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MADRID.  En  la  administración « sita 
calle  de  Gravina.  núm.  21  . cuarto  prin- 
cipal.—Librerías  de  llonier  , Carrera  de 
San  Gerónimo;  de  Cuesta  , calle  Major, 
y de  Sánchez « calle  de  Carretas. 

PROVINXIAS.  En  casa  de  los  corres- 
fosales,  ó por  medio  de  libranza  franca 
á la  administración. 


10  DE  EXERO  DE  185o. 


POLITICA. 


?TE  ES,  ESTE  HA  SIDO  T ESTE  SEGUIRA  SIENDO  EL 
PARTIDO  PROGRESISTA. 

La  uuion  liberal  es  un  horrible  sarcasmo , si 
T ella  ha  dé  entenderse  la  amalgama  de  las 
•«trinas  que  han  defendido  los  dos  partidos, 
aderado  y progresista.  Comprendemos  una 
ñon  momentánea  y transitoria  para  destruir; 
ero  ni  la  razón  ni  ía  historia  nos  ofrecen  ejem- 
ios  de  ideas  opuestas  unidas  para  edificar.  ¿Qué 
áce  hoy  el  partido  moderado?  ¿Cuál  es  su  in- 
uencia'en  hadmin/stracion  del  pais?  ¿Qué  peso 
ene  en  la  balanza  gubernamental?  Es  preciso 
. conocer  que  estamos  en  plena  dominación  ^ro- 
-psisla,  ó,  lo  que  es  lo  mismo  , bajo  e!  mando 
un  sistema  que  mata  todo  principio  de  orden 
■‘fe  gobierno , de  regularidad  y de  administra- 
:¡oii. 

Oid  al  señor  ministro  D.  Francisco  Luxán,  y 
os  dice,  recordando  la  historia  de  ese  partido, 

, ae  siempre  que  ha  mandado,  lasrerueltas  le  im- 
heron  gobernar.  Oid  al  señor  ministro  D.  Fran- 
cisco Santa  Cruz,  y al  referir  los  últimos  distur- 
bios de  Valencia  y de  Granada,  de  Albacete  y de 
Teruel,  deEcijay  de  Valladolid , de  "Valencia  y 
de  Málaga,  sin  consideración  ninguna  al  puesto 
en  que  se  halla  colocado , sin  reserva  ni  pruden- 
cia, sin  meditar  las  palabras , con  toda  lisura  y 
franqueza , anuncia  al  Parlamento  que  el  gobier- 
no no  cuenta,  con  la  fuer%a  necesaria  para  el 
mantenimiento  del' orden.  Es  una  tristísima  y 
desconsoladora  verdad  : el  partido  que  á sí  pro- 
pio se  llama  partido  progresista  es  impotente 
para  el  bien ; y la  savia  que  fecunda  sus  doctri- 
nas y principios  es  de  tal  naturaleza,  que  preci- 
samente ha  de  producir  en  los  elementos  sociales 
?1  desorden  y la  anarquía.  Recordad  su  pasado, 
íube  al  poder  en  1 840 , con  todo  el  prestigio  que 
e prestaba  la  fortuna  de  nn  general  victorioso;  ¿y 
]ué  hizo  en  provecho  de  la  nación?  ¿Qué  venta- 
os ofreció  en  pro  de  los  adelantamientos  y la 
-’randeza  de  España?  Respondan  aquellas  pálá- 
)ras  que  dieron  triste  y no  envidiable  fama  al  que 
as  dijo  en  el  recinto"  de  la  Asamblea:  «¡Dios 
ílve  al  país!  ¡Dios  salve  i la  reina!»  Hé  aquí 
Sfeve  y exactamente  estereotipada  la  vida  de  un 
)artido"  que,  al  abandonar  la  dominación,  obtuvo 
Jor  resultado  de  su  gobierno  el  ponernos  al  borde 
del  abismo. 

¿Cómo  inaugura  hoy  su  reaparición  en  las  re- 
áones  del  mando? 

Ahí  están  los  hechos  recientes  acaecidos  desde 
julio  acá. 

Destruido  el  sistema  politice  que  rigiera  duran- 
¡tt  once  años  á nuestro  pais,  cuando  el  fuego  ho- 
micida había  cesado  de  aumentar  el  voluminoso 
catálogo  donde  se  inscribe  el  número  de  víctimas 
(pi?  ‘icasionan  nuestras  contiendas  civiles,  bam- 
i-ieándose  aun  el  pedestal  en  que  tiene  asiento 
i^ono  de  Isabel  II,  al  cual  osaron  esta  vez  di- 
i&siis  ataques  los  últimos  revolucionarios,  llegó 
®íra  de  que  volvieran  á mandar  los  hombres 
i^esistas.  Sumisión  era  reconstruir,  porque, 
de  facilitar  el  camino  que  les  conduela 
er.  todo  se  habia  derribado.  Empuñaban 
%'Tifcndas  del  Estado  después  de  una  revo- 

ya  hemos  visto  cómo  trascurrieron  cinco 
■■atí  murtales,  sin  que  diese  señales  de  vida  el 
g^fBo  presidido  por  el  ídolo  del  pueblo,  por 
3 ríp«;entacion  AÍva  de  las  ideas  vencedoras, 
/.r  ei  hombre  necesario,  el  general  Espartero, 
’s'júí  de  la  Victoria. 

ta  ■'ano  esperó  la  nación  que  su  gobierno  ha- 
p-'infik;  era  un  gobierno  sin  palabra,  un  go- 
■im  ■ .'i!í  iniciativa,  un  gobierno,  en  fin,  que,  en 
' z Je  iíevar  sirs  pensamientos  hechos,  necesitó 
feterio;  que  el  pijeblo  se  los  diera-  Así  se 


esplica  la  fórmula  famosa  con  que  se  ha  respon- 
dido á todas  las  preguntas,  se  han  satisfecho  to- 
dos los  deseos,  se  han  resuelto  todas  las  dificul- 
t RíicS 

«CUMPLASE  LA  YOLUATAD  AACIOAAL,»  y 
mientras  la  voluntad  se  cumplía,  el  pais  no  supo 
la  Opinión  de  Espartero,  quien  dió  motivo  con  su 
estraño  silencio  á interpretaciones  y conjetu- 
ras que  causai'on  grave  daño  y profunda  sen- 
sación. 

Las  personas  que  se  interesan  por  la  dicha  de 
España,  cansadas  de  oir  los  himnos  y las  cancio- 
nes del  triunfo , habrían  deseado  "escuchar  las 
palabras  que  anunciasen  sobre  qué  bases  iba  á 
íevantarsenuestro  edificio  político.  Pero  volvemos  á 
repetir  que  el  gobierno  renunció  á su  iniciativa, 
y dando  el  primer  paso  en  el  camino  de  las  ile- 
galidades necesarias  de  varias  leyes,  hizo  una 
para  que  por  ella  se  eligiesen  los  diputados  cons- 
tituyentes. 

Á la  futura  Asamblea  se  dirigieron  desde  en- 
tonces todas  las  miradas,  pues  que  de  sus  acuer- 
dos habia  de  salir  el  remedio  que  curase  nuestras 
dolencias. 

Con  ella  y ante  ella  debía  el  gobierno  desen- 
volver sus  vastos  planes  de  política  y adminis- 
fi-acion. 

¿Queréis  saber  ahora  lo  que  es  esa  Asamblea, 
Y cuál  es  el  prestigio  de  que  goza?  Pues  leed  lo 
que  dice  un  periódico  de  la  situación: 

«Xada  mas  triste,  nada  mas  doloroso , nada  mas  de- 
plorable que  el  espectáculo  que  ofrecía  la  represen- 
tación nacional.  Las  esclamaciones,  las  risas,  los  gri- 
tos, el  tumulto  que  resonaban  en  todos  los  ángulos,  en 
todas  las  tribunas  de  la  Cámara,  la  asemejaban  mas 
bien  á un  circo  que  á una  Asamblea  de  legisladores. 

»Y  si  del  espectáculo  esterior  (¡ue  presentaba  á la 
vista  de  todo  el  Congreso,  descendemos  á examinar  su 
aspecto  interior , el  ánimo  se  acaba  de  contristar,  y 
' toda  esperanza  desaparece  al  ver  un  gobierno  eme  nó 
gobierna ; una  minoría  sin  caudillos,  sin  plan,  sin  con- 
cierto ; una  mayoría , unida  ayer,  disuelta  hoy , por 
culpa  del  gabinete;  una  presidencia  que  no  sabe  ó no 
acierta  á '^dirigir  las  discusiones  y á mantener  el 
orden.» 

¿Qué  podríamos  añadir  nosotros  que  no  apare- 
ciese débil  y descolorido  al  lado  de  las  lineas  an- 
teriores? Si:  tenemos  un  gbbierno  que  no  gobier- 
na , y una  Asamblea  que  á si  'misma  no  se  en- 
tiende; y de  ese  gobierno  y de  esa  Asamblea  de- 
penden ios  destinos  de  ia  liacion  española. 

¡Ah!  ¿Por  qué  han  de  estar  destinadas  las  pa- 
labras á perderse  en  el  vacio,  cuando  son  tan  im- 
portantes y de  tanta  trascendencia?  ¿Por  qué  ha 
de  concederse  el  mando  á un  partido  que  es  im- 
potente para  el  gobierno?  ¿Qué  leyes  nos  darán 
unas  Cortes  sin  disciplina , sin  peiisamiento  fijo, 
sin  jefes,  sin  organización  de  ninguna  clase? 

Y,  sin  eniliargo,  aun  hay  quienes  se  empeñan 
en  no  ver  la  luz  que  hiere  sus  ojos.  Es  preciso 
repetirlo  hasta  la  saciedad;  los  progresistas  siem- 
pre destruyen,  pero  jamás  edifican.  Colocado  en 
este  inflexible  dilema,  «ó  abdicar  los  principios, 
ó ser  consecuente  con  ellos,»  el  partido  del  pro- 
greso no  puede  ser  partitlo  de  gobierno.  Dueño 
del  poder  por  medios  revolucionarios , la  revolu- 
ción le  llama,  y á ella  sacrifica  las  ideas  de  orden 
y (le  autoridad,  de  respeto  y de  prestigio. 

Buscando  siempre  ei  aplauso  popular,  muere 
sin  poder  resistir  ios  ataques  dei  pueblo , que 
siempre  le  pide  lo  contrario  que  necesita  el  go- 
bieriío  para  gobernar.  Por  halagarle,  suprime 
contribuciones,  Tolaja  la  autoridad  y le  dispensa 
la  obediencia,  sin  lograr  por  eso  qué  deje  de  ha- 
ber continuos  motines  y alborotos,  que,  como 
I ahora,  tienen  en  alarma  perpetua  á nuestra  des- 
1 venturada  España.  Esto  es , esto  ha  sido,  y esto 
¡ seguirá  siendo  el  partido  progresista. 


LA  SAACIOA  REAL. 


Todo  el  Ínteres  de  las  cuestiones  políticas  que 
con  tanto  ardor  se  vienen  suscitando  de  algún 


tiempo  á esta  parte,  parece  como  reasumido  en 
la  solución  que  se  dé  á las  dificultades  que  ofre- 
ce para  muchos  el  asunto  de  la  sanción  real.  Al 
paso  que  todas  las  demas  bases  de  la  nueva  Cons- 
titución , que  está  próxima  á confeccionarse , es- 
tán olvidadas,  y nadie  provoca  su  exámen,  esta 
de  la  sanción  real  ha  ocupado  ya  repetidas  ve- 
ces la  atención  de  las  Cortes  constituyentes. 

Discutir  la  sanción  real  es  discutir  la  monar- 
quía, pues  no  se  comprende,  ni  aun  los  soñado- 
res de  política  mas  dados  á ilusiones  han  supues- 
to jamás,  la  existencia  de  un  monarca  que,  por 
muy  constitucional,  muy  liberal,  muy  parlamen- 
tario que  sea,  no  tenga  "parte  én  la  formación  de 
las  leyes  del  pais  sobre  que  reina. 

Desde  el  momento  en  que  se  pretendió  hacer 
invocación,  lema  y bandera  de  una  nueva  época 
la  ya  famosa  frase  ¡Cúmplase  la  voluntad  na- 
cional! desde  el  instante  en  que  se  proclamó 
como  único  principio  de  política  la  idea  de  la  so- 
beranía nacional,  y se  pretendió  poner  esta  sobe- 
ranía en  ejercicio  por  medio  de  unas  Cortes  cons- 
tituyentes, se  colocó  á la  institución  monárquica 
en  una  situación  falsa,  de  la  que  no  podía  sacár- 
sela sin  contradicción  ó sin  dificultades  como  esta 
que  ahora  ocurre  de  la  sanción  de  las  leyes,  y 
como  otras  que  han  ocurrido  antes,  y que  tal  vez 
se  repetirán  aun. 

Si  la  monarquía  hereditaria  debía  subsistir  sin 
interrupción,  si  la  descendiente  de  los  antiguos 
reyes  españoles  debía  continuar  sobre  el  trono 
ejerciendo  sus  augustas  funciones  sin  solución 
de  continuidad,  entonces  el  pais  estaba  consti- 
tuido respecto  de  una  de  sus  bases  mas  funda- 
mentales, vías  nuevas  Cortes  podrían  ser  refor- 
madoras, revisoras  de  las  Constituciones  anterio- 
res, redactoras  de  una  Constitución  nueva,  pero 
no  podían  ser  constituyentes.  Para  (jue  merecie- 
sen este  nombre  era  necesario  suponer  que  la 
monarquía  habia  cesado  de  existir,  ó,  cuando 
menos,  que  necesitaba,  para  seguir  viviendo,  la 
confirmación  del  voto  de  las  Cortes,  de  esas  Cor- 
tes que  no  tienen  mas  razón  de  ser  en  su  forma 
actual  que  la  convocatoria  regia,  que  la  voluntad 
de  esa  misma  monarquía. 

Poner  á discusión  la  monarcjuía , no  puede  ha- 
cerse sino  cuando  esta  institución  está  condena- 
da irremisiblemente  por  la  opinión  pública.  El 
Sr.  Escosura,  el  diputado  de  las  actuales  Cortes 
que  con  mas  insistencia  se  ha  declarado  partida- 
rio de  la  doctrina  de  la  soberanía  nacional,  ha 
dicho,  sin  embargo,  que  para  ser  monárquico  es 
preciso  tener  fe  en  la  monarquía  , pues  esta  es 
una  creencia  mas  bien  que  resultado  de  ningún 
raciocinio.  Pues  si  esto  es  así,  es  también  evi- 
dente que  los  que  sujetan  á discusión  el  trono, 
no  pueden  ser  sino  los  que  no  lo  quieren  de  nin- 
guna manera,  porque  no  querrían  sujetarlo  á 
exámen  si  no  hubieran  perdido  la  fe  en  él,  lo 
cual,  según  el  Sr.  Escosura,  eíjuivaíe,  como  aca- 
bamos de  decir,  á dejar  de  ser  monárquicos. 

Pero  supuesto  un  trono  inviolable,  no  podría 
ser,  como  se  pretendía,  origen  y fuente  de  la  nue- 
va Constitución  la  fórmula  ¡Cúmplase  la  volun- 
tad nacional!  Dado  ese  supuesto , las  Cortes  ya 
no  serian  la  espresion  absol uli  é ilimitada  de  la 
soberanía  nacional.  | ' 

Así  es  que  esas  dos  ideas, -ña  de  la  monarquía 
hereditaria  por  un  lado,  y lá^e  la  soberanía  na- 
cional ejercida  por  las  Coe^s  por . otro , ideas 
opuestas  y de  las  cuales  se  empeño  en  ha- 
cer alianza,  vienen  entrecliohaidóse  desde  agosto 
acá  en  todas  las  cuestiones  pbbti^s,  V producien- 
do conflictos  para  el  gobierno,  ijul  la|  quiso  amal- 
gamar. 

¡ Ya  en  el  mismo  preámbulo  de  la  convocatoria 

! de  las  Constituyentes  dijo  el  ministerio  que  el  tro- 
no y la  dinastía  estaban  fuera  de  todo  debate.  Y 
los  partidarios  del  ¡Cúmplase!  y de  la  soberanía 
nacional  decían  con  mucha  razón:  ¿Cómo  decís 
que  las  Corles  van  á ser  c^oustiluyenles,  y á de- 
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ck»fts  b verdadera  rotaitad  MtíoTaiScewa  * 

la  CoEStilucion  política  del  país.  íi  Ti?~otrcis  mis- 
mo? suponeií  ya  maniTesíada  esa  roliartad,  ¿i 
vosotros  Diismos  aos  dais  ya  resuelta  la  primera 
de  las  bases  cocstitutiTas?* 

Y los  defensores  de  la  monarquía  fere<fiará 
replicaban  á la  pregunta  anterior  inteirogaaífo 
eL>>s  á su  vez  de  esta  manera : ¿>o  ^ria  el  ma- 
yor de  los  absurdos  y de  las  monstruosidades  su- 
poner que  unas  Cortés,  convocadas  por  la  Reina 
y desidas  per  las  personas  á quienes  un  real  de- 
creto ha  conferido  derecho  electoral . reunidas  el 
dia  en  que  la  Reina  se  ha  dignado  señalar  , ten- 
gas ei  eeesrs»  de  jassar  la  ii^titaeioB  monárqni- 
ca  y la  dinastía  de  esa  misma  Reina?  ¿Quién  dis- 
CHirió  jamás  despropósito  igual  al  de  querer  que 
el  procesado  nombre  á los  electores  de  sus  jae- 
ces , y fye  las  reglas  de  la  tramitaciou , y señale 
el  dia  de  la  vista  del  proceso? 

Unos  y otros  tenían  razón.  A las  preguntas  que 
respectivamente  hacían  no  se  podía  dar  respuesta 
satisfactoria.  Los  términos  en  que  la  cuestión  ha- 
bía sido  colocada,  la  hacían  insoluble.  La  cues- 
tión , pues , quedó  sin  resolver  entonces.  La  mo- 
narquía hereditaria,  es  decir , la  monarquía  de 
Ataúlfo  y de  Recaredo,  de  Pelayo  y de  San  Fer- 
nando, ípie  profundiza  sus  raíces  á través  de 
doce  siglos  y de  cincuenta  generaciones , quedó 
enfrente  de  ía  soberanía  radical  y constituyente 
que  las  nuevas  Cortes  iban  á ejercer  en  nombre 
de  la  voluntad  nacional. 

Suscitóse  nuevamente  la  dificultad  con  motivo 
de  la  inauguración  de  las  sesiones.  Los  parece- 
res se  dividieron , la  disputa  fue  reñida  , pero  al 
íin  el  gobierno  decidió  que  hubiese  sesión  regia. 
Pero  como  el  discurso  de  apertura , puesto  en  los 
labios  de  S.  M. , se  limitó  cuidadosamente  á fra- 
ses de  bienvenida  á los  diputados , y como  al 
mismo  tiempo  el  ministerio  renunciaba  á toda 
iniciativa  , como  muestra  de  respeto  á las  facul- 
tades de  las  Cortes,  la  cuestión  no  quedó  mas  que 
aplazada. 

Volvióse  á presentar  cuando  las  Cortes  se  de- 
clararon constituidas , y los  diputados  debían, 
según  costumbre,  prestar  juramento  de  desempe- 
ñar bien  sus  cargos.  En  todas  las  fórmulas  hasta 
hoy  usadas  para  el  juramento,  la  monarquía  reci- 
bía en  él  la  adhesión  de  sus  súbditos.  Y por  no 
presuponer  la  existencia  del  trono , los  diputa- 
dos constituyentes  decidieron  prescindir  de  la 
ceremonia  del  juramento. 

Anunciáronse  en  seguida  diferentes  proposi- 
ciones del  partido  democrático  pidiendo  que  se 
declarase  suspensa  la  monarquía,  y para  que  la 
Asamblea  reasumiera  todos  los  potieres  del  Es- 
tado, y,  en  su  consecuencia,  nombrase  ministe- 
rio. Entonces  se  vió  un  espectáculo  singular.  Mu- 
chos hombres  monárquicos , para  evitar  que  esas 
proposiciones  fuesen  presentadas  por  los  demó- 
cratas, se  adelantaron  á presentar  ellos  una  con- 
cebida en  sentido  opuesto , pero  cuyo  resultado 
fue  exacta,  exadisimamente  el  mismo;  es  decir, 
el  debate  y la  votación  sobre  la  institución  mo- 
nárquica. Decimos  mal : el  resultado  fue  mucho 
peor,  pues  los  demócratas,  pidiendo  el  proceso 
de  la  monarquía,  habrían  estado  en  su  lugar,  y 
no  lo  estuvieron  los  monárquicos  que  tal  hi- 
cieron. 

Todavia  la  cuestión  no  quedó  definitivamente 
resuelta  entonces,  pues  los  constituyentes  no  di- 
jeron: «La  Reina  de  las  Españas  es  doña  Isa- 
bel II,  w sino  solo  declararon  que  tendrán  esta 
Opinión  cuando  llegue  el  caso  oportuno  al  apro- 
bar la  redacción  de  la  nueva  ley  constitucional. 

De  aquí  á entonces,  ¿.qué  es  lo  (jue  sucede? 
¿Qué  es  lo  que  está  vigente?  lié  aquí  la  nueva 
forma  con  que  se  \ uelve  á presentar  la  misma  di- 
ficultad de  siempre.  La  Reina,  ¿tiene  facultades 
para  sancionar  las  leyes?  Las  leyes  que  hagan 
estas  Cortes,  ¿podrán  ser  no  aceptadas  por  la 
Reina? 

La  comisión  encargada  de  proponer  roolucion 
áeste  problema,  presentó  do-  dictámenes.  El 
uno,  suscrito  por  el  »r.  Moreno  Barrera,  fun- 
dándose en  la  doctrina  de  la  soberanía  nacional, 
y partiendo  de  la  aspiración  expresada  en  la  fra- 
se ¡Cúmplase  la  colunlcd  del  país'  que  ha  for- 
mado el  estribiilu  de  todas  las  estrofas  de  la  -i- 
luacion  pobtica  inaiiznradaen  julio,  proponía  que 
la?  Cortes  ejerzan  ? >!as  to<io  el  |x>der  legislativo, 
y que  U corona  no  tenga  la  j^--rerc;ativa  de  ia 
sanciem. 

Pero  todos  ?us  demas  compañeros  de  comí-ion 
han  propuesto  que  la  cuestión  vuelva  á ap!azar-e 
nuevamente  para  cuando  la  Conr'itiickm  se  di — 
cuta.  V que  entre  tanto  no  se  prooriigue  pingrnva 


[ ftr  de  fe  que  bagan  fe  Corles.  Este  término 
medio  podrá  no  ser  la  susfiension  de  la  mimar- 
qi^  á pesarde  fe  fazoues  que  para  calíficaiio 
asi  ha  espuesto  el  Sr.  Aoeedal,  y de  otes  qne 
podáatt  añadirse  á fe  say®;  lo  menc-s, 

no  salo  Bo  s^rñe  la  ¿Bcakad , sin»  que  ers 
otes  iMevas.  de  menor  mportáiada  sis  dada, 
pero  mas  apremiantes,  mas  del  momento. 

¡ Ea  efecto,  si  se  suspende  la  sancioD  de  fe  le- 
yes hasta  que  se  aprueboi  las  bases  de  la  Cons- 
• htncion.  ¿cómo  se  ha  de  arreglar  el  cohiemo 
poner  ea  ejeeacion,  sin  prmnulgarlas,  las 
; oispesiciones  de  esas  leyes  qne  ya  se  han  hecho. 
1 y de  fe  qoe  hasta  entonces  se  hagan,  y qne  son 
ñatnralmente  las  que  menos  suspensión  pueden 
tener,  pne»  esa  es  precisainenle  h razón  por  trae 
se  han  decretado  desde  Inego?  ¿Cómo  cobra  las 
contribnckmes.  por  ejemplo,  si  no  puede  dar  pu- 
blicidad á la  autorización  que  para  ello  se  le  ha 
concedido?  Y si  no  la  ha  de  promulgar,  ¿con 
qué  objeto  la  ha  pedido,  con  cual  se  le  ha  otor- 
gado? 

A pesar  de  todo,  el  ministerio  se  ha  confor- 
mado con  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión. Suponemos  que  ha  ohradb  así  únicamente 
por  deseo  de  conciliar,  y qne  habría  preferido 
que  la  sanción  real  no  se'  suspendiera  ni  un  mo- 
mento. Pero  por  k)  mismo  que  le  creemos  amante 
del  prestigio  de  la  autoridad  regia,  de  cuyo  uso 
él  es  ahora  el  responsable,  parécenos  que  habría 
estado  mas  en  su  lugar  no  transigiendo , y no 
haciendo,  como  ha  hecho,  cuestión  de  gabinete 
de  la  transacción,  cuando  con  mayor  honra  pu- 
diera haberla  hecho  de  lo  contrarío. 

Mas  no  toda  la  culpa  es  del  gobierno;  la  parte 
mas  grande  de  ella  corresponde  á la  situación  en 
que  se  halla  colocado,  á las  doctrinas  políticas 
hoy  reinantes,  á la  falta  de  fe  y de  firmeza  en  sus 
creencias,  con  que  obran  en  esta  época  casi  todas 
las  escuelas  científicas  literarias  y sociales , al 
eclecticismo,  que  pretende  unir  ideas  y principios 
opuestos,  por  ahorrarse  el  te  bajo  de"  decidirse 
por  los  unos  ó por  los  otros. 

Por  eso  la  lógica  favorece  hoy  á los  demó- 
cratas de  las  Cortes  mas  que  á los  afiliados  en  la 
unión  liberal.  Por  eso  la  mayor  parte  de  las  difi- 
cultades políticas  con  que  tropiezan  los  llamados 
progresistas  ni  conservadores,  no  serian  dificulta- 
des para  los  demócratas,  como  tampoco  lo  serian 
para  nosotros. 

Ellos,  partiendo  de  la  doctrina  de  la  soberanía 
nacional,  y la  representación  de  la  omnipotencia 
social,  Totarian,  sin  esfuerzo  ninguno  de  íalógica, 
la  refundición  de  todos  los  poderes  del  Estado  en 
las  Cortes  constituyentes. 

Vosotros,  defensores  de  la  monarquía  tradicio- 
nal en  nuestro  pais,  católica  y hereditaria,  pues- 
tos en  el  lugar  del  miuLsterio,  no  habríamos  con- 
vocado Cortes  constituyentes;  y puestos  en  el  lu- 
gar de  los  hombres  monárquicos  délas  Cortes,  en 
vez  de  la  célebre  proposición  que  estos  votaron  el 
dia  30  de  noviembre  último,  prometiendo  no  ol- 
vidarse del  trono  cuando  hagan  ia  Conslitucion, 
habríamos  apoyado  y votado  otra  concebida  en 
estos  términos  o en  otros  semejantes: 

«Las  Corles  no  consienten  que  por  nadie  se 
»ponga  en  tela  de  juicio  la  existencia  constante 
>del  trono  y la  dinastía.» 

Si  lo  hubieran  hecho  asi  los  hombres  que  se 
llaman  monárquicos  eu  las  Cortes,  y que  están 
en  ellas  en  considerable  mayoría,  no  "solo  hubie- 
ran obrado  mas  en  conformidad  con  sus  ideas,  si- 
no que  se  habrían  ahorrado  nuevas  dilicnllades  y 
cuestiones,  sin  que  nadie  pudiera  quejarse  de  su 
fallo,  pues  los  que  pretenden  que  toda  la  sobera- 
nía re.'ida  en  las  Cortes,  menos  que  nadie  po- 
drían objetar  contra  esta  decisión  para  ellos  sobe- 
rana. 


í.as  viudas.  los  cesantes,  los  retirados,  lo?  en- 
claustrados estaban  percibiendo  la  mensualidad 
que  desdfc  tienm  inmemorial  se  ha  dado  siemiw^e 
la  vípera  de  ^sche-Buena  á tedas  fe  clases  en 
esta  córnaada  villa,  cuando  el  nuevo  duque  mi- 
. nistro  jyalv»  loe  salones  de  la  antigua  aduana. 
Hireemo?  qnf.  sin  ilegar  á quitarse  el  sombrero, 
dio  ya  una  «Men  terminante  para  que  se  suspen- 
diera el  pago. 

El  Tesoro  se  ve  acosado  á todas  horas  de  recla- 
maciones las  mas  urgentes  y apremiantes;  y á 
las  que  los  altos  funcionarios  le  dirigen  en  recla- 
mación de  fondos,  les  contesta: — '-‘¿Hay  dinero? 
Piles  si  no  Id  hay , no  se  paga.  Yo  no  sé  hacer 
imposibles.  Mi  misión  es  la  de  administrar  lo  que 
la  Asamblea  me  dé-> 

Bajo  tan  halagüeños  auspicios  se  inaugura  el 
año  de  18.5-5.  Con  un  pensamiento  tan  fecundo  ya 
se  puede  colegir  1a  suerte  qtm  aguarda  á todos 
los  que  libran  su  subsistencia  en  eí  Tesoro  públi- 
co. Mucho  sentiríamos  que  el  opulento  banquero 
juzgara  por  sus  necesidades  las  de  los  demas, 
crevendü  que  cuando  uno  come  los  demas  habrán 
hecho  lo  mismo. 

Es  tal  la  escasez  de  fondos,  rae  para  atender 
al  pago  de  los  intereses  de  la  Deuda  se  trasla- 
dan de  la  Tesorería  central  á la  de  la  dirección  de 
la  Deuda  los  fondos  conforme  se  van  recogien- 
do. Uno  de  estos  últimos  dias  se  hicieron  hasta 
tres,  remesas , siendo  la  una  de  ellas  de  la  exigua 
cantidad  de  40,000  rs. 

Volveremos,  á no  dudarlo,  á aquellos  tiempos 
en  que  los  rancheros  iban  á la  tesorería  á re- 
clamar lo  necesario  para  la  compra  del  dia.  ¡Po- 
bre pais  con  tales  administradores!  Yo  tenemos 
con  qué  pagar  las  obligaciones,  y sin  resistencia 
se  deja  que  desaparezcan  las  contribuciones.  Ya 
estamos  libres  de  los  consumos  y puertas.  Ahora 
falta  que,  como  se  anuncia,  se  desestanquen  la  sal 
y el  tabaco. 


EL  DUQUE  DE  5EV1LL.WO  E.N  LA  PR.ÍCTÍCA. 


LOS  JESUITAS  EY  LA  CRIMEA. 


Ofrecemos  á la  consideración  de  los  incansa- 
bles detractores,  perseguidores  de  la  Compañía 
de  Jesús,  las  siguientes  líneas: 

«Hoy  hay  en  ta  Crimea,  por  ta  voluntad  del  Empe- 
rador ele  los  franceses,  varios  miembros  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  que  consuelan  á los  soldados,  los  alientan 
en  sus  últimos  momentos,  y comparten  con  ellos  los 
peligros.  El  vicario  general  castrense,  ese  sacerdote 
bizarro,  que  ha  perdido  sn  caballo  de  un  balazo  en  la 
batúila  de  Alma,  y qne  en  los  momentos  de  mayor  pe- 
ligro recorría  las  filas  para  confesar  á nuestros  heridos 
delante  del  fuego  del  enemigo , es  jesuíta ; el  capellán 
qne  se  hallaba  solo  en  Gallípoli  cuando  el  cólera  hacia 
allí  mayores  estragos;  el  qne  ha  recibido  los  últimos 
suspiros  de  los  generales  Ney  y Garbuda;  el  que  ha 
tenido  que  pasar  diez  y siete  noches  sin  acostarse,  á 
fin  de  no  separarse  ni  un  momento  de  los  moribundos, 
es  nn  jesuíta;  ese  misionero  que  acato  de  morir  dei 
cólera  en  Constantinopla,  enmedio  de  los  atacados  de 
aquel  terrible  mal,  era  también  nn  jesuíta.  El  Empe- 
rador ha  hecho  justicia  noblemente  á tanto  celo,  y es 
sabido  que  lo  lia  recompensado  en  cuanto  le  ha  sido 
posible;  los  reverendos  padres  Pasabose  y Eloriot  es- 
tán condecorados  con  la  Legión  de  Honor,  con  aplauso 
general  de  todo  el  ejército.» 


PALABRAS  IMPORTAYTES. 


Cuando  el  Sr.  Sevillano  habló  por  primwa  vez 
como  ministro  en  la  .Vsamblea , dijo  que  él  no 
I halia  aceptado  ia  cartera  de  Uacienda  con  el  ob- 
jeto de  dar  su  dinero  para  atender  á las  necesi- 
dades del  servicio,  que  él  se  ceñirla  á adminis-  ■ 

¡ Irar  el  que  los  señores  diputados  le  ¿icilitasen. 

' La  impa.-ihili'iad  de  S.  E.  ante  las  urgencias  del  ' 
i Tesoro  no  tiene  igual,  y forma  hasta  cierto  punto  t 
I contraste  coki  la  de  su  ante«;esijr.  i 

j La  primera  disfeskion  J-.-Í  Sr.  Loilad ; fuc  dar  ■ 
la  orden  para  que  inmediatameníe  s<.-  abritra  -.1  , 

: ps-’j  de  i;i«i  m-Lsuabdad  á las  efe-??  avtivas  y | 
I pasivas,  fa'.ilildtdo  fe  íoLdoi  d¿  su  íorttzaa  par  - 1 
1 ütuiar.  I 


Yo  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  sino 
el  que  pudiéramos  llamar  su  presidente  en  la 
Asamblea,  el  A>.  Luzuriaga,  con  tono  enfático 
y acento  conmovido  ha  dicho  en  ia  sesión  de  ayer 
éstas  importantes  palabras:  «La  sitlaciox  de  mes- 
TBO  PAIS  ES  grave,  GRAVÍSIMA.»  Y COmO  SÍ  eStO  ÜO 
bastase  para  producir  la  alarma,  el  Sr.  Olózaga 
ha  añadido:  «estamos  emre  dos  abismos.» 

Preguntó  el  Sr.  .^loyano  cou  objeto  de  que  se 
j aclarasen  el  misterio  y la  ambigüedad  con  que 
i habia  hecho  su  importante  declaración  el  señor 
; ministro  de  Estado,  quien  en  vez  de  aclarar  au- 
' mentó  la  gravedad  de  sus  grarísimas  palabras, 
i diciendo  que  el  gobierno  calificaba  de  grave 
I nuestro  estado  actual,  en  vista  de  datos  de  den- 
' tro  V de  fuera , que  no  creta  conveniente  pu- 
Llkár. 


EDITOR  responsable,  D.  JOSE  DEL  Bf^jCE, 

.M-4DRID. — 1 S.5Ó. 
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PE£a05  DE  SUSCRICION. 


I Tn  mes. .....  6 rs, 

jíAiyRID..  ^ Tres  meses-.. 

{,  Seis  meses 30 

ffa  mes-^.-..  8 

paOTlSCUS.  \ Tres  meses....  32 

Seis  meses 42 

(Til mes  25 

ftTTSAM4TL...<  Tres  meses....  60 


PERIÓDICO  REUGIOSO,  POLÍTICO  Y LITERARIO. 


PüNTOS  DE  SDSCRICION. 


MADRID.  En  la  administración . sita 
calle  de  Grarina.  núm.  21 , coarto  prin- 
cipal.—Librerías  de  Monier,  Carrera  de 
San  Gerónimo;  de  Caesta.  calle  Mavor, 
y de  Sánchez , calle  de  Carretas. 

PROVINCIAS.  En  casa  de  los  corres- 
imnsales,  ó por  medio  de  libranza  franca 
á la  administración. 


12  DE  ENERO  DE  18oo. 


POLITICA. 


a DCflUE  BE  SEmLA>'0  E>'  LA  >'EGOCUCIO>"  DE  LOS 
CUARENTA  MILLONTS. 

La  Operación  financiera,  hija  de  la  supresión 
de  las  contribuciones  de  consuunos  y derechos  de 
puertas,  ha  sido  nula  para  el  Tesoro.  Queremos 
decir  qne  no  ha  proporcionado  hasta  ahora  los 
medios  efectivos  que  necesita  para  hacer  frente  á 
las  obligaciones  que  á todas  horas  y momentos  le 
acosan  y leexigen.  El  señor  duque  de  Sevillano 
procuraia  tranquilizar  á la  Asamblea  asegurando 
que,  con  solo  manifestarse  decididos  á pagar  lo 
que  se  debía,  seria  tanto  el  dinero  que  viniera 
i Tesoro,  que  en  lo  que  habría  que  pensar  seria 
en  dificultar  su  entrada.  Como  hombre  práctico 
repetía:  «Yo  no  necesito  discusiones;  lo  que  el 
Tesoro  há  menester  son  pesetas.  Votad  desde 
luego,  hoy  mismo,  la  ley  que  se  discute,  y habrá 
lo  que  se  há  menester  con  toda  urgencia.» 

Los  diputados  se  mostraron  deferentes,  cual 
no  lo  tienen  de  costumbre,  y la  ley,  sin  mas  dis- 
cursos, fue  aprobada  y votada;  y satisfecho  de- 
bió quedar  el  ministro  con  este  su  primer  triun- 
fo parlamentario ; para  él  le  valieron,  no  las  i-a- 
zones,  sino  la  fuerza  moral  que  daba  á sus  pala- 
bras la  acreditada  suficiencia  del  banquero  en 
asuntos  que,  como  en  este,  se  rozaba  el  crédito,  y 
por  fin  y conclusión  tener  que  allegar  fondos  con 
gue  salir  avante,  y no  se  sintiera  el  vacío  que  iba 
a ocasionar  la  supresión  de  las  anatematizadas  con- 
tribuciones de  consumos  y derechos  de  puertas. 

Pero  en  esta  ocasión  el  desengaño  ha  seguido 
inmediatamente  á la  ilusión;  y como  si  en  el  an- 
tiguo contratista  hubiera  de  cumplirse  la  pena 
delTalion,  el  que  había  hecho  caer  de  los  ojos 
de  sus  compañeros  de  ministerio  la  que  única  y 
esclusivamenteles  hiciera  designarle  para  la  car- 
tera dé  Hacienda,  ha  tenido  que  resignarse  á 
contemplar  que  sus  compañeros  de  préstamos  se 
habían  reservado  el  ser  ellos  quien  le  curaran  de 
sus  aprensiones,  en  achaques  de  dinero,  y le  hi- 
cieran ver  cuán  ilusorios  eran  sus  propósitos  y 
cuán  vanas  sus  predicciones.  En  una  palabra:  se 
decidieron  á hacerle  conocer  que  quien  á hierro 
mata  á hierro  muere. 

Y aunque  sea  una  vez  mas,  conociendo,  como 
conocemos  al  Sr.  Sevillano,  halaremos  de  admirar- 
nos de  su  resolución  á tomar  á su  cargo  el  minis- 
terio de  Hacienda,  cuyos  apuros  y recursos  nadie 
mejor  que  él  conoce  en  nuestro  pais. 

Por  los  círculos  políticos  se  anunció  que  el  nue- 
vo duque  había  hecho  la  negociación  de  los  40 
millones  en  términos  los  mas  satisfactorios  y ven- 
tajosos para  el  Tesoro.  Al  7 por  100.  Efectiva- 
mente, el  resultado,  de  haber  sido  este,  no  podía 
ser  mas  beneficioso.  Pero  ha  sido  desgraciada- 
mente muy  contrario  el  que  S.  E.  ha  tocado. 
Reunidos  los  capitalistas , la  suscricion  solo  al- 
canzó á 23  millones  de  reales,  y al  hacer  efec- 
tivo el  compromiso,  en  pago  dé  este  le  han  re- 
mitido cupones  y protestos,  y ni  un  solo  mara- 
vedí en  metálico.  Bajo  este  punto  de  vista  ya 
tiene  esplicacion  el  que  se  encontraran  satisfe- 
chos con  tan  módico  interes.  Cobraban  por  sus 
manos  los  cupones  del  semestre  que  con  tanta 
Aullad  se  va  satisfaciendo,  y,  por  lo  que  hace 
á ios  protestos,  cambiaban  sus  créditos  con  otros 
que  tenían  una  hipoteca  especial. 

D resultado  ha  sido,  según  nuestros  informes, 
que  ni  un  solo  real  se  ha  realizado  del  préstamo 
«síedkio  por  la  Asamblea,  y así  es  que,  para 
atender  á las  obligaciones  mas  precisas,  hay  ne- 
cesidad de  recoger  diariamente  el  dinero  que  se 
= 5ce  en  los  estancos,  habiendo  llegado  los  apuros 
el  punto  de  que,  al  abrirse  la  tesorería  cen- 
"W,  solo  tuviese  en  las  cajas  el  dia  8 del  cor- 
rieste  b cantidad  de  ;¡417  rs.!!  según  nuestras 


¥ no  se  vaya  á creer  que  el  Sr.  Sevillano  con- 
serva á todas"  horas  la  sangre  fría  é impasibüi- 
dad  que  ha  tenido  en  las  sesiones  del  Congreso. 
Tiene  sus  ratos  de  muy  mal  humor,  y como  na- 
turalmente le  ofende  la  vista  de  todos  aquellos 
que  le  van  á pedir,  cree,  en  muchas  ocasiones, 
que  le  piden  de  vicio.  Cuentan  que  en  uno  de 
esos  momeutos  de  bilis,  y en  que  tal  vez  se  veia 
contrariado  en  alguno  de  sus  propósitos  de  no 
pagar  y no  facilitar  recursos,  les  dijo  con  mucho 
desenfado:  «Señores,  si  Y'ds.  creen  que  me  ha- 
cen falta,  están  ¥'ds.  muy  equivocados.  Para 
nada  les  necesito.  Con  los  dependientes  de  mi 
casa  tengo  lo  suficiente  para  despachar  el  minis- 
terio de  Hacienda.» 

Podrá  en  esto  tener  muchísima  razón  el  duque- 
pero  mayor  seria  si  formase  el  propósito  de  lie; 
nar  con  sus  fondos  la  operación  de  los  40  millo- 
nes. Cuente  con  su  bolsillo,  y saldrá  del  apu- 
ro. Por  lo  demas , estamos  seguros  que  de 
sus  compañeros  de  negocios  oirá  lo  que  él  nos 
referia  decian  del  Sr.  Collado,  asegurando  que 
para  el  capitalista  hubiera  encontrado  los  30  mi- 
llones, pero  no  para  el  ministro  de  Hacienda. 
Esto  será  lo  que  ha  decir:  «Sr.  Sevillano,  para  V. 
toda  nuestra  fortuna,  pero  para  el  Tesoro  ni  un 
real.  Con  una  Asamblea  que  sin  mas  ni  mas  quita 
contribuciones;  con  un  gobierno  que  tolera  los 
motines  y las  amenazas,  y dice  en  pleno  Par- 
lamento que  no  tiene  fuerza  para  sostener  el  ór- 
den  público,  ¿quién  le  ha  de  prestar  ni  un 
ochavo?» 

El  Sr.  Sevillano  ha  formado  el  mas  absoluto 
propósito  de  no  dar  su  dinero  al  Tesoro.  Mucho 
tememos  que  no  le  sea  posible  realizarlo.  El  que 
ama  el  peligro,  muere  en  él.  Esto  es  de  todos  sa- 
bido. 

¥'  apropósito  de  esto,  recordaremos  uno  de 
esos  hechos  que  nos  refiere  la  historia,  y prueba 
que  nadie  mejor  que  el  Sr.  Sevillano  aprecia  la 
exactitud  de  nuestro  dicho. 

Cuentan  las  leyendas,  que  allá  en  la  época  del 
dominio  moderado  era  tan  magna  la  cuestión  eco- 
nómica, que  juzgaron  imprescindible  parasu  reso- 
lución el  confiar  la  cartera  de  Hacienda  á un  hom- 
bre que,  reuniendo  en  sí  el  prestigio  del  poder,  rea- 
lizara lo  que  á ningún  otro  era  dado.  Pensóse,  pues, 
en  que  el  señor  duque  de  ¥' alenda  tomara  á su 
cargo  realizar  este  pensamiento,  que  se  juzgaba 
esencialísimo  para  llevar  á feliz  cima  la  organi- 
zación de  la  Hacienda.  Asegúrase  que  el  señor 
duque  de  Y’alencia  hubo  de  ceder,  y que  se  ha- 
llaba resuelto  á ponerse  al  frente  deí  ministerio. 

Sabido  es  de  todos  las  íntimas  y estrechas  rela- 
ciones que  el  Sr.  SevRlano  llevaba  con  el  perso- 
naje en  cuestión.  Pues  este  fue  quien  hizo  de- 
sistir al  general  Narvaez,  y cuenta  la  crónica 
que  lo  hizo  por  resguardar  su  fortuna  del  compro- 
miso que  le  aguardaba  en  las  peticiones  que  le  ba- 
ria para  el  servicio  público  el  general  ministro  de 
Hacienda.  Y si  calificaba  de  irresistibles  estas,  ¿ha 
podido  concebir  podrá  resistirlas  cuando  el  duque 
de  Sevillano  se  las  reclame  al  capitalista  D.  Juan 
Sevillano? 


ESPULSION  DE  LOS  JESUITAS  DE  GUIPUZCOA. 


A continuación  copiamos  una  carta  que,  acer- 
ca de  la  espulsion  de  los  jesuitus  de  su  gloriosa 
población  de  Loyola,  escriben  á La  Esperanza. 
Está  escrita  con  tal  fuerza  de  raciocinio,  queja- 
más  podrían  darle  refutación  suficiente  los  de- 
fensores de  aquella  violenta  disposición,  que,  por 
sus  circunstancias  especiales , y por  la  falta  ab- 
soluta de  pretesto  que  la  haya  motivado,  cons- 
tituye una  arbitrariedad  inaiidita,  que  prueba 
cuán  distantes  nos  hallamos  de  la  verdadera  li- 
bertad, y cuán  intolerantes  son  con  el  sacerdocio 
católico  ios  mismos  que  piden  tolerancia  para  los 
cultos  heréticos. 


Pero , ¿qué  les  importa  á ciertos  hombres  y 
á ciertos  partidos  la  falta  de  razones?  Habladles 
de  los  jesuítas,  y clamarán  : ¡escándalo!  Áo  os 
dirán  por  qué  los  odian , pero  os  llenarán  de  in- 
sultos. A’o  contestarán  á vuestros  raciocinios,  pero 
pedirán  que  no  se  os  permita  hablar.  No  negarán 
ni  reconocerán  los  servicios  de  la  gran  Compañía 
de  Jesús,  pero  pretenderán  que  los  jesuítas  son 
enemigos  de  la  libertad,  sin  mas  razón  que  la  de 
que  los  seudo-liberales  de  otros  tiempos  los  acu- 
saban de  enemigos  del  principio  de  autoridad.  No 
os  opondrán  documentos , cuando  hagais  la  his- 
toria del  glorioso  instituto  , para  probaros  que 
vuestra  historia  no  es  exacta;  pero  os  envolverán 
en  frases  retumbantes  y vacias  de  [sentido ; os 
arrojarán  al  oido,  pretendiendo  dejaros  en  el 
acto  muertos  de  vergüenza  y de  confusión,  nom- 
bres históricos , algunos  de  íos  cuales  calumnian 
con  solo  pronunciarlos;  os  dirán  con  aire  de 
triunfo ; «Cárlos  III  el  Piadoso , Clemente  XIV, 
Florida  Blanca,  Carvalho,  Choiseul,  la  civiliza- 
ción, la  barbarie,  la  razón  humana,  el  liberalis- 
mo, Pascal,  Eugenio  Sué,»  y se  quedarán  satisfe- 
chos de  que  no  es  posible  que  contestéis  á la  fuer- 
za de  semejante  argumentación.  Querrán  impo- 
neros el  silencio  ante  la  autoridad  de  los  nom- 
bres y de  los  hechos,  ellos,  los  que  se  llaman  ásí 
mismos  racionalistas  y contrarios  de  toda  autori- 
dad. ¡Pobre  racionalismo , y qué  cosa  tan  infeliz 
eres! 

¡Y'  la  ignorancia  de  muchos  aplaudirá  la  inso- 
lente osadía  con  que  algunos  pocos  falsean  la 
historia  y se  resisten  á la  verdad!  ¡Y"  aun  entre 
los  mismos  católicos  no  faltará  quien  titubee , y 
habrá  quienes,  sin  titubear  en  sus  buenos  juicios, 
se  retraigan  de  manifestarlos! 

Pero,  Dios  mediante,  no  faltará  tampoco  quien 
pelee  con  el  error  hasta  desenmascararlo  y pos- 
trarlo. 

Entre  tanto,  hé  aquí  la  carta: 

«San  Sebastian  2 de  enero. 

»Muy señor  mió  y amigo;  Está  hace  dias  en  Pasajes 
el  vapor  Castilla , que  ha  venido  para  conducir  á las 
Baleares  á los  jesuítas  de  Loyola;  y es  de  creer  que 
dentro  de  poco,  acaso  antes  que  V.  reciba  esta  carta, 
se  efectuará  su  espulsion  de  la  casa  del  Santo  funda- 
dor, en  cumplimiento  de  las  órdenes  del  gobierno. 

» No  pondría  yo  en  duda  las  rectas  intenciones  de 
los  que  han  acordado  y de  los  que  deben  llevar  á efec- 
to esta  medida,  que  arranca,  por  decirlo  así,  á los  hi- 
jos de  la  casa  paterna,  aunque  no  se  hubiera  repetido 
tantas  veces  que  lo  que  el  gobierno  desea  y procura 
no  es  mas  sino  que  se  cumpla  la  voluntad,  nacional, 
y que  se  infiltre,  arraigue,  asegure  y estienda  por  to- 
das partes  el  benéfico  imperio  de  la  'moralidad:  deseos 
y esfuerzos  que  solo  la  historia  puede  encargarse  de 
trasmitir  convenientemente  á las  futuras  generaciones. 
Pero  si  las  personas  y las  intenciones  son  para  mí 
muy  respetables,  ni  para  mí  ni  para  nadie  pueden 
serlo  los  desaciertos.  Hay  algo  que  vale  mas  que  las 
personas  y las  intenciones;  y este  algo  es  la  verdad. 
Decirla  siñ  ánimo  de  ofender  á nadie,  cuando  á todos 
puede  interesar  que  no  se  oscurezca  y confunda , creo 
que  á cualquiera  será  permitido ; y eñ  esta  persuasión 
tomo  hoy  la  pluma  para  hacerle  á V.  presente  algunos 
hechos  y observaciones,  qne  V.  verá  si  pueden  ó no 
contribuir  á poner  en  claro  el  error  ó el  acierto  con 
que  el  gobierno  procede  en  la  espulsion  de  los  jesuítas 
de  Loyola. 

»La  existencia  de  esta  comunidad  religiosa  en  la  ca- 
sa del  gran  guipuzcoano,  San  Ignacio,  su  glorioso  fun- 
dador, era  debida;  I á la  legal  y repetida  manifesta- 
ción de  los  deseos  del  pais , hecha  á los  ahora  malde- 
cidos gobiernos  pasados;  y 2.“,  al  muy  justo  que  abri- 
gaban aquellos,  é igualmente  tiene  el  actual , de  que 
se  formen  misioneros  inteligentes  y prácticos  para  las 
provincias  de  Ultramar,  respecto  dé  las  cuales  parece 
reconocerse  que  no  basta  escribir  en  una  Constitución 
ó en  un  programa  la  palabra  moralidad  ú otra  por  el 
estilo,  para  que  sean  tan  felices  como  corresponde,  si- 
no que  se  necesita  la  predicación  de  las  realmente 
salvadoras  verdades  católicas . hecha  por  sabios  y ce- 
losos misioneros,  que  sirven  útil  y grandemente  á la 
madre,  patria,  trabajando  por  la  niayor  gloria  de  Dios 
i y bien  de  las  almas. 

«Estas  cansas  de  la  existencia  de  la  comunidad  de 
Loyola  es  innegable  que  subsisten;  y,  á pesar  de  su 
existencia,  la  comunidad  desaparece  del  solar  gnipuz- 
coano.  La  provincia  ha  pedido  recientemente  su  con- 
servación por  medio  de  su  ilustre  diputación  foral,  y ^ 
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si  Jiemo3  de  creer  lo  que  baa  hoy  los  periódicos,  i 

famMen  por  conducto  de  los  señores  diputados  á Cor-  ¡ 
tes;  y el  gobierno,  por  su  parte,  manifiesta  que  quie-  ' 
re  conservar  la  comunidad  de  jesnitas,  j-qa»para  esto 
la  traslada  á las  islas  Baleares. 

»Bajo  este  snpueslo,  yo  me  hago  la  reflesHonsignfeo- 
te;  ó los  jesnitas  lie  Loyola  no  han  olvidado  sus  die- 
res y su  profesión,  y se  han  empleado,  como  les  estaba 
hacerlo,  en  promoyer  la  mayor  gloria  do  Dios  y bien 
de  las  almas , ó,  por  el  contrario,  desatendiendo  tan 
sagradas  obligaciones,  han  pervertido  al  pueblo  con  su 
ejemplo  y doctrinas:  en  una  palabra,  ó han  sido  óue-  ' 
nos,  como  debían  serlo,  ó ma/os  contra  lo  que  una  y ; 
jBuehas  veces  han  jurado.  Si  lo  primero,  ni  ellos  me-  ' 
recian  qne  se  les  espulsase  de  la  casa  paterna,  ni  esta 
M.  X.  y 51.  L.  provincia  verse  privada  de  las  ventajas 
que  la  procurara  el  tener  ei^su  seno  á tan  celosos  y ; 
ejemplares  ministros  del  Senor.  Si  lo  segundo,  ni  ló  ' 
malo  para  aqui  puede  ser  bueno  para  las  Baleares,  ni 
en.  tal  caso  parece  que  corresponderia  hacerse  otra 
cosa  que  comprobar,  publicar  y castigar  ejemplar- 
mente sus  maldades. 

«¿Duda  alguno  que  haya  habido  y existan  gentes 
fuertemente  prevenidas  y aun  encarmzadas  contra  los 
jesuítas,  que  se  gozarían  en  descubrir,  publicar  y per- 
seguir las  culpas  y pecados  de  los  hijos  del  hombre 
colosal,  á quien  Guipúzcoa  llama  con  orgullo  su  ilustre 
hijo  y glorioso  patrono,  como  puede  verse  en  el  libro 
de  los  Fueros;,  de  ese  genio  privilegiado  que  sabia  for- 
mar constituciones,  no  para  meses  ó años,  y sí  para 
siglos  y siglos?...  Si  hay  alguno  tan  cándido  y teme- 
roso de  pensar  mal  del  prójimo  sin  bastante  funda- 
mento para  ello,  que  lo  ponga  en  duda,  puede  reco- 
mendársele, que  lea  mucho  los  periódicos  y las  obras 
que  lucen  hoy  dia  en  muchas  bibliotecas.  Yo  para  mi 
tengo,  y opino  míe  Y.  creerá  también,  queá  los  jesuí- 
tas no  fian  faltado  ni  faltaran  enemigos. 

»Pues,  con  todo  esto,  nadie  publica,  ni  comprueba, 
ni  pretende  que  los  jesuítas  de  Loyola  hayan  perverti- 
do al  pueblo  vascongado,  ni  dádole  malos  ejemplos, 
ó predicádole  doctrinas  contrarias  á la  fe,  á las  buenas 
costumbres  y á los  sentimientos  que  deben  reinar  en 
una  nación  eminentemente  católica.  5'  si  no,  dígase: 
¿dónde  están  los  pervertidos?  ¿Quiénes  son  los  corrup- 
tores? ¿En  qué  tiempo,  en  qué  pueblos,  por  qué  me- 
dios y en  qué  manera  se  ha  realizado  esa  obra  de  ini- 
quidad? 

»51al  podrán  ser  los  pervertidos  los  nobles  guipuz- 
coanos,  entre  quienes  arde  viva  la  Llama  de  la  fe, 
cuando  en  otras  partes,  al  decir  de  muchos  periódicos, 
la  sociedad  cae  en  el  indiferentismo  y aun  en  el  ateís- 
mo, precursor  y causa  de  grandes  calamidades  socia- 
les; los  guipUzcoanos,  que  conservan  las  costumbres 
sencillas  y puras  como  el  aire  de  estas  montañas, 
mientras  que  en  otros  países  menos  venturosos  la  cor- 
rupción todo  lo  invade,  sin  respetar  lo  mas  sagrado, 
según  los  mismos  periódicos  lo  proclaman;  los  gui- 
puzcoanos,  que,  gracias  á sus  sentimientos  religiosos, 
su  constante  arreglo  é infatigable.,  laboriosidad,  no 
causan  escisiones  entre  las  diferentes,  clases  de  la  so- 
ciedad, no  perturban  el  orden  ni  alarman  á los  demas 
con  el  temor  de  ver  comprometidas 'sus  personas  y ha- 
ciendas; los  gnipuzcoanos,  en  fin,  tan  sumisos  á lá  au- 
toridad y tan  obedientes  á las  leyes,  que  apenas  hay 
causas  criminales  en  los  cuatro  juzgados  de  la  provin- 
cia, al  mismo  tiempo  que  los  crímenes  se  multiplican 
en  otras,  aun  después  del  glorioso  prommeiamiento 
hecho  á nombre  y en  obsequio  de  la  moralidad. 

»¿5'  podrán  ser  corruptores  los  hombres  de  indispu- 
table talento,  de  reconocida  instrucción,  de  grande  re- 
solución y esfuerzo  que  han  recorrido  los  pueblos  de 
Guipúzcoa , por  disposición  de  las  autoridades  compe- 
tentes, inculcando  en  los  ánimos  las  verdades  católicas 
y escitando  á la  práctica  de  las  virtudes;  esos  hombres 
que,  negándose  á sí  mismos  á veces  hasta  el  preciso 
descanso,  trabajaban  algunos  dias  diez  y ocho  ó mas 
horas,  oyendo  en  el  confesonario  y fuera  de  él  á todos 
los  que  reclamaban  el  auxilio  de  su  santo  ministerio,  y 
predicando  en  las  iglesias,  en  los  hospicios,  en  las  cár- 
celes y hasta  en  las  plazas  públicas  á un  pueblo  inmen- 
so, entre  el  cual  podrían  muy  bien  hallarse  sus  mis- 
mos enemigos  para  dirigirles  cargos  si  incurrían  en 
alguna  falta? 

»Si  se  considera  sin  pasión  esta  vida  de  abnegación 
y de  sacrificio  en  favor  de  la  religión  y beneficio  de  la 
sociedad,  que  tanto  contrasta  con  la  inutilidad,  egoís- 
mo y miserables  ambiciones  que  esterilizan  muchas 
existencias  reputadas  importantes,  no  sé  que  pueda 
dudarse  de  si  la  sociedad  ha  de  conservar  ó espuLsar 
de  su  seno  á miembros  tan  útiles  y laboriosos ; sino 
si,  antes  bien,  dejándose  de  prevenciones,  no  conven- 
dría irlos  á buscar  y traerlos  á nuestra  patria  de  cual- 
quiera parte  donde  se  hallasen,  no  solo  para  combatir 
contra  la  ignorancia  de  la  barbarie,  sino  también  con- 
tra los  errores  de  la  pretendida  reforma,  que  quisie- 
ran ganar  en  la  católica  España  el  terreno  que  pierden 
en  la  profeítaníe  Inglaterra , y,  por  último,  contra  las 
aberraciones  de  la  civilización,  avaidándonos  á educar 
cristianamente  á nuestros  hijos,'  para  preservar  la 
sociedad  de  las  calamidades  que  los  fuL-os  apóstoles.  I 
nacidos  de  la  corrupción  de  la  ciriiizacion  misnja,  han  ; 
bécho  ya  esperimentar  á otras  naciones  y amenazan 
al  mundo  entere. 

»5Iedios  y manera  do  corromner,  tampoco  pueden, 
á nú  ver,  ser  la  reforma  de  algunos  hábitos  y costum- 
bres poco  conformes  á la  moral  cristiana  que  con  los 
pasados  disturbios  hubiesen  podido  introducirse;  la 
mayor  fuerza  que  han  adquirido  los  sentimientos  reli- 
giosos. la  mayor  concurrencia  á i.as  iglesias  v la  fi  t- 
cuencia  de  los  Sant-s  Sacramentos . que  se  notan  en 
muchos  pueblos  donde  han  pr-jtlic.ado  tan  celosos  mi- 
sioneros; la  paz  restablecida  en  las  familias  por  efecto 
de  sus  exliort.ieiones;  la  estinoion  de  algunos  *lios  en- 
tro personas  antes  malavenidas;  !a  coeservadon  tb! 
vivo  interes  y coujpleta  confornádaJ  Je  la  casi  totali- 
dad de  los  habitantes  Je  Guipúzcoa,  sin  ílisritici-on  de 
partidos,  en  favor  de  la  unidad  religlts-, , entredie  Je 
tantas  cansa?  dedhis¡on  y mala  inteligencia  eju:-:  leS 
tiempos  y los  sueeses  han  .acunmlr.do  ; “y  el  cou'-  enci- 
uiientc,  énfin,  que  vaoindieodo  de  que  nada  fieae 


que  -ver  k veidadeita  y eterna  religimt  cat^iea  coa  las  | 
contraJioíürios  oráculos  de  la  variable  política,  que  | 
divide,  aleja,  y alternativamente  va  enervando  é inüti-  i 
iizando  muchos  de  los  nneiñbres  mas  vigor»?»  y óti-  j 
les  de  la  sociedad. 

aPues  bien:  en  esta  obra  grandiosa  y eMinentemente  I 
social  creo  podrá  atribuirse  algñna  parte,  y no  ' 
sin  motivo , por  los  qoe  rworran  y estndien  con  la  de-  | 
bida  atencios  y det¿iiinienU)  Ies  pueblos  de  Guipúz-  j 
coa,  á esos  mismos  jesuítas  á qmenes  se  espnlsa  de  la  ! 
casa  de  su  fundador,  sin  que  se  les  pruebe  que  han  j 
obrado  mal,  ni  se  formule  contra  ellos  un  cargo , no  i 
digo  probado,  pero  ni  probable. 

j>¿Quées  h)  qne  to(M  esto  da  á entender  aun  á los  j 
menos  perspicaces?  ¡ 

;>Lo  que  á mi  se  me  figura  ver  es  qne  en  esto  tene- 
mos que  deplorar  una  victoria  de  pocos  contra  muchos 
en  el  reinado  dé  la  voluntad  nacional ; qúé  el  respeta- 
ble, pero  no  infalible,  gobierno  con  que  se  inauguró  y 
sigue  la  nueva  era  de  hisnesiar  y felicidad,  como  la  de- 
nominan las  Cortes  constituyentes,  es  engañado  ó se 
equivoca  en  este  asunto,  lo  mismo  que  el  gobierno 
muerto  á manos  de  la  gloriosa  revolución  última  fue 
engciñado  ó se  equivocó^n  otra  sobre  qne  di  á V.  da- 
tos que  se  publicaron  en  La  Esperanza,  y nadie  ha 
desmentido  ni  podrá  desmentir  jamás;  y que  por  efec- 
to de  esta  equivocación,  perjudicial  á todos , incluso  e! 
mismo  gobierno,  ha  hecho  este,  siendo  gobierno,  lo 
que  mejor  habría  podido  pasar  haciéndolo  una  de  esas 
juntas  de  salvación,  que , formadas  en  momentos  de 
peligro,  llevan  en  sus  entrañas  la  soberanía,  y son  sus 
determinaciones  oráculos  de  la  voluntad  nacional. 

»Se  concibe  que  estas  juntas  soberanas  se  conside- 
ren exentas  de  error  y de  pecado  á los  ojos  de  la  na- 
ción soberana  de  si  rñisma.  Pero  no  sucede  lo  propio 
con  ministros  responsables  que  han  aceptado  sus  car- 
gos para  reducir  a hechos  las  nobles  aspiraciones  de 
un  glorioso  pronunciamiento.  «Se  os  nombró  y quisís- 
»teis  ser  ministros  (pueden  decirles  sus  gobernados) 
«para  que  en  todos  v uestros  actos  y en  todo  lo  que 
«permitiérais  ó mandaseis,  como  en 'lo  que  prohibié- 
»rais  ó impidieseis  ejecutar,  resplandecieran  la  mora- 
»lidad,  la  justicia  y ja  libertad;  ¿cuáles  son  las  obras 
«que  responden  á estas  bellas  palabras?... 

«Queréis  la  moralidad,  y hacéis  bien  en  desearla; 
«pero  si  echáis  de  la  Península  á hombres  virtuosos  é 
«infatigables  en  la  predicación  de  la  moral  cristiana, 
«única  fuente  donde  podéis  hallar  remedios  para  la 
«inmoraüdad  contra  que  declamáis , al  mismo  tiempo 
«que,  á vista  , ciencia  y paciencia  vuestra,  se  injpii- 
«men  y circuían  obras  y periódicos  que  no  favorecen 
»á  la  Iglesia,  á sus  dogmas , á sn  moral  y á sus  minis- 
«tros,  y entrabais  el  pronto  y eficaz  ejercicio  de  aquel 
«poder  divino  concedido  á los  Obispos  para  preservar- 
«nos  á los  fieles  de  toda  sorpresa  y engaño,  y preca- 
«rernos  contra  los  errores  que  los  eternos  , incansa- 
«bles  y arteros  enemigos  de  las  verdades  católicas 
«quieran  sembrar  en  el  campo  de  la  Iglesia  ; que  es 
«corno  si  dijéramos  dejar  que  muerdan  los  lobos  y ma- 
»niatar  á los  pastores;  al  sesudo  y religioso  pueblo 
«español  no  puede  parecer  qne  ese  sea  buen  modo  de 
«moralizar  la  patria  de  San  Fernando,  y de  avivar  y 
«engrandecer  aquel  sentimiento  religioso  que  inspiro 
«y  supo  llevar  á cabo  las  hazañas  y gloriosas  empresas 
«que  asombraron  al  mundo,  y cuya  relación  forma  la 
«principal  parte  de  las  bellezas  de  nuestra  historia 
«nacional. 

«Queréis  la  justicia,  y también  os  sobra  razón  para 
«ello;  mas  si,  en  vez  de  contener  á los  que  abusan  de 
«la  palabra  y de  la  pluma  para  hacer  despreciable  la 
«autoridad  , poco  estables  los  gobiernos  y nula , por 
«decirlo  así,  la  saludable  acción  de  aquellos  á quienes 
«dijo  el  Salvador  Foí  estis  sal  terree,  inquietáis  y.es- 
«pulsais  de  la  Península  á una  comunidad  de  ceíosos 
«misioneros  católicos,  respetable,  respetada  y querida 
«en  las  provincias  donde  mejor  han  podido  ser  cono- 
BCidos  ; y pagais  así  los  servicios  hechos  á la  Iglesia  y 
«ai  Estado,  no  sois  justos,  porque  la  justicia  no  puede 
«consistir  en  hacer  mal  al  que  obra  bien. 

»Y  ¿qué  será  de  la  verdadera  libertad,  si  la  negáis 
«á  los  que,  por  amor  á Dios  y á los  hombres,  consa- 
«gran  su  tiempo  y hasta  su  vida  á la  predicación  de 
»las  verdades  y virtudes  evangélicas,  cuando  sobra  li- 
roencia  para  que  los  hombres,"  los  talentos  y las  for- 
«tunas  se  pierdan  en  la  disipaci;n  y los  vicios?... 

«Y  aun  es  esto  mas  estraño  y deplorable,  estando  el 
^gobierno  compuesto  de  hombres  maduros,  instruidos 
»y  respetables  por  mas  de  nn  título,  á qaienes  ni  ios 
«ardores  de  la  juventud,  ni  la  falta  de  esperiencia,  ni 
«la  artificiosa  vaguedad  y recriminaciones  mal  funda- 
>;das  y no  pertinentes  al  caso,  ni  la  falsedad  de  hechos 
«que "hayan  querido  suponerles  ciertos,  han  debido 
«ofuscar  é impedir  que  vean  las  cosas  como  son,  y 
«como  las  ve  el  país,  cuyas  reclamaciones  han  desaten- 
«dido.» 

».Y  mas  de  que  el  gobierno,  antes  de  decretar  seme- 
jante medida,  tampoco  debía  ignorar  ni  tener  en  olvido 
ias  considerables  mejoras  y cuantiosos  gastos  hechos 
para  la  instalación  y conservación  de  la  comunidad  en 
el  magnifico  edificio  de  Loyola,  que  iba  á inutilizar; 
los  dispendios  que  necesariamente  babia  de  ocasionar 
la  ti’ariacion  de  los  jesuítas  á las  Baleares;  ia  apropia- 
ción ti ‘1  edificio  que  alli  se  les  cediera  para  el  nuevo 
destino  que  iba  á tener,  y el  establecimiento  en  elmis- 
;ijo  de  los  jesuítas  trasportados  de  Loyola;  lo  que,  por 
efecto  de  s-'inejantes  disposiciones,  podía  disminuirse 
el  per.'Ocal  ac  ia  naciente  casa  de  misiones;  lo  mucho 
que  se  disíraei'imi  de  sus  estudios  los  que  en  ella  se  es- 
itivieraa  formando,  y la  pérdida  de  tiempo  é incomo- 
didades que  se  causaban  a los  que,  á pesar  de  obstacu- 
í los  y comradiccione?.  perseveraran  en  el  santo  propó- 
I site  i?  ''onsaararse  á los  estudios  y trabajos  de  misio- , 
ñeros  aprsíéíicos.  Todas  estas  pérdidas,  cansadas  por  i 
; los  uúsroes  que  eu  todo  quieren  aprovechamiento  y 
• ecjn:r_ias,  no  parecían  despreciables.  ¿Porqué  y para 
que  s..-  cespre-cnic? 

«Este  país  deplora  el  error  padecido  por  e!  gobier- 
no. y nuevamente  ha  ccre-ignado.  eu  una  esposicion 
ijUe  se  cíe  ñsa  dirigí;  a ias  Cortes,  -usdeKsCt's  y seníi- 
núenios' : espcsicicñ  que  lleva  vms  jeLs  mil  arias , y ■ 


Aalodaskn|MM  Isapj^kntes  ecsaa  ser 

buscado  de  nadie,  y convencido  de  que  hago  una  cosa 
buena,  he  puesto  con  el  mayor  gusto.  Ken  me  "figuro 
que  enmedio  (te  las  pasiones  que  par  el  momento  se 
agitan,  y las  ^evenciones  (jue  reinan  entre  los  <jue 
tienen  el  ten&le  privilegio  de  in  finir  en  el  bien  y 
el  moí,  esta  ei^sicion  con  sus  seis  mil  firmas  produ- 
cirá, par  ahora,  el  mismo  efecto  que  en  nn  hombre 
enteramente  .swdo  la  mas  bella  sinfonía.  Peroia  ver- 
dad y el  país,  por  mas  qne  sean  desconocidos  ó des- 
atendidos momentáneamente,  siempre  serán  ios  nás- 
mos,  y llegará  el  dia  en  qne  reciban  las  satisfacciones 
(jue  les  son  debidas;  porejue  las  pasiones  desaparecen 
ó varían,  y las  preocupaciones  no  han  de  ser  eternas 
en  los  hoñibres  ejue  se  creen  despreocupados,  y tie- 
nen el  deseo  y el  deber  de  conocer,  gobernar  y servir 
á la  católica  España  como  quien  ella  es,  como  merec» 
y desea  la  gran  mayoría  de  sus  hijos,  para  ¡juíenes 
obras  son  amores,  y ño  buenas  razones. 

«Es  de  y.  siempre  afectísimo  servidor  y amigo 
Q.  B.  S.  51.» 


AUaUES  AL  CAIOI4C1S1IO  T Á LA  PROPIEDAD. 


De  algunos  diarios  de  Madrid  copiamos  las  si- 
guientes lineas.  Desgraciadamente  cada  dia  te- 
nemos mayores  motivos  para  convencemos  de 
cuán  fundados  eran  los  recelos  que  nos  movierea 
á dar,  antes  que  á nadie,  un  grito  deularmaá  los 
sentimientos  catiSicos : 

«Pare<»  que  ha  empezado  á circular  por  esta  <x>rte, 
misteriosa  y clandestinamente , un  periódico  ó iolletj) 
cuyo  lema  es;  ¡ Abaje  el  caUdicismo!  ¡ Abajo  la  propie- 
dad! Escitamos  el  celo  de  la  autoridad  para  qne  ave- 
rigüe el  punto  de  donde  proceda  este  papel,  yrepriroa 
á los  que  de  tales  medios  se  valen  para  pervertir  fe 
Opinión,  preparar  nuevos  trastornos,  y poner  uhstáon- 
los  al  verdadero  progreso  y á los  adelantos  de  nuestra 
trabajada  patria.» 


LAS  LEYES  EX  LA  ÉPOCA  DE  LA  LEGALIDAD. 


A pesar  de  estar  espresamente  mandado  por 
una  ley , no  se  ha  establecido  en  1 .°  de  enero  de 
este  año  el  sistema  métrico  en  las  oficinas  del 
Estado.  No  juzgamos  en  este  momento  al  sistema 
métrico  , ni  decimos  lo  mucho  que  pudiéramos 
acerca  dél  mejor  modo  de  plantearlo;  pero  puesto 
que  una  ley  ha  prescrito  lo  que  debe  hacerse, 
¿por  qué  no  se  cumple?  Cuando  tanto  se  haMade 
legalidad,  y cuando  se  hacen  revoluciones  invo- 
cando este  nombre,  es  bien  estraño  que  así  se  me- 
nosprecien las  leyes,  no  ya  aquellas  mas  impor- 
tantes, que  pudieran  ceder  á consideraciones  po- 
líticas mejor  ó peor  fundadas , sino  hasta  las  pu- 
ramente reglamentarias. 


¿QUÉ  SEB.Á  LO  QUE  HABRÁS  HECHO? 


Akichos  deseamos  que  se  conozca  la  obra  de-- 
bida  á la  comisión  encargada  de  presentar  las 
bases  para  la  nueva  ley  fundamental.  Según 
anuncian  los  periódicos  bien  informados,  el 
asunto  de  la  religión  ba  sido  pesuelto  de  manera 
que  deben  quedar  contentos,  así  los  partidarios 
de  la  unidad,  como  Jos  que  solicitan  cierta  tole- 
rancia en  materia  de  cultos. 

Nosotros  no  comprendemos  los  términos  me- 
dios para  decidir  cuestiones  de  esta  naturaleza,  y 
por  eso  desde  luego  decimos  que  si  el  articuló 
oonstkueional  ba  de  satisfacer  á los  tolerantes.,  de 
seguro  benará  de  amargura  y desconsuelo  á los 
verdaderos  católicos. 


Á CONFESION'  DE  P.VRTE,  RELEY'AGION  DE  PRUEBA. 


En  la  sesión  celebrada  el  miércoles  por  las 
Cortes  , el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia, 
contestando  á una  interpelación  sobre  el  lastimoso 
estado  en  que  se  micuentra  la  instrucción  prima- 
ria, declaro  que,  en  efecto,  esta,  lo  mismo  que 
todo , se  ha  resentido  de  un  modo  deplorable  á 
consecuencia  de  la  revolución  de  jubo. 

Recomendamos  estas  palabras  del  señor  minis- 
tro á los  que  creían  que  debia  datar  desde  julio 
último  una  nueva  era  de  ventura  y de  bienestar 
para  d pais. 


EDITO®  EESPOFSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 
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JtTyr""*"  á «arg»  de  D.  A.  Peres  ttabrufl} 

calle  de  Vdlrerde,  núm.  6,  cuarto  bajo. 


^lim.  3.* 


KDicioN  i)i:  m\n\\\) 


Ano  i; 


PRECIOS  DE  SDSCRIGION. 


En  mes 

Tres  meses 
Seis  meses. 

Tn  mes 

Tres  meses 
Seis  meses. 


íadrid. 


PROVI^aAS, 


í Un  mes 25 

n.TRARAR.,..<  Tres  meses....  60 
(Seis  meses.....  íi6 


PERIÓDÍCO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y LITERARIO. 


PONTOS  DE  SOSCRICION. 


MADIUn.  En  la  administración  , "sita 
calle  de  Gravina,  núm.  21  , cuarto  prin- 
cipal.—Librerías  de  Monicr.  Carrera  de 
San  Gerónimo;  do  Cuesta  . calle  .Alavor, 
y de  Sánchez , calle  de  Carretas. 

VR0V1>XIAS.  En  casa  de  los  corres- 
ponsales, ó por  medio  de  libranza  franca 
á la  administración. 


15  DE  ENERO  DE  1855. 


POLITICA. 

¿rOLVE8Á>'  1 KOaPERSE  NUESTRAS  RELACIONES  CON 
ROMA? 

«.Este  es  el  país  de  los  viceversas.  A medida 
(pw  los  pueblos  dan  mas  y mas  pruebas  de  sen- 
satez, de  amor  al  orden  y la_  lihertad , y de 
verdadero  patriotismo,  mas  estas  dotes  menguan 
ó se  oscurecen  en  los  hombres  políticos  y las 
clases  acomodadas.  En  contraposición  ú este 
pimUo  de  Madrid , me  tan  sensato  fue  en  julio 
á las  puertas  de  Palacio , que  entregado  á sus 
inslintos  y á sus  propias  inspiraciones , escri- 
bió en  nuestra  historia  una  página  tan  brillan- 
te; en  contraposición  á la  sensatez  y á la  inte- 
li yenda  de  este  pueblo,  vese  un  gobierno  indo- 
lente, descuidado,  y una  Asamblea  locuaz,  va- 
cilante, sin  carácter,  sin  conciencia  de  su  mi- 
sión, ni  del  valor  del  tiempo  que  pierde.-» 

Enlre  oíros  muellísimos  párrafos  del  mismo  gé- 
nero que  podríamos  copiar,  hemos  preferido  este, 
debido  á uno  de  los  diarios  mas  entusiastas  y que 
mas  resuellameníe- defienden  ia  revolución  de 
julio. 

Pero  ya  es  tiempo  de  que  !a  opinión  pública 
medite  sobre  la  insistencia  con  que  todos  los  dias 
se  repiten  esos  anatemas  que  destruyen  el  pres- 
tigio del  cuerpo  llamado  á regenerar  nuestro 
país,  no  por  los  que  combaten  á la  situación  ac- 
tual , sino  por  aquellos  que  están  identificados 
con  ella. 

¿Qué  significa  ese  unánime  clamoreo?  ¿Cuál  es 
la  razón  de  esos  fatídicos  anuncios?  ¿Qué  hay  en 
la  atmósfera,  que  solo  se  respira  aire  que  des- 
compone y desorganiza,  que  debilita  y destruye? 

¿Ha  coinetido  España  algún  crimen  horrendo 
qae  sea  preciso  espiar?  Los  ayes  que  se  pronun- 
cian boy,  ¿serán  lo  mismo  que  aquellos  otros  ayes 
que  exhalaba  en  otro  tiempo  el  hijo  de  Ananias 
cuando  predecía  con  tenaz  insistencia  la  ruina 
del  templo  de  Jerusalen? 

No  somos  nosotros  quienes  hemos  de  responder 
á esta  gravísima  pregunta ; pero  si  diremos  que 
algún  suceso  importantísimo  se  prepara,  y que 
algo  estraordinario  debe  acaecer  cuando  tan  uná- 
nime es  el  grito  desconsolador  en  que  prorum- 
pen  uno  y otro  dia  todos  cuantos  se  ocupan  del 
triste  estado  de  la  nación  española. 

Si:  la  sensatez  y el  patriotismo  menguan  y se 
oscurecen  en  las  clases  de  donde  salen  los  hom- 
bres que  nos  gobiernan:  este  es  el  mal  que  todos 
vemos,  pero  que  aprecian  de  distinta  manera  que 
nosotros  aquellos  que  se  empeñan  en  curarlo 
con  política  y Constituciones. 

¿Sabéis  por  qué  el  gobierno  es  indolente  y des- 
cuidado? ¿Sabéis  por  qué  la  Asamblea  carece  de 
carácter  y no  tiene  conciencia  de  su  misión?  ¿Sa- 
béis, en  fin,  por  qué  cada  dia  son  mas  infructuo- 
sos los  vientos  que  nos  arrastran  liácia  el  abismo? 

Nosotros  lo  hemos  dicho  ya,  y no  cesaremos  de 
repetirlo.  La  duda  que  engendra  el  indiferentis- 
mo y la  incredulidad,  es  la  causa  que  produce  el 
descontento  y la  inquietud.  Fijad  la  vista  en  esos 
hombres  cuyo  rostro  jamás  loaniniaulos  rasgos 
de  una  pura'  satisfacción,  y para  quienes  no  hav 
ya  placer  que  sea  capaz  de  escitar  su  embotada 
sensibilidad:  ¿queréis  conocer  el  origen  de  ese 
tedio  que  los  consume?  Penetrad  en  su  corazón, 
y allí  encontrareis  el  hueco  que  ocupó  en  otro 
tie-upo  la  fe. 

Pues  lo  mismo  que  al  hombre  sucede  á las 
naciones  que  han  perdido  sus  creencias. 

En  España,  á fuerza  de  discutir  sobre  los  apo- 
tegmas políticos  que  deben  servir  de  punto  de 
partida  para  nuestros  gobiernos,  nos  hemos  que- 
dado sin  gobierno  y sin  principios.  Por  eso  na- 
die tiene  fe  política,  y es  tan  universal  el  desden 

que  se  miran  todas  las  cuestiones,  que,  ya  lo 


veis,  no  hay  un  solo  grito  que  responda  á ese  lla- 
mamiento que  á todas  horas  hacen  al  entusias- 
mo los  que,  juzgándose  eco  fie!  de  lo  que  pide  el 
pueblo,  deliberan  en  las  Corles  sobre  sus  mas 
caros  intereses.  Aüi  se  ha  puesto  á votación  la 
monarquia,  ó,  loque  es  lo  mismo,  la  base  funda- 
mental de  nuestro  ser  social,  y basta  que  los  pe- 
riódicos al  dia  siguiente  lo  añunciaren,  no  dió 
Bíadrid  la  mas  pequeña  muestra  de  que  los  dipu- 
tados constituyentes,  con  un  sencillo  no,  pudie- 
ron haber  decretado  la  muerte  de  la  institución 
veneranda,  cuya  historia  es  y ha  sido  la  historia 
viva  de  todas  ías  grandezas  y venturas  de  la  na- 
ción española. 

A'  esto,  ¿qué  significa?  Significa  que  la  indife- 
rencia y el  escepticismo  han  crecido  con  propor- 
ciones giganlescas,  y que  el  calor  que  debiera 
escitar  la" disputa  acerca  de  objetos  importantes, 
se  apaga  con  el  frió  que  tiene  helados  lodos  los 
corazones. 

Y de  nada  sirven  nuestras  palabras,  que  ni  si- 
quiera logran  penetrar  en  e!  oido  de  los  que 
pudieran  torcer  el  errado  camino  por  donde  mar- 
chamos. 

Nosotros  decimos:  separados  de  Dios,  no  hay 
salvación  posible;  ¿por  qué  uo  hemos  de  acudir  á 
Dios?  Pero,  en  vez  de  ir  á él,  nos  apartan  cada 
vez  mas  de  sus  brazos  salvadores.  Y todos  los  dias 
se  reproducen  los  ataques  y las  diatribas  contra 
la  obra  mas  perfecta  déla  Divinidad. 

Se  ataca  á la  Iglesia  santísima,  fundada  por  Je- 
sús para  que  los  hombres  pudieran,  siempre  quelo 
necesitasen,  acudir  á ella  para  conocer  fa  verdad. 
¡Sensible  y dolorosa  obcecación!! 

El  pais  quiere  moralidad,  y al  mismo  tiempo 
se  deprime  y rebaja  la  clase  réspetabilisima  que 
con  la  luz  vías  virtudes  del  Evangelio  siempre 
ha  moralizado  al  mundo. 

Pero  no  bastan  esos  alardes  de  incomprensible 
locura  é impiedad.  Los  párrafos  sueltos  que  dia- 
riamente se  reproducen  á íin  de  sembrar  el  des- 
prestigio en  que  quiere  verse  al  clero , solo  son 
indicios  fatales  del  golpe  que  ha  de  dirigirse  mas 
larde  al  sacerdote  que  ciñe  la  tiara  en  la  capital 
del  orbe  católico. 

Como  si  no  fuesen  suficientes  los  conflictos  que 
nacen  á poríia  del  embolismo  pólitíco  creado  por 
el  último  trastorno,  va  á buscarse  el  mas  grave 
que  puede  ocurrir  á una  nación  que  no  conoce 
otra  creencia  que  la  católica;  el  conflicto  reli- 
gioso. 

Ya  se  habla  de  la  necesidad  de  reformar,  sin 
los  requisitos  debidos,  el  tratado  celebrado  solem- 
nemente entre  España,  y la  Santa  Sede;  Y deci- 
mos sin  los  requisitos  debidos,  porque  habiendo 
de  hacerse  la  reforma  en  el  espíritu  liberal  y to- 
lerante, solo  sufrirán  alteración  aquellos  artículos 
cuyo  objeto  es  dar  influencia  y respeto  á los  prin- 
cipios verdaderamente  cristianos  y religiosos,  y 
á ésto  seguramente  no  accederá  el  que  ocupa  hoy 
la  Silla  de  Pedro. 

No  juzgamos  por  ahora , esta  importantísima 
cuestión,  á la  que  dedicaremos  en  su  dia  impar- 
cíales  y meditadas  reflexiones.  Nos  contentamos 
con  iniciarla  y establecer  los  precedentes  con  que 
sella  presentado  y á fin  de  que  nuestros  lecto- 
res puedan  calcular  las  dificullades  que  han  de 
sobrevenir. 

Para  nosotros,  la  revisión  deí  Concordato,  hoy 
que  cuando  se  habla  del  clero  se  hace  sin  guar- 
darle consideración  ni  respeto;  hoy  que  única- 
mente por  lujo  de  arbitrariedad , y sin  ver  ías 
consideraciones  de  conveniencia  , ni  los  mira- 
mientos debidos  á la  justicia,  se  espulsa  á los  dis- 
cípulos de  Loyola  arrojándolos  ignominiosamente 
de  su  patria;  hoy  que,  sin  reparar  en  la  situación 
miserable  de  la 'mayor  parte  de  los  sacerdotes  á 
quienes  el  Tesoro  no  paga  sus  iegítimos  haberes, 
se  pide  la  venta  de  los  bienes  eclesiásticos;  boy 
decimos , la  revisión  del  Concordato  es  la  de- 


claración de  guerra  al  principio  único  que  he- 
mos proclamado  como  capaz  de  devolver  á Es- 
paña su  grandeza  y sacarla  del  triste  abatimien- 
to en  que  se  ve  postrada. 

Ya  lo  han  visto  nuestros  lectores:  e!  diputado 
mas  enemigo  del  clero,  el  que  mas  saña  fia  de- 
mostrado hasta  ahora  contra  tan  respetable  cla- 
se, el  que  con  incansable  afau  multiplica  sus  in- 
jusiificables  proposiciones  para  desdorar  al  sa- 
cerdocio: el  Sr.  Batllés,  en  lia,  ese  es  el  que  pide 
con  mayor  empeño . que  el  Concordato  se  refor- 
me. ¿Puede  caber  duda  cuál  seria  la  reforma  si 
llegara  á realizarse?  Por  eso  nosotros  nos  opon- 
dremos á ella,  desde  luego,  franca  y resuelta- 
mente. 

No  queremos  que  se  disminuya  el  prestigio  de 
la  Iglesia ; porque  solo  ia  Iglesia  puede  salvar- 
nos. Y,  sin  miedo  ,de  que  se  nos  califique  como 
se  tiene  de  costumbre,  emitiendo  libremente 
nuestro  juicio,  diremos:  Que  si  ha  de  desaparecer 
ese  malestar  que  nos  consume;  que  si  ha  de  res- 
tablecerse la  tranquilidad  y e!  orden;  que  si,  ea 
una  prdabra,  ha  de  dejar  España  de  ser  el  país  de 
los  viceversas,  es  preciso  que  el  principio  cató- 
lico lo  vivifique  todo,  lo  domine  todo,  gobierno, 
leyes  y costumbres.  Ténganlo  entendido  los  que 
influyen  hoy  en  nuestro  gobierno , y si  son 
buenos  patricios,  y si  no  es  una  mentira  el  amor 
que  dicen  que  profesan  á nuestra  nación,  medi- 
ten mucho,  nosotros  se  lo  rogamos , sobre  las 
desastrosas  consecuencias  que  habrán  de  seguirse 
si  desgraeiadamente  vuelven  á romperse  otra  vez. 
nuestras  relaciones  con  la  corte  de  Fioma. 


LO  QUE  DESE  TENERSE  PRESENTE  AL  SCSTÍTUIR  LAS 

CONTRIBUCIONES  DE  CONSUMOS  Y DERECHOS  DE 

PUERTAS. 

La  Asamblea  constituyente,  marchando  bajo  la 
iniciativa  de  los  diputados  que  la  forman,  y es- 
tos escuchando  tan  solo  las  inspiraciones  de  su 
escaso  saber  y ninguna  práctica,  acomete  la  re- 
forma de  nuestro  sistema  económico  , sin  plan, 
sin  concierto,  y del  modo  descosido,  digámoslo 
asi,  que  permiten  las  proposiciones  individuales 
sin  enlace  ni  conexión  de  ningún  género. 

Basta  solo  que  en  el  rincón  de  la  oscuridad  de 
donde  salen  baya  sido  asunto  de  plática  y confe- 
rencia un  hecho,  para  que  con  estos  únicos  an- 
tecedentes se  lancen  á suprimirle,  sin  considerar 
que  en  materias  tan  arriesgadas  como  son  de  suyo 
las  que  constituyen  la  Hacienda  pública,  rara  vez 
producen  útiles  resultados  las  medidas  aisladas,  y 
antes,  por  el  contrario,  los  determinan  las  mas,  dé 
la  naturaleza  mas  perjudicialisima,  aun  en  las  que 
de  suyo  y por  si  intrínsecamente  son  útiles  y con- 
venientes. 

En  este  punto  la  mira  única  del  legislador  no 
puede  ser  otra  que  la  de  dotar  al  Tesoro  de  los 
medios  mas  positivos  y eficaces  con  que  atender 
á los  diferentes  servicios  del  Estado,  haciéndolo 
por  los  que  menos  gravámen  y perjuicios  ero- 
guen al  pais. 

Si  la  proposición  para  la  supresión  instantánea 
de  las  contribuciones  de  consumos  y derechos 
de  puertas  hubiera  sido  presentada  por  alguno 
de  esos  diputados  noveles,  compleíamenle  estra- 
ños  á la  ciencia  y á los  negocios,  no  lo  hubiéra- 
mos estrañado;  pero  admirados  hemos  quedado 
cuando  hemos  visto  aparecer  como  gestor  á una 
persona  como  el  Sr.  Sánchez  Silva  , que  hace 
muchos  años  tiene  acreditada  su  afición  al  estudio 
de  la  Hacienda. 

Y nuestra  admiración  ha  crecido  al  verle  in- 
sistir en  separarse  del  modo  único  y prudente  con 
que  asunto  de  tanta  gravedad  debía  resolverse. 
Apreciándole  en  el  conjunto  de  las  medidas  y 
disposiciones  que  debían  formularse  para  reeni-: 
plazar  nuestro  actual  sistema  tributarie , con  el 
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pensamiento  Tie  -=«  '"-'y'"  ■"asapropositó  r«>a- 
veniente.  vc- ¿;íI va  T'  j- revelábala  cansa 

Spre.  que  ninirun  resulta-io  se  obtendría.  .A 
¿o  Sria  sido  mis  dlzao  desu  senona  mas  con- 
forme coa  su  buen  faleaío.  e!  baner  pedido  la  re- 
forma indispensabie  de  esa  junta  magna,  al  pare- 
cer institaida  para  hablar  mucho  y no  nacer  na- 
da. V haber  establecido  otro  sistema  mas  rápido 
V efectivo  para  examinar  los  presupuestos,  y pro- 
poner al  juicio  de  la  Asamblea  lo  qne  mas  direc- 
tamente condujera  al  resultado? 

Ese  sistema  de  comisiones  nos  parece,  por  pun- 
to general,  sumamente  perjadicial  y dilatorio p^a 
lo  bueno,  si  bien  útilísimo  para  el  de  elección 
perpetua  que  santifica  la  pérdida  de  tiempo,  en- 
tronizando el  no  hacer  nada. 

Pero  el  hecho  es  que  el  Sr.  Sánchez  silva,  mas 
afortunado  en  esta  ocasión  que  lo  ha  sido  de  ordi- 
nario, ha  visto  coronados  con  el  triunfo  sus  pro- 
pósitos, y á pesar  del  ministerio  presidido  por  el 
duque  dé  la  Victoria,  contra  sus  deseos,  contra  lo 
que  el  buen  sentido  aconsejaba,  ba  visto  borrada 
de  la  lista  de  nuestros  tributos  la  contribución  de 


consumos  y derechos  de  puertas. 

Nosotros  no  le  hemos  dado  ni  le  damos  pláce- 
mes por  esta  victoria,  que,  si  puede  haberle  li- 
sonjeado el  amor  propio,  le  ha  hecho  perder 
mucho  en  la  estima  de  los  hombres  juiciosos  y 
entendidos. 

El  Sr.  Collado  decia  que  los  impuestos  de  que 
nos  ocupamos,  antes  de  su  supresión  por  un  acto 
legislativo,  pertenecían  ya  á la  historia,  sin  duda 
por  considerarlos  muertos  ante  la  opinión,  al  me- 
pos  oficial,  de  los  diputados,  que  los  reputaba  su- 
periores al  contribuyente. 

¿Qué  contribución  existe  que  no  sea  onerosa  y 
vejatoria?  ¿ De  qué  tributo  no  podráalegarse  con- 
tra su  subsistencia  el  disgusto  con  que  se  satis- 
face? Pero , como  decia  muy  bien  el  Sr.  Collado, 
la  cuestión  era  y es  de  medios  para  gobernar,  y 
hé  aquí  la  razón  por  qué  nosotros  disentimos  del 
pasado  ministro , y tenemos  la  convicción  de  que 
la  contribución  de  consumos  se  restablecerá , y 
seguirá  formando  parte  de  nuestro  sistema  ren- 
tístico. Si  la  situación  de  nuestro  Tesoro  fuese 
desahogada , si  después  de  cubiertas  las  obliga- 
ciones tuviéramos  un  esceso  en  los  ingresos,  y se 
tratase  de  aliviar  al  contribuyente , en  su  lugar 
estarla  traer  á cuento  las  vejaciones  que  cansa 
esta  contribución,  y de  la  comparación  con  los 
que  las  demas  ocasionan , decidirnos  por  su  su- 
presión. Pero  cuando  su  importe  ha  de  reempla- 
zarse con  otro  impuesto  forzosa  y necesariamen- 
te, estén  seguros  los  padres  de  fa  patria  que  los 
mismos  que  hoy  han  pedido  la  supresión,  pedi- 
rán mañana  su  restablecimiento , porque  han  de 
considerar  mas  oneroso  y vejatorio  el  tributo  con 
que  se  reemplace , si  ha  de  dar  por  completo  los 
rendimientos  que  hoy  dan  aquellas  cuya  supre- 
sión se  ha  llevado  á efecto.  Ejemplo  de  esto  lo 
que  ha  acontecido  con  el  diezmo.  .Mientras  se  pe- 
dia su  desaparición,  se  llevaba  basta  una  cifra 
fabulosa  la  importancia  de  esta  prestación,  y 
luego  que  fue  derogada,  en  mas  de  una  ocasión 
hemos  oido  decir  en  el  recinto  mismo  de  las  Cor- 
tes , y á los  mismos  abogados , que  era  suave, 
llevadera  y poco  gravosa.  Ahora  se  quejan  de  la 
de  consumos.  Mañana  lo  harán  de  la  que  se  sus- 
tituya , y como  el  presente  es  siempre  el  que 
mas  nos  agobia,  no  tardaremos  en  oir  elogios  y 
alabanzas  para  el  que  es  en  la  actualidad  objetó 
de  las  mas  agrias  censuras. 

No  olviden  los  señores  diputados  la  historia: 
traigan  á la  memoria  lo  que  aconteció  con  la 
única  contribución  qne  se  trató  de  establecer 
en  1813,  contribución  única  directa  que  absor- 
bía todas  las  demas.  pagando  ese  tributo  que 
ahora  se  quiere  rendir  á los  pobres,  que,  según 
el  sentir  de  algunos,  y muy  equivocadamente 
por  cierto,  son  los  que  mayor  parte  pagan  en  las 
contribuciones  indirectas,  porque  á estos  se  les 
compensa  en  el  imfiorte  de  sus  salarios  y jor- 
nales: 484  millones  importaba  la  contribución 
directa  repartida  al  país,  y en  la  que  se  absor- 
bían las  indirectas;  y no  fae  este  pensamiento  el 
que  menos  contribuyó  ,á  ecliar  por  el  suelo 
en  1 8 ! 4 el  sistema  pólitico  inaugurado  en  Cádiz. 
¿Y  qué  le  sucedió  á D.  Martin  “de  Caray  con 
sn  coníribacion  directa  de  250  mOiones  de 
reales?  Oae  para  que  algo  produjera  hubo  de 
concederse  á los  pueblos  el  dereclio  de  estable- 
cer puestos  públicos,  y en  t.res  años  produjo  una 


cantidad  insignificante , pues  en  este  periodo, 
unido  su  rendimiento  al  de  los  derechos  de  puer- 
■ tas.  solo  rindió  246  millones,  y del  modo  qne  de- 
jamos dicho. 

En  1820  la  contribución  directa  se  rebajó 
á 1 50  millones,  y sdo  TO  miHoaes  se  hicieron 
efectivos. 

; En  ! 824  se  estableció  la  contribución  de  paja 
j y utensilios,  qne  se  fijó  en  20  millones,  yen  1825 
! rindió  únicamente  3.669.033  rs. 

I Seiscientos  tres  millones  importaba  la  primera 
I contribución  estraordinaria  de  guerra,  y solo  se 
i cobraron  en  dos  años  353  mátones,  lá  mayor 
parte  en  billetes  del  anticipo  de  los  200  millones, 
en  suministros  al  ejército,  recibos  de  caballos  y 
el  importe  del  medio  diezmo,  siendo  solo  en  di- 
nero 48  millones. 

De  la  segunda  estraordinaria  de  guerra  de 
ios  í 80  millones,  en  cinco  años  solo  se  cobra- 
! ron  i 36  millones. 

Por  la  contribución  de  7 o millones  para  el 
culto  y clero,  solo  se  realizaron  unos  38  mi- 
llones.' 

Bueno  será  que  se  tengan  presentes  estos  re- 
sultados por  si  se  pensase  en  recargar  la  contri- 
bución de  inmuebles,  cultivo  y gauaderia  que 
paga  el  país. 

El  sabio  prelado  M.  Agoult  defiende  los  im- 
puestos que  recaen  sobre  los  consumos^  diciendo 
que  esta  especie  de  contribuciones  es  la  mas  jus- 
ta , que  se  acomoda  á todos  los  intereses , y re- 
cae sobre  todas  las  clases  de  la  sociedad,  en  pro- 
porciones desiguales,  si  bien  proporcionadas  al 
grado  de  riqueza  y comodidad  de  cada  uno. 

Un  diputado  muy  entendido  en  materias  econó- 
micas decia  en  las  Cortes  de  1845;  «One  ia  con- 
tribución de  consumos  está  establecida  en  lodos 
los  países  de  Europa  con  el  objeto  de  lograr  por 
este  medio  indirecto:  primero,  gravar  á aquellas 
personas  á quienes  no  han  podido  alcanzar  los 
medios  directos ; segundo , á aquellos  á quienes 
no  hayan  podido  alcanzar  en  la  proporción  cor- 
respondiente.» 

Concluimos  con  el  siguiente  estado , en  que 
figura  por  provincias  el  recargo  que  impone  á 
cada  vecino,  y bueno  será  que  los  diputados,  la 
comisión  de  presupuestos,  la  .Asamblea  y el  go- 
bierno, en  fin,  lo  tengan  presente  al  formular  la 
contribución  que  haya  de  reemplazar  á la  de  con- 
sumos, para  que  calculen  y comparen  el  gravá- 
men  de  los  nuevos  tributos  que  intenten  impro- 
visar. 


GRAVAMEN  QUE  A CADA  VECINO  IMPONIAN  LAS  CON- 
TRIBUCIONES DE  CONSCMOS  Y PUERTAS. 

Tanto  anua!  con 
que  sale  gravado 
cada  vecino. 


PROVí^íCUS. 


En  -Albacete 

Alicante.  ...... 

Almería 

.Avila 

Badajoz. 

Barcelona 

Burgos 

Cáceres . 

Cádiz 

Castellón  de  la  Plana. 
Ciudad-Real.  .... 

Córdoba 

Coruña 

Cuenca . 

Gerona 

Granada 

Guadalajara 

Huelva 

Huesca 

Jaén 

León 

Lérida 

Logroño 

Lugo 

Madrid.  . 

Málaga 

Murcia 

Orense 

Oviedo 

Patencia 

Pontevedra 

Salamanca 

Santander 

Segovia • 

Sevilla 

Soria 

Tarragona 

Teruéi 

Toledo. 

I Valencia 

VaUadolid 

Zamora 

Zaragoza 

Islas  Baleares 

Canarias, 

Término  rcedio  total. , 


Rs. 

Mrs. 

Cs. 

. 30 

3 

33 

. 37 

» 

32 

. 23 

2o 

41 

. 39 

» 

» 

. 34 

30 

3 

. 61 

11 

69 

. 47 

27 

34 

. 38 

5 

42 

. 62 

23 

)> 

. 28 

3 

81 

. 37 

21 

16 

. 40 

32 

50 

. 33 

16 

8 

. 3-5 

20 

76 

. 46 

13 

27 

. 34 

3 

96 

. 41 

18 

43 

. 39 

16 

98 

. 39 

23 

37 

. 37 

30 

33 

. 26 

29 

9.> 

. 63 

32 

27 

. 64 

30 

)> 

. 19 

16 

39 

. 79 

1 1 

2 

. 43 

6 

93 

. 30 

» 

26 

. 26 

32 

35 

. 21 

13 

53 

. 68 

7 

1 

. 26 

3 

70 

. 48 

33 

36 

. 25 

j 

21 

. 57 

2.3 

70 

. 47 

lo 

» 

. 40 

>» 

96 

. 28 

o 

35 

. 34 

18 

21 

. 60 

16 

37 

- 32 

n 

3.0 

. 36 

is 

63 

- 52 

23 

89 

- 38 

3 

47 

- 22 

8 

13 

. 9 

46 

7 4 

. 37 

32 

58 

Por  lo  qne  hace  á los  derechos  de  puertas,  los 
tenemos  por  absolutamente  irreemplazables  mien- 
tras sus  rendimientos  sean  necesarios.  Fíjense 
' i.'s  señores  diputados  en  los  rendimientos  que 
prod,:  c*n  en  5tadrid. 

Cuanó  ^ conozcamos  el  pensamiento  de  la  co- 
misión de  presupuestos,  y los  medios  qae  se  pro- 
, ponen  para  su  reemplazó,  nos  ocuparemos  con 
1 toda  estension  de  su  exámen , é ilnstraremos  la 
■ materia  con  los  datos  y noticias  qne  podamos 
i allegar. 

A “fin  de  que  se  tenga  una  idea  de  lo  que  cada 
uno  de  los  articolos  gravados  con  derechos  de 
i puertas  conlribaia  al  importe  de  esta  contribución 
i en  los  treinta  v cuatro  pueblos  en  que  estaban 
; establecidos . jüzgaáios'intere^nte  hacer  públi- 
; eos  los  siguientes  resúmenes  : 


I BESCMEN*  GENER.4L  DE  L\  RECAED .\CI0?T  DE  LOS  DERECHOS  DE 
i PcERTAS  EN'  CNO  DE  ESTOS  ÚLTIMOS  ANOS. 


Especies. 


Importe  de  los  derechos. 


Vino .3.73T.823arrs.  |.5..312,T!.3  rs. 

Vinagre 190,769  308,836 

Aguardiente  y Ileo- 

Yes.  . . 2¡3,e.5í  2.297,602 

-Aceite t. 6.57,835  5.584,82! 

Nieve 228, ! 34  552,530 

Jabones 224,62!  t. 0.38,2-33 

Sidra  y chacolí.  . . ■ 4 34,!  34  94,673 

Cerveza 40,633  4 2t,746 

Carnes  muertas. 

De  vaca  y carnero.  33.069,820  libs.  j 

De  cerdo 3.0.30,184  [ 8.642,938  rs. 

Cecinas 9!, 440  ) 

Carnes  en  ñivo. 

Vacuno 36,408  \ 

Lanar  v cabrío.  . . 398,879  5 6. i 90,01 2 rs. 

Cerda.  160,646  ) 


C.V5HDAD  CON  QüE  C.WA  VECÍV-Q  RESULTÓ  GR.VV.iDO  POR  DE- 
RECHOS DE  PCERT.VS. 


Rs. 

-Mrs. 

Cs. 

.Albacete 

139 

11 

63 

.Almería 

lio 

3 

67 

.Avila 

129 

31 

13 

Badajoz 

-i  3o 

58. 

21 

Barcelona 

. 365 

31 

74 

Burgos 

321 

23 

81 

Cádiz 

328 

29 

67 

Cartagena 

199 

20 

12 

Córdoba 

108 

4 

84 

Coruña 

.'  . . . . 241 

23 

61 

Cuenca 

120 

10 

49 

Gijon 

. . . . . 4 31 

4 5 

90 

Granada 

169 

4 

73 

Guadalajara.  . . . 

147 

2 

75 

Huelva.. 

60 

12 

52 

Jaén 

99 

21 

13 

León 

313 

23 

48 

Madrid 

o08 

17 

87 

Málaga 

. ....  440 

41 

41 

Murcia 

.....  228 

7 

52 

Oviedo 

131 

8 

98 

Falencia 

. . . . . 213 

23 

68 

Palma 

. . . . . 47o 

12 

22 

Pontevedra 

163 

I* 

2 

Salamanca 

243 

20 

40 

Santander 

. . . . . 324 

16 

16 

Segovia 

172 

16 

53 

Sevilla 

. . . . . 2 -51 

13 

45 

Soria 

138 

27 

38 

Toledo 

165 

18 

95 

Valencia 

233 

13 

60 

VaUadolid 

334 

25 

57 

Vigo 

496 

33 

6 

Zamora. 

207 

19 

29 

GASTOS  Y RENTAS  DE  LA  CORONA  DE  ESPAÑA  EN  LOS 
AÑOS  QUE  SE  ESPRESAN. 


Creemos  qne  el  modo  de  ilustrar  el  juicio  del  pais 
respecto  á los  presupuestos  presentados  por  el  minis- 
terio presidido  por  el  general  duque  de  la  Victoria,  es 
el  de  traerle  á su  memoria  todos  aquellos  datos  y no- 
ticias que  tienen  relación  con  esta  importantísima  ma- 
teria. Este  es  nuestro  propósito,  y á los  que  hemos 
publicado  en  nuestro  ndmero  del  l,°  del  corriente, 
añadimos  los  siguientes : 

G.VSTuS. 


D.  Felipe  III 

Felipe  IV 

Carlos  II 

Felipe  V 

Fei’aanJo  VI 

Carlos  III 

Cárlos  IV 

Fernando  VII  antes  de 
la  época  consütucio- 
nal . . 


1.32.420,7-30  rs.  vn. 
182.51 3,9. *6 
192.992.000 
3-35.9-32,670 
33!. 9 18,398 
86!.!:!,735 
2.720.799.168 


713.973,600 


Ea  tiempo  de  la  Constitu- 
ción : 1820.  Importaba  el 
presapaesto  presentado 

por  el  gobierno 660. 816. 231 

Las  Cortes  votaron  gastos 
p.or . 702.S02.3ÓÍ 


1 


27 


9.»  año  económico.:  1.S2( 

736.214,217 

3.*  W-  i<l 

664.81 3, :í24 

1823 

1.110.1611,81» 

£n  tiempo  del  Rev.  . (828 

448.488,0110 

1830 

592.730,089 

1831 

1832 

599.033,274 

1833] 

Epoca  parlamentaria:  1833 

■ 

1,050.691,317 

1837 

1,570.227.499 

1842 

1,278.000,000 

1843 

1,256.000,000 

1845 

1,184.377,177 

1848 

1,283.631,396 

1849 

1,227.281.057 

1850 

1.298.24.3,622 

1831 

1,315.096,4.56 

1852 

1,. 308.972,81 3 

1 8.53 

1,444.616,136 

1854 

4, 586. i 47,894 

4855 

1,567.389,804 

«PORTE  DE  LAS  KEVT-IS. 

Las  rentas  disponibles  en  el 
año  de  1 577  , reinado  del 
Sr.D.Felipel!,ascendianá.  . 

4.913,661  ducad. 

En  tiempo  deCárlos  II,  paga- 
dos los  jnros , los  productos 
de  las  rentas  rendían  líqui- 
damente  

32.000,000  reales. 

En  1722 

233..3o8,890 

En  1751  , reinado  de  Fernán- 

do  VI,  se  elevaban  á.  . . . 

26.707,649  escud. 

El  ejército,  compuesto  de  133 

batallones,  sin  contar  ocho 

de  marina  v68  escuadrones. 

consumía.  . * 

13.000,000 

Casa  Rea!  v demas  gastos.  . . 

6,707,649 

Marina,  queconstaba  de  18  na- 

vios,  11 5 buques  pequeños, 

V se  hacían  grandes  cons- 

tmcciones 

5.000,000 

Nuestra  armada  en  1 758  conta- 
to 44  navios,  19  fragatas  y 
14  bergantines. 

A los  ingresos  del  Tesoro  en 
aquella  época  hay  que  aña- 
dir los  productos" accidenta- 
les de  las  Indias,  que  no  ba- 
jaban de. 

400,000  escud. 

PRODCCTOS  BE  LAS  BEST.AS 
ES  1760. 

Tabacos.  

109.963,990  escud. 

Correos.  ........... 

33.175,920 

.tduanas  v rentas  generales.  . 

127.726,300 

Rentas  provinciales. 

■ 117.980,000 

Total 

392.:í06,410 

El  ejército  en  este  año  gastaba 
90.490,640  rs. , y tenia  un 
peisona!  de  91,31 1 hombres. 

En  los  ramos  del  tabaco  , cor- 
reos, aduanas  y demas  ren- 
tas había  72,200  empleados, 
y en  la  Casa  Real  estaban 
empleadas  3,365  personas. 

En  1778, 'Carlos  in 

630.212,409  reales. 

En  1799  , Carlos  IV 

1227.939,138 

En  esta  suma  entrábanlos  cau- 

dales  venidos  de  América 
por 

90.861,13.4 

Efectos  estraordinarios , prés- 

tamos  y creaciones  de  vales, ' 
por 

673.369,861 

y los  donativos. ........ 

13.376,260 

Desde  1803  á 1807  el  valor  ín- 
tegro de  las  rentas  ascendió  á 

370.233,818 

y el  líquido  á 

, 473.881,198 

De  1814  á 1818  los  totales.  . . 

o7S.16l,4M 

y los  líquidos  de  las  rentas  pa- 

ra  el  Tesoro 

478-  í7v,'j86 

En  1816,  totales 

55i  .1 26,987 

Líquidos . . . . 

390.027,384 

, 1820.  . 

413.300,000 

Epoca  constitucional,  j 1822.  . 

312.800,000 

} 18-34.  . 

480.143,210 

ri828.,  . 

460.000,000 

1829.  . 

'o87.7I 4,530 

Femando  TU ' 1830.  . 

520.706,380 

i 1851.  . 

661, .330, 613 

\1832.  . 

618.137,872 

Isabel  lí 1833.. 

759. 534,936 

La  cuenta  general  del  Estedo,  correspondiente  al 
año  de  1850,  que  fue  presea lada  en  18  de  julio  de 
1831  por  el  director  general  de  la  Eacieada  pública  al 
ministro  de  Hacienda,  que  lo  era  el  Sr.  D.  Juan  Bravo 
Morillo,  demuestra  que  las  cantidades  ingresadas  en 
las  c^as  del  Tesoro  en  dicho  año  por  cuenta  de  las 
contribuciones,  rentas  y ramos  uei  presupuesto  del 
mismo,  fueron  las  siguientes-; 

Dirección  general  dé  contribu- 
ciones directas..  . . 

Indirectas,.  . . . 

.iduanas.  . . . 

Estancadas.  . . . 

.Tincas  del  Estado . 

Loterías. 

cruzada 

Tesoro 

Ministerio  de  Estado. 

Gobernación.  . . 

Comercio  , lús- 
iruccion  y 0- 
bras  publicas.. 

Guerra. 

Jlarina. 


•1  77.714,933 
165.651,-7^|.3 
293.890,892 
32.349,694 
83.6.38, 362 
2.543,72o 
•f  2.336:391 
690,442 
33.997,626 


21.604,269 

121,423 

682,014 


Total.  . . - 


El.  MOVIMIE.N TO  COiNTlM'O. 


Se  lia  diclio  estos  (lias  en  los  circuios  políticos, 
y por  la  prensa  de  la  situación,  que  la  cuestión 
(Je  la  sanción  regia  iia  estado  á punto  de  romper 
la  unión  liberal,  y.  en  su  consecuencia,  de  pro- 
ducir una  crisis  en  el  ministerio. 

También  se  lia  dicho  y se  ha  escrito  que  el  es- 
tado de  la  Hacienda  hacia  retirarse  al  señor 
duque,  ministro  del  ramo. 

Igualmeute  ha  corrido  válida,  y los  ciegos  la 
han  estado  anunciando  á gritos  por  espacio  de  dos 
dias,  la  noticia  de  que  el  general  Espartero  salía 
de  ]\fadrid  para  ir  á contener  desórdenes  en  las 
provincias. 

Otra  multitud  de  rumores  han  circulado  re.s- 
pecto  de  conspiraciones  y de  movimientos  políti- 
cos en  diversos  sentidos  y en  diferentes  partes 
de  la  Península. 

Suponemos  que  de  noticias  alarmantes,  de  ru- 
mores graves,  de  recelos  fundados  no  se  verá  li- 
bre el  pais  ínterin  no  dejen  el  puesto  las  ideas 
políticas  remantes  á otras  mas  favorables  á la 
conservación  del  orden  y á la  estabilidad  de  las 
instituciones. 

Hoy  dia,  la  prueba  de  que  la  agitación  conti- 
nua, y su  consiguiente  malestar,  son  obra  de  las 
doctrinas  y no  de  los  hombres , es  evidente.  Al 
frente  de  los  consejos  de  la  corona  se  halla  el 
personaje  que  indudablemente  reúne  mejores 
circunstancias  para  presidir  un  ministerio  y di- 
rigir una  situación,  tan  fuertes  y sólidos  (lomo  sea 
posible  que  lleguen  á serlo  dentro  de  las  ideas 
progresistas.  Aingun  hombre  de  este  partido  dis- 
puta ni  puede  disputar  la  preeminencia  al  duque 
de  la  Victoria. 

Por  lo  tanto,  por  mal  que  parezca  que  van  las 
cosas,  y por  escesiva  que  sea  la  instabilidad  y la 
flaqueza  del  gobierno,  téngase  entendido  qué  ni 
acjuellas  pueden  ir  mejor,  ni  este  ser  mas  fuerte, 
mientras  los  progresistas  gobiernen.  Lo  que  no 
consiga  entre  ellos  el  duque  de  la  Victoria,  en 
pimto  á prestigio  y autoridad , es  indudable  que 
nadie  puede  esperar  conseguirlo. 

Resignémonos,  pues,  á tener  que  oir  diaria- 
mente que  un  ministro  sale,  que  otro  entra , que 
el  gobierno  se  ve  amenazado  de  quedar  en  mi- 
noría en  las  Cortes,  que  hay  noticias  de  conspi- 
raciones , que  el  correo  trae  temores  de  movi- 
mientos insurreccionales,  que  se  preparan  proce- 
siones patrióticas ; y Dios  quiera  que  todo  no  pase 
de  aquí,  y no  se  vea  el  gobierno  atacado  fuera  del 
terreno  de  las  noticias  y de  los  rumores,  y ten- 
ga que  acudir  al  de  los  hechos  para  vencer  á los 
que  le  ataquen  con  las  armas  por  medio  de  fusi- 
lamientos y de  bombardeos. 


A LOS  AMANTES  DEL  ORDEN. 

El  céleb.re  .Mazzini  ha  vuelto  á dirigirse  al  pue- 
blo italiano.  Recomendamos  la  lectura  de  los  si- 
guientes párrafos  de  su  manifestación : 

«Las  circunstancias  son  mas  propicias  que  nunca. 
Los  ejércitos  que  estaban  hace  poco  tiempo  compactos 
y.  dispuestos  á lanzarse  sobre  nosotros,  se  hallan  en  la 
actualidad  divididos  y alejados,  debilitados  por  los  di- 
versos acontecimientos  de  una  guerra  desgraciada,  é 
indignados  contra  el  que  los  gobierna:  ellos  no  podrán 
contener  nuestros  generosos  esfuerzos.  Si  no  hemos 
sido  los  primeros,  por  el  cielo  que  no  seamos  los  últi- 
mos en  reconocer  que  el  momento  de  la  acción  ha  lle- 
gado , que  nos  promete  gloriosos  é infalibles  resulta- 
dos; que  sea  nuestra  ambición  igualar,  tanto  como 
podamos,  á nuestra  hermana  la  Grecia  y á la  valiente 
nación  española. 

»La  primera,  que  se  levantó  con  todo  el  poder  de  una 
cólera  largo  tiempo'  concentrada,  y que  está  pronta  á 
comenzar  de  nuevo  los  combates  de  marzo,  ha  sucum- 
bido después  de  heroicos  esfuerzos,  y no  por  la  co- 
bardía de  sus  hijos;  que  sea  esta  una  lección  para  nos- 
otros, si  la  esperiencia  de  lo  pasado  no  nos  hubiera 
enseñado  á desconfiar  de  las  alianzas  reales.  La  otra, 
que  en  pocos  dias  ha  derribado  la  dominación  del 
fraude  y de  la  inmoralidad,  que  ha  obligado  á la  nieta 
de  Felipe  V á humillarse  ante  las  barricadas  defendi- 
das por  el  pueblo  de  Madrid,  y que  esperamos  que 
muy  pronto  arrojará  de  su  seno  á la  infame  raza  de  los 
Borbones,  nos  demuestra  que,  en  la  situación  actual  de 
Europa,  la  intervención  estranjera  es  imposible  en  el 
caso  de  un  pueblo  resuelto  á revindicar  su  libertad  y 
que  sabe  hacerse  temer.» 


LO  QLE  oO.\-  REVOLUCIONES  EN  FRANCU...  T EN  OTRAS 
P.VRTES. 

En  la  Rente  des  Denx  Mondes,  de  París,  en 
su  número  correspondiente  al  corriente  mes  de 
enero , y en  un  articulo  biográfico  que  M.  Leon- 
ce  de  Lavergue  dedica  á la  memoria  de  Mr.  León 


Faiiclier,  anitguo  ministro  de  Luis  Napoleón,  que 
acaba  de  fallectT,  leemos  las  siguientes  lineas,  (jue 
nos  ha  parecido  oportuno  copiar: 

«.\denias  do  los  combate.s  de  las  calles  y de  la  .ásam- 
Wea,  que  sostuvo  con  vigor,  M.  Faucher  osó  lo  que 
nadie  tal  vez  liabria  osado,  la  reforma  completa  de  la 
administración  interior.  La  revolución  de  febrero  había 
hecho  lo  que  hacen  todax  las  revoluciones  , lo  que  ' dos  ~ 
graciadamente  es  entre  nosotros  su  móvil  principal:  ka- 
biaespulsado  á toáoslos  'empleados  déla  monarquía  para 
colocar  ú otros  en  su  lugar.  Nf.  León  Faucher  examinó 
cuidadosamente  los  títulos  de  los  nuevos  y de  los  an- 
tiguos, y convencido  de  que  no  se  improvisan  los  bue- 
nos adminislraiioves,  volvió  á colocar  á la  mayor  par- 
te de  los  prefectos  y de  los  subprefectos  destituidos 
por  la  república. 

».4quella  vigorosa  reparación  debía  suscitar  contra 
él  muchas  animosidades;  pero  la  realizó  bajo  el  fuego 
délos  ataques  inas.furiosos,  enraedio  de  peligros  que 
renacían  á cada  paso.  Nada  podía  herir  mas  en  el  co- 
razón á los  triunfadores  de  febrero...  Todos  nos  acor- 
damos de  aquellas  sesiones,  que  se  parecían  mas  á una 
pelea  que  á un  debate,  y en  que  las  palabras  se  cruza- 
ban como  espadas ; Fauciier  resistió  á la  tempestad.» 

Ajtrovecbaremos  todas  las  ocasiones  como  esta 
({ue  se  nos  ofrezcan  para  hacer  ver  que  también 
en  otros  paises,  que  se  dicen  mas  adelantados  que 
el  nuestro,  se, padecen  males  iguales  á los  que 
aquí  deploramos.  La  frase , injuriosa  á nuestra 
nación,  de  cosas  de  Espolia,  que  con  tanta 
frecuencia  se  usa  aquí,  debería  en  justicia  ser 
reemplazada  la  mayor  parte  cíelas  veces  por  estas 
otras:  ¡Cosasdel  siglo  en  que  mimos!  ¡CosasMe 
las  ideas  desorganizadoras  y anárquicas  que 
están  de  moda! 


PETICIONES  CONTRA  LOS  PROYECTOS  DEL  GOBIERNO. 

En  la  redacción  de  La  Soberanía  Racional, 
periódico  de  esta  corte , se  hallan  de  manifiesto, 
para  que  las  firme  quien  quiera  , dos  peticiones 
dirigidas  á las  Corles,  una  contra  el  proyecto  de 
ley  de  quintas,  y otra  contra  el  de  presupuestos, 
presentados  por  el  ministerio.  La  última  está  con- 
cebida en  estos  términos : 

«Consideraudo  que  si  bien  el  pueblo  español  puede 
dar-al  Estado,  sin  gran  sacrificio,  mil  millones  anuales-, 
se  empobrece  y'  arruma  misma  en  la  proporción  en 
que  esta  suma  se  le  aumente  ; 

» Considerando  que  quinientos  millones  mas  ó menos 
en  el  presupuesto,  son  quinientos  mas  ó menos  en  la 
agricultura,  en  el  comercio,  en  la  industria,  en  las  artes; 

«Considerando  que  los  seis  mil  millones  que  en  estos 
doce  últimos  años  ha  tomado  de  mas  el  fisco  (300  por 
año)  supondrían  hoy  en  manos  de  ios  contribuyentes 
NUEVE  MIL,  suma  con  la  cual  podría  ser  rico,  y feliz 
y poderoso  el  pueblo  español, 

»Los  que  suscriben  piden  á las  Cortes  constituyen- 
tes se  sirvan  reducir  á la  suma  de  mil  millones  lá  de 
1,569.080,914  consignada  en  los  presupuestos  del  se- 
ñor Collado.» 


SUSPENSION  DE  OBRAS  PÚBLIC.4S. 

Los  trabajos  para  la  traída  á Matirid  de  aguas 
del  Lozoya  se  hallan  interrumpidos  desde  media- 
dos de  diciembre.  Las  cantidades  invertidas  últi- 
mamente en  estas  obras  solo  han  ascendido,  se- 
gún creemos,  á unos  lo  millones,  cuando  hubie- 
ra sido  necesario , para  que  marcharan  los  tra- 
bajos regularmente,  gastar  tres  veces  mas.  A esto 
se  deberá  que  no  se  concluya  esta  obra  impor- 
tante en  el  año  corriente , ni  acaso  en  e!  pró- 
ximo. Hé  aquí  las  sumas  invertidas  en  ella,  por 
años: 

4851 

4852.  .... 

1853 

4 85 i unos.  . . 


1.017,900 

12.333,917 

26.106,992 

45.000,000 


00.106,998 

CORTES. 


La  cuestión  de  la  sanción  regia  para  las  leyes,  que 
habla  quedado  pendiente  en  las  Cortes  al  concluirse  la 
anterior  semana,  las  ha  ocupado  también  en  la  prime- 
ra mitad  de  la  que  ayer  finó. 

El  lúnes  (8),  sin  embargo,  no  se  habló  de  este  asun- 
to en  e!  salón  del  Congreso,  y aun  se  asegura  que  se 
omitió  aquel  dia  esta  discusión  por  temor  de  que  se 
rompiera  la  llamada  unión  liberal  entre  progresistas  y 
moderados.  Estos  parece  que  se  negaban  á votar  ,¿1 
dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión,  á pesar-  de  ha- 
ber sido  aceptado  ya  por  el  gobierno,  por  cuanto 
veian  en  él  un  desacato  al  trono,  y hasta  una  suspen- 
sión de  las  atribuciones  de  la  Reina,  á la  que  no  se 
permite  sancionar  las  leyes  hasta  que,  presentadas 
las  bases  de  ¡a  nueva  Constitución,  acuerden  sobra 
ellas  las  Cortes  ¡o  q-ue  conceptúen  mejor. 

Las  negociaciemes  para  llegar  á un  acuerdo  suspen- 
dieron, pues,  la  discusiou  acerca  de  la  sanción  regia 
en  la  sesión  del  lunes.,  la  cual  se  inyirtió: 

En  una  proposición,  que  el  Sr.  Lást^ra  presentó,  Y 
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íue  aprobada,  para  que  se  pidan  al  gobierno  antece- 
dentes de  la  contrata  para  la  colonización  de  la  isla  de 
Cuba  por  medio  de  pobladores  gallegos,  asunto  en  el 
que  parece  que  se  ban  cometido  abusos; 

En  otra  del  señor  conde  de  las  Navas,  que  pasó  á las 
secciones,  para  que  se  confirme  en  la  nueva  Constitu-  I 
cion  la  promesa,  hecha  en  las  anteriores,  de  leyes  es-  | 
pedales  para  las  provincias  de  Ultramar;  i 

En  una  inteiyelacion  del  Sr.  Gómez  de  ia  Mata  sobre  j 
instrucción  primaria,  á la  que  contestó  el  señor  mi-  1 
nistro  de  Gracia  y Justicia.  babiendo  ademas  xisado  de  i 
la  palabra  el  Sr.  Labrador,  y resultando  de  lo  que  to-  ¡ 
dos  dijeron  que  la  instrucción  primaria  ha  sido  muy 
perjudicada  desde  la  revolución  de  julio; 

Y,  por  último,  en  otra  interpelación  del  señor  con- 
de de  las  Navas,  relativa  al  testamento  de  Feman- 
do VII,  y modo  con  que  ha  sido  cumplido,  sobre  cuyo 
particular  dieron  esplicaciones  los  Sres.  Bustos  y mi- 
nistro de  Estado. 

Votv'iose  á entrar,  por  fin,  en  las  sesiones  del  mar- 
tes 9 y miércoles  1 0 en  la  cuestión  de  la  sanción  regia. 
El  Sr.  Pacheco  presentó  una  proposición  concebida  en 
estos  términos: 

«Teniendo  en  consideración:  1.°,  que  la  potestad 
real  de  doña  Isabel  II  se  halla  reconocida  y proclama- 
da por  las  Cortes  constituyentes ; 2.®,  que'  es  una  con- 
dición necesaria  de  esta  potestad  real  la  prerogativa 
de  sancionar  las  leyes  comunes,  y 3.®,  que  seria  per- 
judicial y funesto  al  bien  del  Estado  la  suspensión  en 
estos  momentos  del  poder  legislativo,  pido  á las  Cor- 
tes se  sirvnn  declarar  que  no  há  lugar  á deliberar  so- 
bre el  dictamen  que  se  discute. 

«Palacio  del  Congreso  8 de  enero  de  1 833. — J.  F.  Pa- 
checo.» 

Suponíase  que  esta  proposición  seria  votada  por  los 
antiguos  moderados,  y que  seria  ocasión  de  que  ter- 
minara la  unión  liberal;  pero  habiendo  manifestado  el 
señor  ministro  de  Estado  que  la  situación  del  pais  era 
grave,  gravísima,  y que  por  esta  consideración  desea- 
ba el  gobierno  que  se  omitieran  debates  peligrosos,  el 
Sr.  Pacheco  retiró  su  proposición. 

No  se  creyeron  los  diputados  demócratas  en  el  caso 
de  observar  igual  conducta,  y propusieron  lo  mismo 
quehabia  propuesto  el  Sr.  Pacheco,  aunque  fundán- 
dose en  razones  diametralmente  contrarias ; es  decir, 
la  suspensión  del  debate  por  ser  incontrovertible  el 
derecho  de  la  Asamblea  para  sancionar  sus  propias  le- 
yes, y haberse  así  declarado  ya  implícitamente  al  pro- 
clamar el  principio  de  la  soberanía  nacional.  El  señor 
Ordax  Avecilla  habló  en  nombre  de  los  demócratas,  y 
pronunció  un  discurso  que  en  algunos  puntos  no  tiene 
contestación  posible , demostrando  las  contradicciones 
j absurdos  en  que  incurre  el  eclecticismo  político,  y 
el  sistema  que  quiere  fundarse  en  la  alianza  absurda 
de  principios  contrarios. 

La  proposición  de  los  demócratas  fue  desechada 
por  1 47  votos  contra  51 . 

Otra  se  presentó  por  el  Sr.  Fuentes  para  que  se 
suspendiese  la  discusión  hasta  la  presentación  de  las 
bases  de  la  Constitución.  No  comprendemos  qué  difi- 
cultad pudo  haber  para  admitirla,  pues  si  se  ha  sus- 
pendido la  sanción  de  las  leyes  hasta  esa  presentación, 
preferible  era  suspender  también  el  debate,  que,  sobre 
no  conducir  á nada  útil,  producía  males  graves  en 
cuanto  al  respeto  debido  á la  institución  monárquica. 
Pero  la  proposición  del  Sr.  Fuentes  fue  desechada  por 
119  votos  contra  33,  y el  dictámen  de  la  mayoría  de  la 
comisión  aprobado  por  1 33  contra  46.  ' 

Terminado  este  asunto , entró  la  .ásamblea  en  el 
exámen  de  un  proyecto  de  ley  sobre  incompatibilidad 
del  cargo  de  diputado  con  el  de  empleado  del  gobier- 
no. El  artículo  1 .®  de  este  proyecto  de  ley , sobre  el 
cual  hablaron  en  las  sesiones  del  juéves  I I y del  viér- 
nes  12  los  Sres.  Ribot,  Concha,  Feijóo,  S'otomayor, 
Gil  Virseda,  Moreno  Barrera,  Bayarri,  López  Grado 
y Bueno , dice  , después  de  haber  sido  con  repetición 
enmendado  y añadido , que  ningún  diputado  á Cortes 
podrá  recibir  , mientras  se  hallen  reunidas  , ni  hasta 
que  lo  estén  las  que  les  sucedan,  empleo,  honores  ni 
condecoraciones  del  gobierno , ni  aun  cuando  previa- 
mente renuncie  ia  diputación.  El  señor  ministro  de 
Fomento  habló  y votó  contra  este  articulo ; pero  fue 
aprobado  por  1 23  contra  40. 

En  la  misma  sesión  del  viérnes,  en  que  sufría  el  mi- 
nisterio tan  completo  desaire,  había  sufrido  ya  otro 
en  la  persona  del  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia,, 
á pesar  de  cuya  oposición  tomaron  en  consideración 
las  Cortes,  por  80  votos  contra  6!,  un  proyecto  de  ley 
del  Sr.  Batllés,  que  dice  así : 

«.árt.  1.“  Se  suprime  por  completo  la  enseñanza 
de  filosofía  y teología  en  los  Seminarios  conciliares, 
quedando  únicamente  abiertos  para  los  objetos  mar- 
cados en  el  concilio  de  Trente. 

»-Urt.  2.®  Se  suspende,  hasúi  que  las  Cortes  lo  ten- 
gan por  conveniente , las  órdenes  in  sacris , escepto 
ios  que  en  la  actualidad  son  subdiáconos , los  cuales 
podrán  ser  ordenados  sucesivamente  diáconos  y pres- 
bíteros en  las  épocas  de  costumbre. 

«Palacio  de  las  Cortes  14  de  diciembre  de  1854. — 
Mariano  Batllés.» 

Se  acordó  ademas  que  pasara  á las  secciones  para  el 
oportuno  nombramiento  de  comisión,  un  proyecto  de 
ley  del  Sr.  Alonso  (D.  Juan  Bautista',  que  propone  la 
venta  de  los  bienes  de  propios,  y sú  aplicación  al  pa- 
go de  una  parte  de  la  Deuda  flotante.  El  Sr.  Jaén  ob-  I 
tuvo,  como  correctivo  del  efecto  que  en  la  opinión 
pública  supone  que  producirá  esto  proyecto,  que  las 
Cortes,  de  acuerdo  con  el  gobierno,  declarasen  que 
en  ningún  caso  serán  vendidos  los  bienes  de  propios 
de  un  pueblo  sin  que  previamente  se  oiga  á ios  ayun- 
tamientos y diputación  provincial  respectivos ; ó,  en 
otros  térrñinos,  el  Sr.  Jaén  consiguió  que  las  cosas 
quedasen,  sobre  poco  mas  ó menos,  en  el  mismo  es- 
tado que  tenían  desde  hace  mucho  tiempo. 

Continuó  en  la  sesión  del  sábado  13,  la  discusión 
sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  las  incompatibilidades 
parlamentarias.  Su  articulo  2.®  dice  que  podrán  l<sdi- 
pntados  aceptar  el  alto  puesto  de  ministros  de  la  coro- 
na. El  Sr.  Alvarez  BorboUa  lo  combatió  con  enérgicas 
írases,  asegurando  que  todos  los  males  nacen  precisa- 


mente de  que  los  diputados  puedan,  y,  por  consecnen- 
cia,  quieran  ser  ministros.  El  Sr.  López  Grado  defen- 
dió las  prácticas  parlamentarias,  fuertemente  censu- 
radas por  el  Sr.  Borbolla,  y él  art.  2.®  fue  aprobado. 

Antes  de  empezar  la  discusión  del  3.°,  el  Sr.  Gil  Vir- 
seda apoyó  una  enmienda  que  en  su  primera  parte  es- 
tablece escepciones  á la  incomjtatibilidad,  y decreta 
que  no  solo  podrá  ser  ministro  el  diputado , sino  des- 
empeñar igualmente  cualquiera  otro  cargo  de  impor- 
tancia. Las  Cortes  aprobaron  esta  parte  de  la  enmien- 
da por  1 02  votos  contra  65. 

Ia  segunda  parte,  que  dice : «pero  en  este  caso  per- 
derá, si  le  aceptase,  el  de  diputado,  el  cual  se  declara 
incompatible  con  todo  empleo  público  en  activo  ser- 
vicio,» es  desechada  por  92  votos  contra  68. 

Suspendióse  en  seguida  la  discusión  para  que  un 
señor  secretario  leyera  desde  la  tribuna  el  proyecto  de 
bases  de  la  nueva  Constitución  que  presenta  ía  comi- 
sión encargada  de  redactarlas;  documento  difuso  , que 
fue  oido  con  muestras  de  atención , pero  al  mismo 
tiempo  enmedio  de  la  mayor  indiferencia. 

Durante  el  largo  rato  que  duró  su  lectura  no  hubo 
por  parte  de  nadie  el  mejor  signo  de  aprobación  ó de 
desaprobación,  escepto  en  dos  ocasiones  distintas  , en 
que  vimos  con  dolor  repetirse  manifestaciones , que 
por  desgracia  tenían  ya  precedentes  en  las  Cortes  ac- 
tuales. .4.1  oir  que  eñ  una  de  las  bases  se  dice  que  la 
religión  católica  apostólica  romana  es  la  profesada 
por  ios  españoles  , los  señores  diputados  prorumpie- 
ron  en  risas.  También  les  causó  risa  la  idea  de  que,  al 
mismo  tiempo  que  los  ministros  , los  diputados  , los 
altos  empleados  y los  alcaldes  , puedan  ser  senadores 
los  Arzobispos  y los  Obispos.  De  estas  risas  no  nos 
puede  consolar  sino  una  consideración , que  espusi- 
mos  ya  en  un  número  anterior  de  nuestro  periódico: 
En  España  solo  son  -incrédulos  los  hombres  políticos. 

Concluyó  la  sesión  leyendo  un  voto  particular  sobre 
el  mismo' asunto  , y relativo  á la  organización  del  Se- 
nado , y anunciándose  que  hay  ademas  otros  votos 
particulares  acerca  de  este  y de  otros  puntos  de  la 
Constitución  en  proyecto. 


BASES  DE  LA  FUTURA  CONSTITUCION. 


En  la  sesión  de!  sábado  se  leyeron  por  fin  las  bases  de  la 
ley  fundamental  que  han  de  dar  á su  pais  las  Cortes  cons- 
tituyentes. Dicen  así: 

«Primera.  Todos  los  poderes  públicos  emanan  de  la 
nación,  en  la  que  reside  esencialmente  ¡a  soberanía,  y por 
lo  mismo  pertenece  esclusivamente  á la  nación  el  derecho 
de  establecer  sus  leyes  fundamentales. 

«Segunda.  La  nación  se  obüga  á mantener  y proteger 
el  culto  y los  ministros  de  Ja  religión  católica  , que  pro- 
fesan los  españoles.  Pero  ningún  español  ni  estranjero 
podrá  ser  perseguido  civilmente  por  sus  opiniones,  mien- 
tras no  ias  manifieste  por  actos  públicos  contrarios  a la 
religión. 

«Tercera.  Todos  los  españoles  pueden  imprimir  y 
publicar  libremente  sus  ideas,  sin  previa  censura,  con  su- 
jeción á las  leyes.  No  se  podrá  secuestrar  ningún  impre- 
'so  hasta  después  de  haber  empezado  á circular.  La  ca- 
lificación de  los  delitos  de  imprenta  corresponde  á los 
jurados. 

«Cuarta.  No  puede  ser  detenido,  ni  preso,  ni  separado 
de  su  domicilio  ningún  español,  ni  allanada  su  casa  sino 
en  los  casos  y en  Ja  forma  que  las  leyes  prescriben. 

«Quinta.  Ningún  español  puede  ser  procesado  ni  sen- 
tenciado sino  por  el  juez  ó tribunal  competente,  en  virtud 
de  leves  anteriores  al  delito  v en  la  forma  que  estas  pres- 
criben. 

«Sesta.  No  se  podrá  imponer  la  pena  capital  por  de- 
litos meramente  políticos.  Tampoco  se  impondrá  la  pena 
de  confiscación  de  bienes,  y ningún  español  será  privado 
de  su  propiedad  sino  por  causa  justificada  de  utilidad 
común,  previa  ia  correspondiente  indemnización. 

«Sétima.  Si  la  seguridad  del  Estado  exigiese  en  cir- 
cunstancias estraordinarias  la  suspensión  temporal  en  to- 
da la  monarquía  ó en  parte  de  ella  de  lo  dispuesto  en  la 
base  anterior,  se  determinará  por  una  ley.  Promulgada 
esta,  el  territorio  á ella  sujeto  se  regirá  durante  la  sus- 
pensión por  la  ley  de  orden  público  establecida  de  ante- 
mano. Pero  ni  en  una  ni  en  otra  ley  se  podrá  en  ningún 
caso  autorizar  al  gobierno  para  estrañar  del  reiiio  ni  de- 
portar, ni  desterrar  fuera  de  la  Península  á los  españoles. 

«Octava.  Las  Cortes  se  componen  de  dos  cuerpos  co- 
legisladores,  iguales  en  facultades:  el  Senado  y el  Congre- 
so de  los  diputados. 

«Novena.  Los  senadores  son  vitalicios  y nombrados 
por  el  rey.  Para  ser  senador  se  requiere  ser  español , te- 
ner 33  años  cumplidos , pertenecer  á alguna  de  las  cate- 
gorías siguientes : 

«Primera,  ministros  de  la  corona;  segunda,  presiden- 
tes de  las  Cortes  ó de  alguno  de  los  cuerpos  colegislado- 
res;  tercera,  arzobispos  y obispos  ; cuarta  , capitanes  ge- 
nerales del  ejército  ó de  la  armada ; quinta , presidentes 
de  los  tribunales  superiores  ; sétima , los  que  hayan  sido 
senadores  por  cualquiera  de  los  dos  métodos  de  nombra- 
miento que  se  ban  practicado  en  España ; octava , los  que 
hayan  sido  tres  veces  diputados  ; novena  , los  ministros 
plenipotenciarios  que  hayan  ejercido  este  cargo  un  año 
por  Jo  menos;  décima,  los  tenientes  generales  que  cuen- 
ten al  menos  un  año  en  este  empleo;  undécima,  los  minis- 
tros y fiscales  de  los  tribunales  superiores  que  lleven  al 
meuos  un  año  de  ejercicio;  duodécima  , los  individuos  de 
número  de  ias  reales  academias  españolas  de  la  Historia  y 
de  Ciencias,  que  hayan  sido  diputados.  Los  comprendidos 
en  las  anteriores  categorías  deberán  , ademas  , disfrutar 
treinta  mil  reales  de  renta,  procedente  de  bienes  propias  ó 
de  sueldos  de  los  empleos  que  no  pueden  perderse  sino 
por  causa  legalmente  probada  ó de  jubilación , retí  - 
ro  ó cesantía ; décimatercera , podrán  también  ser 
nombrados  senadores  los  que  paguen,  con  un  año  de 
antelación  , seis  mi!  reales  de  contribuciones  direc- 
tas y hayan  sido  diputados  á Cortes,  ó seau  gran- 
' des  de  España  y títulos  de!  reino,  y los  que  sean  ó liayan 
sido  diput-dos  provinciales,  alcaides  de  pueblos  de  30,000 
almas,  presidentes  de  juntas  ó tribunales  de  comercio,  in- 
dividuos de  ia  real  itadesia  de  NcLies  Artes.  La  primera 


creación  de  senadores  no  podrá  esceder  de  120.  Las  va- 
cantes por  defunción  ó renuncia  se  podrán  proveer  «¡j 
cualquier  tiempo.  Podrá  el  rey,  ademas,  abiertas  las  Cor- 
tes, y durante  la  legislatura,  nombrar  cada  año  un  número 
de  senadores  que  no  esceda  del  de  la  décima  parte  de 
primera  creación.  Cada  nombramiento  se  hará  por  un  de_ 
creto  especial,  y en  todos  se  espresará  la  categoría  á que 
pertenezca  cada  senador.  Los  hijos  del  rey  y del  heredero 
inmediato  de  la  corona,  son  senadores  á los  23  años. 

«10.  Cada  provincia,  un  diputado  á lo  menos  por  ca- 
da 30,000  almas  de  su  población. 

«II.  Los  diputados  serán  elegidos  por  tres  años. 

«12.  Las  Cortes  se  reúnen  todos  los  años  el  dia  I.»  de 
octubre,  y estarán  reunidas  cnatro  meses  consecutivoSj, 
contados  desde  el  dia  en  que  se  constituya  el  Congreso^ 
salvo  los  casos  en  que  el  rey  las  suspendiese  ó disolviere. 
Esta  suspensión,  en  una  ó mas  veces,  no  podrá  pa.sar  de 
un  mes , y las  Cortes  estarán  después  reunidas  tantos 
dias  como  hubiese  durado  la  suspensión.  Fuera  de  este 
plazo,  las  Cortes  se  reunirán  cuando  sean  convocadas  p<jr 
el  rey  , ó en  los  casos  prescritos  en  la  Constitución  por  la 
diputación  permanente  de  Cortes.  Cuando  el  rey  disuelva 
las  Cortes,  convocará  otras  en  el  término  de  sesenta  dias. 
y las  nuevas  Cortes  estarán  reunidas  basta  completar  los 
cuatro  meses,  contando  el  tiempo  de  las  anteriores. 

«13.  El  Senado  nombra  su  presidente,  vicepresidentes, 
y secretarios. 

«14.  Habrá  una  diputación  permanente  de  Coiles, 
compuesta  de  cuatro  senadores  y siete  diputados,  que, 
cuando  las  Cortes  no  estén  reunidas,  velará  por  la  obser- 
vancia (le  la  Constitución  y por  la  garantía  de  la  seguridad 
individual,  y convocará  a ias  Cortes  en  los  casos  que  la 
misma  previene,  y en  el  que  se  mande  exigir  alguna  con- 
tribución ó préstamos  que  no  esté  aprobado  por  la  ley  de 
presupuestos  ú otra  especial.  ^ 

»I3.  El  tribunal  de  cuentas  será  de  nombramiento  de 
las  Cortes,  y el  mismo  nombrará  sus  contadores  y demás 
dependientes. 

«16.  El  rey  sanciona  y promulga  las  leyes. 

«17.  El  rey  necesita  estar  autorizado  por  una  ley 
especial  para  contraer  matrimonio  y para  permitir  qué 
lo  contraigan  ias  personas  que  sean  súbditas  suyas,  y 
estén  llamadas  por  la  Constitución  á suceder  en  él  trono. 

«18.  Cuando  el  rey  se  imposibilitase  para  ejercer  su 
autoridad , y la  imposibilidad  fuera  reconocida  por  las 
Cortes,  ó cuando  vacase  la  corona,  siendo  de  menor  edad 
el  inmediato  sucesor,  nombrarán  las  Cortes  para  gober- 
nar el  reino  una  regencia,  compuesta  de  una,  tres,  ó cinco 
personas. 

«19.  En  cada  provincia  habrá  una  diputación  provin- 
cial compuesta  del  número  de  individuos  que  determine 
la  ley,  nombrados  por  los  mismos  electores  que  los  dipu- 
tados á Cortes.  Estas  corporaciones  entenderán  en  todos 
los  negocios  de  interes  peculiar  de  las  respectivas  provin- 
cias, y en  las  municipales  que  determinen  las  leyes. 

«20.  Para  el  gobierno  interior  de  los  pueblos  no  ha- 
brá mas  que  ayuntamientos  compuestos  de  alcaldes,  regi- 
dores y síndicos,  nombrados  todos  directa  é inmediata- 
mente por  los  vecinos  que  paguen  contribución  directa 
para  los  gastos  del  Estado,  de  .la  provincia  ó del  distrito 
municipal. 

«21.  Los  ayuntamientos  y diputaciones  provinciales 
intervendrán  necesariamente  en  la  formación  de  las  listas 
de  electores  para  diputados  á Cortes.  Los  individuos  de 
estas  corporaciones  y los  funcionarios  públicos  de  todas, 
clases  que  cometan  abusos,  faltas  ó delitos  en  la  formación- 
de  las  listas  ó en  cualquier  acto  electoral,  podrán  ser  acu- 
sados por  acción  popular  y juzgados  sin  necesidad  de  au- 
torización del  gobierno. 

«22.  El  año  parlamentario  y económico  empieza  e!  dia 
1 de  octubre. 

«23.  Dentro  de  ios  ocho  dias  siguientes  á la  constíES-' 
cion  del  Congreso,  presentará  el  gobierno  el  presupues-» 
to  general  de  ingresos  y gastos  del  Estado  parg  el  ana  in- 
mediato; y asimismo  las  cuentas  de  la  recaudación  é in- 
versión de  los  fondos  públicos  del  penúltimo  año  para  su 
exámen  y aprobación. 

«24.  *No  puede  el  gobierno  exigir  ni  cobrar,  ni  los 
pueblos  están  obligados  á pagar,  ninguna  contribución  ni 
arbitrio  que  no  esté  aprobado  por  la  ley  de  presupuestos 
del  año  respectivo,  ú otra  especial.  El  ministro  ó minis- 
tros responsabies  que  á esto  faltaren,  y los  empleados  que 
obedecieren,  ó trasmitieren  sus  órdenes,  ó intervinieren 
en  la  exacción  de  cantidades  no  aprobadas  por  las  Cortes, 
perderán  sus  empleos  y todos  los  derechos  á ellos  anejos, 
sin  perjuicio  de  las  penas  que  se  les  impongan  como  in- 
fractores de  la  Constitución. 

«23.  Las  Cortes  fijarán  todos  los  años,  á propuesta  del 
rey,  la  fuerza  militar  permanente  de  mar  y tierra.  La> 
leyes  que  determinen  esta  fuerza  se  votarán  antes  que  las 
dé  presupuestos. 

«26.  Habrá  en  cada  provincia  cuerpos  de  Milicia  na- 
cional, cuya  Organización  y servicio  se  arreglará  por  una 
ley,  y el  rey  podrá,  en  caso  necesario,  disponer  de  esta 
fuerza  dentro  de  la  respectiva  provincia,  pero  no  fue- 
ra de  ella,  sin  otorgamiento  de  las  Cortes. 

«27.  Las  leyes  determinarán  la  época  y el  modo  nt 
que  ha  de  celebrarse  el  juicio  por  jurados  para  toda  ciase- 
de  delitos,  y las  garantías  mas  eficaces  para  impedir  los 
atentados  contra  la  seguridad  individual  de  los  españoles. 

Palacio  de  las  Cortes  constituyentes,  13  de  enero  de 
1833. — Sancho. — Heros. — ^Rios  y Piosas.  — Lafuente.— 
Valera. — Olózaga,  y Lissala.« 


CRONICA  ESTRAIíJSRA. 

El  tratado  hecho  en  2 de  diciembre  por  el  .lustria 
con  las  dos  grandes  potencias  occidentales,  y cuyo  tes- 
to hemos  publicado  ya  , ha  dado  ocasión  á un  nuevo 
manifiesto  del  Emperador  de  Rusia . á una  declaración 
mas  de  la  Prusia  respecto  de  la  conducta  que  se  prcK 
pone  seguir  en  ia  guerra  de  Oriente  . y á rumores  de 
grandes  preparativos  militares  (ju?  se  suponen  he- 
chos, tanto  por  el  .Xustria  como  por  ¡a  Rusia,  para  cu- 
brir la  frontera  de  ambos  imperios. 

El  manifiesto  del  Emperador  de  Rusia,  aunque  por 
la  moderación  y dignidad  de  su  lenguaje  se  distinga^' 
muchode  los  documentos  de  ia  misma  Índole,  llenos  ue 
baladronadas  y amenazas , que  en  la  presente  cneítiíiú 


han  publicado  los  gobiernos  de  Francia  y de  Inglater- 
ra, V enérgico  en  su  fondo  y su  forma . y destruye  la 
ejjjéranza  que  muchos  abrigaban  de  <¡ue  al  simple 
jMncio  de  la  alianza  del  Austria  con  las  potencias  ile 
eycidente.  el  Czar  se  sometería  á pedir  la  paz. 

La  traducción  literal  dice  asi ; 
s.Víí  .Vicoííis  I,  Emperador  y autócrata  de  todas  lai  Ru- 
sias. etc.,  etc. 

sHacemos  saber:  Las  causas  de  la  guerra  que  dura  toda- 
r;a,  son  bien  conocidas  de  nuestra  muy  amada  Rusia.  Ella 
sabe  que  ni  miras  ambiciosas,  ni  el  deseo  de  obtener  nue  ■ 
vas  ventajas,  á las  cuales  no  teníamos  derechos,  nos  han 
servido  de  móvil  en  los  actos  y circunstancias  que  han  te- 
nido per  inesperado  re.sultado  la  lucha  actual.  .Nuestra  úni- 
ca mira  es  la  de  servir  de  salvaguardia  á las  inmunidades 
solemnemente  reconocidas  de  la  lglesi;i  ortodoxa  y de 
nuestras  correligionarios  de  Oriente;  pero  algunos  gobier- 
nos, atribuyéndonos  miras  interesadas  y secretas  que  es- 
taban muy  distantes  de  nuestro  pensamiento , han  entor- 
pecido la  solución  de  este  asunto,  concluyendo  por  form.ir 
una  alianza  ofensiva  á la  Rusia.  Después  de  haber  procla- 
mado que  su  objeto  era  la  salvación  del  imperio  otomano, 
obran  contra  nosotros  á mano  armada,  no  en  Turquía,  sino 
dentro  de  ios  límites  de  nuestros  propios  estados , diri- 
giendo sas  golpes  sobre  aquellos  puntos  que  les  son  mas 
ó menos  accesibles : en  el  Báltico,  en  el  mar  Blanco,  en  el 
Negro,  en  la  Táurida,  y hasta  en  las  costas  mas  lejanas 
del  Océano  Pacífico. 

«Gracias  al  Aití,simo.  nuestros  enemigos  hallan  en  todas 
partes  así  en  nuestras  tropas,  como  en  todos  los  habitan- 
tes del  pais,  sea  cual  fuese  la  clase  á que  estos  pertenez- 
can, unos  adverearios  intrépidos,  animados  contra  ellos 
por  el  amor  que  á .Nos  y á su  patria  profesan ; y para  con- 
suelo nuestro , enmedio  de  estas  circunstancias  borrasco- 
sas, enmedio  de  las  calamidades  inseparables  de  la  guerra, 
vemos  producirse  sin  cesar  ejemplos  brillantes  de  senti- 
miento! de  lealtad,  lo  mismo  que  del  valor  que  lo  sostie- 
ne. Tales  son  las  derrotas  ocasionadas  mas  de  una  vez,  á 
pesar  de  la  desigualdad  de  fuerzas , á las  tropas  enemigas 
de  la  otra  parte'del  Cáucaso ; tal  la  lucha  desigual  soste- 
nida con  éxito  por  los  defensores  de  las  costas  de  la  Fin- 
landia, del  convento  de  Salovetchy  y del  puerto  de  Pe- 
tropawtovi’sky  en  el  Kamtschatka ; tal  es,  sobre  todo,  la 
defensa  de  Sebastopol , señalada  por  tantas  proezas  de  un 
valor  invencible,  de  una  infatigable  actividad,  prendas  que 
nuestros  mismos  enemigos  admiran,  y á las  cuales  hacen 
la  debida  justicia. 

«Mirando,  pues,  con  humilde  gratitud  á los  favores  que 
de  Dios  hemos  recibido,  las  hazañas,  la  abnegación  de 
nuestras  tropas  de  mar  y tierra,  así  como  la  esplosion  ge- 
neral de  entusiasmo  que  anima  a todas  las  clase  del  impe- 
rio ruso,  nos  atrevemos  á reconocer  en  todo  el  pronóstico 
la  prenda  de  un  porvenir  mas  dichoso.  Penetrado  de  nues- 
tro deber  cristiano,  DO  podemos  desear  se  prolongue  la 
efusión  de  s.3Dgre,_y  es  bien  seguro  que  no  rechazaremos 
las  ofertas  y condiciones  de  paz  que  se  nos  propongan, 
siempre  gue  estas  sean  compatibles  con  la  dignidail  de 
nuestro  imperio  y con  los  intereses  de  nuestros  muy  ama- 
dos vasallos,  Pero  otro  deber  no  menos  sagrado  nos  man- 
da estar  preparados  en  esta  lucha  tenaz  á "hacer  esfuerzos 
y sacrificios  proporcionados  á los  golpes  y á las  acciones 
dirigidas  contra  nosotros.  ¡Rusos!  ¡Fieles  hijos  nuestros! 
Nosotros  estáis  acostumbrados,  cuando  la  Providencia  os 
llama  á una  grande  obra  y santa,  no  economizar  nada,  ni 
vuestra  fortuna  adquirida  á costa  de  tantos  años  de  traba- 
jo; pi  vuestra  sangre,  ni  vuestra  vida,  ni  la  de  vuestros 
lijos. 

»Ei  noble  ardor  qne  lia  inflamado  vuestros  corazones 
'desde  el  principio  de  esta  guerra,  no  podría  apagarse  en 
ninguna  Situación,  y vuestros  sentimientos  son  los  mismos 
que  abriga  vuestro  soberano.  Nosotros  todos,  monarca  y 
vasallos,  sabremos,  si  es  preciso,  repitiendo  las  palabras 
pronunciadas  por  el  Emperador  -Alejandro  en  una  época  de 
prueba,  semejante  á la  actual,  con  la  espada  en  la  mano 
y la  cruz  en  el  corason  sabremos,  sí,  hacer  frente  á las 
Huestes  de  nuestros  enemigos  para  defender  los  bienes 
mas  preciosos  que  hay  en  el  mundo:  la  seguridad  y el 
honor  de  la  patria. 

«Dado  en  Gatclíinal  el  decimocuarto  dia  (26)  del  mes  de 
diciembre  de!  año  de  gracia  de  rail  ochocientos  cincuenta 
y cuatro,  y el  treinta  y uno  de  nuestro  reinado. 

«NiCOL-XS.» 

Por  su  parte,  la  Prusia,  invitada  á adherirse  al  tra- 
'mdo  de  i de  diciembre,  se  ha  negado  ñ ello,  si  bien 
mostrándose  dispuesta  á celebrar  otro  análogo,  si  las 
potencias  lo  desean.  Como  preliminar  de  ulteriores 
negociaciones,  ha  exigido  que  se  le  digan  categórica  y 
terminantemente  los  términos  en  que  se  han  de  in- 
terpretar los  cuatro  puntos  convenidos  ya  por  lodos 
como  base  de  un  tratado  general  de  paz.  .Al  mismo 
tiempo,  aprovecha  el  gobierno  de  Prusia  la  ocasión 
para  recordar  á las  potencias  aliadas  los  grandes  pe- 
ligros que  para  la  Europa  hay  en  la  continuación  de 
la  guerra: 

Hé  aquí  el  testo  de  este  documenio  importante,  re- 
dactado en  forma  de  circular  á los  representantes  de 
Prusia  en  Viena,  París  y Londres. 

«Berlín  16  de  noviembre  de  1854. — Señor  conde:  Como 
tuve  el  honor  de  informar  á V.  E.  por  el  telégrafo,  los  en- 
viados de  Francia,  Inglaterra  y Austria  vinieron  en  la 
tardedei  10  á comunicarme  oüeiairaente  el  tratado  que 
sns  gobiernos  tirinaron  el  2 de  diciembre  en  Mena  para 
manifestarme,  en  conformidad  del  art.  6.°,  su  deseo  de 
ver  á Prusia  adherirse  á él. 

«Me  he  apresurado  á someter  al  rey , nuestro  augusto 
amo,  e-ta  comunicación.  S.  il.  aprecia”  plenamente  su  alta 
importa.ncia,  y haciéndola  objeto  de  un  profundo  examen, 
se  ha  deiado  guiar  por  el  deseo  sincero  de  asociarse,  en 
■.uanto  se  lo  permitan  sus  convicciones- y los  intereses  de 
'•a  ¡ ais,  á la  obra  común  del  establecimiento  de  la  paz  ge- 
Kí*i  sobre  tases  equitativas  y duraderas. 

-E.  rey  ha  visto  con  satisfacción  recordar  ios  protoco  - 
les  i'  v;-aa.  S.  il.  los  considera  siempre  como  la  espre- 
á'jú  de  las  cuatro  potencias,  y aprecia  particularmente 
todo  cuam.j  tiende  á hacer  constante  la  duración  de  este 
<suirao.  Verdad  es  que  Prusia  no  ha  tomado  parte  en  el 
ííg--'  de  notas  de  agosto. 

¿En  la  situaciaa  general  de  aquella  época,  no  creyó  el 
t.Ui.-ao  ¿el  rey  que  debía  ligarse  ea  este  concepto  coa 


compromiso  alguno ; pero  el  lengu.aje  con  que  en  vnria.s 
ocasiones  se  ha  dirigido  á San-Petershurgo,  y que  no  ha 
quedado  sin  efecto,  prueban  bastante  que  ha  procurado 
con  todos  sus  esfuerzos  dar  un  valor  práctico  li  las  garan- 
tías formuladas  en  Viena,  haciendo  que  las  ,adO|ilase  el  ga- 
binete imperial  de  Rusia. 

«.Mientras  que  por  una  parte  pueden  contar  con  el  con- 
curso diplomático  de  Prusia  los  esfuerzos  de  las  demás  po- 
tencias para  lijar  las  bases  de  la  paz  general,  sus  iransae- 
ciones  con  .Austria  prueban,  por  otra  parte,  que  el  gabi- 
nete del  rey . penetrado  de  la  gravedad  de  los  intereses 
conipromelidos  por  la  prolongación  de  la  actitud  amena - 
zadnra  de.  Rusia  , ha  ofrecido  , en  los  límites  de,  ciertas 
eventualidades,  hasta  su  cooperación  militar. 

«Por  lo  tanto,  la  analogía  de  actitud  entre  Prusia  y las 
potencias  que  acaban  de  iinnar  el  tratado  de  2 do  diciem- 
bre existe  ya,  y el  rey.  nuestro  augusto  amo , está  dema- 
siado lejos  de  hacerse  ilusiones  respecto  á los  peligros  in- 
calculables con  que  amenazarla  á toda  Europa  el  desenca- 
denamiento ulterior  de  las  pasiones  guerreras,  para  no  ha- 
llarse dispuesto , e,n  la  perspectiva  de  una  paz  pronta  y 
justa,  del  equilibrio  positivo  que  esta  paz  habría  de  ga- 
rantir, á cimentar,  por  medio  de  nuevas  estipulaciones,  un 
acuerdo  que  en  la  cuestión  de  paz  ejercería  sin  duda  una 
intluencia  saludable  y decisiva. 

«Considerando  bajo  este  punto  de  vista  el  tratado  de  2 
de  diciembre,  y reconociendo  con  satisfacción  que  en  él 
van  encerrados  elementos  de  la  índole  de  los  que  acabo  de 
mencionar,  el  rey,  nuestro  augusto  amo,  ha  encontrado, 
no  obstante,  en  la  mayor  parte  de  sus  artículos  el  sello, 
muy  natural  por  lo  demás,  de  su  objeto  especial,  es  decir, 
do  un  acuerdo  entre  Austria  y las  potencias  occidentales. 

«De  aquí  se  sigue,  y seguramente  que  la  justicia  de  esta 
observación  no  se  ocultará  á la  equitativa  apreciación  de 
las  tres  cortes  que  han  íinnado  el  tratado;  se  sigue,  digo, 
que  para  adherirse  eveiitualmente  á la  tendencia  general 
de  esta  transacción  y á algunas  de  sus  estipulaciones  par- 
ticulares , Prusia  no  se  halla  en  disposición  de  tomar  par- 
te en  un  tratado  celebrado  ya,  sino  mas  bien  de  celebrar 
por  su  parte,  si  há  lugar,  un  arreglo  análogo. 

«Para  ello,  como  para  fijar  con  claridad  sus  decisiones 
eventuales,  nuestro  augusto  amo  ha  debido  preguntar  de 
nuevo  cuál  era,  sobre  poco  mas  órnenos,  la  interpreta- 
ción que  debía  darse  á los  cuatro  puntos  convenidos  en  el 
raes  de  agosto  , como  base  de  negociaciones  entre  los  ga- 
binetes de  París,  Lóndres  y Mena , mencionados  por  estos 
gabinetes  en  su  tratado,  recomendados  por  Prusia  á San- 
Petershurgo,  y adoptados  ahora  por  Rusia  sin  restriccio- 
nes y en  los  términos  en  que  fueron  primitivamente  re- 
dactados. 

«Claro  es  que  esta  interpretación  habrá  de  formar,  por 
decirlo  así,  el  centro  alrededor  del  cual  girarán  todos  los 
pasos  para  llegar  al  restablecimiento  de  la  paz  general , y 
del  cual  tomarán  estos  pasos,  diplomáticos  ó militares,  su 
verdadero  carácter. 

«Cuanto  mas  aprecia  el  rey,  nuestro  augusto  amo , la 
alta  importancia  del  paso  que  han  dado  los  gabinetes  fir- 
mantes del  tratado  de  2 de  diciembre , invitando  á Prusia 
á que  se  adhiriese  á él;  cuanto  mas  deseoso  está  S.  M.  de 
corresponder  á los  sentimientos  que  han  dictado  esta  in- 
vitación, tanto  mayor  es  la  esperanza  que  tenemos  de 
que  algunas  esplicaciones  confidenciales  sobre  Ja  inter- 
pretación de  las  cuatro  garantías  nos  pondrán  en  situa- 
ción de  apreciar  el  verdadero  carácter  de  las  obligaciones 
que  podríamos  llegar  á contraer. 

«De  consiguiente,  el  rey  os  encarga , señor  conde  , que 
os  manifestéis  en  este  sentido  con  M.  Drouyn  de  Lluys  (ó 
lord  Clarendon),  imprimiendo  á vuestro  lenguaje  aquel  ca- 
rácter de  franqueza  y de  confianza  que  es  la  mejor  prueba 
del  deseo  de  avenirse. 

«Recibid , etc. 

«M.xntecffel.b 

L'rlá  Carta  autógrafa,  que,  redactada  en  el  mismo 
sentido  que  el  documento  qne  ¡jrecede,  se  supone  di- 
rigida por  el  rey  Federico  Guillermo  al  Emperador  de 
-Austria,  ha  sido”  llevada  á Viena  por  el  coronel  Man- 
teuffel,  hermano  del  presidente  del  Consejo  y minis- 
tro de  Negocios  estranjeros  do  Prusia. 

Parece  que  ya  las  tres  potencias  aliadas  en  2 de  di- 
ciembre, siguiendo  el  espíritu  de  estas  comunicacio- 
nes del  gabinete  de  Berlín,  han  intimado  al  príncipe 
Gortsclmkoff,  embajador  de  Rusia  en  Viena,  el  míni- 
mum de  las  cuatro  garantías  acordadas  por  todos  para 
las  negociaciones  de  paz,  según  la  interpretación  que 
dichas  potencias  les  dan.  Ei  principe  ruso  lia  trasmiti- 
do la  intimación  á San-Peters.burgo , y ios  aliados  le 
han  concedido  para  contestar  e!  tiempo  que  trascur- 
riera hasta  ayer  1 4 de  enero. 

Mientras  ios  gobiernos  negoci.an,  se  preparan,  como 
es  natural,  para  las  eventualidades  do  una  guerra  eu- 
ropea en  la  primavera  próxima.  En  San-Petersbnrgo 
parece  que  ha  habido  na  ¿;ran  consejo  militar  para 
tratar  del  mejor  modo  de  aumentar  las  foríáficaciones 
de  la  Finlandia,  y,  sobre  todo,  de  las  ciudades  de  su 
litoral.  El  ingeniero  general  Dehin,  gobernador  de 
Cronstadt,  ha  ido  á Varsovia  para  conferenciar  con  el 
príncipe  Paskievvitch,  sobre  ia  defensa  de  toda  la  linea 
fronteriza  del  Vístula  al  Newa. 

Por  su  parte,  el  Austria,  según  dice  la  Gaceta  de 
Augsbur^o,  ha  puesto  ya  una  fuerza  de  360,000  infan- 
tes y 100,000  caballos  á las  órdenes  del  barón  de  Hess, 
con  "objeto  de  que  organice  con  ella  en  la  Gallitziaun 
respetable  ejército  de  operaciones.  Creemos  muy  exa- 
gerado el  número  de  soldados , y tal  vez  la  noticia 
misma  es  toda  ella  prematura. 

' Tampoco  los  revolucionarios  se  descuidan,  y mues- 
tran bien  cíaro  su  deseo  de  aprovecharse  de  las  co- 
x'unturas  que  la  guerra  les  ofrezca  para  introducir  el 
desorden  en  las  diferentes  naciones  de  Europa.  El  fa- 
moso Mazzini  ha  dirigido  un  nuevm  manifiesto  á los 
italianos,  recomendándoles  que  estén  todos  prontos 
para  seguir  al  primero  que  alce  en  Italia  el  estandarte 
de  la  insurrección.  El  no  menos  célebre  V íctor  Hugo, 
y-  sus  compañeros  de  emigración,  siguen  urdiendo 
conspiraciones  contra  el  régimen  imperial  de  Francia. 
Sus  manejos  han  llamado  la  atención  de  los  mismos 
ingleses,  y sir  Roberto  Peel  ha  reclamado  en  el  Parla- 
mento qué  la  Inglaterra  no  dé  hospitalidad  en  sus  Es- 
tados á los  constantes  y descubiertos  enemigos  del 
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Emi)erador  .Napoleón,  con  quien  está  hoy  tan  cstre- 
ehamenlo  iinicla  la  Gran-Hrelaña. 

.Mientras  to<los  estos  temores  de  una  guerra  general 
próxima  amenazan  á la  Europa,  la  guerra  actual  está 
poco  menos  que  com])Ictamente  susi)cndida.  Con  la 
retira<la  del  Báltico  de  la  escuadra  inglesa  , y la  eva- 
cuación de  los  Principados  por  el  ejército  ruso,  las  hos- 
liliilades  (piedaron  reducidas  á la  Crimea.  Pero  la  etn- 
jtresa  del  sitio  <le  Sebastopol  ha  salido  tau  desgraciada 
¡tara  los  anglo-franccses,  <[uc,  lejos  de  intentar  el  asal- 
to, so  limitan  á la  defensa  de  sus  atrincheramientos. 
El  general  en  jefe  francés,  M.  Canrobert,  en  su  último 
parte  al  gobierno  de  París,  dice  que  diariamente  los 
sitiados  hacen  alguna  salida,  pero  son  rechazados  con 
pérdida.  Triste  satisfacción  es  esta  última  para  los  que 
ya  tenían,  hace  tantos  meses,  anunciada  la  toma  de 
Sebastopol , y la  destrucción  del  ejército  y la  marina 
rusa. 

Los  periodistas  de  París , incapaces  de  confesar  ei 
mal  éxito  de  las  em[>resas  de  soldados  franceses , atri- 
buyen á la  abundancia  de  las  lluvias  (jue  están  ca- 
yendo en  la  Crimea,  y ú la  consiguiente  escesiva  blan- 
dura del  terreno , la  suspensión  de  las  obras  del  sitio 
de  Sebtistopol.  Recordamos  que  en  un  principio  de- 
cían exactamente  lo  contrario;  es  decir,  que  la  natu- 
raleza calcárea  del  terreno  lo  hacia  demasiado  duro 
para  que  pudieran  adelantar  los  trabajos  de  los  inge- 
nieros. 

Laverdades  quejni  la  dureza  entonces,  ni  la  blandura 
de  las  tierras  ahora  habrían  impedido  el  asalto  de  la 
plaza  si  el  príncipe  Mensebikoff  no  hubiese  opuesto 
una  resistencia  tan  inteligente  conio  enérgica,  si  la  ar- 
tillería de  los  sitiados  no  hubiera  sido  tan  numerosa  y 
de  tan  grueso  calibre,  y si  no  hubieran  acudido  en  so- 
corro de  Sebastopol  fuerzas  rusas  respetables.  Estas 
son  las  verdaderas  causas  que  han  colocado  al  ejército 
anglo-francés  en  la  triste  situación  en  que  se  halla.  Si- 
tiado por  los  rusos  por  la  parte  del  campo,  y acometi- 
do diariamente  por  la  parte  misma  de  la  ciudad,  que 
quieren  tomar,  sin  mas  apoyo  ni  punto  de  retirada 
que  el  de  las  escuadras  en  Balaklava,  no  tienen  mas 
esperanza  de  buen  éxito  que  los  refuerzos  que  se  Ies 
envíen  desde  Francia  é Inglaterra,  refuerzos  que  de- 
ben temer  que  sean  inferiores  á los  que  la  Rusia  envíe 
al  príncipe  Mensebikoff.  Entre  tanto,  las  tempestades 
del  mar  Negro  amenazan  con  nuevos  destrozos  á las  x'a 
averiadas  escuadras,  y las  enfermedades,  las  privacio- 
nes y las  inclemencias  del  clima  molestan  á las  tropas 
espedicionarias. 

Sobre  esto  último,  hé  aquí  lo  que  de  Balaklava  es- 
criben á El  Morning-Herali,  periódico  de  Lóndres: 

«Inútil  es  tratar  de  disimular  lo  que  en  estos  últimos 
dias  han  tenido  qne  sufrir  nuestras  tropas.  Hombres  ha 
habido  entre  nosotros  que  han  muerto  puramente  de 
hambre.  Por  espacio  de  dos  dias  enteros  la  brigada  de  sol- 
dados de  marina  no  ha  recibido  víveres , ni  un  pedazo  de 
pan  ó de  galleta , y los  dias  anteriores  habián  estado  á 
media  radon.  Nuestros  soldados  no  son  mas  que  verdade- 
ros espectros,  las  sombras  de  lo  que  eran  cuando  aquí  lle- 
garon , y á la  falta  de  alimento , al  esceso  de  fatiga,  vie- 
nen á juntarse,  por  una  consecuencia  natural , las  enfer- 
medades que  se  propagan  de  un  modo  alarmante. 

«.Ayer,  el  camino  que  conduce  desde  nuestro  campo  á 
Balaklava,  estaba  enteramente  cubierto  de  muías  que  nos 
habían  prestado  los  franceses  para  trasportar  á aquellos 
de  nuestros  enfermos  que  deben  embarcarse  para  Scuta- 
ri,  Malta  ó Inglaterra;  de  manera  que  son  1,206  los  que  se 
han  conducido  á este  punto.  De  estos,  mas  de  la  mitad  no 
volveremos  á verlos,  al  menos  por  aquí,  y los  demas  no 
estarán  en  disposición  de  continuar  sus  servicios  antes  de 
tres  ó cuatro  meses.  Si,  lo  que  Dios  no  permita,  continuá- 
semos despachando  semejantes  convoyes,  el  ejército  inglés 
de  la  Crimea  seria  en  breve  una  pura  ficción.  Estos  1,206 
enfermos  representan  el  contingente  de  14  dias,  sin  in- 
cluir los  que  se  trasportan  diariamente  en  gran  número  al 
hospital  general  de  Balaklava , ni  los  que  son  asistidos  en 
los  hospitales  que  en  el  mismo  campamento  poseen  los  di- 
ferentes regimientos.» 

Los  turcos  nada  hacen  en  favor  de  sus  oficiosos  de- 
fensores. No  les  dan  socorros  pecuniarios,  y los  solda- 
dos de  Turquía  que  hay  en  el  teatro  de  la  guerra  casi, 
es  mas  lo  que  estorban  que  lo  que  auxilian  para  las  ope- 
raciones militares.  Su  conducta  ha  sido  tan  escanda- 
losamente cobarde,  que  el  gobierno  del  Sultán  ha 
creído  necesario  dar  una  satisfacción  á sus  aliados,  x' 
tratar  de  hacer  renacer  el  espíritu  militar  en  las  tro- 
pas otomanas,  por  medio  de  un  escarmiento  solemne. 
Con  estos  objetos,  mandó  fornrar  causa  á Soüman-Bajá, 
y Halet-Bey,  jefes  de  las  fuerzas  turcas  (jue  se  halla- 
ban delante  de  Balaklava  el  2o  de  octubre  último, 
cuando  los  rusos  acometieron  aquel  punto.  1.a  comi- 
sión militar  que  los  ha  juzgado  encontró  justificada 
suficientemente  la  acu.sacion;  Soliman-Bajá  y Halet- 
Bey  han  sido  condenados  á la  degradación  y"  ú siete 
años  de  trabajos  forzados.  La  ejecución  de  esta  sen- 
tencia se  ha  verificado  en  la  plaza  de  Seraskierato,  en 
presencia  de  un  inmenso  gentío  y de  la  guarnición  de 
Consfantinopla.  Después  de  una  reprensión  del  minis- 
tro de  la  Guerra,  el  cual  condenó  enérgicamento  su 
cobardía,  aquellos  desgraciados  vieron  arrancar  de 
sus  pechos  las  insignias  de  sus  grados  y sus  condeco- 
raciones. 

Los  soldados  encargados  de  ejecutar  la  sentencia  del 
consejo  de  guerra,  han  cumplido  su  comisión  con  una 
especie  de  brutal  satisfacción , muy  aplaudida  por  la 
muchedumbre.  Inmediatamente  después  de  haber  des- 
filado las  tropas  , los  dos  generales  han  sido  conduci- 
dos al  vapor  que  debe  llevarlos  á Chypre  , en  donde 
sufrirán,  d:irante  siete  años,  la  pena  de  galeras. 

Omer-Bajá  ha  llegado  á AVarna.  Se  disponía  á diri- 
girse á Constantinopla  para  acusar  públicamente  al  se- 
raskier,  porque  sus  tropas  carecen  de  víveres,  de  ves- 
tidos y de  pagas;  los  turcos  que  están  en  el  campamen- 
to de  los  aliados  carecen  también  de  todo,  v t ,500  de 
ellos  . atacados  de  disenteria , están  echados  sobre  la  . 
dura  tien'a,  y son  diezmados  por  la  muerte.  El  ejército 
turco  de  .Asia  .se  halla  en  el  mismo  estado. 

En  Portugal  se  abrieron  en  i .“  de  enero  las  Cóma-, 
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ra?.  E!  rev  rebute  presidió  ía  ceremonia-  y pronunció 
e.  siímieiiíe  discurso: 

; n*--r  píir-is  d'^i  róino.  v 56íi3r8S  üipiiUxuOs  qo  la  ni- 
porí:::'be.si:  , - . j , 

x>Con  la  mavor  «rttisíkccicn.  accnipsuado  de!  rej  p; 
iiorD  Petiro/ mi  augusto  hijo,  yecíio  á la  sesión  de  !a 
represHTitacior:  aaciinal  para  abrir  la  sesión  legislativa 
de  IS55. 

aConlinúan  oueitras  buenas  relaciones  con  todas  i=s 
poi^ncias  alindas  de  ¡a  corona  portucorsa. 

'■Las  nesociaciones  con  !a  Santa  Sede,  respecte  del  patro- 
nato de  !a  India,  prosiguen  con  acUridad.  Es  de  esperar 
que  su  resuli.ido  se  os  noliíique  en  las  sesiones  de  !a  pre- 
sente Iei;isíaíura. 

^Habiendo  sido  aprobados  por  ias  Cortes  los  tratados  ce- 
lebrados  entre  Portugal  y Francia,  Sélgica  y Países-Bajos, 
se  efectuó  el  cambio  de  las  ratificaciones.  Sin  embargo, 
no  bm  podido  basta  ahora  ratificarse  les  tratados  de  co- 
mercio con  las  repúblicas  argentinas  del  Perú  v del  Pa- 
raguay. 

_»£n  el  intervalo  trascurrido  desde  !a  última  sesión  le- 
gislativa, t:ivo  lugar  c!  corapiemenUi  del  viaje  de  S.  ól.  el 
rey  Sr.  D.  Pedro  V,  y de  S.  A.  R.  el  señor  infante  duque 
de  Oporto,  que  salieron  del  reino  á fin  de  mayo  y v-^!vie- 
ron  á mediario.s  de- Setiembre  úlUmo. 

»Eii  todos  los  países  por  ellos  visitados  recibieron  mis 
augustos  hijos  pruebas  de  benevolencia  y estimación  de 
los  soberanos,  parientes  y abades,  príncipes  y personas  de 
distinción  de  ias  poblaciones  per  donde  han  transitado,  ¡o 
qué  no  puede  dejar  de  ser  grato  á io.s  representantes  do  ¡a 
nación  y a!  pueblo  portugués,  como  lo  ha  sido  á mí  propio. 

»La  paz  y la  tranquilidad  pública  se_ba  mantenido 
en  el  continente  del  reino  y en  todas  ias  proviijcias  aítra- 
marinas. 

«Estuvimos  amenazados  de  que  fuese  invadido  nuestro 
territorio  por  el  cólera-morbo  que  asoló  á Europa  é hizo 
grandes  estragos  en  algunas  provincias  del  reino  veci- 
no confinantes  con  las  nuestras.  En  pocos  pueblos  de! 
Alentejo  y d.ei  Algarve  penetrd  la  epidemia,  cuyos  pro  í 
presos  fueron  luego  atajados,  gracias  á la  divina.  Pro  - 
videncia,  por  ios  esfuerzos  que  afortunadamente  se  em- 
plearon. 

»Las  autoridades  militares  administrativas,  así  como, 
ias  de  sanidad  y toáoslos  habitantes,  han  demostra- 
do el  mas  loable  celo  en  tan  importante  ocasión.  Algu- 
i'cs  cuerpos  dei  ejército  fueron  ocupados  en  este  servi- 
cio, que  cumplieron  con  la  mayor  puntualidad  y disci- 
T)!inn. 

«Prosiguiendo  en  ei  empeño  de  mejorar  el  estado  de. 
nuestro  pais,  el  gobierno  ha  cuidado  de  atender  con  el 
m.'.yor  empeño  á la  construcción  de  las  vías  de  comunica- 
ción interna.  Los  recursos  destinados  á este  importante 
objeto,  han  sido  eficazmente  aplicados.  Continúan  sin  in- 
terrupción las  obras  del  cami.no  de  hierro  de  Leste , y en 
diferentes  puntos  del  reino  se  han  construido  inuchas  le- 
guas de  carretera. 

BÍli  gobierno  os  propondrá  ¡ós  medios  necesarios  para 
que  ei  gran  de.sarroüo  d<ido  á las  obras  públicas  pueda  con- 
tinuar en  la  misma  escala  en  todo  el  año  económico  si- 
guiente. 

«Por  efecto  de  la  escasez  de  la  cosecha  del  trigo  en 
jSs  provincias  dei  Xorte,  se  vieron  tristemente  afiigi- 
dí.-s  io.-^  habitantes  da  gran  parle  del  pais,  con  la  gran 
subida  que  tuvieron  los  géneros  alimenticios  , que  ya 
comenzaban  á elevarse  también  en  los  distritos  del  Sur  del 
leino. 

«En  provecho  de  las  clases  laboriosas  contrató  el  go- 
rdsrno  un  empréstito  con  el  Banco  comercial  de  Oporio, 
destinado  únicamente  á la  compra  da  cereales  para  fi.r- 
mar  en  aquella  ciudad  un  depósito  que  neutralizase  los 
efectos  del  monopolio.  / 

».\quel  establecimiento  respetable  accedió  a!  memento 
á la  propuesta,  cim  lo  cual  demostró  los  seníiiniento.s  de 
que  se  hallaba  animado. 

»En  vj.sta  de  ia  considerable  esportacion  de  cereales,  y 
contemplando  In  insuficiencia  de!  plazo  legal  de  la  impor.ta- 
cicn  que  concluyó  el  último  dia  del  mes  de  diciern- 
ire,  parecía  indispensable,  abrir  sin  pérdida  de  tiempo,  los 
puertos  de!  Continente  del  reino,  durante  un  largo  perío- 
do, con  el  intento  de  conseguir  que  la  importación  de!  es- 
tr.anjero,  especialmente  del  pais  vecino,  pudiese  compen- 
sar lo  que  liubo  de  monos  producto  y lo  que  ha  espol  iado 
el  comercio. 

«Los  ministros  os  darán  conocimiento  (ie  esta  medida, 
que  espero  merecerá  vuestra  aprobación,  atendiendo  al 
objeto  de  ella  yá  la  urgencia  de  ias  circunstancias  que  la 
reclamaban. 

))EI  estado  del  material  de  la  mariaa  de  guerra  reclama 
seriamente  la  atención  del  gobierno. 

«Para  elevarla  al  grado  de  fuerza  conveniente  á fin  de 
satisfacer  con  ventaja  al  impi.  tante  servicio  que  la  cus- 
todia y defensa  de  nuestras  costas  e.\ige,  es  indispensable 
que  sucesivamente  se  destinen  medios  eslraordinarios  para 
lé.  construcción  de  nuevas  embarcaciones  de  guerra. 

»Mi  gobierno  os  presentará  para  este  fin  los  proyectos 
C6DV  ¿Dientes. 

»E1  gobierno  ha  previsto  las  necesidades  mas  ursentes 
de  las  provincias  ultramarinas,  y ha  enviado  para  Xaui-Á:., 
Mozambique  y Macao.  los  refuerzos  que  eran  indispea- 
Sub!c-s. 

»De  todas  las  providencias  adoptadas  os  dará  cuenta  el 
reipective  ministro. 

«Señores  diputados  de  la  nación  portuguesa:  á In  iiiavnr 
brevedad  os  serán  presentados  los  presupuestos  de 
sc.s  y pagas  para  los  años  de  tS55  y 1836. 

«Á  pesirde  la  desgraciada  inüueucia  que  la  escasez  de 
la  cosirtbi  de  cereales  y la  enfermedad  de  k,s'viña.s  a 


I ics  Cortos  á fin  de  qne  SDteb>s  representantes  de  ianseion 
i e¡  rey  D,  Pedro  V preste  c!  jurnmenoi  determiTwda 
j en  e!  arL  , 3 de  la  Carta  consiitnrioiiai  de  la  FrK-!;arq>iía 
j antes  de  su  üctamai:: -=n.  Con!>o  en  vuestras  luces, en  vues- 
j ‘ro  reconocido  patriotismo,  que,  diara.nte  <’sta  sesión  o.“- 
I dmaria,  c=  ocupar-'!.-;  de  la  diseu<i-)n  de  1"S  asuntos  que 
I mas  intereseD  á la  prr*speridad  pública.  í 

«Yo  y el  país  '-•speramos  que  vuestros  e.^fu-rzas.  unidc-s  ( 
! á los  de  mi  r -oi-Tm.  alc.rncen  «I  deseado  obje’o  de  prt  - j 
i moverla  Eiicí  ¡u.i  ¡e  b nación  portuguesa,  que  t-uíjr  la 
merece. 

híueda  abierta  la  legislatura.» 

En  este  discurso  notamos  una  novedad.  Es  práctica 
en  Inglaterra,  y lo  ha  sido  uní versaimente  en  los  de- 
mas países  q ae  han  imitado  de  ella  el  .gobierno  par- 
lamentario, que  los  discursos  regios  de  apertura  de  ias 
Cámaras  concluyan  con  una  invocación  á Dios,  ó,  di- 
ciendo, cuando  menos,  que  se  cuenta  con  ei  auvilío 
divino  para  el  buen  éxito  de  las  tareas  legislativas.  Los 
actuales  ministros  de  Portugal  han  prescindido  de  esta 
costumbre,  creyendo  sin  duda  que  para  hacer  ia  feii- 
cidad  de  Portugal  bastan  eiios  y ias  Cámaras , y no  es 
necesaria  la  Pro  videncia.  Cada  dia  de  esta  época  re- 
vuelta y desgraciada  en  que  vivimas  presencia  una 
nueva  tentación  de  la  impiedad  para  enseñorearse 
de  todo. 


CRONiCA  DB  LAS  PROYISCIAS- 


El  estado  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  nues- 
tra Península  es  de  dia  en  dia  mas  áílicüvo,  y no  po- 
dría ser  de  otra  manera  con  el  orden  de  cosas  que  pe- 
sa sobre  este  desgraciado  pais.  Cuantas . veces  ha  su- 
bido al  poder  el  partido  progresista,  otras  tantas  ha- 
demostrado  que  ni  sus  principios,  ni  sus  hombres  es- 
tán llamados  á hacer  la  ventura  de  la  nación , por  mas 
que  puedan  existir  entre  los  últimos  algunos  que  tra- 
ten de  conseguirlo  con  la  mejór  buena  fe  y con  el  mas 
decidido  empeño.  El  mal  no  está  ospKialmetite  en  los 
hombres;  todo  el  daño  se  encuentra  én  sus  principios 
disolventes  y conlradictorios,  que  hacen  imposible  to- 
do gobierno,'  toda  idea  de  orden , todo  fin  que  no  sea 
romper  con  las  mas  venerandas  tradiciones,  y con  las 
leyms  eternas  prescritas  por  la  sabiduría  de  la  Provi-' 
denoia.  ■ 

Puestas  en  práctica  esas  doctrinas,  todos  se  creeir 
con  derecho  á gritar,  venga  o no  apropósito;  y creadas 
en  las  provincias  esas  mil  y mas  corporaciones^  mons- 
truo de  cien  cabezas,  no  pasa  dia,  ni  hora,  ni  momen- 
to en  que  no  se  conciban  e.xigencias,  en  qúe  no  se  for- 
muien  peticíows,  en  c£ue  no  se  reclamen  imperiosá- 
meate  tales  ó cuáles  absurdos,,  amenazando  con  exi- 
girlos de  otra  manera,  porque  para  algo  ha  puesto  el. 
pais  en  sus  manos  el  arma  defennora  de  Ion  derechos 
naerbsardos  del  pueblo.  Y ¿quó  resalta  de  todo  esto? 
Resalta  naturalmente  que  ia  autoridad  no  es  autori- 
dad, porque  el  .mismo  gobierno  que  iá  reviste  la  des- 
prestigia con  los  principios  que  proclama,  y que  en 
cuantas  ocasiones  necesita  esa-  autoridad  patentizar 
que  lo  es,  le  cercan  en  coro  los  infinitos  cuerpos  crea- 
dos por  ias  instituciones  liberales^  ie  amenazan  con 
quitarle  de  enmedio,  y concluyen,  por  mofarse  de  ella,, 
ridiculizando  al  ídolo  que  ei  dia  anterior  adoraron,  en- 
tre vítores  y cantos  patrióticos. 

Xosotros,  que  estamos  penetrados  de  esia  verdad 
amarga,  y que  no.- nos  sorprendemos  por  lo  que- diaria- 
mente presenciamos,  leemos,  no- sin  asombro,  las  car- 
tas que  vienen  délas  provincias,  llenas  todas  dei  espí- 
ritu de  desaso.siego,  agitación  y:  malestar  que- indica- 
mos en  nuestra  crónica  anterior  ; pero  á fuer  de  bue- 
nos españoles,  no- podemos  meaos  de  indignamos  y de 
clamar  en-érgicamente  contra  la,  obstinación  con  que 
pretenden  d-egradurnos  ios  que- nunca  debieran,  volver 
á gobernar  un  pais  que  los  derrilió  dei  mismo  puesto 
eon  gran  aplauí  o y contentamiento  general.  , 

Pero  el  g.  bierao , que  solo  se  ocupa  de  sostenerse, 
de  contestar  á 1-os  que  le  preguntan , y de  ofrecer  pla- 
nes y proyectos  que  han  de  carecer  hasta  de  las  con- 
diciones inas  generales,  porque  ban  de  adolecer  dc- 
laita  de  buenos  principios  y de  madurez,  ve  que  Bar- 
celona tiene  <iue  pagar  por  la  contribución  de  inmue- 
bles, culti  v'ayganaderiala  enorme  suma  de  i3.ü00,000 
reai-es.  siendo  el  total  del  reparto  en  toda  España  380 
millones;  v^e  que  en  ese  mismo  pueplo  de  Barcelona- 
los  asesinatos  y los  robos  se  multiplican  do  un  modo 
tan  espantoso  , üue  está  aterrada  ia  población  y hasta 
toda  la  provincia;  ve  cjue  en  Granada,  pwa  celebrar  Ui 
abolición  de  ¡os  derechos  de  consumos,  se  queman  ga- 
ritas y S3  cometen  mil  otros  desórdenes  á ciencia  y 
paciencia  de  la  autoridad:  ve  que  los  periódico.s  de  Cá- 
ceres  y de  ti.>d„  Estremadura  claman  por  que  se  iuigaii 
caminos,  puentes  y colonias;  por  que  se  establezca  la 
sencillez  en  !a  administración  y escuelas  de  tocias  cla- 
ses; ye  que  en  Jerez  de  los  Caballeros , á pretesto  de 
defender  Ir  población  su  derecho  en  el  goce  cíe  giras  y 
pastos  coüiiriales.  especie  de  derech-o  de  servid'am- 
bre  cr.ie  la  poiiiucion  tiene  en  ¡as  dehesas  del  ténnino, 
se  poner  en  lucha  ios  projúeturios  y el  pueblo , y la 
I Miikia  . e'  ayiintaniiento  necesitan  recurrir  á la  íucr- 
I za  para  ahog.ir  p-or  el  pronto  eí  motin  : eí  gobierno 
i ve  todo.-2Sto,  lo  sabe  mejor  que  nosetros,  lo  con-jce  tan 
bit-a  joíiio  no.'Oíi  os,  y,  sin  em)-;,rg;i,  soc  ju-entc  c-oa 
es;xvlir  .fircus-v-s  tor.icmcnt  * escrita-,,  coav:  si  t;.ou 
'J.OC'Uiji-1-'  XS  rOiilc*  :i:ir  oí  .t:a:  úi  J.0  U.Í'úc- 

• ja.  V luc  (■  ue  uíj,  l-ií  t;ú:. 

pI.'Ic  r'fjiir:*?' Vi  Duóslr.  .'  loe l ‘10.' 

: 1.  ‘ cnl’v  jna*-  i'_;  í-j?  ím.'I  r - ó -■'l-ó  e: 


municipales  que  se  «obraban  ea  fas  puertas  antes  de 
su  aboUcioa,  y se  acordó  inferinaineate  ocurrir  con 
una  ó dos  octavas  partes  del  empréstito  reintesrable 
autorizado  por  la  diputación. 

— El  ca*ino  de  Palencia  á Santander  se  encuentra 
en  el  estado  mas  lamentable,  especia* mente  el  trozo 
de  .\lar  del  Rey  á Reinosa. 

— C-U  Almería  ha  si.io  supriiiuda  ia  '- jníribuci-on  de 
cc-nsumos  en  la  parte  que  con  -^qioade  ¡a  municipa- 
iiúad;  y,  para  cubrir  el  déficit,  se  ha  resuelto  .gravar 
con  un  medio  por  ciento  !a  importacio'a  y espiorLacioii 
dei  estranjero,  y coa  uu  cuai  lillo  la  importación  v es- 
porlácion  del  esterior. 

— En  el  Ferrol  han  sido  despedidos  472  trabajadores 
de  aquel  arsenal  por  falta  de  fondos. 

— Va  ha  llegado  á Málaga  el  nuevo  gobernador  se- 
ñor Cardero,  ei  comandante  generat  Sr.  Capuzo,  el  ca« 
pitan  general  de  Granada  Sr.  Hoyos,  algunas  fuerzas 
de  infantería,  artilleria  y 400  caballos,  y algunos  nue- 
vos buques  de  guerra  procedentes  de  Cádiz.  Parece 
que  iba  á desarmarse  el  tercer  batallón  de  la  Milicia 
nacional,  á espulsár  de  la  Mibcia  á los  que  no  deben 
estar  en  ella,  y á formar  causa  a los  promovedores  del 
motín. 

— La  sequía  que  se  esperimenta  en  la  provincia  de 
Córdoba  produce  terribles  efectos,  particularmente 
en  los  ganados,  por  ia  falta  de  pastos. 

Pondremos  fin  á este  artículo  copiando  lo  que  di- 
ce en  un  suelto  de  fondo  un  colega  liberal  de  esta 
corte,  suelto  que  parece  escrito  por  ios  redactores  de 
L.v  Regeve«xCiok. 

«Leemos  en  uu  diario  de  esta  corte  que  un  párroca 
del  concejo  de  Gijon  se  ha  puesto  á pedir  linaosaa  por 
no  morirse  de  hambre. 

»Si  no  en  tan  lamentable  y crítica  situación,  se  ha- 
llan en  un  estado  bien  triste  y aflictivo  los  eclesiásti- 
cos de  casi  todas  las  diócesis  de  España,  lo  cuál  es  es- 
candaloso que  ocurra  en  un  pais  católico.  Progresamos 
admirablemente  en  religiosidad,  inoralid.ad  y justicia.» 

Después  de  las  lineas  con  que  encabezamos  esta 
sección,  las  palabras  de  El  P.vrl.vmexto  sonunaprueba 
mas  de  los  beneficios,  qae  esperimenta  y que  debe 
prometerse  la  católica  España  bajo  el  mando>  de  los 
progresistas,  ó de  los  liberales  , porque  juntos  estos 
y aquellos  áo  se  diferencian  en  otra  cosa  que-  en  el 
nombre. 
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CROSIOA  OFICIAL. 

Graoaía  del  iússes  S de  enero. 

«INl.STERIO  DE  GR.VCIA  T JCSTICLi.  , 

Real  decreto  estableciéndolas  bases  para  proceder  al 
arreglo  de  ios  empleados  del  orden  judicial. 

Otro  admitiendo  ia  renuncia  que  D.  Jacoba  ülloa 
hizo  de  la  plaza  de  magistrado  de  la  Audiencia  de  la 
Goruña. 

Otro  nombiuado  á D.  Manuel  Alejo  izquierdo,  ma- 
gistrado cesaíite,  para  ia  plaza  de  ministro  de  la  .4u- 
diencia  de  la  Goruña,  vacante  por  la  renuncia  de-  don 
Jacobo  Ulloa. 

.VaVlSTERIO  DE  L.t  GOSERX.iCWX. 

Ptesolviendo-  que  se  proceda  á anunciar  una  nueva 
subasta  para  contratar  la  c-onduccion  de  la  correspon- 
dencia pública  una  vez  á la  semana  en  buque  de  va- 
por entre  Barcelona  y Menorca,  con  sujiecion  al  pliego 
de  condiciones-  que  se  acompaña. 

3íártes  9 tíe  euero. 

JIESKTERIO  DE  GE.íCU  Y -JCSTICl.Y. 

Real  decreto»  declarando  cesante  á D.  Lorenzo  Cobo 
de  la  Torre,  presidente  de-  Sala  de  la  .Audiencia  de 
Zaragoza. 

Otro  declarando  en  igual  situación  á D.  Pantaleon 
Luzás  de  Fortun,  presidente-  de  Sala  de-  la  .ándiencia 
de  Barcelona. 

Otro  nombrando  á D.  Santiago  .águiar  y Mella,  ma- 
gistrado cesante,  para  la  presidencia  de  Sala  que  re- 
sulta vacante  en  ia  ..Audiencia  de  Barcelona  , por  cesa- 
ción de  D.  l>antaleon  Luzás  do  Fortun. 

Una  circular  á los  gobernadores  de  las  provincias, 
mamlando  que  todos  los  magistrados,  jueces  y demas 
empleados  que  dependen  de- dicho  minisíerio  y se  ha- 
llan disfrutando  de  real  licencia,  vuelvan  á encargarse 
de  sus  respectivos  destinos  en  lo  que  resta  de  mes, 
aun  cuando  no  hubiese  concluido  el  término  de  aque- 
lla, declarando  vacante  la  plaza  de  aquel  que  no  estu- 
viere sirviéndola  el  1 de  febrero,  y no  acreditase  en 
forma  la  causa  justa  que  se- lo  haya  inqiedido. 

MlNI-iTERIil  DE  Li  GOEEKN  .4CI0X. 

Ena  comunicación  dando  las  gracias  al  jefe  é indivi- 
duos lie  la  Milicia  nacional  de  la  villa  die  Escala  y de 
todo  su  vecindario,  por  el  socorro  que  prestarcui  al  bu- 
que liamado  Santiago. 

Dtra  a!  gobemadar  de  Terne!  para  que  se  den  las 
gracias  v se  ijubiiquen  los  nombres  del  cura  párroco 
de  Samiier  de  Caianda,  D.  Severo  Goser.  y de  los  pres- 
bíteros D.  Sebastian  Espinosa  y D.  José  Falo,  y de  los 
iirofesores  dei  arte  de  curar.  D.  .ángel  .-Vndrés,  D.  José 
Soriuno  y D.  Joaquín  .Un-Jrés , con  su  auxiliar  D.  Ma- 
nuel Lucca , por  el  buen  oo.mportamiento  y sei-vicios 
])í'esí,,.;os  dui'ante  la  invasión  del  cólera-morbo;  y que 
!-e  pr '.ponga  al  espresado  cura  párroco,  p-or  el  minis- 
terio de  Estado,  para  comendador  de  ia  -¿ftlea  ue  is»iüel 
la  Goi-jlica. 

;»ti!i  comunicación  dirigida  al  gobernador  de  Saa- 
¡anuci-,  ic:.iL-edie:;,;-.!  uue . a pr'óroga  per  oíros  dos  me- 
ses, cjiiig.iai  limii-eeioa  i'ue  h;  otorgada  en  3 de  ue- 
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v¿Q  Cz  ruü.1. : i púert  * de  :^uriLaütIer  .'ia  tocar  en  oU'ó 
duyiruc  ia=  travesías;  y que,  fenecida  esta  segdüJ» 

! í'  se  a--!'ú'-( in  u>aevas  reei.iín..cion3s  y se  üf" 

a efe-  '/  ¡a.cesaclou.  per  aiiera.  ¿ei  lazme-o  suci? 

iVul uí-ü. 

'iaoiuea-r:.,  en  nombre  de  la  Reina,  que  se  den 
- " das  D.  Leenoio  3ia. _';.*da,  médico  ‘itular  de  ;a  vb 
-e  ' -;En  da,  eer  su  nuea  compcerialeato  y ;grvi' 
ul  - .1,  e,r^, ; misiu-,.  duraste  Lt  invasión.' de-i  c-»' 
-c-a-e  .. 
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BIRECCIOX  CENERAL  PE  ULTRAMAR. 

El  gobernador  capitán  general  de  I’uerto-Rico , con 
fecha  1 í de  diciembre  úlfimo.  participa  que  la  tran- 
quilidad pública  continúa  sin  alteración,  y que  el  os- 
lado janitario  es  completamcirtc  satisfactorio  en  la  isla 
de  su  mando. 

.Hííéreoles»  1©. 

3HM.STERIO  DE  LA  GOBÉaNACION. 

Circular  á los  gobernadores  para  que  se  sujeten 
los  gastos  de  las  secretarias  de  los  gobierno?  á la  can- 
tidad señalada  en  el  presupuesto,  y que  no  sufra  por 
ello  el  servicio. 

díiiéves  11. 

HIMSTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

Real  decreto  fijando  las  bases  y atribuciones  del  tri- 
bunal coníencioso-adniinistrativó  creado  por  otro  real 
decreto  de  7 de  agosto  último. 

Otro  nombrando  subinspector  de  la  Milicia  nacional 
de  la  provincia  de  Biirgos  al  mariscal  de  campo  don 
José  Orozco. 

Disponiendo  que  se  proponga  por  comendadores  de 
la  orden  de  Isabel  la  Católica,  Ubre  de  gastos,  á los 
profesores  de  medicina  D.  José  González  Olivares,  don 
Ignacio  Caballero,  D. -Valentín  García,  D.  Maximino 
leijeiro  y D.  José  Antonio  Brandas  por  su  noble  y hu- 
manitario comportamiento  en  la  Coruña,  visitando  á 
los  enfermos  atacados  del  cólera-morbo. 

MINISTERIO  DE  ESTADO. 

Real  decreto  relevando  del  cargo  de  enviado  es- 
traordinario  y ministro  plenipotenciario  en  Berlín  á 
D.  Juan  Jimeíiez  Sandoval,  marques  de  la  Rivera. 

Otro  nombrando  en  reemplazo  del  anterior  á D.  Pe- 
dro Pascual  de  Oliver. 

XI-NISTEKIO  DE  HACIENDA. 

Real  decreto  nombrando  superintendente  de  las 
minas  de  .tlmaden  á D.  José  Gener,  visitador  general 
de  minas  y antiguo  oficial  dei  ministerio  de  Hacienda. 

.MLNISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

Circular  á los  regentes  de  las  Audiencias  para  que 
siempre  que  haya  algún  acto  de  rebelión , asonadas, 
nwtin,  ó cualquier  otro  género  de  atentado  contra  la 
tranquilidad  pública,  se  proceda  á la  instrucción  de  la 
correspondiente  causa. 

Viernes  fiS. 

MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

Real  decreto  mandando  formar  una  comisión,  de  la 
cual  será  presidente  D.  Pascual  Madoz,  que  lo  es  de 
las  Cortes,  para  examinar  las  quejas  recíprocas  de  los 
obreros  y fabricantes  de  Barcelona. 

Otro  suspendiendo  los  efectos  de  los  reales  decretos 
de  28  de  mayo,  2í  de  noviembre  y 28  de  agosto  de 
■18.52,  y de  todas  las  demas  disposiciones  por  las  cua- 
les se  contrató  la  construcción  de  los  ferro-carriles  de 
Socttéllamos  á Ciudad-Real  y de  Sevilla  á Cádiz. 

Sábado  itS. 

MINISTERIO  DE  LA  GUBESN-ACION. 

Real  decreto  mandando  proceder  á nuevas  eleccio- 
nes en  las  islas  Baleares,  en  virtud  de  la  renuncia  he- 
cha del  cargo  de  diputado  por  ei  señor  marques  de  1a 
Bastida. 

Otro  relevando  del  cargo  de  subinspector  de  la  Mili- 
cia nacional  de  Alicante  áD.  Joaquin  .Antonio  Sendra, 
y nombrando  en  su  lugar  á D.  José  Perez  Gisbert. 

’ Una  relación  de  los  individuos  qme  han  merecido 
mención  honorífica  por  los  servicios  prestados  duran- 
te el  cólera-morbo  en  la  villa  de  Linares,  y otra  de  los 
que  han  incurrido  en  el  desagrado  de  S.  m".  por  haber- 
se ausentado  ó abandonada  sus  puestos. 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JCSTICU. 

Lista  de  las  publicaciones  presentadas  para  los  efec- 
tos de  la  ley  de  propiedad  literaria. 

Síoniingo  S2. 

MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

Concediendo  á D.  Pedro  de  Castro  la  real  autoriza- 
ción qnesolicita  para  construir  una  fábrica  de  hilados 
en  la  ribera  alta  de  los  molinos  de  Antequera,  con 
las  restricciones  qne  se  marcan. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Mandando  que  ei  azufre  en  mineral,  y el  fundido  en 
panes  ú otra  forma  de  la  partida  ! 60  del  arancel  de 
adnanas,  adeude  en  lo  sucesivo  8 rs.  25  céntimos 
quintal  en  bandera  nacional,  y 9 rs.  90  céntimos  en  es- 
tranjera,  y que  ei  refinado  ó flor  de  azufre  de  la  par- 
tida 161  satisfaga  12  rs.  35  céntimos,  y 14  rs.  82  cén- 
timos, según  bandera. 

Mandando  qne  la  libra  de  borra  de  seda  hilada 
adeude  el  derecho  de  to  rs.  en  bandera  nacional  y 
12  rs.  en  estranjera,  ó por  tierra. 

Disponiendo  cuáles  han  de  ser  en  el  año  actual  de 
18-55  las  aduanas  marítimas  y terrestres  de  la  Península 
é islas  Baleares,  con  la  clase  y habilitación  que  cada 
una  ha  de  tener. 

MINISTERIO  DELA  GUERRA. 

El  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja  participa  qne 
lio  es  cierta  la  existencia  de  partidas  de  ladrones,  ni 
los  snpnestos  desórdenes  en  varías  capitales,  que  no 
tienen  otro  origen  qne  un  ligero  desahogo  de  muy  con- 
tadaspersonas  de  Valiadolid  con  motivo  de  la  supre- 
ríon  de  ios  derechos  de  consumos. 
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ÍAX  P.ABLO , PRI.AIER  ERMITAÑO.  j 

, Vamos  á ofrecer  lioy  á la  meditación  de  núes-  l 
lectores  uno  de  los  ejemplos  mas  sutümes  y j 
‘^•^ados  de  la  poderosa  y saludable  iofluenci-a  1 


do  los  principios  calólicos.  La  vida  de  San  Pablo 
os  el  modelo  de  la  almegacinn  y (l,*l  despi-endi- 
mieiilo  con  <[uc  un  alma  verdader.anenle  cristia- 
na puede  mirar  lodos  los  atractivos  del  mundo. 
Para  comprenderlo  mejor,  formad  un  paralelo 
entre  los  episodios  de  esa  vida  inocente  y llena 
de  privaciones,  con  la  vida  agitada  de  los  que 
corren  sin  descanso  buscando  nuevos  placeres 
á fin  de  satisfacer  los  insaciables  deseos  de  una 
desordenada  concupiscencia.  Y cuando  hayais 
hecho  la  comparación,  decid  dónde  está  la  dicha; 
si  en  la  adoración  de  la  materia  ó en  la  exalta- 
ción de!  espíritu,  si  en  el  desorden  de  los  apeti- 
tos ó en  las  dulzuras  de  la  temperancia. 

Pero  antes  de  escribir  nuestras  consideracio- 
nes, tracemos  la  historia  del  Santo. 

Pablo  nació  en  Egipto  el  año  228.  Educado 
con  esmero,  aprendiólos  elementos  de  la  ciencia 
humana,  no  escaseando  nada  sus  padres  para 
cultivar  aquella  inteligencia  que  desde  luego  dió 
muestras  de  ser  superior  y distinguida. 

Tenia  catorce  años  cuando  empezó  á penetrar 
en  las  verdades  del  cristianismo,  y fue-  tal  el  pla- 
cer que  sintió  con  este  estudio,  que  solo  él  le  cau- 
saba satisfacción  y deleite.  Por  ese  tiempo  se 
quedó  huérfano , y poseído  ya  de  la  gracia  de 
Dios,  la  persecución  del  emperador  Decio  contra 
los  discípulos  de  Jesús  vino  á proporcionarle 
Ocasión  de  realizar  el  pensamiento  que  agitaba 
su  espíritu. 

Desprendióse  de  todos  los  bienes  que  cousti- 
tiiian  su  fortuna,  y dando  un  adiós  á los  atracti- 
vos de  la  vida,  dirigió  sus  pasos  en  busca  de  la 
soledad.  Este  desprendimiento  voluntario  de  la 
riqueza,  que  tantos  desvelos  causa  á los  que  ci- 
fran en  ella  su  ventura,  no  produjo  en  Pablo  nin- 
gún sentimiento  de  dolor.  Convencido  de  la  mi- 
seria de  los  goces  materiales,  los  dejó  coa  gusto 
para  que  sirviesen  á aquellos  que  los  prefieren  á 
los  placeres  del  alma. 

Después  de  haber  andado  algún  tiempo,  llegó 
al  pie  de  un  peñasco,,  donde  se  detuvo  á escoger 
la  cueva  que  debia  servirle  de  moraaa.  Alii  vi- 
vió nuestro  Santo  sin  mas  ruido  que  ei  de  los 
vientos,  sin  mas  recursos  que  los  de  la  naturale- 
za, sin  otro  amigo  que  Dios,  con  un  manantial  de 
agua  cristalina  para  apagar  la  sed,  y una  palmera 
que  le  dió  sus  frutos  para  comer.  Su  propósito 
fue  pasar  en  aquella  cueva  todo  ei  tiempo  que 
durase  la  persecución  de  los  cristianos;  pero  el 
Señor  tenia  otras  miras  respecto  á su  siervo. 
Para  fijar  al  nuevo  Jloisés  en  ¡a  santa  montaña, 
le  hizo  sentir  la  satisfacción  inefable  de  la  vida 
penitente  y contemplativa;  y Pablo,  fiel  á la  gra- 
cia, resolvió  no  volver  al  mundo  y consagrarse  á 
orar  por  los  que  le  habitaban. 

La  palma  de  la  gruta,  con  sus  hojas  y sus  dá- 
tiles, le  proporcionó  sustento  y vestido  por  es- 
pacio de  43  años.  Después,  queriendo  Dios  darle 
á entender  el  especial  cuidado  que  tiene  su  amo- 
rosa providencia  de  los  que  todo  lo  abandonan 
por  su  amor,  dispuso  qué  un  cuervo  le  llevase 
cada  dia  medio  pan,  milagro  que  duró  hasta  su 
muerte. 

: Pero  era  preciso  que  una  vida  tan  perfecta 

fuese  revelada  para  que  sirviese  de  modelo  y ad- 
miración á las  gentes  de  entonces  y á las  que  ha- 
blan de  venir  después:  hé  aquí  cóino  sucedió.  El 
padre  de  los  cenobitas,  el  glorioso  San  Antonio, 
fue  tentado  de  vanagloria,  y llegó  á creer  que  na- 
die había  servido  á Dios  tan  largo  tiempo  co- 
mo él,  en  austero  retiro  y severa  penitencia. 
Cuando  esto  pensaba,  Dios  le  envió  un  sueño  en 
que  le  desengañó,  mandándole  buscar  á uno  de 
sus  siervos  que  habitaba  en  el  desierto.  Antonio 
partió  á la  mañana  siguiente.  Anduvo  dos  dias 
y dos  noches,  y al  cabo  de  ellas  vió  una  luz  que 
le  hizo  descubrir  lo  que  buscaba.  Se  acercó  á la 
gruta,  instó  para  que  le  abriesen,  pero  la  puerta 
siguió  cerrada.  Bien  sahes  quién  soy,  dijo  á Pa- 
blo, y no  ignoras  el  motivo  de  mi  viaje:  co- 
nozco qve  no  soy  dignada  verte,  mas  no  me  iré 
de  aquí  sin  haberte  visto.  Al  pronunciar  estas 
palabras,  Pablo  abrió,  y los  dos  ancianos,  llamán- 
dose por  su  nombre,  se  abrazaron  tiernamente. 

lié  aquí  al  que  habéis  buscado  con  tantas  fa- 
tigas, y cuyo  cuerpo  gastado  con  la  vejez  me 
anuncia  qiie  pronto  dejaré  de  vivir.  ¿Cómo  anda 
el  mundo?  ¿Se  construyen  nuevos  edificios  en  las 
ciudades  antiguas?  ¿(Juién  es  el  que  reina  en  el 
dia?  ¿Hay  aun  hoimres  tan  obcecados  que  ado- 
ren á los  ídolos? 

Respondió  Antonio  á todas  estas  preguntas,  y 
mientras  conversaban  los  dos  Santos  llegó  el  : 
cuervo  y se  paró  en  la  palmera:  aquel  dia  traía  en 
su  pico  un  pan  entero.  Yed , dijo  Pablo , cómo 


nuestro  bondadoso  Señor  nos  envía  de  romer: 
ya  hace  sesenta  años  que  el  mismo  mensajero 
me  trae  lá  mitad  de  un  pan;  pero  como  hoy  os 
tengo  aquí,  .ksucristo  ha  aumentado  lu  provi- 
sión de  su  siervo. 

Después  de  comer  bebieron  del  agua  ori.-ta- 
lina  (le  la  fuente,  dieron  gracias,  y pasaron  la 
noche  en  oración. 

Al  dia  siguiente  dijo  Pablo  á Antonio: 

Hace  mucho  tiempo,  hermano  7nio,  que  sé 
vuestra  permanencia  en  el  desierto,  y que  Dios 
me  ha  prometido  que,  como  yo,  empleariais 
vuestra  vida  en  su  servicio.  Ha  llegado  la 
horade  mi  sueño:  si  os  place,  para  mi  cvetpo. 
id  á buscar  la  capa  ó cnanto  que  os  ha  dado  el 
Obispo  Atanasio. 

Antonio  no  replicó,  y con  los  ojos  llenos  de  lá- 
grimas se  dispuso  á obedecer. 

Cuando  llegó  á su  monasterio,  le  preguntaron 
dónde  habla  estado.  No  soy  mas  que  un  misera- 
ble pecador,  contestó;  soy  indigno  de  llamar- 
me siervo  de  Dios;  he  visto  á Élias,  he  visto  á 
Juan  Bautista;  'digo  mal,  he  visto  a Pablo  en 
un  Paraíso.  Sin  añadir  mas  entró  en  su  cel- 
da, tomó  el  manto,  y volvió  á partir  inmediata- 
mente. 

Cuando  llegó  á la  caverna  halló  á Pablo  de  ro- 
dillas, la  cabeza  levantada,  y las  manos  hácia  el 
cielo;  pensó  que  oraba,  y oró  á su  lado;  pero  los 
labios  de  nuestro  Santo  no  se  movían,  su  corazón 
no  palpitaba,  sus  ojos  estaban  fijos. 

El  alma  de  Pablo  habla  volado  al  cielo,  y San 
Antonio,  antes  de  llegar  á la  gruía,  la  habia  visto 
subir  rodeada  délos  ángeles,  de  tos  profetas  y de 
¡os  apóstoles. 

Aun  faltaba  otro  milagro  que  acabase  de  aci’e- 
ditar  la  intervención  de  Dios  en  la  muerte  del  pa- 
dre de  los  ermitaños. 

Antonio  no  tenia  útiles  con  qué  cavar  la  sepul- 
tura, pero  pronto  encontró  ei  modo  de  suplir  atjue- 
l!a  falta.  Descubrió  á lo  lejos  dos  leones  que  cor- 
rian  por  ei  fondo  del  desierto,  dirigiéndose  hácia 
donde  él  estaba.  Los  animales,  tendidos  junto  a! 
cuerpo  de  Pablo,  le  acariciaron  con  sus  colas,  y 
comenzaron  á escarbar  ¡a  tierra  hasta  que  hicie- 
ron un  hoyo  capaz  de  contener  un  cuerpo  huma- 
no. Luego,  y como  si  pidieran  la  recompensa  de 
su  trabajo,  lamieron  los  pies  de  San  Antonio,  que 
los  despidió  dándoles  su  bendición.  En  cuanto  se 
marcháronlos  leones,  lo  colocó  en  el  hoyo,  lo  cu- 
brió con  tierra,  y se  separó  de  aquel  lugar,  lle- 
vando consigo  la  túnica  que  Pablo  habia  tejido 
coa  hojas  de  la  palmera. 

Esta  fue  la  vida  admirable  del  Santo  á quien 
reza  hoy  la  Iglesia  en  el  oficio  divino.  ¿Cuántos 
habrá  que  pasen  sus  ojos  sin  fijarlos  en  las  co- 
lumnas que  La  Regexeraciox  consagra  á los 
asuntos  religiosos?  Hacen  bien;  porque  para  ellos 
seria  inútil  la  enseñanza  que  se  desprende  de 
historias  tan  santas  como  la  que  acabamos  de 
describir.  ¡Y,  sin  embargo,  se  precian  de  hom- 
bres ilustrados  y conocedores  del  mundol  ;Ay' 
¡Cuán  equivocados  viven,  y qué  poco  alcanza 
una  ciencia  que  solo  ha  servido  para  oscurecer 
el  entendimiento  y amortiguar  la  sensibilidad!  San 
Pablo  personifica  la  esencia  pura  (^1  desden  que 
merecen  las  vanidades  de  la  tierra.  Ese  hombre 
santísimo,  que  en  la  primavera  de  sus  años  se  des- 
prende del  mundo  y renuncia  i todos  los  estí- 
mulos que  avivan  las  pasiones,  ha  legado  im 
ejemplo  lleno  de  sabiduría  y grandeza , y cuya 
observancia  puede  producir  frutos  benéficos  y de 
útil  aprové(¿iamiento. 

Pero  no  faltará  quien  pregunte,  ¿qué  ventajas 
proporcionó  aquella  vida  de  mortificación  y ayu- 
no , (le  sufrimientos  y penitencia?  No  (lebe'esqui- 
varse  la  respuesta.  Á los  que  eso  observen , de- 
cidles que  Pablo  oraba,  espiaba,  contemplaba  á 
Dios,  le  adoraba,  le  amaba,  hacia,  en  fin,  loque 
el  cielo  y la  tierra,  los  hombres  y los  ángeles  de- 
ben hacer  sin  cesar:  la  voluntad  del  Ser  Su- 
premo. 

¡Noventa  años  de  oración!  ¿Cuántos  bienes 
producirian? 

Ptecordad  que  el  cristianismo  no  es  mas  que 
una  grande  indulgencia;  es  decir,  la  aceptación 
de  la  víctima  por  esceiencia  ofrecida  por  el  gé- 
nero humano  culpable.  Esa  aceptación  supone  la 
reversibilidad  de  los  méritos  del  justo  sobre  el 
pecador,  y es  asi;  porque  todos  somos  hermanos 
y responsables  unos  de  otros.  Ei  crimen  de  un 
solo  hombre  ha  originado  todos  los  males  ejue  llo- 
ra el  mundo.  Pero  también  las  oraciones  de  los 
justos  suelen  templar  las  iras  de  la  justicia  de 
Dios.  Acordaos  de  Sodoma;  pensad  en  aquellas 
palabras  que  dijo  Jesús  á Jeremías;  Ye,  recor^ 
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tc-f'Hs  !r¡s  cdU^s  de  J’^rusfiJen,  yniro.  exaw}- 
-‘■7  y •:  .(.>'  /!  /-.(  Ujiius  sus  plazas:  si  encuentras 
:t:i  l-piubre  perdonaré  á la  ciudad- 

\ esto  ¿qué  significa?  Significa  que  nada  hay 
que  mueva  lanto  á Dios  como  la  palabra  de  esas  i 
aliva-  que,  poseídas  de  su  gracia,  se  despojan  de 
"íí  'esiiduras  délas  malas  pasiones,  y.  absortas 
•rU  !a  uiediíacion,  lejos  del  mundo , pasan  sus  j 
lleras  pidiendo  misericordia  para  las  culpas  de  j 
sus  üermanos. 

Pe;  o ademas  de  los  beneficios  de  la  oración, 
la  vida  de  los  solitarios  que  siguen  las  lecciones 
que  les  dejó  San  Pablo,  produce  otros  resultados 
A'eniajcsisiaios.  y de  ios  cuales  pueden  aprove- 
cbarse  el  iiombre  y las  sociedades. 

El  Fundador  de  la  religión  cristiana  no  quiso 
qoe  los  consejos  dados  por  él  dejasen  de  tener 
diseipuios  que  los  practicasen.  Mo  bastaba  que  I 
predicase  d 'desvio  con  que  deben  mirarse  los  j 
bienes  de  un  mundo  á quien  llamó  valle  de  dolor 
y de  lágrimas : era  menester  que  naciesen  espi- 
ritas fuertes  que  imitasen  su  ejemplo. 

Para  destruir  el  imperio  de  la  materia,  debia 
erigirse  v enseñarse  el  imperio  del  espíritu.  De 
esa  manera,  los  que  siguen  la  religión  católica 
pueden  comparar  entre  los  goces  del  alma  y los 
goces  de!  cuerpo,  y comprender  la  distancia  que 
separa  á los  unos  de  los  otros,  y la  diferencia  que 
hay  entre  la  sensualidad  y la  mortificación,  entre 
la  ccncupiscencia  y el  ayuno , entre  los  que  es- 
peran el  bien  de  Dios  y' los  que  lo  esperan  del 
hombre.  En  Pablo  hemos  visto  el  espíritu;  ¿que- 
remos ver  la  materia?  Pues  fijad  los  ojos  en  los 
que  beben  hasta  la  embriaguez  , en  los  que  co-- 
men  basta  la  indigestión , en  los  que  gozan  hasta 
el  aniquilamiento."  Observad  á estos  y á aquel  en 
la  hora  suprema  de  abandonar  la  vida.  La  muerte 
de  Pablo  es  un  sueño  que  le  lleva  dulcemente  á 
las  mansiones  de  la  gloria  eterna.  ¿Qué  es  la 
muerte  para  los  materialistas?  Que  respondan  sus 
conciencias : nosotros  nos  contentamos  con  pedir 
á nuestros  lectores  que  no  olviden  nunca  la  vida 
del  padre  de  los  solitarios. 

La  misa  es  en  honor  de  San  Pablo. — El  Evangelio 
de!  cap.  xi  de  San  Mateo. — Están  las  Cuarenta  Horas  en 
San  Martin. 

Día  lü.  San  Marcelo,  Papa  y mártir,  y San  Ful- 
gencio , Obispo  y confesor. — El  primero  de  estos  Santos 
nació  en  Roma,  y habiendo  quedado  vacante  la  Santa 
Sede  per  muerte  de  San  Marcelino  , fue  nombrado 
para  suceáerie.  ilagencio  le  hizo  comparecer  ante  su 
presencia  con  objeto  de  obligarle  á renunciar  la  fe-y 
sacrificar  los  Ídolos,  y viendo  la  inutilidad  de  sus  ame- 
nazas, después  de  mortificarle  con  horribles  tormen- 
tos, le  condenó  á servir  en  las  caballerizas  públicas. 
Así  vivió  nueve  meses , basta  que  le  sacaron  una  no- 
ojie  para  conducirle  á casa  de,  una  virtuosa  cristiana, 
llamada  Lucina.  Esa  casa  la  convirtió  el  Papa  en  igle- 
sia, consagrándola  al  efecto.  Noticioso  de  lo  que  pasa- 
ba su  perseguidor  Vlagencio  , quiso  quitarle  la  vida; 
pero  juzgando  que  seria  mayor  dolor  convertir  aque- 
lla iglesia  en  caballeriza , dió  orden  para  que  'así  se 
realizara,  mandando  que  San  Marcelo  cuidase  allí  de 
las  bestias  mas  viles,  hasta  que  dejara  de  existir,  lo 
que  se  verificó  el  año  309. 

San  Fulgencio  nació  en  Cartagena,  y apreciando  sus 
distinguidas  virtudes , fue  elegido  Obispo  de  Ecija, 
donde  sobresalió  por  el  celo  con  que  desempeñó  su 
difícil  cargo,  hasta  el  año  626,  en  que  entregó  su  espí- 
ritu en  manos  efe  Dios. — La  misa  es  en  honor  de  San 
Fulgencio. — El  Evangelio  del  cap.  v de  San  Mateo. — 
Están  las  Cuarenta  Horas  en  San  Antonio  Abad , don- 
de se  cantarán  solemnes  vísperas,  con  asistencia  de 
una  orquesta  escogida,  que  dirigirá  D.  Urbano  Aspa. 

Día  i 7.  San  Antonio  Abad. — Hoy  celebra  la  Iglesia 
la  vida  de  este  gran  Santo  Padre  de  los  cenobitas?Ocu- 
pado  de  los  pensamientos  que  inspira  nuestra  reli- 
gión, entró  una  vez  en  la  iglesia  á tiempo  que  se  leía 
aquel  pasaje  del  Evangelio : b'i  quieres  ser  perfecto,  ve 
y vende  tono  lo  que  tienes,  y hallarás  un  tesoro  en  el 
cielo- Esta  - sublimes  palabras  sirvieron  de  estímulo 
poderoso  para  decidir  su  vocación,  y,  abandonando  su 
casa,  se  retiró  á un  sitio  no  muy  distante  del  pueblo 
en  que  . ivia.  Necesitaríamos  mucho  espacio  si  hubié- 
semos de  referir  todos  los  detalles  de  la  vida  de  San 
Antonio:  habremos  de  contentarnos  con  decir  que  este 
Santo,  vencedor  del  demonio,  que  puso  á prueba  su 
virtud,  fue  objeto  de  veneración  de  las  cortes  y de 
casi  todas  ¡as  naciones  del  universo ; el  terror  de  Sa- 
tanás; el  azote  de  los  herejes;  el  ornamento  de  la  Igle- 
sia; la  m.aravi.la  del  mundo,  v el  asombro  de  su  siglo. 
Murió  á ios  IC  o años  de  edad. — La  misa  es  la  del  San- 
to.— El  Evangelio  del  cap.  xn  de  San  Lúeas. — Están  las 
Cuarenta  llorasen  San  Antonio  Abad,  y á las  diez  de 
la  maña’,'.:;  habrá  misa  solemne,  con  orquesta,  predi- 
cando e!  > .’n:on  el  P.  Mariano  Castro. — .Lias  cuatro 
de  la  tarde  habrá  completas. 

Día  !8.  La  Cátedra  de  San  Pedro  en  Roma. — Esta  i 
fiesta  es  para  solemnizar  el  aniversario  del  nacimiento  ! 
de  la  iglesia  que  fundó  Dios  sobre  Pedro,  erigiendo  i 
su  primado  ea  la  ciudad  de  Roma,  donde  existe  desde  ¡ 
entonces.  Consénase  fodavia  la  cátedra  en  que  se  ■ 
sentó  el  Principe  de  los  apóstules. — ^El  Evangelio  dei  i 
cau.  X'i  de  ¿áa  Mateo. — Están  las  Cuarenta  Horas  en 
Saá  Sebastian.  t 


D'*  19.  San  Canuto.  Rey  de  Dinamarca,  y márii-. — I 
; Solicito  por  el  brüio  de  la  religión,  dedicó  todo  su  es-  t 
[ mero  en  desterrar  les  vicios  de  su  reino,  v hallando-  | 
I se  un  día  orando  en  la  iglesia,  entró  un  oficial  de  sn  ! 
I guardia  con  otros  rebelóles,  y le  atravesaron  el  cuerpo  ' 

con  flechas. — La  misa  es  en  ilonor  de!  Santo El  Evan-  ' 

galio  del  cap.  vi  de  San  Mateo. — LasCuai'cnta  ;l;.ms  en 
i San  Sebastian. — Es  día  rz  ADSTa.'EixriA  ex  '-  ADia: . — Duo- 
I dena  á San  .lasé,  en  el  oratorio  del  Caballero  ue  Ora-  ' 
cia,  a las  cuatro  de  la  tarde,  con  manitiesto  v sermón  i 
que  predicará  D.  Ramón  Delgado  y Alvarez. ' j 

_ Día  20.  San  Fabian  y San  Sebastian  , mártires. — I 
Estos  dos  Santos,  insignes  por  sus  proezas  en  la  fe  de  i 
Jesucristo,  sufrieron,  el  primero  el  año  236  , y el  se-  : 
gando  el  año  238. — La  misa  es  en  honor  de  los  Santos.  , 
—El  Evangelio  dél  cap.  vi  de  San  Lúeas. — Las  Cuarenta  1 
Horas  en  San  Sebastian. 

I 

Día  21.  Santa  Inés.  Virgen  y mártir. — Admirada] 
por  todo  el  mundo,  según  espresion  de  San  Gerónimo, 
nació  Inés  en  Roma  en  los  últimos  años  del  siglo  ter- 
cero. y la  Iglesia,  para  honrar  sus  sobresalientes  virtn-  ' 
des  y su  señalado  martirio , no  solo  celebra  hoy  su  I 
gloriosa  muerte , .sino  que  el  dia  28  solemniza  su  na-  : 
cimiento  en  eí  cielo.  i 
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descifrado  en  ei  serxnon  panegírico  de  la  Corte  de  Irla-  ¡ 
ría  , y prenunciado  ei  dia  20  de  mayo  de  1S50  en  la  ¡ 
parroquial  iglesia  de  Santa  talaría  del  sdar , de  Barce  ‘ 
lona  , con  motivo  de  los  solemnes  cultos  que  los  cor-  ] 
tésanos  de  dicha  ciudad  tributaron  á su  tutelar;  por  el 
Dr.  D.  Francisco  Xarrié  , presbítero  y religioso  domi- 
nico esclaustrado. 

Conclusión  (1). 

No  es,  pues,  de  estrañar,  que  los  concilios  de  Tole- 
do, Braga,  Sevilla,  Zaragoza;  que  los  ilustres  cam- 
peones españoles,  los  Leandros,  Isidoros,  Euge- 
nios, Braulios,  Ildefonsos  ; que  los  Sergios  de  Tar- 
ragona, los  Nebridios  de  Egara,  los  Pablos  de  Am 
purias,  los  Fortinianos  de  Gerona,  los  Andreses  de 
Lérida;  no  es,  digo,  de  estrañar  que  estos  y otros 
insignes  prelados  de  la  Iglesia  que,  á modo  de  lum- 
breras, brillaron  sobre  ei  hermoso  suelo  español, 
desde  remotísimos  tiempos  miraran  como  objeto  prin- 
cipal de  sus  santas  asambleas  promover  el  culto  de  la 
Virgen,  fomentar  su  devoción,  preconizar  sus  alaban- 
zas, ponderar  sus  beneficios,  y que  nada,  por  fin,  omi- 
tieran para  añadir  nuevo  brillo  y esplendor  á la  her- 
mosura de  esta  Hija  del  Rey;  pues  se  hallaron  íntima- 
mente convencidos  de  qué  María  es  el  conducto  por 
el  cual  podremos  trabar  una  estrecha  y eterna  socie- 
dad de  comunión  con  el  Padre  celestial  y con  su  Hijo 
Jesucristo;  et  sacíelas  nostra  sü  cum  Patre,  et  cum  Filio 
ejus  Jesuehristo. 

No  obstante : para  cumplir  con  un  sagrado  deber, 
quiero  que  todos  quedéis  altamente  persuadidos  que 
esta  nueva  práctica  ue  piedad  con  que  honráis  á Ma- 
ría por  ningún  estilo  debe  destruir  la  obra  del  Evan- 
gelio. Según  este , para  poder  disfrutar  en  el  reino 
celestial  de  la  compañía  del  Padre  con  su  Hijo  Jesu- 
cristo, es  del  todo  indispensable  la  observancia  de  los 
preceptos:  si  vis  ad  vitam  ingredi,  serva  mandata.  Se- 
ria por  cierto  la  mayor  ridiculez , la  mayor  inconse- 
cuencia, empeñarse  én  hacer  la  corte  á María  sin  de- 
jar por  eso  de  hacerla  al  principe  de  las  tinieblas.  Se- 
ria una  ilusión  muy  criminal  el  pretender  escudarse 
con  el  maternal  cariño  y protección  de  la  Virgen  sobe- 
rana para  el  trance  de  la  muerte , con  el  designio  in- 
sultante de  correr  con  mayor  velocidad  y con  cierto 
aire  de  confianza  en  la  carrera  del  crimen,  presa-, 
miendo  ser  bastante  alistarse  entre  los  cortesanos  de 
esta  Reina,  para  conciliar  sin  dificultad  la  muerte  del 
justo  con  la  vida  del  delincuente.  Cualquiera  religión 
que  se  ciñe  á meras  esterioridades,  sin  arreglar  el  co- 
razón y ordenar  sus  afectos,  es  indigna  del  Ser  Supre- 
mo ; pues  no  le  tributa  la  gloria  principal  y el  único 
respeto  que  desea : y debe,  por  tanto,  confundirse  con 
aquellas  vanas  religiones  del  paganismo,  que  inven- 
taron los  hombres  y trasladaron  á sus  poemas ; las 
que  no  prescribían  á la  superstición  de  los  pueblos 
mas  que  respetos  públicos  y ceremonias  pomposas; 
que  no  arreglaban  el  interior,  no  enderezaban  los 
afectos,  dejando  en  los  corazones  toda  la  abundante 
dosis  de  su  propia  corrupción,  porque  no  podían  cu- 
rarla, y ni  siquiera  cuidaban  de  conocerla.  Es,  pues, 
oyentes  míos,  de  todo  punto  indispensable  que  la  so- 
lemnidad dei  corazón  forme  la  parte  principal  en  la 
solemnidad  del  templo.  Vuestra  conducta  debe  hallar- 
se en  armonía  con  la  honrosa  librea  que  vestís  de  cor- 
tesanos de  la  Virgen.  De  otra  suerte,  suministraríais 
armas  á la  impiedad  de  nuestro  siglo  para  censurar 
vuestra  devoción,  y os  pondría  en  ridículo,  diciendo: 
esos  fanáticos  hacen  la  corte  á la  Madre,  creyendo  que 
así  á mansalva  podrán  insultar  al  Hijo.  Demasiado, 
oyentes  mios,  que  el  impío  se  burla  y arroja  toda  cla- 
se de  sarcasmos  sobre  los  ejercicios  religiosos,  sobre 
toda  práctica  de  piedad : demasiado  que  no  cesa  de 
emitir  un  voto  de  censura  mordaz,  diciendo  con  ma- 
ligna sonrisa  que  bajo  las  esterioridades  de  devoción 
se  oculta  siempre  un  corazón  doble  y corrompido,  y 
que  toda  virtud  es  ticcion  é hipocresía:  ni  es  estraño; 
porque  el  impío  juzga  de  los  demas  por  lo  que  descu- 
bre en  si  mismo,  y no  quiere  convencerse  de  que  se 
encuentre  rectitud,  inocencia,  candor  entre  los  x erda- 
deros  creyentes.  Dejad,  pues,  que  el  impío  disfrute  de 
tan  funesto  consuelo,  y que  con  él  se  asegure  contra 
ei  horror  que  le  inspirara  el  monstruoso  estado  de  su 

'I'  Véase  el  núm.  2."' 


alma,  si  no  xfiviere  íáisamente  persuadido  de  que  aun 
entre  ios  dev  ji-js  no  deSL-ubr.i  siuo  monstruos  seme- 
jantes á él.  Vosotros,  presentando  una  conducta  reli- 
giosa. desmentid  á la  impiedad  grosera  y maldiciente, 
maniiésíando  al  mundo  entere  que  la  piedad  no  es  ge- 
nio ni  flaqueza:  ?ino  la  regla  de  nuestros  deberes,' el 
c .r.Jen  de  la  soeiedau.  ei  juici;.  de  ia  razón,  y la  ciencia 
principa!  á !a  que  d:i>e  aspirarel  li  jiubre' acá  en  la 
íieiTa.  Asien  vida  seréis  verua  ii-i'-es  .•jrtesanos de  Ma- 
ría, y sus  favoritos  y agraciados  en  la  hora  de  la 
muerte. 

Bajo  esas  condiciones  imprescindibles,  yo  os  invito 
á todos  vosotros  . mis  amados  compatriotas,  á que  os 
alistéis  sin  demora  bajo  el  glorioso  penden  que  ha  le- 
xantado  esa  ilustre  archieoíradia.  Aquí  teneis  el  mo- 
delo: imitad  el  edificante  y rebgioso  ejemplo  que  os 
ofrece  nuestro  dignisimo  Prelado,  quien,  apenas  acaba 
de  Hogar  á Barcelona,  á impulsos  Je  su  piedad  ha  que- 
rido inscribirse  entre  los  socios  cortesanos  de  María: 
presentando,  por  cierto,  un  rasgo  muy  honorífico  , el 
que  entre  nosotros,  nuestro  propio  pastor,  por  razón 
de  la  relevante  dignidad  que  le  distingue,  sea  el  pri- 
mer cortesano  de  la  soberana  Virgen.  Imitad  también 
la  conducta  de  los  madrileños  y de  otros  piadosos  es- 
pañoles; pues,  según  tengo  entendido,  en  e.l  solo  año  49 
se  han  aumentado  de  mas  de  veinte  mil  los  devotos 
cortesanos  de  la  escelsa  Reina  doi  empíreo. 

¡Ah,  oyentes  míos',  en  un  siglo  que  se  presenta  tan 
fecundo  en  abortar  ominosas  sociedades,  en  las  que 
parece  que  ¡os  hombres  hablan  para  jamás  entender- 
se, se  reúnen  para  dix'idirse,  se  halagan  para  engañar- 
se, se  abrazan  mutuamente  para  hacerse  pedazos:  en 
un  siglo  en  que  se  celebran  tantos  conciliábulos  del 
error,  donde  la  pasión  es  quien  dirige,  el  interes  ma- 
terial quien  raciocina,  y donde  los  llamados  socialis- 
tas, danzando  enderredor  del  becerro  de  oro , forman 
tantos  silogismos  prácticos,  cuyas  premisas,  siendo  un 
error , sacan  por  consecuencia  un  delirio : conciliábu- 
los, por  fin,  donde  preside,  digámoslo  así,  una  inteli- 
gencia de  carne , porque  de -ellos  se  ba  espulsado  la 
verdadera  inteligencia  del  espíritu : en  este  mismo  si- 
glo, repito,  todos  los  que  os  preciáis  de  españoles  , es- 
meraos en  formar  parte  de  una  sociedad  legítima , y 
que  por  lo  mismo  la  aprueba  el  buen  sentido:  sociedad 
en  la  que  preside  la- religión,  unen  mas  estrechamente 
los  xúnculos-de  un  amor  piadoso  y fraternal:  sociedad 
en  la  que  se  forma  el  hombre  del  tiempo,  á proporción 
de  que  se  x’a  formando  ca  la  misma  el  hombre  de  la 
eternidad:  sociedad,  por  fin,  en  la  que  campea  una  de- 
xmeion  que  nos  es  muy  propia ; pues  el  corazón  espa- 
ñol ha  sido  la  preciosa  lámina  en  la  que  se  ba  conser- 
x'ado  basta  nosotros  la  tradición  constante  de  los  bene- 
ficios de  María  y de  la  gratitud  española.  Ya  lo  x'eis: 
esta  ilustre  archicofradía  os  presenta  á la  gran  Reina: 
¡Oh!  ¡ Cuántos  fax'ores  ha  dispensado , y actualmente 
está  dispensando,  á todos  los  españoles!...  Muy  justo  y 
razonable  es  que  todos  nos  esmeremos  en  aumentar 
su  religiosa  corte. 

Exemo.  é lllmo.  Prelado:  desde  este  mismo  lugar  me 
cabe  la  satisfacción  de  poder  presentar  á V.  E.  I.  esos 
devotos  cortesanos.  Vos  sois  su  propio  Pastor:  ellos 
forman  una  porción  escogida  del  rebaño  que  la  divina 
Prox'idencia  acaba  de  confiar  á vuestra  solicitud  pas- 
toral. Vuestra  sola  presencia  da  un  nuex'O  realce,  una 
nueva  sanción  á la  práctica  de  piedad  que  con  tanto 
fervor  han  abrazado.  Con  el  Pastor  á la  frente,  no  da- 
rán pasos  vacilantes.  Yo  espero  que  ellos  serán  x'ues- 
tra  corona  y vuestro  gozo  en  el  Señor;  pues  la  unción 
de  vuestra  palabra  x'ix'a,  enérgica,  penetrante;  xmes- 
tro  celo  y firmeza  pastoral,  con  las  domas  x'irtndes 
que  os  adornan,  según  pregona  la  tama,  serán  un  po- 
deroso aliciente,  un  oportuno  incentivo  de  piedad  en 
esos  aciagos  dias  de  trastorno  y corrupción  general- 
E1  honor  de  María  se  interesa:  por  conducto  de  la  mis- 
ma, las  fervientes  súplicas  del  Pastor  serán  acogidas 
con  benignidad  en  el  trono  del  Escelso.  ¡Ojalá  ante  el 
Supremo  Juez  podáis  algún  dia  decir,  sin  temor  de 
equivocaros:  ¡Nadie,  Señor,  nadie  se  ha  perdido  de  los 
que  tu  bondad  me  ha  confiado!  Quos  dedüti  mihi.non. 
perdidi  ex  eis  quemquam.:  ¡Ojalá  que  el  nuex'o  Pastor 
con  su  nuevo  redil  pueda  algún  dia  trasladarse  á la 
Iglesia  triunfante,  donde  por  toda  la  eternidad  fiat 
unum  avile,  et  unus  pastorl 

¡Virgen  Santísima!  Yo  me  imagino  que  con  todo  el 
afecto  de  x'uestro  corazón  maternal  peroráis  en  favor 
nuestro  ante  la  majestad  del  Hijo,  como  él  mismo  en 
otro  tiempo  peroró  ante  el  Eterno  Padre  en  favor  de 
sus  discípulos.  Serva  eo':  conserva,  Hijo  mió  natural, 
á esos  hijos  adoptivos  que  tu  piedad  me  ha  confiado: 
serva  eos:  consérvalos.  Hijo  mió;  pues  son  una  noble  y 
distinguida  porción  de  mi  familia.  Tuyos  son,  pues 
con  el  precio  de  tu  sangre  en  el  Gólgota  los  redimiste; 
pero  son  mios  también,  pues  tu  bondad  me  los  ha  da- 
do, y ellos  me  han  reconocido  por  su  Reina,  esmerán- 
dose' en  hacerme  la  corte  durante  la  peregrinación  de 
su  destierro;  tui  erant,  et  mihi  eos  dedisti.  Consérx'alos, 
pues,  en  tu  nombre  y en  el  mió:  serva  eos  in  nomine 
meo.  Santifícalos  en  x'érdad:  sancti/íca  eos  in  veritair. 
este  es  el  complemento  de  mis  votos,  y el  fruto  de  vi- 
da eterna  que  de  mi  amorosa  mediación  se  prometen: 
sanctifica  eos  in  veritate:  que  el  espíritu  del  error  con 
el  hálito  de  la  seducción  no  sacuda  ni  emponzoñe  esas 
plantas  tiernas  y débiles:  por  fin,  que  ninguno  de  esos 
devotos  que  de  veras  se  han  acogido  bajo  mi  protec- 
ción maternal,  eternamente  perezca:  uí  omnis  qul 
credit,  non  vereat,  sed  kabeat  vitam  esternam.  .Lmen,— 
O.  S.  C.  S.‘  R.  E. 
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EDICION  DE  MADÍIID. 


PRECIOS  DE  SUSCRIGION. 


(Va  mes 6 rs. 

RADRID.»^..^ ' Tres  meses.... 

(Seis  meses....*  30 

( Un  mes 8 

PROVU^AS.  j Tres  meses....  ü-1 

(Seis  meses 42 

( Un  mes 25 

ULTRAMAR.... ¡Tres  meses....  60 
(Seis  meses -H6 


U BECEIIRACION, 

PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y LITERARIO. 


PUNTOS  DE  SUSCRICION. 


MADRID.  En  la  administración  , -stt  a 
calle  de  Gravina,  núm.  21,  cuarto  prin- 
cipal.—Librerías  de  Moniers  Carrera  <1® 
San  Gerónimo;  de  Cuesta  , calle  Mayor, 
y de  Sauchez , calle  de  Carretas. 

PROVINCIAS.  En  casa  de  los  corres- 
ponsales, ó por  medio  de  libranza  franca 
á la  administración. 


22  DE  ENERO  DE  1855. 


POLÍTICA. 


las  bases  para  la  KIEVA  COKSTIICCION. 

Después  de  medio  año  de  hallarnos  viviendo 
en  España  sin  Constitución , á pesar  de  que  en 
cerca  de  medio  siaio  no  nos  hemos  ocupado  en 
otra  cosa  que  en  disertar  sobre  nuestra  Constitu- 
ción política  escrita,  y en  mejorarla,  reformarla, 
y corregirla;  cumplidos  ya  dos  meses  desde  la 
reunión  de  las  Cortes  encargadas  de  formular 
nuevas  leyes  fundamentales  que  dea  al  pueblo 
español  la  paz,  la  gloria,  la  grandeza  que  los 
anteriores  Códigos  políticos  de  este  siglo  no  le 
han  dado  (j  aun  pudiéramos  añadir  que  le  han 
quitado';;  fepues  de  anuncios  solemnes,  y de 
aplazamientos  mas  ó meaos  justificados,  la  comi- 
sión encargada  de  presentar  á las  Cortes  consti- 
íurenfes  las  bases  de  la  futura  Constitución  dió 
por  fin  conocimiento  en  la  sesión  del  13  de  este 
mes  del  laborioso  resultado  de  sus  tareas.  Oyé- 
ronlo las  Cortes  con  profunda  atención  y con  vi- 
sible indiferencia,  sin  dar  la  menor  muestra  de 
aprobación  ni  de  desaprobación , escepto  en  dos 
ocasiones  distintas , que  ya  hemos  dicho,  y de 
las  que , por  doloroso  que  nos  sea,  tornaremos 
á hacernos  cargo. 

En  aquel  mismo  dia  y en  otros  posteriores  se 
han  ido  leyendo  sucesivamente  varios  votos  par- 
ticulares sobre  diversos  puntos,  en  que  disienten 
de  Ja  mayoría  de  la  comisión  algunos  individuos 
de  la  misma,  y sus  trabajos  han  sido  recibidos  en 
las  Cortes  con  la  misma  glacial  indiferencia. 

Pero  no  ha  sucedido  lo  mismo  fuera  de  aquel 
recinto.  La  opinión  pública  y la  prensa  periódi- 
ca han  contestado  con  censura  y rechifla  casi 
universales  el  penoso  y meditado  fruto  de  los  lar- 
gos trabajos  de  los  primeros  que  han  puesto  su 
mano  en  la  obra  de  reconstruir  uuestro  edificio 
político.  A nadie  han  dado  gusto,  por  haber  te- 
nido evidentemente  el  deseo  de  dárselo  á todos. 
Se  han  refugiado,  para  no  descontentar  á nadie, 
á un  eclecticismo  escéptico,  sin  fe  en  ningunos 
principios,  y servil  adulador  alternativamente  de 
todos  ellos;*  y ha  sucedido  á la  comisión  lo  que 
necesariamente  sucede  á quien  observe  semejan- 
te conducta.  Aadie  puede  servir  al  mismo  tiempo 
á dos  señores;  y quien  lo  intente , tenga  por  se- 
guro que  á amlms  los  dejará  quejosos.  O ser  sin- 
ceramente católicos  y sinceramente  monárqui- 
cos, ó francamente  enemigos  del  catolicismo  y 
de  la  monarquía:  tales  son  los  dos  únicos  cami- 
nos posibles  para  los  hombres  de  buena  fe  y de 
corazón;  tales  las  dos  escuelas  políticas  que  pue- 
den producir  resultados  fecundos  para  el  bien  ó 
para  el  mal.  Pero  no  ser  una  ni  otra  cosa;  no  de- 
cidirse por  ninguna  de  las  dos,  y proclamarse 
partidario  á un  mismo  tiempo  de  ambas;  hon - 
rarsecon  el  titulo  de  católicos,  y trabajar  contra 
la  unidad  religiosa  de  la  patria;  declararse  mo- 
nárquicos, y hacer  una  guerra  abierta  de  descon- 
fianzas y de  rencores  contra  el  trono  y contra  la 
dinastía,  es  condenarse  á la  esterilidad ; es  re- 
nunciar á toda  esperanza  de  crear  algo  noble, 
algo  grande,  algo  glorioso;  es  resignarse  á que- 
mar incienso  alternativamente  en  aras  de  todos 
los  ídolos.  Por  eso  las  doctrinas  políticas  reinantes 
no  producen  sino  hechos  mezquinos,  miserables, 
raquíticos:  así  como  la  fe  puede  mover  los  mon- 
tes, la  duda  y la  indiferencia  carecen  de  facul- 
tades para  hacer  nada  viable. 

Pero  si  los  que  han  estado  acordes  en  censu- 
rar las  bases  de  la  nueva  Constitución , han  dis- 
L ; "dado  en  creerlas  los  unos  escesivamente  anár- 
quicas, V los  otros  en  demasía  monárquicas  , el 
: jDciertó  ha  sido  completo,  la  unanimidad  abso- 
luta para  lamentar  la  pobreza  literaria,  la  falta 
'.-iüienio,  de  erudición,  de  elocuencia  y de 
Á-úñ  susto  con  que  se  hallan  escritos  los  dictá- 


menes de  la  comisión,  asi  el  de  su  mayoría  co- 
mo los  votos  particulares.  Puesto  que  la  politica 
ha  sido  la  casi  esclusiva  ocupación,  el  casi  único 
estudio  á que  las  generaciones  de  este  siglo  se 
han  dedicado;  puesto  que  el  afande  las  eternas 
disputas  políticas  ha  dejado  poc»  menos  que  en- 
teramente olvidados  todos  los  deams  ramos  del 
saber,  todos  los  géneros  de  bblla  literatura,  era 
de  esperar  que  á lo  menos  hubiéramos  progresa- 
do en  la  ciencia  politica,  y fuésemos  en  ella 
maestros  consumados.  Pero  ha  sucedido  todo  lo 
contrario;  la  politico-mania , que  nos  ha  dejado 
sin  historiadores,  sin  poetas,  sin  matemáticos, 
sin  naturalistas,  no  nos  ha  dado  en  cambio  ni 
hombres  de  Estado,  ni  aun  políticos  filósofos. 

Sobre  todo,  en  la  Asamblea  actualmente  re- 
unida no  puede  verse,  científica  y literariamen- 
te hablando,  espectáculo  mas  lastimoso.  Esto,  que 
sin  duda  es  un  mal,  encierra  también  un  gran 
consuelo.  Al  contemplar  cuán  rápidamente  van 
degenerando  ciertas  instituciones  y ciertas  prác- 
ticas nocivas,  se  puede  creer  con  fundamen- 
to que  están  próximas  á desaparecer  para  siem- 
pre; pues,  según  la  ley  constante  de  la  naturale- 
za, lo  que  tan  aprisa  se  degrada,  camina  con  ce- 
leridad bácia  su  muerte. 

Y la  degeneración  es  una  cosa  indudable. 
Compárese  la  actual  Asamblea  constituyente  con 
todas  las  análogas  que  le  han  precedido  desde  la 
francesa  del  pasado  siglo.  En  las  intenciones,  en 
las  tendencias,  en  las  ideas , todas  se  han  pare- 
cido; pero  en  cuanto  á la  grandeza  de  los  hechos, 
¡qué  inmensa  diferencial  ¡Qué  enorme  desigual- 
dad! ¡Qué  visible  decadencia! 

Nuestras  Constituyentes  de  Cádiz  no  produje- 
ron hombres  tan  célebres  como  los  que  prepara- 
ron la  revolución  francesa  de  1793,  pero  buho 
en  ellas  muchos  españoles  que,  si  eran  ya  pig- 
meos puestos  en  parangón  con  Juan  de  Mariana, 
con  Diego  de  Saavedra  Fajardo,  ó con  otros  de 
nuestros  gloriosos  antepasados,  parecen  gigantes 
al  lado  de  los  que  actualmente  los  quieren  imi- 
tar. Hasta  faltan  de  las  actuales  Cortes,  que  no 
han  producido  basta  hoy  un  orador,  ni  un  hom- 
bre notable,  aquellos  pocos  que  en  las  de  Cádiz 
y en  otras  posteriores  se  babiau  granjeado  fama 
de  oradores,  como  D.  Francisco  Martínez  de  la 
Rosa,  D.  Antonio  Alcalá  Galiano  y D.  Joaquín 
María  López. 

Todavía,  al  hacerse  la  reforma  constitucional 
de  1843,  el  ingenio  español  supo  hacer  un  digno 
alarde  y una  gloriosa  imitación  de  su  antigua 
grandeza;  tanto  como  hoy  es  pobre,  desaliñado, 
indigno  de  su  objeto  el  preámbulo  que  la  comi- 
sión ha  colocado  delante  de  las  nuevas  bases 
constitucionales,  fue  en  1844  bello,  grandilo- 
cuente; magnífico  el  preámbulo  del  dictámen  re- 
dactado para  un  trabajo  semejante  por  el  malo- 
grado é inolvidable  marques  de  Valdegamas. 

El  nombre  que  acabamos  de  pronunciar  y otro 
igualmente  célebre  que  habrá  acudido  ya  á la 
memoria  de  nuestros  lectores,  sin  necesidad  de 
que  lo  digamos,  son  los  dos  únicos  que  han  dado 
alguna  gloria  intelectual  á la  España  moderna. 
Nuestra  patria,  que  no  ha  dado  el  ser  á ningún 
Mirabeau,  á ningún  Marat,  á ningún  Proudhon, 
ha  producido  en  el  gran  Balines  y en  el  gran  Do- 
noso Cortés,  dignos  émulos  de  Bonald  y de  Mais- 
tre.  ¿No  seria  esta,  aun  á falta  de  otras,  suficiente 
prueba  de  que  no  han  arraigado  ni  pueden  ar- 
raigar en  nuestra  católica  y monárquica  España 
las  doctrinas  disolventes  de  todo  órden  religioso 
y político? 

Lo  que  apenas  se  concibe  es  que  todavía  se  in- 
tente por  nuestros  hombres  políticos  ocupar  la 
atención  y gastar  las  fuerzas  del  pais  con  estériles 
discusiones  y con  peligrosos  nuevos  ensayos  de 
teorías  ya  enteramente  desacreditadas. 

La  ceguedad  no  puede  ser  mayor.  Los  males 
que  la  patria  padece  están  bien  claros  á la  vista  i 


de  todos.  Los  estragos  que  la  impiedad,  la  indife 
rencia  religiosa,  el  desorden  político,  la  agitación 
continua  de  prácticas  malamente  llamadas  libera- 
les, han  producido,  son  tan  grandes  y tan  paten- 
tes, que  causa  asombro  é indignación  ver  que  en 
vez  de  curar  el  mal  con  remedios  eficaces,  se 
propone  para  su  alivio  la  repetición  de  las  mis- 
mas causas  que  lo  han  producido. 

Increíble  parece  que  baya  aun  quien  de  buena 
fe  haya  creído  cicatrizar  llagas  de  la  patria  en 
las  cuales  la  gangrena  está  ya  haciendo  estragos, 
y que  solo  tienen  por  lo  tanto  remedio  en  el  cau- 
terio y la  amputación,  con  propinarle  nuevas  to- 
mas del  letal  veneno  que  ha  causado  su  postra- 
ción, y le  amenaza  con  la  muerte. 

Mas,  para  que  no  se  nos  tache  de  declamado- 
res, precisemos  los  hechos. 

Nadie  nos  negará  que  uno  de  los  males  mas 
grandes  que  trabajan  á nuestra  rdligida  patria 
consiste  en  el  enfriamiento  del  sentimiento  reli- 
gioso y en  los  grandes  progresos  que  por  esta  cau- 
sa ha  hecho  la  inmoralidad. 

Pues  véase  de  qué  manera  se  prepara  la  res- 
tauración del  prestigio  y de  la  fuerza  del  senti- 
miento religioso.  La  Constitución  de  18 1 2 decía: 

«Art.  12.  La  religión  de  la  nación  española 
» es  y será  perpetuamente  la  católica  apostólica 
sromana,  única  verdadera.  La  nación  la  protege 
»por  leyes  sabias  y justas,  y prohíbe  el  ejercicio 
»de  cualquiera  otra. » 

Para  la  nueva  Constitución  se  propone  la  si- 
guiente base: 

«Segunda.  La  nación  se  obliga  á mantener  y 
«proteger  el  culto  y los  ministros  de  la  religión 
í católica  que  profesan  los  españoles.  Pero  ningún 
«español  ni  estranjero  podrá  ser  perseguido  ci- 
» vilmente  por  sus  opiniones,  mientras  ñolas ma- 
«nifieste  por  actos  públicos  contrarios  á la  re- 
«ligion.» 

El  contraste  no  puede  ser  mas  grande:  aquel 
artículo  está  evidentemente  escrito  por  la  fe  de- 
almas  adictas  con  sinceridad  al  catolicismo. 
Esta  base  revela  en  sus  redactores  el  influjo  de 
la  duda  y de  la  indiferencia  religiosa.  Aquellos - 
estaban  seguros  de  que  el  catolicismo , no  solo 
era,  sino  será  perpetuamente  la  religión  de  Es- 
paña, y prohibían  el  ejercicio  de  toda  otra  reli- 
gión. Estos  hablan  del  catolicismo  como  de  cosa 
que  nada  tiene  que  ver  con  ellos.  Se  guardan 
muy  bien  de  decir  que  ellos  son  católicos,  y no 
haya  miedo  que  encabecen  su  Constitución, "co- 
mo* lo  hicieron  las  Cortes  de  Cádiz:  «En  el  nom- 
»bre  de  Dios  Todopoderoso,  Padre,  Hijo  y Es- 
»pirilu-Santo,  Autor  y supremo  legislador  de  la 
«sociedad.»  Y únicamente  obligan  á la  nación  á 
mantener  y proteger  el  culto  y los  ministros  de  la 
religión  católica,  puesto  que  esta  es  la  «que  pro- 
«fesan  los  españoles.»  Teniendo  ademas  buen 
cuidado  de  mandar  que  á nadie  se  persiga  por 
sus  opiniones  religiosas,  con  lo  cual  no  se  da  sa- 
tisfacción á ninguna  necesidad  social,  ni  á ninguna 
exigencia  justa,  pero  se  consagra  la  inviolabili- 
dad de  la  duda  y del  ateísmo. 

Pero  no  es  esto  todo.  Las  Cortes,  que  han  oido 
impasibles  la  lectura  de  tanto  desatino  mas  ó me- 
nos mal  espresado , al  escuchar  que  la  religión 
católica  es  la  que  profesan  los  españoles  , pro- 
rumpieron  en  unánimes  risas.  Escitó  igualmente 
su  hilaridad  la  proposición  de  que  puedan  ser 
senadores  los  Anobispos  y Obispos.  Estas  fue- 
ron las  dos  únicas  ocasiones  en  que  , como  ya 
hemos  dicho , la  Asamblea  dejó  de  oir  con  inal- 
terable silencio  la  lectura  de  los  nuevos  proyec- 
tos constitucionales. 

Esta  conducta  tenia  ya  precedentes  en  las  ac- 
tuales Cortes,  que  no  tienen  jamás  una  voz  que 
conteste  á los  ataques  injustos  y destemplados 
que  algunos  diputados  dirigen  al  clero , y que 
respondieron  con  una  carcajada  unánime  ál  re- 
I cuerdo  que  jes  hizo  el  3r,  Ngceílal  de  que  la 
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CoostitucioB  3el  añe  1812  empezaba  iaTocando 
el  sanio  nombre  de  la  Sanfisima  Trinidad.  La  in- 
sensatez del  ergallo  humano  ha  crecido  tanto,  que 
ya  le  inspira  lástima  y risa  la  idea  de  se  quiera 
suponer  que  hay  algo  superior  á la  decantada  so- 
beranía de  las  mayorías , aunque  ese  sea  la 
voluntad  del  Todopoderoso.  Para  mucíios  hom- 
bres nada  hay  todopoderoso  sino  lunación,  re- 
presentada por  ellos.  Todos  los  poderes  emanan 
de  la  nación;  tal  es  su  fórmula , y cuanto  se 
oponga  á ella  les  parece  inoportuno  y ridiculo, 
aun  cuando  sea  el  recuerdo  dé  la  Divinidad. 


Pero  esperemos  también  que  llegará  pronto  | 
d día  de  que  el  descrédito  mate  á las  ideas  y á ' 
las  doctrinas  que  nos  están  arrastrando  de  abismo 
en  ahismo,  y de  qae,  desaigañarios  todes  »ue«- 
Iros  con^tmtas,  vuelvan  a sentir  pédpitar  sns 
I corazones  españoles  aion  tos  santos  y nobles  sen- 
i limíeatos  que  hiciero»  fáices  y graádes  á mías- 
I tros  mayores.  No  dudemos  que  asi  SBeederá, 
i pues  debemos  esperar  de  la  bondad  de  Dios  que 
! dará  la  victoria  a los  que  todavía  le  invocan  con  I 
fe  sobre  los  que  blasfeman  y se  burlan  de  su  di-  i 
: vino  nombre.  ' ' 


Hé  alii , pu^ , lo  que  se  va  á hacer  para  re- 
animar el  sentimiento  religioso.  Hé  ahí  lo  que  va- 
mos progresando  en  ese  sentido. 

Por  la  reslanracion  del  sentimiento  monárqui- 
co, que  creció  en  el  corazón  del  pueblo  español 
al  mismo  tiempo  que  el  sentimiento  católico,  que, 
en  unión  con  este,  dió  á la  historia  de  nuestra 
patria  tantos  dias  de  gloria  y de  preponderancia 
europea,  y que  ha  sufrido  los  mismos  ataques , é 
idéntica  sistemática  persecución  , con  evidente 
detrimento  de  nuestro  bienestar  é intereses  na- 
cionales , tampoco  hay  que  esperar  que  se  haga 
nada  por  ahora;  antes  por  el  contrario,  se  quiere 
limitar  las  atribuciones  de  la  monarquía,  y colo- 
car á esta  grande  institución  social  en  lucha  cons- 
tante con  oíros  poderes  que  mantengan  vivas 
contra  el  Trono  la  desconfianza  y la  rivalidad.  Se 
quiere  que  la  monarquía  no  sancione  ni  concurra 
de  modo  alguno  á la  formación  y publicación  de 
las  leyes  fundamentales;  que  no  convoque  las 
Cortes  , las  cuales  se  reunirán  por  derecho  pro- 
pio ; que  no  las  pueda  disolver  ni  suspender  sus 
sesiones  sino  dentro  de  ciertos  estrechísimos  li- 
mites . y que  haya  constantemente  una  aprove- 
sentacion  legal  dé  las  Cortes  que  fiscalice  á la  mo- 
narquía , y tenga  por  única  misión  la  de  aprove- 
char todas  las  ocasiones  que  crea  oportunas  para 
suscitar  conflictos  entre  los  poderes  ejecutivo  y 
legislativo , y para  aumentar  y perpetuar  el  tan 
deseado  divorcio  entre  el  trono  y el  pueblo.  Para 
irnos  poco  á poco  acostumbrando  á la  monarquía 
electiva  y á la  supresión  definitiva  de  la  heredi- 
taria, que  tantos  ataques  sufre  con  la  cuotidiana 
sumisión  que  de  ella  se  hace  ante  la  voluntad  de 
Ja  llamada  soberanía  nacional , se  quiere  que 
desde  luego  la  regencia  del  reino  dependa  única 
y esclnsivameate  de  la  elección. 

De  este  modo  cualquier  español  puede  abri- 
gar la  esperanza  de  ser  algún  dia  Regente  de  la 
nación ; de  este  modo  se  completa  ese  sistema 
de  halago  á todas  las  ambiciones  y de  estímulo 
al  desenfreno  del  orgullo  humano , que  es  el  ob- 
jeto constante  y el  fin  á que  tienden  las  ideas 
anárquicas  reinantes.  Lejos  de  renunciar  á este 
sistema,  causa  principal  de  las  estériles  agitacio- 
nes y de  la  universal  inmoralidad  de  la  presente 
época.,  se  trata  de  aplicarlo  en  mayor  escala  y 
de  darle  mayores  proporciones.  La  ambición  en- 
contrará mas  grande  facilidad  para  recorrer 
cualquier  camino  que  emprenda;  la  corrupción 
tendrá  mas  numerosas  ocasiones  de  infiltrarse 
por  tocias  partes.  Todos,  ó casi  todos,  podrán  as- 
pirar desde  luego , sin  necesidad  de  muchos  me- 
recimientos , á ser  senadores  , diputados  á Cor- 
tes, alcaldes , diputados  provinciales , ministros 
de  la  Corona,  y aun  Regentes ; habrá  estímulos 
para  todos  los  deseos,  y tentaciones  de  vanidad  y 
de  poder  para  todas  las  categorías ; para  los  que 
no  puedan  pretender  desde  luego  los  puestos  emi- 
nentes , ofrecerán  medio  de  entretener  y esti- 
mular sus  aspiraciones  las  repetidas  elecciones 
populares  de  mil  clases  diferentes , que  no  deja- 
rán descanso  al  pobre  pueblo  .soberano , y que 
con  su  inoportuna  y evagerada.  repetición,  y la 
falta  de  las  garantías  y regías  saludables  que  pu- 
dieran hacerlas  hasta  cierto  punto  provechosas, 
contribuyen  de  un  modo  tan  directo,  como  to- 
dos saben,  á llenar  á las  poblaciones  de  rivalida- 
des, de  disgustos,  de  malestar,  de  agitación  y de 
inmoralidad. 

Todo,  sin  embargo,  parece  aun  poco ; y , se- 
gún todas  las  probabilidades , las  reformas  que 
hagan  las  Cortes  en  los  proyectos  presentados  por 
su  coinisioB.  lejos  de  enmendar  fos  defectos  que 
dejamos  apunados,  los  aumentaran.  Entre  los 
constituyentes  son  muchos  los  que  quieren,  por 
eje.jjploj  la  libertad  absoluta  de  cultos ; y no  son 
pocos  ¡os  que  se  iíTÍt;in  al  oir  proponer  que  se 
conserve  á la  Corona  el  :cto  absoluto. 

Mucho  nos  tomeffiü.s  qae  la  Constitución  de  1835 
ó de  1836,  pues  ioaqiüco  es  segur  j que  se  íiegue 
á redactar  por  compieói  en  este  áño,  no  ha  de  pro- 
ducir mayores  biene.-  a España  q;ie  ias  Coliititu- 
ciones  de  1812,  de  1837  y de  1845. 


' las  ADMIMSTRACmVES  MODERADA  V PROGRESISTA  \ 

FRENTE  i FRENTE  EN  LA  GESTION  DE  LA  HACIENDA  , 

PUBLICA.  ! 

: I 

¡ Los  sucesos  pasan  con  tanta  rapidez  entre  nos-  j 
i otros,  y llevan  siempre  consigo  tan  creciente 
' gravedad,  que  no  es  estraño  que,  fijos  en  lo  pre- 
sente, se  olviden  lo  que  no  há  mucho  nos  abru- 
maba y causaba  nuestro  mal.  Esta  falta  de  me- 
moria es  preciso  suplirla  del  modo  que  sea  mas 
conveniente.  Las  sesiones  habidas  con  el  objeto 
■ de  suprimir  las  contribuciones  de  consumos  y 
puertas  producen  útil  enseñanza  para  los  pueblos. 

^ Colocados  frente  a frente  los  partidos  moderado 
: y progresista,  se  han  echado  en  cara  la  esterili- 
! dad  de  sus  medios  de  gobierno,  y reciprocamen- 
I te  se  han  designado  y presentado  como  causa  y 
i origen  de  nuestra  desastrosa  situación  económica". 

I Buscando  la  verdad  para  la  apreciación  de  es- 
tás inculpaciones , hemos  hallado  algunos  -datos 
que  será  muy  oportuno  tenga  en  cuenta  el  parti- 
do que  ha  tomado  á su  cargo  la  gestión  de  los 
negocios  públicos , para  evitar,  si  puede,  el  que 
lleguemos  á estado  tan  desastroso  como  el  que. 
tenia  la  Hacienda  cuando  de  sus  manos  salió 
en  1843. 

De  paso  le  haremos  observar  lo  que  está  jus- 
tificado por  los  hechos.  El  sistema  tributario 
planteado  en  1843  ha  dado  al  Tesoro  rendimien- 
tos seguros  desconocidos  anteriormente:  así  tuvo 
por  conveniente  manifestarlo  el  Sr.  Collado  en  su 
esposicion  á las  Corles,  en  ocasión  de  presentar 
los  presupuestos  generales  que  -han  de  regir  en 
el  presente  año  de  1853. 

Este  sistema,  como  ya  lo  hemos  apuntado  en 
otra  ocasión,  fue,  y nadie  puede  negarlo , una 
mejora  muy  notable,  haciendo  desaparecer  el  que, 
carcomido  por  el  tiempo,  venia  demostrándose 
ineficaz,  injusto,  insiiticieiite  é insostenible  ade- 
mas ante  las  legitimas  exigencias  de  la  ciencia  y 
de  los  adelantos  económicos.  Nosotros  le  admiti- 
mos decaen  grado,  sin  que  se  tenga  esta  aquies- 
cencia por  ún  jase  absoluto,  que  nada  exija  para 
su  complemento,  y para  que  se  realice  nuestro 
pensamiento  fundámental  en  esta  materia,  á saber, 
la  exacción  justa  é igual  entre  todos  los  contribu- 
yentes de  la  parte  que  de  su  riqueza  sea  necesa- 
rio sacrificar  al  servicio  público.  Bajo  este  punto 
de  \ ista,  había  mucho,  muchísimo  que  hacer;  la 
administración  tenia  que  realizar  trabajos  impor- 
tantísimos para  llegar  á tan  justo  fin,  el  cual,  con- 
seguido, ofrecería  el  resultado  de  la  igualdad  que 
no  puede  menos  de  apetecerse,  y baria,  no  solo 
llevadero  el  sistema,  sino  q-ue,  sin  acrecentar  la 
suma  de  lo  que  puede  y debe  suñ  agar  cada  uno 
de  los  cnnfi'Lbuyentes  dentro  del  limite  de  lo  que 
es  justo  y posible,  habría  reconocida  y declarada 
una  masa  de  riqueza  imponible  . qué  pennitiria 
elevar  el  presupuesto  de  ingresos  á lo  que  exigen 
las  necesidades  del  servicio,  sin  tener  para  satis- 
facerlas que  apelar,  como  se  hace  ahora  por  sis- ! 
tema,  á los  empréstitos  y emisiones  de  títulos  de  | 
nuestra  Deuda.  ; 

£1  defecto  radical  de  nuestro  sistema  económi- 
co, después  del  establecimiento  del  sistema  tribu- 
' tario,  y del  arreglo  de  nuestra  Deuda . aa  sido  la 
I insuficiencia  de  los  ingi  esos  para  cubrir  los  gas- 
i tos.  Pero  este  desnivel  podía  haceise  desaparecer 
! solo  con  una  medida  que  las  compendia  todas.  El 
^ orden  en  la  administración,  y la  verdad  en  ios 
_ presupuestos. 

: Sencilla  parece  á primera  vista  la  idea,  pero 

en  su  realización  e^tá  llena  de  dificultades.  Las 
' que  en  el  siitema  ftarlam  .-atório  existen  para  uie 
ios  presupuestos  sean  una  verd¡.  ..¡.  ic?  dejamos 
indicados  en  nuestro  art.cuio  que  haXu.  i:uos  con 
el  nombre  de  Econujiuus;  ias  que  se  < jcjuen  ;.I 
óiden  en  la  a dminist ración,  otro  dia  ¡a-  bo^que- 
jareLios  y ¡as  ofreceremos  a!  juicio  de  .'lae^U'o 
país  con  t .iJa  lisura  y verdad.  Asi  com.i  no.sotr'.'s 
profce-aina.-;  el  principio  de  que  una  nación,  c.om  • 

¡ tal,  tieae  que  gastar  todo,  ai'Soluiaiueníe  todo  lo 


que  sea  necesario  para  asegurar  su  bienestar, 
tenemos  también  la  mas  arraigada  convicción  de 
que  ni  un  solo  real . ni  un  si^  maravedí  debe 
exigirse  que  K esté  clara,  notoriamente  com- 
pensado con  lato  ventajas  que  del  sacrificio  de  su 
foi  iuriá  debe  iedundarle.  Este  es  el  límite  que 
deben  tener  lajt  deducciones  que  se  hagan  á la 
masa  general  de  los  productos. 

Creemos  indispensable  hacer  la  esposicion  de 
' nifostras  doctrinas  en  esta  parte , ilustrándolas 
cuanto  posible  nos  sea,  por  si  su  bondad,  apo- 
yada en  lá  ciencia,  sirviera  de  algo  á los  que  en 
sn  omnipotencia  se  juzgan  árbitros  de  los  desti- 
nos del  país,  y en  su  ceguedad  é ignorancia  han 
acometido  la  obra  de  destrucción  de  todo  lo  exis- 
tente, para  sumirnos  en  el  caos. 

No  basta  en  manera  alguna  que  el  objeto  que 
provoca  el  gasto  sea  útil.  La  naturaleza  sagrada 
deL  fondo  que  le  sostiene  impone  el  deber  de  ca- 
minar, en  materia  tan  delicada,  con  la  mas  dete- 
nida circunspección.  No  basta  que  el  motivo  que 
se  pretesta  sea  ventajoso,  para  condenar  al  sa- 
crificio al  que  hubiere  de  realizarlo : es  preciso 
que  sea  absolutamente  necesario  para  el  logro  de 
algún  fia  útil  á ¡a  generalidad. 

Los  consumos  púbiieos  destruyen  ios  artículos 
que  en  ellos  se  emplean , y siempre  que  el  im- 
porte de  lo  que  cada  individuo  invierte  en  soste- 
nerlos no  compense  su  gravedad  con  las  ventajas 
que  le  resulten,  el  pais  sufre  una  pérdida  en  sus 
intereses  materiales.  La  disipación  ó lá  prodiga- 
lidad del  poder  público  es  mas  dañosa  que  la  de 
un  simple  particular;  porque  este,  disponiendo  de 
lo  que  es  suyo,  ejerce  el  derecho  de  propiedad,  al 
paso  que  aquel  invierte  lo  ajeno  contra  la  decidida 
voluntad  del  dueño,  abusando  de  la  fuerza.  Fun- 
dada sobre  estos  principios  la  antigua  legislación 
española,  encarecia  la  mayor  economía  á los  mo- 
narcas cuando  les  «preveñia  que  fueran  mais  es- 
casos que  gastadores , guardando  mas  la  proco- 
munal que  la  suya  propia,  porque  el  bien  y ri- 
queza de  ios  vasallos  era  como  suya.» 

Los  consumos  públicos  no  son  improductivos, 
como  lo  han  sostenido  algunos , cuando  los  que 
los  sostienen  sacan  de  ellos  ventajas. 

Bajo  este  punto  de  vista  deben  considerarse 
los  que  causa  el  culto  de  nuestra  sagrada  y única 
verdadera  religión,  la  cual , inculcando  las"  máxi- 
mas déla  moral  cristiana,  hace  triunfar  las  vir- 
tudes , asegurando  el  órden  y la  tranquilidad;  los 
que  ocasionan  el  decoro  del  trono , la  defensa  in- 
terior y esterior  de  la  nación,  la  administración 
de  la  justicia , la  conservación  de  las  relaciones 
amistosas  con  otras  naciones,  y los  que  recla.man 
la  difusión  de  ias  luces  y los  progresos  de  la  in- 
dustria. 

Sou  dañosos  al  Estado , y se  llaman  estériles, 
aquellos  que  no  compensan  con  utilidades  efectivas 
el  sacrificio  que  hace  de  su  fortuna  el  que  los  satis- 
face. A ellos  pertenecen,  entre  otros,  los  que  cau- 
san los  pronunciamientos,  que  todo  lo  desquician, 
sembrando  á manos  llenas  la  anarquía , que  pro- 
duce el  desconcierto  y aviva  el  espirita  revoltoso 
que  da  ai  traste  con  todo  principio  de  gobierno, 
y,  haciéndose  imposible,  entroniza,  la  inquie- 
tud y la  desconfianza.  No  borramos  de  esta 
lista  los  que  se  causan  por  sostener  un  faus- 
to lastimoso  á los  ojos  de  la  sana  razón;  y lu- 
gar muy  preferente  damos  á los  que  se  ocasio  - 
nan  por  sostener  un  número  escesivo  de  em- 
pleados. 

En  algunas  naciones,  los  consumos  públicos  han 
llegado  á una  ouma  igual  á la  sesta,  quinta  y 
cuarta  parte  de  los  que  han  hecho  todas  las  cla- 
ses desde  el  mendigo,  hasta  el  magnate  y el  opu- 
lento banquero. 

De  lo  que  acabamos  de  esponer  resulta  : I .”, 
que  solo  la  necesidad  ó la  conocida  utilidad  gene- 
ral legithnalos  consumos  públicos;  es  decir,  los 
; gastos  del  servicio  público  que  iiace  el  gobierno: 

: 2.“,  que  ias  ventajas  que  con  ellos  se  adquieren 
deben  ser  iguales,  ó superiores,  algravámen  que 
esperimealan  los  que  acuden  á mantenerlos  con 
ej  fruto  de  su  trabaj.j:  3.  ’,  que  para  fijar  la  mag- 
nitud de  ios  cóüsu.aos  públicos,  deben  trinarse  en 
cuenta  el  sacrificio  qae  haya  de  hacer  el  ¡meblc, 
y la  bien  entendida  protección  qu.e  hubiere  de 
disf  líos  agentes  -le  la  riqueza:  4.Á  que 

[ iv  esias  razones  conviene  reijajar  al  íninimurti 
: 'Siijie  'a  cu  'a  Je  fos  coiisumos  ó gastos  núbii— 

<■:  e.up.cíiad  ‘ la  erilica  mas  severa  para  cono- 
• er  .as  verdad n-;;- nc-  esidades  ilel  servicfo.  sin 
•: nfoxi;  liria>  C.C1  i.is  c:;j<r¡ciiOs;  leniendu  muy 
p;v:.eu>'-  :i  estado  eii  :ue  se  encueuíraii  ias  cla- 
mes 1.1.1  uxosas  p.iiü  iiap  m>erles  el  pesij  de  los  con- 
sumos. vfo  iiiv  i • que,  salisfaciéndoios.  puedan  oí- 


vir  janamente.  cE#  conciencia,  decía  el  lley  de 
'iCastilla  D.  Jnan  I,  llevar  mas  de  aquello  (jue 
menester;  se  face  sinrazón  en  demandar  mas 
»de  lo  que  fuere  menester,  debiendo  sobrellevar- 
ílos  á todos,  en  tal  manera,  que  todos  lo  pasen 
>bien.> 

Be  la  aplicación  juiciosa  de  estas  máximas  re- 
sulta la  emmiia  bien  entendida. 

El  importe  de  los  pstos  públicos  de  algunas 
de  las  naciones  principales  de  Europa  es  el  si- 
guiente : 

Los  de  Austria 2,886.793,367  rs. 


Dinamarca 

. . . 269.297,7.30 

España 

. . . 4,567.000,000 

Békica 

. . . 495.479,294 

Cerdeña 

. . . 499.128,100 

Inglaterra 

. . . 5,382.906,200 

Francia.  

. . . 5,920.094,867 

Paises-Bajos 

. . . 665.629,688 

Portusal. 

. . . 322.024,092 

Prusia..  ...... 

. . . 1,333.1 82, .500 

Rusia. . 

. . . 1,600.000,000 

Cada  uno  de  los  habitantes,  para  el  logro  de 
los  beneficios  que  se  promete  sacar  de  los  gastos, 
acude : 


En  Rnsia,  con • 23  rs. 

En  Austria,  con 79 

En  EspOTH,  con M 0 

En  Cerdeña,  con 101 

En  Portugal,  con 92 

EnPrusia,  con 76 

En, Bélgica,  con. ...........  113 

En  Francia,  con 165 

En  Dinamarca,  con 107 

En  togJaterra,  con 194 

Eñ  Paises-Bajos 166 


En  la  gravedad  ó ligereza  de  los  consumos  pú- 
ilicos  tienen  grande  influjo  la  civilizaeion,  la  es- 
íension  de  las  relaciones  políticas  y mercantiles, 
y el  estado  de  la  industria  de  las  naciones.  La 
cultura,  el  progreso  de  las  artes  y de  los  conoci- 
mientos científicos,  escitan  el  deseo  á la  comodi- 
dad, desconocida  de  los  pueblos  rudos.  Esto  au- 
menta la  masa  de  los  gastos,  al  compás  del  creci- 
miento que  por  consecuencia  reciben  la  pobla- 
ción, la  riqueza  y el  poder  nacional.  Los  adelan- 
taínientos  de  la  industria,  facilitando  los  medios  de 
subsistir,  aumentan  la  población.  Crece  la  de  las 
ciudades  y de  los  pueblos  en  donde  radica  la  in- 
dustria, y esto  obliga  á redoblar  la  vigilancia, 
para  conservar  el  orden  y el  sosiego,  sin  los  cua- 
les no  hay  prosperidad  cíuradera,  y todo  influye 
en  los  gastos  públicos  indispensables  para  conse- 
gnirlo. 

Si  la  Inglaterra  no  se  hallara  cargada  con  una 
inmensa  deuda  pública,  no  tendida  que  tolerar  re- 
signada el  grave  importe  desús  gastos.  Pero  com- 
prometida á cumplir  ana  obligación  tan  sagrada, 
saca  de  tan  costoso  sacrificio  las  ventajas  que  le 
facilita  su  crédito.  Sus  gastos  en  tiempo  del  rey 
Esteban  eran  muy  limitados , habiéndose  aumen- 
tado desde  esa  época  al  reinado  de  Isabel  el  im- 
porte de  los  consumos  públicos  desde  23  á 30 
millones  de  reales. 

España,  después  del  restablecimiento  de  la 
paz,  y cuando  se  alejaron  los  tiempos  de  nuestras 
gloriosas  guerras  para  restaurar  la  monarquía, 
vió  también  aumentar,  considerablemente  el  im- 
porte de  sus  consumos  públicos,  habiendo  llegado 
desde  8 millones  hasta, ! 1 2 en  el  reinado  de  Cái’- 
los  í. 

Es,  pues,  evidente  que  la  cultm-a  ejerce 
gran  influjo  en  los  consumos  públicos;  pero 
existe  otra  causa,  apenas  conocida  en  los  tiem- 
pos antiguos,  que,  teniendo  su  origen  en  la  in- 
moralidad del  poder,  los  aumenta  considerable- 
mente. Hablamos  de  las  Deudas  públicas,  que, 
trasmitidas  de  padres  á hijos , hacen  subir  in- 
mensamente los  gastos. 

Este  punto  merece  tratarse  con  alguna  consi- 
deración en  el  terreno  de  la  ciencia,  y no  pode- 
mos hacerlo  en  la  ocasión  presente,  por  cuanto 
seria  esceder  los  limites  de  la  publicación  en  que 
estampamos  nuestras  ideas;  pero  sí  lo  haremos, 
{wser  importantísimo  el  asunto,  y porque  con- 
viene ilustrar  la  opinión,  cuando,  en  la  triste  si- 
tuación que  atravesamos,  los  hombres  que  tienen 
en  sus  manos  el  gobernalle  del  Estado  se  sienten 
jjiuv  indinados  á adoptar  este  medio  para  salir 
(L  sus  apuros,  y para  que  á su  sombra  puedan 
satisfacer  los  elegidos  que  se  dicen  de!  pueblo 
tO  ijs  los  compromisos  que  tienen  contraídos  pa- 
ra hacer  desaparecer  de  nuestro  presupuesto  de 
bígresos  otras  y otras  contribuciones. 

^ Pero,  y ¿cómo  dejó  el  partido  progresista  la 
“-'.--üda' española  al  terminar  su  dominación 


«■n  Eisto  es  lo  que  de  nuestra  tarea  de  hoy 
ribs  falla,  y esto  vamos  á hacer  con  toda  lisura. 

Eli  prueba  de  mu'stra  imparcialidad,  en  pocas 
palabras  dejaremos  establecido  el  en  que  la  re- 
ciben en  1834,  para  que  el  pais  juzgue  y saque 
siquiera  alguna  útil  enseñanza,  cuando,  andando 
el  tiempo,  (|ue  no  se  fiará  esperar  mucho,  pueda 
establecer  la  comparación  entre  los  dos  sistemas 
únicos  por  ahora  que  se  ponen  á su  elección. 

El  partido  moderado  dejó  establecido  un  siste- 
ma tributario  que  tiene  en  su  apoyo  los  princi- 
pios de  la  ciencia;  que  se  ha  reputado  aceptable 
por  la  administración  que  preside  el  duque  de  la 
Victoria,  y que  ha  dado,  según  esta  misma,  al 
Tesoro  rendimientos  seguros  desconocidos  ante- 
riormente. 

Ha  dejado  un  presupuesto  efectivo  de  ingresos 
de  1 ,166.878,224,  según  la  cuenta  general  del 
Estado  respectiva  al  "año  de  1830  , única  á 
que  nos  podemos  referir,  por  ser  la  que  hasta 
aquí  ha  visto  la  luz  pública: 

Las  obligaciones  todas  del  servicio  atendidas  y 
cubiertas  con  regularidad: 

Y como  resultado  déla  insuficiencia  délos  ren- 
dimientos ordinarios  de  las  rentas  y contribucio- 
nes públicas,  una  Deuda  flotante  de  383.080,713 
reales , con  un  presupuesto  de  gastos  de 
1 ,444.616,'!  36  rs. 

Los  fondos  públicos,  durante  la  administración 
moderada,  llegaron  á cotizarse  á 49  por  1 00;  y 
el  señor  ministro  Bravo  Murillo  no  se  prestó  á 
realizar  la  conversión  de  la  Deuda  flotante  á 30 
por  100,  como  pudo  muy  bien  verificarlo. 

El  3 por  1 00  esterior  se  cotizaba  en  las  Bolsas 
de  París  y Londres  á 32  por  1 00. 

¿Y'  en  qué  estado  se  hallaba  la  Hacienda  cuan- 
do el  partido  progresista  desapareció  de  la  escena 
política? 

Existente  aun  el  sistema  antiguo,  con  sus  ciento 
veinte  y seis  contribuciones  y tribuios , si  bien 
falseado  por  su  base,  por  cuanto  descansaba  sobre 
la  prestación  decimal,  que  habla  sido  abolida. 

Las  rentas  públicas  y contribuciones  estaban 
empeñadas  en  parte  por  contratos , ascendiendo 
el  gravámen  á 1,113  millones  de  reales. 

Un  presupuesto  de  ingresos  figurados  de  esca- 
sos 800  millones  de  reales. 

Para  allegar  fondos  al  Tesoro  con  que  atender 
de  un  modo  incompleto  las  mas  apremiantes  exi- 
gencias del  servicio , se  valia  la  administración 
del  oneroso  sistema  de  anticipos  y contratos , por 
el  que , eii  cambio  de  nuevos  créditos , recibía  el 
Tesoro  los  que  habían  sido  protestados,  y cam- 
biando de  mauo  venían  á la  de  otro  mas  afortu- 
nado, que  con  sacrificios  lograba  realizarlos,  dan- 
do para  todo  el  bajo  precio  con  que  se  adquirían 
en  la  plaza  de  quienes,  por  sus  compromisos,  no 
podían  dar  mas  treguas , ni  hacer  nuevas  com- 
binaciones para  hacerlos  efectivos. 

Contrato  hubo  que  costó  al  Estado  el  79  por  f 00, 
dando  el  Tesoro  los  medios  de  realización,  por 
cuanto  .sabido  es  que,  atendida  la  falta  de  crédito 
del  gobierno , este  se  veia  precisado  á dar  ga- 
rantías , las  que  facilitaban  el  dinero  ai  presta- 
mista á un  interes  pequeño  comparativamente 
por  los  que  no  querían  correr  el  riesgo  de  la 
Operación  con  el  gobierno.  En  el  Congreso  de  los 
diputados  dijo  el  ministro  de  Hacienda  en  1844 
que  las  gratificaciones  de  estas  operaciones  solían 
absorber  el  23  por  1 00  del  beneficio. 

La  repetición  precisa  de  estos  contratos  llenaba 
de  libranzas  las  tesorerías  de  las  provincias,  cuyo 
número  hacia  necesaria  la  dilación  del  pago,  y se 
daba  lugar  á órdenes  de  preferencia , en  alguna 
de  las  cuales  se  llegó  á marcar  hasta  los  fondos  de 
donde  se  había  de  hacer , contando  á veces  con 
productos  que  no  habian  de  entrar  en  arcas  hasta 
un  año  después.  Libranzas  hubo  que , según  se 
aseguró  en  las  Cortes,  sufrieron  en  su  pago  d 
descuento  del  10  y hasta  el  20  por  100. 

El  tabaco , uno  de  los  artículos  de  estanco , se 
vendía  públicamente  por  los  conti-abandistas  en 
las  calles  de  muchas  poblaciones. 

En  la  provincia  de  Málaga  hubo  mes  es  que 
esta  renta  solo  produjo  6,000  rs.,y  de  aquí  la 
baja  de  este  impuesto  y el  que  mientras  el  habi- 
tante de 


Madrid  contribuía  con 3 rs.  22  mrs. 

El  de  Badajoz 1 49 

El  de  Asturias 4 8 

El  de  Córdoba  solo  lo  hacia  con.  . » 43 

El  de  Cádiz  con » 44 

Y el  de  Málaga  con » 3 


El  seguro  del  contrabando  estaba  en  Bayona  y 
Gibraltar  al  7-4,  y aun  al  3 por  100. 

A esto  se  debía  el  estado  precario  de  nuestras 


aduanas.  De  la  parificacion  de- fas  balanza.**  fi  an- 
eesa  y espaímla  del  último  año  dé  la  dominados 
progresista  resulta  ([ue  por  el-  contrabando  se 
mtrodnjeron  géneros  por  valórele  218.896,299 
reales,  habiéndolo  verificado  por  tierra  por  el  de 
148.386,811  , y por  mar  por  el  de- .32.300,484. 

El  Sr.  Santa  Cruz,  en  una  de  las  últimas  sesio- 
nes. nos  esplicó  cómo  andaba  la  cobranza  de  las 
contribuciones  voladas  por  las  Cortes,  y como 
para  probarnos  toda  la  escelenda  y bondad  déla 
administración,  dijo  con  todo  el  aire  del  triunfo 
que  Itabiaii  dejado  á los  moderados-  600  millones 
de  débitos  por  contribuciones  corrientes. 

Fórmese  idea  por  los  siguientes  datos  de  la  ca- 
pital de  la  monarquía. 

En  Yladrid  se  debían  doce  anualfdades  de  la 
contribución  de  paja  y utensilios. 

Siete  anualidades  de  frutos' civiles. 

Tres  anualidades  de  subsidio  incthstrial  y de 
comercio. 

Estaban  por  cobrar  en  su  mayor  parte  la  pri- 
mera y segunda  estraordinaria  de  guerra. 

Sé  adeudaba  casi  por  completo  la  del  culto  y 
clero. 

¿Y'  cómo  estaban  los  pagos? 

Desde  1837  los  intereses  de  la  Deuda  del  4 y o 
por  100  no  se  salisfacian. 

Los  empleados  activos  cobraban^i»  que  mas, 
seis  mensualidades  al  año. 

Los  pasivos,  en  las  provincias,  solo>potlian  con- 
tar con  dos  ó tres  mensualidades. 

Al  clero,  por  lo  que  respecta  á los  años  de 
1 841 , 42  y 43,  se  le  quedaron  á deber  1 1 2 mi- 
llones. 

¿Y"  qué  valores  alcanzaban  los  efecb>s  públicos? 

Los  titulos  del  3 por  1 00  estaban  a 2 1 por  1 00. 

Los  del  3 por  100  á fecha  y con  13  cupones 
vencidos  á 26  y 7j8. 

Ao  nos  habíamos  propuesto  decir  nada  por  hoy 
de  la  situación  présente;  pero  terminaremos  este 
artículo  con  una  pregunta  y una  respuesta. 

¿Cómo  inaugura  su  reinado  en  1 833  la  adnri- 
nisfraeion  progresista? 

Por  lev  política,  con  el  cúmplase  la  voluntad 
nacional  y una  ley  electoral  confeccionada  por  el 
ministro  Santa  Cruz.  . 

Por  ley  administrativa,  con  la  anárquica  de  3 
de  febrero. 

Con  un  presupuesto  de  gastos  de- 1,567  millo- 
nes, y con  la  supresión  de  contribuciones. 

Cuál  es  el  porvenir  reservado  á & desgraciada 
España , puede  colegirse  por  los  resultados  que 
se  tocan  á los  seis  meses  de  dominación. 


CORTES. 


La  discusión  dei  proyecto  de  ley  sebre  las  incompa- 
; tibiiidades  entre  el  cargo  de  dipatado  y el  de  emplea- 
! do,  que  había  empezado  en  la  anterior  semana,  tuvo 
que  ceder  desde  el  lünes  (4  o)'  una,  gran  parte  de  las 
sesiones  de  las  Cortes  al  debate-  promovido  por  la^ 
cuestión  de  quintas. 

-Ambos  asuntos  vinieron  tratándose  simultáneamen- 
te desde  el  lunes  hasta  el  juéves,.  en  que  la  nueva¿ 
quinta  de  23,000  hombres  fue  votada.. 

Sobre  las  incompatibilidades  nada  importante  se- 
ha  dicho,  ni  nada  notable  se  votó..  La  enmienda  del 
Sr.  Gil  Virseda,  tomada  en  eonsideracion  el  sábado- 
anterior,  y que  envolvía,  en  concepto  de  todos,  una 
contradicción  notoria  con  el  art..  I ri  del  proyecto^  de- 
ley, y aun  con  el  espíritu  y esencia  de  este  mismo  pro- 
yecto, fue  al  fin  desechada  en  votación  nominal  por 
4 05  votos  contra  54,  á pesar  de  haber  sido  aceptada  y 
apoyada  por  los  Sres.  Santa  Cruz  y Luxán,  ministros 
de  ía  Gobernación  y de  Fomento."  Fue  aquella  una 
vez  délas  muchas  en  qrse  el  ministerio  ha  quedado 
on  minoría  en  las  Cortes  actuales,  sin  por  eso  creer- 
se en  el  caso  de  darse  por  aludido. 

Siguióse  discutiendo  el  proyecto  de  ley,  y se  aprobó 
su  art.  3.",  y se  entró  en  debate  sobre  él  4.°,  sin  in- 
cidente notable,  como  no  fuesen  dos  enmiendas  pre- 
sentadas por  los  Sres.  Navarro  (D.  Alonso)  y Alona- 
res; la  de  aquel  para  que  los  diputados  que  vayan  á 
servir  un  destino  no  perciban  sueldo  desde  eí  mo- 
mento en  que  lo  dejen  para  restituirse  á las  Cortes,  y 
la  del  último  para  que  todas  estas  disposiciones  se 
entiendan  con  los  diputados  de  los  Congresos  sucesi- 
vos, y no  con  los  del  actual.  La  comisión  se  opuso  á 
ambas  enmiendas,  y logró  que  la  del  Sr.  Alonares  fue- 
se desechada;  pero  la  del  Sr.  Navarro  se  tomó  en  con- 
sideración por  84  votos  contra  47. 

Aunque  han  sido  muchos  ios  diputados  que  usaron 
de  la  palabra  para  defender  ó atacar  el  proyecto  de 
ley,  la  discusión  fue  constantemente  fria,  lánguida  y 
sin  interes,  á io  que  contribuyó  mas  que  nada  la  cir- 
cunstancia de  ventilarse  al  mismo  tiempo,  como  ya 
hemos  dicho,  la  cuestión  de  la  quinta. 

A'a  hacia  muchos  días  que  se  aseguraba  en  los  círcu- 
los políticos  que  la  oposición  democrática  presentaría 
al  gobierno,  en  el  asunto  de  la  quinta,  una  resistencia 
tan  fuerte  como  la  que  había  empleado  en  el  del  im- 
puesto de  consumos,  en  el  que  al  fin  y al  cabo  quedó 
vencedora;  pero  también  se  decía  que  el  gobierno,  que 
hcibia  consentido  en  quedarse  sin  los  productos  de 
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aquella  contribución,  no  podia  acceder  de  modo  algu- 
no á quedarse  sin  soldados. 

El  duque  de  la  Victoria  , que  solo  se  presenta  en  las 
Cortesen  las  ocasiones  solemnes,  abrió  el  debate  , ha- 
ciendo una  triste  pintura  del  estado  del  pais  y de  la 
urgente  necesidad  de  reforzar  el  ejército  . y haciendo 
una  oscitación  á la  prudencia  y al  patriotismo  de  los 
diputados  para  que  la  quinta  fuese  pronto  decretada. 

El  Sr.  Figueras,  individuo  de  la  comisión , y de  opi- 
niones democráticas,  que  habla  presentado'  un  voto 
particular  en  el  sentido  de  sus  ideas,  lo  retiró,  en  vis- 
ta del  discurso  del  señor  duque  de  la  Victoria,  y des- 
pués de  proclamar  que  él  es  republicano . que  sé  hon- 
ra con  haber  votado  contra  la  monarquía , pero  que 
comprendía  que  el  partido  liberal  debe  unirse  para 
hacer  frente  á los  peligros  que  la  libertad  corre.  El 
Sr.  Figueras  habla  con  facilidad , y buenas  formas  de 
elocución ; y entusiasmado  por  sus  frases  el  general 
Espartero , se  levantó  de  su  asiento  para  ofrecer  su 
mano  al  orador  republicano,  y para  darle  gracias  «en 
TISU  nombre  y en  nombre  de  la  patria.» 

El  entusiasmo  se  comunicó  al  Sr.  Madoz,  presidente 
de  las  Cortes , á las  que  propuso  asociarse  al  voto  de 
gracias  dado  al  Sr.  Figueras  por  el  Sr.  Espartero , y 
los  diputados,  en  efecto,  se  asociaron  por  unanimidad". 

Volvió  á repetirse  la  misma  escena  ccn  el  Sr.  .ál- 
varez  .Vcevedo,  que  tenia  también  presentado  un  voto 
particular,  que  lo  retiró , siguiendo  el  ejemplo  del  se- 
ñor Figueras,  y que  recibió  igualmente  las  gracias  por 
su  acción. 

Todos  esperaban  que  aquella  misma  tarde  del  lunes 
se  votaría  la  quinta,  y no  pocos  creyeron , y algunos 
llegaron  á significar  su  creencia  de  que  seria  votada 
sin  discusión,  sin  duda  para  dar  mayor  autoridad  mo- 
ral al  gobierno  para  llevar  después’  á cabo  el  alista- 
miento y sorteo ; pero  no  pudo  esto  ser,  porque  se 
atravesó  el  Sr.  Orense , marques  de  Albaida  y jefe  de 
Jo  que  se  llama  la  Montaña  (¡siempre  la  pueril  imita- 
ción!), decidido  á causar  estorbos  al  gobierno  y á la 
mayoría.  Pidió  el  señor  marques  la  palabra  para  de- 
fender el  voto  particular  del  Sr.  Figueras ; pero  como 
el  voto  fue  retirado,  no  hubo  palabra  que  usar.  Vol- 
vióla á pedir  para  apoyar  el  del  Sr.  .Alvarez  Acevedo; 
pero  tropezó  con  la  misma  dificultad. 

Mas  al  ponerse  á discusión  la  ley  proyectada,  no  fue 
posible  negarle  el  uso  de  la  palabra  al  Sr.  Orense, 
quien  llegó  al  limite  de  la  sesión  sin  dejar  de  hablar. 
Prorogose  la  sesión;  pero  el  marques  alargó  su  dis- 
curso tanto  tiempo  como  duró  la  próroga , y no  hubo 
mas  remedio  sino  que  la  mayoría,  vencida,  tuvo  que 
dejar  para  el  dia  siguiente  la  votación. 

Pero  una  vez  entablada  la  discusión,  y siendo  nece- 
sario contestar  á lo  que  habia  dicho  él  marques  de 
Albaida,  los  discursos  de  los  Sres.  Bertemati,  gene- 
ral Concha,  Figuerola,  García  Ruiz,  y de  los  ministros 
Santa  Cruz  y Luxán,  llenaron  la  parte  de  la  sesión  del 
mártes,  destinada  á disertar  sobre  quintas.  En  la  del 
miércoles  presentó  el  . Sr.  Orense  una  enmienda  para 
que  se  sustituyera  el  sistema  de  reclutamientos  volun- 
tarios al  del  forzoso,  que  ahora  se  observa,  que  fue 
desechada  por  137  votos  contra  26;  yen  la  del  juéves 
hubo  también  que  entretenerse  en  combatir  y desesti- 
mar otra  enmienda  del  mismo  Sr.  Orense  para  que  el 
ejército  fuese  reemplazado  por  la  Milicia  nacional,  di- 
vidida al  efecto  en  activa  y pasiva.  La  impaciencia  de 
la  mayoría  era  cada  vez  mayor  El  proyecto  de  ley 
tenia  hasta  trece  artículos;  iban  cuatro  dias  de  discu- 
sión, y aun  no  se  habia  votado  el  1 .";  era,  pues, 
de  temer  que  se  pasaran  semanas  enteras  sin  que  el 
proyecto  todo  fuese  aprobado.  Ei  Sr.  Jaén  se  mostró 
alarmado  por  la  resistencia  que  se  preparaban  la  quin- 
ta en  algunas  provincias,  según  cartas  que  habia  reci- 
bido. El  señor  general  Serrano  habia  manifestado  los 
mismos  temores  en  la  sesión  anterior;  y los  ministros 
de  la  Gobernación  y de  Guerra  se  espresaron  en  térmi- 
nos que  parecían  apoyar  esos  recelos. 

Estando  así  las  cosas,  el  Sr.  Escosura  presentó  y de- 
fendió una  proposición  para  que  las  Cortes  se  consti- 
tuyesen en  sesión  permanente  hasta  votar  la  quinta. 
Ei  gobierno  apoyó  la  idea,  que  fue  aprobada  por  casi 
unanimidad,  nó  habiendo  alcanzado  esta  porque  el 
Sr.  Orense  no  quiso  darle  su  aquiescencia. 

La  actitud  tomada  por  la  mayoría  de  las  Cortes 
precipitó  por  fin  el  debate.  Las  enmiendas  presenta- 
das fueron  retiradas  ó no  tomadas  en  consideración, 
y los  artículos  todos  del  proyecto  de  ley  aprobados 
casi  sin  discusión  y casi  dentro  de  los  límites  ordina- 
rios de  la  sesión. 

La  del  viérnes  (19)  se  empleó  toda  en  un  incidente 
poUtico  imprevisto.  Los  Sres.  .álonso  Cordero,  Seoane, 
Vargas  .ilcalde,  Gil  Sauz,  Calvo  .Asensio,  Godinez  de  Paz 
y Arriaga,  propusieron  á las  Cortes  que  declararan  que, 
ápesar  de  la  confianza  que  aun  inspiraba  el  duque  de  la 
Victoriapara  presidir  ungabinete  futuro,  el  actual  minis- 
terio no  reúne  las  condiciones  necesarias  para  continuar 
con  utilidad,  delpaisal  frente  de  losnegociospúblicos.  El 
gobierno,  que  debió  ser  avisado  de  lo  que  se  iba  á pro- 
poner, se  presentó  inmediatamente  después  de  la  lec- 
tura de  la  proposición  en  el  recinto  de  las  Cortes  , te- 
niendo á su  frente  al  duque  de  la  Victoria , quien  se 
opuso  á la  diferencia  que  la  proposición  quería  esta- 
blecer entre  él  y sus  compañeros  de  gabinete.  En  esto, 
decía  el  general  Espartero,  se  me  hace  un  agracio,  por- 
que quiere  darse  á entender  que  no  tengo  voluntad  pro- 
pia y ¡vive  Dios!  que  la  tengo  y la  tendré  siempre. 
Eos  diputados  aplaudieron  estas  palabras , que  sin 
duda  les  parecieron  muy  dignas  y elocuentes. 

Continuó  después  el  ex^egeñte  diciendo  que  no 
solo  tiene  él  sus  inspiraciones 'propias,  sino  que,  se- 
gún afirmó  modestamente , esas  aspiraciones  son  las 
que  pueden  conducir  á la  patria  á su  libertad  y á su 
ventura.  He  dicho,  añadió,  mi  pensamiento  á todos 
mis  compatriotas,  desde  si  parvulillo  hasta  el  decré- 
pito. 

Queda  , pues , consignado  que  el  dnque  de  la  Victo- 
ria tiene  pensamiento  y voluntad  propios.  Pero  no- 
parece  que  esto  es  en  su  conducta  una  mudanza  com- 
pleta y radical.  Hasta  abora  el  general  Espartero  no 
íiabia  hablado  mas  que  de  sa  sumisión  á la  voluntad 


nacional,  y sn  fórmula  favorita  era  que  esta  se  cum- 
pliese. I^eoe  que  se  ^■a  convenciendo  de  qne  para 
gobernar  se  necesita  algo  mas , y no  sobra  un  poco  de 
pensar  y querer  por  cuenta  propia. 

La  pr’oposicion  de  voto  de  censura  fae  atacada  ade- 
mas por  los  señores  ministros  de  Estado,  Gracia  y Jus- 
ticia y Guerra,  y el  mismo  duque  de  la  Victoria  pro-  i 
nuncio  en  contra  de  ella  un  segundo  discurso,  en  que  ■ 
se  declaró  celoso  y enérgico  defensor  de  la  iniciativa  y j 
derechos  de  las  Cortes,  sobre  todo  de  las  constítayen-  ! 
tes,  pues  las  Cortes  le  han  merecido  siempre  una  'san-  \ 
ta  veneracicn.  «Voy  á repetir,  añadió,  lo  que  contesté 
»á  les  individuos  mas  notables  de  la  .Asamblea  cuando 
»me  propusieron  darme  tm  voto  de  confianza.  Las 
»Cortes  no  deben  nunca  despojarse  de  sus  derechos 
«para  dárselos  á tm  hombre,  quien  quiera  que  sea : y 
»)4o  digo  yo,  que  soy  uu  honibre  honrado,  pero  qué 
nmañana  podría  ser  un  pérfido.  Dije  mas,  señores  y 
«fue  tal  vez  una  herejía';  el  calor  con  que  rechacé  la 
«propuesta  de  un  voto  de  confianza , nre  hizo  decir: 
»;Cn  voto  de  confianza,  ni  al  Espíritu-Santo!» 

Creemos  qne  el  señor  dnque  puede  desechar  el  te- 
mor de  haber  proferido  una  herejía  ; en  nuestro  con- 
cepto, fue  una  simple  blasfenña. 

El  voto  de  censura  no  encontraba  al  principio  quien 
le  apoyara,  ni  aun  entre  sus  propios  propoaentes;  hi- 
zolo  ai  fin  el  Sr.  Calvo  .Asensio , aunque  con  ciertas 
salvedades,  y manifestándose  inclinado  á retirarlo  antes 
qne  las  Cortés  lo  votasen.  Pero  algunos  de  sus  compa- 
pañeros  insistieron,  y si  bien  los  Sres.  Seoane  y Var- 
gas .Alcalde  retiraron  sus  firmas  de  la  proposición, 
otros  pusieron  las  suyas  al  pie  de  ella,  y fue  votada, 
y desestimada  por  138  votos  contra  69.  Este  triunfo 
del  gabinete  es  considerado  por  muchos  como  muy 
exiguo,  por  haberse  abstenido  de  votar,  y,  por  consi- 
guiente, de  prestarle  su  apoyo  cerca  de  cinenenta  di- 
putados. Es  creencia  enmun  qne  sin  los  esfuerzos  he- 
chos por  el  duque  de  la  Victoria  para  que  la  censura 
no  fuese  impuesta  á sus  compañeros  de  gabinete,  ha- 
bría este  tenido  mayoría  escasa , ó tal  vez  se  habría 
quedado  en  minoría. 

.Al  lado  del  interes  dramático  que  ofreció  esta  se- 
sión del  viérnes,  la  del  sábado  (19)  pareció  pálida  é in- 
significante. .A  escepoion  de  varias  interpelaciones 
acerca  de  los  ruidosos  sucesos  de  Málaga , de  los  abu- 
sos que  cometen  muchos  ayuntamientos  para  crear 
arbitrios  que  sustituyan  á los  derechos  sobre  consu- 
mos, y de  otros  asuntos  no  menos  deplorables,  se  in- 
virtió toda  en  la  continuación  del  debate  sobre  las  in- 
compatibilidades entre  ios  cargos  de  diputado  y em- 
pleado, debiéndose  citar  únicamente  como  notable 
que  fue  desechada  en  votación  nominal  por  1 03  votos 
contra  64  la  enmienda  que  quería  privar  de  su  sueldo 
á los  diputados  funcionarios,  aun  cuando  ejerzan  sus 
empleos. 


CRONICA  ESTRANJERA- 


Ei  gobierno  del  Piamonte  ha  presentado  á la  cámara 
de  los  diputados  de  Turin  un  proyecto  de  ley  intro- 
duciendo graves  novedades  en  materias  eclesiásticas, 
bajo  el  pretesto  de  arreglar  la  condición  del  clero  y 
de  los  bienes  de  la  iglesia,  y con  escandaloso  y sacrile- 
go menosprecio  de  los  derechos  de  la  Santa  Sede  y de 
los  prelados  católicos.  Sin  contar  con  el  Papa,  ni  con 
ninguna  autoridad  eclesiástica,  el  gobierno  de  Turin, 
abrogándose  la  que  no  le  compete,  intenta  suprimir 
iglesias,  colegiatas,  unirlas  á otras,  separar  de  su  ac- 
tual legítimo  destino  rentas  eclesiásticas  para  emplear- 
las de  un  modo  diferente,  disolver  comunidades  reli- 
giosas, y llevar  á cabo  otros  atentados  semejantes  con- 
tra los  derechos  de  la  Iglesia. 

Este  proyecto  de  ley  ha  reanimado  las  cuestiones 
religiosas,  que  desde  hace  algunos  años  vienen  siendo 
cansa  de  constante  agitación  política  en  el  Piamonte. 

El  clero  ha  decidido  resistir  con  todas  sus  fuerzas 
las  consecuencias  del  pensamiento  ministerial,  en  el 
caso  de  que  se  eleve  á ley,  y los  .Arzobispos,  Obispos, 
y Vicarios  capitulares  de  las  diócesis  de  aquel  reino 
han  dirigido  un  manifiesto  ai  Senado  y Cuerpo  de  di- 
putados, en  que,  después  de  probar  los  defectos  gra- 
vísimos de  que  adolece  el  proyecto  de  ley,  concluyen 
delarando  que  le  será  imposible  al  clero  darle  cumpli- 
miento. 

La  traducción  de  este  notable  documento  dice  así: 

«Muy  honorables  señores:  El  proyecto  presentado 
al  Parlamento  en  28  de  noviembre  ha  puesto  á los 
Obispos  abajo  firmados  en  la  mayor  consternación,  á 
causa  de  los  sagrados  derechos  que  en  él  se  conculcan 
y de  las  consecuencias  funestas  que,  á su  modo  de  ver, 
encierra,  así  para  la  Iglesia  como  para  ei  Estado.  .Asi, 
pues,  para  que  tengan  exacto  cuaiplimiento  los  debe- 
res imperiosos  que  respecto  á cada  uno  de  ellos  tienen, 
han  resuelto  dirigiros  sus  justas  reclamaciones,  no  du- 
dando serán  tomadas  en  consideración  cuanto  deban 
serlo.  Los  mencionados  Obispos  no  titubean  en  decir 
que  este  proyecto  les  ha  parecido  injusto,  ilegal,  anti- 
católico y antisocial . 

» Injusto.  La  justicia  exige  que  se  dé  á cada  uno  io 
que  le  es  debido,  que  no  se  atente  á la  propiedad  aje- 
na, y que  se  respeten  todos  los  derechos  del  prójimo. 
.Ahora  bien;  al  tenor  del  proyecto  en  cuestión,  el  poder 
civü,  suprimiendo  corporaciones  religiosas,  colegiatas 
y beneficios,  anulando  una  porción  de  disposiciones 
testamentarias  y de  fundaciones  eclesiásticas,  usurpa 
un  derecho  qué  no  le  pertenece,  invade  propiedades 
que  no  son  suyas,  y,  por  consiguiente,  comete  la  mas 
; manifiesta  injusticia.  En  vano  se  invocaría,  para  jus- 
' tificar  este  proyecta,  e!  ejemplo  de  otras  naciones,  y 
: el  alto  douiiaio  soberana;  jamás  puede  justificarse  una 
usurpación  con  otra,  y !a  misma  Francia,  después  de 
haberse  apoderado  de  ios  bienes  eclesiásticos  en  lo  mas 
raerte  de  la  revolución,  ha  rectificado  sus  ideas  respec- 
to á lo  que  hizo  entonces,  y ha  pedido  á la  ¿anta  Sede 


' que  proveyese  de  remedio  á este  mal  (1 ).  En  cnanto  al 
alto  dominio  qne  el  Estado  puede  tener  sobre  los  bie- 
nes de  los  súbditos,  no  podría  ejercerse  en  detrimento 
de  estos,  sino  en  cnanto  lo  exigiese  una  necesidad  pú- 
blica, á la  cual  no  hubiese  medio  de  proveer  de  otro 
modo.  Pero  como  en  este  caso  las  cargas  debían  arre- 
glarse según  ¡as  leyes  de  la  justicia  distributiva,  no 
podrían  pesar  sobre  una  sola  clase  de  ciudadanos,  y 
siempre  ha  tenido  lugar  en  circunstancias  semejante's 
una  compensación  general,  que  es  de  rigor  (2) . Por  lo 
que  respecta  á las  personas  que  han  entrado  en  el 
t^ustro,  como  han  abrazado  un  estado  aprobado  por 
la  Igiesia,  han  estipulado,  bajo  la  protección  del  go- 
bierno, un  verdadero  contrato,  en  virtud  del  cual  han 
adquirido  un  derecho  real  de  vivir  y de  morir  en  el 
mismo  instituto.  .Ahora  bien:  el  poder  laical,  según  el 
tenor  del  Código  civil,  está  en  el  deber  de  proteger  á 
los  institutos  religiosos,  á fin  de  que  el  contrato  efec- 
tuado pueda  ser  guardado  inviolablemente  por  ambas 
partes;  pero  impedir  la  observancia  de  este  contrato 
apropiándose  los  bienes  de  las  partes;  pretender  ade- 
mas anularlo  y hacer  que  caduque,  es  una  violación 
evidente  de  los  derechos  ajenos,  es  hacer  prevalecer 
el  sistema  del  interes  sobre  aquellas  reglas  de  justicia 
qne  jamás  se  infringen  impunemente. 

"En  cuanto  á lo  relativo  á obispados,  seminarios, 
beneficios  parroquiales  y otros  establecimientos  ecle- 
siásticos á quienes  se  quisiera  gravar  con  nuevas  y 
enormes  imposiciones,  los  que  abajo  firman  harán  no- 
tar que  es  necesario  aplicar  en  principio  las  mismas 
razones,  en  atención  á que  estos  diferentes  estableci- 
mientos no  dependen  del  gobierno,  sino  de  la  Iglesia, 
á quien  únicamente  son  deudores  de  su  existencia. 

«Que  si  la  Santa  Sede,  por  disposición  especial,  ha 
tenido  á bien  conceder  al  gobierno  la  facultad  de  so- 
meter á las  contribuciones  ordinarias  los  bienes  de  la 
Iglesia  que  anteriormente  no  lo  estaban,  los  estableci- 
mientos en  cuestión  tienen  por  lo  demas  que  continuar, 
hasta  que  se  disponga  lo  contrario,  disfrutando  de  las 
mismas  inmunidades,  en  cuya  posesión  están  ab  irnmt- 
morabili  en  los  Estados-Sardos. 

I »El  gobierno  no  podrá,  en  lo  concerniente  álos  obis- 
I pados,  apoyarse  en  el  indulto  invocado  en  los  motivos 
del  proyecto  de  ley.  Efectivamente,  este  indulto,  que 
! es  de  Benedicto  XÜI  (3),  permite  que  puedan  impo- 
nerse sobre  las  mesas  episcopales,  y á instancias  del 
soberano,  pensiones  qne  no  escodan  á la  tercera  parte 
de  las  rentas;  pero  al  mismo  tiempo  declara  que  á la 
Iglesia  por  sí  misma  es  á quien  corresponde  conceder 
tales  pensiones,  en  virtud  de  la  demanda  hecha  por  el 
rey;  y según  la  costumbre  seguida  hasta  hoy,  jamás 
han  sido  impuestas  sino  en  Sede  vacante  y con  el  con- 
sentimiento del  obispo  nombrado  (4).  Como,  por  otra 
parte,  dicho  indulto  ha  formado  parte  de  un  Concorda- 
to, se  entiende  bien  qne  no  es  aplicable  ni  subsiste 
sino  en  tanto  que  subsiste  el  Concordato  mismo,  y es 
observado  en  todas  sus  partes  por  el  gobierno. 

«Finalmente,  para  quitar  ai  proyecto  sn  carácter 
de  injusticia , no  basta  decir  que  los  bienes  eclesiás- 
ticos en  cuestión  no  serán  distraídos  en  provecho  del 
Estado , sino  que  se  les  empleará  en  beneficio  de  la 
Iglesia  ; porque  aun  cuando  sucediese  como  se  dice; 
aun  cuando  el  proyecto  no  atacase  á la  propiedad  y 
derecho  administrativo  que  corresponde  á la  Iglesia, 
es  preciso  advertir,  ademáis , que  siempre  se  sustrae- 
rían de  las  rentas  eclesiásticas  mas  de  900,000  fran- 
cos, porque  esta  suma  pertenece  á la  Iglesia  y no  al 
Estado,  qne  la  destina  para  suplementos  de  congrua 
á los  curas  párrocos  mas  necesitados , suma  qne  hoy 
se  quiere  que  desaparezca  del  presupuesto,  reempla- 
zándola con  fondos  que  se  intentan  meter  en  caja. 

nllegal.  El  art..  l.°  del  Estatuto  proclama  «la  re- 
«ügion  católica  es  la  única  religión  del  Estado,»  y 
de  consiguiente  reconoce  y protege  las  propiedades 
é instituciones;  el  proyecto  de  ley  se  dirige  á violar 
unas  y otras. 

«El'art.  26  garantiza  la  «libertad  individual,»  y de 
consiguiente  la  libertad  para  cada  uno  de  dedicarse  á 
todo  género  de  vida  honesto  que  mejor  le  convenga, 
y por  consecuencia  también  al  estado  religioso;  el 
proyecto  de  ley  limita  y contraría  singularmente'  cl 
ejercicio  de  esta  libertad. 

»E1  art.  29  declara  inviolables  «todas  las  propieda- 
»des,  sin  escepcion  alguna, « y el  pr  oyecto  de  ley  vio- 
la manifiestamente  las  propiédades  de  las  institucio- 
nes reconocidas  y garantizadas  ademas  por  el  mismo 
código  civil. 

«El  art.  23  quiere  qne  «todos  los  ciudadanos,  indis- 
«tintamente,  contribuyan  para  el  sostenimiento  de  las 
«cargas  del  Estado,  eñ  proporción  de  sus  bienes;»  el 
proyecto  de  ley  impone  á ciertos  ciudadanos  eclesiás- 
ticos la  obligación  de  pagar  doble  y triple  que  los 
demas. 

«El  art.  32  concede  á «todos  los  ciudadanos  el  dere- 
«cbo  de  reunirse  libremente;»  el  proyecto  de  ley,  no 
solo  impide  disfrutar  de  este  privilegio  para  lo  veni- 
dero, sino  que  arranca  hasta  la  posesión  legítima  de 
qne  al  presente  disfrutan  las  corporaciones  del  clero 
secular  y regular. 

; n.iiiticaiólico.  Jesucristo , al  fundar  su  Iglesia,  no 
! ha  constituido  una  comunidad  de  meros  espiritas,  que 
; no  tuviesen  ninguna  necesidad  de  los  bienes  tempora- 
j les  para  vivir,  sino  una  reunión  de  personas,  que  for- 
man una  verdadera  s.jciedad,  obligada  á recurrir  á los 
I medios  materiales  de  subsistencia  para  cumplir  la 
i sublime  misión  qne  se  ia  ha  encomendado. 

«Esta  es  la  razón  por  la  cual  ios  que  han  tratado  del 


: 1 . Convenio  del  23  mesidor,  año  ix,  entre  Pió  YIÍ 

; y el  gobierno  francés. 

2'  Heineccius.  Jar.  nat.  et  geni.,  lib.  rr,  párrafos 
170  y 171. 

5 Tratados  públicos  de  la  casa  real  de  ¿abo- 
ya. etc  , vol.  2,  pas.  440.  , 

4 Breve  Je  León  XJI.  Graníssime  calamítatas , 
de  mayo  de  1828. 
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derecho  natural  y divino  reconocen  en  la  tgh'sia  la  fa- 
cultad de  poseer  bienes  temporales  de  un  modo  inde- 
pendiente del  poder  civil,  v de  administrarlos  sesun 
la;  redas  que  ella  ha  prescrito  'I'.  Esta  es  tatnbieñ  la 
razón  por  la  cual  la  misma  Iglesia,  en  el  concilio  de 
Constanza,  ha  fulminado  los  mas  terribles  anatemas 
contra  los  asertos  de  AVicleff,  que  pretendía  que  es  cott- 
trario  ó les  Escrituras  que  la  Iglesia  pueda  tener  pro- 
piedades y fondos  para  sn  subsistencia,  y que  no  p'  nde 
sino  de  ¡os  poderes  seglares  el  despojarla  de  sus  bienes  y 
apropiárselos.  Y el  quinto  concilio  de  Letran,  en  la  se- 
sión it.  definió  que  «la  disposición  y la  administración 
rde  los  bienes  de  las  iglesias  catetlrales  y de  los  mo- 
i nasterios  pertenecen  al  Papa  solo  pro  tempere,  y á los 
»que  han  obtenido  canónicamente  los  beneficios  ó han 
asido  admitidos  en  los  monasterios;  que  los  principes 
Dsegiares  no  deben  ingerirse  en  ellas  de  ninguna  ma- 
vnera.  porque  el  derecho  divino  se  lo  prohíbe.» 

»La  Iglesia  ha  renovado  muchas  veces  estas  defini- 
ciones y estas  condenaciones.  El  concilio  de  Trento, 
en  particular,  que  en  nuestro  país  es  ley  del  Estado, 
pronuncia  en  la  sesión  .vxii^  cap.  .vi  de  reformatione, 
anatema  contra  los  usurpadores  de  bienes  eclesiásti- 
cos. aun  cnando  estén  revestidos  de  la  autoridad  im- 
perial ó real.  Establecido  esto,  seria  preciso  decir  que 
la  Iglesia  ha  errado  cuando  ha  dado  estas  definiciones 
y sentencias,  lo  cual  seria  una  impiedad  formal  y ma- 
nifiesta, ó bien  es  preciso  concluir  que  son  los  herejes 
los  que  han  errado,  enseñando  (y  en  el  mismo  error 
están  los  que  lo  sostienen  con  ellos)  que  la  Iglesia  no  es 
apta  para  poseer,  ó que  el  poder  lego  puede  quitarla 
sus  propiedades  temporales,  ó apropiarse  su  adminis- 
tración íí':. 

»En  efecto;  el  soberano  Pontífice,  Pió  VT,  escribien- 
do al  Emperador  José  II,  que  se  había  apoderado  de 
los  bienes  de  los  conventos  y de  los  monasterios  so 
pretesto  deformar  de  ellos  uñ  fondo  particular  en  be- 
neficio de  la  misma  Iglesia,  como  se  propone  en  el 
proyecto  en  cuestión,  le  decía  que  en  esto  se  mostraba 
partidario  del  error,  condenado  por  muchos  concilios 
por  herético,  y que  consiste  en  decir  que  los  prínci- 
pes pueden  disponer  á su  antojo  de  los  bienes  ecle- 
siásticos; Inego  anadia  Su  Santidad  que  cualquiera  que 
se  sirve  del  brazo  secular  para  apoderarse  de  los  bie- 
nes de  Í3  Iglesia,  debe  ser  rechazado  como  usurpador 
de  los  derechos  del  mismo  Dios,  a quien  están  consa- 
grados estos  bienes  (.3], 

»No  queda,  pues,  la  menor  duda  en  que  este  pro- 
yecto, puesto  que  profesa  la  misma  doctrina,  es  anti- 
católico, y merece  la  aplicación  de  la  sentencia  dada 
por  el  Pontífice  contra  el  monarca  de  quien  acabamos 
de  hablar. 

i>  Antisocial.  Las  bases  de  la  sociedad  son  la  propie- 
dad, la  justicia , la  religión.  .Yhorabien;  la  ley  pro- 
puesta las  ataca  á todas  con  tal  violencia,  que  no  pue- 
de ser  mas  funesta  á la  misma  sociedad.  Y',  en  efecto, 
«una  vez  atacado  un  género  de  propiedad,  ha  dicho  un 
«filósofo  profundo  contemporáneo  , ya  no  es  posible 
«defender  los  demas.  Estableciendo  un  principio  que 
«legitime  la  invasión  de  uno  de  ellos,  se  le  hará  igual- 
«mente  estensible  á todos  los  otros.  La  aplicación  se 
«presenta  por  sí  misma;  las  consecuencias  son  riguro- 
«sas , y cuando  la  codicia  y la  inmoralidad  hayan  gus- 
«tado  los  frutos  de  semejante  doctrina,  será  difícil  que 
«sise  presenta  la  ocasión,  las  pasiones  políticas  dejen 
íide  aprovecharse  de  ella , sobretodo  si  aquellas  Íle- 
«gan  á ser  sancionadas  por  un  acto  solemne  y autori- 
«zadaspor  semejante  ejemplo  (4).»  Basta  con  echar 
nna  ojeada  sobre  la  historia,  y particularmente  sobre 
todo  lo  que  ha  pasado  en  Francia,  y recientemente  en 
España , para  convencerse  plenamente  de  estas  tristes 
verdades. 


(t)  Tapparelli,  THritlo  noturale,  núm,  1,470  y si 
guientes.— Rosmini,  Filosofía  del  diritto,  lib.  ii,  sect.  2, 
articulo  8,  núm.  3,  5,  etc. 

(?)  Este  fue  el  principal  argnraento  del  episcopado 
francés  en  la  enérgica  representación  que  presentó  ó 
Napoleón  I contra  ía  usurpación  del  poder  temporal 
del  Papa,  reclamación  que  terminaba  con  esta  cita  del 
sagrado  testo;  .Id  oos  ergo  reges  sunt  hi  sermones  et 
citóapparebo  vobis.  qaoniam  judÁcium  durissvnum  íis, 
qui  proesunt  fiet.  {Circular  impresa  de  S.  M.  imperial  y 
real  ó los  Obispos  desde  el  campo,  de  Znaim,  y res- 
pur.sfíz.)  Sacado  de  £1  Correo  de -l/llan,  núm.  !,i’00;  20 
de  julio  de  1809. 

(3)  Y.  .Monumenti  sulhindependenza  dell‘autorifa 
ecclésiastica  dalla  civile,  tomo  47,  Scienza  e Pede, 
-Stampati  in  Xapoli,  1849,  pág.  272. 

'4j  .Maquiavelo  dccia  que  los  frailes,  á quienes  tan- 
to se  ultraja  hoy,  han  civilizado  la  Europa  y cambiado 
los  destinos  del  mundo.  Federico  II,  rey  de  Prusia,  es- 
cribió á su  amigó  D'.YÍeraberg:  «Las  necesidades  de  los 
«príncipes  que  están  cargados  de  deudas  , les  hacen 
«desear  las  riquezas  de  los  monasterios...  En  esto  con- 
«siste  toda  su  política;  pero  ellos  no  echan  de  ver  que, 
«destruyéndolas,  minan  la  base  del  edificio.  Ellos  no 
«notan  que  el  celo  se  debilitará , y que,  faltando  la  fe 
-para  reavivarlo,  concluirá  por  estinguirsc  corapleta- 
Miente» 

.ts!,  al  mismo  tiempo  que  para  insultarlos  llamaba 
á lo;  frailes  los  trompetas  ele  la  superstición  y del  fana- 
tiícíc,  no  podía  prescindir  de  hacer  un  elogio  de  ellos, 
cuya  e.vageracion  atestigua  cuán  útiles  los  creia.  Gio- 
ív.rti,  cuyo  testimonio  no  es  sospechoso  en  esta  mate- 
ria, ha  escrito  en  su  Primado:  «Los  políticos  modernos, 
«oiviíL-dos  de  lo  pasado , nada  previsores  para  el  por- 
« enir...  contemplan  dichoso  á un  país  con  tal  de  que 

■ en  ,1  no  haya  frailes.  ¡ Qué  importa  que  triunfe  el 
- égoigiio,  qné  se  eslinga  el  amor  patrio,  que  los  ateos, 

epicúreos,  las  mujeres  perdidas,  los  suicidios,  los 
«infanticidios  y todos  los  crímenes  se  multipliquen 

■ el  puntó  de  aumentar  en  un  doble  cada  año; 
' importa,  con  tal  que  no  haya  frailes!  ¡Pobres  gen- 
-•ej' Cuando  no  tengáis  ya  ni  frailes  ni  monjas,  ¿irán 
f^jor  vuestros  negocios?  ¿Sereis  mas  justos , mas  so- 


»KI  proyecto  es  antisocial  tamliicn,  en  cuanto  tien- 
de á disminuir  las  rentas  de  l.as  instituciones  y de  los 
heneticios  eclesiásticos.  En  efecto,  es  una  verdad  uni- 
vcrsalnientc  reconocida  que  las  fundaciones  de  los 
hospicios  y de  los  demás  eslalileriinientos  de  benefi- 
cencia púlilica  son  debidas,  en  muy  gran  pai  te,  á los 
miembros  del  clero  , iirincipalnienle.  á los  Obispos  y á 
otros  jirehondados.  que.  no  ignorando  que,  todo  aque- 
llo (]uc  no  les  era  necesario  para  sn  decorosa  subsis- 
tencia, es  patrimonio  do  los  pobres  y de  la  Iglesia, 
han  fundado  aquellos  estahleeimienlos  y los  han  en- 
riquecido con  gran  ventaja  de  toda  la  sociedad  : por 
consiguiente , la  diminución  de  rentas  con  que  se  les 
amenaza,  no  solo  les  quitaría,  en  perjuicio  de  esta,  los 
medios  de  fundar  ó de,  preparar  para  lo  sucesivo  otras 
fundaciones  semejantes , sino  que  daría  ademas  por 
resultado  el  privar  á una  [lorcion  de  menesterosos  y 
de  familias  vergonzantes  de  los  cuantiosos  socorros 
que  unos  y otros  reciben,  aun  en  el  dia  de  hoy. 

«Las  rentas  de  los  Seminarios,  que  seguramente  no 
son  superiores  á las  necesidades  de  las  distintas  dió- 
cesis, si  llegasen  también  á reducirse,  no  podrían  su- 
plir á la  penuria  de  recursos  en  que  se  encuentra  una 
porción  considerable  de  jóvenes,  que,  piadosos  y do- 
tados de  talento,  aspiran  al  estado  eclesiástico,  adonde 
los  llama  su  vocación.  De  esta  suerte  se  les  Cerrará  un 
camino  á los  hijos  del  pueblo,  y hasta  los  intereses  de 
este  tendrán  también  que  sufrir  por  falta  de  eclesiás- 
ticos encargados  de  moralizarle,  de  instruirle,  de  con- 
solarle y de  suministrarle  los  socorros  del  ministerio 
evangélico. 

«Una  vez  abolidas  las  canongías  y demas  beneficios 
de  las  colegiatas,  no  queda  otro  medio  de  remunerar 
á los  miembros  del  clero  que  se  distingan  por  su  ce- 
lo; se  carece  de  un  estímulo  que  escitaba  á merecer 
bien  de  la  sociedad,  y nuestra  Iglesia  se  hallará  priva- 
da de  un  socorro  fijo  y regular,  en  el  cual  recibía  la 
ancianidad  doliente  la'  remuneración  de  sus  tareas  en 
servicio  de  aquella  y del  prójimo.  En  cuanto  á las  cor- 
poraciones religiosas,  no  es  la  intención  de  los  que 
suscriben  el  enumerar  las  inmensas  ventajas  que  siem- 
pre han  proporcionado  y proporcionan  todavía  á la 
sociedad,  ya  cultivándolas  ciencias  y las  artes,  ya  tra- 
bajando de  todos  modos  en  bien  de¡  procomún:  estas 
ventajas  han  sido  reconocidas  y proclamadas  por  los 
homlires  menos  sospechosos  de  parcialidad  hacia  la 
Iglesia. 

«Para  desmentir  estos  testimonios  no  basta  segura- 
mente el  afirmar  que  las  corporaciones  religiosas  no 
responden  ya  á las  opiniones  de  la  época  y á las  exi- 
gencias de  la  sociedad.  En  realidad,  si  se  quisiese  pre- 
guntar una  á una  á todas  las  familias  dei  Estado,  se 
vería  cuál  es  la  verdadera  opinión  del  pais,  y se  sa- 
bría cuántos  motivos  tienen  los  Obispos  de  alabar  á 
los  religiosos  que  tanto  ayudan  á los  párrocos  en  el 
púlpito  y en  el  confesonario,  y aun  muy  á menudo  en 
el  gobierno  de  las  parroquias ; cuánto  se  felicitan  los 
pueblos  de  tenerlos,  á causa  de  las  misas  que  pueden 
oir,  y de  los  confesores  á quienes  pueden  dirigirse  con 
mas  comodidad  propia,  para  que  no  sufran  interrup- 
ción los  negocios  y ocupaciones  á que  cada  cual  se  de- 
dica diariamente;'  cuán  dichosos  son  los  pobres  de  ha- 
llar en  las  puertas  de  los  monasterios  y de  los  con- 
ventos con  que  mitigar  su  hambre  y cutirir  su  desnu- 
dez; cuántos  motivos  tienen  de  alabar  á los  religiosos 
los  artistas  á quienes  proporcionan  tantas  obras,  y 
cuánto  debería  apreciar  el  gobierno  los  servicios  qué 
aquellos  prestan  formando  maestros , profesores  dis- 
tinguidos, sin  hablar  de  los  numerosos  apóstoles  que, 
llevando  á las  mas  remotas  regiones  su  civilización  á 
una  cou  el  Evangelio,  son  la  gloria  de  la  nación. 

«¿Quién  podrá  mirar  como  inútiles  á la  sociedad  á 
estas  corporaciones,  principalmente  á aquellas  de  vír- 
genes santas,  que  se  dedican  á la  vida  coatem¡ilatiya, 
cuando  la  Iglesia  enseña  con  el  Evangelio  en  la  mano 
que  la  oración  es  de  absoluta  necesidad,  así  para  el  in- 
dividuo como  para  todo  el  cuerpo  de  los  fieles?  Sus 
oraciones  y sus  penitencias  aplacan  á la  Justicia  divi- 
na irritada  contra  los  estravíos  de  los  pueblos.  For- 
mando cierta  especie  dé  corte  del  Rey  del  cielo , que 
se  digna,  ó mas  bien  que  hace  sus  delicias  de  habitar 
coa  los  hijos  de  los  hombres  en  el  augusto  sacramen- 
to del  altar,  ellas  atraen  sobre  las  ciudades  y sobre  los 
pueblos  las  mas  eficaces  bendiciones. 

«Tampoco  es  menos  evidente  que  estas  instituciones 
son  útiles  á la  sociedad , aun  por  lo  que  respecta  á los 
bienes  ó intereses  temporales.  Sin  hablar  de  los  in- 
mensos socorros  de  toda  especie  que  las  comunidades 
de  monjas  proporcionan,  asi  á los  pobres  como  alas 
obras  de  beneficencia  pública,  ¿no  es  cierto  que  á ellas 
se  acogen  una  porción  de  jóvenes  que  pertenecen  á las 
familias  mas  distinguidas,  y que,  dejando  en  beneficio 
de  estas  la  parto  de  legitima  que  les  correspondería  de 
derecho,  las  dan  un  medio  mas  de  sostenerse  con  de- 
cencia, lo  cual  siempre  reíluye  en  honor  y en  benefi- 
cio de  la  sociedad  en  general.  En  cuanto  á los  religio- 
sos que  no  se  dedican  á la  vida  activa,  esto  mismo  re- 
traimiento les  deja  mas  tiempo  y les  proporciona  ma- 
yor facilidad  para  dedicarse  al  estudio , y no  hay  nada 
que  sea  mas  favorable  á los  progresos  de  las  ciencias, 
fuentes  de  tantas  glorias  para  una  nación.  Los  servi- 
cios que  todos  estos  religiosos,  sin  escepcion,  han 
prestado  recientemente  xinidos  al  clero  secular  duran- 
te el  cólera,  deberían  bastar  para  aniquilar  las  impu- 
taciones calumniosas  de  los  malvados,  y las  de  una 
prensa  desenfrenada;  deberían  bastar  también  para 
demostrar  que  la  estincion , y hasta  la  diminución  de 
estas  instituciones,  seria  una  obra  antisocial. 


«bríos,  mas  amantes  de  la  patria  , mas  temerosos  de 
«Dios  ? ¿Sereis  mas  virtuosos  y mas  felices  ? Leed  la 
«historia,  consultad  á la  esperieñeia,  y os  convencereis 
«de  que  hoy  todavía,  lo  mismo  que  anteriormente  , la 
«mayor  parte  del  bien  que  se  hace  á los  hombres  es 
«debido  á los  frailes,  y que  no  hay  otros  mas  apropó- 
»sito  que  ellos  para  hacer  servicios  á los  mismos  que 
«hacen  escarnio  de  ellos  y que  los  miran  como  objeto 
»de  su  odio.»  (Primado,  tít.  i,  9.) 


«De  todo  lo  que  ac.abamos  de  decir  resulta  que  el 
proyecto  de  ley  es.  no  .solamente  injusto,  ilegal,  anti- 
católico y antisocial,  sino  también  una  obra  de  ingra- 
titud, porque,  .suprimiendo  de  un  modo  general  las 
corporaciones  rcligio.sas  y los  demas  institutos  ecle- 
siásticos, desconoce  los  inmensos  beneficios  que  han 
emanado  y emanan  aun  de  las  mencionadas  corpora- 
ciones, con  relación  á la  sociedad  civil,  como  lo  hemos 
demostrado. 

D.tdemas  es  irrisorio,  porque  afecta  respectar  los  la- 
z.os  y los  deberes  religiosos,  ai  mismo  tiempo  que  des- 
truye los  medios  de  mantener  los  primeros  y de  cum- 
plir con  los  últimos,  violando  la  jurisdicción  inaliena- 
ble que  la  Iglesia  tiene  sobre  ellos.  Es  violento,  por- 
que. destruyendo  y limitando  los  institutos  religiosos, 
limita  la  libertad  Je  elegir  un  estado,  libertad  que  es 
la  mas  sagrada,  la  mas  preciosa,  la  mas  importante  que 
puede  tener  el  hombre  sobre  la  tierra.  Es  inmoral, 
porque,  profe.^ando  doctrinas  que  atenían  á la  propie- 
dad, conduce  al  socialismo  y al  comuuismo,  y violando 
el  principio  de  autoridad  conduce  á la  insubordina- 
ción. Es  injurioso  para  la  Santa  Sede,  porque  supone 
que  esta  no  se  halla  dispuesta  á venir  en  socorro  del 
Estado  y á conceder  todo  lo  que  pudiera  pedírsela  con 
justicia^  como  lo  ha  hecho  en  tiempos  pasados;  injurio- 
so para  toda  laaugasta  casa  de  Sabaya,  que  siempre  ha 
empleado  todo  su  poder  en  proteger  y en  favorecer  á 
la  religión  y á sus  institutos,  y en  mantener  ó resta- 
blecer "con  ía  Santa  Sede  aquélla  unión  que  ha  pro- 
porcionado ai  Estado  tantas  ventajas  y tanta  gloría  an- 
te las  naciones;  en  fin,  es  injurioso  para  la  nación, 
que,  siendo,  á Dios  gracias,  eminentemente  católica  en 
su  inmensa  mayoría,  se  horroriza  al  ver  escesos  sacri- 
legos de  la  especie  de  este.  Ella  ha  aprendido  de  su  cé- 
lebre doctor  San  Anselmo  que  Dios  no  puede  sufrir  el 
ver  á su  Esposa  reducida  á la  esclavitud  de  otros;  ella 
tiene  á la  vista  á los  judíos,  á los  protestantes  y á las 
asociaciones  mas  peligrosas  que  gozan  de  la  mas  com- 
pleta p*  oteccion  á la  sombra  del  Estatuto:  esta  es  la 
razón  por  la  cual  ella  reclama  á voz  en  grito  para  la 
Iglesia  la  libertad  que  la  es  debida  en  virtud  de  todos 
los  derechos,  y que.  ante  su  divino  Fundador  es  para 
la  esposa  del  Cordero  sin  mancilla  el  mas  precioso  de 
los  bienes  de  este  mundo  (4). 

»Este  proyecto  de  ley,  si  llegara  á votarse , tendría 
las  consecuencias  mas  funestas  para  la  Iglesia  y para 
el  Estado:  pondría  á este  en  lucha  y en  rebelion'abier- 
ta  contra  la  Iglesia,  é introduciria"  la  discordia  en  el 
pais.  Las  corporaciones  religiosas  y los  canónigos  de 
las  colegiatas  se  verían  obligados  á permanecer  en  sus 
puestos,  y el  gobierno  se  vería  reducido  á echarlos  de 
allí  á la  fuerza.  Los  Obispos  deberían  declarar:  4 .®,  que 
no  es  lícito  á ningún  miembro  del  clero  secular  ó re- 
gular recibir  nada  de  lo  procedente  de  los  bienes  ar- 
rebatados á los  demas  ; 2.“,  que  los  patronos  de  los 
beneficios  no  pueden  aceptar  la  porción  de  los  bienes 
que  se  les  ofrecen;  3.“,  que  nadie  puede,  sin  incurrir 
en  las  censuras  de  la  Iglesia , ni  adquirir  lo  que  es  de 
propiedad  eclesiástica,  ni  cooperar  de  ningún  modo 
á su  enajenación.  El  clero  y los  pueblos  se  verían  cu- 
biertos de  luto  y de  lágrimas;  en  una  palabra,  el  pais 
se  hallaría  en  la'mayor  consternación  y agitado,  y esto 
en  el  momento  en  que  mas  necesidad  tiene  de  paz  y 
de  concordia  para  soportar  con  resignacien  las  calami- 
dades que  le  agobian. 

«Esta  es  la  causa  de  que  los  Obispos  y ordinarios 
abajo  firmados,  acordándose  de  los  graves  deberes 
que  les  impone  su  sagrado  ministerio,  recordando  que 
debe  darse  á Dios  lo  que  es  de  Dios  y al  César  lo  que 
es  del  César,  usando  del  derecho  concedido  por  el  Es- 
tatuto, han  creído  deber  presentarnos  sus  respetuosas, 
reclamaciones,  á las  cuales  han  unido  un  ejemplar  de 
la  representación , dirigida  y'a  á los  poderes  del  Esta- 
do, en  Ocasión  en  que  no  se  hablaba  de  otra  cosa  que 
de  un  proyecto  de  incorporación  de  los  bienes  ecle- 
siásticos; y por  las  razones  espuestas  en  estos  dos  do- 
cumentos piden  eficazmente  que  sea  desechado  el 
proyecto  en  cuestión. 

«Provincia  eclesiástica  de  Saboya. — Francisco  Alejo, 
Obispo  de  -Moriena. — Luis,  Obispo'  de  Annecy. 

«Provincia  eclesiástica  de  Turin. — Luis,  Arzobispo 
de  Turin.  — Juan,  Arzobispo-Obispo  de  Salaces. — 
Fr.  Modesto,  Obispo  de  .Ycqui. — Luis,  Obispo  de  Yrea. 
Felipe,  Obispo  de  Asti. — Fr.  Juan  Tomás,  Obispo  del 
.Mondoví. — Fr.  Clemente,  Obispo  de  Cuneo. — Lorenzo, 
Obispo  de  Pinerolo. — Juan  Antonio,  Obispo  de  Susa. — 
Melchor  Abrate,  Vic.  Gen.  Capit.  de  Fossano. — Sabino 
Rinaldj,  Yic.  Gen.  Capit.  de  Alba. 

«Provincia  eclesiástica  de  Yercelli. — Alejandro,  Ar- 
zobispo de  Yercelli. — Juan  Pedro,  Obispo  de  Biella. — 
Pío  Vicente,  Obispo  de  Yigevano. — Jacinto  L'elips, 
Obispo  de  Novara. — Luis,  Obispo  de  Casal. — Felipe 
Ansaldi,  Vic.  Gen.  Capit.  de  Alejandría. 

«Por  las  tres  provincias  eclesiásticas  de  la  isla  de 
Gérdeña. — Alejandro  Domingo,  Arzobispo  de  Sassari, 
delegado  especialm'eate  por  sus  colegas  los  Prelados 
de  la  isla. 

«Provincia  eclesiástica  de  Géuova. — Andrés,  .Arzo- 
bispo de  Géuova. — Juan,  Obispo  de  Tortona. — Domin- 
go, Obispo  de  Nizza. — Lorenzo,  Obispo  de  Ventimigiia. 
— Rafael,  Obispo  de  Albenga. — .Alejandro,  Obispo  de 
Sayona. — Fr.  Pedro  José,  Obispo  de  Bobbio. — Canóni- 
go, Luis  Viani,  Yic.  Gen.  Capit.  de  la  diócesi  de  Sar- 
-zana. — Canónigo,  Martelli  Pascual,  Vic.  Gen.  Capit.  de 
la  diócesi  de  Brugnato. 

«Conforme  con  su  original, 

»Jc.ix,  Arzobispo-Obispo  de  Saluces.yi 

En  la  siguiente  relación,  que  tomamos  de  un  perío-- 
dico  francés,  se  encuentran  curiosos  pormenores  de  la 
persecución  que  el  clero  piamontés  se  halla  sufriendo 
por  parte  de  aquel  gobierno : 


(t)  Véanse  los  testimonios  que  produce  Balmes  en 
sus  Observaciones  sobre  los  bienes  del  clero,  pág.  94  de 
la  traducción  italiana. 
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i.Va  á sentenciarse  en  Tarín  fe  cansa  de  la  insarrec- 
cion  que  tave  fn^r  en  Aoslá  en  Jiciembre  de  1 853:’ 
nuestros  lectores  no  podrán  menos  de  quedarse  sor- 
prendidos a!  saber  que  esta  cansa  no  se  ha  empezado 
f odavia.  Si  fe  inocencia  de  ios  acusados,  y.  sobre  todo, 
la  de  los  cuatro  sacerdotes  que  ffcuran  entre  ellos,  es 
r -conocida,  ai  ministerio  le  habrá  cabido  al  menos  lá 
satisfeccioa  de  haberles  hecho  sufrir  una  rigurosa  pri- 
sión por  espacio  de  mas  de  un  año.  Los  debates  se  ce- 
lebrarán en  Tarirt  ante  el  tribunal  de  apelación  á prin- 
cipios de  enero.  El  caballero  Delense.  de  Xizza.  qtfe  ha 
sido  nombiado  presidente,  ha  terminado  el  interrc^- 
torio  de  los  84  acosados  qne  quedan  de  los  400  que 
eran  en  un  principio-  El  ronde  Avogadzo  , sustituido 
abogado  fiscal  general , q'ercerá  las  ranclones  del  mi- 
nisterio público,  y ei  jurisconsulto  Marino  será  el  abo- 
gado de  les  pobres.  Provisicnalmente  indican  40  au- 
diencias para  ios  debates,  diciéndose  también  que  se 
construirá  ai  hof-  una  gran  sala,  por  no  ser  bastante 
capaces  las  que  hay.  Diez  y nueve  abogados , de  los 
nías  célebres  de  Tnrin.  deben  defender  á los  acusados, 
entre  ios  cnales  citaremos  á los  diputados  Brofferio  y 
■lecchio : á los  ahogados  Borsarelli  . Trombcta , Taise, 
Confortr,  Cereníi,  etc.',  etc.  Los  principales  cargos  que 
se  hacen  á los  encausados  son  %-einte  y cuatro,  y en  fe 
conclusión  fiscal  de!  conde  .ivogadzó  se  pide  contra 
todos  los  acusados  1a  aplicación  de  los  artículos  189, 
t9i  y 192  del  Código  penal,  que  señalan  ia  pena  de 
muerte.  Ya  hay  citados  mas  de  240  testigos. 

»Todo  el  mundo  convendrá  en  que  ya  es  tiempo  de 
dar  una  solución  á éste  negocia,  y de  poner  término  á 
los  padecimientos  de  aquéllos  infelices,  cuya  mayor 
parte  no  saben  siquiera  lo  que  han  hecho.  Todos  es- 
tán asimismo  convencidos  de  que  si  el ' ministerio  lo- 
gra hacer  condenar  á los  cuatro  sacerdotes  al  princi- 
pio e.ran  diez),  se  apresurará  á perdonar  á los  demas. 
En  efecto:’  ebntrá  estos  pobres  sacerdotes  es  contra 
quien  el  gobierno  sardo  dirige  todos  Sus  tiros.  AJ  prin- 
cipio se  ha  tratado  de  envifecerfos,  dándolos  en  es- 
pectáculo al'pueblo,  y nuestros'  corresponsales  saben, 
por  testigos  oculares;'  todos  los  pormenores  que  va- 
mos á resumir  aquí.  Se  trataba  de  trasladar  á los  ecle- 
siásticos tfesdé  el  fuerte  de  Barda,  en  donde  éstaban 
detenidos,  á Turin.  Se  lea  propuso  si  querían  ser  con- 
ducidos en  carruaje,  pero  ésto  se  hizo  con  1a  seguri- 
dad de  que  no  podían  aceptar  semejante  oferta,  pues- 
to que  era  conocida  su  pobreza,  y ademas  .se  habia 
hecho  de' modo  que  los  cocheros  pidiesen  130  francos 
por  persona 'para  un  viaje  por  el  cual  se  pagan  13 
francos  ]cuakdó  inasl  El  resultado  fue  que  los  sacerdo- 
tes no  aeeptai-ón,  .ilgunaS’ personas  piadosas  se  ofre- 
cieron á pagar  por  ellos;  pero'  les  dieron  las:  gracias, 
diciendo  que  se  contemplaban  muy  dichosos  de  apu- 
rar el  cáliz  hasía“las  heces.  .Así  es  que  tuvieron  que 
marchar  en  un  carro  descubierto  con  un  tiempo  su- 
maménte  frío.  51.  Marguerittaz',  cura  de  Dmnas,  tuvo 
que  atravesar  por  medio  de  su  parroquia,  que  está  eñ 
el  camino  de  Ttirih,  escoltado  por  40  ó.  SO  cárabineros 
que  daban  gritosíatroces  alrededor  del  carro,  en  donde 
iba  cargado  de  hierros.  El  pobre  sacerdote  iba  tan  ma- 
euiiado  dei  pese  dé'estos,  que  no  pudo  menos  de  su- 
plicar á los  gendarmes  que  le  custodiaban  que  se  los 
aflojasen  un  poco.  Uno  de  ellos  tuvo  compasión  de 
aquel  desdichado,  y pidió  á los  demas  que  accediesen 
á su  súplica.  No  es  mas  que  un  sacerdote,  le  respon- 
dieron sus  compañeros;  sin  embargo,  al  fin  se  compa- 
decieron, é hicieron  lo  :qué  se  les  pedia. 

»M.  Beiley,  canónigo  regular  de  San  .águstin,.  cura 
párroco  de  .ániy  , 'iba  rezando  el  oficio  divino  en  su, 
carro,  con  las  manos  cruelmente  atadás.  El  choque 
con  otro  carro  le'  hizo  caerá  tierra,  sin  que.  pudiese 
levantarse  por  sí,  pues  no  podía  servirse  de  ¡as  ma- 
nos; el  resuitado>fue  que  estuvo  á pique  de  ser  aplas- 
tado pór  las  ruedas  de  los  demas.  carros,  lo  cual  hizo 
reir  mucho  á ía  bruta!  soldadesca  que  le  rodeaba. 
Af.  .Margiierittaz  liego  en  punto  de  medio  día  á la  ciu- 
dad de  Y'ósée ; en  vez  de  llevarte  por  el  camino  ordi- 
nario, se  le  hizo  pasar  por  el  centro  de  la  población, 
atado  como  un  facineroso,  y con  su  sotana  y sombrero 
de  clérigo.  Notemos  aquí  quedos  concordatos  de  1824 
y .1841  espresan  terminantemente  que  si,  por  cual- 
quiera causa,  el  gobierno  cree  necesario  detener  á un 
sacerdote , deberá  conducirlo  en  un  coche , con  todos  ios 
miramientos' debidos  á su  carácter. 

»En  Rivarolo  se  presentó  un  buen  sacerdote  á ofre- 
cer á M.  .Marguerittaz  su  casa  y todo  cuanto  tenia; 
pero  los  carabineros  no  quisieron  acceder.  ,4Ilí,  al  me- 
nos, se  tiene  lástima  de  nuestro  paciente  , y todos  los 
que  le  ven  le  dan  muestras  de  interes.  b’h  poco  mas 
allá  unos  trabajadores  se  propasaron  á silbarle;  pero 
•nn  joven  Ies  impuso  silencio.  Llegados  á Turin  nues- 
tros presos , se  les  puso  inmediatamente  en  un  cala- 
bozo incomunicados:  hé  aquí  lo  que  nosotros  sabemos 
positivamente.  Ahora  debemos  añadir  qne  en  Turin 
un  gran  número  de  personas  piadosas  se  apresuran  á 
manifestar  el  sentimiento  que  les  causa  el  ver  tratados 
de  este  modo  á unos  sacerdotes  tan  dignos  En  esta 
capital  hav  aun  muchos  cristianos  fervorosos. 

«Otro  hecho:  el  domingo  17  de  diciembre,  el  aboga- 
do fiscal  de  .Aosta  fue , mientras  se  celebraba  la  misa 
mayor,  acompañado  dé  tres  carabineros,  á registrar  1a 
casa  del  cuki  de  .Amud,  luego  !a  de  Isogue,  esperando 
encontrar  allí  papeles  ó cartas  que  pudiesen  compro- 
meter á los  acusados:  luego  se  trasladaron  á Verrés 
para  hacer  una  visita  domiciliaria  en  casa  dei  notario 
que  habia  recibido  la  declaración  documentada  de  los 
testigos  favorables  al  cura  de  Isogue.  y esto  se  hizo 
con  la  intención  de  amedrentar  al  notario  y á los  decla- 
rantes. Xo  queda,  pues,  ninguna  esperanza,  á no  ser 
la  justicia  de  la  causa  y ía  integridad  de  los  jueces.  La 
actitud  de  los  pobres  aldeanos  que  se  hallan  presos 
es  digna  de  admiración : los  carceleros  y los  agentes 
dicen  en  voz  alta  «qne  a'anca  han  tenido  que  habérse-  ■ 
con  oíius  hon.hres  tan  valientes  como  estos  » Pa- 
san . i día  caniandi.  saíhio#  y rezando,  de  suerte  que 
sil.'  crtici-’.zíri  sr  han  convertir:!  en  otros  tantos  oraío- 
ri;s:  io  ..aíc-,  -leü.en  es  el  no  poder  confesarse 
ni  eir  rítsa. 

-■Xuo-TiS  oor.  err-  :.n>.jk’s.  después  de  ha'.terncs  fed: 

<-i-. . ...-.í.  liCí  íTí  id  íilíui^iOü  T 


fina  de  M.  Bnffe,  intendente  general  de  Genova.  Los 
motivos  á que  se  achaca  admiran  mas  que  la  dimisión 
en  si  misma.  M.  BufTa  parece  hallar  que  el  ministerio 
lleva  demasiad  o lejos  su  política.  .Ahora  se  nos  asegu- 
i ra  que  aquel  funcionario  reza,  se  confiesa  y va  á la 
Iglesia.  Si  esto  es  cierto,  no  nos  sorprenderá  vérie  rom- 
per con  los  Sres.  Ratazzi  y Cavour. 

aParece  que  se  espera  una  reacción  en  la  Opinión  pú- 
blica en  Turin . y el  ministerio  se  apresura  á obtener 
de  las  Cámaras  todo  lo  que  estas  pneden  conceder,  te- 
mercso  de  que  la  indicada  reacción  concluya  tanibien 
por  sanarlas.  La  hornada  de  senadores  á que  ha  de- 
bido recurrir  le  permite  esperar  que  el  Senado  adop- 
tará el  proyecto  de  espoiiacion  presentado  por  M.  Ha- 
I tazzi  en  perjuicio  de  las  órdenes  riligiosas  y cole- 
' giatas. 

»Los  Obispos  piamonteses  qne  se  hallan  en  Roma 
han  escrito  al  rey  una  carta  muy  respetuosa,  pero  lle- 
na de  energía,  para  hacerle  conocer  el  dolor  que,  aflige 
al  Santo  Padre  al  ver  que  el  gobierno  sardo  desprecia 
de  este  modo  las  leyes  y los  sagrados  derechos  de  la 
rgiesia.  Dícese  también  que  al  gobierno  se  le  ha  pre- 
venido que  si  continúa  en  está  via,  la  Santa  Sede  se 
vería  en  la  dura  necesidad  de  recurrir  á las  armas  es- 
pirituales, pronunciando  contra  él  las  penas  prescritas 
en  los  sagrados  cánones.  El  pasaje  de  la  última  alo- 
cución de  Su  Santidad,  relativo  al  Piamonte,  hace. pre- 
sentir bastante  las  resoluciones  de  la  Santa  Sede. 

«Habiendo  fallecido  hace  cerca  de  ua  mes  monseñor 
Pncio,  Obispo  de  .Alejandría,  se  asegura  que  il.  Ra- 
tazzL,  que  es  hijo  de  aquella  ciudad,  se  propone  su- 
primir de  Tiecho  aquel  obispado,  absteniéndose  de 
nombrar  un  sucesor  al  difunto.  Hé  aquí,  pues,  seis 
obispados  vacantes  en  los  Estados-Sardos,  sin  qtie  na- 
die piense  en  proveerlos:  .Alejandría,  .Alba,  Tossan'o, 
Sarzana  y otros  dos  en'Cerdeña. 

«El  abate. A'achetta,  que  es  el  administrador  délos 
biene.s  eclesiásticos,  y que  ha  sido  cómplice  de  todas 
las  depredaciones  cometidas  por  el  gobiérno  . en  per- 
juicio de  los  seminarios  de  Turin,  habriá  sido  llamado, 
á Roma , ségun  dicho  de  algunos  periódicos,  á dar. 
cuenta  de  sú  conducta.  El  no  se  tenia  por  escomulga- 
do,  ni  por  suspenso  ádioin-is,  y,  como  ya  hemos  dicho 
otra  vez , ponía  cierta  afectación  en  llenar  con  mas 
esactitnd  que  nunca  las  funciones  propias  de  su  santo- 
ministerio.  La  conducta  de  este  hom.bre  tío  ha  sor- 
prendid.o  á nadie:  hacia  ya  mucho  tiempo  que  e'ra  hu- 
miide  servidor  del . ministerio.» 

Los  gobiernos  de  Roma  y de  París  han  acordado  que. 
por  ahora' no  se  disminuya  á menos  de  .3,300  hombres' 
ef  ejército  francés  que  guarnece  los  Estados-Pontíli- 
ciós-  Asi  lo  anuncian  los  periódicos  ministeriales  dé  Pa- 
rts,' los  cuales  han  publicado  ademas  la  siguiente  carta 
que  , con  motivo  de  la  resolución  adoptada  sobre  este 
particular  , ha  dírigido  el  Cardenal’ .Antonélli  al  emba- 
jador'de  Francia  en  Roma  : 

<diO-«.c  2C  de  diciembre  de  1 8-34. 

»A'.  E.  ha  querido,  con  su  habitual  cortesía,  anun- 
ciarme en  su  carta  de  t8  del  corriente  la  resolución 
adoptada  por  S.  M.  el  Emperador  de  no  disminuir  has- 
ta nueva  orden  el  cuerpo  de  ocupación  francés  en  los 
Estados-Pontificios  á menos  de  3,o001iombres,  de  los 
cuales  .3,000  estarán  de  guarnición  en  Roma,  y 300  en 
Civila-Vecchia.  El  Santo  Padre , á quien  he  dado  cono- 
cimiento de  esta  noticia , no  puede  menos  de  apreciar 
conmigo  esta  benévola  decisión  de  vuestro  augusto  so- 
berano, decisión  adoptada  para  agradar  al  gobierno  de 
la  Sania  Sede,  y especialmente  dictada  por  los  senti- 
mientos de  perfecta  inteligencia  que  tan  felizmente 
’ reinan  entre  los  dos  gobiernos. 

».Ai  mismo  tiempo  Su  Santidad  ha  visto  en  eilo  como 
yo  una  nueva  prueba  dei  particalar  édecto  que  ia  Fran- 
cia lia  querido  añadir  hoy  á tantos  ilu.stres  hechos  á 
que  con  justicia  se  ha  hecho  acreedora  de  la  Iglesia, 
sobre  todo  en  este  último  tiempo.  .Así,  pues,  el  Santo 
Padre  ha  manifestado  toda  su  gratitud,  y desea  que 
por  eilo  se  den  las  mas  vivas  gracias  á S.  5Í. 

«Cumplo  hoy  con  esta  orden  con  ia  mas  viva  satis- 
facción, dirigiéndome  á V.  E. , y rogándole  que  haga 
llegar  á S.  M.  la  espresion  de  estos  sentimientos.  Xo 
puedo  tampoco  dejar  dé  manifestar  á A'.  E.  cuán  satis- 
fecho estoy  por  el  interos  que  ha  desplegado  pma  se- 
cundar las  benévolas  intenciones  de  su  augusto  sobe- 
rano para  con  el  áefe  supremo  de  la  Iglesia  universal, 
á quien  siempre  habéis  manifestado  tan  gran  afecto. 
.Aprovecho,  pues,  con  singular  satisfacción  esta  ocasión 
de  renovar  á V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  distin- 
guida consideración. ANTÍl.Vhl.l.l.') 

Del  teatro  de  la  guerra  daOriente  escasas  noticias  se- 
guras podemos  comunicar  hoy  á nuestros  lectores.  En 
el  sitio  de  Sebastopol  continúan  paralizados  com- 
pletamente los  trabajos  de  los  sitiadores.  Los  rusos  ha- 
cen diariamente  salidas,  con  especialidad  por  la  noche, 
y suelen  sorprender  ásus  enemigos,  y causarles  pér- 
didas de  consideración,  seguu  confiesan  en  sus  partes 
oficiales  los  mismos  generales  en  jefe  de  los  ejércitos 
francés  y británico. 

Un  periódico  aleman  calcula  que  los  aliados  han 
perdido  ya  en  la  campaña  de  Oriente  30,000  hombres, 
de  los  cuales  13,000  han  perecido  en  el  ca.mpo  de  ba- 
talla, y la  mayor  parte  de  los  restantes  han  sido  arre- 
batados por  la  epidemia,  las  enfermedades  y las  pri- 
vaciones que  han  sufrido. 

Para  colmo  de  los  apuros  que  pasa  en  ia  Crimea  el 
I ejército  aliado,  resulta  ahora  que  el  puerto  de  Baia- 
I klava,  único  que  posee,  tiene  las  peores  condiciones 
I imaginables.  Así,  á lo  menos,  resuiia  de  ua  parte  del 
general  inglés,  lord  Ragían , fechado  delante  de  Sebas- 
topol el  3o  de  diciembre,  y que  dice  asi: 

«Müord  duque:  Desdi-  que  escribí  á T.  G.  el  2C  , el 
tiempo  il-  mejorado  un  p.co,  pero  el  piso  no  está 
niuclij  mejur  que  antes.  El  ivgin.i.-n;,  num.  18  ha 
ilega-Io.  Tamuieii  í.,-i:go  i. .r. -r  de  ,-.;iiH'anicai"os  que 
recibimos  gr^n  , ar  . .iccia  do  municio- 


es  muy  grande  , á causa  de  lo  limitado  dei  puerto 
■ Balakiac-d; , de  lo  cegado  que  se  halla . de  la  estrecha 
entrada  de  la  ciudad,  y de  la  falla  de  espacio  en  la  ba- 
hía. Las  rocas  de  la  parte  del  Norte  se  elevan  perpen- 
dicularmente sobre  la  orilla . y no  nes  dejan  libre  mas 
que  un  lado  para  ios  movimientos  que  nos  es  preciso 
hacer. 

«Los  rusos  continúan  retirándose  del  valle  de  la 
Tchernaia;  pero  han  construido  algunas  obras  de  de- 
fensa en  las  altaras  que  lo  dominan . lo  cnal  parece 
indicar  que  les  cuesta  dificultad  mantener  sus  tropas 
en  ía  llanura.» 

i Una  noticia  han  publicado  estos  dias  los  periódicos 
i estranjeros,  que  de  ser  áerta  tendrii  indudablemente 
j mucha  gravedad . pero  que  en  nuestro  concepto  me- 
i rece  confirmaciou  todavía ; la  de  que  los  rusos  han 
I vuelto  á pasar  el  Danubio.  Dos  objetos  podría  tener 
i este  movimiento  militar : el  de  impedir  el  embarque 
: para  la  Crimea  de  30,000  turcos,  que  envía  el  Di  van 
; en  auxilio  del  ejército  aliado,  ó el  de  emprender  otra 
; vez  formalmente  fes  hostilidades  contra  fes  provincias 
: del  imperio  otomano.  .Ambas  hipótesis  parecen  pro- 
; bables . pero  por  hoy  nos  abstenemos  aun  de  comen- 
i tarlas,  hasta  que  la  noticia  se  confirme. 

'También  se  ha  ocupado  mucho  la  prensa  de  la 
I aceptación  que  se  supone  hecha  por  el  Czar  de  las 
i cuatro  bases  propuestas  para  las  negociaciones  por  la 
I conferencia  diplomática  de  Viena.  Dícese  que  el  Empe- 
! rador  Nicolás  se  ha  apresurado  á anunciar  su  aeepta- 
i cion  en  cuanto  se  le  lia  propuesto  últimamente,  sin 
1 esperar  á qué  trascurriera  el  plazo  de  quince  dias, 
qué  se  habrá  concedido  para  responder. 

De  todos  modos,  este  hecho,  aunque  sea  cierto,  no 
parece  que  debe  producir  ningún  resultado  inmedia- 
to; pues  nadie  cree  que,  aun  cuando  se  entre  en  ne- 
gociaciones, se  interrumpirán  por  eso  las  hostilidades. 
Tal  vez  la  Rusia  se  conforme  con  negociar  para  entre- 
tener al  Austria,  ó,  por  mejor  decir,  para  dar  á esta 
potencia  ocasión  de  que  siga  entreteniendo  á las  occi- 
dentales. 

Otros  Varios  rumores  han  circulado  es.ta  semana, 
siendo  entre  ellos  el  mas  notable  el  de  que  la  Prusia 
se  habia  adherido  al  tratado  de  2 de  diciembre;  pero 
no  parece  creíble , puesto  que  tiene  manifestada  sa 
intención  contraria  en  su  manifiesto  que  en  el  número 
anterior  publicamos. 

Lo  que  sí  parece  cierto  es  que  el  gobierno  del  Pia- 
monte ha  hecho  un  tratado  con  el  de  Inglaterra,  com- 
prometiéndose á enviar  á Crimea  13,000  soldados, 
que  serán  incorporados  al  ejército  inglés,  y puestos  á 
las  órdenes  de  lord  Raglan.  En  cambió,  se  'dice  que  la 
Inglaterra  facilitará  al  gobierno  de  Turin  los  medios 
,dé  colocar unempréstiío.  Estas  condiciones  del  tratado 
han  ofendido  el  amor  nacional  de  muchos  piamp'nte- 
ses,  y entre  ellos  el  del  mismo  ministro  de  la  guerra, 
general  > abórmida',  quien  con  este  motivo  ha  hecho 
dimisión  de  su  cartera. 

Enniedio  de  tantos  anuncios  belicosos  y dé  tantos 
aprestos  militares  para  la  próxima  primavera,  debe- 
mos consignar,  como  una  esperanza  de  paz,  por  pe- 
queña y débil  que  sea,  que,  según  dice  .^1  Morning- 
Post,  periódico  de  Londres,  que  recibe  inspiraciones 
de  lord  Palmerston,  el  dia  1 .“  de  febrero  se  reunirá 
en  Viena  un  congreso  europeo,  formado  con  embajado- 
res especiales  de  las  potencias,  y qne,  hasta  su  instalá- 
cion,  los  plenipotenciarios  reunidos  ya  se  ocuparán  en 
preparar  ios  preliminares  de  las  negociaciones,  que 
han  de  dar  por  resultado  la  paz. 


CROKÍCA  DE  LAS  PROVISCiAS- 


El  desórden  reina  en  toda.s  partes,  diremos  nosotros  al 
empezar  este  artículo,  parodiando  una  frase  bastante  cono- 
cida; el  desórden  religioso,  el  desórden  político  y el  des- 
orden administrativo  pasea  Iriuufaate  la  Península,  sin 
que  el  gobierno  trate  de  evitar  sus  perniciosos  efectos. 
Inútilmente  un  dia  y otro,  y cien  mas,  la  opinión  pública 
e.vige  otra  marcha  en  los  que  fraguaron  la  revolución 
de  julio  a¡  grito  ác  moralidad  y justicia-,  en  vana.es  uná- 
nime la  reprobación  contra  los  actos  de  las  encargados  de 
dirigirnoj;  todos  los  ministros,  á las  quejas  que  con  in- 
ciin.sable  perseverancia  les  dirige  la  pren.sa,  desconocen  ó 
quieren  desconocer  que  no  tienen  mas  'amigos  para  defen- 
derse que  el  pun  ido  de  hombres  á quienes  ban  prodigado 
empleos,  ó los  aimaleones  políticos  que  por  medio  de  la 
adulación  consiguen  vivir  con  todos  los  partidos.  ¿Quié.n 
podia  figurarse  ijue  á los  cinco  meses  de  elevado  ai  po- 
der por  obra  y gracia  de  ia  revolución  el  rainist-;rio  que 
preside  a!  general  Espartero;  esa  misma  revolución,  que 
tantas  hosannas  entonó  enderredor  suyo,  babiade  emplear 
para  ridiculizarle  y herirle  los  mismos  epítetos,  las 
mismas  armas  que  afiló  en  contra  de  los  que  juzgó  eaemi- 
gíis  lerribies  de  la  moralidad  , de  la  justicia  y de  la  liber- 
tad? ¿Quién  pudiera  imaginar  que  esa  misina  revolución, 
i recouociendo  en  las  últimas  elecciones  las  dotes  que  mas 
deseaba  , h.ibia  ile  acusar  con  un  ahinco  sin  tregua  á la 
.Asamblea  elegida  libremente  por  el  pueblo,  que  es,  como 
si  dijéram  s,  al  mismo  pueblo,  ídolo  y único  rey  de  los  re- 
vumei  joarjos  ? ¡Terrible  ley  de  la  espiacion  ! ¡ Elocuente 
cfiiUiadiccion  y efecto  natural  de  las  revoluciones  injus- 
¡ tiíicables!  Cuando  falta  la  base,  por  mas  belleza  que  apa- 
: rente  ei  edificio,  Larde  ó temprano  se  desploma  sobre  lo? 

mismos  Operarios  , que  es  lo  que  está  ya  sucediendo  á lo» 

‘ (-temos  defensores  dei  progreso  , que  es  lo  que  sueedtfá 
; siempra  á ese  p rtido  , que  se  alimenta  de  utopias , y que 
i carece  de  eiement.js  para  e!  bien,  no  ya  de  su  país , siiK) 
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ji.-n  b-ayo  pr-ipio. 

láiér-.-n.'s  ten  t.ristes  refl-3XÍones  la  analogía  q-ue  existo 
’ ' -‘as  qu-c  i-e-cibimos  de  las  proTÍ:is:as,  y .que  se 
c ::i..  -i;.er,  ú las  quejas  mas  amarga,  á los 
...li-los,  á ias  -exigencias  mas  j-astis  lo 
; ie  : .'S  ye  ■ s -Ij  desean  p:iz  y justicia,  y no  gestar  U» 
.b  ‘-  -i-e  is  qu'‘  ¡es  restan  en  luchas,  cuando  ideaos 

es,  pare  sostener  en  el  mando  á esta  ú otra  pandilla,  a 
ü !u  : hidivid'Uálidai  , que,  par  apreiáatte 

re,-‘.i -e  ,r , no  rruede  tener  sigaificaci»n  a!g-iua 

-és  esf.r.s  1:1  s-í.er  y d-j  iapafiiica.  _ _ 

prr-.’.rilaa  p:'rq:ré  iig'Je  esté  sifea-clv-t 
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tnafeT  absurda,  en  que  se  apoya  un  gabinete  que  solo 
cuenta  á con  el  ara  pro  nohis  áü  h Asamblea.  I,as 
preriscias,  6 claman  contra  ellos,  ó se  declaran  indepen- 
¿iesies,  pasando  la  que  quiere  las  contribucione.s,  y rei- 
Ejado  en  ellas  la  mas  espantosa  anarquía  ; las  autori- 
dades carecen  de  fuerza,  y de  aquí  naturalmente  que, 
basta  en  las  primeras  capitales , determinadas  personas 
10  pueden  transitar  por  las  calles  sin  verse  espiies- 
tas  i venganzas  y i atropellos  bárbaros ; esa  misma 
autóidad,  comprendiendo  que  la  época  es  de  rio  re- 
vnelto  y auanpjía  , secuestra  los  manifiestos  que  se  pu- 
blican contra  sus  propi;is  arbitrariedades,  y cierra  ó ti  - 
la  con  desprecio  la  ley  vigente  de  imprenta , como  ha 
hecho  el  gobernador  de"  Avila;  no  falta  hasta  pueblo  insig- 
nificante que,  como  la  villa  de  Mijas,  en  la  provincia  de 
Málaga,  trate  de  armar  su  raotincito,  pero  de  tal  ca- 
rácter, que  la  fuerza  tiene  que  intervenir,  dando  por  resul- 
tado aisunos  berilios  de  gravedad;  los  jornaleros  se  mue- 
ren de  hambre  en  todas  partes;  las  industrias  están  á la 
altura  del  crédito,  bajo  cero;  los  negocios  mercantiles  se 
desconocen;  todo,  en  fin,  revela  una  situación  la  mas  fa- 
tal y desesperada  que  se  ba  conocido  en  España  hace  mu- 
chos años,  y por  eso  todos  se  preguntan  y nadie  sabe  res- 
ponder por  qué  signe  situación  tan  anómala  y absurda, 
i Pero  no  hay  que  cansarse  haciendo  preguntas  , ni  in- 
quiriendo causas;  cuando  no  existe  base,  no  puede  existir 
edificio;  cuando  se  desconocen  los  únicos  principios  funda- 
mentales, tiene  que  arreciar  esa  tempestad  furiosa  que 
todo  lo  destruye,  y que  envuelve  por  desgracia  á las  na- 
ciones que  no  tienen  el  suficiente  valor  para  reducir  á la 
nulidad  á los  que  traten  de  sobreponerse  á sus  intereses 
robándole  su  ventura  y sus  creencias. 

Dicho  esto , estractaremos , según  costumbre,  los  suce- 
sos mas  importantes  que  han  tenido  lugar  en  nuestra  ^pe- 
nínsula, desde  el  número  anterior. 

—El  dia  11  del  corriente  falleció  en  el  palacio  arzobis- 
pal de  Ja  villa  de  Embrete  el  Emmo.  Sr.  D.  Judas  José 
Romo  y Gamboa,  Cardenal  .Arzobispo  de  aquella  diócesi, 
siendo  su  muerte  sentida  de  todos,  pues  el  Sr.  Romo  y 
Gamboa  era  un  varón  llenoile  virtudes  cristianas. 

— Ra  salido  de  Barcelona  una  comisión  para  tratar  con 
el  gobierno  de  las  grandes  cuestiones  del  Principado,  entre 
ellas,  déla  del  Banco  de  Barcelona. 

—Parece  que  los  trabajos  de  la  línea  del  ferro-carril  de 
Tarragona  á Reus  van  á activarse  tan  pronto  como  em- 
piece el  buen  tiempo,  para  lo  cual  la  empresa  no  pierde  ni 
gasto  ni  sacrificio  alguno,  creyéndose  que  para  el  mes  de 
julio  el  camino  se  bailará  en  estado  de  darse  á la'  esplo- 
tacion. 

— De  Málaga  y otros  puntos  dioen'que  ningún  beneficio 
se esperimenía  con  la  abolición  de  los  consumos  y dere- 
chos de  puertas. 

—El  13  han  tenido  en  Valladolid  una  reunión  los  maes  - 
tros  de  postas  de!  distrito,  con  objeto  de  ponerse  de  acuer- 
do y manifestar  al  gobierno  que  noles  es  posible  continuar 
prestando  servkios  si  no  se  les  pagan  las  sumas  correspon- 
dientes á noviembre  y diciembre  últinnos. 

—El  domingo  14  se  cantó  en  Oviedo  el  Te-Deum  dis- 
puesto en  acción  de  gracias  por  la  completa  desaparición 
del  cólera,  y el  7 tuvo  lugar  el  mismo  solemne  acto  en 
Pontevedra. 

—Se  asegura  que  el  Banco  de  Cádiz  no  ha  aceptado  la 
proposición  que  se  le  ha  hecho  para  interesarse  en  el  em- 
préstito de  los  40  millones. 

—En  Orense  se  ha  inaugurado  el  Hospicio,  creado  por 
rea!6rdende23  dejulio  de  1832. 

— Parece  que  en  la  tesorería  de  Santander  se  han  pro- 
testado libranzas,  en  lo  que  va  de  mes,  por  valor  de  ma.s 
de  800,000  rs.,  y esto  no  es  de  estañar,  porque  casi  en  to- 
das Jas  provincias  sucede  lo  mismo. 

—El  Sr.  .Arzobispo  de  Granada  se  halla  enfermo  de 
gravedad. 

—De  los  temores  mas  ó menos  fundados  que  circulan  res- 
pecto átrastornos  políticos  en  las  provincias,  ora-itiraos  en- 
terar  á nuestros  lectores,  porque  ya  lo  estarán  ió  bastante, 
y nada  nuevo  podríamos  decirles  en  el  particular. 


CRONICA  OFICIAL. 


Gacela  del  lunes  i5  de  enero. 

No  contiene  ninguna  disposición. 

MIártes  IS  de  enero. 

SiSISTERIO  DE  POJIE.VTO. 

Real  orden  concediendo  á D.  Jacinto  Rodríguez  y su 
madre  doña  Luisa Gaicia,  vecinos  de.Santibañez  de  Toro,- 
partido  de  Benaventó,  la  autorización  que  solicitan  para 
caostrnir  un  cauce, aña  de.aprovechar  las  aguas  sobrantes 
del  rio  Terá,  en  un  molino  de  su  propiedad. 

-Miércoles  17. 

)U.X¡ST£SIO  DEH.VC1EXDA. 

Real  decreto  concediendo  la  jubi  ación  que  ha  solicita- 
do á D.  Celestino -Alonso,  jefe  dei  departamento  de  emi- 
sión, tenedor  de!  gran  libro  de  la  Hacienda  pública. 

Otro  nombrando  en  reemplazo  del  anterior  á D.  Marcelo 
Sánchez  Sevillano,  pagador  ces.ante  del  ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia. 

Otro  nombrando  oficial  primero  de  la  subsecretaría  del 
ministerio  de  Hacienda,  jefe  de  administración  de  primera 
clase,  á D.  José  García  Jove. 

HIXISTEEIO  DE  ESWDO. 

ReM  decreto  nombrando  á D.  Ignacio  Vázquez,  goberna- 
dor civil  que  ha  sido  de  la  provincia  de  Sevilla,  gran  cruz 
áé:i  reai  árdea  de  Isabel  la  Católica,  líbre  de  todo  gasto. 

Jueves  iS. 

MXlSTEaiO  DE  L.\  GOBERX.VCIOX. 

CL’cak’  á ios  gobernadores  civiles  deslindando  los  dsre- 
da  i ¡as  ayaníamientííS  si-ibre  la  instrucción  pri- 
zarii  la  ley  de  3 dé  febrero  de  í823,  y anulando  cuanto 
-H:  ¿a  heebj  fuera  de  esta  ley. 

Viernes  IM. 

. E’.Gucífa no  contiene  disposición  alguna  importante. 


■Siili.’ido  ISO. 

MIXISTERIO  DE  GUACIA  Y JUSTICIA. 

Varios  re.iles  decretas  sobre  iiomliraiiiientos  de  presiden- 
tos  de  Sala,  uiagi.strailos  y fiscales  de  Audiencias. 

Uomifi^o  tfl. 

JIIXI'TERIO  DE  IIACIEXDA. 

Real  órden  inaiid  indo  lo  que  lian  de  adeudar  los  pa- 
peles pintados  para  vostir  liabitaciones. 

Otra  sobro  los  derechos  que  lia  de  devengar  el  papel 
continuo  y hecho  á mano  de  las  partidas  937,  938,  939  y 
940  del  arancel. 

MIXISTERIO  DE  LA  GOBERXACIOX. 

Circular  á los  gobernadores  previniéndoles  que  á vuelta 
de  correo  remitan  dos  ejemplares  del  Boletín  oficial  en 
que  se  halle  inserto  el  repartimiento  del  contingente  para 
el  reemplazo  del  año  último  entre  los  pueblos  de  la 
misma. 

.MIXISTERIO  DE  ESTADO. 

El  general  segundo  cabo  de  Filipinas  manifiesta  en  H 
de  noviembre  último  que  continúa  sin  alteración  la  tran- 
quilidad pública  en  el  territorio  de  su  mando. 


SAN  VICENTE  , M.ÍRTIR. 

Entre  las  infinitas  pruebas  que  demuestran  la 
verdad  de  la  religión  católica,  ninguna  hay  tan 
eficaz  para  mover  el  sentimiento  como  aquella 
que  se  apoya  en  la  preciosa  sangre  de  los  márti- 
res. La  era'  de  los  mártires,  ha  dicho  Chateau- 
briand, ofrece  un  espectáculo  estraordinario:  en 
un  mismo  pueblo  los  hombres  y las  mujeres  cor- 
rían á los  juegos  públicos  con  todo  el  esplendor 
del  lujo  y la  embriaguez  de  los  placeres;  y otros 
hombres  y otras  mujeres,  consagrados  al  cumpli- 
miento de  santos  deberes,  formaban  parte  esen- 
cial de  aquellos  juegos,  vertiendo  su  sangre.  El 
siglo  heroico  del  paganismo  tuvo  sus  Hércules 
guerreros;  el  siglo  lieróico  del  cristianismo  pro- 
dujo sus  Hércules  de  paz,  que  con  sus  virtudes 
domaban  otra  especie  de  monstruos;  los  errores, 
las  pasiones,  los  vicios:  para  ellos  su  victoria 
consistía  en  morir,  no  en  matar. 

La  Iglesia  celebra  hoy  el  triunfo  de  aquellos 
héroes  á quienes  los  mas  espantosos  tormentos 
no  pudieron  arrancar  la  declaración  perjura  de 
su  fe. 

San  Vicente  nació  en  Huesca,  de  padres  distin- 
guidos, y que  poseían  considerable  riqueza. 
Educado'bajo  la  dirección  de  Valerio,  Obispo  de 
Zaragoza,  hizo  notables  progresos  en  los  estudios 
de  la  ciencia  religiosa  y de  las  letras  humanas,  y 
viendo  el  santo  Prelado  sus  buenas  disposiciones, 
le  ordenó  de  diácono,  encargándole  e!  ministerio 
difícil  de  la  predicación  que  él  no  podía  dese.m- 
peñar  por  los  achaques  de  su  avanzada  edad. 

Pero  la  Divuia  Providencia  dispuso  que  no  es- 
tuviera nuestro  Santo  mucho  tiempo  en  pacifica 
posesión  dei  cargo  que  ejercía. 

Los  emperadores  Hiocleciano  y 3Iavimiano  de- 
cretaron la  persecución  de  ios  cristianos,  y el 
gobernador  de  Tarragona  quiso  esmerarse  en  el 
cumplimiento  de  su  horrible  cometido.  Al  punto 
dió  órden  de  que  prendiesen  á Valerio  y á Vicen- 
te, y que  sin  omitir  ningún  mal  tratamiento  los 
condujesen  á pie  y cargados  de  cadenas  á Va- 
lencia. Viendo  (¡u'eíos  dos  habían  sufrido  con  re- 
signación humilde  las  fatigas  del  viaje,  y propo- 
niéndose triunfar  de  su  entereza,  á lia  de  ofrecer 
como  ejemplo  de  celo  aquella  difícil  victoria, 
cambió  su  plan,  v empleóla  dulzura  en  vez  de  la 
aspereza  y las  amenazas.  Habló  primero  á Vale- 
rio, y dirigiéndose  después  á Vicente , le  dijo: 
Estoy  seguro  que  tú  no  renegarás  de  la  nobleza 
de  tu  linaje.  Posees  talento  y eres  noble;  espero 
por  lo  tanto  que  te  harás  acreedor  á los  honores, 
que  los  emperadores  quieren  dispensarte.  Eres 
júven,  gentil,  generoso,  discreto,  y puedes  gozar 
los  favores  conque  te  brinda  la  fortuna,  la  cual 
se  te  presenta  colmada  de  gracias  y de  dichas.. 
Para  alcanzarlas  no  te  exijo  penosos  sacrificios;  | 
hasta  con  que  abandones  la  religión  de  tus  pa- 
dres. Ven,  pues,  hijo  mió;  ríndele  ó mis  súpli- 
cas; y no  te  empeñes  en  buscar  una  muerte  pre- 
matura y afrentosa  por  una  necia  obstinación. 

-V  esta  insidiosa  arenga,  en  la  que  apuró  toda 
su  infernal  astucia  el  que  iba  á convertirse  en 
verdugo  de  los  dos  Santos,  contestó  Vicente  con 
vigor  y dignidad:  Ao  pienses  que  las  amena- 
zas de  la  muerte  han  de  llenar  de  miedo  a nues- 
tras almas,  ni  que  nos  han  de  seducir  tampoco 
los  ofrecimientos  de  honras  y halagos;  porque 
has  de  tener  entendido  que  no  hay  honra  ni  di- 
chi  comparables  al  dulce  consuelo  de  morir  por 
Jesuerisio.  ¡Noble  respuesta  y propia  de  un 
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croyenlc!  ¡Sublime  confesión  bocha,  por  un  cris- 
liano  (|ue  adora  á Dios!  .\quellas  jnilabras  fue- 
ron, sin  embargo,  la  sentencia  de  muerte  de 
quien  las  iirominció.  Iracundo  y frenético  Ducia- 
no,  que  «ste  era  el  nombre  del  gobernador,  man- 
dó inmediatamente  desterrar  á Valerio , y des- 
cargó toda  su  rabia  contra  Vicente.  Presentá- 
ronse á su  voz  los  verdugos,  y se  dispusieron  á 
martirizarle,  usando  los  tormentos  mas  bárbaros 
y crueles. 

Tiéndeule  sobre  la  catastra;  aplícanle  los 
cordeles,  y comienzan  á tirar  de  los  pies  y las 
manos,  jugando  el  artificio  de  aquella  horrible 
máquina  con  tanta  violencia , que  al  instante  se 
oyó  el  ruido  y se  percibió  la  dislocación  de  todos 
lo's  huesos.  Pero  la  fe  del  Santo  se  burló  de  aquel 
suplicio , y ni  una  sola  lágrima  vertieron  sus 
ojos.  Irrítase  nuevamente  Daciano,  y manda  que 
con  nuevos  garfios  le  despedacen  la  carne.  Tam- 
poco logró  su  objeto;  porque  Dios  multiplicaba  la 
resistencia  del  mártir  á medida  que  los  verdu- 
gos aumentaban  su  crueldad.  Hacen  una  peque- 
ña pausa  creyendo  que  aquel  respiro  baria  mas 
sensible  la  operación , y cuando  creyeron  que 
esto  se  había  conseguido,  emprenden  con  furia 
su  tarea.  Corrían  arroyos  dé  sangre  por  todas 
partes,  y solo  se  veia  un  esqueleto  vivo  por  mi- 
lagro. Éntonces  creyó  Daciano  que  en  aquella 
indomable  constancia  se  ocultaba  algo  sobrena- 
tural. Mandó  que  Cesasen  Itís  tormentos;  pero  no 
queriendo  declarar  vencido  su  orgullo , pidió  á 
Vicente  que  ai  menos  le  entregase  lós  libros  sa- 
grados para  arrojarlos  al  fuego,  y que  en  cam- 
bio le  concedería  la  vida.  Esta  fue  la  i'espuesta 
del  Santo:  Mejor  que  en  los  libros,  puedes  em- 
plear en  mi  el  fuego  con  que  quieres  abrasar- 
los: debiendo  advertirte  que  algim  clia  arderás 
tú  en  las  llamas  del  infierno  si  no  renuncias  el 
culto  délos  falsos  dioses. 

Daciano  sintió  otra  vez  el  furor  que  le  produ- 
jeran las  primeras  palabras  del  mártir , y apeló 
á un  nuevo  tormento,  al  cual  fió'  el  triunfo  que 
hasta  entonces  no  había  podido  conseguir.  ¡ Es- 
panto y horror  causa  solo  mencionarlo  I! 

Mandó  que  acostasen  á Vicente  en  una  cama 
de  hierro  ardiendo,  y que  le  aplicasen  por  todo  el 
cuerpo  planchas  encendidas. 

Mientras  duró  tan  doloroso  suplicio , Vicente 
permaneció  inmóvil,  con  el  semblante  risueño, 
fijos  los  ojos  en  el  cielo,  y dando  continuas  gra- 
cias al  Señor.  El  pueblo  , que  había  acudido  á 
presenciar  el  tormento,  admiraba  aquella  fuerza 
prodigiosa,  que  solo  podia  ser  bija  del  milagro. 

Daciano  ordenó  que  retirasen  al  invicto  diáco- 
no, y que  lo  encerrasen  en  un  oscuro  calabozo,  con 
absoluta  prohibición  de  que  se  le  diese  el  menor 
alimento  ni  el  mas  ligero  alivio;  pero  Dios  cuida- 
ba de  su  siervo , é hizo  que  de  repente  bajase 
una  luz  celestial  que  disipó  las  tinieblas  y der- 
ramó en  el  alma  de  aquel  héroe  una  dulzura  su- 
prema que  le  colmó  de  alegría.  Cobró  su  antigua 
robustez;  fue  mayor  que  nunca  su  hermosura,  y 
salió  de  su  cuerpo'  un  olor  suavísimo,  que  espar- 
ció la  fragancia  por  todos  los  ángulos  del  pesti- 
lente calabozo,  k vista  de  tan  especiales  mila- 
gros, convirtiéronse  el  alcaide  y.  los  guardianes, 
lo  cual  desesperó  á Daciano , quien  ideando  un 
nuevo  género  de  martir-io , hizo  que  sacasen  á 
Vicente  de  la  prisión  y que  le  acostasen  en  la 
cama  mas  blanda  , disponiendo  que  le  cuidasen 
con  todo  esmero  y solicitud.  Cuando  acudiaa  las 
gentes  para  contemplarle,  Dios  le  llamó  á su  reino 
el  dia  22  de  enero  del  año  305. 

Quien  quiera  que  baya  pasado  la  vista  por  la 
breve  descripción  que  acabamos  de  hacer,  es  im- 
posible que  deje  de  haber  sentido  grande  emo- 
ción y sentimiento.  ¡Qué  fervor  eltlfi'San  Vicen- 
te! ¡Qué  amor  tan  inmenso  á Jesucristo!  ¡Qué 
desprecio  hacia  las  vanidades  del  mundo!  taa 
sola  palabra;  una  sencilla  negación  de  la  fe;  un 
grano  de  incienso  dedicado  á ios  dioses  falsos,  y 
ai  momento  habría  visto  San  Vicente  trocado  el 
suplicio  por  los  honores ; las  afrentas  por  distin- 
ciones; la  muerte  por  la  vida.  Pero  poseído  del 
espíritu  católico,  y conociendo  que  ante  la  gloria 
del  Criador  todas  "las  demas  glorias  son  pasaje- 
ras, nuestro  santo  quiso,  coa  voluntad  firme, 
merecer  !a  felicidad  eterna,  dejando  en  la  histo- 
ria de  sn  horrible  martirio  un  ejemplo  elocuente 
que  pudiera  servir  para  demostrar  á ¡os  incré- 
dulos de  todos  los  tiempos  la  iadestructible  ver- 
dad de  la  doctrina  que  enseñó  á los  hombres  des- 
de la  Cruz  el  Hijo  de  Dios. 

Mediten  nuestros  lectores  sobre  los  padeci- 
mientos de  San  Vicente,  y comparen  su  constan- 
cia y su  firmeza  con  el  frió  glacial  en  que  yacen 
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sumidos  hoy  los  que,  como  él,  se  llaman  también 
discípulos  de  Cristo.  ¿Dónde  están  los  que  aban- 
donan por  no  negar  á Dios  el  mas  insignificante 
de  sus  deberes?  ¿Quiénes  son  los  que  sufrirían 
ahora  cualquiera  de  los  tormentos  que  sufrió  re- 
signado nuestro  Santo?  Y no  hay  que  decir  que 
la  época  es  tranquila,  y que  serian  inútiles  los 
sacrificios.  Yo:  hoy  se  preparan  rudos  ataques 
contraía  religión  católica,  y bajo  el  vdo  de  una 
hipócrita  tolerancia  pretenden  los  que  disponen 
de  los  destinos  de  la  nación  española  alterar  la 
unidad  que  hemos  conservado  ilesa  desde  los 
tiempos  primeros  de  nuestra  historia.  Gentes  que 
se  dan  á si  propias  el  noble  dictado  de  católicas, 
quieren  que  se  abran  tas  puertas  á todos  los  cul- 
tos de  las  religiones  falsas,  y que  desaparezcan  de 
nuestro  suelo  los  bienes  y la  gloria  conquistados 
con  la  uniformidad  de  las  creencias.  ;IIaga  el  cie- 
lo que  no  se  realice  un  acto  que  tanto  daño  cau- 
sarial  ¡Ojalá  y el  recuerdo  délos  mártires  que, 
como  San  Tícente,  tanto  sufrieron  por  la  fé,  evite 
que  rompamos  la  fe  que  al  morir  nos  dejaron 
nuestros  antepasados! 

Unámonos  todos  para  pedir  que  la  introducción 
de  falsos  cultos  no  se  realice,  y que  nuestras  ma- 
dres puedan  seguir  diciendo,  como  dijeron  siem- 
pre , que  la  oración  que  enseñan  á sus  hijos  es 
ía  misma  oración  que  pronuncian  para  adorar  á 
Dios  y pedir  su  misericordia  los  hijos  todos  de 
ios  españoles. 

Hoy  celebra  también  ia  Iglesia  á San  Anastasio,  mártir, 
natural  de  Persia,  y muerto  por  confesar  á Jesucristo.— 
La  misa  es' en  honor  de  los  Santos. — El  Evangelio,  del  ca- 
pítulo XXI  de  San  Lúeas. — Las  Cuarenta  Horas,  en  San  Il- 
defonso. 

Día  23.  San  Ildefonso,  Arzobispo  de  Toledo,  patrón 
de  su  arzobispado,  y San  Raimundo,  confesor. — El  pri  - 
mero  de  estos  Santos  defendió  con  incansable  perseveran- 
cia contra  ios  herejes  la  pureza  de  la  Virgen  María,  por  lo 
cual  esta  Señora  le  hizo  ei  precioso  don  de  una  blanquí 
sima  vestidura : su  santidad  fue  reconocida  de  todos,  y 
su  vida,  verdaderamente  ejemplar,  se  conserva  en  la  me- 
mcria  de  todos. 

San  Raimundo  de  Peñafort. — Nació  en  el  año  de  H75 
en  el  castillo  de  este  nombre,  que  pertenece  al  Principado 
de  Cataluña.  Al  volver  de  Pioma  D.  Berengúel,  Obispo  de 
Barcelona,  quiso  ver  á Raimundo,  cuya  fama  le  era  co- 
nocida, y comprendiendo  lo  útil  que  podía  ser  para  la 
Iglesia , proveyó  en  él  un  canonicato,  y después  una  de 
las  primeras  prebendas  de  la  catedral.  .AI  cano  de  algún 
tiempo  lomó  el  hábito  de  Santo  Domingo.  Dios  le  inspiró 
ei  pensamiento  de  fundar  una  nueva  orden  con  el  titulo 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  de  la  cual  fue  uno  de 
los  mas  ardientes  promovedores,  en  unión  de  San  Pedro 
Nolasco  y del  rey  de  Aragón.  El  Papa  Gregorio  iX,  á ins- 
tancia dél  Cardenal  Abbeville,  le  llamó  para  que  estuviese 
a su  lado , haciéndole  su  capellán  y confesor,  y nombrán- 
dole, ademas,  penitenciario  mayor  de  la  Santa  Iglesia  de 
Roma , y dándole,  por  últi.mo , otros  encargos  no  menos 
difíciles  y honoríficos.  Retii-ado  á su  convento  de  Barce- 
iona,  fue  electo,  contra  su  voluntad,  general  de  toda  la 
órjeii,  y,  cumpliendo  con  e!  cargo  de  que  fue  investido, 
visitó  á pie  todas  las  provincias  de  la  órden.  Serian  nece- 
sarias las  columnas  del  periódico  para  referir  los  mila- 
gros y conversiones  de  este  Santo,  ilustre  bajo  todos 
conceptos.  Murió  en  Barcelona  el  año  de  127o,  á los  no- 
venta y nueve  y cuatro  meses  de  edad.  Fue  canonizado  el 
2 de  abril  de  1601,  siendo  Papa  Clemente  VIH. — La  misa 
es  en  honor  del  Santo , y el  Evangelio  del  cap.  v de 
San  Mateo. — Están  las  Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de 
San  Ildefonso. — La  real  Congregación  de  San  Ildefonso  y 
Santa  Casilda  celebra  función  á sus  santos  patronos:  pre- 
dicará D.  Patricio  Páramo  á las  diez. 

Día  24.  Nuestra  Señora  de  la  Paz  y San  Timoteo, 
Obispo  y mártir. — Llámase  así  esta  festividad  por  lo  si- 
guiente: Cuando  el  rey  D.  Alfonso  el  VI  conquistó  de  los 
moros  la  ciudad  de  Toledo,  una  délas  concesiones  que  les 
hizo  fue  dejarles  por  mezquita  el  templo  principal  de 
aquella  ciudad;  pero  juzgando  su  mujer  doña  Constanza 
y ei  Arzobispo  D.  Rodrigo  que  esta  concesión  era  ofensiva 
á Dios,  trataron  de  evitarlo,  lo  cual  sintió  en  estremo  el 
rey,  rimante  como  era  de  la  fidelidad  de  los  contratos.  Sa- 
bido el  enejo  del  rey,  trataron  de  aplacarle,  y los  mismos 
árabes  contribuyeron  á alcanzar  el  perdón,  manifestando 
que  convenían  desde  luego  con  gusto  en  dejar  el  tem- 
plo: Verificada  así  la  paz,  se  llamóla  festividad  que  se 
celebra  en  este  dia,  el  Triunfo  de  Nuestra  Señora  de  la 
Paz. 

San  Timoteo  nació  en  Listris,  de  Lacaonia,  provincia 
del  .Asia  Menor.  Fue  discípulo  de  San  Pablo,  á quien 
acompañó  constantemente,  compartiendo  con  él  las  fatigas 
y las  conquistas,  y tuvo  á su  cargo  el  obispado  de  Efeso. 
iiespues  del  destierro  de  San  Juan  se  le  presentó  ocasión 
de  manifestar  su  ardiente  celo  con  motivo  de  la  fiesta  gen- 
tílica, úenominada  Catagogia.  Fue  preso,  arrastrado  por 
la  ciudad,  y cargado  de  pedradas  y de  golpes:  cuando  sus 
diseípui  is  fe  recogieron  iba  casi  muerto,  espirando  en  un 
monte  icraediato,  el  año  de  97. — La  misa  es  en  honor  de 
San  Ti.ii  iteo,  y la  epístola  del  cap.  vi  de  la  primera  del 
apuslui  San  Pablo  áfimoteo. — Las  Cuarenta  Horas  estánen 
ei  cúlegi-  de  niñas  de  la  Paz. — En  este  dia  !a  real  v primi- 
tiva L .'chic.  fradia  de  Nuestra  Señora  de  la  Caridaá  y Paz, 
establecida  en  la  parroquia  de  Santa  Cruz  de  esta  corte, 
ceiebr ; tiesta  á su  soberana  patrona,  manifestando  á las 
nueve  a Su  Divina  Majestad,  que  permanecerá  espuesto 
tedo  e.  di  ,;  á las  diez  y media  será  la  misa  mayor,  y dirá 
e:  p.  Lirsi.  ;.:o  D.  Juan  Tronceso.  Por  la  tarde  á ¡as  cuatro 
scian  ¡as  eompíetas,  y después  de  reservar  se  cantará  la 
Salve  a .Naeslni  Señora. 


Día  2o.  La  Conversión  de  San  Pablo,  apóstol. — Hoy 
dedica  la  Iglesia  su  cuito  á este  grande  acontecimiento,  que 
hizo  de  Saulo,  el  hereje  y el  perseguidor  de  los  cristia- 
nos, una  de  las  columnas  mas  fnertis  d“  la  verdad  católi- 
ca.— La  misa  es  en  honor  de  la  conversión. — El  Evange- 
lio, de!  cap.  xix  de.San  Mateo. — Las  Cuarenta  Horas,  “en 
Santo  Tomás. 

Día  26.  San  Policarpo,  Obispo  y mártir. — ^Njció  en 
tiempo  de!  emperador  Vespasiano , y viendo  que  las  lla- 
mas de  la  hoguera,  donde  le  condujeron  sus  verdugos, 
respetaban  su  cuerpo,  le  atravesaron  cea  una  esp:da. — La 
misa  es  en  honor  del  Santo. — El  Evangelio,  de!  cap.  x 
j da  San  Mateo. — Las  Cuarenta  Horas,  en  ia  iglesia  de  reii- 
I glosas  del  Santísimo  Corpus  Christi  (plazuela  del  Conde 
! de  Miranda). 

i Día  27.  Sun  Juan  Crisóstom-o,  Obispo  y confesor. — 
! Se  le  llamó  Crisóstomo,  que  quiere  decir  boca  de  oro,  por 
; su  si;)gular  elocuencia.  Murió  el  año  407. — La  misa  es  en 
i houordel  Santo. — El  Evangelio,  del  cap.  v de  San  Mateo, — 
I Las  Cuarenta  Horas,  en  las  religiosas  del  Santísimo  Corpus 
! Christi. 

Día  28.  San  Julián , Obispo  áe  Cuenca. — Nació  en 
Búrgos,  y fue  ornamento  de  sa  Iglesia. — La  misa  es  en  ho- 
nor dsl  Santo. — El  Evangelio,  del  cap.  xxv  de  San  Mateo. 

; — Las  Cuarenta  Horas,  en  las  religiosas  del  Santísimo  Sa- 
j cramento. 


ALOCUCION  BE  NUESiaO  SANTÍSIMO  PABKE  PIO  IX  PBO^ 
NUNCIADA  EN  EL  CONSISTORIO  SECRETO- DEL  9 DE  BI- 
CIEMBRE  DE  I 85-Í-. 

«Con  un  consuelo  enteramente  particular  nos  r^o- 
cijamos  en  el  Señor,  viéndoos  hoy,,  venerables  herma- 
nos, reunidos  en  gran  número  en  torno  nuestro,  á 
vosotros,  á quienes  podemos  llamar  en  verdad  nuestra, 
alegría  y corona.  Efectivamente,  sois  una  porción  de 
aquellos  que  participan  de  nuestros  trab^'os  y cuida- 
dos por  apacentar  este  rebaño  universal  que  él  Señor 
ha  confiado  á nuestra  debilidad  para  conservar  y de- 
fender los  derechos  de  la  Iglesia  católica,  para  allegar- 
le nuevos  discípulos  que  sirven  y adoran  con  sincera, 
fe  al  Dios  de  justicia  y de  verdad.  .Aquellas-  palabras 
de  Cristo  Nuestro  Señoi  al  Príncipe  de  los  apóstoles. 
Tu  aliquando  conversus  confirma  fratres  tuos,  parece,, 
pues,  en  las  presentes  circunstancias  que  nijs  invitan 
á nosotros,  que  por  la  gracia  divina  hemos  sido  pues- 
tos en  lugar  suyo,  á pesar  de  nuestra  indignidad,  á 
hablaros,  venerables  hermanos,  no  para  recordaros 
vuestros  deberes,  ó pasa  pedir  mas  ardor  á aquellos 
I que  ya  sabemos  están  inflamados  del  celo  de  estender 
la  gloria  de  Dios,  sino  para  que,  fortificados  como  por 
la  misma  voz  del  bienaventurado- Padre  que- vive  vi- 
virá en  sus  sucesores,  encontrei-s  en  ella,  en  cierto  mo- 
do, un  nuevo  poder  para  trabajar  por  la  salud  de  las 
ovejas  que  se  os  han  confiado,  ■y  para  sostener  los  in- 
tereses de  la  iglesia  con  valor  yr  firmeza  ante  todas  las 
dificultades  de  la  época  presente. 

I «Por  lo  demás,  no  ha  habido  que  vacilar  en  cuanto 
á saber  qué  socorro  y qué  luces  debíamos  invocar,  so- 
bre todo,  cerca  del  Padre  celestial  para  que  su  gracia 
nos  av'udase  á hablaros  con  fruto.  Os  habéis  reunido 
enderredor  nuestro  para  unir  vuestro  concurso  á ia 
: solicitud  y celo  que  tenemos  per  propagar  la  gloria  de 
la  augusta  Madre  de  Dios,  y hemos  suplicado  fervoro- 
samente á la  Santísima  Virgen,  á quien  la  Iglesia  lla- 
ma Trono  de  Sabiduría,  se  dignase  concedernos  un 
rayo  de  la  divina  Sabiduría  que  nos  iluminase  para  de- 
i Ciros  lo  que  puede  contribuir  mejor  para  la  conserva- 
ción y prosperidad  de  la  Iglesia  de  Dios..  Consideran- 
do, pues,  desde  lo  alto  de  esta  Silla,  que  es  como  la 
cindadela  de  la  religión,  los  funestos  errores  que  en 
esjos  tiempos  tan  difíciles  se  difunden  en  el  mundo 
católico,  nos  ha  parecido  enteramente  oportuno  indi- 
j cároslos  á vmsotros  mismos,  venerables  hermanos,  con 
el  fin  de  que  empleeis  todas  vuestras  fuerzas  en  com- 
batirlos, vosotros  que  os  halláis  constituidos  en  custo- 
dios y centinelas  de  la  casa  de  Israel. 

«Sin  cesar  gemimos  por  la  existencia  de  una  raza 
impía  de  incrédulos  que  quisieran  esterminar  todo 
culto  religioso,  si  les  fuese  posible,  á quienes  hay  que 
agregar,  ante  todo,  esos  afiliados  en  las  sociedades  se- 
cretas, que,  ligados  entre  si  con  un  pacto  criminal,  no 
desperdician  medio  alguno  para  arruinar  y destruir  la 
Iglesia  y el  Estado,  violando  todos  los  derechos.  Cier- 
tamente que  sobre  ellos  recaen  aquellas  palabras  del 
divino  Reparador:  «Sois  hijos  del  demonio,  y queréis 
hacer  las  obras  de  vuestro  Padre.»  .Aparte  de  semejan- 
tes hombres,  debemos  confesar  que  hoy  la  perversidad 
de  los  incrédulos  inspira  generalmente  horror , y que 
existe  en  los  ánimos  cierta  disposición  á acercarse  á la 
fe  y á la  religión.  Bien  sea  que  la  causa  de  ello  haya 
de  atribuirse  á la  enormidad  de  los  crímenes  que  la 
incredulidad  ha  cometido  en  el  último  siglo,  y que  no 
pueden  traerse  á la  memoria  sin  espanto;  bien  sea  por 
el  temor  de  trastornos  y revoluciones  que  tan  desgra- 
ciadamente conmueven  los  Estados  y llevan  la  miseria 
á las  naciones;  bien  sea,  en  fin,  por  la  acción  de  aquel 
Espíritu  divino  que  sopla  en  donde  quiere,  es  evidente 
que  el  número  de  esos  desgraciados  que  se  jactan  y 
glorian  de  su  incredulidad  ha  disminuido  en  el  dia.  No 
se  niegan  las  alabanzas  debidas  á la  honradez  de  la 
vida  y de  las  costumbres,  y un  sentimiento  de  admi- 
ración hacia  la  religión  católica  surge  en  los  corazones; 
sentimiento  cuyo  brilio  resplandece  á todos  los  ojos 
I como  resplandece  la  luz  del  sol. 

I «Este  es  un  bien  que  no  puede  desconocerse,  vene- 
; rabies  hermanos,  y como  una  especie  de  progreso  há- 
i cia  la  verdad;  pero  todavía  quedan  muchos  obstácu- 
los que  desAuan  á los  hombres  para  que  no  se  unan 
desde  lu  .-go  á ella,  ó para  que  al  menos  lo  retarden. 

«Entre  aquellos  que  dirigen  los  negocios  públicos 
hay  muchos  que  pretenden  ñiA'orecer  y profesar  la  re- 
ligión. que  la  prodigan  elogios,  y que  la  proclaman  útil 
y"  perf-acíamente  adecuada  a le  sociedad  humana,  pe- 
ro también  quieren  arreglar  • , disciplina , gobernar  á 


sus  ministros  é ingerirse  en  la  administración  de  las 
cosas  santas:  en  una  palabra,  se  esfuerzan  en  encerrar 
á la  Iglesia  dentro  de  ios  limites  del  Estado,  en  domi- 
narla, sin  embargo  de  que  es  independiente , que,  se- 
gún el  orden  dÍAfino , no  puede  estar  contenida  en  los 
limites  de  imperio  alguno,  porque  debeestenderse  has- 
ta las  estremidades  de  la  tierra , y abrazar  en  su  seno 
á todos  los  pueblos  y naciones,  para  enseñarles  el  ca- 
mino de  la  eterna'  felicidad.  Y ¡doloroso  es  decirlo! 
mientras  que  nosotros  os  hablamos  en  estas  términos, 
A enerables  hermanos,  acaba  de  proponerse  en  los  Es^ 
tados-Sardos  una  ley  que  destruye  nuestras  institucio- 
nes religiosas  y eclesiásticas,  qué  huella  completamen- 
te los  derechos  de  la  Iglesia,  y los  aniquila  tanto  como 
es  posible  hacerlo.  Pero  en  otra  ocasión  insistiremos 
en  este  mismo  lugar  acerca  de  este  grave  asunto. 

«¡Haga  el  cielo  que  aquellos  que  se  oponen  á la  li- 
bertad de  la  religión  católica  reconozcan  al  fin  cuánto 
contribuye  al  bien  público  expendo  de  cada  uno  de 
los  ciudadanos  la  observancia  de  los  deberes  que  ella 
les  enseña,  según  la  doctrina  celeste  que  ha  recibido! 
¡Haga  el  cielo  que  lleguen  á persuadirse  de  lo  que  San 
Félix,  nuestro- predecesor,  escribía  en  otro-  tiempo  al 
emperador  Zenon  cuando  le  decía:  nada  es  mas  útil 
á ios  príncipes  que  dejar  á la  Iglesia  la  libre  acción 
de  sus  leyes,  porque  les  es  ventajoso,  cuando  se  trata 
de  las  cosas  de  Dios,  aplicarse  á someter  á los-  sacerdo- 
tes de  Cristo  la  voluntad  rea!,  en  vez  de  procurar  su- 
jetarlos á esta  voluntad. 

«¿Hay  también,  A'enerables  hermanos,  hombres  dis- 
tinguidos por  su  ciencia,  los  cuales  reconocen  que  la 
religión  es  el  mayor  de  los  beneficios  que  Dios  ha  con- 
cedido á los  hombres,  pero  los  cuales,  no  obstante, 
tienen  tan  grande  idea  de  la  razón  humana,  la  exaltan 
de  tai  manera , que  tienen  la  locura  de  igualarla  á la 
misma  religión.  Según  la  vana  opinión  de  estos  hom- 
bres, las  ciencias  teológicas  debieran  tratarse  del  mis- 
mo modo  que  las  ciencias  filosóficas.  Olvidan  que  las 
primeras  se  apoyan  en  los  dogmas  de  la  fe , que  sou 
cuanto- hay  de  mas  fijo  y de  mas  cierto,  en  tanto  que 
las  segundas  reciben,  solo  su  luz  y espiicacion  de  la 
razón  humana,  incierta  por  estremo,  porque  rauda  se- 
gún la  diversidad  de  las  inteligencias,  y está  sujeta  á 
errores  é ilusiones  sin  cuento.  Así  es  que,  desechada 
una  vez  la  autoridad  de  la  Iglesia,  se  ha  abierto  ancho 
campo  á las  cuestiones  mas  difíciles  y abstractas,  y la 
razón  humana,  harto  confiada  en  la  debilidad  de  sus 
fuerzas,  ha  caído  en  los  errores  mas  vergonzosos,  que 
no  es  posible  ni  útil  recordar  aquí;  sobradamente  los 
conocéis,  y habéis  podido  ver  cuán  fatales  han  sido  á 
los  intereses  de  la  religión  y de  la  sociedad. 

«Por  ello  es  preciso  mostrar  á esos  hombres  que 
ensalzan  desmedtdameníe  las  fuerzas  de  la  razón  hu- 
mana, que  esto  es  oponerse  directamente  á esta  sen- 
tencia tan  verdadera  del  Doctor  de.  las  naciones «Si 
«alguno  oree  ser  algo,  como  es  nada,  se  engaña  á sí 
«mismo.»  Es  preciso  mostrarles  cuánta  arrogancia  en- 
cierra el  escudriñar  los  misíérios  que  Dios,  en  su  bon- 
dad infinita,  se  ha  dignado  revelarnos,  y pretender  que 
los  alcance  y comprenda  ese  entendimiento  humano, 
tan  débil  y quebrantado,  cuyas  fuerzas  sobrepujan,  de 
mucho,  Y á quien,  según  la  espresiondel  mismo- Após- 
tol, debemos  cautivar  en  la  obediencia  de  la  fe. 

«Estos  partidarios,  ó mas  bien  adoradores  de  la  ra- 
zón humana,  que  la  toman,  en  cierto  modo,  por  maes- 
tra infalible,  que  se  prometen  encontrar  bajo  sus  aus- 
picios toda  especie  de  felicidad,  han  olvidado,  sin  du- 
da, cuán  grave  y terrible  golpe  recibió  la  naturaleza 
humana  de  la  culpa  de  nuestro  primer  padre,  golpe 
que  entenebreció. su  inteligencia  é inclinó  su  voluntad 
al  mal.  Esta  es  la  causa  por  qué  los  mas  célebres  filó- 
sofos de  la  antigüedad,  al  paso  que  escribían  admira- 
blemente sobre  muchas  materias,  mancharon  su  ense- 
ñanza con  los  errores  mas  graves;  y de  ahi  ese  com- 
bate continuo  que  sentimos  en  nosotros  mismos,  y que 
hace  decir  al  .Apóstol:  «Siento  en  mis  miembros  una 
«ley  que  se  rebela  contra  la  ley  de  mi  entendimien- 
»to.«  Es,  pues,  evidente  que  pñr  la  culpa  original, 
propagada  en  todos  los  hijos  de  Adan,  se  lia  menguado 
la  luz  de  la  razón,  y que  el  género  humano  está  mise- 
rablemente decaidó  del  antiguo  estado  de  justicia  ó 
inocencia;  y siendo  esto  así,  ¿quién  puede  creer  que 
es  suficiente  la  razón  para  adquirir  la  verdad? 

«Enmedio  de  tantos  peligros,  y en  tan  gran  debili- 
dad de  nuestras  fuerzas,  ¿quién  puede  negar  que  para 
no  vacilar  y caer  son  necesarios  para  la  salud  los 
auxilios  de  la  religión  divina  y de  la  gracia  celestial? 
Dios,  en  su  bondad,  da  estos  auxilios  copiosamente  á 
los  que  los  piden  por  medio  de  una  oración  humilde, 
porque  escrito  está:  «Dios  resiste  á los  soberbios,  y da 
«la  gracia  á lo.s  humildes.»  Por  esto  Cristo  Nuestro'  Se- 
ñor, volviéndose  hácia  su  Padre,  afirmó  que  los  subli- 
mes misterios  de  la  verdad  no  se  descubren  á los  pru- 
dentes Y sabios  de  este  siglo,  que  se  envanecen  de  su 
genio  y de  su  ciencia,  y se  niegan  a prestar  la  obe- 
diencia de  la  fe,  sino  que  se  revelan  á los  hombres 
humildes  y sencillos,  que  ponen  su  apoyo  y su  des- 
canso en  los  oráculos  de  la  fe  divina.  Es  ñeepsario  que 
inculquéis  esta  enseñanza  saludable  en  las  almas  de 
los  que  exageran  la  fuerza  de  la  razón  humana  hasta 
el  punto  de  atreverse  á escudriñar  y esplicar  por  ella 
hasta  los  misterios,  empresa  de  una  ridiculez  y locura 
sin  igual.  Esforzaos  á sacarlos  de  tan  gran  perversidad 
de  espíritu,  haciéndoles  comprender  que  la  autoridad 
de  la  fe  divina  es  el  don  mas  hermoso  que  haya  hecho 
á los  hombres  la  providencia  de  Dios;  que  es  como  la 
antorcha  en  las  tinieblas,  y la  guia  que  nos  conduce 
la  vida:  que  es,  en  fin,  absolutamente  necesaria  para 
«la  salvación,  porque  «sin  la  fe  es  imposible  agradara 
Dios,  y el  que  no  creyere  se  condenará.» 

(Se  concluirá.) 
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26  DE  ENERO  DE  1855. 


POLITICA. 

1:  ■ 


LA  SITUACION  ACTUAL. 


Nada  puede  darse  mas  deplorable  que  el  esta- 
do actual  de  los  negocios  públicos  en  España  en 
todos  los  ramos  de  la  política  y de  la  adminis- 
tración. 

La  debilidad  ante  el  estranjero;  la  anarquía  en 
lo  interior;  el  caos  en  las  ideas;  el  desconcierto 
en  lo  gubernativo;  la  bancarota  inminente  en  lo 
rentístico;  la  guerra  civil  en  perspectiva;  la  mi- 
seria de  las  clases  pobres  presentándose  cada 
vez  mas  amenazadora:  hé  aquí  los  principales 
rasgos  del  cuadro  social  y político  de  España  en 
enero  de  1855. 

Los  moros  del  Riff  insultan  impunemente 
íúesíra  bandera. 

Los  filibusteros  de  los  Estados-Unidos  amena- 
zan con  nuevas  invasiones  á nuestra  isla  de 
Cnba. 

Los  carlistas  se  preparan  nuevamente  al  com- 
bate, según  han  declarado  una  y otra  vez  los  pe- 
riódicos ministeriales,  los  diputados,  y aun  los 
mismos  ministros. 

Entre  tanto  parece  indudable  que  se  preparan 
trastornos  en  el  sentido  opuesto. 

El  ministro  de  Estado  dijo  en  una  sesión  que 
la  situación  es  grave,  gravísima. 

El  ministro  de  la  Guerra  ha  anunciado  varias 
veces  que  la  situación  corre  graves  peligros  de 
hundirse,  y que  tan  comprometidos  se  encuen- 
tran los  conservadores  como  los  progresistas. 

El  presidente  del  Consejo  manifestó  en  las 
Cortes  el  lunes  de  la  semana  pasada  que,  no  solo 
eran  necesarios  todo  el  patriotismo  y toda  la 
prudencia  de  los  diputados  para  salvar  la  situa- 
ción, sino  que  conceptuaba  hasta  peligrosa  la 
discusión  sobre  las  quintas,  porque  podía  dar 
motivo  á entretener  la  alarma  y la  agitación. 

El  mismo  duque  de  la  ATctória  ha  declarado 
con  repetición  que  los  enemigos  de  la  liber- 
tad conspiran  contra  ella.  Por  dos  veces  ha 
dicho  en  el  Congreso  que  se  pondrá  al  frente  de 
la  Milicia  nacional  y del  ejército  para  derrotar  á 
los  conspiradores.  En  otra  ocasión , por  el  con- 
trario, se  ha  mostrado  pronto  á pelear  solo,  aun 
cuando  sea  contra  cien  millones  de  hombres,  para 
defender  á las  Cortes , si  alguien  las  amenazara. 

Hay,  en  efecto,  alguien  que  las  ha  amenazado 
gravemente,  según  rumores  que  el  Sr.  Calvo 
Asensio  llevó  á la  tribuna  el  viernes  último , y 
que  el  mismo  general  Espartero  confirmó. 

Hemos  citado  lo  dicho  por  los  señores  minis- 
tros, para  que  nadie  nos  lachara  de  exagerados, 
si  lo  que  ellos  dijeron  lo  quisiéramos  nosotros  re- 
petir por  nuestra  propia  cuenta. 

En  cuanto  á los  Imchos  que  pueden  creerse 
sintomas  ó preludios  de  los  sucesos  temidos  por 
el  ministerio , hé  aquí  algo  de  lo  que  lian  publi- 
cado los  periódicos  ministeriales; 

Que  en  Estella  ha  habido  un  motincillo  en  favor 
de  la  causa  carlista; 

Que  en  Guadalajara  ha  habido  otro  en  el  mis- 
mo sentido; 

Que  en  Toledo  ha  sucedido  algo  parecido; 

Que  en  Pamplona  se  ha  victoreado  á Cár- 
ios  VI; 

Que  Cabrera  se  prepara  á entrar  en  Catfduña; 

One  Elioha  penetrado  ó va  á penetrar  en  Na- 
varra’f 

Que  se  ha  notado  que  muchos  oficiales  de 
reemplazo,  que  se  hallaban  en  esta  corte,  han  des- 
aparecido de  ella; 

Que  el  conde  de  Montemolin  ha  contraído  un 
“mipréslilo  con  ¡a  casa  de  Laffitte  de  París,  aña- 
dido algunos  que  bajo  la  garantía  del  Empera- 

^Jos  france^s; 


Que  el  gobierno  se  ha  apoderado  de  los  hilos 
de  una  vasta  conspiración. 

Al  mismo  tiempo  se  susurra  que  se  hacen 
preparativos  revolucionarios  para  resistir  la  exac- 
ción de  la  quinta  de  25,000  hombres,  votada 
por  las  Cortes.  El  señor  general  Serrano  dijo  á 
estas  que  tenia  motivos  para  creer  que  hasta  hay 
diputados  que  han  escrito  á sus  provincias  para 
que  no  den  quintos.  El  señor  diputado  Jaén  ma- 
nifestó lo  mismo. 

Hase  dicho  también  por  los  periódicos  que  el 
general  Espartero  ha  tenido  que  reforzar  alguna 
noche  la  guardia  de  su  morada. 

Entretanto,  la  Corona  no  promulga  leyes  im- 
portantes como  la  del  cobro  de  contribuciones,  y 
la  de  la  quinta,  porque  la  sanción  regia  se  halla 
suspendida. 

Él  gobierno  no  tiene  ejército  suficiente  para 
enviar  algunas  tropas  á reforzar  la  Navarra,  el 
Maestrazgo  y la  frontera  catalana. 

Ha  habido  desórdenes  en  Málaga; 

Y en  la  provincia  de  Albacete; 

Y en  Teruel; 

Y en  Jerez  de  los  Caballeros; 

Y en  Jerez  de  la  Frontera; 

Y en  Valladolid; 

Y en  otros  puntos. 

El  gobierno,  por  falta  de  dinero  y por  escasez 
de  crédito,  no  puede  pagar  con  regularidad  los 
intereses  de  la  Deuda; 

Ni  los  sueldos  de  los  empleados; 

Ni  las  pensiones  de  las  viudas; 

Ni  las  ganancias  de  los  jugadores  á la  lo- 
tería; 

Ni  las  libranzas  giradas  por  correos; 

Ni  puede  devolver  los  depósitos  de  la  Caja  ge- 
neral de  depósitos. 

Las  obras  públicas  están  paralizadas.  Las  de 
traída  de  aguas  á Madrid,  que  daban  ocupación  á 
millares  de  trabajadores,  se  han  suspendido  casi 
por  completo.  Las  de  los  particulares  no  se  em- 
prenden, por  efecto  de  la  alarma  general  que 
reina. 

Grupos  de  trabajadores  acuden  en  óíaclrid 
en  tropel  á pedir  al  ayuntamiento  trabajo  y pan. 

El  ayuntamiento  no  puede  dárselos,  ni  queda  á 
los  necesitados  la  esperanza  de  ir  al  hospital,  pues 
en  el  hospital  de  Madrid  no  hay  todos  los  dias  cal- 
do para  los  enfermos,  y estos  son  dados  de  alta, 
por  falta  de  recursos",  antes  de  qu&  estén  cu- 
rados. 

En  vista  de  estos  hechos  y de  estos  rumores, 
nosotros  nos  abstenemos  por  hoy  de  todo  comen- 
tario sobre  las  causas  y origen  del  estado  á que 
España  ha  venido  á parar.  Unicamente , como 
prueba  de  lo  general  del  descontento  público,  va- 
mos á copiar  varios  artículos,  tomados  al  azar  de 
la  mayor  parte  de  los  periódicos  progresistas  y 
moderados  de  Madrid,  no  habiendo  recurrido  para 
este  objeto  á ningún  diario  absolutista  ó demócra- 
ta, porque  podrían  parecer  parciales  al  juzgar  á 
la  situación  actual. 

(L\  Esp.vS.\,  de  l.°de  enero.) 

«El  gobierno  carece  de  iniciativa  y hasta  de  liomo- 
geneidad. 

»La  Asamblea  es  un  campo  de  Agramante,  doude- 
habkm  todos  y nadie  se  entiende. 

nHemos  quedado  reducidos  á pocos  mas  de  20,000 
liombres  de  ejército. 

»En  cambio  tenemos  armados  sobre  1 00,000  de  Mi- 
licia nacional,  voluntariamente  incorporados  á las 
lilas,  y no  legalmente  inscritos  en  ellas. 

»Lh  Deuda  flotante  se  acerca  á 700  millones. 

»E1  déficit  de  la  recaudación  del  último  año,  si  nues- 
tras noticias  no  engañan,  á 70. 

»La  revolución,  no  satist’eclia  con  el  comentario  ofi- 
cial escrito  .sobre  el  tema  de  la  elástica  fórmula  llama- 
da voluntad  nacional,  acecha  el  momento  de  lanzarse 
sobre  su  presa. 

»E1  carlismo,  asomando  su  negra  cabeza  sobre  las 
crestas  del  Pirineo,  bate  palmas,  y cuenta  por  seguro 
el  triunfo,  fundado  mas  que  en  su  propia  fuerza  en 
nuestras  lamentables  divisiones  y en  nuestra  ingénita 
debilidad. 


»¡Deliciosa  perspectiva  por  cierto!  ¡Kisueño  cuadro 
digno  del  pincel  do  Rembrand,  y capaz  por  sus  suaves 
y apacibles  tintas  de  llamar  á la  nueva  Jauja  occiden- 
tal de  Europa  á todos  los  misántropos  políticos  que 
pasean  sus  melancolías  so  las  nieblas  del  Támesis  ó en 
las  siempre  verdes  orillas  del  Rhin! 

»¿Tiene  remedio  tan  angustiosa  situación? 

»Sí:  ¡la  Providencia!» 

(El  F.4RO  N.tciOM.tL,  del  18  de  enero.) 

«La  correspondencia  que  diariamente  recibimos  de 
las  provincias,  ya  de  nuestros  corresponsales,  ya  de 
nuestros  amigos  particulares,  de  la  cual  solo  publica- 
mos una  muy  pequeña  parte,  á causa  de  la  abundan- 
cia de  otros  materiales  cuyo  interes  absorbe  todas 
nuestras  columnas,  no  hace  "mas  que  ponernos  de  ma- 
nifiesto la  triste  realidad  que  estábamos  previendo 
tiempo  hace,  desde  que  comenzamos  á luchar  contra 
el  torrente  de  anarquía  que  veíamos  desbordar- 
se por  todas  partes  y á clamar  por  que  no  se  llevase 
hasta  la  exageración  ésa  idea  de  libertad  que,  mal  en- 
tendida y aplicada,  estaba  llamada  á producir  males 
sin  cuento  en  vez  de  las  delicias  y dulzuras  que  se 
prometían  los  que,  en  la  embriaguez  del  entusiasmo  y 
en  el  delirio  del  triunfo,  se  imaginaban  que,  invocán- 
dola y victoreándola  sin  cesar,  habían  labrado  en  un 
momento  y para  siempre  jamás  la  ventura  del  pueblo 
español. 

«Esta  correspondencia  nos  trae,  en  efecto,  á cada  paso 
las  mas  tristes  y horribles  pinturas  de  las  escenas  que 
tienen  lugar  en"  esos  pueblos  en  que,  relajado  de  todo 
punto  el  principio  de  autoridad,  armados,  á la  par  con 
algunos  ciudadanos  pacíficos  y honrados,  muchos 
hombres  díscolos  y hasta  criminales,  indignos  de  ves- 
tir el  honroso  uniforme  de  la  Milicia;  entregado  el  ve- 
cindario á la  merced  de  los  revoltosos  y alborotadores 
de  oficio,  y libre  el  campo  para  que  puedan  ejecutar- 
se á mansalva  todo  género  de  maldades  y satisfacerse 
toda  clase  de  resentimientos,  se  encuentra  hoy  la  gran 
mayoría  de  los  vecinos  en  un  estado  de  perenne  agita- 
ción é inquietud,  temiendo  incesantemente  trastornos 
Y asonadas,  y llegando  al  estremo  de  no  poder  salir  dé 
sus  casas  durante  la  noche,  á causa  de  oirse  con  fre- 
cuencia disjMros  de  armas  de  fuego,  que  han  clavado 
sus  proyectiles  en  las  puertas  y ventanas  de  algunas 
casas,  llevando  el  terror  y la  alarma  á los  ánimos  de 
todos  los  habitantes  de  las" indicadas  poblaciones.» 

(L.t  Iberia,  del  18  de  enero.) 

«Ha  llegado  el  caso  de  hablar  cual  cumple  á escrito- 
res leales;  es  llegado  el  momento  de  obrar  con  ener- 
gía, de  calmar  la  agitación  que  por  donde  quiera  se 
advierte,  de  poner,  en  fin,  la  obra  de  julio  á cubierto 
de  tantos  proyecto.s  maquiavélicos,  de  tantos  planes 
de  iniquidad,  urdidos  con  una  perseverancia  sin  igual 
y con  una  impunidad  precursora  infalible  de  terribles 
catástrofes.  El  descontento,  la  inseguridad,  el  temor 
crecen  por  momentos,  lo  invaden  todo,  paralizan  el 
comercio,  roban  á las  arles  liberales  su  estímulo, 
siembran  la  soledad  y la  miseria  en  los  talleres,  pri- 
van á las  familias  honradas  de  sus  ordinarios  medios 
de  subsistencia,  despojan  al  gobierno  de  esa  fuerza 
moral  sin  la  que  no  se  concibe  el  gobierno,  y prestan 
garantías  de  una  reacción  sangrienta  á los  que  se  com- 
placen de  antemano  en  la  venganza  y la  tiranía. 

rAquíse  agita  con  febril  actividad  el  polaquismo; 
alli  el  montemolinista  se  apresta  á ruda  pelea;  la  na- 
ción es  presa  de  una  convulsión  sin  nombre;  las  es- 
peranzas legítimas  se  desvanecen;  los  criminaies  se 
agitan;  el  tiempo  trascurre  en  la  mas  desconsoladoM 
esterilidad:  el  gobierno  está  como  herido  de  impoten- 
cia; la  .Asamblea  camina  al  azar,  sin  norte,  sin  idea, 
sin  c;ohesion:  y enmedio  de  esto  caos,  le\  autan  su  de- 
forme cabeza  ios  monstruos  de  la  anarquía  y del  des- 
potismo. 

«¿Qué  entienden  por  progreso  muchos  de  nuestros 
progresistas?  ¿Qué  entiende  por  constituciones  popu- 
lares la  comisión  que  acaba  de  presentar  las  bases  de 
la  que  debe  regir  en  lo  -ucesi\  o?  ¿.Acaso  es  una  Cons- 
titución digna  del  pue'. lo  español  de  fS-oo. ese  tejido 
de  reservas,  de  libíui  il  y reacción  y de  alarmantes 
contradicciones?  ¿Acá.  > puede  contribuir  á devolver 
el  decoro  al  individúe,  la  ¡laz  á la  familia,  el  crédito  al 
Estado,  ese  apego  á .loioantiguo,  ese  desden,  ó,  por 
mejor  decir,  ese  horror  á íotbi  reforma,  ese  ¡¡rogreso 
que  es  el  estacionamiento,  esa  libertad  que  es  hoy  el 
vacío,  y que  será  mañana,  o la  dictadura  ó los  motines 
en  permanencia? 

«Ha  trascurrido  medio  año  desde  las  jornadas  de  julio: 
¿qué  se  ha  hecho  ea  ese  plazo,  que  en  los  momentos 
presentes  eípiivalen  á medio  siglo?  ¡Kespondanlos  re- 
sultados; responda  el  país!  Para  conseguir  la  abolición 
de  ios  derechos  de  puertas  y consumos,  ha  sido  preciso 
que  las  provincias  amenazasen  con  un  inmediato  y 
general  alzamiento;  y,  á juzgar  por  lo  que  á nuestros 
ojo.s  pasa,  no  se  conseguirá  á costa  de  menores  peli- 
gros ninguna  de  las  numerosas  reformas  económicas 
que  tanto  urge  resolver  de  una  manera  definitiva  y 
satisfactoria.  Aqni  no  se  conoce  la  previsión:  aquí  la 
pueril  impaciencia  de  unos,  el  ciego  espíritu  de  resis- 
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ría  y el  culto  des-organizador  que  al  individualismo 
rinxíe  ft  aeneráSdad  de  nuestros  prohombres  políticos, 
lo  comprometen  todo,  lo  desquician  todcL  ,7  ► 

»E1  gobierno  ha  perdido  la  brújula;  la  ügsaiÜeaiia 
se  concreta  á lo  que  debía,  al  examen  dei-'lae  vitales 
Gúesüones  pendientes  de  sus  acuerdosj:.!os  asuntos 
que  debieran  ser  tratados  como  de  inter«  genial,  sor 
reducen  á las  raquíticas  proporciones  ^ reysúasper- 
sonaies,  de  lo  que--el.  vulgo  denomina  dimes  y diretes;  y 
^tre  tanto,  los  partidos  de  dia  en  dia  encarnizados, 
de  dia  en  dia  anti  patrióticos,  atentos  solo  á escalúr 
el  poder,  sin  otra  gloria,  m otra  aspiración  que  la  de 
arreBatár  la  mayoí  parte  posible  de  los  despojos  de 
la  patria;  impotentes  en  sus  actuales  condiciones  para 
el  bien,  son  únicamente  poderosos  para  producir  en 
ÚiMmo-  término  la  baacarota  y la  guerra  eiviLa 

(El  Parlaxetto,  del  10  de  enero.) 

' «Se  ha  destroido,  si , el  monumento  administrativo 
de  los  moderados;  pero  solo  se  lé  ha  reemplazado  con 
cl  desorden  y el  caes;  se  ba  debilitado  al  poder,  pero, 
han  vuelto  á avereonzar  á España  los  motines  en  sus 
ciudades  mas  populosas,  y basta  en  las  poblaciones 
mas  oscuras;  se  ha  satisfecho  la  pasión  de  destruir  el 
sistema  tributario  del  partido  eoBsarvador,  que  todos 
los  partidos  políticos  debieran  feaber  acejitadó  como 
medio  de  hacer  posible  el  gobierno,  y con  él  su  dura- 
ción en  el  mando;  pero  el  desquiciamiento  del  sistema 
ha  producido  la  penuria  del  Tesoro,  el  déficit  enorme 
la  báncarota  en  perspectiva,  . ' , 

avengan  discusiones  tormentosas  sobre  la  quinta  de 
Aeinte  y cinco  mil  hombres;  ágiténse  los  pueblos  al 
tiempo  de  llevarla  á cabo;  asomen  por  Cataluña  ó por 
otros  puntos  los  partidarios  de  Montemobn  , y la  re- 
caudación de  los  impuestos  bajará  en  proporciones 
espantosas;  y con  la  baja  coincidirá  la  del  crédito  del 
gobierno,  que  no  podrá  librarse  de  la  carga  de  la  Deu- 
dá  flotante,  y en  este  universal  desbarajuste  encontra- 
rá el  pais  una  lección  costosamente  comprada ; la  es- 
periencia  de  lo  que  puede  esperar  de  la  admÍHÍstra- 
cipn  progresista.» 

fLA  Verdad,  del  ti  de  enero.) 

«^So  ve  el  Sr.  Sevillano  que  nadie  espera  á que  el 
gbbterno  declare  oficialmente  la  bancarota  para  com- 
prender claramente  que  la  bancárofá  es"  un  hecho 
consumado?  El  Sr.  Sevillano  ne  puede  encontrar  una 
peseU,  la  negociación  de  los  cuarenta  millones  ba  sido 
un  engaño , un  contrato  leomno  por  parte  dé  los  que 
sé  han  interesado  en  ella.  Hé  aquí  los  clamores  dél  pú- 
blico y dé  la  prensa.  estos  añadimos  nosotros  otros 
mas  desgárradores: 

»No  se  paga  al  clero; 

»No  se  paga  á las  viudas; 

»No  se  paga  á los  cesantes; 

»Xo  se  paga  á los  jubilados; 

»No  se  paga  á la  oficialidad  del  ejército,  porque  solo 
cobran  los  ciierpos  que  tienen  fondos ; 

»No  se  pagan  las  li|)ranzas  sobre  correos,  ó se  pagan 
con  mil  dificultades;  7 

»No  se  pagan,  como  corresponde,  los  cupones  ven- 
cidos del  semestre  de  k Deuda. 

«Díganos  ahora  el  gobierno : ¿ se  puede  sostener  una 
situación  de  esta  manera  ? Díganos  el  Sr.  Sevillano: 

¿ puede  seguir  siendo  ministro  de  Hacienda  con  estas 
condiciones? 

»¿Y  qué  preguntai'emos  á laAsamblea  nacional?  ¡Oh! 
La  -Asamblea  nacional,  que  ha  sido  llamada  para  hacer 
una  Constitución,  se  ocupa  en  zurcir  los  remiendos  de 
varias  Constituciones,  y deja  que  se  hunda  majestuo- 
samente la  situación,  j Qué  importa  Con  tal  que  se 
pronuncien  discursos,  poco  interesa  que  se  pierda  el 
tiempo ; los  españoles  nos  pagamos  de  las  apariencias, 
y mas  queremos  leer  el  Diario  de  las  sesiones  que 
comer.» 

(El  Voto  Nacioxal,  del  14  de  enero.) 

«Cuando  se  ve  una  Asamblea  que  malgasta  el  tiem- 
po en  discusiones  estériles  y en  recriminaciones  per- 
sonales; cuando  por  un  lado"  se  pide  que  no  haya  ejér- 
cito ó trata  de  escatimarse  su  cifra  indispensable,  y 
por  otro  el  tesoro  gime  agobiado  bajo  el  enorme  peso 
de  sus  atenciones  desatendidas;  cuando  se  hace  alarde 
por  muchos  de  una  política  pesimista  como  medio  de 
que  triunfen  sus  quimeras;  cuando  la  desobediencia 
al  poder  y á lais  leyes  ha  asomado  la  cabeza  en  pobla- 
ciones importantes;  cuando  todo  es  temor  y sobresal- 
to y abandono  para  el  crédito,  para  la  industria  y para 
las  transacciones  mercantiles;  cuando  cada  cuál  recela 
un  mal  distinto  por  resultado  de  esta  situación  azaro- 
sa, unos  los  trastornos,  otros  la  bancarota,  ¿qué  es- 
traño  es  que  las  ilusiones  que  nosotros  vamos  per- 
diendo aumenten  las  que  siempre  han  abrigado  nues- 
tros enemigos?  ¿Qué  estrado  que  el  malestar  en  que 
vúvimos , exagerado  de  propósito  en  el  estranjero, 
aparezca  á los  ojos  de  los  carlistas  emigrados  y de  sus 
patronos  como  la  mejor  coyuntura  para  intentar  un 
golpe  de  mano,  contando  para  llevarlo  á feliz  término, 
tanto  como  con  la  organización  que  hsm  dado  en  los 
últimos  años  á sus  afiliados  á la  sombra  de  asociacio- 
nes religiosas  y de  una  protección  mas  ó menos  en- 
cubierta, con  nuestras  interminables  discordias  y ren- 
cillas?» 

(El  Diario  Español,  del  12  de  enero.) 

«El  espectáculo  que  ofrecen  las  Cortes  constituyen- 
tes inspira  desconsuelo  y lástima;  pero  á veces  hon-  j 
rada  indignación  acude  también  á nuestro  ánimo , co-  ! 
mo  al  de  todo  buen  patricio  que  estime  en  algo  el  de-  ? 
coro  de  España  y de  sus  hijos.  Esos  espíritus  fuerte,  ' 
esos  republiebs  catonianos  se  convierten  todos  los 
dias  y á toda  hora  en  aduladores  insensatos  del  ídolo 
de  uña  popularidad  bastarda;  ante  él  se  arrodillan  hu- 
mildes. y le  ofrecen  en  holocausto  su  razón,  el  buen 
parecer,  las  primicias  de  su  ingenio,  y,  lo  que  es  peor 
aun,  la  religión,  la  justicia,  la  pubUca  febcidail,  y 
basta  el  pon  enir  de  nuestra  infortunada  patria.  Cor- 
tesanos de  la  vulgaridad,  repugnan  todo  lo  que  es  | 
doctrina,  y amoldando  su  lenguaje  á la  rudeza  de  su  i 
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hieren  ya  que  convencer  no  pueden.» 
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«Si  la  pérfida  del  tistnp»  debe  sér.  y és  realÉieQ|e, 
un  motiv.o  de  amar  guia  pafa  les  Sopobi^  (toe  com- 
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euales  aoe  faltarán-corazoa  eos  que  séstir  y lágrimas 

(jue  florar.  Increíble  parece  que  hayamos  alcanzado 
I un  tiempo  tan  sin  ventura,  én  que  los  partidos  haycBi 
V perdido  su  conc%ucia  y con  ella  el  remordimiento"  de 
sus  estraSics;  perder  la  conciencia  y vivir  sin  re- 
mordin^ato  es  : faltar  los  hombres,  como  los  par- 
tidos, áalo  (¡ne  di  deben  á sí  propios  y á la  patria.  Si 
k rev(^ciop  d^  julio  ha  de  representar  la  anarejuia 


fenentabíe  pbr^e?e#Ve, ‘péroflnpreskn'aT  firt-yper  lo^^n  polí^av%¿^ancarota  en  la  Hacienda,  el  descon- 
tanto  pasajera  y fácil  de  olvidar.  Lo  (jue  no  olvidará  cierto  en  la  administración,  el  desorden  por  todas  par- 
jan^  es.  y de  esto  estamos  pleaarmente  conven<ádos,  les  y la  inmorabdad  en  las  costumbres,  venga  un  dia 
es  értiempo  (jue  se" emplea  malí  Horas" perdÍ3as  para  dé  justa  espiacion  (jue  nos  haga  sentir,  con  todo  su  ri- 
lo bueno,  para  lo  útilipbstáculos  para  la  pronta  y ur-  gor,  la  enorme  falta  de  nuestras  culpas.» 
gente  organización  de  lá  sociedad  española.  ¡Cuánto 
dolor  nos  cuesta  (mnfeséa-iq,  (mánta  "pena  sentimos  al 
decirlo!  ¡Qué  presentimientos  tan  fatales  nos  hace 
(xmcebir  semejante  (»iuÍHCta¡  V,  sin  embargo,  ;tenk- 
mos  tantas  ilusiones  al  comenzarse  la  legislatura, 
abrigábamos  tantas  esperanzas!» 

(La  Epoca,  del  iZ. de  enero.) 

«¡Oh!  T (jne  pasamos  por  una  de  esas  miserablessi- 
tnaciones,  que  el  alzamiento  nac;íonal  se  convierte  en 
ana  triste  decepción  y en  una  infecunda  farsa,  qm  el 
presente  es  desastroso  y el  porvenir  desperado , nos 
lo  (lice,  nos  lo  grita,  nos  lo  prueba  con  aterradora  elo- 
(:uéncia  cuanto  vemos  y cuanto  preseúciamós. 

»Ved,  ved,  por  si  nos  engañan  nuestros  propios  ojos; 
ved  esa  Asamblea  nacional,  encargada  de  regenerar  el 
p^,  seguir  los  mismos  pasos  de  k asamblea  francesa, 
caVicaturar  algunos  de  sus  actos , con  la  misma  infe- 
cundidad, con  k misma  charlatanería,  con  las  mi^as 
tendencias  subversivas,  con  el  mismo  ¿esconocimieato 
de  la  situación  y de  la  época,  perder  el  tiempo  en  in- 
terminables disputas,  descuidar  las  reformas  útiles, 
acometer  y Uevar  á cabo  siu  premeditación  otras 
desastrosas,  deshacer  hoy  lo  que  se  hizó  ayer;  y decid- 
nos si  esa  Asamblea  ño  está  labrándó  su  propio  descré- 
dito, burlando  ká  esperanzas  del.pái^  preparándose 
un  fin  igual  al  de  la  .ásamblea  frémeesa  y al  de  las  Asam- 
bleas alemanas- . , . 

»Te<f-ahí  lasiTúací'ófi'dela  mayor  parte  de  los  pue- 
blos, desobedeciendo  impiíneménte  los  preceptos  de 
los  cielegados  del  poder  supremo,  resistiéndose  á pa- 
gar las  contribucienés  públicas,  intentautlo  asesinar  á 
las  autoridades  por  ellos  elevas  porque  les  exigen 
impuestos  necesarios  para  los  “gastos  de  la  localidad; 
ved  la  tendencia  á hacer  p,esar.(estos  gastos  esélush'a- 
mente  sobre  clases  determinadas;  Aed,.en  fia,  á las 
ciudades  populosas  alzámdoseó  preparándose  á alzar- 
se contra  el  gobierno,  y decidnos  si  esta  situación  pue- 
de prolongarse  sin  producir  el  aniquilamientó  de  las 
fuerzas  sociales  y la  degradación  de  k España. 

»Ved  luego  al  ^ército  en  cuadro,  ai  pais  sin  gobier- 
no, al  Erario  sin  recursos,  á k Hacienda;  con  una  Deuda 
flótáúíe  de  setecientos  millones,  al  presupuesto  con  un 
déficit  de  mas  de  trescientos,  á nuestros  légiskdores 
suprimiendo  contribiieiones,  á nuestros  gobernantes 
no  sabiendo  con  (jué  reemplazarlas,  á nuestros  sabios 
inventando  empíricos  remedios,  á nuestros  diputados 
proponiendo  eeonomias  desastrosas,  á nuestros  minis- 
tros entretenidos  en  dar  y quitar  empleos  y en  aumen- 
tar la  cifra  de  lás  cesantías,  á millares  de  familias  de 
buenos  servidores  del  Estado  desfalleciendo  de  ham- 
bre, á la  propiedad  amenazada  de  nuevos  impuestos, 
á la  industria  paralizada.,  al  comercio  nulo,  al  crédito 
hundido ; y decidnos,  decidnos  , por  DI05,  sino  es  esta 
la  mas  (íesesperada  dé  todas  las  situaciones,  la  mas 
desastrosa  de  todas  las  anarquías. 

«Pero  aun  no  lo  veis  todo,  aun  no  lo  sabéis  todo: 
aguardad,  oid,  y estremeceos.  ¡Ayer,mientraslaAsam- 
blea  se  entretenía  en  declarar  casi  propiedad' del  Es- 
tado los  bienes  de  propios,  ios  bienes  de  los  pueblos, 
los  últimos  restos  déla  fortuna  de  los  municipios,  que 
á esto  equivale  el  acuerdo  tomado  sobre  la  proposi- 
ción del  Sr.  Alonso,  y asustada  de  su  propia  obra,  des- 
hacía en  seguida  virtualmente  su  acuerdo;  la  tropa 
tenia  que  pedir  fiado  para  dar  el  rancho;  solo  existían 
en  las  cajas  del  Tesoro  cuatrocientos  dies  y siete  reales, 
y la  autoridad  civil  de  Madrid  corría  desalada  por  las 
calles  buscando  establecimientos  que  quisiesen  antici- 
par lo  necesario  para  abastecer  de  lo  mas  preciso  al 
hospital,  en  que  el  dia  antes  se  había  presenciado  el 
escándalo  nunca  visto  de  faltar  hasta  el  caldo  para 
los  enfermos!!! 

» En  los  peores  dias  de  t842y  44,  en  los  mayores 
apuros  de  aquella  angustiosísima  época,  nunca  la  si- 
tuación de  la  Hacienda  fue  mas  triste;  nunca  el  minis- 
tro del  ramo  se  arrastró  inútilmente  de  rodillas  ante 
ios  capitalistas,  demandándoles  algunos  adelantos,  sin 
obtenerlos,  aunque  á un  exorbitante  interes,  como 
Sucede  ya  hoy ; nunca  se  dió  el  vergonzoso  espectácu- 
lo de  faltar  eñ  Madrid,  aunque  faltase  en  otras  partes, 
el  rancho  á las  tropas  del  ejército  y el  caldo  á los  en- 
fermos del  hospital.» 

(La  U.viox,  del  1 7 de  enero.) 

«Triste  es  la  situación  y estado  presente  de  las  co- 
sas. El  error,  la  ignorancia  y mala  fe,  van  socavando 
aceleradamente  los  ya  mal  seguros  cimientos  sobre 
(jue  se  asentaba  hasta  el  presente  el  edificio  político, 
económico  y administrativo  de  está  infortunada  nación. 

Ciegos  en  su  cólera  los  partidos  y los  hombres  que  los 
crapitanean,  no  ven  en  su  mezquina  pequenez  el  abis- 
mo que,  entreabriéndose  á sus  plantas  , avanza  inexo- 
rable y próximo  á tragarse  á todos. 

«La  libertad  perece : la  libertad  . á cuya  mágica  pa- 
labra pelearon  como  bueno?  contra  el  secular  despotis- 
mo los  que  hoy  desgarran  su  manto  y escamecva  su 
magnifica  figura.  ¡Ah;!  Si  resucitaran  los  manes  de  Ar- 
laban. Ramales  y Cantavieja . y vieran  y contemplaran 
i á los  herederos  5e  sus  fatigas  y de  su  sanare  ocultados 
i en  miserables  contiendas  y en  cáfaks  indignas,  apar- 
i tarian  sin  duda  llenos  de  dolor  sus  pálidos  rostre?  por 
! no  ; ! ésenciar  tan  mísero  especd:  culo,  y tomarian  sus 
venerables  sombras  á sepuftarse  en  acjneUos  campos 
de  perdurable  memoria. 

«Triste  es  decirlo:  pero  cuando  nos  paramos  á con- 
siderar los  sucesos  presentes,  el  animo  se  apesara,  y 
prevé  y teme  grandes  y próximas  mudanzas,  para  1¿ 


PBOGBAMA  DEL  SCEVO  MDOSTRO  DE  HAOEXDA  D.t  PAS- 
CUAL MADOZ. 


En  la  sesión  del  24  el  nuevo  ministro  de  Ha- 
cienda hizo  manifestación  de  lo  que  se  propone 
para  reorganizar  la  Hacienda.  Las  bases  capita- 
les de  su  sistema  son; 

La  desamortización  civil  y eclesiástica, 

T para  ello  la  venta  de  fos  bienes  de  propios, 

y la  instantánea  de  los  del  clero,  sin  que  sea 
necesaria  la  lieenda  de  mdie,  y en  uso  de  un 
derecho  propio. 

Reforma  en  los  aranceles  de  nuestras  adua- 
nas, sobre  lo  cual  dijo:  me  quedaré  donde 

estoy  ahora,  ni  iré  ton  lejos  como  los  señores  de 
refiriéndose  á los  demócratas:  yo  soy 
diputado  catatan;  pero  ministro  de  Hacienda, 
no  reconozco  provincias;  soy  el  mnistro  de  Es- 
paña.  S.i  hay  que  hacer  alguna  reforma,  procu- 
raré qae  se  haga,  porque  tengo  calor  para 
éílo.-ñ 

La  pintura  del  estado  de  la  Hacienda  no  puede 
ser  mas  lastimosa.  Dijo  que  habia  hallado  una 
Deuda  flotante  de  580  millones,  y otros  débitos 
que  alcanzaban  ála  enorme  cifra  de  820  millones; 
y en  las  cajas  del  Tesoro  solo  disponi- 
bles 432,80o  rs.  • 

Para  que  la  Asamblea  formase  una  idea  de  la 
marcha  de  las  rentas  después  del  alzamiento  de 
julio,  espuso  que  renta  que  en  noviembre  de 
\ 833  babia  producido  en  una  provincia  486,000, 
en  (el  de  54,  bajo  la  dominación  progresista,  ha- 
bía bajado  á 33,000,- siendo  así  que  en  fm  dé 
junio  de  54  todas  tas  rentas  se  hallaban  en  alza. 

Los  medios  que  exigió  para  marchar  fueron  los 
que  ni  la  Asamblea  puede  darle,  ni  el  partido  á 
que  pertenece  en  modo  alguno  acordarle.  El 
Sr.  Madoz  necesita  elementos  de  órden,  fuerza 
á la  autoridad,  y una  gran  mayoría  en  la  Asam- 
bfea. 

El  programa  tuvo  también  su  parte  de  augurio, 
pues  con  toda  la  espresion  de  su  decir  caluroso 
pronunció  las  siguientes  frases: 

«Si  no  procuramos  unirnos,  señores,  unirnos  todosí 
lo  mismo  el  Sr.  Orense  que  los  señores  qpie  se  sientan 
en  estos  bancos,  para  procurar  consolidar  el  órden  y 
la  autoridad , será  inútil  que  ofrezcamos  reformas, 
pwque  el  desorden  nos  traerá  el  desengaño  de  los  nú- 
naeros. » 

Esta  esposicion  de  doctrinas  fue  acogida  con 
señaladas  muestras  de  aprobación  por  toda  la 
Asamblea,  con  la  escepcion  de  trece  señores  di- 
putados,,que  fueron : .Hoyano , Osorio  , Pardo, 
Cuesca,  "Gastón,  Ríos  y Rosas,  Castro,  Nocedal, 
Camacho,  Rancés,  Y'añez  (D.  Matías  y D.  Ig- 
nacio) - 

El  Sr.  Cordero,  en  la  efusión  de  su  entusiasmo, 
prorumpió  en  aclamaciones  ¡nim  el  sucesor  de 
Mendizabal!  que  fueron  repetidas  por  todos  los 
diputados. 

Debemos  hacer  notar  que  cuando  el  señor 
Madoz  dijo  que  venderia  los  bienes  del  clero  ins- 
tantáneamente y sin  licencia  de  nadie,  fue  loca 
y frenéticamente  aplaudido  por  los  diputadt», 
éscepto  los  trece  que  dejamos  indicados. 


CORTES. 


Ayer  ha  sido  nombrado  Presidente  el  Sr.  In- 
fante pur  134  votos.  El  Sr.  Olózaga  obtuvo  90. 
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PUNTOS  DE  SU8CRICION. 


MADrilI),  En  la  adminislracion  . sita 
calle  de  Gravina.  núm.  2l  , cuarto  prin- 
cipal.—Libreria.H  de  Monier  . Carrera  de 
San  Gerónimo;  de  Cuesta  . calle  Mavor, 
y de  Sanebez  , calle  de  Carretas. 

PROVINXIAS.  En  casa  de  los  corres- 
ponsales. ó por  medio  de  libranza  franca 
iy  la  administración. 


29  DE  E?íERO  DE  1855. 


POLÍTICA. 


AHORA  ó 5ÜXCA. 


Si  la  España  es  católica,  lia  llegado  el  mo- 
mento de  que  responda  á nuestra  voz,  la  voz 
unánime  de  los  españoles. 

Xo  el  pueblo,  que  respeta  las  tradiciones  y 
acata  lo  que  desde  la  cuna  le  enseñaron  á respe- 
tar sus  padres;  aquellos  que  se  llaman  sus  repre- 
sentantes son  ios  que  tienen  hoy  levantadas  las 
manos  para  destruir  la  que  fue  siempre  base  in-' 
destructible  de  nuestro  ser  social. 

El  pueblo  libre  y escitado  depuso  sus  furores 
en  la  última  revuelta  al  llegar  al  Palacio  donde 
viven  sus  monarcas.  Pero  la  Asamblea  constitu- 
yente, discutiendo  en  mal  hora  lo  que  la  revolu- 
ción dejara  incólume,  ha  ido  mas  allá  que  el  pue- 
blo mismo,  y al  votar  la  monarquía  ha  socavado 
sus  cimientos,  dejando  estableeiclo  un  precedente 
funestísimo. 

Xada  significó-el  pueblo  contra  la  religión  de 
sus  mayores,  ni  pensó  siquiera  que  había  de  ser 
objeto  de  disputa. 

Pero  la  Asamblea,  según  anuncios  seguros,  va, 
no  solo  á ocuparse  de  la  fe  religiosa , sino  que 
pretende  alterar  profundamente  nuestro  símbolo 
católico,  introduciendo  en  él  una  tolerancia  que 
nadie  pide,  y que,  si  se  estableciese,  arrancaría  á 
España  el  noble  distintivo  de  su  envidiada  nacio- 
nalidad. 

Xo  son,  por  desgracia,  vanos  temores  los  que 
DOS  asaltan. 

La  voz  de  alarma  que  sale  de  nuestro  pecho 
nace  de  la  horrible  realidad  del  peligro  que  nos 
amenaza.  Vean  nuestros  lectores  lo  que  dice  La 
Kacioir,  lean  lo  que  ha  escrito  el  órgano  minis- 
terial: 

«La  nación  se  obliga  á mantener  y proteger  el  culto 
»y  los  ministros  de  la  religión  católica  que  profesan 
«los  españoles.  Pero  ningún  español  ni  estranjero  po- 
ndrá ser  perseguido  civilmente  poí  sus  opiniones  mien- 
»tras  no  las  manifieste  por  actos  públicos  contrarios  á 
))ia  religión.» 

»No  necesitamos  ciertamente  hacer,  al  empezar  es- 
te artículo,  una  nueva  profesión  de  nuestras  creen- 
cias y doctrinas.  Católicos  por  convicción,  é interesa- 
dos vivamente  en  el  mayor  brillo  y prosperidad  de  la 
religión  de  nuestros  padres,  heñios  creído,  y segui- 
mos creyendo,  que  la  prudente  tolerancia  en  tan  deli- 
cada materia,  lejos  de  perjudicar  en  manera  alguna  á 
ia  pureza  de  sentimientos  que  abriga  el  pueblo  espa- 
ñol, á la  ardiente  y sincera  fe  que  le  anima  y forma  su 
carácter,  contribuiría  á robustecer  unas  y mas  esos 
sentimientos,  á escitar  esa  fe  de  una  manera  aun  mas 
vehemente;  hemos  creído,  y creemos,  que,  bajo  el 
punto  de  vista  religioso,  la  tolerancia  que  deseamos 
es  útil,  es  altamente  conveniente.  Estudiada  la  cues- 
tión bajo  el  aspecto  político,  social,  económico  y cien- 
tífico, en  vano  se  esfuerzan  los  meticulosos  defenso- 
res del  esclusi\ismo  en  negarnos  las  ventajas  de  nues- 
tra teoría,  como  en  vano  es  negar  la  luz  al  sol  y la 
gravedad  á los  cuerpos;  sus  razones,  sacadas  todas  de 
ia  tradición,  de  las  especialísimas  circunstancias  de 
nuestra  patria,  podrán  cuando  mas  hablar  al  corazón; 
podrán  escitar  un  afecto;  pero  nada  dirán  á la  cabeza; 
pero  no  llevarán  á la  inteligencia  la  verdad  y el  con- 
vencimiento. Inútil  es,  pues , que  en  cl  frió  terreno 
de  la  ciencia  se  intente  combatir  la  tolerancia  reli- 
giosa; la  ciencia  en  todas  sus  aplicaciones  la  acla- 
ma y la  defiende,  la  desea  y la  abraza.  Nos  di- 
rán que  el  pueblo  español  lá  juzga  incompatible 
con  sus  hábitos,  la  repugna  y la  rechaza.  Pero , ¿cómo 
puede  sostenerse  en  buena  lógica  que  el  actual  pueblo 
español  califique , repugne  ni  rechaze  un  sistema  que 
no  le  es  conocido,  que  no  ha  visto  ensayado,  y cuyas 
consecuencias  no  puede  por  lo  tanto  apreciar  ilehida- 
mente?  ¿Sabe  el  pueblo  español  lo  que  es  la  tolerancia 
reHgtom  en  el  verdadero  y genuino  sentido  de  la  pala- 
bra? Creemos  que  no,  ni"  puede  formar  idea  cabal  y 
distinta  mientras  se  confunda  aquella  con  la  libertad  de 
cttiki»,  y mientras  por  tal  se  entienda  entre  la  multi- 
tud la  ruina  de  la  religión  de  Jesucristo , la  domina- 
rion  de  los  moros  y los  judíos , y la  completa  alianza 
«on  los'Aerges. 

«lías  si  el  pueblo  supiera  que  nada  de  esto  envuel- 
ve la  libertad  de  cultos,  y muchísimo  menos  la  justa  y 
^«onal  tolerancia  por  que  nosotros  abogamos  ; si  eñ 
pudiera  convencerse  de  los  inmensos  faeneñcios  ' 


¡ que  esta  le  reporiaria;  si  tuviera  presente  que  en  to- 
das las  nacionas  cultas  , inclusa  la  capital  del  mundo 
cristiano,  'C  tolera,  con  masó  menos  restricciones,  á los 
secuaces  de  creencias  diferentes  do  la  única  verdadera, 
¿es  posible  que  en  su  sensatez  continuara  negándose  á 
.semejante  innovación  ? 

»A1  pueldo  español  le  importaba  y le  importa  alta- 
mente la  resoiucion  de  este  punto;  y al  tratarse  do  la 
formación  del  código  fundamenta! , los  representantes 
legítimos  dd  su  voluntad,  los  enviados  por  él  para  dis- 
cutir y ordenar  las  leyes  que  mas  convengan  á su 
}>rosperidad,  que  mejor  interpreten  sus  deseos  y sa- 
tisfagan sus  necesidades , no  han  podido  olvidarse  de 
este  principio  que  desde  luego  hicieron  preferente 
objeto  de  una  de  las  bases  de  ía  futura  Constitución. 

» Desde  luego  creemos  que  los  señores  diputados  á 
quienes  el  Congreso  honró  con  la  comisión  de  formu- 
lar el  proyecto  de  que  nos  ocupamos,  habrán  inedi- 
tado muy"detenidamente  sobre  la  importáncia  de  la 
cuestión"  religiosa  , habrán  coinprímdido  los  grandes 
intereses  que  en  ella  se  cifran , y habrán  en  su  virtud 
adoptado  el  medio  qrae  mas  á su  parecer  coiivepga  á 
la  nación,  consignando  el  artículo  que  al  principio  de 
este  reprodujimos  á la  letra . 

«Pero  ios  señores  de  la  comisión  nos  dispensarán  que 
con  ia-  franqueza  que  nos  es  propia  manifestemos 
nuestro  completo  desacuerdo  respecto  á la  seguuda  de 
sus  l)ascs,  por  creerla,  ó defectuosa,  ó redundante. 
Para  asentar  esta  proposición  nos  basta  presentar  un 
dilema;  ó se  ha' querido  conservar  la  unidad  religiosa, 
ó establecer  la  tolerancia:  si  lo  primero,  el  articulo  es 
redundante:  sobra  en  él  ia  parte  que  se  refiere  á ase- 
gurar «que  ningún  español  ni  estranjero  será  perse- 
«guido  civilmente  por  sus  opinione.s,  mientras  no  las 
«manifieste  por  actos  públicos  contrarios  áia religión:» 
si  lo  segundo,  es  defectuoso,  por  cuanto  que  la  cláusula 
que  acabamos  de  trascribir  está  muy  lejos  de  signifi- 
car la  tolerancia  que  nosotros  hemos  defendido.  ¿Qué 
ha  querido,  pues,  decir  la  comisión  al  fijar  el  derecho 
que'  todo  ciudadano  tiene  á no  ser p^T.ieguido  civilmente 
por  sus  opiniones  religiosas  no  manifestadas  en  actos 
esteriores?  ¿Acaso  en  alguna  época,  aun  en  las  de  mas 
intolerancia,  acaso  en  los  tiempos  mismos  de  Felipe  II 
se  persiguió  por  opiniones  no  reveladas? 

«¿Que  significa,  pues,  esa  adición  hecha  al  artículo 
de  la  Constitución  de  1 837  relativo  á la  cuestión  reli- 
giosa? ¿Qué  dice  mas  que  aquel  el  que  la  comisión  ha 
estampado  en  su  proyecto?  .1  nuestro  juicio,  nada.  Sos- 
tenemos y sostendremos  que  tal  cual  está  consignada 
la  segunda  de  las  bases  presentadas  á la  Asamblea,  no 
puede  ni  dehe  satisfacer  ni  á los  partidarios  del  es- 
clusivimo  religioso,  ni  á los  que,  como  nosotros,  sos- 
tienen la  justa  y prudente  tolerancia  en  tan  importan- 
te y vital  materia.» 

Es,  por  lo  tanto,  una  verdad  tristísima  que 
corre  grave  riesgo  el  potente  y fecundo  princi- 
pio de  nuestra  unidad  religiosa.  Los  domina- 
dores de  la  situación  política,  imposibilitados  pa- 
ra el  bien,  cierran  sus  ojos  á la  luz  y se  dejan 
arrastrar  por  el  espíritu  del  mal,  que'espera  ce- 
ñirse la  corona  de  su  triunfo  abominable , si  es 
que  no  se  organiza  instantáneamente  una  resisten- 
cia moral  que  le  arranque  de  la  mano  la  victoria 
y le  sepulte  en  el  polvo  de  la  humillación. 

¿Por  qué  ese  empeño  insensato  de  suscitar 
cuestiones  que  solo  han  de  producir  hondos  tras- 
tornos y lastimosos  disturbios? 

¿Xo  bastaban  las  dificultades  políticas  para 
que  se  ejercitasen  en  resolverlas  la  ciencia  y el 
saber  de  los  hombres  que  nos  gobiernan?  ¿Quién 
ha  provocado  las  dificultades  religiosas?  ¿Dónde 
están  esas  masas  imponentes  que  pidan  que  se 
deje  entrada  franca  á los  judíos  y protestantes,  á 
los  cismáticos  y mahometauos?  ¿"Quiénes  son  los 
que  sienten  la  "necesidad  de  que  se  erijan  al  lado 
de  nuestros  templos  católicos  los  templos  y mez- 
quitas de  las  religiones  falsas?  Señálense  los  es- 
pañoles sabios , entendidos  políticos  é ilustrados 
estadistas  que  después  de  meditación  profunda 
sostengan  la  conveniencia  de  traer  á nuestro  sue- 
lo el  principio  destructor  que  engendra  forzosa- 
mente la  diversidad  de  creencias.  Nosotros  qui- 
siéramos conocer  sus  nombres. 

Es  que  la  tolerancia  religiosa , dicen , va  á ser 
la  medicina  heróica  que  cure  nuestros  males; 
porque,  merced  á su  activo  influjo,  España,  sin 
gobierno  boy,  tendrá  gobierno  en  cuanto  sea  to- 
lerante, y trocará  por  la  opulencia  su  miseria  ac- 
tual, y rebosará  el  oro  en  nuestras  arcas  evhaus- 
ías,  y nuestro  territorio,  intransitable  basta  el 
' dia,  se  verá  cruzado  por  espaciosos  caminos  y 


anchos  canales,  y podrán  apenas  contener  nues- 
tros puertos  el  prodigioso  número  de  buques  que 
acudirán  á ellos*,  elevándose,  en  fin,  á tanta  altu- 
ra el  pabeüoii  nacional,  que  desde  el  momento  en 
que  dejemos  de  ser  esclusivamente  católicos,  E.s- 
paña,  hoy  la  mas  abatida,  será  la  mimera  entre 
las  naciones  de  Europa.  _ 

¡Sensible  estravio  de  la  inteligencia,  que  asi 
olvida  la  verdad  y las  lecciones  sabias  de  la  tra- 
dición y de  la  historial!  ¿Qué  religión  dominaba 
en  nuestro  pais  en  los  tiempos  gloriosos  de  Fer- 
nando y dé  Isabel,  de  Carlos  V y Felipe  II?  ¿Cuál 
fue  la  bandera  que  condujo  á la  victoria  á nues- 
tros padres?  ¿Qué  voz,  la  voz  que  llevó  al  triun- 
fo á los  vencedores  de  Covadonga,  de  Tolosa,  de 
Granada,  de  Italia,  de  Flandes,  de  Pavía,  de  San 
Quintín,  de  Lepante  y de  Bailen? 

¿Xo  fue  siempre  la  religión  católica  el  único 
resorte  de  nuestras  hazañas  y heroísmo?  ¿Xo  de- 
bió á ella  España  el  ver  humillados  á iodos  los 
que,  lo  mismo  en  los  tiempos  antiguos  que  en  los 
tiempos  modernos,  quisieron  abai  ir  nuestra  indo- 
mable independencia  y temible  arrogancia? 

Pues  entonces,  ¿por  qué  atribuir  al  elemento 
que  siempre  nos  dió  grandeza  las  desventuras 
que  nos  afligen  ? En  vez  de  ser  la  unidad  católica 
la  que  ha  deprimido  al  pais  destruyendo  su  gloria 
y poderío,  ¿no  habría  mayor  motivo,  consultando 
lo  pasado , para  echar  la  culpa  de  nuestros  in- 
fortunios al  enfriamiento  religioso,  producido  por 
esa  escuela  filosófica  que,  divinizando  la  duda,  ha 
llenado , como  espusimos  ya  en  otra  ocasión,  á 
España  de  incrédulos  en  materia  de  religión  y 
de  ateos  en  materias  políticas? 

Si:  sépanlo  de  una  vez  para  siempre  los  parti- 
darios de  la  tolerancia;  no  está  en  el  sentimiento 
católico  el  origen  del  mal;  el  mal  ña  nacido,  y se 
ha  desarrollado,  y se  presenta  hoy  con  propor- 
ciones gigantescas , porque  nuestras  contiendas 
civiles , porque  esa  discusiou  perpetua  sobre  to- 
dos los  asuntos  y todas  las  materias,  porque  ese 
desprecio  que  aquí  se  ha  predicado  contra  todo 
lo  que  ha  sido,  es  y será  santo  y venerable,  ha 
estinguido  el  fuego " de  aquella  fe"  que  abrasó  el 
pecho  de  nuestros  antepasados. 

Y dado  caso  que  la  tolerancia  se  estableciera, 
¿piensan  sus  imprudentes  defensores  que  acudi- 
rían, como  dicen,  á nuestro  pais  esos  modernos 
Cresos  que  han  de  cicatrizar  nuestras  llagas  con 
el  oro  y las  riquezas  de  que  son  poseedores? 

¿Dónde  se  hallan  hoy  los  que  han  de  venir  á 
fijar  sus  lares  en  un  pais  cuyo  gobierno  ni  si- 
quiera les  puede  prometer  la  primera  y mas  pre- 
ciosa de  las  garantías , la  seguridad  individua!? 
Un  gobierno  que  carece  de  fuerza  para  afianzar 
el  órden  público ; que  no  tiene  prestigio  para 
obligar  á que  se  respeten  sus  disposiciones;  que 
vive  con  la  bancarota;  que  no  paga  á sus  acree- 
dores, y que  deja  sin  satisfacer  los  compromisos 
mas  sagrados;  un  gobierno , en  fin,  sin  plan  ni 
sistema,  fluctuando  siempre  al  azar  y sufriendo 
continuas  derrotas  ante  una  Asamblea  que  ni  sa- 
be ni  puede  dirigir;  ese  gobierno,  decimos, 
cuando  haya  aceptado  la  variación  gravisima  que. 
quiere  establecerse  en  el  símbolo  de  nuestra 
creencia  católica,  ¿qué  habrá  conseguido?  ¿Habrá 
conseguido  que  de  todas  partes  del  mundo  vengan 
á España  en  tropel  los  hombres  capitalistas  y 
acaudalados,  que  solo  esperan  para  pisar  nuestro 
suelo  á que  se  baya  escrito  en  la  Constitución 
del  Estado  que  la  religiou  católica  ha  dejado  da. 
ser  la  religión  esclusiva  de  los  españoles? 

Nosotros  respondemos  categórica  y resuelta- 
mente que  no.  Los  estranjeros  vendrán  cuando 
sepan  que  hay  en  España  ORDEN,  GOBIERX'^ 
JUSTICIA,  CREDITO  y SEGURIDAD.  Y’ 
eso  se  verifique , no  necesitarem^  * cuanuo- 

nernos  de  nuestras  dolencias  , 

y abatimiento  del 

piuiector  V mano  genemw  niie  midíArani- 
' tendernos  los  protestantes  v \os7udjos ios' “cC: 


máítkos  V los  maiiOTsétenos.  Habiendo  ORDEN', 
GOBIERNO,  JUSTiaii,  CREDITO  y SEGURI- 
DAD, bastan  y sobran  los  católicos:  bastan  y so- 
bran los  hijos  de  España  para  hacer  que  reviTa 
otra  vez  aquel  espirhu  patriótico  y cristiano  cao 
el  cual  se  escribieren  numerosas  páginas  de  su 
gloriosa  historia,  y á cuyo  espíritu  debió  tam- 
bién que  lucieran  áias  de  sin  igual  ventura,  y en 
los  que  pudo  decir  cou  legitimo  orgullo  uno  de 
nuestros  monarcas,  que  en  los  dominios  de  su 
reino  jamás  se  ponía  el  sol. 

Hagamos,  i»es.  un  esfuerzo  supremo  para 
evitar^ que  caiga  el  negro  borron  que  ha  de  em- 
pañar el  noble  lustre  de  nuestros  anales. 

La  Asamblea  va  á discutir  la  base  sobre  laque  ; 
ba  de  escribirse  el  articulo  destinado  á consignar  ¡ 
las  creencias  rehgiosas  de  la  nación  española. 

Únanse  todos  los  españoles;  sacudan  el  letal 
marasmo  en  que  yacen  dormidos,  y con  ardiente 
solicitud  exijan  de  los  diputados  que  no  toquen 
al  arca  santa  donde  se  encierra  la  fe  católica,  he- 
redada intacta  cílusus  padres,  y que  intacta  tam- 
bién quieren  legaba  sus  hijos. ' 

No  buscamos  manifestaciones  revolucionarias; 
no  se  trata  de  cuestiones  pequeñas , miserables 
ni  raquíticas  de  partido ; nada  hay  en  nuestro 
propósito  que  no  sea  digno  y noble,  patriótico  y 
mesurado. 

Soliciten  otros  la  supresión  de  impuestos,  pro- 
cm-ando  así  el  logro  de  sus  fines  políticos. 

Al  dirigirnos  hoy  á los  españoles,  debemos  de- 
cir muy  alto  que  es  de  religión,  no  de  política,  de 
lo  que  se  trata. 

Ha  llegado  la  hora  crítica  y solemne  de  poner 
á prueba  los  sentimientos  religiosos  del  pais  don- 
de vivimos,  y si  no  se  han  secado  las  raíces  que 
tantos  anos  cuentan  de  existencia,  y á las  cuales 
debe  su  vigor  y lozanía  el  árbol  "nutrido  con  la 
savia  católica,  preciso  es  que  tratemos  de  evitar 
esa  discusión  desusada  y tremenda,  diciendo  con 
voz  unánime,  potente  y majestuosa  que  todos 
cuantos  fundamos  en  la  unidad  del  catolicismo  la 
ventura  de  nuestro  pais,  queremos  que  la  reli- 
gión católica  sea,  como  ha  sido  SIEMPRE,  la  úni- 
ca y esclusiva  religión  de  España. 

Para  la  realización  de  nuestro  propósito  implo- 
ramos la  cooperación  de  todos  los  periódicos  de 
la  corte  y de  las  provincias;  escitamos  á todas  las 
personas  católicas  que  conozcan  la  importancia 
de  nuestro  pensamiento ; pedimos  el  concurso  de 
todos. 

Ahora  ó Ntmea. 

Bien  sabe  Dios  que  se  cubriría  nuestra  alma 
de  luto  si  no  viésemos  coronada  por  el  éxito  la 
idea  que  iniciamos.  Arrancar  á España  el  dictado 
á&  Católica  seria  lo  mismo  quehacer  pedazos  el 
floren  mas  preciado  de  su  corona. 

Así  lo  entendemos  nosotros. 

Así  esperamos  que  lo  comprenderá  la  España 
católica. 


¿PODRÁS  nos  ESPAXOLES  ACEPTAR  Y JURAR  COMO  CA- 
TOLICOS rXA  COXSTlTUeiOX  ex  la  que  se  esta- 
blezca LA  LIBERTAD  DE  CULTOS? 


El  art.  i 2 de  la  Constitución  promulgada  en 
Cádiz  en  1812  decía:  «La  religiox  de  l.i  x'acio.x 
ESPAÑOLA  ES  Y SERÁ  PERPETUAMENTE  la  ca- 
tólica APOSTÓLICA  ROMANA  , UNICA  VERDA- 
DERA. La  NACION'  LA  PROTEGE  POR  LEYES  SABL4S  Y 
JUSTAS,  Y PROHIBE  EL  EJERCICIO  DE  CUALQUIERA 
OIRA.» 

Esta  solemne  declaración,  verdadera  y genuina 
espresion  de  los  sentimientos  del  pueblo"  español, 
afirmó  en  la  esfera  del  gobierno  el  dogma  fecun- 
do de  la  unidad  religiosa,  sancionando  una  vez 
mas  los  principio»  tutelares  á los  que  había  debi-  | 
do  su  veutuia  y la  esíension  de  su  gloriosá  na- 
cionalidad. 

En  la  época  de  la  reforma  del  Código  de  Cádiz 
se  fijó  en  la  Constitución  de  1837,  y su  art.  1 1 , 
íiQue  la  nación  se  obligaba  á mantener  el  mito 
y los  ministros  de  la  religión  católica  que  pro- 
fesan los  españoles; » y cuando  unas  Cortes  mo- 
deradas en  1 845  introdujeron  en  ella  las  modi- 
ficaciones , hijas  de  las  doctrinas  de  su  escuela, 
establecieron : 

tQue  la  religión  de  la  ifíeion  española  es  la 
católica  apostólica  ronnina,  g que  c¿  Estado 
se  obligaba  á mautener  él  C}í(lo  y sus  n i.iístros. 

Los  enemigos  del  catolicismo  han  procurado 
utilizar  en  su  provecho  la  incredulidad  é indife- 
de  algunos  que,  habiendo  ion, j do  parte 


en  el de  julio,  merced  á lo  exagmdo 
de  sus  opiaiones  políticas , han  conseguido  en  los 
colegios  electorales  el  nombrasúenlo  que  los  ha 
traido  á formar  parte  de  la  .\samblea  constitu- 
yente. Pero  conviene  hacer  observar  que  sus 
opiniones  religiosas  no  las  reveJarmi  al  pais.  ni 
este  en  el  levantamiento,  ni  después  del  levanta- 
miento, significó  sus  deseos  de  abandonar  en  nin- 
! gun  sentido  las  máximas  y creencias  de  la  reli- 
I gion  de  nuestros  padres.  Apropósito  de  esto  de- 
i hemos  referir  lo  que  presenciamos  en  una  de  las 
i calles  de  Madrid  la  noche  del  1 7 de  julio.  Agrn- 
! pado  á la  puerta  de  la  casa  de  uno  de  los  magna- 
i tes  de  la  situación  cuida  gran  tumulto  de  gente 
armada,  se  ocupaba  en  franquear  la  entrada  á viva 
fuerza.  Cuando  mayor  eran  la  griteria  y los  gol- 
I pes  para  derribar  lá  puerta , óyese  de  repente  la 
I campanilla  del  Santo  Viático,  que  iba  á casa  de 
un  enfermo;  el  tumulto  cesa;  todos  se  descubren, 
y,  puestos  de  rodillas , saludan  respetuosos  al 
objeto  venerando  de  sus  creencias , y dan  tre- 
guas á los  propósitos  que  alii  los  reunieran.  Este 
hecho  habla  con  muclia  elocuencia  y revela  que 
nada  estaba  mas  lejos  del  ánimo  dél  pueblo  en 
revolución  que  lo  que  ahora  se  proponen  los  que 
dicen  se  hallan  en  el  deber  de  realizar  lo  que  la 
voluntad  general  se  propuso  en  el  último  alza- 
miento. 

Nadie  se  habría  atrevido  á contrariar  al  cató- 
lico pueblo  español  en  la  menor  de  sus  creencias. 

Era  necesario  que  los  diputados  se  bailasen  en 
posesión  de  su  inviolabilidad  para  hacer  gala  de 
la  impiedad  que  habita  en  sus  corazones , y traer 
á la  discusión  cuestiones  tan  peligrosas  como  las 
que  ha  de  producir  la  discusión  de  la  base  en 
que  se  fija  el  principio  religioso  de  una  manera 
i estudiada  y puesta  como  de  propósito  para  poder 
I contestar  á los  hombres  de  las  opiniones  mas 
I opuestas  y encontradas  en  esta  materia. 

¡ La  comisión,  en  su  proyecto,  dice:  La  nación 
se  obliga  á mantener  y proteger  el  culto  de  los 
ministros  de  la  religión  católica  que  profesan 
[ los  españoles.  Pero  ningún  español  niestranjero 
podrá  ser  perseguido  civilmente  por  sus  opinio- 
nes, mientras  no  las  manifieste  por  actos  pú- 
blicos contrarios  á la  religión. 

Nosotros  volvemos  á repetir  que  lo  estudiado 
de  la  redacción  prueba  el  pensamiento  que  ha  pre- 
sidido al  sentar  esta  base.  Se  ha  buscado,  en 
nuestro  sentir,  ei  modo  de  introducir  la  libertad 
religiosa,  no  solo  -en  las  opiniones,  sino  en  él  cul- 
to, sin  producir  alarma  y dejando  su  ejecución  al 
gobierno.  No  tiene  otra  esplicacion  ni  es  fácil  la 
téngala  libertad  que  á los  españoles  se  otorga 
para  sus  creencias  y para  el  culto  que  puedan 
darles,  con  tal  que  no  se  revele  por  actos  públi- 
cos. Es  decir,  por  actos  que  para  ser  punibles 
han  de  tener  precisa  y necesariamente  publicidad. 
La  letra  de  esta  declaración  se  acomoda  bien  á 
dar  rienda  suelta  á la  importación  en  nuestro 
pais  de  la  religión  y cultos  contrarios  á los  que 
profesan  los  españoles,  y añadiendo  á esto  la  li- 
bertad de  opinión , no  puede  estar  mas  claro  y 
terminante  que  lo  que  viene  á concederse  es  la  li- 
bertad y tolerancia  de  cultos.  Si  fuéramos  erra- 
dos, bueno  será  que  de  una  manera  esplicita  y 
categórica  lo  digan  la  comisión  y la  Asamblea.  La 
Regeneración,  en  el  entretanto , ve  y considera 
de  este  modo  la  cuestión,  y así  cree  "de  su  deber 
religioso  anunciar  al  pais  que  en  la  base  segun- 
da para  la  Constitución  que  al  pueblo  español  va 
á dar  la  Asamblea,  se  establece  la  libertad  de 
cultos. 

Pero  ni  aun  esto  satisface  á los  que  trabajan 
para  estender  á las  opiniones  religiosas  la  divi- 
sión profunda  que  en  materias  políticas  trae  tan 
divididos  á los  españoles.  En  la  sesión  del  20  se 
leyó  la  siguiente  enmienda: 

«Pedimos  que  el  segundo  párrafo  del  art.  2.°,  título 
primero  de  las  bases  de  la  Constitución , sometidas  al 
juicio  de  las  Cortes  constituyentes,  se  redacte  en  estos 
términos  : 

«Pero  ningún  español  podrá  ser  perseguido  ci\  il  ni 
«criminalmente  por  sus  creencias  ni  por  sus  actos  re- 
«ügiosos,  siempre  que  con  ellos  no  profane  el  culto  del 
' -Estado  ni  ultraje  á sos  ministros.» 

«Pedimos  taiMien  que  después  de  este  párrafo  se 
añada  el  artículo  que  signe  : 

«Art.  .3.“  Se  permite  á los  estranjeros  que  vengan 
■ í establecerse  en  España  el  ^ercicio  de  su  culto,  bajo 
>la  condición  de  sosl  nieñvj  á sus  espensas  y con  las 
■xieüjas  qué  las  leyes  exijan.» 

rPaiaeió  de  ias  Cortes  1 1 ie  enero  de  Í853. — -Anto- 
nio Eib’  — José  de  uai  -'ez  Cañ  . c. — femando  Cor- 
radi. — Peuro  López  Grauo. — Daniei  Ca.  ,.aUo. — -Alíon- 
Sl‘  de  Escalante. — Félix  ilariin.;. 

A pesar  del  espiritu  dis  úvente  que  predomina 
en  la  opinión  y detei'miflaei  s d:  la  .Usamblea 
constituyente,  nos  cuesta  mucho  trabajo  el  pei- 


¡ suadirnos  que  diputados  de  b católica  España 
; puedan  avenirse  á romper  con  su  pasado  y le- 
gar al  porvenir  una  serie  de  perturbaciones  que, 
penetrando  en  lo  intimo  de  las  conciencias,  pre- 
pare únkamenle  males  y trastornos.  Queremos 
lisonjeamos  de  que  no  solo  será  rechazada  la 
enmienda,  sino  que  la  base  ha  de  quedar  redac- 
tada en  términos  que  no  pueda  caber  duda  de 
que  la  unidad  religiosa  continúa  siendo  el  vinculo 
de  unión  de  los  españoles. 

Pero  si  esto  no  aconteciera,  de  temer  es  que 
i desde  el  dia  siguiente  al  de  la  promulgación  del 
i Código,  en  cuya  redacción  se  ocupan  los  diputa- 
[ dos  de  la  Asamblea,  aparezca  visible  la  resisten— 
! cia,  si  se  quiere  pasiva,  pero  no  por  eso  menos 
elocuente,  á aceptarlo  y jurarlo  como  ley  política 
de  la  nación. 

Permítasenos  una  pregunta : ¿Habrá  quien 
siendo  español  y profesando  por  lo  tanto  la  reli- 
gión católica  apostólica  romana,  pueda  jurar 
una  ley  contraria  á las  leyes  de  Dios  y 'de  la 
Santa  iglesia? 

A gran  prueba  se  va  á poner  la  conciencia  de 
los  católicos  españoles. 

Legisladores  de  1855,  considerad  todo  el  cú- 
mulo "de  desgracias  y sinsabores  que  vais  á pro- 
porcionar á la  nación,  por  cuyo  bien  y felicidad 
trabajáis,  según  vuestro  sentir. 

Y con  nosotros  la, historia. 

-Os  recordaremos  lo  que  conviene  no  ol- 
vidéis. 

Traed  á la  memoria  el  artículo  de  la  Constitu- 
ción de  1 845.  Después  de  comparar  lo  que  en  él 
se  establecía  y lo  que  en  la  base  del  Código  pro- 
yectado os  proponéis , fijando  la  consideración 
en  el  intento  de  los  que  patrocinan  la  tolerancia 
religiosa  y la  libertad  de  cultos,  tomad  en  cuenta 
la  d"éclarácion  solemne  que  el  gobierno  español 
se  vio  precisado  á hacer  en  29  de  marzo 
de  1845,  y que  á la  letra  dice  así: 

aHabiehdo  sabido  con  sentimiento  S.  M.  C.  la 
Reina  doña  Isabel  JI  que  el  juramento  que  se 
exige  h la  Constitución  d'e  su  reino  ha  produ- 
cido alguna  angustia  en  la  conciencia  de  algu- 
nos buenos  católicos;  aunque  S.  M.  está  conven- 
cida de  que  dicha  Constitución,  ya  reformada, 
no  puede  producir  tales  angustias , tanto  mas 
cuanto  que  la  religión  católica  apostólica  ro- 
mana se  profesa  en  sus  dominios  Con  esclusion 
absoluta  de  cualquiera  otro  cuitó;  sin  embargo, 
para  tranquilizar  plenamente  dichas  concien- 
cias, como  Reina  que  se  gloria  del  honrosísimo 
titulo  de  Católica,  y como  amanUsima  que  es 
del  bien  espiritual  y de  la  tranquilidad  inte- 
rior de  sus  fieles  súbditos , se  ha  dignado  man- 
dar al  infrascrito  su  ministro  plenipotenciario 
que  declare  solemnemente  en  su  real  nombre 
que  al  exigirse  de  los  funcionarios  públicos  y 
demas  súbditos  el  mencionado  juramento  no  se 
entiende  que  por  él  quedan  obligados  á cosa  al- 
guna contraria  á las  leyes  de  Dios  y de  la  san- 
ta Iglesia. 

En  bien  del  pais  pedimos  á la  Asamblea  con- 
sidere la  trascendencia  de  la  base  que  se  propo- 
ne fijar  en  la  nueva  Constitución.  Los  españoles- 
profesan  única  y esclusivamente  la  religión  ca- 
tólica apostólica  romana.  La  tolerancia  y la  li- 
bertad de  cultos  no  es  una  necesidad  dé  la  na- 
ción española. 

Y ante  estos  hechos,  ¿no  están  los  diputados 
de  la  Asamblea  en  la  obligación  precisa  é inde- 
clinable de  evitar  conflictos? 

Coníést ennos  á estas  preguntas. 

¿Doña  Isabel  II  podrá,  como  Reina  católica, 
jurar  una  Constitución  que  establezca  la  libertad 
de  cultos  en  sus  dominios? 

Los  españoles,  como  católicos,  ¿podrán,  en 
conciencia,  jurar  una  Constitución  contraria  á las 
; leyes  de  Dios  y de  la  santa  Iglesia? 


' D.  PASCUAL  3UDOZ,  MINISTRO  DE  HACIENDA. 

Apreciamos  en  lodo  lo  qué  valen  las  cualidades 
de  laboriosidad  y claro  talento  que  reconocemos 
, en  el  sucesor  deí  duque  de  Sevillano  para  el  ma- 
nejo de  nuestra  desquiciada  Hacienda;  pero  des- 
de luego  tenemos  que  consignar  de  un  modo  es- 
plicito  V terminante  nuestra  convicción  de  que  eí 
Sr.  D.  Pa  scual  Madozha  de  ser  impotente  paral?- 
reorganización  que  se  ba  propuesto  y es  indispen- 
sable, si  ha  de  vivir,  aunque  sea,  como  decir- 
se suele,  vegetando  el  partido  político  á qué  per- 
- tenece. 

1 este  í’aí'dico  pre-^eiitimientc-  le  deducimos  u- 
lú5  medios  que  ha  calificado  de  indispensables  pa* 


ra  Dev-ff  á feliz  término  la  ilificil  empresa  que  ha 
acoffletido. 

£1  ministro  de  Hacienda  pide  á la  Asamblea 
elementos  de  orden,  prestigio  y sumisión  para  el 
¡ffincipio  de  autoridad,  y exige  del  pueblo  espa- 
ñol respeto  y obediencia  á las  leyes.  Sin  esto 
nada  puede  acometer;  nulas  serán  las  reformas,  y 
d mas  terrible  desengaño  hará  conocer  á todos 
c[ue  sin  orden  y sin  autoridad  no  es  posible  go- 
bernar; es  un  sueño  pensar  en  que  el  pais  tenga 
administración. 

Murbien,  perfectamente  bien  nos  parece  to- 
do lo  que  sienta  como  preciso  en  la  esfera  de  go- 
bierno á que  se  ha  elevado.  Pero  esto  no  lo  ob- 
tendrá; porque  orden  y autoridad  no  los  admi- 
ten los  principios  y doctrinas  que  profesa ; el  or- 
den y autoridad  no  los  reconocen  los  adeptos  de  i 
partido  progresista , que  como  base  cardinal  de 
su  escuela  "establece  la  discusión,  y esta  no  re- 
conoce limites  ni  barrera. 

Escuchábamos  con  silencio  religioso  las  pala- 
bras del  diputado  catalan,  convertido  hoy  en 
ministro  de  Hacienda , y si  halagados  pudimos 
estar  por  algunos  momentos  en  el  que  fue  un  dia 
templo  del  Espíritu-Santo  viendo  hoy  proclamar 
los  santos  principios  de  gobierno , sin  los  cuales 
no  puede  existir  la  sociedad,  pronto,  muy  pron- 
to, salimos  de  nuestras  engañosas  ilusiones.  El 
Sr.  Madoz,  depositario  del  poder  público  de  una 
nación  catóhca,  se  apresuró  á romper  los  vínculos 
que  ligan  al  gobierno  español  con  otro  gobierno, 
cuyo  jefe  es  "al  mismo  tiempo  el  de  la  Iglesia  á 
qué  pertenecen  todos  los  españoles.  A'  sin  necesi- 
dad, de  una  manera  imprudente,  después  de  ha- 
bernos anunciado  que  lo  que  á él  le  hiciera  deci- 
dirse á aceptar  la  espinosa  cartera  de  Hacienda 
fue  el  anuncio  de  la  renovación  de  la  guerra  ci- 
ril  que  terminara  en  los  campos  da  Yergara;  des- 
pués de  haber  hecho  público  de  una  manera,  tam- 
bién asaz  imprudente,  el  estado  precario  de  un 
Tesoro  que  tenia  sobre  sí  débitos  de  carácter 
apremiante  por  la  suma  de  muchos  millones  de 
reales,  y contaba  con  la  insignificante  de  400,000 
reales,  hubo  de  anunciar  á los  diputados  elegidos 
del  pueblo  que  la  panacea  de  todos  nuestros 
males  estaba  en  romper  nuestras  relaciones  con 
la  corte  de  Roma.  Y no  se  diga  que  nada  de  esto 
dijo  el  Sr.  Madoz;  que  no  se  desprende  del  literal 
contesto  de  aquellas  palabras  que  resonarán  por 
mucho  tiempo  en  las  bóvedas  del  Congreso,  por- 
que á estas  ú otras  semejantes  razones  que  pudie- 
ran alegarse  en  contestación  del  sentido  que  las 
dimos  y las  dará  el  pais,  contestaremos.  Aquellos 
palmoteos,  aquellos  vítores  al  nuevo  Mendizábal, 
daban  la  sanción  al  rompimiento  absoluto  con  el 
soberano  Pontífice,  y lo  atestiguan  y corroboran 
los  plácemes,  enhorabuenas  y abrazos  que  reci- 
bió de  los  demócratas  que  se  sientan  en  la  estrema 
izquierda  de  la  Asamblea. 

El  Sr.  Madoz,  que  reconocía  valederos  todos 
los  compromisos  contraidos  en  nombre  del  poder 
público,  hasta  aun  aquellos  por  los  que  fuera 
necesario  castigar  y penar  á alguno  de  sus  de- 
positarios, y que  no  habian  obtenido  la  sanción 
legislativa;  tal  desprecio  al  parecer  le  infunde  en 
sus  principios  y doctrinas  cuanto  tiene  relación 
con  la  cuestión  religiosa,  que  para  él  en  nada 
debe  tenerse  lo  que  Im  sido  pactado  con  un 
príncipe  estranjero,  ha  obtenido  la  sanción  de 
ios  cuerpos  colegisladores  y con  la  de  la  Reina, 
ha  sido  presentado  al  pais  como  una  ley  del  Es- 
tado, cuya  observancia,  mas  que  á otro  alguno,  es 
obligatoria  para  el  gobierno  y para  el  Sr.  Madoz, 
ministro  de  Hacienda. 

¿Y  este  quiere  que  el  pais  obedezca  y acate  las 
leyes  y decisiones  de  la  Asamblea? 

¿Y  pide  elementos  de  órden  y autoridad  para 
gobernar,  y al  pedirlos  se  presenta  conculcando 
una  ley  deí  Estado  y un  tratado  con  un  gobierno 
estraño,  que  es  al  mismo  tiempo  el  jefe  de  la  Igle- 
sia de  la  católica  España? 

¿Y'  qué  podrá  responder  al  pueble  que  se 
niegue  á obedecer  alguna  de  las  disposiciones 
de  la  Asamblea? 

¿Y  el  ministro  que  tal  dice,  que  de  esta  ma- 
nera se  produce  y obra,  recibe  en  cambio  de  sus 
injustas  agresiones,  de  sus  incalificables  impru- 
dencias, una  ovación  parlamentaria?  ;Y  á ella 
han  contribuido,  entre  otros,  los  generales  Con- 
cha y 0‘DonnellI 

¡Desgraciado  pais!  ¡Qué  porvenir  te  tendrá  re- 
servado la  Providencia!  Dios  tenga  compasión  de 
4 desgraciada  España. 

A üwiolrüs,  que  tenemos  muy  presente  la  his- 
pía contemporánea,  se  nos  figuraba  asistir  á las 
^"^'¡  rabies  sesiones  de  los  dias  9 y 11  da  enero 


da  18á3,  en  que  las  Corles  de  la  nación  española 
roBipian  con  las  potencias  de  Europa,  y se  [Kuiiau 
en  lucha  abierta  para  defender  lo  qué  se  llama- 
ba nuestra  libertad. 

Recordamos  también  que  á los  pocos  dias  se 
decreto  la  traslación  á Sevilla  y Cádiz  del  go- 
bierno, recelosos  de  su  seguridad,  porque  decían 
que  los  ejércitos  frauceses  podiau  hacer  una  píí«- 
la  y sorprenderle  en  Madrid. 

Recordamos  que  estábamos  sin  ejército; 

< Jue  el  pais  se  bailaba  plagado  de  partidas  in- 
surrectas; 

Que  el  Tesoro  estaba  exhausto; 

Que  para  que  los  que  acompañaban  al  gobier- 
no pudieran  realizarlo  hubo  de  apelarse  á dar  á 
los  empleados  una  mensualidad  en  tabaco. 

Y recordamos,  últimamente,  que  la  causa  de 
aquella  situación  sucumbió,  y vino  la  reacción 
de  la  que  se  ha  llamado  por  muchos  ominosa  dé- 
cada. 

El  Sr.  Madoz  entra  en  el  ministerio  porque 
considera  grave  la  situación; 

Porque  se  ha  descubierto  una  conspiración  car- 
lista; 

Porque  se  anuncia  como  próxima  la  renova- 
ción de  la  guerra  civil ; 

Porque  hay  movimientos  insurreccionales  en 
varios  puntos  de  la  Península; 

Porque  el  capitán  general  de  Madrid  se  apre- 
sura á anunciar  al  duque  de  la  Victoria  propósi- 
tos de  movimientos  en  sentido  hberal  en  la 
corte; 

Y el  Sr.  Madoz  considera  que  el  Tesoro  está 
abrumado  de  deudas. 

Que  el  dia  que  entró  en  el  ministerio,  si  bien 
tenia  contra  si  800  millones  de  reales , solo  con- 
taba con  400,000  rs. 

¡Y  en  estas  circunstancias  se  decide  á aumentar 
el  conflicto  de  la  situación , haciendo  pedazos  el 
Concordato  y rompiendo  con  la  corte  romana ! 

Los  compradores  de  bienes  nacionales  deben 
dar  las  gracias  al  Sr.  Madoz. 

Qué  verdad  tengan  los  proyectos  carlistas, 
nosotros  lo  ignoramos;  pero  el  hecho  cierto  es  que 
el  gobierno  español  asegura  que  se  va  á renovar 
la  guerra  civil. 

Y en  estas  circunstancias , cuando  los  que  com- 
praron los  bienes  nacionales  habian  obtenido  la 
sanción  de  la  Santa  Sede , y tenían  una  completa 
seguridad  de  no  ser  perturbados  en  el  disfrute  de 
lo  que  adquirieron,  ¿será  justo,  será  beneficioso 
privarles  de  esta  garantía? 

«El  Santo  Padre,  a instancia  de  S.  M.  Ca- 
»tólica,  y para  proveer  ála  tranquilidad  pública, 
•i>  decreta  y declara  que  los  que  durante  las  pa- 
usadas circunstancias  hubiesen  comprado  en  los 
«dominios  de  España  bienes  eclesiásticos,  al  tenor 
»de  las  disposiciones  civiles  á la  sazón  vigentes,  y 
«estén  en  posesión  de  ellos,  y los  que  hayan  su- 
scedido ó sucedan  en  sus  derechos  á dichos  com- 
«pradores,  no  serán  molestados  en  ningún  tiem- 
^po  ni  manera  por  Su  Santidad,  ñiparlos  Su- 
mios Pontífices  sus  sucesores-,  antes  bien,  asi 
vellos  como  sus  causahabientes  disfrutaráx  se- 
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Que  respondan  por  nosotros  los  compradores 
de  bienes  nacionales,  y que  manifiesten  si  después 
de  roto  el  Concordato  las  propiedades  de  esta 
procedencia  obtendrán  en  venta  el  precio  que 
alcanzarían  con  la  absolución  de  la  Santa  Sede. 


CONFERENCIA  DEL  SEÑOR  S.ANCHO  CON  S.  M. 


La  Nación,  periódico  ministerial,  ha  publica- 
do en  la  parte  editorial  de  uno  de  sus  últimos 
números  las  siguientes  líneas: 

«En  la  Cvrespondeneia  autógrafa,  que  aun  publican 
varios  diai'ios  de  provincias,  hemos  leído  pormenores 
muy  curiosos  sobre  la  entrevista  que  tuvo  el  Sr.  San- 
cho! llamado  á palacio,  con  S.  M.  la  Reina.  La  Reina, 
falsamente  alarmada  por  habérsele  dicho  que  la  Cons- 
titución iba  á establecer  la  completa  libertad  de  cul- 
tos, manifestó  su  deseo  de  que  no  fuese  señalado  su 
reinado  con  la  destrucción  de  la  obra  terminada  por 
Isabel  la  Católica. 

»E1  Sr.  Sancho  se  apresuró  á tranquilizar  el  celo  de 
S.  M.,  asegurándola  de  que  la  comisión  jamás  liabia 
pensado  en  proclamai’  la  libertad  de  cultos;  que  la  re- 
nglón católica  seguirla  siendo  la  religión  de  ios  espa- 
ñoles, y que  lo  único  que  se  innovarla  en  el  a;  denlo 
constitucional  seria  la  fórmula,  que  es  ya  nn  hecho,  i 
de  que  á nadie  se  jierseguiria  en  España  por  sus  opi-  i 
nio'nes  reii,glosas , siempre  que  estas  no  se  revelasen 
por  actos  esteriores  contrarios  al  catolicismo. 

«Esforzando  el  Sr.  Sancho  sus  razones,  ob.servó  á 
S.  M.  que  aquellas  falsas  noticias  y religiosos  esci  n- 
pnlos  debían  habérselos  comunicado  algún  jesuíta;  á 
io  la  Reina  contestó  que,  cualquier"  que  fuesen 
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sus  opiniones  sobre  osla  instilucioiir  comprendía  sus 
deberes  constitucionales,  y obraría  siempre  de  acuer- 
do con  sus  ministros. 

«Parece  que  el  Sr.  Obispo  de  Barcelona,  célebre  ya 
en  estos  últimos  tiempos,  lia  recibido  ótdon  de  volver 
inmediatamente  á su  diócesi.» 

lié  aquí  una  nueva  prueba  de  la  tolerancia  de 
los  tolerantes  y del  liberalismo  de  los  liberales. 
Se  les  hacen  presentes , y nada  menos  que  por 
S.  31.  la  Reina,  los  justos  temores  que  el  progre- 
so de  las  ideas  irreli^osas  ha  hecho  concebir,  y 
no  pueden  contestar  .sin  dirigir  ataques  al  clero 
católico. 

¿l)e  dónde  ha  deducido  el  Sr.  Sancho  que  solo 
los  jesuítas  temen  el  establecimiento  de  la  liber- 
tad de  cultos?  ¿Cree  que  la  impiedad  y la  here- 
jía han  hecho  ya  en  España  uua  conquista  tan 
universal,  que  no  pueda  haber  ya  un  solo  buen 
español,  á no  ser  de  la  Compañía  de  Jesús,  que 
vea  con  temor  y disgusto  el  peligro  de  que  se  ha- 
ga desaparecer  la  unidad  religiosa? 

Pues  si  el  Sr.  Sancho  opina  así,  según  parece 
darlo  á entender  la  inconveniente  y burlona  re- 
flexión que  se  atrevió  á emitir 'en  presencia 
de  S.  jí. , se  baila  muy  engañado.  Sin  pertenecer 
á la  orden  de  los  jesuítas,  de  los  cuales  se  íe  ha  te- 
nido tantos  años  y se  le  tiene  violentamente  se- 
parado, y sin  que'  el  glorioso  instituto  haya,  por 
lo  tanto,  podido  influir  sobre  él  de  un  níodo  di- 
recto, el  pueblo  español,  en  su  inmensa  mayoría, 
ha  formado  acerca  de  los  peligros  de  la  unidad 
religiosa  la  misma  opinión  que  S.  31.  la  Reina  se 
dignó  manifestar  al  Sr.  Sancho.  La  opinión  pú- 
blica se  ha  pronunciado  ya  de  un  modo  tan  enér- 
gico y tan  universal  sobré  este  punto,  que  los  de- 
fensores de  la  libertad  de  cultos  y de  la  toleran- 
cia de  religiones  han  conocido  la  necesidad  de 
ocultar,  así  en  las  Cortes  como  en  la  prensa,  sus 
nocivas  ideas  bajo  salvedades  y fórmulas  hipó- 
critas, que  engañan  al  público  a'cerca  de  su  ver- 
dadero significado. 

Yo  es  estraño,  pues,  que  al  ver  la  impopulari- 
dad de  sus  doctrinas,  los  que  las  habian  abraza- 
do con  ardor,  tal  vez  con  el  único  objete  dé  ha- 
cerse populares,  traten  de  descargar  el  furor  de 
su  despecho  sobre  el  clero  y sobre  los  institutos 
religiosos,  y que  al  anunciar  que  la  Reina  desea 
la  conservación  de  la  unidad  católica,  añadan, 
como  respuesta  satisfactoria,  y como  consuelo  de 
semejante  suceso,  que  el  gobierno  ha  cimvertido 
en  blanco  de  su  ira  á un  ilustre  y distinguido 
Prelado. 

Por  fortuna,  por  mucho  que  hagan.  Dios  no 
los  tiene  destinados  á ser  los  vencedores.  Sus 
ataques  al  clero  pasarán  y serán  olvidados,  y el 
clero  subsistirá.  Sus  bases  para  la  proyectada 
Constitución  y sus  Constituciones  cederán  al  in- 
flujo destructor  del  tiempo , y las  bases  verda- 
deras, las  sólidas  bases  constitutivas  de  la  nación 
española  serán  las  mismas  que  lo  han  sido  desde 
Recaredo  y Pelayo;  el  catolicismo  y la  mo- 
narquía. 

Entre  tanto,  volvamos  á regocijarnos  al  ver  la 
rápida  degeneración  y la  vergonzosa-  decadencia 
científica  y literaria  dé  las  escuelas  implas.  En  va- 
no es  que  una  y otra  vez,  desde  la  prensa,  desde 
los  libros,  en  todas  partes,  les  retea  los  verdade- 
ros creyentes  á discutir  y razonar;  ellos,  losidóla- 
tras  de  la  razón  y de  la  discusiea , no  oponen 
jamás  argumento  á argumento,  raciocinio  á ra- 
ciocinio, sino  epigramas  á las  reflexiones  mas 
justas,  cbanzonetas  é insultos  á las  razones  mas 
sólidas.  El  Sr.  Sancho , una  de  las  reputaciones 
mejor  cimentadas  del  partido  progresista,  no  ha 
tenido  mas  consideraciones  que  esponer  á la  aten- 
ción de  S.  31.  que  una  alusión  agresiva  contra  el 
sacerdocio,  temeraria  por  falta  de  pruebas  en 
qué  fundarse,  atrevida  por  la  dignidad  de  la  au- 
gusta persona  á quien  se  dirigía,  y tres  veces  in- 
digna, bajo  el  aspecto  literario,  bajo  el  religioso 
y político,  y bajo  el  social,  de  la  fama  científica 
del  Sr.  Sancho,  de  los  recelos  que  se  deben  al 
clero  católico,  y de  los  que  merece  el  sitio  y la 
ocasión  en  que  hablaba  d célebre  diputado  pro- 
gresista. 


LOS  JUDÍOS  Y sus  DEFENSORES. 


La  prensa  española  ha  publicado  por  fin  la  so- 
ücilud  ó manifiesto  que  los  israelitas,  dé  .Alema- 
nia han  dirigido  á las  Cortes  conslituyenles.  En 
este  documento  mal  pergeñado,  falto  de  razo- 
nes y ofensivo  á nuestra  dignidad  nacional,  nada 
hay  que  mereciera  por  nuestra  parte  los  ho- 
nores Jo  la  reproducción;  y seguramente  lt> 
dejaríamos  pasar  desapercibido,  si  n,o  hubiesa 
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sido  elogiado  y apoyado  por  periódico;  españoles. 
Oueremos  dar  uua  ligera  idea  de  éi.  para  que 
nuestros  lectores  conozcan  á fondo  lo  que  los  ju- 
dio; quieren  y dicen,  y lo  que  sus  oficiosos  de- 
fensores desean,  por  consiguiente,  para  nuestra 
patria. 

Empiezan  aquellos  declarando  en  términos  es- 
plicitos  que  el  objeto  de  su  demanda  es  la  liber- 
tad de  cultos,  por  una  parte,  y por  otra  la  re- 
paración del  agravio  que  los  Reyes  Católicos  les 
hicieron  espulsándolos  de  España. 

Respecto  de  lo  primero,  merecen  hasta  cierto 
punto  nuestras  alabanzas,  porque  álo  menos  usan 
de  franqueza  y no  recurren  á la  hipocresía,  como 
suelen  hacer  muchos  cristianos,  mas  fariseos  en 
esto  que  los  mismos  judíos.  Ya  anteriormente 
hemos  dicho  que  ningún  caso  debía  hacerse  de 
las  protestas  de  los  que,  al  pedir  la  vuelta  de  los 
hebreos,  aseguraban  que  no  querían  la  libertad 
de  cultos.  Admitir  al  pueldo  deicida  no  podría 
menos  de  producir  como  consecuencia  necesa- 
ria la  admisión  de  las  sectas  cristianas  heré- 
ticas. 

En  cuanto  á la  reparación  del  agravio  que  se 
supone  inferido  por  los  Reyes  Católicos  á la  raza 
hebrea,  la  indignación  enciende  la  sangre  en 
nuestras  venas  al  ver  que  hay  malos  españoles 
que  se  unen  al  menos  digno  de  consideración  en- 
tre los  pueblos  estranjeros  para  ultrajar  la  me- 
moria de  Isabel  la  Católica,  el  mas  grande  y mas 
irreprochable  de  nuestros  monarcas. 

fié  aquí  lo  que  los  israelitas  dicen: 

«Lejos  de  la  península  ibérica,  hijos  de  otra  patria 
no  menos  bella  que  idolatrada,  y hermanos  de  un  pue- 
blo tan  celebrado  como  digno  de  estima,  levantamos 
la  voz  en  bien  de  aquel  grandioso  principio,  para  cu- 
ya realización  hemos  sido  ciertamente  los  judíos  en 
todas  partes  la  verdadera  piedra  de  toque,  en  favor 
de  la  libertad  de  cultos;  y asimismo  la  levantamos  pa- 
ra pedir  á los  representantes  de  ese  pueblo  magnáni- 
mo la  reparación  de  un  agravio  antiguo,  y demandar- 
les justicia  por  un  grave  atentado  que  maréala  his- 
torici,  y cuyos  efectos  se  hacen  sentir  aun  hoy  dia, 
aunque  proceda.de  remotos  y tenebrosos  tiempos. 

«Cuando  rogamos  á las  esclarecidas  Cortes  constitu- 
yentes que  tengan  á bien  dar  cabida  á la  libertad  de 
cultos  en  la  ley  fundamental  de  España  como  á una 
de  sus  bases  principales,  parecerá  tal  vez  arrogante  y 
temerario  que  precisamente  nosotros  los  judíos  acon- 
sejemos y aun  pidamos  á los  sabios  legisladores  de 
una  nación  estranjera  la  adopción  de  un  principio  de 
tanta  trascendencia  y tan  estraño  hasta  el  presente  á 
la  legislación  española.  Empero,  ¿no  fuimos  los  hijos 
de  Israel  los  que  mas  padecimos  en  el  siglo  xv  por  ha- 
ber adoptado  los  reyes  de  España  el  principio  opues- 
to, convirtiéndonos  "en  blanco  de  la  intolerancia  reli- 
giosa, de  la  persecución  .mas  fanática,  y hasta  de  la 
sed  de  sangre  de  los  que  profesaban  otras  creencias, 
y acarreando  á tantos  millares  de  nuestros  abuelos  la 
pérdida  de  su  patria,  de  los  sepulcros  de  sus  padres, 
de  sus  bienes  y aun  de  sus  vidas?  ¿Y  no  nos  vedan  to- 
davía actualmente  las  leyes  españolas  pisar  el  suelo 
de  la  península,  por  breve  tiempo  siquiera?  ¿Pues 
quién  nos  tachará  de  importunos,  porque  desde  el  se- 
no de  una  nación  generosa  esforzemos  nuestra  voz  su- 
plicante para  que  se  estirpe  de  raiz  la  intolerancia 
que  durante  quince  siglos  tantos  y tantos  males  nos 
ha  ocasionado? 

«Sin  embargo,  con  razón  se  nos  culparía  de  presu- 
midos si  tratásemos  de  esponer  á los  ilustrados  y pers- 
picaces legisladores  de  España  las  razones  que  abogan 
por  la  libertad  de  cultos;  si  quisiéramos  enumerar  los 
bienes  intelectuales , morales  y religiosos  que  de  ella 
emanan , y los  males  inseparables  de  la  persecución 
religiosa,  y si  fuéramos  á señalar  los  inmensos  perjui- 
cios materiales  que  acompañan  inevitablemente  á la 
intolerancia,  y el  enorme  peso  con  que  abruma  al  co- 
mercio , la  industria , la  hacienda , las  artes  y la  agri- 
cultura. Xo  haremos  tal,  pues  el  escíarecido  Parla- 
mento de  España  no  necesita  de  nadie  para  hacer  se- 
mejantes reflexiones.» 

Y después  de  algunas  lineas  en  que  dejan  con- 
signado que  la  libertad  de  cultos  es  una  necesi- 
dad para  toda  sociedad  civilizada  , y para  todo 
pueblo  que  quiera  y deba  pasar  por  humanita- 
rio, añaden  : 

«Mas  no  es  esto  solo , ilustres  legisladores , lo  que 
solicitamos  de  vosotros ; pues  si  bien  podemos  enco- 
mendar tranquilamente  aquel  principio  general  á vues- 
tra sabiduría  é ilustración,  debemos  por  otra  parte 
comparecer  á la  faz  de  Dios  y del  mundo , ante  ei  mas 
alto  tribunal  de  la  nación  española,  pidiéndole  sucin- 
tamente la  anulación  de  aquel  edicto  de  31  de  marzo 
de  1492,  en  virtud  del  cual  los  Reyes  Católicos,  Fer- 
nando é Isabel,  espulsaron  de  España  á los  judíos. 

«Debemos  solicitarla,  ya  juzguéis  conveniente  ó no 
comprender  en  la  ley  fundamental  de  España  el  prin- 
cipio de  la  libertad  de  cultos  en  toda  su  generalidad: 
debemos  pedirla,  repetimos , de  la  manera  mas  espli- 
cita,  en  primer  lugar . porque  asi  satisfará  solemne- 
mente la  nación  española  en  presencia  de  las  genera- 
ciones una  antigua  deuda,  y en  segundo,  porque  la  es- 
periencia  nos  enseña  que,  sucediéndose  unos  á otros 
los  gobiernos,  suele  alguno  quebrantar  un  articulo  ge- 
neral de  la  Constitución,  so  pretesto  de  no  iiaberse  re- 
vocado otras  leyes  especiales  que  le  contrarestaa. 

«Permitasenos,  pues,  dilucidar  algún  tanto  la  natu- 
raleza de  aquellos  crueles  decretos  de  espulsion.a 

Después  de  esto,  hace  el  manifiesto  una  estea- 


sa  reseña  de  las  relaciones  del  pueblo  jadáico 
con  el  español,  empezando  desde  el  tiempo  de  Sa- 
lomón hastali92.  La  historia  sale  muy  mal- 
tratada en  esta  revista  retrospectiva,  según  la 
cual  se  quiere  hacer  creer  que  los  judíos  ^ dis- 
tinguieron siempre  en  España  por  su  lealtad;  que 
fueron  nuestros  mas  importantes  auxiliares  en  la 
reconquista  contra  los  moros,  y que  á ellos  Ies 
debemos  el  conocimiento  de  las  ciencias  y,  de  las 
artes.  Sentadas  estas  premisas  y otras  no  menos 
falsas  ni  mas  dignas  de  refutación,  prosiguen: 

«En  vista  de  esto  , no  alcanzamos  con  qué  derecho 
decrefciron  Fernando  é Isabel  la  espulsion  de  los  judíos, 
puesto  que  ni  los  mas  encarnizados  enemigos  de  estos 
han  podido  nunca  alegar  lo  mas  mínimo  que  disculpa- 
se ó justificase  aquella  medida 

. . . Queda  , pues  , fuera  de  toda  duda  que  la  espul- 
sion de  los  judíos  en  marzo  de  1 492  fue  meramente  de- 
bida á la  Inquisición , que  durante  siglos  enteros  regó 
con  sangre  el  suelo  español,  haciendo  resonar  en  todo 
el  ámbito  de  la  península  los  gemidos  de  sus  infelices 
victimas. 

«Por  el  contrario,  convienen  los  escritores  mas  es- 
crupulosos en  que  el  destierro  de  los  judíos  acarreó  á 
la  España  las. mas  funestas  consecuencias,  como  la  rui- 
na de  su  comercio,  el  menoscabo  de  su  hacienda , y la 
falta  de  muchos  tesoros , que  los  judíos  se  llevaron,  á 
pesar  de  como  fueron  despojados.» 

Terminaremos  nuestras  citas  copiando  los  si- 
suientes  párrafos  ele  la  conclusión  del  memorial 
judio  : 

«Ea.  pues,  legisladores  españoles;  elegidos  por  vues- 
tra nación  en  momentos  tan  solemnes  para  crear  una 
nueva  ley  fundamental , á vosotros  os  toca  sancionar 
también  en  España  la  primera  máxima  de  la  sociedad 
moderna,  el  primer  principio  de  la  caridad  , de  no  es- 
ctuir  á nadie  por  sus  creencias,  de  no  perseguir  á nadie 
por  su  religión , y de  permitir  la  entrada  en  un  país  á 
todo  el  que  quiera  respetar  sus  leyes  , dejándole  la  li- 
bertad de  ejercer  su  culto;  á vosotros  os  toca  particu- 
larmente revocar  los  decretos  de  31  de  marzo  de  1492, 

• estinuuiendo  asi  una  deuda  antigua,  pero  no  caducada. 

»Áo  venimos  á redamar  las  propiedades  que  quitaron 
a nuestros  padres,  ni  los  inapreciables  bienes  que  nos 
arrebataron,  ni  siquiera  los  templos  que  nos  fueron  .Sa- 
grados en  un  tiempo,  y cuyas  cúpulas  divisamos  toda- 
vía; venimos  solamente  á borrar  la  afrenta  de  la  es- 
patriacion,  y á impetrar  la  libertad  de  entrar  en  Es- 
paña para  aquellos  de  nuestros  hermanos  que  quieran 
hacer  uso  de  ella:  no  os  cuesta  mas  que  un  sí,  pero 
un  sí  preciosísimo,  por.  ser  el  acento  de  la  caridad,  la 
humanidad,  la  justicia  y la  civilización. 

«Con  todo,  no  creemos  necesario  apelar  á los  senti- 
mientos para  meti  . ar  la  abolición  de  aquellos  decre- 
tos, pues  basta  la  perspectiva  de  inmensas  ventajas, 
que  con  ella  se  abre  el  país.  £s.  preciso  que  la  industria 
y el  comercio  de  España  salgan  del  aislamiento  en  que 
se  encuentran,  á lo  cual  contribuirán  infinito  los  ju- 
díos, si  se  resuelven  á pasar  los  Pirineos.  No  hay  ramo 
de  industria  ni  do  agriciiitura  que  no  prospere  cuan- 
do sobran  brazos  hábiles  que  den  valor  á los  produc- 
tos y aumenten  su  precio.  Las  ciencias  necesitan  en 
España  de  un,  nuevo  impulso  regenerador,  para  el  cual 
poseen  actualmente  los  judíos  en  todas  partes  ricos 
tesoros  científicos,  que  bajo  una  protección  bien  en- 
tendida se  desenvolverán  libremente,  y producirán 
abundantes  frutos.  Cualquiera  gobierno,  pues,  que 
siga  una  política  acertada,  debo  conocer  que  la  vuelta 
de  los  judíos  á España  será  tan  útil  y ventajosa  para 
el  bienestar  general,  como  funesta  y perjudicial  fue 
su  espatriacion.)) 

Como  se  ve,  los  judíos  no  pueden  estar  mas 
modestos  en  sus  peticiones.  A pesar  de  la  falta 
que  nos  están  haciendo  para  que  prosperen  nues- 
tra industria  y nuestro  comercio,  y se  regeneren 
nuestros  estudios  científicos,  no  reclaman,  para 
el  caso  en  que  después  de  llamarlos  humilde- 
mente nosotros  se  resuelvan  ellos  á pasar  los  Pi- 
rineos, ni  que  se  les  devuelvan  las  propiedades 
que  les  pertenecieron  en  otras  épocas,  ni  siquie- 
ra que  so  les  entreguen  los  templos  destinados 
al  culto  católico,  para  convertirlos  en  sinagogas. 
Lo  único  qne  exigen  es  que,  en  vez  de  permi- 
tirles venir  á España,  se  revoquen  los  decretos 
de  su  espulsion,  en  justo  pago  de  una  deuda  que 
no  ha  caducado,  y en  debido  reconocimiento  de 
la  injusticia  que  cometieron  nuestros  reyes.  Es 
lo  menos  que  iiueden  pedir;  que  la  nación  espa- 
ñola cante  solemnemente  la  palinodia,  y se  mues- 
tre contrita  y arrepentida  de  lo  mal  que  pagó  los 
beneficios  que  debía  á los  judíos;  después  que 
dé  esta  prueba  de  humildad,  meditarán  aun  los 
hijos  desheredados  de  Judea  si  deben  trasponer 
los  Pirineos  para  enriquecernos,  ilustrarnos  y ci- 
vilizarnos otra  vez. 

Quizás  somos  injustos  con  los  israelitas  censu- 
rando sn  petición  en  la  forma  en  que  esta  ha  sido 
publicaiía;  quiza  es  un  documento  apócrifo , en 
cuya  redacción  los  que  se  suponen  sus  firmantes 
no  han  tenido  parte;  peim  para  nuestro  propósito 
el  caso  es  iúuaí  sómdo  a »!crlío  el  manifiesto  que 
siendo  auténtico.  En  este  , - iio.  lo  que  nos  ocu- 
pa, ,Io  que  nos  inquieta,  lo  que  nos  indigna,  no 
es  la  Opinión  de  los  judíos,  para  nosotros  de  todo 
punto  indiferente,  sino  la  opinión  de  los  españo- 
les. Sea  ó no  apócrifo  eí  incalificable  documento 


que  acabamos  de  estractar,  lo  grave,  y al  mismo 
tiempo  lo  indudable,  es  que  se  han  apresurado  a 
dedicarle  públicamente  sus  alabanzas . v á pres- 
tarle su  apoyo  muchos  españoles,  que  se  llaman 
á si  mismos  católicos  y amanles.  de  la  dignidad 
de  su  patria. 


CORTES. 


Reseñas  de  las  sesiones  del  23  al  28  de  enero. 

laterpelacD'nes  so^rc  m''*vI;r.:.-níos  carlistas  enMadri  ?.  <!c-s- 

vrde»^  en  P-aloncia  y Toledo,  v sohm  a5cens‘"*s  mnit-ares  coec— 
didos  á los  oliclales  prc^resisías. — Iriscasiori  so'-re  las  jv- 

la  GoRsíiíuckm. — Prosrama  Sr.  Ma*'r'Z.  mhiistr.i  deiíacicíi- 

da. — Elección  de  presidente  de  las  Cortes. 

Tristes  y dolorús-is  reflexiones  deben  inspirar  á todo 
hombre  patriota  y pensador  la  mayor  parte  de  los  porme- 
nores de  !a  sesión  del  lunes  22  de  enero. 

Empezóse  anunciando  á las  Cortes  que  el  Sr.  Sevill.ano 
había  dejado  la  cartera  de  Hacienda,  habiendo  sido  reem- 
plazado por  el  Sr.  iladoz.  Esto  prueba  : l.“ , que  !a  insí-s- 
bilidad  del  gobierno,  que  tantos  males  produce  al  pais  , es 
cada  vez  mayor;  y 2.",  que  mayores  son  también  cada 
dia  los  apuros  del  Tesoro  público,  y que  la  cuestión  ren- 
tisiica  es  hoy  la!,  que  hasta  y sobra  una  semana  para  gas- 
tar y desacreditar  á un  ministro  de  Hacienda. 

Siguió  aquella  sesión  con  las  interpelaciones  que  ios  se- 
ñores Orense  y González  Alegre  hicieron  acerca  de  desór- 
denes ó tentativas  de  desorden  en  Falencia  y Toledo.  Con- 
testóles el  señor  ministro  de  la  Gobernación  que  lo  de 
Falencia  había  sido  cuestión  de  trabajadores,  que  reclama- 
ban trabajo;  es  decir,  tendencias  ó m.'.nejos  socialistas;  y 
que  lo  de  Toledo  era  un  amago  de  sublevación  carlista. 
Añadió  el  señor  ministro  que  también  en  Madrid  Líabia  iia- 
bido  conatos  de  desórden  en  el  último  sentido;  que  se  ha- 
bían verificado  prisiones  y cogido  armas. 

Por  último,  habiendo  ei  Sr.  Poyan  interpelado  al  mi- 
nistro de  la  Guerra  sobre  la  postergación  de  ios  jefes  y ofi- 
ciales de  antecedentes  liberales,  dioieel  general  0‘Donneli 
una  contestación  victoriosa  y terminante,  sin  iluda  alguna 
bajo  el  punto  de  vista  en  que  el  Sr.  Poyan  había  coloca- 
do la  cuestión;  pero  no  por  eso  menos  de'sconsoladora  bajo 
el  de  los  intereses  de  la  patria.  Oirnos  de  boca  del  general 
ministro  que  á mas  de  300  jefes  y oficiales  de  lo.s  tenidos 
por  progresistas  se  les  habían  dado  dos,  tres,  y hasta 
cuatro  y cinco  gracias  o ascensos  particulares  para  poner- 
los en  igual  caso  que  los  jefes  y oficiales  moderados,  que 
habían  recibido  premios  cuando  se  han  concedido  gene  - 
rales  á todo  el  ejército  por  el  casamiento  ó partos  de 
S.  M.,  y por  otros  motivos  análogos.  El  que  menos  de  los 
nuevamente  agraciados  ha  recibido  dos  recompensas;  y 
ademas  de  los  oOO,  sobre  cuyas  solicitudes,  se  ha  resuelto 
ya  favorablemente,  hay  pendientes -instancias  de  otros  mil, 
que  es  probable  que  no  saldrán  peor  librados. 

El  Sr.  Jaén,  escandalizado,  con  razón,  al  oir  que  e!  se- 
ñor ministro  de  la  Guerra  hablaba  como  de  cosa  natural  y 
corriente  de  esas  promociones  en  masa  de  jefes  y oficiales", 
que  reciben  de  una  vez  tres,  cuatro  y cinco  ascensos  en 
su  carrera,  sin  mas  motivo  que  nuestras  miserias  políti- 
cas, y sin  consideración  al  mérito  y servicio  pi;rsonaJ,  y, 
sobre"  todo,  sin  tenerse  presente  lo  escesivo  del  personal 
de  oficiales  de  nuestro  ejército,  y lo  escaso  de  los  recursos 
pecuniarios  del  Tesoro,  escitó  i las  Cortes  á que  se  ideara 
el  medio  de  poner  coto  á semejantes  escándalos.  El  señor 
0’'Doime!l  se  asoció  á los  deseos  del  Sr.  Jaén,  y espresó  el 
da  que  se  haga  una  ley  que  reglamente  los  ascensos  mi- 
litares. ¿Pero  qué  fuerza  ha  de  tener  una  ley  para  conte- 
ner el  mal  en  una  época  y en  un  pais  en  que  las  leyes  son 
tan  poco  respetadas? 

El  martes  23  comenzaron,  por  fin,  las  Corles  á discutir 
las  bases  propuestas  para  la  nueva  Con.?litucion.  La  presi- 
dencia de  la  -ásambtea  y varios  diputados  creyeron  que 
debia  omitirse  loque  se  ilama  la  discusión  de  la  totalidad, 
por  parecerles  inútil  é inconducente  en  este  caso;  pero 
ios  demócratas  y el  Sr.  Orense  se  opusieron,  y lograron 
que  la  discusión  de  la  totalidad  fuese  decretada  y empe- 
zada. Y no  solo  esto,  si  no  que,  á propuesta  del  Sr.  Cor- 
radi,  se  decidió  oir  á todos  los  que  pidiesen  la  palabra. 

Los  Sres.  Gil  Sanz  , García  Ruiz , Bueno  y Arriaga 
atacaron  el  sistema  constitucjonal  propuesto  por  la  co- 
misión , por  encontrarlo  poco  liberal,  y abogaron  por  ei 
restablecimiento  del  Justicia  mayor  de  .\ragon  , por  la 
creación  de  una  sola  Cámara  , por  la  supresión  del  voto 
absoluto,  porque  se  consigne  en  la  ley  fundamental  el  de- 
recho al  trabajo , y la  educación  obligatoria  por  parte  de! 
Estado.  Los  Sres.  Lafuente , Valora  y Heros  , individuo.': 
los  tres  de  la  comisión  que  ¡labia  propuesto  las  bases 
constitucionales  , defendieron  su  obra,  tratando  de  probar 
que  está  todo  lo  liberal  posible  , y tal  como  es  necesaria 
para  que  labre  la  felicidad  de  España. 

El  debate  ha  sido  desde  un  principio  frió  , lánguido, 
indigno  de  su  objeto.  Es  indudable  que  en  ninguna  Asam- 
blea constituyente  española  ó estranjera  se  han  discutido 
jamá.s  las  cuestiones  políticas  , ni  con  mayor  indiferencia, 
ni  con  una  falta  tan  absoluta  de  toda  idea  nueva  y de 
lodo  triunfo  oratorio. 

Así  continuaba  ea  la  sesión  dcl  miércoles  2í,  en  que  ei 
Sr.  Arriaga  prosiguió  su  discurso  , empezado  el  dia  ante- 
rior, cuando  se  jíresentó  en  el  recinto  de  la  Asamblea  ei 
Sr.  Madoz,  nuevo  ministro  de  Hacienda  , á presentar  su 
programa  rentístico  , que  sin  duda  está  destinado  á una 
gran  celebridad.  Inmediatamente  reinó  profundo  silencio, 
en  vez  del  cuchicheo  que  hasta  entonces  no  había  permi- 
tido oir  la  voz  de  ios  oradores;  los  bancos  , antes  casi  de- 
siertos , se  l!ena."on , y enmedio  de  curio.'a  ansiedad  de- 
todus  los  espectadores,  empezó  á hablar  el  Sr.  Madoz. 

Principió  su  señoría  refiriendo  minuciosamente  e!  grar. 
sentimiento  de  dolor  que  le  había  causado  abandonarla 
presidencia  de  his  Cortes;  pero  le  habi  i sido  imposible  re- 
sistir á las  invitaciones  de!  duque  de  l.i  Victoria, que  redi- 
mo su  presencia  en  el  gabinete  para  hacer  frente  á los  gran- 
dísimos peligros  de  la  situación  actual.  E!  Sr.  Madoz  es 
hombre  de  corazón,  segtm  él  dijo,  y aceptó  la  cartera  mi- 
nhterial  por  no  abandonar  al  duque  de  la  Victoria  ante  íc; 
terribles  azares  que  amenazan  á la  patria.  Una  vez  miaii- 
tro,  el  Sr.  Madoz  se  propone  serrir  en  cuanto  pueda: 


J O Al  duque  de  la  Victoria. 

5’»  A su  patria  y á su  Reina. 

\.t  crean  nuestros  lectores  que  nos  liemos  equivocado 
ca  e!  orden  con  que  hemos  escrito  las  anteriores  palabras; 
en  ese  mismo  las  oyeron  con  escándalo  nuestros  oidos  de 
ios  labios  del  ministro  de  Hacienda  de  S.  .\1. 

Aunque  el  Sr.  Madoz  trató  de  cubrir  el  fondo  de  su  dis- 
curso con  la  violencia  de  las  frases  con  que  atacó  a!  par- 
üdo  moderado,  dijo  verdades  muy  ainariras.  y dirisió  re- 
prensiones muy  severas  al  partido  profíresista.  Declaró  es 
piiciümente  que  el  primer  semestre  de  tSoí  todas  las 
rentas  de  la  nación,  sin  esccpcion  alguna,  estaban  en  pru- 
srsso;  pero  que  desde  el  pronunciamiento  de  julio  todas 
üabian  decrecido  de  un  modo  inaudito.  Que  contribuciones 
queenaliunas  provincias  produjeron  en  noviembre  de 
lSo3  cerca  de  medio  millón,  no  fian  llegado  en  noviem- 
bre de  iSü-í  á oOO  rs.  Y que  no  era  posible  esperar  el  res- 
tablecimiento de  la  anterior  .situación  próspera  sino  vol 
Tiendo  á restaurar  el  orden,  la  auloriiiad  y el  gobierno. 

Esta  última  idea  formó  como  el  estribillo  del  discurso 
dei  ór.  Sadoz,  quien  la  repitió  quizá  cerca  de  una  docena 
de  veces. 

«Es  necesario,  decia,  que  los  pueblos,  en  cambio  de  li- 
bertad y economías  que  les  daremos,  nos  den  orden  y 
respeto  á la  autoridad.» 

_ «Un  solo  modo  hay,  anadia,  para  probar  que  los  progre- 
sistas somos  capaces  de  gobernar;  crear  orden,  y resta- 
blecer el  prestigio  de  la  autoridad. 

«Yo  me  contento,  decia  mas  adelante,  con  una  mayoría 
escasa.  Pido  que  todos  me  ayuden;  so  lo  suplico  á los  se- 
ñores Orease  y Ordax,  lo  mismo  que  á Igs  jirogresistas  y 
á los  moderados.  Una  mayoría  escasa  puede  liast'ar  á un 
ministro  de  la  Guerra  ó de  Gracia  y Justicia;  pero  el  de 
Hacienda  necesita  poco  menos  que  lii  unanimidad  para  re- 
vestirse de  una  autoridad  suficiente  pai'a  volver  á la  Ha- 
cienda pública  a!  orden  regular.» 

Pero  ni  aun  eso  basta  ya ; la  crecida  suma  de  la  Deuda 
flotante , y el  descubierto  dejado  por  la  supresión  de  la 
contribución  de  consumos  , requieren  esfuerzos  estraordi- 
narios.  El  Sr.  iladoz  ha  indicado  que  para  vencer  las  difi- 
cultades rentísticas,  proyecta ; 

l.“  Abordar  la  cuestiones  de  aranceles,  en  la  que  pro- 
mete ser  menos  proteccionista , como  ministro  proyectis- 
ta, One  lo  ha  sido  toda  su  vida  como  diputado  catalan. 

%y  La  desamortización  civil,  es  decir,  la  venta  de  los 
bienes  de  propios,  liecha  de  acuerdo  con  los  pueblos,  y 
utilizándose  ei  Estado  solo  de  la  quinta  parte,  de  la  que  se 
conceptúa  propietario. 

3.°  Con  la  desamortización  eclesiástica,  ó sea  la  nueva 
declaración  de  que  son  bienes  nacionales  todos  los  que  po- 
see la  Iglesia  española,  en  virtud  de  la  ley  de  1-845  y del 
Concordato  de  1851. 

£1  discurso  del  Sr.Madozhabia  sido  oido  desde  su  princi- 
piopor  las  Cortes  con  muestras  de  agrado;  pero  apenas  pro- 
nunció las  palabras  desamortización  eclesiástica,  estalla- 
ron los  aplausos  mas  estrepitosos  que  se  han  oído  jamás 
en  el  recinto  de  las  Cortes.  Y cuando  el  señor  ministro 
añadió  que  !a  venta  de  los  bienes  de  la  Iglesia  será  inme  - 
diata,  y que  se  hará  sin  esperarla  licencia  de  nadie,  por- 
que ni'se  necesita  ni  se  puede  permitir  que  la  Iglesia  siga 
poseyendo  bienes  que  nunca  se  le  debieron  devolver,  los 
aplausos  de  los  señores  diputados  llegaron  á ser  verdade- 
ramente frenéticos.  Al  ver  el  entusiasmo  producido  por 
las  palabras  del  Sr.  Madoz,  ofensivas  á la  autoridad  ponti- 
ficia y menospreciadpras  de  la  fe  de  ios  tratados,  hubiera 
debido  creer  ei  espectador,  poco  instruido  de  los  misterios 
delapolítica,  que  el  Papa  y el  clero  católico  son  los  ma- 
yores enemigos  de  la  nación  española,  y que  el  Concor- 
dato de  i8al  fue  impuesto  á este  pais  por  la  violencia  de 
algún  conquistador. 

Por  nuestra  parte,  nada  estrañamos.  Nuestros  lectores 
saben  que  ios  teniamos  prevenidos  contra  las  protestas  de 
catolicismo  de  los  que  quieren  establecer  la  libertad  de 
cultos;  pero  confesamos  que  las  demostraciones  anti-cató- 
licas  van  ya  mucho  mas  allá  de  lo  que  nadie  podía  pre- 
ver, y que  el  lujo  de  escarnecer  la  religión  de  nuestros 
padres  es  yp  incomprensible  por  lo  imprudente,  por  lo 
innecesario  y por  lo  injusto  y violento  de  los  continuos 
alardes  que  de  él  se  hace. 

El  Sr.  Alonso  (D.  J.  B.)  y otros  señores  diputados  pro- 
pusieron á las  Cortes  la  declaración  de  que  babian  oido 
con  .mucho  gusto  al  ministro  de  Hacienda;  lo  cual  se  de- 
claró en  efecto  por.  la  grandí.sima  mayoría  de  207  votos 
contra  13.  Fueron  estos  últimos  los  de  los  Sres.  .Nocedal  y 
Castro,  que  desde  las  primeras  sesiones  han  tratado  do 
representar  en  las  Cortes  al  antiguo  partido  moderado,  y 
de  otros  i 1 individuos,  do  los  que  este  mismo  ha  dado  á la 
Ramada  uníon  liberal,  y que  sin  duda  no  han  podido  se- 
guir ya  en  su  sistema  de  condescendencia  cuando  se  les 
pftli;!  la  aprobación  de  ataques  gratuitos  é inmotivados  al 
jefe  de  la  Iglesia  y á la  santidad  de  los  mas  respetables 
entre  los  tratados  internacionales.  . 

La  sesión  del  jueves  23  se  dedicó  en  su  primera  parte 
í la  votación  de  presidente  de  las  Cortes,  la  cual  es  ya  la 
cuarta  en  la  presente  legislatura.  Da  los  candidatos,"  que 
fueron  ios  Sres.  Infante  y Oiózaga,  reunió  e!  primero  134 
votos,  y el  segundo  solo  90,  quedando  elegido  por  io  tanto 
el  primero.  Después  se  volvió  á la  discusión  de  las  bases 
constitucionales,  y los  Sres.  Godinez  de  Paz  y García 
López  reprodujeron  las  ide.'¡s  que  los  dos  dias  aütes  lia- 
bian  espuesto  los  oradores  demócratas,  y el  Sr.  Heros  las 
respuestas  que  á estos  había  dado  la  comisión. 

-Algo  mas  se  hizo  notar  el  viernes  (26)  el  Sr.  Orense, 
hablando  también  en  nombre  de  la  democracia,  pues  aun- 
que no  elevó  el  debate,  antes  por  el  contrario  lo  habría 
rebajado  si  el  debate  no  hubiese  estado  desde  un  princi- 
pio al  bajísimo  nivel  de  la  oratoria  particular  del  señor 
Orense:  este  se  distinguió  por  lo  violento  de  sus  ataques 
contra  la  institución  monárquica.  El  jefe  dei  partido  de- 
mocrático pidió  el  sufragio  universal,  la  abolición  de  la 
na  de  muerte  para  toda  clase  de  delitos,  e!  derecho  para 
Asamblea  legislativa  de  mandar  el  ejército,  ei  derecho 
nniversal  al  trabajo,  y. otras  reformas  por  el  estilo. 

Contestándole  el  Sr.  D.  Martin  de  los  Heros , dijo  cosas 
muy  ^nsatas  acerca  de  lo  errados  que  están  los  demócratas 
al  atribuirse  la  significación  única  del  pueblo,  y al  pedir  para 
este  lo  que  él  no  quiere  disfrutar.  Si  estableciésemos  el 
*®íragio  universal,  los  pueblos  nombrarían  un  Congreso  de 
=^iiatistas,  decia  el  Sr.  Heros.  £i  pueblo , en  la  acepción 
® ?ie  los  demócratas  usan  de  esta  palabra,  hizo  las  reac- 


ciones de  1813  y 1824,  ni  mas  ni  menos  que  la  llamada 
revolución  de  1854. 

Pero  mas  sensatas,  y murbísimo  mas  iiolaMos  é ines- 
peradas que  las  fra.ses  ilel  Sr.  IL'.nis  , fueron  l.is  pronun- 
ciadas por  el  Sr  l,uznriag.-i,  mioistro  de  Estado. 

Suscitóse  una  corla  discusión  .acerca  de  si  el  Sr.  Pache- 
co, diputado,  pedia  acoplar  la  embajada  de  Roma  para 
((U’’  r.l  golncruo  le  ha  nombrado , ó lie  si  iiecesitaria  para 
hacerlo  el  iierrniso  de  las  CorUy:,  ci>n  cuyo  motivo  el  señor 
Sánchez  Silva  atacó  :d  Sr.  l’aebeeo  , recordando  que,  no 
sieuapre  ha  sido  L-in  riicmiyo  cuino  ahora  de  la  aniortiz.i- 
cioii  y de  las  prerogalivas  pontificias. 

Ei  señurmiiiislrode  Estado  apnivecbo  esta  ocasión  par.a 
pronunciar  un  discurso,  que  lúe  contestación  iiulireeta, 
y aun  censura  trasparenle  del  que  el  Sr.  MaduZ  ludria  di- 
ctio  dos  dias  antes  en  el  mismo  sitio.  El  Sr.  Luzuri.iga 
lialifócon  respeto  del  poiier  dei  sidrerano  Pontífice,  y osci- 
ló « todos  á que  le  imitaran  en  este  punto,  baciendo  ob  - 
servar  que  el  Papa  no  es  un  monarca  cuya  autoridad  no 
traspase,  como  sucede  con  los  demas,  los  límites  de  sn  es- 
tado particular,  sino  que  la  ejerce  por  donde  (¡niera  en 
nuestra  patria  sobre  la  concienci  i de  todos  los  lieli».  ,\o 
contento  con  ib-fender  así,  contra  lo  dicho  por  el  Sr.  .Ma- 
doz, la  necesidad  de  no  .abolir  violentamente  las  prescrip- 
ciones del  último  Concordato,  el.  Sr.  Luztiriaga  bahlo  con 
desden  de  lo.s  que,  buscan,  á costa  del  buen  juicio  y de  la 
prudencia,  los  aplau,so.s  de  una  Vana  populaclieria. 

Los  diputados  y ios  asistentes  á las  tribunas  del  Con- 
greso raanifeslarou  mayor  consecuencia  de  ideas  que  los 
individuos  del  ministerio.  Habian  aplaudido  con  entusias- 
ino  a!  Sr.  .Madoz  , y resp-jndieroii  con  tenaces  murmullos 
al  Sr.  Luzuriaga. 

Por  fortuna  , fuera  do  las  Cortes , la  opinión  pública  lia 
procedido  de  un  modo  enteramente  contrario,  y ha  estado 
tan  unánime  para  lamentar  el  fondo  y la  forma  del  discur- 
so del  Sr.  M'idoz  , que  no  solo  ha  creído  necesario  el  go- 
bierno destruir  el  mal  efecto  de  lo  dicho  por  el  ministro 
de  Hacienda  con  lo  espuesto  después  por  el  ministro  de 
Estado  , sino  que  parece  cierto  que  el  mismo  Sr.  Madoz 
declaró  el  jueves  , á una  reunión  de  capitalistas , que  se 
había  dado  á sus  palabras  una  interpretación  exagerada. 

La  elección  del  Sr.  infante  para  presidente  de  las  Cor- 
tes liabia  dejado  vacante  una  vicepresiJencia.  Procedióse, 
pues,  á proveerla  el  sábado  27 , y fue  elegido  para  ella  el 
Sr.  Porüiiíi,  en  competencia  con”  los  Sres.  Heros  y Sán- 
chez Silva,  y en  segunda  votación  entre  los  dos  primeros, 
por  lio  haber  resultado  desde  luego  mayoría  absoluta  á fa- 
vor de  ninguno. 

Después  de  esto,  y de  ocupar  por  mas  de  dos  horas  á la 
Asamblea  una  petición  de  D.  Jacobo  Colombo,  gobernador 
que  fue  de-Saliiniunca,  y que  se  queja  del  que  lo  es  actual- 
mente de  la  misma  provincia  porliaber'e  prohibido  la  pu- 
blicación do  un  folleto,  se  volvió  á la  discusión  de  las  ba- 
ses constitucionales,  y se  sometió  á ella  el  voto  particular 
del  Sr.  Ríos  y Rosas.  Contra  este,  y en  favor  del  principio 
de  la  soberanía  nacional,  el  Sr.  Sancho  pronunció  un  dis- 
CUP.SO  que  no  aventaja  ni  cede  en  insignificancia  á los  an- 
teriormente oidos  en  la  semana  que  acaba  de  pasar. 


CRONICA  ESTRAHJERA. 


La  noticia  del  paso  del  Danubio  jior  los  rusos,  que 
en  nuestra  anterior  revista  semanal  poníamos  en  duda, 
á pesar  del  crédito  con  que  casi  toda  la  prensa  la 
anunciaba,  no  se  lia  confirmado. 

Tampoco  se  ha  vuelto  á hablar  de  la  supuesta  ac- 
cesión de  la  Prusia  al  tratado  concluido  en  Viena  el  2 
do  diciembre  último  entre  la  Francia , la  Inglaterra  y 
ei  .Austria,  otra  noticia  contra  la  cual  previnimos  tarñ- 
bicn  á nuestros  lectores. 

Pero  si  la  Prusia  no  se  ha  unido  á aquel  convenio 
diplomático,  parece  que  exige  con  insistencia  que  se 
le  permita  tomar  parte  en  las  negociaciones  que  han 
empezado  en  Yiena,  por  efecto  de  haberse  allanado  el 
Emperador  Nicolás  á entrar  en  tratos  sobre  la  base  de 
las  ilamadas  cuatro  garantías.  La  importancia  que  de- 
be darse  á este  paso  de  la  Rusia  parece  que  no  de- 
be ser  muy  grande.  Aquel  gobierno  consiente  en  ne- 
gociar, es  decir,  en  imblar,  en  conferenciar,  en  discu- 
tir acerca  de  las  proposiciones  de  las  potencias  occi- 
dentales; pero  no  ha  hecho  hasta  ahora  la  menor  con- 
cesión. 

Las  negociacioiic.s  se  seguirán  en  Yiena.  Los  re- 
presentantes en  la  corto  austríaca  de  ios  gobiernos 
de  Francia  ó Inglaterra  recibieron  el  1 7 de  enero  los 
poderes  é instrucciones  necesarias  para  tratar  con  el 
principe  Gortsciiakoff,  embajador  de  Rusia. 

La  l’rusia,  con  la  cual  no  se  ha  contado,  recuerda  su 
categoría  de  primer  orden , y el  hecho  de  que  como 
tal  intervino  cu  los  tratados  europeos  de  1 841 , relativos 
á la  cuestión  de  Oriente.  En  esta  exigencia  de  la  Pru- 
sia se  puede  tal  voz  notar  contradicción  con  la  con- 
ducta que  viene  observando  desde  el  principio  de  la 
guerra  de  Oriento;  jiues  habiendo  proclamado  con  re- 
petición (jue  desea  conservar  la  neutralidad  mientras 
le  sea  posible  , parece  como  que  no  debiera  aspirar  á 
que  se  le  dé  una  p.arte  activa  en  las  negociaciones. 
Pero  la  Prusia  , si  se  la  juzga  con  detenimiento  , no 
solo  no  aparece  contradictoria  en  sus  hechos,  sino,  an- 
tes por  el  contrario  , muy  consecuente  con  su  sistema 
de  promover  dilaciones  que  hagan  perder  el  tiempo  á 
las  potencias  aliadas.  Sabido  es  que  todo  el  tiempo 
que  trascurra  sin  que  ni  las  operaciones  de  la  guerra 
ni  las  conferencias  diplomáticas  produzcan  resultados 
decisivos  , es  ganancia  para  la  Rusia  y pérdida  para 
sus  enemigos  , y'  que  el  rey  de  Prusia,  partiendo  de 
este  supuesto,  está  haciendo  notable  servicio  á su  cu- 
nado el  Czar. 

Las  esperanzas  de  paz  pró.xima  son  cada  dia  meno- 
res. La  situación  de  los  aliados  delante  de  Sebastopol 
no  les  permite  pensar  en  arreglos  pacíficos  antes  de 
que  la  gran  fortaleza  rusa  haya  caído  en  poder  del 
triple  ejército  francés,  inglés  y turco. 

Pero  Sebastopol  ha  resistido  ya  tanto  , que  á nadie 
queda  confianza  de  que  sucumba.  Los  sitiadores  están 
reducidos  á la  inaccioa  mas  completa;  los  sitiados  ha- 


cen diariamente  salidas  con  (juc  molestan  á sus  ene- 
migos. 

Ya  está  reeonocido  que  sin  nuevos  y grandísimos 
refuerzos  el  ejército  aliado  no-saldrá  adelante  coala 
empresa  que  temerariamente  acometió.  , Por  e>o  la 
Francia  ha  hecho  ([uc  el  1 1 do  esto  mes'sc  embarquen 
en  -Marsella  para  el  mar  Negro  varios  regimientos  de 
la  Guardia  imperial;  la  Inglaterra  sigue  busctindo  sol- 
dados mercenarios  en  .Alemania  y Suiza,  y la  Turquía 
prepara  una  numerosa  espedicion,  qüe,  á las  órdene.s 
de  Omcr-liajá , desembarcará  en  la  Crimea.  Para  la 
próxima  prini.avcrah.abrá,  pues,  delante  de  Sehasto- 
j)ol  un  formidable  ejército  sitiador;  pero  os  muy  de 
creer  que  los  refuerzos  enviados  al  suvo  por  la  Ru.sia 
no  serán  menores. 

Entre  tanto  parece  que  la  común  desgracia  hace  que 
entre  franceses  ó ingleses  no  sea  ya  iá  armonía  tan 
completa  como  hasta  aliora,  y soin’c  toilo  que  se  mur- 
mure mucho  contra  los  resiieetivos  generales.  De  lord 
Raglan  se  quejan  amargamente  jior  vario.s  conceptos 
los  periódicos  ingleses;  de  >í.  Canrobert  hacen  mu- 
chos de  sus  subordinados,  entre  los  que  jtarece  que  se 
cuenta  csjiocialmente  al  [iríncipo  Napoleón,  amargas 
censuras.  M.  Canrobert  echa  la  culpa  de  muchas  co.sas 
que  suceden  en  la  Crimea  á los  turcos,  por  su  caren- 
cia de  Organización  y su  ineptitud  militar , y á los  in- 
gleses, por  su  falta  do  fuerzas  físicas  para  resistir  las 
penalidades  de  la  caiiipaña,  razón  por  la  que  las  enfer- 
medades, las  fatigas,  el  frió,  y algún  dia  también  de 
hambre,  tienen  constantemente  en  las  camas  de  los 
hosjiitales  á la  mayor  parte  de  los  soldados  británicos. 

Pero  en  cambio  de  estas  quejas  dé  M.  Canrobert, 
son  ya  tantas  y tan  autorizadas  las  tjue  contra  él  se 
han  suscitado,  que  se  ha  creído  en  la  necesidad  de  en- 
viar á Francia  á su  ayudante  de  campo,  M Faubert 
de  Genlis,  con  el  objeto  de  que  justifique,  en  presen- 
cia del  Emperador  Napoleón,  las  operaciones  y con- 
ducta, que  hasta  hoy  han  realizado  y observado  él  ejér- 
cito francés  y su  general  en  jefe. 

La  discusión  sobre  los  proyectos  del  gobierno  pia- 
montés,  hostiles  al  clero  católico,  se  ha  .suspendido  en 
las  Cámaras  piamoutesas  por  las  muertes  acaecidas  en 
ei  espacio  de  breves  dias  de  las  dos  reinas;  la  viuda 
de  Cárlos  .Alberto,  y la  esposa  del  actual  monarca  Víc- 
tor Manuel.  Esta  última,  que  acababa  de  dar  á luz  un 
príncipe,  se  hallaba  gravemente  enferma  de  resultas 
del  sobreparto,  cuando,  al  saber  el  fallecimiento  de  su 
suegra,  el  dolor  natural  por  este  suceso  le  agravó  su 
enfermedad,  hasta  el  punto  de  fallecer  también  ella 
misma  en  el  corto  plazo  de  algunas  horas. 


CRONICA  DE  LAS  PROVINCIAS- 


Interin  se  ocupan  el  gobierno  y los  diputados,  aque- 
llos en  ofrecer  programas  mas"  ó menos  ampulosos, 
y estos  en  malgastar  horas  y horas  con  discusiones 
estériles  ó perjudiciales  , continúa  el  descontento, 
la  alarma  y la  anarquía  en  todas  las  provincias,  ha- 
ciendo cada  vez  mas  difícil  una  solución  que  salve  los 
intereses  religiosos,  políticos  y materiales , tan  grave- 
mente comprometidos  en  esta  época  de  desbarajuste  y 
de  anomalías. 

Como  significábamos  en  una  de  nuestras  anteriores 
revistas,  con  los  principios  que  constituyen  e!  credo  de 
la  familia  liberal  las  autoridades  carcc"en  de  fuerza 
moral,  y de  aquí  naturalmente  el  desbordamiento 
que  por  todas  partes  se  nota,  que  crece  de  dia  en  dia, 
y que  amenaza  destruirlo  todo  del  modo  mas  lamen- 
table. 

Yean  nuestros  lectores  á continuación  un  e.5tracto 
de  las  noticias  que  tenemos  á la  vista,  y juzguen  si 
son  ó no  fundadas  nuestras  quejas,  y si  lo  es  la  opo- 
sición que  hacemos  á un  sistema  que  solo  puede  con- 
ducirnos á la  ruina  de  este  desventurado  pais. 

C.vDiz. — .A  consecuencia  de  ios  repartos  de  terrenos 
que  se  practican  en  esta  provincia,  hay  una  gran  agi- 
tación en  algunos  pueblos,  habiéndose  visto  precisado 
el  gobernador  civil  á enviar  fuerza  á Conil  de  la  Fron- 
tera. 

Sevill-4. — En  .Alcalá  de  Guadaira  lian  ocurrido  dis- 
turbios, efecto  de  manifestaciones  populares:  se  igno- 
ra qué  es  lo  tjue  quieren  ios  ciudadanos,  si  bien  se  ase- 
gura que  piden  contra  su  actual  ayuntamiento.  Con 
este  motivo  se  tomaron  precauciques  militares. — Otra 
alarma  ha  ocasionado  al  vecindario  de  Sevilla  la  falta 
de  vigilancia  que  desde  la  sapresiou  de  los  emple-ado.s 
de  puertas  se  nota  en  un  asunto  tan  interesante  como 
es  la  salubridad  pública.  No  existiendo  ahora  la  segu- 
ridad de  que  todas  las  carnes  destinadas  á la  venta 
procedan  del  matadero , con  ocasión  de  ser  quemada 
una  res,  cuyas  carnes  fueron  declaradas  en  estado 
insalubre,  én  muchas  jaartes  se  inutilizó  la  comida 
por  temor  de  que  la  cantidad  comprada  eu  cada  casa 
estuviera  en  igual  situación ; á esto  se  agrega  que  de 
dia  en  dia  desaparece  la  baja  que  se  hizo  en  el  precio 
por  la  supresión  de  los  derechos  de  consumo. 

M.\lag.\. — En  .Alameda,  por  temor  á disturbios,  ha 
habido  retenes  de  caballería,  infantería  y artillería. 
Entretanto  por  las  inmediaciones  de  Cártama  vaga 
una  partida  de  malhechores , habiéndose  presentado 
otra  por  los  pueblos  de  la  Serranía  de  Ronda. — En  Se- 
na margosa  ha  habido  también  desórdenes,  que  han 
dado  por  resultado  la  ida  á aquel  punto  de  algunos 
vecinos,  y contra  cuyas  casas  se  habian  disparado  al- 
gunos tiros. — En  Ronda  también  han  tenido  lugar  gra- 
ves desórdenes,  resultando  la  muerte  dada  á uno  de 
los  alcaldes. — En  .Alhama  han  incendiado  un  monte  y 
cometido  otros  desórdenes. — En  Baza  han  ocurrido  se- 
rios disturbios. — En  Yelez  también  há  habido  movi- 
mientos revolucionarios , saliendo  herida  una  persona 
notable  de  la  población. 

Grín.ad.a.— La  supresión  de  los  arbitrios  municipa- 
les y la  falta  de  fondos  es  cosa  muy  grave ; el  déficit 
que  ha  dejado  la  supresión  de  la  contribución  de  con- 
sumos es  grande,  y aun  no  se  han  arbitrado  medios  con 
que  cubrirlo. 

Zajugoza.—Los  sucesos  de  este  punto  se  reducen  ^ 
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que  salieron  por  la  puerta  del  Portillo  v por  el  arra- 
bal unos  cuantos  hombres  con  mantas,  coagrecándose 
á ellos,  segnn  se  asegura,  los  del  arrabal  aí  sonido  de 
una  trompeta. Después,  divididos  en  grupos.se  disper- 
saron por  los  campos  de  los  ganaderos  y empezaron  á 
arrancar  leña,  sin  que  se  atreviesen  los  guardas  á de- 
cirles nada,  repitiéndose  después  lo  mismo. 

Alic.v:^te. — De  este  punto  se  quejan  con  insistencia 
de  que  después  de  la  estincion  de  los  derechos  de 
las  puertas  v consumos  no  se  haya  aliviado  el  precio 
de  los  géneros.  Igual  queja  se  eleva  de  todas  partes. 

BíECttovA. — Según  un  periódico  liberal,  en  Barce- 
lona se  van  reuniendo  grandes  elementos  de  pertur- 
bación. 

Toetosa. — Escriben  de  este  punto  que  en  Roquetas 
hubo  tumultos,  que  se  contuvieron  gracias  al  alarde 
de  fuerza  que  hizo  la  autoridad  militar. 

Aquí  cesamos  en  nuestro  estrado,  porque  haríamos  j 
interminable  este  artículo  , y porque  basta  por  hoy  ■ 
para  justificar  la  oposición  que  venimos  haciendo  y 
haremos  en  adelante  á un  sistema  y á un  gobierno 
que  nos  lleva  al  precipicio. 


CRONICA  OFIÓIAL. 


(iaceta  del  lunes  de  enero. 

No  contiene  disposición  alguna  oficial. 

.ííártcs  ^3. 

l'RESIDEVCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

Real  decreto  admitiendo  la  dimisión  al  duque  de 
Sevillano. 

Otro  nombrando  ministro  de  Hacienda  á D.  Péiscu'al 
Madoz. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

■Real  decreto  admitiendo  á D.  Diego  López  Balleste- 
ros su  dimisió.b  de  director  generarde  contribuciones. 

Otro  nombranaó  para  sn  reemplazo  á D.  Domingo 
López  de  Castro  y PÍniHa,  intendente  cesante. 

MINISTERIO  de  fomento. 

Real  orden  dispensamlo  edad  á D.  Juan  Ticens,  y 
cuantos  en  su  caso  se  encuentren,  para  que  puedan 
hacer  oposición  á una  plaza  dé  ayudante  de  la  escuela 
especial  de  dibujo  de  la  Academia  de  Barcelona. 

MINISTERIO  DE  ESTADO. 

Concediendo  el  Regium  exequátur  á D.  Eduardo  Flo- 
ry,  nombrado  cónsul  de  Francia  en  Valencia. 

Miércoles  ^4. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Real  orden  disponiendo  que  las  vacantes  en  las  de- 
pendencias de  dicho  ministerio  se  provean  una  al  as- 
censo y dos  á los  cesantes  que  reúnan  circunstancias 
para  merecerlas,  prefiriendo  á los  que  por  consecuen- 
cia de  los  sucesos  políticos  de  1 843  se  hallan  en  aque- 
lla situación  pasiva  y á los  que  disfruten  sueldo  por 
clasificación, 

MINISTERIO  DE  LA  OOBEENACION. 

y Circular  para  que  se  presenten  en  sus  destinos  los 
empleados  en  dicho  ramo  y que  se  hallen  disfrutando 
licencia,  y los  nuevamente'nombrados. 

Se  participa  la  noticia  sabida  por  parte  telegráfico 
de  haberse  alterado  la  tranquilidad  en  Zaragoza,  si 
bien  se  restableció  inmediatamente. 

«luéves  35. 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

Real  decreto  creando  una  comisión  para  la  adminis- 
tración de  los  bienes  de  espolies  y vacantes,  con  los 
productos  y réditos  del  mismo  ramo. 

MINISTERIO  DE  FO.MENTO. 

Otro  sobre  la  organización  del  personal  del  ramo  de 
montes. 

Concesión  en  favor  de  los  profesores  y ayudantes  de 
las  escuelas' especiales;  para  que  estos  puedan  acudir, 
sin  necesidad  de  real  licencia , á las  oposiciones  de 
ñíadrid. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Comunicaciofi  al  director  general  de  Aduanas  dis- 
poniendo los  derechos  que  ha  de  adeudar  el  cáñamo  en 
la  ludia. 

Viernes 

MINISTERIO  DE  ESTADO. 

Real  decreto  nombrando  á D.  Fabricio  Potestad  mi- 
nistro residente  en  el  Brasil,  y á D.  Miguel  de  los  San- 
tos Alvarez  director  de  comefcki  en  el  propio  ministe- 
rio de  Estado. 

Otro  relevando  del  cargo  de  ministro  residente  en 
Dinamarca  á D.  Ramón  María  Bazo. 

Otro  nombrando  en  sn  lugar  á D.  Diego  Coello  y 
Quesada. 

Otro  nombrando  para  el  reemplazo  del  anterior  en 
Copenhague  á D.  Vicente  Gutiérrez  de  Terán. 

Otro  relevando  del  destino  de  encargado  de  nego- 
cios en  el  Ecuador  á D.  Julián  Broguer  de  Paz. 

Otro  nombrando  en  su  lugar  á D.  José  de  Zambra- 
no  y Vienza. 

Otro  declai-ando  cesante  á D.  Rafael  Lozano  y .Ar- 
mela. enviado  estraordinario  y ministro  en  Méjico. 

Otro  nombrando  en  su  lugar  á D.  Juan  Antoine  y 
Zayas. 

■ Otro  suprimiendo  la  plaza  de  subsecretario  del  mi-  ¡ 
nisterio  de  Estado,  y aumentando  en  él  un  oiieial  de  | 
sec.‘':;Rria. 

Otro  nombrando  oficial  sesto  de  lasecrcLuria  ce  Es- 
tado á D.  laspar  Muro. 

MlNiSItRi:  DE  LA  GOtEsVACI'N. 

h : d O -creto  "Oi'inspectC'r  ée  le  ’lliiela 
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órden,  la  regolaridad  en  la  recaudación  de  las  contri- 
buciones, y el  imperio  de  las  leyes. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Real  orden  al  director  de  aduanas  para  que  se  ma- 
nifieste á la  diputación  provincial  de  Almería  que  ha 
sido  del  real  desagrado  de  S.  M.  la  disposición  que 
acordó  imponiendo  á todo  cnanto  se  esperte  para  el 
estranjero  y puertos  del  reino  de  un  cnartillo  por  cien- 
to sobre  su  valor,  y demas  disposiciones  sobre  el  par- 
ticular . siendo  al  mismo  tiempo  su  resolución  que 
queden  sin  efecto  estas  medidas. 

Uaoiia^o 

■MINISTERIO  DE  LA  GOBER-NACION. 

Real  órden  circular  á los  gobernadores  previmén- 
doles  que  lo  dispuesto  por  real  decreto  de  2?  de  diciem- 
bre de  f 836,  para  que  los  cargos  tie  subinspectores  de 
la  Milicia  nacional  se  ejerzan  por  ios  capitanes  y co- 
mandantes generales  en  sus  respectivas  proviñeias, 
mientras  se  procede  al  nombramiento  de  los  sugetos 
que  han  de  desempañarlos,  sirva  de  regla  en  todos  los 
casos  iguales. 

MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

Circular  á los  gobernadores  sobre  los  productos  que 
se  presenten  para  la  esposicion universal  de  París. 

liXNiSTEP.lO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

Reales  órdenes  sobre  permutas  y nombramientos  en 
la  carrera  judicial. 


SA.N  FRANCtSCO  BE  SALES , OBISPO  V CONFESOR. 

«Muchas  veces  me  han  atacado  mis  enemigos 
desde  mi  juventud; 

»Muchas  veces  me  han  atacado,  pero  no  han 
podido  conseguir  nada; 

»Han  forjado  sobre  mi  espalda  como  sobre 
un  -v'unquejV  prolongado  sus  iniquidades; 

sFero  el  Señor  en  su  justicia  ha  quebrantado 
la  cabeza  de  los  pecadores.» 

Estas  son  las  sublimes  palabras  del  cántico 
profético,  donde  se  halla  conlenida  la  historia  ad- 
mirable de  la  iglesia  Católica. 

Fiel  depositaria  del  espíritu  de  Dios,  atraviesa 
los  siglos  en  continua  guerra  cou  el  error;  pero 
sacando  siempre  á salvo  la  verdad.  Mueren  sus 
mas  tenaces  enemigos,  sucumben  ias  herejías, 
caen  en  el  olvido  las  injurias  y las  sátiras:  ella 
sola  permanece  en  pie,  ofreciendo  al  mundo  el  tes- 
timonio de  su  poder  indestructible. 

Nuestros- lectores  conocen  ya  las  persecucio- 
nes que  sufrió  cuando  luchaba  con  el  paganis- 
mo. Escritas  dejamos  en  los  números  anteriores 
las  vidas  de  algunos  mártires , cuya  sangre  ver- 
tida por  la  fe  de  Jesucristo  atestigua  al  mismo 
tiempo  los  obstáculos  que  hubo  de  vencer  la  Es- 
posa de  Dios  para  llegar  á fijar  la  cruz  en  el  tro- 
no de  losCésáres.  Tal  era  sn  destino.  El  vicio  y 
las  iniquidades  del  hombre  debían  causar  á fa 
Iglesia  profunda  amargura.  Y,  sin  embargo,  con- 
tra ella  no  prevalecerán  jamás  las  puertas  del  in- 
fierno. Entonces,  como  ahora,  la  iglesia  humillará 
á sus  ciegos  detractores.  ¿Sabéis  por  qué'.'  Por- 
que la  doctrina  que  enseña  es  la  verdad,  y la 
verdad  no  perece.  Por  eso  en  todos  tiempos  han 
nacido  héroes  cristianos,  que,  dotados  de  fuerza 
superior,  refrenaron  las  pasiones  y enaltecieron  la 
virtud.  Nunca  abandonó  la  Iglesia  el  campo  de 
las  batallas:  siempre  se  presentó  á disputar  el 
triunfo  á los  tres  enemigos  mortales  que  desde 
que  nació  la  vienen  combatiendo  sin  tregua  ni 
descanso:  ia  ambición,  el  deleite  y ei  orgullo.  La 
ambición,  personificada  en  los  emperadores  roma- 
nos; el  deleite,  personificado  en  Ylaboma;  el  or- 
gullo, personificado  en  Lulero. 

Hoy  vamos  á referir  la  historia  de  uno  de 
los  esforzados  adalides  de  la  verdad  católica, 
á cuya  defensa  consagró  sin  reserva  los  grandes 
talentos  de  que  estuvo  adornado. 

Nació  Francisco  el  dia  2 ! de  agosto  en  el  casti- 
llo de  Sales,  del  ducado  de  Saboya.  Sus  padres 
pertenecían  á la  mas  distinguida  nobleza.  Quiso  su 
madre  encargarse  de  la  educación  de  sus  prime- 
ros años,  y así  lo  hizo,  regocijándose  al  contem- 
plar fos  esíraordinarios  progresos  del  joven  alum- 
no, que  en  muy  poco  tiempo  alcanzó  a poseer  no- 
tables conocimientos. 

Enviáronle  después  á París  á un  colegio  de  je- 
suítas, donde  fue  recibido  con  cariño  y distinción. 
Estudió  teología  y filosofía,  siendo  su  maestro  el 
P.  jíaideuado,  y aprendió  las  lenguas  hebrea  y 
griega  que  se  ¡as  enscü  ' d mm,  ■ ; uenebrardo. 
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El  Señor  bendijo  aquella  acción  sublime,  y para 
purificar  su  corazón  le  hizo  pasar  por  el  crisol  de 
las  tentaciones.  Instigado  por  el  espíritu  maligno, 
pensó  francisco  que  estaba  rejirobado.  Este  pen- 
samiento le  afectó  de  modo  que  llegó  á enfermar, 
y se  temió  por  su  vida;  pero  Dios  no  permite 
que  sus  siervos  sean  tentados  mas  de  lo  que  pue- 
den resistir  sus  fuerzas.  Francisco  fue  á proster- 
narse á los  pies  de  la  Santísima  Y’írgen , y su  bue- 
na Madre  le  devolvió  la  paz  al  corazón.  Esta  pri- 
mera victoria  fue  la  prenda  de  las  que  consiguió 
mas  tarde,  tanto  en  París  como  en  Italia,  contra 
el  enemigo  de  la  verdad. 

Habiendo  acabado  su  enseñanza,  pasó,  por 
mandato  de  sus  padres,  á la  ciudad  de  Padua  á 
estudiar  la  jurisprudencia.  Alii  se  encargó  de  la 
dirección  de  su  conciencia  el  Padre  Posevino,  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Envidiosos  sus  condiscí- 
pulos de  la  universal  estimación  que  había  con- 
quistado, armaron  á su  pureza  un  terrible  lazo; 
pero  su  fe  le  salvó  de  aquel  peligro,  é hizo  pro- 
pósito de  renunciar  á las  malas  compañías  y au- 
mentó sus  penitencias. 

Al  volver  á Saboya  visitó  la  Santa  Casa  de  Lo- 
reto,  y renovó  en  ella  el  voto  de  castidad  que  ha- 
bía hecho  en  París  y la  resolución  de  abrazar  el 
estado  eclesiástico,  como  lo  ejecutó  luego  que 
llegó  á Aaeoy.  Y'acó  por  aquel  tiempo  la  digni- 
dad de  preboste  en  la  iglesia  catedral,  y fue  pro- 
vista en  él,  á pesar  de  su  humilde  repugnancia. 
Era  Obispo  Claudio  Granier,  que  amaba  tier  ñá- 
mente á Francisco  y le  miraba  ya  como  á su  su- 
cesor. Mandóle  que  "predicase,  y lo  hizo  con  "au- 
to espíritu  y con  tanta  eficacia,  que  logró  por 
fruto  de  su  "primer  sermón  trescientas  conver  sio- 
nes.  El  Obispo  le  envió  en  clase  de  misioner  o al 
Charoláis  y otros  cantones,  infestados  de  la  here- 
jía. Allí  sufrió  el  hambre,  el  frió,  el  desprecio  y 
las  injurias;  pero  con  una  paciencia  tan  evangé- 
lica, que  al  cabo  de  dos  años  de  trabajos,  sus 
ejemplos  y sus  discursos  convirtieron  á la  fe  á 
mas  de  sesenta  mil  herejes.  Apenas  se  concibe 
cómo  un  hombre  solo  p'udo  en  tan  poco  tiempo 
hacer  tales  maravillas.  Predicaba  áuchas  veces 
ai  dia,  daba  instrucciones  particulares,  tenia  con- 
ferencias públicas,  visitaba  á los  enfermos,  bus- 
caba á ia  gente  pobre  en  sus  cabañas,  oia  confe- 
siones hasta  muy  entrada  la  noche,  administraba 
los  Sacramentos  á los  moribundos,  asistía  á los 
entierros.  Estas  eran  las  ocupaciones  de  Francis- 
co cuando  el  Obispo  dé  Ginebra  le  pidió  para  su 
coadjutor.  Clemente  Y'II  quiso  asistir  á su  exá- 
men,  yfue  tañíala  sabiduría  que  demostró  el  San- 
to, que  levantándose  de  su  silla  el  Pontífice,  le 
abrazó  con  ternura,  y le  dijo:  «Bebe,  hijo  mió,  de 
las  aguas  de  la  cisterna  y de  la  fuente  de  tu  co- 
razón. Haz  que  la  abundancia  de  tus  aguas  se 
derrame  por  todas  las  plazas  públicas,  para  que 
todos  puedan  beber  y saciar  su  sed.» 

En  el  momento  que  supo  la  muerte  de  su  pre- 
decesor, se  preparó  para  la  consagración,  ayu- 
nando y haciendo  penitencia. 

Revestido  de  su  nuevo  carácter,  no  escaseó  na- 
da de  lo  que  sus  deberes  le  exigían,  procurando 
desempeñar  las  delicadas  y graves  funciones 
del  ministerio  episcopal  con  superior  cuidado  é 
incansable  esmero. 

Puesto  de  acuerdo  con  Santa  Juana  Francisca 
de  Chantal,  fundó  Francisco  la  órden  de  la  Y'isi- 
tacion,  destinada  para  servir  de  retiro  á las  jó- 
venes y mujeres  enfermas. 

Escribió  varias  obras,  que  lian  alcanzado  gran- 
de fama;  La  Introducción  á la  vida  devota,  li- 
bro que  él  solo,  en  sentir  de  los  hombres  docto», 
vale  por  todos  cuantos  libros  espirituales  se  han 
escrito,  y La  Práctica  del  amor  de  Dios,  al 
cual  llamó  el  Papa  Alejandro  Y'II  Libro  de  oro. 

«En  La  Introducción  á la  vida  devota  (dice 
»un  celebre  Obispo  g Francisco  es  ángel  que  guia 
«los  Tobías  peqaeñúelos  por  el  camino  y por  la 
«peregrinación  de  esta  vida:  en  el  Tratado  del 
y>amor  de  Dios,  es  un  abrasado  serafin,  que  pe- 
»ga  fuego  al  corazón  de  los  perfectos.  Este  ense- 
«ña  á volar ; aquel  á caminar  por  las  sendas  ái 
» Evangelio  con  paso  sencillo,  pero  sólido  y se- 
■guro ; uno  da  el  pan  de  los  fuertes  a las  alffi'J^ 
«fuertes;  otro  nutre  con  suavísima  leche  á Ic^ 
-que  no  son  capaces  del  alimento  mas  robusto.  ’ 
El  dia  de  Navidad  dio  el  hábito  de  la  Visitacio® 
a ■■  is -Tonce'iiai,  predicó  so '-re  1 misterio,  y!’’ 
jHíC  en  .ie"oíiA  \ piadosi.'-  L is  coníerencias  rt- 
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cbe  caT«®  especie  de  deliquio,  que  se  de- 
dal» 1“^®  apoplegia. 

^íí  que  se  divulgó  la  noticia,  acudió  mucha 
(,gg(e  á verlo,  y habiendo  sido  lOs  primeros  que 
entraron  en  su  cuarto  los  jesuitas  del  colegio  de 
ganSosé,  dirigiéndose  á ellos,  les  dijo;  «Padres 
>mios:  en  el  estado  en  que  me  encuentro,  solo 
, talgo  necesidad  déla  misericordia  de  mi  Dios, 
jlmplorénlapor  mi,  y para  mí,  que  yo  todo  lo  es- 
jpero  de  su  bondad.' Mucho  tiempo  há  que  tengo 
íbechoalSeñor  el  sacrificio  demivida.»  Francisco, 
estenuado  de  fatiga,  murió  en  Lyon  el  218  de  di- 
ciembre de  1622,  ála  edad  de  cincuenta  y seis 
años. 

Por  mas  que  ya  lo  hayamos  repetido  muchas 
veces,  no  pcriemos  menos  de  insistir  en  la  idea 
que  ualuralmeute  se  ocurre  después  de  referir  la 
historia  de  los  Santos.  La  comparación  entre  su 
vida  y la  vida  de  aquellos  que  pasan  los  a ños 
apartados  de  Dios,  sin  consagrar  un  solo  dia  al 
exámen  de  su  conducta,  es  cosa  tan  natural,  que 
no  puede  dejar  de  ocurrir,  si  se  ha  fijado  la  aten- 
ción en  tan  interesante  y útil  lectura.  ISosotros 
acabamos  de  ver  lo  que 'hizo  San  Francisco.  Po- 
seido  de  la  gracia  divina,  luchó  con  sus  propias 
pasiones  hasta  humillarlas  y vencerlas.  Todo  su 
anhelo  fue  amar  á Dios  y hacer  bien  á los  hom- 
bres. ly'o  perdonó  fatiga,  'no  omitió  desvelo,  no 
escaseó  nada  que  pudiera  conducirle  al  logro  de 
tan  santo  propósito.  Y despreciando  los  riesgos  y 
peligros,  socorriendo  á los  necesitados,  enjugan- 
do las  lágrimas  de  los  pobres,  combatió  la  here- 
jía protestante,  y Obtuvo  señaladas  victorias  para 
la  fe  de  Jesucristo. 

¡Cuántos  bienes  reportaria  la  sociédad  si  todos 
nos  propusiéramos  imitar  ejemplos  como  los  que 
ofrece  la  xúda  de  San  Francisco! ! ¡Cuán  feliz  seria 
el  iombre  si,  sobreponiéndose  á los  falsos  atrac- 
tivos de  un  mundo  lleno  de  ilusiones,  se  decidie- 
ra á estudiar  las  ventajas  déla  virtud!!  Siendo 
virtaosos,  seríamos  verdaderamente  felices.  La 
virtad  que  da  la  paz  al  individuo  evitarialos  des- 
órdenes, y bien  puede  asegurarse  que  ella  sola 
baria  desaparecer  los  males  que  afligen  boy  á 
nuestra  infortunada  nación. 

Dii  30.  Santa  Martina,  virgen  y mártir. — Nació  en 
Roma,  y sufrió  el  martirio  por  no  negar  á Dios. — La 
.Misa,  en  honor  de  la  Santa. — El  Evangelio,  del  cap.  xxv 
de  San  .Mateo. — Las  Cuarenta  Horas,  en  las  religiosas 
de  Góngora,  donde  se  celebra  la  función  á la  Purísima 
Concepción.  Habrá  Misa  mayor  y sermón  que  predica- 
rá D Juan  Moreno , concluyéaciose  con  el  Te-Deum. 
En  San  .Xntonio  del  Prado  Misa  mayor  á las  diez:  pre- 
dicará D.  Joaquín  .Miranda.  Por  la  tarde,  á las  tres  y 
media,  rosario,  y continúa  la  novena:  predicará  D.  Luis 
Irazusta. 

Du  31.  San  Pedro  Nolaseo,  fundador. — Fue  en  es- 
íremo  devoto  á María , y , habiéndosele  aparecido  el 
primer  dia  de  agosto,  le  'declaró  .seria  muy  de  su  agra- 
do y del  de  su  hijo  que  fundase  una  religi'on  con  el  tí- 
tulo de  Nuestra  Señora  de  la  Merced , para  la  reden- 
ción de  cautivos  cristianos.  Derramó  el  Señor  tantas 
bendidiones  sobre  la  nueva  orden,  que  fue  preciso  ha- 
cer un  segundo  convento.  Murió  á los  sesenta  y nueve 
años  de  edad. — La  Misa,  eu  hpnor  del  Santo. — Él  Evan- 
gelio, del  cap.  xn  de  San  Lúeas  — Las  Cuarenta  Horas, 
en  las  religiosas  de  Góngora,  donde  habrá  .Vlisa  mayor 
con  sermón  que  predicará  D.  Eugenio  .águado. — En  el 
oratorio  de  la-  calle  de  Cañizares  se  dará  la  absolución 
general  después  de  la  Misa. — En  San  .Vntonio  del  Pra- 
do Misa  mayor  á las  diez  : predicará  D.  Hermenegildo 
Sancho.  Por  la  tarde,  á las  tres  y media,  rosario  , y 
continúa  la  novena:  predicará  D.  Joaquín  García  del 
Corral. 

Día  i.®  DE  FEBBEP.o._  San  Ignacio,  Obispo  de  Antio- 
quia  y mártir. — Vivió  en  el  primer  siglo  dé  la  Iglesia, 
y conducido  a!  anfiteatro  romano  para  ser  pasto  de  las 
fieras,  fue  despedazado  por  ios  leones. — La  Misa,  en 
honor  del  Santo. — ^El  Evangelio,  del  cap.  xii  de  San 
Juan. — Las  Cuarenta  Horas,  en  Nuestra  Señora  de  las 
Maravillas. — Este  mes  está  consagrado  á la  purifica- 
ción de  Nuestra  Señora.— Es  nu  «£  aestixe.acia. — En 
San.Xntonio  del  Prado  .Misa  mayor  á las  diez:  predi- 
cará D.  Pablo  fiojo.  Por  la  tarde,  á las  tres  y media, 
rosario,  y continúa  la  novena:  predicará  D.  Antonio 
Macla. 

Día  2.  La  Purificación  de  Muestra  Señora. — ^La  fies- 
ta de  este  dia  comprende  dos  grandes  misterios:  ía  Pu- 
rificación de  la  Santísima  Virgen,  y la  presentación  de 
feu’cristo. — Hoy  es  fiesta  solenme. — La  Misa  es  del 
Jcsteiío. — El  Evangelio,  del  cap.  n de  San  Lúeas. — Las 
'^'enta  Horas,  en  Nuestra  Señora  de  lasMaravillas. — 
tu  ¡gles'ia  dé  San  Lorenzo  hay  función  dedicada  á 
■iKlraSefiora  del  .Auxilio. — X ias  nueve  de  la  maña- 
^hendieion  de  Can.Jelas  y procesión.  _A  las  diez,  Alisa 
■yj  sermón  que  predicará"  ü.  Eugenio  Paños  y Quin- 

asisiiendo  t?n  conjunto  de  voces  escogidas. — El 

’ tiene  concedidas  indulgencias  á los  que  asis- 
jC;jr^San  Antonio  del  Prado,  á las  diez.  Misa  mayor. 

Miguel  sjmeon  de  la  Torre.  Por  la  larde, 
y media,  rosario,  y continúa  la  novena.  Pre- 

h.  Gregorio  Montes.  ' 


Día  .3.  San  filas,  Obispo  y mártir. — ^Estn  Santo  fue 
cóleliro  en  todo  el  mundo  cristiano  j)or  los  milagros 
que  hizo.  Los  continuos  henclicio.s  <|ue  se  consiguen 
])or  su  interccsiou,  sobre  todo  en  niales  de  garganta  y 
ea  enfermedades  de  niños,  han  hecho  general  la  devo- 
ción que  se  le  profesa. — La  -Misa,  en  honor  del  Santo. 
— El  Evangelio,  del  cap.  xvt  de  San  Mateo. — Las  Cua- 
renta Horas,  en  Nuestra  Señora  de  las  Maravillas. 

Día  4.  San  Andrés  Garsino,  Obispo  y confesor. — 
Nació  en  Florencia,  y después  de  una  vida  ejemplar 
y devota,  habiendo  ílegado  á los  setenta  y un  años, 
falleció  en  la  misma  ciudad. — Hoy  es  domingo  de  sep- 
tuagésima, llamado  así  por  ser  el  primero  de  los  tres 
que^ preceden  al  primer  domingo  de  cuaresma. — El 
Evangelio,  del  cap.  xx  de  San  Mateo. — Las  Cuarenta 
Horas  en  Nuestra  Señora  de  las  Maravillas. — En  la 
iglesia  de  San  Sebastian  se  celebra  la  declaración  del 
misterio  de  la  Concepción. 


ALOCUCION  DE  NUESTRO  SANTISIMO  PADRE  PIO  IX  PRO- 
NUNCIADA EN  EL  CONSISTORIO  SECRETO  DEL  9 DE 
DICIE.MRRE  DE  1854. 


(Conclusión)  (1), 

»Con  dolor  hemos  sabido  que  otro  error  no  menos 
funesto  se  ha  introducido  en  ciertas  partes  del  mun- 
do católico,  apoderándose  de  las  almas  de  muchos  ca- 
tólicos. Arrastrados  desperar  la  salud  eterna  de  todos 
aquellos  que  se  encuentran  fuera  de  la  verdadera  Igle- 
sia de  Cristo,  no  cesan  de  preguntar  con  solicitud 
cuál  será  después  de  la  muerte  la  suerte  y condición 
de  los  hombres  que  no  están  sometidos  á la  fe  católica. 
Seducidos  por  vanos  razonamientos,  responden  á tales 
preguntas  conforme-  á esta  perversa  doctrina.  ¡Lejos 
de  nosotros,  venerables  hermanos  el  pretender  limitar 
la  misericordia  divina,  que  es  infinita!  ¡Lejos  de  nos- 
otros el  querer  escudriñar  los  consejos  y juicios  miste- 
riosos de  Dios,  abismo  en  donde  ál  pensamiento  humano 
no  es  dado  penetrar!  Peroesdeber  de  nuestro  cargoapos- 
tólico  escitar  vuestro  cuidado  y x igilancia  episcopal, 
para  que  hagais  todos  los  esfuerzos  posibles  por  alejar 
del  entendimiento  de  los  hombres  la  opinión  tan  impía 
como  funesta,  según  la  cual  en  cualquiera  religión 
puede  encoutrarse  e!  camino  de  la  salud  eterna. 

«Emplead  todos  los  recursos  de  vuestra  capacidad 
y ciencia  en  demostrar  á los  pueblos  confiados  á vues- 
tros cuidados  que  los  dogmas  de  la  fe  católica  en  na- 
da son  contrarios  á la  misericordia  y justicia  divinas. 
La  fe  nos  prescribe  creer  que  fuera  de  ia  Iglesia  apos- 
tólica romana  nadie  puede  salvarse,  porque  ella  es  la 
sola  arca  de  salud;  y que  todo  el  que  no  entrare  en 
ella  perecerá  enmedio  de  las  aguas  del  düuvio.  Por 
otra  parte,  es  necesario  tener  igualmente  por  cierto, 
que  la  ignorancia  de  la  verdadera  religión,  si  esta  ig- 
norancia es  invencible,  no  es  una  falta  á los  ojos  de 
Dios.  Pero  ¿quién  .se  atreverá  á,  arrogarse  el  derecho 
de  señalar  los  limites  de  semejante  ignorancia,  tenien- 
do en  cuenta  las  diversas  condiciones  de  los  pueblos, 
países,  inteligencias,  y la  infinita  multiplicidad  de  las 
cosas  humanas?  Cuando  libre  de  las  ligaduras  del 
cuerpo  veamos  á Dios  tal  como  es,  comprenderemos 
perfectamente  porqué  admirable  é indisoluble  lazo  es- 
tán unidas  la  misericordia  y justicia  divinas;  pero 
mientras  permanezcamos  sobre  ia  tierra  encorvados 
bajo  el  peso  de  esta  masa  mortal  que  abruma  al  alma, 
creamos  firmemente  lo  que  nos  enseña  la  doctrina  ca- 
tólica; á saber,  que  no  hay  mas  que  uu  Dios,  una  fe  y 
un  bautismo.  No  es  permitido  intentar  penetrar  mas 
adelante. 

«Por  lo  demas,  como  la  caridad  exige , derramemos 
en  presencia  de  Dios  súplicas  incesantes  para  que  en 
todas  partes  tedas  las  naciones  se  conviertan  á Cristo, 
y trabajemos  cuanto  lo  permitan  nuestras  fuerzas  pa- 
ra la  común  salud  de  los  hombres.  El  brazo  del  Señor 
no  se  ha  acortado,  y los  dones  de  la  gracia  celeste  ja- 
más faltarán  á aquellos  que  quieren  con  sinceridad  y 
piden  el  socorro  de  esta  luz.  Estas  verdades  deben  es'- 
tar.profundamente  grabadas  en  el  entendimiento  de  los 
fieles,  para-  que  no  se  dejen  corromper  por  las  falsas 
doctrinas,  cuyo  fin  es  propagar  la  indiferencia  en  ma- 
teria de  religión;  indiferencia  que  vemos  engrande- 
cerse y difundirse  por  todas  partes  para  perdición  de 
ias  almas. 

«Oponeos  con  fuerza,  venerables  hermanos , á los 
principales  errores  con  que  en  nuestros  dias  se  ataca 
á la  Iglesia  y que  acabamos  de  esponeros.  Para  comba- 
tirlos y destruirlos , es  necesario  que  tengáis  eclesiás- 
ticos que  os  ayuden  en  este  trabajo.  Nuestra  alegría 
es  grande  al  ver  al  clero  católico  que  nada  desperdicia, 
y que  no  retrocede  ante  fatiga  alguna  para  desempe- 
ñar superabundantemente  sus  obligaciones.  Ni  los  di- 
latados viajes , ni  sus  peligros,  ni  el  temor  de  las  inco- 
modidades. que  son  inseparables  de  ellos , son  capaces 
de  impedirle  que  atraviese  los  mares  y continentes  pa- 
ra ir  á las  mas  remotas  regiones,  con  el  fin  de  propor- 
cionar á las  bárbaras  naciones  que  las  habitan  los  be- 
neficios de  la  humanidad  y de  la  ley  cristiana.  Es  tam- 
bién para  Nos  una  dicha  que  el  clero,  en  la  espantosa 
calamidad  que  ha  asolado  tantas  comarcas  y tan  popu- 
losas ciudades,  haya  cumplido  todos  los  deberes  de 
la  caridad  con  tanta  adhesión,  hasta  el  punto  de  tener 
por  una  felicidad  y una  gloria  el  dar  su  vida  por  la  sa- 
lud del  prójimo.  Este  hecho  pondrá  mas  y mas  de  ma- 
nifiesto que  en  ia  Iglesia  católica,  la  única  verdadera, 
se  encuentra  siempre  esa  hermosa  llama  de  la  caridad 
que  Cristo  vino  á traer  sobro  la  tierra  para  que  ardiese 
en  ella  sin  fin. 

«Hemos  visto  á las  religiosas  en  lucha  de  caridad 
con  el  clero  en  torno  de  los  enfermos,  sin  temor  algu- 
no á la  muerte  que  muchas  de  ellas  han  sufrido  con 
heroísmo.  A vista  de  tanto  valor,  aquellos  mismos  que 
se  hallan  separados  de  la  fe  católica  han  quedado  ad- 
mirados, y no  han  podido  negarse  á pagar  ei  tributo 
de  su  admiración. 

«Tenemos,  pues,  justos  motivos  para  regocijarnos, 

(1)  Yésse  el  número  anterior. 


vonerabies  hermanos,  poro,  por  otra  parte,  nuestro 
corazón  esta  penetrado  dcdolor  al  ¡leusar  (|uo  en  cier- 
tos lugares  se  encuentran  individuos  del  clero  que  no 
se  conducen  en  todas  las  cosas  como  los  ministros  de 
Cristo  y los  dispensadores  de  los  misterios  de  Dios. 
Resulta  de  ello  que  el  pan  de  la  palabra  divina  falta 
en  estos  lugares  al  pueblo  cristiano,  que  no  recibe  el 
alimento  necesario  para  la  verdadera  vida,  y que 
pierde  el  uso  de  los  Sacramentos , origen  de  una  tan 
grande  fueza  para  obtener  ó conservar  la  gracia  de 
Dios. 

«A  estos  sacerdotes  debe  advertírseles,  venerables 
hermanos,  y escitarles  calurosamente  á que  desempe- 
ñen con  cuidado,  regular  y fielmente  los  deberes  de  su 
sagrado  ministerio.  Es  necesario  representarles  toda 
la  gravedad  de  la  falta  en  que  incurren  aquellos  que. 
en  aquel  tiempo  en  que  la  coseclia  es  tan  abundante, 
rehúsan  trabajar  en  el  campo  del  Señor.  Debe  exlior- 
társeles  á que  espliquen  frecuentemente  á los  fieles 
cuánta  es  la  virtud  de  la  divina  Hostia  para  calmar  ú 
Dios  y desviar  los  castigos  que  merecen  los  crímenes 
de  los  hombres,  á que  les  recuerden  cuánto  importa, 
por  lo  mismo,  asistir  al  sacrificio  de  la  misa  con  reli- 
gión, de  manera  que  reciban  abundantemente  los  sa- 
ludables frutos  que  produce.  Seguramente,  en  ciertos 
lugares  los  fieles  se  mostrarían  mas  solícitos  por  los 
actos  de  piedad,  si  del  clero  recibiesen  una  dirección 
mas  activa  y mayores  socorros.  Con  esto  veis,  vene- 
rables herniánosj  cuánto  los  Seminarios , cuyo  gobier- 
no pertenece  solo  á los  Obispos  y no  al  poder  civil,  son 
hoy  necesarios  para  tener.dignos  ministros  de  Cristo. 
Tened  gran  cuidado  de  educar  en  la  piedad  y en  la 
doctrina  á los  jóvenes,  esperanza  de  la  religión,  re- 
unidos en  estos  establecimientos,  para  que,  armados 
con  esta  doble  segur,  sean  un  dia  buenos  soldados  pa- 
ra guerrear  en  los  combates  del  Señor.  Ya  para  las 
ciencias  teológicas,  ya  también  para  las  filosóficas,  no 
pongáis  en  sus  manos  sino  autores  de  una  acrisolada 
té,  para  que  no  se  encuentren  en  manera  alguna  im- 
buidos en  opiniones  poco  compatibles  coa  la  doctrina 
católica. 

«De  este  modo,  venerables  hermanos,  proveeréis  al 
bien  y acrecentamiento  de  la  Iglesia.  Pero  para  que 
nuestros  esfuerzos  alcancen  resultados  felices  es  nece- 
saria, sobre  todo,  la  concordia  y unión  de  las  almas. 
Alejemos,  pues,  las  discusiones,  porque  ellas  rompen 
el  lazo  de  la  caridad,  y el  pérfido  enemigo  de  nuestra 
raza  no  deja  de  fomentarlas,  sabiendo  bien  cuánto  le 
sirven  para  hacer  el  mal.  Acordémonos  de  los  defenso- 
res de  ia  fe  católica  en  los  antiguos  tiempos,  los  cuales 
triunfaron  de  las  herejías  mas  tenaces,  porque  descen- 
dían á la  arena  llenos  de  x'alor  y confianza,  unidos  co- 
mo lo  estaban  entre  sí  y con  la  Silla  Apostólica,  á ia 
manera  que-  lós.soidad'os  lo  están  con  su  jefe. 

«Tales  son,  venerables  hermanos,  las  cosas  que  te- 
níamos que  deciros  en  nuestro  cuidado  y solicitud  por 
cumplir  con  el  ministerio  apostólico,  que  la  clemencia 
y bondad  divina  han  impuesto  ó nuestra  flaqueza.  Pero 
ños  sentimo.s  reanimados  y llenos  de  valor  con  la  espe- 
ranza del  socorro  del  cielo;  y el  celo  ardiente  de  que 
tantas  pruebas  habéis  dado  en  favor  do  la  religión  y de 
la  piedad,  es  un  apoyo  con  el  que  contamos  confiada- 
mente enmedio  de  tantas  y tan  grandes  dificultades. 
Dios  protegerá  á su  Iglesia  y favorecerá  nuestros  comu- 
nes v'oto.s,  sobre  todo  si  alcanzamos  la  intercesión  y ias 
súplicas  de  la  Santísima  Virgen  María  .Madre  de  Dios,  á 
quien  Nos,  ayudados  del  Espíritu-Santo,  y con  la  ma- 
yor alegría,  hemos  proclamado  exenta  de  ia  mancha 
de  pecado  origina!,  en  presencia  vuestra  y enmedio  de 
vuestros  aplausos. 

«Verdaderamente  que  es  un  glorioso  privilegio,  y 
que  cont  enía  plenamente  á la  j.íaure  de  Dios,  haber 
quedado  sana  y salva  en  el  desastre  universal  de  nues- 
tra raza.  La  grandeza  de  este  prix  ilegio  servirá  pode- 
rosamente para  refutar  á aquellos  que  pretenden  que 
la  naturaleza  humana  no  ha  sido  viciada  á consecuen- 
cia de  la  primera  falta,  y que  exageran  leis  fuerzas  de 
ia  razón  para  negar  ó disminuir  el  beneficio  de  la  reli- 
gión revelada.  Haga,  finalmente,  la  Santísima  X’írgen, 
que  ha  derrotado  y vencido  á todas  las  herejías,  que 
se  hunda  y destruya  enteramente  el  pernicioso  error 
del  racionalismo,  que  en  nuestra  desgraciada  época  no 
solo  atormenta  la  sociedad  civil,  sino  que  también 
aflige  profundamente  á la  Iglesia. 

«Ahora  nos  resta,  venerables  hermanos,  manifesta- 
ros con  qué  consuelo  os  hemos  visto  llegar  apresura- 
damente y con  grande  alegría  de  comarcas  lejanas  á 
esta  Silla  Apostólica,  baluarte  de  la  fe,  regla  de  la  ver- 
dad, sosten  de  la  unidad  católica,  y desearos  con  gran 
celo  y amor,  antes  que  regreséis  á x-uestras  diócesis, 
toda  especie  de  felicidades de  regocijos  y salud.  Oue 
Dios,  árbitro  de  todas  las  cosas  y autor  de  todo  bien, 
os  conceda  el  espíritu  de  sabiduría  é inteligencia,  á fin, 
de  que  preservéis  vuestras  ovejas  de  los  lazos  que  so 
les  tienden  por  todas  partes  para  perderlas.  Que  este 
propicio  y buen  Dios  confirme,  coúsu  mano  todopode- 
rosa , lo  que  ya  habéis  empezado  ó emprendáis  en  lo 
sucesivo  en  ventaja  de  vuestras  iglesias;  que  conceda 
á los  fieles  confiados  á vuestros  cuidados  un  espíritu 
tal,  que  no  traten  jamás  de  alejarse  dé!  lado  de  su  pas- 
tor, sino  que  escuchen  su  x'oz  y corran  por  todas  par- 
tes adonde  él  quiera.  Que  la  Santísima  Virgen,  inmacu- 
lada en  su  Concepción,  os  asista,  y os  sirva  de  conse- 
jera fiel  en  vuestras  dudas,  de  sosten  en  vuestras  an- 
gustias y de  socorro  en  las  adversidades. 

«Finalmente,  levantando  nuestras  manos  al  cielo,  os 
bendecimos  con  vuestro  rebaño  desde  el  fondo  del  co- 
razón. Sea,  pues,  esta  bendición  apostólica  derramada 
sobre  xmsotros,  como  un  testimonio  seguro  de  nuestra 
caridad  para  con  x osotros,  y como  un  seguro  presagio 
de  la  vida  eterna  y bienaventurada  que  os  deseamos 
con  vuestro  rebaño  , y que  imploramos  del  Soberano 
Pastor  de  las  almas.  Cristo  Jesús,  así  como  al  Padre  y 
al  Espíritu-Santo,  honor,  alabanza  y acción  de  gracias 
- por  toda  la  eterm'dad.» 


Firmemente  persuadidos  de  la  necesidad  apre- 1 
B.iante  que  se  hace  sentir  en  nuestro  país  de  des- ' 
pertar  los  sentimientos  religiosos , únicos  que  ' 
pueden  evitar  la  muerte  que" íe  amenaza,  no  omi- 
tiremos nada  de  todo  aquello  que  creamos  con- 
ducente á nuestro  propósito. 

Al  decidirnos  á publicar  L.v  Rege>‘eríciov  con- 
tamos con  la  indiferencia  tan  universalmente  ar- 
raigada,  r desde  luego  hicimos  gran  acopio  de  : 
energía  para  trabajai-  sin  descanso  hasta  obtener  ! 
que  nuestra  voz  se  escuche  y logre  llevar  á los  ' 
corazones  fríos  la  persuasión  y el  convencimiento.  \ 
La  religión  es  la  verdad;  fuera  de  ella  solo  evis-  ¡ 
ten  errores  y desaciertos.  Por  eso  deploramos  ! 
amargamente  los  instintos  anti-católicos  de  la  i 
época  que  corre,  y censuraremos  la  conducta  de  ■ 
un  gobierno  que,  desconociendo  las  necesidades 
de  nuestro  pais,  contribuye  con  su  inercia  y falta 
de  patriotismo  á fomentar  los  elementos  desor-  ¡ 
ganizatíores.  | 

A'osotros  queremos  combatirlos , y aunque  el  j 
bnpeta  dei  desbordamiento  nos  arrastre  y sepul-  ¡ 
te  en  las  ruinas,  lucharemos  con  fe  y decisión, 
procurando  al  menos  descubrir  y señalar  para 
su  remedio  el  origen  del  mal. 

Con  objeto  de  amenizar  nuestro  periódico  y su- 
plir la  falta  del  folletín,  lectura  que  hemos  es- 
cluido  por  no  considerarla  conveniente,  tenemos 
el  gusto  de  anunciar  á las  personas  que  nos  han 
favorecido  con  sus  suscriciones,  que  desde  boy- 
damos  cabida  en  las  columnas  de  La  Regexera- 
cio>  á una  colección  de  obritas  que  poseemos,  y 
de  las  que  podrán  obtener,  al  par  que  una  salu- 
dable instrucción,  entretenida  lectura,  sin  que 
ambas  perjudiquen  sus  ideas  religiosas  ni  lleven 
la  duda  y el  desaliento  á süs  corazones. 

Es,  pues,  nuestro  pensamiento  llenar  el  vacio 
que  deja  el  folletin  con  una  clase  de  produccio- 
nes que,  perteneciendo  á la  amena  literatura,  for- 
tifiquen en  el  alma  las  creencias  católicas;  y co- 
mo abrigamos  la  convicción  de  que  realizaremos 
este  propósito,  no  dudamos  que  nuestros  lectores 
acogerán  favorablemente  la  innovación,  y que 
juzgarán  de  cómo  la  ponemos  en  práctica,  por  los 
siguientes  diálogos,  dignos,  bajo  todos  conceptos, 
de  fijar  toda  su" consideración. 

DIALOGOS 

SS  QCE  SE  TKATA  DE  LA  VERDADERA  RELICIOV,  6 SEAA  BES- 
PDESTAS  Á LOS  LIBROS  GRANDES  Y PEQUEÑOS  DE  LOS  IN- 
CRÉDULOS, P.ROTESTANTES  Y RENEGADOS,  POR  UN  HÜ.V3RE 
SENSATO. 

La  religión  exige  aisoluíamcníe  la 
atención  y examen  de  todo  hombre  de 
bien.  Es  un  necio,  y no  merece  vivir, 
el  gue  fosa  la  vida  sin  pensar  en  lo 
que  ha  precedido  ó puede  seguirse  al 
minuto  que  dura  nuestra  existencia. 

(V-OLTAIRE,  t.  36.) 

PRÓLOGO. 

Hace  tiempo  que,  así  eclesiásticos  como  seglares,  asi 
madres  como  esposas  cristianas , deseaban  hallar  un 
medio  de  probar  la  religión  católica,  corto,  evidente, 
adaptado  á la  capacidad  de  todo  género  de  incrédulos, 
indiferentes  y herejes.  Creemos  haberlo  hallado,  y 
nos  apresuramos  á ofrecerlo  al  público  en  forma  de 
diálogos. 

Trataremos  de  esponer  y desarrollar  un  razona- 
miento muy  sencillo,  que  se  reduce  á lo  siguiente: 

«El  hombre  ha  nacido  para  vivir  en  sociedad ; prin- 
ncipio  incontestable,  y tal  vez  el  único  que  ha  que- 
sdado  en  pie  enmedio  de  la  anarquía  intelectual  de 
«nuestro  siglo. 

»No  puede  existir  sociedad  alguna  sin  un  vínculo 
»que  una  las  conciencias  de  sus  miembros,  ó,  lo  que 
lo  mismo,  sin  una  religión ; principio  igualmente 
«incontestable,  pues  tanto  la  razón  como  la  esperien- 
«cia,  y aun  la  idea  misma  de  sociedad,  nos  obligan  á 
«admitirlo. 

«Luego  una  religión  es  necesaria. 

«Por  otra  parte,  el  error  y la  mentira  no  pueden 
«ser  una  necesidad  para  el  mundo;  pues  seria  menes- 
«ter  en  ese  caso  que,  negando  la  existencia  de  Dios  y 
«la  suya  propia,  se  sepultase  el  hombre  en  las  tinie- 
«blas  de  la  mas  monstruosa  ignorancia,  y en  aneaos  de 
«dudas  y absurdos. 

«Luego  debe  haber  y hay  en  el  mundo  una  religión 
«ajena  al  error  y á la  mentira. 

«¿Qué  religión  es  esta? 

«La  católica  apostólica  romana.  No  puede  ser  otra.» 
Hé  aquí  el  objeto  de  este  libro;  desearíamos  diese  la 
paz  y abriese  los  ojos  á tantas  almas  que  andan  siem- 
pre fluctuando  entre  la  verdad  y el  error ; y así  con- 
tribuiríamos á la  reunión  en  un  nñsmo  rebaño  de  tan- 
tas ovejas  estraviadas  que  se  apacientan  en  los  cam- 
pos enemigos  con  el  veneno  y con  la  mentira. 


DIALOGOS  SOBRELA  VERDADERA  BELIGIOM 


PEDIERA  P.ARTE. 

PRIMER  DIÁLOGO. 

Existe  una  religión  verdadera. 

Cara^res  eseyiciales  de  la  verdadera  relleion.  . 

INTERLOCUTORES. 

León  Plsíis,  estudiante  teil.v^ro. — Kevefise.  mari.ao.  au- 
tlsrue  coQdlscipul.j  de  Le.>Q- — M.  tío  de  Leoa.  co- 

merciante. Hace  macL'.'  tiempo  que  aliruaos  p.'ote,:  .utes  íe  i ns- 
tan  para  que  abrace  su  s—tíi.  uLa;;’!oaando  la  relie::.-  -latúlica. 
(El  diálogo  tiene  tugar  cerca  de  Lyon,  entre  Fur-iere  y Santa 
Fe,  en  ¡a  oaoíca  de  u:,n.  casa  de  campo  de  Jí.  C'-yrtccyye.  y em- 
pieza hacia  el  anochecer  de  un  dia  del  mes  de  mayo.; 

Marino. — ¡Qué  dia  tan  hermoso!  ¡Qué  mes  tan  en- 
cantador! ¡Cómo  se  ven  reverdecer  á lo  lejos  los  cerros 
y los  valles!  ¡Vaya  que  la  tierra,  uo  menos  que  e!  mar, 
ofrece  á veces  unos  espectáculos  que  embelesan! 

Estudiante. — ¿Pues  qué  dices  de  esos  dos'rios  en 
cuyas  aguas  se  reflejan  ios  últimos  crepúsculos  dei  sol 
imitando  á una  alfombra  de  oro  y plata  sobre  fondo 
azul?  ¿Qué  íe  parece  de  esa  ciudad  taa  larga  qué  se 
estiende  entre  los  brazos  del  rio , tan  bien  ordenada 
enmedio  de  su  actividad  y bailicio?  ¿Qué  dices  de  ese 
horizonte  inmenso  ribeteado  de  montes  blancos  y azu- 
les, que  parece  quieren  unir  la  tierra  con  el  cielo?  ¡Qué 
imagen  tan  magnífica  del  infinito  y de  la  inteligencia 
eterna! 

Comerciante. — ^Ese  es  el  culto  que  da  la  naturaleza  á 
su  Criador;  cuito  sencillo,  y al  mismo  tiempo  grandio- 
so y subbme;  cuito  que  instruye  al  hombre  y eleva 
sus*  pensamientos,  hablando  á un  tiempo  á la  imagi- 
nación y al  corazón  de  la  criatura  para  que  sepa  co- 
nocer y amar  á su  Criador. 

¿No  es  desgracia  que  el  hombre  se  aterre  en  querer 
dar  á Dios  otro  culto  que  el  que  le  enseña  la  voz  tan 
elocuente  como  muda  de  la  naturaleza?  ¡Qué  contras- 
te entre  la  unanimidad  y armonía  de  las  criaturas  sen- 
sibles en  confesar  á su  Hacedor,  y la  loca  manía  que 
se  ha  apoderado  del  hombre  de  "disputar  continua- 
mente sobre  el  verdadero  culto  de  la  divinidad,  po- 
niéndonos en  la  precisión  de  estar  siempre  lidiando 
con  los  dogmas  contradictorios  de  religiones  opuestas, 
y la  propaganda  ardiente,  inquieta  y"'porfiada  de  sus 
diversos  ministros! 

Estudiante. — Pero,  tio,  me  parece  que  V.  mismo  ua 
la  razón  de  esta  diferencia.  Si  ese  culto  tan  sencillo, y 
sublime  que  Y.  admira  es  el  culto  que  da  á Dios  la  na- 
turaleza, ya  no  es  el  culto  del  hombre,  sino  el  de  !a 
naturaleza  insensible.  Si  el  cielo  publica  la  gloria  de 
Dios,  si  el  universo  cuenta  la  magnificencia  y perfec- 
ciones infinitas  de  su  ser,  alabando  á su  modo  á su  di- 
vino -Autor,  ¿no  es  justo  que  el  hombre,  mii  veces  mas 
hermoso  y perfecto  que  todo  este  universo  que  nos 
rodea,  venga  á su  turno  á dar  á Dios  el  culto  que  le 
es  debido,  y no  un  culto  cualquiera,  sino  tal  cual  io 
exigen  los  inmensos  beneficios  que  de  su  mano  recibe? 

Comerciante. — Todo  eso  es  mucha  verdad , y asilo 
he  entendido  siempre.  Pero,  dirae:  ¿por  qué  ese  culto 
del  hombre  ha  de  ser  tan  complicado  y tan  -opuesto  á 
la  hermosa  sencillez  de  la  naturaleza? 

Estudiante. ~Yo  no  veo  complicación  ninguna  en 
nuestro  culto;  antes  me  parece  sencillo  y hermoso 
como  la  unidad  de  Dios,  y muy  apropiado  á la  natu- 
raleza del  hombre. 

Habiendo  recibido  de  Dios  un  cuerpo  y cinco  senti- 
dos, un  entendimiento  y una  voluntad, " ¿no  es  justo 
que  le  honremos  con  uii  culto  esterior  y sensible,  es- 
piritual y voluntario?  Criados  y nacidos  para  vivir  en 
sociedad,  y en  una  sociedad  que  Dios  mismo  ha  for- 
mado y co’nsersm,  ¿no  hemos  de  tributarle  un  cuito 
social  y público?  Y este  culto,  teniendo  por  objeto  la 
adoración  de  Dios  y nuestro  único  Señor,  ó el  recono- 
cimiento de  su  soberanía  y dominio  sobre  el  hombre 
entero,  ¿no  ha  de  comprender  la  sumisión  del  enten- 
dimiento, que  es  la  fe,  la  sumisión  de  la  voluntad, 
que  es  la  virtud,  la  sumisión  del  cuerpo  y sus  senti- 
dos, que  es  el  sacrificio  y las  ceremonias  sagradcis  que 
manifiestan  los  humildes  sentimientos  del  corazón  y 
del  espíritu? 

Para  que  este  culto  sea  social  y público,  ¿no  es  in- 
dispensable que  sus  formas  y obligaciones  sean  co- 
munes á todos  los  miembros  dé  las  familias  y socie- 
dades, uniéndolos  entre  sí  y con  el  cielo,  bajó  la  su- 
prema autoridad  de  Dios? 

¿Y  piensa  Y.,  fio,  que  con  ese  culto  de  la  naturale- 
za satisfaríamos  á tantas  obligaciones?  ¿Y  piensa  V., 
que  aun  el  culto  perfecto  y completo  que  acabamos 
de  describir  podía  subsistir  sin  una  revelación  que 
le  impusiera  á las  familias  y á la  sociedad? 

Por  lo  que  toca  al  celo  qiie  debe  animar  á los  pro- 
pagadores de  la  verdadera  religión,  por  mas  ardiente 
que  sp.a,  nunca  se  podrá  llamar  inquieto  ni  porfiado, 
sino  dulce  y pacífico  como  la  paz  y la  verdad,  y siem- 
pre subordinado  á la  acción  de  la  gracia  divina,  sin  la 
cual  nada  podemos  ni  para  nosotros  ni  para  el  pró- 
jimo. 

Marino. — Pero  dime,  León:  ¿dónde  está  esa  religión 
verdadera?  Pues  la  multitud  de  religiones  que  se 
cuentan  en  el  mundo,  sus  contradicciones,  la  oposi- 
ción en  que  están  unas  con  otras,  ¿no  parece  indicar 
sino  que  todas  son  de  invención  humana,  y ninguna 
verdadera? 

Estudiante. — Te  engciñas,  Eduardo;  te  engañas  de 
medio  á medio.  Lo  que  esas  contradicciones  "prueban 
es  que  todas  las  religiones  no  pueden  ser  verdaderas 
ni  divinas.  El  si  y el  no  sobre  la  misma  cosa  no  pueden 
ser  verdaderos  á on  tiempo,  y Dios,  que  es  la  verdad 
por  esencia,  no  ha  podido  revelar  y mandar  al  hom- 
bre cosas  contradictorias.  -Así  que,  no  ba  habido  nun- 
ca mas  que  una  reügion  verdadera. 

Comerciante. — Si  me  pruebas  eso,  harás  un  gran  fa- 
Y or  á mi  y á muchos  otros. 

Estudiante. — Muchas  y muy  fáciles  son  las  pruebas, 
tio,  y espero  que  con  soio  algunas  de  ellas  quedará 
V.  plenamente  satisfecho.  Pero  el  sol  está  al  fin  de  su 
carrera,  y empieza  á soplar  un  viento  bastante  fresco. 


Marino. — No  importa.  El  tiempo  está  bueno  . y no 
son  mas  que  las  seis.  Y aunque  nuestra  discusión  se 
prolongase  hasta  puesto  el  sol.  no  le  baria  nada : yo 
puedo  estar  aquí  todavía  mas  de  una  hora.  La  noche 
Y‘a  á estar  hermosísima  . mejor  aun  que  el  dia.  En  el 
mar  no  hay  cosa  mas  agradable  que  una  tertulia  al  po- 
nerse el  sol  con  un  cielo  sereno,  y inego  de  noche  cer- 
rada con  el  refl.qo  do  las  estrellas.  PÍarece  que  el  si- 
lencio de  la  noebe  y 1;l  quietud  de  la  naturaleza  ayu- 
dan al  trabajo  del  entendimiento . dan  cierta  claridad 
á las  ideas  y mas  energía  á las  palabras  ; en  fin , se 
apodera  de  uno  como  cierta  melancolía  que  le  despe- 
ga de  la  tierra,  eleva  el  alma  y la  hace  comprender  las 
Y crdades  de  la  religión,  aqueÜas,  sobre  todo , que  tie- 
nen mas  relación  con  el  ser  infinito.  Con  razón  dijo  un 
poeta  hablando  de  la  noche : 

Entonces  la  fatal  -melancolía 
Si.  mente  silenciosa  recogía. 

De  la  mar  en  la  playa  nebulosa. 

Otro  tanto  ha  de  suceder  en  la  tierra , á la  vista  de 
los  ríos  caudalosos,  y con  un  cielo  estrellado  y sereno. 

Comerciante. — Pues  bien:  ninguna  prisa  tenemos; 
soy  de  tu  parecer,  Eduardo.  .A  mí  me  han  gustado 
siempre  las  discusiones  de  noche,  porque  se  me  figura 
que  el  cielo,  con  sus  miles  de  mundos  luminosos,  se 
lefleja  en  d entendimiento  como  en  las  aguas. 

Es  nuestra  alma  un  espejo  de  las  cosas  de  arriba, 
mucho  mejor  que  las  aguas,  y si  la  verdad  baja  del 
cielo,  como  lo  creo  yo,  nunca  mejor  que  de  noche  po- 
demos recibirla. 

Estudiante.— Otra  causa  se  puede  señalar  á esos 
efectos,  mas  filosófica  y profunda  que  esa  sensible  y de 
imaginación  que  Y.  cita. 

Los  sagrados  libros  ros  dicen  que  Dios  y su  verdad, 
no  habitan  en  el  ruido  y tumulto  de.  la  coñcupiseeucia 
y del  interes.  Afora  in  coramotíone  Dominus. 

En  el  silencio  y quietud  de  las  pasiones  es  donde 
suelen  coin.unicar  con  los  hombres  y hacerles  oir  su 
voz.  ¿Y' qué  tiempo  mss  apropósito  para  hacer  callar 
las  pasiones  que  la  noche,  cuando  el  hombre,  á la  vista 
de  un  espectáculo  tan  grandioso  como  le  ofrece  el  cie- 
lo, conoce  mejor  su  pequenez  y la  grandeza  de  Dios, 
y eleva  mas  fácilmente  su  corazón  para  orar? 

Comerciante. — Comienza,  pues , León ; y como  mas 
enterado  que  nosotros  en  cuestiones  de  esta  naturale- 
za, podrás  luego  responder  á nuestras  dudas. 

¿No  has  dicho,  hace  poco,  que  la  verdadera  religión 
debia  ser  una  religión  social  y pública?  Pues  empece- 
mos por  aqui , siendo  asi  que,  enmedio  del  escepticis- 
mo universal  que.  nos  devora,  no  ha  quedado,  puede 
decirse,  otro  principio  intacto  que  la  necesidad  del  or- 
den social. 

Estudiante. — Tio,  soy  del  mismo  parecer.  Decía, 
pues,  á Eduardo  que  por  haber  muchas  religiones 
opuestas  entre  sí  no  debe  seguirse  que  todas  sean  fal- 
sas; antes  bien  la  existencia  de  tantos  cultos  diversos 
en  todo  tiempo  y lugar  muestra  que  es  necesaria  una 
religión  al  hombre  y á la  sociedad. 

¿De  dónde  proviene  que  los  hombres  no  han  anda- 
do jamás  errantes  como  las  bestias,  y que  jamás  se 
les  ha  YÁsto  sin  alguna  religión,  sin  algún  Dios? 

«En  todo  estado , dice  But'fon ; en  todas  las  situacio- 
nes y climas,  el  hombre  tiende  á la  sociedad.  Este  es 
un  efecto  constante  de  una  causa  necesaria,  identifica- 
da con  nuestra  naturaleza  » 

«Puesto  que  entre  tantas  naciones,  tan  diferentes  de 
la  nuestra  y tan  diferentes  entre  sí,  dice  Voltaire,  ja- 
más se  han  visto  hombres  aislados,  solitarios  ó erran- 
tes, como  los  brutos,  es  evidente  que  aquel  estado  es 
incompatible  con  la  humana  naturaleza,  y que  el  ins- 
tinto de  la  especie  humana  la  conduce  á la  sociedad.» 

Los  testimonios  de  este  género  en  favor  de  la  socie- 
dad son  universales , pues  no  lo  son  menos  los  que 
prueban  en  favor  de  la  religión. 

«.Jamás  se  ha  fundado  una  nación,  dice  Rousseau, 
que  no  haya  tenido  por  ba.se  la  religión.» 

«No  hay  cosa  mas  útil,  dice  Voltaire,  que  las  creen- 
cias religiosas;  tenemos  Interes  en  grabarlas  en  todo-s 
los  corazones,  pues  ninguna  sociedad  puede  existir 
sin  ellas.» 

Oigamos  á Plutarco,  uno  de  los  hombres  mas  ver- 
sados en  el  conocimiento  de  las  sociedades  antiguas. 

«Se  hallan  pueblos  y ciudades  sin  murallas , sin  le- 
tras, sin  reyes  , sin  uso  de  la  moneda,  sin  teatros  y 
sin  liceos ; pero  jamás  se  hallará  un  pueblo  sin  reli- 
gión, sin  Dios,  sin  sacrificios,  sin  actos  religiosos.  Mas 
fácil  seria  formar  una  ciudad  suspendida  en  el  aire, 
que  un  Estado  sin  religión.» 

Cicerón  y todos  los  historiadores  están  de  acuerdo 
en  este  particular.  .Ahora  bien;  si  la  esperiencia  y la 
unanimidad  de  los  escritores  prueba  invenciblemente 
la  necesidad  de  la  sociedad  humana,  ¿por  qué  no  han 
de  probar  las  mismas  razones  la  necesidad  de  la  re- 
ligión ? 

La  idea  misma  de  sociedad  y de  familia  supone  la 
existencia  de  derechos,  priucipios  y obligaciones  co- 
munes que  han  de  unir  entre  sí  á los  miembros  de 
una  y otra ; y el  conjunto  de  esas  obligaciones , no  e? 
otra  cosa  que  la  religión  ó sus  consecuencias. 

El  nombre  mismo  de  religión  significa  vinculo  que 
une  á los  hombres  entre  sí,  paes  la  palabra  latina  r?- 
ligio  viene  del  verbo  religare , que  quiere  decir  ata'- 
Por  eso  Platón,  en  su  tratado  de  la  república,  se  atre- 
ve á afirmar  que  quien  destruye  ó arranca  la  religioJ- 
destruye  y arranca  los  cimientos  de  la  sociedad.  ?• 
quis  religionem  avellit,  societatis  fandamentum  1 
vellit. 

{Se  continuará.) 
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raíDKADO  K LA  IGLESIA  PARROQUIAL  DE  SAN  LUIS, 
EL  31  DE  DICIEMBRE  DE  1 854,  POR  D.  PEDRO  PA- 
LOSEQCE. 

La  abundancia  de  materiales  nos  ha  impedido 
insertar  tan  pronto  como  habríamos  deseado  en 
nuestro  periódico  el  sermón  que  se  pronunció  en 
San  Luis  el  31  de  diciembre,  y el  cual  mereció  la 
censara  de  Las  Novedades  y algún  otro  diario  de 
la  corte.  Creemos,  sin  embargo,  que  todaAÚa lo  ve- 
rán con  gusto  nuestros  lectores,  quienes  podrán 
apreciar  por  sí  mismos  la  sinrazón  con  que  fueron 
impugnadas  las  sólidas  doctrinas  que  encierra. 

Plenitido  legis  est  dilectio- 
Ro3i.  xm,  iO. 

El  catolicismo,  la  religión  verdadera , se  compendia 
en  esia  única  palabra  Amor:  Omnis  lex  uno  sermone 
mnpleetüur.  Migesproximum  tuum.  (Gal.  v.,  *4.)  To- 
das las  virtudes  que  inspira,  todos  los  deberes  que 
impone,  todos  los  sentimientos  que  sugiere,  sus  miras 
todas,  todas  sus  tendencias,  y todo  el  fin  por  el  cual 
obra,  se  agita,  desvela,  trabaja,  es  el  amor:  Finís  prce- 
cepto  est  chariias.  Todo  comienza  y concluye  para  el 
amor  en  la  ley  evangélica:  Plenitudo  legis..'.  Jai  es  la 
bella  doctrina  de  San  Pablo. 

E.vamínese  hermanos  mios,.  y se  encontrará  muy 
verdadero.  ¿Qué  es  la  fe?  Es  el  amor  creyente.  ¿Qué  es 
la  esperanza?  El  amor  en  espectativa.  ¿Qué  es  la  ado- 
ración? El  amor  prosternado.  ¿Qué  es  la  plegaria?  El 
amor  suplicando.  ¿Qué  es  la  castidad,  la  mortificación, 
la  paciencia,  la  mansedumbre,  la  misericordia,  la  cari- 
dad, y aun  el  martirio  mismo,  sino  el  amor  que  gene- 
roso perdona  ó sufre;  el  amor  tierno  que  se  sacrifica 
por  si  mismo,  ó en  alivio  de  lais  miserias  ajenas,  el 
amor  que  divinizado  se  inmola  por  Dios?  De  aquí  lógi- 
«amenfe  se  deduce  que  esta  religión  augusta  es,  como 
dijo  Tertuliano,  natural,  homogénea  al  hombre,  y que 
el  hombre  en  su  fondo  es  amor  habiendo  sido  vaciado 
en  el  molde  de!  amor  eterno,  que  es  Dios.  Deus  ehari- 
tasest. 

Dios,  pues,  el  hombre,  y la  religión  son  amor,  nada 
mas  que  arnor. 

El  hombre  pagano  es  el  hombre  sin  amor. 

Idólatra  de  sí  propio,  no  tiene  afecciones  para  con 
los  demas.  Encerrado  en  un  esclusivismo  abyecto,  con 
la  mayor  sangre  fría  mira  padecer  á sus  semejantes. 
Egoísta,  nada  le  enternece.  Estoico,  nada  le  altera. 
Epíepreo,  atendiendo  sólo  á sus  intereses  y placeres, 
repite  con  Horacio:  Det  vitam,  det  opes.  Demé  Dios  vida 
y' fortuna;  ios  otros  hombres  nada  me  importan.  No  se 
desprenderá  de  una  blanca  para  socorrer  al  meneste- 
roso. No  se  aproximará  al  lecho  del  enfermo  á derra- 
mar sobre  su  espíritu  apocado  una  gota  de  consuelo, 
ó prestarle  otros  auxilios  que,  su  triste  posición  recla- 
ma.' Cuando  no  sea  que,  duro  como  el  bronce,  insensi- 
ble conio  el  mármol,  inhumano  como  el  tigre,  ponga  en 
«jecucion  aquella  sentencia  de  Séneca  á sus  discípulos: 
Al  pebre,  cuando  pida  pan,  se  le  da  una  bofetada,  y por 
condumio  un  puntapié. 

El  hombre  cristiano  no  es  así:  muy  al  contrario. 
Identificado  con  la  sensibilidad  innata  en  él,  encar- 
nada en  su  corazón,  compañera  suya,  en  el  modo  de 
espresarse  Job,  desde  el  seno  de  su  madre  siente  en 
sí  un  trasporte  irresistible  hacia  sus  hermanos  indi- 
gentes, afligidos,  débiles,  enfermos,  prisioneros,  infe- 
lices, moribundos. 

No  puede,  sin  afectarse,  presenciar  un  espectáculo 
lastimoso.  Solícito  corre  á dispensar  todo  género  de 
socorros,  y si  no  se  le  presentan,  los  busca,  y si  no  los 
encuentra,  irá  donde  seguramente  ha  de  hallarlos,  á 
esos  asilos  de  la  humanidad  dolorida,  de  la  humanidad 
paciente;  asilos  erigidos  por  el  genio  cristiano,  mante- 
nidos por  la  mano  de  la  Iglesia;  á los  hospitales.  Y 
pareciéndole  poco  sus  servicios  personales,  no  satisfe- 
cha con  esto  su  voluntad,  deseando  aligerar  la  miseria 
de  todos  aquellos  seres  desgraciados,  hacerles  mas  lle- 
vadera su  dolencia,  dar  á cada  uno  siquiera  un  alivio, 
proporcionar  un  beneficio  á cuantos  se  cobijan  bajo  la 
techumbre  del  dolor,  se  dirige  á otros,  les  comunica 
ses  ideas,  los  invita,  y formándose  asi  una  sociedad 
caritativa,  reuniéndose'  donativos  voluntarios,  se  com- 
pleta la  obra,  y todos,  como  un  puñado  de  abejas  echa- 
das al  aire,  se  esparcen  por  el  lúgubre  recinto,  y con- 
fortan á cada  individuo,  y lo  agasajan,  y lo  estrechan 
contra  su  pecho,  y lo  tratan  familiarmente  como  á un 
Bñembro  de  su  familia,  sin  reparar  en  la  hediondez  de 
la  atmósfera,  en  la  asquerosidad  de  la  enfermedad, 
en  el  aspecto  repugnante,  en  las  llagas  cancerosas,  en 
la  podre  y la  miseria. 

Para  señalaros  una  de  estas  asociaciones  piadosas, 
producto  del  cristianismo,  no  necesito  ir  muy  lejos. 
Ahí  está  delante  de  vuestra  vista  la  antigua  é ilustre 
bñiUúdád  de  Nuestra  Señora  de  la  Caridad  y Niño 
Dios  dei  Remedo,  que  estos  cultos  consagra  al  Aiti-si- 
-■í-'j.  Sos  individuos  s(¡n  esos  hombres  cristianos,  aman- 


tes sus  hermanos  pobres,  caritativos  con  los  des- 
venturados que  gimemen  un  hospital.  ¡G.aridadü  nom- 
bre glorioso!  ¡Remedio!!. ;.'l^iteto  espresivo.  Acertadí- 
simos estuvieron  los  que  así  la  denominaron,  porque 
en  verdad  Jesucristo,  el  Dios  unido  á la  humana  natu- 
raleza, ¿no  es  el  remedio  de  todos  nuestros  males?  Ma- 
ría, la  mujer  ensalzada  á una  dignidad  divina,  ¿no  es  la 
caridad  por  antonoma.sia?  ¡Caridadl!...  ¡Remedio!! 
Ved  ahi  un  mundo  de  ideas  en  dos  palabras.  Si:  la  ley 
evangélica  no  es  mas  que  la  caridad,  y la  caridad  no  es 
mas  que  el  cumplimiento  de  la  ley  evangélica.  Buscai' 
su  origen  será  el  fin  de  mi  discurso,  porque  de  ese 
modo  haremos  brillar  una  verdad  indestructible,  á 
saber:  que  solo  en  el  catolicismo  está  la  caridad  por- 
que solo  en  él  está  el  amor,  porque  él  solo,  en  fin,  pu- 
do inspirar  aquella  frase  de  San  Agustín:  Ama,  y haz  lo 
que  quisieres.  Si  callares,  calla  por  amor;  ysiperdonares, 
perdona  por  amor-,  y si  castigares,  castiga  por  amor-, 
pues  lo  que  por  este  amor  se  hace  es  meritorio  delante 
de  Dios.  Pero  imploremos  antes  sus  divinos  auxilios 
por  la  mediación  de  la  Virgen  á quien  saludamos  di- 
ciendo: Ave  María. 

PRI.MERA  PARTE. 

Una  de  las  páginas  mas  tiernas  y mas  encantadoras 
del  Evangelio  es  aquella  en  que  se  halla  el  cap.  x 
de  San  Lúeas.  Bajo  el  símil  de  un  samaritano  compa- 
sivo, Jesucristo  presenta  un  cuadro  sensible  de  la  ca- 
ridad. El  mundo  hasta  sn  venida  desconociera  esta 
virtud,  el  hombre  era  indiferente  con  el  hombre.  El 
herido,  dicen  los  Padres,  figura  la  humanidad  con  sus 
muchos  trabajos,  con  sus  infinitas  miserias,  con  sus 
diferentes  penalidades  cansadas  por  el  puñal  del  ase- 
sino infernal  en  el  primer  padre.  En  este  estado  de 
postración  unos  á otros  se  miraban  padecer  sin  con- 
moverse. Por  el  contrario,  una  sonrisa  sarcástica  aso- 
maba por  entre  los  labios  de  los  pacientes.  Se  cambia- 
ban una  mirada,  triste  como  el  pesar,  indiferente  co- 
mo el  egoísmo,  fria  como  la  insensibilidad,  cruel  como 
la  barbarie  y el  infierno,  sin  alargarse  la  mano  para 
mutuamente” ayudarse.  Helado  el  corazón,  no  latía  pa- 
ra el  prójimo.  Abominable  al  Criador  por  los  vicios,  era 
incapaz  para  todo  lo  bneno,  aun  con  respecto  á la  cria- 
tura. No  daba  ni  una  chispa  de  fuego  sagrado,  pues  la 
mano  de  Dios  no  había  vuelto  á tocarle  desde  el  mo- 
mento de  su  herida.  Pasaba  el  hombre  por  junto  ai 
hombre,  y viéndole  revolcarse  en  su  propia  sangre,  ó 
espirando" entre  mil  tormentos...  ¡ah!  la  sangre  no  le 
horrorizaba,  las  ansias  de  la  muerte  no  lo  enternecian. 
Lo  miraba,  y pasaba  adelante:  Viso  illo  prceterivit.  En 
cuarenta  centenas  de  siglos  no  hubo  quien  se  párase  á 
contemplar  las  llagas  de  sus  semejantes  ni  se  acercase 
á curarlas:  todos  pasaron  rozando  con  el  hombre  infe- 
liz y afligido,  sin  hacerle  caso.  La  universalidad  esta- 
ba representada  en  el  sacerdote  y el  levita.  No  parece 
sino  que  el  hombre  desconocía  á los  de  su  misma 
naturaleza.  \Hermanol...  Esta  palabra,  en  los  tiempos 
antiguos,  fue  incomprensible,  ignorada... 

Dos  bandos,  dos  categorías...  Ved  ahí  el  género  hu- 
mano. Libres  y esclavos.  Por  consiguiente,  enemigos 
perpetuos.  El  libre  miraba  al  esclavo,  no  como  hombre, 
sino  como  rebaño  de  ilotas : así  los  consideró  Juoenal. 
Los  mas  eran  tenidos  por  una  segunda  raza  de  los 
hombres:  Secundum  genus  hominum.  Así  los  llamó  Flo- 
ro. Raza  execrable,  el  amo  se  apropiaba  los  -produc- 
tos de  las  fatigas  y sudores  del  infeliz  esclavo:  hasta 
sus  mujeres  é hijos,  si  quería,  los  vendía;  si  se  le  anto- 
jaba, los  convertía  en  espectáculo  de  diversión ; si  co- 
metían una  ligera  falta,  los  quitaban  la  vida,  como  Va- 
dio  Polion,  del  modo  mas  bárbaro.  Plutarco  ios  hizo 
apalear  para  complacerse  viéndoles  las  heridas,  sus 
convulsiones  y ansias.  Catón  mandó  á uno  que  se  ma- 
tara para  aprender  él  á caer  con  gracia  al  espirar.  En 
Roma  no  se  daba  un  paso  sin  tropezar  con  un  niño  es- 
puesto  por  sus  padres  enmedio  de  la  calle ; porque  ó 
no  podían  alimentarlo,  ó había  nacido  monstruoso.  Y 
nadie  los  prohijaba.  En  otra  nación  que  floreció  en- 
tonces como  muy  culta,  los  hijos,  viendo  á sus  padres 
ancianos  y achacosos,  les  daban  la  muerte.  Esta  fue 
toda  la  compasión  antes  de  Jesucristo. 

No  había  un  hospicio  para  los  huérfanos,  un  refugio 
para  los  incurables,  una  inclusa  para  los  espósitos,  un 
cuartel  para  los  in\  álidos,  un  monte  de  piedad  para 
los  pobres , ni  alguna  asociación  de  socorros  mutuos, 
ni  casas  de  beneficencia,  ni  asilos  de  mendicidad,  ni 
subsidio  para  las  viudas,  ni  abrigo  para  los  desnudos, 
ni  aun  palabras  para  consolar  al  triste.  Hasta  que  apa- 
reció Jesucristo,  nadie  pensó  en  estas  cosas. 

¡Oh!  Exacta  comparación  con  el  samaritano.  Jesu- 
cristo era  estraño  á la  naturaleza  humana  , esíranjero 
en  este  mundo , como  para  los  judíos  el  samaritano. 
Samaritaaos  y judíos,  enemigos  mortales.  Sin  embar- 
go, el  samMitano  se  acercó  al  herido , su  ad\  ersario, 
lo  fajó  , lo  curó.  Jesucristo,  haciéndose  hombre,  se 
unió  á nuestra  humanidad , y con  su  sangre  formó  el 
bálsamo  con  que  curó  nuestras  llagas.  Jesucristo,  hu- 
manándose, condujo  á los  hombres  á la  iglesia  para 
que  los  protegiese  ; á cada  miembro  de  la  Iglesia  le 
dijo:  curam  .iUius  habe : palabra  sacramental , como 
cuantas  salieran  de  la  boca  de  Dios.  ¡Momento  ventu- 


roso! ¡ Hora  santa  ! Desde  entonces  la  caridad  para  con 
los  prójimos  apoderóse  del  corazón  de  los  que  se  alis- 
tan bajo  el  pabellón  real  de  la  Cruz.  Desde  entonces, 
— lo  dijo  el  mismo  Redentor, — ella  fue  el  carácter,  fue 
la  diviSa,  fue , si  la  frase  me  es  permitida  , la  escara- 
pela de  los  cristianos.  (Joan.  13,  35.)  Desde  entonces 
tomó  otro  aspecto  la  sociedad , varió  la  condición  hu- 
mana, se  reformó  el  ser  racional. 

La  Iglesia,  dócil,  escuchó  la  palabra  de  Dios,  y cum- 
plió con  este  precepto.  .Atendió  á todas  las  lástimas; 
cubrió  con  su  manto  á todos  los  desvalidos;  puso  bajo 
su  protección  á todos  los  necesitados.  ¡ Qué  ejemplos 
dio  al  punto  , desconocidos  hasta  aquella  época , de 
desprendimiento  , de  humanidad  , de  compasión  , de 
amor!  Pasmaron  á sus  mismos  enemigos.  Luciano  , á 
pesar  de  ser  antagonista  del  cristianismo , elogiaba  la 
caridad  de  los  cristianos.  Juliano  Apóstata  se  la  pro- 
puso por  modelo  á Arsacio  , sacerdote  idólatra  de  Ga- 
lacia. 

En  la  edad  primitiva  de  la  Iglesia  no  habla  infelices. 
Dejádmelo  decir  con  mas  propiedad : era  una  felicidad 
el  ser  infeliz  ; pues  todos  concurrian  con  sus  bienes, 
con  toda  clase  de  consuelos,  y caía  una  lluvia  benéfica 
sobre  el  pobre,  el  triste,  el  oprimido,  el  enfermo,  Fue- 
ron aquellos  los  dias  de  la  verdadera  igualdad , de  la 
verdadera  fraternidad,  de  la  verdadera  libertad  , pro- 
clamadas mas  tarde  tan  falsamente. 

Bien  pronto,  por  la  predicación  de  los  Pontífices  y 
sacerdotes,  se  dilató  y propagó  por  todo  el  globo  la  ca- 
ridad , y mas  caudalosa  que  los  ríos  del  Paraíso  , fe- 
cundizó, no  fecundizó,  inundó  con  sus  aguas  la  tierra. 
¡Oh  enseñanza!  Jamás  la  palabra  humana  ha  sido  mas 
elocuente  , mas  poderosa  , mas  bien  acogida  en  gene- 
ral, ni  ha  hecho  mas  conquistas.  Los  hombres  de  to- 
dos los  climas  se  abrazan  en  todos  los  idiomas  y se 
llaman  hermanos.  Era  muy  hermoso  ver  por  do  quie- 
ra levantarse  una  cruzada  contra...  las  molestias  de  la 
vida.  ¿No  podemos  destruirlas?  dijeron;  pues  vamos  á 
atenuarlas.  Hacer  dichosos  á nuestros  hermanos , ¿ no 
es  posible  ? Pues  coadyuvaremos  á hacerles  menos 
desdichados.  Y el  oro  se  sale  de  la  escarcela  de  los  po- 
derosos para  alzar  edificios  suntuosos  á los  pobres.  Y 
el  sexo  delicado  emplea  su  índole  cariñosa,  su  natural 
dulzura  en  mitigar  los  dolores.  \ las  cárceles,  los  ca- 
labozos, la  choza,  la  barraca  mas  despreciable  y otras 
mansiones  de  horror,  son  visitadas  con  placer,  á fin  de 
confortar  á los  que  en  elias  padecían.  Y aquí  se  distri- 
buye un  socorro  mensual ; allí  un  subsidio  diario  ; se 
edifican  casas  para  los  ancianos  imposibilitados  para  el 
trabajo...  Yo  no  acierto  á referir  las  ingeniosas  inven- 
ciones de  la  caridad  cristiana.  Multiformes  las  necesi- 
dades de  la  vida  , ninguna  se  olvida  á la  caridad.  Infi- 
nitos son  los  que  sufren ; á ninguno  se  niega  la  ca- 
ridad. 

Desde  el  niño  que  mece  en  la  cuna  hasta  el  eadáver 
que  pudre  el  sepulcro,  ella  lo  emprende  todo,  y todo 
lo  facilita;  á ella  nada  la  desanima,  y nada  se  le'resis- 
te.  Semejante  al  rayo,  corre  con  rapidez  de  uno  á otro 
punto,  y fecunda  como  el  pen-samiento,  se  multiplica 
á sí  misma.  Es  toda  ojos,  como  aquella  deidad  inventa- 
da por  los  poetas. 

Oye  todos  los  ayes;  atiende  á todos  los  miseros;  vé 
todas  las  lástimas.'  El  reflexivo  europeo,  el  ardiente 
africano,  el  asiático  flemático,  y el  americano  perezo- 
so, el  nuevo  mundo , el  indolente  como  el  antiguo  aus- 
traliano, tratándose  de  la  caridad , siendo  cristianos, 
no  se  diferencian.  Con  igual  celo  se  sacrificarán.  Con 
el  mismo  se  atienden;  con  idéntico  amor  se  favorecen. 
El  ejemplo  es  reciente.  En  el  año  que  hoy  fallece  he- 
mos visto  de  un  modo  palpable  lo  que  es  la  caridad. 
Esa  enfermedad  tan  misteriosa  en  su  naturaleza  cuan- 
to tremenda  en  su  acción,  el  cólera,  se  ha  paseado  por 
todas  las  provincias  de  nuestra  patria , llenando  de 
consternación  y espanto  las  ciudades,  de  luto  y lágri- 
mas las  familias.  Los  hombres  de  fe  reconocieron  en 
la  asoladora  epidemia  una  casualidad  funesta  atmosfé- 
rica, no  el  azote  terrible  de  la  Justicia  divina.  Prime- 
ro se  encomendaron  á Dios , después  se  ocuparon  del 
bienestar  de  sus  hermanos.  ¡Cuadro  desgarrador,  y al 
par  sublime!  ¡Lacha  espantosa  é igualmente  heroica 
presentaba  una  población  invadida  del  cólera! 

La  muerte  ejerciendo  su  triste  cometido,  la  caridad 
desplegando  su  mágico  poder  como  un  don  del  cielo: 
confundidasTas  categorías,  mancomunados  los  intere- 
ses de  las  clases  de  la  sociedad.  Nuestros  dignos  Obis- 
pos administrando  los  sacramentos  y propinando  las 
medicinas;  aplicando  las  indulgencias  para  salud  del 
alma,  derramando  los  socorros  para  alivio  del  cuerpo. 
Señoras  respetables  por  su  alcurnia,  delicadas  por 
complexión,  asistiendo  personalmente  con  cariño  á los 
coléricos.  Los  altos  funcionarios  acudiendo  de  todas 
partes  sus  recursos  á pesar  de  la  escasez  de  los  tiem- 
pos. Acordaos  de  Barcelona,  de  Badajoz,  de  la  Coruña. 

Pero  como  esta  última,  ninguna  otra  ciudad  ha 
sentido  con  mayor  furor  los  estragos  de  la  peste.  Tam- 
poco ninguna  otra,  como  la  Coruña,  ha  esperimentado 
los  beneficios  de  la  caridad.  Escuchadme,  os  lo  ruego; 
no  se  debe  pasar  en  silencio. 

La  Coruña  llegó  , estando  la  epidemia  en  su  mas 
completo  desarrollo , á no  tener  facultativos.  Su  ma- 
yor parte,  ó luibian  sucumbido,  ó se  encontraban  pró- 
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simo^  á STituEibir.  En  tan  lamentable  sitnacion  se  re- 
cweWe  pedirlos  á Santiago.  Esta'eiiriad  escacha  la  pe- 
tición de  sn  afligida  hermana.  Los  médicos  de  saniia- 
soeñ  masa  náanifiestaii  (jné  quieren  ma:^ar  á morir 
en  las  aras  de  la  .caridad  catóüca.  Se  récncre  ai  ssrtSé. 
Tócales  la  snerte  á cnatro  de  ellos.  Créense  ai  annniio 
felices.  I'na  santa  impaciencia  les  agita,  ^s^ian  alas 
para  llegar  antes,  y entre  bs  lágrimas  djSla  esjjosa,  de 
los  hijos,  del  amigo,  de  ios  dendos,.qgé  cre&i  darles, 
el  postrer  adiós, "abandonan  sns  casas.  lé,  gloriosas’ 
■víctimas ; dad  la  vida  por  vnesircs  hermanos,  qne  es, 
según  Jesncristo  nnestro  Maestro,  el  sacrilicio  mayor j 
el  mas  puro  y loable. 

...Fueron  la  admiración  de  la  consternada  Comña. 
Sn  conducta  la  de  los  verdaderos  cristianos  , la  propia 
de  los  hijos  de  la  verdadera  Iglesia.  Constantes  á la  ca- 
becera de  los  apestados , sin  distinción  de  personas, 
ia-imágen  animada  del-fiedeiitor  4el. 
mundo , un  hermano  suyo  luchando  con  la  muerte, 
hacen  mas  de  lo  qne  su  profcsion,  requiere.  Son  en- 
viados de  Dios,  misioneros  dé  sn  Iglesia,  que  los  evhor- 
tam  á confiar  en  la  misericordia  divina.  Y con  la  ima- 
gen de  ía  Yírgen  ^ntisima  en  la  mano,  parecen  sacer- 
dotes predicando  la  tierna  devoción  de  la  Reina  de  los 
Angeles,  cómo  los  sacerdotes  aplicándoles  los  medica- 
mentos parecen  maestros  en  el  arte  saludable.  ¡ Loor 
á los  héroes  de  la  cristiana  caridad'.... 

-í,bora  pregunto : ¿ sé  -ven  semejantes  rasgos  entre 
los  gentiles  ó entre  los  protestantes  ? No : el  gentilism  p 
desconoce  la  caridad ; la  herejía  es  de  snye  cruel,  in- 
humana; uno  y otra  son  la  negación,  la  carencia  de 
esta  virtud,  la  primera  entre  todas  las  virtudes. 

t*ero  como  de  poco  tiempo  acá  se  ha  querido  poner 
al  mismo  nivel  el  catolicismo  y el  protestantismo , á 
nuestro  deber  cumple  probar  que  no  cal«  compara- 
ción entre  aquel  y este;  que  el  protestantismo  está  lé- 
jos,  muy  lejos,  de  tener  la  caridad  del  catolicismo. 

Dígaseme:  ¿cuándo,  en  qué  tiempo,  dónde,  nn  olíispo 
luterano,  un  sacerdote  anglicano,  .han  imitado  la  con- 
ducta, de  San  Teodoro  en  Marsella,  del  beato  Juan  To- 
masino  en  Ferrara,  de  San  Carlos  Borrom.eo  en  Milán, 
de  Cientuegos  en  Cádiz  ? ¿ Qué  calvinista  ó zuíngliano, 
u otro  de  las  muchas  sectas  en  que  se  subdivide  la  re- 
ligión de  Lutero,  han  hecho,  ó hacen,  entre  los.  horro- 
res de  una  épidemia,  lo  qne  hacen  y han  hecho  los  ca- 
tólicos de  los  diferentes  países  sujetos  á la  jurisdicción 
romana  ? , 

Él  hereje  no  tiene  séntimientos  humanitarios.  El  he- 
reje jamás  se  ha  sacrificado  por  los  hombres.  Aquel 
homimim  qucero,  busco  al  hombre , fie  la  antigua  es- 
cuela filosófica,  se  encuentra  en  los  labios,  no  en'el  co- 
razón de.  los  protéstantes-  .41  protestar , la  savia,  que 
producen  las  virtudes  sé  agostó  ; los  protestantes  son 
en  el  mundo  moral  lo  que  el  desierto  en  el  mundo  ma- 
terial, un  terreno  sin  vegetación,  triste sombrío , pa- 
■yorosQ,  infeliz,  maldecido.  ' 

. No  es.fe  la  caprichosa  interpretación  de  la  Biblia,  ni 
caridad  cualquier  limosha:  no  es  amor  de  .Dios  una 
Oración  cualquiera,  fria  como  el  exámen,  ni  es  amor 
al  prójimo  dispensarle  un  favor  como  un  anügo  á otro. 

p'anas  utopias : ¡ Pomposos  proyectos ! Orgufio  es 
todo  lo  que  hay  entre  los  protestantes..  Su  caridad  se 
llama  filantropía. 

Cuauto  á favor  del  hombre  se  hace  fuera  de  la  Igle- 
sia, ¿es  nuevo?  Tienen  establecimientos  de  beneficen- 
cia: si.  Son  las  ruinas  ilustres , los  preciosos  residuos 
del  catolicismo.  Es  el  mísero  plagio,  mal  arreglado,  de 
las  instituciones  católicas;  un  remedo  de  lo  qiie  se  ha- 
ce entre  nosotros , vociferando  ser  invención  suya. 
jGran  descaro!  Millones  de  testigos  pudiéndose  leván- 
-tará  desmentirlo.  La  filantropía  protestante  es  la  ca- 
ricatura de  la  católica  caridad,  como  el  pedantismo  es 
la  caricatura  de  la  literatura , y el  filosofismo  la  cari- 
catura dé  la  filosofía,  y el  racionalismo  la  caricatura 
de  la  razón.  La  primera  es  oro  falso,  la  segunda  oro 
puro.  La  caridad  es  hija  legítima  de  Dios.  La  filantro- 
pía protestante,  la  hija  bastarda  del  catolicismo.  Com- 
arar  lo  que  hace  la  filantropía  con  lo  que  la  caridad 
ace,  es  comparar  lo  quimérico  con  lo  real,  lo  insulso 
con  lo  sublime,  la  frialdad  con  el  fuego,  el  delirio  con 
la  razón,  la  ignorancia  con  la  ciencia,  lo  dudoso  con  lo 
cierto.  Si  un  dia  llegáis  á ver  la  libertad  dé  cultos,  de 
esos  cultos  que  no  son  cultos , acordaos  de  lo  que  os 
digo. 

¿Qué  ha  producido  la  filantropía  protéstante  que  no 
lo  naya  producido  la  caridad  católica?  Si  Cellius,  Tol- 
táire,  Bombarger,  Bolimbrch,  Bayle,  Rousseau  y 
otros  hubiesen  vivido  en  uñ  ángulo  del  globo  sin  no- 
ticia alguna  de  lá  Religión  cristianaj  en  sus  escritos  no 
se  encontrarian  dos  ideas  en  beneficio  del  hombre;  si 
alguná  tienen  es  un  hurto  hecho  á nosotros.  La  reli- 
gión que  tuvieron  en  la  niñez,  ú oyeron,  ó leveron, 
esa  los  inspiró  humanidad.  .4  la  Iglesia  se  lo  deben, 
aunque  á la  Iglesia  nó  se  lo  agradezcan.  Nuestro  y 
muy  nuestro,'"diremos  con  San  Ambrosio,  es  lo  que 
escribieron  bueno:  nuestro  y muy  nuestro  será  lo  qué 
sus  discípulos  practiquen. 

¡Se  nos  quiere  hacer  creer  que  es  el  protestantismo 
tan  caritativo  como  el  catolicismo! .. . 

¡Que  error!  Imposible... 

Ponedtoentro  de  una  caja  innnid:id  de  letras  del  al- 
fabeto; revolvedlas  -y  sacadlas  á la  casualidad.  Esa  in- 
finidad de  letras  dará  uaa  infinidad  de  palabras  de  to- 
dos los  idiomas,  pues  en  las  letras  combinadas , que 
no  son  palabras,  se  encuentran  las  palabras  de  los  di- 
versos idiomas.  Pero  no  se  llegará  jamás  á formar  ccn 
las  combinaciones  de  letras,  casuales  una  sola  de  las 
obras  de  Santo  Tomás.  Sobre  un  instrumento  de  cuer- 
das dejad  caer  multitud  de  arcos  de  violín.  Los  soni- 
do serán  muchos,  variados,  estraños,  desagradables; 
pero  no  se  logrará  la  armonía,  ni  se  eirá  un  trozo  de 
Rossini.  Derrítase  cantidad  de  metales;  después  de 
fundidos  desparrámense  por  el  suele  -.  estoy  seguro 
que  si  mil  veces  se  repite  la  Operación,  no  se  verá 
una  de  las  estatuas  perfectas,  como  ias  de  Prasiteles 
y Fidias.  Aunque  se  amontonen  mueh;s  colores,  no 
¿alará  un  cuadro  de  Rafael.  Al  alcance  está  de  tedes 
vosotros,  porque  estas  combinaciones  de  letras,  de  so- 
nidos, de  metales  y colores,  no  dan  una  obra  literaria. 


una  ópera,  una  estatua,  un  cuadro;  todo  esto  es  obra 
de  laiatelrcencia.  Pues  bien:  TetmaBserios  Bwywres 
talentcs-  sin  tener  conocimiento  de  Dios,  privados  de 
la  en^ñanza  de  la  Iglesia,  jamás  foliarán  la  caridad. 

' pTatcsta^t»a»'cdlíiKna  ¡asidas  dei  álfaltetqca^ 
liio:  -perc^Sí^  obfcnq.  patebrfs  aisfadas,  la 

ata^pierfé^^  Da,  soniAs  syej{os  de  caridad , 
nunca  Be^  á Ja  meik-dia  cristiáÉa.  DaB-iüeódt^ué^ 
tíasfctitúé!fliesb«éfleas,  procut»  safar  iaf-beja  e.^ 
tatnadei  cateficismu.  .tuieuéBando  los  fiennosos 
lores  de  las  virtudes,  quiere  tener  la  perspectiva  ri- 
sueña dd  Evaa^io,  pero  resulta  siempre  todo  me-  | 
nos  la  Religión  y la  caridad.  Fáltale  la  inteligencia,  ' 
es  decir,  el  amor,  que  es  para  el  corazón  lo  qne  para 
lá  mano  la  inteligencia.  T el  amor  nó  le  tienen  faltán- 
doles el  Espiritu-íaBío.  ,.4si,  ni  enjugarán  nuncámna 
lágrima,  ni  remediarán  una  desgracia,  ni  ha^  un 
beneficio  á _ la  humanidad.  Os  diré  cuando  lo  Jurará:  j 
cuando  el  Evangelismo  sea  Evangelio:  entonces:  cnafido 
el  error  posea  la  verdad;  entonces:  cuando  la  alqui-  ■ 
mia  haga  oro  verdadero;  entonces.  El  falansterianísme,  | 
el  comunismo,  el  socialismo:  hé  ahí  los  grandes  bene- 
ficios que  han  propuesto  á estas  horas  á los  bombres. 
Dios  nos  libre  de  semejantes  bienes. 

La  caridad  es  natural,  si,  natural  és:  pero  para  nos- 
otros, nacidos  en  el  seno  de  la  Iglesia,  avezados  á 
verla,  como  á nuestros  padres,  desde  la  infancia.  Le- 
yendo ó escuchando  una  poesía,  nos  parece  que  na- 
turalmente fluyen  aquellos  versos.  Probamos,  y halla- 
mos la  dificultad.  Pues  así  sucede  con  la  caridad;  el 
hombre  que  no  pertenezca  á la  Iglesia,  pruebe  á ver 
si  hace  lo  que  uno  de  nosotros,  y no  lo  obtendrá.  La  ca- 
ridad, hermanos  mios,  es  obra  de  Dios,  es  el  reflejo  de 
Jesucristo:  Jesucristo  se  refleja  en  la  Iglesia.  Dios  obra 
únicamente  en  la  Iglesia,  en  la  Iglesia  solo  se  halla  la 
caridad.  Esta  virtud  es  eí  perfume  de  nuestra  Religión, 
nn  destello  de  la  divinidad  el  olor  suave  y grato  á 
Dios,  la  perfección  del  cristianismo,  su  gloria,"su  dia- 
dema, su  rico  manto.  Plenitudo  legis... 

¡Oh!  Santamente  enorgullecidos  podemos  decir  las 
palabras  del  fariseo:  Non  'sum  sicuii  ceteri  homines.  Los 
católicos  nos  diferenciamos  de  los  demas  hombres  por 
la  caridad:  sin  ella  nos  confundiríamos  con  el  gentil, 
con  el  judío,  con  el  luterano.  La  caridad  es  el  blasón 
de  la  gran  familia  de  Jesucristo;  la  divisa  puesta.á  to- 
dos nosotros  en  él  bautismo  por  el  Espiritu-Sahto.' iVón 
sum...  La  caridad  nos  une  con  Dios,  nos  estrecha  mu- 
tuamente; Mas:  nos  asemeja  al  mismo  Dios,  que  es  fue- 
go abrasador:  Deus  nosfer  ignis  consumens  esí(Hel.  12): 
nos  constituye  hornbres  perfectos.  .4mando  á nues- 
tros hermanos  como  á nosotros  mismos,  dice  Jesucris- 
to, ofrecérnosle  el  mayor  de  todos  los  holocaustos  y sa- 
crificios (Marc.,  42,  33).  Practicándola  caridad,  hemos 
cumplido  todos  los  deberes,  todas  ias  leyes,  toda  la 
voluntad  divina.  Plenitudo... 

Péro  réstame  deciros  pocas  palabras  acerca  del  mo- 
do de  practicarla.  Este  es  el  objeto  de  mi  segunda  par- 
te: no  abusaré  de  vuestra  tolerancia. 

SEGUNDA  PAEIE. 

Mañana,  en  cumplimiento  del  cap.  xix  de  vuestras 
ordenanzas,  iréis,  hermanos  mios,  á visitar  los  enfer- 
mos del  hospital.  . 

No  dehe  ser  esta  visita  una  mera  ceremonia,  una  pia 
costumbre.  Reflexionad  lo  .que  haréis,  lo  que  vais  á 
practicar,  pues  en  lá  acción  material  no  consiste  la 
virtud.  Reflexionadlo  os  digo.  Ese  acto  es  misterioso, 
es  sublime,  es  grave.  Mucho  lleváis  á los  seres  infor- 
tunados, destrozados  por  la  doléncia  y la  pobreza,  que 
suspiran  en  la  oscura  mansión  del  hospital.  Les  lleváis 
la  preciosa  efigie  del  Dios  Niño,  único  que  remedia, 
dijo  David,  las  enfermedades  de  los  hombres.  Hé  ahí 
lo  misterioso:  les  lleváis  palabras  de  cariño , de  bene- 
volencia, de  fraternidad,  de  dulzura,  de  compasión,  de 
vida  eterna  para  alentar  su  alma  entristecida,  su  esph 
ritu  abatido.  Hé  ahí  lo  sublime;  hé  ahí  la  religión.  Les 
lleváis  un  banquete,  no  mundano,  no  de  ostentación, 
rnodesto,  frugal,  conl'ornie  á su  estado,  que  vigorice 
sus  fuerzas  aastadcis  por  el  mal. — Hé  ahí  lo  grave. 

Acercaos  á la  cama  humilde  del  enfermo,  y recor- 
dad esto  que.  os  digo;  acercaos,  acariciándole;  es  vues- 
tro hermano.  No  os  retraigan  sus  úlceras.  Abrazadlo. 
Prestadle  en  laimágen  de  María,  cuya  caridad  os  sirve 
de  tipo  y de  norte,  exhortándole  á la  resignación,  pero 
cristiana  que  da  confianza,  pero  prudente.  .4dvertid- 
le  que  la  resignación,  no  siendo  cristiana,  es  necedad, 
y la  confianza,  no  siendo  prudente,  es  temeridad.  Que 
Ja  resignación  sin  el  amor  es  un  sacrificio  inútil,  y la 
confianza  sin  la  penitencia  es  una  fatal  presunción. 

No  olvidéis  cristianos;  no  olvidéis,  amigos  mio^  no 
olvidéis,  congregantes,  que  el  principaljpadecimiento 
en  la  mayor  parte  de  los  enfermos  es  el  ¡tódecimiento 
moral.  ¡.Vy!  Este  causa  grandes  destro^.  Descuhri- 
reisle  el  estado  horrendo  del  alma  en  pecado,  pero 
con  mucha  delicadeza;  recordándole  la  benignidad  de 
Jesucristo  perdonando  á Magdalena,  absolviendo  á la 
adúltera,  prometiendo  al  buen  ladrón  el  cielo.  Habéis 
de  añadirle  que  á los  pies  divinos  de  Jesús  el  arre- 
pentimiento halla  siempre  buena  acogida,  las  lágrimas 
del  .pecador  le  arrancan  lágrimas,  el  dolor  del  peniten- 
te hiere -también  su  corazón. 

¡Oh!  Breve  será  la  visita,  pero  muy  grande  el  fruto. 
Vuestra  voz  humana,  pero  elocuente,  será  una  especie 
de  misión  tan  fecunda  cual  la  del  sacerdote.  Vuestras 
palabras  aprovecharán  mas  que  Ja  reprensión  terrible 
de  un  fiscal.  Plus  profieit  amica  correctio,  qwtm  acussa- 
iio  turbulenta.  (.4nibros.) 

. De  este  modo,  con  el  lenguaje  de  los  hechos,  haréis 
ver  ála  filosofía  moderna  que  la  caridad  no  es  un  misti- 
cismo trio  como  la  razón:  á la  herejía,  que  nuestro 
amor  ai  prójimo  no  es  su  quietismo,  estéril  como  la 
nada:  á la  incredulidad,  que  nuestra  religión  no  es 
ciencia  puramente  especulativa;  al  mundo  entero,  en 
fin,  que  cumplís  con  ía  lej-  evangélica,  ley  de  caridad, 
de  amor.  PUmtuáo... 

Fna  palabra  mas,  y he  terminado. 

Nocejeis,  hermanos  mios.  en  el  santo  ejercicio  de 
ias  obras  de  misericordia:  os  lo  meso , os  lo  suplico. 
.Ü>tind:«l  mas  y mas  en  estes  pjatksos  senticaientee. 


Rogarr.uí  vos,  fratret,  vt  abtndetis  magi».  (íC.,  h.  4*,) 
IMos  os  pieelaAa  felices.  La  Igleáa  os  bendice.  La 
humanidad  os  colma  de  parabienes.  El  -4ngel  deJ  amor 
vela  sobre  vosotros.  Las  falsas  religiones  os  admiran. 
El  mu^o  entero  os  alaba.  Habéis  merecido  bien  de  la 
sociedad  y de,  la  Religión:  Beatas  qui  intelligit  super 
egenumet  paujj^em. 

RatScad,  ¡S  Jesús  mió!  los  buenos  deseos  qne  nos 
animan  en  est^instante.  Interceded  por  nosotros,  Pu- 
risimá  Viraea  María,  para  qne  arda  nuestro  corazoB 
como  el  vuestro,  de  un  amor  santo  hacia  nuestros  her- 
manos. Amen. 


BOLETIH  DE  NOTICIAS. 


ESPOSICIONES  i LAS  CORTES  SOBRE  LA  CNIDAD 
REUGIOSA. 

En  la  sesión  del  lunes  se  dió  cuenta  á las  Cor- 
tes de  dos  documentos  de  suma  importancia.  Los 
Obispos  de  Barcelona  y de  Cádiz  piden  que  al 
redactar  el  articulo  constitucional  (pie  trata  de  la 
religión,  se  establezca  qne  la  católica  apostólica 
romana  sigue  siendo  la  única  y esclusiva  del  Es- 
tado. Bigna  de  elogio  es  la  conducta  de  estos  dos 
ilustres  ftelatios , y nos  complacemos  en  creer 
que  su  ejemplo  será  seguido  por  todo  el  episco- 
pado español. 


Dice  un  periódico: 

«Vuelve  á hablarse,  y con  fundamento,  de  crisis 
ministerial.  El  famoso  programa  del  señor  ministro  de 
Hacienda  ha  ido  mucho  mas  allá  de  lo  que  pretendía 
el  ministerio,  y aun  lo  que  quería  el  mismo  Sr.  Ma- 
doz;  pero  el  nuevo  Necker  español,  volando  en  alas  d® 
su  entusiasmo,  y embriagado  con  los  aplausos  de  la 
-Vsamblea,  fue  remontándose  como  Icaro,  y como  tal 
se  hundió  en  el  polvo,  de  donde  parece  que  piensan 
levantarlo  sus  colegas  para  que  vaya  á reposar  junto  á 
la  fresca  huesa  del  Caltañazor  ministerial,  y relevarlo 
con  otro  que  ofrezca  menos  y pueda  cumplir  lo  que 
ofrece  sin  menoscabo  de  los  mas  sagrados  intereses  de 
nuestro  país.» 


Se  lee  en  un  periódico: 

(ias  determinaciones  que  va  tomando  el  Sr.  Luxán 
para  la  esposicion  universal  de  París  son  parecidas  á 
las  que  nos  pusieron  en  ridiculo  en  la  de  Londres  en 
i 834 . Sábese  que  allí  fue  una  comisión  española,  para 
lo  cual  se  designaron  seis  presidentes  y tan  numero- 
sa en  comisarios  titulares,  honorarios  y agregados, 
que  ella  sola  tenia  muchos  mas  individuos  que  todos 
los  comisarios  juntos  de  todas  las  naciones  que  á dicha 
esposicion  concurrieron.  En  desquite  la  galería  espa- 
ñola era  la  mas  pobre  del  Palacio  de  Cristal. 

»EI  Sr.  Luxán,  no  queriendo  desviarse  de  tan  bello 
ejemplo,  ha  nombrado  ya,  según  dicen,  una  no  pe- 
queña falanje  de  comisarios  honorarios.» 


Dice  ayer  el  Boletín  del  Amigo  del  Pueblo: 

«Ayer  mañana  se  hicieron  algunas  prisiones  en  el 
barrió  de  Toledo.  Hemos  oido  que  dos  de  los  prese® 
son  oficiales  de  la  Milicia  nacional.» 


Ayer  y anteayer  corrió  con  mucho  crédito 
que  un  despacho" telegráfico  habia  dado  la  noti- 
cia de  la  calda  del  gabinete  inglés,  y que  lord 
Palmerston  habia  sido  nombrado  ministro  de  la 
Guerra. 

Según  todos  los  datos,  el  suceso  parece  inevita- 
ble, pues  se  han  hecho  en  el  Parlamento  varias 
mociones  hostiles  al  gabinete  por  su  conducta  en 
la  guerra  de  la  Crimea. 

Pero  la  noticia  que  se  supone  dada  por  el  telé- 
grafo es  prematura,  y,  en  nuestro  concepto,  hija 
de  la  convicción  general  de  que  el  suceso  se  veri- 
ficará muy  pronto. 


Ha  llegado  á nuestras  manos  un  inmundo  y as- 
queroso papelucho  concitando  al  pueblo  de  Bar- 
celona y á la  Milicia  nacional  para  que  se  prepa- 
ren á precaverse  de  su  Prelado,  el  cual,  según 
dice,  regresa  á su  diócesi  por  intrigas  jesuíticas. 
¿Qué  dirá  á esto  el  gobierno  de  S.  M.? 


Dicen  Las  Novedades-. 

«El  gobierno  ha  sabido  ayer  por  el  telégrafo  la  elec- 
ción del  Sr.  Luzuriaga  en  Logroño.  Después  de  las  he- 
roicidades del  gobernador  Latasa  , que  se  ha  dejado 
muy  atras  á ios  bajaes  polacos,  lo  estraño,  lo  tres 
veces  admirable  seria  que  los  electores  de  Logroño 
no  hubiesen  votado  en  masa  al  padadin  del  Concor- 
dato.» 
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PRECIOS  DE  SDSCRICION. 


PUNTOS  DE  SDSCRICION. 


Cn  mes 

Tres  meses. 
Seis  meses, 

Cn  mes 

Tres  meses. 
Seis  meses. 


MADRID.  En  la  administración,  sita 
calle  de  Gravina.  núm.  21  , cuarto  prin- 
cipal.— Librerías  de  Monier  , Carrera  de 
San  Gerónimo;  de  Cuesta,  calle  Mavor. 
7 de  Sánchez , caite  de  Carretas. 


lUDRID. 


PR0TLUU5. 


( Un  mes  25 

riTRAMAK.—  ^ Tres  meses....  60 
LSeis  meses.....  116 


PERIÓDICO  RELIGIOSO, 


POLÍTICO  Y LITERARIO. 


PROVINCIAS.  En  casa  de  los  corres- 
ponsales, ó por  medio  de  libranza  franca 
ó la  administración. 


1.»  DE  FEBRERO  DE  1835. 


A NUESTROS  LECTORES. 

Hoy  cumple  el  primer  mes  de  su  vida  perio- 
distica  La  Rege,neracio>',  y seriamos  ingratos  si  no 
mostráramos  nuestro  agradecimiento  ^ pais  por 
labeñévola  acogida  que  hemos  debido  a las  sim- 
patías con  que  ha  recibido  nuestra  publicación. 

Las  numerosas  suscriciones  con  que  cuenta 
son  la  prueba  mas  solemne  de  que  las  ideas  y doc- 
trinas que  venimos  sosteniendo  encuentran 
^co  en.  los  corazones  y religiosidad  de  nuestros 
compatriotas. 

Propósito  firme  hicimos  cuando  nos  lanzamos  á 
la  arena  de  la  discusión  de  combatir,  con  toda  la 
energía  de  que  somos  capaces,  y con  la  entereza 
que  nos  presta  lo,  íntimo  de  nuestras  convicciones 
religiosas  y la  fe  de  nuestras  creencias,  los  erro- 
res de  la  moderna  filosofía,  y procurar  el  que 
el  principio  católico  lo  domine  todo. 

Por  mas  que  hasta  ahora  hayan  sido  estériles 
nuestros  propósitos  en  la  esfera  del  gobierno;  por 
mas  que  este  y la  Asamblea  constituyente  des- 
oigan la  voz  dei  católico  pueblo  español,  y en  na- 
da tengan  sus  deseos,  sus  creencias,  sus  hábitos  y 
costumbres,  y al  parecer  hayan  formado  completo 
empeño  decontrariarlo  todo,'  confundiendo  con  las 
verdaderas  necesidades  de  la  nación  lo  que  son 
alardes  afectados  y jactanciosos  de  una  incredu- 
lidad pueril  de  unos  pocos , cuya  civilización 
está  fundada  en  la  negación  de  todo  lo  que  no 
es.obi’ade  su  insensato  orgullo;  por  mas  que 
la  intolerancia,  hija  de  la  impiedad,  pague  con 
Wrpe  desden  nuestros  sanos  instintos,  y llegue 
en  su  ceguedad  á las  amenazas  y los  mas  sa- 
crilegos denuestos,  La  Regeveraciov seguirá  inal- 
terable su. marcha,  consagrándose  un  dia  y otro 
día  á la  defensa  de  los  principios  tutelares”  cuya 
base  es  la  religión  católica,  única  capaz  de  dar  vida 
á nuestra  agonizante  nacionalidad,  devolvernos  la 
gloria  y el  poder,  que  con  menguado  propósito 
intentan  arrebatarnos  para  siempre  las  disolven- 
tes doctrinas  que  de!  estranjero  han  importado  los 
que,  ofuscados  por  la  mas  servil  imitación,  care- 
cen de  criterio  para  juzgar  lo  que  es  malo  y lo  que 
es  bneno. 

Nuestros  suscritores  conocen  ya  el  temple  de 
nuestra  alma,  y que  nada  pierden  de  su  fuerza  los 
pensamientos,  cuando  los  encomendamos  á la  plu- 
ma para  que  los  trace  eii  las  páginas  de  La  Re- 
GEVERACiov.  Asi  continuarcmos. 


nuestros  números  sea  un  repertorio  útil  y cómodo  de 
todos  los  datos  y documentos  que  vayan  dando  de  sí 
los  sucesos  ó publicando  el  gobierno," la  prensa  y las 
autoridades  eclesiásticas  y civiles. 

En  la  Revista  política  consignaremos  los  hechos  que 
formen  la  historia  de  la  semana , y tanto  en  esta  como 
en  las  demas  secciones  llegarán  nuestras  noticias  has- 
ta el  momento  de  la  publicación  de  nuestro  periódico, 
de  manera  que  este  pueda  suplir  los  lúnes  el  vacío 
que  deja  la  prensa  diaria,  que,  por  regla  general , no 
reparte  número  á sus  suscritores  en  dicho  dia  de  la 
semana 

En  la  Revista  de  la  prensa  no  haremos  dia  por  dia  ni 
periódico  por  periódico  reseña  de  lo  que  cada  uno  vaya 
diciendo;  sino  que  pondremos  de  relieve  las  cuestio- 
nes de  interes  cpie  susciten,  y los  argumentos  con  que 
sostengan  sus  opinioues  particulares. 

Por  el  contrario,  en  nuestra  sección  de  Cortes  hare- 
mos su  historia  dia  por  dia,  y estractaremos  fielmente 
las  actas  de  sus  sesiones,  insertando,  cuando  creamos 
que  lo  merezcan,  el  todo  ó parte  de  los  discursos  que 
en  ellas  se  pronuncien. 

J£n  la  Crónica  de  Provincias  y en  la  Estranjera  cui- 
daremos con  especial  esmero  dé  que  ni  nos  pase  des- 
apercibido ningún  suceso  de  importancia,  ni  omita- 
mos hacer  mención  de  toda.s  las  noticias  y de  todos  los 
datos  que  sirvan  para  conocer  mas  completamente 
aquellos  que  por  su  magnitud  merezcan  particular 
atención  de  parte  del  público,  como  lo  son  en  nuestro 
pais  la  epidemia,  y fuera  de  él  la  cuestión  de  Oriente. 

Al  escribir  las  vidas  de  los  Santos,  de  ninguna  ma- 
nera nos  contentaremos  con  imitar  lo  que  ha  sido  y 
es  costumbre  en  este  punto;  sino  que  tenemos  prepa- 
radas biografías  cuidadosamente  redactadas  en  vista 
de  los  mejores  autores  y documentos,  dignas  del  ob- 
jeto á que  se  dedican,  así  como  de  la  atenta  lectura  y 
meditación  de  un  público  ilustrado. 

Estas  indicaciones  podrán  bastar  para  que  se  forme 
idea  también  de  cómo  pensamos  tratar  las  demas  sec- 
ciones, sin  que  por  ahora  fatiguemos  al  lector  con 
mas  pormenores. 

CONDICIONES  DE  LA  SUSCRICION. 

La  Rege.veracion-  .se  publicará  todos  los  lúnes,  sin 
perjuicio  de  dar  en  los  otros  dias  de  la  semana  los  su- 
plementos necesarios  para  hacer  oir  nuestra  voz, 
siempre  que  lo  exijan  la  gravedad  é interes  de  las  cir- 
cunstancias, y el  hacer  saber  á nuestros  suscrito- 
res  con  toda  anticipación  aquellos  sucesos  y noticias 
que  tengan  carácter  interesante,  y merezcan  una  co- 
municación instantánea , sin  aguardar  á los  números 
del  lúnes.  En  una  palabra,  los  suscritores  á Le  Reoe- 
xER.ecio.v,  por  medio  de  los  números  y suplementos, 
estai’án  al  corriente  de  todo  cuanto  pase  y pueda  afec- 
tar los  intereses  del  pais,  con  toda  prontitud  y dili- 
gencia, y cual  lo  hacen  los  periódicos  diarios. 

Su  tamaño  constará  de  ocho  páginas  iguales  á las 
de  este. 

Su  precio  en  Madrid  será;  por  un  mes  6 rs.,  por  tres 
16,  por  seis  3Q. 

En  provincias  ; por  un  mes  8 rs.,  por  tres  22,  por 
seis  42. 


número  del  lúnes,  es  una  de  las  reputaciones  me- 
jor  cimentadas  del  partido  progresista,  pronunció 
en  la  sesión  del  dia  27  las  siguientes  notabilísi- 
mas palabras: 

«Se  dice  que  somos  revolucionarios.  Yo  de  mi  sé  de- 
cir que  no  he  tomado  nunca  parte  en  ninguna  revolu- 
ción; pero  los  que  tienen  miedo  á las  revoluciones,  ¿qué 
remedio  me  dan  cuando  viene  un  gobierno  que  subyu- 
ga á la  imprenta,  que  cierra  las  Cortes,  que  todo  lo  atro- 
pella, y lo  corrompe  todo?  No  sirve  representar , por- 
que nosotros  solo  representamos  el  año  último , y el 
remedio  no  vino  de  ahí,  sino  déla  revolución.  ¡Ben- 
ditos sean  los  hombres  que  la  han  hecho!  (Risas.)  Yo 
bien  quisiera  otro  remedio  que  no  nos  hubiera  puesto 
en  el  caos  en  que  estamos  ahora;  pero  como  no  le  hay, 
estoy  por  la  revolución. 

«Digo  y repito  que  quiero  un  remedio  contra  los 
malos  gobiernos;  pero  no  tengo  temor  de  que  la  na- 
ción se  desborde.  Nunca  se.  ha  levantado  ningún  pais 
sin  estar  cargadísimo  de  razón.  Naturalmente  las  na- 
ciones, como  que  son  inmortales,  son  también  pacien- 
tes como  Dios. 

«Toda  mi  vida  he  sostenido  estas  doctrinas,  como 
lo  saben  los  señores  que  son  antiguos  en  el  Congreso; 
pero  ya  me  faltan  la  memoria  y el  entendimiento  para 
hablar. 

«Digo,  pues,  y concluyo,  (¡ue  en  la  dolorosa  alter- 
nativa de  optar  "entre  el"  despotismo  y la  revolución, 
¿qué  digo  la  revolución?  entre  el  despotismo  y la  anar- 
quía, opto  por  la  anarquía. « 

El  Sr.  Sancho,  que  era  tenido  por  alguno  como 
hombre  de  gobierno,  como  decirse  suele  , admite 
en  sus  principios  el  derecho  de  insurrección.  San- 
tifica las  revoluciones , las  bendice  con  toda  la 
efusión  de  su  alma,  y admite,  justifica,  estima  y 
aprecia  la  anarquía. 

Como  las  palabras  representan  y dan  forma  á 
las  ideas , mucho  nos  hubiera  complacido  oir  el 
sentido  en  que  las  pronunciara  el  diputado  valen- 
ciano. 

Por  nuestro  vocabulario,  la  anarquía  es  sinóni- 
mo de  revueltas,  disensiones,  confusión  de  todos 
los  poderes,  entronizamiento  de  la  fuerza  bruta, 
ausencia  de  todo  gobierno , de  toda  razón,  la 
guerra  intestina  y civil  en  todo  y para  lodo. 

¡Cuando  el  Sr.  Sancho  hace  alarde  de  tantos 
principios  de  gobierno,  qué  podrá  prometerse  de 
los  Orenses , Arriagas  y Batllés! 


EL  CONCORDATO  Y SUS  ENEMIGOS. 

Varios  periódicos  de  Madrid  llaman  alarmados 
la  atención  dei  gobierno,  denunciándole  que,  se- 
gún sus  noticias , se  está  conspirando  en  defensa 
del  último  Concordato. 


BASES  DE  LA  PÜBLIC.ACION. 

El  periódico  seguirá  redactado  con  arreglo  al  si- 
guiente plan. 

I*olítica.  Estudios  político-sofiiales.  — Estudios 
administrativos. — Revista  política — Revista  de  la 
prensa  periódica — Cortes. — Crónica  de  las  provin- 
cias;— Crónica  estranjera. — Parte  oficial. 

SteJjsíon.  Vida  del  Santo  del  dia  en  que  sale 
' el  número,  y una  ligera  reseña  de  los  correspon- 
dientes á los  demas  días  de  la  semana. — Noticia  cir- 
cunstanciada de  los  cultos  y funciones  religiosas. — 
Sermones  escogidos  de  los  nías  eminentes  predicado- 
res nacionales  y estranjeros. — -.Actas  de  los  sínodos, 
consistorios,  etc. — Encíclicas,  pastorales  y demas  do- 
cumentos de  inferes  para  la  iglesia  católica. 

Literaínra.  Estudios  literarios. — Teatros.  — Bi- 
bliografía. 

Varieiíades.  Movimiento  délos  fondos  públicos. 
—Noticias  de  los  mercados  en  Madrid  y las  provin- 
cias.— Estadística  de  la  población,  de  la  riqueza,  etc. 
— Observaciones  meteorológicas.  — De.scubrimientos 
hechos  en  España  y el  estranjero,  etc.,  etc. 

En  nuestros  estudios  sobre  las  cuestiones  sociales  y 
líticas,  y .sobre  las  literarias,  escribiremos  según  noS' 
dkte  nuestra  conciencia  y nuestro  saber,  propo- 
niéndonos siempre  contribuir"  con  nuestros  esfuerzos, 
la  parte  que  nos  sea  dable,  á todo  cuanto  tienda  á 
anmentar  la  moralidad,  la  religiosidad,  el  orden,  la 
paz  y el  bienestar  de  nuestra  patria. 

En  las  diferentes  reseñas  ó revistas  de  la  política, 
■b?  la  prensa,  de  las  Cortes,  de  las  provincias  , del  es-  : 
Taiyero,  etc.,  procuraremos;  l .“,  ser  historiadores  im- 
' .•tiiles,  y críticos  razonadores  y templados;  y 2.“,  ha- 
^ nnestróo  trabajos  tan  completos  y tan  claros  como 
luepa  en  lo  posible  . de  manera  qué  la  colección  de  ' 


En  la  Habana;  por  un  mes  2!  rs.,  por  tres  60,  por 
seis  1 1 6. 

La  suscricion  se  hará  en  provincias  y Ultramar,  bien 
por  libranza  á la  administración , ó bien  en  casa  de 
ios  comisionados. 

Los  pedidos  y reclamaciones  se  dirigirán  al  admi- 
nistrador de  L.v  Rege'eraciox  , calle  de  Gravina  , nú- 
mero 2f , cuéirto  principal  de  la  izquierda,  donde  se 
venden  también  los  números  sueltos. 

No  se  admitirá  correspondencia  que  no  venga 
franca. 


POLITICA. 


EL  SEÑOR  DUQUE  DE  SEVILLANO  E.N  SU  TESTAMENTO. 

Según  personas  que  se  dicen  y se  tienen  por 
bien  informadas,  el  vicepresidente  de  la  Junta 
de  salvación  de  Madrid  hizo  sus  disposiciones 
testamentarias  al  dejar  la  dorada  poltrona  del  mi- 
nisterio de  Hacienda.  Aseguran  que  durante  el 
tiempo  de  su  agonía,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  cuan- 
do estaba  resuelta  su  retirada,  hizo  113  nom- 
bramientos, para  otros  tantos  destinos,  añadien- 
do que  en  muchos  las  circunstancias  del  elegido 
fueron  las  de  caballero  particular.  Con  esto  dio 
complemento  á su  pensamiento  económico,  y se 
retiró  de  la  escena  política. 

IDEM  DE  GOBIERNO  DE  LOS  PROHOMRRES  DE  L A 
SITUACION. 

El  Sr.  Sancho,  que,  como  dijimos  en  nuestro 


¿De  cuándo  acá  puede  decirse  que  conspiran 
los  que  desean  el  mantenimiento  de  las  leyes? 

Es  sin  duda  un  espectáculo  singular  que  los 
que  piden  el  respeto  á la  ley , á la  fe  -de  los  tra- 
tados internacionales,  sean  acusados  de  conspi- 
radores por  los  que  en  el  mismo  asunto  reclaman 
medidas  ilegales  y revolucionarias. 


eOlNCIDENCIAS  PROVIDENCIALES. 


.Ni  los  arranques  oratorios  de  Espartero,  ni  los 
discursos  sobre  la  supresión  de  consumos  y de- 
rechos de  puertas,  ni  las  sentidas  arengas  de  los 
demócratas  para  la  abolición  de  las  quintas,  nada, 
en  fin,  de  todo  cuanto  hasta  ahora  había  ocupado 
á la  Asamblea,  produjo  el  efecto  que  las  gráficas 
palabras  salidas  de  los  labios  del  nuevo  ministro 
de  Hacienda:  «La  desamortización  ecleslástica, 

dijo.  SER.V  INMEDI  ATA,  SIN  PEDIR  PARA  ELLO  LICENCI.A 

DE  NADIE.» 

Todavía  re.sonaban  en  el  palacio  de  las  Consti- 
tuyentes los  frenéticos  y locos  aplausos,  y aun 
no' se  había  perdido  el  eco  del  célebre  é inspira- 
do ¡viva!  del  Sr.  ü.  Santiago  Alonso  Cordero, 
dueño  hoy  de  la  finca  que  fue  en  otro  tiempo 
convento  de  San  Felipe  el  Real  (y  que,  según 
nuestras  noticias,  le  produce  TREI.ÑT.N  MIL  DU- 
ROS), cuando  el  general  Infante,  con  acento  con  - 
movido,  anunció  "á  ios  diputados  la  muerte  dei 
patriarca  de  la  libertad,  del  Sr.  Becebr.a,  Núes- 
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tre»  jectoreg'TgpordgráB  hrida  de  este  ]«fncío, 
■y  célelttes.  decretos  en  las  cnesiiones  del 
clero.  , 

Uamándolé  Dios  á sí,  privó  al  ^dq®  ét 
qne  el  Sr.  Becerra  uniese  sns  plácenaes  i los  plá- 
cemes de  la  Asamblea  por  sn  declaración  áe 
guerra  al  Santo  Pontífice.  riCoiñcÜeaciá  pá)vi- 
í^cjail! 


lA  EgP±®A  BE -Hí  ALUfcLBE. 

Con  motivo  de  la  inauguración  de  nuevo  ayun- 
tamieDto  ^ Madrid , veriíksada  en  ♦ .“-de  eneroi 
el  alcalde  primero  constitucional  ha  publicado  dos 
prodamas,  dirigiendo  Ja  una  á los  habitantes  de 
la  corte,  y la  otra  á los  milicianos  nacionales, 
íiada  dice  ellas  de  policía  urbana , ni  de  esta- 
blecimientos de  beneficencia,  ni  de.  obras  de  uti- 
lidad pública,  ni  de  otros  objetos  que  eran  el  cui- 
dado principal  de  la  municipalidad  en  épocas  de 
mas  atrasóle  la  presente.  El  señor  alcalde,  que 
es  un  teniente  general,  se  limita  á recordar  qne 
ha  peleado  en  otras  ocasiones,  y á manifestar  que 
se  halla  decidido  á volverlo  á hacer  siempre  que 
la  defensa  de  los  derechos  del  pueblo  lo  requiera. 
En  el  siglo  vni  de  la  era  cristiana,  cuando  los 
árabes  invadieron  nuestro  pais,  estamos  seguros 
dé  que  no  se  habló  en  España  de  combates  y de 
sangre  derramada  tanto  como  se  habla  en  éstos 
dias  que  algunos  llaman  de  progreso  y libertad. 
Como  si  pudiera  haber  libertad  y progreso  en 
donde  se  halla  siempre  presente  el  espectáculo  ó 
la  amenaza  de  la  fuerza. 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


En  Valencia  continúa  agitándose  la  opinión 
para  el  derribo  de  las  murallas. 

. Los  hombres  amantes  de  la  paz  miran  con  so- 
bresalto estos  propósitos,  que  aumentará  si  selle 
va  á cabo  la  inseguridad  personal  en  que  se  vive 
en  la  cuita  capital  del  Cid. 

La  autoridad  lucha  con  el  espíritu  de  insubor- 
dinación, siempre  creciente. 

Nuestro  corresponsal  dice  que  el  tabaco  y la 
sal  se  venden  públicamente  por  las  calles , y en 
estos  últimos  se  habrá  verificado  la  importación 
de  un  gran  contrabando. 

¡Pobre  industria  nacional!  ¡Pobre  Cataluña! 

No  sin  profunda  pena  hemos  oido  que  el 


í SénoY  prciffioíOT  fiscal,  inrítádo  á sostener  la 
¡ denuncia  del  folleto  Nulidad  de  la  definición 
i dQgrmtica’  ^ Svi  Santidad  Fw  IX  acerca  éei 
! rtnsterio  kla  Immcidada  Cancepdou.  bares-  j 
i pjfK^o  <pe.  Lejos  <ie  estar  -^pueap  á kacerlé, 
nfi'  tendría  reparo  ea  susteiiar  fe  doctmadela 
^ -obrásmauéaia  recoeá*. 

El  jurado  ha  declarado , por  seis  votes  centra 
tres,  no  haber  logar  á la  formación  de  capa  por 
él  articulo'  qúe  La  Estrella  tenia  denunciado,  re- 
beitamos  á nuestro  colega. 


Dice  El  Clamor  Ptiblico: 

«Proiablemente  aparecerá  de  nn  momento  á otro  en 
la  Gaceta  un  decreto,  en  virtud  del  cual  quedarán  su- 
primidos todos  los.  conventos  de  monjas  que  no  están 
destinados  á la  enseñanza  ó á la  beneficencia.  Esta  dis- 
posición no  podrá  menos  de  ser  acogida  con  beneplá- 
cito por  todos  los  bnenos  liberales j> 

Nada  nos  estraña  que  esto  diga  El  Clamoi’,  el 
cual,  por  otra  parte , á la  vez  que  liberal , es  un 
periódico  que  tiene  dadas  pruebas  inequívocas  de 
su  catolicismo. 

Dkese  que  algún  señor  diputado  interpelará  al 
Sr.  Luzuriaga  sobre  la  contradicción  que  se  ob- 
serva en  sp  palabras  coniparadas  con  las  del  se- 
ñor Madoz , acerca  de  la  desamortización  sin  li- 
cencia. 

Sienta  nn  diario  que  los  asuntos  de  Cuba  vuel- 
ven á llamar  la  atención , porque  vuelven  á re- 
nacer los  peligros , y el  gobierno  no  da  muestras 
de  acordarse  de  aquellas  preciosas  posesiones 
sino  cuando  se  ve  amenazado  de  perderlas. 

Los  qne  hayan  leído  la  reseña  oficial  de  la  se- 
sión de  Cortes  celebrada  el  dia  26  del  corriente, 
notarían  las  siguientes  palabras : «Las  Cortes  re- 
cibieron con  aprecio  y mandaron  qne  se  archiva- 
se nn  folleto  remitido  á las  mismas  por  su  autor, 
y publicado  con  el  título  de  Nulidad  de  la  defi-^ 
nicion  dogmática  de  Su  Santidad  Pió  IX  acer- 
ca del  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción.^ 

¡Y  somos  católicos! 

Continúan  los  rumores  de  crisis  ministerial. 
Anoche  se  aseguraba  con  visos  de  certeza  la  sa- 
lida de  los  Sres.  Aguirre,  Luzuriaga  y Santa 
Cruz;  este  último,  ministro  de  la  Gobernación. 

Se  da  como  cosa  positiva  que  el  Sr.  Tarancon, 


de  Córdotó,  séTá  laoiblHiido  para  la  Silla 
arzobispal  de  Sevilla. 

Nuestros  fondos  púbbcus  van  en  baja  en  la 
Bolsa  de  París.  D 3 por  100  quedó  anteaj  er  30, 
á 30  4^4.  

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  aseguró  en  el  Con- 
greso que  la  opinión  afasoluüsta  sé,  acercaba  mu- 
cho á la  de  la  mayoria  de  los  españoles. 

Siguen  cubriéndose  con  mucha  dificultad  las 
atmioones  dd  Tesoro.  Sobre  todas,  la  que  sufre 
retraso  inji^tificable  es  la  del  pago  de  los  intere- 
ses de  la  Deuda.  _____ 

En  la  sesión  del  30,  cuando  se  estaba  discu- 
tiendo la  base  de  la  soberanía,  recibió  el  señor  mi- 
nistró de  la  Gobernación  un  parte  telegráfico. 
Apenas  acabó  de  leerle,  pidió  la  palabra  para 
anunciar  un  despacho  muy  importante  que  aca- 
baba de  llegar.  La  atención  de  todos  se  fijó  en 
S.  E.,  creyendo  oir  algún  hecho  de  aquellos  que 
iban  á afectar  hondamento  los  intereses  públicos 
de  la  nación  española. 

La  noticia  que  con  tanta  premura  nos  anunció 
fue  la  derrota  del  ministerio  inglés.  Frios  ó hela- 
dos quedamos  todos  al  contemplar  el  criterio  de 
S.  E.  El  público  al  saberlo  contestó:  Que  sea  en 
hora  buena. 

En  la  reciprocidad  qne  debe  prometerse  nues- 
tro ministerio  de  sus  colegas  ingleses,  las  inter- 
rupciones de  las  sesiones  de  las  Cámaras  inglesas 
serán  continuas  si  han  d«  anuaciarle  las  derro- 
tas qúe  en  la  Asamblea  sufre  el  ministerio  Espar- 
tero. 

Leemos  en  un  periódico; 

«Por  orden  de  la  autoridad  fue  suspendida  la  pro- 
cesión que  debian  haber  celebrado  estos  dias  las  ar- 
cMcofradias  sacramentales  de  San  Pedro,  San  Andrés  y 
San  Luis  i 

»Así  como  asi , las  procesiones  son  antiguallas  que 
á nada  conducen.  Ademas , no  estando  permitido  á 
los  protestantes  y judíos  el  culto  público  de  su  reli- 
gión, ¿por  qué  ha  de  consentirse  que  los  católicos  sa- 
quen en  procesión  las  imágenes  que  veneran?  ¡No  fal- 
taba mas!» 


MADRID— 1 8ob. 

EDnOR  RESPONSABLE,  B.  JOSE  BEL  BOSQUE. 

Imprenta  á cargo  de  D.  A.  Perez  Dnbrull, 

Talverdd^,  6 , bajo. 


PUNTOS  DE  SUSGRIGION. 


MADRID. 

En  la  administración,  calle  de  Gravi- 
na,  núm.  21,  cuarto  principal,  y en  las 
librerías  de  Álonier , Carrera  de  San  Ge- 
rónimo; Cuesta,  calle  Mayor,  y Sánchez, 
calle  de  Carretas. 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  todos  los  corresponsales 
que  se  citan  á continuación: 

Alkama D.  Antonio  Espejo. 

Agreanunt.....  D.  Antonio  Viladot. 

Albacete D.  Nicolás  Herrero. 

Albarracin....  D.  José  Martin. 

^Ga-ules  ^ Fuentes. 

n 1-7  n , í D.  Bernardo  Sánchez  Mo- 
Alcala  la  Reai.  | 

Alcántara D.  Antonio  Valiente. 

Alcañiz - D.  Felipe  Ibanez. 

Akoy D.  Francisco  Cabrera. 

Algeciras......  D.  Rafael  Muro. 

*D.  Juan  José  Carratalá  y 

Alteante ' Pedr»  Ibarra. 

Almagro TU  Juan  José  Aloreno, 

Almendralefo.  D- Jum  Ab-arez  Feijóo. 

Almería: ^ MaTia::o  Alvarez. 

Antequera J'-a-Toin  Mana  Casaus. 

Aranda  dF|D.  Isaac  Marlinéz. 


Duero ' 

Astürgg 

Aeila 

Badajoz 

Bailai 

Barbastro 

Barcelona { 


D.  Jcfsé  Alai  íinez  Eaílins . 
D.  Julián  Corrn!es. 
i).  ^Jerónimo  Ctrduña. 

D.-  Jijáé  Palma. 

Señora  vnida  de  Lafiía. 
Herederc-s  de  ía  viuda  de 
Plá,  V Manuel  Saari. 


Bollona MaíBe. 

Ba'tna..„ FraBctfco  Fernandez. 

Ba~a  i Blas  Begu-^ira. 

..  D.  Tiburrk-  Muñoz. 

D;  Pedr-  FMalgo  lé.omco. 
Biibaa D.  Tiburdo -Astuy. 


Burgo  de  Juan  Martirena. 

ma i 

Burgos D.  Sergio  Villanueva. 

Cáceres D.  José  Valiente. 

CádiB-. D.  Severiano  Moraleda. 

„ , , ( D.  Pedro  Martínez  Aren- 

Calahcrra { ^ana 

Calatayud D.  Pedro  Lárraga. 

Cartagena D.  Benito  Moreno. 

C^teüon  dela\jy  RemigjQ  Moles. 

Cervera D.  Bernardo  Pujol. 

Ciudad-Beal.  D.  Tomas  Hervás. 
CMclana D.  Gil  Sánchez  Cevallo. 

Ciudad-Ro-\’Q  Salomé  Perez. 
drigo ) 

Córdoba. D.  Rafael  Arroyo. 

Coria. ..........  D.  Joaquín  Lamban. 

„ _ - (D-  José  María  Perez,  y 

toruna j Librería  Española. 

Cuenca D,.  Francisco  Gómez. 

„ ,D.  Martin  Ochoa  Ante- 

O^rango. { 

Ecija D.  Juau  Benitez. 

Elche D.  Juan  Tbarra. 

Eitélla D.  Javier  Znnzarren. 

Ferrol pi  Nicasio  Taxonera.. 

Figueras D.  Antonio  Dresayré. 

Gerona. ;..  D.  Francisco  Palahí. 

Gibrzl.'ar D.  José  CajTavá. 

Cijen D-  Jü.-é  Argiieiies  yRa-sa. 

Granada.......  D.  Gerónimo  Alonso. 

Guadix D.  José  Cp-'tro. 

Huesca D.  Romualdo  No.von’o. 

Jgualada 1>-  Joaquín  Abadal. 

faca... D.  iüga^l  tüver. 

Jíñ’-z D.  Eias  Pcl'.ver. 

J-jen D.  José  Saoristá. 

, . . „ 3 Señora  viu.in  de  Muñoz 

L,.l! j éJj,:,;,,.. 

LérhPi. D.  José  Sol. 

Lí-jj-mño... — D.  Domingo  Ruiz. 

Lor  a D.  Ani’rés  Ramos. 

Lugo D.  Manuel  Pujo!  y Macia.. 

Uerena D.  Juan  Martuij  Recio. 


LCrlt...  .„ 


Mahon D.  Guillermo  Fiol. 

Málaga D.  Santiago  Cosileri. 

Manresa D.  Antonio  Soler. 

Medinaceli....  D.  Gregorio  García. 

^'^Ca^po  I A'elayos. 

Mérida D.  José  Araune. 

i Montilla D.  Antonio  Conde. 

Mondoñedo. ..  D.  Francisco  Delgado. 

¡ Ocaña D.  Leandro  Villasante. 

. ( Sres.  Hijos  de  Doutren  y 

i i Paulo. 

^ Orduña D.  José  Ortiz. 

Orense D.  José  Ramón  Perez. 

I Orihuela D.  Pedro  Berruezo. 

i Oviedo D.  Ramón  Casiellesl 

; Falencia D.  Gerónimo  CamMon. 

Palma  de  Ma-  ¡ D.  Pedro  José  Gelabert  y 

Horca t D.  Francisco  Torrens. 

/D.  Francisco  'Erasnn  y 
Pamplona.....)  Roada  v Sres.  Longas  y 
( Ripa. 

Plañncia '‘D.  Isidro  Pis. 

Pontevedra. ..  D.  Nicolás  Andrade. 

Puente  la  Rei-tj)  jiartin  üsoz. 
na > 

Puer^deSan-\jy_  j vaiderrama. 
ta  Mama ) 

: Reas D Narciso  Roca. 

Ronda D.  Düan  .?.asó  Moreti. 

Salamanca D.  Domingo  Blánco. 

San  Pizque....  D.  -mm  Gallai do. 

SarJ.ú'ar D,  José  Fsper. 

S.  Sebastian..  D.  Bamon  Baroja. 

! San  lídeforao.  D.  Juan  Altreiie. 
le,,  D-  Nicolás  Rodríguez  y 

tíun.ander j Cieruente  M.  Riesgo. 

. Sres.  Sánchez  y Roa,  y 

Sanbago | Calleja  y compañía. 

Sanio  Domin-s 

ao  de  fei-  ’ D-  íhlano  oel  Rio. 
zada.7. ( 

Segzrbe.  ...  D-  Jo>e  ilana  Bayo. 

Seccriri D-  Eugenio  Alejandro. 

/Sres.  Tena,  hermanos, 

Sevilla caliere  la  Cuna,  y doa 

^ Eli uardo  Hidalgo. 


Sigüensa D.  Baltasar  Pardo. 

Soria D.  Francisco  Perez  Rioja. 

Talavera |D- A“8®1  Sanchezde  Cas- 

'■  tro. 

Tarancon D.  Narciso  Mártinez. 

Tarazaría D.  Gregorio  Francés. 

Tarragona....  Y 

Teruel D.  Mariano  Perez. 

Toledo D.  José  Cea.  . 

dolosa Señora  viuda  de  Lalama. 

Toro....  (D.  Alejandro  Rodríguez 

l Tejedor. 

jortosa D.  Vicente  Miró. 

D.  Ambrosio  Perez. 

D.  Lúeas  Moreno. 

^^dela D.  Mariano  Ezcurra. 

Tuy {D.  Juan  Nolasco  Rodri- 

I guez. 

Ubeda /Señores  Franco  y Com- 

Y . pañía. 

^ -encía Señora  viuda  de  Mariana. 

^'nlladoia  1 Señores  hijos  de  Rodri- 

Vniu  ■ 8“®z. 

Yp-J, D-  Cristóbal  Mazon. 

D.  Pedro  Perez. 

1 D.  José  M.  Laso  de  la 
yith  ' '^'ega. 

Fiqo D-  -laime  V alls. 

ri”,}!’,',' D.  Miguel  Fenandez. 


D.  Vicente  Lloret. 

T^,  Serena  | D.  Manuel  Casas. 

' **•  ' 

Bayer. 

Jssé  Cdiver.  ' 

iecía  H.  Bemardino  Robles. 

2a-.,/,  ' Leonardo  Ros. 

‘ ■"■'"o (D.  Waldo  Blanco  y do* 

1 .Angelo  Valdés. 

^ttraon-„  /Señora  viuda  de  Heredi» 

j y D.  Guillermo  Villa- 

' seca. 

■ Libreria  Españolar  agen- 
^ cía  general  de  lá  libre- 

■..  í ría  Esparola  y Estran- 

f jera,  qnai  de'  1-EeoJe, 

V ÍO. 


EDICION  DE  MADRID 


Año  1.* 


Aüm.  6.® 


PRECIOS  DE  SUSCRICION. 


( Cn  mes 6 rs. 

1A0R1D -1  Tres  meses....  16 

[ Seis  meses 30 

(Va  mes.........  8 

PROVINCIAS,  ^ Tres  meses..,.  22 

(.Seis  meses 42 

(t’nmes 25 

rLTRAMAR....^  Tres  meses....  60 
Seis,  meses 116 


U ÜEtEBEMCION 

PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y LITERARIO. 


PUNTOS  DE  SUSCRICION. 

MADIíID.  En  la  BlminUlvaftioii , sita 
calle  de  Gravína,  núm.  2l  , cuartd  nriii-^ 
cipaL— Librerías  de  Monicr,  LarYetá  9e 
Saa  Gerónimo;  de  Cuesu  , calle  Mavor, 
y de  Sánchez , calle  de  Carretas. 

PROVINCIAS.  En  casa  de  los  corres- 
ponsales, ó por  medio  de  libranza  franca 
á la  administración. 


5 DE  FEBRERO  DE  1855. 


POLITICA. 


LOS  CATOLICOS  Y SUS  ENEMIGOS. 


Oprímese  el  pedio  de  angustia  y llénase  de 
dolor  el  alma,  cuando  tendemos  la  vista  al  triste 
espectáculo  que  nos  rodea. 

¡Quién  no  detestará  de  los  imprudentes  que 
así  perturban  la  paz  de  las  conciencias! 

¿Hasta  cuándo  ha  de  prevalecer  el  dominio  de 
ese  espíritu  satánico  que  inspira  á los  modernos 
leásladores,  dueños  hoy  de  las  riendas  del  Es- 
tado? 

¿Quéha  ocurrido  en  nuestra  patria  para  que 
en  un  espacio  brevísimo  de  tiempo  se  hayan  so- 
brepuesto á todas  las  cuestiones  de  política  y de  I 
partido  las  cuestiones  religiosas?  " j 

¿Es  el  pueblo,  á quien  tanto  se  invoca,  y que,  i 
sin  embargo,  siempre  calla,  quien  ha  operado  re- 
rolacion  tan  tremenda? 

¿Son  los  españoles,  hijos  predilectos  de  la  Igle- 
sia católica,  los  que  se  han  levantado  para  abrir 
un  dia  y otro  dia  hondas  heridas  en  el  ctírazon 
de  su  Madre? 

No. 

El  indiferentismo,  los  alardes  de  impiedad,  el 
ateísmo  religioso,  lo  hemos  dicha  ya  y lo  repeti- 
mos ahora,  no  está  en  el  pueblo,  está  én  los  hom- 
bres políticos,  en  los  hombres  que  nos  gobiernan. 

La  prensa  joiiro  representante  de  la  idea  que 
ella  llama  liberal;  esa  es  la  prensa  cuyas  páginas 
se  cubren  con  las  horribles  inspiraciones  de  los 
que  rebosan  indiferencia,  impiedad  y ateísmo. 

Los  diputados  constituyentes , cuyos  pechos  | 
solo  se  animan  con  los  arranques  del  entusiasmo 
cuando  se  blasfema  de  lo  mas  santo  y venerando;  I 
esos  son  los  verdaderos  indiferentes,  los  impíos  y 
ateos  de  nuestra  desventurada  patria. 

I no  hay  en  estas  palabras  vana  y gratuita 
exageración.  No.  Hubo  un  dia  en  que  semejan- 
tes manifestaciones  pudieron  rechazarse  por  ca- 
recer de  fundamento : hoy  tenemos  pruebas  en 
qué  apoyarlas,  y desgraciadamente  sobran  he- 
chos con  que  evidenciar  nuestros  sentidos  lamen- 
tos y justas  declamaciones. 

Por  eso  vamos  á apostrofar  resuelta  y decidi- 
damente á todos  cuantos,  mal  encubiertos  con  el 
velo  de  una  falsa  y punible  hipocresía,  apellidán- 
dose católicos,  se  complacen  en  hundir  la  espa- 
da de  su  loca  y frenética  impiedad  contra  el  ca- 
tolicismo que  enseña  y guarda  la  Iglesia  cuyo  ci- 
miento puso  Jesús  en  el  Principe  de  los  apóstoles. 

Para  decidirse  á luchar  conxlene  que  se  fije  la 
respectiva  posición  de  los  combatientes. 

¿No  se  sientan  hoy  en  los  bancos  del  poder 
ministros  que  buscan  el  aplauso  á costa  de  la  dig-^ 
iiidad  y el  respeto  con  que  una  nación  católica 
debe  tratar  al  Jefe  de  la  Iglesia? 

¿No  se  ha  visto  con  escándalo  que  esos  mismos 
ministros  han  oido  blasfemias  y herejías  sin  que 
baya  habido  uno  solo  que  se  levantase  á confun- 
dir con  enérgica  protesta  á los  herejes  v blas- 
femos? 

Pues  si  esto  ha  sucedido,  sea  al  menos  franco 
y valiente  el  gobierno ; declai-e  á la  faz  del  pais 
'’jy  principios,  y someta  á la  sanción  del  juicio 
pñblico  su  doctrina  anti-católica. 

Asi  podrá  saber  si  cuenta  ó no  con  el  voto  de 
'■■5  españoles ; de  ese  modo  podremos  dirigirle 
^>iestro5  ataques  con  mayor  certeza;  y entrando 
^ sbierta  discusión,  España  decidirá  lo  que  con- 
-Ú-::  á SO:  vcrdaderos  intereses, 
ce-o  finajr  un  catolicismo  que  no  tiene;  pero 
V-^se  con  un  nombre  que  no  es  el  suyo ; pero 
-L  que  protege  á la  Iglesia  cuando  tolera  y 
. -Ibuye  -‘an  "í'J  íheDcio  y sus  actos  á depri- 
rebamíia,  esa  es  conducta  bien  poco  dig- 
^ V Vure^odo,  impropia  de  gobiernos  que, 


come  el  actual,  siempre  y en  todas  ocasiones 
están  haciendo  pomposos  afardes  de  franqueza  y 
sinceridad. 

Si:  nosotros  queremos  aceptar  la  guerra ; pero 
queremos  que  la  guerra  sea  leal:  iio  basta  que 
una  y otra  vez  deiumciemos  al  pais  las  pruebas 
de  vuestro  espíritu  impío  é irreligioso ; aspiramos 
á que  xmsotros  mismos,  gobierno  y* Asamblea, 
dejéis  de  apropiaros  un  dictado  que  no  os  perte- 
nece y que  no  es  el  vuestro,  porque  corresponde 
á aquellos  que,  como  nosotros,  os  atacan  y os 
censuran  llevando  muy  alta  la  bandera  donde  va 
inscrito  el  principio  católico  que  simboliza  nues- 
tras creencias.  Entonces,  cuando  todos  os  conoz- 
can por  vuestro  legítimo  nombre,  no  nos  causa- 
rán asombro,  ni  nos  harán  estremecer  las  profa- 
naciones que  ahora  cometéis.  Diciendo  que  sois 
impíos,  lógicas  y consecuentes  serán  las  impie- 
dadades ; no  absurdas  é incomprensibles,  como  lo 
son  hoy. 

Pero  llamarse  hijos  del  catolismo  y defensores 
de  la  Iglesia  católica  gentes  que  se  ríen,  y se  mo- 
fan, y se  burlan  y desprecian  todo  cuanto  tiene  de 
mas  sagrado  y divino  la  lleligion  y la  Iglesia;  eso 
es  absurdo , eso  es  monstruoso,  eso  es  horrible, 
eso  es  inaudito,  eso  estaba  reservado  al  siglo  xix, 
siglo  de  las  luces  y de  la  cultura,  de  los  adelanta- 
mientos y del  progreso. 

¿Cómo"  iva  de  ser  católica  una  Asamblea  que 
prorumpe  en  murmullos  siempre  que  resuena  á 
sus  oidos  la  palabra  de  Dios? 

¿Cómo  ha  de  ser  católica  una  Asamblea  que, 
buscando  el  origen  de  los  poderes  y rechazando 
unánime  el  origen  divino,  fuente  de  toda  autori- 
dad, do  todo  podor  dfí  toda  justicia,  de  todo  de- 
recho, y sin  tomar  siquiera  en  cuenta  m la  tra- 
dición ñi  la  historia,  establece  el  fundamento  de 
la  soberanía  en  las  revoluciones  y en  las  barri- 
cadas? 

¿Cómo  ha  de  ser  católica  una  Asamblea  cuyo 
entusiasmo  sube  de  punto  y aplaude  frenética  y 
embriagada  las  inoportunas  palabras  de  un  mi- 
nistro que,  sin  consideración  ni  respeto,  y solo  por 
arrancar  un  voto  de  gracias  que  lisonjee  su  pue- 
ril vanidad  y su  loco  orgullo,  sin  motivo  ni  ra- 
zón, sin  causa  ni  necesidad,  deciara  á los  repre- 
sentantes del  pais  que  para  alterar  un  pacto  so- 
lemne, que  es  ley  del  Estado,  no  se  necesita  el 
consentimiento  ni  la  venia  del  soberano  que  lo 
autorizó,  solo  porque  ese  soberano  se  llama  Papa, 
ó,  lo  que  es  lo  mismo,  jefe  de  la  Iglesia  á cuya 
comunión  ha  pertenecido  siempre  España? 

¿Cómo  ha  de  ser  católica  una  Asamblea  que 
todos  los  días  oye  y acepta  las  proposiciones  mas 
intempestivas  é inoportunas  que  la  presenta  el 
Isambert  español,  y con  el  esclusivo  objeto  de 
escarnecer  y denigrar  la  respetabilísima  clase 
del  sacerdocio? 

¿Cómo  ha  de  ser  católica  una  Asamblea  den- 
tro de  cuyo  recinto  no  hubo  una  sola  voz  que 
tronase  potente  y vigorosa  contra  la  voz  impía 
de  uno  de  sus  miembros,  que,  no  contento  con 
zaherir  con  los  epítetos  menos  reverentes  á la 
Iglesia  y sus  servidores,  llevó  su  ira  basta  el  es- 
tremo  de  escarnecer  la  institución  mas  veneran- 
da y respetable  del  catolicismo,  el  Tribunal  de  la 
Penitencia,  a!  cual  llamó  'Tribunal  de  iniquida- 
des y de  despojos? 

¿Cómo,  en  fin,  ha  de  ser  católica  una  Asam- 
blea que  cubre  con  un  coro  de  rumores  las  pa- 
labras del  mismo  señor  ministro  de  Estado,  por- 
que dijo  que  la  corte  de  Roma  ejercía  un  poder 
especial  y distinto  del  de  las  de;nas  cortes  estran- 
jeras,  puesto  que  el  suyo  pesaba  sobre,  la  con- 
ciencia de  los  españoles";  palabras  que  al  dia  si- 
guiente censuró  también  el  órgano  del  ministerio, 
dedicándolas,  entre  otras,  estas  espresivas  frases: 
¿A  qué  ese  empeño  en  profesar  y hacer  gala 
desde  el  banco  azul  de  una  adhesión  ridicula  á 
la  corte  de  Roma? 


Y'  lo  que  decimos  del  gobierno  y de  la  Asam- 
blea tiene  igual  aplicación  á los  periódicos,  que, 
lejos  de  impugnar  su  anti-catolicismo,  lo  aplau- 
den y comentan,  dirigiéndole  aun  ataques  mas 
agresivos. 

Pero  es  preciso,  y nosotros  así  lo  deseamos, 
que  unos  y otros  se  resuelvan  á aceptar  el  pues- 
to que  les  "corresponde. 

Los  que  combaten  el  catolicismo,  á un  lado; 
los  que,  como  nosotros,  le  defienden,  en  el  lado 
opuesto. 

Desplegue  cada  uno  su  bandera,  y sin  buscar 
subterfugios  ni  medios  hipócritas  y farisaicos,  con 
valor  V framiueza  esponga  cada  cual  su  credo  re- 
ligioso". 


Por  nuestra  parte , y tomando  la  cuestión  en  el 
punto  en  que  boy  se  bália  colocada,  diremos  cla- 
ra y sencillamente  lo  que  queremos. 

{Queremos  que  la  Iglesia,  atendida  y ensalzada 
por  el  Estado,  recobre  toda  su  iníiueneia  á fin  de 
que  la  sociedad  civil  adquiera  el  bienestar  y la 
ventura  que  ba  perdido  desde  el  momento  que 
una  estéril  y falsa  filosofía  ha  pretendido  divor- 
ciarla de  la  Esposa  legítima  de  Dios. 

Consideración  y respeto  para  todo  lo  que  de 
ella  dependa,  eso  es  lo  que  pedimos,  eso  es  lo  que 
reclamaremos  mientras  pueda  nuestra  mano  sos- 
tener la  pluma,  y no  nos  abandone  el  fuego  que 
alienta  nuestro  corazón.  Por  eso  sostendremos  los 
legítimos  derechos  del  Sumo  Pontífice,  y oiremos 
siempre  con  sumisión  y acatamiento  todas  cuan- 
tas palabras  salgan  dé  sus  labios.  Jefe  espiritual 
de  la  Iglesia , como  á tal  le  reconoceremos , y 
nunca  tendrá  cabida  en  nuestro  espiritii  la  idea 
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nes y preceptos,  ¡siendo  hijos  suyos , como  lo  ¡soii 

todos  los  que  pertenecen  á la  comunión  católica, 
iAM.is  daremos  el  doloroso  y abominable  espec- 
táculo de  volver  las  manos  contra  Aquel  á quien 
con  todo  amor  y cariño  llamamos  sinceramente 
nuestro  Padre. 


Por  eso;  porque  nos  envanecemos  con  el  no- 
ble dictado  de  católicos , defenderemos  hasta 
donde  lleguen  nuestras  fuerzas  la  justa  prepon- 
derancia de  una  doctrina  que  siendo  la  VEnoAD 
es  al  mismo  tiempo  amor  y dicha,  consuelo  y 
bienaventuranza  para  los  hombres.  Y siempre 
lógicos  y consecuentes,  y aunque  hayamos  de  pe- 
recer en"  el  torbellino  que  la  impiedad  ba  levan- 
tado, valiéndose  de  sus  malas  artes,  para  escitar 
las  pasiones  del  mundo,  boy,  cuando  con  tanto 
empeño  se  trabaja  por  destruir  el  influjo  que  la 
Iglesia  debe  ejercer,  despreciando  y maiíratando 
á la  respetabilisima  clase  del  clero,  L.v  Regene- 
H-icio.v  recibirá  en  sus  columnas  k enérgica  y 
fundada  defensa  de  ese  clero  tan  abatido  y hu- 
millado, y,  en  nuestro  concepto,  el  único  capaz  de 
disipar  las  negras  nubes  que  por  todas  partes  aso- 
man en  los  horizontes  de  nuestra  querida  España. 

No  nos  impondrán  los  clamores  de  las  gentes 
que  demuestran  su  catolicismo  complaciéndose 
en  aglomerar  contra  él  hechos  sin  pruebas,  car- 
gos sin  motivo,  acusaciones  sin  fundamento. 

Queremos,  y lo  decimos  muy  alto,  que  la 
Iglesia  sea  rica;  porque  sus  riquezas  hau  sido 
siempre,  si  no  miente  la  historia,  origen  de  gran- 
des bienes  para  las  naciones,  fomento  de  las 
ciencias  y de  las  artes,  patrimonio  de  los 
pobres. 

Queremos  que  baya  monasterios  y que  no  se 
pongan  obstáculos  al  establecimiento  de  institu- 
tos religiosos,  porque  unos  v otros  son  fruto  na- 
tural y espontáneo  que  brota  del  áihol  fecundí-  • 
simo  de  la  Religión. 

Nosotros,  en  una  palabra,  celosos  partidarios 
é infatigables  sustentadores  del  catolicismo,  re- 
cíamareinos  para  él  todo  cuanto  pueda  contribuir 
á su  mayor  prosperidad  y engrandecimiento. 

lié  aquí  nuestro  programa:  resuellos  estamos  á. 
sostenerlo. 
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que  dejan  pasar  sin  correctivos  las  blasfemias  y 
las  impiedades:  los  que  no  se  apresuran  á protes- 
tar contra  un  gobierno  y una  Asamblea  que  ofre- 
cen diariamente  prueb¿  fehacientes  de  su  indi- 
ferentismo y de  su  frialdad  rebgiosa. 

Con  esa  condición  aceptamos  el  combate. 

Nosotros,  á defender  la  verdad  defendiendo  el 
catolicismo;  nuestros  enemigos,  á sostener  el  error 
impugnando  el  catolicismo. 

El  público  imparcial  y sensato  sea  el  juez  que 
decida  nuestra  contienda;  y,  ó mucho  nos  equi- 
vocamos, ó el  resultado  de  ésta  lucha  será  demos- 
trar otra  vez  mas  que  sin  la  Iglesia  el  mundo  es  un 
caos,  porque  solo  en  ella  esta  el  faro  que  ilumina 
las  inteligencias,  que  disipa  los  errores,  que  en- 
sena el  verdadero  y único  camino  por  donde  I 
pueden  marchar  con  paso  fime  y seguro  el  hom- 
bre V las  sociedades. 


lA  TOLERANCIA  RELIGIOSA  Y LA  LIBERTAD  DE  CELIOS. 

I. 

Se  está  realizando  en  España  un  hecho  inaudito, 
sin  precedentes  en  ninguna  otra  época  ni  en  nin- 
gún otro  pais.  Multitud  de  hombres  que  se  llaman 
á sí  mismos  católicos,  piden  que  se  rompa  la  uni- 
dad católica  de  la  nación.  Se  llaman  católicos , y 
pretenden  que  el  catolicismo  ceda  parte  de  este 
pueblo,  en  que  ahora  reina  esclusiv amente,  á fal- 
sas religiones  , sus  rivales  y naturales  enemigos. 

La  historia  no  recuerda  que  jamás , antes  de 
ahora,  se  haya  formulado  pretensión  tan  absur- 
da. Ha  habido  muchos  ejemplos  de  que  una  reli- 
gión haya  tenido  que  transigir  con  otra  después 
de  ruda -contienda  entre  ambas , en  que  ninguna 
baya  alcanzado  victoria  definitiva.  Pero  que  vo- 
luntaria, espontáneamente , una  religión  deje  su 
puesto  ó parte  de  su  puesto , sin  ser  á ello  obliga- 
da por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  ni  por  exi- 
gencias poderosísimas  de  sus  rivales,  es  cosa 
basta  hoy  nunca  vista. 

¿Qué  diríamos  del  español  que  aconsejase  al 
gobierno  de  España  que  entregara  á una  potencia 
estranjera  una  plaza  fuerte,  una  isla,  una  colonia, 
á Pamplona,  Menorca,  Cuba,  sin  ser  obligado  á 
ello  por  las  necesidades  de  una  guerra,  ó por  com- 
binaciones que  exigiesen  tan  grandes  sacrificios? 

Pues  lo  mismo  debemos  decir  de  los  católicos 
que  aconsejan  que  de  los  dominios  del  catolicismo 
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entregárselas  á los  protestantes,  tal  vez  también  á 
los  judíos , sin  que  los  mismos  protestantes,  sin 
que  los  judíos  mismos^  no  solo  no  hayan  ganado 
en  buena  lid  los  trofeos  que  les  hemos  de  regalar, 
sino  sin  que  los  hayan  solicitado. 

¿Ni  cómo  los  hablan  de  solicitar?  ¿Cómo  habían 
de  adivinar  que  pudiéramos  hacer  tan  estraño 
desatino,  que  hubiésemos  de  dar  al  mundo  tan 
original  espectáculo? 

¡Espectáculo  sin  duda  sorprendente!  Somos  una 
nación  que  posee  la  mas  inapreciable  de  las  ven- 
tajas sociales,  la  unidad  religiosa ; que  ha  hecho 
para  conseguir  ese  gran  bien  sacrificios  enormes; 
que  se  ha  distinguido  entre  todos  los  pueblos  del 
orbe  por  su  celo  en  defender  sus  creencias  reli- 
giosas, las  únicas  verdaderas;  ¡y  en  un  dia,  en  un 
momento,  por  complacer  el  capricho  de  unos 
cuantos,  por  dar  satisfacción  á las  manías  de  imi- 
tarlo todo  de  los  serviles  imitadores  de  revolucio- 
nes estranjeras,  hemos  de  perder  ese  bien  á tanta 
costa  conseguido,  esa  unidad  religiosa  que  todos 
nos  envidian,  hemos  de  convidar  espontáneamen- 
te á los  enemigos  de  nuestra  religión  á que  ven- 
gan á colocar  los  altares  de  sus  cultos  heréticos  ó 
idolátricos  frente  á frente  de  los  altares  en  que 
rendimos  culto  al  verdadero  Dios! 

Si  solo  hubiese  probabilidades  de  que  seme- 
jante pretensión  había  de  ser  tratada  con  el  des- 
den que  merece,  ciertamente  no  debiera  causar- 
nos mas  que  burla  y compasión;  pero  cuando  por 
las  personas  que  la  sostienen,  por  ios  sitios  en  que 
se  presenta , por  las  circunstancias  en  que  se 
hace  , aparece  como  un  peligro  grave  é inminen- 
te, que  nos  amenaza  de  cerca,  el  hombre  pen- 
sador no  sabe  qué  pensar  acerca  de  lo  mismo 
que  ve. 

Hay  cosas  que  se  ven , y aun  después  de  vis- 
tas no'  se  creen.  ; 

H.  I 

Es  tan  monstruosa  la  idea  que  combatimos,  ; 
que  sus  iniciadores  y defensores  apenas  se  atre-  i 
ven  á sostenerla  claramente.  I 

Los  unos  dicen:  c No  pedimos  novedad  alguna,  ; 
m la  libertad  de  cultos , ni  la  tolerancia  de  reli’  í 
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estado  acáaal  de  las  cosas;  que  la  tolerancia  de 
las  ideas  , que  es  un  hecho,  se  convierta  en  un 
derecho:  pero  sin  que  sea  esto  permitir  á nadie 
que  revele  suscreencias  por  actos  esteriores  eou- 
Irarios  al  catolicismo.> 

No  «05  detendremos  ahom  á -examinar  cuál  es 
hoy,  respecto  de  este  punto,  tanto  el  hecho  como 
el  dm-echo,  lo  cual  no  seria  quizá  tan  fácil  fijar 
como  algunos  dan  á entender;  pero  sin  descender 
ájales  investigaciones,  nos  basta  considerar  en 
abstracto  la  cuestión. 

¿En  favor  de  qné  se  pide  la  tolerancia? 

¿En  favor  de  las  ideas  que  cada  cual  pueda 
tener  en  su  interior,  pero  que  no  manifieste  de 
modo  alguno?  Seria  inútil  y necia  la  petición, 
pues  todo  lo  que  pertenece  al  fuero  interno  está, 
por  la  propia  naturaleza,  colocado  fuera  de  la  es- 
fera de  acción  de  las  leyes  humanas. 

La  tolerancia  se  exige,  no  puede  exigirse  mas 
que  para  las  manifestaciones  esternas  que  sean 
contrarias  á la  religión  del  pais.  Se  pretende  que 
pueda  hablarse,  que  pueda  escribirse , qué  se 
pueda  obrar  en  ofensa  del  catolicismo.  Y si  ha  de 
ser  lícito  espresar  ideas  heréticas , por  mucha 
que  sea  la  moderación  y la  templanza  con  que 
haya  de  hacerse,  suponemos  que  no  estará  pro- 
hibido que  á quien  tal  haga  le  contesten  los  ca- 
tólicos con  las  observaciones  y raciocinios  que 
crean  oportunos  para  convencerle  de  su  error. 
Es  indudable,  pues,  que,  por  poco  que  se  permi- 
ta, se  habrá  de  consentir  la  polémica  religiosa,  y 
las  disensiones  y disgustos  á que  dará  lugar. 

Y si  á un  infiel  se  le  tolera  que  manifieste  sus 
ideas,  y que  discuta  sobre  ellas,  será  imposible, 
absolutamente  imposible,  no  tolerarle  que  dirija 
sus  preces  á la  divinidad  con  arreglo  á esas  mis- 
mas ideas. 

No  hay  término  medio : entre  todas  las  ma- 
nifestaciones esternas  de  la  idea  religiosa  que 
pueden  ser  objeto  de  tolerancia,  ninguna  es  mas 
legitima,  mas  digna  de  respeto  y de  condescen- 
dencia que  la  oración,  es  decir," que  el  culto  tri- 
butado á Dios. 

O en  otras  palabras  : ú minimtm  de  toleran- 
cia en  materias  religiosas  es  precisamente  la  li- 
bertad de  cultos. 

Se  podría  impedir  la  construcción  de  templos  á 
los  herejes ; se  les  podría  prohibir  que  celebrasen 
solemnemente  sus  reuniones,  que  se  presentaran 
en  procesión  en  las  calles : nyr<->  a1  ro=ar  on  pú- 
jjuco,  ei  üuiio  esierno  dado  a sus  creencias  a la 
vista  del  pueblo  católico,  es  lo  primero  que  nece- 
sariamente, y sin  precisión  de  consignarlo  así, 
queda  consentido  desde  el  momento  en  que  se 
consienta  algo , por  poco  que  sea. 

¿Cómo  había  de  estar  vedado  pai-a  nadie  el 
manifestar  públicamente  sus  ideas  religiosas  diri- 
giéndose á Dios,  si  no  se  le  veda  manifestarlas 
públicamente  dirigiéndose  á los  hombres? 

III. 

Otros  partidarios  de  la  tolerancia  religiosa  son 
mas  francos , y confiesan  esplícitamente  que 
quieren  la  libertad  de  cultos. 

«¿Por  qué,  dicen,  hemos  de  segnir  careciendo 
de  esa  libertad  que  se  conoce  en  Francia,  en 
Inglaterra,  en  Alemania,  en  América,  en  todas 
partes  menos  en  España,  y de  que  España  no  es- 
tá privada  sino  por  los  esfuerzos  de  la  Inqui- 
sición?» 

Los  hechos  que  se  citan  son  ciertos;  pero  la 
respuesta  á la  pregunta  que  se  hace  es  también 
fácil. 

La  revolución  inaugm’ada  por  Lulero  produjo 
las  guerras  religiosas  de  los  siglos  xvi  y xvii, 
que  después  de  haber  llenado  de  sangre  y de 
horrores  á todos  los  pueblos  europeos,  concluye- 
ron por  transacciones  y convenios,  en  que  los 
verdaderos  creyentes  y los  partidarios  del  error 
tuvieron  al  fin  que  acceder  á vivir  juntos  sin 
nuevas  sangrientas  hostilidades. 

En  todas  partes  la  libertad  de  cultos  ha  sido 
la  condición  de  un  pacto  de  paz,  en  ninguna  la 
conquista  de  una  idea  filosófica  y pacífica. 

Inglaterra  no  llegó  á ella  sin  pasar  por  las 
persecuciones  sangrientas  del  catolicismo  en 
tiempo  de  Enrique  VUI  y de  la  reina  Isabel,  y 

K’  lS  de  los  protestantes  en  tiempo  de  la  reina 
. 

Francia  no  la  admitió  sino  después  de  las  tur- 
bulencias de  la  Liga,  y de  haber  sucedido  la  ma- 
tanza de  San  Bartolomé,  y de  haber  funcionado 
el  puñal  regicida  de  Jacolio  Clemente. 

Alemania  no  se  indinaba  sin  duda  á la  liber- 
tad de  cultos  durante  la  suem  de  los  treinta 
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sin  duda  de  los  tiempos  modernos  pw  sus  innu- 
merables episodios  de  sangre  v venganzas. 

Y auB  desjfes  que  esos  y ófros  países  se  han 
conformdo  admitir  la  libertad  de  cultos, 
aun  dspues  <ye  se  ha  apagado  el  fuego  de  las 
guerr»  refigiosas,  en  este  mismo  siglo  xix,  que 
no  se  ocupa  en  mas  disputas  ni  obedece  á otras 
preocupaciones  que  las  originadas  por  la  política, 
nó  ha  habido  acaso  ni  una  sola  nación  en  qne  no 
se  hayan  viste-conflictos  por  causas  religiosas, 
que  han  dado  la  prueba  irrecusable  de  que  no 
hay  paz  posible  en  donde  los  hombres  vean  á 
otros  hombies  burlarse  de  sus  prácticas  religio- 
sas, ó,  cuando  menos,  entregarse  á otras  prácticas 
que  ellos  creen  erróneas  y ofensivas  á la  Di- 
vinidad. 

¿ Quién  no  recuerda  las  recientes  persecucio- 
nes de  los  católicos  en  la  cismática  Rusia  ? 

¿Quién  ha  olvidado  los  conflictos  entre  la  San- 
ta Sede  y la  Prusia  protestante? 

¿Quién  á 0‘Connell  y las  agitaciones  de  la  ca- 
tólica Irlanda  ? ¿ Quién  "la  intolerancia  de  la  igle- 
sia anglicana  para  con  el  Cardenal  NVisseman , y 
demas  Prelados  del  episcopado  británico? 

¿Quién  ignora  que  el  Concordato  fue  uno  de 
los  mayores  títulos  de  Napoleón  á la  popularidad 
con  que  le  favoreció  el  pueblo  francés , ansioso 
entonces  de  reposar,  en  el  seno  del  catolicismo, 
de  los  actos  de  estúpido  ateísmo  de  la  i’evolu- 
cion? 

¿ Quién  no  sabe  que  las  diferencias  religiosas 
fueron  una  de  las  mus  poderosas  causas  que  hi- 
cieron emanciparse  á la  católica  Bélgica  de  la 
protestante  Holanda?  ¿Que  lo  fueron  igualmente 
de  que  la  Grecia  cristiana  sacudiese  él  yugo  de 
los  sucesores  de  los  califas? 

¿Ni  quién,  por  último,  desconoce  que  las  dife- 
rencias religiosas , dentro  del  imperio  turco , han 
sido  la  ocasión  y el  motivo  que  dió  origen  á la 
actual  guerra  "dé  Oriente,  y que  serán  probable- 
mente el  punto  mas  difícil"  de  conciliar  , cuando 
de  la  paz  se  trate,  y seguirán  corroyendo  aque- 
lla sociedad  basta  que  hagan  desaparecer  de  Eu- 
ropa los  últimos  restos  de  la  nacionalidad  oto- 
mana? 

¡Sí!  Es  cierto  que  en  todas,  ó en  casi  todas  par- 
tes , menos  en  España , hay  libertad  de  cultos; 
pero  no  lo  es  menos  que  por  esta  razón  es  nues- 
tra patria , y merece  ser,  objeto  de  envidia  para 
tos  oíros  pueblos.  ¡Preguntad  á esa  Turquía,  que 
acabamos  de  citar,  cuánto  daría  gustosa  en  cam- 
bio de  que  fuesen  mahometanos  todos  los  treinta 
y cinco  millones  de  súbditos  del  Sultán  , con  solo 
lo  cual  seria  una  de  las  primeras  naciones  del 
mundo,  en  yez  de  ser,  como  es  boy,  el  ludibrio 
y el  escarnio  de  la  Europa  y del  Asia ! ¡Pregun- 
tad á los  hombres  de  estado"  de  la  Gran  Bretaña 
cuánto  darían  en  cambio  de  que  profesaran  la  re- 
ligión anglicana  todos  los  súbditos,  sin  eseepcion, 
de  la  reina  Victoria! 

¡Y'  después  que  oigáis  sus  contestaciones,  me- 
ditad la  que  debeis  dar  á los  españoles  que  os 
piden  la  supresión  de  nuestra  unidad  católica! 

IV. 

Y para  que  deis  esa  respuesta  con  mayor  co- 
nocimiento de  causa,  examinad  por  un  momento 
cuáles  son  los  verdaderos  móviles  de  los  amigos 
de  la  libertad  de  cultos.  Dos  son , en  nuestro 
concepto,  los  principales.  El  primero  y mas  im- 
portante y decisivo,  consiste  en  las  tendencias 
anti-católicas  de  la  filosofía  moderna.  Hija  esta 
de  los  enciclopedistas,  á los  cuales  babia  abierl» 
el  camino  la  revolución  religiosa  del  siglo  xvi, 
no  ha  podido  menos  de  heredar  de  aquellos  y de 
esta  el  odio  al  principio  de  la  autoridad  religio- 
sa , contra  el  cual  principalmente  se  rebeló  el 
protestantismo  al  se^'arse  de  la  comunión  cató- 
lica. 

El  criterio  individual,  sustituido  á la  autoridad 
eclesiástica,  es  la  doctrina  fundamental  de  la? 
sectas  protestantes;  y ¿quién  desconoce  que  entre 
esta  ideíi  de  la  libertad  de  exámen,  y la  de  la  li- 
bertad de  cultos,  hay  una  intima  y estrecha  re- 
lación? 

¡Sí!  La  defensa  de  la  tolerancia  religiosa  per- 
tenece esencialmente  á las  escuelas  protestante? 
y es  muy  impropia  de  los  que  pretendan  ser  dig- 
t nos  hijos  de  la  santa  religión  católica,  uno  de 
j cuyos  dogmas  es  que  fuera  de  ella  no  hay  sal- 
I vacion  posible. 

i Y tan  cierta  es  esta  conexión  que  existe,  áme- 
! nudo  sin  que  ellos  mismos  lo  presuman,  entre  lo? 

I partidarios  de  la  libertad  de  cultos  y las  idea» 

I protestaateí,  qu?  ellos  mismos  son  constantemer 
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te.  como  cualquiera  puede  observar,  los  que, 
con  el  pretesto  de  las  regalías  de  la  corona,  <iue 
eiageran,  atacan  temerariamente  el  poder  ponti- 
fico; los  que.  á pesar  de  llamarse  tolerantes , pi- 
den y aplauden  la  persecucien  contra  los  Obis- 
pos. y contra  las  instituciones  religiosas,  y cla- 
man contra  la  influencia  del  clero  católico. 

El  otro  móvil  que  los  arrastra  hácia  la  liber- 
tad de  cultos,  es  la  escesiva  importancia  que  se 
da,  aun  sobre  las  consideraciones  morales  y re- 
ligiosas, á las  lecciones  de  la  economía  política 
para  el  fomento  délos  intereses  materiales.  Creen 
que,  suprimida  la  prohibición  de  los  cultos  heré- 
ticos, muchos  herejes  vendrían  á establecerse  en 
España,  cayos  capitales  aumentarían,  cuya  po- 
blación harían  crecer,  á cuyo  comercio  y á cuya 
industria  darían  mayor  desarrollo. 

Son,  pues , una  tendencia  protestante , y un 
cálenlo  fundado  en  la  economía  política,  y aí  que 
se  posponen  consideraciones  de  un  orden  moral 
mas  elevado,  los  dos  fundamentos  mas  poderosos 
en  qne  se  apoyan  los  que  abogan  por  la  libertad 
de  cultos.  Quienes  se  precien  de  católicos  no  ne- 
cesitan saber  mas,  aunque  otras  razones  no  tu- 
vieran, para  comprender  cuál  debe  ser  su  opi- 
nión acerca  de  esa  libertad  que  se  pide. 

V. 

Xnestra  última  observación  se  va  á dirigir  á 
nuestros  adversarios  en  esta  cuestión.  Como  se 
ve,  no  somos  amigos  de  la  tolerancia  religiosa. 
Pero,  aunque  lo  fuéramos , y aun  cuando  nos 
bailáramos  eh  el  poder,  no  la  estableceríamos 
mientras  no  la  viésemos  reclamada  por  la  gran 
mayoría  déla  opinión  pública.  Hay  cosas  que  no 
pueden  realizarse  desde  el  poder  aunque  se  de- 
fiendan desde  las  escuelas;  en  las  cuales  no  bas- 
ta obedecer  los  impulsos  de  la  opinión  propia, 
sino  que  se  debe  ademas  contar  con  las  ajenas, 
y,  sobre  todo , .con  las  3el  v ulgo . 

’ Principalmente  en  todas  aquellas  cuestiones  en 
qne  pueda  resultar  interesado  el  estranjero,  las 
ideas  y las  doctrinas  propias  deben  de  ser  subor- 
dinadas á las  exigencias  de  la  dignidad  de  la 
nación. 

Supongamos  que  se  decretara  la  libertad  de 
cultos,  ó que,  sin  decretarla,  se  tolerase  su  esta- 
blecimiento. Supongamos  también,  y no  es  supo- 
sición demasiado  aventurada,  que  en  algunos 
puntos  dé  España  el  pueblo,  ó parte  de  ese  pue- 
blo, á quien  los  amigos  de  la  tolerancia  llaman  fa- 
nático, se  propasara  á cometer  violencias  contra 
los  infieles  que  viniesen  á vivir  entre  nosotros, 
confiados  en  nuestro  llamamiento,  ün  suceso  de 
esta  clase,  ¿no  llenaría  de  tristeza  á todos  los 
amantes  de  la  dignidad  nacional? 

Hay  mas;  los  hombres  varían  con  frecuencia  en 
la  región  del  poder.  A los  partidarios  de  la  liber- 
tad de  cultos  sucederían  en  la  dirección  de  los 
negocios  públicos,  mas  tarde  ó mas  temprano, 
quienes  profesaran  ideas  contrarias;  y con  mas 
derecho  que  ellos  hablan  tenido  para  destruir, 
reconstruirían  la  unidad  religiosa  del  pais,  lan- 
zando otra  vez  fuera  de  él  á las  falsas  religiones. 
Y ¿qué  diría,  volvemos  á preguntar,  de  nuestra 
conducta  contradictoria  el  estranjero  á quien  to- 
case ser  juguete  de  ella?  ¿Qué  no  podría  decir 
contra  nuestra  falta  de  formalidad  y de  dignidad 
en  asuntos  tan  importantes? 

Fundados  en  estas  razones,  tenemos  la  pre- 
tensión de  creer  que  así  como  nosotros,  siendo 
gobierno,  no  permitiríamos  la  libertad  de  cultos, 
por  creerla  muy  perjudicial,  los  que  la  concep- 
túen conveniente  deben  abstenerse  también  de  es- 
tablecerla, mientras  no  opinemos  mas  favorable- 
mente acerca  de  ella  nosotros,  y con  nosotros  la 
casi  totalidad  del  pueblo  español. 


EL  OBISPO  DE  BMCELONA. 

Si  necesitásemos  alguna  prueba  mas  para  per- 
suadirnos y convencernos  de  que  nunca  se  dis- 
fruta menos  de  los  derechos  que  constituyen  el 
desiderátum  de  los  hombres  que  proclaman  la  li- 
bertad y la  tolerancia,  dogmas  fundamentales  de 
la  escuela  filosófica  y política  á que  pertenecen, 
r,  idente  y decisiva  nos  la  suministraria  lo  que  el 
gobierno  "acaba  de  hacer  con  el  ilustrísimo  y 
digno  Prelado  D.  Domingo  Costa,  Obispo  de  Bar- 
¿Dónde  están  los  paladines  del  progreso, 
L;  infatigables  voceadores , los  escritores  celosos 
las  públicas  garantías , que  á estas  horas  no 
^ jando  aun  á"la  defensa  del  ciudadano  espa- 
ii^.  Cüya  casa  ba  sido  allanada;  del  respetable 


Prelado  que,  sin  causa  reconocida,  ha  visto  «lira- 
jada  su  elevada  dignidad?  ¿Es  asi  como  gobiei’- 
nan  los  gobiernos  liberales?  ¿Es  así  como  obran 
los  (pie  hacen  alarde  de  sus  sentimientos  de  recti- 
tud y de  justicia,  de  moralidad  y de  tolerancia? 

Pero  ya  que  la  prensa  libre  calla,  nosotros  ha- 
remos oír  nuestra  voz  para  que  el  pais  sepa  lo 
que  lia  sucedido. 

Nosotros  protestaremos  contra  un  goliierno  que 
así  permite  que  se  atropelle  á aquel  (jue  á su 
cualidad  de  ciudadano  español  reúne  el  carácter 
de  Obispo  de  la  Iglesia  católica. 

¿Por  qué  se  persigue  al  Prelado  de  Barcelona? 
¿Por  qué  se  mandan  dependientes  de  policía  á 
que  registren  su  casa?  ¿Por  qué  se  presenta  en 
ella  el  gobernador  de  la  provincia  á reconocer 
todas  las  habitaciones? 

¿Ha  cometido  algún  crimen  el  que  es  objeto 
de  semejantes  pesquisas  é investigaciones? 

No : el  crimen  del  Obispo  consiste  única  y es- 
clusivamente  en  que , lleno  de  celo  y ardor  por 
el  cumplimiento  de  sus  sagrados  deberes,  se 
niega  á transigir  con  los  errores  y con  la  impie- 
dad. Defender  la  fe  católica  contra  la  herejía  y 
el  ateísmo,  este  es  su  crimen  ; por  eso  se  le  hace 
salir  de  su  diócesis ; por  eso  se  le  obliga  ahora  á 
abandonarla  corte.  Y los  que  tales  actos  orde- 
nan, ¿son  ministros  de  una  nación  católica?  ¿Son 
ministros  de  España  los  que  así  proceden  cuando 
se  trata  del  sacerdote  constituido  en  tan  alta  ge- 
rarquía?  No  queremos  nosotros  responder  á estas 
preguntas,  porque  la  indignación  que  esperimen- 
tamos  podría  quizá  ser  causa  de  que  saliesen 
nuestras  palabras  de  los  límites  de  la  mesura  y 
de  la  templanza. 

Pero  sí  diremos  que  la  conducta  del  ministerio, 
en  lo  que  se  refiere  al  dignísimo  Prelado , ha  sido 
asaz  ligera  por  una  parte  y nada  conveniente  por 
otra  para  un  pueblo  que,  como  el  nuestro,  no  ba 
renegado  todavía  por  fortuna  de  su  ti-adicion  y 
de  sus  sentimientos  católicos  nunca  desmentidos". 

El  Obispo  de  Barcelona,  residente  en  Madrid 
por  acuerdo  del  gobierno,  babia  solicitado  repeti- 
das veces  del  mismo  orden  para  regresar  á su 
diócesis:  el  gobierno  ni  siquiera  se  dignó  contes- 
tarle. Mas  hé  aquí  que  algunos  periódicos  délos 
que  mas  se  han  señalado  en  estos  tiempos  por  sus 
doctrinas  de  libertad  y tolerancia,  gratuitamen- 
te y sin  motivo  ninguno  dan  como  noticia  alar- 
mante qae  d Obispo  estaba  en  Madrid.  Pocos 
dias  después,  usando  de  sobrada  malicia  y á fin 
de  dañar  la  limpia  conducta  del  Prelado,  le  su- 
ponen los  mismos  periódicos  mezclado  en  intri- 
gas que  les  convino  llamar  carlistas,  para  hacer 
efecto,  sin  duda,  entre  los  hombres  que  siempre 
están  soñando  con  manejos  y conspiraciones. 
Pasa  el  gobierno  una  real  ói-deñ  al  Obispo  comu- 
nicándole que  ya  podía  restituirse  á su  diócesis. 
Disponíase  á cumplirla  esponiendo  antes  algunas 
graves  consideraciones,  cuando  recibe  otra  real 
orden  mandándole  salir  al  dia  siguiente  de  la 
corle  para  el  punto  que  mejor  le  pareíca,  no 
siendo  en  la  provincia  de  Valencia.  El  Obispo 
obedece,  diciendo  al  gobierno  que  salía  en  aquel 
mismo  dia,  y fijaba  su  residencia  en  Yinai-oz, 
pueblo  de  su  naturaleza , y se  traslada  á Getafe 
mientras  su  paje  preparaba  el  viaje  y sacaba  los 
billetes  de  la  diligencia.  Pero  el  gobierno,  infi- 
riéndole una  ofensa  grave,  quiere  cerciorarse  de 
que  su  precepto  ba  sido  acatado.  Dos  dependien- 
tes de  policía  van  á preguntar  por  el  Obispo, 
y diciéntioles  en  la  casa  que  no  estaba  ya  en  ella, 
creen  que  se  ha  escondido.  Entonces  acude  el  go- 
bernador en  compañía  del  Sr.  Vicario,  y,  á pe- 
sar de  advertirle  el  superior  de  los  Paules  que 
el  Obispo  babia  salido,  practican  en  el  convento 
un  escrupuloso  registro.  Sabe  el  gobierno  su  es- 
tancia en  Getafe,  y espide  otra  nueva  real  orden, 
dirigida  al  alcalde  de  aquel  pueblo,  con  objeto  de 
que  fije  su  residencia  en  Murcia  ó Cartagena,  si 
no  cree  conveniente  trasladarse  á su  diócesis... 

Esto  es  lo  que  ba  pasado.  ¿Ha  obrado  bien  el 
gobierno?  Para  contestar,  reproduciremos  el  ar- 
ticulo 3.°  del  Concordato,  que  dice  así: 

«Tampoco  se  pondrá  impedimento  alíjuno  á los 

OBISPOS  Y DEMAS  PRELADOS  EN  EL  EJERCICIO  DE  SUS 

FUNCIONES...  ANTES  BIEN,  CUIDARÁN  TODAS 
LAS  AUTORIDADES  DEL  REINO  DE  GUAR- 
DARLES Y DE  OUE  SE  LES  GUARDE  EL  RES- 
PETO Y CONSIDERACION  DEBIDOS,  SEGUN 
LOS  DIVINOS  preceptos  , Y DE  QUE  NO  SE 
HAGA  COSA  ALGUNA  OUE  PUEDA  CAUSAR- 
LES DESDORO  O MENOSPRECIO. 

Y"  por  lo  que  nace  á los  detractores  del  Obispo 
de  Barcelona , nosotros  les  recordai’emos  lo  que, 
si  alguna  vez  han  sabido,  boy  parece  que  lo  han 


olvidado , lo  qtre  es  el  eiuscopacio:  «Ef  Obispo  es 
la  columna  del  templo:  la  virginidad  dé' la  fe  de 
la  Iglesia  y la  santidad  de  so»  costumbres  le  están 
dadas  en  depósito  y confiadas  á su  cuidádo ; él 
DECLARA  Y PBEDiCA  LA  DOCTRINA , y arreglé  la  dis- 
ciplina, eleva,  <?lige,  consagra  é instituye  los 
pastores;  vela,  dirige,  anima,  modera,  consuela, 
y rtqione  y recompensa  á los  mismos : ve  por  sus 
ojos , bahía  por  su  boca  v obra  por  el  intermedio 
de  su  persona.  Los  sacerdotes  son  sus  vicarios,  y 
él  es  pastor  suyo : por  medio  de  ellos  esparce  en 
todo  el  cuerpo  el  calor  y el  movimiento  ; él  es 
el  principio  del  bien  ó del  mal,  y estábamos  ten- 
taííos  por  decir  que  él  solo  es  el  que  pervierte  ó 
santifica:  este  es  el  Obispo.» 

Bien  comprende  el  de  Barcelona  su  elevadisi- 
ma  dignidad  y sus  penosísimos  deberes , de  los 
cuales  no  le  harán  prescindir  ni  los  desafueros  de 
los  hombres  ni  las  iras  de  los  impíos.  Firme  en 
el  puesto  que  ocupa,  corrige  y enseña  para  dés- 
truir  las  conquistas  del  error.  Así  lo  ha  hecho 
repetidas  veces  en  su  diócesis;  asilo  acaba  do  ve- 
rificar dirigiendo  á las  Cortes  la  reverénte,  ilus- 
trada y enérgica  solicitud  que  copiamos  á conti- 
nuación. Pueden  multiplicarse  contra  él  las  per- 
secuciones injustas ; pero  el  Obispo  de  Barcelona 
sabrá  acreditar,  como  ba  acreditado  hasta  ahora, 
que  conoce  las  obligaciones;  del  elevado  ministe- 
rio que  ejerce. 

Á Litó  (MRTES  r 

«El  Obispo  de  Barcelona , después  de  tributar  á la 
Asamblea  constituyente  el  homenaje  del  mas  profundo 
acatamiento,  pasa  á llenar  el' deber  que  le  impone  su  sa- 
grado ministerio. 

»El  Obispo  lia  leído  la  base  segunda  de  la  Constitución 
que  principia  á discutirse  , y considerándola  en  su  con- 
junto y en  sus  detalles , no  ha  podido  menos-  de  esperi- 
mentar  un  hondo  sentimiento.  Antes  de  esponer  tos  mo- 
tivos, declara  que  salva  las  intenciones  y respeta  las-  per- 
sonas de  sos  autores,  los  señores  de  la-  comisión. 

»Lo  nación , así  comienza , se  Miga  á mantener  y 
proteger  el  culto  y los-  ministres  de  la  Religión-  Cató- 
lica que  profesan  los  españoles.  Aquí  descuellan  dos 
ideas:  la  primera  espresa  un  deber , y la  segunda  un  he- 
cho. El  deber  es:  «la- nación  se  obliga  á mantener,,etc.;» 
pero  como  semejante  obligación  no  se  contrae  ahora,  sino 
que  ya  existe,  debiera  decirse,  por  lo  menos,  la- nadas- 
está  obligada.  Así  quedaban  á salvo  los  derechos  de  la 
iglesia,  que  percibe  intereses  deí  Estado  por  via  (Je  indera- 
nizacion,  mediante  un  pacto  soleaine  , pues  que  este  se 
apoderó  de  los  bienes  que  aquella-  poseía  bajo  la  salvaguar- 
dia de  ios  mejores  títulos.  Lo  (ficho  se  entiende  si;  se  toma 
el  mantener  por  proveer  á la  subsistencia  ; pero-  si  por 
conservar,  entonces  viene  á confundirse  con  el  proteger 
de  que  va  inmediatamente  á otmparse. 

»Se  obliga  á mantener  y proteger  el  culto  y minis- 
tros de  la  Religión  Católica...  ¿Sobre  qué  recae  la  obli- 
gación de  mantener  y protegerá  Cl-iro  está ; sobre  el  culto 
y los  ministros.  ¿Y  sobre  la  misma  Religión,  sus  dogmas 
y doctrinas?  Parece  que  do; pues  ni  son  cutto-ni  minis- 
tros, únicos  objetos  de  la  obligación  espresadapor  la  cláu- 
sula. Y ¿cómo  se  protegen  la  Religión,  sus  dogmas  y doc- 
trinas, que  son  lo  esencial,  de  (ionde  proceden.,  por  lo  que 
existen  y á quienes  se  refieren  el  culto  y stss  ministros? 
Esto  aparece  eala  segunda  cláúsula.  Pero  como  nos  queda 
que  examinar  el  /techo  déla  primera , conriene  ocuparnos 
con  antelación  de  este  para  no  alterar  el  érdea. 

«Tocante  al  hecho,  el  Obispo  se  complace  en  ver  con- 
signada una  verdad  altamente  consoladora,  á saber:  que- 
ta  Religión  de  los  españoles  es  la  Católica.  Esto  es  indu- 
dable, no  solo-  de  hecho,  si  que  lainbienide  sincero  d^n 
y de  buena  voluntad,  según  lo  acreditan  las  obras,  y ni 
el  pueblo , ni  clase  alguna  mas  elevada,  han  dado  indi- 
cios de  lo  contrario.  Hay  mas;  pues  basta  algunos  escrito- 
res demasiado  libres,  cuando  sus  prodiuccionea  han  sido 
censuradas  por  los  Obispos,  han  puesto-  el  grito  en  el  cielo, 
por  si  se  dudaba  de  su  ortodoxia. 

«Infiérese,  pues,  que  los  españ<^  creen  que  la  religión 
que  profesan  es  la  única  verdadeja-.  A esta  creencia  se  si- 
gue naturalmente  el  deseo  de  conservarla,  porque  quien 
está  en  posesión  de  la  verdad,  no  puede  menos  de  abri- 
garlo. 

»¿Y  este  deseo  tan  justo,  se  satisface  en  la  base?  No, 
por  cierto.  La  primera  cláusula  contiene  una  trasposi- 
ción de  muy  mal  efecto,  porque  lo  principal  queda  pos- 
tergado y desatendido , mientras  lo  accesorio  se  coloca 
en  lugar  preferente  y parece  absorber  toda  la  atención. 
Ni  este  defecto  se  subsana  en  la  segunda;  antes  bien  se  ve 
redactada  de  una  manera  susceptible  de  siniestras  inter- 
pretaciones y ocasionada  á conflietos.  Es  así:  Pero  ningún 
español  ni  estranjero  podrá  ser  perseguido  civilments 
por  sus  opiniones  , mientras  no  las  manifieste  por  actos 
públicos  contrarios  á la  Religión.  ¿Qué  son  opiniones?... 
¿Son  ideas  que  no  han  llegado  á espresarse  ó comunicarse, 
ó son  ideas  espresadas  y comunicadas  de  palabra  ó por 
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escrito  ? Lo  primero  no  será,  porque  no  cae  b:yo  la  juris- 
dicción del  hombre  , y ni  puede  ni  pudo  jamás  civilmente 
perseguirse.  Entendiéndose  en  este  sentido,  la  ley  nada 
dice,  y el  legislador  siempre  debe  creerse  que  dice  algo. 
Será,  pues,  lo  segundo,  y dará  por  resultado  que  las  opi- 
niones espresadas  de  palabra  6 por  escrito , no  serán 
perseguidas  civilmente,  aun  cuando  aparezcan  contrarias  á 
la  Religión.  Esta  es  la  guerra  mas  cruda  que  puede  hacer- 
se á aquella,  porque  la  lengua  y la  prensa  podrán  conver- 
tirse impunemente  en  instrumentos  de  la  impiedad  y del 
error.  ¿ Se  quiere  que  las  opiniones  en  este  último  caso 
sean  ya  consideradas  como  actos  sujetos  á represión?  En- 
tonces desaparezca  aquella  palabra  , ya  que  de  los  dos  sig- 
nificados que  puede  tener  , el  primero  no  es  ni  debe  ser 
objeto  de  la  ley,  y el  segundo  es  ya  un  hecho  punible, 
que  deberla  perseguirse , no  civil , sino  criminalmente. 

»Jfien(ras  no  las  manifieste  por  actos  públicos  con- 
trarios á la  Religión.  ¿Qué  son  actos  públicos!?...  ¿Los 
que  se  ejecutan  en  público?...  Entonces  tendremos  que 
una  sinagoga  de  judíos,  á puertas  cerradas , no  podrá  en 
manera  alguna  perseguirse.  ¿ Son  actos  públicos  los  que 
se  practican  en  secreto,  pero  con  asistencia  de  muchos?.., 
¿Y  quién  determina  el  número  de  los  concurrentes  para 
calificar  el  acto  de  público?...  ¿.Y  qué  viene,  pues,  redu- 
cido el  proteger  de  la  primera  cláusula?  Esto  es  lo  que  el 
Obispo  ignora , aunque  lo  presume;  pero  se  estremece  al 
considerar  .sus  consecuencias. 

«Semejantes  observaciones  reclaman  imperiosamente 
que  se  redacte  el  artículo  que  mas  importa  en  términos 
claros,  precisos  é inequívocos  , porque  tal  cual  aparece 
deja  entreabierta  la  puerta  á la  libertad  de  cultos,  boy 
un  tanto  paliada,  y mañana , siguiendo  el  empuje,  pa- 
tente y manifiesta.  Dígase,  pues,  que  l\  Religiox  de  los 

ESPAÑOLES  ES  LA  CATÓLICA  APOSTÓLICA  ROMANA,  Y QUE  EL 
GOBIERNO  LA  -VIANTEVDR.Á  Y PROTEGERÁ,  SEGC.N  MANDAN  LAS 

LEYES  DE  Dios,  de  la  Iglesia  y del  Reino.  Así  ocupa  cada 
cosa  el  lugar  correspondiente:  la  principa!,  que  lo  com- 
prende todo,  cual  es  la  Religión,  figura  en  primer  término, 
á la  que  se  sigue  necesariamente  el  mantenimiento  de! 
culto  y sus  ministros.  Tal  es  el  sentimiento,  la  voluntad  y 
la  conveniencia  del  pueblo  español,  y tal  lo  que  se  halla 
-consignado  en  el  Concordato,  que  no  puede  derogarse  por 
la  sola  autoridad  de  las  Cortes.  De  lo  contrario , queda 
Ja  Religión  tan  mal  parada,  que  parece  postergarse  y 
estimarse  en  menos  que  el  culto  y ios  ministros  , lo 
que  jamás  alcanzará  una  esplicacion  satisfactoria. 

bEI  primer  paso  que  se  da  hácia  la  libertad  de  cultos 
es  ya  una  gravísima  ofensa  á Dios,  que  no  quiere  otro 
sino  el  que  se  le  tributa  en  la  Religión  Católica  Apostó- 
lica Romana,  única  verdadera.  En  España  no  e.viste,  por 
su  infinita  misericordia , ninguno  délos  motivos  que  pue- 
den cohonestar  la  apostasía  que  envuelve  y se  provoca  por 
semejante  libertad.  Si  en  otros  países  la  hay,  es  porque 
han  perdido  la  verdad  en  el  órden  de  la  Religión.  Pero 
en  el  nuestro  no  se  ha  perdido,  por  fortuna,  y bien  pode- 
mos repetir  los  españoles  con  santo  orgullo  que  poseemos 
la  primera  y principal  verdad,  fuente  y origen  de  todas 
las  demas,  y á la  que  debemos  nuestras  glorias.  ,\sí  lo 
siente  y lo  publica  en  su  conducta  la  inmensa  mayoría  de 
este  religioso  pueblo,  del  pueblo  que  ha  conferido  á las 
Cortes  constituyentes  la  elevada  misión  que  ahora  desem 
peñan.  Y ¿cómo  podrá  creer  el  Obispo,  ni  nadie,  que  sien- 
do todos  católicos  los  poderdantes,  hayan  tenido  la  inten- 
ción de  autorizar  á aquellas  para  amenguar  ó rebajar 
los  fueros  sacrosantos  de  la  Religión  que  ellos  profe- 
san?... Si  los  que  han  revestido  de  la  potestad  al  Con- 
greso fueran  judíos,  protestantes,  incrédulos  ó escépticos, 
bien  podía  presumirse  que  no  se  violentaban  sus  votos  en 
la  admisión  de  tales  sectarios.  Pero  siendo  verdaderos 
católicos  los  comitentes,  ó se  false-i  y contraría  su  volun- 
tad, ó debe  afianzarse  sólidamente  por  sus  representan- 
tes el  catolicismo  puro  y esclusivo. 

«Todo  el  oro  y toda  la  política  de  los  estranjeros  no 
pueden  proporcionar  á su  pais  la  inestimable  joya  que 
ya  de  mucho  tiempo  pretenden  arrebatarnos.  La  España 
Ja  posee,  y con  ella  presenta  al  orbe  entero  el  tipo  mas 
conforme  á lo  que  Dios  manda  y los  hombres  instintiva- 
mente han  venido  practicando  desde  que  existen  sobre 
la  faz  de  la  tierra.  Sí,  sí;  la  unidad  de  religión  la  tenia 
el  Señor  estrechamente  preceptuada  á su  pueblo  con 
aquellas  majestuosas  palabras  que  , siendo  pronunciadas 
por  la  Sabiduría  eterna,  ellas  también  la  encierran:  So  ha- 
bitarán en  vuestra  tierra  (los  sectarios  de  otro  culto) , no 
sea  que  os  hagan  pecar  contra  mi  con  servir  d sus  dio-  I 
ses,  lo  que  seria  ciertamente  vuestra  ruina.  i 

«La  unidad  de  religión  se  procuraba  con  empeño  en  los  ; 
antiguos  pueblos,  llevándolo  en  ciertas  ocasiones  hasta  ¡ 
un  estri  " j tal,  que  causa  el  mayor  asombro.  ¿Y  por  qué? 
Porque  este  sentimiento  es  hijo  de  otro  encarnado  en  el 
fondo  de  nuestro  carazon,  y ncs  hace  conocer  que  ios 
húiiibres  son  naturalmente  religiosos...  Si  :s  hombres  s-on 
iialurairaeníe  religiosos,  una,  y solo  una,  puede  ser  la  Re- 
¡igi-iii,  pues  la  multltni  de  religiones  conduce  á !a  nulidad  ' 
de  ei.as.  Esto  es  tan  cierto,  que  aun  los  pueb.os  mas  libres,  i 
envueltos  en  las  densas  tii.ii.jias  de!  peganismo,  si  bien  * 
servien  á la  ilohitrla,  se  ostentabaa  tenazmente  adheri- 


dos á la  máxima  de  la  unidad  de  reüsion.  Hasta  el  mismo 
Mecenas,  sobre  ser  tan  libre,  decía  al  emperador  .Augusto 
que  los  introductores  de  un  nuevo  culto  abren  la  puerta  á 
nuevas  leyes,  de  donde  nacen  las  intrigas,  las  faccio- 
nes y conspiraciones.  Hablaba  por  esperieuda. 

»La  unidad  de  refigion  vino  á ser  una  ley  para  el  uni- 
verso entero,  cuando  resonó  por  todos  sus  áugul.as  el  eco 
de  la  predicación  evangélica.  Xo  pudo  declararse  de  una 
manera  ni  mas  esplídta  ni  mas  solemne  la  voluntad  de 
Dios,  que  dándose  á conocer  á todas  las  gentes,  para  for- 
mar de  ellas  una  sola  Iglesia.  Luego  la  unidad  de  la  ver- 
dadera Religión  es  la  voluntad  de  Dios,  y la  contradice 
quien  admite  las  sectas.  ¿Qué  pueden  ellas  dar  de  sí? 
Sus  patronos  prometen  ríos  de  oro;  pero  lo  cierto  es  que 
siendo  las  mismas  un  aborto  del  entendimiento  y del  co- 
razón pervertidos  y estraviados,  sus  primeros  frutos  son 
la  degradación  del  individuo,  de  la  familia  y de  la  socie- 
dad, que  deben  su  escelencia  á la  Religión  de  Jesucristo. 
Estos  producen  otros,  y el  error  y el  vicio  estienden  por 
do  quiera  su  funesta  dominación.  Apenas  se  franquea  la 
entrada  á las  llamadas  religiones,  muchas  en  el  nombre, 
pero  ninguna  en  la  realidad,  la  duda  trabájalos  ánimos,  la 
ansiedad  la  acompaña,  la  frialdad  la  sigue,  las  suges- 
tiones y el  proselitismo  son  inherentes  á semejante  si- 
tuación; no  tarda  en  asomar  su  monstruosa  cabeza  el 
indiferentismo,  y lo  que  principia  por  muchas  religio- 
nes, acaba  por  no  tener  ninguna.  Dígalo  Francia.  Nues- 
tra España  se  halla  colocada  en  una  pendiente,  y á todos 
interesa  el  detenerla,  redactando  como  se  debe  el  articu  - 
lo  relativo  á la  Religión.  Ni  esto  será  suficiente,  si  luego 
queda  en  una  letra  muerta ; pero  como  sobre  semejante 
punto  y otros  de  la  mayor  trascendencia  tiene  el  Obispo 
publicadas  varias  pastorales,  á ellas  se  remite,  pues  que 
todas  obran  en  poder  del  gobierno  de  S.  M. 

«.Álejc  Dios  de  nuestra  cara  patria  toda  prevaricación, 
y dígnese,  por  su  infinita  misericordia,  derramar  profusa- 
mente sus  luces  celestiales  sobre  las  Cortes  constituyen- 
tes, á fin  de  que  resuelvan  lo  que  sea  para  mayor  gloria 
del  Señor  y provecho  de  los  españoles,  .árahos  objetos  se 
conseguirán  protegiéndose  la  única  Religión  verdadera, 
que  es  la  católica  apostólica  romana.  ¿ Quién  lo  duda?  La 
ley  de  Dios  es  honra  y proveclio  para  los  que  de  veras  la 
siguen  y practican.  Testigo  nuestro  reino.  Compárese  su 
pasado  con  su  presente , y decídase  con  imparcialidad. 
Aquellas  magníficas  promesas  de  los  libros  santos  en  fa- 
vor de  los  guardadores  de  ios  divinos  preceptos  y las  ter- 
ribles amenazas  contra  los  infractores,  están  fundadas  so- 
bre principios  los  mas  sólidos,  los  mas  lógicos  é incontes- 
tables. Rousseau  y Montesquieu  ponderan  ios  grandes  be- 
neficios dispensados  por  la  Religión  á los  gobiernos , y el 
segundo  reconoce  la  mucha  ventaja  que  llevan  los  buenos 
cristianos  á los  demas  para  cumplir  sus  deberes  hácia 
¡a  patria.  El  mismo  escritor,  lleno  de  asombro  en  vista  del 
grandioso  cuadro  que  presenta  el  Evangelio,  marca  su  in- 
fluencia para  la  felicidad  de  la  vida  presente. 

«La  historia  nos  demuestra  que  bajo  el  imperio  saluda- 
ble de  la  Religión  católica  han  florecido  las  ciencias  y las  ar- 
tes, se  han  purificado  las  costumbres,  se  han  perfecciona- 
do las  leyes,  y todas  las  grandes  instituciones  sociales,  po- 
líticas y domésticas  han  sido  promovidas,  auxiliadas  y pro- 
tegidas por  ella.  La  Religión  es  la  fuente  cristalina  deri- 
vada del  infinito  amor  de  Dios  hácia  los  hombres,  que, 
según  pingo  á su  eterna  sabiduría,  ha  ido  regando  y fe- 
cundizando la  sequedad  y aridez  del  corazón  humano,  pa- 
ra que  allí  creciera  el  árbol  misterioso  de  la  caridad  que  El 
había  plantado.  En  menor  copia  la  dió  en  un  principio,  en 
mayor  después,  y en  raudales  admirables  por  medio  de  su 
Unigénito  Hijo.  En  todos  tiempos  sufragaba  para  la  felici- 
dad del  hombre,  si  no  la  hubieran  enturbiado  y emponzo- 
ñado sus  pasiones ; pero,  por  un  prodigio  de  su  infinita 
bondad,  se  dignó  depurarla  enviándonos  al  Divino  Mesías, 
á la  sabiduría  de  su  diestra,  que  vino  al  mundo  y colocó 
cada  cosa  en  su  lugar,  estableciendo  una  admirable  armo- 
nía por  el  inestimable  favor  de  su  sacrificio  y de  su  doc- 
trina. Esta  es  la  que,  en  verdad , ha  levantado  éntrelos 
hombres  el  principio  salvador  del  órden , sometiendo  la 
parte  inferior  é innoble  á la  superior  y noble , la  voluntad 
al  entendimiento,  este  á la  razón,  la  razón  á la  Religión, 
de  la  que  es  compendio  y cifra  la  caridad. 

«Si  la  Religión  es  el  suplemento  y correctivo  de  la  ra- 
zón escasa  y estraviaJa  por  las  pasiones  y el  pecado  , la 
Religión  es  la  única  garantía  del  órden,  porque  la  razón, 
abandonada  á si  misma  enmeáio  de  sus  mas  formidables 
adversarios,  ia  ignorancia  y la  concupiscencia,  no  la  pue- 
de en  manera  alguna  ofrecer  sólida  ni  segura.  Luego  to- 
dos los  trastornos  y tudas  ias  calarni.lades  han  nacido  del 
abaso  de  la  raz-ju  y del  olvido  y desvio  de  la  Religión, 
raísfras  guerras  y ecíi;í«¡-ii5 , decia  el  Santa  Apóstol,  [ 
nacen  de  las  ccr.cupiscencias  que  militan  en  vuestras 
carnes.  Contra  el  veneno  de  taies  concupiscencias  no  es 
ei  antiduto  ¡a  s.;la  r.-.z  ja,  sino  ia  Re.'igio.'i  ó razón  reii- 
ciosa.  Eiia  es  la  única  capaz  de  esíañlecer  el  ó.-dea  de 
Dios;  y por  haberse  separaio  los  hombres  de  aquena  y de 
este,  han  venido  afiigienic.  á la  íiummldai  tantos  y tan 
terribles  azotes. 

;.'Nq  es  la  libertad  da  cuitos,  ni  vergonzinte  ni  descu- 


I bierta,  lo  que  necesita  el  pueblo  español  para  recobrar  sí 
I grandeza  y sus  virtudes  proverbiales  , siüo  la  verdadera 
I restauración  de!  principio  religi.aso , tal  cual  lo  han  profe- 
sado, respetado  y acatado  nuestros  mayores.  La  liberta  i 
de  cultos  seria  la  que  pondría  el  sello  á la  obra  de  disofu- 
cion  comenzada  años  há,  y convencido  el  esponente  de  est: 
triste  verdad,  no  puede  menos  de  reclamar...  libertad  pa- 
ra esta  hija  del  cielo,  que  no  debe  quedar  esclava  despuev 
que  ella  ha  roto  tantas  cadenas  que  oprimían  al  hombr:- 
en  el  alma  y el  cuerpo.  Respeto  y veneración  á la  misma 
y á sus  doctrinas,  eminentemente  santas,  útiles  y sociales. 
Represión  de  la  impiedad  y de  los  errores  en  materias 
de  religión , pues  si  ha.sta  los  mismos  gentiles  acataban 
profundamente  lo  que  ellos  tenían  por  tal,  no  deben  lo.» 
que  profesan  la  verdadera  aparecer  menos  respetuosos  y 
solícitos  en  defender  este  gran  principio  del  cielo  para 
sosten  de  la  tierra.  Y considerando  el  punto  como  vital,  el 
Obispo  se  atreve  á rogar  al  Congreso,  con  el  mayor  en- 
carecimiento, que  se  consigne  en  la  Constitución  ¡a  cen- 
sura previa  del  Ordinario  diocesano  para  todos  los  escriRs 
que  hayan  de  imprimirse  relativos  á Religión,  Sagrada  Es- 
critura, doctrina  y moral  de  ia  Iglesia.  Tocante  á los  im- 
presos  con  que  se  vulneren  é contraríen  tan  santos  objetos, 
las  autoridades  civiles  disf-n-arán  á las  eclesiásticas  su 
mas  eficaz  apoyo  cuando  lo  soUcilen.  ¡Qué  cosa  queda  in- 
violable en  la  sociedad  cuando  se  conculca  la  Religión! 
¡Desgraciada  aquella  en  la  que  es  vilipendiada  y menos- 
preciada la  única  verdadera,  la  católica  apostólica  romana! 

«Madrid  21  de  enero  de  185o. — José  Domingo,  Obispo, 
de  Barcelona.!» 


ABONO  DE  ONCE  AÑOS  A LOS  CESANTES  DE 
1843. 

No  era  necesario  que  en  las  columnas  de  La 
Regeneración  lo  anunciáramos:  el  pais  entero 
conoce  ya  sobradamente  lo  que  en  los  labios  de 
ciertas  "gentes  significa  la  palabra  mágica  de 
las  economías.  Hace  años  que  los  aspirantes  al 
poder  prometen  gobemxr  la  nación  reduciendo 
los  gastos  públicos  para  disminuir  los  sacrificios 
que  se  exigen  al  contribuyente , que  con  tanto 
trabajo  y tanta  escasez  vive  en  nuestra  desgra- 
ciada patria.  Pero  no  han  dejado  hasta  ahora  de 
ser  estériles  completamente  los  propósitos  hechos 
para  satisfacer  esta  exigencia  de  la  opinión. 

El  Sr.  Orense  decia  en  una  de  las  últimas  se- 
siones de  la  Asamblea  que , á no  haber  realizado 
la  supresión  de  las  contribuciones  de  consumos  y 
derechos  de  puertas,  ¿cómo  contestariaa  á sus 
comitentes  cuando  les  exigieran  cuenta  de  los  bie- 
nes que  habian  procurado  al  pais  en  la  Asam- 
blea constituyente? 

Este  señor  diputado  lo  decia  apropósito  de  la 
quinta,  que  él  combatía,  como  lo  ha  hecho  siem- 
pre , y la  que,  por  una  de  esas  evoluciones  tau 
frecuentes  en  el  seno  de  la  representación  nacio- 
nal, iba  á votarse  por  aclamación  unánime,  basta 
por  la  de  los  mismos  que  con  el  fin  de  contra- 
riarla habian  presentado  varias  enmiendas,  y ha- 
bian diferido  á retirarlas  ante  la  elocuente  é ilus- 
trada voz  del  señor  presidente  del  Consejo  de 
ministros. 

El  Sr.  Orense  no  había  estado  eu  el  salón  desde 
el  principio  de  la  sesión  , pues  entonces,  al  enu- 
merar los  bienes  procurados  á los  pueblos,  no  los 
hubiera  singularizado.  A buen  seguro  que  hu- 
biese asegurado  que  la  Asamblea  nada  había  he- 
cho, como  no  fuera  el  haber  quitado  la  contribu- 
ción de  consumos. 

Fresca,  muy  reciente  estaba,  cuando  estas  pa- 
labras se  pronunciaban,  la  proposición  del  Sr.  Gar- 
cía Jove  para  que  se  declaren  de  abono  á los  em- 
pleados cesantes  desde  1 843  los  años  trascurri- 
dos desde  aquella  época. 

i'  con  esta  medida  se  vendrán  á añadir  uno- 
cuantos  millones  á la  pesada  carga  con  que  !a 
clase  pasiva  viene  gravando  nuestro  presupuesto 
de  gastos.  La  cifra  es  de  mucha  consideración: 
en  el  presupuesto  de  los  t ,367  millones  figura  por 
la  exorbitante  suma  de  1 49.398,000.  Es  ventó 
que  no  ha  sido  aprobada;  pero  sin  réplica,  y por 
imánime  conformidad , la  Asamblea  la  toinó  en 
consideración,  y acordó  pasarla  á la  comisión  lE 
presupuestos. 

Bueno  será  que  los  señores  diputados  tomen 
en  cuenta  lo  que  esta  medida  será  en  la  práctica: 
^'amos  á ponerlo  de  manifiesto. 

Supongamos  un  individuo  que  hubiera  sif  J 
empleado  en  la  época  que  se  fija  , y que,  perte- 
neciendo á la  comunión  progresista,  habría  sil 
nacional  en  la  época  deí  20  al  23,  y quisierajti- 
bilarse  en  la  actualidad,  vistas  las  pocas  venfaj.y 
que  ofrece  :■!  servicio  activo,  y la  clase  de  roo  ' 
dicioü  que  jiesa  sobre  la_  desventurada  de  ec' 
pleadcs.  Pues  bien ; este  individuo,  con  solo 


guDOí  dias  de  servicio  en  los  empleos  de  las  épo- 
cas de  1834  y 1843,  y haber  tomado  posesión 
del  empleo  de  que  en  el’dia  quisiera  jubilarse,  se 
le  harían  los  abonos  siguientes : 

Abono  por  la  carrera  escolástica.  8 años. 

Id.  por  miliciano  nacional. . . . M 
Id.  por  la  proposición  del  señor 

Garda  Jove II 

Tiempo  efectivo  de  servicio.  . . » 15  dias. 


Total  de  años  de  servicio.  . 30  lo  dias. 

Si  el  sueldo  regulador  para  la  jubilación  era  el 
de  30,000  rs.,  tendria  derecho  á los  tres  quintos, 
osease  el  haber  anual  de  3 >,000  reales,  y esto 
por  quince  dias  de  servicio  efectivo. 

;Y  luego  se  dirá  que  España  retribuye  mal 
ásus  servidores! 

Y no  quieran  echarse  abajo  los  ocho  años  de 
carrera , diciendo  que  el  que  intenta  clasificarse 
es  empleado  de  Hacienda ; le  son  de  abono  tam- 
bién aunque  solo  por  dos  dias  haya  desempeñado 
un  destino  para  el  que  se  requieran  estudios  uni- 
versitarios , y pasado  después  á otro  en  que  no 
sean  necesarios.  La  legislación  de  las  clases  pasi- 
vas la  forman  la  ley  , las  reales  órdenes  y la  ju- 
risprudencia, apoyada  en  las  decisiones  del  Con- 
sejo Real. 

Esto  clama  al  cielo. 

En  la  nueva  ley  de  presupuestos  se  fija  que 
para  el  señalamiento  de  haber  que  en  situación 
de  jubilado  haya  de  hacerse , será  regulador  el 
sueldo  mayor  asignado  al  empleo  servido  cons- 
tantemente en  propiedad  durante  dos  años. 

Bueno  será  que  los  señores  diputados  se  ente- 
ren detenidamente  de  la  trascendencia  de  la  pro- 
posición. Y examinando  los  antecedentes , debe- 
remos esponer  á su  consideración  que  las  Cortes 
moderadas  se  negaron  á hacer  igual  declaración 
respecto  á los  que  fueran  despojados  de  sus  des- 
tinos en  1840  por  las  resoluciones  de  las  juntas, 
que  hadan  las  destituciones  en  masa,  y sola  y 
únicamente  por  razones  políticas.  En  la  Asarobiea 
se  halla  el  vocal-secretario  de  la  de  Madrid/ y po- 
drá ilustrar  este  punto.  Deberán  también  tener 
presente  que  los  pocos  que  cesaron  en  1 843  con- 
tinuaron disfrutando  los  haberes  da  pasivo,  á 
que  tenían  derecho  ; que  muchos  fueron  coloca- 
dos, otros  lograron  agregaciones,  unas  veces  con 
gratificación,  y otras  con  solo  el  abono  de  tiem- 
po; y,  por  último,  que  no  tienen  punto  alguno 
de  comparación  las  consideraciones  que  hicieron 
dictar  á las  Cortes  de  1834  la  medida  que  ahora 
se  reclama. 

Otra  consideración  hay  de  gran  peso,  y que  la 
hacemos  por  lo  muellísimo  que  nos  interesa  este 
pobre  país,  que  viene  á ser  patrimonio  de  todo 
el  que  quiere  esplotar  su  sufrimiento  y longani- 
midad. 

Yo  disputemos,  señores  progresistas,  sobre  la 
bondad  relativa  de  los  principios  de  la  comunión 
política.  Serán  todo  lo  beneficiosos  y justos  que 
se  quiera  para  la  felicidad  del  país.  Podrán  ser 
todo  lo  que  se  quiera;  pero  es  un  hecho  innega- 
ble que  no  tienen  estabilidad.  Y si  se  sienta  ahora 
el  precedente  de  este  abono,  de  once  años  nada 
menos,  ¿no  podrá  acontecer  que  viniendo  mañana 
al  poder  los  que  hoy  están  caídos , apoyados  en 
lo  que  vosotros  hagais  ahora , provoquen  una 
declaración  i»ual  á la  que  intenta  el  Sr.  Garcia 
love?  ¿Y  quién  habrá  de  sufrir  las  consecuencias? 
Y'o  nos  cansaremos  de  repetirlo.  Eu  las  estériles 
contiendas  que  hace  años  viene  sosteniendo  entre 
si  la  familia  española,  todo  se  salda  con  nuevas 
cargas  al  Erario,  y el  que  siempre  paga  es  el 
país , cuyo  bienestar  es  el  fm  que  todos  se  pro- 
ponen, ai  meaos  en  las  palabras. 

¿Por  qué  no  se  reclama  del  gobierno  el  pro- 
yecto de  ley  de  clases  pasivas  que  existe  forma- 
do, y á cuya  redacción  contribuyeron  perso- 
nas notables  de  todos  los  partidos  políticos,  entre 
ellos  el  Sr.  Madoz? 

;Cuánto  mas  útil  hubiera  sido  esto  que  no  per- 
der el  tiempo  en  la  proposición  dei  Sr.  Batllés, 
para  que  el  Congreso  se  convierta  en  una  oficina 
administrativa  examinando  52,000  espedientes! 


El  Católico  ame  los  trieltíales,  por  haber  pc- 

BLICADO  LA  BULA  BE  SU  SAMIDAD. 

£l  Católico  insertó  en  uno  de  sus  últimos  nú- 
tueros  h definición  dogmática  de  Su  Santidad 
iC'rrca  del  misterio  de  la  Inmaculada  Coacep- 
lioii. 


Este  ntcnlado,  verdadero  delilo  público,  se- 
gún dicen  Las  Novedades,  ha  dado  motivo  á una 
inlerpeiacion  del  señor  diputado  Gómez  de  la  .Ma- 
la, (piieii  se  mostró  escandalizado  contra  la  con- 
ducta de  Kl  Católico. 

El  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  conlcsh) 
que  en  cuanto  había  tenido  noticia  de  este  suceso, 
bahía  dado  órden  para  que  se  formara  causa  y se 
aplique  al  delincuente  el  art.  145  del  Código  pe- 
nal, que  le  señala  las  penas  de  prisión  correccio- 
nal, y de  multa  de  300  á 3,000  duros. 

Nada  nos  sorprende  este  paso  del  gobierno.  Lo 
único  que  podría  ya  sorprendernos  seria  ver 
cualquier  acto  oficial  que  revelase  tendencias  ca- 
tólicas ó piadosas.  Sabemos  ya,  por  una  triste  y 
constante  esperiencia,  que  la  tolerancia  delasideas 
reinantes  tiene  dos  aspectos  enteramente  distintos, 
y se  espresa  por  medio  de  estas  dos  fórmulas 
opuestas:'! 

1.'"  Tolerancia  para  los  judíos,  para  los  pro- 
testantes, y sobre  todo  para  todos  los  ataques  di- 
rectos contra  el  catolicismo  y las  autoridades  é 
individuos  todos  del  clero,  desde  el  Padre  Santo 
basta  el  ecónomo  de  la  última  aldea. 

Y 2.“  Intolerancia  y persecución  decidida 
para  toda  muestra  de  respeto  y deferencia  liácia 
la  Santa  Sede,  ó de  defensa'  de  los  Prelados  ó 
institutos  del  catolicismo. 

Se  [publica  en  Madrid  un  folleto  en  que  se 
ataca*  de  nulidad  la  definición  dogmática  de  Su 
Santidad;  y el  Vicario  de  esta  corte  recibe  un 
desaire,  y una  reprobación  del  funcionario  pú- 
blico, á quien,  en  cumplimiento  de  sus  deberes, 
escita  para  que  los  tribunales  competentes  fallen 
acerca  de  dicho  folleto. 

Ai  mismo  tiempo  un  periódico,  conocido  hace 
mucho  tiempo  por  la  moderación  de  su  conduc- 
ta, y el  mas  incapaz  entre  todos  de  faltar  á sa- 
biendas á las  leyes  del  reino  y al  respeto  debi- 
do al  gobierno  establecido,  tiene  la  candidez  de 
creer  que  no  hay  delito  en  la  publicación  del  im- 
portante documento,  leído  ya  en  toda  la  cris- 
tiandad, y al  instante  el  gobierno  le  entrega  á los 
tribunales,  y se  entromete  temerariamente  ,á  in- 
dicar á estos  cuál  debe  ser  la  disposición  penal 
que  debe  aplicarle. 

Bien  hecho:  no  faltaba  mas  si  no  que  se  dejase 
impune  el  atentado  de  El  Católico.  ¿De  dónde 
deducía  este  periódico  que  su  conducta  franca  y 
leal  podía  aspirar  á la  inmunidad  de  que  go- 
zan ios  espendedores  clandestinos  de  Biblias 
falsas? 


CORTES. 

heseña  de  las  sesiones  del  29  de  enero  al  3 de  febrero. 

\ Biscusioü  sobre  les  beses  para  la  nueva  Coüstifueion. — Voto 
I particular  del  Sr.  Ríos  y Rosas,  relativo  á la  soberanía. — Ks- 

posiciones  de  los  Sres.  Obispos  do  Barcelona  y Cádiz.— Persecu- 
' don  dcl  periódico  titulado  El  Católico,  por  haber  insertado  la 
i definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción. — Reforma 
I de  los  aranceles  de  aduanas. — Dimisión  dei  Sr.  Madoz,  presen- 
1 tada  y retirada, 

Indudahicmente  las  snsiones  de  la  primera  mitad  de  la 
última  semana  han  sido  las  mas  notables  que  las  actuales 
Cortes  han  celebrado  desde  su  instalación,  bajo  el  aspecto 
del  mérito  literario  de  los  discursos  pronunciados.  Ver- 
dad es  que  fueron  escasamente  útiles  para  el  pais,  por  la 
naturaleza  misma  de  Ja  cuestión  filosófica  y abstracta  de 
que  cu  ellas  se  trató;  pcro,á  io  menos,  es  imposible  desco- 
nocer que  ios  oradores  moderados,  que  se  encargaron  de- 
defender el  voto  particular  del  Sr.  Ríos  y Rosas,  lograron 
escitar  un  interes  y dar  al  debate  una  solemnidad  que  no 
había  recibido  en  la  anterior  semana  de  los  discursos  de- 
mocráticos de  los  Sres.  Gil  Sanz,  García  Ruiz,  Bueno, 
Arriaga,  Godinez  de  Paz,  García  López  y Orense. 

Entre  todos  estos  señores  no  hubo  uno*  solo  que  acerta- 
se á llamar  fuertemente  la  atención  de  las  Cortes.  Los  del 
partido  moderado  consiguieron  todos  este  objeto. 

Fue  el  primero  á defender  su  dictamen  el  mismo  señor 
Ríos  y Rosas.  Proponía  este  que  en  la  base  primera  par» 
la  nuév.a  Constitución,  en  vez  de  decirse  que  todos  los  po- 
deres públicos  emanan  de  la  nación  , que  en  esta  reside 
esencialmente  la  soberanía , y que  ella  sola  interviene  en 
la  formación  y sanción  de  las  leyes  fundamentales,  se  usa- 
ra de  esta  sencilla  fórmula  ; 

«Toda  potestad  pública  emana  de  la  nación.» 

Empezó  su  discurso  el  Sr.  Ríos  y Rosas  refutando  la 
teoría  del  derecho  divino  de  los  reyes,  que  redujo  á las  ri- 
diculas proporciones  que  le  tiene  asignadas  la  ignorancia  ’ 
moderna  , y que  no  son  sin  duda  las  que  le  atribuyen  sus 
sostenedores.  Los  filósofos  católicos  jamás  han  defendido 
el  derecho  divino  que  para  reinar  asiste  i esta  ó aquella 
persona  en  particular , sino  la  emanación  divina  de  todo 
poder,  el  origen  divino  de  toda  ley,  la  sumisión  de  toda 
potestad  humana  á la  idea  divina  de  la  justicia  y del  de- 
recho absoluto. 

Después  combatió  el  Sr.  Ríos  y Rosas  la  idea  de  todo 
derecho  patrimonial  sobre  los  pueblos,  y pasó,  por  último, 
á atacar  la_ doctrina  de  la  soberanía  nacional  por  falsa , y, 
mas  especialmente  aun , por  impracticable. 

Al  hablar  de  la  sanción  real,  de  la  cual  no  cree  conve- 
niente que  se  prive  a la  nueva  Constitución,  afirmó  y qui- 
so probar  que  la  de  1343  se  llalla  aun  vigente.  En  este 
punto  fue  interrumpido  con  insistencia  por  el  lado  iz- 
quierdo; pero  ia  varonil  elocuencia  del  Sr.  Ríos  y Ro- 
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S.1S,  sus  enérgicos  apostrofes,  la  firmeza  y la  oportunidad 
con  que  devolvió  ataque  porataqiic,  impusieron  silencio  en 
esta  ocasión,  y en  otras  vari.as,  durante  su  discurso,  á sus 
intolerantes  interruptores. 

Contestóle  el  Sr.  Olózaga,  y lo  hizo  de  im  modo  inespe- 
rado. La  improvisación  en  que  trató  de  desvanecer  et 
efecto  produciilo  por  el  vehemente  discurso  del  Sr.  Ríos 
y Rosas,  se  redujo  .i  la  idea  de  ijue  los  tnon.írquicos  par- 
tidarios (le  doña  Isabel  II  no  deben  negar  la  soberanía'  na- 
eioiial,  pues  eriesto  consiste  su  único  derecho  para  reinar. 
El  Sr.  Olúzasa  estuvo  muy  minucioso  al  alegar  que  la 
corona  de  España  pertenece  á I).  Cirios,  si  .se  prescinde 
del  acto  de  soberanía  n.acional,  por  el  que  privaron  de  ella 
las  Cortes,  no  solo  :í  él,  sino  también  á sus  liijos  entonces 
inocentes.  Como  principal  argumento  en  favor  de  su  tésis, 
decía  el  Sr.  Olóz.igaque  D.  Cirios  Iiabia  n.aeido  en  1788, 
y que,  por  lo  tanto,  la  ley  derogatoria  de  la  Siilica  que  se 
hizo,  pero  no  se  promulgó  en  1789,  no  pudo  privarle  , si- 
no revoUicionariamente,  de  los  derechos  (le  que  estaba  ya 
en  posesión. 

El  marques  de  Corvera  y el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
fueron,  en  la  sesión  del  martes  30,  los  campeones  del  voto 
particular  del  Sr.  Ríos  y Rosas.  Dió  el  primero  pruebas  de 
erudición,  talento  y buenas  dotes  oratorias;  pero  los  hono- 
res de  aquella  .sesión  fueron  para  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo, el  mas  joven  de  todos  los  diputados  de  las  actuales 
Cortes,  pero  ya  uno  de  los  primeros  entre  nuestros  ora- 
dores contemporáneos.  Su  úiscurso,  lleno  de  lógica  y de 
prudencia  política,  y espresado  con  la  manera  fácil  y elo- 
cuentísima con  que  su  señoría  habla  siempre,  cautivó  por 
largo  rato,  y agradablemente,  la  atención  de  una  Asam- 
blea para  cuya  gran  mayoría  no  eran  sin  duda  simpáticas 
las  ideas  en  él  sustentadas. 

El  Sr.  Cánovas  se  dirigió  principalmerite  á los  progre- 
sistas y moderados,  para  probarles  cuán  falsa  es  la  situa- 
ción en  que  se  colocan  proclamando  el  principio  de  la  so- 
beranía nacional  y no  conformándose  con  su  aplicación  y 
sus  consecuencias. 

Lo  que  dijo  en  defensa  de  la  sanción  real,  y en  contra 
de  la  omnipotencia  política  de  estas  Cortes,  no  tiene  coa- 
testacion. 

«¿Gonqué  títulos  estáis  aquí?  les  preguntaba.  ¿Quién  os 
ha  delegado  sus  derechos?  ¿.A  quién  representáis? 

».A  menos  de  medio  millón  de  electores,  en  una  nacioa 
de  mas  de  seis  millones  de  varones. 

»¿Y  quién  invistió  á esos  cuatrocientos  mil  electores, 
que  os  han  enviado  á este  sitio,  del  derecho  de  hacerlo? 

»Un  decreto  real,  el  decreto  dado  por  la  Reina  para  las 
elecciones. 

«¿Cómo,  pues,  os  atrevéis  á creer  que  vosotros,  que  no 
sois  diputados  siuo  en  la  forma  y modo  prescritos  por  la 
corona,  ejerceis  atribuciones  superiores  á las  de  la  Reina , 
y podéis  prescindir  de  su  sanción  para  vuestras  lej'es? 

«¿Diréis  acaso  que  si  cuatrocientos  mil  electores  os  han 
dado  directamente  sus  poderes  para  representarlos , debe 
suponerse  que  también  representáis  al  resto  de  los  espa- 
ñoles, en  quienes  se  supone  para  esto  un  natural  tácito 
consentimiento? 

«Pero  ese  tácito  consentimiento  lo  posee  en  su  favor, 
mas  que  vosotros  sin  duda  alguna,  e!  poder  real. 

«De  cualquier  modo  que  lo  consideréis,  aun  admitida  !a 
verdad  de  la  soberanía  nacional,  la  monarquía  hereditaria 
es  su  mas  legítima  y su  mas  genuina  representante.» 

Ei  Sr.  Escosura,  que  había  seguido  en  el  uso  de  la  pa- 
labra al  marques  de  Corvera,  y precedido  al  Sr.  Cánovas, 
había  declarado  rota  la  unión  liberal  en  vista  de  la  acti- 
tud tomada  en  esta  cuestión  por  los  moderados.  Pero  el 
Sr.  Cánovas  manifestó  que  para  romper  aquella  alianza  le 
parecían  poco  las  declaraciones  del  Sr.  Escosura,  y advir- 
tió á este  que  hace  mal  en  no  querer  la  unión  en  el  poder 
con  él  y sus  amigos,  pues  probablemente  tendrá  que  que- 
rerla, si  ios  males  de  ia  situación  no  se  conjuran  con  pru- 
dencia, en  la  desgracia,  y tal  vez  en  la  emigración. 

A!  Sr.  Oiüzaga  acusó  el  Sr.  Cánovas  de  que  iiabia  hecho 
en  el  día  anterior  política  carlista;  es  decir,  la  política  que 
mas  podían  los  carlistas  desear;  palabras  sobre  que  el  se- 
ñor Olózaga  pidió  espücaciones,  que  el  Sr.  Cánovas  n(j  le 
dió  sino  afirmándose  en  lo  que  Iiabia  dicho. 

El  miércoles  31  defendió  ia  soberanía  nacional  de  ios 
ataques  de  los  moderados  el  Sr.  D.  Juan  Bautista  Alonso; 
pero  la  Cámara  le  prestó  poca  atención,  y en  sus  bancos, 
poco  menos  que  vacíos,  faitó  nuevamente  la  solemnidad 
del  silencio. 

Volvió  e!  debate  á cobrar  todo  su  interes  e!  juéves  1.“ 
de  febrero  con  un  discurso  del  Sr.  Nocedal,  ya  hace  años 
acreditado  como  buen  orador,  en  que  repitió  y reforzó 
con  otros  nuevos  los  argumentos  aducidos  por  los  señores 
Ríos  y Rosas,  Corvera  y Cánovas,  y después  de  haberle 
contestado,  defendiendo  la  soberanía  nacional  y la  inne- 
cesidad de  la  sanción  regia,  e!  ministro  de  Estado  de 
S.  M.  la  Reina,  Sr.  Luzuriaga,  se  puso  á votación  el  voto 
particular  del  Sr.  Ríos  y Rosas,  y fue  desechado  por  214 
votos  contra  18, 

Antes  de  entrarse  á discutir  la  base  primera  de  ia  Cons- 
titución, tal  como  la  presenta  redactada  la  mayoría  de  la 
comisión,  fueron  desechadas  el  viérnes  2,  después  de  ha- 
berlas apoyado  respectivamente  sus  autores  enmedio  de 
la  indiferencia  general,  dos  enmiendas  de  los  Sres.  Suris  y 
Gil  Virseda,  que  intentaban  reformar  diclia  base  primera 
en  un  sentido  todavía  mas  hostil  al  poder  real. 

Por  último,  el  sábado  3,  después  de  hablar  en  contra  da 
ella  ios  Sres.  Moyano  y García  Tassara,  y en  pro  los  se- 
ñores Heros  y Ordax  Avecilla,  la  base  primera  para  ia 
nueva  Constitución  fue  aprobada  por  una  inmensa  mayo- 
ría según  la  había  redactado  la  comisión. 

Ademas  de  Iq  discusión  constitucional,  se  han  ocu- 
pado las  Cortes  en  esta  semana  de  algunos  otros  asun- 
tos de  interes. 

El  lunes  se  les  dió  cuenta  de  dos  esposicienes  de  los 
Sres.  Obispos  de  Barcelona  y de  Cádiz  contra  el  pro- 
yecto de  base  segunda  para  la  Constitución  que  la  comi- 
sión lia  presentado. 

Contestando  á una  interpelación  del  Sr.  Calvo  Asen- 
sio  sobre  falsificaciones,  dijo  el  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  existe  en  Madrid  una  fábrica  de  falsificar 
documentos  oficiales  , credenciales  y re.ales  órdenes; 
pero  que  el  gobierno  no  ha  podido  descubrir  aun  en 
qué  punto  de  la  población  se  halla  establecida. 

El  martes  quiso  saber  el  Sr.  Jaén  los  resultados  de 
la  autorización  dada  ai  ministerio  para  contraer  bu 
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empréstito  de  cuarenta  mitlones,  r el  Sr.  Madoz  te  res- 
pondió que  se  han  recaudado  veinte  y siete  millones  en 
melálic®,  tres  en  pagarés,  y otros  tantos  en  cup^anes 
déi  Tesoro. 

El  miércoles  se  apro¡>3,  casi  sin  disensión,  el  proyecto 
de  ley  fijando  para  este  año  las  fuerzas  navales.  La  sesión 
de  esta  dia  ofreció  de  particular  el  haber  asistido  a ella  el 
duque  de  la  Victoria,  que  no  se  presenta  en  las  (Itvrtes  si- 
Dio  en  ¡as  oc.tsiones  criticas.  Los  periódicos  ¡o  li.in  atri- 
buido al  deseo  de  evitar  un  voto  de  censara  que  varios 
diputados  próyectab.an  p’dir  contra  el  ministro  de  ’a  Go- 
berracioQ,  y del  cual  desistieron  con  solo  haberse  presen- 
tado él  genera!  Espartero. 

Ei  jueves  interpeló  ai  gobierno  el  Sr.  Gómez  de  la  Mata 
por  ha.ber  p iblicado  ¿tí  Caíólico  ía  definición  d'i'n:.it;oa 
de  Su  Santidad  sobre  el  misterio  de  la  Inmaculada  Con- 
cepeion  de -María  Saatisima.  El  ministro  de  Gracia  y Jjs- 
tioia  uiz3  saber  que  en  cuanto  había  tenido  noticia  de! 
hecho.  se  había  espedido  real  órden  para  que  se  formase 
causa  á El  Católico,  con  arreglo  al  art.  f4o  del  Código 
penal. 

El  viernes . después  de  la  sesión  , se  reunieron  las  sec- 
ciones para  nombrar  una  comisión  que  inforíi»  sobre  un 
proyecto  de  ley  de  ios  Sres.  Sánchez  Silva  y Corradl.en  el 
que  se  reforman  los  aranceles  de  .aduanas  en  sentido  libe- 
ral. El  Sr.  Madoz,  ministro  de  Hacienda,  trabajó  en  las 
secciones  para  que  ios  individuiis  no.mbrados  no  fuesen  li- 
bre-cambistas, y prometió  presentar  él  mismo  una  refor- 
ma, arancelaria  libera!,  aunque  no  tanto  como  la  piden  ¡os 
Sres.  Sánchez  Silva  y Corradi;  pero  , á pesar  de  sus  es- 
. fuerzos,  en  todas  las  secciones , sin  escípeion  , triunfaron 
los  partidarios' de  la  libertad  de  comerei  i , pur  le  cual  el 
Sr.  Madoz  hizo  en  seguida,  según  parece , dimisión  de  su 
cartera  ministerial.  El  duque  de  la  Victoria  insistió  viva- 
menté  para  que  la  retirase,  y así  se  verificó,  no  quedando 
-de  esta  crisis  sino  una  prueba  mas  de  la  debilidad  del  go- 
bierno. 

Por  último,  es  digno  de  mención  que  tratándose  el  sá- 
, hado  de  una  esposicion  hecha  á las  Cortes  por  un  canóni- 
go de  Valencia,  que  pide  que  se  le  autorice  para  deman- 
dar ante  los  tribunales  ai  diputado  Batllés  por  los  injurio- 
sos y calumniosos  ataques  que  desdeja  tribuna  parlamen- 
taria le  ha  dirigido,  el  Sr.  Batliés  volvió  á lanzar  sobre,  el 
peticionario. nuevas  duras  acusaciones,  llegando  hasta  lla- 
marle ladrón.  El  presidente,  los  diputados  y hasta  los 
concurrentes  á las  tribunas  dieron  muestras. .de  su  dés- 
agrado  al  oirlo;  pero  el  hecho  es  demasiado  grave  para  que 
na  se  medite  por  todos  acerca  de  la  necesidad'  de  poner 
la  honra  de  los  particulares  á cubierto  de  las  ofensas  in- 
justas que,  resguardado  con  su  inviolabilidad,  pueda  diri  - 
gifles  cualquier  dipuiado. 


CROHICA  ESTRANJESA. 


El  gran  acontecimiento  que  nos  ha  traído  el  correo 
estraiíjero  en  la  semana  que  acaba  de  pasar  ha  sido 
la  derrota  parlamentaria  del  ministerio  inglés  .Vber- 
deen-Palmerston-Russell. 

Los  hechos , que  todavía  no  podemos  apreciar  con 
suficiente  número  de  datos,  han  pasado  de  este  modo: 

El  Parlamento  inglés,  que  en  diciembre  último  liabia 
celebrado  muy  pocas  sesiones , las  que  aprovechó  en 
votar  subsidios  al  gobierno  para  la  guerra  de  Oriente, 
ha  vuelto  á reunirse  el  23  de  enero.  Si  en  diciembre, 
había  tratado  de  dar  mayor  fuerza  al  gabinete,  ahora 
la  Opinión  dominante  en  las  Cámaras  había  variado  por 
completo,  según  ha  sucedido  generalmente  en  toda  In- 
glaterra, merced  á las  tristísimas  noticias  que  ios  pe- 
riódicos han  publicado  relativas  ai  ejército  de  la 
Crimea. 

Ya  en  la  sesión  celebrada  el  23  por  la  cámara  de  los 
Comunes  fue  interpelado  el  gobierno  acerca  del  des- 
graciado ataque  de  la  caballería  inglesa  en  Balakiava. 
En  la  del  dia  siguiente  ilr.  Roebuck  presentó  una  pro- 
posición, pidiendo  <jue  se  nombrara  una  comisión  es- 
pecial que  averiguase  é infórmase  sobre  el  estado  ac- 
tual del  ejército  de  la  Crimea,  y especialmente  de  la 
adminisU’acion  militar.  En  la  discusión  y votación  de 
la  propuesta  hecha  por  Mr.  Roebuck  se  preveía  desde 
un  principio  que  el  gobierno  iba  á sufrir  rudos  ata- 
ques, y que  tal  vez,  ó quedaría  en  minoría,  ó,  io  que 
parecía  mas  probable,  solo  obtendría  una  mayoría 
escasii. 

Pero  al  empezarse  la  sesión  del  23  en  ambas  Cáma- 
ras se  anunció  la  nueva  inesperada  de  que  uno  de  los 
ministros  mas  influyentes,  lord  John  Russell,  habla 
hecho  dimisión,  y que  la  reina  se  la  habla  admitido 
inmediatamente.  Lord  John  Russell  no  se  presentó 
aquel  dia  en  la  cámara  de  los  Comunes;  pero  Mr.  Hay- 
ter  manifestó  que  el  ministro  dimisionario  le  habla 
encargado  anunciar  este  suceso,  y prometer  espiiea- 
ciones  próximas  sobre  las  causas  que  lo  hablan  moti- 
vado. Entre  tanto,  en  la  cámara  de  los  Lores  iiacia  sa- 
ber lord  Lvndhurst  que  en  la  sesión  inmediata  presen- 
taría otra'proposicion  para  que  se  declarase  que  la 
espedicion  de  la  Crimea  fue  emprendida  por  los  mi- 
nistros con  medios  insuficientes,  sin  haberse  tomado 
las  precauciones  necesarias,  y sin  datos  sobre  la  natu- 
raleza y estension  de  los  memos  de  defensa,  por  todo 
la  enalban  resultado  consecueaicias  desastrosas.  El  du- 
que de  Newcastle,  ministro  de  la  Guerra,  y- sobre  quien 
recaen  mas  especialmente  las  acusaciones  de  la  opinión 
pública  por  el  mal  éxito  de  la  campaña,  se  limito  á 
contestar  á lord  Lyndhurst  pidiendo  á los  lores  que 
no  se  tratase  del  asunto  hasta  el  dia  siguiente,  en  vista 
de  la  dimisión  de  lord  John  Russell. 

Este  se  presentó  el  23  en  la  camarade  los  Comunes, 
y liectaro  que  se  habla  retirado  del  ministerio  porque 
na  arela  posib'e  fiar  respuesta  satisfactoria  á la  propo- 
sición de  ilr.  Roebuck,  la  cual  •--:-_-oatraba  justa  y opor- 
tuna. Confeso  que  el  estado  Je  ai  admiaisU'aoioñ  mili- 
tar en  •.‘.Crúrica  presentaba  un  asjaecto  horrible,  iia- 

btéUii..  . gajo  ¡a^abus;^  v ki:-  ñutas  a uü  ostremo  ia- 
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can de  todo,  lo  imsmo  de  raciones  que  de  vestuario  y I 
abriga,  hasta  tal  punto,  que  la  pérdida  diaria  por  es-  ¡ 
tas  causas  es  de  90  á 100  hombres,  y asi  es  cómo  se  ' 
esplica  que  de  los  -51.000  hombres  enviados  á ©riente  ! 

I solo  quedan  1 4.000  en  estado  de  llevar  las  armas.» 

I Por  estas  y otras  razones  dijo  lord  John  Russell  que 
I en  diferentes  ocasiones  había  opinado  por  que  se  hicie-  ' 
i ran  modificaciones  en  el  departamento  de  la  Guerra,  sin 
' qne  esto  fuera  dirigir  un  cargo  á lord  Newcastle.  cuvo 
, celo  é inteligencia  reconoce.  Por  ultimo,  e?  de  dicta-  I 
I mea  lord  John  Ru.ssell  de  que  laguerracontralaRusia  i 
I se  siga  con  gran  ardor,  y empleando  to-Jos  los  esfuer-  | 
i zos  posibles,  y no  dada  3e  que,  el  éxito  será  favorable,  | 

I contando  con  e!  auxilio  eficaz  de  la  Francia  y con  la  ¡ 
i íiianza  armada  y activa  del  .iostria. 
i LardPalmersíon  dirigió  hi  palabra  á la  Cá.mara  des- 
pues  de  lord  John  Russell,  y dijo  que,  respetando  los 
I motivos  que  ¡a  habían  origimidq.  no  censuraba-  la  Ji- 
j misión  de  este;  añadiendo  que  el  gabinete  se  oponía  á 
1 la  proposición  de  Mr.  Roebuck. 

Ea  seguida  este  último  defendió  su  pensamiento,  y 
fue  contestado  por  Mr.  Sidney  Herbert  en  un  largó 
I discurso,  én  que  trazó  á grandes  rasgos  la  historia  del 
i ejército  inglés  espedicionario.  Por  último . y ya  á me- 
dia noche,  se  aplazó,  á ruego  de  lord  Palmerston.  la 
continuación  del  debate  para  el  lunes  29 , en  cuyo  dia 
concluyó,  siendo  aprobada  la  proposición  de  Mr.  Roe- 
búck  y derrotado  el  ministerio  por  una  mayoría  de 
■to7  votos. 

Para  comprender  con  cuán  justo  motivo  está  dis- 
gustada la  opinión  pública  ea  Inglaterra  por  el  estado 
del  ejército  de  la  Crimea,  abasta  leer  el  siguiente  parte: 
oficial  de  lord  Ragian  qué  ha  publicado  la  Gaceta  de 
Londres,  y en  el  cual  el  generat-ea  jefe  da  noticia  de  lo 
malo  del  temporal,  de  la  falta  de  vívere.s  y municiones, 
de,  la  escasez  de  combustibles,  de  la  dificultad  de  los 
trasportes,  de  la. paralización  de- las  operaciones,  mili- 
tares, y del  gran  número  de  las  enfermedades. 

«A  L-v  VIST.V  DE  Seb.4Stopol  1 6 de  enero. 

»Milord.  duque:  Después  de  la  carta  que  escribí  á 
vuestra  gracia  el  2 del  corriente,  el  tiempo  ha  estado 
tan  malo,  que  me  ha  sido  hasta  ahora  imposible  el  des- 
embax'car  al  39.®  para  hacerlo  acampar;  permanece, 
pues,  á bordo  del  Golden  Flesos,  en  el  puerto. 

»E1  suelo.se  halla  cubierto  de  una  espesa  .capa  de 
nieve;  empleó  todos  mis  esfuerzos  en  nacer  desem- 
barcar cnanto  antes,  y en  hacer  armar  las  barracas 
que  han  llegado  ya  en  un  número  considerable,  y en 
establecer  cerca  del  cuartel  general  el  depósito  de  ví- 
vere.s y municiones  de  que  os  habló  eu  mi  último 
parte. 'Esto  es  lo  que  puedo  hacer  por  ahora  con  el 
auxilio  dé  los  regimientos  18;®  y 39.®,  acampado  el  pri- 
mero cerca  de  Balakiava  y el  segundo  á bordo  aun  del 
Golden  Flesoe.  Ei  enemigó  no  ha  hecho  niagun  movi- 
miento. La  provisión  de  .combustibles  sigue  produ- 
ciendo suma  dificultad.  Se  hacen  todos  los  esfuerzos,  y 
con  bastante  buen  éxito,  para  desembarcar  y armar  las 
barracas.  Su  considerable  peso  de  dos  toneladas  y 
media  cada  una  de  ellas,  con  nuestros  limitados  me- 
dios de  trasporte,  es  un  grande  obstáculo  para  que 
sean  trasportadas  al  campo.  Cada  barraca,  exige  tres 
wagones  de  artillería  con  ocho  ó diez  cabállerías,  ó 1 80 
hombres.. 

«Siguen  siendo  muchos  los  enfermos. — Tengo  ei  ho- 
nor, etc. — Ragl-4-v.» 

Entre  otras  tristes  pinturas  que  podríamos  copiar 
de  la  situación  á que  se  hailán  reducidas  las  tropas 
inglesas  enlaCrimea,  tomauios  la  que  sigue  deuna  car- 
ta dirigida  á La  España  por  su  corresponstil  de  Londres 
algunos  dias  antes  de  la  reapertura  del  Parlamento:  . 

«.-V  falta  de  sucesos  graves  en  el  teatro  de  la  guerra, 
los  periódicos  de  aquí  se  entretienen  en  hacer  pinturas 
tristísimas  del  estado  del  ejército  inglés  delante  de 
Sebastopol,  y en  censurar  ásperamente  los  infinitos 
errores  que  se  han  cometido  desde  que  empezaron  las 
hostilidades.  Verdaderamente,  si  los  españoles  tuvié- 
ramos el  carácter  vengativo  que  se  nos  atribuye,  aquí 
se  presentaba  una  magnífica  oportunidad  para  devol- 
ver á estos  señores  con  interes  los  infinitos  insultos 
que  se  nos  lian  estado  prodigando  durante  tantos  años. 
Mil  veces  han  hecho  burla  de  nuestros  generales,  con- 
siderándolos como  incapaces  de  dirigir  una  campaña  ó 
arreglar  medianamente  el  plan  de  una  acción;  y ahora 
nos  encontramos  con  que  la  Inglaterra  en  masa  con- 
fiesa que  se  halla  en  el  mismo  estado;  que  no  tiene  un 
general  capaz  de  mandar  un  ejército,  y que  las  bri- 
llantes victorias  obtenidas  enlaCrimea sedeben,  no  ála 
ciencia  ni  á las  buenas  disposiciones  de  los  generales, 
sino  al  valor  incontrastable  y heróico  del  soldado.  Mil 
veces  se  nos  ha  motejado  por  la  mala  organización  de 
nuestra  intendencia  militar,  y porque  nuestros  solda- 
dos, hijos  Je  una  nación  cuyó  tesoro  estaba  e.xliausto, 
y sin  recursos  de  ninguna  especie,  se  niorían  en  cam- 
paña de  hambre  y de  frió;  y ahora  nos  encontramos 
conque  los  soldados  de  la  Inglaterra,  de  esta  nación 
que  ha  progresado  maravillosamente  ea  cuarenta  años 
de  paz,  con  un  sobrante  anual  de  doscientos  millones 
de  reales  y que  puede  levantar  cuanto  dinero  quiera  á 
poco  masíie  3 por  100,  tiene  en  la  Crimea  un  ejército 
que  padece  de  hambre  y de  frió,  y que  se  descorazona 
rápidamente  al  influjo  de  estas  causas.  ¿Cómo,  pregun- 
tarán Vds-,  puede  suceder  esto,  siendo  asi  que  se  nos 
han  atronado  los  oidos  con  la  relación  de  los  inmensos 
repuestos  de  toda  esp^ie,  y de  los  conforts,  nunca  | 
vistos,  que  se  han  remitido  á Balakiava  para  el  uso  ' 
del  ejército  inglés?  1 

«Empezaremos  á responder  con  una  pregunta  que  | 
hemos  anatematizado  mil  veces  haciendo  coro  a los  es-  ¡ 
traajeros:  ;que  nuestro  sistema  de  espedientes  es  en-  ' 
.z  arroso  é inieiauinable,  que  prodiga  las  consultas  y los  i 
Ir  imites,  qiie  opone  obsiucalo  a tOaO  y tédo  io  detíe- 
Uvl  Pacs  bien:  ;qjién  habla  uc  ueeirio  I aquí  hay  tam- 
bién espe..:i'..'nirS  ••zzorrosos  y lenl os  que  i.jiio  lo  pu- 
L tlizaa.  V ...ív  .ji.i'.'n  aSezao:'.  C'..n  í...úa  lOi maliuaU  que 

;i::eu;;'.:S  cU  aOiiakiii'v::  acama.a.ios  ios  recur- 

sos .jc  iO—.i  especie,  y cuaníóS  c oniodinaaes  p'ueJe  e\i-  . 
^.r  uu  0'.  .■.Oí;-.  aO'  -ibári'.as,  ei  pobre  solauJo  ingíios.  . 
:;i  irenf..'  s.  n.’.-LapO:.  uU’craie  en  el  iangC'.  sin  aitri-  j 
g . C'.'a'nc  ia  iáu'.  la,  esta  a laCiuu  escasa  lae  ..axilc  sala-  i 


da.  y á veces  solo  de  galleta,  carece  de  la  ropa  nece- 
saria y recibe  ración  de  café  en  grano,  du  uaturel,  que 
arroja' al  fango  porque  carece  de  medios  para  testario; 
y todo  esto  es  porque  una  sapiente  comisión  Js  gene- 
rales viejos  inglésese  residente  eu  Lóndres,  desunes  de 
discusiones  largas  y eruditas,  no  ha  logrado  aun  po- 
nerse de  acuerdo  sobre  qué  ciase  de  carro  es  mas  con- 
veniente para  trasportar  todos  aquellos  efectos  desde 
Balakiava  al  campamento  inglés.  Ya  ven  Vds.  que  en 
todas  partes  se  cuecen  habas:  y si  fuese  cierto  que  el 
mal  de  machos  es  consueto  de  tontos,  y fuéramos  : au- 
tos los  españoles,  deberíamos  estar  ahora  muy  con- 
solados y arrepentimos  mucho  de  haber  censurado 
tan  á mesado  y tan  amargamente  nuestro  atraso, 
nuestra  torpeza  y nuestra  ignorancia. 

«Lo  mas  triste  de  todo  esto  es  que  la  mala  situación 
de  los  soldados,  tanto  en  el  campamento  como  en  los 
hospitales,  se  debe  esclnsivameate  á la  torpeza,  á la 
indolencia  de  la  administración,  la  cual,  no  contenta 
con  echarse á dormir,  paraliza  los  esfuerzos  dei  públi- 
co. cuya  generosidad,  enmedio  de  los  sacrificios  forzo- 
sos que  le  impone  la  guerra,  no  tiene  igual  y es  supe- 
rior á todo  elogio.  Vaya  un  solo  hecho,  entré  muchos, 
para  demostrar  esta  verdad:  Uno  de  los  prineipales 
coruercianíes  eu  té  de  Londres  ofreció  poco  há  al 
miaisterio  de  la  Guerra  enviar  á los  hospitales  de 
Oriente",  gratis,  todo  el  té  que  pudieran  necesitar.  El 
ministro  respondió,  algo  secamente,  que  agradecía  el 
ofrecimiento,  pero  que  no  la  aceptaba  porque  el  go- 
bierno había  cuidado  dví  que  los  hospitales  estuviesen 
abundantemente  surtidos  de  uu  artículo  que  es.  tan 
indispensable  en  un  hospital  inglés,  como  lo  es  él  cal- 
do en  un  hósjütal  español.  .Ambas  cartas  salieron  á luz 
en  los  periódicos,  fueron  á Constantinopla,  y ahora  se 
acaban  de  recibir  numerosas  contradicciones  de  los 
heridos,  loscuaIesasegur.au  que  en  aquellos  hospita- 
les no  hay  una  sola  onza  Jr  té,  y que  esta  es  tma  de 
las  mayores  privaciones  qm.  alli  se  sufren.» 

De  todas  partes  llegan  noticias  de  preparativos  mili- 
tares para  la  próxima  primavera. 

Según  un  parte  del  cónsul  de  Galatz  en  lbraila,  el 
paso  de  los  turcos  á Ibraila  y la  marcha  de  las  reser- 
vas del  ejército  ruso  del  Danubio  hacia  la  Crimea  por 
Odessa  continuaba  sin  interrupción.  Las  divisiones  de 
infantería  que  se  hallaban  de  guarnición  en  Ismail,  así 
como  las  tropas  de  reserva  que  se  hallaban  en  la  mis- 
ma ciudad  y en  Kicheuen,  y en  las  infnediacioiies  de 
Kiew,  se  dirigían  á marchas  forzadas  á la  Crimea.' 

Omer-Bajá  ha  desembarcado  en  Balakiava.  Nuestros 
lectores  saben  ya  que  va  á mandar  el  ejército  turco, 
que  se  halla  unido  á las  operaciones  del  anglo-francés. 

Escriben  de  Berlín,  con  fecha  22  de  enero,  que  los 
. grandes  trasportes  de  armas  y de  municiones  de  Vie- 
na  y de  Olmulz  á Cracovia  tomaban  de  dia  en  dia  ma- 
yor estension. 

Una  parte  de  las  tropas  rusas  de  las  provincias  del 
“Bállico  ha  sido  puesta  á las  órdenes  del  Gran  Duque 
.Alejandro.  El  nuevo  cuerpo  de  las  provincias  del  Bál- 
tico que  se  forma  actualmejite  será  mandado  por  el 
general  Her\^s.  Llévase  con  actividad  el  armamento 
del  regimiento  de  cazadores  de  la  familia  imperial. 
Primero  deberán  formarse  tres  batallones;  se  creará 
otro  cuarto  si  se  presentan  bastantes  voluntarios.  Ei 
estado  mayor  del  regimiento  se  encuentra  en  Sán-Pe- 
tersburgo  provisionalmente,  y se  trasladará  á AVladi- 
miro  tan  luego  como  el  regimiento  esté  completa- 
mente organizado. 

De  un  mes  á esta  parte  se  han  enviado  de  Metz  á 
Marsella  y Tolon  mas  de  un  millón  de  cohetes  perfec- 
cionados, bombas  del  mayor  calibre,  obuses  cargados 
de  balas  y 130,0.00  kilogramos  de  pólvora.  .A  estos 
■enormes  envíos  de  medios  destructores  hay  que  aña- 
dir como  preservativos  ios  de  90,000  capotes  de  piel 
de  carnero  de  lana  larga  y blanca,  y otros  tantos  boti- 
nes qué  cogen  desde  el  tobillo  hasta  la  ingle. 

El  Emperador  Napoleón  ha  publicado  un  decreto 
anunciando  la  formación  de  una  -segunda  legión  es- 
tranjera. 

La  alianza  defensiva  y ofensiva  celebrada  por  el 
Piamonf  e con  la  Francia  y la  Inglaterra  se  sabe  ya  ofi- 
cialmente. Ei  26  de  enero*  presentó  á la  Cámara  de  los 
diputados  de  Tnrin  el  presidente  del  Consejo  ; 

1 . ®  El  acta  de  adhesión  del  Piamonte  al  tratado  de 
alianza  celebrado  en  iO  de  abril  entre.  Francia  é In- 
glaterra. 

2. ®  El  convenio  militar  efectuado  con  las  dos  po- 
tencias occidentales  para  el  envió  de  un  contingente 
de  15,000  hombres  á la  Crimea. 

3. ®  Un  convenio  adicional  con  Inglaterra  relativo 
al  empréstito  de  23  millones  que  ha  de  contratar  el  go- 
bierno piamontés. 

En  ¿a  Opinione  de  T urin  del  2 6 de  enero  se  lee  que  se 
trabaja  activamente  en  el  ministerio  de  ia  Guerra  en 
los  preparativos  de  la  espedicion  de  la  Crimea, siendo 
infinitas  las  solicitudes  que  han  sido  presentadas  con 
este  motivo  para  formar  parte  de  la  espedicion.  Según 
dicho  periódico,  han  recibido  ya  las  órdenes  los  cuer- 
pos que  deben  partir  para  la  Crimea,  y se  halla  organi- 
zado su  estado  mayor.  Debe  ponerse  al  frente  del  ejér- 
cito espedicionario  el  general  LaMarmora. 

La  Prusia  sigue  haciendo  esfuerzos  en  favor  de  la 
paz,  ó fingiendo  que  los  hace  para  ganar  tiempo.  .Aho- 
ra dispone  que  el  general  Wedell  vaya  á Paiús  y Lon- 
dres con  una  misión  especial.  Es  de  suponer  que  no 
adelantará  mas  que  M.  de  Usedom,  que  le  precedió  en 
el  mismo  encargo. 

Eo  Viena  se  están  siguiendo  en  estos  días  tres  clases 
de  negociaciones  diplomáticas.  Las  unas  entre  la  Pru- 
sia y las  tres  potencias  aliadas  respecto  de  la  preten- 
sión de  ¡a  primera  á tomar  parte  en  las  que  las  últimas 
si-uen  con  ia  Rusia  sobre  la  interpretación  de  las  lla- 
na idas  cuatro  garantías,  y las  que  los  representantes 
Je  rancia  é Inglaterra  siguen  con  el  gobierno  austría- 
ca para  ponerse  Je  acuerdo  acerca  de  las  medidas  mí- 
lí:  lí  es  quv  ia  guerra  poJrá-haeer  necesari:>s.  De  estas 
'oitinuis  se  dice  qne  son  las  que  con  mayor  actividaJ 
se  realizan,  al  ¡oaso  que  las  otras  adelaatúa  m jca  u;-r 
s"unia  lentiti'i  que  en  ellas  se  advierte. 
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i escepcion  dei  alza  y baja  que  sufren  las  noticias 
jsbtivas  á conspiraciones , según  los  deseos  y planes 
¿e  los  hombres  de  la  situación , continúa  en  nuestras 
provincias  el  misino  malestar  y desorden  que  veni- 
jaos  anunciando  desde  el  primer  dia.  El  malhadado 
peasamiento  del  Sr.  Sánchez  Silva  relativo  á supresión 
de  consumos,  en  peor  hpra  llevado  á efecto,  no  ha 
servido  mas  que  para  consumir  muchas  horas  en  in- 
Btiles  discusiones  y en  ridículos  elogios , siendo  uná- 
nime el  clamor  que  se  eleva  de  todas  partes  recia- 
laando  baja  en  los  precios  de  aquellos  artículos  favo- 
recidos por  la  supresión  de  derechos,  porque  ningún 
pueblo  siente  esos  beneficiosos  efectos  que  tanto  nos 
encomiaron  los  padres  de  la  patria  y los  órganos  que 
representan  á las  fracciones  del  partido  liberal.  Por 
otra  parte,  como  la  miseria  es  tan  grande  y general,  y 
los  ajuntamientos  carecen  de  recursos,  se  multiplican 
de  añ  modo  maravilloso  los  casos  de  robos , habiendo 
punto  en  donde  ni  salirse  puede  á la  calle,  porque  en- 
jnedio  del  dia  asaltan  los  necesitados  á impulso  del 
hambre  que  los  acosaí  allégase  á esto  el  desasosiego 
que  naturalmente  inspiran  las  tendencias  anticatóli- 
cas de  nuestros  prohombres,  y que,  alarmando  las  con- 
ciencias, acrecen  ese  malestar  de  que  no  podemos  pres- 
cindir porque  es  el  espíritu  que  preside  á todas  las 
cartas  y noficias  que  se  reciben  de  las  provincias.  Por 
supuesto  que  hablar  sobre  este  asunto  á los  que  hoy 
presiden  por  desgracia  los  destinos  de  nuestro  páis, 
es  predicar  en  desierto ; porque  á ellos  no  les  interesa 
otra  cosa  qne'seguir  enclavados  en  las  poltronas , re- 
partir tajos  y mandobles  sobre  cuanto  encuentran  de 
santo  y venerando , y desoír  las  mil  inculpaciones  que 
de  todos  géneros  y de  todas  partes  se  les  dirigen  un 
dia  y otro  sin  tregua  y sin  descanso.  Pero  nuestro  de- 
ber nos  impone  la  obligación  de  demostrar  cuál  es  la 
situación  dolorosísiraa  que  atravesamos , y quiénes 
son  los  hombres  que  produjo  la  tan  decantada  revo- 
lución de  julio,  para  que  se  desengañen  los  ilusos  de 
lo  que  pueden  prometerse  siempre  de  unas  institucio- 
nes que  por  esenci  ^ ndesorganizadoras  y absurdas.  ^ 
Hé  aquí  el  estrado  de  las  noticias; 

VAt.E.vciA..^Parece  que  se  han  formado  varias  cua- 
drillas de  mendigos  que  son  pordioseros  de  dia  y la- 
drones por  la  noche,  y que  c on  este  doble  carácter  re- 
corren las  calles,  obteniendo  de  unos  á la  fuerza  los 
socorros  que  no  alcanzan  de  otros  por  caridad.  De  dia 
en  dia  es  mas  triste  el  estado  de  esta  población  digna, 
por  cierto,  de  mejor  suerte,  .ihora  se  espera  con  an- 
sia la  aprobación  del  pliego  de  condiciones  remitido 
al  gobierno  para  la  subasta  definitiva  de  las  obras  del 
puerto,  en  cuya  aprobación  parece  qué  han  de  intere- 
sarse todos  los  diputados  valencianos. 

Barc£lo.s.í. — .4quí  continúan  los  robos  en  todo  su 
auge;  noches  pasadas  penetraron  unas  cuantas  perso- 
nas desconocidas,  con  llave  falsa  ó violentando  alguna 
puerta,  en  un  almacén  ó depósito  de  géneros  de  la  ca- 
lle de  San  Pedro,  del  cual  estrajeron  varias  piezas  de 
indiana,  cuyo  valor  no  baja  de  unos  cuatro  mil  reales. 
El  espíritu  público  se  muestra  de  dia  en  dia  mas  in- 
tranquilo; se  teme  que  en  la  cuestión  de  quinta  se  ori- 
ginenios  desórdenes  que  en  otras  partes  ha  causado 
la  de  consumos;  se  teme  también  por  la  cuestión  fa- 
bril, pues  los  reglamentos  del  general  La  Rocha,  las 
conferencias  de  Madoz  y los  compromisos  escritos  no 
han  servido  mas  que  para  dar  importancia  á las  exi- 
gencias de  los  trabajadores  y para  organízarlos;  no  se 
sabeá  dónde  irá  á parar  este  nuevo  confliclo. — Todos 
se  quejan  de  que,  á pesar  de  la  supresión  del  derecho 
de  puertas,  el  consumidor  paga  los  mismos  precios,  y 
los  artículos  de  primera  necesidad  están  mas  caros 
que  nunca,  lo  que  asegura  una  crisis  espantosa  si  las 
fábricas  se  cierran. 

Almería.— Los  artículos  de  primera  necesidad  han 
tomado  mayor  precio  del  que  tenían  antes  de  la  su- 
presión de  los  derechos  de  puertas. — La  carretera  de 
Granada  continúa  intransitable,  especialmente  en  las 
ramblas  de  Gergal  y Fiñana. 

Gerona. — Seba  céiefaradoenlá  santa  iglesia  catedral 
una  función  dedicada  á la  Inmaculada  Concepción;  por 
a tarde  se  verificó  una  lucida  procesión , llevando  una 
imágen  de  la  Patrona  de  las  Españas,  á la  cual  asistió 
todo  el  clero  y una  comisión  del  ayuntamiento.  Tanto 
en  la  noche  del  dia  de  ia  función,  como  en  la  anterior, 
se  iluminaron  espontáneamenta  las  calles,  distinguién- 
dose el  palacio  episcopal. 

Valladouu. — Han  salido  algunos  nacionales  de  ca- 
ballería, con  un  individuo  del  ayuntamiento,  para  el 
pueblo  de  Puentedeume,  cuyos  habitantes  parece  que 
al  ir  á sacar  su  dueño  una  cantidad  de  carbón  que  en 
los  pinares  de  dicho  pueblo  había  tomado  en  público 
remate,  se  opusieron  á ello  hostilmente. 

P NTEVEDRA. — Se  lleva  ya  mas  de  veinte  dias  sin  de- 
rechos de  puertas,  provinciales  y municipales,  y has- 
ta ahora  no  se  ha  esperimentado  rebaja  alguna  en  los 
artículos  de  primera  necesidad;  al  contrario,  la  mayor 
parte  de  ellos  han  esperimentado  alza,  aumentándose 
de  este  modo  ia  miseria  pública. 

Castello.v. — El  desasosiego  que  reina  en  todas  par- 
tes ha  empezado  á sentirse  también  en  esta  población, 
cuya  sitnaeion  política  y económica  no  puede  ser  mas 
triste;  ios  repubbcanos  trabajan,  el  hambre  acosa,  y 
las  autoridades  carecen  de  fuerza  v de  recursos  para 
eritar  tantos  males. 

Ga.A3iiDA. — ^E1  28  del  pasado  se  cantó  un  solemne  Te- 
üeum,  en  la  santa  iglesia  catedral,  en  acción  de  gracias 
al  Todopoderoso  por  haber  desaparecido  el  cólera;  ha 
qn^ado  establecido  el  hospital  provincial  de  Capu- 
chinos, á fin  de  que  á él  sean  conducidos  los  me- 
nesterosos que  puedan  ser  acometidos  del  contagio. 

Máuga. — .\bundan  los  ladrones  en  toda  la  provin- 
t»,  poniendo  eñ  peligro  las  fortunas  y vidas  de  los  ha- 
cendados y viajeros.  En  Campillos  se  ha  presentado 
partida  de  siete  hombres  que  causan  mil  trope- 
án  que  basta  ahora  hayan  sido  aprehendidos. 
Saviuco, — Ha  sido  robada  ia  secretaria  arzobispal, 


llevándose  los  ladrones  S,000  reales  de  dispensas  em- 
bancadas, y los  fondos  (¡ue  debían  existir  en  una  ala- 
cena tapiada. 

Tarr.agona. — Es  probable  que  se  cierren  los  estan- 
cos de  esta  capital  y de  toiia  la  provincia  por  no  te- 
ner inedia  onza  de  tabaco  que  vender,  y si  no  fuese 
mas  que  esto  lo  que  se  sufre  seria  mas  llevadera  la 
situación  de  la  provincia;  pero  en  ella,  como  en  las 
demas,  son  infinitas  las  quejas  de  los  que  piden  traba- 
jo y de  los  que  se  preguntan  con  qué  objeto  se  han 
suprimido  ciertos  derechos,  si  no  lian  de  sentir  alivio 
los  consumidores.  Dicese  que  en  Tortosa  lian  sucedido 
algunos  lances  desagradables,  y con  este  motivo  se  ha 
dirigido  á aquel  punto  el  gobernador  militar. 

C.ÁCEBES. — Han ; aparecido  en  el  puerto  de  Perales 
seis  hombres  montados  y bien  armados , los  cuales, 
entre  otros  robos,  han  cometido  el  de  20,000  rs.  á va- 
rios arrieros  y vendedores  de  paño,  á los  cuales  lle- 
varon á un  monte  inmediato,  en  donde  [los  tuvieron 
mas  de  veinte  y cuatro  horas. 

CoRu.ÑA. — En  San  Estéban  de  Larin  han  sido  robadas 
varias  alhajas  de  la  iglesia. 

Zaragoza. — ^Esta  población  ha  vuelto  á encontrarse 
en  un  verdadero  conflicto,  y no  será  el  último,  gracias 
al  benéfico  sistema  y al  ilustrado  gobierno  que  nos  ri- 
ge. -Agotados  completamente  los  recursos  de  la  muni- 
cipalidad, y viéndose  en  la  precisión  de  ocupar  y dar 
jornales  á gran  número  de  trabajadores,  ha  acudido  á 
los  señores  ministros,  y estos  no  han  encontrado  otro 
medio  mas  natural  para  salir  del  apuro  que  autorizar 
á dicho  ayuntamiento  para  que  haga  una  derrama  que 
baste  á cubrir  el  déficit  de  su  presupuesto.  Nosotros 
le  aconsejaríamos  que  estendiese  una  circular  adop- 
tando el  mismo  medio  para  todos  los  pueblos  de  Es- 
paña, pues  van  á acudir  con  igual  apuro,  y ya  que  la 
idea  salivadora  es  tan  luminosa  y escelente,  ño  deben 
desaprovecharla  sus  autores.  Esta  debe  ser  una  de  las 
ideas  económicas  del  Sr.  Madoz. 
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Gaceta  del  lunes  "5Í>  de  enero. 

.MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

Real  decreto  fijando  el  reglamento  para  las  escuelas 
de  agrimensores  y aparejadores. 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

Real  órden  dando  las  gracias  á los  que  han  prestado 
servicios  especiales  en  la  ciudad  de  Fraga  durante  el 
cólera-morbo,  y se  acompaña  una  relación  de  las  cor- 
poraciones y personas  de  quienes  se  hace  mención 
honorífica  por  los  servicios  que  han  prestado  en  dicha 
ciudad. 

Otra  del  mismo  carácter  respecto  á la  ciudad  de  Ba- 
laguer. 

Otra  disponiendo  que  D.  Joaquín  Verdugo  y don 
Francisco  Cívico  Benjumea  sean  desde  luego  separados 
del  cargo  de  vocales  de  la  junta  de  sanidad  de  la  villa 
de  Palma  del  Rio,  por  haber  abandonado  la  población 
tan  luego  como  fue  invadida  por  el  cólera-morbo. 

Otra  dando  las  gracias  á les  que  prestaron  servicios 
en  la  ciudad  dé  Huesca  durante  la  invasión  del  cólera- 
morbo. 

Otra  dando  las  gracias  y recomendando  al  ministerio 
de  Gracia  y Justicia  á D.  Pedro  Rodríguez  Cea,  juez  de 
primera  instancia  de  Lérida,  y á D.  José  Romeo,  racio- 
nero de  la  santa  iglesia  de  dicha  ciudad  por  su  buen 
comportamiento  durante  la  invasión  del  cólera. 

Otra  dando  iguales  gracias  al  comisario  de  Guerra 
D.  JoséOchoa,  al  oficial  primero  de  administración  mi- 
litar D.  Manuel  Teruel,  y al  segundo  de  la  misma  don 
Joaquín  García  por  servicios  análogos  durante  el  tiem- 
po que  existió  el  cólera  en  Logroño. 

Martes  S4>. 

MINISTERIO  DE  F05ÍENT0. 

Real  órden  concediendo  la  autorización  que  solicita 
D.  Jaime  Miralles,  vecino  y propietario  de  la  ciudad 
de  Manresa,  para  construir  una  fábrica  de  hilados  y te- 
jidos de  algodón  en  terreno  de  su  propiedad  y el  sitio 
llamado  las  Ambagas,  término  de  dicha  ciudad , to- 
mando para  ello  aguas  del  rio  Cardener. 

MINISTERIO  DE  GRACIA  T JOSTICIA. 

Reales  órdenes  sobre  nombramientos,  traslaciones  y 
cesantías  en  el  ramo  judicial. 

Miércoles  861. 

MINISTERIO  DE  ESTADO. 

Real  órden  dirigida  á todos  los  ministerios  partici- 
pando que  el  cónsul  de  España  en  Gibraltar  ha  mani- 
festado, con  referencia  al  agente  de  correos  de  S.  M. 
Británica  en  aquella  plaza,  que  desde  principios  del 
corriente  año  el  gobierno  inglés  había  decidido  despa- 
char para  Singapore  y Hong-Kong  un  solo  correo  cada 
mes  en  vez  de  dos,  como  basta  ahora , y que  este  cor- 
reo saldría  de  Lóndres  el  dia  4,  y deberla  llegar  á Gi- 
braltar el  8 ó el  9 siguiente.  .A*  consecuencia  de  esta 
determinación,  no  se  despachará  tampoco  mas  que  un 
correo  mensualmente  para  las  islas  Filipinas,  que  sal- 
drá de  esta  corte  el  dia  3,  quedando  suprimida  la  es- 
pedicion  que  hasta  ahora  ha  salido  el  19. 

El  gobernador  capitán  general  de  Puerto-Rico,  con 
fecha  de  29  de  diciembre  último,  participa  que  la  tran- 
quilidad pública  continuaba  án  alteración  en  aquella 
isla,  y que  su  estado  sanitario  es  altamente  satisfac- 
torio. 

Jueves  l.“  de  febrero. 

MLNISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

Real  decreto  nombrando  ministro  del  tribueal  con- 
tencioso-administrativo  á D.  Manuel  María  Basualdo, 
presidente  de  Sala  electo  de  la  Audiencia  de  Zaragoza. 

MINISTERIO  DE  ESTADO; 

Convenio  para  la  trasmisión  de  despachos  telegráfi-. 
eos  entre  España  y Francia. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

Real  órden  disponiendo  que  el  servicio  que  prestan 
los  sementales  de  los  depósitos  de  caballos  padres, 
que  el  Estado  tiene  establecidos  en  varias  provincias, 
continúe  siendo  gratuito  por  el  presente  año,  y el  ve- 
nidero de  1836.  ' 

Viérnes  ’i. 

ministerio  de  la  GOBERNACION. 

Real  decreto  admitiendo  la  dimisión  que  ha  hecho 
D.  Joaquín  Escario  del  cargo  de  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Ciudad-Real. 

.MINISTERIO  DE  ESTADO. 

Real  decreto  disponiendo  que  D.  Salvador  Tavira,. 
encargado  de  negocios  y cónsul  general  de  España  en 
Chile,  cese  en  el  desempeño  de  su  destino. 

Otro,  nombrando  en  su  lugar  á D.  Eduardo  Asque- 
rino,  oficial  de  laclase  de  segundos  del  ministerio  de 
la  Gobernación. 

MINISTERIO  DE  GRACIA  T JDSTICIA. 

Real  órden  aclarando  la  de  1 o de  octubre  último  res- 
pecto de  la  incorporación  de  los  títulos  de  licencias,  en 
la  facultad  de  jurisprudencia,  espedida  por  la  univer- 
sidad de  la  Habana. 

Reales  órdenes  sobre  cesantías,  nombramientos  y 
traslaciones  en  el  ramo  judicial. 

Sábado  3. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  .AIINISTROS. 

Real  decreto  nombrando  gobernador  de  la  provincia 
de  Albacete  á D.  José  Cañizares,  ex-diputado  á Cortes. 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

Real  decreto  nombrando  oficial  cuarto  de  la  clase  de 
segundos  de  dicho  ministerio  á D.  Rafael  Muro,  gober- 
nador de  la  provincia  de  Albacete. 

Otro  disponiendo  que  se  den  los  ascensos  de  escala 
en  virtud  de  haber  fallecido  el  oficial  cuarto  del  pro- 
pio ministerio  D.  Juan  Mendiolagoitia,  y nombrando, 
por  último,  oficial  de  la  misma  á D.  Juan  José  de 
Luxán,  agente  fiscal  cesante  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia. 

Oomingo  4. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Real  órden  mandando  que  cada  quintal  de  hierro 
estirado  adeude  60  reales  en  bandera  nacional  y 72 
en  estranjera  ó por  tierra. 

MINISTERIO  DE  LA  GOREENACION. 

Real  órden  dando  gracias  al  cura  párroco  de  Puente 
Genil,  D.  José  Víctor  Ibarra,  por  los  eminentes  servi- 
cios que  ha  prestado  durante  la  invasión  del  cólera- 
morbo,  y que  por  el  ministerio  de  Estado  se  proponga 
á dicho  sacerdote  para  caballero  de  la  distinguida  ór- 
den de  Cárlos  III,  libre  de  gastos. 

Real  órden  circular  á los  gobernadores  para  que  fa- 
ciliten á las  academias  de  medicina  y cirugía  del  reino 
cuantas  noticias  reclamen,  á fin  de  dar  al  consejo  ge- 
neral de  sanidad  de  la  Gran-Bretaña  informes  circuns- 
tanciados respecto  del  origen,  historia,  estadística  y 
tratamiento  médico  del  cólera-morbo  asiático  durante 
la  última  aparición  de  esta  epidemia  en  España. 
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RELIGION. 


S.4NTA  .ÁGUEDA,  VÍRGEN  Y MARTIR. 

Si  los  hechos  heroicos  que  dos  ofrece  la  historia 
han  de  producir  efecto  en  nuestro  ánimo,  preciso 
es  que  á la  lectura  acompañe  la  meditación. 

La  simple  vista  de  un  cuadro  no  hasta  para 
apreciar  su  mérito  ni  distinguir  sus  heüezas ; se 
necesita  mas:  hay  que  abstraer  el  ánimo,  y con 
los  ojos  y con  el  entendimiento  pararse  á contem- 
plar los  detalles,  las  tintas,  la  perspectiva,  en  una 
palabra,  todo  lo  que  haya  podido  entrar  á com- 
poner el  conjunto  de  la  pintura  que  tenemos  de- 
lante de  nosotros.  Entonces  sentimos  y apreciamos 
el  genio  del  artista , que  con  su  diestro  pincel  ha 
sabido  dar  al  lienzo  vida  y animación. 

Aplicando  este  ejemplo  al  asunto  de  que  vamos 
á ocuparnos  diremos  que,  si  ha  de  comprenderse 
el  martirio  de  la  Virgen , cuya  memoria  celebra 
hoy  la  Iglesia  , conviene  separar  la  atención  de 
todos  cuantos  objetos  puedan  distraernos,  y fijar 
bien  y con  esmero  nuestro  espíritu  en  las  nota- 
bles circunstancias  de  la  vida  ejemplar  y gloriosa 
muerte  de  Santa  Agueda. 

Sólidamente  instruida  en  la  verdad  revelada 
por  el  Hijo  de  Dios , hizo  firme  propósito  de  re- 
sistir con  varonil  entereza  á las  falsas  sugestiones 
y engañosos  atractivos  del  mundo.  Jóven,  hermo- 
sa y rica , ofreció  á Jesucristo  el  sacrificio  de  su 
juventud,  de  su  hermosura  y de  su  riqueza.  Hé 
aquí  su  historia. 

Hallábase  Agueda  en  Catania  cuando  llegaron  á 
oidos  de  Quinciano , gobernador  de  Sicilia , las 
nuevas  de  su  raro  mérito  y estraordinaria  belle- 
za. Acababa  de  publicar"  el  emperador  Decio 
edictos  de  persecución  contra  los  cristianos,  y 
parecióle  propicia  covuintura  para  obligar  á com- 
parecer ante  su  presencia  aquella  mujer  cuyas 
prendas  habían  escitado  ya  un  deseo  voluptuoso 
1 en  su  corazón. 
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Apenas  recibió  Agueda  la  orden , pensó  que 
era  llegado  el  momento  de  dar  principio  al  sa- 
crificio de  su  vida.  Fuese  á su  cuarto,  y,  llena  de 
alegría  con  la  esperanza  de  alcanzar  la  corona 
del  martirio,  dirigió  al  cielo  esta  fervorosa  ple- 
garia : 

«Señor  mió  Jesucristo,  mi  Dios  y mi  divino  es- 
»poso,  bien  conocéis  mis  pensamientos  y cuál  es  el 
«espíritu  qué  anima  á mi  corazón.  Vos  solo  sois 
ísu  único  dueño,  y vos  lo  sereis  eternamente:  ja- 
«más  sufriré  que  nadie  divida  con  vos  el  imperio. 
«Esposa  vuestra  soy,  libradme  de  ese  tirano; 
«oveja  %-uestra  soy,  defendedme  del  lobo  que  va  á 
«atacarme.  Ea,  Señor,  otorgadme  la  gracia  de  ser 
«sacrificada  como  humilde  víctima  que  se  ha  con- 
«sagrado  á Vos  desde  que  la  razón  y la  libertad 
«me  concedieron  la  dicha  de  haceros  este  humil- 
«de  obsequio.  La  hora  del  sacrificio  se  acerca; 
«franquéense.  Señor,  vuestros  oidos  á la  piedad 
«ardiente  de  mis  amorosos  votos.» 

Fortificado  su  ánimo  con  tan  espresiva  ora- 
ción , se  dispuso  á cumplir  los  mandatos  del  go- 
bernador. Quinciano  la  vió,  y se  prendó  de  ella; 
pero  queriendo  preparar  el  alma  de  la  sierva  de 
Jesús  para  que  accediese  á sus  torpes  solicitudes, 
ordenó  que  la  condujesen  á una  casa  de  prostitu- 
ción , á cuyo  frente  se  hallaba  una  vieja  llamada 
Afrodisia.  Áingun  suplicio  igualó  ni  produjo  ma- 
yor pena  en  el  alma  de  la  Santa.  Un  mes  estuvo 
én  aquel  infame  lupanar  , y habiendo  resistido 
á todas  las  sugestiones,  diosé  por  vencida  la  due- 
ña encargada  de  corromper  su  corazón,  quien 
yendo  á ver  á Quiuciano  , le  dijo : «Que  antes  se 
«ablandaría  un  diamante  que  Agueda 
i^señor , esta  doncella  es  cristiana,  y siéndolo, 
iqué  esperanza  puede  haber  de  pervertirla? 

A^a  no  necesitó  mas  el  gobernador  para  deci- 
dirse á emplear  los  tormentos,  prometiéndose  que 
ellos  le  darían  el  triunfo  que  hasta  entonces  no  le 
había  sido  posible  conseguir.  Habiéndola  hecho 
comparecer  ante  su  tribunal , la  interrogó  de  la 
siguiente  manera: 

Qulnciavo.  ¿Cuál  es  tu  nombre?  ¿De  qué  fa- 
milia eres? 

Agceda.  Me  llamo  Agueda , y mi  familia  es 
demasiado  noble  para  que  dejes  de  conocerla.  A'a 
sabes  quién  soy. 

Qu>;ctAXO.  ¿Pues  cómo  habiendo  nacido  li- 
bre y de  casa  tan  ilustre,  quieres  envilecerte  has- 
ta el  punto  de  reducirte  á la  condición  de  los  es- 
clavos? 

Asceda.  Si  el  servir  á Jesu  cristo  es  ser  es- 
clava, mi  mayor  gloria  la  cifro  en  esa  esclavitud. 

Qn.vciAíio.'  Es  preciso  que  sacrifiques  á nues- 
tros dioses,  ó,  de  lo  contrario,  te  haré  sufrir  los 
mas  horribles  suplicios.  Sacrifica. 

Agueda.  Tú  quieres  que  sacrifique  á los  dio- 
ses del  imperio;  pero  ¿sabes  tú  lo  que  son  esos 
dioses?  Un  pedazo  de  madera  ó un  trozo  de 
mármol  á quien  el  artífice  con  su  cincel  ha  con- 
vertido en  estatuas;  un  Júpiter  que,  según  nues- 
tras historias,  no  hizo  otra  cosa  que  escandalizar 
al  mundo  con  sus  maldades;  una  Vénus  que  tú 
mismo  te  avergonzarías  si  tu  mujer  se  pareciese 
á ella.  Basta  esto  para  que  comprendas  que  yo 
no  tributo  respeto  ni  adoración  á semejantes  di- 
vinidades. 

Irritado  Quinciano  con  una  respuesta  tan  animo- 
sa como  discreta,  mandó  á los  verdugos  que  des- 
cargasen en  aquel  rostro  hermosísimo  crueles  bo- 
fetadas. Luego  la  retiraron  y la  condujeron  á un 
oscuro  calabozo.  Al  dia  siguiente  volvió  á pre- 
sentarse para  sufrir  el  segundo  interrogatorio. 

Quivciavo.  ¿lias  pensado  seriamente  en  mi- 
rar por  ti  y salvar  tu  vida? 

Agueda."  Y tanto  como  he  pensado. 

Quixciavo.  Entonces,  renuncia  á Jesucristo. 

Agueda.  Por  lo  mismo  que  he  meditado  sé- 
riamente  en  salvar  mi  vida,  no  puedo  otorgar  lo 
que  me  pides.  Jesucristo,  á quien  pretendes  que 
niegue,  es  mi  vida,  es  mi  salud,  es  mi  único 
- dueño. 

OuiNciAvo.  Repara  que  tu  necia  tenacidad 
va  a ser  causa  de  que  te  condene  á padecer  los 
,mas  acerbos  dolores. 

Agueda.  Ai  tus  amenazas,  ni  los  tormentos, 
serán  capaces  de  obligarme  á vacilar.  Afila  el 
acero,  enciende  el  fuego,  nada  bastará  á sepa- 
rarme de  aquel  duicisimo  Dueño  a quien  amo 
mas  que  á mi  misma,  y que  por  salvarme  vertió 
en  id  cruz  hasta  la  ultima  gota  de  su  sangre.  Tu 
podras  quitarme  la  vida,  pero  n.i  lograrás  arran- 
carme ta  fe. 

Quiuciano  mando  que  ai  insíanie  la  estendie- 
sen  cj  ei  ecuieuc  que  moliesen  aquol  deficauo 
luerp:' ; qae  quebrantasen  aquellos  virginales 


huesos  con  bastones  anudados;  que  rasurasen  con 
garfios  aqueUas  purísimas  carnes,  y qué  abrasa- 
sen aquellos  tiernos  costados  coñ  planchas  de 
metal  encendidas.  Agueda  sufrió  todo,  no  solo 
con  heroica  constancia,  sino  c(»  alegría  indeci- 
ble. Pero  aun  debían  aumentarse  los  tormentos, 
porque  conociendo  el  gobernador  que  nada  ven- 
cía la  resistencia  de  la  Santa,  dispuso  la  corlasen 
los  pechos.  Agueda  confesó  otra  vez  á Jesucristo. 

Viéndose  vencido  Quinciano,  hizo  que  la  con- 
dujesen á la  prisión,  prohibiendo  que  la  curasen 
las  heridas.  Dios  se  encargó  de  suplir  el  auxilio 
de  los  hombres,  y la  curó  milagrosamente. 

Todavía  debía  ser  interrogada  la  ilustre  mái- 
tir,  y padecer  nuevos  suplicios. 

Es  menester,  la  dijo  su  cruel  verdugo,  que  le 
resuelvas  á sacrificar  á nuestros  dioses;  á lo  cual 
replicó  Agueda:  Como  ni  en  la  tierra  ni  en  el 
cielo  conozco,  según  he  confesado  ya  repelidas 
veces,  otro  Dios  que  aquel  á quien  sirvo,  solo 
á ese  doblaré  la  rodilla. 

A'olvieron  á atormentarla,  y,  no  adelantando 
ningún  resultado,  la  enviaron  á la  cárcel.  Ape- 
nas entró  en  ella,  dirigió  al  Señor  esta  plegaria: 
Dios  poderoso;  Dios  eterno,  cpae  por  puro  efecto 
de  tu  misericordia  infinita  quisiste  tomar  bajo 
tu  especial  cuidado  á esta  tu  humilde  sierva, 
preservándola  del  contagioso  amor  del  mundo, 
para  que  mi  alma  ardiese  únicamente  en  el  pu- 
rismo incendio  de  tu  amor;  Salvador  mió  Je- 
sucristo, que  has  querido  conservarme  enmedio 
de  tantos  tormentos  para  mayor  gloria  de  tu 
nombre  y para  confusión  vergonzosa  de  tus  ene- . 
migos,  dígnate  recibir  mi  alma  en  la  eterna  es- 
tancia de  los  bienaventurados;  esta  es  la  última 
gracia  que  pido  y que  firmemente  espero  de  tu  in- 
finita bondad.  Apenas  hubo  terminado,  espiró.  El 
Señor  babia  oido  la  sincera  súplica  de  su  sierva. 

¿Dónde  podrá  buscarse  un  ejemplo  mas  subli- 
me de  la  verdad  de  la  religión  que  profesamos? 
La  vida  y muerte  de  .Agueda  bastaría  para  pro- 
bar su  cérteza? 

¿Puede  esplicarse  su  ilustre  martirio  sin  cono- 
cer el  prodigioso  influjo  que  en  aquella  alma  ha- 
bía hecho  la  fe? 

¡Ah!  Si  los  hombres  que  en  el  dia  pretenden 
arrancar  á España  el  inapreciable  tesoro  que  po- 
see con  su  unidad  católica  dedicaran  algunos  ins- 
tantes á la  lectura  de  las  historias  de  los  mártires, 
bien  seguro  es  que  renunciarían  al  incomprensi- 
ble empeño  de  traer  á nuestro  suelo  con  la  liber- 
tad de  cultos  el  gérmen  fecundo  de  graves  di- 
sensiones. ¿Quién  es  el  insensato  que,  poseyendo 
la  verdad,  abre  las  puertas  de  su  casa  al  error? 
Los  partidarios  de  esa  funesta  libertad,  que  sien- 
do católicos  deben  saber  que  fuera  de  la  Iglesia 
no  hay  salvación,  ¿no  se  estremecen  al  conside- 
rar las  consecuencias  que  pueden  sobrevenir  de 
tolerar  las  creencias  falsas  al  lado  de  nuestras 
creencias  verdaderas?  ¿Quién  les  asegura  que 
sus  hijos,  católicos  hoy , no  serán  mañana  pro- 
testantes? 

Y si  éso  sucede,  ¿cómo  responderán  á Dios 
cuando  les  haga  responsables  de  la  pérdida  de  sus 
hijos? 

Lo  hemos  dicho  y lo  volvemos  á repetir;  la  li- 
bertad de  cultos  en  nuestra  nación  será  un  ab- 
surdo monstruoso;  pero  puesto  que  todavía  no  es 
un  hecho  consumado,  dirijamos  al  cielo  humildes 
plegarias  para  impedir  que  se  realice. 

Jesucristo  escuchó  á Santa  Agueda  su  postrera 
Oración,  cuando  le  pidió  que  pusiese  término  á 
sus  padecimientos  y dolores.  Por  conducto  de  ella 
debemos  acudir  para  que  sea  atendida  también 
nuestra  solicitud. 

Se  reza  de  Santa  Agueda. 

Las  Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
de  las  Maravillas,  donde  sigue  la  novena  de  su  augus- 
ta titular,  predicando  por  la  mañana  D.  Hilario  Guer- 
rero y por  la  tardo  D.  José  Fernandez  Losada. — En  los 
Italianos,  oratorios  y bóveda  de  San  Ginés  se  practica- 
rán de  noche  los  ejercicios  acostumbrados. 

! Di.i  6.  Santa  Dorotea,  virgen  y mártir. — Fue  natu- 
¡ ral  Je  Cesárea  de  Capadocia:  consagró  á Dios  su  virgi- 
; nidad,  y después  da  hal)er  sostenido  una  dilatada  po- 
¡ lémica  con  el  gobernador  Sapricio,  murió  padeciendo 
' atroces  tornientos  en  defensa  de  la  fe. — La  Alisa  es  en 
lioncr  de  Santa  Inés,  virgen  y mártir,  haciéndose  con- 
mchr'ií  .icion  de  Sania  DorcAea. — Las  Cuarenta  Horas 
en  iglesia  de  Nn  stru  Señora  de  las  Maravillas,  don- 
i:  ■ signe  la  novena  ae  su  iit  alar  : predicará  en  la  Misa 
D.  José  Fernaiuiez  Losada,  y por  la  tarde  D.  Pascual 
Marín  y Candada:  precederá  á ia  reserva  una  solemne 
procesión  con  el  Sandrirr.o  Sacramento. — En  San  An- 
tonio Je  ios  Pee  Tuguesesesíara  S.  D.  M.  maniiíesto  de 
diezí!  deve  ■;  jniL  í.jgs  los  mártes,  veo  San  Pedro  se 
caníai'on  ai  ai.oebecer  m-.  otes,  letanía  y salve,  en 
p;\¡  ,iraclun  a tas  solemnes  fuacicnes  qae  ios  ocho 
; íiias  sigüienles  s,:  iian  áe  cefeóra.  á la  Purísima  Coa-  j 
. joi  :¡oi  Je  Nues'ii  Señora.  ' 


D:a  T.  San  Romualdó,  Abad. — Perteneció  á nna  fa- 
milia muy  noble  de  Italia;  mas  por  evitar  los  riesgos 
del  mundo,  siendo  aun  muy  joven,  se  retiró  al  monas- 
terio de  San  Apolinario  de  Clase,  situado  una  legua  de 
Rávena.  Después  instituyó  el  órden  de  los  Camaldn- 
leuses.  y falleció  á la  edad  de  ochenta  años. — La  Misa 
es  en  honor  del  mismo  Santo- — Las  Cuarentas  Horas 
en  las  monjas  Trinitarias,  donde  por  la  mañana  se  ha- 
ce función  á Nuestra  Señora  de  Loreto.  predicando 
D.  José  Fernandez  Losada,  y por  la  tarde,  á las  dos,  se 
cantarán  vísperas,  v á l?s  ciiatro  maitines  y laudes  de 
San  Juan  de  Mata,  siguiéndose  la  reserva. — En  la  par- 
roquia de  San  Pedro  dan  principio  las  solemnes  fun- 
ciones que  la  congregación  de  la  Purisima  Concepción 
consagra  á sn  soberana  Patrona  con  motivo  de  haber- 
se declarado  el  misterio  como  dogma  de  fe.  -A  las  nue- 
ve se  pondrá  el  Señor  manifiesto,  y se  cantará  prima, 
tercia  y sesta  del  oficio  de  ia  Virgen:  después  la  Misa, 
en  que  predicará  D.  Gregorio  Montes ; luego  Te-Deum 
y nona,  siguiéndose  la  reserva:  por  la  tarde,  después 
de  manifestar  á las  tres,  se  cantarán  vísperas  y com- 
pletas; seguirá  el  rosario,  motetes,  letanía  v"  salve, 
preces,  Santo  Dios  ó salmo  Credidi.  después  ía  reser- 
va, V.  por  último,  maitines  y laudes  del  referido  ofi- 
cio.—En  las  Maravillas  sigue  la  novena  de  su  soberana 
Patrona,  siendo  orador  por  ¡a  mañana  D.  Eugenio  Paños 
y Quintana,  y por  la  tarde  D.  José  Fernandez  Losada. 

Día  8.  San  Juan  de  Mata. — Se  graduó  de  doctor  en 
París,  y conociendo  ei  Obispo  su  virtud  y disposición 
en  las  ciencias  eclesiásticas,  le  confirió  el  orden  sacer- 
dotal. Después,  en  compañía  de  San  Félix  de  Valois,,  fun- 
dó el  instituto  religioso  de  ia  Santísima  Trinidad , que 
tiene  por  objeto  la  alabanza  de  este  inefable  misterio,  y 
la  redención  de  ios  cautivos.  Falleció  el  año  1213. — La 
.Misa  es  en  honordel  mismo  Santo. — Las  Cuarenta  Horas 
en  las  monjas  Trinitarias,  que  celebran  á San  Juan  de 
Mata,  como  fundador,  con  Misa  mayor  á las  diez  y pa- 
negírico que  dirá  el  Dr.  D.  Manuel"  García  Caballero: 
por  la  tarde,  á las  cuatro,  se  cantará  el  Trisagio  de  la 
Santísima  Trinidad , siguiendo  las  preces  Santo  Dios, 
Salmo  Credidi,  é himno  Punge  lingua,  para  reservar: 
en  esta  iglesia  y^  la  de  los  Servitas  se  concederá  abso- 
lución general. — Siguen  las  solemnes  funciones  á la 
Purísima  Concepción  en  ia  parroquia  de  San  Pedro. 
Todo  se  practicará  como  ei  dia  anterior , variando  el 
predicador,  que  será  D.  Joaquín  García  del  Corral. — 
Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  las  Maravi- 
llas en  su  iglesia:  será  orador  por  la  mañana  D.  Ciría- 
co Cruz,  y por  la  tarde  D.  Pascual  Marín  y Candado. — 
En  San  Isidro  y San  Ginés  se  hará  la  renovación  de  Sa- 
gradcLS  Formas'con  la  solemnidad  acostumbrada. 

Día  9.  Santa  Polonia,  virgen  y mártir. — Por  no  ne- 
gar la  fe  dejJesucristo  padeció  martirio  en  .Alejandría. 
Sufrió  la  despedazasen  los  dientes  y las  muelas,  y 
movida  de  un  impulso  especial  del  Espíritu-Santo, 
ella  misma  se  arrojó  á la  hoguera  que  la  estaba  pre- 
parada, donde  consumó  su  sacrificio.  La  Misa  en  honor 
de  San  Tirso  mártir,  haciéndose  conmemoración  de 
Santa  Polonia. — Las  Cuarenta  Horas  en  las  monjas  de 
San  Plácido,  donde  habrá  Misa  mayor  á las  diez,  y por 
la  tarde  á las  tres  vísperas  cantadas  en  culto  á Santa 
Escolástica. — Siguen  las  funciones  á la  Purísima  Con- 
cepción en  la  parroquia  de  San  Pedro  _como  los  dias 
anteriores:  predicará  D.  Castor  Companía. — Concluye 
la  novena  de  Nuestra  Señora  de  las  Maravillas  en  "su 
Iglesia:  predicará  por  la  mañana  D.  Eugenio  Panos  y 
Quintana,  y por  la  tarde  D.  José  Fernandez  Losada: 
después  de  reservar  se  hará  procesión  con  la  Santísi- 
ma Virgen.  En  las  Trinitarias  predicará  por  la  tarde 
D.  Hermenegildo  Sancho,  y en  los  Italianos  y bóveda 
de  San  Ginés  se.  practicarán  de  noche  los  ejercicios 
acostumbrados. 

Día  J 0.  Santa  Escolástica,  virgen. — Hizo  profesión 
religiosa,  bajo  la  regla  de  su  hermano  San  Benito:  y 
después  de  haber  pasado  saniamente  los  dias  de  su 
vida,  murió  en  el  ósculo  del  Señor,  y su  alma  subió  al 
cielo  bajo  la  figura  de  una  paloma. — ^La  Misa  en  honor 
de  la  misma  Santa. — Las  Cuarenta  Horas  en  las  monjas 
de  San  Plácido,  donde  se  festeja  á Santa  Escolástica 
con  Misa  mayor  á las  diez,  y panegírico  que  dirá 
D.  Felipe  Vela’zquez,  y por  la  tarde,  á las  cuatro  y me- 
dia, completas  y procesión  del  Santísimo  Sacramento. — 
Siguen  las  solemnes  funciones  á la  Purísima  Concep- 
ción en  la  parroquia  de  San  Pedro;  predicará  D.  Pablo 
Santos  Valcárcel. — En  Santo  Tomás  á las  ocho,  y en  ei 
Carmen  á las  diez,  habrá  Misa  mayor  en  obsequio  á 
Nuestra  Señora,  como  todos  los  sábados. 

Día  it.  Los  siete  fundadores  del  orden  de  los  Servitas. 
Fueron  caballeros  nobles  de  la  ciudad  de  Florencia,  y 
muy  dados  á los  ejercicios  de  piedad.  Por  inspiracioii 
celestial  fundaron  el  instituto  de  los  Siervos  de  Alaría, 
cuyo  objeto  es  contemplar  los  dolores  de  la  Señora  y 
ganar  almas  para  el  cielo. — La  Alisa  es  de  la  dominica 
de  Sexagésima. — Se  concede  indulgencia  plenaria  á los 
que  visiten  cinco  altares. — ^Las  Cuarenta  Horas  en  la 
iglesia  de  los  Siervos  de  Alaría  que  celebran  á los  siete 
fundadores  de  su  orden : dirá  el  panegírico  en  la  Alisa 
D.  Luis  Francisco  Alaría,  y en  ios  ejereicios  de  la  tar- 
de predicará  D.  Juan  José  .Moreno. — Siguen  las  fun- 
ciones de  ia  Purísima  en  la  parroquia  de  San  Pedro: 
predicará  D.  Marmel  Ochagavia  y Rico. — En  el  Cármcc 
habrá  los  ejercicios  mensuales  en  honor  del  mistcric 
de  la  Santísima  Trinidad,  y en  las  Descalzas  se  tríba- 
tará  el  culto  que  todos  los  4 l de  mes  á Nuestra  Señe- 
ra del  Milagro. — ^En  las  Maravillas  se  .celebra  solemne 
función  de  acción  Je  gracias  p ir  lialier-  sido  dedairríc 
degma  de  fe  el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepdoc 
será  orador  D.  Pedro  Regalado  Ruiz. — Ea  ¡os  otatórie» 
dei  Cabaüero  de  Gracia  y Cañizares , en  las  .Arrepen- 
tidas y en  San  Afilian,  se  practicarán  por  la  tai  Je  i-> 
ejercicios  respectivamente  ac  ostumbrados. 
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7 DE  FEBRERO  DE  1835. 


POLITICA. 


YA  SOMOS  FELICES. 


España  debe  á estas  horas  estar  loca  de  gozo. 

Ya  concluyeron  para  siempre  todas  nuestras 
dolencias. 

Ya  se  disiparon  todos  cuantos  males  aquejaban 
y consumian  la  vida  de  nuestro  país. 
iV  Ya  hemos  dado  el  primer  paso  por  el  camino 
que  ha  de  conducirnos  instantáneamente  á la 
grandeza  y á la  gloria. 

Y el  genio  privilegiado  y la  inteligencia  supre- 
ma y el  iombre  estraordinario  á quien  somos 
deudores  de  tan  estupendo  prodigio,  es  aquel  que 
se  sienta  hov  en  la  siüa  ministerial  que  en  otro 
tiempo  ocupó  el  ministro  de  feliz  memoria,  don 
Juan  Alvarez  Mendizabal,  el  hacendista  afamado, 
el  reformador  atrevido,  la  nata  y flor  de  los  libe- 
rales progresistas,  es,  en  una  palabra,  el  señor 
D.  Pascual  Madoz. 

En  la  sesión  del  lunes,  con  voz  segura  y ade- 
man resuelto,  leyó  á la  Asamblea  el  proyecto  de 
ley  que  declara  en  estado  de  venta  los"  predios 
rÍBticos  y urbanos,  censos  y foros  pertenecientes 
al  ESTADO,  á los  PUEBLOS,  al  "clero  y á los  estable- 
cimientos y corporaciones  de  beneficencia  é ins- 
lECccios  pública. 

Todo  fue  júbilo  y algazara  en  ese  memorable 
día,  y los  representantes  de  España,  después  de 
manifestar  con  aplausos  su  contento , rodearon  al 
ministro  para  tributarle  plácemes  y enhora- 
buenas. 

Nos  hemos  salvado. 

¿Por  qué,  pues,  ha  de  reprimirse  en  el  pecho 
el  entusiasmo  y la  alegría? 

Poco  importa  que  en  la  mayor  parte  de  nues- 
tras provincias  reinen  el  desconcierto  y el  desor- 
den, y nada  significa  que  el  producto  délos  im- 
puestos esté  en  una  baja  considerable,  y nada 
tampoco  que  cada  dia  sean  mayores  los  apuros  del 
Tesoro  publico,  y que  los  empleados  no  cobren, 
y que  los  intereses  de  la  Deuda  no  se  paguen,  ó 
se  paguen  con  lentitud  y atraso,  y que  se  hallen 
desatendidas  otras  y ¿tras  sagradas  y urgentes 
atenciones:  basta  la  ley  de  desamortización  abso- 
luta y omnímoda  para  que  todo  se  remedie  como 
por  encanto,  para  que  rebose  el  dinero  en  las 
arcas  del  Estado,  para  que  deje  nuestro  país  de 
ser  pobre  y miserable  . 

Es  verdad  que  España,  según  las  palabras  del 
señor  ministro,  está  en  decadencia;  pero  esa  deca- 
dencia, producida  por  la  garra  yermadora  de  la 
amo-rtisacion,  desaparecerá  en  cuanto  el  estado, 

los  PLTIBLOS,  el  CLERO,  la  INSTRUCCION  y la  RENEFI- 

cKNciA  hayan  cambiado  los  bienes  que  actualmente 
poseen  por  inscripciones  intransferibles  de  la  renta 
del  3 por  1 00. 

j^El  tiempo  dirá  si  el  señor  ministro  de  Hacien- 
da se  ha  equivocado  ó no  en  sus  felices  y hala- 
güeños pronósticos.  Si  el  proyecto  de  ley,  como 
debe  suponerse,  se  lleva  á debídi^ efecto,  y el  es- 
tado, los  PUEBLOS,  el  CLERO,  k INSTRUCCION  y la 
beneficencia  se  bailan  convertidos  en  dueños  y 
^üores  de  las  inscripciones  intransferibles , lo 
único  que  deseamos,  prescindiendo  por  ahora  de 
las  cuestiones  de  derecho,  es  que  no  les  acontez- 
ca lo  qne  acontece  hoy  á los  rentistas  del  Estado, 

Saienes  en  su  mayor  número  no  han  cobrado  to- 
avia  el  semestre  que  venció  en  junio  del  año 
de  1851.  Por  lo  demas , y suponiendo  que  estas 
dificultades  no  se  ofrecerán  en  lo  sucesivo  según 
•;  ice  creer  el  buen  sistema  político  y económico 
úiaagurado  por  los  hombres  progresistas  que  dis- 
piüen  de  la  gobernación  del  país  desde  la  glorio- 
revuelta  de  julio,  natural  es  que  todos  los  es- 
rebosemos  de  júbilo  contemplando  los  ín- 
steos benePxiüs  que  va  á producir  la  ensalzada 
«y  de  desaiTiQrtiza.cion  absoluta. 


Debemos  decir , sin  embargo,  que  de  la  venta 
omnímoda  se  escluyen  por  ahora  los  hospitales, 
los  cuarteles,  las  fortalezas,  los  templos,  los  edifi- 
cios de  las  universidades  y las  minas  de  Alma- 
dén , á no  ser  que  alguna  enmienda  venga  á des- 
truir estas  escasas  escepciones.  Para  que  nues- 
tros lectores  se  formen  idea  de  este  grave  asunto, 
insertamos  á continuación  la  parte  dispositiva  del 
proyecto,  obra  que  inmortalizará  al  estadista  se- 
ñor Madoz  mas  aun  que  el  famoso  Diccionario 
que  lleva  su  nombre. 

PROVECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  declaran  en  estado  de  venta  lo* 
predios  rústicos  y urbanos,  censos  y foros  que  perte- 
necen al  Estado,  a los  pueblos,  al  clero  y á los  estable- 
cimieutos  y corporaciones  de  beneficencia  é instruc- 
ción pública. 

Se  esceptúan  las  fincas  aplicadas  al  servicio  público, 
los  montes  y bosques  del  Estado  que  convenga  con- 
servar, las  minas  de  Almadén,  los  terrenos  de  aprove- 
chamiento común  para  los  vecinos  de  los  pueblos,  y 
cualquier  otro  edificio  ó terreno  que  el  gobierno  con- 
sidere deber  esceptuar  por  razones  especiales. 

Art.  2.“  La  venta  se  hará  con  publicidad,  por  par- 
tes, porciones  ó trozos,  según  lo  acuerde  el  gobierno 
en  las  subastas  simultáneas  que  se  celebrarán  en  el 
pueblo  donde  radique  la  finca  ó fincas,  caso  de  no  es- 
ceder  su  valor  en  tasación  de  la  cantidad  de  1 0,000 
reales,  y en  un  tercer  remate,  también  simultáneo, 
que  ademas  de  aquellos  se  verificará  en  Madrid  cuan- 
do la  finca  ó fincas  escedieren  de  la  espresada  can- 
tidad. 

Art.  3.“  El  pago  del  remate  de  las  fincas  rústicas  y 
urbanas  deberá  hacerse  en  metálico  y en  la  siguiente 
proporción;  al  contado  4 0 por  4 00:  en  cada  uno  de  los 
tres  primeros  años  siguientes  á la  fecha  del  primer 
pago,  40  por  4 00;  en  cada  uno  de  los  cinco  años  subsi- 
guientes, 6 por  4 00,  y 5 por  400  en  cada  uno  de  los 
seis  restantes. 

El  pago  de  los  censos  á favor  de  los  pueblos  se  hará 
en  la  misma  especie  y proporción  que  las  fincas  rús- 
ticas y urbanas,  asi  como  el  de  los  pertenecientes  al 
Estado,  clero  y á las  corporaciones  y establecimientos 
de  instrucción  y beneficencia,  siempre  que  escedan 
de  300  rs.  de  capital;  concediéndose,  á ios  comprado- 
res ó censatarios  que  rediman  los  de  menor  cuantía  la 
rebaja  de  una  tercera  parte  del  precio  de  subasta,  ó 
en  defecto  de  esta,  de  la  capitalización. 

Art.  4.“  El  producto  de  todos  los  espresados  bie- 
nes ingresará  en  el  Tesoro  para  ser  aplicado  con  suje- 
ción á lo  qne  deternúnen  las  leyes,  esceptuando  el  80 
por  4 00  del  procedente  de  los  propios  de  los  pueblos, 
el  que,  depositado  en  el  Banco  de  San  Fernando,  se 
reservará  para  los  objetos  que  el  gobierno  designe  á 
propuesta  de  los  ayuntamientos  y diputaciones  pro- 
vinciales. 

Art.  o.“  -A  medida  que  se  enajenen  los  bienes  pro- 
cedentes del  clero,  se  emitirán  á su  favor  inscripcio- 
nes intransferibles  de  renta  consolidada  al  3 por  4 00 
por  un  capital  nominal  equivalente  al  producto  de  las 
rentas,  en  razón  del  precio  que  obtengan  en  el  mer- 
cado los  títulos  de  aquella  clase  de  Deuda  el  dia  de  las 
respectivas  subastas,  con  destino  á cubrir  el  presu- 
puesto de  culto  y clero  que  la  ley  señale. 

Se  emitirán  desde  luego  á favor  de  los  ayuntamien- 
tos y corporaciones  de  beneficencia  é instrucción  pú- 
blica, inscripciones  también  intransferibles  de  dicha 
Deuda  por  una  renta  igual  á ia  de  las  fincas  y censos 
de  su  pertenencia.  Efectuada  que  sea  la  venta,  y reali- 
zado su  cobro  por  el  Tesoro,  se  practicará  una  liquida- 
ción, reintegrándose  al  mismo  de  lo  que  hubiese  satis- 
fecho como  renta  de  dichas  inscripciones,  y emitiendo 
por  el  sobrante  que  resulte  mas  inscripciones  á favor 
de  las  citadas  corporaciones  y establecimientos. 

.Art.  6.°  Serán  libres  del  derecho  de  hipotecas  las 
ventas  y reventas  que  de  los  espresados  bienes  se  hi- 
cieren durante  los  cinco  primeros  años  siguientes  al  de 
su  primer  remate. 

.Art.  7.“  Se  faculta  al  ministro  de  Hacienda  para 
que,  con  audiencia  del  tribunal  contencioso-adminis- 
trativo  y acuerdo  del  Consejo  de  ministros , fije  las 
reglas  de  tasación , capitalización  y demas  conducentes 
á facilitar  las  ventas  de  que  trata  la  presente  ley.  Ma- 
drid o de  febrero  de  1 853. — El  duque  de  la  Victoria. — 
Leopoldo  0‘Donnell. — Claudio  .Antón  de  Luzuriaga. — 
Joaquín  -Aguirre. — Antonio  Santa  Cruz. — Francisco 
Santa  Cruz. — ^Francisco  de  Luxán. — Pascual  .Madoz. 


UNIDAD  RELlGIOS.\. 

No  ha  faltado  en  la  Asamblea  quien  se  haya  de- 
clarado intérprete  de  los  sentimientos  religiosos 
, del  pueblo  español. 

Siete  señores  diputados  han  pedido  que  la  base 


segunda  del  proyecto  de  Constitución  se  sustituya 
con  la  siguiente : 

«La  nación  se  obliga  á proteger  y mantener 
»con  decoro  y puntualidad  el  culto  y los  minis- 
stros  de  la  religión  católica  apostólica  romana, 
»que  es  la  del  Estado,  y la  única  que  profesan  los 
B españoles.» 

Los  señores  que  han  firmado  esta  enmienda 
son:  Tomás  Jaén. — ElbarondeSalillas. — J.  An- 
tonio Milagro.  — Marcelino  Sanz.  — Francisco 
Porrúa. — José  María  Gastón. — Alejandro  Cas- 
tro.— Conózcalos  la  católica  España,  y sirva  de 
consuelo.  Nosotros  cordialmente  les  felicitamos, 
esperando  sostendrán  en  el  terreno  de  la  discu- 
sión la  verdad  santa  de  nuestras  creencias  contra 
la  impiedad  y el  error. 


ESPOSICIOXES  DE  LOS  PRELADOS  ESPAÑOLES. 

A continuación  tenemos  el  gusto  de  insertar  la 
esposicion  que  el  Sr.  Obispo  de  Cádiz  ha  dirigido 
á las  Cortes  constituyentes  contra  el  proyecto  de 
la  base  2.'"  de  la  Constilncion,  Nada  tenemos 
que  decir,  puesto  que  nuestros  lectores  van  á juz- 
gar por  sí  mismos  acerca  del  mérito  que  encier- 
ra este  escrito  del  Sr.  Obispo  de  Cádiz  por  la 
fuerza  de  la  argumentación  , lo  irresistible  de  los 
raciocinios  , la  templanza  del  lenguaje  y lo  inta- 
chable de  las  formas.  Yerdad  es  que  la  causa  de- 
fendida no  puede  ser  mejor ; pero  aun  así , debe 
reconocerse  que  el  Sr.  Arbolí  lia  dado  en  esta 
ocasión  una  prueba  mas  de  sus  acreditadas  dotes 
de  pensador  y de  escritor. 

Se  nos  ha  asegurado  que  otros  Sres.  Prelados 
tienen  ya  redactadas  esposiciones  á las  Cortes  en 
el  mismo  sentido  que  las  de  los  Obispos  de  Bar- 
celona y Cádiz  ; y tal  vez  todo  el  episcopado  es- 
pañol sé  unirá  á "estas  protestas  contra  las  inno- 
vaciones que  se  proyectan  en  ofensa  del  catolicis- 
mo y de  sus  mas  preciosos  derechos. 

Dios  bendiga  los  esfuerzos  de  los  altos  dignata- 
rios de  la  Iglesia  , y conceda  á esta  dias  mas 
prósperos  que  los  que"  le  preparan  sus  enemigos. 

A LAS  CORTES  CONSTITOTESTES. 

El  Obispo  de  Cádiz,  al  leer  ¡la  base  2.^  del  pro- 
yecto de  la  nueva  Constitución  presentado  en  ia  se- 
sión del  dia  4 3 del  corriente,  no  puede  menos  de  ma- 
nifestar á las  Cortes,  con  el  mas  profundo  dolor  de  su 
espíritu,  los  gravísimos  inconvenientes  que  halla  en 
la  adopción  de  dicha  base,  y las  consecuencias  funes- 
tas que  teme  habrán  de  seguirse  á la  Iglesia  y al  Es- 
tado, si  tal  disposición  llegare  á consignarse  como  ar- 
tículo de  la  ley  fundamental.  El  espoñente  es  el  últi- 
mo y el  menos  digno  entre  los  Prelados  de  la  Iglesia 
católica:  no  tiene  méritos  que  recomienden  su  voz  á la 
atención  del  Congreso;  pero  tiene  un  deber  de  con- 
ciencia que  cumplir,  al  cual  es  imposible  que  no  ha- 
gan justicia  los  representantes  déla  voluntad  de  un 
pueblo  tan  noble,  tan  leal  y tan  cristiano,  como  es  el 
pueblo  español.  ¿Y  quién  "sabe  si  Dios,  en  manos  de 
cuya  Providencia  todos  los  instrumentos,  hasta  los 
ma's  inútiles,  son  buenos,  hará  que  este  suspiro  de  un 
corazón  atribulado,  pues  no  será  otra  cosa  la  esposi- 
cion que  van  á oir  las  Cortes,  conjure  la  nube  tempes- 
tuosa que  nos  amenaza? 

La  base  2.“  presentada  al  Congreso,  por  justas  y le- 
gítimas que  hubieren  sido  las  intenciones  de  sus  auto- 
res, envuelve  una  omisión  de  suma  trascendencia  que 
habrá  de  producir  necesariamente  grave  escándalo  en 
nuestra  católica  España.  Este  es  el  primer  defecto  que 
en  ella  encuentra  el  Prelado  que  suscribe : el  otro, 
todavía  de  mayor  consideración,  es  el  bailarse  redac- 
tada en  térnúnos  indeterminados  y ambiguos,  que  in- 
dudablemente darían  lugar,  si  fuese  admitida,  á que 
escudados  con  ellos  ios  propagandistas  de  las  falsas 
religiones,  llevasen  la  temeridad  al  estremo  de  pre- 
tender colocar  sus  cátedras  primero,  y después  sus 
altares,  al  lado  del  púlpito  y de  los  templos  del  ver- 
dadero Dios. 

Se  dice  en  la  citada  base  que  los  españoles  profesan 
la  Religión  católica;  pero  sin  espresarse,  como  pare- 
cía natural  y lo  hicieron  siempre  nuestros  Códigos 
fundamentales,  cuál  sea  la  Religión  del  Estado;  sin  to- 
mar en  cuenta  que,  si  los  españoles,  como  todos  los 
hombres,  sean  cuales  fueren  los  vincules  sociales  que 
los  liguen,  deben  profesar  la  verdadera  Religión;  el 
Estado,  esto  es,  el  gobierno  y ios  poileres  públicos 
que  rigen  al  jiais,  no  están  menos  obligados  á esta 
profesión  pública;  y que  si  hay  una  ocasión  en  que 
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inevitable  bacila,  es  c&aado  se  pes^  ios  cinúeii- 
tos  de  las  leyes  constitutivas  de  la  sociedad,  puesto 
que  el  priaiero  derAodos  y aquel  en  que  todos  han  de 
descansar,  so  pena  de  qué  ninguno  tenga  consistencia 
es  el  principio  ífeGgioso. 

Este  süencio,  pues,  en  asunto  de  tamaña  importan- 
cia, en  momentos  tan  solemnes,  en  circunstaacias  tan 
criticas  para  la  Religión , como  son  las  áctuaáes,  se 
hace  más  notable  y adquiere  mayor  gravead  tratán- 
dose de  nna  nación  como  la  nuestra , profundamente 
católica,  amairte  con  entusiasmo  de  su  fe,  como  que  á 
ella  debe,  fuera  parte  de  la  posesión,  sin  mezcla  de 
errores^^de  la  verd^  dirt^  Iq.  mas_  brillante  de  su 
civilización,  lo  mas  famoso  de  sns~gIorias  Sulitares, 
lo  mas  bello  de  sus  artes,  lo  mas  escogido  de  sn  lite- 
ratura. ¿Qué  dirán  los  españoles?  ¿Qué  juicio  forma- 
rán Ins.estraños  ? ¿ Qué  ejemplos  se  le  preparan  al  pue- 
blo sencillo  que  piensa  y obra  por  imitación,  si  viere 
á sus  legisladores  inherentes  y mudos  en  materia  de 
tan  suprema  importancia?-  ¿No  es  evidente  el  riesgo 
de  que  este  süencio , enmedio  de  un  siglo  cuyo  cán- 
cer, que  devora  las.  entrañas  de  la  sociedad,  es  la  indi- 
ferencia religiosa,'  sea  interpretado  por  amigos  y ene- 
ibigós,  por  los  católicos  y por  los  que  nó  lo  son,  de 
una  manera  poco  favorable  á !a  religiosidad  de  los 
hombres  en  cuyas  manos  est  án  los  destinos  del  pueblo? 

Pero  no  es  solo  esta  omisión,  aunque  tan  grave,  lo 
que  da  motivo  al  amargo  sentimiento  del  Prelado  que 
represérita:  es  mucho  mas  de  lamentar  la  vaguedad 
eqnívoéa  con  que  está  redactada  la  base,  defecto  per- 
nicioso siempre  en  documentos  legislativos,  y fatalisi- 
ruo,  hasta  donde  no  es  dado  ponderar,  cuando  versa 
sobre  materias  religiosas.  Dice  la  base  que  nadie  po- 
drá ser  perseguido  por  sus  opiniones,  mientras  no 
las  manifieste  por  actos  públicos  contrarios  á la  Reli- 
gión. ¿Qué  es  lo  que  quiere  decir  esto?  ¿Que  las 
creencias  religiosas,  lo  mismo  las  falsas  que  la  verda- 
dera, son  indiferentes  á los  ojos  de  la  ley?  No  es  esto 
sin  duda  lo  que  la  comisión  se  ha  propuesto  consignar 
en  el  articulo,  pero  este  es  lo  que  todo  el  mundo  en- 
tiende; y ya  comprenderán  las  Cortes  cuán  grande  es- 
cándalo debe  originarse  de  aquí  á las  almas  cristianas, 
que  en  España  s'on  todas,  con  rarísimas  escepciones. 
Las  opiniones  en  ningún  género  de  materias  están  ni 
pueden  estar  sujetas  á la  acción  de  las  leyes  humanas. 
La  Iglesia  ínisma,  no  obstante  que  sn  autoridad  es  di- 
vina, jamás  y nunca  ha  molestado  á los  fieles  por  sus 
opiniones  íntimas  y secretas,  mientras  no  las  han  ma- 
nifestado con  daño  de  la  sociedad  cristiana,  y es  un 
axioma  de  su  legislación  canónica  que  de  occultis 
non  judicat  Eedesia.  ¿Qué  necesidad  hay,  pues,  de 
formular  una  declaración  completamente  inútil  para 
e!  fin  que  las  Cortes  deben  proponerse,  y cuya  con- 
secuencia práctica,  por  mas  qae  las  Cortes  la  resistan, 
será  creer  los  ignorantes  y los  tibios  en  ia  fe,  que  la 
Religión  es  cosa  insignificante,  y creerse  autorizados 
sus  enemigos,  no  ya  para  tener  en  el  secreto  de  la 
conciencia  las  opiniones  que  quieran,  sino  para  emi- 
tirlas V profesarlas  públicamente,  como  sucede  con  las 
del  orden  político? 

Por  otra  parte,  ¿cuáles  serán  los  actos  públicos 
contrarios  á la  Religión  que  la  ley  persigue?  ¿Quién 
los  determinará?  ¿Cómo  habrá  de  entenderse  esa  con- 
trariedad que  constituye  punible  el  acto?  ¿Se  repu- 
tarán por  actos  contrarios  á la  Religión  la  enseñanza  y 
publicación  dé  doctrinas  contrarias  á la  fe  católica? 
¿Será  solo  la  contrariedad  de  acciones,  que  consiste  en 
cometer  delitos  contra  el  culto  y la  moral  religiosa? 
¿Se  limitará  únicamente  á la  contrariedad  ó contra- 
dicción material,  esto  es,  á los  actos  con  que  se  impi- 
da el  libre  ejercicio  de  la  Religión  católica?  A todas  es- 
tas interpretaciones  se  presta  el  testo  vago  de  la  fra- 
se, sin  que  pueda  colegirse  cuál  es  el  pensamiento  del 
legislador,  ni  del  espíritu  ni  de  la  letra  del  artículo, 
cuando  aquel  se  halla  tan  escondido  que  nada  absolu- 
tamente lo  revela;  y la  letra,  ya  por  la  generalidad 
con  que  espresa  la  idea,  y ya  por  carecer  de  antece- 
dentes y consiguientes  que  la  espliquen , es  suscepti- 
ble de  todas  aquellas  interpretaciones  y de  muchas 
mas  que  no  dejará  de  darle  la  cavilosidad  de  los  ene- 
migos de  la  Religión  de  nuestros  padres , si  el  que 
ahora,  es  proyecto  llegare  á convertirse  en  ley. 

¿Y  qué  es  lo  que  resultaría  de  aquí?  Lo  que  salta  á 
los.  ojos  de  los  menos  previsores,  lo  que  ya  están  la- 
mentando todos  los  buenos  católicos,  lo  que  arranca 
lágrimas  del  corazón,  no  de  los  ojos,  al  Obispo  que  sns- 
ciSre,  y le  apremia  á levantar  su  humilde  voz  para 
conjurar  al  augusto  Congreso,  por  el  Dios  á epien  ten- 
drá que  dar  cuenta  algún  dia  de  las  resoluciones  qne 
ahora  toma,  y por  la  patria  que  le  pide  la  conserva- 
ción de  su  mas  precioso  tesoro,  á que  considere  los 
BMiíes  sin  cuento  que  infaliblemente  vendrán  sobre  !a 
Iglesia  y el  Estado,  sobre  la  sociedad  y las  familias,  si 
en  dias  como  en  los  presentes,  en  qne  los  sectarios  de 
las  falsas  religiones  se  dan  plácemes  con  la  esperanza  i 
de  hacer  prosélitos  al  error  en  nuestro  católico  suelo, 
y en  que  por  efecto  de  las  predicaciones  públicas  ’de 
la  inmoralidad  y el  indiferentismo  andan  tan  relajados 
los  vínculos  sociales,  se  abriere  en  la  Constitución  l 
misma  del  pais  un  arsenal  qne  suministrara  armas  de 
todo  género  y tamaño  á los  enemigos  de  nuestra  santa 
fe  católica.  ¡Ah!  No  lo  dude  ei  Congreso;  por  ajeno 
que  esté  de  sus  intenciones  el  mal,  el  me¡  vendrá  á la 
sombra  de  ese  artículo,  si  ilegare  á convertirse  sa  ley: 
y no  habrá  delirio,  ni  superstición,  ni  falsa  creencia 
épie  no  baile  en  sus  atrevidas  pre;.-atsiones  medios  fa- 
vorables para  ii.aeer  gnerp  á la  E.-posa  de  Jesucristo 
y á ia  fe  del  puebiú  españi en  ía  vr.rif.V'.d  de  senti- 
dos á .pe  se  presta  e!  articuic  de  que  nos  ocupamos. 
“ ai  virtnd,  y supuesto  qae  siempre,  y ! 

;a.  de'he  considerarse  l.so  mas  crue  in 


bíos  y se  nos  pone»  fiabas  infinitas  para  predicar  la 
verdad  y hacer  el  bien  de  los  pueblos,  el  Obispo  de 
Cádiz  espera  de  la  sensatez,  lealtad  y sentimiento 
cristianos  ded^Certes,  se  sérviñn  desechar  la  egre- 
sada hase  del  jwoyecto  de  nueva  Constitución, 
adoptando  en  sq  lugar  el  art.  1*  de  la  de  4842,  éneí 
cuál  se  declaia,  ser  ía  única  verdadera  la  Religión  cató- 
lica apostólica  romana  qiK  profesan  los  españoles,  y se 
prohíbe  el  ejercicio  de  cualqniera  otra,  por  ser  este-e! 
único  digno  de  una  nación  qne  tantos  sacrificios  ha 
hecho  á la  conservaciem  de  la  unidad  de  su  fe,  y el 
único  que  puede  asegurar  la  paz  de  la  Iglesia,  ia  tran- 
quilidad de  las  conciencias  y la  prosperidad  del  Es- 
tado. ' ' 

Cádiz  22  de  enero  de  48-55. — Jcas  Joa,  Obispo  de 
Cádiz. 
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En  tal  virtud, 

mo  nur  :a.  Jebe  considerarse  l.so  masque  innecesa- 
rio y si.p  ii  consignaren  la  ley  fniklauiental  d i 
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EstaiiÉS  que 
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nadir  se  rr  nee>-,  '--t.,  <■  ' v err  la 

perse.qT.s  e.-.  r¡,y.  i.-, 

suscitad-'*  da  i.  '.',  i>  - ;:pr,-.-;.'4és  -Jeí  err-ji  y Jr 

la  perversidaá  que  tknen  Iiccec!;.  pata  á>Jo,  mieñtras 
qné  á ios  que  somes  de  Jesucrist-o  se  nos  selían  los  ¡a- 


CORTES. 

Es  una  sesión  tan  especial  y tan  abundante  de 
episodios  imprevistos  y estraordinarios  la  qne 
celebraron  ayer  los  diputados  constituyentes,  que 
bien  merece  demos  una  idea  de  ella  a nuestros 
lectores. 

El  asunto  de  que  se  trataba  en  la  orden  del 
dia  era  en  estremo  importante.  Discutíase  la  ba- 
se 1 6.®,  en  que  se  establece  la  sanción  de  la  co- 
rona. 

El  debate  empezó  abandonando  la  mayor  parte 
de  los  diputados  los  bancos  del  Congreso,  y que- 
daron con  la  palabra  varios  señores  á quienes 
nadie  escuchó.  Llegó  su  vez  al  Sr.  Cantalapie- 
di-a,  y cuando  se  acercaba  al  fin  de  su  discurso, 
la  súbita  entrada  en  el  salón  de  todos  los  dipu- 
tados hizo  creer  que  las  Cortes  iban  á votar.  Así 
sucedió  en  efecto. 

Preguntóse  primero  si  el  punto  estaba  sufi- 
cientemente discutido,  y habiéndolo  acordado  en 
sentido  afirmativo,  el  Sr.  Ruiz  Pons  se  levantó  á 
protestar  contra  aquella  decisión.  Muchas  cosas 
dijo  su  señoría  sobre  si  el  veto  iba  ó no  á ser 
absoluto  ó suspensivo;  pero  lo  que  obtuvo  con 
sus  palabras  fue  que  el  órden  se  alterara  de  un 
modo  nunca  visto,  ni  aun  en  la  actual  Asamblea. 
Después  de  media  hora  de  uu  tumulto  indescrip- 
tible y de  una  gritería,  de  que  eu  vano  trataría- 
mos Se  dar  la  mas  pequeña  idea  á nuestros  lec- 
tores, se  procedió,  por  fin,  á votar  otra  vez  nomi- 
nalmente si  el  punto  estaba  suficientemente  dis- 
cutido. Declarado  que  sí,  se  entró  á resolver  la 
cuestión  prmcipal. 

La  votación  fue  muy  reñida,  hasta  el  punto  de 
que  todos,  durante  ella,  dudasen  de  su  resulta- 
do. Cuando  ya  se  iba  concluyendo  entró  el  ge- 
neral Espartero,  á quien  suponemos  qne  se  en- 
vió á llamar  para  (pe  interpusiese  su  influencia 
personal. 

Se  hizo  el  escrutinio,  y se  supo  por  él  que 
ciento  y siete  diputados  habían  negado  á la  co- 
rona el  derecho  de  sancionar  las  leyes  ordina- 
rias, y ciento  treinta  se  lo  habían  concedido. 

El  ministro  de  Gracia  y Justicia  pidió  que, 
con  arreglo  á este  acuerdo  de  las  Cortes , se  pa- 
sasen al  gobierno  las  leyes  que  ya  están  hechas 
por  las  mismas,  con  objeto  de  que  S.  M.  las  pue- 
da sancionar.  Sublime  rasgo  de  oportunidad  y 
criterio  que  volvió  á poner  en  discusión  lo  ya 
tantas  veces  decidido. 

Un  diputado  demócrata  se  opuso , alegando 
que  no  se  sabia  á punto  fijo  lo  que  se  había  vo- 
tado, y si  las  Cortes  habian  concedido  á la  corona 
el  veto  ó no. 

Hubo  nuevo  tumulto ; muchos  diputados  grita- 
ban que  ya  se  había  votado,  y no  se  podía  dis- 
cutir. 

El  Sr.  0‘Donnell  se  levantó  á auxiliar  con  su 
oratoria  persuasiva  á su  compañero  el  ministro 
de  Gracia  y Justicia,  y lanzó  fuertes  reprensio- 
nes contra  ía  oposición. 

Un  diputado  de  aquella  le  contestó  enérgica- 
mente, y volvió  á reinar  el  desorden,  llegando  al 
punto  de  no  poder  nadie  entenderse , ni  el  presi- 
dente hacerse  oir  emnedio  de  la  confusa  vocería 
que  por  todas  partes  se  alzaba. 

El  .señor  ministro  de  Estado  acudió  en  auxilio 
de  sus  compañeros,  y pidió  que  se  sometiera 
aquel  incidente  á la  votación  de  las  Cortes. 

Fue  contestado  por  los  diputados  demócratas, 
y nuevas  interrupciones,  nuevos  gritos , nuevas 
ñ-iestras  de  la  recíproca  ürilacion  de  los  ánimos, 
que  se  habían  causado  la  mayori»  y la  minoría, 
cootinuaroa  el  espectáculo  lamentable  que  hacia 
ya  horas  se  estaba  presenciando. 

Creyi  Espar tere  qne  debía  interponer  el  peso 
d;  SU  aut-iridad,  Y con  voces  dese'Utonadas  hizo 
pn'íogv*  quí;  el  "oMerco  qa  pixüa  seguií'  gober- 
Lvoc  v si  íKi  se  accí?flit  á !o  propuesto  por  eí  se- 
ñor Agairre. 

Pero  no  coiisiguió  mas  que  habíOT  conseguido 


los  ministros  de  Gracia  y Justicia,  de  Guerra  y 
de  Estado;  visto  lo  cual,  el  Sr.  Madoz,  'ministro 
de  Hacienda,  ■que  estos  dias  había  recibido  de  los 
diputados  pruebas  casi  unánimes  de  afecto  y 
de  admiracioB , se  lanzó  al  debate  y pronim- 
ció  UB  discurso  ad  terrorem,  reconviniendo  á 
los  demócratas , apelando  á todos  los  senti- 
mientos de  la  Asamblea,  asegurando  que  la 
libertad  estaba  en  peligro , dando  noticias  deta- 
lladas de  que  los  carlistas  conspiran;  estrañando 
(pie  aun  después  de  haber  hablado  el  duque  hu- 
biese quien  se  resistiera ; anunciando  que  hasta 
la  gran  idea  de  la  desamortización  podía  fracasar 
si  no  vencía  el  ministerio , y concluyendo  por 
decir  que  él  no  podría  ser  ministro  en  otro  caso. 

El  general  Espartero  anadió  á estas  últimas  pa- 
labras del  Sr.  Madoz  las  tres  siguientes : «Ni  vo 

TAMPOCO.» 

Nada  bastó:  la  democracia  siguió  objetando;  la 
mayoría  pidiendo  la  votación;  todos  dando  gritos; 
la  campanüla  presidencial  agitándose  en  vano,  y 
siendo  cada  vez  mas  difícil  encontrar  salida  á 
aquel  laberinto  de  complicaciones  é interrup- 
ciones. 

Un  diputado  hizo  alusiones  á desavenencias  del 
gabinete  en  la  cuestión  de  la  sanción  real,  y ma- 
nifestó saber  otras  cosas  que  callaba;  el  gobier- 
no tuvo  que  desmentirle,  el  señor  general  San 
Miguel  observó  oportunamente  que  todo  lo  que 
se  hacia  era  inútil,  pues  nada  había  que  discutir 
ni  votar,  y el  asunto  no  podía  ser  mas  sencillo  ni 
mas  claro ; pero  ninguno  se  dió  por  entendido , y 
el  gobierno  mismo  reclamó  la  votaciqn. 

Por  fin,  el  cansancio  dominó  á la  Asamblea  y 
la  impuso  el  órden,  que  no  habian  logrado  intro- 
ducir tanto  señor  ministro  y tanto  señor  diputado; 
y una  nueva  votación  nominal  autorizó  á S.  IL 
para  que  sancione  las  leyes  hechas  por  estas  Cor- 
tes , la  mayor  parte  denlas  cuales,  como  son  las 
relativas  al  cobro  de  contribuciones,  á la  supre- 
sión de  los  consiímos,  á la  contratación  de  un  em- 
préstito, han  sido  ya  ejecutadas  sin  esperar  á la 
sanción.  No  concluiremos  nosotros  sin  decir:  ¡Qué 
ministros!!  ¡Qué  Asamblea!!  ¡Qué  presidente!! 
¡Qué mayoría!!  ¡Qué  minoría!!  ¡Qué  progresistas!! 
¡Qué  conservadores!]-  ¡Qué  demócratas!! 


BOLETDI  DE  NOTICIAS. 


Ha  fallecido  el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Tuy. 


Del  Diario  de  Palma  tomamos  lo  que  sigue: 

«Con  el  vapor  Castilla  han  llegado  esta  mañana  diez  y 
seis  jesuítas,  catorce  de  ellos  novicios,  á quienes  el  go- 
bierno ha  señalado  su  residencia  en  esta  isla,  destinándo- 
los á las  misiones  de  Ultramar.  Durante  su  largo  viaje  al- 
rededor de  la  Penínsul  a,  así  á bordo  como  en  los  varios 
puntos  en  que  han  hecho  escala,  han  sido  objeto  de  ias 
mas  finas  atenciones.» 


Tenemos  entendido  que  el  ayuntamiento  de  Je- 
rez^ba  propuesto  á la  diputación  provincial  un 
empréstito  de  veinte  y un  mil  duros  á los  almace- 
nistas, cosecheros  y estractores  de  frutos  del  pais, 
con  objeto  de  atender  á las  urgencias  que  pesan 
sobre  la  municipalidad,  y que  la  diputación  ha 
aprobado  la  propuesta. 


Ha  principiado  su  carrera  periodística  La  Fe. 
Pertenece  á nuestras  opiniones  y creencias.  Le 
deseamos  prosperidad,  y contamos  tener  en  él 
im  eficaz  cooperador  para  combatir  la  impiedad 
y la  irreligión. 


[ La  Esperiemia  ha  venido  también  á aumen- 
I tar  el  número  de  los  buenos.  Todo  se  necesita 
para  estirpar  la  mala  semiüa. 

En  La  Soberanía  Naeional  leérnoslo  siguiente: 

«.Aucaxte  l."^ — Los  estudiantes  del  Seminario  de  San 
Miguel  de  Orihuela  se  han  pronunciado  contra  el  Obispo 
de  dicha  diócesi,  persona  altamente  impopular  en  la  pro- 
vincia, y proferido  varias  voces  de  ¡Viva  la  libertad! 

: iAlaJo  los  traiJore  si 

»Es  de  esperar  que  cunda  la  revuelta,  atendido  el  des- 
i cont'jüto  g-meral  que  reina  en  este  pais,  á consecuencia  de 
[ la  marcha  reaccionaria  del  gobierno.» 

i M.\DBID.— i8o3. 


I LolíOa  RLáPONSABUS,  D.  JOSÉ  DEL  BüSyii:. 

1 Imprenta  á car^o  de  B.  A.  Perez  Dttbrnll>_ 

Vatverde,  bajo. 
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REfiEJERMIOfi, 

PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y LITERARIO. 


10  DE  FEBRERO  DE  185o. 


MADRID.  En  la  administración « sita 
calle  de  Grarina,  iiúm.  21 , cuarto  prin- 
cipal.—Librerías  de  Monicr.  Carrera  do 
San  Gerónimo;  de  Cuesu.  calle  Mayor, 
y de  Sánchez , calle  de  Carretas. 

PROVINCIAS.  En  casa  de  los  corres- 
ponsales, ó por  medio  delii>ran.;a  franca 
i la  administración. 


ADVERTENCIA. 

Xaestro  número  deMúnes  5 del  corriente 
ha  sido  dennnclado.  Asi  lo  liemos  leido  en  el 
9LUUO  DE  AVISOS,  en  la  parte  ofieial.  £1 
artiealo<|iie  nos  ha  valido  la  censara  delseüor 
fiscal  ha  sido  el  que  tiene  por  epígrafe  «Eos 
eatólicos  y sus  enemigos,»  en  el  cual,  con  to- 
da la  energía  de  que  somos  capaces,  protes- 
tamos contra  la  impiedad  y la  irreligión. 

: La  defensa  de  nuestra  causa  está  confiada 
al  abogado  del  ilustre  Colegio  de  esta  corté 
D.  José  Canga  Arguelles.  Esperamos  qne 
hará  triunfar  nuestra  buena  cansa  ante  el 
jurado. 

L4  REGEAE8ACIOA,  desde  el  1.”  del 
próximo  mes  de  marzo,  se  publicará  diaria- 
mente, sin  auineutar  por  esto  el  precio  de  la 
suscrieion.  Difundir  cada  día  mas  y mas  la 


verdad  católica  es  lo  que  nos  proponemos,  y 
al  efecto  poner  su  lectura  al  alcance  de  las 
mas  pequeras  fortunas. 


POLÍTÍGA. 


¿QUÉ  VUE  E.N  LA  ESCUELA  PROGRESISTA  LA  PRERO- 
GAIIYA  DE  LA  SAXCIOS  DADA  Á LA  CORONA? 

' 'las  cODsíittiyeutes  en  la  sesión  celebrada  el  o 
de  febrero  dieron  á la  corona  la  prerogativa  de 
■¿áncionar  Ies  leyés  ordinarias , reasuiniéndola  en 
sí  por  lo  que  hace  á la  ley  constitutiva,  y á todas 
las  dem^  qüe  tengan  esté  carácter. 

De  nada  han  servido  los  esfnerzos  hechos  por 
algunos  .diputados,  i fin  de  que  el  trono  formára 
parle  del  poder  constituyente,  hoy  reunido  en 
asamblea.  Y de  ningún  valor  ha  sido  para  los  di- 
•pntados  la  consideración  de  hallarse  congregados: 
por  un  real  decreto,  emanado  de  la  autoridad  re- 
,gia,  á quien  no  podían  menos  de  presentar  como 
■el  deie¿ido;de  la  soberanía  popular,  tan  altamente 
proclamada.  Ningún  efecto  produjeron  en  el  áni- 
mo de  los  constituyentes  las  razones  de  justicia, 
■dé  equidad  y conveniencia  que  aconsejaban  el 
■asociar  á la  reina  Isabel  á la  obra  de  formar  una 
Constitución  para  la  nación  espafiola;  para  ellos, 
la  soberanía  no  es  mas  que  la  voluntad  y el  de- 
seo de  hacer  aceptar  las  más  exageradas  conse- 
tuencias  de  ideas  mal  digeridas,  y hacerlas  triun- 
far á toda  costa  sin  reparar  eiVlas  consecuen- 
cias ni  tomar  en  cuenta  para  nada  los  hábitos, 
las  costumbres  y las  creencias  dél  pueblo  para 
quien  legislan. 

• Aun  así  y todo  el  ministerio  y la  comisión  es- 
tuvieron espuestos  á sufrir  una  derrota  en  la  vo- 
tación de  la  base  en  que  se  establece  la  sanción. 
Ciento  siete  votos  la  negaron  absolutamente, 
y solo  23  de  mayoría  vinieron  á sancionar 
úna  medida  á que  sé  atribuía  tanta  consecuencia. 
V para  alcanzar  este  resultado  fue  preciso  y ne- 
cesario que  el  ministerio  usara  y pusiera  por 
obra  todos  sus  medios  de  influencia.  Se  h^ia  he- 
cho altamente  notable  la  amsencia  del  señor  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros  en  ocasión  tan 
CTave,  y viendo  el  sesgo  que,  tomaba  la  votación 
fue  preciso  enviar  á buscarle  y que  echara 
en  la  balanza  todo  el  peso  de  su  autoridad.  Y 
asi  y todo,  el  pais  conoce  ya  el  resultado  y los 
mbarazos.que  á renglón  seguido  se  opusieron 
por  una  minoria  numerosa  del  Congreso,  á fin  de 
que  S.  M.  la  Reina  nó  entrara  á ejercer  la  san- 
Lwen  leyes  indispensables  para  la  gobernación 
del  Estado;  v para  que  esto  tuviera  efecto  fue 
ufla  batalla  tenaz  y Teñida,  en  que  ba- 
ilón ÍJ6  oineó  ministros  con  sn  pre- 

‘ricate  Espartero,  '¡tw-  locaran  todos  los  resortes 


para  convencerlos  que  era  de  conveniencia  del 
partido  el  no  demorar  la  sanción  á las  leyes  que 
se  hallaban  detenidas  en  la  secretaría  de  las  Cor- 
tes, porque  era  urgente  tener  soldados,  reunir 
dinero,  legalizar  la  acción  del  gobierno,  siendo 
indispensable  hasta  para  que  tuviera  efecto  la 
desamortización  que  con  tanto  entusiasmo  había 
sido  recibida  por  la  Asamblea. 

En  este  dia  se  dió  una  prueba  clara  y patente 
de  lo  que  es  la  sanción  en  la  escuela  progresista. 
Acababa  de  votarse,  y ya  se  ponían  cortapisas  á 
su  ejercicio  contra  el  acuerdo  solemne  del  Con- 
greso , contra  lo  que  exigían  la  conveniencia  y 
el  buen  sentido,  y solo  cedieron  ante  los  argu-- 
mentos  ad  terror  era  de  la  retirada  del  ministerio, 
y la  aparición  de  íMontemolin,  que,  según  el  se- 
ñor Madoz,  trabaja  en  el  Ebro,  trabaja  en  Cata- 
luña, en  Navarra  y en  Madrid , y cuenta,  como 
con  un  auxiliar  poderoso,  con  las  escisiones  de  la 
familia  progresista. 

El  Sr.  Martin  pidió  á la  comisión  declarase  si 
el  veto  que  se  concedía  á la  corona  era  absoluto 
ó suspensivo.  Las  preguntas , contestaciones,  las 
réplicas  y contraréplicas  que  con  este  motivo 
mediaron  entre  los  diputados  y la  comisión  por 
el  órgano  del  Sr.  Olózaga,  trajeron  á nuestra 
mente  algunos  antecedentes  de  la  vida  política  de 
este  diputado,  y creimos  ver  el  sentido  legítimo 
déla  prerogativa  real  que  iba  á votarse:  la 
Reina  sancionará  todo  lo  que  se  la  proponga. 

Y así  es  la  verdad.  Doña  Isabel  II  podrá  ma- 
nifestar á sus  ministros  la  repugnancia  á firmar 
alguna  propuesta  que  se  le  baga;  pero  nadie  ig- 
nora cómo  se  vencen  ciertas  dificultades;  y si 
nuestras  noticias  no  son  inexactas,  que  concúer- 
dau  con  las  indicaciones  hechas  en  la  Asamblea, 
el  ministerio  Espartero  tiene  ya  algunos  hechos 
que  justifican  el  modo  cómo  nosotros  presentamos 
la  cuestión. 

La  sanción  real,  habiendo  ministros  responsa- 
bles, en  nuestra  humilde  opinión  nada  significa. 
En  la  escuela  progresista  no  se  admite  el  caso  de 
que  pueda  usarla  libremente  el  monarca. 

Apelemos  á la  historia , y ella  ilustrará  este 
asunto,  al  que  tanta  importancia  ha  dado  la  frac- 
ción demócrata,  en  la  sinceridad  quizá  con  que 
profesa  sus  principios,  y en  el  deseo,  que  califica- 
mos de  justo,  de  qne  sea  una  verdad  lo  que  en  las 
leyes  se  determine. 

Sabido  es  que  los  legisladores  de  20  á 1823 
suprimieron  los  monacales , y nadie  ignora  que 
esta  ley  bailó  la  mayor  oposición  en  el  monarca 
español,  por  ser  contraria  á los  sentimientos  reli- 
giosos que  profesaba,  y con  tenaz  insistencia  re- 
sistió darle  la  sanción  haciendo  uso  del  veto  que 
la  Constitución  de  1812  atribuía  al  poder  real. 
Esto  no  obstante,  la  ley  recibió  la  firma  y auto- 
rización de  Fernando  YTí,  y la  historia  ha  reco- 
gido el  hecho  de  que,  al  estampar  en  la  ley  su  real 
firma,  corriendo  las  lágrimas  por  sus  mejillas, 
dijo  á todos  los  ministros  que  á este  acto  se  lialla- 
ban  presentes:  Sed  testigos  de  la  violencia  y re- 
pugnancia con  que  lo  firmo. 

La  historia  tiene  consignado  en  sus  páginas  las 
escenas  que  precedieron  á la  salida  del  rey  Fer- 
nando Vil  de  Sevilla  para  Cádiz  en  1823.  Apre- 
miaba el  realizarlo  para  la  seguridad  del  gobierno 
constitucional.  Las  Cortes  dirigieron  á Fernan- 
do Ydl  un  mensaje  en  que  se  le  hacían  saber  los 
peligros  que  á la  representación  real  amenazaban 
con  el  gobierno.  El  rey  manifestó  á la  comisión  de 
las  Cortes  sus  propósitos  negativos.  Un  segundo 
mensaje  recibió  por  contestación  las  siguientes  pa- 
labras: Aunque  como  Fernando  me  prestarla 
gustoso  á salir  de  Sevilla,  como  rey  no  puedo. 
El  presidente  de  la  comisión  trató  de  reponer  al- 
gunas consideraciones,  pero  interrumpiéndole  el 
monarca , lie  dicho,  le  replicó,  y se  bajó  del 
trono. 

La  voluntad  del  rey  no  podía  estar  mas  esplí- 
cita;  pero  las  Corles,  'declarando  al  rey  incapaci- 


tado temporalmente  , nombraron  una  regencia 
por  solo  el  tiempo  del  viaje,  y de  este  modo  se 
dió  cumplimiento  á los  deseos  del  Congreso. 

Andando  el  tiempo  se  aclararán  ciertos  hechos, 
y serán  patrimonio  público  lo  que  haya  podido 
acontecer  al  suscribirse  ciertos  y ciertos  tras- 
cendentales proyectos. 

Consulten  los  'demócratas  cuanto  acabamos  de 
esponer,  y de  seguro  se  consolarán  de  la  vota- 
ción del  iñártes,  apreciando  lo  que  en  la  escuela 
progresista  significa  la  sanción  que  se  concede  á 
la  corona. 


ESPOSICIOXES  DE  LOS  PRELADOS  ESPAÑOLES. 

Insertamos  hoy  la  esposicion  del  Sr.  Obispo 
de  Cartagena  sobre  la  base  que  altera  la  unidad 
religiosa.  Está  escrita  con  dignidad  y energía,  y 
difícilmente  podrán  rebatirse  las  razones  que  ale- 
ga contra  la  tendencia  y el  espíritu  del  artículo 
constitucional.  La  publicación  de  estos  importan- 
tes documentos  es  el  medio  mejor  de  presentar  á 
los  enemigos  del  principio  católico  la  inconve- 
niencia y falsedad  de  sus  teorías. 

SEÑORES  DIPUTADOS. 

(.Cuando  el  Congreso  se  halla  ocupado  en  la  grande 
obra  de  una  nueva  Constitución  política  para  la  nación 
española;  cuando  esa  Constitución  ha  de  entrañar  la 
semilla  fecunda  de  los  frutos  provechosos  ó insalubres 
que  en  el  campo  del  porvenir  han  de  coger,  así  los  in- 
dividuos como  las  clases  todas  de  esta  nación ; cuando 
estas  y aquellos  tienen  un  ínteres  tan  natural  como 
indisputable  en  analizar,  intervenir  y examinar  lo  que 
tanto  y tan  de  cerca  Ies  afecta , bien  pudiera  el  Obispo 
de  Cartagena  y Murcia,  al  tener  la  honra  de  dirigir  su 
humilde  voz  ál  Congreso,  manifestar,  con  toda  la  ener- 
gía que  inspira  la  equidad  y la  justicia,  su  profundo 
sentimiento  al  ver  que  el  clero,  que  sola  la  clase  res- 
petable del  clero,  es  la  que  no  tiene  representación  en 
el  Congreso:  bien  debiera  protestar  contra  semejante 
privación,  que  si  en  toda  época  seria  injustificable, 
boy,  en  el  año  cincuenta  y cinco  del  siglo  diez  y nue- 
ve, cuando  en  todos  los  puntos  de  España  se  ha  hecho 
resonar  la  palabra  moralidad  y justicia,  ni  se  justifica, 
ni  se  concibe,  ni  se  esplicá;  solo  puede  esplicarse 
como  un  contrasentido  poco  favorecedor  á la  misma 
época. 

«Señores  diputados:  ni  aun  tan  brevemente  como 
acabo  de  hacerlo  habría  protestado  contra  aquella  de- 
gradante é injustificable  privación,  si  otro  motivo 
tan  imperioso  como  grave  no  me  impeliese  á moles- 
tar la  atención  del  Congreso.  El  motivo  á que  aludo  es 
la  base  2.®  de  las  presentadas  por  la  comisión  de  Cons- 
titución, que  dice  así : «La  nación  se  obliga  á mante- 
»ner  y proteger  el  culto  y los  ministros  de  la  religión 
«católica  que  profesan  los  españoles.  Pero  ningún  es- 
«pañol  ni  estranjero  podrá  ser  perseguido  civilmente 
«por  sus  opiniones,  mientras  ñolas  manifieste  por  ác- 
idos públicos  contrarios  á la  refilón.» 

«No  es  posible  pasar  en  silencio  lo  mucho  que  se 
honraría  el  Congreso  principiando  la  Constitución  en 
el  nombre  del  Dios  Trino  y Uno.  ¡Cuánto  se  edificaría 
el  católico  pueblo  español'al  ver  que  sus  legisladores, 
en  nombre  del  Supremo  Legislador,  habían  dado  los 
primeros  pasos  legislativos  de  su  código  político!  ¡En 
el  nombre  de  Aquel,  cuya  voluntad  es  la  soberana  ley 
para  los  que  legislan  y para  los  que  obedecen , cuyo 
poder  supremo  es  la  única  omnipotencia,  sin  que  pue- 
dan declinarla,  ni  las  monarquías,  ni  las  repúblicas,  ni 
los  pueblos,  ni  sus  gobernantes!...  Muy  conveniente  y 
hasta  político  seria  que  el  nombre  de'  Dios  figurase  á 
la  cabeza  deesa  nueva  Constitución  política;  mas  no 
solo  conveniencia,  no  solo  honra  y decoro,  sino  nece- 
sidad imponderable  y deber  muy  sagrado  del  Con- 
greso es  que  la  segunda  base  mencionada  sea  tan  ca- 
tólica en  su  letra  y espíritu,  como  católico  es  el  senti- 
miento del  pueblo  españo!,  que  se  ha  llenado  justamen- 
te de  alarma  al  contemplar  la  vaguedad  con  que  está 
concebida ; vaguedad  que  parece  una  brecha  lamenta- 
ble, abierta  á favor  de  la  libertad  perniciosa  de  cultos, 
y contra  la  unidad  del  catolicismo  español. 

»0  el  segundo  período  de  la  base  no  tiene  objeto  ni 
significado  alguno,  ó le  tiene:  en  el  primer  caso,  debe 
suprimirse  como  superfino  ó innecesario.  Pero  si  algún 
objeto  y significación  encierra,  no  es  posible  descono- 
cerle, por  mas  disfrazado  que  se  presente,  ni  por  sus 
caracteres  puede  tergiversarse;  ese  objeto  es  la  facili- 
dad de  plantear  la  libertad  de  cultos  en  el  católico  sue- 
lo español.  Jamás  ha  sido  perseguido  en  España  (ni  lo 
ha  podido  ser),  así  el  nacional  cómo  el  estranjero  por 
sus  opiniones , mientras  no  las  ha  manifestado  con  ac- 
ciones, con  escrito.s  ó con  palabras,  ó sea  con  actos  pú- 
blicos, valiéndome  do  la  frase  de  la  comisión.  Esta 
verdad,  que  nadie  ignora,  y contestan  las  épocas  nia.«ó 
menos  largas  de  tódas  las  tres  ultimas  Constituciones 
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coB  stts  'i^?petB05os  artículos  sobre  la  uuidad  religiosa, 
.Bese  ea  <K  wabiei'íff  "Besemboza  Ta  emboiáda'^'teú- 
dencia  á facilitar  v plantear  la  libertad  de  cultos  de  la 
hise'»^  . . ■ • ! 

«Señores  diputados ; el  negocio  es  d¿ía  jtias  alta  ifii- 
porfancia , de  consecuencias  inapondefed>&  y de  una 
elevación  tan  grande,  que  no  puedealca«Bar 4 elael 
. poder  todo  del  Congreso.  Este  es  llaa^do  Informar mía 
«ueva  CoBStitncion  política,  pero  jar  una  Son^itrcign 
social.  La  nación  española  esiste;  sn  bSe  social  es  el 
catolicismo  c<m  esclusion  de  toda  secta:  por  eso  se 
Sama  á si  mfema  católica : porque  existe  y tiene  vi- 

da social  ha  delegado  en  sus  representantes 'la  forma- 
ción de  una  Constitución  política,. y solo  política.  El 
■ Congreso  nó  es  competente,  no  tiene  autorización  pa- 
ra alterar  m lo  mas  mínimo  la  base  social  del  catoli- 
cismo español ; la  religión , ni  es  ni  puede  confundirse 

y ,^rtes  coasUtuyeates , al  fcrmar 

'"‘ei  nnévo  código  político  de  sn  cometido,  habrán  dado- 
á la  sociedad  española , su  comitente,  el  testimonio  de 
respeto  que  la  es  debido  , consignando  en  el  código 
prfítico  la  base  social  con  que  mas  se  ha  honrado  y 
hohra  la  España:  la  unidad  de  fe  católica,  con  esclu- 
sioa  de  toda  secta.  No  consignarla  en  esta  forma,  nada 
tendrá  de  político  , mucho  de  inconveniente  y peligro- 
so; consignar  otra  cosa  que  directa  ó indirectamente 
destruya  ía  unidad  religiosa,  no  se  halla  al  alcance  del 
poder  V facultades  del  Congreso. 

»Ha  dicho  algún  señor  diputado,  con  mucha  razón  y 
■ acierto,  qué  las  Cortes  j aunque  constituyentes,  no  pne- 
■den  hacer  ciertas  cosas,  pca-que  habiendo  sido  llama- 
das á hacer,  una  Gonstitncion  política,  no  pueden  en- 
cerrar en  esta  lo  que  solo  cabe  dentro  de  la  Constitu- 
ción'social;  no  tenemos  facultad,  ha  dicho,  para  esta- 
blecer en  España  el  judaismo,  el  protestantismo,  etc.; 
no  podemos  restablecer  la  eomunidad  de  bienes.  ¿Y 
por  qué?  Porque  no.  hemos  sido  llamados  á formar 
una -Constitución  social.  Si,  pues,  las  Cortés,  aunque 
con^ituyentes , facilitasen  de  alguna  manera  la  intro- 
ducción de  cultos  en  España,  ora  hubiesen  de  cele- 
brarse en  la  oscuridad  déla  noche,  oraen  él  culto  re- 
tiro de  un  palacio , ó de  una  choza  , habrían  puesto  la 
primera  piedra  para  el  edificio  del  judaismo,  del  pro- 
•testanlistno;  habrian  hecho  lo  que  no  pueden,  lo  que 
no  deben;  habrían  escedido  su  poder.  Si  permitiesen 
que  la  inviolabilidad  personal  y la  omnímoda  libertad 
de  la  prensa  se  entienda  en  ma'terias  religiosas , abri- 
rían una  brecha  destructora  en  la  base  social  de  la  uni- 
dad religiosa;  establecerían  en  la  Constitución  política 
de  España  lo  qué  prohíbe  su  Constitución  social;  ha- 
brian concedido-lo  que  no  pueden  conceder. 

»Por  otra  parte,  señores  diputados,  cuando  por  des- 
gracia dé  esta  infortunada  nación  las  disensiones  po- 
líticas vienen  hace  tantos  años  sembrando  la  descon- 
fianza y división  en  el  seno  mismo  de  las  familias,  de 
los  pueblos,  de  las  ciudades,  de  la  España  toda,  hasta 
el  punto  de  que  la  política  sea  para  nosotros  un  caos 
tan  infecundo  de  bienes  como  fecundo  de  males;  cuan-  | 
do  esta  desgracia , repito , es  una  verdad , ¿seria  pru- 
dente, seria  cuerdo,  seria  honrado , seria  patriótico 
el  qué  las  Cortes  constituyentes,  aunque  tuviesen  fa- 
cultad para  ello,  aumentasen  los  motivos  de  discordia 
doméstica  y civil  con  la  libertad  de  cultos  mas  ó me- 
nos publica,  mas  ó menos  paliada?  Medite  el  Congreso 
én  sn  cordura  y profunda  ilustración  los  efectos  la- 
mentables que  habría  necesariamente  de  producir  la 
libertád  de  cultos  en  una  nación  como  la  española.  El 
carácter  nacional  supone  mucho,  y debe  pesar  mucho 
en  la  balanza  de  todas  aquellas  disposiciones  que  afee-  ¡ 
tan  a un  mismo  tiempo  los  individuos  y las  clases. 

j)Las  ventajas  de  lajibertad  de  cultos,  mil  veces  pon- 
deradas, otras  mil  han  sido  desvanecidas  y pulveriza- 
das por  los  hombres  que,  á su  gran  juicio  é ilustra- 
ción, han  juntado  las  lecciones  de  la  esperienciay  es- 
tudio de  otras  naciones ; pero  aunque  alguna  ventaja 
encerrase,  seria  de  todo  punto  desatendible  al  compá- 
renla con  los  inesplicables  perjuicios  que  en  el  orden 
mismo  social,  en  el  órden  moral  y en  el  político  habría 
de  producir  en  España  la  libertad  de  cultos.  El  catoli- 
cismo, señores  diputados,  es  intolerante  con  el  error, 
como  la  luz  escluye  las  tinieblas,  y el  día  es  inconci- 
liable con  la  noche;  pero  es  tolerantísimo  con  Icis  per- 
sonas; jamás  en  el  fuero  esterno  juzga  las  opiniones  de 
nadie;  á las  persontis  ama  siempre , y aun  cuando  han 
errado;  si  califica  y condena  el  error”  busca  las  perso- 
nas para  manifestarlas  su  amor,  rectificándolas.  Esta 
es  la  intolerancia  del  catolicismo,  y no  puede  ser  otra 
cosa,  porque  su  fundamento , su  alma , su  vida  es  la 
caridad. 

»Pearo,  ¿ha  meditado  el  Congreso  la  tolerancia  de  las 
falsas  sectas,  sean  de  la  clase  que  fueren?  ¿Le  es  co- 
nocida la  tolerancia,  v.  gr.,  del  protestante?  Muy  dig- 
na es  de  meditación  la  intolerante  tolerancia  díe  los 
protestantes  y otros  sectarios;  son  ciertamente  tole- 
rantes con  toda  clase  de  doctrina,  aunque  sea  el  ma- 
yor absurdo;  pero,  ¿y  con  las  personas?  El  Congreso 
no  puede  ignorar  ciertas  escenas  poco  cultas  ocurri- 
das en  alguna  nación  que  se  llama  ilustrada,  provoca- 
das por  la  intolerancia  de  los  protestantes. 

»E1  Obispo  de  Cartagena,  señores  diputados,  siente 
en  gran  manera, alargar  este  escrito  y ocupar  la  aten- 
ción del  Congreso;  pero  hay  deberes  imprescindibles 
y superiores  á toda  consideración.  La  religión  de  los 
españoles  no  . tiene  en  el  Congreso  ninguno  de  sus  na- 
turales defensores  y maestros;  estos,  pues,  en  el  de- 
ber imperioso  de  esponer  lo  que  corresponde,  no  tie- 
nen mas  arbitrio  que  valerse  de  estos  medios,  aunque 
sea  á costa  de  molestar  al  Congreso.  Y como  la  pru- 
dencia aconseja  precaver  para  no  tener  la  necesidad  de 
curar,  el  Obispo  que  suscribe  cree  que  las  Cortes 
constituyentes  obrarán  con  una  previsión  que  les 
honraráj^  si,  en  méritos  de  cuanto  acabo  de  esponer,  y 
otras  consideraciones  muy  graves  que  no  pueden  ocul- 
tarse á la  profunda  penetración  de  los  señores  diputa- 
dos, sustituye  á la  base  2.®  de  la  nueva  Constitución,  ó 
las  palabras’  del  art.  1 2 de  la  Constitución  de  las  Cor- 
tes de  Cádiz,  ú otras  semejantes  que  consignen  la  es- 
clnsiva  religión  católica  de  los  españoles,  sin  que  di- 
recta ni  indirectamente  se  abra  la  puerta  á la  libertad 
de  cultos. 


Señores  diputados:  como  español,  como  sacerdote  y | 
como  Obispo  de  la  reli;;iosa  diócesi  de  Cartagena  y 
Murcia,  puesta  la  mano  sobre  mi  corazón  y sobre  mi 
conciencia,  debo  manifestar  tan  franca-c<wio  humilde- 
máite  al  Congreso  que  la  base  2.*  de  la  Concitación, 
cual  ha  sido  presentada,  si  per  de^acia  fuese  «admi- 
tida, sin  eftninar  de  ella  esa  v»u»iad  poco  católica 
que  encieripa.  vesdria  á produc»  en  los  un 

cónflictés  pfflr^e  ;el  juramento,  €[r«  es  im  acto  :4e  la 
misma  religión  católica,  difícilmente  podría  prestarse 
á la  Constitución  mencionada:  y un  código  cuya  inau- 
guración habiá  de  piroducir  semejantes  conflictos,  dis- 
I taria  mucho  de  atraer  las  felicidades  que  el  Congrí 
1 y la  namon  deseas. 

»Dios  Nuestro  Señor,  con  su  infinita  sabiduría,  ilu- 
mine á las  Cortes  constituyentes  y las  prospere  en  sus 
tareas  legislativas. 

«Murcié  2 de  forero  de  4855.— Mabivxo,  Obispo  de 
Cartagena.D 


REPLBLICANOS  ER.4XCESES  , T ESPAÑOLES 
MON-ÍRQneOS. 

Creemos  oportuno  recordar  en  estos  momentos 
!a  fórmula  con  que  comenzaron  su  Constitución 
republicana  los  constituyentes  franceses  en  1 848. 

Nadie  los  tachará,  sin  duda,  de  poco  liberales, 
ni  de  poco  celosos  de  sus  prerogativas  propias 
ni  délas  del  pueblo  francés.  La  Constitución  fran- 
cesa de  1 848  es  de  lo  mas  democrático  que  se 
ha  confeccionado  en  este  género  de  escritos,  tan 
vulgarizados  ya.  Én  ella  todos  los  poderes  del 
Estado  se  supbnian  en  el  pueblo,  y de  lodos  ellos 
se  hacia  delegación  inmediata  en  la  Asamblea  na- 
cional. Esta,  "sin  embargo  de  la  omnipotencia  po- 
lítica que  se  había  atribuido  á sí  misma,  no  creyó 
poder  dispensarse  de  poner  al  frente  de  su  obra, 
de  un  modo  ó de  otro , el  santo  nombre  de  Dios.  | 

Si  el  Sr.  Nocedal , cuando  recordó  á nuestros  ; 
constituyentes  de  1 854  que  el  nombre  del  Altísi-  ' 
mo  había  sido  inscrito  en  la  Constitución  de  1812,  ‘ 
les  hubiera  enseñado  que  se  encuentra  al  empe-  j 
zar  la  francesa  de  1 848  , tal  vez  no  hubiera  sido 
contestado  con  risas  de  burla  y desprecio.  Los 
que  se  ríen  del  poder  divino  es  probable  que  no 
se  hubieran  atrevido  á faltar  al  respeto  á los  re- 
publicanos del  pais  vecino.  ¡Miserias  humanas! 

Hé  aquí  el  encabezamiento  de  la  ley  á que  nos 
referimos : 

«La  Asamblea  nacional  ha  adoptado, 

»Y,  en  conformidad  del  art.  6.°  del  decrete  de 
28  de  octubre  de  1848,  el  presidente  de  la  Asam- 
blea nacional  promulga  la  Constitución,  cuvo  te- 
nor dice : 

sEN  PRESENCIA  DE  DIOS  , y en  nombre  del 
pueblo  francés,  la  Asamblea  nacional  proclama:» 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

El  comercio  está  completamente  paralizado  en 
Valladolid  á consecuencia  de  hallarse  helado  el 
canal , é imposibilitado,  por  lo  tanto,  el  tras- 
porte. 


En  Bilbao,  el  domingo  28  de  enero  último  se 
cantó  por  las  calles  de  dicha  villa  un  magnífico 
rosario  en  obsequio  déla  Inmaculada  Concepción. 
Varios  estandartes  precedían  el  acompañamiento; 
seguía  una  numerosa  orquesta  y varios  cantantes 
seglares  y clérigos,  la  imágen  de  San  Roque  y 
la  de  dicha  Nuestra  Señora,  precedida  de  otra 
mas  numerosa  orquesta.  Cerraba  el  acompaña- 
miento el  clero,  y era  bien  entrada  la  noche  cuan- 
do un  numeroso  pueblo  se  retiraba  satisfecho  y 
alegre  de  haber  cooperado  al  lucimiento  de  la 
función.  ¡Y  luego  nos  dirán  que  es  fácil  arrancar 
de  los  corazones  españoles  el  espíritu  religioso 
que  siempre  los  ha  distinguido! 


En  el  Congreso  continúa  la  disensión  de  la  base  2.® 
para  la  nueva  Constitución,  referente  á la  cuestión 
religiosa. 

La  enmienda  para  que,  respecto  á la  libertad  de 
cultos,  adoptara  la  nación  los  principios  que  rigen  en 
la  capital  del  orbe  católico,  fue  desechada  por  4 38  vo- 
tos contra  74.  Esta  proposición  iba  dirigida  á estable- 
cer la  libertad  de  cultos. 

El  Sr.  Batllés  retiró  una  proposición  para  que  se 
celebrase  nn  nuevo  Concordato,  suspendiéndose  el  que 
hoy  existe. 

— Ministerio  inglés.  Se  ha  constituido  del  modo 
siguieute:  primer  lord  de  la  Tesorería,  Palmerston; 
Negocios  estranjeros,  Clarendon;  Hacienda,  Gladstone; 
Guerra,  Pamure;  Interior,  Sidney  Herbert;  presidente 
del  Consejo,  lord  Granville;  colonias,  Grabam. 

— Crimea.  Nada  de  particular  traen  las  últimas 
noticias. 

— La  Rusia  dirige  con  increib'e  celeridad  inmen- 
sas fuerzas  sobre  la  Polonia.  La  cabaUeria  de  la  guar- 
dia imperial  ha  llegado  ya  á este  pais  y se  ha  estable- 
cido en  las  fronteras  del  Austria,  y bien  pronto  ocupa- 
rá la  caballería  el  puesto  que  le  está  señalado.  Digan 


le  que  quierao  lo?  diario?  oSciaie?  y ?oiui-og^ee 
de  Prusia,  es  lo  cierto  que  los  imponentes  qjércilos 
rusos  en  los  confines  del  Austria  amenazan  toda  la 
Alemania. 

— Beho  ie  Madrid.  Sigue  con  abundancia  el  papel 
y la  falta  de  metálico:  3 por  400,  32  45:  diferida,  48  30. 

—Empleadles.  Se  habla  de  nuevas  reformas  ea  la 
admirust^Kitm  central  de  Hacienda.  Supresión  de  las 
direcciones,  concentrándose  estas  en  la  subsecretaría. 

— Embajada  á Roma.  El  Sr.  Pacheco  dispone  su 
viaje:  parece  va  encargado  de  negociar  un  nuevo  Con- 
cordato. 

— Con  motivo  de  las  elecciones  municipales,  el  ve- 
cindario de  la  ciudad  de  León  ha  podido  espresar  cuá- 
les son  sus  deseos  y aspiraciones  respecto  á laadmHiis- 
tracion  local.  El  sufragio  dado  álos  elegidos  prueba  eu 
cuánta  estima  tienen  aquellos  vecinos  las  cualidades 
de  honradez,  moralidad  y amor  ¿ bien  público.  Entre 
los  nombrados,  se  hallan'para  los  cargos  de  primero  y 
segundo  alcaldes  las  dignísimas  personas  de  los  seño- 
res D.  Segundo  Sierra'^y  Pambley,  muy  conocido  y 
apreciado  en  la  provincia  por  su  intachable  justifica- 
ción y acrisolada  probidad.  Muchos  años  ha  que  viene  * 
desempeñando  los  cargos  públicos  de  diputado  pro- 
vinciaj  y diputado  á Cortes,  y en  todos  ellos  ha  acre- 
ditado su  desinterés  y la  mucha  estima  én  que  tiene 
el  bienestar  de  sn  pais.  El  Sr.  D.  Bernardo  Palabozo, 
abogado  de  reputación , ha  servido  con  general  acep- 
tación la  secretaria  de  la  diputación  provincial  y el 
destino  de  consejero  provincial , sugeto  en  alto  grado 
recomendable  por  su  moralidad  y costumbres. 

Natural  era  que  esta  elección  hállase  opositores;  pero 
de  nada  han  servido  los  manejos  empleados  para  fal- 
sear la  Opinión  pública.  Algunas  intimidaciones,  algu- 
nas roces,  de  nada  sirvieron  ni  valieron;  los  electores 
llevaron  adelante  su  propósito  de  constituir  una  muni- 
cipalidad que  mire  por  los  intereses  del  pueblo,  y no 
■ malgaste  en  cosas  inútiles  los  fondos  que  con  ventaja  y 
general  aplauso  pueden  emplearse  en  cosas  útiles. 

Felicitamos  al  vecindario  de  León.  - 

— Aranceles.  Por  disposición  del  Sr.  Madoz,  la  di- 
reccion  de  aduanas  se  ocupa  én  preparar  la  reforma 
de  estos  en  sentido  liberal.  Parece  que  el  &•.  Campro- 
don  salió  ayer  para  Barcelona,  para  conferenciar  sobre 
la  cuestión  manufacturera. 

— Mr.  Soulé.  El  nombrado  én  sn  reemplazo  es 
Mr.  Breekenbrige,  de  la  Cámara  de  representantes. 

— Montevideo.  La  presencia  de  la  división  auxiliar 
del  Brasil  ha  influido  en  que  las  elecciones  se  hayan 
hecho  pacíficamente. 

— Fuerzas  navales.  Van  á las  costas  de  Cataluña  la 
fragata  Cortes,  la  corbeta  Villa  de  Bilbao,  los  vapores 
Vulcano  y Santa  Isabel,  y ocho  embarcaciones  meno- 
res, al  mando  del  brigadier  Herrera. 

— Infanta  de  España.  Ha  sido  repuesta  en  su  dig- 
nidad, por  un  real  decreto,  doña  Mairía  Josefa  de  Bor- 
bon,  esposa  del  Sr.  Giiell  y Renté. 

— Quinta.  La  Gaceta  de  anteayer  llama  á las  ar- 
mas 25,000  hombres. 

— Abolición  de  la  esclavitud.  El  señor  marques  de 
-Albaida  ha  presentado  una  enmienda  á la  base  7.®  de 
la  Constitución  con  este  objeto. 

— Desamortización.  Parece  que  no  es  tan  unánime 
la  Opinión  de  la  Asamblea  sobre  este  asunto.  En  las 
secciones  hubo  discusiones  animadas.  La  enajenación 
de  ios  propios  y de  los  bienes  de  la  beneficencia  ofre- 
éen  dificultades. 

— Rica  medalla.  .41  Sr.  Aguirre  se  le  regala  una 
por  la  universidad  central.  No  se  crea  por  esto  que 
goza  ya  en  el  día  el  concepto  que  tuvo.  Los  profesores 
se  Creen  desatendidos  por  S.  E. 

— Puerta  del  Sol.  Continúa  el  proyecto  de  derribo. 

— Secretario  de  Madrid.  El  Sr.  Lallana  ha  hecho 
dimisión,  por  haber  votado  contra  el  ministerio. 

— Fernando  Póo  y Annobon.  Se  trata  de  colonizar- 
la y de  enviar  una  misión  de  PP.  dominicos. 

— Paga.  Estamos  á 1 0 y aun  no  han  comenzado  á 
cobrar  las  clases.  Hay  quien  dice  que  hoy  comenzará 
á darse.  Veremos. 

— Capitales  de  provincia.  Nada  hay  aun  resuelto 
sobre  la  supresión  de  algunas. 

— Cargas  de  justicia.  Parece  que  se  separan  estas 
partidas  del  presupuesto  de  gastos  y se  pasan  á la 
Deuda.  Siguiendo  por  este  camino,  la  comisión  de  pre- 
supuestos no  hallará  dificultades  para  equilibrarlos. 

— Los  Emperadores  franceses.  En  marzo  van  á In- 
glaterra con  objeto  de  revistar  la  escuadra  del  Báltico. 

— El  Exemo.  é Illmo.  Sr.  Obispo  de  Barcelona  llegó  i 
Vinaroz  el  4 .“  del  actual,  algo  indispuesto  de  las  pe- 
nalidades y fatigas  del  camino.  Ha  sido  recibido  como 
debia  prometerse  por  su  alta  dignidad  y virtudes 
evangélicas.  El  ayuntamiento  pasó  á felicitarle,  como 
lo  ha  sido  por  todas  las  personas  visibles  de  la  pobla- 
ción, de  todas  opiniones. 

— La  enmienda  del  Sr.  Montesinos  á la  base  2.®  para 
que  se  estableciese  la  tolesuncia  y el  culto  público, 
ba  sido  desechada  en  votación  nominal  en  la  sesión  de 
ayer  por  1 05  votos  contra  98. 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y LITERARIO. 


12  DE  FEBRERO  DE  185o. 


PUNTOS  DE  SUSCmCION. 


MADIUD.  En  la  administración,  sjla 
calle  de  Firavina,  núm.  21  , cuarto  prin- 
cipal.—Librerías  de  Monier.  Carrera  do 
San  Gerónimo;  de  Cuesta  , calle  Mayor, 
y de  Sánchez , callo  de  Carretas. 

PROVINCIAS.  En  casa  de  los  corres- 
ponsales, ó por  medio  de  libranza  franca 
á la  administración. 


POLÍTICA. 


LA  SOBERANÍA. 

I. 

Después  que  la  invención  de  la  imprenta,  su- 
aúnistrando  poderosas  armas  y ancho  palenque 
para  las  disputas  del  entendimiento  humano  , dio 
á estas  una  amplitud  y universal  estension  que 
antes  no  tenían,  cuatro  han  sido  las  grandes  cues- 
tiones que  han  agitado  los  ánimos  en  Europa. 

Las  cuatro  no  se  diferencian  sino  en  las  formas 
de  que  se  hau  sucesivamente  revestido ; en  el 
fondo,  en  la  esencia,  son  solo  una  é idéntica  lucha: 
la  lucha  del  espíritu  de  anarquía  contra  el  prin- 
cipio de  autoridad. 

La  anarquía  dió  á la  autoridad  su  primer  ba- 
talla en  el  terreno  teológico. 

Diole  la  segunda  en  el  terreno  filosófico. 

La  tercera  en  el  terreno  político. 

Y la  cuarta  en  el  social. 

En  todas  ellas  el  espíritu  de  anarquía  ocultó 
su  nombre  y trató  de  cambiarlo  por  el  de  libertad. 

Por  medio  de  Lulero  proclamó  la  libertad  reli- 
giosa y creó  el  protestantismo , rompió  la  unidad 
de  los  pueblos  cristianos , anegó  á la  Europa  en 
lagos  de  sangre  vertida  por  las  guerras  religio- 
sas, separó  á numerosos  pueblos  de  la  verdadera 
fe  y del  verdadero  culto  de  la  Divinidad,  y vol- 
viendo á unir  la  potestad  eclesiástica  con  la  po- 
testad política  en  muchas  de  las  naciones  donde 
logró  arraigarse,  hizo  perder  á la  civilización  una 
délas  conquistas  mas  preciosas  que  el  crisliams- 
mo  había  hecho. 

Por  medio  de  Voltaire  exageró  la  libertad  filo- 
sófica, falseó  la  historia,  desnaturalizó  las  tradi- 
ciones, blasfemó  de  todo  lo  santo,  calumnió  todo 
lo  grande,  afeó  todo  lo  bello,  lanzó  sarcas.mos 
contra  todo  lo  respetable,  se  revolcó  en  el  cinis- 
mo, hizo  alarde  de  la  duda  y de  la  indiferencia 
absolutas,  y pidió,  aunque  eñ  vano  , á la  histo- 
ria, á las  ciencias  naturales , á la  economía  po- 
lítica, datos  nuevos  que  le  dieran  ocasión  para 
multiplicar  las  burlas  y las  invectivas  contra  la 
religión  y la  piedad. 

Por  medio  de  Rousseau  proclamó  la  libertad 
política,  predicó  la  sublevación  de  los  pueblos 
contra  sus  principes,  criticó  y dió  por  nulos  los 
derechos  de  estos  para  mandar,  socavó  ios  fun- 
damentos de  toda  potestad  pública,  quiso  colocar 
como  cimiento  de  toda  organización  social  el  de- 
recho de  insurrección,  y -sembrando  por  donde 
quiera  la  desconfianza, " y aun  pretendiendo  ha- 
cer de  ella  la  primera  máxima  del  gobierno  y de 
la  vida  pública  de  los  Estados,  produjo  las  innu- 
merables guerras  civiles,  revoluciones  y reac- 
ciones que  desde  hace  mas  de  sesenta  años  vie- 
nen conmoviendo,  ensangrentando  y corrom- 
piendo á todos  los  pueblos  de  Europa. 

Y por  medio  de  Proudbou  el  espíritu  de  anar- 
quía ha  trasladado  recientemente  su  acción  al 
terreno  social,  y amenaza  hacer  olvidar  muy 
pronto  las  guerras  religiosas  y las  guerras  civiles 
con  el  espectáculo,  los  horrores  y los  desastres 
de  las  guerras  sociales. 

lí. 

Dicho  esto,  casi  hemos  manifestado  también  lo 
que  opinamos  acerca  de  la  doctrina  de  la  sobe- 
ranía nacional,  tal  como  la  entienden  la  mayor 
parte  de  los  modernos  publicistas. 

La  doctrina  de  la  soberanía  nacional  es  en  po- 
lítica lo  que  en  materias  religiosas  el  protestan- 
tismo, y lo  que  en  otras  diferentes  el  filosofis- 
nio  de  los  enciclopedistas  y el  socialismo  de 
Proüdbon;  es  decir,  la  elevación  del  individua- 
'ismtj  humano  por  cima  de  toda  idea  de  autori- 
i^d,  la  exaltación  del  orgullo  del  hombre  basta 
iu  último  Ibnite  posible. 


La  idea  de  la  soberanía  nacional  no  es  una 
idea  afirmativa;  no  es  mas  que  la  negación  de 
otras  dos;  la  negación  del  derecho  divino  y la 
negación  del  derecho  humano. 

Yías  antes  de  pasar  adelante  creemos  nece- 
sai'io  hacer  una  distinción,  ({ue,  ordinariamente 
desatendida  por  todos,  suele  producir  confusión 
cu  el  debate. 

Los  que  defienden  el  principio  do  la  soberanía 
nacional  se  esfuerzan  constantemente,  á veces 
sin  sospecharlo,  en  convertir  una  cuestión  meta- 
física en  cuestión  de  política  práctica.  Conside- 
ran en  abstracto  y filosóficamente  el  origen  fun- 
damental de  las  organizaciones  sociales,  y pasan 
de  aquí  á las  fórmulas  de  división  de  los  poderes 
públicos,  sin  que  las  premisas  que  asientan  les 
autoricen  para  deducir  la  consecuencia  que  de 
ellas  sacan,  y confundiendo  la  nocion  del  origen 
de  la  soberanía  con  las  reglas  para  el  ejercicio 
de  esa  soberanía  misma. 

Un  ejemplo  nos  permitirá  esplicarnos  con  ma- 
yor claridad.  Respecto  de  la  legislación  penal 
sucede  lo  mismo  que  respecto  de  la  política: 
también  los  filósofos  andan  muy  divididos  en 
sus  opiniones  acerca  del  origen  del  derecho  de 
penar.  Esto  no  impide  , sin  embargo,  que  pue- 
dan todos  ponerse  de  acuerdo  al  tratarse  del 
ejercicio  de  ese  derecho , y que  unos  y oíros 
tengan  un  mismo  dictamen  al  hacerse  la  re- 
dacción de  los  Códigos  penales,  en  ninguno  de 
los  cuales  se  ha  puesto,  hasta  ahora  que  sepamos, 
fórmula  alguna  relativa  á la  cuestión  filosófica  del 
verdadero  fundamento  de  la  penalidad. 

Pero  en  los  Códigos  políticos  se  quiere  proceder 
de  otra  manera  ; se  intenta  convertir  en  un  pre- 
cepto legal  la  opinión  filosófica;  y por  eso  mu- 
chos, que  tendrían  idénticas  convicciones  respec- 
to de  las  demas  partes  dispositivas  de  la  ley  fun- 
damental de  un  pueblo,  se  hallan  en  desacuerdo 
acerca  de  este  punto. 

Evitando  nosotros  caer  en  igual  confusión,  tra- 
temos primero  del  origen  de  la  soberanía,  y des- 
pués diremos  algo  acerca  de  su  ejercicio. 

ÍIÍ. 

El  origen  de  la  soberanía  es  el  origen  de  todo 
ser ; el  que  creó  los  cielos  y la  tierra , é hizo  al 
hombre  superior  á todo  lo  creado  en  este  globo 
que  habitamos.  El  es  la  fuente  de  todo  poder , el 
manantial  de  todo  derecho. 

«Por  él  reinan  los  reyes,  y los  legisladores  de- 
screían lo  justo, • 

sPor  él  los  príncipes  mandan,  y los  poderosos 
«adininistran  la  justicia  (1).» 

«Él  ha  dado  el  poder  á los  reyes  y á los  jue- 
»ces,  y á los  que  refrenan  á los  pueblos,  y á los 
»que  se  complacen  con  muchedumbre  de  'nacio- 
»nes  (2).» 

«Porque  no  hay  potestad  sino  de  Dios  ; y las 
«que  existen , por  él  han  sido  ordenadas ; por  lo 
scual,  quien  resiste  á la  potestad  resiste  á la  or- 
sdenacion  de  Dios ; y los  que  le  resisten  , ellos 
» mismos  atraen  hácia  si  la  condenación  (3).» 

Aludiendo  á estos  famosos  testos  de  la  Escri- 
tura, que  acabamos  de  copiar,  dice  el  ilustre  Bal- 
mes  en  el  cap.  xlviii  de  £l  protestantismo 
comparado  con  el  catolicismo  : «Al  oir  á ciertos 
«hombres,  burlándose  del  derecho  divino  de  los 
»reyes , diríase  que  los  católicos  suponemos  que 
«el  cielo  envía  á los  individuos  ó familias  reales 
«como  una  Bula  de  institución  , y que  ignoramos 
«groseramente  la  historia  de  las  vicisitudes  de  los 
«poderes  civiles ; si  hubiesen  examinado  mas  á 
» fondo  la  materia,  hubieran  encontrado  que  , le- 
«jos  de  que  se  nos  puedan  achacar  ridiculeces 
«semejantes , no  hacemos  mas  que  establecer  un 
«principio , cuya  necesidad  conocieron  todos  los 
«legisladores  antiguos,  y que  conciliamos  muy 


(1)  Proverbios,  cap.  viii,  vers,  lo. 

(2)  La  Sabiduría,  cap.  vi. 

(3)  Epíst.  de  San  Pablo  á los  Rom.,  cap,  sm. 


«bien  nuestro  dogma  con  las  sanas  doctrinas  filo- 
«sóficas  y los  acontecimientos  históricos.  En  con- 
«firmacion  de  lo  dicho,  véase  con  qué  admirable 
«lucidez  esplica  este  punto  San  Juan  Crisóstomo 
«en  la  homilía  23  , sobre  la  carta  á los  romanos: 
«iVo  haij  potestad  (¡ue  no  venga  de  Dios.  ¿Qué 
«dices?  ¿Luego  todo  príncipe  es  constituido  por 
«Dios  ? Yo  no  digo  esto  ; pues  que  no  hablo  de 
«ningún  príncipe  en  particular , sino  déla  misma 
«cosa,  es  decir,  de  la  potestad  misma ; afirmando 
¡ » que  es  obra  de  la  divina  Sabiduría  la  existencia 
«de  los  Principados  , y el  que  todas  las  cosas  no 
«estén  entregadas  á temerario  acaso.  Por  cuyo 
«motivo,  no  dice:  no  hay  principe  que  no  venga, 
nde  Dios  , sino  que  trata  de  la  cosa  misma , di- 
«ciendo:  no  hay  potestad  que  no  venga  de  Dios.» 

Entendido  de  esta  manera  el  derecho  divino 
del  poder  , que  así  puede  ser  el  derecho  divino 
de  los  reyes  como  el  derecho  divino  de  las  re- 
públicas legítimamente  constituidas , lejos  de  re- 
ducirse á una  idea  ridicula  ó absurda  , como  la 
califican  sus  ordinarios  impugnadores , es  una 
doctrina  piadosa , y ademas  lógica  é incontes- 
table. 

Pero  aun  hay  mas:  según  prueba  una  multitud 
de  citas  que  el  "mismo  Balmes  reúne  en  el  capitulo 
de  su  obra  que  dejamos  citado,  los  autores  cató- 
licos, defensores  del  derecho  divino  del  poder, 
son  al  mismo  tiempo  los  primeros  que  esplicaron 
r sostuvieron  la  teoría  de  eso  mismo  que  ahora 
se  llama  impropiamente  soberanía  nacional.  Por- 
que sucede  con  esta  frase  lo  que  con  otras  mu- 
chas de  que  se  ha  apoderado  el  espíritu  de  par- 
tido. Debe  hacerse  cuidadosa  diferencia  en- 
tre el  espíritu  con  que  son  pronunciadas,  y su 
verdadera  y genuina  significación.  Las  palabras 
libertad,  democracia  y otras,  en  caso  de  ser  pro- 
piedad de  alguien,  lo  son  sin  duda  del  cristianis- 
mo, que  dió  vida  y fuerza  á las  ideas  que  repre- 
sentan, y,  sin  embargo,  nada  es  mas  común  que 
verlas  asadas  por  muchos  como  armas  de  guerra 
contra  altas  instituciones  cristianas  , y contra 
el  espíritu  mismo  de  nuestra  santa  religión. 

Lo  idéntico  sucede  con  la  idea  de  colocar  en  el 
pueblo  el  origen  de  la  potestad  pública. 

Entre  los  muchos  autores  que  pudiéramos  ci- 
tar, copiaremos  á Belarmino,  que  por  Cardenal  y 
por  jesuíta  querrán  sin  duda  disputárnosle  como 
partidario  suyo  aquellos  á quienes  vamos  impug- 
nando. 

«Pero  aquí  es  menester,  dice,  comentando  los 
«testos  sagrados  mas  arriba  trascritos,  hacer  al- 
agunas observaciones. 

«En  primer  lugar,  que  la  potestad  política, 
«considerada  en  general,  no  descendiendo  en 
«particular  ála  monarquía,  aristocracia  ó demo- 
«cracia,  dimana  inmediatamente  de  solo  Dios; 
«pues  que,  estando  aneja  por  necesidad  á la  na- 
«luraleza  del  hombre,  procede  de  Aquel  que  hizo 
«la  misma  naturaleza  del  hombre.  Ademas,  esta 
«potestad  es  de  derecho  natural,  pues  que  no  de- 
«pende  del  consentimiento  de  los  hombres;  dado 
í que  quieran  ó no  quieran , deben  tener  un  go- 
«bierno,  á no  ser  que  deseen  que  el  género  hu- 
«mano  perezca,  lo  que  es  contra  la  inclinación  de 
«la  naturaleza.  Es  asi  que  el  derecho  de  la  natu- 
» raleza  es  derecho  divino,  luego  por  derecho  d¡- 
» vino  se  ha  introducido  también  la  gobernación, 
«y  esto  es,  según  parece,  lo  que  propiamente 
«quiere  significar  el  .Apóstol  en  la  carta  á los  ro- 
«manos,  cap.  xui,  cuando  dice:  Quien  resiste 
»á  la  potestad  , resiste  á la  ordenación  de 
i Dios. 

«En  segando  lugar,  nótese  que  esta  potestad 
«reside  inmediatamente  como  en  su  sujeto , en 
» toda  la  multitud;  porque  esta  potestad  es  de 
«derecho  divino.  Este  derecho  no  ha  dado  dicha 
«potestad  á ningún  hombre  particular,  luego  la 
«ha  dado  á la  multitud;  y,  ademas,  quitado  el 
«derecho  positivo,  no  hay  mas  razón  por  que  en- 
?tre  muchos  iguales  domine  uno  mas  bien  qusi: 


72 

•otro,  Inego  la*^testad  esdetoda  hmnftitad. 
>Por  fin,  la  sociedad  liumana  debe  ser  república 
j perfecta,  luego  debe  tener  la  potestad  de  con- 
>servarse,  y,  por  consiguiente,  de  castigar  á los 
3 perturbadores  de  la  paz. 

íEn  tercer  lugar,  nótese  que  esta  potestad  la 
>multitud  la  trasfiere  á una  perswia  ó á mu- 
3>chas,  por  el  mismo  derecho  de  la  naturaleza: 
j> pues  que  la  república,  no  pudiendo  ejercerla 

2)  por  sí  misma,  está  obligada  á comunicarla  á uno 
ssolo,  ó bien  á algunos  pocos;  y asi,  de  esta  ma- 
unera,  la  potestad  de  los  principes , considerada 
»en  general,  es  de  derecho  natural  y divino;  y 
2>el  mismo  género  humano,  aun  cuando  se  re- 
súmese todo,  no  podría  establecer  lo  contrario; 
3>á  saber;  que  no  existiesen  príncipes  ó gober- 
»nantes. 

«Cuarto:  nótese  que,  en  particular , las  formas 
» de  gobierno  son  de  derecho  de  gentes,  no  de  | 
»derecho  natural;  pues  que  depende  del  consen-  ■ 
:» timiento  de  la  multitud  el  constituir  sobre  sí  ó ! 
2>reyes,  ó cónsules,  ú otros  magistrados,  como  es  | 

3)  bien  claro;  y mediando  causa  legitima,  puede  ^ 
Demudar  el  reino  en  aristocracia  ó democracia,  | 
3>y  viceversa , como  leemos  que  se  hizo  en  | 
nftoma. 

íQuinto:  nótese  que  de  lo  dicho  se  infiere  que 
3)esta  potestad  en  particular  viene  de  Dios  ; pero 
j>mediante  d consejo  y elección  humana  como  to- 
adas las  demas  cosas  que  pertenecen  al  derecho 
3>de  gentes,  pues  que  el  derecho  de  gentes  es  como 
2>  una  conclusión  deducida  del  derecho  natural  por 
»el  discurso  humano.  De  lo  que  se  infieren  dos  di- 
»ferencias  entre  la  potestad  política  y la  eclesiásti- 

2) ca:  una  por  parte  del  sujeto  , pues' que  la  pofiti- 

3) Ca  está  en  la  multitud  , y la  eclesiástica  en  un 
2)hombre  , como  en  su  sujeto  inmediatamente; 
2>otra  por  parte  de  la  causa,  pues  que  la  política, 

3> considerada  generalmente,  es  de  derecho. divi- 
3>no,  y en  particular  es  de  derecho  de  gentes; 
3>pero'  la  eclesiástica  es  de  todos  modos  de  dere- 
5Cho  divino,  y dkmüSLitmediatmtiente  deDios.i 

Yéase,  pues,  cómo  d derecho  divino  de  los 
reyes  no  solo  no  es  una  idea  ridicula  y absurda-, 
sino  que  no  se  halla  reñido  con  cierta”  idea  justa 
de  la  llamada  soberanía  nacional. 

' Lejos  de  eso , la  esplica  de  un  modo  razona- 
ble, del  único  modo  razonable  con  que  ha  sido 
esplicada.  Los  que  niegan  el  derecho  divino 
quitan  á la  soberanía  del  pueblo  su  única  esplica- 
cion  posible,  y lo  convierten  en  un  oscuro  logo- 
grifo  , que  ni  ellos  ni  nadie  pueden  descifrar. 

Pero  no  se  olvide  ni  un  momento  que  la  teoría 
espuesta  pertenece  al  dominio  de  la  metafísica 
mas  abstracta;  y que  es  un  absurdo  violentar  sus 
términos  hasta  el  punto  de  quererlos  encajonar 
dentro  de  los  límites  reducidos  y concretos  de  una 
Constitución  política , escrita  para  cualquier 
pueblo. 

De  ella  solo  puede  aprovecharse  para  este  ob- 
jeto su  primera  parte,  precisamente  aquella  de 
que  se  suele  prescindir ; pero  de  ningún  modo  la 
que  es  costumbre  aprovechar.  En  efecto;  la  idea 
de  colocar  en  la  universalidad  de  los  hombres  la 
emanación  del  poder  recibido  de  Dios,  es  soló  una 
abstracción  metafísica;  pero  la  idea  del  poder  y 
del  derecho  divinos  es,  al  mismo  tiempo  que  una 
yerdad  metafísica,  una  gran  verdad  moral,  y una 
gran  máxima  religiosa. 

Los  publicistas  modernos  se  burlan , sin  em- 
bargo , de  la  gran  verdad  religiosa  y moral,  des- 
deñan colocarla  al  frente  de  sus  Constituciones 
políticas,  y en  su  lugar  sustituyen  y convierten 
en  precepto  dispositivo,  de  una  ley  práctica  la 
abstracción  metafísica,  convertida  ya  en  desatino 
insostenible  desde  el  momento  en  que  se  niegan 
las  únicas  premisas  que  lógicamente  podrían 
producirla  como  legítima  consecuencia. 

¡Qué  absurdo  y qué  insensatez! 

rv. 

Si  divorciar  la  idea  de  la  soberanía  de  la  del 
derecho  divino  es  un  absurdo  en  el  terreno  de  la 
filosofía,  no  lo  es  menor  divorciarla  en  el  terreno 
político  de  la  idea  del  derecho  hereditario  de  los 
reyes. 

Donde  quiera  que  los  monarcas  poseen  su  po- 
der hereditariamente,  es  imposible  negar  que  les 
corresponde  el  ejercido  de  la  parte  mas  conside- 
rable de  la  soberanía. 

¿En  favor  de  quién  se  les  querría  privar  de  ella? 
En  favor  de  la  universalidad  de  los  ciudadanos 
no  podría  ser,  porque  la  universalidad , no  pu- 
diendo ejercer  colectivamente  la  soberanía,  está 
obligada  á respetar  d ejercicio  de  esta  en  donde 
Jegítimamente  resida.  i 


¿.En  fevor  de  algunos  ciudadanos  , que  se  su- 
ponen representantes  de  todos  los  demas?  Tal  es, 
en  efecto , la  pretensión  común  dte  los  publicistas 
qoe,  no  podiendo  pedir  el  poder  para  todos  y ca- 
da uno  de  los  individuos,  lo  piden  para  algunos, 
elegidos  al  efecto  inmediata  y directamente  pw 
los  demas. 

De  este  modo  tratan  de  conciliar  la  necesidad 
de  gobierno , la  mas  imperiosa  de  toda  sodedmi 
organizada , con  las  aspiraciones  de  orgullo  y 
preponderancia  del  espíritu  de  individualismo. 

De  este  modo  colocan , pues,  enfrente  del  po- 
der real , la  mas  alta  personificación  de  la  auto- 
ridad política  humana , el  poder  parlamentario, 
tratando  de  hacerlos  rivales  , y recíprocamente 
recelosos  y desconfiados. 

Pero,  lejos  de  conseguir  su  objeto,  hacen  mas 
risibles  y palpables  las  inmensas  ventajas  que  la 
monarquía  hereditaria  tiene  sobre  cualquier  cor- 
poración electiva,  para  ser  respetada  como  genui- 
na  y legítima  representante  de  la  voluntad  de  los 
pueblos. 

La  monarquía  hereditaria  es  aceptada  y pro- 
clamada por  una  nación  para  que  desempeñe  su 
gobierno  en  los  tiempos  presentes  como  en  los 
pagados,  en  los  venideros  como  en  los  presentes. 

Las  corporaciones  electivas,  cualquiera  que  sea 
su  nombre , reciben  atribuciones  para  corto  nú- 
mero de  años. 

La  monarquía  hereditaria  cuenta  con  la  sumi- 
sión y los  votos  de  las  muchísimas  generaciones 
que  la  han  conocido  y defendido ; tiene  en  su  fa- 
vor la  prescripción  de  la  historia  y la  sanción  de 
los  siglos. 

Las  corporaciones  electivas  han  tenido  en  su 
favor,  en  el  momento  de  la  elección  de  sus  indi- 
viduos , y nada  mas  que  en  aquel  momento, 
las  vicisitudes  favorables  de  los  azares  de  la 
elección. 

La  monarquía  hereditaria  representa  los  inte- 
reses permanentes  de  un  pais ; las  corporaciones 
electivas  no  pueden  representar  sino  intereses,  ó, 
mas  bien,  pasiones  momentáneas. 

Pedid  al  pais,  de  semana  en  semana,  que  os 
forme  con  sus  votos  corporaciones  electivas,  y 
cada  semana  le  vereis  mudar  de  opinión,  y envia- 
ros representantes  distintos. 

Pedidle,  de  siglo  en  siglo,  que  designe  un  po- 
der hereditario,  y le  vereis  pensar  siempre  de 
idéntico  modo,  y buscar  la  mas  legitima  descen- 
dencia de  San  ”Fernando,  hoy  lo  mismo  que  en 
tiempo  de  Enrique  IV  y de  Cárlos  U. 

- A pesar  de  todo,  ios  amigos  de  la  soberanía 
nacional  absoluta  posponen  lo  permanente  á lo 
pasajero,  lo  sólido  á lo  deleznable,  niegan  el  de- 
recho de  los  siglos,  y proclaman  el  derecho  del 
instante. 

¡Qué  ceguedad  y qué  ridiculez! 

V. 

Y no  debe  esperarse  que  los  errores  que  com- 
batimos se  desvanezcan  mientras  reinen  ciertas 
escuelas  filosóficas.  Jamás  se  aceptará  por  ellas 
que  la  soberanía  nacional  no  puede  esplicarse 
satisfiLctoriamente  sin  el  derecho  divino,  y que,  á 
su  vez,  no  es  mas  que  una  esplicacion  teórica  del 
poder  hereditario  de  los  reyes. 

Precisamente  para  todo  ló  contrario  es  para  lo 
que  quieren  y proclaman  la  doctrina  de  la  sobe- 
ranía nacional  absoluta.  El  dia  en  que  esta  no  les 
sirviera  para  negar  el  derecho  divino  y el  dei’e- 
cho  histórico,  no  les  serviría  para  nada,  y la 
abandonarían. 

Así  que,  bien  considerada  en  su  esencia  la 
idea  de  la  soberanía  nacional,  tai  como  la  entien-  ¡ 
den  ciertos  publicistas,  es  solo 

En  lo  religioso,  una  blasfemia. 

En  lo  político,  una  rebehon. 

Y en  ambos  casos,  la  hostilidad  del  espiritu  de 
anarquía  contra  el  principio  de  autoridad,  la 
exageración  del  individualismo,  la  adulación  al 
orgullo  humano. 

Que,  siguiendo  por  este  camino,  las  sociedades 
se  precipitarían  en  su  ruina,  lo  dice  la  sana  ra- 
zón, y lo  confirma  la  historia  en  cada  una  de  sus 
! páginas.  El  orgullo  es  mal  consejero;  y de  todas 
i las  malas  pasiones  la  que  mas  aprisa  guia  al 
: hombre  y á las  sociedades  al  abismo  de  su  per- 
i dicion. 

Entre  otra  multitud  de  ejemplos  históricos, 
plácenos  citar,  para  concluii-  este  articulo,  el  que 
nos  refiere  el  profeta  Daniel  en  el  cap.  iv  de  su 
profecía . 

r^abucodonosor,  rey  de  Babilonia,  se  resistia  á 
reconocer  en  el  cielo  nn  poder  superior  al  suyo. 
«¿Yo  es  esta,  decía,  Babiiouia  la  grande,  que  yo ' 


» edifiqué  para  silla  de  mi  reino,  con  la  fuerza  de 
»mi  poder  y con  la  gloria  de  mi  majestad?» 

En  castigo  de  su  soberbia,  Yabaendonosor  fue 
espulsado  de  entre  los  hombres,  y moró  con  las 
bestias  y las  fieras;  comió  heno  como  los  bueyes, 
y asi  Tivi(j  durante  siete  años  hasta  que  recono- 
ció que  d Altísimo  es  el  origen  de  toda  domina- 
ción entre  los  hombres,  y dá  los  reinos  á quien 
quiere  ,'l  ; y no  fue  perdonado,  y no  le  fueron 
deraeltós  sd  razón,  sus  honras  y sus  dignidades 
sino  cuando  «alzó'  los  ojos  aL  cielo  y bendijo  al 
» Altísimo,  y alabó  y glorificó  al  que  vive  elema- 
»menle» , y confesó  que  toda  potestad  viene  del 
cielo  ' 2).  ' 

Hé  ahí  el  castigo  prometido  á los  que,  imitan- 
do á Yabucodonosor,  ensalzan  la  gloria  y la  gran- 
deza de  las  modernas  Babilonias^  y tienen  a me- 
nos y desdeñan,  erria  escitacion  de  su  loca  va- 
nidad, pedir  para  sus  efímeros  poderes  la  san- 
ción del  derecho  divino,  y proclaman  la  omnipo- 
tencia de  la  voluntad  individual,  y se  rebelan  con- 
tra toda  autoridad,  y niegan  toda  idea  de  dere- 
cho, y la  sustituyen  siempre  con  la  idea  de  la 
fuerza.  Las  sociedades  que  se  dejen  guiar  por  el 
funesto  influjo  de  esas  doctrinas,  serán  castiga- 
das,  como  el  orgulloso  babilonio,  con  la  locura  y 
el  embrutecimiento. 

Y hasta  se  distingue  ya  la  forma  con  que  se 
han  revestido  estos  dos  azotes  del  Todopoderoso 
para  amenazar  á las  sociedades  modernas.  A las 
puertas  de  estas  están  llamando  el  socialismo  y el 
comunismo;  el  socialismo,  que  no  es  mas  que 
una  locura,  y el  comunismo,  que  no  es  otra  cosa 
que  el  mbrutec imiento. 


OPiXIOX  POnÍTIC.i  DEL  PUEBLO  ESPAXOL. 

La  Asamblea  constituyente  ha  votado  por  casi 
la  unanimidad  de  los  diputados  presentes  en  la  se- 
sión del  dia  3 el  dogma  aanto  de  la  escuela  libe- 
ral. Ha  declarado  solemnemente  «que  la  sobera- 
nía reside  en  la  nación.»  De  este  principio  lógica 
y precisamente  se  desprende  la  consecuencia  de 
que  á la  nación  corresponde  establecer  sus  leyes 
fundamentales. 

Para  conocer  la  voluntad  del  pueblo  español 
respecto  al  sistema  de  gobierno  que  haya  de  es- 
tablecerse , era  y es  imprescindible  consultar  su 
Opinión,  y no  concebimos  que  esto  pueda  hacerse 
de  otro  modo  que  consuliándolos  á todos. 

Esto,  sin  embargo,  no  se  ha  hecho.  El  Sr.  San- 
ta Cruz,  ministro  de  la  Gobernación,  por  sí  y ante 
sí  formó  una  ley  electoral , dando  ef  derecho  po- 
lítico á quien  le  plugo  , reduciendo  el  número  de 
electores  á 400,000.  Si  la  eorona  no  representa 
la  soberanía , y el  ministerio  Espartero  no  recibió 
la  autorización  del  pueblo  para  hacer  lo  que  hizo, 
el  juicio  público  apreciará  la  base  sobre  que  va 
á descansar  el  edificio  que  se  está  levantando  en 
el  salón  , un  dia  templo  del  Espíritu-Santo. 

Yosotros,  y con  nosotros  el  pueblo,  se  pregun- 
ta: ¿ Y^  siendo  Yo  el  soberano  , ¿cómo  es  que  el 
ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Santa  Cruz,  y á 
su  vez  Espartero , presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros , no  solo  me  han  quitado  el  derecho  de 
darle  mi  opinión  sobre  el  modo  de  constituirme, 
sino  que  desoye,  desatiende,  desprecia  la  que  los 
prohombres  póliticos  dé  la  Asamblea  conocen  y 
confiesan  que  es  la  que  Yo  profeso? 

Yuestros  lectores  leerán  con  interes  las  decla- 
raciones hechas  en  la  Asanablea  por  diputados 
muy  autofízados  sobre  la  opinión  política  de  los 
españoles. 

El  Sr.  D.  Martin  de  los  Heros  dijo  en  la  sesión 
del  26  de  enero  lo  siguiente : 

«Siento  no  estar  acorde  con  lo  que  se  ha  ma- 
nifestado relativamente  al  sufragio  universal,  y 
uno  de  los  motivos  que  precisameute  tengo  para 
no  estar  adherido  á él  es  por  los  efectos  qne 
produjo  en  su  verdadero  y primer  ejercicio  de¡ 
modo  que  el  Sr.  Orense  lo  ha  presentado.  Ya  he 
dicho  que  lo  que  no  sé  había  visto  jamás  en  Es- 
paña lo  vimos  en  su  primer  ejercicio,  qué  son  los 
sesenta  y nueve  persas  que  produjo  en  las  Corles 
de  1 8 1 3',  y los  cuales  falto  paco  para  que  no  re^ 
pitieran  lo  que  hicieron  los  dinamarqueses  en  d 
siglo  XVII,  que,  na  pudiendo  avenirse  -entre  si  pof 
sus  disidencias  particulares,  declararon  al  rey 
absoluto  , añadiendo  que  si  en  esta  declaración  le 
faltaba  alguna  circunstancia  como  soberano,  qoe 
. tuviese  en  otras  partes,  esa  misma  le  concedías 


j (i)  Do/zee  SCÍ2S  qubd  domínctur  Excelsus  in 
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■Jo  DO  quiero  que  en  mi  j«iá  produzca  laleá  efoc- 
i,s.  V menos  en  las  circunstancias  en  que  se  en- 
cuentra de  civilización. 

lElSr.  Orense,  refiriéndose  á los  sucesos  de 
Í8?3,  no  lia  querido  reconocer  la  parte  que  en 
ellos  tomó  el  pueblo ; ese  pueblo,  que  no  sé  cómo 
definirle  tampoco,  ponjue  no  sé  si  es  la  gente  hui- 
da, como  dice  D.  Alfonso  el  Sabio  en  una  de  sus 
leyes,  ó es  el  conjunto  de  todos  los  ciudadanos. 

’»En  el  año  de  1823,  aparte  de  los  desertores, 
de  los  traidores  á la  causa  pública  , de  los  que 
con  solo  abandonarla  se  pusieron  á la  vanguar- 
dia del  ejército  enemigo  que  venia  á destruir 
nuestras  Úbertades,  ¿quién  precedia  á Angu- 
lema? Deshechos  los  liberales , destruidos  ""los 
ejércitos,  prófugo  su  señoría,  que  tan  valiente- 
mente se  condujo  en  1823,  pi-ófugos  tantos 
otros  de  sus  amigos , ese  pueblo,  dueño  enton- 
ces de  si  mismo,  ¿qué  hizo  en  1823  á 1834? 
Diganlo  los  ilustres  nombres  que  en  esas  lápi- 
das están  inscritos:  Manzanares,  Flores,  Cal- 
derón, Torrijos  y otros  infelices,  que  ,■  creyendo 
que  encontrariañ  apoyo  para  sus,  empresas  en  el 
pueblo,  desaparecieron  como  el  Sr,  Orense  sabe 
y á mi  rae  cuesta  pena  repetir. 

y>X  puesto  que  nos  encontramos  en  el  caso  de  ir 
refirieado  todas  esas  proezas , ¿n.o  era  hijo  del 
pueblo  el  distinguido  ciudadano  que  desde  1841 
á 1 843  regia  los  destinos  de  esta  nación?  Si  tenia 
tanto  afecto  á ese  sistema  que  no  se  parece  á la 
monarquía,  sino  que  representa  un  poder  tempo- 
ral. en  tiempo  de  la  Regencia,  ¿era  por  ventura  la 
nmnarquia  españda  otra  cosa  que  una  república? 
Testa  monarquía,  gobernada  por  un  regente, 
que  importaba  poco  que  se  llamase  así  ó presi- 
dente, ¿qué salvación,  qué  sostén^  qué  amparo 
encontró  en  ese  pueblo  ai  que  se  dirige  el  señor 
Orense? 

íYo  digo  que,  con  asombro,  mandando  la  na- 
ción un  hijo  del  pueblo , rigiendo  una  Constitución 
muy  popular  que  no  establecía  privilegio  nin- 
guno, se  dió  el  escándalo  de  sacar  en  procesión 
en  Sevilla  el  estandarte  de  San  Fernando  contra 
ese  hijo  del  pueblo  y Jos  hombres  populares  que 
ledefendian.  (C'na«oi:  Ao  fue:.el  pueblo.)  Fue  el 
pueblo,  porque  lo  consintió.  Quizá  hubiera  sido 

capaz  de  resistir  á su  poder.  

y si  el  Sr.  Orense,  que  entonces  era  muy  jóven, 
hubiera  conocido  el  espíritu  de  aquellas  Cortes 
(de  1813)  yvisto’el  estado  dé  la  opinión  con  nos- 
otros, estuviera  persuadido  de  que  Fernando  Yli 
era  el  mas  liberal  de  todo  su  partido.» 

El  Sr.  D.  Vicente  Sancho,  refiriéndose  á la 
reacción  de  1 823  en  la  sesión  del  dia  27  de  enero, 
deeia:  «Entonces,  señores,  se  gritó  por  las  ca- 
lles: ¡Muera.la  libertad!  y ¡queremos  cadenas! 
Dígolo  esto  para  que  lo  recuerden  los  que  se 
fian  de  ciertas  cosas.» 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo , en  la  sesión  del 
dia  30  de  enero,  decía  lo  siguiente  dirigiéndose 
á los  progresistas. 

«...Os  he  dicho  que  sois  confiados,  que  os  ha- 
céis ilusiones  respecto  á vuestras  propias  fuer- 
zas, que  disminuis  siempre  las  de  vuestlíós.ifun- 
trarios.  No  dudéis  por  un  momento  siquiera,  y 
de  seguro  no  lo  dudareis,  porque  lo  dicen'  mu- 
chos de  vosotros,  que  Imj  en  España  tminmenso 
partido  puramente  monárquico, 

»Yo  no  os  diré,  como  se  ha  dicho  de  público, 
como  yo  he  oido  decir  á muchos  de  vosotros, 
creemos  qce  la  gra>’  mavosía  be  la  >lac[0.\  es 
M0>’ÁRQncA  pera;  no:  no  diré  eso,  porqué  no  lo 
creo;  pero  sí  os  diré  que  un  número  inmenso  de 
españoles,  que  si  no  componen  la  mayoría  de  la 
nación  se  aproxima  mucho  á ella,  profesan  el 
principio  de  la  r.ionarquia  pura.  Y como  vos- 
otros no  venís  á formar  aquí  la  Constitución  de  un 
solo  partido^  sino  una  Constitución  para  toda  la 
nación,  para  el  Lien  y 'el  ínteres  público,  es  cla- 
ro que  no  debe  ser  la  Constitución  una  conse- 
cuencia solo  de  vuestras  opiniones,  porque  vues- 
tra Constitución  entonces  no  seria  compieta,  por- 
que al  lado  de  lo  que  es  vuestro  credo  politico, 
faltará  lo  que  constituye  el  credo  político  de  una 
grandísima  parte  de  ía  nación,  en  cuyo  nombre 
obráis.» 

La  declaración  solemne  de  las  creencias  polí- 
ticas de  una  grandísima  parte  de  la  nación  se  ha 
hwho  por  diputados  de.  la  Asamblea , cuyas  opi- 
niones no  pueden  ser  dudosas.  Según  estos,  la 
mayoría  de  la  nación  rechaza  las  bases  sobre  que 
la  Asamblea  va  á establecer  el  Código  político,  y 
íecoDocido  como  pi'incipio  fundamental  la  sobe- 
ranía nacional,  no  es  posible  amalgamarle  con  la 
confianza  y seguridad  que  parecen  tener  cuando 
íh  misión  'cónstitayente  la  han  recibido  del  in- 


si^iilicanle número  de  400,000  españoles,  á 
quienes  no  la  ley,  sino  un  decreto  <iel  ministro 
de  la  Gobernación  , Sr.  Sania  Cruz , ha  dado  el 
singular  privilegio  de  votar  los  coiisliiuyentes, 
despojando  á la  inmensa  mayoría  de  los  españo- 
les del  derecho  de  dar  su  sufragio  para  la  Cons- 
titución del  pais.  Y esto,  bastante  notable  por  si, 
cuando  todo  lo  que  va  á establecerse  arranca  de 
la  soberanía  nacional,  se  hace  mucho  mas,  cuan- 
do en  la  Asamblea  se  ha  repetido  hasta  la  sacie- 
dad que  la  grandísima  parte  de  los  españoles 
está  por  el  sistema  de  gobierno  opuesto  diametral- 
raente  al  que  se  proponen  fundar  las  Cwtes  cons- 
tituyentes. 

Esto  no  necesita  comentarios.  Basta  la  enun- 
ciación simple  y leal  que  han  hecho  los  señores 
Heros,  Sancho  y Cánovas  del  Castillo,  entre  otros 
muchos  afiliados  en  el  partido  progresista. 


RESULTADOS  DE  LA  SUPRESION  DE  LAS  CONTRIBUCIONES 
DE  CONSUMOS  V PUERTAS. 

La  Asamblea,  comprendiendo,  á pesar  sayo, 
los  graves  apuros  que  iba  á legar  al  Tesoro  con 
la  supresión  de  estas  dos  contribuciones,  quiso 
limitar  á este  los  embarazos  y dificultades  que 
creaba,  y esceptuar  á los  ayuntamientos  y dipu- 
taciones provinciales  de  la  falta  de  recursos  que 
para  sus  atenciones  esperimentarian  en  el  caso  de 
haber  hecho  ostensiva  á ellos  la  medida  salvado- 
ra que  con  gran  contento  votaron.- 

Los  ayuntamientos , que  por  la  ley  de  3 de 
febrero  tienen  también  su  parte  en  la  repre- 
sentación de  la  soberanía,  hubieron  de  ceder  á 
las  manifestaciones  de  los  que  se  hallan  eri- 
gidos hoy  en  órganos  únicos  de  la  opinión  pú- 
blica, y dejar  desde  luego  sin  efecto  la  percep- 
ción de  los  derechos  y arbitrios  para  que  una 
decisión  legislativa  les  autorizaba,  y,  ante  las 
persuasivas  demostraciones  del  género  que  todos 
conocemos,  sufrir  la  ley  de  la  fuerza  y la  sinra- 
zón, y resignarse  á quedar;  sin  los  "medios  de 
ocurrir  al  servicio  publico  encomendado  á es- 
tas corporaciones. 

Pero,  ya  se  ve,  puestos  en  el  terreno  de  las 
concesiones,  sabido  es  que  no  tienen  límite  las 
exigencias,  y espiiestos  al  fatídico  aire  de  los- 
que  las  presentan  amenazando,  natural  es  que  su 
impulso  les  baya  trazado  el  rumbo. 

Los  mismos,"  á quienes  no  satisfizo  la  medida 
acordada  por  la  Asamblea,  por  considerarla  mez- 
quina, dejando  en  pie  lo  que  ellos  llaman  veja- 
ciones, dieron  por  completo  al  traste  con  las  con- 
tribuciones en  cuestión,  reclamaron  al  dia  si- 
guiente y reclaman  hoy  que  las  municipalidades 
paguen  con  religiosidad  á todos  sus  servidores  y 
que  los  servicios  públicos  no  se  interrumpan. 

Exigir  el  pago  de  las  obligaciones  y quitar  los 
medios  con  qué  realizarlo  , cosas  son  opuestas  é 
imposibles,  y que  solo  caben  en  las  eabezas  de  los 
hombres  de  la  comunión  política  que  , por  des- 
gracia de  la  España,  se  han  apoderado  de  su  go- 
bierno á impulsos  de  una  revolución  provocada 
y llevada  á cabo  por  las  emulaciones  , envidias, 
escisiones  y luchas  intestinas  del  partido  mode- 
rado. 

Pero,  en  este  conflicto,  las  corporaciones  han 
tenido  que  pensar  en  hacer  algo  con  qué  allegar 
recursos,  y de  aquí  el  entronizamiento  de  la  anar- 
quía mas  descabellada  en  estas  materias. 

En  unos  puntos  las  municipalidades  han  recar- 
gado los  derechos  de  importación  y esportacion 
de  diferentes  artículos  , perjudicando  á la  renta 
de  aduanas.  ¿Nos  querrán  decir  los  señores  que 
las  han  hecho , si  en  su  tierra  han  suprimido  los 
derechos  de  consumo  ? 

En  otras  parles  acuden  á los  repartos  vecina- 
les, tomando  por  base  las  contribuciones  directas. 

En  otras  la  municipalidad  decretó  arbitraiáa, 
injusta  é ilegalmente  un  anticipo , sin  otra  base 
que  la  de  su  capricho,  eligiendo  las  personas  que 
habían  de  contribuir,  y señalando  á su  antojo 
las  cantidades , en  cuyo  acto  solo  escuchaban  la 
voz  del  odio  y de  la  antipatía  hácia  las  víctimas 
que  habían  determinado  sacrificar  á su  torpe  al- 
bedrío. 

En  otras  se  pasan  como  si  nada  hubiere  acon- 
tecido respondiendo  á sus  acreetlores  que  el 
ayuntamiento  no  paga,  porque  no  tiene  dinero. 

En  Madrid  siguen  las  coseos  como  estaban , por 
lo  que  hace  á la  municipalidad.  Esta  sigue  co- 
brando los  derechos  de  puertas , y espantada  con 
el  déficit  de  3.900,331  rs.  que  le  deja  su  presu- 
puesto de  ingresos  dé  20. (371, 137  , comparado 
con  sus  gastos,  que  llegan  á 26.574,489,  contem- 
pla lo  qW  le  está  pasando  ai  gobierno  , privado 
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de  l(w  recursos  diarios  que  las  puertas  le  ofre- 
cían, y á nada  se  atrevo  al  fijarse  en  las  deudas 
que  le  abruman. 

A la  empresa  para  la  traída  de  aguas  le  adeu- 
da ocho  millones  de  reales. 

Al  alumbrado  por  el  gas  dos  millones  de  reales 
próximamente. 

Y'  el  contratista  del  empedrado  es  acreedor  por 
sumas  de  alguna  importancia. 

El  ministro  de  Hacienda  echa  de  menos  los  ren- 
dimientos de  los  derechos  de  puertas , siéndole 
cada  vez  mas  sensible  la  falta  de  esos  ochenta 
mil  duros  mensuales  que  solo  Madrid  le  facilita- 
ba, con  los  que  acallaba  y entretenía  ciertas  obli- 
gaciones de  la  corte,  en  sumo  grado  apremiantes. 

Con  esta  pérdida  en  los  ingresos,  y con  otras 
que  nacen  del  desconcierto  en  que  s'e  halla  la 
Hacienda,  por  falta  de  autoridad  en  los  delega- 
dos del  gobierno,  la  inobediencia  y la  general  in- 
subordinación que  en  las  clases  y en  los  indivi- 
duos ha  introducido  el  sistema  político  que  nos 
rige  y gobierna , se  oyen  cosas  que  horrorizan 
por  su  trascendencia. 

Í.OS  periódicos  de  Madrid  refirieron  que  en  el 
giro  de  correos  no  se  pagalian  las  libranzas,  y se 
disolvía  con  la  fuerza  armada  á los  que  acudían 
pidiendo  el  pago  de  lo  que  sus  comitentes  entre- 
garon en  las  provincias. 

Que  los  enfermos  del  hospital  sehabian  queda- 
do sin  caldo  algún  dia , porque  la  falta  de  fondos 
hace  que  no  se  pague  á los  anastecedores,  habien- 
do tenido  que  acudir  la  junta  de  gobierno  al  so- 
corro de  los  desvalidos  con  sus  fondos  particulares. 

Que  de!  mismo  establecimiento  se  han  dado  en 
un  dia  200  altas  por  no  poderlos  sostener. 

Que  no  se  paga  á los  empleados  activos.— Que 
á los  pasivos  y demas  clases  les  sucede  otro  tanto- 

Que  anunciado  el  pago.del  semestre  de  la  Deu- 
da, se  dificulta  estraordinariameaíe , porque  Ies 
fondos  que  se  reciben  en  la  tesorería  de  la  direc- 
ción de  la  Deuda  son  muy  inferiores  al  importe 
de  los  señalamientos  hechos  para  el  dia. 

Y’  de  aquí  la  zozobra,  la  desconfianza;  de  aquí 
la  perturbación  délos  intereses,  el  retraimiento^ 
la  paralización  de  las  transacciones,  y,  en  una  pa- 
labra. el  malestar  general  de  las  clases. 

Por  las  calles  de  Madrid  se  presentaron  gru- 
pos de  trabajadores  pidiendo  pan  ó trabajo. 

La  municipalidad  ios  ha  recogido  empleándo- 
los en  sus  obras.  Aquí  en  la  corte , tal  vez--  la 
subsistencia  de  los  derechos  do  puertas  propor- 
cione los  medios  de  entretener  á los  que  piden 
ocupación. 

Pero,  según  nuestras  noticias,  esta  falta  se* de- 
ja sentir  en  machas  partes  , y á la  verdad  que 
en  mal  estado  coge  á ios  ayaatamientos  para 
hacer  frente  á estas  nuevas  atenciones,  privndos 
de  los  recursos  que  les  facilitaban  los  arbitrios  y 
los  derechos. 

Y mucho  seetiríamps  fuese  ciprio  lo  que-  res- 
pecto á este  punto  nos  haa  referido  ha  pasado  en 
una  de  las  principales  poblaciones  de  España. 

Sin  fondos  , sin  medios  justos  y equitatEvos  d» 
obtenerlos , en  presencia  de  las  atencioíms  ordi- 
narias, y ante  las  clases  jornaleras  pidiendo  tra- 
bajo, parece  que  hubo  ano  que  propuso  la  demo- 
lición de  las  propiedades  dé  uno  de  sus.  eonveci- 
nos,  para  reedificarlas  á costa  y por  cuenta  del 
mismo  propietario.  . 

Este  hecho,  que  denunciamos  y que  abandona- 
mos  confiadamente  á la  execración  de  todos, 
sin  distinción  de  opiniones  y partidos  políticos, 
se  nos  ha  refeiádo  pr  peraonas  suinameníe  verí- 
dicas y autorizadas ; y por  mas  inverosímil  que 
parezca,  y nos  parece^  también  á nosotros , todo 
cabe  y puede  acontecer  en  la  desastrosa  época 
que  aieanzamos,  en  lá  que  lodo  hay  que  temerlo 
de  la  espantosa  anai-quia  de  tas  ideas. 

Somos  enemigos  de  la  situación  actual,  porque 
abrigamos  la  mas  profunda  convicción  de  la  in- 
fecundidad de  sus  doctrinas  y principios;  no  p- 
demos,  por  lo  tanto,  apoyar  al  gobierno,  pero 
permítanos  dirigir  á los  individuos  que  en  sus 
manos  tienen  la  dirección  de  los  negocios  públi- 
cos una  súplica  leal  y sincera.  Les  pedimos  que 
miren,  que  consideren  el  estado  que  presenta  el 
país;  que  antes  que  hombres  de  partido  son  es- 
pañoles, y én  grave  responsabilidad  incurren 
ante  la  España  y las  naciones  civilizadas  si  no 
acuden,  sin  miramiento  de  ningún  género  y como 
depositarios  del  poder,  á salvnr  la  sociedad  de  los 
graves  é inminentes  peligros  que  la  cercan  en  su 
nacionalidad,  en  su  independencia,  en  una  pala- 
bra, en  sus  intereses  mas  caros. 


De  las  aduanas  ha  de  prometerse  el  Sr.  Madoz 
crecidos  recursos , y la  industria  nacional  los 
mayores  conflictos  y pérdidas. 

Dice  El  Correo  de  Andalucía,  periódico  de 
Málaga , en  su  núm.  31  ; 

«Xo  obstante  las  medidas  adoptadas  por  el  gobierno 
para  reprimir  el  escandaloso  é inmoral  tráfico  del  con- 
trabando, que  amengua  las  rentas  del  Estado  y destru- 
ye las  bases  de  la  riqueza  pública ; no  obstante  lo  ma- 
nifestado últimamente  por  el  señor  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros  con  relación  al  fraude,  las  prevencio- 
nes severas  de  nuestro  digno  gobernador,  y los  proce- 
dimientos que  el  juzgado  especial  de  Hacienda  y co- 
mandante de  carabineros  instruirán  para  contener  tan 
perjudicial  abuso,  ello  es  que  no  cesan  las  importacio- 
nes fraudulentas,  manchando  á cada  instante  nuestra 
costa,  y haciendo  circular  por  la  provincia  considera- 
bles cargamentos  de  géneros  ilícitos,  .ádemas  del  alijo 
que  indicamos,  ejecutado  por  la  playa  de  la  Pescade- 
ría, en  cuya  averiguación,  y de  sus  autores  y cómpli- 
ces, se  procede  con  suma  actividad  y energía  por  el 
citado  juzgado  y comandancia;  ademas  del  barco  car- 
gado de  tabaco  y ropas,  apresado  por  los  guarda-cos- 
tas en  las  aguas  de  la  torre  de  San  Telmo  la  noche  del 
2t  del  actual,  circulan  ahora  rumores  de  otro  alijo  que 
se  verificaba  hace  cuatro  noches  por  las  playas  de 
Casa-Fuerte  y arroyo  de  Benagalbon,  el  cual  parece  no 
pudo  concluirse  por  la  llegada  de  un  oficial  de  carabi- 
neros, aunque  se  dice  pudieron  salvarse  quince  ó vein- 
te cargas  ya  alijadas.  Se  nos  asegura  que  la  comandan- 
cia del  cuerpo  entiende  ya  de  este  asunto,  y que  el 
juzgado  de  Hacienda  procede  también  en  su  justifica- 
ción. Sin  embargo,  diremos  de  paso  que  el  celo  de 
dicho  juzgado  en  reprimir  el  contrabando  castigando  á 
sus  autores,  ha  de  estrellarse  siempre  en  la  insuficien- 
cia de  las  actuales  leyes  fiscales  de  Hacienda.» 


CORTES. 


Reseña  de  la»  sesiones  del  o al  10  de  febrero. 

Discusión  sobre  las  bases  de  la  nueva  Constitución. — De  la  16.®, 
relativa  á la  sanción  de  las  leyes  por  el  poder  real. — De  la  2.®, 
sobre  la  religión  del  Estado. — Enmiendas  á esta  última  favora- 
bles á la  libertad  de  cultos  y á la  tolerancia  rebgiosa.— -Esposi- 
ciones  de  los  Prelados  españoles  contra  el  proyecto  de  la  comi- 
sión.— Proyecto  de  ley  para  la  venta  de  todos  los  bienes  del  Es- 
tado, del  clero,  de  los  pueblos,  y de  ios  establecimientos  de  ins- 
trucción y beneficencia. — Idem  sobre  la  rescisión  de  los  contra- 
tos para  cobro  de  contribuciones. — Idem  sobre  exención  de  por- 
tazgos al  comercio  de  granos. 

Aprobada  en  la  anterior  semana,  casi  por  unanimi- 
dad, la  base  1 .®  propuesta  por  la  comisión  para  la 
nueva  ley  fundaniental,  todavía  hubo  que  volver  á 
tratarse  de  ella  en  la  sesión  del  lunes  o de  febrero, 
con  motivo  de  una  adición  de  los  Sres.  Lasala  y Vale- 
ro, que  querían  consignar  el  principio  de  que  la  Cons- 
titución no  puede  ser  reformada  sino  por  unas  Cortes 
constituyentes.  Opúsose  la  comisión,  sin  negar  esta 
doctrina,  á su  consignación  espresa,  y no  fue  tomada 
en  consideración. 

En  seguida  el  Sr.  Madoz,  ministro  de  Hacienda,  leyó 
el  proyecto  de  ley  para  la  venta  de  todos  los  bienes 
del  Estado,  de  los  pueblos,  del  clero,  y de  los  estable- 
cimientos de  beneficencia  y de  instrucción  ¡tública. 
La  venta  que  en  él  propone  es  tan  universal,  que 
de  todos  los  bienes  aludidos  solo  esceptúa  las  minas 
de  .tlmaden,  y como  que  da  á entender  que  será  ne- 
cesario un  espediente  particular  para  que  no  sea  sa- 
cado á pública  subasta  cada  uno  de  los  edificios  des- 
tinados á hospitales,  templos,  fortalezas  y otros  obje- 
tos análogos. 

Los  diputados  dieron  al  Sr.  Madoz  muestras  de  ha- 
ber oido  con  suma  complacencia  su  proyecto  de  ena- 
jenación universal. 

Entróse  en  seguida  á discutir  la  base  16.®  para  la 
Constitución,  que  concede  al  rey  la  facultad  de  san- 
cionar y promulgar  las  leyes  ordinarias,  por  haber 
pedido  el  gobierno  de  S.  M.  que  esta  base  fuese  de- 
cretada por  las  Cortes  inmediatamente  después  de 
la  1 .*,  que  establece  la  soberanía  nacional,  con  objeto 
de  que  no  se  prolongara  la  suspensión  de  la  sanción  á 
las  leyes  ya  hechas  y aun  no  publicadas.  La  fracción 
democrática  reclamó  contra  esta  trasposición  que  se 
hacia  en  el  curso  natural  del  debate;  pero  las  Cortes 
decidieron  proceder  á discutir  desde  luego  dicha  ba- 
se 1 6.“,  ocurriendo  con  motivo  de  la  votación  un  tu- 
multuoso y desagradable  incidente  entre  los  demócra- 
tas y el  ministerio,  y mas  especialmente  entre  el  ge- 
neral 0‘Donnell  y el  Sr.  Gatell,  por  haber  llamado 
aquel  á este  turbulento. 

Puesta  á discusión  la  sanción  regia  de  las  leyes,  una 
enmienda  del  Sr.  Gil  Virseda  propuso  que  soló  se  con- 
cediera á la  corona  el  veto  suspensivo  y no  el  absoluto, 
á lo  que  se  opuso  la  comisión  por  boca  del  Sr.  La- 
fuente,  y después  la  mayoría  de  la  .Asamblea  por  4 38 
votos  contra  68. 

En  la  sesión  del  mártes  6 siguió  tratándose  igual 
asunto,  y usaron  de  la  palabra  en  pro  de  la  preroga- 
tiva regía  de  la  sanción  los  Sres.  Ros  de  Glano,  Ulloa, 
y Cantalapiedra,  y en  contra  los  Sres.  Avecilla  (D.  Pa- 
blo , Latorre  y Gil  Sauz,  siendo  aprobada  la  base  de  la 
comisión  por  solo  una  mayoría  de  23  votos,  ó,  lo  que 
es  lo  mismo,  por  430  contra  1 07. 

Xo  trataremos  de  dar  una  idea  del  desorden  y tu- 
multo que  reinó  en  aquella  sesión.  Primero  para  de- 
cidirse si  el  punto  se  hallaba  suficientemente  discuti- 


do, y después  para  la  votación  de  la  base,  se  suscitó 
tal  gritería,  que  nadie  pudo  entenderse  en  mucho 
tiempo,  ni  los  esfuerzos  del  señor  presidente  bastaron 
durante  largo  rato  para  restablecer  la  tranquilidad  y' 
el  orden. 

Mayor  todavía  fue  la  confusión  producida  en  seguida 
por  una  petición,  á todas  luces  inoportuna  é innecesa- 
ria, hecha  por  el  ministerio,  para  que  se  pasaran  á 
la  sanción  regia  las  lej'es  que  ya  estaban  decretadas, 
puesto  que  se  había  reconocido  á la  corona  la  preroga- 
tiva de  la  sanción.  Los  demócratas  se  oponían  á que  se 
entrase  en  este  asunto  por  solo  una  indicación  del  go- 
bierno, fundándose  en  que,  ó la  discusión  era  innecesa- 
ria, ó debía  procederse  á ella  en  otra  forma.  Después 
de  una  hora  de  lamentable  tumulto,  y de  haber  hecho 
grandes  y'  vanos  esfuerzos  para  hacerse  oir  enmedio 
de  la  gritería  los  señores  ministros  de  Graciay  Justicia, 
Guerra,  Estado,  Hacienda,  y presidente  del  Consejo,  se 
acordó  por  fin,  por  487  votos  contra  9,  accederá  lo  que 
el  gobierno  quería. 

El  miércoles  7 no  se  habló  de  las  bases  constitucio- 
nales, aunque  se  esperaba  con  interes  la  discusión  so- 
bre la  2.®,  que  habla  de  la  religión  de  los  Españoles.  Uni- 
camente se  leyeron  las  esposiciones  que  los  señores 
.Arzobispo  de  Santiago  y Obispos  de  Salamanca  y Car- 
tagena dirigían  á las  Cortes  reclamando  contra  ía  re- 
dacción de  la  base  2.*,  propuesta  por  la  comisión. 

El  resto  del  dia  se  invirtió  en  la  aprobación  de  dos 
proyectos  de  ley  sobre  la  rescisión  de  las  contratas 
vigentes  para  el  cobro  de  contribuciones,  y sobre  la 
confirmación  de  la  exención  de  derechos  de  portazgos 
y pontazgos  que  goza  el  tráfico  interior  de  granos. 

Por  fin  llegó  su  turno  á la  cuestión  religiosa  el  jue- 
ves 8.  Mas  antes  de  entrar  en  ella,  y como  para  pre- 
parar el  terreno,  presentó  el  Sr.  Batllés  el  siguiente 
proyecto  de  ley: 

«-Árticulo  4 Se  suspenden  los  efectos  del  último 
Concordato  con  Roma. 

».Art.  2.®  Se  establecerán  inmediatamente  relacio- 
nes con  la  corte  romana  para  concluir  con  ella  otro 
tratado  ó Concordato  que  esté  mas  en  armonía  con  las 
prerogativas  de  la  corona,  que  en  nada  lastime  los  in- 
tereses del  pais,  y que  ponga  en  consonancia  los  de- 
rechos y deberes  de  la  Iglesia  con  los  derechos  y de- 
beres de  la  nación.  Palacio  de  las  Cortés  6 de  febrero 
de  4 833.» 

Esta  idea  del  Sr.  Batllés  de  querer  empezar  las  ne- 
gociaciones para  un  Concordato , faltando  á las  pres- 
cripciones del  acabado  de  hacer,  es  de  lo  mas  peregri- 
no que  puede  darse;  pero  habiendo  dicho  el  señor  mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  que  el  gobierno  se  dispone 
á entablar  negociaciones  con  la  Santa  Sede , el  señor 
Batllés  retiró  su  proyecto. 

La  base  2.®  para  la  Constitución,  tal  como  la  propo  - 
nia  la  comisión , dice  así: 

«La  nación  se  obliga  á mantener  y proteger  el  culto 
y los  ministros  de  la  religión  católica  que  profesan  los 
españoles;  pero  ningún  español  ni  estranjero  podrá 
ser  perseguido  civilmente  por  sus  opiniones  mientras 
no  las  manifieste  por  actos  públicos  contrarios  á la  re- 
ligión.» 

El  Sr.  Ruiz  Pons  quería  que  en  vez  de  esto  se  di- 
jera: 

«Respecto  á libertad  de  cultos,  se  adoptarán  los  prin- 
cipios que  rigen  en  la  capital  del  orbe  católico.» 

Para  contestar  al  discurso  pronunciado  por  el  señor 
Ruiz  Pons  en  defensa  de  la  libertad  de  cultos,  levan- 
tóse, cómo  de  la  comisión,  D.  Martin  de  los  Heros, 
quien,  en  vez  de  hablar  en  pro  de  la  unidad  religiosa, 
se  declaró  amigo  de  la  tolerancia;  adujo  multitud  de 
citas  contra  la  corte  de  Roma,  se  entretuvo  con  re- 
cuerdos de  la  impostora  Chra,  y de  los  Borgias  y 
otros.  Dijo,  sin  embargo,  que  si  éi  quería  la  libertad 
de  cultos,  el  pueblo  español  no  la  quería;  que  todas 
las  esposiciones  presentadas  á las  Cortes  están  redac- 
tadas en  sentido  contrario,  y que  lo  mismo  sucede  en 
Bélgica  y en  Portugal,  países  en  donde  el  partido  in- 
tolerante es  fuertísimo , y en  cuyas  Constituciones  no 
se  ha  consignado  la  libertad  religiosa  sino  por  la  pre- 
sión de  las  influencias  estranjeras. 

Desechada  la  enmienda  del  Sr.  Ruiz  Pons,  leyóse 
otra  que  decía: 

«La  ley  garantiza  la  libertad  de  conciencia  y de 
cultos.» 

Defendióla  el  Sr.  Suris,  uno  de  sus  autores;  la  co- 
misión no  la  quiso  aceptar,  y las  Cortes  la  desecharon 
por  4 38  votos  contra  72. 

El  viernes,  después  de  haberse  consumido  la  prime- 
ra parte  de  la  sesión  con  varias  interpelaciones  hechas 
á diversos  ministros  de  la  corona,  el  Sr.  Montesino  ha- 
bló en  favor  de  una  nueva  enmienda,  que  decia  así: 

«Pedimos  á las  Cortes  que  la  base  segunda  de  la 
Constitución  se  redacte  en  la  forma  siguiente : 

«La  nación  se  obliga  á mantener  y proteger  el  culto 
»y  los  ministros  de  la  religión  católica,  que  profesan 
»los  españoles;»  pero  se  tolerará  y hará  respetar  el 
culto  que  en  forma  decorosa  se  rinda  en  eualquiera 
otra,  sin  que  pueda  ser  nadie  perseguido  ni  molestado 
por  motivo  de  religión,  siempre  que  respete  la  de  los 
demas  y no  oféndala  moral  pública. 

«Palacio  de  las  Cortes  constituyentes  4 5 de  enero 
de  4835. — Cipriano  Segundo  Montesino.  — Antonio 
Concha. — Francisco  de  Paula  Montemar. — El  marques 
del  Reino. — Cárlos  Godinez  de  Paz. — F.  Serrano  Bedo- 
ya.— El  marques  de  Perales.» 

El  Sr.  D.  Modesto  de  Lamente,  como  de  la  comisión, 
pronunció  un  largo  y erudito  discurso  en  defensa  de 
la  unidad  religiosa,  demostrando  con  innumerables 
citas  históricas  que  al  catolicismo  ha  debido  en  todas 
las  épocas  España  el  nacimiento , los  progresos  y la 
prosperidad  de  su  nacionalidad. 

Soio  cuatro  votos  de  diferencia  hubo  entre  la  ma- 
yoría y la  minoría.  Ciento  tres  diputados  desecharon 
la  enmienda  del  Sr.  Montesino  contra  la  opinión  es- 
presa  de  noventa  y nueve. 

Por  último,  el  sábado  4 0 se  leyó  una  nueva  en- 
mienda, presentada  por  el  Sr.  Corradi , la  cual  dice, 
después  de  copiar  la  primera  parte  de  la  base  de  la 
comisión: 

ftPero  ningún  español  podrá  ¿er  perseguido  civil  ni 


criminalmente  por  sus  creencias  ni  por  sus  actos  reB- 
giosos,  siempre  que  en  ellos  no  profane  el  cuito  del 
Estado  ni  ultraje  á los  ministros. 

»Se  permite  á los  estranjeros  que  vengan  á estable- 
cerse en  España  el  ejercicio  de  su  culto,  bajo  la  condi- 
ción de  sostenerlo  á sus  espensas,  y con  las  demas  que 
las  leyes  exijan.» 

Después  de  defenderla  el  Sr.  Corradi,  fue  atacada  por 
D.  Salustiano  de  Olózaga  y por  el  ministro  de  Estado, 
Sr.  Luzuriaga.  El  primero  fue  aplaudido  por  la  Cáma- 
ra al  manifestar  sus  ideas,  y los  dos  segundos  fueron 
interrumpidos  varias  veces  por  los  murmullos  al  emi- 
tir algunas  frases  en  favor  de  la  unidad  católica  del 
pais. 

El  Sr.  Olózaga,  en  vista  de  la  escasísima  mayoría 
que  la  comisión  habia  obtenido  el  dia  anterior,  se  es. 
forzó  cuanto  pudo  por  atraer  hácia  sí  la  opinión  de  la 
Cámara.  Hizo  concesiones,  declairó  que  la  comisión 
aceptaba  la  enmienda  de  suprimir  en  su  proyectada 
base  el  adverbio  civilmente  aplicado  á la  prohibición 
de  la  persecución  por  razón  religiosa,  y que  admitía 
ademas  la  reforma  de  estender  la  prohibición,  no  solo 
á las  opiniones,  sino  á las  opiniones  y creencias,  puesto 
que  habia  que  hacer  distinción  entre  estas  palabras. 
Recordó  que  el  pais  no  ha  manifestado  de  modo  algu- 
no su  deseo  de  que  se  establezca  la  tolerancia,  y no 
vaciló  en  asegurar  que  aunque  las  Cortes  votaran  ia  li~ 
bertad  de  cultos,  el  pais  no  la  consentiría.  Hizo  presen- 
te que  no  puede  aspirar  á llamarse  representante  del 
pueblo  quien  en  materia  tan  importante  no  respete 
los  sentimientos  populares;  dijo  á los  diputados  que 
si  votaban  la  tolerancia  se  quedarían  solos  en  la  na- 
ción, y esta  no  los  seguiría;  y habló  de  graves  conflic- 
tos y de  grandes  peligros  políticos  si  era  destruida  ia 
unidad  católica. 

Estas  mismas  ideas  espresó  el  señor  ministro  de  Es- 
tado ; y tanto  éi  como  el  Sr.  Olózaga  afirmaron  re- 
sueltamente, enmedio  de  grandes  murmullos,  que  las 
Cortes  no  representan  la  opinión  pública  desde  el  mo- 
mento en  que  sus  decisiones  sean  contrarías  á los 
deseos  evidentes  de  la  mayoría  inmensa  del  pneblo 
español.  El  Sr.  Luzuriaga  observó  por  su  parte  que 
no  se  habia  hablado  de  libertad  de  cultos  en  ninguno 
de  los  muchísimos  programas  publicados  por  los  di- 
putados cuando  no  eran  mas  que  candidatos  para  la 
diputación  á Cortes,  con  la  escepcion  de  uno  solo,  que 
tuvo  que  ser  recogido  antes  de  las  veinte  y cuatro  ho- 
ras por  su  propio  autor.  ¡ Tal  fue  el  efecto  y mala  im- 
presión que  produjo  en  los  electores! 

k pesar  de  estas  razones,  y de  otras  muchas  que 
adujeron  los  Sres.  Olózaga  y Luzuriaga  en  defensa  de 
la  unidad  religitwa  y de  otro  gran  número  de  ellas  que 
pudieran  añadirse  á las  que  presentaron,  hubo  ciento 
y quince  diputados  que  aprobaron  la  enmíénda  del 
Sr.  Corradi,  que  afortunadamente,  sin  embargo,  no 
fue  admitida,  porque  ciento  treinta  y dos  se  opusieron 
á ella. 


CRONICA  ESTRANJERA- 


La  crisis  ministerial  inglesa  ha  terminado  de  la  ma- 
nera mas  funesta  para  las  esperanzas  de  paz  próxima 
que  pudieran  haberse  abrigado.  Lord  Palmerston,  el 
ministro  que  goza  fama  universal  en  Europa  por  lo 
revoltoso  de  su  genio  y la  energía  guerrera  de  su  ca- 
rácter, ha  formado  ia  nueva  combinación  ministerial, 
encargada  de  suceder  en  la  dirección  de  los  negocios 
públicos  de  Inglaterra  al  gabinete  de  coalición  Russell- 
Palmerston-Aberdeen. 

Ya  desde  el  mismo  momento  en  que  se  declaró 
abierta  la  guerra  entre  la  Rusia  y las  potencias  de  Oc- 
cidente, se  formó  en  Inglaterra  un  nuevo  partido  que 
volvía  á cada  momento  la  vista  hácia  lord  Palmerston, 
y reclamaba  que  se  le  confiase  la  dirección  de  las  hos- 
tilidades y de  las  negociaciones.  Y desde  entonces  tam- 
bién sé  tú'Vo  por  cierto  que  el  célebre  lord  seria  noni' 
brado  prirner  ministro  en  la  primera  mutación  de  ga- 
binete,. 

Sin  embargo,  no  ha  sido  á él  á quien  se  dirigió  desde 
luego  la  reina  Victoria.  El  juéves  4 .°  del  corriente  mes 
el  conde  de  .Aberdeen,  en  la  Cámara  de  los  Lores , y el 
vizconde  Palmerston  en  la  de  los  Comunes,  anunciaron 
que  todos  los  miembros  del  ministerio  habían  dado  su 
dimisión,  y que  esta  habia  sido  presentada.  Lord 
.Aberdeen  trató  de  probar  que  el  gabinete  dimisionario 
ha  sido  tratado  por  la  opinión  pública  con  escesiv» 
rigor  é injusticia,  y presentó  como  resultados  lauda- 
bles de  sus  esfuerzos  la  estrecha  amistad  con  la  Fran- 
cia, la  reciente  alianza  con  el  .Austria,  el  aislamiento 
de  la  Rusia,  y los  hechos  de  armas  del  ejército  anglo- 
francés.  También  usó  de  la  palabra  el  duque  de  Xew- 
castle,  ministro  de  la  Guerra,  acusado  especialmente- 
por  la  prensa  y por  lord  John  Russell  de  los  desastres 
sufridos  en  la  Crimea,  y trató  de  sincerarse  de  los  car- 
gos que  se  le  habían  dirigido. 

Siguiendo  las  prácticas  parlamentarias  inglesas,  la 
reina  Victoria  encargó  la  formación  del  nuevo  minis- 
terio al  lord  Derby,  mas  conocido  por  el  nombre  de 
lord  Stanley,  y jefe  de  ios  torys.  Pero  este  personaje, 
después  de  conferenciar  con  sus  amigos,  reconoció  U 
imposibihdad  en  que  él  y su  partido  se  halla  hoy  de 
gobernar,  y así  lo  hizo  presente  á S.  M. 

Después  de  él  se  llamó,  para  darle  igual  comisión, 
al  marques  de  Lansdowne.  Desde  este  momento  se 
comprendió  que  no  iba  á variar  la  política  general  del 
gabinete,  y aun  que  este  no  sufriría  sino  una  reforma 
parcial.  Pero  el  carácter  conciliador  del  marques  de 
Lansdowne  no  pudo  vencer  las  dificultades  que  la? 
combinaciones  personales  oponían  al  desempeño  des* 
cometido,  y desistió  de  realizarlo.  X'o  fue  mas  felií 
lord  John  Russell,  á quien  después  acudió  la  Reina, 
quien  entonces  llamó  por  fin  á lord  Palmerston. 

Este  dejó  en  el  ministerio  la  mayor  parte  de  los  mi- 
nistros; pero  haciendo  salir  de  éi  á algunos  de  siri 
miembros  mas  importantes,  y cambiando  á otros  « 


I 


¡jepartamento  ministerial  que  dirigiar»  El  conde  Abor- 
¿ffs.  sospechoso  á la  opinión  pública  desde  el  princi- 
pio de  la  guerra,  por  su  conocida  amistad  personal 
foB  el  Emperador  Nicol.ás;  lord  John  Russell,  que,  en 
vez  de  mejorar  su  posición  politica  con  la  conducta 
cbsenada  en  esta  ocasión,  convirtiéndose  en  acusador 
de  sus  mismos  compañeros  de  gobierno,  ha  atraido 
sobre  si  la  reprobación  universal,  y el  duque  de  New- 
casile.  ministro  de  la  Guerra , y,  por  lo  tanto , princi- 
pal responsable  del  voto  de  censura  del  Parlamento, 
han  salido  del  gabinete.  Lord  Palnierston  ha  quedado 
en  este  en  calidad  de  primer  ministro , ó sea  primer 
lord  de  la  Tesorería:  el  conde  de  Clarendon  ha  pasado 
ála  secretaria  de  Negocios  estranjeros;  la  de  la  Guerra 
ha  sido  confiada  á lord  Pamure;  la  cartera  de  Hacien- 
da á Mr.  Gladstone,  la  de  lo  Interior  á sir  Sidney  Her- 
hert,  la  de  las  Colonias  á sir  J.  Graham,  y la  presi- 
dencia del  Consejo  á lord  Granville. 

La  significación  política  de  la  nueva  administración, 
cuyos  elementos  constitutivos  son  casi  los  mismos  que 
los  de  la  anterior,  está  toda  en  la  reputación  que  de 
enérgico  y de  hábil  diplomático  goza  lord  Palmers- 
JoB,  yen  la  seguridad  de  que  comunicará  á las  opera- 
ciones militares  y á las  negociaciones  un  impulso  es- 
traordinario. 

También  en  Paris  ha  habido  un  pequeño  cambio 
ministerial.  Por  no  permitirle  á M.  Bineau  el  estado 
de  su  salud  continuar  desempeñando  el  ministerio  de 
Hacienda,  ha  sido  trasladado  á este  M.  Magne,  mi- 
nistro de  .Agricultura  y Obras  públicas,  el  cual  ha  sido 
reemplazado  por  M.  Rouber. 

Hállanse  en  este  momento  en  Paris  los  príncipes 
francés  é inglés.  Napoleón  y el  duque  de  Cambridge, 
que  han  asistido  á las  operaciones  de  los  ejércitos  de 
la  Crimea.  En  cambio  se  sabe  que  ya  han  vuelto  á 
aquella  península,  teatro  de  la  guerra,  los  Grandes 
Duques  Nicolás  y Miguel,  hijos  del  Emperador  Ni- 
colás. 

De  la  situación  délos  soldados  del  ejército  anglo- 
francés  continúa  la  prensa  estranjera  publicando  tris- 
tes pormenores.  Parece  seguro  que  los  ingleses,  ya 
por  ser  menos  militares,  ya  por  tener  peor  montada 
SI  administración,  padecen  mucho  mas  que  los  fran- 
ceses por  los  rigores  de  la  estación,  y por  las  priva- 
ciones y escaieces;  y que,  sin  el  auxilio  de  sus  alia- 
dos, lo  Habrían  pasado  todacria  mucho  peor. 

Hé  aquí  lo  qué  sobre  esto  escriben  á El  Correo  de 
Marsella  con  fecha  del  1 3 de  enero  desde  el  campa- 
mento establecido  delante  de  Sebastopol: 

«En  rano  be  tratado  de  escribiros  en  estos  últimos  dos 
dias.  El  tiempo  estaba  tan  frió  que  no  me  atrevía  á hacer 
el  menor  movimiento  dentro  de  mi  capa  de  piel  de  carne- 
ro, ni  mover  las  piernas  de  dentro  de  los  espesos  forros 
con  que  me  he  visto  obligado  á envolverlas.  Hoy  trato  de 
escribiros  unos  cuantos  renglones  que  vos  leereis  sin  du  - 
da  al  lado  de  una  buena  lumbre  y en  un  cuarto  perfecta- 
mente acondicionado.  No  podéis  imaginaros  la  estension 
de  nuestros  padecimientos.  Figuraos  una  tempestad  de 
nieve  que  ha  durado  por  espacio  de  cuarenta  y ocho  ho- 
ras, cubriendo  nuestras  tiendas  y barracas  con  una  capa 
de  hielo  de  algunos  pies  de  espesura.  Luego,  sin  transi- 
ción, viene  de  repente  una  lluvia  fuerte  que  arrastra  y 
derrite  la  nieve  que  había  caído , dejando  en  nuestros 
precarios  abrigos  un  barro  líquido  del  cual  no  tenemos 
medio  de  libertamos. 

»A  pesar  de  todo,  la  moral  de  nuestros  soldados  es  su  - 
perior  á todas  oslas  miserias  ; y , á todo  rigor,  el  estado 
sanitario  no  es  malo  en  -proporción  á las  intemperies  que 
sufren.  El  ejército  está  lleno  de  ardor  y de-  valor ; todo 
esto  lo  habrá  olvidado  á la  hora  del  asalto , y la  esperan 
za  de  hallar  mejores  acantonamientos  en  Sebastopol  no 
es  lo  que  menos  contribuye  á su  impaciencia.  Por  desgra- 
cia los  ingleses  no  se  hallan  en  tan  buenas  condiciones. 
Sus  padecimientos  son  mucho  mayores  que  Ids  nuestros; 
haca  algunos  dias  que  pierden  varios  hombres  asfi.xiadqs 
por  el  carbón  de  lena  que  queman  en  sus  barracas  sin 
cuidarse  de  purificar  el  aire  de  estas  convenientemente; 
otros  quedan  muertos  de  frío  en  las  trincheras.  En  otros 
puntos  hay  regimientos  enteros  que  carecen  absolutamen- 
te de  leña  para  cocer  el  rancho  , viéndose  obligados  con 
frecuencia  á comerse  la  ración  cruda.  De  aquí  principal- 
mente es  de  donde  procede  la  postración  de  fuerzas  de 
que  se  ven  atacados  tantos  soldados  ingleses. 

«.Nuestros  aliados  han  abandonado  su  reducto  avanza- 
do de  Inkermann.  Esta  posición  estaba  demasiado  abierta 
á los  fuegos  del  Norte  de  la  plaza.  Mas  abajo  han  cons- 
Iruidu  otra  trinchera  que  domina  al  puerto,  en  la  cual  han 
colocado  ya  tres  piezas  de  grueso  calibre.» 

Han  causado  triste  sensación  en  Francia  las  conti- 
nuas y numerosas  llegadas  á Tolon  y Marsella  de  ofi- 
ciales y soldados  heridos,  que  vuelven  de  la  Crimea  á 
bordo  de  todos  los  buques  procedentes  de  aquella  par- 
te de  Europa.  Otro  gran  número  de  heridos  ocupa  los 
hospitales  de  Constantinopla,  en  donde  la  admira- 
ble institución  católica  de  las  Hermanas  de  la  Caridad 
está  recibiendo  las  bendiciones,  no  solo  del  ejército 
aliado,  sino  también  del  ruso,  por  los  esquisitos  cui- 
dados que  presta  á los  prisioneros  heridos,  que  su  ar- 
diente y cristiana  caridad  considera  con  el  mismo  ca- 
riño que  á sus  compatriotas.  Hablando  de  esto,  dice 
el  Diario  de  San-Petersburgo  : 

«Tenemos,  dice  este  diario,  una  verdadera  satisfacción 
en  poner  en  conocimiento  del  público  que  los  heridos  ru- 
sos trasladados  á Constantinopla  son  tratados  por  las  Her- 
Hianas  de  la  Caridad  que  están  en  los  hospitales  franceses, 
úo  esquisito  cuidado  y esmero.  Estas  religiosas,  fieles  á 
Si  santa  vocación , vuelan  á socorrer  las  necesidades  hu- 
Sanas  con  una  solicitud  enteramente  cristiana , sin  esta- 
dera- diferencia  entre  los  desgraciados,  sea  cual  fuese  el 
ri'..  que  profesen  y la  nación  á que  pertenezcan.  Sabemos 
i?-  .iaiente  que  su  caridad  ha  llegado  hasta  el  estremo  de 
tjr.'.p.-ar  á su  costa,  y dar  á nuestros  prisioneros,  las  ro- 
mas  indispensables-  En  una  palabra,  se  han  mostrado 
xhairables  cuidando  y compadeciendo  igualmente  á nues- 
' js  pobres  heridos  que  á los  soldados  franceses. 

4¡0Jalá  Degue  el  homenaje  de  nnestra  gratitud  á oidos 
w esas  dignas  religiosas,  á las  cuales  solo  Dios  qwdrá  re- 
tompeosar,  como  merecen , de  la  misión  caritativa  que 
Ud  sublimenHQte  ejercen  sobre  la  tierral» 


El  ifonitor  de  Paris  ha  publicado  cl  testo  del  tra- 
tado hecho  por  el  gobierno  piamontés  con  los  de 
Francia  é Inglaterra  q>ara  auxiliarles  en  la  guerra  con- 
tra la  Rusia.  Como  en  las  contingencias  y vicisitudes 
políticas  que  el  giro  de  los  sucesos  en  la  próxima  cam- 
paña puede  producir  . tal  vez  llegue  á tener  gravo 
importancia  esta  estrecha  amistad  que  las  i)Olencias 
de  Occidente  han  concertado  con  el  Piamonte,  cree- 
mos conveniente  copiar  aquí  la  traducción  do  dicho 
tratado.  Dice  así: 

«.Artículo  1."  S.  M.  el  rey  de  Cerdeña  suministrará  pa- 
ra las  nece-sitiades  de  la  guerra  un  cuerpo  de  ejército  de 
lo,000  hombres  , organizado  en  cinco  brigadas  , compo- 
niendo dos  divisiones  y una  brigada  de  reserva  al  mando 
de  un  general  sardo. 

»Arl.  2.°  Inmediatamente  después  del  cangeu  de  las 
ratificaciones  del  presente  convenio,  se  procederá  á la 
formación  de  este  cuerpo  y á la  organización  del  servi- 
cio administrativo,  para  que  pueda  hallarse  dispuesto  á 
partir  lo  mas  pronto  posible. 

»Art.  3.°  Conforme  al  art.  l.°  del  pre.?ente  convenio, 
el  cuerpo  de  ejército  de  S.  M.  cl  rey  de  Cerdeña  se  com- 
pondrá de  infanteria,  caballería  y artillería,  en  proporción 
á su  fuerza  efectiva. 

B.Art.  4.*  S.  M.  el  rey  de  Cerdeña  se  compromete  á 
mantener  el  cuerpo  espedicionario  en  número  de  1 S,000 
hombres,  por  envíos  sucesivos  y regalares  de  las  fuerzas 
necesarias. 

».Art.  5.”  El  gobierno  sardo  provee  al  pago  y subsis- 
tencia de  sus  tropas. 

»Las  altas  partes  contratantes  se  pondrán  de  acuerdo 
para  asegurar  y facilitar  al  ejército  sardo  la  provisión  de 
sus  almacenes. 

».Art.  6.“  SS.  MM.  el  Emperador  de  los  franceses  y la 
Reina  del  Reino-Unido  de  la  Gran-Bretaña  é Irlanda  ga- 
rantiz.m  la  integridad  de  los  Estados  de  S.  M.  el  rey  de 
Cerdeña,  y se  comprometen  á defenderlos  contra  todo 
ataque  durante  la  presente  guerra. 

wArt.  7.°  El  presente  convenio  será  ratificado,  y las 
ratificaciones  se  cangearán  en  Turin  lo  mas  pronto  que 
pueda  hacerse.» 

La  Inglaterra,  en  remuneración  de  los  servicios  á 
que  el  Piamonte  se  compromete  en  el  anterior  tratado, 
se  ha  obligado  á hacerle  un  empréstito  en  los  términos 
que  marca  este  otro  convenio,  que  ha  sido  unido  á 
aquel: 

' «.Artículo  l.“  S.  M.  la  Reina  de!  Reino-Unido  déla 
Gran-Bretaña  é Irlanda  se  compromete  á recomendar  ásu 
Parlamento  se  adelanten  á S.  M.  el  rey  de  Cerdeña,  por 
medio  de  un  empréstito  , la  suma  de  dn  millón  de  libras 
esterlinas,  de  las  cuales  serán  pagadas  por  S.  M.  300,000 
lo  mas  pronto  posible  , después  que  su  Parlamento  haya 
dado  su  consentimiento,  y las  300,000  restantes  seis  meses 
después  del  pago  de  la  primera  suma. 

»S.  M.  B.  se  compromete  ademas  á recomendar  á su 
Parlamento  que,  si  la  guerra  no  está  terminada  trascurri- 
dos que  sean  doce  meses  después  del  primer  término  de 
pago  del  empréstito  citado  , se  adelanten  á S.  M.  el  rey  de 
Cerdeña,  en  la  misma  proporción  , una  suma  de  un  millón 
de  libras  esterlinas. 

».Art.  2.°  El  Ínteres  que  ha  de  pagarse  sobre  dicho  em- 
préstito por  el  gobierno  sardo  será  el  de  4 por  100  al  año, 
3 por  100  en  títulos  de  interes  , y 1 por  100  en  fondos  de 
amortización. 

»Lo3  espresados  intereses  se  contarán  desde  el  dia  en 
que  .se  liaga  el  pago  á cuenta  del  empréstito  6 de  los  em- 
préstitos, y se  pagarán  por  semestres;  el  primer  pago  de- 
berá liacerse  quince  dias  después  de  terminar  los  seis  me- 
ses, á partir  desde  el  primer  término  del  empréstito,  y así 
sucesivamente. 

»Art.  3.“  S.  M.  la  Reina  del  Reino-Unido  de  la  Gran- 
Bretaña  é Irlanda,  se  encargará  del  trasporte  gratuito  de 
las  tropas  sardas. 

»Art.  4.”  El  presente  convenio  será  ratificado  , y las 
ratificaciones  oangeadas  en  Turin  lo  mas  pronto  pasible. 
En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos  han  íir 
mado  el  presente  convenio  , sellándolo  con  el  sello  de  sus 
armas. 

«Dado  en  Turin  á 26  del  mes  de  enero  del  año  de  gra- 
cia de  1833.» 

El  Monitor  de  Paris,  al  trasladar  á sus  columnas  el 
primero  de  estos  documentos,  dice; 

«El  gobierno  piamontés  ha  firmado  cl  26  de  este  mes  un 
acta  de  adhesión  al  tratado  celebrado  entre  Francia  é In- 
glaterra el  10  de  abril  del  año  último  , para  la  defensa  del 
imperio  otomano  y de!  equilibrio  europeo. 

«Dos.  con  venios  .inejos  determinan  los  detalles.  El  con- 
junto de  estas  actas  recibirán  dentro  de  algunos  días  la 
confirmación  del  Parlamento  piamontés. 

»Se  recordará  que  los  gobiernos  de  Francia  é Inglaterra 
se  han  comprometido  á dejar  el  tratado  de  10  de  abril 
.abierto  á la  firma  de  los  que  consintieran  asociarse  á sus 
esfuerzos,  por  lo  que , habiéndose  adherido  á este  tratado 
el  gabinete  de  Turin,  puede  creerse  que  no  será  el  último 
que  lo  haga.  .A  la  ilustre  casa  de  Saboya  debe  convenir, 
sobre  todo,  no  encerrarse  en  una  estéril  neutralidad,  cuan- 
do ba  sido  invitada  á tomar  parte  activa  en  el  debate  de  una 
cuestión  que  tan  directamente  afecta  á todos  los  Estados 
de  Europa. 

«Quince  rail  hombres  del  ejército  sardo  van  á dirigirse 
al  teatro  de  la  guerra  para  participar,  con  los  ejércitos 
allí  reunidos,  de  las  fatigas  y de  la  gloria  de  una  lucha 
gloriosa. 

«Esta  resolución  del  gobierno  piamontés  es  un  noble 
ejemplo  para  todos  los  que  quieran,  con  arreglo  á sus 
fuerzas,  concurrir  al  restablecimiento  de  la  paz  sobre  ba- 
ses sólidas  y duraderas.» 

Después  del  Piamonte,  la  Suiza  parece  que  ha  sido 
el  punto  preterido  por  el  gobierno  francés  para  buscar 
en  él  soldados,  segim  se  ve  por  el  siguiente  decreto 
del  Emperador  Napoleón,  respecto  del  cual  es  notable 
que  los  periódicos  franceses  no  han  tenido  noticia  de 
él  hasta  que  lo  han  visto  en  La  Suisse,  diario  oficial 
del  gobierno  helvético,  pues  El  Monitor  no_  lo  habia 
publicado. 

«Napoleón,  etc,,  hemos  decretado  y decretamos  lo  si- 
guiente: 
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«Articulo  1.”  Se  formará  una  segunda  legión  estran- 
jera. 

«Art.  2."  F-sta  legión  se  formará  de  dos  regimientos  de 
infanteria.  El  número  de  los  batallones,  que  se  ha  fijado 
en  dos  por  cada  regimiento  provisionalmente,  podrá  au- 
menb'irse  segim  |,is  necesiilades. 

«Arl.  a.”  Paro  los  haberes,  administración,  servi- 
cios, etc.,  la  segunda  legión  l■slrarlJ(■r:l  estará,  como  la 
priinera,  asimilada  á las  trnp;is  de  línea  francesa. 

»Art.  4.®  Los  destinos  de  oficiales  se  conferirán  todos 
a oficiales  estranjeros. 

«Art.  o.®  El  reclutamiento  de  soldados  se  verificará 
según  las  co:idicionesdeterm¡n,ulas  para  la  primera  legión 
estranjera. 

.Art.  0.*  Una  vez  form.ida  la  legión,  los  ascensos  s« 
efectuarán  conforme  á los  reglamentos  vigentes. 

«.Art.  7.®  Pulirán  concederse  ,á  los  militares  de  la  pri- 
mera y segunda  l■■gio^es  eslranjeras  qnenias  se  lieyaii  dis- 
tinguido en  el  servicio  de  Francia  por  su  vidor  y buena, 
conducta,  repartos  de  terreno,  ya  en  Argel,  ya  en  las  de- 
mos colonias  francesas. 

»Dado  en  las  Tuberías,  etc.» 

La  Dieta  alemana  ha  sido  invitada  por  el  .Austria 
á movilizar  el  ejército  federal , para  estar  pronta  á las 
eventualidades  de  la  próxima  campaña.  La  Prusia  se 
ha  opuesto , como  era  de  esperar,  á esta  medida,  y 
ha  logrado  que  solo  el  reino  de  Hannover  y el  gran 
ducado  de  He.sse  hayan  apoyado  la  proposición  del 
Austria.  Se  anuncia  que  después  de  varias  discusio- 
nes, la  Dieta  se  Iba  decidido  por  un  término  medio, 
que  trata  de  conciliar  los  deseos  de  las  dos  grandes 
potencias;  pero  no  se  dicen  ana  los  términos  de  ese 
término  medio  aprobado.  Lo  único  que  sobre  este 
particular  conocemos  es  la  proposición  del  .Austria, 
que  fue  presentada  por  su  representante  M.  Prokesch- 
Osten  á la  Dieta  en  22  de  enero,  y que  dice  asi: 

«La  decisión  de  la  Dieta,  fecha  9 de  diciembre,  tít.  368, 
reconociendo  la  situación  cada  vez  mas  amenazadora  de 
los  asuntos  europeos  y la  necesidad  de  proseguir  con  acti- 
vidad el  objeto  que  se  desea,  es  decir,  la  paz,  insistía  en 
la  urgencia  de  una  manifestación  unánime  de  Alemania,  y 
ha  autorizado,  por  consecuencia,  en  el  quinto  punto  á los 
comités  reunidos  para  hacer  las  proposiciones  que  exija  la 
ejecución  de  las  medidas  militares. 

«El  gobierno  del  Emperador  me  ha  encargado  presente 
á los  comités  reunidos  los  proyectos  de  proposiciones  que 
cree  necesarias,  y espresa  el  deseo  de  que  los  comités  ad- 
mitan como  suyas  estas  proposiciones,  y las  presenten  á 
la  Dieta  como  proyectos  de  resoluciones  definitivas. 

»En  circular  de  14  de  enero  el  gobierno  del  Emperador 
ha  espresado,  con  respecto  á todos  sus  confederados,  la 
convicción  de  que  por  mucha  satisfacción  que  le  cause  el 
estado  actual  de  las  negociaciones  de  paz,  no  podía  consi- 
derar esta  como  garantía  para  este  primer  paso ; que,  por 
consiguiente,  la  gravedad  de  la  situación  y la  pruden- 
cia que  justificaban  los  grandes  intereses  puestos  enjuego, 
exigían  la  garantía  de  medidas  militares,  sea  para  apoyar 
las  negociaciones  con  verdadera  eficacia,  por  medio  del 
común  desarrollo  de  las  fuerzas  alemanas , sea , en  e!  caso 
deplorable  de  que  no  se  consiguiera  por  la  vía  de  las  ne- 
gociaciones una  paz  tal  como  la  reclaman  los  intereses 
alemanes,  para  obtenerla  por  medio  de  las  armas.  Los  go- 
biernos alemanes  tienen,  como  el  gobierno  imperial , la 
convicción  de  que  la  declaración  hecha  por  la  Rusia  acer- 
ca de  que  estaba  dispuesta  á nonoeiar  sobre  ciertas  bases, 
no  garantiza  todavía  la  marcha  de  las  negociaciones  ; que 
comprende  menos  aun  el  resultado,  y que,  por  consecuen- 
cia, no  debe  confundirse  el  principio  de  las  negociaciones 
con  el  fin  de  las  mismas. 

«La  Confederación  germánica  ha  reconocido  los  cuatro, 
puntos  preliminares  en  que  habrá  de  ocuparse  la  confe- 
rencia de  Viena,  como  una  base  adecuada  para  conseguir  - 
la  paz  europea,  y ademas  ha  resuelto  mantener  particular- 
mente el  primero  y segundo  puntos  bajo  el  punto  de  vista 
de  los  intereses  alemanes.  Para  favorecer  la  causa  déla  paz 
y aumentar  la  probabilidad  de  un  feliz  éxito  de  las  nego- 
ciaciones, lo  grave  de  las  medid-as  deberá  justificar  lo  gra-  - 
ve  de  la  resolución  que  se  adopte. 

«Así  como  el  .Austria,  jamás  retrocede  ante  ningún  sa- 
crificio para  estar  completamenle  preparada  á todas  las. 
eventualidades,  y que  las  negociaciones  que  deben  abrirse 
no  tendrán,  por  consecuencia,  inlluencia  alguna  en  sus 
medidas  militares  mientras  que  no  haya  certeza  del  éxito; 
lo  mismo  estas  negociaciones  no  deben , en  concepto  de 
S.  M.  el  Emperador,  suspenderlas  obligaciones  contraidas 
con  sus  altos  confederados  alemanes  para  conseguir  co- 
munes objetos.  S.  M.  opina  que  ba  llegado  el  momento  en 
que  -Alemania  debe  tomar  una  posición  imponente,  y en_ 
que  el  primer  in'cres  del  pueblo  aleman  y de  sus  prínci- 
pes exige  que  esté  dispuesta  con  Austria  á hacer  frente-, 
á los  sucesos,  cuáles  y como  quiera  quesean. 

«El  gobierno  de!  Emperador  pide,  en  fin,  que  los  comi- 
tés reunidos  presenten á la  Dieta,  como  proyecto  de  reso- 
lución, las  proposiciones  si,L'uientes : 

»1.°  El  ejército  federal  será  movilizado  en  el  mas  cor- 
tó término,  por  mitad  ó en  totalidad,  conforme  al  art.  35 
de  la  constitución  militar  de  la  Confederación,  y en  razón 
á las  proposiciones  que  deberá  hacer  la  comisión  militar 
de  la  Dieta. 

»2.“  La  Dieta  procederá,  conformo  a!  art.  37  de  la  ci- 
tada constitución  militar,  á la  elección  de  un  general  en 
jefe,  para  que  el  conjunlo  de  las  diversas  partes  integrantes 
del  ejército  federal  pueda  ser  mandado  por  un  general 
solo.» 

El  gobierno  de  Prusia  , que , como,  saben  nuestros 
lectores , por  una  parte  no  quiso  adherirse  al  tratado 
de  .Austria  con  las  potencias  occidentales,  fechado  en  2 
de  diciembre,  y por  otra  pretende  tener  derecho  á to- 
mar parte  en  las  negociaciones  que  siguen  en  A'iena, 
ha  publicado  un  manifiesto  relativo  á estos  dos  pun- 
tos, dándole  la  forma  de  despacho  de  su  ministro  de 
Negocios  estranjeros  á los  representantes  del  rey  en 
Paris  y Londres.  Hé  aquí  este  documento  diplomático: 

«Berlix  21  de  enero. 

«Señor  conde:  Con  particular  ínteres  hemos  exami- 

nado cuanto  Y.  E.  nos  comunica  con  respecto  á sus 
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conferencias  con  M.  Drouyn  de  Liiuys  (lord  Claren- 
don)  relativamente  á un  arreglo  que  b'a  de  hacerse  en- 
tre nuestros  dos  gobiernos,  en  el  sentido  del  despache 
que  he  tenido  el  honor  de  dirigiros  el  19  del  pasado 
mes.  Para  satisfacción  nuestra , la  adhesión  de  Prusia 
al  tratado  de  2 de  diciembre,  tal  como  nos  fue  pro- 
puesta, ha  sido  reconocida  después  como  impractible, 
tanto  por  el  gabinete  de  Paris  como  por  el  de  Londres; 
y la  idea  de  una  armonía  en  la  situación  y los  intereses 
especiales  de  Prusia , ha  sido  objeto  dé  conferencias 
confidencicdes.  en  las  cuales  no  dudamos  ha  presidido 
de  una  parte  y de  otra  el  sincero  deseo  de  allanar  las 
dificultades,  procurando  conciliar  el  objeto  que  las  po- 
tencias quieren  alcanzar  en  común  con  las  e.\igen- 
cias  dictadas  por  los  intereses  particulares  de  cada  una 
de  ellas. 

»Si  este  cambio  de  ideas  no  ha  tenido  aun  resultado 
conforme  al  deseo  reciproco,  somos  de  opinión,  y acer- 
ca de  este  asunto  nos  esplicaremos  con  el  gabinete  dé 
Paris  ÍLóndres;  con  completa  franqueza , que  se  debe 
buscar  lá  causa  principal  en  los  importantes'cambiosde 
hech’,  que  han  ocurrido,  tanto  después  de  firmado  el 
tratado  de  2 de  diciembre,  como  después  de  mi  des- 
pacho de  i 9 del  mismo  mes.  Debe  no  perderse  de  vis- 
ta que,  habiendo  concluido  el  término  lijado  por  el  ar- 
ticulo o.“  del  tratado,  lo  que  después  de  celebrado 
este  no  tenia  mas  que  un  carácter  eventual,  ha  adqui- 
rido después  una  gran  actualidad,  y que  las  ofensivas 
tendencias  del  tratado,  inoportunas  en  algún  tanto, 
antes  de  espirado  el  término,  dan  ahora  su  verdadera 
importancia  á las  estipulaciones  de  2 de  diciembre,  y. 
deben  indudablemente  influir  en  la  naturaleza  de  ios 
compromisos  que  Prusia  por  su  parte  se  declararla 
dispuesta  á contraer  eventualmente. 

«Muy  cierto  es  que  el  .gobierno  del  rey,  convencido 
de  la  aita  responsabilidad  unida  á tales  compromisos, 
faltarla  á sus  deberes  mas  sagrados  no  haciéndolos  de- 
pender del  mas  completo  conocimiento  y del  mas  con- 
cienzudo exámen  dé  ios  objetos  póliticés  que  se  trata 
de  conseguir.  Esta  convicción  me  ha  obligado  á espre- 
sar  ya,  en  nuestro  despacho  de  19  de  diciembre,  el 
deseo  de  conocer  la  interpretación  que  los  gabinetes 
signatarios  del  tratado  de  2 de  diciembre  dan  á Ios- 
cuatro  puntos  por  ellos  formulados,  como  base  de  la 
negociación  de  pa.i,  y aceptados  por  Rusia.  Parece,  á la 
verdad,  que  cuaudo  yo  pedia  estas  iudispensables  noti- 
cias, los  tres  gabinetes  no  estaban  aun  de  acuerdo  en- 
tre sí  acerca  de  la  significación,  ó al  menos  acerca  de 
la  redacción  mas  clara  que  convenía  dar  á los  cuatro 
puntas  preliminares.  Sin  embargo,. un  cambio  esencial 
ha  habido.enia  situación déspues  de. esta  época. Nosolo 
las  potencias  occidentales  parecen  haber  acordado  de 
concierto  con  Austria'la  manera  de  determinar  los  cua- 
tro puntos,  sino  también  sús  tres  representantes  deben 
haberse  confidencialmente  puesto  de  acuerdo  con  el 
plenipotenciario  ruso  acerca  de  las  bases  preliminares 
de  la  negociación  de  la  paz. 

»El  go^bierno  francés  (británico)  es  muy  atinado  en 
sus  apreciaciones  é imparciallsimo  en  sns'juicios  para 
no  reconocer,  como  nosotros  mismos  reconocemos,  la 
evidencia  de  la  conexión  que  existe  entre  la  reconci- 
liación diplomática  celebrada  en  Yiena,  y las  cuestio- 
nes ulteriores  para  cuya  solución  Prusia"  estaría  even- 
tualmente dispuesta  á asegurar  su  concurso  por  obli- 
gaciones estipuladas.  Pero  el  gabinete  del  rey  ignora 
los  detalles  de  las  conferencias  confidenciales  que  se  ' 
han  celebrado.  Ignora  el  resultado  evidente.  El  gabi- 
nete de  San-Peters burgo  nos  ha  comunicado  oficial- 
menté  un  jlemorand'km  que  el  príncipe  Gortschakoi'f 
ha  presentado  confidencialmente  á los  representantes 
de  las  tres  potencias,  y en  el  cual  hemos  hallado  dis- 
posiciones conciliadoras  y pacificas ; pero  no  hemos 
podido  cerciorarnos  de  la  importancia  de  ésta  maní-; 
testación,  porque  parecía  no  ser  sino  el  corolario  de 
otro  trabajo  de  los  tres  representantes,  que  no  cono- 
cemos. 

Es,  en  efecto,  incontestable  que,  para  poder  formar 
un  juicio  exacto  sobre  nuestros  compromisos  eventua- 
les, no  nos  bastarla,  en  vista  del  giro  que  han  • lomado 
los  sucesos,  examinar  tal  ó cual  documento'  sobre  el 
cual  los  demas  representantes  reunidos  en  Yiena,  ó 
todos  ó en  parte,  se  habrían  convenido  entre  sí;  sino 
que  deberíamos  al  efecto  conocer  el  conjunto  de  los 
motivos  que  han  influido  en  las  deliberaciones  y en 
algún  modo  presidido  á la  publicación  de  los  docu- 
mentos. 

Las  consideraciones  relativas  á lo  que  precede,  y 
que  me  dispenso  de  enumerar,  no  han  podido  sino 
afirmar  al  rey,  nuestro  augusto  señor  en  la  intima 
convicción  de  que  toda  negociacionpor  parte  de  sil  go- 
bierno para  celebrar  un  arreglo  respecto  á sn  concur- 
so en  las  complicaciones  eventuales,  será  infructuosa 
á menos  que  .sea  precedida  por  la  presencia  de  un  re- 
presentante de  S.  M.  en  las  deliberaciones  que  se  han 
abierto  en  Yiena  entre  los  plenipotenciarios  de  las 
potencias  beligerantes,  y á las  que  nuestro  augusto 
señor  desea  un  resultado  apropósito  para  asegurar 
lo  mas  pronto  posible  á la  Europa  los  beneficios  de 
una  paz  general. 

Sirviendo  de  baise  tales  convicciones  al  rey  nuestro 
señor  para  su  conducta  futura,  tampoco  se  "ha  dejado 
guiar  esclusivamente  por  las  exigencias  prácticas  que 
acabo  de  indicar.  S.  M.  funda  igualmente  los  motivos 
de  esta  resolución  en  consideraciones  de  mas  impor- 
tancia. No  insisto  aquí  en  las  consecuencias  que  el  rey- 
atribuye  á la  cualidad  de  la  Prusia  como  gran  potencia 
europea;  no  lo  bago,  porque  no  tengo  motivo  alguno 
pai'a  creer  que  se  quiera  pouer  en  duda  esta  cualidad 
ni  alentar  á sus  prerogativas.  Pero  existen  para  el 
gobierno  del  rey  titules  mas  positivos,  mas  especia- 
les, que  le  asegm'an,  no  solo  el  derecho , sino  que  le 
imponen  el  deber  de  concurrir  á las  deliberaciones 
destinadas,  á poner  tía  á la  crisis  oriental  y á las  com- 
plicaciones que  han  surgido.  Los  protocolos  de  Yiena 
son  loa  que  han  impreso  á la  solución  de  estacues- 
íiua  c.  cai'ácter  de  una  obra  común.  El  representante 
dc!  icy  IOS  uu  y Prusia  esui  convencida  de 

que  ;ui  cumplido  fielmente  i-os  compromisus  que  en  j 
cjios  se  ccníienen. 

»No  U’aio  aquí  déla  cuestión  de  saber  si  las  confe-  ' 


rencias  actuales  de  Yiena  son  continuación  de  las  del 
año  pasado , y me  abstengo  de  renovar  ia  controver- 
sia acerca  de  la  causa  de  É cesación  de  estas  últimas. 
En  este  asunto  espero  con  confianza  que  el  tiempo 
aclarará  y determinará  la  verdad.  Pero  cualquiera 
ue  sea  lá  causa,  los  protocolos.,  que  no  han  cesado 
e invocar  contra  nosotros  cuando  se  trata  de  contraer 
obligaciones,  nos  aseguran  tantos  derechos,  y no  po- 
demos reconocer  las  unas  sin  entraj-  en  el  pleno  ejer- 
cicio de  las  otras. 

«Tales  son,  señor  conde,  tan  naturales  y-  tan  sencillos 
estos  principios,  que  de  seguro  no  han  menester  reco- 
mendación de  ninguna  especie.  Tened  la  bondad  de 
comunicar  el  presente  despacho  al  ministro  de  Ne- 
gocios estranjeros . el  cual  confiamos  no  nos  rechazará 
su  apoyo,  y se  serviráte  ner  en  cuenta  que  la  franque- 
za con  que  hemos  indicado  dichos  principios  no  tiene 
. otro  objeto  que  facilitar  la  armonía  eventual  entre 
ambos  gobiernos. 

«Recibid,  etc. 

«MíXTECFFEL.» 

Por  su  parte  el  gabinete  francés  ha  dirigido  á sus 
agentes  en  .Alemania  una  circular  fechada  en  26  de 
enero,  que  no  podemos  insertar  hoy'  por  falta  de  es- 
pacio. cuyo  documento  puede  considerarse  como  una 
especie  dé  contestaeion  al  anterior  despacho  de  Prusia. 

En  esta  círcnlar,  el  ministro  de  Estado  francés, 
M.  Drouyn  de  Lhuys,  principia  por  manifestar  que 
le  es  en  éstremo  sensible  la  diferencia  originada  en- 
tre las  miras  del  gabinete  de  Yiena  y las  del  ministe- 
rio de  Berlín,  diferencia  muy'  marcada,  porque  este 
último  creyó  no  deber  responder  directamente  á las 
postreras  comunicaciones  del  primero.  i^La  Prusia, 
«dice  el  francés,  la  Prusia  declara  que'  tiene  entera 
«confianza  en  los  sentimientos  que  animan  al  gabinete 
»de  San-Petersburgo,  y por  lo  mismo  es  inútil  preca- 
«verse  contra  quiméricos  ataques;  Pero  dejando  esto; 
»¿no  es  verdad  que  un  ejército  ruso  considerable  ame- 
«naza  las  fronteras  del  .Austria?  ¿No  es  cierto  que  hay 
«peligro  de  que  cualquier  incidente  haga  que  lleguen 
. »á  las  manos  los  austríacos  y'  los  rusos?  ¿Puede,  por 
» tanto,  decirse  que  la  opinión  del  restablecimiento  de 
» la  paz  se  haUe  completamente  acreditado?  de  la 

nraisraa  manera  cierto  queda  aceptación  formulada  por 
»el  príncipe  Gortschakoff  sea  tal  com  í se  la  había  crei- 
»do  en  los  primeros  momentos^t» 

Quéjase  la  Prusia  de  que  no  se  la  hay'a  tenido  al  cor- 
riente de  las  negociaciones,  queriéndola:  escluir  de  los , 
conciertos  europeos;  mas  ella  propia  e.s  quien  se  ha 
aislado'.  En  1 84-0,  ¿no  trabajaron  cuatro  de  las  cinco 
potencias  que  formaban  dicho  concierto,  sin  contar 
con  ia  Francia? 

La  Prusia  invoca  su  cualidad  de  gran  potencia;  pero 
en  este  mundo  no  hay  derechos  sin  correlativos  debe- 
res; y en  suma,  «soló  á sí  mismo  tendrá  que  echarse  la 
«culpa  el  gabinete  de  Berlín  de  la  posición  que  sé.  ha 
«creado,  y qué  es  dueño  de  modificar  cuando  le  plaz- 
ca;» Tal  es  en  resúmen  la  que  puede  llamarse  contesta- 
ción de  Francia  al  despacho.de  Prusia. 


CROMICA  DE  LAS  PROVIMCIAS- 


Nada  nuevo  ha  ocurrido  en  ellas  desde  nuestro  úl- 
timo número.  Continúa  el  desasosiego  en  los  ánimos; 
los  robos  en  las  poblaciones  y caminos;  hay  algún  mo- 
vimiento de  fuerza  armada,  aun  cuando  se  calla  mis- 
teriosamente la  causa;  todos,  ó la  may'or  parte  de  los 
cuerpos  municipales,  apelan  á recursos  estreñios  para 
cubrir  las  atenciones  públicas,  ó sea  el  déficit  que  les 
ha  legado  la  supresión  de  los  derechos  de  puertas.  El 
descontento  y el  desconcierto,  la  duda  y el  temor,  hé 
aquí  los  sentimientos  predominantes  de  la  situación, 
que  en  nada  han  cambiado  desde  nuestra  última  re- 
seña. 

Alic.ixte. — El  dia  30  de  enero  último  ha  sido  asesi- 
nado bárbaramente  en  su  propio  lecho  por  tres  ladro- 
nes, que  con  pacíficos  pretestos  se  introdujeron  en  la 
casa,  D.  Francisco  Carratalá  y España.  Parece  que  los 
criminales  fueron  capturados. 

Almeei.v. — El  30  del  próximo  pasado  se  amotinaron 
los  trabajadores  de  las  obras  del  muelle  á pretesto  de 
la  estráccion  de  cereales , á cuya  circunstancia  atri- 
bulan la  carestía  de!  pan.  La  presencia  de  las  autorida- 
des calmó  el  desórden. 

Sevilla. — Nada  se' dice  por  aquí  de  planes  carlistas; 
pero  en  cambio  nuestras  calles  y nuestros  caminos  es- 
tán infestados  de  ladrones. 

Idem. — ^Deseosa  esta  municipalidad  de  adquirirse 
recursos  para  atravesar  la  angustiosa  situación  en  que 
se  halla,  piensa  imponer  un  derecho  de  2 por  1 00  so- 
bre los  géneros  catalanes. 

Y-ilencu. — Parece  que  el  Sr.  Yillalonga,  capitán:  ge- 
neral de  aquel  punto , se  disponía  á salir  de  un  mo- 
mento á otro  para  .Alicante,  en  vista  de  la  agitación 
que  reinaba,  tanto  en  esta  ciudad  cuanto  en  todo  el 
distrito  de  su  mando. 

B.ARCELOX.t. — Los  robos  están  á la  orden  del  dia.  .An- 
teayer fue  asaltada  la  casa  de  un  respetable  funciona- 
rio, de  la  cual  estrajeroa  una  considerable  cantidad 
de  dinei'o,  ademas  de  oíros  objetos  de  valor- 

Tamhien  un  sugeto  íué  acometido  últimamente  en 
una  calle  poco  frecuentada;  paro  á sus  gritos  de  ¡¿o- 
cürro;  acuJieron  vaiios  vecinos.  El  que  ahora  ande  Je 
noche  [lor  ia  ciudad,  tiene  que  ir  muy  alerta,  si  no 
quiere  ser  sorprendido. 

M.ÍL.IGA. — Ya;-  de  los  periéiUcos  que  se  publieax.  en 
esta  ciudad  da  noticia  de  graves  desórdenes  ocurridos 


en  Estepona,  á consecuencia  de  haber  preso  una  p». 
reja  de  Guardia  .civil,  en  las  afueras  de  dicho  pueblo,  j 
un  criminal , reclamado  por  el  delito  de  homicidio.-- 
Algunos  laisanos  cargaron  sobre  los  civiles,  lotnand.) 
herir  á uno  y arrebatar  al  reo.  En  el  pueblo  (le  Ojea 
han  ocurrido  desórdenes  de  la  misma  clase,  resoltaá^ 
herido  un  carabinero. 

Logroxo. — ^E1  dia  9 se  cometió  -en  esta  ciudad  nj 
crimen  horroroso  en  la  persona  de  la  madre  polítíc» 
de  D.  Zenon  María  Adana,  actuad  gobernador  de  Vito, 
ría.  Serian  las  diez  de  la  noche  cuando  fue  sorprencli- 
da  aquella  señora  en  sn  tasa,  juntamente  con  sus  cria, 
das,  por  una  cuadrilla  de  ladrones  enmascarados.  Jog 
cuaies  la  asesinaron  báriiaramente,  estrangulándola, 
y'  otro  tanto  intentaron  hacer  con  las  criadas.  En 
seguida  se  dirigieron  á rjn  cofre  qne  contenia  nna 
considerable  (anudad  dediaero,  ejue  robaron,  sin  to- 
car á las  alhajas  de  bastante  valor  que  en  el  mismo 
cofre  se  encerraban- 

Bilb.ao  30. — El  domingo  se  celebró  una  solemne 
procesión,  conduciéndose  por  las  Ccdles  las  e%ies  dd 
glorioso  San  Roque  y Purísima  Concepción,  en  aedon 
de  gracias  á la  definición  dogmática  de  María  San- 
tísima. 

Pal.ma  (Baleares)  27  de  enero. — Serian  las  diez  de  h 
mañana  cuando  fondeó  en  este  puerto  el  vapor  Casti- 
lla, conduciendo  á su  bordo  siete  novicios  de  la  Com- 
pañía de  Jesús , procedentes  del  monasterio  de  Loyo. 
la,  los  cuales  han  desembarcado,  trasladándose  al  ce- 
legio  de  misionistas  de  San  Yicente  de  Paul,  en  donde 
se  han  alojado. 

OviEDO.— En  el  nuevo  alistamiento  qne  tuvo  lugar 
en  .Avilés  para  la  Milicia  nacional  se  presentaron  ai 
ayuntamiento  mas  de  doscientas  exenciones  por  per- 
sonas  de  todas  las  clases  y categorías,  aversión  cpie  no 
acierta  á esplicarse  £i  Independiente , periódico  de 
aquella  ciudad. 

Ide.m. — Otro  rasgo  de  caridad  cristiana  tenemos  hoy 
qne  presentar  al  público.  Sabedor  nuestro  dignísimo 
Prelado  que  el  ayuntamiento,  exahusto  de  fondos,  ha- 
bla acorílado  suspender  la  distribución  de  mil  tres- 
cientas. limosnas  que  diariamente  repartía  á ios  po- 
bres, puso  en  conocimiento  de  la  ilustre  corporación 
que  por  su  cuenta  se  costeasen  las  mismas  raciones 
durante  una  semana  mas. 

Santander.^ — Han  salido  con  dirección  á Ramales 
treinta  caballos  y cincuenta  artilleros  de  Milicia  na- 
cional con  algunos  hombres  de  Guárdia  civil  y carabi- 
neros. Es  probable  que  haya  salido  también  á guarne- 
cer á Sant'oña  el  primer  batallón  de  Milicia  nacional. 

Santoxa. — Uno  de  éstos  próximos  dias  deben  salir, 
por  , disposición  del  señor  comandan  té  general,  ocho 
columnas,  compnéstas  de  una  compañía  dé  preferen- 
cia cada  una,  hácia  diversos  puntos  déla  provincia. 
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2 de  febrero. 

PRESIDEXCIA  DEL  COXSEIO  DE  MINISTROS. 

Real  decreto  nombrando  gobernador  de  la  provincia 
de  Ciudad-Real  á D.  Mariano  Castillo , que  lo  es  de 
Lugo,  y en  reemplazo  de  este  á D.  Juan  Falomir,  jefe 
político  cesante. 

MIX'ISTERIO  DE  FOMENTO. 

Se  concede  licencia  para  construir  varios  molinos 
harineros  en  Fuentes  de  .Apodar,  Huesca  y Manresa. 

3 de  febrero. 

.MINISTERIO  DE  GR.ACIA  T JCSTICU. 

Real  (írden  declarando  que  los  maestros  de  instruc- 
ción primaria  que  hayan  obtenido  sus  escuelas  por 
Oposición,  puedan  ser  nombrados  por  los  ayuntamien- 
tos para  otras  de  igual  eategeria  y sueldos. 

Otra.  Para  que  en  lo  sucesivo  "se  sujeten  al  progra- 
ma de  la  misma  fecha  los  ejercicios  de  oposición  i 
las  escuelas  vacantes. 

4 de  febrero. 

PRESIDENCI.A  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

Real  decreto  indultando  á laSerma.  señora  doña  Jo- 
sefa Fernanda  de  Borbon  de  la  falta  que  cometió  coi- 
trayendo  matrimonio  sin  haber  obtenido  preriamenlí 
lá  real  licencia.  . 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Otro  autorizando  al  señor  ministro  de  Hacienda  p*S 
que  someta  a la  deliberación  de  las  Cortes  un  proyoe 
to  de  ley  declarando  en  estado  de  venta  los  preto 
rústicos  y urbanos , censos  y foros  pertenecientes  i 
Estado,  á los  pueblos,  al  clero  y a los  estableciinieip 
tos  y corporaciones  de  beneficencia  é instruoeion  ?»• 
biicá. 

6 de  febrero . 

MINISTEBI  j DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

Se  declara  en  su  fuerza  y vigor  la  ley  de  1 9 de  ag» 
to  de  1841  sobre  capellanias  dé  sangro  , y las 
mas  disposiciones  relativas  á íandacior.es  piadósas  * 
miliares  qae  fueron  derogadas  por  read  decreto  de  " 
de  abrü  de  1832. 


“í  l de  enero. 

MI.MSTERtO  DE  FOMENTO. 

¡t^  decreto  suspendiendo  las  enseñanzas  dé  maes- 
^ de  obras  y directores  de  caminos  vecinales,  sin 
perjuicio  de  los  derechos  adquiridos. 

5 de  febrero. 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERSACIO.N. 

Real  orden  previniendo  al  gobernador  de  Alicante 
dé  las  gracias  a nombre  de  S.  M.  á todos  los  indivi- 
duos que  han  prestado  onenos  sen'icios  durante  la 
invasión  del  colera  en  aquella  ciudad,  y que  propon- 
ga para  comendadores  de  la  orden  de  Isabel  la  Cató- 
fica  al  alcaide  D.  Juan  Bautista  Samper,  y otros. 

de  febrero. 

Rea!  decreto  declarando  cesantes,  con  el  sueldo  de 
clasificación,  á D.  Eduardo  Elío,  regente  de  la  Audien- 
cia de  Valladolid;  á D.  Felipe  de  Torres  y Campos,  ma- 
gistrado de  la  de  Sevilla;  y por  otro  dé  la  misma  fe- 
cha se  nombra  para  la  primera  de  estas  dos  plazas  á 
D.  Juan  Pasalodos  y Roldan;' para  la  presidencia  de 
Sala  de  la  Audiencia  de  Zaragoza  á D.  Mariano  Gayan, 
magistrado  de  la  de  Valencia;  para  estas  resultas,  á 
D.  Bernardo  Latorre  y Pina,  magistrado  de  la  de  Gra- 
nada, y en  esta  vacante,  á D.  Luis  Ortiz  de  Lanzagorta, 

Por  otro  de  la  misma  fecha  se  nombra  magistrado’ 
déla  Audiencia  de  Sevilla  á D.  Celestino  Nuñez,  fiscal 
cesante  de  la  de  Barcelona,  y magistrado  de  la  de  Cá- 
ceres  á D.  Manuel  Almonacid  y Mora,  fiscal  cesante  de 
la  de  Pamplona. 

O de  enero. 

MINISTERIO  DE  ESTADO. 

Real  decreto  relevando  del  destino  de  encargado  de 
los  negocios  de  España  en  Montevideo  á D.  José  María 
'de.UOs. 

Otro  nombrando  enviado  estraordinario  y ministro 
plenipotenciario  en  los  Estados  del  Rio  de  la  Plata  á 
B.  Jacinto  de  Abistúr,  director  de  política  en  el  minis- 
terio de  Estado. 

30  de  enero. 

Otro  nombrando  á D.  Mguel  Santos  Alvarez,  direc- 
tor de  política  en  el  ministerio  de  Estado. 

Por  otro.de  la  misma  fecha  se  confiere  el  destino  de 
director  de  comercio,  en  el  propio  ministerio,  á don 
Tomás  de  Asensi. 

S de  febrero.  j 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Se  declara  cesante,  con  el  haber  de  clasificación,  á 
D.  Luis  Albares,  administrador  principal  de  Hacienda 
pública  de  esta  provincia,  y en  su  lugar  á 0.  José  Ma- 
fia Camacbo. 


RELIGION. 


SAATA  EULAUi,  TÍRGEA  Y MÁeTIE. 

Los  placeres  del  mundo , los,  honores , las  ri- 
quezas, todo  cuanto  puede  contribuir  á propor- 
cionarnos una  vida  cómoda  y llena  de  goces  ma- 
teriales, todo  es  ilusión.  La  verdadera  dicha, 
aquella  que  da  la  paz  á la  conciencia  y el  reposo 
al  espíritu,  está  en  el  cielo.  Poseer  á Dios  es  el 
único  de  los  bienes.  Solo  él  resiste  á la  acción 
destructora  del  tiempo.  Meditad  sino.  Unos  pocos 
.años  han  bastado  para  arrebatarnos  los  objetos 
mas  queridos.  -Nuestra  juventud  ha  desaparecido, 
nuestro  corazón  se  ha  marchitado , nuestras  es- 
peranzas se  han  desvanecido,  y las  lecciones 
prácticas  de  la  esperiencia  nos  dicen  que  los  sen- 
timientos puros  y generosos  que  formaron  algún 
dia  el  encanto  del  alma,  no  han  hallado  corres- 
pondenda  en  un  mundo  descreído  y sensual,  don- 
de la  ingratitud  y los  desengaños  marchitan  todo 
lo  que  es  inocente  y sencillo.  Entoaces  empieza  á 
sentirse  la  verdad  de  la  religión  revelada  por  Je- 
sucristo; porque  ella  es  la  única  que  enseña  lo 
transitorio  y deleznable  de  la  vida. 

tonocei','  pues,  esa  religión  , dehe  sei‘  nuestro 
principal  anhelo,  y para  aíirmarnos  en  la  fe  que 
hemos  heredado,  ninguna  lectura  puede  contri- 
buir tan  eficazmente  como  aquella  donde  está  es- 
tila la  historia  de  los  héroes  y Santos  del  cris- 
tianismo. 

Hoy  nos  ofrece  un  martirio  la  Iglesia , cuyas 
circunstancias  deben  mover  al  corazón  mas  en- 
c .:¿ddo.  Eulalia  nació  en  la  ciudad  de  Barcelo- 
« él  año  289. 

. i»  educación  fue  la  que  correspondía  á la  ca- 
yjQohleza  de  queja  había  dotado  el  cielo, 
mucho  ingenio  y privilegiado  talento  apren- 
.t^kicilmente  fas  má-vimas  del  Evangelio.  En  sus 


conversaciones,  observáronse  desde  muy  tempra- 
no ciertos  instintos  y deseos  (|ue  hacían  adivinar 
el  destino  que  la  estaba  resen  ado  jior  la  Provi- 
dencia. 

Para  sustraerla  de  la  horrible  persecución  de- 
cretada por  los  emperadores  romanos  contra  los 
cristianos,  sus  padres  determinaron  retirarse  á 
una  casa  de  cam|)o. 

Cuando  Eulalia  se  vió  en  aquel  retiro,  meditó 
nuevos  modos  de  agradar  y servir  á Jesucristo,  á 
quien  ya  hacia  tiempo  había  consagrado  su  virgi- 
nidad." Reunió  varias  jóvenes  de  su  misma  edad, 
y tomó  á su  cargo  instruirlas  en  los  sentimientos 
piadosos,  haciéndolas  sencillos  razonamientos  so- 
bre los  buenos  efectos  de  la  virtud;  escitándolas 
á la  honestidad,  á la  pureza , al  recogimiento,  y, 
sobre  todo,  á un  amor  encendidísimo  á aquel  Se- 
ñor que,  por  amor  al  hombre,  bajó  del  cielo  y 
sufrió  los  mas  atroces  tormentos  que  pueden  pa- 
decerse eu  la  tierra. 

Los  padres  de  Eulalia  estaban  locos  de  conten- 
to-creyendo que  ya  estaba  libre  su  hija  de  las 
pesquisas  del  tirano;  pero  no  debía  tardar  el  mo- 
mento de  que  llegaseá  aquel  retiro  la  noticia  de 
las  persecuciones. 

Daciano,  encargado  de  perseguir  á los  cristia- 
nos, firmó  un  edicto  mandando  que  todos  se  pre- 
sentasen á ofrecer  incienso  á los  dioses  falsos.  De 
este  decreto  no  esceptuó  á ningún  habitante  de 
Barcelona;  porque  su  objeto  fue  averiguar  quié- 
nes eran  los  discípulos  de  Cristo.  La  confusión 
y el  terror  cundieron  por  todas  partes;  y la  voz 
del  pregonero  que  anunciaba  la  órden  y convo- 
caba al  sacrificio,  hacia  estremecer  á los  mismos 
gentiles. 

Eulalia  supo  lo  que  sucedía  en  Barcelona , y su 
alma  se  acongojó  pensando  que  tal  vez  las  cruel- 
dades de  Daciano  harían  vacilar  la  fe  de  algunos 
cristianos  tibios.  Desde  aquel  instante  pensó  en 
dar  un  testimonio  de  amor  y fidelidad  á su  Es- 
poso. 

Dormían  una  noche  sus  padres  y todos  los 
criados,  bien  ajenos  de  que  aquella  era  la  que 
había  escogido  Eulalia  para  realizar  su  determi- 
nación. Había  resuelto  presentarse  á Daciano  y 
reprenderle  la  crueldad  con  que  obhgaba  á los 
cristianos  á que  tributasen  á los  dioses  falsos  el 
sacrilego  incienso.  Ni  las  tinieblas  déla  noche,  ni 
lo  fragoso  del  camino,  ni  la  considerable  distan- 
cia, ni  aun  el  amor  de  sus  padres,  pudieron  tem- 
plar el  caritativo  ardor  que  la  abrasaba , y así, 
sin  fatigarse  ni  resentirse  de  las  penalidades  del 
camino , llegó  la  Santa  Vk-gen  á Barcelona. 

Estaba  Daciano  en  su  tribunal  presenciando 
cómo  el  pueblo  obedecía  sus  órdenes , cuando  apa- 
reció Eulalia,  después  de  haberse  abierto  paso  á 
viva  fuerza  por  entre  el  inmenso  pueblo  que  lle- 
naba todas  las  avenidas  de  la  plaza. 

¿Cuáles  eran  las  intenciones  de  aquella  esfor- 
zada y virtuosa  doncella? 

¿Qué  espíritu  el  que  conducía  sus  pasos  á bus- 
car un  suplicio  afrentoso  y una  muerte  segura? 
Nuestros  lectores  van  á presenciar  un  espectáculo 
sublime  de  ardor  y fe  cristiana. 

Ya  está  Eulalia"  frente  á frente  del  inflexible 
juez.  Oigamos  sus  palabras. 

Eclalia.  ;0h,  tú,  juez  déla  iniquidad!  ¿Cómo 
tienes  valor  para  ocupar  ese  trono  sin  temer  al 
Dios  verdadero,  que  es,  sobre  todos  los  principes 
del  mundo.  Bey  de  reyes,  y Señor  de  los  seño- 
res? ¿Cómo  te  atreves  á perseguir  á ios  cristianos, 
que  en  sus  obras  manifiestan  ser  hechos  á imágen 
y semejanza  del  mismo  Dios,  obligándolos  á ado- 
rar las  obras  de  Satanás  á costa  de  suplicios  y 
tormentos? 

Tanto  atrevimiento  llenó  de  asombro  á Da- 
ciano. 

Daciaao.  ¿y  tú,  quién  eres,  que  con  tan  des- 
usada audacia  y temeridad , no  solo  te  presentas 
ante  el  tribunal  sin  ser  emplazada , sino  que  te 
atreves  á hablar  de  ese  modo  contra  los  empera- 
dores delante  del  mismo  juez? 

Eclalia.  Yo  soy  Eulalia,  sien  a de  Jesucris- 
to, que,  como  te  he  dicho,  es  el  Rey  de  los  reyes, 
V el  Señor  de  los  señores.  Confiado  en  él  he  veni- 
do desde  la  casa  de  mis  padi'es,  á quienes  quiero 
mucho,  para  reprender  tus  torpes  escesos. 

Daciano.  Pero  ¿quién  es  ese  Jesucristo  cuyo 
amor  te  conduce  á la  muerte? 

Eclalia.  Es  el  Hijo  de  Dios , autor  de  todo 
cuanto  existe  en  la  tierra  y en  el  cielo.  El  es 
la  verdad  eterna-,  no  vuestros  dioses , que  no  son 
mas  que  barro  y mentira. 

Daciano  mandó  que  inmediatamente  se  apode- 
rasen de  Eulalia  y que  la  azotasen  las  espaldas. 
Cuando  mayor  furor  empleaban  los  verdugos,  el 
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^ bárbaro  juez  se  dirigió  á su  victima  de  esta 
suerte: 

Daciano.  ¡Oh,  joven  miserable!  Dime:  ¿Dónde 
está  tu  Dios?  ¿Qué  hace,  que  no  le  libra  del  tor- 
mento? ¿Qué  locura  te  mueve  á persistir  en  un 
dictáioen  tan  equivocado  y que  tan  caro  le  cues- 
ta? Vuelve  en  ti,  noble  doncella,  y advierte  la 
compasión  que  me  inspiras ; apártate  dé  ese  ca- 
mino (jue  te  lleva  á perder  tan  ignominiosamente 
tu  distinguido  nacimiento , tus  riquezas  y la  llor 
de  tu  edad  y de  tu  hermosura.  Di  que  ignoras  lo 
que  has  hecho,  y que  las  blasfemias  que  contra 
nuestros  dioses  has  proferido  no  han  sido  efecto 
del  veneno , sino  de  la  ignorancia.  Y si  te  aver- 
güenzas-de retractarte  en  público  adorando  de- 
lante del  pueblo  á los  dioses,  yo,  porque  no  mue- 
ras, me  convendré  en  que  lo  hagas  ocultamente 
donde  tú  quieras  y de  la  manera  que  eligieres; 
porque  me  da  lástima  que  una  persona  tan  noble 
como  tú,  y de  tanto  mérito,  haya  de  padecer  tan 
crueles  penas. 

Eclalia.  ¿Cómo  te  atreves  á persuadir  á una 
discípuia  de  la  verdad,  á que  mienta  y á que 
asegure  que  no  sabe  cuánta  es  tu  potestad?  ¿Q  ¡iéu 
ignora  que  el  poder  de  cualquier  hombre  es  limi- 
bado  y perecedero  como  el  mismo  hombre,  que 
hoy  existe  y que  mañana  es  despojo  de  la  muer- 
te? El  poder  verdadero  es  el  de  mi  Señor  Jesu- 
cristo, interminable  é infinito  como  el  de  Dios. 
Por  tanto,  no  esperes  que  cometa  ia  falsedad  que 
me  aconsejas;  temo  al  Señor,  y este  condena  al 
fuego  eterno  á los  mentirosos  y sacrilegos.  Ni 
pienses  que  es  ignominia  ser  azotada  por  Jesucris- 
to; antes  bien,  nunca  he  estado  tan  ennoblecida 
como  en  la  hora  presente.  Advierte,  en  fin,  que 
los  tormentos  no  me  asustan,  ni  siento  los  dolores, 
porque  estoy  segura  de  que  me  protegerá  con  su 
gracia  mi  Señor  Jesucristo,  el  mismo  que  en  el 
dia  del  juicio  castigará  tus  obras  con  penas 
eternas. 

Daciano,  confundido  por  una  respuesta  tan  lle- 
na de  sabiduría,  en  vez  de  replicar,  dispuso  un 
nuevo  suplicio,  esperando  que  con  él  conseguiría 
lo  que  no  había  alcanzado  con  las  palabras.  Tra- 
jeron un  ecúleo,  que  eran  dos  maderos  cruza- 
dos, y ataron  en  él  de  pies  y manos  á Eulalia. 

La  crueldad  de  Daciano  no  podía  resistir  la 
vista  de  aquel  tormento  , sufrido  con  tanto  valor 
por  una  niña  de  14  años  , llena  de  hermosura  y 
de  gracias  , y quiso  todavía  vencer  el  corazón  de 
la  Santa  con"  promesas  y halagos.  Pero  todo  fue 
inútil,  y,  en  vez  de  titubear,  se  aumentó  cada  vez 
mas  la  fe  de  Eulalia. 

Desesperado  Daciano , ordenó  que  la  aplicasen 
hachas  encendidas,  hasta  que  muriese  consumida 
por  el  fuego. 

tDíos  me  ayuda,  y el  Señor  conforta  mi  alma. » 
Este  era  el  himno  de  gloria  que  entonaba  cuando 
mas  se  avivaba  el  furor  de  sus  verdugos.  Luego, 
dirigiendo  la  vista  al  cielo,  pronunció. la  siguien- 
te Oración ; 

«Señor  mió  Jesucristo,  oíd  mi  súplica,  y haced 
»que  sea  recibida  entre  vuestros  elegidos  para 
«descansar  i>or  siempre  en  la  vida  eterna.»  Ape- 
nas concluyó , se  apagaron  repentinamente  las 
hachas,  á pesar  del  aceite  en  que  estaban  empa  - 
padas.  Los  ministros,  aterrorizados  y abrasados 
miiagrosameate , cayeron  en  el  suelo , y entonces 
Eulalia  espiró. 

Al  llegar  á oidos  de  Daciano  aquel  milagro,  re- 
bosando ira  quiso  vengarse  todavía , y dio  orden 
para  que  no  descolgasen  el  cuerpo  de  la  cruz , á 
fin  de  que  las  aves  lo  devorasen.  Pero  Dios  no 
quiso  que  el  cuerpo  virginal  de  su  sierra  estu- 
viese espueslo  á las  deshonestas  miradas , y al 
punto  hizo  que  cayese  tanta  nieve,  que  cubrió, 
como  si  fuera  un  purísimo  manto,  el  cadáver  de 
nuestra  Santa. 

Así  terminó  el  martirio  de  Eulalia,  á quien  ni 
el  tormento  ni  las  promesas  pudieron  obligar  á 
que  negase  la  fe  que  Jesucristo  había  depusüado 
en  su  pecho. 

¿No  se  cabré  de  rubor  nuestro  rostro  contem- 
plando una  firmeza  tan  estraordinaria?  ¿Seríamos 
nosotros  capaces  de  imitar  la  constancia  de  aqiie-. 
lia  tierna  niña?  Examinemos  nuestra  coudueía.  y 
veamos  si  hay  algo  eu  ella  que  pueda  comparar- 
se coa  la  conducta  de  la  ilustre  mártir  cuya  his- 
toria hemos  referido. 

Católicos,  como  Eulalia , ¿cumplimos  con  los 
deberes  del  culoUcismo?  Hijos,  como  ella,  de  la 
Iglesia,  ¿observamos  sus  disposiciones  y manda- 
mientos? 

¡ Ali!  Respóndase  cada  uno  á si  mismo  á estas 
importantes  preguntas,  y,  meditando  seriamente, 
digamos  después  si  nuestras  obras  nos  dan  dere- 
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cho  para  llamarnos  verdaderos  discípulos  de  Je- 
sucristo. 

La  Misa  es  de  la  primera  traslación  de  San  Eugenio, 
mártir,  Arzobispo  y patrón  de  Toledo. — Las  Cuarenta 
Horas  en  la  iglesia  de  Siervos  de  María,  donde  habrá 
Misa  mayor  a ias  diez,  y por  la  tarde  estación,  corona 
y procesión  con  el  Santisimo  Sacramento. — Siguen  las 
solemnes  funciones  á la  Purísima  Concepción  en  la 
parroquia  de  San  Pedro:  será  orador  D.  Meólas  Seño- 
ré. — En  el  Colegio  de  Mñas  de  Leganés,  á espensas  del 
Exemo.  señor  marques  de  Alcañices,  se  celebra.  la 
anual  función  áSan  Nicolás  de  Barí:  será  orador  don 
Manuel  Solís. 


Dix  13.  Santa  Catalina  de  Rizzis. — Hizo  profesión 
religiosa  en  la  orden  de  Santo  Domingo,  y se  ejercitó 
en  grandes  austeridades. — El  Señor  se  dignó  apare- 
cérsela  diferentes  veces,  y se  la  llevó  para  sí  median- 
te una  suave  y apacible  muerte. — La  Misa  en  honor 
de  San  Andrés  Corsino,  Obispo. — Las  Cuarenta  Horas 
en  las  monjas  Trinitarias,  donde,  con  motivo  de  la 
declaración  dogmática  del  misterio  de  la  Purísima 
Concepción,  se  celebra  función  á grande  orquesta  en 
honor  de  la  Santísima  Virgen:  dirá  el  panegírico  en  la 
Misa  mayor  D.  Lorenzo  Francisco  Pozas,  y luego  se 
cantará  el  Te-Deutn:  por  la  tarde  se  cantarán  mote- 
tes, letanía  y Salve,  concluyéndose  con  una  solemne 
reserva.  Sigue  la  octava  á la  Purísima  en  la  parroquia 
de  San  Pedro  : será  orador  D.  Sebastian  Arenzana. — 
En  Monserrat  se  hará  la  duodena  de  San  Antonio  co- 
mo todos  los  1 3 de  mes,  y en  el  colegio  de  Portugue- 
ses estará  S.  D,  M.  manifiesto  de  diez  á doce,  como  es 
costumbre  los  mártes. 


Di.i  14.  El  beato  Juan  Bautista  de  la  Concepción. — 
Ocurrió  su  nacimiento  en  Almodóvar  del  Campo  de 
Calatrava ; se  hizo  religioso  trinitario  , y con  indeci- 
bles trabajos  verificó  la  reforma  de  su  ófden,  por  cu- 
ya razón  es  considerado  como  fundador  de  los  descal- 
zos de  la  Santísima  Trinidad. — Se  reza  del  mismo 
beato,  haciéndose  conmemoración  de  San  Valentín, 
mártir. — Las  Cuarenta  Horas  en  las  monjas  Trinitarias, 
que  celebran  á su  beato  padre  con  Misa  mayor  á las 
diez  y panegírico  que  dirá  D.  Miguel  Fernandez : por 
la  taide  á las  cuatro  se  cantará  el  Trisagio  y seguirá 
una  solem.ne  reserva  con  acompañamiento  de  músi- 
ca.— Concluye  la  octava  de  la  Purísima  Concepción  en 
la  parroquia"  de  San  Pedro : á las  siete  y media  será 
la  comunión  general ; á las  nueve  se  cantará  prima, 
tercia  y sesta,  y enseguida  la  Misa  mayor  con  pane- 
gírico que  dirá  D.  Juan  de  Dios  Cruz , y "luego  será  la 
nona:  por  la  tarde,  empezando  á las  tres,  habrá  rosa- 
rio, motetes,  letanía  y Salve:  después  Te-Deum  á 
grande  orquesta,  y,  por  último,  procesión  con  el  Santí- 
simo Sacramento.— Er  las  Trinitarias  y en  los  Servitas 
se  concederá  absolución  general. 


Dí.v  1 3.  Santos  Faustino  y Jovita,  mártires. — Fue- 
ron hermanos,  y padecieron  del  modo  siguiente : Lle- 
náronles la  boca  de  plomo  derretido,  moliéronles  los 
huesos,  abriéronles  ios  costados  con  láminas  ardien- 
do, y,  por  último,  les  decapitaron  junto  á la  ciudad  de 
Brescia. — La  Misa  en  honor  de  San  Marcelo,  Papa  y 
mártir,  haciéndose  conmemoración  de  San  Faustino  y 
San  Jovita,  mártires.  Las  Cuarenta  Horas  en  la  capilla 
de  la  enfermería  de  la  Y.  O.  T.,  donde  da  principio  un 
solemne  triduo  en  celebridad  de  haber  sido  declarado 
dogma  de  fe  el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
Nuestra  Señora.  Se  cantarán  dos  Misas:  una  á ias  ocho 
para  manifestar  á S.  D.  M.  y otra  á las  diez  con  pane- 
gírico que  dirá  D.  .-Vntonio  Valiente:  por  la  tarde,  em- 
pezando á las  tres  y media,  habrá  estación,  rosario, 
motetes,  letanía.  Salve  y reserva. — También  en  las 
Trinitarias  se  hará  función á la  Purísima;  predicará  en 
la  Misa  el  Dr.  D.  Manuel  García  Caballero ; y por  la 
tarde  se  cantarán  motetes,  letanía  y Salve. — En  San 
Isidro,  San  Ginés  y otros  templos,  se  tributará  el  acos- 
tumbrado culto  al  Santísimo  Sacramento. — En  el  Cole- 
gio de  Niñas  de  Leganés  se  celebra  solemne  función 
con  motivo  de  la  declaración  dogmática  del  misterio 
de  la  Purísima  Concepción:  será  orador  D Pablo  San- 
tos Valcárcel , y se  cantará  un  solemne  Te  Deum. 


Di.v  16.  Santa  Juliana,  Virgen  y mártir. — La  pre- 
tendió por  esposa  un  Joven  senador  de  Nicomedia;  pero 
ella,  conociendo  la  falsedad  del  brillo  del  mundo,  de- 
terminó consagrar  á Dios  su  virginidad  y no  aspirar  á 
otros  bienes  que  á los  eternos.  Por  último,  padeció 
martirio,  siendo  apaleada  de  orden  del  prefecto  de  di- 
cha ciudad. — La  Misa  en  honor  de  San  Raimundo  de 
Peñafort,  confesor. — Las  Cuarenta  Horas  en  la  capilla 
de  la  enfermería  de  la  V.  O.  T.  de  San  Francisco,  don- 
de sigue  el  triduo  á la  Purísima  Concepción  que  anun- 
ciamos ayer : predicará  D.  Ciríaco  Cruz. — En  las  Trini- 
tarias, por  la  tarde,  se  tributarán  cultos  al  sagrado  Co- 
razón de  Jesús:  será  orador  D.  Mariano  Gilarranz. — 
En  ios  oratorios  del  Caballero  de  Gracia  y Cañizares,  y 
en  la  bóveda  de  San  Ginés,  se  practicarán  de  noche  los 
ejercicios  acostumbrados. 


Di.ilT.  San  Silvino,  Obispo. — ^Perteneció  á una  de 
las  mas  ilustres  familias  del  Languedoc;  hizo  diferen- 
tes peregrinaciones,  y fue  consagrado  Obispo  por  el 
Sumo  Pontífice  con  facultades  absolutas  ubique  terra- 
rum. — La  Misa  es  en  honor  de  San  Timoteo,  Obispo  y 
mártir. — ^Lais  Cuarenta  Horas  en  la  capilla  de  la  enfer- 
mería de  la  V.  O.  T.  de  San  Francisco,  donde  concluye 
el  triduo  anunciado  en  honor  de  la  Purísima  Concep- 
ción: se  cantará  tercia  á las  nueve  y media:  predicará 
en  la  MisaD.  Joaquín  García  Corra!,  y luego  habrá  Te- 
Deum:  por  la  tarde,  á las  tres  y media,  se  rezará  la 
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estación  y el  rosario,  y después  de  cantar  la  antífona 
Benedicta  y la  letanía  y Salve  de  Nuestra  Señora,  se 
hará  procesión  con  el  Santísimo  Sacramento. — En  San- 
to Tomás  á las  ocho  y en  el  Cármen  á las  diez  se  can- 
tará la  Misa  en  obsequio  á la  Santísima  Virgen  como 
todos  los  sábados. 


Di.\  18.  San  Simeón,  Obispo  do  Jerusalcn. — Era  de 
sangre  real,  y pariente  de  Jesucristo : presenció  mu- 
chos misterios  de  nuestra  redención,  y se  halló  en  el 
cenáculo  el  dia  de  Pentecostés,  cuando  vino  el  Espíritu- 
Santo.  Padeció  martirio  siendo  de  muy  avanzada  edad. 
— La  Misa  es  de  la  dominica  de  Quincuagésima,  ha- 
ciéndose conmemoración  de  San  Simeón. — Las  Cua- 
renta Horas  en  el  oratorio  del  CabaUero  de  Gracia, 
donde  habrá  Misa  mayor  á léis  diez,  y por  la  tarde  es- 
tación. rosario,  sermón  y solemne  reserva. — También 
se  celebrarán  funciones  de  desagravios  en  las  iglesias 
siguientes,  habiendo  Misa  mayor  á las  diez,  y predi- 
cando por  la  tarde:  en  las  Trinitarias,  D.  Pedro  Qui- 
lez,  y en  las  Comendadoras  de  Santiago,  D.  Juan  José 
Moreno. — Igualmente  habrá  ejercicios  por  la  tarde, 
siendo  oradores  en  la  Escuela-Pia  de  San  Fernando  el 
P.  Domingo  Sierra;  en  los  Servitas,  D.  .Andrés  Perez, 
y en  las  Recogidas,  D.  José  María  La  viña.  —Se  celebra- 
rán solemnes  cultos  con  motivo  de  la  definición  dog- 
mática del  misterio  de  la  Purísima  Concepción  en  la 
parroquia  de  Santiago,  en  el  primer  monasterio  de  las 
Salesas  y en  la  iglesia  de  San  Ignacio. — En  la  bóveda 
de  San  Ginés,  al  anochecer,  principiarán  los  ejercicios 
de  instituto  que  continuarán  todas  las  noches  hasta 
el  Sábado  Santo:  predicarán,  alternando,  en  las  doc- 
trinas y sermones,  los  Sres.  D.  Gregorio  Montes,  don 
Juan  Francisco  Guerra,  D.  Ciríaco  Cruz,  D.  Eugenio 
.Aguado,  D.  Joaquín  García  Corral  y D.  José  Fernandez 
Losada. 

ADVERTENCIA. 

En  este  dia  se  puede  ganar  indulgencia  plenaria  vi- 
sitando cinco  altares. 


DIALOGOS 

E-\  QUE  SE  TRATA  DE  LA  VERDADERA  RELIGION,  Ó SEAN  RE3- 

PÜEST.AS  Á LOS  LIBROS  GRANDES  Y PEQUEÑOS  DE  LOS  IN- 

CRÉDCLOS,  PROTESTANTES  Y RENEGADOS,  POR  CN  HOMBRE 

SENS.ATO  (i). 

SEGC.NDA  P.ARTE. 

{Continuación.) 

Marino. — Me  acuerdo  de  haber  leido  en  los  princi- 
pios de  la  filosofía  de  la  historia,  traducidos  de  la 
Scienza  nuova  de  Vico,  estas  palabras,  que  me  han  ve- 
nido mil  veces  al  pensamiento:  «Si  la  religión  se  pier- 
de en  los  pueblos,  no  les  queda  ya  medio  alguno  de  vi- 
vir en  sociedad,  pues  pierden  á"  un  tiempo  el  vúuculo, 
el  fundamento  y el  muro  de  defensa  del  estado  social, 
y hasta  la  forma  misma  de  pueblo.» 

Comerciante.  — También  yo  he  bailado  hace  poco 
varias  sentencias  de  Voltaire  y Rousseau  sobre  lo  mis- 
mo, y me  han  parecido  sumamente  enérgicas. 

Estudiante. — Yo  Icis  he  aprendido  de  memoria  estu- 
diando filosofía,  y no  las  he  olvidado  aun:  «No  quisiera 
yo,  dice  Voltaire,  tener  que  ver  con  un  príncipe  ateo; 
pues  si  le  viniera  bien  hacerme  majar  en  un  mortero, 
de  seguro  que  lo  baria.  Yo,  soberano,  no  quisiera,  por 
nada  de  este  mundo,  tener  un  cortesano  ateo  , pues  si 
tuviese  algún  iateres  en  envenenarme , todos  los  dias 
necesitaría  yo  estar  tomando  contravenenos.  Por  con- 
siguiente, es  de  todo  punto  necesario  á los  príncipes  y 
á los  pueblos  que  se  grabe  en  sus  espíritus  ia  idea  de 
un  Ser  Supremo,  criador,  gobernador,  remunerador  y 
vengador.» 

Rousseau  habla  en  el  mismo  sentido : «Quitada  la  fe 
en  un  Dios  y en  una  vida  futura , no  veo  mas  que  in- 
justicia, hipocresía  y mentira  entre  ios  hombres.  Nadie 
busca  mas  que  su  Ínteres  personal,  y para  salir  con  la 
suya  todos  los  medios  le  son  lícitos, "ni  hay  que  hacer 
más  sino  dar  al  vicio  una  máscara  de  virtud.  Sacrifi- 
qúense todos  los  hombres  por  darme  á mi  gusto;  mue- 
ra, si  es  menester,  todo  el  género  humano  en  el  aban- 
dono y ia  miseria , por  ahorrarme  un  momento  de  do- 
lor ó de  hambre;  este  es  el  lenguaje  interior  dei  incré- 
dulo, cuando  se  pone  á razonar.  Toda  mi  vida  sosten- 
dré esta  Opinión : cualquiera  que  diga  en  su  interior 
no  hay  Dios,  y hable  de  otra  manera,  es  un  mentiroso 
y un  insensato.» 

Comerciante. — Inútil  me  parece  insistir  mas  en  esta 
proposición.  ¿No  es  evidente  que  si  mis  padres , mu- 
jer é hijos,  si  mis  compañeros  y asociados  no  conocie- 
sen mas  Dios  ni  mas  conciencia  que  su  interes  perso- 
nal, no  habría  otro  vínculo  entre  nosotros  que  la  fuer- 
za y la  intriga,  y se  desbaria  la  sociedad  que  compo- 
nemos? El  que  pretendiese  lo  contrario,  tendría  que 
dar  el  nombre  de  sociedad  á las  relaciones  que  exis- 
ten entre  el  ladrón  ó el  asesino  y las  victimas  que  es- 
tos sacrifican. 

¿No  estamos  viendo  todos  los  dias  que,  á medida  que 
se  debilita  el  espíritu  religioso,  prevalecen  ios  críme- 
nes destructores  de  la  sociedad?  ¿Qué  seria  si  los  sen- 
timientos religiosos  desapareciesen  enteramente?  ¿Có- 
mo se  harían  respetar  los  capitanes  de  navio,  señor  don 
Eduardo,  si  sus  súbditos  no  creyesen  en  nada. 

Marino. — Es  evidente  la  n-cesidad  de  una  religión. 
Pero  no  veo  que  pueda  esto  servir  de  base  para  lo  que 
León  pretende  demostrar. 

Estudiante. — ¿Pues  no  ves  que  si  la  religión  es  ne- 
cesaria al  hombre  v á la  sociedad,  es  imposible  que 
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(I)  Véase  el  núm.  5.® 


todas  las  religiones  sean  falsas  é inventadas  por  el 
hombre?  Si  todas  las  religiones  fuesen  falsas  eomo 
lo  serian  en  efecto  si  el  hombre  ias  hubiese  inventado 
todas),  ¿á  qué  podrían  obligamos?  ¿Qué  virtud  habían 
de  tener  para  hermanar  á los  hombres  entre  si,  é im. 
ponerles  obligaciones  y creencia.s?  ¿.Acaso  el  homi»e, 
sea  individuo,  sea  cuerpo,  sea  mayoría,  sea  rey,  sea 
lo  que  quiera,  tiene  autoridad  para  imponer  á los  de- 
mas una  religión?  Si  todos  han  nacido  iguales,  ¿cóma 
podrían  erigir  la  fe  y la  virtud,  cuando  está  demostra- 
do que  ambas  á dos  suponen  la  intervención  de  una 
autoridad  divina?  ¿No  es  un  axioma  en  filosofía  que 
la  fuerza  no  puede  obligar  al  entendimiento  ni  á la 
voluntad?  El  Ínteres  de  las  victimas,  ¿ño  las  obligaría 
á responder  á la  violencia  con  la  violencia,  á la  intri- 
ga con  la  intriga?  T en  este  conflicto,  ¿qué  seria  de  la 
sociedad? 

Si  insistes  todavía  en  que  todas  las  religiones  son 
falsas,  y por  consiguiente  un  tejido  de  embustes,  obra 
del  fraude  y de  la  violencia,  conviniendo  como  con- 
vienes en  que  son  necesarias,  habrás  de  admitir  por 
fuerza  que  el  embuste,  el  fraude  y la  violencia  son 
necesarios  al  orden  social  y á la  felicidad  humana:  ha- 
brás de  admitir  que  Dios  ha  hecho  necesaria  la  socie- 
dad al  hombre,  y la  mentira  necesaria  á la  sociedai 
Semejante  estado  de  cosas  seria  ei  infierno  de  la  ra- 
zón y la  destrucción  de  Dios . 

Luego  por  ser  necesaria  la  religión,  hay  necesaria- 
mente una  religión  verdadera,  y como  para  ser  ver- 
dadera  tiene  que  venir  de  Dios,  y no  puede  venir  de 
Dios  sino  por  la  revelación,  hay  evidentemente  una 
religión  revelada. 

Marino. — Se  me  figura  que  sin  ir  á buscar  la  reve- 
lación podría  la  razón  por  si  sola,  y con  sus  fuerzas 
naturales,  descubrir  las  obligaciones  esenciales  de  la 
religión. 

Estudiante. — ¿De  qué  razón  hablas,  Eduardo?  Sia 
duda  de  la  de  algún  gran  filósofo;  porque  la  razón  de 
la  multitud  indocta  ya  sabes  cuán  poco  alcanza.  ¿T 
qué  ha  podido  descuBrir  la  razón  de  los  filósofos  cuan- 
do ha  querido  andar  sola,  sin  tomar  por  guias  las  tra- 
diciones de  la  revelación  primitiva? 

Esclavizada  por  las  pasiones,  ha  llegado  hasta  la  lo- 
cura de  negar  In  existencia  de  Dios,  confundiéndole 
con  las  criaturas;  ha  negado  la  existencia  dé  la  otra 
vida,  y de  las  penas  y premios  futuros. 

.Aho'ra,  en  nuéstros  dias,  enmedio  de  la  claridad  de 
la  revelación  cristiana,  ¿no  ha  tenido  valor  la  razón  y 
la  filosofía  incrédula  para  reproducir  las  viejas  aber- 
raciones de  Leucipo , Epicuro  y Lucrecio,  y enseñar 
abiertamente  el  panteísmo,  ó la  confusión  de  la  divi- 
nidad con  todo  lo  que  existe,  y el  fatalismo,  ó la  ne- 
gación de  la  existencia  de  Dios  y de  toda  autoridad, 
del  bien  y del  mal  moral,  de  la  libertad,  virtud  y mo- 
ralidad ? 

¿No  son  tan  inaccesibles  á la  razón  los  principales 
dogmas  de  la  religión,  como  todos  los  demas?  Dios, 
la  creación,  la  providencia,  las  penas  y premios  de  la 
otra  vida,  ¿no  son  misterios  incomprensibles?  ¿Cómo 
hubiera  podido  descubrirlos  la  razón  por  sí  sola,  y en- 
señarlos con  certeza?  ¿Con  qué  derecho  hubiera  "obli- 
gado á los  hombres  á admitirlos? 

«.Al  cabo  de  treinta  años  de  estudio , dice  D’.AIen?- 
bert,  en  vano  me  pedirías  luces  y conocimientos  ca, 
paces  de  consolar  mi  ignorancia;  sin  la  religión  {bahía 
del  cristianismo  ó religión  revelada),  ningún  libro  me 
hubiera  podido  enseñar  lo  que  yo  soy,  de  dónde  ven- 
go, ni  á dónde  voy.»  (Máximas  diversas.) 

-A  este  mismo  le  decía  Rousseau  en  una  carta : «No 
concibo  que  pueda  nadie  ser  virtuoso  sin  religión: 
mucho  tiempo  sostuve  esa  opinión  errónea,  pero  es- 
toy ya  muy  desengañado.» 

Ahora  bien:  puesto  que  el  hombre  ha  nacido  pan 
la  sociedad,  siendo  la  religión  el  fundamento  de  la  so- 
ciedad y el  lazo  que  une  á sus  miembros,  y'  teniead) 
que  haber  por  fuerza  una  verdadera  religión , ei .. 

I evidente' que  esta  religión  ha  debido  empezar  conia  f 
primera  sociedad  y con  la  primera  familia,  que  fueh 
de  .Adan,  y que  ha"  de  subsistir  hasta  el  fin  de  tofc 
las  sociedades.  También  es  evidente  que  esta  religioi . 
no  puede  contradecirse  ni  contradecir  al  principio  ó 
gérmen  de  rectitud  que  Dios  ha  puesto  juntamentí 
coa  la  razón  en  nuestro  entendimiento  y voluntad;  y. 
en  fin,  que,  revelada  por  Dios,  debe  ser  manifestad! 
por  obras  superiores  á las  fuerzas  del  hombre. 

Comerciante. — Todo  eso  es  verdad.  La  religión  ver- 
dadera debe  ser  universal  en  todos  tiempos  y lugares: 
uno,  de  suerte  que  no  haya  contradicción  en  sus  prú; 
cipios,  y divina,  con  señales  y caractéres  de  divinidá 
que  la  diferencien  de  todas  las  obras  del  hombre. 

Marino  (sacando  el  reloj). — Ustedes  me  dispensar^' 
pues  son  ya  las  siete  y media,  y á las  ocho  estoy  ■í 
tado  encasada  mi  jefe.  Siento"  infinito  no  poderse 
guir  toda  esta  discusión  que  aclararía  mis  ideas,  y iS 
seria  de  grande  utilidad  para  en  adelante.  ¿No  hahrj 
medio  de  suspenderla  hasta  otro  dia?  Mañana  ó paef 
do,  liácia  la  misma  hora,  tendría  yo  proporción* 
asistir. 

Comerciante. — Ato,  por  mi,  no  tengo  inconvenienS- 
si  León  no  está  comprometido  en  otra  parte. 

Estudiante. — No,  señor;  no  estoy  apalabrado  coH®" 
die,  y en  los  quince  dias  que  tengo  libres  estaré  sé*' 
pre  á la  disposición  de  Vds. 

Comerciante. — Pues  bien,  Sr.  D.  Eduardo;  vena; 
mañana  á comer  á las  cinco,  y de  sobremesa  enté-’' 
remos  de  nuevo  nuestra  conferencia. 

(Se  continuará.) 
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calle  de  Gravína.  oúm.  2i  , cuarto  prio-' 
cipal.— Librerías  de  Monier  , Carrera  de 
San  Gerónimo;  de  Cuesta,  calle  Blavor, 
y de  Sánchez , calle  de  Carretas. 

PROVI>XIAS.  En  casa  de  los  corres- 
ponsales, ó por  medio  de  libranza  franca 
á la  administración. 


14  DE  FEBRERO  DE  18oo. 


ADVERTENCIA. 


A- 

■Í-A 


Xuestro  número  del  hiñes  » dercorriente 
ha  sido  denunciado.  .4sí  lo  hemos  ieido  en  el 
DIAHSO  AVISOS,  en  la  parte  oScial.  £1 
artículo  que  nos  ha  valido  la  censura  del  se- 
ñor fiscal  ha  sido  el  que  tiene  por  epígrafe 
«Los  católicos  y sas  enemigos,»  en  el  cual,  con 
toda  la  energía  de  que  somos  capaces,  pro- 
testamos contra  la  Impiedad  y la  irreligión. 

La  defensa  de  nuestra  causa  está  confiada 
al  abogado  dcl  ilustre  Colegio  de  esta  corte 
n.  José  Canga  Arguelles.  Esperamos  que 
hará  triunfar  nuestra  buena  causa  ante  el 
jurado. 

L.1  REeEAE».4CÍ®A , desde  el  I.”  de! 
próximo  mes  de  marzo,  se  publicará  diaria- 
mente, sin  aumentar  por  esto  el  precio  de  la 
snsericion.  Hifundir  cada  día  mas  y mas  la 
verdad  católica  es  lo  que  nos  proponemos,  y 
ai  efecto  poner  su  leeíura  al  alcance  de  las 
mas  pequeñas  fortunas. 


AL  PUEBLO  CATÓLICO  DE  MADRID. 

Ei  espíritu  que  clió  vida  al  pensamieato  de  pu- 
Mcar  La  Regeaeraciox  , nos  impone  un  deber 
que  cumplimos  con  gran  contento  de  nuestra 
alma. 

Ao  vamos  hoy  á disputar  ni  controvertir;  va- 
mos únicamente  á escitar  al  católico  pueblo  de 
Madrid  á que  no  pierda  una  ocasión  solemne  de 
hacer  patente  que  todavía  no  se  han  apagado  los 
sentimientos  religiosos  que  siempre  le  han  dis- 
tinguido. 

Bien  comprendemos  la  dañosa  influencia  ejer- 
cida por  tantos  elementos  destructores  como  vie- 
nen dominando  á esta  época,  en  verdad  nada 
próspera  ni  venturosa.  Pero,  á nuestro  juicio,  aun 
no  es  el  daño  tan  profundo  que  nos  haga  deses- 
perar del  remedio.  Un  esfuerzo  de  la  voluntad 
puede  romper  los  lazos  con  que  quiere  sujetarnos 
la  indiferencia. 

Pues  bien;  ahora  se  presenta  la  oportunidad  de 
hacer  ese  esfuerzo. 

Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  iX  ha  querido 
solemnizar  la  declaración  del  dogma  de  la  In- 
maculada Concepción  concediendo  á todo  el  orbe 
católico  un  Jubileo  universa! , á fin  de  que  pue- 
dan reconquistar  la  paz  de  la  gracia  todos  cuan- 
tos la  hayan  perdido  por  efecto  del  pecado. 

Concedida  tenemos  una  indulgencia  plenaria, 
ó,  lo  que  es  lo  mismo,  el  medio  de  volver  á los 
brazos  siempre  cariñosos  de  un  Dios  que  es  infi- 
nitamente misericordioso,  y de  los  cuales  solo  nos 
separan  los  vicios  y las  malas  pasiones. 

Si:  los  vicios  y las  malas  pasiones  son  el  resor- 
te principal  que  el  enemigo  de  la  verdad  mueve 
para  alejar  á ios  cristianos  del  cumplimiento  de 
los  preceptos  de  la  Iglesia.  U nos  y otras  hacen 
mirar  con  frialdad  primero,  y después  con  indife- 
rencia, la  asistencia  á los  templos , los  ayunos  y 
la  confesión.  A',  sin  embargo,  ¿quién  negará  las 
ventajas  inmensas  que  reporta  el  hombre,  las  fa- 
milias y la  sficiedad  de  la  práctica  de  estos  pre- 
ccp'js  tan  justamente  ordenados  por  la  Sabiduría 
divina?  E!  orgullo,  la  avaricia,  la  sensualidad, 
todos  ios  apetitos  desordenados  de  la  concupis- 
cencia, ¿.quién  los  modera  y reprime,  sino  los  mo- 
dera y réorime  la  Iglesia  por  los  medios  que  ella 
tiene  e;(at)iecidos?  ¿Quién,  sino  la  Iglesia,  es  la 


que  con  su  predicación  y enseñanza  constantes 
hace  que  el  rico  ame  y socorra  al  pobre , que  el 
padre  ame  y se  sacrifique  por  sus  hijos,  que  los 
hijos  amen  y reverencien  á sus  padres , que  se 
guarden  fidelidad  y carinólos  esposos,  defendien- 
do con  austeridad  naertp.ife  .su  casa  de  las 
asechanzas  del  vicio  y del  libertinaje? 

Es  por  lo  tanto  preciso  desengañarse,  y volver, 
como  hemos  dicho,  á los  brazos  de  nuestro  Dios, 
aprovechando  para  ello  el  actual  Jubileo  otorgado 
por  Su  Santidad. 

Para  despertar  la  fe  de  los  tibios  hacemos 
nosotros  esta  escitacion.  Con  igual  objeto  va  á ce- 
lebrarse en  la  iglesia  colegiata  de  San  Isidro  el 
Real  una  solemnísima  función.  Sepn  el  anuncio 
que  tenemos  á la  vista,  va  á predicarse  por  dis- 
tinguidos oradores  sobre  la  indulgencia  los 
dias  18,  2 1 y 2o  de  este  mes.  Aplaudimos  since- 
ramente el  pensamiento  así  como  ia  forma  en  que 
están  redactados  los  carteles,  muy  apropósito 
para  estimular  el  celo  del  católico  pueblo  de 
Madrid. 

Nosotros  terminaremos  copiando  unas  elo- 
cuentes palabras  que  se  leen  en  el  mismo  cartel: 

«¡Cuántos  comprarían,  cuando  ya  no  les  será 
posible,  á cosía  de  su  sangre,  uno  solo  de  estos 
dias  en  que  ahora  tan  fácilmente  pueden  lograr 
una  REPARACION  que  ya  no  volverá!! 

A su  tiempo  nos  ocuparemos  de  describir  los 
pormenores  de  la  festividad  que  se  prepara. 

Las  disposiciones  prescritas  por  Su  Santidad  v 

paraganar'kfFacíá^deP^Ju^iréS^^^^ 

en  esla  diócesi  el  dia  veraTE  v seis  de  febrero, 

son  las  siguientes : 

1 Confesar  y comulgar  con  la  disposición, 
humildad,  fervor  y reverencia  que  exige  la  san- 
tidad é importancia  de  tan  grandes  actos. 

2. ®  y isitar  una  vez  las  iglesias  de  Santa  Ma- 
ría, la  de  Santa  Cruz  y la  de  San  isidro. 

3. ®  Ayunar  un  diá,  con  abstinencia  de  carne. 

4. ®  Dar  á los  pobres  , ó esíablecimientos  de 
caridad,  la  limosna  que  á cada  cuál  sea  posible, 
según  sus  facultades , y conforme  lo  dicte  su  de- 
voción. 


ESP03LC10.NES  DE  LOS  PREL.ADOS  ESPAXOLES. 


A L.\S  CORTES. 

El  Obispo  que  suscribe,  deseoso  por  una  parte  de 
llenar  uno  de  sus  mas  grandes  deberes , y no  querien- 
do por  otra  molestar  ia  atención  del  Congreso,  se  abs- 
tiene, aunque  con  sentimiento,  de  e.sponer  á la  ilus- 
trada consideración  del  mismo  las  reflexiones  que 
pudiera  hacer  concernientes  al  objeto  de  esta  breve 
esposicion,  y se  limita  á reproducir  en  ella  con  toda  su 
fuerza  y estension  las  razones  propuestas  por  sus  ve- 
nerables hermanos  de  Barcelona  y de  Cádiz. 

No  desahogará  el  esponente  como  quisiera  su  cora- 
zón oprimido  á vista  de  los  males  que  agobian  á la 
iglesia  española,  cuyos  Prelados  se  miran  cohibidos  cn 
el  uso  de  sus  mas  interesantes  derechos,  y abyectos, 
como  los  demas  ministros  del  Santuario,  á quienes  se 
escarnece  y calumnia  á mansalva,  según  las  Cortes  han 
oido  en  actos  muy  solemnes. 

El  Obispo  de  Coria,  como  sus  dignísimos  hermanos, 
y coa  el  mismo  dolor  que  ellos , ha  visto  la  inlernai 
íicencia  y desenfreno  con  que  en  estos  últimos  tiempos 
por  escrito  y de  viva  voz  se  . ha  blasí'eiuado  audaz  y 
públicamente  en  nuestra  España  contra  la  religión 
católica  apostólica  romana,  que  es  la  de  los  españoles, 
y ha  devorado  en  el  silencio  y en  la  inacción  á que  se 
íes  ha  condenado  sin  justicia,  las  penas  mas  amargas  y 
hasta  los  mas  crueles  remordimientos. 

Reducido  á su  interior,  ha  pedido  á Dios  con  ardien- 
te deseo  el  remedio  de  tamaños  males:  mas  parece 
estar  indicado  que  la  voluntad  del  Señor  es  que 
rompiéndose  su  silencio,  tal  vez  culpable  en  su  divina 
presencia,  la  nación,  la  Európa,  y el  mundo  todo,  co- 
nozcan que  el  episcopado  español  es  hoy  en  su  fe 
: y en  su  evangélico  celo  el  mismo  que  fue"  en  otros 
i tiempos.  Ante  Dios,  que  ha  de  exigirnos  estrecha 
j cuenta  de  la  pureza  de  la  fe  y de  los  heles  encomen- 
1 dados  á nuestro  ministerio,  y ante  los  hombres,  que 
! han  de  juzgamos  en  el  presente  y en  el  porvenir,  se- 
I riamos  muy  criminales  los  Obispos  si,  cuando  parece 
‘ amenazarse  de  muerte  á la  religión  de  los  españoles 


de  que  somos  ministros  y custodios,  enmudeciése- 
mos débiles  y descuidados;  pero  seguro  está  el  Obispo 
que  representa  de  que  la  historia  no  ha  de  arrojar 
tan  negro  borron  sobre  él  y sobre  sus  venerables  her- 
manos, y de  que  cuando  la  desunión  es  tan  lamen- 
table y tan  universal  en  nuestra  patria,  ella  admirará 
un  ejemplo  de  la  unión  mas  compacta  en  los  Prelados 
y ministros  de  la  Iglesia,  para  hacer  los  debidos  es- 
fuerzos á fin  de  conservarla  ilesa. 

Para  esto  el  Obispo  de  Coria,  uniendo  en  un  todo  su 
voz  y sentimientos  á los  de  sus  respetables  hermanos 
de  Barcelona  y Cádiz,  v á los  demas  Prelados  que  ha- 
yan representado  ó representen  á las  Cortes  sobre  la 
necesaria  reforma  de  la  segunda  base  del  proyecto  de 
Constitución,  mega,  como  católico  español  y como 
Obispo,  y espera  animado  de  una  secreta  y sobrena- 
tural confianza  en  los  representantes  del  pueblo  espa- 
ñol, esencialmente  católico,  no  admitan  en  ia  ley  cons- 
titutiva de  un  Estado,  que  todo  lo  debe  al  catolicismo, 
una  base  que  tan  funesta  le  seria,  y que  la  sustituirán 
con  el  art.  1 2 de  la  Constitución  de  1 81 2,  ó procurarán 
redactarla  de  otro  modo  que  no  sea  una  espresion  mas 
ó menos  paliada  de  la  impía  y absurda  tolerancia  re- 
ligiosa. 

Coria  3 de  febrero  de  1833. — Amonto  María  , Ohispa 
de  Coria. 


X EL  IRIS  DE  ESPAÑA. 


La  denuncia  fnlniinada  contra  nuestro  número 
del  o del  actual,  que,  como  hemos  dicho  y re- 
petimos hoy,  era  una  solemne  protesta  contra  la 
impiedad  y la  irreligión  que  debíamos  á nuestra 
conciencia'  de  escritores  católicos,  parece  haber 
sido,  la  señal  de  acoi^etida  nara  Io.s  nAriódlcnc  nim 
políticas.  Varios  son  los  periódicos  de  estos  dias 
que,  haciéndose  cargo  de  la  existencia  de  La  Re- 
generación, que  la  tiene  desde  el  dia  1 .“  del  año 
actual,  nos  han  regalado  las  calificaciones  que  en 
su  modo  de  ver  merece  nuestra  producción,  de- 
nunciándola al  pais  y al  gobierno  como  merece- 
dora de  llamar  seriamente  la  atención  de  cuantos 
se  hallen  interesados  en  que  no  vuelvan  los  tiem-  : 
pos  ominosos  de  la  Inquisición  y de  las  escomu- 
niones . 

"'/erdad  es  que  La  Regeneración  forma  la  úl- 
tima de  los  que  el  periódico  que  nos  ocupa  llama 
auxiliares  del  absolutismo , é hipócritas  que  afec- 
tamos defender  la  religión,  que,  según  su  juicio, 
escarnecemos. 

Sea  en  buen  hora  lícito  á El  Iris  de.  España 
juzgarnos  del  modo  que  le  plazca;  pero  nos  per- 
mitirá nuestro  cofrade  que  le  digamos  no  es  de 
buena  ley  el  penetrar  en  lo  sagrado  de  las  inten- 
ciones, y que  se  aviene  mal  con  la  tolerancia 
que  para  todas  las  opiniones  predica  su  escuela, 
ei  negarla  rotundamente  para  todos  los  diarios  que 
han  incurrido  en  su  terrible  anatema. 

Y por  lo  que  á nosotros  hace , habremos  'de 
fijarnos  en  lo  que  fiemos  manifestado  en  el  número 
y artículo  denunciados.  Y difícilmente,  muy  di- 
fícilmente podrá  dar  una  solución  satisfaáoria 
quien,  como  é!  dice , no  odia  al  clero  y que  acata 
la  religión  católica,  bajo  cuyas  bases  sólidas  ci- 
mentaron su  educación  los  autores  de  sus  dias. 

Nuestro  celo  católico  se  ha  exaltado  de  indig- 
nación ai  oír  llamar  al  tribunal  de  la  penitencia 
tribunal  de  iniquidades  y de  despojos. 

Al  escuchar  la  negación  de  la  autoridad  espiri- 
tual del  Papa. 

Ai  ver  calificada  de  ridlcuia  la  adhesión  á la 
corte  de  Roma. 

Al  herir  nuestros  oidos  las  prolongadas  carca- 
jadas con  que  se  recibió  el  hallarse  consignadas 
entre  las  dignidades  que  han  de  ir  á componer  el 
Senado  las  de  los  Arzobispos  y Obispos. 

Al  considerar  rechazado  por  unanimidad  el 
origen  divino  de  los  poderes , estableciéndole  en 
■ las  "revoluciones  y en  las  barricadas, 
j Si  El  Iris  de  España  profesa  sinceramente  las 
creencias  católicas,  como  no  tenemos  derecho  nin- 
! gimo  á dudarlo , permítanos  preguntarle : ¿ será 
'•  justo  que  caíiiíque  de  destemplada , inconve- 
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Diente  y agresiva  la  espresion  de- nuestro  «enti- 
miento,  ofendido  en  sus  mas  santas  creencias? 

¿Será  equitativo  que  por  ello  nos  apostrofe  cor- 
mo  proclamadores  de  la  guerra  y la  venganza? 

¿De  parte  de  quién  está  la  agresión?  - 

Diganos  con  toda  lisura  si  las  siguientes  pro- 
posiciones que  hemos  leido  en  periódicos  se 
publican  en  Madrid  admiten  la  discusión  mgna, 
racional  y templada,  dentro  del  terreno  &o- 
sófico. 

Hablando  de  la  base  2.®  del  proyecto  de 
Constitución,  se  dice; 

«Que  la  nación  se  obliga  á ser  patrimonio  de 
los  curas;  pero  nadie,  podra  ser  perseguido  civil- 
mente por  sus  opiniones;»  ¿entienden  Yds?  Civil- 
mente. Es  decir,  que  no  los  perseguirán  los  civi- 
les , pero  sí  los  inquisidores ; que  no  nos  forma- 
rán causa , pero  sí  podrá  el  Obispo  de  Barcelona 
prohibir  á sus  fieles  la  lectura  de  El  Clamor  Pú- 
bKco  , de  ese  diario  que  ha  sido  tan  peligroso  y 
se  ha  vuelto  tan  suave.  \Cmlmente\  Esto  es,  que 
siguen  la  tiranía  eclesiástica  , la  afrentosa  fiscali- 
zación del  Concordato,  y la  intervención  del  cle- 
ro en  el  santuario  de  la  civilización.  Pero  no  es 
esto  todo;  V.  no  será  perseguido  cimlmeníe 
mientras  no  manifieste  sus  ideas  por  actos  públi- 
cos contrarios  á la  religión.  Muchas  gracias , se- 
ñores constituyentes  remendones;  me  dejan  us- 
tedes el  libre  albedrío,  la  facultad  de  pensar  como 
quiera , de  creer  en  mi  corazón  lo  que  me  dé 
gana,  ¡Cuánto  favor!  Pero  si  no  saludo  al  Papa, 
si  no  me  arrodillo  ante  el  Viático  , si  no  voy  á 
Misa',  si  no  pago  un  tributo  farisáico  á su  reli- 
gión, me  llevarán  Vds.  á la  cárcel,  sin  considerar 
que  las  nueve  décimas  partes  del  género  humano 
creen  que  no  es  necesario  ser  católico  para  ser 
buen  ciudadano  y buen  padre  de  familias.» 

Sabido  es  que  para  la  católica  España  es  un  su- 
ceso faustísimo  la  declaración  dogmática  de  la  Pu- 
rísima Concepción  de  María  Santísima,  hecha  por 
el  Soberano  Pontífice,  porque  es  una  de  las  creen- 
cias arraigadas  hace  tiemjw  en  el  sentimiento  re- 
ligioso de  los  españoles,  infiltrado  santamente  en 
todas  las  clases,  que  á todas  horas  y momen- 
tos le  proclamaba  y bendecía  con  aquella  espre- 
siou  popular:  i/drm  Purísima;  Sin  pecado 

concebida;  en  cuya  salutación  el  menesterosa 
encomendaba  el  éxito  de  sus  peticiones  al  iiupío- 
rar  la  caridad  pública. 

Pues  vea  El  Iris  de  España , contemple  la 
católica  España  el  modo  con  que  fue  anunciado, 
por  un  periódico  que  se  tiene  por  grave  y es  re- 
putado por  órgano  del  ministerio,  La  Nación: 

«¡Hosanna!  ¡Hosanna!  Yo  sabemos  qué  habrá 
ocurrido  de  notable  en  los  Estados  del  Papa;  pero 
es  el  caso  que  El  Católico  de  anoche  viene  poseí- 
do de  alborozo  y contento.  Nuestro  colega,  de  suyo 
taciturno  y ensimismado , salta  lleno  de  alegría 
como  una'loca.  Ni  aun  en  los  bailes  de  Capellanes 
pudiera  mostrarse  tan  satisfecho.  ¿Qué  habrá 
pasado?  No  lo  sabemos;  pero  es  el  caso  que  ayer 
estaban  muy  fuera  de  si  los  chalanes  de  caba- 
llos que  se  ayuntan  en  el  Rastro.  Era  que  un 
compae  tenia  una  carteen  que  se  le  noticiaba  que 
allá  en  Mairena  se'estaban  reuniendo  varios  gita-  i 
nos,  doctores,  para  declarar  que  el  burro  es  el  j 
animal  que  les  produce  mayores  beneficios. 

» ¡Qué  coincidencias!»  i 

Díganos,  por  su  vida.  El  Iris  de  España  si  en- 
tabla discusión  filosófica  para  tomar  en  cuenta 
tan  soeces  escarnios.  ¡ Y esto  no  ha  merecido  la 
censura  del  fiscal  de  imprentas,  si  bien  ha  creído 
denunciable  la  protesta  que  hicimos  contra  la  im- 
piedad y la  irreligión  de  los  que  tales  cosas  di- 
cen, y consienten  tamañas  profanaciones  de  lo 
que  forma  la  creencia  de  quince  millones  de  es- 
pañoles! 

Esperamos  la  contestación  de  nuestro  cofrade. 

La  dureza  de  nuestros  juicios  no  está  en 
ellos:  está  en  los  escándalos  y profanaciones  que 
contemplamos  , y escándalos'  han  de  producir  al 
bosquejar  y trazar  en  el  papel  el  sentimiento  é in- 
dignación de  que  se  poseen  nuestras  almas,  que 
no  saben  adular,  y proclaman  la  verdad  como  se 
la  inspira  su  conciencia. 


CÓMO  JUZGA  EL  UNIVERS  AL  SEAOR  OBISPO  DE 
BARCELONA. 

El  periódico  La  Presse  inserta  en  uno  de  sus 
últimos  números  la  carta  que  ha  recibido  de  Ma- 
drid, fecha  31  de  enero.  En  ella  se  dirigen  los 
mas  infundados  ataques  al  Excmo.  é Illmo"  señor 
Obispo  de  Barcelona , presentándole  como  el 
mas  entusiasta  y decidido  pailidario  de  la  causa 


de  D.  Carlos,  pintando  á su  modo,  y con  las  ma- 
yores inexactitudes,  los  incidentes  de  su  salida  de 
ía  corte,  que  juzga  como  el  primer  acto-de  ubier- 
ta.tesislencia  del  clero  á las  medidas  del  ministro 
de  Hacienda,  Sr.  Madoz. 

Con  este- motivo.  El  Enivers  , periódico  de  la 
unión  cat^a , Iq  dedica  las,  siguientes  conside- 
raciones: 

«El  Excmo.  é Illmo.  Sr.  Obispo  de  Barceiona 
»es  una  de  las  lumbreras  del  episcopado  español: 
» no  es  el  hombre  de  un  partido,  es  el  hombre  de 
»la  Iglesia.  El  proyecto  por  el  que  el  gobierno 
»de  Madrid  propone  á las  Cortes  despojar  al  cle- 
»ro,  con  menosprecio  de  todas  las  leyes  divinas 
»y  humanas , esplica  y justifica  plenamente  la 
^¿posición  de  este  Prelado , tan  distinguido  por 
»su  entereza  como  por  sus  virtudes  y talentos. 
sPero  se  cree  discreto  hacer  creer  que  el  sabio 
»Obispo  no  defiende  á la  Iglesia  por  ella  misma.  ¥ 
»bien  mirado,  esta  láctica  puede  volverse  en  con- 
»tra  de  los  mismos  que  la  emplean.  Es  muy  cier- 
»to,  efectivamente,  que  el  mejor  medio  de  lanzar 
»en  el  partido  carlista  al  clero  español  es  el  de 
«presentar  su  causa  como  inseparable  de  este  par- 
»tido,  y obrar  como  si  fuesen  una  misma  é idén- 
«tica  cósa.  El  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ma- 
»doz  es  el  primer  paso  en  este  camino  insensato. 
»Las  persecuciones  contra  los  Obispos  que,  sa- 
»tisfaciendo  sus  deberes,  defienden  los  derechos 
»é  intereses  de  la  Iglesia,  son  el  segundo.  El  go- 
sbierno  español  hará  muy  bien  en  sostenerle,  por- 
» que  el  dia  que  se  demuestre  que  no  se  puede 
«ser  católico  sin  ser  carlista  á sus  ojos,  no,  habrá 
»otro  medio  que  el  de  entregarse  con  los  pies  y 
» manos  atados  á la  demagogia  pura,  que  ya  le 
»cerca  y arrastra. 

»Pero  el  gobierno,  ó es  muy  poco  entendido, 
»ó  demasiado  débil  para  seguir  los  consejos  que 
«le  dan  los  hombres  iroparciales,  y aun  los  mis- 
»mos  que,  sin  ser  cristianos,  comprenden  lo  im- 
» político  de  atacar  la  religión  á que  está  tan  pro- 
» fundamente  adherida,  á pesar  de  todo,  la  masa 
«del  pueblo  español.  El  correo  de  hoy  nos  ha 
«traído  una  nueva  prueba  de  la  impotencia  del 
» gabinete  español.  En  la  sesión  del  I.°  de  febre- 
»ro,  un  diputado  intei’peló  al  ministerio  con  mo- 
»tivo  de  la  publicación  de  la  Bula  que  proclama 
2. el  dogma  déla inmaculaüa  Concepción,  que  se 
» había  hecho  en  El  Católico  sin  esperar  al  exe- 
sguatur  de  la  corona;  y el  ministro  de  Gracia  y 
«Justicia  ha  contestado  que  se  procedía  judicial- 
«rnente  contra  este  periódico.  Semejante  deter- 
sminacion  será  considerada  por  todos  los  católi- 
«cos  como  un  ataque  contra  el  poder  espiritual, 
«como  una  negación  del  derecho  que  tiene  de 
»Dios  de  definir  y promulgar  la  doctrina  sin  la 
«intervención  de  los  poderes  temporales,  y,  en 
»fm,  como  un  medio  indirecto  de  combatir  el  dog- 
»ma  mismo  de  ¡a  Inmaculada  Concepción,  tan  po- 
«pular  en  España.» 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Guerra  de  Oriente.  Nada  de  particular  ocurre  que 
merezca  una  relación  especial. 

El  almirante  Napier,  en  la  comida  qiie  le  dio  el  cor- 
regidor de  Londres,  declaró  que  habla  reputado  im- 
posible el  ataque  de  Cronstadt  por  las  escuadras  alia- 
das. Se  espresó  con  acritud  contra  el  gobierno,  por 
el  modo  con  que  le  habla  tratado.  El  Morning-Post 
cree  se  le  debe  juzgar  inmediatamente  por  un  con- 
sejo de  guerra,  y escfta  al  primer  lord  del  almiran- 
tazgo tome  nota  de  las  palabras  que  ha  pronun- 
ciado, y considere  que  relaciones  tan  deplorables 
como  las  hechas  por  Napier  son  suficientes  á rebajar- 
nos á sus  propios  ojos  y á los  de  los  aliados' de  ia  Gran- 
Bretaña.  Añade  que  si  sir  Xapier  ha  obrado  mal,  me- 
rece su  conducta  la  calificación  de  estúpido  é incapaz 
que  se  dice  le  ha  dado  el  almirantazgo,  debe  decirse 
claramente,  y castigar  sin  contemplación  un  proceder 
tan  torpe  y culpable. 

— Salida  de  España  de  Mr.  Soulé.  Según  el  Sr.  Lu- 
zuriaga,  ministro  de  Estado,  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos-thidos  determinó  en  1 5 de  enero  último  reempla- 
zar al  ministro  que  le  representaba  en  Madrid.  El  mi- 
nisterio español  ha  dado  orden  para  que  se  sujeten  á 
nuevo  estudio  todas  las  cuestiones  pendientes  con  los 
Estados-Unidos,  á fin  de  otorgar  espontáneamente  lo 
que  sea  justo,  y estando  perfectamente  acordes,  según 
S.  E.,  con  aquel  gobierno,  abriga  la  esperanza  de  lle- 
gar á nna  solución  pacífica. 

— El  Sr.  Luzuriaga  en  la  cuestión  religiosa.  La  opi- 
nión de  las  mayorías  parlamentarías  no  es  la  opinión 
pública  cuando  difiere  de  la  opinión  del  país.  E¡  go-  i 
bierno  tiene  motivos  para  saber  que  la  unidad  religio-  í 
sa  es  la  opinicn  especial  arraigada  en  el  corazón  de 
algunas  }»"ovincias,  cuya  lealtad  puede  enflaquecer  si 
se  persuaden  que  al  lado  del  altar  de  sus  mayores 


pueden  levantarse  otros  diferentes.  Qniz.ís  no  pneda 
responderse  de  la  conservación  del  orden  público,  y 
acaso  sobrevendría  algún  trastorno. 

—Situación  ^ Congreso  en  la  base  religiosa.  Ciento 
quince  diputados  votaron  la  libertad  de  cultos,  y cien- 
to treinta  y dos  la  desecharon.  Modificada  la  base  en 
el  sentido  de  la  tolerancia,  será  desechada  por  los  mo- 
derados, que,  unidos  á los  1 1 5,  constituirán  la  mayoría. 
Para  salir  del  conflicto,  la  mayoría  de  la  comisión  ha- 
brá de  transigir  con  los  partidarios  de  la  libertad  de  - 
cultos,  y esta^  de  un  modo  mas  órnenos  esplícito,  ven- 
drá á establecerse  en  la  Constitución.  Dios  no  permita 
que  nuestro  juicio  sea  exacto. 

— El  Sr.  Olósaga.  Por  sus  ideas  contrarias  al  e^ 
tablecimiento  de  la  libertad  de  cultos,  ha  merecido  v-a 
se  le  llame  carlista.  ' 

— Carlistas.  Los  de  la  situación  suponen  sinónimo 
de  carlista  la  opinión  que  rechaza  la  libertad  de  cultos. 
¿Se  propondrán  establecer  la  incompatibilidad  del  ca- 
tolicismo con  la  libertad?  Háblese  claro,  para  que  nos 
entendamos.  . 

—Inoculación  de  la  fiebre  amarilla.  El  sobrino  del 
célebre  "naturalista  Humboldt  la  preconiza  como  pre- 
servativo de  esta  terrible  dolencia. 

— Vapores  transatlánticos.  Está  establecida  la  socie- 
dad anónima,  dueña  del  privilegio  concedido  á los  se- 
ñores Zángronis. 

— Milicia  nacional.  El  presupuesto  municipal  de 
Valencia  llega  ó 2.828,000  rs.  Los  gastos  de  la  Milicia 
llegan  á 300^000  rs.  Por  vía  de  economías,  ha  elimina- 
do la,  partida  con  que  contribuía  á la  Academia  de  Be- 
llas artes  de  San  Cárlos. 

— La  España  y La  Epoca.  Son  tos  dos  únicos  perió- 
dicos que,  al  parecer,  se  niegan  á admitir  el  eamHo 
con  La  Regexeracios. 

— Ataque  á la  industria.  Un  periódico  dice  que  en 
Barcelona  han  conseguido  los  operarios  la  prescrip- 
ción de  las  máquinas  mas  perfectas  para  conseguir 
una  producción  mas  barata  en  la  fabricación  del  al- 
godón. 

— Deuda  flotante.  En  la  Bolsa  se  ba  recibido  mal  el 
proyecto  de  conversión  en  titnlós  del  3.  Los  protestos 
délos  giros  del  gobierno  se  multiplican.  Había  abun- 
dancia de  papel  del  3 á 32-20,  la  diferida  á 4 8-23. 

— D.  Pedro  Pascual  Olicer.  El  León  Español  dice 
que  este  señor  usa  para  su  familia  los  carruajes  déla 

— Arzobispado  de  Sevilla.  Asegúrase  ha  sido  pre- 
sentado para  esta  Silla  el  Sr.  D.Nlanuel  Joaquín  Ta- 
rancon,  Obispo  de  Córdoba. 

— Isla  de  Cuba.  Hasta  el  4 3 del  pasado  reinaba 
completa  tranquilidad. 

— Jornaleros  de  Madrid.  Parece  que  la  autoridad  con 
fuerza  armada  ha  tenido  que  intervenir  en  los  desór- 
denes que  cometen  los  que  por  cuenta  de  la  munici- 
palidad trabajan  en  la  Puerta  de  Hierro.  Así  lo  denun- 
cian varios  periódicos. 

— Ferro-carril  de  Aranjuez.  El  sábado  hubo  un  cho- 
que que  causó  dos  muertos  y once  heridos.  El  maqui- 
nista salió  muy  maltratado.  ” 

— El  Sr.  Batllés.  Otra  nueva  acometida  ba  dado  á 
las  cosas  de  la  Iglesia,  censurando  agriamente  los  gas- 
tos que  se  han  hecho  para  que  los  Obispos  españoles 
asistieran  á la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada 
Concepción,  que  ba  calificado  de  cosas  no  necesarias  á , 
la  nación  española. 

' — Conspiraciones  carlistas.  El  señor  ministro  de  la 
Gobernación  ha  manifestado  en  la-  sesión  del  4 2 que 
efectivamenfe  se  conspira,  que  se  había  preso  á un 
coronel  carlista,  y acababa  de  recibir  un  parte  de  ha- 
ber sido  detenidos  ocho  hombres  que  marchaban  á ■ 
formar  una  partida.  En  Pamplona  han  sido  fusilados 
algunos  de  los  comprometidos  en  la  conspiración  des- 
cubierta. 

— Banco  en  la  Habana.  Parece  que  se  han  espedido 
las  órdenes  para  su  creación. 

— Descubiertos  del  Tesoro.  En  el  mes  de  enero  se  ha 
aumentado  la  Deuda  flotante  con  4 3.372,000  rs.  Las 
negociaciones  del  Tesoro  se  han  hecho  al  4 0,  al  9y, 
al  7,  á contar  desde  4 de  enero,  por  cuenta  de  los  iO 
millones. 

— El  Sr.  Madoz.  Parece  que  en  la  comisión  de  pre- 
supuestos ha  hecho  la  declaración  de  que  mientras  él 
sea  ministro  no  se  aumentarán  las  contribuciones. 


— Milicias  prrovineiales.  Se  trata  de  organizar  50 
batallones. 


M.YDRID.— 1835. 
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PRECIOS  DE  SUSCRIGION, 


PUNTOS  DE  SUSCRIGION. 


(tn  mes.,*, 
s Tfes  mese 
LSeis  mese: 
/Cn  mes... 


MADRID,  En  la  administración,  sitl 
calle  de  Gratma,  núm.  2i , cuarto  prin- 
cipal.—Librerías  de  aionier  , Carrera  de 
San  Gerónimo;  de  Cnesia,  calle  Mayor» 
y de  Sánchez « calle  de  Carretas. 


■ADRID. 


PlOTCiClAS. 


i Un  mes 

ULTRIMARm..  i Tres  meses. 

(Seis  meses,. 


2o 
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PERIÓDICO  RELl&'iOSO,  POLÍTICO  Y LITERARIO. 


PROVIN’CIAS.  En  casa  de  los  corres- 
ponsales, ó por  medio  de  libranza  franca 
á la  administración. 


26  DE  FEBRERO  DE  185o. 


ESPOSICION  Y PROTESTA 

QrE  aETA>'  AL  CONGRESO  DE  DIPUTADOS  CONSTITU- 
YENTES LOS  CIUDADANOS  DE  JEREZ  DE  LA  FRONTERA 
EN  FAVOR  DE  LA  UNIDAD  RELIGIOSA. 

Ya  no  es  la  voz  autorizada  y majestuosa  del 
episcopado  la  única  que  se  levanta  para  tronar 
potente  y henchida  de  fervor  católico  contra 
aquellos  que  en  mal  hora  pusieron  su  atrevida  y 
orgallosa  mano  sobre  el  arca  santa  donde  por 
nna  serie  de  dilatados  años  se  ha  conservado  pu  - 
ra  é ilesa  la  fe  inmaculada  de  los  descendientes 
de  Recaredo.  No:  á las  esposiciones  de  los  Obis- 
pos responde  ya  la  voz  de  los  pueblos. 

Grande,  suprema , inmensa  es  ia  satisfacción 
que  sienle  nuestra  alma  al  insertar  hoy  en  las 
columnas  de  nuestro  periódico  la  ardiente  y elo- 
cuentisima  protesta  que  la  ínclita  ciudad  de  Jerez 
déla  Frontera  dirige  á las  Cortes  para  pedirles 
qae  consignen  como  base  fundamental  de  la  fu- 
tura Constitución  del  Estado  que  en  España  no 
hay,  ni  se  reconoce,  ni  se  tolera,  tácita  ni  espfe- 
saáente,  mas  religión  que  la  religión  santa,  ca- 
tólica apostólica  romana. 

Este  documento  importantísimo,  joya  preciosa 
que  ha  de  honrar  los  anales  de  nuestra  historia 
contemporánea,  es  la  chispa  eléctrica  que,  cor- 
riendo por  todos  los  ángulos  de  la  Península,  en- 
cenderá el  entusiasmo  do  todos  cuantos  conside- 
ran y aprecian  en  su  valor  los  sentimientos  cris- 
tianos; aquellos  sentimientos  que  inflamaron  con 
noble  fuego  el  pecho  de  nuestros  mártires,  cuan- 
do vertían  hasta  la  última  gota  de  su  sangre  por 
no  negar  al  Hijo  de  Dios,  al  Padre  de  los  pobres 
y de  los  menesterosos,  al  Redentor  del  mundo. 
Reciba,  si,  la  ciudad  de  Jerez  el  humilde  tributo 
de  nuestra  sincera  admiración.  Para  ella  la  glo- 
ria de  haber  sido  la  primera  que  ha  dado  el 
ejemplo  que  muy  en  breve  seguirán  las  demas 
ciudades  deEspaña. 

N'o;  no  era  posible  que  el  voto  de  unos  cuan- 
tos ilusos  utopistas  arrancase  de  nuestro  suelo  la 
prenda  de  mas  valia  que  á tanta  costa  supo  ad- 
quirir y conservar  la  nación  española.  Los  habi- 
tantes de  Jerez,  interpretando  mejor  el  espíritu  de 
religiosidad  que  anima  y alienta  á nuestro  pue- 
blo, se  han  levantado  á proclamar  un  hecho  evi- 
dente que  es  incontrovertible,  porque  está  en  la 
conciencia  universal , porque  es  tan  claro  como 
la  luz,  porque  es  la  verdad.  A España  po- 
drán abatirla  las  contiendas  políticas  qtie  ban  re- 
bajado su  grandeza  y poderío;  dividida  está  en 
bandos  y parcialidades,  que  combaten  sin  tregua 
ni  reposo,  atrayendo  sobre  ella  desastres  y cala- 
midades sin  cuento;  sus  hijos,  ciegos  por  un  vér- 
tigo funesto,  provocan  y sostienen  una  lucha  con- 
tinua que  agota  y esteriliza  sus  fuerzas;  pero 
hasta  ahora  todos  han  respetado  lo  que  en  el  or- 
den intelectual  ocupa  el  lugar  preeminente;  lo 
qne  constituye  el  supremo  bien  de  las  aspiraciones 
humanas,  las  creencias  religiosas.  Todos  cree- 
mos en  el  mismo  Dios;  todos  le  adoramos  con 
ipales  oraciones ; todos  le  dirigimos  las  mismas 
plegarias.  Y poseyendo  esta  admirable  unidad 
en  asunto  tan  grave  y de  tanta  trascendencia, 
iiabriamos  de  resignarnos  á perderla  voluntaria 
y gratuitamente? 

Antes  que  tal  hiciésemos,  seria  preciso  rene- 
gar de  nuestra  historia,  olvidar  nuestro  pasado, 
desconocer  lo  que  significan  y valen  la  honra  y 
dignidad  de  las  naciones. 

Por  eso  Jerez  ha  conquistado  una  gloria  que 
üo  tiene  igual.  A su  enérgica  y razonada  solici- 
tud sucederán,  no  lo  dudamos , otras  mil,  y en- 
tonces , cuando  haya  diputados  que,  como  el  se- 
Sor  Corradi , pregunten  quiénes  son  los  que  han 
Representado  contra  la  libertad  de  cultos , nos- 
t'fos  le  contestaremos : El  pueblo  español  cató- 
ese  es  quien  pide  la  conservación  de  su  fe 
^etólica;  ese  pueblo  es  el  que  niega  á los  diputa- 


dos constituyentes,  enviados  para  formar  un  có- 
digo político”,  facultades  ni  poderes  para  rebajar 
en  lo  mas  mínimo  el  código  sacrosanto  de  sus 
creencias  religiosas. 

Y'  si  todavía  no  retrocediesen  en  su  funesto  ca- 
mino los  que,  apoyando  su  ser  en  la  voluntad  na- 
cional, se  empeñaran  ea  co.nirariar  abierta  y 
ostensiblemente  esa  misma  voluntad  nacional, 
entonces  nosotros  recordaríamos  las  palabras 
del  señor  ministro  de  Estado,  cuando  dijo: 
«Que  la  primera  condición  de  una  ley  que  ha  de 
nacer  con  vida , que  no  ba  de  nacer  muerta , es 
que  la  ley  esté  en  conformidad  con  la  opinión 
general , y que  la  opinión  general , respecto  á la 
base  religiosa , no  estaba  ea  el  Congreso,  como 
creía  el  Sr.  Corradi , sino  en  los  pueblos , en  las 
casas , en  las  familias-;  siendo  preciso,  para  cono- 
cerla bien,  inquirir  lo  que  pensaban  los  padres, 
las  madres  y las  esposas  de  los  mismos  se- 
ñores diputados.» Vengan,  pues, representaciones 
como  la  de  Jerez  al  Congreso.  Unanse  , como 
decíamos  ea  uno  de  los  artículos  publicados  en 
La  Regeneración,  únanse  todos  los  españoles,  sa- 
cudan el  letal  marasmo  en  que  han  estado  dor- 
midos, y con  respetuosa  súplica  reclamen  de  los 
diputados  que  conserven  intacta  la  fe  que  nos 
legaron  nuestros  padres , y que  intacta  también 
queremos  legar  á nuestros  hijos. 

¿Se  ba  puesto  á prueba  nuestro  catolicismo? 
Pues  demos  á la  Europa  , que  nos  contempla , la 
prueba  irrecusable  de  que  la  España  de  Isabel  II 
es  la  España  católica  de  Isabel  I. 

xYhora,  hé  aquí  la  solicitud  de  que  nos  hemos 
ocupado , y la  cual  ha  sido  dirigida,  para  entre- 
garla á las  Cortes  , al  señor  marques  del  Duero. 
Debemos  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores 
manifestando  que  , entre  las  ochocientas  firmas 
que  la  suscriben,  figuran  las  personas  mas  respe- 
tables de  Jerez , confundiéndose  toda  clase  de 
opiniones.  Los  jerezanos  comprenden  que  es  de 
religión , no  de  política,  de  lo  que  se  trata ; por 
eso  ban  firmado  absolutistas , moderados  y pro- 
gresistas. Según  nos  escribe  nuestro  correspon- 
sal, seguirán  remitiéndose  las  firmas  que  no  pu- 
dieron incluirse  por  la  premura  del  tie.mpo.  Tam- 
bién nos  dice  que  en  Cádiz  se  estaba  redactando 
otra  esposicion. 

A LAS  CORTES  CONSTITUYENTES. 

Los  que  suscriben , vecinos  de  la  muy  noble  y 
leal  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera,  movidos  de  un 
sentimiento  de  amor  á la  dignidad  de  la  patria, 
á la  honra  española  y á la  mas  alta  justicia,  y cre- 
yendo que  así  cumplen  uno  de  sus  mas  sacrosan- 
tos deberes , cual  es  la  defensa  de  la  religión  ca- 
tólica apostólica  romana , que , por  la  misericordia 
de  Dios , tienen  la  dicha  de  profesar,  dirigen  hoy 
su  voz  al  Congreso  constituyente,  en  protesta  con- 
tra la  2.“  base  de  la  Constitución  proyectada  , y 
contra  cualquiera  otra  con  que  se  la  quisiera  sus- 
tituir, en  menoscabo  de  la  magnífica  unidad  ca- 
tólica. 

Enviados  á formar  un  Código  político  en  que 
puedan  basarse  el  órden  y tranquilidad  de  los 
pueblos,  no  debe  estralimitarse  de  sus  facultades 
ninguno  de  los  señores  diputados.  Tengan  enten- 
dido que  las  leyes  gubernamentales  que  establez- 
can, mas  ó menos  acertadas , mas  ó menos  con- 
venientes, mas  ó menos  justas,  según  lo  permitan 
sus  conocimientos , sus  cálculos  y las  circunstan- 
cias estraordinarias  por  que  atravesamos , serán 
aceptadas  por  los  pueblos,  siquiera  como  un  ar- 
ma contra  la  anarquía , como  un  remedio  contra 
las  ambiciones  bastardas,  como  un  valladar  contra 
el  crimen;  pero  en  el  instante  mismo  en  que  in- 
tentasen rebajar  en  lo  mas  mínimo  el  catolicismo, 
no  serian  ya  los  verdaderos  representantes  de  los 
sentimientos  y ¿e  la  voluntad  del  pueblo  español. 

¿A  quién,  sino  al  catolicismo,  debemos  nuestras 
antiquísimas  costumbres,  nuestras  sabias  leyes, 
nuestras  riquezas  literarias,  nuestro  antiguo  pode- 
río, nuestras  glori^  históricas  y nuestra  nacionali- 
dad misma?  ¿Quién,  sino  la* fe  del  Crucificado, 


pudo  inspirar  valor  suficiente  á los  héroes  de  Co- 
vadoaga  para  sostener  la  sublime  pelea  de  ocho 
siglos  contra  el  bárbaro  imperio  de  ia  media  luna: 
y ¿quién,  sino  aquella  luz  divina,  pudo  iluminar  el 
misterioso  camino  por  donde  marchó  España  á la 
conquista  de  un  mundo  nuevo,  para  que  en  uno  ú 
otro  hemisferio  luciera  continuamente  un  sol,  cu- 
yos rayos  se  quebrasen  en  el  estandarte  de  Casti- 
lla, que  ostentaba  en  su  centro  el  signo  de  la  reden- 
ción? Pisoteen,  si  gustan,  algunos  señores  diputa- 
dos, las  coronas  de  inmarcesible  laurel  que  orlan 
nuestras  frentes;  hiérannos  en  nuestro  santo  or- 
gullo , en  lo  mas  profundo  del  corazón , y en 
lo  que  mas  amamos,  hiriendo  á la  religión  católi- 
ca ; pero  sepan  que,  cuando  esto  hicieran,  no  se- 
rian padres,  ni  representantes,  sino  enemigos  de 
esta  nación  infortunada. 

Y ¿habrá  señores  diputados  que  quieran  alcan- 
zar tan  triste  lauro,  y que  sus  nombres  vuelen  á las 
venideras  gentes  pregonados  con  voces  de  ana- 
tema y de  desprecio?  ¿Querrán,  en  un  momento  de 
pasión  ó de  imprudencia,  manchar  los  timbres 
limpios  y brillantes  de  nuestros  progenitores,  pro- 
fanar la  fe  y la  tumba  de  nuestros  padres,  y sem- 
brar para  nuestros  hijos  espinas  que  les  hagan 
sangre,  y vientos  cpie  les  produzcan  tempestades? 
No:  no  será  esa  ia  voluntad  de  ningún  miembro 
del  Congreso  constituyente;  y,  sin  embargo,  á tan 
horrible  estremo  llegarían  á conducirnos  sus  im- 
premeditados proyectos. 

Sin  evocar  recuerdos  desagradables  de  otra  épo- 
ca, los  acontecimientos  que  en  la  presente  se  suce- 
den turban  el  ánimo  y llenan  de  hiel  nuestros  pe- 
chos; porque  vemos  ya  cara  á cara  el  enemigo  de 
nuestra  felicidad  y de  nuestro  reposo. 

Acaba  de  efectuarse  en  nuestro  suelo  una  revo- 
lución al  grito  de  libertad , moralidad  y justicia  ; y 
vemos  que  la  santa  palabra  libertad  so  invoca  por 
muchos  tomándola  en  absurdo  significado,  para 
perturbar  el  órden  y para  menoscabar  el  principio 
de  autoridad  en  la  estera  política  y en  la  esfera  re- 
ligiosa. Pero  no  en  el  campo  de  la  política,  donde 
militan  con  frecuencia  el  egoísmo  , la  envidia,  el 
odio  y otras  malas  pasiones , hemos  de  fijar  nues- 
tra atención ; supuesto  que  el  principio  religioso 
es  el  que  hoy  defendemos  principalmente.  Y'  ¿có- 
mo no  hemos  de  defenderlo,  cuando  tan  ultrajado 
se  encuentra  por  la  preocupación,  por  la  ignoran- 
cia y por  los  errores?  ¿ Cómo  no  se  han  de  encen- 
der nuestras  almas  en  el  fuego  de  la  fe  santa , al 
notar  que  hay  señores  diputados  que  se  acaloran 
en  pro  de  esta  ó aquella  institución , y no  son  mu- 
chos los  que  se  levantan  á defender  la  base  de  to- 
das las  grandes  instituciones,  la  religión  divina? 
¿Cómo  no  hemos  de  llevar  nuestros  acentos  hasta 
el  recinto  donde  se  congregan  los  representantes 
de  la  católica  España , algunos  de  los  cuales  se 
mofan  de  los  mas  augustos  dogmas  del  catolicis- 
mo, y oyen  impasibles  las  mas  escandalosas  blas- 
femias, las  herejías  mas  terribles  y las  mas  crueles 
profanaciones?  ¿Pues  acaso  la  libertad  puede  dar 
derecho  á nadie  para  insultar,  para  burlarse  de 
todo  un  pueblo , escarneciendo  sus  mas  puras 
creencias  y difamando  impunemente  á los  minis- 
tros de  la  religión,  única  que  profesa?  No , señores 
diputados : semejante  conducta  lleva  en  pos  de  sí 
la  impopularidad  y la  compasión  , cuando  no  el 
desprecio  de  las  gentes  sensatas;  y vosotros  todos 
debéis  aspirar  á la  estimación  de  los  hombres  hon- 
rados. 

Cuando  en  las  calles,  en  la  prensa,  en  la  tribu- 
na y en  todas  partes,  se  presenta  ya  entre  nosotros, 
con  mas  ó menos  descaro,  el  monstruo  que,  años 
hace,  viene  turbando  la  paz  del  mundo  y haciendo 
verter  arroyos  de  sangre:  cuando  el  protestantismo, 
negación  de  toda  verdad,  de  toda  luz,  de  todo  bien, 
ataviándose  con  sus  galas  seductoras  y brindando 
utópicas  delicias,  se  alza  ya  tan  erguido,  predican- 
do todas  las  libertades,  para  sumirnos  en  negra  es- 
clavitud: cu.ando  con  tanto  calor  se  aboga  por  la 
tolerancia  religiosa,  por  la  libertad  de  enseñanza 
y por  la  libertad  de  cultos,  porque  en  esto  cifran 
muchos  ignorantes  el  reinado  de  la  civilización  en 
España,  ¿sereis  vosotros,  señores  diputados , sereis 
vosotros,  los  que,  en  nombre  de  la  moralidad  y de 
la  justicia,  vayais,  por  no  reflexionar  maduramente, 
á dejar  campo  libre  á todos  los  abusos,  á todas  las 
inmoralidades,  y á la  guerra  contra  el  catolicismo, 
en  un  país  eminentemente  católico,  y cuyos  católi- 
cos sentimientos  debeis  á toda  costa  fortalecer? 
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En  la  2.’  base  de  la  Constitución  proyectada  ¡se 
dice:  «Ningún  español  ni  estranjero  podra  ser  per- 
seguido ci\ilmente  por  sus  opiniones,  mientras  no 
las  manifieste  por  actos  públicos  contrarios  á la 
religión.» 

¡Qué  campo  tan  inmenso  ofrecen  estas  palabras 
para  vagos  é indeterminados  comentarios!  Pero  no 
debemos  detenernos  á formularlos,  bastándonos 
tan  solo  una  advertencia. 

¿uué  significado  tiene  en  ese  lugar  la  palabra 
actos  públicos?  No  puede  significar  mas  que  el 
culto-  material  y ostensible  que  los  enemigos  del 
catolicismo  quisieran  tributar  á las  falsas  religiones 
que  profesaran.  Pero,  fuera  de  estas  limitaciones, 
que  cada  cual  interpretarla  á su  manera,  consig- 
nase como  un  derecno  la  libertad  de  opinión  en 
materias  religiosas.  Mas  la  libertad  de  opinión  no 
debe  consignarse  en  ningún  Código;  porque  esa 
libertad  es  un  hecho  moral,  cuya  única  represión 
está  en  lo  íntimo  dé  la  conciencia,  á donde  no  al- 
canzan jamás  las  prescripciones  de  las  leyes  civi- 
les. Luego  el  consignar  simplemente  la  libertad  de 
opinar,  nada  significa;  pero  significa  mucho  si  de 
este  modo  se  autoriza , como  cualquiera  podrá 
creer,  y con  razón,  la  libertad  para  emitir  las  opi- 
niones que  cada  cual  sustente.  Y ¿es  esto  lo  que 
intentáis?  ¿Pretendéis  que  los  individuos  todos,  es- 
pañoles ó estranjeros,  puedan  hablar,  predicar  y 
escribir  á medida  de  su  capricho  contra  la  disci- 
plina, contra  las  costumbres  y contra  el  dogma 
de  nuestra  religión  santa?  ¿Encontráis  en  esta  re- 
ligión algo  que  pueda  criticarse  , algo  que  pueda 
ser  enmendado,  algo  que  necesite  de  estrañas  cor- 
recciones? ¿No  sabéis  que  la  religión  católica  es  la 
verdad,  una,  absoluta,  inmutable  y eterna,  y que 
todo  lo  que  no  sea  el  catolicismo,  tal  y como  lo 
esplica  y enseña  la  Iglesia,  por  boca  de"  sus  legíti- 
mos pastores,  instituidos  por  el  mismo  Dios,  es 
error,  absurdo,  delirio  monstruoso?  ¿Pretendéis 
acaso  que  el  hombre  miserable  corrija  la  obra  del 
Dios  omnipotente,  y que  la  criatura  sea  mas  gran- 
de, mas  digna,  mas  sabia,  mas  perfecta  que  su 
Criador  Soberano? 

Con  la  simple  predicación  inauguró  su  desastro- 
so reinado  en  Suecia,  en  Dinamarca,  en  Escocia, 
en  Inglaterra,  y en  todas  partes  donde  asentó  su 
terrible  planta,  el  protestantismo;  y con  la  predi- 
cación se  propalaron  los  errores,  se  turbó  la  ima- 
ginación de  las  gentes  sencillas,  se  encendió  el  co- 
razón y el  espíritu  de  los  pueblos,  y se  levantaron 
aquellas  guerras  bárbaras  de  los  Husitas , de  los 
Anabaptistas,  y de  los  Paisanos  en  las  márgenes 
del  Rhin,  y aquellas  persecuciones  horrorosas  de 
los  Enriques  \1II,  de  los  Gustavos  de  Wassa,  de 
los  Federicos  !I,  y de  otros  principes  estraviados, 
que  tantas  lágrimas,  tanta  sangre  y tantas  victimas 
ocasionaron.  Y ¿saben  los  señores  diputados  que 
el  saqueo,  el  degüello  y todos  los  horrores  son  el 
resultado  de  la  tan  decantada  tolerancia  del  liberal 
protestantismo?  ¿Y'  habrá  todavía  quien  pretenda 
establecer  entre  nosotros  esa  tolerancia  mentida, 
para  que  también  entre  nosotros  se  reproduzcan 
aquellas  escenas  de  tiranía,  de  violencia,"  de  muer- 
te y de  todo  género  de  crueldades  que  se  hallan 
consignadas  en  las  páginas  fúnebres  de  la  historia 
de  oíros  pueblos? 

Donde  con  el  ariete  de  las  persecuciones  ó con 
las  armas  de  la  conquista  hayan  logrado  estable- 
cerse multitud  de  gentes  que  profesen  distintas 
creencias  y rindan  cultos  diversos,  prudente  y 
acaso  necesario  podrá  ser  consignar  en  la  ley  fun- 
damental la  libertad  religiosa;  pero  en  un  p’uebio 
como  el  español,  tan  estrechamente  Hgado  á las 
prácticas  de  la  religión  católica,  y que  por  su  uni- 
dad religiosa  fue  grande  y soberano  entre  todos 
los  pueblos,  ¿será  justo,  necesario,  conveniente, 
ni  siquiera  político,  introducir  la  desavenencia,  la 
discordia,  la  pugna  de  intereses  encontrados,  y la 
guerra  y la  consternación  general?  Si  una  de  las 
bases  principales  de  las  sociedades  es  el  amor  que 
mutuamente  deben  profesarse  todos  los  coasocia- 
dos, ¿no  se  atenta  contra  la  asociación  española, 
en  el  mero  hecho  de  procurar  aflojar  los  lazos  que 
nos  unen,  sembrando  entre  nosotros  la  mala  se- 
milla que  üegaria  á producir  odios,  rencores  y 
enemistades,  val  mismo  tiempo  la  relajación,  la 
disolución  y ruina  de  nuestra  nacionalidad? 

Deteneos,  señores  diputados , ante  el  abismo  en 
que  llegaríamos  todos  á sepultarnos.  Y vosotros, 
los  partidarios  de  la  libertad  de  cultos,  si  no  como 
católicos , al  menos  como  hombres  de  gobierno , á 
cuvo  título  aspiráis,  considerad  que,  si  porque 
hoy  tuvierais  fuerza  en  vuestras  manos  abusárais 
de  ella  para  clavar  el  puñal  del  error  en  el  co- 
razón de  nuestra  desventurada  patria,  establecien- 
do , mas  ó menos  abiertameaíe  , la  libertad  reli- 
giosa, mañana  podría  venir  una  espantosa  reac- 
ción, manantial  de  crueles  venganzas  y de  hor- 
rores sin  cuento,  de  que  sereis  los  verdaderos 
responsables. 

Cuando  por  la  divina  misericordia  se  ha  preser- 
vado España  hasta  hoy  del  cáncer  que  devora  á 
oti  ii  naciones;  cuando  los  principales  y mas  auío- 
rizaüos  y mas  dignos  jefes  de  las  sectas  disidentes 
abímd  jiian  las  tinieblas  del  error , y tornan,  hen- 
ciudos  de  júbilo,  á la  luz  amorosa  de  la  verdad,  y, 
en  fin,  cuando  el  catolicismo  estiende  rápidamen- 


te su  donoánacion  soberana  por  la  Persia  y la  Cal- 
dea, por  la  China  y la  Armenia , por  el  Africa  y la 
Grecia,  por  la  Europa  y por  todos  los  pueblos,  y 
hasta  los  últimos  confines  de  la  tierra,  ¿habrá  quien 
piense  arrebataraos  esa  joya  preciosísima,  que  con 
tanta  ansia  deseau  poseer  otras  naciones?  ¿Consis- 
tiría en  esto  el  adelanto,  el  progreso,  la  ilustración 
de  que  tanto  se  blasona  en  el  siglo  xis? 

No,  señores  diputados  católicos;  no  permitáis 
que  una  minoría  que  tan  contrariamente  interpreta 
los  sentimientos  de  los  pueblos  de  España,  llegue 
á conseguir  que  nuestros  ojos  viertan  lágrimas  de 
amargura,  y que  nuestros  corazones  destilen  gotas 
de  sangre.  Que  tomen  nuestras  haciendas,  que  dis- 
pongan de  nuestras  personas  y de  cuanto  mas  es- 
timamos en  este  mundo,  si  tanto  necesitan  para 
labrar  la  ventura  de  los  españoles  ; pero  que  no 
osen  tocar  al  sagrado  de  nuestras  conciencias,  que 
no  profanen,  que  jío  hagan  escarnio  de  nuestros 
sentimientos  religiosos. 

Dejadnos  en  posesión  de  esas  creencias  subli- 
mes que  nos  aseguran  una  dicha  imponderable 
por  tiempos  que  no  tendrán  fin , dejadnos  nuestro 
Dios,  dejadnos  la  fe  de  nuestros  padres,  y consig- 
nad, no  como  2.*  sino  como  la  l.“  de  todas  las  ba- 
ses de  la  Constitución  que  forméis,  que  en  España 
no  hay,  ni  se  reconoce,  ni  se  tolera,  tácita  ni  es- 
presamente,  mas  religión  que  la  religión  santa,  ca- 
tólica apostólica  romana. 

Así  os  lo  encarecen  con  santo  ardor  los  centine- 
las avanzados  del  pueblo  de  Israel ; así  os  lo  ruegan 
ios  pastores  y lás  ovejas  del  rebaño  de  Jesucristo;  y 
esto  mismo  os  suplican,  sin  distinción  de  clases,  ni 
de  gerarquías,  ni  de  opiniones  políticas  , todos  los 
ciudadanos  de  Jerez  de  la  Frontera,  á 16  de  febre- 
ro del  año  de  18oS. 

El  marques  del  Castillo. — E!  marques  de  Villamarta. — 
Rafael  Rivero. — Fermín  Iriberri. — Pablo  Angulo. — Fran- 
cisco Simón  Grandallana. — Riego  J.  Herrero  y Morís. — 
Pedro  Saenz  de  Genzano. — Alvaro  Dávila. — Juan  Jacobo 
Thompson.  — Mariano  Lambarri.  — José  Lacoste. — Juan 
Luis  Beigbeder. — Luis  Diez. — Víctor  Dautez. — Manuel 
Ruiz  de  la  Ravía. — Joaquin  Segura. — Gregorio  Jiménez 
de  Cisneros. — Antonio  Velarde  y García. — José  Mendoza  y 
Fontoya. — FranciscoZuluetayOrbaneja.— JoaquinRiveroy 
déla  Tijera. — Francisco  Fonfria. — Juan  Fernandez  Herrera 
Dávila. — Enrique  0‘N'eale. — Antonio  María  Monje. — Fran- 
cisco de  P.  Angulo  y -\guado. — Manuel  de  Castro. — José 
Fantoni  y Yirues. — Juan  Víctor.  — Joaquin  Ruarte, — 
Francisco  Víctor. — José  Fantoni. — Guillermo  Garvey. — 
Manuel  Cubillo. — Patricio  Garvey. — Manuel  Romero. — 
Adrián  Fernandez. —José  Romero  Gil. —Juan  Manuel 
Pórtela. — Simón  de  la  Sierra. — Manuel  González  Fernan- 
dez.— Joaquin  Pebres. — Félix  de  la  Sierra. — Manuel 
González  Cortinez. — Ramón  de  Coloma. — Patricio  Gar- 
vey y Capdepon. — Pascual  García. — Francisco  de  P.  Gon- 
zález.— Ramón  de  Salazar. — Manuel  Calderón  y Perez. — 
Juan.de  Sierra. — .\ntonio  M.  Tellez. — Manuel  Cabrera. — 
Ricardo  Garvey. — Antonio  Cabrera. — Manuel  de  Luna. — 
Francisco  de  P.  González  y Esquivel. — -\gustin  García 
Ruiz. — José  Ocon. — Manuel"  Palomino  Berdugo. — Anto- 
nio J.  Padillo. — José  M.  Puerto  y Gómez. — .\ntonio  del 
Fresno. — Jacinto  Alarcon.  — Joaquin  Portillo.  — Tomás 
Fernandez. — Francisco  J.  Herrero. — Antonio  García  Mon- 
temayor. — Marques  de  los  Alamos  del  Guadalete. — José 
jVntoñio  de  Agreda. — Vicente  Ramón  y Lista. — Juan 
Esléban  de  .Apalategui. — José  García.— Germán  Alva- 
rez. — Nicolás  Olavarrieta. — JoséM.  Estevez. — Diego  de 
Agreda. — Gaspar  deAranda, — Juan  Luis  Lembeye. — José 
Sánchez  Mora. — Miguel  Barro. — ^Domingo  Gro'ndona. — 
Clemente  de  Zulueta. — Gabriel  Fernandez. — Pedro  C. 
Gordon. — Francisco  de  P.  Barea. — .Manuel  Poncede  León 
y Villavicencio. — Salvador  Jesús  Escudero. — -Pedro  .María 
de  Lassaletta. — José  J.  Villavicencio. — Calixto  González 
Solís. — Francisco  de  P.  Benitez. — José  Ramírez. — Vicen- 
te Bernal. — Francisco  Romero. — Manuel  Romero  Carras- 
co.— Miguel  Lacave. — Gonzalo  Agreda. — Juan  Fontan. — 
José  M.  Benitez. — Rafael  García  Cardoso. — José  Pastor. — 
José  de  Vicente  y Sierra. — ^Miguel  García  Pelayo. — José 
M.  Padillo. — Ildefonso  Carballo. — Manuel  Perez  "y  de  Mo- 
lina.— Cárlos  P.  Gordon. — José  Antonio  Briosso.—  Deme- 
trio Pastor. — Pedro  Perez  y de  Molina. — Juan  Manuel 
Ponce  de  León  y Gordon. — José  López  Balmaseda. — Lo- 
renzo Gaminde. — Sebastian  de  Arriaja. — Rafael  Zarzuela. 
— Juan  Munesque. — Francisco  Lacoste. — Manuel  Garba- 
lio. — Vicente  del  Diestro. — Francisco  de  Orrantia. — Ri- 
cardo Pina. — Ramón  de  Coloma,  hijo. — ^Vicente  Rubin  de 
Celis. — Francisco  délos  Reyes. — Ricardo  Parada. — Fran- 
cisco del  Diestro. — Simón  Martínez  Fernandez.— Manuel 
Pasión. — Domingo  Pedrillo. — Juan  Antonio  González. — 
Manuel  García  Herrero. — José  Serbar. — Manuel  Antonio 
González. — Francisco  de  Rivero. — Vitalio  Coloma. — Pe- 
dro Caballero. — José  M.  Melendez. — Juan  J.  Moscoso. — 
Manuel  Pedresa. — José  Sabapis. — Manuel  Alcaide. — Ra- 
món Arias. — José  Guide  Rebollo. — Manuel  de  Mulgas. — 
Juan  Ramírez. — Gonzalo  Quintero. — Pedro  Moreno  de  la 
Serna. — José  de  la  Sierra.- Francisco  Lara  y Diaz. — Ma- 
riano Saenz  de  Genzano. — Francisco  Barreda. — Juan  José 
Gordon. — Francisco  Antonio  Perez. — Juan  Luzurriaga. — 
José  Luciano  Caballero  Velez. — Miguel  de  Vargas. — Federi- 
co Hernández. — Julián  Pemartin. — Joan  de  Dios  Lassaletta. 
— Sebastian  Suarez. — José  María  Ramal. — Francisco  Beig- 
beder.— Manuel  Ceballos. — -Alejandro  Gordon. — José  Ma- 
ría Piquero. — Manuel  Biasco.— -José  Diez  y Somera. — Ma- 
nuel Armida. — Domingo  Dávila. — José  Padilla. — Juan 
Antonio  González  y López. — José  Garda. — José  Ma- 
ría Teran. — Juan  Bruno  de  ¡a  Rocha. — Juan  Moreno. 
— José  García  Nuñaz. — Alejandro  García  Arboleya. — 
Juan  Ramos. — José  Parada  y León. — José  Briones. — 
Angel  de  Vargas  y Machuca. — José  Fernandez  de  Me- 
dina.— Gerónimo"  Angulo  y Dávila. — Francisco  Fer- 
nandez Domínguez.  — José"  Bastida.  — Juan  Estéban 
Navarro. — Juan  García  Perez. — Rafael  Navarro. — Fran- 
• cisco  Fosatt.  — Juan  Cárlos  de  Lila.  — Francisco  So- 
lis.—Bernardina  Coromina.— Juan  Goberna.— Pedro  Ló- 


pez Cuellar. — Juan  Suarez. — Juan  Bautista  Gaaaa^  y 
Gallego. — Juan  Miró. — Marcelino  Jiménez. — .ágiislín  Pi- 
nero.— José  de  Paul. — Pedro  Dastis. — José  Pemartin 

José  María  Villavicencio. — José  Lago. — Enrique  Gil 

José  Arago. — Ramón  de  la  Riva. — Joaquín  Mnznone 

Miguel  Pereira. — Manuel  Orozco. — Atilano  R.  de  Franco, 
— Ildefonso  Dastis. — Francisco  Pemartin. — Enrique  Bi- 
taubé. — José  María  de  la  Rosa. — .fntonio.  Beniriz. — Mi- 
nuel  Moreno. — José. de  Castro. — Francisco  Castañon.-. 
Saenz  García.  -José  de  Castro  Palomino. — Clemente  Ro- 
dríguez.— Miguel  Aguado. — Domingo  de  Varg  s. — Vi- 
cente Pone  Campos. — Miguel  Monteraayor. — ^Jasé  Varela. 
— José  María  Rodríguez. — Vidal  de  Páramo.— Manud  de 
Araada. — Juan  Gutiérrez  de  Acuña. — .Vatonio  Aivarez.— 
José  María  Lazo. — José  Celedonio  Rodríguez. — Francisco 
Pampillon. — .\gustiu  Piñero  y Ramos. — José  María  de 
.Vranda.  — Antonio  de  la  Rocha.  — Cayetano  Dávila.— 
Francisco  Miril. — José  de  Otondo. — Pedro  Ducha. — Juan 
Bautista  Villalon. — Manuel  M.  González. — Fernanda  Te- 
ran.— Enrique  Rivero  y 0‘Neale. — José  Lafita  y Liaño.— 
Francisco  de  Sales  Ramírez  de  Cartagena. — José  Montero. 
— José  María  Izquierdo. — Rafael  Aguilar.— Salvador  Mi- 
lans. — Javier  López  de  Carrizosa. — Francisco  de  Sierra. 
— Jacobo  de  Cala. — Fernando  Moreno. — .Vndrés  Revilla. 
— José  Piñero. — Adolfo  Capdepon. — Manuel  Luis  Fernan- 
dez.— Sebastian  de  Guernica. — Luis  de  Isasi. — José  María 
Capdepon.— Antonio  Perez. — Gerónimo  Duarte. — Sebas- 
tian de  Orbaneja. — Francisco  Orbaaeja. — Manuel  García 
de' Acuña  y Sánchez. — Miguel  Osorio. — José  Rincón  y 
Prado.— Jo,sé  .Vntooio  de-  Francos. — E.  M.  Cordero.-^ 
Cristóbal  Murciano. — -Ramón  de  Edreyxa. — Rafael  Balles- 
teros.— Rafael  Carrasco. — José  Marti'nez. — Juan  de  .Mata 
Ramírez. — .Vntonio  Francisco  de  Aranda. — Francisco  de 
P.  de  Salas. — Gerónimo  del  Rio.— José  González. — Juan 
Manuel  Ponce  de  León  y P«ez  de  Alderete. — Federico  de 
Isasi. — -Enrique  de  Isasi. — José  Guerrero. — Luis  Fernan- 
dez de  Villavicencio. — Manuel  Ponce  de  León  y Veiaz- 
quez  Castelu. — ^Diego  Zurita. — José  Fernandez. — Manuel 
Fernández.  — Manuel  Dávila. — Domingo  Rodríguez.— 
Francisco  de  Paula  de  la  Rocha.— .Amaro  Joaquin  de  Cas-. 
tañeda. — Juan  Antonio  Martinez. — José  Bueno  y Gonzá- 
lez.— José  Calle  y García.  — Migue!  Carrasco.— Rafael 
Romero  Gil. — Teodoro  Perez. — Francisco  Romero  Gil.— 
Francisco  de  Paula  Pelaez. — José  Puerto. — Rafael  Pelaez. 
— José  María  Sopranis. — Francisco  Calle  y Vega.— Fe- 
derico Esteve. — Ignacio  Calle. — Ignacio  Calle  .Vadoi. 
— José  María  Salazar. — Francisco  J.  Lucena.— .Vngd 
María  Sánchez. — .Andrés  de  Soto.— Pedro  Lstrati.— ,U- 
varo  Mirón. — José  Gran. — José  Herrando. — Manuel  Ra- 
mos.— Cayetano  Fernandez. — Manuel  Masero.— José  Ruiz 
Verdejo  y Tellez. — Bartolomé  Gil  de.  Padilla.— Francisco 
Bueno.— Cipriano  Romanis. — Juan  Pinero.— Francisco 
García  Perez. — Francisco  Diaz  de  la  Campa. — José  López 
de  Carrizosa. — Juan  García. — Pedro  de  Salas. — Joaquín 
de  Latorre. — José  García  Perez. — Miguel  Guevara.^José 
García  Gil. — Alvaro  López  de  Carrizosa. — Eulogio  de  los 
Reyes. — Fernando  García  Perez. — José  Bueno. — Pedro  je 
Castro. — Manuel  María  Poncede  León.— Fernando  Gará 
Romero. — Rafael  de  la  Quintana.— Francisco  de  Lazcano. 
—Francisco  Sanmartín.— Manuel  Ramírez  é Isasi.— Jo- 
sé María  -Ardizone.— José  María  Valenzuela.— Sebasliia 
de  Morales. — Vicente  de  Morales. — Francisco  Barreto.- 
Enrique  Nava  Osorio. — Francisco  de  Fuentes, — .Antoá. 
Tison. — Juan  del  Tejo. — Ignacio  Parada.— Maximilia» 
Caballero  Infante. — Franci-a»  Rodríguez. — José  Barrete. 
— Leandro  Catalina. — José  María.  Ruiz. — Eduardo  Rol- 
dan.— Francisco  M.  Arias. — José  de  Vargas  Maehuca.- 
Antonio  Ramírez. — José  María  de  Sala.s. — José  Rubia  k 
Celis. — ^.Antonio  Sancliez. — Miguel  Ruiz. — José  Mateos  y 
Reyes. — Dionisio  Montenegro  y Marín. — Salvador  Perez. 
— Manuel  Vera  Basurto. — Ramón  Herrer. — José  de  Laje- 
ra y Fonteclia. — Juan  José  López. — Pedro  Rey  Mora.- 
Rafaei  García. — Pedro  Marín. — Antonio  J.  Dominguez.- 
E1  conde  de  Villacreces. — Domingo  de  Sautu. — Juan  ,Ca- 
macho. — Manuel  Pasión. — Joaquín  Arrabal.— Domingo 
Caballero. — Fernando  Sánchez.— .Manuel  Bravo.— José  i 
M.  Pidal. — .Aniceto  Caballero. — José  Sánchez.— José  I 

gust. — Francisco  Gutiérrez. — Satnrnino  Pujol. — Frasflr  f 
co  Perez. — Luis  G.  Gordon. — Juan  Beigbeder.- Peto  . 
Malvar. — Manuel  Cueto. — .Antonio  Ruiz. — Rafael  Deiso- , 
bal. — José  Laureano  Vargas  Machuca. — Miguel  de  Gil»  [ 
— Basilio  Peñalver. — Juan  Moya. — Manuel  López  y Pía-  ¡ 
no. — Rafael  García  del  Salto. — Domingo  de  Riso,- F.-J 
Sánchez. — Andrés  Reyes. — José  Sánchez. — JoséViaái.- 
Rosendo  Manzanares. — Juan  Menduiña. — Pedro  Maaoe/ i 
la  Cámara  de  Tejada.— Manuel  María  Perez  y Gomez- 

(Se  continuará.)  i 


EL  OTVERS  SOBRE  L.A  VENTA  DE  LOS  BIENES  jO 
CLERO. 

La  espoliacion  del  clero  ea  España  y enell^ 
monte  tiene  en  El  Siécle  un  defensor  celoso.  P 
acceso  de  religión,  para  el  que  nos  tenia  pr# 
puestos  la  profesión  de  fe  de  los  Sres.  Havi»  í 
Pelletan , se  ha  apoderado  del  periódico  dei^ 
crata.  Habla  solo  por  boca  de  San  Gerónimo.  ^ 
Joan  Crisóstomo,  San  Basilio,  San  Ambrosio, 
Agustín,  etc.  Desgraciadamente  esta  risible 
dicion  no  prueba  gran  cosa.  Todo  el  mundo 
viene  en  que  los  bienes  de  la  Iglesia  son  losp" 
nes  de  los  pobres ; pero  que  en  este  sentido  lif 
camente  es  la  Iglesia  la  distribuidora : nadie  ^ 
supuesto  jamás  que  los  pobres  fuesen  juriií^ 
mente  propietarios.  El  Siglo  no  compranh  ' 
espresion  de  los  sentimientos  cristianos , pue'.’ 
la  Iglesia  nos  estimula  á dar  nuestros  bienes 
pobres , nos  estimula  mucho  mas  á no  toniá*^ 
ajeno.  Discutimos  una  cuestión  de  derecho.  X 
conoce  El  Siglo  el  derecho  de  propiedad- ' 
modo  singular  de  entenderle  nos  permite  dud* 
lo.  Evisten  dos  escuelas  entre  los  juriscons#^ 
la  una  que  remonta  la  propiedad  á lasleys**' 


coBTenciones  que  la  han  regulado , y la  otra  que 
la  coloca  por  encima  de  las  leyes ; de  modo  que, 
lejiísde  tener  por  origen  á la'  ley,  es  la  propie- 
dad laque  la  ha  inspirado.  La  primera  de  estas 
do?  escuelas  se  inclina  al  socialismo,  porque  so- 
mete al  legislador  el  derecho  de  propiedad : la 
segunda  le  establece  como  fundamento  del  orden 
social.  ¿Oué  es  la  propiedad?  Todas  las  deíinicio- 
nes  que  se  han  dado  son  inexactas  é inútiles. 

El  derecho  de  propiedad  se  verifica,  pero  no 
se  define.  Possideo  quia  possideo;  esta  es  su 
formula.  El  derecho  existe  por  el  mismo , y es 
autónomo,  es  su  grandeza  y su  dignidad.  ¿Es  de- 
cir, que  la  ley  y la  costumbre  no  tienen  acción 
soke  el  derecho?  No;  ellas  aseguran  el  ejercicio 
T determinan  su  aplicación;  ellas  son  el  elemento 
¿a'ional  accidental.  Asi  toda  ley,  toda  costumbre 
encierra  un  fondo  de  derecho  adecuado  al  carácter 
especial  de  cada  pueblo.  Bajo  estas  diferentes 
formas,  el  derecho  está  siempre  reconocido.  El 
derecho  de  propiedad  existe  en  todas  partes.  Bas- 
ta para  convencerse  de  esta  verdad  consultar  la 
legislación  de  todos  los  pueblos.  La  palabra  pro- 
piedad es  la  empleada  generalmente  para  signi- 
ficar que  nada  de  lo  que  posee  el  propietario  sal- 
drá de  su  poder  sin  su  consentimiento. 

La  conciencia  pública  no  se  engaña  jamás  so- 
bre un  hecho  tan  capital  como  el  derecho  de  pro- 
piedad. ¿Cuándo  se  ha  visto  calificar  al  colono  de 
propietario?  Para  saber  si  la  Iglesia  ha  sido  siem- 
pre propietaria,  basta  abrir  los  libros,  las  escri- 
turas, los  documentos.  «Bienes  de  la  Iglesia,  pro- 
piedades del  clero.»  Estas  son  las  palabras  que 
se  encuentran  ennueslra  historia.  Luego  la  Iglesia 
era  propietaria. 

Tn  hombre  poco  partidario  de  la  libertad  de 
la  iglesia,  el  canciller  Dagnesseau,  ha  restringido 
para  la  Iglesia  la  facultad  de  adquirir;  pero  al  ha- 
cerlo no  negaba  el  derecho,  y respetaba  el  prin- 
cipio de  la  propiedad  adquirida.  Y,  en  efecto,  es 
ficil  impedir  que  la  Iglesia  adquiera.  Decretos, 
vejaciones  y leyes  envidiosas  pueden  poner  obs- 
táculos á la  propiedad  eclesiástica ; pero  una  vez 
constituida  como  toda  propiedad , está  fuera  de 
todo  menos  de  la  violencia.  El  Siglo  esclama  con 
compunción:  «Se  disputa  al  Estado  el  dia  de  hoy 
el  derecho  de  administrar  los  bienes  temporales 
del  clero.»  ¡Dios  iniu:  Si,  ülei icimeuie,  y ce  j/,c- 
ciso  que  la  inteligencia  de  El  Siglo  sea  muy  ob- 
tusa para  que  se  espante  de  esto.  Esto  se  parece  á 
la  famosa  máxima  de;  «la  propiedad  es  un  robo.» 
Basta  ahora  se  ha  creido  que  el  propietario  tenia 
el  derecho  de  administrar  sus  bienes;  de  hoy  en 
adelante  será  otra  cosa.  Nosotros  queremos  que 
se  ilustre  nuestra  ignorancia;  y para  esto  necesi- 
tamos de  las  lucesde  El  Siglo.  La  Iglesia,  ¿es  pro- 
pietaria en  España  y en  el  Piamonte?  Que  nos 
conteste  El  Siglo.  Si  es  propietaria,  es  evidente 
que  ningún  gobierno  tiene  derecho  á administrar 
sus  bienes.  Si  no  es  propietaria,  ¿qué  es?  ¿Es  usu- 
fructuaria? Que  se  le  deje  su  usufructo,  que  debe 
dui-ar  tanto  como  ella;  y entonces , ¿quién  es  el 
propietario? 

La  autoridad  temporal  debe,  según  El  Siglo, 
administrar  el  patrimonio  de  los  pobres.  ¿Dónde 
ha  visto  esto?  ¿Por  qué  los  pobi’es  no  han  de  ad- 
ministrar sus  bienes?  ¿Están  acaso  fuera  de  la  ley 
ridicula  que  consiste  en  disipar  el  patrimonio? 
El  Siglo  ignora  sin  duda  cuáles  son  ios  poderes 
de  un  administrador.  Pero  es  inútil  enseñárselo; 
no  tiene  siquiera  la  mas  pequeña  nocion  del  dere- 
cho de  propiedad;  conviene  en  que  Constantino  y 
otros  diíérentts  principes  han  permitido  á la  Igle- 
sia adquirir  bienes  inmuebles ; y luego  sostiene 
que  estos  bienes  no  son  propiedad  de  la  Iglesia. 
¿Qué  interpretación  da  á estos  actos  de  la  autori- 
dad pública?  Es  verdad  que  permitiendo  á las  igle- 
sias poseer  y heredar  aunque  fuera  solo  para  ali- 
vio de  los  pobres , Constantino  les  hizo  un  don 
muy  funesto.  ¡Qué  tierna  devoción,  y qué  hom- 
bres tan  desprendidos  de  los  bienes  del  mundo!'. 
Los  cristianos  de  El  Siglo  echan  de  menos , á lo 
que  parece,  las  persecuciones  y las  catacumbas. 

¿Es  este  el  bello  ideal  de  la  Iglesia?  La  Iglesia 
no  ha  luchado  y combatido  sino  para  alcanzar  el 
hiunfo.  El  Siglo  hace,  pues,  un  señalado  servicio 
á la  Iglesia  quitándole  sus  bienes ; si  la  lleva  al 
tiempo  de  las  persecuciones,  será  para  que  se  re- 
juvenezca y fortifique.  Estos  señores  son  muy 
graciosos,  y siempre  tienen  á mano  una  palabra 
para  hacer 'reir. 

¡Ah!  La  espoliacion  es  odiosa;  pero  lo  que  es 
mas  odiüso  aun  es  ver  la  espuiiaciou  erigida  como 
priiiLipic  y presentada  como  ejemplo. 

Una  pr¿  riiedad  secular  suciimh;;-a  ante  ia  fuerza 
iUíOkü'.e  V vó.ioriosa.  Y no  íes  basta  las  razones 


vergonzosas  y los  testimonios  falsos;  los  adversa- 
rios del  derecho  forjan  cuentos  propios  solo  para 
conciliar  el  sueño;  inventan  una  historiapara  su  té- 
sis:  ¡han  descubierto,  después  de  mil  ochocientos 
años,  que  el  poder  temporal  ha  administrado  siem- 
pre los  bienes  de  la  Iglesia!!  En  1814,  el  partido 
revolucionario  tuvo  buen  cuidado  de  consignar 
en  la  Carta  que  no  podria  restablecerse  la  confis- 
cación. Esto  era  mny  prudente.  Lo  cierto  es  que 
este  partido  no  tenia  ya  nada  que  tomar ; pero  sí 
tenia  mucho  que  guardar.  El  gusto  de  ía  confis- 
cación se  despierta  á medida  que  se  pone  á su 
alcance  una  rica  presa.  La  revolución  se  conser- 
va fiel  á su  bandera.  A la  Francia  le  tocó  su  vez; 
ahora  es  la  de  la  España  y la  del  Piamonte. 

El  derecho  de  propiedad  va  á sufrir  en  España 
y en  el  Piamonte  un  golpe  del  que  no  se  repon- 
drá. Recordad  con  cuánta  dificultad  se  ha  resta- 
blecido en  Fraucia  la  propiedad , después  de  la 
era  de  las  confiscaciones.  Y ¡cosa  estraña  ! Estos 
graves  acontecimientos  no  ocupan  la  atención  pú- 
blica. Los  hombres  de  orden  de  todos  los  países 
parecen  ajenos  á esta  cuestión , asisten  con  indi- 
ferencia á las  saturnales  democráticas  de  nuestros 
vecinos.  La  antigua  calle  de  Poitiers  había  ins- 
crito en  su  bandera  religión,  familia,  propiedad. 
¿Dónde  están  estos  grandes  defensores  del  orden 
social  ? Su  silencio , ¿no  es  complicidad?  Los 
conservadores,  ¿han  olvidado  el  fruto  que  saca- 
ron de  su  baja  condescendencia  con  el  radicalis- 
mo helvético  ? Estarán  mas  seguros  de  gozar  los 
productos  de  sus  rentas  cuando  vean  confirma- 
da una  y otra  vez  por  la  esperiencia  solemne 
que  el  derecho  de  propiedad  está  sujeto  á modi- 
ficaciones, á trasformaciones  que  disfrazan  mal 
la  confiscación  y el  robo. 


SOBRE  EL  PROVECTO  DE  DESA5IORTIZACIOX  CIVIL 
Y ECLESIÁSTICA. 

Nuestro  ilustrado  corresponsal  de  Jaén  nos  re- 
mite el  siguiente  comunicado , al  cual  damos  con 
mucho  gusto  cabida  en  nuestras  columnas: 

«.Señores  redactores  de  La  Regeneración: 
«Jaén  lo  de  febrero. 

»EI  proyecto  de  desamortización  de  los  bienes  del  cle- 
ro, de  propios,  beneñcencia  é instrucción  pública,  ha  cau- 

son  inmensos ; así  es  que  todo  español  amante  de  su  pa- 
tria y del  bien  de  sus  semejantes  está  en  ia  obligación  de 
oponerse  á está  medida  y de  no  comprar  unos  bienes  que 
^ forman  el  patrimonio  de  los  pobres,  supuesto  no  puede  ha- 
ber conformidad,  y solo  se  toleraría,  cuando  la  religión  de 
nuestros  padres  y la  independencia  nacional  peligrasen,  el 
que  el  gobierno  echase  mano  condicionalmente  de  todos 
los  recursos  disponibles  para  salvar  estos  sagrados  objetos, 
bajo  el  axioma  que  de  dos  males  se  ba  de  elegir  el  menos 
malo. 

»¿  Pero  nos  encontramos  en  este  caso?  ¿ Hemos  sufrido 
alguna  guerra  que  haya  destruido  nuestros  altares  , de- 
vastado nuestros  campos  y hogares?  ¿ Estamos  amenaza- 
dos de  alguna  irrupción  de  bárbaros , que  sea  necesario 
hacer  grandes  sacrificios  para  poner  un  dique  á estas  hor- 
das?... iXo...  Lejos  de  esto , el  gobierno  cuenta  con  recur- 
sos : si  bien  el  trono  se  desmorona , ia  corte  está  en  su 
apogeo ; se  pagan  grandes  sueldos , y todo  parece  indicar 
que  con  un  buen  sistema  de  econornías  , con  una  buena 
administración,  con  supresión  de  todo  lo  inútil , esta  na- 
ción volvería  á ser  con  el  tiempo  la  mas  lloreciente,  la  mas 
rica  por  su  posición  topográfica  , fértil  y fecundo  suelo. 

«Convencidos  de  que  no  estamos  en  un  caso  estremo  para 
enajenarlo  todo  , procedamos  con  lógica,  y saquemos  con 
secuencias  de  los  males  que  se  originarán  con  la  desamor- 
tización. En  mi  pobre  opinión , nadie  puede  enajenar  lo 
que  no  es  suyo  , y si  los  reyes  en  su  poder  soberano  no 
podían  verificarlo , con  menos  razón  el  actual  gobierno, 
por  esencia  liberal,  y que  lleva  por  lema  moralidad,  unión 
y justicia,  que  se  ha  constituido  en  reparador  de  agravios 
inferidos  y en  defensor  de  los  intereses  que  se  veían  ame- 
nazados por  el  pasado  sistema  de  cosas. 

«La  reügiosidád  y el  buen  corazón  de  los  españoles  han 
formado  esos  asilos  de  caridad,  donde  el  pobre  encuentra 
el  alimento,  vestido  con  que  cubrir  sus  carnes;  el  ser  que 
tal  vez  al  nacer  seria  ahogado  para  no  revelar  un  crimen, 
es  amamantado,  instruido,  y suele  ocupar  un  Jugar  hon- 
roso en  la  sociedad;  la  doncella  huérfana  encuentra  una 
égida  en  estas  casas  de  beneficencia  contra  las  seducciones 
del  siglo;  el  enfermo  halla  el  alivio  de  sus  dolencias  en  los 
hospitales,  que  de  otra  manera  sucumbiría  acaso  sin  sa- 
cramentos... ¡Y  el  patrimonio  de  estas  casas  donde  rebosa 
la  caridad  cristiana,  se  quiere  destruir  de  una  plumada!!... 
¿Puede  acaso  nadie  mandar  en  lo  que  no  es  suyo?  No; 
y siendo  de  los  pobres,  mucho  menos...  Los  bienes  de  es- 
tos patrimonios  son  mas  que  respetables,  porque  son  ia 
últhna  voluntad  de  sus  dueños,  porque  lo  dejaron  para 
estas  obras  de  caridad;  y como  dueños  dispusieron,  sin 
que  pudieran  presumirse  el  caso  de  que  andando  el  tiempo 
sf  sacasen  á pública  subasta;  pues  si  tal  se  hubiesen  ima- 
ginado, es  bien  seeuro  no  existirían  iiov  esas  casas  de  ca- 
ridad. 

«Estos  bienes  en  poder  de  particulares  pagarían  su  coa- 
j tribucion:  también  ia  pagan  ahora;  por  ¿ta  parte  nin- 
; guna  ventaja  reporta  el  gobierno, 
i «Pero  supongamos  ya  ei  patrimonio  de  los  pobres  en  po- 
; der  de  ios_  particulares”:  ¿y  qué  sucedería?  Que  se  liarán 
i ricos  inedia  docena;  que  ¿i  asilo  déla  orfandad  y de  lavir- 
; tud.ias  aulas  deenseñanza  pública,  se  convertirán  en  pa- 
* lacios;  que  ios  cánticos  que  se  elevan  al  Señor  serán  sus  - 
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lituidos  por  orgías  y bacanales,  y la  inmoralidad  tendrá  su 
asiento  en  ia  mansión  de  la  virtud. 

»(.Y  qué  diremos  de  la  enajenación  de  los  bienes  de 
propios?  Nada  mas  que  recomendar  á Vds.  la  ’ectura  do  la 
Defensa  del  deminio  délos  pueblos  sobre  aquellos,  qae  es 
I adjunta. 

I «Nada  importa  que  se  lleve  á efecto  la  desamortización, 

; porque  es  verdad  que  estos  establecimientos  se  oueden 
i sostener  por  medio  de  derramas,  y tendremos  coutribu- 
! ckm  de  inmuebles,  de  ganadería,  de  subsidio,  de  comer- 
j eio,  de  gastos  provinciales,  de  municipales,  de  culto  y 
■ clero,  de  beneficencia,  de  instrucción  pública,  etc.,  etc.,  y 
’ ai  hacendado,  agobiado  con  tantas  vejaciones,  recargado 
i con  tantos  tributos,  no  ia  será  posible  labrar  sus  fincas 
j como  debiera;  la  miseria  crecerá;  I-  industriase  resentirá, 
i porque  las  primeras  materias  escasearán,,  y la  nación  es- 
j pañola,  emporio  en  otro  tiempo  de  riqueza,  de  industria 
I y de  artes,  irá  en  una  progresión  decreciente,  quedándose 
i miserable  y escuálida,  y acaso  atenida  á las  estranjeras 
que  quiera'ü  con  su  orgullo  tendernos  una  mano,  mientras 
que  con  ia  otra  nos  arrebaten  nuestras  mas  ricas  colo- 
nias. 

«No  há  mucho  existían  ios  pósitos,  donde  el  labrador,  á 
un  precio  moderado,  encontraba  cereales  con  que  salir  de 
la  necesidad  del  momento;  ahora,  si  esta  existe,  tiene  que 
pagar  las  creces  que  un  avaro  quiera  exigirle;  los  pobres 
en  los  matos  años  tenían  pan,  poniéndose  de  este  modo 
un  dique  á la  avaricia  de  los  traficantes;  ahora  tienen  que 
pasar  por  esta,  morirse  de  hambre  ó robar,  pues  la  nece- 
sidad carece  de  ley.  Antes  existían  los  bienes  del  clero 
secular  y regular,  cuya  riqueza  era  incalculable,  y hacia 
frente  á "cualquier  gran  empréstito:  todo  ha  desaparecido: 
nada  hemos  aprendido. 

«Reflexione  el  gobierno,  vea  que  no  está  en  su  mano 
vender  los  pocos  bienes  que  quedan  á los  pobres,  llonte, 
sí,  estos  establecimientos  con  una  gran  economía,  sea  in- 
flexible con  los  que  dilapidan  el  patrimonio  de  ios  pobres; 
que  sea  manejado  por  pocas  personas,  pero  de  arraigo, 
conocimientos  y caridad;  suprima  tantas  y tantas  depen- 
dencias inútiles;  rebaje  sueldos  que  no  están  en  armonía 
con  las  necesidades  del  país;  marche  con  tesón  por  el  ca- 
mino de  moralidad,  economía  y justicia;  no  ahogue  con 
grandes  tributos  á ios  pueblos;  arregle  el  presupuesto  de 
gastos  con  io  que  buenamente  pueda  recaudar,  y pierda 
cuidado,  que  esta  nación,  pobre  en  el  dia,  renacerá  flore- 
ciente, rica,  orguilosa,  desafiando  con  su  poderío  á otras 
que  la  quisieran  ver  siempre  atada  á su  carro  de  triunfo. 

«José  Sacrista  t Bonilla.» 


E3POS1CIONE3  DE  CADIZ  V JEREZ  DE  LA  FRONTERA  CON 

MOTIVO  DE  LA  DEFINICION  DOGMATICA  DEL  MISTE- 
RIO DE  LA  INMACULADA  CONCEPCÍON. 

A fin  de  no  retrasar  la  inserción  de  estas  dos 
interesantes  esposiciones,  las  publicamos  á conti- 
nuación. Mucho  nos  satisface  ver  que  no  nos 
el  espíritu  católico  en  'nuestro  pais.^ 

Los  caballeros  de  Cárlos  III  de  Cádiz  y de  Je- 
rez merecen  el  aplauso  de  todos  aquellos  que  se 
interesan  por  la  conservación  de  las  creencias  que 
hicieron  en  otros  tiempos  á nuestra  nación  la  pri- 
mera nación  del  mundo  civilizado.  No  en  balde,  á 
nuestro  juicio,  apelan  á los  sentimientos  religiosos 
de  nuestra  Reina , cuyo  c-orazon,  sinceramente 
cristiano,  no  podrá  menos  de  conmoverse  al  leer 
las  sentidas  y respetuosas  frases  con  que  los  es- 
ponentes  fundan  sil  legitima  y procedente  solicitud. 
España  católica  ha  recibido  con  júbilo  la  decla- 
ración del  Santo  Padre,  y el  inoportuno  folleto  es- 
crito para  contrariarla  ba  sido  ya  condenado  en 
el  buen  sentido  de  todos  los  españoles  que  aman 
y respetan  como  merece  la  autoridad  de  la  Santa 
Sede.' 

Reciban,  pues,  nuestro  plácemes  los  ilustres 
caballeros  de  Cárlos  III,  y,  ya  que  otra  cosa  no 
podamos,  recomendamos  á nuestros  suscritores  la 
lectura  de  unos  documentos  que  tanto  honran  á 
aquellos  que  los  han  autorizado  con  sus  firmas^ 

Se.nora: 

Los  que  suscriben,  caballeros  de  la  rea!  y distinguida 
órden  española  de  Cárlos  III,  residentes  en  esta  ciudad  de 
Cádiz,  ú V.  -M.  con  el  mas  profundo  respeto  esponen: 
Que  con  el  mayor  dolor  han  leído  en  los  periódicos  de  la 
corte  se  había  "publicado  un  folleto  con  el  título  de  XuU- 
dad  de  la  definición  dogmática  de  Su  Santidad  Pió  IX 
acerca  de  la  Inmaculada  Concepción:  y con  el  pesar  mas 
profundo  han  leído  igualmente  en  aquellos,  que  seis  ejem- 
plares del  dicho  folleto,  que  su  autor  había  remitido  á las 
Cortes  constituyentes,  estas,  en  su  sesión  del  26  de  enero 
último,  los  habían  recibido  con  aprecio  y mandado  que  se 
archivasen. 

Imposible  le  es  descifrar  á la  mejor  afilada  piuma,  se- 
ñora, la  angustia  que  á los  esponentes  causó  la  publicidad 
de  ese  folleto,  y la  justa  alarma  de  un  acuerdo,  sin  duda 
desapercibido,  cuyas  trascendentales  consecuencias  sal- 
tan á la  vista  del  menos  perspicaz.  Poner  en  duda  lioy  la 
pureza  de  la  Inmaculada  Virgen  María,  no  cabe  en  la  meu- 
te  del  que  sigue  la  religión  del  CrucilicaJo,  y mucho  me- 
nos en  los  leales  españoles  que  merecieron  la  siuguiarisl- 
ma  honra  de  que  su  suelo  fuese  pisado  por  las  divinas 
plantas  de  la  Saatísima  Virgen  María,  que  en  -carne  hu- 
mana se  dignó  visitarnos,  ofreciéndonos  su  protección  y 
su  gracia,  de  donde  nace  el  especia!  patronato  de  nuestro 
calórico  ijais.  Poner  en  duda  la  pureza  de  María  hoy,  cu- 
ya Cúncapcioa  Inmaculada  lia  sido  confirmada  por  ia  Ca- 
; beza  de  Iglesia,  es  el  mayor  de  los  escánddlas  y el  :-rror 
' mas  graade  para  todo  fiel  cristiano , que  ese  misterio, 

I mas  que  o ro  alguno,  le  ha  merecido  siempre  su  particu- 
I lar  preiiiieccioü  j por  lo  mismo  que  la  fe  y ¡a  gracia  que 
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imprime  le  hizo  reconocerlo  muchos  siglos  antes  de  que 
fuese  declarado  ex  cathedra. 

Los  atribulados  hermanos  de  tan  distinguida  órden 
como  es  la  de  Carlos  III  se  atreven  á asegurar  que  sus 
votos  y sus  asertos  son  los  mismos  y forman  la  constante 
espresion  de  todos  los  españoles;  que  la  primer  palabra 
ue  al  nacer  oyeron  de  sus  madres  fue  el  puro  y acrisola- 
0 nombre  de  María ; que  en  la  infancia  alabaron  con  an- 
gelical júbilo  su  Concepción  Inmaculada,  la  juraron  de- 
fender en  la  adolescencia,  y en  la  edad  madura  fundaron 
en  su  misterio  sus  consuelos  y esperanzas,  añadiéndose  á 
todo  esto  que  este  misterio  ha  formado  y forma  el  emble- 
ma y juramento  de  los  grados  y honor¿  que  conceden  las 
letras. 

Por  este  sencillo  como  verídico  relato  podrá  compren- 
derse algún  tanto  todo  el  escándalo  y terror  que  seme- 
jante folleto  ha  producido  en  los  caballeros  de  esta  órden, 
cuyas  insignias  ostentan  con  orgulio,  y que  antes  de  ador- 
nar sus  pechos  con  ellas  juraron  solemnemente  ante  los 
sagrados  Evangelios,  y al  tenor  del  art.  46  de  sus  Consti- 
tuciones, vivir  y morir  en  nuestra  sagrada  religión,  y de-  | 
fender  el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Vir- 
gen María.  Este  juramento  y esta  defensa,  tan  necesaria 
como  gloriosa , ha  llegado  la  hora  de  ponerla  en  práctica, 
porque  nunca  mas  que  ahora,  ni  en  mas  solemne  época, 
se  ha  atacado  con  tan  ostensible  manera  la  verdad  de  un 
misterio  que  forma  parte  de  nuestro  ser  y ei  principalísi- 
mo elemento  de  nuestro  sagrado  compromiso.  Si  las  im 
presiones  del  primer  momento  hubieran  sido  nuestra  ém- 
da,  no  se  hubiera  hecho  esperar  la  demostración  de  que 
no  en  balde  nos  ciñeron  la  espada,  iiaciendo  perecer  á sus 
afiladas  puntas  al  desgraciado  que  tan  groseramente  ha 
tratado  de  ofmdfir  la  pureza  de  lo  mas  puro  que  recono  - 
cemos  y confesamos,  anatematizando  en  seguida  á todos 
aquellos  que  de  una  manera  mas  ó menos  directa  hubie- 
sen acogido  tan  perniciosas  doctrinas.  Pero  la  misma  in- 
mensidad del  agravio  hizo  que  la  madurez  del  buen  juicio 
y el  acertado  tiiio  que  la  reílexion  concede  la  antepusie 
ran  á todo  acto  de  su  ardiente  celo  y ciega  y entusias- 
ta fe. 

Sabedores  de  que  la  misericordia  de  Dios  es  tan  infi- 
nita. que  di,spensa  perdón  al  que  mas  le  ofende,  esperan 
en  ella  vuelva  á la  gracia  al  réprobo  descreído,  i’rolestar 
públicamente  del  alarmante  y trascendental  acuerdo  da 
las  Cortes  del  dia  26  de  enero,  lo  han  considerado  espues- 
to,  porque  los  caballeros  que  suscriben,  que  tan  celosos 
se  muestran  de  sus  deberes,  siendo  uno  de  ellos  el  respe- 
tar las  disposiciones  de  los  poderes  constituidos,  pudieran 
dar  lugar  con  dicha  prcie.sta  á un  amago  de  sedición,  muy 
ajeno  por  cierto  de  su  obediencia.  Elevar,  por  último,  una 
esposicion  á las  mismas  Cortes,  reclamandd  la  nulidad  de 
ese  acuerdo,  para  no  manchar  con  tan  feo  borron  las  bri- 
llantes páginas  de  nuestra  historia,  ha  sido  mirado  este 
medio  como  poco  oportuno  y delicado,  porque  pudiera 
ofender  su  iniciativa  ia  honrosa  susceptibilidad  de  los  de- 
mas hermanos,  de  los  altos  dignatarios  de  ia  órden,  y has- 
ta de  los  misnios  príncipes  y jefes  de  muchas  naciones 
que  visten  los  mismos  atributos  y se  lian  obligado  con  el 
mismo  juramento,  todo  lo  que  pudiera  dar  lugar  á con- 
üictes  y aun  desastres  que  están  muy  lejos  de  sus  ánimos. 
v¡„ci.ciíau  ijue'sK  norre  ia  otensa  que  se  ha  cometido,  de 
ia  manera  mas  cumplida,  mas  legal  y mas  lógica ; ambi- 
cionando mas  y mas  cada  dia  dar  pruebas  de  su  ardiente 
fe  y de  que  son  dignos  de  llevar  sobre  sus  corazones  la 
sagrada  efigie  de  la  Inmaculada  Madre  del  Verbo  Divino; 
considerando,  finalmente,  que,  por  el  art.  24  de  las  Cons- 
tituciones, tienen  una  cabeza  y centro  de  acción  á quien 
acudir  para  que  ios  ampare  y dirija,  toda  vez  que  por  el 
párrafo  tercero  de  dicho  artículo  se  dispone  que  en  la 
Asamblea  se  tratarán  y resolverán  todos  ¡os  asuntos  de  la 
orden,  consultando  á V.  M.  los  que  por  su  entidad  t.vijan 
su  real  resolución,  los  espolíenles,  rendidamente 

.A  L.  R.  P.  de  V.  M.  suplican,  como  á jefe  y soberana 
da  la  orden,  para  que,  tratado  en  la  Asamblea  este  grave 
particular,  y decididos  como  están  á ser  fieles  á sus  jura- 
mentos, se  sirva  adfq;-tar  las  disposiciones  que  del  caso 
sean,  á fin  de  que  aquellos  no  queden  fallidos,  sirviéndo- 
se mandar  que  se  les  manifieste  la  conducta  que  tienen 
cus  observar  en  tan  tristes  como  atribuladas  circunstan  - 
cías,  esperándolo  así  dei  celo  de  V.  M.  en  favor  de  tan 
distinguida  órden. 

Dios  guarde  la  preciosa  vida  de  V.  M.  dilatados  años. 

Cádiz,  etc.  (Siguen  las  firmas.) 

Se.vora; 

Afligidos  profundamente  y llenos  de  noble  y santa  in- 
aiignacion  los  caballeros  de  la  real  y distinguida  orden  de 
Carlos  III  que  firman,  residentes  en  esta  ciudad , acuden 
boy  con  el  mayor  acatamiento  á Y.  M.  para  esponer  á su 
augusta  consideración  el  vivísimo  dolor  que  les  ha  causa- 
do saber  ha  visto  la  luz  publica  y circulado  en  la  capital 
de  h monarquía  un  folleto  titulado  Nulidad  de  la  defi~ 
nicion  dogmática  de  Su  Santidad  Pió  IX  acerca  de  la 
Inmaculada  Concepción  á la  vez  que  les  ha  sido  igual- 
mente doloroso  que  las  Cortes  constituyentes,  por  su  acuer- 
do de  26  de  enero  último,  recibiesen  con  aprecio  los 
ejemplares  de  aquella  impía  obra  y ordenasen  se  custo- 
fiiaraii  en  sü  archivo. 

Muy  distante,  señora,  se  halla  del  ánimo  de  ios  caballe- 
ros que  firman  dirigir  espresa  ni  implícitamente  inculpa- 
ción alguna  á los  representantes  de  la  nación  española, 
porque  siendo  esta  por  escelencia  católica,  no  es  dable 
concebir  que  ninguno  de  los  que  la  rijan,  ora  como  miem- 
bros del  gabinete,  ora  de  la  .Asamblea,  consientan  en 
mancillar  con  ¡a  nota  infame  de  la  herejía  el  mejor  y mas 
glorioso  timbre  de  'a  patria  de  los  Fernandos  y Recaredos. 
Pero  aunque  así  sea,  aunque  el  uso  solo  desuna  simple 
fórmula  de  cortesía  en  favor  del  autor  del  folleto  diese 
margen  al  acuerdo  de  26  de  enero,  no  por  eso  . señora, 
debe"^  en  rigurosa  justicia  dejar  de  ser  reparado  el  escánda- 
lo de  aquí  ocasionado  á todos  ios  católicos,  que,  en  verdad, 
son  todos  los  españoles;  porque  esta  universalidad  no  pue- 
de dejar  de  existir,  siquiera  abrigue  nuestro  suelo  algún 
desgraciado  hereje,  como  se  encuent.-an  entre  Jas  bellas 
flores  del  mas  ameno  jardín  algunos  negros  abrojos. 

Que  se  repare,  señora,  el  escándalo  causado,  dejando 
de  obrar  ejemplar  alguno  del  citado  folleto  en  los  archi- 
vos del  Congre.so  de  diputados  de  una  nación  católica;  que 
se  recojan  los  demas  circulados,  y sea  sujeto  á la  acción  de 


los  tribunales  de  justicia  el  autor  de  tan  iuicua  obra;  hé 
aquí  lo  que  vivamente  desean  los  caballeros  que  esponen  é 
impetran  del  regio  trono,  cumpliendo  así  el  religioso  de- 
ber que  los  liga,  bajo  la  religión  del  juramento,  á defen  - 
der  la  Purísima  Concepción  de  la  Santísima  Madre  de 
Dios,  juramento  que  solemnemente  prestaron  cuando  por 
primera  vez  decoraba  sus  pedios  la  bourosa  cruz  que 
V.  M.  les  concediera. 

Jefe  y soberana  V.  M.  de  tan  esclarecida  órden,  y ca- 
tólica Reina  de  una  nación  católica , no  dejará  de  acoger 
benignamente  los  humildes  votos  de  los  auplícantes,  ya 
que  mucho  mas  que  e.los  deplora  V.  M.  en  su  magnánimo 
y religioso  corazón  los  hechos  que  se  dejan  espuestos, 
dignándose  adoptar  las  disposiciones  que  eu  su  alta  sabi- 
duría y regia  autoridad  conceptúe  oportunas;  actos  que 
sin  duda  atraerán  á V.  M.  la  gratitud  y alabanza  de  todos 
los  buenos  y las  bendiciones  del  cielo.  .Así  lo. 

Suplican  rendidamente  á V.  M.  los  que  suscriben,  gra- 
cia que  esperan  obtener  de  la  bondad  y acendrado  catoli- 
cismo que  tanto  á V.  M.  ennobécen  . en  tanto  piden  á 
Dios  .Nuestro  Señor  guarde  dilatados  años  la  importante 
vida  de  V.  M.  para  bien  y prosperidad  de  la  nación  que 
tan  sabiamente  gobierna. 

Jerez  de  ia  Frontera  H de  febrero  de  1835. — Señora: 
— .A  L.  R.  P.  de  V.  M. — Pedro  Cárlus  Gordou. — Joaquín 
Rivero  y de  la  dijera. — Juan  Ramos. — Manuel  Benna- 
dez  de  Castro. — Manuel  López  y Pizano  — José  .Antonio 
de  -Agreda. — Miguel  de  Giles. — Manuel  Ruiz  de  ia  Ravía. 
— José  María  Izquierdo. 


REMITIDO  SOBRE  EB  SEÑOR  B.ArLLÉS. 

Cuando  31.  Lamennais  escribía  enmedio  de  Pa- 
rís que  su  gobierno  y su  carta  eran  ateos,  sus  leyes 
ateas,  y ateos  cuantos  se  gobernasen  por  sus  prin- 
cipios, se  lee  con  aplauso  por  la  cristianísima  Fran- 
cia; y como  prueba  sus  asertos,  nadie  le  contesta, 
y con  él  no  se  meten , pues  que,  garantido  en  la 
¡ey,  que  concedía  á todo  ciudadano  el  derecho  de 
publicar  sus  racionales  opiniones,  de  defender  ia  re- 
ligión y verdaderos  intereses  del  pueblo,  usa  de  él 
sin  otro  temor  ni  recelo  que  el  que  la  ley  prescri- 
biera. Esta  misma  ley,  y la  Constitución  que  nos 
rige  á los  españoles,  que  creo  no  son  una  mentira 
ni  ün  fantasma,  aunque  algunos  creen  lo  contra- 
rio, me  impelen  y facultan  para  decir  cuatro  pala- 
bras al  Sr.  Batilés,  que,  por  cierto,  en  sentir  de 
un  sabio  y distinguido  escritor  (l),  es  el  diputa- 
do mas  enemigo  del  clero,  el  que  mas  saña  ha  de- 
mostrado hasta  ahora  contra  tan  respetable  dase, 
el  que  con  incansable  afan  multiplica  sus  injustifi- 
cahles  proposiciones  para  desdorar  al  sacerdocio: 
perteneciendo  yo  á tan  respetable  -clase  debo  por 
lo  mismo  defenderla,  pues  cuando  el  honor  de  un 
cuerpo  es  acometido,  cada  individuo,  suvq  tiene 

sobre  sí  estas  palabras  de  San  Ambrosio:  Qui  so- 
cium  non  defendit  ab  injuria  cum  potest,  íam  est  in 
vitio,  quam  Ule  qui  facit. 

El  señor  diputado  Batilés  me  autoriza  para  decir- 
le algunas  verdades,  que  sin  duda  no  deberán 
agradarle;  mas  como  no  se  impone  la  condición 
por  la  ley,  cuando  concede  el  derecho  de  publicar 
nuestras  opiniones,  que  está  uno  obligado  á agra- 
dar, yo  usaré  de  este  derecho,  que  es  considerado 
como  sagrado  é inviolable,  aunque  el  señor  dipu- 
tado médico  se  disguste : bien  es  verdad  que  este 
señor  nos  ha  dicho  que  jamás  renunciará  la  pala- 
bra, ni  hará  caso  de  las  in¡initas  diatribas  que  la 
prensa  dirija  contra  su  humilde  persona ; porque 
posee  un  temple  de  alma  de  que  ha  sido  dotado  por 
Dios.  A pesar  de  este  temple,  conociendo  que  sus 
vanas  palabras  é impertinentes  y poco  meditadas 
proposiciones  habrían  de  ser  condenadas  por  el 
buen  sentido,  é impugnadas  de  una  manera  con- 
cluyente , pide  al  gobierno  se  sirva  poner  coto  á la 
prensa  ultramontana  y apostólica... 

Confieso  ingenuamente  que  me  cuesta  trabajo  ei 
creer  que  sea  médico  catedrático,  y,  sobre  todo,  rec- 
tor de  una  universidad  como  la  de  Valencia,  el  se- 
ñor diputado  Batilés:  sí;  mi  razón  no  alcanza  cómo 
el  señor  catedrático,  médico  y rector  baya  podido 
manifestar  tanta  ignorancia,  por  no  decir  mala  fe, 
con  lo  que  hasta  de  presente  ha  distraído  al  sobe- 
rano Congreso;  escandalizando  á toda  la  nación  con 
las  doctrinas  que  ha  enunciado  tan  peregrinas, 
que  no  teniendo  otro  apoyo  que  hechos  falsos  y 
razonamientos  absurdos,  no  deben  tener,  ni  mere- 
cen otra  refutación  que  el  desprecio,  y un  ¡ ay ! de 
lástima  y compasión  hácia  su  humilde  persona,  y 
también  otros  hácia  los  enfermos  que  visite  como 
médico,  á los  discípulos  que  enseñe  como  catedrá- 
tico, y á la  universidad  que  rija  como  rector,  por- 
que el  refutarlas  de  frente  ó seriamente  seria  darle 
la  importancia  que  no  tienen  y él  sin  duda  busca: 
y si  siempre  fue  cosa  ridicula  ponerse  á aprobar  co- 
sas que  todos  saben,  también  lo  fue  refutar  con 
empeño  lo  que  es  conocidamente  fabo  y dispara- 
tado: Ximis  falsa  non  sunt  refellenda  ne  videatur 
csseposse  credibilia,  decía  San  Aíanasio.  En  el  caso 
presente,  con  respecto  á la  humilde  persona  del 
Sr.  Batilés  se  debe  tener  la  elevación  de  sentimien- 
tos de  aquel  Emperador  que  estableció  la  siguien- 
te ley:  cSi  alguno,  olvidado  de  todo  sentimiento  de 
imoderacion  y de  pudor,  tuviese  la  osadía  de  in- 
ísultar  nuestra  persona  con  dichos  injuriosos,  ó en 
jla  embriaguez  de  su  espíritu  revolucionario  se 

(1 ) La  Regeveracios,  núm.  3, 1 -5  de  enero. 


«atreviese  á acusar  los  principios  de  nuestro  go- 
«bierno,  queremos  que  no  se  le  imponga  ningún 
«castigo,  y que  no  se  use  de  medio  alguno  de  rigor 
«contra  éí...»  Véase  aquí  la  razón  que  el  Emperador 
da  de  su  clemencia:  tSi  es  por  ligereza,  se  le  debe 
idespreciar-,  si  por  locura,  se  le  debe  tener  lástima-, 
»y  SI  por  maldad,  se  le  debe  perdonar. i Vamos  á 
otra  cosa... 

Conque,  Sr.  Batilés,  3’.  S.  pide  al  gobierno  que 
ponga  coto  á los  que  llama  ultramontanos  y ajm- 
tólicus.  Es  necesario  hacerse  violencia  para  creer 
que  un  señor  catedrático,  médico  y rector,  pudiera 
ser  tan  osado  que  se  atreva  á pedir  una  cosa  tan 
injusta  é insensata;  llega  á lo  sumo  la  indignación, 
y no  se  encuentran  palabras  bastante  fuertes  para 
calificar  á un  hombre  que,  después  que  ultraja  y vili- 
pendia á una  clase  que  siempre  fue,  es  y será  res- 
petable, pide  al  gobierno  le  ponga  una  mordaza: 
es  visto  que  el  Sr.  Batilés  quiere  que  hasta  nues- 
tros labios,  nuestros  derechos,  y aun  nuestros  sen- 
timientos, estén  marcados  con  el  sello  de  la  escla- 
vitud, sin  que  nos  quede  otra  cosa  libre  que  el  co- 
razón, que  gime  y se  consuela  en  secreto  con  la 
esperanza  que  el  cielo  nos  ha  de  librar  de  este  es- 
tado desolador  en  que  este  hombre  de  humilde 
persona  nos  quisiera  constituir. 

i Ay ! El  Sr.  Batilés  tiembla , se  horripila  solo  al 
pensar  que,  enmedio  de  esta  dolorosa  ansiedad  que 
á todos  atormenta,  pueda  levantarse  una  voz  libre 
y generosa  en  favor  del  órden  y de  la  verdad ; te- 
me, y con  razón,  que  los  ultramontanos  y apostó- 
licos , los  Obispos  , alzando  su  voz  , sus  gemidos  y 
sus  lamentaciones  proféticas  enmedio  de  la  cató- 
lica España,  recuerden  al  soberano  Congreso,  con 
una  libertad  santa  y respetuosa , sus  deberes  para 
con  Dios,  para  con  la  religión  é Iglesia  de  Jesu- 
cristo, y para  con  la  sociedad  española,  que,  sepa- 
rada de  su  principio  de  vida,  se  disolverá  como  un 
cadáver:  pintando  los  estragos  de  la  duda,  déla 
impiedad,  del  protestantismo  y del  libertinaje,  nu- 
tridos y propagados  basta  las  últimas  clases  por  un 
diluvio,  sie.mpre  creciente,  de  libros  inmorales,  im- 
píos y subversivos;  reclamando,  en  nombre  del 
Estado  y de  las  familias,  les  derechos  sagrados  de 
que  se  quiere  despojar,  á la  Iglesia,  al  sacerdocio  y 
al  Estado  ; sacudiendo,  por  decirlo  así,  sus  cade- 
nas para  despertar  con  lúgubre  ruido  á los  cristia- 
nos dormidos  y tibios,  para  que  vean  el  abismo  á 
donde  se  les  quiere  precipitar  por  los  Batilés  en  el 
encono  y rabia  con  que  tratan  á la  iglesia  y sus  mi- 
nistros. 

¿Y  por  qué  el  señor  diputado  BatUés  es  tan  ene- 
migo del.elero?  :Por  aué.?  Poraue  qnkíera  este  hu- 
mitae  señor  que  la  Iglesia  de  Jesucristo  y sus  mi- 
nistros cediesen  y capitulasen  en  todo  con  sus  lo- 
curas ; es  decir , quisiera  someter  la  Iglesia  y sus 
ministros  á los  caprichos  del  poder  teníporal ; ó,  lo 
que  es  lo  mismo , que  la  voluntad  de  Dios  ceda  á 
la  del  hombre.  ¡Impla  e.vigencia!  Y querrá  tam- 
bién por  lo  mismo  su  señoría,  que  cuando  la  Igle- 
sia católica  apostólica  romana , legítima  intérprete 
de  los  designios  de  Jesucristo  y de  su  divina  pala- 
bra, es  la  que  habla,  no  se  obedezca.  ¡ Blasfemia! 
Porque  quiere  que  el  episcopado  y clero  español 
giman  oyendo  impiedades ,.  y ya  que  no  los  pue- 
dan hacer  sucumbir  á ellas , al  menos  que  no  las 
contradigan,  y esta  es  la  razón  por  qué  pide  mor- 
dazas para  los  ultramontanos  y apostólicos , des- 
tierro para  el  sabio  é ilustre  Troncoso,  y calumnia 
y acusa  villanamente  á los  Obispos. 

(Quisiera  sin  duda  el  Sr.  Batilés  se  apagasen  to- 
das las  verdaderas  luces  y caminos  que  nos  mues- 
tran y conducen  á Dios , para  que  ninguno  le  halle 
y le  tribute  los  homenajes  que  se_  merece  y exige 
de  sus  criaturas.  Pero  no;  la  luz  ó ciencia  verdadera, 
que  es  la  que  viene  de  Dios  y á él  nos  conduce,  se 
debe  solo  á la  Iglesia  católica  apostólica  romana,  J 
esta,  por  medio  de  sus  ministros,  la  trasmitirá 
de  generación  en  generación,  de  edad  .en  edad; 
la  conservará  fielmente,  y rechazará  sin  duda,  y ja- 
más dejará  de  rechazar  con  horror  la  falsa  ciencia, 
las  luces  engañosas  que  admiran  á algunos  insen- 
satos, luces  semejantes  á las  lámparas  que  los  anti- 
guos colocaban  en  los  sepulcros , y no  alumbraban 
mas  que  á huesos. 

Así  que,  Sr.  Batilés,  como  cada  dia  que  pasa  ad- 
quieren los  pueblos,  y sobre  todo  el  clero,  nuevas 
pruebas,  lecciones  amargas  y desconsoladoras,  como 
las  que  V.  S.  les  está  dando,  de  lo  que  podrán  es- 
perar sobre  sus  destinos  temporales  y eternos,  y 
tiemblan  y temen  por  sus  verdaderos  derechos,  su 
seguridad,  su  existencia  y aun  su  rebgion,  nunca  se 
ha  encontrado  la  católica  España  con  mas  necesidad 
de  que  sus  Obispos  y sacerdotes  exhorten  segnn 
la  sana  doctrina  para  convencer  á los  que  impía- 
mente la  contradicen  ; exigiendo  imperiosamente 
las  circunstancias  actuales  que  la  defensa  de  la  re- 
bgion  y la  esposicion  de  sus  quejas  y necesidades 
tengan  un  carácter  brillante  de  publicidad : porque 
si  los  ultrajes  y ataques  ya  directos  ó indirectos  que 
contra  ella  se  dirigen  saliesen  de  los  presidios  ó de 
algún  inmundo  folleto,  bastaila  acaso  el  desprecio 
para  vengarla ; pero  no  es  así  por  desgracia ; en  la 
misma  tribuna  de  la  representación  nacional  se  han 
manifestado  proyectos  y deseos  cuyas  consecuen- 
cias necesarias  lé  hacen  gemir  y llorar  de  dolor, 
tuneaban  tenido  mas  estrechaobligacion  de  hablar 


alto  y fin  rebozo,  para  dar  á conocer  al  pueblo  fiel 
los  escollos  V peligros  que  la  mentida  y descreida 
gksofia  le  preparara  á esta  católica  nación,  á la 
que,  por  lo  visto,  una  nueva  clase  de  vampiros  le 
pretenden  chupar  su  vida,  su  sangre,  su  libertad, 
su  religión  y su  reposo : nunca  ha  instado  mas  la 
obligación  de  los  Obispos  de  hacerse  oir  como  en- 
cargados y defensores  natos  del  depósito  sagrado 
que  se  les  encomendase,  que  en  estos  dias  de  abo- 
minación y de  escándalo ; si;  todos,  todos  conoce- 
mos ya  la  necesidad  de  clamar  con  el  elocuente 
Lamenhais : 5 Levántese  el  celo  del  clero  con  toda 
> la  grandeza  de  su  misión,  denle  los  Obispos  el 
sejemplo  de  todas  las  virtudes  generosas;  que  ro- 
•deados  de  los  ancianos  del  santuario  refieran  al 
muevo  sacerdocio  las  aflicciones  antiguas  de  la 
ilglesia  y las  que  ahora  le  afligen  ; que  les  ins- 
jtiíiyan  de  lo  que  han  visto,  del  riesgo  de  las  ma- 
llas doctrinas  y de  todos  los  principios  destructo- 
ires  de  la  unidad;  que  les  trasladen  á aquellos  dias 
ifelices  en  que  los  hijos  del  padre  común,  el  Obis- 
ipo  de  Roma,  lejos  de  disputarle  su  potestad,  no 
isabian  mas  que  obedecer  con  amor  y docilidad; 
ique  enseñen  la  tierra  en  que  se  acrisola  su  flde- 
ilidad,  y el  cielo  donde  recibirán  su  galardón,  y 
iquizá  una  nueva  virtud  emanada  de  la  Cruz  sal- 
ivará segunda  vez  al  mundo.» 

Por  lo  tanto,  Sr.  Batllés , no  crea  V.  S.  que  el 
episcopado  y clero  español  callen  y que  solo  giman 
y se  duelan  en  secreto,  y se  consuman  de  dolor, 
sin  decir  esta  boca  es  mia,  porque  su  señoría  haya 
intentado  impedírselo;  no,  y mil  veces  no;  habla- 
rán sin  temor  , impelidos  por  el  deber  y la  con- 
ciencia , para  defender  los  verdaderos  intereses  de 
la  religión  y de  !a  sociedad.  Ellos,  con  la  modera- 
ción que  les  es  propia , presentarán  á la  conside- 
ración del  soberano  Congreso  y de  los  pueblos  los 
eligros  que  corren  los  intereses  generales,  la  re- 
gión, la  libertad  y la  pública  tranquilidad  si  no  se 
pone  coto  y condenan  las  máximas  impías  que  se 
siembran  y cultivan , y principios  disolventes  que 
se  publican  y aplauden ; puesto  que  estos  y aque- 
llos tienden  á arruinar  , confündir  y desordenar 
todas  las  instituciones  , todos  los  derechos,  todos 
los  deberes  políticos  y religiosos , y que  por  una 
necesidad  deben  atraer  sobre  la  desgraciada  Es- 
paña, á mas  de  la  apostasía,  una  multitud  de  cala- 
midades, de  delitos,  de  desgracias;  el  caos:  clama- 
rán, sí ; hablarán  sin  temor,  Sr.  Batllés,  sin  em- 
bargo que  conocen  que  sus  palabras  de  salud  y 
vida  para  los  pueblos  serán  interpretadas  y ca- 
lumniadas por  algunos  seres  desventurados  y* des- 
preciables, de  reaccionariae  , do  ocdíoiuotto  , pox- 
que  ellos  saben  que  sin  otro  motivo  que  este  fue- 
ron calumniados  los  profetas  santos  del  Señor  de 
sediciosos : á Elias  le  acusaban  de  este  crimen  de- 
lante del  impío  Acab ; á todo  el  pueblo  judío 
quisieron  perder  por  semejante  cargo  delante  de 
Artajeijes ; y otra  vez,  por  el  impío  ministro  Aman, 
delante  de  .4suero.  En  tiempo  de  ios  Macabeos, 
el  traidor  Alciiio  llevó  contra  su  pueblo  la  misma 
querella  ante  Antíoco ; el  pueblo  judío  acusa  de 
sedicioso  á Jesucristo,  nuestro  Divino  Redentor, 
ante  el  César ; y los  príncipes  de  los  sacerdotes 
renovaron  la  misma  calumnia  cuando  quisieron 
sacar  perturbadores  á los  apóstoles ; Nerón  pegó 
fuego  á Roma,  y dispuso  con  esto  la  causa  de  per- 
seguir á los  cristianos  acusándoles  de  aquel  delito; 
Eusebio  delata  á San  Atanasio  delante  del  empe- 
rador como  á hombre  sedicioso;  los  jacobinos  fran- 
ceses acusaban  al  clero  fiel  de  sedicioso , rebelde, 
aristócrata  y enemigo  de  la  patria,  para  escitar  ai 
pueblo  contra  ellos.  Y bien  ; ¿ será  estraño  se  re- 
pita esta  vieja  é impía  y ya  gastada  cantinela  con- 
tra el  episcopado  y clero  fiel  de  la  católica  España? 
¡Qué  digo!  ¿Pues  no  han  sido  acusados  ya  ante  el 
Congreso  por  V. , Sr.  Batllés  , presentando  á los 
Obispos  en  general  como  enemigos  dé  la  Reina 
doña  Isabel  íl?...  Esto  nada  importa  á los  que 
están  prevenidos , no  solo  para  ser  calumniados, 
sino,  lo  que  es  mas , para  en  todo  tiempo  y lugar 
estar  dispuestos  á confesar  ó decir  con  el  .Apóstol: 
Aon  erubesco  Evangelium...  paraíus  sum  et  in 
carcerem  et  in  mortem  ixi,  sin  que  para  ello  les  ar- 
redren las  amenazas,  los  insultos,  la  pobreza  , los 
destierros , las  prisiones , los  potros , las  hogueras 
y los  cadadsos;  porque  saben  que  hay  ocasiones  en 
que  es  menester  que  los  verdaderos  discípulos  de 
la  Cruz  sepan  morir,  y aun  salir  al  encuentro  á la 
misma  muerte,  por  mas  atroz  que  se  le  presente, 
pues  llegado  este  casoá  Dios  toca  hacer  la  costa, 
porque,  como  fiel  en  sus  promesas,  protege  á cuan- 
tos colocan  en  él  sus  esperanzas. 

Sí , Sr.  Batllés,  repito  á su  señoría  que  no  calla- 
rán el  episcopado  y clero  español;  no , señor  doc- 
tor; sabrán  hablar  y resistir  foriis  in  ficle  á sus  ene- 
migos que,  enwites  in  fide,  injurian  y persiguen  la 
religión : se  les  podrá , señor  catedrático , si  se 
mtiére . despojar  de  cuanto  terreno  posean,  estra- 
gar del  reino...  pero  sabrán  con  heroica  valentía 
'tefender  y conservar  su  fe,  su  conciencia,  su  ho- 
tt":.»;  y tenga  el  señor  rector  entendido  últuaamen- 
I® , que  sobre  el  sepulcro  del  último  de  los  ateos 
^ presentarán  miles  de  ultramontanos  y apostób- 
tós,  de  cristianos  de  todas  clases  y condiciones, 
Tae  con  himnos  y cánticos  anunciarán  y confesa- 
'mj  á Dios  y á Jesucristo,  nuestro  Divino  Salvador 


y Redentor,  y á su  Iglesia  la  católica  apostólica  ro- 
mana, á la  que  esclusivamente  pertenece  el  pres- 
cribir y dictar  la  verdadera  fe  y verdadero  culto;  lo 
que  se  debe  creer,  y lo  que  se  debe  practicar. 

¡Oh  religión  cristiana!  ¡Qué  cuadro  tan  triste  y 
desolante  se  presenta  por  do  quiera  en  la  católica 
España!  ¡Tus  males  son  profundos  ciertameute  , y 
un  porvenir  próximo  te  reserva  aun  mayores;  pero 
tenem.;  s confianza  de  que  triunfarás,  por  la  fe  de 
los  españoles,  del  mundo  y sus  violencia.s!  La  im- 
piedad, la  licencia,  el  judaismo,  el  protestantismo, 
la  avaricia  , la  crueldad,  la  violencia  , y todas  las 
pasiones  y artes  diabólicas  conjuradas , te  harán  la 
guerra ; pero  también  te  prepararán  nuevos  y glo- 
riosos triunfos.  Sin  confiar  jamás  en  los  flacos  apo- 
yos de  los  hombres  has  sabido  triunfar,  así  en  los 
tiempos  de  persecuciones  y de  borrascas,  como  en 
los  de  calma  y prosperidad  ; así  en  los  de  relaja- 
ción é ignorancia , como  en  los  de  fervor  y luz. 
Cuando  los  Césares  envidiosos  juraron  tu  estermi- 
nio  y se  esforzaron  por  todos  medios  á trastornar 
tu  gerarquia , ¿no  se  vieron  vencidos  , Uevando  en 
señal  sobre  sus  regias  cabezas  el  signo  honroso 
de  la  redención?  No;  no  se  debe  temer  que  la  re- 
ligión del  Crucificado  falte  de  esta  católica  nación, 
por  mas  esfuerzos  que  para  conseguirlo  bagan  sus 
enemigos ; no , no;  jamas  prevalecerán  el  error,  el 
crimen,  la  impiedad  contra  ella;  pues  confiado  en 
las  palabras  de  su  divino  autor,  Jesucristo,  y en  el 
patrocinio  de  su  Santísima  é Inmaculada  Madre  , la 
España  no  dejará  de  ser  católica  apostólica  ro- 
mana. 

Así  lo  creemos  todos  los  ultramontanos  y apos- 
tólicos; esta  es  nuestra  dulce  y consoladora  espe- 
ranza, y,  por  lo  tanto,  no  tememos  decir  con  firme- 
za á esos  seres  desventurados,  enemigos  de  la  Igle- 
sia cristiana:  Continuad  la  persecución  que  le  ha- 
céis inútilmente;  sí;  venid,  hombres  ignorantes  y 
soberbios,  y dad  golpes  sobre  esta  firme  y divina 
piedra,  en  la  que  se  han  quebrantado  tantos  marti- 
llos; pero  ¡ay,!  ¿No  conocéis,  necios,  ó dolosa- 
mente se  os  oculta,  que  cada  golpe  que  dais  sobre 
ella  resulta  sobre  el  órden  sócial,  de  cuyo  funda- 
mento conmovida  vereis  salir  ese  monstruo  feroz, 
sediento  de  sangre,  que  se  llama  anarquía,  de  que 
sereis  víctimas?  Sí,  venid,  os  repetimos;  poned  osa- 
dos vuestras  impuras  manos  en  el  arca  de  la  alian- 
za-, invadid,  sacrilegos,  el  Sancta  Sanctorum,  é in- 
tente vuestra  codicia  hacer  presa  de  todo  lo  reli- 
gioso, sagrado  y santo;  pero  sabed  que  sereis  heri- 
dos de  muerte  del  Señor;  y si  este,  en  su  miseri- 
cordia, os  permite  aparecer  entre  los  hombres  para 

vados  cual  cedros  del  Líbano,  tened  entendido 
que  escrito  está,  para  vuestra  confusión  é ignomi- 
nia, y para  consuelo  y esperanza  de  los  cristianos 
católicos  apostólicos  romanos,  aquellas  divinas 
palabras  que  cantaba  un  Rey  Santo  en  el  salmo  36, 
con  las  que  concluyo  estas  lineas;  Yidi  impium  su- 
perexaltatum;  et  elevatum  sicut  cedros  Libani,  et 
transivi,  et  ecce  non  erat:  et  qucesivi  eum,  et  non 
est  inventas  locus  ejus. 

Granada  4 de  febrero  de  18oo. 

J.  A.  C. 


ESPOStClOXES  DE  LOS  PIIELADOS  ESPAÑOLES. 


Son  de  tanta  importancia  estos  documentos, 
que  sentimos  mucho  que  la  suspensión  de  nues- 
tras tareas,  por  la  denuncia  que  pesa  sobre  nues- 
tro periódico,  nos  haga  retrasar  su  inserción. 
Puestas  en  disputa  las  creencias  religiosas  de  la 
nación  española , y cuando  unos  cuantos  votos 
pueden  dar  la  victoria  á los  que  en  la  Asamblea 
abogan  por  la  libertad  de  cultos,  necesario  es  que 
se  oiga  la  única  voz  autorizada  para  hablar  en 
materia  tan  grave  y delicada.  Conociendo  las  es- 
posiciones  que  dirigen  al  Congreso  los  Obispos, 
sabemos  lo  que  piensan  y enseñan  los  maestros  de 
la  verdad,  los  depositarios  de  la  fe,  los  legítimos 
pastores  encargados  de  velar  por  la  pureza  é in- 
tegridad de  la  religión  católica. 

Esposicion  del  Á7'zobispo  de  Zaragoza. 

A LAS  CORTES  COXSTITCTENTES. 

El  Arzobispo  de  Zaragoza,  al  recurrir  con  el  debido 
respeto  esponiendo  los  sentimientos  que  le  animan 
ante  los  representantes  de  la  nación  española,  no  cree 
distraerlos  en  los  graves  cargos  de  legislar , ni  puede 
persuadirse  que  el  Congreso  constituyente  desatienda 
su  voz  en  ocasión  tan  grave  é importante,  cual  es  la 
de  consignar  en  el  Código  fundamental  de  la  monar- 
quía el  principio  religioso. 

Enjodas  las  Constituciones  políticas  conocidas  en  la 
España  bailamos  la  religión  católica  considerada  como 
la  única  del  Estado.  La  verdadera  religión  profesaron 
nuestros  mayores  en  todos  tiempos:  sus  sentimientos 
nos  los  legaron  puros,  v con  ellos  la  insignia  que  mas 
nos  distingue,  la  prenda  que  mas  nos  ennoblece  y en- 
ciende en  los  corazones  el  santo  celo  por  la  conserva- 
ción y prosperidad  de  la  única  religión  que  ha  de  du- 
rar hasta  la  consmnacion  de  los  siglos. 

Ni  otros  han  podido  ser  los  sentimientos  que  ha- 
brán animado  á los  representantes  del  pueblo,  encar- 
gados de  formar  la  2,*  base  de  la  Constitución  presen- 
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[ fada  á las  constituyentes  para  discutirla.  En  verdade- 
ros españoles  no  cabe  mas  que  respeto  y veneración 
á la  religión  de  Jesucristo : el  que  no  la  profesa  dé  I» 
íntimo  de  su  corazón,  es  un  hijo  espúreo  de  nuestra 
madre  patria. 

Pero  como  gemas  turbulentos  podrían  dar  lugar  á 
interpretaciones  poco  conformes;  como  de  las  pala- 
bras en  que  está  redactada  la  2.®  base  pudieran  los 
enemigos  de  la  verdad  dirigir  sus  intentos  al  fin  de 
marchitar  el  brillo  de  la  religión  católica,  siempre 
única  en  nuestro  suelo,  de  aquLla  necesidad  de  variar 
la  redacción  de  aquel  a base,  consignando  con  preci- 
sión y claridad  los  sentimientos  de  los  españoles. 

«La  nación  se  obliga  á mantener  v proteger  el  culto 
»de  Ja  religión  católica  que  profesan  Jos  españoles, 
apero  ningún  español  ni  estranjero  podrá  ser  perse- 
Bguido  por  sus  opiniones  mientras  no  las  manifieste 
»por  actos  públicos  contrarios  á la  religión.»  Esta  es 
la  base  que  las  Cortes  están  llamadas  á discutir,  y su 
decisión  podrá  dar  lugar,  ó bien  á rebajar  el  esplendor 
radiante  de  la  fe  cristiana,  ó á contribuir  eficazmente 
á la  conservación  de  su  pureza.  Si  quedase  esplicita- 
mente  declarado  que  la  religión  católica  apostólica  ro- 
mana, como  única  verdadera,  es  la  religión  del  Estado, 
y que  este  se  halla  en  la  obligación  de  proteger  y sos- 
tener al  culto  y sus  ministros  con  puntualidad  y de- 
coro, las  Cortes  darían  con  este  hecho  una  prueba 
inequívoca  de  su  catolicismo,  rendirían  el  merecido 
tributo  á la  justicia,  y el  religioso  pueblo  español  en- 
contraría la  satisfacción  de  sus  deseos.  Todo  lo  demas 
que  apareciese  en  el  Código  fundamental,  ó es  peli- 
groso ó innecesario. 

Es  peligrosa  la  falta  que  en  la  base  se  observa,  no 
consignando  como  única  del  Estado  la  religión  católi- 
ca, y tanto  mas  espresándose  que  las  opiniones  no 
rnanifestadas  por  actos  públicos  dejarán  de  ser  perse- 
guidas. ¿Y  á qué  opiniones  podrá  referirse  la  base 
2.®  de  la  Constitución?  ¿Serán  acaso  los  actos  internos 
deumpiedad  que  seres  desgraciados  abriguen  en  el 
secreto  de  su  corazón,  las  dudas  suscitadas  por  el  ma- 
ligno espíritu  en  la  inesperiencia  de  algunos  hombres 
ignorantes?  Inútil  es  en  tal  caso  darles  garantía  de  que 
no  serán  perseguidos , porque  las  opiniones  de  este 
género  se  deploran  entre  los  cristianos , se  pide  á Dios 
por  los  que  las  profesan , pero  no  se  les  persigue  por 
ellas. 

Si,  por  el  contrario,  fuesen  de  otro  género  las  opinio- 
nes, si  fuesen  actos  esteriores  contrarios  á la  religión 
verdadera,  bien  públicos  ó particulares,  en  todo  caso 
estos  actos  son  punibles,  dignos  de  ser  perseguidos  en 
un  pais  católico,  y mas  dignos  por  su  trascendencia  de 
que  un  pastor,  á quien  Jesucristo  encomienda  la  con- 
servación de  su  doctrina,  levante  su  voz , y procure 
con  todas  sus  fuerzas  librar  á su  grey  del  pasto  mortí- 
fero que  la  libertad  de  estas  opiniones  podría  propor- 
cionarle. 

Los  actos  contrarios  á la  religión  católica,  aunque 
fuesen  privados,  entibiarían  el  sentimiento  religioso, 
S'o,  méTprrncipró'dé  iñSrálídád  sostenido'  y afimenta- 
do  por  dicho  sentimiento.  Recórrase  el  círculo  de  las 
sociedades  humanas  desde  su  infancia  hasta  la  época 
de  su  desarrollo,  y siempre  se  verá  á la  religión  cató- 
lica derramando  sii  benéfico  influjo.  Ella  suaviza  y 
allana  la  senda  para  llegar  á la  civilización  y cultura, 
prescribe  la  templanza,  la  felicidad,  la  obediencia: 
emplea  la  persuasión  y los  medios  morales,  dirigién- 
dose siempre  á la  parte  mas  noble  del  hombre,  al  que 
purifica  y engrandece. 

Esta  es  la  religión  católica,  ilustres  diputados,  esta 
es  la  única  apetecida  en  nuestra  patria.  Ciérrese,  pues, 
la  puerta  á ideas  contrarias  á su  esplendor;  evítense 
en  el  Código  fundamental  espresioncs  inútiles  ó sos- 
pechosas, y sea  reformada  la  base  2.^  que  ha  sido 
propuesta  á la  deliberación  de  las  Cortes,  establecien- 
do en  su  lugar  que  la  religión  católica  apostólica  ro- 
mana es  la  verdadera  y la  única  del  Estado,  y que  e.s- 
te  queda  obligado  á proteger  y sostener  el  culto  y sus 
ministros  puntual  y decorosamente,  omitiendo  como 
innecesarias  las  palabras  de  la  misma  base  que  se  re- 
fieren á no  perseguir  las  opiniones,  por  el  peligro  de 
que  una  falsa  inteligencia  pudiera  ser  funesta  á la 
Iglesia  y al  Estado  mismo.  .Así  lo  suplica  á las  Cortes 
un  anciano  Prelado,  con  el  fin  de  que  perpetuamente 
sea  España  merecedora  del  honroso  distintivo  de  na- 
ción católica  por  escelencia,  y con  el  de  cumplir  con 
el  deber  sagrado  que  le  impone  su  ministerio  pastoral. 

Zaragoza  13  de  febrero  de  1833. — J1.a:^uel,  Arzobis- 
po de  Zaragoza. 


Esposicion  del  Obispo  de  Yich. 

Á LAS  CORTES. 

El  Obispo  de  Vich,  reconociendo  cuán  precioso  es 
para  los  padres  de  la  patria  el  tiempo  que  está  desti- 
nado á tratar  y discutir  los  trascendentales  asuntos  de 
la  cosa  pública,  no  quisiera  ni  por  un  momento  ocu- 
par su  atención  por  no  disíraerios  de  sus  importantí- 
simas tareas.  Alas  viendo  que  va  á llevarse  á la  discu- 
sión de  las  Cortes  un  punto  de  interes  vita;,  eu  el  (¡ue 
no  puede  menos  de  tomar  parte  un  O'.üspo,  séame 
permitido  elevar  una  humilde  esposiciu;!,  e;i  la  que 
usaré  de  toda  la  brevedad  posible. 

La  2.“  base  sobre  que  ha  de  fundarse  ia  Constitu- 
ción que  van  á dar  las  actuales  Cortes  versa  sobre  la 
religión,  punto  capital,  punto  vital  de  toda  sociedad 
bien  constituida.  Por  dicha  base  se  establece  que  la 
nación  se  obliga  á mantener  y proteger  el  culto  y los 
ministros  de  la  religión  católica.  Nada  tiene  que  decir  á 
esto  el  Obispo : sin  embargo,  en  su  humilde  concepto, 
fuera  de  de.sear  que  hubiera  alguna  mayor  esplicitud 
en  este  punto,  declarándose  que  la  religión  católica  es 
la  únie  i y esc’usiva  del  Estado,  el  que  se  reconoce  obli. 
gado  á protegerla  y mantenerla. 

Pero  el  Obispo  no  puede  tener  la  misma  conformi- 
dad con  las  palabras  que  subsiguen;  Pero  ningún  es- 
pañol ni  estranjero  podrá  ser  perseguido  civilmente  por- 
sus  opiniones,  mientras  no  las  manifieste  por  actos  pú- 
blicos contrarios  á (q  religión.  En  estas  palabras  vé  ef 
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ae  suscribe  macha  vaguedad,  de  la  que  los  enemigos 
e nuestra  religión  podrán  sacar  consecuencias  funes- 
tas al  pais  y á la  paz  pública.  Si  se  trata  de  meras 
■opiniones  que  cada  uno  abriga  en  su  interior,  es  inútil 
consignar  que  nadie  será  perseguido  por  ellas,  pues 
nadie  ha  sufrido  jamás  persecución  por  esta  causa.  Si 
se  trata  de  opiniones  manifestadas  por  actos  públicos 
contrarios  á la  religión,  ó bien  esta  manifestación  se 
hace  en  él  seno  de  una  familia,  ó en  una  reunión  par- 
ticular, ó bien  á puertas  abiertas,  en  un  edificio  pú- 
blico, á la  faz  de  todo  el  mundo,  claro  está  que  los 
sectarios  no  harán  la  manifestación  de  este  último 
modo  para  no  ser  perseguidos  civilmente-,  pero  la  ha- 
rán del  primer  modo,  fundados  en  que  los  actos  reli- 
giosos ejercidos  en  el  seno  de  una  familia  ó en  una 
reunión  particular  no  son  públicos,  porque  no  caen 
“bajo  el  dominio  del  público.  T en  este  caso  se  abre  la 
puerta  al  proselitismo.  Se  establecerán  escuelas  y 
presbiterios  protestantes,  sinagogas,  pagodas,  todo  lo 
que  se  quiera,  que  no  se  reputarán  actos  públicos, 
porque  no  se  dará  entrada  á todo  el  mundo,  pero  que 
producirán  los  mismos  efectos  de  ia  publicidad,  por- 
que por  medio  de  billetes,  ó de  la  amistad,  ó del  com- 
pañerismo será  introducida  la  incauta  juventud,  esci- 
tada  aunque  no  sea  mas  que  por  el  atractivo  de  la  no- 
vedad. 

Y esta  novedad  puede  acarrear  grandes  perturba- 
ciones, grandes  conflictos  en  un  pais  que  no  conoce 
ni  quiere  otra  religión  que  la  católica,  la  que  está  en- 
carnada en  su  historia,  en  sus  costumbres  y en  sus 
glorias.  La  base  constitucional  en  cuestión  deja  la  uni- 
dad religiosa  espuesta  á siniestras  interpretaciones, 
de  las  que  han  de  ocasionarse  gravísimos  conflictos. 
Y'  si  los  enemigos  de  la  religión  católica  se  creyeren 
seguros  de  no  ser  perseguidos  civilmente  por  ejercer 
los  actos  de  su  culto,  por  la  sola  circunstancia  de 
ejercerlos  en  lo  interior  de  una  casa  y no  en  público, 
¿se  negaría  esta  seguridad  á los  católicos,  que,  en  vir- 
tud de  la  misma  base,  se  reunieran  en  lo  interior  de 
una  casa,  y vestidos  de  bernardos  ó franciscos  ejer- 
cieran los  actos  propios  de  aquellos  institutos?  Estoy 
seguro  que  los  mismos  que  ahora  proponen  y sostie- 
nen esta  hase,  que  da  pie  á la  libertad  de  cultos,  se- 
rian los  primeros  en  alarmarse  por  aquellas  reuniones 
y demostraciones  religiosas,  siquiera  tuviesen  el  ca- 
rácter de  ocultas  y privadas.  Dejo  á la  ilustración  de 
las  Cortes  calcular  hasta  qué-  punto  podrían  llegar 
estas  reuniones  clandestinas  de  carácter  religioso, 
tanto  por  parte  de  los  católicos,  como  parte  de  los 
sectarios  y dogmatizantes  en  sentido  contrario.  De 
aqui  nacerían  los  recelos  y las  rivalidades;  de  aquí 
las  acusaciones  y las  denuncias ; de  aquí  la  confusión; 
de  aquí  el  trastorno  de  la  sociedad.  ¿Pueden  olvidarse 
las  lecciones  de  la  historia,  que  enseñan  que  las  guer- 
ras de  peor  género  son  las  que  han  tenido  origen  de 
las  disensiones  religiosas'?  Y ¿no  estamos  aun  bastante 
divididos  en  política,  que  quiera  darse  pie  á que  nos 
dividamos  también  en  religión? 

El  que  esto  suscribe  cuenta  muy  cerca  de  doscien- 
tas mil  almas  bajo  su  j urlsdicclon y estoy  bien  segu- 
ro que,  por  mucho  que  se  haya  debilitado  el  senti- 
miento religioso  en  algunos  de  "mis  súbditos,  no  lle- 
garán á una  milésima  parte  los  que  vieran  con  buenos 
ojos  introducirse  en  nuestra  católica  España  otro  cul- 
to que  el  de  sus  padres.  Profesarán  en  política  ideas 
moderadas,  progresistas,  democráticas,  absolutistas, 
los  mas  ninguna;  pero  en  religión  ninguna  otra  que  la 
católica.  Y cuando  uno  observa  qtie  todos  estos  hom- 
bres, rivales  entre  sí,  enemigos  en  política,  entran 
todos  en  un  mismo  templo , escuchan  todos  á un  mis- 
mo pastor,  se  apacientan  todos  de  una  misma  doctri- 
na, el  corazón  se  abre  á la  esperanza  de  que  quizás 
algún  dia  esa  unidad  de  sentimientos  religiosos  nos 
hará  olvidar  nuestras  antiguas  rencillas  y nos  resti- 
tuirá á ser  lo  que  éramos,  un  pueblo  feliz  y grande. 
Y ¿queréis,  oh  padres  de  la  patria,  romper  el  único 
vínculo  que  nos  queda,  y precipitarnos  en  el  caos? 
Ocupáis  esos  escaños  por  la  voluntad  nacional:  una 
voz  muy  autorizada  grita : cúmplase  la  voluntad  na- 
cional. Entendedlo,  pues,  mientras  es  tiempo:  la  vo- 
luntad nacional  en  la  cuestión  religiosa  está  bien  pro- 
nunciada. La  religión  católica  apostólica  romana  es  ia 
única  que  debe  consentirse  en  España , con  esclusion 
de  toda  otra. 

Por  lo  que , el  que  suscribe  se  atreve  á pedir  á las 
Cortes  que , al  consignar  en  la  nueva  Constitución  el 
articulo  relativo  á religión , cierren  la  puerta  á todo 
lo  que  pueda  dar  margen  á disensiones  religiosas  con 
la  introducción  de  la  libertad  de  cultos ; y que  puesto 
que  nadie  es  perseguido  ni  molestado  por  profesar  en 
su  interior  estas  ó aquellas  opiniones  religiosas,  ó por 
no  profesar  ninguna , omitan  la  segunda  parte  de  la 
base  2.“  que  se  ha  propuesto  á las  Cortes  para  formar 
la  nueva  Constitución,  puesto  que  las  indicadas  pala- 
bras podrían  ser  origen  de  deplorables  escisiones. 

Y'ich  6 de  febrero  de  1855. — A.vio.vw,  Obispo  de  Vich. 


Esposicioil  del  Ohispo  de  Osma. 

Á LAS  CORTES  COXSTirryEXTES. 

El  Obispo  de  Osma,  sumergido  en  el  mas  amargo 
dolor,  como  cree  que  también  lo  estarán  todos  sus 
virtuosos  y sabios  hermanos  en  el  episcopado,  acude 
respetuoso  á los  señores  diputados,  esperando  halla 
en  su  justificación  y amor  á la  patria  el  alivio  de 
grande  pena  que  oprime  su  corazón  á causa  de  lo  s 
términos  poco  esplícitos  y ambiguos  con  que  se  halla 
redactada  la  2.^  base  de  la  futura  Constitución  de  la 
monarquía  española. 

Si  esto  solo  hubiera  de  dirigirse  á obligar  á hom- 
bres tan  ilustrados,  tan  amantes  de  ias  glorías  de| 
pais,  y del  lustre  y esplendor  de  la  Religión  católica 
apostólica  romana,  como  sin  duda  deben  serlo  ios  dig 


nos  dípntados  que  se  han  ocupólo  de  su  redacción,  el 
Obispo  de  Osma  tal  vez  se  abstendría  de  molestar  á 
las  Cortes  constituyentes,  distrayéndolas,  contra  su 
voluntad,  de  sus  gravísimas  y urgentes  ocupaciones, 
porque  no  le  costaría  grande  trabajo  el  persuadirse 
de  que  en  semejante  base  no  se  introducía  innovación 
alguna  capaz  de  alarmar  la  conciencia  de  un  Prelado; 
mas  como  la  Constitución  se  dirige  y ha  de  obligar 
igualmente  á los  sabios  que  á los  ignorantes,  á los 
sencillos  y de  buen  corazón  que  á los  maliciosos,  el 
Obispo  de  Osma  no  conseguirá  tranquilizar  su  espíri- 
tu mientras  no  vea  que  el  artículo  en  que  se  consig- 
na que  la  Religión  católica  apostólica  romana  es  la  deí 
Estado  y la  de  los  españoles,  se  haba  redactado  en  tér- 
minos tan  claros  y esplícitos,  que  no  deje  ningún  gé- 
nero de  duda  y se  cierre  para  siempre  la  puerta  á la 
mas  ó menos  fundada  esperanza  de  los  anticatólicos. 

No  es  mi  ánimo  averiguar,  porque  no  lo  creo  nece- 
sario, hasta  qué  punto  sea  cierto  lo  que  han  dicho 
varios  periódicos  de  que  en  las  palabras  Pero  ningún 
español  ni  estranjero  podrá  ser  perseguido  civilmente 
por  sus  opiniones  mientras  no  las  manifieste  por  actos 
públicos  contrarios  á la  Religión,  se  contiene  una  embo- 
zada tolerancia  íeligiosa,  ó una  vergonzante  libertad 
de  cultos;  me  basta  saber  que  hay  escritores  de  nom- 
bradla que  dan  tan  funesta  interpretación  á las  indica- 
das palabras,  para  justificar  mi  conducta  y determina- 
ción de  dirigirme  á las  Cortes  á fin  de  rogarlas  encare" 
cidamente,  como  lo  hago,  que  barren  ó aclaren  de  tai 
manera  las  citadas  palabras,  que  nadie  pueda  jamás 
abrigar  la  temeraria  esperanza  de  que  podrá  ejercer 
impunemente  cualquier  acto  público  ó privado  contra- 
rio á la  religión  que  afortunadamente  profesan  los 
españoles. 

Inútil  es  que  me  detenga  á enumerar  los  gravísimos 
males  que  se  ocasionarían  á la  patria  si,  lo  que  Dios 
no  permita,  se  estableciese  la  libertad  de  cultos , ó la 
tolerancia  rebgiosa,  á la  manera  que  la  entienden  y pi- 
den ciertos  periodistas  inconsiderados,  que,  acaso  sin 
advertirlo,  causan  inmensos  daños  en  el  ánimo  de  los 
incautos  con  sus  impremeditadas  y nada  católicas  exi- 
gencias. ¡Desgraciada  España  si  tal  sucediera!  ¿No  hay 
ya  bastantes  elementos  de  discordia  en  esta  desventu- 
rada nación  en  tantas  y tan  encontradas  opiniones  po- 
líticas como  bullen  en  ella , sin  que  el  genio  del  mal 
venga  á arrojar  enmedio  de  nosotros  este  nuevo  y 
pernicioso  germen,  que  acabaría  de  arruinarnos  para 
siempre  ? Es  demasiado  conocido  el  patriotismo  de  los 
señores  diputados;  saben  muy  bien  cuáles  son  los  de" 
seos  de  los  españoles  sin  distinción  de  matices  ni  colo- 
res, para  que  quieran  sentar  nn  tan  funesto  preceden- 
te, con  el  que  solo  saldrían  gananciosos  los  estranjeros, 
tan  enemigos  de  la  Religión  como  de  nuestra  querida 
patria.  No,  no;  las  Cortes  constituyentes  de  la  nación 
católica  por  antonomasia,  no  darán,  no  pueden  dar  este 
cruel  gozo  á los  enemigos  de  la  Religión  de  nuestros 
padres ; no  privarán  á la  España  de  la  firmísima  ánco- 
ra de  salvación  que  todavía  la  queda  para  saUr  del  las- 
timoso estado  de  abyección  en  que  se  halla  por  haber- 
se amortiguado  la  ardiente  fe , el  amor  al  catolicismo 
que  tanto  la  distinguía  entre  todas  las  naciones.  ¿Qué 
necesidad  tenemos  nosotros  de  las  engañosas  riquezas 
que  fementidamente  nos  prometen  esos  imprudentes 
mercaderes  de  conciencia,  en  cambio  de  nuestra  unidad 
católica?  Por  ventura,  ¿ha  necesitado  la  España  de 
ellos  ni  de  sas  tesoros  para  ser  feliz,  grande,  cual  nin- 
guna otra,  la  reina  y señora  de  las  naciones?  Que  se  los 
guarden  en  hora  buena  ó mala,  y sepan  los  protestan- 
tes, los  luteranos,  calvinistas,  judíos  y demas  sectarios 
Jel  error,  que  el  noble  orgullo  español  no  se  envilece 
Irasta  el  estremo  de  vender  su  fe  y unidad  católica  por 
todas  las  riquezas  de  la  tierra. 

Bien  lo  saben  los  padres  de  la  patria , y por  eso  el 
Obispo  de  Osma  no  ha  titubeado  en  acudir  á ellos  con 
toda  la  eficacia  que  le  dicta  su  paternal  celo  y ardien- 
te amor  á sus  compatriotas,  suplicándoles,  por  las  en- 
trañas de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  no  toleren  ni 
consientan  jamás  que  en  la  católica  España  se  dé  el 
escándalo  de  establecer  la  libertad  de  cultos,  ni  públi- 
ca ni  secretamente,  antes  bien  confiesen  y publiquen 
con  toda  solemnidad  en  el  nuevo  código  fundamental 
que  la  Religión  católica  apostólica  romana  es  la  del 
Estado  y la  de  los  españoles,  con  esclusion  de  todo  culto 
que  sea  contrario  á ella.  En  esto,  ademas  de  merecer 
bien  de  la  Re'iigion  y de  la  patria,  manifestarán  que 
saben  interpretar  bien  los  deseos  de  sus  comitentes, 
que  no  son  otros  ciertamente  que  los  de  la  unidad  re- 
ligiosa, porque  los  españoles  antes  que  todo  son  cató- 
licos apostólicos  romanos,  y no  consentirán  jamás 
que  se  introduzca  entre  ellos  el  error,  aun  cuando 
sea  de  un  modo  oculto  y vergonzante. 

Aquí  debería  concluir,  toda  vez  que  ya  be  manifes- 
tado el  principal  objeín  de  mi  reverente  esposicion; 
mas  ya  que  tengo  la  pluma  en  la  mano  me  permitirán 
los  señores  diputados  llame  seriamente  su  atención 


sobre  el  desbordamiento  de  eierta  parte  de  la  pre®, 
periódica,  y otros  que  no  son  periodistas,  en  mafett, 
de  Religión,  de  disciplina,  de  moral  y de  costnmbj^ 
Es  tanto  y tan  inaudito  su  descaro,  que  no  se  coafca, 
tan  con  atacar  alguno  qne  otro  dogma  católico  yj. 
disciplina,  como  el  celibato  eclesiástico ; el  ineaest^ 
nable  derecho  de  la  Iglesia  de  poseer  bienes;  el  j-j 
menos  sagrado  de  los  Obispos  para  reprender,  conj. 
gir,  amonestar,  arrancar  de  mano  de  los  fieles  losj, 
bros  que  contengan  doctrinas  perniciosas,  y proM^, 
les,  aunque  con  censuras  eclesiásticas,  su  lectaia;^ 
de  defender  públicamente  la  nulidad  de  la  deSnicio) 
dogmática  que  para  gloria  de  !a  Virgen  Santísinu,  j 
consuelo  y alegría  de  todo  el  orbe  católico , esped¿ 
mente  de  los  españoles,  acaba  de  pubücar  el  San, 
Pontífice,. coíiíTOíia  y firmame-ilo  de  la  verdad,  el  fia. 
rio  de  Jesucristo  sobre  la  tierra,  declarando  inmacs, 
lada  desde  el  primer  instante  de  su  Concepción  á 
esclarecida  Patrona  de  las  Españas,  la  siempre  VíRej 
María;  no  se  contentan,  digo,  con  atacar  insólenteme}, 
te  estos  y otros  no  menos  importantes  dogmas  de  i. 
Religión,  sino  que  llevan  su  horrible  audacia  bastas; 
estremo  de  confesar  públicamente  el  ateísmo,  pedí; 
con  insufrible  arrogancia  libertad  para  renegar  de  ¡j 
Divinidad. 

Los  males  sin  cuento  que  causan  á nuestra  des®, 
chada  patria  tan  pestilentes  escritos  no  pueden  ocul- 
tarse á los  señores  diputados,  como  tampoco  se  fe 
ocultará  que  los  Prelados  llevan  con  lágrimas  de 
lor  el  ver  que  lobos  carnívoros  les  han  arrebatado  mi 
tras  otra  sus  amadas  ovejas,  sin  que  aun  les  sea  per. 
mitido  gritar  como  buenos  pastores  para  ahuyentará 
después  que  el  Excmo.  Sr.  D.  José  .áJonso  intentó  re- 
ducirles al  silencio  eñ  las  malhadadas  circulares  del  lí 
de  agosto  último;  y si  bien  el  Obispo  de  Osma  no  se 
cree  ligado  por  semejantes  circulares,  como  ya  tuve 
el  honor  de  manifestárselo  á dicho  señor  en  su  contes. 
tacion  de  S de  setiembre  dei  mismo  año,  porque  m 
reconoce  en  ningún  poder  civil  autoridad  suficiente 
para  privarle  de  un  derecho  que  le  confirió  el  mism» 
Jesucristo,  confiesa,  no  obstante,  con  harto  sentimien- 
to que  no  alcanzarán  sus  esfuerzos  para  poner  tm  di- 
que al  devastador  torrente  de  la  impiedad,  si  las  auto- 
ridades civiles,  como  están  obligadas  por  su  vocación 
al  cristianismo  y por  las  leyes  fundamentales  del  rei- 
no, no  le  disioensan  toda  la  protección  necesaria  pm 
reprimir  y castigar  á los  díscolos  que  intentan  burla- 
se de  toda  ley  divina  y humana,  al  mismo  tiempo  qte . 
sumergir  la  patria  en  todo  género  de  calamidades,  J ■ 
los  señores  diputados  toca  principalmente  poner » 
medio  á estos  males  que  tanto  deploran  los  bnens- 
españoles,  y el  Obispo  de  Osma  se  lisonjea  de  que  a* 
quedará  defraudada  su  esperanza  y justos  deseos.- 
J.  Yicexte,  Obispo  de  Osma. 

El  Burgo  2 de  febrero  de  1855, 


Esposicion  del  Ohispo  de  Badajoz.  ; 

Á LAS  CORTES  COXSTITÜYEXTES. 

El  Obispo  de  Badajoz,  alejado  por  inclinación  y ¡c 
estudio  de  todo  debate  político,  no  puede,  sin  emhs- 
go,  mirar  con  indiferencia  las  leyes  fundamentales  i 
la  nación  que  entrañan  el  porvenir  de  su  religión  vi 
su  patria.  Ha  leído  y meditado  detenidamente  las  fe- 
ses  presentadas  por  la  comisión  á las  Cortes  coostití- 
yentes;  y cree  que  faltaría  á su  ministerio  y á ia  leal- 
tad que  á las  mismas  Cortes  y al  gobierno  debe,  á A 
elevase  con  el  debido  acatamiento  á su  considered!* 
algunas  observaciones  que  le  ocurren. 

El  esponente  desea  en  gran  manera  que  las  Ccrts 
acierten  á constituir  esta  nación  sobre  cimientos  s§ 
dos:  que  levanten,  si  es  posible,  una  obraindestra* 
ble  é inmortal;  que  consigan  poner  término  á lásate, 
flagraciones  y trastornos:  que  la  Constitución,  eaít' 
que  están  llamadas  á formar  sea,  no  una  nueva  wte 
zana  de  discordia,  no  la  bandera  de.  este  ó del# 
partido , sino  el  lema  general,  el  punto  de  unión,  * 
centro  en  cuyo  torno  puedan  agruparse  todos  ^ 
buenos  españoles.  ¿Es  esto  realizable?  El  espon# 
cree  qne  sí.  ¿Se  conseguirá  por  medió  de  las  b# 
presentadas?  Tiene  la  convicción  mas  fuerte  de  qse* 

Las  Cortes  saben  muy  bien  que  una  de  las  prim# 
y mas  necesarias  condiciones  de  toda  ley  es  qne  # 
no  solo  justa  y razonable,  sino  también  conveffi# 
y acomodada  al  estado,  condición,  ideas  y sentin# ' 
tos  del  pueblo.  Pretender  edificar  sin  tomar  es#*! 
cuenta,  no  será  sino  dar  ocasión  á nuevas  y sí  | 
res  ruinas.  El  Evangelio  mismo,  á pesar  de  sus  . 
ñas  eminentemente  sodales  y humanitarias, 
hiera  triunfado  de  los  errores"  y supersticiones  ** 
nantes  sin  el  poder  infinito  y las  sobrenaturales?’’ 
ciasde  su  Divino  Fundador.' 

Felizmente  en  España  no  hay  ahora  errores  *’ 
persticiones  dominantes  que  vencer.  España 
ce  muchos  siglos,  en  posesión  de  la  religión cati# 
qne  abraza  todas  las  verdades,  enseña  todos 
beres,  y desliada  y protege  todos  los  legi timos 
chos,_  libertades  y conveniencias  de  la"  bnnias# 
España  es,  por  otra  parte,  un  pueblo  juicioso  Y 
i sato,  que  no  ss  alucina  fácilmente  con  abstrord#^ 

1 utopias  que  tal  vez  alucinaron  á otros  pueblos-  ^ 
) ne  ideas,  hábitos  y sentimientos  rnny  an-ai¿ad¡> 
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ce  hiílaria  de  que  no  se  avergüenza;  tiene  sobre 
l:<Í3  des  jrandes  épocas  que  no.íe  as  posible  Olvidar: 
la  aiftrrsdon  del  arrianisrtio  i>or  la  liaeion  goda,  y ia 
coiMpásta  de  Granada  por  los  Reyes  Otuiieos.  España, 
UDÍdaen  ambas  épocas  bajo  una’ religión  y un  monar- 
ca. Ueaé  al  mas  alto  grado  de  poder,  Je  felicidad  y de 
deria. 

" La  nnidad,  pues,  de  religión,  y ia  unidad  de  rnonar- 
qia.íalesson  las  verdaderas  bases,  las  bases  legítimas, 
nataraíes,  conformes  al  cai-ácier,  genio,  historia,  tradi- 
ción, ideas  y sentimientos  del  puebio  español.  Y cuanto 
sea  eiIiScar  fuera  de  ellas  ó falsearlas,  otro  tanto  tendrá 
de  insubsistente  y falso  el  edüicio  poiitico  que  se  le- 
van»- Ahora  bien:  la  comisión  reconoce  ambas  cosas, 
proclasM  la  unidad  de  la  religión,  y ia  unidad  de  la 
monarquía  ¿Es  esto  bastante?  No;  porque,  prescin- 
diendo de  que  quedan  subordinadas  á la  primera,  que 
mas  bien  debiera  llamarse  única,  pues  que  estableci- 
da «¡lasóla,  todo  lo  demás  del  proyecto  es  accidental, 
variable,  dependiente  de  la  voluntad  del  partido  ó par- 
tidosque  sucesivamente  representen  ó pretendan  re- 
presefitarla  soberanía  esencial  y omnímoda  de  la  na- 
cíob;  prescindiendo  de  esto,  y atendiendo  á las  pala- 
bras mismas  de  la  base  2.^,  en  que  sé  reconoce 
la  unidad  de  la  religión  católica,  objeto  principal  del 
esponente,  menester  es  confesar  que,  lejos  de  ser 
¡naatenida  y asegurada  dicha  nnidad,  se  barrena  y 
destruye  co’mpletamenté. 

¿Qué  dice  ia  2.“  base?  Que  iJa  nación  se  obliga 
á mantener  y proteger  el  cuito  y los  ministros  de  la 
religión  católica  que  profesan  españoles.»  Aquí  ni 
aun  se  dice  que  la  nación  como  tai,  como  poder,  como 
Estado,  profesa  la  religión  católica,  sino  que  la  profe- 
san los  españoles,  los  particulares,  los  individuos;  de 
manera  que,  atendiendo  precisamente  á ia  letra  de 
este  artículo,  no  podrá  decidirse  que  el  Congreso  es 
católico,  que  es  católico  el  gobierno,  que  es  católico  el 
monarca,  sino  que  se  obligan  á mantener  y proteger  el 
culto  á los  españoles  católicos.  Y ¿no  parece  esto  una 
profesión  impliciía  de  la  doctrina  de  ciertos  escritores 
y ptiblicistas  estranjeros  de  que  la  ley  « atea  y debe 
serlo?  Pero  esto,  aun  cuando  lo  dijeran  todos  los  pu- 
blicistas del  mundo,  no  dejaría  de  ser  una  impiedad  y 
un  absurdo,  puesto  que  es  imposible  concebirse  ley 
sin  Obligación,  ni  obligación  sin  Dios. 

El  esponente  está  muy  lejos  de  pensar,  ni  sospechar 
siquiera  semejante  error  en  los  ilustrados  señores  de 
la  comisión:  comprende  c¡ue  las  palabras  de  la  base 
admiten  un  sentido  ortodoxo;  pero  comprende  también 
que  son  ambiguas  y defectuosas , porque  no  espresan 
todo  lo  que  conviene,  todo  lo  que  es  preciso  espresar. 
Que  en  una  nación  como  Inglaterra  ó los  Esíados-Urj- 
dos,  donde  hay  casi  tantas  creencias  como  personas,  ó, 
por  mejor  decir,  donde,  esceptuando  algunos  millones 
de  católicos,  no  se  profesa  ninguna;  que  en  países 
como  Francia  y Alemania,  donde  ya  de  antiguo  se  ha- 
llan establecidos  y tolerados  por  l’a  ley  diferentes  cul- 
tos, se  prescinda  en  la  Constitución  de  reconocer  nin- 
guna religión  del  Estado,  esto  se  comprende  muy 
bien:  pero  España,  ¿se  parece  en  algo  á esos  pueblos? 
No;  en  España  tal  omisión  es  incomprensible. 

Por  otra  parte,  en  esa  base  se  habla  solo  del  culto  y 
ministros  de  la  religión  católica ; y la  religión  no  es 
esto  solo.  La  religión  tiene  dogmas*,  moral  y culto ; y 
el  culto  sin  moral  y sin  dogma  es  una  esterioriJad  sin 
sentido,  una cerenionia  vana,  una  práctica  inútil,  una 
verdadera  mentira.  Y ¿acaso  la  nación  se  obliga  por 
esas  palabras  á mantener  y proteger  también  los  dog- 
mas y la  moral  de  la  religión  católica?  Pudiera  toda- 
vía creerse,  si  no  se  añadiese  á renglón  seguido:  «Pero 
aingun  español  ni  estranjero  podrá  ser  perseguido  ci- 
vilmente por  sus  opiniones,  mientras  no  las  maaitieste 
por  actos  públicos  contrarios  á la  religión.» 

Permítase  al  Obispo  que  espone  notar  aquí  que  la 
palabra  opiniones  induce  por  si  sola  á un  error,  y 
error  capital,  error  que  encierra  nada  menos  que  el 
indiferentismo  religioso:  porque  no  se  trata  de  doctri- 
nas mas  ó menos  probables,  de  sentencias  mas  ó me- 
nos fundadas,  pero  que  pueden  sustentarse  dentro  de 
ia  Iglesia  católica ; trátase  de  doctrinas  que  son  con- 
trarias á la  religión,  de  doctrinas  punibles,  si  se  ma- 
nifiestan por  actos  públicos;  es  decir,  de  errores  con- 
traía fe,  de  herejías,  impiedades,  blasfemias,  que  en 
idioma  católico  no  pueden  llamarse  opiniones. 

Pero  sea  lo  que  quiera  de.  esta  palabra,  el  verdade- 
ro sentido  de  la  base  2.^  viene  á ser  este;  «La  nación 
se  obliga  á mantener  y proteger  el  culto  y los  minis- 
tros de  la  religión  católica  que  los  españoles  profesan; 
pero  tolera  todas  las  creencias  contrarias , todas  las 
doctrinas  y sistemas  de  cualesquiera  sectarios,  pro- 
testantes , metodistas , cuákeros,  racionalistas , maito- 
metanos,  judíos,  idólatras...  con  la  sola  condición  de 
que  no  se  manifiesten  por  actos  públicos  contrarios  á 
la  religión  de  los  españoles;  es  decir,  con  tal  que  no 
perturben  los  actos  del  culto  católico,  y,  cuando  mas 
no  levanten  templos,  establezcan  cátedras  públi- 
cas, etc.»  Si  otra  es  ia  inteligencia  que  á m dicha  base 
debe  dársele,  el  Obispo  de  Badajoz  ruega  encarecidas 
mente  á la  comisión  que  se  sirva  espUcarla. 

Medítenlo  en  su  sabiduria  las  Cori.e.<  constituyentes. 
¿Conviene  hacer  una  Constitución  que  coamueva  y 
falsee  lo  único  que  estaba  firme,  lo  que  respetaron 
|antos  siglos  v revolucionas,  lo  qne  ha  sUo  como  e 
áncúia  di  la  "esperanza  en  todas  jas  teuipesíaJcs,  la 
tabla  dé  salvación  en  todos  los  naufraaijs?  ¿Conviene 
ía=;:.r  la  única  bandera  de  unión  de  este  gvan  pueblo, 
y acabar  de  dividir  y enconar  los  ániuios.  Jijándolos 
án  un  Evangelio,  un  pastor  y un  templo?  El  Congreso 
lo  comprende  sin  duda.  No  es  esto  lo  q;ie  ia  nación  ne- 
Cisita  vara  levantarse  Je  su  postración:  no  es  esto  lo 
cae  bá  de  hacer  fuertes  á los  espoañoles,  obligando  á 
In  -ítranjeros  á respetarlos:  no  es  esto  io  .¡tic  ia  in- 
ígég>,'-  lü-ayoria  quiere,  lo  que  ge'.'.  ^ir.r.Jamó 

Ce;  iNainiento  de  julio,  lo  que  ..-st-.  g ;.  _n‘>naneia 
'ffn  sabana  ría  Je  moraliJ  .d  y jujtb  :;;,  ni  íóo- 

t-s  lo  óonveaído  con  ¡e  santa  s,.,;,.  ^ ¿ articu- 
la t.i.  V 3.-  :;e;  C-onov. Julj.  ¿V  i acu  re- 

®«ac¡ó  Españaá  su  no-Oieza,  l'c.'al.r.uy.,;,’  ;il,  ;'osi,:,,.i. 
tí  irJen  á cumplir  sús  estipnlavior.  se:  uv'cs?  ¿.'.¡c 


cuándo  acá  se  la  cree  tan  ligera  para  abandonar  sin  di- 
ficultad sus  antiguas  creencias’,  y- avergonzarse  de  lo 
que  miraba  como  su  mayor  gloria  ? 

Basta:  Las  Cortes  se  dignarán  dispensar  su  indulgen- 
cia á un  Obispo  pobre,  pequeño,  indigno:  pero  llenó  de 
fe  y de  lealtad  bastante  para  representar  á tiempo  los 
males  sin  número,  los  conflictos  gravísimos,  las  con- 
vulsiones y persecuciones  tal  vez  de  siglos  que  traerá 
á esta  nación  la  libertad  de  cultos,  ó (lo  que  es  igual) 
la  permisión  y tolerancia  de  todos  los  errores.  Espera 
con  la  mavor'  confianza  que  tomarán  en  cuenta  sus 
observaciones,  y que  por  ellas  y por  otras  muchas  que 
á la  ilustración  y patriotismo  de  los  señores  diputados 
no  pueden  ocultarse  , se  servirán  modificar  la  2.“ 
base,  ó sustituirla  coa  el  articulo  de  la  Constitución 
de  1812. 

Badajoz  7 de  febrero  de  1855. — Fa.  Manuel,  Obispo 
de  Badafo:. 


Esposicion  del  Obispo  de  Zamora. 

-i  L.AS  CORTES. 

Señores  diputados : El  obispo  de  Zamora  ha  medita- 
do con  amargo  sentimiento  la  base  2.®  del  proyecto  de 
Constitución  que  las  Cortes  están  discutiendo.  Parece 
increíble  que  diputados  españoles,  de  cuya  lealtad, 
amor  á su  patria  y celo  por  la  felicidad  de  los  pueblos 
que  representan  ño  puedo  sospechar,  hayan  concebi- 
do el  pensamiento  que  las  palabras  espres’an.  A no  in- 
terpretarlas violentamente  en  muy  diferente  sentido 
del  obvio  y natural,  aprobada  y sancionada  que  fuese 
dicha  base,  la  religión  católica  apostólica  romana, 
única  verdadera,  dejaría  de  ser  la  religión  del  Estado. 
En  tan  triste  hipótesi  vendría  á establecerse,  no  la  san- 
ta religión,  como  objeto  de  una  obligación  política  y 
civil  emanada  de  la  nueva  ley  fundamental , sino  la 
tolerancia  de  todos  los  errores  y supersticiones;  es- 
tableciendo que  ningún  español' rii  estranjero  será  per- 
seguido civilmente  por  sus  opiniones  , mientras  no  las 
manifieste  por  actos  públicos  contrarios  á la  religión; 
compromiso  que,  sea  dicho  de  paso,  ningún  gobierno, 
por  fuerte  qne  sea,  cercado  de  mayor  ó menor  núme- 
ro de  sectarios  , mas  ó menos  osados,  podrá  eludir  tan 
fácilmente , como  el  de  proteger  y mantener  el  culto 
y ministros  de  la  religión  católica,  consignado  en  la 
primera  parte  de  la  base. 

No  es  preciso  qué  el  Obispo  de  Zamora,  para  apoyar 
el  juicio  que  ha  emitido,  moleste  la  atención  del  Con- 
greso analizando  términos.  Ya  lo  hicieron  antes  que' 
él  sus  sabios  y celosos  hermanos  los  Rdos.  Obispos  de 
Cádiz,  Barcelona  y otros.  Conforme  con  sus  ideas  y 
sentimientos  en  lo  sustancial,  espera  de  la  benevolen- 
cia del  Congreso  le  permita  unir  sus  tristes  acentos  á 
la  mas  autorizada  voz  de  tan  dignos  Prelados,  y espo- 
ner  las  tristes  reflexiones  que  sobre  la  base  le  ha  su- 
gerido, no  un  ciego  fanatismo,  sino  el  celó  propio  de 
un  Obispo  católico  por  la  santa  religión  de  que  es  mi- 
nistro, aunque  indigno,  y el  de  un  español  que  con  toda 
la  oscuridad  de  su  humilde  cuna  á nadie  cede  en  amor 
y ardientes  deseos  de  la  felicidad  de  su  afligida  patria. 

Hago  á los  señores  diputados,  ia  justicia  de  que  sus 
intenciones  son  rectas,  que  no  abrigan  la  menor  duda 
sobre  la  verdad  y divinidad  de  una  religión  que  no 
pudieron  destruir  ni  aun  conmover  la  antigua  filoso- 
fía pagana  con  todos  los  esfuerzos  de  la  soberbia  razón 
y de  la  mas  sutil  dialéctica,  ni  los  tiranos  con  sus  in- 
geniosos tormentos,  ni  la  multitud  de  turbulentos  he- 
rejes que  el  orgullo  humano  abortó  en  la  Iglesia,  ni  la 
mayor  relajación  de  costumbres  entre  los  mismos  fie- 
les, ni,  en  fin,  la  mas  descarada  impiedad  de  los  últimos 
siglos  con  su  poderoso  y fiero  auxiliar,  elinfierno  ente- 
ro; y que  hijos  dennos  padres  cuya  mayor  gloria  pa- 
ra ellos  fue.  siempre  conservar  puro  y brillante  el  tim- 
bre de  católicos,  no  querrán  de  modo  alguno  manci- 
llarlo, ni  esponerse  á incurrir  en  la  severidad  de  los 
juicios  de  Dios  contra  los  que  aman  el  peligro.  Mas  es- 
te honroso  concepto  de.  los  señores  diputados  me  obli- 
ga á preguntar,  ¿que  habrá  movido  á los  señores  de  la 
comisión  á usar  de  palabras  vagas,  ambiguas,  equívo- 
cas, jas  menos  propias  para  significar  y"  establecer  la 
unidad  religiosa  de  todos  los  españoles  en  un  artículo 
de  la  nueva  ley  fundamental?  No  será  que  la  crean 
menos  conforme  á la  índole,  á los  hábitos,  á las  cos- 
tumbres y sentimientos  de  la  sociedad  española,  cir- 
nunstancias  á que  todo  prudente  legislador  debe  aten- 
der, si  la  ley  ha  de  ser  acatada  y obedecida,  nacer  viva 
y no  muerta;  pero  contra  osa  idea  está  nuestra  histo- 
ria contemporánea  y antigua,  todas  nuestras  tradicio- 
nes, nuestros  glorios’os  monumentos  existentes  toda- 
vía, con  los  muchos  arruinados,  sobre  cuyas  ruinas 
llora  la  inmensa  mayoría  de  ios  españoles;  están  innu- 
merables hechos  palpitantes  que  evidencian  la  unáni- 
me conformidad  de  todos  los  pueblos  de  España  en 
el  sentimiento  verdaderamente  religioso,  á pesar  de 
sus  divisiones  y discordias  de  otro  género.  No  será 
que  haya  variado  la  opinión  pública,  y consultada  la 
voluntad  nacional,  <^ue  losseñores  diputados  se  propo- 
nen cumplir  leal  y üelmente,  quiera  esta  nación  cató- 
lica aquel  salvoconducto  que  se  da  por  la  base  á to- 
das las  sectas,  y naturalmente  habrá  de  conducirnos  á 
la  tolerancia  de  todos  los  cultos  Msos.  El  esponente 
consulta,  según  le  es  permitido  hacerlo,  la  de  esta 
proA-incia , conoce  la  general  de  sus  diocesanos,  oye 
de  las  demas  que,  tratándose  de  religión,  por  mas  que 
en  política  existan  enarboladas  ó enrolladas  distintas 
banderas  con  diferentes  lemas , todos  se  a;;rupaa  á la 
única  de  Jesucristo,  cuyo  lema  es  y será  siempre  «un 
Dios,  una  fe,  un  bautismo.» 

Hecho  ten  geaerai,  público,  notorio,  no  puede  ocul- 
tarse á ios  señores  cliputóilos,  nacidos,  educados  ó co- 
nocedores Jejas  ijcoiincias  de  que  son  di.anos  repre- 
senianíes.El  espresa  luis  qne  ninguna  otra  cosa  la  vo- 
’nnti  i del  pueblo  ^spañed;  v pretender  contrariarla 
seria  una  deslealtad,  una  ingratitud  que  no  cabe  ea 


corazones  españoles  que  han  recibido  tan  honrosa  mi- 
sión y confianza.  ¿Qué  podría  cohonestar  tal  conecta 
sin  mengna  de  la  merecida  reputación  de  los  señores 
diputados,  ni  atraer  sobre  sí  mismos  ia  general  indig- 
nación del  pueblo?  Contrariado  este  en  el  objeto  que 
mas  ama,  y ama  con  tanta  vehemencia  cuanto  es  pro- 
fundo su  convencimiento  de  que  ese  divino  objeto,  la 
santa  religión  de  sus  padres,  única  esclusiva,  es  capaz, 
sobre  todas  las  instituciones  inventadas  y que  puedan 
inventar  fos  hombres,  de  hacer  su  felicidad  tamporal  y 
eterna,  como  indudablemente  lo  seria  elevado  á ley  el 
pensamiento  ya  emitido,  debo  hacerme  cargo  de  la  sa^ 
bidúria,  de  lajusticiayconvenieneiaqueentrañeypue- 
dan  aparecer  en  los  resultados  de  que  sus  autores  se 
prometan  él  reconocimiento  y gratitud  de  los  españo- 
les, como  el  médico  enético  "y  caritativo  que  á despe- 
cho y contra  la  voluntadTde  un  enfermo  le  fuerza  á to- 
mar ia  medicina  mas  amarga;-  estando  cierto  que  ha 
de  curarle. 

Fatigaría  la  atención  del  Congreso  si  me  propusiese 
demostrar  filosóficamente  que  el  pensamiento  dista 
mucho  de  la  verdadera  sabiduría,  viniendo  á destruir 
la  unidad  religiosa  de  los  españoles  apoyada  en  toda 
la  naturaleza  física  que  por  instinto  nos  la  revelp,  en 
todo  linaje  humano,  á pesar  de  sus  aberraciones  y 
estravíos  que  no  han  podido  borrar  el  sentimiento  gra- 
bado en  todos  los  corazones  con  relación  á un  Ser  Su- 
premo, y de  consiguiente  á la  unidad  religiosa.  Pero 
baste  decir  que  no  hay  secta  qne  no  la  quiera,  que  no 
pretenda  ser  esclusiva,  aun  profesando  las  ideas  mas 
disolventes,  falsos  dogmas  que  la  hacen  imposible.  Y 
¿cómo  se  nos  esplica  que  tantos  españoles  eminentes 
en  todos  los  ramos  del  ser  humano,  seguidos  de  sus 
compatricios,  no  por  uno,  sino  por  machos  siglos, 
sacrificaran  con  estraña  torpeza  á la  unidad  religiosa 
su  reposo,  su  fortuna,  su  vida,  todo,  menos  el  honor 
y la  conciencia,  su  religión  y su  Dios?  ¿Cómo  se  espli- 
ca que  los  apóstoles  y tantos  santos  varones  llenos  de 
una  sabiduria  celestial  se  fatigasen,  sudasen  y espu- 
siesen  sus  vidas  por  ia  unidad  religiosa  de  los  que,  dó- 
ciles á su  voz,  abrazaron  la  religión  verdadera,  avisán- 
doles, amonestándoles  y aconsejándoles  por  lo  mas 
santo  que  huyesen  de  los  falsos  apóstoles , de  los  ene- 
migos de  la  Cruz , y de  cuantos  podían  inducirles  al 
error?  ¿Qué  diría  en  nuestro  caso  y lugar  el  Apóstol 
de  las  gentes?  Clamarla  con  las  mismas  palabras  y con 
mayor  vehemencia  que  en  el  caso  del  inoestuos’o  de  ' 
Corinto,  menos  peligroso  que  un  enemigo  de  la  fe: 
«Quitad  de  enmedio  de  vosotros  á ese  inicuo,»  clama- 
ría, según  lo  hizo  exhortando  en  otras  ocasiones  á los 
mismos  fieles  á que  se  apartasen  del  trato  y comei'cin 
de  los  infieles:  ¿Qué  comunicación  tiene  la  justicia  con  ' 
la  injusticia!  O ¿qué  compañía  la  lus  con  las  tinieblas! 

O ¿qué  concordia  Cristo  con  Belial!  O ¿qué  parte  tiene 
el  fiel  con  el  infiel!  O ¿qué  concierto  el  templo  de  Dios 
con  los  ídolos!  ¿,Vo  sabéis  que  un  poco  de  levadura  cor- 
rompe toda  la  masa!» 

De  esta  manera  comentaba  el  Santo  Apóstol  los 
preceptos  del  Evangelio  : Guardaos  de  los  falsos  pro- 
fetas; huid  de  la  levaÓMra  de  los  fariseos.  La  sabiduría 
eterna,  el  Supremo  Legislador  de  todos  los  hombres  ' 
nos  manda  precaver,  huir  de  los  peligros  de  seducción; 
y ¿será  acertado,  será  prudente,  sin  una  inevitable 
necesidad,  abrir  la.puerta  á los  seductores,  traerlos  á 
casa  estando  fuera?  No  hay  sabiduría,  no  hay  pruden- 
cia, no  hay  consejo  contra  Dios.  Acaso  estará  en  los  di- 
vinos consejos,  por  nuestros  pecados-  la  necesidad  de 
que  haya  herejías  en  este  suelo  clásico  del  catolicis- 
mo ; será  imposible  en  frase  dél  Evangelio  que  no  haya 
mayores  escándalos  : mas,  \ay  de  aquel  pbr  quien  vie- 
ne el  escándalo! 

El  Obispo  de  Zamora  tampoco  descubre  en  el  pen- 
samiento razones  de  justicia.  ¿ Qué  derechos  pueden 
alegar  los  que  viven  fuera,  obstinados  en  sus  errores,, 
si  antes  no  los  abjuran,  ni  aun  presentan  disposiciones 
de  abjurarlos,  para  que  se  les  otorgue  el  citado  salvo- 
conducto para  venir  á turbarnos  en  la  pacifica  pose- 
sión de  la  verdad,  ó para  esparcir  en  esta  católica  na- 
ción opiniones  manifestadas  de  este  ó del  otro  modo,  la 
semilla  de  sus  errores,  los  que  sin  misión,  sin  vínculos 
que  les  liguen  á nuestro  patrio  suelo,  sin  otro  motivo 
que  su  espirita  de  funesto  proselitismo,  nos'  han  inva- 
dido, invaden  ó invadirán  con  mayor  fuerza  para  ar- 
rebatarnos el  sagrado  depósito  de  la  fe , el  don  mas 
precioso  que  hemos  recibido  del  cielo?  Por  la  nación 
corren  sus  nocivos  libros  , sus  Biblias  corrompidas  y 
corruptoras  de  los  ignorantes,  de  los  sencillos  y de  los 
que  son  incapaces  de  entender  los  santos  y oscuros 
misterios  de  ia  doctrina  revelada , cuya  inteligencia 
confió  Dios  á los  que  eligió  y ha  venido  eligiendo  con. 
ese  fin  en  su  Iglesia. 

Si  alumbrados  los  sectarios  por  un  rayo  de  su  divi- 
na luz,  tocados  de  la  gracia,  viniesen  á nuestra  comu- 
nión católica,  los  Obispos  seríamos  los  primeros  en  sa- 
lirlas  al  encuentro,  á estrecbai-los  en  nuestros  brazos 
vertiendo  lágrimas  de  ternura  y de  gozo.  Pero  sin  eso 
Ies  amamos  y amaremos  como  ía  tierna  madre  al  hijo 
justamente  espulsado  de  la  casa  paterna,  que,  obsti- 
nado en  sus  errores  ó estravíos,  ó yace  sentado  en  las 
tinieblas,  ó corre  por  los  caminos  de  la  perdición  con 
el  depravado  objeto  de  pervertir  á otros,  lo  que  agra- 
va la  necesidad  de  alejarlo  de  los  buenos  hijos.  Si  se 
tratase  ahora  de  espulsar  de  nuestro  suelo  conside- 
rable número  de  sectarios,  j'udíos,  mahometanos  ó 
protestantes,  con  inminente  riesgo  de  perturbar  el  or- 
den público  de  la  sociedad,  los  Obispos  seríamos  quizá 
los  primeros  en  aconsejar  la  tolerancia  civil;  pero  libres 
de  tal  conflicto,  ¿será  justo  crearnos  otro  mas  grave  y 
de  funestísimas  consecuencias? 

La  justicia  clama  en  nuestro  favor  con  toda  la  fuerza 
que  da  la  verdad  sobre  el  error,  incontestables  dere- 
; chos  sobre  infundadas  pretensiones.  Clama  en  favor  de 
todos  y de  cada  uno  de  los  españoles  que  como  católi- 
cos quieren  vivir  y morir  en  la  fe  que  recibieron  de 
sus  padres,  en  santa  paz,  sin  luchas  de  religión , mas 
graves  y peligrosas  que  las  de  otra  especie.  Por  mas 
oculto,  disimulado  y vergonzante  que  el  error  aparez- 
ca entre  nosotros  co'n  ia  garantía  de  la  ley , mientras 
en  la  fuerza  material  no  hallaba  la  virtud  que  le  falta 
y es  propia  de  la  verdad,  no  tardaría,  robustecido. 
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mas  ó monos  con  aquella,  en  csplicar  sus  instintos, 
harto  conocidos.  Clama,  en  lin,  la  justicia  á favor  de  la 
sociedad  entera  por  muchos  títulos  y muy  fundado 
derecho  á que  se  le  deje  reposar,  y todos  procuremos, 
cada  uno  en  su  puesto,  curar  las  cancerosas  llagas  que 
le  han  causado  tantas  luchas  políticas  y discordias  ci- 
viles. en  vez  de  exacerbarlas  con  las  religiosas  que  ha- 
brán de  sobrevenir,  realizado  el  pensamiento.  No  es 
preciso  ir  á buscar  pruebas  de  este  pronóstico  en 
cielo,  en  el  infierno  ó en  otras  naciones  de  ’ . ' 

^sta  conocer  el  «rácter  especial  oe  ^ ¿ 1 

blo  español  de  otros  puebla,  menos  noblesr  justos  v 
tenaces.  •' 

Como  Obispo  católico  sé  lo  que  deberé  h- 
aquella  hipótesi ; ocupar  con  entereza  v .acer  en 
puesto,  mientras  pudiese  hacerlo  ce-  uignidad  mi 

guardar  el  depósito  que  se  rr--  elauxilio  divino; 
con  energía  las  verdad^"  ha  confiado,  defender 

templanza  que  reveladas,  y rechazar  con  la 

los  ataqu*'"  .uspira  la  caridad  de  Jesucristo  todos 
ÍD’’'"  (leí  error.  Mas  lo  que  hará  el  hombre  débil, 

-j,erfecto,  capaz  de  estremados  arrebatos,  no  lo  sé: 
solo  Dios  lo  sabe.  Comprendo,  sí,  ejue  enseñando  y con- 
firmando en  la  fe  á mis  amados  diocesanos,  no  podré 
menos  de  pintar  el  error  con  sus  propios  colores  y sus 
funestas  consecuencias.  Y escitacio  por  una  parte  el 
sentimiento  religioso  en  tantos  que  ya  lo  tienen  pro- 
fundamente arraigado , v por  otra’  provocado  con 
estrañas  y ridiculas  novedades,  nunca  vistas  en  Espa- 
ña, ¿quién  responde  que  de  aquí  no  surgirán  contien- 
das, desórdenes,  males  cuya  gravedad  y trascendencia 
no  es  fácil  ponderar  bastante? 

En  este  caso,  que  Dios  no  permita,  se  lanzarían  con- 
tra los  Obispos,  clero  y fieles  que  llenasen  su  deber,  ca- 
lumnias, acusaciones," cuanto  es  capaz  de  sugerir  á los 
sectarios  el  espíritu  de  error  y de  mentira  para  eludir 
los  mas  justos  y tremendos  cargos;  pero  el  clero  y fie- 
les, con  frente  serena  y conciencia  tranquila,  contesta- 
rían : (iN'o  es  criminal  ni  responsable  quien  justamente 
se  defiende,  sino  quien  provoca  y ataca.»  Cargue  en  tal 
caso  toda  la  responsabilidad  sobre  los  que  dieron  cau- 
sa á estos  conflictos.  Mas  no  es  posible  que  diputados 
católicos  quieran  aceptar  esta  inmensa  responsabili- 
dad, contribuyendo  á que  se  haga  infructuosa  la  sangre 
de  Jesucristo  en  los  que  parezcan  seducidos  por"" el 
error,  que,  tolerado,  se  propagará  como  cáncer;  porque 
tal  aceptación  en  algún  modo  se  asemejaría  á la  de  la 
turba  frenética  que  clamó  en  Jerusalen  : « Su  sangre 
caiga  sobre  nosotros  y sobre  nuestros  hijos  » No  es  po- 
sible llegue  á tanto  su  desacierto,  imprevisión  ó teme- 
ridad, por  ilusiones  de  un  dichoso  pon-enir. 

Y,  en  verdad,  ¿qué  garantías  y seguridades  se  nos 
dan  de  la  reali(Íad  de  este?  ¿Qué  utilidades  podrán 
compensarnos  del  bien  inestimable  de  la  paz,  y de 
los  inmensos  que  nos  ha  traído  y traerá  siempre  la 
unidad  religiosa?  ¿Será  el  oro  de  los  judíos,  con  este 
precepto  de  la  ley  falsamente  interpretado  por  sus 
doctores:  «No  prestarás  con  usuras  á tu  hermano, 
sino  al  estranjero?»  Pero  sobre  que  no  vendrán  mu- 
chos que  puedan  sacar  de  apuros  nuestra  Hacienda 
pública,  ¿nos  mirarán  como  á hermanos,  á nosotros, 
que  adoramos  al  que  sus  padres  crucificaron?  No  sé 
qué  utilidades  puedan  traernos  otros  sectarios  sino 
gérmen  de  sensualidad  y de  libertinaje,  plantas  que 
sin  el  fomento  y cultivo  de  tales  colonos  ya  han  dado 
y están  dando  muy  amargos  frutos,  causa  de  nuestra 
decadencia  y postración.  Mas  dado  que  mejorásemos 
algo  en  bienes  de  fortuna,  perderíamos  centuplicado 
en  los  sólidos  y mas  ápreeiables  para  los  que,  celosos 
de  su  alta  nobleza  y dignidad  de  hijos  de  Dios,  no  se 
arrastran  por  la  tierra;  para  los  que  constituyen  la 
verdadera  civilización,  no  en  el  progreso  del  error  y 
de  la  impiedad  que  conduce  á la  barbarie,  sino  en  la 
verdad  y en  las  virtudes  que  elevan  á la  región  per- 
manente de  una  luz  inestinguible,  á ia  sociedad  de  los 
bienaventurados. 

Y qué,  ¿la  felicidad  eterna  de  los  españoles,  no  me- 
recerá ser  considerada  por  los  que  se  precian  de  ca- 
tólicos y saben  que  fuera  de  su  Iglesia  no  hay  salva- 
ción? Si  la  temporal  es  el  objeto  primario  de  l'os  pode- 
res de  la  tierra,  como  la  eterna  el  de  los  poderes  de  la 
Iglesia,  tengamos  presente  que  uno  es  el  .áutor  y 
fuente  de  ambas,  y no  hay  oposición  entre  ellas;  v 
cuando  se  atraviesan  intereses  encontrados,  no  es 
prudente,  no  es  justo,  ni  puede  traer  grandes  venta- 
jas anteponer  el  error  á la  verdad,  lo  innoble  á lo  mas 
noble,  el  cuerpo  al  alma,  la  tierra  ai  cielo,  el  tiempo 
á la  eternidad. 

Fundado  en  estas  observaciones,  concluiré  rogando 
á todos  y á cada  uno  de  los  señores  diputados  por  las 
entrañas  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  por  la  Iglesia  y 
la  patria  de  que  son  hijos,  por  honor  de  esta  nación 
católica,  por  su  mismo  honor  de  caballeros  y diputa- 
dos, se  dignen  tomarlas  en  consideración  y suspender 
la  discusión  de  la  citada  base,  por  no  dar  escándalo  al 
pueblo  verdaderamente  religioso  , adoptando  otra  mas 
propia  y conducente  á establecer  como  ley  del  Estado 
la  religión  católica  apostólica  romana,  única  verdade- 
ra, con  esclusion  de  toda  secta;  que  protejan  con  leyes 
«abias  y justas  la  independencia,  la  libertad,  los  dere- 
chos que  Jesucristo  concedió  en  la  tierra  y sobre  la 
tierra  á su  Iglesia,  identificada  con  la  misma  religión, 
contra  los  que  pretendan  rebajar  ó despreciar  la  auto- 
Tidad  de  sus  pastores  y ministros,  discutir  sus  <iog- 
jnas,  ridiculizar  su  culto  y trastornar  su  disciplina. 

Y,  por  último,  que  á este  fin  la  libertad  de  imprenta 
no  se  estienda  á materias  religiosas  sin  la  previa  cen- 
sura de  los  legítimos  jueces  puestos  por  Dios  en  su  Igle- 
sia. Todo  esto  suplica  y espera  el  Obispo  de  Zamora, 
mientras  dirige  otras  fervorosas  súplicas  al  Padre  de 
las  luces,  para  que  se  dígne  derramarlas  en  abundan- 
cia sobre  fodos  y cada  uno  de  los  señores  diputados. 

Zamora  8 de  "febrero  de  i 85S. — Rvfael,  Obispo  de 
2amara. 


RELIGION. 


9iN  ALEJANDRO,  OBISPO. 

Hace  pocos  dias  que  la  Iglesia  ha  pronunciado 
estas  veridicas  y terribles  palabras:  ¡Polvo  eres 
y en  mlvo  ¿onetTliris'...  Ellas  solas  encierran 
todos  cuantos  pensamientos  pueden  agitar  la  in- 
teligencia del  hombre.  ¡Qné  lección  tan  prove- 
chosa para  el  orgullo  humano!!  Pensad  en  el  úl-  j 
timo  momento  de  la  vida;  esto  dice  !a  Iglesia  al 
poner  la  ceniza  en  la  frente  de  los  fieles...  Hoy 
mas  que  nunca  debemos  meditar  en  un  asunto  ob- 
jeto del  mas  supremo  interes  para  los  cristianos. 

Todo  cuanto  vemos,  todo  lo  que  hiere  nuestros 
sentidos,  todos  los  objetos  que  nos  rodean,  y todo 
lo  que  sentimos  dentro  de  nosotros  mismos,"  todo 
nos  habla  de  la  muerte.  Id  al  campo  en  un  her- 
moso dia  de  primavera:  mirad  los  árboles  cubier- 
tos con  hojas  que  al  mismo  tiempo  que  nos  en- 
cantan con  su  verdura  nos  ofrecen  con  su  som- 
bra abrigo  para  librarnos  de  los  ardientes  rayos 
del  sol;  ¡qué  espectáculo  tan  bello!  Pero  volved 
algunos  meses  después : aquellas  hojas  se  han 
agostado , el  viento  las  arranca,  y al  llegar  al  sue- 
lo nos  dicen:  «Nosotras  caemos  hoy  , también 
vosotros  caeréis.» 

Aparece  el  dia:  ¡cómo  se  goza  contemplando  su 
hermosura!  El  sol  se  eleva;  después  desciende,  y 
al  fin  desaparece  del  horizonte,  y al  huir  de 
nuestras  miradas  nos  dice:  «¡Yo  desaparezco  hoy; 
vosotros  también  desapareceréis  de  la  tierra!» 
Los  muebles  que  se  rompen  con  el  uso,  los  vesti- 
dos que  se  deterioran , ¿no  nos  dicen  también 
que  la  vida  se  destruye,  y que,  como  aquellos 
vestidos  que  se  convierten  en  guiñapos,  nuestro 
cuerpo  se  convertirá  en  polvo?  Estas  casas  que 
vivimos,  ¿quiénes  las  edificaron?  ¿No  han  sido 
cristianos  como  nosotros,  que  fueron  y ya  no 
son?  ¿No  oís  lo  que  dicen  en  su  lenguaje  mudo  y 
silencioso?  Aquel  que  me  edificó  ya  no  existe; 
aquellos  que  habitaron  aquí  tampoco  viven.  ¡Bien 
pronto  les  seguirán  sus  actuales  moradores!  Los 
rios  que  bañan  los  muros  de  nuestras  ciudades,  y 
que  van  á perderse  en  la  inmensidad  de  los  ma- 
res, ¿no  nos  dicen  al  pasar  que  la  vida  se  desliza 
como  el  agua , y que,  como  ella , también  va  á 
sepultarse  en  el  abismo  sin  fondo  de  la  eterni- 
dad? La  muerte,  ¿no  se  la  ve  por  todas  partes  y 
á todas  boi’as,  en  las  calles,  en  las  plazas  y en 
los  templos?  Los  carros  mortuorios,  y las  campa- 
nas de  las  iglesias  anunciando  con  su  fúnebre  ta- 
ñido la  muerte  de  nuestros  hermanos,  ¿no  parece 
que  dicen : «¡Cristianos,  uno  de  vuestros  seme- 
jantes acaba  de  morir;  también  vosotros  mori- 
réis!» Asi,  pues,  es  una  triste  y amarga  verdad 
que  todo  lo  que  nos  rodea,  todo  lo  que  hiere 
nuestros  sentidos,  está  destinado  á perecer:  ese 
es  el  destino  del  hombre. 

¿Y’  no  seria  temerario,  siendo  tan  cierto  el  fin 
que  nos  espera,  dejar  de  hacer  todo  aquello  que 
la  Iglesia  aconseja  para  morir  bien?  ¿Habremos 
de  persistir  en  nuestro  empeño  insensato  de  vivir 
como  si  no  hubiera  después  de  esta  vida  una 
eternidad?  Es  preciso  resolvernos  á pensar  se- 
riamente sobre  un  punto  de  tanta  consecuencia 
para  nuestro  eterno  bien  ó nuestro  eterno  mal. 
Practiquemos  lo  que  la  Iglesia  manda ; hagamos 
oración  y penitencia,  aprovechando  para  la  re- 
forma dé  nuestras  costumbres  este  santo  tiempo 
de  la  Cuaresma.  Traigamos  á la  memoria  la  vida 
ejemplar  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y recorde- 
mos que  también  él  oró  y ayunó  en  el  desierto;  y 
para  disponer  nuestro  ánimo,  despidámonos  de  los 
frívolos  placeres  del  mundo ; dejemos  de  alimen- 
tar nuestras  pasiones  con  la  lectura  de  los  malos 
libros ; consagrémonos,  en  una  palabra,  á la  con- 
templación de  la  historia  de  los  Santos,  cuyas 
virtudes  celebra  y honra  nuestra  madre  la  Igle- 
sia. Hoy  celebra  á San  Alejandro , Obispo , que 
sucedió  á San  Aquilas  en  la  Silla  de  Alejandría. 

Era  Alejandro  de  una  vida  ejemplar , de  una 
doctrina  verdaderamente  apostólica,  lleno  de  celo, 
de  fervor,  de  afabilidad  y de  caridad. 

Furioso  el  demonio  al  ver  el  descrédito  gene- 
ral en  que  había  caido  la  idolatría,  quiso  reparar 
sus  pérdidas  suscitando  una  herejía  que  destru- 
yese el  cristianismo.  El  presbítero  Arrio  fue  el 
instrumento  escogido  para  el  logro  de  sus  fines. 
Este  famoso  heresiarca  estaba  versado  en  el  co- 
nocimiento de  las  letras  humanas  y en  la  dialéc- 
tica. Reunía  todas  las  condiciones  necesarias  para 
seducir;  un  aspecto  compungido  y maneras  in- 


sinuantes ; pero  en  eí  fondo  era  un  hipócrita,  do^ 
minado  por  el  orillo,  la  ambición  y la  envidia. 
Hábil  en  el  arte  de  fingir,  ocultaba  bajo  el  aspee- 
to  de  una  modestia  afectada  un  corazón  mahpo, 
capaz  de  todos  los  crímenes.  Melecio,  Obispo  de 
Licópolis,  se  unió  con  Arrio,  y juntos  predicaron 
la  absurda  doctrina  que  impugnaba  la  divinidad 
de  Jesucristo;  pero  este  último  abandonó  á sn 
compañero,  y dió  tales  muestras  de  arrepenti- 
miento, que  todos  creyeron  en  su  conversión. 

Habiendo  solicitado"  después  la  dignidad  epis- 
copal, no  pudo  sufrir  que  hubiesen  preferido  á 
Alejandro,  y se  declaró  enemigo  mortal  sayo. 
Principió  la  guerra  predicando  contra  la  verdad 
que  enseñaba  nuestro  santo , llegando  basta  d 
punto  de  negar  que  Jesucristo  hubiese  sido  ver- 
dadero Dios.  Con  sus  malas  arles  sedujo  á alga- 
nos  incautos;  y San  Alejandro , deplorando  aque- 
llos triunfos  que  conseguía  el  error,  después 
de  haber  agolado  fodos  los  medios  dulces  y de 
persuasión,  citó  al  hereje  pertinaz,  convocó’  dos 
concilios  en  Alejandría,  en  los  que,  después  de 
derrotar  completamente  sus  máximas  heréticas, 
fueron  condenados  y escomulgados  Arrio  y sus 
secuaces. 

Terminado  el  concilio,  escribió  una  carta  al 
Papa  San  Silvestre,  y á los  demas  Obispos  de 
la  Iglesia  una  circular,  en  que  les  daba  cuenta  de 
aquel  suceso.  Todo  produjo  el  que  se  reuniera  el 
famoso  concilio  de  Nicea,  al  cual  asistieron  el 
emperador  Constantino  y 318  Obispos. 

Nuevamente  fue  condenado  Arrio,  y San  Ale- 
jandro regresó  á su  diócesi,  donde  continuó  des- 
empeñando su  cargo  con  toda  asiduidad  y esme- 
ro, hasta  pe,  lleno  de  dias  y de  trabajo,  pasó  á 
recibir  en  presencia  de  Dios  "el  premio  correspon- 
diente á sus  virtudes. 

La  Misa,  de  San  Anastasio,  mártir. — Las  Cuarenta  Horas 
en  San  Cayetano. — Sigue  la  novena  de  Jesús  del  Perdoa 
en  San  Juan  de  Dios;  predica  por  la  tarde  D.  Castor  Coai- 
pañía. — En  las  monjas  del  SS.  Corpus  Christi  (plazuela 
del  Conde  de  Miranda)  habrá  rosario  á las  cuatro;  sermón, 
que  predicará  D.  Ciríaco  Cruz;  Miserere  cantado,  y reser- 
va.—Por  la  noche  predicarán : en  los  Italianos,  D.  Joapi 
Corral,  y en  la  bóveda  de  San  Ginés,  D . Juan  Francisco 
Guerra. 


Di.x  27.  San  Baldomero. — Fue  de  oficio  cerrajera; 
después  se  hizo  eclesiástico,  y se  ordenó  de  subdiácono.  Ii-  ■ 
rió  á mediados  del  siglo  vii. — La  Misa  es  de  San  Francis- , 
co  de  Sales. — Las  Cuarenta  Horas  en  San  Juan  de  Dios, 
donde  sigue  la  novena  de  Jesús  del  Perdón:  predicará  por , 
la  mañana  D.  Andrés  Perez,  y por  la  tarde  D.  Eugenio ; 
Aguado. — Continúan  las  misiones  en  la  parroquia  de  Sa 
Martin , siendo  oradores  D.  Gregorio  Montes  y D.  Mariffi 
Güarranz.— En  San  Antonio  de  los  Portugueses  estará  i 
Señor  manifiesto  de  diez  á doce,  y por  la  noche  predici- 
rán : en  los  Italianos,  D.  Pablo  Santos  Valcárcel , y en  li 
bóveda  de  San  Ginés  dicho  Sr.  Aguado. 


Du  28.  San  Román,  abad. — Bajo  la  dirección  de  5*1 
Sabino,  abad  de  León,  aprendió  la  ciencia  de  la  salvad*! 
Hizo  en  ella  muchos  progresos,  y después  de  haber  pa?  f 
do  mas  de  treinta  años  en  la  soledad,  murió  tranquilam» 
te  en  el  Señor. — La  Misa  es  de  San  Eladio,  Arzobispo  í 
Toledo. — ^Las  Cuarenta  Horas  en  San  Juan  de  Dios,  áoJ* 
sigue  la  novena  de  Jesús  del  Perdón : predicará  por  la  tt 
ñaña  D.  Mariano  Güarranz,  y por  la  tarde  D.  Miguel 
meon  de  la  Torre.— En  Loreto  principian  los  Miseref^’ 
Santísimo  Cristo  de  la  Obediencia.  Predicará  después* 
rosario  D.  Agustín  Pedroso  , y cantado  el  Miserere  s*’ ; 
servará  al  Señor. — Se  visitarán  las  Cruces  en  los  Se.^  l 
San  Cayetano  y otros  templos ; y predicarán:  por  lañe**' 
en  los  Italianos,  D.  Castor  Compañía,  y en  la  bóve^^ 
San  Ginés,  D.  Gregorio  Montes. 
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POLITICA. 


EL  DIPUTADO  DOA'  TOMAS  JAEN  EN  LA  CCESTION 
RELIGIOSA. 

Cumplimos,  con  la  mayor  complacencia  el  de- 
ber de  felicitar  al  señor  diputado  de  las  actuales 
Cortes , D.  Tomás  Jaén,  por  el  envidiable  triunfo 
moral  qué'  ha  conseguido  con  el  discurso  que  el 
«érnes  último  pronunció  en  defensa  de  la  unidad 
religiosa.  Después  de  tantos  y tantos  oradores 
conio  habian  hablado  en  la  cuestión  promovi- 
da por  la  base  2.“  de  la  nueva  Constitución  , la 
cual  hablan  encontrado  todos  muy  inferior  á las 
exigencias  de  la  civilización  y á las  ideas  del 
mando  ilustrado  por  no  establecer  la  libertad  de 
cultos;  el  Sr.  Jaén,  diputado  navarro  que  ya 
en  mas  de  una  oeasion  habia  protestado  contra 
las  manifestaciones  impías  é irreligiosas  de  algu- 
nos de  sus  compañeros,  subió  á la  tribuna  dei 
Parlamento  á pronunciar  el  discurso  mas  notable, 
mas  lleno  de  verdades , mas  patriota,  mas  reli- 
gioso, mas  digno  de  un  representante  del  pueblo 
español , mas  merecedor  de  alabanza  que  se  ha 
oido  y que  probablemente  se  oirá  en  ia  presente 
legislatura. 

No  profesamos  en  política  las  mismas  ideas  que 
el  Sr.  Jaén,  que  figura  entre  los  progresistas 
mas  avanzados ; no  teníamos  el  honor  de  cono- 
cerlo antes  de  ahora;  pero  La  Regexeuaciox,  que 
desde  que  escribió  su  prospecto  tiene  manifesta- 
do que  cree  la  primera  de  todas  las  cuestiones  á 
la  cuestión  religiosa,  y que  da , al  lado  de . esta, 
muy  pequeña  importancia  á las  disputas  sobre  las 
formas  de  gobierno,  no  puede  menos  de  unir  su 
vozálas  voces  de  los  que  felicitan  al  Sr.  Jaén 

por  su  Uíovui oo  <lol  ■'.’-wvnnoc  V nilA 

acepte  el  sincero  parabién  y la  humilde  muestra 
de  agradecimiento  y de  admiración  que  se  atre- 
ve á darle  en,  nombre  de  los  sentimientos  mas 
profundamente  arraigados  en  el  pecho  del  pueblo 
español. 

£s  tal  la  miseria  de  los  tiempos  que  alcanza- 
mos, que  hay  que  consignar  como  un  rasgo  de 
valor,  casi  como  un  acto  de  heroísmo , el  que  un 
diputado  de  la  nación  se  atreva  á levantar  enér- 
gica y poderosa  su  voz  en  defensa  de  las  creen- 
cias religiosas,  que  todos,  sin  embargo,  aparen- 
tan profesar.  El  discurso  del  Sr.  Jaén  es,  en 
efecto,  un  acto  de  valor  tanto  ó mas  que  una  re- 
fiitacion  razonada  de  los  errores  que  se  hablan 
propalado.  El  discurso  del  Sr.  Jaén  no  fue  un 
discurso , es  un  acontecimiento;  no  es  una  de 
tantas  peroraciones  destinadas  únicamente  á que 
ú Diario  de  las  Sesiones  las  publique,  y nadie 
las  lea;  es  el  anuncio  de  la  resistencia  pacífica  y 
legal  que  la  fe  religiosa  de  nuestro  pueblo  va  á 
hacer  contra  los  ultrajes  vías  invasiones  con  que 
le  amenazan  la  impiedad  V el  escepticismo ; es  el 
comienzo  de  la  reacción , 'inaugurada  en  el  terre- 
no de  las  ideas , contin  las  tendencias  de  un  ra- 
cionalismo materialista,  incrédulo  y blasfemo. 

En  vano  intentaríamos  describir  el  efecto  que 
las  frases  del  diputado  navarro  causaban  el  vier- 
nes en  el  Congreso.  Quizá  logremos  dar  una  idea 
aproximada  copiando  aquí  lo  que  sobre  este  par- 
ticular han  dicho,  contradiciéndose  en  la  aparien- 
cia, pero  en  realidad  siendo  ambos  exactos,  dos 
periódicos  de  esta  corte. 

Dice  el  uno; 

'El  verdadero  acontecimiento,  el  inferes  palpi- 
tante de  la  sesión  de  ayer,  estuvo  en  la  enmienda 
déi  .Sr.  Jaén.  Nunca  hemos  sentido  impresiones 
Uiiis  profundas  que  las  que  ayer  escitó  en  nuestro 
aniiao  el  diputado  navarro  con  su  lenguaje  senci- 
Lü,  con  su  estilo  pintoresco  y popular,  con  sus 
a.r.inqués  sublimes  y ^us  elocuentes  répEcas.  Ha- 
iiííhd  con  el  coi’azon;  su  nalanra  liana,  vulgar  á 
tos,  se  eimo-jieciacon iaidea;  atraía  cóii^e^ aeeii- 
-.rn-  _te  ia  fe.  .i—nqne  fue  dlscur— 

.casuriiíciivio  una  discusión  oe  laii  vr.Siasy  oes— 
nv  por:l'*;5,  la  morza  de  ias  veiiaj-- 


que  de  sus  labios  brotaban  ejercía  tal  presión  so- 
bre los  diputados,  que  le  oian  en  silencio,  sin  atre- 
verse ni  aun  á s ynreirse  con  el  sarcasmo  volteria- 
no que  acostumbran,  porque  el  diputado  navarro, 
representante  allí  genuino  del  pueblo  español,  co- 
mo un  juez  inexorable,  pedia  cuenta  álas  Cortes  y 
al  gobierno  del  uso  intemperante  que  hacían  de  la 
soberanía  delegada,  del  abuso  que  intentaban 
arrogándose  poderes  que  no  tenían. 

íN'o  es  el  Sr.  Jaén  un  orádor:  ciudadano  honra- 
do, liberal  hasta  la  democracia,  á la  manera  que 
eran  demócratas  nuestros  padres,  creyente  sin  hi- 
pocresía, religioso  en  la  práctica  y enardecido  con 
ese  amor  santo  que  eleva  las  almas  basta  Dios  (y 
que  limdios  groseros  materialistas  no  pueden  com- 
prender porque  su  corazón  está  cerrado  á lo  subli- 
me), ha  defendido  sus  ideas  en  las  Cortes  y en  el 
campo  de  batalla.  Habla,  no  por  el  vano  orgullo  de 
la  gloria  literaria,  no  en  ambición  de  mas  alto 
puesto,  sino  en  cumplimiento  de  un  deber,  como 
soldado  de  la  patria  en  las  contiendas  políticas.  Al- 
tivo, franco  y generoso,  es  la  personificación  de 
ese  pueblo  que  sufre  y paga,  que  ve  pasar  con  des- 
den los  motines  y los  amotinados;  pero  que  cuando 
se  siente  herido,  alza  su  frente'  coronada  de  laure- 
les, y escribiendo  en  su  bandera  la  divisa  de  no 
hnpórta,  lucha  doscientos  años  con  Roma,  la  do- 
minadora del  mundo;  en  siete  siglos  de  incansa- 
ble pelea  arrancad  pedazos  el  suelo  que  perdió  en 
siete  dias;  conquista  un  mundo  en  medio  siglo;  de- 
tiene al  turco  en  Lepanto,  y,  por  último,  cuando  ya 
se  le  creía  olvidado  y desfallecido,  alza  el  pendón 
de  guerra  contra  el  Alejandro  de  Europa,  y le  hu- 
milla, y le  vence,  s 

Y el  otro  periódico  á que  heruos  aludido  se 
espresa  en  estos  ténninos: 

«A  las  cinco  déla  tarde  sube  el  Sr.  Jaén  á la  tri- 
buna para  apoyar  una  enmienda,  en  que  pide  se 
establezca  que  la  nación  se  obliga  á mantener  el 
culto  y los  minlatroe  do  la  religión  católica  apostó- 

' "siTr’á'iscüreo  cléíSr.  "Ja¿?é 
dimensiones.  Este  orador  es  un  hombre  de  creen- 
cias acendradas;  circunstancias  que  merecen  siem- 
pre nuestro  respeto.  - 

í Defiende  la  unidad  católica  como  el  mayor  be- 
neficio que  la  Providencia  puede  dispensar  á la 
España. 

sLas  ideas  que  espone  son  bijas  de  una  convic- 
ción profunda.  Este  señor  diputado  no  es  de  los 
que  intentan  preparar  el  terreno. 

íSe  declara  creyente  y celoso  observador  de  las 
prácticas  cristianas. 

»£1  Congreso  acoge  con  risas  semejante  decla- 
ración. 

»E1  Sr.  Jaén  habla  de  la  Madre  de  Dios. 

»E1  Congreso  se  ríe. 

íElSr.  Jaén  nombra  al  Redentor. 

»E1  Congreso  continúa  i’iendo. 

»E1  orador  dice  que  confiesa  y comulga,  no 
anualmente,  sino  con  frecuencia.  El  Congreso 
vuelve  á reir. 

sEl  mismo  orador  añade  que  en  obrar  asi  tiene 
un  gran  placer,  y que  de  ese  modo  encuentra  la 
paz  del  alma,  la  tranquilidad  del  espíritu,  y el  con- 
suelo en  los  dolores  y en  los  quebrantos  de  la  -vida. 

»La  Asamblea  continúa  en  sus  risas. 

»Sobre  ellas  no  haremos  comentarios.  El  lector 
suplirá  nuestro  silencio. 

íAnte  aquel  espectáculo,  nosotros  recordamos  á 
Roma  en  los  tiempos'  en  que  sus  legisladores  y sus 
filósofos  se  reían  de  los  falsos  dioses. 

jRoma  entonces  caminaba  á su  disolución,  y á 
poco  dejó  de  existir  como  la  reina  y la  dominado- 
ra del  mundo.» 

A primera  vista  resulta  que  uno  de  los  dos  pe- 
riódicos que  acabamos  de  copiar  se  ha  equivo- 
cado. ¿Cómo  es  posible  que  ambos  digan  la  ver- 
dad. si  elimo  asegura  que  los  oyentes  del  Sr.  Jaén 
se  reían  de  él,  y el  otro  afirma  que  el  Sr.  Jaén 
era  oido  con  respeto  y en  silencio? 

Pues  bien;  no.>úlros  hemos  asistido  á la  sesión 
del  viernes ; nosotros  hemos  presenciado  ¡o  que 
esos  pLriodi-eos  cuentan , y no  podríamos  mani- 
festar C'uu  do  ,os  dos  es  roas  exacto;  ó,  por  me- 
mos en  asegurar  que  ambos 
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viérnes  último  en  el  Congreso  por  el  Sr.  Jaén; 
y no  recordamos  haber  visto  jamás  á una  re- 
unión de  hombres  en  nn  estado  semejante.  Cuan- 
do el  diputado  por  Navarra  hablaba  reverente- 
mente de  las  cosas  santas,  se  oian  murmullos  y 
risas , pero  murmullos  y risas  comprimidas  por 
un  no  sé  qué  de  vago , de  indefinible , que  se  pa- 
recía mucho  al  respeto.  La  impiedad  y la  blasfe- 
mia seguían  riéndose ; pero  con  risa'  no  franca, 
no  natural,  sino  forzada,  tímida  ya , disnúnuida 
por  el  influjo  de  la  irresistible  presión  que  ejer- 
cían las  verdades  que  el  Sr.  Jaén  anunciaba  sobre 
el  ánimo  de  todos  los  que  le  oian.  La  impiedad  y la 
blasfemia  seguían  riéndose;  pero . sin  que  nadie 
se  apercibiese  de  ello,  el  debate  habla  tomado  de 
repente  una  solemnidad , una  grandeza , que  no 
habian  logrado  darle  ni  un  momento  todos  ni  nin- 
guno de  los  muchos  que  hasta  entonces  hablan 
hablado  para  pedir  la  tolerancia  religiosa. 

La  impiedad  y la  blasfemia  seguían  riéndose; 
pero  á cada  una'de  sus  risas  contestaba  el  señor 
Jaén  con  una  protesta  de  io  mas  íntimo  de  su  co- 
razón, y la  incredulidad  se  encontraba  cada  ver 
con  menos  fuerza  para  fingir  desden  hácia  las 
manifestaciones  valerosas  de  la  fe! 

La  impiedad  y la  blasfemia  seguían  riéndose; 
pero  lae  frasés  del  Sr.  Jaén  estaban  tan  eviden- 
temente en  consonancia  con  los  sentimientos  del 
pueblo  español,  interpretaban  de  un  modo  tan 
fiel,  tan  exacto,  tan  indudable  las  creencias  de  la 
inmensa  mayoría  de  los  españoles,  que  á todos,  á 
todos  los  que  oíamos  pronunciar  esas  frases  con 
el  acento  de  la  fe  mas  profunda,  nos  parecía  co- 
mo que  otamos  también  el  simpático  efecto  que 
producían  en  los  pechos  de  todos  nuestros  com- 
patriotas; nos  parecía  como  que  percibíamos  ya 
el  in.menso  eco  que  encontraban  en  todos  los  án- 
risas  de  la  blasfemia  y de  ib  iiupíeQau'.""~‘'i^‘’ 

La  impiedad  y la  blasfemia  seguían  riéndose; 
pero  los  que  se  reían,  lo  mismo  que  los  que  es- 
cuchaban con  respeto  y con  agrado,  estaban  si- 
lenciosos, inmóviles,  pendientes  de  las  palabras 
del  diputado  navarro , que  tenia  la  gloria  de  abo- 
gar por  la  integridad  de  nuestra  santa  religión. 
Los  bancos  del  Congreso  estaban  completamente 
llenos,  y la  atención  que  todos  prestaban,  por 
nada  era  alterada;  ¡singular  triunfo,  que  no  habia 
obtenido  ninguno  de  los  diputados  durante  la  dis- 
cusión de  la  base  2.®!  ¡Singular  triunfo,  que 
el  Sr.Jaen  no  debia  á sus  dotes  oratorias, pues 
no  le  eran  inferiores  en  este  punto  muchos  de  los 
que  le  habian  precedido,  ni  tampoco  á su  posición 
política  en  la  Cámara,  pues  el  Sr.  Jaén,  inde- 
pendiente por  carácter , y ajeno  á toda  cuestión 
personal,  no  es  jefe  de  fracción  ni  de  pandilla > 
ni  posee  ninguna  de  las  circunstancias  que  sue- 
len ganar  para  un  diputado  las  simpatías  intere- 
sadas de  uno  ó de  otro  lado  de . la  Cámara.  Sin- 
gular triunfo  que  el  Sr  .Jaén  debía  única  y es- 
clusivamente  á la  seguridad  que  todos  sus  oyen- 
tes tenían,  unos  con  pesar,  con  gozo  otros,  de  que 
sus  palabras,  sus  ideas  y sus  sentimientos  seriaa 
repetidos  fuera  de  aquel  recinto  por  la  boca,  la 
cabeza  y el  corazón  de  quince  millones  de  espa- 
ñoles, por  la  boca,  la  cabeza  y el  corazón  de  esta 
nación  religiosa  y magnánima. 

Nadie  co^mo  el  Sr.  Jaén  podría  hoy  aspirar  á 
que  se  diga  de  él  que  un  diputado  es  un  pueblo, 
así  como  e!  gran  Donoso  Cortés  decía  en  1 84 1 
que  entonces  solo  Glano,  el  orador  de  las  provin- 
cias Vascongadas  en  la  cuestión  de  los  fueros,  po- 
día tener  igual  pretensión.  Al  Sr.  Jaén,  y á sir 
discurso  deF  viérnes,  podríamos  aplicar  las  si- 
guientes palabras  en  que  Donoso  aludia  á Olanoi 

«Y  el  pueblo  es  el  que  habló  aquel  día  por  boca 
>del  orador  inspirado,  y el  pueblo  fue  el  quepou 
; jsu  boca  pidió  cuenta  ala  revolución  de  sus  sa- 
; crílegas  obi-as;  el  puri  lo  fue  el  que  puso  pavor 
j lüsía  eü  los  ¡uciUuOs  de  lOs  üüssos  corroidos  de 
1 los  que  nacían  juraao  ser  perjuros;  ei  puemo 


so 

el  que  amenazó  aqnel  día  áh  revolución  con 
>l»,oúleHa  divina  y la-  execración  de  los  hom- 
»bres.» 

No  inlenlaremos  hacer  aquí  un  estrado  del  dis-  ' 
curso  del  Sr.  3aeu:  aunque  lleno  de  lógica.,  de  i 
buen  sentido,  de  raciocinios  incontestabíés , de 
verdades  irrebatibles,  de  imágenes  y da.colopido, 
no  recibió  de  estas  circunstancias  su  verdadera 
importancia.  Como  el  mismo  Sr.  Jaén  decía,  era 
la  cuestión  del  corazón,  no  de  la  cabeza;  se  tra- 
taba: de- sentimientos,  y no  de- ideas;  élno  iba  ¿ 
representar  farsas,  sino  á cumplir  con  un  deber 
de  conciencia. 

Seguro  de  que  lo  ha  cumplklo;  seguro  de  que 
ba  servido  la  causa  de  Dios  como  sus  fuerzas  se  lo 
han  permitido;  seguro  de  que  los  pueblos  que 
representa,  y los  de  España  toda,  le  distinguirán 
de  aquí  en  adelante  con  su  cariño,  el  Sr.  Jaén  no 
debe  detenerse  en  el  camino  que  ha  emprendido, 
y confiamos  en  que  no  se  detendrá  ante  las  risas 
ylos  murmullos  de  unos  cuantos.  ¿Qué  son  para  el 
íiombre  religioso,  para  el  bombi’e  patriota,  para 
el  hombre  de  corazón,  las  risas  y los  murmullos 
de  los  impíos  y de  los  blasfemos,  cuando  sabe  que 
cumple  con  lo  que  debe  á su  propia  conciencia,  á 
su  patria  y á su  Dios? 


EL  MINISTRO  SEÑOR  AGllRRE  Y EL  DIPETADO  SEÑOR 

BATELES,  EN  LA  CUESTION  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE 

BARCELONA. 

Es  muy  particular  la  conducta  que  el  gobierno 
y algunos  señores  diputados  se  han  propuesto 
seguir  en  ciertas  y determinadas  materias.  Uno  y 
©tros,  no  hay  dia  en  que  no  hagan  alarde  de  sus 
ideas  de  legalidad  y de  tolerancia;  y al  mismo 
tiempo,  sin  miramiento  al  respeto  que  siempre 
exige  la  consecuencia,  aparecen  en  abierta  con- 
tradicción con  las  mismas  ideas  que  con  tanto  ar- 
dor proclaman. 

Ya  conocen  nuestros  lectores  las  últimas  ocur- 
rencias relativas  al  Sr.  Obispo  de  Barcelona.  Sin 
causa  justificada,  el  gobierno  le  obligó  á aban- 
donar precipitadamente  á Madrid.  El  Obispo  se 
dirige  á Viuaroz,  que  es  el  pueblo  donde  tiene  su 
familia;  pero  todavía  no  están  contentos  sus  ene- 
migos, y bé  aquí  que  en  una  de  las  últimas  sesio- 
nes, el  Sr.  Batllés,  infatigable  para  combatir  al 
clero  católico,  áfin  de  ofrecer  una  prueba  eviden- 
te de  cómo  entiende  sus  principios  hberales  y to- 
lerantes, interpela  al  señor  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  para  que  haga  salir  de  su  casa  al  ilustre 

¿'1  cuáles  sou  las  razones  que  alega  el  célebre 
rector  y médico  de  Yaleacia  en  apoyo  de  su  es- 
Iraña  pretensión?  Vamos  á copiar  sus  propias  pa- 
labras : «Las  IDEAS  del  Sr.  Obispo,  dice , son 
ideas  reaccionarias,  son  ideas  muy  conocidas  de 
todo  el  mundo,  y por  lo  tanto  no  es  prudente 
que  permanezca  en  Yinaroz. » 

¡Admirable  argumentación,  y digna  de  un  após- 
tol de  la  libertad  de  cultosl!  Las  ideas  deí  señor 
Obispo  no  son  las  niias;  luego  son  ideas  reaccio- 
narias,-luego  el  Sr.  Obispo  es  carlisía,  luego  no 
debe  tolerarse  que  fije  accidentalmente  su  estan- 
cia dónde  mejor  le  convenga.  ¿Quién  podrá  re- 
sistir ála  fuerza  de  un  raciocinio  tanlógieoy  con- 
cluyente ? 

El  Sr.  Batllés,  á quien  tanto  asustan  aquellos 
tiempos  que  él  llama  de  tiranía,  presdnde  de 
que  el  O&po  no  haya  cometido  un  solo  acto  pu- 
nible : para  pedir  su  destierro  y para  eseiíar  al 
gobierno  á que  lé  fuerce  á dejar  su  casa  y su  pue- 
blo, le  basto  al  liberal  y tolerante  Sr.  Batllés 
que  el  Obispo  tenga  ideas*  distintas  que  las  que 
el  profesa  y defiende. 

No  entidianios  la  gloria  que  se  ha  propuesto  ad- 
quirir este  señor  diputado  siguiendo  el  camino  por 
■donde,  al  parecer,  se  ha  propuesto  marchar.  Lo 
que  sí  le  rogaríamos  es  que  al  menos  procure 
impugnar  con  templanza  ideas  que  al  fin  hasta 
toy  han  sido  fas  de  .12  ó 13  millones  de  españo- 
les ; y por  mas  que  él  gratuitamente  las  llame 
reaccionarias  , á nuestro  juicio,  y la  historia  lo 
va  comprobando,  son  las  únicas  capaces  de  esta- 
blecer los  .dementos  necesarios  para  la  existen- 
cia de  toda  buena  sociedad. 

Pero  lo  que  .en  el  asunto  de  que  dos  ocupamos 
bay  de  mas  notable  es  la  parte  que  toma  el  gobier- 
no de  S.  M.  Este,  por  conducto  del  Sr.  Aguirre, 
dijo,  contestan^  ! al  Sr.  Batllés,  «que  el  gobierno 
no  perseguía  a!  Sr,  OlbU'  de  Barcelona , como 
!V0  PUEDE  ni  quiere  pei'-eguir  á niágon  Prelado  j 
éspañd,  yqne;.>  ede.  e...-;'Sp  sr'-eie  | 
eníreruiós a l-'-s S i'.::..  ; ^ 


lona  en  Yinaroz  el  gobierno  había  adoptado  las 
disposiciones  convenientes.»  Es  imposible  hallar 
mayor  número  de  eont-Badieoionos  eu  toe  corto- 
número  de  palabras.  Confiesa  el  Sr.  Aguirre  qse 
el'  gobierno  i»  puede  ni  quiere  pei-segair  á nin- 
gira  Prelado,,  y concluye  diciende  qáe  se^han  to- 
.mado  las  medidas  co»toíienl¡es  sobre  la'peana- 
nencia  del  Sr.  Costa  en  Yinaroz.  Quisiéramos  que 
el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  nos  dijese 
si  obligar  á lijar  su  estancia  en  un  puntó  defer 
minado-es  ó no  perseguir.  Y habiendo  persec-u- 
cion,  y no  pediendo  esta  ejercerse,  según  confe- 
sión d'el  mismo  Sr.  Aguirre , ¿no  es  cierto  que  el 
gobierno  está  incurriendo  en  grave  responsabili- 
dad? ¿ No  es  cierto  que  debe  denunciarse  al  pais 
un  proceder  tan  arbitrario  é injustificado?  ¿No  es 
cierto  que  es  una  mentira  eso  de  la  libertad  y de 
la  tolerancia,  de  los  adelantamientos  y de  las' ga- 
rantías? 

Nosotros  lo  hemos  repetido  mil  veces:  ¿por  qué 
no  han  de  tener  los  actuales  dominadores  de  la 
situación  política  valor  y franqueza  suficientes 
para  proclamar  sinceramente  la  verdad  de  su  sis- 
tema y de  sus  principios?  ¿Por  qué  no  se  declara 
de  una  vez  para  siempre  guerra  franca  y abierta 
al  catolicismo?  Entonces  concluirían  todas  las 
contradicciones,  entonces  sabríamos  que  los  que 
piden  y sostienen  la  libertad  política  la  piden  y 
sostienen  para  perseguir  á los  que  piensan  de 
distinta  manera  que  ellos  en  política;  entonces 
veríamos  con  toda  claridad  que  los  que  piden  y 
sostienen  la  libertad  religiosa,  la  piden  y sostienen 
para  atacar  y deprimir  la  libertad  dé  la  Iglesia 
católica.  En  prueba  de  que  no  hay  exageración 
en  nuestras  apreciaciones , y á fin  de  que  tenga 
la  debida  publicidad , insertamos  la  solicitud  que 
ha  dirigido  á S.  M.  el  dignísimo  Sr.  Obispo  de 
Barcelona.  Con  ella  á la  vista , y con  la  carta  que 
la  precede , podrán  decir  nuestros  lectores  si  el 
gobierno  persigue  ó protege  á los  Prelados  de 
España. 

Yinaroz  17  del  actual. 

Mí  querido  amigo;  No  estoy  eu  este  momento  para 
contestar  á V.,  porque  tenemos  el  disgusto  y sobresal- 
to que  es  consiguiente  á una  medida  de  atropello  que 
se  acaba  de  intimar  al  Escmo.  Sr.  Obispo  de  Barcelo- 
na, que  se  halla  en  cama.  Una  partida  de  la  Guardia 
civil , con  su  comandante  al  frente , viene  en  este  ins- 
tante á llevarse  alSr.  Obispo  á Castellón,  esté  como 
esté,  en  términos  que  se  han  traído  al  efecto  una  tar- 
tana. S.  E.  I.  va  á protestar  en  toda  forma,  y espera  á 
los  facultativos  y un  escribano  que  han  de  certificar, 
los  primeros  de  su  estado  de  salud,  y el  último  de  la 
„vinlenci5-  caso  de  jibíL  eifi^éndef 

viaje.  Nada  mas,  porque  me  encuentro  agitado. 

Después  de  cerrada  esta  carta , la  abro  para  decir  á 
y . que  el  espresado  jefe  de  la  Guardia  civil  se  ha  per- 
suadido que  de  llevar  á efecto  su  cometido  se  compro- 
metía la  salud  de  S.  E.,  quedando  instruido  un  espe- 
diente de  oficio,  de  orden  del  alcalde,  en  el  que  se  han 
consignado  los  motivos  de  incumplimiento  de  la  mi- 
sión apremiante  que  traia,  con  lo  cual  se  ha  ido  satis- 
fecho. 

Señora:  El  Obispo  de  Barcelona  tiene  el  honor  de 
acercarse  álas  gradas  del  trono,  para  esponer  á V.  M. 
con  el  mas  profundo  acatamiento,  lo  que  en  breves 
períodos  va  á consignar. 

Señora:  el  Obispo  fue  llamado  á la  corte  por  real 
orden  de  -1 0 de  abril  de  1 8S4,  y después  de  haber  ofre- 
cido su  mas  respetuoso  homenaje  á V.  M.  confe- 
renció con  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  y 
con  el  de  Gracia  y Justicia.  Aunque  ningún  cargo  se 
le  hizo,  conoció,  nó  obstante,  que  abrigaban  preven- 
ciones poco  favorables  á su  clero,  y como  este  tiene 
tantos  puntos  de  contacto  con  el  esponente,  procuró 
dejar  sólidamente  afianzada  su  reputación,  disipando, 
como  el  humo,  no  solo  con  palabras  sino  con  hechos 
y con  escritos,  cuanto  podia  obrar  en  contrario  en  po- 
der del  gobierno,  sorprendido  con  siniestras  noticias. 
En  vista  deludas  las  circunstancias,  el  Prelado  necesi- 
taba que  aquel,  según  le  dictaba  su  prudencia,  se  sir- 
viese dar  un  público  testimonio  de  que  no  habla  sido 
llamado  de  su  diócesi  para  sufrir  cargos  ni  reconven- 
ciones de  ningua  género,  como  lo  estaba  propalando 
la  maledicencia  con  aire  de  triunfo.  Penetrase  aquel 
gabiuete  de  la  j,usta  demanda  del  Prelado,  y la  habla 
resuelto  en  términos  favorables  cuando  aconteció  su 
caída.  Recuerda  el  esponeute  las  comunicaciones  diri- 
gidas á la  sazón  al  gobierno  de  Y.  M. 

Después  de  los  sucesos  dé  julio,  y cuando  se  cons- 
tituyó el  nuevo  ministerio,  acudió  el  Obispo  mediante 
una  respetuosa  comunicación  del  i 2 de  agosto,  y si  no 
Ip  verificó  antes,  fue  porque  el  núaisterio  de  Gracia  y : 
Justicia  retardó  algún  tanto  su  venida  á la  corte". 
El  cólera  iba  salpicando  en  Barcelona,  y como  des- 
de el  instante  en  que  lo  supo  deseó  ardientemente 
volar  en  socorro  de  sus  diocesanos,  se  hacia  mas  inte- 
resante la  contestación.  En  vano  esperó  una  providen- 
cia, y aun  una  audiencia;  y viendo  con  profundo  pesar 
que  aquella  mortífera  enfermedad  arreciaba,  y estaba 
diezmando  horriblemente  sn  obispado,  pasó  "una  se- 
gunda comunicación,  tan  apremiante  como  permitía  el  | 
decoro,  á fin  de  que  se  le  coneediei"  trasladarse  á sa  ; 
dió'.  osi,  porque  nu;iéa,  d'"da  el  0.bispo,  obliga  mas 
la  re-i-'éuda  qué  en  :uo  aoo  o-  'fos  > mo  aentos.  N: 


la  declaración  dogmática  de  la  InmaccdadaGonoepcím 
y entonces  se  le  negó  abiertamente  lo  que  pedia.  ™ 

Siguió  residiendo  en  la  Córte,  y el  día  1 f ^dn 
último  reeibió'DOa  real  orden  en  la  que- se  le  autoria, 
ba  para  regre.sair  á su  diócesi.  X fia  de  ejecutarla  de  ij 
manera  conveniente  Y decorosa  al  gobierno  de  Y.  Ju 
y al  Prelado,  oonfere'nció  coa  el  ministro  de  Gra<s;j 
y Justfcia,y,  coiLsuacaerdo  estendió  la  C4)ortuiia  c:¡;, 
testación.  ái  *4.  del  ijiisnio  se  lé  coratnricó  oü^ 
real  orden,  en  la  que  se  lo  mandaba  que  saliese  de  b 
corte  al  dia  inmediato;  y toda  vez  que  no  creía  jwk 
dente  por  ahora  dirigirse  á-  -so  diócesi,  eligiese  ua 
punto  de  residencia  fuera  de  la  ¡provincia  de  Valencia. 
No  titubeó  en  preferir  TYnáfóz  a'cnalquier  ófro,'poÑ 
que  es  su  patria,  está  en  camino  de  su  obispado,  del 
que  dista  poco,  y podia  de  este  modo  atender  de  cerca 
á las  necesidades  del  mismo,  segundos  deseos  manifes, 
fados  por  V.  M.  en  la  citada  real  orden  del  G. 
También  se  propuso  con  la  elección  de  este  pimt(} 
ponerse  á cubierto  de  ios  tiros  de  la  maledicencia, 
porque  en  Viuasoz  jamás  ha  penetrado  facción  al. 
guaa,  y ha  sido  el  asilo  de  las  personas  comprometidas 
de  la  comarca.  El  Obispo  cumpüó  como  siempre  el  sol 
berano  mandato,  retlTándose  al  colegio  de  las  Escuelas 
Pias  de  Getafe,  y de  donde  no  salió  durante  el  brevisi. 
mo  tiempo  en  que  preparaba  su  viaje.  Pocas  horas 
antes  de  emprenderlo,  recibió  nueva  real  orden  del 
2S  del  mencionado  enero,  mandándole  trasladarse  á 
Cartagena  ó Alurcia,  si  no  se  dirigía  inmediatamente  á 
su  diócesi.  También  la  dió  cumplimiento,  llevando 
adelante  su-  viaje;  y apenas  llegado  á Vinaroz,  se  le  de- 
tuvo de  orden  deí  gobernador  de  la  provincia,  coimmi. 
cada  por  un  cabo  de- la  Guardia  civil,  y luego  por  otro 
de  mas  graduación,  acompañado  del  alcalde  constitu- 
cional, bajo  cuya  responsabilidad  quedó  el  Obispo.  .41 
siguiente  dia  recibió  un  oficio  del  gobernador  de  la 
provincia  de  Castellón,  en  que  se  le  prescribía  de  rea! 
orden  que  se  trasladasen  Cartagena  ó Murcia  dentro 
del  término  de  veinte  y cuatro  horas.  Esta  vez  fue  im- 
posible ejecutar  la  soberana  resolución,  porque  una 
enfermedad  muy  molesta  se  lo  impidió.  Alególa  ante 
la  autoridad  provincial,  y al  propio  tiempo  levantó  su 
voz  ante  el  gobierno  de  Y.  M.  en  dos  atentos  oficios  de 
5 y 7 del  corriente.  Durante  su  convalecencia,  y antes 
de"  salir  de  casa,  le  ha  dirigido  una  orden  el  góierna- 
dor  de  la  provincia  para  que  inmediatamente  vaya  á 
su  destino,  que  es  Cartagena -ó  Murcia,  á la  qué  ha 
contestado  en  los  términos  siguientes:  «Esta  mañana, 
hallándome  en  cama,  se  me  ha  entoegado  por  un  jefe 
de  la  Guardia  civil  un  oficio  de  V.  S.  de  13  del  corrien- 
te, en  el  que  se  me  manda  que  salga  inmediatameute 
de  este  punto  con  dirección  al  de  mi  destino,  que  es 
Cartagena  ó Murcia.  Al  dictar  Y.  S.  una  provideneia 
tan  ejecutiva  y apremiante,  parece  que  na  tenido  á 
la  vista  la  comunicación  del  -f  2 de  este  alcalde  consti- 
tucional , en  la  que  le  participa,  según  Y.  S.  mam- 
fiesta,  que  me  hallo  aliviado  de  mis  dolencias.  Yo  res- 
peto mucho  la  orden  de  V.  S.,  pero  permítame  hacer 
presente  que  no  estoy  en  situación  de  cumplimen- 
tarla. 

»No  dudo  que  V.  S.  conocerá  en  su  buen  criterio  qse 
no  basta  el  hallarme  aliviado  de  mis  dolencia  para 
que  pueda  emprender  inmediatamente  un  viaje  largo 

V penoso , cuando  aun  no  he  llegado  tan  sianiera  á ^ 

s.  — ai^useja,  y aun  presen», 

que  no  se  trate  al  enfermo  aliv'iado  de  una  masera  ra- 
paz de  exacerbar  sus  dolencias,  ó de  hacerle  recaer  es 
ellas,  y la  misma  exige  también  que  el  juicio  faculta- 
tivo sea  el  que  aprecie  en  su  debido  -valor  los  inciden- 
tes de  esta  naturaleza.  Sino  sufragan  las  leyes  del  rei- 
no, invoco  las  de  la  humanidad,  y si  tampoco  estas  al- 
canzan  á proteger  á un  Obispo,  ofrezco  caantas  garan- 
'tías  pueda  V.  S,  apetecer  para  que  se  me  deje  reca- 
braren  paz  mi  quebrantada  salud.  Semejantes  órde- 
nes y el  aparato  con  que-  se  intiman  pueden  haca 
inas  difícil  mi  restablecimiento , y aun  bastarían  p« 
si  solas  para  causar  una  enfermedad,  si  quien  la 
recibe  no  estuviera  defendido  con  el  escudo  de  la  ino- 
cencia. Me  persuado  que  T.  S.  no  hará  sino  ejecuta 
las  delgobierno  de  S.  M. , que  yo  respeto  rntreho;  pen 
ya  espuse  á V.  S.,  en  comunicación  del  7 , lo  que  esti- 
mé suficiente  para  tranquilizai’le. 

«Con  efecto,  el  gobierno  de  S.  M.  se  sirvió  mandar- 
me, en  real  orden  de  28  de  enero,  que  me  traslada.í«á 
Cartagena  ó á Murcia,  caso  de  no  dirigirme  inmediafa- 
mente  á mi  obispado.  Este  pueblo,  de  donde  soy  na- 
tural, es  camino  recto  para  él,  y cuando  me  detuvo 
la  orden  de  V.  S.,  que  se  me  comunicó  verhalmeale  ; 
el  3,  me  hallaba  cumpliendo  la  otra  superior  que  ; 
acabo  de  mencionar.  No  se  me  ha  dirigido  por  mi  con-  : 
ducto  ordinario  del  ministerio  de  Gracia  y Justkia  > 
otra  que  revoque  la  del  28,  y aunque  acato  la  que 

S.  ha  recibido  de  fecha  31 , "me  hallo  en  el  caso  de 
acudir  respetuosamente  al  gobierno  de  S.  M.,  como  lo  ¡ 
he  verificado  en  dos  distintas  comunicaeiones-del  5 y j 
del  7 de  este  mes,  por  si  acierto  de  este  modo  á eo-  j 
nocer  en  qué  sé-  funda  el  lujo  de  rigor  que  se  viene  j 
empleando  contra  un  Obispo  que,  para  cumplir 
deberes  qué  le  imponen  la  religión  y la  patria,  B 
ahora!  ni  nunca  ha  necesitado  que  las  leyes  ni  las  ate  I 
Joridades  se  ocupea  de  él,  haciéndole  dar  tantas  vuef-  ; 
tas  y revueltas  en  perjuicio  de  su  salud,  y con  uotaile 
desdoro  de  su  sagrada  dignidad  y de  su  reputacií* 
•sin  maaeilla.» 

Mientras  han  tenido  lugar  estos  escesos,  una  p»9 
de  la  prensa  se  ensañaba  contra  el  Obispo  de  la  nsBC 
ra  mas  sangrienta.  No  son  nuevas  sus  diatribas,  fc" 
que  hasta  cierto  punto  ha  sufrido  con  paciencia,  pot* 
que  en  algunas  circunstancias  es  el  remedio  mas  prc 
hado.  Ni  tampoco  deben  parecer  estragas  al  que  re* 
cuerde  la  historia  contemporánea.  Y"  en  vista  de  efc 
¿quién  no  conocerá  las  causas?..  Y'  ¿quién  ere^ 
tampoco  lo  que  se  ba  dicho  estos  dias  en  un  periódit* 
con  él  mas  cínico  descaro,  que  el  Obispo  de  BrirceK¡® 
;;c  siiib  un  . niíerriVi:ro,  cu-audo  ni  un  solo 

rner  io  Via  ik--Víi'o  Ué  |)C, '-i:'.:;e-cer  en  ios  doreinios  » 
V.  boa  c.rcció:  - 
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contener  el  desboTílamienUj  de  dícíia 
njiíede -a  prenía  en  niatorius  de  reltgíoB.  ¿(J«é  ¡se 
señera,  denn  ministro  y maestro  de  la  verdad, 
^{)^rmiHera  á su  vista  la  defensa  y propágaciOn 
ddtíter.  teniendo  en  su' favor  tantas  leyes?  ¿Cómo 
respondería  el  Obispo  á Dios  y á la  Iglesia?  Aun  euan- 
dono  fuera  an  delegado,  del  cielo,  sino  uu  simple 
foncionario  encargado  por  e!  gobierno  de  v.  par-a 
T^iar  sobre  los  intereses  dé  la  religión;  íállaria  gra- 
vMeote  á sus  delreres  si  consintiera  ataques  contra 
aquellos.  Este  es  todo  el  delito  del  Obispo,  que  jamás 
se  le  perdonará  por  los  que  en  realidad  son  ó han  Sido 
criminales  ó deUncuoníes. 

Per  lo  demás,  el  Prelado  que  'tiene  la  honra  de  le- 
vantar su  voz  hasta  el  trono  de  V.  M.  bá  obédeeido  y 
haescitado  i todos  coa  suspakibras,  con  sus  obras  y 
con  sus  escritos  á que  respeten  la  autoridad,  de  cuyo 
pnacipioha  sido  constante  defensor,  parque  conoce 
el  achaque  de1  sigío.  todo  esto  es  bien  ptiblico  , paro 
coavieBe  que  lusca  mas.  Hay  tiempó  de  callar  y tiem- 
po de  hablar,  y en  este  último  se  ha  colocado  sit  Obis- 
po. La  tormenta  que  descarga  de  una  y otra  parte  so- 
bre la  cabeza  del  esponente'es  recia  y formidable,  pero 
á qaiea  puede  pronunciar  una  sola  palabra  le'  parece 
muy  poca  cosa.  Este  es  el  Obispo  de  Barcelona , y la 
palabra  que  pronuncia  muy  alto  es : QCE  ES  IXGÓEX- 
I£.  En  su  consecuencia,  e^oera  cargos  para  pulveri- 
zarlos. Respeta  .macho,  las  órdenes  del  gobierno  de 
V.  M.,  pero  si  insiste  en  qíie  vaya  de. una  á otra  parte, 
cuando  pueda  lo  cumplirá,  y sabrtin  todos  que  no  pasa 
por  delaute  de  ellos  un  reo,  sino  una  víctima.  Xi  ahora 
ni  nunca  existe  ni  ha  existido  en  ningún  jtais  civiliza- 
do, ni  menos  en  la  sesuda  y católica  .España,  ley  alguna 
que  autorice  lo  que  dias  hace  viene  haciendo  con  su 
sagrada  persona. 

Él  Obispo  no  quiere  afligir  mas  el  magnánimo  y bon- 
dadoso corazón  de  V.  ti  .,  porque  le  causa  vergüenza 
referir  ciertas  cosas  que  otros  no  la  han  tenido  en 
ejecutar,  y ruega  encarecidiunenté  á V.  M.  se  digne 
acoger,  coñ  su  acostumbrada  benevolencia , les  votos 
del  recurrente,  que  son  ahora,  como  siempre,  el  que  se 
le  conceda  una  justa  reparación  á tantos  agravios,  se- 
gún varias  veces  ha  solicitado  y aparece  en  sus  escri- 
tos.—Dios  Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona 
de  T.  M . por  dilatados  años,  para  'él  bien  de  la  Iglesia 
y del  Estado,  como  se  lo  ruega  su  mas  humilde  súbdi- 
to y capellán.  Vinaroz  16  de  febrero  de  t85S. — Seño- 
ra.— A L.  R.  P.  de  Y.  ib — José  Do.«i.\’go,  Obispo  de  Bar- 
celona. 


EMISION  DE  lÍTlXOS  DEL  3 POR  1 00  PARA  LA  ESTIX- 
CIOX  DE  LA  DEUDA  FLOTANTE. 

(^e'OlSr.  D.  Pascual  Madoz  es  uaa  pereona 
cBleBdida  y de  laboriosidad  incansable,  lo  hemos 
dicho  cuando  nos  hicimos  cargo  de  su  eleYacion 
á la  silla  del  ministerio  de  Hacienda;  pero  que 
tan  recomendables  circunstancias  nada  bueno, 
nada  útil  y trascendental  procurarían  á la  Hacien- 
da española,  y que  los  mejores  propósitos  se  es- 
trellarían ante.  la  anárquica  situación  en  que  en- 
traba en  el  poder,  lo  presentimos  desde  luego,  y 
ley,  con  plena  y cabal  convicción,  ratificamos 
nuestro  juicio. 

Desde  que  la  revolución  triunfante  constituyó 
un  ministei'io  á quien  encomendara  la  difidl  ta- 
rea de  reorganizar  la  administración  pública, 
desquiciada  y derruida,  hemos  tenido  tres  minis- 
tros de  Hacienda.  Los  capitalistas  y opulentos 
banqueros  Collado  y Sevillano,  en  la  impotencia 
para  el  bien,  hubieron  de  abandonar  la  gestimi 
que  tomaron  á su  cargo,  dejando  cada  vez  mas 
engolfado  en  el  camino  de  la  perdición  el  Tesoro 
público,  acrecentando  la  masa  de  sus  obligaciones 
con  la  creación  de  mas  de  200  millones  de  Deuda 
flotante. 

En  mas  de  una  ocasión  hubimos  de  dirigir 
nuestras  censuras  al  Sr.  Collado,  advirtiéndole 
que  en  vano  se  afanaba  por  tener  rentas  y con- 
tribuciones con  que  atender  á los  gastos  qiie  oca- 
siona el  servido  público , mientras  que  él  y sus 
compañeros  no  se  ocuparan  en  destruir  y éstir- 
par  con  mano  fuerte  la  desobediencia,  el  éspiritu 
de  revuelta  y la  anarquía.  Efectivamente,  shi  go- 
bierno, y este  suj^e  sumisión  á los  mandatos 
supremos,  la  administración  es  imposible,  v sin 
esta  nada  puede  esperarse  que  no  sea  el  caos". 

Pero  el  Sr.  Collado  quiso  buscar  en  el  crédito 
los  medios  de  hacer  frente  á los  gastos  dei  Esta- 
do. Demasiado  débil  el  gobieimo  para  resistir  las 
exigencias  de  los  soberanos,  dando  sentidos  la- 
mentos, inútiles  é ineficaces  al  mismo  tiempo,  hu- 
bo de  resignarse  á que  la  impremeditación  bor- 
rara de  la  lista  de  los  recursos  del  Erario  con- 
iribudones  pingües,  añadiendo  este  desfalco  al 
que  por  las  razones  que  dejamos  apuntadas  ve  - 
nian  esperimentando  ya  ios  ingresos  de  las  demás 
rentas  y tributos. 

El  Sr.  Collado  conoció  sin  duda  alguna  lo  com- 
prometido de  su  situación,  y si  bien  no  tuvo  ener- 
gía y fuerza  de  convicción  "bastantes  para  haber 
sostenido  lo  que,  en  su  sentir,  era  irreemplazable, 
se  resignó  á abandonar  un  poder  en  el  que  solo 
Labia  de  hallar  obstáculos  y dificultades  en  cam- 
tio  de  la  censurable  condescendencia  del  presi- 
t^ente  del  Consejo. 


El  Sr.  Jfadoz,  que  vino  áréemjrfazar  al  durpre' 
de  Sevillano  después  de  su  fugaz  ¿ insignificaule 
roiüisterio , acomete  también  eí  camino  que  tra- 
zado se  le  dejara  de.  vivir  y sostener  las  cargas 
públicas  por  operaciones  dé  crédito. 

Si  la  estincion  de  lá  Deuda  flotante  fuese  par- 
te de  un  sistema  que  dibra  pOr  resultado  la  nive- 
lación de  los  gastos  con  los  ingresos,  seria  una 
medida  aceptable  laque  con  este  objeto  se  fRctara, 
por  mas  que  al  realizarla  hubiera  de  imponer- 
se al  presupuesto  de  gastos  una  nueva  carga, 
temporal  ó permanente.  Pera  cuando  el  decreci- 
miento de  las  rentas  y contribuciones  aumenta 
diariamente , cuando  en  vez  de  atajar  este  mal 
se  favorecen  y estimulan  cada  vez  mas  las  causas 
que  le  producen , la  medida  de  la  conversión,  no 
solo  es  ineficaz  para  procurar  alivios  al  Tesoro, 
sino  que  por  los  medios  que  se  intenta  es,  y no 
puede  menos  de  serlo,  altamente  ruinosa. 

Se  propone  una  operación  de  crédito.  ¿Y  có- 
mo corresponde  la  Dolsa  al  provecto  del  Sr.  Ma- 
doz? Basta  considerar  el  cui'so  de  los  efectos  pú- 
blicos para  bailar  la  contestación  á mi  pregunta. 
El  simple  anuncio  del  proyecto  ha  determinado 
una  baja  que  fiara  insuficientes  los  1,500  miiio- 
nes  de  treses  calculados;  y sin  dada  alguna  los 
acrecerá  en  cantidades  resp"elables,  si  la  tenden- 
cia á la  baja  continúa,  y se  prometen  por  resul- 
tado de  la  Operación  realizar  en  efectivo  500  mi- 
llones de  reales.  Si  el  tipo  fijado  era  el  de  33  2[3, 
esto  fue;  en  la  actualidad  esa  cotización  pertene- 
ce á la  historia. 

iS'osotros  nos  proponemos  examinar  de  una 
manera  detenida  y circunspecta  la  operación  que 
se  propone  el  Sr.  Madoz  con  la  autorización  pe- 
dida para  la  emisión  de  títulos  de  la  renta 
del  3 por  1 00  en  cantidad  suficiente  á procurar 
al  Tesoro  la  cantidad  efectiva  de  500  millones  de 
reales.  De  nada  sirven  ya  para  el  resaltado  las 
cmisideraciones  que  ofrezcamos  á este  importan- 
te asunto.  La  denuncia  que  contra  nuestro  perió- 
dico fulminó  el  señor  fiscal  de  imprenta  nos  ha 
producido  perjuicios  y quebrantos,  y entre  estos 
el  que  mas  nos  duele  es  el  de  habernos  impedido 
hacer  oh  nuestra  voz  en  esta  ocasión,  por  cuan- 
to reducido  á prisión  nuestro  editor  responsable, 
hubo  de  interrumpirse  nuestra  publicación. 

La  Asamblea  apimbó  el  m-ovecto  del  eobípn^rx 
en  la  sesión  ael  i / . A pesar  ae  esta  conside- 
ración , cumpliendo  con  él  deber  de  escritores 
leales,  estamos  en  el  caso  de  advertir  al  señor 
Madoz  sn  errada  conducta  administrativa,  y 
presentar  al  pais  todo  lo  que  en  ella  bay  de 
perjudicial  y funesto  para  la  fortuna  pública. 
La  conducta  financiera  del  Sr.  Collado  y la 
del  actual  ministre  de  Hacienda  revelan  una 
confesiou  espresa  de  la  imposibilidad  en  que  se 
bailan  de  gobernar  y administrar  el  Tesoro  es- 
pañol cen  arreglo  á IcS  buenas  doctrinas  econó- 
micas. Ocho  meses  llevan  en  el  poder,  y diaria- 
mente y con  insistencia  piden  al  crédito  los  re- 
cursos que  para  hacer  frente  á las  obligaciones 
ordinarias  debían  prometerse  y sacar  de  los  im- 
puestos y rentas  públicas. 

Y que  el  producto  de  estas  con  la  economía 
en  los  gastos  que  los  nuevos  gobernantes  ofrecían 
introducir  deberla  ser  suficiente,  se  demuestra 
por  las  manifestaciones  del  mismo  Sr.  Madoz, 
que  en  la  célebre  peroración  al  presentar  su  pro- 
grama dijo  que  en  el  primer  semestre  de  este 
año,  no  solo  habla  regularidad  en  el  cobro  de  los 
tributos  de  cuota  fija,  sino  que  todas  las  rentas  de 
carácter  eventual  tenían  una  tendencia  marcada, 
no  solo  á llegar  á las  cifras  presupuestas,  sino  á 
escederlas:  pues  solo  la  renta  del  tabaco  en  el 
primer  semestre  de  1854  presentaba  un  aumento 
de  18  millones. 

A pesar  de  esto,  tal  ha  sido  el  infinjo  del  des- 
concierto introducido  en  la  administración  pú- 
blica por  la  última  revolución,  que  á la  hora 
esta  las  contribuciones  de  cuota  fija  se  cobran 
mal,  y las  eventuales  ofrecen  la  mas  lastimosa 
decadencia. , 

El  Sr.  Madoz  nos  decía  en  la  sesión  del  dia2B 
de  enero: 

«La  renta  de  la  sal  iba  también  en  aumento  en 
el  primer  semestre  de  54.  Después,  señores,  ha 
teoido  una  baja  considerable;  una  baja  de  1 2 á 
1 4 millones. 

>La  r enta  de  aduanas  iba  también  en  aumento 
en  el  primer  semestre;  en  el  segundo  hemos  tenido 
una  baja  de  mas  de  14  millones. 

»Una  renta  que  no  quiero  nombrar.en  una  pro- 
vincia que  no  quiero  decb-,  en  noviembre  de  1 854 
produjo  34,390  rs.,  y eu  1833  habia  producido 
317,978  rs.:  enotra  produjo  33,713  rs.,  y habia 


pi’ódBcijo f2IS,622  rs.:  otra  próctajo 32,936  rs.Yí 
y había  firoducido  370,323  rs.» 

Y á estos- datos  debemos  añaidir  nosotros  qa® 
d inmisterio  -del  duque  de  la  Yietoria . no  sólo 
asintió  á la  supresión  de  las  contribuciones  d® 
eunsamos  y derechos  depuertas,  sino  que  1 0 mi- 
llones qae  "han  quedado  á favor  del  Tesoro  hastaet 
dia  en  que  las  Cortes  la  acordaron,  no  se  cobranr 
que  las  matrículas  de  la  industria  y comei-eio  que 
se  fin-raan  por  1(»  ayuntamientos Vienen  en  una 
baja  considerable:  que  solo  en  Madiád  el  importe 
de  esta  contribuciou  en  el  segundo  semestre  de 
1834  ofrece  ima  diferencia  en  menos  de  690,000 
reales. 

Fijémonos  ahora  -por  un  momento  en  los  me- 
dios estraordinarios  ideados , para  con  sus  pro- 
ductos ocurrir  á los  descubiertos  que  á cada  paso 
y á cada  momeuto  tocan  en  los  qae  antes  el  Teso- 
ro contaba  con  toda  seguridad,  y en  épocas  fijas, 
para  hacer  frente  á Ias""obligaciones. 

Un  empréstito  de  40  millones , con  la  garantía 
da  1 20  en  títulos  de  la  reata  consolidada. 

La  desamortización,  considerada  como  la  pa- 
nacea de  todos  los  males  que  afligen  á la  desgra- 
ciada nación  española,  con  nuevas  creadoaes  de 
títulos. 

Una  autorización  para  emitir  la  cantidad  sufi- 
ciente de  títulos  del  3 por  100,  con  el  objete  de 
hacer  efectivos  300  millones  de  reales. 

Y no  es  esto  todo : el  Sr.  Madoz  ha  anunciado 
al  pais  el  complemento  del  sistema  económico  que 
se  propone  establecer. 

A los  contribuyentes  les  ha  asegurado  que 
mientras  él  despache  la  cartera  de  Hacienda  no 
se  aumentarán  las  contribuciones  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería,  ni  mucho  menosla  de  indus- 
tria y comercio.  Para  salir  del  año  de  1833  ape- 
la al  crédito,  y de  este  se  propone  sacar  lo  sufi- 
ciente pai’a  marchar  con  desembarazo,  y satisfa- 
cer con  regularidad  todos  sus  compromisos. 

En  uno  de  nuestros  números  indicamos  qae 
babriamos  de  ocuparnos  de  u-na  de  las  causas  que, 
apenas  conocida  en  los  gobiernos  antiguos , au- 
menta boy  inconsideradamente  los  gastos  públi- 
cos. Contrajimos  el  compromiso  de  tratar  de  una 
manera  especial  el  asunto  de  las  Deudas  públi- 
cas, que,  trasmitidas  de  padres  á hijos,  hacen  su- 
oportuniaací  de  bacerío,  aunque  no  de  la  manera 
detenida  que  merece,  y reseñamos  para  otra  oca- 
sión; porque,  como  dijimos  entonces  y repetimos 
hoy,  los  hombres  que  tienen  en  sus  manos  el  go- 
bernalle del  Estado  no  ven  otro  medio  para  salir 
de  sus  apuros  que  el  de  aumentar  el  catálogo  de 
nuestras  deudas. 

Si  los  gobiernos  se  hubieran  visto  precisados 
á sacar  directamente  de  los  pueblos  los  fondos 
necesarios  para  satisfacer  los  gastos,  tal  vez  al 
aspecto  de  su  magnitud  se  habrían  contenido,  y 
las  naciones  no  se  verían  obligadas  á llevar  sobre 
si  la  enorme  carga  de  los  gastos  públicos  de  que 
boy  responden. 

Pero,  por  desgracia,  el  poder  y la  confianza  pro- 
porcionaron un  recurso  suave  "en  la  apariencia, 
que  aumentó  insensiblemente  el  gravámen  de  los 
gastos.  Los  hombres  acaudalados,  estimulados 
por  una  fuerte  ganancia,  contando  con  la  firmeza 
de  las  palabras  y con  los  recursos  de  la  nación, 
anticiparon  los  caudales,  allanándose  á recibir  ei 
reintegro  á ciertos  plazos,  coa  el  abono  de  los  ré- 
ditos convenidos.  Esto  hace  que  en  las  cuentas  del 
Tesoro  de  las  naciones  aparezcan  actualmente  par- 
tidas muy  considerables,  procedentes  de  gastos 
hechos  en  otras  épocas. 

En  los  tiempos  de  la  restauración  no  se  cono- 
cieron deudas  trasmisibles  como  en  el  dia.  Ceñi- 
dos los  gastos  al  importe  de  las  urgencias  del  mo- 
mento, se  cubrían  con  recursos  también  momen- 
táneos, y no  devoraban  los  abuelos  los  producU» 
de  la  laboriosidad  de  sus  descendientes.  Mas, 
encontrada,  por  desgracia,  la  piedra  filosofal  del 
crédito,  aumentó  la  masa  de  los  gastos  hasta  el 
estremo  de  alcanzar  el  total  de  las  deudas  publi- 
cas de  Europa  una  cifra  que  escede  de  la  enorme 
suma  de  232,000  millones  de  reales. 

La  aparente  dulzura  que  á primera  vista  ofre- 
cen los  recursos  fundínfos  sobre  el  crédito , y la 
prontitud  con  que  proporcionan  caudales,  provo- 
can al  abuso , porque  sacan  instantáneamente  de 
los  apuros,  si  bien  sujetando  los  contribuyen- 
tes á sacrificios  muy  sensibles  y de  larga  "du- 
ración. 

Porque  es  mas  popular  acordar  rebajas  en  laas 
contribuciones  y anunciar  firme  propósito  de  no- 
aumentar  las  que  sigan  formando  el  sistema  tri- 
butario de  la  nación  española , es  por  lo  que  ^ 
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Sr.  Madoz  no  ha  dudado  buscar  la  salida  del  in- 
mensurable piélago  donde  se  halla  por  los  funes- 
tos milagros  de  la  vara  mágica  del  crédito. 

Pero  el  Sr.  Madoz  se  equivoca  lastimosamente 
en  la  seguridad  que  aparenta  de  hallar  en  sus 
proyectos  los  medios  de  atender  á las  obligacio- 
nes que  como  ministro  de  Hacienda  tiene  que 
satisfacer. 

¿Qué  garantía  puede  ser  para  los  capitalistas 
los  títulos  de  una  renta  que  no  se  ha  satisfecho  ni 
puede  satisfacerse  sino  por  emisiones  diarias  de 
nueva  deuda? 

¿Qué  seguridad,  ademas,  puede  tenerse  en  el 
percibo  de  los  intereses,  cuando  se  ve  la  dificul- 
tad con  que  se  satisfacen,  las  demoras  y largos 
plazos  que  para  ello  se  señalan  á las  carpetas, 
dando  con  esto  lugar  á descuentos,  que  se  asegu- 
ra han  llegado  en  estos  dias  al  3 y 4 por  1 00? 

Y si  estas  dificultades  se  tocan  hoy,  ¿qué  será 
cuando  á la  elevada  suma  de  260.349,069  rea- 
les que  importa  el  presupuesto  de  nuestra  deuda 
se  agreguen  los  30,  60,  90  ó mas  millones  de  Ja 
operación  del  Sr.  Madoz,  y los  que  nacen  del 
curso  de  la  diferida? 

Vamos  á esponer  á continuación  los  principales 
argumentos  hechos  en  la  Asamblea  contra  el  pro- 
yecto del  gobierno,  y las  contestaciones  dadas 
por  el  Sr.  Madoz.  Dé  este  modo  se  presentará 
muy  de  relieve  la  operación  que  se  propone  ha- 
cer el  ministerio  Espartero,  y el  cuadro  desas- 
troso que  ofrece  la  Hacienda  pública  á los  ocho 
meses  dél  dominio  progresista,  hecho  público  por 
uno  de  sus  jefes,  por  el  Sr.  Madoz. 

Argumentos  en  contra. 

El  señor  ministro  ha  querido  dar  á esta  cues- 
tión un  carácter  político  que  no  tiene  (decía  el 
Sr.  Castro],  cuando  le  firmamos  el  Sr.  Sánchez 
Silva,  el  Sr.  Aíonsó  y yo. 

Contestación  del  Sr.  Madoz-. 

■ Que  el  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  .Castro 
justifica  su  calificación,  pues  ha  sido  de  oposición 
política  de  las  mas  fuertes. 

Argumento. 

Qué  se  pide  un  nuevo  empréstito , ó no  se  pide 
nada,  es  decir , meterse  la  autorización  en  el 

vutiicdviitiun. 

El  pensamiento  d.el  gobierno  es  tener  la  auto- 
rizácion;  teniendo  la  autorización,  tenerla  facul- 
tad de  emisión;  teniendo  la  facultad  de  emisión, 
tener  la  facultadcledar  garantía  por  operaciones; 
y .yo  áiumcio  .que.  puede,  s.ucédér  qué  dé,  tal  ma- 
nera se  presenten  las'  cosas , que  la  Deuda  íío- 
tante  quede  muerta.  Este  es  mi  pensamiento. 

' . ■ • . . Argtménto. 

■Que: si  él.gohierno  ño  há  tenido  medios  de  Véa-' 
lizaV  ;él  de  los  49  millones,  ¿hallará'  medros  dé 
crédito,  'de  seguridad  y d;e 'estabilidad  para  rea-' 
lizaí’ uno  de  oMO  milloñes'?'  ’ 

.•  , C ContesUicign.  , • : 

Cieríamenfe  que  si;  Se  pide  una'  cantidad  mas 
considerable  j qktrque  es-mas  fácil  encontrarla, 
Huicho  mas  ciíando  se  estiende  e!  mercado  por 
toda  Europa,  una  cantidad  de-300  millones  que 
otra  deí  íO  al  tipo  clel  7 por  100,.  y en  tiempo  en 
que  habla  negocios  al  9 v al  10;  v negocios  del 
TeS'Oro , no  con  ol  esoro',  al  1 o por  1 00. 

¿Sabe  el  Congreso, qué'  dinero  se  ha  levanta- 
do por  los  40  millones?  Ko  llegan  á 12  millones 
de  reales- en  dinero,  no  han  entrado  12  millones 
de  reales , y hemos  concedido  el  7 por  ! 09,  y se 
ha  heeho'un  llamámienío,'y  se  ha  dado  el  alicien- 
te de  tomar  cupones  v letras  protestadas,  y á pe- 
sar de  eso-no  hemos Vecibídü  mas  que  12"  millo-^ 
ues,  ad-várliéndo  que  5 son  de  las  plazas  de'  San- 
tauder  y fiarcélona.  ■ 

; , ‘ ■ Arguifíento.  ' ' ' 

' Qué 'él  señb’r  niinlstró  da  poca  importancia  á 
las  jugadasídeBorsá,  ^ que  por  . encima,  dú 
estas  eslá'la  yerctad,  ydá  verdad  es  quo  las]  cir- 
cííiistancíásdéi  diá  nó'són  ni  más  ¿i'.m;eiios,;quh 
cuando.se  aqtorízó]  al  g'bbierho  á émiti.f  los  ! 2d 
millóné's.  . 7 .7  - _ 

Contestación. 

Que  no  puede  desconocerse  que  la  causa  de 
tener  poco  valor  nuestra  : Deuda  consiste  eu  que 
jio  están  equilibrados  los  presupuestos,  ni  se  . tie- 
ne completa  seguridad  de  que  se  pagarán  los  in- 
tereses, á pesar  de  que  se  pagan  y de  que  se  ve 
cm  tantas  libranzas  protestadas  el  descrédito  dei 
gobierno.  Y de  ahí  el  tem.or , la  desconfianza  y 
el  precio  bájp  dei  papel. 


Argumento. 

Que  la  verdad  es  que  hay  una  Deuda  flotante 
muy  grande  y un  déficit  inmenso  por  no  adminis- 
trar, y que  para  esto  se  necesita  apelará  esos  re- 
cursos, de  aquí  desamortizo,  allí  convierto. 

Contestación. 

La  Deuda  flotante  que  tenemos  hoy,  ¿es  nuestra? 

(El  Sr.  Sevillano,  en  la  sesión  del*  17,  dijo  que, 
ademas  de  la  couversiou  hecha  después  de  la  re- 
volución, hay  unos  200  millones  próximamente 
de  Deuda  flotante,  creados  después  de  la  revolu- 
ción.) Esto  dijo  e!  que  fue  vicepresidente  de  la 
Junta  de  salvación  de  Madrid  y ha  sido  minisüo 
de  Hacienda. 

Argumento. 

Que  la  verdad  está  en  la  flojedad  en  el  cobro 
de  los  impuestos,  la  falta  de  vigor  en  el  principio 
de  autoridad,  y la  imposibilidad  del  gobierno  de 
restablecer  los  hábitos  de  pago. 

Contestación. 

¿Por  qué  no  se  cobran  las  contribuciones?  Por- 
que hay  muchos  empleados  de  las  administracio- 
nes pasadas  que  ponen  obstáculos  á la  recau- 
dación. 

Argumento. 

Que  el  señor  ministro  ha  dicho  que  los  500  mi- 
llones los  ;]ueria  para  entretener  la  Deuda  flotan- 
te, que  era  apremiante.  Pero  al.mismo  tiempo  de- 
cía que  los  pedía  para  atender  á otras  necesi- 
dades. 

Contestación. 

Se  me  pregunta  qué  voy  á hacer  cou  esos 
títulos.  Léase  el  art.  I ; ccPudiendo  entre  tanto 
aplicarse  á garantías  en  las  operaciones  dé  cré- 
dito que  haga  el  Tesoro,  en  las  cuales  se  fijará 
por  lo  menos  el  plazo  de  doce;  meses  para  el  rein- 
tegro  de  su  importej»  Si  yo  tuviera  ía  Deudaá 50, 
haría  una  cosa:  si  la  encuentro  al,30,  haré  otra. 
Ahí  está  la  autorización,  ahí  la  confianza. 

Argumento. 

Que  el  Si';  Madoz  dice  que  no  quería  nada  ab- 
solutamente, nada  con  los  banqueros,  y,  sin  em^ 
bargo.  Se  propone  una  operación  de  crédito' que 
ha  de  hacerse,  si  ha  de  tener  alguna  ventaja,  con 
dos  banquopoí, 

He  .dicho. qiie.Eio.  quisiera  hacer  negociaciones 
.ningunas.,  una  vez  puesto  el  Tesoro' como  debe: 
.estar.  Yo  me  opongo  á que  véngan-  á depositar  su 
dinero  y,.tomen  ai  6 por'iÓG.en  libránzas  .del  Te- 
soro; pefomo/quieró  otra,  clase  ¿e  negoeios  mas] 
.perjudiciales  para. el  Estado.  ...7  . . 

* 7 ■ ■ Argumento. 

-Que  el  señar  .miuistro  : tiene  en  la  desamorti- 
zación todos  so.s  medios  suficientes,  todos  los  que, 
según  sus  mismas  palabras  , necesita  para  salir 
ale  todos  los  eompromisos.  ¿A  qué,  pu8s,--des- 
amoríizacion  por  na.  lado py  emisión  otro,  si 
dentro  de  seis  inéses  se  va  á encontrar  con  recur- 
sos suficientes  por  medio  de  la  desamortización? 

Contestaciónj 

¿Cree  'él  Sr.‘€á.sír6  que  dentro  dé  cuatro  me- 
•sés  fehdré'y'o'  lá'  'gárantla  de  ’íqy4>P0O]iuulóhés 
de  los.:  Vómprádores  ’ dé  bienes,.  nac'i()háles?_‘,'¿Cree 
;su'señoriá''  qii'é  éche  tan  gíhh  masa,  de  fiacas],  a 
la  verija 'para  ‘despreciarías? ' ’Sé  ,'póndfán' á 7la 
véát'a  páulatinániénte , no  .á  medidá  qué  él  g'obíer- 
■ ho'‘'qa'fer á , sin.b, ' á niedidd,  ■ qúe'  ‘ ló'S  compradores 
las  pidan,  y,  asTsé  coiisé^un'áú  pi^a^^^^ 
ss' firmarán" más  pagarés , ehb-ará’iüás(dinérp,'ha-. 
brá  inás  garántías',  y.sé  podran  cubrir  .mejor  las 
obligaciones.],]'".'  i,]]'  .i 

' ''ArguMcnio.  ' ] ] . ‘ ' 

Que,  el  gobiern.o  no;  necesita  mas  qué,  1 00  nii- 
.Ijones,  porqué  nó -tiéne  grandes  compromisoá  que 
lé  ahó'gúéa,  pprqú,é] tiene, letras  de  largos  ¡hazos, 
y,'  pór. .éonsigüieiiié,  pérraitea'íiígun  .desahoga,  .. 

, ..:]],  ■Contestos: ion,:  . ■ ^ 

Voy  á presentar  algunos  números.'-  Debemos 
nosotros  alBaace  en  .letra&  d34.'45Bi6''2T-rs'.  Pa- 
gares contra  la  caja  central  41 .679,556  rs.  A 
partiéaiares  en  Ietra3-.83;076í892  rs.,  ó sea  un 
total  -sin  ninguna  garanlia  de.í264.253,076  rs.  So- 
lo desde  últimos  deidues  de  abril  tenesnos  letras 
por  258.1 49,147  rs.,  prescindiendo  detes  obliga- 
ciones del  presupuesto,  que,  como  saben  bien 
los  señores  diputados,  son  sobradamente  fuertes. 
Negociaciones  sobre  produdos  de  ITtraiaar 
+61.592,437  rs,,  con  una  doble  garantía:  primero 
las  rentas,  y segundo  los  pagarés  délos  compra- 
dores de  bienes  nacionales  :que  ha' de  costaríé  al 
páis  de.]17á  18  por  -lOdpy  uo-hay  ningún  minis- 


tro, que  en  algo  se  estime , que  cuando  está 
abierto  el  Parlamento  no  venga  á pedir  apoyo  pa- 
ra procurar  que  se  deshagan  desde  lu^ó  esas 
operaciones,  y que  no  se  repitan  si  se  ha  de  en- 
trar en  un  sistema  de  orden  y regularidad. 

Pagarés  en  la  Tesorería  por  la  anticipación  de 
40  millones,  28  millones  . 

Anticipacioa  c-on  garantía  de  azogues  35  mi-, 
llenes  .584,644  rs. 

Fondos  de  sustitución  del  servicio  militar. 
¿No  significa  nada  esta  partida  para  el  Sr.  Sán- 
chez Silva?  Pues  bien;  hay  un  grandísimo  Ínte- 
res en  que  se  realice  esta  cantidad,  y que  se  en- 
tregue al  señor  ministro  de  la  Guerra,  que  nos 
pide  constantemente  dinero,  pero  á quien  le  doy 
únicamente  lo  que  le  puedo  dar  eu  la  situación 
apurada  en  que  me  encuentro. 

Cuarenta  y ocho  millones  por  su  anticipación 
del  semestre  de  contribuciones:  3.786,343,  pro- 
cedentes de  las  cajas  de  la  isla  de  Cuba,  para 
fusiles,  uniformesy  fornituras  que  se  han  com- 
prado y no  se  han  "pagado. 

Ochó  millones  con  la  garantía  de  cobrar,  pro- 
cedente de  la  calderilla  catalana. 

Recibido  de  la  caja  de  Depósitos  64.315,371. 

¡Ah,  Sr.  Sánchez  Silva!  Si  su  señoría  leyese 
como  yo  leo  por  obligaciou  las  comunicaciones 
oficiales  del  director  de  esta  caja;  si  su  señoría 
leyese  como  yo  leo  las  cartas  que  me  escriben, 
los  temores  que  tienen , pidiéndome  dinero,  por- 
que lo  creen  perdido,  y si  se  viera  en  el  caso  do 
contestar  lo  que  yo  les  tengo  que  contestar  man- 
dándoles pequeñas  sumas,  porque  no  encuentro 
medios  para  Tnandarlés  lo.  que  les  debía  man- 
. dar. . . Una  situación  así,  ¿puede  tolerarse,  seño- 
res? Y un  ministro  lie  Hacienda,  ¿puede  estar  en 
este  banco  con  complicaciones  tan  graves  como- 
las  que  constanternente  se  le  vienen  encima? 

. ■ Suponiendo,  que  es  mucho  suponer  pór  cierlo, 
que  ingrese,  en  enei’o. lodo  lo  que  se  ha  presu- 
puestado, 'tendremos  en  1.“  de  febrero  230  mi- 
llones dé  déficit,  loo  en  provincias  y SOén'la 
caja  central;  y' luego  vendrán,  cómo  ya  sabe  el 
Gongreso,  para  el  mes  próximo  los  véncircientos 
de  marzo,  68  millones,  todas  las  - oblipciones, 
mas  los  230  millones  que  tenemos  á retaguardia. 

] ¿Y  podemos  marchar  así,  señores? 


Basta- ya  de  relaciones  tristes.  Vuestra  pluma 
se  resiste  á seguir  trazando  en  el  papel  ios  aesn-. 
tos  dolbrósosqúé'salen  délos  !a.bios  delseñór  mi- 
nistro de  Hacienda,  y su  simple  lectura  es  mas 
elocuente  que- todo  lo"  que  en  su  comeníó  pudié- 
ramos añadir  para  hacer  patoables  los  males  de 
nuestra  páíri'a,  ■y:  fijaf  la  consideración  pública 
acerca  de  ihiá'  íhedid'a  que  va  á aumentar  tan 
considerableméate  la  masa  dé  nuestra.  Deuda  con- 
solidada, 'sin  proporcionáf  ál  Tésórb'fflas  que 
efí.ni'eros  recarsós,  con  inmensos  recargos  y difi- 
cultades sin  euéntó  para  el  porvenir.  Pero  la 
cuestión  esta  en  el.teréenó  donde  eslavo 'sieúípre, 
desdé  que  el  régimen  p.arlamentario  gobierna 'á 
España.- Salir  déf  diá  del  modo  q'ue  se  pueda, -y 
allá,  se  cornpónga.ei  que  venga  detras.  El  sesw 
Mádóz  quiere  vivir  en  \ 853;  para  el  año  de  18oS 
ápiazá  él  entrar  en  el  camino  único  de'  la  salva- 
ción:' la  hivélácion  cie  los  presupuestos  can  te 
rentas  órdinárias.'  Estamos  en  febre'i'O'' de  1855. 
¿Será  ministro  dé  Tíacienda  el  Sí'.  Madoz  en  ene- 
ro de  '1856?  ' • ' ■ ■ 

Nosotros- cbnvenimQs  con  el  Sr.  Madoz  queb 
situación  económica  en  que.  se  encuentrá  es  íb- 
só'sfenible;  pero'  tenemos  Iq  mas  íntima  convie; 
eion  qué  no  la  remediará  con  el- medio'  estráof- 
dinario  -que  pide' á la  Asamblea.  La  Haciendíih 
qaé  reéláma  es'ófden  , gobierno.  Sin  órdeny  s® 
gobiénió  lió  puede  haber  administración.  El  sí- 
ñor  Madoz  tiene  sobrado  buen  talento  pára;# 
apreciar  éñ  todo,  lo  que-  Valen  nueéfra's. 
adverienciás.  El  principal  elemento  de  desh^ 
cion  con  que  lucha,  y'lúeha  en  vano  , el  pár^ 
progr'esisi.áj  son  sus  principios  politicos,  qiid  I 
Jó  podrán'  hacer,  menos  dotar  degoteérno  ¡ 
No  se  esfuerce  en  buscar  las  causas  del 
desasosiego  y de  la-  desconfianza  que  reina' en  y 
das  parles  en  otro  lugar.  ^ 

El  Sr.  Madoz  conoce  y aprecia  como 
la  verdad  que  encierran  nuestras  palabras.  I 
al  aplazar  para  el  año  de  1 856  el  énf^r 
buen  camino;  al  hacer  esto  én  febrero  de]  " 
hace  una  confesión  muy  triste  para  elpais.  ^ , 

■ «Si  todos  no  nos  un'i’mos  en  la  cuestión  .9  ^ , 
cieada,  decía  el  señor  inioistoo  au-iqie,^ 
á la  Asamblea,  para  procurar  que 
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eiáo  el  rRiNCiPio  de  avtoridad  y orden  vayan 
5UBCHANDO  US  RENTAS,  Será  inútil  quc  hagamos 
reformas . porque  el  desi'irden  nos  traerá  el  des- 
ep2tmi.  y los  números  nos  harán  conocer  que 
ninl-jn  bien  hemos  dispensado  al  pais.» 

En  el  principio  de  autoridad  y orden,  Sr.  31a- 
doz,  esta  la  salvación  única  para  la  gravísima 
cuestión  de  Hacienda.  Todo  lo  demas  no  hará  otra 
cosa  que  crear  nuevas  complicaciones  y con- 
flictos. 

Terminaremos  copiando  á continuación  las  sen- 
tidas frases  con  que  el  Sr.  D.  Alejando  Castro  dió 
fin  á su  peroración  en  la  sesión  del  lo. 

«La  cuestión  está  reducida  á esto.  El  gobierno 
sabe . y asi  creo  que  lo  piensan  los  señores  dipu- 
tados. que  va  á, tener  con  la  desamortización,  den- 
tro de  cuatro  ó seis  meses,  los  recursos  bastantes 
para  atender  á las  necesidades  públicas.  Pues  si 
esto  presumis,  y si  teneis  entonces  esos  recursos, 
¿por  qué  razón  vais  ahora  á autorizar  al  gobierno 
para  que  haga  un  empréstito  con  condiciones  rui- 
Bosas?  Esta  es,  pues,  la  cuestión  mas  sencilla,  y 
presentada  del  modo  mas  exacto  que  pudiera 
presentarse.  Y si  no  es  esto,  lo  repito , es  que  no 
ky  administración  posible;  es  que  la  relajación 
dé  los  vinculos  de  autoridad  se  ha  llevado  hasta 
un  punto  que  hace  imposible  el  gobernar;  es  por- 
que las  rentas  están  en  un  descenso  espantoso;  es 
porque  los  pueblos  se  niegan  al  pago  de  los  im- 
puestos; es  porque  los  gastos,  lejos  de  disminuir- 
se, se  aumentan,  y' es  preciso  confesar  aquí  que 
no  queréis  esos  millones  para  amortizar  la  Deuda 
flotante,  pues  dentro  de  seis  ú ocho  meses  vais  á 
tener  remediados  nuestros  males;  es  preciso  de- 
cir  que  los  queréis  para  enjugar,  para  ir  subsa- 
nando el  déficit  que  mensualmente  ocasiona  en  la 
administración  del  Estado  la  mala  administración 
del  ministerio  actual.» 


lA  NTEVA  VENTA  BE  LOS  BIENES  LE  LA  IGLESIA. 

I. 

Hacia  ya  mas  de  medio  año  que  el  partido 
progresista  se  hallaba  al  frente  de  los  negocios 
públicos,  y todavía  sus  jefes  y legítimos  represen- 
tantes no  habían  logrado  ponerse  dé  acuérdo  so- 
bre formar  un  cuerpo  de  ideas  y doctrinas  que 
siniesén  de  guia  al  partido  para*  plantear  desde 
el  poder  lo  que  había  proclamado  como  bueno 
desde  la  oposición. 

í;  Después  de  once  años  de  . desgracia,  v-  des- 
pués de  seis  meses  de  fortima,  el  partido  progre- 
sista carecia  de  lo  primero  y mas  esencial  qué 
tiene  siempre  cualquier  fracción  política;  carecia 
de  un  programa;  carecia  de  una  bandera,'  , \ 
Confundido . con  los  moderados,  que  Jiabian 
empezado  la  revolución  de  julio,  y con  los  de- 
mócratas, ({Ué'  la  ■ querían  concluir, ' faltaban  al 
párüdo  progresista  distiiiilvós ' propios  qué  lé.ca- 
racíefizaraa  de  un  modo,  especiá,  y sirvieran 
para  diferenciarlo  decios  demas. 

Así  es  que  había  moderados  mas  liberelé^ 'en 
sus  ideas  qué  algunos  progremstas,  .de!  imsmo. 
modo  que  había,  pnogresistas  mas  liberales  que 
algunos  demócratasN  La  confusión-  era  completa, 
La  mayoría,  compacta  qiíe  -el  genei'al  ■Esparléi'p 
había  áconsejadó  á,Ías  Cortes  formar,  no 'se  ha- 
bía orgamzado,  y dos  meses  y medio  después  .de 
reunido  el  Congreso,  aun  no  se  veia  con-elaridád 
el  verdádéro  color  pólitico  de  la  mayoría  com- 
puesta de  los.  diputados  prbgrésisías,  que,  oscí- 
iandn  sin  cesan,  unas  veces  se  iuclkiaba  hácia 
los  demécratás  y otras  hacia  los  moderados,  de- 
jando á aquellos  y á estos  la  iniciativa  en  todas 
las  cuestiones,  y sin  lomarla  nunca  ó 'casi  , nun- 
ca por  sí.  , , ■ . ' 

Eí  único  punto  en  que  esplícítamenie  sé  halla- 
ban de  .acuerdo  todos  : los  progresistas  era  en  re- 
conocer como  SU  común  jefe  ,'al  geuerál  Esparte- 
ro. Pero  este  no  quiso  tomar  la  dirección  de  las 
Meas  de  su  partido,  ai  adehmtarse-á  foimularias, 
Ovr.'Io  cual  habría  podido  darle;  nnaupivesron  y' : 
cea  conslsfeucia  que  no  podía  res  altar  d e nioílo.  | 
sL'uno  do  la  mera  sabm’diiiacibn  flo!  iodos  á un  l 
nombro  persuiiai,  cuaiquierá  que  éste  filóse. 

Ei-:a  situación  íluctuante  ó incierta,  está  mar- 
Cai  vsga.é  iauéterminada  doi  gobLerao  y deja 
S'iayorh  peCameataria,  se.  habku  revelado  en 
casi  ].'jj  sucesos  pasíeriores  á la  revo- 

Ua  día  ioclaró  el  gobierno  que  no  peraiiiiria 
■■  roir.e  ma  .iro  salir  de  Madrid;  otro  día  él  mis- 
:”.‘onó  que  saliera.  ■ . é 

A,  iosáver  ja  euosUori  conslitucional  _aa  se 
ctro"ia  a ív.nso’  var  la  Cqastiiud'oa  de  1845,  ni 


I á restablecer  la  de  1837;  y llamó  al  pais  para 
! (jue  resolviese  por  si  la  dificultad  en  Cortes  cons- 
tituyentes; pero  no  osó  apelar  al  sufragio  univer- 
sal. ni  lamjtoco  dejar  vigente  la  ley  electoral. 

Declaro  (¡ue  e!  trono  y la  dinastía  estallan  fue- 
ra de  discusión;  y después  coadyuvó  á discutir 
sobre  ei  trono  y la  dinastía. 

Cre . ó que  las  juntas  de  gobierno  no  liabian  te- 
nido derecho  ó no  habían  acertado  al  hacer  nom- 
bramientos para  todos  los  cargos  públicos;  y ni 
se  atrevió  á reconocer  ni  á negar  su  derecho,  ni 
á confirmar  ni  á desaprobar  sus  nombramientos; 
y hoy  mismo,  de.spues  de  medio  año,  hay  multi- 
tud de  pueblos  en  que  no  se  sabe  quién  es  el 
verdadero  juez  de  primera  instancia,  porque  el 
gobierno  no  ha  tratado  de  aclarar  la  confusión 
i producida  por  los  sucesos  de  julio. 

En  oíadrid  iiabia  sido  disuelto  el  Consejo  Real 
por  la  junta;  el  gobierno  juzgó  sin  duda  mala  es- 
ta disolución;  pero,  no  atreviéndose  á condenar- 
la, se  tu ' O que  contentar  con  sustituir  aquella 
i corporación  aiinainistrativa  coa  otros  varios  cuer- 
pos consultivos. 

La  cuestión  municipal  había  sido,  también  re- 
suelta por  las  jautas,  restableciendo  ia  ley  de  3 
de  febrero;  eí  gobierno,  no  solo  la  respetó  sino 
que  no  se  atreve  á anunciar  modificaciones  en 
eiia,  á pesar  de  los  grandes  defectos  que  todos 
unáuimemeníe.le  reconocen, 
i En  punto  á aaeienda,  fue  mas  notable  aun  la 
! falta  da  iniciativa  del  ministerio;  pues  presentó 
los  presupuestos  casi  en  igual  forma  y con  las 
mismas  partidas,  y con  ¡guales  ó mayores  gua- 
rismos que  los  dé  los  íiltimos  gobiernos  modera- 
I dos,  conti'a  cuyos  gastos  escesivos  y contra  cuyo 
despilfaiTO  tanto  hablan  clamado  desde  la  oposi- 
ción los  progresistas. 

Si  estas  y otras  muchas  cosas  prueban  falta  de 
ideas  propias  en  un  gobierno  salido  de  una  revo- 
lución', mucho  mas  podríamos  decir  de.  las  fluc- 
tuaciones continuas  de  la  mayoría  de  la  Cámara. 
Podríamos  recordar  las  repetidas  veces  , en  que 
sus  votos  implícitos  de  censura  han  obligado  á to- 
do el  gabinete,  ó á algunos , ministros,:  á prepa- 
rarse á liacer  su  dimisión,  que  después  han  i-eti- 
rado  en’  vista  ;de  votos  esplicitos  de  aprobación  y 
; de  coafianza.  Podríamos  recordar  también  las 
votaciones  contradictorias  que  una  y otra  vez 
se  han  visto  sucederse  y destruirse  mutuamente 
I en  e]  actual  Congreso,  ya  en  la  cuestión  ^obro  la 
I supresión  de  los.  consumí»,  ya  al  discutirse:  pro- 
posiciones particulares  para  íá  venta  de  los  bie- 
nes de  los  propios,  ya  al  tratarse  de  la  ley  dé  in- 
compati’biluiades  parlamentarias,  y 'en  oíros  niu- 
clios  casos. 

II. 

...  Era.evklente  qiio  el  paríkio  progresista. .nece- 
;'  sitaba  un  hombre. que  .le  sacase  de  la.  trista  sitaa- 
cipn.polukaién  quasa  eiicoptraha-. 

Era  e idente  qus  el  geaeral  Esparteyo  no  p»)- 
dia,  ao.  sa.l'iia,  ó tai  vez  no -.quería-,  por  ragones  ,do  I 
cilla. poli; lea,  tomar  por  si  una  iniciativa  resuelta:,  | 
í que,  agrupando . en  su. rededor  al  partido. progre- 
sista, diese  .áeste_  i:v'cohesion  defP-to  carecía. 

Era  e\  klente  que-.el  partido,  prograsisía-  i|ja,á 
:<Laer  e.mneijiO  ;de:ia,reprobaeion  .universal-,  é Iba; 
á 'caer  de  una  manera  dellnitiya.  é irrevocable, 
Ilevando.consiguda.  burla  y:la  recbiíla  de  .todos' 

‘ los  partidos^  no.  porqa.e  gobernase - mal,  no.  po.r- 
quÁ  sus  doctrinas  fuesen  malas,  no  porque  sus; 
tendencias  fueran  funestas,  sino  porque  no;  go- 
bernaba mi- bien  ni  mal;  porque  nO;  tenia  ideas  y 
dóctifiias  propias , que,  fuesen  .'comunesá  todo  el 
: partido^  y.  al  mismo  tiempo  distintas  de  las.  de:.Ios 
demás;,  porque  había  preparado,  y haliia,  desea- 
do, yyíiabiadieeho  una  revolución,  para  no  saber 
' en:|¿Ldia  de.su  íriunfó.qué  uso  hacer  del  poder, 
y para  .dGjar  las  cosas-, como. antes  .estaban:^  .y-  no 
rebajar  los  gastos,  que  habia,a£>t,es  calificado". de 
inútiles,  y no  suprimir  las  coaíribucioaes  que  an- 
teslhabia’aíacado  conio  inicuas.  ^ . . | 

V ba  ábolictoa-íde  los  dei-echos;  da  .puertas  había 
si'ció'el-únicoí  paso, dada  por  losqffagresisías,  que  i 
podiá  indicar  en  ellos  el  deseo  de  trazarse  un  ca- 
mino pr.opio;  pero  hubo,  tal e*  cnatradicc-iones  .eii 
loáos;  ?,!  tieiupq  fia  acordar  la  mediija,  tales  com- 
binaciones de  intereses,  .tal  complicación  de  he- 
chos lieójrpgéneos,  que,  la  reforma,  si  bien  fue 
m.'s  que  s-uScieníe.  para  desequilibrar  los  presu- 
puestos, no.  fae  bastante  para  acabar  de  una  vez 
con  los  malos  iabereníés  á la  exacción  de  aquel 
knpuc-sla,  razón  principal  que  para  aboliría  se  ha- 
bía alegaüo. 

I Nadie,  pries,qiiedóa;ontenío;  y aquella  reforma 
[ rentística  no  satkíizo  á ninguaa;  idea  fecunda,  al 
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I paso  que  aumentó  los  conflictos  y apuros  de  la  si- 
tuación. 

Pero  para  salvar  esta,  ó á lo  menos  para  gal- 
vanizarla, y darle  por  algunos  dias  una  apariencia 
de  vida,  apareció  el  24  de  enero  en  la  región  mi— 
iiisleriai,  llevado  á ella  para  este  objeto  por  las 
vivas  instancias  del  general  Espartero,  un  nuevo 
ministro  de  Hacienda,  influyente  en  las  Cortes, 
antiguo  jefe  en  el  partido  progresista,  quien  anun- 
ció solemnemente  que  iba  á coger  el  timón  de  la 
nave  púlilica,  y á intentar  conducirla  á puerto  de 
salvación. 

Eí  nuevo  ministro  era  el  señor  3Iadoz;  sus  pro- 
yectos adininistrativos,  renlislicos  y políticos  es- 
taban reducidos  á una  fórmula  muy  sencilla,  á 
una  sola  palabra:  ¡Desamortisacion! 

Esa  fórmula  de  salvación  no  era  seguramente 
nueva,  ni  original  dei  Sr.  Madoz;  pero  ¿puede 
darse  nada  mas  revolucionariamente  completo, 
mas  glorioso,  mas  encantador,  mas  mágico  que 
esta  palabra,  aunque  ya  vieja:  I)esamortKacion"l 

¡]Jesamoriizadonf\^\mi\.os,  recuerdos  de  nom- 
bres queridos  hay  en  esa  sola  palabral  ¡Cuántas 
memorias  encierra  de  aquellas  reyertas  regalistas 
y de  aquellas  luchas  revolucionarias,  que  á tantos 
hicieron  célebres  desde  Campomanes  hasta  Men- 
dizaliall 

Proclamar  la  desamortización  es  oponer  el  re- 
galismo  exagerado  á los  derechos  de  la  Iglesia;  es 
oponer  las  ideas  revolucionarias  á las  ideas  con- 
servadoras de  la  propiedad;  es,  para  el  partido 
que  la  proclama  desde  el  poder,  llevar  al  terreno 
de  disputas,  aunque  muy  graves,  pacificas  é in- 
cruentas, 1a  agitación  política  que  el  malestar  pú- 
blico podría  llevar  á otro  terreno  mas  peligroso, 
y para  algunos  mas  temible;  y es,  ademas: de  es- 
tos beneficios,  ponerse  en  camino  de  encontrar 
dinero  para  salir  de  los  ahogos  del  momento. 

El  partido  progresista  acogió  como  era  de  es- 
perar al  Sr.  Madoz  y la  idea  de  la  desamorti- 
zación. Saludó  con  esíraordinarios  aplausos  ó 
inaudito  regocijo  al  nuevo  ministro,  que  le  ofrecía 
á-  un  mismo  tiempo  honra  y provecho,  ideas  que 
proclamar  y tesoros  con  que  resolver  la  crisis 
económica. 

El  partido  progresista  tenia  ya  un  programa, 
había  encontrado  una  bandera,  kabia  recibido  del 
: Sr.  3fadoz  lo  que  el  general  Espartero  no  ha- 
bía podido,  no  babia  sabido,  ó no  babia  querida 
(¡arlo;  una  fóriuiilanara  sus  doclrinasde  gobierno, 

■ un  distintivo  para  su  uniciaa  morm  ne  pcuuou 
})olitíco,  una  regla  para  su  organización,  un  plan 
para  los  trabajos  que  debe  llevar  a cabo  mientras 
sé  halle  en -el  poder. 

.líf.'"; 

Por  lo  que  llevamos  dicho  eoniprmidémos  muy 
bien  el  catnsiasmo  con  que  los  prognesistas  reci- 
bieron.los  proyectos'dd:  Sr.  &dóz;  pei'ó  como 
nosotros  no  seamos  progresistas,  nos  será  permi- 
tido considerar  el  asuntó  coa  mas  frialdad^  y ha- 
cer sobre  él  algunas  consideraciones  que  serán 
quizá  iodo  lo  contrai-io  de.  entusiastas. : 

En  primer  lugárv  queremos  hacer  completa  dis- 
íincion  entre  el  espíritu  que  ha  dictado  los  nuevos 
proyectos  de  desamortización  eclesiástica  |y  el 
contenido  de  los  mismos  proyectos;  entre  la  cues- 
tión poTaica,  y-la  cuestión  de  derecho,  y la  cues- 
tión de.IIacieñdaí 

liéspecio  del  espíritu  del  nuevo  plan  desamor- 
tizador , ó sea  de  la  cuestión  poiiíiea,  basíauie 
liemos  indicado  ya ; pero  queremos  ademas  re- 
c.ordar  algunos  íiechos,  qué  pueden  en  cierto 
modo  considerarse  como  antecedentes  de  este 
asurJo. : - . . : , , ' . 

. Pues  no  nos  jiarece  inoportuno  en  semejante 
ocasión  tener  presente  que  los  admiradores  y de^ 
fensores  del  sistema  económico  dd  Sr.  Aiadoz  son 
mismos  hdmbresqjoTilieas  quo  Gá  el-gobíérno 
I y .el  Pái’iamento  han'molestadü  al.  clero  oon  actos 
de  hosUiidad  no  iusiiCca<lo.s  ni -provocados;  tos 
i mismas  q-ue- espidieron,  en  jcun.ato  llegaroá  al  p.o- 
' der , las  famosas,  -circulaiés-  de-  19'  de,  .agosto 
de  i^oiv  en  que  se  coartaban  la»  facjillades  que 
por  las  leyes:  divinas,  y huinatras  corresponden  id 
' épiscopaíeo  y ai  sacerdocio  para  censurar  y paya 
I p-edicar;  los  misisos  que  al  hacei-  una'  nueva 
i ley  elet-íaral  , eschiyerün  al  clero  de  toda  intor- 

■ vención  en  las  Cforles, -contra  las  emsiumbres  es- 

■ tablecida» ; los  mismos  que  se  mostraron  alarma- 
dos porque  la  juventud  de  este  pais  católico  fa- 

' vorecia  con  estraordinaria  c-oncurreheia  los  estu- 
dios de  los  Seminarios  conciliares,  y pusieron 
I cortapisas  á los  deseos  manifiestos  de  ésa  juven- 
: lud;  ios  mismos  que  tienen  desatendido  al  culto  y 
i al  ele* O' en  el  p-aga  de  sus  asignaciones-,  y en  un 
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atraso  que  no  guarda  proporción  con  el  que  su- 
fren otras  obligaciones  del  Estado;  los  mismos 
que  espulsai'on  violentamente  á los  jesuítas  de 
Luyóla,  sin  que  basta  ahora  haya  cücho  nadie 
qué  motivo  hubo  para  ello;  los  mismos  que  han 
entregado  á los  tribunales  á El  Católico,  y pedi- 
do para  él  el  rigor  del  Código  penal  por  haber 
copiado  de  un  periódico  eslranjero  la  Bula  de  la 
declaración  de  fe  del  misterio  de  la  Inmaculada 
Concepción,  después  que  esa  Bula  había  sido  leida 
y . publicada  sin  impedimento  de  ninguna  ciase  en 
Joda  la  Europa  católica , protestante" y cismática; 
los  mismos  que  se  rien  cuando  alguien  les  hace 
reflexiones  piadosas;  los  mismos  "que  oyen  con 
agrado  al  diputado  Sr.  Batllés  llamar  desprecia- 
tivamente clerizontes  á los  individuos  del  clero, 
y calificar  al  santo  tribunal  de  la  penitencia  de 
tribunal  de  iniquidades',  los  mismos  que  niegan 
el  derecho  de  reivindicar  su  honra  en  los  tribu- 
nales á los  eclesiásticos  que  sou  llamados  públi- 
ca y solemnemente  ladrones. 

Pero,  ¿qué  mas?  Esos  hombres,  ni  por  interes 
propio,  ni  por  guardar  las  conveniencias  parla- 
mentarias, ni  por  respeto  á otras  consideraciones 
superiores,  se  sujetan  á esplicar  lisa  y sencilla- 
mente su  proyecto  de  desamortización.  >‘o  pue- 
den resignarse  á dejar  de  acompañarlo  de  espre- 
sioues  fuertes  que  revelen  sus  verdaíteros  senti- 
mientos. Por  si  alguien  creyera  que  contarán  con 
la  prestad  eclesiástica  para  vender’  los  bienes  de 
la  í^sia,  se  apresuran  á decir  que  ellos  no  ne- 
cesitas de  la  Uceucia  de  nadie,  y que  venderán 
icaiediatamenle  las  fiucas  del  clero  para  desha- 
cer el  error  de  los  que  se  las  entregaron , pues 
nunca  le  debieron  ser  devueltas . 

Poca  imparcialidad  puede  esperar  la  Iglesia, 
en  vista  de  estos  precedentes,  de  las  pasiones 
dei  momento.  En  la  cuestión  política,  todos  los 
individuos  del  partido  progresiva  estarán  de 
acuerdo  para  decidir  la  venta  de  las  propiedades 
eclesiásticas,  pues  este  ha  sido  pceeisamente  el 
pensamiento  que  ha  dado  unión  y vigor  ai  parti- 
do por  primera  vez  desde  que  en  la  época  actual 
subió  al  poder. 

IV. 

De  la  cuestión  de  Hacienda,  es  decir,  de  los 
resultados  que  producirá  al  país  en  el  orden  eco- 
nómico la  nueva  suijasta  pública  que  va  á hacerse 
de  todas  las  propiedades  eclesiásticas,  nada 
remos  uecu’  hov  por  no  confundir  ideas  de  impor- 
tancia muy  desemejante  y de  muy  diversa  índole. 

Pasemos,  pues,  á la  cuestión  de  derecho. 

El  que  la  Iglesia  tiene  á sus  bienes,  lejos  de 
ser  menos  válido  que  el  poseído  por  cada  cual 
sobre  los  suyos  propios',  debe  considerarse  como 
mas  privilegiado , por  fundarse  sobre  las  mismas 
bases  y en  iguales  garantías  que  cualquiera  otra 
propiedad,  y tener  ademas  en  su  favor  la  sanción 
de  las  leyes  canónicas. 

Y en  ía  ocasión  actual,  la  Iglesia  de  España, 
no  solo  posee  sus  bienes  por  derecho  de  propie- 
dad , sino  también  por  el  que  le  da  el  Concordato 
celebrado  con  la  Santa  Sede  en  4 So  l . 

Respecto  del  primero,  quisiéramos  tener  tiem- 
po Y espacio  suficiente  para  refutar  las  falsas  teo- 
rías acerca  del  derecho  eminente  que  dan  algu- 
nos escritores  al  Estado  sobre  los  bienes  de  las 
corporaciones  y establecimientos  públicos.  El  tal 
dominio  eminente  no  es  otra  cosa  que  el  primer 
triunfo  conseguido  por  la  escuela  socialista , que 
tiende  á hacer  al  Estado  el  propietario  universal. 
Hoy,  cuando  el  socialismo  hace  en  Europa  pro- 
gresos terribles , cuando  la  propiedad  universal 
está  amenazada  de  grandes  peligros  para  un  dia 
mas  ó menos  próximo  , es  mas  imprudente  que 
nunca  debilitar  los  fundamentos  de  ninguna  cla- 
se de  propiedad. 

Pcto  el  abismo  atrae  hácia  sí  á los  que  no  se 
retraen  de  dar  el  primer  paso  por  su  pendiente. 
Ya  no  se  sacan  solo  á la  venta  los  bienes  del  cle- 
ro, también  se  ponen  á subasta  los  de  los  ayun- 
tamientos, los  délos  hospitales,  los  de  las  escue- 
las, los  de  todos  los  establecimientos  públicos.  Y 
esto  cuando  se  anuncia  que  en  algunas  capitales 
4e  provincia  se  están  haciendo  empréstitos  for- 
zosos, sin  mas  regla  de  proporción  que  el  capri- 
cho , sin  mas  ley  que  la  arbitrai’iedad.  Y esto 
cuando  los  gastos  públicos  no  se  disminuyen,  y 
se  predica  una  cruzada  contra  todas  las  rentas  é 
hnpaestos,  escepto  contra  la  contribución  len’ito- 
rial,  que  tendrá  que  subsanar , por  lo  tetnto , una 
]»arte  del  dé¡icit  que  deje  la  desaparición  de  las 
otras.  Un  paso  mas,  y la  propiciad  particular 
no  tendrá  mayores  garantias  que  las  que  ya  se 
á la  venta.  Un  paso  mas , y hemos  adopta- 


do las  utópicas  é irrealizables  doctrinas  del  so- 
cialismo. 

Por  k)  que  hace  al  Concordato,  es  curioso  que 
muchos  de  los  desamorlizadores  sostienen  que 
favorece  los  nuevos  proyectos  de  la  fracción  pro- 
gresista. kcreible  parece  que  semejantes  exage- 
raciones encuentren  quien  las  defieuda. 

Es  cierto  que  el  Concordato  dispuso  la  venta 
de  los  bienes  que  , en  virtud  de  sus  estipulacio- 
nes, se  devolviau  al  clero;  pero  basta  leerlo  rá- 
pidamente una  sola  vez  para  quedar  convencidos 
de  que  los  bienes  á que  alutle  de  ese  modo  son 
los  de  las  estinguidas  comunidades  religiosas, 
tanto  del  uno  como  del  otro  sexo ; pero  que  de 
ninguna  manera  se  refiere  á los  bienes  propios 
del  clero  secular  y de  las  iglesias  catedrales  y 
parroquiales , que  habiaa  sido  restituidos  por  lá 
ley  de  i 84o. 

"Sobre  todo,  tanto  de  los  bienes  que  destina  á 
la  venta,  como  de  los  que  no  dice  semejante  co- 
sa, el  Concordato  establece,  como  no  podía  me- 
nos, en  términos  muy  esplicitos,  que  el  único 
propietario  es  el  clero,  que  él  debe  tenerlos  todos 
en  su  potler,  y guardarlos,  y vender  los  unos,  y 
poseer  los  otros  con  toda  la" plenitud  del  domi- 
nio. El  Concordato  no  dice  en  ninguno  de  sus 
artículos,  ni  era  posible  que  lo  dijese,  que  el  go- 
bierno tenga  derecho  para  proceder  por  si  y ante 
si  á disponer  de  lo  que  no  es  suyo. 

La  Iglesia  reúne,  pues,  en  favor  de  sus  propie- 
dades la  sanción; 

I De  las  leyes  civiles,  en  cuya  virtud  ha 
adquirido,  y posee,  como  cualquiera  otro  dueño; 

Dé  las  leyes  canónicas,  que  protegen  la 
posesión  eclesiástica  en  el  fuero  inlerno  de  las 
Gvmciencias,  y la  hacen  inviolable  por  parte  de 
todos  los  hombres  y de  todos  los  poderes  pú- 
blicos, 

Y 3."  Del  último  Concordato  celebrado  con  la 
Santa  Sede. 

Es  decir,  lal^islacioa  ordinaria,  la  eclesiásti- 
ca y la  internacional  forman  en  el  terreno  del  de- 
recho una  muralla  impenetrable,  en  que  no  podrán 
jamás  ak’ir  brecha  ni  dar  el  asalto  los  amigos  de 
la  desamortización. 

Pero,  ¿qué  Ies  importa  no  vencer  en  el  terre- 
no del  derecho?  ¿Para  qué  se  jactan  de  ser  revo- 
lucionarios, sino  para  prescindir  de  las  fórmu- 
las Y prescripciones  ordinarias  de  la  legalidad? 

Contra  ios  títulos  de  propiedad  del  clero,  la 
teoría  revolucionaria  les  suministra  fornuilados  ya 
y reducidos  á términos  convencionales  los  argu- 
mentos que  deben  oponer. 

Contra  el  dominio  legítimamente  adquirido,  la 
idea  absurda  y casi-socialista  del  dominio  emi- 
nente del  Estado. 

Conti-a  el  testo  de  las  leyes  civiles,  que  han  le- 
gitimado las  adquisiciones  y amparan  su  conser- 
vación, leyes  especiales  hechas  al  efecto,  y dota- 
das de  la  circunstancia  soberanamente  injusta  de 
tener  efecto  retroactivo. 

Contra  el  recuerdo  de  los  inmensos  beneficios 
prestados  á la  civilización  por  el  uso  que  eu  todas 
épocas  la  Iglesia  hizo  de  sus  propiedades,  los  re- 
cuerdos de  los  sarcasmos  del  filosofismo , de  los 
ataques  de  la  economía  política,  y délos  despojos 
realizados  por  las  revoluciones  anteriores  estran- 
jeras  y nacionales. 

Contra  las  disposiciones  canónicas,  ni  se  digna- 
rán espouer  ni  buscar  argumento  alguno.  ¿Qué 
les  puede  importar  la  legislación  eclesi-ástica  á 
los  que  quieren  desposeer  á la  Iglesia? 

Contra  el  Concordato  no  sabemos  qué  objeta- 
rán, pues  nuestros  progresistas  han  ido  en  esto 
mas  lejos  que  los  revolucionarios  estranjeros.  En 
Francia,  la  revolución  se  apoderó  de  la  propiedad 
eclesiástica;  pero  después  que  el  Concordato  fue 
aceptado  por  ambas  partes,  ha  sido  respetado. 
Esta  diferencia  entre  nuestros  desamorlizadores 
y los  de  otros  países  va  á ponerlos  en  grave  com- 
promiso, pues  acostumbrados  á buscar  armas  en 
arsenales  ajenos,  ahora  no  las  van  á encontrar; 
avezados  á la  copia  y al  plagio,  van  á tener  suma 
dificultad  para  llevar  á cabo  una  obra  original. 

y. 

Pero  no  .se  apuren;  confien  en  que  los  sacará 
dei  conflicto  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia con  aquella  su  famosa  teoría,  llena  dé  bene- 
volencia hácia  el  jefe  de  la  Iglesia,  y que  consis- 
te en  calificar  al  Papa  de  monarca  eslranjero,  y 
en  condenar  como  un  escándalo  que  se  pretenda 
i obedecer  sus  definiciones  en  materias  de  dogma. 
Y'  si  esto  no  basta , y el  Sr.  Aguirre  no  les  sa- 
tisface, eleven  los  progresistas  al  ministerio  al 
Sr.  Batlles,  y estén  seguros  de  que  sabrá  dar 
1 buena  cnenta  de  los  clerizontes. 


A'o  se  detengan,  pues;  nada  lesprn-ezca  estor- 
bo suficiente  para  sus  planes.  Desposean  y ven- 
dan, rompan  y rasguen  por  donde  bien  les  parei. 
ca;  ya  saben  que  no  necesitan  licencia  de  na^ 
para  hacer  lo  que  sea  de  su  agrado. 

¡Qué  subversión  de  todas  las  ideas  dejastkia 
y de  derecho;  ¡Qué  espantoso  desarrollo  dehK 
das  las  pasiones  e instintos  revolucionarios!  ¡(^ 
peligros  tan  grandes  para  las  sociedades  en  «« 
porvenir  muy  próximo!  Y,  sobre  todo,  ¡qué  aha- 
de  las  palabras!  ¡Qué  Urania  impuesta  á los 
mas  por  la  osadía  de  fios  menos! 

¡Esos  hombres  que  maltratan  á la  Iglesia  pi%. 
tenden  ser  intérpretes  de  la  voluntad  naciond! 

¡Esos  hombres  aseguran  que  les  pertenece  el 
poder  por  la  ley  de  las  mayorías! 

¿De  cuándo  acá  el  pueblo  español  no  es  el  pne- 
blo  creyente,  que  miró  siempe  con  especial  cari- 
ño todo  k)  relativo  á la  religión  y á la  iglesia , y 
se  complació  en  colmar  de  riquezas  al  clero  catól. 
Itco,  porque  se  las  veia  emplear  de  un  modo  no- 
ble y benéfico,  y porque  en  su  buen  sentido  des- 
preciaba y no  quería  cosocer  las  argucias  ecc- 
HÓmicas  de  los  desamorlizadores? 

¡Oh!  Los  desamorlizadores  repesentan  la  vo- 
luniad  naGÍoaal  del  pueblo  español  con  tanta  ver- 
dad y exactitud  como  los  que  intentan  destriá 
la  unidad  religiosa  del  país. 


CROSICA  E3TRAM JERA- 


Las  noticias  relativas  á la  guerra  de  Oriente,  inmea- 
sa  y muy  compleja  cuestión  que  continúa  ocupando 
con  casi  esclusiva  preferencia  á los  gobiernos  de  Eu- 
ropa, pueden  dividirse  en  dos  clases : las  unas  relati- 
vas á la  campaña  pasada;  las  otras,  que  hacen  rela- 
ción á la  campaña  que  se  prepara  para  la  primavera 
próxima.  Aquellas  muestran  cada  vez  con  mas  indu- 
dable claridad  los  terribles  desastres  que  la  guerra  ba 
producido  á tos  altados,  y lo  funesta  y desventajosa 
que  les  va  siendo ; estas  presentan  á casi  todas  las  na- 
ciones de  Europa  armándose  para  la  lucha. 

La  Turquía , la  Francia  y la  Inglaterra  envían  sin 
cesar  refuerzos  á sus  ejércitos  de  la  Crimea ; el  .ius- 
tria  pone  en  pie  de  guerra  todas  sus  fuerzas  militares; 
la  .VÍemania  se  ocupa  de  la'  cuestión  de  movilización 
general  en  toda  la  Confederación ; el  Píamente  cele- 
bra tratados  ofreciendo  .soldados  á las  potencias  occi- 
dentales ; y dicese  que  su  ejemplo  será  seguido  por 
otros  Estados  de  segundo  orden.  , 

Las  tropas  enviadas  nueyamenté  por  la  Turquía  á 
la  Crimea,  y que  están  en  esta  península  á las  órdenes 
de  Omer-Bajá,  parece  que  no  pasan  de  veinte  á treinta 
milhombres.  La  facilidad  con  que  han  hecho  su  pa- 
saje desde  Warua  á Eupaíoria  hacia  ya  sospechar  que 
no  llegarían  á 60,000  soldados,  número  á que  algunos 
periódicos  los  hacían  subir.  Anunciase  que  en  Éupa- 
toria  serán  atacadas  por  40,000  ru.sos,  mandados  por 
el  general  Osten-Sacken. 

En  los  dias  26  y 27  de  enero  llegaron  á Constantino* 
pía  los  regimientos  de  la  Guardia  imperial  francesa 
que  el  Emperador  Napoleón  ha  enviado  últimamente. 
No  hay  datos  para  calcular  la  fuerza  numérica  del 
ejército  francés  en  Oriente,  por  la  reserva,  espontánea 
ó forzosa,  que  guarda  sobre  estas  noticias  la  prensa 
del  vecino  imperio. 

Los  periódicos  ingleses,  por  el  contrario,  publican 
todo  lo  que  saben;  pero  como  sus  informes  suelen  set 
contradictorios,  tampoco  se  adelanta  gran  cosa  coi 
ellos.  Hace  pocos  dias  lord  John  Russell,  siendo  aun 
ministro,  aseguró  en  el  Parlamento  que  el  ejército 
inglés  en  la  Crimea  habla  quedado  reducido  á U,000 
hombres.  Pocas  sesiones  después  el  canciller  del  &Ai* 
quier  ha  dicho  que  la  Inglaterra  tiene  aun  en  los  atrin- 
cheramientos delante  de  Sebastopol  28,000  soldados 
útiles  y sanos,  sin  contar  los  enfermos  y heridos  gas 
hay  en  los  hospitales.  Después  de  esto,  otro  ministro, 
lord  Gladstone,  ha  manifestado  que  no  puede  decir  el 
número  de  tropas  que  la  Inglaterra  tiene  en  campaña. 
En  lo  que  van  conviniendo  todos  los  ministros  y to- 
dos los  hombres  políticos,  asi  da  la  Gran  Bretaña  con» 
de  Francia,  es  en  la  gran  ventaja  que  da  á la  Rusi» 
para  las  operaciones  militares  la  publicidad  de  las  n»* 
ticias  en  la  prensa  inglesa  y en  el  Parlamento.  Partiea- 
do  de  este  supuesto  , el  canciller  del  Echiquier  ha  lí- 
comendado  últimamente  prudencia  y reserva  á h* 
diputados ; y el  marques  de  Landsdowne  ha  reclaB»* 
do  que  la  prensa  sea  menos  franca. 

Abundando  en  las  mismas  ideas,  El  Monitúr  de  Pr 
ris  ha  publicado  una  exhortación,  así  á los  periódica 
franceses  como  ó los  estranjeros , para  que  se  absteS" 
gande  publicar  pormenores,  cayo  conocimienu fr 
vorece  á ia  Rusia.  El  periódico  oficial  del  imperio  tí* 
cuerda  á la  prensa  que  también  á ella  impone  debes» 
imperiosos  el  patriotismo,  y que,  absteniéndose  ^ 
dar  noticias,  podrá  perder  eñ  intereses,  pero  gaia!» 
en  dignidad.  Le  hace  observar  que  si  las  noticias 
falsas,  estravian  la  opinión  pública , y si  son  vetif 
deras,  á quien  mas  importa  conocerlas  es  al  e^ 
migo. 

Pero  la  verdadera  esplicacion  de  estas  recríB^ 
ciones  contra  la  prensa,  y de  otras  que  aetnakií^ 
se  hacen  contra  los  generales,  los  almirantes  y ios  5^ 
hiéraos  de  Inglaterra  y Francia,  se  halla  en  a^el  vy*  ; 
gar  proverbiíT  español"  que  dice:  En  donde  no  As*  •*' 
riña,  todo  es  mohína.  Las  dos  campañas  del  mar 
y del  mar  Báltico  no  han  podido  ser  mas  deslavo^ 
bles  para  las  potencias  aliadas;  y*  no  resignándose 
á confesar  su  impotencia,  echan  la  culpa  á los  b^ 
bres  que  han  dirigido  la  guerra.  Ya  dijimos  cuin^ 
íemente  es  acusado  de  ineptitud  el  general  Caaroi»^ 
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fst  Isfd  Ilaglsi'faa  sido  calificado  de  ítol  genend  por 
¿L3Im«s  y otros  diarios  de  Londres»  ya,  por  üiUuto, 
ár  Cirios  Napier,  aquel  famoso  sir  Cáilos  N'apier  do 
qajen  se  hablan  prni.uatitlp  tantas  maravillas  á la  Eu- 
ropa. es  declarado  incapaz  de  mandar  una  escuadra. 

Pero  sir  (itrios  Napier  no  quiere  ceder  sin  resisten- 
cia la  grande  popularidad-de  que  se  hallaba  en  pose- 
sien,  y acusa  á su  vez  violenta  y crudamente  á los 
ministros  ingleses  de  los  ningunos  resultados  que  ha 
producMo  la  campaña  de  la  Crimea.  Este  debate  en- 
tre el  almirante  y el  gabinete  es  de  lo  mas  escanda- 
fceo  que  pnede  darse.  Como,  por  otra  parte,  el  dis- 
cirse  ® que  Napier  ha  acusado  al  ministerio,  v que 
pmnuKáó  el  6 de  este  mes  en  un  banqoete  daío'  por 
eitecd «arregidor  de  Londres  sea  una  historia  aalén- 
tica  y completa  de  la  gran  espedicion  al  Báltico, 
cceemos  conveniente  reproducir  aqui  dicho  discurso, 
que  está  concebido  en  estos  términos; 

oJtüoies  y señores:  Si  un  oíicial  que;  vuelve  del  eslran- 
wro,  coino  mi  noble  amigo,  después  de  haber  hecho  pro- 
mgics  Je  valor , está  orgulloso  ¡Q  ver  el  modo  con  que  se 
le  recibe  hoy  aquí , ¿cuáles  deben  ser  mis  sentimientos 
enaado  vuelvo  sin  haber  cumplido  mi  misión,  después  de 
haber  sido  censurado  por  el  gobierno  y privado  de,  mi 
■tando?  (¡No,  bo!)  Lo  repito,  privado  del  mando.  Vos- 
otros aguardáis  sin  duda  que  yo  os  diga  algunas  palabras 
sateela  campaña  del  Báltico.  Yo  tenia  una  Ilota  magnífica 
hashi cierto  punto.  Las  tripulaciones  no  vedian  nada;  he- 
mos salido  sin  pilotos,  sin  cartas,  con  oficiales  inespeitos, 
y hemos  logrado  llegar  allí  con  perfecta  salud. 

»5B  primer  objeto  ha  sido  satisfacer  al  país.  Y'o  sabia 
nraybien,  al  marchar,  que  no  podría  cumplir  ni  la  déci- 
ma parte  de  lo  que  se  aguardaba  de  mí;  pero,  no  obstante, 
estala  decidido  á hacerlo  todo  lo  mejor  que  me  fuese  po- 
áble. 

»Yo  quería  proporcionar  á los  rusos  una  ocasión  de 
resentarse  en  el  mar;  pero  ellos  no  quisieron.  En  segun- 
0 lugar,  iba  a Cronsíatit  paca  ver  lo  que  podía  liaoer;  yo 
quería  atacar  allí  á la  escuadra  enemiga,  pero  bien  pronto 
conocí  que  esta  era  una  cosa  imposible. 

»En  primer  lugar,  no  había  agua  suficiente  para  nues- 
tros navios;  ademas,  las  baterías  eran  de  tal  fuerza,  que 
no  permitían  que  intentásemos  el  ataque  de  la  plaza  sin 
esponer  la  flota  á ser  destruida  completamente.  Creo, 
pues,  haber  obrado  cual  lo  esigia  la  prudencia. 

»EÍ  almirante  francés  fue  de  mi  modo  de  pensar,  y 
proyectamos  atacar  á Bomarsund.  Para  esto  no  tenia  yo 
necesidad  de  tropas;  péro  el  almirante  frar.cés  creyd  que 
le  eran  necesarias,  y asi  se  lo  escribió  á su  gobierno.  Y'o 
estoy  todavía  en  la  persuasión  de  que  no  teníamos  necesi- 
dad de  aqurilos  soldados  , que  hubieran  podido  emplearse 
con  mas  utilidad  en  Sebastopol.  Bomarsund  fue  tomado 
en  nada  de  tiempo;  esta  era  una  cósa  muy  fácil;  y nos- 
otros destruimos  sin  pérdida  y sin  trabajo  una  gran  línea 
de  fortificaciones. 

»Yo  he  sido  censurado  por  el  gobierno.  El  púbiico'me 
ha  atacado,  y el  gobierno,  en  vez  de  defenderme,  ha  apo- 
yado los  clamores  públicos. 

«Cuando  se  supo  en  Inglaterra  y en  Francia  que  la  ar- 
mada iba  á volverse,  se  convocó* un  consejo  de  guerra. 
¿Habéis  oido  hablar  nunca  de  consejos  de  guerra  por  mo- 
tivos semejantes?  (Risas.) 

»En  fin,  la  cuestión  fue  examinada  por  un  mariscal  de 
Francia,  por  un  almirante  de  la  misma  nación,  por  un 
general  inglés  del  cuerpo  de  Ingenieros  y por  tres  almi- 
rantes nuestros;  que  decidieron  por  unanimidad  que  era 
imposible  ir  mas  adelante  sin  comprometer  las  escuadras 
y sin  esponernos  á una  derrota  casi  segura. 

»E1  almirantazgo  inglés  no  se  did  por  satisfecho,  y quiso 
que  se  celebrase  otro  consejo  de  guerra,  que  el  almirante 
francés  se  negó  á convocar,  diciendo  que  él  no  aceptaba 
mas  consejos  para  operaciones  puramente  navales.  Vuestro 
gobierno  quedó  descontento,  pero  Ja  armada  francesa  se 
volvió  á Francia. 

»Yo  declaro  que  si  nosotros  hubiésemos  remontado  de 
nuevo  e!  cabo  de  Finlandia,  hubiésemos  perdido  nuestra 
escuadra.  (Juise,  sin  embargo,  hacer  otra  espedicion  hacia 
la  parte  de  Cronstadt,  fortaleza  la  mas  sólida  de  Europa. 

»Vi  que  allí  no  habla  nada  que  hacer,  y a-i  se  lo  dije  de 
oficio  á mi  gobierno.  Cuando  se  supo  la  falsa  noticia  de  la 
toma  de  Sebastopol,  se  preguntó:  ¿Por  qué  no  toma  Na- 
pier á Cronstadt  y á San-Petersburgo?  Hasta  hubo  quien 
me  preguntase  por  qué  no  iba  yo  á Moscow.  (Risas.) 

«Ciertamente,  yo  no  pude  creer  jamás  que  el  almiran- 
tazgo se  asociase  á estos  clamores,  á fin  de  hacer  odioso 
á un  almirante  que  había  hecho  cuanto  estaba  en  su  mano 
servir  al  honor  de  su  país.  Oficié  al  almirantazgo  indi- 
cándole el  medio  de  tomar  á Sweaborg.  ¿Qué  fue  lo  que  se 
hizo?  Y'oy  á decirlo,  á fin  de  que  el  gobierno,  si  tiene  un 
poco  de  corazón,  me  dé  inmediatamente  mi  retiro.  (Risas.) 

»E1  sdmirantazgo  interpretó  mi  lenguaje , y me  escribió 
unos  oficios  muy  ridículos.  Se  me  preguntó  por  qué  no 
temaba  á Sweaborg,  siendo  así  que  yo  redamaba  los  me 
fios  de  hacerlo.  Yo  noera  hombre  para  sufrir  esto.  (Risas.) 

»No  soy  hombre  capaz  de  sufrir  uitraj-s;  protesté.  Se 
me  respondió  que  yo  les  habla  iadueido  á error,  y se  me 
Rigieron  los  escritos  mas  ultrajantes  que  se  hayan  dirigi- 
do jamás  á ningún  oficial.  Digo  esto  eun  la  esperanza  de 
el  mundo  lo  sepa,  y para  que  sir  í.  Graham  no  se  sien- 
te jamás  en  el  poder  como  primer  lord  del  almirantazgo. 

«Deseo  que  el  público  sepa  que  si  yo  hubiese  seguido  ios 
consejos  de  sir  J.  Graham,  hubiera  dejado  toda  la  escua- 
dra detras  de  raí  en  el  Báltico.  Yo  probaré  esto  mismo  al 
mundo,  y si  sir  J.  Graham  tiene  una  partícula  de  honor 
so  se  sentará  mas  en  su  silla  sin  que  esto  se  baya  aclara 
d«.  Rjf  otra  parte,  añadiré  también  que  yo  no  tengo  ya 
dereciiO  á figurar  en  la  guia-  de  la  marina,  y que  se  puede 
;"5ya.'  rd  nombre  de  ios  cuadros  si  no  digo  la  verdad, 
(tp  ausos.;  Aprr.vecno  esta  coyuotara  de  hacer  esta  de 
C-'aci'.L;  púL'.lco,  y -sicy  nrofito  .á  esponer  mi  conducta 
: - Ce. ..ara  Je  d;  C.jñiut.cs  cumi'io  en,  quiera.  Í.Yplau- 


Entre  táoito,  si  los  ingleses  no  se  entienden  unos  con 
mlros.  parece  que  no  fallan  raueiios  de  ellos  que  se 
entienden  pertectanaeote  con  el  Emperador  Nicolás 
para  suministrarle,  por  su  valor  por  supuesto,  bu- 
ques de  guerra,  víwres,  armas  y municioues.  .4si  se 
deduce  del  siguiente  decreto  espedido  por  el  gobierno 
británico: 

«Victoria,  rein.-). 

«Considerando  que  hemos  recibido  informaciones , se- 
gún las  coales  se  han  cometido  ó intentado  actos  que 
constituven  crimen  de  alta  traición  por  ciertos  súbditos 
ingleses,"  adhiriéndose  á los  enemigos  de  la  reina  en  los 
dominios  de  S.  M.  y en  Ultramar,  tales  como  construir  ó 
ayudar  á conslruir'buques  de  guerra,  facilitar  víveres,  ar- 
náas  y municiones  para  estos  buques,  fabricar  y montar,  ó 
ayudar  á fabricar  ó á montar  máquinas  de  vapor,  sea  pa- 
ra estos  buques,  sea  para  cualquier  otro  destino,  hacer 
contratas  y obligarse  para  estas  provisiones,  ó ayudar,  asis- 
tir ó apoyar  de  otro  modo  á los  enemigos  de  la  reina  en 
Ultramar,  en  la  guerra  que  liacen  y sestienen  contra  S.  M.: 

»S.  M.,  por  la  presente  proclama  real,  advierte  á todc« 
los  que  se  comprometan  e;i  estos  proyectos  y actos  suso- 
dichos, ó que  de  otro  modo  ayudasen,  asistiesen  ó apoya- 
sen á los  enemigos  de  la  reina,  que  podrán  ser  arrestados 
y tratados  como  traidores,  y perseguidos  según  todo  el 
rigor  de  la  ley. 

«Dado  en  "Windsor  á 8 de  febrero  del  año  de  gracia 
de  1833.» 

Enmedio  de  tantos  apuros  como  la  guerra  produce 
á la  Grau-Bretaña,  no  ha  faltado  quien  la  haga  volver 
los  ojos  al  Omnipotente.  El  conde  de  Roden  propuso  á 
la  Cámara  de  los  Comunes,  en  la  sesión  del  8 de  este 
mes,  que  se  señale  un  dia  de  humillación  y de  plega- 
rias para  implorar  la  protección  del  cielo.  Esta  pro- 
puesta fue  aprobada  en  el  acto.  Si  para  los  males  de 
España,  que  no  son  escasos,  propusiese  un  diputado  á 
las  actuales  Cortes  constituyentes  semejante  consuelo 
y esperanza,  ¿recibiría  una  acogida  tan  benévola? 

Lord  Palmerston  ha  presentado  al  Parlamento  su 
programa  ministerial.  En  él,  después  de  alabar  las 
cualidades  especiales  de  los  individuos  con  que  ha 
formado  el  nuevo  gabinete,  ofrece  varias  mejoras  ad- 
ministrativas, como  son  la  refundición  en  una  sola  .de 
las  dos  secretarías  ó dos  ministerios  de  la  Guerra,  que 
hasta  ahora  había  en  Inglaterra;  la  reforma  del  depar- 
tamento de  artillería;  el  envió  á la  Crimea  de  una  co- 
misión sanitaria,  y de  otra  de  administración  militar. 
La  parte  mas  imp"ortante  de  su  discurso  es  la  última, 
en  que  pidió  á la  Cámara  de  los  Comunes  que  no  in- 
sista en  que  se  haga  la  investigación  propuesta  por 
Mr.  Roebuck,  sobre  el  estado  del  ejército  de  Oriente. 
Sin  embargo  de  la  popularidad  de  Palmerston  en  In- 
glaterra, parece  que  encontrará  una  fuerte  oposición 
en  la  Cámara  de  los  Comunes,  y aun  se  cree  que  esta 
le  niegue  tal  vez  el  primero  dé  los  deseos  que  ha  ma- 
nifestado; es  decir,  que  mandará  proseguir  la  inves- 
tigación indicada  por  Mr.  Roebuck.  En  caso  de  que 
lord  Palmerston  sufra  esta  derrota,  se  tiene  por  segu- 
ra ia  disolución  del  Parlamento. 

El  acto  que  mas  ha  llamado  la  atención,  de  los  reali- 
zados por  el  nuevo  ministerio  Palmerston,  ha  sido  el 
nombramiento  de  lord  John  Russell  para  que  tome 
parte  en  las  negociaciones  de  Viena.  ¿i  Mórning-Post, 
periódico  ministerial , se  espresa  asi  acerca  de  este 
punto: 

cdLa  misión  de  lord  John  Russell  á Viena  no  es  un  de- 
saire para  Ic-rd  Weslmoreland.  En  el  Congreso  de  Viena  la 
h%’laterra  tuvo  cuatro representantes,.lord  Castlereagh,  el 
duque  de  YVellington,  lord  Giaucariy  y lord  Stewart.  La 
Francia  tuvo  también  cuatro  plenipotenciarios,  tres  la  Rur 
sia,  y de  la  misma  manera  estuvieron  represeutadas  las 
demás  potencias.  No  es,  por  consiguiente,  un  nuevo  pre^ 
cedente  el  enviar  mas  de  un  plenipotenciario.  Creemos 
también  probable  que  la  Francia  y ia  Rusia  enviarán  ple- 
nipotenciarios.especiales  para  cuidar  de  sus  intereses  , y 
se  dice  que  M.  de  Titoff,  bien  conocido  hace  bastantes 
años  como  embajador  de  Rusia  en  Constantinopla,  será 
probablemente  el  design.a'lo  por  el  Czar , con  el  príncipe 
Gortsebakoff,  para  representarle  en  las  conferencias.  Lord 
John  Russell  debe  salir  el  sábado. para  París,  adond,e  de- 
berá tener  importantes  entrevistas  con  el  Emperador  y 
con  M.  Drouynde  Lhuys, 

«Por  grande  que  sea  la  rapidez  con  que  el  noble  lord 
quiera  hacer  su  viaje , es  imjKtsible  dejar  de  notar  que, 
estando  Berlhi  en  el  tránsito , procurará  aprovechar  la 
oportunidad  de  tener  entrevistas  en  la  corte,  de  Berlín, 
cuya  imporíancia  es  fácil  de  apreciar  conociendo  la  natu- 
raleza tan  impresionahle  de  ia  política  de  la  Prusia.  El 
Congreso  deberá  abrirse  antes  de  quince  dias , y el  .Aus- 
tria , la  Francia , la  Inglaterra  y la  Turquía,  con  la  Rusia, 
serán  las  potencias  representadas  en  él.  La  Prusia  solo 
entrará  con  una  condición ; á saber  : firmando  el  tratado 
que  la  Francia  y la  Inglaterra  le  proponen.» 

La  Cámara  de  los.  diputados  de  Turin  ha  aprobado, 
por  10(  votos  contra  60,  el  tratado  de  alianza  militar 
del  Piamonte  oonJa  Francia  y la  Inglaterra  que  públi- 
oamos  en  nuestro  último  número. 

El  Times  dice  que  el  4 de  febrero  presidió  el  rey 
Fernando  de  Nápoies  un  consejo  de  gabinete,  en  el  qué 
se  discutió  sobre  si  ©1  gobierno  de  Ñapóles  debe  adhe- 
rirse también  al  tratado  anglo-francés  contra  la  Rusia. 
Otros  periódicos  llegan  hasta  afirmar  que  se  adherirá 
en  efecto.  Mucho  dudamos  de  la  certeza  de  estas  no- 
ticias. 

La  cuestión  de  la  movilización  parece  que  no  está 
aun  resuelta  definitivamente  en  Alemania , y que  dará 
lugar  á negociaciones.  Lo  sucedido  hasta  ahora  es,  se- 
gún las  mejores  noticias  que  hemos  podido  recoger,  lo 
siguiente:  En  la  sesión  celebrada  por  la  Dieta  germá- 
nica oi  22  de  enero  se  pidió  por  el  .Austria  la  mos'ití- 
zacion  y el  nombramiento  de  uh  general  en  jefe  del 
ejercí!  i ioe.-i.-d.  ¡¡aliándose  los  representamos  sin  has- 
i. i 'Oeí-  oabj  de  aplazarse  para  olí  a sesión.  En  la 
uéi  it  azó  de  nuo^o  por  igiiai -molivo.  En  la 

ie  ^ ' to»  represen, antes  d - la  Frnsla  y de. 


En  la  sesión  del  30  se  resolvió,  por  40  votos  contra  7, 
favorablemente  á la  idea  de  la  preparación:  per  o resul- 
ta que  esta  resolución  nn  ha  sido  entendida  de  una 
manera  idéntica  por  el  Austria  y por  la  PriEia:  -Aqe-i- 
llui  la  interpreta  en  el  sentido  mas  estenso , es  decir, 
que  admite  que  esta  resolución  ha  ordenado  que  se 
penga  en  pie  de  guerra  todo  el  ejército  federal,  do 
modo  que  la  proposición  de  movilizar  la  mitad  del 
contingente  se  encuentra  adoptada  en  el  hecho  mismo. 

La  Prusia,  por  el  contrario,  supone  que  no  se  com- 
prenden en  la  frase  poner  en  pie  de  guerra  mas  que  los 
preparativos  para  una  movilización  eventual,  y hé 
aquí  la  razón  en  virtud  de  la  cual  nada  hará  esta  po- 
tencia que  esceda  de  esos  preparativos. 

- naviera  parece  que  partieipa  de  la  opiñien  de  .Aus- 
tria, porque,  según  las  últimas  noticias,  está  próxima  la 
movilización  efectiva  del  ejército  bávaro. 

La  comiucta  del  .Austria  en  los  dos  últimos  meses  ha- 
bía sido  fuertemente  censurada  por  una  gran  parte  de 
la  prensa  germánica,  hasta  el  punto  de  creer  necesa- 
rio el  gobierno  de  Mena  espiicarla  y rectificar  ios  jui- 
cios de  sus  censores  por  medio  de  La  Correspondencia. 
Austríaca,  su  periódico  semi-oficial,  en  el  cual  se  lee 
lo  siguiente: 

«Una  parte  de  la  prensa  alemana  da  al  despacho  secreto 
del  gabinete  imperial  de  17  de  enero,  que  lia  sido  ya  pu- 
blicado, una  interpretación  que  debemos  rechazar.  Cuando 
Austria  es  quien  ha  reanimado,  digámoslo  así,  á la  Con- 
federación germánica;  cuando  ha  empleado  todos  sus  es- 
fuerzos en  renovar  los  vínculos  de  unión  entre  todos  los 
Estados  confederados,  y cuando  ha  procurado,  por  últi- 
mo, olvidar  y hacer  olvidar  los  desgraciados  sucesos  de  los 
años  1848,  1849  y 30,  esforzándose  en  bailar  una  oeasioa 
para  que  la  Dieta  "cumpla  su  alta  é importante  misión  eti 
Interes  dé  .Alemania;  cuando  el  gabinete  imperial  ha  dado 
e.stas  pruebas  evidentes  de  su  solicitud  por  el  manteni- 
miento y la  dignidad  de  la  Confederación,  ninguna  perso- 
na inteligente  creerá  que  Austria  quiere  atentar  ahora  ¿ 
la  Constitución  federal. 

»E1  mencionado  despacho  de  14  de  enero  funda,  por  él 
contrario,  sus  proposiciones  eventuales  en  las  dispo'sicio- 
nes  de  las  leyes  fundamentales  de  la  Confederación,  qtre 
previenen  el  caso  de  que  una  minoría  de  los  Estados  déla 
misma  quisieran  ponerse  de  acuerdo  á fin  de  adoptar  me- 
didas para  la  seguridad  de  la  Confederación  y de  sus 
FHÍembros  con  respecto  á los  peligros  esteriores , diferentes 
de  las  convenidas  por  una  resolución  de  la  mayoría,  lo  qua 
permite  espresamente  la  Constitución.  (Art.  42  del  acta 
del  Congreso  de  Viena.) 

«Seria  una  lógica  muy  particular  presentar  al  que  hace 
por  una  causa  común  mas  de  lo  que  debe  estrictamente, 
como  un  adversario  declarado  ó secreto  de  esta  causa, 
lógica  que,  por  lo  demas , no  puede  sorprender  á los  que 
ven  que  hace  algunos  meses  se  sospecha  de  ¡as  intencio- 
nes de  Austria , porque  ha  hecho  sacrificios  inmensos  y 
puesto  en  pie  de  guerra  formidables  ejércitos  en  el  Interes 
de  Alemania. 

»Los  gobiernos  confederados,  que  saben  apreciar  los  es- 
fuerzos hechos  por  Austria  para  sostener  la  dignidad  y la 
seguridad  de  Alemania , sobre  todo  en  la  situación  "que 
presentan  actualmente  los  asuntos  europeos,  no  admiti- 
rán jamás  semejantes  suposiciones , y tenemos  lá  convic- 
ción de  que  en  estos  esfuerzos  del  g"abinete  imperial,  coa 
respecto  á la  Dieta  y á los  miembros  de  la  Gonfederacien, 
no  ven  sino  una  nueva  prueba  de  la  solicitud  del  primero 
de  los  Estados  de  la  Confederación  para  el  porvenir  y los 
intereses  de  toda  Alemania.  Esperamos  que  se  cont¿fe  á 
esta  interpretación  para  confusión  de  los  que  quieren  apro- 
vecharse de  toda  crisis  europea  á fin  de  presentar  á la 
Confederación  como  desprovista  de  fuerza  y de  acción.» 

La  Prusia  sigue  esquivando  adoptar  una  resolucioa 
decisiva,  y entreteniendo  á la  diplomacia  con  nuevas 
notas.  Hé  aquí  otro  despacho  dirigido  por  M.  de  Man- 
teuffel  á los  representantes  de  Prusia  en  las  cortes  de 
.Alemania,  y en  el  cual  espiona  las  ideas  del  que  publi- 
camos en  nuestro  anterior  número: 

«Por  el  despacho  dirigido,  con  fecha  dei  3 , al  conde  d 
Arnim,  y que  se  comunicó  á V.  E.  el  dia  6,  sabe  ya  cuá® 
les  son  los  puntos  de  vista  que  hemos  adoptodO  en  la' 
conferencias  empezadas  éntre  el  embajador  de  Rusia  y lo^ 
representantes  de  .Austria,  Francia  é Inglaterra.  Ésta® 
conferencias  han  producido  hace  algún  tiempo  un  resalta® 
do  satisfactorio.  En  efecto,  los  representantes  de  estas  po- 
tencias están  convencidos  de  que  su  manera  de  ver,  res-" 
pecio  á la  base  sobre  la  que  deberán  fundarse  las  nego- 
ciaeiones  de  paz  , no  es  bastante  divergente  , ni  seria  un 
obstáculo  para  estas  negociaciones.  El  gabinete  de  Yüena 
ha  mandado,  por  consecuencia , á sus  embajadores  en  Pa- 
rís y Lóndres  que  inviten  á estas  cortes  á que  den  á sus 
representantes  en  YTena  poderes  é instrucciones  para  en- 
tablar las  negociaciones  de  paz  , y al  mismo  tiempo  se  ha 
declarado  dispuesto  á proceder  á las  estipulaciones  previs- 
tas por  el  art.  3.°  deltralado  de  2 de  diciembre  de  1834,  á 
fin  de  determinar  mejor  aun  con  Francia  é Inglaterra  las 
raediJas  militares  que  fian  de  tomarse  en  el  caso  de  que 
fracasaran  las  proyectadas  conferencias. 

»i’or  mas  satirfaccion  que  nos  cause  este  convento  preli- 
minar de  ios  objetos  áe  las  cuatro  potencias,  no  nos  pode- 
mos conceptuar  en- posición  de  renunciar  á la  actitud  ¡me 
hemos  conservado  hasta  ahora.  Aun  en  el  caso  de  quedos 
esfuerzos  que  se  hacen  para  conseguir  un  arreglo  fracasa- 
sen, no  DOS  creeríamos  autorizados , como  V.  E.  sabe  por 
nuestro  despacho  del  3 al  conde  Arnim  , á cumplir  fas 
obiigacioTtes  que  hemos  contraído  por  el  tratado  de  20  de 
abril  de  f 834  y arfíeulo  adieional  de  26  de  noviembre,  y 
especialmente "á  prestar  á .Austria  el  apoyo  eventual  deter- 
minado por  estos  convenios,  hasta  tanto  que  estuviéra- 
mos en  estado  de  ejercer  en  el  curso  de  las  negociaciones 
la  iníiucnria,  á la  cual  creemos  poder  pretender,  tanto  en 
virtud  de  nuestra  participación  anterior  en  las  conferen- 
cias de  Y'iena,  como  de  nuestra  posición,  en  Europa. 

»P1  rT.,'.:r.eníe  convencidos  de  los  deberes  é intereses  que 
ijjs  unen  -;ílr;-clKinifnte  á nuestros  confederados  alema- 
n:-.s,  no  J-mos  f-V.rp-eo  comprender  de  otro  modo  lis 
> ’ue  b c c ntrJ.Io , acceJieno'’  á 'as  eíliou-é- 
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iniispenable  y cslé  perfectamente  justificado  por  et  cono- 
cimiénlo  de  lo’  que  las  potencias  beligerantes  piden  por 
una  parte  y conceden  por  otra, 

bV.  E.  tendrá  á bien  el  espresarse  en  este  sentido  con 
el  gobierno  cerca  del  cual  se  baila  acreditado ; insistien- 
do ai  propio  tiempo  en  la  confianza  que  tenemos  de  que 
nuestra  opinión  será,  no  solo  apreciada  por  nuestros  con- 
federados , sino  que  podrá  servir  de  guia.  Todo  lo  que 
V.  E.  ncs  coraunique  respecto  á este  asunto  tiene  para 
nosotros  o!  mayor  interes. 

«Recibid,  etc. — yiAt^xEurFEL.» 

En  presencia  de  los  preparativos  casi  universales  de 
la  Europa  para  la  guerra,  la  Rusia  no  permanece  inac- 
tiva. Un  decreto  imperial,  con  el  objeto  de  allegar  di- 
nero para  las  necesidades  militares,  ba  autorizado  á la 
caja  del  Estado  para  la  emisión  temporal  de  billetes  de 
crédito  de!  Estado.  Ademas  se  anuncia  que  el  Empera- 
dor Nicolás  va  á decretar  el  universal  alistamiento  de 
los  rusos  capaces  de  llevar  las  armas,  en  términos  se- 
mejantes á como  se  hizo  en  1 81  i. 

Entre  tanto  en  Sebastopol  no  ocurre  novedad  parti- 
cular. Solo  la  hay  en  los  pormenores  de  los  sufrimien- 
tos de  los  ejércitos  aliados,  y mucho  mas  especial- 
mente del  inglés,  y del  absoluto  desorden  en  que  se 
encuentra  el  turco  . Entre  otras  muchas  corresponden- 
cias que  hablan  de  esto,  escogemos  la  siguiente,  pu- 
blicada por  El  Correo  de  Lyon: 

«Los  ingleses  sufren  enormemente.  Lo  que  dicen  to- 
das las  correspondencias  de  Londres  del  deplorable 
estado  á que  se  hallan  reducidos  nuestros  pobres  alia- 
dos, nada  tiene  de  exagerado ; el  cuadro  desolador  que 
trazaba  de  ellos  El  Times  úliimainente,  es  demasiado 
verdadero. 

»Os  hablaba  yo,  sin  darle  crédito,  de  un  rumor,  se- 
gún el  cual  se’  bacía  subir  á nueve  mil  el  número  de 
enfermos  que  habla  en  el  campo  inglés.  ¡Pues  bien! 
.Ahora  se  sabe  ya  de  positivo  que  en  18  de  enero,  de 
los  27,000  ingle’ses  que  liabia  delante  de  Seioastopoi, 
no  había  ! 3,000  que  se  bailasen  en  estado  de  hacer  el 
servicio  dé  la.s  trincheras.  Esto  esplica  por  qué  los 
.franceses  se  han  visto  obligados  á encargarse  de  la 
custodia,  y de  continuar  la  construcción  de  la  mayor 
parte  de  los  trabajos  de  sitio  empezados  por  los’in- 
gleses. 

«Respecto  á su  caballería,  ya  no  existe,  y sus  caba- 
llos de  tiro  y de  carga  han  perecido  casi  todos.  Xo  les 
quedan  cincuenta  para  arrastrar  toda  su  artillería  y 
para  el  ácarreo  do  víveres  desde  Ealaklava  á los  dife- 
reuics  puntos  de  su  vasto  campo.  Se  ven  obligados  á 
agruparse  alrededor  de  su  punto  de  desembarque, 
so  pena  lio  morirse  de  hambre,  y,  sin  embargo,  nues- 
tras tropas  íes  han  abierto  un  camina  de  cerca  de  una 
legua  por  medio  de  su,  campo,  y diariamente  les  pres- 
.tamos  todos  ios  caballos  de  tiro  de  nuestras  brigadas 
y todos  los  machos  de  que  podemos  disponer ; mas  de 
una  vez  liemos  tenido  que  partir  con  ellos  nuestros  ví- 
veres. Su  Organización  militar  es  enteramente . defec- 
tuosa. Entre  ellos,,  en  los  hospitales  de  sangre,  en  la 
provisión  y en  todas  las  demas  dependencias,  las  ca- 
jas de  medicamentos  v las  de  las  provisiones  están 
completamente  vacías.  Unido  á esto  va  un  desorden 
completo  en  las  comisarías,  y,  sobre  todo,  un  sobera- 
no desden  en  el  estado  mayor  del  ejército  por  todo  lo 
que  no  es  estrictamente  de  las  funciones  de  un  soldado 
gentleman ; es  decir,  por  batirse. 

«Así,  un  buque  mercante  fletado  por  el  duque  de 
Xewcastle,  ministro  de  la  Guerra,  llega  hace  un  cuan- 
to tiempo. á Ealaklava  cargado  de  barracas  de  made- 
ra. El  capitán  se  dirige  al  estado  mayor  para  saber  á 
quién  ha  de  hacer  entrega  de  las  mencionadas  barra- 
cas, y se  le  contesta  que  el  estado  mayor  no  tiene  na- 
da que  ver  en  eso.  Entonces  el.  capitán  va  á verse  con 
el  comisario  general,  que  le  envía'  á paseo,  diciéndole 
que  él  tiene,  otras  cosas  en  qué  pensar  que  en  las  bar- 
racas; que  antes  de  poner  á los  hombres  á cubierto 
bajo  una  tienda  de  tablas  ba  de  tratar  de  que  no  se 
mueran  de  hambre;  en  una  palabra,  concluye  por  de- 
cir al  capitán  que  se  aguarde  hasta  que  él  tenga  tiem- 
po desocupado  para  entregarse  de  su  cargamento., Pa- 
saron así  algunos  dias,  y el  buque  continuaba  en  el 
desembarcadero  de  Ealaklava,  cuando  una  mañana 
se  presenta  á bordo  el  comandante  del  puerto  y le  da 
orden  al  capitán  de  desocupar  el  sitio  para  que  pudie- 
ran entrar  en  el  muelle  otros  buques.  El  pobre  marino 
no  tuvo  mas  remedio  que  levar  anclas  y ganar  la  rada; 
pero  como  esta  es  de  las  mas  peligrosas,  especialmen- 
te en  invierno,  se  volvió  á Constantiaopla  con  su  car- 
gamento. Desde  allí. fue  enviado  segunda  vez  á Sebas- 
topol por  el  embajador  inglés.  Entonces,  sin  duda  por 
habérselo  advertido  así  con  antelación  lord  Raglan  y 
el  comisario  general,  el  capitán  iiizo  desembarcar  sus 
barracas  en  ia  playa.  AUi  quedaron  por  espacio  de 
algunos  días,  siendo  bastante  respetadas  de  los  solda- 
do*s;  pero  como  falta  absolutamente  el  combustible,  y 
el  frío  es  tan  intenso,  la  tentación  es  demasiado  fuer- 
te. u'n  soldado  se  apodera  de  una  tabla,  el  otro  de 
una  puerta,  y bien  pronto  no  queda  ni  señal  de  unas 
barracas  que,  traídas  de  Inglaterra  á tanta  costa  y con 
distinto  objeto,  sirven  para  hacer  cocer  el  rancho  de 
la  tropa. 

«El  estado  del  ejército  francés  es  muy  diferente. b 

El  rey  del  Piamonte,  en  cambio  del  placer  que  le 
baya  podido  causar  su  alianza  militar  con  la  Francia  y 
la  ingláterra,  que  sin  dada  ba  creído  favorable  á sü 
pueblo,  ú cuando  menos  á los  intereses  personales  de 
su  dinastía,  ha  siiu  ido  nuevas  pesadumbres  como  hom- 
bre y como  católico.  Por  una  parte,  después  de  per- 
der éa  el  espacio  de  pocos  dias  á su  mache  y ú su 
espLi.-si,  ha  *.  •;ue  llorar  la  muerte  de  su  hermano 
el  .tuque  de  Genova,  j;  - ende  treinta  y dos  años,  que 
Et  distiniaió  en  su  com’pañia,  y en  la 

do-i  ,, Abre  a ? .inibos,  en  ¿as  guerras  contra  el  Austria 

rí  y : -ló. 

ib  e ; Li'a,  ii’.s  oiiío.’isionos  róíiglj-ú5  hacen  cada  vez 
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'.Recordareis  ciertamente  con  cuánto  dolor  heinos  | 
deplorado  con  vosotros,  V.  11.,  en  este  mismo  sitio  di- 
ferentes veces  los  daños  tan  graves  qoe  desde  muchos 
años  vienen  afligiendo  á la  Iglesia  católica  y arruinán-  j 
dola  líjiserablemonte  en  el  reino  subalpino. 

«Xadii  absolutamente  hemos  omitido  de  cuanto  po-  i 
I dia  sugerirnos  la  solicitud,  el  celo  y'  ia  longanimidad 
para  remediar,  según  nuestro  poder  y el  deber  de  ^ 
I nuestro  ministerio  apo.'tóiico,  tan  grandes  males,  hen- 
chido siempre  el  corazón  del  deseo  de  anunciaros,  en  ¡ 
fin,  alguna  cosa  que  endulzase  nuestra  común  aflio  i 
cion.  Pero  todos  nuesiros  esfuerzos  lian  sido  vanos. 
Xi  ias  reiteradas  quejas  que  hemos  hecho  oir  por  el 
órgano  del  Cardenal  nuestro  secretario  de  Estado,  ni 
los  cuidados  que  se  ha  tomado  otro  Cardenal,  obrando 
como  nuestro  plenipotenciario,  ni  las  cartas  particula- 
res que  Xos  mismo  hemos  dirigido  á nuestro  querido 
hijo  en  Jesucristo,  el  ilustre  rey  de  Cerdeña,  han  ob- 
tenido resultado  alguno.  Todo  el  mundo  conoce  los 
numerosos  hechos  y los  decretos  por  los  cuales  aquel 
gobierno,  sublevando  la  indignación  de  todos  los  hom- 
bres de  bien  y llenando  su  corazón  de  amargura,  ha 
bollado  los  solemnes  pactos  formados  con  esta  Silla 
apostólica,  y no  ha  temido  perseguir  cada  dia  mas,  lo 
mismo  á los  ministros  sagrados  que  á los  Obispos  y 
comunidades  religiosas ; herir  y violar  la  inmunidad 
de  la  Iglesia,  su  libertad  y sus  venerables  derechos; 
usurpar  sus  bienes;  ostentar  el  desprecio  de  esta  mis- 
ma Iglesia  y de  nuestra  suprema  autoridad,  de  la  au- 
toridad de  esta  Santa  Sede,  y de  dirigir  las  mas  graves 
injurias  contra  la  una  y contra  la  oti’a. 

^ «Ultimamente,  como  ya  sabéis,  se  ha  propuesto  una 
i ley  del  todo  contraria  a’l  mismo  derecho  natural , ai 
I de'rec’no  divino , al  derecho  social , opuesta  en  sumo 
I gi'ado  al  bien  de  la  sociedad  humana , y enteramente 
favorable  á los  perniciosos  y funestos  errores  del  so- 
cialismo y dcl  comunismo.  En  esta  ley  se  propone,  en- 
I tre  otras  cosas,  destruir  enteramente  casi  todas  las 
familias  religiosas  y monásticas  de  uno  y otro  sexo, 
las  coio.giatas  y los' beneficios  simples,  aún  aquellos 
que  pertoneceñ  aí  patz’onato,  y entregar  sus  bienes  y 
rentas  á la  administración  y á la  arbitrariedad  del  po- 
der civil.  El  mismo  proyecto  de  ley  atribuye  al  poder 
laico  la  autoridad  de  prescribir  las  condiciones  que  de- 
berán sufrir  las  de  las  familias  religiosas  que  no  des- 
truye ó suprime. 

«Palabras  nos  faltan  para  espresar  el  dolor  de  que 
estamos  penetrados  al  ver  cuántos  actos,  apenas  creí- 
bles y enteramente  criminales,  se  han  cometido  y so 
están  cometiendo  cada  dia  contra  ia  Iglesia,  contra 
sus  venerables  derechos  y contra  la  supi’ema  é invio- 
lable autoridad  de  esta’Santa  Sede,  en  un  reino  , en 
donde  se  encuentran  católicos  fervientes  en  tan  gran 
número,  y en  donde,  sobre  todo  en  los  reyes,  la  pie- 
dad, la  religión  y el  respeto  hacia  esta  "cátedra  del 
bienaventurado  P’edro  y hacia  sus  sucesores  reinaban 
y ílorecian  pai'a  ejemplo  del  mundo  entero. 

«Mas  habiendo  llegado  las  cosas  á tal  punto,  que  no 
bast-a  deplorar  el  mal  causado  á la  Iglesia,  sino  que  de- 
bemos emplear  todos  nuestros  cuidados  y esfuerzos 
para  hacerle  cesar,  según  el  deber  de  nuestro  cargo, 
levantamos  nuevamente  la  voz  con  libertad  apostóli- 
ca en  esta  solemne  .Asamblea , y reprobamos  y conde- 
namos, no  solo  todos  los  decretos  ya  publicados  por 
aquel  gobierno,  en  detrimento  de  los  derechos  y de  la 
autoridad  de  la  religión,  de  la  Iglesia  y de  está  Santa 
Sede,  y cada  uno  de  estos  decretos  en  particular,  sino 
tambie'n  ia  ley  últimamente  propuesta,  declarando  to- 
dos estos  acto’s  enteramente  nulos  y de  ningún  valor. 
.Ademas,  advertimos  de  la  manera  mas  terminante, 
bien  sea  á todos  aquellos  en  nombre,  por  orden  ó por 
los  cuidados  de  quienes  se  ha  dado  estos  mismos  de- 
cretos; bien  sea  á aquellos  que  no  temieran  sancionar, 
aprobar  ó favorecer,  de  cualquiera  manera  que  fuere, 
la  ley  últimamente  propuesta,  á que  consideren  en  su 
interior  qué  penas  y censuras  tienen  establecidas  las 
constituciones  apostólicas , los  cánones  de  los  santos 
concilios,  y en  particular  los  del  de  Trente,  contra  los 
depredadores  y profanadores  de  las  cosas  sagradas, 
contra  los  violadores  de  la  libertad  de  la  Iglesia  y de  la 
Santa  Sede,  y contra  los  usurpadores  de  sus  derechos. 
¡Pluguiera  á’Dios  qué  los  autores  de  tan  grandes  ma- 
les, conmovidos  por  nuestras  palabras  y advertencias, 
se  resolviesen  por  fin  á cesar  en  sus  atrevidos  ataques 
contra  la  inmunidad  y libertad  eclesiástica,  se  apresu- 
raran á repararlos  males  sin  cuento  hechos  ála  Iglesia, 
y de  este  modo  se  alejara  de  nuestro  corazón  paternal 
ia  necesidad  cruel  de  volver  contra  ellos  las  armas  que 
divinamente  se  han  confiado  á nuestro  santo  minis- 
terio! 

«Para  que  el  orbe  católico  sepa  lo  que  hemos  hecho 
á fin  de  proteger  en  el  reino  subalpino  la  causa  de  la 
Iglesia,  y para  que  sepa  igualmente  la  conducta  que 
ha  observado  ese  gobierno, hemos  hecho  imprimir  ana 
esposicion  especial  de  este  negocio,  y hemos  ordenado 
que  se  os  entregue  un  ejemplará  cada  uno  de  vosotros. 

bXo  podémosmenos,  V.  H.,  antes  de  concluir, de  en- 
salzar con  merecidas  alabanzas  á nuestros  V.  H.  los  .Ar- 
zobispos y Obispos  del  reino  subalpino,  que  teniendo 
presente  ¡a  grandeza  de  su  dignidad  y de  su  cargo , y 
respondiendo  cumplidamente  á nuestros  votos,  no  han 
cesado  nunca  de  oponerse  como  un  muro  en  favor  de 
la  casa  de  Israel,  de  defenderla,  ora  por  su  palabra, 
ora  por  sus  escritos,  con  gran  valor  y admirable  cons- 
tancia, y sostener  enérgicamente  la  causa  de  Dios  y de 
su  Santa  Iglesia. 

»Y  asimismo  queremos  felicitar  de  lo  íntimo  de 
; nuestro  corazón  á todos  esos  legos  distinguidos,  que, 
animados  admirablemente  de  sentimientos  plenamen- 
te católicos  y adictos  tii  memente  á Xos  y á esta  SaoU. 
Sede,  se  han  gloriado  de  defender  abierta  y puLfiíc-- 
mente  en  este  reino,  de  palabra  y por  escrito,  los  ;an- 
tos  •derachos  ue  la  Iglesia. 

«En  cuanto  á oscíros,  V.  H.,  quehalzeis  síáo  ha,’...\- 
dos  á ia  participación  de  iiuestr.'s  sclicituá-'S. 
mos  c'ue  05  unáis  a Xos  para  dirigir  c.  Dio.-  asi.. v 
iei'v  ..o— as  p:egaiias,  a tiU  'le  que,  sostcui.'Cr-  v .u 
proa,  .cien  cnmipoiente  ,.c  la  lni..acu;i  .a.  ^ 
ría,  se  áigi'.e  conceder  su  celestiái  .ani-ió  nursic.; 
1 éosa\é;s  o esfuerzos;  proteger  c a aii  viro  a o;--:.  > 


tente  la  causa  de  su  santa  Iglesia,  y traer  de  nuevo  t 
los  que  yerran  al  camino  de  la  verdad  y de  la  justicia.* 


CORTES. 


Desde  la  sesión  del  sábado  10  de  febrero,  último 
á que  se  refería  nuestra  anterior  reseña  de  las  ta- 
reas de  las  Cortes,  hasta  hoy,  28,  pocos  han  sido  los 
asuntos  de  que  se  han  ocupado  las  constituyentes. 

El  miércoles  14  concedieron  al  gobierno  un  WL 
de  indemnidad  (frase  que  está  tan  admitida  como 
tiene  poco  de  española)  declarando  que  habría  pro- 
cedido con  previsión  y acierto  cuando  en  28  de 
agosto  hizo  salir  de  Madrid  á la  reina  madre.  La 
declaración  se  hizo  por  doscientos  diez  votos:  estos 
últimos  fueron  los  de  los  Sres.  Nocedal  y Castro. 
-Nlgunos  moderados  se  abstuvieron  de  votar. 

En  ios  dias  lo,  16  y 17  discutieron  y aprobaron 
las  Cortes  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  go- 
bierno para  que  emita  billetes  del  o por  100  hasta 
en  la  cantidad  suficiente  para  adquiru’  quinientos 
millones  de  reales  efectivos.  Muchas  buenas  ra- 
zones se  opusieron  á este  proyecto,  que  ya  es  ley 
del  Estado;  pero  el  Sr.  Madoz  sacó  adelante  su 
pensamiento,  esquivando  las  cuestiones  rentísticas, 
empeñándose  en  tratar  del  asunto  en  el  terreno 
político,  y haciendo  creer  que  la  revolución  nece- 
sitaba para  consolidarse  la  concesión  de  lo  que  el 
gobierno  pedia.  De  paso  hizo  el  Sr.  3Iadoz  una 
triste  pintura  del  estado  lamentable  de  escasez  en 
que  se  encuentran  el  Tesoro,  la  caja  general  de 
Depósitos,  el  Banco  español  de  San  Femando  y 
demás  establecimientos  públicos  de  crédito. 

En  los  tres  dias  de  Carnaval,  y el  miércoles  de 
Ceniza,  determinó  la  Asamblea  descansar  de  sus 
trabajos,  sin  embargo  de  que  el  dia  antes  había 
tomado  en  consideración  un  proyecto  del  señor 
Batllés  para  la  supresión  de  todas  las  fiestas. 

Eljuéves,  22,  se  hizo  una  ley  reconociendo  á 
hijo  de  D.  Juan  Alvarez  y Jlendizabal  un  crédito  de 
ocho  millones  y pico  de  reales,  que  el  Estado  re- 
sulta deber  á su  padre  por  saldo  de  las  cuentas  que 
con  él  tuvo  en  1823. 

Fuera  de  estos  asuntos,  el  único  importante  que 
ha  ocupado  á las  Cortes  ha  sido  la  discusión  de  la 
base  religiosa  para  la  nueva  Constitución.  De  este 
debate  pensamos  hacernos  cargo  con  algún  dete- 
nimiento, y así  seremos  ahora  breves. 

Desechadas  en  los  dias,  lunes  12,  jueves  22  y 
viérnes  25  varias  enmiendas  favorables  á la  tole- 
rancia religiosa  y á la  libertad  de  cultos , se  pasó, 
en  el  último  de  los  tres  dias  que  acabamos  de  citar, 
á la  discusión  de  una  enmienda  en  sentido  opues- 
to, suscrita  por  el  Sr.  Jaén  y otros.  En  ella  se  pe- 
dia la  declaración  de  que  la  religión  católica  es 
esclusivamente  la  de  los  españoles.  Fue  desechada 
por  lo6  votos  contra  o9,  formando  esta  minoría 
personas  de  todos  los  partidos  políticos  de  la 
Cámara. 

El  sábado  24,  el  lunes  26  y el  mártes  27  se  ha 
seguido  hablando  sobre  la  base  religiosa  tal  como  ^ 
la  redacta  la  comisión,  y desechadas  ya  todas  las  ' 
enmiendas  propuestas.  Lo  mas  notable  qué  ha  . 
ocurrido  fue  una  proposición  presentada  ante-  f 
ayer  por  el  Sr.  Jaén,  el  cual  pide  que  se  suspenda 
la  discusión  sobre  esta  base  hasta  que  se  dé  tiem- 
po al  pueblo  español  para  manifestar  su  voluntad.  • 
Para  ello  se  funda  el  Sr.  Jaén:  ^ 

1. °  En  que  la  cuestión  religiosa  es  lo  mas  im-  ¡ 

portante  que  puede  tratarse  en  las  Cortes.  j 

2. “  En  que  los  electoi’es  no  pudieron  presumir  ¡ 
nunca,  ni  de  manera  alguna,  que  los  diputados 
tratasen  de  introducir  novedad  respecto  de  ia  uni- 
dad religiosa. 

3. ®  En  que  es  perjudicial  toda  ley  que  nosei 

acomoda  al  espíritu  del  pais.  i 

4. “  En  que  es  una  falta  de  política,  de  pruden-  ¡ 

cia , y basta  una  cosa  peligrosa,  hacer  alteraciones  ^ 
en  punto  tan  importante,  sin  que  se  conozca  sufr  1 
cientemente  la  voluntad  nacional.  ; 

Y o.°  En  que  el  imponer  á la  nación  una  res<r , 
lucion  opuesta  á sus  sentimientos  podida  producir  j 
conflictos  gravísimos.  j 

De  esta  proposición  del  Sr.  Jaén  no  quísola  me* 
de  la  presidencia  dar  cuenta  á las  Cortes ; y esl&  j 
sin  oirla  leer  y sin  saber  de  ella  otra  cosa  sino  qo®  I 
era  del  Sr.  Jaén,  resolvieron  no  admitirla  á disc»)  i 
sion.  Ejemplo  de  intolerancia,  que  no  era  ya  í* 
rimero  de  que  se  hacia  víctima  al  Sr.  Jaeñp* 
aberse  atrevido  á defender  la  iníegi’idad  de  la  ib*" 
dad  católica  del  pais.  ¡ 
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MADRID.  £q  la  administracioD  y^'stU 
calle  de  Grarina.  núm.  21  , enarlo  prm— 
cipal.— Librerías  de  Honier  , Carrera  de 
San  Gerónimo;  de  Cuesia.  calle  Mayor, 
y de  Sánchez , calle  de  Carretas. 

PROVINCIAS.  En  casa  de  los  corres- 
ponsales, ó por  medio  de  libranza  íranca 
á la  administración. 
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Ja  cát^a-dal  Espíritu-Santo  las  disposiciones  y proyectos 
del  gOmerno  y de  las  Cortes  constituyentes,  que  tienen, 
a»  ¿ato  al»d«niplw , CTu  lauibrec  id 'deber  de  establecer 
con  toda  independencia  cuanto  crean  conveniente  yne- 
ccstóio  aUHeo  de  la  nación. 

»S.  M.  espera  que  el  mal  ejemplo  no  será  imitaáo:  con- 
lia en  que  los  sacerdotes,  llenaudo  sus  alt»  tociaces, 
contribuirán  al  sostenimiento  del  orden,  inculcando  la 
«bediencia  á los  poderes  públicos  y á las  autorid^s  cw’?- 
IHuidas;  mas  si,  por  el  contrario,  se  repitiesen  t¿es  abu- 
sos, es  la  voluntad  de  S.  M.  que  los  gobernadores  civiles 
J los  funcionarios  á quienes  está  encomendada  la  admi- 
aisteadon  de  jiBtkáa  procuren,  por  los  medios  que  les 
ofrecen  las  leyes  , répnmir  y castigar  semejantes  escesós; 
en  la  inteligencia  de  que  el  gobierno  está  firmemente  re- 
süéltó'a  ño  tolerar  unos  dKafueros  tan  enérgicamente  re- 
probados por  las  disposiciones  divinas,  canónicas  y ci- 
viles. 

lo  digo  k Y.  ^para  su  inteligencia  y 
eKíbs  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  muchos  años. 
Madrid  21  de  febrero  de  i8oo. — Joaquín  Aguirre. — Señor 
flüspo  de...» 
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DIA  í.®  DE  MARZO. 

El  Santo  Angel  de  la  Guarda. 

- Dios  ha  dispuesto,  dicen  los  Santos  Padres,  que  cada 
hombre  tenga  su  respectivo  Angel  de  Guarda:  por  tan- 
éi¡,  debemos' ofrecerle  nuestros  homenajes,  y seguir 
Bus  inspiraciones. — La  Misa  es  de  los  Santos  Angeles  de 
la  Guarda. — ^Las  Cuarenta  Horas,  en  lá  íglesiá  de  Jesús 
Jíazai-enq,  donde  habrá  Misa  mayor  a las  diez,  y por  la 
tarde  á las  cuatro  trisagio,  sermón  que  predicará  don 
Éngenló  Aguado,  después  la  reserva,  y por  último  el 
Jfisereri;.— Los  .iñacerós  del  Ésemo.  ayuntamientó  de 
ekta  M.  H.  Villa  celebran  solemne  función  al  Sáñto 
Angel  de  la  Guarda  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
Atocha;  dfrá  el  panegírico  D.  Manuel  Ochagavia. — Si- 
gue la  novena  de  Jesús  del  Perdón  enla  igleáa  de 
San  Juan  de  Dios,  siendo  orador  por  la  tarde  D.  Castor 
Compañía.— En  San  Isidro  y San  Ginés  habrá  Misa  so- 
lemne para  la  renovación  de  Formas;  y en  ¡aparroquia 
de  Santa  María  se  tributará  á su  titular  el  culto  que 
todos  íosprirnerós  de  mes. — Por  lá  tarde  habrádevotos 
Misereres  en  las  iglesias  siguientes,  predicando:  en  las 
Comendadoras  de  Santiago,  D.  Juan  Maldonado;  en  las 
monjas  del  Caballero  de  Gracia,  junto  á la  puerta  de 
Fuencarral,  D.  Buenaventura  Áíartin  López,  y en  San 
Sebastian,  D.  Pedro  Quilez. — Por  la  noche  habrá  ejer- 
cicios espirituales,  y serán  oradores:  en  los  Italianos, 
D.  Manuel  Solís,  y en  la  bóveda  de  San  Ginés,  D v José 
Fernandez  Losada. 

Advertocia. — ^Lps  dias  1 2 y 3 son  de  Cuarenta 
Horas  en  lá  Capilla  Real. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS, 


La  vista  de  la  denuncia  de LaRegeneracion,  señalada 
para  ayer  á las  doce  del  dia,  se  suspendió  por  no  ha- 
berse reunido  el  número  de  doce  jueces  de  hecho  que 
exige  la  ley,  y ha  sido  señalada  nuevamente  para  ma- 
ñana 2 de  marzo,  á las  doce,  en  el  piso  bajo  de  la  _\u- 
diencia. 

— Todos  aquellos  que  dudasen  de  los  beneficios  que 
ha  de  reportar  á España  la  tolerancia  religiosa,  pueden 
modificar  su  juicio  estudiándolo  acaecido  en  ia  sesión 
memorable  de  anteayer.  El  tumulto  y las  voces  levan- 
tadas para  hacer  callar  al  Sr.  Jaén,  son  un  testirnonio 
irrecusable  de  cómo  toleran  los  defensores  de  la  liber- 
tad de  caitos  á los  que  no  piensan  como  ellos. 

— Similia  similibus.  Indudablemente  se  trata  de 
curar  homeopáticamente  el  mal  de  la  pobreza.  Ei  Hos- 
pital general  de  Madrid  sufre  los  mayores  apuros  para 
socorrer  á los  desvalidos  que  á él  se  acogen.  Esto  su- 
cede cuando  tiene  rentas  y medios  independientes  del 
Tesoro.  ¿<Jué  será  cuando  sus  haberes  los  reciba  de  ia 
caja  de  la  Deuda,  que,  para  satisfacer  una  carpeta,  la 
aplaza  por.  dos  ó tres  meses  ? La  pobreza  se  curará  con 
la  falta  de  medios. 

— Corona  para  el  poeta  Quintana.  La  suscricion 
1 leva  reunidos  9,440  rs. 

— Responsabilidad  del  Banco.  Los  estatutos  le  pro- 
híben hacer  operaciones  fuera  de  los  plazos  señalados. 
¿Podrá  sin  infringirlos  renovar  los  1 00  millones  que  le 
adeuda  el  Tesoro '? 

— -Reunión  de  capitalistas  para  la  renovación  de  la 
Deuda  flotante.  Pocos  son  los  que  han  concurrido  á 
la  llamada  dd  Sr.  .Madoz.  Pero,  necesitas  caret  lege, 
habrán  de  contormarse  á renovar. 

— El  León  Español  y el  Sr.  Batllés.  Describiéndonos 
la  sesión  de  la  Asamblea,  le  dedica  las  palabritas  si- 
guientes; Battles-  est  ici  bas  pour  nos  menus  p'.aisirs. 

— Isla  de  Cuba.  En  la  Habana,  el  2-3  de  enero  todo 
seguía  tranquiló. 

— Negociación  de  los  300  millones.  Se  asegura  que 
los  tipos  marcados  son  32  para  los  treses:  8 por  1 00 
el  Ínteres  de  los  pagarés. 

Cotisacion  de  fondos  españoles.  Tres  por  100,  SI- 
SO. Diferida,  18-13. 

— Socialismo  en  España.  Los  jornaleros  del  pueblo 
dé  Cortes,  provincia  de  Málaga,  se  bam  presentado  ai 
ayuntamiento  pidiendo  se  les  ponga  en  posesión  de  los 
terrenos  de  propios. 

_ — Convite  diplomático.  Lord  Howden  tnvoá  sn  me- 
sa el  domingo  último  á los  Sres.  Batllés,  Degollada,  Mon- 
tesino, RuizPons,  Corradi  y Gaminde;  todos  estos  seño- 
res diputados  se  han  hecho  notables  por  su  adhesión 
á la  libertad  de  cultos.  T á bien  por  esto  podrán  no 
merecer  el  aprecio  de  los  españoles,  en  cambio  cuen- 
ten con  ia  simpatía  del  representante  de  ¡a  nación  in- 
glesa. 


■ — Desprendimiento  de  la  comisión  de  ferro-carriles. 
Lo  que  el  señor  marques  del  Duero  v el  Sr.  Infante^ 
desean  es  que  tengamos  caminos  dé  íiicrfo,  aunque" 
nos  cuesten  caros.  Esta  no  era  su  opinión  hace  algu- 
nos meses.  No,  hay  como  e!  tiempo  para  curar -las  ilu- 
siones. V' 

— Desaniortisacion.  Parece  que  en  Sevilla  se  firma 
una  esposicion  contra  el  proyecto  del  Sr.  Madoz.  Lá 
-ascribín  ¡ós  pObi-es.  . 

— Telegrafía  eléctrica.  Desde  hoy  parece  <júe  se 
pone  á disposición  del  publico  en  la'iinea  de  Irun. 

— Despilfarros  progresistas.  Según  el  Sr.  Castro, 
el  Sr.  Olózaga  ha  percibido,  desde  fue  nombrado 
embajador,  lo. loO  pesos.  Lo  que  legalmente  debió  co- 
Tirár  son  B,20ó  pesos,  .ibonado  de  mas,  9,ooG  pesos. 

— Deseos  de  la  paz.  Asegúrase  que  el  gobierno  in- 
glés fluctúa  entre  la  paz,  que  desearla  á toda  costa,  y 
ia  Opinión.  Lord  John  Russell  pasó  el  20  por  París  para 
Tiena.  El  diario  de  Francfort  asegura  que  el  Austria 
y.  la  Alemania  miran  con  indiferencia  el  triunfo  de  los 
áKados  én  la  Crimea.  Él  Czar  llama  á las  armas  á todos 
los  hombres  disponibles  en  su  imperio. 

~D.  Pedro  V.  Ei  rey  de  Portugal  marcha  á París 
á ver  la  esposicion. 

— Crisis  ministerial  en  Inglaterra.  Apenas  formado 
el  nuevo  ministerio  inglés  por  lord  Palmerston,  ha  su- 
frido una  grave  modificación.  Parece  que  lord  Pal- 
merston  había  entrado  en  negociaciones  con  Mr.  Roe- 
buck para  que  este  retirara  su  propuesta  de  investi- 
gación sobre  el  estado  del  ejército  inglés  en  la  Crimea. 
Mr.  Gladstone,  canciller  dei  Echiquier;  sir  James  Gra- 
ham,  primer  lord  del  almirantazgo,  y Mr.  Sidney  Her- 
bert,  secretario  del  Estado  de  lo  intérior,  han  creído 
que  no  debían  aprobar  las  negociaciones  de  lord  Paí- 
merston  con  Mr.  Roebuck,  y han  presentado  su  dimi- 
sión. Éstos  tres  ministros  son  los  queda  fracción  llama- 
da Peelista  tenia  en  el  gabinete,  y eran  sin  duda  los 
que  mas  prestigio  y autoridad  moral  le  comunicaban. 

En  los  prime-fós*  moméñfós  lord  Palmerston  había 
encontrado  grandes  dificultades,  que  aun  no  había  po- 
dido vencer,  para  reemplazar  á ios  tres  ministros  di- 
misionarios. 


CORTES. 


Entre  doce  y media  y una  de  la  madrugada  del  dia  de 
hoy  l.°  de  marzo  de  i8oo  (décimocuarto  aniversario  de 
¡a  célebre  alocución  pontificia  pronunciada  por  Grego- 
rio XVI -en  l.°  de  liiárzo  de  1841  contra  el  gobierno  pro- 
gresista de-  aquella  época , qUe  presidia  ,■  como  ahora  , el 
general  Espartero),  las  Cortes  constituyentes  han  aproná- 
dü  por  doscientos  votos  contra  cincuenta  y dos  la  base  2.“ 
constitucional  propuesta  por  la  comisión,  y contra  la  cual 
habían  reclamado  casi  iodos  los  Prelados  'de  la  Iglesia  de 
España,  y empezaban  también'  á reclamar  las  poblaciones 
de  la  Península. 

La  razón  de  haberse  prolongado  la  sesión  hasta  una 
hora  tan  avanzada  está  en  que  , al  empezarse,  se  presen- 
té y aprobó  una  proposición  para  que  las  Cortes  se  decla- 
raran en  sesión  permanente  hasta  que  ia  base  2.^  fuese 
votada.  Uno  de  sus  autores  ia  apovó,  manifestando  que  se 


español  trabajaba  para  organizar  manifestaciones  en  igua! 
saitido. 

El  Sr.  Nocedal  hizo  presente  cuán  estraao  era  que,  des- 
pués de  haberse  permitido  usar  y abasar  de  la  palabra  á 
ios  que  íiabián  defendido  ia  libertad  de  cultos,  sa  quisiase 
apresurar  ahora  el  debate  para  ahogar  ia  voz  de  los  parti- 
darios del -principio  católico. 

Ei  Sr.  J-aen  protestó  centra  esta  intolerancia,  de  que  se 

>£vír»f í.r-nQC  6 Irrcí  V tllVn 


pestad  de  murmullos  y dé  gritos  con  que  pretendieron,  en 
vano,  hacerle  callar  los  libre-cultistas.  El  Sr.  Ja-ea  volvió  á 
dar  una  prueba  de  la  honradez  y da  la  inconmovible  firme- 
za de  su, noble  carácter.  Respondió  impávido  á todas  las 
iaterrupciones,  a:z6  sa  voz  contra  las  voces  y confusa  gri- 
tería de  sus  intolerantes  compañeros,  y protestó  que,  aun- 
que veiaá  doscientos  ochenta  diputados  empeñados  en  ha- 
cerle callar,  él  no  callarla. 

' Tuvo,  por  fin,  que  ceder  á la  campanilla  y la  autoridad 
d'e!  señor  presidente;  y votada  ia  proposición  para  que  la 
sesión  se  declarara  perman-ante,  fue  aprobada  por  111  con- 
tra 41. 

Esta  votación  qnsria  decir  que  ia  .Asamblea  , que  habia 
oidü  impasible  treinta  discursos  en  favor  de  ia  libertad  .de 
cultos,  quería  regatear  ia  palabra  á ios  defensores  de  la 
unidad  oaíólica. 

. Pero  ia  verdad  no  necesita  para  vencer  el  ap-arato  con 
que  el  error  se  ve  en  la  precisión  de  rodearse  para  eugafiai- 
á los  incautos.  Los  treinta  discursos  de  los  libre-cultistas 
fueron  pnlvérizados , reducirlos  á ¡a  nada  por  dos  solos 
discursos  , pronunciados  ayer  por  los  Sres.  Ríos  y Rosas 
y Noceda!.  La  ciusa  de  la  unidad  religiosa  y del  senti- 
iniento  católico  del  pueblo  español  tuvo  en  estos  dos  seño- 
res diputados,  dignos  defensores.  .\o  nos  es  posible  hoy 
hacer  un  estrado  de  lo  mucho  que  dijeron.  Otro  día,  coíi 
mas  detención,  volveremos  á haifer  de  ello. 

El  Sr.  Ríos  y Rosas  hizo  notar  el  gran  contraste  que 
hay  entre  las  opiniones  de  ¡as  actúa:!-?  Ccr- c-;  sobre  la 
cuestión  r.Iigi-jsa  y las  opniioues  uüoiiiincs  dd  pueoio  es- 
pañol. Enhó  en  una  multitud  de  consid-r-raciones  históri- 
cas, filosóficas,  religiosas,  sociales  y p-olíticas  par.i  probar 
las  escslenci'ss  da  ¡a  unidad  caíólíc-a,  partí  hacer  ver  la  in- 
lol-arcncis  deles  naciones  protestar.;;:,,  & r-íudo  Je  aüati- 
mtento  profundo  en  que  el  profestantismo  halla  y las 
ningunas  ventajas  al  mismo  tiempo  que  lo.=  lihcalcúlables 
males  que  la  tolerancia  religiosa  acarreará  á nuos!ra 

pdiTiQ. 

i u demostró  que  el  sentimiento  católico  se 

; baila  ..armutirnamente  unido  coa  e!  sentüme.'ico  patriótico 
, en  e.  auna  uei  puefato  español,  que  ambos  se  eonluuden  v 
no  vienen  a fonnar  sino  nno  solo.  Recoraó  míe  el  c-atoü- 
cismo  inspiro  en  iodos  uempos  á nuesLms' guerreros,  á 
nuestros  hombres  de  Estado,  á nuestros  poetas,  á nuestros 


í artistas;  que  al  catoücistao  debimos  siempre  nuestras  g!o« 

' rías  de  todas  clases,  las  militares  lo  mfrmo  que  ¡as  artís- 
ticas v las  lilcrariaí.  Refutó  multituo  de  error^  historíeos 
cometidos  por  los  diputados  que  habip  ahogado  por  la  h- 
hertad  de  cultos;  vindicó  la  memoria  de  ilustres  perso- 
n-'--:  como  el  Cardenal  Cisnerr-.i,  y la  gran 

babel  !c  Catóiica  contra  alrques  -deque  ñaman  sido  blanco 
en  ’is  Cortes  actiraies;  y negó  resueltamente  a estas  que 
tengan  fecufiades  para  legislar  m para  mnoyar  cosa  algu- 
na en  matera  religiosas.  Sestujo  que,  uecidan  lo  que 
q-aieran  las  Cortes,  el  pueblo  espauoi  no  permitirá  que  se 
lleven  á cabo  sus  decisiones,  si  menoscacan  la  integridad 
dél  principio  católico.  . . . 

El  Sr.  Nocedal  fue  varias  vectó  interrumpido  por  mur- 
mullos v gritos  de  ios  señores  diputados.  Fue  contestado 
ademas  con  grandes  carcajadas  al  hablar  de  la  Aírgendeí 

Piíar,  y al  proferir  otras  espresiones  de  tendencias  piado- 
sas. No  decimos  mas  sobra  esto,  porque  tememos  qne 
nuestra  indignación  nos  lleve  mas  allá  de  donde  quisié- 
ramos. . . 

En  donde,  sobretodo,  dieron  los  progresistas  ai  señor 
Nocedal  cna  muestra  decidida  del  desagrado  con  que  le 
oían,  fue  cuando  les  aseguró  que  sin  el  apoyo  que  él  y sus 
amigos  habían  dado  a!  gobierna,  ya  estaría  decretada  para 
la  España  la  libertad  de  cultos  por  las  Cortes  actuales.  Pe- 
ro por  mucho  que  se  grite,  y que  se  interrumpa  á los  que 
dicen  verdades  como  esta,  la  enunciada  por  el  Sr.  Nocedal 
está  demostrada  de  un  modo  matemático.  En  efecto,  va- 
rias enmiendas  en  que  se  establecía  la  libertad  de  cultos, 
solo  han  sido  desechadas  por  pequeñas  mayorías  de  muy 
pocos  votos,  alguna  por  solo  cuatro.  Por  lo  tanto,  sin  la 
Oposición  que  les  hicieron  el  Sr.  Nocedal  y sus  a.niigos,  ó, 
lo  que  es  lo  mismo,  abandonado  á sí  mismo  ei  partido  pro- 
gresista, ¡a  tolerancia  religiosa  y la  libertad  de  cu-tos  se- 
rian ya  una  ley  c.m-stituciona!. 

Pero  ios  mismos  que  hablan  votado  en  favor  de  la  li- 
bertad religiosa  qúeri-an  liacer  constar  ayer  que  son  ami- 
gos de.  la  unidad  católica.  Esta  variación  de  ideas,  que  en 
algunos  es  una  contradicción  esaandaiosa,  - fue  atribuida 
pür  é!  Srl  Nocedal  á la  fuerte  presión  que  la  opmion  pú- 
blica del  país,  ciara  y. unánim-emente  empezada  á mani- 
festarse, ejercia  ya  eñ  el  ánimo  de  los  diputados. 

La  victoria  murai  de  los  oradores  católicos  fue  ayer 
completa , por  mas  que  dsspaes  faesen  vencidos  en  la  vo- 
tación. El  profundo  y filosófico  discurso  del  Sr.  Ríos  vRo- 
sas,  y ia  elegante  y poética  oración  del  Sr.  Nocedal,  que- 
daron sin  contestación,  sucediendo  lo  mismo  al  Sr.  Mo- 
reno Nieto , que  también  defendió  ayer  la  causa  cató- 
lica. 

Los  Sres.  Corradi-y  Heros  quisieron  rectificar  algunos 
hechos  históricos  que  habían  anteriormente  citado  con 
inexactitud,  y que  ei  Sr.  Nocedal  se  habia  entretenido  en 
refutar;  pero'am.bos  lo  hicieron  con  desgracia,  pues  uno 
y otro  tuvieron  que  enmudecer  ante  las  réplicas  del  señor 
Noceda!,  coníuuclentes  é incontestables. 

Despúes  hubo  una  escena  vergonzosa.  Entre  los  indivi- 
duos de  ia  comisión,  obligados  á contestar  á los  Sres.  Ríos 
y Rosas  y Nocedal,  ninguno  quería  encargarse  de  esta 
ardua  tarea.  Los  Sres.  Lafuente  y Olózaga  se  estuvieron 
largo  rato  cediendo  mutuamente  aquel  trabajo,  y escita- 
ron  repetidas  veces.ia  hilaridad  universal  con  sus  mutuas 
-escitacionas , que  ■ constituían  un  espectáculo  tan  nuevo 
como  poco  lisonjero  para  ellos.  Fue  ei  mas  terco  el  señor 
Lafuente,  y,  por  consiguiente,  ei  Sr.  Olózaga  se  vió  obli- 
gado á hablar;  pero  empezó  diciendo  que  no  habia  toma- 
do notas,  ni  se  habia  preparado  de  modo  alguno  para  re- 
plicar á los  oradores  católicos.  No  les  replicó , en  efecto,  y 
con  unos  cuaut-os  lugares  comunes,  unas  cuantas  vulgari- 
dades indignas  de  un  hombre  de  Estado,  algunas  alusio- 
nes peco  claras,  y varias  reticencias  y recomendaciones 
al  gobierno  para  que  castigue  severamente  á todo  el  que 
siga  la  conducta  que  ud  vez  aconsejarán  ios.  Obispos  ca- 
tólicos, zurció  el  Sr.  Olózaga  un  malísimo  discurso,  que, 
sin  embargo,  fue  muy  aplaudido; 

El  Sr.  Nocedal  hab'ia  aludido  al  Sr.  Camprodoa,  que 
acaba  de  llegar  de  Cataluña,  citando  su  testimonio  como 
prueba  da  que  los  catalanes  están  muy  descontentos  con  la 
base  2.®  £!  Sr.  Camprodoa  confirmó  la  cita,  y manifestó 
que  en  la  montaña  de  Cataluña  han  causado  grandísima 
efervescencia  ios  ataques  que  la  unidad  católica  ha  sufrido 
en  las  Cortes. 

El  Sr.  Bertemati'  presentó  una  esposicion  del  ayunta- 
miento de  Jerez  de  ¡íi  Frontera,  en  que  se  trata  de  dar 
una  contestación  á la  de  casi  todos  ios  ciudadanos  de  aque- 
lla poniacioa,  que  nuestros  lectores  ya  conocen.  De  esto . 
resultan  dos  cosas;  l.“,  que  en  Jerez  déla  Frontera  iiaa 
protestado  contra  ia  base  2.®,  de  la  Constitución  todas  las 
personas  conocidas,  toda  la  aristocracia,  toda  la  propiedad 
territorial,  t-odo  el  comercio,  y que  contra  la  protesta  casi 
unánime  de  la  ciudad  reclaman  media  docena  de  conceja- 
les, que  ya  se  puede  asegurar  que  no  lo  volverán  á ser;  y 
2.®,  que  iasimpruJeate.s,  atrevidas  y antipatrititicas  tenden- 
cias de  algunos  h .cubres  que  han  sembrado  por  todas  par- 
t:s;el  descontó. lio,  empiezan  ya  á llevar  al  seno  de  las  pa- 
biaciones  .mas  if-operta  stes  ia  disensión  y ia  iücha  intesti- 
na. En  iospue'j  os  peqncñ-es  ei  ma!  será  naturalmente  mas 
grave. 

Y en  cambio  de  este  mal  y dé  otros  muchos  males  que 
nos  ha  de  traer  la  base  aprobada  ayer,  como  elejamos  di- 
cho, por  doscientos  diputadas , ¿qué  ventaja  reportará  al 
país? 

Solo  una  podrá  producir;  la  que  anteayer  anunciaba  el 
Sr.  Jeen  '.i  l-.is  Cortes  a!  misma  tis.mpo  que  ap-’c.ba  del  fa- 
llo de  estas  al  fallo  de  la  nación;  ¡a  ventaja  de  que  los 
pueblos  se  desengañen,  y hau.cn  ,aí  fin  que  no  jueguen  con 
su  suerte  los  que,  ó no  conocen  sus  sentimientos  y volun- 
tad, ó tienen  él  atrevimiento  punible  de  querer  sobrepo- 
ner los  deseos  manifiestos  y á los  intereses  déla  nanon, 
sus  propios  insensatos  deseos  y los  inter.-ses  de  baaderfas 
políticas. 
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PUNTOS  DE  SUSCRICION. 


M.U)R1D.  En  la  administración , sita 
calle  de  Gravina.  núm.  21 . cuarto  prin- 
cipal.—Librerías  de  ilonier  , Carrera  de 
San  Gerónimo;  de  Cuesta , ealle  Havor, 
y de  Sánchez , calle  de  Carretas. 

PROVINCIAS.  En  casa  de  los  corres- 
ponsales, ó por  medio  de  libranza  franca 
á la  administración. 


POLITICA. 


KESl'LTABO  PR.VCTIC0  DE  LA  LIBERTAD  DE  CULTOS. 

El  Sr.  D.  Martin  de  los  Heros,  hombre  enten- 
dido y pensado!’,  y,  sobre  todo,  muy  versado  en 
conocimientos  históricos,  lo  dijo  en  el  Congreso, 
cuando  se  levantó  en  nombre  de  la  comisión  á 
contestar  al  discurso  del  libre-cultista  Sr,  Ruiz 
Pons:  Yo  soy  partidario  de  la  libertad  religio- 
sa... PORQUE  LA  libertad  RELIGIOSA  ES  EN  LO  DOGMÁ- 
TICO Ó ECLESIÁSTICO  LO  QUE  LA  OPOSICION  PARA  EL 
PARUMENTO,  LO  QUE  LA  LIBERTAD  DE  IMPRENTA  PARA 
EL  GOBIERNO  Y LOS  PODERES’,  CONTRIBUYE  A PERFEC- 
CIONAR lA  MORAL  CRISTIANA,  A DAR  DIGNIDAD  AL  CLE- 
RO, A COKREGIR  LAS  COSTUMBRES, , Y A DISMINUIR, 
¿QUÉ,  SEÑORES?  LA  MAYOR  PLAGA  DE  LAS  SOCIEDADES 
CRISTIANAS,  QUE  SON  LOS  INDIFERENTES  Y LOS  ATEOS. 

Así  se  espresó  el  respetabilísimo  miembro  de 
la  comisión  que  ba  presentado  las  bases  para  la 
f[ue  será  ley  fundamental  del  Estado. 

Pues  ya  "se  ve.  La  unidad  de  creencias  en  ma- 
terias religiosas  es  el  mayor  mal  que  puede  so- 
brevenir á las  naciones. 

Sin  duda  que  la  historia,  y muy  particularmen- 
te la  historia  de  España , en  que  tan  versado  es 
el  Sr.  Heros,  debe  haberle  demostrado  la  verdad 
de  ese  estraño  y nuevo  principio.  Por  eso  su  se- 
ñoría, que  como  legislador  constituyente  querrá 
contribuir  á dotar  á España  de  leyes  que  labren 
su  prosperidad,  no  vaciló  en  establecer  la  franca 
y espontánea  declaración  de  que  él,  el  individuo 
de  la  comisión  encargado  de  contestar  al  primero 
que  en  la  Cámara  se  presentó  á hacer  la  defensa 
de  los  libre-cultistas,  era  p.artidario  déla  liber- 
tad RELIGIOSA. 

Veamos  los  resultados  producidos  ya  por  la 
libertad  de  creer  y discutir  sobre  cuestiones  re- 
ligiosas. 

El  dia  1 3 del  mes  de  enero  leyéronse  en  la 
Asamblea  las  bases  de  la  Constitución. 

Hé  aquí  lo  que  se  consignó  en  el  dictámen  que 
las  precedía,  respecto  á la  2.“. 

«El  primer  deber  déla  nación,  después  de 
roclamada  su  soberanía,  es,  en  el  órden  de  las 
ases,  mantener,  y la  comisión  añade,  proteger, 
el  culto  de  nuestra  religión,  al  mismo  tiempo  que 
las  opiniones  de  los  que , respetándolo  como  es 
debido,  se  abstengan  de  todo  acto  contrario  á la 
misma  religión.  En  nada  desearía  tanto  la  comi- 
sión babor  acertado  con  una  buena  fórmula  co- 
mo en  esta  base,  que  la  ha  ocupado  largo  tiem- 
po, Y EN  la  que  ha  procurado  Y CONSEGUIDO  TRAER 
Á UN  SOLO  PUNTO  LAS  OPINIONES  DE  TODOS  SUS  INDI- 
VIDUOS.» 

Antes  de  ayer,  momentos  antes  de  proeederse 
á la  memorable  votación  que  aprobó  la  base 
por  DOSCIENTOS  votos  contra  cincuenta  y dos, 
puede  afirmarse  que  en  la  manera  de  esplicarla 
no  había  dos  individuos  de  la  misma  comisión 
que  estuviesen  conformes.  Mas  decimos : la  ma- 
yoría de  los  que  han  sostenido  el  debate,  ni  aun 
consigo  propios  convenían. 

El  Sr.  Olózaga  esplicó  la  base  de  un  modo.  El 
Sr.  Lafuente  de  otro.  El  Sr.  Heros  de  otro.  Y el 
Sr.  Ríos  y Rosas  se  vió  obligado  á separarse  de 
sus  compañeros,  quienes,  acordes  y unánimes  al 
firmar  la  base , la  esplicaron  de  un  modo  tal, 
que  al  votarse  fue,  no  la  base  de  la  comisiou, 
sino  el  voto  particular  del  Sr.  Ríos  y Rosas.  Este 
es,  entre  otros  muchos,  el  primer  resultado 
de  la  libertad  de  discutir.  ¿Qué  dirá  el  Sr.  Heros 
á la  vista  de  tan  deliciosa  y envidiable  armonía? 

Pero  eso  es  poco.  Cuando  la  nación  española 
haya  imitado  á la  comisión  de  bases,  y por  efecto 
de  la  libertad  de  creencias  en  esas  materias,  si- 
guiendo su  ejemplo , baya  llegado  al  punto  de 
que  cada  español  piense  de  distinto  modo  sobre 
iJius.  í<jbre  el  Evangelio , sobre  la  Iglesia,  sobre 
l'As  deberes  y preceptos  morales,  entonces  si  que 


habremos  llegado  al  summum  bomm,dl desiderá- 
tum que  forma  el  anhelo  de  todos  cuantos  se  in- 
teresan por  la  ventura  de  España,  ¿Yo  es  así, 
Sr.  Heros  ? 


VERDADERA  SIGNIFICACION  DE  LA  BASE  2.®  DE  LA 
CONSTITUCION. 

Para  la  mejor  inteligencia  del  espirita  que  ba 
dictado  la  base  2.®  de  la  nueva  Constitución,  vo- 
tada anteayer  por  doscientos  diputados  contra 
CINCUENTA  y DOS,  crecmos  oportuno  hacer  algunas 
observaciones. 

Durante  quince  dias  se  habían  estado  discutien- 
do enmiendas  ála  base,  en  que  se  pedían  la  liber- 
tad de  cultos  y la  tolerancia  absoluta  en  materias 
religiosas.  Estas  enmiendas  habían  sido  constan- 
temente desechadas  por  una  mayoría  de  ciento 
treinta  á ciento  cuarenta  diputados,  contra  una 
minoría  quebabia  estado,  por  término  medio,  en- 
tre ciento  y ciento  y quince  votos. 

Después  llegó  la  enmienda  del  Sr.  Jaén  en  sen- 
tido católico,  y la  que  basta  entonces  babia  sido 
mayoría,  se  dividió  en  dos  partes  casi  iguales. 
Cincuenta  y seis  diputados  sostuvieron  la  integri- 
dad del  principio  católico,  y otros  tantos , sobre 
poco  mas  ó menos,  se  unieron  á los  cien  votos  de 
la  minoría  de  los  dias  anteriores,  y formaron 
una  mayoría  de  ciento  cincuenta  y nueve  para 
desechar  la  idea  del  Sr.  Jaén. 

La  Cámara  resultaba,  pues,  dividida  en  tres 
grupos  al  tratar  de  la  cuestión  religiosa. 

■1 ."  De  cincuenta  á sesenta  diputados,  entre 
los  que  hay  unos  pocos  progresistas,  que  desean 
la  integridad  del  principio  católico. 

2."  De  ciento  y veinte  diputados,  que  en  di- 
ferentes votaciones  han  manifestado  clara,  es- 
plícita  y terminantemente  su  deseo  de  que  se 
abran  las  puertas  del  pais  á todas  las  herejías  y 
á todos  los  errores,  y se  permita  la  construcción 
de  templos  protestantes,  de  sinagogas,  de  mez- 
quitas y de  pagodas. 

Y 3.“  De  unos  setenta  diputados  que  votan 
en  estos  asuntos,  como  suelen  votar  en  todos  los 
demas,  con  el  gobierno  y con  la  comisión.  La 
Opinión  de  estos  no  es  fácil  de  determinar,  por 
cuanto  la  comisión  ha  interpretado  de  diferentes 
modos  el  testo  y el  espíritu  de  la  base  que  pro- 
ponía. A los  católicos  quería  hacer  creer  la  co- 
misión que  la  base  no  introduce  ninguna  novedad 
en  la  legislación  vigente;  y á los  Ubre-cultistas 
Ies  aseguraba  que  la  base  es  un  paso  de  gigante 
en  el  camino  de  la  libertad  religiosa,  y todo  lo 
que  puede  por  ahora  hacerse  en  España,  visto  el 
espíritu  de  la  opinión  pública,  para  preparar  el 
terreno. 

¿Cuál  es  la  verdadera  tendencia  de  la  base? 
¿Quiénes  debían  creer  y seguir  á la  comisión;  los 
católicos  ó los  libre-cuítistasl  Hé  aquí  las  pre- 
guntas que  todos  se  hacían  aun  en  la  mañana  de 
anteayer.  De  los  católicos  pronto  se  supo  que  no 
votarían  la  base,  y que  mas  que  á las  palabras  de 
la  comisión , harían  caso  á las  inspiraciones  de 
su  propia  conciencia,  á las  advertencias  conteni- 
das en  las  esposiciones  y protestas  de  los  Obispos, 
y á las  exigencias  de  ía  opinión  nacional ; pero 
de  los  libre-cultistas  se  decía  públicamente  que 
votarían  tal  vez  contra  la  base  de  la  comisión. 

En  efecto  ; parece  que  esta  fue  la  intención 
decidida  de  los  libre-cultistas,  los  cuales  calcula- 
ban, con  razón,  que  el  gobierno  y la  comisión, 
privados  ya  del  apoyo  de  los  católicos,  quedarían 
en  minoria  y se  verían  obligados  á liberaüzar  mas 
la  base.  Pero  á última  hora  mudaron  de  parecer, 
lo  que  se  atribuye  por  muchos  á la  grandísima  y 
urgentísima  necesidad  en  que,  tanto  los  libre- 
cuítistas  como  los  partidarios  del  gobierno  y de 
la  comisión,  creyeron  estar  de  poner  término 
cuanto  antes  al  debate  para  paralizar  en  el  pais 
las  manifestaciones  y protestas  públicas  , que  en 
todas  partes  habían  comenzado  á formarse. 


Como  quiera  que  sea,  los  ciento  y veinte  libre- 
cultistas  se  unieron  á los  defensores  primitivos  de 
la  base , á los  cuales  podríamos  designar  con  el 
nombre  de  indiferentistas,  y reunieron  doscien- 
tos votos  contra  los  cincuenta  y dos  votos  cató- 
licos. 

Al  que  le  parezcan,  pues,  vagos  y poco  claros 
los  términos  de  la  base,  y desee  conocer  su  ver- 
dadero espíritu  y tendencias  , sírvanle  para  for- 
mar su  juicio  los  datos  siguientes  : 

Que  los  que  han  votado  contra  la  base  son  los 
que  en  sus  discursos  han  defendido  el  catolicismo 
y la  unidad  religiosa. 

Y los  que  han  votado  en  favor  de  la  base,  son: 

f .“  Los  que  han  abogado  esplícita  y termi- 
nantemente por  la  libertad  absoluta  de  religiones 
y de  cultos ; 

Y'  2."  Los  que  quieren  preparar  el  terreno 
para  esa  tolerancia,  y creen  haber  dado  hácia 
ella  un  paso  de  gigante  con  la  aprobación  de  la 
base. 

Como  complemento  de  estos  datos,  tal  vez  pue- 
da servir  tanibien  el  siguiente  articulo  de  las 
Hojas  Autógrafas  de  Yladrid,  periódico  decidi- 
damente ministerial. 

«Uno  de  los  argumentos  que  mas  obran  en  el 
ánimo  de  los  diputados  al  votar  con  la  comisión  y 
desechar  las  enmiendas  que  sucesivamente  se  han 
discutido,  es  el  temor.  El  temor  de  dar  una  ban- 
dera al  carlismo : el  temor  de  alarmar  la  concien- 
cia de  los  pueblos : el  temor  de  romper  con  el  Pa- 
pa: el  temor  de  que  haya  mas  que  una  especie  de 
aliares:  el  temor  de  las  maldiciones  de  las  viejas: 
el  temor  de  los  escrúpulos  hipócritas  de  las  amas 
de  curas. 

sPor  convicción  religiosa,  desde  luego  asegura- 
mos que  la  Asamblea  no  la  tiene.  ¿Ni  cómo  babia 
de  tenerla  si  no  la  tiene  el  siglo  en  que  vivimos? 
Ademas,  de  que  uno  de  los  miembros  mas  respe- 
tables de  la  comisión  lo  ha  declarado  así  con  aplau- 
so general  en  todos  los  bancos  y en  las  tribunas. 
De  manera  que  las  Cortes  españolas,  que  están 
persuadidas  de  que  la  tolerancia  religiosa,  esto  es, 
de  cultos,  es  de  razón,  es  de  justicia,  y,  según  nos 
demostró  ayer  el  Sr.  Degollada,  es  de  convenien- 
cia , tienen  la  modestia  de  suponerse  á sí  mismas 
muy  ilustradas,  y á nosotros , los  pobres  españo- 
les, unos  borricos,  á quienes  si  les  fuera  permitida 
la  tolerancia  de  cultos  armarían  un  motín  para 
protestar  contra  los  decretos  de  la  Asamblea.  Dios 
les  perdone  y el  pais  también  la  ofensa  que  nos  ha- 
cen. Hoy  por  hoy,  tan  soberbios  como  el  clero,  en 
cuyo  regazo  nos  hemos  criado,  estamos  muy  lejos 
de  pensar  que  necesitamos  el  bozal  que  nos  quie- 
ren dejar  puesto. 

sEl  tiempo,  gran  descubridor  de  desengaños, 
dará  la  razón  á los  que  desean  que  en  la  Constitu- 
ción española  se  admita  la  tolerancia  de  cultos,  co- 
mo se  admite  la  tolerancia  de  gentes.  Esto  seria 
justicia,  reciprocidad,  civilización : cualquier  otra 
cosa  es  mirar  el  mundo  por  el  mismo  prisma  que 
un  cura  de  aldea.» 


¿POR  QUÉ  se  declaró  PERMANENTE  LA  SESION  EN  QUE 
QUEDÓ  VOTADA  LA  BASE  RELIGIOSA? 

Creemos  que  esta  pregunta  será  la  que  se  ha- 
gan á sí  propios  la  generalidad  de  nuestros  sus- 
crilores.  El  Sr.  Bayarri,  no  nosotros,  va  á eij- 
cargarse  de  la  respuesta. 

Como  firmante  de  la  proposición  de  perma- 
nencia, dijo  en  su  apoyo : 

«En  la  sesión  de  ayer  y en  la  de  hoy  se  han 
leído  esposiciones  en  cierto  sentido  que  yo  no 
quiero  calificar;  pero  que  prueban  que  se  trata 
de  promover  una  escisión  en  el  pais,  para  lo 
cual  se  trabaja  afanosamente.  Yo,  pues,  en  vista 
de  estos  hechos,  os  pregunto : ¿creeis  convenien- 
te que  sigamos  discutiendo  sobre  esta  base  en  las 
actuales  circunstancias?...» 

Las  esposiciones  á que  aludia  este  señor  dipu- 
tado son  las  que  en  uso  de  su  derecho  han  diri- 
gido varios  pueblos  y ciudades  de  España,  pro- 
testando contra  toda"  agresión  á la  unidad  de  sus 
creencias  católicas. 


loo 

H Sr.  Bayarri  Beyó.  con  su  sólido  raxonamien- 
to,  la  convicción  á la  Asamblea. 

Y á pesar  de  las  reclamaciones  de  los  oradores 
católicos,  las  voces  y los  murmullos  hicieron  ^ca- 
llar al  Sr.  Jaén  y al  Sr.  ?iocedal.  Y la  projlísi- 
cion  se  aprobó  por  ciento  ovce  votos  contra 
CTAREA'TA  Y CÍO. 

Bueno  es  que  se  perpetúe  esta  prueba  insigne 
de  tolerancia. 

boletiií  religioso. 


SASTO  DEL  DU  2. 

San  Lucio,  Obispo. 

En  este  dia  hace  conraem oración  el  Martirolc^io 
jioraanó  de  San  Lucio,  Obispo  de  Cesárea  en  Capadocia, 
el  cual,  en  tiempo  de  la  sangrienta  persecución  que 
suscitó  Keron  contra  la  Iglesia,  fue  delatado  al  gober- 
nador, el  cual  íe  mandó  degollar  en  compañía  de  otros 
ilustré  confesores.  Fue  su  glorioso  triunfo  en  el  ano 
263. — La  Misa  es  en  honor  de  San  Kosendo,  haciéndo- 
se conmemoración  de  la  feria  cuadragesimal.  Las 
Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Jesús  Nazareno,  donde 
habrá  Misa  mayor  á las. diez,  y por  la  tarde  Íííserere 
como  el  viérne's  anterior,  siendo  orador  D.  Miguel 
Fernandez. — Predicarán  á la  Misa  mayor;  en  la  Capilla 
Real,  D.  Bienvenido  Monzon,  y en  San  Sebastian  don 
Pascual  Marin  y Candado. — Sigue  la  novena  de  Jesús 
del  Perdón  en  ía  iglesia  de  San  Juan  de  Dios,  siendo 
orador  D.  Miguel  Simeón  de  la  Torre. — Se  tributarán 
los  acostumbrados  cultos  al  Sacratísimo  corazón  de  Je- 
sús, predicando:  en  el  primer  monasterio  de  Sale- 
sas  D.  Castor  Compañía,  y en  las  Trinitarias  otro  señor 
orador. — Siguen  los  Misereres  y demas  ejercicios  como 
el  viérnes  pasado;  predicando  por  la  tarde;  en  las  Ca- 
latravas,  D.  Miguel  Simeón  de  la  Torre;  en  la  Concep- 
ción Gerónima  el  dicho  Sr.  Compañía,  y en  las  Niñas 
de  Leganés  D. Pablo  Santos  Yalcárcel;  y por  la  noche: 
en  el  oratorio  del  Caballero  de  Gracia,  D.  Juan  José 
Moreno;  en  el  de  Cañizares,  D.  Juan  García;  en  el  del 
Espíritu-Santo,  D.  Felipe  Yelazquez;enSan  Pedro,  don 
Joaqnin  Corral';  en  San  Plácido,  D.  Gregorio  Montes;  en 
Santo  Tomás,  D.  Alejandro  Sánchez;  en  San  Francisco, 
D.  Antonio  Yaliente;  en  ios  Italianos,  D.  Evaristo  Colo- 
rado; en  San  Antonio  de  los  Portugueses,  D.  Manuel 
Soiís,  y en  la  bóveda  de  SanGinés,  D.  Ciríaco  Cruz. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Conspiraciones  revolucionarias.  Los  periódicos  ita- 
lianos vienen  con  los  pormenores  de  la  conspiración 
mazziniana. 

— Motines  en  Inglaterra.  Los  ha  habido  en  Londres 
■y  Liverpool  por  lá  falta  de  trabajo  en  la  gente  jornale- 
ra, á consecuencia  de  la  suspensión  de  las  obras,  por 
las  heladas. 

— Opinión  de  que  goza  el  ministro  Palmerston.  Sir 
Graham  y Mr.  Herbert  dijeron  en  la  sesión  de  la  Cá- 
mara del"  23  que  lord  Palmerston  no  tenia  la  confianza 
de  la  Cámara  ni  la  del  pais. 

— Guerra  de  Oriente.  Dicese  que  los  rusos  han  ba- 
tido á los  turcos  en  Eupatorio. 

Se  habla  de  paz  en  Inglaterra.  Mr.  Bright  ha  mani- 
festado en  la  Cámara  la  esperanza  de  que  la  misión  de 
lord  Russell  diese  la  paz.  La  llegada  de  este  era  espera- 
da para  abrir  las  conferencias. 

— La  Correspondencia  Prusiana  anuncia  la  llegada  á 
Riga  de  fuerzas  considerables  rusas.  La  guarnición  de 
este  punto  recibirá  hasta  40,000  hombres.  Reve!  re- 
cibirá una  fuerte  guarnición. 

Desde  el  1 3 de  febrero  se  notaba  gran  movimiento 
en  el  Ccimpamento  ruso  delante  de  Sebastopol. 

— \Pobres  pueblosl  Se  queja  El  Popular  Rondeño  de 
la  diputación  provincial,  que  no  despacha  la  propuesta 
de  la  municipalidad  para,  sobre  la  garantía  de  los  fon- 
dos de  propios,  levantar  un  empréstito  con  que  aten- 
der á la  manutención  de  mas  de  mil  trabajadores  que 
por  falta  de  trabajo  perecen  de  hambre. 

— Pastorales.  El  Sr.  Obispo  dé  Badajoz  ha  dirigido 
una  sobre  el  ayuno : al  mismo  tiempo  dirige  sus  ad- 
vertencias al  clero  sobre  las  conferencias  morales  y de 
sagrada  liturgia. 

— Oviedo  19.  Después  de  tantas  calamidades  como 
pesan  sobre  la  desgraciada  ciudad  de  D.  Fruela,  ho- 
rnos tenido  dos  dias  de  fiesta  verdaderamente  popular. 
Sepan  los  Sres.  López  Grado,  Villar  y Ruiz  Gómez, 
estos  tres  diputados  asturianos  que  contra  las  espe- 
ranzas de  sus  comitentes  votaron  la  libertad  de  cultos, 
sepan,  pues,  que  desde  las  doce  de  la  mañana  del  sá- 
bado fue  un  continuo  festejo  en  obsequio  de  la  declara- 
ción dogmática  de  la  Purísima  Concepción. 

La  esbelta  torre  de  nuestra  catedral  estuvo  ilumi- 
nada con  mas  de  600  faroles,  de  modo  que  parecía 
una  pirámide  salpicada  de  esmeraldas  y topacios.  En 
la  plazuela  del  Obispo  no  se  podía  mover  entre  tánta 
gente  como  concurrió  á la  serenata,  donde,  alternando 
con  fuegos  artificiales,  tocó  ¡a  música  de  la  Milicia  na- 
cional piezas  escogidas,  y entre  otras  el  armonioso 
cuarteto  del  Rigoletto.  Pero  donde  se  ha  desplegado 
toda  la  suntuosidad  posible,  ha  sido  en  la  función  de 
iglesia.  Las  paredes  de!  presbiterio  estaban  cubiertas 
de  terciopelo  carmesí,  elevándose  en  el  centro  un  tro- 
no, donde  durante  el  Te-Deum  y la  Misa  á toda  or- 
questa estuvo  patente  el  Santísimo  á la  multitud  que 
llenaba  el  templo.  Al  lado  del  Evangelio,  y bajo  un 
pabellón  de  raso  azul  recamado  de  oro,  se  veía  la  Imtí- 
gen  de  la  roas  pura  de  las  vírgenes. 

Convidadas  las  autoridades,  asistieron  en  corpora- 
ción el  Illmo.  .Ayuntamiento,  la  oficialidad  dei  ^érci- 
to  y el  claustro  de  esta  universidad,  sin  que  faltasen 
en  el  coro  los  señores  magistrados  de  la  .Audiencia, 
fieles  cumplidores  todos  del  juramento  que  prestaron 


de  defender  siempre  el  mislerio  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  la  Virgen  Santísima.  Gracias  sean  dadas 
al  octogenario  señor  Obispo  y venerable  cabildo  que 
costearon  la  función. 

^Defunciones  en.  Madrid.  Parece  que  en  los  meses 
de  enero  y febrero  llegan  á 2,000. 

— Paga  á las  clases.  Grandes  apuros  tiene  el  señor 
Madoz  para  reunir  los  fondos  necesarios  para  darla, 
á pesar  de  que  están  frescos  los  500.000,000  de  rs. 

— Regencia  de  la  Audiencia  de  Madrid.  Continúa  sin 
proveerse. 

— El  duque  de  Casiroterreño.  Este  dignísimo  ve- 
terano del  ejército  español  se  ha  creido  en  el  caso  de 
dimitir  el  cargo  que  desempeña  en  el  cuerpo  de  Ala- 
barderos, por  una  comunicación  que  le  ha  pasado  el 
señor  mmfsfro  de  la  Guerra.  S.  M.  ha  manifestado  que 
deseaba  no  se  le  admitiera,  pero  el  general  O’Donnell, 
celoso  como  el  que  mas  por  ía  disciplina  militar,  insis- 
te en  admitirla  si  el  ilustre  capitán  general  no  retira 
la  dimisión.  Esto  nos  dice  El  Clamor. 

— El  diputado  D.  Ramón  Cuervo.  Parece  que  se  le 
ha  concedido  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  en  17 
de  diciembre,  y no  se  ha  participado  á la  Asamblea. 

— Cooperación  del  general  Espartero  y Olózaga,  ofre- 
cida al  general  Cor  dona.  Asi  lo  asegura  este  en  la 
Memoria  que  ha  publicado,  y con  la  que  contaba  al 
formar  su  ministerio. 

— Conspiradores  carlistas.  Según  un  periódico,  ha 
sido  puesto  en  libertad  el  general  Real , á quien  se  pu- 
so pr«so  hace  algunos  dias , y por  lo  visto  sin  razón 
ni  motivo. 

—Vülareal  y Crbistcndo.  Según  La  Fe,  no  es  cier- 
to que  estos  generales  hayan  ofrecido  sus  servicias  al 
gobierno  en  el  caso  que  se  renovase  la  guerra  civil. 

— Intenciones  de  la  Prusia  respecto  del  Austria.  Los 
periódicos  prusianos  imprimen  las  siguientes  palabras 
pronunciadas  por  M.  deManteuffel  en  una  discusión 
sobre  la  armada  alemana: 

«En  esta  cuestión  ha  preferido  el  gobierno  enten- 
derse amigablemente  con  el  Austria;  y aun  para  lo  fu- 
turo pretende  el  mismo  conservar  el  buen  deseo  de 
marchar  acorde  con  dicha  nación,  mientras  las  cir- 
cunstancias lo  consientan,  y si  la  prensa  nos  atribuye 
la  intención  de  separarnos"  del  Austria,  la  prensa  ño 
indica  la  verdadera  opinión  del  gobierno.» 

— Noticias  del  teatro  de  la  guerra.  Las  últimas  noti- 
cias de  la  Crimea  recibidas  en  Constantinopla  eran  de 
fecha  del  4 0. 

Los  rusos  hacían  sus  acostumbradas  salidas;  pero 
eran  rechazados.  Habia  comenzado  el  deshielo,  por  lo 
que  los  caminos  estaban  en  muy  mal,  estado,  sobre 
todo  para  el  paso  de  la  artillería.  Los  rusos  habían  mi- 
nado los  fuertes  del  Sud.  Los  franceses  ocnjMiban  las 
alturas  de  Inkermann.  La  flota  aliada  preparaba  un 
ataque.  La  paralela  francesa  estaba  á tiro  de  fusil  de 
los  muros  de  Sebastopol.  Los  ingleses  habían  colocado 
en  la  trinchera  4 8 cañones  de  grueso  calibre. 

— Prisiones  en  Italia.  De  Italia  sabemos  hoy  que  se 
están  haciendo  numerosos  ai’restos  en  la  Romanía , la 
Lombardíay  Toscana.  Todos,  al  parecer,  tienen  por 
causa  un  vasto  complot  mazziniano  que  se  ba  des- 
tubierto. 

— Combate  en  Eupatorig.  El  Monitor  de  París  con- 
firma la  noticia  de  haber  sido  atacado,  el  4 7 de  febre- 
ro, el  ejército  turco  de  Omer-Bajá,  acantonado  en  Eu- 
patoria,  por  la  división  del  general  ruso  Liprandi,  que 
consta  de  40,000  hombres.  El  Monitor  dice  que  ios 
turcos  tuvieron  solo  4 3 muertos  y 35  heridos,  y que 
los  rusos  fueron  rechazados  con  laucha  pérdida. 

—Crisis  ministerial  en  Londres.  Los  dos  ministros 
peelistas  que  quedaban  en  el  gabinete  PalinerstOB 
han  dado  también  su  dimisión.  Lord  Palmerston,  para 
estas  y las  anteriores  vacantes,  no  habia  encontrado 
aun  mas  ministros  que  lord  John  Russell,  que  se  ha 
encargado  del  ministerio  de  las  Colonias,  sin  perjuicio 
de  asistir  á las  conferencias  de  Yiena. 


CORTES. 


Empezó  la  sesión  de  ayer  por  darse  cuenta  de 
las  esposiciones  que  el  Sr.  Obispo  de  Urgel  y el 
Sr.  D.  Diego  Velasco  y Valero,  párroco  de  Teruel, 
dirigen  á las  Cortes  contra  la  base  2.“  de  !a  Cons- 
titución. Tarde  vienen  estas  esposiciones  para  que 
intiuyan  en  la  votación  de  la  base,  puesto  que  ya 
ha  sido  aprobada;  pero  los  esponentes  no  deben 
sentir  que  no  hayan  llegado  antes:  en  primer  lu- 
gar, porque  de  ninguna  manera  habrían  sido  te- 
nidas en  cuenta  por  los  espíritus  fuertes  de  la 
Asamblea;  y en  segundo  lugar,  porque  siempre 
llegan  á tiempo  para  contribuir  á manifestar  el 
espíritu  público. 

También  se  dio  cuenta  de  las  esposiciones  que 
dirigen  contra  el  proyecto  de  desamortización  el 
Sr.  Obispo  de  Osina  por  una  parte,  y por  otra  los 
ayuntamientos  de  Lérida  y Bcjja.  En  ^ Í3l.;t  de  es- 
to, es  de  suponer  que,  siguiendo  la  práctica  co- 
menzada á observar  hace  dos  dias,  hoy  ó mañana 
querrán  los  progresistas  de  las  Cortes  constituirse 
en  sesión  permanente,  votar  el  ¡H-oyeetb  de  ley- 
sobre  desamortización.  Si  no  k)  hacen  así,  y se  en- 
tretienen muchos  dias  sin  declarar  en  venta  todos 
los  bienes  que  no  pertenecen  al  dominio  particu- 
lar, estén  seguros  de  que  las  peticiones  contra  la 
desamortización  no  han  de  ser  menos  en  número 
que  las  hechas  contra  la  base  3.°  Es  cui’ioso  ver 
que  los  hombres  que  subieron  al  poder  gritando 
cúmplase  la  voluntad  nacional,  evitan,  en  cuanto 
pueden,  las  manifestaciones  que  pueden  dar  á co- 
nocer la  voluntad  del  pais. 


Otra  petición  se  leyó  después  de  las  anteriore*,- 
y n o menos  notable  que  las  otras.  El  general  Es- 
partero suplicaba  en  ella  que  se  hiciese  constar  su 
voto  unido  al  de  la  mayoría  que  en  la  madrugada 
de  ayer  votó  la  base  religiosa  de  la  Constitución. 
Desde  que  hay  en  el  mundo  Asambleas  deliberan- 
tes, y mayorías,  y ministerios,  y votaciones,  tal  vez 
no  sé  ha  visto  Cfaso  como  este,  de  que  un  presiden- 
te del  Consejo  haya  unido  por  escrito  su  voto  al  de 
la  mayoría,  después  de  esperar  á conocer  cuál  era 
este.  Én  la  ocasión  presente,  la  costumbre  y el  de- 
ber exigían  que  el  general  Espartero  hubiese  vota- 
do el  primero  en  el  Congreso.  Dice  en  su  oficio 
que  no  cumplió  con  esa  costumbre  y con  esa  obli- 
gación porque  se  hallaba  indispuesto.  Debió  ser 
repentina  su  indisposición,  pues  asistió  á la  prime- 
ra parte  de  la  ya  célebre  sesión  del  28  de  febrero, 
y después  de  oir  el  magnifico  discurso  del  Sr.  Ríos 
y Rosas  en  favor  de  la  unidad  católica,  se  retiró  sin 
que  nadie  le  notase  síntomas  de  la  enfermedad, 
que  sin  duda  se  apoderó  de  él  en  seguida. 

De  todos  modos , y sea  de  esto  lo  que  quiera, 
bueno  es  consignar  que  en  la  larga , reñida  é in- 
teresante cuestión  sobre  la  base  religiosa,  que  los 
mismos  ministros  habían  calificado  de  muy  grave 
hasta  para  la  conservación  del  orden  público , el 
general  Espartero  se  ha  abstenido  de  votar  las  en- 
miendas Zt&i’C-cuZííslas , y solo  se  ha  cuidado  de 
mostrar  su  desagrado,  una  vez  de  palabra  y otra 
por  escrito , á los  defensores  del  principio  católi- 
co, primero  al  tratarse  de  la  enmienda  del  señor 
Jaén,  y déspues  al  ser  votada  la  base  propuesta  por 
la  comisión. 

Leídos  los  documentos  do  que  llevamos  hecha 
mención,  y sorteadas  las  secciones  por  ser  dia  id 
del  mes , se  discutió  una  proposición  del  Sr.  San- 
tana  para  que  no  se  proceda  á examinar  el  pro- 
yecto de  desamortización  hasta  tanto  que  el  go- 
bierno comunique  datos  suficientes  para  conocer 
el  verdadero  valor  de  las  fincas  que  so  quieren 
vender,  y las  cargas  que  sobre  ellas  pesan. 

El  Sr.”Santana  alegó  algunas  razones  para  pro- 
bar lo  oportuno  de  su  proposición;  pero  el  Sr.  Ma- 
doz, ministro  de  Hacienda,  se  opuso  á ella  porque 
tiende  á retardar  el  cúmulo  inmenso  de  bienes  que 
la  desamortización  tiene  preparados  para  este  pais, 
hasta  hoy  infort-anado  , pero  que  la  gobernación 
progresista  va  á convertir  en  un  paraíso,  llenándo- 
lo de  riquezas  y de  llenes  materiales.  ¡Pobre  Es- 
paña! 

El  Sr.  Madoz  podría  escusarse  de  aquí  en  ade- 
lante sus  discursos,  y es  idea  esta  que  le  aconseja- 
mos para  su  comodiciad.  Desde  que  fue  nombrado 
ministro,  todos  sus  discursos,  qué  no  han  sido  po- 
cos para  tan  corto  tiempo , se  han  reducido  á es- 
presar  unas  mismas  ideas , y á espresarlas  casi  con 
idénticas  palabras.  Por  lo  tanto,  hasta  la  presencia 
del  Sr.  Madoz  en  el  Congreso  puede  suprimirse 
cómo  innecesaria.  Cuando  alguien  diga  algo  que 
deba  disgustar  ai  Sr.  Madoz,  basta  que  un  se- 
ñor secretario  ú otro  cualquiera  lea  uno  de  sus 
anteriores  discursos , y en  seguida  las  Cortes 
desechen  lo  que  haya  sido  propuesto  contra  los 
gustos  del  Sr.  Madoz , así  como  ayer  desecharon 
la  proposición  del  Sr.  Santana,  pues  sabido  es  que 
el  Sr.,  Madoz , con  sus  ideas  desamortizadoras  y 
sus  di^ursos  populacheros,  se  ha  granjeado  una 
gran  mayoría  en  las  Cortes  actuales. 

Por  último , se  abrió  discusión  en  la  sesión  de 
ayer  sobre  el  provecto  del  ferro-carril  de  Madrid 
á'Almansa.  Ei  Sr.  Labrador  hizo  amargas  reflexio- 
nes sobre  la  historia  de  ese  ferro-carril , y en  es- 
pecial de  su  trozo  de  Madrid  á Aranjuez , que  fue 
objeto  de  tantas  murmuraciones , y sobre  el  cual 
comenzó  en  el  Senado  á manifestarse  la  oposición 
política,  que,  llevada  después  á otro  terreno,  con- 
cluyó en  la  revolución  de  julio.  El  blanco  de 
aquellos  ataques,  de  aquellas  murmuraciones  y de 
aquella  oposición  era  D.  José  de  Salamanca,  y 
la  comisión  propone  ahora  un  contrato  del  Esta- 
do con  el  mismo  D.  José  de  Salamanca,  mas  fa- 
vorable para  este  que  los  anteriores.  Y,  sin  em- 
bargo, hay  entre  los  primitivos  y el  que  ahora  es 
pimuesto  nada  menos  que  una  revolución. 

Ei  Sr.  Labrador , que  entre  todos  los  malos 
oradores  del  Congreso  es  el  que  mas  virtud  tiene 
en  sus  frases  para  dejar  los  bancos  desiertos  y el 
salón  vacio,  pero  que,  nó  obstante,  persiste  uno  y 
otro  dia  en  someter  proyectos  sobre  materias  eco- 
nómicas á los  taquígrafos,  condenados  por  su  oficio 
á oir  todo  lo  que  allí  se  diga , presentó  un  pensa- 
miento propio  respecto  del  feiTO-carril  en  cues- 
tión, reducido  á que  se  rescinda  el  contrato  hecho 

gai’a  su  construcción,  y se  saque  esta  á pública  su- 
asta. 

Pero  ei  Sr.  Infante,  como  iuui\iduo  ilc  la  comi- 
sión, y el  señor  ministro  de  Fomento  se  opusieron 
á la  idea  del  Sr.  Labrador  , que  fue  desechada  al 
concluirse  la  sesión. 
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POLITICA. 


LA  REGEAERACIOX  AATE  EL  JURADO. 

El  viérnes  último,  2 del  actual,  el  jurado  fa- 
lló sobre  la  denuncia  que  La  Regeaeracio>'  tenia 
pendiente. 

Auestros  suscritores  conocen  el  aríículo  que 
noshabiaA'alidola  persecución.  Era  el  primero  del 
núni.  o.°  de  nuestro  periódico ; aquel  que  tenia 
por  epígrafe  Los  católicos  y sus  enemigos,  y en 
el  cual,  con  toda  la  energía  que  nos  comunicó  la 
indignación,  increpábamos  á las  Cortes  y al  go- 
bierno por  los  ataques  que  les  veianios  dar  a la 
religión  católica,  y exigíamos  de  ellos  que  fuesen 
francos  en  su  conducta,  y se  mostrasen  resuelta- 
mente enemigos  del  catolicismo,  ya  que  lo  eran 
en  la  realidad. 

Habiendo  decidido  el  jurado  de  acusación  que 
había  lugar  á formar  causa  por  dicho  articulo  al 
editor  de  La  Regeneración  , fue  este  constituido 
en  prisión,  y en  ella  lia  permanecido  por  espacio 
de  veinte  dias,  hasta  que  anteayer  fue  absueito. 
Porque  es  de  advertir  que,  á pesar  de  lo  amantes 
de  la  libertad  que  se  dicen  los  hombres  de  la  ac- 
tual situación,  los  editores  de  los  periódicos  es- 
tán sujetos  á leyes  mucho  mas  rigurosas  que  los 
procesados  por  delitos  comunes.  Todo  procesa- 
do, queno  lo  sea  por  delito  de  imprenta,  y con- 
tra el  cual  resulten  indicios  ó pruebas  que  le 
puedan  sujetar  á cualquier  pena  menor  de  siete 
años  de  presidio , puede  permanecer  fuera  de  la 
cárcel  mientras  se  le  forma  causa,  pi-estando 
lianza;  pero  para  los  editores  de  los  periódicos  se 
ha  establecido  la  jurisprudencia  de  no  admitirles 
fianza  alguna,  y de  hacerlos  estar  en  un  calabo- 
zo durante  la  tramitación  del  proceso. 

Otras  faltas  de  garantías  para  los  editores  se 
notan  también  en  las  actuales  leyes  de  imprenta, 
destinadas,  según  su»  panegiristas,  á asegurar  el 
ejercicio  de  la" libertad  de  escribir.  Entre  ellas 
podemos  citar  las  circunstancias  de  no  señalarse 
plazo  alguno  al  juez  para  la  celebración  de  la 
vista,  que  puede  ser  dilatada  indefinidamente  con 
grave  perjuicio  de  los  periódicos,  y de  no 'obligar 
de  una  ó de  otra  manera  á los  jueces  de  hecho  á 
que  concurran  á formar  el  jurado. 

Por  estas  omisiones  de  las  leyes  suceden  he- 
chos como  el  que  tuvo  lugar  coii  La  Regenera- 
ción en  el  caso  presente.  Señalado  para  la  vista  de 
su  denuncia  el  miércoles  último  28  de  febrero,  á 
las  doce  de  su  mañana,  se  abrió  á esta  hora  el 
acto  público  con  presencia  del  juez  de  derecho, 
del  promotor  fiscal,  del  defensor  del  periódico,  y 
de  solo  diez  jueces  de  hecho.  Dos  ciudadanos  ju- 
rados no  habían  sido  exactos;  uno  de  ellos  llegó 
después  de  haberse  hecho  esperar  indebidamente 
tres  cuartos  de  hora;  el  otro  no  tuvo  por  conve- 
niente asistir  temprano  ni  tarde.  Visto  que  no  se 
presentaba,  el  tribunal  envió  avisos  de  diferentes 
clase»  y á diversos  puntos  con  el  objeto  de  tratar 
de  completarse;  pero  todo  fue  inútil,  y el  número 
de  jueces  de  hecho  no  pudo  pasar  de 'once. 

En  esta  situación,  el  juez  de  primera  instancia 
propuso,  y el  promotor  y el  defensor  del  periódico 
aceptaron,  que  se  celebrara  el  juicio,  y que  la  ma- 
yoría de  ocho  votos,  exigida  por  la  ley  para  la  con- 
denación, fuese  sustituida  por  la  de  siete.  Pero  un 
señor  jurado  manifestó  su»  escrúpulos  sobre  la  va- 
lidez del  juicio  si  se  celebraba  en  esto»  términos,  y 
CDionces  el  señor  juez  de  primera  instancia  sus- 
] :r,ui((  la  vista,  y la  señaló  para  do»  dias  después. 
Le  falta  de  cumplimiento  de  su  deber  por  parte 
v.-ua  jurado  no  fue  pagada  por  el  delincuente,  si- 
por  el  editor  de  La  Regeneración,  que  estuvo 
-iú  c ulpa  propia  dos  dias  mas  en  la  cárcel. 

Llegó  el  viérne»  2 de  febrero;  dieron  la»  doce,  ! 
y Uiose  á temer  que  se  repitiese  lo  acaecido  el  i 
óLírcoIc-s.  Lo»  jurados  tampoco  habían  concurrí-  ' 


do  con  exactitud.  Se  enviaron  avisos  multiplica- 
dos, y no  sin  trabajo  á la  una  de  la  tarde  se  con- 
siguió completar  el  tribunal. 

Abierta  la  sesión,  y leído  el  artículo  denuncia- 
do, el  promotor  fiscal  sostuvo  la  acusación , y 
concluyó  pidiendo  para  nuestro  ediior  seis  años 
de  presidio.  Los  argumentos  del  promotor  fueron 
principalmente  ad  terror em.  Después  de  mos- 
trarse escandalizado  de  que  se  ataque  á un  go- 
bierno que  está  presidido  por  el  duque  de  la 
Victoria,  dijo  que  La  Regeneración  había  levan- 
tado una  bandera  subversiva,  dió  á entender  que 
debía  suponerse  al  periódico  favorecedor  de  la 
causa  carlista,  puesto  que  había  atacado  al  go- 
bierno y á las  Corles  al  mismo  tiempo  que  se  le- 
vantaban en  los  campos  los  partidarios  de  don 
Carlos : sostuvo  que  las  Cortes  y el  gobierno 
habían  sido  calumniados  por  el  artículo  denun- 
ciado: habló  de  los  once  años  en  que  los  progre- 
sistas habían  estado  en  desgracia:  escitó  á los 
jurados  á que  condenaran,  teniendo  presente  que 
si  lo»  hombres  de  La  Regeneración  vencieran 
los  perseguirían  cruelmente,  y basta  les  previno 
que  para  ese  caso  los  esperan  los  calabozos  y 
aun  la  Inquisición. 

Concluida  la  acusación  fiscal,  pronunció  un 
discurso  en  defensa  de  nuestro  editor  el  señor 
D.  José  Canga- Arguelles.  Hora  y media  larga 
estuvo  hablando , y,  por  lo  tanto,  no  podemos  si- 
no reseñar  muy  ligeramente  lo  que  dijo. 

El  Sr.  Canga'-ArgUelles  comenzó  por  rechazar 
enérgicamente  las  calificaciones  que  del  periódi- 
co se  había  permitido  hacer  el  promotor  fiscal, 
y para  las  cuales  no  hay  ni  babia  en  ninguna 
parle  el  mas  pequeño  fundamento.  Protestó  con- 
tra el  epíteto  de  faccioso  y contra  el  epíteto  de 
carlista-,  manifestó  que  La  Regeneración  no  per- 
tenece á ningún  partido  político  de  los  que  han 
sucesivamente  desgarrado  las  entrañas  de  la  ma- 
dre patria;  y que  por  sus  tendencias , por  su  es- 
piritu  , por  el  fin  á que  aspira,  es  un  periódico 
única  y esclusivamente  católico.  Con  este  objeto 
trazó  un  ligero  bosquejo  de  lo  que  ha  sido  La 
Regeneración  en  los  dos  meses  que  lleva  de  exis- 
tencia, y como  la  mejor  esplicacion  de  lo  que  es 
y de  lo  que  pretende  ser,  leyó  parle  de  su  pros- 
pecto. Después  continuó  diciendo : 

«Llevamos  largo  tiempo  de  caminar  hácia  la 
ruina.  Desenvueltas  las  ideas  políticas , llama- 
dos á gobernar  todos  los  partidos,  habiendo 
ocupado  todos  los  hombres  de  eso»  partidos  los 
codiciados  asientos  del  mando,  base  visto  que  han 
sido  impotentes  para  el  bien.  Todos  subieron  pro- 
metiendo ventura  y libertad;  todos  cayeron  de- 
jando en  pos  de  sí  'desgracias  y tiranía.'  Y prosi- 
guiendo así , cada  ano  trascurrido  ha  arrojado  á 
la  suma  de  infortunios  cantidades  considerables. 

»De  la  consideración  de  estas  verdades  ha 
partido  La  Regeneración,  y,  viendo  los  males, 
ha  levantado  la  única  bandera  que  con  el  tiempo 
puede  curarlos  radicalmente.  Ha  tenido  en  cuen- 
ta la  historia,  y recorriendo  los  pueblos  desde  su 
antigüedad,  ha'  visto  que  solo  en  el  catolicismo 
está  la  salud:  en  el  catolicismo,  que  encierra  en 
sus  doctrinas  los  sanos  principios  de  la  moral 
verdadera. 

j>  Conviene , por  lo  tanto  , que  el  jurado  sepa 
que  no  tiene  hoy  en  su  presencia  á uu  periódico 
de  partido:  La  Regeneraiuon  no  defiende  á nin- 
guno, no  es  carlista,  no  es  progresista,  no  es  mo- 
derada, ni  republicana:  es  una  publicación  esen- 
cial Y principalmente  católica.» 

Deslindado»  asi  los  límites  de  nuestro  periódi- 
co, definidas  su»  tendencia»,  esplicado  su  espíri- 
tu, el  Sr.  Canga- Argüelles  recordó  sus  deberes 
al  ministerio  fiscal,  censurándole  porque,  en  vez 
de  espresarse  como  el  representante  impasible  de 
la  ley,  babia  hablado  el  lenguaje  de  las  pasiones 
políticas,  y se  había  presentado,  no  como  el  abo- 
I gado  oficial  de  la  justicia , sino  como  el  campeón 
* del  partido  progresista , qoe  , evocando  los  re- 


cuerdos y la  historia  de  ese  partido  , pedia  una 
condenación  para  los  contrarios  de  la  fracción 
política  á que  él  pertenece.  Un  promotor  fiscal 
debe  solo  reclamar  la  aplicación  de  la  ley  contra 
los  que  la  infringen;  jamás  debe  permitirse  lla- 
mar, dirigiéndose  al  jurado,  enemigos  nuestros 
á los  redactores  del  periódico  denunciado  , como 
acababa  de  hacerlo  nuestro  acusador. 

Desembarazado  de  este  incidente,  y después 
de  echar  una  rápida  ojeada  sobre  la  actual  si- 
tuación de  la  imprenta,  con  el  fin  de  probar 
cuánta  latitud  goza  por  la  ley,  y cuán  grande  se 
le  debe  conceder,  según  las'  ideas  y la  legisla- 
ción vigentes,  para  tratar  todas  las  cuestiones, 
ahora  que  están  puestas  á discusión  las  bases 
constitucionales  del  Estado,  pasó  el  Sr.  Canga- 
Argüelles  al  exámen  y defensa  del  articulo  de- 
nunciado. 

Con  multitud  de  periódicos  y de  documentos 
en  la  mano,  probó  que  calificaciones  tan  fuertes 
como  las  que  á las  Cortes  babia  aplicado  La  Re- 
generación, las  habían  hecho  también  repetidas 
veces,  ya  en  uno,  ya  en  otro  sentido,  todos  los  pe- 
riódicos de  la  prensa  de  Madrid,  entre  ellos  los 
ministeriales,  sin  que  sus  artículos  hubiesen  sido 
denunciados,  y que  fuera  de  la  prensa  se  hablan 
formulado  cargos  igualmente  severos  contra  la 
Asamblea. 

Particularizando  mas  los  hechos,  se  entretuvo 
en  demostrar  una  por  una  todas  las  afirmaciones 
contenidas  en  ciertos  párrafos  del  articulo  de- 
nunciado, que  eran  los  que  mas  habían  llama- 
do la  atención  del  ministerio  fiscal.  Permítanos 
el  lector  que  le  recordemos  el  testo  literal  de 
aquello»  párrafos.  Dicen  asi; 

«¿Cómo  ha  de  ser  católica  una  Asamblea  que 
prorumpe  en  murmullos  siempre  que  resuena  á 
sus  oidos  la  palabra  de  Dios? 

3>  ¿Cómo  ha  de  ser  católica  una  Asamblea  que, 
buscando  el  origen  de  los  poderes  y rechazando 
unánime  el  origen  divino,  fuente  dé  toda  autori- 
dad, de  todo  poder,  de  toda  justicia,  de  todo  de- 
recho, y sin  tomar  siquiera  en  cuenta  ni  la  tradi- 
ción ni  la  historia,  establece  el  fundamento  de 
la  soberanía  en  las  revoluciones  y en  las  barri- 
cadas? 

»¿Cómo  ha  de  ser  católica  una  Asamblea  cuyo 
entusiasmo  sube  de  punto  y aplaude  frenética  y 
embriagada  las  inoportunas  palabras  de  un  mi- 
nistro que,  sin  consideración  ni  respeto,  y solo  por 
arrancar  un  voto  de  gracias  que  lisonjee  su  pueril 
vanidad  y su  loco  orgullo,  sin  motivo  ni  razón, 
sin  causa  ni  necesidad,  declara  á los  representan- 
tes del  país  que  para  alterar  un  pacto  solemne, 
que  es  ley  del  Estado,  no  se  necesita  el  consenti- 
miento ni  la  venia  del  soberano  que  lo  autorizó, 
solo  porque  ese  soberano  se  llama  Papa,  ó , lo  que 
e»  lo  mismo,  jefe  de  la  Iglesia,  á cuya  comunioa 
ha  pertenecido  siempre  España? 

»¿Cómo  hade  ser  católica  una  Asamblea  que 
todos  los  dias  oye  y acepta  las  proposiciones  mas 
intempestivas  é inoportunas  que  la  presenta  el 
Isambert  español,  y con  el  esclusivo  objeto  de  es- 
carnecer y denigrar  la  respetabilísima  clase  del 
sacerdocio? 

»¿Cómo  ha  de  ser  católica  una  Asamblea  den- 
tro de  cuyo  recinto  no  hubo  una  sola  voz  que  tro- 
nase potente  y vigorosa  contra  la  voz  impía  de 
uno  de  sus  miembros,  que , no  contento  con  za- 
herir con  los  epítetos  menos  reverentes  á la  Igle- 
sia y su»  servidores,  llevó  su  ira  hasta  el  estremo 
de  escarnecer  la  institución  mas  veneranda  y 
respetable  del  catolicismo,  el  Tribunal  de  la  Pe- 
nitencia, al  cual  llamó  Tribunal  de  iniquidades 
y de  despojos? 

»¿Como,  en  fin,  ha  de  ser  católica  una  Asam- 
blea que  cubre  con  un  coro  de  rumores  la»  pa- 
labra» del  mismo  señor  ministro  de  Estado,  por- 
que dijo  que  la  corte  de  Roma  ejercía  un  poder 
especial  y distinto  del  de  la»  demas  cortes  estran- 
jeras,  puesto  que  el  suyo  pesaba  sobre  la  con- 
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ciencia -de  los  ^pañoles ; palabras  qae  al  día  si-  calificado  de  subversivo,  según  la  disposición  de  doctrinas  que  profesas  los  firmantes,  por 
guiente  censuró  también  el  órgano  delfiiimste-  la  ley,  que  e\^eq»araesa  ■oalificacion.'qtte  las-  tanto,  nsestra^area  en  esta  parte  se  limitará  á 
rio,  dedicándolas,  entre  otras,  estas  espresivas  Co^s  Mayan  ádo  en^arazadas  en  el  uso  4eáu&  decir  qiíé  los  jerezanos  quieren  y piden  se  con- 
frases: ¿A  yue  mc  empeño  en  profesar  y hac»r‘  atríbudíones  por  el  articolo  procesado.  serve  la  unidafl  religiosa,  y la  corporación.  ¿ 

gala  desde  el  banco  azvl  de  una  adhesión  n-  esienderiames  demasiado  si  quisiéramos  quien  líegamosífel  derecho  dé  la  representación 

diada  á la  corte  de  Roma?»  _ '•  Mar  ratedelsí!!aáasplwmenoBes<det  largo  discurso  politicaáld  puállo  que  gratuitamente  se  ha  irro- 

Para  evidenciar  la  verdad  de  toaos  los  asertos  del  Sr.  Canga-Arguelles,  quien  lo  concluyó  en  gado,  está  por  la  libertad  de  cultos, 
contenidos  en  los  anteriores  párrafos,  para  hacer ; estos -iénninos:  ' . Nuestra  contestación  habrá  de  dirigirse,  parlo 

ver  con  toda  claridad  que  en  ellos  las  Cortes  no  «S¡  el  jurádo.Tiacíendo  uso  de  un  derecho  que  tanto,  al  Sr.  Olózaga,  individuo  y de  los  mas  au- 
habian  sido  cahimniadas,  elSr.-CaBga-ArgtieHes,  yo  respeto, -condena  á L-íReoeneracu»,  condena  terizados  de  la  comisión,  y que  colocó  la  cues- 
con  el  Diario  de  las  Sesiones  en  la  mano,  re-  ál  catolicismo,  que  La  Regeneración  ba  defendí-  tion  en  un  terreno  que,  elevando  su  importancia, 
cordó  y citó  todos  los  hechos  que  en  el  Congreso  do  en  el  artículo  denunciado.  Y cuando  las  gentes  tiene  por  lo  mismo  la  mayor  trascendencia, 
hantetiido  lugar,  y á que  La  Regener.ac!o»í  ha-  inquiera»  lá  c-ausade  su  castigo,  no  lo  dudéis.  El  diputado  poi*  Logroño,  olvidándose,  sin  (la- 
bia aludido:  las  risas  con  que  fue  interrumpido  habrá  muchas  voces  que  se  gloriarán  publicando  da  alguna,  que  hace  muy  pocos  dias  fuera  él 
un  dia  el  Sr.  Nocedal  porque  dijo  que  las  Cortes  su  delito.  «La  Regeneracio.n  sufre,  dirán,  porque  quien  se  creyó  en  el  caso  de  establecer  limitacio- 
de  Cádiz  habían  encabezado  sus  tareas  en  nombre  »la  fe  le  dió  fuerza  y vigor  bastantes  para  proles-  nes  á la  autoridad  dé  las  Cortes,  se  manifestaba 
de  Dios  Todopoderoso,  Padre,  Hijo  y Espíritu-  »lar  contra  la  impiedad  y la  irreligión ; para  de-  ofendido,  indudablemente  en  un  acceso  de  iníole- 
Santo;  la  hilaridad  que. ha  cansado  en"  otras  oca-  »fender  con  fuego  y valentía  el  espíritu  esencial-  rancia,  porque  los  nobles  é ilustres  jerezanos  ne- 
siones  el  recuerdo  del  nombre  y del  poder  de.  » mente  católico  de  la  nación  española.»  Pero  no;  gaban  á la  .Asamblea,  por  mas  qué  estuviera re- 
Dios;  la  burla  que  se  hizo  deí  Sr.  Jaén  por-  el  ¡jurado  no  condenará;  no  querrá  que  La  Rege-  vestida  del  carácter  de  constituyente,  las  fa- 
qne  insistió  en  decir  que  desea  ganar  el  rei-  neracion  sea  el  primer  pKÚódico  castigado  en  cultades  y poder  de  alterar  la  base  y fundamen- 
no  de  los  cielos;  las  frases  de  los  oradores  esta  época;  estoy  seguro  deque  no  condenará,  to  esenciálísimo  sobre  que  está  asentada  la  na- 
que han  hablado  con  desprecio  y con  escarnio  Y ¿sabéis  por  qué?  cionalidad  española. 

del  derecho  divino;  las  palabras  que  el  señor  mi-  sPorquehe  hablado  de  Dios,  y no  os  habéis  rei-  Si  el  Sr.  Olózaga  profesa  el  principio  de  que 
nistro  de  Hacienda  había  usado  afectando  desden  do;  porque  he  defendido  el  catolicismo,  y me  ha-  la  Asamblea  constituyente  lo  puede  todo  para 
hácia  la  corte  de  Roma , y que  fueron  oidas  con  beis  escuchado.  Y jueces  que  adoran  áDios  y que  aplicarle  al  juicio  severo  que  le  ha  mereci- 
estrepitosos  aplausos;  la  multitud  de  proposiciones  aman  el  catolicismo,  no  castigan  á La  Regene-  do  la  sentida  esposicion  de  los  jerezanos,  ¿coma 
impías , blasfemas  y heréticas  del  Sr.  Batllés , to-  r.acion.»  puede  armonizarla  con  la  opinión  por  él  mismo 

madas  en  consideración  ; y,  en  fin,  la  r^roba-  Después  de  concluido  el  discurso  de  defensa,  manifestada,  volvemos  á repetir , no  liá  muchos 
don  que  el  mismo  señor  ministro  de  Estado  ha-  los  jueces  de  hecho  se  retiraron  á deliberar,  y á dias,  fijando  á la  omnipotencia  parlamentaria  una 
bia  juzgado  necesario  hacer  de  algunos  de  estos,  breve  rato  volvieron  para  leer  la  sentencia  que  limitación  que  nosotros  nos  vemos  precisados  á 
hechos,  juzgándolos  en  idéntico  sentido  que  La  habían  redactado  y firmado,  y cuya  lectura  hizo  recordarle  en  este  momento? 

Regener.acion  ; así  como  las  opiniones,  tanto  de  saber  que  habíamos  sido  absueltos  por  ocho  votos  «La  nación,  nos  decía,  puede  darse  la  forma 
este  señor  ministro  como  de  los  diputados  Ríos  y contra  cuatro,,  noticia  que  el  público  recibió  con  de  gobierno  que  quiera;  nosotros,  en  su  nombre, 
Rosas , Jaén  y algún  otro,  respecto  á que  las  ac-  aplausos.  la  debemos  dar  la  que  desea ; aquí  está  la  limiía- 

tuales  Cortes*  no  representan  bien  en  ia  cuestión  cion.  Nosotros  lo  podemos  todo , pero  solo  debe- 

religiosa  la  Opinión  de  la  mavoría  católica  y pia-  , mos  hacer  lo  que  k nación  desea,  porque  en  vano 

dosa  del  pais.  protesta  del  católico  pueblo  de  jerez  de  la  haríamos  otra  cosa.  Y ¿.qué  estabilidad  tendri 

Como  ampliación  y mayor  esplicacion  de  estos  frontera.  una  Constitución  que  repugnase  á las  necesidades® 

sucesos,  que  se  habían  realizado  antes  de  la  pu-  El  pueblo  de  Jerez  ha  tenido  la  gloria  envidia-  á los  hábitos  y deseos  del  pueblo  español?»  , 
blicacion  del  artículo  denunciado , citó  también  el  ble  de  ser  el  primero  á dirigirse  á la  Asamblea  «Nosotros , anadia , no  podemos  hoy  destruir 
Sr.  Canga-Argüelles  otros  muchos  que  se  han  ve-  constituyente,  pidiendo  se  conservara  la  unidad  la  monarquía:  es  tan  antigua  como  su  historia 
rificado  después,  y que  contribuyen  á patentizar  religiosa  en  la  Constitución  que  para  la  nación  conocida , y ha  producido  esta  lealtad  en  nues- 
el  espíritu  y tende*ncias  de  las  Cortes  actuales.  En  española  se  hallan  redactando  los  diputados  que  tro  carácter , esta  adhesión,  este  entusiasmo  tal, 
este  punto  fe  proporcionaron  abundantes  materia-  la  componen.  Esta  patriótica,  al  par  que  religiosa  que  seria  menester  cambiar  las  ideas  dei  pueblo 
les  los  Diarios  de  las  Sesiones,  que  contienen  la  manifestación,  fue  presentada  por  el  señor  mar-  de  una  manera  que  nadie  cree  ahora , para  que 
discusión  reciente  sobre  la  base  religiosa.  Siem-  ques  del  Duero,  á quien  la  dirigieron  personas  cambiase  ese  deseo , esa  necesidad. » 
pre  fueron  interrumpidos  con  risas  y rumores  los  muy  respetables.  Diganos,  por  su  vida,  el  Sr.  Olózaga,  liberal,  y 

defensores  de  la  unidad  católica , los  Sres.  Jaén,  La  municipalidad,  deseando  contraponer  sus  heredtóro  de  los  patriarcas  de  Cádiz : si  ia  limi¿ 
Lafuente,  Ríos  y Rosas,  Nocedal , cuando  en  sus  votos  á los  votos  de  la  población,  encomendó  al  cion  de  las  atribuciones  de  la  Asamblea  constilu- 
palabras  aparecióla  espresion  de  un  sentimiento  Sr.  Bertemati  la  entregado  otra  manifestación,  en  yente  ia  ha  fijado  su  señoría  en  los  deseos  de  la 
de  religión  ó de  piedad.  justo  desagravio,  nos  dijo  su  señoría, déla  enque  ¿ación,  ¿porqué  motivo,  porqué  razón  hade 

«Ahora  bien,  anadia  el  Sr.  Canga- Arguelles:  se  designaba  con  epítetos  poco  dignos  á los  repre-  privarse  á los  ciudadanos,  á los  españoles  todos 
¿veis  cómo  es  cierto,  por  desgracia,  que  la  Asara-  sentantes  del  país.  que  la  manifiesten?  Y ¿con  qué  derecho  ha  consa- 

blea  se  ha  reido  cuando  ha  oido  nombrar  á Dios?  El  ayuntamiento,  que  ha  llenado  su  papel  de  grado  á los  jerezanos  firmantes  las  mas  acerbas 
¿Yeis  cómo  es  verdad  que  ha  acogido  con  ru-  protestas  y calificaciones  gratuitamente  injuriosas  censuras,  porque  en  el  uso  del  derecho  que  él« 
mores  todas  las  palabras  que  le  han  recordado  á contra  los  que,  en  uso  del  derecho  que  la  ley  les  el  primero  á reconocerles  hayan  dicho  á la  Asam- 
la  Divinidad?  ¿Veis  cómo  no  protestó  cuando  undi-  concede,  han  acudido  á las  Cortes  pidiendo  se  les  blea  «que  en  el  instante  mismo  en  que  se  rntea- 
putado  llamó  al  sagrado  tribunal  de  la  Penitencia  deje  en  posesión  de  las  creencias  sublimes  que  tase  rebajar  en  lo  mas  mínimo  el  catolicismo,  no 
tribunal  de  despojos  y de  iniquidades?  Pues  siendo  aseguran  una  dicha  imponderable  por  tiempos  serian  ya  los  diputados  de  la  Asamblea  los  vei- 
todoesto  cierto,  yo  pido  al  promotor  que  me  res-  que  no  tendrán  fin;  que  se  les  deje  su  Dios,  la  fe  daderos  representantes  de  los  sentimientos  y tk 
ponda:  ¿Cómollamaria él.  siendo  católico,  á quien,  de  sus  padres,  y se  consigne,  no  como  2.^,  sino  la  voluntad  del  pueblo  español?» 
al  escuchar  el  nombre  de  Dios , prorumpiera  en  como  la  I de  todas  las  ¿ases  de  la  Constitución  ¿No  recuerda  su  señoría  que  él  ba  sido  tambieü 
risas  de  desden?  ¿No  le  llamaría  impío  y ateo?  que  forma  la  Asamblea,  que  en  España  no  hay;  quien  con  insistencia  ha  manifestado  que  no  Ifi 
El  hombre  católico  que  oye  sarcásticos  impro-  nise  reconoce,  ni  se  tolera,  tácita  ni  espresamente,  habido  entre  los  elementos  que  han  producido  !i 
perios  contra  el  tribunal  dé  la  Penitencia , único  mas  religión  que  la  religión  católica  apostólica  revolución,  ni  en  los  momentos  de  su  esplosion. 
que  puede  darle  la  tranquilidad  de  su  conciencia;  romana;  el  a\Tinlamiento,  decimos,  si  bien  se  ha  ni  en  las  manifestaciones  posteriores,  nada,  abso-i 
el  hombre  católico  que  oye  esos  ataques  incalifi-  creído  dispensado  de  entrar  á refutar  las  doctri-  latamente  nada  que  indique  la  importancia  deh: 
cables  contra  el  confesonario,  ataques  que  pue-  ñas  que  han  inspirado  á una  muy  respetable  par-  unidad  religiosa,  ni  nada  que  pida  la  libertad  da  i 
den  turbar  la  paz  del  alma  de  su  esposa,  de  sus  te  dd  vecindario,  no  ha  dudado  en  calificarlas  de  cultos  ni  su  tolerancia?  ¿.  Y si  estas  manifestado-! 
hijas,  ¿cómo  los  ha  de  llamar,  si  no  los  llama  he-  vulgares,  desautorizadas  y contradictorias,  y re-  nes  han  salido  de  los  labios  del  Sr.  Olózaa 
rédeos  é impíos?»  sueltamente  asegura,  tomando  sin  derecho  alguno  ¿cómo  pudo  su  señoría  llevar  tan  á mal  las  de 

Para  que  mas  resaltara  lo  sucedido  en  las  Cor-  el  nombre  de  Jerez  de  la  Frontera,  que  allí  la  Jerez,  tan  conformes  con  las  interpretaciones  qie 
tes  actuales;  para  que  se  comprendiera  mejor  verdadera  opinión  pública  abunda  en  ideas  de  li-  en  mas  de  una  ocasión  se  ha  permitido  hacer  ó ¡ 
cuán  grande  contraste  forma  el  espíritu  dominan-  beralismo  y respeto  á los  representantes  del  pais,  los  sentimientos  católicos  del  pueblo  español? 
te  con  el  verdadero  espíritu  católico  español,  el  que  hay  cultura  é ilustración  bastantes  para  acep-  Si  el  Sr.  Olózaga  negaba  á la  Asamblea  q®’ 
Sr.  Canga-Argüelles  citó  los  encabezamientos  que  tar  la  tolerancia  religiosa  tan  hermanada  con  pudiera  destruir  la  monarquía , ¿podría  eonceli' 
pusieron  á sus  leyes,  y la  manera  con  que  co-  acpielias  dotes.  siquiera  que  habrían  de  permanecer  impasible' 

menzaron  sus  códigos*  los  legisladores  que  re-  El  Sr.  Olózaga,  en  la  sesión  de  la  Asamblea  lo.s  españoles  al  ver  un  dia  y otro  dia  esas  mr 

dactaron  el -Fuero-Juzgo,  el  Juzgo-Real,  el  Es-  en  que  se  hizo  pública  la  manifestación  del  | liplicadas  . proposiciones  para  impugnar  la 

f lóculo,  las  Partidas,  el  Ordenamiento  de  Alcalá,  ayuntamiento,  tomó  la  palabra  en  nombre  de  la  tancia  de  la  unidad  religiosa,  estableciendo  la H 
as  Ordenanzas  Reales  de  Castilla,  y aun  núes-  comisión,  y aceptándola  coa  las  mas  honrosas  Lertad  y tolerancia  de  cultos?  Y si  esto  esiBC': 
tras  anteriores  Constituciones  de  1812,  1837.  y calificaciones,  no  dudó  en  reputar  de  atrevida  ral,  ¿cómo  se  esiraña,  cómo  se  censura? 

4845.  Jamás  hasta  ahora  habían  dejado  nuestras  1 la  petición  del  vecindario,  y de  protestar  contra  El  Sr.  Olózaga  no  debe,  no  puede  haber# 
leyes  de  ponerse  á sí  mismas  bajo  ia  protección  | la  limitación  que  quisiera  imponerse  á las  facul-  dado  tampoco  las  manifestaciones  del  señor  i'| 
del  nombre  de  Dios.  ¡Qué  inmensa  diferencia  ’ tades  y atribuciones  de  las  Cortes.  nistro  de  Estado.  !' 

de  las  discusiones  que  sobre  el  respectivo  articu-  Nosotros,  que  hemos  sido  de  los  primeros  en  «¿.Cuál  es  la  primera  condición  de  una  ley  ®- 
lo  constitucional  hubo  en  1812  v en  1837,  com-  elogiar  los  sentimientos  católicos  de  ios  firman-  , ha  de  nacer  con  vida  , que  no  ha  de  #• 
paradas  con  laque  se  ha  visto  en  185o!  tes,"  que  de  una  manera  esplícita  y terminante  i muerta?  preguntaba  el  Sr.  Luzuriaga.  La  for 

Probadas  las  aserciones  del  articulo  denuncia-  hicimos  patente  la  sincera  simpatía  con  que  lei- j formidad  con  la  opinión  general , coa  la  v# 
do;  demostrado  hasta  la  evidencia  que  todo  en  mos  la  espresion  del  mas  puro  catolicismo,  esta-  i tad  general.  Y se  equivoca  ei  Sr.  Corradi  cbí- 

este  era,  por  desgracia,  verdad,  vque  por  lo  tan-  naos  en  el  deber  de  contestar  á cuantos  se  han  do  dice  que  la  :opinion  pública,  ia  opinión  g?® 

to  no  había  habido  calumnia,  fue  fácil  tarea  para  permitido  interpretar  de  una  manera  siniestra  la  ral  esta  aquí.  Se  equivoca,  señores.^ 

el  Sr.  Canga-Argüelles  hacer  ver  que  dicho  ar-  pureza  de  las  intenciones  de  los  que  finnaron  tan  equivoca. 

liculo  en  nada  había  causado  embarazo  al  ejercí-  notable  documento.  » El  producto  de  la  opinión  de  la  mayoní' 

cío  de  las  facultades  de  las  Cortes,  v no  podía  ser  .El  ayuntamiento  no  se  ha  dignado  refutar  las  es  la  opinión  pública  cuando  no  está  conio.- 


con  la  Opinión  general  del  pais.»  Esta  era  la 
respuesta  que  á sí  mismo  se  daba. 

Y el  Sr.  Luzuriaga  os  estimulaba,  representan- 
tes la  Asamblea , á que  la  consultaseis.  El  se- 
ñor ministro  d©  Estado  os  pedia  que  consultaseis 
á vuestros  padres,  á vuestras  madres,  á vuestras 
esposas,  á vuestras  familias , á vuesti-os  pueblos. 

Ahi  teneis  esas  represeutaeiones  que  han  con- 
testado á la  oscitación  del  gobierno.  Jerez  déla 
Frontera  protesta  contra  la  base  2.“  de  la  Consti- 
tución proyectada,  y contra  cualquiera  otra  con 
que  se  la  quiera  sustituir  en  menoscabo  de  la  mag- 
nifica unidad  católica. 

Pero  los  diputados  de  la  Asamblea,  que  acogen 
coa  murmullos  las  que  en  gran  número  les  pre- 
senta el  diputado  Jaén,  que  no  quieren  oirlas,  se 
apresni-an  á cerrar  el  debate,  porque  decía  el  señor 
diputado  Bayarri  que  coayenia  terminar  la  discu- 
sión, porque  las  esposiciones  leídas  en  cierto  sen- 
tido, que  no  quiere  calificar,  prueban  que  se  trata 
de  promover  una  escisión  en  el  pais.  \ la  proposi- 
ción que  para  este  efecto  se  presenta,  se  aprue- 
ba por  1 1 2 diputados  contra  4 1 . 

Medítese  con  caima  y con  tolerancia  cuanto  de- 
jamos espuesto,  y no  podrá  menos  de  convenii-se 
con  nosotros  que  el  pueblo  de  Jerez  ha  estado  en 
su  derecho,  coixespondiendo  á la  escitacion  del 
gobierno  para  que  se  manifieste  la  opinión  del 
^ en  la  cuestión  religiosa. 


Esposicion  de  los  Sres.  Obispos  de  Lufjo,  Oren- 
se, Mondoiwdo,  Áslorga,  Oviedo  y Zamora. 

A LAS  CORTES  COVSTITCTEVTES. 

los  Obispos  de  la  provincia  eclesiástica  composteia- 
nague  suscriben,  impulsados  de  un  deber  sagrado  de 
sa pastoral  ministerio;  y usando  del  derecho  de  peti- 
ción y representación  que  tienen  como  españoles,  se 
dirigen  á las  Cortes  constituyentes  para  hacerles  una 
manifestación  respetuosa  que  creen  de  la  mayor  im- 
portancia y necesidad. 

Tiempo  há  que  los  Prelados  esponentes  deploran  en 
silencio  ios  graves  mates  que  la  religión  está  sufrien- 
do en  nuestra  patria,  y otros  todavía  mayores  que  la 
amenazan,  acaso  muy  de  cerca.  Los  dogmas  sacrosan- 
tos de  nuestra  creencia , los  eternos  y saludables  prin- 
cipios de  la  moral  cristiana,  la  autoridad  divina  de  la 
Iglesia,  de  sn  visible  cabeza  y de  sus  pastores,  y cuan- 
to hay  de  mas  respetable  y venerando  piara  los  ver- 
daderos católicos,  que  lo  son,  con  poquísimas  escep>- 
ciones,  todos  los  españoles;  todo  está  sufriendo  conti- 
nnos  y rudos  ataques,  todo  es  hoy  ohfeto  de  discu- 
sión y hasta  de  menosprecio  piara  ciertos  escritores, 
dignos  órganos,  no  como  suelen  apellidarse  á si  mis- 
mos, de  la  opúnion  pública  de  esta  nación  sensata  y 
católica , sino  mas  bien  del  infierno,  de  quien  parece 
que  recibieron  algunos  de  ellos  la  misión  horribie  de 
destruir,  si  pudieran,-  e!  catolicismo,  y de  hacer  re- 
trogradar la  sociedad  hasta  los  siglos  de  la  idolatría  y 
de  la  barbarie. 

Antes  de  ahora  han  acudido  los  Obispos  que  suscri- 
ben, lo  mismo  que  los  demas,  sus  venerables  herma- 
nos del  episcopado,  al  gobierno  dé  S.  il.,  suplicándole 
se  sirviese  adopitar  las  providencias  oportunas  para 
contener  los  estravios  y desmanes  de  k prensa,  cada 
ver  mas  atrevida  y dek:nfrenada,  como. estaba  en  el 
caso  de  hacerlo , no  solo  por  otras  graves  considera- 
ciones, sino  también  en  cumplimiento  de  lo  estipulado 
en  el  último  Concordato  celebrado-  con  la  Santa  Sede. 
En  junio  y octubre  del  año  último  dirigieron  dos  es- 
posiciones  al  gobierno  haciendo  ver  estos  y otros 
agravios  que  estaba  sufriendo  la  Iglesia,  agravios  que 
redundaban  también , como  no  podía  menos,  en  des- 
crédito del  gobierno  y de  la  patria,  y solicitando  el 
necesario  remedio.  Todo  ha  sido  en  vaho.  Y como  na- 
túral  consecuencia,  ios  males  que  entonces  so  kmen- 
taban  han  ido  en  progresivo  aumento  hasta  un  grado 
imponderable,  y la  religión  se  ve  escarnecida,  concul- 
cados y combatidos  los  sagrados  fueros  de  la  Iglesia, 
sin  protección  ni  apoyo  la  saludable  influencia  de  sus 
pastores  y^de  sus  ministros,  la  inmoralidad  haciendo 
rápidos  y espantosos  progresos  , y gangrenando,  cual 
mortífero  cáncer,  tas  entrañas  de  la  sociedad,  !a  anar- 
<iuia  reinando  en  las  kleas,  la  mas- desenfrenada  licen- 
cia en  las  costumbres,  el  orden  público  á cada  instan- 
te amenazado . y una  ansiedad  y agitación  incesantes 
sobresaltando  los  ánimos  de  todas  las  personas  pacífi- 
cas, y anunciando  como  inevitable  una  catástrofe  ge- 
neral. Este  ha  sido,  es  y será  siempre  y en  todas  par- 
tes el  resultado  lógico,  indefectible,  cuando  los  pode- 
res públicos  desatienden,  ó no  protegen  como  es  debi- 
do, los  principios  fundamentales  del  orden  social. 

Y en  tal  estado  de  cosas,  ¿podrían  callar  por  mas 
tiempo  los  Obispos?  Serian  criminales  é infieles  á su 
pastoral  ministerio  si  en  momentos  tan  criticos  y so- 
lemnes continuasen  guardando  silencio.  Llevados  de 
una  prudencia  escesiva,  de  la  que  acaso  tendrá  que 
dar  á Dios  estrecha  cuenta,  te  guardaron  estos  últimos 
meses,  á fin  de  qué  la  malignidad  no  pudiese  jamás 
atriiiuirles  que  intentaban  desprestigiar  al  gobierno  y 
á tas  Cortes,  enervar  la  acción  de  su  autoridad,  crear 
cbstáculos  y provocar  conflictos  que  vinieran  á com- 
plicar mas  y mas  la  embarazosa  y difícil  situación 
que  venimos  atravesando.  Vieron  que,  á pesar  de  la 
r •ciaruacion  unánime  def  episcopado  español,  se  de- 
jaban subsistentes  las  funestas  circulares  de  t9  de 
ügost.j  ultimo,  notoriamente  depresivas  de  la  antori- 
caJ  pastoral  y magisterio  apostólico  de  los  Cfiuspos.  y 
.han  caiSado.  Vieron  que.  á pesar  de  haber  ellos  rebatí- 
0 victoriosamente  las  débiles  razones  y los  inesacti- 


simo»  cálculos  en  qua  se  apoyaban  las  opíh-nes  del  go- 
bierno  para  linútar  bt  enseñanza  de  los  Seminario.-  ,á 
solos  los  alumnos  internos,  con  grave  «kñn  del  servi- 
cio de  la  Iglesia  y de  las  diócesis,  y de  lai  Wen  enten- 
dida utilidad  publica,  no  se  revocaban  apellas  órde- 
nes, y han  callado.  Vieron  que  se  mandó  suspender  la 
provisión  de  curatos  hasta  que  se  terminase  la  difícil 
y complicada  Operación  del  arreglo  parroquial,  dejan- 
áo-indefinidamente  huérfanas  muchas  parroquias  con 
lamentable  perjuicio  de  las  almas,  y han  callado.  Vie- 
ron á una  parte  de  la  prensa  periódica  arrojar  diaria- 
mente á k luz  pública  blasfemias.  herejijB.é  impieda- 
des sin  cuento,  y que  nadie  denuackba  ni  répriinia 
tan  criminal  aha^  de  la  libertad  de  imprenta,  á pesar 
de  las  ya  espresadas  reclamaciones  y quejas  de  kis 
Obispos,  y han  callado.  Vieron  que  en  el  mismo  res- 
petable recinto  de  la  representación  nacional  se  ver- 
tieron proposiciones  y doctrinas  anticatólicas,  sin  que 
una  sola  voz  se  levantase  á contradecirlas  y protestar 
contra  ellas,  y también  callaron.  Los  Obispos  espo- 
nenles  nada  exageran.  Estos  son  hechos  públicos  sa- 
bidos de  todo  el  mundo,  y amargamente  deplorados 
por  los  que  suscriben,  y con  ellos  por  la  nación  totla, 
que  siempre  ha  sido,  y por  fortuna  es  todavía,  since- 
ramente católica.  ¿Puede,  exigirse,  ni  mas  toleraneia, 
ni  mayor  prudencia  de  parte  de;  los  Obispos? 

Pero  en  el  dia  ya  no  pueden  continuar  callando.  La 
religión  santa  de  Jesucristo,  dp  que  son  ministros,  y á 
k vez  custodios  y defensores,  y la  patria , que  anian 
tanto  como  el  que  mas,  y cuya  prosperidad:  ardiente- 
mente desean,  coadenarian  con  inexorable  severidad 
su  silencio,  y con  razón  los  calificaria  de  perros  mudos,. 
de  pastores  cobardes,  infieles  y prevaricadores.  Lle- 
nos, pues,  de  confianza  y de  respeto  acuden  á las  Cor- 
tes constUnyentes,.  que  tienen  en  sn  mano  conjurar  á 
tiempo  las  hondas  y terribles  perturbaciones  que,  así 
en.  el  orden  pobtico  como  en  el  religioso,  amenazan  á 
esta  nación  tan  heroica  como  infortunada  si  llegasen  á 
recibir  el  carácter  de  leyes  algunos  proyectos  someti- 
dos ya  á su  deliberación,  y oti’os  que  se  anuncian,  su- 
plicándoles, al  efecto,  se  sirvan  tomar  en  considera- 
ción las  indicaciones  siguientes: 

1 Que  en  atención  á la  vaguedad  y tibieza  con 
que  está  redactada  la  base  2.“  del  proyecto  de  Consti- 
tución, en  cuya  primera  parte  solo  s¿  hace  mención, 
como  incidentalmente,  de  la  religión  católica  que  pro- 
fesan los  españoles,  cuando,  en  concepto  de  tes  espo- 
nentes, debiera  consignarse  allí,  de  k manera  mas  ter- 
minante y solemne,  que  ella  es  y será  siempre  k reli- 
gión de  la  nación  española,  con  esciusion  de  cualquiera 
otro  culto,  se  sirvan  desechar  dicha  base^  según  se 
baila  redactada  por  k comisión,  y adoptar  en  su  lu- 
gar el  art.  12  de  la  Constitución  de  1812.  Esto  seria 
mucho  mas  conforme  á las  creencias  y á los  sentimien- 
tos y deseos  del  pueblo  español,  y menos  espuesto  á 
interpretaciones  poco  conformes,  ó acaso  contrarias,  á 
la  conservación  dé  k únídacLCáTonca  que  dichosamen- 
te poseemos,  y que  es  la  únicagloria  que  ya  nos  queda 
de  las  que  nos  legaron  nuestros  abuelos,  el  único 
vinculo  capaz  de  unir  y reconciliar  á tes  españoles  en- 
medio- de  tantos  elementos  de  discordia  y anarquía 
como  nos  dividen,  y el  único  consuelo  que  puede  mi- 
tigar nuestras  amarguras  en  las  calamidades  que  nos 
afligen.  Asimismo  ruegan  á las  Cortes  se  sirvan  supri- 
mir la  segunda  parte  de  k misma  base  2.\  como  su- 
perflua  y como  peligrosa.  Porque,  ó no  significa  nada 
sobre  lo  que  ya  se  establecía  en  las  anteriores  Consti- 
tuciones, y entonces  es  de  todo  punto  superfina,  ' é 
significa  algo  mas,  y en  tal  caso  no  puede  menos  de 
ser  sumamente  peligrosa  y funesta,  pues  que  no  viene 
á significar  otra  cosa  que  una  positiva  libertad  de  cul- 
tos vergonzante,  que  se  teme  llamarla  por  su  verda- 
dero nombre  Y con  razón;  porque  de  seguro  protes- 
tarían en  alta  voz  contra  eik  k religiosidad  del  pueblo 
español , indignada  de  que  alguna  religión  falsa  pudie- 
se venir  á profanar  este  suelo  clásico  del  catolicismo, 
nuestra  historia  de  trece  siglos,  nuestras  glorias  nacio- 
nales, nuestras  venerandas  tradiciones,  y nuestras  le- 
yes antiguas  y modernas,  desde  el  Concilio  in  de  Tole- 
do hasta  el  último  Concordato. 

2. ^  Apropósito  del  Concordato,  los  Obispos  recur- 
rentes no  pueden  dispensarse  de  recordar  al  Congreso 
que,  estipulado  solemnemente  este  convenio  éntre  la 
Santa  Sede  y la  Reina  constitucional  de  España  con 
autorización  de  las  Cortes,  ha  venido  á ser,  como  1o 
es  todavía  hoy,  una  verdadera  ley  de  la  Iglesia  y del 
Estado,  ley  que  á nadie  es  permitido  infringir,  en  tan- 
to que  subsista  y no  sea  modificada  ó revocada  de  co- 
mún acuerdo  por  las  dos  supremas  potestades  que  te 
establecieron  y sancionaron.  Mientras  este  caso  no 
llegue,  los  Obispos  no  pueden  menos  de  sostenerte  y 
reclamar  su  fiel  observancia,  como  antes  de  ahora  y 
mas  de  una  vez  la  han  reclamado,  ni  podrán  consen- 
tir ni  cumplimentar  disposiciones  que  de  cualquier 
modo  le  quebranten.  El  reposo  y el  crédito  de  la  na- 
ción, y la  paz  de  las  conciencias,"  se  interesan  á la  vez 
en  que  sea  respetado  y cumplido.  Así  lo  e.xigen  tam- 
bién la  razón,  la  justicia  y la  conveniencia  pública. 
Este  solemne  tratado  ha  venido  á poner  término  á la 
angustiosa  situación  en  que  la  fatalidad  de  los  tiempos 
V de  nuestras  disensiones  intestinas  habían  colocado  á 
fa  Iglesia  de  España,  y por  él  se  hicieron  imporkntes 
concesiones  por  pai-te  de  la  Santa  Sede,  la  que  se  cree- 
ría naturalmente  en  el  caso  de  retirarlas,  si  la  otra 
parte  contratante  faltase  á lo  estipulado.  Las  Cortes, 
pues,  V el  gobierno  no  deberán  tolerar  por  mas  tiem- 
po la  audacia  incalificable  con  que  algunos  desatenta- 
dos escritores  se  esfuerzan,  sin  descanso  y sin  freno, 
por  desautorizarle  y escarnecerle,  incitando  á aque- 
llas Y á este  á que  desde  luego,  y por  sí  solos,  te  des- 
truyan. Las  consecuencias  naturales  y funestísimas  de 
un  paso  tan  desacertado  no  es  necesario  indicarlas  ni 
encarecerlas.  El  recto  sentido  común  basta  por  sí  scio 
para  comprenderlas  y apreciarlas. 

3. *  Las  Cortes  no  pueden  desconocer  tonpoco  Ips 
tristes  y lamentables  estragos  que  á k reiigioa  y á la 
moral  de  los  pueblos  ha  causado,  y sigíse  desgraciada- 
mente cansando,  la  ilimitada  Ubertad,  ñ,  mejor  diefao,  j 
la  desenfrenada  licencia  de  la  prensa  en  puUícar  sin 
miramiento  alguno  cuanto  se  te  sobre-  materias 
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de  suyo  deHsada.  y profundas,  qoer  no  son  ni  pueden 
ser  aJíora  ni  nunca  de  su  legitima  eoBapeteacia,  cau- 
sando en  las  costumbi’es  la  espantosa  relajación,  y en 
las  ideas  el  lamentable  estravioque  ya  quedan  indica- 
dos. Sin  costumbres  son  ineficaces  las  leyes ; sin  mwíl 
no  pueden  mejorarse  ks  costumbres ; y ia  moral  na 
existe  sin  la  reiígkiUr  que  es  su  gran  principio  y sa 
eimiealo ; ni  ía  religioo  puede  ejercer  sus  benéficas 
íBllqeacias  demte  se  la  desprecie  y ultraje  impunemen- 
te. Por  eso  los  esppaeQies  ruegan  á ks  Corles  que,  ai 
establecer  k Ubertad  de  imprimir  sin  c^ura  previa, 
esclttvan  terminanieiaenle  los  escritos  (jue  versea  so- 
bre materias  religiosas  ó de  moral  cristiana,  las  cuales 
jamiis  deberán  publicarse  sin  previa  revisión  y apro- 
bación de  los  ordin2ir»s,  y establezcan  también  penas 
severas  contra  los  demás  escritos  en  que  de  cualquier 
modo  sean  atacados  y ofendidos  tan  venerandos  ob^ 
jetos. 

Concluyen,  pues,  rogando  encarecidamente  á las 
Cortes  se  dignen  acoger  con  benevolencia  las  prece- 
dentes consideraciones,  y protestando  con  toda  la  sin- 
ceridad que  les  es  profUa,  qae  al  esponerlos  coa  leal- 
tad al  Congreso  constituyente,  no  les  impulsa  otro  mó- 
vil que  un  sagrado  deber  de  conciencia,  y el  ardiente 
deseo  que  les  anima  de  ver  remedkcios  los  males  que 
aquejan  á k Iglesia  y . á lo  patria,  y precavidos  otros 
todavía  mayores  que  necesariamente  babrk  de  sobre- 
veniries  si  aquellos  no  seremedkran. — Febrero  3 de 
{S.5-5. — Fr.  S.astiago,  Obispo  de  Lugo.  —Luis,  Obispo  de 
Orense. — Tel.«o,  Obispo  de  Mondoñedo. — Besito,  Obispo 
de  Astorga.—lo^AOo,  Obispo  de  Oviedo. — Raeael,  Oéki- 
po  de  Zamora. 


Esposici&n  del  Sr.  Obispo  de  Gerona. 

k L.AS  cortes.  CO.XSTITUIEXTES. 

Señores  diputados:  El  Obispo  de  Gerona  «a  el  de- 
bido respeto  se  presenta,  por  medio  de  esta  esposi- 
cion  rev-erente,  ante- el  augusto  Congreso,  no  sin  pro- 
fundo sentimiento  de  distraer  su  atención  ocapada  en 
ios  graves  negocios  para  que  está  convocaido;  pero 
siendo- gravísimos  los  puntos  que  el  Obispo  qae  sus- 
ci’ibe  se  ve  en  k necesidad  de  proponerle,  no  te  es  po- 
áble  prescindir  del  estrecho  y sagrado  deber  que  le 
imjTone  su  alto  y sublime  ministerio : proem-ará,  sin 
embargo,  ser  lo  mas  breve- que  pueda,  á fin  de  no  mo- 
lestar demasiado  á ks  Corles. 

Desde  que  la  prensa  periódica  comenzó  á difundir 
kt  idea  de  que  ks  Cortes  constituyentes,  al  formar  la 
nueva  Constitución,  establecerían  en  ella  por  base  re- 
ligiosa la  toleranck  de  cultos,  se  dejó  sentir  un  gene- 
ntl  disgusto  Y desaprobación  con  cierta  iaquáetud'en 
todos  los  ánimos.  Bien  se  deja  conocer  que.-  tos  Obis- 
pos, encargados  por  el  mismo  Jesucristo  para  sostener 
la  pureza  de  su  religión  sacrosa’nta  y defenderla  de  to- 
dos; los  ataques  de  sus  enemigos,  "de  cualquier  clase 
que  sean,  babian  de  ser  los  primeros  en  recibir  de  un 
modo  muy  especial  la  servible  y amarga  impresión 
que  causaba  la  voz,  cada  dia  mas  generalizada,  de  te- 
ner acogida  en  ks  Cortes  constituyentes  la  tolerancia 
de  cultos.  Por  desgracia,  loque  al  principio  no  }Msaba 
de  un  temor  ó recelo,  ha  tomado  ya  cierto  grado  de 
realidad  , en  virtud  de  las  bases  presentadas  al  Con- 
greso por  la  comisión  nombrada  al  efecto;  pues,  aun- 
que en  k base  2.“,  donde  se  consigna  lo  relativo  á la 
religión,  no  se  espresa  maaifiestamente  la  libertad  de 
la  tolerancia  de  cultos,  se  deduce  fácilmente  que  deja 
abierta  la  mas  ancha  franquicia  para  ella,  sin  que  sea 
necesario  hacer  esfuerzos  de  raciocinio  para  inferir 
que;  si  liega  á establecerse- en  ley  la  citada  base,  cual- 
quiera español  y todo  estranjeró  podrán  profesar  en 
España  k religión  qae  mejor  les  plazca;  porque  nin- 
guna religión  se  ti  ja  y determina  en  la  espi’esada  base; 
y prohibiéndose  solamente  en  ella  los  actos  públicos 
contrarios  á k religión  católica,  siendo  estos  de  una 
estension  indefinida,  podrán  no  tenerse  por  públicos 
los  celebrados  en  una  sinagoga  dejadlos  á puerta  cer- 
rada, y los  que  se  hagan  por  los  sectarios  en  el  lugar 
que  destinen  para  sus  reuniones:  de  modio  que  la  ley, 
por  su  vaguedad  en  la  parte  que  mas  esplicita  y ckra 
debe  tener  la  Constitución,  se  presta  á varias  y di- 
versas acepciones,  pudtendo  evadirse  kcilmenté  con 
soio  evitar  una  publicidad  ruidosa  ó de  hechos  no- 
torios. ¡Qué  origen  tan  fecundo  de  discordias  y com- 
petencias en  semejantes  casos  entre  los  habitantes  de 
ima  misma  población!  Seria  por  lo  mismo  una  impru- 
dencia esponer  la  nación  católica  á tan  grandes  con- 
flictos, cuando  ninguna  necesidad  hay  para  tales  com- 
promisos en  ei  pueblo  español,  contento  y entusiasta 
de  su  religión:  y tanto;  mas  inoportuno  seria  introdu- 
cir estas  innovaciones  peligrosas,  cuanto  mayores  son 
tes  motivos  de  discordias  políticas,  que  desgraciada- 
mente tienen  dividida  la  nación,  cuyo  principal  ele- 
mento, para  reunii-se  en  una  scáa  familia,  está  en  la. 
religión  católica.  Safeñlo  es  que  5as  guerras  de  religión 
son  las  mas  terribies;  y la  historia  del  siglo  .wi  nos 
hace  ver  la  desolación  y devastación  que,  con  motivo 
del  calvinismo  y oti'as  sectas,  sufrieron  la  Francia  y 
otras  naciones  de  Europa,  porque  está  demasiadamen- 
te demostrado  que  los  sectarios  del  protestautismo, 
tan  toleranlescomo  son  en  admitir  todas  las  creencias 
falsas  y absurd^v-,  son  cruelmente  intolerantes  con  sola 
k religión  catciic,a  y tes  que-  la  profesan,  porque- sola 
ella  es  la  inconopatible  con  el  erroí'  y las  tinieblas.  Ne- 
cesario se  hace-,  ¡mes.  nopenier  de  vista  el  princbjio 
incontestable  de  que  las  mismas  causas  proaaeea  los 
mismos  efectos. 

Desde  el  piadoso  moBaarca  Recaredo,  la  religión  cató- 
lica apostóaca  romana  ha  sido,  con  esciusion  de  toda 
otra,  la  religión  do  los  españoles,  y ha  fcatmado,  como 
base  de  su  ConstitueioB,  lev  de  Estado  con  derechos  y 
preroeativas,  que  aun  k misma  Constitución  política 
de  Cádiz  no  pudo  menos  de  conservar  por  respeto  al 
espíritu  religioso  de  la  nación  esptSok.  Sensible  es 
e¡*  estrerao  que  se  haya  reservado  ai  Congreso  actual 
de  diputados  católicos,  cuyos  sentónientos  é intencio- 
nes respeto,  el  proponerse  la  formación  de  una  Cons- 
titución en  k que  se  omite  el  panto  primero  y princi 
pal  que  debe  figurar  en  un  Ca£ga  por 
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sentantes  de  nn  pueblo  eminentemente  católico  y re- 
licioso.  Cansa  dolor  profundo  que  la  única  base  que 
habla  de  religión  formará  el  carácter  de  una  época 
funesta  á los  españoles,  designándola  con  negros  y 
tristes  colores  en  los  fastos  del  porvenir.  Las  genera- 
ciones venideras  tendrían  dificultad  en  ])ersuadirse 
de  la  trasformacion  violenta  cau.«ada  por  esta  base,  si 
ínese  aprobada,  en  contraposición  á la  práctica  legal 
de  trece  siglos;  y que  á la  religión  del  Estado,  que  en 
todos  ellos  ha  permanecido  consignada  en  sus  leyes 
fundamentales,  se  trata  de  sustituir  en  esta  nueva 
«tra  base,  redactada  con  estudiado  artificio;  quedan- 
do, por  una  consecuencia  muy  lógica,  la  religión  des- 
pojada de  todos  sus  derechos,  que,  sobre  serle  esen- 
ciales, se  hallaba  en  pacífica  posesión  de  ellos  por  el 
-espacio  bien  notóble  de  mas  de  mil  doscientos  años, 
sin  que  tantos  siglos  trascurridos  con  tanta  gloria,  que 
hizo  la  emulación  de  otras  naciones,  hayan  sido  moti- 
vo suficiente  para  adquirir  el  título  de  prescripción, 
tan  pródigamente  concedido  á objetos  de  la  menor 
importancia  en  un  corto  período  de  años,  y acaso  en 
daño  de  tercero.  Se  ve,  pues,  claramentejjúe,  en  vir- 
tud de  esta  2.*  base,  no  estará  comprendida  la  reli- 
gión en  el  nuevo  Código  constitucional , ni  como 
base  ni  como  ley  de  Estado;  lo  que  es  equivalente  á 
haber  constituido  de  nuevo  la  nación  española,  consi- 
derada sin  religión,  ni  del  Estado  ni  de  sus  indivi- 
duos: porque  espresar,  como  se  hace  en  la  base  refe- 
rida, que  la  religión  católica  es  la  que  profesan  los  es- 
pañoles, no  es  establecer  base  ni  ley  constitucional;  es, 
si,  una  simple  enunciación  histórica,  es  referir  un  he- 
cho hien  conocido;  de  todos;  á saber,  que  los  españo- 
les profesan  la  religión  católica;  pero  esta  profesión 
del  catolicismo  de"  los  españoles  proviene  de  otra 
ley  anterior,  ley  no  admitida,  ó,  mas  bien,  positiva- 
mente desechada  de  la  nueva  Constitución. 

También  merece  notarse  muy  especialmente  que 
cuando  se  afirma  en  la  espresada  base  que  la  religión 
profesada  por  los  españoles  es  la  católica,  se  omiten 
los  dictados  de  apostólica  romana,  connotados  muy 
esenciales  en  la  época  presente,  en  que  muchos  de  los 
.sectarios  protestantes  se  apellidan  católicos;  pero  de 
ningún  modo  lo  pueden  ser  verdaderos , porque  el 
catolicismo  está  propiamente  unido  y basado  en  la  au- 
toridad apostólico-romana. 

No  puede,  pues,  ocultarse  á la  sabiduría  de  las  Cor- 
tes constituyentes  que  si  llega  á publicarse  la  nueva 
Constitución  con  la  base  según  se  halla  propuesta  y 
redactada,  los  españoles  por  ninguna  ley  civil  estarían 
obligados  á profesar  la  religión  católica,  y que  podrán 
establecerse  cuantos  estranjeros  gusten  ,*  importando 
sus  sectas  áeste  suelo  clásico  del  catolicismo.  Por  ho- 
nor á los  señores  diputados  del  Congreso  nacional,  por 
lo  que  deben  á la  religión  católica,  al  pueblo  español, 
que  no  les  ha  dado  pweres  para  hacer  innovaciones 
en  la  misma,  y por  lo  que  se  deben  á sí  mismos,  el 
Obispo  que  suscribe  les  ruega  con  la  mas  viva  y sin- 
cera efusión  de  su  corazón,  y con  todos  los  sentimien- 
tos que  nos  unen  estrechamente  como  españoles,  que 
no  dejen  un  legado  tan  funesto  á las  generaciones  que 
nos  han  de  suceder,  porque  ¿qué  contraste  no  podría 
ofrecer  pronto  nuestra  España? 

Un  padre  impío  ó ateo,  un  sectario  advenedizo,  en 
fin,  todo  el  que  quisiera  difundir  errores  en  el  seno  de 
su  familia  y en  los  círculos  de  la  amistad,  no  hallaría 
obstáculo  alguno  para  hacerlo ; desde  el  hogar  domés- 
tico se  propagarían  las  mismas  ideas  y máximas  per- 
niciosas á la  sociedad;  porque  esta"  es  la  seguida 
natural  que  en  otros  países  se  ha  visto  para  generali- 
zar las  doctrinas  religiosas.  Esta  aserción  toma  un  in- 
cremento considerable  de  la  verdad,  si  se  atiende  á lo 
que  se  halla  establecido  en  la  base  3.“,  espresa  en  es- 
tos términos ; Todos  los  españoles  pueden  imprimir  y 
publicar  libremente  sus  ideas,  sin  previa  censura,  con 
sujeción  á las  leyes.  Lo  primero  que  se  ofrece  á la  vista, 
por  los  términos  de  esta  base,  es  que,  como  las  ideas 
pueden  ser  políticas  ó religiosas,  donde  la  ley  no  dis- 
tingue, no  es  lícito  establecer  distinción ; y á la  sabi- 
duría del  Congreso  no  se  oculta  que  como  las  leyes 
reglamentaria^  sobre  la  citada  base  3.“  han  de  "ser 
posteriores  á la  misma,  podrán  tener  una  variedad 
muy  continua,  como  ya  se  ha  visto  en  diversas  oca- 
siones ; pero  nunca  podrán  dejar  de  estar  en  armonía 
con  la  libertad  de  imprimir  sin  previa  censura,  que  es 
el  carácter  distintivo  de  la  base : y como  se  establece 
en  uno  de  los  apartes  de  ella  que  ¡a  calificación  de  los 
-delitos  de  imprenta  corresponde  á los  jurados,  no 
siendo  estos  sino  autoridad  puramente  civil,  no  son 
competentes,  ni  para  calificar,  ni  para  censurar  ma- 
terias de  religión. 

La  penetración  mas  corta  comprenderá  con  facilidad,- 
que  no  pudiéndose  secuestrar  ningún  impreso  hasta 
después  de  haber  empezado  á circular,  las  innumera- 
bles y profundas  heridas  que  podrá  recibir  la  moral 
cristiana,  el  dogma  católico  y toda  la  religión,,  por 
breve  que  sea  ó se  suponga  el  tiempo  de  la  circula- 
ción de  tales  impresos.  Las  formalidades  que  han  de 
guardar  los  jurados,  á quienescorresponde  por  el  apar- 
te segundo  de  la  3.“  base  la  calificación  de  los  delitos 
de  imprenta,  no  pueden  salvarse  en  cortos  momentos: 
su  fallo,  ademas  de  ser  incompetente  sobre  materias 
religiosas , podrá  adolecer  de  la  falta  de  conocimientos 
necesarios  en  las  mismas;  v sin  aumentar  otros  inci- 
dentes, que  es  fácil  puedan"  sobrevenir  ó complicar  el 
fallo  de  los  jurados,  ¿quién  desconoce  ios  funestísinios 
resultados  que  habrán  ya  producido  los  impresos  á 
que  nos  referimo'fe?  Con  el  apovo  de  la  citada  base, 
cualquiera  podrá  imprimir  el  Evangelio,  ó los  errores 
de  Lulero;  la  moral  de  Jesucristo , ó la  Moral  univer- 
sal; el  símbolo  de  los  Apóstoles,  ó el  Coran;  las  máxi- 
mas de  ios  Santos,  ó las  estravagancias  y absurdos  del 
filosofismo:  tal  es  la  franquicia  concedida  en  la  base 
espresada;  y los  Obispos,  privados  aun  de  las  armas 
que  les  ofrece  la  religión  y los  derechos  inherentes  á 
su  ministerio,  se  verán  obhgados  á presenciar  con  amar- 
gura, pero  sin  poder  reniediarlo,  los  conatos  y el 
triunfo  de  la  irreligión.  No  es  este  pronóstico,  triste  y 
sombrío,  efecto  de  una  imaginación  tímida;  vo  apelo  a 
, 3a  esperiencia  que  tenemos  de  las  épocas  que  todos 
hemos  visto,  en  las  que  han  circulado  torrentes  de  li 


bros,  folletos  y otros  impresos  de  impiedad  é irreli- 
gión, y del  mas  refinado  cinismo  de  impureza.  La  ca- 
tólica España,  celebrada  cu  otros  países  por  sn  unión 
y firmeza,  vendría  pronto  á ser  comprendida  en  el 
número  de  las  naciones  divididas  por  la  diversidad  de 
creencias:  y de  consiguiente  se  veria  disuelto  el  vincu- 
lo de  su  unidad  reíi.giosa,  que  tan  fuerte  y respeta- 
ble la  hizo  en  todos  los  siglos;  viniendo  á ser  en  el  ii.v 
objeto  del  desprecio  de  todas,  sin  esperanza  de  volver 
á aquel  grado  de  grandeza,  de  la  que,  sin  embargo  de 
haber  decaido  tanto,  á causa  de  los  conatos  y em[>eño 
tenaz  de  los  protestantes  para  dividirnos,  aun  habia 
conservado  hasta  aquí  alguna  muestra  de  su  antigua 
valía  y poder:  todo  esto  era  debido  á la  energía  que  le 
daba  la  unidad  de  la  religión  católici,  que  es  la  única 
que  puede  formar  verdaderos  héroes. 

Desearia  el  Obispo  que  suscribe  padecer  una  ilusión 
y un  engaño  acerca  de  los  males  que  á la  religión  y 
al  Estado  amenazan  las  disposiciones  literales  de  las 
bases  2.®  y3.“  de  la  Constitución  que  se  está  formando 
por  las  Cortes  constituyentes,  pero  son  tan  fuei'tes  y 
vivos  los  datos  en  que  apoya  su  convicción  de  cuanto 
lleva  espuesto,  que  no  duda  baria  una  defección  cri- 
minal á su  ministerio,  si  no  se  espresara  con  la  clari- 
dad que  lo  ha  hecho : creería  también  faltar  á lo  que 
como  español  debe  á su  patria,  si  no  manifestase  al 
Congreso  nacional,  tan  interesado  como  está  y debe 
estar  por  la  religión  y felicidad  del  pais,  los"  senti- 
mientos que  abriga  su  corazón. 

He  creido,  pues,  cumplir  con  deberes  muy  sagra- 
dos; y por  lo  mismo  tengo  derecho  á esperar  de  la 
rectitud,  justicia  y religiosidad  del  Congreso  español, 
que  se  dignará  atender  á cuanto  llevo  espuesto,  y dis- 
pondrá las  bases  2.*  y 3.®  en  la  forma  y términos  que 
digan  la  mejor  consonancia  con  nuestras  antiguas  le- 
yes: haciendo  quede  consignada  en  el  nuevo  Código 
como  religión  del  Estado  la  católica  apostólica  roma- 
na con  esclusion  de  cualquiera  otra:  y asimismo,  que 
la  impresión  de  libros,  opúsculos  ó folletos  que  traten 
sobre  religión,  no  pueda  hacerse  sin  previa  censura 
de  personas  competentes.  De  este  modo  quedarán  sa- 
tisfechos los  deseos  del  pueblo  español , que  son  de 
que  se  conserve  ilesa  la  fe  y religión  que  ha  profesado 
y profesa,  por  la  que  ha  hecho  los  mayores  sacrificios 
en  todos  tiempos,  y la  única  que  puede  darle  la  tran- 
quilidad de  conciencia,  y la  verdadera  paz  y prospe- 
ridad. 

El  Señor  se  digne  derramar  sus  divinas  luces  sobre 
las  Cortes  constituyentes,  para  el  mejor  acierto  en  los 
importantes  asuntos  y delicados  negocios  que  están 
desempeñando,  y para  mayor  bien  de  la  Iglesia  y de 
la  nación. 

Gerona  9 de  febrero  de  K 853. — ^Florencio,  Obispo  de 
Gerona. 


Esposicion  de  los  Sres.  Arzobispo  de  San- 
tiago  y Obispo  de  Salamanca. 

Á L.rS  CORTES  CO.VSTITCYEXTE?. 

El  Arzobispo  de  Santiago  y el  Obispo  de  Salamanca, 
de  paso  para  sus  diócesis,  han  visto  la  base  2.®  del 
proyecto  de  Constitución  presentada  por  la  comisión, 
y su  lectura  ha  producido  en  sus  ánimos  un  profundo 
sentimiento  de  dolor,  hijo  del  amor  á su  patria  y á la 
religión  verdadera  que  afortunadamente  profesamos 
los  españoles.  Séanos,  pues,  permitido  desahogar  ese 
dolor  ante  las  Cortes  constituyentes,  ofreciendo  á su 
consideración,  cuando  todavía  es  tiempo,  algunas  ob- 
servaciones sobre  un  punto  de  tanta  trascendencia  y 
que  tan  de  cerca  nos  toca.  Si  como  españoles  tendría- 
mos derecho  á que  se  nos  oyese,  como  Obispos  en  la 
Ocasión  presente  este  derecho  se  convierte  en  un  de- 
ber imperioso  de  hablar. 

¿Cuál  ha  podido  ser  el  pensamiento  de  la  comisión 
al  redactar  la  base  en  la  forma  que  lo  ha  hecho?  No  se 
proclama  francamente,  es  verdad,  la  libertad  de  cul. 
tos;  pero  al  través  de  las  palabras  vagas  y ambiguas 
con  que  está  envuelto  el  pensamiento,  pudiera  acaso 
interpretarse,  dicho  sea  sin  ofender  á la  comisión,  que 
aquello  era  su  aspiración.  Una  cosa  es  innegable;  que 
la  base  abre  á la  libertad  de  cultos  una  puerta  que  no 
abrían  ni  la  Constitución  de  1812  ni  las  que  se  han  for- 
mado después,  y,  abierta  una  vez  esa  puerta,  la  plu- 
ralidad de  falsos  cultos  vendrá  bien  presto  á manchar 
nuestro  suelo.  Porque  es  bien  sabida  la  funesta  activi- 
dad del  error  contra  la  verdad,  el  protestantismo 
está  acechando  la  ocasión  de  pervertir  la  fe  de  loses- 
pañoles,  introduciendo  entre  nosotros  nuevos  eleinen- 
tos  de  perturbación.  La  base  le  autorizarla  para  hacer 
con  cierta  legalidad  esta  tentativa,  y hé  aquí  lo  que 
atlige  y alarma  justamente  á los  que  esponen. 

¿Y  por  qué  dar  lugar  á que  presenciemos  el  repug- 
nante espectáculo  de  las  saturnales  de  la  multitud  de 
falsos  cultos  que  dei  protestantismo  han  brotado  como 
de  un  cadáver  los  gusanos  ? Podría  ser  conveniente  to- 
lerar la  pluralidad  de  cultos  en  una  nación  cuando  esta 
se  hallase  en  circunstancias  dadas,  cuando  no  fuese 
posible  restablecer  la  paz  de  otro  modo , porque  hu- 
biese partidos  poderosos  en  favor  de  opuestas  creen- 
cias; pero  llamar  sin  necesidad  esa  discordia,  es  lo  que 
no  se  comprende.  Y si  se  dice  que  se  quiere  establecer 
una  ley  para  lo  futuro,  para  el  caso  en  que  un  partido 
numeroso  en  España  pugne  por  cambiar  la  religión  de 
sus  padres,  permítasenos  observar  que  no  es  probable 
haya  de  tener  mas  larga  vida  la  proyectada  Constitu- 
ción que  la  unidad  religiosa,  la  cual  tan  hondas  raíces 
ha  echado  en  nuestra  España;  antes  bien,  si  se  pone 
en  pugna  con  ese  sentimiento  vivo  que  domina  en  la 
generalidad  de  los  españoles,  habrá  de  sucedería  lo 
que  á las  leyes  que  no  están  en  armonía  con  la  histo- 
ria, las  costumbres  y necesidades  de  los  pueblos  para 
quienes  se  dan. 

¿Hay  por  ventura  un  número  considerable  de  espa- 
ñoles que  vea  la  verdad  religiosa  que  los  ha  de  salvar, 
no  en  el  catolicismo , sino  en  el  protestantismo,  en  el 
judaismo,  en  el  islamismo,  en  el  fetichismo?  Tenemos 
_ la  intima  convicción  de  que  apenas  se  hallará  rmo  que, 
después  de  un  exámen  concienzudo,  quiera  pasarse 


á ninguno  de  esos  falsos  cultos  con  ánimo  de  someter- 
se á sus  prescripciones, ycon  la  persuasión  de  que  asi 
agradaría  mas  á Dios.  En  España  somos  católicos , s¡ 
bien  es  preciso  confesar  que  hay  un  corto  número  de 
españoles  que,  por  malas  lecturas,  ó por  otras  c.ausas, 
han  perdido  lastimosamente  la  fe,  conservando  á lo 
mas  un  sentimiento  de  religión  vago  y estéril,  pero  sia 
ánimo  de  jrasarse  á ningún  otro  culto  positivo.  estas 
e.spañoles  nadie  los  persigue,  á no  ser  que  se  llame 
persecución  el  que  refutemos  sus  errores , guardando 
todos  los  miramientos  con  las  personas , lo  cual  seria 
un  estraño  abuso  de  las  palabras.  El  tiempo  ha  intro- 
ducido  respecto  de  ellos  una  tolerancia  como  la  qae 
disfrutarían  en  países  donde  hubiese  una  completa  li- 
bertad de  cultos.  Para  complacer  á estos  no  bastaría 
consignar  en  la  Constitución  lo  que  dice  la  2.®  base,  no 
bastaría  la  libertad  de  cultos  francamente  admitida; 
seria  necesario  consignar  la  libertad  de  no  proíesar 
ninguno. 

Restan  los  estranjeros,  los  protestantes,  los  hebreos, 
los  mahometanos,  etc.  ¿Hay,  por  ventura,  alguno  de 
estos  que  en  nuestros  tiempos  se  retraiga  de  venir  á 
España  á establecer  en  ella  su  comercio,  sus  fóbricas, 
por  temor  de  ser  perseguidos  porque  no  profesan  la 
religión  católica?  Los  Obispos  únicamente  exigimos 
que" se  limiten  á sus  negocios  temporales,  que  no  se 
metan  á propagandistas  de  su  falsa  religión,  y que  no 
lastimen  con  actos  públicos  el  sentimiento  religioso 
del  pais.  Que  se  conduzcan  de  esta  manera  prudente, 
que  no  nos  perturben,  y hallarán  en  los  Obispos  es- 
pañoles toda  la  consideración,  toda  la  cortesía,  todos 
ios  miramientos  que  se  merecen  como  hombres,  aun- 
que tengan  la  desgracia  de  estar  fuera  del  verdadero 
camino  en  religión.  Esta  misma  circunstancia  avivará 
nuestra  caridad  hácia  ellos. 

La  base,  pues,  en  los  términos  en  qué  está  estendi- 
da,  solo  serviría  para  dar  ánimo  á los  enemigos  del 
catolicismo  á que  hiciesen  en  nuestra  España  tentati- 
vas que  traerían  la  perturbación.  Hartos  elementos  de 
discordia  hay,  por  desgracia,  entre  nosotros,  y se 
quiere,  salvas  las  intenciones  délos  redactores  de  la 
base,  arrojar  en  nuestra  patria  un  nuevo  combustible, 
cuya  trascendencia  nadie  es  capaz  de  calcular. 

Hay  mas:  tenemos  una  reciente  estipulación  solem- 
ne con  el  jefe  de  la  Iglesia,  que  no  es  licito  infringir 
sin  pasar  á los  ojos  del  mundo  civilizado  como  una 
nación  infiel  á sus  pactos,  lo  cual  nos  atraerla  la  ani- 
madversión de  las  demas,  y eclipsaría  para  siempre 
la  lealtad  española.  En  esa  solemne  estipulación  se 
consigna  la  unidad  religiosa,  y se  compromete  el  go- 
bierno á no  dar  entrada  á la  libertad  de  cultos.  La 
base  de  la  Constitución  debe  estar  en  armonía  con 
este  compromiso  solemne. 

No  terminaremos  sin  presentar  otra  observación.  Si 
se  aprobase  la  base  2.®,  lo  que  no  es  de  esperar  de  la 
sensatez  de  las  Cortes  constituyentes,  llegaría  el  caso 
de  que  se  exigiese  á los  Obispos  españoles  la  acepta- 
ción de  la  nueva  Constitución,  y esto  bajo  juramento; 
y entonces,  entre  la  prevaricación  y el  estrañamiento, 
para  un  Obispo  no  hay  elección;  y'ia  católica  España 
daría  ai  mundo  el  triste  espectáculo  de  ver  á sus  Obis- 
pos caminar  al  destierro  por  no  querer  faltará  su  con- 
ciencia, por  no  querer  suscribir  su  propia  ignominia. 
Iríamos  á pais  estranjero  á llorar  ios  males  de  nue,stra 
patria,  orando  por  nuestros  perseguidores. 

Pero  no.  Nosotros  esperamos  de  la  cordura  de  las 
Cortes  que  librarán  al  episcopado  español  de  ese  la- 
mentable contlicto  de  tener  que  elegir  entre  obedecer 
á Dios  ó á los  hombres.  Esa  fórmula  estudiada  de  la 
base  2.®,  por  mas  que  se  quiera  disimular,  encierra  la 
libertad  de  cultos , á que  nosotros  no  podemos  suscri- 
bir sin  hacer  traición  á nuestro  ministerio,  sin  co- 
operar á la  perdición  de  las  almas  que  nos  están  en- 
comendadas, sin  dar  entrada  á la  seducción  de  los  in- 
cautos, sin  hacernos  reos  de  un  gran  crimen  delante 
de  Dios. 

Pedimos,  pues,  á las  Cortes , por  todo  lo  mas  sagra- 
do, que  alejen  de  esta  nación  el  diluvio  de  males,  que 
atraerla  sobre  ella  la  base  2.®  del  proyecto,  si  fuese 
aprobada,  y que  se  sirvan  consignar  en  su  lugar  el  ar- 
tículo como  estaba  en  la  Constitución  de  1812,  y en 
conformidad  con  el  último  Concordato. 

Tal  es,  á no  dudarlo,  la  voluntad  de  la  generalidad 
de  los  españoles,  que,  siendo  como  son  católicos,  no 
podrían,  sin  suicidarse,  dar  á sus  diputados  la  misipn 
de  abrir  una  brecha  al  catolicismo,  única  religión  ver- 
dadera, única  que  es  acepta  á ios  ojos  de  Dios. 

Madrid  6 de  febrero  de  1833. — Micuel,  Arzobispo  de 
Santiago. — Fernando,  Obispo  de  Salamanca. 


Esposicion  dirigida  por  el  Sr.  Arzobispo  de 
Burgos  y sus  sufragáneos  los  Obispos  de  Ca- 
lahorra, León , Palencia  , Pamplona  g San- 
tander. 

Á LA5  CORTES. 

El  -Arzobispo  de  Burgos  y sus  sufragáneos  los  Obis- 
pos de  Calahorra,  León,  Palencia,  Pamplona  y Santaa- 
der  acuden  al  Congreso  nacional  llenos  de  "confianza 
-de  que  será  oida  con  benevolencia  esta  su  esposicion, 
y satisfechos  también  los  votos  de  los  líeles  sus  dioce- 
sanos, cuya  unidad  religiosa  (origen  de  la  independen- 
cia y gloria  españolas)  les  ha  sido  encomendada  por 
la  duTna  misericordia  Al  cumplir  el  Arzobispo  y Obis- 
pos que  suscriben  con  el  deber  sagrado  de  su  minis- 
terio, protestan  que  , si  son  ajenos  del  todo  á las  tras- 
cendentales cuestiones  pohticas  de  que  se  ocupan  las 
Cortes  constituyentes  , no  pueden  serlo  á la  cuestión 
que  en  España  ha  debido  estar  fuera  de  toda  contro- 
versia; y por  lo  tanto  piden  que  en  la  nueva  Consti- 
tución sé  esprese,  del  modo  esplícito  y digno  que  con- 
viene á la  catolicidad  nacional,  que  ufa  religión  católi- 
ca apostólica  romana  es  la  sola , esclusiva  religión  do 
la  monarquía  española.» 

Oblígales  á hacer  esta  petición  el  modo  con  que  1* 
respetable  comisión  nombrada  para  presentar  al  Par- 
lamento las  bases  da  la.  futura  Constitución  lo  ha  h^ 
cho  acerca  de  ía  2.®  base,  diciendo:  «La  nación  se  obli- 


in  á mantener  y proteger  el  culto  y los  ministros  de 
»la  religión  católica  que  profesan  los  españoles.  Pero 
»niDMU  español  ni  cstranjero  podrá  ser  perseguido 
jjcivilmente  por  sus  opiniones , mientras  no  las  inani- 
«fieste  por  actos  públicos  contrarios  á la  religión.»  La 
primera  parte  de  esta  base  es  copia  testual  del  artícu- 
lo 1 1 de  la  Constitución  de  1 .^31 , en  la  que , cediéndo- 
se al  influjo  de  los  que  solapadamente  buscan  toda 
ciase  de  medios  para  estinguir  el  verdadero  carácter 
nacional . se  cambió  el  art.  12  de  la  de  1 8t  2 , que  de- 
cía: oLa  rebgion  de  la  nación  española  es,  y será  jier- 
upetuamente.  la  católica  ap  stólica  romana,  única  ver- 
tdadera.  La  nación  la  protege  por  leyes  sabias  y jus- 
»tas.  V prohíbe  el  ejercicio  de  cualquiera  otra.»  ,ár- 
ticolo  que  en  lo  esencial  se  reprodujo  en  el  1 1 de  la 
Constitución  de  18i3,  diciéndose;  «La  religión  de  la 
«nación  española  es  la  católica  apostólica  romana.  El 
«Estado  se  obbga  á mantener  el  culto  y sus  ministros.» 

Sin  embargo,  estas  diversas  versiones  del  mas  im- 
portante de  los  deberes  sociales  consignan  el  hecho 
consolador  de  que  entre  sí  convienen  en  el  principio 
cierto  é incontrovertible  de  que  por  la  bondad  de  Dios 
todos  los  españoles  somos  católicos,  como  lo  fueron 
nuestros  padres,  y bajo  esa  firme  base  están  redacta- 
das nuestras  leyes  antiguas  y modernas,  y dado  su 
sufragio  los  electores  á los  diputados  de  las  respecti- 
vas provincias  de  la  nación  que  componen  hoy  las 
Corles  constituyentes.  ¿Cómo,  pues,  alterar  esta  base, 
dando  motivo  á graves  conflictos  por  la  interpretación 
lata  que  puede  darse  ó la  segunda  parte  del  proyecto 
de  la  comisión,  cuando  asienta  que  «ningún  español 
»DÍ  estranjero  podrá  ser  perseguido  civilmentepor  sus 
«opiniones,  mientras  no  las  manifieste  por  actos  públi- 
»cos  contrarios  á la  religión?» 

A la  sabiduría  de  las  Cortes  no  puede  ocultarse  la 
brecha  que  se  abriría  al  muro  que  resguarda  nuestra 
fe,  si  la  verdad  no  se  pone  á cubierto  de  las  cavilacio- 
nes humanas  y de  los  lamentables  estravíos  de  las  pa- 
áones;  y hé  ahí  por  qué  pedimos  á la  .Asamblea,  que 
sin  duda  se  gloria  de  ser  católica,  como  se  gloría  de 
serlo  la  nación  i la  cual  representan  las  Cortes  consti- 
tuyentes, que  aleje  de  nuestra  patria  los  graves  peli- 
gros á que  se  la  espondria  si  llegara  á consignarse  co- 
mo ley  fundamental  aquella  seductora,  aunque  mal 
definida,  libertad  de  conciencia. 

Parecía  que  el  sorprendente  desarrollo  de  los  intere- 
ses materiales,  el  progreso  de  las  ciencias  naturales  y 
exactas,  y la  pujanza  siempre  creciente  de  los  debates 
políticos,  hubieran  ahogado  el  pernicioso  proyecto  de 
que  revinieran  hoy  las  cuestiones  con  que  el  espíritu 
turbulento  de  fines  del  siglo  xvn  hizo  ensangrentar  las 
páginas  de  la  azarosa  historia  del  xviii,  y cuyos  suce- 
sos bastan  para  multiplicar  los  desengaños  en  el  que 
vivimos;  pero  un  célebre  publicista  de  nuestros  dias 
ha  dicho  con  mucha  razón  que  «las  cuestiones  reli- 
«giosas  se  han  presentado  de  nuevo  con  todo  su  gran- 
»dor,  con  su  forma  gigantesca,  sentadas  en  la  cúspide 
»de  ia  sociedad,  con  ía  cabeza  en  el  cielo  y los  pies  en 
»el  abismo;»  y esto  es  tan  cierto,  que  si  en  dias  algo 
lejanos  se  contentaron  las  doctrinas  anticatólicas  con 
minar  á la  zapa  el  augusto  edificio  de  la  religión,  ba- 
terías formidables  se  asestan  hoy  contra  el  rnuro  que 
la  defiende:  sobre  lo  cual  nos  hemos  visto  los  Prelados 
en  la  imprescindible  necesidad  de  clamar  al  gobierno 
de  S.  M.  para  que  ni  se  pongan  trabas  á nuestra  juris- 
dicción, ni  se  dejen  impunes  los  sacrilegos  desahogos 
de  los  inquietadores  de  las  timoratas  conciencias,  cu- 
yo empeño,  como  todo  error  en  esta  privilegiada  ma- 
teria, es  el  de  inspirar  odio  al  principio  de  autoridad, 
para  acabar  de  este  modo  con  el  órden  social. 

Las  Cortes  comprenderán  cuán  recio  seria  el  com- 
bate si  á la  inesperiencia  fogosa  de  los  que  no  han  res- 
petado en  estos  últimos  tiempos  verdades  no  contro- 
vertibles, se  la  hiciera  confiar  en  no  ser  nadie  moles- 
tado civilmente  por  sns  opiniones  religiosas,  mientras 
no  las  manifestara  por  actos  públicos  contrarios  á la 
religión ; porque,  ó ia  cláusula  no  tiene  valor  en  sí 
misma , si  la  religión  católica  que  profesan  ios  espa- 
ñoles ha  de  conservarse  entre  ellos  en  toda  su  pureza 
y esplendor,  y entonces  la  cláusula  es  del  todo  inne- 
cesaria en  el  artículo , ó si  tiene  valor,  como  parece 
quiere  dársele,  desde  luego  serian  todos  libres,  no  en 
el  fuero  intimo  de  su  conciencia,  al  que  nunca  han 
juzgado  la  leyes  civiles  ni  eclesiásticas,  sino  en  me- 
nospreciar Ja  religión,  ya  en  sus  conversaciones  pri- 
vadas, ya  en  la  enseñanza  familiar,  y aun  en  la  públi- 
ca, dorando  la  píldora  venenosa  de  modo  que  se  con- 
siderase hasta  ia  negación  de  los  dogmas  como  mera 
«pinion,  y no  punible  la  trasgresion  de  los  preceptos 
de  la  Iglesia,  ni  el  mal  ejemplo  de  retraer  á otros  de 
cumplirlos. 

Se  dirá  acaso  que  la  Iglesia,  si'sus  amonestaciones 
no  se  oyeren,  podría  declarar  como  hereje  al  que  así 
■espresaVa  su  opinión,  ú obrara  contra  sus  mandatos, 
privándole  de  los  Sacramentos  y de  la  sepultura  ecle- 
siástica cuando  talleciere ; y en  tan  doloroso  caso,  ¿ha- 
bía la  autoridad  civil  de  mostrarse  pasiva , aun  implo- 
•■ando  su  apoyo  por  la  eclesiástica , á la  que  no  es 
permitido  consentir  aquel  funesto  escándalo?  Las  Cor- 
tes no  podran  menos  de  considerar,  en  su  rectitud  y 
Previsor  proceder,  cuán  graves  y cuán  funestos  coh- 
tbeíos  habrían  de  seguirse  si  por  desgracia  se  aproba- 
ta  ¡a  clánsuia  que  protestamos,  por  sernos  imposible 
aocpiarla  sin  hacer  traiciona  Dios  y ser  cobardemen- 
te perjuros,  faltaudo  á las  obligaciones  que  nos  impu- 
simos en  eJ  acto  de  nuestra  consagración. 

Pero  no;  si  para  acallar  el  funesto  clamor  de  pasio- 
ttes  estraviadas,  y para  ciertos  golpes  de  los  que,  mal 
*'-a;dos  coa  nuestro  indomable  carácter  nacional, 
'Ittisieran  arrancarnos  esa  unidad  religiosa  que  nos 
toa-erva  independientes  y leales,  se  "ha  escrito  de 
t'Ue'r  fe , como  de  hecho  lo  creemos,  la  segunda  parte 
‘j-  ia  base  también  2.*  para  la  futura  Constitución,  nu- 
c^-'üos  la  consoladora  esperanza  de  que , tanto  los 
iva  js  individuos  déla  comisión,  como  el  respetable 
&jPierDo  de  S M.,  y los  esclarecidos  diputados  de  las 
‘-'•tes  constituyentes , émulos  dé  nuestros  mayores, 
tantos  dias’de  gloria  dieron  á la  nación  peleando 
siglos  para  mantener  pura  y sin  mancha,  como 
t-isti  ahora  se  mantiene,  la  religión  católica  apostó. 


lica  romana  en  España,  y la  llevaron  al  Nuevo-Mundo 
para  civilizarlo  , ni  olvidarán  aquello.»  ejemplos,  ni 
menos  consentirán  que  .»e  rasguen  las  mas  gloriosas 
pjiginas  de  nuestra  historia.  Por  lo  tanto 

El  Arzobispo  V Obispos  que  suscriben,  ruegan  muy 
encarecidamente  á las  Cortos  constituyentes  que  sé 
sirvan  consignar  en  la  futura  Constitución  que  la  reli- 
gión católica  apostólica  romana  es  ia  sola  esciusiva 
de  la  monarquía  española,  como  así  lo  tenemos  jura- 
do, novisiiiiameute  reconocido,  y es  el  voto  unánime 
de  la  ¡navoria  inmensa  de  esta  gran  nación.  Para  el 
acierto  de  las  Cortes  en  su  difícil  é importante  come- 
tido rogamos  :’i  Dios,  dador  de  todo  bien,  que  las  asis- 
ta con  sil  gracia,  haciendo  que  sus  patrióticos  desve- 
los eleven  á la  nación  á su  mayor  esplendor,  y merez- 
can por  ello  un  renombre  imperecedero. 

Búrgos  2 t (le  enero  de  1833. — Fa.  Cirilo,  Arzobispo 
de  ¡iúrpos. — .Severo,  Obispo  de  Pamplona. — Cipkhxo, 
Obispo  de  Calahorra  y la  Calzada. — Juaqci.v,  Obispo  de 
León  ■ — Geróvijw,  Obispo  de  Palencia. — .V  nombre  y 
por  autorización  de  los  Sres.  Obispo  de  Santander  y 
Vicario  capitulársele  vacante  de  lúdela,  Dionisio  de  ÍL 
Hoz,  secretario  dé  cámara  del  Sr.  Obispo  de  Palencia. 


Esposicion  del  cabildo  metropolitano  de  la  san- 
ta iglesia  de  Toledo. 

A LAS  CORTES. 

El  cabildo  metropolitano  de  la  santa  iglesia  de  Tole- 
do, primada  de  las  Espadas,  deseoso  de  la  felicidad  es- 
piritual y temporal  de  su  patria,  ha  creído  que  debía 
elevar  su  humilde  voz  á la  .Asamblea  constituyente  de 
la  nación,  en  los  críticos  momentos  en  que  se  va  á 
ocupar  de  la  mas  importante  de  las  bases  de  la  nueva 
Constitución  política  que  ha  de  regir  á los  españoles, 
la  que  trata  de.  la  única  religión  que  estos  profesan, 
para  esponer  con  lealtad  y con  el  mas  profundo  res- 
peto lo  que  desde  luego  se  le  ofrece  sobre  una  cues- 
tión la  mas  delicada  y vital  de  que  pueden  ocuparse 
los  legisladores  de  los  pueblos;  y se  atreve  á esperar 
de  la  noble  generosidad  y sentimientos  católicos  que 
animan  al  Congreso,  que  acogerá  con  benevolencia  es- 
ta franca  y sincera  manifestación  de  los  fervientes  de- 
seos que  animan  al  cabildo  por  la  gloria  y prosperi- 
dad de  la  nación  española. 

El  cabildo  de  Toledo  ha  leído  detenidamente  la  2.* 
de  las  bases  de  la  nueva  Constitución,  presentadas  y 
leídas  por  primera  vez  ante  el  Congreso  en  la  sesión 
de  13  de  enero;  y antes  de  ocuparse  de  ella,  protesta 
una  y mil  veces  que  salva  las  intenciones  y respeta 
cuanto  puede  las  personas  de  los  señores  diputados 
que  merecieron  la  honrosa  comisión  de  redactar  di- 
chas bases,  y desde  luego  les  hace  la  justicia  de  creer 
que,  como  buenos  españoles  y católicos,  habrán  me- 
ditado muy  detenidamente  sobre  la  suma  importancia 
de  la  cuestión  religiosa;  que  la  habrán  considerado 
con  mucha  escrupulosidad  bajo  todos  sns  aspectos; 
que  habrán  abarcado  v comprendido  con  vista  pers- 
picaz los  grandes  y varios  intereses  que  en  ella  están 
cifrados,  y que,  eñ  virtud  de  estas  prolijas  investiga- 
ciones, habrán  adoptado  la  base  precitada  como  la  me- 
jor y mas  apropósito  para  armonizar  en  lo  posible  los 
intereses  de  la  religión  y del  Estado.  Mas,  sin  embar- 
go, el  cabildo  de  Toledo  cree  que  se  perjudicarían 
grandemente  los  unos  y los  otros  si  se  aprueba  la  base 
en  los  términos  con  qué  viene  redactada,  y que  se  ori- 
ginarían muy  pronto,  áno  dudarlo,  gravísimos  conflic- 
tos, que  sin  duda  querrán  evitar  á nuestra  muy  ama- 
da patria  sus  sabios  legisladores  y representantes;  y no 
solo  es  el  cabildo  de  Toledo  el  que  piensa  y habla  de 
este  modo;  otras  voces  mas  elocuentes  y mas  autoriza- 
das que  la  suya  se  han  anticipado  á hacer  resonar  en 
el  Congreso  iguales  y mas  enérgicas  manifestaciones. 

El  cabildo  (le  Toledo  se  congratula  de  que  en  la  pri- 
mera parte  de  la  base  que  nos  ocupa  reconozcan  y con- 
fiesen sus  autores  una  verdad  consoladora,  un  hecho 
de  la  mayor  significación  y mas  alta  importancia,  que 
debe  mirarse  siempre  como  punto  de  partida  para  re- 
solver con  acierto  la  cuestión  religiosa.  .Allí  reconocen 
y confiesan  los  señores  diputados  "de  la  comisión  lo  que 
no  podían  menos  de,  reconocer  y confesar;  á saber: 
((que  la  religión  católica  es  la  que  profesan  los  españo- 
les;» porque  esto  es  una  verdad  pública  y notoria,  esto 
es  un  hecho  innegable,  y á todos  patente”  y manifiesto. 
Sí;  la  religión  católica  ¿s  la  que  profesan  hoy  y han 
profesado  los  españoles  por  espacio  de  diez  y ocho  si- 
glos; y en  tan  largo  período  han  hecho  tan  heróicos 
sacrificios  por  conservarla  pura  y .sin  mancilla  (íomo 
la  recibieron  primero  de  Santiago  y de  San  Pablo,  y 
después  de  los  siete  varones  apostólicos,  que  el  cabildo 
no  puede  menos  de  apuntar  algunos  de  los  que  tantos 
y tan  gloriosos  monumentos  está  viendo  ca(ía  dia  en 
ésta  ciudad  y en  e!  sagrado  recinto  de  su  templo  me- 
troi>olitano,  para  que  vea  el  Congresocon  cuánta  razón 
afirman  los  señores  diputados  de  la  comisión  que  la 
religión  católica  es  ía  religión  de  los  españoles,  y por 
cuántos  títulos  merece  su  cariño,  su  veneración  y su 
respeto. 

Por  conservar  y mantener  ilesa  en  nuestro  patrio 
suelo  la  religión  c“atólica  apostólica  romana  derrama- 
ron su  ilustre  sangre,  esivañola  como  ia  nuestra,  los 
Lorenzos  y Vicentes,  los  Fructuosos  y Eulogios,  los 
Emeterlós  VCeledonios,  los  Justos  y Pastores,  las  Eula- 
lias y Leocadias,  los  innumerables  mártires  déla  siem- 
pre heróica  Zaragoza,  y los  demas  de  nuestra  nación, 
que  también  pue3en  llamarse  innumerables.  Por  con- 
servar y mantener  ilesa  en  nuestro  patrio  suelo  la  re- 
ligión catódica  apostólica  romana  es  por  lo  que  tanto 
escribieron  y se  afanaron  los  Leandros,  Fulgencios,  Isi- 
doros, Braulios,  Ildefonsos  y otros  preclarísimos  varo- 
nes de  la  España  g(xla  en  los  famosos  concilios  toleda- 
nos. Por  conservar  y mantener  ilesa  en  nuestro  patrio 
suelo  la  religión  católica  apostólica  romana  es  por  lo 
que  nuestros  padres  sostuvieron  contra  la  morisma  una 
porfiada  lucha  de  ochocientos  años,  que  principiaron 
enarbolando  la  Cruz  en  los  empinados  riscos  de  Cova- 
donga  y concluyeron,  también  á la  sombra  de  la  Cruz, 
frente  á los  muros  de  Granada.  Y,  finalmente,  por  no 
molestar  demasiado  en  cosas  tan  sabidas  la  atención 
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del  Congreso,  por  el  amor  ardiente  de  la  religión  cató- 
lica y por  su  noble  independencia  se  levantaron  los 
españoles  á principios  de  este  mismo  siglo  como  un 
solo  hombre,  y llevaron  á cabo  felizmente  lo  que  no 
habían  podido  lograr  los  esfuerzos  reunidos  de  los  de- 
mas pueblos  y gabinetes  de  Europa,  adquiriéndose  una 
gloria  que  no  se  eclipsará  jamás. 

Pues  bien  ; esta  misma  religión  católica  es  la  que 
profesan  hoy  los  esjjañoles,  como  reconocen  los  seño- 
res diputados  de  la  comisión,  v'  la  profesan  con  esclu- 
sion  de  toda  otra,  no  solo  para  lograr  su  felicidad 
eterna,  sino  para  afianzar  también  su  dicha  y bienes- 
tar temporal.  Los  esiiañoles  profesan  la  religión  cató- 
li(5a  apostólica  romana,  y la  consideran  identificada 
con  sus  hábitos  y costumbres,  entrañada  en  su  legisla- 
ción, y ligada  cón  toda  su  historia  y con  sus  mas  glo- 
riosas tradiciones;  y la  reconocen  como  el  sosten 
principal  de  su  envidiada  nacionalidad  é independen- 
cia, como  vínculo  indisoluble  y nec(?sario  de  su  pre- 
sente con  su  pasado,  y como  preciosísimo  gérmen  de 
su  glorioso  porvenir.  "Y  siendo  esto  así,  hubiera  sido 
de  desear  que,  ademas  de  reconocer  en  la  base  men- 
cionáda  que  la  religión  católica  es  la  que  profesan  los 
españoles,  se  hubiese  también  declarado  que  la  reli- 
gión católica  es  la  única  religión  de  la  nación  y del 
Estado,  pues  que  la  nación  y el  Estado  no  son  diferen- 
tes en  esto  de  los  españoles"  ni  la  religión  del  gobier- 
no español  y de  los  que  ejercen  la  autoridad  pública 
en  España  es  ni  ha  sido  nunca  diferente  de  la  de  los 
españoles.  .Ademas:  cuando  en  la  misma  primera  par- 
te de  la  base  en  cuestión  se  consigna  la  obligación  que 
tiene  el  Estado  de  proteger  y mantener  el  culto  y los 
ministros  de  la  religión  católica  que  profesan  los  éspa; 
ñoles,  cree  el  cabildo  de  Toledo  que  debiera  hacerse 
recaer  la  protección  principalmente  sobre  la  misma 
religión,  cuyos  son  el  culto  y los  ministros ; y de  este 
modo  se  entendería  directamente  que  el  Estado,  no  so- 
lo protege  el  culto  y los  ministros,  sino  también  la 
doctrina,  las  venerandas  leyes  y todo  lo  que  pertene- 
ce á la  religión,  en  el  modo  y forma  y en  aquellos  ca- 
sos en  que  reclamen  su  auxilio  los  Prélados  de  la  Igle- 
sia. Y no  parezca  que  esto  es  pedir  demasiado,  porque 
toda  precisión,  claridad  y lisura  son  necesarias  cuan- 
do se  trata  de  la  ley  fundamental  de  un  Estado,  y,  so- 
bre todo,  de  su  religión,  que  es  fundamento  de"  toda, 
ley,  de  toda  sociedad  y de  toda  clase  de  gobiernos. 

.Mas  lo  que  principalmente  ha  llamado  la  atención 
del  cabildo  es  la  segunda  parte  de  la  base  precitada, 
en  donde  dice,  «que  ningún  español  niestraqjero  podrá 
ser  perseguido  civilmente  por  sus  opiniones,  míen  - 
tras  no  las  manifieste  por  actos  públicos  contrarios  á 
la  Religión.»  El  cabildo  de  Toledo  cree  qu^  los  señores 
diputados  de  la  comisión  no  han  intentado  vulnerar 
en  Jo  mas  mínimo  las  venerandas  creencias  de  los  es- 
pañoles, sus  representados,  ni  dar  Ocasión  ni  pre testo 
siquiera  á que  se  vayan  iatrodhcieádo  fraudulenta- 
mente en  nuestro  suelo  otros  cultos  estrados  que  aca- 
ben por  hacer  trizas  la  unidad  religiosa  que  después 
de  tantos  siglos  felizmente  conservamos.  Saben  muy 
bien  los  señores  diputados  que  una  innovación  tan 
grave  en  esta  materia  seria  arrojar  una  tea  incendiaria 
la  mas  terrible  de  todas  entre  los  españoles,  harto 
agitados  ya  y divididos,  por  nuestra  desgracia : cono- 
cen todos  muy  bien  que  desapareciendo  nuestra  uni- 
dad religiosa  desaparecería  con  ella  el  mas  sagrado 
vínculo  de  verdadera  unión  que  hizo  en  todo  tiempo 
de  los  españoles  una  gran  familia  de  hermanos,  y que 
el  añadir  ahora  á las  disensiones  políticas,  harto  gra- 
ves de  suyo,  las  contiendas  religiosas,  seria  sumir  á la 
nación  en  un  abismo  tal  de  horrores  y desgracias,  que 
solo  imaginarlo  hace  temblar  á todo  hombre  pensador 
y amanté  de  su  patria.  Y por  lo  mismo  (que  el  cabildo 
conoce  todo  esto,  y mucho  mas  que  pudiera  añadirse, 
no  puede  menos  de  representar  al  Congreso  los  gra- 
ves temores  que  le  agitan  de  que  algunos  malévolos 
abusen  de  las  palabras  precitadas,  y se  prevalgan  de 
ellas,  contra  la  mas  justificada  intención  de  sus  auto- 
res, para  introducir  poco  á poco  en  nuestra  amada 
patria  la  impiedad,  la  herejía  y toda  clase  de  innova- 
ciones en  materias  religiosas.  “ 

Se  dice  que  ningún  español  ni  estranjero  podrá  ser 
perseguido  civilmente  por  sus  opiniones,  y aunque  no 
se  califican  estas  opiniones,  tratándose  (le  la  base  de 
la  religión , ha  querido  darse  á entender  en  ella  que 
nadie  puede  ser  perseguido  civilmente  por  sus  opinio- 
nes religiosas,  cualesquiera  que  ellas  sean.  Por  sim.ples 
opiniones  ocultas,  ó no  manifestadas , jamás  ha  perse- 
guido á nadie , ni  puede  perseguir  civil  ni  criminal- 
mente tribunal  alguno  ni  gobierno  en  la  tierra ; y has- 
ta la  Iglesia  católica,  á pesar  de  la  omnímoda  jurisdic- 
ción espiritual  de  que  el  mismo  Dios  la  ha  revestido 
en  el  fuero  esterior,  nunca  juzga  ni  condena  á nadie  por 
cosas  puramente  internas.  Y por  lo  tanto,  sin  necesidad 
de  decirse  en  la  Constitución  política  que  nadie  puede 
ser  perseguido  civilmente  por  sus  opiniones,  dema.sia- 
do  saben  los  españoles  y estranjeros  que.  por  meras 
opiniones,  ni  aun  por  herejías  y gravísimos  errores 
puramente  internos  no  se  les  persigue  civilmente,  ni 
se  les  perseguirá  jamás.  La  que  se  ha  perseguido 
condenado  en  todos  los  tiempos  y en  todas  las  nacio- 
nes antiguas  y modernas  es  la  manifestación  esterior, 
mas  ó menos  pública,  de  las  malas  doctrinas  y opinio- 
nes, siempre  que  se  han  creído  perjudiciales  al  bien 
de  la  religión  y de  la  sociedad.  En  lodo  pueblo  donde 
se  ha  querido  conservar  con  veneración  y con  respeto 
una  ley  y una  religión,  ha  sido  preciso  prolübir  y cas- 
tigar alguna  manifestación  de  las  doctrinas  y opiniones 
contrarias  á aquella  ley  y á aquella  religión,  y esto  es 
tan  cierto  en  la  historia , que  no  es  necesarió  moles- 
tarse eu  recordarlo-  Por  esto  se  reconocen  en  cierto 
modo,  al  final  de  la  base  que  nos  ocupa,  el  derecho  y el 
deber  que  tiene  la  autoridad  pública  de  perseguir  y 
castigar  al  menos  el  mas  alto  grado  de  manifestación 
que  cualquiera  pueda  hacer  de  sus  malcis  doctrinas  y 
opiniones,  que  es  cuando  se  dan  á conocer  por  actos 
públicos  contrarios  á la  religión;  y el  decir  esto  siquie- 
ra es  una  cosa  inevitable,  después  de  haber  reconocida 
que  la  religión  católica  es  la  que  profesan  los  españo- 
les, V en  el  supuesto  de  que  quiera  couservarse.  Pero 
¿es  esto  bastante  para  prevenir  toda  lesión  y todo  ni» 
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traje  que  pueda  intentarse  contra  la  religión  católica, 
linica  que  profesan  y quieren  profesar  los  españoles? 
¿Es  esto  bastante  para  preservamos  del  error  y afian- 
zar nuestra  unidad  religiosa?  El  cabildo  de  Toledo 
juzga  que  no,  y teme,  como  ba  indicado  anteriomien- 
íe,  que  á la  sombra  de  esta  base,  si  llega  á erigirse  en 
articulo  de  la  ley  fundamental , se  introducirán  y pu- 
lularán entre  nosotros  toda  clase  de  errores  y doctri- 
nas antireligiosas,  por  mas  rectas  que  sean  las  inten- 
ciones de  los  señores  diputados. 

De  fres  medios  principales  se  valen  los  hombre.s  pa- 
ra manifestar  ó producir  en  lo  esterior  sus  opiniones 
y doctrinas;  á saber:  de  las  palabras,  de  los  escritos  y 
de  las  acciones;  y de  cualquiera  de  ellos  que  se  abuse, 
pueden  irrogarse  males  inmensos,  no  solo  á la  reli- 
gión sino  también  al  Estado  Pues  bien : según  la  base 
que  nos  ocupa,  .solo  podrá  la  autoridad  perseguir  á los 
españoles  y estranjeros  por  sus  malas  doctrinas  y opi- 
niones, cuando  las  manifiesten  por  actos  públicos  con- 
trarios á la  religión;  y como  nada  mas  se  añade,  pare- 
ce quedan  libres  y espeditos  ios  demas  medios  de  ma- 
nifestación. Nada  absolutamente  se  dice  de  la  manifes- 
tación del  error  por  medio  de  la  palabra  en  las  gran- 
des reuniones,  en  las  cátedras,  liceos,  acade.mijs,  y en 
toda  clase  de  escuelas  y modos  de  enseñanza;  nada  de 
la  manifestación  del  error  por  los  escritos;  y aun  lo 
que  se  dice  de  los  actos  públicos  contrarios  á la  reli- 
gión dará  lugar  á muebas  dudas  y serios  conflictos,  al 
determinar  qué  se  entiende  aquí  por  actos  públicos, 
quién  debe  calificarlos  de  tales,  y decidir  autoritativa- 
mente  cuándo  son  ó no  contrarios  á la  religión  del  Es- 
tado. Y de  aquí  resultará  que  por  mas  que  se  consigne 
en  la  ley  fundamental  de  la  nación  que  los  españoles 
profesan  la  religión  católica,  sus  enemigos  se  creerán 
autorizados  para  insultarla  y combatirla  impunemente, 
en  nuestro  patrio  suelo,  ó enseñando  y propalando  de 
mil  modos  el  error,  ó imprimiendo  y difundiendo  por 
todos  los  ángulos  de  nuestra  Península  libros  heréti- 
cos é impíos,  folletos  y novelas  obscenas , y toda  clase 
de  escritos  y producciones  contrarias  á la  fe  y á ia 
inora!,  porque  todo  esto,  y mucho  mas,  dirán  que  no 
son  acciones  ó actos  públicos  contrarios  á |la  religión, 
que  no  ¡¡asan  de  ser  unas  palabras  dichas  ó escritas,  y 
■anas  simples  emisiones  del  pensamiento  que  no  pue- 
den ser  castigadas  por  las  leyes.  Resultará  ademas  que 
ios  herejes  y toda  clase  de  sectarios  podrán  juntarse  en 
un  punto  dado  para  enseñar  sus  errores  y ejercer  los 
actos  de  su  culto,  con  algunas  escasas  precauciones,  y 
apenas  se  presentará  un  soló  caso  en  (¡ue  no  puedan 
contestar  cómodamente  al  qué  intente  reconvenirles 
en  nombre  de  alguna  autoridad,  que  sus  juntas  no  pa- 
san de  ser  unas  reuniones  familiares  y amistosas,  y 
que  los  actos  de  su  cuito  no  tienen  mas  que  el  carác- 
ter de  privados.  Y'  siguiendo  así  las  cosas,  pronto,  muy 
pronto  se  véria  plagado  de  errores  nuestro  suelo,  y 
quebrantada  por  las  falsas  sectas  esa  unidad  religiosa 
que  constituye  la  fisonomía  y especial  carácter  de  ios 
españoles,  y que  tanto  nos  envidian  los  estranjeros,  y 
roto  para  siempre  el  lazo  misterioso  que  nos  une  á 
nuestros  padres,  y estinguido  y apagado  aquel  fuego 
.santo  que  dió  tan  alto  temple  á nuestros  grandes  ge- 
nios, y llenó  de  ardor  y bélico , entusiasmo  á nuestros 
ínclitos  guerreros,  para  que  asombrasen  al  mundo  en 
sus  gloriosas  hazañas  en  Covadonga,  en  Clavijo,  en 
Telosa,  en  el  Salado,  en  Granada,  en  Fiandes,  en  Italia, 
en  Pavía,  en  San  Quintín,  en  iepanto  y en  Bailen,  y... 
pero  basta. 

,41  llegar  aquí  se  aflige  el  corazón  y se  contrista  el 
ánimo,  y no  es  posible  enumerar  con  calma  las  fatales 
■coasecuéncias  que  se  originariaa  á nuestra  amada  pa- 
tria una  vez  quebrantada  su  unidad  religiosa,  que  es 
y ha  sido  por  tantos  siglos  como  el  principio  vital  de 
su  e-\isíencia;  mejor  es  dejarlas  á la  alta  penetración  y 
leales  sentimientos  de  los  señores  diputados  de  está 
magnánima  n;u;ion,  que  son  españoles  católicos,  repre- 
sentan á españoles  católicos,  y están  llamados  á velar 
por  sus  mas  caros  intereses.  ' 

Y asi  concluye  e!  cabildo  de  Toledo,  suplicando  á la 
Asamblea  constituyente,  en  bien  del  país  que  repre- 
senta, que  pues  los  españoles  profesan  única  y esclusi- 
■vamente  la  religión  católica  apostólica  romana,  y no 
piden  ninguna  innovación  en  ella,  autes  bien  desean 
conservarla  tan  íntegra  y tan  pura  como  la  recibieron 
de  sus  padres,  en  vez  de'  adoptar  como  artículo  de  la 
ley  fundamental  la  base  2.®  del  proyecto  que  se  está 
discutiendo,  según  se  ha  presentado,  se  reforme  ó sus- 
tituya, ó bien  con  el  art.  12  00  la  Constitución  pro- 
mulgada en  Cádiz  el  año  de  f S 1 2,  en  que  se  declara: 
«Que  la  religión  de  la  nación  española  es  y será  per- 
xpetuamente  la  católica  apostólica  romana,  única  ver- 
»dadera.  La  nación  la  protege  por  leyes  sabias  y jus- 
3)t2is,  y prohíbe  el  ejercicio  de  cualquiera  otra:»  ó bien 
con  el'  art.  1 .°  del  novísimo  Concordato  celebrado  con 
autorización  de  las  Cortes  entre  S.  il.  C.  y la  Santa 
Sede,  y publicado  solemnemente  como  ley  'del  reino, 
que  dice:  «La  religión  católica  apostólica  romana,  que 
acón  esclusion  de  cualquier  otro  culto  continúa  siendo 
»la  única  de  la  nación  española,  se  conservará  siempre 
aen  los  dominios  de  S.  M.  C.  con  todos  los  derechos  y 
3>prerogativas  de  que  debe  gozar  según  la  ley  de  Dios 
»y  lo  dispuesto  por  los  sagrados  cánones ; » ó"^bien  con 
otro  alguno  que  las  Cortes  juzguen  mas  conveniente 
para  afianzar  mas  y mas  entre  los  españoles  la  religión 
católica  apostólica'  romana  que  profesan  en  la  actuali- 
dad, con  esclusion  de  otra  cualquiera. 

Toledo  9 de  febrero  de  1 855. 


CRONICA  ESTRANJERA. 

El  ministerio  Palraerston  ha  necesitado  muy  pocos 
dias  de  existencia  para  probar  cu;m  infundadas  eran 
las  conjeturas  que  se  habían  formado  acercti  de  la  con- 
ducta que  aquel  hombre  de  Estado  observaría  en  el 
■poder.  Creían  sus  partidarios  que  impulsaria  desde 
luego  la  guerra  con  un  vigor  desusado , y que 
disolveria  sin  vacilar  el  Parlamento,  á la  menor  difi- 
cultad que  este  le  opusiese.  Tanto  en  uno  como  en  otro 
de  estos  dos  puntos,  lord  Palmerston  ha  hecho  todo  lo 
-contrario  de  lo  que  se  anunciaba  de  él. 


En  vez  de  aplicar  una  actividad  estraordinaria  á la 
guerra,  ha  enviado  á lord  Jolm  Russell  á que  intente 
en  Viena  nuevas  negociaciones  en  favor  de  la  paz.  Y 
ett  lugar  de  disolver  el  Parlamento,  ba  ab<iicado  com- 
pletamente todo  su  poder,  ante  el  poder  de  la  Cámara 
de  los  Comunes. 

Lord  Palmerston,  comprendiendo  cuán  difícil  v de- 
sastroso es  en  estos  momentos  la  situación  de  la  l'ngla- 
terra  en  las  cuestiones  europeas  pendientes  , no  ha 
querido  cargar  con  la  responsabilidad  de  esa  situación, 
y la  ha  echado  entera  sobre  el  Parlamento.  Pero,  por 
desgracia  de  lord  Palmerston,  no  ha  sabido  ponerse 
de  acuerdo  consigo  mismo  desde  el  primer  momento, 
y ha  obrado  con  una  vacilación  deplorable.  ,4si-es  que, 
en  su  discurso  programa,  solicitó  encarecidamente 
que  no  se  aprobara  la  proposición  de  Mr.  Roebuck,  en 
que  se  pedia  la  formación  de  una  sumaria  sobre  el  es- 
tado del  ejército  iugiés  en  la  Crimea  , y después  ha 
consentido  en  que  esa  proposición  se  apruebe,  y esa 
información  ó sumaria  se  forme.  En  vano  los  indivi- 
duos de  la  fracción  peelista,  que  habían  entrado  á for- 
mar parte  de  su  ministerio,  se  opusieron  á este  cambio 
de  conducta ; lord  Palmerston  ha  preferido  dejarlos 
salir  del  gabinete  á seguir  rechazando  la  proposición 
de  iír.  Roebuck. 

Los  peeiistas  eran  los  ministros  que , entre  los  nue- 
vos, daban  mayor  autoridad  moral  al  gobierno  por  la 
gran  consideración  y popularidad  de  que  goza  en  el 
pais  ia  fracción  á que  pertenecen ; pero  en  el  Parla- 
mento disponen  de  pocos  votos,  de  muchos  menos  que 
los  partidarios  decididos  de  lord  John  Russell,  perso- 
naje político  que  tan  grande  y tan  justo  descrédito 
ganó  en  la  última  crisis  ministerial.  Por  lo  visto,  sucede 
también  en  Inglaterra  lo  que  se  observa  en  otras  par- 
tes ; es  decir,  que  la  opinión  del  Parlamento  forma  con- 
traste con  la  Opinión  del  pais. 

Sir  James  Graliam,  uno  de  los  ministros  dimisiona- 
rios, ha  declarado  que  se  retira  del  gabinete  porque 
cree  que  la  adopción  de  la  proposición  Roebuck  puede 
comprometerla  alianza  de  la  Inglaterra  con  la  Fran- 
cia. Lord  Palmerston  ha  manifestado  que  consiente  en 
que  sea  adoptada  esa  proposición,  porque  el  pais  lo 
desea  asi , y él  quiere  someterse  a la  voluntad  na- 
cional. 

' El  gabinete  inglés  se  ha  recompuesto  en  parte,  en- 
trando en  el  puesto  de  primer  lord  del  almirantazgo, 
en  reemplazo  de  sir  James  Graham,  sir  Carlos  Wood; 
y sustituyendo  á Mr.  Gladstone  en  el  de  canciller  de! 
Échiquier  (ministerio  de  Hacienda)  Sir  Cornwal  Léwis, 
y á sir  Sidney  Herbert,  en  el  ministerio  de  las  Colo- 
nias, el  famoso  lord  John  Russell. 

Este  último,  sin  embargo,  no  ■vplverá  á Londres 
hasta  que  haya  concluido  su  comisióú  dipióniática  en 
Viena.  En  la  circular  que  ha  dirigido  á los  electores  de 
la  cité  de  Londres  solicitando  su  reelección  para  dipu- 
tado, á ia  que  ha  quedado  sujeto  por  su  nombramien- 
to para  el  ministerio,  manifiesta  la  esperanza  do  que 
se  hará  muy  pronto  una  paz  honrosa. 

Respecto  de  impulsar  ia  guerra,  no  sabemos  que  el 
nuevo  gabinete  inglés  haya  hecho  hasta  ahora  nada, 
sino  preparar,  según  ha  declarado  en  la  Cámara  de 
los  Lores  ei  ministro  de  la  Guerra,  ropa  de  verano  para 
el  ejército  de  la  Crimea.  No  eslrañamos  esta  previsión 
después  de  haber  visto  con  cuánta  tardanza  y dificul- 
tad llegaron  á los  soldados  ingleses  los  abrigos  de  in- 
vierno. 

De  Francia,  la  noticia  mas  importante  que  hemos 
recibido  en  los  últimos  dias  es  la  de  que  el  Empera- 
dor Napoleón  se  preparaba  á salir  para  la  Crimea  con 
objeto  de  ponerse  al  fronte  del  ejército,  y de  que  la 
Emperatriz  Eugenia  le  acompañaría  hasta  Constanti- 
nopla.  Esta  resolución  era  exigida  por  las  quejas  de  la 
Opinión  nacional,  muy  disgustada  por  el  estado  de  la 
guerra.  Pero  esa  misma  opinión  nacional  se  ha  mos- 
trado también  alarmada  por  el  peligro  de  los  trastor- 
nos q ■de  podría  producir  en  Francia  la  ausencia  del 
Emperador.  Este  se  halla,  por  lo  tanto,  en  una  situación 
singular.  Si  no  sale  para  la  guerra,  le  amenaza  una 
impopularidad  que  ya  se  sab : basta  dónde  podría 
llegar;  si  se  aleja  de  Francia,  es  probable  que  la  re- 
voluciou  no  le  deje  volver  á su  imperio.  Colocado  en- 
tre estos  dos  peligros,  no  los  evitará  sino  ocasionando 
grandes  desastres  á la  Europa  por  medio  de  la  guerra 
emprendida  por  él  sobre  la  línea  del  Rhin.  Tarde  ó 
temprano,  la  fuerza  de  los  sucesos  le  arrastrará,  aun- 
que él  no  quiera,  por  esta  pendiente. 

Entre  tanto,  el  Emperador  de  Rusia  ba  publicado  un 
manifiesto,  y llamado  á las  armas  el  mayor  número 
^ posible  de  rusos. 

Hé  aquí  este  documento: 

Nicol.ís  i por  la  gracia  de  Dios  Emperador  y autócrata 

de  tudas  las  ñttsias,  etc. 

«Nuestros  muy  amados  y fieles  súbditos  saben  cuánto 
deseamos  llegar,  sin  emplear  ia  fuerza  de  las  armas  , y 
sin  mas  efusión  de  sangre,  al  objeto  que  nos  hemos  pro- 
puesto constantemente , el  de  defender  los  derechos  de 
nuestros  correligionarios,  y,  en  general,  los  de  toda  la  cris- 
tiandad en  Oriente. 

»Este  nuestro  deseo  es  igualmente  conocido  por  todos 
aquellos  que  han  seguido  con  atención  é imparcialidad  la 
marcha  de  los  acontecimientos,  así  como  la  tendencia  in- 
variable de  nuestros  actos.  A’os,  hemos  sido  y continua- 
mos siendo  estraños  á cualquier  otro  móvil,  á cualquie- 
ra otra  mira  en  materia  de  fe  y d;  conciencia.  Fiel  hoy 
todavía  á estos  principios  por  Nos  adoptados,  hemos  anun- 
ciado nuestro  asentimiento  á la  apertura  de  negociaciones 
con  las  potencias  occidentales,  que  han  formado  con  la 
Puerta  Otomana  una  alianza  hostil  contra  Nos. 

aCreemos  en  nuestra  equidad  deber  aguardar  de  ellas 
la  misma  sinceridad,  el  mismo  desinterés  en  las  intencio- 
nes, y no  perdemos  la  esperanza  de  llegar  al  restableci- 
miento de  una  paz  tan  deseada,  tan  preciosa  yioro  toda  la 
cristiandad. 

»No  obstante,  en  presencia  de  las  fuerzas  que  las  men  - 
donadas  potencias  reúnen  y de  los  demas  preparativos 
que  hacen  para  iuchar  contra  nosotros,  preparativos  que, 
a pesar  de  las  reladones  entabladas  , no  cesan,  y hasta 
adquieren  sin  descanso  y diariamente  mayor  desarrollo. 
Por  nuestra  parte,  nos  vemos  obligados  á pensar  inmedia- 
tamente en  el  aumento  de  los  medios  qoe  Dios  nos  ha  da- 


do para  defender  la  patria,  para  oponer  una  firme  y po- 
derosa barrera  á todas  las  tentativas  hostiles  á la  Rusia,  i 
todos  los  proyectos  que  puedan  amenazar  su  seguridad  y 
su  grandeza." 

»Este  primer  deber  nuestro  lo  llenamos,  é invocando  d 
apoyo  del  Altísimo,  con  entera  fe  en  su  gracia,  oon  na» 
plena  confianza  en  el  amor  de  nuestros  vasallos,  animados 
como  -Nos  del  mismo  sentimiento  de  adhesión  á nnestr» 
creencia,  á ia  Izlesia  ortodn.ra  y á nuestra  querida  patri», 
hacemos  el  sisuiente  ll.-nnainiento  á nuestros  súbditos  de 
todas  clases,  mandando: 

»Que  se  proceda  á la  formación  de  ana  milicia  general 
del  hnperio. 

»Las  disposiciones  relativas  á la  formación  y organha- 
cion  de  esta  milicia  han  sido  examinadas  y eonfirmad® 
por  Nos,  y se  h.allan  espionadas  minuciosamente  en  un  re- 
glamento especial.  Ellas  serán  puestas  en  ejecución  en  to- 
das partes  con  puntualidad  y celo. 

«Penosas  y hasta  crueles  pruebas  han  amenazado  y al- 
canzado mas  de  una  vez  á la  Rusia;  pero  esta  ha  encon- 
trndo  siempre  su  salvación  en  su  hamMe  fe  en  la  Provi- 
dencia, en  el  lazo  estrecho  é indisoluble  que  une  a!  mo- 
narca con  los  vasallos,  sus  hijos  muy  adictos.  ¡Que  sueéds 
hoy  !o  mismo!  ¡Que  el  Dios  que  lee  en  los  coraaenes  v 
qué  bendice  las  intencione.s  puras,  nos  conceda  su  auxilio* 

«Dado  en  San -Peters burgo  á veinte  y nueve  dias  dél 
mes  de  enero  del  año  de  gracia  de  mil  ochocientos  cio- 
cuent'i  y cinco,  trigésimo  de- nuestro  reinado. 

»Nicol.ís.« 

Las  correspondencias  de  San-Petersburgo  anunciaa 
que  continúan  marchando  los  refuerzos  y las  reservas 
del  interior  delriasperio  á las  fronteras.  Las  provisio. 
nes  han  tomado  tal  proporción  en  la  Finlandia  y Novr. 
gorod,  que,  no  bastando  los  empleados  de  la  adminis- 
tracion  militar , ha  formado  el  gobierno  comisioiiÉs, 
cuyo  personal  es  doble  que  el  de  los  empleados  ordi- 
narios. El  Gran  Duque  Constantino  ha  hecho  reciente- 
mente muchas  escursLones  á Cronstadt  para  inspeccio- 
nar las  baterías  y demas  obras  de  defensa.  La  flotilla 
de  remos  estará  equipada  en  marzo,  y sus  cuadros  haa 
sido  inspercionados  recientemente ' en  Sweaborg  y 
Cronstadt. 

Desde  ei  principio  de  la  guerra,  no  solo  se  ha  tenido 
cuidado  de  tomar  las  medidas  necesarias  para  defen- 
der las  costas  contra  las  escuadras  enemigas,  sino  que 
se  ba  dedicado  una  atención  especial  á la  defensa  de  la 
zona  del  territorio,  que  presenta  la  posibilidad  de  un 
ataque  por  ei  lado  del  Báltico  ó de  Prusia.  El  general 
Berg,  comandante  de  Revel,  ha  estado  encargado  de 
estas  medidas  de  defensa,  y ha  sido  quien  ha  indicado 
el  lugar  que  debían  tener  los  campamentos  atrinche- 
rados de  la  costa  del  Báltico,  y quien  ha  organizado  el 
cuerpo  de  ejército  de  aquella  parte.  Ha  desempeñad» 
su  comisión  ágústo  del  Emperador,  y'  ha  sido  nombra- 
do general  en  jefe  de  las  trapas  de  la  Finlandia.  Las 
fortalezas  deNarwa  y de  Juthmd  han  sido  fuertemeB- 
te  guarnecidas  y considerablemente  fortificadas  en  el 
curso  del  año. 

Segunla  6’acefo  de.Sítesío,  1(K  generales  rusos  que 
mandan  en  Polonia  han  recibido  la  orden  de  mante- 
nerse en  todas  partes  á lá  defensiva,  y en  las  inmedá- 
ciones  de  Cracovia  toman  !as  tropas  posiciones  defen- 
sivas. Se  ocupa  fuertemente  la  línea  del  Pilitza  y del 
Wartha.  J51  Vístula  forma  la  línea  principal  de  defeosa. 

Pero,  per  otra  parte,  en  una  carta  de  Posen,  paM- 
cada  por  ia  Gaceta  de  Postas,  se  dice  que  Rusia  bi 
resuelto  tomar  la  ofensiva  en  todos  los  puntos  á la . 
vez,  y que  de  San-Petersburgo  ha  salido  ya  una  órdei 
al  efecto. 

El  Emperador  Nicolás  ha  dirigido,  por  medio  de  a 
ministro  el  conde  Nesselrode,  una  circular  á sus  i» 
presentantes  en  el  estranjero,  anunciándoles  que  está 
en  guerra  con  la  Cerdeña  á consecuencia  de  la  estra» 
conducta  observada  por  el  gobierno  de  Turin.  De  esU 
circular  no  conocemos  hasta  ahora  mas  que  el  siguie»- 
te  estrado,  que  encontramos  en  los  periódicos  & 
tranjeros: 

«El  Emperador  está  persuadido  de  que  la  política 
gobierno  sardo  es  objeto  de  una  genera!  desaprobad» 
y no  puede  S.  M.  comprender  cómo  estando  hasta  abw 
én  paz  con  Rusia,  lia  podido  aquel  gobierno  deciÉ'rsei 
mandar  tropas  á la  Crimea  con  objeto  de  combatir  i lií 
rosos,  sin  haber  precedido  declaración  de  guerra. 

«Pero  si  en  esta  ocasión  la  corte  de  Turin  ha  procedí-  ¡ 
do  contra  el  derecho  de  gentes,  el  Emperador  no  itmr- 
rirá  en  la  misma  falta,  y,  por  lo  tanto,  declara  la  gaerraí 
Cerdeña.  S.  M.  deja  al  gobierno  sardo  ante  sus  pueblos ; 
ante  Europa  la  responsabilidad  de  su  participación  en  te 
hostilidades,  en  un  momento  en  que  se  han  abierto  confe- 
rencias de  paz,  y cuando  los  diferentes  Estados  neutt» 
del  interior  del  continente  han  prohibido  en  sus  territorio 
el  alistamiento  para  las  legiones  ^tranjeras.  Cerdeña,  ade- 
mas, no  combate  como  nación  cristiana  , puesto  que  9 
ejército,  si  bien  en  apariencia  no  está  pagado  por  Inglater 
ra,  se  halla  á las  órdenes  de  jefes  ingleses. 

«En  Rusia  se  respetará  la  propiedad  sarda , pao  • 
pabellón  de  esta  nación  ha  perdido  todas  las  prerogatri*' 
de  neutralidad.  Se  lijará  un  plazo  para  que  los  buques  i*;, 
dos  puedan  salir  de  los  puertos  del  imperio  , y se  retiite 
definitivamente  eteocequatur  á los  cónsnles’de  Cerrfe* 

«Desde  que  la  corte  de  Turin  se  ha  adherido 
alianza  de  Francia  y de  Inglaterra,  han  interrumpido  to* 
especie  de  relaciones  con  ella  los  representantes  del  O* 
en  Genova  y Niza.» 

Las  negociaciones  en  Viena,  nada  ostensiMe  W*! 
producido  hasta  ahora.  No  sabemos  qué  exactitud *9 1 
drá  la  relación  que  de  un  supuesto  diálogo  eutrey 
presidente  del  gobierno  austríaco,  Buol,  y-  el  emh*^ 
dor  ruso,  Gortschakoff,  ha  publicado  ei  Diario  it  • 
Debates,  periódico  de  ordinario  bien  informado, 
como  cosa  curiosa,  creemos  oportuno  estractarloJ^ 
en  estos  términos: 

r.oBuoU  Cuando  se  declara  que  es  necesario  poner^ 
á la  preponderancia  de  la  Rusia  en  el  mar  Negro, 
decir  que  se  os  pedirá  la  destrucción  de  Sebastt^!? 
alejamiento  de  vuestra  flota:  que  se  os proAibírá  so 
ficacion  y construir  cualquiera  otro  puerto  milStfí 
pu  eda  rwroplazarle  : que  no  podréis  poseer  en 
Negromas  basümenUis  de  guara  que  los  deagnades  • 


^ tratado;  no  debiendo  snpcrar  el  numero  de  vuestros  bu- 
qnesal  que  el  Austria,  Francia,  Inglaterra  y Turquía  pue- 
dan poner  cada  una  de  por  si  -en-  el  mar  Negro. 

^(Joríichakoff : No  comprendo  por  qué  se  nos  exige 
mg  con  nuestras  propias  manos  destruyamos  á Sebasto- 
pegiiswio  mucho  mas  sencil'.o  el  tomarle.  Tampoco  en- 
liga por  qué  se  ha  de  prohibir  al  Emperador  de  Rusia 
jaeoBStrair  á Sebastopol,  y fundar  los  puertos  militares 
qgeyiizsno  útiles  al  ínteres'  de  la  Rusia.  Ha  manifestado 
va  S.  )í.  1.  que  bo  sufrirá  se  atente  i su  soberanía.  Y en 
Verdad  es  muy  estraño  que  una  guerra  comenzada  para 
asesarar  la  independencia  de  Turquía,  dé  por  resultado  ia 
ataicion  de  la  independencia  de  Rusia.  Construya  él 
Sultán  en  su  territorio  cuantos  puertos  militares  quiera, 
fortiaqueios  por  todos  les  medios  posibles,  ceda  en  sueii 
bota,  si  mas  le  place,  ceda  á sus  aliados  les  puntos  que 
ellos  crean  conveniente  ocupar  y forliticar:  e!  Emperador 
no  se  opondrá  á ello , porque  quiere  que  cada  cual  Sea 
ama  ie  su  casa.  En  cuanto  al  principio  de  equiparar  las 
fuerzas  navales  en  el  mar  Negro,  es  dificil  que  nos  pon 
gamos  de  acuerdo  como  se  persista  en  interpretarle  de  un 
modo  tan  contrario  á Rusia  y perjudicial  á su  porvenir. 
La  igualdad  de  fuerzas  no  sera  sino  un  amargo  sarca.s- 
mo;  toda  vez  que  cuando  les  convenga  reunirán  ia  Tur- 
quía y sus  aliados  "una  fuerza  naval  cuádruple  que  la 
Rusia.» 

Bel  teatro  de  la  guerra  nada  nuevo  podemos  consig- 
nar aguí,  pues  acerca  de  la  batalla  habida  en  Eupato- 
lia  entre  rasos  y turcos,  no  poseemos  aun  parmeno- 
res  suficientes.  Oe  lo  que  cada  vez  llegan  con  mas 
abundancia,  es  del  estado  deplorable  del  ejército  in- 
glés en  la  Crimea.  La  reputación  de  los  soldados  britár 
nieos  ba  quedado  muy  por  bajo  de  ¡a  de  los  turcos, 
por  malos  militares  que  se  conceptúe  á estos.  Hé  aquí 
lo  que  escriben  sobre  esto  á un  periódico  esiranjei-a: 
(lEi  ejército  inglés  esta  representado  en  la  Crimea  por 
algunos  centenares  de  hombres  rotos  y hambrientos,  em- 
brutecidos tísica  y moralmente , y por  algunos  generales 
que  no  salen  de  sus  barracas , tal  vez  por  vergüenza  na  • 
cional.  Los  franceses  son  los  que  hacen  todo  el  servicio  de 
ambos  campamentos,  tanto  contra  los  rusos  como  de  poli- 
cía, higiene  y tranquilidad.  Las  obras  de  ataque  construi- 
das por  los  ingleses  son  defectuosísimas , lo  mismo  en  el 
trazado  que  en  la  ejecución , pues  sus  ingenieros  han  de- 
mostrado que  están  medio  .siglo  atrasados  en  s«s  conoci- 
mientos y en  ia  ejecución baste  decir  que  no  .tienen,  uii 
cneipo  de  zapadores , de  manera  que  ha  sido  necesario 
hacerlo  todo. 

«Ademas  de  esto , el  estado  de  desmoralización  de  los 
soldados  ingleses  causa  un  trabajo  inmenso  para  hacerlos 
salir  del  campamento  francés  , al  que  llegan  para  embor- 
racharse y robar,  siendo  preciso  conducirios  después  á ia 
escuadra,  6 presos  ó enfermos , y si  mueren  enterrario.s, 
porque-ellos  nada  de  esto  hacen.  Ei  ejército  francés  ha 
sufrido  también  bastante,  pero  da  el  servicio  con  bastan- 
te regularidad,  á pesar  de  que  se  manifestó  alguna  impa- 
ciencia y síntomas  de  indiscip'iria  entre  ios  batallones  de 
Argel,  qae  parece  son  los  de  zuavos.  Los  que  mas  se  sin- 
gularizaron pidiendo  el  asalto  en  ia  revista,  fueron  inme- 
diatamente ÍUbiiados , con  lo  que  ya  no  hubo  la  menor  al- 
teración en  ei  servicio  ni  en  la  ináisciplioa. 

»Et  general  francés  Ganrobert  (tal  vez  soa  aas  propias 
palabras)  no  tiene  fuerzas  para  batir  á los  rusos,  tomar  á 
Sebastopol,  guardar,  enterrar  y defender  á los  ingleses,  y 
está  pidiendo , ó que  le  envíen  mas  gente , ó que  ie  librea 
ée  semejantes  aliados.  Los  franceses  tienen  176  piezas 
dá  artillería , pero  á estas  pueden  oponer  los  rusos  SOO  en 
primera  iínea,  reconstruida  boy  casi  enteramente  mien 
tras  ha  trascurrido  diciembre  y enero.  Las  salidas  de  ia 
guarnición  de  la  plaza  han  ineoniodado  mucho  á los  sitia- 
dores; baste  decir,  que  desde  el  13  al  29  verificaron  seis 
en  grande  escala,  obligando  á todo  el  ejército  á lom,ar  las 
armas , á pasar  las  noches  al  rigor  de  la  intemperie  .y  á 
recibir  ataques  á la  bayoneta.» 

Mientras  en  la  Crimea  el  ejército  británico  presenta 
tan  lamentable  aspecto,  la  cuestión  social  está  produ- 
ciendo en  Inglaterra  serios  conflictos.  El  jueves  22  de 
febrero  ocurrieron  graves  desórdenes  en  muchos  bar- 
rios de  Lóndres,  especialmente  en  el  de  East-End;  des- 
órdenes que  llenaron  de  consternación  á ia  capital.  .A 
consecuencia  de  la  interrupción  de  los  trabajos  en  el 
rio  y en  las  represas,  quedáronse  en  la  calie  mas  de 
2,000  trabajadores,  muchos  de  los  cuales,  instigados 
por  algunas  gentes  de  mal  vivir,  se  organizaron  en  gru- 
pas, y empezaron  á recorrer  las  calles  pidiendo  pan, 
silbando  y metiendo  un  ruido  espantoso.  Muchos  carni- 
ceros y tahoneros  han  sido  robados.  Al  fin  intervino 
la  policía,  y la  fuerza  restableció  ei  imperio  de  ia  ley. 
Se  han  hecho  muchas  prisiones,  y se  ha  empezado  á 
formar  causa  á los  alborotadores. 


Pai'ece  que  el  grito  de  los  sediciosos,  ál  acometer  las  ‘ 
tiendas  de  comestibles  y las  casas  de  préstamos,  era 
el  de  ¡pan  ó sangre! 


RELIGIOX. 


¿AN  EUSEBIO  Y CO.MPANERO»,  MÁRTIRES. 

Recuerdo  de  sangre  vertida  por  confesar  á 
Dios,  por  resistirse  a quemar  el  impuro  incienso 
ante  el  altar  de  ios  ídolos  falsos,  hé  aquí  en  bre- 
visinias  palabras  lo  que  se  desprende  de  las  es- 
casas noticias  que  los  libros  consagran  á la  vida 
de  nuestros  Sanios. 

Eusebio  y sus  dignos  compañeros  consiguieron 
la  corona  dél  martirio  el  o de  marzo  del  año  i 34. 
Nada  mas  dice  de  elíos  el  P.  Croisseí  en  su  .E/ío 
trisliano.  Pero  basta  en  las  circunstancias  actua- 
les, para  que  todos  Cuantos-aman  la  reiigioue  stu- 
diea  y comparen  y cornprendan  al  fin  lo  que  sig- 
Difita'esa  sencilla  frase:  «murieron  por  la  fe.» 

‘¥  naurieron-en  España  en  nn  pueblo  de-Esfre- 
laadara  llamado  Medellin.  Llenos  del  noble  en-  i 
teiasmo  con  que  abr?-?a  Jos  corazones  la  pose-  I 


sion  de  la  verdad  por  obtener  la  gloria  eterna 
se  defendieron  de  los  placeres  que  lisonjean  el 
oraillo  y la  vanidad. 

¡Quién  dijera  entonces  á nuestros  mártires  que 
en  el  pueblo  que  había  sido  de  los  primeros  en 
hacer  suya  la  fe  que  ellos  sintieron  por  Jesucris- 
to, andando  los  tiempos  vendría  á consignarse 
que  la  causa  de  su  atraso  en  los  adelantamientos 
y en  la  cultura,  era  el  que  todos  los  españoles  tu- 
viesen una  sola  creencia  en  materias  reiigiosasl 

y,  sin  cmiiargo,  asi  ha  sucedido.  Reciente  está 
el  acuerdo  solemne  denuesíros  legisladores,  quie- 
nes, contra  lo  que  han  pedido  los  Obispos,  han 
redactado  la  base  religiosa  de  modo  que  desde 
ei  momento  en  que  haya  sido  declarada  ley  del 
Estado,  ya  no  podemos'  decir  con  orgullo  y alti- 
vez que  solo  había  templos  católicos  eu  nuestro 
suelo  para  tributar  culto  y homenaje  al  Señor  de 
todo  lo  Criado.  Á'erdad  es  que  los  que  para  ese 
objeto  se  consagren  no  !o  harán  ostensiblemente, 
ia  ley  se  lo  prohíbe;  p^o  nadie  inquietará,  ni  al 
judío,  ni  al  mahometana,  ni  al  protestante,  siem- 
pre qse  recen  sus  oraciones  en  sitios  cerrados 
que  no  puedan  llamarse  públicos.  Es  decir,  que 
de  un  modo  hipócrita  y vergonzante  queda  abier- 
ta la  puerta  para  que  vengan  á España  los  secta- 
rios de  la  mentira  y dei  error. 

Sin  necesidad  dé  largas  reflexiones,  sin  el  au- 
xilio de  estudios  profuados,  con  el  instinto  tan  solo 
de  cristianos  católicos,  podemos  comprender  los 
males  horribles  que  sobrevendrán  si  llega  á con- 
sumarse semejante  tolerancia. 

Así  lo  han  entendido  los  únicos  maestros  insti- 
tuidos por  Dios  para  velar  por  la  pureza  y la  in- 
tegridad de  la  religión;  y el  episcopado  español, 
cumpliendo  con  el  primero  y mas  trascendental 
de  sus  deberes,  ha  dirigido  su  voz  á fin  de  impe- 
dir que  se  vulnérasela  envidiada  unidad  que  por 
misericordia  divina  ha  disfrutado  hasta  hoy  la  na- 
ción española. 

Nosotros  no  conocemos  hoy  mas  remedio  para 
conjurar  ei  mal,  qae  eseiíar  á nuestros  siiserito- 
res  para  que,  cuando  lean  esta  sección  del  perió- 
dico, dirijan  sus  plegarias  al  cielo,  pidiendo  que 
aléje  la  hora  infausta  que  lia  de  arrebatarnos  el 
mas  rico  tesoro  que  posee  nuestra  patria. 

La  misa  es  en  honor  de  Santa  Eulalia , Virgen,  ha- 
eiéndose  conmemoración  de  ia  Feria  cuadragesimal. 

Las  Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  la  Latina,  donde 
sigue  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  las  Angustias, 
predicando  por  la  mañana  D.  Mariano  Gilarranz,  y por 
la  tarde  D.  Gregorio  Montes;  precederá  á la  reserva 
una  solemne  procesión  coa  el  Santísimo  Sacramento. 
— Siguen  las  misiones  anunciadas  en  San  isidro  y en 
San  Antonio  del  Prado. — En  las  Carboneras  habrá  Mi- 
serere comó  los  demas  lunes,  siendo  orador  D.  Euge- 
nio Paños  y Quintana. — Predicarán,  por  la  noche;  en 
los  Italianos,  D.  Joaquín  Corral,  y en  la  bóveda  de  San 
Ginés  D.  Juan  Guerra. 


DIALOGOS 

EX  QCE  SE  TR.VT.V  DE  L.V  VEROADEIU  RELIGION,  Ó SEAN  RES- 
PUESTAS Á LOS  LIBROS  GRANDES  Y PEQCE.ÑOS  DE  LOS  IN- 
CRÉDULOS, PROTESTANTES  T RENEG.ADOS,  POR  UN  HO.UBRE 
SE.NSATO  (1). 

{Continuación.) 

SEGUNDO  DI.ÁLOGO. 

En  qué  culto  se  encuentran  los  caracteres  esen- 
ciales de  la  verdadera  religión. 

INTERLOCUTORES. 

Los  mismos. 

Estudiante. — Habíamos  llegado  ayer  á los  earac- 
íéres  de  la  verdadera  religión , y ahora  será  muy 
may  fácil  probar  que  estos  solo  se  encuentran  en 
la  religión  cristiana.  No  es  necesario  para  esto  co- 
nocer todas  las  religiones  del  mundo,  pues  á las 
que  no  conocemos,  les  faita  ya  el  primer  carácter 
de  universalidad  de  tiempos  y lugares,  y asi  deben 
contarse  entre  las  falsas.  ' 

Las  únicas  que  tienen  nombre  en  el  mundo  son  i 
la  idolatría  ó paganismo,  el  mahometismo  y el  j 
cristianismo. 

Buscaremos  ahora  entre  estos  cultos  el  verdade- 
ro, como  buscaron  los  hebreos  á aquel  que  Dios 
habla  escogido  pararey  de  su  pueblo. 

Echaron  suertes  sobre  todas  las  tribus  de  Israel, 
y habiendo  caído  ia  suerte  sobre  la  tribu  de  Ben-  ' 
jamin,  volvieron  á hacer  lo  mismo  con  todas  las  i 
ramas  de  esta,  y cayó  sobre  la  de  Metzi.  Entraron  ¡ 
en  suertes  todas  las  familias  de  esta  rama,  luego  I 
los  miembros  de  la  familia  de  Gis,  hasta  que  liega-  • 
ron  al  escogido  por  Dios,  que  fue  Saúl,  ütro  tanto 
haremos  ahora,  solo  que  en  vez  de  suertes  usare-  | 
mos  de  ia  razón. 

Marino. — -Ahora  veo  que  si  llegamos  al  cristia-  * 
cismo,  mal  lo  vaá  pasar  el  protestantismo.  i 

Comerciante. — Tanto  peor  para  él.  Cuando  lle- 


(1)  Véase  el  núm.  7.“ 


guemos  á ese  punto,  voy  á invitar  ál  ministro,  qu 
está  empeñado  en  que  me  pase  á su  secta,  para 
que  se  defienda,  si  puede.  Pero  continúa,  León. 

Estudiante. — Empecemos  por  la  idolatría.  ¿Tie- 
ne esta  el  carácter  de  la  universalidad?  La  univer- 
salidad de  tiempo  le  falta.  En  los  primeros  siglos  no 
se  descubre  rastro  alguno  de  idolatría,  y solo  se 
emfáeza  á hablar  de  ella  mucho  tiempo  después 
del  diluvio. 

En  tiempo  de  Abraham  el  Egipto  y todas  las  ciu- 
dades de  Oriente  reconocen  al  único  Dios  Supre- 
mo, Criador,  vengador  y remunerador;  al  único 
Dios  de  Abraham  y de  su  pueblo.  El  Egiptole  re- 
conoce torlavia  en  tiempo  de  Josef,  y hasta  el  tiem- 
po de  .¡oiiás  y mucho  despuos,  le  reconoce  y adora 
la  ciudad  <l-j  Ninive,  cuya  dominación  seestendia 
sobra  todo  el  Oriente. 

Hace  ya  muchos  siglos  que  la  pluralidad  de  dio- 
ses y el  cuito,  de  los  ídolos  solo  se  halla  entre  al- 
gunos pueblos  salvajes , y en  naciones  donde 
se  ha  estacionado  la  esclavitud  y la  barbarie. 
La  idolatría  es  desconocida  en  Europa,  en  la  ma- 
yor parte  de  América,  y en  las  regiones  civilizadas 
de  .Africa  y Asia. 

Luego  no  puede  contar  con  lá  universalidad  de 
tiempos  y lugares. 

Aún  cuando  la  idolatría  estaba  en  todo,  su  auge, 
nunca  presentó  en  muchos  pueblos  á un  tiempo 
un  conjunto  de  creencias  y leyes  comunes  y obli- 
gatorias que  pudiese  merecer  el  nombre  de  reli- 
gión. Lo  que  el  capricho  y la  tiranía  de  un  impos- 
tor ó de  un  conquistador  inventaba  y establecía* 
cmao  divino,  el  capricho  y la  tiranía  de  otro  lo 
mudaba  ó lo  prohibía  comó  sacrilego. 

Enmedio  de  esta  arbitrariedad  en  el  culto,  el 
verdadero  Dios  era  conocido  aun  en  los  pueblos 
mas  bárbaros,  bien  que  en  muchas  partes  se  tribu- 
íase á indignas  criaturas  ei  culto  que  á él  solo  per- 
tenecía. 

Confusa  reunión  de  todas  las  necedades,  fábulas 
y vicios,  la  idolatría  varía,  no  solo  con  los  siglos  é 
imperios,  sino  aun  con  las  ciudades,  barrios  y ca* 
sas.  Los  dioses  de  un  pais  son  enemigos  de  íos  de 
otro. 

Barron,  el  mas  sabio  de  los  romanos,  cuenta  hasta 
treinta  y dos  mil  dioses.  Pero  ¡qué  dioses!  Hom- 
bres y mujeres  célebres  por  sus  crímenes,  un  Jú- 
piter parricida  y adúltero,  un  Baco  dado  á la  em- 
briaguez, una  Vénus  impúdica,  un  Mercurio  ladron,. 
un  Marte  sanguinario,  una  Juno  orgullosa  y ven- 
gativa, un  Wischnou,  un  Brahma,  un  Fo,  un  Ami- 
da, concepciones  monstruosas  y ridiculas. 

En  unas  partes  adoran  á las  enfermedades,  al 
hambre,  á la  guerra,  al  miedo,  á la  muerte;  en 
otras  á los  gatos  y perros ; en  otras  á los  árboles, 
piedras  y metales. 

¿Descubrirás  en  esto  algún  vestigio  de  razón, 
alguna  sombra  de  unidad? 

¿Ves  salir  de  este  fango  algún  rayo  de  la  santidad 
y poder  divino? 

¿Puede  ser  divina  una  religión  que  degrada  al 
hombre  y envilece  á Dios? 

Ademas,  la  idolatría  no  puede  citar  en  su  favor 
milagros  fidedignos,  ni  profecías  ciertas;  y si  en  los 
oráculos  de  sus  Sibilas  hay  algo  de  proféíico,  no 
debe  envanecerse  por  ello,  pues  tales  predicciones 
son  su  condenación,  y un  homenaje  hecho  á la 
religión  que  había  de  destruir  sus  errores. 

Hija  de  las  pasiones  mas  viles,  y madre  de  todos 
los  vicios,  en  ve.z  de  ser  el  vínculo  de  las  sociedades, 
la  idolatría  no  ha  hecho  sino  disolverlas  y condu- 
cirlas á la  barbarie. 

Marino.- — Sin  embargo,  la  idolatría  ha  civilizado 
grandes  naciones,  y formado  vastos  imperios.  Aun- 
que no  ofreciese  la  antigüedad  mas  ejemplo  que 
el  de  Roma  y Grecia,  y los  tiempos  modernos  el 
del  imperio  de  la  China,  ¿no  seria  esto  bastante 
para  probar  su  fuerza  social  y cirilizadora? 

Estudiante. — Te  engañas,  Eduardo,  con  vanas 
apariencias,  atribuyendo  los  efectos  de  las  tradicio- 
nes primitivas  á efectos  de  las  fábulas  que  el  tiem- 
po y las  pasiones  añadieron  después. 

Luego  tendré  ocasión  de  estenderme  mas  en  este 
particular;  baste  decir  ahora  que  hasta  la  venida 
de  Jesucristo  se  conservó  en  todas  partes  como 
dogma  de  la  religión  antigua  y revelada  el  cono- 
cimiento de  un  Dios  Supremo,  padre  de  los  demas 
dioses,  criador  de  todo,  remunerador  de  la  virtud 
y vengador  dei  crimen;  y con  este  dogma  se  per- 
petuaron las  nociones  de  la  justicia  é injusticia,  y 
los  preceptos  de  moral  que  forman  los  vínculos 
esenciales  de  la  sociedad. 

Es  evidente  que  estos  dogmas  fundamentales,  de 
donde  provenían  las  virtudes  sociales  de  aquellos 
pueblos  antiguos,  lo  mismo  que  las  de  los  chinos 
en  la  actualidad,  no  pueden  atribuirse  al  politeísmo, 
que  solo  atiende  á destruirlas. 

Ademas,  todos  los  monumentos  históricos  ense- 
ñan que  ai  paso  que  prevalecían  los  errores  de  la 
idolaíria,  se- iban  corrompiéndolas  costumbres  pú- 
blicas, hasta  el  punto  de  arrastrar  á los  pueblos  á 
la  esclavitud  ó á la  anarquía. 

Comerciante. — No  podia  menos...  ¿Cómo  había 
de  ser  casta  ia  juventud,  cómo  había  de  ser  sobria 
la  plebe  y obedientes  los  hijos,  teniendo  por  dioses 
á Vénus,  Baco,  Júpiter  y otros  demonios  de  esta 
especie?  ¿Cómo  habían  de  ser  fieles  ios  esposos. 


lio 

adorando  á unos  dioses  cuya  vida  estaba  llena  de 
adulterios  y de  vicios? 

¿Cómo  se  habian  de  amar  los  hombres  unos  á 
otros,  con  dioses  vengativos,  rencorosos  y que 
estaban  siempre  en  guerra? 

Va  tenemos  razones  de  sobra  para  desechar  el 
politeismo.  ¿Ofrecerá  mayores  dificultades  el  maho- 
metismo? 

Marino. — A buen  seguro  que  si.  ¿No  es  el  maho- 
metismo el  que  hizo  desaparecer  la  idolatría  de 
ima  parte  muy  considerable  de  la  tierra , el  que 
engrandeció  á Córdoba  y Granada,  el  que  dejó 
en  España  los  mas  ricos  monumentos  de  artes  y 
de  literatura? 

Estudiante. — Sí:  el  mahometismo  es  el  que  taló 
á sangre  y fuego  innumerables  regiones  de  donde 
el  cristianismo  había  arrojado  la  idolatría  por  el 
único  medio  de  la  persuasión;  el  que  arruinó  todos 
los  monumentos  y bellezas  del  arte;  el  que  degradó 
á la  mujer  hasta  hacer  de  ella  una  especie  de 
bestia  sin  alma , destinada  para  los  placeres  del 
hombre;  el  que,  en  consecuencia  de  esto,  redujo  á 
la  esclavitud  la  mitad  de  la  especie  humana,  y 
envileció  y disolvió  las  familias;  el  que  puso  por 
primer  dogma  un  fatalismo  ciego  y monstruoso  que 
por  sí  solo  destruía  todos  los  derechos  sociales. 

Marino. — No  niego  que  el  mahometismo  tenga 
su  parte  flaca,  como  todas  las  cosas;  pero  á la  vista 
de  sus  innu.merables  victorias,  prodigiosas  conquis- 
tas y propagación  rapidísima... 

Éstiidiaiüe. — 3Ie  maravilla  que  un  hombre  de 
juicio  como  tú  vaya  á dar  en  tan  miserable  es- 
collo. 

Diine , ¿de  cuándo  acá  es  una  prueba  de  verdad 
para  hombres  sensatos  la  violencia  feliz  y los  suce- 
sos prósperos  debidos  al  sable  y á la  cimitarra? 
¿De  cuándo  acá  es  señal  de  origen  divino  aquella 
íórmula  brutal  de  los  tiranos:  Cree,  ó mueres'! 

¿Qué  tiene  de  particular  que  Mahoma  y sus  su- 
cesores hayan  sometido  por  la  fuerza  de  las  armas 
una  parte  del  mundo,  cuando  .Alejandro  y losroma- 
#ios  sometieron  otra  mayor?  Y aunque  estos  últi- 
mos no  hubieran  tomado  por  auxiliares,  como  Ma- 
homa y el  islamismo , á la  fatalidad  y la  licencia, 
¿qué  filósofo  hubiera  atribuido  á una  misión  divina 
el  triunfo  de  la  fuerza  material? 

Comerciante. — Para  mas  claridad , seria  mejor 
ceñirnos  al  plan  que  nos  propusimos  al  principio, 
y examinar  si  el  mahometismo  tiene  los  caracté- 
res  infalibles  de  la  verdad.  En  primer  lugar,  ¿tiene 
la  universalidad  de  tiempos?  ¿Qué  edad  tiene? 

Estudiante. — Muy  bien : sigamos  este  método. 
Responde,  Eduardo:  ¿qué  edad  tiene  la  religión  de 
Malioma? 

Marino. — Doce  siglos , me  parece.  La  primera 
egira,  ó fuga  de  Mahoma , desde  donde  data  el  Al- 
corán, sucedió  el  año  62:2  de  Jesucristo. 

Estudiante. — Efectivamente.  Luego  el  maho- 
metismo no  cuenta  con  la  universalidad  de  tiempos. 

Comerciante.  — ¿Contará  acaso  con  la  de  lu- 
.gares? 

Estudiante. — Tampoco.  En  primer  lugar,  por- 
que el  mahometismo,  durante  mas  do  cuatro  mil 
seiscientos  años , ha  sido  completamente  descono- 
cido en  todo  el  mundo.  En  segundo  lugar,  porque 
después  de  fundado  le  ignoraron  completamente 
regiones  inmensas  en  Asia  y Africa,  toda  la  Amé- 
rica, casi  toda  la  Europa  y ías  naciones  mas  civili- 
zadas ; en  fin,  porque  en  ninguna  parte  se  ha  esta- 
blecido sino  haciendo  correr  arroyos  de  sangre  é 
imponiendo  su  yugo  con  la  mas  bárbara  tiranía. 

Comerciante. — Es  claro  que  no  tiene  la  univer- 
salidad de  lugares. 

¿Tendrá  á lo  menos  la  unidad? 

Estudiante. — De  ningún  modo.  El  Alcorán  no  es 
mas  que  una  sarta  de  dislates.  Compuesto  bajo  la 
dirección  de  Mahoma,  por  Batías,  hereje  jacobita, 
y Virgio,  monje  nesíoriano,  ayudados  por  algunos 
judíos,  ofrece  á cada  paso  nuevas  pruebas  de  fal- 
sedad é impostura  y una  confusión  tan  grande, 
que  muchas  veces  es  imposible  entender  cosa  al- 
guna. 

A Jesucristo  le  llaman  Verbo  de  Dios,  alma  de 
Dios,  entendimiento  y sabiduría  de  Dios,  y,  sin  em- 
bargo, no  es  Dios.  Es  el  Mesías  anunciado  por  los 
profetas,  y prometido  al  género  humano;  milagros 
sin  cuento  han  probado  su  misión  divina ; no  lia 
tenido  padre  en  la  tierra , sino  que  ha  sido  conce- 
bido por  una  Virgen  que  no  perdió  jamás  su  virgi- 
nidad ; ha  dado  la  vista  á los  ciegos,  ha  curado  á 
los  enfermos,  ha  dado  pies  á los  cojos  , ha  resuci- 
tado á los  muertos,  y,  sin  embargo,  la  religión 
que  enseñó  es  falsa,  y los  que  la  siguen  merecen  la 
muerte;  su  moral  no*  obliga  á nadie,  y los  críme- 
nes que  prohíbe  son  virtudes. 

La  Virgen  María,  que  le  dió  á luz,  es  María, 
lieriaaiia  de  Aaron  y de  Moisés,  que  liabia  muerto 
mi!  años  antes.  Salió  Jesucristo  del  sepulcro  y su- 
bió á los  cielos , y,  sin  embargo,  no  fue  el  eí  que 
murió  en  la  cniz,  sino  su  sombra. 

El  alma  es  una  porción  de  Dios , y,  sin  embar- 
go , peca  y merece  la  muerte , el  purgatorio  ó el 
infierno;  tiene  libre  albedrío,  y,  con  todo,  una  fa- 
talidad absoluta  preside  á todos  sus  actos. 

3io  acabaría  si  quisiera  referir  todas  las  contra- 
dicciones del  Alcorán. 

Sus  estravagancias  son  infinitas. 


El  Alcorán  cuenta  siete  paraísos  ó cielos ; Ma- 
homa los  vió  montado  en  un  animal  llamado 
Aborak,  mayor  que  un  asno  y menor  que  un  mu- 
lo. El  sétimo  paraíso,  reservado  para  los  maho- 
metanos fieles,  es  un  jardín  delicioso  regado  por 
fuentes  y ríos  de  leche,  miel  y vino,  con  muchos 
árboles  siempre  verdes,  cuyas  manzanas  se  con- 
vierten en  doncellas  hermosas  y de  tanta  suavidad 
y dulzura,  que  si  una  de  ellas  escupiese  en  el  mar, 
sus  aguas  perderían  la  amargura.  Este  paraíso  es- 
tá guardado  por  una  porción  de  ángeles,  unos  con 
cabezas  de  vaca  y cuernos  que  tienen  cuarenta 
mil  nudos,  distantes  entre  sí  cuarenta  jomadas  de 
camino;  otros  con  setenta  mil  bocas  y setenta  mil 
lenguas  en  cada  una. 

La  tierra , según  este  libro , fue  criada  en  dos 
dias.  Un  buey  que  la  sostiene  apoyado  en  una 
piedra  blanca,  tiene  la  cabeza  al  Oriente  y la  co- 
la al  Occidente;  tiene  cuarenta  cuernos  y cua- 
renta dientes,  y de  cuerno  á cuerno  hay  tanta  dis- 
tancia como  podría  andar  un  hombre  en  mil  años 
sin  descansar. 

.Allí  se  leen  cuentos  de  ángeles  borrachos,  de 
mujeres  mudadas  en  estrellas,  de  la  muerte  mu- 
dada en  carnero... 

Para  poner  término  á estas  ridiculas  imagina- 
ciones, baste  añadir  que  el  Alcorán  pone  por  base 
de  la  ley  mahometana  dos  puntos  abominables. 
El  primero  es  la  predestinación,  que  consiste  en 
creer  que  todos  los  sucesos  están  de  tal  suerte  de- 
terminados en  las  ideas  eternas , que  no  hay  quien 
pueda  impedirlos. 

El  segundo,  que  esta  religión  ha  de  estable- 
cerse sin  milagros  ni  disputas  , y lia  de  recibirse 
sin  contradicción;  de  suerte  que  si  alguno  maes- 
tra repugnancia  se  le  ha  de  matar  al  instante  , y 
el  que  le  matare  gana  el  paraíso. 

Marino. — ; Qué  atrocidad ! Pero,  dlme : ¿es  ver- 
dad que  todo  eso  está  en  el  Alcorán? 

Estudiante. — Es  tanta  verdad,  que  yo  mismo  le 
he  leído,  y he  visto  allí  todas  las  estravagancias 
que  cuento,  y muchas  mas. 

Cuantos  filósofos  , historiadores , viajeros , bió- 
grafos, han  escrito  sobre  el  particular , lo  confir- 
man unánimemente. 

El  mismo  Mahoma,  temiendo  las  malas  impre- 
siones que  baria  la  lectura  de  su  libro  en  todo 
hombre  despreocupado  y sensato,  prohibió  á los 
musulmanes  que  lo  leyesen;  se  reservó  á él  solo  y 
á sus  sucesores  la  facultad  de  leerlo  y esplicarlo, 
y mandó  que  nadie  lo  tradujese  en  lengua  es- 
tranjera. 

A.  pesar  de  tan  severa  prohibición,  se  han  hecho 
un  sin  fin  de  comentarios  del  Alcorán , todos  á 
cual  mas  estravagantes,  dividiendo  el  mahometis- 
mo en  una  infinidad  de  sectas,  que  se  acusan  mu- 
tuamente de  haber  falsificado  la  ley , y se  dicen 
unas  á otras  las  mayores  picardías. 

Las  principales  sectas  son  la  del  Dr.  Alelicb , que 
siguen  los  moros  y árabes  ; la  de  Alí,  que  siguen 
los  persas;  la  de  Ornar,  que  han  abrazado  los  tur- 
cos, y la  de  los  tártaros,  que  se  reduce  á ciertas 
prácticas  esteriores ; de  suerte  que  el  mahometis- 
mo, por  cualquier  lado  que  se  le  mire , no  ofrece 
señal  ninguna  de  unidad. 

En  cuanto  á acciones  superiores  á la  fuerza  y 
capacidad  del  hombre  , Mahoma  declaró  franca- 
mente que  no  había  de  propagarse  su  ley  por  me- 
dio de  milagros;  y si  sus  partidarios  le  atribuyeron 
algunos  prodigios,  fueron  estos  tan  absurdos  como 
el  mismo  Alcorán. 

La  degradación  intelectual  de  los  mahometanos 
llega  al  mismo  esceso  de  embrutecimiento  y bar- 
barie á que  han  llegado  los  idólatras,  pues  esta  es 
la  suerte  de  un  puelDlo  que  abandona  la  verdadera 
religión  por  seguir  el  capricho  de  sus  pasiones. 

Marino. — Mucho  me  da  eso  que  pensar , amigo 
León ; tal  vez  demasiado  para  un  muchacho  de 
veinte  años. 

Estudiante. — ¿Qué  dices,  Eduardo?  ¿No  está  he- 
cha la  verdad  para  todas  las  edades?  Mañana  te 
convencerás  de  esto , pues  espero  quedarán  disi- 
padas todas  tus  dificultades. 

Comerciante. — Son  cerca  de  las  nueve;  vámo- 
nos. Aíañana  esperamos  á V.  á comer , señor  don 
Eduardo. 

Marino. — N'o  me  esperen  Vds.  mañana , por- 
que no  podré  venir.  Buenas  noches ; hasta  la 
vista. 

(Si  continuará.) 


PROUIEICIO^'  BE  ECSCION  RELIGIOSA  E>'  PORTUGAL. 

Leemos  con  el  mayor  asombro  en  los  periódi- 
cos portugueses,  que  el  señor  minislro  de  Justi- 
cia ha  dado  sus  órdenes  al  Yieario  general  del 
patriarcado  prohibiendo  se  hiciesen  funciones  re- 
ligiosas solemnizando  la  definición  dogmática  de 
la" Concepción  de  Maria  Santisima. 

Los  periódicos  de  que  tomamos  la  noticia  di- 
rigen las  mas  sentidas  quejas  por  el  agravio  que 
se  hace  al  catolicismo  del  pueblo  portugués.  Esta 
conducta  incalificable  revela  una  vasta  conjura- 
ción contra  el  catolicismo. 


CORTES. 


La  cuesüon  sobre  la  base  religiosa  volvió  á ocupar  á lat 
Cortes  eu  casi  toda  la  sesión  que  celebraron  anteayer  sá» 
bado.  Una  esposicion  de  varios  pueblos  de  la  provincia  de 
Valencia  que  presentó  el  Sr.  Jaén,  y en  la  cual  se  maní- 
testaba  una  opinión  decididamente  contraria  á dicha  base, 
y una  voluntad  firme  de  no  permitir  la  tolerancia  decaí- 
tos,  escitó  la  ira  de  algunos  diputados. 

Él  Sr.  Mascaros  aseguró  que  eu  la  esposicion  algunas 
firmas  estaban  falsificadas. 

El  Sr.  Marti  reprobó  que  se  hubiese  dado  cuenta  de 
ella,  y aconsejó  al  gobierno  que  reprima  con  energía  toda 
manifestación  Je  cualquiera  dase  contra  los  acuerdos  de 
las  Cortes. 

El  Sr.  Olózaga  (D.  José)  calificó  de  rebeldes  á los  que 
se  atrevan  á formular  peticiones  contra  lo  que  haya  sido 
ya  discutido  y votado  en  el  Parlamento. 

El  Sr.  Sorni  unió  nuevas  razones  y mas  detallados  da- 
tos á Jos  presentados  por  el  Sr.  Mascaros  para  hacer  dudar 
de  la  validez  de  las  firmas  de  la  esposicion  presentada. 

El  Sr.  Degollada  propuso,  y la  Asamblea  aprobó  en  el 
acto,  que  esa  esposicion  fuese  remitida  á uu  tribunal  de 
justicia  por  conducto  del  gobierno,  para  que  se  forme 
causa  sobre  la  falsificación  de  las  firmas,  sí  acaso  la  hay. 

Y el  Sr.  Escosura  presentó  y apoyó  una  proposición  pa- 
ra que  no  se  admita  ni  se  dé  cuenta  de  ninguna  espái- 
cion  que  se  refiera  á bases  constitucionales  aprobadas  vj 
por  las  Cortes.  A los  que  hagan  uso  del  derecho  de  peti- 
ción contra  lo  que  esté  votado  por  el  Congreso,  los  califi- 
ca el  Sr.  Escosura  de  locos  y facciosos. 

Varios  diputados  reclamaron  contra  estas  calificaciones. 
El  Sr.  Jaén  defendió  la  esposicion  de  la  provincia  de  Va- 
lencia contra  los  ataques  de  los  Sres.  Mascaros  y Sorni, 
respondiendo  de  que  está  firmada  por  personas  muy  res- 
petables. Los  Sres.  Altuna  y marques  de  Tabuérniga  ha- 
blaron en  contra  de  la  proposición  del  Sr.  Escosura,  y 
abogaron  por  la  libertad  del  derecho  de  dirigir  peticiones 
á las  Cortes. 

El  gobierno  intervino  también  en  el  debate  por  medio 
de  los  ministros  de  Fomento  y de  la  Guerra,  ios  cuales 
dijeron  que  oi  gabinete  está  resuelto  á obrar  con  energía. 
El  Sr.  O'Donnel!  hizo  presente  al  Sr.  Escosura,  por  ha- 
berse este  último  quejado  amargamente  de  la  prensa,  que 
el  gobierno  no  puede  hacer  mas  contra  los  periódicos  que 
llevarlos  ante  el  jurado,  por  medio  de  los  fiscales;  'pero 
que  nada  adelanta,  pues  el  jurado  absuelve  siempre. 

Añadió  el  general  ministro  que  el  gabinete,  cuando  lo 
crea  oportuno,  pedirá  á las  Cortes  facultades  estraordina- 
rias  para  poder  obrar  fuera  del  circulo  legal  contra  los 
conspiradores. 

La  proposición  del  Sr.  Escosura  fue  aprobada.  En  ade- 
lante los  secretarios  de  las  Cortes  no  darán  cuenta  á estas, 
si  el  acuerdo  del  sábado  no  es  revocado  por  otro  contra- 
rio, de  las  esposiciones  en  favor  de  la  unidad  religiosa. 
Los  judíos  pueden  pedir  que  se  les  permita  venir  á cons- 
truir sinagogas;  los  católicos  no  pueden  reclamar , si  lo 
decretado  por  las  Cortes  se  entiende,  como  sostienen  mu- 
chos, que  se  conserve  íntegra  é inalterable  la  fe  religiosa 
de  nuestros  abuelos.  ¡Admirable  prueba  de  lo  que  iosto- 
lerantistas  entienden  por  tolerancia]  ¡Magnífico  modo  ds 
empezar  á poner  en  práctica  el  precepto  de  que  seres- 
peten  en  todos  las  opiniones  religiosas! 

¡Y  todavía  hay  hombres  que  dudan  del  verdadero  espí- 
ritu que  dictó  la  votócion  de  la  noche  del  miércoles  al 
juéves!  ¡Y  aun  hay  quienes  pretenden  que  en  aquella  vo- 
tación quedaron  incólumes  y á salvo  los  sentimientos  re- 
ligiosos de  nuestro  pueblo! 

Como  este  debate,  que  no  estaba  previsto,  hubiese  ocu- 
pado toda  la  sesión,  é impedido  entrar  en  la  orden  del  dia, 
el  señor  presidente  de  las  Cortes  invitó  á los  diputados  í 
que  se  reuniesen  ayer,  á pesar  de  ser  domingo. 

Así  lo  hicieron,  y emplearon  la  sesión  en  discutir  ¡ 
aprobar  el  dictámeñ  de  la  comisión  de  ferro-carriles  relati- 
vo al  de  Madrid  á .Almansa. 

Proponía  la  comisión  que  se  autorice  al  gobierno  pffi 
que  otorgue  d Sr.  D.  José  de  Salamanca  la  concesión  de 
ios  ferro  carriles  de  Madrid  á Aranjuez  y de  Aranjuei  á 
Alrnansa,  con  arreglo  al  pliego  de  condiciones  que  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Salamanca  se  había  redactado.  Los  se- 
ñores Sagasta  y Bayarri  (D.  Pedro)  se  oponían  al  proyecto 
por  creerlo  perjudicial  al  Estado  , y no  dejaron  de  notar 
la  singular  coincidencia  de  que  figuraran  entre  los  indi- 
viduos de  la  comisión  los  Sres.  Concha  é Infante,  es  decir, 
los  mismos  que  en  el  Senado  reclamaban  tan  fuertemente 
en  otro  tiempo  contra  las  contratas  hechas  sobre  ierro- 
carriles  con  el  Sr.  Salamanca.  Aquellas  reclamaciones,  coi 
insistencia  repetidas  y apoyadas  por  las  oposiciones,  fue- 
ron una  de  las  causas  mas  poderosas  que  prepararon  les 
ánimos  para  la  revolución  de  julio;  y ahora  que  las  oposi- 
ciones se  han  convertido  en  poder,  hacen  lo  mismo 
habian  criticado  en  los  gobiernos  anteriores : presciudeí 
de  las  faltas  de  legalidad  que  encuentran  en  la  tramiú 
cion  de  los  espedientes  de  concesión,  y se  apresuran: 
ratificar  esta. 

El  marques  del  Duero  trató  de  desvanecer,  de  la  mejor 
manera  que  le  fue  posible  . la  contradicción  que  resulU 
entre  lo  que  decía  como  jefe  de  la  oposición  en  el  Sena- 
do y lo  que  ahora  dice.  El  Sr.  Montesino  , por  su  parle, 
se  esforzó  por  demostrar  que  el  nuevo  contrato  con  el  se- 
ñor Salamanca  es  muy  beneficioso  para  el  país , y las  Cor- 
les lo  aprobaron  en  votación  nominal , y en  los  térmití 
en  que  la  comisión  lo  proponía  , por  t03*votos  contra  'Ü- 
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PONTOS  DE  SÜSCSICION. 


MADRID.  En  la  administración  .«'sita 
calle  de  Gravina,  núm.  24  , cuarto  prin- 
cipal.— Librerías  de  Monier.  Carrera  de 
San  Gerónimo;  de  Caesta.  calle  Mayor, 
y de  Sánchez , calle  de  Carretas. 

PROVINCIAS.  En  casa  de  los  corres- 
ponsales, ó por  medio  de  libranza  franca 
á la  administración. 


6 DE  aiARZO  DE  18oo. 


POLITICA. 


LO  QVE  VA  DE  AVER  Á HOY. 

¡Cuánto  provecho  puede  sacar  el  país  de  los 
sucesos  que  actualmente  se  están  ofreciendo  á su 
vista!! 

¡Qué  numerosas  é incontrastables  demostracio- 
nes de  la  farsa  de  lo  que  ha  dado  en  llamarse  li- 
bertad y progreso!! 

No  es"  nuestra  palabra  quien  lo  anuncia;  es  la 
historia,  son  los  hechos  que  registra  en  sus  pá- 
ginas desde  aquel  memorable  dia  en  que  lució 
en  los  horizontes  el  sol  radiante  de  Manza- 
nares. 

¡Ha  de  ser  tan  flaca  nuestra  memoria  que  haya 
oMdadoyalo  que  entonces  sucediaü 
No  se  necesita  ningún  trabajo  penoso  para  re- 
cordar... 

Si  fue  ayer;  sí,  todavía  existen  las  señales 
que  indican  el  sitio  donde  se  levantaron  los  ba- 
luartes del  patriotismo  para  derrocar  la  tiranía, 
para  romper  las  cadenas  con  que  estuviera  por 
espacio  de  once  años  sujeto  y aherrojado  el  mag- 
nánimo pueblo  español,  para  reconquistar  los  im- 
prescriptibles derechos  de  su  decantada  indepen- 
dencia y soberanía. 

¿Sabéis  cómo  llamaba  entonces  el  teniente  ge- 
neral 0‘Donnellal  gobierno  que  regia  los  destinos 
de  la  patria? 

Pues  le  llamaba  despótico  y opresor. 

I tenia  sobrados  motivos  para  ello:  el  teniente 
general  O'Donnell  veíase  en  aquellos  tiempos  ocul- 
to y perseguido. 

Pero  ¿sabéis  cómo  llamaba  á su  vez  el  conde  de 
San  Luis  al  teniente  general  D.  Leopoldo  0‘Don- 
nell? 

Pues  le  llamaba  traidor  y rebelde. 

¿Cómo  combatían  entonces  á la  situación  La 
Nación  y El  Clamor  Público,  y los  periódicos 
que  á sí  propios  se  apellidaban  liberales? 

Pues  la  fuerza  de  sus  ataques  consistía  en  re- 
producir á todas  horas  el  lamento  de  los  ciu- 
dadanos oprimidos  y de  los  escritores  depor- 
tados. 

¿Cómo  juzgaba  á su  vez  el  gobierno  á la  prensa 
enemiga? 

Pues  la  juzgaba  diciendo  que  de  ella  se  servían 
sus  adversarios  para  derribar  el  órden  estableci- 
do, y llamaba  conspiradares  klos  escritores  in- 
dependientes. 

Leed  ahora  el  Diario  de  las  Sesiones  del  dia 
3,  y meditad  después.  El  mismo  Sr.  D.  Leopoldo 
0‘I)onnell , escondido  y desterrado  en  mayo  de 
1854,  capitán  general  de  ejército  y ministro  de 
la  Guerra  y libertador  del  pueblo  en  1 853,  se 
queja  en  pleno  Parlamento  de  que  el  jurado  ab- 
suelve los  periódicos  que  se  denuncian  por  esci- 
tacion  del  gobierno. 

El  ministro  de  Fomento,  con  acento  de  convic- 
ción profunda,  asegura  que  el  gobierno  xo  permi- 
tirá Discisiox  xixGcxA  sobrc  los  acuerdos  de  las 
Cortes. 

Y el  fogoso  é impresionable  paladín  de  las  li- 
bertades del  ciudadano,  el  Sr.  Escosura,  con 
aplauso  de  los  libres,  dice:  que  aquel  que  repre- 
sexte  contra  las  bases  votadas,  ó es  un  demen- 
te, ó es  un  faccioso. 

Y'  nosotros,  y con  nosotros  los  hombres  sensa- 
tos V de  buen  sentido,  esclamaremos: 

¡Cuánta  decepción!!  ¡Cuánta  farsa!!  ¡Cuánto 
engaño!! 

Si  son  FACCIOSOS  los  que  dignamente  esponen, 
en  uso  de  un  derecho  que  ni  el  monarca  mas  ab- 
soluto dejó  de  respetar,  ¿qué  nombre  tendrán  los 
que , diciéndose  fieles  adoradores  de  la  vo- 
li:ntad  xacioxal  , se  revuelven  contra  ella  y la 
apellidan  facciosa  solo  porque  esa  voluntad"  se 
Uianiíiesta  najo  la  forma  de  esposiciones  respetuo- 
sas v razonadas? 


¿Qué  es  esto?  ¿Dónde  estamos?  ¿Es  esta  lacón- 
secuencia?  ¿Es  esta  la  libertad?  ¿Es  esta  la  sobe- 
ranía del  pueblo?  ¡Ab!  Desgraciadamente  si:  la 
libertad  es  santa,  y es  inalienable,  y es  hija  del 
cielo  cuando,  invocando  su  nombre , sirve  para 
elevar  á los  caldos.  La  prensa  derrama  torrentes 
de  luz,  y es  la  mas  preciada  conquista  de  la  inte- 
ligencia humana,  cuando  en  brazos  suyos  se  su- 
be desde  las  humildes  regiones  de  la  pobreza  y 
de  la  insignificancia  á las  codiciadas  posiciones 
del  mando  y de  los  placeres. 

La  soberÁxía  xacioxal  es  soberana,  y la  YD- 
LUA'TAD  AACIOAAL  es  voluntad,  y de  una  y 
otra  nacen  los  derechos  originarios, ' la  justicia, 
el  gobierno,  todo  , cuando  el  fuego  de  las  barri- 
cadas abre  el  camino  que  conduce  al  poder  , y 
convierte  en  mmistros  y en  influencias  políticas  a 
los  hombres  públicos  perseguidos,  á los  escrito- 
res independientes  deportados. 

Para  entonces  son  los  himnos  de  la  libertad. 

Entonces  la  guerra  que  se  hace  al  órden  esta- 
blecido no  es  conspirar,  es  discutir. 

Entonces  los  periódicos  oposicionistas  son  el 
eco  de  lo  que  siente  y quiere  el  pais. 

Entonces  los  que  pelean  son  héroes. 

Y los  que  escriben  El  3Iurciélago , y se  le- 
vantan en  el  campo  de  Guardias,  no  son  ni  de- 
3IEXTES,  ni  FACCIOSOS,  segun  la  gráfica  espresion 
del  Sr.  Escosura : son  patricios  leales,  intérpre- 
tes fieles  de  la  soberaxía  y de  la  voluxtad  xacio- 
xal, soldados  valientes  que,  henchidos  de  pa- 
triotismo, van  á derramar  hasta  la  última  gota 
de  su  sangre  en  defensa  de  los  grandes  principios 
que  aseguran  al  ciudadano  la  libertad  de  pensar, 
la  libertad  de  escribir,  la  libertad  de  pedir,  la  li- 
bertad de  sublevarse  contra  todos  los  que  tirani- 
zan el  corazón  y el  pensamiento. 

Pero  después  del  triunfo  ya  es  otra  cosa:  todo 
se  define,  todo  se  esplica,  todo  se  restringe ; y la 
libertad  de  pensar,  y la  libertad  de  escribir , y 
la  libertad  de  pedir  se  entiende  siempre  que  se 
piense  y se  escriba  como  piensan  y escriben  los 
vencedores. 

Por  eso  el  Sr.  D.  Francisco  Luxán  prohíbe  la 
discusión  sobre  los  acuerdos  de  las  Cortes. 

Por  eso  el  capitán  general  0‘Donnell  se  duele 
qa.&\Q&  jurados  absuelvan. 

Por  eso  el  Sr.  Degollada , acérrimo  partidario 
de  la  libertad  de  cultos,  califica  de  escándalo  las 
representaciones  de  los  pueblos  que  piden  la 
unidad  católica. 

Por  eso  el  Sr.  Escosura  llama  á los  que  quieran 
representai’,  deaiextes  ó facciosos. 

Por  eso,  en  fin,  las  Cortes  constituyentes,  des- 
pués de  declarar  permanente  la  sesión  del  dia  28 
de  febrero  , acuerdan  el  dia  3 de  marzo  que  no 
se  admitan  peticiones  contra  las  bases  votadas, 
aunque  todavía  no  sean  leyes,  aunque  todavía  no 
estén  sancionadas,  aunque  todavía  no  estén  pu- 
blicadas. 

¡Horrible  contradicción!!  ¡Elocuente  y pro- 
vechoso ejemplo!  ¡Cuántas  ventajas  podrían  re- 
portar los  pueblos  si  quisieran  utibzar  las  verda- 
des que  en  él  se  encierran!! 

Ahí  teneis  á los  hombres  libres ; ahj  teneis  el 
gobierno  liberal;  ahí  teneis  los  que  hace  pocos 
dias  sostenían  y votaban  la  libertad  de  cultos. 

Para  ahogar  las  manifestaciones  pacificas  de  la 
Opinión  en  un  asunto  tan  importante  como  lo  es  el 
que  trata  de  nuestras  creencias  religiosas,  ya  veis 
lo  que  han  acordado. 

Ya  habéis  oido  que  los  que  cometen  el  horrible 
atentado  de  no  pensar  como  ellos,  son,  ó demen- 
tes ó facciosos. 

Concluiremos  recomendando  que  se  medite 
sobre  el  significado  de  las  palabras  que  encabe- 
zan este  articulo : 

¡Lo  QUE  VA  DE  AVER  A HOY  !! 


ACLARACION. 


Ya  no  son  dosciextos  los  diputados  constituyen- 
tes que  votaron  la  base  religiosa  el  dia  \ ° de 
marzo,  después  de  la  media  noche.  Para  que  haya 
exactitud  en  la  cifra,  y en  vista  de  una  aclara- 
ción hecha  por  oficio,  es  preciso  decir  que,  con- 
tra los  que  defendieron  la  integridad  del  catoli- 
cismo, Y'otaron  doscientos  diputados,  y Espartero. 


OTRO  DATO  PARA  ENTENDER  BIEN  LA  VOTACION  DE  LA 
BASE  2."‘ 

Según  ha  dicho  un  periódico,  y lo  que  nosotros 
hemos  averiguado  por  conductos  fidedignos,  ade- 
mas de  los  Sres.  Olózaga,  Sancho,  Lafuenle,  He- 
ros  y Ríos  y Rosas  , cada  uno  de  los  cuales  en- 
tendió la  base  de  opuesta  manera , habla  en  la 
comisión  dos  individuos,  los  Sres.  Lasala  y Y’ale- 
ra,  que  sostenían  la  libertad  de  cultos. 

¿Qué  juicio  merecería  á estos  dos  libre-cultis- 
tas ía  base  votada  por  los  doscientos  diputados  y 
Espartero? 


EL  PROTESTANTISMO  EX  ESPAÑA. 

Se  asegura  que  acaba  de  llegar  á Madrid  un 
obispo  protestante  con  toda  su  familia , y hay 
quien  añade  que  viene  á establecerse  entre  nos- 
otros. 

Parece  que  en  una 'de  las  imprentas  de  esta 
corte  se  ocupan  en  la  impresión  ele  Biblias  falsas. 

El  señor  vicario  eclesiástico  ha  denunciado  este 
hecho  al  señor  gobernador  civil,  quien  dicen  dió 
sus  disposiciones  para  impedir  la  publicación  que 
se  intenta. 

Con  este  motivo  hemos  oido  hablar  de  las  di- 
ficultades con  que  tropieza  la  autoridad,  que  se 
halla  limitada  por  la  legislación  de  imprenta , y 
algunos  temen , y no  les  falla  razón,  á nuestro 
entender,  que  el  resultado  será  el  que  España  se 
verá  inundada  de  libros  protestantes. 

Se  anuncia  también  la  publicación  de  un  pe- 
riódico destinado  á sostener  las  ideas  de  Calvino 
y de  Lulero , subvencionado  por  la  Sociedad  Bí- 
blica de  Lóndres. 

No  sabemos  si  todos  estos  actos  se  considera- 
rán del  fuero  interno,  que  no  deban  ni  puedan  ser 
reprimidos  por  la  .autoridad. 

Lo  que  hay  de  cierto  es  que  se  trabaja  sin  des- 
canso en  minar  las  creencias  religiosas  del  pue- 
blo español,  y para  generalizar  la  incredulidad 
con  la  predicación  de  la  tolerancia. 

La  Europa  corre  ciega  á su  disolución  social,  y 
nosotros  somos  arrebatados  en  ese  torrente  de 
desgracias  y de  ruinas. 

El  que  conciba  gobernable  un  pais  sin  reli- 
gión , debe  felicitarse  al  ver  acercarse  el  dia  de 
realizar  sus  ideas.  Nosotros  que  lo  hemos  dicho, 
y lo  repetimos  hoy , que  la  salvación  de  la  socie- 
dad está  en  el  catolicismo , predicaremos  la  ver- 
dad como  la  ven  nuestras  almas , para  procurar 
apartar  á nuestra  querida  España  de  la  sima  á 
que  la  consideramos  encaminada,  lo  haremos  sin 
tregua,  sin  descanso,  sin  que  nos  arredren  ni  de- 
tengan los  obstáculos  ni  los  progresos  que  con 
dolor  observamos  hace  entre  no^tros  la  impie- 
dad y la  irreligión. 

Satisfecha  nuestra  conciencia  religiosa,  nos  re- 
signaremos á lo  que  la  Divina  Providencia  tenga 
dispuesto  en  sus  inescrutables  designios,  tranqui- 
los por  haber  cumplido  los  deberes  de  católicos. 

BOLETm  RELIGIOSO- 


SANTO  DEL  DIA  6. 

Santos  Victor  y Victoriano,  mártires. 

Nada  se  sabe  con  certeza  de  los  primeros  sucesos  de 
estos  ilustres  confesores  de  la  fe;  pero  San  Cipriano 
dice  estu'ieron  presos  tres  años  en  Apamia  y que 
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despnes  los  Irasladaron  ú N'icomedía,  donde  tci 'minaron 
su  feliz  cárrWa. — La  ilisa  es  en  honor  cío  San  Hilario, 
Obispo,  haciéndose  conmemoración  de  la  feria  cuadra- 
gesimal.— Las  Cuarenta  Horas  en  la  iclesia  de  Santo 
Tomás,  donde  habrá  Misa  mayor  á las  diez  y n tedia,  y 
en  seguida  risperas  de  su  titular;  por  la  tarde  so  caii- 
larán  completas,  y acabada  la  reserva  se  rezará.  eLro- 
sario  á Muestra  Señora  deí  Rosario. — Sigue  la  novena 
de  Nuestra  Señora  de  las  Angustias,  en  ia  iglesia-,  de  la 
Latina,  siendo  orador  D.  Juan  Francisco  Gueirra. — 
También  continúan  las  misiones  anunciadas  en  San 
Isidro  y en  San  Antonio  del  Prado. — Por  la  noc  he  ha- 
lará ejercicios,  y serán  oradores:  en  los  Italianos:,  don 
Pablo  Santos  S'álcárcel,  y en  la  bovéda  de  San  Ginés, 
D.  Eugenio  .Aguado. 


BOLETIH  DE  NOTICIAS. 


ülnerte  del  Emperador  jüicolás.  Falle<;ió  á 
las  diez  del  2,  de  una  parálisis  del  pulmón,  á ios  cin- 
cuenta y ocho  años  de  edad.  El  Gran  Duque  Alejandro, 
proclaniado  Emperador,  ha  recibido  los  homenajes  de 
la  corte.  Los  fondos  públicos  han  subido  en  París  y en 
Madrid. 

Cinérra  de  Oriente.  En  Alemania  se  hacen 
grandes  armamentos.  Lord  Palmerston  ha  dicho  en 
Ja  sesión  del  26  que  la  ausencia  de  lord  Russeil  no  se 
prolongaría  mucho;  se  dice  que  las  conferencias  de 
Yiena  durarán  poco. 

Vuelve  á hablarse  de  que  Nápoles  pondrá  20,000 
hombres  á disposición  de  Austria,  pero  que  no  se  han 
de  emplear  contra  la  Rusia. 

Los  rusos  incomodan  bastante  los  trabajos  de  sitio 
de  Sebastopol. 

Asegúrase  el  naufragio  de  la  fragata  de  vapor  fran- 
cesa Semillante,  que  llevaba  600  hombres. 

La  salud  de  las  tropas  aliadas  ha  mejorado  bastante. 

Ea  sombra  de  Balmes.  El  periódico  de  Jaén 
dice  que  para  los  modernos  publicistas  la  nación  que 
no  tiene  su  Código  fundamental,  sus  representantes 
y sus  elecciones,  es  solamente  una  reunión  de  estúpi- 
dos y miserables  esclavos;  y aquélla  será  mas  perfec- 
tamente libre,  que  goce  en  esta  parte  de  mayores  y 
mas  amplias  garantías. 

Se;;;«ridad  individnal.  Como  ejemplo  de  lo 
que  significaban  las  palabras  del  señor  ministro  de 
Estádo,  cuando  decía ; «Ese  principio  escarnecido  es 
necesario  que  se  robustezca,»  presenta  £l  Valenciano 
la  persecución  que  está  sufriendo  el  dignísimo  señor 
Obispo  de  Barcelona. 

Esposicion  sobre  !a  ba.se  2.“  A las  de  Jerez, 
Cádiz,  Valencia,  Aviles  y Barcelona,  hay  íjue  añadir  la 
de  Carcagente, 

Muchas  son  las  que  se  estaban  firmando ; pero  no 
seguirán  adelante,  por  el  acuerdo  de  las  Cortes  para 
que  no  se  dé  cuenta  de  ellas,  y por  las  intimidaciones 
empleadas  por  algunos  de  los  se  llaman  partida- 
rios de  la  libertad  y del  derecho  de  petición.  A esto 
añadiremos  que  esta  ahora  bien  entendido  el  derecho, 
es  decir,  á su  sabor  y provecho. 

Ferro-carril  de  SSadajoz.  Dícese  que  hay  una 
propuesta  inglesa  para  hacerle  en  tres  años  á cambió 
de  las  minas  de  Eiotinto. 

Maero  predicador  de  S.  M.  Ha  sido  nombrado 
el  Sr.  Cafranga  Pando.  El  viérnes  de  Dolores  predicará 
por  primera  vez. 

Preferencia  en  la  paga.  En  Las  Novedades, 
periódico  que,  aunque  alguna  vez  nos  copia,  se  resiste 
á nombrarnos,  leemos  que  ya  se  ha  dado  la  paga  en  al- 
guna secretaría,  cosa  que  afecta  no  creer,  porque  está 
resuelto  que  al  mismo  tiempo  se  pague  á los  pasivos. 

Mevista  de  inspección.  Ha  principiado  en  los 
cuerpos  de  esta  corte. 

Regencia  de  Madrid.  .A  pesar  de  los  candida- 
tos, todavía  no  se  ha  no-mbrado. 

dfuramesfa  político.  Está  acordada  por  el  gor 
bierno  y la  comisión  su  supresión.  Lo  indicó  el  señor 
Olózaga,  y basta. 

Prerogatiras  de  la  imprenta.  El  Clamor  y 
Las  Novedades  dicen  que  la  tienen  para  ocuparse  de 
las  palabras  y conducta  de  los  diputados.  Traslado  á 
los  Sres.  Luxán,  Escosura  y Olózaga  (D.  José).' 

Desamortización.  El  Sr.  Sánchez  Silva  reúne 
datos  para  proponerla  en  las  posesiones  ultramarinas. 
Así  \3l  bien;  que  no  quede  nada.  Luego  que  hayamos 
vendido  lo  que  tiene  la  beneficencia-,  los  propios  y el 
clero,  se  establecerá  la  contríbncion  de  pobres..  Esto  es 
lo  que  está  en  perspectiva.  “ 

Snserícion  para  la  corona  de  QnÍRtana. 
S.  M.  la  Reina  lo  ha  hecho  por  6,OO0Ts. 

Sr.  -iguirre.  Estaba  ligeramente  indispuesto 
ayer. 

Conde  de  las  A’avas.  Lo  está  de  gravedad. 

Cuestión  de  aduanas.  Parece  que  ei  Sr.  Madoz 
la  está  estudiando,  y aseguran  que  está  dispuesto  á 
resolverla. 

A'egociaciones  del  Tesoro.  Se  ha  resuelto 
qúú  no  se  abone  mayor  interes  que  el  del  8 por  1 00, 

Al  Banco  se  le  ha'  abonado  por  renovación  el  9 
porteo. 

Sucesos  de  la  Habana.  Cádiz  2 de  marzo.  Por  el 
Fernando  el  Católico. 

«Ha  sido  descubierta  una  conspiración.  El  capitán 
general  debía  ser  asesinado  en  el  teatro,  y salir  de  los 
Estados-Unidos  de  América  nn  buque  con  pertrechos 
de  guerra,  en  combinación  con  los  traidores.  Este  bu- 
que fue  capturado  de  orden  del  gobierno  de  AVas- 
hington. 

rilan  sido  presas  mas  de  treinta  personas  en  la  Ha- 
bana, y alguna  notable.  La  conjuración  ha  abortado. 
Los  fautores  han  sido  descubiertos.  Se  ocupó  corres- 
pondencia. Ei  orden  se  conservó  inalterable. 

)iEl  jefe  de  escuadra  D.  José  Mar  ía  de  Bustillo,  veni- 
do de  allá  en  este  buque,  sale  en  postapara  esa.» 


Retiradfl  del  stfibüecretarío  de  Estado  de  los 
Eslados-l’nidos.  Parece  que  ha  sido  á causa  de  la 
Cuestión  Sonlé.  En  las  cámaras  han  pedido  la  corres- 
pondencia con  motivo  de  los  asuntos  de  España. 

Comisión  de  presupuestos.  Está  aprobado  el 
de  la  Guerra,  con  diez  y seis  millones  de  baja. 

Conlradiceiouesdela  Asamblea.  Estaba  acor- 
dado no  hubiera  sesión  los  domingos.  Ayer  domingo 
se  celebró  para  concesiones  de  ferro-can-iles,  de  las 
llamadas  escaiidalqsas  por  los  señwes  marques  del 
Duero  é Infante. 

Servicio  saDÍtsirio.  El  ministro  y el  director  del 
ramo  se  ocupan  de  la  redacción  del  proyecto  de  ley. 

Semejanzas.  El  Senado  del  Sr.  Olózaga  la  tiene 
con  el  de  los  Estadoí-Unidos,  Brasil  y Bélgica. 

Compradores  é-e  bienes  del  clero.  Dice  La  Na- 
ción que  D.  León  Carbonero  ha  amenazado  publicar 
los  nombres  de  los  que  compren. 

Raneo  en  Puerto-Rico.  Se  pide  autorización  pa 
ra  establecerle. 

Periódico  francés.  Va  á publicarse  en  Madrid 
con  el  título  Journal  de  Madrid. 

.Alarmas  infundadas.  El  27  de  febrero  salieron 
de  Oviedo  á las  doce  de  la  noche  tres  columnas  de 
milicia,  carabineros  y Guardia  civil , porque  se  supuso 
que  en  la  venta  de  la  Cruz  debían  reunirse  200  hom- 
bres y dar  el  grito  por  Montemoliu.  El  viaje  fue  en 
balde,  pues  nada  hubo  ni  nada  aconteció,  y losespedi- 
cionarios  llevaron  un  mal  rato  por  lo  mucho  que 
llovió. 

Absolución  de  periódicos  religiosos.  En  Va- 
lencia fue  absuelto  por  7 votos  el  Eco  de  la  Religión. 

Presupuestos  detallados;  cuentas  genera- 
les del  Estado.  Hemos  recibido  el  ejemplar  que 
¡ ños  ha  remitido  la  dirección  dé  la  Deuda.  Damos  ks 
gracias. 

I Ralantería  de  Ea  Epoca.  Somos  suscritores 
á este  diario,  que  se  ha  negado  al  cambio  con  nuestro 
periódico,  como  es  costumbre. 

I Solemnidades  á la  Eoncepcicn  Inmacnla- 
! da.  Los  maestrantes  de  Valencia  la  han  celebrado 
en  la  iglesia  del  Temple;  se  cantó  la  Misa  de  Haydn; 
predicó  D.  Ramón  García. 

Capitanía  general  de  Cataluña.  Dicese  que 
va  á ella  el  general  Hoyos,  y el  Sr.  Leimerich  á Gra- 
nada. 

Pago  al  clero  de  su  asignación.  Leemos  en 
nn  periódico  qne  el  de  Sevilla  está  sin  cobrar  desde 
julio.  ¿Qué  es  esto,  Sr.  Madoz? 

Paga  á las  clases.  Nada  se  dice  de  cuándo  se 
dará.  ¿Y  los  500  millones? 

Tolerancia  de  la  .Asamblea.  El  Sr.  Escosura 
llama  dementes  ó facciosos  á los  que  reverentemente 
se  dirijan  á las  Cortes  reclapaando  contra  labase  2.®  de 
la  Constitución  que  ha  de  formarse.  ¿Qué  diría  este 
señor  y él  Sr.  Olózaga  si,  no  mandando  su  gente,  se 
hubiera  hecho  oíró  tanto  por  los  dominadores?  Aquí 
se  establece  un  derecho  de  petición  que  habrá  menes- 
ter ser  esplicado.  ¿Sobre  qúé  podrán  ejercitarle  los  es- 
pañoles? Podrán  pedir  que  llueva,  que  haga  sol : pero 
nada  sobre  lo  que  los  señores  diputados  hayan  sancio- 
nado y decretado.  Dónde  está,  ¡santos  cielos!  el  senti- 
do común  de  estos  señores. 

Eadagaeiones  contra  los  redactores  de  los 
periódicos.  Según  El  Diario  Español,  se  dirigen  en  la 
denuncia  de  El  Padre  Cofios  á averiguar  quiénes  sean. 
Señor  ministro  de  Gracia  y Justicia,  ¿es  esto  arreglado 
á la  ley? 

Persecnciones  eoístra  Obispos.  Dice  El  Cla- 
mor que  se  trata  de  proceder  contra  el  Obispo  de  León 
por  cuestiones  qne  se  rozan  con  su  autoricted. 


BOLETIN  OFICIAL. 


La  Gaceta  del  lunes  no  contiene  ninguna  disposición 
oficial. 


CORTES. 


No  ya  nosotros,  que  disponemos  aquí  de  breve  espacio, 
pero  ni  aun  el  mismo  Diario  de  las  Sesiones  podra  dar 
una  idea  aproximada  de  ia  de  ayer.  Hubo  en  eüa  tal  des- 
orden, tan  confusa  gritería,  tau  espantoso  tumulto,  que 
cuanto  dijéramos  para  describirla,  por  mucho  que  fuera, 
pecaría  dé  descolorido  é insuficiente. 

Las  primeras  horas,  las  cuatro  horas  señaladas  por  el 
reglamento  para  la  duración  de  cada  sesión , se  invirtie- 
ron en  oir  v discutir  varias  proposiciones  particulares.  Una 
.deeiías  se  refiere  al  armamento  de  la  Milicia  nacional , y 
el  gobierno  fue  facultado. para  gastar  desde  luego  en  la 
compra  de  fusiles  en  Bélgica  los  millones  que  con  este  ob- 
jeto figuran  en  e!  presupuesto.  En  el  debate  se  habló  de 
vastas  conspiraciones,  de  planes  carlistas,  y demas  parli- 
cuiares  que  van  siendo  ei  tema  obligado  de  todas  las  dis- 
cusiones en  !|s  Cortes. 

Volvióse  tratar  de  la  proposición  del  Sr.  Arriaga  y 
otros,  en  que  se  recomienda  al  gobierna  que  estreche 
cuanto  pueda  nuestras  relaciones  con  Portugal.  El  señor 
Arriaga  la  apoyó  en  un  largo  discurso;  pero  tanto  él  como 
ei  Sr.^Peña,*qúe  presentó  otra  proposición  sobre  el  mis- 
mo asunto,  las  retiraron  en  vista  de  las  espiieaciones  da- 
das por  él  señor  ministro  de  Estado,  quien  se  mostró  dis- 
puesto á estrechar  las  relaciones  entre  Portugal  y España, 
y á promover  con  este  objeto  la  navegación  del  Duero. 
Respecto  de  la  unión  aduanera,  que  también  hahia  sido 
indicada  como  útil  por  los  proponentes,  el  señor  ministro 
reservó  su  parecer. 

Ai  concluirse  las  horas  de  sesión , el  presidente  pidió 
que  se  prorc'gara  esta,  en  considerncion  á que  no  se  había 
entrado  en  la  orden  del  dia,  como  suele  suceder  con  de- 
masiada repetición.  Acordada  la  próroga,  se  leyó  una  pro- 
posición del  Sr.  Nocedal  para  que,  mientras  ño  se  deter- 
l mine  otra  cosa  por  leyes  legítimamente  hechas,  ó por  la 


Gofistitodon  legatmente  promulgada,  se  respete  el  deredw 
de  petición  que  gozan  h»  españoles , y qne  tes  ha  réi 
conocido  en  todos  tiempos,  y especialmente  por  las  Cons- 
tiluciones  anteriores;  y para  que  se  admitan  por  las  Cor- 
tes todas  las  peticiones  que  les  sean  dirigidas. 

E¡  Sr.  Nocedal , en  un  bien  razonado  discurso,  hizo  ver 
que  el  derecho  de  petición  es  un  derecho  constitucional 
de  que  los  españoles  se  encuentran  en  posesión  legitima; 
manifestó  que  el  acuerdo  tomado  el  sábado,  á propuesta 
del  Sr.  EsooáKa-,  no  pedia  conservarse  en  vigor  ; probó 
que  los  acuerdos  de  las  Cortes  no  son  leyes  obligatorias 
hasta  que  sean  promulgados,  y que.  aun  cuando  fueran  le- 
yes, seria  lícito  reclamar  contra  ellas  en  esposiciones  res- 

Ítetuosas  y templadas,  sin  perjuicio  de  que  los  reclamantes 
as  observaran  y cumplieran  hasta  que  fuesen  derogadas. 

El  Sr.  Luzuriaga,  ministro  de  Estado , después  de  cali- 
ficar la  cuestión  de  gravísima  por  sí  misma,  y de  gravísi- 
ma también  por  sus  resultados,  declaró  que  el  gobierno  se 
oponía  decidwániébte  á la  proposición  , y trató  3e  refutar 
los  argumentos  del  Sr.  Nocedal.  El  señor  ministro  no  di- 
simuló ni  un  instante  que  encontraba  toda  la  pravedad 
del  asunto  en  las  peticiones  que  pudieran  ser  hecnas  con- 
tra la  base  2.®  de  la  Constitución.  Sostuvo  que  los  acuer- 
dos de  las  actuales  Cortes  son  leyes  ohligatorias  para  to- 
dos, sin  necesidad  de  sanción  y de  promulgación.  Volvió 
á censurar  la  conducta  de  los  Prelados  de  ia  Iglesia,  j á 
decir  que  él  Código  penal  venia  estableciendo  hace  anos 
lo  mismo  que  se  consigna  en  la  base  2.®  Esto  del  Código 
penal  ha  sido  ya  refutado  hasta  la  saciedad;  pero  es  argu- 
mento al  que  él  Sr.  Luzuriaga  ha  tomado  cariño,  y lo  re- 
pite siempre  que  habla. 

El  ministro  de  Estado  calificó  hasta  de  acto  de  sedición 
toda  reclamación  que  se  dirija  á las  Cortes  sobre  lo  que 
estas  hayan  ya  votado,  é inculcó  mucho  la  idea  de  que  se 
trata  de  formar  en  el  país  una  opinión  pública  artifkial 
contra  ia  base  2.®  Al  espresarse  así,  se  ponía  en  anierta 
contradicción  consigo  mismo  y con  las  ideas  que  había 
sostenido  dias  antes,  de  que  era  muy  conveniente,  para 
votar  con  acierto  dicha  base  2.®,  consultar  la  opinión  na- 
cional. Para  salvar  la  contradicción,  distinguió  dos  clases 
de  Opinión  pública,  una  verdadera  y otra  ficticia,  pero 
sin  decir  los'  fundamentos  de  la  distinción,  ni  las  razones 
que  ha  tenido  para  mudar  de  modo  de  pensar. 

El  Sr.  Nocedal  lé  replicó,  con  razon_,  que  era  muy  des- 
acertado afirmar  que  es  en  nuestro  país  una  opinión  arti- 
ficial la  Opinión  decidida  en  favor  de  lá  integridad  del 
principio  católico. 

Iba  á procederse  á la  votación , y se  había  acordada  que 
fuese  nominal,  cuando  se  levantó  el  Sr.  Orense , marques 
de  -Albaida,  á preguntar  con  voz  destemplada  á los  dipu- 
tados que  habiau  hecho  ia  proposición,  si  creían  que,  apro- 
bada esta , se  podrían  hacer  peticiones  en  favor  de  la  re- 
pública y de  la  libertad  de  cultos.  Por  mas  que  el  Sr.  No- 
cedal había  tratado  de  reducir  ia  cuestión  á la  declaración 
de  un  derecho  constitucional  de  los  españoles , tanto  el 
Sr.  Luzuriaga  como  el  Sr.  Orense  no  ‘veian  en  lo  pro- 
puesto mas  que  una  petición  para  que  pudiera  reclamarse 
contraía  base  religiosa.  El  marques  demócrata  creía  ha- 
cer enmudecer  al  Sr.  Nocedal  y á sus  amigos,  diciéndoles; 
«Si  queréis  que  se  hagan  manifestaciones  en  favor  de  la 
intolerancia  religiosa  , que  ha  sido  desechada  en  una  base 
constitucional,  ¿cómo  podéis  negaros  á que  se  hagan  tam- 
bién en  favor  de  la  libertad  absoluta  de  cultos,  y en  favor 
de  la  república  . cosas  las  dos  que  las  mismas  bases  han 
desechado  también?» 

En  cuanto  a lo  de  hacer  esposiciones  públicas  en  Espa- 
ña pidiendo  la  libertad  de  cultos,  nada  diremos,  porque 
solo  el  ocuparse  seriamente  de  ello  seria  ofender  los  senti- 
mientos religiosos  de!  país.  Por  lo  que  respecta  á la  repú- 
blica, tendria  razoar  el  marques  de  Albaida  dirigiendo  su 
argumentación  al  gobierno  de  S.  M.,  que  consintió  una  y 
otra  vez  que  ia  monarquía  fuese  puesta  á discusión  y á 
votación;  pero  no  dirigiéndose  al  Sr.  Noceda!,  que  ha  ne- 
gado á las  Cortes  competencia  y facultades  para  discutir 
sobre  la  existencia  del  trono. 

Para  contestar  á esta  y otras  cosas  que  dijo  el  señor 
' Orense,  empezó  á usar  'de  la  palabra  el  Sr.  Ríos  y Rosas; 
pero,  un  número  muy  grande  de  diputados  formó  empeño 
en  no  dejarle  hablar,  gritando,  voceando,  llamándole  al 
órden,  y pidiendo  la  observancia  del  reglamento.  El  re- 
glamento estaba,  en  efecto,  infringido  deSie  que  se  había 
permitido  hablar  al  Sr.  Orease;  pero  si  al  Sr.  Orense  se  Je 
habla  tólerádo,  y se  le  habla  aplaudido  que,  saliéndose  del 
reglamento,  usara  de  lá  palabra,  y la  usara  para  dirigir 
preguntas  y reconvenciones,  no  había  derecho  para  imp^ 
dir  hablar  á los  que  hablan  sido  preguntados  y reconveni- 
dos. Al  Sr.Rios  y Rosas  asistían  mil  títulos  mas  para  hablar 
que  a!  Sr.  Orense.  Sin  embargo,  se  le  interrumpió,  se  le 
voceó,  y si  la  poderosa  voz  y la  varonil  elocuencia  de!  se- 
ñor Ríos  y Sosas  pudo  calmar  una  y dos  veces  el  tumulto 
de  gritos  que  contra  él  se  ievanta'ba,  al  cabo  el  tumulto 
creció  tanto,  se  hizo  tan  grande  y tan  fuerte,  que  el  señor 
presidente  de  las  Cortes,  renunciando  á dominarlo,  así  co- 
níO  nosotros  renunciamos  á describir  aquella  escena  deplo- 
rable, se  ievantó  de  su  asiento,  se  cubrió  con  el  sombrero, 
y se  retiró  del  sitio  de  ia  presidencia. 

Los  diputados  se  alzaron  también  y se  cubrieron,  y 
la  sesión  quedó  levantada  ó suspendida  de  hecho ; pero  al 
cabo  de  algunos  minutos  , avergonzados  sin  duda  todos 
por  el  triste  espectáculo  que  daban  al  país,  volvieron  á 
quitarse  los  sombreros  y tomar  asiento,  y la  sesioa  se 
abrió  de  nuevo.  Hablaron  y fueron  aplaudidos  los  señores 
Olózsga  y Escosura  contra  la  proposición  del  Sr.  NoceiHl, 
que  al  fin  fue  desechada  por  143  votos  contra  19.  Los  de- 
mócratas se  abstuvieron  de  votar,  porque  ni  quisieron  ha- 
cerlo para  negar  ei  derecho  de  petición,  ni  tampoco  para 
deshacer  el  acuerdo  del  sábado , por  el  que  se  ñnpuso  si- 
lencio á ios  que  tratasen-de  representar  á las  Cortes  en  fa- 
vor de  la  unidad  católica. 
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MADBID.  En  la  administración,  sita 
calle  de  Gravma,  núm.  21  , coarto  prio— 
cipal. — Librerías  de  Monier,  Carrera  do 
San  Gerónimo;  de  Coesu  . ealle  Mayor, 
y de  Sánchez  , calle  de  Carretas. 

PROVníCIAS.  En  casa  de  los  corres- 
ponsales, ó por  medio  de  libranza  franca 
á la  administración. 


8 DE  ALARZO  DE  1855. 


POLITICA. 


«Si  una  ley  ha  de  nacer  con  vida, 
»si  no  ha  de  nacer  muerta,  ha  de  es- 
»tar  en  conformidad  con  la  opinión 
Bgenera!.  Y se  equivoca  el  Sr.  Cor- 
»radi  cuando  dice  que  la  opinión 
«general,  la  opinión  pública  está 
«aquí.» 

(Palabras  del  misistro  de  Estado.) 

AL  DIRECTOR  DE  EL  CLAMOR  P.LBLICO. 

En  la  sesión  del  día  1 0 de  febrero,  defendiendo 
la  libertad  de  cultos , preguntaba  el  Sr.  Corradi: 
«¿Qué  esposiciones  han  venido  aquí  para  pedir 
algunas  de  las  bases  constitucionales? «Rogamos 
al  director  de  El  Clamor  Público , libre-cultista 
decidido , que  lea  los  siguientes  documentos  pu- 
blicados ya  en  los  periódicos,  y que  nosotros  in- 
seríamos en  un  solo  número  á fin  de  que  puedan 
consultarse  mas  fácilmente. 

ISLAS  BALEARES. 

-Á  LAS  CORTES. 

Los  electores  abajo  firmados  de  las  islas  Baleares,  no 
habiendo  podido  manifestar  sus  mas  profundos  y ar- 
dientes sentimientos  de  adhesión  á la  unidad  católica 
por  conducto  de  los  señores  diputados  por  esta  pro- 
vincia, dos  de  los  cuales  en  las  sesiones  del  8 , 9 , 4 0 y 
a dél  actual  votaron  á favor  de  la  libertad  de  cultos, 
y los  restantes  no  asistieron,  ó no  tomaron  parte  en 
aquellas  votaciones,  han  mirado  como  un  religioso  y 
patriótico  deber  dirigirse  respetuosamente  al  Congre- 
so en  nombre  de  sus  mas  sagradas  é inviolables  creen- 
cias, en  nombre  del  bienestar,  unión  y ventura  de  esta 
nación  heroica,  cuya  pujanza,  ilustración  y prosperi-  | 
dad  han  ido  siempre  vinculadas  al  sostenimiento  del  j 
catolicismo,  en  nombre  de  los  gloriosos  recuerdos  de 
lo  pasado,  de  los  intereses  de  lo  presente  y de  las  es- 
peranzas de!  porvenir;  en  nombre  del  cielo,  que  no 
admite  otro  culto,  y de  la  tierra,  sobre  la  cual  labra 
también  nuestra  felicidad  transitoria  la  religión  verda- 
dera, á fin  de  que,  desechando  en  su  alta  sabiduría  pe- 
ligrosas innovaciones,  se  digne  adoptar  por  base  de  la 
nueva  Constitución  el  esplícito  y solemne  artículo  de 
la  de  1 81 2:  «La  religión  de  la  nación  española  es  y será 
«perpetuamente la  católica  apostólica  romana,  única 
^verdadera.  La  nación  la  protege  por  leyes  sabias  y 
«justas,  y prohíbe  el  ejercicio  de  cualquiera  otra.» 
(Hasta  ahora  hablan  firmado  440  electores.) 

MATAHO. 

Á LAS  CORTES. 

Los  infrascritos  habitantes  de  la  ciudad  de  Mataró,  ¡ 
obispado  de  Barcelona,  han  visto  que  la  base  2.“  de  la 
Constitución  que  principia  á discutirse,  conforme  á la 
significación  de  sus  palabras,  abre  la  puerta  á diversi- 
dad de  creencias  y á la  rivalidad  de  cultos,  y que  se- 
rian terribles  los  efectos  que  contra  la  pureza  de  la  fe 
habían  de  originarse  de  la  admisión  por  la  Asamblea 
constituyente  de  la  indicada  base.  Así  es  que  se  sien- 
ten movidos  á adherirse,  como  de  hecho  se  adhieren 
en  un  todo,  á la  sabia  esposicion  que  sobre  ella  hace  á 
las  Cortes,  con  fecha  21  de  enero  próximo  pasado , el 
E.xcmo.  é filmo.  Sr.  Obispo  de  esta  diócesi. 

Mataró  lo  de  febrero  de  1855. — Siguen  790  firmas, 
con  la  particularidad  de  ser  la  mayor  parte  de  ellas  de 
propietarios  y hacendados,  y firmar  todos  en  nombre 
propio  y de  su  familia. 

>ioTA.  Puestas  las  firmas  indicadas,  no  han  podido 
continuar  las  suyas  respectivas  la  mayoria  de  los  veci- 
nos de  la  ciudad,  por  la  resistencia  tenaz  que  á ello  ha 
puesto  el  alcalde  constitucional  de  la  misma. 

VALENCIA. 

Á L.IS  CORTES  COXSTITLTEVTES. 

Los  ciudadanos  que  suscriben,  en  uso  del  derecho 
de  petición,  y en  cumplimiento  del  primero  y mas 
santo  délos  deberes  de  todo  español,  piden  á las  Cor- 
tes constituyentes  que  la  2.®  base  de  la  futura  Consti- 
tución de  la' monarquía  sea  redactada  y sancionada  se- 
gún el  tenor  del  art.  1 2 de  la  Constitución  hecha  y 
promulgada  en  Cádiz  en  el  año  1812;  y declaran  que 
jamás  admitirán  tolerancia  alguna  de  cultos. 

Valencia  I ■I  de  febrero  de  1 8.35. — Siguen  las  firmas. 

S.\N  CRISTOB.4L  DE  PREMI.4. 

Á LAS  CORTES. 

ticuia  t tüi'ofio,  obreros,  administradores,  propie- 
■■•¡rios,  íabi  icaates  y demas  individuos  de  esta  pobla- 
ción ií  San  Cristóbal  de  Premia  han  visto  con  satisfac- 
!a  . -aósicloü  becba  con  fecha  21  de  enero  del 
Corriente  por  el  Escriio.  ■“  liimo.  Sr.  Obispo  de  Barce- 
cna.  en  qae  dice  ser  y querer  en  España  por  única 
■ítigion  fa  L-atóIi'-a  apoíl Mico  romana,  y se  adhieren 


unánimes  á los  mismos  sentimientos  en  representación 
de  toda  la  población. — Siguen  las  firmas  en  número 
de  1 05. 

LAS  SEÑORAS  DE  BARCELONA. 

Á LAS  CORTES. 

La  mujer  que  ha  recibido  del  Supremo  Hacedor  un 
alma  noble  como  la  vuestra;  qae  ha  sido  redimida  con 
la  misma  sangre  divina;  que  ha  sido  lavada  connn  mis- 
mo bautismo,  y que  aspira  á la  misma  corona,  tiene 
un  innegable  derecho  de  levantar  también  su  voz  has- 
ta vosotros,  padres  de  la  patria,  y dar  espansion  á los 
sentimientos  de  su  corazón.  Cuando  se  está  tratando  de 
la  libertad  ó esclavitud  de  nuestro  sexo,  razón  es  que 
se  nos  oiga,  puesto  que  nuestra  condición  no  es  igual 
en  todas  las  religiones.  En  la  católica  somos  la  compa- 
ñera; en  las  demas  la  esclava.  No  sois  hijos  de  mujer 
esclava,  sino  de  mujer  libre,  española  y católica,  y por 
eso  sois  grandes.  Vuestras  virtudes  y vuestra  ciencia 
tuvieron  origen  en  el  regazo  de  vuestras  madres;  allí 
aprendisteis  ese  sublime  dogma  que  es  el  compendio 
de  nuestra  religión  santa,  y cuando  vuestra  lengua 
balbuciente  repetía  entre  caricias:  oreo  en  una  sola 
Santa  Iglesia  católica,  aprendíais  cuanto  el  hombre 
puede  saber  en  materias  de  religión. 

Repetidlo,  pues,  hoy  para  nuestro  santo  orgullo  y 
tranquilidad  de  nuestra  conciencia  ante  el  Congreso 
nacional  cuando  votéis  la  base  religiosa  de  la  futura 
Constitución;  decid  á líis  naciones  que  España  no  admi- 
te mas  religión  que  la  católica  apostólica  romana,  y 
así  podréis  regresar  con  frente  erguida  á vuestro  ho- 
gar, para  recibir  los  abrazos  de  vuestras  madres,  her- 
manas, hijas  y esposas. 

Barcelona  24  de  febrero  de  1 8S5. 

CADIZ. 

A LAS  CORTES  COXSTITDTEXTES. 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  ciudad  de  Cádiz, 
habiendo  visto  la  esposicion  que  dirigen  al  Congreso 
constituyente  los  que  lo  son  de  Jerez  de  la  Frontera, 
reclamando  contra  la  base  2.®  de  la  Constitución  fu- 
tura, y contra  cualquiera  otra  con  que  se  le  quiera 
sustituir  en  menoscabo  de  la  unidad  católica  del  país, 
se  adhieren  desde  luego  á los  sentimientos  que  en 
aquel  documento  se  espresan,  y suplican  respetuosa- 
mente á las  Cortes  que,  considerándoles  como  un  eco 
fiel  de  los  que  animan  á la  inmensa  mayoría  de  esta 
nación  católica  por  escelencia,  se  sirvan  consignar  en 
la  nueva  ley  fundamental,  porque  así  es  la  verdad, 
porque  así  nos  lo  prescriben  nuestras  creencias,  por- 
que esta  es  la  fe  que  nos  han  legado  nuestros  padres 
y que  está  encarnada  en  nuestra  sociedad,  que  en  Es- 
paña no  hay,  ni  se  reconoce,  ni  se  tolera,  tácita  ni  es- 
plícitamente,  otra  religión  que  la  religión  santa  cató- 
lica apostólica  romana. 

Dígnense  las  Cortes  acoger  benévolamente  esta  soli- 
citud que  tienen  la  honra  de  dirigirle  los  vecinos  de  la 
ciudad  de  Cádiz  á 23  de  febrero  de  1853. — (Siguen 
multitud  de  firmas,  entre  las  que  se  cuentan  las  de  las 
personas  mas  notables  de  aquella  ciudad.) 

SAN  PEDRO  DE  PREMIA. 

A LAS  CORTES. 

D.  Eudaldo  Ribas,  cura  párroco  del  pueblo  de  San 
Pedro  de  Premiá,  obispado  de  Barcelona,  junto  con  los 
abajo  firmados,  abrigamos  respetuosamente,  y nos 
unimos  en  el  manifiesto  del  Excmo.  é filmo,  señor  doc- 
tor D.  Domingo  Costa  y Borras,  Obispo  de  Barcelona, 
dirigido  á las  Cortes  constituyentes,  á favor  de  nues- 
tra sagrada  religión  católica  apostólica  romana,  única 
y verdadera,  con  esclusion  de  cualquiera  otra. — (Si- 
guen las  firmas,  en  número  de  168.) 

BARCELONA. 

Á LAS  CORTES. 

Un  sagrado  é imperioso  deber,  el  deber  de  la  con- 
ciencia, nos  obliga  á elevar  á las  Cortes  constituyen- 
tes nuestra  voz  respetuosa,  si,  pero  resuelta,  .áquí  no 
tienen  lugar  los  partidos  ni  las  banderías;  aquí  no 
cabe  la  distinción  de  categorías  ni  condiciones.  Los 
que  suscriben  pertenecen  á todas  las  comuniones  po- 
líticas y á ninguna,  así  como  á todas  las  clases  de  la 
sociedad;  pero  primero  que  todo  son  españoles  y ca- 
tólicos. La  unidad  religiosa  ha  sido  siempre  para  Es- 
paña ün  gérmen  de  prosperidad  y ventura;  á ella 
debe  sus  proezas  y su  renombre;  no  hay  mas  que 
consultar  la  historia. 

El  catolicismo  es  la  única  religión  en  la  que  el  hom  - 
bre  encuentra  un  bálsamo  consolador  para  las  heridas 
de  su  alma,  un  sosten  y nn  confortativo  enmedio  de 
los  vaivenes  de  esta  vida.  Hasta  sus  mas  implacables 
enemigos  buscan  á menudo  en  sus  divinas  creencias 
la  paz  del  espíritu  y la  esperanza,  que  en  vano  han 
pedido  á creencias  absurdas  y estériles.  ¿Y  podrá  ser 
que  España  haya  de  ver  rota  su  unidad  católica? 
¿Hecha  pedazos  1¿  cadena  de  sus  gloriosas  tradiciones? 
¿Podrá  ser  que  á algunos  de  sus  hijos  no  haya  de  po- 
I Serles  decir  en  im  dia  de  infortunio:  orad  ai  Dios  de 
I vuestros  mayores,  y vuestros  corazones  respirarán 


tranquilos  y confiados?...  No,  no  sucederá  nunca.  La 
religión  sacrosanta  de  Jesucristo  será  siempre  la  re- 
ligión de  la  católica  España,  .ásí  se  lo  prometen  los 
firmantes  de  la  sabiduría  y patriotismo  de  las  Cortes 
constituyentes,  no  dudando  que  ellas  grabarán  con  le- 
tras de  oro  en  la  base  2.’  de  la  ley  fundamental:  Que 
la  religión  católica  apostólica  romana,  única  verdade- 
ra, es,  con  esclusion  completa  de  Jodo  otro  culto,  la 
religión  de  la  grande  nación  española. 

Barcelona  24  de  febrero  de  1833. 

TEYA. 

Á LAS  CORTES. 

Los  infrascritos  cura  ecónomo,  vicario  y Íelí^eses 
de  la  péirroquia  de  San  Martin  de  Teyá,  provincia  y 
obispado  de  Barcelona,  declaramos  y confesamos  no 
querer  seguir  otra  religión  que  la  católica  apostólica 
romana  que  nos  han  enseñado  nuestros  mayores  é 
Iglesia  Santa,  por  ser  la  única  verdadera  y la  sola  que 
puede  hacer  nuestra  felicidad  espiritual  y tempo- 
ral. Por  lo  tanto,  protestamos  contra  cualquier  otra 
religión,  teniéndola  por  falsa,  herética,  contraria  á 
Dios  y á la  sociedad. — Lo  que  firmamos  en  Teyá  á 1 8 
de  febrero  de  1853. — (Sisuen  las  firmas,  en  número 
de  307.) 

JAEN. 

A LAS  CORTES  COXSTITUTE.XTES. 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  muy  noble , muy 
leal  y muy  famosa  ciudad  de  Jaén,  se'  dirigen  á la 
.Asamblea  constituyente  pidiendo  que  la  base  2.®  de 
la  futura  Constitución  se  redacte  en  los  términos  que 
estaba  concebido  el  art.  1 2 de  la  promulgada  en  Cádiz 
el  año  de  1812. 

No  es  un  espíritu  de  oposición  el  que  impulsa  á este 
pacífico  vecindario  á elevcur  su  voz  al  Congreso  espa- 
ñol; los  firmantes  representan  á todos  los  partidos 
políticos.  No  es  un  acto  forzoso  provocado  por  la  su- 
gestión ó la  amenaza.  Es  un  sentimiento  que  abrigan 
todos  los  corazones , que  acogen  todas  las  inteligen- 
cias, que  todos  aclaman,  y al  que  todos  lo  sacrifican 
todo;  es  el  sentimiento  de" ver  en  inminente  riesgo  el 
sagrado  glorioso  tesoro  de  la  unidad  religiosa,  con- 
quistada por  nuestros  padres  con  tan  inmensos  sacri- 
ficios, sostenida  con  tanta  gloria  \ venerada  con  tan 
santo  entusiasmo. 

La  Europa  y el  mundo  todo  que  marcha  á pasos 
agigantados  al  catolicismo;  la  Europa,  que  considera  la 
unidad  religiosa  como  el  mayor  bien  de  los  Estados, 
verá  con  asombro , si  no  coñ  lástima,  que  un  pueblo 
tan  magnánimo,  tan  leal,  tan  elevado,  que  ha  llevado 
la  civilización  á comarcas  desconocidas,  que  ha  dicta- 
do leyes  á todo  el  mundo,  que  ilustró  todos  los  ramos 
del  saber , y engrandeció  los  museos  de  Europa  con 
tesoros  artísticos;  la  Europa,  decimos,  verá  con  asom- 
bro que  la  España , esta  nación  que  fue  el  terror  de 
los  conquistadores  antiguos  y modernos;  que  cuenta 
entre  sus  glorias  las  adquiridas  en  Sagunto,  Numan- 
cia,  Covadonga,  las  Navas  de  Tolosa,  Lepante,  Zarago- 
za y Bailen;  que  la  España,  patria  de  Gonzalo  de  Cór- 
doba, de  Hernán  Cortes,  de  Pizarro,  de  D.  Juan  de 
Austria,  de  Herrera,  de  fray  Luis  de  León,  de  Cervan- 
tes, de  Mariana,  de  Lope  de  Vega,  de  Murillo,  que  de- 
bieron su  valor,  su  inspiración  y su  fama  al  principio 
religioso,  se  desprende  de  su  mas  rica  y envidia- 
ble joya  , sin  que  haya  habido  otras  razones  para  he- 
rir el  principio  sobre"  que  descansa  nuestra  felicidad 
individual  y la  nacionalidad  española,  que  el  frívolo 
y no  muy  patriótico  pretesto  .de  atraer  á los  estraños. 
Y como  si  no  fuera  sobrado  incentivo  para  esto  las 
riquezas  de  nuestro  privilegiado  suelo,  que  saben 
grandemente  esplotar,  y la  proverbial  hospitalidad 
española,  quieren  hacerse  señores  de  nuestra  fe,  ár- 
bitros de  nuestras  creencias , negociantes  de  nuestra 
religiosidad. 

Pero  se  engañan  los  que  tal  imaginan.  La  religión 
en  otros  pueblos  podrá  ser  una  idea  ó una  doctrina; 
en  España  la  religión  es  ademas  un  sentimiento.  La  fe 
religiosa  está  en  el  corazón  de  los  españoles;  la  fe  re- 
ligiosa radica  hace  muchos  siglos  en  las  entrañas  del 
pueblo  español,  y la  fe  solo  se  arranca  de  nuestras  al- 
mas con  la  vida.  La  fe  será  siempre  robusta,  porque 
en  religión , en  amor  á la  independencia  y en  valor, 
los  españoles  son  todos  zaragozanos , todos  sabrán  re- 
sistir el  martirio.  Y ; cuán  poco  envidiable  será  la  fa- 
ma de  los  que  provoquen  la  miseria,  la  mendicidad, 
la  desnudez,  el  hambre,  las  contiendas,  los  odios 
eternos,  las  luchas  encarnizadas,  que  son  la  conse- 
cuencia que  en  todos  los  países  ha  tenido  siempre  el 
cambio  ó la  reforma  de  sn  religión  secular!  ¡Qué  poco 
envidiable  será  el  lugar  que  eñ  la  historia  ocupen  los 
nombres  de  los  que  las  origínen,  ni  el  concepto  que 
merezcan  á nuestros  descendientes ! 

Se  promovió  una  revolución  en  nombre  de  la  liber- 
tad, y se  hace  uso  de  esta  para  sembrar  la  discordia, 
cuyos  frutos  serán  la  tiranía:  se  llevó  á cabo  á nombre 
de  la  moralidad,  y se  abre  ahora  el  camino  á los  que 
nos  ofrezcan  ejeniplos  de  usura,  de  molicie  y de  sen- 
sualidad, que  contraste  visiblemente  con  nuestras  le- 
yes, con  nuestras  costumbres,  con  nuestra  educación: 


se  tiioBÍó  en  nombíe  de  la  jastícia,  y ?e  va  á arreba- 1 
lar  á nuestros  hijos  el  tesoro  que  nos  'legaron  nuestros  ] 
paites,  conseguido  á costa  de  tanta  sangre , de  tanto 
neroismo,  de  tanta  constancia  y de  tantos  sacrificios. 
¿Qué  dirá  la  Europa?  ¿Qué  dirá  la  posteridad?  ¿a  Eu- 
ropa dudará  de  la  ilustración  de  España  al  -«f  r que  no 
aprecia  en  su  debido  valor,  ó desconoce  los  triunfos 
cada  dia  crecientes  del  catolicismo  en  todos  los  pne- 
ilos,  y las  continuas  retractaciones  de  los  mas  distin- 
guidos sectarios;  y nuestra  posteridad  nos  lanzará  nn 
aterr^or  anatema  que  nos  lleiie  de  ignominia : por- 
que sin  sostener  lucha  contra  ningún  enemigo,  aban- 
donamos la  fortaleza  que  nuestros  abuelos  y nuestros 
padres  defendían  con  tanto  arrojo  y denuedo  de  los 
ataques  de  pueblos  aguerridos  y numerosos. 

Estos  sentimientos  no  son  los  de  un  pueblo,  ni  ios 
de  un  partido;  son  los  del  país,  los  de.  la  naci&n  ente- 
ra. Consultar  á vuestras  familias,  á los  que  con  sus 
votos  os  llevaron  á la  Asamblea,  á todos  los  individuos 
de.  vuestras  provincias  y asociados,  ó individualmen- 
te, y os  contestarán  una  misma  cosa. 

Cúmplase  la  voluntad  nacional  es  la  divisa  de  la  ac- 
tual situación;  pues  si  este  es  el  pensamiento  que  do- 
mina en  todos  los  actos,  consúltese  la  opinión  del  país, 
■y  aparecerá  de  acuerdo  en  pedir  la  unidad  religiosa; 
todas  las  bases  de  la  futura  Constitución  tendrán  sus 
defensores  y sus  adversarios  en  el  pais;  una  sola  re- 
xme  todas  las  Lnteügencias  y todas  tas  voluntades:  que 
la  religión  católica,  con  esclusion  de  otra  alguna,  sea 
la  de  los  españoles  y la  del  Estado:  sino  se  satisface  su 
deseo,  tendrá  derecho  á declarar  que  la  voluntad  na- 
cional no  se  ha  cumplido,  y que  la  soberanía  del  pue- 
blorfolo  se  halla  en  la  Constitución. 

*enda  la  Asamblea  constituyente  los  votos  unáni- 
mes de  los  pueblos,  y los  nombres  de  los  individuos' 
que  la  constituyen  pasarán  á la  posteridad  rodeados 
de  una  aureola  de  gloria. — Jaén  2 de  marzo  de  1 853. 
— (Siguen  las  firmas.) 

GR.4NADA. 

Á EAS  CORTES  CO.VSTITBTEVTES. 

Los  honrados  vecinos  de  la  muy  noble  y muy  leal 
ciudad  de  Granada  que  suscriben,  consternados  ai  ver 
la  discusión  pendiente  en  el  Congreso  sobre  la  2.®  base 
del  proyecto  de  Constitución , no  pueden  menos  que 
levantar  su  voz  al  Parlamento  y protestar  contra  toda 
innovación  que  se  quiera  introducir  en  perjuicio  de  la 
santa  religión  que  tienen  la  dicha  de  profesar.  No  pue- 
den ver  con  indiferencia  que  se  trate  de  permitir  en  la 
católica  España  la  libre  profesión  de  las  sectas  vomita- 
das por  el  averno.  La  unidad  religiosa,  el  catolicismo 
puro  fue  la  enseña  que  apiñó  nuestras  huestes  y las 
condujo  contra  las  lunas  agarenas,  basta  clavar  eí  pen- 
dón de  Castilla  en  las  torres  de  nuestra  famosa  Albam- 
bra.  El  catolicismo  puro  fue  la  llama  que  inflamó  en 
este  suelo  granadino  el  corazón  de  la  magnánima  Isa- 
bel para  acometer,  por  medio,  del  inmortal  Colon,  la  co- 
losal empresa  de  descubrir  y catolizar  un  nuevo  mun- 
do. El  catolicismo  puro  hizo  de  la  España  en  el 
siglo  XVI  la  envidia  de  todas  las  naciones.  Y en  nuestros 
dias,  ¿quién  abatió  el  orgullo  del  capitán  del  siglo  sino 
el  acendrado  catolicisrno de  nuestros  padres?  No,  no 
seremos  los  granadinos  hijos  bastardos  de  tan  glorio- 
sos pregenitores.  Harto  divididos  nos  tienen  las  diver- 
sas banderías  políticas,  y no  queremos  que  se  arroje 
en  la  hoguera  que  amenaza  devorarnos  la  nueva  y mas 
temible  tea  délas  discordias  religiosas.  Poseedores,  por 
un  beneficio  inapreciable  y envidiado  de  esas  naciones 
desgarradas  por  infinitas  sectas  mas  ó.  menos  opuestas 
y enemigas;  poseedores,  digo,  de  la  divina  religión 
que  trajera  del  cielo  el  Hijo'del  Altísimo,  no  podemos 
consentir  se  nos  ponga  en  peligro  de  perderla.  Y', 
¿quién  nos  asegura  que  permitida  la  entrada  en  nues- 
tro suelo  á esos  apóstoles  del  error  no  harán  presa  en 
nuestros  hijos  y domésticos  arrastrando  sus  almas  ai 
infierno,  y sembrando  en  nuestro  bogar  la  división, 
los  odios  y los  pesares?  ¿Podríamos,  por  otra  parte,  ver 
sin  el  mas'  profundo  sentimiento  y la  mas  justa  indig- 
nación despreciada  nuestra  fe,  escarnecidos  nuestros 
misterios,  blasfemados  nuestros  Santos, hollados  nues- 
tros sacramentos,  insultados. nuestros  sacerdotes,  con- 
culcadas nuestras  imágenes,  ridiculizadas  nuestras  fies- 
tas, profanados  nuestros  templos?  ¿Y'  no  son  estos  los 
conatos  del  fanatismo  protestante?  No  ignoran  los  es- 
ponentes  que  la  base  presentada  prohíbe  estos  desma- 
nes á los  sectarios  que  vinieran  á establecerse  entre 
nosotros;  pero  saben  muy  bien  al  mismo  tiempo  que 
el  encono  de  la  herejia  contra  el  catolicismo  salva  mu- 
chas veces  la  barrera  de  las  leyes,  y desfoga  su  furor 
siempre  que  se  lo  proporciona  la  ocasión. 

La  historia  antigua  y moderna  de  la  cuita  Europa 
está  manchada  con  sangre  de  católicos,  y serian  los 
mas  necios  de  los  hombres  los  católicos  españoles  si 
abrieran  las  puertas  de  su  casa  á los  que  despojaron 
y asolaron  el  catolicismo  en  sus  países,  y que  aun  hoy 
no  levantan  sino  muy  poco  la  mano  de  hierro  con 
que  oprimen  á.  sus  hermanos.  Dígalo  esa  Inglaterra, 
esa  Escocia,  ésa  Irlanda;  digalo  esa  Prusia,  esa  Suiza, 
esa  Noruega;  díganlo,  en  fin,  esos  desgraciados  reinos 
donde  ha  llegado  á ser  dominante  la  herejía.  Y'  no  se 
nos  tache  de  intolerancia  y fanatismo.  No  nos  mueven 
pasiones  rencorosas.  Compadecemos  á nuestros  her- 
manos estraviados,  y rogamos  al  Altísimo  por  ellos;  pe- 
ro la  caridad  evangélica  no  pierde  un  punto  de  su  dul- 
zura y mansedumbre  por  aprobar  las  regias  de  la  mas 
severa  higiene,  cuando  se  trata  de  preservar  ai  pueblo 
de  los  males  contagiosos,  ni  el  Apóstol  de  la  caridad, 
San  Juan,  dejó  de  ser  un  modelo  de  dulzura  cuando 
prohibió  á los  fieles  el  roce  con  los  herejes.  Ni  es  ta- 
chado de  intolerante  el  gobierno  civil  que  no  tolera  a 
los  conspiradores  y perturbadores.  La  salud  pública 
es  la  suprema  ley  á que  deben  sacrificarse  los  inte- 
reses particulares".  Y'  dudamos  que  pudiera  ser  útil  á 
alguna  persona  la  profesión  de  la  mentira;  no  pueden 
persuadirse  los  esponentes  que  esto  sea  ventajoso  á su 
patria,  y por  eso  rechazan  con  todas  sus  fuerzas  el  te- 
naz empeño  de  introducirla  en  ella.  Estando,  como  es- 
tán, demasiado  convencidos  de  la  divinidad  v verdad 
de  la  religión  católica  apostólica  romana  que  heredaron 


de  su.s  padres,  no  lo  están  menos  de  qne  eHá  soTa 
puede  lalji  ar  la  felicidad  pública  y privada.  Y'  si  fue- 
sen capaces  de  .ajjrigai-  la  ^íjlega  so.-uecfea  dp  .gue 
la  ojwa  gfande  de  í.v  sabiduría  y bb.ndud,  .de_t'A«tor 
de  nuestro  ser  era  manca  y defectiiosa,  la  espéíie&ia 
dé  diez  y nueve  ^gfos  tes  taiiaria  La  bí^a,  y haricL^n- 
mudeoer  á vista  de  la  ¡n'osperiiid:  que  ha  producido 
^mle  quiera  que  se  ha  ptactícado  rél^iosamenle. 

Por  tanto,  conio  fieles  hijos  Je  la  Iglesia  católica,  no 
dudan,  en  materia  tan  delicada  y qne  tanto  se  roza 
con  la  fe.  oir  la  voz  de  sus  Pastores  espresada  con  tan- 
ta unanimidad  en  las  esposiciones  elevadas  por  ellos 
al  Congreso.  En  unión,  pues,  del  dignísima  Prelado 
que  ocUpa  la  silla  apostólica  de  los  Cecilios  y Grego- 
rios, piden  y reclaman  que  la  base  de  la  futura  Cons- 
titución se  'redacte  en  los  términos  que  la  de  1812,  ó 
ea  ios  que  prescriben  las  leyes  fundamentales  qne 
nos  han  regido  hasta  ahora,  y protestan  altamente  que 
esta  y no  oirá  fue  su  voluntad  al  echar  sus  votos  en 
las  urnas  electorales. 

Granada  t.“  de  marzode  l8oo. — Abocada  la  discu- 
sión que  motiva  esta  esposicion,  ha  parecido  oportu- 
no adelantar  su  remisión  á las  Cortes  con  las  primeras 
2,000  firmas  que  en  un  solo  dia  se  han  reunido.  Sin 
embargo,  se  continúan  recogiendo  mas  para  enviarlas 
diariamente  á las  Cortes,  á fin  de  que  se  unan  á las 
anteriores. 
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SA5TO  DEL  DIA  8. 

San  Julián,  Arzobispo  de  Toledo. 

f'loreció  en  virtudes  y letras,  cuando  YVamba,  y Ervi- 
gio  eran  reyes  de  Toledo;  y después  de  haber  publica- 
do. algunos  volúmenes,  murió  en  el  ósculo  del  Señor,  y 
fue  sepultado  en  la  casa  de  Santa  Leocadia. 

La  Misa  es  en  honor  del  mismo  Santo,  haciéndose 
conmemoración  de  la  feria  cuadragesimal. — Las  Cua- 
renta Horas  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Dios,  donde  á 
las  siete  y media  se  administrará  solemnemente  la  co- 
munión á los  pobrés  enfermos  del  hospital;  después  á 
las  diez  se  dará  la  bendición  papal,  siguiéndose  la  fun- 
ción del  Santo  titular  con  Misa  mayor  y panegírico  que 
dirá  D.  Gregorio  Álontes;  por  la  tarde,  á las  cinco,  se 
cantarán  completas  y reserva. — En  San  Isidro  y San 
Ginés  habrá  Misa  mayor  para  la  renovación  de  Formas. 
Por  la  tarde  habrá  Misereres  como  todos  los  jueves; 
siendo  orador,  en  las  Comendadoras  de  Santiago,  don 
Pablo  Morso  y Vivas;  en  San  Sebastian,  D.  Eugenio 
Aguado,  y en  las  monjas  del  Caballero  de  Gracia,  junto 
á la  puerta  de  Fuencarral,  otro  señor  orador. — Sigue: 
la  novena  de  Nuestra  Señora  de  las  Angustias  en  la  La- 
tina, predicando.  D,  Juan  Guerra. — También  continúan 
las  misiones  anunciadas  en  San  Isidro  y en  San  Anto- 
nio del  Prado.  Por  la  noche  habrá  ejercicios,  y predi- 
caián;  en  los  Italianos,  D.  Manuel  Solis,  y en  la'bóveda 
de  San  Ginés,  D.  José  Fernandez  Losada. 
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SjasSovedades,  á una  pregunta  que  le  dirigió  La 
Fe,  responde  con  otra  pregunta.  Dice  que  la  obliga- 
ción de  ser  miliciano  respeta  la  libertad  , porque  vale 
mas  ser  nacional  que  ser  quinto,  y que  cuesta  menos 
la  milicia  que  el  ejército.  ;Es  mucho  talénto  el  de  Las 
■Novedadesl 

E.ia  Iberia  sigue  creyendo  que  las  esposiciones 
contra  la  base  tA  son  olira  de  los  conspiradores.  Si 
•fuesen  en  favor  de  la  tolerancia  religiosa,  entonces  se- 
rian el  eco  de  la  voluntad  nacional:  ¿no  es  así,  apre- 
¿iable  colega? 

3il  l*ar!ainenío  se  ocupa  de  las  amenazas  con 
que  las  Cortes,  elgobierno  y ciertos  periódicos  tratan 
de  intimidar  álos  que  combaten  la  situación.  Para  to- 
lerancia y libertad  no  hay  nadie  como  los  liberales  y 
los  tolerantes.  Ya  se  irá  desengañando  ¿í  Parlamento. 

K1  CSamcr  S*úbiico,  tratando  de  la  cuestión  de 
imprenta,  encabeza  su  artículo  coa  estas  palabras; 
axü  estudio  de  los  errores  es  uno  de  los  espectáculos  mas 
«instructivos  que  presenta  al  espíritu  la  historia  moral 
ndel  género  humano.»  liábrá  teniJopresente  £■!  Cla- 
mor, cuando  escribió  tan  profunda  sentencia,  el  dis- 
curso dei  Sr.  Corradi  en  defensa  de  la  libertad  de 
cultos? 

El  Occidente,  con  razones  incontestables,  y con 
hechos  evidentes,  prueba  á La  .dación  que  ahora  se 
persigue  á la  imprenta.  Dice  que  son  ya  veinte  las 
denuncias  fulminadas  contra  la  prensa  oposicionista. 
Pero  se  cansa  en  balde  nuestro  colega;  una  cosa  es  de- 
cir, y otra  cosa  es  practicar. 

Eí  Ipjs  de  España  sigue  escribiendo  con  mesu- 
ra Y templanza:  llama  escribas  y fariseos  á los  defen- 
sores de  ia  unidad  católica.  Tiene  razón:  los  verdade- 
ros creyentes  son  los  H5  diputados  que  votaron  la  li- 
bertad de  cultos. 

Ea  España,  refiriendo  la  sesión  de  anteayer,  dice 
que  los  bancos  estuvieron  desiertos.  Hablaron  los  se- 
ñores Sancho  y San  Miguel. 

El  Siario  Español  estracta  la  sesión  del  dia  tí. 

Ea  lüaeion,  que  no  sabe  cómo  demostrar  su  libe- 
ralismo, aconseja  al  Sr.  Heros,  y pide  ai  gobierno  que 
impida  la  entrada  en  Palacio'  de  ciertas  personas. 
;V  habrá  quien  niegue  todavía  que  estamos  en  una 
época  de  libertad! 
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Idea  feliz  y luminosa.  Contestando  el  Sr.  Agnirre 
al  duque  de  la  Victoria  en  el  acto  del  grado  del  señor 
Santa  Cruz,  le  dijo  que  la  universidad  esperaba  que 
los  esfuerzos  de  S.  E.  contribuyesen  á que  el  edificio 
llegase  á ser  lo  que  debia,  en  Madrid. 


— Deuda  flotante.  Se  aumentó  en  el  mes  de  febrero 
con  8.062,807.  Sube,  pues,  á 587.087, ISS.  filen  vamos. 

— Conspiraciones  carlistas.  Dice  El  Clamor,  y este 
debe  ^berlcv  que  hay  tranquilidad  en  todas  las  pro- 
vine-i^. Que  Ies  rumores  de  levantamientos  carltelas 
desa^tecen,  siendo  cada  dia  mayor  la  confianza  de 
que  <ío  se  alterará  el  órden  público.  Rogamos  al  señor 
Corradi  trasmita  su  con  espondencia  al  señor  ministro 
de  Gracia  y Justicia,  al  Sr.  Olózaga  y al  Sr.  Escosura, 
. que  nos  hablaron  de  una  vasta  conspiración. 

— Pronósticos  del  Sr,  Jaén.  Se  van  cumpliendo. 
Según  £1  i^aro,  en  Córdoba,  algunos  electores  exigen 
á los  candidatos  la  profesión  de  fe  en  la  cuestión  reli- 
giosa. 

— Soberanía  municipal.  El  axTiutamiento  de  Va- 
lencia se  propone  proceder  ejecutivamente  contra  los 
que  se  nieguen  á pagar  el  famoso,  por  lo  arbitrario, 
reparto  de  Tos  40,000  duros,  embargando  y vendiendo 
sus  bienes. 

— San  Baldomcro.  En  Salamanca,  en  solemnidad 
del  dia,  hubo  gran  parada  de  la  Milicia;  se  colocó  bajo 
dosel  el  retrato  del  general  Espartero  al  lado  del  de  la 
Reina.  Las  autoridades  lo  consintieron. 

En  Oviedo  hubo  cohetes  é iluminación  parcial.  La 
casa  de  un  patriota  de  los  netos  ostentaba  el  retrato 
de  Espartero  con  dos  velas. 

— Alistamiento  para  la  lUilicia.  SC  bace  á medi- 

' da  y gusto  de  los  que  mandan,  esclnyendo  á los  que 
! bien  les  cuadra , sin  mas  juicio  que  el  de  su  criterio; 
pero  haciéndoles  pagar  la  cuota  qúe  se  les  antoja.  En 
Salamanca,  según  nos  dicen,  han  escluido  á los  titn- 
ios  de  Castilla  y á los  principales  propietarios.  Al 
Exorno.  Sr.  Obispo  le  hacen  pagar  50  rs.  mensuales 
por  la  exención  del  servicio. 

— Desórdenes  en  Béiar.  Para  apaciguarlos  hubo  de 
ir  una  columna  de  200  infantes  y 50  caballos  de  la  Mi- 
licia de  Salamanca.  El  descontento  habla  sido  produci- 
do p.or  una  contribución  impuesta  por  el  ayuntamien- 
■ to,  al  parecer,  con  notable  desigualdad. 

I — Denuncias.  El  jurado  ha  declarado  haber  lugar  á 
la  formación  de  causa  del  periódico  religioso  La  Cruz. 
Lo  sentimos. 

— El  Padre  Cobos.  Segun  s6  nos  participa  por  el  go- 
bierno de  provincia,  ha  sido  denunciado  el  número  de 
anteayer.  La  tolerancia  se  va  desarrollando  en  todas 
las  esferas. 

— La  Verdad.  Ha  declarado  el  jurado  de  acusación, 
por  ocho  votos  contra  uno,  haber  lugar  á la  formación 
decausa. 

— Los  periódicos  franceses  del  4 traen  los  partes  de  la 

muerte  del  Emperador  Nicolás: 

— También  se  dice  que  Alejandro  ha  publicado  unma- 
nifiesto  asegurando  que  seguirá  la  política  de  su  padre. 

— aiinisterio  belga.  Ha  presentado  su  dimisión  el  3 
por  derrotas  sufridas  en  cuestiones  de  administración. 
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La  Gaceta  de  ayer  contiene: 

Varios  reales  decretos  haciendo  nombramientos,  y 
declarando,  cesantías  de  magistrados. 

Una  real  orden  del  ministerio  de  la  Guerra,  estable- 
ciendo las  condiciones  que  deben  concurrir  en  los  je- 
fes y oficiales  que  deseen  pasar  al  ejército  de  Ul- 
tramar. 

Otra,  espedida  por  el  ministerio  de  Hacienda,  man- 
dando que, se  esíiendan  en  papel  del  sello  cuarto  los 
inventarios  de  los  protocolos  y papeles  de  las  escriba- 
nías. 

Otra,  sobre  el  papel  sellado  én  que  deben  estender- 
se  las  tasaciones  hechas  por  los  agrimensores  para  pa- 
go de  derechos  de  hipotecas. 

Otra,  disponiendo  que  se  celebre  una  subasta  es- 
traordinaria,  por  provincias,  partidos  y pueblos,  de  la 
cobranza  de  las  contribuciones  territorial  é industrial; 
é incluyendo  la  instrucción  para  la  subasta. 

Una  reai  orden,  espedida  por  el  ministerio  dé  la  Go- 
bernación, concediendo  gracias  á los  qne  prestaron 
servicios  en  Oviedo  dnránte  la  epidemia. 

Una-  circular  de  la  dirección  general  de  benóficencia, 
recordando  á los  gobernadores  de  provincia  que  deben 
remitir  una  noticia  exacta  y detallada  del  número  de 
fincas  rústicas  y urbanas,  censos  y demas  derechos 
que  posean  los  'establecimientos  de  beneficencia. 


CORTES. 


La  sesión  do  ayer  se  consumió  toda  en  la  discusión 
del  voto  particular  de  los  Sres.  Valerá  y Lasala,  en 
que  se  establece  que  las  Cortes  se  compongan  de  una 
sola  Cámara. 

Usaron  de  la  palabra  en  contra  del  voto  particular 
los  señores  marques  de  Tabuérniga,  Zorrilla  y Heros, 
yeñ  pro  los  Sres.  Ruiz  Gómez,  Suris  y Vale'ra,  que- 
dando para  hoy  la  conclusión  dol  discurso  de  este  úl- 
timo,'después  de!  cual  suponemos  que  será  votado  su 
dictamen  particular. 

El  debate  fue,  lo  mismo  que  anteayer,  frió  y lán- 
guido. Los  discursos  de  los  oradores  nada  ofrecieron 
de  notable,  como  no  sean  algunos  párrafos  de  los  pro- 
nunciados por  los  señores  marques  de  Tabuérniga  y 
Heros,  en  que  pretendieron  sacar  argumentos  en  fa- 
vor de  la  existencia  de  dos  Cámaras,  fundándolos  en 
la  consideración  de  los  graves  inconvenientes  que  se 
í:  tocan  en  las  Cortes  actuales. 
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9 DE  aiARZO  DE  18oo. 


PUNTOS  DE  SOSCRICION. 


MADRID.  En  la  administración , sita 
calle  de  Gravina.  núm.  2< . cuarto  prin- 
cipal.—Librerías  deMonier,  Carrera  de 
San  Gerónimo;  de  Cuesta,  calle  Mayor, 
y de  Sánchez » calle  de  Carretas. 

PROVI>XUS.  En  casa  de  los  corres- 
ponsales, ó por  medio  de  libranza  franca 
á )a  administración. 


POLITICA. 

BESOLUCIO.X  DADA  POR  EL  GOBIERNO  Á M'ESIRAS  DU- 
DAS ACERCA  DE  LAS  PALABRAS  DEL  SEÑOR  LLXÍN 
CONTRA  EL  DERECHO¿DE  PETICION. 

«Si  una  ley  ha  de  nacer  con  vida, 
»si  no  ha  de  nacer  muerta,  ha  de  es- 
»tar  en  conformidad  con  la  opinión 
«general.  Y se  equivoca  e!  Sr.  Cor- 
»radi  cuando  dice  que  la  opinión 
«general,  ia  opinión  pública  está 
«aquí.') 

{PALAER.\S  DEL  MINISTRO  DE  ESTADO.) 

La  Gaceta  de  ayer  ha  publicado  la  siguiente 
real  orden: 

Subsecretaría. — Circular. 

Las  bases  de  la  futujsa  Constitución  del  Estado,  una 
vez  votadas  por  las  Cortes  constituyentes,  están  fuera 
de  toda  discusión.  Así  lo  han  acordado  las  mismas  Cor- 
tes, resolviendo  no  oir  las  peticiones  que  en  sentido 
contrario  les  sean  dirigidas.  Los  que,  abusando  de  la 
credulidad  de  las  personas  sencillas,  agitan  los  ánimos 
haciendo  esposiciones  y recogiendo  firmas  con  que  se 
intenta  falsear  la  verdadera  opinión  del  pais,  disfra- 
zando á la  sombra  de  sentimientos  piadosos  sus  cona- 
tos de  perturbación,  no  solo  atentan  contra  la  autori- 
dad de  las  Cortes,  sino  que,  esparciendo  la  alarma, 
turban  la  tranquilidad  y el  sosiego  público. 

Por  estas  consideraciones,  y para  que  tenga  cumpli- 
do efecto  lo  acordado  por  las'  mismas,  S.  AÍ.,  confor- 
mándose con  el  parecer  de  su  Consejo  de  ministros,  se 
ha  dignado  mandar  evite  V.  S.  se  firmen  y dirijan  es- 
posiciones  contra  las  bases  de  la  Constitución  aproba- 
das y que  en  lo  sucesivo  se  aprueben,  sin  perjuicio 
de  entregar  á los  tribunales  de  justicia  á todos  los  que 
con  este  motivo  cometan  actos  penados  por  las  leyes. 

De  real  orden  lo  comunico  á V.  S.  para  ios  efectos 
consiguientes  á su  eumplimiento. 

Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Madrid  7 de  mar- 
za  de  1885. — Santa  Cruz. — Señor  gobernador  de  la 
provincia  de... 

Suponemos  que  á lo  menos  la  real  orden  que 
prececfe  no  está  puesta  aun  fuera  de  toda  discu- 
sión por  los  ardorosos  partidarios  de  la  palabra 
libertad.  En  este  supuesto,  nos  vamos  á permitir 
hacerle  algunos  comentarios. 

Empieza  diciendo  en  ella  el  señor  ministro  de 
la  Gobernación  que  las  bases  de  la  futura  Consti- 
tución del  Estado , una  vez  votadas  por  las  Cor- 
tes constituyentes,  están  fuera  de  toda  discusión. 
No  sabemos"  en  qué  se  fundará  para  afirmarlo  así. 
Si  las  leyes  no  son  una  mentira , si  ios  derechos 
que  concedeu  á los  españoles  pueden  ser  ejerci- 
dos por  estos  con  arreglo  á las  prescripciones  que 
las  mismas  leyes  contienen,  las  bases  de  la  futu- 
ra Constitución  del  Estado  están  sujetas  á la  dis- 
cusión; á toda  la  discusión  posible ; tanto  de  pa- 
labra como  por  escrito ; en  los  círculos  públicos 
lo  mismo  que  en  los  privados;  en  los  liceos , en 
los  casinos,  en  las  academias,  lo  mismo  que  en  la 
prensa,  con  tal  que  los  discutidores  no  cometan 
ninguno  de  los  delitos  definidos  como  tales  por  el 
Código  penal  ó por  la  ley  de  imprenta. 

Añade  el  señor  ministro:  «Asi  lo  han  acordado 
las  mismas  Cortes.»  A esto  no  tenemos  qué  con- 
testar, sino  que  el  señor  ministro  no  dice  verdad. 
Las  Cortes  han  querido  limitar  el  derecho  de  pe- 
tición; nada  han  dicho  del  derecho  de  discusión. 
Petición  y discusión  no  son  la  misma  cosa.  Si  el 
señor  ministro  no  comprende  la  diferencia,  no  será 
ciertamente  porque  la  diferencia  no  sea  grande  y 
clara. 

Para  que  nuestros  lectores  comprendan  mejor 
cuán  grande  es  la  equivocación  del  señor  minis- 
tro, hé  aquí  el  testo  da  la  proposición  de!  Sr.  Es- 
cosura,  aprobada  por  las  Cortes,  y al  que  se  re- 
fiere la  real  orden : 

«Pedimos  A las  Cortes  se  sirvan  declarar  que  no  ad- 
mitinin  ninguna  petición  contraria  al  tenor  de  cual- 
quiera de  las  bases  de  la  Constitución,  á medida  que 
estas  sean  aprobadas.» 

Pero  añade  S.  E. : «Asi  lo  han  acordado  las 
mismas  Cortes,  resolviendo  no  oir  las  peticiones 
que  en  sentido  contrario  les  sean  dirigidas.»  A 
este  modo  de  argumentar  nada  contestamos,  por 


la  sencilla  razón  de  que  pertenece  al  orden  de 
cusas  que  no  tienen  respuesta  dentro  de  los  lími- 
tes de  una  discusión  razonadora  y templada, 
í - La  real  orden  concluye  mandando  jsor  estos  cou- 
sideraciones  que  los  gobernadores  eviten  que  se 
firmen  y dirijan  esjlmstciones  contra  la  base  reli- 
giosa. Los  gobernadores  cumplirán  con  su  deber 
de  empleados  del  actual  gobierno,  evitando  esas 
firmas  y esas  esposiciones.  Nosotros,  por  nuestra 
parte,  creemos  que  el  gobierno  se  ha  estralimi- 
tado  de  sus  facultades  de  un  modo  reprensible: 

1 . "  Abusando  de  una  mala  interpretación  de 
un  acuerdo  reglamentario  de  las  Cortes,  para  su- 
primir abusivamente  el  derecho  de  petición. 

2. "  Calumniando  las  intenciones  de  los  peti- 
cionarios , á lo  menos  de  la  mayoría  inmensa  de 
los  peticionarios,  que  no  son  seguramente  per- 
sonas á quienes  se  pueda  en  justicia  acusar  de 
que  quieren  turbar  la  tranquilidad  y el  sosiego 
público. 


EL  OBISPO  DE  BARCELONA  EN  SU  DESTIERRO  DE 
Cartagena. 

Está  visto:  somos  desgraciados  en  las  pregun- 
tas que  dirigimos  álos  que  por  medio  déla  pren- 
sa defienden  y sostienen  la  situación  política  crea- 
da en  Manzanares. 

Pero  cuando  en  asuntos  graves  se  denuncian 
hechos  escandalosos,  y nadie  los  refuta  ni  los 
aclara,  el  pais,  para  quien  escribimos,  compren- 
derá la  verdad  y deducirá  las  consecuencias  que 
juzgue  convenientes. 

Inspíranos  estas  consideraciones  una  carta  que 
tenemos  á la  vista,  de  nuestro  corresponsal  de 
Cartagena. 

Ya  saben  nuestros  lectores  que  nosotros  fuimos 
de  los  primeros  en  protestar  contra  la  arbitraria  é 
inconveniente  conducta  observada  por  el  gobierno 
con  el  dignísimo  y respetable  Sr.  Obispo  de  Barce- 
lona. Las  formas  violentas,  desusadas  y arbitra- 
rias que  se  emplearon  para  obligar  á salir  de  la 
corte  á un  Obispo  de  España , fueron  quizás  el 
estimulo  mas  activo  y que  mas  eficazmente  con- 
tribuyó á que  diésemos  con  energía  y valor  el 
grito  "de  alarma  contra  las  tendencias"  anticatóli- 
cas que  desgraciadamente  se  empezaron  á mani- 
festar desde  los  primeros  dias  que  siguieron  al 
triunfo  de  la  última  revolución. 

Nadie  oyó  nuestras  justas  quejas. 

Es  verdad  que  el  gobierno,  á ciencia  y pacien- 
cia de  la  prensa  independiente,  cometía  un  aten- 
tado. 

Es  verdad  que  sin  causa  justificada  se  forzaba 
á dejar  su  domicilio  á un  ciudadano  español. 

Es  verdad  que,  sin  atender  fundadas  reclama- 
ciones, y sm  formación  de  causa,  se  le  condenaba 
al  destierro. 

Pero  todo  eso,  ¿qué  importaba? 

El  ciudadano  perseguido  y desterrado  era  un 
principe  de  la  Iglesia. 

¿Habían  de  tomar  su  defensa  los  periódicos  li- 
bres y justicieros,  los  que  constantemente  hacen 
alarde  de  imparcialidad  é independencia? 

Pretenderlo  habría  sido  locura. 

Por  eso  ni  La  Nación,  ni  Las  Novedades,  ni 
La  Epoca,  ni  El  Clamor  Público,  ni  ninguno 
de  los  demas  que  tanto  protestaron  contra  los 
escesos  y demasías  de  las  pasadas  administracio- 
nes, tuvieron  ni  una  sola  linea  para  protestar  cen- 
tra el  desafuero  llevado  á cabo  por  los  hombres 
que  hoy  gobiernan. 

A"  el  ilustre  y virtuoso  Obispo  de  Barcelona 
tuvo  que  salir  precipitadamente  de  Madrid. 

y no  pudo  permanecer  en  Gelafe. 

\ no  se  le  permitió  dirigirse  á su  diócesi. 

Y le  declaró  en  arresto  el  alcalde  de  Yi- 

naroz.  j 

Y le  enviaron  á su  casa,  para  que  marchase  á 
su  destino,  una  tartana  y una  escolta  de  Guardia 
civil. 


Y hoy,  oficialmente , se  halla  confinado  en  la 
ciudad  de  Cartagena. 

¿Por  qué  esta  persecución?  ¿Por  qué  esta  falta 
de  respeto  á las  leyes  ? ¿ Per  qué  esta  estraña  y 
depresiva  conducta  tratándose , no  ya  de  un  ciu- 
dadano cualquiera,  sino  de  ua  sacerdote,  puesto 
en  las  mas  altas  dignidades  de  la  Iglesia?  ¿No 
comprende  el  gobierno  que,  persiguiendo  sin  ra- 
zón á un  Obispo  , hiere  en  lo  mas  vivo  el  senti- 
miento católico  del  pueblo  español? 

Pues  qué,  ahora,  en  la  época  que  corre,  cuan- 
do tanto  se  habla  de  libertad , de  moralidad  y de 
justicia  , ¿ha  de  sufrirse  con  indiferencia  lo  que 
está  sucediendo  al  Obispo  de  Barcelona? 

¿Ha  delinquido?  Tenga  la  acusación , ábrase  el 
juicio,  y,  oyendo  los  cargos,  podrá  pronunciarse 
sentencia.  Ésto  es  lo  que  ha  reclamado  ya  el  dig- 
no Prelado;  ¿por  qué  no  se  le  otorga? 

Y si  es  INOCENTE,  y víctima  de  una  injusta  per- 
secución, ¿por  qué  sé  le  condena  al  destierro  ? 

Nuestra  voz  se  dirige  boy  al  gobierno ; quere- 
mos oir  su  respuesta.  Si  no  la  obtenemos , nos- 
otros diremos  al  pais  que  no  es  la  ley  la  que  im- 
pera, sino  el  capricho  y la  arbitrariedad. 

Hé  aquí  la  carta  á qíie  nos  hemos  referido  : 

Cartagena  1."  de  marzo  de  18oo. 

Ayer  por  la  tarde  llegó  á esta  el  Exemo.  é 
filmo.  Sr.  Obispo  de  Barcelona.  En  el  mismo  ins- 
tante de  su  arribo,  y á pesar  del  mal  tiempo 
que  hacia,  estuvo  á visitarle  y ofrecerle  sus  respe- 
tos y servicios  el  digno  y celoso  cura  párroco  y 
ricario  general  castrense,  y hoy  han  hecho  otro 
tanto  el  clero  de  la  ciudad,  el  señor  comandante 
general  del  departamento,  el  gobernador  militar, 
el  asesor  del  tercio  y otras  personas.  Cuéntense 
entre  ellas  algunos  cuscípulos  suyos.  A todos  los 
recibió  S.  E.  1.  con  la  amabilidad  y finura  que  le 
son  características.  Cuantos  tienen  la  honra  de 
tratar  á este  insigne  y esclarecido  Prelado,  no  pue- 
den menos  de  reconocer  en  él  al  hombre  de  la 
Iglesia,  como  perfectamente  ha  dicho  El  Univers. 

Ignoramos  el  tiempo  que  podrá  permanecer 
aquí;  pero,  por  mas  que  quisiéramos  disfrutar  de 
su  grate  compañía,  los  motivos  que  han  dado  lugar 
á su  venida  nos  hacen  desear  otra  cosa.  El  go- 
bierno debe  persuadirse  que  en  la  católica  España 
produce  el  efecto  mas  desventajoso  al  mismo 
toda  medida  que  de  cualquier  modo  tienda  á re- 
bajar á las  personas  constituidas  en  tan  alta  y res- 
petable dignidad.  De  aquí  lo  que  generalmente  se 
dice  y se  cree  también  por  muchos,  que  los  libe- 
rales son  enemigos  de  la  religión  y de  sus  minis- 
tros. Sin  embargo,  en  la  mano  de  aquel  está  el  des- 
vanecer en  el  caso  presente  una  opinión  tan  gra- 
vemente perjudicial  al  sistema  que  nos  rige , acor- 
dando cuanto  antes  una  providencia  que  sirva  para 
reparar,  cual  corresponde,  el  buen  nombre  de  este 
príncipe  de  la  Iglesia,  que  con  tanta  injusticia  ha 
sido  ultrajado. 


PORMENORES  ACERCA  DE  LA  MISION  .APOSTÓLICA  CELE- 
BRADA EN  SAN  ISIDRO  DE  ESTA  CORTE  CON  MOTIVO 

DEL  JCBILEO  DE  LA  CONCEPCION. 

Acababa  ya  de  pasar  casi  desapercibido  el  período 
de  los  tres  meses  designados  para  las  diligencias  nece- 
sarias al  logro  del  gran  jubileo  de  la  Concepción,  cuan- 
do aparecieron  inopinadamente  en  los  frontispicios  y 
esquinas  de  .Madrid  unos  bien  dispuestos  canelones  en 
letras  azules,  convidando  á tres  dias  de  predicación 
en  la  iglesia  de  San  Isidro. 

El  dia  18  de  febrero,  domingo  de  quincuagésima, 
dia  l.“  de  la  misión,  acudió,  á pesar  del  tiempo  llu- 
vioso, un  inmenso  gentío  á aquel  grandioso  templo, 
donde  á las  diez  y media  se  dió  principio  á una  Misa 
cantada  con  armonía  religiosa  sobre  el  tema  del  him- 
no Quem  térra  pontus  sidera , pues  que  en  dicho  dia 
pudo  ser  !a  Misa  del  propio  misterio  de  ia  Inmaculada 
Concepción. 

Inmediatamente  de  concluida  subió  al  pulpito,  se- 
.gun  estaba  anunciado , uno  de  los  nñsioneros,  mani- 
festando la  importancia  del  jubileo  de  la  Concepción, 
bajo  el  tema:  Spiritus  Dornüu  sv.perme  ut  predicarehí 
j capth'i^  indulQerdiam,  quien  demostró  con  la  mayor 
i claridad  y^  convicción  que  dicho  jublieo  está  llamado 
de  un  modo  epea::,  á libertar  á ios  pueblos  de  sus  pe- 
cados. 

Acto  continuo  dió  principio  el  mismo  sacerdote  al 
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ejercicio  de  las  visitas  prescritas  en  el  jubileo,  leyen- 
do una  profecía  de  Ezequiet , en  que  se  anuncia  una 
gran  renovación  que  debía  verificarse  á favor  del  pue- 
blo de  Dios,  sacada  del  cap.  36  del  dicho  profeta;  y 
hecha  la  plegaria  según  la  intención  del  Papa,  se  con- 
cluyó la  función  de  la  mañana  cantando  las  letanías 
de  los  Santos. 

Por  la  larde,  concluidas  las  vísperas,  cantadas  con 
gran  solemnidad  por  la  comunidad  de  la  colegiata,  se 
cantó  con  tiernos  y devotos  acentos  el  hermoso  trisa- 
gio  de  María,  siendo  de  notar  el  recogimiento  de  toda 
la  concurrencia  que  cuajaba  aquel  vasto  recinto.  Ocupó 
luego  la  cátedra  sagrada  el  celosísimo  orador,  señor 
cura  párroco  de  Valdemoro,  convenciendo  con  eficaz 
razonamiento  al  siglo  actual  de  su  temeridad  é injus- 
ticia en  oponerse  á la  práctica  de  la  piedad  y de  los 
deberes  religiosos.  Hecha  segunda  vez  la  visita  de  la 
iglesia,  se  concluyó  con  la  bendición  del  Santísimo  la 
función  del  primer  dia. 

Igual  á esta  fue  la  del  segundo  (dia  2t , miércoles  de 
Ceniza),  solo  que  la  Misa  fue  en  tono  ferial  conforme 
al  rito  del  dia,  predicando  por  la  mañana  el  Sr.  de  Ca- 
íranga,  director  espiritual  de  los  jóvenes  de  San  Luis 
Gonzaga,  sobre  la  responsabilidad  ante  el  tribunal  de 
Dios  de  los  que  fuesen  indiferentes  á la  gracia  del  gran 
jubileo,  bajo  el  tema : In  ruina  et  resurrectione  et  in 
signum;  y por  la  tarde  el  señor  rector  de  San  Ignacio, 
redarguyendo  la  prevaricación  de  las  costumbres  ac- 
tuales bajo  el  significativo  testo  han  traspasado  las  le- 
yes, han  mudado  el  derecho,  Ban  disipado  el  pacto  sem- 
piterno. La  concurrencia  de  esta  tarde  fue,  si  cabe,  mas 
numerosa  aun  que  la  del  domingo,  contrastando  la  re- 
ligiosidad de  aquella  multitud  con  la  profanidad  con 
que  de  algunos  anos  á esta  parte  se  insulta  la  santidad 
del  primer  dia  de  Cuaresma.  En  este  dia  principiaron 
los  celosos  misioneros  á oir  en  confesión  á los  innume- 
rables penitentes  que  concurrian  á dicha  iglesia  por 
mañana  y tarde. 

Llegó,  por  fin,  el  domingo  25  de  febrero,  dia  de  la 
comunión  general,  por  ser  el  último  de  la  misión  y 
víspera  de  la  conclusión  del  jubileo.  Es  imposible  des- 
cribir la  santidad  de  los  ejercicios  de  aquel  dia  en  el 
lemplo  de  San  Isidro  ; es  imposible,  al  que  no  lo  viera, 
formarse  una  idea  de  la  gloria  de  aquella  comunión. 
Todo  parecia  conducir  á manifestar  el  agrado  de  Dios 
en  aquellos  momentos.  El  aparato  de  la  mesa  sagrada, 
la  dulzura  y propiedad  de  los  cánticos,  las  pláticas  y 
jaculatorias";  pero,  sobre  todo,  la  multitud  y calidad 
de  los  concurrentes  al  convite  eucarístico;  la  mayor 
parte  caballeros  notables  por  su  interesante  y grave 
aspecto. 

La  Misa  mayor  fue  celebrada  por  Mons.  Alejandro 
Franchi,  representante  de  Su  Santidad  en  esta  corte, 
dando  á esta  circunstancia  cierta  análoga  propiedad 
el  ser  la  Misa  de  aquel  dia,  domingo  primero  de  Cua- 
resma, cantada  en  el  grave  tono  dominical,  conforme 
se  practica  en  las  grandes  basílicas  de  la  cristiandad, 
y cuyo  rito  observa  en  todos  los  dias  del  año  por  ma- 
ñana y tarde  nuestra  interesante  colegiata  de  Madrid. 

Predicó  en  este  dia  sobre  la  importancia  de  la  de- 
finición dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  el 
señor  presidente  de  la  propia  colegiata ; aplicando  con 
gran  acierto  á dicho  acontecimiento  aquellas  palabras 
del  Evangelio ; Beati  oculi  qui  vident  quee  vos  videtis; 
multi  profetas  et  regis  vohierunt  videre  quee  vos  videtis. 

Al  interes  de  tan  escogidos  asuntos  vino  á poner  el 
sello  por  la  tarde  el  Sr.  D.  .Antonio  Herrero  y Traña, 
evidenciando  la  divina  protesta  de  la  Iglesia  sobre  la 
remisión  de  toda  clase  de  pecados  conforme  á aquellas 
palabras  de  Nuestro  Señor  Jesucristo:  Quorum  remise- 
retis  peccata  remittuntur  eis,  etc.;  y arreglo  de  todos 
los  casos  de  conciencia,  conforme  aquellas  otras:  Quot- 
cumque  solveris  super  terram,  erit  solutum  et  in  ccelis; 
con  que  aseguró  al  mundo  de  la  solidez,  de  las  decisio- 
nes apostólicas. 

Concluido  este  último  sermón  se  practicó  la  tercera 
y última  visita  de  aquel  dia;  y luego,  en  solemne  testi- 
monio de  agradecimiento  de  tantas  gracias  del  .Altísi- 
mo, se  entonó  el  cántico  Te-Deum  laudamus , desem- 
peñado á coros  por  la  capilla  y comunidad  de  la  cole- 
giata; terminando  todo  con  la  bendición  y reserva  del 
Santísimo  Sacramento. 

Según  lo  que  se  ha  visto  en  tales  dias  en  la  iglesia 
de  San  Isidro  y se  ha  sabido  de  todas  las  iglesias  mas 
notables  de  la"  corte,  muchos  han  sido  los  millares  de  | 
personas  que  han  acudido,  en  el  espacio  de  ocho  dias, 
al  Sacramento  de  la  reconciliación,  habiendo  sido,  no- 
table el  que  la  mayor  parte  hayan  sido  caballeros,  y 
personas  de  influencia  por  su  carácter,  ciencia  y 
posición  social. 

Habiendo  quedado  en  el  último  dia,  á pesar  de  la 
gran  asistencia  de  confesores,  cerca  de  la  mitad  de 
personas  sin  poder  despachar,  no  dudaron  los  direc- 
tores de  la  misión  que  debían  echar  mano  de  la  facul- 
tad que  da  á los  confesores  la  misma  bula  del  jubileo, 
de  prorogar  por  un  breve  plazo  las  diligencias  en  él 
prescritas  para  todos  aquellos  que  por  algún  motivo 
hubiesen  estado  impedidos,  por  lo  que  han  continuado 
por  espacio  de  otros  ocho  dias  oyendo  confesiones,  por 
cuyo  medio  no  pocos  centenares  mas  de  personas  han 
podido  lograr  la  gracia  del  importante  jubileo. 

Algunos  tienen  confianza  de  que  aun  durante  algu- 
nos pocos  dias  mas  no  se  escede  del  breve  plazo  sobre 
los  tres  meses  concedidos  en  la  bula;  y especialmente 
esperan  que  se  valdrán  de  dicha  facultad  los  confeso- 
res de  Madrid  hasta  el  domingo  1 1 del  corriente,  en 
que  concluye  la  acostumbrada  misión  de  la  Esperanza 
en  la  misma  iglesia  de  San  Isidro , <pie  por  fin  habrán 
sido  seis  dias  sobre  los  ocho  ya  trascurridos. 
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SAVTO  DEL  DI.A  9. 

Santa  Francisca,  viuda. 

Era  natural  y vecina  de  Roma,  donde  casó  con  un  ca- 
ballero, llamado  Lorenzo  de  Pontiani.  Muerto  este,  se 
dedicó  Francisca  con  mas  especialidad  á las  obras  de 


virtud.  Asistía  á los  hospitales  y socorría  á los  pobres 
enfermos.  Fundó  un  monasterio,  donde  terminó  su  fe- 
licisima  vida.— La  Misa  es  en  honor  de  la  misma  Santa, 
haciéndose  conmemoración  de  la  feria  cuadragesimal. 
— Las  Cuarenta  floras  en  la  iglesia  de  San  .luán  de 
Dios,  donde  habrá  Misa  mayor  á las  diez,  y por  la  tar- 
de, solemnes  completas  y reserva. — PTedicaián  á la 
Misa  mayor;  en  la  Capilla  Real.  D.  Vicwíte  A'alls,  y en 
San  Sebastian,  D.  Cárlos  Briceño  — Sigue  la  novena  de 
Nuestra  Señora  de  las  .Angustias  en  la  Latina,  siendo 
orador  D.  Gregorio  Montes. — También  continúan  las 
misiones  anunciadas  en  San  isidro  v'  en  San  .Antonio 
del  Prado. — Igualmente  prosiguen  los  Misereres  y de- 
mas ejercicios  como  el  viérnes  pasado,  predicando; 
por  la  tarde,  en  Jesús  Nazareno,  D.  Pedro  Quilez;  en 
las  Calatravas,  D.  Ruperto  Erra;  en  la  Concepción  Ge- 
rónima,  D.  .Agapito  Cabrera;  y en  las  Niñas  de  Leaa- 
nés,  D.  Pablo  Santos  Valcárcel;  y por  la  noche,  en  el 
oratorio  del  Caballero  de  Gracia,  D.  .Antonio  Valiente; 
en  el  de  Cañizares,  D.  Juan  García;  en  el  del  Espíritu- 
Santo,  D.  Ramón  García  de  los  Santos;  en  San  Plácido, 
D.  Joaquín  Corral;  en  San  Pedro,  dicho  Sr.  Valcárcel; 
en  Santo  Tomás,  D.  Castor  Compañía;  en  SanMillan, 
D.  Eugenio  Paños  y Quintana;  en  San  .Antonio  de  los 
Portugueses,  D.  Manuel  Solis;  en  ios  Italianos,  D.  Eva- 
risto Colorado,  y en  la  bóveda  de  San  Ginés,  D.  Ciría- 
co Cruz.  ” • 
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Eí  Pariameoto  inserta  la  esposicion  de  Sevilla 
contra  la  base  2.®  No  queremos  dejar  de  copiar  el  si- 
guiente párrafo  con  que  la  encabeza; 

«¡Qué  lección  para  el  gobierno!  ¡Qué  lección  para  los 
hombres  apasionados,  que  , juzgando  á los  demas  por 
sí  propios,  solo  ven  miras  torcidas  y funestas  en  los 
actos  mas  inocentes  y desinteresados!» 

El  Occidente  continúa  ocupándose  de  la  cuestión 
de  imprenta.  El  asunto  es  inagotable  y entretenido,  y 
los  hombres  del  progreso  no  dejarán  de  ilustrarlo  con 
algunas  observaciones  prácticas. 

Ei  Oiacio  E.^pañol  pregunta  qué  han  hecho  las 
Cortes  desde  su  reunión.  Responde:  ! pusieron  en 
discusión  el  trono;  2.’“,  se  ha  privado  á la  corona  de  la 
sanción  de  la  ley  fundamental;  3.°,  se  le  ha  privado 
de  la  sanción  de  las  leyes  orgánicas;  4.°,  se  han  alarma- 
do las  conciencias  con  las  cuestiones  religiosas;  o.®,  se 
ha  dado  lugar  á reclamaciones  de  los  Prelados  de  la 
Iglesia;  €.“,  se  ha  cerrado  por  jprimera  vez  á ios  espa- 
ñoles la  Via  legal  para  llegar  a oidos  de  los  legislado- 
res; 7.“,  se  ha  desdeñado  á la  nobleza:  8.“,  se  supri- 
mieron contribuciones  importantísimas  sin  pensar  en 
su  reemplazo;  9.®,  nada  se  ha  hecho  para  mejorar  el 
crédito  del  Estado,  y continúa  la  caja  de  Depósitos  sin 
poder  cubrir  sus  sagradas  obligaciones.  ¿Qué  podría- 
mos añadir  nosotros  á tan  elocuente  como  verídico  re- 
sumen? El  pais  debe  estar  reconocido  al  ínteres  que 
por  su  bien  se  toma  la  .Asamblea. 

Eas  ¡Novedades,  que  tan  interesado  se  muestra 
por  la  situación  de  julio,  afirma  que  se  conjuran  en 
todas  partes  contra  ella,  en  el  estranjero,  en  las  pro- 
vincias y en  Madrid.  Si  son  ciertas  tantas  conspiracio- 
nes, no  "puede  dudarse  que  el  actual  órden  de  cosas 
inspira  generales  simpatías. 

Ea  España  da  cuenta  de  la  sesión  deí  1 7. 

El  Oamor  Público  examina  la  recaudación  pu- 
blicada en  la  Gaceta  relativa  al  mes  de  enero.  Con  eco- 
nomías y administración , dice , llegaremos  á ser  feli- 
ces. ¿Y  si  no  hay  ni  lo  uno  ni  lo  otro? 

E!  Iris  de  España  no  desecha  la  pesadilla  con 
que  le  tiene  atormentado  la  cuestión  religiosa.  En  este 
punto  le  sobra  la  razón.  Haber  atacado  nuestra  unidad 
católica,  ha  sido  el  mayor  de  los  desaciertos. 

Ea  Xacion  también  vive  sobresaltada;  y como  me- 
dio de  asegurar  la  situación , propone  que  "se  revisen 
los  reglamentos  de  Palacio.  No  hay  nada  como  el  mie- 
do para  aguzar  los  ingenios. 
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Cuestión  de  Oriente.  La  investigación  inglesa  sobre 
el  ejército  de  la  Crimea,  será  secreta  menos  para  los 
diputados. 

Al  anunciar  lorj  Clarendon  en  la  Cámara  de  los 
Lores  la  muerte  del  Czar,  se  prometió  buenos  resul- 
tados en  las  negociaciones  entabladas.  Los  fondos  su- 
bieron 2 1|2  en  Viena,  4 li2  en  París  y 4 4j2  en 
Londres. 

Se  duda  de  que  se  realice  el  viaje  del  Emperador 
Napoleón  á ia  Crimea. 

Lord  Russeli  seguía  en  Berlín  el  2. 

— Remedio  contra  las  manifestaciones  religiosas.  Es 

peregrino  y altamente  justo,  y por  consecuencia  libe- 
ral, el  que"  recomienda  un  periódico  de  la  situación. 

.Apercibir  al  clero  á que  replegue  sus  gestiones  y 
preste  completa  sumisión  á la  base  2.®  No  lo  hacen: 
descartar  del  presupuesto  la  manutención  del  dero,  y 
dejarle  á espensas  de  la  caridad  de  los  pueblos. 

— La  Epoca.  Su  lectura  nos  cuesta  ocho  reales  al 
mes.  Se  ha  negado  al  cambio  de  costumbre. 

— Visita  á la  Inclusa  por  SS,  MM.  La  hicierou  el 
lunes,  y dejaron  6,000  rs. 

— ¡ilairimonio.  El  4 del  actual  Se  realizó  el  de  la 
hija  mayor  de  S.  M.  la  reina  madre  con  el  príncipe  La- 
dislao. S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  y su  esposo  han  sido 
los  padrinos. 

— Isla  de  Cuba.  El  Escmo.  Señor  capitán  general 
ha  sido  objeto  de  las  mas  patrióticas  demostraciones 
con  motivo  del  proyecto  criminal  de  los  conspirado- 
res. Se  le  han  hecho  toda  clase  de  ofrecimientos  para 
sostener  la  causa  nacional.  Jamás  se  ha  visto  una  re- 
I unión  mas  autorizada  por  la  suma  de  riqueza,  de  de- 


cisión y de  fücfza.  asi  como  por  la  unidad  de  miras. 
El  grito  de  los  conspiradores  debía  ser  -ConstihKsoB  é 
Isabel  II.  llegando  al  mismo  tiempo  una  espedicion  pi- 
rática de  2,3Ó0  hombres.  El  9 era  el  dia  ‘señalado,  y el 
grito  debía  dao‘se  en  el  teatro  Tacen,  donde  se  cele- 
braba una  función  á beneficio  de  los  militares  de  Vi- 
cálvaro.  Se  han  hecho  varias  prisiones.  Se  citau  á un 
tal  Echevarría  y Pintó.  Se  han  tomado  algunas  dispo- 
siciones militares  para  recibir  la  espedicion  filibuste- 
ra si  se  presenta. 

— Precio  de  la  sal.  La  comision  de  presupuestos 
anula  la  rebaja  y vuelve  al  precio  antiguo,  porqae 
dice  que  á nadie  lastima.  La  tela  de  Penélópe.  Hé  aquí 
jel  trabajo  de  nuestres  liberales. 

— Paga  á las  clases.  Todavía  no  se  ha  dado ; dicen 
que  se  dará  á fines  de  la  semana. 

— lucompatibilidades  parlamentarias.  El  ministerio 
resiste  el  presentarla  á la  sanción. 

— Nada  nuevo  se  dice  del  teatro  de  la  guerra.  La 
Gaceta  de  Londres  anuncia  el  bloqueo  de  todos  los 
puertos  rusos  del  mar  Negro  desde  4 .“  de  febrero. 

La  Bolsa  de  París  no  parece  tener  grandes  esperan- 
zas de  paz. 

— Berlin  2, — El  Emperador  de  Rusia  ha  muerto  esta 

mañana.  Habla  sentido  sintomas  de  grippe  el  miércoles, 
y se  sintió  peor  el  juéves.  Esta  mañana,  después  de 
haber  sabido  por  los  médicos  que  su  fin  estaba  próxi- 
mo, recibió  los  últimos  sacramentos,  dijo  adiós  á su 
familia,  y espiró.  Lord  John  Russeli  ha  tenido  hoy 
una  audiencia  de  despedida  del  rey  de  Prusia.  Ma- 
ñana saldrá  de  Berlin. 

— París,  juéves  8 de  marzo,  á medio  dia. — La  parte 

mas  importante  del  manifiesto  dado  por  el  Czar,  con 
motivo  de  su  advenimiento  al  trono,  dice  que  S.  M.  I. 
espera,  con  el  auxilio  de  la  Divina  Providencia,  con- 
servar su  imperio  en  el  mas  alto  grado  de  poder  y de 
gloria,  y que  sus  esfuerzos  se  encaminarán,  sin  va'cila- 
cion  ni  desconfianza , á realizar  los  proyectos  de  sus 
augustos  progenitores  Pedro,  Catalina  y .Alejandro,  y 
su  padre  Nicolás,  de  gloriosa  memoria. 

— nuevo  Smperador  ha  confirniado  en  sus  mandos 

al  príncipe  Menschikoff  y al  principe  Gortschakoff. 

— Londres,  miércoles  7 per  la  tarde. — Los  consolida- 
dos han  cerrado  hoy  en  baja,  quedando  á 93  ‘/g  ^i^. 

—Circunstancias  ^e  han  de  tener  las  peticiones.  To- 
da petición  legal  debe  tener  un  justo  uiotivo  en  que 
fundarse.  La  petición  sobre  la  unidad  religiosa  no  le 
tiene;  luego  dehe  dejárselas  sin  curso  y apercibir  á los 
que  recogen  firmas.  .Así  se  esplica  ua  periódico  de  !a 
situación.  ¡Yiva  la  libertad! 
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La  Gaceta  de  ayer  contiene: 

Ln  real  decreto  admitiendo  ai  general  D.  José 
Lemery  la  dimisión  de  ia  capitanía  general  de  Ca- 
taluña) 

La  real  órden  coartando  el  derecho  de  petición,  que 
dejamos  copiada  mas  arriba. 

Una  circular  comunicando  el  reglamento  aprefoado 
por  S.  M.  para  la  declaración  de  las  ,e.xenciones  físicas 
del  servicio  militar  en  la  quinta  de  este  año. 

Y una  real  órden  concediendo  gracias  á los  indivi- 
duos que  prestaron  servicios  especiales  en  Betanzos 
durante  la  epidemia. 


CORTES. 


Ya  está  resuelto  que  ia  futura  Constitución  establezca 
dos  Cámaras  para  Ja  formación  de  las  Cortes.  Ayer,  des- 
pués de  concluir  el  Sr.  Valera  su  discurso  empezado  an- 
teayer, y de  manifestar  el  señor  ministro  de  Estado  que  la 
Opinión  "del  gotúeruo  era  favorable  á la  idea  de  dos  Cáma- 
ras, fue  desechado  por  155  votos  contra  101  el  voto  par- 
ticular de  los  Ses.  Vaíera  y Lasala , que  proponía  el  esta- 
blecimiento de  una  sola. 

La  discusión  sobre  este  punto  constitucional  estuvo  un 
rato  interrumpida  para  dar  lugar  á una  interpelación  del 
general  Serrano  acerca  de  las  graves  noticias  que  acaban 
de  llegar  de  la  isla  de  Cuba.  Ei  Sr.  Luzuriaga  , ministro 
de  Estado  , contestó  en  nombre  del  gobierno  , refiriendo 
que  !a  conspiración  que  se  ha  descubierto  en  aquella  -An- 
Ulla  era  muy  grave  "y  tenia  muchísimas  ramificaciones; 
pero  que  ei  celo  de  !as  autoridades , y el  patriotismo  y 
lealtad  de  los  cubanos  , hablan  hecho  abortar  eí  pian  de 
los  conspiradores  , y dan  la  seguridad  de  que  la  isla  no 
corre,  por  ahora,  ningún  peligro.  Sin  embargo  de  la  con- 
fianza que  el  gobierno  abriga , prometió , por  boca  del  se- 
ñor Luzuriaga,  que  uo  dejará  de  ocuparse  de  asunto  de 
tanta  importancia  , y que  por  el  próximo  correo  enviará  á 
Cuba  nuevas  fuerzas  militares,  aunque  ya  hay  allí  las  su- 
ficientes para  defender  nuestros  intereses. 

El  Sr.  Olózaga  pronunció  en  seguida  us  discur.so  en 
apoyo  de  una  proposición  para  que  las  Cortes,  conociendo 
que  debe  darse  al  gobierno  todo  el  apoyo  posinie  para  que 
defienda  aquella  codiciada  isla  de  !as  grandes  asechanzas  é 
intrigas  esteriores  é interiores  de  que  es  teatro,  declara- 
ran que  habían  oido  con  gusto  las  esplioaciones  del  señor 
ministro  de  Estado,  y las  Cortes  lo  declararon  así  por  una- 
nimidad. 

Ai  empezar  la  sesión,  leyó  el  señor  ministro  de  la  Guer- 
ra dos  proyectos  de  ley : el  uno,  concediendo  dos  años  de 
rebaja  en  él  servicio  á’los  quintos  que  pasen  al  ejército  de 
Litramar,  y e otro,  organizando  la  reserva  del  de  la  Pe- 
nínsula bajo  !a  forma  de  milicias  provinciales. 
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10  DE  aiARZO  DE  18oo. 


PUNTOS  DE  SUSCRICION. 


MADRID.  En  la  administración  . sil* 
calle  de  Grarina,  núm.  21 , cnarlo  prin- 
cipal.—Librerías  de  Monier.  Carrera  de 
San  Gerónimo:  de  CuesU,  calle  MaTor, 
7 de  Sancbez  ♦ calle  de  Carretas. 

PROVDíCIAS.  En  casa  de  Jos  corres- 
ponsales, ó por  medio  de  libranza  franca 
á la  administración. 


POLITICA. 

EL  CLAMOR  Pl'BLICO  DESTlTCyEXDO  OBISPOS  T PROVE- 
rE]HD0  Á SU  REEMPLAZO. 

En  El  Clamor  Público  del  miércoles  se  leia  lo 
siguiente : 

«Derecho  de  petición. — Hemos  oido  decir  que  se 
piensa  en  presentar  esposiciones  á las  Cortes,  firmadas 
por  muchos  miles  de  ciudadanos , pidiendo  que  sean  des- 
tituidos todos  ios  Obispos  absolutistas  que,  abusando  de  la 
religión  y del  sagrado  cargo  de  que  se  hallan  investidos, 
intentan  llevar  á cabo  una  restauración  en  sentido  monte- 
molinista  6 polaco  por  medio  de  protestas  contra  la  base 
constitucional  que  consigna  la  tolerancia  religiosa.  Añá- 
dese que  en  alguna  de  dichas  esposiciones  se  recomienda 
al  gobierno  la  decorosa  manutención  de  los  Obispos  sepa- 
rados, asignándoles  el  sueldo  de  ocho  ó diez  mi!  reales 
para  que  vivan  con  desahogo  en  pueblos  de  corto  vecin- 
dario, destinando  el  resto  de  sus  actuales  asignaciones  á 
Jos  hospitales , casas  de  caridad  y equipo  de  la  Milicia  na- 
cional. Por  último , á este  pensamiento  va  unido  el  de 
nombrar  gobernadores  eclesiásticos  que  desempeñen  las 
funciones  de  los  Obispos,  cuyas  plazas  no  se  proveerán 
hasta  el  fallecimiento  de  los  actuales  Prelados. 

sEsta  medida,  que , con  algunas  modificaciones  , daria 
tal  vez  resultados  provechosos  para  la  causa  de  la  religión 
y la  libertad,  estamos  seguros  de  que  parecerá  una  ver- 
dadera herejía  á los  reaccionarios  de  todas  clases.» 

¡Hé  aquí  una  prueba  mas  de  lo  que  son  algu- 
nos que  se  llaman  católicos ! 

¡De  lo  que  son  los  que  se  llaman  liberales ! 

¡De  lo  que  son  los  que  se  llaman  tolerantes ! 

¡Bueno  está  el  catolicismo  de  los  que  en  una 
cuestión  religiosa , y en  que  la  religión  católica 
es  la  mayor  interesada , después  de  haber  negado 
toda  intervención  al  episcopado,  se  ofenden  y se 
llenan  de  despecho  porque  los  Obispos  represen- 
tan y PIDES  lo  que  creen  mas  conveniente ! 

i Buena  está  la  tolerancia  religiosa  de  los  que 
insultan  y vilipendian  á una  clase  respetabilísima 
porque  hace  esposicioses  en  favor  de  los  senti- 
mientos mas  íntimos,  mas  profundos,  mas  popu- 
lares de  la  nación  española  en  materias  de  reli- 
gión! ¡Ya  se  ve!  Si  los  Obispos  fueran  como  los 
judíos , que  traerían  dinero , con  el  que  se  po- 
drían hacer  negociaciones  del  Tesoro , y giros,  y 
empréstitos,  y conversiones  déla  Deuda,  desas- 
trosas tal  vez,  probablemente  ruinosas,  pero  que 
ayudarían  á dar  fuerza  y estabilidad  por  algún 
tiempo  á una  situación  política  dada,  ¡entonces 
seria  muy  oportuna  la  tolerancia ! Lo  peor  es  que 
con  tolerancia  y todo , es  dudoso  que  los  judíos 
quisieran  venir  y traer  su  dinero. 

Pero,  ¿los  Obispos?  ¿Para  qué  se  les  ha  de  to- 
lerar nada?  ¿Para  qué  se  los  quiere?  ¿Para  qué 
pueden  servir?  ¿Qué  utilidad  han  de  prestar? 
¿Qué  dinero  han  ele  dar,  qué  operación  de  cré- 
dito llevarian  á cabo,  qué  empréstito  tomarían  á 
su  cargo,  si  están  ya  reducidos  á la  falta  completa 
de  medios  materiales  para  todo? 

No  se  les  permita,  pues,  nada;  y no  solo  esto, 
sino  que  ademas  es  preciso  castigar  severamente 
á los  Prelados  que  hayan  tenido  el  atrevimiento 
de  formar  opinión  propia  en  una  cuestión  politico- 
religiosa  que  habían  tomado  por  su  cuenta  los 
doctores  de  El  Clamor  Público  \ del  gobierno. 
Esos  Obispos  deben  ser  inmediatamente  destitui- 
dos, puesto  que  á la  destitución  los  ha  condenado 
el  gacetillero  de  El  Clamor,  juez  sin  duda  com- 
petente en  la  materia;  y deben  quedar  agradeci- 
dos á su  longanimidad,  puesto  que  les  tiene  la 
consideración  de  pensar  en  su  subsistencia,  y de 
no  proveer  las  diócesis  hasta  que  los  Obispos  des- 
tituidos hayan  muerto  de  amargura,  viendo  y 
llorando  los*males  de  la  Iglesia. 

Por  lo  que  hace  á la  calificación  de  herejía  que  ! 
nuestro  colega  asegura  que  sus  proyectos  mere- 
cerán, no  sabemos  si  seria  justa;  pues  no  todos  los 
desatinos,  ni  todas  las  blasfemias  son  herejías: 
tompjco  lo  es  el  ateísmo  práctico;  y en  las  here- 
jías. para  que  sean  dignas  de  semejante  nombre, 
se  nte^itan  ciertas  condiciones,  tales  como  la  del 
error  ért  el  entendimiento,  V otras,  que  no  siem- 


pre se  toman  el  trabajo  de  reunir  los  que  hablan, 
escriben  ú obran  contra  la  Iglesia  ósus  ministros. 


LA  FRANCIA  MAS  CATÓLICA  YA  IJUE  LA  ESPAÑA. 

El  Bulletin  des  Lois  de  Francia  ha  publicado 
un  decreto  imperial  concediendo  úpase  á la  de- ; 
claracion  pontificia  acerca  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  María  Santísima , con  la  fórmula  de 
esceptuar  las  cláusulas,  frases  ó palabras  que.^ 
puedan  ser  contrarias  á los  derechos  de  la  nación  ¡ 
ó de  la  iglesia  galicana.  I 

Parece  que  al  tratarse  de  este  asunto  en  el 
Consejo  de  Estado,  varios  consejeros,  entre  ellos 
el  célebre  Cormenin,  se  opusieron  á que  el  go- 
bierno imperial  se  entrometiera  á dar  el  pase  á 
una  declaración  de  dogma.  Aquellos  señores 
creen  que  el  gobierno  es  incompetente,  y que  la 
declaración  de  Su  Santidad  no  podía , en  manera 
alguna,  ser  sometida  á su  exámen. 

Como  quiera  que  sea,  siempre  resultan  en  es- 
te asunto  notables  diferencias  entre  la  conducta 
del  gobierno  francés  y el  de  la  católica  España. 

Allí  creyeron  que  podían  y debían  conceder 
el  pase-,  aquí  sin  duda  han  creído  que  pueden  y 
deben  negarlo,  puesto  que  no  lo  dan , y retienen 
sin  publicar  las  letras  apostólicas. 

Allí,  aun  sin  esperar  á resolver  lo  del  pase, 
se  permitió  á todos  los  periódicos  publicar  la  de- 
claración de  Su  Santidad;  aquí  se  persigue  judi- 
cialmente, como  reo  de  un  gran  crimen,  al  pe- 
riódico que,  á título  de  noticia  ó documento  no- 
table, y sin  darle  el  carácter  de  publicación  ofi- 
cial, se  atrevió  á traducirla  de  la  prensa  francesa. 

AHI  se  permite  á los  consejeros  de  Estado  alzar 
su  voz  para  declarar  incompetente  al  poder  civil 
en  materias  de  esta  clase;  aquí  á nadie  se  con- 
sulta, y no  se  oye  mas  voz  que  la  del  ministro  de 
Gracia' y Justicia  que  declara  enérgicamente,  re- 
firiéndose á este  asunto,  que  no  permitirá  qiie  le- 
gisle en  España  un  monarca  estranjero. 

Napoleón  III,  que  permite  negar  su  competen- 
cia en  este  caso,  es  Emperador  de  una  nación  en 
donde  no  hay  gobierno  parlamentario,  y el  señor 
Aguirre,  qué  no  consiente  dudas  sobre  su  poder, 
es  ministro  responsable  en  un  pais  regido  por  el 
sistema  constitucional.  La  prensa  francesa,  que 
ha  podido  publicar  impunemente  la  declaración 
pontificia,  está  sujeta  á condiciones  muy  represi- 
vas, y se  halla  á merced  de  las  oficinas  de  poli- 
cía; lá  prensa  española,  que  ha  sido  castigada 
por  haber  hecho  igual  declaración,  goza  de  li- 
bertad , según  los  hombres  de  la  situación 
afirman. 

Si  llamándose  liberales  el  Sr.  Aguirre  y los 
progresistas  se  portan  así  en  esteren  otros  asun- 
tos análogos,  ¿qué  harían  con  la  religión  y con  la 
Iglesia,  con  los  prelados  y con  la  prensa  católi- 
ca si  dispusieran  del  poder  en  términos  absolutos, 
como  el  Emperador  de  los  franceses? 


jerez  y sü  ayuntamiento. 

La  municipalidad  de  Jerez  se  creyó  en  el  caso 
de  protestar  contraía  manifestación  "del  recinda- 
rio  , en  que  pedia  se  conservara  la  unidad  reli- 
giosa en  la  futura  Constitución.  Las  gratuitas  im- 
putaciones que  aquella  se  permitió  contra  los  fir- 
mantes han  producido  la  enérgica  y digna  res- 
puesta que  con  mucho  gusto  insertamos , felici- 
tando nuevamente  á los  ilustres  jerezanos  por  su 
franca  cuanto  leal  manifestación  de  los  sentimien- 
tos católicos  que  profesan. 

A LAS  CORTES  COSSTITUVENTES. 

oLos  que  suscriben , vednos  de  esta  muy  noble  y 
muy  leal  ciudad  , al  Congreso  constituyente  esponen  con 
respeto  que  por  dispoácion  del  muy  ilustre  ayuutamien- 
to  se  ba  beclw  circular  con  prolusión  el  adjunto  papel  im- 
preso, comprensivo  de  dos  esposiciones,  la  primera  firma- 


da por  cinco  individuos  de  la  municipalid  ad , y dirigida  á 
la  municipalidad  misma , y la  segunda  elevada  al  Congre- 
so constituyente  por  todo  el  ayuntamiento. 

«No  puede  ser  nuestro  ánimo  calificar  dichas  esposicio- 
nes ni  entrar  á examinarlas  bajo  ninguno  de  sus  aspectos. 
Pero  como  en  ambas  se  hace  referencia  á la  que  con  fe- 
cha ib  del  anterior  elevó  al  Congreso  de  diputados  la  ciu- 
dad de  Jerez  en  defensa  de  la  unidad  religiosa  en  España, 
y como  quiera  que  en  una  y en  otra  se  asegura  que  la 
mencionada  esposicion  iba  firmada  tan  solo  por  los  pres- 
bíteros y sus  servidores  , por  niños  del  colegio,  por  mon- 
temolinístas  y por  individualidades,  sorprendidos  muchos 
de  ellos,  según  se  dice,  y engañados  por  los  que  se  encar- 
garon de  recoger  firmas,  cumple  i nuestra  honra,  á nues- 
tro decoro  , á nuestro  buen  nombre  y al  de  todos  los  fir- 
mantes, y al  decoro  y la  honra  de  la  ciudad  en  que  vivi- 
mos, molestar  la  atención  del  Congreso  de  diputados,  para 
consignar  de  la  manera  mas  solemne: 

»i  .*  Que  entre  los  firmantes  de  la  esposicion,  de  que 
suponemos  tiene  ya  conocimiento  el  Congreso,  se  encuen- 
tra casi  todo  lo  m'as  ilustrado,  mas  distinguido , mas  res- 
petable y mas  digno  del  vecindario  de  Jerez. 

»2.°  Que  el  número  de  firmantes , padres  de  familia 
en  su  mayor  parte,  escede  al  de  los  electores  de  diputados 
á Cortes.” 

»3.°  Que  si  entre  los  mismos  firmantes  hay  algunos 
nombres  respetabilísimos  de  sacerdotes  , estos  no  han  po- 
dido concebir  siquiera  la  idea  de  ocultar  su  sagrado  ca- 
rácter , porque  es  imposible  que  traten  de  ocultarse  los 
que  á los  ojos  de!  mundo  brillan  por  su  dignidad  y misión 
santa. 

«A."  Que  rechazamos  con  todas  nuestras  fuerzas  el 
dictado  de  monteraolinistas  que  gratuitamente  se  aplica 
de  un  modo  vago  y con  marcadas  intenciones,  que  no  pre- 
tendemos escudriñar, á varios  de  los  que  firmaron:  los  que 
firmaron  militan  respectivamente  bajo  las  distintas  ban- 
deras políticas  que  por  desgracia  se  ondean  en  España. 

»o.°  Que,  como  caballeros  y como  hombres  de  pun- 
donor, no  son  capaces  losque  recogieron  algunas  firmas  de 
seducir,  ni  de  engañar,  ni  de  sorprender  á nadie,  mucho 
menos  para  que  suscribieran  uña  esposicion  en  que  se 
sustentan  las  doctrinas  que  á la  faz  de  todo  el  mundo  nos 
jactamos  de  profesar. 

»6.“  Que  cuanto  en  contrario  se  atreva  cualquiera  á 
decir,  es  una  equivocación  ó una  impostura. 

»7.“  Que  no  creemos  haya  hombre  capaz  de  retirar 
su  firma  de  aquella  esposicion , donde  la  pusieron  todos 
con  bastante  conocimiento. 

»8.°  Que  si  el  ayuntamiento  de  Jerez  dice  que  se  con- 
sidera el  genuino  representante  de  nuestro  pueblo,  nos- 
otros, y con  nosotros  el  pueblo,  no  conocemos  en  el 
ayuntamiento  ni  en  ninguna  otra  corporación  al  repre- 
sentante de  nuestros  sentimientos,  ni  de  nuestras  creen- 
cias; porque  nuestras  creencias  y sentimientos  religiosos 
habitan  en  lo  interior  de  nuestros  corazones  y de  nuestras 
conciencias,  y no  pueden  reconocer  mas  ley  que  el  Evan- 
gelio, ni  mas  símbolo  que  la  Cruz,  ni  mas  representantes 
que  los  ministros  del  Crucificado. 

»9."  Que  un  ayuntamiento  que  se  dice  enemigo  de  la 
intolerancia  religiosa,  y que,  por  otra  parte,  manifiesta 
estar  dispuesto  á aacatar  con  sumo  respeto  cualquiera 
Bdeterminacion»  que  tome  la  Asamblea  acerca  de  este 
punto,  no  puede  ser  el  representante  de  un  pueblo  cre- 
yente; de  un  pueblo  que  no  es  escéptico  ni  indiferente  en 
asuntos  religiosos;  de  un  pueblo,  en  fin,  que  no  puede 
llevar  el  servilismo  y la  humillación  hasta  el  estrerao  de 
poner  á los  pies  de  nadie  sus  sentimientos  profundos  y su 
fe  verdadera,  obligándose  á profesar  cualquiera  creencia. 

»10.  Que  no  pueden  ser  enemigos  de  la  libertad  los 
firmantes  de  la  esposicion  en  favor  dé  la  unidad  religiosa, 
supuesto  que  adoran  en  toda  su  fuerza  a!  catolicismo, 
fuente  inagotable  de  la  libertad  verdadera,  de  la  libertad 
del  individuo,  de  la  libertad  de  los  pueblo:  y de  todas  las 
legítimas  libertades. 

»Y,  por  último,  protestamos  contra  cualquiera  palabra 
ofensiva,  contra  cualquiera  suposición  gratuita , contra 
cualquiera  interpretación  torcida,  y contra  todo  cuanto  en 
las  esposiciones  y acuerdos  del  ayuntamiento  pueda  en- 
contrarse capaz 'de  empañar  en”  Jo  mas  mínimo  nuestra 
honra  y nuestra  reputación  sin  mancilla,  ó de  rebajar  ni 
en  un  ápice  la  fe  y el  valor  de  nuestra  palabra,  ó de  dis- 
minuir ni  en  un  átomo  la  fuerza  de  la  esposicion  que  esta 
noble  ciudad  elevó  al  Congreso  constituyente  en  de- 
fensa de  nuestra  magnífica  unidad  religiosa. 

nCreemos.que  nos  rebajaríamos  en  cierto  modo  si  á esta 
manifestación  acompañásemos  pruebas  en  a[>oyo  de  algu- 
no de  los  estremos  en  ella  comprendidos;  porque  para  los 
hombres  de  honor  no  hay  prueba  mas  robusta  que  el  sa- 
grado da  la  palabra;  mucho  mas,  que  si  el  Congress  pu- 
diera dudar  de  la  nuestra,  medios  tiene  de  que  valerse 
para  averiguar  la  certeza  de  cuanto  dejamos  espuesto. 

«Suplicamos,  pues,  á las  Cortes  constituyentes  que  se 
sirvan  tomar  en  consideración  cuanto  he.mús  con.rignado  en 
este  escrito,  para  que  de  este  modo  puoii  m apreciar  en  lo 
que  valúa  ia  esposicion  que  á l.is  mismas  ba  elevado  el 
ayuciomiento  de  esta  ciudad. 

«Jerez  de  la  Frontera,  etc.» — (Siguen  unas  firmas  délos 
principales  firmantes  de  la  esposicion  del  16.) 
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SA^TO  DEL  DIA  10. 

San  Meliton  y compañeros,  mártires. 

Sufrieron  valerosos  imichísimos  tormentos  por  no 
querer  abjurar  la  relisicn  cristiara  en  Capadccia.  su 
patria.  Pero  entre  Ics'cnarenta  que  fueíon  martiriza- 
dos, apostató  uno:  mas  Dios  permitió  que  el  guarda 
de, los  mismos  mártires  supliese  la  falta  de  aquel  in- 
feliz que  luego  murió. — La  Misa  es  en  honor  de  los 
mismos  Santos,  haciéndose  conmemoración  de  la  Fe- 
ria cuadragesimal.— Las  Cuarenta  fieras-ea  la  parro- 
quia de  Santa  Cruz,  donde  habrá  Misa  mayor  á las 
diez,  y por  la  tarde  solemne  reserva. — Sigue  la  nove- 
na de.Nuestra  Señora  de  las  Angustias  en  la  iglesia  de 
te Xáfiha,  riendo  orador  D.  .luán  Guerra. — También 
continúan  las  misiones  anunciadas  en  San  Isidro  y^  en 
San  Antonio  del  Prado. — El  culto  á liaría  Santísima 
será  dónde  y como  tcdos  los  sábados,  y por  la  noche 
habrá  ejercicios  en  las  iglesias  siguientes,  predicando: 
en  Kuestra  Señora  de  Gracia,  D.  Castor  Compañía;  en 
los  Italianos,  D.  Gregorio  Montes,  v en  la  bóveda  de 
San  Ginés  D . Joaquín  Corral. — Es  dia  de  ánima. 

S.AVTO  DEL  DIA  H. 

Son  Eulogio,  presbítero. 

Nació  en  la  ciudad  de  Córdoba , en  España.  En  tiem- 
po de  Ja  persecución  de  los  sarracenos,  mereció  ser 
compañero  de  los  mártires  de  aquella  ciudad,  cuyos 
combates  padecidos  por  defender  la  fe  católica  habia 
escrito  con  sumo  cuidado.— La  Misa  es  de  la  Domini- 
ca ui  de  Cuaresma. — Las  Cuarénta  Horas  en  la  parro- 
quia de  Santa  Cruz,  donde  da  principio  la  novena  de 
San  José,  habiendo  Misa  mayur  á las  diez,  con  pane- 
gírico que  dirá  D.  Andrés  Perez  de  Perez,  y por  la 
tarde  á las  cuatro  y media  estación,  rosario,  sermón 
que  predicará  D.  Gregorio  Ganuza,  después  la  novena, 
gozos  y la  reserva. — Serán  oradores  á la  Misa  mayor: 
en  la  Capilla  Real,  D.  Antonio  Casson,  en  la  Encarna- 
ción, D.  Pablo  Martínez  Plaza;  en  Santa  María,  el  pár- 
roco; en  San  Martin,  D.  Mariano  Martínez  Tineo';  en  el 
Salvador  y San  Nicolás,  D.  Martin  García;  en  San  An- 
drés, D.  Julián  Dongil;  en  San  Justo,  D.  Eugenio  Pa- 
nos y Quintana;  en  San  Sebastian,  el  párroco ; en  San- 
tiago, el  señor  cura  ecónonjo;  en  San  José,  D.  Fran- 
cisco Troncoso;  en  San  Lorenzo,  D.  Antonio  Huertas; 
en  San  Millan,  D.  Mariano  García  Ruiz ; en  San  Ilde- 
fonso, D.  Hilario  Guerrero;  en  San  Marcos,  el  párro- 
co, y en  el  Buen  Retiro,  D.  Juan  Fernandez. — Da 
principio  la  novena  de  San  José  en  su  parroquia 
titular  , habiendo  á las  cinco  de  la  tarde  rosario, 
sermón  que  dirá  D.  .Miguel  Simeón  de  la  Torre,  no- 
vena , gozos,  Salve  á Nuestra  Señora  del  Cármen  y 
reserva. — También  principia  la  novena  á San  José 
en  la  parroquia  de  San  Luis,  siendo  orador  por  la 
mañana  D.  Gregorio  Montes  y por  la  tarde  D.  .Antonio 
Macía. — Igualmente  comienza  novena  al  mismo  Santo 
Patriarca  en  la  iglesia  de  San  Ignacio,  diciendo  el 
sermón  por  la  tarde  D.  Gregorio  Montes.— .Asimismo 
se  hace  novena  á San  José  por  la  noche  en  la  iglesia 
de  Italianos:  estará  de  manifiesto  su  Divina  Majestad 
desde  el  toque  de  oraciones,  y predicará  dicho  Sr.  Ma- 
cía.— Igualmente  da  principio  la  novena  de  San  José 
en  San  Ginés  y en  Monserrat,  predicando  respectiva- 
mente varios  señores  oradores.— Signe  la  novena  de 
Nuestra  Señora  de  las  .Angustias  en  la  Latina , siendo 
orador  D.  Gregorio  .Montes. — En  San  isidro  concluyen  ¡ 
las  misiones  de  la  congregación  de  Nuestra  Señora"  de 
la  Esperanza : á las  siete  y"  media  será  la  comunión 
general , y por  la  tarde  predicará  D.  Mariano  Gilar- 
ranz. — También  finalizan  las  misiones  anunciadas  en 
la  iglesia  de  San  .Antonio  del  Prado. — La  archicofradia 
de  la  Santísima  Trinidad , establecida  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señoradel  Cármen,  celebra  sus  mensuales  ejer- 
cicios como  todos  los  segundos  domingos  de  mes. — Si- 
guen los  Mwerer  es  anunciados  el  domingo  anterior,  pre- 
dicando por  la  tarde  en  .Atocha  D.  Vicente  López  deLe- 
rena;enlas  Recogidas  D.  José  Lázaro;  en  San  Pas- 
cual D.  Eugenio  .Aguado , y por  la  noche  en  Santa  Ca- 
talina D.  Alejandro  Sánchez.  También  en  San  Ginés  se 
cantará  Miserere  concluida  la  novena  de  San  José. — 
En  las  Descalzas  Reales  se  tributará  á Nuestra  Señora 
del  Milagro  el  culto  que  todos  los  ti  de  mes:  á las 
diez  será  la  Misa  mayor , y por  la  tarde  predicará 
D.  Manuel  de  Ochagavia. — En  la  parroquia  de  San  An- 
drés á las  tres  y media  de  la  tarde  se  rezará  el  Santo 
Dios , y en  seguida  esplicará  la  doctrina  cristiana  el 
señor  cura  párroco  de  la  misma.— Por  la  tarde  se 
practicarán  los  ejercicios  acostumbrados,  predicando: 
en  el  oratorio  del  Caballero  de  Gracia,  ei  P.  Domingo 
Sierra ; en  el  de  Cañizares , D.  Ramón  García  de  los 
Santos;  en  el  del  Espíritu  Santo,  D.  José  Laviña;  en  los 
Servitas , D.  Saturnino  Olmedo;  en  las  .Arrepentidas, 
D.  Manuel  García  Cáballero;  en  San  Pedro,  D.  F'ran- 
cisco  Berrocal,  y en  San  Millan  otro  señor  orador. — 
En  la  bóveda  de"  San  Ginés  se  practicarán  también  de 
noche  los  acostumbrados  ejercicios. 


BOLETISf  DE  LA  PREKSA. 


El  Clamor  Público  hace  dias  que  reserva  todo 
el  interes  de  su  lectura  para  las  gacetillas.  -Ayer  es- 
cribe una  digna  de  las  ideas  libre-cultistas  de  su"  patro- 
no y director.  Duda  que  haya  salido  de  la  corte  el 
Obispo  protestante,  y dice  que  si  el  hecho  es  cierto, 
habrá  sido  por  las  instancias  de  algún  cura  católico 
apostólico  romano  de  los  que  tienen  ama  jóven  en  ca- 

¡Y  luego  habrá  quien  dude  del  catolicismo  del  se- 
ñor Corradil 

El  Parlamento  comenta  la  famosa  circular  pro- 
hibiendo la  discusión  sobre  la  base  2.“,  y después  de 
decir  que  él  seguirá  discutiendo , concluye  con  esta 
elocuente  admiración:  ¡Qué  tolerantes  son  ios  tole- 
rantistas! 

La  XacioD  no  abandona  el  tema  favorito,  y que; 
con  mas  maestría  manejan  siempre  ios  órganos  rñinis- 


teriaie?.  ¡Tóete*  te  tmcn  para  combatir  á h*  rpragretit-  \ 

tas:  piro  los  prcqresüias  no  se  suiciáaránl  Cuando  lo 
dice  La  yackn.  habrá  que  creerlo. 

La  Espada  pregunta  por  qué  se  prohíbe  á los 
pnehlos  que  representen  contra  esa  desgraciada  base 
religiosa.  Porqne  está  aprobada.  Y nosotros  repetimos 
con  nuestro  colega:  ¡Soberbia  razón! 

El  Iri?!  4e  Espada,  dando  una  prueba  insigne  de 
su  severidad  justiciera,  no  quiere  felicitar  ál  gobier-' 
no  por  la  circular  que  prohíbe  la  discusión  sobre  la 
base  2.“  gobierno,  dice,  ha  cumplido  eon  su  deber  sa- 
liendcfe  de  la  linca  en  que  se  habia  colocado  por  su  es- 
tremada  tolerancia.  Ya  sabemos  nosotros  que  la  liber- 
tad es  susceptible  de  convertirse  en  despotismo. 

El  islario  E^ipañol  en  cambio,  después  de  evocar 
los  tiempos  de  mayor  persecución,  dice  que  esa  cir- 
cular es  el  primer  paso  dado  en  uña  senda  ftmesta. 
Pero  eso,  ¿qné  importa?  Los  progresistas  quieren  man- 
dar. ¡;Por  qué  han  de  ser  consecuentes  con  sus  princi- 
pios si  la  aplicación  de  ellos  los  arroja  del  inando? 

Las  Xovedaiies  pide  mas  energía  en  el  gobierno; 
mas  cohesión;  que  se  ha_ga  la  situación  esclusivamen- 
íe  progresista,  y sobre,  todo,  que  se  separe  de  sus 
puestos  á los  eiüpleados  enemigos  de  tanto  progreso. 
Y porqne  el  duque  de  la  Yictoria  no  contestó  cate- 
góricamente á estas  indicaciones  hechas  por  una  comi- 
sión de  diputados  puros,  dice  nuestro  progresista  co- 
lega OLE  Espartero,  6 no  sabe,  6 no  compreSde  la  sitc.a- 
cioN  DE  los  nEGOCios  PLBLicos.  Principio  quieren  las 
cosas. 

El  Occidente  censura  la  circular,  y manifiesta 
que  negar  el  derecho  de  petición  equivale  á cerrar  los 
ojos  ante  el  objeto  primordial  de  todo  gobierno.  Los 
hombres  que  mandan  creían  lo  mismo  antes  de  la 
revuelta  de  julio;  pero  ahora  han  variado  de  parecer. 


BOLETIH  DE  HOTICIAS. 


¡Vulnerario.  Escasea  en  Santander. 

— Desaiaortizacioa.  Lluevcn  las  esposiciones  en 
contra  del  proyecto. 

— Tolerancia  é intolerancia.  Dice  El  Faro  yacionah 
«la  tolerancia  religiosa  se  ha  hecho  para  ser  intoleran- 
tes en  política,  para  ser  privilegiadamente  inexorables 
con  la  religión  católica  que  profesan  los  españoles.» 

— Inauguración.  La  del  ferro-caiTil  á .Albacete  se 
celebrará  el  domingo,  con  la  asistencia  de  los  diputa- 
dos de  las  provincias  por  donde  ha  de  pasar  hasta  el 
Mediterráneo. 

— Celda  de  Cristóbal  Colon.  LOS  duqties  de  Mont- 
¡rensier  van  á restaurar  la  iglesia  de  la  Rábida  y' la  cel- 
da donde  habitó  el  descubridor  del  nuevo  mundo.  En 
este  edificio  se  han  hecho  por  SS.  A.A.  bastantes  obras. 

— Puaote  colgante  sobre  el  Servion.  Ha  sido  rema- 
tado por D. -Antonio  de  Goicoecheapor!40,000rs., obli- 
gándose á su  reparación  por  diez  años  por  la  cantidad 
de  20,000  rs. 

— Catolicismo  en  Inglaterra.  Sti  Santidad  va  á dar 
al  Cardenal  .Arzobispo  de  AVestminster  uñ  coadjutor. 
Lasaiud  del  Cardenal  Wiseman  está  muy  decaída.  Los 
miembros  del  capítulo , representantes  del  clero  dio- 
cesanoi  se  han  reunido  para  proponer  tres  candidatos. 
Créese  que  el  Obispo  de  Plymouth  será  el  nombrado. 

— Exemo.  Sr,  Arzobispo  de  Santiago.  Durmió  él  27 
del  próximo  pasado  en  .Astorga,  descansó  el  28 , y el 
día  I salió  en  la  diligencia  para  su  diócesi. 

— Regalo  de  S.  M.  la  Heina  ai  poeta  Quintana,  Se. 

há  hecho.de  un  cuaderno  de  poesías  copiadas  por  su 
mano  cuando  era  su  discípuia. 

— Reforma  arancelaria.  Han  llegado  comisiones  de 
Cataluña  pidiendo  no  se  haga. 

— Atcoy.  Parece  que  reina  el  descontentó  éntrelos 
jornaleros. 

— Paga  á las  clases.  Dícese  que  Se  dará  la  de  febre- 
ro en  Soda  la  presente  semana. 

— Arzobispado  de  Tarragona.  .Algun  periódico  indi- 
ca que  será  presentado  para  esta  Silla  el  Sr.  Obispo  de 
Tarazona. 

— -Atropello  del  cura  párroco  de  Santa  IVIagdalena  de 

Puipis.  Nuestro  corresponsal  de  Yinaroz  nos  da  los 
siguientes  pormenores: 

«El  21  del  próximo  pasado,  el  gobernador  de  Caste- 
llón llamó  á dicha  ciudad  al  señor  cura  párroco  de 
Puipis.  Se  resistió  á salir  de  la  manera  perentoria  que 
se  le  exigía,  y dilatándolo  hasta  que  viniera  otro  ecle- 
siástico, para  que  no  quedara  abandonada  la  parro- 
quia; pero  el  alcalde  se  negó  á oir  las  razones  que  le 
esponia,  y conminándole  con  hacerle  atar  y obli- 
garle por  ía  fuerza  á marchar,  hubo  de  resignarse,  si 
I bien  protestando  de  la  violencia  ante  tres  guardias 
civiles. 

«Presentado  al  señor  gobernador,  le  dijo  que  habia 
consultado  al  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  so- 
bre su  destino,  y que  hasta  que  se  recibiera  la  contes- 
tación se  mantuviera  en  la  ciudad,  dejando  nota  de  la 
casa  en  que  fuera  á habitar.  .A  la  autoridad  eclesiástica 
no  se  la  ha  participado  la  disposición  del  gobernador. 
Desconocemos  las  razones  que  habrán  puesto  á la  au- 
toridad en  el  caso  de  proceder  contra  este  eclesiástico; 
pero  desde  luego  observamos  sobrada  violencia  y mo- 
dos poco  dignos  de  tratar  á un  español  revestido 
con  el  sagrado  carácter  de  cura  párroco.» 

— Diario  de  Palma.  Esle  ilustrado  periódico  sigue 
defendiendo  con  la  mayor  ilnstracion  el  principio  ca- 
tólico. Tiene  todas  nuestras  simpatías,  y recomeoda- 
mos  la  lectura  de  sus  interesantes  y bien  escritos  ar- 
tículos. 

— Periódicos.  E!  que  con  el  nombre  de  A ifonar- 
chía,  que  se  publica  en  Oporlo.  esta  consagrado  á de- 
j fender  ¡os  ¡irincipios  monárquicos  y religiosos,  ha  co- 
i menzadoá  publicar  las  esposiciones  de  nuestros  Pre- 
! lados. 


— (La  Bondata  de  Baintct,»  i|ae  le  ¡publica  ca 

consagrado  á defender  nuestra  religión,  en  su  niimérO 
del  3 "trae  un  ai  ticnlo,  enyo  epígrafe  es  La  Ubéitfád 
política  sin  religión,  es  dañosa  á la  sociedad. 

— Aluvión  de  cruces.  Las  concedidas  por  el  señor 
ministro  de  Estado . grandes  y pequeñas,  desde  su  ad- 
venimiento al  poder,  llegan  á"  500.  ¿Qué  dirá  á esto  el 
Sr.  de  Olózaga? 

— Premoción.  .A  brigadier  el  coronel  D.  Énrifpie 
0‘Donnell. 

— Demora  en  el  correo.  La  salida  del  de  la  Habana 
se  ha  diferido  hasta  el  12.  En  él  va  un  regimiento  de 
infantería. 

— Consejo  de  ministros.  En  él  Se  ha  oido  al  digní- 
simo general  Bustillos,  jefe  de  escuadra,  sobre  el  es- 
tado de  Cuba. 

. — Visita  á Espartero.  Se  la  han  hecho  v arios  dipu- 
tados avanzados,  para  pedirle  varíe  de  conducta  el  mi- 
nisterio y obre  con  energía.  Parece  que  la  comisión 
salió  poco  satisfecha  , porque  no  se  presta  á variar  el 
gabinete.  Los  diputados  que  la  formaban  eran  los  se- 
ñores Portilla,  Vargas,  Dotres,  Moncasí,  Latorre  y Mo- 
reno Yalera. 

— Jurado  contra  «La  Fe.»  Se  habla  del  periódico. 
Se  absolvió  de  la  denuncia.  Traslado  al  general  0‘Don- 
nell. 

— Religiosidad.  .Algunos  se  admiran  de  qüé  el  víér- 
nes  de  Cuaresma  haya  función  en  el  teatro  de  la 
Cruz.  Para  esto  hay  libertad;  para  lo  único  que  está 
limitada  es  para  pedir  que  se  conserve  la  fe  de  nues- 
tros padres. 

— Cuestión  de  Oriente.  El  parte  de  lord  Raglan  del 
1 7 comienza  con  una  larga  serie  de  observaciones  as- 
tronómicas, y concluye  con  la  remisión  dél  estado 
de  las  bajas  dél  ejército"  inglés. 

El  Senado  de  Cérdeña  aprobó  el  tratado  con  las  po^ 
tencias  occidentales. 

Lord  Clarendon  tuvo  el  3 en  Bolonia  una  conferen- 
cia con  Napoleón.  Háblase  mucho  de  la  maréha  de 
éste  á la  Crimea. 

Ei  ejército  acantonado  en  la  capital  y sus  inmedia- 
ciones, al  mando  del  mariscal  Magnan,  toma  el  nom- 
bre de  ejército  del  Este.  Estas  tropas  son  independien- 
tes de  las  que  se  destinen  al  Báltico. 

— Se  ba  principiado  á restaurar  en  la  plaza  de  Mig- 

narelles,  en  Roma,  la  columna  sobre  que  se  ha  de  colo- 
car la  imágen  de  la  Purísima  Concepción , en  memoria 
de  la  proclamación  del  dogma.  ElPapacostea  esta  obra 
de  su  propio  peculio.  El  capítulo  de  San  Pedro  ha  ofre- 
cido á Su  Santidad  con  este  objeto  niii  escudos  (unos 
20,000  rs.). 

La  caridad  del  Santo  Padre  le  lleva  á socorrer  en 
grande  escala  á los  necesitados,  que  iihploran  su  ge- 
nerosidad en  nombre  de  la  Inmaculada  Concepción,  á 
que  es  muy  devoto, 

— Pronunciamiento  de  tejedores.  Le  ha  habido  eü 
Berga. 

— Desamortización.  Parece  que  contra  la  de  propios 
representa  la  diputación  provincial  de  Cádiz. 

— .Aviso  al  Sr.  Madoz.  Las  clases  pasivas  en  Alican- 
te se  quejan  de  no  haber  cobrado  enero. 

—Isla  de  Cuba.  La  conspitacion  era  estensa  y con 
ramificaciones  en  otros  puntos  de  lá  isla.  Varías"  pri- 
siones se  han  hecho  en  Matanzas,  Guiñes,  Trinidad, 
Cienfuegos , . Peñas  del  Rio  y otros  puntos.  La  espedl- 
ciou  se  ha  armado  en  varios  puertos  de  la  Union  .Ame- 
ricana, pretestando  dirigirse  á Nicaragua.  La  fe  de 
aquellas  gentes  va  haciéndose  tan  célebre  como  lá  pú- 
nica. La  causa  la  instruye  e!  teniente  coronel  Lionrénte, 
bajo  la  inmediata  dirección  del  general.  Los  puertos  de 
embarque  de  la  espedicion  son:  Galveston  de  600  hom- 
bres en  el  vapor  Pampero,  Savaunha  igual  núrnero  en 
el  Prometheus,  el  restó  sale  de  Nueva-Yorek  en  él  Mas- 
sachussets.  Este  ha  sido  embargado  por  la  autoridad,  _y 
se  han  encontrado  armas  y municiones.  Los  jefes  y di- 
rectores son  los  mismos  que  los  de  la  de  López,  Quid- 
inan  y Henderson.  Se  recluta  gente,  ofreciéndoles  700 
acres"  Je  tierra  á cada  soldado. 

Se  decía  si  el  presidente  iba  á dar  una  proclama 
contra  estas  maniobras. 


BOLETIH  OFICIAL. 

La  Gaceta  de  ayer  solo  contiene  en  su  parte  oficial 
una  real  orden,  espedida  por  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación , escitando  el  celo  de  los  gobernadores  de 
provincias  para  que  se  esfuercen  por  reprimir  el  cón- 
trabimdo. 


CORTES. 

La  breve  seáon  de  ayer,  concluida  antes  de  la  hora  de 
costumbre,  porque  ios  señores  diputados  tuvieron  que  re- 
unirse en  secciones,  se  invirtió  en  dos  discursos  feiativos 
á la  base  8.^  de  la  Constitución.  El  primer  discurso,  del 
Sr.  López  Grado , fue  un  ataque  contra  la  idea  de  dos 
Cámaras  para  lá  formación  de!  Parlamento;  y el  segando, 
del  Sr.  Heros,  fue  úna  defensa  de  esa  iMsraa  idea. 

Puesta  á votación  la  base  8.*,  fue  aprobada  en  los  téi- 
minos  en  que  !a  proponía  la  comiáon,  que  dicen  así;  . 

«Las  Cortes  se  componen  de  dos  cuerpos  colegisladores. 
Iguales  en  facultades:  el  Senado  y el  Congreso  (fe  los  di- 
putades.» 

También  fue  aprobado  al  principio  de  ia  sesión,  y án 
debate,  un  proyecto  de  ley  autorizando  la  sociedad  anó- 
nima titulada  F’erro  carril  de  .AUcante  á .Aimansa. 
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12  DE  MARZO  DE  i8oo. 


POLITICA. 


ESTIOIOS  LEGALES  SpBRE  LA  SLEVA  LEGISLACIO.N’ 
, RELIGIOSA. 

I. 

Las  Cortes  lian  dicho  su  última  palabra  en  la 
cuestión  político-religiosa  suscitada  por  la  ba  - 
se  2.°  de  la  Constitución  del  Estado,  que  están 
confeccionando.  Las  Cortes  han  declarado  implí- 
citamente que  esa  base  está  definitivamente  y sin 
apelación  votada  por  ellas,  y han  manifestado  su 
esplicita  voluntad  de  no  volver  á ocuparse  en 
semejante  cuestión,  y de  no  oir  las  esposiciones 
que  respecto  de  ella  íes  fuesen  dirigidas. 

Eran,  sinembargo,  todavía  muchísimos  los  es- 
pañoles que  querían  firmar  y dirigir  esposiciones 
á las  Cortes  contra  la  base  2.®  aunque  las 
Cortes  no  quisieran  oirías;  pues  no  tanto  trataban 
de  ser  oidos  por  otros,  como  de  cumplir  ellos  mis- 
mos un  deber  de  conciencia.  Pero  el  gobierno 
se  ba  atravesado  por  medio,  y no  solo  ha  dicho 
á los  qae  se  preparaban  á dirigir  peticiones:  «Son 
ynnúliles  todas  las  que  hagais,  porque  la  base 
ide  la  Constitución  futura  está  fuera  de  to- 
ida  discusión, y>  sino  que  ba  gritado  á sus  re- 
presentantes y delegados  en  las  provincias:  «;17- 
igilad  y perseguid  ú los  que  hagan  peticio- 
iuesen  favor  de  la  unidad  católica,  pues  esos 
'»disfrazan  con  sus  sentimientos  piadosos  sus 
■^conatos  de  perturlacion,  atenían  contra  laau- 
sioridad  de  las  Cortes,  agitan  los  ánimos,  es- 
iparcen  la  alarma,  turban  la  tranquilidad  y el 
> sosiego  píéli  co  ¡ » 

.Mucho  pudiéramos  decir  sobre  las  palabras  con 
que  el  gobierno  ha  redactado  la  real  orden  á que 
aludimos.  Mucho  nos  ocurre  objetar  contra  las 
aserciones  que  en  ella  se  hacen.  Muy  amargas 
reflexiones  podríamos  dirigir  al  ministerio,  para 
probarle  que  los  peticionarios  contra  la  base 
2.^  no  son  los  que  agitan  los  ánimos,  ni  los 
que  esparcen  la  alarma;  que  los  defensores  de  la 
unidad  católica  no  son  los  que  turban  la  tranqui- 
lidad, ni  los  que  disfrazan,  con  sentimientos  pia- 
dosos, conatos  de  perturbación,  y que  la  autori- 
dad de  las  Cortes  padecerá  tal  vez  mas  con  la 
oficiosa  protección  que  el  gobierno  Ies  quiere 
dispensar,  que  hubiera  padecido  coa  que  las 
Cortes  hubieran  escuchado  á los  que  les  pedían 
la  desaprobación  de  la  base  2.* 

Pero  nuestro  ánimo  no  es  entrar  boy  en  esta 
clase  de  consideraciones.  El  gobierno  lía  tratado 
de  decir  también  en  la  cuestión  su  última  palabra, 
imitando  el  ejemplo  de  las  Cortes,  y ningún  caso 
hai'ia  de  lo  que  nosotros  le  dijéramos.  Ademas, 
la  importancia  de  este  asunto  es  demasiado  gran- 
de y elevada,  para  que  nosotros  la  abandonemos 
por  hacer  comentarios  y refutar  una  real  orden 
escrita  y firmada  en  un  momento  de  mal  humor 
por  el  señor  ministro  de  la  Gobernación. 

Vamos  á ocuparnos  de  la  base  2.^“  Ao  pa- 
ra hacer  argumentos  contra  ella;  no  para  diri- 
gir á nadie  peticiones  para  que  la  deseche  como 
nociva  y perjudicial,  sino  para  estudiarla,  pues- 
to qua.  según  las  Corles  y el  gobierno,  es  ya  una 
ley  del  Estado;  para  examinar  lo  que  en  ella  se 
pré^ribe;  para  comprender  y analizar  cuáles 
¿erán  sus  consecuencias  legales. 

II. 

La  base  que  las  Cortes  han  votado  definitiva- 
ttiente.  y que  el  gobierno  declara  estar  fuera  de 
i'ria  discusión,  dice  asi: 

‘La  nación  se  obliga  á mantener  y proteger  el 
' oulto  y los  ministros  de  la  religión  católica  que 
- profesan  los  españoles;  pero  ningún  español  ni 
estranjero  podrá  ser  perseguido  ^r  sus  opinio- 
L-rs  y creencias,  mientras  no  las  manifieste  por 
.os  públicos  contrarios  á la  religión.» 
Primeramente  no  estaba  redactada  la  base 
>.v;.jii:  icivnal  en  estos  términos,  y solo  quedó  asi 


después  de  dos  enmiendas;  en  un  principio,  su  se- 
gunda parte  decía  así:  * 

«Pero  ningún  español  ni  estranjero  podrá  ser 
í perseguido  civilmente  por  sus  opiniones,  mien- 
í tras  no  las  manifieste  por  actos  ptóiicos  coníra- 
»rios  á ia  religión.» 

A algunos  diputados  pareció  muy  mal  el  adver- 
bio civilmente,  y la  comisión  lo  i’etiró.  Otros,  ó 
tal  vez  los  mismos,  creyeron  que  tendría  mas  fuer- 
za la  frase  si,  en  vez  de  prohibírsela  persecución 
por  opiniones,  se  declararan  libres  de  ella  las  opi- 
niones y las  creencias-,  \\d.  common  admitió  la 
enmienda.  Y la  base,  mejorada  coa  esa  supre- 
sión y esa  adición,  fue  aprobada  por  las  Cortes. 

El  significado  de  la  adición  se  comprende  sin 
esfuerzo.  Con  ella  se  ha  querido  hacer  constar  que 
Bo  hay  ninguna  clase  de  ideas  religiosas  escep- 
tuada  de  la  protección  que  les  dispensa  á todas 
la  base.  En  cuanto  á ia  supresión  del  adverbio 
civilmente,  no  es  difícil  tampoco  adivinar  lo  que 
signi.fica,  si  se  tiene  presente  que,  según  todos 
han  comprendido,  y según  el  mismo  señor  Oió- 
zaga  manifestó  esplíciíamente  en  la  célebre  sesión 
nocturna  del  28  de  febrero,  ese  adverbio , en  el 
lugar  en  que  se  le  había  colocado , quería  decir: 
sin  perjuicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica. 

El  adverbio  civilmente  ponía,  pues,  á salvo  de 
la  prohibición  constitucional  la  idea  de  la  jurisdic- 
ción eclesiástica.  Ese  era  su  único  objeto , y fue 
sacrificado  y borrado;  debemos,  pues,  presumir 
que  se  quiso'  esíender  á la  jurisdicción  de  la  Igle- 
sia la  prohibición  de  perseguir  que  contiene  la 
base  2.^ 

Y si  acabamos  de  citar  en  apoyo  de  nuestras 
conjeturas  la  opinión  del  Sr.  Olózága,  uo  es  por- 
que tratemos  de  buscar  la  interpretaciou  de  la 
base  constitucional  que  estamos  estudiando  en 
las  esplicaciones  dadas  por  los  que  las  han  redac- 
tado. Primero,  porque  disposición  iegal  que  for- 
ma ó debe  de  formar  parte  de  la  ley  fundamental 
del  pais,  no  puede  ser  interpretada  sino  por  sus 
propias  palabras,  y no  por  las  palabras,  despro- 
vistas de  todo  carácter  oficial  dispositivo,  de  un 
diputado.  Y en  segundo  lugar,  porque  entre  los 
individuos  mismos  de  la  comisión  tal  vez  no  se 
encontrarían  ni  dos  que  no  hayan  dado  pruebas 
de  entender  la  base  2.^  de  un  modo  distinto.  Solo 
en  la  cita  que  hemos  hecho  del  Sr.  Oiózaga,  des- 
aparecen estas  dos  circunstancias ; y por  eso  le 
hemos  citado.  En  efecto,  el  adverbio  civilmente 
ha  sido  condenado  á no  figurar  en  la  futura  Cons- 
titución; y,  por  otra  parte,  acerca  de  su  inteli- 
gencia había  unanimidad  de  pareceres,  y es  de 
suponer,  por  lo  tanto,  que  la  ha  habido  también 
para  su  supresión. 

III. 

Ateniéndonos,  pues,  solamente  á las  palabras 
de  la  base  2.““,  estudiemos  lo  que  en  ella  se  pres- 
cribe. 

La  primera  cuestión  que  ocurre  es  la  suscita- 
da por  el  Sr,  Luzuriaga,  ministro  de  Estado.  El 
Sr.  Luzuriaga,  en  repetidas  ocasiones,  durante  la 
discusión  en  las  Cortes,  ha  insistido  en  que  por  la 
base  2.“,  tal  como  ha  sido  aprobada,  no  se  intro- 
duce novedad  alguna  en  la  legislación , puesto 
que  por  ella  se  prescribe  lo  mismo  que  está  orde- 
nado en  el  Código  penal.  Siempre  que  el  Sr.  Lu- 
zuriaga ha  sostenido  esta  su  idea , ha  añadido  la 
obsen  acioü  de  que  cuando  se  discutió  el  Código 
penal  en  el  Senado , fue  examinado  por  varios 
Arzobispos  y Obispos,  quienes  no  hicieron  repa- 
ro á sus  disposiciones  sobre  delitos  contra  la  re- 
ligión. De  aqui  deduce  el  Sr.  Luzuriaga  que  no 
es  por  razones  religiosas,  sino  por  razones  políti- 
cas, por  lo  que  los^'Prelados  de  la  Iglesia  españo- 
la se  oponen  ahora  á lo  mismo  que  con  su  cono- 
cimiento y aprobación  se  halla  vigente  en  nues- 
tras leyes  penales  desde  l.°  de  julio  de  1848. 

¿Hasta  qué  punto  tiene  razón  el  señor  ministro 
de  Estado?  Nuestros  lectores  van  á juzgarlo  por 


sí  mismos.  Somos  adversarios  leales  , incapaces 
de  desfigurar , para  refutarlos  mas  fácilmente, 
los  datos  en  que  otros  funden  sus  argumentos.  Y 
para  cumplir  con  estas  ideas  de  lealtad , nada 
creemos  mas  ventajoso  en  esta  ocasión  para  el 
Sr.  Luzuriaga,  que  citar  íntegros  los  artículos  del 
tit.  I del  lili.  II  del  Código  penal , á que  él  se 
refiere.  Dicen  así : 

«Art.  128.  La  tentativa  para  abolir  o variar  en  Espa-' 
))ña  la  religión  católica  apostólica  romana  será  castigada 
«con  las  penas  de  reclusión  temporal  {de  doce  á veirde 
Kaños  de  presidio)  y estrañamiento  perpetuo  , si  el  culpa- 
»ble  se  bailare  constituido  en  autoridad  pública,  y come- 
»liere  el  delito  abusando  de  ella. 

»Xo  concurriendo  estas  circüiistancia.s , ¡a  pena  será  la 
»de  prisión  mayor,  y,  en  caso  de  reincidencia,  la  de  estra- 
»ñamiento  perpetuo. 

»Art.  129.  El  qae  celebre  actos  públicos  de  un  caito 
»que  no  sea  el  de  la  religión  católica  apostólica  romana, 
«será  castigado  con  la  pena  de  estrañamiento  temporal.. 
»(Be  doce  ¿i  veinte  años.) 

»Art.  130.  Serán  castigados  con  la  pena  de  prisión 
Boorrecciona! : 

»1.“  Ei  que  inculcare  púóhcamenía  la  inobservancia 
»de  ios  preceptos  religiosos. 

»2.°  Ei  que  con  igual  publicidad  se  mofare  de  alguno 
»de  los  Misterios  ó Sacramentos  de  la  Iglesia  , ó de  otra 
«manera  escUare  á su  desprecio. 

»3.°  El  que  habiendo  propalado  doctrinas  ó máximas 
«contrarias  ai  dogma  catóiico , persistiere  en  publicarlas 
«después  de  haber  sido  condenadas  por  ia  autoridad  ecie- 
«siástica. 

«El  reincidente  en  estos  delitos  será  castigado  con  el 
«estrañamiento  temporal. 

».Art.  133.  El  que  con  palabras  ó hechos  escarneciere 
y>públicamente  alguno  de  tos  ritos  ó prácticas  de  la  reli- 
«gion,  si  lo  hiciere  en  el  templo,  ó en  cualquier  acto  dei 
«culto , será  castigado  con  una  multa  de  20  á 200  duros  - 
»y  el  arresto  naayor. 

’»En  otro  caso,  se  le  impondrá  una  multa  de  lo  á 130 
«duros  y el  arresto  menor. 

».Art.  13o.  Los  que  por  medio  de  violencia,  desórden 
«ó  escándalo,  impidieren  ó turbaren  el  ejercicio  del  cuito 
^público  dentro  ó fuera  del  templo,  serán  castigados  con 
«la  pena  de  prisión  correccional. 

«En  caso  de  reincidencia,  lo  serán  con  la  de  prisión 
«menor. 

«Art.  136.  El  español  que  apostatare  pdúMcamenfe  de 
»Ia  religión  católica  apostólica  romana,  será  castigado  con 
«la  pena  de  estrañamiento  perpetuo. 

«Esta  pena  cesará  desde  ei  momento  en  que  vuelva  al 
«gremio  de  la  Iglesia. 

».Art.  137.  A todos  los  que  cometieren  los  delitos  de 
«que  se  trata  en  los  artículos  anteriores,  se  impondrá  ade- 
«mas  de  las  penas  en  ellos  señaladas,  la  de  inhabilitación 
«perpetua  para  toda  profeáon  ó cargo  de  enseñanza.» 

Omitimos  copiar  algunos  otros  artículos  del 
mismo  titulo  de  la  ley  penal  vigente,  porque  no 
se  encuentra  en  ellos  la  circunstancia  de  exigir 
publicidad  á los  delitos  que  castigan.  En  los  que 
quedan  trascritos,  escepto  en  el  primero,  apoya 
el  Sr.  Luzuriaga  su  raciocinio  de  que  la  bá- 
se 2.®  no  dice  mas  que  lo  que  se  halla  prescrito 
en  el  Código,  puesto  que  la  base  no  declara  im- 
punibles sino  los  actos  no  públicos,  y el  Código 
solo  á los  públicos  considera  dignos'de  castigo. 

No  podemos  conformarnos  con  semejante  modo 
de  razonar.  Para  opinar  de  otra  manera  é inter- 
pretar diversamente  la  base  2.“,  encontramos 
mas  sólidos  argumentos. 

En  primer  lugar , no  es  exacto  lo  que  supone 
el  señor  ministro  de  Estado  respecto  del  Código 
penal.  Este,  en  algunos  de  sus  artículos , califica 
como  delitos  contra  la  religión  ciertos  actos  pú- 
blicos; pero  en  otros,  como  son  el  131 , el  132, 
el  1 34  y el  1 38 , no  requiere  para  la  misma  ca- 
lificación la  circunstancia  de  la  publicidad.  Sobre 
todo,  no  la  exige  en  el  128,  que  dejamos  copia- 
do. En  ese  articulo,  que  es,  por  mas  señas,  el 
primer  artículo  del  lib.  n , es  decir , el  pri- 
mer articulo  en  que  se  define  y castiga  un  acto 
como  delito,  se  impone  una  peña  severisima  al 
que  de  cualquier  modo,  pública  ó privadamente, 
haga  cualquier  tentativa  para  abolir  ó variar  en 
España  la  religión  católica  apostólica  romana. 
Con  arreglo  á su  testo  claro  y terminante , cual- 
quier hecho  encaminado  á hacer  propaganda  de 
una  doctrina  herética,  ya  fuese  ese  hecho  públi- 
co ó privado , valia  a’l  delincuente  de  doce  á 
veinte  años  de  presidio  , y después  de  cumplida 


esta  condena , la  de  estrañamiento  del  reino  por 
toda  su  vida.  Compárese  esto  con  lo  que  dispone 
la  base  2.“,  según  la  cual  la  propaganda  de  las 
falsas  religiones  no  tiene  que  cuidarse  sino  de 
evitar  su  manifestación  por  actos  públicos.  T 
téngase  presente,  para  comprender  bien  la  dife- 
rencia, (jue  en  estos  asuntos  no  puede  menos  de 
considerarse  como  la  cuestión  principal,  la  de  las 
facilidades  ó dificultades  que  se  establezcan  para 
la  propaganda  de  las  sectas  heréticas. 

En  segundo  lugar  , aun  dado  caso  de  que  el 
Código  exigiese  la  publicidad  en  todos  los  casos 
especiales  que  defina  como  delitos,  todavía  habría 
una  inmensa  distancia  entre  esto  y declarar  en 
una  base  constitucional  exentos  de  todo  castigo 
cualesquiera  actos  que  no  sean  públicos.  El  señor 
Luzuriaga  no  puede  menos  de  comprender  la 
gran  diferencia  que  existe  entre  que  la  ley  pe- 
nal omita  , por  cualquier  motivo,  la  calificación 
como  delito  de  un  hecho  especial , y la  declara- 
ción de  que  este  mismo  l'.echo  constituye  un  de- 
recho fundamental.  El  Sr.  Luzuriaga  no  ignora 
que  hay  delitos  gravísimos  de  que  el  Código  no 
creyó  conveniente  hacer,  mención  , por  no  estar 
en  las  dostumbres  de  nuestro  pueblo , y no  de- 
berse temer  que  se  cometan.  ¿Se  parece  en  algo 
esta  omisión  al  acto  de  declarar  que  esos  delitos 
forman  parte  del  derecho  constitucional  del  pais? 

En  tercer  lugar,  el  Código  respeta  y deja  en 
todo  su  vigor  la  jurisdicción  secleiástica ; y en  la 
base  2.®  ha  sido  suprimido  el  adverbio  civil- 
mente, que  mantenía  en  su  fuerza  esa  misma  ju- 
risdicción. 

En  cuarto  lugar,  es  tan  evidentemente  distin- 
to el  espíritu  de  una  y otra  ley,  que  las  diferen- 
cias que  en  su  testo  se  noten,  por  pequeñas  que 
sean  literalmente  consideradas,  tienen  que  pro- 
ducir en  la  práctica  resultados  de  todo  punto  con- 
trarios. 

Creemos,  pues,  que  el  tit.  i.  del  lib.  ii.  de 
Código  penal , ó,  cuando  menos,  los  artículos 
de  ese  título  que  hemos  copiado  mas  arriba,  es- 
tán derogados  por  la  base  2.“  de  la  futura  Cons- 
titución. Y,  apropósito  de  esto,  debemos  aña- 
dir que  el  diputado  D.  Juan  Bautista  Alonso 
preguntó  en  las  Cortes  antes  de  ser  votada  la  ba- 
se, si  por  esto  se  entendía  derogado  dicho  título 
del  Código,  y su  pregunta  no  fue  contestada  ne- 
gativamente por  el  señor  ministro  de  Estado,  ni 
por  nadie. 

IV. 

Nos  encontramos,  pues,  con  una  legislación 
nueva.  Estudiemos  y comentemos  lo  que  prescri- 
be, como  es  costumbre  y justicia  hacerlo  con  to- 
das las  novedades  que  se  introducen  en  la  legis- 
lación. 

Según  la  base  2.’,  para  que  cualquiera  per- 
sona, cualquier  individuo,  español  ó estran- 
jero,  sea  perseguido  por  sus  opiniones  ó creen- 
cias, es  necesario; 

f."  Que  las  manifieste  por  medio  de  actos 
públicos. 

2.“  Que  esos  actos  públicos  sean  contrarios 
á la  religión. 

Y 3."  Que  las  leyes  que  mas  adelante  se  ha- 
gan, el  gobierno  ó las  autoridades  crean  oportu- 
no castigarle. 

Esta  última  condición  es  la  mas  notable,  lamas 
trascendental,  y,  por  lo  tanto,  la  mas  digna  de 
meditación  y de  estudio  para  la  verdadera  inte- 
ligencia de  la  nueva  ley.  En  efecto,  esta  no  dice 
que  sean  perseguidos  ó penados  los  que  cometan 
actos  públicos  contrarios  á la  religión;  sino  solo 
que  no  lo  sean  de  manera  alguna  los  que  no  co- 
metan esos  actos.  De  modo  que  dentro  de  la  le- 
tra esplícita  de  la  ley  cabe,  no  solo  la  tolerancia 
religiosa,  sino  la  libertad  absoluta  de  cultos.  A 
la  tolerancia  y á la  libertad  religiosas  no  se  pone 
ninguna  cortapisa;  la  prohibición  es  solo  en  sen- 
tido contrario. 

Respecto  de  las  dos  primeras  condiciones,  hay 
la  dificultad  de  no  poderse  fijar  con  exactitud 
cuando  hay  publicidad  en  los  actos , y cuando 
estos  son  contrarios  á la  religión.  En  ninguna  ley- 
anterior  á la  base  2.’,  ni  en  esta  misma,  se  en- 
cuentra el  modo  de  resolver  las  dudas  que  pue- 
dan ocurrir. 

¿Se  entiende  por  actos  públicos  únicamente 
aquellos  á que  el  público  puede  asistir,  aquellos 
cuya  existencia  está  permitida  á todo  el  que  de- 
seé presenciarlos? 

La  celebración  de  un  culto  religioso  á puerta 
cerrada,  ¿es  un  acto  público? 

¿Es  un  acto  público  la  enseñanza  de  una  reli- 
gión falsa , si  esta  enseñanza  se  hace  en  casas 


particulares,  en  el  seno  de  las  familias,  sin  reunir 
solemnemente  á los  discípulos? 

La  impresión  de  Biblias  falsas,  mientras  no  sea 
sorprendida  sino  eu  el  acto  de  la  impresión,  y 
no  en  el  de  la  espeadicion  , ¿es  un  acto  público? 

Si  diez  , veinte,  cincuenta,  ciento , doscientos 
españoles  ó estranjeros  se  presentan  al  goberna- 
dor de  una  {wovincia  y le  pkien  permiso  par» 
congregarse  en  un  lugar  determinado  con  objeto 
de  rezar  las  oraciones"^ de  un  culto  cualquiera . y 
con  la  condición  de  hacerlo  á puertas  cerradas', 
y sin  asistencia  del  público . ¿tendrá  facultades 
el  gobernador  para  prohibirles  lo  que  solicitan? 

Bor  actos  contrarios  á la  religión , ¿ deben  en- 
tenderse los  que  le  sean  directamente  hostiles , ó 
todos  los  que  sean  propios  de  cualquiera  otra  reli- 
gión? El  culto  protestante,  aunque  sea  público  y 
solo.mne,  ¿podrá  ser  penado  como  contrario  álá 
religión,  ó solo  serán  considerados  como  contrarios 
á esta,  aquellos  actos  que  le  sean  decididamente 
enemigos,  como , por  ejemplo,  la  predicación  de 
doctrinas  heréticas?  Y aquí  debe  tenerse  en  cuen- 
ta que  la  nueva  ley  no  habla  de  actos  públicos 
contrarios  á la  religión  católica,  sino  que  dice 
solo:  contrarios  á la  religión.  De  aquí  podrá  de- 
ducir alguien  que  ampara  á las  falsas  lo  misino 
que  á la  verdadera,  y que  solo  reputa  como  pu- 
nibles aquellos  hechos  públicos  que , como  la 
blasfemia , la  irreverencia , los  ataques  directos 
á las  ceremonias  sagradas  del  culto  , ofenden  de 
un  modo  directo,  y con  demasiado  escándalo,  las 
creencias  y sentimientos  religiosos. 

Creemos,  sin  embargo,  que  esta  interpretación 
no  seria  exacta,  y que  en  el  espíritu , ya  que  no 
en  la  letra  de  la  base  2.“ , se  ve  que  quiere  refe- 
rirse en  sus  últimas  palabras  á la  religión  católi- 
ca, y no  á ninguna  otra. 

De  todos  modos,  es  indudable  que  pueden  ha- 
cer de  hoy  en  adelante  los  sectarios  de  las  falsas 
religiones  muchísimas  cosas  que  antes  estaban 
prohibidas.  Que  no  dando  solemnidad  á sus  actos, 
apenas  habrá  ninguno  que  las  autoridades  les 
puedan  impedir,  porque  no  será  á estas  fácil  pro- 
barles que  incurren  en  las  dos  circunstancias  de 
obrar  públicamente  y de  un  modo  contrario  ála 
religión. 

Y siendo  difícil  á las  autoridades  esa  prueba, 
naturalmente  ejercerán  la  mas  omnímoda  toleran- 
cia. Para  permitirlo  todo,  la  nueva  ley  no  opone 
inconveniente  al  gobierno  y ásus  delegados;  per- 
siguiendo de  cualquier  modo  las  falsas  religiones 
y su  culto,  se  promueven  una  dificultad  y un  con- 
flicto constitucional,  que  naturalmente  no  han  de 
querer  suscitarse. 

Los  primeros  ejemplos  que  fijen  en  este  punto 
la  nueva  jurisprudencia,  han  de  dar  ademas  á la 
legislación  el  carácter  de  iiiternacional.  La  Gran 
Bretaña,  como  es  sabido,  defiende  cuidadosa- 
mente las  adquisiciones  que  sus  súbditos  y su  re- 
ligión llegan  á obtener  en  cualquier  pais,  y no  per- 
miten que  las  pierdan  ,ya  una  vez  conquistadas. 
Aun  habiendo  una  legislación  prohibitiva,  ha  sus- 
citado á menudo  cuestiones  á los  gobiernos.  To- 
dos recuerdan  aun  los  insultos  de  que  fue  objeto 
la  Toscana  por  parte  del  gobierno  inglés,  porque 
en  Florencia  fueron  castigados  dos  fondistas  es- 
pendedores  de  Biblias  falsas.  Nadie  ha  olvidado 
con  cuánta  dureza  trató  á nuestro  pais  en  una 
ocasión  reciente  el  actual  embajador  de  la  reina 
Victoria  en  Madrid,  porque  en  España  no  hay 
cementerios  especiales  para  los  protestantes. 

Si  esto  era  antes,  ¿qué  sucedería  ahora  si  el 
gobierno  español  tratase  de  promover  obstáculos 
en  el  ejercicio  de  su  religión  á los  súbditos  in- 
gleses, después  que  estos  se  tomen  algunas  liber- 
tades, creyéndose  amparados  por  la  ley,  ó con- 
ceptuando, por  lo  menos,  que  la  lev  les  proporcio- 
na pretesto  para  pleitear? 

Por  todo  lo  que  dejamos  dicho  con  objeto  de 
estudiar  y de  esplicar  la  letra  y el  espíritu  de  la 
nueva  legislación,  y especialmente  por  la  conside- 
ración de  que  el  gobierno  queda  en  completa  li- 
bertad para  la  tolerancia  mas  absoluta,  y no  pue- 
de separarse  de  ella  ni  un  ápice  sin  peligro  de 
crearse  conflictos  sobre  una  cuestión  constitu- 
cional, y conflictos  internacionales,  creemos  que 
la  base  2.*  tiende  á producir  consecuencias  muy 
trascendentales  en  nuestra  legislación  en  sentido 
contrario  á la  intolerancia  religiosa  que  habían 
establecido  hasta  hoy  todos  los"  Códigos  y leyes 
nacionales,  y que  tan  profundas  raíces  tiene  ¿un 
jen  las  costumbres  y en  los  sentimientos  del  pue- 
Í)lo  español. 


IL  GOBERNADOR  DE  VIZCAYA  SOMETE  LA  CATEDRA 

E5PÍR1TE-SAXT0  AL  CRITERIO  DE  LOS  ALCALDES. 

Asistimos , como  de  costumbre , á la  sesión  de 
la  Asamblea  del  27,  y oímos  cnn  atención  al  5“~ 
ñor  Aguirre,  contestando  al  diputado  Godinez  de 
Paz.  Fuimos  sorprendidos,  x,  debemos  confesar- 
lo, de  una  manera  satisfactoria,  al  verle  protestar 
contra  las  gratuitas  acusaciones  fulminadas  con- 
tra la  respetabilísima  dase  del  clero,  y calificar 
con  la  dureza  merecida  el  lenguaje  usado. 

Pero  nuestra  sorpresa  subió  despunto  con  la? 
concesiones  hechas  por  S.  E.  al  declarar  qae 
los  dignísimos  Prelados  españoles  hablan  es- 
tado en  su  lugar  dirigiéndose  á la  Asamblea  eort 
sus  esposiciones,  y representando  lo  que  en  ¿u 
juicio  y opinión  debía  consignarse  en  la  Consti- 
tución respecto  á la  base  religiosa,  y que  en  su 
derecho  estuvieron  haciéndolo  del  modo  y ma- 
nera que  lo  tufieron  por  convenieute. 

Otra  cosa  se  prometerían  del  señor  ministro  de 
Gracia  y Justicia  sus  amigos  y correligionarios 
políticos'.  Y todo  pudiera  esperarse  menos  la  de- 
fensa que  de  los  derechos  de  los  príncipes  de  la 
Iglesia  hizo  en  esta  ocasión  el  autor  de  la  famosa 
circular  reproductora  de  la  del  nunca  bastante 
célebre  Sr.  Alonso,  hoy  presidente  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia. 

Si  el  Sr.  Aguirre  sentó,  en  la  ocasión  que  nos 
ocupa,  un  precedente  del  que  se  propone  partir, 
le  escitamos  á que  torneen  consideración  las  con- 
secuencias que  se  derivan  del  acto  que  acabamos 
de  señalarle,  v esperamos  que  no  permita  que  la 
autoridad  civil  se  entrometa  en  actos  v cosas  que 
no  son  de  su  incumbencia,  y autorice  documentos 
tan  inoportunos  como  el  que  vamos  á denunciar 
al  juicio  del  pais.  Tenemos  á la  vista  la  circular 
que  el  señor  gobernador  de  Vizcaya  dirige  á los 
alcaldes  del  señorío:  en  ella  se  somete  al  criterio 
de  estos  funcionarios  k cátedra  del  Espíritu-San- 
to, y se  hacen  las  prevenciones  mas  esquisitas 
para  que  la  palabra  de  Dios  anunciada  desde  el 
pulpito  se  encierre  dentro  de  los  limites  que  al 
Sr.  Allende  Salazar  le  ha  parecido  justo  fijar, 
acompañándolas  de  las  mas  apremiantes  conmi- 
naciones. 

Son  tan  sentidas,  tan  justas  y convenientes  las 
razones  con  que  comenta  el  Boletin  de  Bilbao  la 
disposición  de  aquel  gobernador,  que  las  dataos  á 
continuación,  adhiriéndonos  al  sentimiento  de 
dolor  que  le  ha  producido  la  lectura  del  incali- 
cable  documento  que  nos  ocupa. 

«Gobierno  de  Vizcaya. — Circular. — ^E1  tiempo 
» santo  de  la  Cuaresma  va  á entrar:  los  fieles  con- 
ícurrirán  á los  templos  á fin  de  elevar  sus  preces  al 

> Altísimo  con  el  fervor  y compunción  propios  de 
íun  alma  católica,  y los  ministros  del  altar  espió 
»carán  en  la  cátedra  del. Espíritu-Santo  los  miste- 
>rios  de  nuestra  sacrosanta  religión.  Yo  no  temo  • 
sque  los  dignos  individuos  del  clero  de  Vizcaya  ol- 
sviden  que  su  misión,  la  divina  misión  querecibie- 
»ron  del  Crucificado,  es  toda  do  paz,  amor  y cari- 
»dad:  que  en  el  pulpito  no  deben  oirse  mas  doctri- 
snas  que  las  sancionadas  por  la  verdadera  religioB, 
»en  cuyo  terreno  deben  esponer  y predicar  cuanto 

> concierna  á la  salvación  de  las  almas  y atraer  al 
«pecador  aun  verdadero  arrepentimiento.  En  cuan- 
sto  á este  particular  nada  tengo  que  advertirá  Y. 
«sino  que  el  sacerdote  no  debe  hallar  impedimenta 
«alguno  para  esplicar  la  palabra  divina  y la  moral 
«evangélica,  y que  deberá  V.  dispensarle  todasa  | 
«protección  para  que  llene  cumplidamente  las  fun- 
«eiones  de  su  augusto  ministerio;  mas  si,  contra 

> mis  esperanzas,  hubiese  alguno  que,  abusando  de 
«su  sagrado  carácter  y de  la  santa  majestad  délos 
«templos,  se  entrometiese  directa  ó indirectamente  , 
«en  el  terreno  de  la  política  y en  los  actos  del  go- 
«biernode  S.  31.  (Q.  D.  G.),  convirtiendo  elpúlpite ; 
«en  escuela  de  rencor  y disturbios;  si  hubiese  quien 
«olvidando  las  palabras  de  nuestro  Señor  Jesucris-  . 
»to  Dad  al  César  lo  que  es  del  César,  intentase 
«sembrar  ideas  y preocupaciones  terrenales  en  iugse ; 
«de  elevar  sus  miras  al  cielo,  hará  V.  que  sin  pef” : 
«dida  de  momento  se  forme  el  oportuno  espediente 
«en  averiguación  del  hecho  y de  su  perpetradoir 
«remitiéndome  con  toda  urgencia  las  diligencias p*" 
«ra  (jue  mi  autoridad  adopte  la  resolución  que  cop 
«responda.  Encargo  á V.  sobre  esto  lamas  esqui^ií* 
«vigilancia,  previniéndole  que  la  menor  omisión 
«que  observe  en  el  cumplimiento  de  tan  importai# 
«deber,  será  bastante  para  exigir  á V.  la  masestt®' 
«cha  responsabilidad,  que  en  ningún  casoseráS»' 
«soria,  por  los  infinitos  medios  que  están  á mi  alca»" 
«ce  para  descubrir  la  verdad  de  lo  que  pasa  en 
«pueblos  que  pertenecen  á la  provincia  de  ^ 
«mando. 

«Del  recibo  de  esta  comunicación  me  dará  V.í» 
«correspondienteaviso. 

«Dios  guarde  á 3’.  muchos  años.  Bilbao  19 ^ 
«febrero  de  i8oo,^Ramofí  de  Salazar. — SeñOT** 
>caJdeáe...« 
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^A1  pasar  la  vista  por  la  anterior  circciar,  esta- 
inos  bien  seguros  de  que  esjjerimentarán  con  nos- 
otros todos  ios  vizcaínos  un  sentimiento  (ic  dolcw 
profuaado.  ¿Qué  iiecho,  qué  causa  ha  podi.lo  ino- 
Ver  al  señor  gobernador  á dictar  una  medida  de 
tan  grave  trascendencia?  Mejor  que  nosotros  sabe 
esta  autoridad  que  el  clero  de  Vizcaya  no  lia  dado 
el  menor  motivo  para  suponerle  ideas  y planes  de 
revueltas  políticas:  antes  bien,  en  las  presentes 
circunsbincias  está  ofreciendo  el  clero  vascongado 
pruebas  clarísimas  de  ejemplar  cordura,  y,  á pesar 
de  ellas,  posible  será  que  los  descontentos  de  todos 
ios  partidos  esploten  con  alan  el  contenido  de  tan 
desacertado  documento,  á nuestro  ver,  en  grave 
perjuicio  de  la  tranquilidad  de  la  nación  española. 
>1,  como  en  él  asegura,  los  ministros  del  altar  es- 
plicarán  en  la  cátedra  del  Espiritu-Sanlo  los  miste- 
rios de  nuestra  sacrosanta  relitjion,  ¿á  qué  objeto, 
á qué  fin  se  dirige  tan  estraña  circular  á los  alcal- 
des del  señoiio? 

>En  boca  del  Prelado  ordinario  de  la  diócesi, 
con  motivo  de  la  santa  Cuaresma,  no  hubiéramos 
esírañado  el  recuerdo  á los  párrocos  del  cumpli- 
miento de  sus  sagrados  deberes;  mas  ¿qué  podrá 
enseñarles  la  autoridad  temporal,  que  ellos  iio  lo 
sepan  mejor? 

>Y  ahora,  que  en  las  Cortes  constituyentes,  por 
toda  la  prensa  del  reino,  en  los  cafés,  en  los  círcu- 
los pohticos,  en  todas  partes,  en  fin,  se  diserUi  con 
afan  sobre  materias  religiosas,  ahora  que  los  Obis- 
pos españoles  elevan  diariamente  enérgicas  espo- 
siciones  á la  Asamblea  nacional  acerca  de  la  base 
2.*  de  la  Constitución  de  la  monarquía,  ¿po- 
drá negarse,  en  buenos  principios  liberales,  a los 
párrocos,  á los  maestros  católicos  del  pueblo,  el 
derecho  de  examinar  en  el  pulpito  las  materias  en- 
cerradas dentro  de  ios  límites  de  su  natural  juris- 
dicción? 

»No  se  espresa  claramente  en  la  circular  la  per- 
sona encargada  de  formar  los  oportunos  espedien- 
tes en  averiguación  de  los  hechos  punibles ; mas 
creemos  nosotros  que  el  señor  gobernador  ha  que- 
rido encomendar  tan  delicado  trabajo  á los  alcal- 
des de  los  pueblos,  es  decir,  que  un  alcalde , co- 
mo suele  decirse,  de  monterilla  deberá  apreciar 
los  casos  determinados  en  que  el  párroco  delinca 
ejerciendo  la  cátedra  del  Espíritu-Santo ; por  ma- 
nera que  el  alcalde  de  Guecho,  de  Gamiz , de  Ga- 
tica,  de  Mallavia,  de  Frunlz  y demas  pueblos  del 
señorío,  cuyo  cargo,  por  lo  genera! , ejercen  rús- 
ticos aldeanos , que  en  sus  negocios  particulares 
apenas  dan  el  paso  mas  sencillo  sin  consultarlo  re- 
petidas veces  con  el  cura  del  lugar,  serán  los  le- 
gitimos  jueces , los  verdaderos  sinodales  de  los 
clérigos  en  la  predicación  de  las  verdades  evan- 
gélicas. ¡Oh!  ¡Qué  insigne  desacierto!  Y,  sin  em- 
bargo, á estos  pobres  aldeanos  se  les  impone  la 
mas  estrecha  y severa  responsabilidad,  que,  se- 
gún lo  asegura  el  señor  gobernador,  en  ningún 
caso  quedará  ilusoria. 

•Terminamosaquí  nuestras  reflexiones,  prescin- 
diendo del  estilo  que  se  observa  en  la  circular  á 
que  ligeramente  nos  referimos;  pero  desearíamos 
íámbien  que  nuestro  señor  gobernador,  en  quien 
reconocernos  gran  celo  y buen  deseo  en  favor  del 
pais  que  administra , meditara  algo  mas  sobre  la 
calidad  de  ciertos  documentos  que  somete  al  pú- 
blico, que,  como  el  que  ahora  nos  ocupa,  encier- 
ra una  cuestión  tan  delicada  y quebradiza  de  suyo, 
como  inoportuna  é intemible  en  el  pais  de  que  es 
oriundo,  modelo , como  en  todo , de  sensatez , de 
respeto  y estremado  amor  al  orden.  > 


DOCIMENTOS  IMPORTANTES  BEtATlVOS  Á La  B-iSE  2.’ 

Poner  en  duda  la  importancia  de  todo  cuanto 
se  refiere  á la  base  2.“,  seria  desconocer  el  valor 
que  nuestro  pais  da  á sus  creencias  religiosas. 
Por  eso  juzgamos  que  nuestros  lectores  verán  con 
gusto  los  discursos  que  pronunciaron  en  el  Con- 
greso los  celosos  diputados  que  tomaron  á su 
cargo  la  noble  empresa  de  defender  la  integridad 
del  culto  católico. 

Hoy  insertamos  integro  y corregido  el  del  se- 
ñor Ríos  y Rosas,  y á él  seguirán  los  de  los  se- 
ñores Nocedal,  Lafueute  y Jaén.  Sabiendo  que 
todos  ellos  proclaman  la  verdad,  no  necesitan  otro 
elogio,  y nos  limitamos  á recomendar  su  lee- 
tara. 

Discurso  pronunciado  en  la  sesión  del  28  de  fe- 
brero  de  1 855  por  el  Sr.  Ríos  Rosas. 

Señores:  Muchas  veces  al  tomar  una  actitud,  al 
a loptar  una  conducta  en  determinadas  circunstancias, 
en  determinadas  situaciones,  en  determinadas  crisis, 
la  quedado  en  mi  corazón  una  secreta  pena,  una  espí- 
es d jiorosa,  porque  en  el  seno  de  las  revoluciones  no 
é-  !c  mas  difícil  cumplir  con  el  deber,  lo  mas  difícil  es 
‘ y a ocério : muchas  veces  me  ha  quedado  el  escozor 
ü-  n j conocer  á fondo  mi  deber,  y el  sentimiento  de  no 
fsh  irb  cumplido,  á pesar  de  haber  hecho  cuanto  iqe 
bür  dictado  mi  conciencia  por  cumplirle  y conocerle, 
fcr- no  obstante,  señores,  la  gravedad,  la  inmensa 
beportancia  de  la  cuestión  que  se  debate  ahora  en 
lé  tamara,  mi  ánimo,  mi  corazón  están  perfectamente 


tranquilo.-;  J esto  consiste,  señwesr  en  que  los  prin- 
cipios son  conocidos,  son  claros,  están  á la  vista  de 
todo  el  mundo.para  que  sean  una  segur»  norma  cu  to- 
das las  fases  que  presente  la  cuestión- 

Yo,  señores,  en  ella  no  he  tenido  renunciar  á 
mis  principios  no  los  he  renunciado  jamás,  y uo  los 
hubiera  renunciado  en  la  cuestión  reliciccsa  (wr  ningún 
intere.<  del  mundo,  por  ninguna  confideradon  de  ¡ ar- 
tido,  de  sistema , ni  aun  de- patriotismo  ; j>rúucn  o que 
la  patria  es  la  conciencia. Pero  sin  tener  que  lenunciar 
á mis  principios,  yo  no  sé  .«i  por  la  suerte  ó por  el  es- 
píritu de  buena  fe  yde  prudencia  con  que  use  he  coio- 
ducido  cu  esta  cuestión,  el  hecho  es,  señures,  que  yo 
no  tengo  la  iniciativa  ni  la  responsabilidad  de  ningún 
mal,  dé  ninguna  complicación,  de  ningún  conlliclo. 

-Se  trató  esta  cuestión,  señores,  en  el  seno  do  la  co- 
mi.sion ; se  discutieron  los  principios,  abundaud  j todos 
sus  individuos  en  los  .seníiuiientos  religiosos  que  son 
comunes  á lo.s  e.spaño!o.s,  pero  bajo  el  punto  do  visía 
político,  aplicándolos  cada  uno  según  sus  doctrinas,  se- 
gún su.s  apreciaciones  especiales- 

Considerando  cada  uno  i)jliiicamente  la  cuestión  desde 
el  punto  de  vi.stade  sus  doctriaas.desus  apreciaciones 
especiales;  estando  de  acuerdo  en  cada  uno  de  ios  prin- 
cipios; estando  de  acuerdo  en  el  fondo,  en  la  esencia, 
en  la  sustancia  y en  la  resolución;  todavía  quedaba 
una  dificultad  para  redactar  la  fórmula,  a pesar  di;  ia 
unammidad  de  principios,  á pasar  de  ia  uuanimiJad 
de  apreciación,  no  era  fácii  acertar  con  una  fórmula 
tan  sintética  y tan  concisa  como  convenia  para  e.scriiñr- 
la  en  un  Código  político.  Pero  se  venció  esta  ditkuííad, 
y se  adoptó  una  fórmula;  esta  fórmula  ia  comisión  la 
trajo  aquí. 

Respeto  hoy,  como  he  respe tadoan tes,  lasconsldcra- 
ciones  de  prudencia  y de  actualidad  que  han  conduci- 
do á mis  dignos  compañeros  á modificar  la  ba.se;  pero 
es  lo  cie^ó  que  esta  fórmula  se  trajo  aqu’,  que  .se  ha 
sosteni®  hasta  cierto  estado  del  debate,  y que  se  hu- 
biera podido  so.síener,  á mi  juicio,  con  razón,  y acaso 
con  éxito,  hasta  el  final  de  él.  Los  principios  de  la  co- 
misión' eran  esto.s  'y  creo  que  son  estos  hoy  : si  incur- 
ro en  algún  error  de  apreciación,  la  comisión  se  servi- 
rá advertírmelo,,  ios  principios  de  la  comisión  erau 
estos  : »!a  unidad  católica,  la  unidad  religios . ; y como 
condición  de  la  unidad  católica  , como  condición 
de  la  unidad  religiosa,  ia  pr-ohibicion  de  toda  libertad 
de  cultos,  la  prohibición  de  toda  tolerancia  de  cultos, 
la  prohibiciou  de  toda  manifestación  de  opinioiie-s,  ó 
de  actos  contrarios  á la  religión  católica;  la  integridad 
de  la  autoridad  de  la  Iglesia  en  materia  de  censuras 
en  toda  la  estension  de  su  ejercicio;»  estas  han  .sido 
las  opiniones  que  han  dictado  la  fórmula;  esta.s  han 
sido  las  opiniones  que  han  dominado  en  la  comisión. 

¿Y  por  qué  se  usó  esta  fórmula?  ¿Por  qué  no  se 
adoptó  una  fórmula  diferente'?  ¿Por  qué  no  se  adoptó 
una  de  las  fórmulas  de  las  Constitucioues  anteriore.s? 
Yo,  señores,  al  principio  de  los  debates  en  el  seno  de 
la  comisión,  indiqué,  y aun  aconsejé  con  insistencia, 
con  grande  empeño,  que  se  adoptase  una  de  las  lórina- 
las  de  las  Constituciones  anteriores.  Par-eciame  á mí 
que  una  consideración  de  prudencia,  que  una  con.side- 
racion  de  política,  de  un  orden  superior  , aconsejaba 
adoptar  una  fórmula  que,  cualquiera  que  fuese  su 
tendencia,  cualquiera  que  fuese  su  sentido  oculto, 
cualquiera  que  fuera  su  color,  por  decirlo  asi,  hubie- 
se sido  aceptada  de  antemano  por  la.  nación,  por  la 
Iglesia,  por  todas  las  opiniones  y por  todas  las  insti- 
tuciones. 

Esta  era  la  razón  que  aconsejaba  que  se  adoptase  ¡a 
fórmula  de  18io,  ó la  fórmula  de  1837,  las  cuales  am- 
bas tenían  á su  favor  la  sanción  de  ¡a  nación,  la  san- 
ción de  la  Iglesia.  La  mayoría  de  la  comisión  estimó 
que  esto  no  era  posible,  ó,  á lo  menos,  que  no  era  con- 
veniente, que  no  era  práctico,  que  no  era  asequible, 
que  no  pedia  tener  éxito. 

Tenia  para  ello  la  comisión  una  razón  muy  grave, 
una  razón  de  mucha  importancia,  una  razón  de  mucha 
trascendencia. 

Señores : si  bien  en  las  elecciones  generales  que  lian 
precedido  á la  formación  de  esta  Cámara,  la  cuestión 
que  hoy  se  debate  no  se  ha  debatido;  no  solo  no  se  ha 
debatido,  no  se  ha  tocado ; no  solo  no  se  ha  tocado , no 
se  ha  suscitado ; esta  cuestión  se  ha  suscitado  luego 
que  han  estado  abiertas  las  Cortes ; antes,  señores,  en 
ninguna  parte,  en  ninguna  región  se  ha  manifestado 
la  Opinión  pública  acerca  de  este  punto.  La  cuestión  ha 
nacido  aquí:  la  cuestión  ha  nacido  abiertas  las  Corles 
constituyentes.  Pues  bien ; si  á pesar  de  no  haber  na- 
cido la  cuestión  en  las  elecciones , ha  nacido  aquí ; si 
nació  con  proporciones  muy  estensas , muy  enérgicas, 
muy  amenazadoras ; si  la  cuestión  se  trajo  en  las  con- 
versaciones de  los  señores  diputados ; si  se  llevó  á las 
secciones,  y en  ellas  se  debatió  ampliamente  y dando 
lugar  á muchas  y grandes  controversias ; si  por  todas 
estas  circunstancias,  cualquiera  que  fuese  el  contraste 
que  hacia  la  opinión  esterior  del  pais  con  la  opinión 
interior  de  esta  Cámara,  esta  Cámara  había  de  resolver 
la  cuestión,  era  menester  apreciar  y tener  en  conside- 
ración la  situación  y punto  de  vista’de  la  Cámara ; era 
menester  examinar  hasta  qué  punto  era  posible  ó no 
era  posible  arrostrar  la  cuestión,  tratarla  de  lleno  y 
resolverla  de  una  vez,  ó bien  esquivarla  y eludirla. 

-Así  colocada  la  cuestión,  no  había  duda,  ni  en  los 
demas  señores  de  la  comisión,  ni  en  mí  tampoco;  no 
habia  duda  alguna  de  que  era  menester  arrostrar  la 
cuestión,  de  que  era  menester  tratarla  á fondo,  re- 
solverla francamente,  adoptar  un  método  distinto  del 
adoptado  en  situaciones  anteriores,  ya  en  la  refor- 
ma de  1845,  ya  en  la  Cámara  constituyente  de  1837. 

En  vano  hubiera  querido  la  comisión  esquivar  la 
cuestión  en  vista  de  lo  delicado  de  las  circunstancias; 
no  por  eso  la  hubiera  eludido:  cua  quiera  otro  medio 
que  hubiera  adoptado,  hubiera  conducido  á mas  es- 
cándalo, á mas  anarquía  que  la  que  ha  habido  en  el 
curso  de  la  discusión.  Era,  pues,  necesario  arrostrar  la 
cuestión , era  necesario  resolverla  en  una  fórmula , de 
una  manera  ó de  otra,  en  el  sentido  de  la  unidad  cató- 
lica, en  el  sentido  de  la  libertad  religiosa,  en  un  senti- 
do misto;  pero  en  un  sentido  determinado,  porque 
esto  no  se  habia  hecho  antes  en  4845  ni  en  4837 ; esto 


úDÍcamente  se  hizo,  señores,  en  la  Constitución  de 
4812.  En  la  Constitución  de  181  i se  proclamó  la  unidad 
católica:  en  la  Constitución  de  1812  .se  prohibió  direc- 
tamente todo  otro  culto  que  no  fuese  el  de  la  religión 
católica ; se  prohibió  la  libertad  de  cultos  y la  toleran- 
cia de  cultos. 

Pero,  ¿ijué  se  hizo  en  la  Constitución  de  1837  i Voy 
á decirio  francamente,  señores ; y no  voy  á decirio  por 
via  de  censuia  de  los  legisladores  de  aquella  época,  ni 
de  nadie  en  particular;  respeto  mucho  aquellas  Cor- 
tes, respeto  mucho  á los  señores  diputados  que  hicie- 
ron aquella  Constitución,  ó que  mas  inmediatamente  in- 
iluyei  on  ert  ella  para  censurarlos  por  eso;  pero  lo  cierto 
es  que  las  Corles  de  13.37  , que  la  comisión  que  hizo 
aquella  Cou.-titucion,  se  propusieron  no  resolver  la 
cuestión,  se  propusieron  dejarla  integra , y lo  consi- 
guieron. Se  iia  diclio  que  fue  muy  feliz  la  redacción 
tiel  articule  de  la  Constitución  de  *1837  ; si,  señores;  ha 
sido  muy  feliz  en  el  sentido  de  no  resolver  nada,  en  el 
sentido  de  que  ni  siq-aiera  puede  sospechar.se,  según 
aquel  testo,  el  espíritu  del  legislador;  no  puede  sospe- 
charse si  el  icgislador  ei'a  amigo  de  la  unidad  religiosa, 
ó de  la  iibertatl  de  cultos ; no  puede  sospecharse  si 
quiere  ó no  quiere  la.  tolerancia  religiosa. 

/ Tal  neutralidad  guardó,  .señores,  tan  impenetrable 
es  ese  articulo,  queal  dia  .siguiente  de  hedía  la  Cons- 
titución de  i 837,  sin  tocar  á una  coma,  á la  letra,  al  es- 
pirita ni  á la  tendencia  del  artículo,  podían  ¡as  Cortes 
coii.'tituyeutBs  ú otras  Cortes  ordinarias  haber  hecho 
uua  ley  de  libertad  de  cultos.  Esto  es  tan  evidente, 
(¡uc  seria  hacer  un  agravio  á la  notoria  ilustración  de 
cuantos  me  escuchan  él  iasistir  en  ello. 

La  Constitución  de  37  no  iiizo  mas  que  reconocer  eií 
la  nación  una  Obligación  económica;  no  hizo  mas  que 
imponetie  una  carga  de  justicia. 

t iñóla  Constitución  d«'43-  ¿Y  qué  hizo  esa  Consti- 
taciou'?  La  Constitución  de4.5  adoptó  el  fondo  de  la  de 
37,  aunque  le  dio  á la  forma  un  color  mas  i'eiigiosQ, 
mas  catóiico.  .Allí  se  ve  c!  espíritu  católico  del  legisla- 
dor; pero  ¿dispuso  algo  acerca  de  la  unidad  católica? 
¿ÍJispuso  algo  acerca  de  la  cuestión  de  libertad  ó tole- 
rancia de  cultos?  Nada,  absoiutamente  nada.  Después 
de  hecha  la  Constitución  de  4o,  hubiera  podido  hacer- 
se la  misma  ley  de  libertad  de  cultos  que  pudo  ha- 
cerse después  de  la  Constitución  de  37.  Esto  es  tam- 
bién evidente  y superior  á toda  discusión. 

Ea  efecto,  señores:  se  hizo  después  de  esa  Co-nstitu- 
cion  uu  Código  en  que  habia  que  tocar  la  cuestión  reli- 
giosa bajo  el  aspecto  de  los  delitos  contra  la  religión. 
Y en  ese  Código,  si  bien  se  respeta  la  unidad  religiosa, 
se  halló  ai  legislador  con  bastante  libertad  para  ser 
blando  con  los  delitos  religiosos,  para  prescindir  de 
ciertas  ¡'ei)resiones,  de  ciertas  disposiciones  de  que 
no  hubiera  podido  prescindir  si  el  es,piritu  y la  letra 
del  Código  político  sobre  que  habia  de  fundarse  hu- 
bieran sido  otros.  Cuantos  conocen  el  Código  penal  re- 
conocerán también  que  esto  es  exacto. 

Exaiiñnemosahora  la  fórmulaprimerade  la  comisión, 

lie  dlciio  antes  que  los  principios  de  la  comisión  son, 
ó erau,  la  unidad  católica,  la  prohibición  de  la  libertad 
de  cultos,  la  prohibición  de  la  tolerancia  de  cultos,  la 
proiiii>icioii  de  todo  hecho  ó acto  contrario  á la  unidad 
católica.  Pues  era  necesario  que  en  la  fórmula  la  comi- 
sión escribiera,  por  decirlo  así,  esa  unidad  católica;  era 
menester  decir  mas  que  se  Irabia  dicho  en  la  Constitu- 
ción de!  año  37  y en  la  del  45,  si  bien  calcando  1»  base 
sobre  los  te.slos'anteriore.s ; era  preciso  determinar  eso; 
era  preciso  declarar  la  prniecciou  de  iri  Iglesia  católico, 
proiecciua  ae  fjue  no  se  habia  hecho  mérito  en  las  Cons- 
titución s de  totaiios  43)/  37.  Díjose,  pues  : «La  n:rcioin 
se  obliga  á mantener  y mantener  y pk  i ikgkr, 

entiénda.se  bien,  «el  culto  y los  ministrosde  la  religioa 
católica.»  El  año  45  no  se  ileciaeso,  no  se  enunciaba 
la  idea  de  protección  al  culto  y á ios  ministros.  Pues, 
señores,  según  la  estension  dé  esta  protecciem,  así  1» 
religión  católica  será  á ios  ojos  del  legislador  de  55,  o 
meramente  religión  del  Estado,  ó religión  esclosiva  del 
Estado,  de  la  nación  y de  todos  los  españoles.  Yanms  á 
buscar  la  medida  de  esa  ¡rroteccion  : está  en  el  párrafo 
segundo  tan  criticado,  tan  combatido. 

¿Cuál  es  la  medida  de  la  protección?  Prinvero,  la  in- 
tegridad de  la  autoridad  de  la  Iglesia  católica  en¡  ma- 
terias de  fuero  esterno:  segundo,  la  represioa  por  ia 
autoridad  civil  de  todo  hecho  contrario  á la  unidad 
católica  Pues,  señores,  esto  es  precisameate  lo  que 
dice  la  fórmula  en  la  segunda  parte.  «Ningún  español 
ni  estranjero  podrá  ser  ¡»ers^uklo  civiluieBie  por  sus 
opiniones  religiosas,  inieutEas  no  las  ruanifiesle  por 
actos  públicos  contrarios  á la  religión.»  Se  dice  limita- 
tivamente que  ningún  español  puede  ser  perseguido 
ciüUmentey  esto  es,  gue  eclestüsticamentc  puede  ser  perse- 
guido. 

A'  por  esto'  los  señores  <jue  querían  la,  libertad  de 
cultos,  ola  tolerancia  de  cultos,  ó que  tienden  á esa 
libertad  y tolerancia,  lian  coiuirrenditlo.  perfectamente 
la  conveniencia  ó necesidad  para  sus.fiñes  de  quitar 
de  la  fórmula  ese  adverbio,  aunque  por  otra  parte 
lian  obrado,  como  demostraré  des¡ates.  cou  manifies- 
ta inconsecuencia  desde  el  punto  de  vista  de  la  tole- 
rancia . sosteniendo  esto  mismo. 

La  autoridad  de  l;i  Iglesia  queda,  ilesa  ea  este  pár- 
rafo. Pero  como  esa  autoridad  de  la  I.glesia  es  pura- 
mente e.spiritual,  cuya  represión  no  liega  á la  acción 
sobre  los  cuerpos,  á fa  represioa  civil  que  seuece.sita 
¡)aia  ir  basta  ías  ¡roñas  en  el  orden  temporal,  habia 
que  añadirá  esa  represión  la  represión  de  la  ley  ci- 
vil. \ de  allí  la  cláusula  que  autoriza  la  represiva  de 
los  actos  públicos  contrarios  á la  religtoa. 

Se  Ira  dicho,  señores,  que  esta  cláusula  es  de  tal  na- 
turaleza, que  se  presta  á que  haya  una  tolerancia,  á 
que  haya  casi  usa  libertad  de  cultos,  ó á que  baya 
una  completa  unidad  religiosa.  Y’o  lo  niego;  yo  sos- 
tengo que,  según  el  espíritu  y la  letra  de  esaclausnla, 
las  leyes  que  s.e  hagan  después  de  ella,  no  pueden  me- 
nos dé  ser  leyes  represivas  en  sentido  de  la  unidad  ca- 
tólica. 

Podrá  venir  mañana  un  legisladar  de  mala  fe  qpie  dó 
tortura  al  testo;  esto  se  ve  todos  los  dias;  esto  no  se 
puede  evitar;  pero  el  testo,  el  esíáritu,  la  letra  de  esa 
disposición,  de  esa  prohibición,  está  terminante;  cuan» 
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do  sean  actos  esteriores  que  tengan  cualquier  carácter 
de  publicidad,  son  reprobados,  son  penados  por  el 
hecho  de  ser  contrarios  á la  religión  católica  apostólica 
romana. 

Pues  si  este  es  el  sentido  únieo  de  la  cláusula,  la 
unidad  católica  está  asegurada  en  ella.  Hay  diferencia 
de  la  unidad  eatólica  al  sistema  inquisitorial.  La  uni- 
dad católica  llega  hasta  la  represión  de  los  actos  este- 
riores contrarios  á la  religión  ■ el  sistema  inquisitorial 
llegó  hasta  la  investigación  del  secreto,  del  fondo  de  la 
conciencia  humana , y hasta  la  investigación  de  los  ac- 
tos privados,  interiores,  solitarios  que  hace  el  hombre 
en  el  secreto  de  su  hogar.  Esta  es  la  diferencia.  El 
sistema  de  la  Inquisición  lo  proscribimos  absoluta- 
mente; tendremos,  sí,  la  represión  en  el  seno  de  la 
unidad  católica,  y esta  está  en  la  cláusula ; esta  es  la 
represión  por  actos  públicos.  Y se  entiende  por  acto 
público,  en  el  lenguaje  usual  y en  el  lenguaje  técnico, 
todo  acto  estertor  que  se  hace'  fuera  del  hogar  domés- 
tico, fuera  de  la  intimidad  de  la  familia;  todo  esto  es 
público  á los  ojos  del  sentido  común , del  lenguaje 
usual  y del  legislador. 

Cuando  llega  el  caso  de  definir  la  publicidad  de 
esos  actos,  el  legislador  describe  ciertos  caracteres  es- 
teriores para  enseñar  al  juez  á determinar,  á decidir 
qué  acto  es  público  y cuál  no  lo  es.  Esto  ya  no  perte- 
necía á la  base,  sino  al  legislador  de  un  orden  infe- 
rior; por  un  lado  á la  ley  de  imprenta,  y por  otro  al 
Código  penal. 

Y precisamente  la  ley  de  imprenta  y el  Código  pe- 
nal existen,  y existen  en  el  sentido  de  esa  base,  de 
esa  disposición.  ¿Qué  dice  la  ley  de  imprenta  que  hoy 
está  vigente?  ¿Xo  prohíbe  absolutamente  la  discusión 
del  dogma  y de  la  moral  divina,  católica,  sin  la  previa 
censura  de  la  Iglesia? 

»¿Qué  dice  ef  Código  penal?  ¿So  prohíbe  los  actos 
públicos  que  tengan  un  carácter  agresivo  á la  religión 
misma?  Estamos,  pues,  en  el  sistema  de  la  ley  de 
1820;  estamos  en  el  sistema  del  código  penal;  esta- 
mos, señores,  está  ó estaba  la  comisión  en  el  sistema 
de  la  unidad  católica. 

TTo  respeto  las  opiniones , de  cuantos  han  comba- 
tido la  base  en  sentido  católico.  Y menos  puedo  de- 
jar de  reconocer  el  derecho  de  los  Prelados  que 
han  dirigido  esposiciones  contra  ella.  Yo  reconoz- 
co que  tienen  el  derecho  de  elevar  aquí  esas  es- 
posiciones;  ¿qué  digo  derecho?  Lo  tienen,  sí,  señores; 
como  españoles.  Como  principes  de  la  Iglesia,  como  de- 
positarios de  la  autoridad  apostólica,  investidos  do  la 
misión  divina  que  Dios  les  encargó,  tienen  un  deber; 
han  creído  que  la  unidad  católica  estaba  amenazada,  y 
han  cumplido  con  su  deber;  no  le  habrían  cumplido  si 
hubieran  callado,  abrigando  ese  convencimiento. 

Respetando,  reconociendo,  aplaudiendo  el  cumpli- 
miento de  este  deber  de  parte  de  los  Prelados,  creo 
modestamente  que  tengo  el  deber  y el  derecho  de  de- 
fender mi  propia  conducta,  mi  sinceridad,  mis  senti- 
mientos religiosos,  y el  de  justificar  mis  opiniones  en 
este  asunto  gravísimo. 

La  verdad,  es,  señores,  que,  cualquiera  que  sea  el 
juicio  que  se  haya  formado  de  esa  fórmula,  el  mal,  el 
daño,  el  peligro  no  está  en  la  base,  sino  en  haber  toca- 
do esta  cuestión  en  la  situación  en  que  se  ha  tocado. 
Cuando  se  veían  aquí,  en  esta  Cámara,  las  tendencias, 
ias  opiniones,  el  empeño,  el  ahinco,  permítanme  los 
señores  diputados  que  así  lo  diga,  con  que  se  iba  por 
cierto  camino,  esto  ha  alarmado  á la  Iglesia,  esto  ha 
alarmado  al  pueblo  católico,  y ha  hecho  una  profunda 
sensación  en  ias  conciencias.  Esto  es  lo  que,  por  mas 
que  se  diga,  ha  dado  lugar  á esas  esposiciones  que 
han  venido  aquí;  pues  naturalera  que  los  mas  celosos, 
los  mas  obligados  por  su  ministerio  á cumplir  lo  que 
la  Iglesia  prescribe,  tomasen  la  iniciativa  en  esta  cues- 
tión. Téngase  entendido  que  esas  manifestaciones  están 
en  la  conciencia  pública;  están  íntimamente  unidas  á 
ella,  son  sinceras,  son  la  espresion  de  un  sentimiento 
eminentemente  español,  de  un  sentimiento  que  se  ha 
despertado  en  la  sociedad,  análogo  á otro  que  se  des- 
pertó el'año  pasado.  Entonce.^,  cuando  el  sentimiento 
español  abrigaba  temores,  veia  peligros  para  la  liber- 
tad, ¿qué  sucedió,  señores?  Que  so  levantó  una  revo- 
lución. Así  sucede  ahora  con  el  sentimiento  católico. 
¿Puede  sostenerse  que  el  sentimiento  liberal  esté  mas 
arraigado  en  el  corazón  de  ios  españoles  que  el  senti- 
miento católico?  No,  señores.  ¿Quién  podría  sostener 
tal  paradoja? 

He  hablado  de  censuras,  y be  dicho  que  para  conser- 
var á ía  Iglesia  su  facultad  "íntegra  en  materia  de  cen- 
suras, es  preciso  mantener  el  adverbio  c¿u¡ljn'‘7jí«  en  la 
base  de  la  Constitución.  He  indicado  que  los  que  la 
combatían,  incurrían  en  una  contradicción.  Tenían  ra- 
zón los  que  propendían,  sin  saberlo,  á la  destrucción  de 
la  autoridad  eclesiástica,  ya  que  era  un  medio  eficaz 
el  empezar  por  destruir  en  la  Iglesia  las  censuras,  la 
autoridad  esterior.  Pero  he  dicho  que  bajo  otro  aspec- 
to no  tenían  razón  y se  contradecian  miserablemente, 
por  un  fundamento  palmario. 

Suponed  un  pueblo  donde  hay  libertad  absoluta  de 
cultos,  como  en  Francia,  en  la  cual  so  halla  !a  Iglesia 
católica,  bajo  cierto  respecto,  en  la  situación  que  el 
protestantismo  v el  judaismo:  las  autoridade.s  de  todas 
las  sectas  están  en  posesión  pacífica,  protegidas  por  el 
Estado,  de  su  jurisdicción  esterior  con  respecto  á sus 
fieles  y correligionarios. 

Esto  es  lo  que  constituve  la  verdadera  libertad  para 
cada  culto;  lo  demas  sería  una  tiranía,  una  opresión, 
DO  tendría  sentido.  Señores,  ¿es  mucho  pedir  para  la 
Iglesia  católica,  lo  que  el  judaismo  y el  protestantismo 
tienen  en  otros  pueblos?  ¿No  está  la  libertad  de  cultos 
desenvuelta  en  Francia  en  las  proporciones  mas  vastas? 
Pues  qué,  ¿se  puede  quitar  á la  Iglesia  lo  que  no  pue- 
de impedirse  á ninguna  comunidad,  que  es  la  autoridad 
que  tiene  entre  sus  socios  de  hacerles  cumplir  las  con- 
diciones de  su  mancomunidad?  Cualquiera  simple  so- 
ciedad, cuando  uno  de  los  socios  delinque,  falta  á los 
compromisos  que  tiene  con  la  sociedad,  ¿no  tiene  de- 
recho á penarlo,  y de  llegar,  si  hubiese  necesidad  de 
ello,  hasta  la  destitución?  Pues  este  es  el  derecho  que 
la  Iglesia  católica  tiene,  y que  hay  que  conservarle,  y 
■po  se  puede  conservar  sino  manteniendo  el  adverbio 


civilmente.  Si  el  Estado  quiere  que  sea  la  Iglesia  cató- 
lica, no  ya  c.sclusiva,  sino  Ubre  en  España,  es  menes- 
ter que  apoye  esta  jurisdicción  espiritual  para  mante- 
ner la  autoridad  necesaria  de  la  misma. 

Esta  cuestión  se  liga  intimamente  con  la  cuestión  de 
patronato,  del  protectorado  de  la  autoridad  civil  á la 
iglesia  católica.  Hay,  señores,  en  las  relaciones  de  la 
autoridad  civil  y espiritual,  en  las  relaciones  de  ambas 
potestades  , dos  consideraciones  capitales.  Primera, 
iiay  ciertos  puntos  oscuros,  limites  indefinidos,  res- 
pecto de  los  cuales  sin  que  haya  asentimiento,  sin  que 
haya  concordancia,  sin  que  haya  armonía,  no  se  pue- 
de'resolver  por  ninguna  de  ambas  potestades,  i)or(iue 
son  independientes  : porque  se  duda  de  la  competen- 
cia de  la  una  y de  la  otra.  Hay  ademas,  de  parte  de  la 
Iglesia,  el  derecho  que  confiere  al  legislador  temporal, 
por  el  cual  le  da  ciertas  atribuciones  peculiares , pro- 
pias de  la  Iglesia,  que  esta  puede  conferir  por  un  pe- 
ríodo con  ciertas  condiciones,  ó perpetuamente.  Esto 
es  lo  que  constituye  el  patronato  de  la  Iglesia  católica. 

El  patronato,  señores,  es  una  gran  limitación  de  la 
autoridad  de  la  Iglesia;  el  patronato  llega  hasta  impe- 
dir la  acción  de  la  autoridad  eclesiástica;  llega  hasta 
una  cosa  que  seria  erética  si  no  estuviera  en  cierto 
Tnodo  consentida  ; llega  hasta  los  recursos  de  fuerza 
contra  el  abuso  de  las  censuras  eclesiásticas.  Esto  con 
respecto  á la  autoridad  represiva ; que  respecto  de 
otros  puntos,  como  nombramientos  , provisiones  de 
prebendas,  mitras,  temporalidades,  tiene  grande  es- 
tension  en  España;  llega  á unos  limites  dilatadísimos 
en  Indias.  De  Indias  se  ha  dicho  que  el  rey  de  España, 
menos  celebrar  el  sacrificio  de  la  .Misa,  todo  lo  demas 
lo  puede  hacer  como  el  Papa. 

Tal  es  la  inmensa  estension  del  patronato.  Luego  le 
diré  al  Sr.  Orense  (e!  Sr.  Oreme  da  muestras  de  impa- 
ciencia) apropósito  de  qué  viene  esto,  y no  se  impa- 
ciente su  señoría,  porque  no  puedo  decirlo  todo  de 
una  vez;  el  patronato  ha  sido  el  gran  fundamento  de 
nuestro  poder  en  América,  y en  éí estriba  la  conserva- 
ción en  la  actualidad  do  una  colonia  donde  está  nues- 
tro porvenir  fuera  del  Mediterráneo;  la  que  encierra 
nuestro  porvenir  marítimo  y la  grandeza  futura  á que 
debemos  aspirar,  y á la  que  seriamos  unos  mengua- 
dos, no  tendríamos  espíritu  europeo,  ni  sangre  de  es- 
pañoles, ni  sentimientos  cristianos,  si  no  aspirásemos. 

Solo  el  patronato  en  Filipinas  puede  por  si  formar 
un  emporio;  el  patronato,  la  unidad  católica,  la  predi- 
cación de  la  religión  puede  proporcionarnos  un  impe- 
rio inmenso,  y este  es  el  propósito  de  que  me  iba  á 
hacer  cargo  cuando  poco  há  me  dirigí  alSr.  Orense  por 
la  impaciencia  que  mostraba.  Pues  qué,  ¿no  ha  de  ser 
lícito,  cuando  es  absolutamente  necesario,  entrar  en 
estas  consideraciones  técnicas,  tratándose  de  una  cues- 
tión que  ¡o  es?  ¿Puede  impedírsenos,  cuando  otros  han 
hablado  del  omnis  .scibiti  et  quibusdam  aliis,  apropósito 
de  esta  cuestión?  Pues  digo,  y quiero  que  se  oigan 
bien  estas  palabras,  que  el  patronato  de  España  y el 
de  Indias  quedarían  comprometidos  si  aquí  so  toca- 
se á la  unidad.  Las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Esta- 
do variarían  completamente  desde  este  momento;  á la 
menor  innovación  en  la  situación  actual  de  la  Iglesia 
española,  la  autoridad  pontificia  estaría  en  su  derecho 
pidiendo  !a  derogación  ds  todas  las  trabas  que  consti- 
tuyen el  patronato  rea!.  Yéasc  aquí  la  inmensa  impor- 
tancia de  la  cuestión  bajo  el  aspecto  del  gobierno,  de 
las  regalías  y de  la  colonización  de  Filipinas;  de  Filipi- 
nas, señores,  donde,  sea  dicho  de  paso  eí  único  medio 
de  que  se  ha  ochado  mano  con  éxito  para  destruir 
nuestra  dominación,  ha  sido  el  principio  protestante. 

El  principio  protestante,  infundido  allí  por  la  socie- 
dad de  la  propaganda  de  Lóndres,  ha  introducido  gra- 
ves alteraciones:  ha  causado  gra%'es  perjuicios,  y hasta 
se  ha  desenvuelto  en  insurrección  Sin  el  principio  ca- 
tólico, nuestra  dominación  no  puede  durar  allí ; no 
conservaremos  aquel  archipiélago  machos  anos,  es 
imposible.  Las  Biblias  tagalas  y la  falla  de  las  comuni- 
d idcs  religiosas,  nos  perdf.riafí  y perderían  á los  indios. 
El  gobierno  lo  sabe;  yo  también  lo  sé  de  oficio,  y pue- 
do decirio  aquí,  porque  hablo  de  cosas  pasadas  hace 
muchos  años. 

De  modo,  señores,  que  la  cuestión  que  estaba  implí- 
citamente resuelta  por  la  ley  de  imprenta  y por  eí 
Código  criminal,  la  comisión  la  resuelve  espresamente 
en  la  base,  elevando  á la  categoria  de  ley  política,  de 
ley  fundament'il  el  statu  qun  de  la  legislación  civil. 
Pero  la  baso  ha  sido  objeto  de,  oposición  en  di- 
verso sentido,  y esto  consiste  en  lo  qruo  antes  he  in- 
dicado, en  que,  despertado  el  sentimiento'  católico,  el 
sentimiento  dominante  del  pueblo  español , lo  mismo 
en  los  Prelados  que  en  los  que  no  ló  son,  lo  mismo  en 
el  pueblo  católico  que  en  ios  órganos  de  la  Iglesia,  na- 
die ha  podido  conservar  los  límites  dé  la  serenidad  y 
de  ía  imparcialidad  necesaria.  Sea  como  quiera,  aban- 
donada la  ba.;c  por  la  comisión,  también  la  abandono 
yo  como  ha  quedado. 

Señores:  esplicada  ya  la  fórmula  de  la  comisión,  y 
examinando  la  caostioñ  á mayor  altura , remontándo- 
nos al  exánien  de  ¡as  leyes  que  rigen  e!  orden  moral  y 
el  gobierno  providencial  de  las  cosas  humana.s,  veamos 
lo  que  la  cuestión  es  en  sí,  oponiendo  principios  orgá- 
nicos á principios  disolventes,  y la  voz  de  los  siglos  al 
grito  do  ias  pasiones  contemporáneas. 

El  hombre  nace  y vive  con  el  senílmionío  mora!; 
tiene  conciencia,  tiene  ei  sentimiento  religioso , que  es 
el  principal  aspecto  del  principio  moral,  de  la  concien- 
cia humana.  Dotado  el  boinbrc  de  este  sentimiento,  el 
hombre  propende  naturalmente  á manifestarlo,  porser 
uno  de  los  sentimieníos  mas  enérgicos , mas  espontá- 
neos y mas  espansivos,  y por  eso  lo  comunica  á los  de- 
mas, de  aquí  el  culto.  Del  principio  religioso,  la  reli- 
gión ; de  la  religión  colectiva  ca  la  íauoilia , en  la  so- 
ciedad y en  el  Estado,  el  culto. 

Pero,  señores:  asi  como  el  hombre  es  un  ser  moral 
que  tiene  el  sentimiento  religioso,  así  el  hombre,  por 
una  ley  de  sb  nataraieza.  tiene  menos  disposición  para 
razonar,  para  darse  cuenta  de  la  religión  por  el  enten- 
dimiento, que  para  aceptarla  • or  el  sentimiento , por- 
que es  una  condición  feliz  y pro\  idencial  de  la  natura- 
leza humana  el  sentir  mejor  las  grandes  verdades  que 
el  comprenderlas. 


Y esto  no  sucede  .«olo  en  el  órden  moral,  en  el  orden 
.superior,  en  el  órden  sobrenatural;  .sucede  también 
hasta  cierto  punto  en  el  órden  inferior,  en  el  órden 
sensible,  en  el  orden  físico.  ¿Cuíratos  siglos  no  hemos 
tardado  en  averiguar  la  ley  en  cuya  virtud  rueda  bajo 
nuestras  plantas  y se  mueve  en  el  espacio  el  planeta 
que  habitamos?  ¿Cuánto  tiempo  no  hemos  tardado  en 
demostrarnos  derecha  c integramente , por  medio  de 
la  filosofía,  nuestra  propia  existencia  y la  existencia  de 
los  cuerpos? 

Señores:  la  gran  dificultad  en  el  origen  moral  y me- 
tafisico  de  dernostrar  ias  grandes  verdades;  la  circuns- 
tancia de  ser  el  hombre  eminentemente  sensible;  la 
circunstancia  de  aceptar  por  el  sentimiento  lo  que  no 
le  demuestra  fácilmente  su  flaca  razón  , esa  circuns- 
tancia hace  que  la  verdadera  moral,  que  la  moral  efi- 
caz, que  la  moral  positiva,  la  moral  práctica  sea  la  re- 
ligión. Esto  sucede  en  todos  los  pueblos,  cualquiera 
que  sea  el  grado  de  su  civilización,  porque  t«dos  los 
pueblos  en  la  mayoría  de  sus  habitantes  no  pueden 
ser  filósofos,  ni  concebir  la  existencia  de  Dios  á la  ma- 
nera con  que  Sócrates,  Cicerón  y Platón  la  concibie- 
ron. Si  esta  no  hubiera  sido  revelada  á la  muchedam- 
bre  de  las  gentes  por  los  apóstoles  del  cristianismo, 
hoy  no  tendrían  noticia  de  la  existencia  de  Dios  y de 
las'grandes  verdades  del  mundo  moral,  ni  aun  com'o  !a 
tenían  Platón  y'  Sócrates.  El  hombre  acepta  las  verda- 
des fundanientales  en  forma  de  máximas,  de  afirma- 
ciones, do  dogmas,  mejor  que  en  forma  de  demostra- 
ciones científicas. 

Es,  pues,  una  cosa  indudable  que  la  moral  positiva 
es  la  religión ; que  la  moral  científica  no  basta  para  la 
doctrina,  para  la  enseñanza  y para  la  educación  de  los 
pueblos.  Y si  esto  es  verdad,  ¿cuál  es  la  religión  de 
cada  uno?  ¿la  religión  de  cada  pueblo?  Es  la  que  ba 
heredado  de  sus  mayores;  es  para  los  españoles  la  re- 
ligión de  sus  padres ; es  la  religión  que  España  ha  te- 
nido d urante  diez  y nueve  sigíos;  es  la  religión  que 
está  unida  á todas  sus  glorias,  á todas  sus  grandezas,  á 
su  civilización,  á su  carácter,  á susartes,  á sus  ciencias, 
á su  elocuencia,  A su  poesía,  á su  literatura,  á su  na- 
cionalidad, á su  vida,  á su  propia  sustancia;  la  sangre 
de  sus  carnes,  la  médula  de  sus  huesos,  el  espíritu  de 
su  cuerpo.  Esa  es  la  religiou  de  cada  pueblo;  la  que 
se  mama  con  la  leche ; aquella  con  cuyos  cánticos  se 
adormeció  el  hombre  en  su  infancia,  con  la  que  le 
educa  y adoctrina  en  los  primeros  años  su  madre. 

Y'  es  'tan  exacto,  tan  verdadero  es  esto,  que  aun  los 
incrédulos,  los  tibios  en  la  fe,  los  impíos  y los  ateos, 
obedecen  á la  religión  y á su  influencia  con  la  volun- 
tad, aun  cuando  la  nieguen  con  el  entendimiento.  Es 
un  fenómeno  moral  muy  frecuente  en  todas  partes, 
que  ei  hombre  mas  incrédulo,  el  que  mas  desprecia 
las  prácticas  religiosas,  el  que  mas  desobedece  los  pre- 
ceptos religiosos,  tiene  sentimientos  cristianos,  y ea 
su  conducta  obedece  y sigue  el  espíritu  del  cristianis- 
mo; renegando  de  Dios,  le  obedece  ; renegando  de  la 
verdad  revelada,  la  sigue.  Si  eso  no  fuera  asi,  la  Euro- 
pa estaría  ya  disuelta  \ habría  llegado  á los  últimos 
límites  de  la  anarquía; "con  el  indiferentismo  que  la  roe, 
si  no  fuéramos  cristianos  con  el  sentimiento,  aun  cuan- 
do seamos  impíos  con  la  cabeza,  ¿ qué  seria  de  nos- 
otros? ¿qué  seria  de  los  pueblos  á quienes  regimos? 
¿qué  seria  de  la  humanidad? 

Yo  no  me  detendré  á demostrar  históricamstitc  lo 
que  acabo  de  osponer  de  una  manera  tan  sucinta;  peto 
me  seria  muy  fácil  recordar  las  elocuentes  ojeadas 
históricas  que  se  han  echado  desde  el  seno  de  la  comi- 
sión por  algunos  de  sus  ilustrados  individuos,  espe- 
cialmente por  el  Sr.  Lafuente.  Fácil  seria  demostrar 
que  el  catolicismo  ha  sido  constantemente,  no  solo  el 
principio  religioso  que  ha  dominado  esta  sociedad  des- 
de los  tiempos  de  los  godos,  sino  el  principio  político 
que  la  ha  conducido  á cuantos  hechos  grandes  nues- 
tros han  admirado  al  mundo.  Y á este  propósito  tenia 
mucha  razón  el  Sr.  Moreno  Nieto  cuando  afirmaba  una 
proposición  análoga,  porque  desde  la  insurrección  de 
Hermenegildo  contra  Leovigildo,  ea  que  el  catolicisai» 
habla  penetrado  en  el  alcázar  ele  los  reyes  godos;  des- 
de esta  insurrección  hasta  la  conversión  de  Recaredí, 
y desde  esta  conversión  hasta  Pelayo,  y desde  Pelats 
hasta  los  Reyes  Católicos,  el  principio  católico  es  b 
forma  del  patriotismo  españolees  ía  forma  de  la  repul- 
sión de  los  árabes;  es  la  forma  de  nuestra  invasión  ea 
.áraérica,  de  nuestra  invasión  en  Africa,  de  nuestra  in- 
vasión en  Italia;  es  la  forma  déla  guerra  do  los  30  años: 
y su  última  maniíosíacion,  la  mas  grande,  la  que  nos 
asombrarla  si  no  tuviésemos  el  lento  del  escepli- 
cismo  y las  preocupaciones  de  la  incredulidad,  seríala 
gran  m'anifestaeion  del  siglo  xvi,  el  concilio  de  Trento, 
obra  nuestra,  concilio  el  mas  grande  que  ha  visto  Is 
humanidad  desde  c!  primero  apostólico  de  Jerusaíon. 

-áüí  fueron  nuestros  grandes  Prelados  , nuestros 
grandes  teólogos;  allí  manifestaron  toda  la  filosofía  con- 
temporánea, allí  hicieron  un  código  inmortal;  allí  con-  ■ 
centraron  toda  la  actividad  religiosa,  literaria  y cien- 
tífica que  habíamos  elaborado  en  diez  y seis  siglos- 
Allí  se  distinguieron,  una  porción  de  figuras  históricas 
de  primer  orden,  en  santidad,  en  letras,  en  doctrina:  | 
allí  hubo  na  hombre  que  reunió  todas  estas  dotes,  e' | 
célebre  padre  Lainez.  ([ue  hallaba  en.  su  actividad  pro-  ¡ 
digiosa  y en  su  caridad  cristiana  todos  los  medios  ifc  j 
desempeñará  la  vez  los  mas  incompatibles  ministerios 
que  asistía  al  concilio,  que  defendía  las  mas  iniportas- 
tes  tesis,  que  redactaba  después  las  actas,  que  por  b 
tarde  ensoñaba  á ios  niños,  que  por  la  noch;  asistía- 
los enfermos;  que  no  dormía,  que  no  vivía  sino  pal’ 
la  caridad,  para  la  ciencia  y para  la  Iglesia.  Me  párete 
que  bien  vale  este  sacerdote,  esto  teólogo,  á D.  Opp*^ 
Si  hubo  un  D.  Oppas  que  vendió  á España,  hubo  ^ 
Jiménez  de  Císneros  que  plantó  la  cruz  ea  Orfui. 

Oigo  hablar  de  la  inquisición.  Señores;  todo  cuas^ 
se  diga  de  la  institución,  considerada  en  sí  misma-  ^ 
odio  suyo,  para  censurarla,  para  reprobarla,  paraé^ 
denaria",  todo  será  poco.  Esa  institución  es  la  nvasaü^ 
que  han  producido  los  siglos.  Pero,  señores,  de  boí» 
fe,  examinando  las  cosas  en  su  verdad  histórica  y ^ 
su  realidad  práctica,  ¿es  la  inquisición  obra  de  A 
sia  católica?  La  inquisición  española  'no  la  confu^ 
mos  con  la  de  Roma,  que  no  ha  dictado  sentencié 
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san're'.  la  ¡aqui'ii'ion  LV'panola  es  una  cosa  muy  dis- 
tinta. Por  ano  de  los  oradores  que  me  han  precedido, 
se  observó  qoe  la  presión  de  la  opinión  pública  habia 
determinado  la  conducta  de  los  Reyes  Católicos  en  la 
espalsion  de  los  judíos  y en  el  esiablecimiento  de  la 
inquisición,  y que  después  Felipe  11  habia  obrado  con 
mas  libertad,'  coa  mas  iniciativa,  con  miras  purainen 
te  políticas.  Pues  bien;  ¡a  responsabilidad  del  estable- 
cimiento de  la  inquisición  no  se  debo  imputar  á la 
’desia.  Tal  vez  tenua  Roma  alguna  responsabilidad  res- 
pecto á los  primeros  tiempos;  pero  la  responsabilidad 
principal  pertenece  ,á  España;  tenemos  ese  borren,  esa 
mancha  en  nuestra  historia:  nuestra  es  la  responsa- 
bilidad. 

Indudablemente,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  prin- 
cipios. no  puede  ser  mayor  esa  responsabilidad.  Es 
horroroso  buscar,  espiar  al  hombre  en  lo  hondo  de  su 
pensamiento,  en  la  intimidad  impenetrable  de  su  con- 
ciencia. violar  y hollar  el  sagrado  inviolable  de  la  con- 
ciencia humana.  Esto  no  puede  hacerse  en  ningún  es- 
tado de  civilización  ni  por  ningún  motivo.  Pero  si  se 
mira  bajo  el  punto  de  vista  político,  ¿qué  es  lo  que 
observamos?  ¿Cuál  fue  el  verdadero  carácter  de  la 
crisis  dei  siglo  .v-i?  Entonces  la  Europa  poseía  una 
gran  unidad:  la  unidad  católica,  la  unidad  espiritual; 
poseía  ademas  la  unidad  de  la  potestad  temporal,  re- 
presentada en  el  sacro  romano  imperio;  pues  si  habia 
muchos  reyes  en  Europa  que  ni  materialmente  ni  de 
derecho  estaban  sometidos  al  Emperador,  habia  de 
parte  de  este  una  supremacía  moral  y la  pretensión 
constante  de  ser  superior  á todos. 

Habia,  pues,  dos  unidades:  la  unidad  espiritual 
representada  por  la  Iglesia  y el  Pontiñee,  y la  unidad 
temporal  representada  en  la  institución  del"  sacro  ro- 
mano imperio.  Habia  también  la  unidad  de  lengua, 
porque  el  latm  era  por  lo  meaos  la  lengua  cientitica, 
si  no  universal,  y aun  la  lengua  vulgar  en  la  república 
de  las  letras.  Habla  el  derecho  romano,  que  era  co- 
mún. y constituía  otro  elemento  de  unidad. 

Tino  el  protestantismo:  y ¿qué  hizo?  El  protestan- 
tismo tuvo  desde  el  principio  un  carácter  doble:  fue 
una  revolución  contra  toda  autoridad,  contra  la  auto- 
ridad del  Papa  en  nombre  del  libre  examen  en  mate- 
rias de  religión;  contra  la  autoridad  del  Emperador, 
brazo  del  Papa.  Desde  los  primeros  momentos  fue  una 
doble  insurrección;  no  fue,  como  las  herejías  anterio- 
res, una  mera  herejía;  fue  una  verdadera  revolución 
religiosa  y política. 

Pues  bien;  esta  revolución  política  se  presentó  si- 
multáneamente en  todos  los  Estados  de  Europa,  en 
unos  con  mas  estension  que  en  otros;  pero  siempre 
en  todos:  se  presentó  también  en  España;  y si  la  Es- 
paña no  hubiera  estado  (y  perdóneseme  esta  denomi- 
nación, que,  aunque  vulgar  y odiosa,  es  exacta)  en  es- 
tado de  sitio  en  materias  eclesiásticas  y políticas,  ha- 
bríase  estendido  en  ella  la  insurrección,  y se  hubiera 
visto  el  mismo  fenómeno  que  en  las  derñas  partes  de 
Europa. _.\sí  es  que  muchos  notables  españoles  de 
aquella  época  fueron  tachados,  y algunos  con  razón, 
de  protestantismo. 

Ved,  pues,  cómo  se  esplica  la  inquisición : era  un 
estado  de  sitio  en  el  orden  político  y religioso.  Ese  es- 
tado de  sitio,  como  todas  las  tiranías,  que  se  sabe 
cuándo  empiezan,  pero  no  se  sabe  cuándo  acaban, 
duró  demasiado,  duró  tres  siglos;  pero  no  tiene  que  ver 
ni  con  el  principio  de  autoridad,  ni  con  el  espíritu,  ni 
con  la  doctrina  de  la  Iglesia.  La  doctrina  de  la  Iglesia 
fue  otra  durante  diez  y seis  siglos , y precisamente  el 
pais  en  que  esa  doctrina  se  ha  manifestado  mas  clara- 
mente, ha  sido  en  España.  En  el  siglo  IV,  dos  Obispos 
españoles  acusaron  de  herejes  á los  priscilianistas,  que 
fueron  condenados  por  la  magistratura  civil  á pena  de 
sangre , é mmediatamente  se  levantó  un  clamor  uni- 
versal contra  esa  crueldad  é iniquidad  y escándalo. 
La  condenó  Sanííartin;  la  condenó  San  .ímbrosio;  la 
condenaron  el  Concilio  de  Turin,  primero,  y después 
el  de  .Tillan;  la  condenó  el  Papa  Sirico.  Este  fue  el  es- 
tado de  la  Iglesia  desde  el  siglo  iv  al  vu.  En  el  siglo  vii 
aparece  Gregorio  el  Grande;  y ¿ cuál  es  su  doctrina? 
¿Cuál  es  su  práctica?  ¿Cuál  es  su  conducta?  En  Cons- 
fantinopla  estalló  un  motin  de  carácter  religioso , di- 
rigido contra  ciertos  disidentes,  motin  que  produjo 
degradas;  pues  bien;  Gregorio  el  Grande  espidió  una 
bula  al  Patriarca  de  Constantinopla,  condenando  aque- 
llos abusos,  diciendo  que  la  Iglesia  no  podía  valeree 
de  medios  coercitivos,  de  medios  de  sangre,  de  me- 
dios violentos.  Un  Concilio  de  Toledo,  cuyos  ainones 
están  insertos  en  los  cuerpos  del  derecho  eclesiástico, 
hizo  en  seguida  una  declaración  idéntica.  Desde  el  si- 
glo vil  al  XVI  no  hay  una  innovación  sensible  en  los 
cánones  de  la  Iglesia  respecto  de  esta  doctrina. 

En  el  siglo  .xvi  ocurrió  lo  que  antes  he  dicho;  no  va- 
rió la  doctrina  de  la  Iglesia  ni  déla  Santa  Sede;  la 
cuestión  se  hizo  de  fuerza ; la  cuestión  se  hizo  políti- 
ca ; Y tanto  se  hizo  política,  que  los  principes  disiden- 
tes del  sacro  romano  imperio  fundaron  un  orden  de 
•cosas  enfrente  y en  contra  del  Emperador.  Todo  el 
mundo  sabe  hasta  dónde  llegaron  las  guerras  en  aque- 
lla época,  Y cómo  se  elevó  el  representante  europeo 
mas  grande  y-  mas  autorizado  en  e!  Continente  del 
lirincipio  protestante , el  rey  de  Prusia. 

En  efecto,  señores:  el  fanatismo  religioso,  unido  al 
íiaatisiQO  político , lia  producido  grandes  calamida- 
des, grandes  males  en  la  historia,  grandes  iniquida- 
des. ya  de  parte  de  la  autoridad , ya  de  parle  de  los 
pueblos  que  se  han  visto  animados  de  ese  sentimien- 
to. One  el  fanatismo  ha  producido  esos  males  en  e!  se- 
no de  la  iglesia  católica,  lo  prueban  nuestro  régimen 
en  el  interior  por  medio  de  la  Inquisición , nuestras 
atrocidades  en  Flandes.  nuestra  conducta  en  .Tmérica. 
Toro  ¿s.o.'n?.;  nosotros  en  Europa  el  único  pueblo  res- 
ponsable de  esos  escesos.  de  esos  desmanes,  de  esas 
anorraciones , de  esos  delirios  ? ¿Xo  hay  ningún  otro 
pnob!;’  de  Europa  que  lo  haya  sido  también,  cual- 
qniora  que  haya  sido  su  dogma,  su  religión,  snpo!;- 
t.va.  Recorred,  señores,  la  historia,  examinaüia  : no 
102^0015  que  ir  muy  lejos:  ojead  la  historia  contem- 
poránea; volved  la  vi.sta  á esas  islas  donde  se  hall;;  es- 
'•4i¿cido  el  gobierno  mas  grande,  mas  libre,  mas  ilus- 


trado del  mundo;  mirad , val  momento  esclamareis: 
¡Irlanda!!; 

Señores:  se  eriza  el  cabello,  se  parto  el  corazón,  se 
abren  las  carne.s  al  considerar  lo  que  ha  pasado  en  Ir- 
landa por  espacio  de  d i.<  ,<igIos;  en. Irlanda,  donde  de- 
cía la  ley  á cada  ciudadano:  si  alxlicas  tu  religión,  se- 
rás libre;  ahora  eres  esclavo:  si  alxlicas  tu  religión, 
serás  ciudadano;  ahora  eres  siervo:  si  abdicas  tu  reli- 
gión, serás  rico;  ahora  eres  pobre;  y dura  por  espacio 
de  dos  sigl..>s  esta  s.'rvidumbre,  esta  infamia  pacílica, 
fría,  reflejamente  en  presencia  de  la  Europa  cristiana; 
y esta  tiranía  se  ejerce  por  un  pueblo  cristiano,  y la 
ejerce  sin  fanatismo,  y la  ejerce  sin  necesidad  absolu- 
ta ni  aun  relativa,  y la  ejerce  principalmente  para 
que  devore  en  la  ocio.sidad  y en  la  opulencia  la  sus- 
tancia de  aquel  desdichado  pueblo  el  clero  anglicano, 
un  clero  que  no  tiene  cura  de  almas,  que  no  tiene  fie- 
les, que  no  tiene  iglesia. 

Señores:  se  nos  recuerdan  los  horrores  de  la  Inqui- 
sición, ¡qué  horror,  qué  atrocidad,  qué  violencia  ma- 
yor que,  esta!  Combatida  por  Daniel  Ü'Connell , ¿no  ha 
hecho  de  él,  si  no  la  figura  mas  grande  del  siglo  xix  indu- 
dablemente la  mas  pura  y mas  original?  0‘ConnelIacu- 
mula  en  su  cabeza  la  triple  aureola  de  la  elocuencia,  de 
la  religión  y de  la  libertad.  Se  puede  ser  conquistador, 
se  pueden  dominar  imperios,  se  puede  ser  legislador, 
se  pueden  hacer  códigos;  ijero  al  frente  de  7 millones 
de  esclavos  desafiar  á sus  señores,  y arrancarles  la 
emancipación,  una  libertád  relativa,  sin  derramar  una 
gota  de  sangre,  sin  permitir  la  sublevación,  sin  salirse 
un  ápice  de  la  legalidad,  mas  bien  que  cosa  hunjana, 
parece  milagro  y procedimiento  divino,  desaparecien- 
do la  persona  d'el  héroe  ante  la  escelencia,  la  pureza, 
la  majestad  del  principio  que  le  impele,  del  principio 
católico. 

Señores : no  me  haré  cargo  de  los  argumentos , que 
llamaré  industriales,  que  se  han  hecho  en  favor  de  la 
tolerancia:  no  creo  que  esos  argumentos  merecen 
los  honores  de  la  refutación;  y,  después  de  lo  alegado 
contra  ellos  en  este  recinto , la  merecen  menos.  ¿Qué 
hay  que  decir  respecto  de  esos  argumentos,  en  un  pais 
al  cual  no  emigran  los  irlandeses,  ni  ricos , ni  pobres, 
al  cual  no  emigran  los  americanos  españoles,  ni  po- 
bres ni  ricos , y en  que  hay  tantas,  tan  grandes,  tan 
tristes  y tan  absurdas  causas  para  que  no  se  desarro- 
lle nada,  para  que  los  estranjeros  le  miren  con  horror 
y odio  ? 

Cuando  tengamos  paz,  cuando  tengamos  justicia, 
cuando  tengamos  gobierno,  entonces  tendremos  pros- 
peridad ; entonces  vendrán  los  capitales  estranjeros. 
¡Libertad  de  caitos!  El  culto  de  la  libertad,  el  culto  del 
derecho,  el  culto  de  la  justicia,  esto  nos  restituirá 
nuestra  antigua  prosperidad,  nuestra  pasada  grandeza. 

Pero  se  dice  que  la  libertad  de  cultos  es  un  derecho 
primitivo,  originario,  y que  no  puede  arrebatarse  este 
derecho  á los  ciudadanos.  Cualquiera  que  sea  el  punto 
de  vista  bajo  el  cual  se  mire  este  argumento,  respecto 
de  algunos  señores , puede  oponerse  una  escepcion. 
Supuesta  la  soberanía  popular,  no  hay  derecho  abso- 
luto alguno , ó la  soberanía  nacional  es  limitada,  ó no 
hay  derecho  absoluto:  por  consiguiente, no  existen  de- 
rechos primitivos,  inalienables;  ó son  modificables  al 
tenor  de  la  voluntad  del  pueblo;  y,  en  este  caso, claro 
es  que  la  libertad  de  cultos  no  será  un  derecho  primi- 
tivo, originario , absoluto. 

Pero,  señores;  la  argumentación  procedería,  si  cuan- 
do se  hace  esta  objeción  se  dijese:  hay  un  cierto  nú- 
mero de  españoles , un  número  respetable  de  españo- 
les que  se  hallan  en  esa  situación , y quieren  tener 
libertad  para  ejercer  su  propio  culto,  un  culto  diferen- 
te del  culto  católico ; no  la  tienen,  y la  reclaman  en  su 
calidad  de  ciudadanos  españoles.  Y bien,  ¿nos  halla- 
mos acaso  en  esa  situación  ? ¿Hay  españoles  que  se 
hallen  en  ese  caso?  X'o,  no  los  hay , por  desgracia , por 
una  desgracia  relafism,  porque,  como  esplicaré  des- 
pués, si  teneis  paciencia  para  escucharme  y yo  fuer- 
zas para  estenderme,  en  el  dia  no  hay  disidencias  re- 
ligiosas verdaderas ; en  el  dia  no  hay  mas  que  creen- 
cias é indifer- mismo. 

Eso  es  lo  que  hay;  no  puede  haber  ese  número  de 
españoles;  y,  no  habiéndole,  ¿en  nombre- de  qué  dere- 
cho legítimo  se  pediría  esa  libertad?  En  nombre  de 
ninguno,  absolutamente  de  ninguno.  Pero  si  no  se  re- 
clama por  eso,  se  reclama  por  una  ilusión  de  óptica; 
se  reclama  porque  se  cree,  á mi  juicio,  sé  cree,  que  es 
un  Mea  absoluto,  porque  se  cree  que  está  ligada  con 
la  libertad  política,  porque  se  cree  que  es  su  comple- 
mento; por  esto  se  reclama,  por  esto , y no  por  otra 
cosa.  Yo  demostraré  después  cuán  errada  es  esta  idea: 
entre  tanto,  para  concluir  sobre  esta  materia,  haré  dos 
solas  observ^aciones;  citaré  dos  autoridades,  señores, 
que  son,  por  decirlo  así,  los  dos  polos  de  la  ciencia  del 
siglo  xvin. 

Estas  dos  autoridades,  y cuando  están  conformes  en 
el  fondo  cú  una  conclusión,  bien  se  puede  decir  que 
aquella  conclusión  es  la  verdad,  son,  señores,  Rous- 
seau y Montesquieu.  ilontesquieu , el  hombre  impar- 
cíal,  el  hombre  observador,  el  hombre  ó posteriori,  el 
hombre  que  no  se  preocupa,  ni  enardece,  ni  entusias- 
ma por  nada ; .Montesquieu,  que  examina  la  sóciedad 
política  como  el  astrónomo  un  astro,  como  e!  herbola- 
rio una  planta;  y bien,  señores,  ¿qué  dice  Montesquieu 
eu  esa  cuestión?  Dice  Montesquieu,  y parece  que  este 
testo  se  ha  escrito  espresameiite  por  nosotros  y para 
nosotros,  ó mas  bien  (señalando  la  izquierda')  para 
vosotros;  dice  Montesquieu  [leyendo  : «Será  escelente 
aquella  ley  civil  que,  cuando  la  nación  está  contenta 
con  la  religión  establecida,  no  permita  el  estableci- 
miento de  ninguna  otra.  Hé  aqui  el  principio  funda- 
mental de  las  leyes  políticas  en  materia  de  religión; 
cuando  somos  árbitros  de  recibir  ó de  no  recibir  en  el 
Estado  una  religión  nueva,  es  menester  no  establecerla; 
pero  si  ya  esta' establecida , es  menester  tolerarla.» 
Montesquieu,  Espirita  de  las  leyes;  lib.  xxv,  cap.  x.; 

Ya  lo  veis,  señores:  si  existe  iadisidencia,  toleradla; 
si  no  existe,  no  permitáis  que  entre,  que  se  introduzca 
ese  elemento  perturbador,  inmoral,  anárquico,  en  Es- 
paña. Eso  dice  Montesquieu,  el  hombre  observador, 
imparcial,  frío,  el  tachado  de  protestante,  el  hombre 
que  bajo  el  punto  de  vista  político  era,  y así  lo  mani- 


festó, el  enemigo  del  catolicismo;  el  hombre  que  vivía 
en  el  siglo  wm,  después  de  la  revolución  del  siglo  ivi, 
cuando  la  tolerancia  era  un  hecho  respetado  y respe- 
table; el  hombre  del  justo  medio,  ese  hombre  se  es- 
presa  de  la  manera  absoluta  que  habéis  oido. 

Vamos  á Rousseau,  el  hombre  de  la  teoría,  el  hom- 
bre de  la  democracia,  el  hombre  de  la  popularidad,  el 
enemigo  dcl  catolicismo  y del  protestantismo;  el  ene- 
migo de  toda  religión  ¡lositiva,  el  racionalista , el  deís- 
ta por  escelencia;  ¿.cuál  es  la  opinión  de  Rousseau,  se- 
ñores? Rousseau  se  estiende  largamente  en  condenar, 
bajo  el  punto  de  vista  político,  el  catolicismo  y aun  el 
cristianismo;  después  se  estiende  largamente  en  reco- 
mendar é inculcar  la  conveniencia  de  la  tolerancia  re- 
ligiosa, la  necesidad  de  la  tolerancia  religiosa ; y por 
fin,  porque  trata  este  asunto  muv  de  propósito  en  el 
Contrato  social,  libro  familiar,  y l'eido  por  todos  nos- 
otros, aunque  todos  le  tengamos  bastante  olvidado; 
después  de  estas  premisas , ¿qué  diréis  que  concluye 
Rousseau? 

Dice  asi: 

«Hay,  pues,  una  profesian  de  fe,  paramente  civil^ 
cuyos  artículos  compete  al  soberano  fijar,  no  ya  pre- 
cisamente como  dogmas  de  religión,  sino  como  senti- 
mientos de  sociabilidad,  sin  los  cuales  es  imposible aí- 
homhre  ser  buen  ciudadano  ni  súbdito  fiel.  El  sobera- 
no á nadie  puede  obligar  á creerlos,  pero  puede  des- 
terrar del  Estado  á todo  el  que  no  los  crea:  puede  des- 
terrarle, no  como  impío,  sino  como  insociable,  como 
incapaz  de  amar  sinceramente  las  leyes  y la  justicia, 
y de  sacrificar,  si  es  necesario,  su  vida  á su  deber.  Y 
si  alguno,  después  de  haber  reconocido  públicamente 
estos  mismos  dogmas,  se  condujere  como  si  no  los  cre- 
yese, CASTIGUESELE  cox  PENA  DE  .MUERTE,  porque  habrá 
cometido  el  mayor  de  los  crímenes;  habrá  mentido  an- 
te las  leyes.»  {Rousseau,  Contrato  social,  lib.  iv, 
cap.  VIII.) 

Esto  es  necesario ; es  necesario  que  el  sentimiento 
religioso , que  los  dogmas  religiosos  tengan  una  san- 
ción esterior,  una  sanción  civil;  es  necesario  que  en  el 
Estado  haya  un  Código  religioso.  ¡Ahí  teneis  al  hom- 
bre de  la  "tolerancia ; al  incrédulo,  convertido  en  dog- 
mático, en  afirmador,  en  legislador  religioso;  ese  hom- 
bre dice  al  legislador:  harás  un  código  en  el  cual  afir- 
mes la  existencia  de  Dios,  de  un  Dios  remunerador  y 
vengador ; la  existencia  de  la  vida  futura ; las  penas  y 
los  premios  futuros ; y este  Código  lo  impondrás  aÉ 
pueblo ; á todos  los  ciudadanos  les  obligarás  á respe- 
tarle; y,  en  cuanto  te  sea  posible , los  obligarás , no  á 
creer,  pero  sí  á rio  dar  muestras  de  no  creer,  y casti- 
garás á los  infractores  con  pena  de  sangre,  con  pena 
de  muerte ! 

Señores:  ¿qué  proclamación  mas  atroz  de  la  unidad 
religiosa,  de  la  intolerancia  religiosa,  que  imponerles 
esa  fe  á los  ciudadanos , que  exigirles  que  no  den  ja- 
más la  menor  muestra  en  actos  ni  en  palabras,  ni  da 
manera  alguna  de  faltar  á esa  fe,  y si  faltan,  llevarlos 
al  cadalso? 

Hé  aquí  la  solución  de  esos  dos  grandes  filósofos  y 
legisladores. 

Pero  podría  aducir  tautos  argumentos  y tan  innu- 
merables en  este  sentido,  que  no  acabaría  nunca.  ¿X'o- 
recuerdan  los  señores  diputados  la  observancia  del  do- 
mingo en  Inglaterra?  ¿Por  qué  se  obliga  al  disidente  ó 
al  infiel,  que  no  reconoce  el  dogma  en  cuya  virtud  ei 
domingo  es  dia  de  santificación  y de  reposo,  á guar- 
darle? ¿Por  qué  se  le  obliga  á observar  el  domingo? 
En  los  Estados-Unidos,  en  ese  pais  de  libertad  absolu- 
ta, en  ese  pais  de  anarquía  rerigiosa,  ¿por  qué  se  im- 
pone igual  obligación?  ¿Por  qué?  En  virtud  de  la  auto- 
ridad que  se  atribuye  el  Estado  de  sancionar  esterior- 
mente  los  dogmas  que  le  agradan.  La  cuestión,  pues, 
es  de  apreciación,  de  circunstancias,  de  examinar  lo 
que  conviene  á cada  Estado,  á cada  situación,  á cada 
nación,  según  sus  grados  de  civilización,  sus  antece- 
dentes. stt'historia  y creencias.  Esto  es  evidente. 

He  afirmado  antes  qae  la  situación  del  mundo  en  la 
actualidad  es  de  tal  naturaleza  que  no  permite  la  fe  en 
las  sectas  disidentes:  apropósito  de  esto  se  ha  dicho 
ya  algo  ayer  y hoy,  y no  insistiré  mucho  sobre  ello.  En 
él  siglo  XVI, "cuando  so  levantó  aquella  doble  insur- 
rección contra  el  poder  espiritual  y temporal,  esa 
insurrección  se  hizo  en  nombre  dei  principio  reli- 
gioso, con  entusiasmo  religioso,  grande,  estraordi- 
nario,  gigantesco.  La  reforma  del  siglo  xvi,  aunque 
error,  y error  funesto,  profanamente  considerada 
es  un  acto  de  fe  profundo  de  los  cristianos  del  Nor- 
te, que  habían  vivido  lejos  de  Roma  y habían  re- 
cibido la  fe  de  una  manera  demasiado  autoritativa, 
que  habían  recibido  la  fe  del  poder:  y aquellos  hom- 
bres, profundamenie  religiosos  por  su  "complexión  mo- 
ra!, tenían  necesidad  de  una  forma  libre,  de  un  ve- 
hículo nuevo  para  comunicarse  el  sentimiento  cristia- 
no, y enfervorizarse  y enardecerse  en  él,  porque  la 
religión,  como  todos  los  grandes  sentimientos,  es  á la 
vez  una  virtud  y una  pasión. 

El  entusiasmo  fue  muy  grande;  se  leía  la  Biblia  ea 
común;  se  comentaba  en  común,  y el  fanatismo  reli- 
gioso llegó  hasta  el  último  gradó,  parecióndoles  á 
aquellos  hombres  que  hasta  entonces  no  habían  poseí- 
do completamente  su  religión,  ni  habia  estado  en  per- 
fecta comunicación  con  su  Dios.  Mas  como  en  el  fondo 
de  esa  protesta,  si  bajo  el  punto  de  vista  profano  es- 
taba la  negación  de  la  autoridad  temporal,  en  el  orden 
religioso  estaba  la  negación  de  la  autoridad  religiosa, 
tuvo  que  venir  á parar  á la  negación  absoluta  de  toda 
doctrina,  de  toda  religión,  en  el  curso  y desenvolvi- 
miento de  la  diversidad  de  las  sectas.  Se  ha  llegado, 
por  último,  hasta  ese  estremo. 

En  Inglaterra  tiene  el  protestantism  i una  existencia 
política  que  le  da  cierta  cohesión  por  su  amalgama  coa 
la  coron  i y con  la  aristocracia,  pero  no  asi  en  los  Estados- 
Unidos;  dónde  por  circunstancias  diferentes  hay,  sin 
embargo,  todavía  cierto  movimiento  religioso.  El  pro- 
testantismo, ¿qué  es  hoy  en  el  continente?  Hoy  no  es 
una  religión,  no  es  una  fórmula,  valiéndome  de  la  es- 
presion  de  Hegel,  buen  juez  en  la  materia,  puesto  que 
es  mas  enemigo  del  catolicismo  qué  del  protestantismo- 
Este  dice  que  la  serie  de  las  doctrinas  de  las  sectas 
protestantes  pueda  traducirse  períectameaíe  en  una 


fórniu!  ) r’.ritmótica  por  una  serie  He  coros,  y que  todo.s 
los  li  iemas  en  que  convicneu  las  vari  is  eomuuionos 
prot.-s(an!i'S  pueden  Inlgadainci'le  esiribirse  i-n  la 
uña  del  dedo  ¡>ulgar.  Kn  efecto.  -.•n.>rcs;  hay  sectas 
de  esas  yi  ' itie.uan  el  dogma  fundamenta!  del  cristia- 
liismo.  la  di\inidad  de  Jesucristo,  y otras  hasta  !;i  iu- 
mortaliiiad  di'l  alma.  ¿Qué  vitalidad,  qué  aelividad  re- 
ligiosa. qué  género  de  principio  vivilioa  lor,  sah.ad  a'. 
puríficador  puede  tener  una  religión  que  se  halla  ea 
esa  situación?  Esa  secta  en  el  Jia  es  ia  burla  y el  es- 
carnio det  mundo  científico:  esta  es  la  verdad.  Tude- 
los  sabios  de  Europa,  ó fo  creen  todo,  ñ lo  niega;! 
Iodo;  ó son  panteistas  ó católicos.  Esta  es  la  situ.oci  >n 
de  Europa  bajo  el  punto  de  vista  cientifico  No  hay  sa- 
üo  que  no  sea,  ó católico  ó incrédulo,  protestante  nin- 
guno; no  hay  mas  protestantes  hoy  que  los  ministr.is 
religiosos  de  las  sectas  protestantes  y los  ministros 
Jos  reves  protestantes. 

Se  puede  comprob;ir  este  hecho  con  otra  cita,  <;ue 
será  la  última,  por  no  molestar  la  benévola  atención 
con  que  me  escuchan  las  Cortes.  Voy  á permitirme 
leer  un  fragmento  de  un  cúriosisimo  documento  que 
demuestra  la  altura  á que  se  halla  en  el  orden  religio- 
so el  protestantismo.  En  Prusia  se  han  hecho  varias 
tentativas  para  reducir  á una  especie  de  unidad  todas 
las  sectas  protestantes,  lo  cual  ha  conseguido  el  Esta- 
do hasta  cierto  punto. 

¿Y  de  qué  medios  se  ha  valido  la  Prusia,  entre  otros, 
porque  no  ha  sido  escrupulosa,  para  imponer  una  es- 
pecie de  unidad  evangélica  á las  varias  sectas  protes- 
tantes? Escúchenlo  ios  señores  diputados.  El  ministro 
de  Instrucción  pública , en  un  decreto  de  tst8  hizo 
la  siguiente  declaración;  «Al  Rey  solo  compete  el  de- 
«recíio  y la  potestad  de  regular  la  conciencia  de  ios 
Tisúbdiíos;  y obedeciendo  estos  á sus  órdenes,  no  m- 
yicurren  en  ninguna  re-ponsabiHdad,  porque  ninguna 
ajpuede. recaer  sino  on  el  legislador.» 

7Señores;  regular  la  conciencia  desas  súbditos  el 
rey,  ei  soberano  temporal,  el  que  reconoce  el  derecho 
de' cada  uno  de  ellos  para  arreglar  su  propia  concien- 
cia, comentar  la  Biblia,  y esjilicársela  ;i  su  modo!  ¡Que 
.íá>eTracion,  qué  contra'diccion,  qué  usurpación , qué 
absurdo,  qué  profanación,  qué  sacrilegio ! Si  esto  so 
hubiera  hecho  en  un  pais  católico,  ¿qué  hubiera  su- 
cedido? Se  hubiera  mirado  corno  la  última  violación 
dé  la  conciencia  humana,  como  la  última  palabra  de 
la  tiranía.  Comprendéis,  señores,  que  el  Pontífice  ro- 
mano (aun  desde  el  panto  de  vista  mas  incrédulo) , es- 
tando investido  á sus  propios  ojos,  y á los  ojos  de  sus^ 
súbditos  espirituales,  con  la  misión  divina  que  tirme 
áe  lo  alto,  imponga  autoritativamente  su  fe,  sus  dog- 
mas á los  fieles;  pero  que  un  rey  de  Prusia.  sucesor 
de  Federico  II , nn  protestante , que  desconoce  toda 
autoridad  en  la  comunidad  cristiana,  que  reconoce  en 
cada  fiel  el  derecho  de  comentar  é interpretar  el  dog- 
ma <á  su  arbitrio,  imponga  la  fe  á sus  súbditos,  es  el 
esceso  de  tiranía  mas  horrible  que  ha  podido  come- 
terse. 

Habéis  visto  cuál  es  el  estado  religioso  de  la  Prusia. 
-¿Qué  nos  queda  que  ver  ya  de  ese  fantasma,  deesa 
panacea,  de  ese  remedio  de  todos  vuestros  males  reli- 
giosos, morales,  intelectuales  y económicos  que  nos 
-queréis  traer  aquí?  ¿Qué  nos  queda  que  ver?  Pero, 
■señores,  ¿qué  es  lo  que  la  esperiencia  nos  demuesira? 
Por  ventura,  ¿no  hay  en  Europa  una  infinidad  de  países 
protestantes?  ¿Qué  sucede  en  esos  países?  Que  el  indi- 
íerentismo,  el  ¡iiaterialismo,  el  ateísmo,  la  hi¡>oeresia, 
el  cinismo,  todos  esos  males,  todos  e-sos  vicios,  todas 
esas  gangrenas,  todas  esas  desgracias  e.visten  en  ellos 
en  macha  mayor  proporción  que  en  España. 

La  Francia,”  pais  de  la  libertad  de  cultos  por  esce- 
lencia;  la  Francia,  que  es  entre  las  monarquías  euro- 
peas donde  se  ha  llevado  ese  principio  á las  mas  altas 
consecuencias  posibles  y compatibles  con  el  orden  pú- 
blico esterior  y material,  ¿en  qué  consiste,  señores, 
que  esa  Francia  esté  roida  y devorada  del  indiferentis- 
mo, del  materialismo  y del  ateismo?  ¿En  qué  consiste, 
señores,  que  un  pais  que  se  halla  en  condiciones  polí- 
ti  as  muy  diferentes,  y en  condiciones  económicas 
también  diferentes,  cual  es  la  Suiza;  en  qué  consiste 
que  se  encuentre  en  situación  igual  á la  de  la  Francia, 
yplagada  comoeJla  del  indiferentismo,  el  materialis- 
mo y el  ateismo?  Pues  allí  hay  también  libertad  de 
cultos.  ¿En  qué  consiste  que  se  encuentre  en  esa  situa- 
ción toda  la  Alemania,  ese  pais  del  panteísmo  y de  la 
increilulidad,  en  que  se  comenta  á tbltaire,  ese  pais 
de  Estraus?  Pues  también  allí  iiay  libertad  de  cultos. 
La  Alemania,  ese  pais,  cuna  de  las  protestas  y de  las 
reformas,  está,  como  la  Francia  y la  Suiza,  roida  de 
tedas  esas  plagas  y miserias. 

Este  fenómeno,  señores,  nada  tiene  que  ver  con  la 
tinidad  religiosa.  Llegan  para  las  sociedades  épocas  en 
que  es  fatal,  necesaria,  providencial  una  evolución  ó 
xtna  revolución  en  el  orden  intelectual;  y cuando  lle- 
gan esas  épocas,  entonces,  señores,  si  las  fuerzas  con- 
servadoras son  bastante  firmes  y resistentes  para  opo- 
nerse á iaTeforma,  el  principio  nuevo  las  arrolla,  las 
rompe  y las  destruye.  Sisón  débiles,  si  están  en  deca- 
dencia. Jas  corroe  y hace  caer  á pedazos.  En  Francia 
la  sit-.iacion  del  siglo  xvm  ha  sido  la  situación  de  Ale- 
mania en  el  siglo  xvi.  Tales  son  las  vias  de  Dios  y los 
designios  de  su  Providencia. 

Pero  la  religión  v la  política  son  hermanas,  y la  una 
procede  de  la  otra,’  estando  en  su  concordia  todos  ios 
bienes  de  las  naciones,  asi  coiuo  de  su  divorcio,  según 
proi.'aré  después,  provienen  todos  los  males  de  los 
pueblos. 

f si  ei  protestantismo  es  una  negación;  si  el  protcs- 
•tantismo  en  el  orden  cientifico,  espiritual  y politice  es 
nn  cadáver,  ¿qué  es  del  catolicismo  en  el  orden  cien- 
tífico, espiritual  y poHtico?,Por  ventura,  se  dice,  ¿tie- 
ne mas  vitalidad,  mas  fuerza,  mas  elementos  de  cohe- 
sión, mas  porvenir  que  el  protestantismo?  Yo  contesto 
que  sí  ia  tiene,  y voy  á demostrarlo  con  la  brevedad 
posible,  y con  esas  demostraciones  que,  por  mas  que 
se  estimen  en  poco,  son  la  verdad;  voy  á demostrarlo 
con  la  historia,  que  no  es  masque  la  ésposicion  de  la 
realidad  de  las  cosas,  la  narración  fiel  de  los  hechos 
humanos. 

¿Qué  sucedió  en  Francia  el  ano  93?  Entonces  se  sacó 


la  última  consecuencia  de  la  reforma  del  siglo  xvi,  en 
cuyo  siglo  hay  un  hecho  muy  curioso  que  se  liga  con 
ó ro  dol  siglo  Win.  En  el  \vi  precede  á ¡a  reforii'  i el 
renaeimieiito  ó l;i  reslauradon  del  pag.r.iism  i ei;  ¡.i-: 
arte.'  y en  la  liteiatura.  Este  es  el  renaeiruiento.  Vino 
el  año  !>o  : ¿qué  es  ei  año  Ó3?  Una  especie  de  ronaei-  , 
miento;  es  ia  úülma  eooseeuencia,  la  rostauracl  e.i  .lcl 
paganismo  en  la  legisi.'cion.  en  las  ciencias,  en  i.is  cos- 
tumbres, en  las  n-, Jas.  c;i  ios  trajes.  ;-n  (as  r.;r;i:!i'a.s 
decorle.'ia.  en  ¡.is  i-osas  morales,  en  el  go'iieni.i,  p oes 
iiien  : se  restaur.i  .d  paganismo  en  el  gióiitn-no  en  e! 
año  y;;,  y el  Estado  es  ateo;  destruye  1.;  iglesia.  !:;  ,-s- 
terniiua.  Ia  ahoga  en  sangre;  todo  el  muinioen  ia  a --i- 
riencia  ora  en  ;‘ran.c¡a  atea;  era  ateo  el  E'tado.  la  i . y, 
los  hombres  públicos,  las  corpoKiciones  cieniiocas,  a s 
generales  de  los  ejércit  >s,  el  soldado;  todo  -.d  muu.lj 
era  ateo. 

Sobrevino  Napoleón,  enviado  por  Dios  para  reslan- 
rar  el  calolicisino;  ganó  la  batalla  de  Marengo,  y la 
inspiración  lie  su  genio  le  llevó  á la  catedral  de  Afilan 
á postrarse  en  un  solemne  Te-Oeum  al  pie  de  los  alta- 
res. La  cristiandad  se  estremeció  con  este  suceso,  y 
auguró  el  porvenir  del  catoiieismo,  el  cual  no  se  hizo 
esperar;  en  seguida  Napoleón,  á pesar  del  tribunado, 
á pesar  de  los  cónsules  sus  compañeros;  á pesar  del 
cuerpo  legislativo;  á pesar  del  Consejo  de  Estado;  á 
pesar  de  ios  ejércitos;  á pesar  del  partido  realista,  (¡ue 
se  oponía  por  egoísmo;  á pesar  del  partido  revolucio- 
nario, que  se  oponía  con  el  fanatismo  aleo  y la  iniole- 
raucia  mas  absurda;  á pesar  del  clero  juramentado;  á 
pesar  del  episcopado  emigrado  que  hacia  escrúpulo 
del  Concordato,  como  dejiresivo  de  las  libertades  de  la 
iglesia  galicana;  á pesar  del  espirita  filosófico,  hijo  de 
Voltaire,  cuyo  cinismo  le  llevó  á escarnecer  y escupir 
la  figura  mas  santa  y mas  alta  de  la  historia  francesa, 
la  rigara  en  que  estaban  personificados  la  abnegación, 
ia  piedad  y el  patriotismo,  Juana  de  Arco;  á pesar, 
pues,  de  todas  estas  oposiciones,  arrastrado  Napoleón 
por  dos  hnpulsos,  por  la  misión  de  lo  alto  y por  la  fe 
de  su  mujer,  restablece  los  altares  y hace  el  Concor- 
dato. ¿Y  qué  sucedió?  Que  todas  las  fuerzas  latentes, 
dé  la  sociedad  que  estaban  ocultas,  que  eran  muy  gran-- 
des,  que  eran  ias  verdaderas  fuerzas  sociales,  se  levan- 
taron como  un  soló  hombre  á aplaudirle,  y la  restau- 
ración del  catolicismo  en  F;'accia  fue  una  de  fas  mas 
grandes  ovaciones  que  han  tenido  el  poder  y ia  reli- 
gión en  la  corrieute  de  ios  siglos. 

Pero,  señores,  viene  la  restauración  con  un  espirita 
de  patriotismo,  tan  poco  acertado,  que  quiere  llevar 
la  obra  de  Napoleón  á la  exageración;  quiere  hacer  (icl 
catolicismo  una  religión  política,  habiendo  en  esto  la 
singnlariuau  de  que  no  lo  hacia  por  egoísmo,  sino  por 
espíritu  cristiano  y por  convencimiento.  Lo  cua!  itro- 
dujo  una  reacción  irreligiosa  en  la  socieulad,  que  co- 
menzó áver  en  la  alianza  del  sacerdocio  y del  imperio 
ia  esclavitud,  la  servidumbre  política.  Cuando  cae  la 
restauración  se  manifiesta  este  sentimiento  por  demos- 
traciones antireligiosas,  pordomostracionessumamen- 
te  graves  que  hubo  en  la  revolución  de  julio;  y ileva- 
dos del  espíritu  protestante  y tiiosólico , cuando  no 
peor,  que  tenían  en  las  venas  la  ciase  media  y sus  je- 
fes, se  establece-  por  espacio  de  diez  \'  ocho  afios  un 
orden  de  cosas  destituido  de  todo  sentimiento  religio- 
so; destituido  de  todo  principio  moral,  por  una  .-ilicr- 
racion  que  no  se  comprende.  Todo  estaba  sujeto  ;d -in- 
flujo de  esta  negación;  el  poder,  los  ministros,  la  Cá- 
mara, los  partidos  oficiales,  los  órganos  de  esos  misa 
mos  partidos,  la  alta  banca,  ia  bolsa,  todo  conspiraba 
contra  el  principio  religioso;  todo  conspiraba  controlo 
Iglesia  ; todos  los  años  se  aprobaba  la  ley  de  divorci- 
en la  Cámara  de  los  diputados,  con.sagrándose  asi  la 
abo.icion  en  la  familia  del  último  sello  del  espíritu 
cristiano. 

Si  en  el  fondo  de  los  periódicos,  mas  bien  por  cier- 
to espirita  de  elegancia  que  por  respeto  a la  concien- 
cia, no  se  liablaba  mal  de  la  religión,  en  el  folletín  se 
hacia  la  esposicion  mas  ingeniosa  y mas  cínica  de  to- 
das las  pasiones  corruptoras,  violentas  ó ruines,  y de 
todas  las  doctrinas  antimoraies  y antisociales.  Ese"  ré- 
gimen, durante  diez  y ocho  años,  asombró  á la  Euro- 
pa por  su  inllueucia  política ; por  ia  paz  de  que  dotó 
á la  Francia;  por  haber  creado  un  ejército  magnifico, 
admirable,  regido  por  generales  Jóvenes,  amigos  del 
soldado  y educados  en  Jos  campamentos  de  la  Argelia; 
por  iiaber  organizado  una  inmensa  escuadra;  por  ha- 
ber pesado  con  uu  peso  insoportalile  en  los  destinos 
de  Europa  y del  mundo.  Y cuando  se  hallaba  enmedio 
de  la  mas  grande  tranquilidad ; cuando  todos  los  po- 
deres del  Estado  estaban  en  la  mas  perfecta  concordia, 
y los  partidos  enemigos  desarmados,  en  una  noche  el 
soplo  de  un  huracán  desconocido  destruyó  toda  aque- 
lla grandeza.  ¿Y  por  qué?  Porque  faltaba  el  funda- 
mento, la  base  mas  esencial,  el  principio  religioso.  El 
principio  contrario,  el  principio^rreligioso  amamanta- 
do, sostenido,  mimado  por  todos  aquellos  hombres, 
por  todas  aquellas  influencias,  lo  había  corroído  todo, 
y bastaron  unas  cuantas  bandas  anónimas  para  con- 
cluir en  una  hora  con  aquel  gobierno  memorable  que, 
al  dar  su  último  suspiro  en  aquella  apoplejía  fulmi- 
nante, tenia  el  papel  del  o por  JOO  á 123.  La  falta  del 
principio  religioso  ha  matado  la  libertad  en  Francia 
en  esa  época;  no  tiene  otra  esplicacion,  ni  puede  tener- 
la ese  hecho.  ¡Qué  contraste  con  la  revolución  de  In- 
glaterra, fundada  en  el  principio  religioso! 

Sobrevino  en  seguida  la  república.  ¡Otro  contraste, 
señores,  aun  mas  elocuente ! Habéis  visto  la  revolu- 
ción de  julio  y las  manifestaciones  que  se  dirigen  con- 
tra la  Iglesia,  contra  los  templos  y contra  el  arzobispa- 
do de  París.  Pues  bien;  aquel  pueblo  enmedio  de  la 
embriaguez  dei  triunfo,  aquel  pueblo  incrédulo,  edu- 
cado por  Yoltaire,  llevó  en  triunfo  la  imágen  del 
Salvador  desde  el  palacio  profanado  de  los  reyes  hasta 
la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  París;  y reuniéndose 
en  la  Asamblea  todos  los  hombres  radicales,  incrédu- 
los, los  mas  exagerados  del  partido  revolucionario,  y 
estando  á la  cabeza  de  aquella  Asamblea  uno  de  los 
hombres  mas  sarcásticos  de  Francia,  ¿qué  sucede? 
Que  en  aquella  Asamblea  todas  las  cuestiones  religio- 
sas, sin  escluir  una,  se  resuelven  en  sentido  católico; 
se  celebran  sínodos;  se  hace  la  ley  de  enseñanza ; se 


rechn/n  la  ley  del  divorcio,  se  aplaude  a Pío  iX,  v s» 
le  sosliciie  pro.<crili>  ¡lor  l.-i  república  '.Aré. 

cilio  a!  clero  en  el  P.irlamcnto ; hay  .>n  ‘'I 
í llii-'jiii'.  mucii  i'  aiialcs,  ¡i.irroi'O',  y aiin  i .'ligioi 
rc.zulares. 
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secncioa  p-.ilitic:'.  y de  ca-a  persecución  ÍÍIo'Óíím.  v, 
veis,  pues,  lo  que  sucede  con  ei  principio  cac.Uic  '.aüa 
mii'áiidcio  liajo  ese  ¡lunto  de  vis;  - humano,  b:-.];-  á 
¡lunio  de  vista  ¡u-ofari...  Y después  -:!o  esto,  ¿dudareis 
que  l'.aya  en  éi  alguna  cosa  snpeifio;’,  alguna  cosaee- 
iestiai, ¡dgüiia  cosa  divina?  ¿Hay  ini  jirincipiobuiiian: 
tan  activo,  de  una  dignidad  tan  grande  y de  una  fuerza 
tan  roÍH'.sla  que  pueda  sobrevivir  y levantarse  mas 
poiieroso,  después  <le  haber  sido  iioiladopor  las  pasio- 
nes filosóficas  i!or  todas  las  pa.siones  de  los  hunibres, 
por  las  pa.siones  de  los  Estados  \-  de  los  pueblos? 

Poro,  señores,  examinemos  algo  mas  este  punto  an- 
te.' (¡e  coiiduir;  y siento  concluir  pronto,  porque  na 
tendré  ya  ocasión  de  hablar  en  esta  cuestión,  y me 
queda  mucho  (jue  decir,  y me  duelo  renunciará  de- 
cirlo; ])ero  veo  que  e!  Congreso  tiene  derecho  de  qoe 
no  lo  obligue  á escucharme  por  mas  tiempo.  Hemos 
visto  ia  vitalidad  del  principio;  sigamos  ahora  en  la 
región  de  las  ide.is,  en  la  región  de  la  política  , el  es- 
pectáculo que  nos  ofrece  su  desenvolvimiento  en  ge- 
neral en  Europa;  entremos  en  el  exámen  de  los  lie- 
chos,  y veamos  qué  es  lo  que  nos  demuestran  esos 
hecho.s.  Todo  lo  que  encontramos  en  i'Ste  e.xámen,  es 
qne  indudablemenlc  hay  algo  que  determina  una  re- 
construcción, una  renovación  en  sentido  religioso.  Se- 
ñores, basta  echar  una  ojeada  por  la  Euroiia  para  con- 
vencerse de  (jne  se  verifica  una  renovación  favorable 
á la  ¡giesia  católica. 

Ya  os  he  dicho  que  la  ciencia  es  católica,  ó compI^ 
tamonte  incrédula;  pues  ahora  os  digo  que  las  formas 
nucNas  en  que  se  iinjiregna  el  sentimiento  religioso, 
son  católicas  ó casi  católicas.  ¿Qué  es,  señores,  el  pn: 
seísmo  en  Inglaterra?  El  puseismo  inglés  es  un  cato- 
licismo disfrazado  que.  tocando  en  los  límites  del  ca- 
tolicismo, va  á ser  la  transición  de  ia  Iglesia  protes- 
tante á la  católica  Y el  pnseisiU"  inglés  se  ha  orga- 
nizado al  lado  de  la  Iglesia  católica  de  Inglaterra,  ofi- 
cialmente organizada  al  lado  de  la  iglesia  protestante, 
ai  lado  del  pontifico  de  esa  Iglesia,  que  es  la  reina  de 
Inglaterra,  al  frente  del  Pariamento,  con  sus  dióc^ 
sis  regidas  ^ gobernadas  como  en  España,  ni  mas  ai 
menos.  Esto  sucede  en  Inglaterra,  á pesar  de  ia  lery 
contra  la  ley,  á posar  del  Parlamento  y contra  el  Par- 
lamento. 

No  hablemos  de  Francia,  donde  acabo  de  decir  lo 
que  ha  pasado;  pero  ¿qué  sucede  en  Alemania?  Ilayalií 
dos  sistemas  religioso;fi  ó mas  bien  dos  escuelas,  pe 
influyen  piofandamente-en  la  opinión  delp.ais;  una  es 
(aparte  de  la  católica,  oficialmente  reconocida  como  re- 
ligión de  machos  Estados)  el  misticismo  católico,  qw 
es  una  forma  que  cabe  muy  bien  dentro  de  la  Iglesia 
católica,  y que  ha  existido' siempre  en  ella.  Pnes  ese 
misticismo  se  da  la  mano  con  otra  especie  de  misticis- 
mo, que  es  el  pielismo  protestante. 

Muchos  hombres  ilustres,  una  gran  masa  de  opinión 
y aun  de  población  de  Alemania  profesa  el  pietismo. 
qne  está  en  contacto  inmediato  con  el  catolkismo,  y 
camina  hácia  él,  y concluirá  por  refundirse  en  él.  i 
esta  fusión  será  natural  después  del  trascurso  de  1« 
tres  siglos  que  han  visto  lo  sucedido  con  el  protes-  , 
tantismo,  que  es  Ja  negación  de  todo,  y que  ha  llegaáf  ; 
á ser  evolución  estreñía.  Ha  pasado  para  ia  Iglesia! 
período  crítico,  y empieza  el  período  orgánico.  El  i 
protestantismo  era  la  negación  completa  de  todosfe  i 
principios,  así  en  el  orden  religioso,  como  en  el  pí-  ¡ 
tico,  como  en  el  social.  Y no  hay  que  estrañar  naé  : 
de  esto;  hay  solo  que  venerar  los  juicios  de  la  Proú 
dencia,  que,  ya  por  medios  naturales , ya  por  vias 
inescrutables,  como  atestigua  la  historia,  lleva  Is 
cosas  á sus  fines.  | 

Se  ha  dicho,  señores,  que  el  catolicismo  es  enemigo  8 
de  la  libertad,  el  enemigo  de  la  libertad  política,  el  ¡, 
enemigo  de  los  gobiernos  libres.  No  ha  podido  fundar-  ( 
se  esta  aserción  mas  que  en  una  situación,  en  la  si-  i 
tuacion  en  que  se  presentó  la  reforma.  Cuando  sobre- 
vino la  reforma,  la  Iglesia  estaba  en  paz  con  el  impe- 
rio, estaba  en  paz  con  la  potestad  temporal ; invadidi 
como  esta  en  su  poder,  y perseguida  como  esta  poí 
las  nuevas  doctrinas,  fue  preciso  que  cada  princifáo  ^ 
resistiese  en  sn  terreno,  \-  así  es  que  no  tuvieron  que  j. 
hacer  mas  que  aceptar  la  batalla  en  el  terreno  que  se 
les  presentaba;  los  principes  en  el  terreno  de  la  fuer- 
za, y la  Iglesia  en  el  de  la  deliberación,  en  el  conc® 
de  frente,  y allí  resolvió  la  cuestión  Pero  el  protes- 
tantismo, ¿fue  acaso  liberal?  ¿No  se  fundaron  en  .4ie- 
mania,  con  el  principio  protestante,  una  porción  de 
monai-quías  absolutas? 

¿No  lo  han  sido,  y siguen  siéndolo  algunas,  resi' 
tiendo  hasta  en  nuestros  dias  los  principios  de  la  li- 
bertad, faltando  á las  promesas  que  hicieron  á ai 
pueblos  en  1 SI  i,  como  faltarán  tal  vez  mañana?  ¿Cus- 
es Id  tendencia  liberal  del  principio  protestante?  ü®- 
guna;  antes,  al  contrario,  en  el  fondo,  y tal  como-^ 
halla  establecido  en  la  Enrojsa  moderna,  es  absolutií- 
y de  la  peor  especie;  pues  es  la  confusión  del  saceri' 
cío  con  él  imperio,  que  es  la  fórmula  mas  fuerte  ú- 
absolutismo  humano. 

En  lo  antiguo,  señores,  y hasta  la  cbida  del  impf?.' 
romano,  el  sacerdocio  y él  imperio  estab-an  ccn:< 
didos;  los  reyes  eran  á la  vez  reyes  y Pontífices;  e:  ^ 
gor,  todos  los  gobiernos  antiguos  eran  pura  teiVr.U:' 
todas  las  religiones  antiguas,  inclusa  la  religión  ve-'é 
dera,  eran  políticas.  Babia  pueblos  que  se  deo;~ 
bres,  ¿pero  cómo?  ¿Habla  en  ellos  libertad  indíviú''' 


j3  civil?  No;  había  la  tiranía  doméstica  y la  Urania  en 
¡j  -liaza  pública  por  los  poderes  constituidos;  se  decía 
jne  habia  libertad  en  aquellos  pueblos  donde  la  masa 
^ las  ciudadanos  tenia  intervención  en  el  ^obienio; 
aero  la  libertad  moderna,  tal  cn^o  exisle  hoy,  no 
^tia; estaba  repi-imida.  suspendida  y absorbi-la  por 
ia  forma  del  poder,  que  era  á la  vez  sacerdote  y rey. 
Pues,  señores,  esta  situación  del  paganismo  la  vino  .á 
teaiper  Jesacris! 0.  y estuvo  rola,  por  punto  péñora!, 
por  espacio  de  diez  V sois  >is;los,  Mi  movimiento  dei 
protestantismo  N crincó  un  retroceso , como  suelea 
i-erse  en  el  curso  de  la  historia,  por  la  rcaciou  ó n- 
sor^á  oriueip'io.s  anterioroo. 

Ea  virtud  de  i:i  : el'er:i;a.  ios  jefes  de  Estado  protes- 
aníes  se  Jec'ararorí  rontíficcs.  El  primer  proiesíaate 
¿ol  mundo,  ei  rey  de  Inglaterra,  se  erigió  en  l-'outitice 
¿eia  migion  núes  a,  y á este  tenor  otros  , voivi-éadüso 
a ictrcducir  la  couíusion  de  poderos,  de  io  cual  nació 
la  tiranía  en  la  forma  mas  grande  que  :>uoden  conoeerla 
iasnariones.  Porque,  señores,  y esto  es  lo  que  haceá 
aú  propósito , io  que  constituye  la  esencia  del  caíoli- 
dsino  es  !a  divisiou  de  poderes.  Cunado  viuc  iesu- 
rristo  al  mundo,  dijo  que  su  reino  no  era  do  este 
mundo,  que  era  preciso  dar  á Dios  lo  que  es  de  Jios, 
y al  César  lo  que  es  del  César. 

Dividió  los  poderes  ; y,  dividiéndolos,  destruyó  el 
poder  de  ;a  autoridad  temporal , el  poder  de  la  fuerza 
material . de  ia  fuerza  coercitiva  en  la  concieucia  iiu- 
mana:  y dc.struyendo  esta  autoridad,  resUibieció  la 
libertad  en  la  forma  mas  poderosa  y rolmsta  que  cabe 
en  la  naturaleza  humana ; esto  es,  que  no  se  obligue 
á los  ciudadanos  á admitir  determinadas  creencias: 
que  no  imponga  el  legislador  temporal  su  creencia  ai 
súbdito : que  liara  verdadera  libertad  de  conciencia, 

. en  cuanto  no  sea  turbado  el  orden  público  y político; 
que  no  pueda  suceder  lo  que  en  Inglaterra,  en  (¡ue  eí 
rev  impuso  su  fe  á sus  súbditos ; lo  que  en  Pr.isia, 
donde  se  verificó  lo  mismo.  ¿Y  qué  se  ve  en  Rusia? 
Que  es  un  país  en  que  ol  poder  íemporai  es  también 
espiritual.  ¿Y  qué  hay  allí?  Teocracia,  despotismo  y 
titania.  ¿Y  qué  hay  en  íngia térra  ? Privilegio  y mo- 
nopolio. ¿T  qué  hay  en  los  países  católicos  iiiucpen- 
dientemeníe  de  las  formas  poiítiras?  Libertad  igual- 
dad, democracia.  De  manera , señores,  que,  lejos  de 
ser  enemigo  de  la  libertad  el  principio  católico,  este 
principio  y su  forma  son  los  que  mas  .-^e  avienen  con 
la  libertad  humana , con  la  libertad  política , civil  y 
social,  y dividiendo  .Jesucristo  ios  poderes  abandono 
al  libre  examen  las  cosas  temporales ; sometió  á la  au- 
toridad las  cosas  religiosas ; y con  esta  doble  solución 
afianzóla  libertad  política  y ía  verdad  revelada.  ¡So- 
lución completa  y absoluta",  como  todas  las  soluciones 
católicas! 

Una  circunstancia  ba  determinado  en  estos  últimos 
tiempos  cierta  especie  de  divorcio  entre  el  principio 
católico  y la  libertad,  que  siempre  habían  caminado 
juntos. 

En  el  carácter  de  la  lucha  que  en  las  naciones  mo- 
dernas se  ha  establecido  entre  el  principio  de  la  liber- 
tad política  y la  Iglesia,  hay  que  distinguir  dos  cosas 
esencialmente  diversas:  una  el  principio  católico  y la 
forma  inmutable  del  catolicismo  en  sí  mismos;  otra  el 
conflicto  que  ha  sobrevenido  en  España  y Francia  an- 
tes, y hoy  en  el  Piamonte,  entre  las  novedades  políti- 
cas por  una  parte,  y por  otra  los  intereses  temporales 
del  clero  católico,  y ciertas  instituciones  variables  de 
la  Iglesia,  que  accidentalmente  se  han  hecho  incompa- 
tibles con  el  limitado  progreso  que  cabe  sobre  la  tierra 
en  lo  humano. 

Yo  comprendo,  aunque  no  lo  apruebo,  porque  hay 
medios  de  hacer  las  cosas  por  bien  y conciliar  todos 
los  derechos  y todos  los  intereses ; comprendo  que  al 
principio  de  la  revolución  española,  que  tenia  que 
romper  una  porción  de  intereses  temporales  y modi- 
ficar una  porción  de  instituciones  eclesiásticas  que  es- 
taban ó parecían  estar  en  contradicción  con  los  inte- 
reses y el  desenvol viento  de  la  libertad  política,  pu- 
diese haber  ese  choque ; pero  cuando  ya  ha  pasado  el 
conflicto  y se  ha  aceptado  lo  establecido,  en  virtud  de 
la  revolución,  por  la  Iglesia  española,  por  la  Iglesia 
universal  y por  el  padre  común  de  ios  heles,  ¿tiene 
sentido,  tiene  fundamento,  tiene  razón  la  hostilidad  á 
la  Iglesia?  Sí:  tiene  un  sentido,  y es  ei  dei  delirio,  el 
del  absurdo ; el  sentimiento  del  suicidio,  que  acosa 
machas  veces,  lo  mismo  que  á los  hombres,  á los  par- 
tidos. ¿Y  por  qué  tiene  ese  sentido?  Porque  lo  nece- 
sario, lo  indispensable,  lo  único  para  que  se  consolide 
la  libertad  en  el  modo  que  reclaman  la  moral,  la  jus- 
ticia y el  propio  interes  de  la  buena  causa,  es  que  va- 
yan unidos  los  intereses  del  Estado  con  los  de  la  Igle- 
sia; y cuando  están  de  acuerdo,  cuando  de  una  y otra 
parte  concurren  á combatir  los  enemigos  que  amena- 
zan, viene  una  mano  desatentada  á dividirlos,  á sepa- 
rarlos, á enemistarlos.  ¡Qué  demencia,  señores,  qué 
demencia ! 

Habéis  visto,  señores,  la  guerra  de  la  independencia, 
esa  magnífica  epopeya  de  seis  años  de  la  nación  espa- 
ñola, precisamente  "cuando  poco  antes  habia  llegado 
al  último  grado  de  de^obierno,  de  decadencia  y has- 
ta de  envilecimiento.  La  nación  entera,  como  movida 
por  un  resorte,  que  fue  el  doble  sentimiento  de  reli- 
gión y de  libertad,  se  levantó  contra  el  poder  mas 
grande  que  hubo  entre  las  naciones  modernas;  luchó, 
y le  derrocó,  .áquel  triunfo  fue  debido  á la  asociación 
Ultima  entre  los  dos  principios,  el  liberal  y el  religioso. 
;V  jjué  contraste  hemos  visto  después?  ¿Qué  vimos 
d año  18Í3?  Vemos  al  principio  liberal  solo,  aislado, 
*^donado  del  principio  religioso,  por  la  misma  insa- 
^ y fatalidad  que  parece  renacer  ahora.  Y ¿qué  fue 
ve  Épaña  en  1823?  Pues  recordad  lo  que  al  propio 
■'lempo  sucedía  en  Grecia.  Ai  mismo  tiempo  que  en  Es- 
lúña,  estalló  en  Grecia  la  revolución;  al  mismo  tiempo 
Estalló  en  esas  dos  naciones  estremas  de  la  Europa,  y 
parece  sino  qne  por  un  hilo  eléctrico  se  comunicó 
d movimiento  de  una  estremidad  á la  otra;  y contra 
se  declaró  la  Santa  Alianza,  y fulminó  sus  ra- 
¿Y  qué  hubo  en  julio  de  <823"  en  Grecia?  Que 
2 aquellos  desfiladeros  históricos  , inmortalizados 
mil  ajños  por  Leónidas,  un  puñado  de  griegos 
'^«opor  Mi^t^  derrotó  á 30,000  turcos,  y Canaíis 


con  otro  puñado  de  valientes  les  quemó  la  armada'en 
Tenedos,  y eso  que  fue  socorrida  pnr  el  .\ustria  y la 
Inglaterra,  aunque  cu  vauo.  ¿ V en  España?  Que  el 
ejercito  francés  hizo  un  paseo  militar  desale  el  Vidasoa 
al  Manzanares  sin  disparar  un  tiro.  Y después,  en 
agosto,  ¿qué  sucedió  en  Grecia?  En  aqu-dlas  mismas 
Teniiópiias,  eternos  baluartes  de  la  libertrd  helena, 
Marco  liotzaris  con  pocos  valientes  destruy-ó  otro  ejér- 
ciLá  de  l.ia.ii.ii,  turco-^,  y Colocojroni  en  la"  Fócide  otra 
escuadra  otomana.  ¿V  en  España?  Se  rinde  el  Troca- 
ilero;  Cádiz,  ia  cuna  de  la  lilrertad,  abre  sus  puertas  á 
los  franceses,  y'  perece  la  lüjertad  en  España  por  diez 
años. 

Los  griegos,  ai  coulrario,  conquistáronla  libertad 
con  diez  años  de  lucha  contra  la  sacrilega  alianza  del 
.\sia  vde  ia  Europa  por  la  unión  dei  principio  liberal 
V úel  espiritii  reUgioo  en  esa  //¡oda  de  los  tiempos 
i'uodeniüs,  mas  grande,  mas  briüante,  mas  heroica 
que  ia  luaáa  de  Homero.  Nosotros  hemos  tenido  una 
Uiida  en  el  año  1808;  nosotros  hemos  t nido  una  in- 
mensa vergüenza  en  el  año  1823.  ¿Qué  nos  guarda  pa- 
ra el  porvenir  la  Providencia?  ¿.Y  dónde  nos  conducirá 
en  el  porvenir  nuestra  locura?  ¿.Y  la  lliada  de  1808,  ó 
á la  vergüenza  de  1 823? 


CROKÍGA  SSTRJLWJBRA. 

El  Emperador  N’icoiás,  Emperador  y .Yutóorata  de  to- 
nas las  Rusias  , y Czar  de  Polonia  , ha  muerto  el  viernes 
2 dei  corriente  mes  de  marzo.  Esta  n.ilinia  circuló  e!  mis- 
mo diu  por  toda  Europa  con  la  rapidez  del  relámpago.  La 
telegraím  eiéclnca  jamás  habia  sido  tan  activa,  jamas  ha- 
bia puesto  su  maravilloso  medio  de  co:nuuicacion  ai  ser- 
vicio de  ningún  anuneio  como  lo  ha  hecho  con  el  de  este 
suceso  importante.  Ocho  dias  han  pasado  despues,  y co- 
davia  por  el  correo  ordinario  no  llegarán  hasta  dentro  de 
algunos  otros  los  pormenores  de  la  noticia. 

"Sin  tener  la  elocuencia  privilegiada  de  Bossuet,  el  que 
sea  encargado  por  la  suerte  de  pronunciar  ¡a  oración  fúne- 
bre del  Emperador  Nicolás,  no  necesitará,  por  mediano 
que  sea  su  ingenio  , muchos  esfuerzos  para  inspirarse  en 
grandes  ideas.  Pocas  veces  el  asunto  ha  sido  mas  fecundo 
en  enseñanzas  morales.  Pocas  veces  la  vanidad  de  las 
cosas  de  la  tierra  ha  tenido  una  demostración  mas  com- 
pleta Y mas  visible  para  los  ojos  de  las  multitudes.  Pocas 
veces'la  muerte  ha  herido  y destrozado  con  tanta  solem- 
nidad las  grandezas  humanas.  Nicolás , Emperador  y Au- 
tócrata de  un  imperio  sumiso  y obediente  de  70  millones 
de  súbditos,  jefe  inteligente  y osado  de  un  millón  de  sol- 
dados, político  profundo  , hombre  de  eminentes  cualida- 
des intelectuales  y morales,  era,  al  empezar  este  mes  de 
marzo,  la  personificación  mas  grande  del  poder  humano 
en  los  tiempos  modernos.  Pocas  horas  después  no  que- 
daba de  él  en  la  tierra  sino  un  cadáver  y una  memoria,  y 
su  alma  se  habia  presentado  ante  su  Criadorpara  dar  cuen- 
ta de  los  hechos,  de  las  palabras  y de  los  pensamientos 
todos  de  su  vida  terrenal. 

También  entre  los  hombres  tía  llegado  la  hora  de  juz- 
garle. La  posteridad  ha  empezado  para  él  en  el  momento 
de  su  muerte.  Se  hallaba  en  guerra  con  muchas  y pode- 
rosas naciones,  y ios  escritores  de  esas  ilaciones,. ios  mis- 
mos que  hasta  ahora  le  escarnecían  y vilipendiaban,  no 
han  podido  menos  de  cambiar  de  lenguaje  ea  cuanto  han 
babiuu  su  fallecimiento:  han  lanzado  un  grito  de  salvaje 
alegría  considerando  la  grandeza  del  enemigo  de  que  ia 
suerte  los  ha  librado,  y la  fuerza  de  ia  verdad,  y la  con- 
ciencia pública  universal,  les  ha  puesto  en  la  precisión  de 
cantar  alabanzas  á las  virtudes  y mérito  eminente  de  Ni- 
colás, ¡Hé  aquí  una  victoria  moral,  mas  envidiable,  sin  du- 
da, que  las  muchas  territoriales  que  el  difunto  Czar  habia 
conseguido  en  vida! 

Pero  no  nos  abandonemos  en  este  instante  á considera- 
ciones que  nos  llevarían  muy  lejos,  y reseñemos  los  prin- 
cipales acontecimientos  ocurridos  en  Europa  en  los  últi- 
mos dias. 

De  ia  batalla  de  Eupatoria,  ocurrida  el  i 7 de  febrero 
entre  turcos  y rusos,  conocemos  ya  los  p»rtes  oficiales  de 
los  jefes  de  los  ejércitos  beligerantes.  El  ruso  da  al  suceso 
muy  poca  ó ninguna  importancia;  el  francés  y el  inglés  le 
dan  mayores  proporciones.  Hé  aquí  lo  que  e!  francés  dice: 
«a"  bordo  del  Montebelío,  Kamiesefa  20  de  febrero. 

«El  dia  i7  atacaron  á la  plaza  de  Eupatoria  por  el  la- 
do E.  80  piezas  de  artillería , 6 regimientos  de  caballería 
á las  órdenes  de!  general  Kortf , y i2  regimientos  de  in- 
fantería, entre  todos  unos  23,000  hombres,  mandados  por 
Osten-Sacken. 

»EÍ  combate  ha  durado  desde  las  cinco  y media  liasta 
las  diez  de  la  mañana.  Los  rusos  han  sido  vigorosamente 
rechazados,  y la  pérdida  que  han  tenido  se  valúa  en  300 
hombres  muertos  y un  número  proporcional  de  heridos. 
Los  turcos,  por  su  "parte,  cuentan  88  muertos  y 230  he- 
ridos; entre  los  muertos  hay  que  mencionar  el  general 
de  la  división  egipcia,  Selim-Bijá,  y el  coronel  Rusten- 
bey.  Los  turcos  han  perdido  ademas  70  caballos. 

«Entre  los  franceses  han  muerto  cuatro  artilleros  mari- 
nos dal  Henri  / Y;  y han  sido  heridos  siete  hombres;  tres 
del  mismo  Henri  ÍV  y cuatro  dei  regimiento  infantería 
de  marina. 

«Los  rusos  no  han  renovado  el  ataqúe.  Los  buques  de 
vapor  anclados  en  rada  han  contribuido  enérgicamente 
á la  defensa  de  la  plaza.  He  enviado  á Eupatoria  el  Bran- 
dun  y ia  Mégere ; y el  almirante  Lyons  ha  enviado  por 
su  parte  una  fragata  y una  corbeta  de  vapor  con  dos  lan- 
chas cañoneras. 

«Vicealmirante  Brc.vt.» 

Lord  Raglan,  general  en  jefe  del  ejército  inglés,  es  mas 
conciso  en  su  relación,  que  dice  asi ; 

«Delante  de  Sebastopol  18  de  febrero. — Un  cuerpo  ruso 
que  se  dice  ser  de  40,000  hombres,  con  numerosa  artille 
ría,  atacó  el  i7  al  amanecer  á Eupatoria  y fue  rechazado 
con  pérdida  por  Omer-Bajá.  La  perdida  de  los  turcos,  di 
cen,  es  insigmficante;  pero  Seiim  Bajá,  que  mandaba  la 
brigada  egipcia,  fue  muerto.  Los  buques  de  guerra  ingle- 
ses, bajo  las  órdenes  del  capitaa  Harting,  cubrían  con 
grande  eficacia  los  dos  flancos.  La  acción  se  terminó  á 
las  diez  de  la  mañana,  4 cuya  hora  se  retiraron  los  ingle- 
ses algunas  millas.» 

Finsljneate,  el  Diario  do  San-PetcrHmrgo,  estractando 
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partes  del  principe  Mensebikoff,  refiere  la  batalla  de  Eu- 
patoria en  estos  sencillos  términos: 

«Las  tropas  turcas  que  desembarcaron  on  Eupatoria,  en 
número  de  doce  escuadrones  de  caballería  y diez  mil  in- 
fántes,  hicieron  un  movimiento  ofensivo  sol)re  l.a  aldea  de 
Saky,  siguiendo  la  costa.  .Y  pesar  de  l.i  iii-Wa,  nuestras 
avanzadas  advirtieron  á tiempo  la  aparidon  .I--!  enerai::o 
al  coronel  cunde  Cancrine,  ayudante  de  campo  riel  Empe- 
rador, el  cual  reforzó  la  línea  con  dos  escuaiL'-iui  '?  riel  ‘re- 
gimiento de  dragones  de  S.  A.  I.  el  Gran  Duque  Migue? 
.Nñ'olaiewitch,  de  su  mando,  y con  dos  cañones,  y envi'í 
a!  mismo  tiempo  á lo  largo  de'l  Guilui  un  “S'-u  idron  del 
regimiento  de  lanceros  de  S.  .Y.  I.  la  Gran  Du qoesa  Cnta- 
lim;  .Mikaielowna,  para  coger  al  enemigo  por  el  flanco  y 
(■ortarle  la  retirada  en  el  caso  que  continuase  avanzando. 
KiRooo-s  principiaron  á retirarse  las  tropas  lie  la  vangiiar- 
.li.i  G.nca,  y al  mismo  tiempo  volvió  á Eup.-itoria  toda  la 
Ci' la  enemiga.  Esta  dejó  en  el  campo  seis  muertos,  y 
p ir  o i es  ra  pa'ti  tuvimos  un  lancero  muerto  y otro  he- 
rido.» 

E-e.-j.oiamlo  el  choque  ocurrido  en  Eupatoria  entre 
turcos  y rusos,  ninguna  novedad  se  ha  realizado  en  el 
teatro  de  la  guerra. 

L;;  marina" francesa  ha  esperimentado  un  desastre  que 
ha  causado  tanto  mayor  espanto,  cuanto  que  es  el  prime- 
ro durante  ia  presente  campaña,  á pesar  de  h aber  sido 
tan  inmenso  el  movimiento  marítimo.  La  fragata  de  60 
cañones,  nombrada  Semillante,  salió  el  i 4 de  Tolon,  lle- 
vando á su  bordo  400  hombres  de  infantería  para  el  ejér- 
cito de  la  Crimea.  A poco  de  su  salida  sobrevino  mal 
tiempo,  y parece  que  fue  arrojada  al  estrecho  Bonifacio, 
donde  se  estrelló  contra  un  escollo.  Entre  pasajeros  y tri- 
pulación llevaba  la  fragata  730  hombres,  y todos  han  pe- 
recido. 

El  gobierno  de  Rusia  ha  declarado  hallarse  en  guerra 
con  la  Cerdeña  , como  ya  dijimos  en  nuestra  revista  de  la 
anterior  semana.  Ei  documento  diplomático  de  que  se  ha 
valido  para  esta  declaración  y que  tiene  la  forma  de  una 
circular  á los  representantes  de  Rusia  en  el  estranjero,  es 
notable  por  mas  de  un  concepto,  y está  redactado  en  los 
términos  siguientes: 

«La  corte  de...  opinará,  no  ¡o  dudamos,  como  el  Empe- 
rador , acerca  de  la  política  de  S.  M.  el  rey  d».  Cerdeña, 
al  saber  que  este  soberano,  sin  motivo  mañiíiesío  ni  le- 
gítimo, sin  que  exista  la  menor  lesión  de  los  intereses  di  - 
rectos  de  su  país  , acaba  de  poner  á disposición  de  In- 
glaterra un  cuerpo  de  ejército  de  *3,000  hembras  para  in- 
vadir la  Crimea. 

«Al  adoptar  esta  resolución  , el  gobierno  sardo  parece 
haber  reservado  á los  periódicos  el  cuidado  de  advertirnos 
de  una  agresión  que  no  ha  procurado  justificar  con  una 
previa  declaración  de  guerra. 

«Comprendemos  el  motivo  de  este  silencio. 

«La  corte  de  Turia  no  podía  conciliar  su  política  con  ei 
sentimiento  nacional  de  su  pais  , ni  tampoco  hacer  que  su 
canducta  actual  estuviese  de  acuerdo  con  los  antiguos  re- 
cuerdos de  la  casa  de  Saboya. 

«Consultando  los  anales  de  su  historia  , podría  citar  el 
ejemplo  de  un  ejército  ruso  pasando  los  Alpes;  pero  no  en 
verdad  para  invadir,  sino  para  defender  al  Piamonte. 

«En  los  consejos  de  los  gabinetes  de  Europa,  bajo  el  rei- 
nado del  Emperador  Alejandro,  de  gloriosa  memoria,  Ru- 
sia también  prestó  su  fiel  apoyo  á la  independencia  de  Cer- 
deña, después  del  restablecimiento  de  la  casa  de  Saboya  en 
el  trono  de  sus  antecesores. 

«Deberemos  recordar  también  que,  en  la  misma  época, 
si  Genova  quedó  unido  al  reino  de  Cerdeña,  fue  porque  ei 
gabinete  imperial  reconocía  la  necesidad  de  asegurar  á la 
v.'-z  la  prosperidad  comercial  y la  grandeza  de!  pais,  qne 
las  armas  rusas  habían  contribuido  á libertar  de  la  domi- 
nación estranjera. 

«Hoy,  olvidando  completamente  lo  pasado , la  corte  de 
Turin  va  á dirigir  contra  nosotros,  desde  el  mismo  puerto 
de  Génova,  una  empresa  hostil , que  Rusia  está  segura  de 
no  haber  provocado. 

«Esta  actitud  del  gobierno  sardo  , sin  previa  declara- 
ción formal  de  guerra , como  va  hemos  dicho , nos  hace 
dudar  acerca  del  nombre  que  deberá  darse  á soldados  au- 
xiliares destinados  á invadir  nuestras  froateras , cuando 
sirven  bajo  las  banderas  de  un  pais  con  el  cual  hemos  es- 
tado en  paz  hasta  ahora. 

«Sin  embargo , si  la  corte  de  Turin  pierde  de  vista  los 
principios  y los  usos  consagrados  por  el  derecho  de  gen- 
tes, como  la  regla  inmutable  de  las  relaciones  internacio- 
nales de  los  Estados,  el  Emperador,  por  su  parte  , las  ob- 
servará siempre. 

«Por  consiguiente,  S.  M.  I.  cree  deber  declarar  rota  ía 
paz,  de  hecho  y de  derecho,  por  el  acto  de  manifiesta  hos- 
tilidad, cuya  responsabilidad  ante  la  Europa  será  para  el 
gobierno  sardo. 

«Las  potencias  occidentales  sabrán  clasificar  la  conduc- 
ta de  la  corte  de  Cerdeña,  que  ha  juzgado  oportuno  y leal 
volver  sus  armas  contra  nosotros  en  el  momento  en  que 
el  gabinete  imperial  entraba  en  Yiena  en  una  deliberación 
destinada  á conseguir  el  restablecimiento  de  la  paz. 

«Los  deseos  de  que  se  cumpla  esta  obra  de  pacificación 
parecen  haber  sido  desconocidos  por  el  gabinete  de  Turin- 
En  efecto;  mientras  que  los  gobiernos  del  centro  de  Euro- 
pa interponían  prudentemente  su  legítima  autoridad  para 
impedir  á una  de  las  potencias  beligerantes  reclutar  sus 
legiones  en  el  seno  de  ios  Estados  que  quieren  hacer  res- 
petar su  neutralidad  y su  completa  independencia,  el  go- 
bierno sardo,  menos  avaro  de  la  sangre  de  Italia,  consien- 
te en  verterla  por  una  causa  estraña  á los  intereses  políti- 
cos y religiosos  de  su  nación.  Porque , de  buena  fe,  no  se 
pretenderá  que,  desplegando  su  bandera  al  lado  de  la  dei 
creyente,  la  casa  de  Salwya  tiene  á honor  servir  la  causa 
de  ia  cristiandad. 

n Tampoco  se  afirmará  que  quiera  defender  al  débil  con- 
tra el  fuerte,  cuando  ha  reunido  sus  armas  á las  deFrancia 
é Inglaterra. 

«Esta  última  potencia  es,  si  nuestros  informes  son  exac- 
tos, la  que  toma  las  tropas  sardas  á sus  órdenes;  no  dire- 
mos á sus  espensas,  porque  nos  abstendremos  de  herir  el 
sentinúento  nacional  de  un  pais  con  el  cual  sentimos  es- 
tar en  guerra. 

«A  pesar  de  esta  necesidad , el  Emperador  sabrá  poner 
á cubierto  aun  los  intereses  privados  de  los  súbditos  sar- 
dos que  mantienen  con  Rusia  antiguas  relaciones  de  comer- 
cio. La  falta  de  su  gobierno  no  debe  perjutUcarlos.  Supro- 
pie^d  será  respetada.  Serán  completamente  libres,  y podrán 
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permanecer  en  el  imperio  con  toda  seguridad  bajo  la  pro- 
tección de  nuestras  leyes. 

«Pero  el  pabellón  sardo  dejará  en  lo  sucesivo  de  gozar 
de  las  prerogativas  que  disfrutan  únicamente  los  buques 
mercantes  de  las  potencias  neutrales. 

»Se  señalará  un  término  para  que  partan  los  baques 
s^dos  qui:  se  hallen  actualmente  en  los  puertos  del  impe- 
rio. Queda  retirado  desde  ahora  el  exequátur  á los  cónsu- 
les de  Cerdeña,  en  Rusia. 

»Los  agentes  rusos  residentes  en  Génova  y Niza,  reciben 
igual.mente  órden  de  suspender  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes. habiendo  sido  rola  la  paz  en  los  dos  paises  por  la  corte 
de  Cerdeña,  en  el  mero  hecho  de  Iiaber  accedido  al  tratado 
de  alianza  celebrado  el  10  de  abril  de  1854  entre  la  Gran 
Bretaña  y Francia. 

» El  Emperador  se  ha  dignado  encargarme  de  comuni- 
car estas  determinaciones  á todas  las  potencias  amigas. 

'í  ^Nesselrode.» 

Después  que  el  gobierno.', t'Rusia  ha  publicado  la  an- 
terior circular , el  de  Cerde  ha  caido  en  la  cuenta  de  lo 
inusitado  de  la  conducta  que  habia  observado  contratando 
alianzas  ofensivas  contra  la  Rusia,  no  solo  sin  que  media- 
ra agre-sion  por  parte  de  esta  , sino  también  sin  que  él 
mismo  hubiera  declarado  la  guerra  a!  ruso.  Para  subsanar 
la  falla  , dícese  que  ha  circulado  ó va  á circular  esta  de- 
«jlaracion. 

Entretanto,  la  cuestic.n  religiosa  sigue  enTurin  la  mar- 
cha y los  trámites  que  le  tiene  marcados  el  ejemplo  de  las 
revoluciones  de  otros  ¡países.  El  art.  1."  de  la  ley  sobre 
supresión  de  conventos,  que,  como  tenemos  dicho  ante- 
riormente, fue  ya  aprobado  por  la  Ctmara  de  los  diputa- 
dos de  Turin , y que  contiene  el  pensamiento  y la  parte 
principal  de  toda  la  ley,  dice  así: 

«Quedan  suprimidas,  y solo  en  virtud  de  una  ley  espe- 
cisi  podrán  ser  restablecidas,  todas  las  comunidades  y es- 
tablecimientos de  órdenes  monásticas  y de  corporaciones 
seculares  y legas. 

))Se  escéptúan  de  esta  disposición: 
i ; »1.®  Las  Hermanas  de  la  Caridad  de  San  José. 

»2.°  Todas  las  comunidades  de  ordenes  y corporacio- 
nes destinadas  principalmente  á la  educación  y á la  ense- 
ñanza pública  , ó a la  predicación  y á la  asistencia  de  los 
enfermos , las  cuales  se  designarán  nominativamente  en 
nota  que  habrá  de  ser  aprobada  por  real  decreto,  y publi- 
cada al  mismo  tiempo  que  la  ley  actual.» 

La  reciente  alianza  de  la  Cerdeña  con  la  Francia  , pare- 
ce que  ha  decidido  al  Emperador  Napoleón  á interponer 
su  influencia  en  Roma,  con  objeto  de  lograr  que  el  gobier- 
no pontiticio  haga  todos  los  esluerzos  que  le  sean  posibles 
para  transigir  las  cuestiones  con  los  revolucionarios  de 
Turin.  Es  de  suponer  que  nada  consiga  el  embajador  fran- 
cés cerca  de  Su  Santidad,  en  vista  del  espíritu  que  preside 
actualmente  á los  actos  de  la  política  en  Cerdeña;  pero  al- 
gunos atribuyen  á esta  intervención  oficiosa  de  la  Francia 
Ja  separación  del  Cardenal  Antonelli  del  gobierno  ponti- 
ficio. 

Las  últimas  noticias  de  ;Roma,  via  de  París,  sen  de  24 
de  febrero,  en  cuya  facha  continuaba  hablándose  de  la 
pró-vima  retirada  de  dicho  Cardenal;  pero  nadase  sabia 
oficialmente , aunque  se  daba  por  seguro  que  la  dimisión 
del  prosecretario  de  Estado  habia  sido  aceptada.  Decíase 
también  que  el  Emmo.  Yiale  Prela,  presunto  sucesor  del 
Cardenal  Antonelli,  necesitaría  continuar  lodavía  en  Viena 
algunos  meses  para  arreglar  definitivamente  las  cuestiones 
relativas  al  Concordato  con  Austria,  y que  por  esta  causa 
habia  pensado  Su  Santidad  encargar  interinamente  el  des- 
pacho del  ministerio  al  Cardenal  Santucci,  quien  no  habia 
tenido  por  conveniente  aceptar. 

Dícese  que  en  Toscana  se  agita  también  la  cuestión  de 
alianza  con  las  potencias  occidentales.  Sabido  es  que  aquel 
gran  ducado  no  se  halla  en  situación  de  resistir  á los 
deseos  del  Austria,  y,  por  lo  tanto,  es  cosa  segura  que  se- 
guirá la  misma  política  que  esta. 

En  Bélgica  ha  habido  crisis  ministerial.  Van  siendo 
estas  tan  frecuentes  en  iodos  los  paises  regidos  por  el  sis- 
tema constitucional,  que  no  es  estraño  que  nadie  haya 
dado  importancia  á esta  de  Bruselas,  en  presencia  Je  otros 
sucesos  de  mayor  consideración.  Creemos  notar  en  ella  la 
novedad  de  haber  sido  anunciada  sucesivamente  á las  dos 
Cámaras  por  medio  de  una  comunicación  escrita,  aunque 
tiene  la  forma  de  un  discurso  verbal.  Fue  leida  á los  re- 
presentantes y al  Senado  por  el  ministro  de  Negocios  es- 
tranjeros. 

Esto  es,  en  punto  á noticias  estranjera.?,  lo  que  pode- 
mos ofrecer  hoy  á la  consideración  de  nuestros  lectores. 
La  muerte  de  Nicolás  lo  absorbe  todo,  y los  gabinetes  eu- 
ropeos están  en  espectativa  de  las  consecuencias  que  habrá 
de  producir. 

¿Se  hará  la  paz? 

JHé  aquí  el  gran  problema. 

En  nuestro  concepto,  no  lo  resuelve  e!  fallecimiento  de! 
Emperador. 


RELIGION. 


SAN  GREGORIO  EL  MAGNO. 

Se  halla  tan  preocupado  nuestro  ánimo  con  la 
lamentable  cuestión  susi/tada  sobre  las  creencias 
religiosas  de  España , ^ buscamos  -la 

calma  para  entregarnos consideraciones  tran- 
quilas y de  nueva  especulación. 

Y al'tener  que  trazar  la  vida  de  los  héroes 
producidos  por  el  sentimiento  católico,  ¿cuánto 
no  se  avivará  el  pesar  y la  tristeza  que  abate 
nuestra  alma  pensando  en  los  peligros,  y las  des- 
venturas que  podrán  traer  á nuestra  querida  pa- 
tria los  imprudentes  partidarios  de  la  tolerancia? 
■¡Ah!  ¡Por  qué  haber  sometido  á discusión  lo  que 
nunca  fue  objeto  de  duda  para  la  creyente  Es- 
paña! 1 ¡Por  qué  haber  tocado  al  sentimiento  que 
produjo  todas  las  glorias  históricas  de  nuestra  na- 
ción!! ¡Por  qué,  en  fin,  haber  dado  motivo  á 
las  quejas  unánimes  de  los  guardadores  de  la  fe, 
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de  los  ilustres  Obispos  que  se  han  visto  obligados 
á protestar  en  favor  de  la  unidad  católica! ! 

Pero  no  continuemos  en  un  órden  de  conside- 
raciones que  solo  han  de  servir  para  avivar  mas 
y mas  el  dolor  de  que  estarán  poseídos  nuestros 
piadosos  lectores. 

Demos  tregua,  por  un  momento  siquiera,  á la 
idea  que  tanto  nos  preocupa , y refiramos  los  he- 
chos del  Santo  á quien  celebra  hoy  la  Iglesia. 

Gregorio , uno  de  los  mas  ilustres  Pontífices  y 
mas  célebres  doctores,  nació  en  Roma  á media- 
dos del  siglo  VI. 

Señalóse  tanto  por  su  sabiduría,  que,  á pesar 
de  sus  pocos  años,  le  nombro  el  Emperador  Faus- 
tino II  prefecto  de  la  ciudad,  dignidad  que  re- 
nunció cambiando  sus  honores  por  el  hábito  mo- 
desto de  monge. 

E!  Papa  Pelagio  11,  teniendo  en  cuenta  sus  vir- 
tudes, le  ordenó  de  diácono  en  la  iglesia  de  Ro- 
ma, y lo  envió  á Coustantinopla  para  que  nego- 
ciase con  Tiberio  algún  socorro  contra  los  longo- 
bardos. 

En  este  viaje  conoció  á San  Leandro , Arzo- 
bispo de  Sevilla,  quien  contribuyó  á que  escri- 
bie.se  su  obra  délas  Morales  sobre  Job. 

Cuando  regresó  de  su  espedicion,  le  nombra- 
ron abad  de  su  monasterio  de  San  Andrés. 

Murió  el  Papa  Pelagio;  y á instancias  del  cle- 
ro, del  Senado  y del  pueblo,  fue  nombrado  Gre- 
gorio para  sucederle  en  la  cátedra  de  Pedro. 

Seria  tarea  difici!  describir  el  celo  y asiduidad 
con  que  nuestro  Santo  atendió  á los  graves  debe- 
res de  su  elevada  posición,  y muy  especialmente 
el  ardor  que  desplegó  para  "eslinguir  los  errores 
y herejías. 

Y',  sin  embargo,  tantas  y tan  delicadas  ocupa- 
ciones no  le  impidieron  vivir  con  la  misma  auste- 
ridad y abstinencia  que  si  estuviera  en  el  monas- 
terio. Sus  ayunos  eran  continuos,  pero  no  por 
eso  dejó  de  predicar,  escribir  y velar  por  las  ne- 
cesidades de  los  pueblos.  Todos  los  dias  coinian 
pobres  en  su  mesa.  Sustentaba  en  Roma  á tres 
mil  religiosas,  y todas  sus  delicias  las  encontraba 
en  practicar  la  caridad.  Habiendo  promulgado 
una  ley  el  Emperador  Mauricio  prohibiendo  que 
ningún  soldado  tomase  el  hábito  de  monje,  San 
Gregorio  le  escribió  en  estos  términos ; «Seria 
hacerse  reo  delante  de  Dios  el  no  hablar  con  sin- 
ceridad á los  principes.  La  ley  que  prohíbe  á los 
soldados  abrazar  el  estado  religioso,  confieso, 
señor , que  me  estremece  por  lo  que  toca  á vos; 
porque  es  cerrar  á muchos  el  camino  del  cielo... 
Pero  ¿quién  soy  yo,  que  hablo  así  á un  grande 
Emperador,  sino  un  vil  gusano  de  la  tierra?  Con 
todo  eso  no  puedo  dejar  de  hablarle  de  esta  ma- 
nera , viendo  que  el  Emperador  se  opone  á 
Dios...  Y'e  aquí  lo  que  Jesucristo  te  dice  por  mi 
boca:  De  secretario  te  hice  capitán  de  guardias; 
después  César,  después  Emperador,  y padre  de 
otro  Emperador.  ¿Y  tú  desvias  á tus  soldados  de 
mi  servicio?  ¿Qué  tendrás  que  responder  cuando 
el  Soberano  Dueño  os  pida  cuenta  de  vuestra 
administración?» 

Esta  franca  y leal  manifestación  le  valió  á Gre- 
gorio muchos  disgustos  y padecimientos.  Continuó, 
á pesar  de  todo,  trabajando,  y escribió  una  multi- 
tud de  obras  escelentes  y qué  gozan  hoy  de  gran- 
de crédito.  Los  Diáloffos  sobre  la  vida  y milagros 
de  los  Santos  de  Italia,  El  Pastoral,  veinte  y dos 
Homilías  sobre  los  Evangelios,  El  Antifonario, 
El  Sacramentario , y ochocientas  cuarenta  car- 
tas divididas  en  doce*  libros. 

Fundó. un  seminario  de  cantores,  \ se  dedicó 
á reformar  el  canto  de  la  Iglesia,  componiendo  el 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  canto  llano,  ó 
canto  gregoriano. 

Tantos  y tan  apostólicos  trabajos  acabaron,  en 
fin,  con  su  salud;  y el  dia  12  de  marzo  de  604, 
á los  sesenta  años  de  edad,  fue  á recibir  de  Dios 
el  premio  de  sus  gloriosas  fatigas. 

La  misa  es  en  honor  de  San  Gregorio  el  Grande,  Papa, 
haciéndose  conmemoración  de  la  feria  cuadragesimal. 

Las  Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Ginés,  don- 
de sigue  la  novena  de  San  José,  como  tenemos  anunciado; 
habiendo  dos  misas  cantadas,  una  á las  ocho  para  mani- 
festar á S.  D.  M.,  y otra  á las  diez,  y por  la  tarde  devotos 
ejercicios  con  sermón  que  predicará  D.  Ciríaco  Cruz,  y,  por 
último,  la  reserva. — También  continúa  la  novena  deí mis- 
mo Santo  Patriarca  en  las  iglesias  siguientes,  predicando: 
en  Santa  Cruz,  por  la  mañana,  D.  Ruperto  Urra,  y por  la 
tarde  D.  Gregorio  Ganuza;  y en  San  Luis,  por  la  mañana, 
D.  Castor  Compañía,  y por  la  tarde  D.  Gregorio  Montes; 
solo  por  la  tarde  en  Sañ  José  D.  Miguel  SLmeon  de  la  Tor- 
re, y en  San  Ignacio  D.  Mariano  Gilarranz,  y por  la  no- 
che "en  los  Italianos  D.  Joaquín  Corral. 

En  las  Carboneras  habrá  Miserere,  como  los  lúnes  ante- 
riores, siendo  orador  D.  Eugenio  Paños  y Quintana. — Al 
anochecer  habrá  ejercicio,  s^n  costumbre,  en  la  bóveda 
de  San  Ginés;  predicará  D.  Juan  Guerra. 


failecimiento  de  d.  Carlos  le  bordos. 

La  telegrafía  eléctrica,  que  se  inauguró  hace  pocos 
di2is  con  Ib  noticia  de  la  muerte  del  Emperador  Nico. 
lás,  nos  ha  traído  anteayer  otra,  ni  de  índole  menos 
lúgubre,  ni  de  menor  importancia  para  nuestro  país. 
Hé  aquí  lo  que  con  ese  motivo  dice  Hl  Occidente: 

(iLa  muerte  de  D.  Carlos  de  Borbon,  ocurrida  en 
Trieste,  es  un  acontecimiento  importante,  aun  des- 
pués de  la  abdicación  de  sus  pretendidos  derechos; 
pues  á pesar  de  su  vida  retirada  y de  sus  dolencias, 
e!  anciano  padre  del  Conde  de  Moutemolin  era  consol- 
tado,  y ejercía  notoria  influencia  en  los  actos  desns 
hijos  y de  los  antiguos  campeones  de  la  guerra  civil 
que  habían  permanecido  fieles  á su  causa,  arrostrando 
una  ilimitada  proscripción. 

»D.  Cáelos  vivía  con  austeridad  y sencillez,  sufrien- 
do  resignado  las  privaciones  que  le  impusiera  su  des- 
gracia, cumpliendo  escrupulosamente  sus  deberes  ro. 
ligiosos,  y procurando  ejercer  algunos  actos  de  cari- 
dad. Hacía  tiempo  que  el  estado  de  su  salud  inquieta- 
ba á sus  amigos,  para  quienes  no  ha  sido  inesperado 
el  suceso  que  aymr  se  nos  comunicó  por  el  telégrafo.j 


BOLETIN  DE  NOTiCIÁS. 

. — Refuerzos  para  la  Habana.  En  el  correo  qu6  Sale 
el  I i marcha  un  batallón  de  marina.  Le  seguirán  7,000 
hombres.  Los  jefes  y oficiales  que  habian  pedido  con- 
tinuar en  aquel  ejército  sus  servicios,  marchan  tam- 
bién. La  defensa  de  la  isla  de  Cuba  es  idea  nacional. 
Para  esto  no  hay  partidos,  no  hay  divergencias;  todos 
somos  unos. 

— Simpaiiss  inglesas.  .Al  decir  de  los  periódicos,  el 
almirante  inglés  las- muestra  decididas  en  favor  de  la 
conservación  de  la  isla  de  Cuba  para  España.  Babia 
puesto  á disposición  del  capitán  general  los  buques  de 
su  escuadra  para  el  trasporte  de  tropas. 

— Kombramiento.  Las  Novedade.s  se  felicita  por  el 
que  ha  hecho  el  Sr.  Madoz  para  comisario  interventor 
de  la  liquidación  de  la  Deuda  en  Londres  en  favor  del 
eminente  poeta  dramático  Sr.  Gutiérrez.  Coincidencia 
singular:  un  autor  dramático  para  liquidar  nuestra 
Deuda,  cuando  amenaza  para  ella  un  fin  que  podrá 
ser  trágico. 

— Calda  ael  Sr.  iVJadoz.  Es  probable  y Cercana, 
La  falta  de  recursos  le  agobia,  y sus  proyectos  econó- 
micos revelan  el  apuro  de  su  situación. 


CORTES. 


Según  todos  los  indicios,  y aunque  no  haya  razones  que 
apoyen  el  Senado  popular,  es  seguro  que  triunfará  el  voto 
particular  del  Sr.  Olózaga,  donde  se  propone  esa  forma 
para  la  constitución  de  ia  Cámara  alta.  En  la  sesión  dd 
sabido,  después  de  haberse  leído  varias  peticiones  y apro- 
bádose  sin  discusión  la  concesión  del  ferro -carril  del  Grao 
á Valencia  y de  Valencia  á Játiva  , usaron  de  la  palabra/® 
Sres.  GüeU'y  Renté,  Escosura  é Infante.  El  primero  dees- 
tos  tres  diputados  combatió  el  voto  particular  por  restric- 
tivo, e!  segundo  lo  defendió  con  alegaciones  declamatorias, 
y el  tercero  sostuvo  con  hechos  prácticos  la  convenieacia 
del  Senado  vitalicio. 

Como  nosotros  tenemos  el  convencimiento  de  que  ea 
las  actuales  circunstancias,  cualesquiera  que  sea  el  resul- 
tado de  la  discusión  sobre  las  bases  de  la  ley  fuudamental, 
ha  de  quedar  sin  resolverse  la  cuestión  capital,  que  es  la 
de  curar,  por  medio  de  actos  morales,  las  desventuras  de 
nuestra  patria,  no  damos  importancia  ninguna  á los  deba- 
tes que  van  á decidir  de  la  suerte  de  la  segunda  Cámara. 
Cuando  los  males  son  agudos,  solo  hay  esperanza  en  los  re- 
medios heróicos.  ¿Qué  importancia  tienen  las  cuestiones 
de  forma  ante  la  cuestión  social?  -Absolutamente  ninguna. 

Queden,  pues,  sin  censurar  los  discursos  de  ios  señots 
Escosura  y Güell,  moderado  no  hace  mucho  el  primw, 
esposo  de  "una  infanta  el  segundo,  y juzgue  de  sus  ¡deas  , 
democráticas  el  pais,  sin  necesidad  de  nuestros  comenta- 
rios. Pero  no  dejaremos  la  pluma  sin  llamar  la  atención 
sobre  un  hecho  importantísimo  ocurrido  en  la  sesión  de 
anteayer.  Ni  la  panacea  de  la  desamortización,  ni  las  de- 
mas autorizaciones  otorgadas  con  mano  pródiga  por  la 
-Asamblea  al  digno  sucesor  del  Sr.  Mendizábal;  nada  b¡ 
bastado  para  que  pueda  salirse  ■ de  los  graves  apuros  ea 
que  se  halla  la  Hacienda  española. 

El  ministro  aplaudido,  el  célebre  financiero,  el  progre- 
sista Madoz  lucha  en  vano  por  atraer  recursos  á nuestro 
exhausto  tesoro.  Siempre  que  habla  en  las  Cortes  obtiene 
entusiastas  aclamaciones  de  los  diputados;  pero  el  dinero 
huye,  y las  obligaciones  quedan  desatendidas,  y se  aumen-  j 
ta  considerablemente  el  déficit  del  presupuesto. 

Para  obviar  tanta  dificultad , el  ministro  de  Hacienda,  ' 
que  es  hombre  de  superior  ingenio,  ha  ideado  lo  que  van 
á ver  nuestros  lectores  en  el  siguiente  proyecto  de  ley. 

«.Artículo  único.  Se  autoriza  al  gobierno  para  aph'car 
«los  títulos  de  la  Deuda  pública  al  3 por  100  emitidos  y que 
»ss  emitan  en  virtud  de  las  leyes  de  7 y 22  de  febrero  ú!ú- 
»mo,  garantir  préstamos  al  Tesoro  por  plazos  de  menos 
»de  un  año,  y para  consignarlos  en  poder  de  particulars  ; 
«bajo  las  formalidades  y precauciones  que  el  gobierno  j 
«juzgue  mas  convenientes.» 

Esto  quiere  decir  que  el  crédito  del  gobierno  ha  subido  , 
hasta  tal  punto,  que  ya  no  encuentra  quien  le  preste  sin 
que  entregue  las  garantías  á los  incrédulos  acreedora-  . 
Pide  como  piden  los  pobres:  depositando  las  alhajas  eti 
casa  de  los  prestamistas. 

¿Y  habrá  todavía  quien  niegue  que  progresamos  ?_ 

Sin  embargo,  todo  variará,  cuando  tenga  España  b 
nueva  garantía  de  paz  que  la  ofrece  el  Sr.  CMózaga  con  sí 
Senado  popular. 
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Alio  1.* 


PRECIOS  DE  SDSCRICIO?!. 


rUn  roe? 6 rs. 

SADRID Tres  nsese?.... 

(.  Seis  DJ^C^****»  ^ 

■'rn  naes 8 

PROTINCUS.  ; Tres  meses....  22 

. (.Seis  meses 42 

f Uq  mes 25 

XLTRAMAR...J.  Tres  meses....  60 
(Seis  mese# Í16 


PUNTOS  DE  SüSCRIGION. 


SIADRID.  En  la  administración,  sita 
calle  de  Gravma,  nóm.  24  . cuarto  prin- 
cipal.— Librerías  de  Monier.  Carrera  de 
San  Gerónimo:  de  Cuesta  , calle  Mayor, 
Y de  Sánchez  , calle  de  Carretas. 

PB.O^'T>*CLiS.  En  casa  de  los  corres- 

PERIÓDICO  RELiaiOSO,  POLÍTICO  Y LITERARIO. 


15  DE  3L\RZO  DE  1855. 


POLITICA. 


1-1  ESPAÑA  CATÓLICA  AME  LA  LIBERT.AD  DE  CULTOS. 

' Reposaba  en  calma  la  fe  religiosa  dentro  del 
santuario  de  nuestras  conciencias.  Este  era.  el 
único  bien  que  habiamos.  creído  tener  á salvo  de 
las  tempestades  políticas. 

■ Hace  ya  mas  de  cuarenta  años  que  el  venda- 
,bal  de  la*  revolución  viene  sacudiendo  nuestra 
nacionalidad  con  ímpetu  desencadenado;  y en 
este  tiempo,  enemistados,  divididos,  convertidos 
en  ciegos  instrumentos  de  las  rudas  pasiones  po- 
líticas, heñios  venido  á ofrecer  al  mundo  el  tris- 
te espectáculo  de  un  árbol  desgajado  que  va  per- 
diendo el  jugo  de  su  vitalidad  y se  va  quedando 
sin  sus  mejores  adornos.  Todo,  sí,  todo  lo  hemos 
hecho  por  llevar  la  podredumbre  y la  muerte  á 
ese  árbol  de  nuestra  nacionalidad,  hundiendo 
por  e!  lodo  las  glorias  y los  trofeos  con  que  le 
habían  adornado  catorce  siglos  de  perennes 
combates  y de  constante  heroismo. 

Agitados  por  ideas  estrañas,  por  estrafia  polí- 
tica, por  estrañas  leyes,  por  estraña  filosofía, 
por  estraña  literatura,"  por  estrañas  costumbres, 
. casi  hemos  llegado  á hacer  de  la  España  de!  si- 
glo .\ix  una  España  enteramente  distinta  déla 
que  conocieron  y victorearon  nuestros  padres. 
Casi  hemos  dejado  de  ser  españoles  para  con- 
vertirnos en  pobres  mímicos  de  todos  los  proyec- 
tistas, de  todos  los  trastornadores,  de  todos"  los 
locos  del  mundo.  Honda  pena  causa  el  confesar- 
lo, pero  es  la  verdad  que  relegando  al  olvido, 
como  un  objeto  despreciable,  el  gran  caudal  de 
saber  atesorado  en  la  historia  de  nuestra  patria, 
hemos  ido  rebuscando  ilustración  por  los  mas 
tristes  arenales  de  estraños  países;  de  suerte  que 
hemos  venido  á hacernos  estranjeros  dentro  de 
nuestra  propia  tierra. 

Pero  enmedio  -de  esta  mina  de  los  elementos  de 
nuestra  nacionalidad ; buscando  cada  dia  nuevas 
Constituciones  que  nos  constituyan  de  nuevo,  y 
no  acertando  jamás:  á encontrarlas;  viviendo  en 
la  incerlidumbre  de  nuestras  mismas  ilusiones 
sin  acertar  á darlas  un  punto  de  seguridad;  lu- 
chando á todas  horas  con  dos  terribles  realida- 
des, la  realidad  de  nuestro  orgullo  y la  realidad 
de  nuestra  impotencia,  habiamos  "conservado, 
sin  embargo,  como  un  beneficio  providencial  que 
nunca  sabremos  comprender  ni  apreciar  bastan- 
te, un  principio  vigoroso  de  fe  y de  creencia, 
una  idea  invulnerable,  centro  de  unidad  y de  vi- 
da, una  enseña  sacrosanta  que  nos  hacia  sobre- 
salir y distinguirnos  entre  todas  las  naciones , un 
punto,  en  fin,  de  atracción,  que,  á la  manera  de 
un  imán  misterioso,  iia  servido  siempre  para 
congregarnos  enmedio  de  nuestras  divisiones, 
para  hennanarnos  enmedio  de  nuestras  quere- 
llas, para  columbrar  un  mismo  juieslo  enmedio 
de  tan  encontradas  aspiraciones,  para  contener  y 
destruir  las  últimas  y mas  fatales  consecuencias 
de  los  principios  di,<oIventes ; l,\  cxidad  reli- 
ÜIOSA. 

Kstraviados  nosotros  como  oti-os  mudios  pue- 
blos, habiamos  tenido  la  dicha  de  conservar  ileso 
e¿\tíSancfa  Sancloriim  de  nuestra  nacionalidad: 
con  ciego  atan  liemos  escudriñado  todos  los  se- 
cretos de  la  fiiosolia,  de  la  política,  de  la  admi- 
nistración; pero  un  in.'íinto  providencial  nos  ha 
heciio  siempre  contenidos  y respetuosos  ante  la 
unidad  religiosa.-  Un  hondo  y misterioso  res- 
peto nos  ha  hecho  inclinar  lá  cabeza  ante  ese 
magnifico  legado  de  nuestros  padres . porque 
siempre  hemos  visto  en  él  algo  de  inefable  y de 
mara\il¡os0  para  r.ue>tra  existencia  . jiorque 
.'iemj>re  hemos  presentido  que  encerraba  el  .se- 
«‘e'.o  de  nuestra  di -ha,  porque  siempre  se  ha 
r.brigmio  en  nuic.-tros  corazones  el  sentimiento  de 
apift  ese  legado  maruv  ¡lioso  ^puMlia  ser  la  única  án- 
’-ora  que  mantuviese  firme  ei  bajel  de  nuestra 


patria  enmediodelas  mas  deshechas  borrascas,  la 
única  columna  que  nos  sirviese  de  guia  después 
de  haber  perdido  todos  los  caminos,  la  única  luz 
que  nos  alumbrase  y congregase  después  que 
las  tinieblas  del  error  ños  tuviesen  perdidos  y dis- 
persos. 

I Esta  unidad  religiosa  era  el  único  bien  que  po- 
seíamos, la  única  herencia  de  nuestros  padres  que 
conservábamos  intacta.  Guardábamos  con  quie- 
tud y con  esmero  esta  alhaja  preciosa,  y el  único 
I punto  de  nuestro  corazón  en  que  habla  paz  y cal- 
I ma  era  aquel  en  que  manteníamos  nuestea  fe  re- 
! ligiosa,  cuando  hé  aquí  que  de  repente  y por  sor- 
presa nos  encontramos  sobrecogidos  con  el  ruido 
aferrador  de  un  espíritu  infernal  qué  cierne  sus 
negras  alas  sobre  nuestras  cabezas.  El  hielo  de 
una  risa  satánica  viene  á tocar  el  calor  vivificante 
de  nuestras  seculares  creencias,  y el  rayo  de 
la  incredulidad  penetra  después  en  e!  santuario  de 
nuestra  fe  para  destrozar  la  preciosa  herencia  de 
nuestros  padres,  para  herirnos  en  el  mas  vivo  y 
delicado  de  todos  nuestros  sentimientos,  para  ar5 
rebatamos  la  paz  del  único  punto  en  que  la  con- 
servábamos, para  robarnos  esa  áncora,  esa  co- 
lumna, esa  luz  divina  que  nos  daba  el  consuelo  y 
la  esperanza  enmedio  de  todas  nuestras  m¡5 
serias. 

¡Ahí!  ¿Qué  es  esto  que  nos  sucede?  ¿Qué  es 
esto  que  nos  amenaza?...  Es  la  sombra  de  la  li- 
bertad de  cultos,  que,  saltando  por  encima  de  las 
mas  augustas  barreras,  viene  á establecerse  en 
una  nación  que  no  la  pertenece;  es  la  sombra  de 
la  libertad  de  cultos  que,  después  de  haber  sem- 
brado la  desdicha  en  oíros  pueblos,  y desacredi- 
tada en  la  mansión  de  sus  mismos  y antiguos 
protectores,  viene  á buscar  nueva  viña  en  una 
tierra  que  jamás  la  ha  conocido;  es  la  sombra  de 
la  libertad  de  cultos  que  viene  á romper  el  único 
lazo,  ei  único  vínculo  que  sujeta  y mantiene 
nuestra  nacionalidad;  es  la  sombra  de"  la  libertad 
de  cultos,  que  viene  á privarnos  del  nombre  de 
hermanos  y de  españoles. 

Al  aparecimiento  de  este  espíritu  infernal , la 
España  toda  se  contrista  y se  conmueve;  vese 
amenazada  en  lo  que  siempre  ha  guardado  incó- 
lume, en  lo  que  siempre  ha  mirado  como  la  cau- 
sa principal  de  su  existencia;  ve  que  se  preparan 
los  arietes  para  destrozar  su  santuario;  ve  ya  las 
manos  que  se  disponen  á rasgar  el  velo  que  ocul- 
ta las  tablas  de  su  Dios  y de  su  ley,  y todos  ios 
pechos  se  inflaman  con  el  "fuego  de  ía  religión , y 
todos  los  corazones  despiden  terribles  aves  de  lá 
indignación  mas  santa  y vigorosa.  T estos  acentos 
de  las  desapercibidas  "conciencias , que  nunca  se 
habían  figurado  que  pudiera  llegarse  á herirlas 
en  io  mas  vivo  de  su  fe,  en  io  mas  santo  de  sus 
pi'ácticas  y creencias , en  lo  mas  puro  y delicado 
de  su  amor , resuenan  poderosos  por  todos  los 
ámbitos  de  ia  vieja  monarquía,  llenan  el  aire  que 
se  respira  en  las  aldeas  y las  ciudades,  en  las 
chozas  y ios  palacios,  y,  ¿levándose  hasta  el  Em- 
pireo,  envueltos  con  el  "humo  santo  que  se  despi- 
de en  nuestros  templos , van  á protestar  ante  e! 
Dios  de  nuestros  padres  contra  ios  insensatos  per- 
turbadores de  nuestra  fe , de  esa  fe  santa  cuya 
unidad  nos  dió  la  vida , y que  es  la  única  que 
sostiene  nuestra  nacionalidad  y nos  conserva  el 
nombre  de  españoles. 

Sí , mil  veces  sí:  la  España  padecerá,  la  España 
sufrirá , la  España  tolerará  todos  los  pensamien- 
tos políticos  y económicos  con  que  se  han  ensayado 
y se  estarán  siempre  ensayando  los  modernos  es- 
tudiantes de  ia  moderna  sabiduría;  pero  no  tolera- 
rá nunca,  sin  dejar  de  ser  España;  no  lo  tolerarán 
nunca  los  españoles,  sin  dejar  de  ser  españoles, 
que  haya  en  su  tierra  otra  religión  que  la  reli- 
gión santa  católica  apostólica  romana.  Porque  la 
verdad  ha  sido,  es  y será  eternamente  intoleran- 
te con  el  error;  y quien  tiene  el  sentimiento  de 
esta  verdad  no  puede  avenirse  nunca  con  la  men- 
tira, del  mismo  modo  que  la  ley  no  se  aviene  con 


los  trasgresores , ni  la  virtud  con  el  vicio,  ni  los 
hombres  de  bien  con  los  malvados.  Ríase  la  in- 
sensatez de  todos  estos  pensamientos , ríase  de 
esta  fe,  ríase  de  esta  creencia;  la  verdad  es  que 
España  calificará  de  indigno  del  nombre  español 
á cualquiera  de  sus  desdichados  hijos  que  se 
mofe  de  la  religión  santa  de  sus  padres. 

Y los  acentos  del  pueblo  español , los  ecos  en 
que  su  fe  le  ha  hecho  prorumpir  por  la  causa  de 
la  unidad  religiosa,  no  serán  contenidos  por  nin- 
gún obstáculo  humano , no  tendrán  que  estrellar- 
se ante  ninguna  puerta  que  se  les  cierre.  Pene- 
trarán majestuosos  y aterradores  eu  el  amuralla- 
do recinto  de  los  mismos  que  se  nieguen  á escu- 
charlos, y de  allí,  y de  todas  partes , ahuyenta- 
rán á ese  monstruo  infernal  de  la  libertad  de 
cultos,  que  es  en  nuestro  .suelo  la  negra  Creación 
délas  almas  corroídas  por  la  impiedad. 

¿Y  sabéis  por  qué  ei  eco  de!  pueblo  español  se 
levanta  vigoroso  y pótente  en  la  cuestión  religio- 
sa? ¿Sabéis  por  qué  no  habrá  obstáculos  qué  le 
contengan,  ni  peligros  que  le  intimiden?...  Por- 
que después  de  la  fe  en  su  religión  divina , des- 
pués del  convencimiento  que  tiene-  de  poseer  la 
verdad,  y de  lo  monstruosa  que  se  presenta  á su 
imaginación  la  idea  de  confundir  con  ella  los  er- 
rores, y hacer  que  estos  sean  una  escala  de  civi- 
lización", siente  instintivamente  que  la  unidad  en 
esa  fe  católica  ha  dado  origen  y ha  mantenido  su 
nacionalidad , que  de  ella  dependen  y con  ella 
van  unidos  todos  ios  dulces  recuerdos  y todas  las 
glorias  de  su  existencia ; y que  renegar  de  esa 
unidad  eu  la  fe  seria  lo  mismo  qué  renegar  de 
su  vida  y abrirse  la  tu.mba  pra-a  sepultarse  como 
pueblo. 

Y el  pueblo  español  todavía  no  es  un  pueblo  de 
renegados.  Y el  pueblo  español  todavía  no  es  un 
pueblo  que  arroje  su  fe  y su  conciencia  por  el 
iodo  para  que  las  pisoteen  y las  ultrajen  los  im- 
píos. Y el  pueblo  español  todavía  no  ha  dejado 
de  ser  español  para  arrojar  el  baldón  y la  igno- 
minia sobre  la  frente  de  sus  profanadores. 

No,  no.  puede  haber  ya  disimulo,  no  puede  ha- 
ber paciencia,  no  puede  haber  tolerancia.  El  er- 
ror se  lia  presentado  á cara  descubierta,  y esa 
sombra  de  la  libertad  de  cultos  que  se  ha  impor- 
tado en  alas  del  indiferentismo  para  cubrir  el  sol 
de  nuestra  fe  y destruir  nuestra  nacionalidad,  tan 
trabajada  ya  por  hs  disensiones  políticas  moder- 
nas, es  también  la  señal  que  marca  infaliblemen- 
te al  pueblo  católico  el  partido  que  tiene  que  ele- 
gir. Y este  partido  será  inmenso  , será  poderoso 
é irresistible,  porque  no  será  partido  absolutista, 
ni  demócrata,  ni  moderado,  ni  progresista,  sino 
partido  de  todos  los  partidos,  partido  puramen- 
te español,  partido  católico,  partido  santo,  par- 
tido de  ia  fe  y de  ia  religión  contra  la  impiedad 
orguilosa  y desenmascarada. 

Presuntuosos  innovadores,  hijos  desventurados 
de  esta  nación  magnánima,  singular  y privilegia- 
da entre  todas  las  naciones  por  la  unidad  de  su 
fe,  deteneos  en  vuestros  proyectos  y en  vuestras 
aspiraciones  contra  las  creencias  de  vuestros  pa- 
dres: abandonad  ese  ídolo  de  estranjerisnio  que 
os  fascina,  y volved  la  vista  al  Dios  que  se  vene- 
ra en  los  hogares  de  vuestra  tierra:  si  sois  hijos 
de  la  soberanía , no  escaimezcais  á vuestro  pue- 
blo llamándole  á boca  llena  soberano  y negándo- 
le la  soberanía  de  su  conciencia:  respetad , nos- 
otros 05  lo  suplicamos  , la  concienda  católica  del 
i pueblo  español. 


RECTIFICACIOX  IXTERES.LXTE  PARA  EL  SEÑOR  MINISTRO 
BE  GRACIA  Y JUSITCIA. 

Ya  sabíamos  nosotros  que  el  dignísimo  Pre- 
lado de  Barcelona  jamás  se  negó  á cumplir  las 
órdenes  del  gobierno,  por  injustas  y depresivas 
que  fuesen. 

Ya  hemos  demostrado  qne  este  ilustre  Obispo 
sufre  una  persecución  arbitraria.  Ya  se  ha  levan- 
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lado  nuestra  voz  en  distintas  ocasiones  pidiendo 
justicia  y reparación. 

El  gobierno  no  responde  á nuestras  escitacio- 
nes ; ninguno  de  los  órganos  que  defienden  sus 
actos  en  la  prensa  ha  tenido  una  sola  tóra  para 
contestar  á los  cargos  que  hemos  formulado. 

Pero  lo  que  no  hacen  los  ministros,  obligados 
mas  que  nadie  á ser  justos  y rectos,  lo  ha  hecho 
con  una  lealtad  honrosa  un  periódico  que,  mal  in- 
formado ciertamente,  supuso  un  hecho  que  reba- 
jaba el  buen  nombre  y reconocido  crédito  del 
Obispo  de  Barcelona.  Delante  de  la  evidencia.  Las 
Novedades  rectifica  un  error. 

Hé  aquí  el  párrafo  que  inserta  en  su  número 
del  dia  1 0: 

«Habiéndose  avistado  con  nosotros  una  persona  cr  mpe  - 
tentemente  autorizada  por  el  Eicmo.  é IHmo.  Sr.  D.  José 
Domingo  Costa  y Borras,  Obispo  de  Barcelona,  para  que 
rectifiquemos  lo  que  sobre  dicho  señor  hemos  publicado  en 
varios  dias,  relativo  a!  cumplimiento  dado  por  S.  E.  I.  á 
las  órdenes  que  el  gobierna  le  comunicó  para  que  saliese 
de  esta  corte,  y á las  diligencias  practicadas  por  este  mismo 
para  asegurarse  si  habían  sido  obedecidas  por  aquel,  des- 
pués de  las  conferencias  amistosas  y de  los  documentos 
ué  se  nos  han  manifestado,  cumpliendo  con  los  deberes 
e escritores  públicos,  tenemos  la  satisfacción  de  manifes- 
tar que  el  Sr.  Obispo  de  Barcelona  no  se  ocultó,  como 
equivocadamente  se  dijo,  y sí  cumplió  fielmente  todo  lo 
que  el  gobierno  le  prescribió  en  las  reales  órdenes  que  tu- 
vo á bien  comunicarle  El  representante  del  Sr.  Obispo, 
en  vista  de  esta  franca  manifestación,  retira,  por  su  parte, 
todo  lo  que  no  sea  conforme  con  el  buen  nombre  del  perió- 
dico y de  los  individuos  que  en  su  redacción  toman 
parte.» 

¿Por  qué  no  se  apresura  á imitar  este  ejemplo 
el  Sr.  Aguirre? 

¿Por  qué  no  da  una  muestra  igual  de  nobleza, 
y alza  el  injusto  destierro  á que  ha  condenado  al 
Obispo  de  Barcelona,  otorgándole  ademas  las  de- 
bidas satisfacciones? 


BOLETIN  RELIGIOSO- 

SANIO  DEL  DIA  13. 

San  Leandro,  Arsobispo  de  Sevilla. 

Era  hermano  de  los  Santos  Fulgencio  é Isidoro, 
Obispos,  y de  Santa  Florentina,  virgen,  naturales  todos 
de  la  ciudad  de  Cartagena.  El  Señor  escogió  á este  in- 
signe doctor  para  que,  por  medio  de  su  celo  y sabi- 
duría, fuese  desterrado  de  España  el  arrianismo. — La 
Misa  es  en  honor  del  mismo  Santo,  haciéndose  conme- 
moración de  la  feria  cuadragesimal. — Las  Cuarenta 
Horas  en  la  parroquia  de  San  Ginés,  donde  sigue  la 
novena  de  San  José:  habiendo  Misa  mayor  á las  diez, 
y predicando  por  la  tarde  D.  Gregorio  Montes:  prece- 
derá á la  reserva  una  solemne  procesión  con  el  Santí- 
simo Sacramento. — También  continúa  la  novena  del 
mismo  Santo  Patriarca  en  las  iglesias  siguientes,  sien- 
do oradores:  en  Santa  Cruz,  por  la  mañana,  D.  Mauri- 
cio Mauriel,  y por  la  tarde  D.  Ciríaco  Cruz;  solo  por 
la  tarde:  en  San  José,  D.  Castor  Compañía;  en  San 
Luis,  D.  -ántonio  Macía,  y en  San  Ignacio,  D.  Luis  Ira- 
zusta;  y por  la  noche,  en  los  Italianos,  D.  Pablo  Santos 
Valcárcel. — En  San  Antonio  de  los  Portugueses  se 
tributará  el  culto  acostumbrado  á su  titular. — En  la 
bóveda  de  San  Ginés  habrá  ejercicios  como  todas  las 
noches  de  Cuaresma,  y predicará  D.  Eugenio  Aguado. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Puerto  de  Valencia.  Continúan  las  obras.  Mira- 
mos con  toda  simpatía  estos  trabajos. 

— Temores  del  Sr.  Infante.  Dijo  en  la  SeSion  del  10 
que  no  tenia  tanta  confianza  en  el  entusiasmo  perma- 
nente, porque  recordaba  que  de  los  200,000  hijos  de 
Padilla  que  ofrecieron  en  1 823  defender  la  Constitu- 
ción, solo  unos  pocos  se  sacrificaron,  los  demas  se  que- 
daron en  su  casa.  Que  en  1843  se  contaba  también  con 
la  Milicia  nacional,  y un  solo  decreto  bastó  para  que 
dejaran  las  armas  130,000  fiacionales.  Se  dice  que  esto 
no  ocurrirá  ahora;  pide  á Dios  que  asi  suceda;  pero 
como  ha  sucedido  en  esas  épocas,  justo  es  que  tenga 
temor. 

— Inforrascion  sobre  el  estado  de  la  isla  de  Cuba,  El 

Iris  de  España  la  propone  y aun  indica  que  debe  con- 
fiarse á algunos  hijos  del  país.  ¿Seria  esio  residenciar 
al  general  D.  José  de  la  Concha?  Creemos  altamente 
desacertado  este  pensamiento,  que  contribuirá  á re- 
bajar el  prestigio  de  la  autoridad. 

— Oportunidad  de  un  señor  diputado.  Inmediata- 
mente que  el  Sr.  Madoz  leyó  el  proyecto  de  ley  para 
volver  al  sistema  ruinoso  de  los  contratos,  el  Sr.  Kuiz 
Gómez  se  levantó  á pedir  que  se  aprobara  desde  lue- 
go. El  señor  ministro  de  Hacienda  se  opuso,  y otros 
varios  diputados  pidieron  la  palabra.  Nada  replicó  el 
diputado  asturiano  al  ver  que  había  hecho  fiasco  su 
indicación. 

— Circulo  político  de  la  calle  de  Alcalá.  Se  Compo- 
ne, según  nuestros  informes,  de  diputados  de  los  mas  j 
exaltados,  sin  llegar  á la  democracia.  Está  presidido  j 
por  el  Sr.  Escosura.  De  él  salió  una  comisión  que  fue  j 
á avistarse  con  el  Sr.  Madoz , para  escitar  al  gobierno 
que  obre  con  energía.  De  la  entrevista  salieron  bas- 
tante satisfechos.  '^Iguoramcs  si  lo  quedaría  el  señor 
ministro,  quien , como  decía  el  Sr.  Sevillano,  lo  que 
há  menester  son  pesetas  y no  discursos. 

— Vuelta  á la  contiibucicn  de  cousumos.  LOS  ayun- 
tamientos y las  diputaciones  la  quieren.  Esto  trae  ¡ 
alarmado  ai  Sr.  Orense,  que  ha  prevenido  al  gobierno  1 
para  que  no  se  deje  sorprender,  pues  bajo  de'diíeren-  | 


tes  formas  se  intenta  restablecerla , anulando  una  de 
las  grandes  conquistas  de  la  situación.  Que  nosotros 
decimos  ha  proporcionado  á los  pueblos  la  inmensa 
ventaja  de  que  nó  puedan  cubrir  sus  atenciones.  Todo 
es  igual  es  estos  dominadores. 

— Desórdenes  municipales . Dicen  algunos  Órganos 
de  la  situación  que  en  la  administración  local  reina 
una  completa  anarqnía.  Para  calcular  lo  que  aquello 
será , basta  fijarse  en  lo  qne  pasa  en  la  Asamblea. 

— Calificaciones  gratuitas.  Si  los  periódicos  religio- 
sos defienden  la  unidad  católica,  los  de  la  situación 
los  llaman  apostólicos,  absolutistas,  montemolinistas. 
Si  los  españoles  piden  que  la  base  religiosa  se  redacte 
como  estaba  en  la  Constitución  del  año  12,  el  Sr.  Es- 
cosura,los  llama  dementes  ó facciosos.  Si  un  ugier  de 
Palacio  cumple  con  lo  que  la  etiqueta  previene , Las 
Novedades  caliñcH  esta  conducta  de  reaccionaria,  de 
maquinación  tenebrosa , y-  agota  el  Dicxionario  para 
acompañarlas  de  cuantos  denuestos  contiene  nuestro 
vocabulario,  penetrando  en  lo  sagrado  de  las  inten- 
ciones. ¡Es  esto  libertad ! 

— Profanaciones.  Abandonamos  al  juicio  del  católi- 
co pueblo  español  la  befa  y el  escarnio  que  se  hace 
de  las  cosas  que  se  tienen  por  sagradas  y respetables. 
En  El  Iris  de  España  se  lee  lo  siguiente: 

«Obisp,'  miliciano. — Según  dice,  ¿a  fe,  han  impuesto 
en  Salamanca  al  Illmo.  Sr.  Obispo  cincuenta  reales  de 
contribución  mensual  porque  no  es  nacional.  ¿Qué  tal 
estaría  su  Illma.  con  el  ropon  morado,  el  sombrero  de 
teja  verde,  la  cartuchera  y el  fusil , marchando  al  son 
del  himno  de  Riego?» 

— Reserva.  Se  organiza  en  80  batallones  con  80,000 
hombres.  * 

— Sor  Francisca  Cirer.  El  Diario  de  Palma  anuncia 
su  muerte  con  estas  palabras : 

«La  benemérita  superiora  de  las  Hermanas  de  la 
Caridad  establecidas  en  el  pueblo  de  Sansellas,  en 
edad  avanzadísima  ha  terminado  ahora  con  el  sueño 
de  los  justos  su  vida  angelical,  como  si  la  muerte  hu- 
biese aguardado  para  arrebatarla  el  que  estuviese  del 
todo  concluida  la  fábrica  del  piadoso  establecimiento 
que  había  sido  el  constante  objeto  de  sus  afanes,  y 
que  había  emprendido,  si  bien  con  una  suma  escasez 
de  recursos  pecuniarios,  con  una  viva  confianza  en  el 
que  es  Autor  y dispensador  de  todos  los  bienes  y ri- 
quezas de  este  mundo.» 

— Aviso  al  Sr.  Madoz.  A las  moujas  en  clausura  de 
la  provincia  de  Oviedo  no  se  las  ha  pagado  su  con- 
signación de  enero. 

— Protesta  de  Jerez.  La  ha  trasladado  íntegra  á sus 
columnas  el  periódico  católico  El  ünivers. 

— Sermón  en  San  José.  El  domingo  tuvimos  el  gus- 
to de  oir  el  que  predicó  elSr.D.  Francisco  Rodríguez 
Troncoso.  Con  copia  abundante  de  citas  históricas  y 
evidentes  razones,  demostró  los  males  que  ha  traído  al 
mundo  la  sensualidad.  En  esa  pasión  abominable  se  halla 
el  origen  de  las  grandes  perturbaciones  sociales,  y si 
bien  se  medita,  en  ella  está  también  el  de  las  calamidades 
que  afligen  boy  á España.  Enérgico  en  las  ideas,  digno 
y mesurado  en  la  forma,  el  Sr.  Troncoso  pronunció  un 
discurso  que,  sin  traspasar  los  severos  limites  de  la 
oratoria  sagrada,  satisfizo  lo  que  reclama  del  sacerdo- 
cio las  críticas  circunstancias  de  la  época  presente. 
¡Ojalá  comprendiesen  todos  la  benéfica  influencia  que 
puede  ejercer  el  pulpito  en  las  costumbres  y en  la 
moral  de  nuestro  pueblol 


BOLETIN  OFICIAL. 

La  Gaceta  de  ayer  no  contiene  mas  disposición 
oücíbI  que  una  real  orden  publicando  una  relación 
(le  los  eclesiásticos,  empleados  y demas  individuos 
que  contrajeron  mérito  especial  con  ocasión  de  la 
epidemia  en  la  villa  de  Linares  de  la  provincia 
de  Jaén. 


CORTES. 

Ayer  sucedió  en  el  Congreso  lo  que  tan  frecuente  va 
siendo  ya  en  sus  sesiones:  no  se  entró  en  la  orden  del 
dia,  por  haberse  consumido  todo  el  tiempo  en  pre- 
guntas é interpelaciones. 

Una  dirigió  el  Sr.  Poyan  al  señor  ministro  de  Gracia 
y Justicia  respecto  deí  real  decreto  de  6 de  febrero 
último  sobre  capellanías  colativas.  El  Sr.  Poyan  cree 
que  en  este  ' asunto  nada  hay  legítimo  sino  lo  hecho 
por  la  ley  de  agosto  de  1 84 1 ; opina  que  esta  fue  injusta- 
mente derogada  por  la  de  abril  de  1882,  que  el  actual 
ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  incurrido  en  respon- 
sabilidad al  refrendar  el  real  decreto  de  6 de  febrero 
último,  y que  la  magistratura  toda  ha  prevaricado  al 
dar  cumplimiento  á ese  decreto. 

El  Sr.  Aguirre  trató  de  defender  su  obra,  que  cree 
conforme  con  los  principios  de  justicia  y de  equidad. 
El  Sr.  Hernández  de  la  Rúa  volvió  por  la  honra  de  la 
magistratura;  y después  de  algunas  palabras  pronun- 
ciadas por  el  Sr.  Bueno,  se  pasó  á otro  asunto,  sin  que 
este  tuviera  trascendencia. 

En  seguida,  el  Sr.  Gaminde  interpeló  al  señor  minis- 
tro de  Hacienda  sobre  el  estado  en  que  tiene  sus  nego- 
ciaciones para  la  renovación  de  ia  Deuda  flotante.  El 
Sr.  Gaminde  acusó  al  Sr.  Madoz  de  escesiva  condescen- 
dencia con  los  tenedores  de  dicha  clase  de  papel  del 
Estado,  y atribuyó  á sus  miramientos  y consideracio- 
nes exageradas  lá  triste  situación  de  todas  sus  opera- 
ciones rentísticas. 

El  Sr.  Madoz  refirió  lo  que  le  sucede  con  los  tenedo- 
res de  Deuda  flotante.  Estos  no  han  correspondido  á sos 
dei^eos.  La  tan  decantada  operación  de  renovar  por  un 
año  no  se  ha  realizado  sino  en  pequeñísima  parte. 
Mientras  el  Sr.  Madoz  se  entretenia  en  exigir  que  no 
se  hiciera  la  renovación  á mayor  interes  que  el  de  8 
por  100,  los  tenedores  de  paj^l  io  han  realizado,  co- 
brándose treinta  millones  que  el  Sr.  Madoz  tenia  en  el 
Tesoro,  destinados  al  armamento  de  la  Milicia  nacional 


y á la  paga  de  las  viudas.  Y si  no  ha  sido  mayor  el  mi- 
mero  de  los  que  han  cambiado  por  metálico  sus  títulos 
contra  el  Tesoro,  no  parece  qne  consista  en  otra  cosa 
sino  en  que  no  hay  dinero  en  las  arcas  públicas  para 
ello.  Sin  embargo,  el  Sr.  Madoz  no  se  desanima,  y ase- 
gura que  no  piensa  dejar  su  puesto,  añadiendo  qne  las 
dificultades  con  que  tropieza  para  encontrar  dinero, 
son  resultado  de  las  conspiraciones  de  los  enemigos  de 
la  revolución  de  julio. 

En  una  palabra,  el  Sr.  Madoz  hizo  ayer  lo  mismo  qne 
en  todos  sus  anteriores  discursos  desde  que  es  minis- 
tro de  Hacienda;  lo  metió  todo  á barato,  dijo  cuatro 
palabras  vacías  de  sentido,  declamó  en  contra  de  in- 
trigas y conspiraciones,  que  supone  que  existen , re- 
huyó tratar  á fondo  la  cuestión  rentística,  y prometió 
grandes  recursos  y mucha  abundancia  para'en  adelan- 
te, si  se  tiene  por  todos  una  confianza  absoluta  en  él. 

El  señor  diputado  Martin  pidió  que  las  Cortés  decla- 
raran haber  oido  con  satisfacción  las  esplicaciones  del 
Sr.  Madoz,  y las  Cortes,  en  efecto,  lo  declararon  así.  Ya 
es  el  cuarto ’ó  el  quinto  voto  de  confianza  dado  al  señor 
ministro  de  Hacienda  actual ; pero  entre  tanto,  la  ver- 
dad es  que  el  Sr.  Madoz , aunque  atropella  por  todo 
por  allegar  recursos,  y recibe  autorizaciones  para  con- 
traer empréstitos,  y proyecta  la  desamortización  uni- 
versal de  la  propiedad,  no  puede  sacar  á la  Hacienda 
pública  de  un  estado  deplorable , y como  no  le  había 
tenido  hacia  ya  años. 

Los  admiradores  del  Sr.  Madoz  deseaban  que  la  apro- 
bación de  lo  propuesto  por  el  Sr.  Martin  hubiese  sido 
unánime;  pero  su  deseo  quedó  sin  realizar,  porque 
algunos  diputados  no  habían  llegado  á entusiasmw^ 
con  las  palabras  del  ministro.  Doscientos  votos  apro- 
baron la  proposición  del  Sr.  Martin,  y doce  se  opusie- 
ron á ella.  Muchos  se  abstuvieron  de  votar,  entre  los 
que  se  cuentan  los  Sres.  Cortina,  Cantero,  y otros  de 
los  mas  moderados  entre  los  progresistas. 

Concluido  este  incidente,  se  pasó  á tratar  de  un 
asunto  á que  varios  periódicos  habían  atribuido  gran 
importancia,  y cuya  discusión  había  sido  anunciada 
como  muy  interesante.  Hace  tres  ó cuatro  dias  que  los 
señores  presidente  y secretarios  de  las  Cortes  se  pre- 
sentaron en  el  real  Pcdacio  con  objeto  de  llevar  a la 
sanción  de  S.  M.  varios  proyectos  de  ley  votados 
por  la  Asamblea.  El  señor  presidente  entró  en  la  real 
cámara;  los  cuatro  secretarios  quisieron  hacer  lo  mis- 
mo ; pero  un  ujier  les  manifestó  que  su  consigna  le 
ponía  en  el  caso  de  no  permitir  ia  entrada  á nadie, 
quien  quiera  que  fuese,  que  no  estuviera  condecorado 
con  la  llave  de  gentil-hombre  de  S.  M. 

Los  secretarios  de  las  Cortes  insistieron  en  su  pre- 
tensión; el  ujier  creyó  que  él  no  podía  hacer  otra  cosa 
en  cumplimiento  de'su  deber  que  atenerse  á su  con- 
signa. Acudió  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  se  hallaba  en  la  regia  Cámara,  é hizo  entrar  á los 
secretarios  de  las  Cortes.  Mas  estos  no  se  dieron  por  sa- 
tisfechos; y uno  de  ellos,  el  marques  de  la  Vega  de 
Armijo,  contó  á S.  M.  la  Reina  lo  sucedido,  y S.  M.  se 
dignó  tranquilizar  á los  secretarios  de  las  Cortes  res- 
pecto de  un  hecho  que  no  tenia  ni  podía  tener  mas 
importancia  que  la  de  una  cuestión  de  etiqueta.  En 
nuestro  juicio,  no  existe  siquiera  semejante  cuestión 
de  etiqueta,  y no  hay  aquí  mas  cuestión  que  de  vani- 
dad pueril. 

Algunos  periódicos,  como  ya  hemos  dicho,  habían 
atribuido  una  gran  trascendencia  á este  suceso,  y ayer 
en  el  Congreso'se  notaba  bastante  interes  cuando  acer- 
ca de  él  interpeló  el  Sr.  Bueno  al  señor  ministro  de 
Gracia  y Justicia.  El  Sr.  Bueno,  al  referirse  á la  disputa 
entre  los  secretarios  y el  ujier,  añadió  alguntis  indica- 
ciones sobre  planes  hostiles  al  gobierno,  que  se  supo- 
nen en  personas  de  la  alta  servidumbre  de  Palacio. 

El  Sr.  Aguirre , ministro  responsable  de  la  Reina, 
contó  lo  que  había  sucedido,  dijo  que  no  daba  impor- 
tancia ninguna  al  suceso,  y añadió  que  ya  él  dijo  á 
S.  M.  que  haga  de  modo  que  no  se  repita  la  ocurrencia. 

En  seguida  se  levantó  el  señor  marques  de  la  Vega 
de  Armijo,  quien  refirió  nuevamente  el  hecho,  le  negó 
también  toda  importancia , y dijo  que  si  alguna  hu- 
biese tenido,  la  habría  perdido  desde  el  momento  en 
que  S.  M.  la  Reina  había  pedido  mil  perdones  á los  se- 
cretarios de  las  Cortes,  quienes,  en  vista  de  esto,  ha- 
bían rogado  á S.  M.  que  no  castigara  al  ujier  por  lo 
que  podía  ser  un  esceso  de  celo. 

El  Sr.  Huelves,  otro  de  los  secretarios , hizo  una 
nueva  relación  de  lo  acontecido,  confirmando  lo  dicho 
por  el  marques  de  la  Vega  de  Armqo,  con  alguna 
variación,  pues  aseguró  que  él  habia  dicho  á S.  M.  que 
reprendiese  al  ugier. 

El  general  0‘Donneil  contestó  al  Sr.  Bueno  en  lo  re- 
lativo á los  empleados  de  la  alta  servidumbre  de  Pa- 
lacio , y dijo  que  el  ministerio  del  duque  de  la  Victo- 
ria, poco  después  de  formarse  en  julio,  habia  aconse- 
jado á S.  M.  la  separación  de  varios  empleados  de  la 
servidumbre,  y que  S.  M.  habia  accedido  sin  vacilar; 
que  ahora  el  gobierno  no  tiene  sospechas  de  nadie;  pe- 
ro está  en  la  firme  persuasión  de  que  la  Reina  no  opon- 
dría ningún  inconveniente  á lo  que  nuevamente  la 
propusiesen,  en  caso  necesario,  sus  consejeros  respon- 
sables. 

Mientras  el  general  0‘Donnell  hablaba,  entró  en  el 
salón  el  duque  de  la  Victoria,  á quien  sin  dada  se  ha- 
bia avisado  de  lo  que  ocurría,  pues  jamás  asiste  á las 
sesiones  sino  en  los  momentos  en  qne  se  cree  oportu- 
na y necesaria  su  influencia  para  evitar  conflictos  al 
gobierno.  Sea  por  haberse  presentado  el  general  Es- 
partero, ó sea  porque  los  demócratas  creyeran  haber 
conseguido  suficiente  triunfo  contra  los  monárquicos 
con  los  discursos  de  los  Sres.  Aguirre,  Vega  de  Armijo 
y Huelves,  y con  la  manera  con  que  en  esos  discursos 
habia  sido  tratada  la  majestad  real,  la  interpelación 
del  Sr.  Bueno  no  produjo  proposición,  ni  otro  re- 
sultado. 
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14  DE  aiARZO  DE  1855. 


PDNTOS  DE  SCSCRICION. 


AlADRID.  En  la  adminislraclon.  sita 
calle  de  Grarina.  núm.  2i , coarto  prin- 
cipal.— Librerías  de  Itionier.  Carrera  de 
San  Gerónimo;  de  Cuesta,  calle  Mayor, 
y de  Sanchei , calle  de  Carretas, 

PROVI>XIAS.  En  casa  de  los  corres- 
ponsales, 6 por  medio  de  libranza  franca 
á la  adroinlstracion. 


POLITICA. 

DEJIOSTRACIOXES  COXTRA  LA  BASE  2.® 

Todos  los  dias  llegan  á nuestro  poder  las  que 
estaban  firmándose  en  casi  todos  los  pueblos  de 
• Es^a.  ' 

Pero  los  fieles  adoradores  de  la  VOLUNTAD 
NACIONAL  se  han  propuesto  abogar  el  senti- 
miento católico  de  que  querían  dar  una  prueba 
inequívoca  en  las  presentes  circunstancias  los 
verdaderos  y legítimos  hijos  de  Recaredo  y San 
Fernando. 

No  han  bastado  el  acuerdo  de  las  Cortes,  ni  la 
incomprensible  circular  que  publicó  la  Gaceta, 
para  impedir  las  esposiciones  católicas. 

Les  delegados  y agentes  del  gobierno  desple- 
gan en  las  provincias  un  celo  exagerado  á fin  de 
corresponder  á las  injustas  medidas  adoptadas 
por  nuestros  gobernantes. 

Y todos  los  dias  recibimos  cartas  que  anuncian 
el  terror  de  que  se  hallan  poseídos  algunos  de  los 
que  querían  consignar  su  fe  religiosa  y su  amor 
al  catolicismo  de  nuestros  padres. 

En  vista  de  estos  hechos,  nosotros  estamos  en 
el  deber  de  decir  lo  que  pensamos. 

Acátense  en  buen  hora  las  disposiciones  que 
fian  proscrito  el  derecho  de  petición;  así  lo  quie- 
ren los  toZeran/cs  liberales.  Pero  hasta  hoy  ni 
las  Cortes,  ni  el  gobierno,  ni  nadie,  ha  probiBido 
á los  españoles  hacer  cuantas  protestas  crean 
convenientes  con  objeto  de  declarar  lo  que  pien- 
san y creen  en  asunto  tan  grave  como  lo  es  el 
que  "se  refiere  á sus  convicciones  religiosas. 

Desde  ese  baluarte  pueden  todavía  defenderse 
los  católicos.  Tal  es  nuestra  opinión. 


CÓMO  TRATAX  LOS  HOMBRES  DE  LA  SITCACIOX'  Á LOS 
BAXQL'EUOS  Y A LOS  PALACIEGOS. 

El  pais  no  habrá  olvidado  los  epítetos  injuriosos 
con  que  algunos  hombres  de  la  situación  se  permi- 
ten calificai-  el  ejercicio  de  los  derechos  que  las 
leyes  del  pais  conceden  álos  españoles. 

Si  los  dignísimos  Arzobispos  y Obispos  de  Es- 
paña representan  á la  Asamblea , pidiendo  se 
conserve  la  unidad  religiosa,  se  les  apellida  car- 
listas y partidarios  del  absolutismo. 

Si  los  españoles  ejercitan  el  derecho  de  petición 
contra  las  tendencias  impías  é irreligiosas , y pi- 
den que  la  base  2.®  de  la  futura  Constitución  se 
redacte  como  lo  estaba  en  la  Constitución  de  1 8 1 2, 
se  los  llama  dementes  ó facciosos. 

Si  los  periódicos  independientes  censuran  sus 
proyectos  y combaten  sus  ideas,  como  opuestas  y 
contrarias  ál  bien  púlilico,  les  regalan  los  dicta- 
dos de  M0XTEM0L1X!ST.\S  Ó IXÜOSITORIALES. 

Si  los  ayuntainíentós  y diputaciones  reclaman 
contra  el  propósito  de  enajenar  los  bienes  de 
propios  y beneficencia,  se  revuelven  contra  estas 
corporaciones,  y asientan  que  son  la  anarquía 
personificada. 

Pues  no  es  esto  todo.  Aun  hay  mas. 

El  pais  recordará  que  entre  los  elementos  que 
pi'epararon  la  famosa  revolución  de  julio , no  fue 
el  menos  eficaz  la  enemiga  oposición  que  al  go- 
bierno Sartorius  le  declararan  los  mas  de  los  ban- 
queros y capitalistas,  y no  puede  haberse  olvida- 
do que  "al  frente  de  la  Junta  soberana  de  Madrid 
se  bailaba  el  opulentísimo  Sr.  D.  Juan  Sevillano, 
á quien  la  revolución  ha  elevado  á la  categoría 
de  Grande  de  España  con  el  título  de  duque,  por 
los  sei'vicios  prestados  á la  revolución  , y muy 
presente  habrá  de  tener  que  este  elevado  perso- 
naje y el  Sr.  Collado,  también  rico  banquero,  han 
desempeñado  por  cinco  meses  seguidos  el  minis- 
terio de  Hacienda.  Pues  á esta  gente,  es  decir,  á 
la  clase  á que  estos  dos  señores  pertenecen,  uno 
de  los  órganos  mas  autorizados  de  la  situación  les 
dedica  los  notabilísimos  párrafos  siguientes: 

«J^. Cortes  aprobaron  por  iOO  votos  contra  1 2 una 


proposición  del  Sr.  Martin , en  que  se  declaraba  que 
babian  oido  con  satisfacción  las  esplic  aciones  del  señor 
ministro  de  Hacienda. 

»De  las  palabras  del  Sr.  Madoz  se  desprende  termi- 
nante y espMcitamente  que  los  hombres  á quienes  el 
gobierno  se  habia  dirigido  invitándoles  á una  renova- 
ción que  aceptaron  gustosos,  faltaron  torpe  y ruin- 
mente á su  palabra,  movidos  por  una  intriga  que  el  se- 
ñor Madoz  caliñcó  con  exactitud  de  conjuración  contra 
la  revolución  de  julio. 

«Nosotros  no  conocemos  á semejantes  personajes,  ni 
queremos  tampoco,  porque  nos  inspiran  el  desden 
mas  profundo  y el  mas  cabal  desprecio.  Pero  supone- 
mos que  esos  tales  no  deben  ser  otros  que  aquellos  pa- 
ra quienes  nada  hay  de  respetable  ni  venerando  en 
el  mundo  sino  el  oro;  para  quienes  nada  significan  el 
honor,  la  dignidad,  el  saber,  la  virtud  ni  el  pundonor; 
para  quienes  el  vicio  y la  torpeza  son  dignos  de  aplau- 
so si  les  pagan  la  claque;  para  quienes  la  avaricia  es 
su  hábito  y la  usura  su  ídolo. 

«Nosotros  no  los  conocemos ; pero  suponemos  que 
los  que  así  se  condujeron  con  el  gobierno,  deben  ser 
los  mismos  que  solo  viven  y medran  y se  engrande- 
cen con  los  negocios  del  Estado,  que  no  tienen  otro  ta- 
lento, ni  mas  inteligencia,  ni  recursos  en  su  imagina- 
ción sino  para  prestar  con  caución  crecida  y á interes 
exorbitante.  Sí;  ellos  deben  ser  los  hebreos  contem- 
poráneos, los  logreros  con  gran  fausto  que  nuestra 
degenerada  sociedad  respeta  y ensalza,  incapaces  pa- 
ra el  bien,  ignorantes  con  esceso,  pero  malignos  é im- 
pudentes hasta  la  exageración. 

«Si;  deben  ser  los  mismos,  los  que  nada  crean,  nada 
inventan,  nada  protegen...  y solo  saben  sumar  á toda 
costa. 

»No  sabemos  si  son  banqueros;  pero  sí  sabemos 
que  sus  negocios  los  arreglarla  lo  mismo  que  ellos 
cualquier  jefe  de  banca;  no  sabemos  si  son  capitalistas 
por  otra  razón  que  porque  acumulan.  De  seguro  no 
son  comerciantes;  porque  el  hombre  que  se  consagra 
á esta  noble  ocupación,  después  de  todo  y antes  "de 
todo  es  cumplido  caballero. 

«No  los  conocemos ; pero  si  nos  consta,  y ahora  has- 
ta la  evidencia,  en  vista  de  las  esplicaciones  del  Sr.  Ma- 
doz, que,  entre  sus  dotes  mas  recomendables,  la  noble 
afición  al  trabajo  brilla  en  ellos  por  su  ausencia. 

»No  poseen  virtud  alguna  social. 

»¡Que  el  pais  los  odie  tanto  como  nosotros  los  des  - 
preciamos! 

«Así  y todo,  y á pesar  de  haber  recogido  su  palabra 
y sus  elásticos  bolsillos,  la  Hacienda  vivirá  y saldrá  de 
sus  apuros  sin  la  mengua  de  su  cooperación. 

«Hay  contactos  que  infaman. 

«Felicitamos  al  Sr.  Madoz  por  lo  que  le  ha  sucedido. 
El  pais  y las  Cortes  tienen  sobrado  patriotismo  para 
negarle  su  apoyo.» 

Que  la  gente  dominadora  es  intolerante,  to- 
dos lo  sabemos ; pero  que  su  esclusivismo  le 
lleve  hasta  la  tiranía,  es  lo  que  nos  quedába 
que  ver,  y eso  lo  contemplamos  hoy  á todas 
horas. 

Anteayer  fue  dia  de  agresiones. 

Ya  hemos  referido  la  que  sufrieron  los  capita- 
listas. 

Pero  todavía  no  se  satisfizo  el  espíritu  agresor, 
y un  diputado  se  propuso  que  la  Asamblea  san- 
cionase los  denuestos  que  fulminara  contra  los 
servidores  de  S.  M.  un  periódico  liberal  apro- 
pósito del  suceso  del  ujier  que  tuvo  la  osadía  de 
impedir  la  entrada  en  la  cámara  á los  secretarios 
de  las  Cortes  constituyentes.  Vamos  á copiar  al- 
gunos párrafos  de  ese  articulo,  para  que  nuestros 
lectores  juzguen,  debiendo  advertir  que  el  hecho 
fue  calificado  de  insignificante  por  los  mismos 
secretarios  v por  el  ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

«No  es  por  cierto  la  conducta  del  ujier  la  que  pro- 
ducía justísima  indignación  en  todos  los  que  ayer  oian 
el  suceso,  sino  la  profunda  convicción  que  todos  abri- 
gamos de  la  existencia  de  planes  reaccionarios  y tene- 
brosas maquinaciones,  fomentadas  por  gentes  indig- 
nas que  procuran  divorciar  á la  Reina  de  los  represen- 
tantes de  la  nación,  promoviendo  conflictos,  creando 
dificultades,  indisponiendo  el  trono  con  el  pueblo,  por- 
que la  siucera  alianza  de  ambos  es  funesta  para  sus 
ávidas  y bastardas  pretensiones. 

«Triste,  ciertamente,  es  el  espectáculo  que  presenta 
esa  turba  ignorante  y aduladora,  que,  guiada  por  bas- 
tardos y codiciosos  designios,  afecta  desconocer  el  cam- 
bio de  los  tiempos:  ¿qué  seria  de  ellos,  ¡miserables!  si 
la  Asamblea  constituyente,  en  uso  de  la  soberanía  na  - 
cional  que  representa  y ejerce,  hubiera  suprimido  la 
monarquía?  ¿\o  conocen  que  su  desatentada  conduc- 
ta, sus  i^ccionarios  planes , sus  tenebrosas  maquina- 
ciones contra  la  libertad,  su  pertinacia,  han  de  ser 
por  necesidad  infecundas,  ó han  de  producir  amargos 


frutos?  ¿No  conocen  que  perjudican  á lAReina;  déci- 
mos mal,  que  perjudicarían  á la  Reina.A  la  sensatez 
del  pueblo  español  no  hiciese  la  distincioí  debida  en- 
tre S.  M.  y los  conspiradores  palaciegos  procuran 
cobijarse  con  su  regio  manto?» 

Nosotros , que  en  mas  de  una  ocasión  hemos 
tratado  de  esplicarnos  lo  asustadizos  que  son  los 
dominadores  actuales  , la  causa  de  que  en  todas 
partes  vean  maquinaciones  y propósitos  de  sub- 
vertir el  órden  público  , la  hallamos  clara  y pa- 
tente en  el  testimonio  de  su  conciencia , que  les 
advierte: 

Que  se  han  puesto  en  pugna  con  la  corte  de 
Roma. 

Que  sin  causa  ni  motivo  han  injuriado  al  epis- 
copado español. 

Que,  desoyendo  la  voz  del  pais,  han  introduci- 
do la  perturbación  en  las  conciencias  de  los  es- 
pañoles y alarmado  su  fe  religiosa. 

Que  sé  divorcian  del  pueblo,  prohibiéndole  que 
eleve  sus  quejas  y lamentos  á la  Asamblea. 

Que,  por  un  mandato  ministerial,  destruyen  las 
garantías  de  la  seguridad  individual. 

Que  por  su  inesperiencia  y locura  se  privan 
de  contribuciones,  y tienen  sin  pagar  á todas  las 
clases. 

Que  insultan  é injurian  á los  banqueros  y ca- 
pitalistas porque  cobran  las  libranzas  que  el  Te- 
soro les  espidiera. 

Que  calumnian  á los  empleados  de  Palacio. 

Que  han  alarmado  á los  pueblos  anunciándoles 
la  venta  de  los  bienes  de  propios. 

Que  producen  el  descontento  en  los  pobres 
con  el  proyecto  de  enajenar  los  bienes  de  bene- 
ficencia. 

Sobrada  razón  tienen  de  recelarse  de  todos. 
Cuando  tantos  intereses  y tantas  clases  y perso- 
nas se  hallan  perjudicados,  es  natural  el  temer. 
Si  los  beneficios  crean  de  ordinario  ingratos,  ¿qué 
habrá  de  esperarse  del  mal  trato?  Razón,  pues, 
tenia  el  Sr.  Madoz  cuando  decía  : . «La  situación 
tiene  muchos  enemigos.»  Y áesto  le  añadiremos 
nosotros,  que  ella  los  crea  y fomenta  por  despre- 
ciar la  opinión  pública  y abandonar  los  verdade- 
ros principios  de  gobierno. 


LA  SITUACION  ACTUAL  PINTADA  POR  LOS  ÓRGANOS  DEL 
MINISTERIO. 

Con  razón  se  dice  que  nada  resiste  á la  ver- 
dad. Lucha  con  todos  los  obstáculos;  sufre  todas 
las  amarguras;  padece  todas  las  persecuciones; 
pero  al  fin  vence , y sobre  las  pasiones  y el  or- 
gullo, sobre  los  desaciertos  y el  error , levántase 
con  majestuoso  imperio  la  verdad. 

Sugiérenos  estas  reflexiones  el  artículo  que  in- 
sertamos á continuación. 

Ya  no  son  los  carlistas,  ni  los  apostólicos,  ni 
los  absolutistas , ni  los  moderados,  los  únicos  que 
elevan  sus  sentidos  ayes,  contemplando  el  estado 
de  descomposición  y anarquía  á que  han  condu- 
cido á España  las  fecundas  ideas  que  vencieron 
en  Yicálvaro  y Manzanares. 

Yean  nuestros  lectores  lo  que  dice  un  perió- 
dico, de  cuyo  ministerialismo  no  puede  dudarse; 

HOJAS  .AUTÓGRAFAS. 

Madrid  1 1 de  marzo  de  1 855. 

La  Bolsa  ha  continuado  en  baja.  El  ministerio  no  sa- 
be resolverse  á hacer  nada.  Se  dice  que  ya  se  ha  re- 
suelto á adoptar  una  marcha  liberal  y decidida;  pero 
no  se  dice  qué  es  lo  que  se  entiende  por  una  mMchá 
liberal  y decidida. 

Probablemente  será  sacar  pronto  la  quinta,  quizá 
perseguir  á los  desafectos,  ú otras  cosas  por  el  estilo, 
que  asi  sirven  para  consolidar  la  paz  y restablecer  la 
confianza  como  un  conjuro  para  ahuyentar  al  diablo. 

El  reflejo  de  tan  palmaria  insipiencia  en  la  goberna- 
ción del  Estado,  en  la  Bolsa  y otros  círculos  mercanti- 
les, ya  se  puede  discurrir  á poco  que  se  medite : el 
mercado  sigue  en  baja. 

Nada  de  economías  en  el  presupuesto  de  gastos , na- 
da de  desestanco  de  la  sal  y el  tabaco,  nada  de  regla- 
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mefiiacíOT  de  la?  fnnciones  de  los  ayuntamientos  y di- 
putaciones provinciales. 

El  mismo  desorden  de  antes  signe  ahora. 

El  mismo  déficit.  Sin  la  Milicia  nacional  el  mismo  es- 
píritu de  instóuridad. 

Los  elementos  de  lucha  se  reúnen,  se  agolpan. 

Los  de  paz,  tranquilidad  y trabajo  se  disuelven. 

No  exageramos. 

¿Qué  podriamos  añadir  nosotros  que  no  des- 
jirtnase  la  fuerza  de  los  párrafos  de  IdsHqjas'l 
Contentémonos  con  repetir,  apoyados  en  tan 
respetable  autoridad: 

«Que  los  elementos  de  lucha  se  reúnen. 

> Que  los  de  paz,  tranqmlidad  y trabajo  se  di- 
suelven.» 


^BOLETin  RELIGIOSO- 


SANTO  DEL  EU  H. 

Santa  Florentina,  Virgen. 

Fue  educada  en  la  piedad  por  su  hermano  San 
Leandro;  consagró  á Dios  su  virginidad,  y tuvo  á su 
cargo  la  direcccion  de  algunos  monasterios.  Murió, 
siendo  de  edad  bastante  avanzada,  y su  cuerpo  fue 
sepultado  cerca  del  de  sus  hermanos". — La  Misa 'es  en 
honor  de  la  misma  Santa,  haciéndóse  conmemoración 
de  la  feria  cuadragesimal. — Las  Cuarenta  Horas  en 
la  iglesia  de  señoras  Comendadoras  de  Calatrava, 
donde  habrá  Misa  mayor  á las  diez,  y en  seguida 
vísperas  de  San  Raimundo,  abad:  por  la  tarde  se  can- 
tarán las  preces  Santo  Dios  y salmo  Credidi  antes  de 
reservar. — Sigue  la  novena  de  San  José  en  las  igle- 
sias siguientes,  predicando;  en  Santa  Cruz,  por  la  ma- 
ñana, D.  Pedro  Alvarez,  y por  la  tarde  D.  Gregorio 
Ganuza;  solo  por  la  tarde:  en  San  Ginés,  D.  Ciríaco 
Cruz;  en  San  José,  D.  Joaquín  Corral;  en  San  Luis, 
D.  Gregorio  Montes,  y en  San  Ignacio,  y por  la  noche, 
en  los  Italianos,  D.  Castor  Compañía.— La  asociación  del 
Santísimo  Cristo  de  la  Piedad  establecida  en  la  iglesia 
de  las  Trinitarias,  da  principio  á los  ejercicios  que 
continuarán  los  demas  miércoles  de  Cuaresma;  á las 
tres  y media  se  rezará  la  corona  dolorosa,  seguirá  el 
sermón  que  predicará  D.  Juan  José  Moreno,  después 
una  solemne  reserva  y por  último  el  Miserere. — Tam- 
bién habrá  Miserere,  como  el  miércoles  pasado,  en  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  siendo  orador 
D.  Ramón  Delgado. — Por  la  noche  habrá  ejercicios 
espirituales,  y predicarán;  en  ei  oratorio  del  Caballero 
de  Gracia,  D.  Francisco  Javier  Zalabardo  y en  la  bó- 
veda de  San  Ginés,  D.  Gregorio  Montes. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Alta  dignidad  para  el  general  Espartero.  SO  habla 

de  concederle  el  título  de  principe  y tratamiento  de 
alteza. 

— Sistema  económico.  Continúa  el  de  no  pagar,  y 
crecen  las  deudas. 

— Curso  del  papel  de  la  Deuda.  Sigue  en  baja,  y el 
Sr.  Madoz  lo  atribuye  á una  conspiración  contra  su 
persona  ministerial".  Lo  cierto  es  que  no  se  paga,  y las  ; 
clases  sufren,  y sufre  el  propietario,  y sufre  el  comer- 
ciante, y sufre  el  tendero. 

— Comparaciones.  En  periódico  encuentra  coinci-  , 
dencias  parecidas  entre  los  tiempos  del  Sr.  Madoz  y 
los  del  Sr.  Bravo  Murillo.  Muy  poco  acertado  anda,  y 
si  no,  que  se  lo  pregunte  á los  cesantes  y empleados 
que  en  tiempo  del  último  cobraban ; cobraba  el  tene- 
dor de  fondos  públicos;  los  treses  estaban  á 49,  y aho- 
ra, en  los  del Sr.D. Pascual,  andan  á 32,  ynadie "cobra. 

— Entusiasmo.  Le  produjo  en  las  Cortes  en  la  sesión 
del  12  el  Sr.  Madoz,  como  tiene  de  costumbre,  cuan- 
do dijo  S.  E.  que  antes  se  cortaría  la  mano  que  hacer 
imposiciones  que  pasaran  del  8 por  100. 

— Votos  de  aprobación.  Lleva  ya  cuatro  por  lo  me- 
nos desde  que  es  ministro  el  Sr."  Madoz;  pero  como  ' 
ministro  de  Hacienda,  lo  que  necesita  son  pesetas  y no 
votos,  y los  de  la  .Asamblea  logran  que  la  moneda  se 
esconda  cada  vez  mas 

— Inconsecuencias.  La  tuvo,  V muy  grande , el  se- 
ñor ministro  de  Gracia  y Justicia  al  referir  ciertos  he- 
chos que  pasaron  en  la  celebérrima  cuestión  del  ujier. 

La  tuvo  también  el  Sr.  Vega  .Armijo;  y no  decimos 
mas,  pues  á los  dos  señores  nos  dirigimos,  y su  con- 
ciencia les  dirá  dónde  y cómo  las  cometieron. 

— Recursos  concedidos  al  ministerio.  1 40  millo- 
nes efectivos;  2.“,  soo  millones  afectivos,  y 3.",  la  des- 
amortización. .A  pesar  de  todo,  sigue  aumentándose  la 
Deuda  flotante  y las  clases  sin  cobrar.  V el  país  dice, 
¿qué  es  esto?  Y esto,  ¿en  qué  consiste? 

— Providencias  á causa  del  escándalo  dado  porun  ujier. 

El  delito  de  este  fue  obedecer  las  órdenes  de  sus  supe- 
riores. Poco  á poco  se  irán  separando  todos  los  emplea- 
dos que  no  inspiren  confianza  al  ministerio.  Este  es  un 
voto  de  censura  contra  los  altos  funcionarios  de  Pala- 
cio nombrados  después  de  la  revolución  de  julio.  Está 
visto: 

Nosotros  somos  los  buenos:  nosotros, 
ni  mas  ni  menos. 

— Oriente.  Hay  quien  atribuye  las  bajas  del  ejérci- 
to inglés  á la  deserción  principalmente. 

Los  rusos,  para  dificultar  los  aproches,  emplean 
obras  de  contra-aproches. 

— Banquete.  Le  ha  dado  el  enviado  de  Prusia;  han 
asistido  los  duques  de  la  A'ictoria,  los  condes  de  Luce- 
na,  Wesweiller,  Dalborgo  y otras  personas  notables. 


— Bemonu.  El  arma  de  caballería  cuenta  en  el  dia 
con  1 ,460  potros. 

— Protestas  de  libranzas  del  Tesoro.  A Bilbao  han 

llegado  nuevamente  varias  letras  giwdas,  de  cantida- 
des consideraMes,  por  la  dirección  del  Tesoro  público, 
y endosadas  á comerciantes  de  esta  viUa  contra  b te- 
sorería de  rentas  de  la  misma,  las  cnaleshansido  tam- 
bién protestadas  por  falta  de  fondos. 

— Jubia.  Es  altamente  lastimoso  el  estado  en  que 
se  e-Bcueotra  la  fábrica  nacional  de  cobre  de  Juhia, 
donde  se  elaboraban  con  la  mayor  perfección  toda  cla- 
se de  planchas  de  cobre  para  foirar  las  mnbarcaciones. 

El  puerto  de  Bilbao,  uno  de  los  principales , si  no  el 
primero,  en  la  línea  de  construcción  de  buques,  ya  no 
se  surtía  de  esta  materia  sino  de  ¡a  espresada  fábrica 
española. 

.Ahora  recurrirán  á Inglaterra , con  grave  perjuicio 
de  sus  intereses,  de  los  demas  consumidores  y de  la 
nación  española. 

— Rio  Nervion.  Las  contínúadas  lluvias  le  han  he- 
cho salir  de  madre,  cansando  pérdidas  de  considera- 
ción en  los  campos. 

— Moneda  falsa.  Circulan  en  crecidas  cantidades 
en  Oporto  los  soberanos  falsos. 

— Documentos  amortizados.  Importan  los  del  mes 
de  noviembre : 

Por  amortización  de  pago  de  débitos.  . 40.044,089 

Por  conversiones 81 .473,520 


121. .51 7,010 

Por  creaciones 1 32.636,085 

Por  conversiones.  . . , 100,000 


1 32.736,085 

— Caridad.  Los  señores  maestrantes  de  Valencia 
han  destinado  una  considerable  limosna  á las  casas  de 
misericordia  y beneficencia. 

— Peladillas  del  Sr.  Infante  al  Sr,  Olózaga.  Le  lla- 
mó tonto  y t iejo  en  la  sesión  citada,  recordándole  el 
aliquando  bonus  dormitat  Eomerus,  y que  perteneció 
á los  pocos  de  los  200,000  hijos  de  Padilla  del  año  20.' 

— Temores  de  los  tenedores  de  títulos.  El  situacio- 
nista  El  Iris  de  España  les  manifiesta,  pidiendo  que  si 
merece  la  aprobación  de  la  Asamblea  el  nuevo  peusa- 
miento  del  Sr.  Madoz  (ruinosísimo,  acá  para  entre  nos- 
otros, viejo,  gastado  y desacreditado) , de  entregar  las 
garantías  á los  prestamistas,  lo  hagan  de  una  manera 
tan  esp licita  que  no  pueda  haber  abuso  de  ningún  gé- 
nero; y es  de  opinión  que  no  debe  autorizarse  la  cir- 
culación de  mas  papel,  y se  opone  á que  se  hagan  nue- 
vas emisiones. 

— Robo.  Fueron  robadas  las  diligencias  que  salie- 
ron el  7 por  la  noche  por  la  carrera  de  Francia,  poco 
mas  allá  de  Fuencarral.  Traslado  al  Sr.  Infante,  jefe  de 
la  Guardia  civil. 

— Cuestión  de  Oriente.  El  príncipe  Menschikoff  ha 
sido  reemplazado  en  el  mando  de  la  Crimea  por  el  ge- 
neral Osten-Sacken.  Ei  gbneral  Rndiger  ha  sido  nom- 
brado comandante  en  jefe  de  la  Guardia.  Los  franceses 
han  sido  rechazados  por  los  rusos  en  un  ataque  que 
dieron  contra  un  reducto  la  noche  del  25  con  pérdida 
de  600  hombres.  Luis  Napoleón  realizó  el  15  su  viaje 
á la  Crimea.  El  8 se  reunieron  por  la  primera  vez  los 
plenipotenciarios  de  .Austria,  Francia,  Inglaterra,  Ru- 
sia y Turquía.  Hasta  no  convenir  en  los  principales 
puntos  de  discusión,  no  tendrán  estos  otro  carácter 
que  el  de  confidencial. 

— ¡Voticias  de  la  Habana.  Las  hay  del  1 7 : tranqui- 
lidad y entusiasmo  en  favor  de  lá  madre  patria.  No  se 
había  presentado  la  espedicion  pirática. 
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.U.ÁRTES. 

Una  ley  mandando  recoger  las  acciones  de  car- 
reteras y de  ferro-carriles  creadas  para  el  pago  de 
obras  ó subsidios  de  algunos  caminos  de  hierro. 

Otras  cinco  declarando  subsistentes  las  conce- 
siones de  ferro-carriles  de  Barcelona  á Granollers, 
de  Barcelona  á Maíaró  , de  Tarragona  á Reus , de 
Barcelona  á Martorell  y de  Mataró  á Arenys  de 
Mar. 

Otra  modificando  las  garantías,  exenciones  y sub- 
sidios concedidos  á la  empresa  de  Alar  á San- 
tander. 

Otra  concediendo  á D.  José  de  Salamanca  el 
ferro-carril  de  Madrid  á Aranjuez  y Almansa. 

Una  real  orden  concediendo  nuevos  plazos  para 
obtener  las  gracias  otorgadas  á los  milicianos  na- 
cionales que  fueron  á Cádiz  en  1825. 

Otr.a  reoomexd.a.\do  á los  gobernadores  de  pro- 
vincia la  aplicación  de  la  ley  marcial,  ó sea  la  de 
17  de  abril  de  1821,  contra  los  que  esparzan  no- 
ticias de  planes  carlistas  ú hostilicen  al  gobierno, 
tomando  por  pretesto  las  bases  de  la  futurá  Cons- 
titución. 


CORTES. 

Continuó  y terminó  ayer  la  discusión  sobre  el  voto 
particular  del  Sr.  Olózaga,  que  propone  la  formación 
de  un  Senado  de  elección  popular  y de  duración  Hmi- 
tada,  en  vez  del  vitalicio  y de  nombramiento  de  la  co- 
rona que  la  mayoría  de  la  comisión  de  bases  constitu- 
cionales había  proyectado. 

El  Sr.  Rivero  Qdraqpie  defendió  la  convemeacia  de 
una  alta  Cámara  electiva.  El  Sr.  .Alonso  Martínez,  por 
el  contrario,  opinó  por  que  el  Senado  debe  ser  vitalicio, 
y compuesto  de  personas  que  representen  ai  ctere,  á 
la  magistratura,  á la  milicia  y á la  propiedad,  y sostu- 
vo la  justicia  de  que  formen  parte  de  las  Cortes,  ya 
que  no  por  derecho  propio,  á lo  menos  por  nombra- 
miento de  la  corona,  los  Prelados  de  la  Iglesia,  que  tan 
grande  influencia  deben  ejercer  en  un  pais  católico  co- 
mo la  España. 

El  Sr.  Corradi  habló  después  en  pro  del  voto  par- 
ticular del  Sr.  Olózaga. 

El  Sr.  Lafuente,  de  la  comisión,  pronunció  un  largo 
y erudito  discurso,  en  que  vindicó  á la  nobleza  espa- 
ñola de  los  ataques  de  que  había  sido  objeto,  y prc^, 
citando  multitud  de  hechos  históricos,  que  las  Cáma- 
ras de  elección  popular  son  corrompidas  y sobornadas 
con  mayor  facilidad  »que  las  otras,  y que  en  nuestras 
antiguas  Cortes  el  brazo  de  los  procuradores  de  las 
ciudades  faltó  á sus  deberes  en  muchas  ocasiones  en 
que  el  brazo  de  la  nobleza  cumplió  con  lo  que  exigfen 
el  bienestar  y la  dignidad  de  la  patria.  Y aun  en  nues- 
tros dias  encuentra  el  Sr.  Lafuente  que  si  ha  habido 
gloria  para  algnn  Senado,  no  ha  sido  para  el  consti- 
tuido de  una  manera  monstruosa  por  la  Constitución 
de  1 837,  sino  para  el  vitalicio,  de  nombramiento  de 
la  corona. 

Despnes  de  hablar  el  Sr.  Lafuente,  nsó  de  la  palabra 
el  Sr.  Escosura,  ministro  de  la  Gobernación  en  tiem- 
po de  los  puritanos,  y autor  después  de  un  famoso  Dic- 
cionario, que  ha  dado  mucho  que  hablar,  por  haber 
sido  objeto  de  nn  privilegio,  de  que  no  ha  habido  otro 
ejemplo  antes  ni  después  de  él.  El  Sr.  Escosura  habló 
con  dureza  de  las  clases  privilegiadas,  y calificó  con 
términos  muy  acerbos  la  administración  del  partido 
moderado,  para  venir  á parar  en  que  el  Senado  vitali- 
cio en  España  no  supo  desempeñar  con  dignidad  su 
obligación. 

El  Sr.  Olózaga,  caballero  de  la  muy  insigne  orden 
del  Toison  de  Oro,  habló  también  desfavorablemente 
de  las  clases  nobiliarias,  y negó  que  la  grandeza  ni  la 
nobleza  tengan  en  nuestro  pais  una  existencia  legal. 
Para  oir  el  discurso  del  Sr.  Olózaga,  que  había  sido 
anunciado  como  cosa  muy  notable,  pero  que  justificó 
las  esperanzas  de  los  que  asi  lo  creían,  los  constitu- 
yentes prorogaron  la  sesión. 

La  votación  era  esperada  con  cierta  ansiedad.  De- 
cíase que  la  mayoría  de  la  comisión  seria  derrotada, 
porque  la  opinión  de  las  Cortes  se  hallaba fuerteméñte 
inclinada  en  favor  del  voto  particular  del  Sr.  Olózaga; 
y como  el  ministerio,  si  bien  no  ha  hablado  en  el  cur- 
so de  este  debate,  tenia  manifestado  su  pensarmento 
en  favor  del  Senado  vitalicio  desde  que,  por  órgano 
del  Sr.  Luzuriaga,  presentó  su  programa  político,  era 
claro  que  la  aprobación  del  dictámen  del  Sr.  Olózaga 
seria  también  una  derrota  para  el  gobierno. 

La  presencia  en  el  salón  del  Congreso  del  general 
Espartero  aumentaba  el  deseo  de  llegar  á la  votación, 
y de  ver  sus  resultados.  Las  inauditas  deferencits  que 
con  él  tienen  muchos  diputados,  la  influencia  casi 
siempre  irresistible  que  ejerce  sobre  una  gran  parte 
de  la  Asamblea,  no  bastaban,  según  opinión  general, 
para  que  triunfara  la  idea  de  un  Senado,  tal  como  la 
habian  formulado  el  gobierno  y la  comisión. 

Pero  el  general  Espartero  salió  de  su  compromiso 
de  la  manera  mas  sencilla.  Convencido  de  que  iba  á 
quedar  en  minoría,  y de  que  su  presencia  y los  es- 
fuerzos de  sus  amigos  no  habian  logrado  alterar  las 
disposiciones  de  las  Cortes,  se  retiró  precipitadamen- 
te, en  el  momento  en  que  se  anunció  la  proximidad 
de  la  votación.  En  esta  no  tomó  tampoco  parte  ningún 
otro  señor  ministro. 

Solo  cincuenta  y siete  diputados  se  declararon  con- 
trarios al  voto  particular  del  Sr.  Olózaga.  En  cambio 
ciento  setenta  y cinco  le  dieron  su  adhesión. 

Por  lo  tanto,  la  Constitución  que  se  está  confeccio- 
nando establecerá  un  Senado  nombrado  por  tiempo 
limitado  y por  los  mismos  electores  que  el,  Congreso 
de  los  diputados. 
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PUNTOS  DE  SÜSCRICION. 


MADRID.  £n  la  admioislracioo , sita 
calle  de  Grarina.  núzn.  2i , cuarto  prin- 
cipal.—Librerías  de  Monier.  Carrera  de 
San  Gerónimo;  de  Cuesta,  calle  Mayor, 
y de  Sánchez , calle  de  Carretas. 

PROVI>ÍCIAS.  En  casa  de  los  corres- 
ponsales, ó por  medio  de  libranza  franca 
á la  administración. 


lo  DE  aiARZO  DE  18oo. 


POLITICA.  I 

«Si  una  ley  ha  de  nacer 
«con  vida,  si  no  ha  de  nacer 
«muerta,  ha  de  estar  en  con- 
«formidad  con  la  opinión  ge- 
«neral.  Y se  equivoca  el  señor 
«Corradi  cuando  dice  que  ia 
«opinión  general,  la  opinión 
«pública  está  aguí.« 

DDCÜ.ME.NTOS  HISTORICOS  SORRE  Li  BASE  2.* 

Primero  las  Cortes,  luego  el  ministro  Santa 
Cruz,  y anteayer  el  ministro  de  la  Gobernación, 
todos  fervientes  adoradores  de  la  youtvtad  sacio- 
y'AL,  han  resuelto  que  esa  voluntad  no  se  mani- 
fieste en  la  base  relativa  álas  creencias  religiosas 
de  España. 

La  Asamblea , fuertemente  conmovida  con  los 
arranques  declamatorios  del  Sr.  Escosura,  simple 
diputado  entonces , hoy  nuestro  representante  en 
Lisboa,  si  no  mienten  las  noticias  que  tenemos, 
aprobó  por  gran  mayoría  que  no  se  leyesen  mas 
esposiciones  sobre  las  bases  aprobadas. 

El  Sr.  Santa  Cruz,  de  acuerdo  con  el  ministe- 
rio que  preside  el  general  Espartero,  interpretan- 
do el  espíritu  tolerante  de  las  Cortes,  prohibió,  no 
solo  las  esposiciones,  sino  la  bisgusiox. 

I eldia  i 3,  entre  otras  liberales  indicaciones, 
recuerda  el  ministro  de  la  Gobernaciou  á los  go- 
bernadores la  célebre,  y opresora  y tiránica  ley, 
conocida  con  el  nombre  de  ley  marcul  , para 
que  liberalmente  se  sirvan  de  ella  contra  los  te- 
merarios que  traten  de  hostilizar  al  gobierno  que 
preside  el  vencedor  de  Lucbana , tomando  por 
pretesto  las  bases  de  la  futura  Constitución.  Con- 
ducta tan  LIBRE  Y LEGAL  tiene  que  producir  su 
efecto. 

íN'o  Yendrán  esposiciones  á la  Asamblea. 

■ No  firmarán  esposiciones  los  pueblos. 

Se  entregará  á los  tribunales  y consejos  de 
guerra  á los  que  promuevan  semejantes  esposi- 
ciones. 

Y de  todo  resultará  el  silencio  para  que  las 
Cortes,  y el  gobierno  y el  vencedor  de  Morella 
puedan  llamarse  con  propiedad  verdaderos  y le- 
gitimos  representantes  de  la  yolcxtad  nacional. 

Pero  si  no  han  de  llegar  las  esposiciones  que 
los  pueblos  queriau  dirigir  para  declarar  sus 
convicciones  religiosas.  La  Regeneración  no  pue- 
de prescindir  de  dar  cabida  en  sus  columnas  á 
las  redactadas  antes  de  los  liberales  acuerdos  y 
medidas  adoptadas  para  reprimir  esa  clase  de  ma- 
nifestaciones. 

Algún  día  se  escribirá  la  historia,  y seria  muy 
doloroso  que  no  se  tuvieran  en  cuenta  tan  impor- 
tantes documentos , dando  lugar  quizás  á que  por 
su  falta  de  publicidad  pudiera  haber  algún  escri- 
tor que,  al  referir  lo  relativo  á la  discusión  y 
aprobación  de  la  base  2 , no  supiese  apreciar 
bien  cuál  era  en  ! 835  el  espíritu  religioso  de  la 
católica  España. 

Téngase,  pues,  entendido  que,  al  publicar  hoy 
las  esposiciones,  lo  hacemos  con  el  carácter  de 

BOCCMENIOS  HISTÓRICOS. 

SEVILL.4, 

Á LAS  CORTES  CONSinCTEXTES. 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  Sevilla,  han  visto  con  in- 
decible dolor  los  términos  en  que  está  redactada  la  base 
2.*  de  la  futura  Cocstitucion  y los  de  las  enmiendas  pre- 
sentadas por  algunos  señores  diputados ; han  visto  igual- 
mente distintas  demostraciones  de  que  la  gran  mayoría  de 
ios  españoles  es  contraria  á toda  innovación  en  la  unidad 
religiosa,  ya  en  las  protestas  que  se  han  elevado  al  Con- 
greso, ya  en  e!  constante  clamoreo  que  en  todas  partes  se 
oye,  desde  las  ciudades  hasta  las  aldeas,  desde  la  mas  alta 
sociedod  hasta  ia  humilde  choza , contra  una  base  tan 
opuest  a á nuestra  fe,  á nuestras  creencias,  á la  paz  de  las 
familias,  á ia  unión  de  todos  los  españoles.  Han  visto  á su 
vez  que  ios  pastores,  como  maestros , han  alzado  la  voz, 
cumpliendo  su  sagrado  deber,  en  contra  de  la  citada  base, 
adnciendo  las  incontestables  razones  que  solo  al  episcopa- 
do es  lícito  emitir;  no  dudan  que  la  ilustración  de  los  se- 
ñores dipútalos  que  tiewn  ia  fortuna  de  ser  catóiicos 
apostólicos  romanos  inutilizará  los  esfuerzos  de  los  que. 


por  una  aberración  del  entendimiento,  por  un  olvido  de 
la  historia , se  hayan  prepuesto  introducir  en  nuestra  pa- 
tria (harto  desventurada  por  sus  discordias  civiles)  un 
gérmen  de  discordia  religiosa  capaz  de  precipitarnos  en 
un  abismo.  Y en  tan  críticas-  circunstancias,  señores  di- 
putados, ¿podríamos  guardar  silencio?...  ¡Sobre  el  patí- 
bulo os  dirigiríamos  esta  petición,  ayudados  de  la  divina 
gracia,  si  llegásemos  á esa  necesidad  inesperada!  ¡A  tai 
eslremo  alcanza  la  fuerza  del  que  cree  en  la  única  religión 
verdadera,  la  que  civilizó  al  mundo , la  que  perdona  las 
injurias,  la  que  ruega  por  los  enemigos  y los  ama  como 
hermanos!!!... 

Descendamos  á otras  consideraciones  de  orden  muy  in- 
ferior , pero  muy  atendibles.  ¿ Cuál  es  la  base  primera  de 
los  gobiernos  representativos?  ¿No  es  el  principio  de  las 
mayorías?  ¿No  es  este  el  medio  de  conocer  la  voluntad  na- 
cional? ¿No  proclamáis  la  soberanía  popular?  Pues  bien; 
la  soberanía  en  este  punto  no  la  encontrareis  en  el  Con- 
greso de  diputados , como  os  ha  dicho  uno  de  los  minis- 
tros : buscadla  en  las  masas ; buscadla  en  la  opinión  pú  - 
büca,  y la  hallareis  constante,  uniforme  y profundamente 
establecida , porque  con  la  fe  católica  nos  hemos  nutrido, 
con  ella  nos  hemos  formado , y ella , después  de  acompa- 
ñarnos en  el  hogar  doméstico',  en  ios  campos  y en  las  pla- 
zas, vivirá  siempre  con  nosotros,  y la  conservaremos  mas 
allá  de!  sepulcro.  Seguid  en  este  gravísimo  negocio  el  prin- 
cipio de  la  supremacía  del  pueblo  , contad  ios  votos,  ha- 
ciendo que  cada  padre  de  familia  dé  e!  suyo  anta  los  jefes 
de  provincia  ó donde  queráis.  ¡ Ah  ! Estad  seguros  que  si 
hubiérais  publicado  un  programa  de  vuestro  propósito  (los 
que  queréis  la  libertad  de  cultos)  no  seríais  diputados. 

Vuestro  funesto  proyecto  aun  no  es  ley;  tenemos,  pues, 
derecho  para  ilustraros,  para  rechazar  la'  base  2.",  y para 
deciros,  con  libertad  entera,  que  es  contraria  á nuestra 
voluntad,  á nuestras  convicciones,  y á la  unión  y feiieidad 
de  los  españoles;  y cuando  consiguiérais  (no  lo  esperamos) 
que  fuera  ley...  sabed  que  Dios  es  antes  que  todo. 

Meditad,  señores  diputados;  temed  el  cataclismo  que  hi- 
zo derramar  á torrentes  la  sangre  en  otras  naciones;  no 
angustiéis  nuestras  conciencias,  y haced  de  nuestras  for- 
tunas lo  que  os  plazca,  como  os  dicen  los  vecinos  de  Jerez 
de  !a  Frontera,  y os  repiten  ios  de  Sevilla  á 26  de  febrero 
de  ISoD. — (Siguen  las  firmas.) 

DAROS A. 

El  Sr.  D.  Mariano  Martínez  de  Mateo,  dignísimo 
canónigo  magistral  de  la  insigne  iglesia  colegial  de 
los  Santísimos  Corporales  de  la  ciudad  de  Daroca, 
nos  envía  la  siguiente  manifestación: 

«Quiero  y es  mi  voluntad  unir  mi  voto  de  íntima,  de 
profunda,  de  cordial  adhesión  á la  unidad  católica.  Es  un 
homenaje  que  mi  fe , mi  conciencia  y mi  cerazon  tributan 
á la  religión  de  mis  padres,  como  español,  como  católico, 
como  sacerdote  , cuyos  títulos  se  hallan  identificados  con 
aquel  dogma  de  mi 'Símbolo  religioso.  Las  persecuciones 
sufridas  por  estos  santos  principios  han  robustecido  el  es 
píritu  de  estos  sentimientos  , y mi  sangre  y mi  vida  las 
aprecio  únicamente  para  que  pueda  sellar  con  ellas  el  ín- 
timo testimonio  de  esta  verdad  consoladora. — Mariano 
Martínez  de  Mateo.» 

BENICARLO. 

La  esposicion  estaba  redactada  y era  aceptada 
por  toda  la  población,  en  la  que  es  unánime  la  opi- 
nión en  favor  de  la  unidad  religiosa,  pero  se  sus- 
pendió por  la  noticia  de  haber  sido  aprobada  la 
base  2.“ 

ISLAS  BALEARES. 

La  esposicion  adquiere  cada  dia  mayor  número 
de  firmas,  y las  que  se  habían  agregado  en  los  dias 
f,  2,  3,  S y 6 llegaban  á 2, 020.  Hay  que  tener 
presente  que  solo  firman  electores. 

VINAROZ. 

Á LAS  CORTES  COXSTITCTENTE?. 

En  la  Constitución  hecha  en  Cádiz  en  1812  se  consig- 
nó «que  la  religión  de  la  nación  española  es  y será  per- 
pétuamente  la  católica  apostólica  romana,  única  ver- 
dadera, y que  la  nación  la  protege  por  leyes  sabias  y 
justas,  y prohíbe  el  ejercicio  de  cualquiera  otra.» 
(Art.  12.)  Los  esponentes,  como  católicos  y como  espa- 
ñoles, amantes  en  gran  manera  de  la  unidad  católica, 
desean  y piden  respetuosamente  á las  Cortes  que  la 
base  religiosa  de  la  futura  Constitución  sea  redactada 
en  los  mismos  términos  que  el  citado  art.  12  de  la  pro- 
mulgada en  Cádiz.  Vinaroz  1.“de  marzo  de  1853. — 
(Siguen  471  firmas.) 

BENIGANIM. 

Los  que  suscriben,  vecinos  todos  de  la  villa  de  Be- 
niganim,  en  la  provincia  de  Valencia,  unen  sus  firmas 
(son  en  número  de  400)  á la  suscricion  abierta  con  este 
motivo  en  la  redacción  del  indicado  periódico  Eco  de 
la  Religión),  debiendo  añadir  los  electores  que  tomaron 
parteen  esta  villa  para  las  constituyentes,  que  no  dieron 
poder  ni  facultad  á los  que  eligieron,  ni  menos  estos  lo 
exigieron,  pues  de  seguro  en  este  caso  no  los  hubieran 
elegido,  para  tratar  bajo  ningún  concepto  la  libertad,  de 


cultos,  en  perjuicio  de  la  unidad  esclusiva  del  culto  ca- 
tólico. 

B.ARCELONA. 

A LAS  CORTES. 

Los  que  abajo  firman,  jóvenes  menestrales,  perte- 
necientes á diferentes  oficios  y profesiones,  y ciudada- 
nos de  la  religiosa  y culta  Barcelona , elevan  una  voz 
respetuosa  á las  Cortes  constituyentes  de  la  nación. 
Católicos,  ya  no  tanto  por  haber  nacido  en  la  católica 
España  y de  padres  católicos,  cnanto  por  la  convic- 
ción mas  profunda  de  que  solamente  la  religión  cató- 
lica es  la  verdadera,  la  sola  que  ennoblece  al  hombre 
acá  en  la  tierra,  y que  le  beatifica  después  de  su 
muerte,  y que  pne’de  volver  á nuestra  trabajada  pa- 
tria el  esplendor  y la  gloria  que  le  ha  proporcionado 
en  todos  tiempos;  católicos  sinceramente  creyentes,  y 
piadosamente  fervorosos,  no  han  podido  rúenos  de 
sentir  que  en  la  base  2.®  de  la  futura  Constitución  se 
haya  dejado  de  consignar  de  un  modo  esplicito  y ter- 
minante la  unidad  católica , esponiendo  así  á nuestra 
nación  á que  se  vea  invadida  de  esos  cultos  heterodo- 
xos y absurdos,  cuyas  creencias  nada  tienen  de  con- 
solador para  el  corazón  humano,  y necesariamente 
habrían  de  llevar  la  desunión  y la  discordia  en  el  seno 
de  las  familias. 

Por  lo  tanto,  los  esponentes  piden  al  noble  é ilus- 
trado Congreso  español  que  declare  ser  la  religión  ca- 
tólica apostólica  romana,  única  verdadera,  la  esclusi- 
va religión  de  la  nación  española,  protestando  que  así 
como  están  prontos  para  derramar  su  sangre  en  favor 
de  la  patria,  del  orden  y de  las  leyes,  lo  están  con  mas 
entusiasmo  para  derra'marla  en  defensa  de  la  fe  de 
Jesucristo. 

Barcelona  28  de  febrero  de  1 833. 

Tuy, 

/ 

A LAS  CORTES  COXSTITLTEXTES, 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  M.  N.  y M.  L.  ciu- 
dad de  Tuy,  en  Galicia,  en  ninguna  ocasión  mas  so- 
lemne y hasta,  mas  necesaria  podrían  usar  de!  derecho 
de  peti'cion  que  tiene  todo  ciudadano,  que  en  la  pre- 
sente, con  motivo  de  discutir  el  Congreso  la  2.®  base 
de  la  Constitución. 

Bien  persuadidos  los  esponentes  de  que  la  religión 
católica  es  tan  necesaria  para  los  españoles  como  el 
aire  para  los  vivientes,  harían  traición  á su  conciencia 
como  católicos  y á su  deber  como  amantes  de  su  pa- 
tria, si  con  su  silencio  desmintiesen  esta  vez  la  cons- 
tante adhesión  que  heredaron  de  sus  mayores  á tan 
nobles  sentimientos.  No:  los  españoles  «n  su  generali- 
dad no  quieren  esa  tolerancia  religiosa,  esa  libertad 
de  cultos,  que  con  mengua  de  la  reputación  que  he- 
mos adquirido  en  ambos  mundos  se  pretende  introdu- 
cir en  nuestro  privilegiado  suelo.  No  la  quieren,  por- 
que saben  que  seria  un  fecundo  semillero  de  conti- 
nuas discordias  con  sus  fatales  consecuencias,  y que 
nos  acarrearía  el  trastorno  de  nuestras  leyes  canóni- 
cas, civiles  y hcista  militares.  La  rechazan,  porque 
conocen  que,  "aun  admitida  en  las  capitales  de  provin- 
cia y puertos  habilitados,  como  se  ha  pretendido  úl- 
timamente, seria  como  nn  virus  ponzoñoso,  que, 
inoculado  en  el  cuerpo  de  la  nación,  vendría  á causar- 
le la  corrupción  y la  muerte. 

Por  lo  mismo  los  esponentes  no  pueden  menos  de 
admirar  la  flexibilidad  de  algunos  señores  diputados, 
que,  al  paso  que  hacen  profesión  de  católicos,  tratan 
de  privai'nos  de  la  unidad  religiosa,  que  es  justamente 
en  lo  que  consiste  el  catolicismo  que  nos  distingue  de 
otras  naciones.  Preciso  es  decir  que  los  que  así  obran 
en  desacuerdo  consigo  mismos,  ó se  dejan  ofuscar  por 
las  falsas  teorías  de  una  escuela  bien  conocida  por  la 
estravagancia  de  sus  preocupaciones,  ó cierran  los 
ojos  para  no  ver  la  brillante  luz  que  difunden  por  do 
quiera  las  páginas  de  la  historia  y las  lecciones  de  la 
esperiencia.  ¿Podrá  creerse  que  ama  á su  madre  el 
hijo  que  busca  el  puñal  ó la  copa  de  veneno  para  ma- 
tarla? ¿Podrá  decirse  que  no  es  un  hijo  desnaturaliza- 
do, ó,  por  lo  menos,  que  no  está  destituido  ’ del  uso  de 
sus  sentidos? 

Cuando  se  trata  de  materia  tan  importante  no  se 
diga  que  se  proceda  con  el  espíritu  reformista  del  si- 
glo que  atravesamos,  como  lo  dijo  un  señor  diputado 
de  la  comisión  al  pedir  que  se  desechase  la  enmienda 
del  Sr.  Jaén,  la  mas  justa  y conveniente  de  cuantas 
se  han  presentado.  No  defie  procederse  asi:  toda  re- 
forma en  esta  materia,  que  no  admite  progreso,  es  por 
lo  menos  sospechosa,  por  mas  disimulada  que  se  la 
presente.  Si  alguna  hubiese  que  hacer,  aun  menos 
esencial  que  la  puesta  en  discusión,  no  son,  por  cierto, 
las  Cortes  las  competentes  para  ello.  Quien  lo  dice  es 
Montagne  por  estas  palabras:  «En  materia  de  religión 
es  preciso  atenerse  á los  que  son  establecidos  jefes  de 
doctrina,  y que  tienen  una  autoridad  legítima,  y no  á 
los  mas  sabios  y á los  mas  hábiles.»  Los  esponentes 
no  pueden  creer  de  la  alta  sabiduría  del  Congreso 
quiera  atribuirse  el  titulo  de  jefe  de  doctrina,  ni,  por 
consigniente,  de  autoridad  legítima  en  semejante  ma- 
teria. 

Harto  harán  las  Cortes  si  emplean  sus  tareas  con 


u 

prjffecLo  «a  la  loiiaacion  de  qb  aseare  eódi^  político  I 
y íe  otras  leyes,  que  tanto  necesita  el  pais  i»ra  su  | 
gobierno.  Esta  si,  señores  diputados,  que  es 
vuestra  verdadera  misión,  v para  esto  fuequelos  elec- 
tores os  dieron  sus  sufragios,  tan  esenciales  en  punto 
á religión:  cuando  tanto  se  proclama  por  otía  parte  la 
moralidad,  no  solo  es  esíralimitarse  y ser  el  eco  de  la 
Opinión  propia,  sino,  lo  que  es  mas  aun,  obrar  eontra 
los  sentimientos  católicos  de  los  c<wiáeníes,  qrfe , coa 
poquísimas  escepciones,  reprueban- una  novedad  que 
tanto  afectaria  al  bien  ¿ la  Iglesia  como  á la  felicidad 
del  Estado.  Esto  seria  dar  entrada  al  protestantismo, 
que  está  asomando  la  cabeza , y que , por  lo  mismo 
qtre  es  ta  secTa  del  libre  examen,  es  la  fuentrde  toda 
duda, -la  negación  de  toda  verdad  y la  causa  de  todo 
error. 

SI  la  religión  cristiana ^ la  mejor  y ia  única  verda- 
dera, cómo  dijo  otro  señor  diputado  ' al  ápoyñr  la  en- 
mienda sobre  la  tolerancia  de  cultos  en  las  capitales  y- 
puertos  habilitados,  ¿á  qué  permitir  el  ejercicio  dé 
otra  alguna  qne  no  es  tan  buena  ni  la  verdadera?  ¿Y 
cabe  en  buena  lógica  hacer  confesión  esplícita  de  esta 
creencia,  y poco  mas  adelante  preguntar,  con  un  énfa- 
sis de  seguridad,  si  hay  cosa  mas  natural , mas  opor- 
tuna ni  mas  necesaria  én  esta  época  que  la  tolerancia 
religiosa  ? Dolor  cansa  ver  las  inconsecuencias  y es- 
íravíos  á qne  conduce  el  prurito  de  la  novedad  y"  el 
ciego  espíritu  de  partido.  Justamente  esas  tres  cuali- 
dades son  las  que  no  tiene.  No  es  la  mas  natural,  por- 
que, según  La  Harpe,  solo  la  religión  cristiana  es  la 
mas  conforme  á la  naturaleza  del  hombre.  No  es  la 
roas  oportuna , porque  una  triste  esperiencia  nos  en- 
seña qiie  demasiado  estamos  divididos  por  nuestras 
' disensiones  políticas , sin  que  se  arrojé  entre  nosotros 
nna  nueva  tea  incendiaria,  que,  en  sentir  de  muchos 
escritores,  seria  mas  funesta  y calamitosa.  Lo  que  nos 
conviene  es  la  unión , la  paz,'  el  orden,  que  son  los 
elementos  de  vida  de  una  nación.  Y,  por  último,  no 
es  la  mas  necesaria,  porque  fuera  de  la  Iglesia  católi- 
ca, dice  Lamennais,  no  se  encuentra  sino  falta  de  au- 
toridad, carencia  de  ley,  falta  de  religión:  en  una  pa- 
labra, no  se  hallan  sino  opiniones,  contradicciones, 
errores, 

El  creer  que  la  tolerancia  religiosa  traería  á nuestro 
pais  los  caudales  y brazos  estranjeros,  es  un  error 
acreditado  por  la  emigración  detantosirig¡esesyalem2i- 
hes ; y el  pretender  que  nuestra  unidad  resalte  mas  al 
lado  de  otras  creencias;  es  un  sofisma  que  nadie  cree, 
ni  pondría  á prueba  en  casos  análogos,  por  el  grave 
riesgo  que  esto  lleva  consigo. 

Si  pues  la  unidad  religiosa  nos  trae  tantas  ventajas; 
que,  como  dijo  otro  señor  diputado,  si  pudieran  reco- 
brarla otras  naciones  que  la  han  perdido,  la  recibirían 
como  un  bien  de  inapreciable  estima,  conservémosla 
tan  pura  como  nos  la  han  legado  nuestros  mayores : no 
queramos  perder  el  mejor,  y tal  vez  el  único  vínculo 
que  nos  une : miremos  que  fue  adquirida  á costa  de  la 
sangre  de  tantos  héroes,  defendida  por  tantos  sabios, 
sostenida  por  tantos  reyes  y observada  en  el  trascurso 
de  tantos  siglos : no  olvidemos  que  á ella  debemos  la 
victoria  en  tantos  combates,  el  socorro  en  tantas  des- 
gracias públicas,  y la  libertad  é independencia  que  in- 
tentó airebatarnos  el  capitán  del  siglo:  no  renuncie- 
mos, por  último,  el  tituló  de  católicos  que  tenemos,  y 
con  que  mas  debemos  honrarnos.  Si,  señores  diputaí- 
dos:  esta  es  la  voluntad  nacional,  y la  voluntad  nacio- 
nal debeis  cumplirla  según  una  frase  moderna.  Por 
todas  estas  consideraciones  los  infrascritos,  sin  distin- 
ción de  clases  ni  de  partidos  políticos, 

Suplican  al  Congreso  que  en  la  2.®  base  de  la  Consti- 
tución se  sirva  no  adoptar  mas  que  la  religión  católica 
apostólica  romana  como  la  única  verdadera,  con  es- 
clusion  del  ejercicio  de  otra  cualquiera,  pues  que  en 
esta  parte  no  hemos  degenerado  de  los  sentimientos 
que  hubiesen  podido  mover  á las  Cortes  de  Cádiz  para 
establecerla  en  el  Código  del  año  12.  Entre  tanto  rue- 
gan al  Padre  de  las  luces  las  comunique  al  Congreso 
para  darnos  leyes  justas  y sabias.  (Siguen  algunos 
centenares  de  firmas,  y hubieran  seguido  muchas" mas, 
si  el  deseó  de  aprovechar  el  correo  de  este  dia  no  lo 
hqbiera  impedido.) 

LORCA. 

Han  representado  contra  la  base  2.“  en  número 
de  mil  seiscientos  vecinos. 

YECLA. 

Lo  han  hecho  los  mayores  contribuyentes. 

C.ARRION  DE  LOS  CONDESl 

Han  representado  los  vecinos  y concejales. 

MADRID. 

Antes  de  publicarse  la  famosa  circular  se  firma- 
ba una  esposicion  por  las  señoras  de  todas  las  cla- 
ses de  la  capital. 

MARTORELL. 

Á LAS  CORTES. 

El  cura  regente,  los  individuos  del  clero  secular  , 
regular,  y los  vecinos  de  la  villa  de  álartor^  provin- 
cia y obispado  de  Barcelona,  con  el  acatamiento  debi- 
do a la  Asamblea  constituvente  esponen:  Que  habien- 
do leído  con  profundo  sentimiento  la  2.®  base  del  pro 
yecto  de  Constitución,  que  ha  principiado  á discutir- 
se, faltarían  al  deber  que  les  impone  su  conciencia,  si 
no  hiciesen  patentes  á esta  respetable  Asamblea  sns 
deseos  eficaces  de  que  se  conserv  e intacta  la  unidad 
de  la  religión  católica  apostólica  romana , tal  cual  la 
hemos  recibido  de  nuestros  abuelos,  y que  tantos  dia: 
de  gloria  ha  dado  á nuestra  nación.  Por  lo  que  los  es 
ponentes  suplican  á esta  ilustrada  Asamblea  se  digne 
redactar  la  referida  2.®  base  en  los  términos  que  la  ha 
presentado  el  Exemo.  é Illmo.  Sr.  Obispo  diocesano 
en  la  esposicion  que  á este  objeto,  con  fecha  de  21 
del  próximo  pasado  enero,  ha  dirigido  á este  respeta- 
ble cuerpo,  y-  á la  cpie  completamente  se  unen  los  es- 
ponentes,  protestando  no  querer  otra  religión  para  s 
jvatria  que  la  católica  apostólica  romana,  única  verda- 
dera, con  esclnsion  de  cualquier  otro  culto. 

Martorell  2 1 de  febrero  de  1 8S5. — -giguea  i is  firmas. 


TOETOSA. 

Se  estaba  firmando. 

-AVILES. 

Se  preseitíó  por  el  ilustre  y caíólico  diputado 
D.  Tomás  Jaén  á las  Cortes. 

BARCELáDSA. 

El  Sr.  CaiaprodoB,  dipulado-á  Goi^v  ha  reci- 
bido, como  decíamos  ayer,  una  esposicion  á favor 
de  la  unidad  religiosa,  SBserita  por  mas  de  tjuince: 
mil  señoras  de  Barcelona,  pertenecientes  a todas 
las  clases  y categorías  sociales.  . 

Estas  quince  mil  señoras  representan,  cuando 
menos,  la  opinión  de  cerca  de  ochenta  mil  almas, 
si  han  de  tenerse  en  cuenta  los  votos  de^sus  espo- 
sos, de  sus  padres  ó de  sus  hijos;  pites  siendo  eñ  m 
mayor  parte  esposas  y madres  de  familia,  no  sola- 
mente valen  mucho  en  este  caso,  sino  que  repre- 
sentan el  elevado  espíritu  religioso  que  reina  en 
España  en  el  santuario  del  hogar  doméstico. 

BOLETIS  religioso- 

santo  DEL  DIA  15. 

San  Raimundo,  abad  de  Filero. 

Era  natural  de  Tarazona,  ciudad  del  reino  de  .Ara- 
gón. Por  disposición  especial  de  la  Divina  Providencia 
supo  reunir  el  monacato  con  la  milicia,  fundando  la 
órden  de  Calatrava.  Murió  lleno  de  dias  y virtudes  eu 
el  año  11 63. — La  Misa  es  en  honor  del  mismo  Santo, 
haciéndose  conmemoración  de  la  feria  cuadragesimal. 

Las  Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  señoras  Co- 
mendadoras de  Calatrava,  donde  se  celebra  solemne 
función  á San  Raimundo,  abad,  con  Misa  mayor  á 
las  diez,  y panegírico  que  dirá  ei  Illmo.  Sr.  D.  Juan 
Ignacio  Moreno,  y por  la  tarde  procesión  con  el  San- 
tísimo Sacramento,  asistiendo  á todo  el  capítulo  de 
caballeros  de  la  órden. — Continúa  la  novena  de  San 
José  en  las  iglesias  que  tenemos  anunciadas,  predi- 
cando: en  Santa  Cruz,  por  la  mañana,  D.  Pedro  Palo- 
meque,  y por  la  tarde  D.  Ciríaco  Cruz;  solo  por  la 
tarde:  en  San  José,  D.  Joaquín  Corral;  en  San  Luis, 
D.  Antonio  Macía;  en  San  Ginés,  D.  Gregorio  Montes, 
y en  San  Ignacio,  D.  Mariano  Gilarranz,  y por  la  no- 
che, en  los  Italianos,  D.  Manuel  Solís. — Én  San  Isidro 
y San  Ginés  se  hará  la  renovación  del  Santísimo  según 
costumbre. — Por  la  tarde  habrá  Miserere,  como  todos 
los  juéves,  predicando:  en  las  Comendadoras  de  Sanr 
tiago,  D.  Pedro  Palomeque;  en  San  Sebastian,  el  señor 
cura  párroco,  y en  las  monjas  del  Caballero  de  Gracia, 
junto  á la  Puerta  de  Fuencarral,  otro  señor  orador. — 
Por  la  noche  se  practicarán  los  acostumbrados  ejer- 
cicios en  la  bóveda  de  San  Ginés,  siendo  orador  D.  José 
Fernandez  Losada. 


BOLETÍN  DI  HOTiCIAS. 


Desórdenes  de  obreros.  Los  tejedores  de  Gironella 
se  alborotaron.  Un  fabricante  quedó  muy  mal  parado, 
y para  que  no  le  mataran  tuvo  que  acceder  á lo  que  le 
pedían. 

— Crimea.  Dicen  que  las  conferencias  de  Viena  son 
pacificas.  Las  noticias  de  París  del  1 2 así  lo  dicen,  y 
que  con  este  motivo  se  susurra  que  no  se  realizará 
salida  del  Emperador. 

—Luto  en  Palacio.  Parece  que  le  llevará  la  corté 
por  la  muerte  de  D.  Cárlos. 

— Si  Tesoro  está  vacío.  La  Epcca,  y es  testo,  ase- 
gura que  ni  dinero  había  para  pagar  las  libranzas  so- 
bre correos. 

— Méjico.  Ha  sido  reelegido  presidente  el  general 
Santana. 

— Oposiciones,  La  Academia  llama  al  concurso  para 
los  pensionistas  á Roma  con  -t  2,000  rs.  Las  solicitudes 
basta  el  5 de  mayo. 


CORTES. 


Aprobado  anteay-er  en  su  totalidad  el  voto  particu- 
lar del  Sr.  Olózaga",  en  que  se  consigna  el  estableci- 
miento de  un  Senado  de  elección  popular,  se  procedió 
ayer,  antes  de  entrar  en  la  discusión  de  sus  artículos, 
á'examinar  las  enmiendas  que  al  mismo  voto  se  han 
presentado. 

Fue  la  primera  la  siguiente,  que  defendió  el  señor 
marques  de  Corverá: 

«Los  senadores  serán  electivos;  su  duración  será 
cuatro  veces  mayor  que  la  de  los  diputados,  renován- 
dose por  cuartas" partes.  Las  elecciones  se  harán  por 
distritos  y por  categorías,  según  se  espresa  á conti 
nuacion. 

» I .“  Se  dividirá  la  Península  é islas  adyacentes  en 
distritos  que  paguen  de  contribución  de  inmuebles  ó. 
de  subsidio  industrial  y'  de  comercio  cinco  millones  de 
reales.  Los  cien  mayores  contribuyentes  de  cada  uno 
de  ellos  elegirán  un  senador. 

»2.“  Los  .Arzobispos  y Obispos  elegirán  entre  si  do- 
ce senadores. 

»3.°  El  ejército  y armada , atendidos  los  inconve- 
nientes que  ofrecería  la  elección,  será  representado 
por  doce  senadores,  que  serán  los  capitanes  generales 
y tenientes  generales  mas  antiguos. 

)ji.“  La  magistratura  elegirá  doce  senadores  entre 
los  magistrados  de  los  tribunales  supremos  ó de  la 
.Audiencia  de  Madrid. 

>;5.“  La  alta  administración  elegirá  doce  senadores 
de  los  funcionarios  qne  sean  ó hayan  sido  por  mas  de 
un  año  ministros  de  la  corona,  embajadores,  conseje- 
ros reales,  ministros  plenipotenciarios,  ó jefes  supe- 
riores de  la  administración. 


^ ^andeza^  EspaSa  ele^á-doee  s^utilnres 
entre  los  individuos  de  su  seno. 

»7.°  Los  títulos  de  Castilla  elegirán  doce  senadores 
entre  los  de  su  clase. 

)>8.®  Las  reales  Academias  españoJas  de  la  Historia 
y de  San  Femando,  las  de  Ciencias  y Nobles  arles;  y 
los  (Rastros  de  cateiiráticos  y'  las  universidades,  ele- 
girán doqe  senadores  entre  los  individuos  de  dichas 
corporaciones. 

»En  la  ley  electoral  se  fijará  el  modo  de  hacer  todas 
estas  elecciones. 

«Para  ser  senador  se  requiere  ademas  ser  mayor 
de  25  años,  y poseer  una  renta  de  30,000  rs.,  proce- 
dente de-bienes  propios,  ó de  algún  empleo  ó cesantía 
que  no  se  pueda  perder  legalmente  sin  previa  forma- 
ción de  causa. 

»Los  hijos  del  rey  y'  del  heredero  inniediatQ.  dó  la 
córona  son  senadores  á la'édad  de  veinte  y cinco  años. 

«Palacio  de  las  Cortes  7 de  marzo  de  1855. — El  mar- 
ques de  Corvera. — ^J.  T.  de  Fuentes. — Laureano  Fi- 
uerola. — Julián  Frías. — Manuel  Torrecilla  de  Robles. 
—.Antonio  Cánovas  del  Castillo. — J.  Tassara.» 

El  señor  marques  de  Corvera  dedicó  una  parte  de 
su  discurso  á la  defensa  de  la  grandeza,  que  tan  mal- 
tratada había  sido  el  dia  antes  por  el  Sr.  Olózaga.  Con 
macha  oportunidad  recordó  que  durante  el  reinado 
de  Isabel  íl,  que  es  en  el  que  mas  se  ha  proclamado 
la  igualdad  y la  democracia,  ha  sido  también  cuando 
mayor  y más  universal  afan  se  ha  conocido  por  obte- 
ner toda  clase  de  honores,  títulos  y condecoraciones, 
desde  las  cruces  y medallas  mas  insignificantes,  hasta 
el  Toisón  de  Oro,  la  mas  aristocrática  de  las  distincio- 
nes nobiliarias. 

Contestó  breveihente  el  Sr.  Olózaga  al  señor  mar- 
qués de  Corvera,  y las  Cortes  no  tomaron  la  enmienda 
en  consideración. 

En  seguida  fue  leída  otra,  á la  que  sus  autores  ha- 
bian  dado  el  nombre  de  adición,  y con  este  motivó  se 
promovió  un  vivo  debate  para  saher  lo  que  debía  ha- 
cerse con  ella.  La  presidencia  creía  que  habia  duda, 
pues  el  reglamento  dispone  una  cosa,  las  Cortes  en  un 
acuerdo  reciente  decretaron  otra,  y en  casos  posterio- 
res han  prescindido  de  ese  mismo  acuerdo.  El  Sr.  Es- 
cosura  sostenía  que  la  adición  presentada  debía  que- 
dar sin  discutirse  hasta  que  estén  aprobadas  todas  las 
bases  constitucionales,  porque  asi  está  dispuesto.  El 
Sr.  Ríos  Rosas,  sin  negar  que  se  haya  dispuesto  así, 
sostenía  que  semejante  idea  envolvía  un  absurdo  in- 
concebible, y de  que  no  se  debía  hacer  aprecio  algu- 
no. Por  último,  un  señor  secretario  cambió,  por  su 
propia  autoridad,  él  nombre  de  adición  por  el  de  en- 
mienda, y las  Cortes,  consultadas  sobre  el  ca^o,  deci- 
dieron entrar  én  la  discusión. 

La  enmienda  estaba  concebida  en  estos  términos: 

(i-t .°  El  Senado  se  compone  del  mismo  número  de 
individuos  que  el  Congreso  de  los  diputados. 

«2.®  Los  senadores  serán  elegidos,  las  tres  quintas 
partes  por  el  cuerpo  electoral  y las  otras  dos  quintas 
por  nombramiento  de  la  corona. 

«3.®  La  ley  electoral  fija  las  condiciones  que  deben 
reunir  los  senadores  electivos,  la  duración  de  su  man- 
dato y la  forma  de  su  elección. 

«A.®  Entre  ios  senadores  nombrados  por  lacorona, 
lo  serán  por  derecho  propio: 

«Los  presidentes  de  las  Cortes  que  lo  hayan  sido  por 
elección  popular. 

«Los  Cardenales  y .Arzobispos  de  la  Iglesia  española. 
«Los  capilanes  generales  del  ejército  s armada. 

«Los  grandes  de  España  que  satisfagán  cinco  mil 
duros  de  contribución  directa. 

»o.®  La  corona  completará  el  número  de  senadores 
de  nombi'amiento  real,  eligiéndolos  dentro  de  las  si- 
guientes categorías  : 

«Ministros  de  la  corona  que  lo  hayan  sido  durante 
un  año.  " ’ 

«Presidentes  de  los  diversos  Senados  que  ha  habido 
en  España. 

«Prelados  de  la  iglesia  española. 

«Grandes  de  España,  títulos  de  Castilla y’propíetarios 
que  tengan  úna  renta  de  8,000  duros. 

«Embajadores  y ministros  plempotenciarios  que  lo 
hay'an. sido  tres  años.  . .i 

«Ministros  de  los  tribunales  supremos  de  la  nación 
que  lo  hayan  sido  tres  años. 

«Los  que  hayan  sido  seis  veces  diputados  á Cortes. 
«Los  tenientes  generales  con  tres  años  de  antigüedad 
en  su  empleo. 

«6.®  El  mandato  de  los  senadores  nombrados  por  la 
corona  será  vitalicio. 

»7.'  Todos  los  nombramientos  de  senadores  se  ha- 
rán por  decretos  especiales  y cuando  ocurra  una  va- 
cante de  esta  clase. 

»8.'5  Las-vacantes  de  senadores  electivos,  cuando 
ocurran  por  fallecimiento  ó por  la  terminación  natural 
de  su  mandato,  serán  cubiertas  con  arreglo  á lo  que 
establezca  la  ley  electoral. 

»9.°  Los  hijos  del  rey  y del  inmediato  heredero  de 
la  corona  son  senadores  á la  edad  de  veinte  y^  cinco 
años.  Para  los  demas  senadores  se  fija  la  edad  de  trein- 
ta y cinco  años. 

«Palacio  de  las  cortes  á 7 de  marzo  de  1855. — Diego 
Coello  y Quesada. — ^Francisco  Serrano  y Dominguez.= 
Manuel  (te  la  Concha. — Manuel  .Alonso  Martínez.— Ma- 
nuel Cantero. —Domingo  Dulce. — Féüx  María  de  Mes- 
sinaj) 

El  Sr.  Coeilo,  mas  (jue  de  defender  los  términos  en 
que  esta  enmienda  está  redactada,  se  ocupó  en  su  dis- 
curso ¿e  hacer  una  larga  apología  del  Senado  vitalicio 
en  general,  y'  del  último  Senado  en  particular. 

Le  contesto  en  breves  palabras  el  Sr.  Olózaga,  pidien- 
do á las  Cortes  que  no  tomaran  en  consideración  la  en- 
mienda, y esta  fue  desechada  en  votación  nominal  por 
1 33  votos  contra  68. 
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PRECIOS  DE  SÜSCSIGIOiV. 


rrn  mes 

6 rs. 

VXDRID t Tres  meses.... 

( Seis  meses 

30 

( Un  mes 

8 

PEDVINCLiS.  t Tres  meses.... 

22 

(.Seis  meses 

42 

i Un  mes 

25 

CintASI.AR....<  Tres  meses.... 

60 

(Seis  meses..,.. 

. MO 

LA  REGENERACION, 

PERiÓDlCO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y LITERARIO. 


PENTOS  DE  SÜSCRICIOn. 


UADRID.  En  la  administración . sita 
calle  de  Gravina,  núm.  2t , cuarto  prin- 
cipal.—Librerías  de  Monicr,  Carrera  de 
San  Gerónimo;  de  Cuesta  . calle  Mayor, 
y de  Sánchez,  calle  de  Carretas. 

EI10V1>XIAS.  En  casa  de  los  corres- 
ponsales, ó por  medio  de  libranza  franca 
á la  administración. 


16  DE  MARZO  DE  18oo. 


ADVERTENCIA. 

- ' lios  señores  suscritorcs  tendrán  !a  irisad 
de  avisar  por  medio  de  carta  á la  ad^jhis- 
traciou  de  LA  RSl£iEA£RAdOA',  c^ndo 
resuelvan  no  continuar  suscritos.  Mientras 
esto  no  se  verifique  seguirán  recibiendo  los 
números,  }'  los  corresponsales  cuidarán  de 
remitirles  los  recibos  de  suscricion  por  i^ual 
tiempo  al, que  fijaren  en  su  primera  suscri- 
eion,  haciendo  efectivo  su  importe.  Los  que 
se  hayan  suscrito  en  la  administración  eui- 
darán  de  remitir  el  importe  de  la  renova- 
ción en  los  primeros  dias  en  que  ten^a 
principio. 

Suscribiéndose  por  seis  meses,  el  precio 
measoal  es  de  7 rs.  en  provincia  y 5 en  Ma- 
drid. Sale  diariamente  L.A  MEO£A£RA- 
CIO.V.  .4  la  administración  se  le  pueden  di- 
rigir las  petieiones  de  nuevas  suscriciones, 
incluyendo  su  importe  en  libranzas  sobre 
correos. 

La  administración  está  situada  calle  de 
Oravina,  núm.  21,  cuarto  principal  de  !a  de- 
recha. 

POLITICA. 


«Si  una  ley  ha  de  nacer 
»con  vida,  sino  ha  de  nacer 
«muerta,  ha  de  estar  en 
«conformidad  con  la  opi- 
«nion  general.  Y se equivo- 
Mca  el  Sr.  Corradi  cuando 
«dice  que  la  opinión  gene- 
«ral,  la  opinión  i^ública  es- 
»tá  aquí.» 

M.AS  DOCÜMESTOS  HISTORICOS  SORRE  L.A.  B.ASE  2.® 

VALENCIA. 

Protesta  contra  las  alusiones  de  los  diputados  Mascarás 
fc.  y Sorni  con  motivo  de  la  esposicion  sobre  la  base  2.“ 

Sr.  Director  de  El  Valenciano. 

Muy  señor  mió:  Donde  menos  se  piensa  salta  'la  lie- 
bre, y una  prueba  de  ello  es  lo  que  está  V.  leyen- 
do...' 

En  la  sesión  de  Cortes  del  dia  3 de  los  corrientes, 
dos  diputados  valencianos  se  han  permitido,  en  uso  de 
su  derecho  , alusiones  de  cierto  género,  que  hieren 
de  una  manera  demasiado  directa  el  sentimiento  pú- 
blico de  esta  provincia:  y aunque  todo  el  mundo  guar- 
de silencio  y deje  pasar  sin  correctivo  las  ideas  repre- 
sentativas d'e  sus  procuradores,  yo,  que  no  soy  mi- 
sántropo ni  jesuíta , quiero  detír  cuatro  palabras 
acerca  de  ellas,  si  V.  me  lo  concede. 

Sépase,  én'  primer  lugar,  que  el  que  esto  suscribe 
no  ha  firmado  ni  ha  tenido  casi  noticia  de  la  esposicion 
á que  se  refieren  los  diputados  Mascaros  y Sorni;  pero 
en  vista  de  lo  que  dichos  señores  manifiestan  en  con- 
tra de  ella,  la  firma  ahora  con  toda  su  alma  y con  tres 
plumas,  si  es  preciso,  la  de  su  voluntad  particular, 
la  de  la  conciencia  pública  y la  del  honor  nacional, 

Y escritos  ya,-  al  pie  de  lá  misma,  su  nombre  y ape- 
llidos, con  rúbrica  y todo,  le  ofrece  ademas  al  go- 
bierno, si  es  que  trata  de  poner  en  tela  de  juicio  los 
votos  religiosos  del  pueblo  valenciano,  seis  ó siete  mil 
firmas  de  éntre  los  ocho  ó diez  mil  hijos  de  Adan 
y Eva  que  cuenta  la  cuna  de  su  infancia...  !a  villa  de 
Sueca. — José  Bernart  Baldovi. 

ARCOS  DE  LA  FRONTERA. 

Á LAS  CORTES. 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  ciudad  de  Arcos,  de 
la  Frontera,  sin  distinción  de  clases  ni  de  opiniones  po- 
líticas y guiados  solamente  por  un  espíritu  puramente 
religiosor  elevan  su  voz  á las  Cortes  constituyentes  en 
súplica  respetuosa  para  que  en  la  Constitución  del  Es- 
tado se  consigne  como  t base  que  Ja  religión  san- 
ta católica  apostólica  romana,  única  verdadera,  es  la 
de  los  españoles,  con  esclusion  de  toda  otra,  y que  la 
nación  se  obliga  á defenderla  por  medio  de  leyes  jus- 
tas y sabias  y á sostener,  con  el  decoro  que  correspon- 
de. 'ei  cuito  y sus  ministros. 

Los  esponentes  han  visto  Qon  sumo  placer  lo  que 
sobre  este  particular  ha  espuesto  el  sabio,  respetable 
y siempre  virtuoso  episcopado  español,  y lo  que  en 
igual  sentido  han  manifestado  los  vecinos  de  Jerez  y 
Ca  Ijz,  y desde  luego  se  adhieren  á los  sentimientos  que 
han  emitido,  en  Ja'^persuacion  de  que  cumplen  con  xm 
deber  de  conciencia  defendiendo  la  unidad  católica,  y 


de  que  obrando  asi  son  el  eco  mas  fiel  y verdád^jUáe 
esta  nación  que  eminentemente  y por  escele'ncíád^es!- 

Dignaos,  pues,  señores  diputados  consíituvánfe, 
acordar  la  base  del  modo  que  esclarecidaméií^sqs'lp 
ruegan  los  pastores  y las  ovejas  del  rebaño  dé  Jesu- 
cristo. Tened  presente  que  sois  los  delegados  del-j^úai— 
blo,  y que  esta  es  la  verdadera  voluntad  nacional  que 
estáis  obligados  á satisfacer.  No  olvidéis,  aunque  fri- 
volidad parezca,  que  si  en  España  hay,  aunque  poco;;, 
algunos  indiferentistas,  no  sucede  lo  mismo  á las  ma- 
dres de  familia , y estas  ya  sabéis  lo  que  pueden  en 
nuestros  corazones.  Así,  pues,  como  católicos  y como 
hombres  de  gobierno  desechad  la  base  2.®  como" incon- 
veniente, y de  este  modo  alejareis  de  nosotros  un  nue>- 
vo  conflicto  que  pudiera  sobrevenir,  mas  desastroso 
aun  que  los  que  por  desgracia  hemos  csperimeatadoi, 
y que  han  acibarado  tanto  nuestros  dias. 

Así  lo  esperan  y os  lo  suplican  los  vecinos  de  .áreos 
de  la  Frontera  á *28  de  febrero  de  ^ 833.— (Siguen  300 
firmas.) 


EL  GOBIERNO  EN  LA  VOTACIO-V  BEL  SENADO. 

El  voto  particHlar  del  Sr.  Olózaga  triunfó  en  la 
Asamblea  por  una  mayoría  considerable.  Solo  69 
diputados  le  negaron  su  apoyo,  y se  halla,  por  lo 
tanto,  fijada  como  una  de  las  bases  de  la  futura 
Constitución  el  que  haya  Senado,  elegido  direc- 
tamente por  los  mismos  que  han  de  dar  su  su- 
fragio á los  diputados. 

Esta  cuestión  la  hemos  mirado  con  la  mas  pro- 
funda indiferencia.  En  un  pais  donde  con  tanta 
frecuencia  se  pone  en  tela  de  juicio  su  Constitu- 
ción política,  hasta  repugnancia  causa  el  ocupar- 
se en  discutir  lo  que  con  repetición  se  ha  discuti- 
do ya,  y lo  que,  al  parecer  de  las  gentes  sensa- 
tas," lleva  en  sus  entrañas  el  gérmen  de  la  muerte. 

Sea  en  buen  hora  venido  el  Senado  absolutamen- 
te popular.  De  esto  no  vamos  á ocuparnos.  Solo, 
sí,  nos  permitiremos  instruir  á nuestros  lectores  y 
al  pais  de  algunos  incidentes  que  tienen  relación 
con  la  votación. 

Se  dijo,  y por  personas  bastante  allegadas  á los 
hombres  del  poder,  que  el  ministerio  baria  de 
gabinete  la  cuestión  de  que  se  constituyera  el 
Senado  con'  el  carácter  vitalicio. 

Algunos  de  los  señores  ministros  habían  hecho 
pública  su  Opinión  en  este  sentido,  y era  fácil  ad- 
mitir la  realidad  de  sus  propósitos , consultando 
los  antecedentes  del  señor  conde  de  Lucena,  y Lu- 
zuriaga,  tomando  consistencia  al  ver  que  eí  pre- 
sidente de  las  Cortes,  nada  menos,  era  el  en- 
carado de  sostener  la  Cámara  vitalicia  en  la  dis- 
cusión, y que  lo  hacia  con  todo  calor,  y con  es- 
píritu, hasta  cierto  punto,  agresivo  para  con  ei 
autor  del  voto,  que  llevó  la  escisión  al  seno  de  la 
comisión  de  bases. 

Sabemos  que  los  amigos  del  Sr.  Infante  traba- 
jaron en  el  salón  de  conferencias  cuanto  pudie- 
ron para  atraerse  la  mayoría,  y la  relación  que 
oímos  á algunas  personas  ligadas  íntimamente 
con  aquellos,  presentaban  como  ganada  la  cues- 
tión. Ñi  una  sola  palabra,  ni  la  mas  pequeña  in- 
dicación oímos  que  descubriera  que  el  general 
Espartero  se  separaba  de  sus  compañeros. 

Llegado  el  dia  en  que  debía  votarse,  vimos 
que  el  presidente  del  Consejo  ocupó  el  banco 
azul  desde  bien  temprano,  y sabido  es  que  S.  E. 
solo  va  al  Congreso  cuando'en  el  resultado  de  las 
votaciones  es  preciso  y necesario  se  emplee  la 
influencia,  ya  que  no  de  su  palabra,  al  menos  de 
su  voto. 

Mientras  el  Sr.  Olózaga  defendía  su  proyecto. 
Observóse  bastante  movimiento  en  el  banco'  azul. 
Espartero  llamó  alSr.  Escosura,  y se  le  vió  con- 
ferenciar con  él.  Tomó  paiúe  en  la  conversación 
el  Sr.  O’Donnell.  Separados  los  tres  después  de 
algún  rato,  se  acercó  al  duque  el  Sr.  Luzuriaga: 
hablaron  algunos  momentos,  y tomó  parte  tam- 
bién el  conde  de  Lucena.  Retirado  á su  puesto, 
fueron  dejando  sucesivamente  el  salón  todos  los 
ministros,  siendo  el  último  el  general  Espartero, 
que  se  ausentó  al  anunciarse  que  se  iba  á votar. 

Todo  el  mundo  conoce  el  resultado,  y sabido 
es  que  el  ministerio  se  abstuvo  de  tomar  parte  en 


una  discusión  en  que  se  ventilaba  una  prerogati- 
va de  la  corona,  y en  una  cuestión  á la  que  pare- 
cía les  ligaba  la  consecuencia  en  unos  y la  grati- 
tud en  todos. 

Qué  hubo  aquí,  es  lo  que  hemos  tratado  de 
averiguar,  y personas  autorizadas  y en  posición 
de  saber  las  cosas , nos  han  referido  que  el 
ministerio  estaba  por  la  Cámara  vitalicia,  que  en 
este  sentido  babia  trabajado , pero  que  habiéndo- 
seles asegurado  que  perdían  la  votación,  habían 
juzgado  oportuno  retirarse. 

Pero  hay  otra  versión  que  corre  entre  perso- 
nas allegadas  al  poder.  Dicese  que  el  ministerio 
estaba  dividido.  Espartero,  Madoz,  Aguirre,  San- 
ta Cruz,  el  de  Marina,  opinaban  por  el  Senado 
propuesto  por  el  Sr.  Olózaga,  y en  favor  del  vi- 
talicio estaban  0‘Donnell,  Luzuriaga  y Luxán, 

Por  lo  que  hace  al  señor  ministro  de  la  Gober- 
nación, hay  quien  dice  ha  tenido  las  dos  opiniones. 

La  verdad  en  su  lugar.  De  todos  modos  juzga- 
mos de  gravedad  y trascendencia  la  resolución 
tomada. 

La  unión  liberal  ha  desaparecido,  y parece  que 
de  nada  han  servido  las  simpatías  de  una  altísima 
persona  en  favor  de  la  Cámara  vitalicia. 

Los  dominadores  siguen  impávidos  su  propósi- 
to de  enajenarse  las  simpatías  de  todas  las  clases 
y personas. 

LA  CONSTITUCION  FCTUR.á  ESPLIC.ÍDA  POR  EL  SEÑOR 
OLÓZAGA. 

En  la  sesión  del  dia  1 3 defendió  nuestro  re- 
presentante en  París  su  voto  particular  respecto 
á la  forma  que  debe  tener  el  Senado. 

«¿Cómo  queréis  , señores  diputados , decía  el 
Sr.  Olózaga , aprobar  una  Cámara  vitalicia  sin 
pruebas,  en  contradicción  con  el  espíritu  liberal 
que  ha  presidido  á las  bases  de  la  futura  Consti- 
tución? 

»Y  que  la  contradicción  existiría,  es  cosa  clara: 
voy  á demostrarlo. 

» Hemos  consignado  ya  la  soberanía  nacional, 
de  un  modo  mas  lato  que  en  la  Constitución 
del  37. 

» Damos  mas  libertad  á la  imprenta. 

sDamos  mas  seguridad  individual. 

» Y como  hemos  visto  que  era  una  befa  del  go- 
bierno representativo  la  reunión  de  las  Cortes, 
que  solo  se  abrian  para  saber  al  siguiente  dia  que 
habían  de  ser  cerradas,  obligamos  á la  Corona  á 
tenerlas  reunidas  cuatro  meses  por  lo  menos. 

«Limitamos  el  tiempo  y los  casos  de  disolución. 

«Restablecemos  la  diputación  permanente  de 
Cortes,  que  tiene  el  derecho  de  convocarlas  cuan- 
do haya  alguna  infracción  de  Constitución,  y el 
encargo  de  velar  por  la  seguridad  de  los  españo- 
les y el  cumplimiento  de  las  leyes. 

í.No  dejamos  ála  Corona,  ni  debemos  dejarle  la 
elección  del  Tribunal  mayor  de  Cuentas.  Y,  por 
último,  en  el  caso  de  vacar  la  corona,  no  se  da  la 
regencia  al  rey. 

«Véase  si  hemos  propuesto  una  Constitución  li- 
beral.» 

Y ahora,  después  de  convenir  con  el  hábil  di- 
plomático en  sus  lógicas  deducciones , nosotros 
le  preguntamos  ; esa  liberaUsima  Constitución 
que  así  deprime  el  trono , ¿podra  hacer  la  felici- 
dad de  España? 

BOLETIN  RELIGIOSO- 


SASTO  DEL  DIA  16. 

San  Julián,  mártir. 

Pocos  mártires  padecieron  tantos  tormentos  como 
los  que  en  Cilicia,  su  patria,  sufrió  San  Julián.  Prime- 
ro le  despedazaron  las  carnes,  después  le  descarna- 
ron los  huesos,  y últimamente  le  hicieron  entrar  en 
un  saco  lleno  de  animales  ponzoñosos,  y cerrando  la 
embocadura  le  arrojaron  al  mar.  Los  cristianos  reco- 
gieron el  cadáver  y le  llevaron  á Alejandría.— La  Mi- 
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Sh!  es.  en  Jbciicr  íSe  San  Juan  de  Dios,  haciéndose  cuft- 
meKcrafifE  de  ¡a  ícna  tuadraiesiníal.— Las  Cuarenta 
Liólas  en  i®  itifS’:*  de  ios  Iií-indeses,  donde  habrá 
Misa  líiayor  á"ias  diez,  t por  ?a  tarde  seleniDe  re- 
sevi  a. — Sieiu:  Is  nciíT.a  de  í"an  José  en  !ís  iglesias 
sicu-ienies.Npre.iicfa'AÍo;  en  Ssiuía  Cmzv  por  latmaña- 
na,  B.  Pcnain¿G  Azaña,  T por  la  tarde  I).  tjreuo- 
lie  Cra-.uza;  soic  vor  iatarue:  en  San  Luis,  D.  (ireco- 
rio  Montes;  en  ;an  José.  0.  Jcaq;u:P.  Geiral;  en  San 
Ginés,  0.  Ciríaco  Ciuz.  y en  San  Ignacio.  D.  Luis 
írazv.sia;  t por  la  noche,  en  los  Italianos,  D.  Eva- 
risto Col  orad  c. — predicarán  á la  Misa  mayor;  en  la 
Capilla  Eeal,  D-  Fernando  de  Castro,  y én  San  Se- 
lastian,  D.  .Tedian  Eandano. — En  las  Trinitarias,  se 
practicarán  los  ejercicios  qne  todos  los  viérnes,  sien- 
do orador  D.  Hilario  Gnerrero.^ — Continúan  los  Mi- 
sereres y demas  ejercicios  como  los  viémes  ante- 
riores, y predicarán;  por  la  tarde,  en  la  Concep- 
ción Gerónima,  D.  Manuel  Caballero;  en  las  Cala- 
travas,  D.  Miguel  Simeón  de  la  Torre;  en  Jesús  Naza- 
reno, D.  Alilanó  Ibanez,  y en  las  Niñas  de  Leganés, 
D.  Pablo  Santos  Talcárcel;  y por  la  noche:  en  el  ora- 
torio del  Caballero  de  Gracia,  D.  Gregorio  Montes;  en 
el  de  Cañizares,  D.  Juan  García;  en  el  del  Espíritu-San- 
to, D.  Ramón  García  de  los  Santos;  en  Santo  Tomás, 
D.  Pédro  Palomeqne;  en  San  Pédro,  D.  Patricio  Pára- 
mo; en  San  Plácido,  D.  Joaquín  Corral;  en  San  Alillan, 
0.  Tomás  Cabrera;  en  San  Antonio  de  los  Portugue- 
ses, D.  Manuel  Solís;  y en  la  bóveda  de  San  Ginés,  don 
üriaco  Cruz. 


nientít  La  sésieiLde  ayer  y la.reunion  de  anoche  prue- 
ban lo  que  es  la  independencia  de  ciertas  gentes.» 

— Conspípacione».  Bien  podecQQS  copiará  La  Epoca, 
pues^ nuestro  dinero  nos  cuesta.  Hablando  délos  temo- 
res que  abrigau  Ies.  himibres  de  la  situación,  dice  lo 
siguiente-. 

'kjT os  quejáis  de  conspiraciones,  y de  cruzadas,  y 
de  enemigoa.ocnltos'.  i\oEOtros.sois  los  primeros  cons- 
piradores: vosotros  los  conspiradores  de  oficio,  los 
qne  no  teneis  valor  para  ser  abiertamente  reyolucio-, 
narios,  ni  franqueza  ni  abnegación  para  entrar  en  los 
principios  de  gobierno!  ¡Los  que  lleváis  palabras  y pa- 
siones á la  Asamblea,  en  vez  de  obras  y proyectos  ra- 
cionales ; los  que  os  embriagáis  con  los  aplausos  y 
creeis.qne  los  votos  os  valdrán  un  solo  maravedí  sin 
buena  política,  sin  reformas  cuerdas,  sin  la  debida 
protección  á todos  los  intereses  legales!» 
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Nuevo  diputado.  Por  Córdoba  el  Sr.  Rey,  en  i 
reemplazo  del  Sr.  Pacheco. 

— Parientes  del  Sr.  Luxán.  Las  Sovedades  trae  una 
lista  de.doce  parientes  de  este  qne  han  sido  agraciados 
con  destinos.  Clama  este  diario  contra  el  nepotismo,  y 
luego  llama  maqninadores  á los  que  hablan  mal  de  los 
ministros,  cuando  él  mismo  lo  hace  y es  de  la  situa- 
ción. 

. — Diputados  candidatos  para  destinos.  Háblase  del 
Sr,  Jpve  para  subsecretario.  El  Sr.  Moutemayor.para 
gobernador  de  Pamplona. 

. — Renuncia.  Felicitamos  al  Sr.  Ríos  Rosas  por  la 
que  ha  hecho  de  la  legación  de  Lisboa. 

— La  Emperatriz  Eugenia.  DÍCCSe  que  está  CU  Cinta. 

— Isla  de  Cuba.  Noticias  venidas  por  el  Colossas^ 
vapor  de  guerra  inglés,,  fecha 4 9,  aseguran  que  había 
tranquilidad. 

— Quinta.  Se  apresura  el  recibo  délos  quintos.  El ' 
juicio  de  exenciones  se  verifica  por  distritos. 

— Ferro-carril  de  Albacete.  Se  inaugura  el  domingo,  ’ 
y el  19  se  abre  al  público. 

— El  Sr.  Lafuente.  Refiriéndose  á las  elecciones  pa-  ^ 
ra  diputados  en  las  épocas  que  pasaron,  decia  que  to- 
do ei  mundo  sabe  cómo  se  bacian.  Lo  que  no  sabemos 
si  todos  sabrán,  y no  por  éso  es  menos  -cierto,  qué 
en  las  últimas  lía  habido  provincia  en  que  el  gober- 
nador escitó  á los  candidatos  y á sus  patronos  á que 
se  pusieran  de  acuerdo  sobre  quiénes  habían  de  ser  , 
nombrados,  que  el  que  fueran  elegidos  corría  de  su 
cuenta. 

— Esposicion  de  Jerez.  Este  notabilísimo  documento 
se. -lee  en  todas  partes  con  el  mayor  interes.  Ya  diji- 
mos que  El  U?iivers  la  había  copiado  íntegra  en  sus 
columnas.  Ei  periódico  portugués  A Monarchia  ha  he- 
cho otro  tanto,  y recomienda  de  una  manera  especial  - 
su  lectura,  y dice  á los  incrédulos; 

«Desengañaos,  hombres  de  nuevas  y falsas  doctri-  . 
ñas;  vuestros  ídolos  ;;an  de  caer  roídos  por  la  corrup- 
ción bajo  la  maldición  de  los  pueblos.  Lá  religión  san- 
ta de  Jesucristo  triunfa  en  todo  el  mundo.» 

— Puerto  de  yatencia.  En  febrero,  los  arbitrios  pro- 
dujeron 1 1 u,-3o6  rs.  Adelante  con  la  empresa. 

— Erratas.  El  epígrafe  de  la  noticia  referente  á los 
Sres.  Aguirre  y Vega  Armijo.  No  son  inconsecuencias 
lo  que  cometieron  en  la  ocasión  á que  nos  referimos, 
sino  inconveniencias,  y de  gran  calibre. 

— El  Sr.  Escosura.  Decia  que  no  había  clases  en 
España,  pero  no  nos  negará  que  hay  cuerpo  diplo- 
mático y que  á él  pertenece  desde.que  ha  sido  nom- 
brado para  la  legación  de  Lisboa. 

— Gemisíon  de  presupuestos.  Parece  que  en  la  re- 
unión que  se  celebró  anteanoche  no  salió  el  Sr.  iiadoz 
tan  bien  parado  como  hubiera  debido  prometerse  del 
entusiasmo  con  qne  en  ei  Congreso  se  reciben  sus  pa- 
labras. Pai’ece  ser  que  el  Sr.  Sánchez  Silva  fue  quien  le 
dijo  sendas  verdades  sobre  lo  inconveniente  de  su  pen- 
saiaiento  econói  rico  para  entregar  á ios  prestamistas 
las  garadtúis.  Hubo  réplicas  y contrarépiieas , basta 
que  ei  señor  ministro,  escudándose  con  sus  muchas 
ocupaciones,  abandonó  el  local. 

— Votación  del  projecto  de  ley  para  volver  á los  con- 
tratos ruinosos  de  antaño.  La  Epoca,  Cuya  lectura  nos 
cuesta  8 rs  , dice  sobre  eba  lo  siguiente; 

«Llegado  el  memento  de  la  votación,  y aunque  era 
general  én  ícJos  eí  convencimiento  de  lo  desastroso  de 
la  medida,  once  votos,  entre  ellos  los  de  los  fieros  pro- 
gresistas Ganánde,  Labrador  y Pereira,  dieron  su  apro- 
bación incocdicionai  al  proyecto  del  Sr.  Madoz.  Cinco 
dipntuios.  losSres  Castro,  Sánchez  Silva,  Corvera, 
Ríes  Rosas  y .Lvecilla,  votaron  en  contra.  Gómez  de 
la  Sema,  Reda,  presidente  de  Ja  comisión.  Fuentes,  el 
ms;  ::ui's  dei  Lucro  y Oiensc.  .ee  abstuvieron  de  votar. 
Es  .1.'  advertir  que,  entre  a reeiycrja,  ios  Sres.  Figue- 
i'e’a  y JafiJ  pidieren  re-;iji,Écacici¡es  iroportantes  en 
la  ley. 

»Ya  saLemos  lo  que  hay  que  esperar  de  este  Paria- 
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Anteayer  había  habido  un  momento  de  confusión 
en  el  Congreso,  al  ponerse  á discusión  la  enmienda 
deí  Sr.  Cpello,  porque  nadie  sabia  cuál  era  el  regla- 
mento 6 la  regla  vigente.  Ayer  hubo,  no  ya  nn  mo- 
mento, sino  nn  largo  rato  de  desórden  y tumulto  sobre 
cuál  es,  ó cuál  ha  sido  recientemente  la  Constitución 
del  Estado,  y si  en  efecto  el  Estado  ha  tenido  Cons- 
titución. En  punto  á leyes  y á legalidai^  no  parece 
ya  posible  llevar  mas  adelante  la  duda,  la  incerti- 
dumbre, y,  por  lo  tanto,  la  confusión  y el  desórden. 

Había  empezado  ía  sesión  por  la  aprobación  de  nn 
proyecto  de  ley  autorizando  al  gobierno  para  gastar 
diez  millones  de  reales  en  la  compra  de  fusiles  para 
la  Milicia  nacional.  Con  este  motivo  se  habia-  bailado 
de  la  conveniencia  de  qne  los  fusiles  que  se  compren 
sean  de  los  mejores  por  si  hay  ' que  andar  muy  pronta, 
á balazos,  y se  habia  necio  mención  de  conspiraciones 
y temores  de  asonadas. 

En  seguida  se  entró  en  el  debate  sobre  las  bases,  y 
el  señor  marques  de  la  Vega  de  .Armijo  apoyó  la  si- 
guiente enmienda  al  voto  particular  del  Sr.  "plózaga, 
sobre  organización  del  Senado: 

«Habrá  también  un  número,  qne  no  escederá  de  la 
tercera  parte  de  la  Cámara,  de  senadores  por  derecha 
propio,  que  serán  los  comprendidos  en  las  clases  si- 
guientes : 

» I Los  capitanes  generales  del  ejército  y armada. 

Los  Arzobispos. 

))3.“  Los  que  hayan  sido  presidentes  por  elección 
de  los  cuerpos  colegisladores. 

»i.*  Los  presidentes  de  los  tribunales  supremos, 
mientras  lo  sean, 

»o.®  Los  grandes  de  España  que  paguen  3,000  du- 
ros de  contribución. 

»6.®  El  número  de  mayores  contribúyentes  por  to- 
dos conceptos  suficiente  á completar  la  tercera  parte 
de  la  Cámara. 

sPalaeio  de  las  Cortes  3 de  marzo  de  1 833. — ^E1  mar- 
ques de  la  Vega  de  Armijo. — El  conde  de  Hust. — iíar- 
celiano  de  la  Peña. — Miguel  Zorrilla.— Cárlos  Ramírez 
de  Arellano.  — El  marques  de  Perales.—  Francisco 
Leonés.» 

El  señor  marques  de  la  Vega  de  Armijo,  al  apoyar 
esta  enmienda,  defendió  á la  nobleza  española  de  los 
ataques  que  le  ha  dirigido  el  Sr.  Olózaga. 

Después  que  este  contestó,  la  enmienda  fue  votada, 
y desechada  por  1 1 2 votos  contra  78. 

Tocaba  el  turno  de  ser  discutida  á otra,  que  decia 
así; 

«Pedimos  á las  Cortes  que  la  renovación  que  se  es- 
tablece en  dicho  voto  particular,  en  vez  de  hacerse 
por  cuartas  partes,  como  se  propone,  se  haga  por 
mitad. 

«Palacio  de  las  Cortes  6 de  marzo  de  1 83o.— P.  Lo-  i 
pez  Grado. — José  Eugenio  Llorens. — JoséOrdax. — Pa,u- 
lino  Jiménez. — Fernando  Ruiz  Gómez. — Marceliano  de 
la  Peña. — Eulogio  Miranda.» 

Pero  el  Sr.  López  Grado  retiró  esta  enmienda , con 
lo  cual  se  entró  de  lleno  en  la  discusión  del  voto  par- 
ticular del  Sr.  Olózaga. 

Usó  primeramente  de  la  palabra  el  Sr.  LTloa.Lo  hizo 
en  seguida  el  señor  general  San  Miguel,  partidario  de 
una  sola  Cámara.  Ni  uno  ni  otro  dijeron  cosa  parti- 
cular. 

Pero  levantóse  á hablar  el  señor  general  Ros  de  Ola- 
no,  y la  sesión  comenzó  á tomar  vivo  interes.  El  señor 
Ros  se  entretuvo  especialmente  en  recordar  ios  servi- 
cios prestados  á la  actual  situación  por  el  último  .Sena- 
do, cuya  reconstitución  no  se  quiere,  y del  cual  se  veia 
obligado  á no  pronunciar,  sino  la,  oración  fúnebre. 
«Me  cansa,  decia,  no  vergüenza,  porque  ño  soy  cóm- 
»piice  de  la  ingratitud,  pero  sí  dolor,  contemplar  cómo 
»el  Sr.  Olózaga  penetra  en  el  panteón  del  difunto  Se- 
»nado  para  vilipendieirio.  Aquel  Senado,  si  se  suicidó 
»como  Catón  por  la  causa  de  la  libertad,  merece  respe- 
uto,  si  lo  mató  la  revolución,  merece  también  que  lo 
» respetéis.» 

Estendiose  ademas  el  señor  general  en  consideracio- 
nes generales  sobre  nuestra  historia  política  moderna; 
siendo  la  idea  fundamental  de  sus  raciocinios  la  si- 
guiente; 

«Las  constituyentes  de  1 81 2 acertaron  en  sn  Cons- 
utitucion  en  cnanto  la  hicieron  eminentemente  cató- 
ulica;  pero  erraron  en  cuanto  la  hicieron  niveladora. 
»Las  Corles  actuales  cometen  un  error  doble;  pues  no 
v solo  hacen  una  Constitución  también  nivdadora,  sino 
Bademas  atea.» 

1 V en  son  de  amenaza  recordaba  el  Sr.  Ros  de  Glano 
cuán  caro  pagaron  su  error  los  que  hicieron  la  ley 
fundamental  de  1812;  pues  el  rey,  para  derogarla  y 
suprimirla,  no  necesitó  esfuerzo  de  ninguna  clase. 

! La  cf.íiíkaoion  de  atea  pareció  mal  a muchos  dipn- 
5 talos : y se  hizo  necesario  un  debate  acalorado , ó una 

Irc-iiradá  de  es ta.palabai, conforme  al tiso,  tanadmiti- 
doboy,  de  retirar  las  frases  pronnwibdascon  &dta  de 
preméditaciori. 


Pero  .se  atravesó  inopinadamente  otro  iaciitele, 
qne  por  su  gravedad  escitó  con  gran  fuerza  la  atención 
de  las  Cortes.  El  Sr.  Collado,  ministro  de  Ifticiendá  qne 
ha  sido  en  el  actual  gabinete,  no  podo  oir  con  pacien- 
cia al  Sr.  Ros  de  Glano  qne  la  revolución  babia  dado 
muerte  al  Senado ; y se  levantó  para  declarar  qtm  se- 
mejante  suceso  no  se  debió  á la  revolución,  puesto 
que»  becha  ya  esta,  cuando  se  organizó  el  ministerio 
del-dnqné  de  la  Victoria . los  ministros  qne  lo  cónij^ 
nian  juraron  el  30  de  julio  en  maños  de  la  Reina  y so- 
bre los  Santos  EvangeHos,  guardar  y hacer  guardar  la 
Constitución  de  1845.  No  es  fácil  pintar  el  efecto  qne 
esta  revelación  cansó  ayer  en  el  Congreso.  El  señor 
presidente  quiso  impedir  ál  Sr.  Colladñ'qtíe  hablase, 
pues  el  reglamento  no  le  concedía  el  derecho  de  usar 
de  la  palabra  en  aquel  momento;  pero  las  Cortes  qui- 
sieron qne  el  Sr.  CoUadq  hablara. 

El  Sr.  Collado  repitió  entonces,  qne  todos  los  minis- 
tros, desde  el  duque  de  la  Victoria  hasta  el  último,  ha- 
blan júrado,  después  de  hecha  la  rgvolncion,  la  Cons- 
titución de  1 845 ; pero  qne  el  Consejo  de  ministros 
decidió  después  convocar  Cortes  constituyentes,  á pe- 
. sar  de  la  viva  resistencia  qne  durante  tres  dias  soni- 
dos le  opuso  el  mismo  Sr.  Collado. 

En  el  banco  del  ministerio  se  hallaba  ayer  solo  el 
Sr.  Lñxári,  quien  respondió  á las  revelacionés  qne  se 
acababan  de  hacer  recordando  qne  la  convocación  de 
Cortes  constituyentes  habia  sido  una  exigencia  pre- 
sentada por  el  duque  de  la  Victoria  á S."m,  pata  la 
formación  del  ministerio;  exigencia  que  el  Sr.  Lñxáú 
no  llama  condición  impuesta  á ¡a  Reina,  por  considera- 
ciones de  respeto  á S.  Mi;  pero  á la  que  califica  de 
indicación  sine  qua  non. 

Pocos  momentos  después  entró  en  el  salón  el  gene- 
ral 0‘Donnell,  quien  esplicó  el  hecho  de  nn  fnó^ 
franco  y sinceramente  revolucionario.  «Para  mi,  dijo, 
»Ja  Constitución  de.  1845  no  eásiia  desde  que  firméis 
«manifiesto  de  Manzanares.  Cuando  entré,  á forjn» 
uparte  del  rninisterio,  la  única  condición  que  cneidé- 
y>ber  poner  aj  duque  de  la  Victoria,  fue  la  de  qué  se  res- 
npetaria  e l trono  constitucional  de  doña  Isabel  If.  Sb 
»todo  lo  demas  me  resigné  á no  tener  opinión  propia, 
»y  me  sometí  á que  se  convocaran  Cortes  constituyen- 
«tes,  como  queria  el  duque  de  la  Victoria.  Respete  á 
»lo  del  juramentó,  no  recuerdo  bien  lo  que  juramo-i; 
»me  parece  qne,  en  efecto,  juramos  la  Constitución® 
«1845;  pero  yo  miré  aquel  juramento  coma  una' rrwn 
sfórmuía,  de  la  que  no  hice  ningún  aprecio.» 

Como  se  ve,  uno  y otro  ministro  han  cargado  la  res- 
ponsabilidad de  lo  sucedido  sobre' ergeneraí  Esparte- 
ro, y se  han  lavado  las  manos  en  el  asunto.  Ntf  'éSrS- 
fiaremos,  pues,  que  el  presidente  del  Consejo  se  pre- 
sente hoy  á laS  Cortes  constituyentes  para  darles  es- 
plicaciones  sobre  nn  hecho  tan  grave  y tan  trascen- 
dental como  el  de  haberlas  convocado. 

.Ayer  en  el  Congreso  eran  muchos  los  que  querían 
hablar.  Algunos,  entre  ellos  el  Sr.  Olózaga,  declaraban 
que  no  debía  levantarse  la  sesión  sin  que  se  diera  una 
satisfacción  á las  Cortes  constituyentes,  que  suponían 
ofendidas  por  la  revelación  del  S'r.  Collado.  Hubo  gri- 
tos, reclamaciones,  tumulto  y desórden  largo.  Enme- 
dio de  la  agitación,  nn'señor  diputado  se  puso  á vo- 
cear : ; F'ifo  ¡a  libertad!  Esto  solo  bastará  para  dar  una 
idea  de  aquella  escena  de  confusión. 

.Al  Sr.  Collado  querían  algunos  castigar  por  sus  de- 
claraciones, recordándole  qne  él  firmó,  lo  mismo  que 
los  deinas  ministros,  el  decreto  de  convocatoria "de'las 
Cortes,  y preguntándole  por  qué  no  hizo  dimisión, 
puesto  que  opinaba  de  distinta  manera;  pero  el  Sr.  Co- 
llado les  tapó  la  boca  diciéndoles : « Continué  en  él 
Mministerio,  no  porque  yo  lo  deseara,  pues  todos  sa- 
»beis  que  á todas  horas  pretendía  escaparme  de  él,  si- 
»no  porque  vosotros  todos  me  snplicábais  encarecida- 
Bmente , me  pedíais  con  vivas  instancias  qné  siguiera 
«siendo  ministro  de  Hacienda  para  ayudaros  á salvar 
«la  sitnacion.» 

Después  de  este  incidente,  y aun  al  mismo  tiempo 
qne  él,  se  agitaba  también  tumultnósamente  él  pro- 
movido por  la  calificación  de  atea  apUcadá  por  el  se- 
ñor Ros  de  Glano  á la  Cqñstitucion  que  se  está  hacíén- 
do.  El  Sr.  Lafuente  y el  Sr.  Héros  querían  que  el  se  - 
ñor Ros  de  Glano  retirara  aquella  palabra  ; pero  este 
último  no  accedía  á su  deseo.  Los  diputados  progresis- 
tas, y mas  especialmente  los  demócratas,  reclamaban 
contra  lo  dicho  por  el  Sr.  Ros  de  Olano;  y el  Sr.  Ros  de 
Glano  seguía  llamando  atea  á la  Constitución.  El  señor 
Lafuente  protestaba  la  sinceridad  de  su  catoÚcásmo,  y 
viendo  qne  otros  declaraban  lo  mismo,  proponía  nada 
menos  sino  que  se  volviera  á votar  la  báse  religiosa. 
El  Sr.  Ros  deOlano,  no  solo  no  cedía,  sino  qne,  irritado 
al  ver  alardes  de  catolicismo  en  ciertos  toncos  de  la 
Cámara,  vuelto  hácia  ellos,  les  gritó  : 

— ¿Qué  me  pedís? 

— ¡Esplicaciones  claras!  le  contestaron  en  confusa 
gritería. 

— Vosotros,  los  que  votásteis  la  libertad  de  cultos, 
¿qué  me  pedís?  volvió  á esclamar  coñ  enérgica  ento- 
nación el  orador. 

Y un  silencio  sepulcral  contestó  esta  vez  á sus  pala- 
bras. ¿Qué  hablan  de  replicar  los  que,  después  de  ha- 
ber votado  una , dos , tres , sei.«  veces  la  libertad  de 
cultos,  quieren  mostrarse  partidarios  fervorosos  de  la 
unidad  católica,  después  que  han  visto  la  manifesta- 
ción unánime  y espontánea  de  la  voluntad  nacional? 

Lo  único  qne  se  pudo  conseguir  del  Sr.  Ros  dé  Glano 
fne  que , á escitacion  del  Sr.  Olózaga,  declarasé  que  no 
trataba  de  resistir  ilegalmente  á la  base  2.*,  votada 
ya  por  las  Cortes;  pero  no  fue  posible  á nadie  lograr 
de  sn  profunda  convicción  qne  apartase  dé  la  nueva 
Constitncion  el  dictado  dé  atea. 
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POLITICA. 

KÜEYA  DISCUSION  SOBRE  LA  BASE  2.® 

M los  acuerdos  de  la  Asamblea,  ni  los  /ima- 
nes del  ministro  déla  Gobernación,  nada  basta 
para  impedir  que  bajo  una  ú otra  forma  se  re- 
produzca lo  que  los  hombres  liberales  quisieran 
.ver  sellado  con  la  terrible  losa  del  silencio. 

Después  del  famoso  é inolvidable  discurso  del 
progresista  Sr.  Escosura,  hoy  nuestro  embajador 
■ en  Lisboa , en  que  llamó  dementes  ó facciosos  á 
aquellos  que  representasen  contra  las  bases  apro- 
badas de  la  Constitución  futura,  y después  de  las 
circulares  lolerantistasáú  Sr.  Santa  Cruz,  ¿quién 
pensara  que,  no  ya  los  enemigos  de  la  situación 
juliana,  como  ha  dado  en  llamarse  á la  revuelta 
iniciada  en  Yicáh  aro,  sino  los  mismos  legislado  - 
res  constituyentes,  después  de  aprobada  y votada 
la  base  2.®  anteayer,  no  solo  discutieran  sobre 
ella,  si  que  también  hubiese  habido  un  individuo 
de  la  comisión  que  quiso  que  las  Cortes  volmesen 
á votar  sobre  la  misma  base  2.“? 

Pues  aunque  parezca  increible,  así  sucedió  en 
la  sesión  del  dia  1 5. 

Nosotros,  que  reconocérnosla  importancia  de 
todo  chantóse  refiera  á esa  gravísima  cuestión, 
vamos  á ofrecer:  1 .",  el  testo  original  de  las  pa- 
labras que  se  pronunciaron  en  la  Asamblea;  2.°, 
el  juicio  formado  sobre  aquel  incidente  por  al- 
gunos órganos  autorizados  de  la  prensa. 

Y de  este  modo  podrán  ios  pueblos  apreciar  el 
verdadero  estado  de  la  importantísima  cuestión 
religiosa. 

Y deducirán  las  consecuencias  lógicas  que  se 
desprenden  de  la  grave  trasgresion  hecha  por  las 
Cortes  de  sus  propics  acuerdos  y de  los  mandatos 
ministeriales. 

Y se  convencerán  de  que  no  han  padecido 
error  aquellos  que  han  acudido  pidiendo  la  inte- 
gridad del  culto  y de  la  fe  católica. 

Por  lo  que  á nosotros  hace,  no  nos  escasaremos 
tampoco  de  escribir,  apreciando  como  es  debido,, 
una  base  sobre  cuyo  espíritu  están  tan  divididos 
sus  autores,  queítódos  los  dias  dan  muestras  de 
que  cada  uno  la  entiende  de  distinta  manera. 
Hasta  tanto  , he  aquí  la  historia. 

El  Sr.  ROS  DE  OLAXO : ¿Queremos  volver  á hacer 
una  Constitución  niveladora  y una  ley  del  Estado  atea? 

El  Sr.  SAX  MIGUEL : Desearla  que  su  señoría  espli- 
case  esa  palabra  atea  aplicada  á ia  Constitución  con 
dos  Cámaras  de  origen  popular. 

El  Sr.  ROS  DE  OLAXO:  La  respetabilidad  del  señor 
general  San  Miguel  me  pide  una  aclaración.  Yo  siento 
que  me  la  haya  pedido;  pero  no  puedo  negarme  á 
darla,  como  no’  puedo  negar  nada  de  mi  parte  á la  su- 
ya. Dice  su  señoría  que  no  comprende  la  palabra  ateo. 
Yo  he  dichoque  en  el  orden  religioso  la  Constitución 
del  año  1 2 establecía  de  una  manera  absoluta  la  uni- 
dad católica,  al  paso  .que  en  su  forma  política  era  ni- 
veladora. Después,  comparando,  he  dicho  qle  la  cons- 

TITCCK'X  OCE  H Y SE  ESTA  FOKYIAXOO  ERA  .ATE.A.  ¿Y  pOr 
qué,  me  dice  el  Sr.  San  Miguel?  Es  atea,  porque,  como 
tiene  un  artículo  de  religión,  comprende  bien  su  se- 
ñoría que  la  Constitución  legisla  también  en  la  reli- 
gión con  relación  al  Estado,  estableciendo  un  artícu- 
lo, á mi  ver,  accjii  daticiii.  (Rumores.) 

El  Sr.  SAX  MIGUEL:  Quedo  enterado  con  la  esplica- 
cion  que  el  Sr.  Ros  de  Glano  da  á la  voz  ateo.  Xo  creí 
que  era  ateo  el  articulo  en  que  la  Constitución  dice 
que  al  que  no  sea  católico  no  se  le  prenda  ni  se  le  azo- 
te. Si  este  es  el  ateu.mo  de  la  Constitución,  me  doy  por 
comprendido  y enterado. 

El  Sr.  OLOZAGA : Como  individuo  de  la  comisión  de 
bases,  y habiendo  tomado  la  parte  que  recordarán  1^ 
Cortes  én  la  discusión  de  la  base  2.“,  no  puedo  admitir 
las  esplicaciones  del  Sr.  Ros  de  Glano  y la  interpreta- 
ción que  ha  hecho  de  su  base.  Estoy  muy  lejos  de 
creer  que,  meditando  su  señoría  con  calma,  pueda  sos- 
tener eso  ante  las  Cortes 

Conchryo  rogando  al  Sr.  Ros  de  Glano  que  se  digne  es- 
plicar  con  mas  fortuna  la  indicación  que  ha  hecho  de 
ser  la  Constitución  atea,  y la  gravísima  que  ha  hecho 
también  al  esplicar  que  sé  referia  al  articulo  de  la  re- 
ligión. 

El  Sr.  L.AFUEXTE : Después  de  las  palabras  graves  y 
solemnes  pronunciadas  por  el  Sr.  Glózaga,  parece  que 

tendría  yo  pocé  que  añadir.  ......  "( . 

¿Como  Labia  yo  de  imaginar,  cómo  habia  de  sospechar 


que  al  cabo  de  pocos  días,  no  digo  fuera  de  este  sagra- 
do recinto,  sino  dentro  del  mismo,  se  habían  de  pro- 
nunciar por  persona  tan  esclarecida  unas  palabras  que 
parece  ponen  en  contradicción  cuantas  declaraciones 
se  habrían  hecho  en  este  sitio?  Yo  ruego,  pues,  al  se- 
ñor Ros  de  Glano  que  tenga  la  dignación  de  esplicar 
sus  palabras  en  el  sentido  que  se  ha  hecho  la  votación; 
y,  si  lo  que  no  es  de  esperar,  su  señoría  no  lo  hiciese, 
yo  me  atrevería  á pedir  á las  Cortes,  á rogarlas,  á su- 
plicarlas, aran  cuando  pudiera  no  parecer  necesario,  que 
declarar.  N SI  HABIAX  HECHO  LA  VOTACION  EX  ESTE  SENTIDO 
QUE  YO  ACABO  DE  ESPLICAR.  (Muchos  soñorcs  diputados: 
Eso  no,  no.) 

El  Sr.  PRESIDEXTE:  ¿Gusta  el  Sr.  Ros  de  Glano  dar 
esplicaciones  sobre  esto? 

El  Srí  ROS  DE  GLAXO:  ...En  cnanto  á mis  palabra^ 
yo  dh’é  que  hablaba  en  un  sentido  puramente  fllosó- 
fico.  Délas  Constituciones  que  no  exigen  juramento, 
¿no  se  dice  que  son’  aleas?  Pero,  ¿qué  queréis,  seño- 
res? (Un  señor  diputado:  Esplicaciones  claras.) 

Empiezo  por  decir  que  si  la  Cámara  me  lo  manda, 
las  daré;  pero  yo  os  pregunto : los  que  habéis  votado 
la  libertad  del  culto,  y los  que  no  habéis  votado  el  ar- 
tículo de  la  comisión,  ¿qué  me  pedís?  Decídmelo.  ¿Qué 
queréis?  (Rumores.) 

Después  de  esto,  si  la  Cámara  no  está  satisfecha, 
que  me  diga  las  palabras  y las  esplicaré,  salvo  que 
sea  por  humildad,  porque ’á  mí  nadie  me  arranca  de 
mi  puesto...  Que  la  Cámara  diga  la  fórmula,  y estoy 
dispuesto  á aceptarla  con  respeto...  {Muchos  señores 
diputados:  Basta,  basta.)  Si,  basta;  me  siento,  y doy 
gracias  á la  Cámara. 

El  Sr.  LAEUEXTE:  ...¿Se  humillará  el  Sr.  Ros  de 
Glano  porque  diga  que  está  conforme,  por  ejemplo, 
con  el  pensamiento,  con  la  apreciación,  con  las  espli- 
cacíones  de  la  comisión  de  este,  el  mas  humilde  de  sus 
individuos?  {El  Sr.  Nocedal:  Pido  la  palabra  ) 

El  Sr.  CGELLG:  La  Cámara  ha  dicho  que  basta. 

Esto  es  lo  que  pasó  en  el  Congreso.  El  Sr.  Ros 
de  Glano  calificó  de  atea  la  Constitución  que  se 
está  formando,  y las  esplicaciones  que  dió  fueron 
el  magnífico  y contundente  apóstrofe : Los  que 
liabeis  votado  la  libertad  de  cultos,  y los  que  no 
babeis  votado  el  artículo  de  la  comisión,  ¿qué 
me  pedís?  Decídmelo.  ¿Qué  queréis?  ¡Basta,  bas- 
ta!! Esta  fue  la  respuesta. 

Veamos  abora  el  juicio  de  algunos  diarios. 

La  Espa.ña. 

Su  elocuente  voz  (habla  del  Sr.  Ros  de  Glano)  se  le- 
vantó muy  alta,  no  solo  contraías  tendencias  anárqui- 
Ccis  del  Senado,  que  probablemente  prevalecerá  en  la 
votación  de  mañana,  como  va  prevaleciendo  en  las  de 
estos  mismos  dias,  sino  que,  volviendo  atras  la  vista, 
fijando  su  severa  mirada  en  la  2.^  base  que  ha  caído 
sobre  la  conciencia  del  pueblo  español  como  una  ro- 
ca sobre  un  lago,  para  turbar  la  serenidad  de  su  aso- 
lada superficie,  para  remover  hasta  las  dormidas  are- 
nas de  su  lecho,  no  titubeó  en  calificar  de  atea  la  ley 
fundamental  que  se  ha  de  imponer  á un  pais  esencial", 
eminentemente  católico. 

Una  acusación  tan  grave,  por  salir  de  los  labios  del 
Sr.  Ros  de  Glano,  que  nunca  han  derramado  con  tanta 
abundancia  raudales  de  verdadera  elocuencia  como 
en  la  sesión  de  ayer,  produjo  terrible  impresión  en 
todos  los  ánimos.  Ayudábale  al  orador,  no  solo  su  ener- 
gía, su  valor,  su  fir’moza,  sino  la  inquietud  que  reina 
en  todas  las  regiones  del  poder  desde  que  ha  llegado 
á sus  oidos  el  hondo  y sordo  rumor  de  esa  opinión  ar- 
tificial, al  decir  del  Sr.  Luzuriaga,  que  en  la  nación 
mas  católica  del  mundo  se  está  formando  reciente, 
flamante,  á favor  de  la  integridad , de  ia  pureza  deí 
culto  católico.  En  España  no  es  opinión  artificial  la 
que  se  crea  á favor  de  este  ó del  otro  gabinete  que 
nace  , vive  y muere  en  un  dia;  no  es  opinión  arti- 
ficial la  que  se  supone  reinar  á favor  de  tal  ó cuál 
principio  abstracto , metafisico,  que  el  pueblo  no  com- 
prende; no  es  Opinión  artificial  la  que  rodea  á tal  ído- 
lo, á quien  hoy  se  adora  para  derribar  mañana:  en 
España  no  hay  mas  opinión  artificial  que  la  que  se 
pronuncia  á favor  de  una  religión  en  la  cual  nos  han 
amamantado  nuestras  madres,  en  la  cual  está  fundada 
nuestra  historia , nuestra  literatura , nuestra  ley, 
nuestra  existencia. 

En  vano  el  Sr.  Glózaga  le  pidió  esplicaciones  sobre 
la  terrible  frase:  el  Sr.  Ros  de  Glano  desconoció  con 
razón  la  autoridad  del  Sr.  Glózaga  para  exigírselas:  en 
vano  se  suscitó  una  tempestad;  el  orador  se  cruzó  de 
brazos,  y sin  intentar  conjuraría  aguardó  á que  las  ne- 
gras nubes  desapareciesen  del  horizonte.  Hubo  una  es- 
cena indescriptible:  hubo  una  granizada  de  rectifica- 
ciones; hubo,  por  parte  del  Sr.  Glózaga,  el  intento  de 
desautorizar  á su  adversario;  pero  este  se  mantuvo 
impasible,  añadiendo  á sus  anteriores  frases  otras  de 
misteriosa  significación  para  la  Asamblea. 

El  Gccidente. 

En  el  trascurso  de  su  peroración  hubo  de  decir  el 
Sr.  Ros  de  Glano  que  las  Constituyentes  iban  á hacer 


una  Constitución  atea.  La  mayoría  del  Congreso,  y 
particularmente  el  Sr.  Glózaga,  pusieron  el  grito  en  el 
cielo , y pidieron  al  orador  que  esplicase  sus  palabras. 
El  orador  las  esplicó  no  muy  satisfactoriamente  para 
los  que  se  lo  exigían;  pero  estos  hubieron  de  darse 
por  satisfechos  con  una  previsión  que  los  honra. 

El  Diario  Español. 

Abrumado  el  Sr.  Glózaga  bajo  el  peso  de  tan  terri- 
bles anatemas,  quiso  traer  en  su  apoyo  á la  Cámara,  y 
pidió  esplicaciones  de  !a  calificación  de  otea  que  el 
general  Ros  de  Glano  habia  aplicado  á la  futura  Cons- 
titución. La  mayoría  se  hizo  sorda  á la  voz  de  su  cau- 
dillo, y el  defensor  del  Senado  vitalicio  no  tuvo  qué 
contestar  , porque  el  espíritu  de  la  .Asamblea  aceptó  la 
apreciación  sin  lastimarse. 

Justo  es  que  lo  consignemos , ya  que  viene  á con- 
firmaciou  de  nuestros  pronósticos.  Negándose  la  ma- 
yoría , protestando  contra  las  esplicaciones  del  Sr.  La- 
fuente,  que  sostenía  la  base  2.“  como  firme  sosten  de 
la  unidad  católica,  vino  á demostrarse  que  prevalece 
la  interpretación  indiferentista  del  Sr.  Heros,  y que 
con  la  base  2.^  se  ha  dado  un  paso  de  gigante  hácia  ia 
libertad  de  cultos;  niel  Sr.  Lafuente  ni  el  Sr.  Luzuria- 
ga han  comprendido  la  base  2.“ ; el  Sr.  Ríos  Rosas 
la  combatió  con  razón. 

¿Qué  mas  necesita  el  pais  para  juzgar  de  la 
Lase  2.‘“? 

¿Qué  mas  necesita  para  comprender  la  justi- 
cia con  que  los  peticionarios  demandaban  la  con- 
servación de  la  unidad  católica? 


CONSIDERACIONES  QUE  DISPENSAN  Á LA  NOBLEZA  Y Á 

LOS  GENER.ALES  LOS  HOMBRES  DE  LA  SITUACION. 

El  Sr.  Glózaga,  para  defender  su  voto  parti- 
cular, no  dudó  en  prodigar  á la  aristocracia  es- 
pañola todo  el  sarcasmo  del  mas  incalificable  des- 
precio. Son  cosas  estas  de  suyo  tan  delicadas,  que 
nos  limitaremos  á copiar  algunas  frases  de  su  dis- 
curso, en  que  hizo  gala  del  desden  que  le  mere- 
cían los  grandes  y títulos  de  Castilla. 

«Guando  el  pueblo  ha  sido  devoto,  ellos  lo  han 
sido  mas  que  nadie,  cuando  el  pueblo  sufría  la  In- 
quisición , ellos  eran  sus  alguaciles  mayores; 
cuando  el  pueblo  se  sometía  al  absolutismo,  ellos 
tenían  la  honra  de  servirle  mas  de  cerca.  La  cau- 
sa era  común:  cada  uno  tenia  y ocupaba  la  posi- 
ción que  le  correspondía.» 

El  director  de  La  Epoca,  el  Sr.  D.  Diego  Coe- 
11o,  fue  el  primero  que  tomó  á su  cargo  la  tarea 
de  defender  la  nobleza  castellana,  haciendo  , sin 
embargo,  alarde  de  la  humildad  de  su  cuna  como 
ya  lo  habían  hecho  el  Sr.  Lafuente,  y el  Sr.  Gló- 
zaga mismo,  cuyo  nombre  se  ha  colocado  entre 
los  caballeros  de"  la  insigne  órden  del  Toison  de 
oro. 

Hemos  referido  en  uno  de  nuestros  últimos  nú- 
meros las  personas  é intereses  maltratados  por  los 
prohombres  de  la  situación. 

A aquellos  añadimos  hoy  la  clase  entera  de  la 
nobleza  española , zahericla  y vilipendiada  tan 
gratuitamente  por  el  Sr.  Glózaga,  al  presentar  á 
la  Asamblea  su  pensamiento  para  constituir  la  se- 
gunda Cámara. 

En  la  sesión  del  1 3 rompieron  también  con  la 
unión  liberal , llevando  su  intolerancia  y esclu- 
sivismo  hasta  el  punto  de  negarla  discusión  á una 
enmienda  suscrita,  entre  otros,  por  ios  generales 
Concha,  Ros  de  Glano,  Dulce,  ÍIessina,  y Serra- 
no, que  son  los  que  han  dado  vida  á la  situación 
actual. 

Ni  una  cortesía,  ni  una  atención  han  debido  á 
los  que,  sin  ellos,  puede  asegurarse  no  se  ocupa- 
rían 'noy  en  discutir  las  bases  para  una  nueva 
Constitución. 

El  hecho  es  por  si  solo  bastante  elocuente.  No 
necesita  comentarios.  Esto  á los  seis  meses,  y 
cuando  á todas  horas  nos  atruenan  con  las  voces 
de  alarma.  ¿Qué  podréis  prometeros  cuando  la 
seguridad  los  ponga  en  el  caso  de  no  miraros 
como  necesarios? 


propaganda  ANTIC.ATÓLICA. 

Todos  los  dias  vienen  á contristar  nuestra  al- 
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usa  BuiUitud  de  publicackffies  iiupías  y her^ 
ticas,  que,  sirviéndose laslimosameiite  de  lá  pren- 
sa , han  tomado  á su  cargo  la  inicua  tarea  de 
pervertir  los  sentimientos  católicos  del  pueblo  es- 
pañol. 

Hoy  tenemos  á la  vista  un  penódico  que  se 
imprime  en  Cáceres  cob  el  norcire  de  El  Pabre 
Cobos  Estre3¡eño,  y cuyas  doctrinas,  á juzgar 
por  las  que  vierte  en  su  núm.  8.°,  no  pueden 
ser  mas  contrarias  á los  buenos  principios  de  la 
Iglesia  y ¿las  máximas  del  Evangelio. 

Entre  otras  proposiciones  que  establece  como 
verdades  inconcusas , nos  contentaremos  con  ci- 
tar las  siguientes;  En  la  Iglesia  católica  no  de^ 
he  haber  categorías. 

No  hay  mas  discípulo  de  Jesucristo  que  el 
cura  de  parroquia.  No  hay  otro  clero  que  el 
evangelista. 

¿Merecen  seria  refutación  semejantes  ab- 
surdos? 

Creemos  que  no. 

Pero  lo  que  si  debemos  decir , cumpliendo  con 
uno  de  los  mas  sagrados  deberes  que  nos  impone ' 
nuestro  carácter  de  escritores  católicos  é inde- 
pendientes, es  que  el  gobierno  de  un  pais  ca- 
tólico tiene  la  obligación  de  impedir  que  circulen 
todos  aquellos  escritos  que , como  el  de  que 
nos  ocupamos,  se  proponen  propagar  éntre  las 
gentes  sencillas  ios  errores  mas  graves,  y que  tan- 
tas veces  han  sido  victoriosamente  refutados  y 
condenados  por  la  Iglesia. 

No  damos  importancia  al  periódico  estremeño: 
ni  su  forma  ni  sus  condiciones  literarias  son  apro- 
pósito para  llevar  la  convicción  al  ánimo  de  las 
personas  ilustradas. 

Sin  embargo,  en  él  se  enseña  el  error  y la  he- 
rejía; y,  tergiversando  los  testos  sagrados,  preteur 
de  apoyar  en  ellos  sus  inexactasy  maliciosas  dcr 
duceioñes.  Esto  basta  para  que  nosotros  nos  apre- 
suremos á denunciarlo,  á fin  de  que  se  abstengan 
de  su  lectura  todos  cuantos  amen  sinceramente 
la  religión  de  nuestros  mayores.  De  este  modo 
supliremos  también  la  aquiescencia  del  gobierno, 
el  cual,  despreciando  nuestras  Observaciones , y 
sin  temer  las|consecuencias  que  habrán  de  se- 
guirse , no  querrá  adoptar  ninguna  medida  que 
corte  de  raiz  la  propaganda  anticatólica  que  se 
intenta  llevar  á cabo  en  la  mayor  parte  de  las 
provincias  de  España. 


MAXIFESTACIOX  CATÓLICA. 

D.  Bernardino  Fernandez  Grande , caballero 
de  la  orden  de  Cárlos  III , se  ha  adherido  á la 
esposicion  de  los  caballeros  de  dicha  orden  de 
Jerez  y Cádiz  contra  el  folleto'  titulado  Nulidad 
de  la  definición  dogmática  de  Su  Santidad 
Pío  IX  acerca  de  la  Inmaculada  Concepción. 

Y nosotros  insertamos  con  muchísimo  gusto 
esta  honrosa  declaración. 


BOLBTIS  RELIGIOSO- 


S.«TO  DEL  ElA  17. 

San  Patricio,  Obispo  y confesor. 

Nació  en  Escocia,  y á la  edad  de  diez  y seis  años 
ivijp  llevado  cautivo  á Irlanda,  donde  poco  tiempo  des- 
p_tí«s  fue  un  digno  apóstol.  Hizo  innumerables  conver- 
siones, y,  por  último,  lleno  de  merecimientos  y virtu- 
des pasó  á recibir  enei  cielo  la  corona  de  tantos  traba- 
jos, el  año  460  ó 461 . — La  Misa  es  en  honor  del  mismo 
Santo,  haciéndose  conmemoración  de  la  feria  cua- 
dragesimal.—Las  Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  los 
Irlandeses,  donde  se  celebra  función  á San  Patricio 
con  Misa  mayor  á las  diez  y panegírico  que  dirá  don 
Ciríaco  Cruz,  y por  la  tarde  se  cantarán  solemnes 
completas  y reserva. — Sigue  la  novena  de  San  José  en 
las  iglesias  siguientes,  predicando:  en  Santa  Cruz, 
por  la  mañana,  D.  José  Córcoles,  y por  la  tarde  don 
Ciríaco  Cruz;  en  San  Ginés,  por  la  mañana,  D.  José 
Valencia,  y por  la  tarde  D.  Gregorio  Montes;  solo  por 
la  tarde  en  San  José,  D.  Bartolomé  Prieto;  en  San 
Luis,  D.  -Antonio  Macia;  y en  San  Ignacio,  dicho  se- 
ñor Alentes;  y por  la  noche,  en  los  Italianos,  el  mis- 
mo Sr.  Montes. — Por  la  noche  habrá  ejercicios  espi- 
rituales, y predicMán:  en  Nuestra  Senorajde  Gracia, 
D.  Castor' Cómpañia,  y en  la  bóveda  de  San*Ginés,  don 
Joaquín  Corral. 

.-,\>TO  DEL  DIA  18. 

San  Gabriel,  Arcángel. 

Por  particular  concesión  de  la  Silla  apostólica  se 
celebra  en  Es;;aña  la  festividad  del  gloriosísimo  Ar- 
cángel San  Gabriel,  ecmo  á quien  debemos  el  singu- 
larísimo benefició  de  haber  anunciado  á la  Santísima 
Virgen  la  encarnación  del  Divino  Yerbo,  y haber  traí- 
do al  mundo  la  noticia  de  su  mayor  gozo'y  consuelo. 
Digno  es,  por  tanto,  de  nuestra  veneración  y respeto. 
— La  Misa  es  de  la  Dominica  IV  de  Cuaresma. — Las 
Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  José,  donde 
sigue  !a  novena  de  su  tiinlar:  predicarán;  por  la  ma- 
ñana. D.  Frand=eo  Trcncoso,  y por  la  tarde,  D.  Pedro 
I-alucnte:  á-las  cuatro  se  cantaran  solemnes  vísperas 


del  mismo  Santa  Patriarea,  e<A  aeistencia  del  venera- 
ble cabildo  de  señores  curas  de  esta  corte.  Predica- 
rán á la  Misa  mayor:  en  la  Capilla  Real,  D.  .Anastasio 
Rodrigo  Tnsto:  en  la  Encarnacien,  D.  Bnmo 'Lafuente; 
en  Santa  IBarfa.  el  párroéo;  en  San  Atírtin,  D.  Grego- 
rio Montas:  en  el  Smvador  y San  Niaúlás,  0.  Afariano 
López;  en  San  .Vñdi'és,  D.  Diego  Rniz  del  CasfHlo;  en 
San  Juste,  D.  Eugenio  Paños  y quintana:  en  San  Se- 
bastian, el  párroce;  .en  Santia^  el  s^or  cura  ecó- 
nomo; en  San  Lorenzo,  D.  .Antonio  Huertas;  en  San 
Millan,  D.  Mariano  García  Ruiz;  en  San  Ildefonso,  don 
Calixto  Navascués:  en  San  Marcos,  el  párroco,  y en  la 
iglesia  del  Buen  Retiro,  D.  Pedro  Palomeqne. — Én  San- 
ta María,  San  Martin,  -San  Ginés,"  “San  Peéro  y San  Se- ' 
bastían,  estará  el  Señor  manifiesto,  y concluida  la 
Alisa  se  hará  procesión  conS.  D.  M.  como  todos  los  ter- 
ceros domingos  de  mes;  yen  San  Isidro,  San  Sebastian 
y algunos  conventos  de  "monjas,  se  cantarán  soléfnnés 
vísperas  por  la  tarde.- — Continúa  la  novena  de  San  José 
en  las  iglesias  siguientes,  predicando;  en  San  Ginés, 
por  la  mañana,  D.  Hilario  Blanco,  y por  ia  tarde  D.  .Ci- 
ríaco Cruz;  en  Santa  Cruz:  por  la  mañana,  D.  Jnüan 
Cándano,  y por  la  tarde  D.  Gregorio  Ganuza;  en  San 
Luis,  por  la  mañana,  D.  Castor  Compañía,  y por  la 
tarde  D.  Gregorie  Alón  tes;  solo  por  la  tarde:  en  San 
Ignacio,  D.  Mariano  Gilarranz,  y por  la  noche,  en  los 
Italianos,  D.  .Antonio  Alacia. — Continúan  los  Misereres 
y demas  ejercicios  anunciados  el  domingo  anterior, 
siendo  oradores:  por  la  tarde,  en  el  oratorio  del  Caba- 
llero de  Gracia,  D.  Manuel  Ibañez  Hellin;  en  el  de  Cañi- 
zares, D.  Alejandro  Sánchez;  en  el  del  Espíritu-Santo, 
D Felipe  Velazquez;  en  Atocha,  D.  Leandro  Rniz:  en 
las  Recogidas,  D.  Juan  José  Aloreno,  en  los  Servitas, 
D.  Nicolás  Fernandez;  en  las  .Arrepentidas,  D.  Alanuel 
Solís;  en  San  Pascual,  D.  Eugenio  Aguado;  en  San 
Antonio  del  Prado,  don  Mariano  Gilarranz,  y en  la 
iglesia  provisional  de  Chamberí,  D.  Aliguel  Simeón  de 
la  Torre:  y por  la  noche,  en  Santa  Catalina,  D.  Pedro 
Palomeque,  y en  la  bóveda  de  San  Ginés,  un  capellán 
de  la  misma. 

Es  día  de  ánima. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Ya  se  paga.  Ayer  se  comenzó  á entregar  una 
mensualidad  en  Madrid  á las  clases. 

— Falta  de  lectura.  La  Union,  refiriéndose  á los 
cpnstituventes,  dice  que  apenas  han  leído  la  historia 
de  su  país  mas  que  desde  i 81 2. 

— Descubiertos.  El  de  la  tesorería  de  Alicante,  por 
obligaciones  del  pasado  mes,  llega  á 38,000  duros, 
según  dice  La  Union. 

— El  Se.  Madoz.  Ayer  estaba  ligeramente  indis- 
puesto. El  ministerio  de  Hacienda  es  carga  muy  pesa- 
da. Hay  alguna  diferencia  entre  ser  oposición  y haber 
de  hacer  frente  á las  obligaciones. 

— Crimea.  Las  noticias  del  1 3 no  son  tan  pacíficas; 
la  Opinión  supone  continuará  lá  guerra.  Se  aseguraba 
se  estrechaban  las  buenas  relaciones  entre  la  Prusia  y 
Rusia. 

— Jornada  á Aranjuez.  Dicese  que  se  prepara. 

— Canalización  del  Ebro.  Se  prosigue  cou  actividad. 

— Traslado  al  Senado  vitalicio.  Un  Señor  diputado 
dijo  « que  la  votación  célebre  solo  representa  una  ver- 
dadera Oposición  personal,  pero  no  la  defensa  de  los 
derechos  ultrajados  y de  la  conculcación  de  las  leyes.» 
Los  hombres  de  la  situación,  la  gratitud  para  nada  la 
reconocen. 

— Tendencias  bursátüas.  El  alza  que  tuvo  ayer  la 
Bolsa  se  debió  á haber  circulado  en  ella  la  ñoticia 
de  que  el  Sr.  Madoz  había  realizado  un  empréstito  con 
casas  estranjeras.  Señor  ministro  de  Hacienda,  no  está 
en  los  empréstitos  el  remedio  de  nuestra  situación 
económica.  Haga  AL  E.  gobierno,  y será  posible  tener 
Hacienda.  .Ayer  mismo  se  desmentía  esta  noticia.  i 

— Acusación  grave.  El  Diario  Español  y El  Parla-  i 
mentó  han  dicho  que  se  ha  suspendido  por  órdenes 
del  ministerio  el  pago  de  las  libranzas.  La  Gaceta  hasta 
ahora  no  lo  ha  desmentido. 

— Bula  sobre  la  Concepción.  Aseguran  que  todavía 
no  se  ha  recibido  oficialmente  por  el  gobierno. 

— Aluvión  de  cruces.  Parece  que  esto  ha  procedido 
de  ios  Sres.  Santa  Cruz,  San  Aliguel  y Olea  por  servi- 
cios prestados  durante  el  cólera  y la  revolución  de 
julio.  Es  igual. 

— Denuncias.  Dioe  El  Occidente : «.A  mas  de  ciento 
montarán  las  hechas  en  Madrid  y en  las  provincias,  y 
apenas  se  ha  dado  un  soio  caso  de  condenarse  él 
escrito  objeto  de  la  denuncia.  Traslado  al  general 
0‘Donnell  para  que  lo  tome  en  cuenta.» 

— Contestación.  Decimos  á nuestros  suscritores  de 
las  provincias  A'ascongadas  que  nos  llena  de  consuelo 
y esperanza  su  prefesion  de  fe  católica,  y su  resolu- 
cion  que,  como  dice  muy  bien,  es  general  en  España,  ¡ 
de  no  querer  otra  religión  que  la  católica  apostólica 
romana,  y de  combatir  la  hidra  del  protestantismo, 
venga  de  donde  viniere  y de  la  manera  que  quiera. 
Por  lo  demas,  sus  indicaciones  relativas  á nuestra  pu- 
blicación las  iremos  tomando  en  cnenta. 

—Ya  no  habrá  quintas.  Esto  decían  los  situacione- 
ros.  Esto,  no  obstante,  para  la  organización  de  las  mi- 
licias provinciales,  parece  que  el  gobierno  pedirá 
otra  quinta  de  30,000  hombres  este  año.  Otra  de 
2b,0o0  para  4836.  Otra  de  25,0t‘0  para  1857.  Traslado, 
entre  otros,  al  Sr.  BatUés. 

— Faltas  en  correos.  Recibimos  bastantes  reclama- 
ciones de  números  estos  dias.  Nos  recomendamos  á los 


empleados  del  ramo.  Esto  nos  cansa  perjtúciss. 
mos  á nuestros  suscritores  que  reclamen  á la  admiñis- 
tracion  siempre  que  les  falte  algnn  númere. 


CORTES. 


Hacia  ya  varios  dias  que  el  Sr.  EaUlés  no  decía  nada 
respecto'del  clero;  en  la  sesión  de  ayer  rompió  de 
nuevo  su  silencio  interpelando  al  gobierno  sobre  el 
abuso  de  algunps  eclesiásticos  que  disfrutan  á la  vez 
dos  beneficios,  citando  como  ejemplo  af  capéíláñ  ina- 
yor  del  colegio  de  San  .Antonio  de  los  Portugueses.  El 
señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  prometió  remediar 
los  abusos  que  hubiera.  , . 

Siguió  después,  entre  otros  asuntos  de  menor  inte- 
rés, una  interpelación  del  Sr.  García  Ruiz  sobre  un 
motín  que  en  Astudillo,  pueblo  de  la  provincia  de  Fa- 
lencia, ha  habido  porque  el  alcalde  no  quiso  dar  vino 
y hachones  ¿ríos  vecinos  para  festejar  el  dia  de  San 
Álatias.  El  señor  ministro  de  ia  Gobernación  dijo  que 
este  suceso  no  ha  tenido  importancia  alguna.  Verda- 
deramente, ¿quién  hace  caso,  ni  quién  llevá  siquiera 
cuenta  de  un  motincillo  mas  en  estos  felices  tiempos 
que  corren? 

El  Sr.  Codomiu  volvió  á traer  al  debate  el  éscanda- 
loso  mercado  fraudulento  que  se  ha  hecho  y se  signe 
haciendo  de  títulos  falsos  de  las  profesiones  médicaá. 
Parece  increíble  que  todavía  se  vean  impunes  actos 
tan  atrevidos  y casi  públicos,  de  un  comercio  enorme- 
mente inmoral,  después  de  haberse  hecho  la  revoln- 
cion  de  julio  para  el  castigo  y represión  de  todas  lás 
inmoralidades. 

Continuando  la  discusión  sobre  el  voto  ^rttcnlar 
del  Sr.  Olózaga  relativo  ai  Senado,  pronunció  un  lar- 
go discurso  en  favor  del  electivo  el  Sr.  Jriarte;  mas 
hubo  que  suspender  este  debate  por  haberse  presen- 
tado el  Sr.  Espartero  á dar  esplicaciones  sobre  la  cues- 
tión suscitada  el  dia  anterior  por  el  Sr.  Collado.  El 
presidente  del  Consejo  negó  que  el  ministerio  dej  28 
de  julio  jurara  la  Constitución  de  1 84o,  y el  Sr.  Collado 
afirmó  de  nuevo,  é insistió  en  que  esa  Constitución  fae 
jurada  por  el  duque  de  la  A'ictoria  y sus  compañeros. 
En  este  supuesto,  no  es  fácil  decir  quién  asegura  la 
verdad;  pero  de  todos  modos  el  espectáculo  es  de  lo 
mas  deplorable  y ridículo  que  puede  presenciarse. 

Añadió  el  Sr.  Espartero  que  su  programa  ministe- 
rial estuvo  reducido  á esta  breve  fórmula.  Cortes  cons- 
tituyentes, y cúmplase  la  voluntad  nacional.  No  es  muy 
largo,  sin  duda,  pero  creemos  que  para  ser  entera- 
mente lógico  le  sobra  todavía  la  mitad,  pues  tal  conjo 
se  halla  redactado  hay  algo  en  él  del  defecto  que  los 
escolásticos  llamaban  "pebífo  principii. 

El  Sr.  0‘Donnell  creyó  sin  duda  que  la  cuestión  no 
había  sido  suficientemente  ilustrada  por  su  colega  el 
Sr.  Espartero;  y se  levantó  á hacer  un  pequeño  dis- 
curso, en  que  repitió  sus  dos  notabilísimas  declaracio- 
nes de  anteayer,  que  le  han  valido  ya  tantos  plácemes, 
tantas  enhorabuenas  y tantos  abrazos  de  sus  nuevos 
cofrades  políticos  los  progresistas;  la  de  que  la  revolu- 
ción armada  fue  quien  derogó  la  Constitución  de  1843, 
y la.de  que  S.  E.  no  dio  ninguna  importancia  á su  ju- 
ramento, prestado  sobre  los  Santos  Evangelios,  el  cual 
consideró  como  una  mera  fórmula.  Convenimos  en  que 
este  modo  de  presentar  la  cuestión  es  en  cierto  con- 
cepto hábil,  pues  le  quita  toda  importancia  política. 
Lo  único  que  queda  es,  cuando  mas,  una  cuestión 
moral. 

El  Sr.  Santa  Cmz  no  se  dió  por  satisfecho  con  lo 
dicho  por  los  Sres.  Espartero  y 0‘DonnelI,  ó creyó  ne- 
cesario y conveniente  confirmar  sus  palabras.  Dijo 
ademas  por  su  propia  cuenta  que  la  Constitución  de 
1 845  había  sido  destruida  por  un  derecho  superior  á 
todos  los  poderes  de  la  tierra;  el  derecho  de  la  revolu- 
ción triunfante  de  un  pueblo  libre.  .Al  oir  esta  frase, 
muchos  de  los  legisladores  de  España  prorumpieron 
en  aplausos  de  entusiasmo. 

Concluyó  este  debate  sin  tomarse  sobre  él  resoín- 
cion , y sin  que  ninguno  de  los  padres  de  la  patria 
propusiera  á las  Cortes,  como  se  ha  hecho  en  ocasio- 
nes análogas,  que  habían  quedado  satisfechos  y llenos 
de  alborozo  por  las  esplicaciones  dadas  por  él  señor 
Espartero;  pero  fue  notable  un  incidente  promovido 
por  el  Sr.  Osorio. 

— ¡Pido  que  se  lea  el  programa  de  Manzanares!  de- 
cía este  diputado. 

— ¡Diga  su  señoría  en  qué  documento  oficial  se  ba- 
ila ! contestó  el  señor  presidente. 

— Afo  no  lo  sé , replicaba  el  Sr.  Osorio  Pardo. 

— Pues  mientras  no  sepamos  á qué  documento  oficial 
acudir  para  encontrarlo,  no  podemos  traerlo  aqui. 

— Yo  no  sé  en  dónde  está,  repetía  el  peticionario; 
pero  puesto  que  el  señor  ministro  de  la  Guerra  ha  afir- 
mado que  el  programa  de  Manzanares  derogó  la  Cons- 
titución del  Estado,  entonces  vigente,  y que  de  él  ar- 
ranca la  legalidad  de  la  actual  situación,  es  imposible 
que  un  documento  de  tanta  importancia  y de  tal  tras- 
cendencia no  pueda  ser  hallado  fácilmente  por  la  pre- 
sidencia y por  el  gobierno.  Sobre  todo,  presente  se 
halla  el  señor  ministro  de  la  Guerra,  quien,  como  au- 
tor de  ese  programa,  sabrá  en  dónde  se  debe  buscarlo. 
Pido,  pues,  que  se  lea  el  programa  de  Manzanares. 

El  Sr.  0‘Donnell  no  creyó  oportuno  contestar  á las 
alusiones  del  Sr.  Osorio  Pardo;  el  programa  de  Man- 
zanares no  pareció  ayer,  y este  incidente  pasó  y ter- 
minó entre  la  hilaridad  de  los  señores  diputados,  que 
lo  encontraron  chistoso  y entretenido. 
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POLITICA. 


SCESIBA  PROFESION  DE  FE  POLÍTICA. 

Tal  vez  á algunos  de  nuestros  suscritores  ha- 
brá producido  estrañeza  que  no  hayamos  mani- 
festado y sostenido  opinión  propia  y especial 
acerca  dél  asunto  de  la  organización  de  las  Cor- 
tes, sometido  y resuelto  ya  por  las  constitu- 
yentes. 

Vamos  á decir  brevemente,  una  vez  por  todas, 
cnál  es  la  causa  de  nuestro  silencio  acerca  de 
esa  cuestión , y cuál  lo  será  también  en  otras 
ocasiones,  que  sobrevendrán  mas  adelante. 

Vntes  de  ahora  tenemos  dicho  que  creemos  uno 
de  los  mayores  males  de  la  época  presente  la 
exagerada  importancia  que  se  da  y el  continuo 
evámen  que  se  aplica  á las  cueslionés  puramente 
políticas,  que  consumen  de  un  modo  deplorable 
Jas  /uenas  vitales  del  país;  que  forman  un  peren- 
ne manantial  de  división,  de  odios  y de  vengan- 
zas en  los  pueblos,  y aun  en  el  seño  délas  fami- 
lias; que  desmoralizan  todas  las  gerarquías  de  la 
sociedad  española,  y que  nos  hacen  olvidar  por 
estériles  disputas  ó por  luchas  fratricidas  los  inte- 
reses permanentes  de  nuestra  nacionalidad , las 
cuestiones  verdaderamente  nacionales. 

La  inmensa  mayoría  de  los  españoles  opina 
ea  este  punto  lo  mismo  que  nosotros;  y si  conti- 
núa enredada  en  las  desastrosas  contiendas  polí- 
ticas, es  porque  le  obligan  á ello  los  estímulos  y 
las  exigencias  de  las  diferentes  fracciones  ó par- 
tidos que  han  alternado  basta  boy  en  la  direc  - 
cicü  de  los  negocios  públicos. 

La  inmensa  mayoría  de  los  españoles  da  esca- 
sa importancia  á las  formas  de  gobierno,  y com- 
prende que , mas  que  en  reformas  políticas,  es 
iKcesario  pensar  en  oponer  remedios  eficaces  al 
desbordamiento  de  todas  las  malas  pasiones. 
.Vuestro  pais,  mas  que  una  regeneración  política, 
necesita  una  regeneración  moral.  Y él  lo  conoce, 
y él  lo  desea,  y él  ayudaría  á quien  tuviese  la 
buena  fortuna  de  intentarlo.  Desde  hace  algún 
tiempo,  no  se  ha  podido  agitar  profundamente  al 
pais  sino  hablándole  de  la  moralidad. 

La  impiedad  de  las  escuelas  filosóficas  del  pa- 
sado y del  presente  siglo  ha  causado  un  daño  in- 
menso á la  sociedad.  Y los  males  producidos  por 
el  olvido  de  las  doctrinas  cristianas , deben  na- 
turalmente buscar  su  único  remedio  en  el  resta- 
blecimiento vigoroso  de  esas  mismas  doctrinas. 

E!  cristianismo  es  hoy,  como  lo  fue  desde  su 
aparición  en  la  tierra,  el  agente  eficaz,  el  agente 
irresistible,  como  que  es  el  agente  divino  de  la 
civilización.  .Yun  los  mismos  insensatos  filósofos 
que  en  nuestros  dias  niegan  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo, reconocen  en  el  Crucificado  el  bello  ideal 
de  los  filósofos  y el  bello  ideal  de  los  moralistas. 
Megan  la  divinidad  de  su  doctrina,  pero  confiesan 
la  asombrosa,  la  sorprendente,  la  eficaz  influencia 

Íue  ha  ejercido  en  la  mejora  del  mundo  moral, 
a impiedad  de  las  escuelas  en  que  han  aprendi- 
do sus  ideas,  les  induce  á desconocer  la  santidad 
inefable  de  las  causas;  pero  la  evidencia  de  la 
verdad  les  obliga  á consignar  la  grandeza  y la 
bondad  de  los  efectos. 

Porque,  basta  ser  impiopara  no  adorar  al  Sal- 
vador como  el  Y’erbo  del  Eterno  Padre;  pero  se 
necesita  prescindir  completamente  de  la  historia, 
reuuneiar  á su  filosofía,  suprimir  todos  los  cono- 
cimientos , ahogar  la  ciencia  y la  razón,  para  ne- 
gar que  el  Cristianismo  ha  trasformado  favorable- 
mente el  mundo,  ha  realizado  las  doctrinas  de  la 
libertad  y de  la  igualdad , ha  dado  unidad  al  gé- 
nero humano  haciendo  hermanos  á todos  "los 
iombres  y á todos  los  hijos  de  Dios,  ha  abolido 
-a  esclavitud,  ha  emancipado  á la  mujer,  ha  su- 
í'imido  el  despotismo,  ha  fundado  una  civiliza- 
incomparablemente  noble,  sólida,  grande, 
«‘bairabie,  y con  la  cual  no  sufre  parangón  nin- 


guna de  las  llamadas  civilizaciones  antiguas.  I 

El  primer  paso  dado  por  el  Cristianismo  en  la 
senda  de  las  reformas  sociales  fue  la  separación 
del  poder  civil  y del  poder  eclesiástico.  El  rey 
dejó  de  ser  Pontífice.  Y'  si  ha  vuelto  á serlo  en 
nuestros  di^s  en  la  ñusia  cismática,  en  la  Ingla- 
terra protestante, 'eSa  no  es  sino  una  prueba  mas 
de  que  la  herejía  y el  cisma  se  han  apartado  del 
verdadero  espíritu  del  Cristianismo- 

Este  abandonó  por  completo  á los  principes  de 
la  tierra  la  dirección  de  los  negocios  políticos  y 
estemos,  y se  reservó  la  dirección  de  los  actos 
internos,  ía  dirección  de  las  conciencias.  Y des- 
de aquí  ha  derramado  sobre  el  mundo  su  luz  vi- 
vificadora, ha  realzado  la  dignidad  humana,  ha 
esparcido  consuelos  para  los  afligidos  , socorros 
para  los  menesterosos,  tesoros  de  amor  y felici- 
dad para  todos. 

Su  acción  ha  sido  puramente  moral , pero  de 
una  energía  tan  vigorosa,  que  en  vano  intentarían 
imitar  la  mas  pequeña  de  sus  obras  los  mas  gran- 
des poderes  de  la  tierra.  Ejerciendo  su  influjo 
bienhechor  sobre  las  conciencias  , ha  realizado 
dulcemente  y sin  esfuerzo  lo  que  no  lograrán  ja- 
más todas  las  tentativas  de  los  filósofos , auxilia- 
das por  todos  los  medios  de  coacción  de  los  go- 
biernos mundanos. 

Escogitad  garantías  para  que  el  ciudadano  de 
un  pais  no  pueda  ser  oprimido  por  su  principe; 
idead  las  mas  ingeniosas  combinaciones  para 
asegurar  esas  garantías;  tratad  de  inspirar  en  los 
súbditos  amor  profundo  á su  libertad.  Por  mu- 
cho que  discurráis,  es  posible  que  vuestros  afa- 
nes no  produzcan  mas  que  rivalidades,  descon- 
fianzas, luchas  encarnizadas  entre  el  principe  y 
el  ciudadano;  un  dia  la  anarquía,  otro  la  dicta- 
dura y la  opresión.  Yada  de  lo  que  hagais  será 
eficaz,  como  lo  era,  y lo  era  de  un  modo  admi- 
rable, la  influencia  del  sacerdote  cristiano  en  los 
siglos  de  barbarie  en  que , acercándose  al  altivo 
señor  feudal,  le  decía;  «Tus  vasallos  son  tus  her- 
«rnanos,  son  hijos  de  Dios  como  tú,  son  ante  el 
» Eterno  iguales  á ti,  escepto  en  que  tu  responsa- 
íbilidad  es  mayor  que  la  suya,  pues  tó,  como  su 
sseñor,  responderás  por  tí  y por  ellos.» 

Las  revoluciones  politicas,  con  sus  sangrientos 
y espantosos  episodios,  no  han  producido  aun  al 
mundo  un  solo  bien  real;  el  cristianismo,  sin 
usar  mas  armas  que  la  persuasión,  conv  irtió  la 
Europa  degradada  por  las  armas  de  Roma,  cor- 
rompida por  la  fiiosofia  y la  mitología  de  Grecia 
y asolada  por  las  bordas' de  Genserico  y de  .Yti- 
ía,  en  la  Europa  moralizada,  libre,  culta  y prós- 
pera de  los  siglos  modernos. 

Los  filósofos  mas  atrevidos  sueñan  en  vano  de- 
lirios para  hacer  una  sola  nación  de  todas  las  na- 
cionalidades políticas.  El  cristianismo  tuvo  sufi- 
ciente con  una  palabra  para  fundir  en  una  sola  fa- 
milia moral  todas  las  razas  enemigas  que  pobla- 
ban la  tierra. 

Los  publicistas  no  aciertan  á resolver  el  proble- 
ma de  las  relaciones  políticas  entre  los  gobernan- 
tes y los  gobernados ; el  cristianismo  lo  tiene 
resuelto  hace  diez  y nueve  siglos,  haciendo  que 
los  príncipes  contemplen  en  lo  interior  de  la  con- 
ciencia á sus  súbditos  como  á hijos  de  Dios,  y los 
súbditos  á los  principes  como  á ungidos  del  Se- 
ñor. En  ninguna  nación  cristiana  se  han  repeti- 
do las  tiranías  brutales  y estúpidas  de  Yeron, 
Calígula,  Tiberio,  Eliogábálo,  y otros  mil  mons- 
truos de  la  antigüedad  pagana,  asi  como  tampoco 
se  ha  establecido  en  ninguna  el  despotismo  degra- 
dante de  las  naciones  inábometanas  de  Oriente. 

La  economía  política  retrocede  asustada  é im- 
potente ante  la  cuestión  del  pauperismo.  El  cris- 
tianismo la  habia  resuelto  por  medio  de  la  cari- 
dad. Los  hospitales  con  que  habia  cubierto  la  su- 
perficie del  globo  podrán  ser  despojados , sa- 
queados y vendidos  por  los  economistas;  pero  no 
serán  jamás  sustituidos  por  eUos,  ni  igualados  en 
número  ni  en  escelencia  de  los  servicios. 


Pero  no  es  esta  la  ocasión  de  enumerar  las  ma- 
ravillas del  cristianismo;  ni  los  lectores  de  La  Re- 
generación necesitan  sin  duda  que  nos  esforce- 
mos en  probar  que  la  acción  de  sus  doctrinas  esr 
puramente  moral,  es  indiferente  á todas  las  for- 
mas políticas  de  los  gobiernos , así  como  es  in- 
mensamente poderosa  y eficaz  , cual  no  puede 
menos  de  serlo  siendo  esencialmente  divina. 

Nosotros,  que  esperamos  todos  los  bienes  para 
las  sociedades  del  nuevo  robustecimiento  del 
sentimiento  cristiano,  tan  enfriado  por  las  re- 
voluciones y los  desastres  de  la  época;  nos- 
otros , que  creemos  que  el  divino  Sermón  de  la 
Ylontaña  es,  sin  comparación  de  ningún  género, 
infinitamente  superior  á tocias  las  Constituciones 
políticas  escritas  y por  escribir ; nosotros , que 
vemos  con  lástima  y dolor  á los  publicistas  y á 
los  hombres  de  Estado  afanarse  por  levantar  edi- 
ficios políticos  sobre  la  arena  , y contribuir  al 
mismo  tiempo  al  desmoronamienio  del  sólido  y 
firmísimo  edificio  moral , á que  el  cristianismo 
habia  puesto  cimientos,  nosotros  no  podemos,  sin 
faltar  á nuestra  conciencia , tomar  una  parte  de- 
masiado activa  en  las  contiendas  politicas,  coope- 
rando á aumentar  el  mal  que  deploramos,  llevan- 
do también  combustibles  á la  hoguera  de  las  lu- 
chas civiles  , que  amenaza  aniquilar  las  socie- 
dades. 

Pero  esta  conducta  nuestra  de  imparcialidad  y 
de  aislamiento , que  no  dejaremos  de  seguir  en 
cuanto  al  detalle , en  cuanto  al  pormenor  de  las 
cuestiones  políticas  secundarias , tiene  una  limi- 
tación, y una  limitación  muy  grande,  respecto  de 
las  grandes  cuestiones  funilamentales  de  la  filo- 
sofía política.  Partidarios  de  la  idea  cristiana, 
miramos  con  indiferencia  los  asuntos  que  tienen. . 
un  Ínteres  puramente  personal , por  decirlo  así, 
para  ¡os  difereates  partidos  que  destrozan  con 
sus  disensiones  á la  patria;  pero  no  podemos  me- 
nos de  salir  al  frente  de  los  principios  fundamen- 
tales de  las  escuelas  cuando  esos  principios  son 
una  negación  de  los  del  cristianismo ; negación 
que  suele  formularse  de  diferentes  maneras. 

El  cristianismo  , por  ejemplo , no  es  incompa-  • 
tibie  con  los  gobiernos  republicanos,. á pesar  d& 
que  casi  siempre,  y casi  en  todas  partes,  las  so- 
ciedades cristianas  se  hayan  regido  por  la  forma 
monárquica ; pero  hay  sectas  políticas  , hay  es-- 
cuelas  determinadas,  que  en  ciertos  casos  no  pue-  - 
den  menos  de  aliarse,  para  triunfar,  con  las  ten- 
dencias anti-cristianas.  No  puede  atribuirse  á 
mero  acaso  la  circunstancia  de  que  todos  los  mo-« 
vimientos  políticos  de  Europa,  que  en  cierto  sen-  ■ 
tido  se  han  verificado  desde  hace  un  siglo,  hayam 
manifestado  claras  tendencias  hácia  la  irreligión, 
la  duda  y el  ateisino.  El  catolicismo  , única  fór-- 
muía  de  la  verdad  dentro  del  mundo  cristiano,  es 
decididamente  favorable  á la  idea  de  la  autori- 
dad, y resueltamente  contrario  á las  ideas  da, 
anarquía. 

lié  aquí  cómo  el  cristianismo,  sin  ser  susten- 
tador de  ninguna  forma  especial  de  gobierno,  es 
contrario  á las  tendencias  que  han  tenido  siem- 
pre hasta  hoy,  que  no  pueden  menos  de  tener,  á 
lo  menos  en  el  estado  actual  de  los  pueblos  eu- 
ropeos, ciertas  escuelas  filosófico-politicas  que 
no  pueden  medrar  sin  el  desgobierno,  sin  el  des- 
orden, sin  la  subversión  de  toda  autoridad.  La 
anarquía  es  un  manantial  perenne  de  estímulos  y 
de  ocasiones  para  toda  inmoralidad,  y la  inmo- 
ralidad es  el  polo  opuesto  del  catolicismo.  Por 
eso  las  escuelas  que  caminan  de  cara  hácia  la., 
anarquía  dan  por  precisión  la  espalda  á la  doc- 
trina católica.  Esta,  sin  prescribir  forma  alguna 
determinada  para  los  gobiernos,  de  lodos  los" go- 
biernos es  apoyo  y sosten. 

Las  breves  consideraciones  que  preceden,  es- 
plican  por  qué  La  Regeneración,  que  es  católica, 
que  no  quiere  ser  otra  cosa  que  católica,  defien- 
de el  principio  de  autoridad  y la  monarquía,  sa 
única  fórmala  posible  en  España,  sin  que  La  Re- 
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nfAFRApinK  perjteiffizcaiEl  partido  moderado,  ni  al 
progresisia,  ni  al  absolutiíta , ni  aJ  carlista,  á 
niusoí»  de  los -qn&en  este  pais  son  ó se  llaman 
á si  mismos  partidos  de  gobierno  y ^affíilas  bbo- 
nárquicos.  En  lo  que  dejamos  dicho  se  i'andaJqi 
razón  de  haber  La  Rece^ekacion  traído  laicnte- 
tíon  de  la  süberania,  y las  cuestiones  de  las  pae-  j 
rogativas  de  la  corona,  y de  no  iicd)erses)C upado  | 
de  la  cuestión  de  orgaaizacion  de  las  Cortes.  Por  í 
iguales  motivos  La  Regeneeacíox  hará  la  guerra  j 
tan  cruda  V tan  perseverante  como  le  seaposi-  i 
ble,  aunque  siempre  con  lealtad  y nobleza,  áLas 
fracciones  políticas  cuyas  tendencias  sean  anti-  I 
católicas;  pero  sin  descender  á formular  progra- 
mas p’oliticos,  con  la  intención  de  que  sean  prefe- 
ridos á los  de  los  partidos  que  combata. 

' Ademas,  y para  hablar  con  la  franqueza  que 
fanto  nos  agrada,  tenemos  una  razón  especial 
para  nó  sentir  afición  á los  debates  sobre  la  futu- 
ra Constitución  del  Estado  que  las  Cortes  están 
haciendo.  Las  dos  ideas  que  principalmente  nos 
interesaban,  la  de  la  inviolabilidad  del  principio 
católico  V la  del  prestigio  de  la  autoridad  real, 
han  sufrido  rudos  ataques,  y han  salido  del  de- 
bate de  una  manera  que  nos'  contrista.  Aosotros 
no  podemos  en  manera. alguna  tomar  parte,  por 
pequeña  que  sea,  en  !a  discusión  de  los  artículos 
de  una  ley  fundamental,  que  no  empieza  con  el 
nombre  de  Dios  y con  el  reconocimiento  de  su 
omnipotencia,  qué  iatrednce  novedades  en  cuan- 
to á ía  tolerancia  religiosa,  y que  no  considera 
al  trono  con  la  veneración  qíie  nosotros  habría- 
mos deseado.  Sean  ya  cuaiés  fueren  las  disposi- 
ciones secundarias  de  ese  Código  constitucional, 
no  será  el  que  nosotros  deseamos  para  España. 
El  dia  en  que  llegue  á ser  ley  del  Estado,  legíti- 
mamente promulgada,  podrá'aspirar  al  respeto  y 
á la  obediencia  que  como  ciudadanos  debemos  á 
las  leyes  de  nuestra  patria ; pero  jamás  ob- 
tendrá nuestro  amor  ni  nuestras  simpatías;  jamás 
será  para  ella  la  adhesión  de  nuestro  corazón,  ni 
la  adhesión  de  nuestra  intdigencia. 


DOCUMENTOS  BIPOUT ANTES  RELATIVOS  A LA  BASE  2.’ 


Discurso  pronunciado  por  el  Sr.  ISocedal  en  la 
sesión  de  Cortes  del  dia  28  de  febrero  último. 

Señores;  empiezo  dando  gracias  al  Sr.  Castro  por  el 
sacrificio  que  acaba  de  hacer  cediéndome  el  turno  en 
€Í  uso  de  la  palabra.  Mejor  que  nadie  estoy  yo  ente- 
rado de  las  convicciones  de  mi  amigo,  y sé  hasta  qué 
punto  es  grande  el  acto  de  abnegacion'qne  hace,  re- 
nunciando á manifestar  sus  opiniones. 

Pero  sepan  nuestros  amigos  de  dentro,  y fuera  del 
Congreso,  que  el  Sr.  Castro  piensa  lo  mismo  que  yo 
en  esta  materia;  y sepan  nuestros  comunes  electores, 
que  todo  lo  que  yo  diga  es  hijo  de  Ja  convicción  de  los 
dos,  y producto  en  aran  parte  de  nuestros  frecuentes, 
conversaciones,  que", no  tan  solo  de  mi  pobre  ingenio. 

Cumplido  este  deber  de  gratitud  y de  justicia,  ne- 
cesito Aambien  decir  á las  Cortes  constituyentes  que 
en  las  diferentes  ocasiones  en  que  he  hecho  uso  de  la 
peJabra,  jamás  me  he  levantado  con  la  confianza  y la 
seguridad  que  ahora  lo  hago. 

Nada  me  importa,  no  me  arredra  lo  desventajoso  de 
mi  posición:  nada  me  importa  que  la  cuestión  se  halle 
ya,  puede  decirse,  completamente  ago.tada,  que  no 
tenga  nada  nuevo  que  decir;  pero  la  cuestión  es  tan 
grave,  es  tan  inmensa,  es  de  tanta  importancia,  tan 
eminentemente  nacional  y española,  que  nada  impor- 
ta, señores,  que  yo  no  tenga  nada  nuevo  que  decir  á 
vosotros  y ai  país ; yo  cumplo  con  mi  deber  y con  mi 
conciencia,  y me  basta  con  esto  para  el  fin  que  me  he 
propuesto. 

La  cuestión  que  nos  oeupa  no  es  ciertamente  de 
partido,  no  es  de  aquellas  en  que  esgrimen  sus  armas 
hombres  de  diversas  escuelas  políticas;  no  es  cuestión  í 
de  amor  propio:  no  es  nada  de  eso.  Es  mucho  mas  im-  ' 
portante;  es  una  cuestión  eminentemente  española; 
no  hablo  desde  este  sitio  á mis  amigos  políticos ; no 
busco  la  aprobación  de  los  que  tienen  las  mismas  ideas, 
los  mismos  principios  que  yo  sustento ; no,  señores: 
yo  hablo  boy  á la  nación  entera,  pues  en  este  debate 
represento  las  opiniones  de  todos  los  españoles,  la 
verdadera  opinión  nacional,  la  verdadera  opinión  pú- 
blica de  España.  ^Murmullos.)  Representa  la  verdade- 
ra.opinion  pública  de  España,  la  de  las  provincias  del 
Norte  como  las  del  Mediodía;  lo  mismo  las  que  bañan 
las  aguas  del  Mediterráneo,  que  las  que  se  estienden 
al  Occidente  de  la  Península;  ía  unícíad  católica  es  el 
sentimiento  universal  de  nuestra  España  desde  nn 
punto  á otro  de  la  monarquía. 

El  Sr.  GAMINDE:  Pido  la  palabra.  El  Sr.  Nocedal... 

Él  Sr.  PRESIDENTE ; Ruego  á su  señoría  que  tome 
asiento..  No  le  es  permitido  á sú  señoría  interrumpir 
al  orador. 

El  Sr.  NOCED.AL:  Pues  es  particular...  Cuando  un  di- 
putado se  levanta  á defender  sus  opiniones,  es  porque 
cree,  es  porque  juzga  que  defiende,  no  opiniones  par- 
ticulares, sino  opiniones  de  masaba  importancia.  ¿Nos 
levantamos  aquí  á defender  opiniones  individuales? 
¿Defendemos  por  ventura  opiniones  que  no  tienen  raí- 
ces, que  no  están  profundamente  arraigadas  en  el  pais? 
Yo  creo  que  las  que  yo  me  propongo  defender  y sos- 
tener, están  bien  encamadas  en  el  corazón  de  los  es- 
pañoles, Nodrfendemos,  pues,  opiniones  individuales. 


;Cótao  ha  3e  ser  esbl  ;tórao  sé  hakia  áe  levantar 
uadic-á  hacer  eso!  .Aquise  levanta  con  fe,  con  concien- 
cia y con  con^ñccion  aquel  que  cree,  y está  en  su  dere- 
cho'cre_j'éndolo,  que  repre.senta  las  opiniones  de  la 
Hi%ori»  do!  país.  ISqlo  bé'dabatéor  VcíqiJg  <^o^ds- 
tcnier  iaé  del  paSs  en  ajcsaíNo  lo  Ser.á  á j^cio  del  ásñiw 
Ganánde;  pero  ¿oómome  h*  deqaSar  elSr.  Samindem 
niagua señor  diputad^-oiaLSe  siénte  eHestosbam:os¿oB»  ' 
en  aqueílos,  la  concieDfeia  segui-a  |p.io  me  aBinia,dé  ipie  ! 
'hts'opmicmes  qne  sustento  sñtr'la^e  la  catútica  íspa- 
ña?  Es  preciso  no  ser  pretenciosos,  yes  alta  pretensión, 
y -pretensión que  combato,  la  de  creer  que  nadie,  ab- 
solutamente nadie  masque  los  cTiputados  de  lamayóría, 
son  los  que  representan  la  opinión  del  pais.  ¿Quién  ha 
dicho  eso?  Esto  es  matar  los  gobiernos  representativos. 
Decia,  señores,  que  la  razón  por  la  cual  me  levantaba 
hoy'  con  mas  confianza  qué  nunca,  es  porque  hago  uso 
de  la  palabra  en  una  cueslion.qjie  no  es  de  partido,  en 
una  cuestión  que  es  eminentemente  española,  eminen- 
temente nacional.  Y,  sin  embargo,  ha  sucedido  en  el 
curso  de  estos  debates  una  cosa  importante  sobre  la 
cual  es  preciso  que  yo  llame  la  atención  de  todo  el 
mundo. 

Es  indispensable  que  lo  sepa  la  España,  la  España 
entera,  toda  vez  que  yo  creo  que  las  opiniones  qué 
represento  son  las  de  todo  el  pais;  es  preciso  que  qurfe 
establecida,  que  conste,  que  todo  el  mundo  lo  oiga  y 
lo  sepa,  que  aunque  esta  no  es  cuestión  de  partido  sino 
una  cuestión  eminentemente  española,  que  siga 
siendo  verdad  la  unidad  católica  en  España  se  debe 
esclusivamente  á la  fracción  política  á que  tengo  la 
.honra  de  pertenecer.  (Fuertes  y prolongados  rumores.) 

Me  seria  fácil,  señores,  demostrar  que  las  opiniones 
que  yo  voy  á sostener,  que  son  las  de  la  unidad  reli- 
giosa en  el  catolicismo,  son  el  gran  eje  de  las  opinio- 
nes de  toda  la  nación  española,  a)  ver  la  prisa  con  que 
protestáis  que  son  también  las  del  partido  progresista; 
esa  prisa  con  que  protestáis  y reclamáis,  me  prueba 
que  he  dicho  una  verdad,  cuando  he  dicho  que  las 
nuestras  en  este  punto  son  las  opiniones  eminente- 
mente populares.  Pero  estoy  en  el  deber,  y voy  á 
cumplirlo , de  demostrar  que  á nosotros  se  nos  debe 
hasta  ahora,  hasta  el  dia  de  hoy,  á nosotros  esciusiva- 
mente,  el  que  continúe  en  España  la  unidad  religiosa 
dentro  del  catolicismo.  Pues  qué,  ¿habéis  olvidado  la 
historia  de  las  votaciones  que  acaban  de  pasar  sobre 
las  enmiendas  presentadas?  Pues  qué,  ¿olvidáis  que 
alguna  en  que  se  pedia  embozadamente  la  libertad  de 
cultos  ha  sido  desechada  por  tres  votos?  (Murmullos.) 

El  Sr.  CAMPANEE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Silencio,  señores;  ya  se  le  con- 
testará. 

El  Sr.  NOCED.AL : La  segunda  enmienda  que  se  ha 
presentado  en  esta  cuestión  fue  firmada  y apoyada 
por  ei  Sr.  Montesino.  Mirad  la  votación,  y vereis  que 
fue  desechada  por  3 votos;  al  dia  siguiente,  una  del 
Sr.  Gorradi  fue  desechada  por  1 3 votos;  y al  otro  dia, 
otra  en  el  mismo  sentido,  no  recuerdo  de  quién,  fue 
desechada  por  escasa  mayoría.  Echad  una  mirada  por 
los  bancos  de  esta  Cámara,  mirad  el  número  de  dipu- 
tados que  pertenecen  á la  comunión  moderada,  y sa- 
cad la  cuenta.  Aquella  enmienda  que  desechásteis.  por 
3 votos,  ¿quién  la  desechó?  Apartad  un  momento  de- 
estos  bancos  al  partido  moderado,  y vereis  ia  cifra 
que  resultará ; dejad  solo  en  estos  bancos  al  partido 
progresista,  y ya  estaba  deshecha  la  unidad  religio- 
sa. (Rumores.)  De  modo,  señores,  que  resulta  de  una 
manera  evidente,  con  ia  evidencia  que  dan  de  sí  las 
operaciones  aritméticas,  que,  separados  de  estos  ban- 
cos los  diputados  conservadores,  estas  votaciones,  que 
se  ganan  por  3,  por  1 3 y por  \ T votos,  se  habrían  per- 
dido. Hoy,  señores,  que  parece  que  todo  el  mando 
quiere  proclamar  que  la  libertad  de  cultos  es  una  cosa 
que  rechaza  la  voluntad  del  pais,  se  dice  que  la  ma- 
yoría de  las  Cortes  constituyentes  ha  sido  la  que  des- 
echó esas  enmiendas.  La  máymría  ha  sido,  es  verdad. 
Pero,  ¿quién  formó  esa  mayoría? 

El  Sr.  ORENSE:  El  gobierno.  {Risas.) 

El  Sr.  NOCEDAL : Cuando  yó  preguntaba  quién  for- 
mó ia  mayoría,  ha  llegado  hasta  mí  la  voz  del  señor 
Orense  que  me  ha  contestado  que  el  gobierno.  Sea  en 
buen  hora.  Si  ha  sido  el  gobierno , ¿habrá  sido  influ- 
yendo sobre  mí  y mis  amigos?  Habrá  influido  sobre 
los  diputados  progresistas , no  sobre  nosotros;  y co- 
mo nuestros  votos  no  son  influidos,  y nuestros  votos 
han  decidido  las  votaciones,  claro  es"  que  á nosotros 
debe  la  España  la  unidad  religiosa. 

Ha  resultado  de  estos  debates  una  grandísima  ver- 
dad, y yo  la  quiero  repetir,  señores,  porque,  á pe.sar 
de  qtie  se  ha  dicho  una,  dos,  tres,  y qué  sé  yo  cuántas 
veces  que  la  nación  española  es  ¡a  única  que  tiene 
todavía  la  intolerancia  religiosa , que  la  nación  espa- 
ñola es  ia  única  que  llera  impresa  esa  especie  de  sello 
de  infancia , de  falta  de  cultura  y de  civilización;  á pe- 
sar de  que  se  ha  dicho  esto  una,  dos  ó trés  veces,  es 
una  verdad  que  nadie  puede  desmentir,  que  la  uni- 
dad religiosa  es  un  título  de  legítimo  orgullo  para  la 
nación  española  á los  ojos  de  ia  Europa.  Es  desgracia- 
damente una  verdad  que  no  nos  queda  otro,  que  no 
conservamos  ningún  otro  en  la  era  menguada  que  ve- 
nimos atravesando. 

Cuando  un  español  pasada  frontera  de  su  patria,  en 
el  momento  que  se  ve  el  pais  á que  pertenece,  nadie 
osa  preguntarle  qué  religión  profesa.  Si  á un  español 
se  le  preguntara  eso,  contestaría;  ¿no  sabe  V.  que  soy 
español?  No  debe  ignorar  que  soy  catófieo.  Es,  seño- 
res, evidentemente  un  legítimo  título  de  orgullo  ante 
la  Europa , que  España  conserve  la  unidad  religiosa. 
Quitad  á España  esta  unidad,  quitadle  su  fervoroso 
catolicismo , y la  habréis  desfigurado,  la  habréis  des- 
hecho, habréis  quitado  á su  nobilísimo  semblante  la 
mas  noble  y la  mas  bella  de  sus  facciones.  Quitadla  e4 
catolicismo , y probablemente  España  no  seria  nada. 
La  nación  española,  que  solo  es  conocida  en  la  Europa 
por  su  unidad  religiosa  y por  ella  respetada,  dejaría 
de  serlo , si  los  españoles  no  tuvieran  todos  la  misma 
religión,  ia  católica , que  es  sin  duda  alguna  la  facción 
característica,  el  ra^o  mas  pronunciado  déla  fisono- 
mía española,  como  lo  ha  sido  siempre.  Recorred  la 
historia  de  nuestro  p.ais  ; recorred  la  historia  de  nues- 
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tra  civilización  y de  nuestra  nacionalidad,  y ajlí  dondé 
tropecéis  con  álgnnoTmého.'  arárnTeT  noTile SDÍSTmer 
alli  encontrareis  el  catoJi«sn»«-.alh,  vereis  1*6, 
cuenciasde  la  anidad  religiosa.  En  los  tiempos  deía 
mas  rejiota  nstigüedad,  cuando  aLcaer  el  imperio 
romanofse  forrBíp  en  España  una  sociedad  nueva,  íra> 
mentó  separadh.  de  aquel  inmen.=o  gígacle.  surge éf 
mas  pqírtentoso^-iel  mas  béllo,  el  mas  prof-ando  de  los 
cóíügoíquo-Eulhpa  conocía  cii  aquellos  tiempos,  ei 
Fuírt,  7uígf)'.' 

Exa;n;r„ad  ese  Código,  y decid  de  quiéú  es  esa  obra. 

En  aqnel  tiempo  la  raza  éspañcla  veacide,  ebnqnista- 
’da,  dominada,  tiene  unos  directores,  irnos  jefes,  que 
se  ponen  al  frente-  y iachaa  contra  el  poder-  iovasoi, 
herético,  porque  era  aniano;  entonces  se  infiltra  cu  la 
sociedad  española  el  influjo  de  los  -Obispos  católicos, 
el  dominio  del  clero  eu  aquellos  magníficos  concilios 
de  Toledo,  que  son  al  mismo  tiempo  asambleas  nacio- 
nales y legislativas.  Entonces  se  forma  ese  libro  ia- 
moríai  del  Fuero  Juzgo,  que  ha  regido  tantos  siglas, 
que  todaría  rige  hoy.  ¿Y  de  quién  es  obra  ese  c-;d;gj 
inmortal?  ¿Por  qtté'ba  sido;  es  y será  'siempre  un  titub 
de  honra  y de  orgullo  para  España  el  haljer  -en  aqee- 
llos  tiempos  ese  Código,  por  qué?  Porque  es  ia  obra 
de  los  representantes  del  principio  católico:  porque  es 
la  obra  de  ia  raza  vencida  española;  porque  es,  en  fin, 
la  obra  de  los  Obispos  católicos.  Después  la  geú!e  go- 
da cae  ante  la  invasión  sarracena,  y hundida  en  el 
Guadalete,  ni  memoria  queda  de  aquella  monarquía. 
Sin  embargo,  en  un  rincon  de. .Asturias,  eu  lo  mas  fra- 
goso dé  sus  montañas,  se  I'evanta  úna  nueva  monar- 
quía, gérmen  de  nacionalidad.  ¿Qué  es  aqneHo?  ¿Es 
amor  ai  terreno,  amor  al  pais,  amor  á las  insíitacio-. 
nes  políticas  y civiles?  Zvo:  nada  de  eso  es;  es  el  prin- 
cipio de  ia  religión  católica,  bajo  el  que  se  acobijan  los 
pocos  españoles  que  pudieron  escapar  del  Guadalete, 
que  se  agrupan  en  torno  de  Pelayo,  y bajo  su  mando 
empiezan  las  magníficas  hazañas  que  concluyen  los 
Reyes  Católicos. 

Pues  bien;  borrad  la  unidad  católica,  y desaparece- 
rá, no  solo  el  timbre  inmortal  de  la  monarquía  goda, 
sino  las  magníficas  figuras  de  Pelayo,  el  Cid  y Guzman 
el  Bueno.  Mas  tarde,  apenas  concluida  la  reconquista, 
apenas  concluida  esta  jornada  de  siete  siglos,  se  lan- 
zan-los  españoles,  y descubren  primero  y conquistan 
después  el  Nuevo  Álundo,  llevando  á él  lá  civilización 
católica.  ¿Y  en  virtud  de  qué  principio  hacen  esto? 
¿Quién  los  dirige?  Ei  catolicismo,  y nada  mas  que  el 
catolicismo. 

Quitad  el  catolicismo,  y tendréis  que  borrar  de  la 
historia  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  y la  con- 
quista de  las  .Américas.  Y qué,  ¿no  os  llenáis  de  noble 
orgullo  cuando  recorréis  la  historia  de  las  conquistas 
de  Italia  y los  triunfos  de  nuestros  incomparables  ter- 
cios en  Flandes?  ¿No  os  llenáis  de  noble  orgullo  al  re- 
cordar las  glorias  de  vuestra  patria?  Pues  bien:  decid; 
¿cuál  es  la  causa  de  esas  gloriosas  empresas?  El  cato-‘ 
licismo,  siempre  el  catolicismo.  Quitad  el  catolicismo, 

■y  tendréis  que  borrar  de  nuestra  historia  las  conquis- 
tas de  Italia  y los  triunfos  de  Flandes.  ¿Y  cómo  hemos 
de  olvidar,  los  que  sentimos  correr  por  nuestras  venas 
sangre  española,  que  hubo  un  dia  de  luto  y espanto 
• para  la  cristiandad  entera,  que  no  tenia  medios  de  sal- 
vación contra  los  turcos,  y ese  día  se  levantó,  y qmfiu? 

El  catolicismo  español , que  libró  á la  cristiandad  en- 
tera en  las  aguas  gloriosas  de  Lepante.  Si  esto  no  os 
parece  bastante  para  que  respetemos  la  unidad  reli- 
giosa dentro  del  catolicismo,  acudid  á las  artes.  ¿Quién 
inspiró  sus  Vírgenes  á Murillo  y sus  cartujos  á Zurba- 
rán?  ¿Quién  fue  mas  que  el  catolicismo?  ¿Qué  otra 
idea,  qué  otro  sentimiento  mas  que  el  del  catolicismo 
ha  inspirado  esos  monumentos  que  son  el  asombro  del 
mundo?  ¿Quién  ha  hecho  vuestras  magnificas  cate- 
drales ? 

Aquellos  de  vosotros  que  alguna  vez  hayais  admira- 
do la  catedral  de  Sevilla,  ¿habéis  preguntado  por  ven- 
tura quién  era  el  arquitecto  ? El  que  haya  visto  aque- 
llas magníficas  columnas,  que  parece  que  llegan  ai 
cielo  y elevan  á él  nuestras  almas,  ¿ha  preguntado  al- 
guna vez  cuál  era  el  arquitecto?  No:  no  hay  que  pre- 
guntarlo ; eso  lo  ha  hecho  el  catolicismo  español ; esa 
todo  el  mundo  lo  sabe  en  Eurupá;  eso  no  lo  ignora  na- 
die ; ¿ cómo  habían  de  ignorarlo  los  señores  diputados? 

¿ Cómo  había  de  concebir  nadie  la  erección  del  magni- 
fico monasterio  del  Escorial,  si  el  sentimiento  católica 
no  viniera  á esplicar  ese  inmortal  monumento  ? 

Pues  si  no  tendríais  nada  ni  en  descubrimientos,  ni 
en  conquistas,  ni  en  milicia,  ni  en  artes,  ni  en  literatu- 
ra, que  también  resplandece  él  sentimiento  católico  eu 
nuestras  letras,  é inspira  sus  Autos  á Calderón;  si  na 
tendríais  nada  en  España  sin  el  catolicismo,  ¿cómo  es 
posible  sostener  que  borrando  el  sentimiento  católico 
no  se  destruiría  la  nacionalidad  española?  j 

Uno  de  los  principales  objetos  á que  debo  atender 
en  esta  discusión  es  el  contestar  á las  razones  que  se 
han  emitido  por  los  señores  que  han  combatido  las 
ideas  que  sustento.  El  Congreso,  por  tanto,  mehabráde 
permitir  que;me  ocupe  en  responder  á una  observa- 
ción de  uno  de  losmíembros  de  la  comisión,  observa-  | 
eion  que  no  pude  menos  de  apuntar  en  el  momento  de  | 
- oirla.  Es  un  individuo  de  la  comisión,  respetable  por 
cierto,  á- quien  me  refiero,  el  Sr.  Heros. 

Decia  dias  pasados  el  Sr.  Heros  que  era  preciso  pres- 
cindir de  ciertas  preocupaciones  que  habían  estado 
siempre  arraigadas  en  el  seno  de  la  sociedad  española, 
y anadia;  pues  qué,  nuestros  hombres  mas  eminentes, 
¿no  han  dicho  cosas  incomprensibles?  ¿No  ha  predica- 
do la  intolerancia  nada  menos  que  Cervantes?  ¿Y  no  J» 
dicho  Cervantes  á este  propósito  varias  mü^rUrsT 

Señores,  no  sé  cuáles  son  las  páginas  de  Gervant»  i 
que  hacia  alusión  el  Sr.  Heros,  calificándolas  de  mise- 
rias. Pero  ¿será,  por  ventura,  uno  de  aquellos  magnífi- 
cos pasajes  en  que  ese  inmortal  autor,  gloria  de  Espa- 
ña, admiración  del  mundo,  decía  que  la  primera  razón 
por  que  debía  hacer  la  guerra  una  nación  cualquiera, 
era  por  defender  la  integridad  de  la  fe  católica?  ¿Pues 
no  lo  había- de  decir  Cervantes  si  había  tenido  la  miseria 
de  leyantarf-e  la  cama  enfermo  para  recibir  úna  he- 
rida grave,  V á'gírir  una  mutilación  gloriosa  en  el  com- 
bate de  tepanto,  cñ  la  mas  alta  ocasión  guc  vieron  lo( 


- iicDflí3j"£.  ^ ni  atperan  v^-r  los  venideros'! 

Kan»  i;;ií-riacl  Sr.  Hero??  Señores;  --i  ia  pos- 
Jeóe  ocuparse  aiptm  día  de  nuo.-tras  diseusio- 
*^oue  mucho  io  düJo,  no  sé  yo  cómo  caliócani, 
de  buen  gasto  literario,  los  Caenius  de  la 
y i'.  ,.istelerí>  cpie  hemos  oiJo  en 

Heros  en  e.-:;:  Jiscusion  tan  grave. 

^Va  be  nombrad:,  a!  Sr.  ¡¡oros;  no  puedo  monos  do 
.^■u.aoer  í®  deuda  q;;e  tongo  contraída  con  otro  digno 
de  la  eondíica,  el  Sr.  Lafuenle.  Docia  yo 
mañana,  c made  acoasejalja  á las  Cortes  que  ño 
TSCoarasen  pern-.anente  la  sesión,  que  liov;ibamos 
^ñ.:2!e  dias  de  air  d.  ,'enecr  en  todas  partes  la  libertad 
ó ¡a  tolerancia  religiosa;  qna  solamente  se  itubian  pro- 
u¿ciado  dos  e tres  di.'cursos  en  favor  de  ia  unLJad 
catclica:  que  uno  do  ellos  era  el  doi  dignísimo  señor 
ispuínde  Ja.on  y c-iro  del  3r.  Lai’nente,  de  quien  se  di- 
ce^ no  sé  si  con  exuclilud,  que  en  est:i  cuestión  de 
naa  inauera  ha’.daba  y volaba  de  otra.  T ahora  pre- 
uuntaro Sr.  Laíuenta;  si  sn  seSoríá  entiende  ¡a  Jtase 
- (ie  ia  comisión  del  ¡nodo  que  la  lia  esplicado  á las 
Cortes;  si  croe  que  se  puede  votar  sin  peligro,  para  la 
anidad  católica,  ¿acopia,  por  ventura,  ¡adoctrina  emi- 
tida por  c!  Sr.  ¡ieros'l  ¿Sostiene,  como  el  Sr.  Heros  ha 
sostenido,  que  la  unidad  religiosa  es  cosa  que  se  debe 
ir  perdiendo  y abandonando;  que  la  tolerancia  de  cai- 
tos es  una  cosa  para  ¡a  cual  no  está  preparado  el  pais, 
pero  que  oye  con  gu.sío  que  se  defiende  para  el  porve- 
nir, y que  desearía  llegase  un  dia  en  que.  sin  peligro, 
pudiera  establecerse?  ¿Cree  su  señoría  esto?  Pues  el 
Sr.  Heros  lo  cree,  y lo  ha  dicho,  y aun  ahora  mismo 
me  lo  está  diciendo,  por  señas. 

¡lace  bien  el  Sr.  íieros  en  sostenerlo,  pues  que  así 
lo  siente;  pero,  ¿lo  cree  también  el  Sr.  Lafuente?  Si  no 
lo  cree,  ilamo  mucho  la  atención  de  los  señores  dipu- 
tados; si  no  io  cree,  tenemos  aquí  una  base  en  la  cual 
caben  las  opiniones  del  Sr.  Lafuente  y las  del  Sr.  He- 
los. ¿V  estáis  dispuestos,  señores  diputados,  á votar 
una  cosa  que  se  puede  sostener  con  -el  discurso  del 
Sr.  Heros  que  desea  la  tolerancia,  y después,  aunque 
un  poco  mas  ¡arde,  la  libertad  de  cultos? 

Pero,  señores,  después  de  haber  demostrado  que 
borrando  eí  sentimiento  de  la  unidad  religiosa  se  bor- 
ra nuestra  nacionalidad,  debo  contestar  al  Sr.  Dego- 
llada, que  nos  decía  dias  pasados;  todo  eso  es  historia 
antigua ; vengamos  á nuestros  tiempos  y dejémonos 
de  antiguas  historias. 

Pues  bien;  yo  sigo  al  Sr.  Degollada  á todas  partes 
donde  quiera  lle.varme.  El  Sr.  Degollada  no  gusta  de 
la  historia  antigua,  gusta  de  la  historia  contemporá- 
nea, de  la  historia  moderna ; pues  vamos  á la  historia 
moderna. 

En  .prinier  lugar,  decidme,  señores  diputados,  exa- 
minando vuestra  conciencia,  con  la  mano  sobre  vues- 
tro corazón  á fuer  de  hombres  leales;  ¿qué  otra  cosa 
mas  que  el  sentimiento  religioso  hizo  el  prodigio  de 
la  guerra  de  la  independencia?  Van  desapareciendo  los 
testigos  oculares  de  aquella  época;  van  caminando  al 
sepulcro  á pasos  agigantados  los  héroes  de  aquellos 
dias;  todavía  hay,  sin  embargo,  algunos  testigos  pre- 
senciales; es  posible  que  haya  alguno  entre  nosotros; 
desde  luego  ios  hay;  desde  aquí  estoy  viendo  un  ilus- 
tre veterano  que  alcanzó  en.  aquellos  tiempos  inmar- 
cesibles glorias.  Preguntadle  si  cree  que  sin  el  senti- 
miento monárquico,  y,  sobre  todo,  sin  el  seniimiento 
religioso,  se  habría  verificado  ese  prodigio  inmenso  de 
la  guerra  de  la  independencia.  Pues  bien;  cuando  el 
ejército  francés  pasó  á los  Pirineos,  no  había  nadie 
que  se  le  opusiera;  Üegó  hasta  Madrid  y hastalos  mu- 
ros de  Cádiz;  se  apoderó  de  sus  capitales,  de  sus  for- 
talezas; la  nación  entonces  no  tenia  soldados,  ni  reenr- 
sos,  ni  dinero;  estaba  en  ¡a  mas  completa  postración; 
he  dicho  mal,  en  el  mas  humillante  abatimiento;  sin 
embargo,  se  levanta  enérgica,  fuerte,  poderosa,  y 
combate  un  dia  y otro  dia,  un  mes  y otro  mes,  un  año 
y otro  año.  Se  hace  la  paz  con  la  Rusia  un  dia,  con  el 
.áustria  otro,  y queda  España  sola. 

Parece  que  el  cielo  y la  tierra  se  conjuran  contra  la 
nación  española;  pero' la  nación  española,  con  sn  fa- 
moso y elocuentísimo  no  importa,  se  bate  denodada, 
y viene  España  á abrir  el  camino  que  conduce  á Na- 
poleón á Santa  Elena.  ¿Y  á qué  se  debe  esto  mas  que  á 
k unidad  católica?  ¿Es  esto  historia  antigua,  Sr.  Dego- 
llada? Nadie  dada,  en  mi  juicio,  de  que  el  sentimiento 
monárquico,  y mas  aun  el  sentimiento  religioso,  es 
el  que  obró  eí  prodigio  de  la  guerra  de  la  independen- 
cia; pero  si  alguna  duda  queda,  examinad  y leed  ante- 
cedentes. En  la  Constitución  de  1812  se  ve  un  artículo, 
que  era  dogmático,  que  revela  la  convicción  profunda 
que  tenían  aquellos  legisladores  de  que  era  el  senti- 
miento religioso  el  móvil  de  la  nación  española;  y si 
aun  se  dudase  de  esto,  presente  está  el  Sr.  Heros,  que 
podrá  decir  si  esto  es  exacto. 

Pero  dice  el  Sr.  Degollada ; lo  que  dicen  ciertos  hom- 
bres religiosos  ó hipócritas  que  reclaman  ahora  un  ar- 
ticuio  se.mejante,  es  cosa  que  no  merece  escucharse, 
porque  ia  Constitución  del  año  t i tenia  ese  artículo, 
y sin  embargo  cayó.  No  os  fiéis,  pues,  cuando  se  pide 
ahora  que  se  obre  del  mismo  modo.  Y qué,  ¿cree  por 
'entura  el  Sr.  Degollada  que  por  esos  artículos  reli- 
giosos cayó  la  Constitución  en  1 81 4 y 1 82-3?  No,  no  ca- 
yeron ¡os  constitucionales  por  ese  artículo ; cayeron  á 
pesar  de  ese  artículo,  porque  no  creían  en  su  sinceri- 
dad los  españoles,  porque  creían  que  no  eran  partida- 
rios de  ese  principio  los  amantes  del  régimen  liberal, 
¿(juereis  una  prueba  de  esto?  Yo  ia  daré,  y con  esto 
‘-Jmplazco  al  Sr.  Desollada,  ocupándome  de  la  historia 
moderna.  Recuérdese  con  qué  título,  coa  qué  nombre, 
qae  calificación,  se  perseguía  á los  liberales  del 
®fio  23.  No  se  sublevaba  á las  masas  populares  dicién- 
d.ies  que  la  libertad  era  mala,  que  la  Constitución  se 
debía  combatir,  sino  que  se  las  sublevaba  engañándo- 
ciertamente,  y esto  prueba  ki  sinceridad  del  senti- 
c.ittcto  católico  en  España,  haciéndolas  creer  que  los  I 
‘i'Jcfales  no  eran  buenos  católicos,  y se  Ies  llamaba 
^iros  V francmasones , alarmando  las  masas  ino- 
ceníes. 

Hace  pocas  horas  decía  elocuentemente  el  Sr.  Ríos 
rusas ; un  ejército  francés  mandado  por  el  primer  ca- 
fiiaa  del  siglo  no  pudo  apoderarse  de  España  desde 


lu.^  ano»  o al  1 + ; y otro  ejercito  fraitcé.»,  corspuesío  de 
M.q.lados  Dísonos,  mandado  por  un  principe  inesperlo 
en  1^  artes  de  la  guerra,  liegó  en  un  momento  desde 
los  Pirineos  hasta  ías  playas  de  Cádiz,  (c/n  señor  dipo- 
tado:  Porque  les  abrieron  las  puertas.)  ¿Y  quién  su  las 
abriu?  Me  estáis  dando  armas  para  demostrar  lo  mii-mo 
que  yo  deseo.  Les  abrieron  las  puertas  las  turbas  por- 
que creían  que  no  eran  religb'sos  los  lombriss  del  par- 
tido liberal;  por  eso  fue  impopular  la  CoDStiinciua  y 
popular  la  reaocion. 

¿.V  queréis  i;  >y  dar,  ya  que  no  razón,  nuevo  p:víosto 
á nuevas  calumnias  y á aGiisaciones  an:'dogas?  Esto 
seria  poco  digno  de  vuestra  ilustración  y de  vuestra 
esperiencia. 

¿Todavía  le  pai'ece  ai  Sr.  Degollada  que  esta  histo- 
ria es  anii.gaa?  Pues  vengamos  a!  año  34, 

Señores;  no  nos  hagamos  ilusiones;  las  gratules  ma- 
sas populares  en  España,  no  pertenecen  á ningún  par- 
tido; es  una  equivocación  creer  que,  la  mayoría  del 
pueblo  español  es  cariisía,  ni  siquiera  lo  es  úna  mino- 
ría numerosa;  lo  cine  hay  es  que  el  pueblo  español  es 
eminénlemente  religioso  y catóiioo;  y ea  el  aña  do  34, 
como  en  el  de  23  y en  ol  íle  14,  había  falsos  ap  .ist oles 
que  decían;  aquí  está  ia  bandera  de  la  religión,  y ia 
guerra  civil  ensangrentó  los  campos  de  España.  V 
aiiora,  ¿volveremos  á incurrir  en  igual  error?  ¿Volve- 
remos a incurrir  en  igual  desacierto? 

Señores  dipaíados;  cerca  de  mí  se,  sientan  los  dipu- 
tados de  las  provincias  ca  que  corrió  mas  sangre  en 
esa  guerra  civil;  preguntadles  si  es  cieiio  lo.  que.digo; 
preguntad  á los  testigos  presenciales  de  estos  hechos. 
¿Le  parece  aun  al  Sr.  D goliada  historia  antigua  ¡a  del 
año  34?  Pues  bien;  pasemos  al  año  53. 

Señores;  .entre  nosotros  está  un.  diputado , cerca  de 
mí  se  sienta,  que  acaba  de  venir  de  Cataluña,  que  aca- 
ba de  recorrer  sus  mpotañas,  el  Sr.  Camprodon.  Que 
díga  qué  es  lo  que  se  espióla  hoy  en  Caialuña:  que 
diga  la  Opinión  que  en  aquel  pais  se  tiene  sobre  la  ba- 
se que  discutimos;  que  diga  hasta  qué  punto  se  pien- 
sa esplotar  ,ei  seniimiento  religioso  para  derramar 
sangre;  hasta  qué  punto  encuentra  ailí  eco  ¡a  o-piaion 
de  que  los  liberales  no  somos  bastante  religiosos. 

¿Y  querréis  dar  ese  motivo,  querréis  cometer  ese 
desacierto , y esponer  de  nuevo  al  pais  á desastres 
sangrienms?  Si  queréis  hacerlo,  yo,  por  mi  -parte., 
quiero  salvar  mi  responsabilidad.  Resulta,  pues,  de 
una  manera  clara  que  ese  gran  principio  de  la  nacio- 
nalidad española  consiste  en  su  fervoroso  catolicismo. 
Es  una  cósa  demostrada , así  por  la  historia  antigua 
como  por  la  historia  moderna;  y una  prueba  ciara... 
pero,  ¿qué  mas  razones  puedo  aducir?  ,4quí,  señores, 
en  este  salón  tenemos  esculpidos  en  letras  de  oro  los 
nombres  de  los  que  han  muerto  por  la  causa  de  la  li- 
bertad; ahí  están  los  nombres  de  los  que  han  sido  víc- 
timas de  la  libertad  en  los  tiempos  antiguos  y moder- 
nos; y,  señores , evocad  ála  sombra  de  Juan  de  Padi- 
lla y (le  Juan  Bra\'o,  y preguntadles  si  alguna  vez  han 
podido  creer  que  la  España  podía  prescindir  de  la  uni- 
dad religiosa ; y la  historia  os  responderá  con  las  su- 
blimes palabras'  de  uno  de  esos  dos  mártires  de  la  li- 
bertad cuando  se  preparaban  á ir  al  patíbulo:  Sr.  Juan 
fíravo,  Sr.  Juan  Uraco,  ayer  era  dia  de  pelear  coino  ca- 
balleros, y hoy  es  dia  de  morir  como  cristianos. 

¿No  os  satisface  la  cita?  Entonces,  señores,  pasad  á 
otro  lado ; buscad  héroes  mas  modernos , preguntad  á 
los  manes  de  Daoiz  y Velarde;  preguntad  al  ilustre 
defensor  de  Zaragoza ; todos  esos  nombres  están  ahí 
esculpidos  en  letras  de  oro,  y todos  justamente ; pre- 
guntad al  ilustre  defensor  de  Zaragoza  qué  partido  sa- 
caba en  aquel  heroico  pueblo  del  sentimiento  religio- 
so, de  ia  invocación  que  escuchaban  con  aplauso  á 
Nuestra  Señora  del  Pilar.  Y',  sobre  todo,  si  en  esto  cabe 
duda,  si  estos  hechos  no  os  parecen  bastante  demos- 
trados, lo  que  al  menos  no  podréis  negar  es  que  son 
demostrables.  Pues  bien , acudamos  á la  demostra- 
ción. Y'o  no  soy  partidario  del  principio  absoluto  y ge- 
nérico de  la  soberanía  nacional,  tampoco  lo  soy  del 
sufragio  universal ; pero  ¿queréis  hacer  una  tregua 
por  esta  sola  vez?  Os  lo  concedería,  os  lo  votaría; 
¿queréis  hacerlo,  señores? 

El  inconveniente  podría  estar  de  parte  de  los  hom- 
bres políticos  que  creen  que  ni  para  esta  cuestión  ni 
para  ninguna,  ni  ahora,  ni  mañana,  ni  nunca,  se  debe 
apelar  á ese  principio,  á ese  sufragio;  pero  vosotros 
que  camináis  á eso,  que  dentro  de  eso  estáis  algunos 
de  los  que  os  sentáis  en  frente  de  mí,  ¿qué  inconve- 
¡ niente  podéis  tener?  Pero  no;  estáis  seguros  que  el  pais 
os  contestará  en  su  inmensa  mayoría,  puede  decirse 
por  unanimidad,  que  quiere  conservar  la  unidad  reli- 
giosa. 

Pero  apropósiíode  esto,  decia  dias  pasados  otro  celo- 
so defensor  de  la  libertad  de  cultos,  el  Sr.  Corradi; 
decia  su  señoría,  repito,  refiriéndose  á la  libertad  de 
cultos:  en  el  caso  que  el  pais  no  la  quiera,  no  nos  olvi- 
demos que  nosotros  debemos  dirigir  la  educación  polí- 
tica del  pais;  que  debemos  desarraigar  sus  preocupa- 
ciones; que  debemos  abrirle  las  puertas  del  bien;  que 
debemos  encaminarle  hácia  su  ventura,  estirpando  sus 
preocupaciones.  ¿Cómo,  señores,  una  contradicción  tan 
manifiesta  en  uno  de  los  diputados  mas  avanzados  ea 
ideas  políticas?  ¿Cómo  el  Sr.  Corradi  llama  preocupa- 
ción nacional  á ías  opiniones  de  la  mayoría  de  la  na- 
ción, que  quiere  conservar  esa  unidad?  ¿Cómo  se  com- 
prende este  modo  de  pensar  en  el  Sr.  Corradi,  tan  ar- 
diente defensor  de  la  soberanía  nacional?  ¿Cómo  se  es- 
piiea  esto  en  el  Sr.  Corradi,  mas  liberal  hoy  que  ayer, 
mas  liberal  mañana  que  hoy?  ¿La  libertad,  consiste  en 
que  impongamos  la  voluntad  de  un  partido,  de  una 
fracción,  de  una  colección  de  hombres,  llámese  como 
se  quiera,  á la  nación?  ¿Es  esa  la  libertad  mayor  hoy 
que  ayer,  mayor  mañana  que  boy,  que  dice  y entien- 
de el  Sr.  Corradi  ? Esa  es  la  tiraniá  impuesta  en  nombre 
de  la  libertad.  Si  es  esa  la  libertad  que  quiere  su  se- 
ñoría, yo  desde  ahora  protesto  contra  ella. 

Ya  que  he  nombrado  al  Sr.  Corradi,  he  de  ocupar- 
me de  algunas  otras  razones  y argumentas  que  ha  és- 
puesto  su  señoría,  con  notable  lucidez  por  cierto,  á la 
consideración  de  ías  Cortes  constituyentes. 

Señores:  es  muy  frecuente  decir,  y lo  he  oido  en  el 
curso  de  este  debate  muchas  recís,  que  la  historia  es 


! un  arsenal  dé  doniíc  se  sacan  ibeTü  cíase  de  armas. _E.s- 
ío,  cunii  concepto,  es  un  errer,  es  una  falvi  apüca- 
oion  de  los  principios  de  ia  ciencia.  Lo  que  hay  es 
que  á ías  inva-lig;iciones  históricas  debe  presidir  un 
juicio  recto  é iniparcla!.  Lo  qpe  hay  do  cierto 
es  que  en  las  invcsti.aacionas  históricas  hay  ijuo  nrar- 
ciiar  sin  resolnrioa’  de  partid».,  sin  tener  formada 
ya  la.  Opinión.  Es  vvrdaJ  quo  se  sacan  armas  paí  s todo 
de  ia  historia,  pero- es  exaniín.iniióla  como,  he  dicho, 
ieyeúdo  y releyendo  las  histo¡'ia.s  liasta  encontrar  un 
hee!x>  qiia,  iiia's  ó menos  directamente,  pueda  venir  en 
apoyo  de  la  opinión  que  ya  tenemos  formada.  La  his- 
toria debe  e.xaminarse  coa  recto  juicio,  con  imparcia- 
lidad severa;  y cuando  se  eacueníra-un  hecho,  se  bus- 
can las  causas' q.ue  le  han  pro  lucido,  y se  analizan  las 
cousecacaoia.s;  si  jesta.s  han  sido  desastrosas,  no  se 
puede  ni  se  debe  insistir  en  é¡;  pero-  decir  que  la  his- 
toria es  un  arsenal  adoado  no  se  debe  acudir  porque 
do  él  se  sacan  armas  para  todo,  vale- tanto  corno  pre- 
dicarle ;i  un  hombre  de  edad  avanzada  que  olvide  to- 
do lo  que  lia  visto,  tcnio  lo  que  ha  oido,  todo  lo  que  le 
lia  enseñado  la  esporienciá. 

Pues  bien;  el  Sr.  Ccaradi,  al  recorcer  la  historia  de 
España  para  preseutae  varias  consideraciones  que  le 
pareeiaüimportantes,  obraba  ..corno- he  dicho,  como 
quien  ha-recorrido  la  historia  con  una  opinión  forma- 
da, resuelto  á, no,  variarla;  así  es  que  ha  cometido  gra- 
ves inexaclitudés  que  me  propongo- demostrar.  Decía 
ei  Sr.  Corradi ; uo  es  lá.  iibertad  de  cultos  una  cosa  in- 
con-.'aaie.ate,  ni  para  el  gobierno  de  los  pueblos,  ni 
aun  siquiera  para  lá  buena  défeása  nacional  y del  ter- 
ritorio; y no  lo  es,  puesto  que  estando  España  plagada 
de  judíos,,  aconteció  la  invasión  de  lo»  moros,  y cayó 
el  reino  de  los' godos : esíándo  España  plagada  'de  ju- 
díos, y plagado' tgmbiea  dé  judíos  el  cuartel  real,  se 
conquistó  á Granada,  cohieliendo  los  Reyes  Católicos 
la  irigratitud  de  espulsar  á ios  judíos,  cuando  á sus 
esfuerzos  debían  la  conquista  dé  la  última  plaza  en 
que  so  habían  fortificado  los  moros. 

Pues  bien;  una  cosa  y otra  son,  á mi  ver,  completa- 
mente inexactas  Lo  que  hay  de  cierto  es,  e-xamíneío 
el  Sr.  Corradi , recuérdelo , pero  recuérdelo  con  im- 
parcialidad. severa , no  queriendo  apropiarse  las  cosas 
que  encuentre  repartidas,  y.  diseminsrlas  en  la  historia 
para  sostenimiento  de  sas-'opiniones;  lo  que  hay  de 
cierto  , repito,  es  que  cuando  la  invasión  de  los  mo- 
ros y Calda  de  los  godos,  los  judíos  ao  tomaron  parte 
en  aquella  contienda,  y obraron  casi  siempre  como 
aliados  de  los  invasores-  Lo  que  hay  de  cierto  es  que 
1-os  qae  no  tenian  el  santo  amor  de 'la  patria,  que  se 
confunde  con  el  sentiiiiienío  religioso,  entregaron  va- 
rias ciudades  á los  moros,  contándose  entre  ellas  Gra- 
nada y Toledo  , y los  moros,,  en  recompensa,  les  conce- 
dieron la  tenencia  de  Granada  Lo  que  la  historia,  im- 
parciáimente  examinada,  dice  es  que  los  j udíos  que  el 
rey  YVitiza  habia  vuelto  á admitir  contra  lo  dispuesto 
en'  los  concilios  toledanos,  contra  la  opinión  de  los 
Obispos  y del  reino  entero;  los  judíos  admitidos  en  la 
época  dé  aquella  dominación  funestísima  para  la  mo- 
narquía goda. , fueron  cómplices  directos  é inmediatos, 
cómplices  culpabiiisimos  de  la  invasión  délos  sarra- 
cenos , á quienes  entregaron  las  ciudades , recibiendo 
por  ello  grandes  premios- 

Y,  ¿es  posible  que  sostenga  el  Sr.  Corradi  que  la 
conquista  de  Granada  por  ¡os  Reyes  Católicos  se  debió 
á los  judío»?  ¿Esgrimían  sus  armas  contra  los  sarrace- 
nos en  esa  guerra?  No,  por  cierto.  Tanto  valdría  decir 
que  porque-  sostenían  de  vituallas  ricamente  pagadas 
y ágran  precioelejórcito- cristiano,  se  debedlos  judíos 
ía  conquista  de  Granada,  co>mo  sostener  que  en  nuestra 
pasada  guerra  no  ganaron  ias  batallas  los  generales, 
sino  lo.s"proveedores  de-  víveres  y bastimentos.  ¿Le  pa- 
rece al  Sr-  Corradi  que  la  victoria  de  Luchana  se  debe 
á los  que  proveyeron  al  ejército  para  aquella  noche 
de  inmortal  recuerda?  Se-gurameale  que  no  creerá  eso 
su  señoría,  y no  sé  cómo  ha  de  sustentar,  cóma  sus- 
tenta que  á'  los  judíos  que  proveían  de  vituallas  ai 
ejército  de  los  Reves  Católicos  se  debe  la  toma  de 
Granada- 

Los  Reyes  Católicos  no  obraron  con  ingratitud, como 
ha  dicho  el  Sr.  Corradi:  obrarían  con  mas  ó-  menos 
acierto,  pero  no  con  ingratitud.  .4  sus  leales  pueblos, 
al  sentimiento  religioso  y á su  fervor  católico- se  debe, 
no  solo  la  conquista  de  Granada,  sino  toda  ella . la  que 
empezó  en  Pelayo  y conciuyó  en  Isabel  la  Católica. 

Los  señores  diputados  uo'podrán  menos- de- recordar 
que  el  Sr.  Con-adi  hablaba,  cou  grande  lástima  para  la 
nación  española,  délos  hechos  funestos,  de-los  hechos 
perniciosos  á que  ha  dado  lugar  en  España  la  intole- 
rancia religiosa.  Pues  bien,  señores:  ccsiila  imparciali- 
dad que  he  reclamado  para  las  investigaciones  histó- 
ricas, vamos  á examinar  e.-le  punto,  y presentaré  los 
argumentos  tales  como  los  han  presentado  sus  auto- 
res, sin  quitarles  nada  de  su  fuerza-, Son  tres  los  he- 
chos. Primero,  laespulsion  de  ios  indios;  secundo,  la 
espulsion  délos  moriscos;  tercero,  ei.  establecimiento 
del  tribunal  de  la  Inquisición,  qra  ha  pesado  sobre 
España  con  su  mano  de  hierro  f or  espacio  de  tres 
siglos. 

La  espulsion  de  los  judíos  es  arrojar  del  reino  á mas 
de  medio  ruilíoa  de  habitantes,  alma  y nervio  de  nues- 
tro comercio.  La  espulsion  de  ios  moriscos  es  salir  de- 
España  cerca  de  un  millón  de  labradores  que  cultiva- 
ban la  tierra  con  ardor  y coa  inteligencia.  El  tribusai 
de  la  Inquisición  es  una  fneráe  de  horrores  que  toáos 
lamentamos,  conocemos  y rechazamos,  y que  vino 
pesando  sobre  España  y sobre  las  inteligencias  por 
espacio  de  tres  siglos,  .'.hora  bien,  señores:  cuasrio  se 
pregunta  de  qué  pro«:  ie2Kn  esos  hechos  que  se  en- 
cuentran en  nuestra  historia,  los  espíritus  superficia- 
les contestan  una  sola  palabra;  del  fanatismo  ^ y creen, 
que  lo  han  dicho  todo,  ^ómo,  señores!  Loa  cósa  que 
se  perpetúa  por  siglos,  que  se  reproduce  periódiea- 
niente,  que  toma  diversas  fases,  pero  que  siempre  es 
la  misma,  y apareciendo  ea  un  siglo  se  reproduce  al 
siguiente,  y de  nuevo  mas  tarde,  ¿lá  hmaes  de  esplicar 
solo  con  decir  que  es  efecto  del  fanatismo!  Eso  es  muy 
poco  decir,  es  no  decir  nada. 

.4qui  se  revela  un  hecho  social,  una  cosa  profunda» 
mente  amigada  en  la  sociedad  española.  Yaiaos  á -ves; 


qué  hecho  es  ese  que  ha  echado  tan  profundas  raí- 
ces. La  verdad  es  que  el  Sr.  Corradi  no  desconocerá, 
siendo  tan  versado  en  la  historia  de  España,  que  la 
espnlsion  de  los  judíos  fue  una  necesidad,  una  exigen- 
cia popular  á que  tuvieron  que  ceder  por  fuerza  los 
heves  Católicos.  Su  señoría  no  desconocerá  tampoco 
que  otra  exigencia  eminentemente  nacional  fue  la  cau- 
sa que  obligó  al  rey  Felipe  III  á la  espulsion  de  los 
moriscos.  Y,  por  último,  tampoco  desconocerá  su  se- 
ñoría que  la  Inquisición  'aunque  cueste  trabajo  creer- 
lo al  que  no  lo  sepa),  y esta  es  la  verdad,  ha  sido  en 
España  perfecta  y profundamente  popular.  Pues  bien, 
señores;  medio  millón  de  comerciantes  y un  millón  de 
labradores  espulsados  de  España,  y el  tribunal  de  la 
Inqpiisicion,  que  durante  fres  siglos  existió  en  España 
con  profunda  popularidad,  ¿no  nos  revelan  la  existen- 
cia de  un  hecho  social?  ¿No  vale  la  pena  el  que  inves- 
tiguemos este  hecho  y saquemos  de  él  lógicas  conse 
cuencias?  Señores,  ese  hecho  social  es  el  mismo  que 
ha  producido  á esta  nación  sus  mas  grandes  bienes: 
las  artes,  la  literatura,  las  conquistas,  los  descubri- 
mientos. El  hecho  social  es  el  sentimiento  religioso 
profundamente  arraigado  en  la  nación  española.  Si 
esto  es  verdad,  ¿cómo  se  dice  que  estos  hechos  se  es- 
plican  por  el  fanatismo'!  Los  legisladores,  cuando  se 
ponen  al  frente  de  las  naciones,  deben  halagar  el  sen- 
timiento nacional;  de  aquí  el  que  sea  fácil  el  que  un 
ambicioso  se  apodere  de  una  nación,  poniéndose  al 
frente  del  sentimiento  popular,  que  es  el  sentimiento 
religioso,  y transigiendo  con  todo  aquello  que  la  opi- 
nión pública  reclama.  Esta  es  la  razón  por  qué  el  es- 
tablecimiento de  la  Inquisición  y la  espulsion  de  los 
moriscos  y de  los  judíos  fueron  cosas  eminentemente 
populares”.  ¿Y  qué  se  deduce  de  esto,  señores?  Que 
aquellos  grandes  reyes,  lustre  y gloría  de  la  historia 
española,  eran  mas  liberales  que  el  Sr.  Corradi;  pues, 
lejos  de  imponer  sus  opiniones  al  pueblo,  recibían,  por 
el  contrario,  las  opiniones  de  este. 

Ahora  bien.  ¿Quién  necesita,  señores,  de  la  libertad 
y de  la  tolerancia  religiosa?  Porque  he  oido  decir  aquí 
que  la  libertad  religiosa  nadie  la  reclama.  Me  parece 
poco  la  pregunta.  Les  pregunto  mas,  y quiero  que  se 
conteste  mas  para  satisfacer  mi  conciencia.  No  basta 
saber  quién  la  pide,  es  necesario  saber  quién  la  nece- 
sita. ¿Quién  necesita  la  libertad  religiosa?  ¿Quién  la 
necesita  para  vivir,  como  el  aire  y la  luz?  Que  me  lo 
digan  los  señores  que  la  defienden.  Los  que  la  necesi- 
tan son  algunos  que,  habiendo  sido  cristianos  desde 
que  nacieron,  viven  hoy  en  una  completa  indiferencia 
religiosa.  Es  preciso  que  convengamos  en  una  cosa. 
Toso  tros  no  creeis  buena  la  tolerancia  religiosa  para 
que  vengan  aquí  hombres  de  otras  religiones  sino 
para  apadrinar  la  indiferencia  religiosa;  para  eso  la 
buscáis,  no  para  otra  cosa.  Por  otra  parte,  en  España' 
no  hay  nadie  que  reclame  la  libertad  religiosa;  lo  más 
que  podrá  haber  es  algún  indiferente:  pues  si  la  que- 
réis para  el  indiferente,  para  tolerarlo,  es  que  no  que- 
réis que  resalte  la  verdad  católica,  sino  que  queréis 
que  no  se  moleste  á los  católicos  que  no  practican,  y 
que  no  se  les  lancen  escomuniones,  ni  tenga  derecho 
el  Obispo  a publicar  en  su  diócesi  los  nombres  de  los 
que  á ello  faltaran,  ni  el  párroco  á poner  en  la  puerta 
de  la  iglesia  el  nombre  de  los  feligreses  que  faltaren  al 
cumplimiento  de  los  preceptos  religiosos.  De  esto,  sea 
lo  que  quiera,  ya  llegará  el  momento”^ que  nos  ocupemos 
de  ello;  pero  entre  tanto,  entendámonos.  No  se  quiere 
Ja  libertad  de  cultos  para  aumentar  nuestra  propiedad, 
sino  para  proteger  la  indiferencia  religiosa.  Hay  mas: 
demos  de  barato  que  yo  deba  conceder  al  Sr.  Corradi 
todos  los  errores  histó'ricos  en  que  ha  incurrido.  De- 
mos de  barato  que  los  Reyes  Católicos  obraron  con  des- 
acierto. Demosde  barato ’queel  rey  Felipe  III  obró  con 
igual  desacierto  que  los  Reyes  Católicos.  Demos  de  ba- 
rato el  borrar  la  historia  de  tres  siglos  en  España,  así 
en  Castilla  como  en  .áragon,  así  en  Toledo  como  en  Za- 
ragoza, y que  la  Inquisiciou  no  fue  popular. 

Demos  de  barato  todo  esto,  señores,  y siempre  me 
quedará  el  derecho  de  preguntar  al  Sr.  Corradi,  ¿y  qué 
paridad  tienen  esos  casos  citados  por  su  señoría  con 
el  caso  en  que  nos  encontramos?  ¿Se  trata  hoy  de  es- 
pulsar  á nadie?  ¿Se  trata  de  arrancar  de  España  á nin- 
gún español?  ¿Se  trata  de  arrojar  violentamente  á un 
millón  de  labradores,  á un  millón  de  comerciantes?  ¿Se 
trata  de  nada  de  eso,  señores?  Pues  si  de  nada  de  eso 
se  trata,  ¿de  qué  sirven  esa  multitud  de  citas  históri- 
cas que  se  han  molestado  en  hacer  los  señores  dipu- 
tados á quienes  aludo?  Pero  la  comisión  me  contesta- 
rá, y preveo  que  á mí  particularmente  me  contestará, 
estando  de  acuerdo,  perfectamente  de  acuerdo  conmi- 
go; y digo  que  preveo  que  me  contestará  así,  porque 
tengo  entendido  que  tiene  pedida  la  palabra  él  señor 
Lafuente,  que  si  fuera  el  Sr.  Heros,  contestaría  otra 
cosa;  preveo  que  me  contestará  la  comisión  por  el  ór- 
gano del  Sr.  Lafuente:  estoy  perfectamente  de  acuerdo 
con  todo  cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Nocedal  acerca  de  con- 
servar en  España  la  unidad  religiosa;  yo  quiero  tam- 
bién para  mi  pais,  dirá  el  Sr.  Lafuente,  que  se  conser- 
ve intacto  el  catolicismo. 

El  Sr.  HEROS;  Señor  presidente,  pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  NOCED.4.L:  Pero  en  ese  caso,  ¿me  podrá  espli- 
car  la  comisión  con  qué  objeto  y para  qué  ha  añadido 
la  segunda  parte  de  la  base,  que  es  lo  que  yo  especial- 
mente combato?  ¿No  ha  tenido  la  comisión,  compues- 
ta en  su  mayor  parte,  casi  en  su  totalidad,  de  diputa- 
dos progresistas,  quien  pregunte  cómo  no  os  habéis 
contentado  con  el  artículo  de  la  Constitución  de  4837? 
Aquella  no  era  una  exageración  religiosa  ni  católica; 
aquello  no  era  mas  que  el  reconocimiento  de  un  he- 
cho, como  ha  esplicado  perfectamente  el  Sr.  Rios  Ro- 
sas; aquello  no  podia  tener  inconveniente  ninguno. 
Si  aquello,  que  era  el  reconocimiento  de  un  hecho,  no 
teníais  inconveniente  en  aceptarlo  y os  pareció  bueno, 
puesto  que  vosotros  lo  propusisteis , vosotros  lo  pu- 
sisteis, vosotros  lo  aprobásteis  y lo  consignásteis  como 
ley  en  la  Constitución  del  Estado;  ¿por  qué  no  lo  ha- 
céis ahora  del  mismo  modo?  Si  esto  que  añadís  no  sig- 
nifica nada,  ¿para  qué  lo  añadís? 

Este  argumento  hecho  por  los  venerables  Prelados 

la  Iglesia  española  tiene  una  fuerza  indestructible; 


á este  argumento  no  se  ha  dado  contestación  de  ningu- 
na manera,  y no  se  le  puede  dar  en  mi  concepto.  En 
primer  lugar,  señores,  un  digno  individuo  de  la  comi- 
sión, á qnien  yo  no  me  canso  de  decir  que  tengo  por 
una  persona  respetabilísima,  y el  Congreso  conocerá 
que  no  puedo  menos  de  decirlo  asi,  porque  aludo  al 
Sr.  Heros,  ha  llamado  á esta  segunda  parte  de  la  base 
un  paso  de  gigante;  ¡paso  de  gigante!  Pues  si  es  paso  de 
gigante,  ¿hacia  dónde  va  á inclinarse  ese  paso  de  gigan- 
te? ¿Hácia  la  unidad  religiosa?  No,  por  cierto.  Pues  si 
no  va  ese  paso  de  gigante  hácia  la  unidad  religiosa, 
¿hácia  dónde  va?  Todo  el  ingenio  del  Sr.  Lafuente,  todo 
el  talento  de  los  señores  de  la  comisión  y el  de  todos 
los  sabios  reunido.s  no  podrá  contestar  á esta  objeción, 
porque  es  una  objeción  sólida  y perfecta:  ó ese  parra-  | 
fo  no  significa  natía,  y no  significando  nada  no  sé  para 
qué  sirve  en  la  Constitución,  ó significa  algo,  y enton- 
ces eso  que  significa  es  malo,  y'  lo  seria  para  el  señor 
Lafuente  lo  mismo  que  para  nn.  Ya  sea  un  paso  de 
gigante,  ya  no  lo  sea,  ó significa  algo  ó no  significa  na- 
da; y si  nada  significa,  ¿para  qué  ponerlo  en  la  base? 
Creeis  que  no  alarma  las  conciencias;  y ¿cómo  podéis 
creer  esto?  Pues  ¿no  veis  que  ya  se"  han  alarmado? 
¿No  veis  las  representaciones  de  lóeObispos  españoles? 
¿No  veis  las  representaciones  del  pueblo?  Pero,  ¿qué 
digo?  .áhora  mismo , que  son  las  diez  de  la  noche,  ¿no 
estamos  i-eunidos  porque  tememos  que  nos  inunden 
con  representaciones  nuevas?  (Varias  voces:  No,  no; 
no  es  eso.)  Lo  ha  dicho  el  Sr.  Bayarri,  y mañana  resul- 
tará en  el  Diario  de  las  Sesione^. 

Resulta,  señores,  que  las  conciencias  están  alarma- 
das, y que  las  conciencias,  ademas,  están  alarmadas 
justa  y legítimamente;  y si  no  lo  estuvieran  ahora,  lo 
estarían  dentro  de  muy  pocos  dias,  en  cuanto  sean  pú- 
blicas, si  no  lo  son  ya  por  todo  el  reino,  las  esposicio- 
nes  de  los  dignísimos  Prelados,  dignísimos  Obispos  de 
la  Iglesia  española.  Pues  qué,  señores  diputados,  ¿te- 
neis  la  presunción  de  que  en  materias  de  religión  y de 
fe  católica  hagan  mas  impresión  vuestras  palabras  en 
el  pueblo  que  las  de  los  venerables  Prelados  de  la  Igle- 
sia católica?  ¿Teneis  esa  presunción?  Después  que  los 
pueblos  os  hayan  oido  á vosotros,  y sepan  que  los 
Obispos  han  tenido  recelo  al  ver  la  base,  el  pueblo  es- 
pañol creerá  eso  mismo. 

Sed  prudentes,  señores  diputados;  noecheis  leña  en 
la  hoguera,  que  harto  grande  es  ya.  Si  no  representa 
nada  esa  segunda  parte,  no  la  pongáis ; y si  es  paso  de 
gigante,  tened  presente  que  podrá  serlo  ciertamente, 
pe”ro  es  hácia  nuestra  perdición,  hacia  nuestra  ruina, 
y esto,  señores,  que  me  parecía  á mí  desde  un  princi- 
pio, les  parecía  á la  mayor  parte  de  los  españoles.  Las 
palabras  de  los  Obispos  contra  la  base  primitiva  pare- 
cerán todavía  á muchos  mas  importantes  cuando  se  se- 
pa que  los  señores  de  la  comisión,  dando  gusto  á los  di- 
putados que  han  presentado  enmiendas  en  sentido  mas 
lato,  han  quitado  una  palabra,  con  lo  que  queda  el  ar- 
tículo mucho  mas  espuesto  á inconvenientes,  mucho 
mas  espuesto  ajustes  ataques;  porque  yo  pregunto  á 
los  señores  de  la  comisión:  ¿qué  quiere  decir  el  quitar 
la  palabra  civiímenteí  Sin  duda  que  algo  quiere  decir, 
porque  aquí  nadie  obra  porantojo,y  mucho  menos  per- 
sonas tan  respetables  como  las  que'  componen  la  comi- 
sión; .-figo  quiere  decir,  pues,  el  consignar  esto  en  favor 
de  ciertas  opiniones;  pues  bien;  eso  que  han  querido  de- 
cir es  que  en  adelante  no  se  persiga  a ningún  español  ni  ' 
estranjero  por  su^ creencias  religiosas,  ni  civilmente, 
ni  de  ninguna  otra  manera.  La  palabra  civilmente  no 
estaba  puesta  ahí  en  sontraposicioa  de  criminalmente, 
porque  no  tendría  sentido  alguno  legal,  recto  y conve- 
niente ; y lo  que  no  tenga  un  sentido  legal,  recto,  no 
podían  ponerlo  los  dignos  individuos  que  componen  la 
comisión. 

Estaba  puesta,  y perfectamente  puesta,  como  pues- 
ta por  quien  conoce  muy  bien  el  idioma  de  la  ciencia, 
en  contraposición  de  la  palabra  espiritual;  pues  sino 
significaba  esto,  no  significaba  nada,  y era  un  absurdo, 
y yo  no  puedo  suponer  en  los  individuos  de  la  comi- 
sión ningún  absurdo;  estaba  puesta  en  contraposición 
de  espirituatmeiite;  y luego,  cuando  por  deferencia  á 
los  autores  de  enmiendas  habéis  quitado  la  palabra  ci- 
vilmente, y cuando,  después  de  quitada,  han  votado 
con  vosotros  muchos  de  los  que  querían  la  libertad  de 
cultos,  entiendo  yo  que,  de  hoy  en  adelante,  ningún 
español  ni  estranjero  podrá  ser  perseguido,  ni  civil- 
mente, ni  de  ninguna  manera;  es  decir,  ni  espiritual- 
mentü.  Eso  entiendo  yo;  ¿no  es  así,  señores? 

El  Sr.  HEROS:  Sí,  s'eñor;  asi  lo  entiendo. 

El  Sr.  NOCED.AL:  Yo  respeto  y venero  á su  señoría  y 
sus  opiniones. 

El  Sr.  HEROS:  No  hablo  en  esto  en  nombre  de  la  co- 
misión, sino  como  opinión  mia. 

El  Sr.  NOCED.áL;  Pues  bien,  ya  lo  oís,  señores  dipu- 
tados. Vamos  á votar  que  no  se* puede  perseguir  a na- 
die, ni  civil,  ni  política,  ni  espiritualmenle,  por  sus 
creencias,  en  España,  .áhora  bien;  siendo  esto  así,  ;.á 
qué  queda  reducido  el  ministerio  del  clero  español?  El 
episcopado,  ¿á  qué  queda  reducido?  ¿Por  qué  entonces 
estrañaisque  reclamen  los  Prelados  españoles? 

Señores:  la  Iglesia  católica  no  persigue  á nadie,  no 
persigue  á ninguno  [de  esa  manera  física  y corporal; 
solo  impone  penas  espirituales,  solo  hace  ío  que  hace 
toda  sociedad;  á aquel  á quien  no  le  parece  digno  de 
ella,  digno  de  estar  en  su  seno,  lo  arroja,  lo  espulsa  de 
él;  y así,  aun  cuando  hayamos  aprobado  eso,  aun 
cuando  dentro  de  algunos  meses  esté  hecha  la  Consti- 
tución, y esta  base  sea  un  artículo  de  ella,  y como  tal 
una  ley  I nada  habréis  conseguido.  Por  ventura , ¿ha- 
bréis quitado  á los  Obispos  el  derecho  de  negar  la 
sepultura  eclesiástica  á los  que  no  hayan  muerto  en  el 
seno  de  la  Iglesia  católica?  ¿Les  haBreis  quitado  el 
derecho  de  lanzar  escomuniones  ó censuras  eclesiásti- 
cas á los  que.  no  pertenezcan  al  gremio  de  la  Iglesia? 
No:  y si  habéis  hecho  eso,  ¿os,  estrañareis  que  los 
Obispos  se  opongan  á ello?  Y hablo  hipotéticamente, 
porque  esto  no  lo  podemos  hacer  nosotros,  y después 
que  lo  hayamos  decretado,  no  lo  podremos  cumplir. 

No  somos  poderosos  para  ello;  ahí  no  alcanzan  nues- 
tras fuerzas,  no  se  puede  quitar  á la  Iglesia  lo  que  es 
suyo  propio;  y en  vano  lo  declaramos.  Los  Obispos 
seguirán  ejerciendo  su  poder  espiritual,  seguirán  lan- 


zando escomuniones  sobre  los  que  no  pertenezcan  á la 
grey  católica,  y los  eclesiásticos  seguirán  nejando  la 
sepultura  eclesiástica,  y estarán  en  síí  derecho,  y haráo 
bien,  diga  lo  que  quiera  la  Constitución  política.  Para 
evitar  esto , no  tenemos  competencia , no  tenemos 
poder.  Se  me  dice,  pero  lo  tendremos  para  esírañarlos- 
del  reino,  y ocupar  las  temporalidades;  es  decir,  se- 
ñores, que  tendremos  poder  para  crear  un  connicto 
que  no  nos  hacia  falta  ])ara  nada;  esdccir,  que  se  tendrá 
derecho,  vedlo  bien,  señores  diputados,  yo  siento  de- 
cirlo, pero  peores  hacerlo;  se  tendrá  derecho  para  per- 
seguir á la  Iglesia;  y la  habréis  perseguido,  la  arranc:- 
reis  su  derecho  legitimo,  su  legitima  defensa;  lo  que  es 
suyo,  lo  que  vosotros  no  la  habéis  dado,  y lo  rpie  no  le 
podéis  quitar;  y no  se  lo  quitareis  en  efecto,  aunqueio 
creáis,  porque  el  pueblo  seguirá  obedeciendo  á la  Igle- 
sia, y hará  mas  caso  delclero  cpie  de  vosotros.  [Muchos 
señores  diputados:  No,  no,  no.; 

Ahora  bien;  yo  combato  la  base,  porque  ya  cpie  no 
establece  la  libertad  de  cultos  y la  tolerancia  religio- 
sa, abre  la  puerta  para  que  se  establezca  muy  pronto; 
y valiéndome  de  la  espresion  de  un  digno  individuo  de 
ía  comisión,  tan  pronto  como  lo  permita  la  civilza- 
cion  de  España.  Yo  creo  en  conciencia  que  esa  época 
llegará  pronto  aprobando  la  base  que  se  nos  propone, 
y que,  al  abrir  esa  puerta,  hacemos  un  mal;  creo  que 
cuando  estuviese  abierta  no  habría  mas  remedio  qne 
tener  paciencia ; pero  debe  ser  obra  de  legisladores 
prudentes  oponer  todos  los  diques  posible.s  á esa  ir- 
rupción mientras  sea  tiempo.  Por  eso  rae  opongo  á la 
base,  y no  puedo  menos  de  oponerme,  porque  la  tole- 
rancia religiosa  es  un  mal  con  el  cual  hay  que  transi- 
gir cuando  existe,  y hay  que  transigir  por  necesidad; 
pero  con  el  cual  no  se  transige  cuando  no  existe. 
¿Y  quién  duda  que  es  un  mal  la  libertad , y aun  la 
sola  tolerancia  religiosa?  ¿No  ha  de  ser* un  mal? 
¿Cuánto  no  daría  la  Inglaterra  porque  no  fuese  ca- 
tólica la  Irlanda,  cuando  hay  un  célebre  estadista 
del  pais,  que  dice  , y todos  lo  sabemos  , que  b 
mejor  que  á la  Inglaterra  le  podría  suceder  es  que  la 
Irlanda  fuese  sumergida  por  los  mares  que  la  rodean, 
porque  ni  puede  gobernarla  ni  permitir  que  nadie  la 
gobierne?  ¿Cuánto  no  daría  la  Rusia  porque  todos  sus 
súbditos,  y especialmente  los  habitantes  de  Polonia, 
perteneciesen  al  cisma  que  los  separa  de  la  santa 
Iglesia  católica?  ¿Cuánto  darían  los  franceses  mismos 
de  verse  libres  de  las  cuestiones  de  libre  enseñanza,  y 
otras  nacidas  de  la  libertad  de  cultos?  ¿Y  qué  dirán  de 
nosotros  cuando  vean  que  nosotros  renunciamos  á ese 
bien  que  nos  envidian?  Sí,  señores ; nos  lo  envidian. 
Y esto  es  notable  en  cualquiera  parte,  y lo  sienten 
profundamente  la  Inglaterra,  la  Francia  y la  Rusia,  v 
lo  sienten  también  profundísimamente  la  .álemania". 
¿Cuánto  mas,  señores,  lo  habremos  de  sentir  nosotros 
el  dia  en  que  lleguemos  á ello?  ¡En  ese  dia  cuánto  ha- 
bremos de  sentir  haberlo  hecho!  Y mucho  mas  cuan- 
do somos  una  nación  compuesta  del  agregado  de  mu- 
chas provincias  que  ni  aun  geográficamente  son  análo- 
gas, y muchas  veces  ni  aun  el  idioma  es  el  mismo,  y 
que  s'olo  tienen  de  común  el  vinculo  de  la  reiigiou.  ¡Y 
nosotros  vamos  a destruir  de  una  plumada  toda  la 
obra  prudente,  sabia  y mesurada  que  no.-  legaron  los 
hombres  eminentes  que  nos  han  precedido;  la  obra  de 
los  Rex'es  Católicos  y del 'Cardenal  Jiménez  de  Cisne- 
ros!  ¡y’  habremos  de  destruir  a!  mismo  tiempo  el  san- 
to amor  de  la  patria,  unido  siempre,  y en  todas  oca- 
sionas, al  sentimiento  religioso,  fnentó  de  grandes  vir- 
tudes y origen  de  altas  empresas. 

Y'  ad'emas,  habremos  de  ¡oasar  por  lamentables  esci- 
siones, y no  solo  en  los  pueblos  y provincias,  sin» 
hasta  eñ  el  seuo  de  las  mismas  fa.milias 

Pues  qué,  ¿podréis  olvidar  que  algunos  de  los  que 
se  sientan  en  estos  escaños,  aunque  la  persona  á quien 
principalmente  aludo  en  este  momento  no  la  veo  euss 
puesto,  podréis  olvidar  que  algunas  de  las  personas 
que  se  sientan  en  estos  escaños  pertenecen  á una  de 
esas  desgraciadas  familias  en  que  unos  hermanos» 
baten  contra  otros  en  opuestos  bandos?  Señores,  áh 
madre,  á la  familia  de  esos  distintos  hermanos,  ¿te 
queréis  quitar  el  único  consuelo  que  tenían,  el  con- 
suelo de  una  mis.ma  religión,  el  consuelo  de  nn  mismo 
templo,  de  un  mismo  campo  santo,  de  una  misma  se- 
pultura á la  cual  va  á llorar  ¡a  madre  sobre  los  cadá- 
veres de  los  hermanos  que  han  muerto  en  opuestas 
filas?  ¿Ese  consuelo  les  queréis  quitar?  Y'  sobre  todo, 
si  en  todas  partes  se  debe  conservar  la  unidad  religio- 
sa siempre  que  esta  sea  un  hecho  social  y existente, 
con  mucha  mas  razón,  señores,  la  unidad  religiosa 
cuando  esta  es  la  unidad  católica. 

Y'  apropósito  de  esto,  'v^  siguiendo  mi  sistema,  voy: 
contestar  á un  argumento,  al  cual  no  he  oido  que  hash 
ahera  se  haya  contestado,  sin  duda  porque  ha  parecido 
á todo  el  mirado  de  fácil  respuesta. 

Se  ha  dicho  por  varios  de  los  señores  diputados  que 
han  presentado  y defendido  enmiendas,  que  el  catoli- 
cismo es  favorecido  por  la  libertad  de  cultos,  porqc? 
de  la  discusión  aparece  la  verdad.  Señores,  no  se  pue- 
de permitir  que  esto  se  diga  pase  sin  respuesta,  fl 
catolicismo  no  necesita  de  la  discusión;  la  verdad  hu- 
mana se  depura  con  la  discusión;  la  verdad  divina  so 
la  necesita.  Eso  no  se  puede  decir,  eso  no  puede  pa.=ar 
sin  correctivo,  eso  es  un  abs-urdo  que  es  preciso  com- 
batir á todo  trance:  esta  es  ta  razón  porque  tenems 
pasiones,  yo  el  primero;  pero  es  preciso  que  no  haa- 
mos  alardé  de  ellas  á presencia  del  pais. 

El  que  ha  dicho  que  la  libertad  católica  necesiá 
para  su  esclarecimiento  la  discusión,  porque  ladhcu- 
sion  conduce  á la  verdad,  no  ha  pensado  bastante 
que  ha  dicho;  creo  que  así  !e  hago  justicia.  No;  la  pa- 
labra del  hombre  necesita  discusión;  la  verdad  han^ 
na,  que  es  relativa,  nace  de  la  discusión.  La  verdad  ite 
vina,  que  se  sabe  por  la  revelación,  es  la  verdad  aj" 
soluta;  no  necesita  que  nadie  la  discuta:  ¡desgraci*-'^ 
del  que  no  la  crea! 

También  he  oido  decir,  y siento  que  quien  lo 
cho  no  esté  presente,  nos  dijo  el  Sr.  Salmeroaj,^ 
quería  para  su  pais  el  libre  exámen  en  materiaí 
glosas.  Debo  apresurarme  también  á hacer 
Sr.  Salmerón,  diciendo  qne  su  señoría,  ^ el 
la  improvisación,  no  pensaba  bien  en  lo  que  decía-  i 


libre  exámen  en  materias  religiosas!»  Sabe  bien  el  se- 
BorSalmeron,  ¿no  lo  ba  de  saber?  Si  que  lo  sabe. 
¿Pensaba  bien  cuando  dijo  que  quería  el  libre  exa- 
men en  materias  religiosas?  Predicar  el  libre  e.xámen 
en  materias  religiosas  en  un  pueblo  católico,  es  pre- 
dicar el  protestantismo.  El  Sr.  Salmerón  no  queria  es- 
m;pero  esa  palabra  impremeditada  necesitaba  un 
fcoectivo  para  que  no  se  engañe  ei  inesperto  pueblo. 
jto:eISr.  .Salmerón  no  quiere,  no  puede  querer,  no 
importa  que  lo  haya  dicho,  no  quiere  ni  puede  querer 
el  libre  examen  én  materias  religiosas  para  su  pais, 
eminentemente  católico.  El  libre  e.xámen  es  la  bande- 
ra de  Lutero  y de  Calvino , el  examen  del  hombre,  la 
rebelión  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia,  es  el  origen, 
es  el  manantial  de  las  SIO  sectas  dei  protestantismo. 
Es(  guerra  de  las  í70  sectas,  esa  lacha,  peor  que  la 
guerra  civil,  eso  no  lo  queria  el  Sr.  Salmerón,  no  lo 
podía  querer;  si  es  católico , si  es  representante  de  un 
pueblo  católico,  no  pensaba  en  lo  que  decía:  le  hago 
justicia  con  creerlo  asi. 

He  dicho,  señores,  que  si  la  unidad  religiosa  se  debe 
respetar  en  los  países  donde  existe,  con  mucha  mas 
razón  euEspaña,  puesto  que  la  unidad  religiosa  consiste 
el  catolicismo.  Señores:  todo  el  mundo  sabe  lo  que  es 
en  el  catolicismo  á las  falsas  religiones:  todo  el  mundo 
sabe  la  diferencia  que  hay  en  el  modo  de  ver,  de 
creer,  de  sentir,  de  obrar  entre  un  católico  verdadero 
y un  sectario  de  las  falsas  doctrinas.  Apliquémoslo  á la 
nación  española,  y lo  veremos  confirmado.  Todo  el 
mnndo  sabe  la  razón  por  qué  nuestros  grandes  hom- 
bres y nuestros  grandes  reyes  se  distinguen  de  los  de- 
mas grandes  hombres  y de  los  demas  reyes  de  la  Eu- 
ropa y del  mundo,  solo*  porque  son  católicos,  católicos 
españoles.  ¿En  qué  consiste  que  en  España  no  salen 
esos  fundadores  de  dinastías  que  salen  de  otros  pue- 
blos de  la  tierra?  ¿En  qué  consiste  que  marchan  nues- 
tros grandes  guerreros,  y ninguno  separa  sus  conquis- 
tas de  la  tierra  en  que  nació?  Consiste  en  que  el  sen- 
timiento es  uno  mismo,  el  español  católico;  consiste  en 
nuestra  unidad  religiosa;  consiste  en  que  en  España  el 
catolicismo  se  ha  hecho  ya  genial  y natural ; consiste 
en  que  ningnn  hijo  de  la  noble  España  separa  el  amor 
de  la  patria  del  amor  á la  religión  verdadera.  Por  eso 
no  se  hace  rey  ó emperador  Hernán  Cortés , y aspira 
solo  á hacer  uña  nueva  España  para  su  Dios  y para  su 
rey;  por  eso  Pizarro,  el  conquistador  del  Perú,  añade 
nuevos  florones  á la  corona  del  Rey  Católico ; por  eso 
Vasco  Xuñez  de  Balboa,  al  descubrir  el  mar  del  Sur, 
ajeno  de  ambición  innoble  y vergonzosa,  se  entra  por 
él  á pie,  y toma  posesión  eñ  nombre  de  Dios,  del  Dios 
de  sos  pa'dres,  para  los  reyes  de  España.  Por  eso  pudo 
decir,  con  razón,  un  famoso  poeta  español,  el  duque 
de  Frías,  que  aun  después  de  la  rebelión  de  nuestros 
hermanos  seguirán  siendo  españoles;  y que  todo  el 
que  arroje  el  ancla  en  aquellas  playas  remotas,  ven'i 
la  cruz  del  Gólgota  plantada,  y escuchará  la  lengua  de 
Cervantes.  Pero  hay  mas;  ¿en  qué  se  diferencia,  dig;i- 
moslo  con  orgullo,  en  qué  se  diferencia  nuestra  Reina 
de  Castilla,  nuestra  Reina  inmortal,  de  las  grandes  rei- 
nas que  ha  habido  en  diferentes  períodos  en  otras  par- 
tes del  mundo?  ¿Por  qué  razón  se  distingue  Isabel  de 
Castilla  de  Isabel  de  Inglaterra,  de  Cristina  de  Suecia, 
de  Catalina  de  Rusia?  Todas  esas  son  grandes  mujeres; 
pero  nuestra  grande  Reina,  nuestra  inmortal  Isabel  es 
mas  que  una  gran  mujer,  es  mas  que  una  Reina,  es 
una  católica  perfecta. 

.Mirad  por  qué  se  desprende  un  dia  de  sus  joyas;  mi- 
rad por  qué  cuando  los  grandes  políticos,  cuándo  los 
hombres  sabios  en  las  ciencias,  cuando  el  primer  po- 
lítico del  siglo,  su  mismo  marido,  no  quieren  disponer 
de  una  pequeña  parte  de  sus  tesoros  para  el  descubri- 
miento de  .i  mérica;  mirad  por  qué  razón  tiende  ella 
su  mano  poderosa  á Cristóbal  Colon  que  va  á lanzarse 
enmedio  de  los  mares  á descubrir  un  nuevo  mundo, 
á realizar  una  empresa  que  parecía  inverosímil;  mi- 
rad por  qué  le  da  el  estandarte  de  Castilla  al  lado  del 
estandarte  de  la  Cruz.  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  Isabel 
no  es  una  gran  mujer,  es  una  gran  católica.  ¿Por  qué? 
Por  que  no  busca  solo  el  sentar  su  dominación  de  Rei- 
na en  la  tierra',  sino  que  busca  almas  para  el  cielo. 
¿Por  qué?  Porque  no  la  guian  solo  principios  políti- 
cos, la  guia  el  deseo  de  que  triunfe  la  verdad  del 
Evangelio  y de  la  Iglesia  católica.  ¿Por  qué?  Porque 
desde  el  primer  momento  hasta  el  último  no  se  ocu- 
pa un  solo  instante  mas  que  de  sus  pobres  indios;  no 
se  olvida  de  ellos,  y los  recomienda  muy  especialmen- 
te en  su  testamentó.  Esa  no  es  una  gran  mujer,  es  una 
perfecta  católica.  ¿Y  queréis  renunciar  á lo  que  pro- 
duce esas  católicas,  esas  mujeres?  Queréis  renunciar 
á la  unidad  católica,  señores?  ¿Y  para  qué  hemos  de 
recordar  esas  sublimes  figuras  históricas  colocadas  en 
la  cúspide  de  las  glorias  de  nuestro  pais? 

Hace  pocos  dias  nos  presentaba  un  señor  diputado, 
de  una  manera  elocuente,  cuadros  tristísimos  de  dolor 
profundo,  y decía:  yo  he  visto  morir  una  jóven  protes- 
tante que  río  se  la  podía  enterrar  en  sagrado , que  fue 
preciso  enterrarla  sigilosamente,  sin  que  la  acompaña- 
ra un  sacerdote,  llevándola  á un  lugar  inmundo.  Su 
señoría  presentó  solo  este  cuadro.  ¿Por  qué  no  presen- 
tó otro  que  se  ofrece  todos  los  dias  á nuestra  vista,  no 
solo  en  las  grandes  ciudades , sino  en  casi  todas  las  de 
España?  Pues  qué,  ¿no  saben  todos  los  señores  dipu- 
tados, qué  digo  los  señores  diputados,  no  saben  todos 
ios  españoles,  no  han  visto  á una  pobre  familia,  mise- 
rable, cayo  jefe  no  tiene  lo  suficiente  para  darla  ei 
preciso  sustento;  no  ven,  digo,  llevar  un  hijo  enfermo 
a!  santo  hospital,  y dejarlo  ^llí,  consolada  toda  la  fa- 
thilia?  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  en  la  católica  España, 
aliado  de  cada  enfermo  se  encuentra  una  humilde 
tBujer  que  no  quiere  ninguna  recompensa ; que  no  as- 
pira á adquirir  gloria  terrena,  y que  suple  á la  tierní- 
^ma  madre  y á la  amante  esposa , á la  cual  no  repug- 
na el  aspecto  de  la  enfermedad  mas  asquerosa,  ni  de 
« mas  profunda  miseria,  porque  se  abrasa  en  amor  de 
*flos  y del  prójimo:  es  la  Hermana  de  la  Caridad,  el  ti- 
.tvj  perfecto  de  la  mujer  católica.  ¿Queréis  renunciar 
'<  »sío? 

j Nos  decia  un  señor  diputado  que  quería  la  libertad 
’tí  cultos,  porque  siu  ella  no  se  podía  comprender  bien 
-- Ebertoni  política.  Error,  señores;  error  manifiesto: 


en  los  tiempos  en  que  dominaba  en  España  el  mas  com- 
pleto despotismo,  cuando  no  se  po<lian  reunir  en  la 
calle  mas  de  tres  personas,  y en  las  casas  mas  de  cinco, 
en  aquel  tiempo  los  reyes  ño  se  po<lian  oponer  á que 
todo  un  pueblo  se  reuniese  á celebrar  la  fiesta  de  su 
santo  patrono.  Y todavía,  señores,  en  estos  bancos  no 
se  pide  mas  que  libertad:  pero  en  ios  bancos  de  en- 
frente, algunos  pocos  diputados,  muy  dignos  y muy 
respetables,  piden  algo  mas,  piden  la  democracia. 

¡ .Ah , señores ! Todas  las  sublimidades  que  puede 
traer  esa  democracia,  las  len-'mos  nosotros  ya.  ¿Cuán- 
do llegareis  vosotros,  demócratas  del  siglo  xi.v , á con- 
seguir que  un  pueblo  entero , capital  de  una  monar- 
quía de  ambos  mundos  en  que  nunca  se  ponía  el  sol, 
desde  el  rey  hasta  el  último  súbdito,  vaya  todo  en- 
tero á prosternarse  ante  los  pies,  no  de  ün  labrador 
humilde,  sino  del  criado  de  un  labrador?  ¿Cuándo  con- 
seguiréis vosotros,  demócratas  del  siglo  xix , eso  que 
ha  conseguido  la  fe  católica?  Señores,  si  á cualquier 
español  de  la  última  aldea  se  le  dice  que  el  dia  de 
Jueves  Santo  el  Rey  baja  de  su  solio  y lava  el  pie  á 1 2 
pobres,  eso,  no  solo  no  lo  estrañará,  sino  que  lo  en- 
contrará muy  natural , porque  ese  español  es  católico 
también , porque  el  catolicismo  no  socorre  por  medio 
de  la  filantropía , que  humilla  al  que  socorre,  sino  de 
la  caridad,  que  enaltece  al  socorrido.  ¿Y  queréis  arre- 
batar la  unidad  católica  á los  españoles?  No  lo  puedo 
creer,  señores,  y menos  hoy,  que  iríais  contra  la  cor- 
riente dei  mundo.  Pues  qué,  ¿no  sabéis  que  en  Ale- 
mania se  empieza  á escribir  hoy?  Vosotros,  que  teneis 
la  costumbre  de  leer  de  nuevo  cuanto  se  escribe,  lo  ha- 
bréis leído  ; ¿no  sabéis,  digo , que  en  Alemania  están 
los  sabios,  los  mas  ilustres  publicistas , los  primeros 
profesores  escribiendo  obras  sobre  la  unidad  alemana, 
y dicen  que  esta  no  se  puftde  reconstruir,  porque  la 
Alemania  no  es  católica?  ¿Cómo  queréis,  pues,  vos- 
otros, diputados  españoles,  que  nacéis  en  la  unidad 
católica , en  esa  religión,  que  es  ia  única  verdadera, 
cómo  queréis  renunciar  á ella  y á sus  grandes  venta- 
jas? ¿Qué  dirían  de  vosotros,  si  tal  hiciéseis,  los  sabios 
de  .Alemania? 

Y,  señores,  esto  que  digo  es  muy  natural , porque 
comienza  á pensarse  por  todo  el  mundo  que  se  dedica 
á estudios  y á investigaciones  profundas,  que  existe 
un  hecho,  y que  á este  hecho  es  preciso  buscarle  so- 
lución. 

Ese  hecho  es  una  enfermedad  gravísima,  ¿no  la  ha- 
béis visto  todos?  ¿Se  sabéis  que  hace  tres  siglos  que 
la  sociedad  europea  está  enferma,  y que  de  esa  enfer- 
medad proviene  esa  continua  agitación,  ese  pasar  de 
las  revoluciones  á las  reacciones,  y de  las  reacciones  á 
revoluciones  nuevas,  así  como  el  que  sufre  una  enfer- 
medad profunda,  que  no  hace  mas  que  agitarse  y re- 
volverse en  el  lecho  del  dolor?  Pues  ya  empieza  á pen- 
sarse en  el  remedio  de  ese  dolor  que  aqueja  á la  socie- 
dad europea  hace  tres  siglos:  ¿sabéis  cuál  es  el  reme- 
dio? Xo  hay  mas  que  uno,  soio  una  cosa  tiene  que  ha- 
cer la  Europa  en  masa  para  curarse  de  la  enfermedad 
que  la  agita,  que  es  lanzarse  de  nuevo  con  fe,  con  pro- 
funda fe  en  las  ideas  católicas : solo  en  el  catolicismo 
hay  remedio  para  la  enfermedad  que  sufre  la  Europa. 
He”diclio. 


CROKICA  ESTRAKJERA. 


Tenemos  que  comenzar  esta  revista  semana!  como  em- 
pezatnos  la  anterior;  por  una  noticia  necrológica.  Enton- 
ces dimos  la  de  la  muerte  de!  Emperador  Nicolás;  hoy 
debemos  de  consignar  ia  del  fallecimiento  de  D.  Cárlos 
María  Isidro  de  Borbon.  El  primero  ha  dejado  el  mundo 
enmedio  de  la  pi-osperidad  y del  poder  mas  grandes  que 
ha  conocido  la  época  prese'nte;  ei  segundo  ha  dejado  de 
existir  enmedio  de  uno  de  los  infortunios  mayores  del  si- 
glo. Entre  ambos  había  alguna  semejanza  en  cuanto  á los 
principios  políticos  que  respectivamente  repre.sentaban  en 
el  Norte  y en  el  Mediodía  de  Europa.  La  lu  habido  tam- 
bién en  que,  á la  hora  de  su  muerte,  sus  enemigos  se  han 
apresurado  á hacéries  justicia,  reconociendo  en  el  Empe- 
rador grandeza  de  carácter  y de  miras,  y en  el  Príncipe 
proscrito  nobles  cualidades  morales  y grandes  virtudes 
privadas. 

Respecto  de  D.  Carlos,  creemos  oportuno  reproducir 
las  siguientes  noticias  que  ha  publicado  La  España-, 

«Hacia  cinco  afios  que  D.  Cárlos  esperiraeritó  un  acci- 
deoiB  perlático,  de  cuyas  resultas  arrastraba  una  e.xisten- 
cia  valetudinaria,  que  iba  prolongando  con  auxilio  de  los 
baños  de  Badén.  Su  médico,  el  Sr.  Cardona,  escribía  hace 
poco  tiempo  á uno  de  sus  amigos  anunciándole  una  pró- 
xima catástrofe,  pues  se  le  habían  arraigado  al  paciente 
unas  tercianas  que  ningún  medicamento  bastaba  á com- 
batir. 

«Había  nacido  D.  Cárlos  el  10  de  marzo  de  1788 ; y ha 
fallecido,  por  consiguiente,  el  dia  mismo  en  que  cumplía 
sesenta  y siete  años  de  edad. 

»La  historia  déla  vida  deesíe  Príncipe  se  encuentra  de- 
masiado enlazada  con  los  sucesos  contemporáneos  para  que 
necesitemos  hablar  de  eíia.  Diremos  únicamente  que,  des- 
de hace  ocho  años,  vivía  en  Triesieen  compañía  de  su  es- 
posa y de  su  hijo  menur  ü.  Fernando,  rodeado  de  tres  ó 
cuatro  de  sus  antiguo.s  servidores,  entre  ellos  el  gentil- 
hombre Viliaviceucio 

»En  Trieste  ocupaba  el  segundo  piso  de  una  casa  suma- 
mente modesta,  y si  algunas  veces  paseaba  en  coche,  era 
porque  se  lo  prestaba  ei  gobernador  ausiriaco  de  ia  plaza. 
Los  únicos  recursos  con  que  contaba  consistían  en  una 
pensión  que  le  tenia  asignada  el  Em¡)erador  de  Rusia.» 

De  la  muerte  del  Emperador  Nicolás  debemos  decir  aun 
algunas  palabras.  En  cuanto  fue  conocida , la  idea  de  un 
envenenamiento  se  presentó  á la  imaginación  de  muchos, 
siendo  para  algunos  tan  fue»‘te  y eficaz,  que  la  declararon 
desde  luego  poco  meaos  que  artículo  de  fe.  A las  suposi- 
cioues  de  este  sentido  se  prestaba  grandemente  la  rapidez 
con  que  el  suceso  se  había  verificado,  pero  poco  á poco  se- 
mejante conjetura  fue  pareciendo  cada  vez  menos  proba- 
ble, y se  recordó  y consignó  como  cierto  que  hacia  ya  mu- 
chos'dias  que  se  tenia  noticia  de  la  enfermedad  dei  Czar, 
si  bien  no  se  le  había  dado  importancia  por  no  suponerla 
de  gravedad. 

Como  quiera  que  sea,  hé  aquí  la  versión  oficial  del  úlU- 
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mn  período  de  esa  enfermedad,  tal  como  el  Diario  de  San- 
Petersburgo  la  ha  publicado  en  los  boletines  de  los  mé- 
dico.s  de  camara  del  augusto  moribundo: 

«San-Petersburgo  17  de  febrero  (1.*  de  marzo.) — 
S.  M.  el  Emperador  e.stí  malo.  .Su  enfermedad  no  era  al 
principio  sino  la  grippe,  mas  el  10  (23j  de  este  mes  se  le 
unió  la  fiebre,  acompañada  de  ligeros  accesos  de  gota. 
Ayer  esperimenló  S.  M.  dolores  en  el  pulmón  derecho,  y 
la  fiebre  se  hizo  muy  fuerte.  El  augusto  enfermo  no  dur- 
'mió  anoche.  Hoy  es  algo  menor  la  calentura,  y la  espec- 
loracion  se  efectúa  fácilmente.— Dr.  Mandt,Enochin,  doc- 
tor Karell.» 

ufíoletinnúm.  '2  de  la  salud  de  S.  M.  el  Emperador. 
— 17  de  febrero  (l.°)  á las  once  de  la  noche. — Se  ha  efec- 
tuado el  cambio  siguiente  en  ia  salud  de  S.  M.:  la  fiebre 
se  ha  aumentado  al  anochecer,  y la  espectoracion  de  la 
parte  afectada  de!  pulmón  inferior  derecho  es  mas  dificil- 
— Dr.  Mandt.  Enochin,  Dr.  Karell.» 

«2  de  marzo  á las  cuatro  de  la  maruina. — La  dificul- 
tad de  la  espectoracion  que  S.  M.  el  Emperador  sentía 
ayer,  se  ha  aumentado;  lo  cual  indica  la  esüncion  de  ac- 
tividad en  el  pulmón,  y hace  el  estado  de  S.  M.  muy  pe- 
ligroso.— Dr.  Mandt,  Enochin,  Dr.  Karell.» 

((Idem  á las  nueve  de  la  mañana. — Continúa  el  estado 
de  parálisis  en  el  pulmón,  de  queS.  M.  estaba  amenazado, 
val  mismo  tiempo  el  peligro  consiguiente.  Dr.  Mandt, 
Enochin,  Dr.  Karell.» 

«San-Petersburgo  18  de  febrero  (2). — Esta  mañana  á 
las  tres  y media  se  ha  confesado  S.  M.  el  Emperador,  y 
recibido* el  Viático  con  entero  conocimiento.» 

El  anterior  fue  el  último  parte  dado  por  los  facultativos 
al  público;  la  muerte  de  Nicolás  no  fue  anunciada  por 
ellos,  sino  por  el  nuevo  Emperador,  su  hijo  y sucesor,  en 
el  manifiesto  que  vamos  á copiar  á continuación. 

Antes  echemos  una  rápida  ojeada  sobre  los  hechos  mas 
notables  de  la  vida  pública  y privada  del  difunto  Czar, 
para  lo  que,  entre  las  varias  que  han  publicado  los  perió- 
dicos diarios,  estractaremos  de  uno  de  ellos  los  pormeno- 
res siguientes: 

«El  Emperador  Nicolás  contribuyó  en  Navarino  con  sus 
escuadras  al  aniquilamiento  de  la  marina  turca;  la  guerra 
suscitada  entre  la  Rusia  y el  Sultán  Mahamud  le  condujo 
á Andrinópolis,  apresuró  en  provecho  suyo  ia  desmem- 
bración del  imperio  otomano,  le  hizo  dueño  de  una  im- 
portante estension  de  costa,  y le  dió,  entre  otros,  el  puerto 
de  Anapa,  llave  de  la  Circasia.  Por  las  convenciones  de 
Uskiar  Skelessi  y de  Balta  Liman,  confirmó  y estendió  los 
derechos  de  intervención  y de  protectorado  sobre  Tur- 
quía. Por  la  parte  de  Persia  y de!  Affghanistan  ensanchó 
sus  fronteras,  atrayéndose  la  Inglaterra  para  el  arbitraje 
de  las  diferencias  suscitadas  entre  el  virey  de  Egipto  y el 
Sultán.  La  Polonia  fue  sepultada  bajo  el  peso  de  su  poder, 
y la  Hungría  devuelta  al  yugo  del  Austria. 

»E1  Emperador  Nicolás'jamás  abandonaba  el  uniforme, 
el  cual  no  era  en  él  un  símbolo  vano , porque  su  vida  era 
ruda  y activa  como  la  del  campamento;  cuando  el  imperio 
todo  dormía,  y antes  de  amanecer,  se  hallaba  ya  levanta- 
do y cubierto  con  un  viejo  capote  militar,  que  'le  servia  de 
bata;  preparaba  las  órdenes  que  debía  dar  durante  el  dia; 
comía  poco,  bebía  apenas , y dormía,  como  todos  los  ru- 
sos , sobre  un  colchen  de  cerda;  trabajaba  escesivamente, 
porque  nada  se  hacia  en  el  imperio  que  no  lo  examinase 
por  sí  mismo,  y que  no  se  ejecutase  por  su  iniciativa. 

«Eran  incontestables  sus  virtudes  privadas  y su  buen 
carácter  con  los  estranjeros.  Como  soberano,  'parecía  se- 
vero y hasta  rudo,  mostrándose,  sin  embargo , indulgente 
con  las  faltas  de  la  juventud,  ó con  los  estravíos  discul- 
pables; pero  implacable  en  todfc  lo  que  tenia  relación  con 
ia  política.» 

Muchos  periódicos  nacionales  y estranjeros,  y muchos 
hombres  políticos  habían  fundado  en  la  noticia  déla  muer- 
te de  Nicolás  la  esperanza,  y casi  la  seguridad  de  que  se 
haría  inmediatamente  la  paz.  Para  creerlo  así,  ayuciaban 
los  detalles  que  se  sabían  acerca  de!  carácte.r  pacífico  y 
suave  del  nuevo  Emperador,  y la  creencia  general  de  que 
era  hostil  á la  política  de  su  padre.  Pero  estas  conjeturas 
han  sido  desvanecidas  casi  por  completo  por  el  manifiesto 
con  que  el  monarca  de  Rusia  ha  inaugurado  su  reinado , y 
que  dice  así: 

Por  la  gracia  de  Dios , Xos  Alejandro  II,  Empera- 
dor y Autócrata  de  todas  las  Rusias,  Rey  de  Polo- 
nia, etc. , etc.  A todos  nuestros  fieles  súbditos  hace- 
. mos  saber: 

«Dios,  en  sus  altos  juicios,  ha  querido  herirnos  con  un 
golpe  tan  ter.rible  como  inesperada.  A consecuencia  de 
una  corta,  pero  grave  enfermedad,  que  se  desarrolló  en  los 
últimos  dias  concuna  rapidez  inaudita,  nuestro  muy  ama- 
do padre,  el  Emperador  Nicolás  PauloAvitoh,  .ha  fallecido 
hoy  18  de  febrero  (2  de  marzo).  No  hay  palabras  para  es- 
plicar  nuestro  dolor,  que  será  también  el  dolor  de  todos 
nuestros  fieles  súbditos.  Sometiéndonos  con  resignación  á 
las  miras  impenetrables  de  la  Providencia  divina,  no  bus- 
camos consuelo  sino  en  ella,  y de  ella  sola  esperamos  ¡as 
fuerzas  necesarias  para  sostener  la  carga  que  ha  sido  su 
voluntad  imponernos. 

«Del  mismo  modo  que  el  muy  amado  padre  que  llora- 
mos consagró  todos  su's  esfuerzos,  todos  los  instantes  de 
su  vida,  á las  tareas  y á lo,s  desvaios  que  reclamaba  el 
bien  de  sus  súbditos,  Nos  también,  en  esta  hora  dolorosa, 
pero  tan  grave  v trra  solemne,  a!  subir  á nuestro  trono 
hereditario  del  imperio  de  Rusia,  dei  reino  de  Polonia  y 
de!  Gran  Ducado  de  Finlandia,  que  son  inseparables  d'e 
él,  contraemos,  en  la  presencia  de  Dios,  que  aunque  invi- 
sible está  siempre  ante  Nos,  el  corapro.miso  sagrado  da  no 
tener  jamás  otro  objeto  aae  la  prosperidad  de  nuestra  pa- 
tria. ¡Haga  ¡a  Providencia,  que  nos  ha  llamado  á desem- 
peñar tan  alta  misión,  que,  guiado  y protegido  por  ella, 
podamos  asegurar  á la  Rusia  en  el  "mas  alto  grado  de  po- 
der y de  gloria;  que  por  nuestro  medio  se  cumplan  las 
miras  y los  deseos  de  nuestros  ilustres  predecesores  Pe- 
dro, Catalina,  Alejandro  el  muy  amado,  y nuestro  au- 
gusto padre  de  imperecedera  memoria! 

«Nuestros  caros  súbditos  nos  ayuiarán  'con  su  acendra- 
do celo,  con  sus  fervorosas  oracio'nes,  unidas  á las  nues- 
tras ante  las  aras  de!  Altísimo.  Nos  los  invitamos  á hacerlo 
así,  mandándoles  al  mismo  tiempo  que  nos  presten  jura- 
manto  de  fidelidad  , como  también  á nuestro  herede- 
ro, S.  A.  I.  el  Czarivitcb,  Gran  Duque  Nicol-Ás  .Alejan- 

DROVniCH. 
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5)Dado  en  San-Pctersburgo  í diez  y ocho  dyl  mes  de 
febrero  de!  año  de  gracia  de  mil  ociiocienlos  cincuenta  y 
cinco,  primero  de  nuestro  reinado. 

dAlejasdro.» 

Ba  caucado  genera!  sorpresa  en  Europa  sscer  que  ha  si- 
do separado  del  mando  superior  A- ' ejército  ru'O  de  pj 
Crimea  el  príncipe  Jl'.'ns’íiikjii.  Aunque  se  ¡la  arinnciadci 
este  hecho  caspues  qae  ia  muerte  de!  Emperador  Aio.  lis, 
por  éi  iiahia  sido  decretado.  Díceso  qae  el  príncipe  tenia 
solicita-do  su  relevo,  pero  nos  partee  poco  veresimii  que 
un  sea.sral  qué  ba  dado  muestras  de  intrépido  y pundono- 
roso, haga  dimisiqn  de  su  cargo  en  situacioú  tan  ciitiiev 
como  es  hoy  la  de  ja  C.'imea.  Según  otra  versión,  la  de.sti- 
tuci  n de  Mensclnkoff  es  una  manifestación  del  disgusto 
imperial  por  el  resudado  de  la  bati  da  de  liik  rnranD,  des- 
pués de  caberse  instruido  al  efecto  un  esjnediente  militar. 

Le  reemp  aza  e!  príncipe  Gorí'Chckoíf,  que  tendrá  el 
mando  superior  del  ejército  de  la  Crimea  y del  de  la  Be- 
saraüia.  A la  cabeza  del  primero  se  pondrá  el  barón  ce 
Osten-Saeken,  y á ia  del  ‘segundo  el  general  Luders,  que 
mandaba  uaa  de  las  grandes  divisioaes  de  la  Guardia  Lm- 
periai.  Como  arabos  ejércitos  se  apoyan  mutuamente,  es 
natural  que  ia  díreccio:]  de  ellos  cc.rra'  á cargo  de  un  mis- 
mo jefe.  Así  habrá  mas  concentración  y anidad  en  el  man- 
do, que  son  las  principales  condiciones  para  la  bue-ua  di- 
lección de  la  guerra. 

Los  aliados  peruianecen  atrir.cherados  delante  de  Se- 
bastopol, sin  que  ni  ios  rusos  los  arrojen  de  sus  atrinche- 
ramientos y los  obliguen  á embarcarse,  ni  ellos  adelanten 
ios  trabajos  del  sitio  contra  ia  plaza. 

Según  comunicación  del  viceain-irante  B.-uat,  fecha  en 
la  bahía  de  Kamiesch  á 7 del  actual,  el  dia  anterior  se  ha- 
bía recibido  en  Sebastopol  la  noticia  de  la  muerte  de!  Em- 
peradt  r Aieolás.  Los  siliadores  habiau  ensayado  con  muy 
nuen  éiiío  disparos  de  cohetes,  incendiando  varios  edi- 
ficios en  diferentes  puntos  de  ia  plaza. 

En  Francia  e!  gobierno  imperia!  sigue  haciendo  prepa- 
rativos cada  vez  mayores  para  la  guerra.  ÍNapoleon  III  ha 
Tisitado  el  campamento  militar  establecido  en  el  Norte  de 
la  Fran-oia,  si  cual  ha  decretado  que  se  componga  de  dos 
cuerpos.  El  primero  será  mandado  por  el  general  Bara- 
gaay  d'Hil'iers,  teniendo  por  jefe  de  estado  mayor  ai  ge- 
neral Guillou.  E¡  mando  del  segundo  cuerpo  ha'sido  con- 
fiaíio  a!  teniente  general  Güesv.'iller. 

Cartas  de  Boma  anuncian  una  nueva  reducción  del 
cuerpo  de  ocupación  francés  en  aquella  capital.  El  regi- 
miento, núm.  21  , acaba  de  recibir  orden  de  prepararse 
para  marchar.  También  marchará  probablemente  otro  re- 
gindento  hacia  fines  del  corriente  ó á principios  de  abril . 
tSi  esta  fuese  exacto , no  quedarían  en  Italia  mas  que  dos 
regimientos  de  infaiiteriu  , tres  baterías  de  ar tillería  y al- 
gún'. >s  destacamentos  de  ingenieros,  equipajes  militares  y 
gendarmería. 

Parece  cierto  qae  en  Francia  se  empiezan  á notar  algu- 
nos sictomas  de  inorimiento  en  la  opinión  , que  no  dejan 
de  juquieiar  al  gobierno,  y le  ha  hecho  un  inmenso  dañ-a 
un  folleto  que  se  ha  publicado  en  Bélgica  sobi-e  la  gu.'rra 
de  Oriente,  en  el  cual  se  achaca  toda  ia  responsabilidad  de 
las  pérdidas  y de  los  desastres  que  se  e.stán  sufriendo  ai 
Empírador,  cuyas  opini'ones  han  prevalecido  contra  la 
opiiiioíi  general  da  ios  almirantes  y generales.  En  eet-o  fo- 
lleto se  hacen  subir  las  pérdidas  de  los  aliados  á 70,000  j 
hombres  , y se  combate  enérgicamente  el  sitio  de  Sebas- 
topol y toda  la  campaña  de  la  Crimea.  Aunque  se  dice  es- 
crito per  un  oficial  de!  ejército  francés  , e!  gobierno  tuvo 
motivos  para  creer  que  es  froducto  de  iiombres  políticos 
muy  conocidos  , y hace  algunos  dias  corrió  el  rumor  de 
■que  se  hablan  hecho  pri.siunes  importantes  en  París;  pero 
este  rumor  no  se  ha  confirmado. 

Lord  Palmerston  no  ha  realizado  hasta  ahora  nada  para 
confirmar  los  grandes  hechos  que  se  esperaban  de  su  ad- 
-Tenimiento  al  poder. 

Ei  Parlamento  inglés  sigue  tratando  de  las  cuestiones 
Telativas  á ios  desastres  de  los  ejércitos  en  la  Crimea.  La 
•Cámara  de  los  Comunes,  después  de  una  larga  discusión, 
ba  decidido  que  á las  sesiones  que  celebra  el  comité  Roe- 
buck, podrán  asistir  los  miembros  dsl  Parlamento,  pero 
no  es  público.  Sobre  las  deliberaciones  de  dicho  comité 
Eo  podra  darse  á luz  noticia  y apunte  alguno,  ínterin  no 
esté  completamente  terminada  la  información. 

En  la  Camara  de  ios  Lores,  al  anunciar  ia  muerte  del 
Emperador  de  Rusia,  declaró  lord  Clareudon  que  este  su- 
ceso pocha  tener  una  grande  influencia  en  el  resultado  de 
Jas  conferencias  de  Viena;  y en  vista  de  esta  declaración, 
xetiró  lord  Lyndhurst  su  mocion  relativa  á ia  conducta 
política  de  Prusia. 

El  cuerpo  electoral  ha  lanzado  también  su  esplícita  cen- 
sura sobre  el  gobierno  inglés.  Los  electores  de  la  City  de 
Londres  han  reelegido  como  diputado  ó lord  Juim  Russeil, 
pero  con  las  reservas  contenidas  en  la  siguiente  curiosa 
Seciaracion : 

«En  una  época  como  esta,  cuando  de  resultas  de  una 
muy  mala  administración  de  parle  dei  gobierno  ejecutivo, 
Jia  estado  á pique  de  verse  gravemente  comprometida  ia 
alta  posición  del  pais  con  respecto  á ias  demás  naciones, 
los  ciudadanos  de  Londres  reunidos  han  elegido  para  que 
los  represente  en  ei  Parlamento  al  noble  lord  que  iia  acep- 
tado ser  uno  de  los  principales  secretarios  de  S.  M.,  y de- 
sean que  conste  que  han  cumplido  coa  este  deber,  en  la 
firme  confianza  de  qae  el  gobierno,  del  cual  es  el  noble 
lord  uno  de  los  miembros  mas  importantes,  combatirá  in- 
mediaía  y vigorosamente,  li-asta  lograr  que  desaparezcan 
las  causas  de  esta  desastrosa  administración.» 

De  ias  nuevas  negociaciones  en  Viena  nada  positivo 
bay  aun  tiempo  de  saber;  pero  el  telégrafo  ba  anunciado 
vaque  ios  plenipotenciarios  de  lasciuco  potencias  compro- 
metidas en  la  cuestión  de  Orieate  (Rusia,  Inglaterra, 
Francia,  Austria  y Turquía)  aceptaron  , en  conferencia 
celebrada  el  H de  marzo,  las  cuatro  bases  espIiCidas  an- 
teriormente como  punto  de  parU-oa  ue  las  nt  gociacioacs. 

La  notabilísima  circular  del  conde  Nesseirode.  declaran- 
do la  guer.ra  á la  Cerdeña  , causó  en  el  mismo  Tarín  una 
gran  sensación  en  ei  púsíico.  Seg-ju  £í  Constitucional, 
periódico  bonuparlista  de  París,  y,  pop  jp  tanto,  no  sos- 
peciióso  en  este  punto,  la  opinión  pública  de  Turin  hafaia 
manifestado  cierta  simpatía  hacia  la  conducta  de  la  Ru- 
sia. El  gobierno  sardo  ba  tratado  de  desvanecer  esta  im- 
presión, y il.  Cavous,  presidente  de!  C-onsejo,  ha  hecho  en 
el  Senado  las  declaraciones  sig-mentes: 


aTodavía  liay  otra  esplicacisn  que  dar  al  señor  maris- 
cal de  La-Tour.  Nos  echa  en  cara  el  no  haber  guardado 
con  !ii  Rusia  las  fomias  prescritas  por  el  derecho  de  gen- 
tes. Pero  nosotros  hemos  tratado  repetidas  veces  de  rea- 
nudar nuestras  relaciones  con  aquella  pote  .cía , y siempre 
ei  gabinete  de  San-Petersburgo  ha  usado  con  nosotros  un  , 
lenguaje  ofensivo.  Cuan.io  ei  rey  actual  subió  ai  trono  , se  ! 
enlabiaron  negociaciones  pai-a  hacerlo  recorio'-er.  Resp»j:i-  i 
diose  á esto  qae  en  tanto  qae  el  Pismonte  esluciase  en  ‘ 
querrá  con  Áuitria  (esto  pas-aba  en  marzo  de  iSRl) , po-  I 
idDCÍa  amiga  de  la  Rusia,  no  se  respauderia  .é  lo  prupue.-;-  | 
lo  por  la  corte  de  Turin.  En  cuanto  se  firmó  ia  na?,  de  | 
Milán  con  el  Austria,  e!  Piamonta  se  apresaró  á dirigirse  ■ 
de  nuevo  á la  o.-rte  de  Rusia.  Esta  dio  entonces  ror  res-  ! 
puesta  que  el  gabinete  de  San  Petersburgo  r,-j  pódria  re-  i 
conocer  al  Piam-onte  mientras  que  ios  refugiados  polacos  | 
esíuvieran.ai  servicio  de  Cerdeña.  Poco-á  poco  desap-re-  | 
cióetU  óiticuiUid:  llegaren  á no  contarse  en  las  íiLs  de  | 
Cerdeña  sino  dos  polacos:  entonces  se  liizo  la  intima  ten-  j 
tfitiva.  El  Czar,  viéndose  entre  la  espada  y ia  pared  , vol  - I 
vio  á responder  que,  en  tanto  que  el  Piamoníe  conserva-  | 
se  las  form-is  de  g-obierao  conslitueionsi,  no  había  que  e.s- 
perar  niagu»  acomodamiento.  Como  se  ve,  liabia  tóran.io  ¡ 
decididamente  su  partido.  ¡N'a  se  quería  reconocer  a!  Pia- 
moute  á ningún  precio!» 

■ RELIGION. 


SAN  JOSÉ,  ESPOSO  DE  NTESIKA  SEÑORA. 

«Estando  desposada  María, 
»Madre  de,  Jesús,  con  José,  sin 
«que  antes  hubiesen  estado 
«juntos  se  halló  que  iiabia 
«concebido  en  su  seno  por 
»o5ra  del  Espíritu-Santo.  Mas 
«José,  su  esposo,  siendo  como 
«era  justo,  y no  queriendo 
«infamarla,  deliberó  dejiwla 
«secretamente.  Estando  é.  en 
«e.ste  pensamiento . hé  aquí 
«que  un  Angel  del  Señor  se  le 
«apareeió  en  sueños  diciendo; 
«José,  hijo  de.David,  no  ten- 
«gas  recelo  en  recibir  á María 
«tu  esposa  en  tu  casa,  porque 
«lo  que  se,  ha  engendrado  ea 
«su  vientre  es  obra  del  Espí 
«ritu-Sauto.  Por  lo  cual  pari- 
«rá  un  hijo  á quien  pondrás 
«por  nombre  Jtses;  pues  é! 
«es  el  que  ha  de  salvar  á su 
«pueblo  librándole  de  sus  pe- 
«oados.B 

Hé  aquilas  sublimes  y elocuentes  palabras  que 
ei  Evangelio  dedica  al  varón  casto  y piadoso,  al 
oscuro  carpintero  padre  putativo  del  Redentor  del 
mundo. 

>'ada  puede  añadirse  áese  sencillo  relato  que 
con  singular  belleza  trazó  la  pluma  inspirada  del 
Evangelista  Maleo. 

¡José  fue  esposo  de  la  Virgen  María  y padre 
de  Jesús!! 

¿Qué  mas  se  necesita  para  escitar  la  venera- 
ción de  los  fieles  católicos? 

Quien  tuvo  la  suprema  dicha  de  vivir  al  lado 
de  la  Reina  de  los  Angeles  y de  llamar  hijo  ai 
Hijo  de  Dios,  ¡qué  mayor  gloria  pudo  desear!! 

Tracemos,  sin  embargo,  ligeramente  los  prin- 
cipales rasgos  de  su  historia. 

Supóneseque  José  debió  nacer  en  Nazareth. 
Lleno  de  las  bendiciones  del  cielo,' crecia  en  pru- 
dencia, mas  que  adelantaba  en  edad.  Aunca  su- 
frió quiebra  ni  alteración  su  estremada  pureza, 
siendo  la  principal  ocupación  de  su  juventud  así 
la  exacta  observancia  de  la  ley  como  el  ejercicio 
de  todas  las  religiosas  virtudes. 

Habia  llegado  al  supremo  grado  de  perfección, 
cuando  previendo  el  Verbo  tomar  carne  en  las 
entrañas  de  una  Virgen,  escogió  á María  por  ma- 
dre, y á José  por  esposo  suyo. 

Celebróse  en  Jerusalen  el  purísimo  desposorio. 
No  hubo  ni  habrá  en  el  mundo  matrimonio  mas 
feliz,  porque  ni  le  hnbo  ni  le  habrá  mas  santo; 
y si  María  recibió  eu  José  un  custodio  y protec- 
tor de  su  Yirgiuidad  y de  su  honor,  José  recibió 
en  María  la  dignidad  mas  augusta  que  puede  al- 
canzarse en  la  tierra  siendo  esposo  suyo. 

A pocos  dias  de  desposados,  se  apareció  el 
Angel  San  Gabriel  á la  Virgen  y la  descubrió  el 
incomparable  misterio  de  la  Encarnación. 

San  José  no  supo  nada  hasta  que  él  mismo  ad- 
virtió el  preñado  de  la  purísima  Esposa.  Enton- 
ces fue  cuando  creyó  que  era  sin  duda  aquella 
doncella  de  quien  decía  Isaías  qae  habia  de  na- 
cer el  Salvador.  Dudó  el  casto  esposo  qué  parti- 
do tomarla.  Apartarse  de  Maiáa  era,  á su  juicio, 
infamar  su  pureza : quedarse  con  ella,  era  sobra- 
da presunción  teniéndose  por  digno  de  merecerla. 
Hallábase  en  esta  perplejidad  cuando  se  le  apa- 
reció un  Angel  en  sueños,  y le  dijo;  «José,  acuér- 
date que  eres  de  la  casa  dé  David  y que  de  ella 
ha  de  nacer  el  Mesías  prometido.  No  temas  ni 
i pienses  en  dejar  la  compañía  de  tu  Esposa : es 
1 cierto  que  está  preñada;  pero  el  hijo  que  tiene 


en  las  enlrañas  fue  concebido  por  el  Espiriti. 
Santo.  Dios  le  ha  escogido  para  ser  sn 
en  este  sentido  padre  suyo.  No  receles,  pues’ 
quedaiie  con  María;  porque  sobre  oslar  desUn^ 
do  para  guarda  fiel  de  su  vñ  giuidad  y de  su  1k>_ 
Dor,  si  se  quedara  sin  esposo,  no  podría  ser 
dre  sin  deiriciento  de  su  reputación.  Pondrás  el 
nombre  de  Josas  ai  Infante  que  naciere,  para  dat 
á entender  á los  mortales  que  este  es  ei  que  ríe_ 
ne  á redimirlos  y á salvarlos,  ofreciéndose  en 
saériScio  por  los  pecados  de  los  hombres. » 

Después  de  esta  revelación  rairó  José  á la  T¡r, 
gen  con  la  veneración  que  correspondía  á ia  Ma- 
dre de  Jesucrisio. 

El  la  acompañó  á la  visita  que  hizo  María  á so 
prima  Santa  Isabel. 

El  presenció  el  adv£ni,v.ie.nto  al  mundo  del 
Hijo  de  Dios  en  el  humilde  establo-  de  Belen. 

El  vió  coa  gran  júbilo  y contento  la  adoración 
de  los  Santos  Reyes  Magos. 

El  huyó  á Egipto  para  salvar  al  Niño  Jesús  del 
bárbaro'edicto  de  Herodes. 

£1,  padeció  amarguras  crueles  cuando  cre- 
yeron perdido  á su  divino  Hijo  , hasta  el  mo- 
mento en  que  lo  encontraron  en  el  templo  dispu- 
tando c-on  los  doctores. 

El,  en  fin,  vivió  eos  María  y con  Jesús. 

Nada  mas  nos  dice  el  Evangelio,  de  San  José,  y 
se,  ignora  el  tiempo  y lugar  donde  murió. 

Pero  sí-  conocemos  la  universal  devoción  qae 
todos  los  cristianos  profesan  á este  Santo.  No  hay 
en  el  mundo  nadie  que  no  deba  tomarle  porsii 
protector.  Los  grandes  , porque  fue  de  sangre 
rea!;  los  pobres,  porque  fue  caritativo;  los  arte- 
sanos, porque  fue  carpintero , y las  almas  castas 
y puras  porque  fue  ei  tipo  perfecto  de  ia  castidad 
y de  la  pureza. 

No  lo  dudéis.  Todos  cuantos  sufren  y padecen 
pónganse  bajo  la  protección  de  José.  Esposo  de 
María,  y padre  putativo  de  Jesucristo , sus  súpli- 
cas son  siempre  escuchadas  por  nuestro  Dios, 
justo  y misericordioso.  A-esdamos,  pues,  á él  con 
nuestras  oraciones,  y procurando  imitar  sus  vir- 
tudes, alcanzaremos  la  inefable  y verdadera  di- 
cha de  poder  conocer  algún  dia  al  que  fue  en  la 
tierra  Esposo  de  la  Madre  del  que  vino  al  mundo 
á redimir  con  su  preciosísima  sangre  los  pecados 
de!  hombre. 

La  Alisa  es  eis  honor  de  San  José,  esposo  de  Nuestra 
Señora,  haciéndose  conta'einoracioíi  de  la  feria  cia- 
dragesiaial. — Las  Cuarenta  Horas:  en  la  parroquia  de 
San  José,  donde  se  celebra  la  faacion  principal  y con- 
cluye la  novena  de  su  glorioso  titular,  siendo-  oradon 
por  ia  mañana,  D.  Castor  Compañía,  y por  la  tarde, 
ü.  Pedro  Lafuente;  se  hará  procesión  con  el  Santí  im 
Sacramento. — También  finaliza  la  novena  del  mismo 
Santo  Patriarca  en  las  iglesias  siguientes;  predicando; 
en  San.Ginés,  por  la  mañana,  I>.  ivianuel  Ocbagavia,  y 
por  la  tarde,  D.  Gregorio  Montes;  en  San  Luis,  pofá 
mañana,  D.  Pedro  Regalado  Ruiz,  y por  la  tarde,  don 
Antonio  Alacia;  en  los  Italianos;  por  la  mañana,  D.  Joi- 
quinCafranga,  y por  la  noche,  D.  Joaquín  Corral;  y 
en  San  Ignacio,  por  la  mañana,  D.  Patricio  Páramo,  f 
por  la  noche  el  referido  Sr.  Montes. — En  la  parroquia 
de.Santa  Cruz  se  celebra  solemne  funcioa  al  giorios# 
Patriarca  Saa  José,  con  Misa  mayor  á las  diez-,  mani- 
fiesto, y panegírico  que  dirá  D.  Gregorio  Ganuza,  pre- 
sidente de  la  real  iglesia  de  Star  Isidro:  por  la  tarde 
se  hará  la  duodena  acostumbrada  del  mismo  Sanío.- 
Eq  la  iglesia  de  religiosas  de  San  José  (calle  de  Atochal, 
se  celebra  función  á su  Santo  titular,  coa  Nfísa  mayor 
á las  diez,  manifiesto  y sermón  que  prttlicará  don 
Pascual  Marín  y Candado:  por  la  tarde,  rezada  la  es- 
tación, se  cantarán  las  preces  Santo  Dios  y se  Mará 
una  solemne  reserva. — La  congregación  de'  Nuestra 
Señora  de  ia  Piedad  y San  José,  establecida  en  la 
parroquia  de  San  Milfan,  celebra  funcioa  al  Sart» 
Patriarca,  teniendo  la  comunión  general  á las  sielt 
y media,  y Misa  mayor  á las  diez  con  manifie.- 
to,  y panegírico  que ' dirá  D.  Pedro  Quilez,  y por  la 
tarde  el  ejercicio  mensual  de  la  duodena  con  sermón 
que  predicará  D.  Nicolits  Señoré,  y por  último,  los  go- 
zos, preces  Santo  Dios,  Pange  linyua  y la  reserva.- 
En  el  colegio  de  la  Inclusa  y Niñas  de  ia  Paz  también  | 
se  festeja  á San  José  como  ¡patrono  de  ambos  estable- 
cimientos: á las  diez  habrá  Misa  mayor  con  manifiest* 
y panegírico  que  dirá  D.  Juan  Antonio  Delgado;  y pít 
la  tarde,  á ias  cuatro  y media,  se  cantarán  ios  giwos, 
siguiéndose  las  completas,  Santo  Dios  y la  reserva.- 
Igualmente  se  celebra  al  mismo  Santo  en  el  oratomdn 
Cañizares,  siendo  orador  en  la  Misa  ntayor  D.  Pió 
— Asimismo  se  festeja  á San  José  en  la  iglesia  de  Jl» 
serrat,  predicando  por  la  mañana  D.  Juan  Guerra,  f 
por  la  tarde  D.  Eugenio  Aguado. — Del  mismo  med»® 
ia  iglesia  de  las  Arrepentidas , siendo  orador  p<á  R 
mañana  D.  Juan  Fernandez,  y por  la  tarde  D.  Hfigoi 
Simeón  de  la  Torre. — La  comunidad  de  Merceoarádf 
Góngora  también  solemniza  á San  José  con  MiiaiW 
yor  á las  diez,  manifiesto  y sermón  que  pretflcaíid 
P.  Manuel  Campo,  y por  la  tarde  compietas,  Sa* 
Dios  y reserva. — La  congregación  de  carpinteras  odr 
bra  lá  anual  funcioa  á su  Santo  Patrono  en  1»  ^ 
sia  de  Santo  Tomás:  dirá  el  pan^rico  D.  Juan 
— Igualmente  se  festeja  al  Santo  Patriarca  en  laipií 
de  Saa  Pascual,  diciendo  ei  sermón  en  la  misaMnlf 
D.  Emeterio  Soria,  y cantándose  pta-  la  tarde  áJíS  es»' 
tro  conopletas.  Sanio  Wos  y reserva. — Tambiea  se 
función  á San  José,  solo  por  la  mañana,  eñ  los 
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ieafes.  Jiabientlo  misa  mayor  á las  diez  con  roani- 
feewnnn,  que  predicarán:  en  San  Maiiin, D.  José 
Segín;'  ení  í-»»  AndréP,  f>,  eicpo  -Rniz  del  Cas- 
jáa"j liste.  P.  Eugenio  Paños -T  O «in tana:  en  el 
de!  Caballero  de  Gracia,  D.  Felipe  Vetazíjuez; 
AntoBÍo  dct  Prado,  P.  Jaaqilin  Miranda;  en  el 
nionaíterio  de  las  Salesas.  D-  Lorenzo  Pozas;  cu 
^^acépcionTrancisca.D.  Pedro  falomeque;  en  la-s 
"D.  ícan  José'áToréno;  en  las  Comendadoras 
Sí¿!naan,.D.  Manricio  Manrie!,  y en  las  Calatravas 
2 jaaB'GStfcia  — Én  el  hbspital  de  Ñuésira  Scñolra  del 
se  celebra  solemne  función  con  motiéo  de  la 
juplpacion'dcgmática  del  misterio  de  la  Inmaculada 
p^P«>peioH  de  Alaria  Santisimá  : á las  diez  sera  la  Jüsa 
coa  xaañiQ&slo  y panegírico  <{ue  dirá  D.  líer- 
mene^ido-Scncha,  y eñ  segoida  se  cantará  ua  solemne 
fe-ÜÍiíBi:  y por  ia  tarde,  á las  cuatro  y media,  el  ¿sm  - 
dicta  el  tota  pulchra.  y la  reserva. — Con  el  mismo  mo- 
tivo se  (»lébintamlúbtt'  función  en  ¡a  iglesia  de  San  Ca- 
veíano.  habiendo  Mis;^nia\^or_á  las  diez,  con  inanüiesto 
V paaegirieo  que  dir¿r D.  Nicolás  Señoré,  y Te-Dcuriv, 
y por  la  tarde,  á las  caalrq  y .laedia.  rosario,  letanía, 
álve,  Santo  Dios  y roserva,  y por  último  el  cántico 
Gracias  á Dios.— En  las  parroquias  y otros  muchos 
templos  habrá  ííísa  mayor  por  razón  de  la  solemnidad 
del  día,  y por  la  tarde  se  tendrá  el  Miserere  en  las 
majas. Carboneras,  como  los  lúnes  anteriores.,  siendo 
piador  D.  Eugenio  Paños  y Quintana. — La  congrega- 
ción del  Santisimo  Cristo  de  la  Salad , esíafalecida  en 
io  capilla  propia  contigua  á la  iglesia  de  Sen-  Juan  de 
Dios,  da  principio  á ios  ejercicios  que  continuarán  los 
demas  lunes  de  Cuaresma:  en  esta,  tarde  predicará 
5'.  Castor  Compañía,  y concluida  !a  réserva  se  cantará 
el  Húerere. — Y en  la  bóveda  de  San  Ginés  se  practiba- 
ránde  noche  los  ejercicios  acostumbrados,  siendo  ora- 
dor D.  Juan  Guerra. 
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TERCER  m.ÁLOGO. 

Sóbenla  religión  cristiana  se  hallan  los  carac- 
teres de  la  verdadera  religión. 

IXTERLOCÜTOKES. 

Los  mismos. 

Comerciante. — ¿Cómo  es  eso,  Sr.  D.  Eduardo? 
Ya  DO  le  esperábamos  á Y.  ¿Por  qué  no  ha  veni- 
do V.  antes  y hubiéramos  comido  juntos? 

Marino.— 'So  me  ha  sido  posible ; y aun  para 
venir  ahora  he  tenido  que  darme  mucha  prisa  y 
dejar  varias  cosas  que  tenia  entre  manos;  pero  to- 
do lo  he  dejado  con  gusto  por  el  ansia  que  tengo 
de  ver  el  fin  de  nuestra  polémica. 

No  nos  quedaba  mas  que  el  cristianismo  por 
examinar,  y aquí  se  aumentan  mis  dificultades, 
porque  tampoco  encuentro  en  él  los  caractéres 
de  la  verdadera  religión,  siendo  así  que  no  existe 
desde  el  principio  del  mundo... 

Estudiante. — Para  ahorrar  tiempo,  fijemos  an- 
tes de  todo  el  sentido  de  la  palabra  cristianismo. 
Oye  lo  que  dice  San  Agustín:  «La  misma  cosa  que 
ahora  se  llama  religión  cristiana  e.xistia  ya  entre 
los  antiguos,  y no  ha  dejado  nunca  de  existir  des- 
de el  origen  del  género  humano , hasta  que,  ha- 
biéndose hecho  hombre  Jesucristo,  se  empezó  á 
llamar  cristianismo  la  verdadera  religión  que  exis- 
tia ya  desde  antes.» 

Ahora  todo  se  reduce  á examinar  si  aquella  re- 
ligión de  que  habla  San  Agustín,  que  existia  en- 
tre los  antiguos  y no  ha  cesado  de  existir,  era  ver- 
daderamente la  misma  que  nosotros  llamamos  re- 
ligión cristiana. 

Comerciante. — Eso  es;  pero  para  que  la  solu- 
ción sea  mas  completa  es  menester  probar , no 
solo  que  el  cristianismo  ha  venido  á ingertarse 
en  la  religión  primitiva,  lo  que  también  podría 
pretender  el  mahometismo,  sino  que  es  el  mismo 
cuerpo,  que  es  una  consecuencia  necesaria  de  lo 
que  precedió , y que  forma  un  todo  con  aquello; 
del  mismo  modo  que  nuestro  cuerpo  y nuestra 
persona  son  en  la  edad  madura  y en  la  vejez  lo 
mismo  que  eran  en  la  infancia  y en  la  juventud,  á 
pesar  de  las  variaciones  que  esperimentamos  su- 
eeávamente. 

Marino.— Y lo  mismo  que  un  navio  mientras 
©iBserva  su  casco,  axmque  le  muden  el  mástil,  los 
palos  y las  velas. 

Estudiante. — Aun  mejor  que  eso,  y en  un  sen- 
tido  mas  riguroso,  se  puede  decir  que  la  religión 
®ates  y después  de  Jesucristo  no  formó  sino  nn 
®|erpo,  por  el  encadenamiento  necesario  de  ®s 
®Í3nas  verdades.  Xo  solo  su  casco  es  idéntico, 
^0  que  conserva  el  mismo  mástil;  y las  entenas 
^xelas  que  puso  Dios  al  principio,  como  piloto  de 
embarcación,  no  fueron  sino  interinas,  espe^ 
las  que  debían  colocarse  luego  en  el  tiem- 

^*arino.~£splica  eso  con  mas  claridad ,.  León, 
ffie  interesa  mucho. 

-^^^tdiañCe.—El  casco,  ó bien  sean  los  dogmas 
yl^^iatales  de  la  religión  revelada  desde  un 
*’"y’P»rtle-qtie-  son  garantes-  todos  los  paebfos 
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del  mundo,  comprenden:  l.°,  la  e.xisfencia  de  un 
Dios  Supremo , cjiador  de  todo  ciianto  existe: 
2.‘,  láde  los  ángeles  buenos  y mal'ós:  o.“  , ia  in- 
moftaiidád  dél  alma  y Tas  penas  yprerhiqs  de  Ih 
otra  vida : 4.°,  la  calda  del  primer  hombre:  5.",  la 
necesidad  y la  espectacion  de  un  mediador  ó re- 
dentor: 6.°,  el  culto  compuesto  de  adoración  y 
s:¡ci'ificios:  T.",  la  obligación  de  reprimir  las  pa- 
siones y de  no  hacer  ;i  oíros  lo  que  nO;  quisiéra- 
mos que  nos  hiciesen. 

El  gran  mástil  de  la  nave , que.  distingue  á esta 
embarcación  de  todas  las  demas , es  el  Redentor 
prometido,  .esperado,  ó ya  conseguido,. Cristo,  Dios 
V hombre,  Ci  qtiai 'debía  redimir  al  mundo,  y,  des- 
áiroibnfio.!ó3;dogpnas  primiíivos,  dar  un  conoci- 
miento mas  cstenso  do  Dios  y de  sus  leyes,  y reve- 
lar á fos  hombres  la  verch:d  con  toda  perfección. 

Ahora  , puéá : ésos  dqgmas  primitivos,  esos  dog- 
mas confirmados  por  todas  las  tradiciones,  ¿no  son 
los  dogmas  fundamentales  del  cristianismo?  Esa 
religión  revelada  desdé  él  principio  del  mundo,  y 
trasmitida  de  generación  á generación,  ¿no  es  ideii- 
tícamente  la  nn.esíra?  Si  esta  tiene  algo  de  mas,\es 
que  posee  ai  Mesías , ;á  quien  los  antiguos  espera- 
ban, y que  ve  cumplido  en  su  persona  lo  que  ha- 
bían anunciado  los  patriarcas  y profetas. 

Por  consiguiente,  ia  religión  verdadera  no  es  si- 
no un  conjunto  de  dogmas  ó hechos  divinamente 
revelados,  ó divinamente  cumplidos,  que  derivan 
del  hecho  principal , que  es  la  venida  de' Jesucris- 
to, y van  á parar  á él,  como  los  radios  de  un  círcu- 
lo á su  centro. 

Marino. — Admito  que  hay  identidad  entre  estos 
dogmas  y los  fundamentales  del  cristianismo;  pero 
queda  en  pie  la  principal  dificultad  , que  está  en 
demostrar  que  antes  de  Jesucristo  existían  esos 
dogmas  fundamentales  en  todas  partes,  y eran  co- 
nocidos de  todas  las  sociedades,  y que  después  de 
Jesucristo  ha  sido  conocido  el  cristianismo'por  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra. 

Estudiante. — A eso  voy,  amigo  Eduardo. 

La  primera  prueba  de  mi  aserto,  que  es  también 
la  principal  y mas  considerable  por  la  autoridad, 
antigüedad  y caractéres  inimitables  de  buena  fe  y 
sinceridad  que  presenta,  es  e!  Pentateuco  y demas 
libros  sagrados  reunidos  bajo  el  nombre  de  Biblia 
ó libro  por  escelencia. 

Allí  se  encuentran  todas  las  revelaciones  y he- 
chos primordiales  que  constituyen  los  dogmas  fun- 
damentales de  la  religión  y del  mundo ; ia  unidad 
de  Dios  y la  revelación  confusa  de  sus  tres  per- 
sonas ; la  creación  del  universo  y del  hombre  ; ios 
ángeles  buenos  y malos ; el  pecado  del  primer 
hombre  y el  desórden  que  se  introdujo  por  él  en 
la  creación;  la  promesa  de  un  reparador ; el  dilu- 
vio , y los  demas  dogmas  de  que  hemos  ha- 
blado. ¡ 

El  autor  que  recogió  todas  estas  tradiciones  era 
depositario  y testigo  de  ellas,  ó las  recibió  sin  te- 
mor de  errar , por  una  trasmisión  muy  fácil,  en 
compañía  de  un  pueblo  entero  y de  generaciones 
infinitas  que  le  rodeaban  por  todas  partes , y que 
hubieran  reclamado  contra  cualquiera  infidelidad. 

Seis  ú ocho  personas  bastaban  para  trasmitirle 
las  cosas  que  le  hablan  precedido  desde  el  princi- 
pio del  mundo,  á pesar  de  que  hablan  llenado  un 
espacio  de  cerca  de  veinte  siglos. 

Este  hombre  de  quien  hablo  es  Moisés,  legisla- 
dor de  los  hebreos , el  mas  venerable  y mas  céle- 
bre de  cuantos  historiadores  se  conocen  en  el 
mundo. 

Habla  vivido  con  su  padre  Amram  sesenta  y dos 
años. 

Amram  había  vivido  treinta  y ocho  años  con  Le- 
ví,  su  abuelo. 

Leví  sesenta  y dos  años  con  su  padi’e  Jacob  , y 
treinta  y uno  con  su  abuelo  Isaac. 

Jacob  ciento  diez  y nueve  años  con  Isaac  y ca- 
torce con  Abraham. 

Isaac  setenta  y cuatro  años  con  su  padre  Abra- 
ham. 

Abraham  ciento  diez  y nueve  años  con  Sem,  uno 
de  sus  abuelos,  hijo  primogénito  de  Noé. 

Sem  cuatrocientos  cincuenta  años  con  Noé,  y 
noventa  y siete  con  Matusalem,  su  bisabuelo. 

Matusalem  doscientos  cuarenta  y dos  años  con 
Adan,  á quien  Dios  reveló  todas  las  verdades  re- 
ligiosas. 

Adan  murió  el  año  del  mundo  930,  antes  de  Je- 
sucristo 310o. 

Matusalem. 

(muño  en  íboo 

Sem 

(mano  en  zlo8- 

Abraham pació  en  20^ 

(muño  en  221o 
Isaac ..  í nació  en  2159 

(murió  en  2518 

Jaecfo Anació  en2199 

(murió  en  2o4o 
T evi  ...  í nació  en  2585 
' (murió  en  2420 

Amram j"ació,  en  25^ 

(murió  en  :áo:28 

Moisés nació  en  2464,  'v  1377  antes 

de  Jesucristo. 


Las  demás  partes  de  la  Biblia  encierran  las  r.>- 
■félaciones  hechas  á los  profetas,  qui?  sin'cn  de 
confirmación  á las  reveiacror.fcs  primrt'ü-as,  y la 
historia  de!  pTieblo  judío , elegiilo  por  Dios  para 
Conservar  sin  alteración  los  dogmas  de  la  r.eiigion, 
y para  que  estuviese  siempre  poniemlo  a:i;e  los 
ojos  de  los  demas  pueblos  la  verdadera  trá  iieion 
envina. 

; ‘Con  este  objeto  dispuso  Dios  que  el  pueblv  he- 
breo estuviese  siempre  en  contacto  con  las  mas 
poderosas  naciones  del  mundo  hasta  la  venirla  de 
Jesucristo,  ya  por  las  guerras  que  sostuvierq.n  con 
ellas,  ya  por  el  incesante  ardor  de  su  proselitismo. 

Este  pueblo , depositario  incoimptible  de  los 
dogm.TS  de  la  revelación  divina , es  un  testigo  que 
vire  todavi.a  y no  puede  perecer.  Ei  libro  de  su 
historia  y de  lá  del  mundo  siempre  le  ha  mirado 
la  religión  cristiana  como  el  primero  de  sus  bbros 
sagrados. 

"Este  libro  es  una  de  las  bases  de  su  fe;  por  me- 
dio de  este  libro,  la  fe  de  los  treinta  primeros  si- 
glos es  su  fe , y las  revelaciones  primitivas  desde 
él  principio  del  mundo  son  el  fundamento  y prin- 
cipio de  su  propia  revelación  , y su  propia  reve- 
lación es  el  complemento  necesario  é indispensa-» 
ble  de  aquellas. 

Este  libro  es  un  hecho  patente,  irrefragable, 
conocido  de  todos,  y,  por  consiguiente,  una  prue- 
ba invencible  de  la  universalidad  del  cristianismo 
en  cuanto  al  tiempo.  «La  ley,  dice  Bossuet,  pre- 
cede al  Evangelio,  y la  sucesión  de  Moisés  y de 
los  patriarcas  va  en  la  misma  línea  que  la  de  Je- 
sucristo. Ser  esperado,  venir,  ser  conocido  de  una 
posteridad  que  dura  tanto  como  el  mundo  , este 
es  el  carácter  del  Jíesías  e.n  quien  creemos.»  {Dis- 
ctirso  sobre  la  historia  universal.) 

Comerciante. — Todo  eso  está  muy  claro ; es  un 
hecho  palpable  que  nadie  puede  poner  en  dada. 

Marino. — Pero  ¿quién  puede  responder  de  la 
antigüedad  y sinceridad  de  la  Biblia? 

Comerciante. — La  Bibba  misma,  como  acaba 
de  decir  mi  sobrino,  por  los  caractéres  inimita- 
bles de  sinceridad  qué  se  hallan  en  cada  una  de 
sus  páginas.  Sus  autores , que  no  pudieron  enga- 
ñar á sus  contemporáneos,  testigos  y depositarios, 
como  ellos , de  las  mismas  cosas  que  escribían, 
y que,  por  otra  parte,  eran  sumamente  ignominio- 
sas las  mas  de  las  veces  para  el  pueblo  judío.  ¿Có- 
mo es  posible  que  aquella  gente , á quien  intere- 
saba desmentir  semejantes  hechos , no  levantase 
la  voz  si  hubiese  descubierto  alguna  falsedad? 

En  fin,  responden  de  la  veracidad  de  la  Biblia, 
la  fe  y respeto  constante  de  los  judíos  para  todo 
lo  que  encierra  en  sus  sagradas  páginas,  y la  im- 
posibilidad de  oponerle  otro  libro  ó monumento 
anterior  ó contradictorio. 

Estudiante. — Puede  V.  añadir , tio,  la  fe  y tra- 
diciones de  todo  el  género  humano ; pues  Se  las 
revoluciones  y ruinas  que  ha  causado  el  tiempo  y 
las  pasiones,  solo  han  salido  intactos  los  beclios  y 
creencias  que  contiene  la  Biblia,  y esto  en  todos 
los  pueblos,  prueba  invencible  de  su  común  origen. 

Añada  Y.  la  perfecta  coincidencia  de  todas  las 
profecías  y promesas  de  la  Biblia,  con  la  historia 
posterior  de  los  judíos  y del  mundo,  y,  sobre  to- 
do, con  Jesucristo  y la  religión  cristiána,  que  sale 
de  él  como  una  ñor  de  su  vara , formando  un  to- 
do con  la  Biblia  y el  Evangelio. 

Marino — Tenárias  que  desenvolver  un  poco 
ésas  dos  magnificas  pruebas. 

Estudiante. — Lo  haré,  Eduardo,  y con  mucho 
gusto , pues  así  tendré  ocasión  de  demostrar  hasta 
la  evidencia  la  universalidad  de  lugares  de  que  ha 
gozado  el  cristianismo. 

¿Quién  no  echa  de  ver  que,  mezclándose  los  ju- 
díos con  todas  las  grandes  naciones , siendo  el  ori- 
gen y centro  de  todos  los  pueblos,  y formando 
prosélitos  en  todas  partes,  daban  á conocerla  ver- 
dad , y ofrecían  á todos  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad medios  de  salvación , por  conservarse  entre 
ellos  la  religión  verdadera  y todas  las  tradiciones  en 
su  pureza  primitiva? 

Egipto,  Babilonia,  Nínive,  Ecbatana,  Suza,  Tiro 
y Sidon,  Aiitioquía  y Esparta,  la  Grecia  y Roma 
conocieron  al  pueblo  judío.  ¿Qué  imperio,  qué  ciu- 
dad no  ha  visto  á los  hebreos  mezclados  con  sus 
habitantes,  desde  Abraham  y los  hijos  de  Jacob,, 
hasta  Tobías  y Daniel,  hasta  Jonás  y los  Macabeos'í 

' Alejandro  Magno  se  inclinaba  con  respeto  ante 
la  Biblia,  cuyas  profecías  contra  Tiro  y la  Persia  se 
verificaban  por  medio  suyo , y ofrecía  al  Dios  Su- 
premo en  su  templo  de  Jerusalen  un  sacrificio  de 
acción  dé  gracias. 

Los  romanos  llamaban  amigos  á los  judíos,  y los 
espartanos  les  escribían  como  á hermanos  descen- 
dientes de  Abraham  como  ellos , y unidos  siempre 
con  lazos  de  amistad  y comunicación  de  sacrificios 
y oraciones. 

Así  que,  bastaría  citar  al  pueblo  hebreo,  sacado 
por  medio  de  Abraham  de  lo  restante  del  género 
humano,  para  conservar  en  toda  su  pureza  las  tra- 
dicionés  primitivas,  y volviendo  sin  cesar  ámezclar- 
se  con  los  demas  pueblos,  para  impedir  que  las  pa- 
siones y el  tiempo  prescribiesen  contra  ellas;  bas- 
taría citar  el  pueblo  hebreo  , sin  recurrir  á otras 
pruebas,  para  demostrar  que  antes  de  Jesucristo 
gozó  de  la  universalidad  de  tiempos  y lugares  aque-. 
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lia  religión  cuyo  complemento  y continuación  ne- 
cesaria es  el  cristianismo. 

Consultemos  ahora  las  lenguas  y tradiciones  de 
todos  los  pueblos,  y veamos,  en  lo  que  todas  tienen 
de  común,  su  uniformidad,  con  las  creencias  y tra- 
diciones trasmitidas  por  la  Biblia. 

Examinemos  cada  articulo  del  símbolo  primitivo. 

Marino. — Veo  que  vas  á emprender  un  trabajo 
muy  largo.  Bastaría  te  ciñeses  á algunos  puntos 
principales. 

Comerciante. — Por  ejemplo,  la  inmortalidad  del 
alma,  la  esperanza  del  Mesías...  Esto  me  parece 
que  es  el  punto  culminante  de  la  cuestión. 

Estudiante.— Bespnes  de  las  pruebas  perentorias 
que  he  dado,  me  bastará  citar  algunas  autoridades, 
no  de  filósofos  que  esponen  sus  opiniones,  sino  de 
hombres  célebres  que  dan  fe , en  clase  de  histo- 
riadores, de  un  hecho  universal , cual  es  la  reli- 
gión del  género  humano.  Empecemos  por  la  fe  en 
im  Dios. 

? Si  se  preguntase  á todos  los  hombres  (dice  el 
docíisimo  Máximo  de  Tiro  , á quien  el  emperador 
Mai’co  Aurelio  había  tomado  por  maestro)  qué 
sentimientos  tienen  sobre  la  Divinidad , no  se  ha- 
llarían dos  opiniones  diferentes  entre  ellos.  El  es- 
cita no  contradiría  á lo  que  dijese  el  griego,  ni  el 
griego  á lo  que  dijese  el  hiperbóreo...  En  las  de- 
mas cosas  los  hombres  piensan  muy  diversamente 
unos  de  otros;  pero  enmedio  de  esta  diferencia  ge- 
neral de  sentimientos  en  todo  lo  demas,  y de  sus 
disputas  eternas,  hallareis  en  todo  el  mundo  una 
perfecta  unanimidad  de  votos  en  favor  de  la  Divi- 
nidad. En  todas  partes  confiesan  los  hombres  que 
hay  un  Dios,  Padre  y Rey  de  todo.  Hé  aquí  lo  que 
piensan  los  griegos  y bárbaros , los  habitantes  del 
continente  y los  de  las  costas  marítimas,  los  sabios 
los  que  no  lo  son.»  {Disert.  l.“) 

«tos  indios  y tártaros  , los  persas  y chinos,  dice 
el  sabio  orientalista  inglés  Guillermo  Jones,  réco- 
nocen  umversalmente  el  poder  supremo  de  un  es- 
píritu que  todo  lo  ha  criado  y conserva.  Iso  hay 
lengua,  á escepcion  del  hebreo,  que  tenga  ora- 
ciones mas  sublimes  dirigidas  al  Ser  de  ios  seres, 
y que  esponga  mejor  sus  divinos  atributos  y obras 
visibles  que  el  árabe,  el  persa  y el  sánscrito,  j {Exá- 
menes sobre  el  Asia , t.  4.°) 

Huet , el  doctísimo  Obispo  de  Abranches  , acu- 
mula en  su  obra  De  las  cuestiones,  autoridades  y 
datos  de  esta  especie , sobre  cada  pueblo  en  par- 
ticular. 

Lebatíeux,  uno  de  los  miembros  mas  distingui- 
dos de  la  Academia  de  las  Inscripciones  y Bellas 
letras,  hace  otro  tanto  en  una  obra  sobre  la  misma 
materia,  que  tiene  por  título : Si  los  pagarlos  han 
ignorado  al  verdadero  Dios. 

«Se  trata  aquí,  dice,  no  de  los  sahios,  sino  délo 
que  se  llama  pueblo , por  oposición  á los  sabios... 
Me  parece  , pues,  que  estos  pueblos  (los  caldeos, 
persas,  egipcios,  griegos  y romanos,  etc.),  á pesar 
de  tantos  errores  y estravagancias,  conocieron  á un 
Dios  Supremo,  y no  conocieron  mas  que  á uno.»  Y 
después  de  haber  multiplicado  las  pruebas  de  lo 
que  afirma,  concluye  así;  «Luego  la  tradición  del 
género  humano,  los  misterios,  costumbres  religio- 
sas, forma  de  los  gobiernos,  juramentos,  poetas, 
filósofos,  sentimiento  interno , temor  del  porvenir, 
en  fin  , el  cielo  y la  tierra  anunciaban  la  misma 
verdad,  y con  tal  eficacia , que  aunque  todo  el  gé- 
nero humano  se  hubiera  dormido,  una  sola  de  es- 
tas voces  bastaría  para  despertarlo.  Sin  embargo, 
estaba  el  mundo  muy  lejos  de  quedarse  dormido.» 
{Memorias  de  la  Academia  de  Inscripciones.) 

Marino. — ¿Pero  no  es  verdad  que  el  género  hu- 
mano reconocía  y adoraba  muchos  dioses? 

Estudiante. — El  género  humano  no  reconocía 
mas  que  un  Dios,  soberano  señor  de  todo  lo  cria- 
do, como  lo  prueban  todos  los  monumentos  y es- 
critos; pero  varios  pueblos,  en  el  trascurso  de  los 
tiempos  y en  las  tinieblas  que  engendran  las  pa- 
siones, daban  el  nombre  de  dioses  y tributaban  un 
culto  impío  á ciertas  potencias  ministeriales,  según 
la  espresion  de  Plutarco.  Esas  potencias  se  llaman 
hijos  de  Dios,  ángeles  y demonios  en  la  Biblia;  los 
indios  las  llamaban  Diagal  y Saitan;  los  griegos 
Eones  y Daimones;  los  latinos  Genios;  los  árabes 
Giun;  los  persas  Ginnian.  En  fin,  unos  les  daban 
el  nombre  de  dioses  de  arriba,  otros  de  dioses  de 
abajo,  unos  de  dioses  malos,  otros  de  dioses  bue- 
nos, según  las  circunstancias  y países  en  donde  les 
daban  culto. 

«Preguntad,  dice  Arnobio,  uno  de  los  hombres 
mas  sabios  que  se  convirtieron  del  paganismo  á la 
fe,  y maestro  de  Lactancio,  preguntad  á los  egip- 
cios, persas,  judíos,  caldeos,  armenios,  y á cuan- 
tos tienen  algún  conocimiento  de  magia  y artes 
secretas,  y os  dirán  quién  es  el  único  Dios,  y quié- 
nes los  que,  engañando  á los  hombres  imprudentes, 
quieren  hacerse  adorar  como  dioses.»  {Arnoh. 
adv.  Cent.) 

Raneé,  uno  de  los  hombres  mas  versados  en  la 
ciencia  de  las  mitologías  antiguas,  dice  que  «cual- 
quiera que  lea  con  atención  los  libros  de  los  anti- 
guos, verá  fundado  en  estos  tres  principios  todo  lo 
que  encierran  de  maravilloso:  l.°,  que  hay  un  Dios 
Supremo,  que  ellos  llaman  siempre  el  Padre  y Se- 
ñor de  los  nombres  y de  los  dioses,  el  Criador  y 
Arquitecto  del  mundo,  etc.;  2.°,  que  toda  la  natu- 


raleza está  llena  de  inteligencias  subalternas  que 
son  como  ministros  de  esta  Divinidad  suprema; 
o.°,  que  los  bienes  y males,  virtudes  y vicios,  cien- 
cia y errores,  vienen  de  la  acción  é inspiración  di- 
ferente de  los  buenos  y malos  genios  que  habitan 
en  el  aire,  mar,  tierra  y cielo.»  {Disc.  sobre  la 
mitolog.^ 

Comerciante. — De  suerte  que  los  errores  naci- 
dos de  la  ignorancia  son  un  testimonio  irrefragable 
de  la  trudicion  pi’imitiva  sobre  el  Dios  Supremo  y 
criador  y sobre  los  ángeles  ó espíritus  criados  por 
El  para  asistir  á los  hombres  y ejecutar  sus  órdenes. 

Estudiante. — El  Sr.  Mignot,  presbítero  inuy 
docto  y muy  versado  en  las  antigüedades  profanas, 
en  un  opúsculo  que  ofreció  á la  Academia  de  Cien- 
cias, dice  entre  otras  cosas:  «Los  indios,  en  sus  li- 
bros sagrados,  dividen  á los  espíritus  ó ángeles  en 
tres  clases.  La  primera  se  compone  de  espíritus 
enteramente  puros;  la  segunda  de  espíritus  menos 
puros  ó subalternos;  iatoi'cera  de  espíritus  inmun- 
dos. Esta  división  no  puede  ser  nueva  en  la  India, 
y me  parece  que  se  la  puede  hacer  subir  á la  mas 
alta  antigüedad,  puesto  que  hallamos  la  misma 
doctrina  en  todos  los  pueblos  or  ientales,  aun  en  los 
tiempos  mas  remotos,  sobre  todo  entre  los  caldeos 
y persas,  que  son  las  naciones  mas  antiguas  que 
conocemos. » 

Añade  que,  según  la  creencia  de  todos  los  pue- 
blos antiguos,  los  espíritus  de  la  primera  dase  están 
siempre  contemplando  á Dios;  los  de  la  segunda, 
que  habitan  los  astros,  el  aire  y la  tierra,  están  en- 
cargados de  la  custodia  de  los"  hombres,  llevan  á 
Dios  nuestras  oraciones,  y nos  traen  el  conocimien- 
to de  sus  oráculos  y las  gracias  que  se  digna  comu- 
nicarnos. 

Los  caldeos,  persas,  chinos,  y todos  los  pueblos 
antiguos,  creían  también,  según  el  mismo  autor, 
que  Dios  había  comunicado  á estas  inteligencias 
el  gobierno  y cuidado  de  lOs  reinos  y provincias. 
Muchos  creían  que  había  varios  espíritus  en  cada 
ciudad  y en  cada  lugar,  y los  griegos  llegaron  á 
creer  que  un  genio  ó ángel  era  dado  á cada  hom- 
bre para  su  custodia  desde  el  momento  que  nacía. 

A los  espíritus  inmundos  los  miraban  como  ene- 
migos de  Dios,  que  los  habia  condenado  á los  abis- 
mos por  alguna  gran  rebelión.  Y así  dice  Bossuet 
en  su  sermón  para  el  primer  domingo  de  Cuaresma: 
«Ademas  del  testimonio  de  la  Escritura,  es  una 
verdad  reconocida  por  el  consentimiento  unánime 
de  todas  las  naciones , que  hay  cierto  género  de  es- 
píritus malignos  á quienes  llamamos  demonios. » 

Marino. — Testimonios  tan  claros,  tan  conformes 
con  la  Biblia,  y de  tanta  autoridad,  no  dejan  lugar 
á ninguna  objeción.  Muchos  de  ellos  esplican  cier- 
tos dogmas  mas  claramente  que  la  Biblia. 

Estudiante. — La  razón  de  esó  es  muy  sencilla; 
pues  ademas  de  la  Biblia,  que  no  indicábalas  creen- 
cias religiosas  sino  cuando  lo  pedia  la  historia  del 
pueblo  judío , los  hebreos  tenían  las  tradiciones 
orales,  la  enseñanza  de  los  profetas , de  la  familia 
y del  templo  que  las  esplicaba  incesantemente,  y 
no  daban  lugar  á error  sobre  el  verdadero  sentido 
de  la  Escritura. 

El  estar  privados  de  este  socorro  ha  debido  in- 
ducir en  mil  errores  á los  gentiles,  en  cuyas  manos 
caían  los  libros  sagrados,  escritos  en  una  lengua 
que  no  entendían  bien.  Las  palabras  misterií^as 
con  que  nombraban  á Dios  en  número  plural  para 
indicar  las  personas  divinas , las  que  hablaban  del 
Hijo  ó Verbo  de  Dios,  del  Espíritu  de  Dios,  del 
Dios  Padre  ó Criador,  ¿no  podían  interpretarse  mal, 
y tomarse  en  el  sentido  de  muchos  dioses  con  el 
trascurso  del  tiempo  y la  influencia  de  las  pasiones? 
¿Yo  podríamos hallartambien  en  variosnombres  de 
dioses  ydiosas  del  paganismo,  comoSaturaus,  Nep- 
tunus  y Venus,  cuya  terminación  griega  en  ñus  ó 
nous  significa  en  esta  lengua  espíritus,  unagrande 
analogía  con  el  Espíritu  criador,  con  elEspíritu  que 
fecunda,  con  el  Espíritu  de  Dios?  ¿Yo  podríamos 
hallar  en  tradiciones  mas  esplícitas  que  la  Biblia 
sobre  la  Trinidad,  el  origen  de  esas  trinidades  mi- 
tológicas que  se  encuentran  en  casi  todos  los  pue- 
blos paganos? 

Pero  tenemos  que  hablar  también  del  dogma 
de  la  inmortalidad  del  alma',  reconocido  por  los 
idólatras. 

«Puedo  alegar,  dice  Cicerón,  en  favor  de  la  in- 
mortalidad del  alma  las  mas  poderosas  razones, 
autoi’idades  que  en  toda  clase  de  cuestiones  son  y 
deben  ser  de  gran  peso,  y en  primer  lugar  toda  la 
antigüedad,  que  conocía  la  verdad,  tanto  mejor 
cuanto  mas  cerca  estaba  del  principio  y de  la 
creación. 

»Pues  la  creencia  general  de  los  antiguos  era 
que  la  muerte  no  estinguia  el  sentimiento  entera- 
mente, y que  el  hombre,  cuando  moría,  no  perecía 
del  todo.  Aparte  muchas  otras  pruebas , el  dere- 
cho pontifical  y el  ceremonial  de  las  sepulturas  no 
dejan  lugar  á la  duda.  Hombres  tan  sensatos  co- 
mo aquellos  no  hubieran  observado  tan  religiosa- 
mente tales  ritos,  ni  castigado  tan  severamente  á 
los  que  violaban,  si  no  hubieran  estado  persuadi- 
dos á que  la  muerte  no  era  mas  que  un  paso  para 
otro  lugar,  y como  una  nueva  vida  que  abría  las 
puertas  del  cielo  á los  hombres  y mujeres  ilustres 
por  sus  xiiiudes , y encerraba  á los  demas  en  los 
1 lugares  subtemne'os.»  {TuscuL,  i,  !•) 


«Cuando  hablamos  de  la  inmortalidad  del  alma,' 
dice  Séneca,  el  consentimiento  de  todos  los  homi 
bres  es  para  nosotros  de  la  mavor  entidad.»  {Ep'n, 
tolalil.) 

«Todos  los  pueblos  antiguos,  dice  Foucher,  Ihh 
reconocido  la  inmortalidad  del  alma,  no  en  virtud 
de  razonamientos  filosóficos,  sino  guiados  por  d 
sentido  íntimo  y por  la  tradición  general.»  (Ms~ 
morios  para  la' Academia  de  Instrucciones.) 

t Eisun  hecho,  dice  Juan  MuUer,  que  mientras  las 
artes,  que  son  el  ornamento  de  la  vida,  cuen- 
tan pocos  siglos  de  antigüedad,  los  pueblos  ante- 
riores, á pesar  de  su  falta  de  cultura,  tenían  ideas 
muy  justas  de  Dios,  de  la  creación  y de  la  inmor- 
talidad.» (Hist.  univ.) 

(Se  continuará.) 


CORTES. 


Los  artículos  der  voto  particular  del  Sr.  Oló- 
zaga,  relativo  á la  organización  del  Senado,  fue- 
ron aprobados  en  la  sesión  de  anteayer.  Son  tres, 
y en  ellos  se  establece  que  el  Senado  será  nombra- 
do por  los  mismos  electores  y en  igual  forma  que 
el  Congreso  de  los  diputados;  que  el  número  de 
sus  individuos  será  las  tres  quintas  partes  que  el 
del  Congreso;  que  los  senadores  serán  elegidos 
por  doce  años,  y se  renovarán  por  cuartas  partes; 
y,  por  último,  se  les  exige  mayor  edad  que  álos 
diputados,  y la  posesión  de  una  renta. 

De  los  tres  artículos,  fueron  aprobados  el  pri- 
mero y el  último  en  votación  ordinaria,  y el  se- 
gundo lo  fue  nominalmente  por  168  votos  con- 
tra 42. 

Ei  Sr.  Ríos  Rosas  pronunció  un'  largo  discurso 
combatiendo  la  idea  del  Senado  de  elección  po- 
pular, manifestando  que  el  principio  de  la  elección 
es  muy  inferior  al  de  la  herencia  para  fundar  cosas 
duraderas,  y sosteniendo  que  en  las  Cámaras  que 
propone  el  Sr.  Olózaga,  no  estarán  representados 
los  interese  s morales  y permanentes  de  la  nación. 
Otras  varias  cosas  dijo  el  Sr.  Ríos  Rosas  dignas 
de  atención;  y habló,  entre  otras,  de  que  hay  re- 
voluciones que  en  un  principio  pai’ecen  buenas, 
después  resaltan  por  ser  funestas,  y concluyen  por 
ser  deplorables. 

Al  contestarle  el  Sr.  Olózaga,  aprovechó  este  la 
ocasión  para  desvanecer  calumnias  que , según  di- 
ce, se  le  han  dirigido.  Con  tal  motivo  refirió  lo 
que  hizo  en  i 854  el  dia  de  la  matanza  de  los  frti- 
les;  lo  que  ejecutó  en  1841  cuando  sucedió  la  in- 
surrección de  octubre;  aludió  á su  nombramiento 
para  caballero  del  Toison;  á sus  contestaciones 
oficiales  con  doña  María  Cristina  de  Borbon,  sien- 
do él  embajador  en  París;  á su  ruidosa  caída  del 
ministerio  en  1843,  y,  en  fin,  á todos  los  sucesos 
de  su  vida  pública.  Respetamos  en  todos  y en  toda 
Ocasión  la  conducta  del  hombre  que  vuelve  porsii 
honra  que  cree  mancillada,  y la  defiende  del  mo- 
do que  juzga  conveniente ; pero  no  podemos  me- 
nos de  decir  que  todo  lo  que  habló  el  Sr.  Olóza- 
ga fue  sumamente  inoportuno  y ajeno  á la  cues- 
tión que  se  debatía. 

Y tal  vez  no  observaríamos  la  falta  de  oportu- 
nidad, si  la  tolerancia  que  se  tuvo  anteayer  con  el 
Sr.  Olózaga,  permitiéndole  que  se  entretuviera  ee 
hacer  por  menor  su  biografía , cuando  solo  deba 
haber  usado  de  la  palabra  para  un  objeto  muj 
distinto , no  hubiese  formado  notable  contraste 
con  la  rigidez  intolerante  del  presidente  de  te 
Cortes,  que  no  permitió  á los  señores  general  Ser- 
rano y Cánovas  del  Castillo  separarse  ni  un  ápice 
déla  letra  del  artículo  que  se  discutía,  y obligó  á 
ambos  á sentarse  sin  dejarles  decir,  en  defenssi 
del  Senado  vitalicio,  cosas  mucho  mas  oportunas 
mucho  mas  pertinentes , y mucho  mas  dentro  óe 
la  (ílestíon  que  las  que  el  Sr.  Olózaga  habia  esta- 
do largo  rato  manifestando.  Pero  ¿quién  no  sabe 
ya  que  la  mas  tiránica  de  las  intolerancias  es  k 
de  los  tolerantistas  ? 
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PUNTOS  DE  SUSCRICION. 


MADRID.  En  la  administración,  sita 
calle  de  Gravina,  núm.  21  , cuarto  prin- 
cipal.— Librerías  de  Monier,  Carrera  de 
San  Gerónimo;  de  Cuesta,  calle  Mayor, 
y de  Sánchez  , calle  de  Carretas. 

PROVI5CI-4S.  En  casa  de  los  corres- 
ponsa'es,  ó por  medio  de  libranza  franca 
á la  administración. 


20  DE  MARZO  DE  1855. 


POLITICA. 


«si  una  ley  ha  de  nacer 
»con  vida,  si  no  ha  de  nacer 
xmuerta,  ha  de  estar  en 
«conformidad  con  la  opi- 
»iiion  general.  Y se  equivo- 
«ca  el  Sr.  Corradi  cuando 
» dice  que  la  Opinión  gene- 
»ral , la  opinión  pública  es- 
«táaquí.» 

(palabras  del  JIIXISTRO  DE  ESTADO.) 
MAS  D0CU3IE.M0S  HISTÓllICOS  SOKRE  LA  BASE  2.* 
BURGOS. 

A LAS  CORTES  COSSTITCTEXTES. 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  AI.  N.  y M.  M.  L. 
ciudad  de  Burgos,  en  vista  de  los  debates  que  se  han 
agitado  en  e¡  Congreso  nacional  sobre  la  2.®  base  de  la 
futura  Constitución , se  creen  en  el  deber  y en  la  ne- 
cesidad de  dirigir  ,su  voz  á los  señores  diputados,  en 
aso  del  derecho  de  petición  garantido  á todos  los  es 
pañoles.  .Mientras  en  la  esfera  política  y económica  ha 
presentado  cada  escuela  su  bandera,  por  exagerada 
que  alguna  sea,  y aun  contraria  á los  hábitos  y tradi- 
ciones del  pais , la  proverbial  sensatez  castellana  ha 
mirado  con  fria  indiferencia  esa  discusión;  porque 
del  buen  juicio  de  las  Cortes  se  ha  prometido  siempre 
que  solo  aceptarían  para  el  gobierno  del  pais  lo  que 
fnere  racional,  prudente  y justo.  La  cuestión  religio- 
sa, de  que  se  trata  en  la  2.“  base  que  se  ha  discutido, 
es  de  la  competencia  de  todos;  porque  el  niño  y el  an- 
ciano, la  mujer  y el  pobre  del  campo,  el  opulento  de 
la  ciudad  y el  hacendado  de  la  aldea  tienen  con  ella 
ligados  sus'propios  y peculiares  intereses,  á los  que 
no  pueden  ni  deben  renunciar.  ¿Y  es,  por  ventura,  lo 
que  siente  el  niño , lo  que  apetece  el  anciano,  lo  que 
desea  la  mujer,  lo  que  quiere  el  rico,  lo  que  pide  el 
pobre,  lo  que  se  consigna  en  la  base  2.“  de  la  Consti- 
tución? No , señores  diputados;  con  la  mano  sobre 
nuestros  corazones,  como  padres  y cabezas  de  familia, 
como  individuos  de  todas  las  clases  y condiciones,  co- 
mo intérpretes  de  la  voluntad  y sentimientos  de  nues- 
tros hijos , de  nuestras  mujeres,  de  nuestros  criados  y 
dependientes  que  componen  la  verdadera  representa- 
ción pública , y la  opimion  sensata , juiciosa  y reflexi- 
va de  la  capital,  podemos  asegurar  que  no.  Con  ma- 
yor razón  damos  esta  contestación  en  nombre  de  la 
gente  del  campo , del  sencillo  labrador,  de  la  modesta 
aldeana,  que  temblarían  ante  la  idea  deque  en  el  Có- 
digo político  estaba  puesta  en  tela  de  juicio  la  religión 
de  sus  padres , y estaba  abierta  la  brecha  para  des- 
truir la  fe  y la  creencia  de  sus  mayores.  No  hay,  seño- 
res diputados , que  hacerse  ilusiones,  ni  los  pacíficos 
y leales  habitantes  de  esta  provincia  se  las  hacen , so- 
Bre  la  trascendencia  que  lleva  consigo  el  pensamiento 
de  consignar  en  nuestro  Código  político;  no  que  la  re- 
ligión de  la  nación  española  es  y será  perpetuamente 
la  católica  apostólica  romana,  única  verdadera,  como 
se  estableció  en  el  art.  1 2 de  la  Constitución  de  1 8t  2; 
no  que  la  religión  de  la  nación  española  es  !a  católica 
apostólica  romana,  y que  e!  Estado  se  obliga  á mantener 
el  culto  y sus  ministros,  como  se  decía  en  el  art.  -1 1 de 
la  de  1_8i5 , sino  «el  que  ningún  español  ni  estranjero 
»podrá  ser  perseguido  por  sus  opiniones  ni  creencias 
«mientras  no  las  manifieste  por  actos  contrarios  á la 
«religión.»  Esta  segunda  parte  de  la  base  para  la  futu- 
ra Constitución  destruye  espresa  y directamente  la 
unidad  católica.  Con  ella  quedan  en"  completa  discor- 
dia los  intereses  religiosos,  y admitido  que  los  actos 
privados  de  los  españoles  y estranjeros,  aun  cuando 
sean  contrarios  á la  religión,  son  tolerados  y no  pue- 
den ser  perseguidos;  queda  cualquiera  autorizado 
para  ejercer  el  culto  que  le  parezca , con  tal  que  edi- 
fique de  acto  meramente  privado  lo  que  puede  ser  é 
indefectiblemente  será  el  escándaio  de  todo  uu  pue- 
blo. Si  esto  significa  la  base  , dígase  francamente, 
no  que  se  respetan  las  opiniones , las  creencias 
particulares  de  los  naciondes  y estranjeros , porque 
nace  muchos . años  eu  España  las  opiniones  han  estado 
al  abrigo  de  la  persecución,  y hasta  de  la  investigación 
civil  ó criminal,  sino  que  se  autoriza  la  tolerancia  de 
cultos,  se  permite  el  ejercicio  privado  de  cualquiera 
de  los  que  las  pasiones  ó la  cavilosidad  humana  han 
inventado;  y dígase,  en  fin,  que  España  deja  de  ser  ese 
rincón  privilegiado  en  donde  ni  el  fervor  de  las  here- 
jías alteraba  la  paz  de  sus  moradores,  ni  la  diversidad 
de  cultos,  de  opiniones  y de  creencias  religiosas  for- 
maba la  descompuesta  Babel  que  se  advierte  en  los 
pueblos  en  que  por  de^acia  esa  tolerancia  ha  tenido 
que  sancionarse.  Si  otra  fuera  la  significación  de  la 
no  hubiese  habido  tanto  empeño  en  impugnarla 
ni  en  defenderla,  porque  io  que  está  en  el  sentimiento 
de  todos  no  necesita  de  grandes  esfuerzos  para  hacer 
-q»e  pase  desapercibido.  En  tal  situación,  ¿puede  un 
P«bk>qae  se  precia  de  religioso,  que  tiene  cariño  y 


amor  á las  creencias  de  sus  padres,  que  encuentra  en 
ellas  todo  su  consuelo,  toda  su  libertad,  toda  su  di- 
cha, mostrarse  indiferente  ante  la  catástrofe  que  le 
amenaza?  Los  que  viven  íntimamente  persuadidos  que 
la  religión  católica  apostólica  romana  que  profesan  los 
españoles  es  la  única  que  puede  dispensarles  una  fe- 
licidad cumplida,  y la  única  también  que  puede  pres- 
tarles consuelo  para  tantos  azares,  calamidades  y des- 
dichas como  sobre  esta  desgraciada  nación  llueven 
sin  cesar,  ¿permanecerían  mudos  sin  protestar  siquie- 
ra contra  ios  que,  guiados  de  recta  intención  y sin 
quererlo  seguramente,  van  á privarles  de  tan  poderoso 
auxilio?  Mengua  seria  el  que  así  se  condujese  el  pueblo 
que  encierra  en  sus  muros  una  de  las  preciosidades, 
producto  de  la  fe  y de  la  constancia,  que  solo  inspira 
al  cristianismo,  y que  tiene  por  todas  partes  vestigios 
y recuerdos  de  la  fama  que  conquistaron  sus  mayores, 
alentados  con  la  pureza  de  su  fe  y sostenidos  con  la 
firmeza  de  las  doctrinas  católicas.  No  es  solo  el  senti- 
miento particülar  de  los  esponentes  lo  que  influye 
para  formular  esta  reverente  esposicion,  sino  que'á 
ello  Ies  anima  también  la  conciencia  de  su  derecho  y 
la  seguridad  que  la  razón  humana  puede  ofrecer  de 
que,  en  apartarse  del  camino  hasta  aquí  seguido,  no 
hay  mas  que  precipicios,  desorden  y confusión.  Con- 
ciencia de  nuestro  derecho,  sí;  porque,  sin  que  la  re- 
presentación nacional  se  ofenda  por  esto,  puede  ase- 
gurarse que  ni  en  la  mente  de  los  electores,  ni  en  los 
programas  de  la  elección,  ni  en  la  bandera  del  alza- 
miento se  vislumbró  siquiera  que  á este  terreno  hu- 
bieran podido  llegar  las  cosas,  y á la  buena  fe  de 
nuestros  particulares  diputados  apelamos  para  que  di- 
gan si,  predicando  en  la  capital  y en  los  pueblos  las 
doctrinas  que  ahora  se  han  sostenido,  hubieran  con- 
quistado un  solo  voto.  Los  burgalesas  podrán  estar 
mas  ó menos  divididos  en  la  cuestión  política,  en  la 
cuestión  administrativa,  en  la  marcha  de  los  sucesos; 
pero  serán  muy  contadas  las  escepciones,  muy  raros 
los  hombres  que  sientany  estén  convencidos  de  que  la 
unidad  católica  se  opone  á la  marcha  progresiva  y rá 
pida  de  la  política,  ni  estorba  lo  mas  mínimo  para  el 
desarrollo  material,  para  el  perfeccionamiento  mo- 
ral, y para  la  realización  de  todas  las  miras  elevadas  y 
grandes  á que  los  destinos  de  un  pueblo  puedan  ser 
conducidos  por  la  Providencia.  ¿ Ni  cómo  se  habían 
de  figurar  otra  cosa  los  que,  en  el  libro  de  la  histo- 
ria y en  la  esperiencia  de  todos  los  dias,  ven  lo  con- 
trario de  lo  que  se  está  predicando?  La  verdadera  cul- 
tura y civilización  empieza  desde  que , anunciada 
la  doctrina  por  el  Salvador  en  conformidad  con  las 
predicciones,  con  las  profecías  y con  todos  los  anun- 
cios de  los  libros  santos  desde  el  principio  del  mundo, 
se  enseña  á los  pueblos  el  modo  de  conducirse  con  sus 
hermanos,  llevando  en  todas  sus  conquistas  por  lema 
la  libertad , la  fraternidad  y la  igualdad  del  corazón, 
no  la  libertad  y la  igualdad  como  la  entienden  los 
utopistas  políticos,  sino  la  libertad  que  estirpa  del  al- 
ma los  malos  afectos,  y la  igualdad  que  se  ennoblece 
por  la  verdadera  caridad.  Anunciada  esa  sagrada  doc- 
trina sin  mas  recomendación  que  sn  propia  pureza, 
ni  mas  influjo  que  la  santidad  de  sus  máximas,  cam- 
bian los  pueblos  que  tienen  la  dicha  de  profesarla;  y 
rota  la  esclavitud,  emancipada  la  mujer,  iguales  y 
hermanos  todos  los  hombres,  entran  á formar  esa  gran 
familia  que  es  la  aspiración  de  los  amigos  mas  avan- 
zados de  la  humanidad.  Olvidando,  por  no  ser  de  este 
lugar,  todas  las  vicisitudes  de  su  constante  progresión, 
y limitándonos  á nuestro  suelo,  esa  religión  divina 
fue  la  única  solución  al  terrible  sacudimiento  que  su- 
frió nuestro  pueblo  en  la  irrupción  de  los  bárbaros 
del  Norte,  y á su  divinidad  estaba  solo  conflado  el 
portentoso  privilegio  de  que  el  pueblo  conquistador, 
bárbaro,  feroz  6 inhumano  se  postrase  ante  sus  alta- 
res, encuentre  buena  y aceptable  su  doctrina,  y con- 
sienta gustoso  dejarse"  conducir  por  las  máxirtías  de 
obediencia  y respeto  á la  autoridad  en  los  vencidos,  y 
de  templanza  y moderación  en  los  vencedores,  y qué 
en  pocos  años  puedan  llamarse , vencidos  y vencedo- 
res, hermanos.  Cuando  perdida  nuestra  na'cionalidad, 
arrasados  nuestros  campos,  humillado  el  poder  de 
nuestra  antigua  grandeza,  y la  Media-Luna  fija  sus 
reales  entre  nosotros,  y aspira  á llevarnos  atados  al 
carro  de  su  triunfo,  la  "fe  renace  en  el  pecho  de  nues- 
tros abuelos,  y siete  siglos  vienen  contando  dia  tras 
dia  las  portentosas  hazañas  que  han  inmortalizado 
nuestra  historia. 

El  único  dique  para  libertarse  de  la  prepotencia 
feudal,  resultado  necesario  de  la  dispersión  de  todos 
los  elementos  de  gobierno  que  tras  tanta  borrasca  ha- 
bíamos obtenido,"le  encontraban  los  pecheros  y los 
plebeyos  en  la  santidad  de  su  doctrina,  en  la  sencillez 
de  sus  creencias,  que  les  hacían  menos  insoportable 
un  yugo  que  había  de  romperse  cuando  la  monarquía 
reconquistase  sus  fueros,  y acogiendo  á todos  los  espa- 
ñoles como  una  sola  familia,  agrupados  por  la  -unidad 
de  su  fe,  encontrasen  aceptables  á los  ojos  del  Señor  dar 
su  hacienda  y entregar  sus  vidas  por  la  defensa  de  sus 
reyes.  Esta  era  entonces  la  mayor  altura  á que  la  per- 
fección humana  había  llegado;  y aquella  abnegación, 
aquel  patriotismo,  aquel  generoso  desprendimiento, 
hijo  todo  de  la  unidad  de  ia  fe,  preparó  en  continua- 


das victorias  la  estension  de  su  religión;  y tan  fuertes 
eon  i a firmeza  de  su  fe,  como  fuertes  con'sus  espadas, 
dejaron  en  la  historia  de  los  siglos  timbres  que  hala- 
gan nuestro  orgullo,  y que  vivirán  tanto  como  viva 
la  humanidad.  En  nuestro  siglo  , tan  material  y tan 
positivo,  los  españoles  han  demostrado  que  lo  que  no 
puede  conseguirse  con  el  influjo  de  la  filosofía  y la 
fuerza  de  los  ejércitos,  se  logra  por  un  acendrado  pa- 
triotismo, sostenido  por  ia  unidad  del  sentimiento  re- 
ligioso, á cuya  virtud  hemos  debido  que,  sin  grande 
ilustración,  "sin  recursos,  sin  poder  y sin  dirección,  el 
capitán  victorioso  y afortunado  que"  había  paseado  su 
carro  por  las  capitales  principales  de  Europa,  le  viese 
deshecho  y roto  por  nuestros  propios  brazos.  Con  estas 
glorias,  con  estos  recuerdos,  con  estos  sentimientos, 
nos  ha  encontrado,  señores  diputados,  el  alzamiento 
de  julio;  los  pueblos  que  le  secundaron  pedían  morali- 
dad en  el  gobierno,  libertad  en  las  leyes  políticas,  jus- 
ticia en  la  distribución  y en  el  desempeño  de  los  em- 
pleos, economía  en  los  gastos,  impulsos  en  las  obras 
nacionales,  desarrollo  progresivo  de  nuestras  fuerzas 
productivas  para  reconquistar  el  puesto  que  hemos 
perdido  en  la  gran  familia.  Nada  de  innovaciones  en 
nuestra  fe,  nada  de  novedades  en  materia  religiosa, 
puesto  que  lo  único  que  conservábamos  puro  para 
alzarnos  de  nuestra  decadencia,  era  nuestro  honor  y 
nuestra  religión.  Rota  la  unidad  á que  se  aspira,  ten- 
dremos que  renunciar  á nuestras  esperanzas;  porque 
la  indiferencia  primero,  el  desprecio  después,  la  divi- 
sión y la  guerra  por  último,  sufocarán  los  mas  nobles  im- 
pulsos. Que  en  los  pueblos  donde  la  diversidad  de  cul- 
tos exista,  donde  su  desgracia  ha  sido  tanta  que  no  han 
podido  agregarse  bajo  una  sola  bandera  religiosa,  el 
gobierno  supremo  lo  consienta,  dicte  leyes  para  conser- 
var la  paz  éntrelos  disidentes,  es  ló"gico,  natural  y 
justo;  mas  España,  después  de  tantas  calamidades, 
conserva  de  sus  inmensos  tesoros  ese  precioso  legado 
de  la  unidad  católica,  fundada  en  la  religión  verdadera, 
liberal,  humana,  caritativa,  fecunda  en  sentimientos 
bellos,  y suficiente  por  sí  sola  para  con  su  predicación 
y exacto  cumplimiento  hacer  la  felicidad  en  esta  vida 
y en  la  otra,  la  consideramos  como  una  deesas  obceca- 
ciones á que  los  hombres  mas  ilustrados  se  dejan 
conducir,  por  dar  demasiada  importancia  á consejos, 
exageraciones  y pinturas  que  los  enemigos  constantes 
de  nuestro  bienestar  se  esfuerzan  por  introducir.  Solo 
asi  se  esplica  que  los  señores  diputados  que  toman 
parte  en  la  discusión,  empiezan  con  ia  protesta  déla 
te,  con  ia  seguridad  de  las  creencias,  con  el  amor  y ca- 
riño que  profesan  á la  religión  de  sus  padres.  Yo  quie- 
ro vivir  y morir  en  el  seno  de  una  religión,  que  es 
toda  divina  , que  es  toda  amor,  pureza  y santidad; 
yo  encuentro  en  el  Evangelio  el  código  mas  libe- 
ral que  puede  apetecerse ; esto  dicen  y protestan 
todos,  aun  los  mas  ardientes  defensores  "de  la  base 
proyectada.  Y si  esto  es  así,  si  vuestras  protestas 
son  sinceras,  si  no  hay  hipocresía  en  vuestros  dis- 
cursos, como  no  la  hay  nunca  en  diputados  españo- 
les, y el  pueblo  nada  os  pide,  nada  os  reclama,  nada 
demanda  en  la  cuestión  religiosa,  ¿dónde  la  oportuni- 
dad, la  conveniencia  de  una  radical  trasformacion. 
Dejad  que  nuestro  pueblo  se  levante  de  su  abatimien- 
to, que  se  desarrolle  nuestro  crédito,  que  se  estienda 
la  prodigiosa  fecundidad  de  nuestro  suelo,  que  el  res- 
peto á las  personas  y á las  cosas  se  arraigue  profunda- 
mente en  el  sentimiento  de  todos,  y entonces  poblarán 
nuestros  campos  estranjeros  que  envidien  nuestra  ri- 
queza, especuladores  que  vengan  á fomentar  nuestras 
industrias,  á introducir  las  que  no  conocemos.  Si  en- 
tonces la  sociedad  exigiera  hacer  algo,  para  que  la  paz 
no  se  turbase  en  materias  religiosas,  la  opinión  y las 
costumbres  se  reflejarían  anticipadamente  en  las  le- 
yes, pues  del  pueblo  ha  de  venir  la  opinión  á la  ley, 
ño  de  esta  al  pueblo,  si  no  se  quieren  trocar  todos  los 
principios  de  política  y legislación  aceptados  por  los 
publicistas.  La  ciudad  de  Burgos,  cabéza  de  Castilla, 
modelo  de  sensatez,  de  tolerancia  y de  cultura,  confia 
en  la  nobleza  de  los  señores  diputados,  en  la  ilustra- 
ción del  Congreso  nacional  y en  la  sabiduría  del  gobier- 
no, que  no  en  vano  habrá  elevado  su  voz  á la  .Asamblea 
para  manifestar  sus  sentimientos,  puede  asegurarse 
uniformes,  en  las  familias,  en  los  pueblos  y en  el  cam- 
po, acerca  de  la  unidad  religiosa  que  desea  á todo 
trance  conservar,  y que  sean  adoptados  sns  ruegos, 
consiguiendo  que  en  la  futura  Constitución  no  consig- 
ne otra  cosa  sino  que  la  religión  católica  apostólica 
romana,  única  verdadera,  es  la  religión  de  los  españo- 
les : que  la  nación  se  obliga  á sostener  el  culto  y sus 
ministros,  sin  permitir  el  ejercicio  de  ninguna  "otra, 
que  es  lo  que  sustancialmente  se  estableció  en  el  ar- 
ticulo 1 2 de  la  Constitución  de  18!  2,  formada  enmedio 
de  la  esplosion  del  sentimiento  mas  libera!  y mas  pa- 
triótico de  nuestro  pueblo. 

LEON. 

Á L.4S  CORTE.^. 

Como  ciudadanos  españoles,  los  que  suscriben  se 
creen  en  el  indeclinable  deber  de  elevar  su  respetuoso 
homenaje  á las  Cortes  del  reino,  y la  genuina  espresion 
de  sus  sentimientos  y deseos  en  la  solemne  ocasión  de 


148 

hallarse  reunidas  para  constitnir  la  nación,  bajo  nna 
ley  ftindamental,  sabia  y justa. 

Llena  de  justicia  y de  sabidnria  la  reclama  cierta- 
mente la  España,  todos  sus  grandes  padecimientos,  sus 
glorias  eclipsadas,  su  nobleza  y dignidad  oscurecida  y 
empañada. 

Tiempo  hace  que  está  clamando  por  esta  ley  de 
justicia,  de  moralidad,  de  verdadera  libatad;  de  esa 
libertad  que  se  encamina  á practicar  el  bien,  á aplau- 
dir la  virtud  y reprobar  el  vicio.  ¿Habrá  llegado  por 
fin  el  venturoso  dia  de  saludar  alborozados  esta  ley 
deseada,  que  alcance  ía  paz,  la  felicidad  y bienandan- 
za de  los  españoles? 

Así  lo  esperan  los  que  suscriben  de  la  sabiduría  del 
Congreso  y de  las  lecciones  de  la  esperiencia.  en  cuya 
misteriosa  piedra  han  sido  tocados  tantos  y tantos  sis- 
temas, sin  llegar  á alcanzar  esa  estabilidad  y ventura 
tan  apetecida  y deseada.  Los  que  suscriben,  que,  como 
todos  los  españoles,  la  anhelan  vivamente,  abrigan  la 
firme  convicción  de  que  para  España  no  hay  paz  ni 
bienestar  posible,  si  la  Constitución  del  Estado  no  toma 
por  base  y fundamento  la  religión  católica  que  nos  han 
trasmitido  nuestros  padres,  y si  legisladores  y gober- 
nantes no  la  toman  por  norma  y guia  de  su  conducta, 
y el  trono  de  San  Fernando  por  escudo. 

Estos  son  los  ejes  principales  que  la  respetable  y 
muy  discreta  comisión  de  bases  ha  propuesto  que  las 
Cortes  han  aceptado  ya  en  su  sabiduría , tocante  á la 
unidad  monárquica,  y por  lo  cual  los  esponentes  no 
pueden  menos  de  felicitarlas  de  la  manera  mas  cor- 
dial y sincera. 

Pero  reconocido  este  grande  y luminoso  principio, 
también  creen  que  la  magnífica  obra  encomendada  al 
celo,  sabiduría  y prudencia  de  las  Cortes,  no  reuniría 
toda  la  solidez  conveniente  si  no  se  estableciese  al  mis- 
mo tiempo  la  unidad  religiosa  en  los  términos  esplíci- 
tos,  terminantes  y decisivos  que  lo  hicieron  las  cons- 
tituyentes de  Cádiz  en  4 812. 

En  la  2.®  base  propuesta  por  los  dignos  miembros 
de  la  comisión,  los  esponentes  tienen  el  sentimiento 
de  no  hallar  tan  asegurado  y firme  el  cimiento  de 
nuestra  regeneración  política,  á pesar  de  Tos  mejores 
sentimientos  y deseos  que  réconocen  en  tan  dignos 
representantes.  Alas  ello  es  cierto  que  el  poder  poíiti- 
co,  para  ser  fuerte  y robusto,  ha  de  ser  la  espresion 
del  poder  social  que  se  funda  en  la  religión,  y también 
lo  es,  que  si  por  desgracia  en  otros  puntos  pueden  es- 
tar divididos  los  españoles,  en  religión  no  hay  diver- 
gencia alguna  del  uno  al  otro  confia,  sin  distinción  de 
partidos;  todos  claman  pOr  la  conservación  de  este  le- 
gado precioso,  tai  cual  nos  le  han  trasmitido  nuestros 
ascendientes.  De  aquí  la  necesidad  y conveniencia  de 
alejar  toda  sombra  de  duda  en  el  asunto  mas  impor- 
tante, mas  grande  y mas  arraigado  en  el  corazón  de  los 
españoles. 

Dígnense  las  Cortes  meditarlo  con  el  mayor  deteni- 
miento. Así  se  lo  ruegan  encarecidamente  los  suplican- 
tes, para  que  ni  directa  ni  indirectamente  quede  abier- 
to en  nuestra  Constitución  política  e!  menor  resquicio 
por  donde  mas  pronto  ó mas  tarde  pueda  ser  comba- 
tido nuestro  estado  social.  En  tal  concepto,  y seguros 
los  esponentes  de  que  el  anhelo  y solicitud  de  las  Cor- 
tes se  dirige  esclusivamente  á procurar  la  paz  y ven- 
tura de  nuestra  amada  patria,  y que  recibirán  con 
benignidad  y agrado  las  manifestaciones  encaminadas 
á tan  grande  objeto,  en  uso  del  derecho  de  petición, 

Suplican  rendidamente  á las  Cortes  que  la  2.^  base 
de  la  Constitución,  que  se  está  discutiendo,  quede  con- 
signada eu  los  mismos  términos  que  lo  está  en  la  de 
1812,  según  lo  reclama  el  voto  público,  la  conveniea- 
■ cia  y necesidad  mas  imperiosa. 

León  28  de  febrero  de  1 835. — (Siguen  seiscientas  fir- 
mas pertenecientes  á personas  de  todas  clases  y mati- 
ces políticos ; y hubieran  sido  muchas  mas  si 'la  pre- 
mura del  tiempo  no  lo  hubiese  estorbado.) 


EL  MIMSTRO  BE  H.fClEA'DA  EN  LA  CUESTIOS  ECO- 
A'ÓJIICA. 

Es  un  hecho  que  está  a!  alcance  de  todos,  que 
el  ministerio  presidido  por  el  general  Espaldero 
lucha  con  un  obstáculo  invencible,  que  amenaza 
de  cerca  la  situación  creada  por  el  manifiesto  de 
Manzanares.  La  cuestión  de  Hacienda  reasume 
en  si  la  bondad,  toda  la  bondad  del  sistema  polí- 
tico iniciado  bajo  las  niágicas  palabras  de  cúm- 
plase la  voluntad  nacional,  síntesis  del  progra- 
ma del  héroe  de  Lnchana;  y de  ella,  y solo  de 
ella,  créanos  el  Sr.  Madoz,  nacen  y se'  despren- 
den todas  las  dificultades  que  enc'uentra  en  la 
administración,  y será,  áno  dudarlo,  la  que  des- 
pués de  haberle  cansado  y rendido,  le  relegará  al 
olvido,  desacreditado,  habiendo  puesto  en  eviden- 
cia una  vez  mas  que  no  basta  la  voluntad  para 
gobernar,  y que  la  mas  fuerte,  la  mejor  templa- 
da se  estrella  y anonada  cuando  se  abandonan 
en  la  esfera  dél  gobierno  los  principios  sanos  y 
verdaderos,  sin  los  cuales,  lo  único  que  entroni- 
zarse puede  es  el  desconcierto  y el  caos. 

El  Sr.  Madoz  se  halla  colocado  en  una  situa- 
ción precaria  y violenta,  y como  ministro  de  Ha- 
cienda nada  podrá  hacer  que  no  sea  ahondar  mas 
y mas  la  sima  de  perdición  en  que  vemos  hun- 
dirse la  fortuna  pública.  T natural  es  que  no 
acierte  á salir  del  intrincado  laberinto  en  que 
impremeditadamente  se  encerrara,  pero  que  es  lo 
cierto,  y de  ello  se  irá  convenciendo , que  la  sa- 
lida no  es  dado  buscarla  en  los  principios  procla- 
mados con  tanta  indiscreción,  y aplicados  sin  re- 
serva é iniciativa  de  ninguna  especie  , por  el 
hombre  que  por  segunda  Vez  ha  tomado  á su 


cargo  fijar  la  suerte  de  esta  •desventurada  nación,  i 

El  que  la  voluntad  nacional  se  cumpla  del 
modo  absoluto  que  k)  disptmsa  el  general  Es- 
partero, viene  dando  sus  legítimas  consecuen- 
cias; y la  anarquía  que  infiltra  en  la  administra- 
ción las  medidas  acordadas  y las  tendencias  pro- 
fesadas, alarmando  lógica  y naturalmente  los  in- 
tereses de  la  generalidad,  ha  de  locarse  forzosa- 
mente en  la  cuestión  de  Hacienda,  que  es  el 
barómetro  fiel  que  avisa,  advierte  y señala  á los 
gobernantes  lo  desacertado  y erróneo  de  su  mar- 
cha y disposiciones. 

Cuando  el  gabinete , y mas  principalmente  su 
presidente,  teniendo  en  perspectiva  las  obligacio- 
nes sagradas  que  pesaban  sobre  el  Tesoro,  se  de- 
jaba resignado,  cuando  no  contento,  arrebatar  las 
contribuciones  de  consumos  y derechos  de  puer- 
tas , sabido  es  que  era  fiel  á su  programa.  La  vo- 
luntad nacional  era  satisfecha;  pero  la  consecuen- 
cia inmediata  había  de  sentirla  el  señor  ministro 
de  Hacienda. 

Podía  ser  esta  medida  aceptada  con  entusias- 
mo por  los  pueblos;  pero  de  seguro  era  un  au- 
mento insubsanable  del  déficit  que  habia  de  au- 
mentar las  dificultades,  las  cuales  obligaron  al  se- 
ñor Collado  á abandonar  la  cartera  de  Hacienda. 

Satisfacía  el  general  Espartero  su  programa  re- 
sucitando la  anatematizada  ley  de  3 de  febrero. 
Los  hombres  de  la  situación  én  las  provincias  y 
en  las  localidades  quedaban  agradecidos , reci- 
biendo una  autoridad  independiente.  Pero  con  esto 
la  acción  del  gobierno  se  debilitaba,  sus  fuerzas 
se  quebrantaban,  y para  el  ministro  de  Hacienda 
quedaban  los  resultados  con  la  dificultad  que  se 
creaba  para  que  fuesen  respetados  y obedecidos 
los  preceptos  fiscales. 

A pesar  de  todo,  el  Sr.  Madoz  no  tuvo  por  bas- 
tante estas  muestras  de  satisfacción  al  célebre 
programa  de  su  presidente.  Quiso  aumentarlas  y 
hacer  una  prueba  de  iniciativa ; y escuchando  la 
Opinión  verdaderamente  artificial  que  le  empuja- 
ba, al  presentarse  en  la  Asamblea  como  ministro, 

Rompe  los  vínculos  que  á la  nación  como  tal 
la  ligara  á otro  Estado , desconociendo  al  mismo 
tiempo  la  autoridad  legítima  del  Jefe  de  la  iglesia; 

Alarma  muchos  y muy  respetables  intereses 
con  una  general  é impremeditada  desamortiza- 
ción; 

Anuncia  que,  mientras  él  sea  ministro,  las  con- 
tribuciones no  se  aumentarán; 

Y se  declara  partidario  del  crédito,  con  el  que 
se  propone  vivir  en  !8oo,  desdeñando  á la  vez  á 
los  banqueros  y capitalistas. 

Gozoso  debió  quedar  el  Sr.  Madoz  de  su  primer 
ensayo  de  iniciativa  gubernamental.  Todos  sus 
propósitos  fueron  simpáticamente  recibidos  por  la 
Asamblea,  y al  dejar  la  palabra  se  vió  abrumado 
saíisfactoria'mente  con  los  plácemes  y enhorabue- 
nas de  todos  los  diputados , llevando  el  entusias- 
mo , que  en  aquellas  gentes  despertara , hasta 
pronimpir  en  aclamaciones  mezcladas  de  albo- 
rozo. ¡ viva  el  sucesor  de  Jlendizabal ! gritaba  el 
Sr.  Alonso  Cordero. 

¥ el  general  Espartero  debía  y podía  lisonjear- 
se de  haber  dado  una  soincion  "conforme  á la  vo- 
luntad nacional  con  el  nombramiento  del  Sr.  Ma- 
doz para  ministro  de  Hacienda,  que  tan  acertada- 
mente acababa  de  interpretar  en  los  proyectos  de 
que  les  habia  hablado. 

El  cuadro  presentaba  en  estos  momentos  toda 
la  parte  agradable.  La  parte  amarga  quedaba 
para  después,  y esta  es  la  que  gusta  en  estos  mo- 
mentos el  señor  ministro  de  Hacienda,  atribuyén- 
dola indebida  é inconsideradamente  á una  oposi- 
ción personal. 

Esto  se  lo  oímos  al  Sr.  Madoz , y cumple  á 
nuestra  lealtad  decir  que  no  pudimos  por  al- 
gún rato  darnos  cuenta  de  lo  que  escuchábamos, 
y lo  estrañábamos,  porque,  como  hemos  dicho  en 
otras  varias  ocasiones,  tenemos  buen  juicio  de  su 
talento  y perspicacia , y no  podíamos  convencer- 
nos que'  desconociera  la  causa  de  sus  conflictos. 

Sin  contribuciones  y con  una  administración 
anárquica,  cual  se  establece  por  nuestro  sistema 
vigente  de  organización  provincial  y municipal, 
no" es  posible  tener  gobierno.  ¿Y  ha  podido  el  se- 
ñor Madoz  lisonjearse  de  tener  Hacienda  sin  go- 
bierno? 

Y como  hombre  público,  ¿ha  podido  soñai-  en  el 
crédito  sin  tener  Hacienda? 

Y cuando  tan  conocidas,  tan  notorias  son  á todo 
el  mundo  las  causas  que  ligeramente  dejamos 
apuntadas,  ¿puede  creer  el  Sr.  Madoz,  ni  nadie, 
que  las  dificultades,  los  embarazos,  la  falta  ab- 
soluta de  medios  en  el  Tesoro  reconocen  por 
móvil  una  oposición  personal? 


Tranquilícese  el  Sr.  Madoz.  Lo  qne  ha?  «i 
cuestión  económica  es  resultado  natural  <le  les 
principios  que  ha  traído  á la  esfera  del  gobierno 
el  famoso  programa  de  Espartero. 

Si  el  pueblo  no  quiere  contribuciones , abaje 
con  ellas. 

Si  los  hombres  de  la  situación  quieren  man- 
dar de  un  modo  independiente  en  sus  provincias 
y en  sus  pueblos...  se  publica  la  ley  de  3 de  fe- 
brero. 

Y después  de  estos  hechos  prácticos,  IM  y ge- 
nuina  aplicación  del  cúmplase  la  voluntad  nacio- 
nal, ¿puede  prometerse  el  Sr.  Madoz  sacar  recur- 
sos del  crédito,  y ofrecer  como  garantía,  no  bas- 
tando su  palabra"  de  gobierno,  unos  títulos  cuyos 
intereses  no  se  pagan  sino  con  el  producto  de 
nuevas  emisiones? 

Desengáñese  el  Sr.  Madoz ; no  hay  nada  de 
oposición  personal.  Lo  que  le  sucede, "culpa  es  de 
los  principios  en  que  se  asienta  hoy  la  gobernación 
del  Estado. 

La  administración  que  abdica  los  medios  de 
gobierno ; que  busca  los  aplausos  de  una  opinión 
artificial,  sin  consideración  ninguna  de  gobierno, 
y que  no  solo  renuncia  á toda  iniciativa , sino 
que  en  las  cuestiones  de  mayor  trascendencia  se 
niega  á que  se  escuche  su  ópinion  , dando  lu- 
gar á complicaciones  para  un  porvenir  cercano, 
es  una  administración  infecunda,  que  no  inspira 
confianza,  que  no  puede  tener  crédito  , que  todo 
lo  disuelve,  y que  mas  tarde  ó mas  temprano,  si- 
guiendo por  el  camino  adoptado  , concluirá  con 
los  elementos  de  vida  de  nuestra  infortunada  na- 
ción. 

Sinceramente  lo  decimos , y la  historia  lo 
abona;  el  partido  progresista  conducido  por  su 
ensalzado  jefe,  solo  produce  perturbaciones;  lo 
mismo  en  el  orden  moral  que  en  el  ói-den  políti- 
co; así  en  el  orden  administrativo  como  en  el  óí- 
den  económico. 


boletín  religioso. 


SANTO  DNL  DIA  20. 

San  Niceto,  Obispo  y confesor. 

Gobernó  la  iglesia  de  Apolonia,  ciudad  sita  en  los 
confines  de  Bitinia.  Los  escritores  dicen  que  fue  un  va- 
ron  constante  en  !a  ortodoxa,  acérrimo  defensor  de  la 
religión  cristiana,  admirable  en  la  piedad , liberal  en 
favorecer  á los  pobres  y esclarecido  en  el  conocimien- 
to de  las  cosas  divinas,  'ilnrió  en  el  Señor  por  los  años 
de  733. — La  Misa  es  en  honor  de  San  Braulio,  hacién- 
dose conmemoración  de  la  feria  cuadragesimal. — Las 
Cuarenta  Horas  en  la  parroquia  de  San  Martin,  donde 
habrá  Misa  mayor  á las  diez,  en  seguida  vísperas  de 
San  Benito,  .Abad,  y por  la  tarde  solemne  reserva. — 
También  so  tendrán  vísperas  á las  once  en  obsequio  al 
mismo  Santo,  en  los  conventos  del  Sacramento,  San 
Plácido  y Calaíravas. — En  San  Antonio  de  los  Portu- 
gueses sé  tributará  á su  titular  el  culto  acostumbrado. 
— Y por  la  noche  habrá  ejercicios,  según  costumbre, 
en  los  Italianos  y en  la  bóveda  de  San  Ginés,  predican- 
do respectivamente  D.  Pablo  Santos  Valcárcel  y D.  Eu- 
genio .Aguado. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Gracias.  Según  la  Gaceta,  ha  sido  agraciado  con 
los  honores  de  jefe  superior  de  administración  el  se- 
ñor D.  Pedro  Aliguel  de  Peiro.  Fue  uno  de  los  jueces 
de  hecho  del  jurado  de  La  Regeseracíon.  ¿Si  seria  uno 
de  ios  cuatro  que  estuvieron  por  la  condena? 

— Crímea.  Hablase  de  una  acción  en  que  las  dos 
partes  se  atribuyen  la  victoria.  Veremos  qué  es  esto. 

Eí  mando  de  las  tropas  que  la  Inglaterra  ha  recluta- 
do en  Turquía  se  ha  dado  al  general  A'ivian. 

No  hay  avenencia  en  las  conferencias  de  Alena.  Se- 
guirá la  guerra. 

— Falta  da  trabajo.  Esto  ha  producido  desórdenes 
en  San  Ginés  de  A'iiasar,  que  hizo  derramar  sangre. 

— Desfalco.  Parece  que  se  ha  echado  de  ver  en  el 
ayuntamiento  por  20,000  duros.  Dao  de  los  depen- 
dientes está  arrestado. 

— Gonservatorio  de  música.  Ha  sido  destituido  e 
Sr.  Martínez  Almagro  del  cargo  de  viceprotector, 
y en  su  lugar  se  ha  nombrado  al  marqués  de  Ta- 
buérniga. 

— Jurado  de  E!  Padre  Cobos.  Hasido  absueltoenel  día 
de  ayer  por  7 votos  contra  3.  El  Sr.  Nocedal  estuvo 
muy”  oportuno  y contundente.  La  concurrencia  fue 
numerosa,  y al  publicarse  el  fallo  fue  victoreado  el 
tribunal. 

— Traslado  al  Sr.  Madoz.  En  Casasde  Haro,  pueblo  de 
la  Mancha,  hace  pocos  diéis  hubo  un  alboroto  contra  uú 
comisionado  de  la  Hacienda,  y á los  pocos  dias  apare- 
ció muerto  en  un  pozo  distante  nna  legua  de  la  pobla- 
ción. Esta  es  una  nueva  garantía  para  las  operaciones 
de  crédito. 

— Facciones.  En  los  pneblos  de  Argobejo,  Riaño  y 
Sabero  ha  aparecido  una  partida  compuesta  de  30  ca- 
ballos y 50  infantes.  La  Guardia  civil  la  persigue. 
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ADVERTENCIA. 

Un  ¡iteideníc  imprevisto  nos  obliga  á in- 
cluir en  este  sfspScfiiieuto  estraordiuario  el  si- 
^iiieutc  ariieuio^  A UA  A^'SA:  Un  Sin- 

prenfa  de  que  nos  liemos  valido  hasta  ahora 
.celia  negado  á ienprimirlo  porque  lo  jaz^a  cois- 
Irarto  á la  Uinpresa  propietaria.  SIejando  para 
otro  día  el  ocup.arnos  de  esta  falsa  apreciaeson, 
nos  limitamos  por  hoy  á deeír  que  del -sueeso 
inesperado  solo  hemo.s  sentido  que  la  noticia 
déla  negativa  haya  venido  á<ana'hora  .deina- 
siado  avanzada  , lo  cual  da  lagar  á que  el  nú- 
mero se  reparta  á Sos  suscrUores  mas  tarde  de 
lo  acostunibrtido. 


A LA  ESPERANZA. 

A continuación  insertamos  un  comunicado  que 
el  Sr.  D.  Francisco  Rodríguez  Troncoso  ha  creído 
conyeniente  dirigir  á nuestro  colega  La  Esperan^ 
za.  A la  satisfacción  de  honrar  nuestras  columnas 
con  un  escrito  del  presbítero  Troncoso,  se  une  en 
esta  ocasión  un  profundo  pesar  por  el  objeto  so- 
bre que  versa.  Deploramos  que  baya  la  menor  di- 
ferencia de  opiniones,  y sobre  un  punto  tan  esen- 
cial como  el  que  se  pone  en  cuestión,  entre  de- 
fensores de  la  verdad  católica,  tan  celosos  y tan 
justamente  reputados  como  lo  son  el  director  de 
La  Esperanza  y la  persona  que  firma  el  comuni- 
cado. 

Esperamos  que  esta  polémica  no  seguirá  ade- 
lante, y quesera  inmediatamente  terminada  por 
la  solución  mas  apetecible  y mas  digna  al  mismo 
tiempo  que  mas  fácil  y mas  indicada;  es  decir, 
por  una  sencilla  esplicacion  de  La  Esperanza, 
acerca  de  su  artículo  del  viernes  último,  que  des- 
vanezca todo  escrúpulo  al  Sr.  Troncoso  y á otras 
personas  respetables  y autorizadas. 

Hé  aquí  el  comunicado: 

Sres.  redactores  de  La  Esperanza, 

Muy  señor  mío  y amigo:  como  conozco  de  algún  modo 
el  mecanismo  de  las  redacciones,  y que  no  es  posible  que 
el  director  de  un  periódico  lo  vea  todo  por  sí  mismo,  no 
estrado  haya  V.  dejado  correr  el  primer  artículo  de  fondo 
de  esta  noche,  en  el  que  se  permiten  algunos  consejos  á ios 
señores  obispos  en  uno  de  los  mas  importantes  cargos  de 
su  ministerio,  de  que  se  les  trata  de  relevar,  bajo  el  espe- 
cioso y cómodo  pretesto,  de  que  sin  contrariar  las  anticanó- 
nicas disposiciones  del  gobierno,  y arrostrar  la  odiosidad 
de  los  autores  de  libros,  folletos  y periódicos  impíos,  pue- 
dan por  medio  de  un  artículo  comunicado  dirijido  á los 
diarios  que  defienden  la  verdad  católica,  cumplir  con  tan 
sagrado  como  imprescindible  deber.  Esto  seria  muy  cómodo 
efectivamente,  pero  no  conforme  en  verdad  á la  obligación 
de  condenar  y refutar  los  errores  do  quiera  que  se  con- 
tengan, como  maestros  y jueces  en  las  materias  de  fe  y de 
doctrina,  establecidos  por  Dios  para  que  no  fluctuemos  en 
las  creencias,  y nos  dejemos  llevar  de  todo  viento  de  doc- 
trina. Cumpliendo  los  señores  obispos  con  este  deber  sa- 
grado, cada  uno  en  su  respectiva  diócesis,  y teniendo  ya 
los  periodistas  religiosos  una  regla  cierta  y segura,  cumpli- 
rán estos  también  con  dar  publicidad  á las  determinacio- 
nes de  aquellos,  y Hacer  en  su  apoyo  todas  las  reflexiones 
que  les  sujiera  su  celo  por  la  religión  y por  la  salud  de 
las  almas. 

Si  los  señores  obispos  siguieran  el  consejo  que  se  les  dá 
en  el  artículo,  desde  luego  consentirían  las  arbitrarias  dis- 
posiciones del  gobierno,  que  no  pueden  en  conciencia  cum- 
plir; se  alentarían  los  enemigos  de  nuestras  creencias, 
viendo  á los  obispos  descender  de  su  elevada  posición  y al- 
to ministerio,  al  de  periodistas;  y confundiéndose  con  per- 
sonas que,  si  bien  respetables  y acreedoras  por  otros  con- 
ceptos á la  estimación  pública,  ni  son  príncipes  de  la  igle- 


sia, ni  han  recibido- de  lo" alto  la  misión  y autoridad  que 
■estos.  i • “ . 

Ellos  son  los  padres*, ■ maestros  y jefes  en  el  orden  espiri- 
tual, no  solo  del  monarca  y del  gobierno;  sino  de  todos-  los 
fieles,  y en  este  orden  no  puedeir  recibir  mandatos  de  'xradie, 
absolutamente  dé  nadie , mas'  que  del  Soberano  Pontífice. 
Además,  seriai  dar  importanefa  á la  base  segunda  de  la  fu- 
tura Constitución,  la  qfie  podrá  tener  pata  sus  autores  toda 
la  que  se  quiera,  -pero  ninguna  •para  dos -obispos,  en  cuanto 
al  libre,  libémmó*é  independiente  ejercicio' de  su  ministe- 
rio, que  recibieron  dé  Dios,  y no.  dé  los  hombres ; y para 
los ' fieles;  á quienes  el  Señor  mandó  obédéóer  en  estas  mate- 
rias  á sus  delegádósjen^'la^iérrajy  ho'áúos  legisladores  que 
legislan  contra  de  lo  que  él  tiene  prescrito. — TJnus  Deas, 
una  fides,  unum  haptisma.  Pero  aun  cuando  me  fuese  per- 
mitido tolerar  esa  apreciación,  que  respecto  á su  autor  no 
condeno,  por  el  fin  que  la  ha  dictado;  no  puedo  de  ningún 
modo  dejar  sin  correctivo  lo  que  sigue , que  es,  á no  du- 
darlo , un  absurdo.  El  autor  del  artículo  desconoce  que  el 
protestantismo  es  la  causa  de  los  males  que  deplora  la  hu- 
manidad entera,  de  los  desastres  que  sufrieron  y sufren  to- 
das las  naciones  del  Globo,  y el  que  nos  ha  traído  á este 
estado  lamentable  y desgarrador  de  ateísmo,  indiferentismo 
y materialismo,  y que  haya  esos  hombres  que  creen  hacernos 
una  gran  concesión,  si  creen  que  puede  haber  Dios^  hombre^ 
que,  aun  cuando  admitan  Dios,  le  suponen  descuidado  res- 
pecto á sus  criaturas  racionales..,  hombres,  en  fin,  para 

quienes  no  hay  mas  objeto  digno  de  culto  que  la  materia, 

siéndoles  de  todo  punto  indiferente  lo  demas.  El  protestan- 
tismo es  la  causa  de  todos  estos  males,  y nadie  se  atreverá  á 
negar  una  verdad  tan  notoria;  ¿cómo  quiere,  pues,  el  autor 
del  artículo,  que  haya  entre  nosotros  los  católicos , únicos 
que  adoramos  al  verdadero  Dios,  y podemos  salvarnos,  y 
los  protestantes , secta  nefanda , á la  que  podemos  llamar 
^ntecristo,  cierta  especie  de  consorcio  ó mancomunidad  rela- 
tiva ó transitoria,  sí,  pero  efectiva?  ¿Ha  meditado  lo  que  ha 
dicho?  ¿Ha  previsto  sus  consecuencias?  ¿Ignora  acaso  que 
I la  Cuarta  Bestia  de  Daniel,  que  asoma  la  cabeza,  con  sus 
I dientes  de  hierro,  y garras  desoladoras,  el  monstruoso  co- 
j munismo,  es  la  consecuencia  necesaria  de  su  infernal  doc- 
j trina?  No  digo  mas  porque  me  dirijo  á un  periódico  reli- 
j gioso,  y porque  conozco  que  el  autor  del  artículo  está  ani- 
i mado  de  los  mejores  deseos. 

Creo  basta  lo  dicho  para  correctivo  del  artículo  y para 
satisfacción  de  su  afectísimo  amigo,  seguro  servidor  y ca- 
pellán Q.  B.  S.  M. — Francisco  Rodríguez  Troncoso. — Ma- 
drid 16  de  marzo  de  1855. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  juzgar  con 
completo  conocimiento  de  causa,  vamos  á insertar 
íntegro  á continuación  el  artículo  de  La  Espe- 
ranza, á que  el  señor  Troncoso  se  refiere,  y que 
dice  así: 

No  solamente  es  cierto  que  se  estaba  preparando  en 
una  imprenta  de  esta  Córte  la  publicación  de  una  Biblia 
protestante,  y que  se  bailaba  aquí  un  llamado  obispo  me- 
todista que  intervenía  en  la  empresa  ó la  apoyaba;  no  so- 
lamente es  cierto  que  el  señor  vicario  eclesiástico  acudió  á 
la  autoridad  civil  de  Madrid  invocando  contra  la  obra  la 
ley  de  imprenta  que  prohíbe  la  publicación  de  todas  las 
relativas  á religión  sin  previa  censura  de  la  autoridad 
eclesiástica;  sino  que  también  se  sabe  que  la  gestión  del 
celoso  señor  vicario  fue  apoyada  por  el  Exemo.  señor  go- 
bernador civil;  sino  que  también  parece  que  el  librero 
empresario  se  prestó  fácilmente  á abandonar  la  obra,  á lo 
menos  por  ahora;  sino  que  el  reverendo  obispo  ha  dejado 
I esta  capital,  marchando  para  Barcelona,  no  sabemos  si  pa- 
i ra  establecer  allí  sus  reales,  ó si  solo  para  lucir  su  persona 
y mundanal  tren,  que  los  que  lo  han  visto  dicen  ser  muy 
corfortable» 

Nos  alegramos  de  todo;  pero  no  por  eso  quedamos 
. tranquilos  por  esta  parte.  No  es  probable,  ni  que  se  en- 
I cuentren  en  el  partido  dominante  muchos  gobernadores 
tan  juiciosos,  tam  amantes  de  la  legalidad  y enérgicos  como 
el  señor  Sagasti,  ni  que  mañana  deje  de  tolerarse  lo  que 
hoy,  enmedio  de  la  efervescencia  general  religiosa  que  ha 
producido  la  discusión  de  la  segunda  base  constitucional, 
seria  evidentemente  impolítico  y temerario  permitir.  El 
paso  como  el  señor  Heros  tuvo  el  candor  de  confesar,  es 
gigantesco;  y por  mas  que  se  nos  quiera  deslumbrar,  pronto 
hemos  de  percibir  la  sirtes  de  que  estamos  ya  circun- 
dados. 


••9  . - 

En  tal  supuesto,  rogamos  :ú  los  prelados  y autoridades 
eclesiásticas  nos  perdonen  si,  llevados  de  nuestro  celo  ca- 
tólico, nos  atrevemos  á decirlo  que  en  su  caso  haríamos 
nosotros,  siempre  que  el  legislador  d la'autOrídad  civil  eje- 
cutiva nos  prestaran  el  apoyo  que  se  necesita  para  impeiíf^r 
la  circnlaeion  de  Biblias  como  la  de  que  áe  trata,  d'dé 
leisquiéra  otros  libros- que  contengan  doctrinas  hetérodbxás 
ú impías^  Cogeríamos  un  ejemplar  de  lá 'obra -sospecTiosa  B 
presuntamente  errónea  ó culpa bié;  ^ examiiiáríámos,  y 
una  vez  convencidos  tle  ios  errorés^'ó  ^maias  doctrinas  qüe 
contuviera,  señalaríamos  cómo  perniciosa  óJídamnahld,  fe 
edición  en  un  comúnicadb  dirigidó  á todos  los  periódico^ 
que  estuviesen  défendiéñdo  la  doctiína  éiftdlifctf.  Bástaria, 
en  nuestro  concepto,  este  medio  para  ahorrarse  la  prohi  - 
bición bajo  penas  espirituales,  para  que  el  librero  quedára 
perpetuamente  encargado  de  custodiar  su  obra  contra  el 
apetito  de  los  ratones. 

Porque,  una  de  dos:  ó el  parroquiano  habría  de  ser  buen 
católico,  y en  ese  caso,  por  conciencia,  se  abstendría  de 
comprar,  ó no  habría  de  serlo,  y entonces  lo  dejaría  de  ha- 
cer por  gusto,  y decimos  por  gusto,  porque  para  el  que 
quiera  alimentarse  de  heregías,  es  mil  veces  mas  cómodo 
buscarlas  en  el  fértil  campo  de  algunos  diarios,  y en  los 
discursos;  por  ejemplo,  de  los  Sres. . Batllés,  Degollada  ó 
Montesino,  que  echarse  al  cuerpo  un  libro  entero,  donde 
solo  podrá  encontrarlas  de  trecho  en  trecho. 

Esta  observación  nos  conduce  á esponer  otra  mas  gene- 
ral é importante.  Es  muy  común  entre  los  hombres  que 
profesan  nuestras  doctrinas  ó abrigan  los  sentimientos  que 
nosotros,  estar  de  continuo  argumentando  y clamando  con- 
tra el  protestantismo.  Acostumbrados,  por  una  parte,  des- 
de la  eseuela  á mirarle  como  al  mas  poderoso  y temible 
enemigo,  y sobradamente  caritativos,  por  otra,  para  supo- 
ner baya  en  España  conciencias  mas  esfraviadas  que  las  de 
los  que  le  siguen,  con  dificultad  pueden  penetrarse  del  ver- 
dadero carácter  de  la  cuestión  actual. 

No  luchamos  ya,  como  creen,  contra  agentes  que,  to- 
mando como  nosotros  por  punto  de  partida  la  divinidad  de 
Jesucristo,  impugnan  ó niegan  este  ó el  otro  artículo  de  la 
fé  cristiana:  tenemos  por  adversarios  á hombres  que  creen 
hacernos  una  gran  concesión,  si  reconocen  que  puede  ha- 
ber Dios;  á hombres  que,  aun  cuando  admitan  Dios,  le  su- 
ponen tan  descuidado  respecto  á sus  criaturas  racionales, 
que  no  hace  falta  saber  lo  que  manda  acerca  del  modo,  sea 
de  adorarle,  sea  de  conducirnos  con  relación  á nuestros  se- 
mejantes; á hombres,  en  fin,  para  quienes  no  hay  mas  ob- 
jeto digno  de  culto  que  la  materia,  propia  para  satisfacer 
sus  apetitos,  siéndoles  de  todo  punto  indiferente  lo  d«mas. 

Si  esas  gentes,  llevando  ó no  llevando  el  nombre  de  ca- 
tólicas , se  muestran  mas  ó menos  benévolas , sea  para  con 
el  protestantismo,  sea  para  con  el  judaismo,  sea  para  con 
el  mahometismo,  no  es  porque  estén  dispuestas  á creer  lo 
que  estas  sectas  ó falsas  religiones  enseñan,  y menos  porque 
quieran  someterse  á sus  prácticas,  austeras  ó laxas;  sino 
porque  las  miran  como  medio  de  destruir  ó desvirtuar  la 
religión  dominante  en  su  patria.  Asi  es  que,  mientras  en 
España  manifiestan  tendencias,  por  ejemplo,  hácia  el  pro- 
testantismo, en  otras  naciones  afectan  inclinarse  hácia  el 
catolicismo.  Nunca  su  fin,  cualquiera  que  sea  el  medio, 
nunca  es  crear  ni  sustituir:  siempre  es  aniquilar. 

En  este  sentido  tenia  sobrada  razón  M.  Guizot  cuando 
espresaba  el  deseo  de  que  los  protestantes  y losjcatólicos  estu- 
viesen ahora  mancomunados  en  la  defensa.  A lo  menos, 
tratándose  de  relaciones  entre  estados  diferentes,  la  tenia, 
en  nuestro  concepto.  Supuesto  el  hecho  de  hallarse  hoy  di- 
vidido el  mundo  en  dos  campos , uno  el  de  los  que  confie- 
san á Dios  y quieren  adorarle  de  alguna  manera,  y otro  el 
de  los  que  ó le  niegan  ó no  quieren  darle  ningún  linaje  de 
culto,  es  claro  que  entre  los  poderes  católicos  y los  poderes 
cismáticos,  que  reconocen  la  divinidad  de  Jesucristo  y le 
adoran  aunque  sea  bajo  una  forma  falsa  , tiene  que  existir 
cierta  especie  de  consorcio  6 mancomunidad  relativa  ó tran- 
sitoria, si,  pero  efectiva. 

No  importa,  en  cuanto  al  protestantismo,  que  la  incre- 
dulidad ó indiferencia  religiosa , actual  enemigo  común, 
sea  resultado  de  la  libre  discusión,  en  mala  hora  procla- 
mada por  él.  Ese  hecho  harto  conocido  ya  de  todo  el  mun- 
do será  bueno  para  demostrar  á los  protestantes  las  terri- 
bles consecuencias  de  su  primer  error,  y á los  católicos  su 
necesidad  de  precaverse  escrupulosamente  contra  el  conta- 
gio del  protestantismo ; pero  no  por  eso  aconseja  que  los 
unos  y los  otros  estén  esclusivamente  ocupados  en  comba- 


ttr96^  <^ando  to^os  se  bailan  en  presencia  de  un  enemigo 
los  tiene  confundidos  en  voa  misma  medida  de  pros- 
cripción y de  esterminio.  Al  protestantismo,  este  nuevo 
P^íajy,  medio  descuartizado  ya  por  sus  propias  hijas,  le  su- 
cede en  religión  lo<jue,  en  política,  á lus  reformadores 
doctrinarios  y á ciertos  privilegiados  aludidas  por' el  señor 
Olózagaen  la  sesión  de  anteayer:  hombres  á quienes  no  les 
queda  para  salvarse  del  socialismo  y la  muerte  otro  recurso 
que  buscar  el  amparo  de  la  antigua  moüürquia,  <r-la  cual,  ^ 
en  su  misma  ambición,  intentaran  regenerar. 

Importa  mucho,  muchísimo,  infinitamente  mas  de  lo 
que  parece,  no  perder  esto  de  vista.  De  otra  manera,  o mal- 
versaremos en  inútiles  razonamientos  et  tiempo  que  nece- 
sitamos esclusivamente  para  obrar,  ó nos  sucederá  lo  que 
al  sitiado  qpe  ? creyendo  la  plaza  acometida  por  vax  solo 
punto,  concentra  sobre  él  su  atención  y sus  fuerzas,  dejan- 
do en  descubierto  los  demás,  que  se  hallan  igualmente  aco- 
metidos, 

( 

_ . Como  nuestros  lectores  acaban  de  ver,  el  articulo  de  La  | 
Esperanza^  tal  como  se  halla  redactado,  es  digno  de  ^r  to- 
mado en  consideración.  Si  las  ideas  que  en  éi  se  vierten, 
hubiesen  visto  la  luz  pública  en  otro  periódico,  nosotros  las 
combatiríamos  resueltamente  sin  consideración  de  ningún  j 
género;  pero  al  verlas  insertas  en  las  columnas* de  La  jBj- 
pzranza^  -ao  podemos  menos  de  tomar  en  cuenta  la  grave* 
dad  que  adquieren  por  la  autoridad  justa  y merecida  que 
este  periódico  ejerce  sobre  cierta  masa  de  lectores  católieos. 

De  los  dos  puntos  que  el  articulo  contiene,  no  sabemos 


cuál  nos  causa  mayor  estrañeza:  sí  el  aconsejar  á los  prela- 
dos que  reduzcan  el  ejercicio  de  sus  facultades  episcopales 
contra  los  escritos  perniciosos  á la  sola  ocupación  de  redac- 
tar comunicados;  ó el  proponer  una  coalición  entre  los  ca- 
tólicos y los  .protestantes  para  combatir  al  error. 

iKosotros  ji  más  nos  atreveremos  á dar  consejos  al  Epis- 
copado Español,  que  no  necesita  sin  duda  los  nuestros; 
pero  óreemos  no  entrometernos  en  terreno  vedado  sí  fpr- 
. muíamos  núestca  .opinioa  sc^i^.  este  punto  .^ea  estas,  dos 
sencillas  proposiciones. 

»Los  prelados  y autoridades  eclesiásticas  .deben  en  todo 
caso,  y en  cualesquiera  circunstancias,  sean  estas  difíciles 
6 nó  lo  sean,  cumplir  con  todas  las  obligaciones  que  les 
imponga  susagrado  ministerio,  sin  omitir  ningana  en 
ninguna  ocasión  por  la  coacción,  violencia,  ó temor,  á que 
se  les  pueda  querer  sujetar  « 

: i«Los  prelados  y autoridades  eclesiásticas  deben  en  todo 
caso  ejercitar,  para  el  sagrado  cumplimiento  de  sus  debe- 
res, todas  las  facultades  y atribuciones,  que  les  sean  pro- 
pias según  las  leyes  divinas  y humanas.» 

Ahora,  cuáles  sean  esas  obligaciones  ó esas  facultades, 
jarhás  cometeremos  la  irreverencia  de  pretender  enseñár- 
selo á los  Prelados  de  la  iglesia.  Pero  tenemos  la  íntima 
convicción  de  que  son  algo  mas  altas  y caracterizadas  que 
el  mero  ejercicio  de  la  redacción  de  comunicados. 

Por  lo  que  respecta  á la  coalición  entre  católicos  y pro- 
testantes, apenas  hemos  podido  convencernos  aun  de  que 
ha  sido  indicada  por  La  Esperanza.  Está  tan  en  contra- 
diccimi  con  todas  sus  ideas , como  no  puede  menos  de  es- 


tarlo siendo  ella  tan  buena  católica  Para'fommr 'Sto  cor- 
rectivo ni  esplicacioD  las  palabras  de  La  Esperanza  ^ ten- 
dríamos que  empezar  por  admitir  que  había  dejado  de  ser 
lo  que  basta  hoy  ha  sido.  Indicar  que  la  indiferencia  reli- 
giosa y la  im^edad  de  los  tiempos  modernos,  hijas  del 
protestantisma,  sean  un  peligro  mas  grande  y mas  tras- 
cendental que  ^1  protestantismo  mismo,  y establecer  que  la 
verdad  católica  puede  y debe  hacer  distinciones  entre  los 
errores,  y aliarse  con  los  unos  para  combatir  á los  otros, 
seria  sustentar  doctrinas  y observar  una  conducta  , que 
hasta  ahora  no  tiene  precedente,  y que  de  seguro  no  pre- 
valecerá jamás  entre  los  partidarios  del  catolicismo. 

Nada  mas  diremos  sobre  esto  basta  qne  hable  La  Espe^ 
rama.  Nada  podíamos  añadir  que  no  fuese  grave,  y esta- 
mos seguros  de  que  tendríamos  después  que  arrepentimos 
de  nuestra  injusticia  en  cuanto  La  Esperanza  dé  la  menor 
esplicacioD.  La  aguardamos  con  ansia,  y no  dudamos  que 
será  tan  clara,  tan  esplícita  y tan  satisfactoria,  como  se 
necesita  para  quitar  á su  artículo  del  viernes  último  todo 
lo  que  para  católicos  españoles  pudiera  servir  de  inquietud, 
y para  los  enemigos  de  nuestra  unidad  en  religión  , de  ar- 
ma poderosa.  En  todo  caso  y para  colocar  la  cu^tion  en 
sus  términos  mas  sencillos , basta  que  el  artículo  ofrezca 
dudas  para  que  La  Esperanza  se  apresure  á desvanecerlas. 
Así  creemos  que  lo  hará  nuestro  respetable  y autorizado 
colega. 

EDITOR  ÜESPONSAELE,  D.  K)SÉ  DEL  BOSQüeT 
Imprenta  de  T.  Fortaaet,  calle  de  ia  Libertad,  n.  29. 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y LITERARIO.  • 


PUI9TOS  DE  SUSCRICION. 


MADRID.  En  la  administración « sita 
calle  de  Grarina,  núm.  31 , coarto  prin— 
cipal.— Librerías  de  Monier,  Carrera  de 
San  Gerónimo;  de  Cuesta,  calle  Mayor» 
y de  Sánchez , calle  de  Carretas. 

PROVINCIAS.  En  casa  de  los  corres- 
ponsales, ó por  medio  d,e  libranza  franca 
á la  administración. 
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POLITICA. 

«Si  una  ley  ha  de  nacer 
»con  vida,  si  no  ha  de  nacer 
«muerta,  ha  de  estar  en 
«conformidad  con  la  opi- 
«nion  general.  Y seeqnivo- 
»ca  el  Sr.  Corradi  cuando 
«dice  que  la  opinión  gene- 
»ral,  la  opinión  pública  es- 
»tá  aquí.» 

(palabras  del  ministro  de  estado.) 
MAS  DOCUMENTOS  HISTÓRICOS  SOBRE  LA  BASE  2.® 

Con  muchísimo  placer  continuamos  hoy  la  in- 
serción de  estos  importantísimos  documentos, 
dando  principio  por  una  interesante  comunica- 
ción que  han  tenido  la  bondad  de  remitirnos  los 
redactores  del  enérgico  y bien  escrito  periódico 
católico  El  Diario  de  Palma,  y en  la  que  se  dan 
curiosos  pormenores  sobre  lo  que  en  aquella  ca- 
pital ha  ocurrido  con  motivo  de  la  esposicion  re- 
dactada contra  la  tristemente  célebre  base  2.® 

Se  ñores  redactores  de  La  Regeneración. 

Muy  señores  nuestros : El  acierto  y energía  con 
que  han  sostenido  Vds.  la  conservación  de  la  uni- 
dad católica  en  España  y el  derecho  de  petición 
arbitrariamente  sufocado , nos  dan  motivo  á espe- 
rar que  se  servirán  Vds.  insertar  en  las  columnas 
de  su  apreciable  periódico  la  adjunta  relación  de 
lo  que  se  ha  hecho  en  esta  provincia.  Este  favor 
esperan  en  obsequio  de  la  santidad  de  la  causa  y 
de  la  unidad  de  principios  y sentimientos  de  los 
que,  con  este  motivo,  tienen  el  honor  de  ofrecerse 
sus  seguros  servidores,  los  redactores  de  El  Dia- 
rio de  Palma. 

La  idea  promovida  por  El  Diario  de  Palma  de 
elevar  al  Congreso  una  esposicion  desaprobando 
la  conducta  de  dos  de  sus  diputados  que  votaron  á 
favor  de  la  libertad  de  cultos,  y pidiendo  que  se 
adoptase  el  artículo  de  la  Constitución  de  1812, 
fue  acogida  con  tal  entusiasmo  por  la  mayoría  de 
los  electores  de  esta  isla  sin  distinción  de  partidos, 
que  en  pocos  dias  se  recogieron  las  firmas  de  la 
mayor  parte  de  los  que  residen  en  la  capital.  No 
bien  llegó  esta  noticia  á los  pueblos , cuando  ar- 
diendo en  deseos  de  imitar  á aqueUos , se  apresu- 
raron sus  electores,  casi  por  im  animidad,  á remitir 
sus  firmas,  de  modo  que  en  el  espacio  de  pocos  dias 
y á pesar  de  la  lentitud  de  las  vias  de  comunica- 
ción, ha  ascendido  á mas  de  cinco  mU  el  número 
de  firmantes,  sin  contar  los  de  la  ciudad  de  Mahon 
é isla  de  Ibiza,  que  aun  no  hablan  llegado.  No  pa- 
rece sino  que  las  especies  vertidas  en  estos  dias 
por  un  diario  progresista  destemplado  en  favor  de 
la  libertad  de  cultos,  y las  recriminaciones  dfrigi- 
das  contra  los  firmantes  con  el  objeto  de  retraer- 
los, han  producido  un  efecto  totalmente  contrario 
al  que  se  proponía,  pues  cuanta  mayor  era  su  vi- 
rulencia , mayor  era  también  el  empeño  de  sus- 
cribir. El  principio  rebgioso  está  muy  arraigado  en 
el  corazón  de  estos  isleños : y desengáñense  los 
novadores,  el  herirlo  no  es  el  medio  de  adquirirse 
popularidad.  Hablan  los  hechos. 

VICH. 

Á LAS  CORTES  CONSTITBTENTES. 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  ciudad  de  Vich 
en  la  provincia  de  Barcelona , en  uso  del  derecho 


de  petición  que , como  ciudadanos  españoles,  les 
asiste,  y con  la  debida  atención  á las  Cortes  cons- 
tituyentes esponen : 

Que  han  visto  con  el  mas  profundo  disgusto  que 
la  2.®  base  del  proyecto  de  Constitución  presen- 
tada á la  Asamblea  constituyente,  aun  después  de 
los  debates  á que  ha  dado  lugar,  continúa  redac- 
tada en  términos  bastante  vagos,  y que  hacen  sos- 
pechar muy  fundadamente  si  en  adelante  será  to- 
lerado el  ejercicio,  al  menos  privado,  de  las  fal- 
sas religiones.  Los  esponentes,  que,  aunque  divi- 
didos tal  vez  por  sus  opiniones  pobticas , están, 
empero , completamente  acordes  en  sus  creencias 
rebgiosas,  juzgan  altamente  peligrosa,  nociva  y ; 
antisocial  la  mas  bgera  innovación  que  tienda  á 
entreabrir  la  puerta  á cualquiera  religión  que  no 
sea  la  católica  apostólica  romana  , única  verda- 
dera, única  donde  se  vienen  á concentrar  las  as- 
piraciones de  todos  los  españoles  con  muy  conta- 
das escepciones,  única , en  fin , que  salvó  á nues- 
tra patria  en  épocas  de  calamidad  y puede  salvar- 
la en  adelante. 

Cuando  tanto  se  clama  por  la  ilustración  y pro- 
greso, ¿no  seria  el  mayor  anacronismo  meter  en 
el  seno  de  nuestra  patria  escuelas,  siquiera  clan- 
destinas, de  superstición  y embuste?  Cuando  tan 
necesaria  se  hace  la  unión  délos  partidos,  ¿no  seria 
un  contrasentido  inconcebible  fomentar  medios  de 
repulsión  y enemistad?  Cuando  apenas  han  conva- 
lecido nuestros  cuerpos  de  los  efectos  del  cólera- 
morbo,  ¿no  seria  una  crueldad  querer  inocular  en 
el  secreto  de  nuestras  conciencias  otro  cólera  mil 
veces  peor  que  el  asiático,  el  cólera  del  indiferen- 
tismo rebgioso?... 

En  vista  de  todas  estas  razones,  los  esponentes, 
después  de  protestar  respetuosamente  contra  las 
doctrinas  vertidas  en  pro  de  la  tolerancia  religiosa, 
se  apresuran  á llamar  la  atención  de  la  respetable 
Asamblea,  pidiéndola  que  no  preste  su  aprobación 
á la  indicada  base , mientras  no  se  redacte  en  tér- 
minos bien  claros  que  aseguren  del  todo  la  unidad 
católica  en  España,  y que  se  acomoden  á las  elo- 
cuentes y sabias  representaciones  de  los  Prelados, 
quienes  en  este  punto  han  interpretado  fielmente 
la  verdadera  voluníád  nacional. 

Vich  2 de  marzo  de  1855. — Siguen  mas  de  mil 
firmas. 


BOLETIN  religioso- 


santo  DEL  DIA  2A . 

Sa»  Benito,  abad. 

Después  de  haber  cursado  en  Roma  diversas  facul- 
tades con  aplicación  y talento,  se  retiró  al  desierto  de 
Subiaco  para  entregarse  á los  ejercicios  de  la  mas 
austera  y rígida  penitencia.  Allí  edificó  doce  monas, 
terios,  y en  diferentes  reinos  y provincias  otros  mu- 
chos bajo  una  regla  discreta  y prudente.  Falleció  el 
dia  21  de  marzo  del  año  543. — La  Misa  es  en  honor  del 
mismo  Santo,  haciéndose  conmemoración  de  la  feria 
cuadragesimal. — Las  Cuarenta  Horas  en  la  parroquia 
de  San  Martin,  donde  se  celebra  función  á San  Beni- 
to, abad,  habiendo  Misa  mayor  á las  diez,  con  pane- 
gírico que  dirá  D.  Francisco  Troncoso,  y por  la  tarde 
completas  y procesión  con  S.  D.  M. — También  se  cele- 
bra al  mismo  Santo  en  las  monjas  del  Santísimo  Sa- 


cramento, á espensas  del  capítulo  de  caballeros  de  la 
orden  de  Alcántara:  á las  diez  y media  será  la  Misa 
mayor  con  sermón  que  predicará  D.  Manuel  Solís,  y 
acto  continuo  se  reservará  al  Señor,  oficiando  en  el 
coro  una  completa  orquesta. — Igualmente  se  festeja  á 
San  Benito  con  Misa  mayor  á las  diez,  manifiesto  y 
sermón  en  las  iglesias  siguientes,  siendo  oradores:  en 
las  Calatravas,  D.  Vicente  Vaíls,  y en  San  Plácido,  don 
Gregorio  Montes. — Por  la  tarde  habrá  Miserere  en  las 
iglesias  siguientes,  y serán  oradores:  en  Nuestra  Se- 
ñora de  Loreto*  D.  Juan  García  Rodríguez,  y en  las 
Trinitarias,  D.  Rafael  Antero  y Márquez. — Se  visita- 
rán las  cruces  en  los  Servitas,  San  José,  Arrepentida  s 
y otros  templos,  según  costumbre. — Y por  la  noche 
habrá  ejercicios  espirituales,  predicando;  en  el  ora- 
torio del  Caballero  de  Gracia,  D.  Luis  Alvarez;  en  los 
Italianos,  D.  Castor  Compañía,  y en  la  bóveda  de  San 
Ginés,  D.  Gregorio  Montes. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Puerto  de  Gijon.  El  pensamiento  de  su  mejora  ha 
puesto  en  movimiento  á todas  las  personas  importan- 
tes de  aquella  interesante  población.  Se  ha  celebrado 
una  reunión  en  el  ayuntamiento,  y en  ella  se  acordó 
el  nombramiento  de  una  comisión  que  se  ha  de  ocu- 
par de  realizar  lo  que  tanto  interesa  á la  prosperidad 
del  pais.  Presidente  de  ella  lo  es  el  señor  conde  de  Re- 
villagigedo,  vicepresidente  D.  José  María  López,  y 
vocales  D.  Zoilo  Sala,  D.  Ladislao  Zulaibar,  D.  Añáde- 
lo Albargonzalez,  D.  Tomás  Yelasco,  D.  Eustaquio 
García,  D.  Anselmo  Palacio,  D.  Sandalio  Junquero,  se- 
cretario D.  JoséElduayen,  y vicesecretario  D.  Bernar- 
do Escudero.  Nosotros,  con  toda  la  sinceridad  de  nues- 
tra alma,  deseamos  el  mejor  éxito  á sus  patrióticos 
propósitos,  y pueden  contar  con  la  simpatía  mas  apa- 
sionada cuantos  esfuerzos  se  hagan  para  que  los  veai- 
mos  realizados. 

— Diputados  candidatos.  La  presidencia  del  tribu- 
nal mayor  de  cuentas  asegúrase  que  será  para  el  esce 
lentísimo  Sr.  D.  Ramón  María  Calatrava.  A este  nom- 
bramiento se  vendrá  naturalmente  con  la  aprobación 
de  la  base  en  que  se  asentaría  en  la  nueva  Constitu- 
ción que  el  tribunal  será  nombrado  por  las  Cortes. 
Entonces  vendrán  á quedar  vacantes  todas  las  plazas 
del  mismo,  y de  este  modo  se  dará  cabida  al  señor  don 
Ramón  y otros  varios. 

— Inauguración.  El  domingo  tuvo  efecto  la  de  la 
línea  del  camino  de  hierro  hasta  Albacete.  La  linea 
desde  Madrid  tiene  50  leguas  españolas.  Concurrieron 
unas  dos  mil  personas.  La  Milicia  de  Madrid  estaba 
representada  por  dos  hombres  por  compañía;  el  go- 
bierno, y una  gran  parte  de  la  Asamblea.  EnAlcázarde 
San  Juan  se  almorzó.  La  comida  estaba  preparada 
en  Albacete.  Dicen  que  el  Sr.  Salamanca  nada  dejó 
que  desear.  Se  notó  la  falta  del  presidente  del  Consejo 
y de  los  generales  de  Vicálvaro.  Entre  las  oportunida- 
des del  señor  ministro  de  la  Gobernación,  cuéntese  la 
pregunta  que  hizo  á veirios  nacionales  de  si  por  allí 
había  muchos  revolucionarios,  y entre  las  admiracio- 
nes apuntamos  la  de  nuestro  buen  colega  Lm  Nove- 
dades,  que  se  asombra  de  haber  oido  vitorear  al  se- 
ñor Santa  Cruz:  los  ministros  que  concurrieron,  y lo 
fueron  los  Sres.  Luxán,  Santa  Cruz,  Aguirre  y Madoz, 
con  el  señor  presidente  de  la  Asamblea,  tenían  pre- 
parada la  comida  en  el  palacio  de  los  condes  de  Pino- 
hermoso. 

— Cuestión  de  Oriente.  El  1 9 de  marzo  llegó  á Dres- 
de  el  rey  de  Prusia.  Su  viaje  es  importante.  Vuelve  á 


m 

haUalsé  oaPatis  de  la  .salida  del  Emperador  para  la  i 
Crimea. 

El  espirita  pdblico  en  Rusia  es  ardiente,  sin  ser , 
guerrero.  La  guerra  que  hoy  sostiene  es  nacional.  j 

— Isla  Je  C«d>a.  Noticias  del  20  de  febrero  de  tVas- 
hfiagton  aseguran  que  por  ahora  ha  cesado  el  temor 
de  una  invasio'2  en  Cuba. 

— IQescíon  ele  diputados.  Por  Alájaga  lo  hall  sido 
los  Sres.  Zabala  y Ramírez  Arcas : se  procede  á segun- 
das para  otro  diputado. 

—Nuevo  eniprésiito.  Parece  que  se  autorizará  al 
gófcíenio  á levantar  cien  millones  sobre  las  minas  de 
Riotinto  y Linares,  Siempre  el  mismo  sistema.  Pensar 
en  regularizar  la  administración,  y tener  Hacienda 
dotada  con  rentas  y contribuciones  equitativamente 
repartidas , es  cosa  en  que  no  se  piensa.  ¡Vendámoslo 
todo!  Esto  seria  fácil  si  se  hallaran  compradores,  y al 
fin  y al  cabo  son  cuidados  de  menos  para  los  gober- 
nantes. 

— Guarda  civil.  Aseguran  que  se  trata  dé  formar 
una  eolúnma  para  atender  á las  urgencias  del  servi- 
cio. Con  esto  los  caminos  quedarán  abandonados,  y 
los  viajeros  á la  disposición  de  los  salteadores. 

— Trasgresiones  Je  ley.  El  Sr.  Madoz  ha  entregado 
al  Sr.  B.  Manuel  Matheu  la  cantidad  de  30  millones  de 
reales  en  títulos  para  que  suministre,  con  la  garantía 
de  dichos  valores,_y  por  cuenta  del  Tesoro,  los  fondos 
qué  pudiera  adquirir,  infringiendo  con  esta  operación 
el  art.  4.®  de  la  ley  de  7 dfe  febrero  último.  Si  en  otras 
épOcífs  se  hubiera  hecho  otro  tanto,  ¡qué  acusaciones 
hubiera  dirigido  al  ministro  de  Hacienda!  Hoy  la  ora- 
ción tiene  que  ser  por  pasiva.  Periódico  hay  que  le 
califica  de  abuso  escandaloso.  ¿Qué  dirá  El  Iris  de  Es- 
paña, que  no  quería  se  pusiesen  en  circulación  nue- 
vos títulos?,  Los  á que  nos  referimos  corresponden  á la 
emisión  de  los  Í20  millón^.  Mena  dejará  k Hacienda 
el  Sr.  D.  Pascual. 

— ^Partidos  médicos.  Va  á presentarse  un  proyecto 
de  ley  «reglándolos. 

— Empleados  de  palacio.  Las  Novedades  les  tiene  I 
puesta  la  proa.  En  todas  partes  sueña  con  enemigos. 

— Nepotismo.  Dice  un  periódico  que  un  ahijado 
del  Sr.  Santa  Cruz  ha  sido  nombrado  secretario  de  Al- 
mería, A los  tuyos,  con  razón  ó sin  ella,  decimos  nos- 
otros. 

— Cataluña.  Ha  sido  nombrado  cápitan  general  in- 
terino el  Sr.  D.  Juan  Zapatero.  El  puesto  es  de  com- 
promiso. 

— Guerra  á los  empleados.  Se  hace  mUY  viva  á los 
qttéhoY  existen,  y,  como  es  natural,  se  apela  á los  an- 
tecedentes, y se  reputa  como  pecado  original  el  haber 
servido  en  los  once  años.  Esto  tiene  algunas  escepcic- 
nes,  y como  ejemplo  presentan  al  Sr.  García  Jove  y al 
Sr.  Gener,  nombrado  recientemente  director  de  lo- 
terías. 

— Cólera.  Las  noticias  de  Ronda  son  lisonjeras.  Pa- 
rece que  desde  el  1 2 no  sé  bahía  presentado  ningún 
caso  (fe  los  tenidos  por  sospechosos.  En  Palencia  se  ha- 
bían presentado  algunos  casos,  y hay  rumores  de  si 
en  Cádiz  sucede  lo  mismo. 


CORTES. 


ín  sesión  de  ayer  fue  altamente  instructiva.  Apenas 
hubo  punto  alguno  de  la  administraeion  pública  acer- 
ca del  cual  no  se  descubrieran  síntomas  del  desorden 
que  en  todos  rejna. 

Puesto  á discusión  el  presupuesto  del  ministerio  de 
la  Guerra,  fue  sometido  al  debate  un  voto  particular 
sobre  el  mismo,  (jue  dice  asi : 

. «No  estando  conforme  con  el  dictámen  de  la  mayo- 
ría de  la  eomision  de  presupuestos,  me  veo  en  la  pre- 
ckion  de  rogar  á las  Cortes  se  sirvan  reducir  los  capí- 
tnlos  siguientes  del  presupuesto  fei  ministerio  de  la 
Guerra  á lo  que  se  indica  á continuación,  y resulta 
del  cotejo  de  dicho  presupuesto  con  el  de  las  nacio- 
nes mas  nombradas  por  su  organización  militar,  te- 
niendo respectivamente  en  cuenta  el  costé  total  de  los 
ejércitos  y su  faerza  permanente. 


«Capítulos  I y ii. — Administración  central.  Deben  re- 
ducirse á la  cuarta  parte  de  lo  que  se  pide. 

xiCap.  V. — Generales  y brigadieres  en  cuartel.  El 
sueldo  de  los  tenientes  generales  que  disfrutan  mas  de 
40,.500  rs.,  debe  reducirse  á esta  cantidad;  y á 30,000 
el  de  los  marisóales  de  campo  (jue  perciben  mayor 
suráa. 

»Cap.  xy  XI. — Administración  militar.  Su  importe 
debe  reducirse  también  á la  cuarta  parte. 

«Cap.  XIV.— Comisiones  activas  del  servicio.  Reduc- 
ción á la  octava  parte. 

»Cap.  XV. — El  párrafo  primero  debe  reducirse  al 
importe  fe  los  haberes  de  los  soldados  inválidos  y de 
los  cabos  y sargentos  de  las  mismas  clases,  cuyos  ha- 
beres apenas  esceden  de  la  cuarta  parte  del  coste  to- 
tal del  establecimiento  de  Atocha. 

«Cap.  xxvni.— Clases  pasivas.  Debería  pasar  á ser 
cargo  del  presupuesto  de  Hacienda,  según  se  practica 
respecto  de  las  clases  pasivas  de  los  demas  ministeries. 

»Cap.  XXXI. — Pensiones  por  cruces  de  distinción, 
otras  que  la  de  San  Fernando.  Habiéndose  suprimido 
las  pensiones  civiles  de  esta  clase , y también  las  mili- 
tares que  solo  están  establecidas  por  un  real  decreto, 
deben  desaparecer  del  presupuesto.  ¡ 

«Palacio  de  las  Cohes  4 6 de  marzo  de  4 833. — Joa-  | 
quin  Alfonso.» ' 

Los  Sres.  Alfonso  y Sánchez  Silva  intentaron  probar 
que  el  ministerio  de  la  Guerra  cuesta  á la  nación  una 
cantidad  proporcionalmente  muchísimo  mayor  que  en 
otros  países  de  Europa.  Sin  embargo,  el  voto  parti- 
cular del  Sr,  Alfonso  fue  desechado. 

Entróse  después  á discutir  el  presupuesto  de  la 
Guerra  presentado  por  la  comisión,  y el  Sr.  Bayarri 
(D.  Pedro)  probó  con  guarismos  que  dicho  presupuesto 
es  mayór  que  todos  y cada  uno  de  los  hechos  ante- 
riormente, y que  siempre  se  ha  gastado  menos,  tanto 
en  4843  como  én  4849,  en  t8o'4  como  eñ  4833.  He  á<juí 
las  economías  que  se  van  planteando  para  cumplir  con 
el  programa  de  la  revolución  de  julio. 

Pero  el  suceso  notable  de  la  sesión  de  ayer  consistió 
en  ciertas  esplicaciones  que  el  Sr.  Madez  dio  sobre  el 
estado  del  Tesoro , y operaciones  de  crédito  última- 
mente hechas. 

El  sábado  último,  el  Sr.  Madoz  había  remitido  á las 
C(>rtes  la  siguiente  real  orden  ; 

«Ministerio  de  Hacienda. — Exemos.  Sres  : De  orden 
de  S.  M.  y acuerdo  del  Consejo  de  ministros,  remito  á 
VV.  EE.,  para  conocimiento  de  las  Cortes,  el  espedien- 
te instruido  en  este  ministerio,  en  cuya  virtud, . para 
ocurrir  á las  perentorias  necesidades  del  Tesoro,  y (jn 
fuerza  dé  las  graves  consideraciones  políticas  que  la 
situación  sugiere,  ha  acordado  el  gobierno  que  se  re- 
tiren desde  luego  fel  Banco  Español  de  San  Fernando 
los  títulos  al  3 por  4 00  que,  emitidos  por  la  ley  de  7 
de  febrero  último  para  subvenir  en  el  primer  trimes- 
tre de  este  año  al  déficit  por  la  supresión  de  puertas  y 
consumos,  existían  en  dicho  establecimient(j  sin  apli- 
cación á la  negociación  abierta  por  consecuencia  de 
' dicha  ley,  á fin  de  que,  entregándose  por  el  Tesoro  á 
D.  Manuel  Matheu  bajo  numeración  y obligación  de, 

^ haberlos  de  devolver  oportunamente,  suministre,  con 
lá  garantía  de  dichos  valores  y por  cuenta  del  mismo 
Tesoro,  los  fondos  que  pudiera  at^quirir. 
i «Dios  guarde  á VV:  EE.  mtíchos  años.  Madrid  4 6 de 
marzo  de  4833. — Pascual  Aladoz.— Señores  diputados 
: secretarios  de  las  Cortes  constituyentes.» 

La  anterior  real  orden  habla  sido  el  tema  de  todas 
las  conversaciones  en  los  circuios  políticos  desde  el 
sábado , y objeto  de  severas  y acerbas  calificaciones 
para  el  Sr.  Madoz , hechas  por  varios  periódicos  de 
Madrid.  El  señor  diputado  D.  Alejandro  Castro  presen- 
tó una  proposición  para  que  se  nombrara  una  comi- 
sión que  examine  si  el  ministro  de  Hacienda  ha  in- 
fringido ó no  la  ley  al  depositar  en  manos  del  Sr.  Ma- 
theu títulos  de  la  Deuda  en  garantía  de  sus  prés- 
tamos. 

Poco  trabaja  tendría  que  tomarse  semejante  comi- 
sión, pues  la  infracción  de  ley  no  ha  podido  ser  mas 
clara,  mas  evidente  y más  notable.  La  ley  de  7 dé 
febrero  último  autorizó  al  gobierno  para  emitir  títulos 
de  la  Deuda  del  3 por  400  para  garantía  de  un  em- 
préstito , pero  con  la  precisa  condición  de  que  esos  tí- 
tulos deberían  quedai-  por  ahora  depositados  en  el 
Banco  Español  de  San  Fernando. 

El  Sr.  Madoz  no  negó  (fue  ha  infringido  la  ley;  pero 
añadió  (jne  espera  de  las  Cortes  nú  bilí  de  indemnidad. 
Para  esto  último  pidió  (jae  fufse  aprobada  la  preposi- 
ción del  Sr.  Castro,  y nombrada  la  comiáon  que  en 
ella  se  propone,  como  en  efecto  se  hizo. 

A(Íemas,  aprovechó  el  Sr.  iladoz  la  ocasión  para  dar 
j algunas  esplicaciones  sobre  la  ópefacion  de  crédito 


hecha  con  el  Sr.  Matheu.  Después  de  referir  los  gravi* 
si  mos  apuros  en  que  se  ha  visto  para  dar  la  paga  de 
este  mes  á los  empleados,  hizo  saber  ijue  el  Sr.  Ma- 
theu, movido  únfcamente  por  su  amor  hacia  la  actual 
situación  política,  proporcionó  diez  millones  de  reales  á 
cuarenta  dias,  y ,á  uno  y tres  cuartos  de  interes,  es 
decir,  á quikce  t tres  cuartos  al  año.  El  Sr.  Madoz,  (fue 
tantas  veces  había  repetido  (fue  él  jamás  haría  ningu- 
na Operación  á mas  de  ocho  por  ciento  de  interes,  está, 
sin  embargo,  muy  contento  con  la  hecha  con  el  señor 
Matheu,  é hizo  de  usté  grandisimos  elogi(4S.  La  razoa 
de  estos  consiste  en  (fue  habiendo  proporcionado  el 
Sr.  Matheu  los  diez  millones  de  reales  en  letras  sobre 
provincias,  <fue  vencían  el  20  fe  este  mes,  el  Bañe» 
las  ha  descontado  á uno  y medio  por  ciento,  por  razón 
de  cambio,  con  lo  cual  del  uno  y tres  cuartos  solo 
ha  (quedado  de  ganancia  para  el  Sr.  Matheu  un  cuarto. 
Ademas,  por  otras  circunstancias  de  la  operación  que 
el  Sr.  Madoz  no  esplicó  bien,  aseguró  que  el  señor 
Matheu  ha  perdido  en  ella  trece  ó catorce  mil  duros. 
Es  de  advertir  que  el  Banco  no  aceptó  para  su  cobro 
las  letras  presentadas,  si  con  la  condición  de  no  pagar- 
las hasta  después  de  saber  que  sus  comisionados  en 
provincias  las-  han  reálizéido.  De  todo  resulta: 

4 .“  Que  el  Sr.  Madoz,  á pesar  de  las  dos  leyes  pro- 
mulgadas en  febrero,  por  las  que  se  le  autoriza  para 
contraer  empréstitos  de  40  y de  300  millones,  no  en- 
cuentra dinero  para  las  atencíoiies  mas  apremiantes 
del  Tesoro. 

2. ®  Qué  ei  únííxi  capitalista  ejue  por  amor  á la  si- 
tuación, T poT  sus  conocidas  relaciories  de  amistad 
con  el  duque  fe  la  Victoria,  ha  accedido  á buscar  di- 
ner(5  para  el  gobierno,  ha  empezado  por  exigir  que  so 
le  entreguen  las  garantías  de  los  préstamos  que  haga. 

3. ®  Que  ese  mismo  capitalista  no  ha  dado  dinero  al 
gobierno  sino  al  interes  de  quince  y tres  cuartos  por 
4 00,  á pesar  de  que  él  há  renunciado  por  sí  á teda  ga- 
nancia; . : 

4. ®  Que,  el  Sr.  Madoz,  á pesar  de  sus  reiteradas 
promesas  de  (jue  jamás  pagaría  mas  que  el  ocho  por 
ciento,  ha  consentido  en  pagar  casi  el  doble. 

5. °  Que  el  Banco  Español  no  presta  ya  cantidad  al- 
guna al  gohierho,  y que  aun  para  encargarse  del  co- 
bró de  sus  letras  de  giro  exige  garantías  que  suele  no 
exigir  á los  particulares,  y que  aun  para  estos  serian 
humillantes. 

El  Sr.  Castro  quiso  probar  al  Sr.  Madoz  que  una 
buena  parte  de  sus  apuros  se  los  crea  él  mismo  con 
providencias  injustificables,  que  tienden  al  aumento 
de  los, gastos  públicos.  En  su  apoyo  sacó  del  bolsillo  y 
leyó  el  Sr.  Castro  una  real  orden,  firmada  por  el  señor 
Mádoz,  concediendo  ú tres  individuos  sueldos  perso- 
nales superiores  á los  de  los  'empleos  ofue  sirven;  con- 
cesión espresamente  prohibida  por  la  ley  de  contabili- 
dad, y en  contradicción  abierta  con  los  presupuestos; 
y concesión  que  nó  se  había  atrevido  á hacer  ningu- 
no de  los  ministros  (jue  ha  habido  en  los  últimos  años. 

El  Sr.  Madoz  trató  de  contestar  diciendo  que  los  fa- 
vorecidos estaban  postergados  en  su  carrera  por  haber 
sido  liberales,  y que  uno  de  ellos  es  comandante  de  la 
Milicia  nacional,  y se  quejó  de  que  el  Sr.  Castro  tu- 
viese noticias  de  es|tó  disposiciones,  lo  cual  atribuyó 
á lo  mal  servido  que  está  el  gobierno  por  sus  emplea- 
dos. En  apoyo  de  esta  q-neja  citó  el  Sr.  Madoz  otros 
hechos  notables. 

Fácil  fue  repliéar  al  Sr.  Castro  que  si  los  individuos 
en  cuestión  se  hallaban  postergados,  el  gobierno  pudo 
haberlos  ascendido  sin  concederles  sueldos  personales 
contra  lo  prescrito  en  las  leyes;  y que  si  el  ministro 
de  Hacienda  se  llalla  mal  servido,  él  se  tiene  la  culpa, 
porque  no  busca  mejores  servidores,  y p(jrque  tiene 
¡ mucha  energía  en  sus  palabras  y muy  poca  en  sus 
i actos. 

Si  lo  que  antes  hemos  dicho  sobre  el  aumento  de 
■ gasios  en  el  presupuesto  ¿té  la  Guerra,  da  la  medida 
dé  lo  (fue  se  ha  adelantado  en  punto  á economías,  las 
infracciones  de  las  leyes  autorizando  los  empréstitos, 
y de  las  de  contabilidad  y presupuestos  dicen  lo  (jneha 
ganado  la  legalidad,  y las  noticias  del  señor  'ministro 
sobre  la  manera  (fue  tienen  los  empleados  de  servirla, 
muestran  cuáles  han  sido  los  progresos  de  la  morali- 
dad política. 
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MADRID.  En  la  adminislraciún,  sita 
calle  de  Grnvina,  núm. -21,  oto.  prin- 
cipaL — Librerías  de  .Monier,  Carrera 
de  San  Gcrdnimo;  de  Cuesta,  callo  Ma- 
yor. y de  Sancnea,  calle  de  Carretas. 

PROVINCIAS.  En  casa  de  lós  cór- 
responsales,  6 por  medio  de  libranza 
franca  á la  administración. 


22  DE  MARZO  DE  1 855, 


POLITICA. 

CUESTION  MATHl' U. 

Pública  y notoria  es  para  todos  la  real  órden 
suscrita  por  el  señor  ministro  Madoz,  en  la  que 
se  dispuso  enlreíiar  á D.  Manuel  Mallieu  títulos 
del  5 por  100  emitidos  por  lá  ley  de  7 de  febrero 
último,  con  el  objeto  de  que  dicho  capitalista  su- 
ministrase, con  la  garantía  de  dichos  valores,  y 
por  cuenta  del  Tesoro,  los  fondos  que  pudiera 
adquirir. 

La  infracción  del  art.  4.®  de  la  ley  es  tari  clara 
y manifiesta,  que  el  señor  Madoz,  én  la  sesión  del 
20,  tuvo  que  confesarlo  paladinamente,  buscando 
la  absolución  de  su  falla  en  lo  que  en  el  lenguaje 
parlamentario  viene  á llamarse  un  bilí  de  indem- 
nidad. 

El  señor  Castró  estuvo  en  su  lugar,  y con  mu- 
cha satisfacción  nuestra,  cumplió  con  el  deber  de 
diputado,  pidiendo  que  el  espediente- pasara  á una 
comisión  que  pudiera  apreciar  las  causas  y los 
motivos  que  tuvo  el  gobierno  para  infringir  un 
preiiepto  legislativo; 

La  infracción  de  ,1a  ley  es  palmaria;  el  depósito 
de  los  títulos  en  el  Banco  estaba  prevenidoj  y el 
señor  Madoz  los  ha  puesto  en  circulación  entregán- 
dolos á un  particular. 

La  operación  está  significada  en  la  real  órden 

16,  con  Ja  que  el  señor  Madoz  remitió  el  espe- 
diente á la  Asamblea,  y j-educida  á los  términos 
siguientes; 

cElTesoro  entrega  á D.  Manuel  Matheu  los  tí- 
tulos del  5 por  100  depositadí«  en  el  Banco,  con 
arreglo  á la  ley  de  7 de  febrero. 

El  señor  Mathéu  suministra,  con  la  garantía  de 
dichos  valores,  y por  cuenta  del  mismo  Tesoro,  los 
fondos  que  pueda  adquirir.» 

Vamos  á presentar  á nuestros  lectores  los  re- 
sultados de  esta  operación.  Para  hacerlo  nos  val- 
dremos de  las  esplicaciones  dadas  por  él  señor  Ma- 
doz, ministro  de  Hacienda. 

El  (rapitalista  ha  facilitado  al  Tesoro  la  cantidad 
necesaria  para  dar  la  paga  en  Madrid,  y el  premio 
que  sella  abonado  es  el  de  1 5¡4  por  cuarenta 
dias.  Esto  fué.  lo  que  olmos  en  ja  Asamblea,  y 
ciertamente  que  en  alguna  confusión  nos  vemos, 
para  esplicamos  lo  que  una  y otra  vez  nos  repitip 
ei  señor  Madoz  dé  que  la  operación  no  hahia  sido  á 
mas  que'  á 8 por  100.  i 3[4  por  100.  por  40  dias 
forma  al  año,  según  nuestras  cuentas,  un  15  por 
loo.  Dudamos,  pues,  y cumple  á nuestra  lealtad 
esperar  las  esplicaciones  que  sin  duda  dará  S.  E., 
por  cuanto  esta  reciente  la  promesa  que  hizo  en  la 
Asamblea,  á la  faz  de  la  nación,  de  que  antes  se 
miaría  la  mano  que  autorizar  ninguna  operación 
qoeescediera  del  8 por  100.  Esto  está  en  la  me- 
niorh  de  todós;  pero  no  lo  están  menos  sus  pala- 
bras dé  que  la  operación  Matheu  costaba  1 5i4 
por  100  por  40  dias.  Aguardemos,  pues,  las  es~ 
plicaeipnes  de  S.  E. 

Vengamos  á la  operación.  El  Sr.  Madoz  mira  con 
toda  consideración  el  crédito;  en  esto  es  lógico 
cnando  el  pago  de  las  obligaciones  en  1855  ha  de  ' 
realizarse  por  los  medios  que  él  la  facilita,  dejando 
para  el  que  ocupe  su  pueste  en  1856  el  satisfa- 
cerlas con  las  rentas  y contribuciones  públicas, 
época  para  la  que  ha  fijádp  la  igualación  del  pre- 
sopuesto  de  gastos  con  el  de  ingresos.  Pero  ó mu- 
cho nos  equivocamos  ó el  señor  ministro  no  se  ha 
fijado  en  que  la  operación  que  le  ha  llevado  á 
hitar  á todas  las  consideraciones  de  legalidad  y 
Consecuencia,  es  la  abdicación  mas  completa  del 
crédito  del  gobierno.  La  silla  ministerial  induda- 
blemente ofusca  á los  hombres  de  razón  mas  ciara 
? perspicaz,  cuando  ha  conseguido  que  el  señor 
Madoz  desconociera  que  al  crédito  del  Tesoro  sus- 
Stuia  el  del  señor  Matheu,  no  apreciando  la  cir- 
cunstancia de  que  la  operación  llevaba  en  sí  la  de- 
claración de  que  el  gobierno,  para  encontrar  di- 
nero sobre  sus  propias  garantías,  necesitaba  que 


entre  él  y el  proslamisia  sb  pusiera  otra  persona,  á 
quien  se  daría  lo  que,  al  Tesoro  directamente  se  le 
negaba. 

El  señor  .Matheu  recibió  ios  títqlos  sin  limita- 
ción de  ninguna  esiiecie  respecto  á una  cosa  muy 
importante,  cual  es  la  det tipa  sobre  que  había  de 
negociar.  La  prescripción  téaiá  utia  fórmula  muy 
-absoluta,  la  de  suministrar  con  su. garantía  los  /b»- 
dos  que  pueda  adquirir.  Es  decir  que  pudo  entregar 
al  tipo  de  25  los  títulos,  ó á menos.  No  decimos 
quc.  lo  haya  hecho  á un  valor  tan  bajo.  Al  28  sí 
tenemos  alguna  idea  de  que  se  hayan  ofréciido; 
y podemos  asegurar  al  señor  Madoz  que  sen  tér- 
miuós  los  .que  de  la  real  órden  fritada  se  despren- 
den, qiíe  podrían  hacer  figurar  este  contrato  éntre 
los. célebres  que  en  alguna  ocasión  merecieran  lla- 
mar Ta  atención  de  las  Cortes,  y . en  cuya  historia 
se  halla  él  dicho  célebre  de  un  hombre  de  nego- 
cios. Éñ  España  lo  (lau  todo.  El  gobierno  da  tos 
negocios  y da  el  dinero  con  que  realizarlos.  Pues 
aqui  tiene  el  país  la -operación -deLseñor  Matheu. 
Aqui  tici^  .la  habilidad  financiera  del  señor  Madoz. 
Hemos  viiélto  á ios' felicesHiémpos' eti  qúe  para  que 
el  Tesoro  encuentre  dinero  es  necesario  que  las 
garantías  y loB  medios'  del  gobierno  sean  - pre- 
sentados por  terceras  personas.  Pobre  ministro 
de  Hacienda  el  que,  tal  hubiera  hecho  cuando  el 
actual  se  hallaba  en  k oposición. 

El  señor  Madoz,  como  ministro  de  Hacienda, 
está  muerto.  Ayer  salierou  los  diputados  del  salón 
de  la  Asamblea  significando  bien  á las  claras  su 
disgusto,  y grandoidebió  el,-,áel.;padadin  de  la 
desamortización  civil  y eclesiástica,  cuando  no 
pudo  electrizar  las  patrióticas  pasiones  alli  con- 
gregadas, hablándoles  dé  Conspiraciones,  de  planes 
reaccionários  contra  la  libertad,  él  general  Espar- 
tero y la  situación,  á que  atribuía  ks  dificulládés 
de  su  situación.  Por  esk  vez  la  perspectiva  dé  su 
impotencia  para  dominar  lí  siCuaCión'  económica 
era  superior  á k clase  de  sentimiéntos  que  se  pro- 
puso dispertar,  y no  produjeron  efecto  sus  pa- 
labras. 

Resígnese  á pasar  á la  lista  de  las  notabilidades 
gastadas  y desacreditadas,  con  el  consuelo  sin  em- 
bargo de  que  no  será  el  último,  porque,  como  ya 
le  hemos  dicho  otras  veces,  la  Hácienda  lo  que 
requiere  es  gobierno.  Menos  palabras  y mas  obras. 


LECCIONES  PRACTICAS  DE  LEGALIDAD. 

Todavía  resuena  por  todos  los  ámbitos  de  nues- 
tra monarquía  el  ecó  del  gritó  santo  que  los  pro- 
movedores de  la  última  revuelta  lanzaran  para 
hundir  en  el  polvo  aquellos  gobiernos  despóticos  é 
ilegales. 

Ocho  meses  hace  que  los  esforzados  paladines 
que  levantaron  sus  armas  contra  el  coride  de  San 
Luis  en  los  campos  de  Vicálvaro  se  dirigian  al  des- 
venturado pueblo  español  diciéndole: 

La  prensa,  esa  institucripn  encargada  de  discu- 
tir los  a(?tos  administrativos  y de  derramar  luz  en 
todas  las  clases,  se  halla  encadenada. 

Los  gastos  públicas  que  tantas  lágrimas  y tanto 
sudor  cuestan  al  infeliz  contribuyente  se  aumentan 
dada  dia  y á cada  hora. 

Ha  llegado  él  momento  de  que  la  legalidad  re- 
cobre sus  fueros. 

Y con  ese  lenguaje  seductor  se  concitaba  el  pais 
para  que  se  revolviese. 

Y triunfó  la  revolución. 

¿Qué  ha  sucedido  después? 

Todos  lo  estamos  viendo. 

En  cuanto  á la  libertad  de  k prensa  r^pondan 
por  nosotros  las  denuncias  del  Látigo,  de  la  Sobe- 
R.\.';u  Nacio.nal,  de  la  Estbell.a,  de  la  Fe,  del  Pa- 
dre Cobos,  del  Occidente  y de  la  Rege.\er.\cio.v. 
Respondan  también  los  arranques  liberales  del  ge- 
neral libertador,. eLactual  ministro  de  la  Guerra, 
cuando  se  queja  en  el  Parlamento  de  las  absolucio- 
nes que  pronuncian  los  jurados.  Y para  conocer  el 
espíritu  de  los  hombres  que  tau  tristes  ayes  exha- 


laban al  contemplar  las  cadenas  con  que  se  opri- 
, mia  antes á k prensa;  léanse  las  repetidas  escita- 
ciones  de  lós  periódicos  situacionerós  á fin  de  que 
se  reforme  el  jurado  hasta  obtener  que, en  vez  do 
jurados  que  absuelvan  haya  j urados  que  condenen. 

, Por  lo  que  hace  á la  (Tisminucion  de  los  impues- 
tos que  tantas  lágrimas  ciiéstan  á los  pobres  con- 
tribuyentes, ahí  están  para  contestar  los  presu- 
puestos presrentados  por  el  gobierno  que  preside  el 
señor  Espartero  á las  Cortes  constituyentes. 

Pero  aun  no  bastan  esos  hechos  para  que  el  pue- 
bls  se  desengañe. 

La  situación  á que  dió  vida  el  mes  dé  julio  tenia 
sobre  todos  los  córriprotriisos  el  de  respetar  las  le- 
yes ésjcarnecídas  hasta  entonces . 

.¿Quiere  tener  España  una  prueba  práctica  de 
legalidad?  Pues  vamos  á ofrecérsela  copiándo  unos 
párrafos  elocuentes  del  Parlamerilo,. 

Se  trata- dél  acreditado  rnmistro  de  Hacienda, 
,del  severo  é inflexible  fínaúcieró  él  séñor  don  Pas- 
cual Madoz. 

El  señor  Madoz,  sin  necesidad  ni  justificación  alguna,  ba 
quebrantado  lá  ley  en‘  lós  siguientes  casos; 

Iriimefo  ; proponieridA  á las  córtes  que  se  desamorticen 
los  bienes  del  clero  sin  el  concurso  de  la  Santa  Sede  y con- 
tra lo  estipulado  en  el  conMrdalp. 

- -Segundo ; concediendo  al  ayuntamiento  de  Zaragoza  com- 
pensación de  cónsiderábtés  débitos,  contra  lo  espresanjente 
‘mandado  en  lalegistación  vigente. 

I Tercero ; imponiendo  al  vecindario  acomodado  en  la  rai^ 
i ma  ciudad,  bajo  lo  forma  de  empréstito  forzoso,  una  nueva 
: eoalribucion,  contra  las  leyes  de  presupuestos  y de  conta- 
1 bllidad. 

Cuarto ; concediendo  á varios  empleados  sueldos  mayo- 
• res  que  los  que  les  lian  señalado  las  córtes  por  los  cargos 
que  desempeñan,  y barrenando,  así  la  misma  ley  de  presu- 
puestos. , 

i Quintó;  disponiendo  que  esos  escesos  de  sueldo  se  satis- 
' fagan  de  los  sobrantes  qué  produzcan  las  vacantes  , que- 
. bramando  igualmente  la  ley  de  contabilidad  que- prescribe 
I la  anulación  de  loSiCréditos  no  consumidos, 
j Seslo;  sustrayendo  del  banco  treinta  millones  de  títuks 
j del  3 por  100  para  tóniar  prestado  sobré  ellos  , y contravj- 
¡ niendo  4 la  reciente  ley-de  7 de  febrero  último,  qne  manda 
I espresamente  , queal  líacer  uso  de  esto  i títulos  para  eon- 
I tratar  anticipos  al  tesoro,  se  conserven  depositados  en  aquel 
establecimiento..  ^ 

I Estás  seis  infraeciónés  de  ley  récordámós  por  el  raom'en- 
I lo;  ácáso  olvidamos  algunas- tal  vez  ignoramos  otras;  y 
I todas  ellas  han,  sido . cwnétidaé  en  el'  breve  espacio  de  dos 
¡ meseSt  poc  un  »lo  ministií) ; por  el  ministro  que  mas  se  ha 
j jactado  deser  estricto  cumplidor  déla  ley  , y con  !a  aquies- 
cencia' d'eT  partfdó  que  fúnda  toda  su  honra  ”ea  un  culto  re- 
ligioso á la  legalidad. 

Considerad  , . pueblos , si  no  es  una  insigne  mistifieacion 
la  que  se  está  haciendo  con  vosotros. 

¿Qué  podríamos  añadir  nosotros  que  no  desvir- 
tuase la  elocuencia.de  los  anteriores  párrafos? 


COMO  E.NTIENDE  EL  JÜR.AMENTO  EL  GENER.AL 
0'DO-N.NELL.  ' 

El  pais  para  quien  escribimos  conoce  sobrada- 
mente que  nuestra  tarea  es  especialmente  religio- 
sa, y por  lo  tanto , es  natural  que  juzguemos  de 
un  .órden  secundario  la  cuestión  política , y demos 
una  preferencia  marcada . á lo  que  se  roce  con 
nuestros  principios  y convicciones  católicas. 

Hé  aquí  la  causa  de  que  nos  ocupemos  hoy  con 
^ cierta  preferencia  de  las  palabras  pronunciadas 
i por  el  señor  0‘Donnell,  en  la  sesión  deíío,  á pro- 
pósito del  juramento. 

Empezaremos  por  plantear  la  cuestión  tal  cual 
lo  hicieron  ios  ministros  que  én  el  hecho  estaban 
; interesados. 

1 Et  señar  Collado  mariiféstó  á la  Asamblea,  <que 
•habiendo  .jurado  Jos  ministros  ,k .,  observancia 
I »de  la  Constitución  (la  del  45)  en  manos  de  la 
» Reina , desde  el  duque  de  la  Victoria  hasta  él , el 
júltimo  de  todos,  creía  que  ni  lealnaente,  ni  por 
»k  conveniencia  pública , ni  por  el  honor  de  la 
shisloria,  no  podían  prescindir  de  tomar  en  consi- 
• deracion  aquella  Constitución.» 

El  señor  ministro  de  Fomento  (Luxán),  con- 
firmó el  hecho  con  las  siguientes  palabras:  fYb, 
señores,  ministro  nombrado  al  mismo  tiempo  que 
mi  digno  amigo  el  señor  Collado,  no  juré  el  dia  30 
de  julio,  juré  el  dia  o de  agosto , cuando  llegué  á 


Madrid , y jaré  taniinefi  poniendo  la  mano  sobre 
los  Evangelios , guardar  lo  que  S.  S.  juró  también 
guardar  » 

El  señor  ministro  de  la  Guerra,  general  0‘Don- 
neil  empezó  en  esta  parte  manifestando  que  noTa- 
cordaba  j)erfectainenle  la  fórmula  del  juramento, 
y añadió:  «Creo  que  juramos  la  ley  del  Estado, 
como  siempre  se  jura,  pero  lo  lomé  como  una 
fórmula. » 

El  señor  presidente  del  Consejo  esplicó  el  jura- 
mento prestado,  y aseguró  no  ser  exacto  que  ha- 
bían jurado  la  Constitución  de  1845,  recordó  que 
el  formulario  decia:  duráis  á Dios  ser  fieles  a la 
Reina  y á la  Constilucion  del  Estado*,  pereque  él  en 
el  juramento  que  tomó  á los  ministros  omitió  este 
segundo  eslremo , limitándose  al  primero  y aña- 
diendo fas  palabras  con  que  continúa  «de  desem- 
peñar dignamente  el  cargo  confiado.» 

El  señor  Collado  insistió  en  que  el  juramento 
comprendió  la  Constitución  , en  lo  que  no  le  cabía 
duda  ninguna. 

El  señor  O'DonnelI,  dijo,  «que  el  señor  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros  habia  esplicado 
como  fué  el  juramento , que  él  repelía  no  le  daba 
importancia  en  la  segunda  parte,  y sí  le  daba  mu- 
cha en  la  primera,  porque  era  sin  esto  el  jura- 
mento de  ti  elidad;  por  lo  demas,  creía  que  era 
una  pura  fórmula  que  no  significaba  nada;  Decia 
la  Cimliludon  del  Estado,  no  la  del  45 ; podría  ser 
la  de  45,  la  de  37,  y cualquiera  otra;  era  una 
cuestión  de  pura  fórmula. 

Si  fuera  nuestro  propósito  evidenciar  el  hecho 
dej  juramento  á la  Constitución  del  45,  sobrado 
fundamento  para  ello  nos  presentan  las  declaracio- 
nes terminantes  (le  los  señores  Luxán  y Collado,  y 
la  mism.a  del  señor  0‘Donnell,  pues  queabandona- 
mos  á su  criterio  el  valor  de  que  la  Constitución  (leí 
-Estado  que  esplícitamente  eontenia  la  fórmula,  ha- 
briade  referirse  únicay  esclusivamente  á ladel  45, 
que.  ninguna  ley  habia  derogado,  y no  á la  del  37, 
que  por  una  ley  hecha  en  Córteshabiasido  reempla- 
zada. El  que  lo  mismo  pudiera  referirse  á cual- 
quier oira,  el  señor  O'DonnelI  comprenderá  que  no 
merece  siquiera  tomarlo  en  consideración  para 
negarlo. 

Pero  repetimos  que  no  es  en  esta  parte  en  la 
que  nos  fijamos.  Lo  que  no  (¡ueremos  dejar  pasar 
sin  correctivo  es,  que  el  señor  O'DonnelI  pueda 
'considerar  que  un  juramento  nada  significa,  per- 
mitiéndose (lividir  un  acto  único  que  formalizaba 
con  un  si  juro,  en  dos  partes,  la  una  á que  se  ad- 
hería sinceramente;  la  otra  que  consideraba  de 
pura  fórmula.  Esta  reserva,  que  entrará  en  la 
clase  de  las  mentales,  envuelve  una  teoría  á todas 
luces  errónea,,  que  nosotros  debemos  condenar  por 
falsa  y espuesta  á consecuencias  que  tienden  nada 
menos  que  á anular  las  obligaciones  y deberes 
que  se  contraen  por  el  acto  del  juramento. 

Jurar  en  el  caso  que  lo  hizo  el  señor  O'DonnelI 
era  tomar  á Dios  por  testigo  de  la  sinceridad  de  su 
promesa.  Y en  este  acto  puramente  religioso,  ma- 
nifestaba temerá  Dios  y á su  justicia. 

Las  palabras  que  dejamos  señaladas  son  á las 
que  hemos  creído  conveniente  poner  el  debido  cor- 
rectivo, pues  bien  le  merece,  apreciando  romo  trató 
el  señor  general,  la  santidad  y trascendencia  del  ju- 
ramento, sin  que  disminuya  en  nada  la  fuerza  de  la 
obligación  que  se  contrajo,  la  consideración  de  es- 
tar convocadas Córtes constituyentes.  El  juramento 
en  nada  embarazaba lasfunciones  do  estas,  á quienes 
se  revestía  de  las  necesarias  facultades  para  refor- 
mar si  código  político.  Nosotros  diremos  que  si  el 
señor  O'DonnelIjuró  ser  fiel  á la  Constitución  del  Es- 
tado, su  promesase  refirió  á la  de  1845,  y que 
una  vez  jurada  no  podia  prescindir  del  deber  que 
del  juramento  nacía,  diciendo  para  escusarse  que 
en  esta  parte  era  una  pura  fórmula  que  nada  sig- 
nificaba. 

Concluiremos  haciendo  una  sencilla  pregunta: 
quien  solo  ve  en  el  juramento  una  fórmula  indife- 
rente, ¿cómo  comprenderá  el  catolicismo? 
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SAXTO  Del  du  22. 

San  Deogracias,  obispo.  ■ 

Gobernó  la  iglesia  de  Cartago  á mediados  del  siglo  V. 
Genserico,  rey  de  los  (ivándalos  habia  tomado  la  ciudad  et 
año  439,  y con  este  motivo  resultaron  muchos  enfermos 
desvalidos  y prisioneros.  Deogracias  proveía  solícito  á las 
jíeoesidades  de  todos  ellos,  y llegó  á tanto  su  caridad  que 
vendió  sus  propios  bienes  para  subvenir  á las  miserias  de  ios 
infelices.  Ocurrió  su  tránsito  en  el  año  4o7. — La  misa  es  en 
honor  de  San  Gabriel  arcángel,  haciéndose  conmemoración 
de  la  feria  cuadragesimal. — Las  Cuarenta  Horas  en  la  iglesia 
de  religiosas  Arrepentidas,  donde  da  principio  la  novena  de 


DoLres  habiendo  misa  mayor  á las  diez  con  sermón  qu? 
predicará  don  Castor  Compañía,  y por  la  larde  á las  cuatro  1 
Sstpciontniajvf.icibnma  dolorosa,'serwion  que. dirá  don  Mi- 
guel SiBdfeon.qo  la  Torre,  novena,  Stabat  Mater,  santo  Dios 
y reserva. — ítn  San  Isidro  y San  Ginfc  habrt  misa  con  ma- 
nifiesto para  la  reoovádon  "de  forrmis.— Siguen  los  Misereres 
como  los  demás  jueves  de  Cuaresma,  predicando:  en  las 
Comendadjiras  de  Santiago  don  Juau  José  Moreno,  y en  las 
monjas  dei  Caballero  de  Gracia,  junto  á la  puerta  do  Fiien- 
carral,  don  Florentino  Sanz. — Ua  principio  la  novena  de 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  habiendo  misa  mayor. á las 
diez,  manifiesto  y sermón,  y por  la  tarde,  después  de  las 
cuatro,  rosario  ó corona,  sermón,  novena,  Stabat  Mater  y 
reserva,  siendo  oradores:  en  San  Sebasüaii  don  Pedro  Ber- 
mejo y don  Eugenio  Paños  y Quintana;  en  Santo  Domingo 
don  Alejandro  Sancliéz  y don  CaUor  Compañía,  y en  las  Ca- 
latravas  dicho  señor  Compañía  y don  Eugenio  Aguado. — 
También  comienza  noveua  á Nuestra  Señora  de  los  Dolores, 
habiendo  ejercicios  solo  por  la  tarde,  y predicando:  en  San 
Andrés  don  Joaquín  Corral;  en  las  Recogidas  don  Pablo  San- 
tos Valcárcel;  en  San  Antonio  de  los  Portugueses  doa  Ma- 
nuel Solis;  en  Santo  Tomás  el  sobredic.'io  señor  Compañía,  y 
en  la  capilla  real  será  la  novena  á la  hora  que  de.signe  S.  M.; 
predicará  don  Vicente  Valls. — Asimismo  principia  la  novena 
de.  los  Dolores  por  Ja  noche,  precediendo  l¡i  corona  al  ser- 
món y siguiendo  el  Stabat  Mater  á las  oraciones  de  la  no- 
vena, en  las  iglesias  siguientes,  siendo  oradores:  en  San  Gi- 
nés  don  Antonio  Macia;  en  San  Pedro  don  F^raucisco  Berro  - 
cal;  en  San  Justo  don  Mariano  Gilarranz;  en  el  oratorio  del 
Caballero  de  Gracia  don  Juan  Barbero;  en  San  Ignacio  don 
Castor  Compañía;  en  Monserral  don  Alejandro  Sánchez,  y 
en  la  capilla  de  la  calle  de  la  Paloma  don  Ciríaco  Cruz. — 
Igualmente  dará  principio  por  la  noche  la  novena  de  los  Do- 
lores (sin  sermón)  en  San  Cayetano,  Santa  Catalina,  Santia- 
go y otros  templos. — Sigue  la  novena  de  la  Virgen  de  los 
Dolores  eií  la  iglésia  de  Nuestra  Señora  del  Carmen;  será 
orador  por  la  tarde  don  Miguel  Simeón  de  la  Torre.— Tam- 
bién continúa  la  misma  novena  en  la  iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Gracia;  predicará  por  la  noche  don  Juan  García.— 
Serán  oradores  por  la  noche:  en  los  Italianos  dicho  señor  So- 
lis, y en  la  bóveda  de  San  Ginés  don  José  Fernandez  Lo- 
sada. 
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Producto  de  1«  reatas  de  las  universidades.  Asciend^ 

anualmente  á 320,000  rs. 

— Buena  les  espera  á los  empleados.  Decía  el  señor  Ma- 
doz  que  estos  abusan  de  su  tolerancia.  Que  el  gobierno  es- 
kba  mal  servido.  Que  confesaba  su  culpa.  Esto  escitó  el  en- 
tusiasmo de  los  oyentes.  La  perspectiva  de  nuevas  vacantes 
no  puede  dejar  de  agradar  á los  pretendientes. 

— Retirada  del  señor  Madoz,  Hábiase  de  ella  como  de 
una  cosa  inminente. 

— Crédito.  Mucho  gana  con  la  supresión  de  las  contri- 
buciones de  un  pais  cuyo  presupuesto  tiene  un  déficit  que, 
según  el  diputado  señor  Bavarri,  llega  á la  friolera  de  370 
millones. 

— Suavidad  en  la  recaudaoioQ,  El  ayuntamiento  de  Za- 
ragoza, según  el  Occidente,  exige  el  anli(;ipo  de  medio  mi- 
llón de  reales,  impuesto  á los  propietarios  de  una  manera 
violenta.  Si  fuera  en  otros  tiempos  se  clamaria  contra  l.t  ti- 
ranía. En  España  todo  es  la  forma.  Cuando  se  hacían  las  con- 
«esiones  de  los  caminos  de  hierro  por  determinadas  adminis- 
traciones, era  todo  malo,  toda  escándalo.  .Aliora  que  las  dan 
los  situacioneros,  todo  va  bien. 

— Crimea.  Nada  de  nuevo. 

Los  dos  grandes  duques  de  Rusia  vuelven  á Sebastopol. 

— Inglaterra : Háblase  de  disolver  el  Parlamento.  Lord 
Palmérston  no  puede  componerse  con  las  Cámaras.  La  es  - 
cuela  en  todas  partes  halla  las  mismas  dificultades. 

— Clases  pasivas  : En  Sevilla  y Cádiz  no  cobran.  Si  allí 
no  será  cuestión  de  órden  público  como  en  -Madrid.  El  sis- 
tema de  Hacienda  es  no  pagar  y vivir  de  fiado,  es  bastante 
cómodo.  Muy  mal  va  V.  señor  Madoz. 

— Qomtas;  Las  cantidades  recaudadas  en  Barcelona  para 
la  sustitución  ascienden  á 10,000  duros. 

— Cólera : La  España  desmiente  su  aparición  en  Castilla 
y Andalucía.  Dios  lo  haga. 

— AJ  señor  Fernandez  de  los  Ríos  ; Le  dirige  un  comu- 
nicado el  señor  Rúa  Figueroa,  que  insertó  en  la  Nación 
del  21  recomendamos  á nuestros  lectores. 

—Empleados  de  palacio.  Hoy  les  dirige  un  tiro  la -Va- 
río». ¿Qué  delito  habrán  cometido  para  tanto  recuerdo  4,fin 
de  que  los  separen?  ¿No  bastan  los  demas  destinos?  Pues 
fuera  con  ellos. 

— Conspiraciones.  La  Nación  asegura  que  los  moderados 
asestan  sus  tiros  contra  el  señor  Madoz.  Está  nuestro  colega 
equivocado:  quien  conspira  contra  el  señor  Madoz  es  el  se. 
ñor  ministro  de  Hacienda. 

— Primitiva.  Números  premiados  en  la  eslra<x:¡on  del  20. 
—33,  38,  7,  73,  79. 

— Denuncias.  El  jnrado  ha  declarado  haber  lugar  á la  for- 
mación de  causa  contra—  a Estrella. 


COBTES. 

La  cuestión  religiosa,  (jue  va  convirtiéndose  en  pesadilla 
para  los  hombres  de  la  situación,  volvió  á aparecer  en  la  se- 
sión de  ayer. 


Empezó  esta  por  la  (líscusion  dol  dictámen  relativo  á la 
responsabilidad  de  los  ministerios  anteriores  á la  revolución 
de  juliot  La  cor^ion,  después  de  haberlo  estado  pensando 
largo  tiempo,  ^)iiia  que  debe  empezarse,  la  investigación 
parlamontaria  ^r  el  ministerio  del  conde  de  San  Luis,  y 
pr  j;i me  a lemas  que  el  número  do  sus  individuos  se  aleve 
hasta  21,  para  poder  dividirse  en  secciones  y activar  la  re- 
unión de  fosdicchos  y datos  en  que  se  ha  de  fundar  la  acu- 
sación . 

Los  señores  Pomés  y Gómez  de  la  Mata  atacaron  el  dic- 
támeti  de  Ij  comisión  por  dilatorio.  El  señor  Arriaga  pre- 
sentó una  proposición  para  que  se  declarase  no  haber  lugar 
á deliberar  sobre  dicho  dictámen,  y que  este  volviera  á la 
comisión  para  que  reúna  desde  luego  los  datos  necesarios 
para  las  acusaciones  de  los  ministerios.  Les  iudividuos  de  Ja 
comisión  recliazaron  la  proposición  del  señor  Arriaga,  por 
creerla  un  voto  de  censura  no  merecido;  pero  al  fin  fué 
aprobado  en  el  sentido  de  que  la  misma  comisión  examine 
el  asunto  y proponga  si  se  debe  ó no  declarar  que  procedí 
la  acusación. 

En  seguida  continuó  la  discusión  sobre  el  presupuesto  de 
la  Guerra,  cuyos  capítulos  fueron  todos  aprobados  sin  en- 
mienda ni  variación  de  ninguna  clase,  y aun  casi  sin  debate. 
El  señor  Sánchez  Silva  pronunció  un  discurso  con  copia  de 
datos  para  impugnar  el  sistema  de  remonta  que  se  signe 
por  ej  arma  de  caballería  para  la  adquisición  de  caballos ; y 
el  señor  Alfonso  hizo  algunas  observaciones  contra  las  pen'- 
siones  de  la  órden  militar  de  San  Hermenegildo.  Contesta- 
ron á estos  diputados,  y á algunos  otros,  que  también  pre- 
sentaron objeciones,  et  director  genera!  de  caballería,  los  in- 
dividuos de  la  comisión,  y mas  particularmente,  y mas  re- 
petidas  veces  que  todos  el  señor  ministro  de  la  Guerra. 

Cuando  la  sesión,  que  habia  sido  prorqgada,  tocaba  á sn 
fin,  y se  habían  retirado  ya,  creyéndola  terminada,  gran  nú- 
mero de  diputados,  pidió  la  palabra  el  señor  .Aguirre,  ini- 
nislro  de  Gracia  y Justicia,  y dijo ; 

— ^Señores : en  poder  de  la  comisión  del  Congreso,  que  ha 
dado  su  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  desamortiza- 
ción, hay  varias  esposiciones  que  el  gobierno  cree  ofensivas 
á .-u  decoro  y al  decoro  de  las  Córtes.  Pido,  pues,  á estas 
que  las  remitan  al  gobierno,  quien  desea  proceder  contra 
los  esponentes  con  arreglo  á la  ley. 

■Al  oír  estas  palabras  del  señor  ministro , podíase  habar 
dudado  de  su  verdadera  significación;  pero  esta  duda,  si  al- 
guien la  tuvo,  se  debió  disipar  pronto,  porque  el  señor  Ruiz 
Pons , diputado  demócrata,  y qué  votó  repetidas  veces  la 
libertad  de  cultos  durante  la  discusión  de  la  base  segunda, 
contestó  al  señor  -Aguirre  con  esta  sola  frase  : 

_ — Pido  que  se  lea  la  célebre  esposicion  de!  obispo  de 
Osma. 

■Leyóse,  en  efecto,  la  petición  remitida  á las  Córtes  por  el 
tilmo.  Sr.  Obispo  de  Osma,  en  la  que  ru^  que  el  Congre- 
so no  apruebe  el  proyecto  de  desamortización,  y que  en  to- 
do caso  no  se  realice  esta  sin  contar  antes  con  el  asenti- 
miento de  la  Santa  Sede. 

Concluida  la  lectura,  pidieron  la  palabra  ios  señores 
Bueno  y Escosura.  El  señor  presidente  se  negaba  á dejarlos 
hablar  por  nó  haber  sobre  qué,  puesto  que  el  ministro  de 
Gracia  y Justicia  no  Iiabia  preséii lado  proposición  escrita,  ni 
proyecto  de  ninguna  clase  sobre  que  recayera  el  debate.  El  í 
señor  Escosura  insistió  en  hablar,  y de  lá  opinión  del  señor 
presidente  apeló  al  fallo  de  las  Córtes. 

— Necesito  hablar,  gritaba  el  señor  Escosura;  necesito  ha-  ¡ 
blar  de  cualquier  modo  que  sea;  necesito  hablar  en  mi  nom- 
bre, en  el  de  la  comisión,  ycii  el  de  las  Cortes. 

Decidido  ya  que  tiubierd  debate,  tocaba  empezarle  al  se- 
ñor Bueno,  que  habia  pedido  el  primero  la  palabra;  pero  va-  ! 
ríos  señores  diputados  se  acercaron  para  instarle  que  dejase 
hablar  antes  al  señor  Escosura.  El  señor  Bueno  cedió,  aun- 
que no  sin  alguna  resistencia,  su  derecho. 

El  señor  Escosura  liizo  impotentes  esfuerzos  para  pro- 
nunciar un  discurso.  Frases  sueltas,  y mal  compaginadas, 
era  lo  único  que  se  le  ocurría;  pero  la  violencia  del  lenguaje  ! 
le  sirvió  de  recurso  para  compensar  la  esterilidad  de  la'iim- 1 
ginacion  Llamó  sin  rodeos  faccioso  ai  ilustrí.rímo  señor 
obispo  de  Osma,  y le  acusó  de  haberse  convertido  de  pastor 
en  VERDUGO.  En  seguida  añadió  que  se  abstenia  áe  calificar 
la  conducta  de  S.  1. : declaró  can  parlamentaria  arrogancia 
qae  él  no  habia  de  discutir  con  un  obispo  : sin  embar- 
go, intentó  esplioarla  doctrina  avxó.MCA  sobre  Esco.nraiosti 
para  que  tos  fieles , fiándose  en  su  palabra  y en  su  ciencia 
lega-,  no  teman  las  censuras  de  los  príncipes  de  la  Iglesia; 
pidió  al  gobierno  que  adopte  contra  los  prelados  peticiona- 
rios una  determinación  gubernamva  pronta,  rápida,  iníleii- 
ble.  Y concluyó  manifestando , que  no  decia  mas  por  ahora, 
porque  los  enemigos  de  la  situación  no  han  salido  aun  al  I 
campo  de  batalla ; pero  que  en  cuanto  salgan , pedirá  que.« 
eche  un  velo  sobre  la  estátua  de  la  ley. 

El  señor  Corradi  dijo  que  en  su  opinión  se  debe  discutiry 
volar  el  proyecto  de  ley  de  desamortización  sin  pérdida  de 
momento. 

El  señor  Madoz,  ministro  ile  Hacienda,  opinó  lo  mismo,  f 
manifestó  su  deseo  de  que  todos  los  dias  sean  prorogadaj 
las  sesiones  de  las  Córtes  hasta  que  la  desamortización  esté 
decretada.  Sus  palabras  fueron  muy  aplaudidas. 

Cerró  este  debate,  que  el  señor  presidente  calificó  de  ir- 
regular y anómalo,  el  mismo  que  lo  habia  provocado;  el  se- 
ñor ministro  de  Gracia  y Justicia,  quien  declaró  á las  Cor- 
tes que  el  gobierno  está  resuelto  á obrar  con  energía  conáí 
los  obispos  peticionarios,  á someterlos  á la  represión  guber- 
nativa y judicial,  y á lia<»r  caer  el  rigor  de  las  leyes  sobre 
los  que  cometan  mi  delito,  por  elevada  que  sea  su  gera” 
quia. 

Lo  propuesto  por  el  señor  Aguirre  fué  aprobado  por  ¡i 
unanimidad  de  los  diputados  que  se  hallaban  presentSt 
pero  á pesar  de  haber  unanimidad  la  votación  fué  tumul- 
tuosa, poi-que  algunos  la  p&iian  nominal,  y la  siguieron 
pidiendo  hasta  qus  un  señor  secretario  logró  hacerles  enlen- 
der  que  .si  la  votación  se  hacia  nominalraeute  seria  áest'.fi 
toada,  y perdería  gran  parte  del  efecto  que  debe  producir- 
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POLITICA. 

LA  IGLESIA  Y EL  ESTADO. 

Profundo  y amargo  pesar  esperimenta  nuestra 
alma  al  tener  que  ocuparnos  del  gravísimo  inci- 
dente ocurrido  antes  de  ayer  en  el  recinto  de  la 
.Asamblea. 

Porque  amamos  á nuestra  patria,  porque  arde 
en  nuestro  pecho  la  viva  llama  del  mas  acendrado 
patriotismo,  porque  deseamos  dias  serenos  para 
España,  por  eso  nuestra  pluma,  encargada  hoy 
de  Irasmilir  lo  que  sufre  el  corazón,  habrá  de  es- 
tampar en  el  papel  palabras  de  dolor  y descon- 
suelo. 

Es  un  hecho  evidente. 

Los  tiempos  avanzan.  Y ya  se  divisan  por 
los  horizontes  que  cubren  el  suelo  español  los 
anuncios  seguros  de  graves  perturbaciones.  Volved 
los  ojos  al  libro  de  la  historia.  ¿No  veis  inscritos 
en  sus  páginas  los  cataclismos  sociales?  Buscad  su 
origen;  examinad  las  causas  y observad  que  las 
naciones  se  hunden  cuando  se  apartan  de  Dios. 

Entre  las  sociedades  primitivas  y las  sociedades 
modernas,  entre  los  tiempos  de  ayer  y los  tiem- 
pos de  hoy,  se  levanta  para  dividirlos  una  cruz,  en 
la  cual  murió  diez  y nueve  siglos  hace  el  Redentor 
del  mundo. 

¿Recordáis  por  qué  unas  hordas  de  bárbaros 
aniquilaron  el  imperio  mas  colosal  de  Occidente? 

Pues  fué  porque  aquel  imperio  tan  dilatado, 
tan  rico  y tan  sábio  no  supo  conocer  á Dios. 

¿Habéis  olvidado  por  qué  han  corrido  torrentes 
de  sangre  en  los  pueblos  civilizados  de  Europa? 

Pues  traed  á la  memoria  las  pasiones  brutales 
de  los  célebres  reformadores  del  siglo  XV!,  mirad 
al  trono  que  levantaron  los  franceses  para  reem- 
plazar á aquel  que  ocupó  el  desgraciado  Luis  XYI, 
y 05  encontrareis  con  una  prostituta  á quien  ren- 
dian  culto  los  adoradores  de  la  razón.  Y sin  embar- 
go, ni  los  calabozos,  ni  las  hogueras,  ni  los  violen- 
tos enjbates  de  los  huracanes  revolucionarios  han 
consumado  la  obra  de  destrucción. 

Roma  pereció;  sucumbieron  los  pueblos  paga- 
nos; pasaron  las  revoluciones,  y la  esposa  de  Dios 
permanece  inalterable  hoy  en  el  mismo  sitio  don- 
de fué  colocada  cuando  Jesucristo  invistió  á Pedro 
del  sagrado  carácter  de  PONTIFICE  DE  L.4. 
IGLESIA. 


.Ahora  bien : en  la  sesión  del  miércoles,  después 
de  haberse  escitado  las  pasiones  para  desoir  los 
consejos  de  la  razón,  la  Asamblea  constituyente 
acordó  por  unanimidad  que  pasase  á manos  del 
ministerio  una  esposicion  del  ilustrísimo  señor 
obispo  de  Osma. 

Antes  de  este  importantísimo  acuerdo,  cúpoie 
al  diputado  embajador,  D.  Patricio  de  la  Escosu- 
ra,  la  gloria,  nada  envidiable  por  cierto,  de  haber 
llamado  faccioso  y verdugo  al  respetable  sacerdote 
honrado  con  las  insignias  episcopales. 

El  gobierno  va  á resolver. 

¿Volverán  otra  vez  las  persecuciones,  los  en- 
carcelamientos, los  destierros  contra  los  ministros 
del  santuario? 

Esto  se  pregunta  á sí  mismo  el  obispo  de  Osma. 

Si  responde  el  gobierno  desterrando  ó encarce- 
lando, nosotros  le  rogaremos  que  fije  su  vista  en 
las  siguientes  palabras.  Son  de  una  persona  ilus- 
tre y respetada,  que,  en  época  también  azarosa 
para  la  Iglesia,  se  dirigía  en  reverente  solicitud  al 
trono  de  nuestra  Reina: 

tLa  potestad  divina  de  la  Iglesia  es  puramente 
espiritual. 

>La  potestad  de  los  gobiernos  es  esclusivamente 
temporal. 

>En  este  supuesto,  todos  los  obispos  juntos 
presididos  por  el  sumo  Pontífice  no  gozan  la  mas 
mínima  autoridad  para  interponerse  en  actos  del 
gobierno,  y por  lo  mismo  si  un  concilio  general 


I hubiera  hecho  una  aclaración  de  la  real  pragmá- 
tica de  Cários  III  cu  pró  ó en  contra  de  Isabel  II, 
ninguna  persona  ilustrada  acataría  tal  determina 
cion,  pues  estaba  fuera  de  los  límites  de  sus  facul- 
tades. » 

Pero  recíprocamente  los  obispos  disfrutan  de 
una  autoridad  espiritual  tan  esclusivamente  pro-, 
pia,  que  todos  los  reyes  juntos,  ó para  esplicarnos 
de  un  modo  mas  espUcito,  todas  las  Cortes,  Parla- 
mentos, Dietas  ó Asambleas  reunidas  son  incapa- 
ces , no  digamos  de  mudar  ó reformar  la  Iglesia, 
sino  ni  de  quitar  ó aumentar  un  Kyrie  en  su  li- 
turgia. 

Los  reyes , como  el  Océano , tienen  puesto  por 
Dios  sus  limites  señalados,  de  los  que  no  pueden 
pasar  aunque  lo  intenten ; y los  obispos , unidos 
con  la  Santa  Sede,  son  las  rocas  inaccesibles  donde 
se  estrellan  las  olas  de  las  revoluciones. 

Yereis,  señores,  a la  Iglesia  muchas  veces  per- 
seguida y humillada,  engrandecida,  remunerada, 
pobre,  rica,  dispersa,  revuelta,  ensangrentada, 
pero  nunca  la  vereis  mandada.  > 

Destiérrese,  pues,  y encarcélese,  castigúese  á 
un  obispo  que  acude  á las  Córtes  en  uso  de  un  de- 
recho que  como  á todo  español  le  corresponde, 
cumpliendo  además  con  el  deber  que  le  impone 
la  dignidad  que  ocupa. 

La  ley  civil  le  hará  abandonar  su  diócesis  y que- 
dará huérfana  la  Iglesia  cuya  dirección  le  ha  sido 
encomendada. 

Pero  no  ló  olviden  ni  el  gobierno  ni  la  .Asam- 
blea. 

La  sangre  de  los  máiiires  fué  el  agente  pode- 
roso de  que  se  sirvió  Dios  para  que  sobre  la  dia- 
dema de  los  Césares  se  ostentase  magestuosa  la 
enseña  santa  de  la  cruz. 


ANTECEDENTES  PARA  APRECIAR  LA  CONDUCTA  DEL  GO- 
BIERNO V DE  LA  ASAMBLEA  EN  LA  CUESTION  DEL 

OBISPO  DE  Osma. 

Vamos  á fijar  bien  los  hechos  que  se  refieren  á 
este  importantísimo  asunto.  Se  trata  de  un  prín- 
j cipe  de  la  Iglesia  y eso  basta  para  comprender  que 
I debe  procederse  en  todo  aquello  que  á él  se  refiera 
con  calma  y moderación. 

El  ministro  de  Gracia  y Justicia  pidió  á las  Cór- 
tes que  remitiesen  al  gobierno  varias  esposiciones 
dirigidas  sobre  el  proyecto  de  desamortización  para 
proceder  contra  sus  autores  con  arreglo  á la  ley. 

Las  varias  esposiciones  se  redujeron  á una : la 
del  ilustrísimo  señor  obispo  de  Osma 

Después  de  leida  entre  las  risas  y otras  demos- 
I traciones  poco  benévolas  hácia  el  prelado , el  Con- 
i greso  accedió  á la  petición  del  señor  Aguirre, 

I quien  pronunció  estas  significativas  palabras : el 
I gobierno  se  halla  resuelto  á obrar  con  energía  con- 
! tra  los  obispos  peticionarios , y á someterlos  á la 
I represión  gubernativa  y judicial. 

I Asilos  hechos,  nosotros  cumpliendo  la  misión 
que  nos  hemos  propuesto  desempeñar  cuando  re- 
solvemos defender  las  verdades  católicas  por  medio 
de  la  prensa,  estamos  en  el  caso  de  formular  las 
siguientes  preguntas. 

¿Cuál  es  el  delito  cometido  por  el  señor  obispo? 

¿Lo  hay  por  el  acto  de  dirigir  una  petición  á 
1 las  Córtes? 

! ¿Qué  es  lo  que  constituye  la  falta  de  respeto  á 
i la  dignidad  de  la  Asamblea  en  la  forma  en  que 
I está  escrita  la  esposicion? 

¿La  autoridad  de  los  obispos  es  ó no  indepen- 
diente de  la  autoridad  temporal? 

¿Pueden  imponer  los  obispos  penas  espirituales 
á todos  cuantos,  dentro  de  su  jurisdicción,  infrin- 
jan las  disposiciones  y cánones  de  la  Iglesia? 

¿Ha  faltado  á sus  deberes  el  de  Osma,  conmi- 
nando con  esas  penas  á todos  aquellos  que,  sin  el 
consentimiento  de  la  Santa  Sede,  contribuyan  á 
la  despropiacion  de  la  Iglesia? 

¿No  impone  el  Concilio  de  Trento  las  penas 


mas  severas  contra  los  compradores  de  los  bienes 
de  la  Iglesia? 

¿Qué  ley  ha  infringido  el  obispo  de  Osma  supli- 
cando á las  Córtes  gue  nieguen  su  aprobación  al  pro- 
yecto de  desamortización  eclesiástica,  ó cuando  menos 
que  se  pida  la  necesaria  autorización  al  Sumo  Pontí- 
fice para  llevarlo  á cabo? 

Si  estas  preguntas  no  obtienen  respuesta  satis- 
factoria por  parte  del  gobierno  ó de  los  que  han 
aprobado  su  conducta,  nosotros  con  franqueza  y 
con  valor  haremos  las  calificaciones  convenientes. 

No  basta  declamar  cuando  se  acusa;  es  preciso 
probar. 

Y con  objeto  de  que  la  cuestión  se  plantée  en 
su  verdadero  terreno,  haremos  otra  pregunta , á la 
que  exigimos  que  se  conteste  categóricamente. 

¿Existe  hoy  vigente  el  Concordato  celebrado  con 
la  Santa  Sede  el  17  de  octubre  de  1851? 


LA  PRENSA  PROGRESISTA  Y MODER.ADA 

EN  LA  CUESTION  DEL  OBISPO  DE  OSMA. 

LA  NACION, 

PERIÓDICO  XmiSTEHUíL. 

Este  asunto  merece  narrarse  con  calma. 

Un  tal  Vicente , obispo  de  Osma,  después  de  lamentarse 
de  los  escritos  fulminantes  y de  los  ataques  furibundos  que 
dirige  la  imprenta  contra  la  religión  católica , dice  en  la  es- 
posicion que  la  ley  de  desamortización  es  un  atentado  con- 
tra los  bienes  de  la  Iglesia,  y que  si  el  Congreso  la  aprueba, 
él , el  tal  Vicente,  obispo  de  Osma,  deshará  y estigmatizará 
y escomulgará , y no  recordamos  que  otras  cosas  y amena- 
zas se  permite  contra  el  Congreso  cuyo  poder  y soberanía 
desconoce  en  su  escrito  aconsejado  por  la  iracundia  mas  fe- 
roz, y redactado  en  un  lenguaje  indigno  del  carácter  de  pre- 
lado, é impropio  de  toda  persona  bien  nacida. 

Las  consideraciones  que  se  desprenden  de  ese  documento 
las  manifestaremos  mas  detenidamente  en  un  artículo  que 
habremos  de  consagrará  S.  L;  pero  juzgándole  por  sus  pro- 
pias palabras,  no  es  aventurado  suponer  que  el  prelado  de 
Osma  pertenece  por  equivocación  á la  iglesia.  En  un  mati- 
né  desdecirían  menos  que  en  S.  I.  la.s  calificaciones  y los  sen- 
timientos que  el  prelado  espresa  en  la  esposicion  qué  el  Con- 
greso oyó  con  risas  verdaderamente  homéricas. 

No  merecía  otra  cosa  un  escrito  tan  sañudo  y virulento, 
en  el  que  resaltan  las  pasiones  mundanales  á la'par  que  la 
ignorancia  mas  supina  de  los  deberes,  y del  acatamiento 
que  á la  Nación  lejitimamente  representada  ha  de  rendir 
todo  ciudadano  español  que  no  sea  un  faccioso. 

Al  señor  Aguirre  se  le  presenta  una  oportunidad  brillan- 
tisima  de  confiar  su  celo  y su  solicitud  por  los  intereses  de 
la  revolución.  Creemos  que  sabrá  aprovecharla. 

El  prelado  de  Osma  no  debe  estar  contento  sn  medio  de 
la  civilización  europea. 

EL  CLAMOR  PUBLICO 

PERIÓDICO  HBHE-CÜLTISIA. 

Este  documento , escrito  con  la  mayor  virulencia  y que 
contiene  amenazas  indignas  de  un  prelado  católico  contra 
los  diputados  que  voten  la  desamortización  y los  comprado- 
res que  adquieran  los  bienes  afectos  hoy  á la  dotación  de  cul- 
to y clero , fue  oido  con  muestras  inequívocas  de  asombro  y 
de  indignación , pues  descubría  las  pérfidas  maquinaciones 
y la  resistencia  que  prepara  el  partido  apostólico  para  hacer 
ilusorios  los  acuerdos  de  los  poderes  legítimamente  consti- 
tuidos. El  señor  Escosura  recomendó  al  Gobierno  que  des- 
plegase la  mayor  energía  para  reprimirlas  demasías  de  esos 
perturbadores  del  órden  público  y de  las  conciencias , que 
cubriéndose  con  el  manto  de  la  religión , tratan  de  introdu- 
cir entre  nosotros  la  discordia  y la  guerra  civil. 

EL  DIARIO  ESPAÑOL. 

.Ahora  bien,  dejamos  á la  consideración  de  nuestros  lec- 
tores apreciar  el  espíritu  que  revela  el  incidente  que  deja- 
mos narrado.  Cuando  se  habla  aqui  y se  quiere  esplotar  tan- 
to ese  supuesto  trabajo  de  perturbación  que  con  motivo  de 
la  cuestión  religiosa,  se  atribuye  á los  que  combaten  la  si- 
tuación presente,  es  de  suma  "utilidad  establecer  de  dónde 
; parten  las  agresiones,  cuáles  son  los  medios  por  los  que  se 
provoca  imprudentemente  la  animadversión  general  con- 
tra el  actual  órden  de  cosas.  El  incidente  de  ayer,  cuya  sig- 
nificación salta  á la  vista,  puede  ser,  como  ya  hemos  dicho, 
el  punto  de  partida  para  hechos  de  suma  gravedad  y tras- 
cendencia, análogos  á los  que  ya  hemos  visto  sucederse  en 
nuestro  pais  en  época  anterior:  por  su  medio,  y á poco  que 
el  gobierno  se  deje  arrastrar  por  Ja  influencia  de  las  ideas 
dominantes  en  la  .Asamblea,  se  contribuirá  grandemente  al 
divorcio  definitivo  de  la  Iglesia  y de  la  situación;  y á exacer- 
bar la  repulsión  provocada  ya  en  las  conciencias  per  los  de- 
bates sobre  la  cuestión  religiasa.  ¿A  quién  se  culpará  de  es- 
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tos  funeslisiinos  resultados?  ¿Quiénes  serán  I js  responsables  | 
de  las  consecuencias  que  produzcan?  Jamás  se  viú  mayor  : 
ejemplo  de  ceguedail.  ” ; 


BIOGRAFIA  DEL  ILUSTRISIMO  SEÑOR  OBISPO  DE 
OSMA. 

Francamente  lo  decimos:  ia  mas  alta  satisfac- 
ción para  nosotros  será  emplear  nuestras  débiles 
fuerzas  en  defensa  del  episcopado. 

Y la  defensa  nadie  se  la  negará  al  ilustre  pre- 
lado que  tan  severamente  fue  censurado  anteayer 
en  las  Cortes. 

Por  eso  habiendo  visto  que  uno  de  nuestros 
colegas  lleva  la  violencia  de  sus  ataques  contra  el 
obispo  de  Osma,  hasta  decir  que  el  padre  Horcos, 
fraile  sin  carrera,  no  ha  estudiado  ni  teología  ni  cá- 
nones , y que  su  esposicion  estaba  escrita  en  lenguaje 
indigno,  desposeída  de  todo  fundamento  canónico', 
falta  de  gramática  y hasta  de  sentido  com  ún,  y propia 
mas  bien  de  uno  de  aquellos  frailucos  osados  de  misa 
y olla ; nosotros  creemos  que  vindicamos  los  san- 
tos fueros  de  la  verdad  insertando  la  siguiente 
biografía  del  maltratado  obispo  y que  tomamos  de 
la  historia  contemporánea  del  clero  español . 

OBISPO  DE  OSMA. 

El  instituto  benedictino  que  tantos  varones  eminentes 
ha  dado  á la  Iglesia  de  España  en  todas  épocas,  cuenta  un 
obispo  mas  que  añadir  á su  glorioso  catálogo  en  la  persona 
del  limo,  señor  don  Frey  Vicente  Horcos,  obispo  de  Osma. 

Nació  este  ilustrísimo  prelado  en  la  villa  de  Hornos,  á tres 
leguas  de  Logroño,  el  dia  o de  abril  de  1807.  Fueron  sus 
padres  don  Nicolás,  natural  de  Alberite,  pueblo  que  dejó  al 
contraer  matrimonio  con  doña  Josefa  San  Martin,  que  lo 
era  de  Hornos.  De  los  once  Hermanos  del  ilustrísimo  señor 
Hornos,  dos  mayores  le  hablan  precedido  ya  en  vestir  la 
cogulla  de  San  Benito,  antes  que  él  lo  verificara  el  año  de 
1824,  en  el  célebre  monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza,  fun- 
dación y entierro  de  los  antiguos  condes  de  Castilla.  El  retraso 
que  sufrió  en  su  ingreso  por  efecto  de  las  circunstancias  po- 
líticas, le  fué  por  otra  parte  altamente  ventajoso;  pues  ha- 
biendo invertido,  para  perfeccionarse  en  la  gramática  lati- 
na y retórica  que  estudiaba  en  la  villa  de  Nájera,  y debió  á 
ella"  el  salir  escelente  latino  y con  buenos  elementos  para  la 
oratoria  sagrada.  Por  otra  parte  desarrollaba  completamen- 
te su  razón;  sobresalió  en  el  estudio  de  la  íilosofía,  qne  es- 
tudió en  San  Estéban  de  Riba  de  Gil,  obispado  de  Orense. 
En  vista  de  esto  fué  elegido  por  sus  superiores  para  pasar 
á.estudiar  teología  dogmática,  como  lo  verificó  en  San  Vi- 
cente de  Oviedo,  y en  virtud  de  riguroso  eiámen  fué  elegido, 
con  otros  dos  mas,  para  seguir  la  carrera  de  derecho  catió- 
nico,  sagrada  escritura  y oratoria,  que  estu  iió  y concluyó 
en  el  colegio  de  San  Pedro  de  Eslonza,  abadía  de  la  provin- 
cia y diócesis  de  León.  La  elección  se  hizo  entre  ocho 
monjes  sacados  de  entre  los  vei»te  y cuatro  filósofos  que 
habían  pasado  á estudiar  teología  dogmática. 

Ordenado  de  presbítero  en  mayo  de  1831,  realizó  bien 
pronto  las  esperanzas  que  se  habían  fundado  en  sus  buenas 
cualidades  oratorias,  y en  atención  á ellas  fué  enviado  á la 
córte,  donde  en  breve  fué  nombrado  prior  mayor  y predica- 
dor de  su  monasterio  de  San  Martin  de  Madrid,  cuando 
apenas  contaba  27  años  de  edad,  cosa  pocas  veces  vista  en 
su  religión,  y favor  anticipado  que  dispensaban  sus  herma- 
nos al  que  la  Providencia  leslinaba  pará  mas  altos  fines. 

Nuevo  era  en  Madrid,  y ni  aun  conocía  los  nombres  de  las 
calles  y de  las  plazas,  cuando  por  esta  causa  y por  razón  de 
su  cargo  hubo  de  quedarse  en  su  monasterio  durante  la 
horrible  tarde  del  16  de  julio  de  1834,  y la  pavorosa  noche 
que  siguió  al  asesinato  de  los  religiosos  de  Madrid.  Todos 
los  monges,  incluso  el  padre  abad,  se  hallaban  asistiendo  á 
los  enfermos  del  cólera,  con  cuyo  azote  vengaba  Dios  las  tra- 
mas que  desde  antes  se  urdían  para  derramar  la  sangre  de 
sus  ministros.  Retirado  en  su  monasterio  le  llegaban  á cada 
paso  recados  verbales  avisándole  los  atentados  que  se  come- 
tían, y ni  aun  conocía  los  nombres  de  las  personas  que  los 
enviaban.  Al  regresar  el  padre  abad,  puso  en  su  conoci- 
miento tan  desastrosas  noticias:  reunidos  los  monges,  les 
manifestó  lo  que  pasaba,  y les  dió  su  licencia  para  retirarse 
del  monasterio;  mas  viendo  que  él  quedaba  al  frente  déla  par- 
roquia, ni  uno  solo  de  los  monges  quiso  dejar  su  puesto,  y 
continuaron  asistiendo,  confiados  en  la  Providencia,  a los 
numerosos  enfermos  de  su  parroquia,  una  de  las  mas  esíen- 
sas  de  Madrid. 

Asi  continuaron  hasta  el  30  da  octubre,  en  cuya  mañana 
el  señor  Olózaga,  como  jefe  político  dq  Madrid,  se  presentó 
en  el  monasterio  de  San  .Martin  y echó  de  allí  á los  monges, 
quedando  la  parroquia  á cargo  del  padre  ab.ad  jy  cuatro  de 
sus  tenientes:  entre  ellos  quedó  el  padre  Horcos,  co  no  prior 
mayor.  Asi  continuaron  hasta  14  de  mayode|1836  en  que 
se  nombró  cura  para  la  parroquia,  desterrando  al  padre 
abad. 

Desde  aquella  época  hasta  el  año  de  1844  permaneció  en 
Madrid  completamente  aislado  y oscurecido,  dedicado  á con- 
fesar y predicar,  uno  y otro  por  lo  común  en  las  iglesias  de 
religiosas,  en  cuyas  festividades  solia  predicar  correspon- 
diendo á sus  invitaciones  con  el  mayor  desinterés,  y siendo 
escuchado  con  aceptación. 

Dos  gruesos  volúmenes  de  sermones  tiene  escritos  este 
prelado,  sin  que  haya  querido  dar  ninguno  de  ellos  á la 
prensa.  Su  feliz  meml-ria  y mucho  estudio  le  permiten  pre- 
dicar con  muy  poca  ó ninguna  preparación,  y muchas  veces 
escribe  el  sermón  tres  ó cuatro  dias  después"  de  [iredicado, 
en  la  misma  forma  en  que  tuvo  que  improvisarlo. 

Tales  eran  las  ocupaciones  del  P.  {Horcos  durante  aquellos 
años,  cuando  en  27  de  noviembre  de  1844  fué  nombrado 
cura  párroco  de  la  iglesia  de  San  Marcos  de  .Madrid,  aneja  | 
en  otro  tiempo  á la  de  San  Martin,  habiendo  hecho  el  nom- 
bramiento el  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  que  go- 


bernaba en  cuerpo;  su  moralidad  austera  y su  celo  en  el 
desempeño  de  los  deberes  parroquiales,  airajéronle  en  bre- 
ve, no  tan  solo  el  cariño  de  sus  feligreses,  sino  también  una 
reputación  bien  merecida  entre  el  clero  y personas  virtuosas  de 
la  córte.  X esto  debió  el  que  S.  -M  , noticiosa  de  sus  relevan- 
tes prendas,  le  presentase  en  8 de  julio  ilc  1832  para  el 
obispado  de  Osma,  vacante  por  la  traslación  al  jde  Avila  del 
ilustrísimo  señor  don  Gregorio  Sánchez.  Su  Santidad  tuvoá 
bien  preconizarle  en  el  consistorio  celebrado  en  Roma  el  27 
de  setiembre  de  aquel  mismo  año,  á la  vez  que  á otros 
treinta  prelados,  nuevo  de  los  cuales  eran  para  la  Iglesia  de 
España. 

Al  acatar  el  señor  Horcos  el  obispado  con  harta  repug- 
nancia s¿'a,  pidió  por  único  favor  al  escelentísimo  señor 
ministríWe  Gracia  y Justicia  se  le  permitiese  en  su  dia  el 
uso  de  los  capisayos  tal  cual  solian  llevarlos  antes  los  obis- 
pos benedictinos,  gracia  á que  accedió  el  señor  ministro  con 
su  acostumbrada  bondad,  y con  este  traje  fué  consagrado  en 
Madrid  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Márcos  el  dia  30  de 
enero  de  1833,  por  el  esemo  monseñor  dan  Juan  Brunelli, 
nuncio  de  Su  Santidad,  siendo  asistentes  los  escelenlísimos 
é ilustrísimos  señores  doctor  don  Tomás  Iglesias  y Barco- 
nes, patriarca  de  las  Indias,  y el  doctor  don  Nicolás  Luis 
de  Lezo,  arzobispo-abad  de  San  Ildefonso,  y padrino  el  esce- 
lenlísimo  señor  don  Manuel  Toledo,  duque  de  Pastrana, 
grande  de  España  de  primera  clase,  quien,  como  feligrés  de 
la’misma  parroquia,  ba  querido,  no  solo  obsequiar  esplén- 
didamente á su  párroco,  sino  dejar  memoria  en  su  parro- 
quia de  esta  gran  ceremonia,  la  primera  que  se  ha  celebra- 
do en  la  misma. 


ESPOSICION 

DEL  ILUSTRÍSIMO  SE.ÑOR  OBISPO  DE  OSMA. 

Mañana  insertaremos  en  nuestras  columnas  este 
notable  documento. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SA!<T0  DEL  DIA  23. 

San  Victoriano  y compañeros  mártires. 

Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  religiosas  Arrepentidas, 
donde  sigue  la  novena  de  Dolores,  predicando  por  la  ma- 
ñana don  Juan  García,  y por  la  tarde  don  Castor  Compa- 
ñía.— También  continúa  la  misma  novena  en  las  iglesias  si- 
guientes, siendo  oradores:  en  la  Capilla  Real,  don  Valentín 
Sánchez  Martin  y don  Francisco  María  González;  en  Santo  Do- 
mingo, don  Ruperto  LTra  y don  Lorenzo  Poza:  solo  por  la 
tarde,  en  las  Cala  ira  vas,  don  Eugenio  Aguado;  en  San  Andrés, 
don  .Antonio  Macía;en  las  Rec  igidas,  don  Evaristo  Colorado; 
en  San  Antonio  de  los  Portugueses,  don  Ciríaco  Cruz;  en 
Santo  Tomás,  don  Agapito  Cabrera;  y en  el  Cármendon  Joa- 
quín Corral;  y por  la  noche,  en  San  Ginés,  don  Patricio  Pá- 
ramo; en  San  Pedro,  don  Francisco  Berrocal;  en  San  Justo, 
don  Joaquín  Corral;  en  el  oratorio  del  Caballero  de  Gracia, 
don  Ramón  Delgado;  en  San  Ignacio,  don  Miguel  Simeón  de  la 
Torre;  en  Monserrat,  don  Gregorio  6anuza;  en  la  capilla  de 
la  calle  de  la  Paloma,  dicho  señor  Torre,  y en  Nuestra  Seño- 
rada Gracia,  don  Juan  .Abdon. — ^Igualmenteprosigue  lanove. 
na  de  Dolores  (sin  sermón)  en  las  iglesias  ya  anunciadas. — 
Continúan  los  misereres  y demas  ejercicios  anunciados  otros 
viernes,  y predicarán,  por  la  tarde,  en  Jesús  de  Nazareno, 
don  Manuel  García  Caballero;  en  la  Concepción  Gerónima, 
don  José  Valencia;  y en  las  niñas  de  Leganés,  don  Pablo 
Santos  Valcárcel : y por  la  noche,  en  el  Oratorio  de  Cañi- 
zares, don  Juan  García;  en  el  del  Espíritu-Santo,  el  anun- 
ciado señor  Ca  ballero;  en  San  Plácido,  el  sobredicho  señor 
Valcárcel;  en  San  Millan,  don  Mariano  García  Ruiz;  en  los 
Italianos,  don  Evaristo  Colorado;  y en  la  bóveda  de  San  Gi- 
nés, don  Ciriaco  Cruz. — Se  reza  de  San  Eulogio,  arzobispo 
electo  de  Toledo,  mártir,  con  rito  doble  y color  encarnado, 
haciéndose  conmemoración  de  la  feria,  cuyo  Evangelio  re- 
fiere la  milagrosa  resurrección  de  Lázaro. — M.  B. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Descobrlmiento.  Dice  el  Señor  Sánchez  Silva  que  la  pa- 
ciencia de  los  diputados  se  les  acaba  á medida  que  se  estin- 
gue  la  luz.  Esta  es  la  esplicacion  de  las  escenas  qu«  á última 
hora  de  la  sesión  suelen  presenciarse. 

— Muerte  de  un  periódico.  El  Bilbaíno  dejó  do  existir 
con  el  número  del  dia  17.  Asi  lo  anuncia  la  empresa  y re- 
dacción que  le  dió  vida.  Lo  sentimos  porque  era  un  diario 
bien  escrito,  y leíamos  muchos  de  sus  artículos  por  estar  en 
las  sanas  doctrinas  cuya  circulación  interasaá  la  causa  sanU 
del  catolicis  rao. 

— Seguridad  iadiv-dual.  Ha  sido  puesto  en  la  cárcel  por 
el  señor  gobernador  de  Bilbao,  el  señor  don  Juan  Deiraas, 
editor  y director  del  Boletín  de  Comercio  de  aquella  villa, 
por  una  esposicion  que  dirigió  á aquella  autoridad.  Está  vis. 
to  que  no  es  el  tiempo  que  corre  favorable  á las  peticiones- 
Sobre  este  punto  nadie  como  el  señor  Madoz  pued  e esplicar 
e!  carácter  sedicioso  de  todas  las  que  recibe. 

— P-aerto  de  Gijon.  El  dia  lo  liubo  una  reunión  de  ca- 
pitanes, pilotos,  prácticos  y personas  facultativas,  á la  que 
concurrió  el  distinguido  y acreditado  capitán  de  fragata  don 
Claudio  Albargonzalez,  que  es  mío  de  los  mas  brillantes 
oficiales  de  nuestra  armada,  con  el  objeto  de  que  examina- 


sen y juzgasen  comparativamente  las  Ventajas  ó inconvenien- 
tes que  ofrecían  respectivamente  el  abro  de  Luanco  y la 
concha  de  Gijon,  para  ejecutarse  en  ellas  las  obras  necesarias 
para  la  construcción  do  un  puerto,  y la  mayor  ó menor  faci- 
lidad que  ofrecían  sus  entradas  eii  los  tiempos  borrascosos, 
épocas  en  las  que  son  mas  necesarios  los  puertos  de  refugio 
en  aquellas  costas. 

Recomeiiiiamjs  al  gobierno  el  informe  dado  por  geote  tan 
entendida  como  práctica. 

— Isla  de  Cuba.  X mas  del  batallón  de  marina,  salen 
para  la  Habana  300  voluntarios.  El  gobierno  debe  reforzar 
nuestras  fuerzas  militares  en  aquella  importante  porción  de 
la  monarquía  española. 

— Cuestión  de  Oriente.  El  emperador  Alejandro  ha  di- 
rigido al  ejército  ruso  una  sentida  alocución  en  la  órden 
del  dia;  entre  otras  cosas  les  dice : «Que  el  recuerdo  sagrado 
de  Nicolás  I permanezca  eternamente  en  vuestras  filas;  que 
sea  el  terror  de  nuestros  enemigos  y la  gloria  de  nuestra 
patria.» 

Los  rusos  se  fortifican  formidablemente  en  los  valles  de 
Inkerman. 

Corren  rumores  de  una  nueva  batalla.  El  Moniteur  de 
París  no  ha  confirmado  el  parte  telegráfico  particular  á que 
aquellos  se  referian.  El  lo  st  abrieron  las  conferencias  de 
Viena.  La  primera  sesión  duró  tres  horas. 

El  discurso  del  conde  Buol,  representante  de  Austria, 
fué  pacífico. 

La  guardia  imperial  francesa  marcha  á la  Crimea.  Dicen 
que  á esta  seguirá  el  emperador. 

— Mulai : Parece  que  hay  en  España  comisionados  ingle- 
ses para  comprar  cuantas  se  les  presenten. 

Desapariciones  periodísticas : A la  de  la  Esperiencia 
hay  que  añadir  la  del  Buen  Sentido  y la  Union. 

Opinión : La  del  periódico  las  Cortes  es  la  de  que  vamos 
con  toda  seguridad  á la  bancarrota  y al  descrédito.  No  es 
de  este  parecer  el  señor  Madoz. 

— Prorogacion  de  las  Cortes.  Corre  la  VOZ  de  que  esto 
se  verificará  en  abril,  ó á mas  tardar  en  mayo,  hasta  octu- 
bre. ¿Y  la  Constitución? 

— Isla  de  Cuba.  Se  ha  proclamado  la  ley  marcial. 

— Faltas  en  los  pagos.  El  periódico  que  leemos,  gracias 
á 8 rs.  mensuales.  La  Epoca  dice  que  hace  28  semanas  que 
no  han  cobrado  los  jornaleros  del  Botánico.  ¿Podrá  ser  esto, 
señor  Madoz? 


COSTES. 

La  comisión  encargada  de  informar  sobre  el  proyecto  de 
ley  autorizando  al  gobierno  para  entregar  á los  tenedores  de 
deuda  flotan  te  las  garantías  -aue  debían  de  haber  sido  depo- 
sitadas en  el  Banco,  se  ha  dividido  en  sus  opiniones.  La  ma- 
yoría propone  la  aprobación  del  proyecto  de  ley.  El  señor 
Avecilla  (D.  Pablo),  sustituye  otro  proyecto  al  ^del  gobierno, 
por  creer  que  el  de  este  es  muy  censurable.  Los  señores 
Sánchez  Silva  y Alfonso,  sin  poner  por  su  parte  plan  ¡al- 
guno, quieren  que  el  del  gobierno  sea  desechado,  tí' 

Ayer  fueron  discutidos  y votados  l»s  votos  particulares, 
para  lo  cual  fué  prorogada  la  sesión.  El  del  señar  A.vecilla 
fué  desechado  casi  por  unanimidad.  El  de  los  señores  Sán- 
chez Silva  y Alfonso  lo  fué  también  por  161  votos  contra  16. 
Hoy  se  votará  probablemente  el  proyecto  de  ley.  Ademas 
está  á la  órden  del  dia  el  relativo  á la  desamortización. 

En  cuanto  á las  razones  alegadas  en  la  discusión,  poco 
tenemos  que  decir.  El  señor  Camprodon  , diputado,  ministe- 
rial, declaró  que  no  podía  ya  conceder  su  voto  al  gobierno^ 
porque  creía  que  este  exige  á las  Córtes  nada  menos  que  el 
tributo  de  su  decoro  y de  su  dignidad.  Los  señores  Mariá- 
tegui  y Cantero,  ministeriales  también , probaron  lo  desas- 
troso del  pensamiento  del  señor  ministro  de  Hacienda. 

El  señor  Madoz  hizo  la  trigésima  edición  de  su  discurso 
ministerial,  que  aplica  con  escasas  variantes  á todas  las  oca- 
siones en  que  cree  deber  usar  de  la  palabra.  Trató  poco  ó 
nada  de  la  cuestión  pendiente , dejó  en  pié  los  argumentos 
desús  adversarios , pero  habló  mucho , como  siempre , de 
conspiraciones  que  se  traman,  de  peligros  que  corre  la  si- 
tuación actual  si  no  se  tiene  confianza  en  él , de  la  revolu- 
ción de  julio,  de  la  libertad,  de  las  instituciones,  de  los  in- 
tereses del  partido  progresista,  de  la  conveniencia  ¡de  la 
unión  entre  los  liberales,  etc.,  etc.  Gritó  mucho,  como  siem- 
pre; ahuecó  la  voz,  como  siempre;  pegó  puñetazos  sobre  la 
mesa,  como  siempre;  se  sofocó  y necesitó  beber  agua,  como 
siempre,  y fué,  como  siempre  , muy  aplaudido.  Si  lo  que 
busca  son,  según  parece,  aplausos,  el  señor  Madoz  los  con- 
sigue sin  duda  como  ningún  otro.  .No  se  los  envidiamos, 
pero  reconocemos  que  s :be  obtenerlos  de  quien  él  los  busca. 
El  mal  está  que  por  mucho  que  se  palmotee , y aun  por 
mucho  que  se  vote,  la  Hacienda  pública  no  mejera ; antes 
por  el  contrario,  por  estas  y otras  causas  caminamos  rápida- 
mento  hácia  la  bancarrota  entre  las  bravatas  del  señor  Ma- 
doz y los  vítores  de  sus  entusiastas  secuaces. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 


Imprenta  de  T.  Forlanet , calle  de  ia  Libertad,  n.  29, 
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PRECIOS  DE  SUSCRiaON. 
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Tres  meses..  <6 

Seis  meses....  So 

!Ua  mes 8 

Tres  meses..  22 

Seis  meses...  *2 

!Cd  mes 25 

Tres  meses..  60 

Seis  meses....  H6 


LA  RMERACION, 

PERIODICO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


24-  DE  MARZO  DE  1 855. 


PUNTOS  DE  SüSCRlCION. 


MADIUD.  En  la  administración,  sita 
calle  de  Gravina,  núni.  21 , cto.  prin- 
cipal.— Librerías  de  .Monier,  Carrera 
de  San  Gerónimo;  de  Cuesta,  calle  .Ma- 
yor, y de  Sánchez,  calle  de  Carretas. 

PROVINCIAS.  En  casa  de  ios  cor- 
responsales, ó por  medio  de  libranza 
franca  á la  administración. 


POLITICA. 

RESPUESTA  A LA  ESPERANZA. 

Impulsados  por  el  amor  á la  verdad;  y deseando 
contribuir  á su  triunfo,  siquiera  sean  débiles  y 
escasas  nuestras  fuerzas,  resolvimos  que  viese  la 
luz  pública  la  Rege.neracion. 

Corrían  tiempos  aciagos  para  los  principios  que 
guarda  en  santo  depósito  la  Iglesia  de  Dios,  y nos- 
otros creimos  que  era  noble  y digno  salir  á su  de- 
fensa. 

La  Regener.ício.n  nació  en  los  dias  de  peligro: 
nuestros  Iccloies  saben  si  hemos  desempeñado 
bien  ó mal  hasta  ahora  la  difícil  tarea  que  nos  he- 
mos propuesto. 

Fieles  á nuestro  propósito,  vimos  con  sentimien- 
to el  artículo  que  publicó  la  Esperanza  en  su  nú- 
mero del  día  16,  porque  no  alcanzamos  á com- 
prender la  significación  de  algunos  de  suspáriafos. 

El  presbítero  señor  Troncoso  nos  remitió  el  co- 
municado que  publicamos  el  dia  21,  y le  dimos 
cabida  en  nuestras  columnas,  porque  nuestro  jui- 
cio respecto  al  artículo  convenia  con  el  suyo,  te- 
niendo ademas  completa  seguridad  de  que  el  es- 
píritu que  guiaba  al  señor  Troncoso  era  también 
igual  al  nuestro. 

Por  esa  razón,  ¿qué  fué  lo  que  pedimos  á la  Es- 
peranza'? 

Vamos  á copiar  las  palabras. 

«En  todo  caso,  y para  colocar  la  cuestión  en  sus 
térmiiK»  mas.  sencillos,  basta  que  el  artículo  ofrez- 
ca dudas  para  que  la  Esperanza  se  apresure  á des- 
vanecerlas. Asi  creemos  que  lo  liara  nuestro  res- 
petable y autorizado  colega. » 

La  Esperanza,  contestando  á la  Soberanía  Nacio- 
nal,  qcie  ya  habia  pretendido  sacar  partido  del  ci- 
tado artículo,  en  favor  de  sus  ideas  y opiniones, 
respecto  á las  facultades  Je  los  obispos,  ha  dicho 
que  de  ningmia  manera  pretendió  Imitarlas  ó que  re- 
mitiesen comunicados  contra  las  obras  ó escritos  im- 
píos, y que  aquel  consejo  no,  se  encaminaba  d otra 
cosa  que  á suplir  el  apoyo  de  la  autoridad  civil;  pero 
sin  suponer  que  la  autoridad  eclesiástica  quedase  ni 
prívala  de  sus  facultades,  ni  relevada  de  sus  deberes, 
en  cuanto  á pronunciar  la  prohibición  bajo  penas  es- 
pirituales. 

La  Esperanza  de  anoche,  refiriéndose  al  otro 
punto  de  que  se  ocupaba  el  señor  Troncoso,  y 
nosotros  también,  dice  que  la  mezcla  ó confusión  en- 
tre los  poderes  cismáticos  y los  poderes  católicos  estaba 
tan  distante  de  proponerla,  cuanto  que  en  otro  artí- 
culo del  dia  17  rechazó  como  insidiosas  hasta  las  li- 
mosnas de  la  embajada  inglesa. 

Ni  el  señor  Troncoso,  ni  nosotros,  nunca  pre- 
tendimos mas  de  nuestro  digno  é ilustrado  colega- 

Quedamos  satisfechos. 


COMENTARIOS  A LA  BASE  2.“ 

POR  El.  EMB.UAD0R  KGLES. 

No  queremos  nosotros  hacer  ninguno  al  siguien- 
te artículo,  en  que  da  cuenta  el  periódico  Ubre- 
cultista  dirigido  por  el  señor  Corradi  de  un  suceso, 
que  si  bien  tiene  la  mayor  gravedad,  á nosotros 
no  nos  ha  sorprendido,  ni  sorprenderá  tampoco  á 
todos  los  buenos  españoles  que  comprendiendo  el 
espíritu  y tendencias  de  la  base  2.®  se  han  apresu- 
rado á protestar  contra  ella. 

El  dia  l.“de  marzo  á altas  horas  de  la  noche  se 
votó  Ja  base. 

Estamos  á 24  y ya  empiezan  á surgir  con- 
flictos. 

Quiera  Dios  que  no  se  agraven. 

Hé  aqui  el  contesto  del  Clamor  Público: 

, (lEn  nuestro  número  de  ayer  indicamos  que  habían  me- 
áiado  comunicaciones  de  suma  importancia  entre  el  embaja- 
liw  inglés,  lord  Howden,  y el  señor  ministro  de  Estado, 
*cérca  de!  sentido  de  la  báse  2.’  de  la  futura  Constitución  y 
áe  los  derechos  que  concede  á los  súbditos  de  S.  M.  B.,  es'- 
'íblecidos  en  la  Pem'nsola,  que  profesan  una  rebgion  dife. 


rente  de  la  del  pueblo  español. — Según  tenemos  entendido, 
lord  Howden,  con  el  buen  criterio  que  todos  le  reconocen, 
quiere  saber  cuál  es  la  siiuacion  que  tienen  y tendrán  para 
en  adelante  entre  nusotr.is  los  ingleses,  separados  de  la 
Iglesia  católica,  en  cuanto  á sus  creencias  religiosas.  En 
nuestro  concepto,  al  exigir  una  declaración  oficial  sobre 
esté  punto,  obra  con  mucho  acuerdo  y notable  previsión. 
Puraque  nuestros  lectores  se  convenzan  de  ello  nos  bastará 
esponer  sucintamente  los  términos  de  la  cuestión. — La 
base  2.“,  después  de  las  modificaciones  hechas  por  la  comi- 
sión, dice  asi;  «La  nación  se  obliga  á mantener  y proteger  el 
cuito  y los  rriinistros  de  la  religión  católica  que  profesan  los 
españoles.  Pero  ningún  español  ni  estranjero  podrá  ser  per- 
seguido por  sus  creencias  ni  opiniones  mientras  no  las  ma- 
iiitieste  por  ocios  piíóí ¿eos  contrarios  á la  religión.» — Lla- 
mamos la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  las  palabras 
actos  públicos,  porque  de  ellas  se  deduce  lógicamente  que 
ni  los  efectos  de  la  ley,  ni  la  intervención  de  lás  autoridades 
alcanzan  á los  actos  privados. — Sobre  este  punto  no  es  me- 
nos esplícitoel  artículo  12^,  título  l.°,  libro  2.*  del  Código, 
penal.  Hé  aqui  cómo  se  halla  concebido:  «El  que  celebre  ac- 
tos púb/icos  de  un  culto  que  no  sea  el  de  la  religión  católica, 
apostólica  romana,  será  castigado  con  la  pena  de  estraña- 
miento  temporal.» — Ahora  bien:  conforme  á la  base  2.“  de 
la  Constitución,  aprobada  por  las  Cortes,  y según  el  art.  129 
del  Código  penal,  soló  pueden  ser  objeto  de  proiiibicion  y pena 
en  su  caso  los  actos  públicos  de  unculto  diferente  del  católico. 

L's  decir,  que  no  se  halla  prohibido  el  culto  privado,  ni 
puede  perseguirse  á nadie  por  sus  creencias  lii  opniónes  re- 
ligiosas.— así  lo  ha  entendido  el  embajador  inglés;  pero 
como  no  consideraba  su  opinión  suticienle  para  servir  de 
garantía  á los  súbditos  de,  S.  31.  Británica  residentes  en  al- 
guna de  las  provincias  dé  la  monarquía  española,  que  no 
profesan  el  catolicismo,  se  dirigió  al  señor  ministro  de.  Es- 
tado para  que  le  sacase  de  dudas  en  cuestión  de  esta  grave- 
dad y trascendencia,  con  tanto  mas  motivo  cuanto  que  no 
ignoraba  que,  siendo  S-  E.  uno  de  los  autores  del  código 
penal,  debia  constarle  el  ánimo  y el  fin  con  que  se  consignó 
en  el  art.  129  lo  de  actos  públicos.  Sin  embargo,  parece 
queeí  señor  Luzuriaga  ha  contestado  á las  notas  de  lord 
Howden  con  una  respuesta  evasiva,  diciéndole  que  no  toca- 
ba al  gobierno,  interpretar  las  leyes,  respuesta  que  patentiza 
la  debilidad  del  ministerio  — En  este  caso  no  se  trata  de  in- 
terpretaciones. Lo  que  lord  Howden  pretende  saber  con  ra- 
zón es  si  se  permite  ó no  el  culto  privado  á los  estrangeros 
en  virtud  del  artículo  129  ctel  código  y de  la  base  segunda, 
que  según  declaro  el  señor  Luzuriaga  no  hace  mas  que  re- 
producir el  primero  bajo  la  forma  de  precepto  constitucional. 
Negarse  á responder  sobre  este  punto,  dejar  al  embajador  de 
una  potencia  amiga  y aliada  que  lo  intérprete  y entienda 
como  mejor  le  parezca,  esponiéndole  á graves  conflictos  y 
compromisos,  es  una  conducta  impropia  de  todo  gobierno 
que  tiene  convicciones  arraigadas  y firmeza  para  sostener- 
las; es  un  subterfugio  que  no  puede  menos  de  ceder  en  des- 
crédito del  que  lo  emplea. — ¿Pues  ■ qué,  tió  conoce  el  señor 
Luzuriaga  la  responsabilidad  que  montraeria  lord  Howden 
con  su  gobierno  y con  sus  cum patriotas,  de  los  cuales  es  en 
España  el  protector  natural,  si  les  persuadiese  que  podían 
ejercer  aquí  su  Culto  con  tal  de  que  lo  hicieran  privada- 
mente, cuando  un  hecho  de  esta  naturaleza  fuese  coñside- 
lado  por  el  gobierno  y las  autoridades  como  motivo  suficien- 
te para  castigar  á sus  autores  con  la  pena  de  multa,  prisión 
ó estrañamiento  temporal?  .Mientras  no  se  den  esplicaciones 
esplicitas  y categóricas,  ni  lord  Howden,  ni  ningún  otro 
embajador  sabrán  á qué  atenerse,  ni  cómo  obrar  en  casos 
iguales  al  que  acaba  de  ocurrir  últimamente  en  Sevilla. 
En  esta  ciudad,  noticioso  el  gobernador  civil  hace  pocos, 
dias  de  que  un  sacerdote  protestante  reunia  periódicamente 
en  su  habitadun  á un  número  reducidísimo  íle  ingleses,  para 
leerles  oraciones  y celebrar  con  la  mayor  reserva  loS  miste- 
rios de  su  religión,  prohibió  al  dueño  de  la  casa  prestar  nin- 
guno de  sus  cuartos  para  este  objeto,  ni  consentir  en  que 
volviesen  á celebraree  semejantes  reuniones.  De  modo  que, 
no  obstante  la  base  segunda  constitucional,  ningún  español, 
ni  estranjero  que  no  pertenezca  á la  iglesia  católica,  será 
dueño  de  adorar  á su  diosen  el  santuario  del  hogar  do.més- 
tico,  si  las  demás  autoridades  de  ia  península  imitan  el 
ejemplo  del  gobernador  de  Sevilla. — Nosotros  protestamos 
contra  tan  violenta  y absurda  conducta,  que  nos  deshonra  á 
los  OJOS  del  mundo  civilizado.  ¿Con  qué  derecho  el  gober- 
nador de  Sevilla  practicó  y practica  pesquisas  inquisitoria 
les  para  descubrir  lo  que  en  punto  á /religión  se  hace  en  lo 
interior  de  una  casa,  en  el  secreto  y misterio  do  la  vida  pri- 
vada? ¿Qué  valor,  qué  significación  tiene  entonces  eso  de  ios 
actos  públicos,-  únicos  que  según  el  código  penal  y la  base 
segunda  caen  bajo  la  .jurisdicción  de  la  autoridad  civil? — 
Bien  sabemos,  que  con.  arreglo  al  código  penal  se  considera 
como  ilícita  toda  asociación  de  mas  de  veinte  personas  que 
se  reúnan  diariamente  para  tratar  de  asuntos  religiosos,  sin 
el  consentimiento  de  la  autoridad  pública.  Pero  también 
nos  consta  que  la  reunioji  de  ingleses  celebrada  en  Sevilla,  á 
que  hemos  aludido,  no  estaba  comprendida  en  esta  disposi- 
ción, porque  no  llegaba  á veinte  personas.  La  medida  del 
gobernador  fué,  pues  antipolítica  y arbitraria. — Como  quie- 
ra, en  vista  del  diverso  modo  conque  se  entienden  y aplican 
las  disposiciones  vigentes  con  respecto  á materias"  de  reli- 
gión, el  embajador  inglés  hubiera  tal  tadu  á sus  deberes  si 
no  tratase  de  pedir  esplicaciones  categóricas  al  señor  minis- 
tro de  EstadOj  evitamto  asi  á los  súbditos  de  S -M.  Británica 
que  residan  ó vengan  á establecerse  en  España  los  disgus- 
tos á que  les  espondria  la  ignorancia  de  sus  deredios  y la 


interpretación  caprichosa  que  cada  autoridad  puede  dar  á la 
base  segunda  y al  artículo  129  del  código  penal.  Tenga  en- 
tendido el  señor  ministro  de  Estado  que  si  elude  la  cuestión 
no  faltará  en  las  Corles  quien  le  recuerde  sus  deberes.» 


Dsposicion  del  limo,  señor  obispa  de  ®suia. 

A LAS  CÓRTES. 

Cuando  en  2 de  los  corrientes  tuve  él  alto  honor  de  diri- 
girme al  Congreso  llamando  sériaménte  su  atención  sobre 
los  términos  ambiguos  y poco  esplícitos  en  que  se  hallaba 
redactada  la  2.“  base  de  la  futura  Constitución  de  ia  monar- 
quía, y también  sobre  el  desenfreno  siempre  creciente  de  la 
prensa  en  materias  religiosas,  estaba  muy  lejos  de  presumir 
que  bien  pronto  me  vería  en  la  dolorosa  é imprescindible 
necesidad  de  molestar  de  nuevo  á los  señores  diputados  con 
la  presente  esposicion. 

Es  muy  sensible  para  un  prelado  que  no  ama  sino  la  paz, 
que  desea  ardientemente  guardar  la  mejor  armonía  con  las 
autoridades  constituidas,  que  está  siempre  dispuesto  á res- 
petarlas y obedecerlas,  y hacer  que  su  clero  las  respete  y 
obedezca.cuando  mandan  dentro  del  círculo  de  sus  atribu- 
ciones; es  muy  duro  que  se  le  obligue  á estar  constante- 
mente con  la  pluma  en  la  mano  para  resistir  á exigencias  in- 
consideradas, dándose  quizás  lugar  á que  aparezca  en  pugna 
abierta  con  el  poderjeivil,  óquese  atribuya  á despecho  y siste- 
mática oposición  lo  que  solo  es  hijo  de  un  deber  de  concien- 
cia. Nadie  deplora  mas  que  los  prelados  verse  en  tan  doloroso 
conflicto,  cuyo  menor  inconveniente  es  robarles  un  tiempo 
precioso,  tan  necesario  para  el  desempeño  de  su  penoso  mi- 
nisterio; pero  las  Córtes  no  ignoran,  que  los  obispos  tienen 
deberes  muy  sagrados  que  cumplir,  y el  de  Osma  cree  que 
seria  grandemente' culpable  delante  de  Dios  y de  los  hom- 
bres si  no  se  dirigiese  á ellas  quejándose  amargamente  de 
los  rudos  y desapiadados  golpes  que  se  descargan  sobreda 
sagrada  propiedad  é inmunidades  de  la  Iglesia  en  el  proyecto 
de  desamortización  civil  y eclesiástica  presentado  á las  Cór- 
tes por  el  Exemo.  señor  ministro  dé  Hacienda  en  la  sesión 
del  6 de  los  corrientes. 

Si  para  llevar  á cabo  tan  aventurado  proyecto  .se  contara 
conjel  padre  común  dé  los  fieles,  el  Sanio  Pontífice,  única 
autoridad  competente  en  esta  materia,  el  obispo  de  Osma,  y 
lo  mismo  todos  sus  virluoso.s  hermanos  en  el  episcopado,  la 
acatarían  con  el  mas  profundo  respetó,  asi  como  han  acata- 
do las  disposiciones  tomadas  en  el  último  Concordato  en 
provecho  y utilidad  de  los  que  injustamente  se  apropiaron 
los  bienes  de  la  iglesia  en  época  no  muy  . lejang;  pero  des- 
entenderse de  las  prescripciones -canónrcás  y- deiodas  las 
formalidades  del  derecho  para  la  venta  de  unos  bienes  so- 
bre los  que  ni  el  gobierno,  ni  las  Córtes,  ni  poder  alguno 
civil,  por  elevado  que  sea,' tienen  la-  mas  pequeña  acción,  es 
lo  que  no  debe,  lo  que  no  puede  tolerar  en  silencio  ningún 
obispo  sin  hacer  traición  á sus  mas  sagrados  deberes. 

Y no  se  diga  que  ya  se  ofrece  al  clero,  en  justa  compensa- 
ción de  los  bienes  de  que  se  le  désapropia,  láminas  intraslé- 
ribles  de  renta  consolidada  al  3 por  lOQ.  Aun  cuando  fuesen 
al  20,  y su  pago  no  fuera  una  mentira,  como  desgraciada- 
mente lo  fué  la  compensación  que  se  le  prometió  por  los 
bienes  que  se  le  yendiero.Tá  principios  del  siglo;  como  lo  es 
la  que  se  le  ha  prometido  en  el  citado  Concordato,  á lo  me- 
nos en  esta  diócesi,  en  la  que  solo  por  el  año  pasado  se  adeu- 
dan cuatro  meses  de  su  mezquina  asig.ñacion  al  cuito  y clero 
de  la  misma;  como  parece  también  que  lleva  trazas  de  serlo 
el  pago  de  los  réditos  que  devénganlos  bienes  del  clero  re- 
gular, cofradías  y santuarios  v-mdidos  en  virtud  de  los  ar- 
tículos 3o  y 38  del  dicho  Concordato;  aun  guando  la  cqmi)en- 
sacion,  digo,  que  se  ofrece  al  clero  fuera  evidentemente  Ven- 
tajosa para  el  mismo,  y su  pago  asegurado  á satisfacción  su- 
ya, el  obispo  de  Osma  no  dejaría  por  eso  de  protestar  enér- 
gicamente contra  una  determinación  que  lastima  los  mas 
sagrados  intereses  de  la  Iglesia,  mientras  que  la  proyectada 
venta  y conversión  no  se  baga  con  anuencia  de  la  Silla  Apos- 
tólica. No' se  trata,  señóres.diputados,  no  se  trata  de  la  con- 
servación de  unos  bienes  materiales  que  los  prelados  espa- 
ñoles miran  con  báslauíe  ñidiferencia,  y que  abandonarian 
en  silencio  á la  ambiciosa  codicia  de  los  usurpadores,  si  pu- 
dieran hacerlo  sin  faltar  á.sus  deberes,  si  no  de  la  libertad 
de  la  Iglésia,  que  no  la  vende  por  todos  los  tesoros  de  la 
tierra;  de  su  incuestionable  y degmático  derecho  para  poseer 
bienes,  y por  consiguiente  para  administrarlos  y disponer 
de  ellos  según  los  cánones,  independencia  y libertad  que  no 
debe  ciertamente  á los  principes  y potestades  de  la  tierra, 
ni  á los  pueblos  soberanos,  sino  á su  divino  fundador  Jesu- 
cristo, que  se  la  adquirió  con  su  preciosa  sangre;  libertad  é 
independencia  á ia  que  nunca  ha  renunciado,  ni  renunciará 
tampoco  jamás,  por  cuya  preciosa  conservación  ha  luchado 
siempre  denodadamente  contra  las  de.smedidas  exigencias  de 
la  heregía  y de  cuantos  intentaban  arrebatársela;  porque 
siendo  libre  y señora  de  sí  misma,  n¿  puede  sufrir  que  se  la 
trate  como  á"  una  esclava,  disponiéndose  de  su  propiedad, 
derechos  y acciones  sin  consentimiento  suyo,  cual  si  fuera 
una  pupila  ó menordéedad.  Enmedio  de  su  mansedumbre  y 
lenidad,  ha  defendido  constantemente  y defenderá  sus  divi- 
nos derechos  hasta  donde  alcancen  sus  fuerzas,  si  bien  no 
usará  del  acero  ni  el  hierro,  porque  no  son  estas  ios  armas 
que  la  confió  su  divino  fundador  para  su  custodia  y defensa; 
tiene  una  espada  espiritual,  acaso  de  mejor  temple  que  aque- 
llos,^ que  desenvainará,  si  necesario  fuese,  para,  proteger 
su  propiedad  contra  las  usurpaciones  sacrilegas  de  lus  usur- 
padores. 


154 

Y bien:  ¿sedara  lupar  á que  los  centinelas  avanzados  de 
la  casa  de  Israel,  en  cuinplimienlo  de  su  espinoso  ministe- 
rio, y obedeciendo  á lo  qtie  se  dispone  en  los  sagrados  cáno- 
nes, con  especialidad  en  los  concilios  generales  do. Constan- 
za, sesión  octava  contra  Wiclef;  el  de  Tronío,  sesión  22, 
cap.  H De  Reformalione,  y multitud  de  Bulas  pontificias, 
señaladamente  la  de/n  Cocña  Domini;  se  dará  lugar  á que 
los  obispos  esgriman  esta  esperitual  espada  contra  los  viola- 
dores de  la  legislación  divina,  contra  los  usurpadores  de  los 
bienes  de  la  Iglesia,  declarándoles  separados  de  la  comunión 
de  los  Celes  como  miembros  podridos,  privados  de  la  entra- 
da en  el  templo , de  la  participación  de  los  Sacramentos,  y 
de  sepultura  eclesiástica  en  la  hora  de  la  muerte? 

Y en  este  gravísimo,  pero  inevitable  conflicto,  si  se  apro- 
base el  proyecto  de  desamortización  y se  tratase  de  lle- 
varlo á cabo’sin  el  consentimiento  de  la  Santa  Sede,  ¿volve- 
rían otra  vez  las  persecuciones,  los  encarcelamientos,  Irs 
destierros  contra  los  ministros  del  Santuario , por  sola  la 
razón  de  que  cumplirían  con  su  deber  negando  la  absolu- 
ción en  e!  tribunal  de  la  penitencia  á los  compradores  y de- 
tentores  de  dichos  bienes?  Me  estremezco  solo  en  pensarlo. 

Y no  es,  en  verdad , por  un  pueril  temor  personal  á la 
persecución,  que  los  obispos  no  conocen  cuando  se  trata  de 
llenar  su  misión,  sino  por  las  inquietudes , los  sobresaltos 
de  1 .s  conciencias,  y por  el  escáadilo  que  se  causaría  de 
nuevo  á nuestra  católica  patria. 

Pero  les  señores  diputados  son  demasiado  cuerdos  para 
que  yo  pueda  presumir  que  quiera  crear  tan  grave  conflic- 
to entre  las  autoridades  civiles  y eclesiásticas , poniéndolas 
en  abierta  pugna  á unas  con  otras,  cuando  nunca  es  mas  ne- 
cesaria que  ahora  la  unión  y buena  armonía  entre  ellas;  an- 
tes bien  me  lisonjeo  de  que  se  apresurarán  á negar  su  apro- 
bación á un  proyecto  cuyas  tendencias  nada  tienen  de  ca- 
tólicas, que  es  también  añiisocial,  porque  barrena  y destru- 
ye la  propiedad  y la  justicia,  sin  las  cuales  no  puede  existir, 
ni  aun  concebirse  la  sociedad,  y que  ademas  dejaría  muy 
mal  parados  á los  que  en  la  revolución  pasada  se  apoderaron 
de  los  bienes  de  la  Iglesia,  y que  solo  han  heclio  suyos  en 
virtud  del  tantas  veces  citado  último  Concordato,  cuyas  prin- 
cipales bases  se  destruyen  por  el  presente  proyecto  "de  des- 
amortización eclesiástica. 

De  intento  no  he  querido  apoyar  mis  observaciones  en  es- 
te solemne  y tan  reciente  convenio , porque  se  me  figura 
que  para  el  Congreso  de  una  nación  eminentemente  católi- 
ca, mas  fuerza  y mas  valor  deben  tener  las  definiciones  dog- 
máticas sobre  el  derecho  que  asiste  á la  Iglesia  para  poseer 
bienes,  los  decretos  de  los  Concilios  generales  y particula- 
res que  amparan  y protejen  su  propiedad,  y los  anatemas 
lanzados  por  el  derecho  canónico  contra  los  que  intenten 
perturbarla  en  su  posesión  ó apoderarse  de  sus  bienes  vio- 
lentamente, que  el  dicho  Concordato , aun  cuando  realmen- 
te tiene  una  fuerza  inmensa , porque  es  un  solemne  pacto 
internacional,  una  ley  de  Estado,  en  cuya  pantual  observan- 
cia se  hallan  interesadas  las  Cortes  del  reino,  la  palabra  real 
y el  honor  de  la  pundonorosa  nación  española.  Por  estas  li- 
geras observaciones,  y otras  no  menos  obvias  q:ie  omite  á 
fin  de  no  molestar  á los  señores  diputados,  el  Obispo  de  Os- 
ma  rendidamente 

Suplica  al  Congreso:  Que  niegue  su  aprobación  al  pro- 
yecto da  desamortizaeion  eclesiástica  presentado  á las  Cor- 
tes por  el  Exemo.  señor  ministro  de  Hacienda,  ó cuando 
menos,  pida  la  necesaria  autorización  al  Sumo  Pontífice 
para  llevarlo  á cabo. — Fr.  Vicente,  Obispo  de  Osma. — El 
Burgo  de  Osma  18  de  febrero  de  1853. 
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SANIO  DEL  DIA  24. 

San  Ágapito,  obispo. 

En  los  años  de  su  mocedad  siguió  la  carrera  de  las  armas. 
Después,  sintiéndose  con  deseos  de  mayor  perfección,  se  de- 
dicó al  estado  eclesiástico,  y por  sus  méritos  y virtudes  le 
fué  concedida  la  dignidad  episcopal.  El  Señor  le  favoreció 
con  el  don  de  milagros  y otros. — La  misa  es  en  honor  de 
San  Ignacio,  mártir,  haciéndose  conmemoración  de  la  feria 
cuadragésima. 

Las  Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  Escuelas  Pias  de  San 
Fernando,  donde  la  congregación  de  Vuestra  Señora  de  las 
Angustias  dá  principio  á un  solemne  setenario,  habiendo 
misa  mayor  á las  diez,  y por  la  tarde  á las  cuatro,  estación, 
corona,  salve  Jolorosa,  sermón,  que  predicará  el  padre  Pe- 
dro Salgado,  setena  Stabat  Mater  y reserva. — También  dá 
principio  el  setenario  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  en 
la  iglesia  de  sus  siervos;  á las  diez  habrá  misa  mayor  con 
S.  D.  M.  manifiesto,  y sermón,  que  dirá  don  Luis  Francisco 
Marín,  y por  la  tarde  devotos  ejercicios  con  sermón,  que 
dirá  el  padre  Manuel  Campo. — Igualmente  comienza  sete- 
nario de  Dolores  en  la  parroquia  de  San  Luis,  predicando 
por  la  tarde  don  Buenaventura  Martin  López. — .Asimismo 
principia  setenario  á la  Virgen  de  ios  Dolores,  por  la  noche, 
en  las  monjas  de  Santa  Isabel,  en  San  Martin,  en  Santa  Isa- 
bel y en  los  italianos,  siendo  oradores  don  José  Ferrer,  don 
Ruperto  Urra  y don  Gregorio  Montes. — Dá  principio  la  no- 
vena de  Dülcrés  en  la  parroquia  de  San  Lorenzo,  rezándose 
al  anochecer  el  rosario,  á que  seguirá  la  corona  dolorosa,  el 
sermón,  que  dirá  don  íliguel  Fernandez,  novena,  letanía  y 
Salve. — Sigue  !a  novena  de  Dolores  en  las  iglesias  siguien- 
tes, y predicarán  : en  San  Sebastian  don  Pedro  Díaz  y don 
Gregorio  Ganuza;  en  Santo  Domingo  don  Cários  Cordero  y 
don  Castor  Compañía,  solo  por  la  tarde;  en  la  capilla  Real 
don  Manuel  Llera;  en  San  Andrés  don  Joaquín  Corral;  en 
las  Calatravas  don  Eugenio  Aguado;  en  las  Recogidas  don 
Pablo  Santos  Valcárcel;  en  las  Arrepentidas  don  .Miguel  Si- 
meón de  la  Torre;  en  San  .Vntonio  de  los  Portugueses  don 
Mannel  Solis;  en  Santo  Tomás  don  Castor  Compañía,  y en 
el  Cármen  dicho  señor  Solis  : y por  la  nuche,  en  San  Gines 
don  Antonio  Macia;  en  San  Pedro  don  Francisco  Berrocal; 
en  San  Justo  don  .Mariano  Gilarranz;  en  el  oratorio  del  Ca- 
ballero de  Gracia  don  Juan  Barbero:  en  San  Ignacio  dicho 
seño:  Compañia;  en  Monserrat  don  .Alejandro  Sánchez,  y en 
la  capilla  de  la  calle  de  la  Paloma  don  Ciríaco  Cruz.  El  culto 
á María  Santísima  será  donde  y como  todos  los  sábados,  y 
en  la  bóveda  d«  San  Gin»s  predicará  por  la  noche  don  Joa- 
quiw  Corral. — En  Nuestra  Señora  de  Gracia  siguen  los  mise- 
rere  s anunciados;  será  orador  don  Castor  Compañía. 
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— CorOQacíon  del  poeta  don  IVlanuel  José  Quintana. 

Hé  aquí  el  programa  de  esta  función  especial  y estraordina- 
ria:  y en  la  que  en  nuestro  ju icio  mas  que  la  recompensa  al 
mérito  yá  las  letras  se  nos  antoja  pensar  que  lo  que  se  ha 
buscado  es  el  modo  de  premiar  al  hombre  político  y poeta 
] liberal  ó progresista. 

I Programa.  La  coronación  se  celebrará  el  domingo 
í próximo,  2o  del  corriente,  en  el  palacio  del  Senado. 

No  ofrecienflo  el  salen  del  Senado,  en  sus  diferentes  loca- 
lidades, un  núinero  tan  crecido  de  asientos  como  hubiera 
deseado  la  comisión  que  entiende  en  esta  solemnidad  , la 
entrada  será  por  billeles  de  invitación,  parte  de  loa  cuales 
sirven  indistintamente  para  caballero  ó señora. 

Desde  las  doce  del  dia  23  se  franquearán  las  puertas  del 
Senado  á las  personas  invitadas, 
i Honrarán  con  su  presencia  el  acto  de  la  coronación 
SS.  M.M.  y A.4.,  el  Consejo  de  ministros,  las  autoridades  de 
Madrid,  el  cuerpo  diplomático  eslranjero  y todos  los  sus* 
critores  para  la  corona  de  oro,  á quienes  se  haya  podido 
espedir  bülete.  Están  igualmente  invitados  á concurrir  en 
representación,  por  medio  de  comisiones  ó nomisionados, 
el  Congre  so  y los  tribunales,  la  Milicia  Nacional  y el  ejérci- 
to, la  diputación  provincial  y la  permanente  de  la  grande- 
za, las  universidades  del  reino,  academias,  museos,  y otros 
establecimientos  científicos,  literarios  ó artísticos  de  la  ca- 
pital, las  órdenes,  las  redacciones  ce  los  periódicos , los 
teatros,  etc.,  etc. 

Reunidos  á la  una  de  la  tarde  en  la  habitación  de!  esce- 
lentísimo  Sr.  D.  Manuel  José  Quintana  , los  Exemos.  seño- 
res presidente  del  congreso,  alcalde  constitucional  de  Ma- 
drid y diiector  de  la  real  academia  española,  ocuparán  coa 
el  Sr.  Quintana  un  coche  de  S.  M. , y se  encaminarán  al  pa- 
lacio del  senado  , precedidos  de  los  carruajes  en  que  irá  dis- 
tribuida la  comisión. 

La  comitiva  se  dirigirá  por  la  calle  de  Esparteros  y la  Ma 
yor  , plazuela  de  Herradores,  calle  de  las  Fuentes,  plaza  d® 
Isabel  II , calle  de  la  Biblioteca,  de  San  Quintín  y de  Bailen, 
al  palacio  del  senado. 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  señalar  la  hora  de 
las  dos  de  la  tarde,  para  trasladarse,  con  su  augusto  esposo, 
al  solon  de  la  ceremonia. 

SS.  MM.  saldrán  de  su  real  palacio  por  la  plaza  de  Armas, 
pa.sando  por  la  de  Oriente  y calle  de  Bailen  al  senado. 

Recibidos  SS.  MM.  con  los  honores  correspondientes  , se 
presentará  en  el  salón  el  señor  Quintana;  acompañándole 
las  personas  arriba  anunciadas  y la  comisión. 

Obtenida  la  vénia  de  S.  M.  la  reina , D.  Pedro  Calvo  .4sen- 
sio , individuo  de  la  comisión , leerá  un  breve  discurso  en 
que  hará  el  debido  elogio  del  poeta  laureado. 

Terminada  la  lectura,  don  Juan  Eugenio  Hartzenbusch, 
presidente  de  la  comisión,  entregará  el  laurel  de  oro  al 
Exemo.  señor  duque  de  la  Victoria,  quien  lo  pondrá  en  las 
augi-.stas  manos  de  S.  M.  la  reina. 

S.  M.  ceñirá  con  el  laurel  de  oro  las  sienes  del  insigne 
poeta. 

Un  himno  de  triunfo,  letra  del  señor  Ayala  y música  del 
señor  .Arríela,  resonará  inmediatamente,  llenando  con  sus 
armónicas  vibraciones  el  ámbito  del  majestuoso  salón. 

Cantado  el  himno,  la  Exema.  señora  doña  Gertrudis  Gó- 
mez de  Avellaneda  leerá  una  oda,  que  ha  escrito  al  intento, 
intercalando  en  ella  versos  del  autor  laureado. 

Leida  lacompesicionpor  la  poetisa,  SS.  MM.  y AA.,  acom- 
paña .os  de  su  consejo  de  ministros,  del  cuerpo  diplomático, 
las  autoridades  y la  comisión,  se  retiraran  á la  sala  donde 
se  ha  de  servir  el  buffet,  dispuesto  por  los  Eicmos.  señores 
conservadores  del  Senado. 

En  tanto  se  entregará  á cada  uno  de  los  concurrentes  un 
I cuaderno  Impreso  por  la  comisión,  en  el  cual  se  comprende 
una  estensa  noticia  de  los  antecedentes  de  la  coronación,  el 
discurso  del  señor  Calvo  Asensio,  la  oda  de  la  señora  .Avella. 
neda  y otras  composiciones  de  las  señoras  doña  Antonia 
Díaz  y doña  Rosa  Bulter,  y ios  señores  don  Eugenio  de  Ta- 
pia, don  Antonio  García  Gutiérrez,  don  Julián  Romea,  don* 
Juan  de  la  Rosa,  don  Francisco  Orgáz,  don  Manuel  de  Llano 
y Persi,  don  Maauel  María  Fiamant,  don  Manuel  Villar  y 
Macías,  don  Gaspar  Nuñez  de  Arce,  don  Cários  Rubio,  don 
Adelardo  López  de  Ayala  y don  Juan  Eugenio  Hartzen- 
busch. 

Restituidos  SS.  MM.  al  real  palacio,  el  señor  Quintana 
volverá  á su  casa  acompañado  en  la  misma  forma  que  á la 
venida,  y por  la  misma  carrera.  Delante  de  su  coche  irá, 
®n  una  carretela  abierta,  la  corona  de  oro,  colocada,  de  ma- 
nera visible,  en  una  magnífica  bandeja  de  plata,  don  de 
S.  M.  la  Reina. 

Se  estenderá  acta  de  la  coronación,  que  se  presentará  á 
SS.  MM.  para  que  se  dignen  señalarla  de  su  real  mano,  lle- 
vando asimismo  las  firmas  de  los  señores  ministros  y au- 
toridades. Este  documento  se  depositará  en  la  biblioteca  de 
la  real  academia  de  la  historia. 

Jurado:  Parece  que  el  ayuntamiento  trata  de  reformar 
las  listas.  Suponemos  lo  hará  con  arreglo  á la  ley,  y con  el 
juicio  contradictorio  de  reclamación  que  se  establece.  Lus 
cofrades  que  pertenecen  á la  oposición  no  deben  mirar  con 
indiferencia  este  asunto.  Acordémonos  que  el  general 
O’Donnell  quiere  jurados  que  condenen.  Por  lo  que  á nos- 


otros hace  de.seamos  for.neil  el  tribunal  tos  qué  la  ley  Uámá, 
y que  obren  con  imparcialidad  y sin  pasión  de  partido.  No 
olvide  el  señor  conde  de  Lucena  que  las  garantías  de  la  ley 
pueden  todos  neepsitarlas,  y que  debe  caita  cual  ser  celosii 
de  que  se  cum|)lan  reliiiiosamcnle,  en  loque  va  la  seguridad 
del  individuo  por  alta  ([ue  sea  su  cate..oría  y [iiyslcion. 

— Señor  don  Patricio  de  la  Escosura : En  nuestro  perió- 
dico la  £goca  leeBlos  lo  siguienle: 

En  la  Soberjinia  A'ocionai , periódico  democrático,  'e 
leen  hoy  las  siguientes  lineas,  las  cuales  prueban  que  ni  aun 
la  actitud  tomada  recienlemcnte  por  el  diputado  á quien  se 
refieren  encuentra  gracia  en  los  bancos  de  la  montaña.  Dice 
as:  ia  Soberanía : 

«Tenemos  entendido,  que  por  el  señor  Escosura,  presunto 
embajador  de  Portugal,  á pesar  de  la  ley  de  incompatibili- 
dades, se  lia  solicitado  del  gobierno  una  indemnización  de 
cerca  de  tres  millones  de  reales,  por  perjuicios  que  se  supo^ 
ne  sufridos  en  cierta  concesión  y privilegio  concedido  por  su 
amigo  el  ex-minislro  Bravo  Murillo,  para  ia  publicación  de 
un  Diccionario  (de  que  tanto  se  ha  ocupado  la  prensa),  y la 
introiiuccion  de  papel  eslranjero. 

La  solicitud  en  que  se  pedia  tan  peregrina  inde:nnizacion, 
fué  pasada  por  el  gobierno,  en  vez  de  negarla  rotundamente, 
al  tribunal  contendoso-administrativo,  y este,  por  unanimi- 
dad, negó  por  injusta  semejante  indemnización,  devolvién- 
dola hace  poco  tiempo  á aquel  para  los  fines  convenientes. 
Pero  el  gobierno,  según  se  dice,  parece  que  está  inclinado  á 
desentenderse  del  dietámen  del  espresado  tribunal , y se 
ocupa  en  arbitrar  un  medio  para  resarcir  al  señor  Escosura 
de  pérdidas  que  no  debe  haber  esperimentado,  pues  solo  la 
introducción  del  papel  eslranjero  le  habrá  producido  ga- 
nancias de  consideración , toda  vez  que  muchos  periódicos 
de  esta  córte  y varios  establecimientos  tipográficos  han  com- 
prado el  privilegiado  papel.» 

Difuntos. — Leemos  en  la  Hoja  autógrafa  del  22  lo  si- 
guiente: 

Hemos  declarado  en  alguno  de  nuestros  números  que  la 
situación  estaba  difunta.  Y liemos  dicho  la  verdad.  Gomo 
las  momias  ejipcias  permanece  sentada  é inmóvil  tanto  ó 
cuanto  tiempo.  Pero  es  en  vano  mirarla.  Su  vida  fué.  No 
tardará  en  publicarse  en  el  mundo  de  los  vivos  este  suceso 
inesperado:  ¡ .Altos  juicios  de  Dios! 

Este  periódico  pertenece  á la  situación. 

Y cuando  lo  dice  razón  tendrá  para  ello. 

Milicia  Nacional  de  Madrid. — En  la  misma  hoja  kemos 
la  desconfianza  con  que  ya  la  mira  el  partido  avanzado. 
Lo  hace  en  estos  términos". 

Se  dice,  creemos  que  sin  fundamento,  que  la  .Milicia  Na- 
cional de  Madrid,  es  decididamente  ministerial. — Hay  una 
equivocación  en  esto. — La  Milicia  Nacional  de  Madrid, 
como  la  de  toda  España,  pesa  muy  poco  en  la  balanza  de  la 
Oposición,  porque  su  organización  escesivamente  militar 
la  entontece , y la  hace  inaccesible  á la  opinión  pública. 
Además,  teniendo  á su  frente  empleados  y funcionarios 
¿puede  decirse  que  esten  bien  representados  sus  sentimien- 
tos, sus  patrióticas  aspiraciones?  ¡Cuántos  no  son  nacio- 
nales porque  no  quieren  alternar,  ni  mucho  menos  ser 
conducidos  por  hombres  que  viven  de  la  paga  que  les 
damos ! 

— Gracias  á los  diputados.  La  Epocu,  de  ia  que  somos 
suscritores,  dice  que  al  señor  Escosura  le  han  concedido  e- 
uso  de  uniforme  de  coronel  del  arma  de  artilleria.  ¿Qué  nue- 
va clase  será  la  que  inaugura?  El  uso  de  uniforme  á los  al- 
pirantes  á cadetes,  ya  lo  comprendíamos.  Pero  el  de  corones 
es  cosa  nueva,  á lo  menos  para  nosotros. 

— Conservatorio.  La  vacante  del  señor  Carnicer  la  ocul 
pará  el  señor  .Arríela. 

—Cupones.  Se  pagan  con  gran  retraso.  Y luego  dice  el 
señor  ministro  de  Hacienda  que  no  quiso  hacer  un  emprés- 
tito al  tipo  de  33  por  fOO. 

— Relevo  del  señor  Aguirre.  Háblase  de  que  lo  Será  de 
la  comandancia  de  la  Milicia. 

— Agentes  investigadores.  Parece  que  S6  han  vuelto  á 
crear.  _ , 

— Cólera.  El  Clamor  confirma  su  aparición  en  Palencia- 
E1 17  se  desarrolló  atacando  á mas  de  30,  de  los  que  pere. 
cieron  16. 

— Oriente.  Segufl  parte  de  lord  Raglan,  parece  que  la 
barrera  que  cierra  el  puerto  de  Sebastopol  la  han  hecho  los 
rusos  mas  estensa.  Han  levantado  los  mismos  otra  fortifica- 
ción al  estremo  derecho,  y aumentan  sus  fuerzas  en  las  cer- 
canías de  la  plaza,  del  lado  del  Norte  y sobre  el  Tchermaya. 
Seguía  la  temperatura  muy  fria. 

— Devoción  de  jóvenes.  El  domingo  próximo,  dia  de  la 
Anunciación  de  Nuestra  Señora,  los  jóvenes  devotos  de  San 
Luis  Gonzaga,  en  la  iglesia  de  San  Isidro  tendrán  su  re- 
unión mensual  á las  siete  y media,  cuya  plática  dirá  don 
José  Massaneda,  presbítero. 


CORTES. 

Empezó  ayer  ia  sesión,  como  todos  los  viernes,  por  una 
multitud  de  interpelaciones  dirigidas  al  gobierno  por  los  di- 
putados. Entre  ellas  no  citaremos  como  notable  si  no  una 
del  señor  Bueno,  quien  quiso  saber  del  señor  ministro  de 
Gracia  y Justicia  si  este  cree  que  el  último  concordato  es 
leg  del  reino.  El  señor  ministro  contestó  que  no  podía  res- 
ponder de  improviso,  y aplazó  la  respuesta. 

Después  se  entró  en  la  discusión  del  proyecto  de  ley,  por 
el  que  se  autorizó  al  gobierno  á entregar  á los  tenedores  de 
deuda  flotante  los  títulos  que  se  emitan  para  garantía  del 
empréstito,  y que  uiia  ley  hecha  en  el  mes  de  febrero  de  es- 
te año,  prohibía  entregarles.  Los  señores  Castro,  Sancjez 
Silva,  é íranzo  hablaron  en  contra  del  proyecto  ministerial, 
que  fué  por  fin  aproboda  en  votación  ordinaria,  después  de 
haberse  prorogado  con  este  objeto  la  sesión,  y de  haber  sida 
desechada  por  104  votos  contra  16  una  enmienda  del  señor 
Castro. 

Lo  mas  notable  de  la  sesión  fué  el  discurso  del  señor 
Sánchez  Silva,  que,  á pesar  de  ser  progresista  y ministe- 
rial, dijo  con  enérgica  franqueza  amargas  verdades,  tanto 
al  ministerio  por  lu  trivial  y empírico  y por  lo  ruinoso  de 
sus  proyectos,  como  á las  Cortes,  en  las  cuales,  según  S.  S., 
suelen  verse  reunidos  muchos  votos,  pero  se  oyen  pocas 
razones. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 
Imprenta  de  T.  Forlanet , calle  de  la  Libertad,  n.  29. 


NUa.  12. 


EDICION  DE  BADRID 


Afio  1 


PREQOS  DE  SUSCRiaON. 


!ün  mes 6 rs. 

Tres  meses- 
Seis  meses—  3o 

SUn  mes 8 

Tres  meses-  22 
Seis  meses...  42 

!Un  mes 25 

Tres  meses..  60 
Seis  meses....  446 


LA  REGENERACION, 

PERIODICO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


26  DE  MARZO  DE  1855. 


PUNTOS  DE  SUSCRiaON' 


MADRID.  Ea  la  administración,  sita 
cafle  de  Gravina,  núm.  21,  cto.  prin- 
cipal.— Librerias  de  .Monier,  Carrera 
de  San  Gerónimo;  de  Cuesta,  calle  Ma- 
yor, y de  Sancnez,  caiie  de  Carretas. 

PfiOVTN'CIAS.  En  casa  de  los  cor- 
responsales, ó por  medio  de  libranza 
franca  á la  administración. 


ADVERTENCIA. 

Los  señores  suscritores  tendrán  la  bondad  de  avisar  por 
medio  de  carta  á la  administración  de  LA  R£G£N£R A* 
GÍONi  cuando  resuelvan  no  continuar  suscritos.  Mientras 
esto  DO  se  verifique  seguirán  recibiendo  los  números , y los 
corresponsales  cuidarán  de  remitirles  los  recibos  de  suscri* 
cí<m  por  igual  tiempo  al  fijaron  en  su  primera  suscri- 
cioQ,  haciendo  efectivo  su  importe.  Los  que  se  hayan  sus- 
crito en  la  administración  cuidarán  de  remitir  el  importe 
de  la  renovación  en  los  primeros  dias  en  tenga  prin> 
cipio. 

Suscribiéndose  per  seis  meses,  el  precio  mensual  es  de 
7 rs.  en  provincia  y 5 en  Madrid.  Sale  diariamente  LA 
R£G£?Í£RaGION.  A la  administración  se  le  pueden  diri- 
gir las  peticiones  de  nuevas  suscriciones,  incluyendo  su 
importe  en  libranzas  sobre  correos. 

La  administración  está  situada  calle  de  Gravina,  nú- 
mero 21,  cuarto  principal  de  la  derecha. 

OTRA. 

Para  que  nuestra  contestación  á la  ESPERANZA  pue- 
da ser  bien  entendida,  debemos  manifestar  que  va  escrita 
de  acuerdo  con  el  señor  Troncoso. 


POUIICA. 


INM0RI.\L  GRANDEZ.l  DE  LA  IGLESIA, 

Y PEQUENEZ  DE  SUS  ENEMIGOS. 

Contribuyen  á formar  la  historia  moderna  en 
confuso  toi-bellino  la  ruina  y la  elevación  de  los 
imperios,  las  ideas  que  luchan  con  las  ideas,  las 
doctrinas  que  chocan  con  las  doctrinas,  las  razas 
conquistadoras  que  aniquilan  á las  razas  conquis- 
tadas, los  pueblos  que  pasan,  los  grandes  reyes 
que  dejan  de  sí  una  memoria  aventajada,  los  hé- 
roes que  esclavizan  la  vietoriaj  los  sábios  que  lo- 
gran poner  á su  servicio  á la  fama,  ios  tiranos 
que  oprimen,  los  grandes  criminales  que  horrori- 
zan con  sus  hechos,  los  intereses,  las  costumbres, 
los  vicios,  las  conquistas,  las  guerras,  las  revolu- 
ciones; y entre  tantas  ideas,  y tantos  hombres,  y 
tantas  instituciones,  y tantos  pueblos,  todo  es  de- 
leznable, todo  pasajero,  todo  efímero,  nada  es  per- 
manente, nada  sólido,  nada  duradero,  á escepcion 
de  una  doctrina,  de  una  sociedad  y de  una  insti- 
tución. 

La  doctrina  ha  visto  pasar  por  delante  de  sí  á 
muchas  doctrinas,  algunas  de  las  cuales  le  han 
hecho  cruda  guerra,  y todas  han  perecido  sucesi- 
vamente en  su  presencia,  mientras  ella  permanece 
inaiteiable,  y dotada  siempre  de  la  misma  fuerza, 
de  la  misma  verdad,  de  la  misma  solidez. 

La  sociedad  ha  existido  al  lado  de  muchas  so- 
ciedades, en  medio  de  muchos  pueblos,  que  uno 
en  pos  de  otro  han  ido  desapareciendo  para  dejar 
el  puesto  á otros  no  mas  duraderos,  mientras  ella 
ha  seguido  y sigue  tal  como  fué  desde  su  primer 
instante. 

La  institución  ha  sufrido  rudos  embates  que 
lodos  los  siglos  le  han  ido  dirigiendo,  ya  bajo  una 
forma,  ya  bajo  otra;  y los  siglos  pasaron,  y ella  los 
ha  visto  pasar,  y solo  ella  no  ha  pasado. 

Porque  esa  doctrina,  de  que  hablamos,  y esa 
sociedad,  y esa  institución,  son  obra  de  Dios;  y 
todas  las  (lemas  doctrinas,  y todas  las  demás  socie- 
dades, y todas  las  demas  instituciones,  y todas  las 
demas  cosas  á que  hemos  aludido,  y las  muchísi- 
mas mas  que  podríamos  citar,  son  obras  de  los 
hombres. 

Nuestros  lectores  no  necesitan  sin  duda  que 
añadamos  que  esa  doctrina,  á que  hacemos  rela- 
ción, se  llama  el  catolicismo,  y esa  sociedad  es  la 
Iglesia,  y esa  institución  no  es  otra  que  el  ponti- 
ficado y el  episcopado,  ó sea  la  gerarquía  ecle- 
siástica. 

Sí;  ¡el  catolicismo  es  inmortal ! ¡La  Iglesia  es 
inmortal!  ¡El  pontificado,  y el  episcopado  son  in- 
mortales! Y no  solo  lo  son,  sino  que  no  hay  en 
este  mundo,  tan  soberbio  y tan  miserable,  mas  in- 
mortalidad ni  mas  grandeza  qué  las  que  acabamos 
de  decir. 


Por  eso  cuando  el  catolicismo  y la  Iglesia,  el 
pontificado  y el  episcopado,  sirven  de  blanco  á los 
tiros  combinados  de  la  heregía  y de  la  impiedad, 
de  la  incredulidad  y del  cisma,  del  error  y de  la 
codicia,  de  todos  ios  intereses  bastardos  y de  todas 
las  malas  pasiones,  los  que  sinceramente  creemos 
en  las  verdades  de  la  santa  religión  católica,  no 
debemos  temer  por  la  suerte  de  esos  caros  obje- 
tos, por  grande  que  sea  el  número  de  sus  enemi- 
gos, y por  multiplicadas  y varias  y poderosas  que 
parezcan  las  armas  con  que  son  hostilizados.  Cua- 
lesquiera que  sean  las  condiciones  del  combate, 
háganse  las  combinaciones  que  se  quieran  para 
la  lucha,  el  resultado  final  no  podrá  ser  otro  si  no 
el  de  que  lo  inmortal  triunfe  de  lo  perecedero. 

Dejad  que  contra  el  catolicismo  y contra  la 
Iglesia,  contra  el  pontificado  y el  episcopado  acu- 
mulen los  incrédulos  y los  impíos  ataques  sobre 
ataques,  insultos  sobre  insultos,  improperios  sobre 
improperios,  persecuciones  sobre  persecuciones. 
¿Qué  podrán  todas  las  palabras  ni  todas  las  obras 
de  los  hombres  contra  lo  que  tiene  á su  favor,  co- 
mo garantía  de  vida,  como  promesa  de  triunfo,  la 
palabra  de  Dios? 

Lástima,  en  vez  de  temor,  deben  causarnos  los 
que  en  su  pequenez  se  creen  bastante  fuertes  para 
luchar  contra  lo  que  no  puede  ser  vencido.  ¿Cómo 
han  olvidado  que  David  venció  á Goliat,  porque 
la  causa  de  David  era  la  causa  de  Dios?  Pues  si 
entonces  el  niño  venció  al  gigante,  ¿qué  ha  de 
suceder  cuando  el  gigante  es  el  campeón  y el 
favorecido  dd  cielo? 

Los  que  en  su  ciego  furor  emprenden  pelea 
contra  el  catolicismo  y contra  la  Iglesia,  no  solo 
se  olvidan  de  los  intereses  de  su  propia  alma,  sino 
también  de  los  intereses  de  su  grandeza  y de  su 
fama  terrenal;  porque  no  solo  se  hacen  sordos  á 
las  lecciones  de  la  religión,  sino  también  á las  lec- 
ciones de  la  historia. 

¿Cómo  habían  de  ser  tan  insensatos  si  tuviesen 
presentes  los  ejemplos  de  los  que  les  han  precedi- 
do por  la  senda  funesta,  por  la  que  quieren  cami- 
nar? ¿Cómo  habian  de  ser  tan  arrogantes  si  supie- 
ran cuán  pequeños  han  resultado  siempre  los  que, 
antes  que  ellos,  acometieron  la  loca  tarea  de  que- 
rer destruir  con  armas  terrenales  á lo  que  cuenta 
con  auxilios  celestes? 

A nosotros , para  consolarnos  de  sus  ataques, 
para  poner  de  relieve  su  impotencia,  nos  basta  re- 
cordar los  ataques  y la  impotencia  de  sus  proce- 
deres; para  saberlo  que  sucederá  en  la  guerra  que 
declaran  á la  religión  y á la  Iglesia,  bástanos  pasar 
una  ojeada  sobre  el  éxito  que  tuvieron  siempre 
semejantes  desatinadas  tentativas. 

La  Iglesia  cuenta  por  el  número  de  sus  dias  el 
número  de  los  ataques  que  ha  sufrido;  y por  el 
número  de  esos  ataques,  el  número  de  sus  triun- 
fos; triunfos,  que  por  su  grandeza,  por  su  brillantez, 
por  su  gloria,  no  tienen  comparación  posible  con 
ningunos  otros  de  la  historia  del  género  humano, 
.ópenas  la  luz  del  cristianismo  babia  iluminado  el 
mundo,  los  Césares  de  Roma,  el  poder  mas  grande 
de  los  pueblos  antiguos,  concitaron  las  pasiones 
populares  contra  los  cristianos,  y empezó  contra 
estos  una  persecución  de  esterminio.  Nerón,  el 
mas  furioso  y también  el  mas  popular  de  los  tira- 
nos, que  una  noche  incendió  para  recreo  de  su 
.vista  á la  ciudad  eterna,  atizó  el  fuego  de  la  prime- 
ra persecución  contra  los  verdaderos  creyentes,  y 
los  discípulos  del  Crucificado  fueron  pasto  de  los 
tormentos  mas  atroces,  h.asta  el  punto  de  servir 
sus  cuerpos  á sus  enemigos  de  luminarias  para  sus 
fiestas  religiosas,  incendiados  en  los  templos  en 
vez  de  hachas.  El  ejemplo  de  Nerón  encuentra 
imitadores.  Domiciano,  Tcajano,  Marco  Aurelio, 
Severo,  anuncian  nuevas  persecuciones  contra  los 
cristianos,  y las  dirigen  á la  manera  que  podrían 
dirigir  inmensas  batidas  contra  razas  de  fieras. 
Maximino,  Dedo,  Yaleriano,  .\ureliaao,  no  quie- 
ren ser  menos  que  los  anteriores,  y la  imaginadon 
febrilmente  escitada  de  los  pueblos  se  agota  inven 


tando  tantos  y tan  atroces  géneros  de  tortura,  que 
ni  la  pluma  basta  á escribir  su  uúmero,  ni  el  alma 
tiene  bastante  sensibilidad  para  comprender  la  in- 
tensidad de  su  horror.  Cierran  la  marcha  de  los 
grandes  perseguidores  Diocleciano  y Maximino,  y 
ya  no  parece  posible  que  el  cristianismo  escape  del 
esterminio  y de  la  muerte. 

Y no  solo  escapó,  sino  que  las  persecuciones  le 
sirvieron  de  inmenso  y glorioso  pedestal.  Los  tira- 
nos desaparecieron;  de  ellos  no  quedó  mas  que  un 
nombre  execrado  por  la  humanidad,  y de  sus  per- 
seguidos, de  sus  torturados,  de  sus  víctimas  se  ha 
formado  la  gloria  mas  grande,  mas  pura,  mas  uni- 
versal que  la  tierra  ha  conocido.  Ante  las  imáge- 
nes de  aquellas  víctimas  se  ponen  de  rodillas  las 
generaciones  hace  diez  y seis  siglos  para  dirigir 
alabanzas  á Dios.  Con  el  nombre  y la  advocación 
de  aquellos  perseguidos,  los  pueblos  han  cubierto 
el  mundo  de  templos,  en  donde  se  postran  humil- 
des para  cantar  las  grandezas  del  Eterno  y dirigirle 
humildes  oraciones. 

Mientras  los  tiranos  habian  perseguido  los  cuer- 
pos, las  heregías  habian  perseguido  las  almas  de 
los  cristianos.  El  infierno  había  acudido  presuroso 
á auxiliar  con  sus  armas  las  armas  de  los  hombres 
que  se  volvían  contra  el  cielo.  Esta  guerra  de  las 
pasiones  contra  las  ideas,  debía  empezar  por  la  co- 
dicia. La  codicia  ha  sido  uno  de  los  mas  constantes 
y mas  encarnizados  enemigos  de  la  Iglesia.  Simón 
el  Magno  abre  la  lista  de  los  herege.s.  En  pos  de  él 
se  precipitan,  para  contristar  á la  Iglesia,  los  Gnós- 
ticos, los  Maniqueos,  los  .Montañistas,  los  Novacia- 
nos,  los  Donatistas,  y otras  cien  sectas  que  procla- 
man el  error.  Los  discíiiulos  de  Arrio  alcanzaron 
boga  y favor  universal,  y se  estienden  por  todas 
partes.  El  mundo  entero  gimió  al  verse  arriano. 
Pero  el  catolicismo  que  no  había  transigido  con  los 
tormentos  de  los  tiranos,  no  transigió  con  los  erro- 
res de  los  hereges.  Las  sectas  heréticas  fueron  des- 
apareciendo. Ni  su  número,  ni  su  diversidad,  ni 
las  circunstancias  especiales  que  á algunas  de  ellas 
dieron  una  fuerza  transitoria,  salvaron  á ninguna 
del  abandono  y de  la  muerte.  Han  tenido,  es  ver- 
dad, sucesores;  después  de  los  .\rrianos,  los  Pela- 
gianos,  los  Nestorianos,  los  Eutiquianos,  los  Mo- 
nothelitas,  mas  adelante  los  Valdenses,  los  .\lbi- 
genles,  y por  último  las  innumerables  divisiones 
del  protestantismo  moderno.  Pero  ninguna  ha 
igualado  ni  11  gado  á parecerse  al  calolicisino  en 
duración,  en  estension,  en  grandeza,  en  poder;  y 
no  ha  quedado  de  las  antiguas,  como  no  quedará 
de  las  modernas,  según  las  vaya  matando  el  des- 
crédito, mas  que  una  vaga  memoria  falta  de  gloria, 
y un  testimonio  irrecusable  de  la  verdad  católica, 
que  las  heregías  confirman  en  vez  de  destruir,  que 
ponen  en  evidencia  en  vez  de  oscurecer. 

El  catolicismo  y la  Iglesia,  el  pontificado  y el 
episcopado,  que  habian  salido  mas  fuertes  y mas 
gloriosos  de  las  acometidas  de  los  tiranos  y de  los 
hereges,  no  fueron  menos  felices  contra  los  inva- 
sores y los  conquistadores.  Atila  se  detuvo  delante 
de  Roma.  Alarico  y Genserico,  no  se  detuvieron, 
como  mas  adelante  no  habian  de  detenerse  otros 
guerreros  menos  bárbaros.  Alarico  la  asoló;  Gen- 
serico la  puso  fuego.  Pero  la  ciudad  pontificia  con- 
tinuó siendo  la  ciudad  eterna,  y la  capital  del 
mundo  cristiano,  es  decir,  del  mundo  civilizado. 

Después  de  estas  enseñanzas  históricas,  ¿puede 
nadie  temer  por  la  suerte  de  la  religión  y de  la 
Iglesia?  ¿Se  concibe  siquiera  la  insensatez  de  los 
hombres  que  creen  poder  vencerlas? 

¡ Sí ! se  comprende  muy  bien.  Esos  hombres  no 
tienen  amor  a su  alma,  ni  amor  á su  fama,  ni 
amor  á su  honra.  Esos  hombres  no  estiman  en 
nada  los  intereses  de  su  vida  eterna,  ni  los  inte- 
reses de  su  memoria  póstuma , ni  ninguna  clase 
de  intereses  religiosos  ó morales;  no  cuidan  sino 
de  sus  intereses  mundanos  y materiales  Se  han 
olvidado  de  su  alma  para  cuidarse  esclusivainente 
de  su  cuerpo.  Y si  obrando  así , pueden  sacar  al- 
guna ventaja,  algún  lucro  de  su  persecución  con- 
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tra  el  catolicismo,  dan  por  muy  bien  perdidas  su 
címfcieiicia , su  parte  en  el  cielo  y su  fama  en  la 
tierra. 

Los  verdaderos  católicos  deben  mirar  á esos 
hombres  con  lástima,  y á sus  obras  cop  desprecio. 
I*io  deben  transigir  ni  un  ápice  con  éllos,  por  el 
catolicismo,  que  no  transigió  cuando  te  Césares  lo 
ponian  en  los  potros  y en  las  bogu^rás,  ni  cuando 
ios  heresiarcas  lo  argumentaban  con' sofismas,  no 
puede  transigir  un  punto  con  la  impiedad  ni  con  el 
cinismo. 

Los  nuevos  cínicos,  y los  nuevos  perseguidores 
pasarán , y el  catolicismo  los  verá  pasar.  ¿Quiénes 
entre  ellos  podrían  lisongearse  de  ser  contra  el  ca- 
toHcismu  fuertes  y vencedores?  Ninguno  será,  sin 
duda,  tan  esterminador  como  Herodes,  ni  tan 
cruel  como  Nerón,  ni  tan  feroz  como  Diocleciano, 
ni  tan  conquistador  como  Atila,  ni  tan  vándalo 
como  Genscrico,  ni  tan  funestamente  avaro  cómo 
Simón  el  Mago,  ni  tan  afortunado  heresiarca  como 
Arrio,  ni  tan  terrible  enemigo,  en  una  palabra,  de 
la  Iglesia  como  esos  y otros  tantos  de  quienes  no 
queda  huella  ya  sobre  esta  Europa  trabajada,  don- 
de no  se  ha  visto , ni  se  verá  nada  sólido , fuerte, 
duradero,  inconmovible,  sino  el  catolicismo  y sus 
instituciones. 

La  persecución  n ue  va,  que  la  i m piedad  y el  cinismo 
han  emprendido  en  éstos  tiempos  contra  la  Iglesia, 
no  solo  no  la  conmoverá,  si  no  que  es  la  mas  mi- 
serable y mezquina  de  las  persecuciones.  Las  que 
fueron  hechas  pOr  la  tiranía  intolerante,  y por  los 
errores  heréticos,  fueron  sin  duda  injustas,  á me- 
nudo inicuas;  pero  lo  que  hacen  la  codicia  desver- 
gonzada y la  impiedad  estúpida,  mas  que  inicua  es 
asquerosa. 

No  teman,  pues,  tos  verdaderos  católicos;  no 
transijan,  no  pidan,  no  deseen  transaccÍDnes.  La 
verdad  es  una,  y no  puede  transigir.  El  dia  que 
transigiera,  dejaria  de  ser  la  verdtpJ.  El  catolicis- 
mo es  inflexible,  porque  es  eterno,  y porque  está 
animado  por  un  soplo  divino ; el  que  quiera  reba- 
jarlo hasta  ponerlo  al  nivel  de  circunstancias  pasá- 
geras,  el  que  desee  amoldarle  á exigencias  del  mo- 
mento, el  que  en  su  nombre  aconseje  ó proponga 
transacciones,  ese  se  halla  muy  próximo  á dejar  de 
ser  católico. 

Vengan . pues , las  persecuciones  y los  marti- 
rios; conjuren  sus  fuerzas  contra  láobrá  der cielo 
las  pasiones  de  la  tierra  y las  inspiraciones  de!  in- 
fierno ; la  verdad  y la  justicia  no  serán  vencidas; 
la  luz  del  catolicismo  disipará  al  fin  las  tinieblas 
del  error. 

Su  victoria  definitiva  es  segura,  aun  no  tomando 
en  cuenta  sino  las  enseñanzas  de'  historia.  Pero 
para  los  católicos  hay  una  seguridad  mucho  mayor 
en  las  enseñanzas  de  la  fé. 

Por  grandes  que  sean  las  calamidades  de  los 
tiempos,  los  defensores  dél  catolicismo  no  abriga- 
rán jamás  el  menor  desaliento,  ni  el  menor  recelo, 
no  olvidarán  que  Dios  ha  ofrecido  su  protección  á 
su  Iglesia.  «Cuando  atravieses  las  aguas,  le  ha  di- 
»cho  por  boca  de  sus  profetas,  estaré  contigo,  y 
jIos  ríos  no  te  cubrirán  ; cuando  pases  sobre  el 
> fuego  no  te  quemarás,  y las  llamas  no  harán  pre- 
sa en  tí.  (1.)» 

«No  temas  á tns  enemigos,  han  repetido  enmu- 
»chas  partes  las  Santas  Escrituras,  porque  el  Se- 
>ñor  Dios  tuyo  está  en  medio  de  tí.  Dios  grande  y 
terrible.  (2  )» 

«El  estará  entre  vosotros,  y será  vuestro  Dios, 
>y  sereis  su  pueblo.  (3.)» 


EX  LA  ASAMBLEA  SOBRAN'  VOTOS  T FALTAN  RAZONES. 

El  señor  Sánchez  Silva  dirigiéndose  á los  diputados  les 
decia  , y á nnestro  parecer  con  sobrada  razón,  en  la  sesión 
del  dia  24.  En  la  Asamblea  para  la  cuestión  que  se  debate 
sobran  votos,  pero  faltan  razones.  Estas  fueron  desoídas  y 
completamente  menospreciadas,  y ^ el  voto  unánime  de  los 
que  asistieron  á la  votación  autorizaron  al  señor  ministro 
Madoz  para  aplicar  los  titulas  de  la  deuda  pública  al  3^ por  tOO 
emitidos,  y que  se  emitan  en  virtud  de  las  leyes  de  7 y 22 
de  febrero  último,  á garantir  préstamos  al  Tesoro  por  plazos 
de  menos  de  un  año , y para  consignarlos  en  poder  de  parti- 
culares bajo  las  formalidades  y precauciones  que  el  gobierno 
juzgue  mas  convenientes. 

\'a  tenemos  emitMa  nuestra  opinión  s;>bre  esta  disposi- 
ción legislativa  cuainlo  nos  hemos  ocupado  de  la  cuestión 
Matheu,  y hoy,  por  lo  que  á nosotros  hace,  solo  tenemos 
que  añadir  que  con  ella  se  da  vida  nuevamente  á aquellos 
famesos  contratos,  que  han  señalado  la  historia  demuestra 


(4)  Cum  transieris  per  aquas,  tecum  ero,  et  flumin* 
non  operient  te;cum  ambulaveris  in  igne,  non  conubúlaveris 
in  igne,  non  combureris,  et  flamma  nonardebitin  te.  (Isaus, 
XLI1I,2.) 

(2)  Non  timebis  eos,  quia  Dominus  Deus  tuus  in  medio 
lui  est,  Deas  maguus  etterribilis.  (Delt.  VIt,  21.) 

(3)  Aiubulabü  ínter  vos,  et  ero  Deus  vester,  vosque  eri- 
üspopalus  laeus.  (Lev.  XXVI,  12.) 


Hacienda  con  una  época  nóta'Éle  dé  cuañlo  puede  escogi- 
twse  de  mas  censurable  en  el  órdeu  económioo. 

Pero  con  una  especialisinia  circunstancia  que  habrá  dejad# 
tranquila  la  conciencia  gubernamental  del  seh'T  Madoz.  S.  E. 
se  halla  revestido  ^ una.  sanciou.jcgislativa  oara  empeñar 
los  líliSos  ajfftfj^  que  mas  pué3ar«onveáirle7  rTe|íe<fi  al 
in^réáde  1^  negociación  núliay  oteó  limite  que  gl 
qóe  á y solo  él  se  Bca  djadoj  cot^añiándow  cl>n  la  flevi  de 
catarse  la  inaáo  antes  suscribir  bpeiaeión  al^n^y;i^  de 
este  jp'emié.esc^^se,  r-  '_■> 

' Receto' S este'jmrito,  lo  úniso'  qué  debemo^advertíres 
que  los  periódicos  ministeriales  no  se  han  dignado  contes- 
tarnos, cuand.0  al  hablar  de  la  cuestión  Mutheu  digjnu»,  que 
según  las  palabras  del  beñór  Madoz  éra  una  o'peracio'n  eri  ia ' 
queoL  pieanio  abouada-CMTespoHdia-al -l^-3ri  por  -IW  af- 
ano. Si  esto  ha  sido  así  habrá  quedado  anulada  por  lo  visto 
la  limitación  del  8 por  100,  y altos  y crecidos  .serán  los  in- 
tereses que  en  las  negociaciones  sucesivas  habrán  de  abo-  - 
narse,  y para  todo  se  halla  legalmente  autorizado  por  la 
Asamblea,  pues  como  nos  dijo  con  casi  unánime  asenti- 
miento, lo  que  hay  que  hacer  es  salvar  el  partido  y la  situa- 
ción creada  en  julio.  ■ 

Vamos  á estractar  brevemente  las  calificaciones  que,  él; 
que  fué  proyecto  y es  hoy  ley  del  Estado,  ha  merecido  á los- 
señores  Camprodon,  dpn  Manuel  Cantero  y Sánchez  Silva, 
pérsonages  muy  autorizados  del  partido  progresista  que  hoy 
manda  y domina  en  la  nación  española. 

El  señor  Camprodon. — Lo  que  el  señor  ministro  de  Ha- 
cienda viene  á proponer  hoy  que  haga  la  Asamblea  es 
que  entreguemos  el  crédito  nacional  encuerpo  y alma. en 
manos  de  algunos  banqueros,  á trueque  de,  que  saquen  á 
S.  S.  del  atolladero  en  que  su  poca  previsión  le  ha  puesto. 

El  señor  Cantero. — No’  es  la  situación  de  la  Hacienda 
para  que  se  pueda  hacer  en  ella  grandes  ensayos;  es  para  ir 
consumiendo  sin  fruto  las  personas.  ¿Y  por  qué?  Porque 
dentro  del  pais  hay  una  cosa  que  se  vé,  que  se  palpa  por  los 
hombres  que  tfenen  conocimiento  dé  los  négo'cios;  hay  una 
desconfianza  profunda,  tanto  respecto  de  la  actualidad,  como 
del  porvenir.  Y cuando  esta  desconfianza  se  infiltra  dentro 
del  ánimo-, de  ios  hombres  que  tienen  dinero  y pueden  darlo 
al  gobierno,  fuerza  es  hacer  algo  para  que  vuelva.  Xo  echo 
la  culpa  á nadie.  Individuo  de  este'Cuerpo,  he  votado  con  el 
gobierno  en  cuantas  cosas  ha  Iraido  aqüi.  Pero  ¿no  dice  lo 
bastante,  señores  liiputados,  el  que  llevamos  cuatro  meses 
de  Asamblea,  y todavía  no  hemiis  llenado  ia  primera  mi- 
sión que.hem:)s  traído  de  constituir  el  jiais,  no  .teniendo  he- 
chas mas  que  tres  ó cuatro Twses  de  la  Constitución? 

Sobre  ésto,  señores,  rio  entraré  yo  en  discusión.  Tami  ien 
hay  otra  cosa  de  mucha  importancia  qué  debe  tenerse  pre- 
.señte.  Se  ha  quitado  la  contribución  fle  consumos  y de  puer- 
tas y se  ha  llevado  a!  presupuesto  uu  gran  déficit  ademas 
del  inmenso  que  ya  tenia.  En  cuanto  esto  -ha  sido  conocido 
por  quienes  prestaban  sus  fondos  al  gobierno,-  há  hecho  ma- 
yor su  desconfianza  por  una  parte  ¡a  situación  política,  y 
por  otra  el-  déficit  del  presupuesto.  ¿Qué  debe  pues  hacerse 
para  volverá  adquirir  esa.  c-nfianza?  Hacer  conocer  que 
la  nación  españcla  tiene  medios  para  salir  de  sus  apuros. 
Venir  aqui  con  valor,  presentarse  ante  fos  señores  diputa- 
das y decirles;  «Habéis  quitado  180  millones  que  -importa- 
ba la  moníribucíoii  de  consumos,  .pQrqqe  esta  contribución 
tenia  ciertos  .defectos  claros  y visibles  para  todos  Ahora 
vengo  á acabar  con  esos  defectos  y á qué  me  votéis  otra 
contribución  equivalente;  no  hay  crédito,  y sin  crédito  no 
se  marcha.»  Y caso  de  que  los  señea-es  diputados  creyesen 
que  no  podían  retroceder  sin  violentar  su  conciencia,  ál  go- 
bierno le  tocaba  decir;  «Otro  será  quien  gobierne  ; yo  no 
puedo  gobernar  de  esta  manera.» 

Voy  á entrar  ya  en  la  cuestión  práctica  de  la  creación  de 
los  títulos,  y de  su  emisión  en  ef  mercado.  He  dicho  que 
no  hay  crédito.  El  crédito  no  puede  existir  cuando  el  presu- 
puesta tiene  un  déficit  de  300  millones;  y es. seguro  que  si 
déaquiá  julio' de  1836,  no  se  han  tomado  medidas  m’uy 
graves,  será  ya  e!  déficit'  de  400  millónes.  (luando  hay  un 
déficit  de  esa  clase,  tieiw  que  estar  el  crédito  á precio  bajo, 
y asi  es  que  cuando  .se, traten  dé  emitirlos  títulos  corres- 
ponilientes  á él,  necesariamente  bajarán,,}'  el  precio  que  se 
logre  será  insignificante  para  el  Tesoro,  y* aumentará  el  in- 
terés del  capital. 

Se  autoriza  por  el  fiongreso  al  gobierno  para  que  se  haga 
un  préstamade  100  millones  de  reales, se  d«n  los  títulos 
á particujare.s.  Y dice  el  gobierno.  Se  autoriza  también  para 
que  en  vez  de  plazos  de  un  añq,  sean  menores.  Sabido  es 
que  el  que  presta  sus  fondos  no  los  presta  por  plazos  largos, 
sino  por  cortos,  y que  le  agrada  mas  lorestarlos  á noventa 
dias  y estar  á la  espectativa  de  los  sucesos  para  volver  á 
prestar,  que  prestar  á largos  plazos.  Ea  cuanto  se  haga  esta 
ley,  iiiduilablemenié  los  plazos  no  pasarán  de  noventa  días. 

'.Aun  cuando  lleguen  á los  ciento  oclienta  dias,  es  decir, 
á ios  seis  meses,  y ios  acreedores  tomaran  los  títulos,  como 
sabemos  que  ellos  no  ignoran  el  estado  en  que  se  eocuentra 
el  Tesoro,  el  Tesoro  no  teudrámedlos  en  los  seis  meses  para 
poder  pagar  las  cantidades  qúé  tome  á préstamo,  y el  indi- 
viduo que  ha  prestado  al  gobierno,  y que  sabe  esto  perfecta- 
mente bien,  y que  tiene  los  títulos  en  su  poder  (y  na  valga 
decir  que  se  pondrán  en  la- Gaceta  los  que  se  entreguen,  y 
no  valga  decir  que  <e  entregarán  con  nota  de  la  numéracion 
que  tienen  , y que  ésa  misma  numeración  se  publicará);  el 
particular  que  tiene  esos  títuiós  y que  sabe  qué  no  se  le 
puede  abonar  la  cantidad  que  fia  dado  el  dia  que  cumpla  el 
plazo,  los  empeña,  los  hipoteca  ó los  vende  ylos  echa  al 
mercado , y en  aquel  momento  hace  su  negocio  de  una  ma- 
nera perjudicial  á los  intereses  del  Estada,  y voy  á esplicar 
el  cómo. 

Supongamos  que  yo  estuviera  dispuesto  á entrar  en  ne- 
gocios con  el  Tesoro,  en  lo  cual  no  he  entrado  en  mi 
vida , y si  alguien  lo  coutraría  que  lo  pruebe ; supíui- 
gamos,  digo,  que  yo  tenga  interés  en  entrar  eii  esa  negocia- 
ción, y que  doy  uñ  millón  al  gobierno,  y qne  se  me  dan  en 
garantía  esos  títulos  á un  tipo  mas  bajo,  pues  así  tiene  que 
ser,  que  el  que  tieneu  eu  la  plaza;  tomo-Jos  títulos  á un  tipo 
mas  bajo;  doy  entonces  la  cantidad  porque  me  heinteresailo, 
y se  me  dan  pagarés  al  tipo  de  6 ú 8 por  !{)()  de  interés,  eso 
és  diferente.  Esos  títulos  al  dia  siguiente  los  llevo  al  mer- 
cado y los  vendo  á un  precio  mas  alto  del  que  yo  los  be  re- 
cibido en  garantía,  resultando  de  esto  que  co'a  lo  mismo 
que.  me  ha  dado  el  gobierno  me  reintegro  y te^o  contra  el 
gobierno  un  crédit  j por  lá  cantidad  é iatereses,  y además 
el  metálico  que  he  dado  al  gobierno  y que  he  vuelto  á recu- 
perar coa  la  venta  de  los  títulos  ijué  he  hecho  en  la  plaza. 


Pasan  los  seis  meses,  y como  al  hacer  yo  lá  operación  ba- 
uilfos  que  iiayau  hecho  iguaimente  en  mayor  ó 
menor  escala,  es  decir,  que  cada  dia  se  habrán  ido  venllien- 
do  mas  títulos,  y por  coOS^uíenle  habrá  jilo  bajando  ¿f  pre- 
cio del  cambio  en  el  mercado;  así  que. cuando  se  venga  á 
hacer  .ia  liquí®cion  diré;  cuando  tomé  los  títulos  en  ga- 
rantíase me  Btregaron  al  tipo  de  28  por  100,  por  ejemplo; 
pero  ||Dy  han  Bajado  al  24  ó 23  por  100,  y por  lo  tanto  el 
gobi^o  ,tieiB  que  abonarme  esa  diferencia , y el  gobier- 
no eijefeclo  fene  que  pa^rmé,ésa  diferencia  de  4,  6 ó 10 
ó lo  quer  ser.  Esa  duerencia  se  satisface,  y yo  rae  he 
cobrado  esa  diferencia  y algo  mas,  porque  he  vendido  en  un 
jifiMipio  mas  caro ; y véase,  señores,  á dúndo  va  á parar  la 
etrnsion  que  pueden  hacerlos  acreedores  que  tengan  esos 
créditos,  y que -al  -dia  siguiente-pueden  reintegrarse-con 
ellos  con  demérito  del  crédito  nacional,  y rebajando  el  pa- 
pel de  la  deuda  á un  precio  que  no  se  haya  visto  jamás  en 
, España...  v:  , 

De  todas  las  medidas  que  el  señor  ministro  de  Hacienda 
lome,  no  hay  ninguna  que  sea.capaz.  dp  hacer  que  los  tene- 
dores que  reciban  los  tiluloé  -en  garantía  los  tengan  en  sn 
poder  todo  el  tiempo  estipulado,  cuando  saben  que  al  go- 
bierno no  le  viene  ninguna  flota  de  las  Indias,  y cuando  co- 
nocen perfectamente  que  el  gobierno  no  tiene  medios  de 
cumplir  esasmbligactones;  nadie  puede  evitar  que  ios  arro- 
je al  mercado  cuando  tenga  ocasión  oportuna  y le  parezca 
coBveuienle;  y como  todos  sahm  estas  circunstancias,  j 
como  los  prestamistas  particulares  -qne  se  interesen  en  estas 
negociaciones,  tanto  aqui  como  fuera,  saben  que -tienen  á su 
disposición  ef  crédito  del  Estado;  porque, puede  hacer  bajar 
de  una- manera  estráordinaria  los  válerés,  ¿considere  el  señor 
ministro  de  Hacienda,  mi  amigo, ’-y  en  su  buena  fé  y claro 
talento,  que  lo  tiene  indudaWemente  mas  que  yo,  el  mafia 
tan- inmensa  que  pone  en  manos  de  fós  prestamistas  para 
hacer-jugadas  de  Bolsa  inmorales-  que  produzcan  terribles 
desastres  para  et  pais? 

' Avancemos  un  poco  mas  en  el  proyeétd  presentado  por 
el  señor  ministro  de  Hacienda.  Hay  varios  modos  en  todos 
los  países'  de  busóár  = dinero  y de  encontrarlo;  pero  nó  he 
visto  nunca  un  medio  como  el  4»®  sé  nos  presenta  abóra. 
Yo  no  sé  cómo  su  señoría,  no  ha -notado,  y es  estraño  en  su 
buen  tino,  que  al  presefttár  el  huevo  proyecto  de  ley  que 
combato,  no;  solo,  quita  del  antiguo  la  parte  que  tiene  rela- 
ckimcon  el  .d.epó.sito  en  el  Banco,  y con  él  fijar  diversos  pla- 
zos, sino  que  concluye  con  toda  la-ley  en  todas  sus  demás 
partes.  Quisiera  yo  saber  si  esos  valores  que  se  van  á depo- 
sitar, son  soló  valores  para  levantar  dinero  sobre  ¿líos,  6 
como  se  decía  en  la  primitiva  ley,  son  también  para  que  sir- 
van de  garantía  á ia  deuda  ílotaate,  y en  el  entretanto  para 
levantar  fondos,  .Si  no  es  inas  .que.para.leTanlarfondo3,  *¿có- 
mo  queda  la  deuda  flotante? 

Ya  creo- que  h Mea  de  S.  S.  e's-fa  misma  que  a!  preséntar 
el  primitivo-.proyecto  que  ahora  es  ley;  pero  puede  venir 
después  otro  qúe  dé  á la  nueva  ley  otro  sentido,  y quede  la 
deu'ia  flotante  sin  ninguna  garantía.  Y-  repito,  sraióres,  que 
uq  hablo  por  interés  personal;  nada  tengo  de  la  deuda  flo- 
tante, y |üib hablo  para  que  se  comprendan  bien  las  circuns- 
tancias que  puedan  sobrevenir,  y se  entienda  como  se,  debe 
la  ley.  Si  el- gobierno  de  S.  M hubiera  d;c.hó;  la  dsutfa  flo- 
tante es  un  obstáculo  para  la  administración;  es  una  carga 
muy  pesada  con  la  que  no  se  puede  seguir;  es  preciso,  por 
ló  tanto,  con'yerürla  eri  deuda  diferida,  -por  dolorosa  que 
hubiera  sido  esta  Operación,  aun  cuando  la  conversión  se 
hubiese  de- iwcer  al  33  por  1(K),  fo  que  producía  úo  9 por 
100  .para  siempre,  todavía  hubiera  sido  preferible  la  opera- 
ción. La  deuda  flotante  cenvertida  en  deuda  diferida,  aun 
tomando,  el  33  por  100  por  tipo  de  la  conversión,  daba  sote 
9 por  lÓO  de  interés  anual;  pero  hoy  con  la  operación  que 
-se  propone,  no  se  sabe  lo  que- cuestai,  -porqué  entre  cainbiDS 
y recambios,  cuentas  de  resaca,  letras  devueltas,  traslación 
.úe  caudales  y demás,  cuesta  - muchísimo  mas  que  el  9 por 
lOOjV.por  eso,  pordeiorosa  que  fuera  esa  conversión,  la 
ace’ptáríamós.  ¿T  por  qué?  .Porque  sabíamos  él  tipo  fijo  ,á 
que  se  hacia  y fo  que  había  que  pagar;  pero  por  el  proyecto 
de  S..S,  no  sabemos  lo  que  costará,  puesto  que  los  titule! 
que  dé  á los  que  tienen  la  deuda  flotante,  que  saben  que  no 
se  les  puede  satisfacer  lo  que  se  les  .debe  en  el  plazo  fijado, 
los  arrojen  át  mercado  el  dia  que  tengan  por  conveniente,  y 
hacen  bajar  los  fondos,  con  loi  cvra!  no  costará  la  operación 
af  -9  por  lÓO  de  renta  perpetua,  sino  al  14  por  100  ó mas.  Y 
esta  deuda  perpétua  quedará  siempre  al  pais,  hasta  qnf 
por  otros  modio,s  busquemos  el  modo  de  librarle  de  esa 
carga.  ' , . 

Cree  el  señor  ministro-que  podrá  llevarse  adelante  su  ope- 
ración, y yo  le  digo  que  con  ese  proyecto  antes  ile  dos  me- 
ses esos,  títulos  estarán  al  13  por  100.  Y una  situación  coma 
jaque  .se  ha  creado  desde  julio  acá,  ¿puede  man  leñarse  cofi 
un  crédito'exiguo  cual  es  éf  de  13  á 20  por  100?  ¿Qué  será 
■del  país  éíi  las  circunstancias" -aétuáles  de  Europa,  donde 
•tanto  vale  el  crédito,  si  deesti  manera  perdiésemos  elnue^ 
tro?  ¿Cuál  seria  el  porvenir  de  esta  nación?  Nosotros  necea- 
tamos  cuidar  del.  crédito  como  una.  madre  cuida  de  snhijo 
para  que  se  robustezca,  crezca  y la  sirva  de  apoyo  en  su  ve- 
jez; y . nosotros  debemos  cuidarlo,  y mucho,  'para  que  se 
robustezca,  crezca  y sirva  de  apoyo- en  las  vicisitudes  que 
pueden  sobrevenir  á esta  nación.  ¿Y'  cómo  hemos  de  robuste- 
cerle, si  de  una  vez  nos  esponem  s á lanzar  al  mercado  esa 
inmensa  sú.ma  Je  :-nillónes  en  títulos?  Nosotros  lo  nece.sita- 
mes  conservar  y robustecer,  porque  solo  cúando  esté  forta- 
lecido podrá  el  ministerio  de  Fomento  dedicarse  at  desárre- 
llü  que  esta  nación  necesita  en  sus  veneros,  para  reewS' 
truir  esos,  caminos  que  hoy  puse  pueden  atravesar,  para 
ferro-carriles  y para  las  demás  operaciones  de  su  in-sütuta» 
Y es  preciso  que  hoy  no  vayamos,  por  nna  operación  poco 
medilada,  á obtener  un  resultado  que  nos  conduzca  precisa- 
mente i 1-J  contrario  de  lo  que  apetecemos. 

El  señor  ^ichez  .Silva. — Todos  los  partidos  cuando  .es; 
tán  en  mirioria  , establecen  doctrinas  que  están  obligados  a 
llevar  á práctica  cüando  estan  en  mayoría. 

Yo  no  quiero  incurrir  en  inconsecuencia  Pero  para  pro- 
curar recursos , ¿es  necesario  traer  un  proyecto  de  la  natu- 
raleza del  que  por  segunda  vez  se  ha  traído  á las  Górteá' 

Si  hago  pposicion  tenaz  es  por  lo  poco  ingenioso , porqu® 
es  una  cosa  que  pudiera  ocmrirséle  á un  niño  que  acaba  d® 
salir  dé  la  escuela;  porque , ¿qué  menos  pudiera  ocurrírseie 
que  empeñar  una  prenda  que  se  procurase  en  su  casa?  ¿H*í 
algo  digna  de  los  prohombres  de  un  partido?  ?Hay  ua  pe^ 
miento  que  pueda  justificar  que  no  es  cierto  lo  que  dic® 
nuestiús  adversarios  que  eí  partida  progresista  no  tiene 


jgjsquemedianas  inteligencias?  Vamos  á probar  que  río. 
Vo , com»  hombre  de  partido,  tengo  mucho  orgullo  y no  sus- 
cribo jamás  á lo  que  me  p;irece  malo. 

^ ¡Y  para  esto  nos  decia  el  Sr.  Madoz,  este  es  un  atrevido 
pensamiento!  ¿Qué  hay  en  él  de  atrevido?  Es  la  concepción 
mas  trivial  que  se  lia  podido  inventar.  Señores,  allí  habrá 
muchos  votos , pero  aqui  están  las  razones.  Yo  soy  franco; 
he  dicho  que  la  Asamblea  ha  obrado  bien  aprobando'  eso;  pe- 
ro sabe  el  Sr.  Madoz  que  las  naciones  estranjeras  se  reirán 
cuando  vean  que  la  asamblea  ha  decretado  que  se  empeñen 
prendas  (bisas). 

Se  dice  que  no  podrá  tener  malos  resaltados,  que  se  toma- 
rán precauciones.  ¿Y  qué  precauciones  se  han  de  tomar  cuan- 
do las  leyes  vigentes  permiten  la  circulación  de  esos  títulos? 
¿Cómo  se  evitará  que  en  España  t cu  el  estranjero  circulen 
y se  venilan?  Se  dice  que  se  quitarán  los  cupones.  ¿Y  quién 
tomará  esos  títulos  sin  cupones?  ¿Y  si  se  los  quitan? 

¿Vo  nos  costará  mas  caro?  Esas  son  paradijjas  que  se  nos 
tfffin  aqui , como  si  fuéramos  chiquillos  que  acabáramos  de 
salir  de  la  escuela.» 

Este  proyecto  tan  sólidamente  combatido  por  personas 
tan  competentes  y del  gremio  progresista,  y amigos  intimos 
del  Sr  Madoz,  ha  merecido , sin  embargo  la  equiesceucia 
unánime  de  200  diputados  que  asistieron  á la  votación  difi- 
nitiva.  Contra  la  razón  y la  conveniencia  publica , ha  hecho 
valer  el  Sr.  Madoz  la  autoridad  de  su  palabra , y ante  ella 
se  han  estrellado  las  manifestaciones  ilustradas  de  [)ersonas 
tan  ligadas  como  Jas  que  mas  á la  situación  creada  por  la  re- 
volucSm  d'3  julio. 

Los  progresistas  Camprodon , Cantero  , Sánchez  Silva  é 
íraazo  , han  sido  desairados  y oidos  con  mareadas  mues- 
tras de  desden. 

¡Dios  nos  proteja!! 


IOS  PRODUCTOS  DE  L.\S  RENT.4S  t GONTRIBÜCIO.NES  DEL 
EST.\no  DEBEN  CUBRIR  EL  IMPORTE  DE  LOS  G.ASTOS 
PUBLICOS. 

Cuando  tan  engolfados  en  el  piélago  de  la  perdi- 
ción vemos  con  dolor  al  ministerio  que  hoy  dirige 
los  destinos  de  la  desventurada  nación  española, 
deber  de  escritores  leales , que  en  mucha  estima 
tienen  la  suerte  y porvenir  del  suelo  en  que  nacie- 
ron, esadvertirle  .su  errada  conducta , marcándole 
al  mismo  tiempo  el  único  camino  capaz  de  sepa- 
rarle del  hondo  abismo  en  que , sin  remedio,  van 
á hundir  nuestra  querida  y agonizante  naciona- 
lidad. 

Con  todo  el  celo  que  nos  sugieren  nuestros  apa- 
sionados deseos  por  la  dicha  y felicidad  de  la  pa- 
tria, hemos  dirigido  al  Gabinete  presidido  por  el 
general  Espartero,  un  dia  y otro  dia , las  mas  sin- 
ceras manifestaciones,  para  que  pusiese  coto  á las 
perturbaciones  que  sin  cesar  se  introducen , lo 
mismo  en  el  órden  moral  que  en  el  orden  político, 
asi  en  el  orden  administrativo  como  en  el  órden 
económico. 

Infecundos  han  sido  por  desgracia  hasta  ahora 
nuestros  propósitos,  que  hemos  visto  no  solo  des- 
atendidos sino  calificados  del  modo  mas  gratuito  é 
inconveniente , llevando  su  temeridad  los  agentes 
de  ios  dominadoies  de  España,  su  ceguedad  é in- 
calificable intolerancia,  hasta  el  punto  de  preten- 
der presentarnos  al  pais  como  enemigos  de  su  ven- 
tura, calificando  calumniosamente  el  sagrado  de 
nuestras  mas  puras  intenciones. 

Hartas  razones,  sobrados  fundamentos  teníamos, 
por  lo  tanto,  para  enmudecer  y reducirnos  al  si- 
lencio, abandonando  el  destino  de  nuestra  patria 
ai  que  la  Divina  Providencia  le  tuviera  decretado, 
en  sus  omnipotentes  é inescrustables  designios, 

Pero  nuestro  'corazon  verdaderamente  español, 
teniendo  siempre  presente  el  ejemplo  de  fortaleza, 
que  en  épocas  de  prueba  nos  dieron  nuestros  ma- 
yores , se  ha  pro  puesto  seguir  con  decisión  el 
camino  que  nuestro  patriotismo  nos  dictára , y re 
sueltos  estamos  á hacer  oir  nuestra  voz  para  pro- 
clamar la  verdad  mirando  con  rostro  frió  los  capri- 
chos de  la  fortuna  y siguiendo  siempre  la  senda 
de  nuestras  convicciones. 

Si  ta  esposicion  de  nuestras  ideas,  la  dcdicára- 
inos  al  que  hoy  tiene  á su  cargo  el  despacho  del 
ministerio  de  Hacienda,  lo  suspenderíamos,  porque 
lo  consideramos  tiempo  completamente  perdido. 
Et  señor  don  Pascual  Madoz,  en  lo  que  hace  á la 
adininislracion , está  juzgado  de  un  modo  irrevo- 
cable. Es  absolutamente  impotente  para  el  bien,  y 
sus  medidas,  las  y consecuencias  de  sus  disposicio- 
nes lo  único  que  harán  será  dificultar  cada  vez 
mas  él  arreglo  de  tan  importantísima  cuestión. 

Nosotros  nos  dirigimos- á la  nación,  deseamos 
ilustrar  su  juicio  poniéndole  de  manifiesto  las  bue- 
nas doctrinas  que  rechaza  el  sistema  de  crédito, 
ó mejor  dicho,  de  vivir  al  fiado,  que  es  el  que 
■viene  prevaleciendo  de  una  manera  especial,  des- 
pués que  la  revolución  de  julio  entronizára  en  el 
poder  las  ideas  y opiniones  de  un  partido  siempre 
iníecuíido  por  la  buena  administración. 

\ amos  á tratar  esta  importantísima  cuestión  en 
el  terreno  de  la  ciencia. 

Eos  productos  de  las  rentas  y contribuciones 


de!  Estado  deben  cubrir  el  importe  de  los  gastos 
públicos. 

Este  principio  es  inconcuso,  es  incuestionable,  y 
el  separarse  de  él  causa  perjuicios  de  gran  monta, 
y su  olvido  constituido  en  sistema  solo  puede  pro- 
ducir la  ineviUible  perdición  y ruina  de  la  nación 
en  que  los  llamados  á dirigirla  y gobernarla  le 
adoptaran. 

Hace  mes  de  dos  siglos  que  el  gobierno  español 
haciendo  alarde  en  el  exordio  de  sus  decretos  de 
Hacienda,  de  los  principios  mas  inconcusos  de  la 
moral  aplicados  al  crédito,  los  ha  vulnerado,  com- 
primido por  las  circunstancias  unas  veces  y siem-  : 
pre  por  prescindir  de  constituir  la  Hacienda  con  ¡ 
el  producto  de  rentas  y contribuciones.  Y preci-  ' 
sado  en  esta  situación  á hacer  frente  á los  gastos  , 
públicos  cuando.  los  medios  ordinarios  no  bastaron,  ; 
para  pagarlos,  se  valió  como  se  vale  ahora  de  tra-  i 
zas  y negociaciones  fatales  para  el  crédito.  | 

Bien  convencido  se  hallaba  el  gobierno  de  la  ' 
verdad  del  principio  que  dejamos  asentado  cuando  j 
en  una  real  órden  comunicada  con  fecha  6 de 
marzo  de  1858  á la  comisión  consultiva  de  Ha- 
cienda le  decia,  «que  le  era  conocido  el  enorme 

• desnivel  que  desde  muchos  años  existe  entre  el  j 

• producto  de  las  rentas  públicas  y el  importe  de  i 

• ios  gastos  que  exigia  la  administración  del  Esta- 
»do,  y que  el  déficit  resultante  en  cada  año,  agio- 
amerándose  progresivamente,  hubiese  llegado  á 

• tal  punto  de  incremento,  que  hubiera  hecho  for- 
•zosas  diferentes  bancarotas  mas  ó menos  cuantio- 
•sas  y simuladas,  puesto  que  no  eran  otra  cosa  los 

• cortes  de  cuentas,  las  funestas  suspensiones  del 

• pago  de  los  intereses  de  la  deuda  pública  y las 

• reducciones  y conversiones  de  títulos.  Durante  la 

• época  lamentable  de  la  última  guerra  (añadía), 

• semejante  aumento  no  podía  menos  de  llegar  á 

• un  punto  estremo,  consecuencia  de  haber  decre- 

• tado  sucesivamente  cuantiosísimos  dispendios, 
tsin  buscar  al  mismo  tiempo  los  medios  de  satis  facer- 
tíos.  Resultado  necesario  de  este  proceder  ha  sido 
•la  situación  lamentable  de  casi  todas  las  clases 

• que  tienen  derecho  á un  sueldo  del  Estado;  el 

• aniquilamiento  del  crédito  nacional;  la  nulidad 

• del  Tesoro  y la  insuficiencia  de  las  rentas  que  de- 

• bieran  surtirle.  Pero  no  siendo  disculpable  ni  po- 
•sible  llevar  adelante  tan  fatal  sistema  de  decepción, 

• es  consiguiente  la  urgencia  de  indicar  el  remedio 

• mas  oportuno  y suficiente  al  grave  mal  que  ame- 

• naza  k existencia  del  Estado.  • 

Algo  se  había  hecho  para  remediarle  con  el  es- 
tableeimienlo  del  sistema  tributario  y con  el  arre- 
glo de  la  deuda , objeto  grandioso  y digno  de  la 
■Dagestad  deia  nación.  Y’  en  el  camino  estábamos 
Para  llegar  á donde  es  imprescindible  cuando  des- 
pués de  algunos  desventurados  incidentes,  vi- 
no la  revolución  de  julio  á hacernos  desandar  en 
ocho  meses  el  camino  hácia  el  arreglo  apetecido, 
que  desde  1845  emprendieron  con  mas  ó menos 
constancia,  con  mas  ó menos  ilustrado  criterio  las 
diferentes  administraciones  que  desde  diciia  época 
gobernaron  á la  nación  y helenos  aquí  en  el  dia 
de  hoy  bajo  la  adminisracion  del  duque  de  la  Vic- 
toria, vueltos  á la  mas  deplorable  situación  econó- 
nica. 

El  Tesoro  carece  de  los  caudales  necesarios  para 
satisfacer  sus  obligaciones;  se  ve  rodeado  de  que- 
jas y de  clamores  de  los  que  librando  sobre  él  su 
subsistencia  perecen  en  lá  miseria;  el  pago  de  los 
intereses  de  la  deuda  sufre  suspensiones  y dilacio- 
nes, y al  mismo  tiempo  se  hacen  desaparecer  al 
impulso  de  compromisos  impremeditados  algunas 
contribuciones , y se  anulan  otras  con  disposicio- 
nes reglamentarias  poeo  meditadas,  dificultando  la 
recaudación  y haciéndola  poco  menos  que  impo- 
sible con  el  espíritu  de  armada  insubordinación 
que  crean  sus  mas  meditadas  concesiones  polí- 
ticas. 

Ciegos  adoradores  de  una  popularidad  repre- 
sentada por  los  vítores  y aplausos  de  una  porción 
de  séres  que,  si  pueden  algunos  suponer  que 
obran  de  buena  té,  á buen  seguro  que  haya  na- 
die que  abone  su  inteligencia  y sano  juicio  al 
encomendar  a sus  pulmones  y á las.palmas  de  sus 
manos  la  manifestación  de  ,1a  mas  inesplicable 
aquiescencia;  los  prohombres  de  la  situación,  en 
vez  de  buscar  la  solución  de  su  crítica  posición  en 
los  medios  que  la  buena  razón  aconseja,  han  to- 
mado la  tarea  de  preconizar  el  remedio  de  nues- 
tros males  en  palabras  huecas,  que  nada  valen  en 
sus  manos,  y solo  sirven  para  halagar  las  pasiones 
de  la  ignorancia. 

¡Las  rentas  y contribuciones  las  dejaremos  allá 
para  el  año  de  1856!  ¡La  nación  española  debe 
vivir,  debe  satisfacer  todas  sus  obligaciones  con  I 
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los  recursos  del  crédito  en  el  de  gracia  de  18551 
; Y asi  es  la  verdad,  y los  hechos  lo  demues- 
tran. 

I La  atención  de  los  ministros  de  Hacienda, 
después  del  movimiento  de  julio,  está  por  com- 
pleto fija  en  las  operaciones  mal  llamadas  de  cré- 
dito. La  recaudación  de  las  rentas  y contribucio— 
; nes  presenta  resultados  tan  poco  satisfactorios,  que 
el  señor  don  .Manuel  Cantero,  ministro  que  ha 
sido  de  Hacienda,  persona  muy  com¡ielente,  y 
como  pocos  de  consecuencia  en  la  escuela  pro- 
gresista, aseguró  al  señor  .Madoz,  en  la  sesión  del 
22,  y sin  que  este  se  lo  contestase,  que  el  déficit 
en  los  productos  de  las  rentas  llegaría  á fines  de 
1855,  á la  enorme  suma  de  400  millones  de 
reales. 

¡Buena  cifra  para  el  que  haya  de  entrar  á rea- 
lizar los  planes  de  nivelación  en  el  presupuesto, 
que  el  actual  señor  ministro  de  Hacienda  aplaza  y 
lija  para  1856! 

Los  productos  y las  rentas  del  Estado  deben 
cubrir  el  importe  de  los  gastos  públicos.  Escúsa- 
ble  es,  y hasta  cierto  punto  natural,  tjue  el  ren- 
dimiento ordinario  no  baste  en  tiempos  de  guerra. 
Estas  ponen  á los  gobiernos  en  los  mayores  apuros 
de  dinero,  por  ser  muy  considerables  los  gastos, 
y por  lo  mismo  dan  motivo  á la  adopción  de  los 
arbitrios  estraordinarios. 

Nuestra  situación  será  de  revuelta;  pero  hasta 
ahora  afortunadamente  no  es  la  de  guerra,  y el 
ministerio  Espartero  se  halló  con  un  presupuesto 
de  ingresos  efectivos  de  1,400  millones  de  reales, 
á los  que  debió  acomodar,  como  bien  podía  veri- 
ficarlo, los  gastos  de  la  nación.  Pero  en  sus  famo- 
sos presupuestos  ha  llevado  estos  á la  enorme  ci- 
fra de  1,567  millones  de  reales,  y el  de  ingresos, 
según  el  señor  Cantero,  presentará  la  diferencia 
de  400  millones  de  reales  entre  lo  presupuestado 
y lo  que  se  realice.  Es  decir,  que  en  poco  tiem- 
po hemos  echado  por  tierra  el  edificio  á tanta  cos- 
ta levantado. 

En  el  torbellino  de  los  aprietos  que  envuelve  al 
señor  Madoz  y se  desprenden  naturalmente  de  los 
datos  qu0  dejamos  apuntados,  ha  tenido  que  enco- 
mendar su  salvación,  y la  de  la  situación  creada  en 
julio,  que  según  el  diputado  González  de  la  Vega 
se  halla  sériamente  amenazada,  á los  arbitrios  es- 
traordinarios, escusables  tan  solo,  como  dejamos 
dicho  y se  comprende  fácilmente,  en  tiempos  de 
guerra. 

Uno  de  nuestros  ministros,  de  los  mas  diestros 
en  la  materia,  redujo  á cuatro  clases  ó categorías 
los  arbitrios  estraordinarios  que  podían  emplearse 
para  sacar  de  ahogos  al  Tesoro.  Un  reflexivó  es- 
I ludio  de  la  historia,  nos  ha  convencido  de  que  lle- 
gan á siete;  l.“,  hacer  en  la  paz  un  tesoro  para  sa- 
tisfacer los  gastos  de  la  guerra;  2.®,  rebajar  la  su- 
ma de  los  gastos  ordinarios;  5.",  cobrar  de  los 
morosos  lo  que  debieran  por  contribuciones;  4.“, 
aumentar  las  cuotas  de  los  impuestos  existentes,  y 
crear  otros  nuevos;  5.“,  recibir  donativos  volunta- 
rios; 6.®,  vender  las  fincas  y propiedades  del  Esta- 
do, y 7.*,  abrir  préstamos. 

El  señor  Madoz  nos  ha  dicho  que  se  le  ha  acon- 
sejado como  medio  de  salir  dé  apuros,  que  impu- 
siera una  fuerte  contribución  de  400  millones;  pero 
que  él  no  lo  tiene  ahora  por  conveniente,  y por  lo 
tanto  se  ha  decidido  por  la  desamortización  com- 
pleta civil  y eclesiástica,  y por  el  sistema  de  los 
contratos,  atendiendo  con  los  recursos  que  estos 
medios  le  faciliten,  á las  urgencias  del  servicio  y 
al  pago  puntual  y completo  de  todas  las  obligacio- 
nes del  Tesoro. 

Otro  dia  les  dedicaremos  consideraciones  espe- 
ciales, y pondremos  de  manifiesto  al  pais  nuestras 
ideas  y et  juicio  que  nos  merecen  los  propósitos 
dél  señor  Madoz,  considerándolos  bajo  el  punto  de 
vista  financiero. 


DOCUMENTOS  IMPORTANTES 

BELATITOS  A LA  BASE  2.® 


Discurso  pronunciado  por  el  Señor  D.  Tomás  Jaén 
el  dia  25  de  febrero. 

Señores ; uua  causa  tan  saata  y tan  sublime  como  la  que 
voy  á sostener  era  acreedora  á un  defensor  de  mas  talento  y 
mejores  dotes  que  las  del  humilde  diputado  que  tiene  el  ho- 
nor de  dirigir  su  voz  á las  Cortes  en  este  momento ; pero  si 
me  faltan  el  talento  y las  dotes  oratorias , tengo  intención 
pura,  convicción  profunda  y fe  ardiente,  y con  esLis  condi- 
ciones espero  esplicarme  lo  mejor  que  me  sea  posible.  Sin 
embargo,  como  la  materia  es  tan  delicada,  como  no  soy  ver- 
sado en  ella,  y he  de  ser  esclavo  de  mis  notas , espero  que 
no  se  me  haga  ningún  argumento  ú objeción  sobre  este  par- 
ticular. Trato  solo  de  esplicarme  sin  faltar  al  respeto  que  i 
todos  debe  inspirar  la  religión  católica , ni  herir  á ningún 
individuo  de  la  comisión  ni  á nadie  ; deseo  decir  la  verdad 
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muy  clara,  pero  sin  lastimar  á nadie  ni  faltar  en  lo  mas  mí- 
nimo a la  pureza  de  la  Religión. — Voy  á cumplir  un  deber 
de  conciencia  , r faltarla  á este  deber  si  no  levantase  mi  voz 
en  apoyo  de  la  base  que,  en  unión  de  otros  señores  diputa- 
dos , he  tenido  el  honor  oe  presentar  — En  medio  del  des- 
concierlo  moral  que  ha  traído  al  mundo  la  irreligión,  es  una 
felicidad  , es  cosa  reconocida  que  entre  nosotros  subsiste  el 
sentimiento  religioso;  ese  sentimiento  que  produce  las  gran- 
des acciones,  los  grandes  reinados,  los  grandes  pueblos;  que 
vive  puro  en  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles ; que  vive 
en  el  corazón  de  los  sábios;  que  germina  en  una  gran  parte 
de  esa  juventud  que  es  la  esperanza  de  la  patria. — De  reli- 
gión, señores , cada  uno  ha  hablado  s gun  le  ha  parecido, 
no  solo  alwra,  sino  en  todos  tiempos,  y preciso  es  que  yo 
también  diga  algo  en  apoyo  de  la  religión  verdadera. 

Tiempo  hubo  en  que  se  dijo  que  la  religión  católica  era 
incompatible  con  toda  clase  de  sistemas,  escepto  con  el  ab- 
solutismo. Esta  fué  una  blasfemia,  una  heregia,  un  insulto 
á la  Divinidad ; esto  fué  querer  subordinar  á la  obra  imper- 
fecta del  hombre  la  obra  perfecta  de  Dios.  El  catolicismo  está 
sobre  todos  los  sistemas  políticos;  de  ninguno  de  ellos  ne- 
cesita para  sostenerse.  El  catolicismo,  por  su  propia  virtud, 
por  su  escelencia  y origen  divino,  está  destinado  en  último 
término  á reunir  á todos  los  hombres  en  este  mundo  y ha- 
cer la  felicidad  de  las  futuras  generaciones.  Esa  es  la  ver- 
dad, y esa  es  mi  convicción. — La  religión  cató  ica  so  adapta 
á los  países  regidos  por  el  sistema  absoluto  lo  mismo  que  á 
los  gobernados  representativamente  ó bajo  la  forma  republi- 
■cana;  porque  la  obra  de  Dios  está  sobre  las  deleznables  obras 
de  los  hombres 

También  es  de  mi  deber  rebatir  una  proposición  que  se 
ha  emitido  aqui,  demasiado  grave  , y con  la  oúal  no  estoy  ni 
puedo  estar  de  ninguna  manera  conforme.  Se  ha  dicho  por 
algunos  señores  diputados  que  sin  libertad  rellgios  es  poco 
menos  que  nada,  ó no  vale  nada  , ó es  imposible  la  libertad 
civil  ni  la  libertad  política.— Señores : ¿á  quien  debe  el  mun- 
do todos  los  adelantos  mas  que  á la  religión  católica?  ¿Qué 
sedaba  proclamado,  ni  defendido,  ni  sostenido  nunca  prin- 
cipios de  mas  moralidad,  de  mas  libertad  v mas  beneficiosos 
á la  humanidad  entera?  Ninguna,  señores.  Desde  que  el  Di- 
vino Redentor  y .Viaestro  vino  al  mundo  á enseñar  la  reli- 
gión católica,  esta  religión  sacrosanta  ha  combatido  siempre 
la  tiranía  y los  abusos  donde  quiera  que  se  han  encontrado. 
Para  la  religión  católica,  señores,  ñoña  iiabido  escepcion  de 
personas,  y allí  donde  ha  vi,sto  el  vicio  y el  abuso , allí  lo  ha 
anatematizado  sin  consideración  de  ninguna  especie;  la  reli- 
gión católica,  señores,  ha  ido  sosteniendo  y estableciendo 
Irecuenteraeníemente  los  principios  mas  brillantes;  las  ideas 
mas  altas  y sublimes  las  ha  aplicado  á la  gobernación  de  los 
Estados.  La  religión  católica  ha  combatido  siempre,  repito, 
las  violencias  y la  tiranía;  y,  señores,  si  nuestra  vista  alcan- 
za, sigamos  los  pasos  de  la  humanidad,  y veremos  en  cuál 
de  ellos  no  está  la  religión  católica  la  primera,  damio,  di- 
gámoslo así,  el  ejemplo  de  la  civilización. — Recordemos,  si 
nos  es  posible  , todas  las  ideas  beneficiosas  y liberales  que 
han  surgido,  y véase  si  la  religión  católica  no  ha  ido  siem- 
pre delante  enseñándolas.  Señores:  si  nuestra  vista  basta, 
recorramos  la  historia  de  todas  las  tiranías  , y cítese  una 
que  la  religión  católica  no  haya  combatido  y anatematiza- 
do.— ¡Libertad!  Señores:  ¿á  quién  debe  la  mujer  esclava  el 
haber  salido  uei  estado  ajuíioO  y el  huoerso  orinot-ieci..iO  , si- 
no a la  religión  católica? — ¡Igualdad!  Y ¿quién  , seiTóres,  ha 
establecido  la  igualdad  con  espresiones  mas  sublimes  que 
nuestro  divino  Redentor,  cuando  dijo:  «Todos  sereis  igua- 
les ante  el  tribunal  de  mi  Padre?»  Asi,  señores,  cuanto  se  ha 
querido  decir  después  sobre  igualdad,  de  ahí  se  ha  derivado- 
Además , ¿quién  ha  predicado  la  verdad  !o  mismo  á los  ti- 
ranos que  á los  oprimidos,  en  las  cabañas  como  en  los  pala- 
cios , en  tranquilidad  y en  persecución  , y en  todas  ocasio- 
nes? Siempre  los  apóstoles  del  cristianismo  , siempre  los 
apóstoles  de  la  religión  Católica. — ¡Fraternidad!  Pues , se- 
ñores, hasta  que  la  reí  gion  católica  nos  llamó  á todos  her- 
manos, ¿era , por  ventura , lícito  lla.marse  hermano  de  los 
Césares,  como  dijeron  los  señores  de  la  comisión  dias  atrás? 
¿Quién  ha  hecho  la  gran  revolución  moral , declarando  . que 
sus  hijos  son,  lo  mismo  el  potentado  que  el  esclavo ; y escla- 
vos no  debiera  de  haber  si  hubiese  verdadera  religión  .católi- 
ca, sea  dicho  entré  paréntesis , porque  ella  no  autoriza,  no 
quiere  que  haya  esclavos ; ¿quién,  repito  , ha  hecho  la  gran 
revolución  moral  sino  la  religión  católica , por  la  cual  . o 
mismo  es  ¡lijo  de  ia  Iglesia  el  opulento  lleno  de  oro  que  el 
mendigo  cubiert  - de  harapos?  Los  principios  establecidos 
contra  la  opresión  , las  reglas  para  mejorar  la  situación  de 
los  pueblos,  ¿de  dónde  han  tomado  su  origen  mas  que  de  la 
religión  católica?  Los  derechos  y deberes  recíprocos , seño- 
res , de  ahí  han  nacido  y se  liiin  llevado  á los  Códigos  para 
hacer  la  felicidad  de  los  hambres ; de  suerte  que  siempre  la 
religión  católica  es  la  que  ha  iniciado  todo  lo  que  conduce  á 
la  mejora  y perfección  de  la  humanidad. 

Algunos  quieren  darnos , señores , como  nuevas  las  teo- 
rías de  hace  tres  ó cuatro  siglos , y llevan  su  obcecación 
hasta  el  estremo  de  atribuir  á ia  .-efigion  los  abusos  que  á 
su  sombra  se  hayan  cometido.  ¿Y  es  justo  atribuir  á la  reli 
gion  los  abusos  que  á su  sombra  hayan  poilido  cometerse? 
¿Es  por  ventura  el  dogma  responsable  de  lo  que,  so  pretes- 
to de  religión,  se  haya  cometido  en  uno  ú otro  concepto  de 
esceso? — ^Se  ha  traído  á la  memoria  también  los  reinados  de 
Fernando  y de  Isabel,  de  Carlos  I el  emperad  ir,  de  Felipe  II: 
se  ha  hablado  imiclio,  y con  acrimonia  , de  la.s  medidas  que 
tomaron,  poro  sin  tener  en  cuenta  la  época  en  que  se  adop- 
taron. Pues  qué  las  frecuentes  revueltas  de  los  moriseus, 
¿no  daban  lugar  á que  se  tomase  alguna  providencia?  El  es- 
píritu de  la  época  suele  S'.t  superior  á la  voluntad  de  los  go- 
bernantes, que  tienen  que  hacer  cosas  por  las  que  nc  tienen 
mas  remedio  que  pasar. — De  todos  modos,  muchisimas  me- 
didas se  han  tomado  en  todas  épocas  que  son  de  un  carácter 
político  mas  bien  que  religioso,  aunque  se  ha  querido  cu- 
brir con  ese  manto;  pero  la  religión  ninguna  culpa  tiene  de 
que  se  abuse  ó se  haya  abusado  de  ella.  Además  , hoy  no  se 
puede  fallar  con  eiactitud  sobre  lo  que  sucedió  en  épocas 
tan  remotas  y diversas. 

Recíuizadus  de  este  terreno  los  partidarios  de  la  teoría 
que  yo  combato , dicen  que  , siendo  la  religión  católica  la 
única  verdadera  , nada  puede  temer  porque  se  la  ponga  en 
contacto  con  ei  culLu  de  las  demas;  y que  , por  el  cmtrario, 
hará  mas  prosélitos  y resaltará  mas  su  verdad  y su  escelen- 
cia.— Señores;  estrano  modo  es  este  de  defeiiaer  la  libertad 
de  cultos , fundarla,  no  en  su  bondad,  sino  en  sus  propios 
defectos,  en  su  misma  nociva  naturaleza.  Pero  esto , y aquí 


va  una  de  las  verdades  que  tengo  que  decir,  «n  buenos  tér- 
minos , no  es  mas  qué  un  pretesto.  ,\si  lo  conf*snrán  los 
que  tengan  la  conciencia  ele  su  convicción  ó de  sus  opinio- 
nes , y asi  lo  confesaría  yo  si  fuese  esa  la  inia.  Es.i  es  una 
astucia  de  que  se  quieren  valer  para  alarmar  menos  á los 
católicos  españoles. — La  verdad  del  Señor  subsiste  y sub- 
sistirá eternamente , eso  ya  lo  sabemos;  es  mas,  to  los  los 
golpes  lue  se  dirijan  en  contra,  todos  los  errores  que  se  co- 
metan contra  la  verdad  divina,  no  tendrán  resultado  algu- 
no; este  es  un  artículo  Je  fé.  Pero  , señores , ¿no  tenemos 
nosotros  nada  que  temer  , débiles  humanos?  Yo  creo  que  sí, 
y seria  una  insigne  imprudencia  el  esponernos;  porque  aquí 
no  se  trata  de  tolerancia,  sino  de  permiso  solamente  para 
que  se  establezcan  cosas  qoe  no  existen.  La  tolerancia  seria 
si  hubiera  hoy  una  porción  de  españoles  notables  que  la  so- 
licitase ; pero  nadie  la  ha  solicitado,  como  diré  luego  mas 
despacio. — -Señores  : porque  nuestro  culto  sea  el  verdadero, 
como  lo  es  ; porque  nuestras  creencias  sean , com*  son  , las 
únicas  dignas  de  Dios,  ¿se  han  de  poner  á su  lado  otras 
creencias  que  no  lo  sean?  .\1  lado  del  bien  y la  virtud , ¿se 
ha  de  poner  el  vicio  , el  mal  y el  error?  ¡Singular  compañía 
para  marchar  bien  , para  alentarnos  en  el  camino  de  la  vi- 
da!— .Ydemás,  vosotros  qué  me  escucháis,  y que  teneis  unos 
hermanas  , otros  esposas  , otros  hijas  , y lás  queréis  con  el 
amor  que  se  debe,  y las  tendréis  seguramente  adornadas  de 
todas  las  prendas  m.jrales  que  exige  nuestra  religión,  de  to- 
das las  virtudes,  de  pureza ; por  lo  mismo  que  estáis  segu- 
ros de  sus  virtudes,  procurareis  que  se  acompañen  dé  per- 
sonas que  tengan  esas  mismas  garantías;  pero  si  admitió-’ 
sernos  el  error  que  aquí  quiere  consignarse,  vuestras  her- 
manas, vuestras  esposas  , vuestras  hijas  deberían  acompa- 
ñarse con  personas,  no  de, reputación  dudosa  , sino  de  las 
mas  encenegádas  en  los  vicios  , para  que  de  este  modo  re- 
saltasen mas  sos  virtudes,  su  pureza,  su  perfección! — Ade- 
más, señores,  ¿no  veis  cuántas  víct.mas  puede  hacer  el 
error  en  esa  juventud  incauta  y confiada?  ¿No  veis  las  que 
puede  hacer  en  tanta  clase  de  gente  que  no  tiene  la  sufi- 
ciente instrucción,  ó que  tiene  quizás  la  vanidad  dé  querer 
saberlo  lodo?  Señores:  un  célebre  escritor  ha  dicho  que  de 
la  Iglesia  se  va  á las  sectas  por  el  vicio  frecuentemente;  y 
que  délas  sectas  á la  Iglesia  se  viene  siempre  por  las  virtu- 
des. Tened  eso  presen  le.— Un  al. na  sola,  un  espíritu  robado 
al  bien,  á la  verdad,,  es  inmensamente  de  mas  precio  que  la 
soñada  felicidad  de  esas  vuestras  teorías. 

Soñada  felicidad  digo , si , señores;  y si  no  , demostrad- 
me las  ventajas  que  ia  admisión  de  los  falsos  cultos  ha  pro- 
ducido á los  pueblos.  ¿Las  ha  traído  por  ventura  el  protes- 
tantismo, dividiéndose  en  mil  sectas  como  refornústas,  lute- 
ranos, calvinisias , anabaptistas,  episcopales  , mormonistas, 
razonadores,  metodistas  y tantas  y tantas  otras  que  ne  prue- 
ban mas  en  su  misma  multitud  , sino  que  ni  les  es  dado  en- 
tenderse, ni  suben  lo  que  quieren?  ¿Serán  por  ventura  los 
I heresiarcas  de  las  primeras  edades?  ¿Los  ebionitas  del  siglo  I? 
¿Los  valentinianos  de!  II?  ¿Los  maniqueos  de!  III?  ¿Los 
apolinarislas  del  IV?  ¿Los  nestorianos  del  V?  ¿Los  mo'noteli- 
tas  riel  VI  y los  iconoclastas  del  Vil?  ¿Serán  Juan  Hust  ó 
Wiclef , y los  que  , siguiendo  sus  huellas  , convirtieron  la 
Alemania  en  un  campo  de  sangre?  ¿O  serán  acaso  Persek  y 
los  que  á nombre.de  su.s  ideas  arrebataron  la  Fiandes  á la 
I corona  de  Castilla?  ¿Será  el  fanatismo  musulmán  , que  por 
I escfirniosin  duda  se  ha  traído  aqui  como  modelo  de  toíeran- 
j cía?  ¿Ese  fanatismo  que  viene  resistiendo  siglos  ha  toda  idea 
I de  progreso  y adelanto;  ese  fanatismo  , señores  , que  no  ha- 
I ce  mas  que  aglomerar  esc.lavas  en  el  harem  en  nombre  de 
Mahoma  y en  mengua  vilipendiosa  de  la  humanidad?  ¿Será 
la  libertad  de  cultos  de  los  Estados-Unidos?  ¿De  ese  país 
donde  se  conducen  los  millones  de  o.sclavos  á latigazos;  que 
forma  el  empeño  Je  adoptar  todas  las  creencias  para  no  te- 
ner ninguna  ; de  ese  pais  , donde , no  diré  en  la  generali- 
dad , pero  en  muchos  hay  aspiraciones  rechazadas  por  los 
pueblos  cultos  y católicos?  ¿Y  con  eso  pensáis  poblar  y enri- 
quecer nuestro  pak?  ¡Lamentable  error,  por  cierto,  es  el 
vuestro!  Después  os  diré. lo  que  hace  falta  para  producir  de 
fijo  ese  resuitado. — Después  os  diré  lo  que  liace  falta  para 
que  de  seguro  se  produzca  ese  resultado;  vuestras  teorías, 
en  buenos  términos  , nos  esponen  á perder  mucho  y á no 
ganar  nada,  tienen  peligros  rail , y beneficio  ninguno.  Bus- 
cad , pues  , en  su  apoyo  otros  argumentos  y.  otras  razones. 

Esta  cuestión , además , señores  , no  se  resuelve  con  la 
cabeza  , se  resuelve  con  el  corazón,  se  resuelve  prejuzgan- 
do y consultando  los  instintos  del  pueblo;  se  resuelve  yendo 
al  corazón  de  la  sociedad  españ  la  Esta  es  la  manera  de  re- 
solver la  cuestión  , no  son  frias  discursos  académicos  , que 
no  son  del  caso  cuando  domina  en  el  corazón  la  fé  religio- 
sa.—Nuestro  pueblo,  señores , iio  ha  conocido  ni  quiere  co- 
no'  er  otro  culto  ni  otra  religión  que  el  culto  y la  religión  ca- 
tólica ; esa  religión  sagrada  que  nuestros  padres  nos  enseña- 
ron en  nuestra  niñez,  y nuestras  tiernas  madres  cuando  nos 
mecían  en  la  cuna.  Nuestro  pueblo  ha  sido  graude  con  ese 
dogma  ; con  ese  dogma  , que  prod.:jo  á los  Murillos,  á ios 
Zurbaraiies  y á los  Herreras;  con  ese  dogma,  que  inspiró  á 
Cervantes  y Fr.  Luis  de  León , y que  abrigó  en  la  Rábida  al 
descubridor  de  un  nuevo  mundo  , dánijle  los  recursos  ne- 
cesarios para  llevar  á cabo  su  alta  empresa.  ¡Con  ese  dogma 
se  levantó  el  Escorial ; esa  página  gigante  de  las  artes  y 
muestra  grandiosa  de  nuestras  creencias! — Nuestro  pueblo, 
señores,  ama  además  con  proverbial  lealtad  y hasta  con. en- 
tusiasmo hs  prácticas  y ceremonias  magestuosas  y respeta- 
bles de  i.ueslra  religión  católica , v se  conmueve  siempre 
con  eléctrica  fé  á la  vista  de  nuestra  divina  Madre  al  pie  de  la 
cruz,  y de  nuestro  divino  Redentor  pendiente  del  madero. 
Esta  es*  ia  verdad  , señares.  Nuestro  pueblo  saca  del  fondo 
de  sus  creencias , del  fiado  de  los  templos , ese  carácter 
honrado  , constante  en  la  adversidad  , compasivo  en  lá  des- 
gracia , en  fin  , que  sin  una  gran  injusticia  nadie  puede  def 
jar  de  conocer , y que  es  , en  una  palabra  , el  verdadero  ca- 
rácter español ; carácter  debido  á la  fé  religiosa.  Eso  quiere 
el  pueblo,  que  no  pueue  acostumbrarse  á esa  infinidad  de 
frías  cerem.¡nias  de  lo-t  diversos  cultos.  El  cuitó  católico, 
único  y esclusivó  , forma  la  creencia  de  los  españoles  ; está 
enlazado  con  su  existencia  doméstica , con  sus  leyes , con 
sus  costumbres  ; es  su  vida , en  fin  , el  lábaro  de  todas  las 
clases  , de  todas  la.s  gerarquías  de  la  nación  española ; y es 
también  , señores  , su  pensamiento.  Por  lo  Unto , será  pre- 
ciso que  si  se  nos  arranca  nuestra  fé  se  borre  también  nues- 
tra historia , y se  arranque  , por  último , cuanto  nos  tiene 
en  esta  sociedad  ■,  y se  cree  un  pueblo  nuevo  para  practicar 
semejantes  devaneos. 


! Y , señores  , si  después  de  lo  que  llevo  manifestado  puede 
traerse  una  cuestión  tan  grave  y tan  sublime  a!  terreno  de 
los  hechos  , yo  preguntaré  á ios  sostenedores  de  esa  tésis: 
pues  qué,  los  que  tenemos  opiniones  contrarias,  ¿no so. 
mos  tan  honrados , tan  enérgicos  , t.iii  constantes  y un  li- 
berales como  podéis  ser  rosotr  is?  ¿No  hemos  .sostenido  núes- 
' tras  convicciones  polillcas  con  las  armas  en  la  mano  en  las 
montañas  y pueblos  pequeños  de  Cataluña , Aragón,  provin- 
i cias  Vascongadas , Navarra  y otros  puntos?  Me  parece  tiene 

■ tanto,  si  no  mas  mérito,  el  ser  liberal  en  esospuntos  como 
lo  tiene  el  serlo  en  Madrid,  Barcelona  y otras  grandes  pobta- 

I ciones.  Pues  bien  , señores : hemos  sostenido  nuestras  opi- 
! niones  con  la  religión  católica , como  lábaro  de  nuestras 
I conmociones  políticas  , y ella  nos  lia  dado  fé , aliento  y en- 
¡ Uisiasmo  en  medio  de  la  lucha. 

I Hay  , señores , quien  racila  en  asegurar  que  una  de  las 
¡ mayores  ventajas  de  la  nación  española  consiste  precisamen- 
i te  en  poseer  la  unidad  católica  , esa  unidad  sacrosanta , que 
i es  el  manantial  de  todas  las  virtudes ; y tengo  que  decir  que 
j asi  lo  creo  , y que  cuando  lo  digo  , lo  digo  de  corazón.  No 
' se  crea  que  vengo  á representar  farsas  inútiles  ; y hablo  lo 
I que  hablo,  porque  tengo  el  deber  y la  conciencia  de  hacerlo 
asi  , y seria  un  villano  si  no  lo  hiciese. — La  religión  católi- 
ca és  la  fuente  de  todas  las  virtudes.-  y esa  unidad  preciosa, 
que  es  la  única  que  tenemos  los  españoles  , ¿se  quiere  des- 
: pedazar  por  ventura?  ¿ Se  ha  mirado  bien  la  trascendencia 
i de  esta  medida?  ¿No  saben  todos  la  grande  envidia  que  por 

■ esa  unidad  nos  tienen  las  demás  naciones?  ¿Qué  no  baria  la 
I Inglaterra  porque  la  Irlanda  fuera  prosteslaiite , ó porque 
! Escocia  é Inglaterra  fueran  católicas?  ¿Qué  no  daría  Francia 
I por  tener  unidad  religiosa  ? ¿Qué  no  baria  la  Alemania  por 
i conseguir  lo  mismo?  Y cuidado , señores,  que.  el  espíritu  de 
i nacionalidad  allí  se  tiene  en  el  mas  alto.giado  , cosa  que  no 

' sucede  entre  nosotros.  .Yqui  se  le  pregunta  á uno : ¿De  dóa- 
I de  es  V.?  Navarro.*  ¿De  dónde  es  V?  Aragonés.  ¿De  dónde  es 
¡ V?  Valenciano.  Ninguno  dice , español ; es  una  fatalidad, 
i pero  sucede  asi.  Se  le  pregunta  en  seguida  : ¿Qué  religión 
í es  la  de  V?  La  católica,  ¿^rá  por  ventura  necesario  que  yo 

■ os  enumere  los  hechos  brillantes  á que  la  España  dió  cima 
I apoyada  en  ese  sentimiento  religioso?  No  : ya  conocéis  la 
; liistoiia  , y no  necesito  detenerme  en  ese  punto. — Se  n«s 

quiere  alucinar  también  con  grandes  esperanzas , c'on  gran- 
aes  anuncios  de  felicidad  si  se  admiten  las  teorías  que  estoy 
combatiendo. — ^Se  nos  tabla  de  rápidos  progres-  is  en  la  agri- 
cultura é industria , señores.  ¿Y  de  cuando  acá  la  religión 
católica  ha  condenado  ningún  adelanto  en  las  ciencias  , en 
las  artes  ni  en  la  industria?  Pues  qué  , la  religión  católica, 
¿no  está  contínuámente  ensalzando  la  virtud  dsl  trabajo  yla 
actividad?  ¿No  teneis  la  parábola  de  la  mujer  fuerte  del 
Evangelio?  No  se  crea,  pues,  que  la  religión  cattíica  es 
una  rémora  en  los  adelantos  de  ninguna  clase. 

También  debeis  considerar,  señores,  las  consecuencias 
que  podía  traer  el  queá  España  viniese  esa  nube  de  obreros, 
no  digo  todos  , perú  que  en  su  mayor  parte  no  e.stá  muy 
moralizada , y en  otras  naciones  es  un  elemento  perenne  de 
zozobra  y anarquía.  Por  último,  no  todo  se  ha  Je  hacer  pre- 
cisamente con  objeto  de  los  bienes  materiales  ; algo  valen 
los  bienes  morales , y la  medianía  de  España  tiene  en  su 
favor  muchísimas  condiciones  de  preferencia  , sin  que  pot 
eso  esté  reñida  con  los  adelantos ; y yo  os  diré  por  qué  Es- 
paña no  está  á la  altura  á que  debe  estar  en  ese  particular. 
.Además,  ¿no  veis  que  solamente  el  sentimiento  religioso  y 
observancia  de  la  religión  católica  podía  haber  inclinado  á 
su  Divina  Magestad  á hacer  que  estuviera  en  pié  la  nación 
después  de  tantos  años  de  desgobierno  y de  anarquía  en  to- 
dos conceptos?  No  aludo  á ningún  gobierno  en  particular, 
pues  hace  siglos  que  estamos  desgobernados.  Dad  a la  nación 
más  adelantada , sin  lá  unidad  católica,  tantos  tiempos  de 
desgobierno  , y vereis  en  qué  para  á pesar  de  la  felicidad 
que  la  propone  la  libertad  de  cultos.  ¿Y  por  qué?  Porque  la 
religión  católica,  una  de  las  cosas  que  mas  inculca  es  la  pa- 
ciencia , la  templanza  y la  conformidad  , y muy  grandes  naa 
sido  precisas  en  los  españoles  esas  cualidades  para  haber  su- 
frir lo  que  han  sufrido  hasta  abora.— Además  , señores,  ja- 
más la  nación  española  lia  dado  cima  á mayores  hechos  que 
cuando  ha  estado  sin  gobierno.  Esta  es  una  verdad  innegable. 
En  tiempo  de  la  guerra  de  la  independencia , ¿qué  gobierno 
había?  Hay  nadie  que  desconozca  ijue  fue  una  lucha  con  un  > 
gigante  aquella  en  que  venció  la  nación  sin  mas  que  su  buen 
deseo  , su  patriotismo,  su  religión?  En  los  pronunciamien- 
tos , en  las  jaranas  que  ha  habido  ; ¿no  ha  visto  cada  uno  en 
su  pais  que  todo  se  ha  arreglado  cuando^no  ha  habido  go- 
bierno? ¿Y  qué  causa  püede  haber  para  que  esto  suceda?  Yo 
no  hallo  otra  que  el  catolicismo ; si  otros  en'euenlran  otra, 
que  lo  digan.  Por  tanto , si  no  me  ayudáis  á decirlo , dire  yo 
solo  : ¡lúor  eterno  á tan  venturosa  unidaii , y quiera  Dios 
• que  se  conserve  eternamente  en  nuestra  patria!  Señores, 
siento  decirle  , pero  me  parece  que  hay  necesidad  de  que 
deslindemos  nuestras  respectivas  p .siciones. 

En  el  catolicismo  puro,  til  como  lo  estableció  Jesucristo 
hay  todo  lo  que  se  necesita  para  hacer  la  felicitad  de  las  na- 
ciones, y en  este  punto  céntrico  caben  todas  las  opiniones,, 
los  monárquicos  puros,  los  monárquico-constitucionales,  los 
progresistas  avanzados,  y cabemos  también  los  que  tene- 
mos ideas  un  poco  mas  allá  todavía.  Voy  a decirlo  franca- 
mente; teóricamente  en  política  y en  libertad  voy  hasta  el 
fin;  pero  lo  subordino  todo  á la  posibilidad  cuando  se  trata 
de  la  aplicación.  ¿De  (¡ué  me  sirve  á mi  tener  ¡deas  entera- 
mente liberales,  si  me  éncüentro  en  un  pueblo  que  le  seria 
imposible  consentir  su  aplicación?  Asi  es  que  he  estado  en 
mi  lugar  al  decir  que  cambiamos  en  ese  centro  los  que  te- 
niamus  otras  aspiraciones  en  polUica?  ¿Sabéis  cuánta  liber- 
tad quiero  dar  á mi  pais?.  Pues  quiero  darle  toda  aquella, 
que  su  civilización  y sus  virtudes  permitan,  y nada  mas. 
i Nosotros  estamos  convencidos  de  que  en  h religión  caío- 
( lica  se  encuentra:!  todas  las  condiciones  necesarias  para  ha- 
j cer  la  felicidad  de  los  pueblos;  los  que  opinen  de  otra  ma- 
ñera  es  necesario  que  esten  en  otro  lugar,  sin  que  ¡por  esto 
i quiera  yo  causarles  ningún  mal,  ningún  daño.  No,  señor; 

' pero  bueno  es  que  nos  conozcamos:  soy  amigo  de  posiciones 
i claras  y despejatas;  no  rae  gustan  ambajes  ni  rodeos:  el  pan 
i pan,  y el  vino  vina.  A n isotros  podrán  dividimos  en  diver- 
I sas  opini.  nes  políticas,  pero  .enemos  un  punto  céntrico  de 
j unión,  un  punto  de  unión  magnífico  y sublime,  que  es  el 
I catolicismo.  En  esta  religión  santa,  señores,  se  anatematiza 
, toda  clase  de  persecuciones,  no  solo  por  opiniones  políticas 
j sino  por  toda  clase  de  opiniones.  La  religión  sacrosanta, 
i que  nos  ha  dicho  que  todos  somos  hermanos;  la  religión, 


í 


CUTO  divino  fundamento  nos  ha  dicho  diligit  inimicos  ves- 
tris;  amad  d vuestros  enemigos;  ¿puede  presentarse  por  na 
die  sin  manifiesta  injusticia  una  religión  perseguidora? — La 
religión  católica,  señores,  es  tolerante;  pero  tolerante  con 
las  personas,  entiéndase  bien  , no  con  los  errores,  pues  lo 
exacto  no  transige  jamás  con  lo  inexacto,  n:  la  verdad  con 
la  mentira,  asi  como  no  es  posible  cambiar  la  luz  con  las  ti 
nieblas;  de  consiguiente,  la  religión  católica,  que  es  la  úni- 
ca verdadera,  que  es  la  verdad,  como  ilecia  el  señor  Lafuen- 
te,  ¿como  lia  de  transigir  con  el  error?  De  eso,  á que  tolere 
las  personas  y quiera  su  bien  hay  mucha  diferencia.  ¿Xo 
está  llena  nuestra  religión  católica  de  espresiones  de  amor 
para  el  desvalido?  ¿No  está  con  los  brazos  abiertos  para  re- 
cibir á los  que  vuelven  á ella?  ¿Cómo,  pues,  ha  de  ser  perse- 
midora?  Es  no  conocerla  el  usar  de  espresiones  ó escritos 
de  que  se  infiere  una  idea  errónea.  .\qui  podria  traer  acerca 
de  la  tolerancia  una  porción  de  citas  de  los  señores  de  la 
comisión  que  lo  fueron  el  año  37,  los  señores  Sancho,  .Ar- 
guelles y Olózaga;  pero  no  gusto  de, cansar  en  esta  parte  la 
alencion'del  Congreso. 

.Ahora  bien,  señores;  despnes  de  lo  que  he  tenido  el  honor 
de  manifestar,  conocerán  los  señores  diputados  que,  no  solo 
no  estoy  conforme  con  la  base  reformada  de  la  comisión,  si- 
no que  no  lo  estaba  tampoco  con  la  base  primitiva.  Esta  es 
la  razón,  señores,  f>or  la  que  en  unión  de  otros  señores  d¡- 
putados, he  presentado  la  base  que  en  este  momento  estoy 
apoyando.  Esta  base,  señores  no  hace  mas  que  llevar  al  códi- 
go la  verdad  de  lo  que  hoy  existe  en  España.  Y cuidado,  se- 
ñores, que  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles  quiere  y de- 
sea que  se  consigne  esta  base  Y no  hay  que  hacerse  ilusio- 
nes; esta,  señores,  es  una  verdad  tangible  , y ¡es  habitantes, 
los  pneidos  todos  de  1:>  tuonarquia  quieren  que  se  establezca 
como  religión  del  Estado,  la  católica  apóstóliea  romana. 
Quieren  que  esa  sea  la  religión  del  Estado,  pues  de  otra 
suerte  podrá  decirse  que  el  Estado  es  ateo,  que  si  autor  de 
la  sociedad  se  veria  hasta  cierto  punto],  digámoslo  as!, 
eliminado  del  seno  de  la  misma  sociedad.  Ésto  daría  origen 
agrandes  complicaciones  y sucesos  que  debemos  evitar  si 
nos  preciamos  *de  prudentes  y previsores  Decir  tan  solo,  se- 
ñores,]ique  la  religión  católica  es  lareligi  .n  de  los  españoles 
este  nó  es  mas  que  úna  mera  enunciación  de  un  hecho,  y el 
no  consignar  el  derecho  creo  que  seria  desvirtuar  la  religión. 
Esto  seria  dar  el  primer  paso  también  hacia  esa  infausta  li- 
bertad de  cultos  que  seria  para  España  la  mayor  de  las  cala- 
midades. 

Decir  también,  señores,  que  en  nuestra  patria  nadie  po- 
drá ser  perseguido  por  sus  opiniones  ó creencias  religio- 
sas, es  en  mi  concepto,  una  redundancia,  porque  es- 
tas, mientras  no  pasen  á existencia  pública  y estén  en  el 
secreto  de  la  conciencia,  en  lo  impenetrable  del  cora- 
zón, están  á salvo,  porque  hasta  allí  no  llega  la  acción  ré- 
guladora  de  las  leyes. — Por  otra  parte,  señores,  es  una 
cosa  incalificable  el  que  en  una  Constitución  que  vamos  á 
hacer  para  ¡a  nación  española,  eminentemente  católica,  pre- 
sentemos esta  religión  santa  como  si  fuese  perseguidora. 
Esto  es  altamente  vituperable,  porque  no  se  concibe  que  á 
propios  y estrañes  se  dé  lugar  á creer  que  hay  encargos  de 
persecución  en  la  religión  mas  benéfica,  mas  caritativa, 
mas  filantrópica,  mas  sublime ; esa  segunda  parte  da  lugar 
á que  se  diga;  Luego  esa  religión  tiene  alguna  cláusula, 
algaa  arJcuio,  algún  mandamiento  de  persecución.  Yo,  se- 
ñores, así  lo  veo,  y no  lo  puedo  ver  de  otra  manera;  estaré 
obcecada,  si  se  quiere,  pero  es  el  caso  que  conmigo  lo  es- 
tarán los  prelados,  el  clero  de  España  y la  inmensa  mayoría 
de  ios  españoles. — Decir,  señores,  además  que  las  opinio- 
nes y creencias  no  serán  punibles  sino  cuando  pasen  á la  es- 
fera "de  hechas  públicos,  seria  sentar  un  precedente  de  fata- 
les consecuencias;  y,  en  efecto , redactado  asi  el  artículo,  y 
ruego  á los  señores'  de  la  comisión  me  escuchen  esto;  re- 
dactado asi  el  artículo,  podria  establecerse  en  casas  parti- 
culares el  culto  hebreo,  el  culto  protestante  y hasta  e!  mu- 
sulmán, y podrían  ser  admitidos  dos,  tres  ó mas  familias,  y 
con  el  tiempo  franquearse  la  puerta  á todo  el  que  quisiera 
ir;  y podria  ocurrir  que  si  se  fuese  á pedir  cuenta  al  dueño 
de  la  casa  de  esos  cultos  que  en  ella  se  líubiesen  estableci- 
do, podria  decir  que  eso  no  era  del  dominio  público,  y que 
la  ley  solo  hab'abia  de  aquellos  actos  que  se  ejecutan  en  pú- 
blico; pero  no  de  los  que  tienen  lugar  en  el  seno  de  la  fa- 
milia. Hé  aqui,  señores,  cómo  yo  entiendo  esta  cuestión  de 
diversa  manera  que  los  señores  diputados  que  han  sostenido 
las  enmiendas.  Sus  señorías  creen  que  hasta  la  palabra  di- 
cha en  familia  podrá  ser  objeto  de  persecución  como  acto 
púWico,  y yo  creo  que,  al  contrario,  con  el  especioso  pre- 
testo de  que  no  se  puede  intervenir  sino  en  aquello  que  sea 
actos  públicos,  se  puede  burlar  la  vigilancia  de  la  autori- 
dad. Esto,  señores,  daría  lagar  á mil  sucesos  desagrada 
Mes  que  creo  no  se  deben  permitir,  y que  por  el  contrario 
debemos  alejar.  ■ 

Eu  verdad,  señores,  yo  me  estremezco  al  considerar 
las  consecuencia  de  este  aditamento  que  se  pone  al  ar- 
ticulo de  la  Constitución  de  1837,  porque  no  es  otra  cí- 
alo que  aquí  se  ha  hecho. — Las  sectas  disidentes,  se- 
ñores, siempre  se  piesentan  al  principio  con  la  mayor  mo- 
destia; y cuidado,  señores,  que  ninguna  secta  se  presenta 
ahora  que  vamos  á hacer  una  cosa  que  nadie  nos  pide.  Las 
sectas,  como  digo,  siempre  se  presentan  al  principio  con  la 
mayor  humildad  y modestia;  pero  déjeseles  sentar  el  pie  en 
un  palmo  de  terreno,  y luego  se  las  verá  principiar  á tener 
las  mayores  exigencias.  Pero  ¿ qué  voy  á decir  yo,  señores, 
en  esta"  mab  Tía,  si  alguno  de  los  dignos  señores  de  la  co- 
misiun  han  dicho,  respecto  á este  punto,  mucho  mas  y con 
mayor  elocuencia  que  todo  lo  que  yo  pudiera  manifestar  en 
este  particular,  y al  hacerlo  han  demostrado  la  razón  con 
que  yo  combato  ase  aditamento  de  la  comisión , por  las 
graves  consecuencias  que  puede  traer  para  la  nación  es- 
pañola? ¿Habéis  calculado,  señores  diputados,  la  inmensa 
responsabilidad  en  que  incurrimos?  Y cuidado , señores, 
que  esa  responsabilidad  es  tanto  mayor,  cuanto  que  nadie 
en  España  ha  solicitado  esa  libertad”,  ni  esa  tolerancia,  ni 
hay  nadie  que  haya  pedido  que  se  cercene  ni  relaje  en 
lo  mas  mínimo  la  religión  católica,  apostólica,  romana. 
1^,  señores,  es  una  verdad,  es  un  hecho , y este  he- 
cho es  precisamente  el  que  aumenta  la  responsabilidad 
Unestra. 

Volviendo,  señores,  al  malísimo  efecto  que  en  la  na- 
ción haría  el  que  en  la  ley  fundamental  se  consignase  este 
principio  qne  yo  combato,  diré  que  el  desvio  Con  que  la  gen- 
te mirará  los  nuevos  cultos  introducidos,  produciría  conse- 


cuencias muy  graves.  —El  celo  de  los  prelados,  que  de  se- 
guro no  lo  ainitirán,  que  no  pueden  ni  deiien  admitirlo  sin 
combatirlo,  se  tendría  tal  vez  por  rebelión  ; el  celo  sacerdo- 
tal se  miraría  como  una  conjuración,  y la  resistencia  que  ne- 
cesaria i in  lispensablemeiite  luuria  en  los  pueblos,  se  mi- 
raria  no  sé  cómo , pero  tal  vez  como  un  acto  de  abierta  re- 
belión, ¿Y  se  tieno  en  cuenta  el  carácter  español  para  este 
caso?  Pues  qué, ¿se  pnede  contar  aquí  con  esa  fiema,  con  ese 
carácter  de  in  lifereiicia  glacial  que  lieaeo  por  sus  circuns- 
tancias especiales  otras  naciones? .No,  señores;  no.  El  carác- 
ter de  nuestra  nación  es  esencialmente  vivo  y fuerte,  y por 
lo  tanto,  capaz  de  llegar  hasta  los  escesos;  y ii.  sotros,  legis- 
ladores del  país,  debemos  tener  en  cuenta  este  carácter  para 
evitar  el  ponerle  en  peligro  de  caer  en  esos  esees:  is. — Para 
mi  no  deja  de  ser  significativo  lo  que  he  visto  respecto  de  la 
manera  cómo  se  entiende  la  libertad;  unos  quieren  la  liber- 
tad muy  lata  cuando  se  trata  de  elios  misinus,  y creen  que 
para  los'  otros  no  debe  ser  asi.  Lo  mismo  es  venir  una  recla- 
mación del  clero,  hablar  y combatir  un  escrita  ú idra  cosa  que 
pueda  afectar  á l.i  moral  pública  ó las  costumbres,  se  levan- 
ta un  clamoreo  general  en  algunas  regiones.  Es  preciso 
qua  respetemos  las  atribuciones  del  clero,  y que  no  nos  en- 
trometamos eu  ellas  ; en  hora  buena  que  no  se  estramilite, 
pero  cuando  usa  de  su  d“recbo  , lejos  de  censjrarlo  , debe- 
mos apoyarlo  y aplaudirlo.  Varios  prelados  de  España  ^sino 
la  mayor  parte , han  venido  aquí  y elevado  esposiciuiies 
en  diversos  sentidos  á las  Cortes , diciendo  sus  opiniones 
respecto  á la  base  2.“;  y estas  esposiciunes  han  sido  califi- 
cadas de  diversas  maneras,  y á veces  no  muy  convenientes 
ni  muy  justas.  Y señores , ¿qué  menos  liábian  de  decir? 
Véase  qne  aqui  no  hay  ninguno  que  defienda  sus  opiniones; 
yo  no  sé  si  las  defiendo,  pero  si  las  defendiese,  me  honraría 
mucho  el  sostener  á los  prelados  de  España  en  punto  á reli- 
gión. Repárese,  digo,  que  no  tenemos  aquí  á nadie  que  los 
defienda,  y si  Inibierjaquí,  como  yo  quisiera,  los  cincuen- 
ta y siete  prelados  qué  había  en  las  'Córíes  de  Cádiz  , elios  la 
hubieran  defendido  con  mucho  mas  lucimiento;  pero  no  ha- 
biendo ese  número,  ni  ninguno  aquí,  ¿qué  menos  habían 
de  hacer  los  prelados  españoles?  Era  preciso  qne  se  diri;;ie- 
sen  ai  Congreso  como  han  hecho ; ¿y. qué  se  hubiera  dicho 
sino  reclamasen?  Lo  que  se  dice  por  algunos  que  al  ver  que 
aqui  no  han  venido  reclamaciones  y protestas  sobre  este 
punto , han  deducido  que  to  los  los  españoles  quieren  la  li- 
bertad de  cultos,  ó la  tolerancia,  ó lo  que  á cada  uno  le 
ocurre  decir.  Pero  la  verdad  es,  señores , que  los  españoles 
están  poco  acostumbrados  y gustan  poco  de  hacer  represen- 
taciones ; y sin  embargo , estoy  seguro  de  que  si  se  les  hu- 
biese dicho  que  las  hiciesen,  no  cabrían  tal  vez  en  este 
sitio , y todas  serian  en  apoyo  de  la  cuestión  que  defiendo. 
En  fin’  no  quiero  estenderme  mas  sobre  este  particular, 
pero  es  preciso  que  seamos  justos  y consecuentes , que  res- 
petemos’la  libertad  y atribuciones  de  los  demás  , y así  ten- 
dremos derecho  de  qne  respeten  las  nuestras. 

Voy  á espresar  otro  recelo  que  yo  tengo;  y es  que  si  no  se 
consigna  de  una  manera  clara,  precisa  y tenninaate  en  la 
ley  fundamental  que  la  religión  del  Estado  es  la  católica, 
apostólica  romana,  podran  las  autoridades  y ayuntamientos 
■dejar  de  asistir  á los  templos  y á ciertas  solemnidades,  y es- 
to daría  muy  mal  ejemplo.  ¿Quién  me  diría  que  ¡as  fuerzas 
militares  no  se  creyesen  dispensadas  <le  hacer  ios  honores 
de  ordenanza  á Su  Bivina  Majestad?  Pues  esto  que  temor 
quisiera  se  evitase. — .Ademas,  señores,  ¿no  podrá  suceder 
que  cuando  pase  por  la  calle  el  santo  Viático,  uno  ú otro 
creyendo  hacer  alarde  de  despreocupación,  alarde  que  mas 
bien  será  de  necedad,  se  mantenga  con  el  sombrero  calado 
ó en  postura  irreverente,  y dará  lugar  á disputas,  y tal  vez, 
á vias  de  hecho  de  parte  de  los  que  lo  presencien?  Será  cas- 
tigado, me  dice  aqui  un  individua  de  la  comisión;  pero, 
¿qué  sé  yo  si  entonces  se  áaria  tan  lita  esplicacion  al  artí- 
culo, que  se  declarase  no  haber  lugar  á la  formación  de  cau- 
sa? Los  que  aiwgan  por  la  tolerancia,  deberían  tener  presen- 
te la  superfluidad  de  su  petición.  ¿.A  quién  se  persigue  hoy 
porque  deje  de  ayunar,  ó de -asistir  á la  misa,  ó confesar  "ó 
comulgar?  A nadie;  y por  consiguiente,  esto  prueba  la  in- 
necesiilad  de  haber  traído  aqui  á discusión  este  punto. 

Séame  lícito  lamentar  aqui  lo  que  veo;  todos  ensalzan  la 
religión  católica;  todos,  aqui  y fuera  de  aqui.  Y,  sin  emfiara 
go,  señ  ¡res,  yo  no  quiero  dirigirme  á nadie  en  particularo 
pero  ¿qué  es  lo  qne  se  ve  hoy?  Una  indiferencia  glacial,  una 
indiferencia  reprensible  respecto  á cumplir  c m ias  pocas 
obligaciones  que  nos  impone  la  sagrada  religión  católica. 
No  se  concibe,  señores,  que  los  hijos  se  separen  y retiren 
de  la  vista  de  sus  padres;  y,  sin  embargo,  algunos  nunca 
tienen  tiempo  para  oir  misa,  y para  tener  la  felicidad  que 
siempre  se  tiene  en  la  presencia  de  Dios  esa  felicidad  que 
yo  tengo  de  seguro,  indudablemente,  cuando  oigo  misa  y 
cuando  me  acerco  á los  pies  dei  confesor,  porque  es  mi  mé- 
dico espiritual,  porque  es  mi  médico,  con  el  cual  tengo 
grandes  consuelos,  puesto  que  me  ha  dado  y da  siempre 
consejos  para  mi  tranquilidad,  y siempre  me  vuelvo  con  la 
alegría  y la  calma  en  el  corazón  en  todas  las  tribulaciones 
de  la  vida;  y por  eso  voy  con  cel*,  con  fé  y con  ansia  deesa 
dicha,  y recibo  al  cordero  inmaculado  que  llena  mi  alma  de 
felicidad  celestial.  Si  así  lo  hiciésemos  todos;  si  asi  llenáse- 
mos los  deberes  de  la  religión,  tendríamos  derecho  á decir 
lo  que  hoy  no  podernos  decir. 

Señores;  ó no  representamos  á la  nación,  ó si  la  represen- 
tamos debemos  tener  presente  la  voluntad  de  nuestros  comi- 
neates.  La  voluntad  de  la  nación  en  esta  ocasión  se  ha  pro- 
nunciado por  la  religión  católica,  ap  iStólica  romana;  la  na- 
ción, en  su  último  alzainienti,  ha  clamado  por  moralidad, 
buen  gobierno  y economías,  y en  ninguna  parte  ha  pedido 
reformas  religi  -sas,  y luuclio  menos  en  sentido  de  restrin- 
gir el  catolicisiim.  Y la  nación  sabe  muy  bien  que  de  la  ob- 
servancia fiel  y exacta  de  los  principios  del  catolicismo  ha  d- 
venir  necesariamente  el  buen  gobierno,  la  moralidad  y la 
dicha.  La  nación,  señores,  en  cuya  capital  las  barricadas  se 
ad  rnabaa  con  altares,  y en  donde  se  celebró  el  santo  sacri- 
ficio Je  la  misa  á petición  de  los  mismos  sublevados;  la  na- 
ción, señores,  en  cuya  capital  cuando  pasaba  el  santísimo 
Viático  los  mismos  que  estaban  coa  las  armas  en  la  mano 
iban  á prestarle  los  honores,  en  cuya  capital  circulaban  li- 
brémeuie,  sin  que  nadie  les  molestara,  los  sacerdotes  á cum- 
plir los  sagrados  deberes  de  su  ministerio;  esa  nación  no  ha 
pedido  ninguna  reforma  ea  sentido  religioso;  esa  nación,  re- 
pito, no  quiere  que  toquemos  aqui  en  lo  mas  mínimo  á la 
religión  católica;  y tanto,  que  es  una  opinión  uiia  y nada 
mas,  que  no  hemos  recibido  poderes  para  ello,  y que  no  de- 
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hemos  extralimitarnos  en  este  particular.  Y no  tolerará  que 
toquemos  á sus  sentimientos  y á su  voluntad,  y vayamos  ó 
vayan  otros  á imponerla  su  epiniun  particular. — Insisto, 
pues,  en  que,  si  no  decimos  deterininadameire  que  la  reli- 
gión del  Estado  es  la  católica,  apostólica  romana,  y si  nos 
ceñimos  á la  mera  anunciativa  de  que  la  religión  española  es 
la  católica,  podrá  llegar  el  caso,  añadiendo  esa  frase  de  que 
nadie  podi-á  ser  perseguido  por  sus  creencias  ú opiniones  re- 
ligiosas, de  ser  desairados  por  la  nación,  y hará  perfecta- 
mente, porque  no  es  mas  que  el  establecimiento  vergonzante 
de  la  libertad  de  cultos.  Esta  es  mi  opinión,  señores.  Y esa 
tolerancia,  además,  no  cabe,  señores,  en  una  nación  omi- 
nenlemenle  católica;  en  una  nación  euqueel  sentimiento 
religioso  ludió  por  espacio  de  siete  siglos  contra  las  lunas 
agarenas,  y dernitó  las  invencibles  legiones  de  los  musul- 
manes; en  una  nación  que  en  alas  de  su  fé  llevó  la  religión 
á las  regiones  del  Nuevo-.Mundo;  que  en  alas  de  su  fé  empe- 
ñó la  lucha  contra  el  capitán  del  siglo,  y arrolló  las  huestes 
vencedoras  en  Jenu ; en  .Austerlilz  y eñ  .Mareiigo , Y quiere 
se  conserve  esa  religión  , con  la  cual  se  ha  visto  en  las  mas 
terribles  conmociones  populares  y eu  la  mas  ardiente  lucha 
por  su  independencia  nacional , cuando  sus  enemigos  , des- 
pués de  haberse  saciado  de  escesos,  cayeron  en  poder  de  esos 
hambres  armad  is  y valientes,  y ya  iban  á ser  inmolados,  al 
presentarse  un  venerable  sacerdote  con  el  Santísimo  en  la 
mano  , y levantándole  en  alto  decía ; Paz  y respeto  á Dios, 
perdón  al  vencido , los  que  antes  eran  tigres  han  caiáo  de 
rodillas,  y han  perdonado  á sus  ofensores.  Todo  esto  se  con- 
sigue cuando  hay  fé  y sentimiento  iciigioso,  cuando  hay 
unidad  católica.  Esta  es  la  verdad , sen.  res. 

Aqui  se  ha  dicho  también  que  una  de  ias  cosas  que  pro 
baban  que  el  sentimiento  religioso  estaba  en  decaiieucia,. 
que  se  caian  algunos  templos  y no  se  levantaban , y por 
cierto  que  hasta  se  citó  el  de  Chamberí. — Señores ; yo  a esto, 
puedo  manifestar  que  otros  dicen  y sostienen  que  hay  de- 
masiados templos  ; por  consiguiente , uno  ú oü\< ; si  hay 
demasiados  , no  se  necesitan  nuevos.  Pero  á ios  que  esto  di- 
cen les  enviaré  á Cádiz  y verán  á lui  venerable  prelado 
reunir,  llevado  de  su  celo  religioso,  uesu  fé  ardiente,  los 
fondos  necesarios  para  c ncluirla  magnífica  catedral  de  Cá- 
diz; les  enviaré  á otros  pueblos,  les  enviaré  á Hijaryá. 
otros  pueblos , ai  mismo  Estella , mi  pueblo,  donde  habién- 
dose arruinado  la  torre  y ¡jarte  de  la  iglesia,  nosotros  solos, 
sacerdotes  , ricos,  medianos,  pobres,  todos  la  hemus  resta- 
blecido; les  enviaré  á .Alcañiz,  donde  habiéndose  volado  una 
infinidad  de  pólvora,  y habiendo  destruido  muchas  casas,  es- 
tas gentes,  sin  acordarse  de  las  suyas,  marciiaron  ii  nriuiero 
al  templo  uel  Sen  .r.  Señores : esto  es  la  verdad,  y varios  se- 
ñores que  están  aqui  lo  pueden  atestiguar.  Ahora  bien ; esto 
¿no  prueba  que  existe  este  sentimiento  religioso?  Para  al- 
gunos no  probará , para  mi , si,  porque  couio  cu  mi  e.\is£e, 
todo  me  parece  que  prueba  la  existencia  de  ese  suorime 
sentimiento  religioso.  Los  que  piensan,  señores , en  s-iste- 
ner  esta  base  , en  mi  concepto  no  tienen  una  idea  exacta  de. 
lo  que  es  la  nación  española,  ni  conocen  bien  á fundo,  coma 
creo  que  conocemos  nosotros,  ias  circunstancias  particuia- 
res  de  Us  españoles.  Es  verdad,  señores,  que  en  iasemua- 
des  po  mlosas  se  encuentran  algunos  que  tienen  teorías  de 
una  ú otra  clase;  pero  eso  no  es  la  España;  que  se  vaya, 
que  se  vaya  á los  pueblos  de  la  nación ; que  se  pregunte , y 
se  verá  cuál  es  la  opinión  de  la  mmensa  mayoria,  de  *o  to- 
talidad casi  de  los  Españoles. 

Declarada,  señares,  como  Religión  del  Estado  ia  catóiica, 
apostólica  romana , con  estos  aditamentos  que  yo  no  sé  por- 
qué se  han  de  rechazar , porque  ai  fin  es  ia  religión  católi- 
ca, apostólica,  señores;  los  Apóstoles  prediiXiroii  la  ié,  nada 
pues , tiene  de  jiarticular  que  asi  se  llame ; romana  , tampo- 
co tiene  nada  de  estraño  que  de  tai  se  Ciliíique,  y iio  se 
venga  con  la  vulgaridad  de  que  se  diría  lambien  aviho.aesa, 
no;  la  religión  se  llama  romana  porque  eu  ia  capital  del  or- 
be católico  sa  estableció  la  cátedra  da  San  Pedr> ; por  con- 
siguiente nuda  tiene  de  particular;  por  otra  parte , ¿se  cree 
que  por  decir  religión  católica  apóstoiiea  roaiaua  se  li.m  de- 
recbos  á quien  no  los  tenga? — Pues  qué , nuestros  monarcas, 
absolutos,  ¿no han  seguido  sosteniendo  sus  ¡ii'e:'ogaliv.iS  y 
las  de  la  nación,  no  lian  seguido  conservando  las  regalí<¡s  de. 
la  Corona,  y,  sin  emburgi,  no  han  tenido  inc.ivcnieiite  en 
decir  que  nuestra  religión  es  católica  apóstoiiea  romana? 
¿ Por  qué,  pues,  no  lo  liemos  de  decir  u .solros  también?  No 
veo  en  ello  ningún  mal ; al  contrario  veo  muclio  bien. — Re- 
pito, señores,  que  declarada  como  religión  del  Estado  la  ca- 
lóLica  apósíohca  romana,  debe  ser  vig.,rosameiUe  protegido 
del  culto  católico  , protegida  también  la  saludable  libertad, 
de  los  pueblos;  lioertad,  señores,  muy  saludable,  mas  necesa- 
ria que  nmguiia  otra  libertad ; porque,  señores,  en  las  cues- 
tiones de  r ligion  católica  va  nuestra  felicidad  eterna ; eu  las 
otras  cuestiones  puede  ir  ei  vivir  trias  ó menos  bien,  pero 
eu  esta  va  el  vivir  eteriiainente  bien  en  la  hieiiavuntuianza. 
¡Ahí  Señores;  ¿y  qué  vemos  hoy  con  respecto  al  clero?  Mu- 
chas veces  le  Vemos  víctima  de  imputaciones,  de  asevera- 
ciones calumniosas,  quizá  de  tropelías  , y también  de  pro- 
yectos escé.itricos  é intolerantes.  Señores  ; todos  somos  sus- 
ceptibles de  faltar,  y si  el  clero,  ó alguna  parte,  ó algún, 
inuividuo  de  él  faila,  la  caridad  cristiana  quiere  ante  todo 
la  corrección  fraternal.  Autoridades  tiene  ú las  que  pueden 
decirse  sus  defectos  para  quedos  corrijan , y uo  es  regular 
elevar  esos  defect  s al  dominio  público ; esto  no  es  coave- 
nieiiie , ni  es  justo,  ni  es  decoroso,  ni  carih.tivo;  poique, 
señores,  ¿ hay  alguno  qne  en  su  historia  iio  tenga  una  pági- 
na que  quisiera  rasgar?  Si  y o digera  ahora  las  palabras  dei 
Salvador,  que  el  que  no  tenga  mancha  ninguna  tire  la  pri- 
mera piedra,  ¿quién  de  nosotros  podria  tirarla?  Asi , pues, 
lo  que  importa  es  que  tratemos  de  llevar  ese  espíritu  de  ca- 
ridad cristiana  á tedos  nuestros  actos,  á todas  nuestras  co- 
sas, y asi  señores,  U io  irá  bien.  No  es  este  lugar  ni  mo- 
mento oportuno  para  que  yo  diga  mis  opiniones  respecto  al 
personal  del  clero  y su  dotación,  por  eso  me  abstendré  de 
entrar  en  seiiiejaiites  consideraciones ; tampoco  diré  nada, 
relativamente  á otros  particulares,  pero  si  en  lo  que  insisti- 
ré es  Bit  que  las  Córtes  y el  gobierno  tratemos  de  poner  á esa 
clase  respetable , por  el  ministerio  sublime  que  ejerce , en 
una  p.isicion  decorosa,  digna  y buena ; hagamos  todo  lo  que 
podamos  jHjr  nuestra  parte  para  que  no  tenga  queja  ningu- 
na, y entonces  tendríamos  mas  razón  si  se  estraliuiitase,  lo. 
que  no  creo  sucederá. 

También,  señores,  podria  hablar  respecto  á comunidades, 
religiosas  de  ambos  sexos , que  yo  no  rechazo  con  ciertas 
circunstancias  beneficiosas  ; pero  no  tocaré  este  particular: 
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lo  que  sí  diré  es  que  hay  mucha  vigilancia,  mucha  tirantez  ] 
para  !a>  vírgenes  puras  que  están  rugando  por  nosotrus  y | 
para  que  nos  traiga  el  Señor  á buen  camino , y al  mismo  ¡ 
tiempo  hay  , si  no  tolerancia  , al  menos  mucho  disimulo  pa-  | 
ra  une  inlinidad  de  casas  de  prostituciuii.  ¿Y  qué  sucede  con  : 
esa  clase?  ¿Pues  no  es  doloso  lo  que  pasa?  -\j  poder  itar  un 
paso  sin  ver  á esas  infelices  víctimas  de  la  prostitución.  Es- 
to es  lamentable , esto  es  desgarrador ; esto  me  hace  sufrir 
mucho,  muchísimo  , porque  no  quisiera  ver  en  ese  estado 
á mis  prójimos  , á esas  infelices. — ¡Ah!  Señores , también 
esto  lo  remediaríamos  si  tuviéram  s fé  ardiente  y religión, 
como  quiero  yo  que  ténganlos. — Señores  , conduciéndon  is 
con  esta  atención  y miramiento  hacia  el  clero , atención  y I 
miramiento  que  («ir  cierto  no  están  reñinus  ni  con  nuestra 
independencia , ni  con  las  preragativas  que  tenga  la  nación 
y el  gobierno  , al  contrario  , ¿qué  conseguiríanius,  señores? 
Conseguiríamos  que  el  clero , ya  que  se  dice  que  no  tiane 
afección  al  partido  liberal , quizá  entonces  la  tendria  ; y de 
ese  modo  conseguiríamos  la  adhesión  de  una  clase,  que  hoy 
parece  que  estamos  empeñados  en  arrojarla  de  nosotros.  Cier- 
to que  no  stiy  yo  de  esa  opinión  ; al  contrario,  y no  se  crea 
que  yo  tengo  miedos  ni  nada  , no,  señores,  yo  llevo  la  tran- 
quilidad en  mi  conciencia ; yo  tengo  confianza  en  el  Señor, 
nuestro  divino  Redentor,  yo  no  tengo  miedo,  pero  yo  quie- 
ro que  no  se  persiga  á nadie;  yo  no  quiero  que  rechacemos  al 
clero;  quiero,  por  el  contrario,  que  hagamos  todo  lo  posible 
por  hiraérnoslo,  y esto  es  lo  que  yo  quisiera  que  hiciésemos 
todos. — De  esta  manera , señores , el  clero  predicaría,  como 
predica  también  sin  duda  , la  fraternidad  , el  amoren  Jesu- 
cristo y la  práctica  de  todas  las  virtudes  religiosas  y so- 
ciales. 

Tengo  , señores  , que  volverla  vista  á lo  que  no  hice  mas 
que  indicar  antes.  Para  mi , señores  , la  indiferencia  , la  ti- 
Meza  , la  irreligión  , la  incredulidad  han  traído  la  mayor  i 
parte  , si  no  toáoslos  males  que  nos  aquejan  ; no  hay  que  i 
atribueries  otro  origen  : esas  faltas  tan  graves  han  produci-  i 
do  esas  ambiciones  desenfrenadas  ; han  dado  lugar  á esas  : 
fortunas  colosales  é insultantes ; han  producido  la  prevari-  \ 
cacion , el  desorden ; han  dado  origen  á esas  falsificaciones 
y á todas  esas  cosas  que  duele  el  corazón  el  enumerarlas;  na- 
da, señores , nada  ha  producido  eso  mas  que  la  falta  de  reli- 
gión , la  falta  de  fé  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  del 
catolicismo;  nada  mas  que  eso  es  loque  ha  producido  todos 
estos  males.  Y qué  , señores  , ¿no  vemos  que  en  diversos 
puntos  de  la  naciun  ha  habido  gentes  que  se  han  abalanzado 
ya  á apoderarse  de  los  bienes  de  los  demas?  Esto , señores, 
és  una  perturbación  completa ; es  que  vamos  á la  disolución 
y al  caos.  Esto , señores,  debe  llamar  mucho  la  atención  del 
gobierno  y de  las  Cortes  ; nada  esíraño  tiene,  en  vista  de 
eso , que  iodos  esos  males  hayan  sobrevenido , y que  hasta 
cierto  punto  haya  muchas  clases  de  la  sociedad  española  que 
estén  degradadas  de  aquella  altura  y nobleza  de  carácter 
singular  , varonil  y magnifica  de  nuestros  antepasados.  Se- 
ñores : el  que  falta  á la  lev  de  Dios,  el  que  falta  á sus  debe- 
res religiosos,  se  engaña  y degrada  miserablemente;  pierde 
esa  independa  , ese  carácter  particular  que  solamente  pue- 
de dar  la  fé  religiosa  y el  fiel  cumplimiento  de  todos  sus  de- 
beres 

Una  de  las  cosas,  señores,  en  que  mas  se  insiste  para 
pedir  toda  esa  libertad  ó tolerancia  mas  ó menos  embozada 
de  cultos,  es  que  vendrán  nubes  de  estranjeros  con  esta  cir- 
cunstancia. En  primer  lugar,  señares,  hay  una  ley,  que  aqui 
seyha  citado  ya,  de  Cárlos  IV,  fecha  1797,  la  cual  favorece 
notablemente  á los  estranjeros;  y con  esta  ley,  señores,  y 
sin  necesidad  de  otra,  han  venido  muchos  estranjeros  á 
nuestra  patria,  y los  vemos  á cada  momento,  y no  se  acuer- 
dan de  las  cuestiones  religiosas  para  nada;  de  lo  que  se 
acuerdan,  sí,  es  de  nuestros  aranceles,  de  los  trámites  de 
nuestras  oficinas,  de  nuestros  depósitos,  de  nuestras  guías, 
de  nuestros  pu“rtos  abandonados  y recargados  aileraas  con 
el  derecho  de  faros  y fondeo,  de  nuestras  trabas  fiscales  y de 
todas  ciases,  que  hacen,  señores,  imposible  el  que  vengan 
aqui  los  que  deben  venir,  porque  no  tienen  aliciente  para 
ello.  Lo  que  sí  tes  hemos  podido  oír  hablar  es  de  nuestras 
íiiscordias  civil  . s , cié  nuestros  disturbios  constantes,  de 
nuestro  espíritu  de  partido  que  nos  hace  deshacer  hoy  lo 
que  otro  iiizb  ayer;  y de  esto,  señores,  y solo  de  esto  ha  na- 
cido nuestra  falta  de  crédito,  la  falta  de  estabilidad  de 
nuestros  asuntos  políticos,  que  es,  como  he  dicho  an- 
tes, lo  menos  á prc'pósito  para  alentar  á los  estranjeros  á 
venir  á nuestro  pais  á aumentar  nuestra  industria  y nues- 
tro comercio. — Hn  la  mayor  parte  de  las  cosas  que  dicen 
respecto  á nosotros  ios  estranjeros,  creo  que  tienen  razón, 
menos  con  respecto  á los  aranceles,  porque,  señores,  todas 
las  naciones  protegen  so  industria,  y no  es  reguiar  que  se 
trate  de  aplicar  aqui  el  principio  opuesto;  hoy  en  Cataluña 
y otras  piovincias  grandes  intereses  comprometidos  en  ¡a 
industria,  intereses  que  deten  protegerse,  para  no  dar  lu- 
gar con  nuevas  íinpremeditaLiones  c aumentar  la  zozobra  de 
esa  parle  de  la  nación;  bastantes  pasos  irapremeditaJos  se 
dan,  por  desgracia,  en  este  períoito  trabajoso. — t lo  que  se 
pide  para  que  los  estranjeros  vengan  aqui,  añadiré  yo  tam- 
bién lo  que  se  necesita.  Se  necesita,  señ  ires,  que  haya  jus- 
ticia para  todos,  que  se  establezca  ¡a  moralidad,  el" orden 
público,  la  equidad,  la  seguridad  individual,  y la  de  los  ca- 
pitales y propieiiades;  que  las  autoridades  hagan  respetar  y 
obedecer  la  ley  á todo  el  mundo;  y . también  aqui,  señores, 
si  nui-iese  mas  religión,  se  obedecería  con  menos  necesidad 
■de  prescripciones  por  parte  de  las  autoridades;  se  necesita, 
por  último,  para  promover  todos  los  ramos  y fomentar  la 
riqueza  pública,  desterrar  el  favoritismo  en  todos  concep- 
tos. Con  esto  sí  que  vendrán  los  eslraojeros,  no  con  p.iner 
la  base  constitucional  de  una  manera,  puede  que  me  equi- 
voque, pero  que,  eu  mi  concepto,  no  es  mas  que  el  consen- 
timiento vergonzante  de  la  libertad  de  cultos. — Se  ha  di- 
cho por  la  comisión,  y es  verdad,  que  la  tolerancia  ha  de 
estar  en  las  costumbres  En  efecto,  ínterin  estas  costumbres 
no  puedan  hacer  posible  la  tolerancia,  de  nada  sirve  que  se 
ponga  en  las  leyes;  al  contrario,  u.ri  nos  espondríamos  á uní 
Saint-Barthelemy,  y yo  creo  que  debemos  hacer  todo  lo  que 
esté  de  nuestra  parle  para  evitar  á nuestra  patria  en  este  si 
glo  aquellas  sangrientas  escenas. — .Ademas,  señores,  yo 
■quisiesa  que  se  me  dijese  cuántos  americanos  vinieron  aqui 
a establecerse,  y eran  católicos,  no  tenían  que  pedir  la  li- 
iertad  de  cultos,  yo  quisiera  que  se  me  dijese  cuántos  irlan- 
deses vinieron  aqui,  y eso  que,  como  decia  el  señor  O.  Sa- 
lusliam  Olózaga,  eran  también  católicos,  y por  consiguien- 
te no  tenían  nada  que  pedir  en  punto  á tolerancia;  lo  que 


nos  piden,  pues,  es  que  haya  gobierno  que  les  dé  las  condi- 
ciones que  necesitan  para  vivir. — Además,  ¿no  esiá  ahí  la 
isla  de  Cuba?  ¿Cuántos  estranjeros  están  adl  establecidos 
completamente  y no  se  acuerdan  de  la  libertid  de  cultos,  ni 
la  han  pedid  > para  nada? 

La  paz,  señores,  la  unión  en  los  Estados  son  los  gérme- 
nes de  vida;  son  los  impulsadores  mas  eficaces  del  bienestar; 
y ciertamente,  la  unidad  del  católico  favorece  de  uua  ma- 
nera prodigiosa  estos  elementos  de  prosperidad,  y aleja  ade- 
mas Ijs  seiiiilierus  de  ideas  discordias,  viniendo  en  auxi- 
lio de  los  que  ejercen  el  poder  supremo  eu  las  naciones.  ,\ 
este  objeto,  pues,  á conservar  la  unidad  del  catolicismo,  es 
á lo  que  ilebemos  dirigir  nuestros  esfuerzos  las  Cortes  y al 
gooieriio.  Nosotros  debemos,  señores,  dar  el  ejemplo  prác-  | 
tica  ueiite  de  todas  las  virtudes  que  encierra  nuestra  reli- 
gión, y asi  Conseguiremos  que  nuestra  iiacioa.llegue  á aquel 
grado  de  esjileiidor  á que  dePe  llegar,  y á que  ha  llegado  an- 
tes de  ahora.  Entonces,  sí,  que  vendrán  los  estranjeros  á 
establecerse  entre  nosotros,  y tendremos  otra  dicha  mas, 
porque  yieado  nuestro  buen  comportamieuto,  y que  se  ha- 
brá renovado  el  siglo  de  oro,  no  solo  vendrán  a establecerse 
á España,  sino  á abrazar  nuestra  religión,  y tendríamos  la 
dicha  de  hacer  lafelidad  material  y moral  de  es.js  estranje- 
ros. Esta  esjia  verdad;  esta  es  la  conv.ccioii  que  tengo  aqui 
grabada,  y que  siento  no  poder  trasmitir  á los  señores  que 
me  escuchan;  pera  no  puedo  hacer  mas  que  decir  lo  quo 
siento  en  lo  íntimo  de  mi  alma.  - Convencido  co,mo  estoy  de 
esto,  y colocado  este  asunto  en  el  terreno  práctico,  creo  que 
seria  imprndeHte,  pitamente  imprudente  y espuesto,  el  que 
á las  cuestiones  sociales  que  aooinau  ia  caoeza,  y á las  ms- 
corJias  políticas  que  desgraciadamente  nos  dividen,  fuéra- 
mos á añadir  las  diferenoias  religiosas;  esta  es  una  cosa 
muy  grave,  que  debe  de  fijar  mucho  la  atención  de  los  se- 
ñores diputados  y del  gobierno,  porque  solamente  debemos 
obrar  de  manera  que  evitemos  que  esta  naciun  se, convierta 
en  un  mar  de  sangre. — Yo  recelo,  señores,  y o temó,  yo  pre- 
veo, que  con  esa  segunda  parte  del  artículo  de  ia  comisión 
se  va  á destruir  la  unidad  religiosa,  y se  va  á abrir  la  puer- 
ta al  error;  por  lo  mismo,  yo  tengo  que  oponerme  con  todas 
mis  fuerzas  á ese  mal  que  veo  venir,  porque  digo  y repito, 
que  una  de  las  cosas  que  debemos  procurar  conservar  mas 
es  la  unidad  religiosa,  esa  unidad  que  es  la  envidia  de  todas 
las  naciones,  y que  seria  una  prueba  insigne  de  locura  que 
nosotros  fuéramos  i destruir. — La  comisión  seguramente 
no  habrá  tenido  ese  pensamiento;  al  principio  de  mi  discur- 
so lo  dije;  cada  uno  puede  pensar  de  la  manera  que  quiera; 
yo  jamás  pienso  mal  de  nadie;  nada  mas  lejos  de  mi  que 
atribuir  un  pensamiento  de  doblez,  ni  de  ninguna  clase, 
desfavorable  á la  comisión;  pero  tengo  mis  convicciones,  y 
estas  convicciones  no  se  pueden  arrancar  fácilmente;  por  eso 
vengo  aqui  á manifestarlas,  porque  sino  no  podría  descansar, 
y en  mi  vida  me  perdonaría  si  no  las  hubiera  espuesto. — Yo, 
señores,  reconozco  también,  ¡no  lo  había  de  reconocer!  la 
superior  ilustración  de  los  señores  de  la  comisión;  pero  esto 
no  basta,  no  basta  á convencerme  á mí,  porque  tampoco 
seria  la  primera  vez  que  han  errado  los  sabios  y han  acerta- 
do ios  ignorantes.  Ademas,  señores,  estas  convicciones  r«lil 
giosas  son  en  mí  tan  íntimas,  tan  profundas,  que  no  tengo 
Inconveniente  en  decir  que  hoy  rae  llevarían  á la  confesión 
y mañana  al  martirio. 

Yocreo,  señores,  que  la  comisión  no  lo  ha  reflexionado  bas- 
tante; yo  creo  que  el  artículo  tal  cual  lo  ha  reformado,  lleva 
en  sí  nn  gérinen  de  perdición.  Y no  soy  yo  solo  el  que  así 
piensa,  lo  sabe  el  Congreso;  así  piensan  la  mayor  parte,  sino 
todos  los  prelados  de  España ; hay  otros  hombres  eminentes 
y previsores  que  piensan  lo  mismo,  y el  instinto  público  así 
lo  piensa  también ; todos  comprenden  eso,  y sino  que  se  rae 
citen  las  esposiciones  que  hablan  en  contrario. — El  punto 
religioso,  señores,  es  importantisirao;  la  impiedad  ya  no  es 
de  moda ; desacreditada  en  sus  doctrinas,  desmentida  por  la 
es|icriencia , aborrecida  por  las  huellas  sangrientas  que  Iw 
dejado , combatida  científicamente  en  sus  últimos  atrinche- 
ramientos , huye  á esconderse  en  las  tinieblas  con  el  remor- 
dimiento en  el  „orazon  y la  ignominia  en  la  frente.  Por  el 
contrario:  hoy  la  filosofía  y la  política  contemplan  en  la  re- 
ligión el  punto  culminante  de  los  intereses  humanos;  y casi 
todas  las  escuelas  filosóficas  están  de  acuerdo  en  que  "la  re- 
ligión es  el  principio  en  que  estriba  la  superioridad  de  las 
naciones  europeas;  y que  el  desenvolvimiento  de  las  mejo- 
ras sociales  no  podrá  ser  otra  cosa  que  la  aplicación  progre- 
siva de  la  moral  católica  á todas  las  necesidades  de  ia  vida. 
— Señores,  llevando  esta  cuestión  á.otro  terreno,  os  diré  que 
el  Concordato,  no  solo  es  una  ley  de  la  nación,  sino  que 
ademas  es  un  tratado  internacional,  un  tratado  que  nos  liga 
con  otro  Estado,  y que  no  se  puede  romper  asi  tan  fácihneii 
te.  Un  gobierno  establecido  y autorizado  cómpeteiitemente 
realizó  este  tratado  internacional  con  el  jefe  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, y en  él  se  estableció  un  artículo,  por  cierto  muy  es- 
plícito  respecto  de  la  religión,  que  voy  á leer.  El  art.  l".°  del 
Concordato,  dice  : «La  religión  católica,  apostólica  romana, 
que,  con  esclusion  de  cualquier  otro  culto,  continúa  siendo 
la  única  da  la  nación  española,  se  conservará  siempre  en  los 
dominios  españoles  con  todos  los  derechos  y preiogativas  de 
que  debe  gozar,  según  la  ley  de  Dios  y los  sagrados  cáno- 
nes.» — Señores,  ¿qué  tiene  esto  que  ver  con  el  artículo  que 
propone  la  comisión?  Hay  una  diferencia  muy  grande,  y á 
mí  no  me  eonsta  que  el  pueblo  español  haya  protestado  con- 
tra ese  artículo  del  Concordato;  pudo  hacerlo,  pero  río  lo  ha 
iiecho;  lo  cual  quiere  decir  que  le  ha  dado  su  completa 
aprobación,  y de  consiguiente  nada  tiene  de  particular  que 
yo  haga  esta  objeción  á las  Cortes;  y no  me  detengo  mas 
sobre  este  punto,  aunque  pudiera  hacerlo,  porque  tengo  to- 
madas muchas  notas  acerca  de  él;  pero  si  diré  que  la  nación 
que  tan  fácilmente  falta  ó los  tratados,  se  califica  á sí 
misma. 

Señores,  en  este  sitio  nos  encontramos  reunidos  por  la 
voluntad,  dudo  mucho  que  jpasen,  de  400,000  electores,  á 
los  cuales  no  se  les  ha  dicho  ni  una  palabra  de  la  cuestión 
religiosa.  Nosotros  les  hemos  hablado  de  cuestiones  políticas, 
de  cuestiones  económicas,  de  cuistiones  administrativas; 
pero  de  la  cuestión  religiosa  nada  absolutamente;  de  consi- 
guiente no  sé  por  qué  vamos  á hacer  una  variación  ton  tras- 
cendental en  este  artículo,  porque,  como  decía  el  señor  He- 
ros,  dan  sus  señorías  un  paso  de  gigante;  y yo  lo  creo  asi 
efectivamente,  es  un  paso  de  gigante.  Resta'  saber  si  será 
seguro.  Se  me  podrá  decir  que,  ai  variar  el  artículo,  no  se 
pone  mas  que  lo  que  está  consignado  en  el  código  penal.  Se- 
ñores, hay  ciertas  cosas  que  estarán  muy  bien  en  una  iey 


de  segundo  órden;  pero  en  la  ley  fundamental  no  viene  al 
caso,  porque  su  interpretación  puede  dar  lugar  á contingen- 
cias muy  graves,  á complicaciones  de  mucha  trascendencia, 
á abusos  y eslralimitaciones  de  resultados  funestos. 

Señores  : fiara  mi  es  un  escrúpulo  , y fundado,  que  no 
tenemos  poderes  suficientes  para  alterar  la  religión  del 
Estado  de  una  manera  tan  trascendental , como  ha  confesa- 
do la  comisión  ya;  porque  hasta  ahora  no  ha  dicho  nada; 
pero  asediada  per  otros  que  quieren  mas , he  tenido  que  de- 
cir lo  que  hemos  oido,  y para  ini  hace  mucho  mas  que  lo  que 
debia  nacer.  No  hemos  hablado  al  pais  nada  absolutamente 
de  cuestión  religiosa,  y yo  creo  que  seria  hacer,  no  diré  una 
usurpación,  pero  no  se  lo  que  seria ; después  quizá  lo  diré. 
Señores : para  dispoiiei-  de  la  propiedad  de  un  ciudadano,  se 
necesita  oirle  en  juicio  y probar  la  utilidad  y necesidad  de 
la  disposición,  é indemnizarle.  Y si  esto  se  necesita,  ¿qué 
cosa  mas  preciosa  puede  haber  que  la  unidad  católica,  que 
la  religión  católica?  En  esto  debiera  consultarse  a todos, 
desde  los  niños  de  10  años  hasta  los  octogenarios ; al  rico,  al 
pobre , á todo  el  mundo.  Y debiera  consultarse  á todo  el 
mundo  porque  no  deben  hacerse  leyes  que  el  pueplo  uo  ha 
de  querer  observar;  porque  las  leyes  que  tienen  existencia 
son  las  que  aiminan  con  las  necesidades  de  los  pueblos;  de 
Otro  modo  estarán  en  el  papel  , pero  no  en  observancia.  En 
mi  concepto  nosotros  no  tenemos  otra  misión  que  cons~ 
tituir  á la  nación politicanente ; y para  esto  debemos  limi- 
tarnos esclusivainente  á trasladar  ni  Código  la  voluntad  na- 
cional. Y respecto  á la  religión  católica  , la  opinión  general 
es  la  que  yo  sostengo;  no  lo  digo  por  vanidad.  La  voluntad 
de  la  inmensa  mayoría  de  la  nación  es  la  mia,  puede  que  no 
lleguen  á 1,000  en  la  nación  los  que  quieran  lo  que  yo  no 
quiero.  Lo  que  yo  digo  es  la  verdad.  Hemos  decidido  ya,  se- 
ñores, que  la  soberanía  reside  es.;noialmente  en  la  nación. 
Sobre  esto  pudiera  yo  citar  lo  que  han  dicho  los  señores  San- 
cho , Olózaga , Escosura , Alonso , Luzuriaga  y otros  varios 
señores  , pero  no  quiero  molestar  á las  Corles.  Me  parece 
que  está  bien  reconocida  la  soberanía  nacional , y que  nin- 
gún partido  ó fracción  se  debe  creer  con  derecho  para  sobre- 
ponerse á ello. — Pues  bien;  estamos  congregados  única  y 
esclusivamente  para  formar  una  Constitución  política,  como 
han  dicho  muchos  señores,  y entre  ellos  el  señor Lafuente, 
en  la  sesión  del  14  de  febrero. 

No  leo  las  citas  que  á este  propósito  pudiera  leer  de  los 
señores  que  antes  cité,  aunque  tenia  que  hacer  indicaciones 
de  mucha  gravedad.  Porque  el  señor  Lafuente , contestando 
rae  parece  al  señor  Arriaga  , mi  amigo , le  decía  ; «¿Hemos 
venido  aquí  á tratar  de  principios  sociales?  Nuestra  misión 
es  política,  nada  mas.»  Pues  yo  digo:  Nuestra  misión  es 
nada  mas  que  política , uo  os  social ; pero  tampoco  es  reli- 
giosa. Se  ha  dicho  con  repetición  lo  mismo  por  otros  seño- 
res; que  nuestra  misión  es  hacer  una  Constitución  acepta- 
ble para  el  pueblo  español.  De  nada  sirve  dar  a!  [luebl  ¡ lo 
que  no  pide;  es  preciso  buscar  en  el  pueblo  el  consentimien- 
to y la  necesidad.  Y no  hay  que  hacerse  ilusiones  respecto 
al  estado  de  la  nación ; es  preciso , repito , conocerla  y darla 
leyes  adaptables  á sus  conocimientos,  á sus  nece ódades  y 
á su  voluntad.  Nuestra  misión  aqui , repito  , que  es  política 
y nada  mas.  Nosotros  tenemos  l.i  misión  de  constituir  la  na- 
ción de  uua  manera  que  la  moralidad  sea  una  verdad ; que 
lo  sean  también  las  economías  ; pero  no  tenemos  la  misión 
de  alterar  en  lo  mas  mínimo  la  religión  católica. — En  este 
sitio  ha  habido  una  persona  muy  autorizada  que  ha  dicha 
que  la  voluntad  nacional  se  cumpla  y yo  creo  que  la  volun- 
tad nacional  no  se  cumple  si  no  se  consulta  su  opinión  en  as- 
ta cuestión , y cuáles  son  sus  íeatimieutos  y necesidades. 
Señores  : «qui'se  ha  santificado  la  insurrección  por  motivos 
de  independencia  nacional , de  abusos  de  parte  de  ios  go- 
hiéraos,  por  moralidad  que  no  ha  habido  y se  quiere  que 
haya ,'  por  cuestión  de  economías ; por  esto  se  ha  santificado 
la  revolución.  Y , señores  , ¿no  tememos  que  ilegue  ei  áa 
en  que  se  santifique  la  revolución  p ;r  una  cuestión  religio- 
sa? No  le  quiera  Dios  para  mi  patria  ; pero  creo  que  el  mo- 
do de  que  no  suceda  es  evitarlo. — Si  la  comisión  hubiera 
reproducido  axactamente  el  artículo  de  la  Cuastitueion  de 
37  , hubiéramos  hecho  un  gran  servicio  á ia  patria  y á los 
ciudadanos  pacíficos , y hubiéramos  evitado  quizá  e!  dar  un 
escándalo  con  estas  discusiones,  y proporcionar  un  medio 
de  alterar  la  tranquilidad  pública.  Es  preciso  qne  tanto  los 
señores  diputados  como  el  gobierno  fijen  su  atención  en  esto, 
que  es  sumamente  grave.  Yo  creo  que  esta  cuestión  puede 
dar  lugar  á complicaciones  de  la  mayor  trascendenci.i.  ¿Qué 
sallemos  , señores  , á lo  que  puede  dar  lugar  , y si  acaso  pu- 
diera ser  perjudioil  nasta  el  misíiio  Ir.iao  y la  dinastía?  ¿yjué 
sabemos  lo  que  nos  está  preparado?  Y , últiinainente  , nos 
debe  bastar  la  posibilidad  de  traer  la  guerra  á nuestro  ¡lais, 
para  hacer  cualquier  sucriüci ..  .Me  parece  que  tengo  dere- 
cho á liablar  asi , habiendo  hablad  > á favor  de  la  qumía,  que 
es  el  mayor  sacrificio  que  se  pue.le  hacer , por  mi  parte,  so- 
lo por  dar  al  gobierno  los  medios  para  evitar  que  se  pertur- 
be la  tranquilidad  pública.  Creo  , pues  , que  la  comisión  ba- 
ria un  gran  servicio  á la  nación  retirando  su  segunda  parte; 
porque  esté  segura  la  comisión  , que  la  mayoría  no  hemos 
de  aprobar  el  articulo;  la  primera  parte  la  aprobarem  s cuan- 
do no  haya  otro  remedio.  Todo  lo  demás  que  se  dice  en  la 
segunda , es  perjudicial , es  inútil ; está  en  el  código  jienal, 
luego  no  se  necesita. 

Yo  desearía  que  el  gobierno  tomase  parte  en  esto.  Isa- 
bel 1 de  Castilla, á pesar  de  suféaT-iíeiiteinente  católica,  tuvo 
que  tolerar  diversas  religiones  porque  existían  en  la  nación; 
pero,  señores,  la  segunda  Isabel,  ¿tiene  que  tolerar  naJa? 
Seria  necesario  decirla  que  consiniieae  y que  permitiese.  ¿Y 
no  está  repr  lijado  el  consentir  y permitir,  por  eimstutiy 
la  Voluntad  del  pueblo,  por  la  voluntad  y la  conveniencia 
nacional,  y por  todas  las  condiciones  que"  se  quieran  aJu- 
j cir? — Señores,  á un  labrador  que,  teniendo  limpio  su  cam- 
I po,  fuera  á los  que  ie  rodeaban  á recoger  todas  las  mala* 
i semillas  para  echarlas  en  el  suyo,  ¿uo  le  caliíicaríaiuus  de 
! loco  de  atur?  Pues  esté  campo  es  lunación  española,  y ella- 
i brador  que  siembra  la  cizaña  es  la  novedad  que  quareiuoí 
! introducir;  haciendo  lo  cual,  nó  estaremos  cuerdos,  yo  lo 

■ estaré,  porque  no  he  de  aprobar  eso. — El  señir  uhJounel!, 
i ministro  de  la  Guerra,  persona  que  por  cierto  tiene  u das 
I mis  simpatías,  que  poco  valen,  per  i que  son  las  de  un  h iiu* 

■ bre  honre. do,  decía  con  entusiasmó  eu  la  sesión  del  14  defe- 
I brero,  coniesíando  al  señor  Nocedal,  las  siguientes  pala- 
i bras:  Voy  á leerlas:  «No  me  arrepiento  , antes  me  eavauex- 
i co  en  liaoer  salido  al  campo  eajuiiiide  1834;  acepto  la 
1 responsabilidad  de  aquella  revolución;  y si  esa  iiuuie  e ido 

mas  adelante  ó mas  atrás,  la  responsabilidad  no  haaria  rido 
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iEÍa , sino  de  los  temerarios  que  con  sus  escesos  hicieron  la  ' 
revolución  necesaria.»  Tenia  razón  su  señoría,  y en  el  caso 
setual  la  responsabilidad  tampoco  seria  mia  ni  de  los  que 
roten  la  base  que  yo  propongo.  i 

He  hablado,  señores,  en  nombre  de  todos;  he  hablado 
como  cumple  á mi  lealtad,  como  n>e  lo  dicta  mi  Conciencia, 
porque  es  mi  deber  Soy  leal,  y no  puedo  menos  de  hablar 
asi  aquí.  Y nadie  se  aproveche  de  mis  esplicaciones  para 
torcerlas,  para  darlas  otro  giro  diverso  del  que  en  sí  tieá 
neu,  con  el  fin  de  causar  el  menor  daño  ti  la  religión  ni  - 
mi  pais. — Este,  señores,  es  un  discurso  eminentemente  re-  ■ 
ligioso,  y ninguno  tien.e  derecho  á trocarle  para  asestar  nine  ! 
gunarmá  contra  el  corazón  de  mi  patria,  a la  que  amo  dá 
todas  veras,  y no  quiero  que  se  saque  partido  para  dañar  - , 
esta  nación  desgraciada;  y que  si  á costa  de  mi  sangre  pu-  i 
diera  darla  la  félicidad  moral  y material  de  que  es  acreedo-  | 
ra,  prestaría  inmediatamente  tíiis  venas.  Hubiera  sido  indig-  ■ 
no  de  ocupar  un  lugar  en  este  sitio  respetable,  indigno  de  j 
repreutar  árais  coinitentes,  que  todos,  absolutamente  todos,  : 
y ia  iumensa  mayoría  de  la  nación,  opinan  como-  yo,  si  no 
íne hubiese  espresado  asi.  No  podía ‘menos  de  hacerlo,  á 
'menos  de  haber  faltado  teríTiinarilementé  á la  religión,  á 
Dios  y ámi  patria.  Quisiera  todavía  haber  dicho  mas,  pero 
ha  sido,  en  mi  humilde  opinión,  bastante  para  que  la  Asam- 
bl«i  se  penetre  de  mis  mténciones,  todas  puras,  no  pro- 
ducto de  cálculos,  sino  hijas  de  un  corazón  eminentemente 
«istiano  y católico.  Ruego,  pues,  á la  Asamblea  encarcci- 
dameníe  que  lomeen  censideracion  nuestra  enmienda.  En 
contra  de  los  priucipios  que  sostengo  se , han  pronunciado 
una  mnltitud  de  discursos;  lás,  heñios  oido  con  muchísima 
tolerancia.  Pues,  señores,  nada  mas  justo  que  cuando  se . 
presenta  una  opinión,  ya  sea  ó no  equivocada,  se  conteste,  i 
se  oi^n  las  razones  délos  que  las  sostienen;  porque  como  i 
ya  he  dicho,  la  religión  es  tolerante  con  las  personas  y no  j 
con  los  errores'.  Niego  qué  en  la  religión  católica  se  encuon-  ¡ 
tren  los  menores  pretestos-  para  perseguir  ni  dañar  á nadie. 
Injuria  gravemente  á la  religión  el  que  quiera  sacar  esas  in- 
ducciones de  la  religión  de  nuestro  divino  Redentor. — .Aho- 
ra digo  que,  encbseqaioá la  justicia,  lasC-órtes  deben,  por 
su  propio  interés,  tomar  en  ,c.Qnsideracion  esta  enmienda, 
para  que  personas  de  mas  talento  y mas  autorizadas  que  yo. 
aunque  no  tengan  mas  fé,  pues  "en  eso  no  cedo  á nad"ie, 
ue,.an  esplicar  estas  doctrinas  con  mas  maestría  que  ha  po- 
ido  haberlo  hecho  él  humilde  diputado  que  concluye  de 
hablar. 


CaONiCA  ESTSANJERA. 


Los  políticos  continúan  con  la  vista  vuelta  hácia  San  Pe- 
tersburgo.  Lo  inesperado  de  la  muerte  del  Emperador  Ni- 
colás da  lugar  á muchas  conjeturas,  y las  sospechas  de  en- 
venenamiento germinan  por  todas  'partes.  Lo  que  no' vemos 
én  ninguna  es  una  esplicacion  natural  y probable  de  esas 
sospechas,  especialmente  desde  que  se  tía  visto  que  la  po- 
lítica rusa  se  propone  no  mudar  de  rumbo. 

Entre  todas  las  relaciones  publicadas  de  la  enfermedad  y 
falíeciiüier.to  de  Nicolás  , he  aquí  la  que  mas  autorizada  nos  i 
parece.  El  Emperador  se  hallaba  hacia  algún  tiempo  atacado  I 
de  una  fuerte  gripe.  Hácia  el  dia  18  de  febrero  el  Dr.  Mand,  i 
nédico  de  cámara  , pidió  se  llamara  » otros : el  Emperador  | 
se  burló  de  la  inquietud  de  su  méd'co;  pero  consintió  en  | 
que  s9  llamase  al  doctor  Karell.  El'estado  del  Emperador  se  | 
ué  agravando  progresivamente  por  el  insomnio  y el  au-  ^ 
menta  de  la  tos,  con  una  fuerte  espectoracióa,  hasta  el  pun-  \ 
to'de  qu8  el  '22  los  médicos  rogaron  á S.  M.  se  quedase  en  j 
cama.  No  queriendo  hacerlo  él  Emperador,  uno  délos  mé-  ! 
dices  ie  dijo:  I 

—«No  habría  un  médico  militar  que  permitiese  á un  sol-  : 
dado,  en  el  estado  en  que  se  halla  V.  M.,  salirdel  hospital,  ' 
seguro  de  que  volvería  á entrar  mas  enfermo  aun.  . | 

—Señores , respondió  el  Emperador,  habéis  cumplido  con  ; 
vuestro  deber ; yo  también  voy  á cumplir  con  el  mió.  i 
Inmediatamente  se  dirigió  en  un  trineo  á la  sala  de  ejer-  | 
cicios,  para  revistar  á los  soldados  de  la  guardia  que  debían  ; 
salir  para  Lithuania  con  objeto  de  completar  los  regimien-  ; 
los  de  infantería  El  Emperador  estaba  muy  enfermo  duran-  : 
te  esta  revista,  donde  apareció  por  la  última  vez  en  públi-  ; 
co;  tosió  y escupió  con  frecuencia,  diciendo  al  salir  de  la  ; 
sala  : «Estoy  empapado  de  sudor.»  | 

_ A pesar  de  que  hacia  frío,  el  emperador  fue  á casa  de!  mi-  ; 
Bíslru  , príncipe  Dolgoronki , que  se  hallaba  enfermo , le 
aconsejó  no  salir  de  casa  y se  volvió  á su  palacio  de  invier-  | 
no.  Por  la  tarde  asistió  á fus  rezos  de  la  primera  semana  de  ; 
cuaresma,  yendo  después  á ver  la  emperatriz,  en  cuya  ^ 
compañía  permaneció,  quejándose  del  frío  y conservando  su  i 
abrigo  dentro  de  la  Cámara  ” i 

Desde  este  dia,  el  emperador  no  volvió  á salir  de  su  des- 
pacho, en  él  recibió  el  23,  reclinado  en  no  canapé , á su 
avadante  de  campo  Titlemboru , al  cual  dió  órden  de  tnar- 
cnar  á Sebastopol.  El  emperador  encargó  poco  después  da 
los  negocios  á su  presunto  heredero. 

Desde  el  24  al  27 , se  contestaba  á los  que  preguntaban 
por  la  salud  del  emperador;  S.  M.  no  puede  abandonar  la 
cama  porque  tiene  calentura.  Durante  su  enfermedad , el 
emperador  no  se  levantó  de  su  cama  de  campaña , es  decir, 
una  especie  de  saco  de  tafilete  ileno  de  paja  con  un  almoha- 
dón del  misíiK»  género. 

Hasta  el  dia  28  no  se  agravó  decididamente  la  enfermedad 
del  emperador.  En  la  noche  de  este  dia  hizo  progresos  es- 
traordinarios;  los  médicos  temieron  una  parálisis  del  pul- 
món. En  la  tarde  del  mismo  dia  se  desesperó  ya  de  poder 
salvar  su  vKla. 

La  emperatriz  y el  heredero  presuntivo  le  rogaron  á ins- 
tancias de  los  médicos  que  recibiera  los  Santos  Sacramen- 
tos. Parece  que  entonces  el  emperador  conoció  toda  la  gra- 
vedad de  su  situación ; dícese  , sin  embargo , que  apenas  se 
advirtió  en  él  la  menor  emoción. 

En  la  nuche  del  1 de  marzo , el  Dr.  Mandt , anunció  al 
emperador  que  se  hallaba  gravemente  enfermo , que  el  pul- 
món e.stabadañado,  y que  le  daba  mucho  que  temer  el  estado 
de  este  órgano : el  emperador  le  preguntó  tranquilamente; 
iEstoy.  espuesto  tal_  vez  á una  parMisis  del  pulmón^ — El 
doctor  contestó : Es  muy  posible. 

Después  de  esto.,  el  emperador  recibió  con  gran  devoción 
los  Santos  Sacramentos,  se  despidió  de  la.emperatriz,  de  sus 
hijos  y nietos,  bendijo  y abrazó  á .cada  uno  de  ellos  en  par- 


ticular, pronunciando  con  voz  fuerte  la.s  ptdabras  de  la  ben- 
dición, y se  quedó  acompañado  solamente  de  la  emperatriz 
ye!  heredero  tresuntivo. 

Lo  que  acabamos  de  referir  ocurrió  hácia  las  cuatro  de  la 
tnañana;  mas  tarde , el  emperador  dijo  á la  emperatriz: 
Vete  ó descansar;  te  lo sup¡«co:;á|lo cual  leconte-stóella;  Dé- 
jame á tu  lado;  quisiera  morir  contigo.  El  emperador  r-o 
puso  : Es  precisa  tu  presencia  en  el  mando;  cuídate,  á fin 
de  que  puedas  ser  el  consuelo  de  toda  nueslta  familia.  Re- 
tírate, que  ya  te  llamaré  cuando  llegue  el  momento  de  mi 
muerte. 

La  emperatriz  obedeció  á la  volunta]  de  su  esposo,  y se 
retiró.  El  emperador  hizo  entrar  entoneesal  conde  de  Oríoff, 
al  de  Atlervergy  a!  príncipe  Dolgor.mki;  les  dió  graci'as  por 
su  fidelidad,  y se  despidió  de  ellos.  Mas  tarde  llamó  á sus 
criados  particulares,  á los  cuales  jlió  también  gracias  por  sus 
servicios,  les  bendijo  y se  despidió  igualmente  de  ellos.  En 
este  momento,  dicen  que  el  emperador  estaba  muy  conmo- 
..vido. 

Cltimamente  llamó  á la  camarista  Mme.  de  Róhrbeck.  El 
emperador  la  dió  gracias  por  la  fidelidad  con  que  bahía,  ser- 
vido siempre  á la  emperatriz,  y por  la  solicitad  con  que  la 
había  cuidado  constantemente  en ' sus  enfermedades;  la  su- 
plicó no  abandonara  nunca  la  emperatriz,  y terminó  dicién- 
dola:  Saludad  de  mi  parte  á mi  querido  Peterhoff.  El  em- 
perador cogió  la  mano  al  Dr.  Karell,  y le  dijo:  Vosotros  no 
tenas  la  pulpa. 

Mientras  que  el  coiifesor  Bajanoff  hablaba  al  emperador, 
este  tornó  la  mane  de  la  emperatriz  y la  puso  en  la  de  aquel, 
como  si  quisiera  confiar  su  esposa  á su  cuidado.  Después  de 
esto,  el  emperador  estuvo  algunos  momentos  sin  poder  ha- 
blar; rezaba  en  voz  baja,  haciendo  frecuentemente  la  señal 
de  la  cruz. íMas  tarde  no  pudo  ya  hablar  con  facilidad  basta  el 
momento  de  su  muerte,  que  tuvo  lugar  el  2 de  marzo  á las 
doce  y diez  minutos,  en  presencia  de  toda  la  familia  impe- 
rial. 

Las  últimas  palabra,s  del  emperador  fuer>¡u  las  siguientes, 
dirigidas  á la  emperatriz: 

Di  á Federico  que  sea  siempre  el  mismo  para  Rusia,  y 
que  no  olvide  las  palabras  de  nuestro  padre.  El  emperador 
tía  muerto  con  una  cristiana  resignación  y con  una  firmeza 
verdadera  ¡lente  sublime.  Al  principi  i su  rostro  se  descom- 
puso algún  tanto;  pero  por  la  tarde  había  recobrado  ya  su  re- 
gularidad. S.  M.  la  emperatriz  ha  soportado  este  golpe  ter- 
rible é inesperado  con  una  presencia  de  ánimo  estraordina- 
ria.  El  2 por  la  noche  estuvo  una  hora  enteramente  sola  al 
lado  del  cadáver  de!  emperador 

Ya  empieza  á hablarse  del  efecto  que  en  el  ánimo  del  rey- 
de  Prusia  ha  causado  la  noticia  de  las  últimas,  palabras  de 
Nicolás.  Al  sal er  que  se  han  dirigido  á suplicarle  la  conti- 
nuación de  la  alianza  entre  la  Rusia  y la  Prusia,  dícese  que 
Federico  Guillermo  contestó:  «.Aceptó  el  testamento  que  se 
»me  comunica,  y le  enmpliré  fiel  ufen  te  con  todo  mi  cora - 
»zon.»  .Asi  .se  lee'  en  el  Czas,  periódoco  ruso.  En  confirma- 
ción de  esto  mismo  asegura  un  periódico  belga  que  el  gene- 
ral YVede!,  comisionado  por  Prusia  en  París,  ha  declarado  al 
gobierno  francés  en  nombre  de  su  rey,  que  este  sobre  la 
tumba,  aun  no  cerra  la,  de  su  cuñado  y "amigo,  no  puede  fal- 
tar á la  política  de  familia  seguida  por  la  Santa  ¡Alianza. 

Parece  cierto  que  el  cadáver  del  emperador  Nicolás  se  des- 
compuso con  tanta  rapidez,  que  no  ha  podido  ser  espuesto  al 
público.  Fácil  es  comprender  á cuantas  hablillas  ha  dado 
origen  este  suceso. 

Entre  los  varios  documentos  hasta  ahora  publicados  por  el 
nuevo  czar,  haciendo  nombramientos  y dictando  disposicio- 
nes análogas,  solo  nos  parecen  dignas” de  ser  reproducidas 
las  dos  órdenes  del  dia  del  ejército,  que  llévan  ambas  la'fe- 
cha  dé!  3 de  marzo: 

«¡Valientes  soldados,  fieles  defensores  de  la  fé,  del  trono 
y de  la  patria!'  El  Todopoderoso  ha  tenido  á bien  afligir- 
nos con  la  prueba  mas  doiorosa  y terrible.  Hemos  pe  dido  á 
nuestro  bienhechor  y padre  común.  Mi  muy  amado  padre 
el  emperador  Nicolás,  ha  sido  llamado  á la  "vida  eterna  en 
medio  de  sus  infatigables  trabajos  por  la  prosperidad  de  la 
Rusia  y por  la  gloria  de  las  armas  rusas.  Héaqui  sus  últimas 
palabras: 

«Doy  gracias  á la  valerosa  y fiel  guardia  qué  salvó  á la  Ru- 
sia en  1823,  igúalmente  que  á mis  bravos  y leales  ejércitos 
de  tierra  y mar.  Ruego  á Dios  que  conserve  siempre  en  sus 
filas  las  virtudes  y el  espíritu  militares  quede  han  distingui- 
do constantemente  durante  mi  reinado. 

En  tanto  que  ese  espíritu  les  anime,  estará  afianzada  la 
seguridad  del  imiierio,  asi  en  sus  fr.interas  como  en  el  inte- 
rior, y ¡désgraoiados  de  sus  enemigos!  Yo  les  be  amado  como 
á mis"  propios  hijos,  rae  he  esforzado  en  mejorar  su  condi- 
ción cuanto  me  ha  sido  posible,  y si  no  lo-  he  logrado  por 
completo,  no  es  porque  rae  haya  faltado  el  deseo,  sino  por- 
que no  se  me  ha  ocurrido  nada  mejoró  no  he  podido  ha 
cer  mas. 

Que  estas  memorables  palabras  quedan  grabadas  en  vues- 
tros corazones  como  un  testimonio  del  amor  súieero  que  él 
os  profesalja,  y del  que  yo  participo  en  un  todo,  y como  una 
prenda  de  vuestra  adhesión  á mi  persona  y á la  Rusia. — Ale- 
j.vNoao.» 

¡ «¡Bravos  soldados,  valientes  compañeros  de  armas  de  vues- 
tro augusto  jefe  de  gloriosa  memoria!  Habéis  grabado  en 
vuestros  corazones  las  últimas  espresiones  del  tíérr.o  y pa- 
ternal afecto  que  os  profesaba.  En  tcslimortio  de  ese  amor, 
soldados  de  la  guardia,  primer  cuerpo  de  cadetes  y regimien- 
to de  granaderos  del  generalísimo  principe  Suvoroff,  os  hago 
donacien  de  los  uniformes  que  vu;stro  bienhechor  llevaba 
habitualraenle:  conservad  esa  prenda,  y que  permanezca  en- 
tre vosotros  como  una  reliquia  sagrada,  como  un  recuerdo 
imperecedero  para  las  generaciones  futuras.  .Ademas  ordeno 
lo  siguiente: 

En  las  compañías  y escuadrones  que  llevaban  el 
nombre  de  S.  M.  I. , todo  el  efectivo,  asi  de  oficiales  como 
de  soldados,  llevarán  sobre  sus  charreteras  la  cifra  del  e.n 
perador  Nicolás  I,  mientras  se  cuente  entre  sus  filas  alguno 
de  losque  hayan  pertenecido  á ellas  el  2 de  marzo  de  1833. 

2.“  Coni^rvarán  la  misma  cifra  tollos  aquellos  que  ,1a 
usaban,  oficiales  generales  adjuntos  á la  persona  del  difunto 
emperador,  ayudantes  generales  y ayuilantes  de  S.  .M.  I. 

Que  la  memoria  del  emperador  Nicolá.s  I permanezca 
siempre  viva  entre  nosotros,  y sea  p r siempre  el  terror  de 
nuestros  enemigos  y la  gloria'de  la  patria. — Alej.\.ndro.» 

En  la  Crimea  ha  habido  un  nuevo  encuentro,  que  el  Dia- 
ria de  San  Petersburgo  ha  referido  del  modo  siguiente: 

«Un  parte  del  ayudante  de  campo  genera!  príncipe  Mens 


I chikoff  anuncia  que  en  la  noche  del  9 al  io  (del  21  al  22)  de 
febrero  , delante  del  flanco  izquierdo  de  las  fortificaciones 
de  Sebastopol,  hemos  establecido  un  re.incto  en  la  vertiente 
del  monte  Sapoune,  formando  la  parle  derecha  de  la  bahía 
(le  la  Carena , con  el  o.bjelo  de  poner  un  nnevo  obstáculo  á 
los  trabajos  de  sitio.  Esta  empresa  fue  ejecutada  con  tal  ra- 
pidez y tan  de  improviso , que  el  enemigo  no  pudo  o|)oner 
ninguna  resistencia,  y después  de  halier  estado  toda  la  noche 
sobre  las  armas  , no  rompió  liasta  el  amanecer  el  fuego  de 
fusilería  con  nuestros  tiradores. 

«Dos  (lias  después,  en  laiuolie  del  12  al  13  (del  24  al  23)^ 
se  deciilió,  no  obstante,  á atacar  este  reducto  con  fuerzas 
considerables ; pero  fue  recliazada  su  tentativa  de  una  ma- 
nera brillante  por  los  regimientos  de  infantería  de  Siledg- 
hbisc  y de  S'olhynia,  bajo  el  mando  del  general  mavorivroust- 
cbóff. 

«Con  referencia  á la  relación  de  los  pri.sioneros , la  pérdi- 
da del  enemigo  se  valúa  á cjrca  de  600  hombres  , tanto 
muertos  como  heridos,  de  los  cuales  hay  mas  de  300  zuavos. 
Por  nuestra  parte  , hemos  tenido'67  hombres  muertas , siete 
oficiales  subalternos  y -203  hombres  heridos  ó contusos. 

«Ultimamente  , las  operaciones  de  los  sitiadores  contra 
las  fortificaciones  de  Sebastopol  lian  sido  en  general  suma- 
mente débiles;  sus  trabajos  Je  mina  se  han  suspendido. 

«Desde  el  reconocimiento  en  fuerza  ejecutado  el  o (17)  de 
febrero  por  el  teniente  general  KhroulelT,  nada  nuevo  ha 
pasado  en  las  cercanías  de  Eupatoria.» 

El  13,  al  mediodía,  se  abrieron  oficialmente  en  Viena  las 
conferencias  para  preparar  el  restableciinioiUo  de  la  paz. 
Los  plenipotenciarios,  que  en  ellas  tomaícn  parte  aquel  dia, 
son : 

Por  la  Rusia,  el  príncipe  Gortschakoff  y Mr.  de  Tiioíf. 

Por  la  Inglaterra  , Lord  John  Russeli , y Lord  Westuiore- 
land. 

Por  la  Francia,  el  Barón  de  Bourquerey. 

Por  el  Austria,  el  conde  Buol  y el  Barón  de  Prokeseb 
Oslen. 

Y por  la  Turquía  ¡Arif-Effendi , y Rizá-Rey. 

La  Prusia  no  ha  sido  al  lia  admitida  á estas  conferencias 
diplomáticas  Pero  su  enviado  especial  el  generid  Vi'edel  ne- 
gocia activamente  en  París  con  el  gobierno  francés  para  pre- 
parar las  negociaciones  de  la  paz. 

Los  preparativos  para  la  guerra  no  cesan  entre  tanto.  En 
Francia  se  forman  dos  grandes  ejércitos , uno  al  Norte  y otro 
al  Este.  Se  sigue  hablando , cada  vez  con  mayor  consisten- 
cia , de  la  pró.iima  salida  del  emperador  Na¡io!eüi¡  para  la 
Crimea.  Los  rumores  en  este  sentido  lian  recibido  una  con- 
firmación poco  menos  que  definitiva  , en  sentir  de  aígunos, 
por  el  hecho  de  haberse  puesto  ya  en  camino  para  ¡«luei  tea- 
tro de  la  guerra  h guardia  imperial. 

Con  dirección  al  Báltico  va  á marchar íanibien  des.ieiuego 
la  vanguardia  de  la  escuadra  inglesa,  tuda  la  cu:d  irá  nue- 
vamente en  cuanto  los  deshielos  lo  permitan.  ¿Le  daca  Dios 
ocasión  de  hacer  alg.)  mas  que  en  l:t  triste  campaña  de!  año 
último  , cuya  esterilidad  solo  es  compara:  le  c-í11  los  no  jus- 
tificados anuncios  y promesas  con  que  p-inipusaniettie  i'ué 
inaugurada? 


S.AN  BRAULIO  OBiSPO  Y CONFESOR. 


Como  el  caraioanle  que  se  repone  con  el  descanso 
de  las  fatigas  y sudores  de  una  penosa  marcha ; asi 
nosotros,  que  uno  y otro  dia  estamos  empleanilo  nues- 
tras fuerzas  en  luchar  contra  los  eiTores  que  tanto 
se  multiplican  en  esta  aciaga  época,  hadamos  reposo 
y recuperamos  las  fuerzas  ocupándonos  en  escribir 
la  historia  de  los  viríuosos  santos  de)  catoiicism  >. 

¡ Qué  lecciones  tan  pro"echosas,  las  que  se  encier- 
ran en  esta  mística  lectura ! 

Hoy  que  las  pasiones  se  hallan  desencadenadas, 
y cuando  desgradadamenle  el  vicio  en  todas  .sus  mas 
repugnantes  manifeslaciones  impera  en  nuestra  so- 
ciedad, ¡ cuántos  fruios  podrían  obtenerse  del  estu- 
dio de  la  vida  de  esos  séres  privilegiados , que  con 
el  ayuno,  la  oración  y los  padecimientos  luchaban 
hasta  dominar  sus  propias  pasiones ! 

Pero  los  espíritus  fuertes  desdeñan  ocupar  su 
atención  en  estos  sublimes  y provechosos  ejem- 
plos. 

Ciegos  y desatentados  el  mundo  los  envuelye  y 
los  fascina  con  s'us  engañosos  atractivos,  y olvidán- 
dose del  espíritu  , solo  adoran  á ia  materia. 

Quiera  el  cielo  qut  la  terrible  hora  de  la  muer- 
te, no  les  sorprenda  en  tan  espantosa  ceguedad. 

Nosotros  pedimos  á Dios  que  les  inspire  con  su 
gracia  á fin  de  que  algún  dia  vuelvan  sus  ojos  á la 
verdatL  Entonces  admirarán  la  vida  de  nuestros  san- 
tos y comprenderán  la  belleza  que  contienen  las  pá- 
ginas de  su  historia. 

Hoy  se  celabra  á San  Braulio,  uno  de  los  prelados 
mas  (télebres  de  la  iglesia  de  España. 

Nació  en  Zaragoza,  y dotado  de  estraordinario  ta- 
lento hizo  en  breve  tiempo  notables  progresos  en  las 
ciencias. 

Atendidas  sus  relevantes  y poco  comunes  cuali- 
dades se  le  confirió  á Braulio  el  areedianato  de  ia 
iglesia  de  Zaragoza.  En  su  nuevo  y delicado  cargo 
Jesetapeñó  las  funciones  sacerdotales  con  saperior 
esmero,,  tlistinguiéndo.se  sobre  lodo  en  la  dispensación 
de  los  bienes  eclesiásticos  y en  favorecer  a las  pobres, 
viudas  y huérfanos  portándose  como  un  verdadero  y 
caritativo  padre. 

Vacó  ia  cátudra  episcopal  de  Zaragoza,  y cuando 
trataban  ios  obispos  comprovinciales  de  eiegír  sucesor 
se  vio  descender  repenUnameale  del  cielo  un  globo  de 
fuego  sobre  la  cabeza  de  Braulio.  Admirados  todos 
del  prodigio  no  les  quedó  duda  en  la  deliberación,  y 
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penetrados  de  UQ  santo  reconocimiento  dieron  fer- 
vientes gracias  al  Señor  porque  se  dignaba  manifes- 
tarles su  voluntad.  F-legido  obispo,  no  perdonó  fatiga 
para  corresponder  á los  deberes  de  su  dignidad.  Asis- 
tió rt  los  Concilios  IV.  Y y VI  de  Toledo  celebrados  en 
su  tiempo,  y en  el  V.  dirigió  y arregló  sus  cánones 
y decretos  con  tanta  energía  y juicio  que,  remitidas  á 
Roma  las  actas  para  su  aprobación,  causaron  gran 
admiración  en  la  capital  del  Orbe  cristiano  por 
su  correctísimo  estilo  , su  doctrina  y elocuencia  su- 
mas. 

Siempre  activo  y celoso,  velaba  dia  y noche  para 
corregir  las  co.sturabres  de  los  fieles.  Embelleció  to- 
dos los  templos  de  su  diócesis  y se  esforzó  porque  el 
culto  se  celebrase  con  la  mavor  pompa  v solem- 
nidad. 

Después  de  20  años  de  episcopado,  murió  el  dia  20 
de  marzo  del  año  6*4. 

La  misa  es  en  honor  del  misterio  de  la  anunciación  de 
Nuestra  Señora,  haciéndose  conmemoración  de  la  feria  cua- 
dragesimal. 

Las  Cuarenta  Horas  en  la  capilla  del  Exemo.  señor  Prín- 
cipe Pío,  donde  habrá  misa  mayor  á las  diez,  y por  la  tarde 
solemne  miserere  y reserva. — Siguen  las  novenas  y setenas 
■dolornsas,  como  digimos  el  primer  día,  predicando  : en  San 
Sebastian  don  Pascual  Marín  y Candado  y don  Francisco 
María  González;  en  los  Servitas  don  Joaquín  Corral  y el  pa- 
dre Felipe  Navarro  : solo  por  la  tarde,  en  las  Calalravas  don 
Eugenio  .Aguado ; en  San  Andrés  don  Joaquín  Corral;  en  las 
Recogidas  don  Manuel  Menendez;  en  Santo  Domingo  don 
Lorenzo  Pozas;  en  San  Antonio  ce  los  Portugueses  don 
Manuel  Solis ; en  Santo  Tomás  don  Alejandro  Sán- 
chez; en  las  Arrepentidas  don  Miguel  Simeón  de  la  Tor- 
re; en  la  Capilla  Real  don  Ramón  García  de  los  Santos;  en 
el  Cárraen  don  Saturnino  Olmedo;  en  la  Escuela  Pia  de  San 
Fernando  el  padre  .\nastasio  García,  y en  San  Luis  don  Hi- 
lario Guerrero;  y por  la  noche,  en  San  Ginés  don  Patricio 
Páramo;  en  San  Pedro  don  Francisco  Berrocal;  en  San  Justo 
don  Mariano  Gilarranz;  en  Santa  Isabel  don  Pedro  Alcántara 
Perez,  en  el  oratorio  del  Caballero  de  Gracia  don  Ranaon 
Delgado;  en  San  Ignacio  don  Casto"  Compañía;  en  Monser- 
rat  don  Alejandro  Sánchez;  en  la  capilla  de  la  callé  de  la 
Paloma  don  Ciríaco  Cruz;  en  San  Lorenzo  don  José  .érroyo; 
en  Nuestra  Señora  de  Gracia  don  Juan  José  Moreno;  en  San 
Martin  don  Ruperto  Erra,  y en  los  Italianos  don  Joaquín 
Corral. — Por  la  tarde  habrá  Miserere,  \ serán  oradores:  en 
las  Carboneras  don  Eugenio  Paños  y Quintana,  y en  la  capi- 
lla del  Santísimo  Cristo  de  la  Salud",  contigua  á la  iglesia  de 
San  Juan  de  Dios,  don  Pascual  .Marín  y Candado. — En  la 
bóveda  de  San  Gines  predicará  por  la  noche  don  Juan 
Guerra. 


BIALOGOS. 

EX  QCE  SE  TR^TA  DE  L.V  VERD.iDEa.V  RELIGIOX,  Ó SE.VX  RES 

PEEST.VS  K LOS  LIBROS  GR.4XDES  T PEüQEXOS  DE  LOS  IXCRE 

DL-LOS,  PROTEST.V.XTES  Y REXEG.ADOS,  POR  LX  HOMBRE  SEX- 

S.VT0  (1). 

lERCER  dialogo. 

{Continuación.) 

Es  de  notar  que  todas  estas  tradiciones  envuelven 
fa  idea  de  premios  y castigos  en  la  otra  vida,  y que, 
ademas  dividen  las  penas  en  temporales,  que  equiva- 
len á nuestro  purgatorio,  y ciernas,  que  equivalen  á 
nueslro  infierno.  No  hay  mas  que  leer  la  Eneida  de 
Virgilio,  cuyas  fábulas  son  la  espresion  de  las  ideas 
populares  de  los  paganos. 

Platón  había  dicho  antes  que  él,  en  su  Gorgias: 
^La  muerte  no  es  sino  la  separacien  de!  alma  del 
cuerpo...  Después  de  esta  separación,  aquella  queda 
tal  cual  era  antes,  conservando  sii  naturaleza  y los 
sentimientos  que  tenia  en  esta  vida. 

«Cuando  los  muertos  llegan  delante  del  juez,  este 
ios  examina  á cada  uno,  sin  bacer  caso  del  puesto 
que  ocupaba  en  la  tierra.  Muchas  veces,  al  examinar 
el  alma  del  gran  rey  de  los  persas,  ó de  otro  rey  ú 
hombre  poderoso,  no  halla  nada  sano,  sino  que  con  ios 
perjurios  é injusticias  que  ha  cometido,  la  ve  cubier- 
ta de  heridas  y llagas.  La  ve  desfigurada  por  el  orgu- 
llo y la  menlira,  no  hay  en  ella  cosa  derecha,  porque 
no  ha  seguido  las  huellas  de  la  verdad,  sino  que,  due- 
ña de  sn  voluntad,  se  ha  dado  á la  liviandad  y á in- 
temperancia. A vista  lie  esto,  el  juez  lo  envía  igno- 
miniosainenle  á la  cárcel,  donde  ha  de  padecer  los 
tormentos  que  ha  merecido,  pues  conviene  que  se  cas- 
tigue al  culpado,  ó para  que  se  corrija  ó para  que 
sirva  de  ejemplo  á los  demas.  Son  castigados  por  su 
propia  utilidad  aquellos  que  han  cometido  pecados 
peidonables(es  decir,  vemaies);  pero  los  que  han  lle- 
gado al  último  límite  dcl  mal  y son  incurables,  sirven 
de  ejemplo  á los  demás,  sin  sacar  ninguna  utilidad  de 
sus  penas,  y han  de  padecer  eternamente  suplicios 
-espantosos. 

«Por  tanto  os  exhorto  á la  virtud,  y os  animo  á es- 
te santo  combate,  el  mayor  que  tenemos  que  sostener 
en  la  tierra.  Combatid  sin  descanso,  pues  nada  po- 
dréis hacer  en  vuestro  favor  cuando,  en  presencia  del 
supremo  juez,  esteis  esperando  con  temor  y temblor 
la  última  sentencia.  Dada  esta  sentencia,  el  juez 
manda  á los  justos  que  pasen  á su  derecha,  y suban 
axm  él  al  cielo,  y á los  malos  que  se  pasen  a la  iz- 
<¡uierda  y bajen  á los  infiernos.»  (Gorgias,  t.  4.) 

Celso,  á los  principios  del  cristianismo,  confesaba 
que  esta  doctrina  era  universal.  «Los  cri.stianos,  de- 
cía, creen,  con  razón,  que  los  que  viven  santamente 
serán  recompensados  después  de  la  muerte,  y que  los 


(i)  Véase  el  número  1 1 . 


malos  han  de  padecer  suplicios  eternos.  Esta  creencia 
es  la  del  mundo  entero.»  (Orígenes  in  ncísum  1.  8.) 

Las  poesías  de  todos  los  pueblos,  los  mármoles, 
inscripciones  de  los  sepulcros,  oraciones  por  los  difun- 
tos, lodo  confirma  esia  verdad.  Guando  se  descubrie- 
ron las  .Nméricas,  se  hallaron  las  mismas  tradiciones 
y monumentos  entre  los  judíos  occidentales:  y Garei- 
iaso  de  la  Vega,  después  de  haber  comparado  todo  lo 
que  han  escrito  sobre  el  particular  los  historiadores 
españoles,  asegura  que  los  incas  creían  en  la  inmor- 
talidad de!  alma,  en  la  vida  fuliira  dichosa  ó desgra- 
ciada, y aun  en  la  resurrección  de  los  cuerpos.  El  in- 
fierno. donde  padecen  los  réprobos,  lo  colocaban 
ellos  en  el  centro  de  la  tierra. 

Aunque  no  he  hecho  sino  locar  ligeramente  esta 
malcría,  basta  lo  dicho  para  hacer  ver  la  unanimidad 
de  los  pueblos  y naciones  de  la  tierra  en  reconocer 
los  primeros  y principales  dogmas  del  cristianismo. 
Otro  tanto  se  puede  decir  de  la  caída  del  primer  hom- 
bre y de  la  esperanza  de  un  libertador  ó Mesías, 
dogmas  todavía  mas  importantes  para  la  causa  deí 
cristianismo. 

Marino  — Estoy  enteramente  convencido  de  la  uni- 
versalidad del  cristianismo  en  todos  los  tiempos  y 
lugares;  pero  oiria  con  mucho  gusto  la  demostración 
de  esos  últimos  dogmas,  y quisiera  oirte  largo  tiem- 
po. Ahora  son  cerca  de  las  diez,  y es  tiempo  de  reco- 
gernos. Mañana  empezaremos  mas  temprano  nuestra 
conferencia,  y será  completo  el  triunfo  del  cristia- 
nismo. 

CUARTO  DIALOGO. 

Los  caracteres  de  la  verdadera  religión  solo  se  encuen- 
tran en  la  religión  cristiana. 

IXTERLOCDTORES. 
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Los  mismos. 

Comerciante. — La  caída  dei  hombre  y la  esperan- 
za de  un  comerciante  son  dos  eslabones  que  unen  per- 
fectamente al  cristianismo  con  la  religión  primitiva. 
Con  demostrar  la  existencia  de  estos  dc^mas  tienes 
ganado  el  pleito,  querido  León. 

Estudiante. — No  tan  pronto,  lio , pero  disipar  las 
tinieblas  sobre  este  punto  será  mas  fácil  la  victoria  de 
la  religión. 

Digo  pues,  que  la  caída  del  hombre  después  de  la 
creación,  la  pérdida  del  estado  de  santidad  y justicia 
cuque  fue  criado,  !a  imputación  de  este  "pecado  á 
lodo  género  humano  envuelto  en  la  misma  conde- 
nación que  su  primor  padre,  y la  promesa  de  uu  repa- 
rador, son  hechos  notorios  y'siempre  lo  han  sido  en 
toda  ia  estension  de  la  tierra. 

«La  caída  del  primer  hombre,  dice  Voltaire,  es  el 
fundamento  de  ¡a  teología  de  todas  las  naciones  anti- 
guas.» (Guest.  sobre  ia  enciclopedia.) 

«Este  dogma  fundamental  del  cristianismo,  dice 
el  sábio  académiiio  Foncher , no  era  desconocido  anti- 
guamente, pues  los  pueblos  mas  próximos  á la  crea- 
ción sabían  por  una  tradición  uniforme  y constante 
que  el  primer  hombre  había  prevaricado,  y que  su 
crimen  hahia  acarreado  la  maldición  de  Dios  á toda  su 
posteridad.» 

«Por  otra  parte  se  puede  decir  que  el  pecado  ori- 
ginal es  un  hecho  notorio  y palpable.  Todos  los  hom- 
bres nacen  con  inclinaciones  depravadas,  inclinados 
á lodos  ios  vicios  y enemigos  de  la  virtud,  de  suer- 
te que  su  vida  en  la  tierra  es  visiblemente  un  estado 
de  miseria  y castigo.  De  ahí  se  puede  sacar  que  el 
hombre  no  es  !o  que  debía  ser,  ni  está  como  cuando 
salió  de  las  manos  del  Criador.»  (Meinor.  de  la  Acad 
dejnscrip.) 

«Los  que  han  establecido  los  misterios,  dice  Sócra- 
tes, enseñaban  que  los  que  mueren  sin  haberse  puri- 
ficado, son  arrojados  en  el  lodo  infecto  de  los  infier- 
nos, y que  los  que  han  sido  purificados  habitan  con  ios 
Dioses.»  ( Phoed.  oper.  u f;) 

Según  las  tradiciones  conservadas  en  los  libros 
sagrados  de  los  antiguos  persas,  el  primer  hombre 
y la  primera  inuger  eran  puros  al  principio  y obede- 
cían al  Dios  bueno  (Ormurdi  su  criador.  El  Dios  ma- 
lo ( Adriman)  los  vió  y tuvo  envidia  de  su  suerte.  Se 
les  apareció  en  figura  íie  culebra,  les  ofreció  algunas 
frutas  y los  engañó  de  tal  suerte  que  desde  entonces 
se  les  hizo  su  señor,  se  corrompió  la  iiauiraleza  de 
estos  y su  corrupción  indeiono  á toda  su  posteridad.» 
(Ventíidal-Sade.) 

Según  las  tradiciones  del  Erour-Vedam  libro,  sa- 
grado de  los  indios,  el  primer  hombre  criado  en  la 
inocencia  era  feliz,  porque  dominaba  á sus  pasiones 
y apetitos,  pero  habiendo  cometido  el  primer  pecado, 
se  echó  á ciegas  en  una  pcrcion  de  crímenes  y 
males.»  (Lib.  1.) 

El  sábio  inglés  Mauricio  en  su  historia  del  Judos- 
tan  prueba  por  los  monumentos  y tradiciones  antiguas 
de  ia  India  que  la  historia  de  .Adán  y de  su  caiua  se 
había  conservado  en  aquellas  regiones  como  la 
cuenta  Moisés.  Prueba  también  que  los  Druida  sense- 
ñaban  el  dogma  del  pecado  original;  y Voiiaire 
vuelve  á confesar  en  sus  adiciones  á la  historia  gene  - 
ral  que  «los  Brahmas  creían  al  hombre  caído  y degene- 
rado, y que  esta  persucisiou  es  común  á todos  los  pue- 
blos de  la  antigüedad.» 

•En  el  dichoso  estado  del  primer  siglo,  dicen  las 
tradiciones  recogidas  en  los  libros  sagrados  de  los 
chinos,  el  hombre  estaba  unido  interiormente  con  la 


razón  suprema  y esteriormente  practicaba  todas  las 
obras  de  la  justicia  por  ci  amor  que  tenia  su  corazón 
á la  verdad.  No  había  en  él  mezcla  ninguna  de  fal- 
sedad. Entonces  las  cuatro  estaciones  del  año  se- 
guían un  órdeii  arreglado  y sin  contusión. 

Nadie  hacia  daüo  al  hombre,  y el  hombre  no  hacia 
daño  á nadie.  Reinaba  en  la  naturaleza  una  harmonía 
universal... 

Pero  las  columnas  del  cielo  se  rompieron,  la  tierra 
se  estremeció  hasta  sus  fundamentos,  y habiéndose 
el  hombre  rebelado  contra  dios  se  alteró  el  orden  del 
universo,  fué  turbada  la  armoína  general  y los  ma- 
les y crímenes  inundaron  la  tierra  » 

En  otro  extremo  del  mundo  las  tradiciones  mejica- 
nas, como  lo  refiere  tíumholdt  representan  á la  mu- 
ger  caída  de  su  antigua  felicidad  por  el  pecado  y í 
su  lado  la  serpiente. 

Un  monumento  descubierlo  hace  veinte  años  cerca 
de  una  ciudad  de  Pensilvania  prueba  que  la  misma 
tradición  existía  en  toda  la  América. 

«Una  violenta  tempestad,  dicen  los  anales  de  la  li- 
teratura, arrancó  de  cuajo  cerca  de  Brovvnsville,  un 
enorme  roble.  En  el  espacio  que  dejó  descubierto  se 
halló  una  piedra  de  ^ 6 pies  cuadrados,  donde  estaban 
grabadas  diversas  figuras,  y entre  otras  dos  de  forma 
humana  que  representaban  á un  hombre  y una  mu- 
ger  separados  por  un  árbol,  teniendo  esta  algunas 
manzanas  en  la  mano;  en  lo  restante  de  la  piedra  se 
veian  ciervos,  osos  y pájaros.  Todas  estas  figuras  ha- 
bían sido  grabadas  mucho  tiempo  antes  de!' descubri- 
miento de  las  Américas,  porque  el  roble  tenia  por  lo 
menos  quinientos  ó seiscientos  años  de  existencia. 

(Se  continuará.) 


CORTAS. 


Toda  la  sesión  de  anteayer  se  invirtió  en  hablar  de  la 
cuestión  de  la  Reina  madre.  El  señor  Navarro  (don  .Alfonso) 
escitó  á la  comisión  de  información  parlamentaria,  que  en- 
tiende de  este  asunto,  para  que  active  y presente  su  trabajo. 
El  señor  .Alfonso  , individuo  de  la  comisión , contestó  que 
esta  no  lia  podido  adelantar  sus  tareas  porque  la  intenden- 
cia de  la  real  casa  y Patrimonio  se  ha  resistido  á comuni- 
carle varios  documentos  , que  ha  reclamado , y especial- 
mente el  testamento  del  último  rey. 

En  vista  de  las  esplicaciones  del  señor  Alfonso , el  señor 
Rodríguez  Piuilla  presentó  una  proposición  para  que  las 
Cortes  dispongan  que  la  intendencia  de  Palacio  suministre 
los  espedientes,  datos,  noticias,  y documentos  que  se  le  pi- 
dan , y exhiba  certificación  de  no  hallarse  en  su  poderíos 
que  n»  pueda  comunicar  por  esta  razón. 

Los  señores  Sancho  y Gil  Sauz  hablaron  sobre  la  propo- 
sición del  señor  Rodrigúez  Pinilla.  También  lo  hizo  el  señor 
Cortina , openiéndose  á ella  por  creería  inuecesaria.  Este 
diputado,  que  anteriormente  tenia  ya  dicho  que  hará  como 
abogado  la  defensa  de  doña  María  Cristina  cuando  lle.ue  el 
caso,  manifestó  su  deseo  de  que  el  proceso  arribe  pronto  á 
su  fin,  instruyéndose  con  toda  estension,  y recibiendo  toda 
la  publicidad  posible. 

Volvió  á usar  de  lajalabra  el  señor  .Alfonso,  y dijo  que 
en  el  testamento  de  Fernando  Vil  hay  una  cláusula  , en  qne 
el  rey  declara  que  el  inventario  de  las  alhajas  de  su  prepie- 
dad  quedaba  rubricado  de  su  mano , pero  que  cuando  ea 
tiempo  del  ministerio-regencia  se  quiso  iuTentariar  de  nue- 
vo las  alhajas,  solo  se  encontró  un  collar , que  el  ayunta- 
miento de  Madrid  había  regalado  á la  Reina. 

El  señor  ministro  de  Estado  hizo  presente  que  todo  cuan- 
to se  conjeture  acerca  del  número  y paradero  de  las  alha- 
jas es  aventurado ; puesto  que  no  ha  sido  posible  encontrar 
el  inventario  rubricado  por  Fernando  VIL 

El  señor  Rivero  pronunció  un  discurso  de  enérgica  opo- 
sición, mostrándose  irritado  é impaciente  al  ver  que  en  este 
asunto  se  trata  de  poner  trabas  , y de  entretener  con  dila- 
ciones á la  coinisiun  de  las  Cortes  constituyentes  La  vehe- 
mencia con  que  se  espresó,  produjo  gran  agitación , y llegó 
á impacientar  al  señor  ministro  de  Estado , quien  pidió  se 
escribieran  algunas  palabras  del  señor  Rivero.  Esta  petición, 
sin  embargo,  no  produjo  al  fm  su  resultado, como  no  le  lian 
producido  las  innumerables  de  igual  clase  hechas  en  este 
Parlamento  y en  otros  anteriores. 

El  señor  ministro  de  Fomento  trató  de  poner  correctivo 
á las  exageradas  ideas  del  señor  Rivero  acerca  de  la  omni- 
potencia  de  las  Córtes  constituyentes,  y sostuvo  que  estas 
no  pueden  atribuirse  las  facuUades  de"  los  tribunales.  Mu- 
chos diputados  de  la  derecha  de  la  cámara  apoyaron  las  doc- 
I trinas  del  señor  Luxán  diciendo  : «.Muy  bien!"  muy  bien!» 
i Pero  un  señor  diputado  demócrata  los  redujo  a!  silencio  gri- 
I tando:  «Muy  mal! muy  mal!» 

I El  señor  Olózaga,  embajador  de  S.  M.  la  Reina  doña  Isa- 
i bel  II  cerca  de  la  Córte  de  Francia,  pronunció  un  discurso, 
j muy  aplaudido  en  ciertos  pasages  en  que  acusó  de  los  he- 
I chos  mas  graves , y dirigió  las  calificaciones  mas  acerbas  i 
i la  madre  do  la  Reina.  También  obtuTo  muchos  ajilausos  ai 
i hacer  cargo  á ios  asesores  de  la  real  casa  por  lo  mal  aconse- 
j jada  que  está  S.  M. 

' A este  último  punto  contestó  el  señor  ministro  de  la 
• Guerra  que  ei  gobierno  no  tiene  sospecha  de  ningún  em- 
I plea.lo  lie  Palacio  , y que  , el  dia  que  la  tuviera,  seria  el 
j sospechoso  separado  de  su  empleo, 
i Después  de  lo  cual  fué  aprobada  la  proposion  de!  señor 
: Rodríguez  Pinilla. 

i El  señor  don  Martin  de  los  Heros  , intendente  de  la  real 
: casa  y Patrimonio  , y que  es  uno  de  los  diputados  mas  así- 
; dúos  á las  sesiones,  no  estuvo  presente  en  la  de  ameayer,  y 
^ no  pudo  ilustrar  el  punto  que  se  debatía.  Tal  Tez  fué  l”a  pri- 
! mera  sesión  de  las  actuales  Córtes  en  que  no  se  ha  presen- 
I tado  desde  que  se  abrieron  en  8 de  noviembre. 


'editor  responsable,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE 
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27  DE  MARZO  DE  1855. 


POLITICA. 


DES.AMORTIZACION.1 


Contra  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
acreditado  financiero  señor  Madoz  llegan  todos  los 
dias  numerosas  esposiciones.  Aunque  la  volünt.^d 
KACiON.vL  solo  cs  bucna  para  dar  color  y sabor  á 
los  programas,  y para  servir  de  asunto  perpétuo 
á las  arrogas  parlamentarias  del  ilustre  presidente 
dei  Consejo,  bueno  será,  sin  embargo  que  se  co- 
nozca la  acogida  que  el  famoso  proyecto  halla  en 
el  país. 

Todo  el  episcopado  y muchos  pueblos  protesta- 
ron contra  la  base  segunda. 

Hoy  unos  y otros  protestan  para  impedir  que  se 
llave  á cabo  la  desamortización;  fundándose  siem- 
pre en  consideraciones  respetables. 

Nosotros  iremos  insertando  todos  estos  doeu- 
Bientos  que  han  de  ser  algún  dia  datos  importantí- 
simos para  juzgar  el  nuevo  período  de  la  domina- 
ción progresista. 

Ayer  se  inauguró  el  debate  de  esta  cuestión,  y 
el  valiente  paladín  del  ministerio,  el  embajador 
don  Patricio  de  la  EscoSura,  hizo  notabilísimas  de- 
claraciones. 

El  gobierno,  dijo,  no  despaja;  lo  que  hace  es 
dar  nueva  forma  á la  propiedad. 

¿Qué  mas  pueden  pedir  los  socialistas? 

¿Qué  mas  pueden  desear  los  que  como  base  de 
una  nueva  Constitución  social,  establecen  el  prin- 
cipio de  que  la  propiedad  es  un  robo^ 

De  lodos  modos,  ya  queda  espuesta  la  teoría. 
Dios  nos  preserve  de  las  consecuencias. 


PROCEDIMIENTOS 

CONTR.V  EL  IlMO.  Sr.  OBISPO  DE  OSM.A. 

Varios  periódicos  anuncian  que  el  señor  ministro 
de  Gracia  y Justicia  ha  mandado  que  el  Tribunal 
Supremo  en  pleno,  informe  sobre  si  há  ó no  há  lu- 
gar á formar  causa  ai  limo,  señor  obispo  de  Osma 
por  sue  esposicion  á las  Córtés  constituyentes. 

Dícese  también  que  el  Tribunal  Supremo  ha  ce- 
lebrado una  sesión  muy  agitada,  y que  en  ella  pre- 
dominó la  idea  de  que  aquella  elevada  corporación 
judicial,  como  que  es  la  señalada  por  la  ley  para  la 
formación  de  causa,  en  el  caso  de  que  esta  se  ins- 
truya, no  puede  prejuzgar  la  cuestión  dando  su 
parecer  sobre  lo  que  el  señor  ministro  le  pregunta. 

No  sabemos  lo  que  en  estas  noticias  habrá  de 
exactitud;  pero  ambas  las  creemos  muy  probables. 
La  respuesta  es  la  única  que,  en  nuestro  concepto, 
podría  dar  el  Tribunal  Supremo;  y la  pregunta  nos 
parece,  por  lo  desatinada,  muy  digna  del  ministro 
de  Gracia  y Justicia,  que  no  puede  decir  de  im- 
proviso si  el  Concordato  es  ley  del  reino. 

Si  el  Tribunal  Supremo  en  pleno  opinara  ahora 
que  se  debía  proceder  á la  formación  de  causa 
contra  el  limo,  señor  obispo  de  Osma,  habriá  que 
confiar  sü  instrucción  y su  fallo  á una  parte  de  ese 
mismo  Tribunal,  la  cual  no  podría  hacer  ya  otra 
cosa  que  condenar;  ó lo  que  es  lo  mismo,  éncon- 
traria  prejuzgada  ya  la  cuestión.  Porque,  ¿cómo  se 
concibe  que  algunos  de  sus  magistrados  encontra- 
ran no  culpable  la  esposicion  del  señor  obispo  des- 
pués de  que  todos  hubieran  resuelto  en  sentido 
afirmativo  la  cuéseion  de  culpabilidad? 

Es  un  absuido,  pues,  pretender  que  se  convier- 
ta en  acusador  quien  ha  de  ser  juez  de  la  acu- 
sación. 

Porque  en  otros  casos  puede  hacerse  distinción 
entre  haber  lugar  á la  formación  de  causa  y ha- 
cerse declaración  de  culpabilidad.  En  la  mayor 
parte  de  los  procesos  por  delitos  comunes  existe 
esa  diferencia;  el  juez  que  tiene  sospechas  ó indi- 
cios de  que  alguien  es  criminal,  le  s-^mete  á Ja  ac- 
ción de  los  procediiniéntos,  y luego  trata  en  estos 
de  dar  su  verdadero  valor á esos, indicios  á esas  sos- 
pechas. Pero  eñ  la  ocasión  presente  no  sucede  asi: 


no  hay  indicios  que  aclarar,  no  hay  sospechas  que  ; 
justificar  ó que  abandonar,  no  hay  testimonios  que 
buscar,  no  hay  datos  ningunos  que  reunir.  La  es  - 
posición  del  limo,  señor  obispo  de  Osma  es  el 
principio  y el  fin  del  sumario  de  su  causa,  si  se 
quiera  formar  esta.  Al  exámen  de  esa  esposicion 
está  reducido  todo  el  procedimiento  anterior  á la 
sentencia;  en  él  empieza  y en  él  acaba.  No  puede 
decirse  que  há  tugar  á la  fórraácioñ  ds  causa  sino 
declarando  culpable  la  esposicion;  ambas  cosas  son 
una  sola. 

Creemos  que  estas  proposiciones  son  incuestio- 
nables. Resulta,  por  lo  tanto,  qiie  las  medidas 
adoptadas  por  el  señor  ministro,  con  el  obispo  de 
Osma,  ó,  para  hablar  con  mas  exactitud,  contra  el 
obispo  de  Osma,  han  comenzado  de  un  mudo  irre- 
gular y anómalo.  Si  asi  empiezan,  ¿cómo  aca- 
bai’án?  ■ 

Pero  ¿cómo  habia  de  empezar  y de  concluir  un 
proceso,  que  tiene  por  fundamento  la  negación 
mas  absoluta  det  derecho  de  petición,  ejercido  en 
su  forma  mas  irreprochable?  ¿Qué  formas  de  ad- 
ministración de  justicia  hay  qué  esperar  de  un 
ministro  que.  cree  punible  en  un  respetable  prela- 
do de  la  Iglesia  el  hecho  de  suplicar,  y aun  de 
aconsejar  á las  Cortes  en  un  asunto  de  disciplina 
eclesiástica?  ¿ Je  un  ministro  de  Gracia  y Justicia 
' que  nye  llamar  á ese  prei'ad  v faccioso  y verdugo,  y 
no  protesta  contra  estas  calificaciones?  ¿Qué  obli- 
gación tiene  de  conocer  las  reglas,  aun  las  trivia- 
les, del  procedimiento  judicial  un  ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  no  sabe  decir  de  improviso  si 
la  novísima  legislación  promulgada  para  el  arreglo 
de  la  Iglesia  española  es  ley  del  reino,  cuando  ni 
ha  sido  derogada  por  nadie,  ni  ha  podido  por  na- 
die ser  legílimamente  derogada? 

No  exijamos,  pues,  a!  señor  Aguirre  mas  de  lo 
que  él  puede  dar.  Bastante  de  agradecer  es  que 
haya  consultado  al  Tribunal  Supremo  antes  de 
proceder  contra  el  ilustrísimo  señor  obispo  de  Os- 
ma. Porque  al  fin  y al  cabo,  ¿qué  necesidad  ha 
tenido  de  hacerlo?  Si  le  hubiera  impuesto  desde 
luego  la  pena  que  mejor  hubiera  creído,  nadie  se- 
guramente le  babr  a exigido;  responsabilidad. 

Y hasta  nos  asombra  que  el  señor  .Vguirre  haya 
hecho  esa  consulta.  Por  respetabilísimo  que  sea 
el  obispo  de  Osma,  tanto  lo  eran  otras  personas  y 
oirás  cosas  que  han  sido  tratadas  sin,  el  miramien- 
to de  la  consulta  prévia.  ¿Necesitó  consultar  á 
nadie  el  señor  Aguirre  para  obrar,  como  ha  obra- 
do, contra  el  ilustrísimo  obispo  de  Barcelona?  ¿Ne- 
cesitó consejo  ninguno  el  señor  Madoz  para  pro- 
yectar la  venta  universal  de  las  propiedades  de  la 
Iglesia,  sin  pedir  licencia  á nadie^ 

Por  lo  tanto,  debemos  gratitud  al  señor  Aguir- 
re porque  á estas  horas  no  haya  desterrado  al  obis- 
po de  Osma,  ó encarceládole,  ó impuesto  cualquier 
otro  castigo  proporcionado  á la  magnitud  de  su 
delito.  Pues  el  señor  obispo  ha  cometido  nada  me- 
nos que  un  delitó;  asi  á lo  menos  lo  ha  dicho  en 
las  Górtes  el  señor  Aguirre.  En  estos  tiempos 
pueden  impunemente  los  obispos  metodistas  pre- 
sentarse como  directores  de  la  impresión  de  Bi- 
blias protestantes;  los  judíos  son  oidos  con  aplauso 
cuando  insultan  torpemente  nuestra  historia,  y la 
memoria  de  la  gran  Isabel  la  Católica;  no  está  li- 
bre de  denuncias  la  prensa  sino  cuando  llama 
i guen  illcros  ó matines  á los  prelados  católicos;  pero 
í un  prelado  católico,  cuando  esplica  conveniente- 
I mente  las  obligaciones  que  le  impone  su  sagrado 
I ministerio,  y suplica  que  se  tengan  en  cuenla  las 
leyes  eclesiásticas,  comete  un  delito,  es  faccioso  y 
I es  verdugo.  ¿Qué  menos  puede  hacerse  contra  óí, 

I que  dirigir  ai  Tribunal  Supremo  preguntas  iinper- 
1 tinentes,  que  el  Tribunal  no  debe  contestar? 


¿donde  esta.mos? 

Antes  de  ayer  dirigió  un  señor  diputado  las  si- 
guientes palabras  al  ministro  de  Gracia  y Justicia; 


«El  señor  BUENO:  Para  hacer  uso  del  derecho  queme 
compete  como  diputado,  espero  que  el  señor  ministro  de 
Gracia  y Justicia  se  sirva  decir  si  estima  como  ley  del  reino 
el  último  Concordato  » 

El  señor  ministro,  después  de  una  breve  pausa, 
contestó  en  los  términos  siguientes,  según  consta 
dei  Diario  de  las  Sesiones : 

«El  señor  ministro  dé  GR.ACIA  Y JUSTICIA  (Aguirre): 
La  pregunta  del  señor  Bueno  no  puede  ser  contestada  de 
improviso,  y por  tanto  eí  gobierno  no  puede  contestarle 
ahora.» 

En  la  publicación  OFICI.VL  titulada  Cofoccfiíw 
legislativa  de  España,  en  el  tomo  correspondiente 
al  tercer  cualrimeste  de  1851 , y con  el  número 
9o2,  se  lee  lo  siguiente: 

GR.\CLA  Y JUSTICIA. 

{\1  de  octubre.) 

LEY  MV.NDA.NDO  QOE  SE  PUBLIQUE  T OBSERVE  COMO 

LEY  DEL  Estado  el  Concord.ato  celebrado  co.n 
LA  S.ANTA  Sede,  cuyo  testo  se  inserta 

A CO.NTINCACION. 

DOÑA  1SA3DL  11,  por  la  gracia  de  Dios  y la  Constítu-* 
cion  de  la  monarquía  española  Reina  délas  Espadas,  á 
todos  los  que  las  presentes  vieren , sabed : que  en  uso  de 
la  facultad  concedida  á mi  gobierno  por  la  ley  de  8 de 
mayo  de  1849  para  proceder  de  acuerdo  con  la  Santa 
Sede,  al  arreglo  general  del  clero  y á la  terminación  de 
las  cuestiones  eclesiásticas,  vengo  en  mandar  se  publi- 
que y observe  como  LEY  DEL  ESTADO  el  Concori* 
dato  celebrado  con  la  Santa  Sede  en  16  de  marzo,  y ra- 
tificado en  1.^  y 23  de  abril  del  corriente  año,  cuyo  li- 
teral contesto  es  como  sigue  : 

Nosotros  oimos  la  pregunta  del  señor  Bueno  y 
la  respuesta  del  ministro  de  Gracia  y Justicia. 
Acabamos  de  trascribir  una  y, otra  y aun  nos  pa- 
rece mentira. 

¿Qué  dirá  el  mundo  civilizado  cuando  sepa  que 
hay  en  España  un  ministro  á quien  preside  el 
Duque  ilustre  y que  no  sabe  responder  de  impro-? 
VISO  si  el  Concordato  es  ó no  ley  del  reino? , 

¿ Y qué  dirá  sobre  todo  cuando  conozca  que  el 
I ministro  que  no  improvisa  es  el  ministro  de  Gra- 
i cia  y Justicia  que  todos  los  dias  cita  y apoya  sus 
resoluciones  en  ese  mismo  Concordato  sobre  cuyo 
valor  legal  no  puede  responder  de  improviso? 

Digamos  nosotros  lo  que  el  Diario  Español  ma- 
nifestó ocupándose  de  este  asunto, 
i ¡Qné  ministro!!  jQué  idea  del  poderll  ¡Cuánta 
vergonzosa  humillación  ante  el  espíritu  de  anar- 
quía, que  tiene  todo  gobierno  el  deber  de  com- 
batir!! 


HONORES  FUNEBRES  A DON  CARLOS. 

De  la  España  tomamos  las  siguientes  noticias; 

Según  escriben  de  Trieste  con  fecha  15  del  ac- 
tual, desde  el  dia  anterior  estaba  espuesto  al  pú- 
blico el  cadáver  del  señor  don  Garlos  María  Isidro 
DE  Borbon  en  úna  de  las  salas  de  la  casa  mortuo- 
ria. El  difunto  estaba  vestido  de  uniforme  de  gene- 
ral, y pendía  de  su  cuello  la  insignia  del  Toison  de 
oro.  A los  costados  del  catafalco  habia  dos  altares, 
en  los  cuales  se  decían  misas  durante  toda  la  ma- 
ñana sin  interrupción. 

El  baroH  Mertens,  gobernador  militar  y civil 
de  Trieste,  se  presentó  el  domingo  II  á la  viuda 
I de  don  Carlos  á darla  el  pésame,  por  encargo 
I especial  del  emperador  y de  la  familia  imperial. 

Habían  llegado  á Trieste  por  el  camino  de  Flo- 
rencia el  conde  de  Montemolin  y su  primo  don 
.Seb.ístian,  que,  á la  primera  noticia  de  la  enfer- 
medad de  su  padre  y lio,  .«alíeron  precipitadamen- 
te de  Ñapóles,  deteniéndose  tan  solo  unas  pocas 
horas  con  sus  hermanos  políticos  los  grandes  du- 
ques de  Toscana.  En  Florencia  fue  donde  supieron 
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que  el : enfeimo  habla  fallecido.  También  hablan 
pasado^  áj/ie5tc,,  el„(^;de  de.  CHiMBon  y su  espo*- 
sa.'  Para  la  celebración  del  ¡entierro  solo  se  aguar- 
dara a don  Ji'A.N  DE  Borbon,  de  quien  se  sabia  por 
el  telégrafo  que  habla  desembarcado  en  Osteñde  eú 
compañía  de  Cabrera. 

El  cadáver  de  don  Carlos  debia  ser  enfprrado, 
por  concesión  especial  del  emperacfer  de  Áusíria4 
debajo  de  uno  de  los  altares  de  la  catedral  de  San 
Justo. 


AL  PADRE  COBOS  ESTREMEZO. 

llegado  á maestras  manos  otros  wúineros 
del  periódico  que  con  ese  título  se  publica  en  Cá- 
ceres.  Increible  parece  que  semejante  papel  se  es- 
criba y circule  en  una  provincia  de  la  católica 
España. 

Nada  respeta  su  espíritu  anti-cristiano. 

Son  objeto  de  sus  sátiras  y diatribas,  el  Papa, 
lós  cardenales,  los  arzobispos  y obispos,  los  cu- 
fás'....'  én  'fin  todo  lo  mas  respetable  y sagra- 
do que  hay  sobre  la  tierra^  sin  que  sea  exagera- 
do ni -aventurado  el  decir  que  ei  Padre  Cobos  es- 
frem'eñó  deja  muy  atrás  á Lutero,  Zuinglio,  Calvi- 
fioj  y 'á  todos  los  más  encarnizados  enemigos  de  la 
religión  de  Jesucristo,  y de  su  inmaculada  esposa 
la  &tttá  Iglesia  Católica. 

: Lá  simple  lectura  de  los  artículos  1.”  y 2.°  de 
SUS:  indirectas  3.“  y 5.'  basta  pain  convencer  á. 
cualquiera  que  tenga  buen  'sentido,  de  tan  triste 
verdad;  y nosotros^no. nos  ocuparíamos  de  tan  per- 
judicial publicáCiori,' si  no  fuésé  porque  circulando 
por  la  provincia  de  Cáceres  sin  correctivo,  pudiera 
ser  motivo  de  escándalo  á algunos  lectort-s  incau- 
tos, y tal  vez  inducir  en  error  á los  simples  fieles, 
vieqdo  que  la  autoridad  tolera  su  continuación. 

Su  lectura  es  de  _ |as  , prohibidas  por  conte- 
ner doctrinas  heréticas , anatematizadas  por  la 
Iglesia.  Todo  el  que  las  lea  sin  tener  la  compe-  i 
tenle  lieencia  de.la  autoridad  eciesíástíeaV  incurre  \ 
en  ceosm-'d,  y' gtieia  sujeto  a tasjpmás  ijúe 
dsscÉnimés'estaBlecen. 

a1|unQ  'pudiese  creer  ..que  uu  exagerado  eek) 
p^'  JaíU'eligion.es  el  que  nos  mueve  á tíablar  así, 
noi  tiene  más  que  leer  los;  attí'éuíós  indicad  pero 
nim'pártiguíárménte  éTque  p^é;  en  h^ndirectaS.'^ 
b^'efdpígráfe  ííe  clero  emigeüsta,»  eu  donde 
récóflóce  'su  autor  que  al  leeflo  el  pueblole  llamará 
heregc  en  estas  palabras,  y al  oirnas  una  .grim 
páñeMjiuéUo.mhrd  dicho  heregias, 

••'iAltitfque  'pudiéramos  desde,  luego  terminar  este- 
arfíbulo;  pBr  nqiiéíló  de  confesión  de  parle  releva  de 
prueba,  queremos  copiar  aqui  algunas  palabras  de 
esté'müeVo  apóstol  del 'error.  Después  de  negar 
qtié  Jésnéristo  estableció  gérarquías  en  su  Iglesia, 
drcb,"']^gl;^1  i5 ; «A’o  hay  tnas  hijo  de  Jesucristo. que 
el  cura  depirrroguia.-t  Dice  después:  t Los  cilicios, 
martirios' y 'áy'üñós  están  reprobados  por  el  sentido 
cmn'tfn. »'  Luego  apárecé  hasta  materialista  en  estas 
pálábíasí  <£í  útrm;' cierlá  ó sofuida,  perecedera  ó 
eterna. .i...»  Necésifaríámos  naucbo  espacio 
para  apuntar  fós  errores  y heregias  que  con- 
tienen los  referidos  folletos;  crejenips:  basta-  lo  in- 
dicado para  q^ue  ios  'fieles  eviten  su  lectura, 
y p'ará  que  el  gobierno  proceda  .con  arreglo  á 
las 'leyes'  contra  tan  anli-cáiálica  wmo  anti- 
socíttí  - producción.  Demasiado  conoce  este  las 
funestas  trascendencias  de  tales  escritos,  y lo  im- 
portantísimo y urgente  qué'  es  impedir  circulen 
tan  funestas  aberraciones,  que  dan  ál  tráste  con 
el  órden  y la  moral  pública,  con  la  . religión  del 
Crucificado  y con  el  prestigio^  y respeto  debido  á 
sus  delegados  en  la  tierra. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SA5IO  DEL  01A  27. 

San:  Ruperto,  obispo. 

Fué  natBT^  de  Francia,  y desde  muy  jóven  se  dedicó  al 
seryic^  delos  altares  en  ia  iglesia  landunense.  Fundó  el  mo- 
nasterio niaricolense  junto  al  Savo.  Después  fué  consagrados 
«bispo.de  Worras  y luego  pasó  a la  silla  de  Salzburgo.  Murió 
el  día  de  Pascua  dél  año  6S7. 

La  misa  es  eñ  honor  de  San  Casimiro,  rey,  haciéndose  , 
conmemcracion  de  la  feria  cuadragesimal. 

Lss  Cuareula  Horas  en  la  capilla  del  Excmo.  señor  Prín- 
cipe, Pío,  donde  habrá  misa  mayor  á las  diez,  y por  la  tarde 
devoto  miserere  y solemne  reserva;  concluida  esta  se  dará 
adorar  uno  de  los  tres  lienzos  con  que  la  mujer  Verónic 
lim^ó  él  rostro  del  Señor. — Siguen  las  novenas  y setena 
dolornsas  anunciadas,  predicando:  en  San  Se  astian  por  1 
mañana  don  Julián  Candado  y por  la  tarde  don  Gregorio  Ga- 


nuza;  solo  per  la  tarde,  en  la  capilla  real  don  Fernando  Bal-  | 
salobre;  en  Santo  Domingo  don  Lorenzo  Pozas;  eñ  las  Cala-  ¡ 
travas  don  Eugenio  Aguado;  en  San  Andrés  don  Antonio  i 
Macía;  en  las  Recogidas  don  Evaristo  Colorado;  en  San  An- 
tonio df  los  .Portuguesas  dqi^t  Ciría|p  Cruz;  en  las  .^epen- 
tidas  An  Castor  Compáñía;,Hen  Santo  Tomás  don  juán  GÚier- 
ra¿eaé!  Carmen  don  Seb^^tian  .Arenzana;  en  losiSe^itns  el 
padre  FelipíCVavaiTo;icn  id  Escuela  Pía  de  Saníteraanilo  el 
j^^padre(ÍF5pn0soHLlíírfi*;  dá  Sfift’-LeRs^don  íáair Barberil;  y 
por  la  noche,  en  San  Ginés  don  Patricio  Páramo;  en  San  Pe- 
dro don.Frajic¡sco  Berriocal;.,en  San  díRi  Joaqüiav  Cor- 
ral; eñ  él  oratorio  dél  Caballero  de  Gracia  dicho  señor  Bar- 
bero; en  San  Ignacio . don  Miguel  Sineon  de  la  Torre;  en 
Monserrat  don  Gregorio  Ganuza;  en  la  capilía  ds  la  calle  de, 

, k Palotna-el  referidOiSeSor.Iorre;  en  San-Lórenzo  d&n  Feli- ' 
pe  Yelazquez;  en  Nuestra  Señora  de  Gracia  don  Francisco 
Viilalba;  en  Santa  Isabel  don  Juan  José  Moreno;  en  San 
Martin  don  José  Ramírez  Negro,  y en  les  Italianos  don  Pa- 
blo Santos  Valcárcei. — En  San  Antonio  de  los  Portugueses 
se  tributará  á su  titular  el  culto  que  todos  los  martes,  y en 
la  bóveda  de  San -Ginés  será  orador  porla  noche  don  Eugenio 
Aguado. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Cupones.  Esta  cuestión  se  agita,  y tal  vez  sobre  ella  se 
funde  una  nueva  Operación  de  crédito  de  esas,  que  han  de 
salvar  la  situación.  Suponemos  nosotros  que  ha  sido,  impo- 
sible ninguna  otra.  Buen  negocio  se  prepara  para  los  que 
en  sus  manos  los  bou  reunido  á 2 y 3 por  100.  No  los  cu- 
pones, sino  los  certificados.  Es  lo  único  que  nos  queda  que 
ver  ei  que  se  reconozcan  unos  documentos,  que  el  gobierno 
éspañol  no  ha  dado.  Nosotros  no  traeremos  á España  los  ju- 
díos, pero  una  nueva  raza  de  ellos  que  se  ha  creado  en  nues- 
tro pais  nos  ha  de  sacar  hasta  la  última  peseta., ¿Y  luego  se 
dirá  que  el  ministro  señor  Llórenle  pretendía  una  negocia- 
ción inmoral? 

— Importante.  Las  noticias  de  esta.naturafeza  las  toma- 
mos siempre  de  nuestro  periódico,  por  8 rs.  mensuales,  la 
Epoca'. 

.«¿Es  cierta  que  se  sabe  ya  quién  fué  la  persona  que  di  ó 
los, fondos  necesarios  para  k revolución  de  Galicia  de  1846? 

»¿Es  cierto  también  que  sa  ha  acordado  reintegrar  á dicha 
persona  de  lo  que  entonces  adelantó? 

. «Por  último,  ¿en  qué  términos,  y en  virtud  de  qué  auto- 
rización se  hará  el  reintegro?» 

— Guerra  de  Oriente.  EX  Diario  de  San  Petersbürg'o 
anuncia  que,  ademas  del  reducto  en  la  pendiente  del  .monte 
que  forma  el  costado  derecho  dé  la  bahía  de  Carena,  se  ha- 
bía empezado  á construir  otro-  sobre  la  bahía  de  San  Jorge; 
Cuando  los  aliados  se  aproximaron,  él  fuego  de  fusil  no.  po- 
dk  hacer  daño.  Las  cartas  de  tíbnstantinppk  anuncian  la 
derrota -de  los  ocho  escuadrones  turcos  en  Eupatoria. 

La  marcha  de  Napoleón  á la  Crimea  no  pasaba  aun  el  20 
de  UD  simple  rumor. 

— Isla  de  Cuba;  El  vapor.  Bóií ¿00. las  ha  traído  del  T de 
Nueva-¥ork.  Nada  dicen  de  nuestra  Antilla.  ■ 

— Alboroto ; Dicen  que  le  hubo  én  Gijon  con  motivo  4el 
embarque  de  granos  ; pero-  se  redujo  á algunas  voces  y gri- 
I tos.  No  tuvo  cónsecuencia. 

— Quintas : Va  á tener  efecto  eu:Ma  Irid:  el  domingo  prin- 
cipió ef  juicio  de  rectificación. 

— .CoronaqioQ  .del  poeta  Quintana : Se  Verificó  antes- de 

ayer  comq  -estaba  anunckda.  Asistió  S.  M.  la  Reina.  Los 
' concurrentes  al  acto  fueron  bastantes  en  número.  Cuando 
' el  señor  Quintana  volvió  ,á  sn  casa  iba  en' un  coche  de  pala- 
cio. El  presidente  de  la  Asamblea  iba  al  vidrio. 

— Y siguen  las  agresiones;  El  Séñoí  Olózaga  estUVO  harto 
picante  y sarcástico  en  k sesión  del  24,  contra  el  señor  Cor- 
tina, quien  salió  á k defensa  del  dignísimo  letrado  Monreal 
que  fué  maltratado  por  nuestro  embajador  en  París,  y con 
sobrada  ligereza,  porque  afectó  ignorar  que  fuese  el  asesor 
de  palacio:  tan  ilustrado  jurisconsulto.  Vano  son  solo  los 
banqueros,  capitalistas,  la  nobleza  española,  los  generales 
que  parte  tan  principal  tomaron  en  el  levantamiehtb  de  j.i- 
lio,  los  que  con  tanto  desden  y desprecio  se  ven  tratados 
por  los  prohombres  del  dk,  á estos  hay  que  añadir  los  seño- 
res Cantero,  Sánchez  Silva,  Camprodon,  Iranzo,  y los  pa- 
dres graves  del  progresa  Cortina  y Heros.  ¿Con  quién  la  to- 
marán hoy? 

— ^Milicia  Nacional;  Los  periódicos  de  ia  situación  com- 
baten el  alistamiento  forzoso  que  se  hacia  cu  Mad  rid.  Se 
¡manifiestan  por  este  acto  en  la  mayor  alarma,  y temen  por 
;su  permanencia  en  el  poder.  Antes  de  que  el  señor  Majoz 
nos  dijera  que  lo  que  había  que  hacer  era  salvar  el  partido, 
lo  h.ibiéramos  estrañau'O,  porque  ,á  la  verdad  no  compren- 
díamos esta  propensión  á establecer  privilegios.  Hoy  ya  es 
■otra  cosa.  La  cuestión  es  la  de  dominar,  se»  ó no  minoría  la 
I que  pretende  atentar  el  derecho  en  la  volnnlad  aunque  esta 
no  se  halle  conforme  con  la  del  pais. 

Por  aquí  se  marcha  bien.  Las  armas  que  las  tengan  solo 
ios  amigos. 


...Religloiidad  del  ejército  eipaóol.  ,£a  Vakasi», dk 

18,  cumplió  el  batallón  de  Córdolia  con  la  práctica  de  la 
visita  de  las  iglesias  que  haV  seftáladas  parí  logéar  los'fioes 
que  la.^Santida,l.de  Pie  IX  se  propuso  al  conceder  k indul- 
gencisiplenariíBen  forma  de  jubileo  á lodo  el  orbe  cristiano, 
y ayer  lo  verifeó  con  el  mismo  objeto  el  batallón  de  San 
Fernando . 

CORTES. 

■ -El proyecto  de  ley  de  desamortización  universal,  ó sea 
, de  k.vejúa  Ji echa qior 4a  Hacienda  pública  de  Ios-bienes  que 
pertenecen  á la  Iglesia , á los  pueblos,  á la  beneficencia  v 
á la  instrucción  , empezó  á ser  discutido  en  la  sesión  dé 
ayer.:  De  la  base  tercera  de  la  Constitución  , que  estaba  se- 
ñalada en  primer  término  en  la  órden  dcl  dia , se  prescindió 
por  ahora , por  satisfacer  la  prisa  que  tienen  los  hombres  de 
la  situación  de  declarar  bíéñes  nacionáles  una  gran  masa  de 
propiedad , y de  ponerla  á la  venta  para  que  su  producto 
les  sirva  de  consuelo,  en  sus.  ppuros- económicos. 

Dos  discursos  ocuparon' toda  k sesión;  el  primero  del 
señor  Moyano ; y del  señor  Escosura  el  segundo. 

El  señor  Mjyano  corapatió  fuertemente  el  proyecto,  y 
bosquejó  con  tristes  pinceladas  el  cuadro  de  la  situación  ac- 
tual , cuyos  hombres  después  de  haber  ofendido  los  senti- 
mientos religiosos  de  la  nación  con  sus  ataques  á la  unidad 
religiosa,  y Tos  sentimientos  monárquicos  con  sus  discusio- 
nes y sus  votaciones  sobre  el  trono , y k.dinastk,  k sobe- 
ranía , y la  sanción  real , van  ahora  á álarmar  lós  intereses 
sociales  poniendo  ea.tela.de-juicio,  y sacando  á lá  vente  pro- 
piedades respetables. 

Exhortó  él  señor  Moyano  al  gobierno  y ála  comisión  áque 
se  pusieran  de  acuerdó  préviamente  con  la  :Santa  Sede  para 
tratar  de  la  desaniortización  éclesiásticá , si  se  empeñan  en 
llevarla  á cabo. 

«Tratad  con  Roma!»  esclamabael  señor  Moyano;  y el  se- 
ñor Aguirre  desde  un  banco  ministerialse  sonreía  y se  enco- 
gía de  homlros  al  óir  k esclamacion. 

El  señor  Escosura  sustentó  en  su  discurso  tales  teorías  so- 
bre el  derecho  depropiedad,  que  parece  increíble' qué' haya 
escrito  un  Diccionario  universal  de  derecho  español  consti- 
tuido', y tales  ideas  acerca  del.-derecbo  interjacinnal  que  pa- 
rece mencir'a  qué , cómo'  es  verdad  , sea  su  señoría  ministro 
plenipotenciario  de  España  cerca  de, la  corte  de  Lisboa. 

El  proyecto  de  desamortización,  cuándo  sea  elevado  á 
ley,  no  quitará  al  Clero  ni  ádos  pueblos  sus  propie.Iades,  en 
sentir  del'señor  Escosura;  únicamente  hará  que  estas  cam- 
bien de  forma,  puesto  que  eh  vez  de  consistir  en  bienes  raí- 
ces , en  predios  rústicos  ó urbanos  , serán  convertidos  en  tí- 
tulos de  la  deuda  del  Estado. 

El  señor  Escosura  reconoccj  sin  embargo,-  que- los  inte- 
reses privados  saltón  perjudicados;. pero  sostiene  que  de- 
ben ser  sacrificados  al  interés  general  del,  país.  Y el  interés 
general  del  país  sabido  es  que  ' en  ninguna  parte  sé 'halla 
mejor  espresado  qae- en  los  proyectos  financieros  deJ  señor 
Madoz. 

El  Clero  no  . debe  poseer  bienes,  según  el  señor  Escosura; 
porque  los  Cleros  propietarios  convienen  á las  monarquías 
absolutas  ; perO-dé  ninguna  manera  á las  riioüa'rquías  cons- 
titucionales. ... 

Los  pueblos  tampoco  deben  tener  propiedades , porque 
están  mal  administradas.y  son  un  foco  muy  grande  de  in- 
moralidad. Esta  teoría  es  sin  duda  ingeniosa.  Para  impedir 
queá  uno  le  roben  , nada  hay  mas  se^ro.que  quitarle  todo 
lo  que  'sea  suyo.  Luego  que  se  haya  quedado  sin  nada  , na- 
die le  podrá  robar.  El  sistema  del  señor  Escosura  én  éste 
punto  será  tal  vez  calificado  dé  absurdo  y risible ; pero  na- 
die le  negará  la  efie-acia'dé  sus  resultados. ' 

El  señor  Escmsura  se  .irrita  á k idea  de  que  ei  Concordato 
se  quiera  hacer  pasar  por  ley  del  reino.,  y de  que  no  pueda 
ser  reformado  sin  el  conseotimientQ  de  la  Santa  ^ede,. 

«¿Cómo  ha  de  ser , gritaba  ayer,  ley  del  reino  una  ley 
«hecha  en  Rama?  Si  eso  es  cierto,  señores  dip  diados,  podéis 
«retiraros  á vuestras  casas;;  nada  téneis  qué  háceraqui;  Las 
«leyes  que  España  necesite,- Roma  se  las  enviará  .hechas.)) 

Este  argumento  es  de  una  gran-,  fuerza,  de  .una  fuerza. in- 
contestable, mas  qué  suficiente...  para,  que  el  gobierno  de 
S.  M.i,  obrando  con  justicia,  destituya  dé  la  einliyada'  de 
Llsboaáquieu  semejantes  ideas  tiene  dé  lo  que  es  un- Con- 
cordato. 

No  acabaríamos  si . hubiésemos  de  ir  notando  todas  las 
aserciones  peregrinas  qué  en  su  discurso  vertió,  el.  señor  Es 
cosura.-  Nos  1 contentaremos  coñ  observar  que  sus  do’cfríñas 
acerca  de  la  prapiedad  tienen  un  sabor  socialista -nuív  su- 
bido. A nosotros  no  nos  sorprende.  Antes  : de  ahora  héníws 
dicho  ijue  creemos  que  por  k desamortización  se  adehmta 
mucho  caminó' háck  ei  sócialisino,  si.  es  que  k ¡dea  des? 
amortizadora  no  es  ya  aecididáménle  socialista.  El  ménos-' 
precio  de  una  propieiiad  no  puede  menos  de  ser  uiiá  ame- 
naza para  todas-  las  propiedades. 

El  leaguáge  deí  discurso  del  señor  Escosura,  fué  el  que 
suele  emplear,  á pesar  de  que  al  empezarle  manifestó  ia  in- 
tenefon  de  (testar  mas  prudente  que  dé  ordinario  » Tam- 
bién nos  h:Z0-saber  que  algunos  le  acusan  de  que  envenena 
las  cuestiones,  y no  es  diputado  imparcial  como  debiera. - 

De  un  argumento  contrario,  que  creía  muy  malo,  dijo  que 
era  indigno  dé  ser  presentado  en  el  Congreso,  y que  sola 
tenia  lugar  . opórUmo  en  alguna  pastoral  /acetoso.  RecOrdó 
al  gobierna  el  asunto  dcl  señor  obispo  de  Ostna  para  que 
trate  á este  con  rigor.  Llamó  al  iutiino  Concordato  sello  dt 
infamia.  Trató  con  iróiiico  desden  á los  que  tengan  escrú- 
p dios  sobre  la  legalidad  dé  k venta  de  ios  hieues  eclesiásti- 
cos, y espresó  su  esperanza  de  que'  tmrto  estos  como  lodos 
los-demas,  serán  vendidos,  porque  los  devotos  que  no  quie- 
ran coniprar  propiedades  de  ia  Iglesia,  aunpraran  fincas  de 
propios. 

El  señor  Escosura  concluyó  su , perorata,  y con  ella  la  se- 
I sion  de  ayer,  exb,<rtanao  a k mayoría  dé  las'  Cortés  para 
! que,  por  interés  del  partido  progresista,  decreten  k oes- 
I diuur'íiiici.ia  pronta,  pronto,  pro/»£ol  con  objeto  de  que  los 
I bienes  llam.adgs  nuevamente  nacionates  sean  .vendidos  cuan- 
I to  antes. 
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franca  á la  administración. 
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ABVEKTEHCIA.  i 

El  (lia  primero  de  enero  salió  á luz  la  RE- 
GENERACION. Todavía  no  ha  cumplido  tres  me- 
ses de  vida,  y lodos  cuantos  la  han  honrado  con 
su  aliono,  han  visto  las  mejoras  que  hemos  intro- 
ducido. 

En  el  primer  mes  se  limitó  nuestro  compro- 
miso a pubiiear  un  número  los  lunes  de  cada 
semana.  En  el  segundo  ya  añadimos  dos  suple- 
mentos , y en  el  tercero , que  aun  no  ha  tras- 
currido, ese  suplemento  lo  hemos  dado  diaria- 
mente. 

Pues  ilien , en  atención  á la  favorable  acogida 
que  el  público  nos  dispensa , vamos  á realizar 
otra  mejora  que  si  aumenta  considerablemente 
nuestros  sacrifleios  habrá  de  contribuir  á hacer 
mas  importante  nuestra  publicación. 

Ya  lo  hemos  dicho  y lo  repetimos  ahora. 

So  buscamos  la  especulación:  el  fln  de  nues- 
tras tareas  va  dirigido  al  triunfo  de  la  idea  ca- 
tólica, única  que  ha  de  salvar  de  la  ruina  á la 
infortunada  España. 

Por  elio  trabajaremos  hasta  donde  lleguen 
nuestras  fuerzas,  débiles  hoy,  pero  poderosas  el 
dia  que  á ellas  se  una  la  cooperación  de  los  bue- 
nos españoles. 

Hé  aquí  las  nuevas  condiciones  de  la  publi- 
cación. 

La  REGENERACION  saldrá  todos  los  dias  en 
doble  tamaño  del  que  tienen  los  suplementos 
dados  hasta  el  dia;  es  decir,  que  en  lugar  de 
una  tendrá  dos  hojas. 

Los  lunes  se  publicará  el  número  lo  mismo 
que  hasta  hoy,  pero  con  distinta  forma.  Esos 
números  los  destinamos  á la  inserción  de  ar- 
tículos doctrinales,  documentos  políticos , pasto- 
rales, etc. , y á la  de  ohritas  de  amena  y cris- 
tiana lectura  que  han  de  reemplazar  con  inmensa 
ventaja  á los  folletines  de  los  demas  periódicos. 

Aunque  los  suscritores  por  esta  alteración 
van  á recibir  un  número  doble , el  precio  se- 
guirá Siendo  el  mismo  con  solo  una  pequeñí- 
sima diferencia  que  consiste  en  recargar  al 
importe  de  la  suserieion  los  descuentos  del  giro 
y tanto  por  ciento  de  las  comisiones.  Esta  di- 
ferencia no  la  habrá  cuando  el  abono  se  haga 
directamente  á la  administración. 

De  modo  que  la  REGENERACION  costará 
en  Madrid  suscribiéndose  en  la  Administración, 
por  EN  MES  tí,  por  TRES  Ití  y por  SEIS  50  rea- 
les. 

Suscribiéndose  en  las  librerías  designadas  al 
efecto,  ÜN  MES  7.  TRES  17,  y SEIS  52. 

En  provincias  por  libranzas  sobre  correos  á 
favor  de  la  administración,  EN  3IES  8,  TRES  22, 
r SEIS  Í2. 

Haciendo  la  suserieion  em  casa  de  los  corres- 
ponsales, UN  MES  9 reales,.  TRES  25  y SEIS  44. 

Tal  es  la  mejora  que  ofrecemos  á los  sus- 
critores, y DO  será  la  última  si  como  espera- 
mos siguen  dispensándonos  sus  favores.  La  ad- 
ministración sigue  situada  en  la  calle  de  Gra- 
dina, número  21,  cuarto  principal. 


POLITICA. 

EL  EMVERS 

SGBUE  EL  DERECHO  DE  PROPIEDAD. 

Cuatro  son  Jas  causas  principales  que  conlribu-  1 
yen  en  el  dia  á oscurecer  en  el  entendimiento  de  | 
los  pueblos  las  nociones  sobre  el  derecho  de  propie-  ; 
dad,  y disminuir  el  respeto  que  inspira  este  dere-  | 
cho  en  todas  las  naciones  donde  reinan  la  verdad  y | 
la  justicia.  La  primera  de  estas  causas  es,  la  pro-  i 
paganda  socialista,  que  valiéndose  de  ios  medios  ! 
funestos  de  que  por  desgracia  dispone,  lleva  al  se-  j 
no  de  las  masas  populares  sus  audaces  negaciones.  ; 
La  segunda  es  la  constante  predicación  de  los  dia-  í 
rios  y de  los  libros  que  siembra  entre  las  clases  ; 
poco  ilustradas  las  doctrinas  protestantes  y racio-  | 
nalisías,  de  las  que- el  socialismo  no  ba  hecho  mas  i 
que  sacar  las  últimas  consecuencias,  constituyendo  ¡ 
á cada  hombre  en  árbitro  supremo  y juez  en  últi-  ; 
mo  resultado  de  lo  que  debe  creer  y de  lo  que  debe  | 
hacer,  sujetando  al  capricho  de  su  pasión  indivi-  | 
dual  todo  derecho,  lo  mismo  que  la  religión.  La  | 
tercera  causa  dimana  de  los  gobiernos,  que  bajo  i 
pretesto  de  los  derechos  superiores  dei  Estado,  ata-  i 
j can  el  derecho  de  propiedad,  despojando  de  sus  : 
bienes,  sin  su  consentimiento  y á pesar  de  la  opo-  ; 
sicion  de  la  Iglesia,  á los  institutos  que  ella  ha  for-  ; 
mado  y que  nacen  de  la  misma.  í 

Estas  comunidades,  poseyendo  con  los  mismos  ; 
títulos  que  los  demas  propietarios,  como  ellos  han  i 
adquirido  sus  propiedades  bajo  la  ayuda  de  las  le-  j 
yes  que  los  proteje  igualmente  á todos;  asi  ningún  I 
sofisma  tiene  el  poder  de  engañar  á los  pueblos  so-  ! 
bre  la  naturaleza  de  semejantes  actos.  i 

i Ellos  ven  las  propiedades  de  los  religiosos  cam-  ; 
j biar  de  dueño,  y deducen  de  esto  que,  si  una  ley  i 
; liberal  ha  podido  verificar  esta  transformación,  una  i 
; ley  socialista  puede  en  algún  tiempo  hacer  sufrir  ; 
I igual  suerte  á las  propiedades  de  los  particulares,  i 
: que  no  son  menos  repartibles.  La  propiedad  para  | 
! ellos  no  es  un  derecho  inviolable  y sagrado,  es  una  j 
i presa  defendida  hoy  por  la  fuerza,  pero  que  la  i 
¡ fuerza  puede  entregarles  en  un  dia  que  la  revolu-  I 
cion  triunfe.  ! 

La  cuarta  causa,  y sin  duda  la  mas  peligrosa  de  ' 
todas,  jiorque  obra  con  regularidad,  está  en  el  i 
conjunto  de  las  leyes  que  rigen  la  propiedad  y de-  j 
1 terminan  la  manera  de  trasmitirla.  ! 

I Es  verdad  que  estas  leyes  no  atacan  el  derecho 
de  propiedad,  por  el  contrario  lo  proclaman  y de- 
fienden contra  los  ataques  de  que  es  objeto.  Pero 
el  derecho  no  es  todo:  la  propiedad  es  cosa  huma- 
na, y como  lodo  !o  humano,  necesita  encontrar  en 
la  sociedad  un  principio  de  fuerza,  de  consistencia  ¡ 
y de  duración.  Luego  las  cargas  que  se  le  imponen  , 
en  ¡as  divisiones  y subdivisiones,  consecuencia  de  ' 
la  legislación  moderna,  lejos  de  asegurar  y dar 
fuerza  á la  propiedad,  la  debilitan.  j 

Nuestro  colaborador  M.  L.  Rupert  ha  publicado  ; 
i últimamente  en  Yrivés  una  obra  titulada  Cartas  so- 
\ bre  la  arisíocrácia  y la  propiedad. 
i En  ella  estudia,  especialmente  en  sus  principios 
; y sus  consecuencias,  la  última  causa  que  hemos 
i enumerado;  es  decir,  el  conjunto  de  las  leyes  mo-  1 
: dernas  sobre  el  derecho  de  propiedad.  Manifiesta  j 
i los  deseos  de  que  adolecen,  y reproduce  las  ¡deas 
i que  sobre  este  mismo  asunto  han  formulado  y de- 
; fendido  en  el  Unkers,  varios  de  nuestros  colabora- 
: dores  y él  mismo.  Se  esfuerza  por  encontrar  un  | 
i remedio  para  tan  grave  mal,  y llega  hasta  for- 
I mar  una  teoría,  que  le  es  propia,  y que  merece 
j estudiarse  detenidamente,  pero  que  acaso  seria  de 
difícil  aplicación.  Nuestro  amigo  nos  perdonará  esta 
duda:  esta  cuestión  es  de  aquellas  que  deben  dis- 
cutirse, aun  entre  los  que  profesan  las  mismas 
dcctrinas;  no  se  trata  de  principios,  sino  de  la  ma- 
nera como  es  probable  hoy  dia  hacerlos  prevalecer, 
y obtener  su  realización  por  medio  de  las  leyes  y 
de  las  instituciones. 

Las  legislaciones  modernas  sobre  la  propiedad 


no  son  en  el  fondo  mas  que  aplicaciones  de  las 
doctrinas  protestantes  y racionalistas:  el  orden  ma- 
terial es  siempre  la  imájen  del  órden  espiritual; 
toda  alteración  en  este,  se  reproduce  inevitable- 
mente en  el  otro.  El  protestantismo  y el  raciona- 
lismo han  hecho  del  individuo  el  principio  y fin 
de  todas  las  cosas.  El  individuo  no  admite  de  na- 
die la  ley  de  verdad,  ni  de  justicia;  la  encuentra 
en  sí  mismo  y la  interpreta  absolutamente.  Entre 
Dios  y él  no  hay  autoridad  encargada  de  hacérsela 
conocer,  exigiéndole  la  observancia,  y castigando 
su  desobediencia.  En  una  palabra,  la  ley  en  el  ór- 
den espiritual  es  la  suprema  independencia  del 
individuo.  Seria  muy  estraño  que  el  órden  mate- 
rial fuera  regido  por  una  ley  contraria,  y que  el 
individuo,  soberano  en  el  órden  superior,  recibie- 
l a luces  en  el  órden  inferior. 

Se  ha  individualizado  la  propiedad  como  se  ha 
individualizado  la  religión : se  trabaja  para  destruir 
las  gerarquías  de  las  fuerzas  sociales,  guarda  de 
los  bienes  materiales,  como  se  quiso  destruir  la 
gerarquía  sagrada,  guarda  y dispensadora  de  los 
bienes  espirituales.  Naturalmente  la  Iglesia  ha  sido 
despojada  la  primera : no  se  le  reconocia  el  dere- 
cho de  existir;  y por  consiguiente  se  le  negaba  el 
de  poseer  bienes  materiales  necesarios  á su  exis- 
tencia. Se  le  ba  arrebatado,  pues,  á ella  y á los 
institutos  que  nacen  de  ella,  el  derecho  de  adqui- 
rir y de  poseer,  y si  les  deja  á sus  ministros  al- 
gún salario,  es  solo,  según  nuestros  filósofos,  una 
retribución  por  los  servicios  individuales  que  pres- 
tan, no  como  representación  de  una  propiedad 
perteneciente  á la  Iglesia. 

No  es  este  el  lugar  á propósito  para  insistir  so- 
bre las  consecuencias  de  este  estado  de  cosas,  y 
demostrar  que  la  acción  de  la  Iglesia  se  encuentra 
debilitada.  Basta  considerar  que  está  en  la  imposi- 
bilidad de  cumplir  en  toda  su  estension,  y cen  la 
eficacia  que  seria  de  desear,  la  parte  de  su  misión 
que  consiste  en  socorrer  á los  pobres  y proveer  á 
sus  necesidades : y como  la  limosna  privada  y la 
caridad  legal  son  insuficientes  para  llenar  este  ob- 
jeto, resulta  que  el  cáncer  del  pauperismo  debe, 
dentro  de  poco,  invadir  la  sociedad,  imposibilitán- 
dola de  llenar  su  primer  deber,  cual  es  el  de  ase- 
gurar la  subsistencia  de  lodos  sus  individuo*. 

La  propiedad  eclesiástica  no  es  la  única  qte  ha 
sido  abolida : las  corporaciones  de  todas  clase»  han 
dejado  de  ser  propietarias:  si  bajo  este  concepto  se 
conservan  todavía  vestigios  del  antiguo  órden  de 
cosas,  la  tendencia  general  es  la  de  hacerlas  des- 
aparecer. En  fin,  hasta  la  familia  ha  sido  perjudi- 
cada : antes,  la  familia  poseía  por  ella,  por  su  in- 
terés, y para  asegurar  su  duración,  se  hacían  las 
leyes;  en  nuestros  dias  se  ha  cambiado  todo:  la 
familia,  como  familia,  no  tiene  ya  derechos,  y sus 
individuos,  teniendo  derechos  iguales,  se  lleva 
cada  uno  una  parte  de  herencia,  y constitu- 
ye una  nueva  familia  que  empieza  y conclu- 
ye con  él.  Está,  pues  demostrado  que  esta  di- 
visión indefinida  de  las  herencias  hace  imposible 
toda  aristocrácia;  y por  otra  parte  es  cierto,  y la 
razón  lo  demuestra,  y la  historia  lo  confirma,  que 
la  aristocrácia  es  un  elemento  esencial  de  toda  so- 
ciedad, sin  la  cual  no  puede  haber  ni  estabilidad, 
ni  prosperidad,  ni  verdadera  grandeza. 

M.  L.  Rupert  procura  en  su  obra  encontrar 
los  medios  para  conseguir  que  renazca  el  espíritu 
de  familia,  y reconstituir  una  aristocrácia.  Muy 
difícil  es  que  las  medidas  que  propone  puedan 
adoptarse  en  una  sociedad  que  se  rebela  al  solo 
nombre  de  aristocrácia.  Pero  todo  hombre  reflexi- 
vo conocerá  la  importancia  del  problema;  la  ele- 
vación eu  que  el  autor  se  coloca  para  resolverlo; 
la  profundidad  de  sus  estudios  que  le  permiten  lie 
gar  á este  caso,  y el  mérito  de  los  principios  que 
le  guian  en  esta  árdua  empresa. 

La  aristocrácia  no  se  crea  por  la  mano  del  hom- 
bre; cuando  un  pueblo  la  ha  perdido,  ningún  le- 
gislador tiene  poder  para  devolvérsela  Se  puede 
por  medio  de  un  mecanismo  mas  6 menos  có«iodo 
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reemplazar  el  mlenitíro  amputado;  poro  no  habrá 
ninguno  que  le  devuelva  la  vida.  Mr.  Rupei  t lo 
conoce^  y asi  iic  eviire  de  los  gobiernos  que  saquen 
de  su  cerebro  esta  .Minerva  armada  de  pies  á ca- 
beza; pero  encuentra  que  un  poder  inieligoníe  tie- 
ne en  su  mano  los  medios  <le  semluur  gérmenc-s 
fundados  para  el  porvenir.  Por  lo  cemas  e!  autor 
conoce  que  la  aristocracia  no  lo  es  iodo,  y que 
aunque  se  consiguiera  reconstituirla,  no  tendría  el 
poder  de  regularizar  la  sociedad,  si  la  Iglesia,  sus 
leyes  y sus  instiluciones,  permanecen  en  ia  situa- 
ción cu  que  la  han  puesto  las  revoluciones.  : 

Nos  parece  inútil  hacer  observar  que  nuestro 
colaborador  no  toma  la  palabra  aristocracia  ch  el 
sentido  mezquino  y odioso  que  ia  escuela  liberal 
se  complace  en  darle.  La  aristocrácia  tal  como  él 
la  comprende,  es  una  fuerza  social,  constituida 
para  auxiliar  á un  tiempo  mismo  al  poder  espiri- 
tual y al  poder  temporal;  para  ayudar  al  uno  y al 
otro  en  el  cumplimiento  de  su  misión.  Con  las  con- 
diciones que  le  impone  y las  cualidades  que  le  exi- 
ge, se  puede  temer  que  no  sea  posible,  pero  de  to- 
dos modos  es  aceptable. 

Mucho  pudiéramos  añadir  si  quisiéramos  poner 
de  manifiesto  las  parles  de  este  libro  que  en  nues- 
tro juicio  debe  llamar  la  atención  de  los  hombres 
competentes  en  la  materia.  Pero  aunque  hayamos 
manifestado  bastante  imparcialidad,  para  que 
nuestra  opinión  no  sea  sospechosa,  nuestro  amigo 
no  nos  perdonaría  nuuca  nuestras  alabanzas.  Nos 
contentaremos  con  trasladar  a nuestras  columnas 
algunos  párrafos.  En  su  prólogo,  Mr.  Rupert  ma- 
nifiesta el  objeto,  y se  ha  propuesto  esplicar  por 
qué  ha  elegido  este  título  para  su  obra. 

A decir  verdad,  no  se  trata  solamente  de  defen- 
der la  propiedad,  se  trata  de  reconstituirla;  de  im- 
pedir la  división  indefinida;  de  aligerarla  de  las 
cargas  que  la  abruman  y la  hacen  perder  su  valor: 
se  trata  de  ligar  al  hombre  al  terreno;  impedir 
que  fluctuando  errante  y vagabundo,  viva  sin  re- 
cuerdos, sin  amor  al  suelo  que  lo  vió  nacer,  y 
por  consiguiente  sin  patria, 
líales  el  objeto  principal  de  estas  cartas.  Pero  como 
de  su  exámen  se  deduce  que  es  imposible  reconsti- 
tuir la  propiedad,  sin  reconstituir  al  mismo  tiempo 
una  aristocrácia  cualquiera;  y como  esta  segunda 
cuestión  parece  ser  un  obstáculo  insuperable  para 
la  solución  de  la  primera,  hemos  , querido  exami- 
narla en  ella  misma,  lo  que  hay  en  el  fondo  de 
esta  cuestión,  que  tanto  asusta  á los  hombres  tí- 
midos llenos  de  preocupaciones  y que  se  presenta 
tan  escabrosa  para  los  que  no  tienen  mas  que  as- 
piraciones ó rencor.  Diremos  sin  embargo;  que  la 
multitud  de  pasiones  encontradas  que  se  agitaban 
en  rededor  de  esta  cuestión,  han  hecho  lugar  á 
disposiciones  mucho  mas  templadas. 

Eq  cuanto  á la  cuestión  de  oportunidad,  el  au- 
tor la  esplana  al  terminar  su  trabajo. 


LA  IGLESIA  PERSEGUIDA  EN  EL  PIAMONTE. 

Creemos  que  nuestros  lectores  verán  con  gusto 
el  siguiente  estrado  de  un  incidente  ocurrido  en 
una  de  las  sesiones  de  la  Cámara  de  Turin.  La  ley 
que  se  discute  propone  la  supresión  de  los  conven- 
tos y la  V eiita  de  sus  bienes.  El  orador  que  la  com- 
bate con  singular  energía  es  un  buen  católico:  he 
aquí  sus  palabras: 

Votaré  en  contra  de  la  ley  que  nos  ocupa,  porque  san- 

ci  onándola,  señores,  sancionaría  nuestra  autoridad  la  injus- 
ticia. 

En  efecto , ni  los  sofismas  ni  las  sutilezas  me  persua- 
dirán jamás  de  que  sea  justo,  de  que  sea  legitimo  el  apode- 
rarse con  violencia  y el  disponer  arbitrariamente  de  la  pro- 
piedad de  otro. 

El  Presidente. — Yo  ruego  al  orador  que  mida  sus  pala- 
bras. No  puede  decirse  que  se  trate  de  violencia  en  esta  ley. 
Las  espresiones  de  que  se  sirve  el  orador  no  son  parlamen- 
tarias. Tenga  pues  á bien  moderarlas. 

Mr.  Costa  de  Beauresard. — ti  Sr.  Presidente  me  dis- 
pensará, pero  no  creo  haber  traspasado  en  cada  los  límites 
de  la  conveniencia  parlamentaria. 

No  admitiré  jamás  que  el  Estado  , este  ser  moral  forma- 
do por  la  familia,  los  pueblos , las  proTincias  que  le  ban  da- 
do la  existencia , puede  espoliar  y destruir  otros  seres  mo- 
rales , que  como  él  tienen  s j razón  de  ser  y el  derecho  de 
vivir  protegidos  por  la  ley  común. 

Votaré  contra  ia  ley  porque  escluye  arbitrariamente  del 
derecho  común  á toda  una  clase  de  ciudadanos,  sin  oirlos  y 
sin  juzgarlos.  (Murmullos  en  el  centro.)  ; 

El  Presidente. — Hago  observar  al  orador  que  de  esta 
manera  vuelve  á la  discusión  general  y que  absolutament» 
puedo  conservarle  en  el  uso  de  la  palabra  ; el  reglamento  se 
opone  á ello. 

Mr.  Costa  de  Beauregard. — Si  la  Cámara  se  opone  no  ! 
continuaré  (ti  orador  se  sienta). 

(Varias  voces)  Hablad!  Hablad!  no : no  ; Se  lia  cerrado  la  i 
discusión  general.  ' 

El  Preside .NTE. — ^Si  la  Cámara  cree  que  debe  conservar 
la  palabra  (voces)  hablad , hablad. 

El  Presidente. — MostránJose  la  Cámara  dispuesta,  doy 
al  orador  la  facultad  de  continuar. 


Mr.  Gostv  de  Bevlregard. — Volaré  en  contra  de  la  ley, 
jjorque  en  mi  enlemior , á pesar  de  la  negativa  del  relator 
div'IaX',)mi§on,  <!o.':iiene  la  aidicacion  de  las  peligrosas  teo- 
rías itel  sSéialisni  i , al  resíalilcccr  la  tasa  progresiva  y al 
d;slril^;r  arl)it.''*riáHicnti3  eiiirc  aqueiliis  que  nicmis  poseen, 
los  hiéheíKle  los  rjue  poseen  mas;  porque  fa!sa  «'u  sus  priii- 
cipios.é  úijiisla.eu  su  apliee-.'ioii , osla  ley  es  , .i.ieeiás  , in- 
-oportúim,  artoifleiite'  impoli'.ira  y puede  ser  L-ausa  i!e  fuiless 
tas  perturbaciones  para  mi  país. 

Votaré  en  contra  de  la  ley,  parqueante  todo  ^01/  católico 
y sobre  las  prescripciónes  del  Estado  ponyo  los  preceptos 
de  la  Iglesia,  y cuando  veo  ísu  augusto  Gafe  y con  él  todo 
el  episcopado  del  reino,  condenar  este  funesto  proyecto, 
cuando  oigo  su  solemne  voz  recordar  á sus  autores  los 
anatemas  que  les  amenazan  , les  vería , con  un  profundo 
sentimiento  de  tristeza  y de  espanto , reasumir  sobre  ellos 
y atraer  sobre  mi  patria  la  terrible  responsabilidad  de  la 
votación  de  esta  ley . 


BOLETIN  BELIGIOSO. 


SANTO  del  DIA  28. 

Santos  Castor  y Doroteo,  mártires. 

Hoy  hace  conmemoración  el  martirologio  romano  de  estos 
dos  ilustres  confesores  de  la  fé,  de  quienes  solo  se  sabe  que 
fueron  martirizados  en  la  ciudad  de  Tarso,  metrópoli  de  Si- 
cilia, á fines  del  siglo  VI. 

La  misa  es  de  la  feria  IV'  después  de  la  dominica  de  Pa- 
sión. 

Las  Cuarenta  Horas  en  la  iglesia  de  las  Recogidas,  donde 
habrá  misa  mayor  á las  diez,  y por  la  tarde  seguirá  la  nove- 
na de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  predicando  don  Pablo 
Santos  Valcárcel. — También  continuarán  las  demás  novenas 
y setenas  dolorosos  anunciadas,  siendo  oradores:  en  San 
Sebastian,  por  la  mañana,  don  Valentin  Sánchez  Martin,  y 
por  la  tarde,  don  Eugenio  Paños  y Quintana;  solo  por  la 
tarde;  en  San  .Andrés  don  Joaquín  Corral;  en  Santo  Domingo 
don  Castor  Compañía;  en  las  Calatravas  don  Eugenio  Agua- 
do; en  San  .Antonio  de  los  Portugueses  don  .Manuel  Solis; 
en  las  .Arrepentidas  don  Miguel  Simeón  déla  Torre;  en  San. 
to  Tomás  dicho  señor  Compañía;  en  la  capilla  real  don  Alejo 
López  Fraile;  en  el  Cármen  don  Juan  Barbero;  en  los  Servi- 
tas  el  padre  Manuel  Campo;  en  la  Escuela  Pia  de  San  Fer- 
nando el  padre  Cayetano  Beüon;  en  San  Luis  don  Antonio 
Valiente;  y por  la  noche,  en  San  Ginés  don  .Antonio  Alacia; 
en  San  Pedro  don  Francisco  Berrocal;  en  San  Justo  don  Ala- 
riano  Gitarranz;  en  San  Lorenzo  don  Pedro  Quilez;  en  San 
Ignacio  don  Castor  Compañía;  en  Aíonserrat  don  Alejandro 
Sánchez;  en  Nuestra  Señora  de  Gracia  don  Juan  Garda;  en 
la  capilla  de  la  calle  de  la  Paloma  don  Ciríaco  Cruz;  en  San 
Martin  don  Ruperto  Erra;  en  Santa  Isabel  don  Pedro  Alcán- 
tara Pérez,  y en  los  Italianos  el  referido  señor  Compañía. — 
Por  la  tarde  habrá  Miserere,  y predicarán:  en  Nuestra  Se* 
ñora  de  Loreto  don  Felipe  Veiazquez,  y en  las  Trinitarias 
don  Bonifacio  Herrero. — Y por  la  noche  habrá  ejercicios  es- 
pirituales, y serán  oradores;  en  e!  oratorio  del  Caballero  de 
Gracia  don  Garlos  Fernandez,  y en  la  bóveda  de  San  Ginés 
don  Gregorio  JIontes. 


CORTES. 


El  señor  Heros,  intendente  de  la  real  casa  y patrimonio, 
se  presentó  ayer  en  las  Córles  á dar  esplicaciones  acerca  de 
lo  que  en  ellas  se  trató  el  sábado  último.  El  señor  Heros 
anunció  que  irán  al  Parlamento  todos  los  autos  relativos  á la 
testamentaría  de  Fernando  Vil  que  existan  en  la  intendencia 
de  Palacio;  pero  que  hubiera  sido  mas  breve  que  la  comi- 
sión parlamentaria  se  hubiera  enterado  por  sí  misma,  pues 
para  la  remisión  necesita  el  señor  Heros  hacer  minuciosos 
inventarios  y copias,  que  pongan  á cubierto  su  responsabili- 
dad, y llagan  constar  de  un  modo  claro  lo  que  entrega  y lo 
que  no  entrega. 

Después  de  hablar  el  señor  intendente  de  Palacio,  entró- 
se en  iá  cuestión  de  desamortización.  Acerca  de  ella  habla- 
ron los  señores  Bueno,  Alegre,  López  Infantes  y ministro  de 
Gracia  y Justicia. 

El  señor  Bueno  combatió  fuertemente  la  idea  de  la  venta 
de  los  bienes  de  propios,  idea  cuyo  simple  anuncio  dice  que 
ha  esparcido  la  alarma  por  toda  la  Eslremadura. 

El  señor  Alegre  es  amigo  de  toda  clase  de  desamortiza- 
ción. 

El  señor  López  Infantes  opina  como  el  señor  Bueno;  se 
opone  á la  venta  de  los  propios,  y cree  que  estos  constitu- 
yen una  propiedad  que  no  puede  arrancarse  á los  pueblos 
sin  menosprecio  de  sus  derechos,  sin  olvido  de  la  buena  fé, 
y sin  deti'iinento  del  crédito  público.  En  cuanto  á los  bienes 
de  la  Iglesia,  el  señor  López  Infantes  profesa  ideas  entera- 
mente contrarias,  y aplaude  que  sean  vendidos. 

Del  discurso  del  señor  Aguirre,  ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, debemos  hablar  con  algún  mayor  detenimiento,  pues 
aunque  su  señoría  no  se  distinga  ciertamente  como  orador, 
ni  por  la  elevación  de  sus  ideas,  al  fin  es  ministro  de  S.  AL, 
y la  materia  de  que  hablé  es  muy  grave,  y en  estos  concep- 
los  merecen  ser  .notadas  sus  palabras. 

Comenzó  el  señor  -Aguirre  sentando  como  principio  inne- 
gable que  ia  desamortización  es  una  idea  admitida  por  todos 
ius  liu-uores  de  todos  los  partidos.  No  estrañamos  que  esté 
medio  sigio  atrasado  en  este  punto,  y que  no  sepa  en  él  mas  ¡ 
que  lo  que  sabían  Cainpomaiies  y Catiarrús;  no  lo  eslraña-  i 
mus,  pues  nuestros  progresistas  suelen  entender  ei  progreso  : 
marchando  hacia  aíras,  ó estando  parados;  pero  el  señor  | 
Aguirre,  siquiera  por  ser  catedrático,  debería  saber,  como  ¡ 
sanen  ya  los  estudiantes  de  cualquiera  escuela  de  economía 
política,  que  las  ideas  acerca  de  la  desamortización  han  su-  I 
frido  en  toda  Europa  modificaciones  muy  esenciales  después  I 
que  se  han  visto  los  funestos  resultados  de  la  escesiva  sub-  | 


división  do  la  propiedad  inmueble,  que  la  desamortización 
lia  producido. 

l’en  dejrn  lo  aparte  tratar  de  esto,  que  al  señor  Aguirre 
pareció  ocios.)  ¡liscúlir.  diremos  que  ayer  por  íin  dió  sú  opi- 
nión acerca  de  la  cxisienci  i legal  ilel  últiino  G ncordato  El 
señor  ministro  riec&ró  que  el  Ceneordáto  es  ley  de!  reino, 
que  como  tal  lo  lia  cn:isid'’ra'l<i  s'.''¡i|u'e  el  gúbieni.o  , sin  ic- 
ner  ni  uii  .iistaflte-ia  mas  ¡'iejüeiia  y ijiie  está  .'•esoello 
á cumplirlo  bien  y fieima,!,  . 

Tan  bien  y tan  iieiiiiento  que,  sj  ,'rata  de  ven  'er  lo-  bicDes 
de  la  Iglesia,  es  precisamente  porque  así  io  manda  el  Con- 
curiiato  en  sms  artículos  33  y 38.  Para  probar  que  esto.s  ar- 
tículos disponen  semejante  venía,  el  señor  Aguirre  los  leyó, 
y comentó  á su  manera.  Podia  haberse  ahorrado  la  lectura, 
pues  todos  sabemos  que  el  Concordato  no  dice  en  ninguna 
parte  io  que  el  señor  Aguirre  pretemle.  No  entraremos  abo-' 
ra  en  esta  cuestión,  que  pensarnos  tratar  con  el  deteni- 
miento que  nos  sea  posible;  pero  no  podemos  menos  de  ha- 
cer las  tres  siguientes  preguntas: 

Si  los  hombres  de  la  situación  creen  que  la  venta  inme- 
diata de  todos  los  bienes  del  clero  está  prescrita  por  el  Con- 
cordato , ¿por  qué  han  mandado  al  señor  Pacheco  á Roma 
para  que  imponga  al  Papa,  según  su  propia  y modesta  es- 
presion,  la  medida  revolucionaria  de  la  desamortización? 

¿Por  qué  el  señor  Escosura , campeón  decidido  y declarado 
del  ministerio  y de  la  desamortización,  cree  que  delx)  defen- 
der esta  última"  atacando  al  Concordato  en  los  términos  mas 
violentos  que  se  han  usado  jamás? 

¿Y  porqué  el  gobierno  mismo  ha  sometido  á la  discusión 
la  idea  de  vender  los  bienes  de  ia  Iglesia?  Pues  si  ei  Concor- 
dato, ley  del  reino,  los  ha  mandado  ya  vender,  para  nada 
hace  falta  legislar  de  nuevo,  y con  una  sencilla  real  órden 
basta  y sobra  para  ordenar  que  se  cumplan  bien  y fielmente  _ 
esos  artículos  33  y 38  del  Concordato.^ 

Esta  última  consideración  es  por  sí  sola  de  tanto  peso, 
que  hace  evidente  que  el  gobierno  no  cree  de  ninguna  ma- 
nera lo  que  ayer  dijo  el  señor  Aguirre. 

Este , dando  por  sentado  que  no  iiay  duda  alguna  sobre 
lo  que  el  Concordato  dispone,  añadió  que  no  se  necesitaba 
por  lo  tanto  tratar  nuevamente  con  Roma.  ¿No  hay  ni  aun 
duda,  señor  Aguirre?  ¿Con  qué  las  manifestaciones" escritas 
y esplícitas  de  la  mayor  parte  de  los  prelados  de  la  Iglesia 
española  no  bastan  ni  aun  para  hacer  iludar  si  será  cierto  y 
exacto  el  modo  con  que  interpretan,  también  ellos  sin  duda, 
nuestra  legislación  eclesiástica? 

Pero,  ¿á  qué  hablamos  de  esto,  si  acabamo.s  de  probar 
que  el  gobierno  no  cree  io  que  dice , puesto  que  sus  actos  iio 
corresponden  á sus  palabras? 

La  única  duda  aue , según  el  señor  .Aguirre  ¿ podría  sus- 
citarse , es  la  de  si  la  venta , deberá  hacerse  ante  ios  vica- 
rios eclesiásticos,  ó ante  los  jueces  de  primera  instancia;  pe- 
ro su  señoría  resuelve  fácilmente  esta  cuestión  diciendo  que 
ia  venta  no  puede  Iricerse  en  la  forma  que  prescribe  el  con- 
cordato , porque  no  es  la  mejor  para  que  dé  buenos  resul- 
tados Luego  ya  hay,  según  su  confesión  propia,  algo  que 
alterar ; luego  ya  se  necesitaría  para  algo  tratar  con  la  santa 
Sede , aun  con  arreglo  á las  doctrinas  del  señor  Aguirre. 

Otras  cosas  dijo  este  ministro  , que  no  merecen  refuta- 
ción séria.  Sostuvo  que  la  propiedad  de  la  Iglesia  no  es  igual 
á la  propiedad  particular,  y que  los  bienes  de  la  Iglesia  per- 
tenecen , mas  que  á nadie,"  á los  pobres.  ¿Y  qué  tienen  que 
verlos  pobres  con  el  proyecto  de  desamortización?  ¿Qué  re 
lacion  hay  entre  la  idea"  del  uso  que  la  Iglesia  deba  hacer 
POR  SI  de  sus  bienes,  y la  idea  de  enagenar  esos  bienes  pa- 
ra que  el  señor  Aladez  recoja  del  señor  .Alaílieu  los  títulos . 
del  3 por  100 , entregados  para  garantía  dé  sus  operaciones, 
lo  cual  será , como  el  mismo  señor  Aladoz  ha  dicho  , uno  de , 
los  efectos  de  la  ley  de  desamortizaéioii? 

También  dijo  el  señor  Aguirre  , como  quien  luce  graa 
erudición  , que  la  Iglesia  no  tuvo  facultad  de  adquirir  basta 
que  la  ley  civil  se  la  concedió,  de  lo  que  sin  duda  quiere  de- 
ducir , aiinque  no  lo  espresó , que  del  mismo  modo  la  ley  ci- ; 
vil  puede  retirar  esa  concesión.  En  efecto,  Nerón,  Deciu, 
Uiocleciano,  los  emperadores  que  hacían  tostará  los  cristia- 
nos en  los  potros . ó arrojarlos  á las  fieras  en  el  anfiteatro, 
no  permitían  adquirir  á la  Iglesia , corporación  moral  cuya 
existencia  no  reconocían  ; y Ja  legislación  no  cambió  en  es- 
te punto  basta  Constantino , es  decir , hasta  ei  primer  em- 
perador cristiano.  ¿Y  de  estos  hechos  deduce  el  señor  .Aguir- 
re que  la  ley  civil  puede  expropiar  á la  Iglesia?  ¿Acaso  cree 
el  señor  ministro  que  estamos  en  los  tiempos  de  Diocle- 
ciano? 

Solo  nos  falta  ya  apuntar  una  sola  de  las  ideas  notables 
que  ayer  oímos  al  señor  Aguirre,  ia  cual  consiste  en  asegu- 
gurar  que  la  libertad  y la  independencia  de  la  iglesia  no  ne- 
cesitan para  existir  de  las  adquisiciones,  porque  si  lo  necesi- 
taran, la  Iglesia  no  habría  sido  libre  é independiente  en  sus 
primeros  siglos.  No  querernos  disputar  sobre  si  fué  arabas 
cosas  hasta  Constantino;  pero  advertiremos  que  la  teoría  del 
señor  Ministro,  que  conduce  á declarar  que  debe  quitarse  á 
uu  propietario  lo  que  no  sea  necesario  para  su  libertad  y su 
independencia,  es  una  copia,  tal  vez  exagerada,  de  aquella 
teoría  socialista  que  formulaba  Eugenio  Sué  en  estos  térmi- 
nos: «Nadie  tiene  derecho  á lo  supérñuo  mientras  alguien 
Hcartzca  de  lo  necesario.» 

El  discurso  del  señor  .Aguirre  hubiera  concluido  la  sesión 
de  ayer,  si  un  diputado  demócrata  no  hubiese  creído  conve: 
níente  interpelar  al  gobierno  acerca  de  la  interpretación  que 
alguna  autoridad  española  y algún  representante  es iranjero 
han  dado  alabase  segunda  de  la  Constitución.  El  señor  Kuiz 
Pons  escitó  al  gobierno  á que  diese  esplicaciones  sóbrela 
prohibición  que  el  gobernador  de  Sevilla  ha  hecho  de  una 
reunión  de  ingleses  protestantes,  y sobre  las  notas  que  con 
este  motivo  ha  dirigido  á nuestro. gobierno  lord  Howden, 
ministro  de  Inglaterra  en  esta  córte.  El  señor  Ruiz  Pons 
añadió  que  el  contenido  de  eses  notas  no  es  decoroso  para  el 
gobiernu,  ni  para  la  nación  española. 

El  señor  Santa  Cruz  contestó  con  entonación  grave  y so- 
lemne estas  pocas  palabras  á la  esdtacion  del  señor  Ruii 
l'ons; 

— -«El  g-jbierno  de  S.  AI. , usando  de  su  derecho,  cuando 
crea  que  así  conviene  á lus  intereses  del  pais,  contestará  á 
esa  pregunta.» 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 


Imprenta  de  T.  Forlauel , calle  de  la  Libertad,  n.  29, 
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PUNTOS  DE  SUSCRICION, 


M ADUiD.  En  la  administración,  site 
calle.de  Gravina,  núm.  21,  cto.  prin- 
cipal.— Librerías  de  .Monier,  Carrera 
de'  San  Gorónimo;  de  Cuesta,  Calle  .Ma- 
yor, y de  Sánchez,  calle  de  Carretas. 

PROVINCIAS.  En  casa  de  los  cor- 
responsales, ó por  medio  de  libranza 
franca  á la  administración. 


29  DE  MARZO  DE  1855. 


El  día  primero  de  enero  salió  á hiz  la  RE- 
GENERACION. Todavía  no  ha  cumplido  tres  me- 
ses de  vida,  y todos  cuantos  la  han  honrado  con 
su  abono,  han  visto  las  mejoras  que  hemos  iutro- 
dficido. 

En  el  primer  mes  se  limitó  nuestro  compro- 
miso á publicar  un  número  los  lunes  de  cada 
semana.  En  el  segundo  ya  añadimos  dos  suple- 
mentos , y en  el  tercero , que  aun  no  ha  tras- 
currido, ese  suplemento  lo  hemos  dado  diaria- 
mente. 

Pues  bien , en  atención  á la  favorable  acogida 
que  el  público  nos  dispensa , vamos  á realizar 
otra  mejora  que  si  aumenta  considerablemente 
nuestros  sacrificios  habrá  de  contribuir  á hacer 
mas  importante  nuestra  publicación. 

Ya  lo  hemos  dicho  y lo  repetimos  ahora. 
No  buscamos  la  especulación:  el  fin  de  nues- 
tras tareas  va  dirigido  al  triunfo  de  la  idea  ca- 
tólica, única  que  ha  de  salvar  de  la  mina  á la 
infortunada  España. 

Por  ello  trabajaremos  hasta  donde  lleguen 
nuestras  fuerzas,  débiles  hoy,  pero  poderosas  el 
dia  que  á ellas  se  una  la  cooperación  de  los  bue- 
nos españoles. 

Hé  aqui  las  nuevas  condiciones  de  la  publi- 
cación. 

La  REGENERACION  saldrá  todos  los  dias  en 
doble  tamaño  del  que  tienen  los  suplementos 
dados  hasta  el  dia;  es  decir,  que  en  lugar  de 
una  tendrá  dos  hojas. 

Los  lunes  se  publicará  el  número  lo  mismo 
que  hasta  hoy,  pero  con  distinta  forma.  Esos 
miffleros  los  destinamos  á la  inserción  de  ar- 
tículos doctrinales,  documentos  políticos , pasto- 
rales, etc. , y á la  de  obritas  de  amena  y cris- 
tiana lectura  que  han  de  reemplazar  con  inmensa 
ventaja  á los  folletines  de  los  demas  periódicos. 

Aunque  los  suscritores  por  esta  alteración 
van  á recibir  un  número  doble,  el  precio  se- 
guirá Siendo  el  mismo  con  solo  una  pequefií 
s'iraa  diferencia  que  consiste  en  recargar  al 
importe  de  la  suscricion  los  descuentos  del  giro 
y tanto  por  ciento  de  las  comisiones.  Esta  di- 
ferencia no  la  habrá  cuando  el  abono  se  haga 
directamente  á la  administración. 

De  modo  que  la  REGENERACION  costará 
en  Madrid  suscribiéndose  en  la  Administración, 
por  U.N'MES  6,  por  TRES  16  y por  SEIS  50  rea- 
les. 

Suscribiéndose  en  las  librerías  designadas  al 
efecto,  üX  MES  7,  TRES  17,  y SEIS  52. 

En  provincias  por  libranzas  sobre  correos  á 
favor  de  la  administración,  üX  MES  8,  TRES  22, 
y SEIS  42. 

Haciendo  la  suscricion  en  casa  de  los  corres- 
ponsales, IX  MES  9 reales,  TRES  25  y SEIS  46. 

Tal  es  la  mejora  que  ofrecemos  á los  sus- 
eritores,  y no  será  la  última  si  como  espera- 
mni  siguen  dispensándonos  sus  favores.  La  ad- 
Tainistracion  sigue  situada  en  la  calle  de  Gra- 
ntos,  número  21,  cuarto  principal. 


POLITICA. 

POLEMICA  TERMINADA. 

Nuestros  lectores  conocen  ya  el  resultado  satis- 
factorio que  tuvo  el  incidente  promovido  entre  L.\ 
REGENEn.vGio.N  j la  Esperanza  con  motivo  del  artí- 
culo que  este  periódico  insertó  el  dia  16.  Igual  so- 
lución satisfactoria  ha  tenido  en  la  parte  que  en  él 
tomó  nuestro  amigo  el  señor  Troncoso.  Hé  aqui 
lo  que  anteayer  publica  la  Esperanza: 

«El  señor  Rodríguez  Troncoso  nos  remite  para 
su  inserción  el  comunicado  siguiente : 

Señor  director  de  la  Esperanza. 

«Muy  señor  mió : He  visto  por  el  primer  artículo  de  la  Es- 
peranza de  ayer,  que  V.  quería  que  en  él  de  L.v  Regener.v- 
cio:!  del  sábado  último,  que  hablaba  en  nombre  de  este  pe- 
riódico y del  mío,  se  hubie.se  dicho  que  quedábamos,  no  solo 
satisfechos,  sino  desengañados,  respecto  al  de  la  Esperanz’^ 
del  16.  Yo,  por  mi  parte,  no  tengo  ya  reparo  en  decir  todo 
eso,  porque  como  en  mi  comunicado  no  me  propuse,  según 
V.  equivocadamente  pensó,  hostilizar  á la  Esperanza,  sino, 
al  contrario,  contribuir  con  mi  advertencia  á mantener  su 
altísima  reputación,  no  me  duele  nada  de  cuanto  pueda  fa- 
vorecerla. Se  trata  de  un  periódico,  al  cual  la  generalidad  íe 
los  españoles,  y yo  muy  particularmente,  venimos  escu- 
chando hace  años  con  estraordinaria  consideración  y afecto, 
y cuyas  tareas  y prestigio  nos  deben  parecer  ahora  mas  ne- 
cesarios que  nunca.  La  prueba  de  que  esíos  son  mis  senti- 
mientos la  tiene  V.  en  que  ni  siquiera  he  tratado  de  replicar 
á su  refutación  del  23,  á pesar  de  que  en  ella  se  me  tratab® 
con  demasiada  dureza,  asi  como  en  la  espontaneidad  con 
que  dirige  á V.  esta  declaración  su  afectísimo  servidor  y 
amigo  Q.  S.  M.  B. 

Fr.íxcisco  Rodríguez  Troncoso.» 

í.\  lo  preinserto  debemos  añadir  ahora  nosotros 
que,  si  alguna  duda  pudiéramos  haber  concebido 
sobre  las  intenciones  y sincero  celo  del  señor  Tron- 
coso, esa  franca  manifestación  suya  habría  bastado 
para  desvanecerla;  esa  basta  para  que  le  pidamos 
perdón  por  tal  ofensa. 

Solo  nos  resta,  pues,  dar  el  pésame  á los  des- 
creídos y revolucionarios,  que  tanta  algazara  ha- 
blan armado,  que  tan  risibles  conjeturas  hacían,  y 
que  tan  quiméricas  esperanzas  concibieron,  imagi- 
nándose que  la  prensa  religiosa  se  hallaba  ya  irre- 
vocablemente dividida  como  la  de  ellos.  Un  fruto 
podrán  sacar  de  la  lección ; el  de  convencerse  de 
la  facilidad  con  que  se  terminan  los  altercados  en- 
tre personas  de  conciencia  y de  principios  fijos.  La 
cuestión,  en  verdad,  no  versaba  ahora  sino  sobre 
formas,  sobre  la  manera  de  espresar  y defender 
unas  mismas  ideas;  pero  supongamos  que  hubiera 
versado  sobre  un  punto  de  doctrina  : ¿qué  habría 
sucedido  en  último  resultado?  Que,  sometiéndose 
los  contendientes  al  juicio  de  la  autoridad  común, 
lo  mismo  el  uno  que  el  otro  se  habrían  conformado 
con  él.» 


«Si  una  ley  ha  de  nacer  con 
»Tida,  si  no  na  de  nacer  muer- 
Bta,  h ade  estar  en  conformidad 
»opinion  con  la  voluntad  gene- 
»ral.  Y se  equivoca  el  señor  Ca- 
Bvada  cuando  dice  que  la  opi- 
»nion  general,  laopinion  públi- 
nca  está  aqui.» 

¡Pal.vbr.vs  del  mi-vistro  de  Estado.) 
has  DOGL'MENTOS  HISTORICOS  SOBRE  LA  BASE  2.* 
AVILES. 

V LAS  CÓRTES  CONSTITCTEXTES. 

Los  que  suscribén,  vecinos  de  .Avilés  y su  concejo  en  As- 
turias, profundamente  preocupados  por  la  conservación  de 
las  creencias  católicas , únicas  verdaderas  que  recibieron  de 
sus  mayores ; y considerando  que  en  la  base  segunda  consti- 
tucional propuesta  por  la  comisión  no  se  garantiza,  al  me- 
nos en  términos  claros  y precisos,  la  unidad  religiosa  de  Es- 
paña , á la  par  que  implícitamente  afecta  á la  libertad  de  la 
iglesia ; impulsados  por  un  deber  de  conciencia  piden  á las 
Cortes  constituyentes  que  en  la  futura  Constitución  se  de- 
clare la  religión  de  la  nación  española,  la  católica,  apostólica, 
romana,  prohibiéndose  el  ejercicio  de  cualquiera  otra.  Así 
lo  esperan  de  la  rectitud  de  miras  de  unas  Górtes  tan  celo- 


sas del  cumplimiento  de  la  voluntad  de  un  pais  por  escelen- 
cia  católico. — .Avilés  20  de  febrero  de  1853. 

.MADRID. 

ESPANSIOH  C.ATÓLICA. 

Sinceramente  católicos  y españoles,  nos  late  el  corazón  de 
gozo  al  oir  las  eléctricas  esplosiones  del  catolicismo  español 
en  pró  de  nuestra  unidad  religiosa,  y unimos  nuestra  cató- 
lica voz  de  asentimiento  á la  grave  y solemne  de  nuestro  ve- 
nerable episcopado  y de  la  España  toda  De  la  España,  que 
pura,  que  eminentemente  católica  ni  ha  querido  nunca , ni 
quiere  jamás,  ni  por  nada,  apostatar  del  Evangelio  del  cielo, 
ni  adulterar  la  bella  luz  de  la  verdad  con  las  negras  tinieblas 
del  error.  No,  su  piedad  maternal  no  quiere  propinar  á sus 
hijos  el  mortal  veneno  de  mentidas  creencias.  Aleccionada 
por  el  espíritu  de  Dios  y por  la  esperiencia  de  las  siglos  sabe 
y confiesa  que  toda  la  gloria  de  su  heroísmo  y hasta  su  exis- 
tencia misma  se  la  debe  á la  vital  influencia  del  catolicismo; 
que  de  la  inmoralidad  y defección  religiosa  de  sus  hijos  de- 
generados proviene  principalmente  su  actual  abatimiento; 
y que  sola  la  regeneración  católica  es  capaz  de  levantarla  de 
su  postración  al  alto  rango  de  su  antiguo  señorío.  Esta  pro- 
funda convicción  y bien  fundada  esperanza  la  obligan  á le- 
vantar su  voz  maternal  en  favor  de  su  adorado  catolicismo, 
y á dar  un  grito  de  alerta  para  despertar  en  todos  sus  liijos 
el  sentimiento  religioso,  y conjuraras!  las  apestadas  brisas 
protestantes,  que  aspiran  á emponzoñar  el  ambiente  puro  y 
vital  de  nuestros  horizontes  católicos.  Correspondamos  to- 
dos, como  buenos  hijos,  á las  esperanzas  y piadosas  invita- 
ciones de  nuestra  buena  madre,  y redoblen  los  pastores  de 
la  Iglesia  su  vigilancia  y celo  pastoral  en  la  fiel  custodia  y 
saludable  apacentamiento  de  sus  rebaños.  La  serpiente  del 
paraíso  les  brinda  con  la  vedada  fruta  del  árbol  de  k muer- 
te : brindémosles  nosotros  con  el  sabroso  fruto  del  árbol  de 
la  vida,  con  las  ricas  aguas  de  las  fuentes  del  cielo ; y pues 
crecen  los  peligros,  crezca  á la  par  la  vigilante  solicitud  y 
multipliqúense  los  preservativos  en  derredor  de  los  apriscos 
cristianos.  .Arráiguese  hondamente  en  los  ánimos  el  santo 
temor  de  Dios,  principio  y fin  de  la  sabiduría.  Este  es  el  so- 
berano antídoto  del  cielo,  el  gran  salvaguardia  de  los  hom- 
bres y de  las  naciones,  el  ángel  tutelar  ae  fulminante  espada 
que  defiende  el  paraíso  de  las  almas  santas,  y aleja  al  génio 
del  mal  de  las  fronteras  católicas.  Si , que  donde  reina  el 
santo  temor  de  Dios,  allí  reina  la  sabiduría,  la  justicia  y la 
caridad,  y allí  por  consiguiente  la  bella  armonía  y la  paz  de 
Dios,  y todas  las  bendiciones  del  cielo.  Porque,  preciso  es 
decirlo  muy  alto,  Dios  es  nuestro  bien,  nuestro  único  bien, 
nuestro  rico  y soberano  bien.  Fuera  de  Dios  no  hay  mas  que 
la  negación  del  bien  y la  realidad  del  mal,  los  desiertos  de 
la  vida  y las  regiones  déla  muerte.  Donde  quiera,  pues, 
que  se  prescinde  de  Dios,  allí  tiraniza  el  poder , allí  se  des- 
encadena feroz  la  anarquía,  allí  gime  la  virtud,  allí  reina 
procaz  el  vicio  y todos  los  horrores  del  infierno.  Esto  nos 
dicta  la  sana  razón , esto  las  lecciones  de  la  historia  y los 
desengaños  de  la  esperiencia.  Donde  quiera,  pues,  que  aso- 
me el  negro  pendón  de  Luzbel,  enarboleraos  nosotros  U 
bandera  de  Dios,  el  santo  lábaro  de  la  crue,  el  glorioio  es- 
tandarte de  nuestra  adorable  religión  católica ; (fe  Ktel  reli- 
gión amable,  que  una  vez  conocida,  la  saludaron  con  albo- 
rozo nuestros  padres,  y la  abrazaron  con  ardor,  y la  profesa- 
ron con  entusiasmo,  y la  sellaron  con  su  sangre,  y la  lleva- 
ron triunfante  á continentes  desconocidos.  Por  eso  fueron 
grandes  delante  de  Dios,  y de  los  hombres,  y solo  así  pode- 
uEios  serlo  sus  hijos. 

.Aprenda  el  mundo  estas  preciosas  enseñanzas.  Entiendan 
los  hombres  y las  naciones  que  la  religión  católica  como 
obra  de  la  omnipotente  sabiduría  y bondad  de  Dios,  guia  á 
tos  hombres  y á las  sociedades  por  los  bellos  caminos  de  la 
verdad  y de  ia  vida , por  las  vias  hermosas  del  verdadero 
progreso  y de  la  santa  libertad:  aprendan  la  doctrina  de  la 
verdad  eterna,  que  la  perfección  del  progreso  humano  con- 
siste en  la  perfecta  imitación  de  la  perfección  de  Dios,  nues- 
tro Padre  y Señor,  y que  las  sociedades  de  la  tierra  en  tanto 
serán  perfectas,  en  cuanto  marchen  por  los  caminos  de  la 
eterna  justicia  y santa  caridad,  emulando  en  lo  posible  la 
santidad  y k inalterable  armonía  de  la  sociedad  del  cielo: 
aprendan  que  la  libertad  del  hombre , si  bien  tiene  la  triste 
facultad  de  prevaricar  y perderse,  jamás  tiene  derecho  para 
rebelarse  contra  Dios , ni  contra  los  que  en  su  nombre  ejer- 
cen autoridad  en  la  tierra ; que  ni  los  in^viduos  ni  las  so- 
ciedades pueden  sustraerse  dé  la  soberanía  de  Dias,  ni  pres- 
cindir por  consiguiente  del  catolicismo , que  es  la  religión  de 
Dios,  evangelizada  por  su  Verbo  encarnado,  y trasmitida  in- 
variablemente en  su  íntegra  original  pureza , de  siglo  en 
siglo  y de  generación  en  generación,  por  la  Iglesia  docente 
eiíiñcada  por  Jesucristo  sobre  la  piedra  fundamental  de  Pe- 
dro su  vicario,  cabeza  visible  y único  centro  vital  de  todos 
los  verdaderos  creyentes;  y que  por  consiguiente  las  sectas 
separadas  da  este  centro  de  unidad  católica,  son  ramas  se- 
cas y estériles  amputadas  del  árbol  de  la  vida : que  las  so  - 
ciedades  civil  y eclesiástica,  si  bien  tienen  un  mismo  origen, 
y como  liijas  de  un  mismo  Padre  han  nacido  para  vivir  en 
fraternal  concordia  y labrar  de  consuno  la  felicioad  del  hom- 
bre; son,  sin  embargo,  independientes  entre  sí  en  el  circulo 
de  sus  resp  ctivas  atribuciones;  y que  á las  legítimas  auto- 
ridades de  una  y otra  debemos  el  noble  acatamiento  y obe- 
diencia de  buenos  hijos,  dando  lealmente  al  César  lo  que  es 
del  César,  y á Dios  lo  que  es  de  Dios ; ó por  mejor  decir, 
dándoselo  todo  á Dios;  porque  de  Dios  es  todo,  y todo  se  le 
debe  á Dios.  De  Dios,  autor  y padre  d#l  hombre  y de  las 
sociedades,  es  la  auto  ridad  de  las  auloridides  y la  gran  san 
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oioarieJas  leyes,  y porque  smi  acaUbles  las  leyes  y las  au-  i 
toridades,  por  eso,  y solo  por  eso,  c?  nn!)!e,  es'digna , es  al-  ' 
taniente  meritoria  nuestra  respetuosa  obediencia,  y por  eso 
no  son  leyes  las  que  se  oponen  á la  espresada  voluntad  de 
Dios,  porq«e  no  tienen  la  sanción  de  Dios.  Todo  lo  que  se 
emancipa  de  Dios,  todo  lo  que  no  es  te  ;crático,  es  ateo;  y 
atea  es  por  consiguiente  é insigne  meniira  toda  omnipo- 
tencia que  no  sea  la  de  Dios,  y atea  la  s ibcranía  absoluta  de 
los  individuos  y de  las  sociedades,  y atea,  también  la  abso- 
ula  libertad  de  la  razón  y de  la  conciencia  humana.  El 
hombre  es  un  ser  libre,  es  un  ser  grande ; és  cierto : pero  á 
Dios,  que  le  crió  á su  iinágen  y semejanza,  se  lo  debe  todo;  i 
y solo  en  Dios,  solo  dentro  de  Dios,  principio , fln  y centro  j 
vital  y beatífleo  de  los  seres  inteligentes  y libres,  es  dado  al  j 
hombre,  conservar,  engrandecer  y perfeccionar  indefecti-  i 
blemente  su  noble  libertad  y grandeza : solo  en  esta  divina  i 
región  de  luz  y de  vida  está  el  gran  progreso  y la  bella  li-  | 
bertad.  En  estos  anchos  y sagrados  recintos  desplegue  en- 
horabuena su  libre  vuelo  el  pensamiento,  tengan  libre  y des- 
ahogada espansion  los  sentimientos : Dios  ha  dado  al  hom- 
bre estos  ricos  fueros  de  santa  libertad ; disfrútelos  en  plena 
y pacífica  posesión  que  nadie  puede  disputárselos.  Pero  que 
no  ose,  como  Luzbel,  traspasar  estos  sagrados  confines;  por- 
que fuera  de  aquí  la  libertad  no  tiene  derechos , y solo  en- 
contrará, como  Luzbel,  desesperación  y muerte  eterna , el 
destronamiento  humillante  y hundimiento  eterno  de  su  ¡ 
grandeza.  Sí,  que  escrito  está  por  el  que  es  omnipotente  y j 
nunca  falta  á su  palabra,  que  el  soberbio  será  humillado , y 
el  humilde  será  ensalzado. — Madrid  l."de  marzo. 

Uy  C.\TÓLICO. 

S.\>'  PEDRO  DE  B.\LSEÑL>’. 

PROTESTA  DE  FE. 

Si  la  voz  autorizada  del  episcopado  español;  si  «1  eco  bas- 
tante pronunciado  de  la  ínclita  ciudad  Jerezana,  fieles  in- 
térpretes délos  sentimientos  religiosos  de  bs  españoles,  ha 
corrido  cual  chispa  eléctrica  por  todos  los  ángulos  de  la  Pe- 
nínsula ibérica,  protestando  con  vigor  contra  la  vaguedad  y 
poca  esplicitud  de  la  base  segunda  de  la  futura  Constitución; 
seria  una  falta,  un  crimen  imperdonable,  que  la  clase  parro- 
quial no  alzara  también  su  débil  voz  á vista  de  los  males  ' 
sin  cuento  que  amenazan  á la  Iglesia  la  probable  libertad  de 
cultos  que  quieren  regalarnos  los  pro-hombres  políticos.  Asi 
es  que  el  clerizonte  que  suscribe  (asi  le  llamaría  el  flaman- 
te Batllés),  usando  del  derecho  que  le  conceden  las  leyes 
vigentes,  y con  la  íé  de  un  verdadero  creyente,  protesta  á 
su  vez  contra  la  ya  mentada  base  segunda  del  código  funda- 
mental según  la  forma  con  que  está  redactada,  por  consi- 
derar que  con  su  espíritu  se  abre  la  puerta  á la  tolerancia 
religiosa.  A los  padres  de  la  Asamblea  constituyente  toca 
protestar  contra  dicha  base,  sentando  en  su  lugar  la  que  es- 
tamparon en  el  código  del  año  1812,  si  quieren  merecer 
bien  del  país,  y no  esponer  á una  católica  nación  á mil  con- 
trariedades que  no  se  ocultan  á sus  ojos  perspicaces.  Leyes 
sábias,  que  estén  en  perfecta  co.',sonancia  con  lo.s  sentimien- 
tos del  pais  que  jgpresentan,  es  lo  que  se  desea.  No  ignoran 
los  dignos  representantes  do  la  nación,  como  tampoco  \o 
ignora  el  que  suscribe,  que  dejando  la  base  como  a.bora  está, 
se  abre  una  funesta  brecha  á la  religión,  se  deja  libre  campo 
á la  discusión  de  los  principios  mas  incontrovertibles;  que 
se  va  á restablecer  la  libertad  de  cultos;  que  se  dá  franca 
entrada  á los  hijos  adoptivos  de  Proudhon,  álos  secuaces  da 
Mahoma,  á los  hijos  de  los  padres  que  crucificaron  en  el  Gól- 
gota  al  Santo,  al  Cristo. 

Es  cierto  que  si  luego  no  se  conjura  con  mano  fuerte  la 
funesta  tempestad  que  nos  amaga,  consolidando  mas  y mas 
los  vínculos  mas  sagrados  que  nos  unen  á los  españoles,  nos 
vamos  á hundir  en  un  espantoso  abismo.  La  filosofía  moder- 
na, el  racionalismo,  el  escepticismo,  el  protestantismo  in- 
tenta devorarnos  vivos;  intenta  arrancarnos  los  objetos  mas 
sagrados;  se  esfuerza  en  erigir  altares  al  orgullo,  á la  im- 
piedad mas  descarada;  por  eso  proclama  la  libertad  de  aso- 
ciación, la  libertad  de  cultos,  la  libertad  de  conciencia;  por 
eso  moteja  la  pureza  del  dogma  sagrado;  por  eso  declara . 
fuera  de  la  ley  al  clero;  privándole  de  la  representación  que 
le  cabe  por  tantos  títulos;  por  eso  aspira  á levantar  un  tem- 
plo profano,  una  pagoda,  una  mezquita,  al  lado  del  templo 
de  los  cristianos,  para  hacer  burla  y chacota  de  nuestras  ins- 
tituciones mas  venerandas. 

¿Y  será  justo,  ni  aun  razonable,  que  á vista  de  tantos  ma- 
les como  nos  cercan,  cuando  el  escándalo,  la  abominación, 
la  impiedad  mas  descarada  ha  asentado  su  inmunda  planta 
en  nuestro  clásico  suelo,  en  la  patria  de  los  Recaredos,  d« 
los  Pelayos,  de  los  Fernandos  é Isabeles,  callemos  los  cela- 
dores de  la  honra  de  Dios,  dando  con  nuestro  incalificabls 
silencio  armas  á la  impiedad?  N'o,  no : ahora,  cual  nunca,  es 
hora  de  clamar  con  toda  la  grandeza  de  nuestra  sagrada  mi- 
sión contra  tanto  desmán,  contra  la  impiedad  que,  con  sus 
emponzoñadas  armas,  nos  asesta.  Jamás  nos  avergoncemos 
del  Evangelio,  ahora  sobre  todo,  mis  amados  compañeros  en 
el  estado  parroquial,  en  que  parece  se  han  abierto  las  puer- 
tas del  averno,  ahora  que  peligran  nuestros  mas  caros  inte- 
reses, ahora  que  con  la  ambigüedad  de  la  segunda  base  del 
código  del  Estado  asoman  la  cabeza  tantos  sectarios  del 
error,  ahora  que  hay  un  empeño  grande  en  dilacerar  (si 
posible  fuese)  la  túnica  del  cordero  sin  mancilla.  Unámonos 
todos  en  unión  de  sentimientos,  y con  las  armas  de  la  ora- 
ción, que  son  las  de  la  Iglesia,  para  que  Dios  ilumine  á tan- 
tos iluminados,  para  que  alunmre  la  mente  de  los  gobernan- 
tes de  esta  desventurada  nación,  para  que  á ellos  y á todos 
nosotros  nos  conceda  el  dón  del  acierto  en  nuestras  obliga- 
ciones : asi  sea.— Buesave.mcea  Fbrrer,  rector. 


BOLETIN  BELIGIOSO. 


SASTO  DEL  DIA  29. 

San  Estanislao,  abad  y mártir. 

Dra  natural  de  Borgoña  y estaba  emparentado  con  el  obis- 
po Miel.  Llevó  la  luz  del  Evangelio  á los  váraseos  y á otros 
pueblos  bárbaros.  Dios  le  cancedió  el  don  de  milagaos,  y 
despue  que  permitió  padeciese  una  gran  persecución  de 
partes  de  un  monge  llamado  Agustino,  le  llevó  para  sí  en  el 
año  625. 

La  misa  es  de  la  feria  V de  la  semana  de  Pasión. 

Las  Cuarenta  Horas  en  !a  iglesia  de  las  Recogidas,  donde 
se  celebra  función  en  memoria  de  la  conversión  de  Santa 


María  Magdalena,  su  titular,  liabieiido  misa  mayor  á las  diez  | 
con  panegírico  que  dirá  don  Juan  Garda:  por  la  tarde  senui-  I 
rá  la  novena  de  Dolures,  siendo  orador  don  .Manuel  .Merien-  ; 
dez. — También  continúan  las  demas  novenas  y setenas  do-  | 
lorosas,  predicando:  en  San  Sebastian  don  Juan  .Abdon  y don  ; 
Francisco  González;  en  Santo  Domingo  don  Francisco  Co-  i 
miña  y don  Lorenzo  Pozas;  solo  por  la  tardo,  en  las  Cal  itra-  j 
vas  don  Eugenio  .Aguado;  en  San  Andrés  don  .Antonio  .Manía;  ! 
en  San  Antonio  de  los  Porluguese.s  don  Ciríaco  Cruz;  en  las 
.Arrepentidas  don  Castor  Compañía;  en  Santo  Tomás  don 
Agapito  Cabrera;  en  la  capilla  real  don  Francisco  Ramón  de 
la  Rosa;  en  los  Servitas  el  padre  Felipe  Navarro;  en  la  Es- 
cuela Pia  de  San  Fernando  el  ]«dre  Tomás  do  la  Riva,  y en 
San  Lilis  don  JoséRuiz.;  y por  la  noche,  en  San  Ginés  don 
Patricio  Páramo;  en  San  Pedro  don  Francisco  Berrocal;  en 
San  Justo  don  Joaquín  Corral;  en  San  Lorenzo  don  Juan 
Fernandez;  en  el  oratorio  del  Caballero  de  Gracia  don  Ramón 
Delgado;  en  San  Ignacio  don  Miguel  Simeón  de  la  Torre;  en 
Monserrat  don  Gregorio  Ganuza;  en  la  capilla  de  la  calle  de 
la  Paloma  dicho  señor  Torre;  en  Nuestra  Señora  de  Gracia 
don  Faancisco  Villalba;  en  San  Martin  don  José  Ramírez  Ne- 
gro; en  Santa  Isabel  don  Juan  José  Moreno,  y en  los  Italia- 
nos don  Manuel  Solls. — En  San  Isidro  y en  San  José  habrá 
misa  de  renovación  del  Santísimo,  y por  la  tarde  se  tendrá 
el  Miserere  como  los  jueves  anteriores,  siendo  oradores;  en 
las  Comendadoras  de  Santiago  don  Juan  Rubio  y Campo,  y 
en  las  monjas  del  Caballero  de  Gracia,  junto  á la  puerta  de 
Fuencarral,  don  Nicolás  Fernandez. — Por  la  noche  predica- 
rá en  la  bóveda  de  San  Ginés  don  José  Fernandez  Losada. — 
Concluye  la  novena  de  la  Virgen  de  los  Dolores  en  la  iglesia 
del  Carmen,  habiendo  misa  mayor  á las  diez  y media,  con 
manifiesto  y panegírico  que  dirá  don  Pedro  Regalado  Ruiz, 
y predicando  por  la  tarde  don  Ferdando  Olmedo. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Istmo  de  Suez.  Dicen  ios  diarios  de  Marsella , que  el 
sultán  ha  recibido  muy  favorablemente  el  proyecto  parala 
abertura  del  Istmo  de  Suez , ya  aprobado  por  el  virey  de 
Egipto.  A la  salida  del  último  correo  , el  consejo  deliberaba 
á su  vez  sobre  la  cuestión ; mas  en  vista  de  la  adhesión  par- 
ticular del  sultán , no  se  debe  dudar  se  pronunciará  también 
en  favor  del  proyecto.  Así  esta  vasta  empresa , de  tan  gran- 
de interés  tanto  polítici  como  moral , parece  por  último  en 
víspera  de  ser  realizada. 

Telégrafo  submarino.  Los  americanos  prosiguen  con 
actividad  la  construcción  del  telégrafo  submarino  que  debe 
reunir  el  nuevo  mundo  al  continente  europeo.  Seiscientos 
obreros  trabajan  desde  hace  un  año  en  la  colocación  de  los 
postes  y de  los  hilos  en  la  parte  que  comprende  entre  Nue- 
va-York  y Saint-Jean,  sobre  el  banco  de  Terranova.  Otros 
muchos  están  ya  dispuestos  y se  cuenta  muy  luego  podrá 
recibir  las  noticias  de  nuestro  continente  en  el  espacio  de 
cinco  á seis  dias.  Antes  de  dos  años  Lóndres  comunicará 
con  Nueva-York,  por  un  hilo  eléctrico,  y el  retardo  de  las 
correspondencias  entre  estas  dos  capitales , no  exigirá  mas 
de  una  hora. 

Guerra  de  Oriente.  Las  noticias  pacíficas,  que  sóbrelas 
conferencias  de  Viena  han  estado  dando  estos  últimos  días 
los  partes  telegráficos  , no  se  confirman.  En  las  conferen- 
cias se  guarda  un  secreto  inviolable , y nada  se  sabe  aun  de 
lo  que  en  ellas  ha  habido. 

Tampoco  es  cierto  que  la  nueva  circular  del  conde  Nessel- 
rode,  que  nos  ha  traído  el  correó  de  ayer,  esté  redactado 
en  términos  tan  pacíficos  como  se  decía.  Su  principa!  y mas 
importante  pasage  dice  así: 

«Las  intenciones  del  emperador  Nicolás  serán  religiosa- 
mente observadas.  El  objeto  de  ellas  era: 

«Proporcionará  la  Rusia  y á la  Europa  los  beneficios  de 
la  paz. 

«Consolidar  la  libertad  de!  culto  y el  bienestar  de  los  cris- 
tianos de  Oriente , sin  distinción  de  sectas. 

«Poner  las  inmunidades  de  los  principados  bajo  una  ga- 
rantía colectiva. 

«Asegurar  la  libre  navegación  del  Danuvio  en  favor  del 
comercio  de  todas  las  naciones. 

«Hacer  cesar  en  Oriente  las  rivalidades  de  las  grandes  po- 
tencias , para  evitar  en  lo  sucesivo  nuevas  complicaciones. 

«En  fia  , entenderse  con  ellas  sobre  la  revisión  dél  trata- 
do en  virtud  del  cual  se  declararon  cerrad»s  lo.s  estrechos  do 
los  DarJanelos  y del  Bósforo , y llegar  por  este  medio  á una 
transacción  mutuamente  honrosa.» 

—a— A 

CORTES, 

Quiere  el  señor  marqués  de  Albaida  que  se  estaTjlezcañ 
en  todas  nuestras  plazas  mercantiles  bancos  de  descuentos. 
.Asi  lo  propuso  ayer  en  las  Córtes,  y su  pensamiento  fué  to- 
mado en  consideración  por  unanimidad. 

El  señor  Bayarri  presentó  otra  proposición  encaminada  á 
que  el  estudio  uel  presupuesto  de  ingresos  preceda  al  de  los 
gastos;  pero  la  retiró  después  de  oir  contra  ella  algunas  ob- 
servaciones. 

El  señor  Arriaga  interpeló  en  seguida  al  gobierno  acerca 
de  los  sucesos  de  que  Madrid  babia  sido  teatro  en  los  últi- 
mos dias;  y el  señor  Luxán,  único  de  los  ministros  que  se  | 
hallaba  presente,  manifestó  que  en  efecto  babian  surgido 
en  Madrid  graves  complicaciones  políticas  , acerca  de  las 
cuales  el  gobierno  daría  cuenta  en  cuanto  vinieran  todos 
sus  compañeros. 

Entróse  entretanto  á discutir  el  proyecto  de  ley  de  des- 
amortización, que  el  señor  González  (don  Antonio),  indivi- 


duo de  la  comisión,  defendió;  y que  fné  apovailó  acto  C'.Rtí- 
mío  por  un  discurso  de  dos  horas  y media  dél  seuoi-  MaJoz 
ministro  de  Ilaciemla.  ’ 

El  señor  .Madoz  no  comprenile  cómo  se  pone  en  duda  por 
nadie  que  las  actuales  Cortes,  en  uso  de  su  soberanía  y 
su  omnipotencia,  tensan  autoridad  propia  para  decretar 
desde  luego  la  dcsarns.-tizacion.  aliemos  podido  ciisciUir  v 
«votar,  esclair.aba  su  señoría,  sobre  la  existencia  del  Tronó, 
>' y sobre  la  dinastía,  y no  hemos  de  poder  decir:  ¡no  hay 
«ya  manos  muertas  en  España  I» 

Es  cierto,  señor  .Madoz,  que  discutisteis  y votasteis  acer- 
ca del  Trono  y de  la  dinasiía : lo  recordamos  con  dolar.  Pe- 
ro, bien  ó ¡nal  leniila,  aquella  discusión,  meramente  políti- 
ca, se  redujo  a!  reconocimiento  de  la  primera  de  las  iiietitu- 
ciones  políticas  del  pais.  ¿.Mas  qué  tiene  que  ver  eso  con  la 
cuestión  actual?  .Ahora  se  trata  de  un  derecho  social,  del  de- 
recho de  projiieiiai!  de  la  Iglesia,  y de  las  corporaciones,  de- 
recho que  sometéis  al  debale,  no  para  reconocerlo,  sino  para 
destruirlo,  y á eso  se  os  objeta  que  no  podéis  realizar  vues- 
tros proyectos,  sin  prescindir  de  toda  justicia  y de  toda 
equidad.  Por  lo  tanto,  por  mas  que  «s  proclaméis  soberanos 
y omnipotentes,  debeis  saber  que,  si  atropelláis  la  propie- 
dad de  un  modo  que  repugne  á las  reglas  legales  preexisten, 
tes,  cuando  gritéis : «Ya  no  bay  manos  muertas  en  España» 
decís  también  implícitamente : «¡Ya  no  hay  justicia  en  Es- 
paña!» 

El  señor  .Madoz  , hablando  de  la  venta  de  los  bienes  de 
propios  , anunció  que  cooperará  en  cuanto  pueda  para  que 
los  pueblos  coloquen  los  productos  de  la  enagenacion  de  la 
manera  y en  los  establecimientos  que  .mejor  les  plazca.  Y si 
no  les  place  colocailos  en  ninguna  parle?  preguntamos  nos- 
otros. Por  que  hablando  ingenuamente,  ¿en  dónde  han  de 
ver  ya  los  pueblos  seguridad  para  sus  fondos,  habiendo 
ministros  como  el  señor  Madoz,  que  no  devuelve  á sus  due- 
ños las  cantidades  de  Ja  caja  general  de  depósitos , y que 
habla  de!  crédito  del  Banco  español  de  San  Fernando  en  los 
términos  en  que  lo  hizo  en  una  sesión  reciente?  Cuando  la 
propiedad  inmueble  no  es  respetada  , ¿qué  confianza  han  de 
tenerlos  pueblos  respecto  de  los  depósitos,  con  que  se  les 
obliga  á reemplazar  sus  fincas? 

El  señor  .Madoz  habló  con  la  mayor  acritud  de  ios  que  ad- 
ministran actualmente  los  propios*,  y del  origen  vicioso  con 
que  estos  fueron  á menudo  adquiridos.  También  atacó  fuer- 
temente al  partido  moderado  tratando  de  probarle  que  siem- 
pre ha  sido  favorable  á la  desamortización , y que  ahora  la 
impugna. 

Concluyó  el  ministro  diciendo  que  su  proyecto  de  ley,  en 
vez  de  tender  a enriquecer  mas  á algunos  ricos  á espensas 
de  los  colonos  pobres,  como  algunos  lian  sostenido,  consti- 
tuirá una  verdadera  ley  de  pobres,  puesto  que  en  virtud  de 
las  facilidades  concedidas  á la  venta,  se  interesarán  en  esta 
las  fortunas  medranas.  Como  nuestros  lectores  ven,  el  señor 
Madoz  confunda  lastimosamente  dos  ideas  muy  distintas,  y 
no  tiene  la  menor  nocion  de  lo  que  signifícañ  las  palabra 
ley  d»pobres. 

£1  señor  Moyano  rectificó,  y entre  otras  muchas  ideas, 
con  las  que  de  ningún  modo  nos  hallamos  conf.  rines,  volvió 
á insistir  con  victoriosas  razones  en  la  de  la  necesidad  de 
conservar  el  Concordato.  La  fracción  democrática  le  inter- 
rumpió varias  veces  tumultuariamente  para  decirle  á gritos 
que  ella  jiara  nada  quiere  ni  necesita  el  asentimieneo  del 
Papa  á la  desamortización  eclesiástica,  y que  los  bienes  de  la 
Iglesia  serán  tan  legítimamente  vendidos  sin  el  acuerdo  con 
la  Santa  Sede  como  con  él. 

Empezaba  á hablar  sobre  el  mismo  asunto  el_  señor  Aguir- 
re,  cuando  entró  en  el  salón  el  duque  de  la  Victoria  acom- 
pañado del  ministro  de  la  Gobernación  y de  algunos  oíros,  é 
inmediatamente  se  suspendió  la  discusión  pendiente.  El  se- 
ñor Santa  Cruz  subió  á la  tribuna,  y enmedio  de  un  profim- 
do  silencio  leyó  un  proyecto  de  ley  cuyo  artículo  único  esta- 
blece que  la  Milicia  Nacional  no  puede"  deliberar,  representar 
ni  hacer  peticiones  sobre  asuntos  políticos,  ni  sobre  otro  al- 
guno que  no  sea  el  peculiar  de  su  institución. 

El  señor  Mendez  Vigo  escitó  al  gobierno  á dar  esplicacio- 
nes,  y entonces  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  refirió 
que  algunos  comandantes  de  la  .Milicia  Nacional  de  Madrid 
b*  habían  reunido  con  el  objeto  de  promover  una  manifesta- 
ción, que  diese  por  resultado  la  salida  del  gabinete  de 
cuatro  délos  actuales  ministrss;  que  mientras  esos  coman- 
dantes estaban  reufiidos  anteanoche,  se  presentaron  grn- 
pos  en  la  Puerta  del  Sol  y en  otros  puntos,  y algunos  qui- 
sieron apoderarse  de  los  tambores  de  la  Milicia,  y tocar  ge- 
nerala, lo  cual  impidió  el  oficial  encargado  de  la  custodiada 
los  tambores;  que  sin  embargo  no  hubo  desórdenes;  y qaa 
la  Milicia  Nacional,  en  su  gran  mayoría,  había  permanecido 
agena  á estos  sucesos. 

.Añadió  el  señor  Santa  Cruz  que  el  gobierno  está  dispuesto 
á resistir  aunque  sea  á la  rebelión  armada,  y que  es  necesa- 
rio que  se  salve  el  principio  de  autoridad.  'Que  el  gobierno 
no  reconoce  mas  juez  que  las  Córtes,  y que  si  la  Milicia  .Na- 
cional fuera  un  cuerpo  político  y delifcranle,  no  serian  pa- 
sibles ni  la  libertad,  ni  el  órden  "público,  ni  la  sociedad. 

En  térmiinos  parecidos  y con  gran  energía  en  la  frase, 
como  lo  había  hecho  el  señor  Santa  Cruz  , se  espresó  el  se- 
ñi.r  Madoz,  quien  dijo  entre  otras  cosas  que  fuera  de  aquel 
recinto  no  hay  mas  que  gente  que  debe  obedecer. 

El  ministerio,  pues , abjuró  ayer  ios  principios  del  par- 
tido progresista,  y abrazó  Ja  política  de  resistencia  que  tanto 
ha  condenado  siempre  ese  partido,  pidió  respeto  al  principio 
de  autoridad,  que  no  ha  sido  nunca  de  la  teoría  progresista 
(á  lo  menos  en  la  oposición)  y dejó  por  primera  vez  de  ha- 
blar de  la  soberanía  popular,  y del  santo  derecho  de  insur- 
rección para  reclamar  de  todos  sumisión  y obediencia. 

En  nuestro  concepto,  la  dominación  "progresista  ha  en- 
trado ayer  en  un  nuevo  período. 

El  señor  Espartero  no  llegó  á usar  de  la  palabra,  sin  duda 
por  no  creerlo  necesario,  en  vista  de  que  ni  la  lectura  del 
proyecto  de  ley,  ni  las  esplicaciones  de  les  señores  Sama 
Cruz  y Madoz  promovieron  reclamaciones  ni  objeciones  de 
ninguna  clase  por  parte  de  las  Córtes  ni  de  ningún  señor 
diputado. 


EDITOR.  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOiQVZ 
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POLITICA. 

CONTESTACION 

Qtí  Al  FOLLETO  L.\  CUESTION  RELIGIOS.A,  del  sE.Ñon 
lafceste,  d.a  el  señor  nocedal,  t empezamos  a dar  nos- 
otros. 

El  señor  don  Cándido  Nocedal,  digno  y celoso 
diputado  que  tan  animosa  como  eloctienlemenle 
desempeña  en  las  Cortes  la  tarea,  hoy  árdua,  de 
defender  alli  los  intereses  de  la  unidad  católica,  y 
de  la  monarquía  tradicional,  ha  creído  convenien- 
te dirigir  á los  periódicos  el  comunicado  que  á con- 
tinuación insertamos,  y en  el  que  se  hace  cargo 
de  un  folleto  que-,  con  el  título  de  La  cuestión  reli- 
giosa, acaba  de  publicar  el  señor  don  Modesto  La- 
fuente. 

Nosotros  pensábamos  también  y pensamos  ocu- 
parnos con  detenimiento  de  ese  folleto,  acerca  del 
que  adelantareinos  desde  ahora  algunas" ideas. 

La  opinión  pública  de  España  se  ha  manifesta- 
do tan  fuerte  en  favor  de  la  unidad  católica,  que 
la  influencia  de  su  presión  se  ha  hecho  sentir  en 
todas  partes.  De  aqui  resultó  que,  cuando  en  la 
famosa  sesión  del  28  de.  febrero,  el  señor  Nocedal 
atribuía  á los  votos  de  su'  partido  la  gloria  de  ha- 
ber conseryado,  lá  unidád  eatóiiea,  los  diputados  de 
la  fracción  democrática,  que  habían  estado  durante 
muchos  dias  reciaiñandó  que  quedaran  consigna- 
das en  votaciones  nominales  sus  ideas,  favorables 
á la  libertad  mas  completa  de  cultos,  interrumpie- 
ron al  señor  Nocedal,  pretendiendo  ya  que  todos 
les  tuvieran  por  partidarios  decididos  de  la  unidad 
religiosa. 

La  presión  de  la  opinión  pública  que  asi  obró 
sobre  los  resueltamente  libre-cultistas,  ejerció  na- 
turalmente mayor  influencia  en  los  que,  como  el 
íeúor  Lafuente,  andaban  vacilando.cn  sus  opinio- 
nes, y no  ponian  empeño  sino  en  conciliar  las  de 
Jos  demas.  Hé  aqui,  sin  duda,  por  que  el  señor 
Lafuente  se  esfuerza  hoy,,  por'  medio  de  sü  nueva 
publicación,  en  dar  á la  base  segunda,  propuesta 
por  la  comisión,  y aprobada  por  las  Cortes,  un 
sentido  mucho  mas  rigorosamente  católico  que  él 
que  por  la  generalidad  se  atribuye. 

El  señor  Lafuente  ha  puesto  su  talento  y su  plu* 
ma  á disposición  de  una  mala  causa;  tan  mala, 
que  todo  el  ingenio  del  escritor  nó  logra  sacar  de 
ella  el  menor  partido.  En  efecto,  el  folleto  titulado 
La  cuestión  religiosa,  es  la  prueba  mas  concluyente 
de  que  la  opinión  pública  no  se  ha  equivocado  al 
juzgar,  como  lo  ha  hecho,  la  significación  de  Ja 
base  segunda. 

Confiesa  el  señor  Lafuente  que  la  base  no  gustó 
á nadie,  ni  á los  diputados  que  querían  la  liber- 
tad de  cultos,  ni  á los  prelados  que  deseaban  la 
conservación  de  la  unidad  católica.  De  lo  cual  sé 
atreve  á hacer  una  deducción  tan  atrevida  como 
esttaña;  la  de  que  no  cree  en  la  sinceridad  de  los 
Unos  ni  de  los  otros.  Nos  contentaremos  con  decir 
que  el  señor  Lafuente  no  debe  estrañar  lo  mal  re- 
cibida que  fue  por  ambas  partes  la  redacción,  que 
éi  cree  tan  perfecta,  de  la  base.  Los  demócratas 
querían  la  libertad  de  cultos  declarada  esplícita- 
mente,  y no  en  térmirtos  ambiguos  : los  prelados 
no  la  querían  de  ninguna  manera. 

. Confiesa  ademas  el  señor  Lafuente  que  la  pri- 
mitiva redacción  de  la  base  fué  corregida  por 
Conceder  algo  á los  que  volaban  enmien- 
das en  favor  de  la  li loriad  de  cultos;  j que 
se  logró  que,  los  que  asi  opinaban,-  fueran  adbi- 
fiéndose  al  pensamiento  de  la  comisión,  ya  corre- 
gido. Tanto  se  adhirieron,  añadimos  nosotros, 
^e  todos  los  qué  habiau  aprobado  las  enmitmdas 
libre-cultistas  (y  no  eran  pacos),  votaron  en  ma- 
sa, como  un  solo  hombre,  y sin  que  ninguno  dis- 
crepase, ni  se  abstuviera  de  votar,  en  jiró  de  lo 
propuesto  por  la  comisión. 

Y no  obraron  así  precisamente  por  las  espli'ca- 
cioaes  que  acerca  del  asunto  lés  diera  el  señor 
Wuente.  Pues  lo  mas  gracioso  del  casó  es  que  el 


I señor  Lafuente , según  dos  veces  ha  manifestado 
calas  Córtes,  no  reconoce  en  nadie,  amigo  ó con- 
trario, ni  en  el  Congreso,  ni  en  la  nacio.n  , el  de- 
recho de  interpretar  lo  que  él  y sus  compañeros 
de  comisión  han  querido  decir.  Lo  que  han  querir 
do  decir,  no  lo  disputamos;  pero  lo  que  han  dicho, 
lo  puede  interpretar  cualquiera,  escepto  c.l  señor 
Lafuente,  Precisamente  él  es  el  único  de  quien  se 
sabe  de  cierto  que  sus  esplieaciones  no  pueden 
servir  de  interpretación  á la  base  segunda.  Deci- 
mos esto,  porque  tanto  en  la  célebre  sesión  del  28 
de  febrero  como  en  la  del  lo  de  marzo,  se  ha  em- 
peñado el  señor  Lafuente  en  dar  en  las  Córtes  una 
interpretación  auténtica  áe  \a  base  segunda;  yen 
la  primera  no  le  permitieron  usar  de  la  palabra , y 
te  obligaron  A cederla  al  señor  Olózaga,  desaire 
que  no  recordamos  haya  sufrido  ningún  otro  di- 
putado; y en  la  segunda,  los  mismos'  amigos  del 
se.ñor  Lafuente,  cuando  este  volvía  á insistir  en  sus 
esplieaciones,  le  interrumpieron  diciéndole  á gri- 
tos : Eso  no!  Eso  no! 

Concluiremos  haciendo  al  folleto  del  señor  La- 
fuente  una  adición  importante.  El  señor  Lafuente 
lo  .ha  concluido  con  la  inserción  de  los  discursos 
pronunciados  por  los  ministros  y los  individuos  de 
la  comisión  en  defensa  de  su  dictámen  y de  la 
unidad  .católica.  cierto  que  esta  colección  de 
discursos  comienza  por  la  calorosa  defensa  que  de 
la.  iolerancia  rdi^sa  mas  absoluta  hizo  el  señor  He- 
ros.  Pues  bien:  á pesar  de  que  el  señor  Lafuente 
copia  en  aquel  lugar  no  solo  sus  discursos  propios, 
sino  también  sus  rectificaciones  de  ios  agenos,  aun 
las  masbreves,  hemos  estrañado  que  haya  omitido 
la  siguiente,  que  se  lee  en  la  segunda  columna  de 
la.página  1379  del  Diario  de  las  sedanes  de  las  Cór- 
tes constituyentes : 

1 «El  señor  LAFUENTE : Dice  el  señor  Corradi, 
>que  en  concepto  de  la  comisión  no  se  haade- 
«lantado  nada  desde  el  año  37.  Yo  le  diré  á S..  S, 
>que  en  el  año  57  rechazaron  das  Córtes  progre- 
Tsistas  la  adición  que  hoy  propone  la  comisión 
>como  baser  prueba  deque  hemos  adelantado  algo. 
i Si  la  comisión  no  va  m.as  all.a,  es  porque  no  cree 
«que  se  haya  adelantado  lo  suficiente  para  ello.* 

Es  tanto  mas  de  estrañar  que  hayan  quedado 
estas  frases  sin  cabida  en  el  folleto  del  señor  La- 
fuente,  como  que  son  las  mas  esplícitas  que  ha 
pronunciado,  y son  las  que  decididamente  le  colo- 
can en  la  escuela  de  los  que,  como  el  señor  Heros, 
creen  haber  dado  «wn^aso  de  gigante*  con  la  base 
segunda  de  la  Constitución  en  la  xpreparacion  del 
terreno*  para  la  tolerancia  y- la  libertad  de  cultos. 

Hé  aquí  ahora  el  comunicado  del  señor  No  - 
cedal : ;• 

Sr.  Director  de  La  'Res,sner.acíqn. 

Mi  estimaJú  amigo:  El  Sr.  D.  Mode.sto  Lafuente,  diputa- 
do á córtes  é individuo  de  la  ¡comisión  de  constitución,  ha 
publicado  un  folleto  con  el.  título  de  «La  cuestión  religiosa. 
OBservacipnes  sobre  la  discusión  de  laíiasé segunda  deí pro- 
yecto de'  la  nueva  ley  fundamental  en  las  córtes  constitü- 
yentes  de  1834.»  Y como;én  éf  se  me  nombra  varias  veces, 
y como  se.  indica  que  algunas  palabras  mias  son  una  de  las 
varias  causas  que  han  obligado  á su  ilustrado  autor  á tomar 
la  pluma,  me  veo  en  la  precisión  de  dar  al  Sr.  Lafuente  al- 
i guna  respuesta  en  los  puntos  en  que  se  ha  servido  hacer 
' alusión  á mi  humilde-persona. 

Él  Sr.  Lafuente  dice  que  no  solo  escribe  para  estos  dias, 
sino  para  que  sirva  de  memoria  en  todos  tiempos.  Sin  du- 
da por' eso  ha  publicado  suó  observaciones-  en  un  libro.  Yo, 
que  nb  sólo  rio  presnmo  de  qrie  me  !éá  la  posteridad,  sino 
que  ni  auii  espero  llamar  la  atención  de  los  contemporá- 
neos, me  limitaré  á contestarle  por  .meiiio-.de  .la  prensa  pe- 
riódica , dirigiendo  estas  mal  trazadas  líneas  á los  diarios 
con  cuyos  directores  me  unen  relaciones  de  amistad  políti- 
ca-y  personal.  ■ , 

Ante  todo  es  Bueno  que  recuerde  el  Sr.  Lafuente  que  no 
tengo  yo  la  culpa  de  que  su  voz  elocuente  qo  fuese  escucha- 
da en  la  inolvidahle  sesión  de  la  noche  del  28  de  febrero. 
Aquellos  rriurmullos  que  la 'ahogaban  , aquellas  interrupcio- 
nes que  le  obligaron  á sellar  los  laírios,  no  salieron  de  los 
míos:  culpa  fué  de  los  amiq.os  políticos  del  Sr.  Lafuente,  que 
no  mia,  si  en  tiquel  mismo  instante  no  pudo  contestarme. 
Impidiéronlo,  pues,  los  mismos  que  han  votado  la  base  se- 
gunda , los  mismos  que  habían  desechado  la  enmienda  del 
Sr.  Jaén,  los  mismos  que  en  gran  parte  habían  sustentado 
las  que  tendían  á introducir  en  España  la  libertad  ,-de  cul- 
tos ó la  tolerancia  religiosa.  Ellos  son  también  los  que  han 


; sacado  triunfante'  la  base  con  cuya  aprobación  sé  maniflesla 
ufano  el  Sr.  Lafuente. 

Otro  recuerdo  debo  hacer  al  digno  autor  del  folleto  para 
dejar  las  cosas  en  sú  puntó  antes  de  pasar  adelante.  Dicese 
en  él  que  la  malicia  ha  intentado  sacar  partido  de  esta 
cuestión,  y que  si  se  interpreta  la  base  segunda  de  la  futu- 
ra. ley  fundamental  de  otro  modo  que  él  la  esplica  en  su  es- 
crito, obra  será  de  la  malignidad  del  que  asi  lo  hiciere.  Ya 
qué  no  moviera  el  ánimo  del  Sr.  Lafuente  á usar  .de  pala- 
bras menos  duras  y mas  consideradas  el  ver  entre  los  que 
piensan  de  otro  modo  que  él,  á varios  diputados  compañe- 
ros suyos,  que  tienen  tan  buena  fé  y tan  gran  sinceridad 
como  el  Sr.  Lafuente;  ya  que  no  le  moviera  asimismo  el 
ver  un  gran  número  de  periódicos  autorizados  y dignos  que 
sustérifan  la  misma  opinión:  ya,  por  último,  que  prescindie- 
ra de  las  reverentes  espósiciones  que  se  han  elevado  por 
multitud  de  españoles,  y ' entre  cuyas  finrias  figuran . las  de 
personas  qué  el  Sr.  Lafuente  no  podrá  menos  de  tener  en 
justa  y merecida  estimación,  pudiera,  por  io  menos,  haber 
recora.ado  que  entre  los  que  ven  peligros  en  la  báse  segun- 
da de  la  constitución  que  S.  S.  sostiene  , se  cuentan  todos 
los  obispos  de  rinestra  iglesia,  los  cuales,  al  dejar  oir  su  voz 
en  este  delicado  asunto,  han  obrado  en  cumplimiento  de  los 
deberes  mas  santos  que  se  pueden  cumplir  sobre  la  tierra. 
De  seguro  no  ha  recordado  tan  importante  circunstancia  el 
autor  del  folleto  al  usar  las  palabras  malicia  y malignidad, 
que  se  sirve  emplear  para  calificar  la  conducta  de  los  que 
nó  interpretan  como  él  la  base  segunda. 

Queda  también  con  esto  contestado  de  paso  aquello  de 
que  yo  ¡ con  una  modestia  que  algunos  quieren  confundir 
con  la  jactancia,  y rin  aire  que  én'otra  persona  hubiera  po- 
dido llamarse  pretencioso , reclamase  para  mi  partido  el  mé- 
rito de  haber  sostenido  la  “unidad  católica.  Que  esta  aseve- 
ración es  cierta,  quedará  muy  en  breve  demostrado ; lo  que 
áhora'me'  propongo  es  tan  solo  decir  al  señor  Lafuenje  que 
en  asegurar  un  hecho  positivo  y de  facilísima  prueba , no 
hay  ni  puede  haber  jactancia.  En  ló  que  algunos  podrán  ha- 
llarla , n*  yo  que  conozco  y aprecio  la  modetia  del  señor  La- 
fuente  ,•  es  en  empeñarse  en  tener  roas  razón  en  una  cues- 
tión religiosa  que  todos  nuestros  prelados  : es  en  la  insisten- 
cia con  que  de  palabra  y por  escrito  se  esfuerza  ett  sostener 
que  mejor  que  los;  obispos  españoles  sabe  el  autor  del  folle- 
to io  que  tiende  á conservar  la  unidad  católica  en  nuestra 
patria  ; es  por  último  en  asentar  que  después  de  su  escrito, 
toda  interpretación  que  no  sea  la  suya,  será  arbitraria  y 
maliciosa  , obra  dé  la  malignidad  y del  espíritu  de  partido. 

Responderá  acaso  que  su  interpretación  es  auténtica, 
jiorque  es  S.  S.  uno  de  los  autores  de  la  base , como  indi  vi- 
duo déla  comisión  encargada  de  redactar  la  constitución 
futura:  Pero  es  menester  que  recuerde  que  también  es  indi- 
■tiduo  dh  la  comisión  el  señor  Heros  , para_  quien  la  libelad 
de  cultos  no  tiene  otro  inconveniente  que  él  de  no  estar  hoy 
el  país  suficientemente  preparado  para  ella:  es  oportunoque 
no  olvide ' que  són  autores  de  la  base  todos  los  que  la  han 
votado ; que  soló  es  verdaderamenie  auténtica  ia  interpreta- 
ción de  todos  ó'  la  mayor  parte  de  sus  autores , y que  entre 
ellos  figuran  ál  lado  del  señor  Lafuente  los  ¡)9  que, votaron 
la  enmienda  del  señor  Montesino,  los  113  qiía  tomaran  en 
corisideracion  la  del  señor  Corradi , y todos  tos  qu*  aj^ya- 
ron  la  del  señor  Degollada. 

Véase , pues , como  aun  siendo  purísima  Ii  inteacíci»  del 
autor  del  fállelo , es  ocasionada  á peligros  la  base  segunda; 
véase  como  aun  á pesar  de  la  rectitud  de  miras  f por  n:idie 
desmentida  , del  señor  Lafuente , ha  venido  á votar  contra 
lo  que  él  mismo  deseaba ; véase  en  fin  cómo  ese  dignísimo 
diputado,  que  ha  defendido,  en  sus  discursos  la  unidad  cató- 
lica pára-su  patria  , ha  incurrido  en  ia  equivocación  de  con- 
tradecir con  sus  sufragios  sus  magníficas  oraciones. 

Y para  qué  acerca  de  esto  no  pueda  caber  á nadie,  la  me- 
nor duda', 'bastará  tener  presente  qué  su  apreciáblé  nómhre 
se  halla  en  el  Diario  de  tas  Sesiones  entre  los  qac  dijeron 
na.álá  enmienda. del  por  tantos  títulos  respetable  y dignO' 
diputado  don  Tomás  Jaén , que  pretendía  que  la  base  reli- 
giosa se  redactase  en  estos  térrhinos:  «La  nación  se  obliga 
á proteger  y mantener  con  decoró  y puntualidad  el  culto 
y los  ministros  de  la  religión  católica , apostólica  , roma- 
na, que  es  la  ¿Leí  Estado,  y la.  única  que  profesan  los  es- 
pañoles. 

Enemigó'  yo  dé  investigár  las  intenciones  agenas,  me 
abstendría  dé  juzgar  la  del  Sr.  Lafuente  en  todo  esto,  si  él, 
mismo  no  la  hubiera  manifestado  en  su  folleto.  Creyó  disi- 
par asi  riesgos  moyores ; pensó  conjurar  tempestades  mas 
terribles;  se  propuso  sacar  el  mejor  partido  posible  en  aque- 
llas circunstancias.  Por  eso'  llega  hasta  decir  que  presume 
que  si  cualquiera  de  los  señores  obispos  Se  hubiera  ■visto  en 
su  caso,  habria  obrado  como  él,  hayan  dicho  lo  qúe  quie- 
ran en  sus  representaciones.  Si  el  señor  Lafuente  no  hubie- 
r.i  pasado  casi  toda  su  vida  alejado  de' las  discusiones  polí- 
ticas, y’ consagrado  á enaltecer  su  país  con  s’us  estudios  y 
con  sus  escritos , ya  habria  podido  apreciar  en  su  buen  jui- 
cio loique.  sirve  y aquello  á que  conduce  ló  que  algunos  lla- 
man habilidad.  La  única  enseñanza  acaso  que  yo  he  repor- 
tado de  toda  mi  vida  política,  completamente  estéril  para  eP 
bieñ  de  mi  patria,  consiste  en  haber  aprendido  que  en  las 
lides 'p&rlamentarias,  la  -veráidera.  habilidad 'es  la  franque- 
za y la  resolución ; aquel  es  enmijuido,  mas  hábil,  que  sos- 
tiene con  mayer  vigor  lus  principios  que  estima  como  mejo- 
res. Casi  siempre  consistala  habilidad  en  política  en  asirse  á, 
subandera,  y caer  con  elláó  leTantarse,sínpreocuparsemu-  ' 
cho  de  combinaciones  halagüeñas  á primera  vista,  désgra- 
dadas  en  la  realidad. 


Nidie  investida  ias  iiiiencitincs  «i«lseñ>ir  iiitlueikie.'iiadw 
las  pondrá  en  duda  ■..'cspiies  (juc  él  las  ha  r"ve!:ida.  Pero  yo 
insisto  en  decir,  y me  anima  la  esperanza  de  que  muchos 
lo  creerán  conmigo , que  en  esta  cuestión  de  una  manera 
hablaba  , y volaba  de  otro  modo.  Haríaln  iiur  error,  enliura- 
buena : nunca  lo  he  atribuido  á otra  causa ; mas  paréceme 
evidente  que  ese  error  ha  cometido  el  autor  del  fulic'o.  To- 
dos sus  razonamientos,  lodos  sus  discursos,  toilos  sus  es- 
critos , no  bastarán  á demostrar  que  la  base  propuesta  por 
S.  S.  y aprobada  por  las  córtes,  satisface'  los  deseos  de  los 
que  quieren  conservar  en  España  para  siempre  la  unidad 
católica. 

Lo  dicho  bastaría  para  demostrarlo;  pero  hay  aun  otra 
prueba  que  considero  concluyente.  En  Ja  sesión  celebrada 
por  las  Córtes  el  dia  Jo  de  este  mes,  con  ocasión  de  unas  pa- 
palabras  del  señor  diputado  Ros  de  Olano,  esplicó  el  señor 
Lafuente  la  segunda  base  constitucional  del  modo  que  lo  ha- 
ce en  el  folleto.  Y queriendo  que  aquel  incidente  sirvie- 
se para  arrancar  del  Congreso  una  aclaración  importante, 
suplicó  á las  Córtes  que  declarasen  que  habían  hecho  la 
votación  en  el  sentido  que  S.  S.  acababa  de  esplicar.  Las 
Córtes  no  apreciaron  su  ruego,  y muchos  diputados,  que  no 
nemrá  el  señor  Lafuente  eran  de  los  que  con  él  habian  apro- 
bado la  base,  esclamaron  inmediatamente:  eso  no,  no.  .\si 
lo  oímos  el  señor  Lafuente  y yo,  y asi  consta  en  el  Diario 
de  las  Sesiones.  Después  de  este  significativo  suceso,  no 
comprendo  eomo  ha  insistido  el  digno  miembro  de  la  comi- 
sión en  publicar  su  folleto.  El  cual  se  empeña  en  interpretar 
la  votación  délas  Córtes  de  un  modo  que  rehúsan  confirmar 
los  que  en  ella  tomaron  parte. 

Réstame  solo  demostrar  al  señor  Lafuente  que  no  yo, 
sino  S.  S.  es  el  que  padece  una  equivocación , cuando  se 
opone  ála  exactitud  de  estas  palabras  mias.  «Es  preciso  que 
conste,  decia,  que  aunque  esta  no  es  cuestión  de  partido, 
si  á estas  horas  sigue  siendo  una  verdad  la  unidad  católica, 
se  debe  á la  fracción  política  á que  tengo  la  honra  de  perte- 
necer.» El  autor  del  folleto  dice  que  esta  aserción  es  arro- 
gante , injusta  é inexacta , porque  antes  de  que  yo  alzas* 
mi  vez  , la  comisión , el  gobieino  y S.  S,  habían  combatido 
las  muchas  enmiendas  en  que  sé  pretendía  ó la  libertad,  ó la 
toleráncia  religiosa.  Me  habrá  de  permitir  el  señor  Lafuente 
quéje  responda  que  mi  aserción  es  justa  y exacta  , y por  lo 
tanto  no  digna  de  la  calificación  de  arrogante.  Es  verdad 
que  algunos  miembros  del  gobierno , algunos  individuos  de 
la  comisión , y muy  especialmente  el  señor  Lafuente , ha- 
bían alzado  su  voz  contra  la  enmienda  á que  aludí;  pero  no 
es  menor  cierto  , y de  esto  es  menester  que  no  prescinda 
S.  S.  ni  lo  olvide,  "que  ni  su  voz  elocuente,  ni  las  de  sus 
«ompañeros  de  comisión,  ni  las  de  los  señores  ministros,  lo- 
graron algunos  dias  convencer  á la  mayoría  de  sus  correligio- 
narios los  señores  diputados  progresistas.  Habíalo  hecho 
TOUy  bien  el  señor  Lafuente ; pero  no  habia  persuadido  al 
mayor  número  de  sus  amigos  políticos , y como  los  asuntos 
se  deciden , no  cuando  se  discuten , sino  cuando  se  votan, 
aquella  enmienda  que  fue  desechada  por  tres  votos  , habría 
sido  tomada  en  consideración  sí  se  hubiesen  abstenido  de  vo- 
tar los  diputados  conservadores ; asi  pues , de  ellos  y no  de 
otra  persona  alguna  recibió  el  pais  el  inapreciable  bien  dé 
que  fuese  desechada  alguna  enmienda  que  proponía  desem- 
bozadamente ó la  libertad  ó la  tolerancia  religiosa.  Asi  como 
á pesar  de  ellos  y de  sus  esfuerzos,  sé  aprobó  la  base  segun- 
da que,  según  súleal  entender,  prepara  el  terreno  para  que 
en  lo  sucesivo  sea  posible  'an  grande  calamidad. 

He  respondido  á la  parte  del  folleto  en  que  él  señor  La- 
fuente  tiene  la  bondad  de  dirigirse  á mi  persona.  El  resto 
será  contestado  mucho  mejor  por  los  periódicos  que  con 
tanta  honra  como  acierto  sostienen  en  k prensa  los  princi- 
pios del  partido  conservador,  como  ya  lo  ha  hecho  con  gran 
superioridad  el  Diario  Español,  y ceraó  lo  liará  sin  duda 
La  Regexeraciox.  Si  el  señor  Laluente  se  hubiera  limitado 
á esponeral  público  su  parecer,  y revelar  cuáles  habian  sido 
sus  leales  propósitos,  yo  me  habria  abstenido  seguramente 
de  contestarle.  Como  en  repetidos  pasajes  se  ha  dignado  re- 
ferirse á mis  palabras,  y alguna  vez  con  cierta  dureza,  que 
no  tomo  en  cuenta,  porque  conozco  bien  y aprecio  su  bon- 
dadoso carácter,  me  he  permitido  darle  esta  contestación, 
que  consideraba  necesaria  para  que  la  discusión  fuese  com- 
pleta y quedase  cada  cual  en  donde  le  corresponde. 

Es  de  V.,  señor  director,  amigo  afectísimo  Q.  B.  S.  M. 

CA.XDIDO  Nocedal. 

Madrid  26  de  marzo  de  1855.» 


NUEVOS  CONFLICTOS  PARA  LA  SITUACION. 

La  presentación  del  proyecto  de  ley  para  que  la 
Milicia  Nacional  no  pueda  nunca  mezclarse  en  los 
asuntos  políticos,  es  una  nueva  perturbación  que  la 
dominación  progresista  ha  introducido  en  la  situa- 
ción creada  en  julio,  y que  ha  de  venir  forzosa  y 
necesariamente  á producir  conflictos  y complica- 
ciones. 

Nosotros  nos  abstenemos  completamente  de  todo 
comentario,  limitándonos  á ser  narradores  de  lo 
que  con  este  grave  acontecimiento  tiene  relación, 
y al  tiempo  dejamos  para  que.  acredite  y justifique 
lo  que  hasta  la  saciedad  hemos  manifestado,  que 
la  primera  necesidad  de  una  sociedad  es  la  de  te- 
ner gobierno,  y este  supone  mandato  y obe- 
diencia. 

Vamos  á desempeñar  nuestra  tarea. 

El  señor  Mendez  Vigo  (don  .\ntonio)  que  se  de- 
claró paladín  de  la  idea  de  que  la  Milicia  no  se  en- 
trometa como  cuerpo  armado  á imponer  el  minis- 
terio que  mejor  la  plazca,  dirigió  al  gobierno  de 
S.  M.  una  interpelación  para  conocer  los  sucesos 
que  habian  dado  origen  al  proyecto  de  ley  presen- 
tado, en  el  que  declara  que  la  Milicia  Nacional  no 
puede  oiscutir,  deliberar  ni  representar  sobre  ne- 
gocios políticos  ni  otros  asuntos  mas  que  los  rela- 
tivos á su  organización. 


Los  sasesos  pasitfon  del  modo  signieiAte; 

Algunos  comandantes  de  la  Milicia  Nacional  han 
celebrado  reuniones  que  el  gobierno  ha  respetado 
porquejjusalwn  del  dereefio  que^tienen  conoqjiu^- 
danos.  Pero  se  ha  ido  mas  allá;  á instancia  (k  al- 
gunos de  esos  comandantes,  el  alcalde  de  Madrid, 
jefe  nato  de  la  .Milicia  Nacional,  eonvocó  una  reunión 
■en  la  cual  se  inició-una  cuestión  política.  Algunos 
comandantes  sostuvieron  que  no  debe  mezclarse  en 
la  Milicia  cuestión  semejante,  pues  no  era  esa  su 
institución;  pero  hubo  algunas  personas  que  inten- 
taron dirigirse  al  cuartel  de  la  Milicia  Nacional  y 
sacar  las  cajas  para  tocar  generala.  El  valiente 
oficial  de  la  guardia  frustró  sus  intentos.  El  jefe  de 
dia  que  era  un  benemérito  comandante  de  la  Mili- 
cia Nacional,  dió  parte  al  gobernador  de  Madrid 
que  estaba  también  en  la  reunión  como  coman- 
dante, y fué  á ocupar  el  puesto  que  le  correspon- 
día. El  alcalde  constitucional  disolvió  la  reunión 
para  adoptar  las  medidas  convenientes.  Hubo  gru- 
pos en  distintos  puntos,  pero  no  se  dió  una  voz  sub- 
versiva. 

Con  este  motivo  se  anuncia  el  disgusto  muy  á 
las  claras.  Los  diputados  del  círculo  progresista  de 
la  calle  de  .Alcalá  parece  que  han  considerado,  des- 
pués de  una  séria  discusión,  el  proyecto  atentato- 
rio á la  Milicia  Nacional  del  reino,  y muy  especial- 
mente á la  de  Aladrid,  por  las  circunstancias  ac- 
tuales, y han  resuelto  combatirlo  con  todas  sus 
fuerzas,  y reunirse  con  el  fin  de  escoger  los  medios 
mas  á propósito  para  ello,  y escitar  al  patrio- 
tismo. 

Se  habla  de  un  voto  de  censura  que  se  propon- 
drá en  la  Asamblea,  y de  una  esposicion  de  20,000 
ciudadanos  pidiendo  la  calda  de  cuatro  ministros. 

Los  periódicos  de  color  subido  progresista  com- 
baten el  proyecto  y el  ministerio. 

La  Soberanía  Nacional  les  dice;  « Cuando  la  Mi- 
licia os  apota  es  una  INSTITUCION  SALVADORA.  CUAN- 
DO OS  combate  cL.AHAis; — Córtes,  os  pedimos  mor- 
dazas PARA  LA  Milicia.  » 

Permitidnos,  señores  progresistas,  un  ligero  re- 
cuerdo. 

Cuando  las  Córtes  y el  Gobierno  negaban  el  de- 
recho de  petición  á los  católicos  que  representaban 
pidiendo  se  conservase  la  unidad  religiosa,  y se  lla- 
maba á los  que  tal  hacían  dementes  ó facciosos, 
aplaudíais  y os  mostrabais  satisfechos.  Cuando  al 
dignísimo  obispo  de  Osma,  porque  representaba  á 
las  Córtes  pidiendo  lo  que  el  deber  le  aconsejaba, 
se  le  llamaba  verdugo  y faccioso,  y se  le  entrega- 
ba á la  disposición  gubernamental  del  ministro 
.Aguirre,  locos  de  entusiasmo  alababais  y bende- 
cíais la  iniciativa  del  gobierno. 

Torpemente  obrabais  cuando  las  cadenas  que 
contribuíais  á forjar  suponíais  no  os  habian  de  al- 
canzar. .Andando  el  tiempo  y siguiendo  por  este 
camino,  para  todos  habrá.  La  expiación  llega  á 
todos. 

La  Soberanía  Nacional  no  escluye  de  su  opinión 
al  general  Espartero.  .Así  se  esplica. 

«Os  haremos,  pues,  una  oposición  creciente,  in- 
fatigable, como  cumple  á nuestra  féen  la  libertad. 
No  esceptuaremos  al  duque  de  la  Victoria,  que  á 
Dios  gracias,  es  ministro  responsable,  y como  tal, 
sujeto  á nuestro  juicio.  Le  diremos  la  verdad,  toda 
la  verdad.  Nosotros  estimamos  en  poco  á ios  hom- 
bres, porque  estimamos  en  mucho  nuestras  ideas. 

El  duque  de  la  Victoria  no  profesa  nuestros  prin- 
cipios. Ya  lo  sabe  el  pais. » 

Dé  todo  resulta  que  la  cuestión  de  la  Milicia 
promete  ser  fecunda  en  episodios  turbulentos  y 
desagradables.  Hay  bastante  agitación  entre  los  li- 
berales ; dejémoslos  obrar  j ellos  demostrarán  que 
son  incapaces  para  el  gobierno,  y que  las  ideas  de 
su  credo  político  solo  sirven  para  destruir.  Procu- 
raremos tener  al  corriente  á nuestros  lectores  de 
lo  que  suceda. 

Ayer  se  reuniéronlas  secciones  y hé  aquí  b que 
acerca  de  ellas  dice  un  periódico. 

cLa  comisión  nombrada  por  las  secciones  de  las 
Córtes  para  informar  sobre  el  proyecto  de  ley  re- 
lativo á la  Milicia  Nacional,  se  compone  de  los  se- 
ñores general  Serrano  , ministerial ; Vargas  Alcal- 
de, oposición;  Alonso  Martínez,  ministerial ; Gó- 
mez de  la  Mata , favorable  al  proyecto ; Zamorano, 
neutral ; Gurrea,  favorable  al  proyecto,  y falta  una 
sección  que  discutia  á las  siete. 

La  discusión  y el  voto  han  sido  empeñadísimos, 
pero  el  gobierno  ha  tenido  49  votos  de  mayoría. 

BOLETIN  RELIGIOSO. 


|-lectu*»e«4Úrilual.  XmvoeJ  du»  de  piúl'ecía  y el  de  omíí^ús, 

y falleció  á principio  del  siglo  Vil. 

I La  misa  es  en  honor  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  hacién- 
dose conmeínoracion  de  la  feria  cuadragesimal. 

i 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

I ; . 

Inconvenieiicias . El  señor  ministro  de  Gracia  y Justi- 

cia y el  señor  marques  de  Vega-Armijo  las  cometieron  bien 
grandes  en  la  célebre  cuestión  del  Ugier.  En  el  periódico 
las  Novedades  leemos  otra  de  gran  calitae  con  motivo  de  un 
incidente  acaecido  eu  el  regio  Alcázar  coa  unsargenlodeJa 
Milicia  nacional.  Las  bondades  de  la  augusta  Isabel  se  tradu- 
cen con  palabras  muy  agenas  al  respeto  y alta  considera- 
ción cqn  que  deben  devolverse  tratándose  de  una  dama,  que 
es  nada  menos  hasta  ahora  , nuestra  reina.  El  periódico  á 
que  aluiiimos  principia  asi  la  noticia.  «S.  S.  la  reina  no  des- 
aprovecha ocasión  de  hacerse  propicia  la  Milicia  etc. 

Ignoramos  si  el  hecho  es  cierto;  aunque  lo  sea,  todo  se 
redujo  á que  un  portero  impidió  la  entrada  en  las  régiasha- 
bitaciones  á un  sargento  de  la  Milicia  que  estaba  de  servicio. 
El  respeto  á la  gran  institución  del  trono  rebosa  en  estas 
gentes. 

— Crímenes.  En  Málaga  al  pasar  uno  por  una  calle  fué 
gravemen  te  herido  por  un  mudo  , que  dijo  que  no  le  cono- 
eia  siquiera.  En  Adra  se  ha  cometido  un  asesinato  en  el 
dependiente  de  la  casa  de  comercio  de  don  Narciso  Hstenii 
que  medió  en  una  dispusta  acalorada  entre  su  principal  y 
un  ciudadano  que  entró  en  la  tienda. 

En  Linares  se  ha  presentado  una  partida  de  ladrones  que 
causa  todo  género  de  vejaciones.  En  los  montes  de  Capar- 
ra, Cáceres , han  asesinado  unos  ladrones  á un  pasagero. 

En  Orihuela  ha  habido  desórdenes  qu ; han  terminado 
echando  abajo  el  ayunlamiento  producto  de  la  revolución. 

En  Huelva  se  ha  descuóierto  una  conspiración. 

De  Cádiz  dicen  que  el  contrabando  toma  cada  dia  mayor 
incremento. 

La  revolución  de  julio  se  hizo  para  asegurar  los  derechos 
de  los  españoles. 

Para  juzgar  domo  está  la  seguri  dad  individual  fijarse  en 
los  hechos  que  anteceden. 

Por  lo  que  hace  á el  sagrado  de  la  propiedad  añádanse  los 
propó  dtos  socialistas  de  la  epóca , donde  en  pleno  parla- 
mento se  dice  que  la  Asamblea  puede  variar  la  forma  de  la 
propiedad. 

¡Santos  cielos  á donde  vamos! 

— Atropello  del  editor  del  Boletín  de  Bilbao.  Toda  la 

culpabilidad  del  señor  Delmas , en  el  juicio  liberal  del  go-, 
bernadorque  fué  señor  Salazar,  consiste  en  que  pedia  la  de- 
volución de  un  depósito  que  tenia  en  la  caja,'y  decia  que  de 
no  verificarse  recurrirán  á la  prensa. 


CORTES. 


La  sesión  de  ayer  se  compuso  de  una  multitud  de  inci- 
dentes heterogéneos,  niogmio  de  ios  cuales  logró  escitar  la 
atención  de  los  señores  diputados,  ni  llenar  los  desiertos 
bancos  del  Congreso. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  leyó  un  proyecto  Je 
ley  sobre  sanidad. 

El  señor  Alfonso  presentó  una  proposición  en  que  se  es- 
tablece  que  sean  clasificados  los  bienes  de  la  Corona.  Fué  to- 
mada en  consideración. 

El  señor  Otero  presentó  otra  para  que  nadie  pueda  perci- 
bir dos  sueldos  del  Estado.  La  creemos  inútil,  pues  este 
mismo  está  mandado  en  la  ley  de  contabilidad;  con  cumplir- 
la, basta,  y no  es  necesario  volver  a legislar  sobre  el  asunto. 
Sin  embargo,  fué  también  tomada  en  consideración. 

Los  señores  Egozeue  y Gaminde  se  adhirieron  al  voto 
particular  del  señor  Alfonso,  sobre  diminución  de  la  asigna- 
ción de  la  casa  real.  Este  voto  dice  asi: 

«La  dotación  de  3.  M.  la  Reina,  ilegalmente  aumentada 
«durante  los  diez  últimos  años  á 34  millones,  en  vez  de  los 
»28  que  al  principio  de  'su  reinado  señalaron  las  Córtes  ael 
«Estatuto  Real,  se  reducirá  durante  otros  diez  años,  á con- 
star del  actual,  á 22  millones  de  reales,  para  que  se  dé  sa- 
«tisfaccion  á la  ley  violada.» 

' El  señor  Calvez  Cañero  hizo  algunas  observaciones  sobre 
el  estado  de  inquietud  y alarma  en  que  están  la  ciudad  de 
Ronda  y la  plaza  de  Tarifa,  á consecuencia  de  la  actitud 
amenazadora  de  conspiraciones  carlistas.  El  señor  ministro 
de  la  Gobernación  confirmó  la  certeza  de  los  temores  mani- 
festados por  el,  señor  Calvez  Cañero. 

El  señor  Gai-cia  Ruiz  hizo  dos  escitáciones  para,  que  seaa 
pronto  disentidos  los  asuntos  de  las  redaniaciones  de  ios  de- 
portados á Filipinas,  y délos  bienes  deJ  príncipe  dé  la  Paz. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  contestó  á la  pregun- 
ta hecha  dos  dias  antes  por  el  señor  Ruiz  Pons  respeto  de 
lo  sucedido  con  algunos  ingleses  protestantes  eo.  Sevilla.  El 
señor  ministro  da  poca  importancia  al  hecho,  {wr  reducirse 
todo,  según  dijo,  á que  hay  en  Sevilla  un  ministro  protes- 
tante, el  cual  nada  ha  dado  que  decir  por  su  conducta , Be- 
gando  su  tolerancia  hasta  PERMITIR  á sus  criados  el  adió 
de  la  religión  católical 

Entrándose,  por  fin,  en  la  órden  del  dia,  fué  aprobado  sin 
discusión  el  dictamen  sobre  establecimiento  de  lineas  de  te- 
legrafía eléctrica. 

Despees  continuó  el  exánaen  del  proyecto  de  ley  para  la 
desamortización,  que  se  declaró  suficientemente  discutido 
en  su  totalidad , después  de  haber  rectificado  los  señores 
Aguirre,  López  Infantes,  Moyano  y González. 

El  señor  Labrador  empezaba  á apoyar  una  enmienda  id  ar- 
tículo 1 .",  cuando  el  señor  presidente  aplazó  la  discusión  J 
levantó  la  sesión,  con  objeto  de  que  el  Congreso  se  reuniera 
en  secciones.  En  estas  estaba  ayer  reconcentrado  todo  el  in- 
terés de  la  política,  porque  tenían  que  nombrar  la  comiswn 
encargada  de  informar  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á 1» 
Milicia  Nacional. 


SA.NI0  DEL  DIA  30.  EDITOK  EJESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 

San  Juan  Climaco,  abad.  ^ ^ ' 

Era  originario  de  la  Palestina,  y muy  dado  á la  oración  J Imprenta  de  T.  Fortanat , calle  de  la  Libertad,  n.  tí 
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MADRID 
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[ Seis  meses... 
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LA  REliEMACION, 

PERIODICO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


PUNTOS  DE  SUSCRiaON* 


MADRID.  En  la  administracioB,  sit:: 
calle.de  Gravina,  núm.  21 , cto.  prin- 
cipal.— Librerias  de  Monier,  Carrera 
de  San  Gerónimo;  de  Cuesta,  calle  Ma- 
vor.  y de  Sánchez,  calle  de  Carretas. 

PROVINCIAS.  En  casa  de  los  cor- 
responsales, ó por  medio  ,de  libranza 
franca  á la  administración. 


31  DE  MARZO  DE  1 835. 


POLITICA. 

Y SIGUEN  LOS  ERRORES 

DEL  Ml.NISaRO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

El  señor  Aguirre,  desde  que  es  ministro  de  la 
corona,  parece  que  ha  olvidado  lo  que  las  nociones 
mastfiviales  del  derecho,  y todo  lo  que  le  han  en- 
señado en  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares  sus 
maestros,  con  lo  que  él  mismo  ha  enseñado  y ha 
escrito.' ¿Qué  le  ha  pasado  á S.  E.  que  tan  repen- 
tinaménte  le  ha  hecho  ponerse  en  contradicción 
con  el  director  y con  el  catedrático  Aguirre?  ¿Qué 
vértigo  fatal  se  ha  apoderado  del  señor  ministro, 
qué  Cuándo  es  interpelado  no  puede  responder,  y 
cuando  habla  deja  tan  mal  pá'ado  al  profesor  y al 
escritor  de  derecho  público?  Decimos  esto  á con- 
secuencia de  lo  que  el  señor  Aguirre  manifestó  en 
la  sesión  del  27.  No  creeríamos  tales  aberraciones, 
si  no  las  hubiéramos  visto  consignadas  en  los  dia- 
rios , que  todos  con  corta  diferencia  dicen  lo 
mismo.  Empezó  el  ¡señor  ministro  sentando  que  la 
desamortización  es  un  principio  admitido  por  los 
hombres  de  todos  los  partidos.  Se  conoce  qu  eS.  E. 
no  ha  leido;  tanto  como  se  ha  escrito  en  estos  últi- 
mos años  contra  la  desamortización,  por  los  funestos 
resultados  que  ha  producido,  y ningunos  bienes 
que  ha  reportado,  ó que  sumergida  profundamenle 
su  imaginación  meditando  sobre  las  tristes  conse- 
cuencias de  la  revolución  de  julio,  no  ha  reparado 
en  lo  que  ha  dicho;  como  le  sucede  con  demasia- 
da frecuencia.  Suponemos  que  el  señor  Aguirre 
no  se  habrá  referido  al  partido  católico,  porque  ese 
la  condena,  particularmente  la  de  los  bienes  de  la 
Iglesia,  que  son  el  precio  de  la  sangre  de  Cristo, 
el  patrimonio  de  los  pobres;  la  propiedad  verdade- 
ramente nacional,  á la  cual  tienen  derecho  todos 
Jos  hijos  de  los  españoles,  y de  los  de  beneficencia 
destinados  y consagrados  por  la  renglón  para  alivio 
y consuelo  en  sus  dolencias  y enfermedades  de  ese 
pueblo,  que  tanto  halaga  el  partido  dominante,  al 
cual  quiere  privar  de  ese  último,  necesario  é indis- 
pensable recurso  que  la  caridad  cristiana  ha  pre- 
parado para  los  que  no  pueden  reunir  medios 
cuando  SO:  hallan  postrados  en  el  lecho  del  dolor  y 
de  la  muerte.  Tampoco  hablará  del  partido  carlis- 
ta, realista  ó monárquico,  al  cual  confundía  con  el 
apostólico  acerca  del  asunto  de  que  se  trata.  Ni  se 
referirá  al  moderado,  el  que,  si  bien  en  un  prin- 
cipio entró  y continuó  por  tan  funesta  senda, 
reconoció  después  sus  terribles  consecuencias  y 
restituyó  á la  Iglesia  los  bienes  de  que  había  sido 
despojada  y no  se  habían  vendido  por  una  ley  vo 
tada  en  Cortes  y sancionada  por  S.  M.  en  5 de  abril 
de  1843. 

Décia  ante  el  Senado,  en  la  sesión  del  31  de 
marzo  del  mismo  año,  el  señor  ministro  de  Hacien- 
da, hablando  de  los  malos  efectos  que  habla  pro- 
ducido la  venta  de  los  bienes  del  clero:  lan 

exacto  está,  señores,  que  tengo  en  mi  poder  los  docu- 
mentos de  lo  que  han  producido  los  bienes  del  clero 
regular;  y nos  encontramos  con  que  dentro  de  un  año 
se  hallan  ya  los  productos  de  su  venta  consumidos,  y 
cargada  la  nación  con  50  millones  de  reales  para 
mantener  al  clero  regular,  sin  centaja  para  él;  asi 
que,  señores,  realmente  mas  males  ha  acarreado  que 
bienes.*  Otro  señor  senador  aseguró  en  la  misma 
sesión  que  las  enagenaciones  de  los  bienes  ecle- 
siásticos, lejos  de  producir  un  alivio  á los  gastos 
públicos,  habían  causado  en  ellos  un  recargo  enor- 
me. De  18  á 20  millones,  dijo  otro  señor  senador, 
ser  la  deuda  de  la  nación.  El  señor  Moyano  se 
opuso  el  otro  dia  al  proyecto  que  se  discute  con 
razones  concluyentes,  menos  en  la  parte  que  toca 
á los  bienes  de  los  frailes;  ¿y  esto  por  qué?  por- 
que los  supone  muertos.  No  lo  están,  viven  ca- 
nónica y realmente,  por  lo  tanto  no  se  les  puede 
heredar.  ¿Pues  de  qué  partidos  habla  el  señor  mi- 
nistro? Tiene  que  ser  de!  progresista  avanzado,  del 
socialista,  que  ya  sabemos  por  desgracia  dónde  nos 
conducen.  ¿En  dónde  están  pues,  señor  Aguirre, 
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todos  esos  hombres  de  todos  los  partidos  que  ad- 
miten como  principio  inconcuso  la  desamortiza- 
ción? ¿Llegará  acaso  la  presunción  de  S.  E.  á tan 
alto  grado  que  se  crea  el  órgano  ó intérprete  de  las 
ideas  de  todos  los  hombres  de  todos  los  partidos? 
Señor  ministro  es  necesario  que  cuando  ha- 
ble en  las  Córtes,  pcocure  no  estar  tan  distraído 
como  ese  dia,  porque  podrá  sospecharse  que  la 
nunca  imaginada  elevación  al  poder  le  ha  trastor- 
nado completamente  las  ideas. 

Sabemos  ya  que  el  Concordato  celebrado  con  la 
santa  Sede  en  16  de  marzo  de  1831  es  ley  del  rei- 
no , y que  como  tal  lo  ha  considerado  siempre  el 
gobierno  , sin  tener  ni  un  instante  la  mas  pequeña 
duda,  y que  está  dispuesto  á cumplirlo  bien  y fiel- 
mente, según  nos  ha  dicho  el  señor  .Yguirre.  Con- 
fesión un  poco  tardía , pero  que  al  fin  la  hizo, 
¿ pero  para  qué?  para  destrozar  el  Concordato  que 
es  ley  del  reino  que  está  dispuesto  á cumplir  bien 
y fielmente ; para  violentar  los  artículos  3o  y 58  y 
hacerles  decir  todo  lo  contrario  de  lo  intentado  por 
las  altas  partes  contratantes,  y de  lo  que  manifies- 
ta la  letra  mísima  de  los  artículos  que  cita  Para 
■qne  se  vea  que  el  señor  ministro  ó no  ha  leido,  ó 
no  ha  entendido  los  artículos  citados , los  copiamos 
aquí.  Dicen  así:  .Yrt.  33.  Se  devolverán  desde  luego 
y sin  demora  á las  comunidades  religiosas , y en  su 
representación  á los  prelados  diocesanos  en  cuyo  terri- 
torio se  hallen  los  conventos los  bienes  de  su 

pertenencia  que  están  en  poder  del  gobierno  y que  no 
han  sido  enagenados.  Pero  teniendo  S.  S.  en  consi- 
deración el  estado  actual  de  estos  bienés dis- 

pone que  los  prelados  en  nombre  de  las  comunida- 
des religiosas  propietarias,  procedan á la  ven- 
ta  en  la  forma  canónica.....  El  producto  de 

estas  ventas  se  convertirá  en  inscripciones cu- 

yo capital  é intereses  se  distribuirán  entre  todos 
los  referidos  conventos  en  proporción  de  sus  nece- 
sidades y circunstancias  para  atender  á los  gas- 
tos  y al  pago  de  las  pensiones  de  las  religiosas 

que  tengan  derecho  á percibirlas Art.  38, 

.údemás  se  devolverán  á la  Iglesia  desde  luego  y 
sin  demora  todos  los  bienes  eclesiásticos  no  com- 
prendidos en  la  espresada  Jey  de  1843  y que  toda- 
vía no  hayan  sido  enagenados,  inclusos  los  que 
resten  de  las  comunidades  religiosas  de  varones. 
Pero  atendidas  las  circunstancias  actuales  de  unos 
y otros  bienes  (los  no  Incluidos  en  la  ley  de  1843, 
y los  de  las  comunidades  religiosas  de  varones.) 
E!  Santo  padre  dispone  que  su  capital  se  convier- 
ta..,.. en  inscripciones Quisiéramos  que  el 

señor  Aguirre  nos  digese  en  dónde  está  la  cláu- 
sula que  autorice  al  gobierno  para  poner  en  venta 
los  bienes  del  clero  tanto  regular  como  secular,  y 
particularmente  respecto  de  los  devueltos  por  la 
ley  de  1843.  Si  el  gobierno  estuviese  autorizado 
para  la  venta , si  esta  estuviese  consignada  en  el 
Concordato,  como  ha  dicho  S.  E.,  ¿á  qué  ese  mal- 
hadado proyecto  de  ley?  ¿á  qué  ocuparla  atención 
de  las  Córtes?  ¿á  qué  esa  ida  del  señor  Pacheco  á 
Roma?  Todo  esto,  señor  ministro , prueba  todo  lo 
eontrario  de  lo  que  V.  E.  ha  dicho,  prueba  de  que 
no  ha  leido  ó no  ha  entendido  los  artículos  que  ha 
citado.  Y si  le  cupiese  alguna  duda,  bastarla  á di- 
sipársela las  enérgicas  representaciones  de  los  seño- 
res obispos,  el  grito  unánime  de  la  prensa  católica  y 
el  temor  de  que  S.  S.  trate  á los  desamortizadores 
españoles  como  á los  de  la  infeliz  Cerdeña.  Dijo 
también  el  señor  ministro  que  la  Iglesia  nó  tuvo 
facultad  de  adquirir  hasta  que  ia  ley  civil  se  la 
concedió.  ¿Qué  quiere  espresar  con  eso  S.  E? 
¿Que  la  ley  civil  puede  quitarle  los  bienes?  Eso 
hicieron  Nerón,  Calígula,  Diocleciano  y otros,  que 
in  odium  Qiristi  no  solo  robaban  los  bienes,  sino 
que  mataban  á les  cristianos , siendo  el  despojo  de 
sus  propiedades  uno  de  los  infinitos  medios  de  per- 
secución de  que  se  valían  para  esterminar  á los 
adoradores  del  Crucificado.  No  creo  yo  que  el  se- 
ñor .Nguirre  haya  querido  decir  eso,  pues  sabe 
muy  bien  que  la  Iglesia  desde  Jesucristo  fué  pro- 
pietaria como  consta  del  Evangelio , actas  de  los 


apóstoles,  cartas  de  San  Pablo  y del  edicto  de 
Constantino  del  año  313,  iriandando  restituir  álas 
iglesias  los  bienes  que  poseía,  en  estos  términos; 
Om/iia  qucB  ad  edesiam  visa  sunt  pertinere,  sive  do- 
mus  posesio  sil,  sive  agri,  sive  horti,  sive  quceqim- 
quealia.,...  restitui jubemus. 

Terminaremos  diciendo  al  señor  Aguirre  que  la 
libertad  é independencia,  de  ia  Iglesia  que  le  dio 
Jesucristo  y de  que  ningún  gobierno  de  la  tierra 
puede  privarla,  existen  independientemente  de  las 
adquisiciones,  pero  coexistieron  con  esta  libertad  é 
independencia  las  adquisiciones  como  dejamos  ma- 
nifestado , porque  son  indispensables  para  asegu- 
rar la  subsistencia  del  culto  y de  sus  ministros' 


LA  LEY  PARA  LA  E.V'TREGA  DE  LOS  TITULOS  DEL  3 POR 
100  NECESITA  YA  NUEVAS  MODIFICACIONES. 

El  empréstito  que  el  señor  Madoz  se  proponía 
realizar,  encuentra  algunas  dificultades  que  nacen, 
entre  otras  varias  causas,  de  las  limitaciones  que 
en  !a  discusión  se  impuso. 

Un  solemne  compromiso  contrajo  á la  faz  de  la 
nación  de  no  firmar  operación  ninguna  de  crédi- 
to, cuyo  premio  escediera  del  8 por  100. 

Los  que  han  presentado  proposiciones  al  go- 
bierno,. parece  ser  que  exigen  el  interés  del  9 por 
100,  que  no  puede  concederles,  porque  seria  in- 
currir en  una  grave  inconsecuencia,  en  que  el  mi- 
nistro del  ramo  no  se  atreve  á incurrir. 

Pero  no  es  esta  la  única  dificultad  con  que  al 
parecer  se  tropieza.  El  país  no  habrá  olvidado  que 
entre  las  garantías  que  se  dijo  tomaría  la  admi- 
nistración para  asegurarse  de  que  los  títulos  no 
fuesen  puestos  en  circulación,  seria  una  la  de  que 
se  entregarían  cortados  los  cupones  correspondien- 
tes al  tiempo  para  que  se  realizase  la  negociación. 
Las  casas  proponentes  se  niegan  absolutamente  á 
recibir  los  títulos  con  estas  condiciones,  conside- 
rándolos como  documentos,  sin  valor  ninguno,  que 
van  á ser  privados  de  lo  que  Ies  representa  pre- 
cisa y necesariamente. 

Esto  no  debe  retraer  al  señor  ministro  de  Ha- 
cienda; ,y  puesto  en  el  caso  de  introducir  en  la 
ley  últimamente  votada,  y por  la  qué  modifi- 
caron las  de  febrero,  nuevas  alteraciones  y va- 
riaciones, para  nada  debe  tomar  en  cuenta  el 
presentar  una  nueva  inconsecuencia.  Arrostraba 
desde  luego,  contando,  como  bien  puede  contar, 
con  la  aprobación  y aplauso  de  una  .Asamblea  que 
recibe  con  entusiasmo  todas  sus  concepciones,  por 
ineficaces  y descabelladas  que  las  presenten  los 
hombres  entendidos  de  dentro,  y fuera  de  las 
Córtes. 

Nosotros  nos  permitiremos  darle  el  consejo  de 
que  sea  muy  circunspecto  en  sus  manifestaciones, 
y sobre  todo  para  estrechar  su  círculo  de  acción ; 
y puesto  que  sus  correligionarios  le  respetan  y ad- 
miran, considerándole  como  el  legítimo  sucesor 
de  Mendizabal,  pida  un  voto  de  absoluta  con- 
fianza para  buscar  el  dinero  que  necesite  del  me- 
jor modo  y manera  que  pueda  hallarle.  Si  desecha 
nuestra  advertencia,  puede  estar  seguro  que  no 
será  la  última  vez  la  que  se  anuncia  en  que  tenga 
que  recurrir  á la  .Asamblea  para  hacer  á todos  co- 
nocida su  impericia,  para  conseguir  resultados  en 
el  difícil  cargo  que  se  ha  propuesto  desempeñar. 


EL  GOBIERNO  Y EL  OBISPO  DE  OSMA. 
cLa  Nación  del  29  dice  lo  siguiente: 

«Parece  que  el  obispo  de  Osma  ha  sido  llamado  á Madrid, 
deseoso  el  gobierno  de  hallar  un  medio  conciliador  que  pon- 
ga de  acuerdo  las  consideraciones  que  se  quieren  guardar 
al  prelado,  con  las  que  el  gobierno  tiene  que  guardar  á las 
Córtes  y á sí  mismo.  Sí  el  obispo  no  repara  la  falta,  el  go- 
bierno decidirá  la  forma  en  que  debe  ser  castigado.» 

Vemos  que  en  este  asunto  ha  sucedido  al  go- 
bierno lo  que  en  otros.  La  fuerza  de  la  opinión  pú- 
blica le  ha  hecho  retroceder  ó detenerse  en  su 
desatentada  carrera.  Después  de  haber  anunciado 
que  iba  á perseguir  gul^rnativa  y judicialmente 
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al  limo.  áéfiAr  obbpo  de  Osma,  tesulta  que  no 
sabe  loque  debe  ó lo  que  puede  hacer.  Por  vejarlo 
de  alguu  modo  lo  hace  venir  á Madrid.  El  señor 
Aguirre  no  ha  hallado,  según  dicen,  ni  en  el  tribu- 
naí  supremo  ni  en  la  Cámara,  las  disposiciones  pro- 
picias que  esperaba  encontrar  para  los  procedi- 
mientos judiciales,  á pesar  de  los  esfuerzos  qiie  ha 
hecho  para  producir  el  resultado  contrario.  Refié- 


rese que  la  sesión  de  la  Cámara  fué  presidida  por  j gobierim.cnn  estas  órdenes? 
el  mismo  señor  ministro,  y que  en  ella  reinó  gran,  i 
agitación.  De  allí  salió,  según  parece,  la  idea  de  | 
intentar  los  medios  conciliatorios  con  el  señor  ohis-  ¡ 
po,  idea  que  fué  adoptada  por  la  imposibilidad  de 
formar  acuerdo  en  favor  de  otra. 

El  señor  Aguirre  debe  ir  comprendiendo  con 
cuánto  desacierto  y con  cuánta  precipitación  ha 
obrado.  Si  busca  medios  conciliatorios,  ¿porqué 
ha  llevado  esta  cuestión  á las  Cortes,  haciéndola 
motivo  de  ruidosas  escenas? 

Es  imposible  proceder  de  un  modo  mas  ópuésto 
á lo  que  exigen  la  prudencia  y la  mesura  propias 
de  los  hombres  de  gobierno.  No  se  tiene  el  menor 
reparo  el  ajar  en  prestigio  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica con  ataques  violentos,  ni  en  rebajar  e!  de  la 
autoridad  del  gobierno  con  muestras  de  impreme- 
ditada exageración , sin  meditar  antes  ni  un  mo- 
mento si  hay  el  mas  pequeño  motivo  para  obrar 
como  se  hace.  El  señor  Aguirre  quiso,  sin  duda, 
hacer  cualquiera  cosa  contra  la  Iglesia,  con  ob- 
jeto de  halagar  ciertas  pasiones,  y [después  él 
mismo,  á pesar  de  no  ser  escrupuloso  en  estas  ma- 
terias, conoce  que  lo  que  ha  proyectado  no  tiene 
fundamento  razonable  de  ninguna  clase. 


Al  geoeral  0‘DonneU.  Las  J/ojas  litográ/ictií  escitan  1 
á los  liberales  de  julio  que  le  acusen,  y entre  otras  se  vale 
de  las  ffasps  siguientes;. 

áde’  decis  con  voz^  altera,  «Vuestra" tercer  entortetiado  4 
borra  la  nobleza  de  vu'Slra  rebelión,»  tendrá  qne  bajar  laiT 
cabeza  y escuchar  harnildeniente.  Asi  hablará  ¡a  historia.  '1 
— Arzobispo  de  Toledo:  La  resolucion  del  gobierno  fué  j 
qu0.siáu  eminencia  perm^et^  tó Jav^ejpTíoma  se.  le  pre-á  \ 
viniese  que  continuara  allí ; pero  que  ño  se  lé  pusieri  impe-'  í 
dimento  si  habia  salido  para  España.  ¿Qué  se  propondrá  el  ; 
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SAXTO  i)EL  DIA  31. 

Santa  Balbina,  virgen. 

Era  romana  de  nación  y agraciada  con  una  singular  belle- 
za.—El  Señor  permitió  padeciese  la  enfermedad  llamada 
lamparones,  á efecto  de  la  cual  perdió  toda  su  belleza;  ■ pero 
resmíaron  dos  beneficios,  su  curación  milagrosa  y la  conver- 
siohde  Quirino,  su  padre.  Fué  su  época  en  el  siglo  II  de  la 
Iglesia. 

La  misa  es  del  sábado  anterior  á la  dominica  de  Ramos: 

Las  Cuarenta  Horas  en  lá  iglesia  de  Santo  Domingo,  don- 
de_se  celebra  solemne  fnncion''á  Nuestra  Señora  de  los  Dolo- 
res, predicando  á la  misa  mayor  don  Juan  José  Moreno,  y en 
los  ejercicios  de  la  tarde  dcsa  Lorenzo  Pozas;  precederá  á ía 
reserva  una  solemne  procesión  con  el  Santísimo  Sacramen- 
to’.— Da  principio  el  quinario  de  las  cinco  llagas  én  la  iglesia 
de  San  Ignacio,  predicando  don  Gregorio  Montes. —Conclu- 
yen los  Aíisereres  anunciados  en  la  iglesia  de  Nuestra  Seño- 
ra-de Gracia,  siendo  orador  don  Castor  Compañía.  Por  la 
noche,  después  del  rosario,  predicarán  los  oradores  siguien- 
tes; en  los  Italianos  don  Gregorio  Montes,  y en  la  bóveda  de 
San  Ginés  don  Joaquín  Corral.— Es  día  de  ánima. — Sigue  la 
novena  de  Dolores  enla  parroquia  de  San  Lorenzo;  predicará 
don  Pedro  Quiles. 


. —Señor  Salamanca : Dícese  que  trabaja  sin  descanso  para 
proporcionar  recursos  al  señor  .Vladoi ; a.seguraa  los  periódi- 
cos que  trata  con  la  casa  lie  Baring  de  Ló.ndres  para  contra- 
tar un  empréstito  bajo  la  base  de  los  cupones  y la  renta  de 
las  minas  de  Riotinto.  ¡¡Quién  !o  dijera  en  el  mes  dc-jnlio!! 

— María  sin  pecado : El  señor  don  Fernando  de  Castro, 
capellán  de  honor,  ha  publicado  el  sermón  que  con  general 
aceptación  se  le  oyó  predicar  en  esta  córte  sobre  la  Concep- 
ción de  !a  Virgen  María.  Dicho  sermón  y su  refutación  al  fo- 
lleto-titulado, Nulidad  de  la  defipieion  dogmática,  se  hallan 
venales  en  la  librería  de  .Aguado,  calle  de  Pontejos,  y en  lá 
de  Cuesta,  calle  Mayor,  á los  precios  de  3 y 8 reales. 

— Esportacionei : Pasan  de  220,000  arrobas  dé  vino  las 
que  han  salido  por  San  Sebastian  para  Francia  desde  el  I.° 
de  diciembre. 

^Alarma : En  Sevilla  estuvo  la  guarnición  sobre  las  ?r- 
mas,  por  haberse  sorprendido  á uno  que  dicen  ser  hermano 
de  Cabrera. 

— Solares  codiciados.  En  nuestro  ilustrado  colega  el 
Valenciano  leemos  las  siguieutes  líneas; 

«Tenemos  entendido  que  hoy  .debe  empezar  á discutirse 
en  la  Excma.  diputación  provincial  el  informe  que  ha  de 
darse' a!  gobierno  acerca  de  la  solicitada  demolición  de  los 
conventos  de  monjas  de  San  Cristóbal  y Santa  Tecla,  insta- 
da, según  se  nos  ha  dicho,  por  los  qne  codician  sus  solares 
para  esplotar  la  revolución  de  julio.  Ya  comprenderán  nues- 
tros lectores  que  todo  esto  se  cubre  coii  el  manto  del  mas 
acendrado  patriotismo  y el  mas  ardiente  deseo  de  embelle- 
cer la  ciu  ad  del  Cid. 

El  Valenciano  estará  muy  á la  mira  de  esta  negociación, 
y denunciará  todo  cuanto  pueda  adquirir  acerca  de  sus  agen- 
tes y principales  promovedores.» 

AJiciente  para  los  libre-cultistas:  En  los  Últimos  balan- 

ces hechos  en  las  casas  de  ROstchild  de  París  , Lóndres  y 
Viena,  aparece  que  el  patrimonio  líquido  de  la  sociedad  as- 
ciende á cinco  mil -cuatrocientos  setenta  y ocho  millones  de 
reales. 

Esto  lo  hemos  leído  en  ei  Boletín  de  comercio  de  Bilbao. 

No  es  mala  propiedad , para  que  según  la  fórmula  del  se- 
ñor don  Patricio  de  la  Escosura  , pudiera  variarse  la  forma, 
hacerla  patrimonio  del  Estado,  y darle  en  cambio  títulos  del  3. 
Si  sé  hubiera  declarado  la  libe'-tad  de  cultos , esto  podría 
realizarse.  Porque  al  fin  y al  cabo  según  el  señor  Embajador, 
la  sociedad  puede  tomar  la  propiedad  agena  contra  la  vo- 
luntad del  propietario , recibiendo  en  cambio  cupones  , y 
sin  que  este  pudiera  llamar  despojo  áeste  acto',  por  que  ló 
único  que  se  hacia  era  darle  otra  forma  á la  propiedad.  A buen 
seguro  que  son  estas  máximas  contrarias  al  .opulento  judio 
entre  los  ciudadanos  Españoles , por  mas  que  se  le  conce- 
diera la  libertad  para  construir  sinagogas. 


CORTES. 
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— Anteanoche  se  ha  verificadó  una  reunión  de  jefes  de  la 
inüicia  nacional  de  esta  corte , y de  algunos  individuos  de 
i a del  reino  que  se  hallan  en  Madrid,  bajóla  presidencia  del 
inspector  general  de  la  fuerza  ciudadana , el  general  san 
Miguel.  Creemos  que  habrá  sido  el  objeto  ne  las  deliberaeio- 
nes  de  la  junta  el  proyecto  de  lev  presentado  á -las  cortes 
_por  el  ministerio,  reduciendo  á la  Milicia  nacional  á la  esfera 
■fle  una'insfitueion-puramonte  militar. 

• Eáte  asunto  , por  lo  que  vamos  viendo , ha  de  llegar  á ser 
de  suma  gravedad! 

- — La  boba  continúa  en  baja.  Los  SUCesOS  de  estOS  dias 

son  poco  á propósito  para  elevar  el  cursóde  los  fondos  pú- 
Bficos.  ' 

— Segnn  'odos  los  anuncios  el  proyecto  de  ley  sobre  mili- 
cia será" fuertemente  combatido. 

¿Si  fracasará  la  energía  del  gobierno? 

— En  el  Amigo. del,  Pueblo  de  anteayer  se  leen  los  jenglo- 
..nes  siguientes; 

«Hoy  se  habla  de  nuevas  reuniones  de  oficiales  é Indivi- 
■ dúos  (fe  lá  Milicia. 

En  los  batallones  que  no  formaron  ayer  parece  que  reina 
. gran  descontento,  pues  creen  ver  un  desaire  en  aquella  dis- 
posición del  inspector. 

La  alarma  cunde  en  la  población,  y á cada  memento  circu- 
lan y se  desmienten  multitud  de  noticias  a cual  . mas  des- 
. agradables. 

Es  muy  de  temer  un  conflicto.* — Todo  es  posible. 

— Los  órganos  fie  la  democrácia  redoblan  sus  acusaciones 
al  ministerio  'y  tachan  á los  jefes  del  mismo,  Espartero  y 
0‘Doniieil,de  ingratos  á los  favores  del  pueblo,  que  con  mal 
pagada  generosidad  Ies  confiara  el  triunfo  de  sus  derechos. 

Principio  quieren  las  cosas. 

Juicio  de  la  situación  por  sus  aut'ares.  Las  Novedades 

dice  que  se  ha  formado  cabal  empeño  en  desacreditar  al  go- 
.bierno  representativo,  en  hundirlo  para  siempre,  y que  no 
se  ha  realizado  ninguna  de  lus  ilusiones  que  se  concibieron 
con  !a  revolución.  Lucidos  estamos  después  de  tantos  tras- 
tornos esclaraamos  nosotros. 

Conde  de  las  Navas.  Se  promueve  en  Sevilla  una  sus- 
cricion  para  sus  exequias.  Bueno  es  que  cuiden  los  amigos 
de  su  memoria. 


Embajada  de  Portugal. 

señor  Escosura. 


Ya  tiene  el  nofpbramiento  el 


La  sesión  de  ayer  ha  sido  de  las  mas  animadas  y dranaá- 
tícas  que  se  han  celebrado  en  la  presente  legislatura.  De  ella 
solo  un  bien  podría  reportar  el  país;  el  de  aprovechar  las  en- 
señanzas que  contiene  para  juzgar  con  acierto  á ciertos  par- 
tidos y á ciertas  teorías. 

Habiéndose  presentado  todo  el  ministerio , escepto  el  se- 
ñor Luzuriaga , que  se  halla  en  Aranjuez  con  S.  M. , hizo 
saber  el  señor  Es^rtero  que  el  gobierno  se  hallaba  pronto 
a contestar  á la  interpelación  anunciada  dias  atras  por  el  se- 
ñor Arriaga  sobre  la  marcha  política  que  en  la  actualidad  se 
sigue. 

■ En  virtud  de  esta  manifestación , el  señor  Arriaga  espla- 
nó  su  interpelación  , protestando  que  no  trataba  de  aumen- 
tar los  conflictos  presentes , si  no  solo,  de.  hacer  tomar  á la 
.política  el  giro  que  le  es  ‘nátüral  déspues  de  la  revolución 
de  julio. 

Hecha  esta  salvedad , el  señor  Arriaga  procedió  á exami- 
nar- la  conducta  del  gobierno  en  general , y la  de  cada  mi- 
nistro en  particular,  y la  encontró, censurable  bajo  todos 
conceptos,  por  cuanto  el  gabinete  líada  hace  en  favor  de  la 
situación  revolucionaria,  y p.srel  contrario  b-ace  mucho  con- 
tra ella,  es  débil cuii  sus  enemigos,  y suspicaz  y receloso 
contra  los  amigos;  permite  ó tolera  las  conspiracioiíes  de  to- 
das clases  que  se  fraguan  para  desacreditar  la  situación , y 
solo  se  muestra  alarmado  por  los  actos  de  los  gefes  de  la 
Milicia  Nacional. 

El  señor  Santa  Cruz,  ministro  de  la  Gobernación,  trató 
de  defender  al  gabinete  de  los  cargos  que  se  le  habían  diri- 
gido. .Aseguró  que  este  ha  hecho  cuanto  ha  podido  pará  cor- 
responder dignamente  á la  confianza  de  la  Reina  y de  las 
Cortes,  y si  bien  ha  dejado  á estas  toda  la  iniciativa  para  la 
resolucion  de  la  cuestión  política,  ha  hechoi  por  su  parte 
econoniías  en  los  presupuestos,  y realizado  otras  mejoras. 

El  señor  Rivero  pronunció  en  seguida  un  fuerte  discurso 
de  oposición,  diciendo  que  parece  un  sueño  que  se  haya 
desnaturalízalo,  hasta  el  punto  que  se  ha  hecho,  la  revolu- 
ción de  julio,  y que  se  haya  llegado  ya  á presentar  el.  pro- 
yecto de  ley  sobre  la  Milicia  Nacional,  que  es  una  declara- 
ción de -desconfianza  contra  la  de  Madrid;  es  decir,  contra 
la  heroica  Milicia  Nacional  del  7 de  julio,  y . del  7 de  octu- 
bre. El  señor  Rivero  hace  una  distinción  entre  el  presidente 
del  Consejo  y ios  demas  ministros;  comprende  la  conducta 
del  primero,  pero  censura  agriamente  la  de  los  segundos.  De 
todos  modvs,  cree  que  la  situación  actual  es  falsa,  peligrosa 
y llena  de  riesgos  y arnenazas,  que  pueden  convertirse  en 
realidades  deplorables  á cada  momento. 

No  es  mas  halagüeña  la  pintura  que  hace  de  la  situación 
política  del  pais  el  señor  0‘Donnell,  ministro  de  la  Guerra, 
quien  confiesa  que  ha  perdido  la  lé  en  el  porvenir,  y mani- 
fiesta que  tienen  la  culpa  de  todo  lús  que  todavía  creen  en 
la  existencia  de  los  antiguos  partidos  moderado  y progresis- 
ta, siendo  asi  que  ambos  han  muerto  ya  para  siempre,  y solo 


es  posible  la  formación  ile  un  nuevo  partT3o^‘tínlT?I5"W133?^ 
aunque  con  los  restos  de  uno  y oJrq,  ^ , 

El  señor  Espartero  pronunefó  también  un 'discurso,  Wab'í'í 
ll^go,  mas  apasionado  y mas  espontáneo,  aunque  no  mejor 
1^0  ningún  cdÍcepto,Mue  los  lacónicos,  acomoasados  y es- 
tudiados que  testa  ay«  hablan  salido  de  sus  labios.  Al  revés 
líe  lo  que  sucede  al  swor  0‘Donnell,  el  señor  Espartero  dijo 
^e  tiene  la  fe  de,  uriúpistol,  y la  esperanza  de  un  már- 
ttr.en  el  triunfo  fta  B. libertad:  amenazó, -como  sienlpré, 
con  la  cuchilla  de  la  ley  á todos  los  que  sc  atrevan  á infrin- 
girla: declaró  que  se  honra  con.  ser 'railicianq  nacional,  y 
con  llamarse  Baldomero  Espartero;  calificó,  de  calumniador  al 
que  suponga  en  la  .Milicia  la  iiitein-ioii  .le  inqiorier  ministros 
á la  Corona  y á las  Córté.sT  y IiabluTñ  I.jS  Términos  mas  des-  - , 
preciativos  de  los  pocos  que  se  presentaron  el  otro  dia  en  su 
casa  a aconsejarle  una  modificación  ministerial.  El  señor  Es- 
partero vió  en  elfos,  según  dice,  á una  turba  de  iwnízarofr, 
y tuvo  tenticiones  «de  cogerlos  por  una  oreja,  y hundirlos 
en  la  alcantarilla.»  .... 

£1  gobierno  dio  sin  duda  gran  importancia  á este  discur- 
so del  señor  Espartero,  y á su  mayor  é inmediata  publici- 
dad, pues  anoche  mismo  fué  publicado  por  la  imprenta  na- 
cional, y vendido  á gritos  por  los  ciegos  en  las  calles  de 
Madrid."  ' ■ ■ 

La  declaración  del  general  0‘Donnell.  sotee  la  muerte, . 
realizada  ya,  de  los  viejos  partidos,  dió  márgen  ó una  polé-' ' 
mica  entre  el  mismo  y los  señores  Noceda!  y Castro,  quienes 
no  reconocen  que.  el  partido  mederado  haya  muerto,  y creen  --- 
que  ese  partido  volverá  á gobernar  el  pais,  lo  mismo  que  ha  - 
vuelto  el  progresista,  de  quien  también  se^dijo  muchas  veces, 
durante  su  desgracia,  que  habia  concluido  para  siempre. 

El  señor  O'Donnell  insistió  en  su  idea,  lanzó  gra-risimas  ' 
acusaciones  contra  el  partido  moderado,  anunció  con  repeti- 
ción que  no  pertenece  á él,  v que  profesa  ideas  mucho  mas 
avanzadas  que  hace  dos  años,  añadiendo  que  acepta  toda  la. 
responsabilidad  de  la  revolución  de  junio  y julio  últimos,  de 
ía  cual  dijo  haber  sido  muy  necesaria,  porque  sin  ella  no 
h'abria  salido  de  España  dona  María -Cristina,  y con  doña  ' 
Mana  Cristina  JH)  había  gobierno  posible  en  el  pais.  Estas  :'i 
declaraciones  del  señor  ministro  de  la  Guerra  fueron  muy  , 
aplaudidas.  -..  , , . 

Habiendo  preguntado  él  señor  0‘í)onneH  al  señor  Noceáal,  '' 
como' par»  probarle  la  muerte  del  partido  moderado,  quiénes 
eran  sus  jefes,  contestóle -el  señor  Nocedal  que  reconocáa  por  ¡ 
tales  al  duique -de  Valencia  y á. otros  personajes  importantes,.  : 
quonó  tienen  asiento  en  las  actuales  Córjes,  gracias  á la  in-  ; 
tolerancia  de  los  partidos. , ' , , , 

A esta  discusión  entre  el  general-ministro  y los  señores  ‘ 
Nocedal  y Castro,  sucedió  otra  mas  animada"  aun,  y sobre  ' 
todt  mas  inesperada,  entre  los  dos  últimos  y el  seflór  Ríos.;; 
Rosas,  que  con  ellos  habia  votado  basta  ahora  en  todas  las 
cuestiones  impcrlantes  suscitadas  en'Iás'Córtes -actuales. 

El  discursó  del  señor  Ríos  liosas  fué  interrnmpido  Tepe-  ¡ 
tidas  veces,  y saludado  á su  conclusión  por  aplausos  unáni-  ■ 
mes  y entusiastas  de  todos  ios  lados  de  la  Cámara,  y .voalió  - 
á su  autor  las  felicitaciones  públicas  de  diputados  de  todos  los 
matices  políticos,  pero  mas  particularmente  de  ios  progre- 
sistas avanzados  y de  los  demócratas. 

Con  la  idea  princijiál  y con  muchos  de  los  pormenores 
mas  imporfantes  del  discurso  del  señor  Ríos  Rosas,  no  po-  ; 
demos  estar  conformes.  El  señor  Rips  Rosas,  confirmando 
lo  dicho  por  el  general  0‘DonneIl  sobre  la  mubrte  de  los  par- 
tidos moderado  j progresista',  quiere  que  con  Ids  reliquias  de ' 
ambos  se  organice  un  solo  partido  liberal.  Esta  idea,-  tantas 
veces  ensayada  en  España,  y en  todos  los  pai^s  regidos 
parlámentáriamente,  y siemp’re  con  mal  éxito,  es  á un  mi^ 
mo  tiempo  inaceptable  en  teoría,  é irrealizable  en  la  prácti- 
ca. Pocas  cosas  hay  tan  desacreditadas  en  las  monárqnías- 
constitucionales  como  el  proyecto  de  eso  que  en  Francia  se 
llamó  tiers-parti,  y en  España  ha  recibido  el  nombre,  de 
unión  liberal.  , . 

La  parte  mas  aplaudida  de  la  oración  del  señor  Ríos  Rosas 
fué  una  amarga  censura  que  hizo  de  las  administraciones 
pasadas  , tanto  progresistas  como  moderadas,  con  mas  espe- 
cialidad de  estas  últimas , sobre  las  cuales  descargó  las  acu- 
saciones mas  tremendas.  Atacó  mas  ó menos  esjilícitamente 
á todas  las.  fracciones , á todos  los  ministerios , á mucÍKS 
hombres  políticos,  y mas  particularmente  á los  duques  de 
Valencia  y de  la  Victoria,  acusando  á éste  de  haberi perdida 
á su  parti'do  en  1843 , y á aquel  do  haber  cometido  atroei- 
dades  inauditas  en  Í8i8. 

-Algunas  de  las  ideas  espresadas  por  el  señor  Ríos  Rosas 
encierran  grandes  verdades , á cuya  proclanáacion  nos  uni- 
mos sinceramente.  El  señor  Ríos  Rosas  declaré  ayer,  entre 
fos  aplausos  -de-toda  la  Cámara,  gue  ya  es  llegada  la  hora 
de  decir  la  verdad  al  pais,  que  hace  veixte  aSos  que  se  está 
engañando  á la  nación,  que  en  esos  veinte  años  nb  ha  ha- 
_bido  en  España  gobiernos,  sino  dicfaduV-ás,  ' que  ios  parti- 
dos moderado'  y progresista  no  han  merecido  mas  nomtae 
qüe  el  de  facciones.  Con  estos  y otrosjasgos  no  menos  enér- 
gicos trazó,  la  situación  del  país  desde  .1834  acá.  Los  males 
que  desde  entonces  afligen  á la  patria  por  consecuencia  de 
las  luchas  políticas  fueron  vigorosamente  descritos  por  la 
elocuente  palabra  del  señor  Ríos  Rosas.  .Algo  de  lo  qne  él  dijo 
sobre  este  particular,  lo  tiene  dicho  también  desde  sus  pri- 
meros números,  aunque  con  menor  elocuencia,  La  Rege.vk- 
R-ACiox.  Nos  felicitamos  de  que  esas  ideas  váyan  abriéndose 
paso , y penetrando  en  todas  partes,  sin  que  por  esto  se 
entienda  que  aprobamos  el  discEUso  del  señor  Ríos  Rosas, 
el  cual  nos  abstenemos  de  juzgar.  Bien  puede  pasarse  sin 
nuestro  aplauso,  después  de  tantos  como  recibió  de  quienas 
sin  duda  no  habían  pensado  hasta  ayer  que  se  los  darían 
jamás.  ' 

Hemos  suprimido  en  cuanto  es  posible,  al  hacer  esta  re- 
seña de  la  sesión  última,  la  cita  del  diluvio  de  alusiones  per- 
sonales, de  verdaderas  alusiones  y recriminaciones  persoades 
que  se  cruzaron  entre  fos  oradores , ó qué  partieron  de  estos 
á otros  muchos,  presentes  allí  ó ausentes.  Somos  enemigos 
decididos  de  ocuparnos  en  lo  que  sea  meramente  personal- 
Bastante  tarea,  y bien  triste  por  cierto,  es  tener  que  tomar 
en  cuenta  las  miserias  y las  pequeñeces  que  angustian  al 
pais,  sin  que  se  descienda  á enumerar  y comentar  las  mi- 
serias y las  pequeñeces  que  afectan  solo  alas  individualidades! 


EDITOR.  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQLL 
Imprenta  ed  T.  S'ortataet , calle  ;de  la  Liheriad,  [o.  S!í. 
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POLITICA. 

L-\  REVOLUCION  MODERNA, 

t EL  CULTO  CATÓLICO  ES  ESPAÑA. 

I. 

La  santidad  del  tiempo  en  que  nos  hallamos, 
hace  mas  oportuno  y necesario  en  esta  época  del 
aáo  que  en  otra  alguna,. que  el  alma  del  cristiano 
se  recoja  dentro  de  sí  misma  para  elevarse  en 
contemplación  hácia  su  Dios,  y para  meditar  en  la 
divinidad  de  los  misterios,  que  la  Iglesia  presenta 
ahora  mas  especialmente  á su  consideración. 

Si  la  criatura  debe  siempre  el  humilde  tributo 
de  su  adoración  al  Criador,  nunca  ese  tributo  debe 
ser  pagado  con  un  espíritu  de  amor  y de  contri- 
ción tan  grandes  como  cuando  se  hace  mas  so- 
lemne y mas  especial  recuerdo  délos  sagrados  y 
asombrosos  sucesos,  en  que  se  obró  la  redención  del 
género  humano. 

El  catolicismo,  mas  civilizador  en  este  punto, 
como  en  todos,  que  todas  las  falsas  religiones  y 
sectas  que  le  precedieron,  ó que  se  han  separado 
de  su  unidad,  dió  siempre  su  verdadera  importan- 
cia á las  formas  esteriores  del  culto,  y las  hizo  tan 
magestuosas,  tan  bellas,  tan  grandes,  tan  sublimes, 
que  encantan  la  imaginación  de  los  pueblos  y ele- 
van suave  y gratamente  su  espíritu  hácia  el  Altí- 
simo. Los  protestantes  mismos  han  reconocido  y 
confesado  muchas  veces  la  inmensa  superioridad 
que  la  pompa  y inagestad  de  las  ceremonias  del 
culto  católico  tienen  sobre  los  ritos  fríos,  inanima- 
dos, privados  de  toda  poesía,  faltos  de  todo  esplri- 
tualismo, de  las  sectas  heréticas. 

Dios  ha  querido  sin  duda  que  la  única  religión 
verdadera  fuese  la  que  mas  se  esmerara  en  tribu- 
tarle homenajes  dignos  de  su  escelsitud. 

El  sentimiento  católico  embelleció,  engrandeció 
y poetizó  á la  Europa  con  la  magnificencia  de  su 
culto  en  los  siglos  llamados  de  barbárie.  Durante 
ellos,  erigió  esa  multitud  innumerable  de  catedra- 
les de  arquitectura  ojival,  cuyo  conjunto  forma,  en 
Opinión  de  todos,  no  contradicha  ya  por  nadie,  la 
obra  mas  maravillosamente  bella  que  ha  producido 
el  arte  y el  génio  del  hombre,  lo  único  que  puede 
sufrir  comparación  con  los  prodigios  que  la  natu- 
raleza nos  presenta. 

El  culto  católico  ha  sido  el  autor  de  las  inspira- 
ciones mas  nobles  y elevadas.  Sus  púlpitos  han 
producido  los  oradores  mas  justamente  célebres; 
sus  altares  han  sido  adornados  con  las  obras  maes- 
tras del  arte  humano.  ¿Quién  en  los  siglos  medios 
puede  competir  en  elocuencia  con  San  Bernardo? 
¿Quién  en  la  edad  moderna  es  mas  elocuente  que 
hossuet?  ¿Quién  en  ninguna  edad  del  mundo  po- 
seyó jamás  la  poesía  y la  inspiración  que  Rafael  de 
Lrbina  cuando  trazaba  en  el  lienzo  la  imágen  de  la 
Urgen  Madre? 

«A  Roma  acuden,  dice  un  escritor  ilustre  (I), 
*!os  pintores,  los  arquitectos  y los  escultores  de  lag 
•sectas  disidentes,  á buscar  las  inspiraciones  que  la 
•tolerancia  universal  les  permite  recojer.  La  Euro- 
’pa,  mejor  diré,  el  mundo,  está  cubierto  de  mo- 
•numentos  de  la  religión  católica;  á ella  se  deb« 
(D  Mr.  de  Chateaubriand,  Discnrsos  históricos. 


»esa  arquitectura  gótica  que  iguala  en  sus  porme- 
8 ñores  á los  monumentos  de  la  Grecia,  y que  los 
»escede  en  grandeza. 

iTres  siglos  han  trascurrido  desde  que  nació  ej 
«protestantismo;  es  poderoso  en  Inglaterra,  en  Ale- 
«mánia,  en  América;  es  practicado  por  millones  de 
«hombres;  ¿y  qué  es  lo  que  ha  edificado?  Os  mas 
«nifestará  ruinas  que  ha  hecho,  entre  las  cuale' 
«ha  plantado  algunos  Jardines  ó establecido  algu- 
«nas  manufacturas.  Rebelde  á la  autoridad  de  las 
«tradiciones,  á la  esperiencia  de  los  tiempos,  á la 
«sabiduría  de  los  antiguos,  el  protestantismo  se  se- 
«paró  de  todo  lo  pasado  para  fundar  una  sociedad  sin 
« raíces.  Reconociendo  por  padre  á un  fraile  ale- 
«man  del  siglo  XVI,  renunció  á la  magnífica  ge- 
5 nealogía  que  hace  remontarse  al  católico  por  una 
«série  de  santos  y de  grandes  hombres  hasta  Je- 
«sucristo,  y de  allí  hasta  los  patriarcas,  hasta  la 
«cuna  del  universo.  El  siglo  protestante  desde  sus 
«primeros  momentos  rehusó  todo  parentesco  con 
«el  siglo  de  aquel  León,  protector  del  mundo  ci- 
«vilizado  contra  Atila,  y con  el  siglo  de  ese  otro 
«León,  que  poniendo  fin  al  mundo  bárbaro,  em- 
«belleció  la  sociedad,  cuando  ya  no  era  necesario 
«defenderla.» 

n. 

Por  desgracia , no  es  solo  al  protestantismo  al 
que  son  aplicables  las  elocuentes  palabras  de  mon- 
sieur  de  Chateaubriand,  que  acabamos  de  copiar. 
También  dentro  de  los  pueblos  católicos  hay  perío- 
dos históricos  que  no  se  parecen  entre  sí ; hay 
épocas  á las  cuales  no  podría  preguntarse  tampoco 
qué  es  lo  que  han  edificado,  porque  no  pueden  ma- 
nifestar mas  que  ruinas  que  han  hecho,  y éntrelas 
cuales  han  plantado  tal  vez  algunos  jardines;  épo- 
cas que  rebeldes  á la  autoridad  de  las  tradiciones, 
á la  esperiencia  de  los  tiempos,  á la  sabiduría  de 
los  antiguos , se  separan  de  todo  lo  pasado  para 
fundar  una  sociedad  sin  raíces;  épocas  en  que  el 
indiferentismo  y la  impiedad  de  algunos  son  bas- 
tante insolentes  para  querer  sobreponerse  al  senti- 
miento católico  de  la  gran  mayoría,  y hacen  apa- 
recer á un  pueblo  como  renegando  de  su  magní- 
fica genealogía  de  santos  y de  grandes  hombres. 

No  podemos  disimular  que  estas  amargas  refle- 
xiones son  traídas  á nuestro  ánimo  por  el  espec- 
táculo que  á nuestros  ojos  ofrece  la  infortunada 
España  en  estos  momentos. 

Nuestro  corazón  se  llena  de  dolor  al  comparar 
las  funciones  religiosas  que  la  Iglesia  católica  de 
nuestra  patria  va  á celebrar  en  esta  Semana  santa 
con  las  que  en  ocasiones  análogas  efectuaba  en 
tiempos  aun  cercanos. 

La  piedad  de  nuestros  abuelos  había  cubierto  el 
siielo  de  España  con  templos  magníficos,  en  que  se 
tributaba  á la  divinidad  un  culto  solemne  y es- 
pléndido; habia  fundado  numerosos  institutos  re- 
ligiosos, que  se  dedicáran  al  servicio  especial  de  las 
necesidades  de  la  Iglesia ; habia  dotado  á esta  de 
cuantiosas  riquezas  que  le  facilitáran  el  cumpli- 
miento de  los  deseos  de  su  divino  fundador. 

En  el  espacio  de  pocos  años  gran  parte  de  todo 
eso  ha  desaparecido.  Para  las  festividades  de  la  re- 
ligión ni  para  las  necesidades  del  catolicismo,  no 
se  puede  hoy  contar  ni  con  los  institutos  religio- 


sos, ni  con  las  riquezas  antiguas,  ni  con  gran  parte 
de  los  templos. 

¿Qué  ha  sido  de  ellos?  ¿Quién  dispersó  á los  litios, 
quién  se  apoderó  de  las  otras , quién  destruyó  los 
últimos? 

III. 

De  las  riquezas  nada  diremos , ó diremos  poco. 
La  Iglesia  las  fué  perdiendo  poco  á poco.  Un  dia 
se  puso  cortapisas  á sus  adquisiciones.  Otro  dia  se 
la  prohibió  recibir  nada  de  los  testamentos  de  los 
católicos  hechos  por  estos  en  las  horas  de  su  muer- 
te. Otro,  habiendo  sido  suprimidas  las  corporacio- 
nes religiosas,  sus  bienes  dejaron  de  pertenecer  á 
la  Iglesia.  Otro,  se  habló,  por  fin,  un  lenguaje  mas. 
claro  y mas  esplícito,  y sin  rodeos  ni  ambages,  se 
le  pidieron  á la  Iglesia  todos  sus  bienes , y todos 
sus  derechos  y recursos -terrenales , diciéndole  al 
desposeerla ; 

< Administras  mal  lo  tuyo,  y te  lo  tomamos  y lo 
«hacemos  nuestro. para  administrarlo  mejor. 

«Y  lo  administras  mal,  porque.no  sabes  6 no 
«quieres  tiranizar  á tus  colonos  y arrendatarios,  y 
«no  les  exiges  todo  lo  que,  bien  estrujado  su  tra- 
bajo, puede  dar  de  sí . . . 

«Nosotros  tomamos  lo  tuyo,  y ya  verás  como  es- 
«plotamos  al  pobre  trabajador. 

«Administras  mal,  porque  no  tienes  actividad 
«mercantil,  no  contraes  bastantes  deudas,  no  pros- 
itas con  usura,  no  te  agitas,  no  bulles  lo  bastante 
«para  que  el  dinero  tenga  toda  la  circulación  po- 
.«sible.  Dánoslo  tuyo,  y ya  veráscomo  nosotros  le 
«hacemos  tomar  otro  aire,  y contraemos  sobre  ello 
«deudas  enormes,  y cobramos  cuando  prestemos 
«usuras  fabulosas,  y negociamos  ventas  y compras, 
«y  permutas,  y toda  clase  de  contratos,  que  au- 
«menten  el  capital  circulante  y la  materia  imponible. 
«Tu  quietismo  podrá  acaso  ser  mas  favorable  á la 
«moral  pública  y á las  buenas  costumbres;  pero 
«nuestro  continuo  movimiento  es  mas  á propósito 
«para  el  incremento  de  la  riqueza. 

«Administras  mal,  porque  das  de  comer  á mu- 
«chos  pobres,  y los  maestros  de  la  economía  polí- 
«tica  nos  enseñan  que  el  dar  limosnas  es  un  des- 
í atino,  y la  existencia  de  los  hospitales  es  una  ca- 
«lamidad.  Con  tus  limosnas  y tus  hospitales  estás 
«sosteniendo  la  holgazanería.  Nosotros,  para  evitar 
«esos  males,  nos  apoderamos  de  lo  tuyo,  y ya.ve- 
«rás  cómo  ño  estimulamos  la  pereza  con  la  limos- 
»na,  ni  con  establecimientos  caritativos.» 

Y en  efecto,  la  Iglesia  quedó  sin  sus  bienes,  y 
si  le  fueron  después  devueltos  algunos,  mas  ade- 
lante ha  aparecido  un  nuevo  sofista  que  los  pide, 
y le  serán  dados,  porque  los  necesita  para  ciertas 
necesidades  urgentes  de  un  Tesoro  mucho  peor 
administrado  que  las  fincas  de  la  Iglesia. 

IV. 

En  cuanto  á las  comunidades  religiosas,  hé  aquí 
lo  que  sucedió. 

En  uoa  tarde  calurosa  de  julio,  Madrid  se  ha- 
llaba consternado,  porque  Dios  habia  lanzado  so- 
bre él,  para  castigarle,  el  azote  de  la  guerra  y el 
azote  de  la  peste.  La  guerra  tenia  dos  aspectos,  ó 
por  mejor  decir,  eran  dos  las  guerras,  y las  dos 
peores  guerras  posibles:  la  guerra  civil  en  los 
campos,  y la  guerra  social  en  las  ciudades.  Los 


españoles  sostcnian  encarnizuilo  combate  unos  con 
otros,  ya  eil  Ja  lacha  dinástica,  ya  en  las  peleas 
de  la  revolución.  La  peste  ée ' predenlaba  aquella 
tarde  con  tan  espantosa  intensidad,  que  sus  horro- 
res hadan  olvidar  todo  otro  horror. 

Madrid  no  tenia  mas  que  una  salvación  que  es- 
perar; la  misericordia  de  Dios:  no  podia  intentar 
mas  que  un  recureo;  la  oración  y la  penitencia- 
Madrid  tenia  jnüy  indicado  el  único  camino  que, 
debia  seguir.  Debia,  como  Níuive  á la  voz  de  Jonás, 
acudir  presuroso  á los  templos  á implorar  de  Dios, 
que  apartase  Jas  calamidades  qué  le  afligian. 

Y en  efecto,  los  templos  del  ¡Señor  se  vieron  de 
repelí W*  i it vst!Ml9§'''  -por  niTfehe(íanihres  presuro- 
sas.... pero  no  eran  el  pueblo  de  Madrid  humilde 
y contrito,  eran  turbas  de  malhechores  sedientos 
de  sangre,  que  buscaban  por  todas  partes  á los  mi- 
nistros déi  Altísimo  para  saciar . en  ellos  instintos 
feroces  dé  barbarie  y dé  matanza. 

Los  sacerdotes  que  aquellos  hombres  encon- 
traron fueron  inmolados  sin  compasión:  dias 
déspues  se  véian  en  los  lugares  mas  impuros,  y 
sirviéndo  para  los  usos  más  indignos  muchos  ob- 
jetos éágrados,  que  hablan  servido  para  las  santas 
cerémoniás  del  culto  católico,  y que  el  motín  habia 
arrancado  dé  los  altares  para  llevarlos  á las  taber- 
nas y á los  lupanares. 

¿Quiénes  eran  aquellos  hombres?  ¿Qué  motivo 
Ibs  impelió  á la  matanza  y al  saqueo?  ¿De  dónde 
nacía  su  saña  contra  las  comunidades  religiosas? 
Nosotros  no  lo  sabemos.  El  motivo  aparente  de  su 
furor,'  la  acusación  de  envenenamiento  lanzada 
contra  los  ministros  de  Dios,  fué  invención  tan  ah. 
sarda,  tan  inverosímil,  que  no  mereció  jamás,  ni 
por  un  momento,  los  honores  de  la  refutación, 
pofque  ni  por  un  móménto  logró  engañar,  sor- 
prender, ó hacer  vacilar  la  buena  fé  de  nadie. 

Aquellos  sucesos  quedaron  envueltos  |n  el  ma. 
yor  misterio,  como  sucede  á menudo  con  los  que 
se  verifican  en  las  revoluciones. 

Pero  volviendo  á liuestro  asunto,  diremos  que 
las  comunidades  religiosas  quedaron  aquel  dia  diez- 
madas. 

Poco  después  fueron  dispérsadas  y desposeídas. 
Pára  ésto  los  motivos  fueron  mas  conocidos. 

La  filosoña  moderna  descendía  por  línea  recta 
del  protestantismo  y del  escepticismo,  que  habían 
sidd’  vigorosamente  combatidos  por  los  institutos 
religiosos.  La  hija  creia  deher  vengar  á aquellos  á 
qüienes  debia  el  ser,  dando  niuerte  á los  que  ha- 
bián  sido  sus  enemigos. 

Por  Otra  parte,  las  comunidades  religiosas  earjj 
ricas,- y'éra' preciso  arrancarles  sus  riquezas  para 
entrégarlas  á la  actividad  individual,  en  obsequio 
de  las  modernas  ideas  sobre  la  desamortización.  La 
idea  dé  la  justicia  habia  sido  reemplazada  en  e^, 
corazoh  dé  los  hombres  de  Estado  por  la  idea  dej 
fomento  dé  los  intereses  materiales.  Se  les  probó^ 
coñ  buenas  ó malas  razones,  que  la  riqueza  públi- 
ca se'auméntaria  quitando  su  propiedad  á las  cor- 
poraciones, y las  Corporaciones  fueron  espropiadas 
sin  tener  én  cuenta  para  nada  la  justicia  y el.  de- 
recho. 

■Y.  . 

^ítespecto  de  los  muchísimos  templos  que  han 
desaparecido  de  la  superficie  de  nuestro  suelo  en 
el  espacio  de  pocos  años,  angustia  el  corazón  con. 
sidérar  las  profanaciones  de  que'  han  sido  objeto . 

Gran  parte'  de  ellos  han  dejado  por  completo  su 
lugar  á edificios  suntuosos , erigidos  para  su  lucro 
6 para  su  placer  por  los  que  se  han  hecho  ricos  ne- 
gociando con  la  iglesia  y los  altares. 

Otros  muchos  fueron  destrozados , y después 
abandonados.  Sus  compradores  les  quitaron  las  te- 
chumbres, los  pavimentos,  las  rejas,  las  escultu- 
ras, y con  el  producto  de  las  lejas  y de  los  ladri- 
llos tuvieron  bastante  para  pagar  e!  precio  de  su 
compra.  Todo  lo  demás  fué  para  ellos  ganancia  lí- 
quida desde  el  primer  momento ; y hecho  el  nego- 
cio , no  se  cuidaron  de  acabar  de  demoler  lo  que 


, habían  destrozado , siquiera  para  que  no  quedaran 
! señales  del  moderno  vandalismo.  Por  todas  partes 
se  encuentran  en  España  restos  de  iglesias  asi 
maltratadas , de  las  que  no  quedan  mas  que  las  pa- 
redes desnudas  y ruinosas. 

Otros  templos  han  sido  destinados  para  usos  pro- 
fanos. En  tal  sitio  hay  uno  que  sirve  para  fábrica 
de  cerveza;  en  tal  otrole  hay  empleado  en  alma- 
cén de  maderas.  Iglesia  conocemos,  y en  una  capi- 
tal grande,  que  durante  la  guerra  civil  fué  conver- 
tida en  fortaleza  y cuartel  de  caballeria  , y algu- 
nos años  después  se  velan  aun  en  sus  altares  los 
restos  de  los  pesebres-de  los  caballos ; y esparcidos 
por  el  suelo,  ó colocados  en  los  retablos,  cadáveres 
que  en  e?tado  de  momias  habían  sido  sacrilega- 
mente estraidos  de  sus  sepulcros  y abandonados 
sin  miramiento  ni  respeto  de  ninguna  clase  á la  cu- 
riosidad profanadora  é irreverente. 

En  Madrid  mismo  se  ven  edificios , que  fueron 
iglesias , que  conservan  la  forma  de  tales , y que 
sirven  para  usos  muy  distintos.  Dos  hay  particu- 
larmente , que  conoce  mucho  el  público  , porque 
ambos,  después  de  haber  sido  destinados  á las  reu- 
niones de  la  Bolsa , y á otras  muchas  cosas , fue- 
ron convertidos  en  teatros.  Su  arquitectura  inte- 
rior es  la  primitiva  que  recibieron.  Sus  grandes  pi- 
lares, que  antes  dividían  las  naves  ó las  capillas  de 
una  iglesia , continúan  sosteniendo  la  magestuosa 
cúpula  de  los  templos  católicos.  Pero  de  esa  cúpula 
pende  hoy  , en  vez  de  la  lámpara  religiosa  , la  lu- 
cerna de  los  espectáculos  públicos  : hnave  central 
forma  la  platea ; los  huecos  de  las  capillas  latera- 
les han  sido  ocupados  con  los  palcos:  el  coro  ha 
sido  sustituido  en  uno  de  esos  dos  edificios  por  un 
anfiteatro , y en  el  otro  ha  recibido  el  destino  de 
salón  de  baile.  Por  donde  antes  se  estendia  el  pres- 
biterio y el  altar  mayor , hoy  se  prolonga  el  esce- 
nario. Y sobre  esos  escenarios  se  han  dado  y se 
ofrecen  al  público  toda  clase  de  representaciones 
teatrales,  y toda  clase  de  bailes,  y toda  clase  de  es- 
pectáculos , entre  los  que  podemos  recordar  aquel 
délos  cuadros  vivos,  que  por  indecente  y por  in- 
moral fué  prohibido  en  el  reino  portugués. 

VI. 

Hé  ahí,  ligeramente  reseñadas  , las  causas  y los 
modos,  que  han  hecho  desaparecer  gran  parte  del 
esplendor  déla  Iglesia  católica  de  España.  Hé  ah* 
por  qué  en  esta  semana  Santa  las  funciones  reli- 
giosas no  podrán  ostentar  la  suntuosa  magostad 
esterna , que  en  otros  tiempos  la  distinguía  en 
nuestro  pais , y que  tan  propia  es  del  culto  ca- 
tólico. 

Hé  ahí  cómo  el  mundo  formado  por  la  filosofía 
moderna,  preocupado  solamente  con  e!  fomento  de 
los  bienes  materiales , parece  olvidarse  de  que  el 
primero,  el  mas  grande  precepto  impuesto  por  el 
Eterno  á la  humanidad  es  amar  al  Señor  Dios 
nuestro  con  todo  nuestro  corazón  y con  toda  nues- 
tra alma,  y con  todo  nuestro  entendimiento  (I). 

Hé  ahí  como  los  hombres  de  estado  de  nuestros 
: dias  dan  á la  religión  y á sus  instituciones,  y á su 
culto  menor  importancia  que  laque  Ies  daba  el  mas 
elocuente  de  los  filósofos  y de  los  estadistas  de  la 
antigüedad  pagana  cuando  decía  : l Yerdaderamen- 
>te  no  sé  si  suprimiendo  el  culto  religioso  podría 
>haber  sociedad  humana , ni  rectitud , ni  justicia- 
•Proscribid  la  religión  y el  culto,  y no  se  verá  en 
>el  mundo  mas  que  trastorno  y confusión»  (2). 

Hé  ahi  finalmente  como  nosotros  y con  nosotros 
todos  los  verdaderos  católicos , al  recordar  la  pa- 
sión del  Hombre-Dios  no  podemos  menos  de  con- 
siderar también  con  amargura  la  pasión  de  su 
Iglesia  en  los  tiempos  que  corren.  Después  del 

(1)  Düiges  dominum  Deum  tuum  ex  toto  corde  tuo , et 
in  tota  ánima  tua,  et  in  tota  mente  tua. 

Hoc  est  máximum  etprimum  mandatum.  Matth.,  XXII, 
37  y 38. 

(2)  Cicerón , de  natura  deorum. 


Crucificado,  ¿quién  ha  podido  decir,  con  mas 
justo  motivo,  que  su  Iglesia:  «Diviseru.nt  sibi  ves- 

JTIJIENT.t  UE.i,  ET  SL’PEU  VESTEJI  ME.tM  MISERCXT  SOR- 
ITEM?»  (5). 


Y SIGUEN  LOS  COMENTARIOS  A LA 

B.XSE  SEGü.NDA. 

Todos  los  periódicos  han  insertado  estos  dias  en 
SUS  columnas  un  documento  de  gran  importancia, 
por  el  carácter  especial  de  la  persona  que  lo  sus. 
cribe. 

Hablamos  del  comunicado  de  lord  Ilowden,  di- 
rigido al  Clamor  Público,  sobre  las  ocurrencias  de 
Sevilla. 

Hé  aquí  los  hechos: 

En  una  de  las  últimas  sesiones,  el  diputado  ie- 
mócraía  libre-cultista  señor  Ruiz  Pons,  interpeló 
sobre  ese  asunto  al  gobierno,  y en  la  del  29  le 
contestó  el  ministro  de  Ja  Gobernación  las  siguien- 
tes palabras: 

c Efectivamente,  el  embajador  de  S.  M.  B.  hizo 
una  reclamación  manifestando  que  en  Sevilla  ha- 
bia sido  atropellado  por  la  autoridad  civil  un  mi- 
nistro y varios  individuos  correspondientes  á la 
secta  protestante,  que  en  secreto  se  estaban  ocu- 
pando en  sus  ritos.  El  gobierno  se  creyó  compe- 
tente, y sobre  este  incidente  preguntó  en  el  acto 
al  gobernador  de  Sevilla.  Este,  en  contestación  que 
recibí  anoché,  dice  que  el  hecho  es  completamente 
inexacto;  que  efectivamente  alli  hay  un  ministro 
protestante,  llamado  don  Antonio  Frtz,  que  vive 
con  su  señora  en  una  casa  particular,  y que  él  por 
sí  no  ha  tenido  noticia  de  que  se  ocupara  de  seme- 
jante cosa,  que  no  ha  tratado  de  indagarlo;  que 
con  presencia  da  la  real  orden,  encargó  á los  co- 
misarios de  vigilancia  pública  que  informasen  de 
si  habia  habido  algún  acontecimiento  en  el  sentido 
que  se  indicaba. 

Los  comisarios,  en  contestación  de  que  remite 
copia,  dicen  que  no  tienen  noticia  de  que  nadie 
haya  molestado  á este  ministro  ni  á su  familia;  que 
no  saben  que  ese  ministro  haya  dado  el  menor  es- 
cándalo, ni  el  mas  ligero  motivo  para  observar 
con  él  semejante  conducta;  al  contrario,  se  ha  no- 
tado en  él  que  á una  criada  que  tiene,  que  es  ca- 
tólica, la  manda  que  vaya  á misa  todos  los  dias 
festivos,  y hasta  que  coma  de  vigilia  los  di  as  de 
cuaresma. 

Esto  es  lo  que  ha  pasado:  las  Cortes  lo  sa- 
ben ya. » 

Veamos  ahora  lo  que  dice  el  enviado  de  S.  Jí. 
Británica: 

«Señor  director  de  El  Clamor  Público. 

»Muy  señor  mió  y estimado  amigo:  Habiendo  el  señor 
ministro  do  la  Gobernación  tenido  á bien  declarar  en  las 
Córtes,  con  sobrada  precipitación  y sin  haberse  puesto  en 
comunicación  conmigo,  que  ningún  súbdito  inglés  babia  si- 
do molestado  en  manera  alguna  en  Sevilla  en  el  ejercicio  de 
su  religión,  no  me  queda  mas  recurso  que  apelar  á los  me- 
dios de  publicidad  que  afertunadaraente  existen  todavía,  pa- 
ra rectificar  aseveraciones  que  no  concuerdan  con  los  hechos. 
Por  tanto  ruego  á Vd.  tenga  la  bondad  de  publicar  en  su 
; acreditado  periódico  la  presente  manifestación,  por  lo  cual 
declaro  á mi  vez  que  es  enteramente  inexacto  lo  que  dijo  so- 
bre  este  asunto  el  señor  ministro  de  !a  Gobernación.  No  es 
mi  ánimo  decir  con  esto  que  este  caballero  haya  hecho  deli- 
beradamente una  sugestio  falsi,  sino  una  supresio  veriqae 
me  es  imposible  dejar  pasar. 

»Es  muy  cierto  que  lá  autoridad  civil  de  Sevilla  se  negó 
á intervenir  en  el  asunto  , como  se  lo  pedia  uno  de  los  ca- 
ras de  aquel  sábio  cabildo : pero  también  lo  es  que  las  aalo- 
ridadss  eclesiásticas  ó las  personas  que  se  decían  serlo , inti- 
maron al  clérigo  inglés  de  quien  se  trata , que  suspendiese 
las  reuniones  privadas  (que  nunca  ilegaban  á 20  personas) 
que  tenia  los  domingos  en  su  casa;  que  las  mismas  autori- 
dades eclesiásticas , ó personas  que  decían  serlo , intimaron 
á la  dueña  de  la  casa  en  que  vivia  dicho  clérigo , que  si  con- 
tinuaba permitiendo  dichas  reuniones  se  la  echarla  de  la  ca- 
sa (presumo  que  esta  será  propiedad  de  la  Iglesia];  y que  á 
consecuencia  de  esta  doble  intimación,  que  sin  reparo  puede 
llamarse  persecución  en  el  siglo  en  que  vivimos , el  clérigo 
inglés  suspendió  sus  reuniones  y ha  buscado  otro  alojamien- 
to para  librarse  y librar  también  á su  patrona  de  ser  moles, 

_(3j  Psalm.,  XXI,  9.-M.atth,  XXVII,  43. 


taüosporese  motivo.  Y aun  dejo  á la  consideración  del  mis- 
mo señor  ministro  de  la  Gobernación  el  decidir  si  la  pala- 
b.'a  molestar  está  bien  aplicada  en  este  caso. 

'jCon  este  motivo  tengo  el  gusto  de  repetirme  con  la  ma- 
yor consideración  y distinguido  aprecio  de  Vd.  afectísimo 
amiso  y muy  atento  seguro  S.  Q.  S.  M.  B. 

»E1  enviado  de  S.  M.  B. 

General  Casodre. 

Lord  Howden. 

Legación  de  S M.  B. 

Madrid  30  de  marzo  de  18oo.» 

Como  se  vé  por  el  contesto  del  notable  comu- 
nicado, el  enviado  de  la  nación  potestante  des- 
mienlei  un  ministro  de  la  nación  española,  y me- 
jor impuesto  que  él  de  lo  sucedido,  le  dice  que 
ha  hecho  deliberadamente,  no  una  sugestio  falsi, 
sino  una  supresio  ver?. 

Califica  la  declaración  hecha  en  las  Córtes  de 
sdrado  precipitada. 

y se  queja  de  que  la  hiciese  sin  ponerse  en  co- 
mmcadon  con  él. 

Si  hubiésemos  de  escribir  lo  que  siente  nuestra 
alma,  lanzaríamos  contra  el  ministro-embajador  la 
enérgica  protesta  que  merece  por  su  inesplicahle 
conducta. 

¿Dónde  está  la  conveniencia,  dónde  la  costum- 
bre de  que  un  embajador  acuda  á la  prensa  en  la 
forma  que  ío  ha  verificado  lord  Howden  para  rec- 
tificar las  equivocaciones  en  que  pueda  incurrir  el 
gobierno? 

Y aun  admitida  !a  conveniencia  y la  costum- 
bre, ¿quién  es  el  representante  inglés  para  depri- 
mir, como  él  lo  ha  hecho,  al  gobierno  de  la  na- 
ción española? 

Poca  confianza  nos  inspiran  á nosotros  los  hom- 
bres de  que  hoy  se  compone  ese  gobierno;  pero 
abrigamos  la  esperanza  de  que  no  dejará  pasar  sin 
el  oportuno  correctivo  el  notable  documento  que 
tan  duras  calificaciones  contiene  contra  uno  de  sus 
ministros. 

La  forma  en  que  está  redactado  es  altamente 
ofensiva  para  nuestra  dignidad  nacional.  ¿Perma- 
necerá impasible  el  ministerio  que  preside  el  du- 
que de  la  Vicioria? 

Por  lo  que  hace  al  fondo  del  comunicado,  mani- 
festaremos tan  solo  que  es  necesaria  consecuencia 
de  la  inoportuna  aprobación  de  la  base  religiosa. 

-4hora  se  irá  comprendiendo  que  esa  base,  aun- 
que pese  á su  celoso  defensor  don  Modesto  Lafuen- 
tc,  fue  justamente  censurada  por  el  episcopado. 
■Con  ella,  dijo  el  señor  Heros,  se  habia  dado  u.v 

PASO  DE  GIGA.NTE  HACIA  LA  TOLERANCIA  RELIGIOSA.  El 

tiempo  va  demostrando  que  tenia  razón. 

De  una  ú otra  manera,  con  uno  ú otro  pretesto, 
si  ia  base  segunda  no  se  modifica,  la  secta  destruc- 
tora de  cuya  propagación  cuida  la  sociedad  bíblica 
de  Londres,  habrá  logrado  poder  contar  entre  sus 
triunfos  los  que  haya  conseguido  en  la  católica 
Lspaña. 

y si  hay  quienes  juzguen  exagerado  nuestro 
pronóstico,  les  diremos;  ¿sabéis  cómo  juzga  el  ór- 
gano ministerial,  el  Heraldo  del  gobierno,  la  cues- 
tión promovida  por  el  enviado  británico? 

Pues  leed  estos  significativos  párrafos  de  la  Na- 
áon: 

«No  entramos,  porque  hoy  no  hay  para  qué,  en 
el  fondo  de  la  cuestión.  Cuando  se  trate  de  la  de- 
ensa  de  la  libertad  de  conciencia  y de  la  inviolabi- 
lidad de  las  opiniones  religiosas,  todos  nos  tendrán 
i su  lado,  en  especial  los  súbditos  de  la  Gran  Bre- 
taña, de  esa  poderosa  nación  á quien  tan  sincero 
mito  hemos  tributado  durante  nuestra  larga  vida 
periodística. 


BOLETIN  BELIGIOSO. 


Martes  Sartto. 

(CuDsidérese  la  Dageiacíon  de  Naestro  Señor  Jesucristo.) 
"'Oyendo  Pilatos  las  iostancias  que  le  dirigían  los  judíos  pi- 
diendo la  muerte  del  Señor,  le  sentenció  á sufrir  el  tormen- 


to de  azotes,  y creyó  de  este  modo  poder  salvarte  !a  vida.  La 
órdon  se  ejecutó  con  la  mayor  crueldad  imaginnijie. 

La  misa  es  de  la  feria  III  de  la  semana  i.iayor. 

Kn  la  capilla  real  y en  Isidro  habrá  misa  mayor  á 1a 
hora  respectivarncnlc  acostumbrada,  y se  cantará  la  r.ision 
del  Señor.  En  la  misma  real  capilla  predicará  por  ia  tardo 
(del  Buen  Ladrón)  dmi  Vicenle  López  de  Lerena.  - -Sig.ie  el 
quinario  de  las.llagus  en  laig'esia  ile  San  Ignacio,  predica  i- 
«W  don  Gregorio  Montes. — Pur  la  noche  liabrá  ejercicios  en 
los  Italianos  y en  la  bóveda  de  San  GInés,  siendo  orad'.rcs 
respectivamente  don  Pablo  Santos  Yalcárcel  y don  Eugenio 
.Aguado. 


Pareciéndole  escesivo  al  señor  ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia el  número  de  eclesiásticos  existentes  para  atender  á las 
necesidades  del  culto  ha  sometido  á la  aprobación  de  S.  M. 
el  siguiente  proyecto  de' decreto : 

REAL  DECRETO. 

Art.  f.°  Por  ahora , y hasta  que  se  verifique  el  arreglo 
general  del  clero  parroquial , no  sé  conferirán  órdenes  sa. 
gradas. 

Art.  2.°  Se  esceptúa  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior á los  que  hayan  obtenido  ú obtengan  prebendas  ó bene- 
ficios eclesiásticos , con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes, 
y á los  que  hayan  ascendido  ya  al  subdiaconado,  que  podrán 
ser  promovidos  á las  demas  órdenes. 

Dado  en  Aranjuez  á primer.)  de  abril  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y cinco. — Está  rubricado»  de  la  real  mano. — El 
ministro  de  Gracia  y Justicia,  Joaquín  Aguiire. 

Otra  disposición  eximiendo  á los  fiscales  y promotores  de 
la  asistencia  á las  juntas  de  los  colegios  de  abogados  dero- 
gando los  artículos  6.“,  7.°,  8.°,  9.°,  10,  13  y 16  del  decreto 
de  3 de  junio  de  1834. 


boletín  estsanjero. 


Las  conferencias  de  Yiena,  de  cuyas  primeras  sesiones  se 
habían  sacado  esperanzas  de  un  próximo  arreglo  pacífico, 
h»a  tropezado  pronto  con  dificultades.  No  damos  un  gran 
créüto  á las  muchas  noticias  que  sobre  este  particular  dan 
los  periódicos  estranjeros ; pero  hé  aquí  las  que  ya  nos  pare- 
cen seguras. 

Nuestros  lectores  saben  que  se  habia  convenido  en  discu- 
tir las  cuatro  famosas  bases.  La  primera  y la  segunda  han 
sido  aceptadas  por  los  diplomáticos  da  Yiena  en  sus  sesiones 
del  17  y del  23  de  marzo.  La  primera  establece  que  el  pro- 
tectorado de  la  Rusia  sobre  los  principados  no  será  esclusivo; 
la  segunda  que  el  comercio  del  Danubio  será  libre  para  to- 
das las  naciones , y que  la  Rusia  si  bien  conservará  las  for- 
talezas que  posee  en  la  márgen  izquierda  de  aquel  rio,  las 
desmantelará. 

-Aunque  estas  dos  bases  hayan  sido  admitidas  en  princi- 
pio, debe  suponerse  que  habría  debates  ai  llegará  sudes- 
envolvimiento.  Pero  al  tratarse  de  la  base  tercera,  las  difi- 
cultades han  surgido  desde  el  primer  momento,  y los  diplo- 
máticos, no  habiendo  podido  entenderse,  han  pedido  nuevas 
instrucciones  á sus  gobiernos  respectivos. 

Sin  embargo , las  potencias  aliadas  habían  ya  disminuido 
grandemente  sus  exigencias  respecto  dé  la  base  tercera  ; ha- 
bían renunciado  á daelarar  que  la  Rusia  destruirá  las  fortifi- 
caciones de  Sebastopol,  como  en  un  principio  querían  ; pero 
continuaban  queriendo  la  derogación  Jé  los  tratados,  que 
cierran  los  estrechos  del  Báltice  y del  Mar  Negro  á las  ma- 
rinas europeas,  y la  disminución  del  poder  naval  ruso  en  el 
Mar  Negro,  ó cuando  menos  el  establecimiento  de  un  gran 
puerto  europeo  en  Sinope,  fortificado  por  la  Inglaterra  y la 
Francia  y demas  potencias  aliadas.  Fácil  era  presumir  que 
la  Rusia  no  accedería  á estas  condiciones. 

Los  preparativos  para  la  próxima  campaña  continúan  sin 
intermisión  en  todas  partes.  Los  periódicos  ingleses  y fran- 
ceses dicen  que  los  aliados  tendrán  esta  primavera  en  Cri- 
mea un  ejército  de  doscientos  mil  hombres. 

De  Inglaterra  van  á salir  los  buques  que  deben  conducir 
desdo  Génova  á Oriente  el  contingente  sardo.  Al  mismo 
tiempo,  el  gobierno  inglés  ha  pedido  al  Parlamento  en  la  se- 
sión del  24  de  marzo  autorización  para  un  empréstito  de 
dos  millones  de  libras  esterlinas  (cerca  de  doscientos  millo- 
nes de  reales)  para  la  Cerdeña. 

La  marcha  de  la  escuadra  inglesa  del  Báltico  tendrá  nece- 
sariamente que  tardar  en  verificarse , porque  este  año  ios 
hielos  han  sido  ton  grandes  en  aquel  mar  que  se  ha  cerrado 
completamente  el  estrecho  entre  Suecia  y Dinamarca,  y en- 
tre ambos  reinos  se  ha  establecido  sobre  el  hielo  una  activa 
comunicación  de  carruages  sobre  el  mar  helado.  Este  hecho 
no  suele  repetirse  sino  tres  ó cuatro  veces  en  cada  siglo. 

Los  emperadores  de  los  franceses  no  salen  para  Constanti- 
nopla.  En  la  capital  turca  hacen  preparativos  para  recibir- 
los ; pero  Luis  Napoleón  ha  desistido  del  pensamiento.  En 
cambio , él  y su  esposa  irán  á mediados  de  abril  á visitar  á 
la  reina  Victoria  en  su  palacio  de  YV'indsor.  Así  lo  anuncia 
ya  oficialmente  el  Moniteur. 

Delante  de  Sebastopol  no  ha  ocurrido  novedad.  Los  alia- 
dos atacaron  el  H la  torre  Malakoff,  pero  fueron  rechaza- 
dos. Después  de  aquella  fecha  no  parece  que  haya  habido 
ningún  combate. 

En  París  se  ha  hablado  mucho  estos  dias  de!  descubri- 
miento de  una  conspiración;  pero  no  se  dan  pormenores , y 
hay  quien  recuerda  maliciosamente  con  este  motivo  que  ios 
rutnores  de  conspiración  precedieron  siempre  en  la  política 
napoleónica  á las  resoluciones  atrevidas  por  parte  del  go- 
bierno. 

El  ministro  francés  de  negocios  estranjeros,  Mr.  Drouyn 


de  Lluys , ha  estado  en  Lón.lres  .rlgunós  días  de  la  sentaná 
úllima  con  una  comisinu  oficial  del  ompera  lor,  cuya  verda- 
dera sií-'iiiljcación  no  sabemos. 

El  Parlamento  inglés  ha  suspetl.li.lo  sus  sísiones  hasta 
después  de  Pascuas.  En  la  sesión  del  27  de  marzo  se  presen- 
to una  proposición  cu  la  Cámara  de  los  Comimos  pidiendo  ei 
reslablecimiento  de  la  Polonia. 

I.ord  Palmerston  se  opuso  á ella,  aunque  manifestando, 
grandes  simpatías  por  la  nación  polaca.  La  proposición  fiié 
d'isec'iada.  También  s.ai  notables  las  declaraciones  hechas  cii 
el  mismo  logar  por  1er, i Palmerston  contra  la  idea  de  traba- 
jar por  la  independencia  de  Hungría.  El  célebre  ministro 
inglés,  que  tan  grandes  escándalos  produjo  en  Europa  pro- 
tegiendo á Kossuth  y á Mazzini,  ha  declarada  ahora  que  la 
Inglaterra  considera  necesaria,  para  el  equilibrio  europeo,  la 
conservacior.  del  imperio  austríaco  en  toda  su  integridad. 

De  Roma  escriben  que  el  señor.  Paclieco,  representante  de 
nuestro  gobierno,  fué  recibido  el  17  por  Su  Santidad,  á 
quien  presentó  sus  credenciales.  Asegúrase  que  aun  para 
este  acto  oficial  habia  habido  dificultades  par  parte  del  go- 
bierno pontificio;  y se  da  ya  como,  cosa  cierta  que  la  San- 
ta Sede  ha  protestado  contra  la  base  segunda  de  nuestra  futu- 
ra Constitución,  y contra  el  provéete  de  desamortización 
de!  señor  Madoz. 

El  23  celebró  Su  Santidad  consistorio  secreto,  en  el  que 
preconizó  23  entre  arzpbispos  y obispos.  En  .su  alocución 
habló  de  las  cuestiones  religiosas  con  él  ducado  de  Badén. 

Hé  aqui  la  nueva  circular  del  gobierno  ruso,  que  puede 
considerarse  cómo  un  manifiesto  político  de  lo  que  la  Rusia 
se  propone  hacer  después  del  advenimiento  del  emperador 
Alejandro. 

«San  Petesblrgo  10  de  marzo. 

«Mi  despacho  de  2 de  marzo  os  ha  anunciado  el  adveni- 
miento de  S.  M.  el  emperador  Alejandro  II. 

»He  tenido  e!  honor  de  trasmitiros  al  mismo  tiempo  el 
manifiesto  imperial  publicado  el  primer  dia  del  reinado  de 
nuestro  augusto  amo. 

«Este  documento  espresa  la  profunda  convicción  con  que 
S.  M,  reconoce  la  importancia  de  los  deberes  que  está  llama- 
do á llenar. 

»Lá  Divina  Providencia  le  impone  estos  deberes  en  medio 
de  una  grave  prueba.  Al  subir  el  emperador  al  trono  de  sus 
mayores,  vela  Rusia  empeñada  en  una  lucha  como  no  hay 
ejemplo  en  los  anales  de  la  historia  que  haya  habido  al  prin- 
cipiar un  nuevo  reinado. 

«Nuestro  augusto  amo  acepta  esta  prueba  confiado  en 
Dios,  con  el  sentimiento  de  seguridad  que  le  inspira  la  eter- 
na lealtad  de  sus  pueblos  cou  un  religioso  respeto  hacia  la 
memoria  de  su  querido  padre. 

«El  recoge  su  herencia  con  piedad  filial:  dos  obligaciones 
qué  le  son  igualm'ente  sagradas.' 

«La  primera  reclama  que  S.  M.  desplegue  todo  el  poder 
que  la  voluntad  de  Dios  ha  colocado  en  sus  manos  para  de- 
fender la  integridad  y el  honor  de  la  Rusia. 

«La  segunda  impone  á S.  M.  el  deber  de  perseverar,  dedi. 
cando  su  solicilud'á  llevar  á cabo  la  obra  de  paz,  cuyas  bases 
había  sancionado  el  mismo  emperador  Nicolás. 

«Fiel  al  pensamiento  que  presidió  á los  últimos  actos  de 
su  augusto  padre,  el  emperador  acaba  de  renovar  los  pode- 
res y de  confirmar  las  instrucciones  que  se  dieron  á los 
pleiúpotenciarios  de  Rusia  desde  el  mes  de  diciembre  basta 
la  época  en  que  iban  á abrirse  las  negociaciones  de  Yiena. 

«Las  intenciones  del  emperador  Nicolás  serán  religiosa- 
mente observadas. 

«Su  objeto  es: 

«Dar  á la  Rusia  y á la  Europa  el  beneficio  de  ia  paz. 

«Consolidarla  libertad  del  culto  y el  bienestar  de  1 s po- 
blaciones cristianas  en  Oriente  , sin  distinción  del  rito  que 
profesen. 

«Colocar  las  inmunidades  de  los  principados  bajo  ana  ga- 
rantía colectiva. 

«Asegurar  la  libre  navegación  del  Danuvio  en  favor  del 
comercio  de  todas  las  naciones. 

«Hacer  cesar  en  Levante  las  rivalidades  de  las  grandes 
potencias  para  impedir  que  se  reproduzcan  nuevas  complica- 
ciones. Por  último , entenderse  con  ellas  sobre  la  revisión 
del  tratado  , según  el  cual  fué  reconocido  el  principio  de  la 
clausura  de  les  estrechos  de  los  Dardanelos  y del  Bosforo , y 
llegar  por  este  medio  á una  transacción  mutuamente  honorí- 
fica; 

«Una  pacificación  fundada  en  estas  bases , al  mismo  tiem- 
po que  pondría  término  á las  calamidades  de  la  guerra  , lla- 
maría sobre  el  nuevo  reinado  las  bendiciones  de  todas  las 
naciones.  Pero  la  Rusia  conoce,  y toda  la  Europa  deberá  re- 
conocer también,  que  seria  estéril  la  esperariza  del  restable- 
cimiento de  la  paz  si  los  términos  de  la  transacción  que  va  á 
concluirse  escediesen  el  justo  límite  que  marca  irrevocable- 
mente á las  determinaciones  de  nuestro  augusto  amo  el  sen- 
timiento de  ia  dignidad  de  su  corona. 

«El  emperador  espera  con  calma  que  se  manifiesten  las 
miras  que  ban  de  dirigir  la  política  de  los  gabinetes  llama- 
dos, de  concierto  con  la  Rusia,  á resolver  esta  cuestión  de 
Ínteres  general  para  toda  la  cristiandad. 

«Nuestro  augusto  amo  traerá  á esta  grave  deliberación  un 
sincero  espíritu  de  concordia 

«Tal  es  el  pensamiento  que  S.  M.  me  ordena  espresaros 
en  su  nombre. 

«Las  instrucciones  generales  que  teneis  os  prescriben  la 
marcha  que  continuareis  siguiendo , por  lo  que  toca  á las 
relaciones  directas  que  estáis  encargado  de  sostener  con  el 
gobierno  cerca  del  éual  estáis  acreditado. 

«Al  confirmaros  hoy  en  el  puesto  que  ocupáis  por  la  be- 
nevolencia de  su  augusto  padre,  el  emperador  se  complace 
en  contar  con  vuestra  fidelidad  y con  vuestro  celo. 

«Su  ánimo  és  que  siempre  atestigüéis  con  vuestra  con- 
ducta y con  '■vuestro  lenguaje  la  lealtad  con  que  la  Rusia 
cumple  los  compromisos  que  descansan  en  la  fe  de  los  trata- 
dos ; su  constante  de^  dj  vivir  en  buena  inteligencia  con 
todas  las  potencias  aliadas  y amigas;  en  fin,  el  respeto  que 
profesa  á la  inviolabilidad  de  los  derechos  de  cada  Estado,  lo 
mismo  que  su  firme  resolución  de  mantener  y hacer  respe- 
tar los  que  la  divina  Providencia  ha  confiado  al  emperador, 
haciéndole  deposittóo  y guardián  del  honor  nacional  de 
su  pais. 

«Se  os  ruega  qu3  pongáis  la  presente  en  conocimiento  de 
la  córter cerca  déla  que  teneis  el  honor  de  representar  al 
emperador  Nicolás,  de  gloriosa  y querida  memoria. 

Nesseirode.» 


Por  fin,  después  de  muclms  tardanzas  y dificultades,  el 
ministerio  belga  se  ha  cnnstitiii  lo  de  este  modo : 

Negocios  estranjeros  , el  vizc-  nde  Vilain  XIV. 

Interior,  Mr.  de  Decker. 

Justicia,  Mr.  Nothomb. 

Guerra,  Mr.  CreindI. 

Obras  públicas,  Mr.  Dumon. 

Hacienda,  Mr.  Mercier. 
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PERIÓDICOS  DE  AYER. 


El  CatóUcó  inserta  la  esposicion  del  señor  obispo  de  Mur- 
cia y Cartagena,  pidiendo  que  se  suspenda  el  proyecto  de 
desamortización.  Entre  estas  esposiciones  y las  arengas  del 
señor  Madoz,  las  Córtes  optan  por  las  últimas. 

La  Esperanza  se  ocupa  en  refutar  las  doctrinas  vertidas 
por  el  señor  Aguirre  en  defensa  de  la  desamortización. — 
Tiempo  perdido,  porque  el  ministro  de  Gracia  y Justicia  no 
entiende  de  razones. 

La  Fé,  haciendo  suyas  las  solemnes  palabras  pronuncia- 
das en  la  sesión  del  30,  dice,  copiando  al  orador,  que  hace 
veinte  años  no  tiene  España  libertad,  ni  la  ha  tenido^  ni  las 
tendrá,  y que  lodo  ha  sido  en  este  tiempo  mentira,  impos- 
tora, DECEPCION. — Aunque  tarde,  bueno  es  que  personas 
imparciales  proclamen  la  verdad. 

El  Faro  Nacional,  con  el  epígrafe  de  Desengaños  tardíos^ 
comenta  el  discurso  del  viernes  del  general  0‘Donnell.  Dijo 
este  que  la  fuerza  armada  no  delibera  ni  pide.  Y añade 
el  Faro : el  principio  es  escelente,  pero  no  corresponde  al 
ministro  de  la  Guerra  el  enunciarlo,  porque  sus  hechos  an- 
teriores le  han  desautorizado.  Hombres  que  ocupan  hoy  el 
poder  en  virtud  de  un  pronunciamiento  militar,  ¿cómo  han 
de  dar  prestigio  á esas  ideas? 

El  León  Español  combate  al  señor  Ríos  Rosas,  y declara 
que  si  su  discurso  fué  el  programa  de  un  gobierno  próximo 
á constituirse  le  harii  la  guerra : porque  jamás  inspirará  con- 
fianza un  hombre  que  empieza  por  desertar  del  campo  donde 
ha  recogido  toda  su  gloria. 

La  Estrella  inserta  la  esposicion  del  selior  obispo  de  Bar- 
celona contra  el  proyecto  de  desamortización. 

PERIÓDICOS  DE  HOT. 

El  Parlamento  niega  que  el  partido  moderado  esté  muer- 
to , y dice  que  el  señor  Ríos  Rosas  se  equivocó  grandemente 
al  emitir  esa  aventurada  proposición.  Ellos  se  entenderán. 

El  Occidente  reproduce , sacados  de  una  sesión  del  año 
de  I8ot,  datos  curiosísimos  para  conocer  como  juzgaban 
á la  Milicia  Nacional  algunos  prohombres  del  partido  progre" 
sista,  y dé  ellos  resulta  que  renegaban  de  la  patriótica  ins- 
titución los  señores  Cortina,  Roda,  Olózaga,  Santa  Cruz  y 
Madoz.  Pero  una  cosa  es  hallarse  en  la  oposición  y otra  es. 
tar  en  el  poder.  ¿No  es  verdad  señores  ministros  de  Gober- 
nación y de  Hacienda?  La  bondad  de  las  ideas  depende  de 
ios  tiempos. 

El  Clamor  Público  m aprueba  ni  el  proyecto  de  ley  ni  el 
dictámen  de  la  mayoría  de  la  comisión  sobre  Milicia  Nacio- 
nal , por  considerarlos  inoportunos , peligrosos  y ocasiona- 
dos á desidencias.  Hace  bien  el  Clamor : para  que  haya  ór- 
den  la  fuerza  armada  debe  deliberar  y pedir.  ¿Dónde  hay  ar 
gumento  mas  fuerte  que  un  fusil? 

La  Nación,  ó sea  el  órgano  ministerial , dice  que  las  Cór- 
tes suelen  perder  el  tiempo  : Que  el  embajador  inglés  por 
un  celo  indiscreto  cometió  una  falta  perdonable  al  dirigirse 
al  Clamor  Público : Que  es  un  funesto  precedente  que  la 
Opinión  ó la  milicia , ó la  fuerza  armada  , derribe  un  minis- 
terio que  tiene  mayoría  en  las  Córtes : Y últimamente;  Que 
no  hay  nadie  que  pueda  reemplazar  al  duque  de  la  Victoria 
y al  conde  de  Lucena.  ¿Qm'én  se  atreverá  á negar  ninguna 
de  estas  proposiciones?  La  de  perder  el  tiempo  las  Córtes, 
nadie  : la  que  se  refiere  al  embajador  inglés , el  señor  Ruiz 
Pons  : la  de  derribar  ministros  con  mayoría,  los  nacionales: 
y la  del  reemplazo  del  duque  y del  conde,  quién  sabe. 

El  Diario  Español  refiriendo  la  se.don  de  ayer  dice  ocu- 
pándose del  proyecto  sobre  comentarios : 

Plausible  es  que  se  respeten  los  cadáveres  de  los  que  han 
profesado  una  doctrina  religiosa  errónea ; pero  no  se  concibe 
que  lo  que  es  un  asunto  privativo  del  departamento  de  Go- 
bernación, como  gubernativo  que  es,  sea  objeto  de  una  ley, 
y además  una  ley  suscrita  por  el  ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia. ün  grave  desacierto  ha  sido  este  del  gabinete , porque 
por  él  parece  como  si  se  quisiera  establecer,  á semejanza  de 
otros  ¿países , en  el  departamento  de  que  dependen  los  mi- 
nistros de  la  religión  católica  una  especie  de  ministerio  de 
cultos.  Se  ha  dado  con  este  proyecto  un  nuevo  motivo  á la 
alarma  general  de  las  conciencias,  y el  gobierno  ha  sido  esta 
vez  quien  ha  traído  el  elemento  perturbador. 

Pero  al  gobierno,  decimos  nosotros , ¿qué  lo  importa  alar- 
mar las  conciencias  si  halaga  al  embajador  inglés  y á los  di. 
putados  libre-culistas? 

La  España  da  cuenta  de  la  sesión. 
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Lord  Howden  y loi  cementerios.  Notable  coincidencia. 
El  comunicado  del  ministro  inglés  en  el  Clamor,  destempla- 
do é inconveniente,  y el  proyecto  de  ley  para  cementerios 
de  protestantes,  inoportuno,  innecesario  é inconveniente.  ¿El 
ministro  de  Gracia  y Justicia  se  propuso  tal  vez  halagar  al 
representante  de  la  poderosa  Albion  en  Madrid? 

— Cólera.  Se  Confirma  SU  aparición  en  Zamora.  En  Fa- 
lencia decrece. 

— limo,  señor  obispo  de  Osma.  Se  halla  ya  en  .Madrid 
este  dignísimo  prelado. 

—Quinta.  En  Barcelona  se  ha  diferido  por  ocho  dias. 

— Esposicion  de  algunos  batallones  de  la  Milicia.  En 

ella  se  recuerdan  los  servicios  prestados  á la  revolución  y 
al  gobierno  el  28  de  agosto;  protestan  que  se  les  quiere  pri- 
var del  derecho  de  pensar  y del  de  petición,  y piden  á la 
Asamblea  niegue  su  aprobación  al  proyecto  presentado, 
como  contrario  á su  dignidad  y á sus  derechos,  aprobando 
la  conducta  de  sus  comandantes.  El  principio  de  la  autori- 
dad del  gobierno  saldrá  lucido  de  este  conflicto.  Es  lo  único 
que  tenemos  que  repetir. 

— El  señor  cardenal  arzobispo  de  Toledo.  S.  E.  se  ha- 
lla ya  en  Madrid.  En  todo  es  desgraciado  el  señor  Aguirre. 
Pensó  tarde  en  destinarle  en  Roma. 

— Cementerios.  Es  natural  que  para  los  muertos  se  des- 
tine local  donde  enterrarlos.  Lo  primero  corrió  á cargo  del 
señor  0‘Donnell,  ministro  de  la  Guerra,  cuando  nos  refirió 
el  estado  de  los  partidos.  Lógico  era  que  el  señor  de  la  Jus- 
ticia se  apresurara  á crear  locales  donde  depositarlos. 

— Situación  económica.  El  pago  de  los  semestres  de  la 
deuda  de  1834  aun  no  se  ha  completado.  El  material  conti- 
núa en  un  lamentable  descubierto.  Los  depósitos  de  la  caja 
no  se  devuelven.  Las  libránzas  del  Tesoro  siguen  protesta- 
das, y no  se  recogen.  En  esta  sinuacion  se  va  á contratar  un 
empréstito. 

— Empréstito  Madoz : Dícese  que  están  adelantados  los 
tratos : las  dificultades  son  las  que  ya  hemos  dicho  en  otra 
Ocasión.  Se  quiere  el  9 por  100  de  interés,  y que  no  se  corte 
0l  cupón.  Parece  que  lo  primero  está  ya  arreglado , y en 
cuanto  á lo  segundo  se  arreglará.  El  dinero  hace  suma  falta, 
y al  fin  y al  cabo  la  ley  de  autorización  nada  dice.  El  Consejo 
de  ministros  se  ocupa  de  terminar  este  asunto.  Tendremos 
por  lo  tanto  un  aluvión  de  treses,  y mutilado  al  señor  Madoz, 
con  arreglo  á su  promesa. 

— Ayimtamiento  de  Valencia:  Agoviado  por  el  déficit,  nO 
atreviéndose  á restablecer  los  derechos  de  puertas  ha  hecho 
dimisión.  Buscó  la  aprobación  y apoyo  de  la  Milicia  para  los 
nuevos  arbitrios  locales,  y se  la  negó. 

— Crisis  ministerial : Corren  rumores  y se  dice  que  una 
vez  aprobada  la  ley  de  Milicia  privándola  del  derecho  de  re- 
presentar , y cuyo  dictámen  de  la  comisión  se  leyó  en  la 
Asamblea,  saldrán  cuatro  ministros ; Santa  Cruz , Luxán, 
Aguirre  y el  otro  Santa  Cruz.  Con  este  motivo  las  listas  de 
los  candidatos  se  multiplican  al  gusto  del  consumidor.  Es 
decir,  que  los  amigos  se  despachan.  Nosotros  abrigamos  para 
la  modificación  que  se  indícala  duda  que  nace  de  lo  mani- 
festado por  el  señor  Madoz,  que  no  saldrían  solos  los  minis- 
tros que  se  señalaban,  sino  que  en  caso  de  retirada  se  iria 
todo  el  ministerio. 

El  señor  Santa  Cruz : A uno  de  esos  que  llaman  santones 
los  progresistas  hemos  oido  decir  que  la  cuestión  con  el  se- 
ñor ministro  británico  le  costaba  el  ministerio,  no  al  inglés, 
sino  al  español.  .Así,  así,  y luego  gritamos  ¡viva  la  indepen- 
dencia nacional! 

Clérigo  protestante ; El  que  ocasionará  por  lo  visto  la 
muerte  ministerial  al  señor  Santa  Cruz  , dedica  á su  jóven 
esposa  á que  aprenda  á cantar  las  canciones  españolas. 

8abasta|de  cobres:  Se  remataron  80,000  arrobas  del  pro- 
cedente de  la  calderilla  catalana  en  favor  del  Señor  Echarri 
4,000  á 107,  y en  el  del  señor  Weiscreiller  las  restantes  á 
lOOrs.  y I[4. 

Occidente  ; Se  ha  retirado  el  señor  González  Brabo  de  la 
redacción  de  este  periódico. 

Tentativas  montemolinistas  : El  21  y 22  liubo  alboroto 
en  Caspe  y gritos  de  viva  Carlos  YI. 

Esposiciones  de  la  Milicia ; Con  motivo  de  la  ley  presen- 
tada, parece  que  se  firman  en  diversos  sentidos.  De  esta 
nueva  complicación  el  resto  que  pueda  quedar  del  principio 
de  autoridad  saldrá  muy  mal  parado.  Esto  es  lo  único  que 
sacaremos  en  limpio. 

Desarreglo  del  poder  judicial : El  señor  Aguirre  sigue 
impávido  el  sistema  de  las  destituciones. 

— Salida  del  señor  Olózaga  : Marchó  el  día  I.°  para  su 
embajada  en  París  deteniéndose  unos  dias  en  su  posesión  de 
Vico. 

— Guarnición  de  Madrid  ; Cuenta  en  el  dia  nueve  mi[ 
hombres. 

— Defunciones ; Han  pasado  á mejor  dia  los  señores  conde 
de  la  Vega  del  Pozo,  y el  diplomático  Perez  de  Castro. 

— Mayordomo  mayor ; No  se  nombrará  reemplazo  al  se- 
ñor Sotomayor  hasta  no  desesperar  de  su  restablecimiento» 


—El  general  Florez : Se  propone  una  nuova  espedicloo 
contra  !a  república  ecuat  riana. 


CORTES. 


La  sesión  del  sábado  último  se  invirtió  en  su  primera  y 
mayor  parteen  la  resolución  de  peticiones  de  interes  par- 
ticular. 

Después  fué  aprobado  casi  sin  discusión  el  proyecto  de 
ley  autorizando  la  sociedad  anónima  del  ferro-carril  de  Alar 
á Santander. 

Y , por  último  , el  señor  Labrador  concluyó  el  discur«, 
que  habia  comenzado  en  una  sesión  anterior , en  defensa  de 
su  enmienda  al  artículo  primero  deljproyecto  de  desamorti- 
zación. En  ella  establecía  que  los  pueblos  fuesen  consulta- 
dos antes  de  procederse  á la  venta  de  sus  propios.  El  señor 
Madoz  se  opuso , y la  enmienda  fué  desechada. 

La  sesión  de  ayer , por  ser  la  primera  del  mes , empezó 
por  el  sorteo  de  las  secciones. 

Después  el  señor  Pinilla  recordó  una  interpelación  que  tie- 
ne anunciada  sobre  nombramientos  en  el  órden  judicial. 

El  señor  ministro  de  Hacienda  leyó  un  proyecto  de  iey 
autorizando  al  ayuntamiento  de  Madrid  para  importar,  sin 
pagar  derechos,  los  tuvos  destinados  á conducir  á esta  capi- 
tal las  aguas  de  la  fuente  de  la  reina. 

El  señor  Gaminde  preguntó  al  ministro  de  la  Gobernación 
si  ha  asistido  alguna  vez  á una  junta , en  que  habló  desfavo- 
rablemente de  la  Milicia  nacional.  El  señor  ministro  no  se 
hallaba  presente. 

El  señor  Feijóo  interpeló  al  gobierno  sobre  la  mala  políti- 
ca que  sigue  en  la  isla  de  Cuba  , y sobre  los  actos  del  ac- 
tual general  don  José  de  la  Concha.  Es  de  advertir  que  el 
señor  Feijóo  es  dueño  de  la  empresa  de  la  colonización  de 
Cuba  por  medio  de  gallegos , sobre  cuyo  asunto  hay  pen- 
diente una  proposición  en  el  Congreso. 

A los  ataques  dirigidos  por  el  señor  Feijóo  contra  el  go- 
bierno , y contra  el  general  Concha , contestaron  el  señor 
Luzuriaga,  y el  marques  del  Duero.  También  tomó  parte  en 
el  debate  el  señor  Rancés  director  del  Diario  Español , pa- 
ra declarar  falsas  las  aserciones  del  señer  Feijóo  sobre  esliir 
subvencionado  dicho  periódico  por  el  general  Concha  ijara 
tratar  en  cierto  sentido  las  cuestiones  de  Ultramar.  I 

Terminado  este  incidente , se  levantaron  sucesivamente 
los  señores  ministros  de  la  Gobernación , y de  Gracia  y Jus-  1 
ticia;  el  primero  para  contestar  al  Embajador  inglés  en  lo 
relativo  al  asunto  del  ministro  protestante  establecido  en 
Sevilla  , y el  segundo  para  leer  un  proyecto  de  ley  auíori- 
zando  el  establecimiento  de  cementerios  protestantes.  El  | 
señor  embajador  puede  penlonar  el  coscorrón  por  el  bollo. 

Ya  vé  que  nuestro  gobierno  no  habla  un  instante  contra  él 
sin  tratar  en  el  acto  de  proporcionarle  una  complacencia. 

El  señor  Santa  Grnz  , ministro  de  la  Gobernación,  al  des- 
mentir á Lord  Howden,  dijo  que  no  se  rebajaría  hasta  con- 
testarle en  otro  lugar  que  no  fueran  las  Córtes  Constituyen- 
tes. La  respuesta  se  redujo  á la  lectura  de  los  oficios  de  la 
autoridad  de  Sevilla  en  que  se  asegura  que  el  pastor  protes- 
tante no  ha  sido  molestado  en  lo  mas  mínimo , sin  embargo 
de  que  se  da  á entender  que  no  guarda  la  reserva  necesa- 
ria en  el  ejercicio  de  su  culto. 

El  señor  Ruiz  Pons  no  se  dió  por  satisfecho  ; y manifes- 
tó que  tiene  motivos  para  creer  que  quien  dice  verdad  es  el 
ministro  inglés-  Exigió  este  señor  diputado  la  promesa  del  1 
gobierno  de  que  hará  este  respetar  la  tolerancia  mas  abso-  I 
luta  en  materia  de  religión  y de  culto,  en  cumplimiento  de  ■ 
lo  que  exigen  las  necesidades  de  la  época.  El  señor  Luzu- 
riaga , ministro  de  Estado , contestó  que  á los  tribunales  to- 
ca interpretar  y aplicarla  base  segunda  de  la  Constitución, 
que  es  ya  ley  del  Estado. 

Concluyó  la  sesión  por  la  lectura  del  proyecto  de  ley  de  la 
comisión  sobre  Milicia  Nacional  que  dice  asi: 

B.ArtícuIo  I.“  Los  milicianos  nacionales , como  ciudada- 
nos , tienen  el  derecho  de  petición  , el  de  reunión  y los  de- 
mas derechos  políticos  qne  la  Constitución  otorga  á los  es- 
pañoles. 

Art.  2.°  La  milicia  nacional,  como  cualquiera  otra  fuer- 
za armada  no  puede  discutir  , deliberar  ni  representar  so- 
bre negocios  políticos  ni  otros  asuntos  mas  que  los  relativos 
á su  organización  y disciplina.  ' 

Palacio  de  las  Córtes  2 de  abril  de  I8oo. — Francisco  Ser  j 
rano  y Domínguez. — ^Manuel  Alonso  Martínez. — Félix  Mar- 
tin.— Agustín  Gómez  de  la  Mata. — Venancio  Garrea.» 

Este  proyecto  se  diferencia  del  presentado  por  el  gobier- 
no en  que  la  comisión  ba  añadido  todo  el  artículo  I.°  y ade- 
más ha  hecho  en  el  2.“,  que  era  el  único  del  gobierno,  dos 
adiciones,  que  son  las  de  las  palabras  que  hemos  subrayado. 

No  firman  el  dictámen  mas  que  cinco  índividnos  de  la  co 
misión,  porque  los  señores  Vargas  Alcalde  y Navarro  Zamo- 
rano  presentarán  voto  particular. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE 


Imprenta  de  T.  Foríaiiet , calle  de  la  Libertad,  n.  29. 


PREaOS  DESÜSGRICION. 


PÜNTOS  DE  SÜSCRICíON. 


MADRID.  Ed  la  administra- 
ción, sita  calle  de  Gravina,  nú- 
mero 24,  cto.  principal. — Li- 
brerías de  Monier.  Carrera  de 
San  Gerdnimo;  y de  Cuesta, 
calle  Mayor. 

Hecha  la  suscricien  en 

la  administración.  6 46  30 
Fn  las  librerías.  . ..  7 47  32 


^ lllliiipii  I Ti  I lili  i" 


Este  periódico  sale  todas 
las- tardes.  Los  Innes  se  publi- 
ca en  forma  de  revista  ó fo- 
lleto. 


LA  REGENERACION 

MARIO  RELIGIOSO , POLITICO  Y LITERARIO. 


NUMERO  H 


4MIERCOLESDE  4ABRIL  DE  i 855. 


AÑO  I. 


provincias.  En  casa  do 
los,  corresponsales  6 por  medio 
de  libranza  á la  administración. 

Por  libranzas  sobre  correos 
6 cualquiera  otro  giro  seguro 
á favor  de  la  adminisiracion. 

í Dn  mes S 

Provincias  . < Tres  meses.  22 
(Seis  meses..  42 
Por  medio  de  los  corres- 
ponsales  9 25  4S 

!Un  mes 25 

Tres  meses.  60 
Seis  meses..  448 


ADVERTENCIA. 

Coa  motxTO  <3e  la  toleniciidad  del  de  manana  ^ y tx** 
gnieodo  la  costumbre  establecida^  oo  se  publicará  nxiestro 
periódico. 

POLITICA. 

EL  EPISCOPADO  SOBRE  EL  PROYECTO  DE 
DESAMORTIZACION. 

Siguen  llegando  todos  los  días  esposiciones  de 
los  señores  obispos  contra  el  proyecto  de  desamor- 
tización. 

En  este  asunto,  como  en  el  relativo  á la  impor- 
tantísima base  religiosa  los  prelados  están  uná- 
nimes. 

Hasta  hoy,  según  nuestras  noticias,  han  repre- 
sentado los  de  Santiago',  Badajoz,  Coria,  Plasen- 
cia.  Salamanca,  Zamora,  Oviedo,  Astorga,  Mon- 
doñedo,  Lugo,  Orense,  Zaragoza,  Barbastro,  Hues- 
ca. Teruel,  Jaca,  Tarazona,  Cartagena,  Albarracin 
y Barcelona. 

Pero  ¿qué  importan  estas  representaciones? 
Podrán  importar  machísimo  para  que  el  católico 
pueblo  español  forme  su  juicio  y sepa  á qué  ate- 
nerse en  vista  de  lo  que  le  dicen  y enseñan  sus 
'únicos y legítimos  maestros,  los  sucesores  de  íos 
apóstoles  y representantes  en  la  tierra  de  Jesu- 
cristo. 

En  cuanto  al  gobierno  ya  es  otra  cosa.  Por  ma^ 
que  él  sea  gobierno  de  una  nación  católica,  ¿qu¿ 
.autoridad  ha  de  ejercer  sobre  sus  actos  la  voz 
acorde  del  episcopado  que  le  suplica  primero  que 
no  se  altere  nuestra  unidad  religiosa , y despueg 
que  no  se  despoje  á la  Iglesia  de  lo  que  la  per- 
tenece? 

Bueno  que  los  católicos  atiendan  y respeten  los 
ruegos  de  sus  prelados ; pero  ¿el  gobierno? 

¿Cómo  ha  de  oir  á los  príncipes  de  la  Iglesia  si 
tm  dia  permite  que  atropellen  al  obispo  de  Barce- 
lona , si  otro  dia  escucha  con  calma  apellidar  fac- 
cioso ó verdugo  al  de  Osma? 

Hay,  sin  embargo,  una  consideración  gravísima 
que  no  debe  pasar  desapercibida. 

Los  Corles  votarán,  y despojara  Madoz,  desamor- 
tizando los  bienes  eclesiásticos.  ¿Qué  dirá  la  his- 
toria cuando  consigne  estos  hechos? 

Es  verdad  que  se  escribió  la  base  segunda  por 
las  constituyentes  de  1854;  pero  contra  ella  pro- 
testaron el  pueblo  y los  prelados. 

Es  verdad  que  fué  ley  el  proyecto  de  desamor- 
tización universal ; pero  contra  la  venta  de  los  bie- 
nes protestaron  también  sus  legítimos  dueños , log 
pueblos,  las  corporaciones  y el  episcopado.  Esto 
es  suficiente,  porque  la  vida  de  las  naciones  es 
larga. 


Y SIGUEN  LOS  COMENTARIOS  A LA  B.4SE  2.* 

Hasta  ahora  no  existía  en  España  ninguna  ley  que 
permitiese  la  edificación  de  cementerios  para  dar  se- 
pultura á los  indiv  iduos  que  profesan  otra  religión 
que  la  religión  católica,  apostólica  romana. 

Pero  en  la  sesión  de  antes  de  ayer  el  ministro  de 
Gracia  y Justicia  leyó  un  proyecto  otorgando  esa  fa- 
cultad. 


Poco  á poco,  como  decía  el  señor  Heros,  iremos  lle- 
gando á la  tolerancia  religiosa. 

¿No  es  inhumano  y contrario  á la  caridad  dejar  in- 
sepultos los  cadáveres  de  nuestros  hermanos?  ¿Por 
qué  pues  no  se  ha  de  conceder  el  uso  del  cementerio 
todos  aquellos  que  mueren  fuera  de  las  creencias  de 
la  Iglesia? 

P<artieudo  de  estas  consideraciones  de  sentimiento, 
el  ministro  presenta  su  proyecto. 

Hubo  aplausos  al  fin  de  la  lectura  y bueno  es  que 
se  sepa  que  no  los  escasearon  los  diputados  libre-cul- 
tistas. 

El  proyecto  será  ley. 

Y tendrán  los  pueblos  cementerios  protestantes. 

Pero  ¿y  nada  mas  que  cementerios? 

Si  fué  inhumano  no  haberlos  concedido;  ¿habrára- 
zou  para  negar  que  al  cadáver  que  se  entierra  se  le 
tributen  las  honras  propias  de  la  religión  á que  per- 
tenezca? 

¿No  seria  bárbaro  éincon.secuenle  el  legislador  que 
habiendo  tolerado  las  opiniones  y creencias  religio- 
sas mientras  no  se  hicieron  públicas  según  se  previe- 
ne en  ia  base  segunda,  prohíba  después  que  dentro 
del  ceraen  terio  se  rezen  por  ima,  dos  ó tres  personas 
las  oraciones  por  egemplo  del  rito  protestante  si  á él 
pertenece  la  persona  á quien  va  á sepultarse? 

De  seguro  que  no  habrá  semejante  prohibición;  y 
siendo  asi  resultará  que  á los  pocos  meses  de  votada 
la  base  segunda  podrán  celebrar  su  culto  al  amparo 
j de  la  ley  los  sectarios  de  las  religiones  falsa.s. 
i Al  lado  de  ios  cementerios  católicos  se  levantarán 
j los  cementerios  protestantes.  Las  ceremonias  en  los 
i unos  serán  públicas;  en  los  otros  serán  secretas;  pero 
siempre  serán  ceremonias,  y siempre  existirá  otro 
cuito  que  el  culto  católico. 

Esto  probará  la  exactitud  de  lo  que  nosotros  hemos 
sostenido  en  varias  ocasiones  respecto  á que  la  ley  no 
puede  hacer  la  mas  pequeña  declaración  en  favor  de 
la  tolerancia  religiosa , sin  producir  inmediatamente 
la  libertad  de  coitos. 

I E!  tiempo  no  tardará  en  aumentar  las  pruebas  de 
i esta  verdad. 

I Entretanto  vean  nuestros  lectores  el  proyecto, 
i <iA  LAS  Cortes.  Desde  que  habiendo  ya  pasado  el  peligro 
j que  por  las  guerras  religiosas  ofrecía  admitir  en  España  es- 
i tranjeros  que  profesaran  religión  distinta  de  la  católica,  prin- 
I cipiaron  á venir  de  tránsito  ó con  residencia  fija  personas 
que  no  participaban  de  nuestra  creencia,  ha  suscitado  emba- 
razos la  determinación  de  su  sepultura  si  llegaban  á fallecer 
en  el  territorio  español. 

«Abandonar  sin  respeto  el  cadáver  de  quien  no  por  acatar 
otro  dogma  dejaba  de  ser  imagen  de  Dios,  y hermano  nues- 
tro, es  impiedad  que  repugna  al  espíritu  de  caridad,  base 
de  la  doctrina  evangélica.  El  dolor  de  una  familia,  desolada 
por  la  inuertedeuna  persona  querida,  se  mitiga  y endulza  si 
los  restos  mortales  del  que  Hora  han  sido  piadosamente  reco- 
gidos y puestos  al  abrigo  de  toda  profanación.  Por  esto  sin 
duda  hay  establecidos  en  algunas  de  nuestras  ciudades  re- 
cintos que  sirven  de  última  morada  á los  eslranjeros  no  cató- 
licos que  mueren  en  ellas. 

«Y  no  se  lia  creido  que  esto  rompía  la  unidad  católica  de 
la  nación  española;  data  la  existencia  de  alguno  de  estos  lu- 
gares de  reposo  de  épixias  en  que  prevalecían  en  el  gobierno 
las  doctrinas  que  se  precian  de  mas  cuidadosamente  conser- 
vadoras de  nuestra  antigua  constitución  religiosa.  Conviene, 
pues,  erigir  en  regla  general  lo  que  ahora  podría  mirarse 
como  privilegio  de  algunas  localidades.  No  se  traía  de  intro- 
ducir novedad;  solo  se  quiere  que  no  yazcan  insepultos  ó es- 
puestos  á repugnantes  profanaciones  los  cuerpos  humanos; 
que  sean  tratados  con  el  respeto  que  merecen  de  parte  de 
sus  semejantes,  ya  que  la  diferencia  de  fé  no  permite  que  se 
les  tributen  honores  religiosos. 

Tal  es  el  pensamiento  que  encierra  el  proyecto  de  ley 
que,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  ministros,  y debida- 


mente autorizado  por  S.  lí.,  tengo  la  honra  de  sameter  á la 
sabiduría  de  las  Córtcs. 

Provecto  de  ley.  Artículo  único.  En  todas  las  pobla-' 
clones  donde  la  necesidad  lo  exija,  á juicio  del  gobierno,  so 
permitirá  construir  cementerios  á donde  sean  conducidos 
con  el  decoro  debido  a los  restos  humanos,  ¡os  cadáveres  de 
las  persona.sque  mueran  en  España  fuera  de  la  comunión 
católica. 

Madrid  2 de  abril  de  1835. — ío.aquin  Aguirre. 


LAS  CIT.4S  DEL  SEÑOR  M.YDOZ 

E.N  EL  DISCURSO  SOBRE  LA  DESAHORTIZ.VCIO.V. 

Nos  permitirá  el  señor  Madoz  que  le  digamos 
que  nunca  ha  estado  menos  exacto  que  en  el  dis- 
curso que  pronunció  en  la  sesión  del  dia  28.  No 
hablaremos  de  sn  falta  de  verdad  en  asegurar  que 
el  clero  proclamó  el  principio  de  desamoriizacÁon,  y 
que  los  obispos  fueron  los  primeros  que  pidieron  se 
aplicasen  hs  productos  á gastos  urgentes  del  momen- 
to; porque  esto  es  la  mas  notoria  falsedad  y la  ma- 
yor injuria  que  el  señor  ministro  pudo  hacer 
clero.  Suposición  gratuita  que  se  permitió  él  sin 
aducir  prueba  alguna  en  apoyo  de  su  aserto.  Nada 
diremos  de  su  empeño  en  hacer  creer  que  dentro 
del  (Concordato  se  puede  hacer  la  desamortización, 
apoyándose  en  los  artículos  55  y 58  que  dicen 
que  solo  se  puedan  vender  los  bienes  del  clero  re- 
gular, y eso  por  los  obispos,  á nombre  de  las  co- 
! munidades  religiosas  propietarias,  que  es  todo  io 
i contrario  de  lo  que  intenta  el  señor  Madoz;  y bien 
I poco  se  conoce  tenia  estudiado  muy  detenidamente 
j este  asunto  desde  1851,  ó si  entonces  lo  estudió  se  le 
¡ habrá  olvidado  en  cuatro  años  que  han  trascurrido 
I desde  entonces.  Tenemos  probado  hasta  la  saciedad 
I que  no  hay  una  cláusula  en  el  Concordato  que  au- 
I torice  el  despojo  que  se  intenta,  y desafiamos  ai 
I señor  Madoz  y á otro  cualquiera  que  nos  ia  seña- 
I len,  seguros  de  que  no  lo  harán,  porque  serian  in- 
' mediatamente  confundidos  con  la  misma  letra  y 
espíritu  del  Concordato.  Pasaremos  en  silencio  la 
especie  de  que  van  el  señor  Madoz  y ios  suyos 
á cumplir  una  voluntad  que  otros  no  han  querida 
cumplir,  la  voluntad  del  mismo  Pontífice.  Rissuni  te- 

neaíis no  podemos  menosde  decir  al  oir  de  boca 

de  un  ministro  de  la  corona  un  despropósito  seme- 
jante. ¡Cumplir  la  voluntad  del  Sumo  Pontífice 
despojando  á la  Iglesia  de  su  propiedad!!!  ¡Cum- 
plir la  voluntad  del  Sumo  Pontífice  obrando  ea 
contra  del  voto  unánime  de  los  obispos,  del  clpro 
y del  pueblo!!!  ¿De  dónde  ha  sacado  el  señor  Ma- 
doz ese  modo  de  raciocinar?  ¿Qué  lógica  es  esa, 
señor  ministro?  Lo  estamos  viendo  consignado  en 
los  diarios  y nos  parece  una  ilusión  de  nuestros 
sentidos,  una  mentira.  Hombres  del  siglo  XIX, 
hombres  de  las  luces,  nos  parece  que  tanto  res- 
plandor os  ha  cegado  para  no  ver  que  con  tan  in- 
verosímiles aserciones  os  ponéis  en  ridiculo  y sois 
el  hazme-reir  de  toda  persona  que  tenga  sentido 
común,  y á quien  el  ódio  hácia  los  ministros  de 
Jesucristo  no  haya  cegado  como  á vosotros.  Pero 
lo  que  no  podemos  llevar  en  paciencia  es  que  el 
señor  Madoz  cite  en  apoyo  de  su  intentado  despoja 
la  autoridad  de  los  concilios,  y la  de  los  reyes  y 
Cortes  de  España,  que  dicen  y hacen  lodo  lo 
opuesto  de  lo  que  S.  E.  se  propone.  Todos  respe- 
tan la  propiedad  de  la  Iglesia  como  una  cosa  sagra- 
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da,  en  tales  términos,  que  los  concilios  fulminan  ' 
los  mas  terribles  anatemas  contra  los  usurpadores 
de  los  bienes  del  clero,  de  cualquier  dignidad  que 
sean,  aunque  sea  imperial  ó real;  y los  rey^  aca- 
tando tan  santas  y sabias  disposiciones,  y publi- 
cándolas como  leyes  del  reino,  establecen  en  los 
códigós  severísimas  penas  contra  los  que  atenten  á 
esta  sagrada,  propiedad,  libertándola  hasta  délos, 
gravámenes  que  pesaban  sobre  la  de  los  particulares. 
Lo  único  que  ha  hecho  la  Iglesia,  loque  los  reyes  y 
Cóctes,  que  cita  el  señor Madoz,  hicieron,  fué  poner 
saludables  límites  y correctivo  a!  escesivo  despren- 
dimiento de  algunos  fieles  en  favor  de  la  Iglesia, 
que  muchas  veces  con  perjuicio  de  sus  legítimos  y 
forzosos  herederos,  la  dejaban  sus  bienes;  y la 
misma  Iglesia,  ó no  los  admitía,  ó admitidos  y ave- 
riguada su  improcedencia,  mandaba  devolverlos. 

La  Iglesia,  como  tan  sabia  y tan  justa  en  sus 
disposiciones,  no  quería,  ni  permitía,  se  la  legasen 
bienes  por  quien  tenia  obligaciones  sagradas  que 
cumplir,  y que  pertenecían  á otro.  En  esto  no  ha 
necesitado  jamás  de  que  ni  los  reyes,  ni  las  Cortes 
tomasen  providencia  alguna.  Y si  la  tomaron  fue 
para  que  no  aumentase  la  propiedad  del  clero,  im- 
poniendo condiciones  onerosas  para  dificultarla; 
pero  nunca  impidiendo  adquirir,  ni  despojando  de 
3o  adquirido.  Eso  lo  hicieron  la  Suiza,  la  Francia  y 
otros;  ¿pero  cuando?  en  el  frenesí  revolucionario, 
cuando  han  desconocido  el  supremo  dominio  de 
Dios,  y han  colocado  en  su  lugar  una  prostitu- 
ta... ¿Quiere  colocarse  elSr.  Madoz  y los  suyos  en 
el  lugar  de  estos?  No  nos  parece  desee  gozarse  en  tan 
triste  porvenir.  Luego  es  necesario  que  desista  de 
su  temeraria  empresa ; empresa,  semejante  á la  de 
los  emperadores  Oiocleciano  y Maximiano,  que  tan 
funesto  recuerdo  legaron  á la  posteridad. 

Pero  viniendo  al  Concilio  tercero  de  Toledo  que 
cita,  veamos  lo  que  dice.  Después  de  haber  re- 
corrido todos  sus  cánones,  solo  encontramos  ello 
al  que  pueda  referirse,  y es  como  sigue;  cS*  al- 
guno de  los  sierm  del  fisco  construyere  iglesias  y las 
dotare  de  su  pobreza,  dele  cuidar  el  obispo  por  medio 
de  sus  preces  que  la  autoridad  real  lo  confirme,  t 
Quisiéramos  nos  dijese  el  señor  Madoz  qué  clase 
de  argumento  puede  sacar  de  estas  palabras  en 
confirmación  de  su  proyecto?  Nosotros  no  lo  al- 
canzamos. Solo  vemos  una  medida  previsora,  muy 
justa,  como  dictada  por  la  sabiduría ; la  confirma- 
ción de  una  obra  católica,  por  un  monarca  católi- 
co, á petición  de  un  obispo  único  competente  para 
juzgar  de  la  bondad  y utilidad  de  ella.  Las  leyes 
ponen  condiciones  para  la  trasmisión  de  la  propie- 
dad, y no  obstante,  ¿puede  inferirse  de  aqui  que 
3a  ley,  que  el  legislador,  puede  despojar  al  pro- 
pietario porque  ha  prescrito  las  condiciones  en  vir- 
tud de  las  cuales  se  le  ha  trasmitido  la  propiedad? 
No,  y mil  veces  no.  Pues  estamos  en  el  mismo  ca- 
so. De  seguir  el  principio  del  señor  Madoz,  de  dis- 
currir según  su  lógica,  vendríamos  á parar  nece- 
sariamente á que  ha  desaparecido  la  propiedad, 
que  nadie  puede  contar  con  lo  que  tiene,  con  el 
sudor  de  su  rostro;  que  el  Estado  puede  disponer  de 
los  bienes  de  todos;  en  fin,  que  por  una  consecuen- 
cia necesaria  tenemos  establecido,  de  hecho  y de 
derecho,  el  monstruoso  comunismo.  Tal  es  el  es- 
tado á que,  sin  querer,  nos  traen  las  doctrinas  del 
señor  Madoz  y de  su  compañero  el  profesor  de  de- 
recho señor  Aguirre. — Las  Corles  se  quejaban,  y 
si  se  quiere  con  razón,  de  que  se  acumulasen  tan- 
tos bienes  en  las  manos  del  clero,  porque,  gozan- 
do de  inmunidad  ó exención  de  tributos,  cuantos 
mas  bienes  pasasen  á este,  tanto  mas  recargada 
tenia  (lue  ser  la  propiedad  particular  para  sostener 
las  cargas  públicas. 

Esta  ha  sido  y no  otra  la  razón  que  han  tenido 
aquellos  católicos  representantes  de  las  villas  y 
ciudades  para  pedir  se  pusiesen  ciertas  trabas  á la 
amortizacian  eclesiástica , y la  que  asistió  á los  re- 
ligiosísimos monarcas  para  acceder  á ella.  Por  esta 


causa  se  determinó  gravar  con  ciertos  derechos  la 
trasmisión  déla  propiedad  al  clero,  á que  no  estaba 
sujeta  la  que  pasaba  á manos  de  los  particulares, 
y por  último,  se  !a  sujetó  al  pago  de  los  impuestos 
y cargas  comunes  cómo  la  de  cualquier  otro.  Esto  , 
pidieron  las  Córtes  que  cita  el  señor  Madoz , y á j 
ello  accedieron  los  monarcas , como  consta  de  ; 
nuestras  leyes.  Pero  retamos  áS.  E.  á que  nos  cite  | 
Córtes  algunas  en  que  se  haya  pedido  la  prohibi- 
ción de  adquirir  el  clero,  ó el  despojo  de  sus  bie- 
nes, hasta  la  funesta  época  que  todos  recordamos 
con  dolor.  No  podrá  hacerlo  el  señor  Madoz  por 
dicha  nuestra , ni  tampoco  inferir  de  allí  la  funesta 
consecuencia  de  que  las  Córtes  pueden  disponer 
de  estos  bienes,  ni  que  tienen  el  derecho  de  alterar 
la  forma  de  la  propiedad  eclesiástica  como  de  pro  - 
piot  y benefice7icia  con  mengua  y desdoro  de  los 
principios  de  derecho  público  natural  y divi- 
no. Su  exaltación  le  ha  conducido  hasta  el  es- 
tremo  de  decir  que  á una  Asamblea  que  ha 
puesto  en  tela  de  discusión  (a  monarquía  y el  monar- 
ca, no  puede  negársele  la  facultad  para  proclamar 
el  principio  de  la  desamortización.  Peregrino  modo 
de  raciocinar  es  el  del  ministro  de  la  Hacienda. 
Hemos  hecho  una  cosa  que  no  debíamos  ni  podía- 
mos hacer,  ¿por  qué  se  nos  ha  de  negar  la  facul- 
tad de  hacer  otra  cualquiera?  Nos  hemos  atrevido 
con  la  soberanía  y con  el  soberano , ¿por  qué  no 
nos  hemos  de  atrever  con  la  Iglesia  y sus  minis- 
tros? Aunque  es  muy  aventurado  semejante  modo 
de  raciocinar,  tiene  al  menos  la  ventaja  de  ser  ló- 
gico. Porque  escomo  si  dijera;  La  soberanía  que 
es  de  Dios  y viene  de  Dios , la  hemos  puesto  en 
tela  de  discusión , es  decir , se  la  hemos  disputado 
á Dios,  ¿por  qué  no  le  hemos  de  disputar  al  mismo 
la  posesión  y propiedad  de  sus  bienes  en  manos 
de  sus  ministros?.  ..  ¿Qué  le  parece  de  este  racio- 
cinio al  señor  diputado  por  Tremp?  Pues  tal  es  el 
que  S.  E.  nos  ha  presentado  en  apoyo  de  su  mal- 
hadado proyecto  en  la  sesión  referida.  ¿Por  qué,  se- 
ñor Madoz  no  han  de  tener  V.  E.  y los  suyos  la 
franqueza  suficiente  y confesar  con  ingenuidad  que 
están  afiliados  en  el  socialismo,  pero  que  por  ahora 
no  quieren  hacer  estensiva  su  doctrina  mas  que  á 
los  bienes  del  clero,  propios,  beneficencia,  univer- 
sidades, pero  no  á los  de  los  particulares  hasta  que 
le  llegue  su  tumo?  Asi  concibiriamos  perfecta- 
mente su  modo  de  obrar  y no  estrañariamos  su 
conducta.  Lo  que  no  hemos  podido  leer  sin  indig- 
nación es  que  á la  vejación  se  agregue  el  insulto. 
La  prueba  mas  concluyente  de  que  tenemos  populari- 
dad  es  que  no  han  venido  ya  40,000  espesiciones 

en  contra  del  proyecto.  Esto  es  una  prueba  de  la  bon- 
dad del  proyecto,  el  cual....  no  ha  dejado  de  ser  com- 
batido  y á pesar  de  eso  solo  han  venido  contra  él 

57  esposiciones. 

¿Qué  nos  queria  decir  con  esto  el  señor  Madoz? 
¿Qué  el  clero,  los  pueblos  y corporaciones  no  re- 
presentan porque  están  conformes  con  que  se  les 
quiten  los  medios  de  subsistencia , el  pan  para  el 
pobre  , el  caldo  y medicinas  para  el  enfermo  , el 
alivio  en  las  calamidades  públicas  para  los  pueblos, 
el  decoro  é independencia  para  los  ministros  del 
santuario?  Bien  conoce  el  señor  ministro  que  esto . 
lo  repugna  el  instinto  natural,  y está  en  oposición 
con  la  naturaleza  misma  del  hombre ; 57  esposicio- 
nes han  llegado  á pesar  de  lo  acordado  con  respec- 
to á la  segunda  base,  de  lo  prevenido  á los  gober- 
nadores de  las  provincias  , á los  alcaldes  de  los 
pueblos : 57  esposiciones  han  venido  y algunas 
mas,  á pesar  del  escándalo  dado  con  la  que  dirigió 
á virtud  de  un  derecho  innegable  el  benemérito 
prelado  de  Osma  á quien  habéis  apellidado  ¡ qué 
horror ! faccioso  y verdugo : 57,000  vendrán  á 
pesar  de  vuestro  despotismo , si  os  deteneis  un 
poco  en  la  discusión  del  anticatólico  proyecto. 
Pero  lo  llevareis  á paso  de  carga  como  habéis 
hecho  con  la  segunda  base , lo  aprobareis  pron- 
to , pronto , pronto , como  decía  el  diputado  de- 


mócrata embajador , para  no  veros  abrumados 
con  él  peso  de  las  esposiciones  en  las  que  todo 
el  pueblo  español  os  manifiesta  su  reprobación,  y 
de  que  abusáis  torpemente  del  poder  que  os  con- 
fiaron, apropiándoos  facultades  que  no  se  os  con- 
cedieron. ¿Puede  haber  mayor  insulto  que  glo- 
riarse de  que  no  vienen  represeulácidnes , tradu- 
ciendo el  silencio  de  algunos  pueblos',  efecto  -de 
la  opresión  y tiranía  que  sobre  ellos  ejercen  los  al- 
caldes  y gobernadores  á consecuencia  de  un  fir- 
man del  ministro  de  la  Gobernación,  en  conformi- 
dad de  vuestros  reprobados  actos?  Es  cuanto  nos 
quedaba  que  ver. 


SotCCIOV  DAD.V  POR  EL  GOBIERÍ^O  A LA  CCESTIO;!  PROMOVIDA 
POR  EL  EMBAJADOR  INGLES. 

Lord  Howden  habia  dicho  por  medio  de  un  comu- 
nicado que  el  ministro  de  la  Gobernación  al  refe- 
rir lo  que  sucedió  con  el  ministro  protestante  en  Se- 
villa cometió  deliberadamente  una  supresio  veri  , q 
lo  que  es  igual  que  habia  mentido. 

El  ultraje  era  grave. 

Y al  ultrajar  al  ministro , se  ultrajó  á la  na- 
ción. 

¿Cómo  ha  vindicado  el  gobierno  tamaña  ofsnsa 
inferida  por  un  estranjero  á nuestro  decoro  na- 
cional ? 

Vamos  á decirlo. 

El  ministro  de  la  Gobernación  asegura  que  ha  ma- 
nifestado la  verdad , y para  probarlo  pide  la  lectura 
de  la  comunicación  del  gobernador  de  Sevilla  en 
la  que  asegura  que  ignoraba  que  nadie  hubiese  per- 
turbado al  ministro  protestante  en  el  ejercicio  de  su 
culto  privado. 

Replica  el  Ubre-cultista  señor  Ruiz  Pons  al  se- 
ñor Santa  Cruz  diciendo  que  el  gobernador  faltaba 
á la  verdad. 

Habla  el  señor  ministro  de  Estado  y defiende  á su 
compañero  manifestando  que  no  habia  side  violada  la 
casa  del  súbdito  inglés. 

Rectifican  varias  veces  estos  señores  y queda  ter- 
minado el  asunto. 

Pero  decimos  mal,  ya  que  nadie  habia  colocado  la 
Cuestión  en  el  terreno  elevado  desde  el  cual  debió 
tratarse;  ya  que  pasa  sin  ninguna  protesta  formal  y 
solemne  contra  las  palabras  ofensivas  del  embajador' 
ya  en  fin  que  todos  estaban  satisfechos  quiso  el  go- 
bierno aprovechar  la  oportunidad  de  dar  á la  nación 
inglesa  una  muestra  inequívoca  de  amistad  y buen 
afecto. 

Y en  el  mismo  dia  en  que  se  trataba  del  inconve- 
niente documento  publicado  por  su  representante  en 
el  Clamor  Público,  el  ministro  de  Gracia  y Justicia  lee 
á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de 
cemienterios,  accediendo  asi  á las  reiteradas  instan- 
cias del  embajador  de  la  nación  protestante. 

Las  Córtes  aplaudieron  y se  levantó  la  sesión. 

• 6 Quien  negará  el  |patriotismo  á este  desenlace 
de  un  asunto  de  la  importancia  que  lo  era  el  promo- 
vido por  el  enviado  de  S.  M.  B.? 


A LOS  PROPIETARIOS. 

La'  Soberanía  sienta  como  axioma  la  proposición 
siguiente; 

La  propiedad  , como  la  constitución  política  t social  dí 

LOS  PUEBLOS,  ESTA  SUJETA  AL  PROGRESO. 

Suponemos  que  una  muestra  de  la  aplicación  de 
este  principio  sea  el  proyecto  de  venta  de  los  bienes 
del  clero  , propios  y beaeScencia.  Y en  acabando 
con  estos,  ¿á  dóndeiremos?  No  podría  acontecer  que 
se  emprendiera  con  los  antiguos  compradores  de 
bienes  nacionales,  y fundándose  en  que  los  adquirieran 
á jiajo  precio  , se  les  dieran  títulos  por  el  valor  que 
dieron,  y se  pusieran  nuevamente  en  venta?  Todo 
puede  suceder  y derivarse  de  la  aplicación  de  la 
famosa  teoría  del  Sr.  Escosura . 

Las  generaciones  se  suceden,  la  memoria  es  flaca 
y de  las  eaagenaciones  de  los  bienes  llamados  nacio- 
nales, lo  que  ha  de  quedar  consignado  es  el  precio  á 
que  se  a^dquineron.  No  ha  muchos  dias  que  el  señor 
Madoz  refería  que  él  habia  dado  por  una  tinca,  situa- 
da á las  márgenes  del  Ginca , de  900  hanegadas  de 
cabida,  seis  mil  duros,  por  supuesto  en  papel.  Li 


propiedad  se  halla  visibleinenle  amenazada  por  la 
segur  niveladora  de  los  modernos  legisladores. 

Bueno  es  que  se  tengan  en  cuenta  las  doctrinas  de 
la  escuela  de  hoy. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


Miércoles  Sonto. 

(Considérese  la  coronación  de  espinas  del  Hijo  de  Dios.) 
— No  satisfecha  la  saña  de  los  judíos  con  la  fl.igelacion  que 
habían  hecho  padecer  á Jesús,  le  pusieron  una  corona  de  es- 
pinas}' empezaron  á burlarse  de  S.  D.  M.  diciendo:  «Dios 
te  salve,  rey  de  los  judíos.» 

La  misa  es  de  la  feria  IV  de  la  Semana  Mayor. 

En  la  capilla  real  y en  San  Isidro  habrá  misa  mayor  á la 
hora  respectivamente  acostumbrada,  y se  cantará  la  Pasión 
del  Señor.  Por  h tarde  se  oficiarán  Maitines  en  la  misma  real 
capilla,  en  las  parroquias,  conventos  de  religiosas,  San  Isi- 
dro, Italianos  y en  otros  templos. — Sigue  el  quinario  de  las 
llagas  en  San  Ignacio;  predicará  don  Gregorio  Montes — Por 
la  noche  habrá  ejercicios  en  el  oratorio  del  Caballero  de  Gra- 
cia, en  los  Italianos  y en  la  bóveda  de  San  Ginés,  predican- 
do respectivamente  don  Ciríaco  Cruz,  don  Castor  Compañía 
y don  Gregorio  Montes. 


BOLETIN  OPfGIAL- 


ün  decreto  estaWeciendo . en  la  dirección  de  Ultramar 
una  se'.'cion  de  contabilidad. 

Otro  reformando  la  contabilidad  de  las  provincias  ultra- 
marinas. 

Una  real  orden  de  Hacienda  mandando  á los  goberna- 
dores que  dirijan  una  circular  á los  alcaldes  manifestando 
que  la  supresión  de  los  derechos  de  puertas  y consumos  no 
afecta  ni  se  estiende  á los  artículos  estancados. 

Otra  de  Gobernación  ordenando  que  desde  I.°  de  mayo 
se  uniforme  el  porte  de  toda  la  correspondencia  estrangera, 
cobrándose  á razón  de  4 rs.  por  carta  de  cuatro  adarmes  y 4 
rs.  masjpor  cada  cuatro  adarmes  ófraccion  de  este  peso  que 
tenga  demas  la  carta. 

Dejando  subsistente  el  precio  de  Francia  que  son  dos 
reales  carta  de  cuatro  adarmes  y Portugal  uu  real. 

Y declarando  que  des  ie  I .°  de  maye  dejará  de  exigirse 
el  franqueo  previo  de  las  cartas  para  Italia. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Severidad  de  los  libres.  El  editor  del  Boletín  de  Comer- 
cio (le  Bilbao  reclamó  por  medio  de  una  esposicion  al  señor 
gobernador  Salazar  un  depósito  que  tenia  en  la  caja  sucur- 
sal. ion  entereza  dijo  que,  si  no  se  le  devolvía,  acudiría  á 
la  prensa.  El  gobernador  no  se  anduvo  en  chiquitas,  le  en- 
carceló por  supuesto  desacato  á su  autoridad,  y le  formó 
causa.  El  promotor  fiscal,  don  Francisco  de  la  P'ezuela,  sin 
andarse  en  rodeos,  pide  ni  mas  ni  menos  que  la  pena  de  27 
meses  de  prisión  correccional  y oO  ducados  de  multa.  Este 
mozo  se  conoce  que  no  es  partidario  de  la  libertad  de  im- 
prenta, porque  al  fin  y al  cabo  considera  como  un  delito  el 
que  un  ciudadano  español  dijera,  al  pedir  su  dinero,  que 
baria  uso  de  uno  de  los  derechos  que  la  ley  concede  á ios 
ciudadanos  españoles.  ¿Pero  qué  cree  el  promotor  que  es  la 
libertad  de  la  prensa?  ¿Qué  pediría  contra  el  comunicante 
del  Clamor  por  haber  llamado  embustero  [supresio  veri)  á 
m ministro  de  la  Corona? 

Y siguen  las  cruces. — Por  equivocacion  dijimos  que  el 
número  de  las  concedidas  por  el  señor  Luzuriaga  llegaban  á 
500.  Mejor  informados  sabemos  que  son  1200.  A propósito 
de  gracias  pareceser  que  uno  de  estos  dias  se  hallaba  firman- 
do un  ministro,  para  satisfacer  las  exigencias  de  los  que  deci- 
den con  sus  votos,  de  la  vida  política  de  los  ministros.  A cada 
firma  que  echaba  hacia  esta  esclamacion: 

¡Guanta  picardía!  Estamos  como  estábamos. 

Nombramientos  del  señor  Aguirre. — Leemos  en  el  Va- 
lenciano que  acaba  de  nombrar  promotor  fiscal  de  entrada 
a uno  cuya  aptitud  legal  no  consta  en  el  Ministerio,  pues 
se  previene  que  la  haga  constar  antes  de  tomar  posesión  del 
destino.  Habrá  sido  alguna  exigencia  de  esas  indeclinables 
que  urgía  satisfacer  y se  habrá  pasado  por  todo. 

Intentonas  carlistas. — Segun  los  periódicos  se  trabaja 
por  sublevar  el  maestrazgo. 

Ilustrísimo.  señor  obispo  de  Osma.  Es  visitado  por  toda 
clase  de  gentes  , ¿'n  distinción  de  partidos.  Se  le  considera 
víctima  de  la  mas  arbitraria  persecución , y esto  basta  para 
que  b.  tributen  toda  clase  (le  consideraciones. 

\guirre,  continúa  haciendo  alarde  de  la  ignoran- 
c . ina,  en  c-janto  tiene  relación  con  este  asunto. 
A-  . ,ue  ha  pasado  al. ilustre  prelado  una  comunica- 

ci-.  . orará  como  un  modelo  de  inconveniencia,  falta 

de  , . del  mas  absoluto  olvido  del  derecho  canónico. 

ToUi  - ; Ksjierar  de  quien  no  podía  contestar  de  improviso 

á la  pregunta  de  si  el  Concordato  era  ley  del  Estado.  ¡Des- 
graciado país  con  tales  gobernantes! 

— ^Vuelven  los  escándalos : En  Trugillo,  dice  el  Xeon  Es- 
pañol que  se  ha  procedido  al  repartimiento  de  ios  bienes  de 
propios. 

— Milicia  Nacional : Aseguran  que  hay  división  en  la  de 
Madrid  respecto  á firmar  la  esposicion  sobre  el  famoso  pro- 
yecto que  boy  deoe  diseutirse,^  y ofrece  ser  bulliciosa  la  se- 
sión con  este'motivo.  .Aseguran  que  no  tiene  rail  firmas.  La 
verdad  en  su  lugar. 


. — .Opinión  que  disfruta  el  señor  Aguirre  : Comandante 
disciilidor  de  la  Milicia,  elevado  por  ella  al  puesto  que  oaipa 
y responsable  y coautor  de  un  proyecto  de  ley,  que  en  su 
fondo  uo  e;  discutible,  y en  su  forma  una  imprudente,  peli- 
grosa, innecesaria  y gratuita  provocación.  Esto  leimos  en  las 
Novedades.  Nosotros  añadiremos  que  sabe  tanto  de  la  cien- 
cia de  gobierno  como  de  derecho  canónico. 

— A todos  llega  el  desorden:  Trescientos  empedradores 
se  dirigen  á las  Novedades  para  que  clamen  contra  los  que 
se  dicen  liberales.  Asi  se  espresan.  «Dicen  que  hemos  hecho 
la  revolución  para  quitar  los  malos  y poner  los  buenos , pero 
nosotros  no  lo  entendemos,  porque  antes  de  julio  todos  tra- 
bajábamos , y hoy  ninguno. 

— Dimisión.  La  ha  jiecho  el  señor  Muro  de  su  cargo  de 
regidor. 

— Correo  Já  Alicante.  Desde  el  1 5 del  Corriente  harán 
el  viaje  desde  Albacete  en  20  horas. 

— Tormenta.  La  liubo  horrorosa  en  Toledo  el  30. 

— Ley  de  incompatibilidades.  ¿Señor  Santa  CrUZ,  por 
qué  no  se  somete  á la  sanción  de  S.ríL? 

— Señor  Sagasti  Dicen  que  ha  hecho  dimisión  del  go- 
bierno de  Ma  Irid,  y que  le  reemplaza  el  señor  Cardero. 

— Don  Juan  Lara.  Parece  que  está  en  Madrid. 

— Ayuntamientos.  El  de  Granada  ha  dimitido  por  ha- 
llarse sin  recursos.  Buena  la  habéis  hecho  con  la  supresión 
de  los  derechos  de  puertas. 

— Cabildo  de  Osma  Ha  representado  adhiriéndose  á la 
esposicion  de  su  prelado,  á escíqieion  de  un  canónigo  llama 
do  Muñoz,  cuyo  nombramiento  pertenece  á la  actual  situa- 
ción. 

— Tolerancia  .A  un  nacional  que  se  negó  á firmar  la 

esposicion  contra  el  proyecto  de  ley,  lo  mandó  arrestado  su 
capitán. 

! I—  . -I 

BOLETIN  ESTRANJERO. 


Por  el  correo  de  hoy  hemos  recibido  el  Giornale  di  Roma 
del  24 , que  publica  el  acta  del  consistorio  secreto  celebrado 
por  su  .Santidad  el  dia  anterior.  Entre  las  23  Iglesias  , para 
que  designó  Prelados  , no  hay  ninguna  de  España. 

El  nuevo  ministerio  belga,  de  cuya  formación  dimos  ayer 
cuenta  , pertenece  al  partido  político  llamado  allí  católico. 

La  segunda  cámara  de  Babicra  ba  aprobado  un  voto  de 
censura  contra  el  ministerio.  El  rey  ba  disuelto  inmediata- 
mente la  cámara.  : 

El  general  prusiano  Wedel  ha  salido  de  París  sin  haber 
logrado  obtener  nada,  del  gobierno  imperial  en  su  misión 
conciliadora. 

En  la  sesión  celebrada  el  29  por  la  Cámara  de  los  comu- 
nes de  Inglaterra,  manifestó  Lord  Palmerston  que  el  emba- 
jador inglés  en  Constantinopla  hs  obtenido  del  Divan  la  pro- 
mesa de  que  no  volverá  á ejecutarse  jamás  la  pena  de  muer- 
te que  las  leyes  musulmanas  imponen  á los  mahometanos 
convertidos  á ia  religión  católica. 

El  general  Canrobert,  que  manda  en  jefe  el  ejército  fran- 
cés en  Crimea,  ha  dirido  al  ministro  de  la  Guerra  en  París 
el  siguiente  parte  oficial: 

»Señor  mariscal:  Tengo  el  honor  de  daros  algunos  deta- 
lles acerca  de  las  varias  acciones  ocurridas  en  las  trincheras, 
á consecuencia  de  la  ejecución  de  nuestros  diversos  traba- 
jos. 

»En  la  noche  del  14  nos  apoderamos  delante  de  la  parale- 
la situada  antes  del  baluarte  que  precede  á la  torre  de  Mala- 
koff  y en  donde  los  rusos  han  construido  su  nueva  obra,  de 
una  línea  de  emboscadas , desde  la:  cual  los  tiradores  ene 
migos  hostilizaban  nuestros  trabajos,  habiendo  herido  y 
muerto  en  la  mañana  del  mismo  dia  al  distinguido  capitán 
de  ingenieros  Guilhot. 

. »Las  tropas  encargadas  de  esta  operación  , ia  ejecutaron 
con  muchísimo  vigor  e.spuestas  al  fuego  de  fusilería  y cañón 
de  la  plaza.  La  operación  se  continuó  en  la  noche  del  15,  ■ 
siendo  como  la  víspera  valerosamente  llevada  á cabo  y que- 
dando destruidas  las  emboscadas.  El  general  Bosquet  elogia 
mucho  la  intrepidez  de  las  tropas  que  tomaron  parte  en  am- 
bos combates  en  los  cuales  se  ba  n dado  relevantes  pruebas 
de  valor.  i 

»Los  ge  nerales  Niel  y Bizot  reconocioron  la  paralela  en  la 
misma  noche , preparando  olía  mas  próxima  al  baluarte  que 
precede  á la  torre  Malakoff.  En  las  citadas  noches  del  14  y 
15,  á pesar  de  un  nutrido  fuego  de  metralla  y fusilería  uni- 
mos á las  anteriores  obras  una  nueva  paralela  de  mas  de 
400  metros,  formando  de  este  modo  la  trinchera  un  ángulo 
en  dirección  de  este  baluarte. 

«Estas  ojieraciones  nos  han  costado  unos  30  hombres  en- 
tre muertos,  y heridos;  entre  los  primeros  se  cuenta  al  capi- 
tán -Adin , del  segundo  regimiento  de  la  legión  estranjera. 

»En  la  noche  del  lo,  los  sitiadores,  queriendo  probáble- 
mente  hacer  una  diversión  hacia  nuestra  izquierda  y supo- 
niendo sin  duda  también  que  los  trabajas  emprendidos  en  la 
derecha  absorbían  toda  nuestra  atención , dirigieron  una  sa- 
lida compuesta  de  430  voluntarios  de  diversos  cuerpos,  los 
cuales  fueron  recibidos  por  una  compafiia  de!  décimo  bata- 
llón de  cazadores  y una  compañía  del  segundo  regimiento 
de  la  legión  estranjera.  Este  (embate  ha  sido  de  los  mas  bri-' 
liantes;  el  sitiador,  recibido  por  un  nutrido  fuego  y rechaza- 
do á la  bayoneta  hasta  el  otro  lado  de!  parapeto  de  la  trin- 
chera, dejó  29  hombres  muertos  ó heridos.  Esta  acción  debe 


haber  costado  á los  rusos  la  tercera  parte  (Ic  sus  hombres* 
Nosotros  hemos  tenido  cinco  hombres  muertos  y dcce  he* 
ridos. 

»En  los  ocho  dias  que  acaban  de  trascurrir , hemos  pro- 
bado e!  fuego  de  una  pequeña  balería  construida  por  nos- 
otros, y armada  y servida  por  ingle.ses;  habiendo  advertido 
que  uno  de  los  vapores  de  guerra  , cuyo  fuego  nos  incomo- 
daba , el  Gromonosetz  babia  recibido  algunos  disparos.  Hoy 
hemos  sabido  que  apenas  ba  habido  tiempio  de  conducirlo 
hasta  la  estacada  en  donde  se  ha  ido  á pique.  Este  incidente 
no  deja  de  tener  importancia,  sobre  todo,  por  el  efecto  mo- 
ral que  ba  debido  producir  en  la  guarnición.  El  puerto , en 
efecto,  es  la  linea  de  retirada  de  esta  guaniicion  y nuestra 
acción  sobre  esta  línea,  es  tanto  mas  importante,  cuando  las 
tropas  se  desalentarán. 

»La  brigada  de  la  guardia  imperial  se  ha  constituido  rá_ 
pidamente.  Los  mejores  soldados  del  ejército  de  Oriente  han 
hallado  una  plaza  en  ella  y una  noble  recompensa.  Ayer  en- 
entregué solemnemente  al  regimiento  de  zuavos  de  la  guar- 
dia la  bandera  que  el  emperador  le  confia.  S.  M.  y V.  E. 
pueden  estar  seguros  de  que  la  conservarán  dignamente. 

»A  pesar  de  los  cambios  repentinos  de  temperatura  el  nú- 
mero de  enfermos  empieza  á disminuir. 

«Recibid  etc., 

El  general  en  gefe  del  ejército  de  Oriente, 
Caxrobert.» 

Por  su  parte,  los  generales  rusos  (ían  las  noticias  conteni- 
das en  los  partes  telegráficos  siguientes: 

«Berlín,  martes  27  de  marzo. 

«El  general  Osten-Sacken  participa  que  el  17  de  marzo, 
tres  batallones  de  zuavos,  seguidos  de  fuertes  reservas,  han 
atacado  las  tiendas  rusas  establecidas  en  Sebastopol,  delante 
de  uno  de  los  nuevos  reductos  de  los  sitiados. 

«Si  ha  de  darse  crédito  al  parte  del  general  Osten-Sac  ( 
ken,  los  zuavos  fueron  rechazados,  después  de  haber  espe- 
rimentado  grandes  pérdidas. 

«Después  de  esta  tentativa,  añade  el  general  ruso,  el  ene- 
migo ha  operado  con  menos  vigor  contra  las  fortificaciones 
de  la  plaza. 

«El  príncipe  Gortschakoff  ha  llegado  á Sebastopol  el 
dia  20.» 

«San  Petersbcrgo  26  de  marzo. 

«El  general  príncipe  Gortschakoff,  general  en  jefe  del 
ejército  ruso  del  Sud,  ha  llegado  el  20  á Sebastopol. 

«La  caballería  turca  de  Eupatoria,  que  había  hecho  una 
salida  el  14,  ha  sido  rechazada  por  los  rusos. 

El  17,  tres  batallones  de  zuavos  han  atacado  los  nuevos 
reductos  construidos  delante  de  Sebastopol,  siendo  rediaza- 
dos  con  pérdida.» 

Es  un  documento  notabilísimo,  digno  de  meditación  por 
mas  de  un  concepto,  el  manifiesto  dirigido  por  el  Sínodo 
cismático  de  Moscou  á tod  os  los  pueblos,  y á todas  las  per- 
sonas de  la  Rusia.  Su  traducción  dice  asi: 

«En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y del  Espíritu-Santo. 
Amen. 

»Por  la  gracia,  el  don  y el  poder  comunicados  por  el  jefe 
supremo  de  nuestro  Señor  y Dios  Jesucristo,  el  santísimo 
Sínodo’ de  todas  las  Rusias  convoca  á los  fieles  y piadosos 
hijos  de  la  Iglesia  ortodoxa  de  Rusia. 

»Asi  os  bendiga  el  Señor  de  la  Iglesia,  nuestro  Salvador 
. Jesucristo  y Espíritu  de  gracia  que  habita  en  ella,  el  distn- 
buidqr  del  espíritu,  el  padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
Dios  glóriflcado  de  la  Santísima  Trinidad,  hijos  muy  queri- 
. dos  de  la  Iglesia,  por  vuestros  santo.s  y piadosos  sentimien- 
tos de  celo  religioso,  por  ■vuestra  afección  al  trono  de  los 
Czares,  por  vuestro  amor  por  la  patria  ortodoxa,  cuyos  sen- 
timientos habéis  manifestado  en  todas  ocasiones  durante  la 
actual  lucha,  como  él  se  acordará  de  todos -vuestros  sacrifi- 
cios por  la  religión,  el  trono  y la  patria. 

«Todos  vosotros  sabéis  cuán  injusta  es  la  guerra  dirigida 
contra  vuestra  patria,  porque  e!  gran  czar  y emperad'or'Ni- 
colás  Paulowitsche,  de  feliz,  digna,  gloriosa  y eterna  memo- 
ria, en  nombre  de  su  sagrado  deber  de  defen  sor  de  la  orto- 
doxia, exigía  de  la  Puerta 'Otomana  que  restableciese  los 
despreciados  derechos  de  la  santa  Iglesia  ortodoxa  oriental, 
y libertase  á nuestros  correligionarios  de  sus  terríblés  sufri- 
mientos. 

»Sabeis  también  que,  con  asoinbro  general,  .los  enemigos 
de  la  cruz  de  Cristo  encontraran  apoyo  en  dos  poléncias  oc- 
cidentales que,  cubriéndose  con  el  nombre  de  crisfianas,  y 
sin  haber  sido  ofendidas  por  la  Rusia,  han  en! fado  á sangre 
y fuego  en  su  territorio. 

»Su3  legiones,  como  las  infieles,  han  insultádo  las  cosas 
santas  de' nuestra  religión. 

»E1  Sábado  Santo,  durante  las  horas  mas  sagradas,  dedil 
cadas  á la  oraciion  sobre  la  misma  tumba  de!  Señor;  fué  el 
dia  que  esíaigieroa  para  venir  á atacar  á Odesa,  esa  ciudad 
defendida  p r Dios;  seguidamente,  cual  sacrilegos,  se  pre- 
cipitaron sobre  el  apacible  convento  de  Soluetzk;  déiuolieron 
los  templos  de  Di»>s,  situados  en  costos  indefensos,  y no  han 
tenido  vergüuenza  de  saquear  y des  truir  loa  bienes  de  los 
desgraciados  inermes  habitantes. 

- ñPeroj  por  fa.  voluntad  de  Dios,  es  grande  y fueyte  defen- 
sor de  la  verdad  y de  la  justicia,  nuestros  enemigos,  no  han 
alcanzado  fruto  alguno  de  sus  crímenes,  y en  sus  frqcuéntes 
descalabros,  en  las  terribles  tempestades  del  mar  Negro'que 


hau  destrozado  sus  buques , en  las  enfermedades  mortales 
que  lian  diezmado  sus  ejércitos,  se  lia  hecho  visible  la  ac- 
ción de  la  mano  poderosa  del  Señor,  que  peleaba  por  nos- 
otros. 

»A  pesar  de  todo  eso,  los  enemigos,  irritados  con  la  pér- 
dida de  sus  ejércitos,  reúnen  otros  nuevos  y mas  forraida" 
bles;  procuran  estender  su  injusta  alianza  y se  preparan  á 
nuevas  hostilidades  contra  el  territorio  ruso.  La  seguridad 
de  Rusia  exige  que  aumente  su  defensa  por  medio  de  una 
leía  temporal  en  masa. 

uPor  la  boca  del  ungido  del  Señor,  hoy  habitante  de  las 
regiones  celestes,  ha  llamado  Dios  á nuestra  patria  á nuevos 
sacxiQcios,  á nuevas  luchas. 

»La  Rusia  no  ha  provocado  la  pelea;  ha  sido  arrastrada  á 
ejla.  ¡Cúmplase  la  voluntad  del  Señor!  ¡Dios  es  contra  el 
agresor!  Esperamos  y creemos  que  el  que  ha  dicho : l o edi- 
ficaré mi  iglesia  y las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán 
contra  ella,  pelee  hoy  por  su  santa  iglesia;  él  !a  defenderá 
y la.salvará. 

«Esperamos  y creemos  que  aquel  que  tiene  en  su  mano 
el  corazón  de  los  reyes  dirigirá  para  bien  de  su  iglesia,  el  co- 
razón del  piadoso  autócrata  nuestro  czar  y emperador  de  to- 
das las  Rusias,  Alejandro  Nicolaswisthc,  que  le  ayudará,  le 
defenderá  y bendecirá  sus  empresas. 

«Esperamos  y creemos  .que  el  que  pone  límites  á los  rei- 
nos terrestres  y que  ha  escogido  el  imperio  de  Rusia  para 
establecer  en  él  el  centro  de  su  iglesia,  pronunciará  su  sen- 
tencia contra  todos  los  vecinos  que  pOngari  la  mano  en  su 
herencia. 

. «Llenos  de  esa  fé  y de  esa  esperanza,  hijos  predilectos  de 
k Iglesia  y de  la  patria,  apresuraos  á cumplir  vuestra  mi- 
sión, actual  misión  sagrada  : «A'o  temáis  á vuestros  enemi- 
»gcs ; acordaos  de  vuestro  Señor  que  es  grande  y terrible: 
«con  la  fé  que  en  él  leneis,  armaos  y combatid  vuestros  ber- 
«manos.  Llevados  por  la  concupiscencia  invadirán  vuestras 
«moradas,  pero  nosotros  nos  armaremos  para  salvar  nuestras 
almas  y nuestras  leyes,  y el  Señor  dispersará  sus  fuerzas 
delante  de  vosotros.» 

. «Habitantes  de  ¡os  campos  y de  las  aldeas  queos  armais 
para  ¡a  defensa  de  la  Iglesia,  del  tronó  y del  suelo  natal ¡ 
oponed  á |as  legiones  impías  vuestro  poderoso  pecho  ruso 
en  el  que  late  un  corazón  fiel  á la  fé  santa  de  vuestros  muy 
gloriosos  antepasados  y al  gran  autócrata  ortodoxo.  Pero  al 
prepararos  al  combate  , poned  ante  todo  vuestra  confianza 
en  Dios  que  dá  una  fuerza  invencible  á los  que  cumplén  su 
voluntad,  y acordaos  de  que  lo  que  mas  auyenía  á vuestros 
enemigos,  es  vuestra  santa  religión,  vuestra  conciencia  pu- 
ra, vuestra  obediencia  á la  autoridad  suprema  como  al  mis- 
mo Dios,  á vuestros  amos  y á vuestros  jefes  como  si  fueran 
vuestros  padres.  En  la  obediencia  agradable  á Dios  , reside 
la  fuerza  del  imperio  ruso. 

«Padres  y madres!  A la  vista  teneis  un  sublime  ejemplo 
en  la  augusta  familia  imperial.  Los  grandes  duques,  bende- 
cidos por  sus  augustos  padres,  se  apresuraron  á ir  al  campo 
de  batalla  por  vuestra  defensa  personal,  por  la  defensa  de 
vuestra  religión  y de  vuestras  familias.  ¿Vacilareis  ahora  vo- 
sotros en  enviar  á vuestros  hijos  habiéndooslo  pedido  el 
ezar?  Llevadlos  vosotros  mismos.  Decidles:  ¡I^ijos!  Poneos 
ahí  á defender  á nuestra  madre  común , la  Iglesia  divina  y 
, á nuestra  nodriza , la  tierra  rusa:  vuestros  padres  os  bende- 
cirán desde  aquí  bajo  y la  iglesia  rogará  por  vosotros.  Nues- 
tro padre  celestial  es  dará  una  fuerzasobrenatural  paracum- 
plir vuestra  santa  misión. 

«Pastores  de  almas,  padres  espirituales  de  los  defensores 
de  la  iglesia  y del  trono,  mirad  continuamente  por  vuestro 
rebaño,  pidiendo  por  él  en  todo  tiempo  en  vuestras  preces 
, y oraciones ; fortificadlos  con  la  omnipotencia  de  la  palabra 
divina ; inspiradles  la  convicción  de  que  la  guerra  actual  es 
una  guerra  antigua  del  principe  de  las  tinieblas,  que  se  re- 
siste al  reino  de  Cristo  y que  obra  hoy  en  los  hijos  rebeldes. 

«Al  ceñiros  todas  las  armas  de  Dios,  según  las  palabras 
del  Apóstol,  ceñid  también  todas  las  almas  confiadas  á vues- 
tro cuidado  con  la  fuerza,  la  fé  y la  esperanza  en  la  miseri- 
cordia del  Señor. 

«Rusos  ortodoxos,  en  esta  solemne  ocasión  pedimos  para 
lodos  vosotros  la  bendición  del  Dios  de  los  fuertes,  la  protec- 
ción de  la  reina  celestial  y el  auxilio  de  todos  los  santos, 
nuestros  intercesores  para'con  Dios. 

«Dígnate,  6 Dios  Todopoderoso , dirigir  una  mirada  de 
compasión  sobre  los  hijos  predilectos  de  la  iglesia.  Levantan 
á tí  sus  almas  y sus  corazones  y solo  de  tí  esperan  su  salva- 
ción. Toma  bajo  tu  protección  al  muy  piadoso  autócrata, 
nuestro  czar  y emperador  de  todas  las  Rusias,  Alejandro  Ni- 
colaewitsch  ; imprégnale  en  tu  fuerza,  en  tu  gloria  y en  tu 
honor ; y corona  á él  y á sus  cristianas  armas  con  la  victo- 
ria. ¡Mira,  Señor,  los  sinceros  sacrificios  que  te  tributan  lo* 
hijos  de  tu  iglesia,  que  están  prontos  á morir  por  gloriüca*^ 
tu  santo  nombre ; cubre  con  tu  protección  á los  defensores 
tie  tu  santa  religión;  recíbelos  desde  el  campo  de  batalla  en 
tu  reino  eterno,  y admítelos  en  el  número  de  los  bienaven- 
turados mártires!* 

«Dígnate  en  fin  conceder  la  salvación  al  imperio  ruso,  que 
le  ha  permanecido  siempre  fiel,  y concédele  tu  amparo  y tu 
gracia. 

«Que  la  iglesia  ortodoxa  y todos  sus  hijos  se  unan  á nos- 
otros en  sus  oraciones,  y que  repitan  con  nosotros,  con  la 
boca  y con  el  corazón ; 
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«¡En  tí.  Señor,  pongo  mi  confianza,  y jamás  me  veré  cu-  ' 
bierto  de  confusión!  I 

«Amen.»  | 

uNucstrn  Dios  combatirá  por  7iosotros.  Dentro  de  los  lí-  i 
miles  de  nuestra  m sma  patria,  rusos  ortodoxos,  la  Iglesia 
está  amenazada  por  sacrilegios  de  parle  de  nuestros  enemi- 
gos. Mientras  os  quede  un  soplo  de  vida,  no  dejareis  insultar 
á la  madre  de  vuestras  almas,  garantía  de  vuestra  salvación, 
guarda  de  vuestra  religión,  única  que  puede  salvar,  y sin  la 
cual  ¿1  adié  verá  el  reino  divino.  Vuestros  antepasados  man- 
dados por  el  príncipe  Dmitry  Donskoy,  de  gloriosa  memo- 
ria, regaron  con  su  sangre  preciosa  la  tierra  rusa,  arrancada 
al  yugo  estranjero;  bajo  las  órdenes  de  Mininn  y de  Pojars- 
ki,  salvaron  nuestra  santa  religión  y nuestro  trono  legíti- 
mo; vuestros  padres,  guiados  por  Alejandro  el  muy  querido, 
defendieron  la  patria  contra  innumerables  fuerzas  eslranje- 
ras!  Hoy,  que  se  os  presenta  un  hecho  semejante,  no  deja- 
reis de  mostraros  dignos  de  vuestros  antepasados  y de  vues- 
tras padres. 

«En  vosotros,  hombres  de  la  nobleza,  en  la  espansion  su- 
blime de  vuestros  sentimientos  ante  el  monarca,  en  vues- 
tros solemnes  votos  de  sacrificar  á Dios,  al  czar  y á la  patria 
todos  vuestros  bienes,  y aun  vuestra  vida,  vemos  con  júbilo 
la  perpetuidad  del  espíritu  de  la  antigua  nobleza  rusa  orto- 
doxa. ¡Que  la  bendición  del  Altísimo  os  permita  cumplir 
vuestro  deber,  y que  vuestras  nuevas  hazañas  á la  cabeza 
' de  Ru.sia  armada  patenticen  á ios  pueblos  que  el  espíritu  de 
Pojarski  es  vuestra  cualidad  hereditaria! 

«Eli  vosotros,  clase  ciudadana,  afecta  desde  tiempo  inme- 
, morial  á la  religión  y al  czar,  y siempre  dispuesta  á los  sa- 
? crificios  que  exige  el  bien  de  la  patria  reside  el  espíritu  de 
Mininn,  espíritu  de  fuerza  y de  celo,  según  la  ley  de  nues- 
! tros  padres  en  la  santa  causa  de  Dios. 

BOIiETlM  ££  ÍÍ.A  PBBNSA. 


PERIÓDICOS  DE  AVER. 

El  Católico  sigue  trayendo  esposiciones  contra  la 
desamortización , y copia  la  del  arzobi.spo  de  Valen- 
cia y sas  sufragáneos.  ¿Qué  apostamos  á que  ni  si- 
quiera las  dispensa  los  honores  de  la  lectura  el  señor 
D.  Pascual? 

La  Fé  demuestra  con  liechos  las  infinitas  fracciones 
querdividen  hoy  á los  partidos  progresista  y modera- 
do. Pero  ahí  eká  el  Señor  Ríos  Rosas  que  las  irá 
reuniendo  en  el  gran  partido  de  la  unión  liberal. 

La  Esperanza  recorriendo  la  historia  , dice  que  los 
parlamentarios  nada  tienen  que  reprocharse  mútua- 
mente.  Unos  y otros  han  fallado  á la  lógica  de  sus 
principios : unos  y oíros  han  accedido  presurosos 
para  salvarse  al  áncora  del  principio  de  autoridad. 
Esta  es  una  verdad  incontrovertible. 

La  Estrella  inserta  nua  representación  dirigida  a 
S.  M.  por  los  obispos  de  la  provincia  Tarr acórtense, 
pidiendo  una  justa  reparación  para  el  afligido  prelado 
de  Barcelona.  Tiempo  perdido ; porque  cuando  hay 
liberlad,  los  ministros  responsables  pueden  perseguir 
y castigar  sin  culpa  ui  formación  de  causa. 

El  Faro  Nacional  juzga  al  Señor  ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  con  estas  palabras. 

EÍ  poder  judicial  conculcado,  el  proyecto  de  ce- 
menterios protestantes,  la  circular  á ios  obispos,  sos 
discursos  en  las  Cortes:  hé  aquí  los  monumentos  que 
legará  á la  historia  (si  lo  menciona)  el  señor  Aguirre. 

1 ¡Qué  horrible  desengaño  hemos  llevado  sus  amigos! 

Aunque  nos  falta  la  condición  de  amigos  del  minis- 
tro, estamos  conformes  con  nuestro  colega. 


COSTES. 


.\1  empezar  la  sesión  de  ayer,  el  señor  Vargas  Alcalde, 
cuyo  voto  particular  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la 
Milicia  Nacional  era  esperado  coa  impaciencia,  hizo  saber  á 
las  Cortes  que  no  lo  podria  presentar  hasta  la  noche,  por  el 
mal  estado  de  su  salud. 

La  Milicia  Nacional  de  Gáceres  ofrece  su  apoyo  al  gobier- 
no. La  mesa  de!  Congreso  propone  que  se  le  den  las  gra- 
cias. El  señor  Gaminde  no  cree  esto  posible  estando  pen- 
..diente  el  pi’oyecto  de  ley  que  prohíbe  esposiciones  como  la 
de  Cáceres,  y habiendo  un  ministerio  tan  retrógrado.  Esta 
calificación  dá  ocasión  á varios  discursos  de  los  señores  mi- 
nistros de  la  Guerra  y de  Hacienda,  pronunciados  con  gran 
vehemencia. 

La  palabra  retrógrado,  aplicada  al  ministerio,  produce 
distinto  efecto  en  la  tribuna  pública.  Un  ciudadano  se  entu- 
siasma y prorumpe  en  aplausos.  El  presidente  le  manda  es- 
pulsar. 

El  señor  Montesinos  recuerda  una  interpelación  ó proposi- 
ción que  tiene  hecha  para  que  no  se  reduzcan  á solo  dos  dias 
de  la  semana  las  preguntas  y las  interpelaciones.  Según  el 
señor  Montesinos,  el  privilegio  que  tienen  los  martes  y los 
viernes  de  que  en  ellos  no  se  haga  mas  que  perder  el  tiem- 
po, debe  hacerse  estensivo  á todos  los  dias. 

El  señor  Orense  apeya  un  proyecto  de  ley,  que  tiene  pre- 
sentado, y que  dice  así : 

«Artículo  I.”  Desde  I.”  enero  de  I8o6  se  saprimen  las 
rentas  é impuestos  siguientes : 

«Estanco  del  tabaco. 

«Idem  de  la  sai. 

«Papel  sellado  y efectos  timbrados. 

«Documentos  de  vigilancia  pública. 

«Portazgos  en  las  carreteras. 

«Derechos  de  hipotecas. 

Art.  2.®  Se  suplirá  el  déficit  líquido  que  dejarán  en  el 
Tesoro  estos  inapuestos,  y que  ascienden  i 243  millones. 

»I.°  Quedando,  á cargo  de  los  vecinos  de  ks  pueblos  y 
de  las  provincias  el  pago  del  culto  y clero. 


«2.“  Se  cdirará  en  las  aduanas  de  las  costas  y fronteras 
sobre  el  tabaco  el  derecho  que  señale  el  gobierno. " 

«S.®  El  gobierno  designará  los  puntos  por  donde  debe 
hacerse  la  introducción,  portes  de  los  buques,  dimensión  de 
los  fardos  y demas  disposiciones  condücenles  á evitar  el 
fraude.  Su  cultivo  en  el  interior  quedará  libre. 

«Aft.  3.“  Se  destinan  á la  estincion  de  la  deuda  flotante: 

»1.°  El  valor  de  las  existencias  del  tabaco  y de  ¡a  sal. 

»2.°  Las  salinas  del  Estado  que  se  pondrán  en  venta. 

«3.®  Los  almacenes , fábricas  y demas  edificios  que  se 
empleaban  para  el  tabaco  y sal,  que  venderán  igualmente. 

«Art  4.®  El  gobierno  adoptará  el  reglamento  y dis- 
posiciones que  crea  mas  oportunas  para  la  ejecución  de 
esta  ley. 

«Palacio  de  lasCórtes  24  de  enero  de  íSaii. — José  María 
Orense.» 

Este  proyecto  es  tomado  en  consideración,  porqne  el  se- 
ñor Madoz  declara  que,  si  bien  no  está  del  todo  conforme 
con  él,  no  se  opone  á su  estudio,  como  hombre  reformador 
que  es. 

En  seguida,  el  señor  Navarro  Zamorano  leyó  su  voto  par- 
ticular sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la"  .Milicia  Nacio- 
nal, en  el  que  ooina  que  se  aplace  la  cuestión  para  tratarla 
entre  las  bases  de  la  Constitución  futura. 

Entrándose  á discutir  las  enmiendas  presentadas  al  artí- 
culo I.®  del  proyecto  de  ley  de  desamortización , fueron  leí- 
das siete,  apoyadas  por  sus  autores,  y desechadas  todas  me- 
nos una. 

El  articulo  I.'diceasí: 

«Artículo  I.®  Se  declaran  en  estado  de  venta,  con  arre- 
glo á las  prescripciones  de  la  presente  ley,  y sin  perjuicio 
de  las  cargas  y servidumbres  á que  legitimamente  estén  su- 
jetos,  todos  los  prédios  rústicos  y urhanos,  censos  y foros 
pertenecientes 

«Al  Estado. 

«A  los  propios  de  los  pueblos. 

«A  la  beneficencia. 

«A  la  instrucción  publica. 

Al  clero. 

A las  órdenes  militares  de  Santiago,  Alcántara,  Calatra- 
va,  Montesa  y San  Juan  de  Jerusalem. 

<(A  las  cofradías,  obras  pias  y santuarios. 

«.41  secuestro  del  ex-infante  D.  Cárlos,  y cualesquiera 
otros  pertenecientes  á manos  muertas,  ya  mandados  ven- 
der por  leyes  anteriores.» 

Una  de  las  enmiendas  presentadas  queria  que  no  se  ven- 
dan los  censos  de  los  bienes  de  propios  hasta  un  año  despue.s 
de  hecha  la  ley.  La  apoyó  el  señor  Santaaa , pero  no  gustó  á 
Ja  comisión  y fué  desechada. 

Otra  pedia  que  los  bienes  de  beneficencia  sean  los  últimos 
que  se  vendan.  La  apoyó  el  señor  .Monares.  También  des- 
agradó á la  comisión,  af  señor  Madoz  y ai  Congreso. 

El  señor  Gil  Sanz  defendió  otra  para  que  se  incluyan  en- 
tre los  bienes  que  se  ponen  en  venta  los  del  real  Patrimo- 
nio. Fué  desechada. 

El  señor  García  habló  en  favor  de  otra  para  que  se  vendan 
también  las  encomiendas  que  se  hallan  concedidas  en  usu- 
fructo. Fué  desechada. 

Mejor  suerte  cupo  á una  del  señor  Gil  Virseda  y otros, 
para  que  el  último  periodo  del  artículo  I.®  se  redacte  en  es- 
tos términos : «Y  cualesquiera  otros  pertenecientes  á manos 
«muertas,  sea  la  que  fuere  su  denominación,  y háyanse  ó no 
«mandado  vender  por  leyes  anteriores.»  La  comisión,  des- 
pués de  ponerse  de  acuerdo  con  el  gobierno  declaró  que  ad- 
mitía esta  enmienda,  porque  determina  con  mayor  fuerza  la 
intención  de  la  proyectada  ley  de  vender  todo  lo  que  se  halle 
en  manos  muertas.  Quedó  admitida. 

El  señor  Madoz  Bueno  y otros  querían  que  dsspues  de  la 
palabra  servidumbres  se  añada  la  de  aprovechamientos;  pe- 
ro no  lo  consiguieron. 

Por  último,  el  señor  Peña  apoyó  otra  enmienda,  que  él 
mismo  retiró  á escitacion  del  señor  Madoz. 

Según  anunció  el  señor  Escosura,  secretario  de  la  comi- 
sión, sobre  el  proyecto  de  ley  de  desamortización,  las  en- 
miendas presentadas  al  artículo  I.®  son  treinta;  y lo  mismo 
sucede,  sobre  poco  mas  ó menos,  con  los  demás  articules. 

Al  concluirse  la  sesión,  un  señor  secretario  leyó  el  voto 
particular  del  señor  Vargas  Alcalde.  Después  de  un  preám- 
bulo de  enérgica  y franca  oposición  al  ministerio  Espartero- 
Madoz,  este  voto  particular  se  formula  asi: 

«Artículo  único.  La  Milicia  Nacional  local  continuará 
disfrutando  del  derecho  de  petición  en  los  términos  qiíe  lo 
ha  venido  poseyendo  desde  1820,  hasta  que  las  Cortes  arre- 
glen el  ejercicio  de  este  derecho  en  las  bases  de  la  Consti- 
tución y en  la  ley  orgánica  de  la  misma  Milicia.» 

La  sesión  habia  sido  tranquila  y sosegada  hasta  su  final; 
pero  en  su  último  instante  se  manifestó  cierta  agitación  que 
anuncia  para  hoy  debates  tumultuosos. 

— Orden  del  dia  para  mañana!  dijo  el  señor  presidente. 

— Para  mañana?  No  puede  ser!  Mañana  es  miércoles  San- 
to! Mañana  no  puede  haber  sesión!  Gritaron  muchos  diputa- 
tados. 

—Orden  del  dia  para  mañana:  volvió  á decir  tranquila- 
mente el  señor  Infante. 

— Que  se  pregunte  á las  Córtes  si  habrá  sesión!  Que  se 
pregunte!  esclamaban  los  diputados  interruptores. 

Pero  el  señor  Infante  continuó  sin  darse  por  entendido. 

— Discusión  del  dictamen  de  la  comisión  y votos  particu- 
lares sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  Milicia  nacional- 

— ¡No  puede  ser,  señor  presidente!  ¡No  puede  ser!  El 
reglamento  manda  que  no  se  discuta  nada  que  antes  no  esté 
veinte  y cuatro  horas  sobre  la  mesa. 

En  efecto,  habiéndose  presentado  ayer  á las  cinco  y me- 
dia de  la  tarde  el  voto  particular  del  señor  Vargas  Alcalde, 
y debiendo  empezar  por  él  la  discusión  , si  hr>y  se  abre  la 
sesión  y el  debate  á la  una  no  habrán  pasado  las  veinte  y 
cuaíro'horas  del  reglamento.  Pero  el  señor  Infante  no  hizo 
caso  de  esta  interpretación  de  la  ley  reglamentaria,  y decla- 
rando la  sesión  de  ayer  concluida,  se  puso  el  sombrero,  y se 
salió  del  salón.  Con  lo  cual  no  fué  posible  á los  objetantes 
proseguir  sus  observaciones.  ¿Las  proseguirán  hoy? 
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PRECIOS  Y PUNT. 

EK  PEO 


. scmcioii 


fRECios  r Puntos  de  suscriciom 

EX  SIAD  ID. 

En  ia  administración,  sita  calle 
de  Gravina,  número  cuarto 
principal. 

Un  mes  6 rs.:  tres  <6;  seis  30. 
librerías  de  .Moníer,  Carrera 
de  S.  Gei  ónimo;  y de  Cuesta» 
calle  .Mayor. 

En  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas 
las  tardes.  Los  lunes  se  publi- 
ca en  forma  de  revista  ó fo- 
líelo. 


DÍÁRIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERJRIO. 


Por  librunz.”  'ibre  corres? 

(5  cualquiera  ol  'ro  seguro 
á favor  de  la  ,.ai„.iisti  ación. 
Un  mes  8 rs ; tres  22;  seis 


En  casa  de  los  corresponsales 
Un  mes  S rs.,  tres  22;  seis  42 

En  Ul’  mar. 

Un  mes  28  rs.;  • ^0;  seis  4t6. 


NUMERO  15. 


VIERNES  6 DE  ABRIL  DE  1855. 


POLITICA. 


t 

¿SE  LEV.4.NTAR.4  EL  DESTIERRO  ARBITRARIO  QUE  SCFREUí 
EL  SEÑOR  OBISPO  DE  BARCELONA? 

Mañana  insertaremos  la  esposicion  que  va- 
rios señores  obispos  de  la  provincia  eclesiástica  de 
Tarragona  han  dirigido  á S.  M.,  reclamando  con- 
tra el  injusto  é injustificable  proceder  del  señor 
ministro  de  Gracia  y Justicia  para  con  el  ¡lustrísi-  | 
mo  señor  obispo  de  Barcelona.  j 

¿Qué  hará  el  señor  Aguirre  en  vista  de  esta  es- 
posicion? ¿Perseguirá  á sus  firmantes  como  al  se-  j 
ñor  obispo  de  Osma?  Creemos  mas  probable  que  | 
no  contestará  nada,  ni  se  dará  por  entendido,  co-  j 
mo  ha  hecho  repetidamente  con  las  esposiciones  j 
del  señor  obispo  de  Barcelona. 

Entretanto  S.  E.  I.  continuará  en  el  mas  inme- 
recido y menos  justificado  de  los  destierros.  Y es  ! 
casi  seguro  que  no  lucirá  para  él  el  dia  de  la  jus-  | 
ticia,  mientras  manden  los  hombres  de  la  situación  i 
actual.  Aun  cuando  salga  del  ministerio  el  señor  j 
Aguirre,  de  ningún  otro  de  sus  sucesores,  hoy  po-  | 
sibles,  esperamos  mas.  Las  ideas  y las  preocupa-  ■ 
dones  hoy  reinantes  son  tan  poderosas  en  este 
punto,  que  ningún  ministerio  compuesto  de  hom- 
bres de  la  fracción  dominante  tendrá  jamás  la  su- 
ficiente fuerza  para  sobreponerse  á las  exigencias  ; 
de  los  que  no  están  á gusto  mientras  no  mueven  | 
persecuciones  de  todas  clases  contra  la  Iglesia  y el  ' 
clero.  I 

Entretanto  el  ilustre  desterrado  no  olvida  sus  | 

deberes,  y en  prueba,  véase  su  esposicion  sobre  | 

la  desamortización.  i 

k LAS  CORTES.  I 


El  obispo  de  Barcelona  ha  visto  el  proyecto  de  desamorti- 
zación presentado  á la  Asamblea,  y como  comprende  la  de 
los  bienes  de!  clero,  no  puede  dispensarse  de  ofrecer  á la  alta 
consideración  de  la  misma  las  observaciones  que  estima  del 
caso  Este  es  uno.  de  aquellos  en  los  cuales  no  debe  un  pre- 
lado ahogar  en  su  pecho  los  sentimientos  que  le  animan, 
porque  teniendo  tantos  derechos  que  defender  y tantas  obli- 
gaciones que  cumplir  en  orden  al  sagrado  patrimonio,  su  si- 
Jencio,  si  no  se  miraba  como  connivencia,  de  seguro  seria 
siempre  mal  interpretado.  Para  ponerse  á cubierto  de  toda 
responsabilidad,  después  de  protestar  respetuosamente  con- 
tra la  medida  propuesta,  pasa  á discurrir  sobre  este  gravísi- 
mo punto,  según  el  estado  que  hoy  tiene. 

Los  bienes  llamados  del  clero,  ó son  de  los  devueltos  en 
virtud  de  la  ley  del  3 de  abril  de  1843,  ó de  los  que  nunca 
se  perdieron,  ó de  los  que  no  fueron  comprendidos  por  la 
mencionada  ley,  ó los  restos  no  enagenados  pertenecientes 
á las  comunidades  de  ambos  sesos,  conforme  á los  artículos 
35  y 38  del  Concordato.  Los  primeros  y los  segundos  no  son 
vendibles,  sino  mediante  las  causas  y solemnidades  de  dere- 
-dio.  Hállanse  colocados  bajo  la  égida  tutelar  de  la  doctrina 
católica,  y esta,  tan  sábia  y tan  justa,  como  universal  y per- 
pétua,  ha  proclamado  muy  alto  que  semejantes  propiedades 
son  doblemente  sagradas,  puesto  que,  á los  mas  legítimos 
títulos,  se  agregan  su  augusto  destino,  su  objeto  y aplica 
don.  La  mano  profana  q ie  ha  osado  llegar  á ellas,  ha  sido 
señalada  como  sacrilega,  y él  acto  como  atentatorio.  Desde 
San  Pedro,  á cuyos  piés  cayeron  muertos  Ananías  y Sátira 
por  haber  retenido  parte  de  los  bienes  ofrecidos  á la  Iglesia, 
hasta  nuestro  Santísimo  Padre  que  los  vindica  boy  en  Cer- 
deña,  y desde  el  primer  Concilio  que  se  ocupó  del  punto, 
hasta  el  último  general  que  lanza  los  mas  terribles  anatemas 
contra  los  violadores  de  las  propiedades  de  la  Iglesia,  no  ha 
tenide  esta  sino  un  solo  voto,  un  mismo  sentimient ).  Ni  en 
ello  ha  hecho  mas  que  aplicar  los  principios  de  eterna  justi- 
cia, que  ni  aun  fueron  desconocidos  por  los  mismos  gentiles, 
según  el  profundo  respeto  que  ostentan  sus  leyes  y sus  tra- 
diciones báda  las  cosas  sagradas,  religiosas  y santas. 
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- Ni  salimos  del  paso  con  decir  que  solo  se  trata  de  un  cam- 
bio en  la  forma  de  la  propiedad , reservando  empero  á los 
dueños  sus  derechos;  porque  en  esta  misma  salvedad  apa- 
recen conculcados  los  primeros  y principales  que  a aquellos 
corresponden.  Si  ha  de  haber  enagenadon  justa  y verdadera 
debe  hacerla  quien  tiene, el  dominio  sobre  la  cosa,  fuera  de 
los  raros  casos  esceptuados  en  el  derecho,  y no  es,  por  cierto, 
el  presente  ninguno  de  ellos.  Y ¿quién  declara  ahora  en 
venta  los  bienes  del  clero?...  ¿Es,  por  ventura,  este  ó su 
supremo  Jerarca? Si  se  invoca  la  pública  necesidad,  con- 

tribuyan todos.  Si  la  utilidad,  pruébese,  y procedan  con  arre- 
glo á las  leyes  Si  aquello  se  intenta,  como  se  dice,  por  fa- 
vorecer al  clero,  este,  después  de  agradecer  la  buena  volun- 
tad, ruega  que  se  manlGesie  de  otra  neanera.  Porque  ¿quien 
no  ve  la  diferencia  entre  el  papel  de!  proyecto  y las  fincas  y 
otros  derechos?  ¿Qué  será  de  aquel  á la  vuelta  de  alguno» 
años,  en  medio  de  tantas  y tantas  como  da  el  mundo  sin  ce- 
sar?.... ¿Se  reconocerá  y respetará?  Sí,  sí , dirán  sus  patro- 
nos, pues  tal  es  el  propósito,  tal  la  intención  El  recurrente 
salva  los  principios  y las  intenciones  de  hoy,  y cree  de  bue- 
na fé  que  siempre  que  se  ha  apelado  al  papel,  ha  existido  un 
sincero  deseo  de  pagar  sus  intereses  religiosamente;  pero 
sin  duda  las  circunstancias  habrán  esterilizado  tan  bellas 
disposiciones,  porque  la  historia  de  tales  créditos  es  la  histo- 
ria de  su  descrédito.  Si  se  insiste  en  que  el  de  abora  es  so- 
bre todos  privilegiado,  opondrá  el  obispo  que  tras  de  los  que 
intentan  convertir  los  bienes  en  papel,  surgirán  nuevos  esta- 
distas que,  ora  por  los  apuros  del  Tesoro,  ora  por  otros  que 
nunca  han  de  faltar,  ó bien  derogarán  la  ley  que  lo  garan- 
tice, siquiera  sea  por  una  real  órden , ó bien  rebajarán  su 
mérito  y prelacion  basta  reducirlo  á lo  que  insensiblemente 
vienen  á parar  tales  valores.  Lo  que  ha  sido,  será;  y la  ló- 
gica de  la  esperiencia  es  la  mas  sábia  y la  mas  concluyente 
en  sus  raciocinios. 

A-este  propósito  se  atreve  á recordar  el  esponente  que  el 
emperador  José  II  se  apoderó  de  los  bienes  de  los  regulares, 
bajo  el  especioso  pretesto  do  formar  un  acervo  coman  en  fa- 
vor de  la  Iglesia,  y el  santo  pontífice  Pío  VI  le  decía  con  li- 
bertad apostólica  que,  «en  obrar  así,  se  mostraba  partidario 
del  error  condenado  por  muchos  concilios  como  herético,  y 
tal  es  el  afirmar  que  los  príncipes  pueden  disponer  á su  ar- 
bitrio de  los  bienes  eclesiástico-;:»  y á continuación,  añadía 
Su  Santidad,  que  «cualquiera  que  se  sirve  del  brazo  secular 
para  apoderarse  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  debe  ser  repelido 
como  usurpador  de  los  derechos  del  mismo  Dios,  á quien 
aquellos  están  consagrados.»  Hé  aqiií  la  doctrina  católica, 
que  pocos  años  antes  el  sabio  Benedicto  XIV,  en  medio  de 
su  reconocida  templanza,  la  había  hecho  resaltar  de  una  ma- 
nera muy  notable,  diciendo  que  se  bailaba  dispuesto  á der- 
ramar su  sangre  por  el  sagrauo  patrimonio.  (Breve  ai  carde- 
nal Lamberg.J 

Se  ha  escrito  con  sobrada  ligereza,  que  los  bienes  devuel- 
tos al  Clero  en  la  ley  de  3 de  abril  dé  184  j , también  esta- 
ban sujetos á la  venta.  Al  arriesgar  una  aserción  de  esta  na- 
turaleza , solo  se  descubre  el  deseo  ó ia  voluntad  de  quien 
la  ha  consignado,  porque  no  descansa  sobre  el  menor  fun- 
damento. Semejantes  bienes  se  entregaron  á su  legítimo 
dueño,  que  era  el  mismo  Clero,  y este  los  recibió  con  la 
cualidad  que  les  es  inherente.  De  la  Iglesia  fueron  y á ella 
volvieron , y donde  quiera  que  estuviesen , conservaron  el 
sello  que  por  su  índole  lleven  impreso  las  propiedades  sa- 
gradas. Ningún  acto  de  autoridad  legitima  vino  á destruirlo, 
antes  muy  al  contrario.  El  artículo  38  del  concordato  pre- 
senta en  primer  término  el  producto  de  dichos  bienes  como 
base  de  la  dotación  del  Clero.  Y si  debían  venderse,  ¿cómo 
podría  contarse  su  producto  para  la  dotación  del  Clero? 
¿Que  significa  aqui  producto?...  ¿El  precio  del  capital  ena- 
genado  , según  con  notoria  violencia  han  inlerpre.ado  algu- 
nos, ó lo  que  rinde  y produce  el  mismo  capital  en  renta? 
Lo  último,  como  es  evidente  porque  si  tales  bienes  habían 
de  venilerse , no  se  hubieran  señalada  para  un  objeto  conti- 
nuo , y aun  perpetuo.  Hay  mas ; las  adquisiciones  de  bienes 
de  ia  Iglesia,  procedentes  déla  investigación,  no  deben 
venderse,  según  varias  órdenes,  sino  entregársele  á medi- 
da que  van  haciéndose  , para  que  se  aumente  el  cúmulo  de 
los  que  ella  posee  en  virtud  de  la  devolución.  Luego  esta 
no  se  hizo  para  que  se  enagenara  lo  devuelto,  sino  [lara  que 
se  c-.nservara  , utilizándose  sus  productos  , frutos  ó rendi- 
mientos. En  el  misino  artícul-o  38  se  prescribe  iadevolucioL 
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i á ia  Iglesia  de  todos  los  bienes  no  comprendidos  en  la  ley 
i de  1843  , que  aun  estaban  por  enagenar,  y luego  los  de  las 
i comunidades  religiosas  de  varones,  habiéndose  Deupa  lo  an- 
! tes  en  el  artículo  33  de  los  de  monjas.  Sobre  unos  y otros 
i bienes,  esto  es,  sobre  ios  no  comprendidos  en  la  iey  de 
i 1843  y los  de  las  comunidades  religiosas  , recae  la  enagena- 
! don  prescrita  por  el  artículo , y no  sobre  la  masa  de  los  de- 
i vueltos  en  virtud  de  aquella  ley,  que  no  es  objeto  del  rais- 
; mo  artículo , pues  solo  se  menciona  incidentalniente  para 
j determinar  con  mas  precisión  y claridad  los  vendibles.  Por 
j fin  , los  artículos  40  y 41  del  concordato  son  decisivos,  y 
I están  muy  esplicitos  en  faver  de  las  propiedades  de  la  Igle- 
I sia,  que  deben  mirarse  como  las  mas  sagradas  é inviolables. 
Y aun  cuando  ellos  no  lo  estuvieran  tanto,  ra«rcado  s-3  halla 
el  camino  para  salir  de  dificultades  en  el  artículo  43 , en 
donde  con  mucho  acierto  queda  conveni  lo  que  ambas  su- 
premas potestades  se  pongan  de  acuerdo  paca  resolverlas 
amigablemente.  Esto  es  lo  justo  y lo  que  conviene  a!  mis- 
mo gobierno  de  S.  JI.,  pues  lo  contrario  seria  abrir  aneburo- 
i sa puerta  á nulidades , conflictos  y ansiedades,  por  lo  de 
j ahora  y por  lo  de  antes , cuya  trascendencia  no  se  oculta  á 
i la  ilustración  de  la  asamblea.  Obsérvese  coa  religiosidad  lo 
! pactado , y si  no,  acállase  previamente  á la  Santa  Sede,  se- 
1 gun  los  sanos  principios  recibidos  y respe  lados  por  nues- 
i tros  mayores - 

i Entre  los  bienes  que  nunca  perdió  la  Iglesia,  cuéntanse 
I los  de  aquellas  comunidades  religiosas  que  , merced  á cari- 
j tativas  influencias,  pudieron  conservar  los  que  poseían  con 
! los  mas  justos  y legítimos  títulos.  Esta  ciase  predilecta  á los 
OJOS  de  la  religión  , no  debe  .serlo  menos  á los  de  ia  socie- 
dad. Si  alguien  desoye  los  severos  acentos  de  la  d-ectrina 
católica , ceda  a!  menos , á las  tiernas  inspiraciones  de  la 
humanidad.  Son  señoras,  ancianas  unas  , enfermizas  otras, 
y no  pocas  sin  familia  que  en  un  dia  de  penuria  pudiera 
tenderlas  una  mano  bienhechora.  En  la  venta  por  papal  ven 
ellas , á un  plazo  mas  ó menos  corto , pero  no  lejano , todas 
las  privaciones  que  sus  hermanas , menos  afortunadas  , hu- 
bieron de  sufrir  de  luego  á luego.  Allá  en  lontananza  divi- 
san aquella  fatal  inscripción  de...  PA.X  PARA  L.AS  RELI- 
GIOSAS, que...  ¡oh  ignominia!...  Se  Icia  en  las  puertas  de 
los  conventos  de  una  de  las  primeras  capitales  de  España. 
Los  padres  y bienhechores  que  entregaron  su  dote,  no  acer- 
taban á esplicarse  cómo  la  de  las  casadas  es  y ha  sido  jus- 
tamente respetada  y privilegiada  en  todas  las  legislaciones, 
al  paso  que  entre  católicos  españoles,  que  deben  ser  inoile- 
los  de  justicia  y de  religiosi.dad,  no  se  guardaba  la  menor 
consideración  á la  de  aquellas , atropellándose  por  todo- 
Fuera  de  los  padres  y bienhechores  , los  hombres  sensatos 
vieron  en  la  espropiacion  de  la  Iglesia  que  se  zapaba  la  so- 
ciedad por  lo  mas  profundo  de  sus  cimientos;  porque  ¿cómo 
ha  de  existir  esta  sin  respeto  á las  propiedades?  Y ¿cuál 
pucíien  esperarlo  las  demas  a!  oliservar  la  violación  de  kt 
primera  y principal  entre  todas  ellas,  que  es  la  de  la  Igle- 
sia? Y ¿qué  se  respondería  á los  socialistas  y.  comunisUis 
cuando  tocaran  á la  puerta?...  Pero  todavía  subió  de  punt* 
su  admiración , .1  ver  que  no  se  presentaba  lenitivo  alguno 
que  mitigasq  los  rigores  á que  se  esponia  á una  clase  , en  h 
que  los  títulos  de  justicia  se  fortalecían  y realzaban  sobre 
manera  por  los  de  ia  humanidad...  Mas  cubramos  con  tupi- 
do velo  este  incidente  desastroso  de  nuestra  historia , y no 
permita  el  cielo  que  llegue  á su  término  el  proyecto  , pues 
no  vendría  á ser  en  último  resaltado,  otra  cosa  que  una  se- 
gunda edición,  con  algunas  enmiendas  de  lo  que  antes  de- 
ploramos. 

La  tercera  clase  de  bienes  son  los  no  comprendidos  en  la 
ley  de  3 de  abril  de  1 843,  y la  cuarta  ios  restos  de  los  que 
pertenecían  á las  comunidades  de  ambos  sexos,  entregados 
al  clero,  se.iun  los  artículos  33  y 38  del  Concordato.  Seme- 
jantes propiedades  constituyen  una  especialidad,  y se  hallan 
fuera  del  derecho  común;  por  cuyo  motivo  no  reconocen  otra 
¡lauta  que  la  establecida  en  aquella  solemne  convención, 
cuya  observancia  no  puede  dejar  de  reclamar  el  esponente. 
Lo  mismo  hace  en  órden  álos  de  la  primera  y segunda  clase, 
invocando  ademas  en  favor  de  estos  el  auxilio  de  las  pres- 
cripciones católicas.  No  se  oculta  á la  sabiduría  del  Coneresp 
qae  no  puede  ser  el  interés  el  móvil  de  esta  gestión,  pueblo 
que  semejantes  bienes,  en  lo  general,  mas  puedan  llamarse 
males,  por  no  ser  sino  el  deshecho  de  ios  que  se  pusieron  al 


mercado.  Pero  el  punto  está  muy  alto,  los  principios  valen 
mas  que  las  cosas,  la  Iglesia  vive  de  ellos,  y los  que  tienen 
el  imprescindible  deber  de  sostenerlos,  lian  de  cumplirlo, 
aun  á riesgo  de  su  seguridad  y de  su  propia  existencia.  La 
última  verdad  que  se  oiga  en  el  mundo,  ha  de  salir  de  la 
boca  de  un  obispo. 

Ni  es  de  omitir,  ya  que  de  este  asunto  se  trata,  una  cir- 
cunstancia, no  menos  atendible  que  digna  de  remedio.  Los 
bienes  devueltos  al  clero  se  le  imputa/on,  tanto  en  su  capi- 
tal como  en  su  renta,  por  un  valor  mas  crecido  del  que  real- 
mente tenían,  y sin  deducción  de  las  cargas  á que  están 
afectos;  y si  ha  de  haber  verdadera  moralidad  y justicia,  pre- 
ciso es  que  se  reparen  tales  perjuicios,  según  exigen  la  una 
y la  otra.  El  levantamiento  de  cargas  tiene  la  garantía  de 
todos  los  (ierechos,  por  nacer  de  una  obligación  perfecta,  la 
más  sagrada,  y como  las  que  gravitaban  sobre  los  bienes  que 
fueron  vendidos,  todavía  están  por  cumplir;  el  recurrente  no 
puede  menos  de  reclamar  al  mismo  tiempo  la  puntual  eje- 
cución del  art.  39  del  Goueordalo. 

Beseficexcia.  Los  obispos,  desde  la  mas  remota  anti- 
güedad, son  ilainados  padres  de  los  pobres,  y mal  corrcspon- 
derií.  el  que  suscribe  á tan  glorioso  título,  si  al  ver  que  se 
trata  tanibieii  de  los  intereses  de  sus  hijos,  no  manifestara 
de  una  manera  tan  esplícita  como  respetuosa,  cuáles  su  opi- 
nión en  la  materia.  Fácil  será  colegirla.  í ree  firmemente 
que  no  conviene  la  venta,  y el  afecto  que  debe  y profesa  á 
esta  ciase  desvalida  de  la  sociedad,  le  obliga  á rogar  con  en- 
carecimiento ai  Congreso  que  no  se  piense  en  semejantes 
bienes  sino  para  conservarlos  y aumentarlos.  El  esponente 
juzga  que  tal  es  el  sentimiento  dominante  en  nuestro  pais, 
y como  este  no  se  improvisa,  sino  que  se  va  formando,  muy 
prudente  será  dar  una  mirada  retrospectiva  para  conven- 
cernos. 

En  Í820  se  espidió  la  famosa  ley  de  desamortización,  la 
cual  fué  restablecida  por  un  real  decreto  de  1836.  En  el  ra- 
mo de  beneficencia  no  sabe  el  esponente  que  se  llevará  á 
efect ),  antes  bien  ba  tenido  proporción  para  conocer  lo  con- 
trario. La  ley  era  impopular,  nació  muerta,  y el  real  decre 
ío  no  fué  poderoso  á comunicarle  un  soplo  de  vida.  Cono- 
ciéronlo sin  duda  los  legisladores  de  1841 , y,  á pesar  de  ha- 
berse pr.^nanciado  decisivamente  por  la  desamortización  de 
los  bienes  del  clero,  respetaran  y esceptuaron  los  de  benefi- 
cencia. Ni  esto  debe  parecer  estraño,  puesto  que  la  cues- 
tión se  plantea  y resuelve  por  sí  misma,  sin  necesidad  de 
grandes  esfuerzos  por  parte  de  quien  se  propone  abordarla 
según  se  debe.  O se  conservan  los  bienes  de  tales  estableci- 
mieiuos,  ó hay  que  abandonar  los  pobres  y desgraciados  que 
en  eiiüs  se  albergan,  ó será  preciso  imponer  al  pueblo  una 
nueva  contribución  con  sus  funestas  consecuencias.  Y no  se 
diga  que  esto  es  desconfiar  de  ios  gobiernos,  sino  de  ios 
tiempos.  ¿Puede  ninguno  de  aquellos  detener  el  curso  de 
los  acontecimientos  que  tan  rápiuamente  se  suceden?  Y 
cuando  sean  adversos  ¿qué  hacen  los  desgraciados  con  el 
pape!?  .Apenas  hay  establecimiento  de  beueíicencia  que  no 
posea  desde  antiguo  un  buen  repuesto  del  mismo,  el‘  cual 
no  alimenta  á ios  miserables,  sino  mas  bien  á la  descou- 
fiariia,  por  su  ninguna  utilidad. 

Persuadámon-os,  que  con  la  venta  y reducción  á papel  de 
los  bienss  de  semejantes  establecimientos,  se  empeora  nota- 
blemente su  condición  para  el  presente  y para  el  p rvenir. 
Por  de  pronto,  lo  que  se  tiene,  se  trocará  por  lo  que  se  pro- 
mete, lo  seguro  por  ¡o  incierto.  También  perderán  los  jio- 
bres  algunas  propiedades,  pues  que  ciertos  bienhechores 
suspicaces  dejaron  prevenido  en  los  instrumentos  en  que 
se  hada  consignada  su  la  munificencia , que  si  ocurriere 
tal  ó cual  novedad,  haya  lugar  á reversión  á ia  familia  ó in- 
versión en  otros  objetos.  En  cuanto  al  porvenir,  son  toda- 
vía, si  cabe,  de  mas  bulto  los  iuconvenieules,  porque  fincas 
para  reducirse  ¿ pa  peí  no  selegarán,  y sabe  Dios  cuantas 
cláusulas  testameatarias,  favorables  álus  piadosos  estabieci- 
mieiitos,  se  lian  variado,  solo  por  los  rumores  de  lo  que  po- 
día acontecer. 

Quedaran,  pues,  limitados  los  ingresos  á las  limosnas  ó 
donativos  uiaiiuales,  y plegue  al  cielo  que  estos  no  se  dis- 
Bnnuviin  , pues  corre  su  peligro.  Basta  conocer  un  poco  el 
Corazón  liuuiaiiu  para  convencerse  de  ello.  Que  no  se  diga 
jamás  que  ia  bentücfnc¡a  oficial  ahogaba  la  caridad  cristia- 
na... Cuiiuoo  la  caridad  se  restringe,  se  amortigua,  y des- 
pués ae  amortiguada,  se  estingue , y es  bien  cierto  que,  sin 
ella,  no  podemos  sosUuercon  decoro  tales  establecimientos. 
Kd..^  ii ;aiido  del  seno  fecundo  de  esta  gran  virtud , y los 
hilo  . , sieiiqire  de  su  propia  sustancia.  La  religión 

dei  ,oiü  , eiiiiuentemenle  humanitaria , se  DOS  pre- 

seiii  , : -a  primer  periodo,  nosulo  prescribiendo  la  ca- 
nia-. . - . a.  Sillo  tamijien  ejerciendo  y organizando  la  pú- 
blica, l.  .-d'umenlos  de  fuuilacion  y de  dotación  prueban 
hasta  ia  evi  .eiicia  cuán  campiidamente  ha  sabido  compren- 
der e¡  clero  esta  verdad , y cuántos  saci  iticins  ha  hecho  para 
salisiacer  una  necesidad  que  bien  puede  llatuarse  social.  .Asi 
pues , el  esjioneule  se  atreve  á rogar  á la  Asamblea  se  sirva 
desestimar  el  proyecto,  dando  lugar  á la  conservación  de  lus 
bienes  y rentas  que  poseen  los  eílablecimieutos  de  Benefi- 
cencia, como  igualmente  á la  libertad  de  adquirir  hasta  con- 
tar con  rentas  suficientes  para  cubrir  sus  ordinarias  aten- 
ciones. Si  la  dirección , régimen  , ó econotiiia,  que  suelen 


ser  objeto  de  censuras,  mas  ó menos  fundadas,  necesitaren 
do  alguna  refor  na  , no  se  pierda  de  vista  jamás  un  bocho 
histórico,  que  iio  jioilrú  ser  desmentido,  cuales,  que  la  pu- 
janza ó decadencia  de  aquellos  se  marca  por  la  mayor  ó me- 
nor influencia  de  la  autoridad  episcopal.  Aunque  no  fuera 
sino  por  el  interés  de  los  miserables  acogidos  en  lus  piadosos 
asilos,  seria  muy  conveniente  que  la  religión  y sus  ministros 
tuviera  mayor  intervención  de  la  que  boy  dia  se  les  conce- 
de. Hay  en  el  corazón  humana,  es  v-ordad , un  germen  pre- 
cioso de  compasi-jn  y de  beneficencia,  porque  nadie  deja  de 
conmoverse  á la  vista  dol  infortunio  y de  la  miseria , y este 
sentimiento  naturalmente  inspira  el  de  socorrer  y remediar. 
Pero  el  desarrollo  del  primero  y la  elevación  de  tan  belias 
disposiciones  al  grado  necesario  de  robustez  para  luchar 
con  ventajas  contra  el  egoísmo,  la  desiaia,  la  avaricia,  y co- 
brar nuevos  brios  , suficientes  para  vencer  los  obstáculos  y 
realizar  las  grandes  empresas  humanitarias , esto  ba  sido 
siempre  y no  puede  ser  sin  - obra  de  la  caridad  de  Je.sucristo, 
que  nos  reanima  con  su  ejemplo  y con  sus  promesas  , nos 
auxilia,  y por  do  quiera  nos  constriñe  y asedia.  Asi  se  es- 
plica  como  en  los  íiiunaslerius  y establecimientos  religiosos 
se  erigieron  hospitales,  y ios  fundad  is  fuera  de  aquellos  bus- 
caban la  sombra  de  la  Iglesia,  en  donde  se  hallaban  , como 
en  su  propio  elemento,  regidos  y favorecidos  por  sus  prelados 
y ministros.  Esto  es  lo  naturai  en  los  países  católicos,  en  los 
que  no  debe  oastardear»e  tan  su.ilime  institución , ni  trocar- 
se el  nombre  de  Caridad  p.»r  el  de  íilaulropia. 

Pasa  ahora  el  espolíente  á llenar  un  deber  especial  hacia 
el  célebre  ¡luspilal  de  Santa  Cruz  de  Barcelona,  por  la  parte 
que  tiene  en  su  patronato.  Convencido,  como  está,  de  que  la 
venía  proyectada  de  sus  bienes  ha  de  irrogar  graves  perjui- 
cios á los  enfermos  y desvalidos  que  se  cobijan  bajo  tan  ca- 
ritativo techo,  en  manera  alguna  la  puede  consentir.  Lo 
propio  dice  de  cualquiera  otra  novedad  que  tienda  á áespo- 
seerie  de  bienes  muebles  ó raíces,  ó á menoicabar  sus  dere- 
chos, pues  los  mismos  que  ha  recibido  el  prelado  de  sus  an- 
tecesores, desea  conservar  íntegros  para  trasmitirlos  á los 
que  le  sucedan. 

El  recurrente  considera  que  las  operaciones  proyectadas 
tienen  por  objeto  sacar  de  apuros  ai  Tesoro  y dar  cima  á la 
desamortización  que  está  ya  bastante  adelantada.  Sobre  am- 
bos eslretiios  se  permitirá  esponer  coa  brevedad  lo  que  sien- 
te. Ni  los  bienes  dei  clero  ni  los  Je  beneficencia  alivi  mán  al 
Erario,  porque  los  primeros  son  pocos  y de  corto  valor,  y los 
segundos  no  son  muchos  en  veraad,  y dado  que  lo  fueran,  ei 
obispo  ruega  á la  AsambleaTenga  pr-osente  que,  para  ios  po’ 
bres  y eiii'ermos,  toda  consideración  es  poca.  Los  que  poseen 
fortuna  y salad  son  los  que  pueden  sacar  de  agovios;  pero 
aquellos  á quienes  falta  lo  uno  y lo  otro,  harto  aguviados  se 
haliaacun  haber  á-.  lachar  contra  tan  cruems  enemigos. 
Mas  viniendo  altura  a los  bienes  dei  clero,  ¿cuándo  han  sa- 
cado de  apuros  á las  naciones?  Nanea,  pues  en  esto  hay  mu- 
cho de  providencial , y smó,  consúitese  la  h-sioria  y espií- 

quese  el  fenómeno La  Iglesia  que.la  sin  bienes,  pero  el 

Estado  no  alivia  sus  niaies.  En  1841,  una  masa  de  propieda- 
des tan  enorme  como  la  que  pasó  ie  aquella  á este , parecía 
destinada  á cambiar  en  plácida  sonrisa  los  tristes  ayes  que 
exhalaba  ei  Tesoro  por  su  penuria  y escas.i  exhaustiun.  Los 
desamorlizadufes  batían  palmas  por  su  triunfo,  asegurando 
un  porvenir  de  felicidad  y bienandanza,  en  el  cual  nada  len- 
dria  que  ver  ya  con  n-osotros  la  pobreza.  Pero  sus  cálculos, 
no  por  alegres  eran  cierl..s,  pues  que  desde  luego  hubo  que 
lucliar  con  la  depreciación,  efecto  ¡mnedialo  y necesario 
de  haberse  pui'stu  á la  vez  en  el  mercado  tantas  propiedades 
y de  una  procedencia  inviolable  para  ia  in¡ueiisa  mayoría  de 
los  españoles.  Dejainos  á la  hisl.-ria  otros  nicoiiveiueiites  y 
abusos  que  por  demasiado  sabidos  y lameuiad^s  podemos 
dispensarnos  de  repetir.  Lus  cupones,  las  tibiaiizas  protes- 
tadas y las  deudas  siu  interés  entiaron  por  tuucbo,  y t do 
esto  ya  se  concibe  cuán  puco  á propósito  es  para  que  ganan- 
cien  otros  fuera  de  los  iníeresaüos.  Aparte  las  operaciones 
bursátiles  y demás  de  este  jaez,  es  lo  cierto  que  ei  c,rario 
se  privó  de  muy  cuantiosos  recursos  que  antes  recibiera  del 
clero,  cargándose  en  cambio  con  la  obligación  de  manteiier- 
io,  y los  presupuestos  Imnierou  de  ir  sieuipre  en  creciente. 

Y ¿qué  sucedería  ahora?  Sino  mienten  las  cifias,  parece  ser 
que  la  nación,  al  fin  ue  la  jornada,  saldría  perdidosa  con  mas 
de  un  8ü  por  100. 

Si  quisiéramos  detenernos  á examinar  hechos  antiguos, 
observaríamos  el  mismo  resultado,  y si  nos  place  preguntarlo 
a Inglaterra  ó á Francia,  nos  dirán  que  á las  espol.aciones 
dei  clero  sobrevino,  no  la  abuu.laiicia,  sino  la  peuuna;  no  el  : 
desahogo,  sino  los  agovios  Je  toda  clase,  con  la  oanoaiTota  á 
las  puertas  y aun  dentro  e casa,  como  acoiiLeció  eii  la  últi-  | 
ma  de  aquellas  naciones  Y ¿qué  p-ntos  Je  contacto  , dirá  ! 
alguno,  pudo  tener  ia  medida  de  espropiar  al  clero  am  los  : 
azares  que  allí  sobrevinieron?  Much  .s  y muy  gran  ies.  Los  i 
hombres  que  desconocían  lo  útil,  lo  re-ctu  y lo  justo  en  un  : 
negocio  Un  claro,  como  es  el  de  las  propiedades  eclesiásti-  | 
cas,  no  debían  tener  mejor  criterio  para  el  discernimiento  y | 
apreciación  de  otros,  p-irque  en  la  región  de  lasgraii.les  ver-  i 
dades,  se  advierte  un  admirable  enlace  y una  singular  ; 
conexión  entre  las  inism..s.  De  aquí  es  que,  siguiendo  cui-  j 
dadosamente  sus  pasos  y toda  su  historia,  ooservam  -s  que  | 
no  había  otra  cosa  en  sus  cabezas  que  un  desconcierto , un  ; 
caos,  y que  los  que  daban  en  llamar  sistema  económico,  ' 


nada  tenia  de  tal,  como  ni  de  político , y menos  de  religioso* 

Pero  dejando  aparte  aquellos  hombres  y aquellos  tiempos, 
después  de  sacar  el  fruto  de  sus  desaciertos , pasemos  á dis- 
currir ligeramente  sobre  la  desamortización  que  hoy  se  nos 
presenta  como  prodigiosa  panacea  para  tnj.us  nuestros  males. 
No  puede  ocultarse  á la  penetración  del  c-.nigreso  que  la  , es- 
cuela desamortízadora  ha  debido  modificar  sus  opiuiones,  sí 
es  que  para  ella  no  han  pasa-io  en  vano  ios  tiempos  , ni  han 
sido  perdidas  las  lecciones  de  la  espariencia.  .Aquellos  anti- 
guos doctores  y hombres  de  estado  vieron  la  medalla  solo 
por  el  anverso,  y nosotros  la  hemos  vL-to  también  por  el  re- 
verso. Ellos  alcanzaron  la  amortización  , pero  nosotros  les 
llevamos  ia  ventaja  de  haber  conocido  la  desamortización. 
Quedaron,  pues,  tan  rezagados  en  el  camino  ae  la  verdade- 
ra ciencia,  que  iii  aun  sabían  que  es  desamortización,  cómo 
se  verifica,  qué  efectos  produce  en  su  vasta  escala.  Si  hey 
volvieran  al  inundo  , no  cabe  duda  al  esponente  que  habían 
de  llenar  sus  escritos  de  tantos  comentarios  y de  tantas  no- 
tas, que  ni  aun  ellos  mismos  los  recunocerian.  No  tenían 
mas  que  cerciorarse  de  !o  que  ha  sucedido  entre  nosotros, 
leer  unos  cuantos  diarios  de  Cortes,  asistir  á ciertas  ope- 
raciones de  bolsa  , y les  sobraban  materiales.  Si  los  querían 
mas  abundantes  , podían  volver  los  ojos  hacia  el  clero  regu- 
lar disperso  y hambriento,  hacia  el  secular  puco  mas  afirtu- 
nado , iiácia  las  vírgeuei  sagradas  apurando  el  cáliz  hasta  las 
heces,  hacia  varios  templos  en  estado  ruinoso,  liáciael  culto 
sostenido  casi  p.or  la  piedad  de  los  lieies!  y,  á la  vista  de  tan 
deplorable  t.erspectiv,t  , no  dudamos  que  esclamarian  estu- 
pefactos : ¡qué  es  esto!...  Y nosotras  ies  coriteslariamos:  es- 
to es  la  desamortización  en  el  órden religioso...  Si  examina- 
ban bien  los  presupuestos  y otros  gravámenes , los  haüarian 
en  aumento , y con  ello  podrían  comprender  lo  que  la  mis- 
ma significa  en  el  órden  económico.  Si  recorrieran  aquellas 
grandes  posesiones,  que  en  poder  de  los  regulares  ofrecían 
al  observador  haciendas  cultivadas  con  esmero,  ricasen  pro- 
ducciones y,  lo  que  era  todavía  mas  rico  , la  caridad  de  los 
cenovitas , nunca  ainortüada , siempre  en  circulación  en 
beneficio  de  miles  de  pobres , y las  compararan  iinparcial- 
mente  con  lo  que  después  han  sido  en  manos  de  esquilmado- 
res,  no  tenJrian,  en  verdad,  porque  envanecerse  de  las  ven- 
tajas que  habia  reportado  la  tal  desamortización  ni  á los  po- 
bres ni  á la  agricultura.  Si  luego  buscab  an  en  ellas  ios  mag- 
nificos  templos , que  eran  otros  tantos  iimuumentos  de 
nuestras  artes  y de  nuestras  glorias,  en  los  cuaies , entre  los 
cánticos  casi  perennes  que  resonaban  en  sus  bóvedas,  subía 
el  incienso  hasta  el  cielo  en  olor  de  suavidad,  no  encontra- 
rían sino  escombros  y ruinas , como  testimonio  irrefragable 
de  que  p^r  allí  habia  pasado  la  parca  desamortizadora...  Pero 
basta. 

Las  antiguas  preocupaciones  en  órden  á la  desamortiza- 
ción, han  cedido  su  puesto  á la  verdad,  y lioy  se  está  amor- 
tizando en  los  pueblos  mas  libres , según  vemos  en  les  esta- 
dos mas  libres.  Eli  íngialerra  se  considera  la  desamoriiza- 
cion  como  enemiga  de  las  públicas  liberudes  ea  boca  del 
famoso  economista  Mr.  D'lsraeli , y en  la  dei  célebre  lord 
3.  Russell  Cuino  una  rémora  para  los  progresos  de  la  agri- 
cultura. Ea  Francia  se  prohíjan  las  mismas  ideas  , siendo 
muy  notable  que  la  división  de  tierras,  que  aquí  es  el  sueño 
I dorado.  Se  reputa  allí  como  una  calamidad  y como  uno  de 
los  voliículos  del  pauperismo.  Igual  pensamiento  domina  ea 
otros  países  según  puede  verse  en  Suecia  y Dinamarca , en 
donde  se  advieneu  muchas  cortapisas  que  iimilair  sobre 
manera  la  referida  divrsiou  de  tierras.  Ni  se  crea  que  estos 
principios  son  nuevos,  pues  que  algunos  Jislmguidu.s  inge- 
nios ya  eir  otro  tiempo  los  profesaron  y sostuvieron  pública- 
meiiie.  El  eiiijieraJur  Napoleón I,  que  en  su  vasta  coniprea- 
sion  todo  l.iaüarcabd,  leuia  ideas  muy  con.ranas  á la  leoría 
de  la  división  Je  tierras,  porque  sin  duda  participaba  de  las 
del  juicioso,  á parqse  erudito  M.  Neufehateau,  quien  probó 
en  un  iumiuusu  disiurso  que  la  amortizacu  n cuaoruplicaria 
los  ¡iroiiuct;  s de  ia  riqueza  territorial  Ni  es  de  ou.itir  tam- 
poco que,  ai  tratarse  en  nuestras  Corles  de  . aJiz  de  este 
mismo  punto,  se  vertieron  especies  muy  inieresaiUes  , ibri- 
g das  á demostrar  prácticamente  que  la  ues.imortizacion 
produciría  inaies  ue  iinii  iia  entidad,  al  pos  ■ que  los  aíribui- 
I dos  á la  amoi  lizacioii,  en  b general  nacían  ue  otras  causas* 
i Este  es  ei  terreno  doiuie  debe  espeeiaimenle  apreciarse  ia 
I cuestión,  ei  ue  la  piáclica,  porque  en  los  uurus  y ea  los  li" 

I ceos,  se  lee  v se  recii^ , pero  fuera  de  ell.  s , j a se  ojra  y se 
I ejecuta.  ¿Qué  no  pue  le  el  ingenio  auxiliado  y ataviado  cun 
las  galas  ael  arle  ue  bien  decir? 

.A  la  ilesamortizaci.m  le  cupieron  en  suerte  patronos  Je 
i valer , de  saber  y de  entusiasmo,  y con  tan  üueiia  compañía 
va  rec.irneiido  el  mundo  con  carroza  triunfal,  tirada  por  las 
circuiistaiicias;  pero  á la  vuelta  de  su  viaje  ha  de  sentirse  ño 
poco  eiiioaraza  lii  para  ..amos  cuenta  de  las  verdaderas  veu- 
taj.is  que  iiaya  rep.irtaj  i á la  religión,  á la  suciedad  y á los 
particulares  .Al  decir  Verdaderas  ventajas,  debe  confesar  el 
prelado  que  u i tiene  p r apetecibbes  las  que  vienen  c n ua 
tropel  .le  aousos  y de  p ‘.rjuici  .s  casi  inevitaoles,  seguu  es  la 
condición  de  ios  hambres  y de  los  tiempos.  Ni  ta  iipocoe.iD. 
sillera  como  intolerables  ciertos  perjuicios  cuando  los  ve  sur- 
gir al  lado  de  ventajas  que  los  compensan  con  usuras,  cuino 
acontece  en  la  a.ii..rt.zacioii,  estendija  y enleii  Joa  segau  se 
debe.  La  sauiduría  dei  Congreso  hace  iiniecesari.i  bajiu"  la 
mano,  por  ahora,  á larg  .s  y minuciosos  detalles  sobre  estos 


üitimos  eslreinos;  pero  carao  va  á entrarse  lie  lleno  en  el  | 
debate,  acaso  este  dé  motivo  para  que  entonces  lo  veri-  ’ 
fique.  I 

El  esponeiUe  no  puede  menos  de  hacer  estensivas  sus  su-  I 
plicas  al  ra.no  de  bienes  de  enseñanza.  Los  pertenecientes  á • 
seminarios  conciliares  van  comprendidos  en  la  reclamación 
de  los  de  la  Iglesia;  pero,  sin  embargo,  mereciéndole  una 
singular  predilección  los  de  otros  estableciuiientos,  se  atreve 
á interesarse  puraque  se  conserven,  deseando  en  este  punto, 
como  en  todoá,  que  las  Guríes  en  su  resolución  sean  inspi- 
radas y dirigidas  par  ei  espíritu  de  sabiduría  de  lo  alto,  y 
asi  lo  ruega  á bios  desde  su  destierro. 

Cartagena  23  de  marzo  de  183o. 

jüSE  Domingo,  obispo  de  Babcelona. 


piEDAD  DE  LOS  LIBRE-CLXTISTAS.  j 

La  Isacicn,  eco  de  la  revolución  di:  julio,  periódico  | 
en  cuyas  columnas  fué  comparada  la  reunión  de 
prelados  en  Roma  para  la  declaración  del  dogma  de 
ja  inmaculada  Concepción,  á una  junta  de  gitanos, 
dice  en  su  námoro  del  domingo: 

»il0Y  á mediados;  de  un  siglo  que  se  llama  culto  nos 
asustamos  y dam  .s  suma imporlaiiém al  ceñí  qui  un  frailé 
delegado  del  Papa,  pueihi  mostrar  en  sus  cunversaciones  so- 
bre España. 

«Eiiluiices  un  emperador  escoraulgaJo  se  reía  de  seme- 
fanie'  aim-acas  y voivia  por  sus  fueros  y regalías  , ii  ,y  teme- 
luus  que  las  devotas  se  alarmen  si  el  Papa  iius  lanza  un  ana- 
tema. 

«¡Cudiitü  hemos  dejenerado!» 

La  Nación  iiace  estas  observaciones  á propósito 
de  dos  cartas  que  copia.  La  primera  de  don  Diego 
Hurlado  de  Mendoza  ai  emperador,  manifestando  su 
opiniou  contraria  á la  soberanía  temporal  de  la 
SantaSede.  La  otra  del  duque  de  Alba  al  papa  IV, 
en  que  se  queja  de  ios  motivos  que  ia  Santa  Sede 
habia  dado  á la  España  para  declararle  la  guerra. 
De  estos  documentos  quiere  ia  Nación  deducir  que 
no  tienen  razón  los  que  se  lian  opuesto  á ia  base 
segunda  y ai  proyecto  de  desamortización. 

Por  mas  que  hemos  meditado,  no  hemos  encon- 
trado la  ilación  que.  muestro  colega  supone  entre 
una  y otras  cosas.  Después  de  leer  sus  eruditas  ci- 
tas, que  ocupan  un  ancho  lugar  en  su  número  dei 
duimngo,  proseguimos  pensando  lo  mismo  oue  an- 
tes, sin  que  esai  eclura  haya  causado  la  mas  pe- 
queña modiíicacioá  en  nuestras  opiniones. 

Por  si  á nuestros  lectores  no  sucediere  lo  mis- 
mo, les  copiaremos  aqui  el  párrafo  final  de  la  caria 
del  duque  de  Alba,  que  es  el  mas  fuerte  de  toda 
ella.  Ei  duque  se  dirige  al  Papa  para  calmar  todo 
escrúpulo  de  la  conciencia  propia  antes  de  hacerle 
la  guerra  como  á soberano  temporal;  y le  rogaba 
con  acatamiento  y reverencia , echándose  á sus  pies, 
que  no  le  precisase  á usar  de  las  armas,  y que  le 
pusiese  en  el  caso,  mucho  mas  agradable  para  é!, 
de  obedecer,  como  era  justo,  á su  beatísima  persona. 

Hé  aqui  sus  palabras; 

»Por  el  acatamiento  y reverencia  que  tienen  sus  mages- 
tades  á esa  Santa  Ssde,  he  querido  agora  pustreraineiite 
suplicar  é importunar  á V.  Santidad,'  echándome  á sus 
pies,  que  ser  servido  mirar  á ios  iiiíiiiitus  trabajos  con  los 
cuales  iiuesiro  Señor  ha  permitido  que  haya  sido  trabajada 
la  crisriau  ¡ad , y las  imiuruerables  miserias,  calamidades  y 
esirema  necesidad  en  las  cuales,  no  sin  sospecha  de  pesti- 
leucia , se  llalla y como  buen  pastor,  se  c-nleiite  de  de- 

jar á parre  el  or.io  y peiisainiento  que  tiene  de  uíemler  á sus 
niageslades  y sus  remos  y estados : y sea  servido  de  abra- 
sa., j , con  caridad  y con  paterno  amor  á la  mages- 
tud  lid  rey  mi  señor:  el  cual , siguiendo  las  pisadas  de  su 
paire, ha  sdenipre  ofreseido,  y de  nuevo  ofresce  la  propia 
persona , y todas  sus  faersas  en  servicio  de  la  Santa  Se-  ] 
de  ....  coiiiíicaiiiU)  y asegurando  que  su  niagesiad  no  pre - 
teu.ie  ningún  Ínteres , ni  otra  cosa  de  vuestra  Santidad,  ni 
tiene  inlenci.:n  de  ilismiuuir  un  pelo  del  lioininio  y estado 
á la  Santa  Sede  apostóhea : y que  él  ni  sus  servidores , ni 
aficionados , no  desean  otra  cosa  que  quedar  seguros  que 
vuestra  saiitiiiaii  uo  liava  de  inquietar  ni  molestar  á su  lua- 
gesta.l , ni  a sus  esiaJos  iii  reinos.  Y asi  prolest.)  á Dios  y 
á V.  Santidad,  y á toiio  el  mundo  , que  V.  Santidad  sin  di- 
lación de  lie'i.p.'ino  quisiere  quedar  servido  de  hacer  y eje- 
cutar lo  Sobredicho,  yo  pensaré  de  defender  el  reino  en  la 
manera  que  pudiere;  y los  males  que  dello  resultaren  , va- 
yan s.bre  el  ánima  y conciencia  de  V.  S.mtidad.  Tod.)  lo 
s bre  ficho  , recibiré  yo  por  gran  merced  que  V.  Santidad 
fínnde  comunicar  aísacrosanto  colegio,  dándole  libertad 
qee  pueda  decir  io  que  siente:  que  soy  cieno  que  no  stdo  no 
desviur.ia  á V.  Santidad  dsl  camino  de  la  paz  y quietud ; la 
cual  su  magesta  i y sus  ministros  sumamente  desean  , mas 
que  coroo  pilares  y arrimo  de  la  Santa  Igles.a  ayudarán  á 
PÍSJ  turalla : por  la  cual  con  grandísima  instancia  quedo  ro- 
gando á nuestro  Señor  que  ponga"  á V.  Santiílad  en  ánimo 
que  se  siga  y ai  atuje,  de  manera  que  con  tranquilidad  y 
amor  nos  pueda  á todos  mandar,  y nosotros  como  es  justo 
obesdecer  a su  beatísima  parsona.  A quien  Dios  guarde  por 
.tan  laruos  años  roma  la  cristiandad  ha  menester.  De  Aápo- 
les  á vemle  y uno  de  agosto  Je  1336.» 


En  estos  términos-  liaWaba  á la  Sania  Sede  el 
mas  arrogante  de  los  generales  de  la  altiva  nación 
española  cuando  esta  cubría  con  sus  armas  á toda 
la  Europa,  y en  los  momentos  mismos  en  que  ar- 
rastrada por  los  sucesos  políticos,  movía  guerra, 
con  visible  repugnancia  y disgusto,  contra  los  es- 
tados pontificios. 

Parece  increíble  que  de  semejante  documento 
haya  querido  el  periódico  ministerial  del  gabinete 
Espartero-Madoz  sacar  consecuencias  favorables  á 
los  libre -cultistas.  Muy  justo  era  que  comparando, 
eon  el  gran  duque  de  Alba  á sus  hombres,  escla- 
mára  la  iVacfon;  «¡Cuánto  hemos  degenerado!»; 
pero  la  degeneración  no  consiste  en  que  demos  es- 
cesivo  respeto  á la  Santa  Sede , si  no  en  que  no 
respetamos  ninguna  clase  de  consideración  por  sa- 
grada que  sea,  en  que  hemos  perdido  la  nocion  de 
lo  justo,  en  que  no  reconocemos  ni  cumplimos  las 
prescripciones  de  ninguna  ley,  ya  esa  ley  sea  un 
Concordato  solemne,  ya  la  que  sanciona  el  derecho 
social  de  propiedad.  N uestra  degeneración  moral 
consiste  en  que,  en  vez  de  buscar  lo  que  es  justo, 
solo  atendemos  á io  que  conviene  por  ei  momento; 
en  que  colocamos  ia  justicia  muy  por  debajo  de  la 
utilidad  , en  que  hemos  perdido  la  fé  en  todo  lo 
que  es  santo  y venerable,  y nos  atrevemos  á be- 
farnos dé  lo  que  deberíamos  reverenciar. 

Antes  de  dejar  la  pluma,  queremos  consignar 
otra  muestra  de  como  ciertos  asuntos  son  tratados 
en  ciertos  periódicos.  El  Clamor  dice; 

B.Aunque  Ei  Poríomenío  confirma  ia  noticia  dada  por  La 
España , de  que  el  gobierno  pontificio  lia  dirigido  alguna 
coinunieacion  al  de  S.  M.  C.,  protestando  contra  las  su- 
puestas infracciones  causadas  al  último  concordato  con  la 
aprobación  de  la  segunda  Base  constitucional,  y el  proyecto 
de  ley  sobre  desamortización,  el  segundo  de  los  periódicos 
indicados  se  apresura  á decir  que  no  seria  del  todo  imposi- 
ble un  arreglo  entre  el  gobierno  español  y ia  Santa  Sede. 

»En  rigor  aunque  lo  fuese  no  por  eso  llovería'  sobre  noso- 
tros fuego  del  cielo.» 

¡Magnífico  modo  de  razonar!  ¡.\sombrosa  ma- 
nera de  discutir  una  cuestión  gravísima,  en  que 
1 están  interesados  el  derecho  internacional,  el  civil, 

! el  canónico,  el  decoro  del  gobierno  y de  la  nación, 
j la  fé  de  los  tratados,  los  fueros  de  la  equidad,  la 

1 paz  de  las  conciencias! 
i r 

i Pero  bien  mirado,  ¿quién  estrada  que  asi  se 
produzcan  los  que  sustentan  ciertas  doctrinas?  ¿No 
es  lógico  y natural  que  las  palabras  correspondan 
á las  ideas  y á las  obras? 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


Viernes  Santo. 

Hoy  es  el  dia  que  la  Iglesia  dedica  mas  especiabnente  á ce. 
lebrar  los  di  llorosísimos  misterios  de  la  Pasión  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo:  en  este  dia  hace  conmemoración  del  gran- 
dioso sacrificio  que  ofreció  y.  consumó  el  Redentor  del  mun- 
do en  la  cruz. 

Ningún  dia  del  año  es  mas  solemne  que  el  Yiernes  Santo, 
El  oficio  que  sustituye  á la  misa  es  también  de  los  mas  au- 
gustos y mas  tiernos:  todo  inspira  devoción  y una  religiosa 
tristeza. 

Meditemos,  pues,  al  pié  de  la  cruz,  sobre  el  gran  misterio 
de  la  redención. 

DIA  7. 

La  misa  es  del  Sábado  Santo. 

En  lacapiiiareal,  eii  las  parroquias,  en  San  Isidro,  Santo 
Tomás,  Cármen,  Ilabauos  y olriis  teiiiplos,  se  celebran  los 
divinos  oficios  después  de  las  ocho,  y concluidos  habrá  misa 
rezada  (por  privilegio)  eu  Santa  María,  baii  José,  San  .An- 
drés, San  Cayetano,  San  Millan,  San  Juan  de  Dios,  San  Fran- 
cisco, San  Antonio  de  los  Poríugue-es,  San  Gi.iés,  San  Luis, 
San  Sebastian,  San  Pedro,  Atocha  y capilla  del  Príncipe  Pió, 
donde  de  once  á doce  estará  ii.amliesto  el  Santísimo  Sacra- 
mento.— Eli  el  i.ánnen.  Atocha  y Piecogidas  habrá  por  la 
tarde  Ictauia  y Salve  como  t alos  los  sábados. — Se  cantará 
solemne  Regina  Cceli  en  San  Millan  á las  claco  y media,  y 
yen  Santa  M ría.  Nuestra  Señora  de  Gracia,  San  .Andrés, 
San  Luis  y Nan  Sefiastia»,  por  la  nodic,  después  del  rus  irio, 
— En  la  bóveda  de  San  Ginés  predicará  por  la  noche  don 
Joaquín  Corral. — .-e descubren  las  iinágeiies. 

ADVERTE-NCIAS. 

I.*  Desde  este  diahasta  el  sábado  anterior  á la  fiesta  de 
la  Santísima  Trinidad,  que  es  todo  el  tiempo  Pascual,  se  dirá 
(siempre  de  pié)  en  el  olido  divino  la  antífona  de  la  Santísi- 


ma Virgen  Regina  Cceli,  con  el  versículo  y oración  corre*- 
pondienles. 

2.’  Durante  dicho  tiempo,  después  de  la  comunión  de  los 
fieles,  cuando  se  da  fuera  de  la  misa,  se  añadirá  Alleluia  en 
la  antífona  y versículo  del  Saiitísim o Sacramento,  y se  dirá 
la  oración  Spiritu  nobis,  domine  ele. 


BOI.ETIN  OFiCIAI. 


La  Gaceta  de  ayer  no  trae  ninguna  disposición. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Solemne  triduo  en  Ocaña.  El  colegio  de  PP.  Domini- 
cos celebra  en  los  dias  8,  9 y tO  su  declaración  dogmática 
del  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción. 

El  8 predicará  el  M.  R.  P.  lector  en  teología  Fr.  Antonio 
Orge. 

El  9 el  M.  R.  P.  lector  en  teología  Fr.  José  María  Moran, 
y el  10  Fr.  Luciano  Costa. 

— Sor  Patrocinio.  Ha  llegado  ya  al  convento  de  Baeza, 
y está  eu  el  convento  á que  el  gobierno  la  ha  destinado. 

— LordHowden.  El  gobierno  en  Consejo  de  ministros 
ha  resuelto  pasarle  una  nota  amigable,  benévola  y atenta, 
pidiéndole  esplicaciones  sobre  su  iiicaMiaable  comunicado, 
¿Y  luego  habrá  quien  diga  que  el  ministerio  no  se  muestra 
celoso  de  la  honra  de  la  nación  que  gobierna? 

— Dimisiones  Se  dice  que  la  han  presentado  los  señores 
Santa  Cruz  y Aguirre.  Nos  alegraremos,  y también  que  S.  M« 
se  la  admita. 

—.Agitación.  Durante  la  sesión  del  4 hubo  grande 
afluencia  de  gentes  al  rededor  del  palacio  del  Congreso.  Se 
formaron  grupas  y se  veian  algunos  de  los  que  en  ellos  es- 
taban, con  armas  de  fuego  debajo  de  la  capa.  Al  mismo  tiem- 
po los  ciegos  vendían  una  hoja  volante  con  un  artículo  in- 
cendiario contra  algunos  de  los  corifaos  de  la  situación  Los 
ánimos  estaban  acalorados;  pero  no  pasó  de  aquí.  La  Milicia 
Nacional  Jiizo  que  todos  se  retiraran,  y á las  diez  de  la  n iche 
no  quedaba  nadie  en  la  plazuela.  En  el  café  de  la  Iberia  ha^ 
bia  mucha  gente,  y se  discutía  con  caler. 

— Ilustrisimo  señor  obispo  de  Osma.  Las  Cartas  que  re- 
cibimos de  Osma  nos  pintan  el  doinr  y trisieza  de  que  se 
halla  poseída  aquella  población,  á causa  de  la  precipitada 
salida  de!  prelado  en  cumplimiento  de  las  órdenes  del  go- 
bierno. 

Su  religiosidad,  su  caridad  inagotable  y su  solicitud  ver- 
daderamente pastora!,  le  han  grangeado  el  amor  de  todos 
los  oxomenses..  Piden  á Dios  le  proteja  en  su  ausencia,  y 
que  esta  sea  brev  , para  que  la  diócesis  no  carezca  de  su 
ilustrado  y sábio  gobierno.  El  docluf  ilon  Anselmo  Villar  ha 
sido  nombrado  gobernador  eclesiástico . 

— Absolución.  El  jurado  la  ha  dado  ú la  denuncia  del 
Occidente  pur  8 votos  contra  4 . 

— Pereeouciones.  Leemos  en  la  España  que,  á e.scitacion 
de!  gobernador  de  Mallorca,  se  insiruye  causa  criminal  c n- 
tra  las  cinco  mil  personas  que  firmaron  ia  esposicion  contra 
la  segunda  base.  ¿Será  cierto? 

— Capitán  general  de  Filipinas.  Se  liabla  del  relevo  del 
general  Crespo. 

— General  Cañedo  La  sentencia  dictada  por  tá  sala  de 
Indias  en  bs  autos  de  residencia  pur  e!  tiempo  que  desem- 
peñó los  cargos  de  gol  eruador  y presidente  de  la  audiencia 
de  Cuba,  es  altamente  satisficturi  i para  t?n  digno  militar. 

- — 1.a  Propaganda.  Saldrá  deiitro  de  breves  dias  en  ma- 
yor tamaño  que  lusta  aqui 

— ¿Y  cuándo  se  paga?  Esta  es  a pregunta  que  dirigen 
al  señor  Madoz  los  que  viven  liei  Tesoro. 

— Derecho  de  iasurreccion.  El  _eneral  0‘Donnell  dice 
que  nadie  menos  que  éi  ,,  me  le  uegurie. 

— Cuestión  del  editor  del  Diibsipo.  El  srnor  doü  Ra 
mon  Salazar  ha  ¡mbiiea  1 > u-ia  'ante  c.m  ios  comuni- 
cados que  dirige  á varios  sincerándose  de  los 

cargos  que  se  le  han  .Urig  , .Cíliou. 

— Semana  Santa.  Eli  . d.-s  se  han  Celebra- 
do los  divifl-.s  oficios  con  . i .en-jia  de  fieles,  »in 

que  el  crudo  temp.Tal  les  ii  -.  para  ir  á cumplir 

los  deberes  religiosos.  La  luise  i ■ -\I.  se  nota,  porque 

el  pueblo  de  Ma  irid  no  vera  á su  U Hia  en  las  solemnidades 
de  estos  d as,  en  que  tan  grao  ¡e  aiiarece  la  magestad  del 
Trono. 

— Comandantes  de  la  ,\.iiicia;  Han  hecho  ilimísíon  de  SUS 
cargos  el  cmi  .e  de  Parseiil  y ei  s.;ñ  >r  Portilla.  Este  era  y es 
uno  de  los  preconiza  los  pura  c in  <\ro. 


— Contrabando;  Sigue  SU  grande.  En  la  madrugada  del  29 
sostuvieron  un  reñido  encuentro  los  guardias  civiles  con  100 
protectores  del  libre  cambio. 

— Fallecimiento  : El  señor  marqués  de  Jura -Real. 

— Conspiraciones;  Estas  gentes  las  venen  todas  partes. 
Ahora  es  en  Galicia.  Lo  que  hay  de  verdad  es  que  la  con- 
ciencia les  acusa  que  lo  hacen  muy  mal. 

— El  Sr.  coronel  Gándara : Se  le  espeia  en  Madrid  de  uu 
momento  á otro. 

— Colocación ; Está  destinado  á la  dirección  de  infante- 
ría el  brigadier  A metí  1er. 

— Recaudación ; La  de  febrero  h?  sido  inferior  á la  que  se 
verificó  en  igual  mes  de  1854  en  la  cantidad  de  22.9o2,933 
reales. 

— ^Reuniones  de  la  Milicia : Este  asunto  se  complica.  No 
podrán  tener  ejercicio  sin  permiso  del  señor  alcalde. 

— — — — — 

BOLETIN  ESTBANJEKO. 


Morning  Chronicle  dice  que  en  las  conferencias  de 
Yiena  se  ha  seguido  deliberando  acerca  de  la  tercera  base, 
6 sea  la  relativa  á la  diminución  del  poder  ruso  en  el  mar 
Negro  , á pesar  de  la  disidencia  manifiesta  que  hay  acerca 
de  ella  entre  los  diplomáticos. 

' El  Times,  por  el  contrario , asegura  que  la  conferencia 
ha  prescindido  de  la  tercera  base  basta  recibir  instrucciones 
de  los  gobiernos  respectivos , y que  entretanto  ha  pasado  á 
ocuparse  de  la  cuarta. 

Va  adquiriendo  consistencia  la  noticia  de  qué  el  príncipe 
fcortschakuff,  embajador  de  Rusia  en  Viena,  ha  pedido  la 
asistencia  de  la  Prusia  á las  negociaciones  diplomáticas. 

Mr.  Drouyn  de  Lhuys,  después  de  conferenciar  con  el  go- 
bierno inglés  en  Londres  y de  regresar  á París , ha  marcha- 
do á Viena  á auxiliar  á Mr.  Bourqueney  en  las  conferencias 
para  la  paz. 

Díeese  que  si  el  emperador  Napoleón , cuando  vaya  á 
Londres  dentro  de  pocos  dias , no  vé  próxima  la  pacifica- 
ción de  Europa,  marchará  inmediatamente  para  Crimea. 

De  Copenhague  escriben  el  21  de  marzo  que  habiacomen- 
íado  el  deshielo  del  Báltico. 

La  comisión  del  Parlamento  inglés , encargada  de  formar 
una  sumaria  sobre  el  estado  del  ejército  en  Oriente,  ha  con- 
cluido sus  sesiones.  De  ellas  nada  se  sabe,  por  no  haberse 
permitido  á los  periódicos  enviar  á ellas  taquígrafos  ni  re- 
dactores. 


BGI.EXS^  DB  'LA  PBBNSA- 


PERIÓDICOS  DE  AVER. 

Las  Noved.apes,  que  sin  duda  trabaja  por  elfór- 
cer  partido  del  señor  Ríos  Rosas,  deduce  entre  otros 
curiosos  párrafos  á los  que  él  llama  santones  del 
progreso  con  motivo  de  la  cuestión  de  la  Milicia  el 
siguiente : 

tEn  la  mano  tenemos  aquellos  discursos , y por 
tonra  del  pais  nos  da  grima  reproducirlos.  Aquella 
fué  la  única  vez  que  han  sido  esplícilos  y francos 
los  santones.  ¡Qué  apresuramiento  en  abjurar! 
jQué  emulación  en  retroceder!  El  señor  Sancho 
Regó  hasta  decir  que  la  Milicia  había  sido  una  es- 
cuela de  inmoralidad , cosa  que  le  valió  muchos 
aplausos  de  los  moderados  y de  sus  propios 
amigos. » 

En  verdad  que  es  asombroso  y no  se  concibe 
como  los  santones  dijeron  entonces  aquellas  cosas. 

El  Diario  Español  refiere  la  última  sesión  á la 
Cual  califica  como  la  mas  tempestuosa  de  todas  las  ¡ 
habidas  hasta  ahora.  jjY  luego  habrá  quien  se 
atreva,  en  vista  de  semejantes  escándalos,  á negar 
la  bondad  del  parlamentarismo!! 

La  Nación,  órgano  ministerial,  vierte  lágrimas 
de  desconsuelo  y lamenta  las  escenas  de  la  Cámara 
en  la  noche  del  4,  ¡Ya  se  vé,  dirá  el  Heraldo  situa- 
cionero,  con  ejemplos  como  esos  se  desacreditará 
el  sistema,  vendrá  la  reacción  y tendremos  que 
abandonar  nuestro  puesto  enelfestin!  Llore,  pues, 
nuestro  cofrade  que  son  justas  sus  lágrimas. 

El  Glahor  Plbuco  también  hace  el  Jeremías 
imitando  ála  A'acion.  ¡Cómo  ha  de  ser,  queridos  co- 
legas! Aquellos  principio»  vuestros  de,  revolución 
y libertad,  traen  esas  consecuencias. 


La  España  comenta  á su  manera  los  sucesos 
del  miércoles,  y deduce  de  todo  que  el  ministerio 
está  herido  de  muerte.  Será  uní  lastima. 

La  Iberia  refiere  asi  la  famosa  sesión: 

cLa  sesión  que  ayer  celebró  la  Asamblea  ha 
causado  honda  impresión  en  nuestro  ánimo,  por- 
que ha  venido  á corroborar  la  opinión  que  tenía- 
mos formada  del  malhadado  proyecte  sobre  Milicia 
Nacional,  presentado  por  el  gobierno;  porque  ha 
venido  á demostrar,  que  los  temores  que  su  in- 
oportunidad nos  infundian  no  eran  vanos;  porque 
ha  dado  armas  á los  enemigos  de  la  situación;  por- 
que crea  un  conflicto  que  podrá  por  el  pronto  apla- 
zarse, pero  que  al  fin  y al  cabo  no  tendrá  una 
afortunada  solución.  ¡Triste  es  decirlo!  El  ministe- 
rio imprudentemente  ha  arrojado  en  el  campo  del 
partido  progresista  la  funesta  semilla  de  la  des- 
unión, y ha  descargado  sin  querer  el  primer  golpe 
sobre  la  revolución  de  julio:  el  primer  golpe  verda- 
deramente terrible  y fatal.  ¿Y  por  qué?  por  una 
cuestión  de  orgullo  y nada  mas. » 

No  nos  creerá  nuestro  colega  si  le  decimos  que 
deploramos  como  él  que  se  malogren  los  frutos  que 
prometía  dar  al  pais  la  última  revolución ; pero 
quien  siembra  viento  recoge  tempestades. 

El  Occidente  dice: 

«Los  diputados  de  la  izquierda  prorumpieron 
en  desaforados  gritos  y vivas  á la  Milicia  Nacional, 
los  del  centro  y la  derecha  los  imitaron  , el  públi- 
co que  se  apiñaba  en  las  tribunas  siguió  el  ejem- 
plo de  unos  y otros  y el  Congreso  ofreció  el  mas 
triste  espectáculo.  Nada  faltó  allí : ni  denuestos,  ni 
imprecaciones,  ni  risas,  ni  silvidos,  ni  ruido  infer- 
nal en  los  bancos  y gradas...  Debemos  renunciar 
á seguir  pintando  aquellas  escenas;  que  quiera 
Dios  no  describa  el  Diario  de  Sesiones , pues  mu. 
cho  ganarán  en  ello  el  sistema  representativo  y aun 
el  decoro  español. > 

¿Para  qué  ha  de  describir  el  Diario  si  le  suple 
tan  perfectamente  el  Occidente"!  Lo  que  el  pais  ha 
de  hacer  es  no  olvidar  esas  sesiones  en  que  tanto 
se  cuidan  los  diputados  de  su  prosperidad. 

El  Padre  Cobos  , que  con  su  estilo  festivo  entre 
sus  gracias  acostumbra  á decir  sendas  verdades, 
dice  en  su  número  de  ayer : 

COS.AS  QUE  ESTAN  CERRADAS  T NO  SE  ABREN. 

Las  arcas  del  Tesoro. 

La  bolsa  de  los  capitalistas. 

Las  tiendas  en  quiebra 

Las  obras  del  canal  de  Isabel  II. 

Las  puertas  de  la  prosperidad  pública. 

Los  puertos  de  salvación. 

Los  oidos  del  señor  Madoz. 

La  boca  de  Santa  Cruz  el  acuático. 

La  Soberanea  Nacional  justifica  á la  democracia 
I de  la  sesión  tumultuosa  del  miércoles  y dice  que 
I nunca  será  tan  turbulenta  la  oposición  que  haga 
al  ministerio  como  lo  fué  la  que  en  184i  hizo  el 
general  O'Donnellá Espartero;  oposición  que  regó 
con  sangre  los  campos  españoles.  Que  conteste  el 
ministro  de  la  Guerra. 


CORTES. 


Según  la  unánime  espresion  de  todos  los  periódicos  de 
ayer,  la  sesión  de  anteayer  ha  sido  la  mas  tumultuosa,  la 


ejemplo  en  ninguna  de  las  legislaturas  anteriores. 


Estos  son  nuestros  progresos.  Para  algo  gobiernan  el  pais 
los  progresistas. 

Empezaron  los  debates  por  discutirse  si  se  debia,  ó no,  en- 
trar en  el  exámen  del  proyecto  de  ley  relativo  á la  Milicia 
Nacional.  Des  razones  se  presentaban  en  contra  por  los  di- 
putados demócratas.  El  señor  Rivero  alegaba  que  no  hablan 
pasado  24  Iwras  desde  que  se  habla  presentado  el  voto  par- 
ticular del  señor  Vargas  Alcalde,  el  que  por  lo  tanto  no  pe- 
dia ser  puesto  á discusión.  El  señor  Vargas  Alcalde,  por  su 
parte,  hizo  presente  que  no  estaba  para  discutir  por  hallar- 
se muy  enfermo.  El  señor  0‘Donnell.  ministro  de  la  Guerra, 
declaró  no  darse  por  convencido,  y pidió,  {>or  lo  grave  del 
aiunto,  la  discusión  inmediata;  que  el  Congreso  decretó  en 
en  votación  nominal  por  98  votos  contra  8-í. 


El  señor  Mendez  Vigo  fué  el  primero  que  habló  contra  el 
voto  particular  del  señor  Vargas  .Alcalde.  Su  discurso  n ida 
ofreció  de  notable,  y se  limitó  á protestas  de  amor  á la  Mi- 
licia Nacional,  y á la  afirmación  de  que  los  comandanies  de 
esta,  que  hace  algunos  idas  tomaron  su  nombre  con  in- 
tento de  derribar  algunos  ministros,  obraron  mal 

El  señor  Calvo  Asensio  defendió  el  voto  particular  , por 
que  no  encuentra  motivo  alguno  en  la  conducta  de  la  Milicia 
n dona!,  que  justifique  el  proyecto  de  ley  ministerial. 

El  señor  Sagasti , dió  esplicadones  sobre  los  sucesos  ocur- 
ridos en  Madrid  , de  los  cuales  se  halla  naturalmente  bien 
enterado  por  su  cualidad  de  gobernador  de  la  provincia. 
De  lo  que  dijo  resulta  que  cuando  en  una  noche  próxima  se 
hallaban  reunidos  bajo  la  presidencia  del  alcalde  constitucio- 
nal los  comandantes  de  la  Milicia  nacional  de  Madrid  , se 
propuso  por  alguno  de  ellos  la  cuestión  de  si  convendría  pe- 
dir la  salida  de  cuatro  ministros  del  actual  gabinete.  Que  el 
señor  Sagasti , como  comandante  del  4."  de  ligeros , que 
también  es,  y que  en  tal  concepto  se  bailaba  en  aquella 
reunión,  negó  á sus  compañeros  el  derecho  de  discutir  acer- 
ca de  la  calda  de  los  ministros.  Que  estándose  hablando  de 
esto,  llegó  e!  jefe  de  dia,  y anunció  la  presencia  en  varios 
puntos  de  la  capital  de  grupos  armados.  Que,  en  virtud  de 
esta  noticia,  el  señor  Sagasti , obrando  como  gobemjdor  de 
la  provincia , trató  desde  luego  de  tomar  providencias  para 
sostener  el  órden  , lo  que  logró  , no  sin  alguna  resistencia, 
pues  varios  dependientes  de  su  autoridad , y entre  ellos  el 
mismo  secretario  del  gobierno  de  la  provincia , fueron  dete- 
nidos por  los  grupos. 

Para  rectificar,  y mas  aun  para  confirmar  la  relación  de 
sucesos  , hecha  por  el  señor  Sagasti , usaron  de  la  palabra 
los  señores  Portilla,  Gurreay  Valdes, comandantes  también 
de  la  Milicia , el  señor  Mollinedo,  jefe  de  estado  mayor  de 
la  misma,  y el  señor  Lallana,  secretario  del  gobierno  de 
provincia. 

Los  señores  Gómez  de  la  Mata , de  la  comisión , y Sagasta 
hablaron  después  en  contra  del  voto  particular.  Los  señores 
Orense , y Vargas  alcalde  lo  hicieron  en  pró.  Unos  y otros  se 
manifestaron  muy  amigos  de  la  institución  de  la  Milicia  na- 
cional ; pero  los  dos  primeros  no  quieren  que  sea  un  cuerpo 
político,  y los  dos  segundos  no  comprenden  que  deje  de 
serlo. 

La  discusión  marchaba  tranquilamente  , á pesar  del  Ínte- 
res y de  la  escitacion  de  los  ánimos.  Tanto  los  bancos  del 
salón  como  las  tribunas  estaban  completamente  llenos.  Has- 
ta por  fuera  del  edificio , las  calles  inmediatas  rebosaban  de 
gente.  Las  ocupaban  numerosos  grupos  , que  llagaban  hasta 
larga  distancia.  La  guardia  del  Congreso  habia  duplicado  y 
aun  triplicado  sus  centinelas , colocado  otros  en  donde  no 
suele  haberlos , y tomado  muchas  medidas  de  precaución. 

A pesar  de  todas  estas  circunstancias,  la  sesión  caminó 
tranquila  hasta  casi  su  conclusión.  -Al  ir  á terminar  su  dis- 
curso el  señor  Vargas  .Alcalde  dió  señales  de  hallarse  muy 
enfermo.  El  señor  .Alonso  (don  J.  Bautista)  se  quejó  en  tér- 
minos acres  de  la  falta  de  consideración  que  se  tenia  con  el 
orador,  á pesar  de  verle  poco  menos  que  cadáver.  El  señor 
Vargas  Alcalde  protestó  que  moriria  allí  defendieído  á la 
Milic.a.  Los  demócratas  le  aplaudieron  estrepitosamente. 
Las  tribunas  repitieron  los  aplausos,  y empezó  una  escena 
indescriptible  de  tumulto.  El  señor  Salmerón  recordaba  ai- 
rado que  la  sesión  habia  sido  prorogada  de  hecho  sin  pedir 
permiso  al  Congreso.  Unos  diputados  pedían  que  se  oyera  al 
señor  Vargas  Alcalde,  otros  que  se  suspendiera  la  sesión, 
otros  muchos  reclamaban  órden,  las  tribunas  no  lo  guarda- 
ban , el  presidente  renunció  á hacerse  obedecer,  y el  señor 
Ruiz  PoDs  gritó : ¡Viva  la  Milicia  Nacional!  Este  grito  fué 
repetido  tumultuariamente  por  la  Montaña  y por  las  tribu- 
nas. Todos  los  diputados  concluyeron  por  ponerse  de  pié,  la 
mayaría  lanzaba  apóstrofes  á la  minoría,  esta  los  devolvía 
mas  enérgicos,  y así  prosiguió  el  desórden  hasta  que  le  do  - 
minó  el  cansancio. 

Por  fin  logró  hacerse  oir  el  señor  ministro  de  la  Guerra, 
y acusó  á la  minoría  de  querer  imponer  su  voluntad  á la 
mayoría.  Los  de  la  Montaña  recogieron  la  alusión ; recla- 
maron contra  las  palabras  del  señor  ministro , y pidieron 
que  se  escribieran.  Pero  el  señor  0‘Donnell  se  ratificó  en  lo 
dicho,  y concluyó  diciendo  que  los  diputados  de  la  mayoría 
morirían  cumplie  do  coa  su  deber.  El  señor  Madoz  añadió; 
«Sé  morir;  pero  nointimidarme.D 

El  tumulto  amenazaba  presentarse  de  nuevo ; pero  el  se- 
ñor Espartero  , con  voces  estrepitosas  , consiguió  por  fin  ser 
oido  en  silencio  para  declarar  que  nadie  tiene  tanto  derecho 
como  él  A ADORAR  á ¡a  Milicia  Naciortal. 

Todavía  volvió  el  señor  Figueras  á dirigir  algunas  pala- 
bras al  señor  0‘Donnell  sobre  lo  que  este  habia  dicho ; pero 
el  señ  ir  0‘Donnell  se  mantuvo  en  sus  trece. 

Procediéndose  á la  votación,  fué  desechado  el  voto  parti- 
cular del  señor  Vargas  Alcalde  por  163  contra  oO,  y se  de- 
cidió que  la  próxima  sesión  se  celebre  el  sábado. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 
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AÑO  I. 


S.AB.ADO  S.ANTO. 

Este  sábado,  dice  el  P.  Croisset  que  también  se 
llama  sábado  mayor,  se  ha  mirado  siempre  en  la 
Iglesia  como  uno  de  los  dias  mas  solemnes.  El  ofi- 
cio es  propiamente  la  continuación,  por  decirlo 
así,  de  las  exequias  del  Salvador,  y partieularraenle 
de  su  sepultura.  La  Iglesia  está  todavía  ocupada 
en  su  gran  duelo;  llora  la  muerte  de  su  divino  es- 
poso y venera  el  misterioso  descanso  que  guarda 
hoy  Jesucristo  en  -el  sepulcro. 

Siendo  este  dia  también  el  que  precede  á la  so- 
lemnísima festividad  de  la  Pascua  y último  de  la 
Semana  Santa,  conveniente  será  recorrer  otra  vez 
el  asunto  que  mas  ha  debido  embargar  la  atención 
de  las  almas  cristianas.  La  muerte  y pasión  del 
Hijo-Dios. 

Rogamos,  pues,  á nuestros  lectores  que  véan 
con  el  interés  que  se  merece  el  sermón  que  sobre 
la  crucifixión  predicó  en  la  capilla  de  nuestros  re- 
yes, su  capellán  de  honor  el  distinguido  doctor  don 
José  García  y Yieuña. 

¡Ojalá  contribuyan  sus  elocuentes  palabras  á 
afirmar  la  fé  de  los  tibios;  á devolverla  á todos 
aquelios  que  puedan  haberla  perdido! 

Sermón  de  ¡a  craciíivion  de  -tiuestro  Señor  j 
Jesne  rigió,  predicado  cn  la  novena  delog  fSo-  | 
lores  de  la  Santigima  %'irg;en  .liaría  , que 
por  orden  y á devoción  de  la  ESeiaa  .Muestra 
Señora  («■  W.  G.)  .«e  celebr»  en  la  ESeal  Ca— 
pitia  de!  PaSacio  de  Hadrid , por  Id.  ^osa 
Gareia  y l’ieaüa  , ISr.  en  sagrada  teología,  ! 
capcüan  de  honor  y predicador  de  S. 

Año  8S5¿. 

uPostquam  venerunt  in  locum  qui  vooatur 
íCalvariae,  ibi  crucifixerunt  cum.  Luc-  e 23,  S3. 

I. 


Serenísima  Señora; 

¡Qué  misterios  tan  sublimes  se  ofrecen  á nuestra  conside- 
ración en  este  dia!  La  creación  publicando  el  poder,  la  bon- 
dad y la  gloria  de  Dios:  la  culpa  de -Adan  introduciendo  el 
mal  en  el  mundo;  el  destierro  del  paraíso  celestial  y terreno 
decretado  contra  la  desgraciada  descendencia  de  un  padre  pe- 
cador: la  humanidad  toda  entera  sufriendo  el  horrible  mal- 
estar de  una  lucha  continua;  la  persuasión  instintiva  de  su 
infeliz  degradación:  sus  esfuerzos  impotentes  para  adquirir 
la  paz  y grandeza  perdidas:  el  temor  que  la  divinidad  le  ins- 
pira, á pesar  de  llamarla  y creerla  la  fuente  del  poder,  de  la 
grandeza  y del  amor;  ios  iníinitos  medios  que  inventa  para 
hacérsela  propicia:  su  íntima  convicción,  por  masinesplicab!e 
que  sea,  de  que  solo  con  sangre  podía  aplacarse  á Dios:  la 
confirmación  que  da  el  mismo  Dios  á esa  creencia  universa!; 
la  sanción  del  sacrificio  y la  abolición  de  los  sacrificios  á la 
vez;  y por  otra  parte,  señora,  la  humanidad  reconciliada  con 
Dios:  la  desaparición  de  la  divina  justicia  irritada,  que  sin 
cesar  la  perseguía:  el  temor  cambiado  en  esperanza:  les  agüe- 
ros y fatídicos  presagios  sustituidos  por  palabras  de  consuelo; 
la  aparición  de  un  mundo  nuevo,  que  sale  magestuoso  de 
las  ruinas  del  antiguo:  el  cielo  rasgado  á la  vista  del  hombre 
para  que  al  través  de  hermosas  nubes  de  oro,  esmeralda  y 
carmín  pueda  vislumbrar  sus  purísimas  delicias  y sus  éxtasis 
eternos;  ios  inslintos  religiosos  de  los  pueblos,  rectificados  y 
á la  vez  robustecidos:  la  idolatría  proscrita:  la  esclavitud 
abrogada:  la  distinción  de  razas  ab  dida:  la  cruz  enarbo!  :da 
por  la  única  bandera  de  libertad  y salvación;  y la  caridad 
proclamada  por  lamas  augusta  y mas  bella  de  todas  las  vir- 
tudes, hé  aquí.  Serenísima  Señora,  lo  que,  sin  otras  infini' 
tas  cosas  se  ofrece  en  globo  á la  mente  a!  oír  estas  lúgubres 
apalabras:  «Después  que  llegaron  al  lugar  que  se  llama  Calva- 
rio, atü  crucificaron  á Jesús.» 

Ya  veis,  Serenísima  Señora,  como  desde  la  cumbre  de  ese 
monte,  cual  desde  una  misteriosa  atalaya  levantada  por  Dios 
en  ia  mitad  de  los  siglos,  para  contemplar  desde  ella,  tanto 


los  tiempos  pasados  como  los  tiempos  futuros,  se  descubre 
un  inmenso  horizonte  lleno  de  innumerables  objetos,  cada 
uno  de  los  cuales  podía  dar  digna  ocupación  á una  inteligen- 
cia elevada,  sin  que  jamás  le  faltase  asunto  de  meditaciones 
profundas,  ni  motivo  de  estremecimiento  y espanto  unas 
veces,  y otras  de  esperanza,  de  júbilo,  de  amor  y gratitud. 
Renunciemos,  sin  em.bargo,  por  hoy  á la  contemplación  de 
tan  magnífico  espectáculo;  recojamos  las  alas  del  espíritu; 
fijemos  atenta  y tristemente  toda  la  vista  del  alma  en  esa 
cruz  ensangrentada,  símbolo  y blasón  de  la  ignominia  y de 
la  gloría,  y dejemos  que  se  entregue  sin  reserva  el  corazou 
á los  religiosos  sentimientos  que  inspira  un  Hombre-Dios, 
que  por  abrir  á los  hombres  las  puertas  del  cielo,  quela  culpa 
les  habla  cerrado,  quiso  ser  clavado  en  ella,  en  presencia  de 
aquella  amabilísima  mujer:  que  le  vistió  de  su  carne  maslim- 
pia  que  los  cielos,  que  le  alimentó  con  su  leche  virginal,  que 
le  protegió  en  los  días  de  su  infancia,  que  le  cuidó  en  su  ju- 
ventud y le  sirvió  con  todo  esmero  durante  su  paso  por  la 
tierra,  sabiendo  que  no  hacia  mas  que  acariciar  una  víctima 
que  debia  de  ser  sacrificada  con  la  mas  bárbara  impiedad. 

Contemplemos,  pues,  devotamente  toda  la  sublimidad 
que  encierra  la  crucifixión  de  Jesucristo  en  presencia  de 
María;  y adoremos  las  infinitas  bondades  y justicias  de  Dios, 
que  quiso  emplear  en  la  regeneración  de!  género  humano 
los  mismos  medios  que  babian  consumado  su  ruina;  porque 
asi  como  .Adan,  asociado  á una  mujer,  causó  nuestra  des- 
gracia, asi  Jesucristo  quiso  repararla,  asociándose  á María; 
para  que,  cómo  dice  San  Pedro  Crisólogo,  los  dos  sexos  con- 
curriesen á nuestra  salvación,  asi  como  los  dos  habían  sido 
causa  de  nuestra  eterna  perdición. 

Purísima  Señora,  Virgen  doiorosa  y amada  madre  mia,  á 
TOS  acudo  confiado  para  conseguirlos  ausilios  que  tanto  ne- 
cesito. Interceded,  pues,  por  mí  para  que  pueda  hablar  dig. 
naraente  del  inmenso  amor  de  Dios  hácia  los  hombres,  y de 
vuestros  inesplicables  dolores  por  iiaber  amado  tanto  á ios 
hombres  y á Dios.  A fin  de  conseguirlo  os  saludo  devota- 
mente con  el  ángel,  rezando  el  .Ave-María. 

II. 

Serenísima  Señora  ; He  dicho  al  principio  que  la  humani- 
.dad  tenia  una  persuasión  instintiva  de  su  infeliz  degrada- 
ción, y que  hacia  esfuerzos  penosos  para  recobrar  la  paz  y 
grandeza  perdidas,  inventando  y empleando  toda  clase  de 
medios  para  reconciliarse  con  Dios.  Basta  echar  una  rápida 
mirada  por  las  historias  de!  mundo  para  convencerse  de 
esta  verdad.  Los  liombres  de  to<ios  los  siglos,  ha  dicho  el 
conde  de  M.iisíre.  (.Aclaración  sobre  los  sacrificios,  cap.  i.°) 
no  han  dejado  de  confesar  la  degradación  primitiva,  y de 
decir,  como  nosotros,  aunque  de  un  modo  menos  esplícito, 
en  la  iniquidatl  y en  el  pecad)  fuimos  concebidos.  De 
aqui  los  vehenjentes  deseos  de  recuperar  su  perfección  ori- 
ginaria, y el  establecimiento  de  todos  los  medios  que  creían 
capaces  de  poderla  conseguir.  Hablo  de  las  naciones  paga- 
nas, pues  ya  sabéis  que  los  hebreos  eran  instruidos  por  l*s 
oráculos  del  cielo. 

Pues  bien;  ¿qué  ha  hecho  el  mundo  pagano  para  robabili- 
tarse  en  su  grandeza  y reconciliarse  con  Dios?  Emplear  ia 
poesía,  la  música,  las  danzas  y juegos  en  honor  de  sus  dei- 
dades; mezclar  en  las  ceremonias  del  culto  todas  las  belle- 
zas de  las  arles  y las  letras,  haciendo  sinónimas  las  voces  de 
funciones  sagradas  y las  de  regocij-s  y fiestas,  por  ir  in- 
cluida la  idea  del  amor  y del  júbilo  en  les  actos  de  religión; 
.Asi  la  antigüedad  pagana  con- ienaba  con  hechos  auténticos 
la  iloctrina  impía  de  un  poeta  que  atribuía  al  temer  la  in- 
vención déla  existencia  de  Dios.  Pero  al  mismo  tiempo  que 
reconocía  la  bondad  infinita  del  Supremo  Hacedor,  y le  11a- 
mabti  Padre,  Vaestro,  Señor  y Dador  de  toiias  los  bienes, 
también  creía  que  la  bu  nanidad  vivía  bajo  la  mano  de  uu 
poder  irritado,  á quien  no  se  pod.a  aplacar  mas  que  por  me- 
dio de  la  celebración  de  sacrificios. 

VoUaire,  en  medio  de  muchas  blasfumias,  también  ba  di- 
cho muchas  verdades,  y una  de  las  mas  notables  es  esta,  á 
saber:  «Que  entre  tantas  y tan  diversas  religiones  como  iia 
habido  en  el  nundo,  ninguna  ha  dejado  de  tener  |>or  o!  je- 
to principal  la  expiación.»  Ve  i ahí  la  razón  por  qué  se  ii.iu 
inmolado  tantas  víctiuKiS  y han  inundado  los  altares  tantos 
arroyos  de  sangre,  no  solo  Je  animales  domésticos,  pacíficos 
y iiinbóiicamente  puros,  sino  basta  de  hombres  y mujeres  y 
ano  de  niños  acabados  de  nacer,  porque  é la  sangre  huma- 


na la  creían  con  mas  virtud  expiatoria;  tanto,  que  los  Drui- 
das decían  : «Si  ia  mancha  de  nuestra  raza  culpable  no  se 
lava  con  sangre  humana,  la  cólera  da  los  dioses  jamás  se 
apagará.»  Solo  el  pueblo  de  Dio  s no  inmolaba  víctimas  hu- 
manas, porque  esto  le  estaba  espresamenle  prohibido.  Pero 
también  enrojecía  los  altares  cOn  sangre  de  animales  : de 
modo  que  el  pueblo  hebreo,  lo  tnissno  que  los  pueblos  pa- 
ganos, convenían  en  una  misma  idea,  en  la  de  ofrecer  y. 
verter  sangre  como  medio  de  expiación. 

Y sin  embargo,  la  justicia  de  Dios,  dice  el  profundo  Au- 
gusto Nicolás  (Estudios  filos'óücós,  tomo  I.“,  pág.  381),  mas 
ofendida  que  calmada  con  tanto  crimen  como  en  nombre  de 
1»  religión  se  cometia,  por  la  cruel  superstición  de  ios  gen- 
tiles, rechazaba  tanta  sangre  estérilmente  derránr.ada;  y abor- 
reciendo también  Ir.  ceguedad  de  los  judíos  que  daban  pro- 
pia virtud  expiatoria  á los  sacrificios  que  ellos  le  ofroaianj 
les  deeia  por  el  profeta  David  (Psál.  49) : ¿por  ventura  co- 
meré de  la  carne  de  les  loros,  é beberé  sangre  d«  cabritos? 
Ya  estoy  harto  de  todas  vuestras  víctimas,  porque  no  las 
ofrecéis  como  emb!e:nas  de  la  que  únicamente  me  ¡mede 
agradar. 

El  mundo  pues,  qué  acumulando  víctimas  sin  número  ha- 
bía querido  llenar  el  hondo  abismo  que  la  culpa  habla  inter- 
puesto entre  los  hombres  y Dios,  no  lo  conseguía.  ¿.Vi  •.■ómo 
lo  había  de  hacer?  Era  menester  u.ná  víctima  infinita  para 
llenar  la  inmensa  estension  de  aquel  espacio,  nías  el  mundo 
no  la  tenia:  y por  eso,  para  satisfacer  esta  irascendenlal  ne- 
cesidad y remediar  los  gravísimos  males  de  todos  los  siglos, 
en  la  plenitud  de  los  tiempos  apareció  e.<ta  vi  -tima  divina, 
y hablando  con  su  Padre  celestial  le  dijo  asi  scgii;¡  el  após- 
tol San  Pablo,  (Heb.  cap.  10  v.  3)  «Sacrificio  y ofrenda  no 
quisiste,  pero  me  !¡as  revestido  de  un  cuerpo  form-tdo  por  tí 
mismo:  los  holocaustos  por  el  peca  lo  no  te  fueron  agrada- 
bles, pues  heme  aquí  que  vengo  á cumplir,  ó Dios,  tu  vo- 
luntad.» Y con  efecto  la  cumplió,  y llenó  la  sina  siempre 
abierta  entre  los  bo.mbres  y la  justicia  diviti:-,  echando  en 
ella  una  satisfacción^  y una  santidad  tan  infinitas  como  era 
por  desgracia  la  profundidad  de  aquel  abismo;  sbmdo  tal  la 
virtud  espiatoria  del  sacrificio  que  ofreció  sobre  (;l  Calvario, 
que  como  continúa  el  mismo  apóstol  ,v.  l í)ro‘>  una  sola 
ofrenda  hizo  perfectos  pura  siempre  á ios  que  .b?.bia  santi- 
ficado. 

Este  sacrificio  pues,  seofreció  en  sustitución  de  todos  los 
antiguos  el  dia  de  ia  crucifixión  lie!  Salvail-.-r,  teniendo 
; lleno  cumplimiento  la  profecía  fie  Daniel,  que  decía  (cap.  9- 
1 V.  26.)  «El  (,'risto  será  muerto  y i.i..  saorí!j-;ios  quedarán 
; abolidos:»  pues  no  solo  los  Judíos  los  .sn.^peu'iieroi!  poren" 

I tonces,  á pesar  de  no  creer  en  el  sacrificio  dei  Mesías,  sino 
j que  ni  aun  entre  los  gentiles  se  eiicónlraiiu  (mi  'n  comprase 
víctimas,  como  escribía  PJinio  á Trujano  poco  tiempo  des- 
pués de  haberse  principiado  á predicar  nuestra  divitia  reli- 
gión. 

III. 

.Ahora  bien.  Serenísima  Señora,  baiúondo  co;i.siderado  ya 
la  inmensa  eficacia  de  ese  gran  sacrificio , que  puede  decir- 
se celebrado  jtara  satisfacer  una  creencia  y una  necesidad 
universa!,  contemplemos  su  bcrrible  c-Jccucion,  y meditemos 
en  la  sublimidad  de  les  misterios  que  cui  ella  se  balUm  pro, 
videnciabneiUe  enlazados  y amorosameale  unidas.  A\i  está 
I la  víctima  sania  en  el  sitio  donde  cebo  ser  inmoladla.  Ayc-r 
' la  acornpurrasteis  en  su  marcha  penosa  a!  monte  donde  de!  e 
! morir.  Pero  par  que  todos  los  cuatro  Evangelistas  habrán 
; consignado  que  J.  C.  fué  puesto  en  la  Cruz  del  Calvario» 

; ¿Na  habrá  en  esto  alguna  eos  a digna  de  atención?  Oíd. 

Esa  creencia  universal  de  los  julios  que  en  el  Calvar  o ha_ 

I biaii  ofrecido  á Dios  sus  sacrificios  .Abe!,  Noé,  Meiquisedecb^ 
i -Abrabam,  Josué,  David,  Salomón  y todos  ios  pon  titees  des- 
cendientes de  .Aaraii,  y parecía  altamente  (inveniente  notar 
: que  el  augusto  sacrificio,  del  cual  los  Jemas  no  eran  sino 
i emblemas  ó figuras,  se  habla  cün.sum.¡do  en  el  misino  sitio 
j donde  tantas  veces  babia  sido  representado  con  tanta  piedad 
i y Con  tan  gran  solemnidad.  .Ademas  el  nombre  del  Calvario 
era  sobradamente  misterioso  para  omitir  la  cbcunsíancia 
de  haber  sido  crucríicaJo  en  61  el  Salvador.  Una  cabeza  ve" 
venerable,  deposii  a la  en  él  después  de  los  dias  del  diluvio» 
por  la  pieiíad  filial  Je  un  gran  patriarca,  fué  quien  le  biza 
tener  ese  nombre.  El  gran  patriarca  fué  Noé,  y I t vanerable 
cabeza  fué  la  de  Adan.  Según  la  tradición  que  recibieron  de 


TOS  siglos  anteriores,  San  Ireneo,  San  Cipriano,  Tertuliano,  j 
Orígenes,  San  Basilio,  San  Gregorio  Nacianceno,  San  Epifa-  j 
oio,  San  Atañas»,  San  Ambrosio,  San  Juan  Crisóstomo,  San  i 
Agustín,  el  venerable  Beda  y casi  todos  los  padres  y docto- 
res, los  restos  mortales  de  Adan  fueron  colocados  en  el  mon- 
te Calvario,  y por  eso  Jesucristo  quiso  ser  crucificado  en  él, 
para  que  la  sangre  preciosa  de  Jesús  inocente,  fuese  derra- 
mada sobre  ios  áridos  huesos  de  Adan  pecador.  Y por  últi" 
mo.  Señora,  Jesucristo  quiso  ser  crucifi.ado  en  el  Calvario, 
porque  habiendo  de  abolir  el  sacrificio  de  la  cruz  todos  lo® 
sacrificios  antiguos,  y habiendo  de  ser  ofrecido  por  todo  e^ 
género  humano,  y no  solo  por  el  pueblo  judio,  era  conve- 
wrénte,  drecel  padre  San  Leonj  que  no  fuose  inmolado  en- 
el  templo  ni  dentro  de  la  ciudad,  sino  á campo  descubierto’ 
á fin  de  que  una  nueva  hostia  fuese  colocada  en  un  nuev " 
»llar,  y la  cruz  de  Cristo  no  fuese  el  ara  del  templo,  sino  qa  - 
fuese  el  ara  .le!  mundo.  (Serm.  8 de  Pas.)  Lo  mismo  habí 
dicho  San  Pablo.  Jesús  para  santificar  al  pueblo  por  su  san 
gre,  padeció  fuera  de  las  puertas  de  la  ciudad.  (Heb.  13, 12.' 

En  aquel  monte  pues,  que  mejor  que  ningún  otro  pued 
ser  llamado  el  monle  con  sagrad#  al  sacrificio,  estaba  la  víc 
tiina  santa,  tranquila  y resignada,  en  poder  de  sus  verdu 
gos.  El  inmenso  gentío,  que  enmedio  de  imprecaciones  hor- 
ribles había  pedido  su  muerte  al  presidente  rumano,  espera" 
ba  con  infernal  impaciencia  la  consumación  del  suspirado 
martirio.  Una  alegría  feroz  se  ¡untó  en  aquellos  innobles 
serablajites  cuando  le  vieron  desnudar  de  sus  pobres,  pero 
sanbts  vestiduras,  y aplaudieron  frenéticamente  cuando  ad- 
virtieron que  tainbien  le  habla  sido  arrancada  la  túnica  in- 
consútil que  en  días  mas  felices  había  trabajado  para  él  su  I 
inocentísima  y purísima  Madre;  túnica  preciosa  que,  según  ; 
San  Atanasio  y otros  santos  padres,  era  al  triple  símbolo  de  i 
la  indivisibilidad  de  su  persona  divina,  de  la  integridad  de 
su  santísimo  cuerpo  forjoado  en  las  entrañas  de  una  Virgen 
por  sola  la  virtud  del  Espíritu  Santo,  y de  la  indivisibilidad  | 
de  su  Iglesia,  de  su  doctrina  y de  su  fé,  fuera  de  cuyo  seno  y ; 
profesión  es  imposible  la  eterna  salvación.  Por  eso  es  muy  i 
notable,  que  los  soldadados  partieron  entre  sí  las  otras  ves-  j 
tiduras;  pero  esta  túnica  no  se  la  partieron,  sino  que  la  ad-  | 
judicaron  á uno  solo  por  medio  de  la  suerte;  no  permitiendo  1 
aquel  Señor,  que  ni  aun  sus  verdugos  destrozasen  el  símbolo  ! 
glorioso  de  su  unidad  é integridad.  Ved  qué  cosa  tan  precio-  | 
sa  debe  ser  la  unidad.  i 

Cuando  hubieron  despojado  de  todos  sus  vestidos  al  .Se-  i 
ñor,  ios  ángeles  santos  apartaron  sus  hermosísimos  ojos,  por  ; 
no  cmiieinplar  la  cruel  carnicería  y la  ignominiosa  desnudez  ■ 
en  que  dejaron  al  que  taclionó  los  cielos  de  estrellas  y viste 
disriauiente  los  campos  con  primores  de  hermosura;  al  que  : 
ellos  ven  en  el  cielo  y á nosotros  nos  representa  David  en-  ; 
vuelto  como  en  un  ropaje  glorioso  en  un  Océano  de  luz  - 
(Psal.  i03.)  Pero  aquellos  hombres  bárbaros,  que  tan  inso-  | 
lente  desacato  cometieron,  en  nadase  alteraron.  Vi  el  abrir-  ! 
sele  de  nuevo  sus  hondas  heridas,  al  despegarle  de  un  tirón 
la  túnica  santa  de  las  llagas,  ni  el  repugnante  espectáculo 
que  debieron  ofrecer  á su  vista  aquellas  sacratísimas  carnes  ; 
rasgadas,  ni  !;)s  amoratados  pedazos  de  piel  que  de  todo  se  ; 
cuerpo  pendían,  ni  el  poderle  contar  uno  á uno  todos  los  ten-  j 
dones  y huesos,  ni  los  torrentes  de  sangre  que  brotaban  mas  ; 
bien  que  de  las  venas  del  centro  de  las  mismas  entrañas,  ; 
nada  fué  capaz  de  calmar  su  ódio  frenético,  nada  los  pudo 
mover  á compasión.  Por  eso  en  el  delirio  de  su  ira  repetían 
el  impío  erucifije,  y entre  mii  irreverentes  empujones,  y en- 
tre mil  insultos  soeces  le  derribaron  en  el  suelo  para  clavarle 
en  la  cruz.  Y’  tomaron  los  verdugos  los  clavos,  y alzaron  los 
terribles  martillos,  y golpearon  sobre  los  pies  y las  manos,  y 
el  ruido  apagado,  f fo,  sin  vibración  y sin  eco  que  hacían 
crugien  io  los  huesos  al  ser  quebrantados,  ese  ruido  que  re- 
pugna, que  estremece,  que  aterra,  que  crispa  los  cabellos  y ■ 
eriza  las  carnes,  ese  ruido  siniestro,  que  por. un  momento  se  I 
oyó  á favor  del  silencio  estúpido  que  la  curiosidad  les  hacia  i 
guardar  por  entonces,  ese  ruido  de  los  ¡luesos  y la  carne  | 
atra'esaia,  hizo  conocer  al  pueblo,  á sus  sacerdotes,  á sus  ; 
magistra  los  y sus  príncipes,  que  ya  estaba  consumada  la  obra 
de  su  impiedad.  Mas  para  que  todos  gozasen  del  placer  infer- 
nal que  los  verdugos  tenían,  levantaron  la  cruz  en  el  aire  : 
para  luego  dejarla  caer  en  el  hueco  de  una  roca  donde  se  ■ 
pudiese  sostener,  v fuese  vista  claramente  por  aquella  muí-  | 
titud.  I 

jQué  afectos  tan  distintos  produjo  la  exaltación  de  aque-  ! 
Ha  cruz  en  el  abismo  y en  el  cielo!  Los  celestiales  espiritas  | 
cantaban  alabanzas  á Dios  , entonando  aquellas  palabras»  1 
Ah'iraes  el  juicio  del  mundo;  ahora  el  príncipe  del  mundo  | 
será  arrojado  de  él!  Los  ángeles  rebeldes  por  el  contrario  1 
bramaban;  porque  descubrían  toda  la  verdad  que  encerraba  : 
aquella  otra  sentencia  del  mismo  Señor.»  Cuando  sea  exal-  í 
tado  de  la  tierra  todo  lo  atraeré  hácia  mí.  Solo  los  impíos,  ! 
incapaces  de  ocuparse  de  ningún  pensamiento  sublime,  ce- 
lebraron con  insensatas  carcajadas  el  enarbolamiento  del  san- 
to madero,  y miraron  con  diabólico  gozo  la  horrible  con- 
tracción de  los  músculos  que  produjo  en  el  cuerpo  santísi- 
mo la  rudeza  de  ai¡uel  golpe  fiero  ; pero  al  punto  la  tierra 
tembló , el  sol  retiró  del  todo  su  luz , la  luna  mostró  una 
faz  sombría  y sangrienta,  las  estrellas  no  dieron  resplandor, 
la  naturaleza  se  turbó  completamente , el  mundo  Se  puso  en 
agonía  y amenazando  destruirse  por  un  trastorno  universal, 


dló  testimonio  de  reconocer  por  su  autor  al  que  los  judíos, 
mas  insensibles  aun  que  ios  inanimados  elementos  , todavía 
escarnecían  é insultaban  como  si  fuese  un  criminal.  Aut 
Deus  natura  patitur,  auimundi  machina  di ssolvitur,áecia 
en  aquel  instante  en  Atenas  un  filósofo  gentil;  y en  Jerusa- 
len , en  aquella  ingrata  ciudad  sobre  la  cual  tantas  lágriAas 
liabia  derramado  J.  C.  cuánta  cegue  lad.  Dios  mío!  cuánta 
Obstinación , y cuánta  rabia  impía! 

IV. 

Entre  tanta  muchedumbre  de  personas  que  vieron  con 
sus  ojos  aquellos  aterradores  prodigios,  solamente  al  pié  de 
la  santa  montaña  protestaron-  con  sus  lágrimas  fervientes, 
contra  el  horrible  Deicldio  algunas  piadosas  mujeres;  sien- 
do muy  de  notar  qne  junto  al  madero  de  la  cruz  se  hallaba 
una  señora  misteriosa , que  debía  de  sufrir  aceivísimos  do- 
lores eu  su  espíritu  según  lo  demudada  que  tenia  su  hermo- 
sísima y dulcísima  faz,  que  debía  de  amar  tiernísimamentc 
al  que  hablan  crucificado  en  su  presencia  según  el  santo  y 
purísimo  interes  con  que  incesantemente  le  miraba,  que  por 
ser  su  madre , pues  lo  era , tenia  el  indisputable  derecho, 
por  no  decir  el  deber,  de  conjurar  el  cielo  y la  tierra  en  fa- 
vor de  su  dulcísimo  H jo , y de  reclamar  ante  todos  los  po- 
deres divinos  y humanos  contra  la  injusticia  con  que  lo  ha- 
blan condenado,  y contra  la  crueldad  de  los  tormentos  á 
que  le  habían  sometido:  y sin  embargo  esa  Señora,  cuyo  co- 
razón era  devorado  por  la  mas  violenta  pena  , esa  madre  que 
deseaba  con  todo  el  ansia  de  sa  alma  ocupar  si  fuera  posible 
el  lugar  en  que  estaba  su  hijo  , esa  madre  no  protestó  contra 
tal  esceso  de  fiereza  , y no  profirió  ni  una  sola  palabra  de 
recriminación  ni  de  queja  contra  los  que  elevaron  en  la  cruz 
al  único  objeto  de  amor  que  tenia  en  la  tierra!  Detestando 
el  sacrilegio , no  lo  reprendió. 

¿Qué  significa,  pues,  el  silencio  dé  esa  Madre  enamorada 
cuando  las  otras  santas  mujeres  con  menores  motivos  que 
ellá  riegan  la  tierra  con  sus  lágrimas  y llenan  él  mundo  de 
suspiros?  ¿Pensareis  que  carece  dé  misterio  ese  dolor  taci- 
turno, ese  profundísimo  y agudo  pesar , á quien  no  se  le 
permite  la  mas  lijera  espansion?  ¿Podréis  conciliar  fácil- 
mente ese  estupor  estático  y religiosamente  poético  que 
procede  de  ía  infinita  amargura  del  alma,  con  ese  silencio 
subiime,  con  ese  pudoroso  y noble  continente,  con  esa  gran- 
deza de  ánimo,  con  esa  tranquilidad  esterior?  ¿Pensareis 
que  era  imposible  la  defensa  del  Santo'  Nazareno,  y qne  solo 
el  amor  maternal,  que  ese  no  sé  que,  jamás  esplicado 
hasta  aquí,  que  hace  que  las  madres,  aunque  se  rompa  su 
pocho  de  pena  cuando  ven  morir  á sus  hijos  no  los  abando- 
nen sin  prestarles  sus  dulcísimos  consuelos  postreros;  pensa- 
reis, repito,  que  María  por  no  tener  nada  que  alegar  callaba, 
y que  solo  por  ser  madre  se  enconiraba  en  aquel  lugar  fu. 
nesto  y entre  aquella  chusma  irapia? 

No,  señora,  no.  El  silencio  profundo  de  María  unido  á su 
justísimo  y acervísimo  dolor;  la  presencia  de  esa  purísima 
paloma  en  medio  de  tantas  aves  de  rapiña  tiene  una  altísima 
importancia  y una  muy  sencilla,  pero  muy  notable  esplica- 
cion.  Os  lo  dije,  Serma.  Señora,  en  un  principio.  Asi  como 
Adan  asociado  á una  mujer  produjo  nuestra  ruina,  asi  Jesu. 
cristo  asociándose  á María  obró  la  redención.  De  modo  que 
María  al  pié  del  árbol  santo,  no  solo  está  cumpliendo  con  los 
dulces  aunque  tristes  deberes  de  Madre,  sino  que  mas  prin- 
cipalmente está  llenando  la  altísima  misión  de  corredentora 
de  la  desgraciada  humanidad. 

Ved  ahí,  pues,  la  razón  de  su  s lencio.  ¿.Cómo  queréis  que 
ella  protestase  contra  la  crucifixión  de  su  amantísimo  Hijo, 
cuando  sabia  que  no  había  otro  medio  decretado  para  redimir 
á los  hombres  que  su  dolorusa  muerte  de  cruz?  ¿Cómo  que- 
réis que  ella  contrariase  con  sus  palabras  suplicantes  en  fa- 
vor de  Jesucristo  los  decretos  del  í'adre  celestial,  los  deseos 
de  su  Hijo  divino,  y la  intención  del  Espíritu  Santo  al  for- 
mar su  santísimo  cuerpo  de  su  sangre  virginal?  ¿No  tenia  la 
cruz  delante  Je  sus  ojos  desde  el  solemne  vaticinio  del  an- 
ciano Simeón?  ¿No  sabia,  cuando  en  la  santa  embriaguez  de 
sus  delicias  le  amamantaba  á sus  pechos,  que  si  tenia  el  con- 
suelo y la  dicha  de  alimentarle  con  su  dulcísima  leche  era  á 
cambio  del  dolor  que  sufrirla  cuando  le  viese  clavado  en  la 
cruz?  ¿Pues  cómo  había  ahora  de  reclamar  contra  la  muerte 
de  su  Hijo  cuando  ella  ya  sabia  que  debía  tener  ese  fin? 
¿Cómo  liabia  de  reclamar  contra  una  muerte  en  que  ella 
misma  habia  consentido?  ¡Sí,  coasentid»!!! 

Porque,  Serma.  Señora,  asi  como  para  hacerse  liombre  el 
Verbo  eterno  fué  exigido  primero  el  consentimient  i de  Ma- 
ría, asi  también  se  le  pidié  ahora,  aice  San  Buenaventura 
y otros  muchos  padres,  á fin  deque  el  amor  casi  unánime  de 
Maria  unido  ai  infinito  del  Padre  celestial  mis  diesen  al  Hijo 
verdadero  de  ambos  para  que  sirviese  de  ¡irecio  de  nuestro 
rescate  y redención.  Ved  ahí,  pues,  repito,  e!  origen  sobre- 
natural de  ese  silencio.  Silencio  imponente,  heróico,  subli- 
me, que  no  fué  bastante  á interrumpir  el  dolor  que  ator- 
mentaba á su  alma:  ¡lorqne  aunque  la  veáis  triste,  sí,  trisií- 
sima,  como  una  rosa  marchita , pero  tranquila  y sosegada, 
al  mismo  tiempo  su  corazón  amoroso  sostenía  una  lucha 
horrible  y estaba  anegado,  en  la  aflicción.  Queréis  formaros 
una  idea,  siquiera  sea  imperfecta,  délos  tirmentos  que  en- 
tonces sufría?  Pues  oid  lo  que  dice  este  propósito  con  su 
acostumbrado  y nervioso  laconismo  .mi  Ang.  ür.  Sto.  To- 
más. £1  dolor  que  sufrió  la  Santísima  Virgen  en  la  crucifi- 


xión de  su  Hijo  fué  mayor  que  todos  los  dolores  de  csta  vi? 
da.  Meditad  bien  las  palabras,  evocad  vuestros  recuerdos, 
dejad  á la  iiT¡aginaci»n  en  t ida  libertad,  y cuando  la  veáis 
que  retrocede  espantada  con  la  consideración  de  algún  su- 
plicio refinado  que  parezca  superior  al  suirimienlo,  enton- 
ces recordad  que  aun  fué  mucho  mayor  que  ese  el  dolor  en 
que  se  hallaba  sumida  á la  sazón  esa  Reina  celestial.  Vereis 
cuán  digna  fué  de  compasión!  Cómo  sufriréis  con  ella! 
.Cuánto  la  amareis! 

V. 

Para  concluir  ya  con  mi  discurso,  una  ligera  reflexión, 
Serma.  Señora,  sobre  el  profundo  misterio  que  encierra  U 
presencia  de  Maria  en  la  crucifixión  del  Salvador.  No  en- 
traré en  las  muchas  consideraciones  teológicas  á qué  se  pres- 
ta la  materw,  y por  eso  solo,  diré,  valiéndome  de  las  bri- 
lantes  ideas  de  un  escritor  eminente,  que  María  débia  pre- 
senciar la  crucifixión  de  Jesucristo,  para  que  con  la  vehe- 
raenciadel  dolor  que  esta  vista  le  causaba,  fuese  compensa 
da  la  criminal  satisfacción  que  tuvo  Eva,  cuando  contem- 
plaba la  fruta  del  árbol  del  que  Dios  le  habia  prohibido  co- 
mer.  El  espíritu  de  oposición  á los  preceptos  divinos  habia 
conducido  á Eva  al  pié  del  árbol  funesto;  el  espíritu  lie  can- 
formidad,  de  obediencia  y sumisión  á las  disposiciones  de 
Dios,  condujo  á Maria  al  pié  de  la  cruz.  Eva  permaneció  mu- 
cho tiempo  junto  al  árbol  de  la  muerte  con  un  corazón  víc- 
tima de  un  inmenso  desórden,  entregado  á la  pasión  y al 
menosprecio  divino;  Maria  debió  permanecer  junto  al  árbol 
de  la  vida  con  un  corazón  humilde  y sumiso , rebosando  de 
amargaras  y penas  , pero  respetando  y cumpliendo  Bel- 
mente los  severos  preceptos  de  Dios.  Eva  gozó,  sin  escrúpulo 
los  encantos  que  ofrecía  á la  vista  la  fruta  pendiente  del  ár- 
bol de  la  ciencia  del  bien  y del  mal;  Maria  debía  contem- 
plar llena  de  aflicción  el  destrozado  cuerpo  de  sú  Hijo  pen- 
diente del  árbol  de  la  justicia  divina. 

Eva,  cediendo  á la  sensualidad  de  su  desea,  antes  de  co 
merlo  ya  saboreaba  la  dulzura  del,  fruto  prohibido;  María, 
adelantando  el  porvenir,  ya  sintió,  antes  que  su  Hijo  murie- 
se, todo  el  desconsuelo  que  su  muerte  le  debía  causar.  De 
modo  que  asi  como  la  vista  y una  complacencia  interior  fúé 
lo  que  iiizo  que  Eva  pecase,  asi  también  la  vista  y uní  con- 
formidad absoluta  fué  lo  que  hizo  que  María  mereciese,  y 
que  sin  esperirnenlar  en  su  cuerpo  los  ultrajes  de  la  cruci- 
íi.\.ion  de  su  Hijo,  los  sintiese  en  toda  su  fuerza  en  el  fondo 
del  corazón.  Asi  se  verificó  completamente  lo  que  dice  San 
Agustín:  «La  madre  de  nuestro  linaje  trajo  á!  mundo  la 
pena;  la  Madre  de  nuestro  Redentor  y Señor  trajo  al  mando 
la  salud.  Eva  fué  la  autora  del  pecado;  María  fué  ¡a  autora 
del  mérito.  Eva  nos  hirió,  y María  nos  curó,  porque  la  des- 
obediencia y perfidia  dé  Eva  fué  sustituida  por  la  obediencia 
de  María.  (Ser.  18  de  Lanet.  2 de  Anunt.  Dom.j» 

¡Olí  ¡teína  dolorasa  y amada  madre  mia!  ahora  conozco 
claranicnte  por  qué  os  hallasteis  presente  á la  crucifixión  de 
vuestro  santísimo  Hijo.  No  solo  la  fuerza  inconceoible  áe 
vuestro  inmenso  amor  maternal  fué  la  que  os  tuvo  firme,  in- 
contrastable, invencible  en  aquel  lugar  sangriento,  sino  mas 
que  este  bello  y dulce  sentimiento  vuestro  ardiente  celo  de 
co-redéntora  de  todo  el  linaje  de  Adan.  No  solo  asististeis  á 
aquella  escena  de  dolor  y de  llanto  para  ser  testigo  de  los 
grandes  misterios  que  con  ella  debían  cumplirse,  sino  para 
tomar  toda  la  parte  que  en  ellos  os  estaba  reserviJa,  y coo- 
perar con  vuestro  amor  y vuestras  penas  á la  regeneración 
espiritual  que  en  favor  de  todos  las  hombres  obró  vuestro 
Santísimo  Hijo;  porque  asi  como  Jesucristo,  representante  y 
sustituto  de  Adan,  satisfizo  físicamente  coa  su  muerte  real 
y verdadera  por  la  culpa  de  Adán,  que  fué  causa  física,  com- 
pleta, universal  de  la  culpa  del  género  humano,  de  quien 
era  principio  y cabeza,  asi  vos.  Virgen  dolorosa,  represen- 
tante y sucesora  de  Eva,  satisficisteis  meralraente  con  vues- 
tra muerte  espiritual  por  el  influjo  moral  que  Eva  ejerció  en 
la  pérdida  de  la  justicia  original. 

Terrible  expiación.  Serenísima  Señora,  pero  conforme  del 
todo  con  la  mas  rigorosa  justicia.  Por  el  pecado  de  un  lio,!!- 
bre  !a  muerte  de  un  Dios:  por  la  participación  é influjo  que 
tuvo  en  ei  pecado  una  mujer,  los  dolores,  la  aflicciou,  la  in- 
mensa pena,  la  desolación  y la  tranüxion  desgarra  lora  Jel 
alma  de  otra  Mujer,  que  si  no  era  también  Dios,  porque  no 
podía  serlo,  era  la  aproximación  mas  augusta  que  la  divini- 
dad tuvo  jamás,  aproximación  q ue  la  fé  nos  p-esoiita  y que 
asombra  á la  razón  sin  comprenderla,  pero  que  se  la  repre- 
senta, se  la  imagina,  se  la  pinta,  la  siente  y la  acaricia  es- 
tático de  amor  y júbilo  divino  nuestro  religioso  y devoto 
corazón. 

Mostrémonos  pues,  siempre  agradecidos  á la  doble  cn  ci- 
fixion  de  J.  C.  y de  Maria  , y no  renovemos  mas  con  nues- 
tras culpas  estas  terribles  y sangrientas  escenas;  pu  -.s  ya  sa- 
béis que  como  dice  San  Pablo,  cada  vez  que  ¡«caiiios  voive- 
mosá  poner  á J.  C.  en  la  cruz,  y por  consiguiente  reu  ivamos 
el  martirio  incruento  de  Maria  Por  el  conlrar.o,  crucifique- 
mos todos  nuestros  criminales  apetitos  : no  nos  separemos 
nunca  de  la  cruz:  no  abandonemos  jamás  la  santa  reugion 
;ue  la  tiene  por  enseña  : y procuremos  hacer  conocer  á to- 
dos el  amor,  la  verdad,  la  perfección  Je  esta  sola,  única,  es- 
clusiva  religión  divina , la  católica  , apostólica  , romana , la 
única  que  puede  agradar  á Dios  por  ser  la  única  que  él  ha 
promulgado ; la  única  con  que  quiere  ser  adorado ; la  única 


que  puede  hacernos  felices  en  la  tierra,  asi  como  es  también  ' 
la  única  que  puede  conducirnos  al  cielo.  Por  Tuésteos  inefa- 
bles dolores  os  suplico , Madre  amada , que  nos  conserreis  á 
tolos  en  esta  santa  religión  cuyo  mas  augusto  misterio  he-  ; 
nios  meditado  en  este  dia,  para  que  podamos  recoger  sus  ; 
frutos  en  Tuestra  suspirada  compañía  en  la  patria  celestial, 
adorando  y bendiciendo  al  Padre,  al  Hijo  y al  Espíritu  Santo 
por  todos  los  siglos  de  los  siglos. — Amen. 


VOZ  DE  CO.NFIA.NZA  Y DE  PAZ 

A LOS  FIELES  HUOS  DE  LA  lOLESIA  CATÓLICA. 

Lamentable  es  ciertamente  que  hayamos  alcanzado  unos 
Aasen  que  el  hombre,  Telando  su  razón  con  el  espíritu  del 
error  y sofocando  en  su  origen  la  dignidad  de  los  sentimien. 
tos  que  le  distinguen  y hacen  superior  á todos  los  séres  de 
la  creación,  desconozca  su  principio  y los  sagrados  deberes 
que  tiene  para  con  el  Todopoderoso,  autor  de  su  existencia  y 
único  dispensador,  por  gracia,  de  cuantos  bienes  posee  en 
esta  vida;  y si  bien  la  criatura  es  grande,  magnífica,  virtuo- 
sa, cuando  á las  aspiraciones  de  su  alma,  á los  impulsos  de 
su  c-jrazon,  primer  móyil  de  todas  sus  acciones,  preside  la 
idea  de  la  üivinidad,  la  íntima  coiiTiccion  deque  su  exis- 
tencia no  es  hija  del  acaso  sino  marcada  en  todos  los  instan" 
tes  p r la  mano  de  su  Criador  que  le  sustenta  y le  da  vida 
por  un  espatio  de  tiempo  limitado  para  lu^o  pedirle  estre- 
cha cuenta  de  su  empleo : por  el  contrario,  este  ser  tan  pri- 
vilegiado se  degrada,  se  confunde  en  la  miseria  y la  abyección 
y se  hace  indigno  de  todo  respeta , cuando  su  loca  presun- 
ción crea  en  su  mente  un  nuevo  modo  deeiist.r  y solo  tiene 
por  guia  «i  halago  y dasenfreao  de  sus  pasioues,  que  le  dejan 
muy'pagado  de  sí  mismo.  jDesgraciado!  ¡Cuán  ciego  se  halla 
en  medio  de  su  decantada  ilustración!  Y como  nada  hay  mas 
atrevido  que  la  ignorancia,  hé  aquí  porque  se  vé  hoy  profa- 
nado con  su  planta  impura,  y orgullosa  el  santuario,  de  la 
verdad,  el  legado  mas  honroso,  el  mas  nobJe,  el  mas  santo 
que  nos  ha  trasmitido  el,  buen  juicio  y la  piedad  de  nuestros 
mayores,  y el  único  que  puede,  como  á ellos, ofrecernos  paz, 
consuelo,  bienestar , si,  como  ellos,  fuésemos  celosos  custo- 
dios y defensores  de  tan  sagrado  depósito,  la  religión  divina 
de  Jesús,  compendio  de  todas  las  virtudes  que  solo  pueden 
tener  su  origen  en  el  cielo  Las  furias  del  averno  siempre 
envidiosas  dé  la  prosperidad  del  cristianismo,  se  han  desen 
cadeuado  hoy  mas  que  nunca,  por  el  nuevo  triunfo,  la  nueva 
gloria  con  que  ha  revestido  el  corazón  de  sus  hijos,  confir- 
mando con  el  sello  de  la  autoridad  divina  la  fé  viva  con  que 
siempre  han  creído  y venerado  el  inefable  misterie'  de  la  in- 
macubda  Concepción  de  la  Santísima  Virgen  .María,  nuestra 
dulce  y amorosa  Madre : y para  ello  ha  tomado  por  instru- 
mentos débiles  criaturas,  que  nada  significan  ante  la  supre_ 
ma  magestad  de  Dios  y del  benéfico  influjo  de  su  celestiaj 
doctrina.  Todos  sus  esfuerzos  serán  vanos,  y en  medio  de  ese 
vértigo  fatal  que  los  domina,  solo  obtendrán  por-  fruto  el 
justo  anatema  del  Todopoderoso,  que  los  hará  reprobos  por 
toda  una  eternidad;  ¿cuál  debe  ser,  pues,  nuestro  senti- 
miento hacia  ellos  en  tan  deplorable  aberración?  A'o  otro  que 
el  de  la  caridad : compadezcámoslos  y pidamos  al  Señor  mi- 
sericordia para  sus  almas,  clamando  al  pié  de  la  cruz  santa 
con  nuestro  divino  Redentor,  «Padre  celestial,  perdónalos, 
pues  no  saben  lo  que  hacen,  y vuelve  á sus  corazones  la  luz 
de  la  fé  para  que  se  conozcan  y arrepientan.» 

Y nosotros,  los  que  tenemos  la  dicha  de  ver  claro  el  hori 
zoBte  déla  verdad,  cifrada  en  las  máximas  santas  del  Evan- 
gelio, nó  temamos;  sobre  la  voluntad  de  Dios  nada  existe, 
permite  sí,  tribulaciones  y violencias  para  purificar  en  el 
crisol  del  sufrimiento  tantas  almas  como  se  hallan  consa- 
gradas á su  servicio,  porque  E!  nos  dió  sublitrie  ejemplo 
cuando  por  nuestro  amor  se  vistió  de  carne  mortal,  y el 
siervo  no  ha  de  ser  mas  que  su  Señor;  pero  también  ha  di- 
cho: «ti  poder  de  todo  el  iníierno  nada  es  ante  mi  omnipo- 
tencia, jamás  pasará  los  límites  de  mi  permisión,  y en  su  dia 
los  fieles  hijos  de  la  santa  Iglesia  aparecerán  brillantes  en  mi 
presencia,  después  de  haber  hollado  la  infernal  cabeza  de! 
dragón  con  la  fortaleza  de  mi  gracia  y la  perseverancia  en 
la  virtud,  á través  de  los  fugaces  dias  que  peregrinamos  en 
el  árido  desierto  de  este  mundo  material.»  La  palabra  de 
Dios  es  inmutable,  eterna,  y en  sus  inescrutables  juicios  lijó 
la  suerte  y porvenir  de  los  hijos  de  la  cruz,  manifestando  á 
los  tiempos  futuros  que  las  puertas  del  infierno  jamás  preva- 
lecerán Contra  la  Iglesia  de  Jesucristo,  que  aparecerá  mas  y 
mas  refulgente  á través  de  la  persecución  y del  venenos  j 
álitü  de  sus  imbéciles  enemigos.  Asi  vemos  que  desde  sug 
primitivos  tiempos  ha  sido  objeto  de  impotentes  ataques:  los 
mismos  judíos,  ese  pueblo  ingrato  y desleal,  tan  favorecido 
de  Dios  y sobre  quien  pesa  el  mas  horrenda  crimen  que  ja- 
más pudiera  concebir  ser  alguno  de  la  creación , fué  el  pri 
mero  que  cebó  su  saña  en  el  unigénito  del  padre  celestial, 
personificación  del  amor  y de  la  misericordia  en  sus  dogmas 
santos , y el  que  llamó  en  su  auxilio  todo  el  pod  r de  los 
magnates  y emperadores  romanos,  para  sofocar  en  su  origen 
la  fecunda  semilla  dél  cristianismo..  ..  ¡Insensatos. ...1  y para 
ello,  ¿de  qué  medies  tan  horrorosos  no  se  valieron....?  ¿Y 
quiénes  eran  los  esforzados  campetmes  que  sostenían  el 
combate....?  Solos  doce  hombres  salidos  de  la  oscuridad  de 
u humilde  cuna,  sin  poder , sin  prestigio  y sin  otros  ele- 


mentos que  el  espíritu  do  Dios;  pero  esto  solo  fué  bastante 
para  dar  fortaleza  á su  coraaoo,  enet^ia  y unción  á sus  pala- 
bras, que  fructilicaion  admirablemente  compensando  bien  su 
incesante  celo  por  la  gloria  de  Dios  y bien  de  las  almas;  ¿qué 
otras  pruebas  mas  convincentes  y llenas  de  profunda  verdad 
pueden  aducirse  liácia  su  divina  misión , que  ese  admirable 
catálogo  de  lieróicas  criaturas  marchando  gozosas  al  m:irti- 
rio  por  la  confesión  de  Jesucristo?  ¿Nj  justifica  esto  bastan- 
te el  origen  celestial  de  nuestra  religión?  ¿Quién  puede  opo- 
ner razones  á estos  hechos  tan  sublimes?  Si  alguna  secta  hay 
que  con  osada  presunción  quiera  disputar  el  dominio  de  la 
verdad,  único  y esciusivo  á nuestra  doctrina  santa,  que  ale- 
gue méritos  para  ello  , que  presente  pruebas  de  su  abnega- 
ción y sacrificios  hasta  el  estremo  de  ofrecer  víctimas  hu- 
manas voluntarias , en  holocausto  á sus  mentidas  divinida- 
des: pero  ¡desgraciadas  todas!...  si  su  existencia  es  la  vida 
de  las  pasiones  y la  capricliosa  voluntad  de  sus  secuaces, 
¿cómo  han  de  osar  ponerse  en  parangón  con  el  cristianismo? 
confundidas  se  verían,  y se  verán  siempre  ante  sus  dogmas 
santos. 

Si  pues  tan  poderosas  y llenas  de  verdad  son  estas  razo- 
nes, ¿cuál  no  debe  ser  naestra  confianza  militando  bajo  las 
banderas  de  la  cruz,  emblema  de  la  divinidad....?  Si,  Dios 
está  con  nosotros,  ¿quién  contra  nosotros....?  Tranquilícen- 
se, pues,  de  una  vez  los  hijos  fieles  de  la  Iglesia  santa , y sin 
dejar  de  vivir  prevenidos  y esforzados  contra  Sus  enemigos, 
véanles  compasivos  agitarse  y revolver  su  loca  imaginación 
con  diabólicos  pensamientos  y proyectos,  cuya  acción  ven- 
drá siempre  á estrellarse  en  el  fuerte  escudo  sostenido  por 
la  mano  de  Dios,  para  preservar  de  su  fatalismo  á este  pue- 
blo en  cuyo  seno  existe,  á no  dudar,  un  numeroso  coro  de 
almas  justas  que  sin  cesar  están  clamando  por  su  misericor- 
dia para  que  acelere  el  dia  en  que  apareciendo  con  todo  su 
esplendor  el  verdadero  sol  de  jus  icia,  ahuyente  de  una  vez 
las  densas  nieblas  que  hoy  oseurecen  el  horizonte  de  nues- 
tra existencia,  y reine  con  suprema  magestad  entre  sus  hi- 
jos, haciéndonos  á todos  felices  y perdonando  á los  pecadores 
por  amor  á los  justos. 

Mo  sean , pues , infructuosas  estas  reflexiones  para  todos 
¡os  que  por  sus  buenas  ideas  y sentimientos  tienen  un  deber 
en  esforzarse,  perseverando,  y ayudar  á sus  hermanos  en  los 
tiempos  de  calamidad. 


B01.ETIN  BUI^IGIOSO. 


Stíéado  Santo. 

Después  que  la  Iglesia,  por  convenientes  razones  que  tuvo 
para  ello  prohibió  las  juntas  nocturnas  en  la  Iglesia,  antici- 
pó los  oficios  del  Sábado  Santo  que  celebraba  por  la  noebe  y 
los  celebrados  por  la  mañana. — Mas  aunque  varió  el  tiempo, 
no  por  eso  alteró  las  ceremonias  ni  las  oraciones. 

SANIOS  DE  MAÑANA. 

San  Dionisio,  obispo  y el  beato  Julián  de  San  Agustin. 

Idem  de  pasado  mañana. — Santa  María  Cleofé  y santa  Ca- 
silda virgen. 

Idem  dei  martes. — San  Daniel  y San  Eccequiel,  profe- 

t3.S. 

CLXTOS  DEL  DIA  OCHO. 

Cuarenta  horas  en  la  iglesia  de  Santo  Tomás,  donde  lareaj 
archicofradia  del  Santísimo  Sacramento  , titulada  de  la 
Guar.lia  y Oración,  da  principio  á sus  anuales  solemnes  fun- 
ciones: á las  seis  habrá  misa  ma/ór  y después  procesión  para 
manifestar  á S.  D.  M.:  á las  diez  se  cantará  Tercia , seguirá 
misa  con  panegírico  que  dirá  D.  Vicente  López  de  Lerena  y 
la  Sexta:  por  la  tarde  á las  cuatro  y media  se  tendrá  la  ora- 
ción, enseguida  predicará  D.  Manuel  Ochagavia,  y continua- 
rá la  novena,  Santo  UiosCredidi,  Pangelingua,  y para  la  re- 
serva del  Santísimo  el  Alabado. — En  las  iglesias  de  religio- 
sas agusanas  de  la  Encarnación  y Santa  Isabel  se  cantarán 
al  amanecer  solemnes  maitines  de  la  Resurrección  , estando 
el  Señor  manifiesto.— También  se  cantarán  maitines  en  la 
parroquia  de  San  Ginés  , quedando  el  Santísimo  espuesto 
hasta  concluida  la  misa  mayor  en  la  que  será  orador  D Juan 
de  l.i  Cruz  y Vera. 

— En  la  Capilla  Real,  en  las  parroquias,  en  san  Isidro  y 
Otros  muchos  templos  habrá  misa  solemne  por  razón  de  la 
festividad  del  dia,  ha!  ieñdo  en  los  siguientes,  sermón,  que 
predicarán:  en  Santiago  D.  Antonio  Herrero  y Fraña;  en  san 
lldefo.iso  el  párroco;  en  las  Recogidas  D.  Julián  Fernandez; 
en  san  Pascual  D.  Pablo  Santos  Valcárcel,  y en  san  Marcos 
otro  señor  orador.  — A las  euatro  de  la  tarde  habrá,  solemne 
poti-esion  con  el  Santísimo  y la  Virgen  por  el  paseo  deAto- 
cba  — Par  la  tarde  habrá  ejercic.os  predicando  en  el  oratorio 
del  CaSiallero  de  Gracia  D.  Juan  Barbero;  en  el  de  Cañiza 
res  D.  José  Fernán  lez  Losa¡la;  en  los  Servitas  D.  Mariano 
García  Ruiz:  y en  las  Arrepentidas  D.  Ciríaco  Cruz;  y en  san 
Milian  otro  señor  orad  >r.  — La  archicofradia  de  la  Santísima 
Trinidad  establecida  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  dei  Cár- 
men,  tiene  sus  mensuales  ejercicios  con  sermin,que  dirá 
el  P.  Manuel  Cam,_«)  — D ' principio  el  setenario  de  Dones 
en  el  oratorio  del  E-píritu  Santo:  predicará  ilel  Don  de  Sa- 
biduría D.  Juan  García  Rodríguez  — A las  ocho  se  adminis- 
trará la  comunión  pascual  á las  enfermas  de!  hospital  de 


i Incurables  con  la  solemnid  d acostumbrada  — Se  reza  de  la 
I Dominica  de  Resurrección  con  rito  doble  de  ¡orimera  cla- 
j se  y color  blanco.  — Durante  l.i  octava  de  Pascua  se  puede 
¡ ganar  indulgencia  plenaria  visitaniio  cinco  altares  de  eual- 
j quier  iglesia. 


BOLETIN  OTICIA.L- 


Ni  la  Gaceta  de  ay  er,  ni  la  de  boy,  contienen  ninguna  dis- 
posición oficial. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


— Semana  Santa.  Los  divinos  oficios  se  han  celebrado 
con  toda  pompa  en  los  templos  de  la  capital.  La  concurren- 
cia de  los  fieles  ha  sido  eslraordinaria , y la  compostura  y 
recogimiento  notaliles.  El  sentimiento  religioso  h;tcia  la  mas 
; solemne  protesta  , contra  ia  impiedad  y la  irreligión  de  los 
que  interj'retan  por-  el  suyo  el  de  la  inmensa  mayoría  del 
pueblo  español , que  es  esencialmente  católico,  y apegado  4 
' las  creencias  que  Íes  legaron  sus  mayores.  Las  procesiones 
i se  han  verificado  en  medio  de  un  inmenso  gentío  que  dis- 
; curria  por  las  calles  , sin  que  nadie  hubiera  echado  de  ver 
i la  funesta  pasión  política  de  que  algunos  desean  verle  po- 
I seido.  Es  justo  confesarlo,  el  pueblo  de  Madrid  es  eminente- 
i mente  sensato,  V abandonado  á sus  instintos,  nunca  el 
I recinto  de  la  capital  presehciüria  las  escenas  lastimosas , que 
; en  más  de  una  ócasion  se  han  visto.  Hombres  inicuos  son 
i los  que  estravían  sus  pacíficas  disposiciones  , y alucinan» 
i do  á unos  cuantos  incautos  , y auxiliados  pur  la  gente  de 
j mal  vivir  que  siempre  se  encuentra  en  las  grandes  poblacio- 
' nes , son  los  que  le  hacen  salir  de  las  condiciones  natura- 
les , y presentar  como  la  obra  de  la  población  lo  que  es  el 
resultado  de  las  cooperaciones  de  unos  pocos. 

Lá  procesión  del  Viernes  santo  iba  presidida  por  el  señor 
gobernador  de  la  provincia,  y la  escolta  la  daba  la  aitilleria 
de  plaza  de  la  Milicia  nacional. 

En  la  Puerta  del  Sol  hubo  una  corrida  originada  por  la 
! huida  de  un  pihuelo  á quien  se  sorprendió  robando  un  pa- 
ñuelo. 

En  la  iglesia  del  Carmen  Calzado  se  cantó  el  Stdbat  Ma- 
ter,  bajo  la  dirección  del  entendido  profesor  don  Victoriano 
Daroca  , con  aebmpafiamiento  de  una  brillante  orquesta, 
composición  del  maestro  .ándrevi. 

Filipinas : Para  el  mando  de  aquellas  importantes  pose- 
siones se  habla  dé  los  generales  Mesinu  ó Dulce. 

Medalla  de  oro : Se  la  han  regalado  á don  Pascual  Madoz, 
los  catalanes  resid  entes  en  Madrid.  En  el  anverso  tiene  las 
I armas  de  Barcelona  rodeadas  de  dos  palmas  co.n  la  inscripción 
! siguiente:  á don  Pascual  Madoz,  los  catatanes  residentes 
en  Madrid:  y en  el  reverso  se  leen  las  inscripciones  siguien- 
tes : Cólera  morbo— agitación  política — crisis  industrial- 
afligieron  ó Barcelona — durante  el  mando — de  Madoz— 
desde  agosto  á 20  de  octubre— su  abnegación  j civismo — 
i amenguaron  la  intimidad — de  estas  calamidades.  No  es  es- 
traño  que  Barcelona  no  olvide  la  época  en  que  la  gobernó. 
Eran  muchas  calamidades  juntas. 

Ya  se  anuncia  la  paga : Dicen  qus  se  dará  él  .martes. 

Apego  al  tratamiento ; Aseguran  que  el  señor  Luían  no 
lo  apea  con  facilidad. 

Comisión  para  las  obras  del  puerto  de  Gi'on : Acaba  de 

j llegar  á Madrid  con  el  objeto  de  gestionar  cerca  dei  gobierno 
' de  S.  M.  La  componen  los  señores  don  Eustaquio  García, 

■ don  Anselmo  Cifnentes  y don  José  Elduayen. 

¡ — Cosas  del  señor  Luiin.  Pa  rece  que  este  señor  mi- 

: nistro  ba  facilitado  la  suma  de  a00,000  rs.  con  destino  aj 
’ camino  de  hierro  de  Riosa.  Nos  alegramos  porque  al  fin  y 
al  cabo  se  invertirá  en  dar  de  comer  á tanto  desgraciado 
que  carece  en  el  dia  del  preciso  sustento.  Pero  en  esta  noti- 
cia debe  haber  alguna  equivocación,  pues  no  sabemos  se  ha- 
ya hecho  la  concesión  de  esta  línea,  y hay  quien  juzga  pre- 
ferente la  de  Trubia  á Oviedo  , por  ser  tras  curta,  y allana- 
ría la  gran  dificultad  con  que  lucha  la  fábrica  de  artillería, 
que  es  la  de  na  poder  sacar  sin  enornies  gastos  los  ¡iroduc- 
i tos  que  en  ella  se  elaboran.  Basle  decir  que  el  trasporte  de 
un  cañón  á Sevilla  hace  cosa  de  dos  años,  nos  han  asegura- 
do costó  la  cantidad  de  40,000  rs.  próximamente.  Repeti- 
mos que  no  krereeraos  por  la  razun-ijae  dejamos  apuntada, 
y porque  con  la  línea  á Oviedo  se  facilitaría  la  salida  de  los 
muchos  cañones  que  allí  hay  apilados,  la  llegada  de  los 
: hierros  que  se  reciben  con  destino  á la  misma  por  el 
i puerto  de  Gijon,  y tendría  también  carbón  bueno  y barato 
i cuyo  partido  es  el  único  objeto  del  camino  de  Ri  .sa,  que- 
dando siempre  en  pié  la  verdadera  diüo  ultad  de  la  salida,  á 
la  que  independiente  de  que  aquella  se  baga,  hív  precisa  y 
necesariamente  que.  proveer. 

— Servicio  darante  el  cólera  en  Ronda.  El  señor  CUia 

ecónomo  de  la  parroquia  del  Espíritu  Santo  y los  señores 
I que  coinjionen  la  junta  oe  beneficencia  de  aquellas,  han  re- 
j cibido  comunicación  ú oficio  ¿el  señor  Corulla,  como  alcalde 
I y presidente  déla  junta  de  sanidad,  en  que  se  les  dan  las 
j gracia-s  por  su  meritorio  comportamiento  durante  el  aflicti- 
! To  periodo  por  que  ha  pasado  el  barrio  da  San  Franciscoj 
i encomiando  como  merecen  los  escelentes  sentimientos  de 


los  citados  señores,  que  han  adquirido  en  días  de  prueba 
los  mas  relevantes  títulos  al  aprecio  y distinción  de  sus  con- 
vecinos- 

— Caridad  durante  el  cólera.  La  comunidad  de  religio- 
sas descalzas,  cuyo  convento  está  situado  en  el  barrio  de 
San  Francisco,  ofició  al  señor  presidente  de  la  Junta  de  sani- 
dad ofreciendo  eí  trabajo  material  de  hacer  los  caldos 
disponer  los  demas  alimentos,  si  conviene  por  mayor  eco- 
nomia  y ahorro  de  gastos  que  en  común  estén  preparados 
estos  recursos.  El  señor  presidente  contestó  en  nombre  de 
la  corporación  á las  dignas  esposas  de  Jesucristo,  que  se  vió 
con  mucho  agndo  su  evangélico  ofrecimiento;  y que  yá  que 
afortunadamente  la  afección  epidémica  ha  terminado  , no 
puede  tener  lugar  tan  bondadosa  oferta;  tnuy  en  armonía 
con  los  tiernos  y caritativos  sentimientos  de  las  que  aisladas 
del  bullicio  del  mundo  consagran  al  Altísimo , en  su  soledad, 
toda  la  fe  y pureza  de  sus  corazones: 

BOLETIN  ESTRANJERO. 


El  Senado  Piamoutés  ha  empezado  á ocuparse  en  sus  se- 
siones, del  proyecto  de  ley  votado  ya  por  la  Cámara  de  los 
Diputados  para  la  supresión,  y despojo  de  las  Comunidades 
Religiosas. 

Los  miembros  de  la  comisión  son  los  señores  Sauli , Co- 
llegno,  Colla,  Ambrois,  y de  Margherita.  Estos  senadores  son 
en  su  mayor  parte  inclinados  al  Ministerio.  Sin  embargo, 
parece  que  la  mayoría  de  la  comisión  desea  encontrar  un  tér- 
mino medio,  y dícese  que  trata  de  reproducir  como  suya 
una  proposición  que  ya  fué  rechazada  por  el  gobierno  con 
mucha  energía  en  la  Cámara  de  los  Diputados. 

La  proposición  consiste  en  no  suprimir  desde  luego  los 
institutos  religiosos  , si  no  en  estinguirlos  gradualmente, 
prohibiéndoles  la  admisión  de  novicios.  Por  supuesto  , los 
bienes  pasarían  á poder  del  Estado  según  fuesen  faltando 
sus  legítimos  propietarios. 

Los  que  presentan  este  término  medio  lo  hacen  solo  para 
ganar  tiempo,  y con  la  esperanza  de  que  cesando  mas  tarde 
ó mas  temprano  la  persecución  que  ahora  sufren  las  comuni- 
dades religiosas,  tanto  estas  como  sus  propiedades  se  sal- 
varía al  fin. 

Algunos  creen  que  el  Senado  Piamontés  no  solo  no  apro- 
bará el  proyecto  de  ley  del  gobierno,  pero  ni  tampoco  el  an- 
terior plan  conciliatorio,  y amparará  á las  comunidades  re- 
ligiosas; pero  la  opinión  mas  genera!  es  la  contraría.  Si  la 
razón,  la  juslida,  la  verdadera  ciencia  , la  elocuencia  ven- 
ciesen por  necesidad  en  las  Asambleas,  sería  seguro  el  triun- 
fo de  los  Senadores  católicos  del  Piamonte.  Pero  ya  se  ha 
visto  lo  que  lia  sucedido  en  la  Cámara  de  los  Diputados.  Los 
señores  Solar  de  la  Margherita,  Della  .Motta,  Revel , Despi- 
ne,  de  Viry,  Genina,  Ghiglini,  y otros  demostraron  con  toda 
eyidenck  que  el  proyecto  de  ley  es  contrario  á la  doctrina 
déla  Iglesia,  á sus  derechos,  á sus  leyes  sagradas;  que  viola 
al  mismo  tiempo  el  derecho  natural  y la  Constitución  de  los 
Estados  Sardos;  que  ademas  será  desastrosa  bajo  el  aspecto 
rentístico,  y no  hará  mas  que  precipitar  la  ruina  del  país. 

Cuál  fué  el  resultado  de  sus  discursos?  Que  el  proyecto  de 
ley  ministerial  fué  aprobado  por  H6  votos  co  dra  36. 

Verdad  es  que  en  el  Senado  es  mayor  que  en  la  otra  Cá- 
mara el  nqmero  de  católicos  ilustrados,  valerosos  y sinceros, 
j esto  hace  concebir  algunas  esperanzas ; pero  los  partida- 
rios del  mitñsterio  se  muestran  muy  seguros  de  la  victoria; 

Sobre  la  votación  de  la  Camara  de  los  diputados,  la  Gace- 
ta del  -Mediodía , periódico  de  Marsella,  ha  hecho  las  obser- 
vaciones siguientes ; 

■ «Los  Estados  sardos  se  componen , como  es  sabido  , de 
cuatro  países  muy  diferentes : la  Liguria,  la  Saboya , la  isla 
de  CerJeaa  y el  Piamonte.  En  la  votación  de  la  ley  sobre 
los  conventos , tres  de  estos  países  dieron  la  mayoría  de  sus 
votos  contra  el  proyecto  del  gobierno. 

»La  Liguria  tiene  41  diputados;  11  votaron  contra  la  ley, 
12  estaban  ausentes  , y se  comprende  el  motivo  de  su  au- 
sencia. i or  lo  tanto  , son  23  votos  hostiles  contra  18  favo- 
rables. 

■ »La  Saboya  tiene  22  diputados.  Solo  cinco  votaron  en  fa- 
vor de  la  ley ; 12  lo  hicieron  en  contra  y cinco  estuvieron 
ausentes. 

La  isla  de  Ceríleña  tiene  24.  Votaran  en  pro  tres  , en  con- 
tra dos  y Ifiestuvier  m ausentes. 

aLa  mayoría  fué  firmada  por  los  diputados  del  Piamonte 
propiamente  dicho.  De  modo  que  tres  provincias  tienen  qae 
sufrir  la  lie.ñsion  de  la  otra.» 

Un  núm  “i';i  tan  grande  de  ausencias  en  ocasión  tan  solem- 
ne prueba  á q jé  altura  se  halla  el  valor  civil  entre  los  hom- 
bres políticos  del  Piamonte. 

Muchos  no  se  han  atrevido  á luchar  contra  las  pasiones 
del  oio’.nento.  .Además,  se  debe  observar  que  los  empleados 
públicos  son  muy  numerosos  en  aquella  Cámara,  y el  presi- 
dente de!  Consejo  , señor  Cavour  los  tiene  muy  disciplina- 
dos, hablen  lo  ilestituido  en  el  acto  á alguno  que  se  ha  atre- 
vido á disentir  de  la  opinión  del  ministerio. 

El  derecho  de.peticion  !ia  sido  coartado  á los  que  querían 
«sarlo  contra  el  proyecto  de  ley.  El  gobierno  ha  dirigido  una 


circular  á los  intendentes  de  las  provincias  para  que  eviten 
las  esposiciOnes. 

Se  ha  tratado  ademas  de  sedueir  al  clero  secular  prome- 
tiéndole participación  en  los  bienes  quitados  á las  comuni- 
dades religiosas.  Pero  el  clero  ha  rechazado  con  indignación 
estas  insinuaciones,  y en  todas  las  diócesis  se  ha  declarado 
contra  la  ley,  y en  todas  ha  publicado  protestas  elocuentes 
y enérgica*  en  favor  de  los  conventos. 

En  medio  de  tantas  pruebas,  los  católicos  de  los  Estados 
Sardos  lian  recibido  un  consuelo.  El  9 de  marzo,  el  tribu- 
nal de  apelación  de  Turin  pronunció  su  sentencia  en  el  pro- 
ceso formado  con  motivo  de  la  sublevación  de  los  campesi- 
nos del  valle  de  Aosta.  Sabido  es  cuanto  tiempo  ha  durado 
este  proceso,  y que  sucesivamente  se  habla  tenido  que  re- 
nunciar á los  procedimientos  contra  muchos  acusados,  en 
especial  contra  algunos  eclesiásticos,  después  de  haberlos 
tenido  presos  muchos  meses. 

El  dia  de  la  vista  de  la  causa, estuvieron  sentados  en  el 
banquillo  de  los  reos  setenta  hombres,  entre  ellos  cuatro 
sacerdotes. 

Era  notorio  que  los  clérigos  habían  hecho  todo  lo  posible 
para  impedir  el  movimiento  insurreccional,  y sin  embargo 
se  les  acusaba  de.  haberlo  fomentado.  El  tribunal  ha  hecho 
justicia  á esta  acusación  inicua.  Los  cuatro  eclesiásticos 
han  sido  declarados  inocentes.  De  setenta  y siete  acusados 
han  sido  puestos  en  libertad  sesenta  y siete,  y solo  diez 
condenados  á diferentes  penas. 

Esta  sentencia  no  habrá  complacido  ciertamente  al  minis- 
terio, pero  ha  alegrado  á todas  las  personas  lunradas.  En  los 
Estados  sardos,  el  único  consuelo  consiste  en  que  la  magis- 
tratura es  todavía  bastante  imparcial. y bastante  indepen- 
diente para  resiítírse  á hslagar  las  pasiones  de  los  partidos, 
y á condenar  inocentes, 

Pero  basta  por  hoy  de  noticias  del  Piamonte,  sobre  las 
cuales  tendremos  que  volver  muy  á menudo 

Mr-  Drouyn  de  Lbuys,  ministro  de  Negocios  estranjeros 
salió  el  2 de  París  para  ir  á tomar  parte  en  las  conferenciís 
de  Viena. 

El  rey  de  Prusia  ha  adoptado  una  medida  que  no  puede 
me*os  de  considerarse  como  de  grave  significación  en  las  ac- 
tuales circunstancias.  La  Gaceta  de  Prusia  publica  un  rea' 
decreto  dando  á dos  regimientos  de  caballería  los  nombres 
de  los  emperadores  de  Rusia  Nicolás  I y .Ulejandro  II. 

La  escuadra  inglesa  dei  Báltico  llegó  el  L°  de  abril  al  es- 
trecho del  Sund.  El  gobierno  ruso  se  prepara  á resistir  p.T 
aquella  parte  todo  ataque,  y ha  ordenada  la  formación  de  dos 
campamentos  atrincherados  sobre  eUitorai,  que  tendrán  en- 
tre ambos  60,000  hombres.  Ademas  ha  decretado  el  arma- 
mento general  de  los  marineros  de  Finlandia.  ' 

El  ejército  de  Omer-Bajá  no  ha  recibido  todavía  todos  sus 
refuerzos.  La  Gaceta  Militar  dé  Viena  asegura  que  la  divi- 
sión de  caballería  francesa  de  la  Romelia,  y el  grueso  de  la 
caballería  turca  de  Bulgaria,  no  serán  llamados  sino  cuando 
se  trate  de  tomar  la  ofensiva  con  todas  las  fuerzas  puestas 
á las  órdenes  del  generalisimo  turco. 

hi  Gacela  Piamontesa,  periódico  oficial  de  Turin,  anun- 
cia  el  nombramiento  del  señor  La-Marmora,  ministro  de  la 
.Guerra,  para  el  mando  en  jefe  de  la  división  sarda  que  va  á 
Oriente. 

.Algunos  periódicos  anuncian  que  el  18  las  baterías  del 
ejército  aliado  coinenzarou  el  bombardeo  general  contra  Se- 
bastopol. Según  todas  las  prooabilidades,  está  noticia  es 
falsa. 

También  debe  considerarse  como  tal  la  de  la  muerte  dei 
príncipe  Menschikuff,  de  resultas  de  una  herida  en  una 
pierna. 

El  ejército  sitiador,  no  púdiendo  sufrir  mas  tiempo  con 
paciencia  las  penalidades  del  bloqueo,  pedia  el  asalto,  á pe- 
sar de  lo  convencido  que  se  halla  de  que  encontrará  una 
enérgica  resistencia.  Los  rusos  habían  hecho  fortificaciones 
formidables  para  ella. 

Los  buques  franceses,  que  se  hallaban  en  el  Bósforo,  han 
recibido  ónienpara  marchar  á Crimea. 

Es  muy  notable  el  siguiente  artículo  publicado  por  el  Ti_ 
mes,  en  el  que  claramente  se  dice  que  tal  vez  la  razón  y la 
justicia  no  están  de  parte  de  la  Inglaterra  en  la  guerra  ao 
tual.  Este  artículo  yió  la  luz  públicael  día  destiiiadj  por  una 
disposición  reciente  para  pedir  á Dios  por  medio  de  las  ora- 
ciones y de  actos  de  penitencia  el  triu  nfo  de  las  armas  in- 
glesas. 

«Consagrado  se  baila  este  dia  especialmente  á las  plegarías 
y á la  humillación;  y en  verdad  que  nos  vemos  castigadas  y 
humillados,  y que  el  mejor  partido  que  podemos  tomar  es 
hacer  de  la  necesidad  virtud,  procurando  que  nuestra  peni- 
tencia sea  provechosa.  Sufrimos  los  dos  mayores  males  que 
pueden  afligir  á una  nación.  Hullámonos  comprometidos  en 
una  guerra  terrible  y no  solo  hemos  perilido  las  laej.ires  oca- 
siones de  adelantar,  sinq  la  mitad  de  nuestro  magnífico  ejér- 
cito, gracias  al  mas  espantoso  desórdeu.  UalaiuidaJ  grave  es 
ya  e!  estar  en  guerra,  sea  el  enemigo.grande  ópequeño  ,sea  ei 
éxito  y remate  de  la  lucha  próspero  óadverso;  aun  laimisma 
victoria  no  es  sino, el  menor  de  dos  graitJes  males.  Pero 
nuestro  dafio  actual  es  tal,  que  todos  los  males  iuhereutes  á 
la  guerra  se  han  adunado  en  él. 

»Si  se  consideran  las  disUmeias,  el  número  de  tropas  em- 


picadas, la  estension  dé  la  lucha,  la  naturaleza  del  terreno,  e 
valor  del  enemigo,  el  carácter  anti-cristiano,  semi-bárbaro  y 
profundamente  envilecido  del  aliado  á cuyo  socorro  nos  com. 
prometiirioi;  si  se  consideran  las  dudas  á que  hay  lugar  acer- 
caJde  la  causa  que  defendemos,  y la  oscuridad  en  que  se  en- 
vuelve la  solución  definitiva  de  este  conflicto,  la  guerra  ac- 
tual es  tan  lamentable  como  cualquiera  de  las  que  jam^  s» 
nos  haya  podido  imponer. 

sinútil  sería  disertar  largamente  sobre  las  dificultades  po- 
líticas, y las  individuales  privaciones  que  tal  guarra  ha  de 
reportarnos  á nosotros  y á nuestros  liijos:  demasiadamente 
las  sentimos  ya.  Y lo  que  hay  de  mas  duro  en  esta  guerra;  le 
que  debe  ser  en  este  ..¡a  motivo  principal  de  nuestra  peni- 
tencia y piadoso  desengaño,  es  la  idea  de  que  la  Inglaterra 
no  puede,  con  razón  y en  conciencia!  declararse  monos  ar- 
diente que  su  adversario  en  la  carrera  de  la  ambición  y de; 
engrandecimiento. 

«Eucontráraonos  tan  limitados  en  nosotros  mismos , y 
nuestro  sistema  de  colonias  y dependencias  de  la  metrópol 
es  tal,  que  *1  pueblo  inglés , antes  que  á,  buscarlas  , parece 
condenad#  á aceptar  las  nuevas  conquistas  que  hagan  otros. 
Y',  sin  embargo,  la  Opinión  pública  de  Inglaterra  , esquíen 
atiza  las  llamas  de  la  ambición.  Podemos  esplicarnos  esto 
como  queramos;  mas  nopodemos  persuadir  á nuestros  con- 
trarios de  que  ellos  no  siguen  nuestro  ejemplo  cuando  pro» 
curan  ensanchar  sus  fronteras  y absorber  gradualmente  á sus 
vecinos,  mas  débiles  y menos  civilizado*. 

»No  podemos  disimular  que  la  ostentación  de  nuestra  su 
periodidad  marítima,  y la  política  que  de  continuo  nos  indu- 
ce á mezclarnos  en  la  política  de  Jos  pequeños  Estados, 
cuando  los  vemos  mal  gobernado*,  son  part#  á provocar  una 
culpable  emulación.  La  Inglaterra  no  puede  disculparse  en- 
teramente de  haber  acudido  á la  guerrra  actual  por  ciertos 
intereses,  por  ciertos  sueños  de  ambición  y de  conquista, 
por  ciertos  proyectos  de  que  acusamos  á nuestro  enemigo. 

«Pero  otros  hechos  hay  que  nos  humillan  y nos  abaten  en 
la  pública  opinión  , que  Tiieren  nuestro  poder  y nuestro 
amor  propio  nacional,  que  nos  hacen  objeto  de  la  risa  de 
todo  el  mundo:  la  dirección  estúpida,  imprevisora,  detesta- 
ble de  la  guerra.» 
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PERIÓDICOS  DE  HOT. 

Las  Novedades  que  fué  de  los  primeros,  según 
dice , en  proclamar  y defender  Lt  unión  liberal, 
cree  que  hoy  es  imposible.  No  se  necesitan  gran- 
des esfuerzos  para  demostrarlo:  ni  antes,  ni  ahora, 
ni  después  será  factible  semejante  cosa . 

La  Nación  á quien  ya  conocen  nuestros  lectores 
como  periódico  ministerial  y toleranf’sta  en  mate- 
rias religiosas  aplaude  el  proyecto  sobre  cemente- 
rios, y entre  otros  católicos  párrafos  escribe  el  si- 
guiente refiriéndose  á la  conducta  de  los  señores 
obispos  cuando  se  promovió  hace  un  año  esa  cues- 
tión. 

«Los  reverendos  obispos,  apoyados  en  motivas 
que  no  han  servido  para  convencer  á nadie  , die- 
i ron  á luz  sendas  pastorales,  en  las  que  se  vedaba 
I á los  fieles  la  lectura  de  la  prensa  liberal  , y se 
i fulminaban  en  contra  de  ella  los  anatemas  de  la 
Iglesia.» 

Ya  se  ve,  donde  están  los  artículos  de  la  Narim, 
¿qué  valen  los  escritos  ó pastorales  de  ios  ilustres 
prelados?  Esto  sí  que  es  progresar. 

El  Clamor  Poblíco  se  justifica  del.cargo  que  le 
hacendé  ser  oposicioni-ta.  Nuestro  coleg.i  dice  que 
é!  siempre  es  el  mismo.  ¿Quién  lo  duda? 

El  Parlamento  se  ocupa  de  una  disposición  to- 
mada por  el  señor  Madoz  y que  es  digna  de  cen- 
sura. 

Con  fecha  26  de  marzo  ha  espedido  e!  señor 
Madoz  una  real  órden  previniendo  á los  goberna- 
dores que  ¡firotesten  y devuelvan  los  giros  vencidos 
y aplazados  del  Tesoro,  y los  que  fueren  venciendo 
er.  lo  sucesivo  y no  pudieran  pagarse  á su  venci- 
miento, con  el  fin  de  que  se  cangeen  por  otros  gi- 
ros, y se  vayan  pagando  á voluntad  del  gobier- 
no, y según  lo  vayan  las  circunstancias  permi- 
tiendo. 

Para  legalidad  los  progresistas. 

Ei  Occidente  dice  que  el  ministerio  empieza  á 
desmoronarse  apropósito  de  la  noticia  que  corre  de 
haber  presentado  su  dimisión  el  señor  Santa  Cruz. 
Principio  quieren  las  cosas. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQC'S. 
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POLITICA. 


LA  IGLESIA  EN  MANOS  DEL  SEÑOR  AGLIRRE. 

El  señor  Aguirre  dijo  en  la  sesión  de  27  de  mar. 
zocqueel  Concord.tto  es  ley  del  reino,  que  como  tal 
loba  considerado  siempre  el  gobierno , sin  tener  ni  un 
instante  la  mas  pequeña  duda,  y que  está  resuelto  á 
cumplirlo  bien  y fielmente. » Esto  ha  dicho  el  se- 
ñor Aguirre  sin  que  ninguno  de  los  demas  minis- 
tros, ni  diputad»  alguno  se  haya  opuesto  ni  profep 
rido  la  menor  palabra  contrariando  lo  sentado  po- 
el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia.  Ya  en  di- 
versos artículos  hemos  impugnado  al  señor  Aguirre 
sobre  la  interpretación  violenta  dada  en  la  misma 
sesión  á ese  Concordato  que  está  resuelto  á cum- 
plir h'en  y fielmente,  y de  los  absurdos  principios 
que  ha  sentado,  y consecuencias  anti-sociales  que 
ha  deducido  en  oposición  con  la  doctrina  que  le 
enseñaron  en  la  universidad  de  Alcalá  sus  maes- 
tros, con  la  que  él  mismo  ha  trasmitido  á sus  dis- 
cípulos, y ha  consignado  en  sus  obras.  Tal  in- 
consecuencia es  inconcebible,  particularmente  para 
nosotros  que  lo  hemos  tratado  por  largos  años,  y 
casi  estábamos  dispuestos  á creer  que  debía  proce- 
der de  alguna  lesión  orgánica  que  haya  producido 
un  trastorno  cerebral,  único  capaz  de  esplicar  esa 
trasformacií  h,  ó que  el  consorcio  con  su  tio  el 
beato  José,  como  le  llama  el  Padre  Cobos,  haya 
ejercido  sobre  él  mas  influencia  que  todos  los  sanos 
consejos  y doctrina  de  su  protector  y tio  el  virtuo- 
so y sábio  doctor  Robles,  la  universidad,  y sobre 
todo  !a  santa  religión  que  ha  profesado  constante- 
mente, y en  cuyo  seno  ha  vivido.  Hoy  nos  propone- 
mos hacerle  conocer  que  con  susactos  gubernamen- 
tales ha  renunciado  á su  pasado, á su  presente  y á 
su  porve  nir,  llevando  su  proceder  hasta  un  estre- 
mo  tal,  que  solo  es  concebible  en  el  enemigo  mas 
encarnizado  de  Dios  y de  su  Iglesia.  Para  poder 
apreciar  debidamente  los  actos  del  señor  Aguirre, 
copiaremos  aqui  el  arl.  o.°  del  Concordato  que  est¿ 
resuelto  á cumplir  bien  y fielmente.  Tampoco  se  pon- 
drá impedimento  alguno  á dichos  prelados  ni  á los 
demas  sagrados  ministros  en  el  ejercicio  de  sus  fun~ 
dones,  ni  les  molestará  nadie  bajo  ningún  pretesto 
eucuantoserefieraal  cumplimientodelos  deberes  de  su 
cargo;  antes  bien  cuidarán  todas  las  autoridades  daj 
reino  ga  ar darles  y de  que  se  les  guarde  el  res- 
peto y consideraciones  debidos,  según  los  divinos 
preceptos,  y de  que  no  se  haga  cosa  alguna  que 
pueda  causarles  desdoro  ó menosprecio.  S.  M.  y su 
real  gobierno  dispensarán  asiraisaao  su  poderoso 
patrocinio  y apoyo  á los  obispos  en  el  caso  que  le 
pidan,  principalmente  cuando  hayan  de  oponerse  á 
la  malignidad  de  los  hombres  que  inlenleu  j^eroeriV 
los  ánimos  de  los  fieles  y corromper  sus  costumbres  ^ 
ó cuando  hubiere  de  impedirse  la  publicación,  intro- 
ducción ó circuladon  de  libros  malos  y nocivos. 

El  señor  Aguirre,  á poco  de  haber  entrado  en  el 
ministerio,  desterró  á Cartagena,  sin  mas  causa 
motivo  conocido  que  el  defender  la  doctrina  pura 
de  la  Iglesia  contra  los  ataques  de  la  impiedad,  al 
señor  obispo  de  Barcelona,  impidiéndole  restituirse 
ásu  diócesis.  Conducta  reprobada  por  todas  las  le- 
yes divinas  y humanas,  por  todo  el  episcopado,  y 
muy  particularmente  por  los  de  la  provincia  tarra- 


conense, á laque  aquel  pertenece. — Pareciéndole  al 
señor  Aguirre  que  las  imprudentes  cinfulares  de 
19  de  agosto,  atentatorias  de  los  sagrados  dere- 
chos de  los  príncipes  de  la  Iglesia  y de  los  predica- 
dores del  Evangelio,  en  mal  hora  espedidas  por  el 
famoso  don  José  .Alonso,  no  eran  bastantes  para  atar 
las  manos  á los  obispos  y hacer  enmudecer  á los 
ministros  de  Dios,  no  solo  las  renovó,  sino  que  las 
agravó.  Pero  como  son  disposiciones  dictadas  fuera 
del  círculo  de  sus  atribuciones  y dirigidas  á escla- 
vizar la  Iglesia,  de  aqui  es  que  no  solo  los  señores 
obispos  y clero  no  pueden  acatarlas,  pero  ni  aun 
los  simples  fieles,  como  opuestas  á la  ley  de  Dios  y 
al  Concordato,  que  está  resuelto  á cumplir  bien  y 
fielmente. 

El  señor  .Aguirre  en  la  discusión  de  la  segunda 
bíise  de  la  futura  Constitución,  no  tuvo  siquiera 
dos  palabras  que  consagrar  á la  defensa  de  la  uni- 
dad católica,  como  la  prescribe  el  art.  1 .°  del  Con- 
cordato que  está  resuelto  á cumplir  bien  y fielmen- 
te, antes  por  el  contrario  ha  apoyado  y votado  la 
libertad  de  conciencia  y de  cultos,  tal  cual  la  deja- 
ron redactada  los  libre-cultistas  señores  Heros, 
Olózaga,  y aun  el  mismo  señor  Lafuente,  por  mas 
que  trate  de  justificarse  en  su  folleto.  En  conformi- 
dad á esta  atea  base,  y para  manifestar  sus  simpa- 
tías en  favor  del  enemigo  mas  encarnizado  de  Es- 
paña y del  mundo  entero,  el  monstruoso  protes- 
tantismo, presentó  en  el  Congreso  un  proyecto  de 
ley  autorizando  la  erección  de  cementerios  protes- 
tantes, dentro  de  cuyo  recinto  ejercerán  las  funcio- 
nes sus  ministros,  con  escándalo  del  pueblo  fiel  que 
ve  barrenada  en  su  base  la  ley  constitutiva  del  Es- 
tado. 

El  señor  Aguirre  defendió  el  despojo  de  la  Igle- 
sia violentando  los  artículos  5o  y 58  del  Concorda- 
to, que  está  resuelto  á cumplir  bien  y fielmente,  in- 
curriendo en  los  anatemas  fulminados  por  el  santo 
Concilio  de  Trento,  que  es  al  mismo  tiempo  ley 
del  reino.  Para  manifestar  mas  su  adhesión  al  anti- 
católico proyecto,  desenterró  la  injusta  ley  de 
1841  sobre  capellanías,  privando  asi  á los  pueblos 
y á los  párrocos  de  coadjutores  cn  él  ministerio 
parroquial,  y á los  fundadores  del  cumplimiento 
sagrado  de  su  última  voluntad,  y de  las  cargas  de 
justicia  que  sobre  ellas  pesan. 

El  señor  Aguirre,  invadiendo  una  de  las  mas 
esenciales  atribuciones  de  los  señores  obispos,  co- 
mo que  sin  ella  no  podría  existir  la  Iglesia,  por- 
que no  puede  haber  culto  sin  ministros,  y minis- 
tros sin  obispos  que  ios  ordenen,  intentó  prohibir 
la  colación  de  órdenes  sagrados,  erigiéndose  en 
juez  competente  de  las  necesidades  de  la  Iglesia, 
estendiendo  su  mano  profana  y sacrilega  al  arca 
santa,  poniendo  impedimento  á los  señores  obispos 
en  d ejerdeio  de  sus  fundones,  contra  lo  que  pros- 
cribe el  artículo  5.°,  arrib.a  citado,  de!  Concorda- 
to, que  está  resuelto  á cumplir  bien  y fielmente;  y en 
particular  el  artículo  4."  que  dice  asi ; <Eu  todas 
las  demas  cosas  que  pertenecen  al  derecho  y ejer- 
cicio de  la  autoridad  eclesiástica  y AL  MINISTE- 
RIO DE  LAS  ORDENES  SAGRADAS,  los  obis- 
pos y el  clero  dependientes  de  ellos  GOZARAN  DE 
LA  PLENA  LIBERTAD  QUE  ESTABLECEN  LOS 
SAGRADOS  CANONES.»  No  se  pueden  dar  ni  fa- 


cultades mas  espresa  y terminantemente  consigna- 
das y h-a.sta  reconocidas  como  ley  del  reino,  ni 
infracción  mas  manifiesta  y escandalosa.  Dijimos 
intentó  prohibir,  porque  ya  sabe  el  señor  Aguirre 
que  los  prelados  no  pueden,  sin  renunciar  á su 
cargo  y dignidad,  sin  reconocerle  como  jefe  de  la 
Iglesia,  le  que  es  imposible,  observar  la  disposición 
anti-canónica;  y asi  es  que,  al  dictarla,  solo  aten- 
dió á satisfacer  exigencias  de  la  montaña,  estando 
dispuesto  á sacrificarlo  todo  por  complacerla,  para 
que  lo  deje  gozar  de  la  inesperada  poltrona.  De- 
masiado convencido  está  de  que  los  señores  obis- 
pos continuarán  ejerciendo  las  funciones  de  su  ele- 
vadísimo  ministerio  con  la  libertad  é independen- 
cia que  les  dió  Jesucristo,  y la  que  jamás  abdica- 
ron, ni  aun  bajo  las  mayores  tiranías.  No  ignora  ei 
ministro  de  la  Justicia  que  el  obispo  sabe  morir 
antes  que  ceder  ni  un  ápice  de  lo  que  no  es  mas 
que  un  depositario  fiel.  No  canten,  pues,  victoria 
los  enemigos  del  clero,  porque  tod  as  estas  dispo- 
siciones producen  el  efecto  C)n'rario  del  intentado 
por  sus  autores;  el  de  h acer  á ios  prelados  mas 
firmes  y constantes,  y mas  celosos  de  sus  prero- 
gativas pastorales. 

El  Sr.  Aguirre,  por  adquirir  una  popularidad  que 
no  sabemos  cómo  calificar,  pidió  en  las  Córtes  la  lee. 
tura  de  la  enérgica  y católica  esposicion  del  digní- 
simo prelado  de  Osma,  y que  pasase  al  gobierno 
para  castigarlo,  dando  lugar  á una  escena  la  mas 
deplorable,  permitiéndose  el  diputado  demócrata 
embajador  ilamar  a!  príncipe  de  la  Iglesia,  porque 
usaba. de  un  derecho  incuestionable,  verdugo  y fac- 
cioso, sin  que  al  ministro  de  Gracia  y Justicia'  le 
ocurriese  que  tales  espresiones  causaban  desd  ‘ro  y 
menospredo  a!  obispo  á quien  es  indispensable  guar- 
dar el  respeto  y cortsideracion  debidos  por  el  artículo 
5.“  del  Concordato,  que  está  depuesto  á cumplir 
bien  y fielmente.  Dado  este  primer  paso,  ya  tuvo  que 
i dar  el  segundo,  el  que,  si  bien  no  encontró  apoyo 
I ni  en  la  cámara  del  re.al  patronato,  ni  en  el  tribu- 
nal supremo  de  Justicia,  era  consecuencia  forzosa 
de  su  imprudente  oferta  en  el  Congreso.  Manda  que 
el  jirelado  abandone  su  Iglesia  y sus  fieles  e.n  este 
tiempo  santo  de  cuaresma,  y se  presente  en  la 
córte.  ¿Pero  qué  consigue  el  mal  aconsejado  mi- 
nistro? Que  el  noble  y denodado  confesor  de  la  fé 
se  ratifique  mas  y mas  en  lo  dicho;  que  el  epis- 
copado haga  suya  la  representación  de!  de  Osma, 
y que  de  juzgar  á e sle  obispo  se  juzga  á todos  sus 
hermanos.  ¿ Qué  hará  ahora  el  señor  Aguir- 
re? ¿Confinará  por  un  golpe  ab  iralo  al  justo, 
al  inocente,  ai  santo  prelado  ? ¿Desterrará  á to- 
dos los  obispos  ? ¿ Abrirá  el  gran  proceso  de 
que  habla  el  esclarecido  prelado  de  Yicb?...,, 
No  podemos  menos  de  compadecerá  nuestro  an- 
tiguo compañero;  y siá  nosotros  nos  consultase,  bien 
pronto  saldría  dei  apuro  y compromiso  en  que  su 
inesperienciaen  los  negocios  públicos  [ehacolocado. 

¡ Le  daríamos  nuestros  consejos  de  verdaderos  amigos; 
j pero  nos  íemeinos  tengan  c!  mismo  efecto  que  los  que 
ledimoscuando  aun  estaba  en  tiempo  de  adquirir  una 
gloria  imperecedera,  d e anular  todas  las  disposi- 
ciones de  su  antecesor  y tio,  levantando  la  prohi- 
bición de  proveer  curatos,  condenando  como  auti-  _ 
católicas  las  circulares  de  19  de  agosto,  restituyen- 
do al  Escorial  los  padres  Gerónimo.s,  á Loyola  le®- 


Jesuítas,  anulando  todo  lo  concerniente  á scmixia- , 
ríos,  y poniéndose  de  acuerdo  con  la  autoridad 
eclesiástica  para  dar  la  enseñanza  de  teología  en 
las  universidades.  Lejos  de  .seguir  tan  amigables 
y justos  consejos,  quiso  llevar  las  cusas  á un  es- 
tremo  tal,  que  deja  muy  atrás  á los  tristemente 
célebres  Becerras  y Alonsos,  los  que  ya  son  unos 
pigmeos  en  comparación  de  este  gigante.  Omitimos 
otros  muchos  actos  del  señor  .\guirre  por  no  hacer 
demasiado  largo  este  artículo.  Los  referidos  bastan 
para  justificar  nuestro  aserto,  de  que  ha  renun- 
ciado el  señor  .\guirre  á su  pasado,  á su  presente 
y á su  porvenir,  llevando  su  proceder  hasta  un 
estremo  tal,  que  solo  es  concebible  en  el  enemigo 
mas  encarnizado  de  Dios  y de  su  Iglesia;  y que  la 
trasformacion  que  notamos  debe  ser  efecto,  ó de 
algún  trastorno  cerebral,  o del  consorcio  Alfonsino. 
Nos  inclinamos  á lo  primero,  y la  prueba  es  evi- 
dente. Preguntado  si  el  Concordato  era  ley  del  rei- 
no, no  supo  responder  al  diputado  interpelante, 
aplazando  la  respuesta.  Si  se  necesitan  mas  prue- 
bas, ahí  están  esos  sí  y no  tan  frecuentes  en  S.  E. 
sobre  un  mismo  asunto.  Tan  improcedente  como 
inesperada  conducta  del  ministro,  ha  llenado  de 
pena  y sentimiento  á sus  compañeros,  á sus  ami- 
gos, á sus  discípulos  y á todos  los  que  apreciaban 
al  catedrático  Aguirre. 


UN  TAL  VICENTE. 

Con  este  epígrafe  trae  El  Amigo  del  pueblo  un 
ariicuío  que  creemos  verán  con  gusto  nuestros  lec- 
iores ; dice  asi: 

i'Para  aquellos  de  nuestros  lectores  que  no  eslen 
al  corriente  del  lenguaje  culto  con  que  acosliimbnin 
hablar  de  las  cosas  y de  las  personas  sagradas  los 
órganos  de  la  situación,  bueno  será  advertir  que  con 
el  nombre  que  v;i  al  frente  de  estas  lineas  es  gene- 
raímente  conocido  y designado  entre  ellos  el  dignísi- 
mo y respeiabíe  Sr.  Obispo  de  Osma.  Imposible  les 
parecerá  que  hasta  ese  estremo  de  insolente  cinismo 
se  lleve  ia  burla  y el  escarnio  á los  sentimientos  re- 
ligiosos de  la  inmensa  mayoria  dé  los  españoles;  pero 
es  porque  ellos  no  conocen  lodo  e!  desprecio  que 
hacendé!  pueblo  español,  baslante  estúpido  para 
creer  todavía  en  Dios,  y bastante  ignorante  para  ser 
todavía  católico,  esas  pocas  docenas  de  pedantes  que 
bullen  y chillan  entre  nosotros  y que  porque  han 
Jeido  unos  ciianios  iib  iiilptOS)  Hial  iruClllC!íl05  iici 
francés,  se  creen  unos  portentos  de  ilustración,  unos 
pozos  de  ciencia  y unos  apóstoles  destinados  á sacar- 
nos de  la  barbarie,  á buenas,  s;  nos  damos  á parti- 
do, por  ia  fuerza , si  no  hay  otro  .medio  de  civilizar- 
nos. í'.s  regular  que  tengan  que  apelar  á la  fuerza, 
y verdaderamente  es  !o  mejor  que  pueden  hacer,  por 
aquello  de  cpie  ia  civilización,  cumo  ia  letra,  con 
sangre  entra. 

Por  de  pronto,  ya  ha  empezado  e!  Gobierno  á 
entrar  en  el  buen  camino  de]  rigor  con  los  temera- 
rios que  han  osado  protestar  contra  ia  base  segunda 
de  1a  Constitución,  que  nos  arrebata  nuestra  rancia 
y retrógrada  unidad  católica.  Cinco  mii  ciudadanos 
habran  sido  ya  probablemente  encausados  en  Mallor- 
ca por  el  delito  de  haber  hecho  uso  de!  derecho  de 
petiewn  que  siempre  han  disfrutado  los  españoles, 
aun  en  los  tierniios  del  mas  duro  absolutismo,  paro 
de  que  nuestro  liberal  Gobierno  ha  creído  prudente 
despojarnos  per  nuestro  Lien,  con  el  patriótico  fin  de 
que  nos  civilicemos  pronto.  Ya  se  sabe  que  el  fin 
santifica  los  medios,  y si  es  preciso  para  desarraigar 
de  nuestro  suelo  la  semiiia  del  catolicismo  escliisivo. 
encausar  á toda  España  y deportarla  á Filipinas , e! 
Gobierno  debe  hacerlo  sin  titubear.  Cúmplase  la  vo- 
luntad  dei  Gobierno  t 

Y á propósito  de  Fiiipinas,  parece  ser , y es  ver- 
dad que  hoy  se  ha  comiiincado  á un  tal  Xicente,  ó 
como  d':cea  ios  supersticiosos  al  Reverendo  señor 
Obispo  de  Osera , una  Real  órdon  de  las  que  el  vul- 
go llama  á raja  tabla  para  que  inmediatamente  tome 
e!  camino  de  Cádiz,  que  como  no  ignoran  ni  aun  los 
menos  doctos  en  geograíia,  es  el  que  conduce  via  rec- 
ta á aquellas  islas  famosas  pasando  por  las  Canarias. 
Hay  quien'  cree  que  no  parará  aqui  el  castigo  del 
veiieralilc  prelado,  en  pena  de  haber  cumplido  los 
deberes  que  le  impone  su  sagrado  ministerio:  crée- 


se generalmente  que  se  le  ocuparán  también  sus  I 
temporalidades.  Está  en  el  irden:  primero  eliusul-  ! 
to;  luego  la  deportación  . por  último,  el  despojo.  ¿No  | 
era  mas  sencillo  y mas  franco  enqrczar  por  donde  al 
cabo  se  había  de  concluir , por  ser  realmente  ló  prin-  j 
cipal  en  estos  tiempos  de  penuria?  Lo  malo  es  que 
con  el  escarmiento  de  un  tal  Vicente,  los  demas  unos 
tales  de  España,  es  decir,  todos  lis  demas  señores 
obispos  del  reino  >c  van  ó amedrerüar  de  tal  modo 
que  no  va  á haber  medio  de  ocuparles  nada.  A todo 
se  sbmeterárT  por  no  verle  los  vigótés  aTRí-.  Aguirre, 
y aun  se  harán,  si  es  preciso  para  darle  gusto,  pro- 
testantes, judíos  ó mormones:  de  seguro.  Lo  que  S.  E. 
disponga.  Dígalo,  sino  , el  Sr.  Obispo  de  Vich. 

;Oh!  ¡qué  bien  conocen  el  carácter  espiñol  , qué 
bien  conocen  la  índole  del  clero  católico  los  que  creen 
que  con  los  insultos,  los  destierros  y la  persecución 
se  doblegan  las  resistencias  legítimas  y se  destruye 
lafé!...  Sabe  mucho  el  ministerio  filósofo  que  para 
jnfnndir  en  la  ignorante  España  un  saludable  terror, 
manda  encausar  á los  católicos  por  inillarés , y anda 
trayendo  y llevando  como  á un  malhechor,  a!  respe- 
table Obispo  de  Osma , ó como  dicen  los  dignos  órga- 
nos de  la  situación,  á un  tal  Vicente.- 


CoXVEUSlON  DE  LOS  BIENES  DE  L\S  C.VSAS  HOSPITALA- 
niAS  Y DE  CARIDAD  , EN  RENTA  DEL  EsTADO. 

A continuación  insertamos,  la  memoria  presen- 
tada por  Mr.  Cárlos  Lucas  á ia  academia  de  cien- 
cias morales  y políticas,  en  contestación  á Mr.  Mi- 
chei  Chevalier,  y en  la  que  hace  observar  los  pe-  | 
ligros  á que  se  verían  espuestos  los  hospicios  y j 
casas  de  caridad,  por  la  desestimación  de  los  valo-  | 
res  monetarios.  Mr.  Cárlos  Lucas  demuestra  los  | 
peligros  y la  injusticia  de  estas  medidas  fiscales  | 
que  despojan  á los  pobres  sin  ofrecerles  ninguna  i 
compensación , que  destruyen  las  reglas  protce-  l 
toras  de  la  propiedad  y e!  derecho  y parecen  mas  : 
dignas  de  un  pueblo  en  estado  de  bancarrota  y di-  | 
solución  social,  que  de  una  nación  que  tiene  de- 
lante de  sí  un  próspero  porvenir.  Esta  memoria 
tiene  un  gran  interés  de  actualidad  para  nuestr  o 
país. 

Dice  asi: 

La  esperioncia  do  lo  pasado,  dá  á lo  presente  una  precio- 
sa lección  Cigna  de  apreciar  y utilizar.  Al  lado  de  la  crisis 
monetaria  que  nos  amenaza,  estó  el  áncora  de  salvación  de 
lo*  establocimientos  hospitalarios  y caritativos , en  sus  do  ta- 
ckines  inmobiliarias.  Los  diversos  gobiernos  que  se  han  su-  | 
cedido  en  Francia,  no  han  hecho  sino  desconocer  esta  ver-  í 
dad.  Mr.  Necker,  á quien  Luís  XVi  habría  rehusado  los  me-  ; 
dios  coerciti'íos,  que  hubiera  deseado  emplear  (Mr.  N'echer,  | 
administración  de  la  Hacienda,  t.— 3,  p.  178,  no  oculta  que  j 
su  ¡..tención,  era  imponer  á los  hospicios  esta  conversión  de  | 
sus  bienes  inmuebles  en  renta  del  Estado;  «pero,  añade  , el 
Rey  por  atender  los  derechos  de  la  propiedad  no  quiso 
emplear  los  medios  coercitivoss') , ecliaba  mano  de  todos 
los  medios  de  persuasión  en  su  famoso  decreto  de  1780,  para 
delerminac  á los  hospicios  ó convertir  sus  inniuebles  en  ren- 
ta del  Estado. 

La  Convención,  menos  escrupulosa  que  Luis  XVÍ,  ordenó 
por  decreto  de  23  mesido.'’,  año  II,  la  venia  de  los  bienes  de 
los  hospicios  y establecimientos  de  caridad;  mas  por  fortuna 
las  leyes  de  9 fructidor,  año  Ilt,  26  brumario  y 28  germi- 
nal año  IV,  suspendieron  la  ejecución  del  funesto  decreto  de 
23  mesidor;  y mas  larde  la  de  16  brumario  y 28  ventoso 
año  V,  la  anularon.  Por  últiino  , el  Imperio,  que  por  todas 
partes  asentaba  y robustecía  la  sociedad  civil,  declaró  por  ley  i 
de  7 de  setiembre  de  1807,  que  los  hospicios  gozarían  defi- 
nitivamente y á título  de  propiedad  inconmutable,  de  la  ma- 
yor parte  de  los  bienes,  de  ios  cuales  no  eran  sino  provisio- 
nales propietarios. 

A pesar  de  lodo,  los  bienes  raíces  de  los  hospicios  sal- 
vados en  parte  de  tantas  vicisitudes , tenían  que  correr  un 
peligro  no  pequeño;  esto  es  en  1823,  con  ocasión  del  pro- 
yecto deiey  de  indemnizaciones  concedidas  álos  emigrados. 
El  ilustrado  relator  déla  comisión  encargado  del  examen  de 
este  proyecto,  Mr.  Pardessus , proponía  en  nombre  de  la  co- 
misión, eí  dejar  al  antiguo  propietario  de  ana  finca  otor- 
gada definitivamente  áun  hospicio,  la  facultad  de  volver- 
la á adquirir  á condición  de  dar  al  hospicio , en  renta  del 
Estado,  una  renta  igual  al  producto  líquido  que  la  finca  de 
vengaba. 

En  un  folleto  que  publiqué  en  esta  época conel  título  deZie- 
fensa  de  los  intereses  de  los  hospicios  y que  distribuí  á todos  j 
los  miembros  déla  Cámara  de  diputados,  demostré  en  primer  ! 
lugar  que  la  medida  era  ilegal,  en  cuanto  violaba  el  derecho 
de  propiedad ; y examinando  It  cuestión  bajo  el  punto  de 
vista  económico , hice  ver  c»n  la  autoridad  de  ¡os  hechos 


ocurridos  durante  el  siglo,  décimoseslo,  que  dar  4 los  hos- 
picio» rentas  sohee  el  gran  libro,  al  curso  del  dia,  iguales  al 
producto  liquido  de  los,  bienes  cuya  pnTpiedad  se  les  arre- 
batase, era  consumar  su  despoja  al  presente,  y prepararse 
ruina  para  el  porvenir,  en  razón  á la  deseitimacion  del  va- 
lor moneLvrio 

Procuré  hacer  ver  que  esta  desestimaeion  escedia  i la 
proporción  de  un  décimo  per  cada  cuarto  de  siglo,  náaaere 
indicack)  en  Ja  ordenaiza  de  1780,  espedido  bajo  el  ministe- 
rio de  Mr.  Necker;  pero  aun  aceptando  la  valuación  de  di  - 
cha  ordenanza,  preguntaba  yo  cómo  se  podía  desatender  en 
1825  la  desestimación  monetaria,  y asimilar  bienes  inmue- 
bles i rentas  sobre  el  gran  libro  de  la  deuda  públiea,  ctiando 
«I  artículo  tercero  del  decreto  de  1780,  que  tenia  por  objeto 
convertir  los  bienes  de  los  hospicios  en  rentas  del  Estado, 
constituía  en  favor  de  los  hospicios  un  derecho  de  alza  de 
un  décimo  todos  los  veinte  y cinco  años,  tanto  sobre  el  capi- 
tal, como  sobre  el  producto  de  la  renta. 

Por  lo  dema» , véase  como  se.espresaba  Luis  XVI  en  el 
preámbulo  de  este  decreto. 

»Con  el  fin  de  prevenir  toda  especie  de  objecciones  rela- 
tivas á los  efectos  generales  del  aumento  progresivo  del  nn- 
merario , y deseando  que  los  hospitales  conserven  por  ente- 
tero  y en  todos  tiempos , el  fruto  de  nuestras  bienhechoras 
I disposiciones , les  hemos  asegurado  la  indemnización  del 
I progresivo  aumento  que  se  puede  esperar  en  el  valor  de  los 
inmuebles  , y á este  efecto , queremos  que  todos  ios  veinte 
y cinco  años , el  contrato  que  hubiésemos  hecho  coa  las  ca- 
sas hospitalarias , se  aumente  un  décimo  en  capital  y rentas 
devengadas  y no  pagadas , y que  en  cada  época  de  las 
citadas  se  estienda  un  nuevo  contrato  con  arreglo  á esta  pro- 
mesa.» 

La  conciencia  de  Luis  XVI,  se  hallaba  plenamente  con- 
vencida de  que  la  subida  de  un  décime,  respondía  á todas  las 
objecciones;  pero  no  me  atrevo  á creer  que  se  hallára  en 
igual  caso  su  ministro.  Mr.  Necker  , era  de  un  talento  de- 
masiado advertido  por  el  pasado  y demasiado  penetrante  en 
el  porvenir , para  hacerse  ilusión  acerca  de  este  insuficiente 
paliativo , y si  no  se  hubiera  visto  dominado  por  las  necesi- 
dades de  la  situación  , y también  fuerza  es  decirlo,  sobre 
escitado  por  la  ambición  de  fundar  ese  sistema  de  crédito 
público , no  hubiera  aconsejado  á los  establecimientos  hos- 
pitalarios y de  caridad  , que  se  despojaren  de  sus  doíació- 
nes  raíces , sola  y verdadera  garantía  que  podía  poner  su 
existencia  al  abrigo  de  las  vicisitudes  de  los  valores- moneta- 
rios. 

Las  administraciones  de  ios  hospicios  , no  tienen  que  te- 
mer por  ahora  , ni  las  violaciones  de  la  convención  , ni  las 
eiitaciones  de  un  poder  en  lucha  con  el  apuro  de  una  situa- 
ción , que  le  precipitaría  á buscar  los  elementos  de  su  crédi- 
to , en  la  venta  de  sus  inmuebles.  El  estado  no  tiene  necesi- 
dad de  recurrir  á estos  funestos  meiUos  La  Francia  tiene 
I hoy  dia  su  crédito , como  tiene  su  ejército  , y su  marina, 

! porque  el  crédito  de  la  Francia  es  el  de  la  nación  misma, 
l La  prueba  de  ello,  se  encuentra  en  el  sistema  de  emprés. 
titos  nacionales,  inaugurado  con  tan  brillante  éxito;  és  un 
pensamiento  grande  y feliz,  destinado  á hacer  una  revolu- 
ción en  el  sistema  del  crédito  de  la  Europa;  pensamiento 
que  hablando  con  leal  y reconocida  imparcialidad,  honr^ 
sobremanera , al  gobierno  de  nuestro  pais. 

Para  que  los  establecimientos  hospitalarios  y de  caridad, 
conserven  sus  dotaciones  en  inmuebles  no  es  menester  en 
el  dia  mas  que  una  cosa;  el  quererlo  con  discreción.  Me  cs- 
plicaré. 

En  1780,  las  administraciones  hospitalarias  se  mostraron 
generalmente,  y por  fortuna,  poco  solícitas  en  responderá! 
llamamiento  de  Mr.  Necker,  cuando  los  ánimos  no  se  ha- 
bían familiarizado  todavía  con  las  ideas  de  eré  lito  público  é 
imposiciones  en  renta  del  Estado.  Pero  hoy  al  c'onlrario,  va- 
rias administraciones  hospitalarias,  tienen  demasiada  propen- 
sión á buscar  por  la  conversión  de  sus  bienes  inmuebles  en 
renta  del  Estado  , los  intereses  mas  ailus  que  en  un  mo- 
mento dado,  ofrecen  estas  imposiciones  á los  capitales,  y 
aun  la  esperanza  del  aumento  sobre  el  capital,  que  resulta 
entre  el  curso  del  dia  y el  reembolso  ála  par. 

Esta  es  una  seducción  demasiado  peLgrosa  y contra  la 
cual  deben  precaverse.  No  tengo  para  qué  recordar  aqui  los 
razouaniientos  y los  hechos  que  acabo  de  espoiier,  ios  cua- 
les deben. basluríes  para  disuadirlos.  Me  limitaré  únicamen- 
te á corroborarlos  con  algunas  consideraciones. 

Al  lado  de  la  aniorlizacion  de  las  rentas  de!  Estado,  ins- 
critas ene!  gran  libro,  de  la  deuda  pública,  existe  otra  que 
no  se  ludia  escrita  eu  ninguna  parte  y que  sin  embargo  es 
la  mas  poderosa,  la  amortización  del  tiempo.  Hemos,  visto 
que  la  valuación  mas  moderada,  ¡a  de  Mr  Necker,  de  1780, 
tenia  por  tipo,  un  décimo  cada  veinte  y cinco  años;  ó en 
otros  términos  que,  según  el  curs  i ordinario  de  las  cosas, 
el  Estado  amortiza  un  décimo  de  su  deud.a  numeraria  en 
veinte  y cinco  años,  tan  solo  por  el  efecto  de  la  desestima- 
ción monetaria.  ¿V  qué  resultará,  si  esta  amortización  del 
tiempo  obaa  por  el  impulso  de  una  gran  esplotacion  de  mi- 
nas de  oro  y plata?  Hemos  hecho  constar  que  en  el  siglo  dé- 
eimosesto,  según  las  noticias  lomadas  de  los  coiegká  áe  Pi- 
ris,  acerca  del  aumento  progresivo  de  gastos  y encareci- 
miento Je  los  géneros  alimenticios  la  desestiniaciou  mo- 
netaria habia  llegado  á los  tres  cuartos  del  siglo  á 73  por 


1*0;  eslo  es,  d:is  décimos  y medio  cad»  cuarte  de  siglo: 
Í8  iquí  se  seguiría  que  el  Estado  que  hulMera  heclio  un  em- 
préstito á la  par  á principios  del  siglo  déciraosesto,  hubie- 
ra amortizado  las  tres  cuartas  partes  de  su  deuda  eii  setenta 
y cinco  años;  es  decir,  que  reembolsando  en  esta  época  la 
cantidad  nominal  de  su  deuda,  hubiera  dado  en  1575,  en 
Talor  monetario,  las  tres  cuartas  partes  menos  de  loque  liu- 
biera  recibido  en  el  año  1500. 

Circunscribiéndonos  á nuestra  situación  presente  y á los 
síntomas  que  ya  empiezan  á manifestarse,  á los  resultados 
que  prepara  la  incalculable  abundancia  de-metal  de  oro  del  que 
las  minas  de  California  y Australia  Tan  á inundar  i Europa; 
¿quién  puede  medir  la  influencia  que  esta  amortización  del 
tiempo  ejercerá  sobre  la  baja  progresira  del  ralor  «lonetario 
délas  rentas  inscritas  en  el  gran  libro  de  la  deuda  pública? 

Y este  es  el  momento  de  hacer  rer  la  gran  diferencia  que 
eiiste  entre  las  imposiciones  en  renta  del  Estado  con  res- 
pecto á los  particulares  y con  respecto  i los  establecimien- 
tos hospitalarios  y de  caridad.  Esta  diferencia  consiste  en  la 
distancia  que  separa  la  ranta  de  los  bienes  muebles  y la  de 
Jos  inmuebles.  Esta  amortización  del  tiempo  de  que  acaba- 
mos de  hablar,  pesa  toda  entera  sobré  los  inmuebles,  luego 
como  los  capitales  de  los  establecimientos  hospitalarics  y de 
caridad  pertenecen  á esta  clase  en  el  mero  hecho  de  entrar 
en  la  renta,  son  los  que  están  mas  espuestos  á sufrir  todo» 
los  efectos  déla  desestimación  monetaria. 

Por  el  contrario,  los  particulares  se  libran  de  ella  en  su 
mayor  parte  por  las  ticisitudes  de  la  rida  humana  y ciril, 
qué  multiplica  las  transferencias;  de  la  renta.  Por  otra  parte 
los  particulares  eatran  y salen  en  la  reata  cémo  y cuando 
quieren . Encuentran  en  ella  las  Ttnlajas  propias  de  estas 
rentas,  que  el  Estado  declara  á cubierto  de  todo  ataque,  que 
se  compromete  á reembolsar  á precio  siempre  mas  alto  que 
el  de  li  emisión,  dejando  á los  poseedores  el  beneicio  de  la 
diferencia.  En  fin,  mientras  los  impuestos  comprenden  bs 
propiedades  muebles  é inmuebles  bajo  cualquier  forma  qué 
sea,  el  poseedor  de  rentas  se  baila  solo  exonerado.  Habría  en 
esta  situación  un  tanto  de  iniquidad,  si  no  se  hallara  justifi- 
cada precisamente  por  la  continua  amortización  delerante 
en  provecho  del  Esiado,  que  resulta  de  la  desestimación 
monetaria. 

Tales  la  situación  del.  tenedor  de  renta,  cuyos  efecto-i 
bueno  es  advertirle.  Las  ventajas  de  las  imposiciones  en 
renta  del  Estado  son  bastante  grandes  para  que  no  se  disi- 
mulen sus  inconvenientes,  pues  que  tales  la  suerte  délas 
instituciones  humanas,  de  las  cu-des  ninguna  está  libre  y la 
mejor  es  la  que  menos  produce. 

Lastimoso  seria  que  se  confiase  ciega  y esclusivaraente  en 
las  ventajas  que  proporcionan  la  renta  dei  Estado,  sin  ha- 
cerse cargo  de  los  efectos  de  la  desestimación  monetaria  que 
á ella  van  unidos , porque  esta  disposición  de  los  ánimos  po- 
dría hacer  que  se  dejaran  de  imponer  capitales  que  afectan 
sensiblemente  á la  fortuna,  pública:  quiero  hablar  en  par- 
ticular de  la  agricultura. 

Hace  algunos  años  que  se  ha  notado  una  tendencia  ame- 
obssrvEiido  el  sunicííto  Drocre" 
sito  de  la  emigración  de  obreros  agrícolas  á estableciiaientí» 
industriales.  Si  aiíemás  de  esta  deserción  Je  brazos  tan  ne- 
cesarios para  sus  trabajos,  la  agricultura  se  viera  espuesta  al 
abandono' de  capitales,  muy  insuficientes  ya  para  realizar  en 
ella  mejoras,  resultaría  una  gran  pérdida  para  el  Estado, 
cuya  prosperidad  se  halla  tan  íntimamente  ligada  con  la  de 
la  agricultura.  

Bueno  es,  pues , que  los  capitalistas  prudentes  que  n-r 
tierieu  por  único  objeto  el  realizar  en  el  día  las  ventajas  que 
puede  ofi’ecer  la  especulación  en  e!‘  examen  comparado  de 
los  diversos  valores  muebles  é industriales,  pero  que  aspiran 
á una  cosa  mas  duradera  y elevada,  no  solamente  á fundar 
establecimientcs  útiles,  empresas  á plazo  cuyas  ventajas  se 
han  de  realiza-  mas  tarde,  sino  el  proporcionar  áia  exislen- 
cia  de  la  familia  aquello  que  pueda  garantizar  su  fortuna  á 
lo  menos  á toda  una  generación ; bueno  es,  decimos,  que 
estos  capilaiislas  prudentes  sepan  que  las  imposiciones  agrí- 
colas son  las  que  sin  disputa  les  ofrecen  mayores  ventajas  y 
mas  seguridad  y estabilidad ; son  Pas  únicas  que  en  vez  de 
temer  Jos  ruinosos  efectos  de  las  revoluciones  monetarias, 
«iigen  las  sucesivas  desestimaciones  del  valor  inoneLario, 
p-orel  progresivo  encarecimiento  de  sus  géneros  y arrenda- 
mientos. V lio  solamente  la  imposición  agrícola  se  salva  de 
es  e modo  de  la  acción  deletérea,  que  ejerce  el  tiempo  sobre 
toóos  los  (le.nas  valores,  sino  q-ue  aun  recibe  un  auineato  de 
riqueza  por  ia  influencia  Jel  tiempo,  que  progresivamente 
realiza  tonas  las  mejoras  que  en  agricultura  se  debe  tener 
la  iiabilida  i de  preparar  con  tiempo  y aguardar  con  pa- 
ciencia. 

En  visti;  de  esto,  no  sabemos  como  encarecer  á los  adrai- 
distni.lorcs  de  ! s establecimientos  hospitalarios  y de  cari- 
Cad,  1;:  necesidad  y la  conveniencia  de  conservar  susdotacio- 
oes  iñrnuebies , y aun  les  aconsejaremos , que  en  la  renova- 
ción de  las  escrituras  de  arrendamiento  sustituya.!  ó desig- 
nen el  precio  en  raoaeila  de  plata  ú oro,  una  cantidad  deter- 
npaa.ia  .ie  hec  iliíros  de  trigo. 

L'.-s  Vilores  son  muy  variables  y este  es  el  problema  inso- 
luo.í  de  :í  écoa-.imia  política;  encontrarla  me.lida  de  los  va- 
lores El  b-ombre  busca  siempre  las  rsiaeiones  que  tiene  con 
ks  ..'  jetos  quele  rodean.p^ra  él,  el  vílor  no  estriba  en  ia  re. 


lacioB  lie  los  objetos  e»!re-  si,  sino  en  la  relación  de  ellos  eon-  j 
•igo  mismo.  Seria  impiwibb!-  enumerar  esta  série  de  reía-  I 
clones  que  dependen  de  mwsiros  caprichos,  nuestros  gusto»,  I 
nuestras  pasiones  y nuestra.s  afecciones.  Pero  liay  en  nues- 
tra naturaleza,  necesidades  de  continua  y tiránica  exigencia, 
que  etfeetan  esencialmente  á miestra  conservación.  Estas  ne- 
cesidades son  por  lo  tanto  el  primer  término  de  una  relación 
cuyo  segando  término  es  lo  que  debe  satisfacerlas.  Este  es 
el  motivo  porque  generalmente  se  ha  convenido  el  tomar 
trigo  como  el  mejor  medio  de  preservarse  de  la  desestima- 
ción monetaria. 


BOLETIN  BELIGIOSO. 


Mártes  de  Resurreetion. 

lYo  basta  haber  resucitado  de  la  culpa  á la  vida  de  la  gra- 
cia: es  menester  perseverar  en  e!  bien  y ser  constantes  has- 
ta la  muerte.  .Muchos  habrán  purificado  su  alma  en  esto» 
dias  mediante  la  recepción  de'  ios  Santos  Sacramentos;  pero 
con  facilidad  volverán  á reincidir  en  «us  vicios  si  no  viven 
con  súma  precaución.  Jesucristo  resucitó  detntre  los  muer- 
tos, dice  el  apóstol  S Pablo,  pero  no  volverá  mas  á morir. 

Sasto  de  mil.AlSA. 

Sán  León  I,  papa  y doctor. 

Cultos  del  dia.  Cuarenta  horas  en  la  Iglesia  de  Santo  To- 
más , donde  siguen  las  solemnes  funciones  al  Santísimo  Sa- 
cramento , predicando  por  la  mañana  don  Joaquín  Corral  y 
por  la  tarde  don  Manuel  Ochagavia. — En  las  descalzas  rear 
les  se  tributará  á Nuestra  Señora  del  Milagro  el  culto  que 
todos  los  H de  mes,  siendo  orador  don  José  Losada. — Y en 
los  italianos,  oratorios  y bóveda  de  San  Cines  se  practica- 
rán de  noche  los  ejercicios  acastumbrados.  Se  reza  déla  in- 
fraoctava  de  Resurrección  , con  rito  seinidoble  y color 
blanco. 

Es  dia  de  ánima. 


BOLSTm  orics&i.. 


La  Gaceta  de  hoy  no  contiene  ninguna  J disposición  ofi- 
cial. 


— Bepartoé;  La  diputación  provincial  de  'Valenciano 
ha  admitido  la  dimisión  á aquel  ayuntamiento,  que  parece 
insiste  en  cobrar  el  arbitrario  reparto  de  los  40,0í)0  duros. 

— Kjeeacionei  en  ia  Habana.  Han  sído  condenados  á 
garrote  don  Ramón  Pintó,  don  Juan  Cadalso  y don  .Nicolás 
Pinelo.  El  14  habla  tranquilidad  en  la  isla. 

— Respeta  á los  restos  hanaanos.  Si  no  Se  tiene  á los 
vivos,  no  es  estrañó  no  se  tenga  á los  muertos.  Se  han  des" 
cubierto  en  una  obra  de  esta  córte  varios  cadáveres,  y 
en  vez  de  trasladarlos  al  cementerio  se  han  llevado  á los 
vertederos  dispuestos  por  el  ayuntamiento  para  las  obras. 
.'Coincidencia  noUble.  Cuando  para  los  protestantes  -se  Iw- ' 
cen  cementerios,  para  los  católicos  se  les  deposita  cerca  de 
la  fábrica  del  gas,  á donde  iban  antes  los  cadáveres  de 
aqeello».  Siguen  pues  fas  profinacione». 

— PoUcoi.  Estos  pasaron,  y quiera  Dios  que  sea  para  n» 
volver.  La  situación  de  boy  la  apellidan  en  Sevilla  genisara, 
y dicen  que  está  y es  mas  aborrecida  que  la  otra. 

— T »igue  •!  ejemplo.  En  Sevilla  los  segadores  piden  se 
les  aumente  el  jornal. 

— Ettadlo  de  lo*  .arteW!oi  en  Madrid.  Nos  decía  UI>. 
maestro  carpintero  que  antes  del  movimiento  de  julio  se- 
bacian  en  su  casa  de  40  á 45  d«ros  diarios,  y que  ahora  se 
pasan  las  semanas  sin  hacer  40  rs.  Y no  es  sospechoso,  por- 
que este  honrado  artesano  pertenece  á la  Milicia,  pero  na 
obata  para  que  conozca  que  se  trabajaba  y se  ganaba  y aho- 
ra no. 

— Seutimieñtot  piadoso»  det  ejercito  español:  El  ExcmO. 
señor  D.  Juan  Villalonga,  Capitán  General  de  Valencia  con 
todos  los  gefes  y oficiales  de  la  guarnición  visitaron  los  tem- 
plo» de  la  capital,  con  el  cristiano  y piadoso  reconocimiento 
que  reclamaba  la  santidad  del  dia,  y otro  tanto  han  hecho 
todos  los  cuerpos. 

— Rio  de  Sevilla;  Se  quejan  del  abandone  eii  que  se  tie’ 
ne  la  limpia. 

— Tarazooa:  Con  toda  Ostentación  se  ha  verificado  la  en- 
trada pública  del  ilustre  prelado,  el  f“.  dél  eorriente. 

— Cólera:  En  Grana,  pueblo  cercano  al  íerrol  se  han 
presentado  algunos  casos.  En  Sevilla  hay  recelos. 

— Consagración:  El  25  del  próximo  pasado  tuvo  lugar  en 
Orihuelala  deí  nuevo  obispo  de  .Avila  limo.  Sr.  D.'  Juan  Al- 
fonso de  Alburquerque. 
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BOLETIN  BE  NOTICIAS. 


La  ju.entud  liberal;  Periódico  de  la  situación  que  se  pu 
blica  en  Sevilla,  da  la  noticia  de  que  ni  el  gobierno  ni  las 
Cortes  han  sabido  comprender  la  revolución  de  julio  y han  | 
provocado  el  general  disgusto.  ¿Qué  diremos  los  que  sufri- 
mos si  de  este  modo  se  quejan  los  vencedores? 

— Medidas  de  precaución ; N'ó!  escriben  de  ITuelva : 

El  castillo  de  Pai.mogo , en  el  cual  existe,  alguna  artillería 
y bastantes  municioné.s  y que  se  encontraba  desprovisto  de 
guarnición,  se  refuerza  aiiora  asi  corno  el  de  Sanlucar  de 
Guadiana  con  tropa  de  Sevilla,  y á esta  capital  vienen  dos 
compañías  de  infantería  qiie  fueron  reclamadas  a!  capitán 
general.  La  Milicia  Nacional  de  Huelva  continúa  dando  la 
guardia  de  la  cárcel,  debiéndose  aumentar  el  número  de  los 
individuos  que  !a  sirven  y proveer  de  las  municiones  que 
escaseaban  en  elia.  Están,  en  fin,  tomadas  todas  ias  medidas 
capaces  de  evitar  que  éstaüe'e!  alzamiento  y de  ahogarlo  si 
fuese  posible  que  se  verificase. 

— Comandancia  general:  De  Hueíva.ha  5Ído  nombrado  el 
brigadier  'Varón. 

— Feria:  En  Sevülase  celebra  los  Jias  18,  19  y 20  del 
corriente,  con  libertad  i!e  todo  derecho  incluso  el  de  por- 
tazgo. 

— Ya  se  paga:  El  11  principia  ú darse  la  raensuaiidad  á 
las  clases.  Los  treses  ya  van  dando  de  sí.  Magnífico  sis- 
tema. 

— Felicitaciones : Se  ia  ha  dirigido  al  señor  Aguirre  el  em- 
bajador inglés  por  su  proyecto  de  cementerios.  Esto  le  com- 
pensará las  que  en  otro  sentido  le  dirigen  los  prelados,  el 
clero,  la  nobleza,  los  p"opietarios,  los  milicianos  nacionales. 
En  una  palabra,  todos  los  españoles  que  piden  á Dios  su  sa- 
lida del  ministerio.  | 

— Gontrisbando : El  que  se  hace  en  España  asciende  á 400  'i 
millones.  Con  esto  la  reata  de  aduanas  subirá  a una  estra-  ! 
ordinaria  altura.  Señor  MaJoz  esto  progresa. 

— Emprértíto;  Dicen  que  ha  producido  ya  40  milio- 
nes.  Algo  es  algo;, señor  jíadoz,  por  aquí  se  empieza,  y ha- 
biendo quien  tome  pape!,  no  pueden  faltar  los  recursos. 

— Postergación  en  los  pagos;  Se  quejan  las  las  clases 
de  marina  dé  la  que  sufren  en  Cádiz  y en  el  Ferro!. 

— Disposiciones  finansieras.  E!  señor  Vladoz,  por  me- 
dio de  una  real  orden,  proviene  á los  gobernadores  que 
protesten  los -giros  de!  Tesoro,  para  c'angsarlos  p-^r  otros. 
Dar  dinero  ó dar  uo  protesto  es  cosa  equivalente,  al  fin  y 
al  cabo  darán  lo  que  tienen. 

— ^Elecciones  municipales;  Las  lian  perdido  en  Ceuta  : 
los  progresistas. 


— Representaciones:  Comienzan  á llegar  las  de  las  mili- 
cias de  España  contra  el  proyecto  de  leydel  Gobierno.  ¿Qué 
dirá  el  señor  Aguirre?  Contestará  persiguiendo  á los  dig- 
nísimos prelados.  Este  será  y es  su  comentario  al  derecho 
de  petición. 

— Sociedades  mineras:  Hay  518;  SUS  accioBes  importan  496 
millones  de  reales. 


— Señor  Vargas  Alcalde:  Aseguran  que  está  gravemente 
enfermo. 

— Orden  público.  Díeese  que  está  asegurada  as  Madrid. 


El  gobierno  cuenta  con  la  mayoría  de  la  Milicia  y laguarni- 


. — Espada.  Se  la  vá  á regalar  el  cuerpo  de  Artiileria  al 
genera!  san  Miguel. 

— Y siguen  los  conatos  protestante».  El  Lor  HowdeU 

reclama  nuevamente  sedé  á los  protestantes  resi-!entes  en 
Ja  Habana  carta  de  vecindad,  sin  que  se  les  exija  como  hasta 
aquí  avenirse  á c.implir  lo.s  deberes  de  ia  religión  cristiana, 
como  está  prevenido  en  las  leyes  de  Indias.  El  señor  Aguir- 
re se  apresurará  á complacerle. 

— Aviso  al  señor  Lusán.  El  estado  dé  ios  cuminos  no 
pue<Je  ser  peor.  Es  necesario  componerlos. 


BOLETIN  ESTHANJEHO. 


Tenemos  que  consignar  aqai  la  noticia  de  un  suceso  que 
ha  llenado  de  tristeza  á la  Igle.sia  católica  de  íagiaterra.  £1 
dia  3 del  corriente  abril,  el  cardenal  AViseman,  arzobispo  de 
'Wesmin.ster,  se  vió  obligado  á coniparecer  ante  un  jurado, 
compuesto  de  protestantes,  á respond-ar  Je  varios  cargos  que 
le  dirigían  dos  sacerdotes  por  consecuencia.de  ia  publicación 
de  varios  documentos  y artículos  ea  los  periódicos  religio- 
sos de  Daris,  el  Univers  y el  Ami  de  la  Religión. 

El  ilustre  cardenal  fué  condenado  por  el  jurado  protestan- 
te á cineomil  duros  de  indemnización  a los  demandantes  por 
razón  de  daños  y j.erjuicios. 

Mr.  Drouyn  de  Lhuys,  ministre  de  negocios  eitranjeros 
de  Francia,  llegó  el  o á Viena  para  tomar  parte  en  las  con- 
ferencias. 

Estas  se  hallin  suspendidas  basta  quedos  señores  Titoff  y 
Gorsebakoff,  plenipotenciarios  de  Rusia,  reciban  las  nuevas 
instrucciones  que  han  pedido  á San  Petersburgo. 

Ali-Bajá,  pienipotenciario  de  Turquía,  uebia  salir  el  29  de 
Constaotinopla. 

Díeese  que  se  ha  invitado  por  el  gobierno  prusiano  á lord 
John  Russell  y Mr.  Drouyn  de  Lhuys  para  que  vayan,  á Ber- 
lín, ínterin  las  conferencias  de  Viena  se  hidlap  suspendidas. 
Añádese  que  no  han  accedido  á la  invitación. 

Respecto  de  cuales  han  sido  verdaderaineníe  las  diseosio  - 


nes  acerca  de  la  tercera  base  en  las  conferencias  de  Yiena, 
continúa  el  desacuerdo.  De  Berlín  dicen  sobre  este  par- 
ticular : 

^«El  conde  de  Arnim  nos  ha  traído  datos  positiros  sobr* 
hs  dos  sesiones  de  la  conferencia  del  lunes  y martes,  en  las 
que  se  ha  discutido  el  tercer  punto.  Pío  hay  la  menor  duda 
deque  sobreesté  punto  se  lia  manifestado  una, oposición  de 
principios  entre  los  dos  poderes  recíprocas,  y que  hasta  aquí 
no  ha  habido  acuerdo  de  pareceres. 

■•Los  representantes  de  las  potencias  occidentales,  por  una 
parte,  no  se  han  declarado  satisfechos  de  la  proposición  de 
establecer  estaciones  narales  en  el  mar  Negro:  por  otra  par- 
to, el  príncipe  Gortschacoff  se  niega  deciíidamemie  á aceptar 
Ja  reducción  de  la  flota  rusa  del  mar  Negro  á un  número  de- 
terminado de  buques,  y la  trasformacion  del  puerto  de  Se- 
b^topol  en  puerto  de  comercio. 

«Dice  que  seria  atentar  á los  derechos  de  la  soberanía  del 
emperador  el  permitir  á una  tercera  potencia  cualquiera  que 
ejerza  una  fiscalización  sobre  lo  que  pase  en  el  interior  del’ 
puerto  de  Sebastopol.  El  príncipe  Gorschacoff  ha  declarado 
finalmente,  que  no  podía  escederse  ni  una  letra,  con  res- 
pecto á esto,  de  las  instrucciones  precisas  que  habiajrecibido. 
La  discusión  se  ha  presentado  de  una  manera  tal,  que  no  se 
ha  hallado  otro  medio  hábil  que  el  de  aplazarla,  pedir  nueras 
instrucciones,  y discutir  en  el  ínterin  el  cuarto  punto.  Estos 
detalles  proceden  de  un  origen  muy  seguro. 

«Tan  pronunciadas  se  hallan  aquí  tas  esperanzas  de  paz, 
que  se  hablaba  hoy  nada  men.  s que  de  un  armisticio  prdii- 
me,  de  un  congreso  de  sob^’anos,  etc.  Los  cursos  de  la  bolsa 
han  esperimentado  en  su  consecuencia  una  alza  conside- 
rable. 

«Todas  las  cartasconfidenciale.sque.se  reciben  de  San  Pe- 
tersburgo  anuncian  el  recrudecimiento  de  sentimientos  beli- 
cosos, y la  firme  resolución  del  emperador  .Alejandro  de  no 
hacer  otras  concesiones.»  .. 

Del  teatro  de  la  guerra,  varios  partes  oficiales  dq  los 
gMierales  en  gefe.  Del  francés  lia  pnblicado  el  Moniteur  es- 
tos dos  despachos  telegráficos: 

«Delante  de  Sebastopol  24  de  marzo  de  1SS5. 

«Caminamos  contra  la  punta  que  defiende  la  torre  de 
Malakoff.  El  enemigo  ha  intentado  varias  veces  paralizar 
estos' trabajos,  más  no  lo  ha  conseguido.  El  almirante  Is- 
tamin,  ccniandanle  de  la  flota  de  la  plaza  por  esta  parte, 
ha  sido  muerto. 

«El  estado  sanitario  es  bueno:  el  tiempo  ha  mejorado 
mucho.  El  estado  moral  de  las  tropas  esescelcnte.— El  ge- 
neral Canroberl.» 

«En  la  salida  que  el  enemigo  ha  hecho  en  la  noche  del 
22  al  23  contra  nuestros  ataques  delante  de  la  torre  de  Ma- 
lakoff, ha  sido  vigorosamente  rechazado,-  y ha  tenido  2,000 
hombres  muertos  ó heridos.  Nuestras  pérdidas  no  pasan  de 
600  hombres. — El  general  Canrobert.» 

La  Gaceta  de  Lóndres  publica  el  siguiente  oficio  de  lord 
Raglan: 

«Delante  de  Sebastopol  20  de  marzo  de  18oS. 

«Milord : En  mi  despacho  del  17  anuncié  á V.  E.  los  pro- 
gresos que  habíamos  hecho  en  la  construcción  de  la  parale- 
la destinada  á unir  nuestra  derecha  con  la  izquierda  del  cuer- 
po francés  que  ocúpalas  alturas  de  Inkerman. 

«El  combate  de  los  franceses  contra  el  enemigo  para  la 
posesión  de  las  emboscadas,  empezó  la  noche  última  y con- 
tinuó durante  muchas  horas : los  disparos  de  fusilería  fue- 
ron vivísimos,  y creo  que  nuestros  aliados  han  sufrido  bas- 
tantes pérdidas,  asi  como  el  enemigo  que  ha  seguido  en  po- 
sesión de  las  emboscadas.» 

«Los  franceses  continúan  de  todos  modos  adelantando  sus' 
trabajos  de  avance  y aproches  á la  punta  en  que  los  rusos 
se  ocupan  en  levantar  obras  formidables,  aunque  contraria- 
dos por  las  balerías  de  los  franceses  y las  nuestras. 

«No  fueron  atacadas  en  la  noche  del  17  las  paralelas  ingle- 
sas ; pero  el  fuego  de  que  hablé  antes  fué  tan  continuo  y 
nutrido  , que  todos  estuvimos  sobre  las  armas  y prontos  á 
marchar.  Os  envió  un  estado  de  nuestras  pérdidas  hasta  el 
dia  18. 

«Deciase  ayer  que  el  príncipe  de  llenscliikoff  que  iba  á 
Moscou,  hahia  muerto  en  el  camino.  No  he  podido  certifi- 
carme de  la  exactitud  de  esta  noticia ; mas  ha  sido  creída 
hasta  el  punto  de  trasmitirla  á Constantinopla. 

«Dícese  que  el  príncipe  Gortschakóff  ha  llegado  á Bats- 
chi-Seray  , y ha  tomado  el  mando  en  jefe  del  ejército.  Tam- 
bién se  dice  que  están  en  marcha  algunos  refuerzos  que  sa- 
lieron de  Rusia,  y que  la  novena  división  llegó  á las  cerca- 
nías de  Eupatoria. 

«No  ha  cambiado  la  posición  de  los  rusos  en  las  inmedia- 
ciones del  Tchernaya. 

«El  progreso  del  camino  de  hierro  continúa  siendo  satis- 
factorio , y podemos  ya  servirnos  de  él  con  ventaja  consi- 
derable, para  el  trasporte  de  víveres  y chozas,  hasta  un  i 
punto  algo  mas  allá  del  otro  lado  de  Kadiskoy.  Son  dignos  | 
de  todo  elogio  1 -s  esfuerzos  de  M.  Beattle. 

«Tengo  el  honor  etc.— -Firmado  , Raglan.» 

La  ratificación  de  la  convención  concluida  entre  la  Ingla- 
terra y la  Puerta,  poniendo  una  fuerza  de  20,000  turcos  al 
servicio  de  la  primera  de  estas  potencias,  se  cangeó  el  dia 

de  marzo.  Los  periódicos  ingleses  publican  el  testo  de  la 


misma.  Toma  la  Inglaterra  á soldada  20,000  turcos,  de  ios 
cuales  15,000  pertenecen  á las  armas  regulares  del  sultán, 
•y  5,000  .son  de  los  licenciados.  Los  oficiales  superiores  son 
de  nombramiento  de  la  Inglaterra,  y entran  en  el  escalafón 
del  ejércitootomano. 

El  nuevo  cuerpo  se  ha  puessto  a disposición  de  lord  Ra- 
glan. 

A un  periódico  de  Marsella  escriben  desde  la  capital 
turca: 

aCossTAnrrsoPLA  22  de  marzo. 

«El  último  vapor  de  ias  mensagerias  imperiales,  llegado 
anteayer,  parece  que  ha  traído  noticias  que  dejan  poca  duda 
acerca  del  viaje  del  emperador  de  los  franceses  y de  su  es- 
posa. En  su  consecuencia,  todo'está  en  agitación,  y se  hacen 
los  preparativos  para  hacerle  un  recibimiento  magnífico.  A 
consecuencia  de  que  ciertos  pormcnore.s  del  ceremonial  que 
se  ha  de  observar,  están  en  desacuerdo  con  las  antigias 
usanzas  turcas,  y son  opuestos  adenias  al  Coran,  tales,  por 
ejemplo,  como  el  que  el  sultán  se  presente  en  público  dando 
el  brazo  á una  mujer,  y mujer  cristiana,  este  ha  sometido  la 
cuestión  á un  consejo  de  ministros.  » 

Yarios  editores  de  libros  en  Bélgica  habían  atribuido  al 
príncipe  Napoleón,  primo  del  emperador,  un  folleto  sobre  la 
espedición  de  Crimea.  El  -Vonsíeur  anuncia  que  el  ministro 
francés  en  Bruselas,  á petición  del  príncipe,  y por  órden  del 
emperador,  no  solo  desmentirá  la  noticia,  sino  que  persegui- 
rá ante  los  tribunales  á ios  editores. 

Escriben  de  Lisboa  que  el  duque  de  Saldanha,  por  causa 
de  su  salud,  dejaba  el  ministerio  de  la  Guerra  al  vizconde  de 
Luz,  quedando  eonla  presidencia  del  Consejo  y el  mando  del 
■ejército. 

Los  ingleses  continúan  sus  invasiones  en  la  India.  No  solo 
no  han  dado  salisfaccion  á los  embajadores  del  reino  de  Ato, 
que  reclamaban  la  restitución  de  varias  provincias,  sino  que 
emprenden  la  anexión  completa  al  imperio  británico  del 
reino  de  Vd , vasto  territorio  de  cien  leguas  de  largo  por 
cuarenta  de  ancho,  regadn  por  el  Ganges,  y fértil  en  toda 
clase  de  frutos  tropicales. 


BOI.£inN  DE  iiA  PBEHSA. 


PERIÓDICOS  DE  AVER. 

La  Esperavzí  dedica  un  largo  y bien  escrito  artículo  al 
decreto  de  l.°  del  corriente,  limitando  en  punto  á la  cola- 
ción de  órdenes  sagradas  las  facultades  de  los  señores  obis- 
pos. Después  de  esponer  en  contra  de  su  legitimidad  y 
conveniencia  abundantes  é indestructibles  razones,  termina 
de  esta  manera:  . | 

«Hé  aqui,  pues,  que  el  decreto  de  que  se  trata  es  hasta 
cierto  grado  inútil  en  el  terreno  de  los  hechos,  ademas  de 
ser,  en  el  del  derecho,  una  manifiesta  violación  de  las  fa- 
cultades esenciales  del  episcopado,  como  también  del  Con- 
cordato de  1851,  interpretado  auténticamente,  por  las  po- 
testades real  y pontificia.» 

Ministros  que  no  respetan  la  persona  de  los  prelados  ¿có- 
mo han  de  respetar  el  Concordato? 

El  Católico  trae  la  esposicion  de  los  ilustres  obispos  de 
la  provincia  tarraconense  en  defensa  del  prelado  de  Barce- 
lona. 

¿Qué  efecto  producirá?  .41  gobierno  que  presiden  los  libe- 
rales Espartero  y O'Donnell  ninguno:  al  pueblo  español 
mucho. 

La  Fe  principia  su  artículo  de  fondo  con  una  gran  ver- 
dad. Dice  quei  os  periódicos  de  oposición  no  necesitan  es- 
critores para  redactar  la  parte  política  de  ellos;  porque  el  go- 
bierno con  sus  actos  y la  Asamblea  con  sus  debates  y deci- 
siones se  han  encargado  de  decir  al  país  lo  que  debe  esperar 
de  una  situación  tan  anómala  como  la  que  actualmente 
existe. 

Estamos  conformes : ¿Quién  podría  sostener  el  derecho  de 
SEGURIDAD  ixDiviDRAL  con  tanta  elocuencia  como  el  gobierno 
que,  sin  trámite  ninguno  conserva  en  su  destierro  al  obispo 
de  Barcelona,  y manda  venir  de  su  diócesis  al  del  Burgo  de 
-Osma  y luego  que  vaya  á Cádiz  á recibir  órdenes? 

El  Leoii  EspaSol  dice  que  los  ánimos  se  hallan  agitados  y 
en  una  ansiedad  horrible. 

¿-A  qué  mayor  gloria  puede  aspirar  un  gobierno  en  cuyo 
seno  se  hallan  el  libertador  del  pueblo  y el  pacificador  de 
España? 

El  Faro  Nacional  empieza  de  este  modo  su  parte  edito- 
rial. 

«Yaiiá  cumplirse  nueve  meses  desde  que  se  inauguró  en 
España  el  reinado  de  la  moralidad , de  la  libertad  y de  la 
justicia,  y la  situación  es  cada  dia  peor,  y va  ya,  haciéndo- 
se insoportable  bajo  todos  conceptos. 

Y concluye  con  estas  palabras: 

«El  destino  de  una  societlad  que  se  halla  en  este  estado, 
es  la  anarquía  ó la  dictadura.  Los  pueblos  corrompidos,  dice 
César  Caiitú  están  destinados  á la  esclavitud,  como  les  cadá- 
veres á la  corrupción.» 

¡¡Y  luego  se  dirá  que  la  revolución  de  julio  no  produce 
buenos  frutos!! 

PERIODICOS  DE  HOT. 

j El  Parlamento  que  se  goza  cruelmente  en  echar  per  el  ! 
suelo  la  reputación  financiera  del  señor  Madoz,  niega  que  ^ 


haya  ebtenido  40  millones  efectivos,  fruto  de  su  última  ne-í- 
gociacion,  y añade  que  el  contrato  celebrado  para  alcanzar 
menor  cantidad,  corre  parejas  con  aquellos  de  ominosa  me- 
moria tan  censurados  por  los  hombres  del  progreso  puro. 

Aunque  el  hecho  sea  cierto  ¿qné  le  importa  al  digno  s«- 
cesor  de  Mendizabal?  Irá  á la  .Asamblea,  dirá  que  la  situa- 
, cion  se  hunde,  pegará  unos  cuantos  puñetazos  sóbrela  me- 
sa, y los  constituyeites  proclaman  á Madoz,  el  non  plus  ul- 
tra de  los  hacendistas. 

El  Occidente  reproduciendo  lo  que  fian  manifestado 
otros  periódicos,  dice  que  el  gobierno  adeuda  al  clero  seis 
mensualidades  de  su  asignación. 

¿Cuál  será  su  suerte  cuando  se  le  hayan  dtdo  por  los  Bie- 
nes que  actualmente  posee  los  cupones  que  le  prepara  el 
proyecto  sobre  desamortizacio*? 

La  Soberanía  Nacional  pinta  asi  las  hermosuras  de  la  si- 
tuación actual: 

«kin  hondo  descontento  trabaja  los  espíritus; 

Nubes  pavorosas  se  amontonan  en  la  región  política,  r 
amenazan  descargar  sobre  nuestras  cabezas; 

El  ministerio  tiembla; 

Todo  es  dudas  y temores,  indecisión  y alarma; 

Parecen  esos  momentos  supremos  que  preceden  á los  su- 
cesos estraordinarios; 

La  crisis  se  agrava  y generaliza; 

Los  partidos  se  aprestan  á la  ludia; 

La  Milicia  cree  sus  fueros  cada  vez  mas  comprometidos; 

La  Hacianda  se  agota  en  el  vacio; 

El  crédito  está  herido  de  muerte; 

La  industria  es  un  cuerpo  por  el  que  no  circula  una  gota 
de  sangre; 

El  comerdo  aplaza  sus  operaciones; 

La  producción  languidece; 

El  consumo  se  limita; 

El  trabajo  llama  en  vano  á las  puertas  del  capital; 

Falanjes  de  jornaleros  y artesanos  vagan  en  monton  p» 
los  barrios  en  que  se  aloja  la  miseria; 

El  dinero  se  oculta; 

Las  clases  todas,  lloran  con  lágrimas  de  sangre  la  política 
dd  gobierno , los  males  de  la  situación. 

Nadie  ve  fácil  salida  al  conflicto. 

Añándese  á este  catálogo'las  persecuaiones  de  la  Iglesia. 

Los  destierros  de  los  Prelados; 

Las  continuas  infracciones  de  las  leyes. 

Y^  se  tendrá  una  idea  exacta  de  la  era  de  prosperidad  que 
atraviesa  España. 

La  Nación  hoy  Heraldo  del  gobierno;  ó lo  que  es  lo  mis- 
mo , incansable  adalid  y sustentador  entusiasta  de  todas  las 
disposiciones  oficiales , refiere  con  un  aplomo  incon  ce vikte 
que  se  dice  y el  no  lo  cree  imposible . que  el  obispo  de  Os- 
ma  saldrá  para  Cádiz  y desde  alli  irá  confinado  á Canarias. 

¿\  la  ley?  ¿Y  la  seguridad  individual?  Eso  era  bueno  para 
aquellos  tiempos  en  que  los  redactores  de  nuestro  ministe- 
rial colega  estaban  ocultos.  Pero  ahora  ya  es  otra  cosa.  ¿No 
es  verdad? 

El  Diario  Espa.ñol  inserta  un  comunicado  en  que  el  dis- 
tinguido y honrado  diputado  don  Tomás  Jaén  se  vindica  de 
ciertas  calumnias  que  contra  su  persona  insertó  en  otro  co- 
municado la  Nación. 

Desde  que  nuestro  amigo  defendió  con  tanto  celo  y entu- 
siasmo el  principio  católico,  reniegan  de  él  los  progresistas 
puros  y la  Nación  se  presta  á admitir  lo  que  pudiera  des- 
prestigiar al  buen  diputado.  Esto  no  nqs  sorprende. 

El  Clamor  publico  insta  por  la  unión  entre  los  progre- 
sistas espuesla  á romperse  hoy  por  el  proyecto  sobre  Milicia, 
y dice  que  habrá  unión  si  el  ministerio  deja  de  ser  reaccio- 
nario. ¡Qué  injustos  son  los  hombres!!  Llamar  retrógado  á 
un  gobierno  corno  el  que  preside  el  genera!  Espartero. 

Las  Novedades  después  de  muchos  artículos  sobre  mu- 
chas cosas  y en  uno  de  los  que  pide  á Dios  que  ilumine  i 
Espartero  y 0‘Donell  para  que  en  reemplazo  de  los  ministros 
que  salgan  nombren  ministros  amigos,  da  como  noticia  en 
un  suelto;  que,  los  trabajos  para  las  alcantarillas  de  .Madrid, 
que  han  estado  suspensos  hace  muchos  meses,  se  continúan 
desde  hoy  , conforme  á los  planos  rectificados.  Aplaudimos 
este  acuerdo  de  la  corporación  m'anicipal. 

Según  nuestros  informes  la  noticia  es  exacta  y parece  que 
en  las  obras  se  tendrá  también  en  cuenta  la  aplicación  á que 
las  lia  destinado  en  su  último  discurso,  el  Duque  de  la  Y'ic- 
toria. 

La  Iberia  no  comprende  cómo  hay  periódicos  que  defien- 
den al  ilustre  prelado  de  Osma.  Lo  que  nosotros  no  com 
prendemos  es  cómo  hay  periódicos  que  blasonando  de  libres 
y legales  toleran  que  el  Gobierno  sin  respeto  ni  reserva, 
atropelle  por  lujo  de  arbitrariedad  los  santos  fueros  de  la  ley  y 
de  la  justicia. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQRl 
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AÑO  I. 


MOTIN  DEL  DI.V  10  DE  ABRIL  DE  185o. 

Ayer  se  alteró  la  tranquilidad  pública. 

La  alarma  y el  temor  dominaban  á todos  los  pa- 
cíficos habitantes  de  la  capital  de  España. 

Grandes  grupos  que  partieron  de  los  alrededores 
de  la  Asamblea  se  pasearon  por  todas  las  calles  de 
la  población. 

¡¡Yiva  el  pueblo  soberano!!  ¡¡Viva  el  Duque  de 
la  Victoria!!  ¡¡Viva  la  Milicia  Nacional!! 

Estos  eran  los  vivas  en  que  prorumpian  los  al- 
borotadores. 

¡¡Abajo  el  gobierno!!  ¡¡Abajo  el  Congreso!! 
¡¡Muera  Santa  Cruz!! 

Estas  eran  las  desentonadas  voces  con  que  es- 
presaban  la  causa  del  trastorno  las  gentes  amoti- 
nadas. 

Hubo  carreras , las  tiendas  se  cerraron , y Ma- 
drid ofrecía  los  síntomas  ordinarios  que  preceden 
siempre  á semejantes  sucesos.  A las  nueve  de  la 
noche  el  desorden  se  había  sofocado. 

Vencido;  ha  sido  lo  que  vulgarmente  se  llama 

una  INTE.NTOb'.V. 

Triunfante;  habría  sido  una  revolución. 

Este  es,  en  breves  palabras,  el  resúmen  de  lo  que 
ayer  ha  pasado. 

¿Cuál  es  nuestro  juicio? 

Nuestros  lectores  pueden  adivinarlo,  conociendo 
nuestros  antecedentes  y las  doctrinas  que  venimos 
sosteniendo. 

El  motín  de  anoche  es  una  precisa  consecuencia 
de  los  principios  cn  que  descansa  la  situación  creas 
da  en  julio. 

Hoy  ha  servido  de  pretesto  el  proyecto  que  se 
discute  en  la  Asamblea  sobre  las  atribuciones  de 
la  Milicia. 

Mañana  será  otro  cualquiera. 

Nunca  faltarán. 

Y el  gobierno  que  ha  nacido  de  una  insurrección 
vencedora: 

Y'  que  cuando  ha  sentado  el  origen  de  su  poder, 
prescindiendo  de  aquel  origen  que  da  vigor  y esta- 
biticad  y respeto  á todo  poder  social,  lo  puso 
sobre  la  deleznable  base  de  las  barricadas: 

Y"  que  ha  menospreciado  el  inmenso  valor  que 
prestan  los  elementos  morales,  áncora  y sosten  de 
todo  poder  público:  ese  gobierno,  decimos,  sin 
principios  sólidos  en  que  apoyarse;  negando  siem- 
pre la  autoridad;  ensalzando  de  continuo  las  fuer- 
zas populares,  será  impotente  para  resistir  á los 
golpes  que  asesten  contra  su  existencia  los  des- 
contentos y trastornadores  de  oficio. 

Hace  algunos  meses  el  pueblo  gritaba;  ¡AYva  . 
nuestra  soberanía!  ¡A  iva  la  Milicia!  ¡.Mueran  los  i 
ministros! 

Y'  subían  á las  codiciadas  regiones  del  mando  y 
del  poder  los  Iiombres  que  hoy  componen  el  mi- 
nisterio del  general  Espartero. 

.Ayer  tarde,  quizás  las  mismas  personas,  grita- 
ban otra  vez:  ¡Viva  el  pueblo  soberano!  ¡Viva  la 
Milicia!  ¡Abajo  ei  gobierno!  ¡.Abajo  ios  santones! 

¿Qué  significan  estos  iiecbos?  Cuando  resonaron 
en  los  oídos  de!  ¡ainislro  déla  Gobernación  los  gri- 
tos de;  ¡muera  Santa  Cruz!  ¿No  recordó  aquellas 
célebres  palabras  suyas  contestando  á los  que  le 
preguntaban  si  existia  la  Constitución  de  1845? 


Pues  entonces,  entre  aplausos  y vítores,  procla- 
mó un  principio  destructor. 

íEl  derecho  supremo  es  el  de  L.V  REVOLUCIO.N 
TR1UNF.4NTE  DS  UN  PUEBLO  UBRE.» 

¿Con  qué  razón  podrán  condenar  el  último  mo- 
tín aquellos  cuyo  poder  so  deriva  de  tan  absurdo 
como  peligro.'-o  principio? 

Lamentémonos,  pues,  del  estado  á que  ha  sido 
conducido  nuestro  desgraciado  pais,  y pidamos  al 
cielo  que  evite  sus  desventuras  presentes  que  le 
auguran  un  triste  porvenir. 

B-ANDO  DEL  SEÑOR  G0BERN.AD0R. 

Hoy  al  amanecer  Madrid  estaba  completamente 
tranquilo.  Ni  en  la  Puerta  del  Sol,  ni  en  ningún 
otro  sitio  de  los  mas  públicos  se  notaba  el  menor 
síntoma  de  alarma,  ni  se  vela  la  mas  pequeña  pre- 
caución militar.  Unicamente  se  paraban  los  curio- 
I sos  delante  de  las  esquinas  para  leer  ei  siguiente 
bando ; 

«Don  Luis  Sagasti,  gobernador  civil  de  esta  pro- 
I vincia. 

j »Los  graves  sucesos  que  han  tenido  lugar  ayer 
al  terminarse  la  sesión  de  las  Córtcs  Constituyen- 
tes, y cuya  funesta  repetición  llevaría  la  alarma  á 
los  pacíficos  habitantes  de  esta  culta  y sensata  ca- 
pital me  obligan  á dictar  las  disposiciones  si- 
j guíenles  : 

I »Art.  I.“  Se  prohíbe  toda  reunión  ó grupo 
i que  pase  de  ocho  personas  en  los  sitios  denomina- 
I dos  Puerta  del  Sol,  calle  del  Duque  de  la  Victoria, 

! Carrera  de  San  Gerónimo , y en  todas  las  demas 
I calles  inmediatas  a!  palacio  del  Congreso  de  señores 
I diputados. 

I »Art.  2.“  Los  agentes  de  mi  autoridad  harán 
i cumplir  ei  precedente  articulo,  prévias  las  intima- 
: ciones  necesarias. 

»Arí.  5.°  En  caso  de  no  prestar  obediencia,  ó 
resistir  la  intimación,  se  hará  uso  de  la  fuerza  pú- 
blica. 

«Aíadrid  ÍI  de  abril  de  185o. — Luis  Sagasti.» 

SI  SE  QUITA  EL  DERECHO  DE  PETICION  A LA  .MILICIA, 
E.N  CA-MÜIO  SE  IMPONEN  PENAS  GUBERNATIVAMENTE  A 
LOS  OBISPOS. 

¿Qué  delito  ha  cometido  el  limo,  señor  obispo 
de  Osma  para  que  el  gobierno  de  S.  .M.  proceda 
contra  él  en  los  términos  que  lo  está  haciendo?  Es- 
to preguntábamos  á los  periódicos  ministeriales, 
cuando  la  célebre  sesión  en  que  el  señor  ministro 
de  Gracia  y Justicia  hizo  alarde  de  sus  propósitos 
de  Dersecucion  contra  tan  digno  prelado.  Hasta 
ahora  el  silencio  ha  sido  toda  ia  contestación  que 
: hemos  alcanzado,  unido  á la  noticia  de  los  arbitra- 
rios procediinic'Uos  que  sigue  el  señor  .Aguirre. 

Se  le  manda  salir  para  Cádiz  por  medio  de  una 
! real  orden,  y se  le  previene  recibirá  en  dicha  plaza 
las  que  el  aobierne  tenga  á bien  darle. 

Vano  intefito  seria  por  nuestra  parte  si  de  actos 
tan  arbitrarios  nos  propusiésemos  recibir  esplicacion 
de  los  diarios  minisleriaies. 

I I,a  tiranía  no  funda  ni  fundó  jamás  en  razón  los 
actos  de  su  poder,  llevando  de  ordinario  unidos  á 


sí  la  befa  y el  c.'^carnio,  de  los  principios  santos  de 
la  j usticia . 

Permít  insenos  algunas  espresiones  de  dolor  al 
contemplar  la  suerte  desgraciada  que  cabe  á la 
magnánima  nación  española,  y enviemos  nuestras 
quejas,  aunque  al  vacío  sea,  pues  con  ello  al  me- 
nos daremos  al  corazón  la  espansion  que  necesita 
cuando  sufre  y padece. 

Hibia  en  España  en  los  libros  que,  con  el 
nombre  de  Constituciones,  se  han  publicado,  un 
precepto  que  promulgaba  como  un  derecho  de  todo 
español  la  prohibición  de  ser  preso  ni  detenido  sin 
formación  de  causa,  y era  inconcuso  el  de  no  po- 
der ser  separado  tampoco  de  su  domicilio.  A'erdad 
es  que  boy  no  existe  Constitución  alguna,  y que 
la  que  haya  de  regir  nuestros  destinos  se  halla 
aun  en  ia  mente  de  nuestros  legisl.ndores ; ¿pero 
no  está  proclamada  la  libertad  civil?  ¿y  esta  no 
prohíbe  las  confinaciones,  los  destierros,  sin  que 
estos  sean  la  consecuencia  de  un  juicio? 

Tai  vez  no  sea  para  los  prelados  españoles  la  in- 
munidad que  se  concede,  en  la  teoría  de  la  igual- 
dad, hasta  para  el  mas  humilde  ciudadano.  Si  esto 
es  asi,  consignese  pública  y paladinamente.  Esto- 
tendrá  al  menos  el  mérito  de  la  franqueza. 

Atendidas  las  circunstancias  que  nos  rodean,  y 
al  fijarnos  en  algunos  antecedentes  del  señor  .Aguir- 
re, queremos  ver  en  la  real  orden  que  nos  ocupa 
el  sistema  de  compensación  que  inició  S.  E.  en  lag 
cuestiones  con  el  señor  embajador  inglés.  Para 
m'tigar  su  desagrado  en  la  del  cura  proie.«tante  de 
Sevilla,  se  ofreció  el  proyecto  de  ley  para  los  ce- 
menterios protestantes.  ¿Será  tai  vez  ia  víctima  es- 
piatoria  de  otros  proyectos  de  ley,  ahora  cn  dis- 
cusión, el  ilustrísimo  señor  obispo  de  Osma?  ¿Tra- 
tará el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  de  bus- 
car en  estos  actos  la  popularidad  que  ha  perdido? 

Querrá  decirse,  sin  duda  alguna : si  á la  Aliücia 
ia  privamos  del  derecho-de  petición,  á ios  pre- 
lados, a los  obispos  españoles  los  condena  el  poder 
ejecutivo  por  sí  y ante  sí.  Para  los  principes  de  la 
Iglesia  no  son  los  tribunales.  Ei  juicio  y la  volun- 
tad del  que  manda  es  lo  que  basta  y sobra. 

Si  esta  es  la  teoría  que  nos  da  la  razón  de  la 
práctica  comprendemos  perfectamente  lo  que  se 
está  haciendo  con  los  respetabilísimos  señores  obis- 
pos Para  nada  necesitamos  las  espücaciones  de 
los  periódicos  minisleriaies. 

Comprendemos  la  formula  de  la  doctrina: 

Sic  volo,  sic  jubeo. 

Una  sola  cosa  pedimos.  Harto  humilde  y modesta 
es  sin  disputa  nuestra  exigencia. 

Que  se  consigne  este  principio  como  base  de  la 
futura  Constituccion. 

To-Javía  hay  tiempo , pues  solo  son  cuatro  las 
hasta  ahora  discutidas. 

PORMENORES  SOBRE  LOS  SUCESOS  DE  .AYER. 

Del  Diario  Español  copiamos  lo  que  sigue ; 

«Los  pormenores  siguientes  sobre  los  sucesos  ocur- 
ridos ayer  tarde,  que  hemos  recogido  cuidadosamente 
por  nuestras  propias  observaciones  y concordando  las 
versiones  que  circulaban,  darán  á nuestros  lectores 
idea  del  carácter  y gravedad  de  dichos  sucesos. 

Momentos  antes  de  concluir  la  sesión  de  la  Asam- 
blea, varios  paisanos  con  kepis  trataron  de  pasar  per 


la  calle  de  Florid<7-PIanca,Ia  cual  eslaba,como  todas 
las  avenidas  tlei  Cta^rcáo,  ocupada  por  el  piquete  de 
la  Milicia  ívacional.  Sus  cealicelas  impidieron  el  paso, 
y habiendo  habido  «aa  pequera  resistencia,  tuvieron 
necesidad  de  pegar  algunos  ctdalazos.  Esto  por  el 
instante,  detuvo  á losg  npos:  pero  poco  después  se 
oyeron  algunos  vivivsá  ia  Milicia,  á la  libertad  y al 
Duque  de  la  Victoria , y mueras  á los  ministros  Santa 
Cruz,  Lujan  y Aguirre,  y otros  v.irios,  los  cuales  fue- 
ron contestados  y repetidos  por  la  mayoría  de  los  gru- 
pos que  se  encontraban  allí  reunidos. 

El  jefe  Je  laMíTícíá  que  mínJába  la  guardia  del 
Congreso  dió  la  voz  de  «preparen»  en  vista  del  giro 
que  tomaban  las  cosas,  lo  cual  produjo  las  primeras 
corridas  por  la  Carrera  de  San  Gerónimo  y calles  ic- 
iBcdiatas  á la  Asamblea. 

Hubo  un  momento  en  que  todo  parecía  tranquilo, 
aunque  aparenlemeate.  Como  la  sesión  de  las  Córtcs 
había  ya  terminado,  la  guardia  nacional  de  servicio 
se  retiraba  como  de  costumbre,  marchando  al  frente 
de  ella  el  gobernador  de  esta  provincia,  Sr.  Sagasti. 
Los  grupos,  en  vez  de  disolverse,  se  pusieron  de  van- 
guardia del  piquete,  marchando  por  la  Carrera  de 
San  Gerónimo  basta  la  Puerta  del  Sol,  dando  los 
mismos  vivas  y mueras  que  se  habían  dado  anterior- 
mente, y dirigiendo  ai  mismo  tiempo  amenazas  á la 
autoridad;  amenazas  que  llegaron,  según  parece,  á 
realizarse,  pues  un  paisano  le  disparó  con  una  pisto- 
la, habiendo  habido  la  fortuna  deque  no  saliese  el 
tiro. 

Antes  de  llegar  á la  Puerta  del  Sol  se  hablan  repe- 
tido las  carreras,  habiéndose  cerrado  las  tiendas,  cun- 
diendo por  momentos  la  alarma  en  toda  la  pobla- 
ción. En  la  Puerta  de!  So!  era  todo  un  grupo.  El  pi- 
quete del  Congreso  fué  saludado  al  llegar  con  vivas  y 
mueras  á los  ministros,  habiéndose  oido  algunos  de 
los  primeros  dirigidos  rd  duque  de  la  Victoria  y al 
general  0‘Donneil. 

Por  espacio  de  cerca  de  un  cuarto  de  hora  reinó  en  : 
z Puerta  del  Sol  la  mayor  confusión.  Se  oian  gritos 
de  toda  especie,  habiéndose  oido  también  una  deto' 
nación  .%erte  que,  según  algunos,  fué  un  petardo.  Se 
pedia  que  se  tocase  generala , y se  llamaba  á las  ar- 
mas á los  ciudadanos.  Un  grupo  de  mas  de  2ü0  pai- 
sanos se  dirigió  pov  la  calle  de  la  Montera,  la  Red  de 
San  Luis,  calle  de  Fuencarral,  infantas  y plazuela  de 
Bilbao,  dando  toda  clase  de  gritos  subversivos,  y es- 
tendiendo  aun  mas  la  alarma  que  reinaba  ya  en  aque- 
lla parte  de  la  población. 

En  la  plazuela  de  Bilbao  se  detuvieron  en  una 
tienda  de  instrumentos  de  música,  cuyo  dueño,  aun- 
que estaba  cerrada,  se  vió  obligado  á abrirla  y entre- 
gar un  cornetín  de  pistón  que  pidieron  para  tocar  ge- 
nerala. En  efecto,  salieron  tocando  por  la  calle  de 
Clavel,  Caballero  de  Gracia  y Montera,  llamado  al 
mismo  tiempo  á las  armas. 

En  la  calle  de  la  Montera  un  joven  actor  del  tea- 
tro del  Príncipe,  e!  Sr.  García,  dando  una  verdadera 
prueba  de  arrojo,  se  lanzó  sobre  el  que  tocaba  la 
corneta,  y sujetándole  por  el  cuello  se  apodero  de 
ella.  En  aquel  instante  vió  amenazada  su  vida  por 
la  turba  de  los  sediciosos,  que  gritaron  «muera;» 
pero  sin  perder  su  presencia  de  ánimo , y sin  sol- 
tar la  corneta , se  dirigió  á algunos  paisanos  diciéa- 
doles:  los  que  sean  nacionales  de  buena  fe  que  me 
defiendan,  ¡nslaníánearnente  se  le  acercaron  diez  ó 
doce  nacionales,  ios  cuales  en  unión  suya  se  apo- 
deraron del  paisano  que  llevaba  ia  corneta,  condu- 
ciéndole preso  al  Principal.  Oiros  varios  grupos  se 
dirigieron  por  otras  calles , dando  las  mismas  voces. 
En  la  calle  de  Alcalá,  y frente  del  ministerio  de  Ha- 
cienda, detuvieron  el  coche  del  señor  .Madoz,  que 
felizmente  para  S.  S.  iba  de.«ocupado  en  aquel  mo- 
mento. 

Mientras  esto  pasaba  por  las  calles  de  Ja  población, 
se  bahian  reunido  en  el  Principa!  el  capitán  general 
y demas  autoridades.  Acordáronse  entonces  algunas 
medidas,  entre  ellas  la  de  mandar  reunir  dos  escua- 
drones y varias  compañías  de  la  Milicia  Nacional. 
También  se  dieron  órdenes  á ios  cuarteles  para  que 
la  tropa  estuviese  lista  al  primer  aviso. 

A las  nueve  de  la  noche  los  grupos  se  habían  ido 
diseminando  de  la  Puerta  del  Sol , y se  prohibió  el 
pararse  delante  del  Principal , habiéndose  formado 
un  esienso  cuadro,  poniendo  centinelas  en  todas  las 
avenidas.  A las  nueve  y media  habían  desaparecido 


por  completo  los  grupos,  y reisaba  la  mayor  calma 
en  toda  la  población  , que  recorrían  patrullas  «fe  ca- 
ballería de  la  Milicia.  , 

El  Consejo  de  ministros  estuvo  reunido  al  ano-  i 
checer , r parece  que  se  acordó  entre  otras  sosas  | 
la  de  publicar  la  ley  del  17  de  abril,  en  el  caso  i 
deque  las  ocurrencias  de  ayer  larde  se  reproduzcan.  | 

Para  concluir  esta  reseña , debemos  decir  que  el 
núnaero  de  personas  que  formaban  los  grupos  reunidos 
en  las  avenidas  del  Congreso , escedia  con  mucho 
ayer  al  de  las  que  se  habían  reunido  los  dias  anterio- 
res. Gran  parte  de  la  Carrera  de  San  Gerónimo  y toda 
la  plaza  de  las  Córtes  estaban  ocupadas  por  una  masa 
compacta ; de  modo , que  puede  decirse  sin  exagera- 
ción , que  liabria  alli  un,as  8 ó 10  mil  personas,  la 
mayor  parte  de  las  cuales  serian  por  de  contado 
curiosos.  Debemos  asimismo  añadir  que,  ayer  por 
primei’a  vez , los  diferentes  grupos  estaban  organi- 
zados y dirigidos  por  jefes  que  los  arengaban  y los 
conducían;  fue,  pues , una  manifestación  completa  y 
preparada. 

Seria  notoria  injusticia  no  hacer  mérito  de  ia  acti- 
tud decidida  con  que  el  piquete  que  ayer  estaba  en 
las  Córtes  y fué  luego  al  Principal , resistió  durante 
todo  el  tiempo  del  desorden  á las  masas  que  lo  cir- 
cundaban. A aquella  actitud  se  debió  sin  duda  alguna 
que  las  cosa.s  no  pasasen  á mayores. » 

ADEL.ANTOS 

DE  L.VS  COSTUMBRES  POLITICAS  EN  ESPAÑ.A. 

ün  periódico  de  esta  mañana  publica  las  siguien- 
tes noticias,  cuyo  contenido  es  objeto  de  las  con- 
versaciones en  los  círculos  políticos  desde  hace  al- 
gunos dias; 

«Como parte  muy  principal  del  sistema  de  presión  que  se 
ha  adoptado  para  hacer  ceder  al  gobierno  y á ia  Asamblea  en 
la  cuestión  pendiente  sobre  la  Milicia  Nacional,  figuran  los 
anónimos  dirigidos  nominalmente  á muchos  diputados,  y en 
i los  cuales  se  les  amenaza  con  el  puñal  ó con  el  uso  de  otros 
I medios  de  los  que  han  creado  los  adelantos  de  la  química, 

I si  prestan  su  voto  al  proyecto  que  se  discute.  Los  autores  de 
i los  tales  anónimos  llevan  su  espinitu  liberal  hasta  el  estremo 
i de  prevenir  amistosamente  á los  diputados,  que  el  hecho 
I solo  de  decir  que  han  recibido  semejante  comunicación,  sera 
; caso  de  muerte.  Unido  este  inocente  medio  Je  influencia  é 
í las  diarias  manifestaciones  que  se  hacen,  pacificamente  y en 
' son  de  amistad  por  supuesto,  en  torno  de  la  .Asamblea,  se 
I adquiere  el  convencimiento  de  que  el  gobierno  procede  con 
! gran  cordura  no  atribuyendo  importancia  á los  sucesos  de 
I estos  dias,  que  tan  altos  colocan  la  libertad  y el  decoro  de  ia 
i representación  nacional,  y que  tanto  favorecen  por  otra 
i parte  la  tranquilidad  y el  sosiego  públicos. 

1 «Pero  el  sistema  de  terror  que  se  está  ensayando,  y acerca 
I de  cuyos  frutos  nada  queremos  decir  por  ahora,  no  para 
: aquí.  Es  público  entre  cuantos  frecuentan  los  círculos  polí- 
I ticos,  que  se  trata  de  hacer  algunas  otras  manife.staciones^ 

I pacíficas  por  supuesto,  cerca  de  las  redacciones  de  los  perió- 
i Jicos  conservadores;  y también  si  el  órden  llega  á alterarse 
j á gusto  de  los  perturbadores,  cerca  de  algunas  determinadas 
I personas.  Estos  anuncios,  cuya  realización  van  haciendo  con. 

: siderar  muy  probable  sucesos  como  los  de  ayer,  derraman 
i en  la  población,  como  es  natural,  un  sentimiento  de  confian- 
za y de  bienestar  indescribibles.  Na  tiene  bajo  este  aspecto 
por  qué  alarmarse  tampoco  el  gobierno;  si  sucede  algo  pare- 
cido, con  acudir  .il  remedio  después,  habrá  satisfecho  las  as. 
piraciones  de  los  mas  exigentes  en  materia  de  órden  público; 
pedirle  mas  seria  esceso.» 


ATAQUES  CONTRA  LA  PROPIEDAD. 

Nos  escriben  de  Barcelona  personas  bien  infor- 
madas iin  suceso  sumamente  grave  y altamente 
escandaloso  para  el  gobierno  de  la  moralidad.  Se 
trata  nada  menos  que  de  despojar  á la  comunidad 
de  ios  padres  del  oratorio  de  San  Felipe  Neri  de 
la  propiedad  de  su  Iglesia,  para  entregarla  á ios 
franceses  residentes  en  la  misma,  sin  respelar  el  ¡ 
Concordato  celebrado  con  la  Santa  Sede  y reales 
órdenes  posteriores.  Para  que  nuestros  lectores  ’ 
tengan  conocimiento  de  la  cuestión,  haremos  una 
pequeña  reseña  de  la  estravagante  pretensión  de  : 
los  súbditos  franceses,  apoyados  y combatidos  al-  ; 
ternativamenle  por  nuestro  gobierno,  según  sus  ; 
relaciones  con  la  nación  vecina;  pero  siempre  des-  ! 
atendiendo  el  espíritu  de  nacionalidad,  que  es  lo 
primero. 


En  20  de  abril  de  18i§i  consiguieron  lee.  fran- 
ceses residentes  en  Barcelona,  por  medio  de  su 
representante  en  esta  córte-,  d uso  de  la  Ig.l^sia  de 
San  Felipe  Neri  para  sus-  ejercicios  espirituales, 
bajo  la  dirección  y autoridad  del  ordinario,  aeser- 
vándose  S.  M.  dstponer  en.  lo  succsivm  de  dicha 
Iglesia,  según  la  conviniese.  l>a  celebracic»  del 
Concordato  puso  termino  al  oso  que  se  le  había 
concedido  á los  franceses,  y en  real  órden  (fe-  22 
de  marzo  de  1854-  mandó  S.  >1.  que  se  devolviese 
á la  Iglesia  el  referido  templo,  con  de.ytino  ai  ins- 
tituto que  fiu;  su  primitivo  poseedor.  El  insigne 
ministro  .Alonso  era  el  destinado  á dar  principio 
á la  obra  de  destrucción  en  este  asunto,  como  en 
otros  muchos,  y en  4 de  noviembre  espide  una 
terminante  real  órden,  dirigida  al  gobernador  ecle- 
siástico, saltando  por  encima  del  prelado  corso  si 
fuese  sede  vacante,  para  que  devuelva  á los  france- 
ses la  Iglesia  en  los  mismos  términos  en  qae  la 
tenían  antes  del  22  de  marzo. 

El  prelado,  desterrado  entonces  en  la  córte,  de- 
tuvo el  golpe;  mas,  relegado  á Cartagena,  conti- 
nuaron sus  gestiones  los  franceses,  y el  señor  Aguir- 
re ordena  al  gobernador  eclesiástico  de  Barcelona 
que  sin  escusa  ni  pretesto  haga  la  entrega.  A fin 
de  «onciliar  los  intereses  de  los  franceses  con  los 
de  los  padres  filipenses,  y salvar  los  de  la  Iglesia  y 
nación  española  tan  injustamente  atacados,  pro- 
puso dicho  gobernador  que  pudiesen  aquellos  ce  - 
lebrar  sus  funciones  en  la  Iglesia  á la  par  que  estos, 
Pero  el  orgullo  francés  no  admitió  este  partido  y 
precipitó  al  gobernador  civil  á consumar  e!  despojo, 
queriendo  mas  bien  incurrir  este  en  la  censura  de 
ia  Iglesia  que  en  el  desagrado  del  gobierno  y de 
los  estranjeros.  El  26  de  marzo  á las  dos  de  la  tarde 
quedó  deprimido  el  honor  y orgullo  español  bajo 
las  exigencias  de  los  estraños,  arrancando  á viva 
fuerza  á los  padres  del  oratorio  la  Iglesia  para  lo 
cual  tuvieron  que  fracturar  tres  puertas  de  ella, 
tomándola  por  asalto,  asalto  y toma  mas  fácil  que 
la  de  Sebastopol.  Hasta  Ba tiles  reprobará  este  acto, 
porque  dirá  como  Judas  cuando  vió  derramar  so- 
bre Jesucristo  el  bálsamo  precioso ; Potest  enim  un- 
guentum  istud  venundari  multo,  el  dari  pauperibus; 
pudo  venderse  esta  iglesia  por  el  proyecto  de  des- 
amortización y eso  mas  tendría  la  nación.  Tristes  y 
sérias  reflexiones  surgen  de  esta  sucinta  historia. 
Los  padres  del  oratorio  que  durante  el  cólera  se 
constituyeron  enfermeros  del  hospital  de  coléricos 
establecido  en  su  misma  Iglesia,  son  despojados 
para  que  entren  unos  estranjeros.  Los  honrados 
catalanes  que  con  el  sudor  de  su  frente  han  levan- 
tado aquellas  bóvedas  santas , ceden  e!  puesto  al 
orgullo  francés  que  no  tolera  templos,  pero  ni  el 
trage,  en  su  pais  de  un  sacerdote  español.  Una  au- 
toridad eclesiástica  constituida  para  defender  los 
intereses  de  la  Iglesia,  apremiada  para  que  sea  su 
usurpadora;  y por  fin,  un  Concordato  hecho  trizas 
desde  el  momento  que  se  arrancó  esta  propiedad 
á la  Iglesia,  á la  cual  seguirán  otras.  Por  último, 
se  priva  á la  nación  española  de  una  propiedad 
para  regalarla  á...  los  estranjeros.  Nos  reservamos 
hablar  de  este  asunto  luego  que  tengamos  mas  da- 
I tos  que  esperamos . 
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Dia  1 1 . — Miércoles  de  Pascua. 

! La  tercera  vez  que  se  manifestó  Jesucristo  á sus 
apóstoles  fué  en  el  mar  de  Tiberíades.  Estaban  junios 
San  Pedro,  Santo  Tomás,  Natana  el  de  Galilea,  los  dos 
liijos  del  Cebedeo  y otros  dos  discípulos,  cuando  se  les 
presentó  el  Señor  y ¡es  mandó  arrojasen  ia  red  al  mar; 
hiciéronlo  así  y sacaron  una  abundante  pesca. 

SANTOS  DE  MAÑA.N.V. 

San  Fícíor  y San  Zenon  mártires. 

Cultos  para  el  dia  1 2.  Cuarenta  horas  en  la  igle- 
sia de  Santo  Tomas,  donde  siguen  las  solemnes  fun- 


dones  al  Santísimo  Sacramento,  predicando  por  la 
mañana  don  José  Joaquín  de  Cafranga,  y por  la  tarde 
don  Manuel  OchagavSa. — En  San  Ginés,  San  Justo  y 
San  Isidro  se  hará  la  renovación  de  formas  como  to 
dos  ios  jueves. — Y en  los  Italianos  y oratorios  se 
practicarán  de  noche  los  ejercicios  acxtstumbrados. — 
Se  reza  de  la  infra-octava  de  Resurrección  con  rito 
semi-doble  v color  blanco. 


BOX.£TIN  DE  NOTICIAS. 


Episodios  de  la  bullanga  de  la  tarde  del  10,  Era  muy 
numerosa  la  concurrencia  en  la  plazuela  de  las  Cortes.  Pe- 
ro se  pasó  sin  incidente  notable.  Las  centinelas  de  la  mili- 
cia no  perinitian  acercarse  al  edificio.  Se  oyó  un  tiro,  como 
de  pistola,  pero  este  hecho  no  tuvo  consecuencia.  Cuando 
se  retiró  el  piquete  le  acompañó  una  gran  multitud  que  de 
vez  en  cuando  daba  vivas  á la  milicia  y á Espartero,  y mué 
ras  ai  general  0‘Donnell  y Santa  Cruz,  y gritaban  abajo  el 
gobierno. 

En  grupo  que  subió  por  la  calle  de  la  Montera  se  dirigió 
•á  la  calle  de  las  Infantas,  y de  un  almacén  de  instrumentos 
músicos  tomó  una  corneta,  y con  ella  empezaron  á tecar 
generala,  pero  á pocos  pasos  que  andaron  se  la  quitaron  al 
que  la  tocaba,  y dicen  que  lo  llevaron  al  Saladero. 

Los  alborotadores  no  pasaban  de  100  personas.  La  alarma 
de  las  calles  de  la  Carrera,  JIontera,  Puerta  del  Sol  é Infan- 
tas, era  grande.  Las  puertas  de  las  casas  estaban  cerradas, 
y las  gentes  asomadas  á los  balcones. 

Se  establecieron  en  la  Puerta  del  Sol  multitud  de  centi- 
nelas d»  la  .Milicia  Nacional,  que  no  permitían  detenerse. 
Los  sucesos  fueron  muy  aislados.  A las  diez  de  la  noche,  y 
aun  antes,  todo  estaba  en  calma. 

El  general  Espartero  estuvo  paseándose  con  el  diputado 
Garrea  en  el  salón  del  Prado  hasta  el  anochecer,  seguido  de 
sus  ayudantes. 

— Colocación.  El  brigadier  Atmeller  está  destinado  á la 
dirección  de  infantería. 

— Separaciones.  Ha  sido  declarado  cesante  el  juez  de 
primera  instancia  de  Gijon  don  José  Maria  Bustelo  y Can- 
cio.  Lo  sentimos.  Ha  egercido  dignamente  su  cargo. 

— Popularidad.  La  tienen  sin  dada  alguna  los  señores 
Aguirie  y Santa  Cruz.  Los  grupos  ayer  ta.rde  reunidos  en 
la  Puerta  del  Sol,  daban  muestras  de  sus  sióipatias  hácia 
estos  dos  personajes.  Si  el  primero  sale  de!  ministerio,  pue- 
de estar  seguro  que  lo  han  de  acompañar  las  bendiciones  de 
la  tierra. 

— Denuncias  de  la  Epoca.  Habla  de  una  proclama  que 
se  ha  dirigido  á los  diputados  de  las  Constituyentes,  recor- 
dándoles sus  deberes.  No  la  hemos  vist  o. 

— Limosnas  para  la  Inclusa.  Las  recogidas  on  Semana 
Santa,  á las  puerUis  ce  los  lempios,  no  parece  que  hayan 
sido  de  tanta  importancia  como  otros  años.  So  cuenta  la 
generosidad  del  señor  Murrieta,  comandante  de  uno  de  los 
batallones  de  !a  Milicia,  que  puso  en  la  bandeja  de  la  igie- 
■sia  de  S:,n  José,  en  cuya  parroquia  pedia  la  señora  Duque- 
sa de  la  Yietoria,  tres  mil  reales. 

— Gran  revista.  Háblase  de  la  que  pasará  uno  de  estos 
dias  á la  Milicia  y el  ejército  el  Duque  de  la  Victoria. 

“ Seguridad  individual  y de  la  propiedad.  En  Aíarsá, 

íercade  Falsetse  ha  cometido  un  robo  con  tres  asesinatos. 

— limo.  Sr.  obispo  de  Osma.  La  Efoca  Califica  de  falta 
de  tacto  lo  que  el  gobierno  ba  liecho  con  este  respetable  y 
dignísimo  prelado,  y añade:  «N(  sotros  no  aprobaremos  nun- 
ca algunas  frases  de  su  esposicion  dirigida  á las  Curtes;  pero 
no  vemos  en  ellas  lo  necesario  para  justificar  un  destierro, 
que  siempre  será  un  arma  para  ios  que  acusan  á la  situación 
de  perseguir  á la  Iglesia.» 

Lo  que  en  este  negocio  hay  de  curioso  son  las  doctri- 
nas que  profesa  el  ilustre  profesor  de  derecho  canónico,  señor 
Aguirre.  El  tiempo  dará  á luz  la  historia  Je  este  suceso,  que 
comenzó  con  kis  calificaciones  de  verdugo  y faccioso,  ba  con- 
tinuado coa  la  prescripción  de  un  confinamiento  hecho  de  i 
real  orden,  y esperamos  ver  como  termina.  ■! 

Ena  cosa  revela  nuestro  colega  y es,  que  en  Soria  hay  : 
quien  atribuya  esta  persecución  á cuestiones  electorales.  | 

Será,  sin  duda  alguna,  una  suposición  gratuita;  pero  es  ' 
notable  que  el  señor  Aguirre  se  ba\  a estrellado  contra  el  ' 
prelado  de  la  provincia  por  la  que  es  diputado,  y que  él  y 
solo  él  es  el  autor  de  !a  persecución,  se  demuestra  por  los  ^ 
faaeíios.  La  esposicion  que  tanto  da  que  hacer,  se  ha  publi-  | 
cade  ea  los  diarios,  y esistia  hacia  muchos  dias  en  la  Asam- 
blea, sin  que  nadie  hubiera  recla.mado  ni  insinuado  las  cen- 
suras que  ha  merodiio,  luego  que  el  prudente  ministro  llamó 
la  atención  Je  los  diputados  sobre  su  contenido.  El  señor 
-Yguirre  ha  alcanzado  una  gloria  con  este  acto  de  su  admi- 
nistración, que  le  ha  de  atjrmeníar,  por  lo  injusto  y arbi- 
trario. 

— Observaciones  de  la  ley  de  contabilidad.  El  periódico 
progresista  las  Cortes  se  queja  de  que  no  se  publiquen  los 


estados  de  los  créditos  que  en  «ada  trimestre  se  abren  por 
el  Tesoro  sobre  sus  cajas  á todbs  tos  ministerios  pama  el 
pago  de  sus  peculiares  obligaeicwes,  ni  Jos  de  Jas  cantidades 
que  se  satisfacen  por  cuenta  de  estos  crédití»-  Y decimos 
nosotros ; ¿esto  lo  permite  el  señor  Madoz? 

—'Y  Tamos  coo  lo<  arancelev.  Se  escita  á fos-  señore  s 
Corradi  y Calvez  Cañero  á que  agiten  esta  cusstion.  EsU' 
insinuación,  que  hemos  leído  en  la  Epoca,  nos  iia  hecho 
suma  gracia. 

— üSodificaexon  minivterial.  Se  asegura  que  tendrá  Ju- 
gar, luego  que  se  vote  el  proyecto  de  ley,  hoyen  discusioo. 
De  este  modo  viene  á suceder  que  los  que  deseaai  la  caída 
de  los  señores  Luxán,  Santa  Cruz  y Aguirre,  sots  los  que 
los  conservan  en  sus  puestos.  Mucha  1o  sentimos. 

— Partido  moderado.  Los  señores  0‘Donnell  y Ríos  R&- 
sas  dicen  que  está  muerto. 

Hay,  sin  embargo,  quien  trata  de  probar  lo  contrarío,,  y 
con  este  objeto  se  prepara  la  celebración  próxima  de  una 
gran  junta.  La  Epoca  aplaude  este  pensamiento;  pero  les 
traza  lo  que  deben  pensar,  lo  que  deben  querer  y lo  qae  deben 
obrar.  Desearíamos  que  este  periódico  nos  dijera  si  para  él 
está  ó no  muerto  el  partido  moderado. 

— Obras  públicas.  El  ayuntamiento  de  Madrid  Jas  va 
á emprender,  pues  son  muchas  las  gentes  que  carecen  de 
trabajo.  Desearíamos  uo  olvidase  la  municipalidad  el  canal 
de  Isabel  II. 

— Deuda  flotante.  Esta  señora  asciende  á la  suma  de 
o86 .138,100  rs.  Es  una  friolera. 

— Desbordamiento  del  Nervion  en  Bilbao:  Ei  miércoles 
por  la  noche  estuvimos  espuestos  á sufrir  la  mas  espantosa 
avenida,  si  desgraciadamente  las  lluvias  hubieran  continua- 
do una  hora  mas.  El  Nervion  creció  hasta  penetrar  en  el  pa* 
seo  del  Arsenal,  tocar  en  la  pared  de  los  jardines  públicos  y 
del  teatro,  introducirse  en  todas  las  casas  de  la  calle  de  la 
Rivera,  en  parte  de  las  del  Arenal , y llegar  en  la  calle  del 
Correo  hasta  la  del  número  4.  Fácilmente  se  comprende  que 
ocurriendo  este  incidente  desde  las  nueve  e la  noche  en  ade- 
lante la  alarma  no  tuvo  límite,  los  almacenistas  de  ia  Rivera 
trabajaron  ayudados  de  las  cuadrillas  de  los  cargadores  en  tras- 
ladar sus  efectos  á sitios  seguros,  y los  de  las  demas  calles, 
que  veían  inminente  e!  peligro,  les  imitaron,  aunque  algunos 
fueron  sorprendidos  por  las  aguas  que  maltrataban  cuantos 
artículos  llegaron  á tocar.  En  algunas  lonjas  y habitaciones 
bajas,  los  muebles  flotaban  á merced  del  agua  del  río,  y sin 
que  tengamos  ninguna  desgracia  que  deplorar , el  comercio 
y el  vecindario  han  esperimentsdo  algunas  pérdidas. 

Las  embarcaciones  sartas  en  los  fondeaderos  del  .Arenal 
; que  son  las  que  en  estos  casos  ofrecen  mayor  cuidado,  estu- 
! vieron  muy  espuestas  á esperimer.tar  gravísimos  perfuicios, 
y la  precaución  tomada  para  echarlas  anclas  sobre  los  mue- 
lles , inoando  la  uña  en  el  suelo  dentro  de  ios  ad»quines  le- 
vantados de  ex-profeso , nos  pareció  muy  acertada. 

Tudas  las  autoridades , durante  la  inundación,  .han  recor- 
i rido  solicitas  los  puntos  mas  amenazados , prestando  su  au- 
i xilio  y los  que  se  hallaban  á su  alcance.  El  señor  diputado 
j foral  don  Juan  de  Eciievarria  y la  Llana,  gobernador  en  la 
j actualidad  , sp  digno  compañero,  el  señor  alcalde  don  San- 
I tiago  María  de  inguuza  y los  miembros  del  ayuntamiento, 

1 entre  los  cuales  se  distinguía  el  síndico  antes  citado  señor 
i Elizagarate,  los  señores  comandantes  de  marina,  varios  em- 
I pleados  y el  pueblo  entero , corrían  presurosos  á evitar  el 
: peligro  donde  era  mas  inminente. 


BOLETIN  ESTRANJEBO. 


i -Alí-Bajá , plenipotenciario  de  Turquía,  llegó  el  8 á 
i Viena. 

i El  9 celebraron  ios  diplomáticos  su  novena  conferencia, 
i Fué  la  primera  á que  asistió  Mr.  de  Liiuys. 
r .A  estas  noticias,  que  el  telégrafo  lia  comunicado , no 
i se  puede  añadir  ninguna  traída  por  el  correo  ordinario, 

; por  no  liaberlas.  Enicaraente,  se  dice  que  Mr.  Drouyn  de 
Limys  ¡leva  encargo  de  comunicar  á los  nogociadores  de 
Viena  un  ultimátum  de  las  potencias  occidentales,  que 
concertó  con  el  gobierno  inglés  en  su  reciente  viaje  á 
Lóndres. 

La  participación  de  la  Rusia  en  ¡as  negociaciones  sigue 
siendo  propuesta  por  los  gobiernos  de  Berlín  y San  Peters- 
burgo,  y aun  el  de  Viena  se  muestra  propicio  á ella.  .Ahora  i 

se  da  como  razón  para  pedirla  la  necesidad  de  contar  con  la  ; 
Prusiapara  derogar  el  tratado  de  1841,  de  que  fué  signa-  I 
tario.  ' 

El  iloniteur  ha  publicado  e!  parte  detallado  del  general  ; 

¡ en  jefe  francés  sobre  el  combate  de  23  de  marzo,  ei  cual  ! 
dice  así:  ! 

«Señor  mariscal:  I 

Esta  noche  ba  tenido  lugar  un  combate  muy  encarnizado,  i 
á la  par  que  glorioso  para  nuestras  tropas  delante  de  la  tor-  j 
re  Malakoff.  El  enemigo  intentó  por  este  lado,  hácia  las  on-  I 
ce  déla  noche,  una  salida  general  con  una  fuerza  que  no  ! 
bajaba  de  13  batallones.  Estas  tropas,  divididas  en  dos  ca-  I 


luranas,  atacaron  en  masa  y danzando  gritos  salvajes,  la  par- 
te del  camino  que  hemos  empezado  á abrir  delante  de  nues- 
tra paralela  para  llegar  á las  euiboscadas  anteriormeirte  ocu- 
padas por  el  enemigo.  Tres  veces  fueron  rechazados  y otras 
tantas  volvieron  á la  pelea  espitados  por  sus  jefes;  perosl  fia 
tuvieron  que  renunciar  ó ocnp:  r aquel  ponto  defendido  por 
algunas  compañías  del  3.°  de  zuavos,  á las  órdenes  del  ge>- 
neral  Banon.  El  combate  fué  muy  obstinado  y nuestra» 
pérdidas  son  numerosas;  pero  las  del  enemigo  han  sid#  mn- 
dio  mas  considerables  en  razón  á las  graindes  masas  que 
presentaba.  Él  coronel  de  trinchera  Janin,  del  de  zua- 
vos, dirigia  los  esfuerzos  luchando  personalnaeiite  con  es- 
Iraordioaria  energía  á pesar  de  hallarse  cubierto*  de  sangre 
á, causa  de  dos  hernias  que  había  recibido  en  fe*  cabeza,  las 
que  afortoBadamenteno  son  de  gravedad. 

Los  esÍEjerzos  del  eoemigo,  que  no  consiguió  nsBS-qae  der- 
ribar la  cestonada  queAabiamos  construido,  en  aquel  punto 
se  dirigiereo  sobre  la  izquierda  de  nuestra  paraleiá¡,  hácii  el 
barranco  de  Karabelly,  dónde  no  pudieron  penetrar  á causa 
de  la  vigorsea  resistencia,  que  allí  encontraron.  Dsspues  se 
arrojó  repentinamente  sobre  la  derecha  de  la  paralela*  ingles* 
franqueó  las  obras,  y se  encontró  detras  de  nuestra  izquier- 
da que  rompsóentonces  u»  fuego  mortífero.  El  4°.  batallón 
de  cazadores  vino  después  en  nuestro  apoyo,  y lanzado  en 
•1  barranco  searrojóintrépkiamente  sobre  el  enemigo,,  que 
hallándose  en  descubierto,  &é  rechazado  con  pérdidas  con- 
siderables. 

Hácia  la  izquierda,  los  ingleses  que-  no  habían  podido  reu- 
nir sino  fuerzas  muy  inferiores  á las  de  los  sitiadores,  ataca- 
ron al  enemigo  son  su  acosfonibrada  bravura  y después  de' 
una  eucarnizada  lacha  le  obligaron  á re-tirarse. 

En  resúmon,  este  ataque  diferia  completamente  de  todos 
los  que  se  han  intentado  hasta,  el  dia  contra  nuestras  posi- 
ciones. Para  realizarlo , y á pesar  de  lo  numeroso  de  la  guar- 
nición, se  habiam  hecho  venir  de- fuera  dos  regimientos 
(ocho  batallones)  de  tropas  de  refresco.  Este  ha  sido  una  es- 
pecie de  asalto  genera!  ,y  la  combinacioB  era  la  mas  á pro- 
pósito para  obtener  un  resultado  favorable.  Los  prisioneros 
que  hemos  cogido  dicen  que  sus  pérdidas  han  sido  enormes,, 
y nosotros  creemos  en  efecto  que  este  combate  desordenado,, 
como  todos  los  combates  nocturnos , y en  que  el  fuego  ha 
durado  varias  horas  deioe  haberle  costado  1,000  ó 2,000 
hombres.  Todo  el  terreno  que  rodea  nuestras  paralelas  está 
sembrado  de  cadáveres , y el  general  Osten-Saken  acaba  de 
peiiirnos  una  suspensión  de  armas  que  ha  sid'O  concedida  y 
fijada  para  mañan-a  a fia  de  que  pnedan  cumplir  con  sus  úl- 
timos deberes. 

Nuestras  pérdidas,  las  cuales  no  se  pueden  calcular  sino 
apróximadamente,  sóu  harto  sensibles,  pues  no  bajan  de  300 
á 320  hombres  muertos  ó heridos.  Tenemos  que  lamentar 
particular.mente  la  muerte  del  jefe  del  batallón  de  Dunda^ 
oficial  superior  de  gran  valor  y mérito  que  sucumbió  glorio- 
samente. Fué  muerto  á bayonetazos  después  de  haber  reci- 
bido dos  heridas  en  la  cabeza.  Vos  le  conocíais,  señor  ma- 
riscal, y supongo  que  vuestro  sentimiento  igualará  al  nues- 
tro. Tan  pronto  como  pueda  os  enviaré  un  informe  detalla- 
do de  nuestras  pérdidas. 

Nad.a  tengo  que  añadir  á lo  que  os  he  dicho  en  mis  par- 
tes anteriores  sobre  el  estado  sanitario  de  las  tropas,  el  cuaj 
continúa  siendo  satisfactorio. 

Se  me  ha  dicho  que  muchas  fami  ¡as  se  estrañan,  y con 
razón,  de  que  no  se  hayan  cangeado  prisioneros  en  Crimea, 
y que  con  este  motivóse  dirige;,  inüaiias  quejas.  Lo  único 
que  á esto  podré  contestar,  es  que,  de  acuerdo  con  lord  Ra- 
gland,  he  escrito  con  este  motivo  al  comandante  en  jefe  del 
ejército  ruro.  El  príncipe  Mensebikoff  contestó  que  serefe- 
riria  á su  gobierno  y que  nos  baria  saber  su  resolución.  Las 
cosas  han  quedado  así  y uo  creo  conveniente  romper  un  si- 
lencio que  todos  se  hallan  dispuesíos  á no  interrumpir. 
Recibid,  etc. 

E!  genera!  en  jefe, 

C.VXROBERT. 

Según  todas  las  noticias,  el  combate  del  dia  22  ba  síJq 
muy  reñido  y sangrie.oto. 

Hé  aqui  lo  que  escriben  de  Consíantinop'a  a!  Diario  Es~ 
pañol: 

«E!  22  ha  habido  un  encuentro  muy  serio.  Sobre  esto, 
úna  carta  que  acabo  de  recibir  da  ! *s  siguientes  pormeno- 
res: 

»No  sé  lo  que  pasa  pero  se  oye  un  fuego  horrorroso  de 
cañón  de  todas  ¡as  piezas  de  la  pl:aza.  De  criando  en  cuando 
se  percibe  también  el  fuego  de  la  fusilería.  Son  ias  diez  de 
la  noche  y salgo  á saber  lo  qae  pasa;  vuelvo  á continuar  esta 
carta  á las  dos  de  la  madrugada.  Esta  noche  á primera  hora 
habíamos  tornado  las  e.mboscaidas,  y nuestros  soldados  se  ha. 
bian  parapetado  en  ellas.  Sobra  las  diez  se  presentaron  cua- 
tro batallones  rusos  á tomarlas.  La  resistencia  de  nuestro^ 
soldados  ha  sido  heroica,  pero  no  eran  mas  que  unos  100,  y 
tuvieron  que  ceder  al  número:  a!  poco  tiempo  llegaron  re. 
fuerzos  y volvieron á acometer  á los  rusos,  trabándose  una 
lucha  horrible.  Los  puestos  han  sido  perdidos  y tomados 
muchas  veces,  y al  fin  los  ruso.s  han  quedado  dueños  del 
campo.  Cuando  apenas  habia  cesado  el  combate , y cuando 
menos  se  les  debió  temer,  bs  rusos  se  precipitaron  en  gran 
fuerza  en  nuestras  trincheras  al  frente  de  !a  torre  Mala' 


oíf.  Se  han  batido  allí  con  un  furor  increíble,  siendo  , por 
último,  rechazados,  dejando  'montones  do  cadáveres  en  nues- 
tras mismas  obras.  La  pérdida  que  han  tenido  no  baja  de 
2,000.  Nosotros  • hemos  tenido  sobre  500  entre  muertos  y 
heridos.» 

BOLEriN  DE  prensa- 


periódicos  DS  ATE*. 

El  Catoljco,  examina  el  decreto  del  ministro  señor 
Agnirre  rehitivo  á la  suspensión  de  órdenes  sagradas.  Prue- 
ba su  inconveniencia,  y que  está  en  oposición  con  lo  preve- 
nido en  el  Concilio  de  Trento,  en  el  Concordato  y otros  de- 
eretos  espedidos  por  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia.  ¿Si 
■convencerá  de  su  desacierto  el  que  fué  en  otro  tiempo  afa- 
mado catedrático  de  cánones  es  la  universidad  de  Ma- 
■drid? 

La  Espera>'za  se  ocupa  con  motivo  de  la  cuestión  del 
señor  obispo  de  Osma,  dél  valor  legal  que  tiene  en  España 
]a  Bula  in  caena  Coimní  citada  por  el  virtuoso  prelado  en 
su  representación  sóbrela  desamortización , y después  de 
Jhaber  probado  que  dicha  bula  no  está  retenida  en  España 
sino  en  los  estremos  en  que  sea  incompatible  con  la  regalía; 
■dice  que  el  señor  Aguirre,  creyendo  que  por  el  hecho  de 
citarla  podría  perseguir  al  reverendo  obispo  , ha  dado  una 
prueba  de  ligereza  que  no  liace  mucho  honor  á sus  conoci- 
mientos en. la  ciencia  de  que  es  profesor. 

¡Son  tantas  las  pruebas  Ue  que  en  este  sentido  tiene  dadas 
el  sobrino  del  inolvidable  Alonso!! 

La  Fe  en  un  buen  anículo  recorre  la  historia  de  los  prin- 
cipios que  hace  tiempo  vienen  dominando  á España  y ter- 
mina diciendo : que  los  que  menos  blasonan  de  libertad  son 
los  que  mejor  la  entienden.  Asi  pensamos  nosotros. 

La  Estrella  traza  con  valentía  los  hechos  ocurridos  en 
la  cuestión  de!  Ilustrisimo  señor  obispo  de  Osma  y concluye 
con  este  párrafo: 

«En  resumen , el  gobierno  comete  una  tropelía : falta  á las 
leyes  y principios  que  proclama:  se  ensangrienta  sin  razón 
ni  asomos  de  justicia  contra  un  obispo  inofensivo  , por  ha- 
ber cumplido  con  un  deber  imprescindible;  por  haber  que- 
rido ilustrar  aí  gobierno  co»  el  santo  fin  dé  precaver  conflic- 
tos ; por  haberle  aconsejado  que  cuente  con  la  Santa  Sede 
si  cree  necesaria  la  desamortización  que  se  proyecta  ; por 
haber  ejercido  el  derecho  de  petición  contra  el  mero  pensa- 
miento de  un  ministro;  por  ser  buen  ciudadano,  buen  espa- 
ñol V buen  obispo.» 

Tiene  razón  nuestro  colega : ¿pero  como  habia  de  soste- 
nerse el  ministro  Aguirre  en  susilla  si  no  diese  esas  mues- 
tras de  amor  á la  Iglesia  y de  respeto  á sus  prelados? 

La  Epoca  que  es  periódico  que  lo  entiende,  no  acaba  de 
entender  como  hay  quien  combate  el  gran  pensamiento  de 
la  Union  liberal.  L'nos  cuantos  discursos  del  señor  Coello  y 
la  cosa  se  irá  aclarando. 

El  León  Español  juzga  dos  obras  del  señor  D.  Fernando 
Castro  capellán  de  bonf  r de  S.  5!.:  un  folleto  y un  sermón 
sobre  la  definición  dogmática  de  la  inmaculada  Concepción. 
Nos  unimos  á Icsjastos  y merecidos  elogios  que  le  tributa 
nuestro  colega. 

El  Faro  Nacional  propone  a!  Presidente  del  Consejo  . de 
ministros  que  elija  entre  dos  estremos  opuestos  : el  primero 
que  conduce  á la  prosperidad  pública  y á la  gloria  de  su  nom- 
bre; y el  segundo  que  tendrá  por  término  fatal  su  deshonr- 
ra  y la  ruina  de  la  patria. 

Estamos  tentados  á creer  que  el  duque  pacificador  optará 
por  el  último  de  los  estremos. 

PERIODICOS  DE  liOT. 

La  Nació;;  que  ademas  de  ser  Heraldo  minisíorial,  lle- 
va el  pomposo  nombre  de  Eco  de  la  revolución  de  julio, 
hablar.do  de  los  sucesos  de  ayer  dedica  á los  que  han  tomado 
parte  en  ellos  los  siguientes  suavísimos  párrafos. 

«.Ayer  por  fin  los  grupos  que  de  algunos  dias  á esta  parte 
se  forman  en  la  plazuela  de  las  Córtes  para  ocuparsa  de  los 
negocios  políticos  han  conseguido  poner  en  completa  alar- 
ma á la  tranquila  población  de  -Madrid  Como  de  costumbre 
en  los  dias  anteriores,  notábase  desde  muy  temprano  en  las 
cercanías  del  Congreso,  esa  machedumhre  perdida  y he. 
dionda  que  aparece  tan  solo  en  las  revueltas  j-  en  todas  las 
aso7iadas. 

Mujeres  andrajosas  j personajes  de  aspecto  patibula- 
rio eran  en  su  mayor  parte  las  gentes  que  ayer  tarde 
componían  los  corriilosde  la  Carrerade  San  Gerónimo. 

Nosotros  prefiririamos  que  esos  miserables  ó sus  insti. 
gadores  saliesen  de  una  veza  la  calle  para  que  la  autori- 
dad los  esterminase.  Deesa  manera  se  conseguían  el  es- 
carmiento j- la  tranquilidad  que  ahora  no  se  restablece 
con  tañía  facilidad.  El  gobierno  no  puede  castigar  á los 
grupos  que  selimitan  á gritar  sin  gran  esfuerzo  y se  des- 
hacen cuando  se  les  intimida,  y por  consiguiente  el  go- 
bierno no  puede  perseguir  un  fantasma.  Sabe,  sin  embar- 
go, la  autoridad,  el  verdadero  origen  de  la  asonada,  y sa- 


be ta  mbién  las  casvs  donde  se  reúnen  los  actores  para  for- 
talecer los  estómago  s y ensayar  el  papel.» 

f ’ara  los  grupos  d.e  ayer  que  gritaban  contra  los  minis- 
tros amigos,  denuestos  é improperios  en  abundancia,  para 
los  grupos  de  julio  que  ensalzaban  á los  amigos  cánticos  de 
gloria  y áe  alabanza,  es  mucha  consecuencia  la  de  los  pe- 
riódicos qne  cemo  La  Nación,  son  Ecos  de  la  revolución 
■de  juSn. 

El  Diario  E-spa.ñol  refiere  bs  acontecimientos  de  ayer,  y 
censura  fuertemente  la  conducta  del  gobierno  por  no  haber 
«vitado  el  desórden. 

¿T  para  qué  evitarlo  si  eso  puede  servir  de  ocasión  para 
nuevos  plácemes  al  ilustre  duque,  cuyo  nombre  victoreaban 
las  torbas? 

La  Iberia  pinta  admirablemente  en  el  párrafo  que  copia- 
mos nuestra  situación  actual. 

«Hoy  todas  las  pandillas  se  agitan  y se  impones:  la  incer- 
tidurabre  paraliza  el  movimiento  de  la  vida  social;  acaba  de 
arrojarse  una  tea  incendiaria  en  las  filas  de  la  .Milicia  Nacio- 
nal, y el  gobierno  prosigue  en  su  ya  proverbial  inercia.» 

¿Qué  mas  puede  desearse? 

El  Clamor  Publico  con  el  gran  criterio  que  todos  le  re- 
conocen dice  que  el  alboroto  de  ayer  es  obra  de  ¡os  reaccio- 
narios. 

Si  eso  es  cierto  , vamos  á creer  que  es  reaccionaria  toda 
España. 

El  Occidente  confia  en  que  la  rectitud  de  la  oposición  y 
el  buen  sentido  público  nos  salvarán  de  los  conflictos  que 
pueden  sobrevenir. 

Bueno  será  que  asi  suceda. 

Las  Novedades  cree  que  hoy  debe  terminarse  la  discusión 
sobre  la  milicia  y que  el  gobierno  debe  dar  á la  situación  una 
resolución  conciliatoria. 

Ya  veremos  el  efecto  que  le  han  hecha  las  demostraciones 
de  ayer. 

La  España  dice  que  lo  que  interesa  al  país  es  que  se  con- 
cluya de  una  vez  con  el • estado  constante  de  alarma  que 
viene  siendo  el„séquito  fatal  de  los  hombres  que  rigen  los 
destinos  públicos  desde  los  sucesos  de  julio. 

Aprobado. 

Del  Iris  de  España,  Las  Cortes,  El  .Amigo  del  pueblo 
y El  Tribuno;  no  podemos  decir  nada  porque  no  .nos  favo- 
recen cen  su  asistencia. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


Los  señores  secretarios  de  las  Cortes  constituyentes  han 
dirigido  co  ! e-ta  fecha  al  señor  ministro  de  la  Gobernación 
la  comunicación  siguiente: 

«Exemo.  Sr.:  Las  Córtes  constituyentes  en  la  sesión  de 
hoy  han  declarado  por  unanimidad,  a propuesta  de  varios 
individuos  de  su  seno,  que  se  hallan  altamente  satisfechas 
de!  patriotismo  que  anima  á la  Milicia  Nacional  de  Madrid; 
y que  en  ella  y en  la  de  toda  España,  ven  uno  de  los  prin- 
cipales y mas  sólido  baluarte  de  la  libertad,  contando  con 
su  apoyo  para  llevar  á cabo  las  reformas  que  el  genio  libe- 
ra! de  la  época  y el  interés  público  reclaman. 

Y lo  participamos  á V.  E. , de  acuerdo  de  las  Córtes,  para 
los  efectos  convenientes.» 

Lo  que  de  real  órJen,  comunicada  por  el  espresado  señor 
ministro  de  la  Gobernación  se  publica  en  la  Gaceta  para  co- 
nocimiento y satisfacción  de  la  Milicia  Nacional  del  reino. 
Madrid  10  de  abril  de  1855. — El  subsecretario,  Manuel 
Gómez. 


COSTSS. 


La  sesión  de  ayer  no  correspondió  dentro  del  recinto  del 
Congreso  álá  animación,  al  interés,  á !a  alarma  que  esci  ta- 
ba en  l.as  calles  inmediatas  y en  lodo  Madrid.  La  discusión 
fue  fria,  y lánguida;  la  cuestión  apenas  adelanto  un  paso; 
los  bancos  estuvieron  cas;  tolahnenle  vacíos  durante  la  ma- 
yor parlo  Je  la  sesión,  gracias  á lo  insigniücanto  de  los  dis- 
cursos quo  en  ellos  se  pronunciaron. 

El  señ..'r  Oiózaga  (don  José;  escitó  a!  presidente  á que  hi- 
ciese disolver  los  grupos  que  en  actüui!  amenazadora  rodea- 
ban el  edificio  del  Congreso.  No  deseaba  su  disolución  por 
temor  de  que  co-avíaran  las  facultades  de  las  Córtes,  sino 
por  la  alarma  que  difunjian,  y por  que  los  indi-viluos  que 
formaliaii  el  agrupamiento  estarían  mej-ir  trabajando  en 
sus  oficinas  y talleres,  6 paseando  si  no  tenían  que  trabajar. 

El  señor  presidente  del  Congreso , y el  señor  Ministro 
de  la  Guerra  aseguraron  que  se  hallaban  adoptadas  las  pre- 
cauciones convenientes.  El  último  añadió  que  el  gebierno 
no  temía  !a  alteración  del  orden,  que  re.'pon.iia  de  la  tran- 
quilidad pública,  y que  estaba  prevenido  para  caer  con  la 


rapidez  dcl  relámpago  sobre  cualquier  Irastornador , que  se 
atreva  á salir  á la  calle  para  alborotar. 

El  señor  Jaén  ¡don  Tomás)  preguntó  en  seguida  al  gobierna 
si  era  cierta  la  deportación  á Cádiz  del  limo,  señor  obispo 
de  Osma.  El  señor  Aguirre  contestó  que  en  efecto  este  pre- 
lado liabia  recibido  orden  para  marchar  á Cádiz. 

El  señor  García  Ruíz  dijo  algunas  palabras  sobre  el  espe- 
diente relativo  á los  deportados  en  1848  á Filipinas. 

El  señor  Rivera  recordó  el  que  se  refiere  á la  disolución 
de  una  parle  de  la  Milicia  Nacional  de  Sevilla. 

Despnes  de  lo  cual,  continuó  el  debate  sobre  el  voto  par- 
ticular del  señor  Navarro  Zatnorano , que  quería  aplazar  la 
actual  cuestión  sobre  la  Milicia  Nacional. 

Ei  señor  Bertemati  lo  defendió  , aun  que  declarando  que 
hubiera  preferido  lo  propuesto  por  el  señor  Vargas  Alcalde, 
como  mas  conforme  con  sus  opiniones , según  las  cuales  la 
Milicia  Nacional  tiene  derecho  para  intervenir  como  mejor 
le  plazca  en  todos  los  negocios  políticos. 

El  señor  Peña  defendió  el  proyecto  ministerial. 

El  señor  Garcia  Ruiz  repitió  los  argumentes  del  señor 
Bertemati , añadiendo  que  los  actuales  ministros  debían  ser 
reemplazados  con  otros , que  sean  liberales. 

Esbí  idea  dió  ocasión  ai  señor  Lujan  , ministro  de  Fomen- 
to, para  hacer  protestas  de  liberalismo,  y recordar  los  he- 
chos de  su  vida  que  prueban  que  jamas  ha  dejado  de  ser 
liberal. 

Puesto  á votación  nominal  el  voto  particular  del  señor  Na- 
varro Zamórano , fué  desechado  por  14í  votos  contra  61. 

Al  ir  á empezarse  la  discusión  sobre  el  dictámen  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión , fué  leída  la  siguiente  proposición  iu- 
cidental. 

«Los  enemigos  de  la  libertad  y de!  orden  que  no  existe 
sin  ella , esplotan  con  júbilo  las  circunstancias  para  estra- 
viar  su  opinión  é introducir  faltado  armonía,  cuando  meaos 
entre  los  que  no  deben  hallarse  animados  sino  de  un  mismo 
espírit'u. 

»La  Milicia  Nacional  es  ahora  el  blanco  de  sus  tiros  así 
conloes  un  poderoso  obstáculo  á cualquiera  género  de  planes 
reaccionarios. 

»Conviene,  pues,  q«e  ni  aun  pretestos  baya  para  amenguar 
su  prestigio;  conviene  desvanecer  las  ilusorias  esperanzas  de 
los  que  quisieran  intraducir  el  deletéreo  elemento  de  la  des- 
confianza. 

»Con  semejante  objeto,  y creyendo  interpretar  los  s*nti, 
míenlos  de  las  Córtes: 

«Pedimos  á las  mismas  se  sirvan  declarar  , que  se  hallan 
altamente  satisfeciias  del  patriotismo  que  ¡anima  á la 
Milicia  Nacional  de  Madrid;  y que  en  ella  y en  la  de  toda 
España  ven  uno  de  ios  priacipalss  y mas  sólidos  baluartes 
de  la  libertad,  contando  con  su  apoyo  para  llevar  á cabo  las 
reformas  que  el  génio  liberal  de  la  época  y el  interés  públi, 
co  reclaman. 

«Palacio  délas  Córtes  10  de  abril  de  183o. — Alvaro  Gil 
Sauz. — Nicolás  de  Rivero. — Eduardo  Chao. — José  iiarra- 
! gan.— M.iriano  de  Jaén. — Tomás  Rodríguez  Pinilla.— José 
María  Suanees.» 

El  señor  .Alonso  (don  J.  BuUtista)  la  apoyó  brevemente.  E¡ 
señor  ministro  de  la  Gobernación  declaró  que  el  gobierao 
se  adhereria  á ella , y fué  aprobada  por  unanimidad.  Pero 
como  por  no  votarla  se  hubiese  salido  de!  salón  casi  todos  !oj 
diputados  pertenecientes  a!  antiguo  partid.o  moderado  y al- 
gunos del  progresista  , los  demócratas  insistieron  en  que  á 
pesar  de  la  unanimidad,  la  votación  fuese  no::i;iial.  .Asi  ss 
verificó,  y en  cambio  de  los  que  se  babian  inarcbado,  entra- 
ron muches  otros.  Entre  los  últimos  se  cuenta  el  seiior  Es- 
partero, á quien  se  fué  á buscar  para  que  dejase  de  votar  la 
declaración  de  confianza  en  ¡a  óülicia.  Los  presentes  v uná- 
nimes que  aprobaron  la  proposición  fueron  211. 

Gmduyó  la  sesión  con  un  largo  discurso  del  Sr.  .Arriaga, 
que  volvió  á dejar  desiertos  los  bancos,  pronunciado  en  de- 
fensa de  la  siguiente  enmienda,  que  fué  desestimada  por  1-Í4 
votos  contra  61: 

«Pedunos  á las  Córtes  se  sirvan  modificar  el  artículo  se- 
gundo del  dictámen  de  la  comisión , en  los  términos  si- 
guientes: 

«La  .Milicia  Nacional  no  puede  ser  represíiUída  por  sus 
jefes  para  discutir,  deliberar  ni  representar  sobre  negocios 
públicos,  ni  puede  ella  misma  hacerlo  por  sí  con  las  armas 
en  la  mano,  ni  acudir  ni  presentarse  con  ellas  á renni-on  ai- 
guna.de  la  misma,  que  no  sea  para  actos  de!  servicio  coma 
fuerza  armada;  pero  si  p-uede  la  Milicia  Nacional,  legabaea- 
te  convóca  la  y reunida,  sin  arn.as , di.scutir  y rt'.preseuía: 
pacífica  y respetuosamente  sobre  la  conservación  de!  órdea 
público  y la  libertad,  cómo  y en  la  forma  que  cualquiera 
coriioracion  popular  á quien  las  leyes  conceden  e!  ejercicio 
de  este  derecho. 

«Palacio  de  las  Córtes  i de  abril  da  183-3. — José  Hicinio 
de  Arriaga. — .Alvaro  Gil  Sanz. — Manuel  Gatell. — Lorenzo 
Ruhi-o  Caparrós. — Manuel  Berte.-nati. — Francisco  Laberon. 
— Benito  .Alejo  de  Gaminde.» 
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JUEVES  12  DE  ABRIL  DE  1855. 


AÑO  h 


EL  PROYECTO  SOBRE  ATRIBUCIONES  DE  LA 
MILICIA,  ES  YA  LEY. 

El  asunto  que  ha  traído  estos  dias  en  agitación 
yalarma  al  pueblo  de  Madrid,  ha  concluido  en  ¡a 
sesión  de  ayer. 

Guardadas  todas  las  avenidas  del  Congreso  por 
fuertes  retenes  de  la  Milicia,  los  diputados  consti- 
tuyentes dieron  cima  á la  obra  trabajosa  que  les 
había  encomendado  el  gobierno  del  general  Espar- 
tero. 

Mas  bien  que  templo  santo  de  las  leyes,  se  ase- 
mejaba el  recinto  del  Congreso  á una  plaza  fuerte 
en  estado  de  guerra. 

Pero  los  sucesos  deplorables  del  dia  anterior  ha- 
bían hecho  necesarias  tan  alarmantes  como  es-  | 
traordinarias  disposiciones. 

Habíase  gritado  por  calles  y plazas  : ¡Abajo  el 
Congreso! 

Era  menester  que  se  defendiese  su  seguridad 
amenazada. 

Sin  incidente  ninguno  que  alterase  la  discusión, 
se  llegó  al  término  de  los  debates,  y 16o  votos 
contra  28  resolvieron  que  la  fuerza  ciudadana  no 
pueda  en  adelante  deliberar,  discutir,  ni  repre- 
sentar sobre  asuntos  políticos. 

Pocas  palabras  necesitamos  para  emitir  nuestro 
juicio  sobre  este  asunto,  que  ha  sido  sin  embargo 
causa  de  desórdenes  y perturbaciones. 

Creemos  que  el  proyecto  fué  inoportuna  é in- 
convenientemente llevado  por  e!  gobierno  á la 
Asamblea. 

Creemos  que  no  había  necesidad  de  éi  para 
asentar  el  principio  de  que  no  deben  deliberar  los 
ciudadanos  armados. 

Creemos  que  el  proyecto,  convertido  ya  en  ley, 
será  impotente  para  evitar  las  representaciones  de 
la  milicia. 

Creemos,  en  fin,  que  su  aprobación  ha  bastado 
para  introducir  en  las  huestes  progresistas  la  semi- 
lla de  la  discordia  y de  la  muerte. 

La  prueba  que  ha  de  demostrar  la  verdad  de 
estas  creencias  está  en  el  tiempo.  Los  hechos  di- 
rán si  nos  hemos  equivocado. 

Y SIGUE  LA  IGLESIA  EN  MANOS  DEL  SEÑOR 
AGUIRRE. 

¡ Cuán  cierto  es  que  cuando  el  espíritu  del  mal 
se  apodei  a del  corazón  del  hombre,  no  hay  nada 
que  pueiia  contenerlo  en  el  camino  de  perdición 
que  ha  emprendido!!!  Decimos  esto  á propósito 
de  lo  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Aguirre  con  el 
Tilmo.  Sr.  obispo  de  Osma.  En  un  acceso  de  su 
loca  y vana  presunción,  se  figuró  que  arranca- 
do de  su  silla  y traído  á la  residencia  del  gobier- 
no , se  dobiegaria  el  valeroso  prelado  á las  e.vi- 
gencias  del  precipitado  ministro.  Su  tono  era 
conciliatorio  y aun  humillante,  pero  no  consi- 
guió su  objeto,  porque  el  obispo,  que  conoce 
toda  ia  estension  de  sus  deberes,  conoció  asi  mis- 
mo el  lazo  que  se  ie  tendía,  y antes  que  retroce- 
- der  una  linea  ha  preferido  e!  destierro;  Terrible 
lección  para  los  enemigos  de  Dios!  Saludable  con- 
suelo para  ios  fieles,  que  ven  á sus  gefes  y maes- 
tros resistir  con  fortaleza  evangélica  á la  par  que 


con  el  respeto  debido,  las  disposiciones  de  las  po- 
testades del  siglo,  cuando  son  opuestas  á lo  pres- 
crito por  nuestro  divino  Salvador  y Padre!  El  An- 
gel de  Osm5,  precedido  ya  por  el  Angel  de  Bar- 
celona , es  el  espejo  en  que  todos  deben  mirarse. 
Manda  el  gobierno  io  que  ¡as  leyes  de  la  Iglesia 
le  prohiben;  representa  con  energía  manifeslando 
con  libertad  cristiana  que  no  le  es  permitido  obe- 
decer! Dispone  lo  que  está  en  el  círculo  de  sus 
atribuciones:  es  el  primero  á cumplir  é inculcar 
á los  fieles  la  observancia  y respeto  á lo  ordena- 
do. Asi  se  han  conducido  en  todos  tiempos  los 
obispos.  Asi  ios  fieles,  á imitación  de  estos;  y esta 
ha  sido,  es  y será  su  conducta  lo  mismo  bajo  los 
emperadores  Nerón,  Caligula,  Diocleciano  v Ma- 
ximiano,  que  bajo  los  Becerras,  Alonsos  y Aguir- 
res.  Lo  'mismo  bajo  los  bárbaros  del  Norte,  que 
bajo  los  del  Mediodía  ,•  bajo  el  oscurantismo  de 
los  primeros  siglos,  que  de  la  ilustración  de 
nuestros  desgraciados  dias  Han  creído  que  ia 
privación  de  los  bienes  y la  persecución  los  inti- 
midarra.  Ignoran  que  nunca  ha  brillado  mas  la 
Iglesia  que  cuando  se  ha  puesto  á prueba  ia  fé 
y religiosidad  de  los  fieles  No  ven  que  cuanto 
mas  combaten  la  doctrina  del  Crucificado,  tanto 
mas  se  aviva  e!  celo  y piedad  de  los  pueblos. 
Cuantos  mas  cristianos  sacrificaban  bárbaramente 
los  tiranos,  tanto  mayor  era  su  número,  porque 
la  sangre  de  los  mártires  era  la  semilla  de  los 
cristianos.  La  persecución  que  principaimenie  se 
ha  levantado  contra  vosotros  ¡oh,  Angeles  de  Dios! 
necesaria  tal  vez  en  sus  designios  eternos  para 
nuestro  castigo  y enmienda,  será  saludada  por  el 
Desterrado  de  Palmos,  y presentada  por  esta  Agui- 
la ante  el  trono  del  .Altísimo,  de  donde  saldrá  mas 
refulgente  la  Iglesia,  acrisolados  vuestra  lealtad  y 
celo,  confundidos  los  enemigos  de  Dios  y de  su 
Cristo,  asombradas  de  tanto  heroísmo  las  nacio- 
nes que  os  contemplan,  y confirmados  mas  v mas 
los  fieles  en  vuestra  celestial  doctrina,  que  les  ha- 
béis enseñado.  No  queremos  descender  á la  his- 
toria de  los  hechos  sin  antes  dirigiros  ¡oh  ilustres 
p ro.se  r i tos ! las  palabras  do  consuelo  que  nuestro 
padre  San  Gregorio  Nacianceno  dirigió  con  igual 
motivo  a!  glorioso  padre  San  Gregorio  Niseno , 
desterrado  por  Vatenle,  enemigo  mortal  de  la  íe 
ortodoxa.  No  os  aflija  el  andar  de  una  parle  á 
otra  sin  poder  contar  con  un  lugar  seguro.  No  os 
aflijáis  por  eso  ¡oh  esclarecidos  varones!  porque 
vuestra  peregrinación  v destierro  es  agradable  á 
Dios  y á los  hombres.  Angeris  tot  locorum  pera- 
gr alione  el  discursalione , libique  inconslans  esse 
videris  quemadmodurn  ligua,  quee  aquis  [erunlur: 
nequáquam  vir  egregie,  nequáquam  ila  affeatas 
est.  llloruni  etiim  coactas  est  cursas,  tuaverodis- 
cursatio  Deo  grata  et  acepta  est,  fixunque , el  cer- 
tum  est,  de  mullís  bene  mereri,  quambis  loco  mini- 
me  fixus  sis. 

Ya  nuestros  lectores  conocen  la  historia  de  lo 
ocurrido  al  lUmo.  Sr.  obispo  de  Osma,  con  moti- 
vo de  la  representación  que  hizo  á las  Cortes  con- 
tra el  proyecto  de  de-amortizacioa  presentado  d 
las  mismas  por  el  Sr.  Madoz,  ministro  de  Hacienda, 

V como, se  le  obligó  á abandonar  su  Iglesia  y ve- 
nir á Madrid.  Luego  que  llegó  pasó  una  comuni-  ] 


cacion  ai  ministro  de  Gracia  y Justicia,  manifes- 
tándole hallarse  en  esta  á las  órdenes  do  S.  AI. 
Pasados  unos  dias,  se  dice, que  el  Sr.  Aguirre  le 
comunicó  una  real  orden  en  que  le  hacia  presenta 
el  deseo  de  S.  M.,  de  que  para  que  esto  negocio 
tan  desagradable  tuviese  una  solución  pacífica  y 
conveniente,  diese  esplicaciones  sobre  los  particu- 
lares siguientes  .•  L“  sobre  las  frases  que  usaba  en 
su  esposicion  para  calificar  al  gobierno  y sus  ac- 
tos; 2.“  sobre  la  conminación  con  las  censuras 
de  la  bula  !n  Cena  Bomini  no  admitida  en  Espa- 
ña; y 3.°  sobre  las  locuciones  de  carácler  vago  y 
susceptibles  de  peligrosa  interpretación  ; y por 
último,  le  encarece  la  iraporíanoia  d,?  que  por  su 
parte  contribuya  á la  buena  solución  del  nego- 
cio. Ei  Sr.  obispo  de  Osma,  se  dice  también,  que 
contestó  ratificándose  en  todas  y cada  una  de  las 
cláusulas  de  la  referida  esposicion,  manifestando 
que  en  su  concepto  no  había  recosida'!  do  dar 
esplicaciones,  y lamentándose  de  que  una  equi-- 
vccada  inteligencia  hubiese  motivado  las  vejacio- 
nes de  que  era  objeto  y la  sensible  necesidad  de 
abandonar  su  diócesis  en  los  dias  en  que  mas  ne- 
cesaria era  su  presencia.  Mas  que  para  dar  una 
prueba  de  deferencia  al  gobierno  , decia  que  la 
cita  de  la  bula  In  Cena  Domini,  no  tuvo  otro  ob- 
jeto que  el  de  manifestar  á las  Cortes  las  censu- 
ras que  fulminan  los  sagrados  Cánones  contra  los 
que  indebidamente  se  apropian  los  bienes  de  la 
Iglesia  ; y que  por  lo  respectivo  á los  demas  pun- 
tos ignoraba  cuáles  fuesen  las  locuciones  suscep- 
tibles de  peligrosa  interpretación  para  calificar  al 
gobierno  de  S:  M.  y sus  actos  que  pudiesen  enten- 
derse en  menoscabo  del  respeto  que  ie  es  debido,, 
porque  manlGesta  espresameníe  en  la  esposicion, 
de  que  se  trata,  estar  siempre  dispucs'oá  respetar 
y hacer  que  respeten  á las  autoridades  constitui- 
das cuando  mandan  dentro  del  círculo  de  sus 
atribuciones.  Parece  que  ni  agradó  ni  satisfizo-  al 
gobierno  esta  respuesta,  y eu  su  consecuencia  lo 
mandó  que  cuanto  antes  saliese  de  la  córte  para 
la  ciudad  de  Cádiz,  en  donde  se  le  comunicarian 
las  disposiciones  que  se  adopta.sen  ....  Recibida 
por  el  venerable  prelado  la  precedente  Real  ór- 
den,  manifestó  al  gobierno  que  cumpliría  las  ór- 
denes de  S.  M.  saliendo  de  la  córte,  lo  mas  tarde 
el  mártes  10,  no  haciéndolo  antes  por  la  solem- 
nidad de  la  Pascua ; pero  rogaba  al  señor  minis- 
tro se  le  facilitasen  los  fondos  necesarios  por  cuen- 
ta de  su  asignación  para  hacer  e!  viaje,  pues  que 
carecia  de  ellos  por  haber  ya  seis  meses  que  na- 
da se  le  pagaba  de  io  que  le  está  asignada  por 
el  Concordato. 

Tal  es,  sege.n  de  público  se  ha  dicho,  la  histo- 
ria de  lo  ocun  ido  coa  respecto  al  lllmo  Sr.  obis- 
po de  Osma. 

De  ella  aparece  que  ya  sea  por  sentimientos 
propios,  ya  por  sujestiones  estrañas,  la  Iglesia  de 
España  está  sufriendo  una  persecución  igual , sino 
es  mayor,  á ia  que  esperimenia  la  de  Cerdeña. 

Esperamos  á que  el  mandato  del  gobierno  se 
confirme  llevándose  á efecto,  ¡o  que  senliriamos 
por  los  obispos,  por  nosotros,  y por  el  mismo  go- 
bierno, para  eslendernos  en  las  refle.xiones  á que 
naturalmente  se  prestan  la  conducta  seguida  por 


el  señor  Aguirre  desde  su  elevación  al  minis- 
terio. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTO  DEL  DIA. 

San  Víctor , mártir. 

Nació  en  la  ciadad  de  Braga  en  el  reino  de  Portu- 
gal. Siendo  catecúmeno  se  presentó  en  un  templo  de 
amco^-  falangj  >1  nndc  cüufgsó  que  era  cristiano,  ppr  .lo 
cual  se  llenaron  de  furor  los  gentiles  y le  presentaron 
al  gobernador  que  le  mandó  azotar  y por  último  dego- 
llar. 

SA^TO  DE  MAÑANA. 

San  Hermenegildo,  rey  de^  Sevilla  y mártir. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  TRECE. 

Cuarenta  horas  en  la  iglesia  de  Santo  Tomás,  don- 
de siguen  las  solemnes  funciones  al  Santísimo  Sacra- 
mento-. predicará  por  la  mañana  D.  Juan  Bolaños , y 
por  la  tarde  D.  Manuel  Ochagavia. — Dan  principio 
los  Misereres  al  Santísimo  Cristo  del  Desamparo  en 
la  parroquia  de  San  José;  será  orador  D.  Miguel  Si- 
meón de  la  Torre. — En  las  Trinitarias  se  practicarán 
los  ejercicios  que  toáoslos  viernes,  predicando  Don 
Mariano  Martínez  Tineo;  en  Monserrat  se  hará  la 
duodena  de  San  Antonio  como  todos  ios  13  de  mes, 
siendo  orador  D.  Hilario  Guerrero  y en  los  Italianos, 
oratorios  y bóveda  de  San  Ginés  se  practicarán  de 
noche  los  ejercicios  acostumbrados. — Se  reza  de  la 
infraoeíava  de  Resurrección  con  rito  semidóhle  y co- 
lor blanco. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Sullatiga  del  dia  11. — aüuencia  de  gentes  á los  al- 

rededores  del  Congreso,  era  grande,  pero  las  dispo- 
siciones militares  impedían  que  se  detuvieran  junto 
al  palacio,  y maDiuvieron  bastante  despejada  la  pla- 
zuela. Esto  no  obstan'c.  cuando  se  terminó  !a  sesión, 
la  Carrera  de  San  Gerónimo  estaba  en  un  tercio  de 
ellacuaiada  de  una  gran  multitud,  que  averiguaba 
el  resiiUado  de  la  volacior,.  Los  centinelas  raante- 
nian  despejadas  la  cercanías  del  Congreso  , pero  no 
pudieron  impedir  que  al  salir  los  diputados  les  reci- 
bieran con  una  de  silbiáos  y mueras.  Se  die- 
ron algunos  d Congreso  y á los  ministros  0''Don- 
Ee'!l,‘  SanU  Cruz  y Aguirre;  pero  todo  sin  consecuen- 
cias de  ninguna  clase.  La  !'íiiicia  Nacional,  con  la 
mayor  cordura  y sensatez,  conservó  el  orden  públi- 
co, y á la  hora  de  haberse  terminado  la  sesión,  todo 
estaba  en  c.'ilma. 

Las  precauciones  en  la  Puerta  del  So!  continuaron, 
circulando  numerosas  patrullas  que  impedían  e!  que 
los  transeúntes  se  pararan. 

La  Milicia  de  cabaileria  dio  también  algunas  pa- 
trullas, comolas  conservó  durante  !a  sesión  á lo  lar- 
go de  la  Carrera  de  San  Gerónimo. 

Hay  quien,  dice  queso  ha  distribuido  algún  dinero 
á los  alborotadores  de  oficio.  Pero  todo  ba  sido  en 
vano.  E!  Sr.  Sagasti  ha  sabido  cumplir  coa  los  de- 
beres de  su  (iesüDO. 

iVSarques  de  Alicaída.  — Se  encuentra  en  Valencia. 

Üustrisimo  señor  obispo  de  Csma. — 3e  le  comunicóuna 

rea!  orden  para  que  fuese  á Cádiz  á esperar  órdenes. 
Por  ia  mediación  de!  nuncio  de  S.  S.  se  ie  previiió 
que  suspendiera  la  salida  , y á las  pocas  horas  se  le 
previene  nuevamente  que  salga  para  Cádiz.  En  qué 
disposiciones  canónicas  fundará  ei  señor  .Aguirre  tan- 
ta veleidad  tanta  ligereza  y tanta  arlútrariedad.  Y 
ahora  que  hacemos  con  el  no  menos  dignísimo  prela- 
do de  Vich?  Está  anunciada  por  ei  católico  diputado 
señor  Jaco  una  interpelación  sobre  estas  tropelías,  y 
allí  oiremos  al  señor  Aguirre.  Lo  que  esta  pasando 
con  los  prelados  españoles  no  tiene  ejemplo.  Allá  por 
los  tiempos  de  la  ominosa  endécada,  se  cogió  á dbs 
escritores  públicos  y se  les  encaminó  á Cádiz,  pero 
las  reclamaciones  de  la  opinión  y de  ia  prensa  se  hi- 
cieron lugar,  y anatematizaron  semejante  conducía. 
A los  pocos  días  estaban  en  Madrid  los  que  habían  si- 
do objeto  de  tales  procedimieutos.  Hoy  la  prensa  libe- 
ral oye  y celebra  estos  confinamientos  sin  formación 
de  causa.  Este,  este  es  el  camino.  Cuando  los  católicos 
se  vieron  privados  de!  derecho  de  petición  , lo  cele- 
brabais y aplaudíais.  En  la  ley  votada  ayer  leneis  la 
consecuencia.  Mañana  con  motivo  de  la  interpelación 
santificareis  la  infracción  de  las  leyes , y aprobareis 
que  un  ciudadano  sea  separado  de  su  domicilio,  con- 
finado y desterrado , sin  formación  de  causa , solo 


por  que  es  un  obispo  de  quien  set.'ata.  Perfectamente 
bien,  canonizad  el  principio,  y no  tardareis  en  ver  su 
aplicación  en  alguno  de  vosotros. 

El  señor  Vargas  Alcalde. — Ha  dirigido  una  carta  al 

general  Espartero  para  que  se  separe  del  camino  que 
I hoy  sigue,  y le  dice  que  la  suerte  de!  partido  liberal 
I esláen  susmanos,  y concluye:  «.Migenera!,  para  quien 
■nunca  quiso  mas  que  gloria,  la  humanidad  tiene 
marcado  su  puesto  en  la  causa  popular.»  Escribe  des- 
de ia  cama,  donde  se  halla  enfermo. 

Señor  Sei’as  ^Aosauo. — 55a  hecho'  dimisión  del  cargo  que 

desempeñaba  en  ia  cámara  eclesiástica,  por  no  estar 
conforme  eon  la  solución  dada  en  la  cuestión  del  se- 
ñor obispo  de  Osma. 

Sase  segunda. — 22a  Honda  se  acaba  de  firmar  una  ma" 

nifestacion  contra  la  base  por  20,000  personas  ¿Las 
encarcelará  el  señor  Aguirre? 

Semana  Santa. — >En  Sevilla  ha  pasado  felizmenre,  sin  que 

tengamos  que  lamentar  desgracia  alguna.  Han  hecho 
estación  las  ocho  cofradías,  y todas  han  rivalizado  en 
buen  gusto,  y esa  ostentación  y lujo  que  son  Justo  or- 
gullo de  Sevilla. 

Tarragona. — Las  funciones  de  semana  santa  se  han  ce— 

lebrado  en  esta  ciudad  con  toda  solemnidad,  venera- 
ción y decoro  por  la  misericordia  de  Dios,  sin  tener 
que  lamentar  suceso  alguno  desagradable.  Solo  hemos 
echado  de  menos  la  presencia  del  señor  arzobispo, 
que  si  bien  por  su  muy  avanzada  edad  no  podia  ya, 
de  algunos  años  á esta  parte,  pontificar  en  el  jueves 
y viernes  Santo,  contribuía,  no  obstante,  a!  mayor  es- 
plendor y magnificencia  de!  divino  culto.  El  M.  í. 
ayuntamiento  se  ha  honrado  á sí  mismo,  y ha  acredi- 
tado que  es  represeuíante  de  un  pueblo  eminenie- 
mente  católico  asis.iendo  en  cuerpo  á los  divinos  ofi- 
cios, y observando  puntualmente  todas  las  ceremonias 
religiosas  que  usa  la  Iglesia  en  semejantes  dias.  La 
concurrencia,  tanto  á las  solemnidades  de  la  catedral 
como  en  las  visitas  de  los  monumentos  ó sagrarios,  ha 
sido  grande,  .mayor  que  en  los  años  anteriores,  dispo- 
niéndolo así  ia  Divina  Providencia  para  dar  un  men- 
tís Solemne  á los  Ubre-cultisías , y renegar  práclica- 
raenle  de  ia  base  segunda  de  la  Constitución.  En  di- 
chas visitas  tuvimos  el  consuelo  de  ver  á personas 
adictas  á ia  situación  actual,  y en  horas  que  solo  el 
respeto  á los  augustos  misterios  de  nuestra  redención 
podia  ilanuirias  ai  templo  santo,  y esto  nos  confirmó 
mas  y mas  en  ia  idea  de  que  ios  españoles,  sea  cual 
sea  el  sislciiia  políiico  que  impere,  quieren  la  sola  re- 
ligión católica,  apostólica  romana.  í.a  precesión  dei 
jueves  fue  igualmente  muy  lucida,  siendo  su  pendo- 
nista e!  señor,  alcalde  primero  conslilucionai,  y uno 
de  los  que  llevaban  las  cintas  del  estandarts  ele.vco- 
ientisime  señor  comándame  general,  quien  ostentando 
su  banda  de  caballero  gran  cruz  de  Isabel  ia  Católica, 
daba  á entender  á los  pobres  hombres  de  nuestros 
dias  que  los  honores,  distinciones  y viríu;ies  militares 
también  se  avienen  muy  bien  con  ia  religión  verda- 
dera. Los  oficiales  de  ia  guarnición  con  hacha,  las  mú- 
sicas patéticas,  el  piquete  de  granaderos  y los  bati- 
dores que  iban  delante  todo  contribuyó  al  esplendor 
del  acto.  Quedamos  muy  complacidos  y edificados  con 
estos  triunfos  de  la  religión,  y disfnUariamos  por  !o 
mismo  felices  pascuas  de  Resurrecciou  si  el  desvenlu- 
i rado  señor  Aguirre  no  hubiese  venido  en  mal  hora  á 
amargárnosla  satisfacción  con  su  decreto  del  IS  de 
este  mes  prohibiendo  que  secoriíieran  órdenes  sagra- 
das. ¡Escesivo  le  parece  al  señor  ministro  el  número 
de  eclesiásticos  para  atender  á las  necesidades  del 
cullo!  Si  por  fortuna  ó por  desgracia  nuestra  se  hu- 
biese hallado  presente  en  muestras  funciones  religio- 
sas, habría  presenciado  lo  que  nosotros;  hubiese  visto 
que  anteayer  un  sacerdote  por  falta  de  operarios  tuvo 
que  cantar  el  Passio  en  tres  iglesias  diferentes.  Vaya, 
está  visto  ya:  Aguirre  no  solo  quiere  honrar  la  me- 
moria ministerial  de  su  pariente  Alonso,  sino  que  trata 
de  acreditarse  de  hombre  completo  para  ei  partido  ul- 
tra-progresista. 

Buenas  doctrinas. — De  Murcia  nos  escltan  á que  pro- 

sigamos  en  nuestra  piadosa  y patriótica  tarea  de  de- 
fender los  caros  objetos  de  la  religión  y monarquía, 
únicos  ejes  sobre  los  que  puede  marchar  la  so- 
ciedad. 

«Si  estos  se  debilitan  ó destruyen  no  hay  duda  que 
»la  anarquía  mas  espantosa  los  reemplazará;  pues 
»no  otra  cosa  nos  legará  Prudhon  con  su  infernal 
•doctrina,  la  cual  se  va  infiltrando  ya  insensible- 


• mente. ...  Clamen  ustedes,  pues,  sin  tregua  ni  des- 
•canso,  pues  todavía  hay  numerosos  y nobles  espa- 

• notes  que  opondrán  sus  pechos  á los  sectarios  del 
«error;  no  hay  que  temer.  Jesucristo  está  con  nos- 
sotros:  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán:  ra- 

• girá  el  león;  pero  sus  bramidos  se  perderán  en  el 
«espacio,  y la  verdad  triunfará  del  error.. 

Tal  es  ia  noble  y santa  esperanza,  que  abriga  ei 
corazón  de  todo  buen  católico  y lodo  buen  español, 
haciendo  cundir  las  buenas  doctrinas. 

Vinos  esporlados. — El  número  de  arrobas  del  de  Jerez 

esportado  en  febrero,  asciende  á .52, -504;  del  Puerto 
de  Santa  María  38,730. 

Subida  de  los  comestibles. — La  carne  dos  cuartos  en 

libra. 

Justado  triste  del  hospital  general* — A los  facultativos 

seles  adeudan  algunas  mensualidades  de  sus  mez- 
quinos sueldos. 

Robos  de  iglesias.  — S.o  Ha  sido  la  de  Gargantilla. 
Lotería. — !En  la  estraccion  del  dia  9 Han  salido  los  nú- 
meros siguientes:  23 — 3 — 28—49 — 9. 

Cólera. — Ln  Salamanca  y pueblo  de  Ledesma  Ha  princi. 

piado  á desarroilarse  con  bastante  intensidad. 

La  conocida  piedad  de!  Illmo.  señor  obispo  se  deja 
sentir  en  favor  de  ios  desgraciados  invadidos.  Parece 
que  se  desmiente  la  aparición  de  este  mal  en  Grana, 
cerca  del  Ferro!. 

Al  estranjero. — El  gobierno  ba  hecho  salir  al  coronel 

Gándara  qne  había  llegado  á Aranjuez. 

— Suspensión  de  Cortes. — ^Parece  que  va  á peesentarse 

una  preposición  con  este  objeto. 


boletín  esthanjebo. 


Está  llamando  ia  atención  de  todos  ios  hombres  po- 
líticos de  Europa  e!  h.cchodeque  e!  genera!  Wedell, 
que  iia')ia  salido  nuevamente  de  Berlín  para  ir  a ne- 
gociar con  el  gobierno  francés,  despees  de  haberse 
puesto  en  marcha  para  París,  ha  recibido  órden  para 
volvei'se  atrás,  y para  ir  á desempeñar  el  mando  mi- 
litar de  Luxemburgo.  Este  suceso  parece  dar  á en- 
tender que  Federico  Guillermo  desiste  de  negociar. 

Sobre  la  actitud  de  la  Prusia  son  también  notables 
las  siguientes  frases  publicadas  por  el  Morning  Post, 
parió  'ico  que  desde  hace  mucho  tiempo  pasa  por  ór- 
gano de  lord  Pdlmerslon: 

«Nunca  se  podrá  llamar  demasiado  la  atención  so- 
bre lo  cpic  está-  pasando  entre  las  cortes  de  Rusia  y 
Prusia.  Las  visita.s  régias  no  se  limitan  á simples  pé- 
sames. Si  nuestros  informes  son  exactas,  e!  rey  de 
Prusia  se  hada  en  este  momento  á punto  de  contraer 
con  .ólejandro  !I  empeños  decididamente  hostiles  á ‘as 
potencias  occidentales.  Por  supuesto  que  ios  acunte- 
ciraienlos  de  la  guerra  podrán  únicamenle  pro’nar 
este  aserto;  pero  creeritos  poder  asegurar  que  en  e! 
caso  de  que  Austria  empezase  las  hosiüiilodes.  el  ejér- 
cito de  Federico  Guillermo  tomará  una  actitud  ame- 
nazante y tratará  de  paralizar  los  esfuerzos  ofensivos 
de  nuestro  aliado  aleniau.  Entre  tanto  la  Prusia  está 
haciendo  un  juego  doble  con  las  mismas  cartas.  Si  ia 
coiTcspoüdeiicja  que  dicen  iiay  entre  íieriin  y San  Pe- 
tersi)uVgo  se  pudiera  poner  de  manifiesto,  se  hallaría 
que  mientras  la  Prusia  (iirige  palabras  pacíficas  á las 
potencias  occidentales,  ofrece  su  apoyo  á la  Rusia. 
Este  es  un  juego  peligroso.» 

Sobre  ios  combates  dei  22  y 23  último  en  Cri-mea, 
la  Gaceta  de  Londres  ha  publicado  el  siguiente  parte 
oficia!  del  general  en  gefe  inglés: 

y Delante  de  Sebastopol , 24  de  marzo. 

«Milord:  En  k mañana  del  22  las  li  opas  francesas 
establecidas  en  la  paralela  avanzada  han  marchado 
adelante  y han  arrojado  al  enemigo  de  los  fortines  que 
al  frente  habían  establecido ; pero  nada  importante 
acaeció  este  dia. 

«Pero  al  principio  de  la  noche  se  dirigió  un  ataffue 
serio  contra  lo.s  trabajos  de  nuestros  aliados  delante 
del  reducto  Victoria  frente  á la  torre  Mala’  otf. 

«La  noche  estaba  oscura,  y ei  viento  era  tan  fuerte, 
que  el  fuego  que  era  muy  nutrido  apenas  se  oía  en 
el  campamento  inglés,  es  pues  impobihle  decir  nada  de 
lo  que  pasó  por  io  que  se  veia  y oia  en  este  momento. 
Parece  sin  embargo  que  los  rusos,  después  de  haber 
atacado  la  cabeza  de  la  zapa  que  los  franceses  dirigen 
hacia  la  altura,  llegaron  en  dos  fuertes  columnas  so- 
bre la  nueva  paralela  de  que  fueron  dueños  un  mo- 
mento, á pesar  de  la  bravura  de  nuestros  aliados. 

«Habiendo  penetrado  así  pasaron  ú la  paralela  y 
y mas  adelante,  hasta  que  encontraron  las  tropas  apos- 
tadas en  nuestra  paralela,  avanzada  hácia  el  barran- 
co por  la  derecha  de  nuestras  líneas  en  el  punto  por 
dende  se  unen  á las  de  los  franceses. 

» A lli  encontró  el  enemigo  á los  regimientos  7 y 97 
que  formaban  pane  de  la  guardia  de  la  trinchera,  que 


aunque  cojidos  de  improvifo  por  el  flanco  y retaguar- 
dia, se  han  conducido  con  mucha  bravura  y sangre 
fria. 

• Ei  destacamento  del  27  que  estaba  á nuestra  es- 
treñí.-, derecha.  V que  por  consiguiente  Tué  e!  primero 
que  se  encontró  en  contacto  con  el  enemigo,  ha  recha- 
zadoe!  ataque  á la  bayoneta. 

«Estaba  mandado  por  el  capitán  Vicars,((ue  desgra- 
ciadamente murió  en  este  eccuentro.  Era  imposible 
dar  mayor  impulso  ni  mejor  ejemplo  que  él  dio  a¡  des- 
tacamento colocado  á sus  órdenes. 

•La  conducta  del  destacamento  del  27  ha  sido 
iguainienie  distinguida. 

" »La  firmeza  y ía  prontitud  con  que  se  ha  hecho 
frente  al  ataque  dirigido  contra  esta  parte  de  nues- 
tras líneas,  hace  e!  mayor  honor  á este  regimiento. 

Estas  tropas  estaban  mandadas  por  el  mayor  de 
ingenieros  Gordon.  que  ha  sido  tan  malamente" heri- 
do, que  tomo  se  vea  el  ejército  privado  de  sus  bue- 
nos servicios  por  algún  tiempo. 

sHabiende  llamado  la  atención  de  las  tropas  colo- 
cadas en  nuestras  obras  avanzadas  lo  que  pasaba  en 
nuestra  derecha,  se  aprovechó  el  enemigo  de  esta  cir- 
cunstancia para  avanzar  y atacar  ei  lado  izquierdo 
de  nuestra  ¡linea  de  ataque,  y logro  penetrar  en 
ella  cerca  de  la  batería  de  morteros  de  diez  [.migadas 
recientemente  construida.  Avanzó  á lo  largo  de  las 
líneas  hasta  que  enconlró  un  destacamento  del  7 y 
del  3i,  que  habían  trabajado  cerca  de  allí  bajo  la  di  - 
reccioii  del  teniente  coronel  de  ingenieros  Tylder, 
quien  les  hizo  al  instante  tomar  las  anna.s,  y les"  con- 
dujo contra  e!  enemigo  con  mucha  resolución  y fir- 
meza. 

«E!  enemigo  fué  rechazado  prontamente  de  las  li- 
neas;, y lanzado  por  encima  del  parapeto  sin  que 
nuestras  tropas  hayan  hecho  casi  fuego. 

• El  teniente  coroneLTüden  habla  con  mucho  elo- 
gio de  la  conducía  de  las  tropas  en  esta  ocasión,  y 
sobre  todo  de  la  del  teniente  Marsh  que  desempeñaba 
las  funciones  de  ayudante  del  38,  cuyoservicio  y ac- 
tividad.duranle  la  noche  le  fueren  muy  útiles. 

•El  honorable  capitán  Cavendisch  Brownc,  del  7.°, 
y el  tcnicEíe  Gordon  del  8i,  han  sido  de.sgraciada^ 
mente  muertos  en  este  ataque,  despees  de  haber  des- 
plegada ei  mayor  denuedo;  y el  teniente  Henry  del 
7.",  ha  sido  herido,  au.nque  espero  que  no  sea  grave 
la  herida.  ' 

»E¡  teniente  coronel  Kelly,  del  Si,quemaadaha  en 
las  trincheras,  ha  desaparecido:  tengo  el  disgusto  de 
anunciarlo. 

■»Los  franceses  al  retirarse  de  su  paralela  avanza- 
da sobre  sus  apoyos,  se  han  reunido  rápídame.nte  y 
caído  sobre  el  enemigo  á cuien  baa  rechazado  ha- 
ciéndoles sufrir  una  gran  pérdida.  Le  han  persegui- 
do hasta  la  altura. 

íHan  podido  destruir  casi  todos  lo.- fortines  de  los 
tiradores  elevados  en  frente  de  ellos  Temo  sin  em- 
bargo que  este  triunfo  les  haya  costado  una  pérdida 
considerable  por  su  parle,  aunque  ia  del  enemigo  sea 
mueiio  mayor. 

»A\er  todo  el  terreno  entre  los  puestos  de  los  dos 
ejérci'ios  estaba  cub.erto  de  cadáveres  rasos,  eleván- 
dose á mochos  cientos,  sin  contarlos  que  indudabie- 
mer.te  habrán  llevado  antes  de  amanecer. 

«Entre  tanto,  el  er.e.Tiigü  había  penetrado  en  gran 
número  en  ias  balerías  avanzadas  a nuestra  estreñía 
izquierda  que  no  están  ar.madas,  y había  tomado  mo- 
meiiíánea.'nCDíe  posesión  de  ellas. 

»Ai  mismo  tie;npo  se  reunieron  losdc-stacamentosde 
tra.bajadores.  y reformados  por  el  capitán  Chapman, 
del  regiüiiento  20  de  ingenieros,  arrojaron  á Jos  ru- 
sos doblas  trincheras  con  la  mayor  bravura. 

»E!  capitán  .Monlagu,  ingeniero  real  que  dirigía  los 
trabajos,  ha  caido  desgraciadamente  en  manos  tiel 
enemigo. 

• El  viento  es  muy  fuerte;  pero  bajo  ¡os  demás  as- 
pectos el  tiempo  es  hermoso. 

«Tengo  el  bono.',  etc. — Firmado. — R.vgl.vs.» 

Todavía  no  hemos  recibido  e!  parte  oficial  ruso  so- 
bre estos  combates;  pero  en  cambio'^1  Diario  ds  San 
Petersburgo  del  30  de  marzo  publica,  según  el  Invá- 
lido ruso,  las  siguientes  noticias  de  Crimea: 

•Hemos  dado  un  parle  telegráfico  de  Sebastopc', 
anunciando  el  combate  de  14  de  marzo  delante  de 
Eupaloria  y el  ataque  del  reducto  de  Kamtchatka  en 
la  noche  del  17  de  marzo. 

• Hoy  se  han  recibido  del  ayndanie  de  campo  del 
general  barón  Osíen-Sacken,  ¡os  siguientes  partes  re- 
lativas á dichos  co.m  bates: 

Parte  de  la  acción  de  Eupaloria. 

•El  gefe  del  destacamento  de  Eupaloria,  teniente 
general  barón  Wrangel,  diceque  ei  14  de  marzo  ata- 
caron ocho  escuadrones  de  lancero.!  turcos  ias  avan- 
zadas dei  destacamento  que  le  está  confiado. 

».A  la  noticia  de  este  ataque,  el  teniente  coronel 
Goudimá,  dei  regimiento  de  lanceros  de  S-  A.  I.  la 
gran  duquasa  Catalina  Mikhailvona,  que  mandaba 
nuestras  avanzadas,  destacó  ios  cosacos  de  la  reserva 
haciendo  que  les  siguiesen  dos  escuadrones  de  lance- 
ros de  Aovo-mirgorod  con  dos  piezas  de  la  balería 
núm.  20  de  artillería  ligera. 

»A1  ilcgar  á una  distancia  de  250  sagenes  del  ene- 


migo,nuestros  lanceros  abrieron  sus  filas,  y la  arti- 
llería montada  rompió  el  fuego. 

•Sorprendidos  los  turcos,  huyeron  con  la!  rapidez 
que  los  cosacos  y los  lanceros  no  pudieron  aicaH7,arlos. 
-\uestra  artillería,  sin  embargo,  les  siguió  por  algún 
tiempo  en 'fiándoles  aisunas  balas. 

• El  enemigo  dejó  15  muertos  en  el  campo,  y por 
nuestra  parte  hemos  tenido  un  oficial  contuso. 

Parte  sobre  el  ataque  del  reducto  de  Kamtchatka  por 
el  enemigo. 

«El  17  de  marzo  á la  caída  de  la  noche,  el  enemi- 
go rompió  desde  sus  trinchera.!  un  fuego  raorlífero 
sobre  nuestros  aiojaraieníos,  situados  al  lado  del  re- 
ducto de  Karntciiatka  delante  del  bastión  de  Kor- 
niloff. 

«Poco  después  cesó  el  tiroteo,  y ei  enemigo  puso 
en  juego  todas  sus  baterías. 

«Al  mismo  tiempo  tres  columnas  de  zuavos,  pre- 
cedidas por  tiradores,  se  lanzaron  entre  nuestros 
puestos  avanzados,  con  intención  de  apoderarse  del 
redacto. 

«El  coronel  Svistchevsky,  que  ocupaba  este  últi- 
mo, salió  de  las  Irincíieras  con  tres  compañías  del 
regimiento  de  Voihynle,  cargó  vigorosamente  al  ene- 
migo y ie  rechazó  á ia  bayoneta  hasta  los  aloja- 
mientos ocupados  por  los  tiradores  del  regimiento  de 
Zayoutsk,  los  cuales,  aprovechándose  del  desórden  de 
las  columnas  enemigas,  los  atacaron  por  el  flanco. 

«Colocados  entre  dos  filas  de  bayonetas,  los  zuavos 
buscaron  sa  salvación  en  la  fuga. 

•Después  de  haber  reforzado  las  columnas  que  ha- 
bían sido  rechazadas,  el  enemigo  volvió  á romper  e! 
fuego  de  artillería,  á consecueucia  del  cual  los  zua- 
vos se  precipilaron  de  nuevo  hácia  sus  aiojamientos; 
pero  recibidos  por  un  baíalion  del  reginiiento  de  in- 
fantería de  Yakiiulsk  y dos  compañías  del  de  caza- 
dores de  Tomsk,  que  el  coronel  Bialy  había  conduci- 
do delante  del  reducto,  fueron  de  nuevo  rechazados 
á sus  atrincheramientos. 

• Persiguiendo  al  enemigo,  nuestros  bravos  pene- 
traron en  sus  tri.uchera.s,  donde  se  empeñó  im  morlí- 
fero  combate  de  arma  blanca,  en  el  cual  los  france- 
ses tuvieron  una  pérdida  considerable.  El  corone! 
Biaiá  formó  después  sos  batallones  deia.aíe  de  sus 
aíoja.mientos,  y ei  enemigo  suspendió  ei  fuego  en  toda 
ia  línea  de  .«us  trincheras,  sin  volver  á romperlo  en 
toda  la  noche. 

«Los  aliados  estaban  firmemente  resueltos á apode- 
rarse á toda  costa  de  nuestro  reducto.  Segan  reíalo  de 
los  prisioneros  el  número  de  tropas  enemigas  en  este 
combate  ascendía  á í 2,000  hombres. 

• A juzgar  por  lo  fuerte  del  ataq'te,  la  pérdida  de! 
enemigo  debe  haber  sido  muy  considerable.  Solamente 
cerca  del  reduelo  dejó  50  muertos.  Hicimos  prisione- 
ros á un  oficial  subalterno  y .aueve  soldados. 

«Per  nuestra  parte  hemos  tenido  quince  hombres 
muertos,  un  oficia!  y ocheuta  y siete  soldados  he- 
ridos. 

«En  e!  diario  de  operaciones  militares  enviado  con 
estos  partes,  e!  ayudante  de  campo  general  barón  0.s- 
ten-Sacken,  menciona  entre  otras  una  feliz  salida 
ejecutada  en  ia  noche  del  3 de  marzo  por  700  volun- 
tarios ai  mando dei  mavor  Rondanousky.  Dividiendo 
su  destacamento  en  tres  columnas,,  este  oficial  se  pre- 
cipitó sobre  ¡a  Irinchera  ocupada  por  los  franceses,  y 
á pesar  de  un  fuego  cruz.ado  muy  violento,  los  es- 
pulsó  con  considerable  pérdida.  Cuando  ei  enemigo 
■ recibió  refuerzos,  el  citaíio  mayor  dió  la  señal  de  re- 
tirada. la  cual  se  efectuó  en  eí  mayor  orden  bajo  el 
fuego  de  metralla  de  los  sitiadores^ 

«En  esta  acción  tuvimos  trece  hombres  muertos 
V cincuenta  v siete  heridos,  é hicimos  nueve  prisio- 
neros.» 

El  ministro  de  ne.gocios  esiranjeros  de  Francia, 
Mr.  Drouyn  de  Lhnys.  ha  dirigido  á los  represen- 
tantes de  F.rancia  cerca  de  las  corles  alemanas  una 
circular  que  insertaremos  mañana: 


La  Ganta  de  hoy  no  contiene  ninguna  ¿disposición  ofi- 
cial. 


BOLSTIM  BE  míL  FHSMSa. 


PERIÓDICOS  DE  .VTER. 

El  C.vtólico  deplorando  las  ocurrencias  de!  mar- 
tes se  espre.sa  en  estos  términos: 

«¡Cuándo  llegará  el  dia  en  que  cese  para  siempre 
lodo  recelo  de  turbulencias  y renazcan  en  los  ánimos 
la  unión, la  paz,  la  tranquilidad  y la  confianza!» 

Tal  vez  no  esté  muy  lejano. 

L-4.  Esper.vnz.v  trata  de  demostrar  , y lo  demuestra 
cumplidamente , que  lo  que  los  obispos  , los  escrito- 
res, y los  pueblos  han  hecho  representando  contra 
ciertas  resoluciones  que  pueden  afectar  las  creencias 
religiosas  no  es  ni  arma  da  partido,  ni  la  violenta  es- 
presion  del  fanatismo  , como  creen  los  admiradores 
(que  son  pocos)  de  la  siluacionjtíZzana. 


Los  esponen'.es  pertenecen  á todos  los  partidos.  El 
sentimiento  religioso  ejerce  inmenso  poderío  en  todo 
el  pueblo  español. 

Verdades  son  estas  que  se  necesita  cerrar  los  ojos 
para  no  verlas. 

L.v  Estreli.v  inserta  después  de  la  esposicion  de! 
arzobispo  de  Burgos  v sus  sufragáneos  sobre  la  desa- 
mortización un  artículo  remitido  por  nuestro  digno 
amigo  el  presbítero  don  Francisco  Rodríguez  Tronco- 
so.  En  él  vindica , el  celoso  defensor  de  la  Iglesia , el 
prestigio  que  en  vano  quiere  arrebatarse  a!  clero. 

-Motiva  su  escrito  un  artículo  inconveniente,  publi- 
cado en  el  Iris  de  España. 

Probablemente  á las  razones  del  señor  Troncoso 
replicaba  nuestro  colega  coa  algunos  de  esos  argu- 
mentos de  que  disponen  siemp-'-e  los  defensores  de 
causas  perdidas. 

L.v  Fe  , examinando  el  üllinio  alboroto,  dirige  este 
elocuente  apostrofe  á los  españoles: 

«Aái  tenéis  á esos  hombres  que  os  prometian  un  pa- 
raíso y que  en  cambio  de  & os  dan  un  cúmulo  de  des- 
dichas : si  ellas  os  contentan,  alabadlos;  sino  os  con- 
tentan. que  no  sea  estéril  el  desengaño.» 

La  Epoca,  periódico  entendido  en  la  historia  de  los 
partidos,  prosigue  Iiacienfio  laudables  esfuerzos  para 
que  salgad  luz  el  nuevo  partido  de  la  Union  liberal. 
Trabajo  tiene  el  distinguido  escritor  D.  Diego  Coello, 
antes  nuestro  embiado  en  Copenhague,  hoy  represen- 
tante de  España  en  la  cuestiqn  de  límites  coa  Por- 
tugal. 

El  Deb-íte  trae  una  noticia  que  queremos  insertar 
sin  com.mtarios. 

«-Ayer  por  la  mañana  vimos  á un  sacerdote  de 
cincuenta  á cincuenta  y cinco  años,  coa  sotana,  som- 
brero de  teja  y manteo,  entrar  mny  afligido  á una  ca- 
sa á pedir  limosna;  la  primera  señora  á quien  le  pi- 
dió, se  sobrecogió  a!  principio,  y de.spuss  de  sacudir 
su  primera  emoción,  le  dijo: 

— ¿Y  qué  le  he  de  dar  yo  á un  sacerdote? 

A lo  que  el  sacerdote  contestó  bajando  los  ojos-' 

—Señora,  deme  V.  aunque  sean  dos  cuartos,  por- 
que nu  tengo  para  desayunarme. 

De  !a  verdad  de  este  hecho  respondemos  nosotros 
mismos,  porque  lo  presenciamos.» 

El  Faro  Nacional  ocupándose  de  la  situación  pre- 
sente dice: 

«En  situaciones  críticas  y complicadas  como  la  ac- 
tual, la  transacción  es  un  delirio,  la  apatía  y la  debili- 
dad son  un  crimen  insoíio.-labm.  Sino  loinae!  gobier- 
no desde  luego  una  resoliicio»  enérgica  y iirrae,  y no 
contiene  el  desorden,  despees  será  ya  tarde,  y acos- 
tándose hoy  tranquilo  en  un  lecho  de  flores  , puede 
despertar  mañana  en  d fundo  de  un  abismo.» 

Ya  procura  el  duque  ilustre  evitar  lodci  abismo  y 
quedarse  con  ias  flores.  Le  sobra  capacidad  para 
ello. 

El.  Í-Eox  Español  refiere  la  sesión  de  anteayer  y la 
compendia  en  este  párrafo: 

«iíesúmeu  de  la  sesión. — Disputa  entre  un  demócrata 
y un  ministro  sobre  cuál  de  los  dos  es  .mas  liberal. — 
Voto  de  gracias  dado  por  la  .Asamblea  á la  Milicia 
Nacional  de  óladifid. — Tres  votaciones  nominales  y — 
Un  discurso  del  señor  Au'iUaga. 

Como  sevéel  género  mas  abu  idante  son  ias  votacio- 
nes. Si  en  ellas  estuviese,  (que  no  está)  ia  felicidad  pú- 
blica, ya  éramos  felices,  pues  no  las  escasean  las  Cons- 
tituyentes. 

PERIODICOS  DE  HOT. 

La  Nación  que  como  solemos  recordar  amenudo  es 
Heraldo  ministerial  y Eco  de  la  revolución,  v queco- 
lira  caras  las  puntadas,  ó los  renglones,  como  puede 
acreditarlo  un  celoso  diputado  autor  de  un  reciente 
comunicado,  dice  hoy  muchas  y muy  buenas  cosas 
sobre  el  proyecto,. ya  ley,  de  la  Milicia.  Entre  ellas  la 
que  nos  ha  hecho  mas  gracia  es  aquello  de  que 
ciertas  ideas  son  como  Saturno  que  devoran  á los 
mismos  que  las  proclaman.  Esto  lo  trae  á cuento 
nuestro  ministerial  colega,  á propósito  de  los  demó- 
cratas. 

Vemos  la  paja  en  el  ojo  ageno,  y no  vemos  la  viga 
en  el  propio. 

El  Diario  Esp.añol  da  cuenta  de  la  sesión  de  ayer. 

La  Iberia  empieza  asi  su  articulo  de  Corles: 

«Ayer  por  fin  quedó  completamente  terminada  la 
gran  cuestión  da-la  Milicia  Nacional.  Después  de  tan- 
tos dias  perdidos  para  la  industria,  para  el  comercio 


y hasta  para  la  misma  Asamblea,  e!  gobierno  ha  vis- 
to satisfechos  sus  deseos  y sancionada  por  las  Corles 
la  inoportunidad  con  que  habia  procedido  en  esta 
ocasicm.  No  se  crea  por  esto  que  dirigimos  una  in- 
culpación a!  Congreso,  pues  nada  está  mas  lejos  de 
nuestro  ánimo;  el  gobierno  solo  es  el  que  desconocien- 
do la  situación  y los  deberes  que  está  obligado  á 
guardar  á la  Milicia,  se  ha  olvidado  por  un  momento 
de  lo  que  es,  de  lo  que  representa  y de  lo  que  sig- 
nifica. 

El  gobierno  y la  Asamblea  deben  éstar  satisfechos, 
habiendo  propuesto  aquel  y sancionado  esta,  el  ino- 
portuno proyecto. 

Lv  España,  se  complace  de  que  hayan  concluido  los 
debates  milicianos  que  solo  han  producido  para  el 
pais  meros  motivos  de  trastorno  y anarquía. 

El  Clamor  publico  , imparcial  y magistralraente, 
como  es  uso  y costumbre  en  nuestro  colega,  emite  al 
fin  su  juicio  sobre  las  ocurrencias  de  estos  dias.  De- 
jando aparte  cuatro  de  los  lugares  que  destina  á for- 
mular su  infalible  parecer,  nos  quedamos  con  el  pri- 
mer lugar  que  copiado  á la  letra  dice  así: 

«En  primer  lugar  diremos  que  existe  con  efecto 
disgusto  y alarma,  porque  la  marcha  del  gcbierno 
tiene  desccntenlos  á los  moderados  y no  satisface  á los 
progresistas;  porque  los  liberales  comprometidos, 
.principalmente  en  la  revolución  de  julio,  temen  que 
las  coniemplaciones,  la  falta  de  energía  y el  espíritu 
poco  reformador  de  algunos  de  ios  hombres  que  liov 
mandan,  preparen,  á pesar  suyo,  el  triunfo  de  la  re- 
acción. 

Es  mucha  pesadilla,  la  pesadilla  de  íareaccion_ 

El  Parlamento  prosigue  su  cruzada  contra  el  mi- 
nistro financiero. 

«Hasta  ahora  hemos  dicho  á nuestros  lectores  la 
causa  política  y administrativa,  que  no  es  Hoja,  por  la 
cual  el  actual  gobierno  no  encuentra  quien  le  preste. 
Pero  han  de  saber  nuestros  lectores,  entre  los  cuales 
creemos  tener  la  honra  de  contar  al  señor  Madoz,  que 
hay  otra  causa,  y no  leve;  y osta  causa,  puramente 
personal,  consiste  en  les  medios  torpes  é inconcebi- 
bles de  que  el  señor  Madoz  se  ha  valido  para  buscar 
dinero  fuera  de  España. 

¿Quiere  S.  S.  que  los  publiquemos?» 

Puede  publicarlos  nuestro  colega,  porque  á don  Pas- 
cual le  gusta  la  publicidad. 

El  Occidente  para  completar  e!  cuadre  de  nuestras 
prosperidades  delinea  á grandes  rasgos  ¡os  carácíeres 
del  estado  de  España. 

«Por  do  quiera  que  se  tiende  la  vista  , no  se  ven 
' mas  que  dificultades  y peligros,  imprevisión  , debili- 
dad , desconcierto  y anarquía.  El  gobierno  no  gobier- 
na, la  Asamblea  no  funciona,  estos  ó los  otros  coman- 
dantes de  la  Milicia  tratan  de  imponer  su  voluntad  ai 
ministerio,  las  turbas  rodean  al  palacio  legislativo  en 
son  ce  ameeaza  á las  Cortes,  ios  agitadores  se  ense- 
ñorean impunemente  de  la  capital  del  reino,  la  tran- 
quilidad pública  habrá  de  resentirse  en  las  provincias, 
ya  harto  conmovidas  sin  el  ejemplo  de  las  turbulen- 
cias de  la  córte,  y el  desorden  con  sus  deplorables 
consecuencias  y el  caos  con  su  inmensa  confusión, 
amenazan  dominar  esclusivameníe  en  España» 

No  podemos  añadir  una  sola  espresion  á tan  elo- 
cuentes como  tristes  palabras. 

Las  Novedades  dice  que  el  alboroto  de  anteayer 
ha  debido  abrir  ios  ojos  ai  gcbierno. 

Ya  veremos  si  continúa  coa  eilos  cerrados. 


CORTES, 


Aver  concluyeron  los  debates  sobre  el  proyecto  de 
ley,  que  prohíbe  á la  Milicia  deliberar,  discutir,  y 
representar  sobre  asuntos  políticos.  La  sesión  fué  algo 
mas  animada  que  la  anterior,  pero  no  macho.  El  in- 
terés y la  atención  de  todos  continuaron  mas  fijos,  fue- 
ra, que  dentro  del  recinto  de  las  Córíes.  A pesar  del 
bando  del  señor  gobernador,  hubo  por  la  tarde  nunie- 
rosísimos  grupos,  y no  faltaron  gritos,;-  escenas  tu- 
multuosas; pero  los  sitios  inmediatamente  próximos  al 
Congreso  estuvieron  mas  despejados,  gracias  al  apa- 
rato militar  desplegado  por  la  Milicia  nacional,  y á 
su  consíaiile  y material  represión  contra  los  grupos, 
que  intentaban  acercarse. 

Antes  de  abrirse  los  debates  sobre  la  ley  relativa  á 
la  Milicia  , se  dió  cuenta  de  multitud  de  esposiciones 
que  contra  el  proyecto  de  desamortización  halúan  lle- 
gado desde  lodos  los  puntos  del  reino. 

Se  leyó  una  petición  de  los  representantes  de  todas 
las  clases  de  obreros  de  Yalladolid,  que  reclaman  con- 
tra los  perjuicios  que  les  causan  los  talleres  del  pre- 


sidio-modelo establecido  en  aquella  ciudad.  El  males-  j 
tar  general  se  manifiesta  por  todas  partes. 

La  comisión  nombrada  para  informar  sobre  el  pro- 
yecto de  lev  para  establecimiento  de  ceinenterio.s  pro- 
testantes dió  cuenta  Je  haber  nombrado  para  su  pre- 
sidenleai  señor  Escalante  , y para  secretario  al  señor 
Pómez.  Es  casi  seguro  que  el  proyecto  ministerial  se- 
rá aprobado  por  una  iiiniensa  mayoría  en  las  Cortes. 

Ea  seguida,  el  señor  Salmerón  apoyó  la  siguiente 
eniiiieada,  que  en  unión  con  otros  habia  presentado: 

«Pedimos  á las  Córtes  se  dignen  aprobar  la  si- 
guiente enmienda  al  dictámen  de  la  mayoría  ac.erca 
del  proyecto  de  ley  sobre  que  la  Milicia  Nacional  no 
puede  hacer  niaaifeslaciones  armadas  sobre  negocios 
políticos. 

«Artícelo  único.  La  Milicia  Nacional  no  puede 
hacer  manifestaciones  armadas  sobre  negocios  polí- 
ticos. Los  que  fallen  á esta  disposición  serán  castiga- 
dos con  arregio  á las  leyes. 

«Palacio  de  lasGórles'i  de  abril  de  IS-o-o. — Fran- 
cisco Salmerón.— .losé  Higinio  de Arriaga.— L.  délos 
Llanos. — .1.  de  Sandoval.— Nicolás  M.  Rivero. — 
R.  Monares.» 

Ei  señor  Salmerón  defendió  el  derecho  que  la  Mi- 
licia debe  tener  para  deliberar  y para  representar,  y 
sostuvo  que,  privada  de  él,  la  Milicia  queda  reduci- 
da á ser  solo  la' vanguardia  del  ejército.  En  apoyo  de 
sus  doctrinas  citó  un  artículo  de  la  Constitución  de 
los  Es'ados-Unidos,  que  prohíbe  toda  clase  de  limita- 
ción á ios  derechos  de  petición  y de  reunión. 

El  señor  Alonso  Martinez  rectificó  brevemente  pa- 
ra dejar  bien  consignada  la  verdad  del  hecho,  de 
que  no  hay  uu  solo  pueblo  en  el  mundo  civilizado, 
en  el  que  no  esté  prohibido  deliberar  á la  fuerza  ar- 
mada, cualquiera  que  esta  sea. 

El  señor  Gontez  de  la  Mata , de  la  comisión , en 
vez  de  contestar  al  señor  Salmerón,  hizo  grandes 
elogios  de  la  Milicia  Nacional,  y fervientes  protestas 
del  amor  que  la  tienen  la  comisión  y el  gobierno. 

Desechada  en  votación  ordinaria  la  enmienda  del 
señor  Salmerón,  se  puso  á discusión  esta  otra; 

«Les  que  suscriben  proponen  que,  en  lugar  del  ar- 
tículo único  del  dictámen  de  la  mayoría,  se  dignen  las 
Corles  aprobar  el  siguiente: 

«Artículo  único.  La  Milicia  Nacional  no  puede  dis- 
cutir, deliberar  ni  representar  sobi-e  tiegoeios  políticos 
con  lasarmas  en  las  mano,  pero  en  ciinipiimienio  de 
lo  que  establece  ei  art,  61  de  la  orJenanzo  de  la  Mili- 
cia Nacionai,  podrá  esponer  respelucsamenle  sin  ar- 
mas, de  palabra  ó por  escrito,  io  que  entienda  condu- 
cente al  sostenimiento  de  las  instituciones  políticas. 

»Paiacio  de  las  Oóries7  de  abril  de  •:  83o.— José  i 
C.  Sorni. — Alvaro  Gil  Sunz.— Benito  Alejo  de  Gainia-  i 
de.— Gaspar Dolres  —Antonio  Gutiérrez  Soiana.-Juan  ! 
Manuel  Pereira. — José  Marrugan.»  I 

El  señor  Sorní  defendió  esta  enmienda  , que  cali-  ■ 
ficó  muy  conciliadora,  ai  paso  que  el  proyecto  del  go-  | 
bierno  y de  !a  comisión  !e  parece  una  bomba  incen-  j 
diaria.  Al  mismo  tiempo  acusó  al  gabinete , y mas  ' 
particnlannenle  al  ministro  de  la  Gobernación  de  no  i 
haber  hecho  nada  basta  ahora  para  organizar  y ar- 
mar la  Milicia  Nacional. 

E!  señor  ministro  de  la  Gobernación  contestó  al 
señor  Sorni  con  veces  destempladas  y tono  violento, 
pidiendo  varias  veces  indulgencia  á las  Cortes  por 
espresarse  en  términos  poco  comedidos.  Mejor  habría 
hecho  ea  no  descompasarse  y con  esto  no  habría  ne-  ¡ 
cesitado  pre.sentar  escusas.  En  cuanto  aí  fondo  de  la  ! 
apasionada  peroración  del  señor  Santa  Cruz,  se  re-  | 
dujo  á relatarlos  muchísimos  actos,  por  los  que  lie-  ! 
ne  acreditados  su  afan  y celo  por  el  armamento  de  la  ¡ 
Milicia.  Hasta  siete  reales  órdenes  ha  pasado  al  se-  | 
ñor  ministro  de  Hacienda  para  que  le  dé  dinero  con 
destino  á la  compra  de  armas;  pero  el  señor  Madoz  no 
da  ese  dinero,  , según  todas  las  apariencias,  porque  no 
lo  tiene. 

La  enmienda  del  señor  Sorni  fué  desestimada  en 
votación  ordinaria. 

Eli  seguida  huLo  una  corta  disputa  entre  la  pre- 
sidencia , ia  comisión  y el  señor  Monares,  j^sobre 
cual  de  dos  enmiendas  debía  ser  puesta  ante.s  á dis- 
cusión; ó una  uei  señor  marqués  de  la  V ega  de  Ar mi- 
jo, ú otra  del  mismo  señor  Monares.  Consultado  ei 
Congreso,  decidió  á favor  de  ia  primera,  en  lo  cual 
sin  duda,  mas  que  á otra  consideración,  obedeció  al 
deseo  de  que  terminaran  pronto  los  debates,  pues  era 
ya  un  hecho  público  que  la  enmienda  del  señor  mar- 
qués de  la  Vega  de  Araiijo  era  aceptada  por  el  go- 
bierno y la  comisión,  y tenia  asegurada  una  muy 
grande  mayoría  en  la  Asamblea. 


La  enmienda  dice  asi: 

«Ai  tículo  único.  La  .Milicia  Nacional,  como  fuerza 
pública,  no  puede  disculir,  deliberar  ni  representar 
sobre  negocios  políticos;  sin  cmliargo,  la  ley  de  orga- 
nización de  estos  cuerpos,,  dctenni.iarán  ios  derechos 
y facultades  que  les  conciernen. 

«Palacio  de  las  Córtes  4 de  abril  de  t Sy-’i. — El  mar- 
qués de  la  Vega  de  Araiijo — El  marqués  de  Perales. 
— Gabriel  Talavera. — G-  López  de  Mollinecio. — F.  Gon- 
zález deí  la  Vega.— Angel  Fernandez  de  los  Ríos.—. 
Cipriano  Segundo  Montesino.» 

El  señor  Sánchez  Silva  ia  impugnó,  ó por  mejor 
decir,  impugnó  ácreniente  la  conducta  observada  en 
esta  cuestión  por  el  ministerio,  haciendo  un  proyecto 
de  ley,  que  el  señor  Sánchez  Silva  calificó  de  innece- 
sario, puesto  que  las  leves  y reglamentos  anteriores 
proveían  á todo,  y el  gobierno  no  ha  hecho  mas  que 
poner  en  tela  de  juicio  lo  que  podía  haber  supuesto 
como  incuestionable.  Censuró  ademas  el  señor  Sán- 
chez Silva  la  gran  inconveniencia  de  que  sean  mili- 
danos  nacionales  y comandantes  de  la  Milicia  em- 
pleados de  categoría  tan  elevada  como  ei  ministro  de 
Gracia  y Justicia  y el  gobernador  de  Madrid,  de  lo 
cual  resulta  la  anomalía  de  que  se  vean  convocados  y 
presididos  por  ei  alcaide. 

Los  señ  ores  Aguirre  y Sagasti  trataron  en  van 
de  desvanecer  este  cargo  de  incompatibilidad  entre 
las  diferentes  atribuciones  que  desempeñan, 
i Ei  señor  Rodríguez  (don  Vicente)  pronunció  un 
i caloroso  discurso,  pro'estando,  en  nombre  del  pue- 
blo y de  la  Milicia,  que  eslos  no  quieren  desórdenes 
ni  desean  el  derecho  de  disculir  ni  de  representar 
porque  saben  que  ese  derecho  seio  sirve  para  que  lo 
esploten  en  provecho  propio  cuatro  ambiciosos.  Las 
declaraciones  del  señor  Rodríguez,  hechas  sis  arte 
oratorio,  pero  con  ei  acento  de  la  franqueza  y de  la 
sincerid.od,  fueron  muy  aplaudidas.  El  orador  con- 
j chivó  pidiendo  á los  diputados  de  ia  montaña  que 
I desistan  de  pensar  en  república,  ni  en  io  que  se  11a- 
i ma  progreso  rápido,  porque  el  pueblo  español  es 
mcnárquico  y ama  el  orden. 

El  señor  García  López  quiso  conlestar  a¡  señor 
j Rodríguez,  alegando  ia  necesidad  de  que  fuesen  con- 
i testadas  las  alusiones  hechas  á la  fracción  democrá- 
j tica;  pero  como  no  estaba  en  íui'no  para  usar  de  la 
1 palabra,  por  no  haberla  pedido  antes,  y como  no  ba- 
i bia  sido  aludido  personalmente,  no  se  le  dejó  ha- 
I blar. 

I Ei  señor  Madoz  se  levantó  á hacer  nuevas  declara- 
! raciones  de  amor  á la  Milicia. 

Ei  señor  Escosui-a  pronunció  un  discurso  , como 
todos  ios  suyos,  contra  ios  malvados  que  han  tratado 
de  alborotar. 

El  señor  Monares  habló  en  contra  de  la  enmienda, 
que  se  discutía,  porque  en  su  opinión,  si  bien  era 
justo  lo  que  se  trata  de  establecer,  se  humilla  inde- 
; bidamente  á la  Milicia  Nacional , imponiéndole  como 
castigo  la  nueva  ley.  El  señor  Espartero  iiiterrampió 
al  orador  para  decirle  á grites  que  no  hay  tal  idea 
de  castigo , ni  cosa  que  lo  valga. 

I El  señor  Portilla,  uno  de  los  cuatro  comandantes 
I de  la  Milicia  de  Madrid,  que  con  su  reunión  dieron 
lugar  á todas  estas  cuestiones,  habló  largamente  en 
favor  del  derecho  absoluto  de  deliberación  y petición. 
El  señor  Portilla  no  comprende  la  distinción  que  quie- 
re hacerse  entre  los  milicianos  armados,  y ios  mismos 
cuando  están  d^armados  permitiéndoles  en  el  primer 
caso  deliberar,  y en  el  segando  no.  La  coacción  e.xis- 
te  en  ambos  casos  de  igual  modo,  decía  el  señor  Por- 
t¡  lia , y tiene  razón. 

Habiendo  renunciado  el  señor  González  de  la  Vega 
á usar  de  la  palabra , por  no  proiougar  masía  sesión, 
fué  vedada  Y aprobada  la  enmienda  de  los  marqueses 
de  Vega  de  Armijo  y Perales,  por  165  contra  áS. 

Concluyóla  sesión  con  dos  incidentes  que  amenazan 
llevar  nuevamente  hoy  á las  Córtes  la  cuesíion  déla 
Milicia. 

El  señor  López  Grado  anunció  que  hoy  interpelará 
al  gobierno  sobre  los  sucesos  de  anteayer.  T el  señor 
secretario  Calvo  Asensio  hizo  saber  que  las  Córtes 
tendrán  que  decidir  si  la  nueva  ley  es  constitutiva  ó 
no,  para  que  la  presidencia  lalleveá  la  sanción  Real 
en  el  segundo  caso,  ó se  disponga  en  el  primero  sa 
promulgación  inmediata,  sin  mas  requisito. 

EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 
Imprenta  de  T.  Fortanet,  calle  de  la  Libertad,  n.  29. 


rR£tl8S  T PUNTOS  DEISUSCRÍCION 

EX  MAEBIB. 

En  la  administración,  sita  calle 
de  GraTína,  número  21 , cuarto 
principal; 

Gnmes  6 rs.;  tres  16;  seis  30. 

librerías  de  Monier , y de 
Cuesta; 

Bn  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas 
las  tai  des.  Los  lunes  se  publica 
«n  forma  de  revista  ó foBeto. 


MARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


N 


PRECIOS  T PUNTOS  DE  SUSCRICIM 
£H  PROvntCIAS. 

Por  libranzas  sobre  corretó 
ó cualquiera  otro  giro  segur* 
á;  favor  de  la  administracitó. 
ÜH  mes  8 rs.;tres  22;-^is  *2 

En  casa  de  los  corresp^M|4es 
Un  mes  9 rs.;  tres  25¡.s^<6, 
En  Ultramar. 

ünimes  25  rs.;  tres  60;  á^116. 


NmiERO  20. 


VIERNES  13  DE  ABRIL  DE  1855. 


AÑOK 


POLITICA. 

w ■ 

SE  RERABILITARA  EL  3ÜMSTRO  Sr.  AGüIRRE? 

No  hay  que  dudarlo:  las  continuas  quejas  lan- 
zadas contra  el  comandante  canonista,  por  los  born- 


es ley  del  Estado),  se  proceda  á la  demarcación  de 
parroquias. 

Y si  los  muy  reverendos  arzobispos  y reveren- 
des  obispos  no  lo  hacen  inmediabimente,  contes- 
tando á S.  lí.  (según  sus  propias  palabras,  á cor- 


bres  de  la  comunión  política  á que  ha  pertenecido  intermedio],  prescindiendo  del  Concordato,  so- 


el  sobrino  del  señor  Alonso  (que  en  paz  descanse), 
acusándole  de  indolencia  é incapacidad,  han  pro- 
ducido su  efecto. 

El  denunciador  del  Católm  no  quiere  que  pase 
su  nombre  á la  historia  con  semejantes  dictados,  y 
hé  aqui  la  razón  por  qué  desde  hace  algún  tiempo 


bre  cuya  fuerza  legal  no  sabrá  entonces  responder 
de  improviso,  mandará  practicar  los  arreglos  sin 
aguardar  al  resultado  de  los  espedientes  que  tie- 
nen que  formar  los  prelados. 

Tremenda  ira  es  la  ira  del  señor  Aguirre. 

Quiera  el  cielo  precavernos  de  ella. 

Los  términos  de  la  nueva  circular  son  los  si- 


se vea  con  {)Oco  intervalo  sucederse  unas  á otras  términos  ae  la  nueva  circular  son  ios  si- 

las  disposiciones  oficiales  del  ministerio  de  Gracia  Silentes: 

y Justicia.  MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

A las  órdenes  de  destierro  y de  persecución  con-  j Negocios  edesicisticos. — Negociado  2.“ — Circular. 

tra  el  prelado  de  Barcelona,  siguen  las  órdenes  Por  el  artículo  24  del  Concordato,  celebrado  en 
para  el  destierro  y la  persecución  del  obispo  de  fS5i  con  la  Santa  Sede,  se  previno  que  los  muy  re- 
Osma.  I verendos  arzobispos  y reverendos  obispos  habían  de 

Al  proyecto  de  ley  sobre  cementerios,  sigue  el  ] proceder  desde  luego  á formar  un  nuevo  arreglo  y 
real  decreto  suspendiendo  la  colación  de  órdenes  i demarcación  parroquial  de  sus  respectivas  diócesis, 


sagradas. 

Y todos  estos  trabajos  han  sido  dados  á luz  en 
muy  pocos  dias. 

Es  posible  por  lo  tanto  que  el  señor  Aguirre  se 
rehabilite,  y que  á los  gritos  de  anatema  lanzados 
contra  su  existencia  ministerial,  sustituyan  los 
cánticos  de  alabanza  en  que  prorrumpían  unáni- 
mes los  partidarios  de  la  tolerancia  religiosa,  los 
Ruiz  Pons,  Balllés  y Degolladas. 


tomando  por  su  parte  todas  las  disposiciones  necesa- 
rias á fin  de  que  pudiera  darse  por  concluido  y po- 
nerse en  ejecución  dicho  arreglo,  prévio  el  acuerdo 
del  gobierno  de  S.  M.,  en  el  menor  término  po- 
sible. 

No  era  dable  que  un  negocio  de  tanta  gravedad  é 
importancia  para  la  Iglesia  y el  Estado  se  mirase 
con  censurable  apatía  é iudiferencia  por  el  gobiei  - 
no,  y con  efecto,  mostrando  atribuirle  ia  preferencia 
que  reclama,  dictó  desde  luego  varias  disposiciones, 


Al  paso  que  va,  ¿dónde  podrá  encontrarse  otro  j cuyo  objeto  fue  facilitar  y uniformar  cuai  conviene 
ministro  como  el  ministro  Aguirre?  ¿Dónde  un  ; ios  trabajos  necesarios,  y llegar  al  apetecido  arre- 
ministro  que  cuide  mas  de  las  prosperidades  de  la  I Sio  parroquial  en  el  breve  termino  que  e!  Concordato 
Iglesia?  ■ ^ooomienda.  Tal  fué  el  objeto  del  real  decreto  de  21 

i noviembre  de  185!,  y consiguiente  real  cédula 
El  es  canonista  entendido,  y político  flexible.  , j , • - • 

. i 1 1 I • 1.  4 1,  de  30  de  diciembre  del  mismo  ano,  que  prevenían 

Para  su  voluntad  de  hierro  no  hay  estorbos  ni  i a-  ■ i a i i 

i a los  ordinarios  diocesanos  nombrasen  desde  luego 

uiricuitades.  ^ I vicarios  foráneos  amovibles  ad  muam,  con  el  titulo 

Hoy  filma  la  real  orden  de  confinamiento  con-  | Arciprestes,  uno  por  lo  menos  en  cada  partido 
tra  el  señor  obispo  de  Osma,  y al  dia  siguiente  la  j judicial,  para  oirlos  como  quiere  el  Goncordaio  en 
suspende  para  confirmarla  de  nuevo  á las  pocas  | este  asunto,  y evitar  asi  mas  fácilmente  dudas  y 
horas.  ¡ obstáculos  al  desenvolvimiento  del  arreglo.  Tai  fué 

Dijo  un  dia  que  ignoraba  si  el  Concordato  era  | también  el  objeto  de  otra  real  cédula,  dirigida  en 
ley  del  Estado.  Y pasada  la  sorpresa,  aseguró  des-  í 3 de  enero  de  -1854  á los  mismos  ordinarios  dioce- 
puesque  ni  él  ni  el  gobierno  jamás  lo  habían  duda-  | sanos,  en  la  que  contando  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
do,  ni  un  momento  siquiera.  '•  i'  Pastoral  solicitud  de  los  prelados,  y sin 

Véase,  pues,  si  el  señor  Aguirre  sabe  marchar  | “triarles  en  manera  alguna  la  libertad  de  dictar 

. , , . I Ir»  rtní»  AcfsrnACAn  r»r»n vAniPntr»  ni  mpior  cprvír'iA 


y plegarse  álas  circunstancias. 

Cuando  á sus  miras  de  profunda  y maquiavélica 
conducta  conviene,  afirma-,  cuando  no,  niega. 

¿Hay  que  sostener  la  desamortización  eclesiás- 
tica? Entonces  dice : el  Concordato  es  ley,  y en 
ella  se  previene  esa  medida. 


j lo  que  estimasen  mas  conveniente  al  mejor  servicio 
I de  la  Iglesia  y del  Estado,  los  escitaba  á que  al  íor- 
I mar  y concluir  en  el  menor  término  posible  la  de- 
¡ marcación  y arreglo  de  parroquias,  - tuvieran  pre- 
i sente  algunas  bases  ó reglas  que  se  insertaron  en 
1 dicho  documento;  y les  rogaba  observasen  ciertas 
í prescripciones,  que  espresó  y redujo  á catorce  pun- 


¿Hay  que  prestar  auxilio  á los  prelados  y obli-  ' tos,  el  primero  de  los  cuales  se  referia  á que  instru- 
gar  á que  se  les  guarde  respeto  y consideración?  i yesen  separadamente,  ó sea  por  arciprestazgos,  los 
Para  entonces  reserva  aquello  de  que  no  puede  | espedientes  del  arreglo  á fin  de  que  la  dilación  y 
responder  de  improviso.  ! dificultades  que  en  el  curso  de  alguno  pudieran  ex- 

A alternando  de  esta  manera,  entre  afirmacio-  ; P®r>mentarse  no  embarazasen  el  de  los  demas  en 


nes  V negaciones,  el  hábil  ministro  consuma  su  | . , ...  ..  j c i» 

^ > tsta  misma  prevención  tuvo  a bien  mandar  S.  M. 

obra,  sin  que  le  retraigan  inconsecuencias  ni  con-  | reprodujese  á ios  diocesanos  por  el  art.  2.”  de  la 

tradicciones.  : real  orden  circular  de  3 de  setiembre  de  18o4,  ai 

En  la  Gaceta  de  hoy  vuelve  á ocuparse  de  los  : recordarles  la  urgente  necesidad  de  que  por  su 

asuntos  de  la  Iglesia , con  motivo  del  arreglo  ¡ parte  activaran  la  formación  v conclusión  de  los  es- 

parroquial.  I podientes  del  arreglo  y demarcación  parroquial  de 

Interesado  en  su  bien,  puede  que  desde  I sus  respectivas  diócesis,  á fin  de  que  en  su  día  pueda 

como  se  manda  en  el  Concordato  (que  por  ahora  I procederse  sin  inconvenientes  á la  provisioni  en  prc-  i 


piedad  de  los  curatos  vacantes  que  entretanto  se 
halla  suspensa. 

Sin  embargo  déla  solemne  disposición  del  Concor- 
d ito  y consiguiente  obligación  que  en  este  punto 
impone  á losprelados;  no  obstante  las  reiteradas  es- 
citaciones  á su  puntual  cumplimiento,  á pesar  de  es- 
tar orillada  por  parte  del  gobierno  ce  S.  AI.  las  di- 
ficultades que  creyó  podrían  entorpecer  laformacion 
y conclusión  de  los  espedientes  de  arreglo  parroquial 
on ia  mayor  parte  de  losarciprestazgcsen  queseha— 
lian  ya  divididas  las  diócesis,  vécon  dolor  S.M.  la  reina 
que,  no  siendo  bastante  eficaces  ni  los  esfuerzos  del 
gobierno  ni  el  largo  tiempo  trascurrido  desde  la 
publicación  del  Concordato,  solamente  muy  pocos 
diocesanos,  pues  no  pasa  su  número  de  seis,  hayan 
remitido  hasta  ahora  al  ministerio  de  mi  cargo  e 
resultado,  ó almenes  alguna  muestra  de  sus  traba- 
jos en  el  arreglo  parroquial. 

S.  M.  que  en  su  piadosa  creencia  no  puede  atri- 
buir á falta  de  actividad  ni  de  celo  religioso  y pa- 
triótico en  los  prelados  españoles  un  resultado  tan 
exiguo  é insignificante  en  asunto  de  tamañas  p ro— 
porciones,  y de  tanto  interés  parala  Iglesia  y el 
Estado,  desea  ardientemente  averiguar  la  disposi- 
ción y circunstancias  actuales  de  este  negocio,  y 
las  causas  que  influ  yen  en  su  tardía  realización,  y al 
efecto  me  manda  prevenir  á Y.  S.  I.  que  á correo 
intermedio  . y antes  si  le  es  posibis,  ponga  en  no- 
ticia de  este  ministerio , con  toda  espresion  y 
claridad,  cual  es  el  estado  en  que  se  hallan  en 
esa  diócesis  todos  y cada  uno  de  los  espedientes 
de  que  se  trata;  qué  obstáculos  han  impedido  hasta 
el  dia  su  terminación  ó mayor  progreso  en  la  ins- 
trucción de  cada  uno;  qué  plazo  cree  Y.  S.  I.  será 
todavía  necesario  para  concluirlos  respectivamente 
y remitirlos  á este  ministerio  para  la  real  aproba- 
ción , y finaLmente,  qué  medidas  juzga  V.  S.  i.  po_ 
drian  adoptarse  aun  por  ei  gobierno  para  eliminar 
los  obstáculos  ó dificultades  que  en  cada  aicipres- 
tazgo  ó en  todos  ios  de  ia  diócesis  se  opongan  á la 
terminación  det  espediente  de  su  arreglo  parro- 
quial. 

S.  M.  espera  que  tomando  V.  S.  í.  todo  in  teres 
en  este  grave  é importantísimo  negocio,  y contes- 
tando con  la  mayor  brevedad  á esta  nueva  escita- 
cion  de  su  gobierno,  no  llegue  el  caso  de  verse  pre- 
cisada á adoptar  otras  medidas,  y á mandar  poner 
en  prática  los  arreglos  parciales  ó generales  que  ca- 
nónicamente formados  en  otras  épocas  existen  ea 
el  ministerio  de  mi  cargo,  y que  por  su  parte  esti- 
me indispensable  en  las  diócesis,  sin  aguardar  mas 
é indefinidamente  al  resultado  délos  nuevos  espe- 
dientes deque  se  trata  en  la  actualidad. 

De  real  órden  lo  comunico  á V.  S.  I.  para  su  inte- 
ligencia y efectos  consiguientes.  Dios  guardeá  V.  S.  I. 
muchos  anos.  Madrid  12  de  abril  de  ISo-o. — Agui- 
rre.— Sr.  Obispo  de..... 


CUANDO  LA  IGLESIA  SUFRE,  LA  IGLESIA 
YENCE. 

Se  consumó  ayer  por  dicha  nuestra  I2 
obra  de  persecución  de  la  Iglesia,  en  taa 
mal  hora  empezada  por  el  señor  Aguirre 
con  el  destierro  á Cartagena  del  Exemo.  é 
limo,  señor  obispo  de  Barcelona,  Salió  para 
Cádiz,  á esperar  allí  órdenes  del  gobierno,! 
el  limo,  de  Osma.  Nosotros  tuvimos  la  hon- 
ra de  acompañarle,  con  muchas  personas 


de  todas  clases,  hasta  el  embarcadero.  Lle- 
va consigo  las  bendiciones  del  cielo  y las 
simpatías  de  los  hombres  de  bien.  Triunfó 
la  Iglesia.  Los  valerosos  soldados  del  cru- 
cificado no  retroceden  jamás.  >'o  transigen 
nunca,  ni  aun  en  la  apariencia,  con  exi- 
gencias depresoras  de  la  dignidad  de  cris- 
. tiano.  Saben  obedecer  la  voz  de  su  divino 
maestro  siguiéndole  hasta  el  Calvario,  y 
'^enlonces  es  cuando  se  consideran  dichosos 
por  la  singular  gracia  de  haber  sido  halla- 
dos dignos  de  padecer  por  su  santo  nombre. 
Su  gozo  es  inefable,  porque  su  recompensa 
y el  premio  de  sus  trabajos  es  sobre  toda 
ponderación.  No  desista,  no,  el  señor  Aguir- 
re  en  su  temeraria  y loca  empresa,  y con 
sus  tiránicos  actos  proporcionará  nuevos 
triunfos  á la  Iglesia.  El  episcopado  no  mue- 
re , su  duración  será  tanta  como  la  del 
mundo,  pero  el  señor  Aguirre  desaparecerá 
y tal  vez  del  modo  tan  desastroso  como  to- 
dos los  que  ie  han  precedido  en  la  obra  de 
persecución.  Vano  empeño  ha  sido  en  to- 
dos tiempos  el  de  los  tiranos;  sus  impoten- 
tes esfuerzos  se  han  estrellado  contra  esa 
roca  firme  que  por  espacio  de  diez  y ocho 
siglos  y medio  ha  sido  combatida' sin  cesar. 
Sus  nombres  maldecidos  han  pasado  á la 
historia  para  ser  execrados  i)or  todas  las 
generaciones.  Son  otros  tantos  testigos  del 
triunfo  glorioso  de  la  Iglesia  y de  la  impo- 
tencia del  siglo.  En  ella  se  conservan  para 
lección  V escarmiento  de  ios  venideros , v 
para  hacer  ver  que  ia  virtud  del  omnipo- 
tente es  ia  que  sostiene  la  obra  de  que  los 
obispos  no  son  mas  que  guardianes  y de- 
fensores. ?lo  se  alegren,  pues,  los  eifémi- 
gos  de  Bies  y de  su  Cristo,  no  canten  con 
aire  de  triunfo  los  periódicos  situacionistas, 
porque  su  canto  será  la  señal  infalible  de 
su  esterminio.  Gózate,  pues,  católico  pue- 
blo español,  y compadece  á aquellos  de  tus 
hijos  que  con  furor  satánico  son  impulsa- 
ños  por  el  dragón  infernal,  acaso  sin  cono 
cerlo,  el  iustrumenio  de  la  divina  justicia, 
como  lo  fueron  los  judios  en  ia  muerte  de 
Jesucristo.  Los  trimifos  de  la  Esposa  in- 
maculada del  cordero  sin  mancha  se  cuen- 
tan por  los  dias  de  tribulación-  Ella  apare- 
cerá mas  radiante , porque  serán  iabados  y 
purificados  sus  hijos  con  este  bautismo,  y 
nuestros  ojos  llenos  de  gozo  verán  que  se 
han  abreviado  estos  dias  de  amargura  por 
las  oraciones  y trabajos  de  esos  frutos  que 
contristados  contempláis  en  los  destierros, 
y plegarias  continuas  que  sin  cesar  por  otros 
muchos  se  dirigen  al  cielo  y son  presenta- 
das por  los  ángeles  ante  el  trono  del  Altí- 
simo. 

Cuando  la  Iglesia  sufre,  la  Iglesia  vence. 

Esta  es  su  historia. 


SITUACION  APURADA  DEL  SEÑOR  MADOZ. 

A pesar  de  las  autorizaciones  que  este 
señor  ministro  ha  obtenido  de  la  Asam- 
blea, nada  ha  podido  conseguir  que  pueda 
dar  desahogo  álas  operaciones  del  Tesoro. 

Se  aseguró  que  había  podido  negociar  40 
millones  efectivos;  pero  esto  no  se  ha  con- 
firmado, y todos  sus  esfuerzos  han  dado 
por  resultado  la  reunión  de  una  cantidad 
que,  según  personas  que  se  dicen  bien  in- 
formadas, no  pasa  de  ocho  millones  de 


reales,  con  la  que  se  ha  comenzado  á sa" 
tisfacer  en  Madrid  las  obligaciones  del  mes 
de  marzo. 

No  parece  que  adelantan  nada  las  negó" 
daciones  para  un  empréstito  en  el  estran- 
jero. 

Y nosotros  no  lo  estrañamos.  El  señor 
Madoz  no  infunde,  ni  puede  infundir  con- 
fianza á los  capitalistas.  A parte  de  las  po- 
cas consideraciones  con  que  ha  tratado  des- 
de que  entró  en  el  ministerio,  á una  clase, 
de  cuya  cooperación  no  puede  prescindir 
nuestro  esquilmado  Tesoro,  la  conducta 
administrativa  de  este  ministro,  la  facilidad 
con  que  asienta  las  proposiciones  mas  aven- 
turadas respecto  á sus  propósitos  financie- 
ros, son  elementos  que  lejos  de  fundar  el 
crédito,  destruyen  y desvaratan  el  que  pu- 
diera aun  tener  el  gobierno  español. 

Los  treses,  cuyos  intereses  no  se  satis- 
facen con  ia  puntualidad  y religiosidad  de- 
bidas, no  son  ni  pueden  ser  hipoteca  del 
crédito  de  un  pais,  cuya  hacienda  se  re- 
duce y cuyos  rendimientos  se  cercenan  dia- 
i’iamente,  y que  aun  para  satisfacer  su  im- 
porte con  el  retraso  que  todos  conocen,  se 
hace  preciso  realizarlo  con  los  producios 
de  nuevas  emisiones  de  deuda. 

El  camino  que  hay  que  seguir  para  obte- 
ner resultados  en  la  parte  económica  es 
muy  sencillo,  conocido  y seguro.  Se  lo  he- 
mos dicho  mas  de  una  vez  al  señor  Madoz. 
Para  tener  Hacienda  hacer  gobierno.  Con 
este,  la  dotará  con  los  recursos  necesarios, 
y el  pais  tendrá  crédito,  y obtendrá  lo  que 
él  puede  facilitar. 

De  otro  modo,  solo  desengaños  y los  mas 
apremiantes  apuros  y conflictos  es  lo  que 
ha  de  tocar. 

No  sabe  el  señor  Madoz  cuanto  se  las- 
tima y dificulta  su  posición  ministerial, 
cuando  con  su  frescura  natural,  acepta  las 
teorías  absurdas  de  su  compañero  el  señor 
Orense  en  materia  de  contribuciones.  S.  E. 
cree  que  no  tiene  consecuencia  su  aquies- 
cencia á borrar  ciertas  y ciertas  contribu- 
ciones , por  mas  que  niegúela  oportunidad 
en  el  presente.  Pues  se  engaña. 

Las  palabras  de  un  ministro  se  comen- 
tan, se  interpretan  é influyen  de  una  ma- 
nera poderosa  en  la  desconfianza  ó seguri- 
dad con  que  refiriéndose  á ellas  se  reciben 
sus  planes  y propósitos. 

No  hay  remedio.  O cambiar  de  rumbo  ó 
resignarse  á morir. 


CUESTION  RELIGIOSA. 

En  Orense  como  en  la  mavor  parte  de  las  provin- 
cias de  España  se  estaban  cubriendo  de  firmas  espo- 
siciones  á las  Córtes  en  contra  de  la  base  2.^  del  fu- 
turo código.  Pero  las  autoridades,  j particularmente 
el  gobernador  civil  tomaron  enérgicas  disposiciones 
para  impedirlas  y recogerlas  , y publicó  por  Boletín 
estraordinario  la  alocución  siguiente: 

HABITANTES  DE  ESTA  PROVINCIA: 

Habiendo  llegado  á mi  noticia  que  se  trata  de  es- 
citar  la  opinión  para  que  se  produzcan  manifestaciones 
con  motivo  de  la  base  religiosa  aprobada  por  las  Cór- 
tes constituyentes,  cumple  á mi  deber  manifestaros 
que  absolutamente  bay  motivos  fundados  para  esas 
alarmas.  En  esta  base  está  consignada  la  imidad  cató- 
lica hasta  el  punto  de  obligarse  la  Nación  no  solo  á 
proteger  y mantener  el  culto  cristiano  y sus  ministros, 
sino  que  espresamente  se  prohiben  por  ella  los  actos 
públicos  contrarios  á la  religión.  Existe,  pues,  lo  que 
existía  y ba  existido  bace  ya  muebo  tiempo  en  las 


costumbres  del  pueblo  español;  pues  las  Córtes  lo  que 
únicamente  ban  becbo  es  elevar  á una  declaración 
lo  que  estaba  en  el  sentimiento,  en  la  cultura  y en  la 
tolerancia  del  país. 

Y al  bacer  esto,  de  ninguna  manera  ban  tratado  de 
amenguar  los  derechos  espirituales  que  tieaen  los 
prelados  déla  Iglesia  católica,  porque  este  asunto 
solo  se  ba  ventilado  en  el  Congreso  bajo  su  aspecto 
político  y en  la  esfera  del  poder  civil,  que  en  España, 
repito,  es  protector  Y de  ninguna  manera  perseguidor 
del  catolicismo. 

Considerando  los  legisladores  que  nuestra  religión 
es  todo  amor  y caridad,  es  cierto  que  también  estable- 
cen en  la  base  que  nadie  pueda  ser  perseguido  por 
sus  opiniones  y creencias,  mientras  no  se  manifiesten 
por  actos  públicos ; pero  esa  es  la  índole  del  poder 
civil,  que  no  está  llamado  á juzgar  del  foro  interno, 
en  el  cual  queda  por  otra  parte  intacta  la  jurisdicción 
espiritual,  que  no  puede  llamarse  con  propiedad  per- 
seguidora, porque  eso  no  está  en  el  carácter  pacífico 
y paternal  de  la  institución  de  la  Iglesia. 

En  España  se  encuentra  ésta  bajo  el  patronato  de 
la  Corona,  y de  abí  que  la  persecución  religiosa,  si  se- 
intentase,  no  puéde  tener  efecto,  porque  el  Rey  y los 
tribunales  en  su  nombre  están  para  refrenar  los 
abusos  eclesiásticos , protegiendo  contra  ellos  á sus 
súbditos,  y esto  no  es  de  abora  sino  que  cuenta  si- 
glos. 

Respecto  de  los  actos  estemos  contrarios  á la  reli- 
gio7i,  no  solo  queda  incólume  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia en  su  esfera  canónica , sino  que  serán  castigados 
como  basta  aquí  por  el  poder  civil,  con  arreglo  á lo 
prescrito  en  el  código  penal  vigente,  que  de  ningún 
modo  queda  derogado  por  la  base  aprobada,  según  lo 
ban  manifestado  en  el  Congreso  el  señor  Olózaga,  de 
acuerdo  con  la  comisión  de  Constitución,  y el  señor 
ministro  de  Estado. 

No  bay,  pues,  fundamento  para  escitaciones  de 
ninguna  especie , y yo  me  prometo  del  buen  juicio 
de  las  personas  ilustradas  y de  la  proverbial  sensatez 
de  todos  los  habitantes  de  esta  provincia  se  conserva- 
rán tranquilos,  fieles  sí  á la  divina  religión  de  nues- 
tros padres,  empero  sumisos  también  á las  leyes  y á 
los  preceptos  de  los  poderes  constituidos,  que  de  nin- 
guna manera  son  enemigos  de  la  unidad  católica. 

Si  contra  mis  esperanzas  se  hiciese  de  este  asunto 
en  la  provincia,  cuyo  mando  me  ba  confiado  S.  AI., 
un  arma  de  partido  o un  elemento  de  sedición,  tengan 
todos  entendido  estoy  dispuesto  á reprimir  enérgica- 
mente el  menor  desliz  sobre  esta  materia,  y á sostener 
el  órden  público  y las  leyes  del  país  contra  todo 
género  de  maquinaciones  y toda  clase  de  enemigos. 

El  gobernador, 

J.  Jiménez  Cuenca. 


BOI.ETIN  aSLIGiOSO. 


SANTO  DEL  DIA. 

San  Hermenegildo,  rey  de  Sevilla  y mártir. 

Era  hijo  de  Ovigilio,  y rey  de  visogodos  en  Sevilla 
de  España.  Habiendo  sido  encarcelado  por  confesar 
la  fé  católica,  y como  en  la  fiesta  de  Pascua  no  qm- 
siese  recibir  la  comunión  de  mano  del  obispo  a'.r'.ano 
fué  herido  en  la  cabeza  con  una  acba  por  mandado  de 
su  padre,  y de  este  modo  consiguió  el  reino  eterno 
de  la  gloria. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Tibureio  y San  Valeriano,  mártires. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  CATORCE. 

Cuarenta  horas  en  la  iglesia  de  Santo  Tomás,  don- 
de sígnenlas  solemnes  funciones  al  Santísimo  Sacra- 
mento, predicando  por  la  moñana  D.  Gregorio  Mon- 
tes y por  la  tarde  D.  Alanuel  Ocbogavia. — A las  ocho 
se  administrará  la  comunión  pascual  á los  enfermos 
de  la  \.  O.  T.  de  San  Francisco,  y á los  enfermos  ) 
impedidos  de  San  Martin,  San  Ginés,  San  Luis,  San  ' 
Pedro  y San  Andrés  que  se  bailen  fuera  de  la  carre- 
ra qne  llevarán  las  procesiones  de  estas  parroquias  el 
domingo  próximo. — En  la  citada  parroquia  de  San 
Martin  se  tributará  el  culto  que  todos  los  14  de  mes 
á la  Virgen  del  Destierro. — En  los  Italianos  y orato- 
rios se  practicarán  de  noche  los  ejercicios  acostumbra-  ' 
dos. — Se  reza  del  Sábado  m albis  con  rito  semidoble 
y color  blanco , haciéndose  conmemoración  de  San 
I Tibureio  y San  Valeriano,  mártires. 


BOSíETIM  OrsOIAL. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene: 
ün  real  decreto  nombrando  subinspector  de  la  Mi- 
licia Nacional  de  la  provincia  de  Teruel  á D.  Joaquín 
González,  comandante  retirado,  en  reemplazo  del  con- 
de de  Pentagua. 

Una  circular  del  iiiinisleño  de  Gracia  y Justicia, 
de  la  que  nos  hacemos  cargo  en  otro  lugar  del  pe- 
riódico, reclamando  de  los  diocesanos  noticias  sobre 


el  estado  del  arreglo  parroquial , y amenazando  lle- 
var á cabo  este  sin  intervención  de  los  prelados. 

Una  real  orden  habilitando  la  rada  de  Morayra,  de 
la  villa  de  Teulada.  en  la  provincia  de  Alicante,  pa- 
ra la  esportacion  de  frutos  del  pais,  y para  recibir 
porcabotage  maderas. 

T una  proclama  del  alcalde  primero  constitucional 
de  esta  córte  dirigida  á los  Nacionales,  y trascribién- 
doles una  rea!  orden,  en  que  S.  M.  da  las  gracias  á 
la  Milicia  Nacional  de  Madrid  por  su  brillante  com- 
portamiento en  los  últimos  dias. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Tranquilidad  pública. — í)n  Madrid  todo  ha  vuelto  á 

entrar  en  su  curso  ordinario.  De  las  bullangas  de  los 
dias  anteriores  solo  quedan  la  memoria  de  lo  fácil 
que  es  á la  autoridad  reprimir  los  conatos  sediciosos, 
cuando  hay  para  ello  buena  voluntad.  De  las  pre- 
cauciones lomadas  solo  restan  los  puestos  avanzados 
que  la  guardia  de  las  Cortes  ha  establecido  en  los 
¿ngulos  del  palacio,  y desde  los  que  se  vigilan  las 
avenidas.  Ayer  se  veian  aun  los  centinelas  estableci- 
dos en  la  tribuna  pública. 

Respecto  á quiénes  fueron  los  que  promovieron 
estas  demostraciones  tumultuosas,  no  andan  acordes 
los  señores  progresistas.  El  Clamor  Pública  las  atri- 
buye á los  reaccionarios,  y la  Soberanía  Nacional  á 
la  masa  de  los  patriotas  congregados  en  las  cercanías 
de  ia  Asamblea. 

Según  este  último  periódico  se  halla  preso  un  Her- 
mano del  diputado  demócrata  señor  García  Ruiz.  Las 
prisiones  hechas  no  pasan  de  lo. 

La  montaña  se  ha  dividido  en  la  cuestión  de  la  Mi- 
licia. Unos  votaron  á favor  de!  proyecto,  otros  votaron 
en  contra,  y hubo  una  parte,  de  esta  fracción  que  se 
abstuvo  de  dar  su  voto. 

La  modiScaciou  ministerial  parece  cosa  acordada, 
'pero no  asi  la  oportunidad  de  que  se  realice. 

Son  muy  pocas  las  esposiciones  que  se  han  recibido 
de  cuerpos  de  la  Milicia  eu  contra  del  proyecto  del 
gobierno,  y aun  algunos  dicen  que 'han  sido  debidas 
á la  sorpresa,  como  parece  ha  acontecido  con  ia  de 
Falencia. 

El  comandaste  de  la  Milicia  ?Iacional  que  estaba  de 

gefe  de  dia  el  10  pudo  ser  víctima  de  un  aleve 
que  le  dirigió  una  estocada  por  la  espalda.  Fciizmen  - 
te  pudo  parar  el  golpe  un  miliciano  con  la  culata  de 
su  fusil. 

Otro  segundo  comandante  fue  asaltado  en  la  calle 
de  Atocha,  por  un  grupo  ,de  paisanos  armados  de 
palos  que  según  dicen  los  periódicos  le  maltrataron 
bastante. 

El  conde  de  Parseat  uno  ds  los  comaadanteSj  que  mas 

oposición  hacia  al  proyecto  del  gobierno  hizo  dimi- 
sión, y ha  vuelto  á ser  elegido. 

Base  2.  ^ — El  señor  Tassara  ha  puesto  en  la  secretaria 

de  las  Cortes  la  esposicion  que  contra  ella  se  estaba 
firmando  eu  Sevilla. 

Caja  de  depósitos: — Operaciones  de  la  primera  semana 

de  abril. — Ingresos,  990,000  rs.  proceden  de  depó- 
sitos para  las  subastas. 

Devoluciones  de  las  que  ha  podido  hacer  se  elevan 
á 861,000  rs.  Ingresos  en  papel  para  subastas 
•10,056,000  rs. 

Devueltos  6,52 i, 000.=  Existencias  en  metálico 
1,  740,000  rs.  Descubierto  por  devoluciones  60  millo- 
nes. 

General  Serrano.' — Sale  para  Asturias  á visitar  la  fá= 

brica  de  Trubia.  Le  recomendamos  se  fije  en  el  cami- 
no  de  hierro  á Oviedo.  Lo  de  Riosa  á nada  conduce. 
La  dificultad  de  este  establecimiento  consiste,  en  la 
cuasi  imposibilidad  de  sacar  sus  productos.  Con  el  ca- 
mino de  Oviedo  todo  se  consigue,  y solo  tener  carbón 
con  el  de  Riosa.  Nos  permitimos  recomendar  esta  in- 
dicación al  señor  general  Serrano,  y creemos  que  en 
su  buen  juicio  y claro  talento  apreciará  la  bondad  de 
nuestra  idea. 

Un  camino  de  largo  trayecto,  difícil  por  la  natu- 
raleza dei  terreno  que  tiene  que  atravesar,  con  el  solo 
objeto  de  traer  carbón , para  el  consumo  de  una  sola 
fabrica,  es  inconveniente,  y sus  gastos  no  pueden  res- 
ponder al  capital  que  se  invierta.  Con  el  camino  á 
Oviedo,  se  facilita  el  trasporte  de  los  efectos  fabrica- 
dos , hoy  poco  meaos  que  imposible . Se  tiene  carbón 


bueno  y barato,  y se  disminuyen  los  gastos  que  hoy 
causan  al  trasporte  de  máquinas  y hierros  desde  Gi- 
jon  á Trubia. 

Rogamos  á el  ilustrado  general  Serrano  que  con  su 
claro  talento  e.xamine  friamente  la  cuestión  por  si. 

Es  fácil  la  fascinación , y nosotros  lo  sentiríamos, 
porque  mas  que  nadie  ó tanto  como  el  que  mas  de- 
seamos la  prosperidad  de  aquel  grandioso  estableci- 
miento, pero  no  podemos  contribuir  á que  se  malgas- 
te el  tiempo  y el  dinero.  Estas  indicaciones  son  since- 
ras y desinteresadas. 

San  Bernardino. — El  ministro  de  la  Guerra  ha  pue  sto 

ha  disposición  dei  ayuntamiei)ío  de  Madrid  el  espa- 
cioso cuartel  de  Leganés  , á el  que  se  trasladarán 
gran  parte  de  los  pobres  recogidos  en  la  casa  de  ca- 
ridad. 

Denuncias. — La  soberanía  nacional  ha  vuelto  á ser  de- 
nunciada. EL  Tribuno  en  uno  de  estos  últimos  dias  fué 
recogido. 

Revista  de  la  Milicia. — Tendrá  lugar  el  domingo. 

Ardides  Parlamentarios. — La  enmineda  del  señor  Vega 

Armijo,  aseguran  fu6  e!  medio  escogilado  para  cor- 
tar ia  discusión.  Admitida  por  el  gobierno  y la  comi- 
sión , y aprobada  por  la  Asamblea , se  anularon  las 
demas,  y no  hubo  necesidad  de  discutirlas  para  lle- 
gar al  proyecto  del  gobierno. 

Asamblea. — Dicen  que  se  prorogará  desde  junio  á octu- 

bre.  ¿Y  la  Constitución? 

Dicen  de  la  habana  con  fecha  S de  marzo. 

• Ayer  se  corrió  la  voz  de  que  se  había  disipado 
lodo  aparaio  de  espedicion  en  ios  vecinos  Estados: 
pero  con  la  llegada  del  vapor  de  Nueva-Orieans  han 
vuelto  á renovarse  los  temores,  contribuyendo  á ello 
el  verque  este  gobierno  embargaba  ¡os  vapores  de  trá- 
fico de  costa , que  tantos  servicios  prestaron  en  1 85 1 . 

»Esía  mañana  ha  entrado  el  vapor  americano  Unt- 
tea  States,  procedentes  de  Nueva- York , y que  se  di- 
rige á Mobüa  á ponerseá  las  órdenes  de  los  filibuste- 
ros, á quienes  pertenece,  por  haberlo  comprado  con 
otros  dos  ó tres  mas  para  el  trasporte  de  los  ban- 
didos.» 

Quintos. — Man  principiado  á recibirse  los  de  la  provin- 

cia  de  3íadrid  en  los  cuerpos  que  la  guarnecen. 

Fallecimiento. — Ma  pasado  á mejor  vida  el  presidente 

del  Tribunal  Supremo  de  justicia  D.  José  Alonso,  mi- 
nistro y antecesor  del  señor  Aguirre.  Dios  le  haya 
perdonado  y ie  tenga  en  su  santo  descanso. 

Congenio  posta!. — Se  trata  de  realizar  con  Inglaterra, 

Señor  Pacheco. — La  familia  de  este  ministro  en  Soma 

tiene  noticias  de  S.  E.  El  gobierno  carece  de  ellas. 
¿Qué  será  ello? 

Refundición. — La  Verdad,  del  señor  Moron,  se  ha  uni- 
do al  Debate. 

Anticipo  en  Zaragoza. — Según  el  Parlauaento,  por  ha- 

ber  representado  han  sido  presos  D.  Francisco  Pena, 
propietario  y ganadero,  D.  Prudencio  Romeo,  propie- 
tario, D.  N.  ürbina,  abogado  y catedrático,  y D.  Jo- 
sé Rodrigo,  propietario  y comerciante.  Han  alacado 
el  anticipo  por  ilegal,  y el  ayuntamiento  ha  iniciado 
el  procedimiento. 


BOLETIN  ESTRANJSEO. 


El  correo  de  la  Mala  no  trajo  ayer  á Madrid  mas 
que  periódicos  de  la  raya  de  Francia.  La  coirespon- 
dencia  los  diarios  del  lado  de  allá  de  Bayona,  no 
han  venido.  Ignoramos  el  motivo. 

Por  parles  telegráficos  se  saben  algunas  noticias. 

El  Moniteur,  de  París,  ha  publicado  un  notable  ar- 
tículo , en  que  pondera  las  dificultades  que  ofrece  el 
sitio  de  Sebastopol,  si  bien  concluye  con  la  esperan- 
za de  un  buen  éxito. 

El  1 1 no  habían  recibido  aun  los  plenipotenciarios 
rusos  en  Yiena  las  nuevas  instrucciones  que  han  pe- 
dido á su  gobierno  sobre  la  base  tercera. 

Anúnciase  que  los  rusos  sitiados  en  Sebastopol  han 
hecho  en  estos  dias  tres  salidas  contra  el  ejército  alia- 
do, pero  que  han  sido  rechazados. 

Hé  aquí  la  circular  de  Mr.  Drouyn  de  Lhuys  á los 
representantes  de  Francia  en  Alemania,  que  ayer 
anunciamos . 

«Nluy  señor  mío  : Los  periódicos  han  publicado  el 
testo  de  un  despacho  del  señor  barón  de  Manteuffell, 


dirisido  el  21  de  este  mes  al  conde  de  Hotnfeld.  Aun 
cuando  no  imputa  al  gabinete  de  Berlín  la  publicación 
de  este  documento  por  la  via  de  la  prensa,  me  parece 
indispensable  reproducir  aqm  con  mas  fuerza  la  opi- 
nión que  ya  he  manifestado  acerca  de  su  contenido  al 
ministro  de  Prusia. 

«Quiero  poner  entela  de  juicio  la  primera  doctrina, 
según  la  cual  estaria  prohibido  á las  potencias  estran- 
geras  el  tratar  de  las  deliberaciones  interiores  de  la 
Dieta  de  Francfort.  Mientras  que  estas  deliberaciones 
no  tengan  mas  objeto  que  los  intereses  germánicos,  ja- 
mas la  Francia,  respetando  como  debe  la  independen- 
cia de  la  Alemania  ,•  tendrá  dictamen  que  emitir,  ni 
acción  que  egercitar;  pero  no  podia  suceder  lo  mismo 
en  las  circunstancias  capaces  de  afectar  á las.  relacio- 
nes que  tan  ardientemente  desea  mentener  con  la  Pru- 
sia y con  el  Austria. 

«El  primer  deber  de  una  diplomacia  previsora  y leal 
es  saber  las  disposiciones  que  algún  dia  tendrá  que  se- 
cundar ó que  combatir.  Su  papel  no  es  oponerse  á he- 
chos consumados  ó resueltos;  consiste  sobre  todo  en 
prevenir  con  la  vigilacia  y la  franqueza  incidentes  que 
una  vez  producidos,  arrastrarian  funestas  consecuen- 
cias. Es  indudable  que  la  actitud  de  Mr.  de  Bismark, 
en  la  sesión  de  22  de  febrero,  podia  llamar  legítima- 
mente nuestra  atención,  puesto  que  en  la  misma  época 
la  denunciaba  como  peligrosa  el  Gabinete,  de  Viena, 
tan  celoso  sin  duda,  como  el  deBerlin  de  la  dignidad 
do  la  Confederación  que  preside.  AI  señalar  nosotros 
una  tendencia  que  nos  parecía  hostil,  y que  el  barón 
de  Manteuffel  ha  desaprobado,  no  hemos  querido  sino 
cortar  en  su  principio  un  conflicto  no  menos  contrario  á 
las  declaracionrs  de  la  Prusia  que  á nuestras  propias 
intenciones  para  con  ella. 

“Siento  que  el  despacho  dirigido  al  conde  de  Statzfeld 
haya  sacado  el  debate  de  su  terreno,  y rae  haya  pues- 
to en  el  caso  de  examinar  el  en  que  ahora  se  ha  coloca- 
do ¡a  discusión.  Seria,  en  mi  juicio,  aminorar  singular- 
mente la  importancia  de  la  Dieta  y de  los  Estados  que 
la  componen  sostener,  cuando  una  opinión  espresada 
en  Francfprt  hubiera  tenido  suficiente  eco  para  salir 
del  recinto  de  las  deliberaciones  federales,  que  ningu- 
na potencia  estrangera  puede  apreciarla,  y si  hubiese 
lugar  á ello,  para  razonar  con  el  Gabinete  del  repre- 
sentante de  que  emanase.  Repito  que  no  acepto  seme- 
jante doctrina,  y be  invitado  al  marqués  de  Mons- 
tier  á que  así  se  lo  manifestase  á Mr.  de  Manteuffel. 

«Tampoco  admito  que  se  baga  pesar  sobre  los  agen- 
tes del  emperador  en  el  eslrangero  una  vaga  imputa- 
ción de  mal  querer  á la  Prusia.  Si  nos  hemos  quejado, 
hemos  articulado  hechos  precisos,  hemos  citado  nom- 
bres propios.  No  hemos  obrado  guiados  por  un  princl- 
cipio  de  recriminación,  sino  por  un  espíritu  de  con- 
fianza y de  concordia.  Hemos  supuesto  al  gobierno  pru- 
siano los  sentimientos  de  que  nosotros  estamos  anima- 
dos, y le  hemos  dicho  francamente  lo  que , en  la  ac- 
titud y en  el  lenguaje  de  uno  de  sus  principales  órga- 
nos, nos  parecía  denotar  disposiciones  poco  favorables 
al  éxito  de  las  negociaciones  á la  sazón  entabladas  en- 
tre ambos  gabinetes.  Nosotros  le  reconocemos  natural- 
mente el  derecho  de  que  nosotros  usamos  para  con  el ; 
yo  no  me  negaría  á ninguna  de  las  esplicaciones  que  el 
barón  de  Manteuffel  me  pidiese.  Pero  lo  que  mas  me 
ha  sorprendido,  lo  confieso,  en  el  despacho  que  exaini- 
no,  es  el  sentimiento  que  en  él  manifiesta  por  la  falta 
de  un  acto  que , acreditando  de  una  manera  obligatoria 
la  identidad  de  miras  políticas  de  la  Prusia  y de  la 
Francia,  terminase  las  divergencias  de  sus  respectivas 
legaciones.  Hace  mucho  tiempo  que  ya  he  dicho  exac- 
tamente lo  mismo.  Nuestros  esfuerzos  mas  sinceros  y 
mas  perseverantes  han  ido  encaminados  á conjurar  el 
resultado  que  preveía,  y el  barón  de  Manteuffel  no  hu- 
biera sido  sino  justo  si,  aludiendo  á nuestros  pasos  para 
obtener  en  un  ínteres  de  orden  europeo  la  adhesión  de 
la  Prusia  al  tratado  de  2 de  diciembre,  se  hubiese  va- 
lido de  un  lenguaje  menos  amargo. 

«El  gobierno  del  emperador  se  gloria  de  haber  hecho 
todo  para  facilitar  la  accesión  del  gabinete  de  Berlin 
a la  alianza  con  las  potencias  occidentales  ; mere- 
ce bajo  este  aspecto  la  especie  de  cargo  que  se  le  dirije, 
pero  se  estraña  de  su  origen.  Os  autorizo  para  que  leáis 
este  despacho  á M... 

«Recibid,  etc. 

Firmado  ■.  Dsocra  le  Lhodts^ 


. boi.£:tzh  de  xa  piensa. 


PERIÓDICOS  DC  AYER. 

El  Católico  inserta  la  razonada  y elocuentísima 
esposicion  tiel  digno  prelado  de  Vich,  adhiriéndose  á 
la  de  su  hermano  el  obispo  de  Osma. 

- i A la  mayor  brevedad  la  insertaremos  nosotros  tam- 
bién, porque  es  nn  documento  notable  bajo  lodos 
conceptos. 

- La  Espera>-za  censura  el  proyecto  de  ley  sobre  ce- 
menterios, y dice  que  habiéndose  omitido  la  circuns- 
tancia de  espresar  que  no  se  tributaban  honores  re- 
ligiosos á los  que  mueran  fuera  de  la  comunión  ca- 
tólica, es  una  concesión  de  la  mas  alta  importancia  á 
Jas  influencias  desplegadas  contra  el  catolicismo  es- 
pañol 

Nosotros  lo  hemos  dicho  ya : esc  proyecto  abre  la 
puerta  á la  tolerancia  religiosa:  es  el  primer  paso 
hácia  la  libertad  de  cultos. 

La  Estrella  dirige  las  siguientes  palabras  á los 
monárquicos,  moderados  y progresistas: 

«El  tiempo  délas  tinieblas  se  acerca;  seamos  her- 
manos los  que  adoramos  al  mismo  Dics  y amamos  á 
nuestra  patria  común,  V piegue  á Dios  salvar  á nues- 
tros hijos  acordándose  de  las  virtudes  de  nuestros 
. padres.» 

¡Ojalá,  y se  escuchen  por  todos  los  buenos’ 

La  Fe  opina  que  en  la  guerra  de  Oriente  no  se  ven- 
tila la  causa  de  la  civilización  ó de  la  barbarie,  sino  la 
ambición  de  las  potencias  contendientes.  Creemos 
aventurado  este  juicio. 

El  Faro  Naciosal  tratando  de  las  ocurrencias  del 
martes  en  un  artículo  con  el  epígrafe  de  Principios  y 
CoNSECCENXiAs , concluye  con  este  párrafo: 

«Caiga  en  buen  hora,  porque  asi  !o  exige  la  justi- 
cia , caiga  el  rigor  de  las  leyes  sobre  la  cabeza  de  los 
perturbadores  de!  público  reposo,  de  los  que  atacan 
la  dignidad  de!  parlamento  y pretenden  imponer  á la 
autoridad  con  amenazas  terroríficas : no  haya  com- 
templacion  para  los  que  por  tales  medios  se  propon- 
gan derrocar  al  gofaieruo  establecido;  pero  no  se  olvi- 
. de  que  estos  ataques  y estas  amenazas  y estos  aten- 
tados son  la  ley  de  la  espiacion.  La  justicia  de  los 
hombres  es  muaable  y acomodaticia;  pero  la  justicia 
de  Dios  es  siempre  severa  é inflexible.» 

Tiene  razón  nuestro  colega. 

La  Epoca  dice  que  e!  lado  mas  triste,  mas  sombrío 
mas  amenazador  de  la  situación  es  su  aspecto  social. 

Ya  lo  sabemos ; asi  como  que  no  es  la  Union  liberal 
la  que  ha  de  salvarnos. 

El  León  Español  refiere  la  sesión  del  miércoles. 

PERIODICOS  DE  HOY. 

La  Nación  ó sea  Heraldo  del  gobierno  y como  ya 
saben  nuestros  lectores  eco  también  de  la  revolución 
estracta  la  sesión  de  ayer ; anuncia  la  muerte  del  que 
" se  llama  distinguido  patricio  señor  Alonso;  y contes- 
' lando  á la  Soberanía  Nacional  dice  que  si  es  verdad 
■ como  este  periódico  refería  ayer  que  les  redactores 
• de  la  Nación  -presupuestan  son  los  que  fueron  re- 
dactores ayer,  pero  no  los  redactores  de  hoy. 

Nosotros  estábamos  ya  en  esa  creencia , porque  al 
liberal  Heraldo  siuiacionero  nadie  gana  en  libera- 
lismo. 

Las  Cortes  que  ha  vuelto  ha  honrar  con  su  pre- 
' senda  nuestra  redacción,  se  coloca  ai  lado  del  go- 
bierno para  defenderle  en  los  sucesos  de  estos  dias 
por  mas  que  esté  convencido  de  la  nulidad  de  algu- 
nos de  los  individuos  que  forman  el  gabinete. 

Es  im  acto  de  patriotismo  que  sabrán  agradecér- 
selo hasta  ios  ministros  nulos. 

El  Diario  Español  ocupándose  de  la  sesión  de  ayer, 
dá  una  merecida  lección  al  ministro  Santa  Cruz,  re- 
cordándole lo  que  nunca  ha  debido  olvidar;  que  los 
gobiernos  no  son  ni  progresistas,  ni  moderados,  ni 
demócrata»,  sino  españoles. 

" Probablemente  esta  lección  será  perdida. 

El  Parla.rento  continúa  ¡a  série  de  artículos  que 
viene  publicando  sobre  la  cuestión  religiosa. 

“ El  asunto  es  inagotable. 

El  Claviok  Publico  que  en  política  es  hoy  mas  libe- 
ral que  ayer,  y en  religión  adepto  á la  libertad  de 
coitos  , después  de  llamar  insolente  y subversiva  á la 
esposicion  “del  obispo  de  Osma,  aconseja  al]  gobierno 
que  no  renuncie  al  sistema  emprendido  de  vejaciones 
y de  atropellos. 

« Un  saludable  escarmiento,  dice , contendrá  á los 
osados  y atraerá  á los  débiles.» 

Semejantes  ideas  son  propias  del  libre  y legal  pe- 


riódico íiftrc-cwííisto.  No  nos  cansaremos  en  reba- 
tirlas. 

Pero  lo  que  si  negamos  es  que  no  haya  habido  quien 
defienda  al  ilustre  prelado.  ! 

Los  anticatólicos  le  combaten  y le  han  combatido. 
Todos  los  católicos  le  han  defendido  y le  defenderán. 
El  Clamor  lo  sabe. 

La  España  dice  que  la  cosa  pública  sobrado  tiem- 
po turbulenta  y desbordada  ha  vuelto  á su  anfigüo 
cauce. 

No  tardaráu  en  ocurrir  nuevas  avenidas  que  le  obli- 
guen á salir  de  él. 

La  Iberia  contestando  á la  Esperanza  defiende  el 
sistema  representativo. 

¿Para  qué  se  cansará  nuestro  colega  en  defender 
una  cosa  cuyas  escelencias  saltan  á la  vista?  Con  re- 
mitir á los  incrédulos  á las  sesiones  de  la  Constitu- 
ye nle  sobraba. 

El  Occidente  emite  su  juicio  sobre  la  cuestión 
de  milicia,  y cree  que  e¡  gobierno,  desprestijiado ; 
ante  la  Cámara,  y despreslijiado  ante  el  país  y des- 
prestijiado ante  sí  mismo,  llevando  el  proyecto  á las 
Górles  por  la  fuerza  ha  obedecido  á lo  que  llama  una 
imposición. 

¡Quién  lo  pensara  de  un  gobierno  con  tanto  pres- 
tigio!! 

Las  Noved.ades  que  combatió  el  proyecto  sobre 
milicia  y cuyo  director  ha  firmado  después  la  en- 
mienda aceptada  por  el  gobierno,  sostiene  que  dicha 
enmienda  ha  salvado  el  conflicto. 

• Es  natural;  ante  la  suprema  ley  de  la  conservación 
las  leyes  de  la  consecuencia  importan  poco.  Lo  prime- 
ro es  lo  primero. 


COSTES. 


Los  señores  diputados  García  Ruiz,  Gasols  y Ga- 
lell,  perfenecientesjlos  tres,  sino  estamos  equivoca- 
dos, á la  fracción  democrática,  se  quejaron  ayer  de 
que  el  día  anterior  los  centinelas  del  Congreso  no  les 
habían  dejado  penetrar  en  el  edificio,  desconociendo 
su  categoría  de  padres  de  la  patria.  El  señor  Valdés, 
que  ademas  de  diputado  es  comandante  del  segundo 
batallón  de  la  Milicia  Nacional , qne  anteayer  estaba 
de  servicio,  dió  algunas  esplicaciones  sobre  el  hecho, 
asegurando  que  debió  realizarse  después  de  ia  se- 
sión, pues  hasta  la  terminación  deesta  no  dió  la  con- 
signa de  impedirla  entrada  en  el  edificio  del  Con- 
greso. 

El  señor  López  Grado  interpeló  en  seguida  al  go- 
'bierno  sobre  los  sucesos  de  estos  últimos  dias.  El  se- 
ñor Santa  Cruz  le  contestó  que  les  tribunales  se  ocu- 
pan en  la  formación  de  causa,  y que  por  lo  lanío  no 
creía  deber  entrar  en  mayores  esplicaciones;  pero  que 
aprovechaba  la  ocasión  para  manifestar  que  el  go- 
bierno se  halla  dispuesto  á emplear  ia  mayor  ener- 
gía contra  lodos  ¡os  perturbadores,  sin  pararse  en  las 
trabas  que  le  impongan  las  leyes,  pues  atropellará 
por  estas  sin  consideración  alguna,  y en  seguida  se 
presentará  á las  Cortes  á solicitar  un  bilí  de  indem- 
nidad. 

Hace  pocos  dias  amenazaban  los  hombres  del  po- 
der con  pedir  autorización  para  velar  la  estátua  de 
la  ley;  hoy  ya  les  parece  nrejor  empezar  por  violar 
las  leyes , y despees  reclamar  ia  absolución  de  su 
falta.  Los  hombres  de  la  legalidad  van  haciendo  cier- 
tamente laudables  adelantos. 

. Debemos  añadir  que  las  promesas  del  señor  Sania 
Cruz  fueron  recibidas  por  el  Congreso  con  muestras 
i de  aprobación. 

Después  de  este  incidente,  hubo  otro  que  hizo  reir 
á muchos  á costa  del  señor  Gaminde.  Este  diputado, 
de  quien  se  ha  hecho  famosa  aquella  comparación  de 
la  Hacienda  española  con  una  vaca  tísica,  así  como 
la  calificación  de  reptiles  mamíferos  que  aplicó  á log 
hombres  políticos,  que  son  empleados  dei  gobierno, 

quejó  ayer  de  que  el  señor  0‘Donnell  le  hubiese 
acusado,  en  un  discurso  reciente,  de  haber  pretendido 
: un  destino  para  su  hijo  pocos  dias  después  de  la  in- 
surrección de  Vicálvaro. 

El  señor  O Donneil  confesó  que  en  e.fecto  se  había 
equivocado  en  el  pormenor  de  los  hechos , que  había 
revelado,  pues  que  si  bien  es  cierto  que  el  señor  Ga- 
minde pidió  para  su  hijo  un  destino  al  conde  de  San 
Luis,  no  lo  hizo  después  del  combate  de  Vicálvaro,  si 
no  dos  dias  antes  de  aquella  batalla  fraticida. 

En  vista  de  esta  rectificación,  que  puede  llamarse 


ratificación,  el  señor  Gaminde  confesó  sinceramente 
el  hecho,  manifestó  á las  Cortes  que  ha  sufrido  que- 
brantos en  su  fortuna  particular,  y que  se  ha  visto  en 
la  necesidad  de  dedicará  su  hijo  á la  carrera  civil. 
En  cuanto  á lo  de  haber  solicitado  un  destino  del  con- 
de de  San  Luis,  lo  esplicó  por  la  circunstancia  deque 
por  entonces  todos  veían  lejano  el  término  de  aquella 
situación,  y no  era  por  lo  tanto  cosa  de  estar  esperando 
á que  concluyera  para  colocar  á su  hijo. 

Las  sinceras  manifestaciones  del  señor  Gaminde 
han  empezado  á valerle  los  epigramas  de  la  prensa. 
Entre  los  periódicos  de  esta  mañana,  algunos  le  acu- 
san de  haber  contribuido  á estrujar  á la  vaca  tísico, 
y no  falta  quien  maliciosamente  le  recuerda  la  cali- 
ficación de  reptil  mamifero. 

El  señor  Sagasla  preguntó  si  la  ley  sobre  Milicia 
nacional  será  sancionada  por  S.  M.,  ó por  las  Córíes, 
y el  señor  presidente  le  contestó  que  hoy  se  propon- 
dría al  Congreso  la  resolución  sobre  este  asunto. 

La  orden  del  dia  señalaba  la  discusión  del  pro- 
yecto de  la  casa  rea!.  Empezóse  por  la  de  dos  votos 
particulares  que  se  habian  presentado,  y ambos  fue- 
ron desechados. 

El  primero  era  del  señor  Alfonso,  quien  proponía 
que  se  declare  ilegal  el  aumento  hecho  en  la  dotación 
de  la  casa  real  por  las  Córtes  de  18í-5,  y que  se  con- 
dene á S.  M.  á devolver  lo  que  desde  entonces  La 
cobrado  üegílimaraenle.  Sin  embargo,  como  la  canti- 
dad asciende  ya  á sesenta  millones,  el  señor  Alfonso 
concede  á S.  M.  diez  años  para  la  devolución. 

Al  defender  el  señor  Alfonso  su  voto  particular,  de- 
clamó contraías  pensiones  que  el  Real  patrimonio  pa- 
ga para  estudios.  Un  diario  de  esta  mañana  tiene  la 
impía  complacencia  de  recordar  que  el  señor  Alfonso 
ha  hecho  su  carrera  científica  mediante  á una  pensión 
que  le  pagó  la  casa  Real. 

El  señor  Gaminde,  autor  de  otro  vmto  particular  no 
pide  que  se  condene  á S.  M.  á devolver  ¡o  mal  cobrado, 
pero  reconoce  también  que  la  consignación  de  la  Real 
casa  es  muy  escesiva,  y quiere  que  sea  reducida  á 
solos  24  millones.  Apoyó  principalmente  su  opinión 
en  el  hecho  de  que  la  Reina  Victoria  no  cobra  mas  que 
38  millones  de  reales  á pesar  de  lo  muchísimo  mas 
rica  que  es  la  Inglaterra  que  la  España. 

El  señor  Moyano,  de  la  comisión,  y el-señor  Heros, 
intendente  de  la  real  casa,  contestaron  á ios  señores 
Alfonso  y Gaminde.  Probaron  que  los  datos  aduci- 
dos por  este  último  son  enteramente  falsos.  La  dota- 
ción de  la  casa  real  de  Inglaterra  pasa  de  cien  millo- 
nes de  reales.  Contra  la  calificación  de  vandálica, 
que  el  señor  Gaminde  había  hecho  del  patrimonio, 
real  porque  produce  poco,  hizo  notables  observaciones 
el  señor  Heros  para  qne  se  comprenda  cuán  perjudi- 
cados serian  ¡os  colonos  y arrendatarios  de  los  bienes 
dei  patrimonio  si  esos  bienes  pasáran  á otras  manos. 

El  señor  Heros,  al  consignar  los  grandes  gastos 
que  agovian  á la  intendencia  de  palacio,  dijo  que  el 
Escorial  se  está  arrumando  á toda  prisa,  y questt 
destrucción  completa  no  se  puede  evitar  sino  gastan- 
do inmediatamente  algunos  millones  de  reales.  Con 
este  motivo,  no  quiso  perder  la  ocasión  de  lucir  sus 
tendencias  volterienas,  y dijo  que  los  monges  del  Es- 
corial, como  todos  los  monges  y todos  los  frailes , se 
habian  ocupado  mas  en  cuidarse  ellos  que  en  cuidar 
el  edificio.  No  es  posible  que  la  preocupación  ciegue 
mas  completamente  á un  hombre.  Durante  trescientos 
años,  e!  Escorial,  cuidado  por  los  monges,  fué  admi- 
rado como  la  octava  maravilla  dei  mundo.  Hace  veinte 
años  que  se  lo  quitaron,  y ya  su  destrucción  es  inmi- 
nente y casi  inevitable.  Contra  estos  hechos  ¿qué  se 
puede  alegar?  ¿Oyó  nadie  antes  de  1834  hablar  de 
que  el  Escorial  pudiera  venirse  abajo?  S son  nece- 
sarios muchos  millones  para  reparar  los  estragos  de 
veinte  años,  estragos  que  consisten  principalmente  en 
la  destrucción  de  la  techumbre,  hubiere  e!  Escoria! 
seguido  habitado,  y no  serian  precisos ; porque  los  da- 
ños que  á poca  costa  se  remedian  cuando  no  se  les 
deja  tomar  incremento,  son  difíciles  de  reparar  des- 
pués de  algunos  años  de  abandono.  ¡Pobres  glorias  de 
España!  ¡Cuán  mal  paradas  estáis  en  manos  de  quie- 
nes no  solo  os  pierdenj,  sino  que  además  os  calum- 
nian! 
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POLITICA. 


CONTRASTES. 

Al  mismo  tiempo  que  en  la  capital  de  España 
con  el  alma  contristada  contemplamos  los  arran- 
ques de  un  gobierno  que  por  puro  capricho  y sin 
respeto  á las  formas  legales  persigue  ú los  Prínci- 
pes de  la  Iglesia  causando  hondas  heridas  en  el 
sentimiento  cristiano  del  pueblo  español;  fuera  de 
Ja  Corte  se  ofrecen  todos  los  dias  ejemplos  elocuen- 
tes del  espíritu  que  anima á nuestro  católico  pais. 

¡¡Cuánto  habríamos  deseado  que  el  señor  Aguir- 
re  ministro  que  se  complace  en  desterrar  á los  ilus- 
tres preladosde Barcelona  y de  Osma  hubieseasis- 
tido  á la  magnífica  y solemne  función  con  que  el 
colegio  de  Misioneros  de  Asia  en  Ocaaa,  ha  cele- 
brado la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  la  Virgen  María!! 

-Allí  habría  visto  hasta  donde  liega  el  fervor  reli- 
gioso de  un  pueblo  virtuoso  y modesto. 

Congregado  en  la  Iglesia  del  Colegio,  en  ademan 
respetuoso  y devoto,  habría  podido  ver  á todos  los 
habitantes  de  Ocaña,  dando  gracias  á Dios  por  el 
fausto  suceso  ocurrido  el  8 de  diciembre  de  1834 
y que  ha  esparcido  el  júbilo  por  todos  los  ámbitos 
de  la  cristiandad. 

El  ministro  que  denunció  y acusó  al  Católico 
por  ¡a  inserción  de  la  Bula  dogmática  sobre  el  ve- 
nerando misterio  de  la  Concepción,  habría  observa- 
do cómo  se  tributaban  solemnes  fiestas  á la  enalte- 
cida y adorada  Madre  del  Redentordel  mundo. 

Los  tres  dias  de  Pascua  fueron  los  que  destina- 
ron los  P.  P.  del  colegio  á las  funciones  en  obse- 
quio de  Maria. 

Después  de  la  esposicion  de!  Santísimo  Sacra- 
mento se  celebró  con  teda  pompa  el  sacrificio  de 
la  misa.  Y por  las  tardes  se  cantó  el  Santísimo 
Rosario,  habiéndose  pronunciado  en  los  tres  dias, 
escogidas  y elocuentes  oraciones  sobre  el  asunto  de 
la  festividad. 

A largas  consideraciones  podríamos  estendernos 
si  hubiésemos  de  consignar  las  reílesiones  que 
acudían  á nuestra  mente  cuando  asistíamos  á las 
funciones  celebradas  en  Ocaña. 

Ocupados  en  seguir  los  incidentes  de  la  vida 
pública,  era  notable  el  contraste  que  con  ellos  for- 
maban aquellos  actos  de  piedad  y religión. 

Gratos  recuerdos  han  dejado  en  nuestro  cora- 
zón que  nunca  olvidará  las  dulces  emociones  que 
esperimentó  al  ver  el  recogimiento  y compostura 
de  un  pueblo  que  como  todos  los  de  España  ha  da- 
do en  esta  ocasión  pruebas  inequívocas  de  su  amor 
á las  creencias  católicas  de  nuestros  mayores. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  apreciar  por 
sí  mismes  el  mérito  de  los  sermones  que  se  pro- 
nunciaron 3 insertamos  el  que  predicé  el  ilustrado 


y virtuoso  P.  Fr.  José  Maria  Moran,  y e.spcramos 
poderhacerlo  igualmente  eon  e!  del  dignísimo  Pa- 
dre Orge,  provincial  del  colegio  de  ídisioneros. 
SERMON 

Que  predicó  el  R.  P.  Fr.  José  María  Moran,  lector 
de  sagrada  teología  y Comisario  general  de  la 
provincia  del  Santísimo  Rosario  de  Filipinas,  en 
este  su  real  colegio  de  Dominicos  de  Asia,  en  el 
dia  9 de  abril  de  1833,  con  motivo  del  triduo 
solemne  que  los  padres  del  espresado  colegio 
celebraron  en  obsequio  de  la  Santísima  Madre 
de  Dios  por  la  definición  dogmática  de  su  Co.v- 
CEPCION  I.VTI ACULADA. 

«Omiies  gentes  plaudite  manibus:  jubíla- 
te Deo  In  roce  exultationis.  Ps.  46  r.  l.>» 

«Aplaudid  con  las  manos  todas  las  gentes: 
alegraos  con  Dios,  entonando  himnos 
exaltación.»» 

«¡Cuán  hermosa  eres  y cuán  bella,  Iglesia  sania 
que  gobernada  por  el  Espíritu-Santo,  diriges  á íu 
■ hijos  con  tanta  sabiduría,  y coa  firmeza  tanta,  que 
I uniéndolos  en  sentimientos  y en  creencias  con  vinca  - 
los  de  inviolable  concordia,  no  hay  para  ellos  di  ver- 
j sidad  de  tribus,  de  gentes,  de  naciones,  de  lengua?! 
i ¿Habló  Aquel  á quien  Jesucristo  constituyó  piedra 
I fundamental  y cabeza  visible  de  su  Iglesia?  Pues  los 
: sabios  enmudecieron.  ¿Habló  el  sucesor  de  San  Pedro 
y pronunció  sentencia  en  e!  Vaticano?  Pues  las  cree.a- 
cias  piadosas  se  convirtieron  en  dogmas  católicos. 
¿Habló  el  príncipe  de  la  Iglesia  militante,  el  Pastor 
I de  los  pastores,  el  Pontífice  romano,  nuestro  saiitísi- 
! mo  padre  Pió  IX,  definió  dogma  de  nuestra  sania 
I fé  que  la  Purísima  Virgen  Maria  fus  concebida  sin 
I pecado  original  desde  el  primer  instante  de  su  ser 
' natural:  entregó  ai  anatema,  y declaró  hereje  al  que 
no  crea  este  misterio?  Pues  la  universal  Iglesia  reci- 
be con  aplauso,  acata  y venera  la  decisión  de  aquel 
que  es  Vicario  de  Jesucristo  sobre  la  tierra.  ! 

Desde  ci  Oriente  al  Poniente,  desde  el  Septentrión 
j al  Mediodía,  en  el  antiguo  y en  el  nuevo  mundo,  en 
j las  islas  mas  remotas  del  globo,  en  las  ciudades  mas 
i populosas,  como  en  las  villas  y en  los  pueblos,  se  en- 
tonan con  júbilo  cánticos  de  alabanza  para  bendecir 
al  Altísimo  porque  preservó  de  la  original  culpa  á 
su  divina  Madre.  Aqui,  hermanos  míos  muy  amados^ 
no  hay  diversidad  de  opiniones,  ni  de  estados,  ni  de 
condiciones : los  ricos  y los  pobres,  los  sabios  y los 
ignorantes,  ios  nobles  y los  plebeyos,  se  dan  el  para- 
bién por  tan  grande  acontecimiento ; todos  convier- 
ten sns  miradas  hácia  la  Virgen  inmacuiada,  y la 
dicen  una  y rail  veces;  Dios  ti  salve,  venturosa  y fe- 
liz Señora,  Purísima  y Santísima  Madre  de  Dios,  des- 
de el  primer  instante  de  tu  existencia  concebida  sin 
culpa  y llena  de  gracia. 

Pero  entre  todas  las  naciones,  alégrese  especial- 
mente nuestra  querida  patria,  que  hace  tantos  siglos 
desea  ardientemente,  pide  y trabaja  por  la  definición 
dogmática  del  misterio  de  la  Concepción  inmaculada. 
Nuestros  reyes,  las  corporaciones  religiosas,  ¡os  mas 
eminentes  escritores  de  nuestro  suelo,  emplearon  su 
poder,  su  celo  y su  ciencia  en  acelerar  tan  plausible 
nueva.  En  España  no  po.üan  ser  cruzados  de  caba- 
lleros, ni  recibir  grados  en  las  universidades,  si  no  ’ 
juraban  defender  que  María  había  sido  concebida  sin 
la  original  culpa.  Esto  sucedía,  señores,  cuando  era 
tan  solo  creencia  piadosa;  mas  boy  que  es  un  dogma 
de  nuestra  Scuata  fé,  ¿cuánta  debe  ser  nuestra  docili- 
dad en  creer  este  misterio,  cuánto  nuestro  celo  en 
predicarlo,  cuánta  nuestra  constancia  en  defenderlo  y 
cuanta  nuestra  devoción  en  venerarlo? 

Tiernas  y queridas  madres  nuestras,  que  no  ha- 


béis tenido  la  dicha  de  ver  en  la  tierra  lo  que  tanto 
deseabais,  recibid  allá  en  el  cielo  la  recompensa  de 
aquel  santo  celo  con  qae  desde  nuestra  infancia  im- 
primisteis en  los  tiernos  corazones  de  vuestros  hijos 
la  mas  fervorosa  devoción  á la  Concepción  inmacu- 
lada. Todavía  nos  ilevábais  en  brazos  cuando,  incli- 
n u.do  vuestro  rostro  sobre  el  nuestro,  hacíais  un  es- 
fuerzo amoroso  para  qne  nuestra  balbuciente  lengua 
pronunciase  tartamudeando  Ave-María  purísima,  siíi 
pecado  concebida.  Ave-María  purísima:  hé  aquí  la 
lección  de  urbanidad  que  nos  enseñásteis  para  salu- 
darnos. No  nos  permitíais  la  entrada  en  nuestras  ca-i 
sas  si  antes  no  saludábamos  á la  madre  do  Dios,  di- 
ciendo: Ave-María  purísima.  Sobre  las  puertas  de 
nuestras  moradas  y de  nuestras  habitaciones  estaba 
escrito : Ave-María  purísima,  sin  pecado  concebida. 
¡Oh  madres  verdaderamente  discretas!  Vosotras 
creíais,  y con  sobrada  razón,  que  la  mas  fina  educa- 
ción que  podíais  darnos,  y el  mas  rico  patrimonio  que 
nos  pedíais  dejar  para  después  de  v ueslra  muerte 
era  el  íundarnos  desde  la  niñez  en  el  santo  temor  de 
Dios,  y en  la  mas  tierna  devoción  á su  Santísima 
M Mire  en  el  misterio  de  su  Concepción  inmaculada- 
raislerio  que  teniendo  yo  el  compromiso  de  hablaros 
de  él  en  esta  mañana,  ruégeos  que  trasladándoos  coa 
la  censi  Jeracioa  al  instante  dichoso  en  qae  María  filé 
concebida  en  gracia,  os  representéis  la  santa  compe - 
tenei;-',  con  que  ios  cielos  y la  tierra,  los  ángeles  y lo  s 
hombres  reclamaban  por  reina  y señora  á la  purísima 
niña  en  el  momento  de  ser  concebida.  Este  será  ei 
oiijeto  de  níi  oración.  Si  yo  tuviese  ia  dicha  Je  des- 
empeñarle con  acierte,  no  dudo  que  á cada  uno  de 
vosotros  le  parecerá  oir  una  voz  interior  que  le  con- 
vida á levantar  las  manos  al  ciclo,  ensalzando  la  mi- 
sericordia divina  con  himnos  de  alabanza  y cánticos 
de  alegría — Omnes  gentes  plaudite  manibus.  jubílate 
Deo  i i roce  exultaliords. — Para  que  asi  lo  pueda  hacej- 
ayudadme  á implorar  los  auxilios  divinos  por  la  in- 
tercesión de  esta  santísima  Virgen  y Madre;  saludan  do 
amorosamente  concebida  sin  culpa,  á la  que  el  santo 
Arcángel  reverentemente  saladá  llena  de  gracia — Ave 
Maria. 

Omnes  gentes  &,  ut  supra. 

Levanladas  las  manos  ai  cielo,  aplaudid  y bendecid 
al  Señor  todas  las  gentes,  por  las  victorias  que  habéis 
conseguido  de  vuestros  enemigos,  y porque  se  dignó 
escogero.'  para  que  fueseis  su  querida,  herencia  y su 
pueblo  piivilegiado.  .Orones  gentes  plaudite  manibus 
jubílale  Deo  in  voce  exultationis.  Con  estas . palabras 
celebraba  el  santo  rey  profeta  la  encarnación  del  di- 
vino Tcrbo,  cuando  vino  á salvar  el  mundo,  llamando 
á todas  ias  naciones  para  formar  parte  de  su  reino 
universal  y perpétuo;  la  sania  Iglesia  católica,  mili- 
tante y temporal  en  la  tierra,  eterna  y triunfante  en 
el  cie!o. 

Aunque  el  cumplimiento  de  esta  profecía  no  se  ve- 
rificó plenamente  hasta  que  se  ccasumó  el  misterio  de 
nuestra  redención  , muy  bien  puede  decirse  qae 
tuvo  p¡  ineipio  en  la  Concepción  en  grada  de  lá  pu- 
rísima Virgen  María;  asi  ecomo  por  la  semejanza  que 
hay  entre  la  luz  del  sol  y de  la  aurora,  eii  los  crégüs- 
culos  de  la  mañana  comienza  el  dia.  Cijanta  sea  la  se- 
mejanza entre  Jesús  y su  santhima  Jladré,  sé  pó^rá 
conjeturar  por  el  grande  amor  que  mutuamente  se 
tuvieron.  Es  doctrina  común  de  buena  filosofía,  qué! el 
amor;  cuando  es  estremado,  Irasforma  de  tal  manara 
el  amante  en  la  persona  amada,  qué  hace  á los  'Mos 
tener  unos  mismos  sentimientos,  unas  mismas  jtféas, 
una  misma  voluntad  y un  misnic,cqrazo0.  Síaria^  des- 
de su  concepción  fué  tan  amada  de'prosp  y ‘ella  I« 
correspondió  tan  fielmente  en  el  •^.or,-^ññpuéde’í* 


Xierta  manera  asegurarse,, que  los  cielos  y la  tierra, 
los  ángeles  y los  hombres  viepn  en  la  concepción  de 
María  la  aurora  que  anunciábala  concepción  de  Jesús, 
■verdadero  sol  de  justicia. 

Observad  sino  á esta  divina  niña  en  el  primer  ins- 
lanle  de  su  existencia  con  todas  las  circunstancias  que 
concurrieron;  comparadla  despees  con  su  amante 
hijo  Jesús  en  el  momento  de  su  encarnación,  y no 
podréis  menos  de  reconocer,  que  María  es  ia,  aurora^ 
y que  sj  divino  hijo  es  el  sol,  como  estaba  ya  anun- 
^ciado  en  c!  salmo  73.  Tu  fabricatus  es  auroram  et 
soítun.  En  la  concepción  de  Jesús  se  realizó  el  mila- 
gro, (Jeque  María  concibiese  y pariese  sin  detrimento 
de  su  virginidad;  la  concepción  de  María  se  ve- 
rificó el  portento  Je  que  su  madre  Santa  Ana,  sien- 
do estérii.  concibió  á esta  niña,  haciéndola  Dios  fe- 
cunda miiagrosamente.  Jesús  fué  concebido,  no  por 
obra  de  varón  sino  por  el  Espíritu  Santo;  pues  María^ 
aunque  fué  concebida  por  humano  comercio,  fué 
el  fruto  de  las  fervorosas  oraciones  de  sus  piadosos 
padres  San  Joaquin  y Santa  Ana.  María  con  sus  vir- 
ginales suspiros  mereció,  que  el  Dijo  de  Dios  la 
escogiese  para  ser  madre  suya , y le  concibiese 
en  su  seno  virginal , pues  Santa  Ana,  con  sus 
ruegos  y penitencias  mereció  que  Dios  la  hiciese 
fecunda,  y concibiese  á María.  María  concibió  á Je- 
sús, santo  por  naturaleza;  Santa  Ana  concibió  á Ma- 
ría, santa  por  gracia.  María  concibió  á Jesús  entre  los 
trasportes  de  un  puro  amor-,  Santa  Ana  concibió  á 
María,  buscando,  no  ios  desordenados  deleites,  sino  la 
gloria  de  Dios  y el  criar  hijos  para  el  cielo.  (En  ver- 
dad, si  los  casados,  en  el  uso  del  matrimonio,  busca- 
sen estos  santos  fines,  mas  hijos  de  bendición  habría 
en  el  mundo.)  Jesús  fué  concebido  en  gracia,  porque 
era  ia  Santidad  misma:  María  fué  concebida  en  gra- 
cia, porque  estaba  d(ístlnada  para  ser  madre  de  la 
santidad  increada. 

Cuantas  ífaoron  las  gracias,  las  escelencias,  y 
prerrogativas  con  que  María  fué  enriquecida  en  el  pri- 
mer instante  de  su  concepción,  no  es  dado  á nosotros 
comprenderlo,  ai  mucho  menos  esplicarlo;  porque  si 
el  santo  Eautistá  Juan,  desde  el  vientre  de  su  madre, 
fué  iieno  dei  Espíritu  Santo,  y del  don  de  profecía> 
por  estar  destinado  para  ser  precursor  de  Jesucristo: 
£ cuánto  seria  adornada  de  carismas  celestiales  la 
divina  niña  destinada  para  ser  corredenlora  délos 
hombres,  reina  de  los  ángeles,  y verdadera  madre 
de!  Dios  omnipotente? 

Cuando  e!  padre  celestial  erabió  al  mundo  á su  di- 
vino hijo  humanado,  ordenó  á ios  coros  angélicos  que 
le  adorasen  como  á su  Rey  soberano;  por  mas  que 
apareciese  como  un  pequeño  niño  encerrado  en  e! 
vientre  da  una  doncella  c-uiñ  introducit  Primogeni- 
tum  in  orbem  terrae,  dicít:  -eí  adorenl  eum  omnes  án- 
geli  Del.  Espiritas  celestiales,  descended  tambien- 
ahora  de  vuestras  sillas,  desamparad  los  tronos  que 
ocupáis,  venid  á oitsequiar  á esta  purísima  niña  re- 
cien concebida.  No  rebaséis  abandonar  el  empíreo, 
porque  María  es  un  cielo  mas  elevado  y mas  noble 
que  vüéátro  cielo;  hasta  tal  punto  que  vuestro  Dios 
enamorado  de  su  belleza,  no  halló  ni  enel  cielo  ni  en 
la  tierra  ün  templo  mas  digno  para  su  habitación  que 
el  seno  virginal  de  esta  purísima  criatura.  Cuando 
naciíi,  e!  Santo  Bautista,  los  habitantes  de  las  monta- 
ñas de  la  Judea  vinieron  á dar  e!  parabién  y á cou- 
gratúTáfsc  con  su  madre  Santa  Isabel.  Venerimt  vi- 
c:ni  et'cógnati  ejus,  et  eongratulabantur  ei:  descénded 
pucs.éon  mayor  motivo  , ángeles  santos , y felicitad 
una  y niíl  veces  á su  venturosa  madre  Santa  Ana,  en 
la  concepción  de  su  hija,  ia  divina  María.  Los  nobles 
y cabáileros  de  un  reino  juran  obediencia  cuando  na- 
ce la  héredera  presunta  del  trono;  justo  es  que  los 
Duevé  horos  angélicos  desciendan  del  empíreo  á 
piXstar  obediencia  y fidelidad  á la  soberana  Prince- 
stea)"que  desde  su  concepción , es  la  futura  heredera 
d*él' señorío  del  mundo,  y vuestra  emperatriz  sobera- 
E^.^’Hásta  ahora  cstábais  como  huérfanos,  porque  tan 
sólo,  teníais  Rey  y Señor,  mas  ahora  ya  tendréis  Rei- 
y Señora.  Saludadla  gozosos  , como  después 
de  Una  tenebrosa  noche,  el  peregrino  salada  alegre  y 
áíborozado  al  lucero  de  la  mañana  en  la  naciente  au- 
Torál' 

¡,Y  ; ^ra,  hermaqps  míos  muy  amados,  alia  en 
vgegtro,interior  fi«t:'raos  á estos  celestiales  espíritus, 
¿^t^nJamente  ei.'2siasmados  mueven  una  santa  com- 


petencia sobre  cual  de  los  coros  ha  de  honrar  y ve- 
nerar mas  á la  purísima  niña  recien  concebida,  y 
que  cada  uno  de  ellos  se  disputa  el  privilegio  de  te- 
nerla por  su  Reina  y Señora.  Los  ángeles  dicen:  Ma- 
ría no  pertenece  á los  hombres  descendientes  de 
Adan,  porque  ellos  son  concebidos  en  culpa;  luego  á 
nosotros  pertenece  esta  niña  , que  fué  concebida  en 
gracia,  pura  y limpia.  Ademas:  María  conservará 
siempre  la  virginal  limpieza;  y sabido  es  qae  las  vír- 
genes mas  bien  deben  llamarse  ángeles,  que  humanas 
criaturas,  in  terris  non  imbentes  de  familia  deputan- 
tüT  ei'figeitcft 

Nosotros  somos  los  ministros  de  Dios  para  las  em- 
bajadas de  grande  importancia,  dicen  los  arcángeles. 
Para  cstudilio  en  la  gran  batalla  que  se  d¡()  en  el  cie- 
lo, fué  escogido  un  arcángel,  San  .Migue!,  cuyo  nom- 
bre significa  ¿quién  cmiuj  Dios?  Para  guarda  fiel  y 
vigilante  fué  destinado  un  arcángel,  San  Rafael,  me- 
dicina de  Dios;  pero  sobre  todo,  se  presenta  intrépi- 
do San  Gabriel  y dice:  To  soy  la  fortaleza  de  Dios,  á 
nosotros  los  arcángeles  pertenece  esta  niña:  yo  soy 
el  paraninfo- celestial  destinado  por  el  Altísimo  para 
anunciar  la  Encarnación  del  divino  verbo,  para  con- 
fortarla, para  saludarla  llena  de  gracia  y la  mas  ven- 
turosa de  las  raugeres. 

Si,  dicen  los  Principados;  pero  esta  princesa  salió 
de  la  boca  del  altísimo  la  primogénita  ante  toda 
criatura:  ella  es  á quien  el  Señor  ha  de  encomendar 
el  orden  y la  iisposicion  de  cuanto  pertenezca  á la 
salvación  de  los  hombres,  que  es  justamente  el  ofi- 
cio de  nuestro  coro.  Por  último,  jeompañeros  celestia- 
les, fácilmente  confesareis  la  justicia  de  nuestra  re- 
damación; perqué  enel  coro  de  los,  príncipes  debe 
ser  señora  !a  divina  princesa. 

Entonces  las  potestades  hacen  presente,  que  tie- 
nen el  encargo  de  abatir  el  poder  de  los  demonios 
contra  las  tentaciones  del  infierno:  ¿y  quién  sino  Ma- 
ría ha  de  ser  presidenta  y directora  de  estos  comba- 
tes'? Al  nombre  de  María  tiembla  el  infierno:  al  in- 
vocarle sus  devotos  renacerán  en  su  corazón  la  tran- 
quilidad y ¡adulce  paz:  esta  niña  pisará  con  planta 
firme  la  cabeza  del  dragón  infernal,  como  de  ella  fué 
anunciado  por  Dios  en  c!  paraíso  terrenal— ¿pset  eón- 
teret  capus  tuum. — Luego  Maria  es  la  reina  de  las  po- 
testades. 

En  buen  hora  que  os  pertenezcan  todas  las  exce- 
lencias qae  predicáis  en  vuestro  favor,  dicen  las  vir- 
tudes; pero  á nosotros  toca  hacer  prodigios  y mara- 
villas, para  manifestar  las  ■ grandezas  del  Altísimo, 
confirmar  á los  hombres  en  la  verdad  de  los  miste- 
rios revelados,  atraer  los  gentiles  á la  fé,  y conser- 
var los  dóciles  en  las  creencias.  ¿Y  quién  como  esta 
niña  es  obradora  de  portentosos  milagros  y maravi- 
llas? El  señor  se  complace  de  tal  manera  en  glorifi- 
carla, que  suspende  las  leves  de  la  naturaleza  para 
cumplir  la  voluntad  de  esta  niña:  una  palabra  suya 
es  bastante  para  resucitar  los  muertos;  una  insinua- 
ción suya  es  bastante  para  dar  salud  á los  enfermos; 
ana  mirada  suya  tranquiliza  los  mares ; en  fia,  toda 
|a  naturaleza  es!á  sujeta  á ¡as  órdenes  de  esta  seño- 
ra : luego  si  tanta  y tan  grande  es  su  virtud,  Maria 
es  la  reina  de  las  virtudes. 

Pero  ¿quién  es  la  señora  de  todo  lo  criado,  que  lodo 
lo  manda  y todo  lo  domina?  Dicen  las  Dominaciones; 
Maria.  Maria  es  ia  depositaría  del  divino  poder,  y el 
mismo  Dios  quiso  sujetarse  á su  dominio  y á su  obe- 
diencia. NI  las  cielos  se  hubieran  abierto  para  el  hom- 
bre, ni  el  hombre  se  hubiera  reconciliado  con  su  Cria- 
dor, ni  el  divino  verbo  se  hubiera  encarnado,  si  Ma- 
riano hubiera  dicho — hágase: — hágase  en  mi  según 
tu  palabra,  dijo  .María;  y ei  hijo  de  Dios  la  obedeció, 
tomando  cuerpo  de  su  purísima  sangre,  y colocando 
el  trono  de  su  gloria  en  el  seno  virginal  de  Maria. 

¡Oh,  hágase  mas  sublime,  mas  misterioso  y mas 
potente  que  el  hágase  que  crió  los  cielos  y la  tierra  t 
El  primer  fíat  sacó  de  la  nada  el  universo,  obedecien- 
do al  Criador  sus  criaturas;  cosa  que  era  muy  natu- 
ral y consecuente;  pero  en  el  fiat  de  Maria  el  Omni- 
potente se  desprendió  del  fulgor  y resplandores  de  su 
magestad,  obedeciendo  á una  tierna  doncellita:  el  fial 
de  Dios,  no  le  costó  sino  una  sola  palabra  ; pero  el 
fiat  de  Maria  le  costó  treinta  y tres  años  de  sacri- 
ficios y peaas,  muriendo  por  fin  en  una  cruz  entre 
horribles  tormentos.  Si  es  tan  grande  la  dominación 
de  esta  niña  purísima,  á ella  corresponde  de  justicia  el 
ser  la  reina  de  las  Dominaciones. 


Pues,  si  como  vosotros  confesáis,  á la  voz  de  esta 
señora,  descendió  dd  empíreo  el  hijo  del  Altísimo  pa- 
ra establecer  su  morada  en  su  virginal  seno:  si  el  Dios 
omnqiotenle  colocó  su  trono  en  Maria,  habitando  enl 
ella  no  solo  por  gracia,  sino  también  por  corpora 
presencia,  luego  ella  es  la  reina  y señora  nuestra  di- 
cííu  In.s  Tronos;  poríiue  en  nosotrosdescansa  la  majes- 
tad (le  Dios,  cuando  pronuncia  la  justicia.  Sedisti  stt- 
per  ihronum,  qui  jinUcas  justüiam. 

De  manera  alguna  permitiremos  que  sea  eslraida 
de  nuestro  coro  ia  divina  niña,  esclaman  los  queru- 
bines. Abundantes  raudales  de  sahrdnria  descienden 
á nosotros  de  la  Trinidad  beatísima, y nosotros  so- 
mos los  canales  por  donde  se  comunican  las  sobera- 
nas luces  á los  coros  inferiores.  Decidnos,  pues,  ¿no  es 
Maria  la  mas  confidente  secretaria  de  Dios,  la  mas  ín- 
tima depositarla  de  sus  secretos,  y á la  que  el  Señor 
hizo  mas  participante  de  los  misterios  de  la  increada 
sabiduría?  Y ¿quién  es  el  acueducto  universal  de  las 
celestiales  luces  sino  Maria?  Una  salutación  suya  con- 
virtió al  niño  Juan  en  un  profeta  y á su  madre  en  pro- 
fetisa: ut  [acta  est  vox  salutationis  tuae  in  auribus 
meis,  exsullahit  infans  in  útero  meo.  Luego  esta  pu- 
rísima niña  es  la  Señora  de  los  querubines. 

Vosotros  mismos,  angélicos  espíritus  habéis  decidi- 
do la  cuestión  en  favor  nuestro,  dicen  los  Serafines; 
según  vuestra  confesión , Maria  es  la  mas  sublime 
de  las  criaturas;  divinazada  por  decirlo  asi,  la  mas 
querida  de  Dios , la  que  siempre  gira  al  rededor  suyo 
sin  apartarse  jamás  de  su  amor,  de  su  alabanza,  de 
su  presencia.  Es  pues  visto  que  debe  ser  elevada  sobre 
todos  ios  coros  : que  su  caridad  y su  amor  divino  la 
colocan  en  el  lugar  primero;  y siendo  nosotros  los 
mas  elevados  en  las  tres  gerarquías  celestiales , esta 
niña  es  la  emperatriz  soberana  de  los  serafines. 

Pero  no  , angélicos  espíritus;  la  divina  María  cuya 
concepción  en  gracia  festejamos  en  este  dia  no  perte- 
nece á vosotros,  que  sois  ángeles,  sino  á nosotros 
que  somos  hombres.  El  divino  verbo  que  la  escogió 
para  madre  suya,  no  tomó  la  naturaleza  angélica  si- 
no la  humana ; y puesto  que  es  nuestro  el  hijo  divino, 
nuestra  ha  de  ser  también  la  divina  madre  nusquam 
úngelos  aprehendí t , sed  semen  Abralioe  aprehsndit: 
Retiraos,  pues,  al  empíreo ; gozad  en  buen  hora  de  la 
presencia  de  vuestro  Dios  en  el  cielo  , pero  dejadnos 
adorar , venerar , y poseer  en  la  tierra  á su  benditísi- 
ma madre. 

Venid  pues  ahora  todos  los  hombres  á felicitar  á k 
divina  María  en  el  primer  instante  de  su  concepción 
purí.sima.  En  primer  lugar  señoras  raugeres,  veniá 
vosotras  á congratularos  con  la  inmaculada  niña,  por- 
que ella  purificó  la  mancha  que  causó  en  vuestro  sexo 
la  muger  primera.  Vosotras  podéis  ya  defenderos 
y decir : es  verdad  qae  una  virgen  vanidosa  conver- 
sando con  la  serpiente  infernal  fué  el  principio  de 
nuestra  perdiciou,  pero  esta  niña,  virgen  modesta 
conversando  con  el  Santo  Arcángel  Gabriel , será  el 
principio  de  nuestra  salvación;  qae  si  Eva,  mirando 
curiosa  en  el  Paraiso  la  fruta  del  árbol  da  muerte  nos 
perdió,  María,  mirando  coinpasiva  el  fruto  de  !a  vi- 
da pendiente  de  la  cruz,  nos  salvó:  que  si  Eva  por  la 
soberbia  perdió  la  inocencia  y nos  cerró  las  puertas 
de!  paraiso  terrenal,  María  por  la  humillad  concibió 
á la  inocencia  misma,  y nos  abrió  las  puertas  del  Pa- 
raiso celestial:.  qne  si  para  abatir  el  orgullo  y la  pre- 
sunción de  Eva  se  la  dijo  (y  también jse  hablaba  con 
vosotras  hijas  snyas)  polvo  eres  y en  polvo  te  conver- 
tirás; pero  esta  sentencia  conminatoria  no  se  pronun- 
ciaba contra  esta  niña;  porque  la  humillación  es  para 
castigar  la  soberbia  y como  María  no  se  envaneció 
de  su  hermosura , por  esto  su  cuerpo  no  vió  la  corrup- 
ción. 

¡OiJ  y como  pudiéramos  evocar  del  sepulcro  á nues- 
tra madre  Eva . no  para  inquietarla , como  ia  Pitoni- 
sa al  profeta  Samuel,  sino  para  que  viniera  á congra- 
tularse coa  esta  su  hija , y al  mismo  tiempo  dar  e! 
parabién  á su  venturosa  madre  Santa  Ana,  diciéndola: 
¡Oh  mil  veces  afortunada!  Esa  niña  que  ahora  conce- 
biste está  exenta  de  las  maldiciones  que  yo  ocasioné, 
cuando  comí  la  fruta  vedada.  Bendito  sea  el  fruto  de 
tu  vientre,  que  no  participó  de  mi  pecado:  ella  faé 
concebida  sin  culpa , pues  no  quiso  Dios  que  por  ua 
solo  momento  fuese  templo  del  demonio,  la  que  habia 
de  ser  vivo  templo  del  divino  Verbo  humano;  ni  que 
hubiese  fomes  en  la  carne  y en  !a  sangre , de  la  que 
e habia  de  formar  el  cuerpo  del  hombre  Dios.  Ella 


será  casada,  pero  no  tendrá  esposo  sino  para  asistir-  j 
la,  venerarla  y ser  el  fiel  custodio  de  su  virginidad; 
concebirá,  pero  por  obra  del  espirita  Santo,  entre 
dulces  trasportes  de  amor  divino;  por  espacio  de  nue- 
ve meses  llevará  á Jesús  en  su  vientre,  pero  sin  mo- 
lestia: parirá,  pero  sin  dolor,  antes  bien  con  inefa- 
bles gozos,  obsequiada  de  los  santos  ángeles. 

Y ;no  os  parece  que  el  santo  patriarca  Xoé  viniendo 
del  seno  de  Abraham  corre  presuroso  á venerar  y 
adorará  la  purísima  niña?  ¡Oh  divina  .María!  tú  eres  la 
verdadera  arca  de  la  alianza ; pues  la  que  me  libertó 
de  las  aguas  del  diluvio  no  era  sino  figura  tuya.  Tú, 
elevada  sobre  las  aguas  del  diluvio  del  pecado  no 
fuiste  suiiiergida,  sino  que  la  mano  divina  le  suspen- 
dió entre  el  cielo  y la  tierra,  y por  esto  fuiste  conce- 
bida sin  mancha. 

Hermosa  Juditb,  reconoce  en  esta  niña  la  niuger 
faerte  que  tú  figuraste.  Ella  es  la  que  con  su  brazo 
poderoso  corló  la  cabeza  del  infernal  Oloforues:  ella 
es  á quien  de  lleno  corresponden  las  alabanzas  con 
que  celebraron  tu  triunfo  los  habitantes  de  Beihulia, 
cuando  hermosa  y refulgente  entraste  por  la  ciudad 
y te  dijeron:  Tú  eres  la  gloria  de  Jerusalen,  tú  la 
alegría  de  Israel,  tú  la  honra  de  nuestro  pueblo. 

Teñid  todas  las  criaturas  animadas  é inanimadas, 
que  habéis  sido  figuras  de  María.  Esta  niña  recien 
concebida  en  gracia  es  el  profundo  amor  de  la  mise-  | 
ricordia,  abismo  insondable  de  gracias  inefables,  que  j 
de  Dios  fluyen  á ella,  y de  ella  refluyen  á ios  horn-  | 
bres:  llena  para  sí,  y sobre  llena  para  nosotros , como  j 
dice  el  doctor  San  Bernardo — plena  sibi,  super  plena 
nohis. — Es  rocío  celestial  que  da  consuelo  al  triste  y re- 
frigerio al  atribulado.  Es  rubicunda  rosa  por  su  cari- 
dad, hermoso  lirio  por  su  inocencia , blanca  azucena  ! 
por  su  virginidad.  Es  paloma  por  su  candor,  torloülla  ; 
por  su  fidelidad,  ruiseñor  por  sus  enamorados  y celes-  | 
líales  cánticos.  María  es  aurora  naciente  en  su  coa-  ; 
cepcion,  luna  perfecta  en  la  encarnación  del  divino  i 
verbo,  y sol  refaigente  en  su  gloriosa  Asunción.  En  ; 
María  el  cautivo  encuentra  libertad,  el  pecador  per-  I 
don,  el  justo  gracia,  el  ángel  alegría,  y ia  beatísima  ; 
Trinidad  gloria.  ! 

Venid,  pues,  todas  las  gentes  á bendecir  ai  .Altísimo  1 
porque  se  dignó  glorificar  á María  en  nuestros  dias  ^ 
con  la  definición  dogmática  de  su  concepción  inmacu-  ; 
ada.  Omnes  gentes  plaudite  manibus,  jubitata  Deo  in_  \ 
voce  exsullationis.  \ 

.María  pertenece  á todos , y asi  es  justo  que  todos  ! 
tomemos  parte  en  su  engrandecimiento.  Glorifique  el  : 
Padre  eterno  á su  hija  querida,  el  verbo  divino  á su  ^ 
dulce  madre,  y e!  Espíritu  Santo  á su  esposa  privüe-  ‘ 
giada.  Que  los  serafines  prediquen  en  el  cielo  la  cari-  i 
dad  de  María,  ios  querubines  su  sabiduría,  los  tronos  í 
su  magestad,  las  dominaciones  su  señorío,  las  virlu-  i 
des  su  poder,  las  potestades  sn  terror  contra  e!  in- 
fierno, los  principados  su  providencia,  los  arcángeles 
y los  ángeles  su  maternal  cuidado  en  procurar  nues- 
tro bien. 

Que  los  santos  patriarcas  publiquen  la  heróica  fé 
■de  ia  niña  concebida  en  gracia,  los  profetas  sus  sobe- 
ranas ilustraciones,  los  apóstoles  su  celo,  los  mártires 
su  constancia,  los  confesores  su  piedad,  las  vírgenes 
su  pureza,  las  casadas  sn  fidelidad,  las  viudas  su  de- 
voción, les  justos  sn  ternura,  y nosotros  los  pecadores 
su  misericordia. 

¿Y  qué  podremos  pedir  nosotros  á la  divina  María 
en  este  dia  con  motivo  de  este  acontecimiento  que  ha 
llenado  de  tanto  gozo  á todos  los  católicos?  Los  reves 
de  la  tierra  conceden  señalados  favores  en  el  dia  de 
su  cumpleaños;  pues  si  celebran  el  dia  en  que  na- 
cier  ,n  manchados  con  la  culpa,  ¿cuánto  debe  ser  ma- 
yor su  generosidad  en  memoria  de  aquel  momento  en 
que  fué  concebida  en  gracia? 

Hoy  no  es  dia  de  pedir  gracias  pequeñas;  los  males 
que  nos  rodean  son  muy  grandes;  las  cala.’nidadesque 
nos  amenazan  son  madores.  Hoy  no  nos  contentamos 
con  pedir  por  nosotros  y por  nuestra  patria,  pidamo, 
por  las  necesidades  de  toda  la  Iglesia  católica.  En  el 
antiguo  y en  el  nuevo  mundo  arden  los  reinos  y las 
repúblicas  en  guerras  sangrientas  y civiles  discordias- 
Pidamos  a -María  que  por  su  concepción  purísima  al- 
cance di^  sa  divino  hijo  que  cesen  ya  tantos  horrores 
y crueles  matanzas.  Paraqae  no  pueda  decirse  como 
hoy,  que  el  mayor  enemigo  de  los  hombres  es  el  mis- 
mo hombre. 

Pidámosle  que  sean  alumbrados  con  la  luz  de  la  fé 


¡ tantos  gentiles  que  yacen  sepultados  eu  las  tinieblas 
del  error  y de  la-muerte.  Que  caiga  esa  venda  fatal 
que  cubre  los  ojos  de  los  desventurados  judíos , para 
que  reconozcan  al  divino  Mesías.  Que  los  mahometa- 
nos quemen  el  Alcorán,  ese  libro  nefando  de  absur- 
dos y obscenos  errores  , coa  que  los  sedujo  e!  sucio  y 
asqueroso  Mahoraa.  Que  los  protestantes  no  sigan 
por  mas  tiempo  los  blasfemos  delirios  de  los  lascivos 
y apóstalas  Lulero,  Calvino  y Enrique  VIIÍ.  Que 
en  fin  reconozcan  todas  las  naciones  que  la  única  re- 
ligión verdadera  es  ia  católica  apostólica  romana;  que 
fuera  de  esta  Iglesia  no  hay  salvación,  y que  sola 
ella  puede  dar  á los  pueblos  la  verdadera  paz,  ia  ver- 
dadera unión  y la  verdadera  felicidad  en  esta  vida  y 
en  la  eterna. 

¡Oh  divina  .María,  yo,  tomando  la  voz  de  este  piado- 
so auditorio  y en  su  nombre,  te  ruego  también  por 
la  felicidad  de  España,  que  es  tu  pueblo  privilegiado, 
tu  fuiste  la  misionera  de  los  españoles , cuando  tra- 
giste  á Zaragoza  aquella  sacro.saaia  imagen  tuya, 
prometiendo  estar  con  nosotros  hasla  el  fin  del  mun- 
do: tú  lo  dijiste  y tu  palabra  se  cumplirá.  Los  tres 
primeros  siglos  de  la  persecución  de  los  emperadores 
romanos  no  pudieron  derrivar  tu  imágen  sagrada  , ni 
los  esfuerzos  de  los  hereges  arríanos  destruirla:  la 
dominación  de  ios  mahometanos  de  ocho  siglos  ia  res- 
petó también.  Cuando  la  España  estaba  en  mayores 
conflictos  y parecía  infalible  su  ruina,  levantaste  tu 
poderoso  brazo  y animaste  á los  may  nobles  y muy 
vállenles  asturianos  en  Covadonga  y conducidos  por 
el  inmortal  Pelayo , por  la  intercesión  consiguieron 
tan  brillante  victoria  contra  los  moros , quecomo  dice 
un  erudito  escritor , en  Asturias  resucitó  ia  cuna  de  la 
nobleza,  de  la  religión  y de  la  independencia  de  la  Es- 
paña. Vela  siempre  por  el  pueblo  santificado  por  tus 
virginales  plantas,  para  que  pueda  siempre  decirse 
que  María  es  la  madre  tierna  de  los  españoles,  y que 
los  españoles  son  los  hijos  devotos  y queridos  de 
María. 

Ahora  estiende  miradas  de  clemencia  sobre  este 
devoto  pueblo  que  tanto  te  ama,  y sobre  esta  religio- 
sa comunidad  que  con  ferviente  celo  se  esmera  en  es- 
tender  tu  culto  y publicar  tus  glorias.  Bendice  á estos 
buenos  jóvenes,  llénalos  de  ardiente  caridad  por  la 
gloria  de  Dios  y de  la  salvación  de  las  almas , para 
que  puedan  ser  algún  dia  tan  fervorosos  misioneros, 
cual  conviene  á hijos  de  tu  grande  amigo  Santo  Do- 
mingo de  Guznian  Por  lo  que  á mi  toca  una  sola  co- 
sa te  pido — que  rae  coneeda-;  tii  amor— seguro,  de  que 
será  enamorado  amante  de  Jesús  el  que  sea  enamora- 
do amante  de  María.  Por  último , que  iodos  estos  fie- 
les, que  en  este  santo  templo  te  aciaman  hoy  con  san- 
to júbilo  virgen  purísima  concebida  en  gracia  te  vean 
en  el  cielo  virgen  pnrísiuu,  coronada  de  iinmarcesible 
gloria,  ^¡-si  sea. 


BECTIFÍC.ACÍONE3. 

Se.ñor  director  de  L.v  Regener.vcio.\  ; 

Muy  señor  mió : Sírvase  dar  cabida  en  su 
estimable  periódico  al  siguiente  comunicado  que 
dirigí  á la  Nación.  Favor  á que  le  quedará  obli- 
gado este  S.  S.  S.  y capellán  Q.  S.  M.  B. 

Fr.^.ngisco  Roduigcez  Tro-ncoso. 

Señor  director  de  la  Nación  : 

Muy  señor  mió : Gomo  en  la  crónica  de  la  capital 
de  su  periódico  de  hoy,  bajo  el  epígrafe  «Piectifica- 
cion»  se  dice:  que  entre  las  personas  de  aspecto  pati- 
bulario que  rodeaban  el  palacio  de  las  Córjtes,  figu- 
raba en  primer  término  un  ex-  monge  basílio  que 
llamó  la  atención  por  sus  berridos  y ademanes  des- 
compuestos, me  veo  en  la  imprescindible  necesidad  de 
pedir  á Y.  se  sirva  manifestar  el  nombre  de  ese  mon- 
ge  basilio  de  aspecto  patibulario,  para  que  sea  cono- 
cido de  todos.  Y'a  sabe  V.  que  me  glorío  de  ser  monge 
del  orden  del  gran  padre  San  Basilio,  y que  por  consi- 
guiente debo  conocer  bien  á mis  hermanos  residentes 
en  esta  córte. 

Ninguno  de  e!lo.s  tiene  aspecto  patibulario,  ni  es  ca- 
paz de  conspirar , ni  de  mezclarse  en  asonadas  , por- 
que todos  son  personas  decentes  , de  educación,  y re- 
ligiosas , en  cuyos  principios  no  cabe  lo  que  es  propio 
tan  solamente  de  gente  perdida,  como  V.  dice  con  tan- 
ta oportunidad  como  aplicación.  Espero,  pues,  que  V. 
no  se  negará  á tan  justa  demanda,  porquede  no  acce- 


, der  á ella  tendrá  derecho  para  llamar  calumniador  y 
' falsario  al  autor  del  suelto,  su  atento  S.  S.  y cape- 
llán Q.  B.  S.  M. 

Frascisco  Rodríguez  Troxcoso, 
Monge  Basilio. 

Mucho  celebramos  que  nuestro  apreciabie  colega. 
La  Nación  haya  satisfecho  tan  completamente  los  de- 
seos de  nuestro  amigo  el  señor  Rodríguez  Troncoso, 
dejando  en  su  lugar  el  honor  <Je  la  respetabilísima 
clase  á que  pertenece  y el  suyo.  Pero  desearíamos 
qíie  no  admitiese  con  tanta  facilidad  en  las  columnas 
del  periódico  rumores  vagos  que  provocan  reclama- 
ciones como  la  de  que  nos  ocupamos. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SAVTO  del  DIA. 

San  Tíburcio  y San  Valeriano,  mártires. 

Estos  dos  varones  se  convirtieron  á la  fé  católica 
por  las  exhortaciones  de  Santa  Cecilia  y fueron  bau- 
tizados por  San  Urbano  , papa.  Noticioso  el  prefecto 
Almagino  les  hizo  comparecer  ante  su  tribunal  y co- 
mo confesasen  á Jesucristo  los  mando  azotar  y por 
último  degollar. 

SANTOS  DE  HAÑANA. 

Santas  Bdsilisa  y Anastasia , mártires. 

ID.  DE  P.ASADO  MAÑANA. 

Santo  Toribio  de  Liébana , obispo,  y Samta  Engra- 
cia , virgen  y mártir. 


BOI-HTIH  OriGI*!!.. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene: 

Una  real  orden  , espedida  por  el  ministro  de  Ha- 
cienda , dando  gracias  á don  Roque  Bernao , emplea- 
do cesante,  por  el  doaaiiva  de  2,9o-3  rs.  que  ha  hecha 
de  sus  haberes  atrasados  en  favor  del  estado. 

Y una  relación,  publicada  por  el  minisíerio  de  Es- 
tado , de  las  cantidades  procedentes  de  secuestros  he- 
chos á españoles  reconocidas  y consolidadas  por  el 
gobierno  de  Chile  en  virtud  de  la  legislación  vigente 
en  aquel  pais. 


BOLETIN  BE  NOTIGÍ-^S. 


SI  Conde  de  San  Luís. — Se  anuncia  la  publicación  de 

unas  memorias  acompañadas  de  muliitnd  de  docu- 
mentos comprobantes.  ¿Si  se  descorrerá  el  velo? 

SI  señor  Agutrre  en  el  entierro  de  su  señor  tío  D.  José 

Alonso. — Este  acto  debe  ser  concurridisinio.  El  señor 
ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  pasado  una  real  ór- 
den  á todas  las  dependencias  de  su  rainisterió,  para 
que  asistan  á acompañar  el  cadáver  hasta  la  última 
morada.  Y no  se  vaya  á creer  que  ha  sido  una  aten- 
ta y espresiva  invitación.  Esto,  seria  cortés,  político, 
natural  en  cualquier  miuistro  del  ramo  con  relación  á 
la  alta  dignidad  del  difunto,  .paro  mucho  mas  debie- 
ra esperarse  de  un  sobrino  respecto  á su  tio.  Pues  na- 
da de  eso,S.  E.  ha  espresado  sus  deseos  en  los  térmi- 
nos siguientes;  «S.  M.  ha  tenido-  á bien  resolver  que 
los  imlividnos  de  esa  corporackm  concurran  en  traje 
de  ceremonia  á la  solemne  ceremonia  del  entierro.» 
Sabido  es  que  hoy  dia  son  dependientes  del  ministerio 
que  desempeña  el  señor  Agnirre,  academias  y corpo- 
raciones muy  respetables,  y las  que  han  recibido  la 
disposición  que  nos  ocupa,  en  los  términos  referidos; 
para  su  intsVqencia  y efectos  consiguientes. 

Felicitaciones  al  señar  Jaén. — ^Hemos  recibido  una  co« 

pia  de  la  que  en  Asturias  se  le  dirige:  tanto  este  do- 
cumento, como  los  demas  da  su  clase,  los  insertare- 
mos íntegros  en  la  historia  que  de  la  base  segunda 
publicamos  en  nuestros  nú.meros  de  los  lunes,  y que 
reunidos  formarán  una  obra  interesante.  Al  remitír- 
nosla nos  dicen  !o  siguiente: 

«Nos  apresuramos  á remitir  á Vds.  una  copia  lite- 
ral de  la  felicitación  que  el  pueblo  asturiano  eleva  ai 
digno  diputado  señor  Jaén.  Ustedes,  que  con  tanto 
celo  defienden  los  principios  eternos  de  nuestra  sacro- 
santa religión,  deben  saber  anticipadamente  qne  eu 
esta  provincia  nada  so  teme  cuando  se  trata  de  la 
ley  del  Crucificado.  Ni  las  prisiones  de  Gerona,  ni  lo 
sucedido  en  Barcelona,  ni  la  formación  de  causa  á 
los  cinco  mil  firmantes,  que  nos  recuerda  á los  Dio- 
clecianos,  de  odiosa  meaioria,  nada  basta,  repetimos, 
para  arredrar  á las  muchas  personas  de  todas  clase» 
que  corren  presurosas  á poner  su  nombre  al  pié  de 
aquella  religiosa  manifestación.  La  nobleza,  el  clero, 
la  clase  media,  en  fin,  cuantos  no  viven  del  presu- 
puesto, han  firmado  sin  vacilar.» 

Son  ya  varias  las  felicitaciones  que  tenemos,  entre 


eílas  lina  de  Tarracona.  Todas  se  publicarán  en  la  | 
forma  que  dejamos  indicada. 

Anónimo  á ios  dinutádds. — -El  Erarlo  Espaiiol  publica 

el  que  los  p.idresde  la  patria  recibieron  para  prepa- 
rarlos á la  votación  de  la  Milicia;  estaba  concebido  en 
estos  lé;  minos: 

«Sr.  D X.  X.  . . 

•El  ptiñal  siempre  justiciero  de  bs  hijos  del  pue- 
blo ó los  prodigiosos  adelantos  de  la  qnímica,  sabrán 
dar  cuenta  de  tu  amable  persona  si  votas  en  pró,  en 
vez  de  hacerlo  en  contra  del  pro3eclo  de  Icj'  sóbrela 
Milicia  Xacional.  Es  inútil  advertirtn  que  'tu  indis- 
creccion  en  hacer  pública  esta  carta,  equivale  á una 
sentencia  de  muerte. 

LoSTlrrOS-OBT.  PCESI.O.S 

Pormenores.de  la  nmerte.  deL  señor  Alonso. — Dicen  que 

SUS  últim.o's' raomeülos  fóéron  lós  de’  uñ  buen  crislia- 
■no,-pnes  reclamó  con  insistencia  y rccibiócon  d mas 
señalado  fervor  ios  santos  sacramentos. 

Sr.  obispo  de  Osma. — Se  aplazó  la  interpelación.  pOr- 

que  el  señor  Aguirre  no  eslaba  para  contestar  á cau- 
sa del  fallecimiento  del  señor  Alonso,  su  tío  y 
-maestro. 

Servicio  estraordxnarío  de  la  I^íUcia* — ^íla  cesado  ya, 

, Bolsa. — Sigue  la  baja. 


BOI.STIN  ESTEANJEEO. 

Del  teatro  de  la  guerra,  liay  hoy  carencia  absoluta 
de  noticias. 


_ _B0I.sriH  BS  1..%  PHEifSA, 

PERIÓDICOS  DE  AYER. 

- El  G.vTouco-publica  la  esposicion  del  cabildo  y pa- 
triarca! de  Sevilla,  contra  la  desamortización.  Estas 
esposiciones  y las  de  los  pueblos  son  una  garantía  que 
debe  estimular  el  celo  de  los  compradores,  quienes 
adquirirán  los  bienes  contra  la  voluntad  de  sus  due- 
ños- 

La  Esperanza  saca  útiles  deduciones  de  un  artíca- 
_Io  muy  notable  que  ha  dirigido  Mr.  Guizot  á la  Be- 
.vista  contemporánea  de  París.  Este  célebre  jefe  de 
la  escuela  doctrinaria  se  arrepiente  de  algunos  desús 
errores,  y reconoce  que  ia  fermentación  anárquica 
que  agita  ias  .sociedades  modernas  es  demasiado  vas- 
ta yée-masiado  profunda  para  no  arrollar  á las  fuer- 
zas conservadoras  cuando  se  encuentran  divididas,  y 
■ aun  no  es  bastante  su  unión  y su  acción  común  para 
resistir  con  éiilo. 

¿Qué  dirán  ahora  en  vista  de  tan  elocuente  decla- 
ración los  hombres  que  pretenden  fundar  en  nuestro 
pais  ia  unión  iiberai?  Mr.  Guizot  no  debe  ser  sospe- 
choso. 

j L.V  Estrella  inserta  otra  representación  contra  la 
venia  de  los  bienes  eclesiásticos  del  obispo  y cabiido 
de  Salamanca, 

L.\  Fe  se  admira  al  observar  ¡a  divergencia  de  pa- 
receres que  existe  entre  los  periódicos  de  color  libre 
para  juzgar  los  úitirobs  acoatecimieníos ; unos  dicen, 
que  los  grupos  no  eran  grupos,  sino  masas  de!  pue- 
blo honrado  é inteligente;  otros  aseguran  que  ios  gru- 
pos estaban  formados  por  unas  cuantas  mujeres  per- 
didas V algunos  miserables  de  mirada  torba  y aspec- 
to siniestro. 

Y discurriendo  sobre  tamaña  contradicion  se  es- 
presa  en  estos  términos: 

«Lo  hemos  dicho  antes  de  ahora,  la  situación  se  sui- 
cida sin  apercibirse  de  ello, porque  por  una  alta  mira- 
providénciai , está  ciega  y corre  , corre,  sin  ver  el 
abismo,  donde  undia  se  hundirá.» 

Estamos  conformes. 

La  Epoca,  periódico  que  quiere  csir,  declara  que 
va  á decir  la  verdad  á su  patria. 

La  situación  creada  en  julio,  dice  no  existirá  de 
seguro  en  1836,  si  pronto^si  muy  pronto,  no  se  pone 
el  remedio  que  salve  al  pais,  primero  de  una  anar- 
quía pasajera,  después  de  una  dictadura  permanente. 

Y el  remedio  eslá,  ya  lo  sabe  España,  en  la  unión 
proclamada  por  el  señor  Ríos  Rosas  y sostenida  por 
D.  Diego  Coello. 

El  León  Espaxol  se  ocupa  de  la  cuestión  dei  ihis- 
tre  prelado  de  Osma. 

Lo  oportuno  seria  que  este  espediente  se  publicara, 
imitando  ejemplos  de  épocas  en  que  no  había  Cortes, 
ni  libertad  de  imprenta  para  dar  satisfacción  plena  al 
público,  y esíirpar  si  es  posible  la  creencia  de  que  en 
, esta  cuestión  importante  se  ha  procedido  ab  irato. 

Así  se  espresa  nuestro  colega.  Veremos  lo  que  ha- 
cen los  ministros  liberales. 


( PERIODICOS  DE  HOT. 

La  Xaciox,  que  á sus  reconocidas  calidades  <Ie 
Heraldo  ministerial  y eco  de  la  revolución , reúne  el 
de  ser  partidario  de  la  libertad  de  cubos,  elogia  el  fo- 
lleto sobre  la  base  segunda  escrito  por  don  Modesto 
Lafuente. 

Sospechoso  debe  ser  el  tal  folleto  cuando  lanío  le 
gusta  á la  Nación. 

La  España  hace  una  cumplida  defensa  (con  per- 
miso del  Clamor  Público)  del  ilustre  desterrado  obispo 
de  Osma.  De  ella  resulla  el  desafuero  cometido  contra 
la  respetable  persona  del  prelado  y la  falla  de  respeto 
á la  ley  por  parle  de!  gobierno. 

«Hemos  llegado  á una  época  en  que  sOiT  lícitas  la 
intolerancia  y la  tiranía,  coa  tal  que  se  disfracen  con 
el  nombre  dé  libertad.  A no.mbre  de  la  libertad  sue- 
len concitarse  las  pasiones  populares  contra  los  adver- 
sarios de  la  situación;  á nombre  déla  libertad  se  pro- 
hibieron las  representaciones  contra  la  segunda  base; 
á nombre  de  la  libertad  se  persigue  a!  obispo  de  Bar- 
celona; á nombre  de  la  libertad  se  arranca  al  de  Osma 
de  su  diócesis,  para  enviarlo  á una  provincia  estrafia; 
á nombre  de  la  libertad  .se  cometen  otros  desafueros 
completamente  desconocidos  en  esa  otra  época,  cuyo 
recuerdo  exalta  la  bilis  y subleva  los  instintos  libera- 
les de  los  hombres  de  la  situación.» 

Asi  empieza  e!  razonado  artículo,  de!  cual  se  des- 
prenden tristes  y amarguísimas  reflexiones. 

Las  Cortes  trae  el  tercero  y última  artículo  sobre 
indemnizaciones  por  daños  causados  en  la  última 
guerra  civil.  La  cuestión  no  ofrece  gran  interés. 

El  Parlasexto,  que  se  ha  propuesto  acabar  con 
la  reputación  del  señor  MaJoz  (si  como  financiero  la 
tuviera),  trae  los  siguientes  curiosos  dalos  sobre  el  ca- 
careado anticipo  de  ios  40  millones; 

«Xosotros  leñemos  entendido  que,  hasta  ahora  por 
lo  menos,  no  se  ha  verificado  semejante  anticipo  de 
40  millones  de  reales  efectivos. 

Tenemos  entendido  que  no  llegan  tampoco,  ni  con 
mucho,  á los  33,  mínimum  guarismo  que  estampa 
ahora  Las  Novedades. 

Tenemos  entendido  que  la  escasa  cantidad  percibi- 
- da  por  el  gobierno,  ha  sido  entregada  mitad  en  di- 
nero y mitad  en  letras  vencidas  ó protestadas. 

Tenemos  entendido  que  se  han  entregado  en  ga- 
rantía títulos  del  3 por  i 00  a!  tipo  de  26,  cua.ndo  se 
cotizan  en  el  mercado  á mas  de  32. 

Tenemos  entendido  que  esos  títulos  se  han  entre- 
gado con  los  cupones  correspondientes,  á pesar  de 
haber  prometido  solemnemente  el  señor  Madoz  á las 
Córles  que  se  entregar  ian  cortándoseles  los  cu- 
pones. 

Tenemos  entendido  que  si  hay  algunas  mas  propo- 
siciones de  anticipo,  es  coa  éstas  ó peores  condi- 
ciones.» 

¿Cuándo  desvanecerá  ^stas  especies  el  señor  don 
Pascual? 

La  Iberia  se  declara  contra  la  idea  de  que  se  sus- 
pendan ias  tareas  legislativas.  Seria  una  lástima,  en 
efecto,  que  se  iníeri'nmpiesea  unos  trabajos  que  tamo 
bien  están  haciendo  al  pais. 

El  Clamor  Publico,  que  tiene  gran  olíalo  y vista 
muy  larga,  dice  que,  á pretesto  de  la  unión  libera!, 
se  envalentonan  los  enemigos  de  la  situación. 

Es  mucha  perspicacia  la  dei  Clamor. 

El  OcciDE.NTE  dice:  «El  desconcierto  que  reina  en 
materias  de  Hacienda  pública,  y la  falla  en  el  go- 
bierno de  un  plan  constante  y metódico  para  la  re- 
solución de  las  cuestiones  rentísticas,  han  traído  á 
nuestro  Tesoro  á un  estremo  de  miseria  y aparos 
que  apenas  puede  ser  ya  mayor.» 

Dá  gusto  oir  uno  y otro  día  e.stos  cánticos  de  glo- 
ria á ia  situación. 

Las  Xovedades  concluye  con  estas  tremendas  es- 
clamaciones  su  artículo  editorial; 

«Si  ia  Conslilncion  no  está  concluida  para  junio, 
¡ay  de  nosotros!  ¡ay  del  partido  liberal,  que  habrá 
dado  la  razón  á sus  enemigosi  ¡Ay  dei  sistema  cons- 
titucional, que  estará  á punto  de  perderse  por  la  va- 
nidad de  los  hombres,  por  la  mala  fé  de  los  par- 
tidos!» I 

¡Jesús!  ¡Y  qué  miedo!  I 

CORTES. 


Visto  que  todos  ó casi  todos  los  dias  hay  necesi- 
dad de  prorogar  la  sesión,  y aun  haciéndolo' asi  ade- 
lantan poco  los  trabajos  de  la  Asamblea,  su  mesa  pro- 
puso ayei'  que  se  aumenten  basta  seis  las  horas  de  se- 
sión. La  comisión  de  reglamento  hizo  saber,_por  con- 
ducto de  los  señores  Sancho  y Calvez  Cañero,  que 
sus  propuestas  en  este  particular  son  las  de  que  las 


horas  de  sesión  sean  cinco,  y solo  estén  destinados  á 
interpelaciones  los  sábados.  Por  su  parle,  los  señores 
don  .Mariano  Jaén,  .Moncasi  y Labrador  recordaron 
que  tienen  presentada  una  proposición  para  que  haya 
una  hora  mas  de  sesión  diaria,  para  que  se  celebren 
sesiones  estraordinarhis,  y para  que  las  Córles  se  sus- 
pendan á si  mismas  desde  el  lo  de  junio  hasta  el  1.’ 
de  octubre. 

El  general  O'Donnell  se  opuso  á esta  última  idea, 
diciendo  que  las  Córles  no  deben  separarse  hasta  que 
despachen  los  asuntos  que  tes  están  encomendados; 
que  los  señores  diputados  no  deben  pensar  en  vaca- 
ciones aunque  se  acerque  el  verano,  ni  aun  cuando 
viniese  el  cólera,  y que  su  obligación  es  morir  en  sa 
puesto,  si  tanto  fuese  necesario.  Estas  espresiones  fue- 
ron muy  aplaudidas  por  las  tribunas. 

El  asunto  quedó  aplazado  hasta  que  se  discuta  el 
dictamen  de  la  comisión  de  regiameuto. 

Se  leyó  en  seguida  la  ley  restringiendo  las  facul- 
tados po'lílicas  dé  ia  Milicia 'Xacional,  y la  mesa  pro- 
puso que  sea  sometida  á la  sanción ' real.  El  señor 
Alonso  (don  J.  Bautista)  se  opuso  á ello  fundándose  en 
que  la  nueva  ley  es  constitucional,  y por  lo  tanto  cor- 
responde su  sanción  á las  Cortes,  según  las  reglas  por 
estas  mismas  establecidas.  Los  señores  ministros  de 
Gracia  y Justicia  y de  Guerra  hablaron  en  favor  de 
la  sanción  real  pá'ra  este  caso,  y se  decidió  en  efecto 
por  1 1 9 votos  contra  30  que  la  iéy  sea  sometida  á S.  M. 

Tomando  motivo  de  este  acuerdo , el  señor  Jaén 
(dou  Tomás)  recordó  que-  se  halla  detenida  la  ley  he- 
cha sobre  incompatibilidades  parlamentarias  por  no 
saberse  quien  la  debe  sancionar.  Es  muy  estraño  y 
muy  digno  de  ser  tenido  en  cuenta  que  al  paso  que 
todos  los  acuerdos  lomados  por  las  presentes  Cortes 
han  recibido  inmediata  ejecución  aun  sin  necesidad 
de  ser  promuigados,  la  ley  que  establece  incompati- 
bilidades entre  el  cargo  de' diputado  y los  empleos  dei 
gobierno,  ni  se  ejecuta  ni  se  promulga. 

Ei  señor  Alonso  Martínez  espuso  las  razones  por 
que  la  comisión  encargada  de  esta  cuestión  no  ha 
presentado  todavía  dielámen,  y e!  asunto  volvió  á 
quedar  definitivamente  aplazado. 

El  señor  ministro  do  la  Gobernacicn  leyó  un  pro- 
yecto de  ley  sobre  reemplazo  del  ejército. ' 

El  señor  D.  Tomás  Jaén  aplazó  su  interpelación  al 
señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  sobre  el  arbi- 
..trario  destierro  del  limo.-  señor  obispo  de  Osma,  por 
que  el  señor  Aguirre  se  lo  había  pedido  asi. 

Entrándose  en  ia  órden  del  dia,  que  señalaba  la 
discusión  dei  presupuesto  de  ia  Casa  Real,  fueron 
aprobadas  casi  sin  debate  la  dotación  de  28  millones 
para  S.  M.  ia  Reina,  la  de  un  millón  para  S.  M.  el 
Rey , y ia  de  otro  millón  para  ia  Princesa  de  Aslu- 

TiclS. 

Para  la  Señora  Infanta  Doña  Luisa  Fernanda  y ei 
Señor  inídnte  D.  Francisco  de  Paula  y su  familia  pe- 
dia ¡a  co:uision  un  millón  de  reales  para  cada  uno; 
pero  un  voto  particular,  que  por  una  anomalía  resul- 
taba firmado  por  mayor  número  de  firmas  que  el 
dictamen  de  ia  mayoría  de  la  comisión,  subía  arabas 
partidas  á millón  y medio.  El  gobierno  abogo’  por  el 
voto  particular,  cuya  admisión  fué  decretada  desde 
luego  respecto  déla  Señora  Infanta  Doña  Luisa  Fer- 
nanda, sin  mas  debate  que  una  lijera  oposición  del 
señor  Fignerola,  y dos  discursilos  de  los  señores  Sán- 
chez Silva  y Heros  en  justa  alabanza  del  noble  uso 
que  de  sus  riquezas  hace  la  augusta  hermana  de 
nuestra  Reina. 

Por  lo  que  respecta  ála  dotación  del  señor  infante 
don  Francisco  de  Paula,  se  promovió  un  largo  y em- 
peñado debate  con  motivo  de  otro  voto  particular, 
que  señala  á cada  uno  de  sus  hijos  seis  mil  duros  de 
pensión.  Sea  porque  este  voto  particular  estuviese 
muy  mal  redactado,  ó sea  por  otra  causa,  el  hecho  es 
que  no  se  supo  durante  un  largo  ralo  por  donde  debia 
empezar  la  discusión;  si  por  el  dictamen  de  la  mayo- 
ría, que  fijaba  en  un  millón  la  dotación  del  señor 'ia- 
iánle  y de  su  famiiia,_  si  por  el  voto  particular,  que 
para  ambos  objetos  señalaba  millón  y medio,  ó si  por 
el  otro,  que  daba  seis  niii  duros  á cada  uno  de  sos 
hijos,  sin  hacer  mención  de  lo  que  debe  hacerse  con 
ei  pan  re. 

Al  ti.i  se  decidió  empezar  por  este  último,  que  fué 
discutido  y aprobado  por  78  votos  contra  40.  En  esta 
votación  han  formado  la  mayoría  el  gobierno  y los  di- 
putados de  la  montaña,  y la  minoría  los  moderados  y 
conservadores.  Los  oradores  que  defendieron  la  opi- 
nión que  prevaleció,  salieron  también  de  entre  ios 
demócratas,  quienes  dieren  por  principales  razones  de 
sus  ideas  la  de  que  los  hijos  de  don  francisco  y de 
doña  Carlota  de  Borbon  han  prestado  servicios 'á  la 
libertad  y son  ya  mayores  de  edad,  por  lo  cual  es 
mas  conveniente  y mas  decoroso  para  ellos  que  reci- 
ban directamente  del  Tesoro  sus  consignaciones. 

Por  último,  se  resolvió  que,  en  vista  de  lo  acorda- 
do, la  comisión  de  presupuestos  retirara  y reformara 
su  dictamen  sobre  la  dotación  det  infante  don  Fran- 
cisco de  Paula. 
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GLORÍAS  DEL  CAT0LICIS3I0. 

Hace  tiempo  que  guardábamos  en  nues' 
tro  poder,  sin  que  Ja  abundancia  de  mate- 
riales nos  Iiaya  permitido  publicarlas,  dos 
cartas  escritas  desde  los  lugares  de  la  guer- 
ra de  Oriente,  y que  son  documentos  im- 
portantísimos que  ensalzan  las  virtudes  y 
escelencias  de  la  Religión  de  Jesús. 

Muchas  veces  las  han  devorado  nuestros 
ojos,  y siempre  han  llorado  lágrimas  de  ter- 
nura , contemplando  el  singular  heroísmo 
de  los  celosos  sacerdotes  que  llenos  del  es- 
píritu de  mansedumbre  evangélica,  asi  sa- 
ben apoderarse  del  corazón  de  los  soldados 
que  vierten  su  sangre  en  las  luchas  á que 
los  conduce  los  deberes  de  la  patria. 

En  medio  de  los  horrores  de  la  guerra  y 
de  la  peste,  la  verdad  se  abre  paso,  y mien- 
tras los  unos  pelean  para  alcanzar  el  triun- 
fo de  la  grandeza  material,  satisfaciendo 
los  instintos  del  orgullo  mundano , los  en- 
viados del  Señor  emplean  su  tiempo  en 
alcanzar  para  el  cielo  otros  triunfos  de  ma- 
yor provecho  y duración, 

Hé  aquí  las  cartas  que  nos  han  inspirado 
estas  sencillas  consideraciones. 

CARTA  DEL  PADRE  GLORIO!. 

’ DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESUS. 
Constanlinopla.— Dios  me  ha  parado  en  medio  de 
mi  carrera-,  al  cabo  de  tres  semanas  mortales  en  que 
no  he  tenido  un  momento  de  descanso  ni  de  dia  ni 
de  noche,  me  obliga  el  estado  de  mi  sa'ud  á reñir  al 
hospital,  no  á asisUr  á otros,  sino  á reclamar  la  asis- 
tencia de  otros.  Dichoso  me  creo,  sin  embargo,  por 


haber  hallado  un  asilo  en  este  lugar  que  fué  siempre 
la  posada  favorita  de  nuestros  primeros  padres. 

El  cólera  lia  invadido  á núes! ras  tropas  acampadas 
alrededor  de  Galípoii  en  número  de  10,000  hombres. 
De  cuatro  generales,  dos  han  sucumbido  á los  prime- 
ros dias.  Los  enfermos  se  hallaban  apelmazadas  en 
salas  (an  insalubres,  que  todos  iban  de  allí  á la  hoya, 
llegando  á tal  pumo  la  consternación,  que  ya  nadie 
quería  entrar  en  aquellos  calabozos  convertidos  en 
sepulcros. 

Yo  me  hallaba  solo  en  medio  de  centenares  de  en- 
fermos, tendidos  por  e!  suelo  y desnudos,  que  daban 
I alaridos  horrorosos,  y me  pedían  un  vaso  de  agua 
que  yo  no  les  podia  dar. 

Para  confesarlos  tenia  que  ponerme  de  rodillas  á su 
lado  en  el  suelo,  lleno  de  sus  escrementos,  con  «na 
atmósfera  abrasada  é infecta.  Mas  de  una  vez  tuve 
que  andar  sobre  cad.áveres  para  llegar  á ios  vivos. 
Pero  lo  que  mas  me  aüigia  era  el  verme  solo  sin  es- 
peranza de  tener  un  sacerdote  á mi  lado  si  yo  su- 
curabia.  Cuanto.s  han  entrado  en  el  hospital  han  pe- 
recido, escepto  un  médico  y yo.  Apenas  entraba  en 
este  lugar  de  desolación,  me  oía  llamar  de  todas 
partes.  Unos  me  apretaban  la  mano  y me  decían; 
«iQué  dichosos  somos  con  tenerle  á V.!  Si  V.  no  es- 
tuviese aquí,  ¿quién  nos  consolaría  en  este  trance?» 
Otros  me  daban  las  señas  de  la  casa  de  sus  parientes, - 
suplicándome  que  escribiese  á los  sayos  que  habían 
muerto  cristianamente.  Otros  recogían  las  pocas  fuer- 
zas que  tenían  para  buscar  en  sus  bolsillos  el  dine- 
ro que  les  quedaba,  y me  lo  daban,  encargándome 
que  rogase  á Dios  por  ellos  después  de  su  muerte. 

Los  oficiales  no  me  edificaron  menos  que  los  sol- 
dados. Uno  de  los  generales,  que  era  el  duque  d* 
Echingen,  hijo  del  mariscal  Ney,  cuando  supo  qu» 
había  yo  recibido  la  órden  de  ir  á Gonstantinopia, 
me  dijo:  sNo,  V.  no  se  marchará  de  aquí;  no  pode- 
I mos  quedarnos  sin  sacerdotes;  lodos,  y yo  el  primero, 
le  necesitamos  á V.»  Al  cabo  de  algunos  dias  vino  su 
edecán  á buscarme  al  hospital,  diciéndome  que  el  ge- 
neral estaba  muy  malo.  Corrí  á su  casa,  y al  instante 
que  me  vióqpe  dió  la  mano,  y me  dijo:  «Señor  ca- 


pellaD,  quiero  que  se  sepa  que  yo  soy  el  que  le  he 
mandado  ¡¡amar  á Y.  He  tenido  la  desgracia  de  vivir 
olvidado  de  la  religión;  pero  tengo  una  imij'er  que  es 
un  ángel,  y quiero  morir  cristianamente.»  Después  de 
haber  recibido  la  absolución  cruzó  las  roanos  sobre 
el  pecho,  ofrecida  Dios  el  sacriíicio  de, su  vida,  y se 
puso  á pedir  al  Señor  por  su  familia.  A las  tres  de 
la  tarde  le  administré  el  Sacramealo  de  la  lislreraa- 
üncion.  A las  ocho  entré  por  última  vez  en  su  cuar- 
to, donde  estaban  reunidos  los  sugetos  mas  distin- 
guidos del  ejército,  y al  verle  entrar  en  agonía  le  recé 
la  recomendación  del  alma,  la  cual  concluida  espiró 
el  generel  entre  los  sollozos  délos  asistentes. 

E!  general  Carbuccia,  que  presidió  e!  entierro  del 
duque , le  siguió  tres  ditis  despu-es  al  sepul  ro.  Era 
hombre  de  mucha  fé  y edificó  no  menos  con  su  muer- 
te que  coa  su  vida  á cuantos  le  rodearon.  En  todo  el 
ejército  se  reanimó  la  fé  coa  el  terror  que  infundían 
los  estragos  del  cólera.  Los  oíiciaies  acudían  ios  pri- 
meros á mi  ministerio  y venían  á mi  á todas  horas 
del  dia  y de  la  noche.  Algunas  veces  los  confesaba  a! 
ir  de  un  hospital  á otro,  otras  me  los  encontraba  en 
'las  escaleras  del  hospital , y allí  mismo  se  ponían  de 
rodillas  y se  confesaban.  Cuando  me  veian  en  las  ca- 
lles bajaban  del  caballo,  me  daban  las  gracias  y me 
encargaban  no  dejase  de  acudir  á ellos  si  les  ataca- 
ba el  cólera. 

Todas  las  tardes  teníamos  una  ceremonia  religiosa 
para  enterrar  á los  oficiales  que  habían  muerto  aquel 
dia.  Un  dia  que  tenia  delante  de  mi  siete  ú ocho  cadá- 
veres , y al  rededor  el  estado  mayor  de  todos  los  re  - 
gimicnlos , me  puse  á echar  una  plática  á los  circuns- 
tantes que  á la  vista  de  un  espectáculo  ¡an  trágico 
prorrumpieron  en  lágrimas  y sollozos. 

Estos  trabajos  habían  agotado  mis  fuerzas  de  tal 
modo  que  aun  sin  haber  sido  atacado  por  el  cólera 
no  podía  ya  moverme  para  dar  un  paso  sin  apoyarme 
en  un  basten.  Arrastrábame  como  podía  á las  camas 
de  los  enfermos  sin  poder  casi  articular  una  palabra, 
cuando  la  divina  Providencia  nos  trajo  el  26  de  julio 
á un  nuevo  capellán.  Al  cabo  de  tres  dias  me  embar- 
qué para  Constanticopla  á donde  be  llegado  felizmen- 
te y me  voy  reponiendo  poco  á poco,  y espero  vol- 
ver pronto  á mis  tareas. 

CARTA  DEL  PADRE  PARABEYE 

DE  L-4  GOMP.\ÑiA  DE  JESUS. 

Fama.— Desde  mi  última  han  pasado  aqni  cosas 
terribles,  pero  no  sin  mezcla  de  grandes  consuelos. 
El  cólera  ha  invadido  nuestro  ejército  con  tal  furor 
que  el  número  de  víclimas  subeá  5,000  ó 6,000  hom- 
bres. La  parca  ha  pasado  sobre  todas  las  cabezas  sin 


distinción,  pero  (arabicn  debemos  añadir  que 'todos, 
sin  distinción,  generales,  oficiales  y soldados,  hai 
muerto  con  la  mayor  edificación.  Muchas  vece,>i  |¡¡ 
bendecido  la  mano  que  nos  castigaba,  y he  dicha 
¡Feliz  azote  que  llena  el  cielo  de  escogidos! 

Si  decimos  que  las  tres  cuartas  partes  de  ios  que 
han  sucumbido  han  recibido  los  úliimos  sacramenlos, 
no  parecerá  mocho.  Mas  si  un  número  igual  de  ellos 
hubiera  perecido  en  una  batalla,  ¿cuántos  se  hubie- 
ran puesto  en  gracia  con  Dios! 

El  2 de  setiembre  salimos  de  Yarna  para  ir  á Se- 
bastopol. Mucha  sangre  tendrá  que  derramarse,  pero 
allí  como  aquí  espero  cumpliremos  coa  nuestra  obli- 
gación como  sacerdotes  y capellanes  de  nueslros  sol- 
dados. 

Por  lo  demas  el  trabajo  es  mucho  mas  fácil  afiora 
que  el  cólera  ha  hecho  entrar  á cada  uno  en  sí  mis- 
mo. Todos  los  dias  vemos  venir  oíiciaies  en  gran  nú- 
mero que  quieren  arreglar  sus  cuentas  con  Dios  an- 
tes de  dar  el  asalto  á la  terrible  fortaleza. 


L.A  BIBLIA  Y HOMERO. 

Homero  canta  las  genealogía  griegas;  Moisá 
las  genealogías  del  género  humano:  Homero  cuen- 
ta las  peregrinaciones  de  un  hombre:  Moisés  las 
peregrinaciones  de  un  pueblo;  Homero  nos  base 
asistir  al  choque  violento  de  la  Europa  y de!  Asia; 
Moisés  nos  pone  delante  las  maravillas  de  la  crea- 
ción: Homero  canta  á Aquiles;  Moisés  á Jehova. 
El  águila  homérica  no  subió  mas  alía  que  las  cum- 
bres del  Olimpo,  ni  voló  mas  allá  de  los  griepes 
' horizontes.  El  águila  de!  Sinaí  subió  basta  el  tro- 
no resplandeciente  de  Dios  y tuvo  debajo  desü 
alas  todo  el  Orbe  de  la  tierra.  En  la  Epopeya 
’ homérica  lodo  es  griego;  griego  es  el  poeta,  grie-  ' 
gos  soíi  los  Dioses,  griegos  son  los  héroes.  En  la  ¡ 
Epopeya  bíblica,  todo  es  local  y general  á un  tiem- 
po mismo.  El  Dios  de  Israel  es  el  Dios  de  todas 
las  gentes;  el  pueblo  de  Israel  es  sombra  y figura 
de  todos  los  pueblos,  y el  poeta  de  Israel  es  som- 
bra y figura  de  tedos  los  hombres.  Entre  la  Epo- 
peya homérica  y la  Bíblica;  entre  Homero  y Moi- 
sés, hay  la  misma  diferencia  que  entre  Júpiter 
y Jehova , entre  el  Olimpo  y el  Cielo,  enlre  la 
Grecia  y el  mundo. 


(Donoso  Cortés.) 


BOI»ETIN  SELÍGIOSO. 


SANTO  DEL  DIA. 

Santa  Engracia,  virgen  y mártir. 
Caminaba  esta  noble  portuguesa  desde  su  pato:  - 
Francia  con  objeto  de  cumplir  ima  órden  de  supa- 


ore,  cuando  llegó  á una  población  donde  se  preseoló 
al  tirano  Danciano  y le  hizo  ver  patentemente  sus 
crueldades  con  los  católicos.  Esta  fué  la  causa,  p r 
la  cual,  Engracia  sufrió  un  sinnúmero  de  tormento  ¡ y 
por  último  fué  degollada  el  año  300. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Aniceto,  papa  y mártir,  y la  beata 
Maña  Ana  de  Jseus,  virgen. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  DIEZ  Y SIETE. 

Cuarenta  horas  en  la  iglesia  de  Santo  Tomás  don- 
de se  celebra  funcional  Purísimo  Corazón  de  Maria: 
dirá  el  panegírico  D.  Sebastian  Arenzana,  y por  la 
tarde  se  practicará  el  ejercicio,  llamado  de  la  Virgen, 
se  hará  una  devota  procesión  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento y se  cantará  por  último  el  saXmolaudate  Domi— 
tiutn  omnes  gentes.— Da,  principio  la  novena  de  San  An- 
tonio de  Padua  en  su  iglesia  de  los  portugueses,  predi- 
cará en  sus  ejercicios  de  la  tarde  D.  Manuel  Solís: 
esta  novena  continuará  en  los  siguientes  martes. — Si- 
gue la  de  la  beata  Maria  Ana  de  Jesús  en  las  monjas 
de  D.  Juan  de  Alarcon,  predicando  en  la  misma  Don 
Juan  García  y cantándose  por  la  tarde  Completas  y 
reserva. — En  las  iglesias  de  religiosas  mercenarias  de 
Góngora  también  se  obsequia  á la  misma  ínclita  hija  de 
ñladrid  habiendo  misa  cantada  á las  diez  con  manifies- 
to y panegírico  que  dirá  D.  Vicente  Ruiz. — Y en  los 
Italianos  y oratorios  se  practicarán  de  noche  los  ejer- 
cicios de  costumbre.-  Se  reza  de  la  beata  Maria  Ana  de 
Jesús  con  rito  doble  y color  blanco,  haciéndose  conme- 
moración de  San  Aniceto,  papa. — Advertencia. — En 
los  conventos  de  mercenarias  y en  San  Millan  se  con- 
cederá Absolución  general. 


BOIiSTIM  OTíQlAI.- 


La  Gacelo  duerme  hoy  por  ser  lunes. 


BOLETm  DE  NOTICIAS. 


Entierro  del  señor  Alonso. — Ajer  se  verificó.  El  corte- 

jo  fúnebre  ie  compoiiia  la  parte  oíicial  del  ministerio 
de  Gracia  y Justicia,  á consecuencia  déla  real  or- 
den comunicada  por  su  sobrino  el  señor  Aguirre,  y 
en  la  que  se  prevenía  que  S.  M.  había  resuelto  que 
concurriesen.  Algunos  amigos  particulares  del  difun- 
to y su  familia  iban  también.  Éntre  ios  concurrentes 
vimos  como  unos  30  nacionales.  Hubo  discurso , y al 
tiempo  de  depositarlo  en  e!  nicho,  un  nacional  pro- 
nunció unos  versos.  Se  vieron  unidos  los  nombres  de 
Becerra  y Alon.so,  y se  aseguró  que  la  historia  con- 
servdiia "perpetuamente  sus  nombres.  Asi  lo  creemos 
nosotros,  y lo  que  únicamente  podrá  eclipsarlos  serán 
los  hechos  del  señor  Aguirre,  y su  constante  perse- 
cución contra  la  Iglesia  católica".  La  enfermedad  que 
ha  llevado  ai  sepulcro  ai  señor  Alonso  ha  sido  un 
cáncer  en  la  lengua. 

El  emperador  Napoleón. — El  15  debió  salir  para  Lón- 

dres  con  su  esposa  la  emperatriz. 

Comisionados  de  Gijon  para  las  obras  dei  Puerto. — 

Acompañadcsde  los  diputados  López  Grado  y Mendez 


Vigo,  fueron  recibidos  por  el  general  Espartero  los 
señores  D.  Eustoquio  García,  D.  Anselmo  Cifnentes  y 
D.  José  Elduayeii.  Ei  presidente  del  Consejo  acogió  lo*3 
deseos  de  los  é.'ponentes  y les  efreció  interesar  al  se- 
ñor Lujan. 

Sucesos  de  Madrid. — Se  va  á dar  á la  Milicia  de  Ma- 

drid  una  condecoración  que  perpetúe  su  comporta- 
miento en  los  últimos  acontecimientos. 

fievista. — Ayer  la  pasó  el  duque  de  la  Victoria  á las 

tropas  de  la  guarnición  y á la  .Milicia.  Según  nuestro 
cálculo  debieron  formar  mas  de  20,000  hombres.  Es- 
partero habló,  dijo  lo  que  .siempre,  y los  milicianos 
quedaron  contentos. 


BOLETIN  ESTBANJERO. 


Por  conducto  telegráfico  se  sabe  que  el  viernes  úl- 
timo ocurrió  en  Roma  una  desgracia  que  pudo  costar 
la  vida  al  Papa.  Hallándose  Su  Santidad  de  visita  en 
el  convento  de  Santa  Inés,  se  hundió  el  techo  de  la 
sala  en  que  se  encontraba;  pero  salió  ileso,  aunque 
tenia  la  cabeza  descubierla. 

La  noticia  de  este  suceso  consternó  por  un  momen- 
to á Roma:  pero  pronto  se  supo  que  Su  Santidad  no 
había  sido  herido. 

La  noticia  del  bombardeo  de  Sebastopol,  que  se 
había  anunciado,  no  se  confirma. 


BOLUrm  DE  LA  PBDHSA. 


Las  condiciones  materiales  con  que  sale  los  lunes 
nuestro  periódico,  nos  impide  dar  la  estension  que 
quisiéramos  á sus  distintas  secciones. 

Por  eso  nos  limitamos  á decir,  que  no  han  traído 
los  periódicos  del  domingo  nada  de  particular;  y con 
esto  terminaríamos  si  no  tuviésemos  necesidad  de 
hacer  una  escepcion  de-  La  Nación. 

Trae  este  órgano  ministerial  un  párrafo  en  el  que 
se  comete  una  horrible  profanación  hablando  de  un 
modo  impropio  é inconveniente  de  un  asunto  digno 
del  mayor  acatamiento  y respeto. 

Dice  asi: 

«ü.v  S.VNTO  p.vR.vcxESc.vPAK.vTE. — Recordafán  nues- 
tros lectores  que  hace  algún  tiempo  regaló  S.  .M.  la 
Reina  al  Santo  Padre  una  riquísima  tiara,  cuyo  coste 
ascendió  á algunos  miles  de  duros.  Puer  l)i"eti;  una 
persona  muy  respetable  nos  ha  comunicado  la  noti- 
cia de  que  Su  Santidad,  generoso  y desprendido  co- 
mo el  que  mas,  euvia  á nuestra  jóven  reina  un  regalo 
magnífico,  que  no  consiste  enjoyas  ni  presente.s  terre- 
nos. sino  eii  un  objeto  que  encierra  en  sí  el  verdadero 
valor  y la  mayor  estimación. 

Parece,  pues,  que  está  para  llegar  de  un  momento 
á otro  el  cuerpo  de  un  santo,  con  que  obsequia  el 
Papa  á doña  Isabel  II. 

i\o  nos  cansaremos  de  elogiar  la  oportuna  longani- 
midad del  Santo  Padre,  el  cual  se  desprende  de  una 
riqueza  cuyo  valor  no  puede  graduarse.» 

.Nos  abstenemos  deludo  comentario.  ¿Cómo  lo  ha- 
bíamos de  hacer  sin  fallar  á nuestra  piopia  dignidad? 

¿Cómo  han  de  venerar  las  reliquias  de  los  mártires 


y de  los  sanios  aquellos  que  no  sienten  amor  hácia  ia 
religión  católica? 

¿Cómo  han  de  apreciar  el  espíriln  ios  que  solo 
prestan  adoración  al  cuerpo? 


Cada  dia  hay  en  las  sesiones  de  las  Cortes  consli- 
tuyenles  escenas  tumultuosas  de  un  género  distinto. 
Eli  la  de  anteayer , á penas  leída  el  acta  de  la  ante- 
rior, el  señor  Ramirez  Arcas  comenzó  á hablar  en  es- 
tos términos: 

«Ruego  á los  señores  diputados  se  sirvan  prestarme 
su  atención , y á los  señores  taquígrafos  que  no  pier- 
dan una  sílaba  de  lo  que  voy  á decir. 

»Yo,  Antonio  Ramircz  X'rcas,  yo,  representante 
del  pueblo  por  la  voluntad  soberana  y omnímoda  de 
7,774  electores  de  la  provincia  de  Málaga  , conside- 
rando qne  en  la.Iista  civil  no  pueden  aparecer  dotados 
mas  que  bs  hijos  de  los  reyes  : teniendo  presente  que 
si  de  la  dotación  que  se  dé  á cualquiera  de  los  hijos 
de  los  reyes  no  fueren  partícipes  el  dia  de  mañana 
los  hijosde  estos  pueden  acudir  á la  única  autoridad 
que  puede  entender  de  eso  que  es  S.  M.  ia  reina  doña 
Isabel  II,  como  jefe  único  de  la  familia;  yo,  represen- 
tante del  pueblo  y defensor  de  los  derechos  soberanos 
de  S.  M.  y así  mismo  de  la  nación,  protesto  contra  el 
acuerdo  tomado  ayer  en  las  Córtes...» 

Multitud  de  señores  diputados  alzaron  sus  voces  á 
un  tiempo  para  protestar  coaíra  la  protesta  del  señor 
Ramírez  Arcas;  y este  último,  viendo  la  tempestad 
parlamentaria  que  había  suscitado,  declaró  que  reti- 
raba aquellas  de  sus  palabras , que  no  hubieran  sido 
convenientes.  El  señor  Ovejero  le  observó  que  todas, 
sin  escepcion,  habían  pecado  por  inconveniencia  ; y 
el  señor  Ramírez  Arcas  las  retiró  todas.  Visto  lo  cual, 
el  señor  Labrador,  sin  duda  por  amor  al  decoro  dei 
Cengreso,  pidió  que  no  constará  este  incidente  en  el 
Diario  de  las  sesiones. 

Si  esta  propuesta  del  señor  Labrador,  que  fué  de- 
sestimada, bubieia  sido  aprobada,  sin  duda  serian 
muy  pocas  en  lo  sucesivo  las  sesiones,  en  las  que  no 
ocurriera  á las  Corles  la  idea  de  suprimir  alguna 
parte  por  tumultuosa,  ó por  merecedora  bajo  oíros 
conceptos  de  semejante  medida. 

Leyéronse  en  seguida,  como  sucede  diariamente 
desde' algunas  semanas  á esta  parle,  maltitud  de  es- 
posiciones  contra  el  proveció  de  ley  de  desamortiza- 
ción, suscritas  por  ayuntamientos,  diputaciones  pro- 
vinciales, sociedades  económicas,  etc. 

El  señor  Labrador  preguntó  por  la  suerte  que  ha 
cabido  á un  proyecto  de  ley  sobre  abolición  de  quin- 
tas, que  presento  hace  mese.  Un  individuo  de  iaco- 
raisioii  le  dijo  que  esta  no  habia  hecho  nada  sobre  el 
particular,  esperando  el  proyecto  del  gobierno  sobre 
quintas.  Xq  sabemos  hasta  qué  punto  quedada  satis- 
fecho el  señor  Labrador  con  esta  esplicaciou. 

El  señor  Iriaríe  interpeló  a!  gobierno  sobre  el  he- 
cho de  no  cobrar  ios  haberes  de  sus  empleos  los  em- 
pleados de  montes  de  la  provincia  de  S.ja.ander.  Ei 
señor  Luján,  ministro  de  Fomento,  dijo  que  eu  efec 
to  sucede  asi,  y añadió  que,  no  solo  en  la  provincia  de 
Santander  no  son  retribuidos  los  empleados  de  mon- 


tes desde  la  revolución  de  julio,  sino  que  en  casi  todo 
c!  reino  acaece  lo  mi.m.io.  Tampoco  sabemos  si  el  se- 
ñor Iriarle  y sus  protegidos  recibirán  consuelo  con 
esla.s  manifestaciones  de!  señor  ministro. 

Invirtióse  después  largo  rato  eu  darse  cuenta  de 
peticiones  parlicniiares.  Xinguna  ofreció  interés  no- 
table. 

A continuación,  la  comisión  de  reglamento  presea- 
tó  un  dictamen,  en  que  aeouseja  que  eu  vez  de  cua- 
tro horas  haya  cinco  de  sesión;  y que  los  sábados  sean 
los  únicos  dias  de  la  semana  destinados  á interpela- 
ciones. Ambas  propuestas  fueron  aprobadas  sin  de- 
debate. Veremos  si  contribuyen  á que  las  sesiones  lie 
las  Constituyentes  sean  mas  aprovechadas. 

Púsose  por  úitirao  á discusión  el  art.  1.”  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  iesamortizacion;  y contra  él  pro- 
nunció un  notable  discurso  el  señor  D.  .ántonio  Josas 
Arias,  diputado  por  Zamora,  probando  con  razones 
irrebatibios  que  el  Estado  no  puede  disponer  de  los 
bienes  de  la  Iglesia  sm  contar  con  la  Iglesia,  ni  de 
los  biene.s  de  los  pueblos  sin  contar  coa  los  pueblos. 
El  señor  Arias  leyó  como  documento  curioso,  y en 
efecto  lo  es,  ia  escritura  de  fundación  de  un  hospital 
I de  Zamora,  otorgada  el  siglo  XVI,  en  la  cual  el  fun- 
I dador  protesta  contra  lodo  cualquiera  otro  uso  que 
I quiera  darse  á su  propiedad.  sNa^die  disponga  de 
•esto  contra  la  voluntad  de  su  dueuo,  y ese  dueño 
»soy  yo.;»  dice  aquel  fundador,  d cual  pinta  con  tan 
propio  colorido  los  temores  que  le  asaliaban  respecto 
de  ios  ataejues  de  que  !a  propiedad  pudiera  alguna 
vez  ser  objeto , que  no  parece  sino  que  conoció  en 
profecía  acontecimientos  del  siglo  en  que  vivimos. 

Contestó  al  señor  Arias  el  señor  Escosura  en  tér- 
minos vehementes,  y en  vez  de  refutar  las  razooeses- 
puestas,  se  esforzó  por  dar  colorido  político  á la  cues- 
tión. Habló  de  un  modo  duro  contra  el  Concürdrio, 
y dijo  que  si  este  era  presentado  co:no  escudo  para 
ciertos  intereses,  los  intereses  de  los  amigos  de  su  se- 
ñoría tenían  un  escudo  macho  mejor:  la  voluntad  na- 
cional. 

Encargóse  también  de  responder  al  señor  Arias  el 
señor  Sánchez  Silva,  quien  esposo  eslrañas  teorías 
respecto  de!  derecho  de  propiedad,  derecho  que  negó 
casi  por  completo.  Según  e!  señor  Sánchez  Silva,  to- 
do pertenece  á la  nación;  los  i:.¡eaes  de  la  Iglesia, 
poi  que  el  culto  y e!  clero  son  de  la  nación;  los  bie- 
nes de  ios  pueblos,  porque  los  pueblos  no  son  otra 
cosa  que  parles  de  la  nación;  los  bienes  de  beneficen- 
cia, porque  á la  nación  corresponden  los  pobres  de 
los  hospitales.  lü  sic  de  ceteris.  Si  las  razones  se  pe- 
saran, en  vez  de  contarse  por  votos,  el  platillo  de  ia 
balanza,  en  que  arrojárau  las  suyas  ios  desamortiza- 
dores,  no  estaría  muy  cargado.  ' 

A nosotros  nos  queda  á lo  menos  el  consuelo  de 
que  el  campo  quedó  indisputablemeale  por  el  señor 
.Arias  en  la  sesión  de  anteayer. 

Terminó  esta  con  el  principio  de  un  discurso  del 
señor  Godinez  de  Paz,  que  lo  concluirá  probablemen- 
te hoy. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 
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POLITICA. 


VARIACIO.XES  SOBRE  EL  MISMO  TEMA. 

El  martes  de  la  semana  pasada,  con  pre- 
testo del  famoso  proyecto  de  atribuciones 
de  la  Milicia,  abortó  un  molincülo  con  que 
quisieron  manifestar  su  sentir  aquellos  que 
suelen  formar  las  imponentes  masas  del 
pueblo  libre. 

El  ilustre  duque  venció  en  la  Asamblea. 
Anteayer  hizo  ostentación  de  las  fuerzas 
que  existen  en  la  córte,  adictas  á su  per- 
sona. 

Ejército  y Milicia,  soldados  y milicianos, 
reuniéronse  en  el  Prado  para  que  Ips  re- 
vistase el  guerrero  de  Luchana  y de  Mo- 
rella. 

Queriendo  dar  una  prueba  pública  de  sus 
aspiraciones  modestas,  relegó  para  mejor 
oportunidad  cruces  y fajas,  distinciones  y 
entorchados.  Su  trajA  era  el  de  simple  co- 
ronel de  la  institución  liberal. 

Pero  era  poco  su  presencia  para  comu- 
nicar la  chispa  del  universal  entusiasmo; 
chnvenia  que  se  hiciese  oir  entre  las  filas 
su  elocuente,  arrebatadora  y marcial  pa- 
labra. 

Asi  lo  verificó  el  duque  no  vencido. 
Estractemos  su  victoreada  arenga. 

Como  siempre,  se  distinguió  por  lo  ele- 
vado de  las  ideas,  por  lo  nuevo  de  las 
formas. 

El  discurso  del  que  anteayer  era  coronel, 
sin  dejar  por  eso  de  ser  capitán  general, 
tuvo  tres  partes. 

PRIMERA  PARTE. 

1. "  Que  su  corazón  rebosaba  de  entu- 
siasmo. 

2. °  Que  su  cuerpo  se  rejuvenecia. 

3. "  Que  su  alma  se  inflamaba. 

4-  " Que  él  era  también  soldado. 

0. ®  Que  él  también  era  Miliciano  na- 
cional. 

Y 6.°  Que  contasen  con  él,  como  él  con- 
taba con  ellos. 

SEGC.NDA  PARTE. 

1. "  Que  los  amantes  de  la  tiranía  in- 
tentaban desunirlos. 

2. °  Y los  amantes  de  la  corrupción. 

3. °  Y los  amantes  de  la  inmoralidad. 

4. “  Pero  que  ellos  estarán  unidos  ó re- 
unidos como  un  solo  hombre. 

Y 5.“  Que  con  aquellos  batallones,  aque- 
llos escuadrones  y aquellas  baterías  no  te- 
nia miedo  de  que  peligrase  la  libertad. 

TERCERA  PARTE. 

1.'’  y último.  Que  él  sabrá  conservarlo 


todo,  y que  si  llega  el  caso,  é!  se  pondrá 
delante  de  todos  y que  él  y ellos  merecerán 
bien  de  la  patria. 

Con  estos  pensamientos  escogidos  y ios 
correspondientes  vivas  fabricó  su  perorata 
el  hombre  símbolo  de  la  situación,  é impre- 
sa y corregida,  circuló  entre  el  pueblo  con 
el  siguiente  epígrafe  que  no  carece  de  in- 
genio: 

«En  la  gran  revista  que  el  geneml  p]s- 
partero  ha  pasado  hoy  en  esta  córte  á las 
tropas  del  Ejército  y Aíilicia  Nacional , les 
ha  hablado  del  modo  siguiente.» 

Las  músicas,  al  pasar  el  ex- regente,  to- 
caron marcha  real.  Y las  fuerzas  desfilaron 
gritando:  ¡Viva  el  duque  de  la  Victoria!!... 
Y nada  mas. 

Asi  terminó  la  Grax  Revista. 

¿Qué  beneficios  sacará  de  ella  el  pais? 

Espartero  cuenta  con  todos  los  elemen- 
tos necesarios  para  hacer  gobierno.  Este 
es  un  hecho  evidente. 

La  Asamblea  es  suya. 

La  Milicia  es  suya. 

La  Popularidad  es  suya, 

¿Por  qué  no  gobierna? 

¿Por  qué  no  devuelve  al  pais  la  confian- 
za perdida? 

¿Por  qué  no  apresura  la  reconstitución 
política. 

¿Por  qué  no  toma  la  iniciativa  á fin  de 
que  el  parlamento  haga  y vote  leyes  que 
tranquilicen  las  conciencias,  que  afiancen 
el  crédito,  que  regularicen  la  administra- 
ción, que  restablezcan  la  hacienda,  que 
protejan  en  fin  el  desarrollo  moral  y ¡ma- 
terial de  nuestro  pueblo? 

No  lo  dude  el  general  Espartero : cuanto 
mayores  su  fuerza,  mas  terrible  es  su  res- 
ponsabilidad. 

¡Ay  de  él,  el  dia  en  que  el  mismo  pueblo 
que  hoy  le  aplaude,  se  la  exija! 

NOTA.  Se  nos  ha  referido  que  el  mi- 
nistro financiero,  el  Sr.  D.  Pascual,  que- 
riendo testimoniar  su  afecto  á la  Milicia, 
formó  en  ella  como  simple  soldado. 

Ante  esta  prueba  de  patriotismo,  los  fon- 
dos deben  haber  subido.  Tiene  mucho  ta- 
lento D.  Pascual. 


CUESTIONES  QUE  CONVIENE  ACLARAR. 

Habiendo  visto  en  los  periódicos,  que  se  ha 
establecido  un  tribunal  de  honor  para  decidir  de- 
finitivamente las  cuestiones  ó querellas  que  pue- 
dan suscitarse  entie  sus  redactores,  con  el  objeto 
de  evitar  que  la  suerte  de  las  armas  sea  á la  que 
apekn  en  último  resultado  para  zanjar  sus  diferen- 
cias; y pareciéfidonos  que  este  medio,  si  bien 
muy  laudable,  no  será  bastante  á cortar  de  raiz 
los  duelos  tan  frecuentes  en  nuestros  dias,  pregun- 


tamos ¿será  conveniente,  oportuno,  necesario,  y 
aun  obligatorio,  para  evitar  tamaños  males,  el  que 
se  lleve  á efecto  lo  que  prescribe  el  Santo  Concilio 
de  Trento  en  ¡a  sesión  2o,  capítulo  1 9 de  Reforma- 
lione,  negando  en  su  caso  la  sepultura  eclesiástica 
y demas  sufragios  á los  que  así  mueren? 

^Siendo  tantos  los  atentados  que  se  cometen  coo- 
íra  la  Iglesia  y sus  ministros,  y tomando  de  dia  eu 
dia  colosales  proporciones  sin  que  baya  nada  que 
detenga  en  el  caminó  de  perdición  que  han  em- 
prendido á los  que  los  causan.  ¿Sería  un  medio 
eficaz  para  contenerlos  la  privación  de  sepultura 
eclesiástica  y demas  sufragios  si  antes  de  su  muerte 
no  habían  dado  señales  inequívocas  de  arrepenti- 
miento, retractando  públicamente  sus  errores,  y 
reparando  los  daños  causados?  Esperamos  la  respues- 
ta de  quien  corresponda  para  hacer  la  aplicación  de 
la  doctrina  de  la  Iglesia  á los  casos  prácticos  que 
con  tanta  frecuencia  ocurren;  porque  nos  parece 
que,  á no  estar  derogados  por  alguna  disposicioa 
reciente  de  la  Silla  Apostólica,  de  que  no  tenemos 
noticia,  los  capítulos  19  vil  de  Reformatione  de 
las  sesiones  23  y 22  del  Santo  Concilio  de  Trento, 
no  se  llevan  á efecto  con  algunos  que,  por  noto- 
riedad, se  sabe  han  obrado  en  contra  de  las  dispo- 
siciones conciliares,  é incurrido  por  lo  tanto  en  las 
penas  que  aquellas  marcan. — Un  ex- ministro  de 
Cerdeña  no  encontró  en  todo  Turin  un  sacerdote 
católico  que  le  administrase  los  Santos  Sacramen- 
tos sin  antes  haber  retractado  sus  errores,  y re- 
parado el  escándalo  y daños  causados.  El  Cura  del 
Rosario  de  Cádiz,  negó  los  honores  de  la  sepultura 
y sufragios  eclesiásticos  á uno  que  murió  impeni- 
tente. El  cura  de  Bembibre  en  el  obispado  de  As- 
t irga  hizo  lo  mismo  con  otro  que  .se  hallaba  ea 
igual  caso,  y á quien  sostuvo  su  obispo  con  arregle 
á las  leyes  de  la  Iglesia  contra  las  reclamaciones  de 
la  autoridad  civil,  que  quise  mezclarse  indebida- 
ment ' i n un  asunto  propio,  peculiar  y esclusivo  de 
las  autoridades  eclesiásticas.  Estos  saludables  cas- 
tigos dispuestos  por  nuestra  Santa  Aladre  la  Iglesia 
en  su  celestial  sabiduría,  son  oportunamente  apli- 
cados, un  freno  conveniente  y eficaz,  que  contiene 
á los  hombres  en  sus  malos  caminos,  porque  todos 
aspiran,  por  un  sentimiento  íntimo  y natural  de 
que  no  pueden  desprenderse,  por  mas  que  la  irre- 
ligión los  haya  trabajado,  á los  últimos  honores  de- 
bidos á ios  hombres  de  bien. 


AL  PADRE  COBOS  ESTREMEÑO.  . 

Eu  Cáceres  se  publica  con  este  título  un  folleto 
del  que  no  nos  ocuparíamos,  si  su  cinismo  no  lle- 
gase á tai  estremo  de  censurar  la  conducta  del  je- 
fe esDii  i ual  del  territorio  donde  reside,  y al  que 
por  esta  razón  debieran  guardar  consideraciones,  si 
no  de  sú.  dito,  porque  se  ha  colocado  fuera  de  sa 
obedi  neja  por  las  doctrinas  heréticas  que  á sa- 
biendas ha  publicado,  incurriendo  en  losanatemas 
de  la  Iglesia,  como  ya  se  lo  hemos  dicho,  al  menos 
lassocitle^:  acatando  y respetando  las  leyes  y au- 
toridades del  pais  en  donde  vive,  sea  él  protestan- 
te ó maierialista , ó las  dos  cosas  á la  vez.  En  la 
indirecta  14  de  5 del  corriente,  ilega  su  osadía  á 
tan  alto  grado  de  impugnar  la  pastoral  del  ilus- 
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irísitno  señor  obispo  de  Coria  de  21  de  febrero  úl- 
timo. En  ella  prescribe  S.  S.  I.  lo  qué  han  de  prac- 
ticar los  sacerdotes  y e!  pueblo  durante  el  santo 
tiempo  de  cuaresma,  inculcándoles  al  mismo  tiem- 
po el  principio  de  autoridad  tan  lastimado  en  nues- 
tros dias , y les  amonesta  eviten  cuidadosamente 
la  lectura  de  impresos  que  contienen  malas  doctri- 
nas y que  tienden  á apagar  la  fé  y á eocromper 
las  costumbres,  sino  quieren  quedar  sugetos  á las 
eensuras  á que  ya  lo  están  sus  autores.  Jlos  cosas 
han  irritado  la  bilis  del  autor  del  folleto;  el  que 
diga  S.  S.  I.  que  en  estos  tiempos  se  ha  varrenado 
^■principio  de  autoridad  , y la  prohibición  de  la 
lectura  de  los  impresos,  que  circulan  estraviando 
la  conciencia  de  los  fieles  bajo  penas  espirituales. 

Confiesa  desde  luego  El  Padre  Cobos  que  la 
anarquía  existe  en  el  gobierno,  que  existe  entre 
los  viejos  partidos,  el  absolutista,  el  moderado  y 
el  progresista,  y existe  decimos  nosotros,  en  El 
Padre  Cobos,  porque  no  reconociendo  según  los 
principios  de  la  secta  á que  pertenece,  y por  lo 
que  nos  manifiesta  en  sus  escritos,  mas  princi- 
pios de  autoridad  que  su  propia  razón  , la  diosa 
Pazon  su  sentimiento  íntimo , origen  de  toda 
anarquía,  es  él  tanto  ó mas  anárquico  que  todos 
los  que  cita.  Hecha  esta  confesión , á la  que  nos- 
otros damos  la  importancia  que  en  sí  tiene  por 
su  procedencia  intachable,  pasa  á decir  que  quie- 
nes desconocen , ultrajan  y pisan  el  principio  de 
autoridad  son  los  Pastores  de  la  Iglesia,  que  sin 
temor  ni  respeto  á las  instituciones  liberales,  ele- 
van á las  Corles  esposiciones  incompetentes,  sub- 
versivas, inoportunas  y estrañas  á la  humildad 
religiosa.  En  estos  documentos,  dice,  notables 
por  la  bilis  que  se  encuentra  en  el  fondo  y la 
fealdad  de  la  superficie,  nada  se  respeta,  todo  es 
herético,  anti-cristiano,  ateo  y anatematizable; 
y ía  voz  dsl  Evangelista llama  en  una  cruza- 

da a!  pais  para  que  derroque  los  impíos , y con—  ¡ 
cluye , que  la  anarquía  brota  del  centro  de  los 
jefes  de  la  Iglesia. — La  simple  lectura  de  ¡a  ca- 
lificación que  hace  de  las  razonadas,  reverentes 
á la  par  que  enérgicas  católicas  esposiciones  que 
¡os  M.  R.  Arzobispos  y R.  Obispos  hicieróh  á las 
Cortes,  en  virtud  de  un  derecho  incuestionable  y^en 
fuerza  del  deber  sagrado  que  les  impone  su  eleva- 
-dó  mimsterio,  basta  por  sí  sola  para  conocer  á 
qué  escuela  pertenece  su  autor  y la  censura  que 
merece  su  producción.  Este  sacrilego  atentado, 
inconcebilile  en  un  pais  católico,  debe  ser  casti- 
gado con  severísimas  penas,  penas  que  marcan 
nuestras  leyes,  y cuya  observancia  está  á cargo 
délas  autoridades  constituidas,  ya  que  no  hace 
caso  de  las  espirituales  con  que  ya  el  Prelado  le 
ha  amenazado  y declarado  incurso  en  la  pasto- 
ral citada  y por  la  que  se  considera  aludido- 
Como  la  alusión  nos  toca  tan  de  cerca  ¡ dice  El 
P.  Cobos,  (y  tanto,  decimos  nosotros  como  que  las 
censuras  del  prelado  se  dirigen  contra  el  implo  é 
infamatorio  libelo  cacerenss,  y otros  que  se  les 
parecen)  escita  al  señor  obispo  á que  pruebe  que 
sus  escritos  son  heréticos , que  entre  en  polémica 
periodística,  y que  no  se  limite,  porque  no  basta 
á condenar  los  escritos  en  sus  pastorales  y bole- 
tines oficiales. 

Aunque  el  Padre  Cobos  es  de  los  que  no  creen, 
no  por  eso  deja  de  darle  cuidado,  y mucho,  de  que 
el  prelado  ejerza  su  ministerio  con  el  decoro  que 
le  es  propio  y por  los  medios  que  tiene  ásu  dispo- 
sición. Su  despecho  es  tal,  que  no  puede  ocultarlo^ 
y careciendo  de  medios  con  que  defenderse  ataca 
ia  intachable  apostólica  conducta  del  venerable 
prelado,  que  es  el  reprobado  medio  á que  ape- 
lan los  que  carecen  de  razones  para  defenderse^ 
de  todos  los  que  sostienen  una  causa  desesperada, 
como  le  sucede  á el  Padre  Cobos  estrmeño.  No 
siente  este  tanto  los  anatemas  de  la  Iglesia,  como 
ia  falta  de  suscritores  que  con  motivo  de  la  pasto, 
ral  se  niegan  á continuarla , y para  colmo  de  su 


desgracia  entregan  á las  llamas  las  indirectas  que 
conservaban  sn  su  poder,  ó las  ponen  en  manos  de 
los  confesores  para  que  estos  lo  hagan.  Este  medio. 
Padre  Cobos,  acabará  con  su  anli-católico  folleto, 
asi  como  con  todas  las  producciones  impías,  por- 
que los  señores  obispos,  vista  la  pertinacia  de 
Yd.,  lo  usarán  en  todas  las  diócesis  como  eL  mas 
eficaz  para  preservar  á sus  ovejas  del  contagio  de 
las  malas  doctrinas  de  que  tanto  abundan  los  pe- 
riódicos de.su  escuela.. N^Q.tcniendo.  Yds.  suscrito-, 
res  no,  podrán  sostener  los  periódicos,  y de  este 
modo  ”50  da  al  traste  con  los'  propagadores  del  pro- 
testantismo y de  sus  naturales  hijos,  el  ateísmo  y el 
comunismo.  Algunos  ya  lo  saben  por  propia  espe- 
riencia,  y el  día  que  los  obispos,  cansados  do  tanto 
sufrir,  prohibaii  en  debida  forma  bajo  las  penas  ca- 
nónicas la  lectura  de  los  folletos  y periódicos  in- 
morales, blasfemos  é impíos,  tendrán  que  limitarse 
esclusivamenle  á la  política  que  es  lo  único  para 
que  están  autorizados,  ó dejarse  de  publicar,  por 
mas  que  le  pese  á el  folletista  de  Cáceres,  y por 
mas  que  amenace  á L.v  REGENEr.xc.iox  con  la  tunda 
decente  y sólida  que  le  tiene  preparada.  L.i  Rege- 
NER.xcioN  dirá  lo  que  el  ilustre  prelado  de  Coria;  no 
leáis  á el  Paire  Cobos  mientras  no  dé  pruebas  de 
ser  católico  , apostólico , romano. 

Otro  dia  nos  ocuparemos  de  lo  que  dice  este 
nuevo  adalid  del  error,  respecto  á la  apostólica 
conducta  del  iiustrísimo  señor  Obispo,  sintiendo 
muchísimo  no  haber  podido  insertar  antes  este  ar- 
tículo por  la  abundancia  de  materiales. 


EL  PULPITO  Y EL  CONFESONARIO 

SOMETIDOS  A LA  AÜTORID.XD  CIVIL. 

En  las  columnas  de  La  Pie,te.nerac!0X  publica- 
mos á su  debido  tiempo  una  circular  del  goberna- 
dor de  Yizcaya,  señor  Allende'  Salazar,  hac  endó 
las  prevencimes  que  tuvo  por  conveniente  para 
que  ios  alcaldes  y fieles  de  aquel  noble  señorío 
vigilasen  la  conducta  de  los  párrocos  al  predicar 
desde  el  pulpito  la  palabra  divina,  acompañándo- 
los con  hs  mas  serias  conminaciones  por  la  falta 
de  cumpliriLento  á su.s.  mandatos. 

Llamamos  sobre  tan  censurable  modo  de  proce- 
der la  atención  dcl-señor  Aguirre,  ministro  de  la' 
Gracia  y Justicia,  'y  como  pueden  suponer  míes- 
tros  lectores,  nuestras  escitacisnés  fueron  des- 
oídas. 

Hóy  damos  publicidad  á otro  documento -de  igual 
naturaleza  del  gobernador  de  una  de-  las  provin- 
cias de  Castilla.  Pero  en  este  el  jefe  ha  dejado  muy 
atrás  al  de  Bilbao.  Se  faculta  á los  alcaldes  para 
que  cuiden  se  ir.cuií|uen,  no  solo  en  el  . pulpito, 
sino  en  el  confesonario,  otros  principios  que  ios  de 
la  paz  y caridad  cristiana. 

Por  lo  visto  se  erige  en  sistema  el  prescindi- 
miento  de  la  autoridad  íIq  los  prelados,  y se  sujéta 
el  clero  parroquial  á la  jurisdicción  de  los  alcal- 
des, que  son  al  mis;úo  tiempo  los  jefes  natos  de  la 
Milicia. 

Hé  aqui  el  doc'amento: 

«Señor  alcdde  consliuicional  de 

Como  los  enemigos  del  sosiego  público  conside- 
ran útil  cualquiera  terreno  para  inculcar  sus  prin- 
cipios á los  pacíficos  habitantes  de  los  pueblos,  con 
el  objeto  de  fanatizarlos,  y que  sirvan  de  instru- 
mento á sus  intereses,  llevando  á cabo  reprobados 
planes,  lo  cual  no  debe  producirles  sino  su  des- 
gracia y la  ruina  total  de  sus  inoceotes  familias, 
he  creído  oonveniente  advertir  á Y-,  que  aunque 
me  encuentro  muy  lejos  de  presumir  que  por  el 
respetable  y digno  cieio  de  esta  provincia,  se  in- 
culquen en  el  pulpito  y en  el  confesonario  otros 
principios  que.  los  de  la  paz,  caridad  y mansedum- 
bre evangélica,  base  fundamental  de  nuestra  santa 
religión,  bajo  cayo  magnífico  y esplendente  manto 
cubre  á sus  hijos  nuestra  común  Madre  la  Iglesia, 


podría  haber  algunos  clérigos  que,  seducidos,  alu- 
cinados, ó poco  conocedores  de  los  prinnipios  alta- 
mente religiosos  del  gobierno  que  felizmente  nos 
rige,  vertiesen  en  el  pulpito  espresiones  contrarias 
á la  obediencia  que  á aquel  se  le  debe , ó escita- 
sen  á la  rebelión,  procurando  lanzar  a algunos  in- 
cautos bajo  especiosos  preteslos  de  conciencia  ó 
principios  religiosos,  en  la  senda  del  crimen,' de 
cuyas  fatales  consecuencias  cuidarían  de  colocarse 
muj”' Jejos  los  mismos  que_  los  habían  inducido  á. 
tan  fatal  estremo.  Para  evitar  tan  graves  y tras- 
cendentales males  no  he  dudado' un  momento  en 
apelar  amistosamente  al  buen  juicio  que  á Y.  dis- 
tingue, con  el  objeto  de  que  persuadido  de  lo  im- 
portante que  es  velar  boy  mas  que  nunca  sobre  el 
bienestar  y la  felicidad  de  los  mismos  que  han  de- 
positado en  Y.  su  confianza,  procure  manifestar  á 
los  encargados  de  la  predicación  y asistencia  al  tri- 
bunal de  la  penitencia  en  ese  pueblo,  la  necesi- 
dad de  conservar  una  conducta  puramente  evan- 
gélica y en  completa  armonía  con  los  principios 
que  nos  ha  legado  nuestro  divino  Redentor.  Y en 
el  caso,  que  no  espero,  de  que  Y.  notase  la  es- 
presion  mas  pequeña  fuera  de  los  sanios  principios 
á que  debe  atenerse  un  verdadero  religioso,  reco- 
gerá Y.  el  sermón  y los  demas  que  tuviera  escri- 
tos, formará  V.  las  primeras  diligencias,  consig- 
nando eii  ellas  las  voces  subversivas  que  hubiera 
proferido , y acompañando  el  sermón  ó sermones 
retenidos,  remitirá  Y.  al  juzgado  del  partido  las 
diligencias  indicadas,  dándome  parte  detallado  de 
todo  lo  ocurrido,  previniendo  al  clérigo  se  presen- 
te en  este  gobierno  de  mi  cargo. 

Estoy  seguro,  señor  alcalde,  que  desempeñará 
V.  este  servicio  con  el  celo,  eficacia  y patriotismo 
que. tanto  le  distingue,  asi  como  debe  Y.  estado  de 
que  me  hallo  decidido  á castigar  ejemplaroiente 
j á los  que  baje  cualquiera  eoncepío  procuren  pro- 
j mover  disturbios, -ó  inducir  á ellos  á los  fieles  ha- 
' hilantes  de  esta  provincia, -'pero  estos  actos  de  jus- 
: ticia  recaerían  tal  vez  sobre  personas  ilusas  y siem., 
í pre  sobre  los  que  considero  como  ámis  propios  hi- 
I jos.  Procuremos,  pues,  señor  alcalde,  evitar  estos 
! actos  de  severidad , v en  el  caso  que  seari  ia- 
I dispcnsab'.es,  hagámoslos  - recaer  sob.*e  los  verda- 
I deros  culpables,  que  cs  lo  que  la  justicia  impeño- 
j sámente  ¡•aclama,. » 

I Los  alcaldes  por  lo  visto  van  á ser  los  que  han 
I de  residenciar  eu  adelante,  como  perititi»  en  la. 
1 materia,  sin  duda  alguna  , á los  curas  párrocos, 

I sobré  si  cumplen  ó no  con  su  deber.  ¡Y  hasta  ea 
el  fribuñaí  de'  ia  piebitencia  , hasta  allí,  donde  to- 
do es  ocnito  al  hombre,  va  a alcanzar  el  poder  de, 
los  gobernadores! 

¡Qué  progreso!!!  ¡Qué  libertad!!!  ¡Qué  tole- 
rancia!!! 


I EL  CONCILIO  DE  TRENTO, 

POK 

Don  Juan  Tejada  y Ramiro- 

! Recomendamos  á aquellos  de  nuestros  lectores  á 
I quienes  pueda  iuteresar,  la  lectura  y estudio  de  la 
I obra  que  con  el  título  de  El  Sacrosanto  y ecume- 
' Nieo  CONCILIO  DE  Trento,  ha  publicado  en  esta  cór- 
! te  D.  Juan  Tejada  y Ramiro,  espositor  de  la  Golec- 
I Clon  de  Cánones  y de  todos  los  concilios  de  la  Iglesia 
I española.  Esta  edición  del  santo  concilio  Tridentino 
I está  enriquecida  con  multitud  de  documentos , que 
I hacen  de  ella  hasta  cierto  punto  una  colección  com- 
I pleta  de  toda  la  legislación  canónica  vigente , en  es- 
1 pecial  en  España.  Acompaña  al  testo  latino  una  esme- 
rada traducción  al  castellano,  hecha  coa  el  cuidado  y 
perfección  que  el  señor  Tejada  y Ramiro  tiene  tan 
acreditados  en  esta  clase  de  trabajos. 

Las  declaraciones  de  la  sagrada  congregación, 
multitud  de  notas  relativas  á la  reforma  y práctica 
forense , tomadas  principalmente  del  Eminentísimo 
cardenal  de  Lúea,  las  reuniones  y concordancias  su- 


r 


ficientes  para  auxiliar  al  lector  en  sos  estudios,  1 1 
esplanacion  de  los  puntos  de  disciplina  peculiar  de  1 ■ 
Iglesia  de  España,  la  inserción  de  todos  los  documen  - 
tos  relativos  al  mismo  objeto,  aun  de  los  mas  recien- 
temente publicados,  son  los  principales  elementos 
de  que  el  señor  Tejada  y Kamiro  se  ha  valido  para 
componer  un  libro  precioso  para  todos  los  canonistas 
españoles.  Le  felicitamos  por  el  escelente  desempeño 
de  la  vasta  idea  que  comprende  su  última  publica- 
ción, que  ha  merecido  ya  entre  el  público  la  benévo- 
la y protectora  acogida,  á que  es  tan  acreedora. 

__  jriGROMANCIA  ALFABETICA. 

¿Qué  es  lo  que  nosotros  tanto  en  política  como  en 
lo'demás,’ vamos  buscando  siempre  por  este  mundo  ? 
— Claro  es  queJlos  Aíeraes. 

¿Y  el  ministerio  actual  qué  es  lo  que  nos  ha  dado 
hasta  ahora? 

Contesten  por  nosotros  las  iniciales  de  sus  ocho 
apellidos: 

j-<uzuriaga. 

0‘Donnell. 

ccanta  Cruz. 

Sadoz. 

jí-guirre. 

trujan. 

Kspartero. 

Kaata  Cruz  (el  marino). 

BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTO  DEL  DIA. 

La  beata  María  .4?¡a  de  Jesús. 

Una  dé  las  mayores' glorias  dé  Madrid  es  sin  duda 
Ja  de  haber  dado  cuna  á la  beata  María  Ana  de  Je- 
sús, despreciando  esta  inocente  virgen  las  machas 
ventajas  que  el  mundo  la  ofreciera  , estableció  su  mo- 
rada en  un  estrecho  aposento  cerca  del  convento  de 
Sania  Bárbara.— Allí  se  dedicó  á ejercicios  piadosos 
y recibió  favores  especiales  de  JesucrisíoA'  de  su  San- 
tísima madre. — ^Ocurrió  su  tránsito  én  el  año  1622  y 
su  cuerpo  se  venera  en  el  coro  da  religiosas  mercena- 
rias de  don  Juan  Alarcon. 

SANTOS  DE  M.AÑ ANA. 

■San  E’.euterio, ..obispo  y mártir,  y San  Perfecto,  mar-, 
tir  de  Córdoba. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  DIEZ  T OCHO. 

Cuarenta  horas  en  la  Iglesia  dé,  religiosas' de  don 
Juan  de  Alarccn,  donde  sigue  la:,nóyena  de  la  beata 
María  Ana  de  Jesús;  predicará  por  la  ni/ifiana  don 
José,  Fernandez  Losada,  y por  la  tarde  habrá  solem- 
nas  comp!etasr-La  Archicofradia  de  la  guardia  y 
Oración  celebra  á las  diez  en  Santo  Tomás  las  anua- 
les hon.ms  por  sus  hermanos  difuntos,  diciendo  la 
Oración  fúnebre  don  Antonio  Macia — Y en  los  Italia- 
nos, oratorios  y bóveda  de  San  Ginés  se  practicarán 
de  noche  los  ejercicios  de  costumbre. — Se  reza.de  San 
Isidoro , arzobispo  de  Sevilla,  con  rilo  doble  de  segun- 
da clase  v color  blanco. 


BQI^WTim  QTI^ñJL- 

.•Admitiendo  la  renuncia  de  D.  Ignacio  Vázquez  de 
cargo  de  .=ubinspector  de  la  Milicia  de  la  provincia 
de  Sevilla  y nombrando  en  su  ree.mplazo  en  comisión 
al  capitán  general  D.  Atanasio  Aieson. 

Para  subinspector  de  Burgos  á D.  Benigno  Fernan- 
dez de  Castro. 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Abandono  en  que  el  gobierno  tiene  al  clero. — Nos  di- 
cen de  Zaragoza:  «La celebridad  del  señor  Aguirre  pa- 
sará á la  posteridad  y no  será  fácil  qne  los  ministros 
de  la  religión  oividea  nombre  tan  funesto.  .A  la  exác- 
ta  pintura  de!  estado  en  que  se  encuentra  la  Iglesia 
con  la  administración  de  este  señor  ministro,  conti- 
nuación de  la  de  su  lio  Alonso,  que  hizo  la  Rige-v.i.- 
cios  en  su  articuló,'  La  hlesia,  en.  ma9cs  del  señor 
Aguirre,  añádase  el  abaudono  escandaloso  _en  que  se 


tiene  á los  ministros  de  la  religión  en  el  pago  de  sus 
asignaciones.  En  el  arzobispado  de  Zaragoza  se  están 
debiendo  desde  t.  ® de  agosto  del  año  pró.xirao  pasa- 
do, es  decir,  nueve  mensualidades,  y sin  esperanza  al- 
guna de  que  se  trate  de  cumplir  con  una  obligación 
tan  sagrada.» 

Y podrá  calificársenos  de  exajerados  cuando  deci- 
mos que  la  Iglesia  se  vé  perseguida?  ¡Se  está  de  con- 
tinuo vilipendiando  al  clero  y se  le  reduce  á la  mas 
espantosa  miseria!  .Mejor  nos  fuera  que  el  gobierno 
se  desentendiera  de  esta  obligación.  ¡El  Patronato  sir- 
ve solo  para  oprimir  á la  Iglesia!  ¡Vejar  a sus  minis- 
tros! ¡Santos  cielos  que  tiempos  alcanzamos! 

Barcelona.: — Nos  escriben  que  es  general  el  descontento 

que  todo  el  mundo  maldice  una  situación  que  cubre 
de  baldón  é ignomia  la  España,  que  la  esclaviza , la 
esquilma,  y la  reduce  á la  última  rjiseria;qúe  los  es- 
fuerzos de  los  impíos  para  destruir  el  catolicismo  es- 
pañol, obran  con  efecto  opuesto  al  que  ellos  se  pro- 
ponen. Los  libios  récobrau  fervor , los  indiferentes  .se 
vuelven  decididos,  y muchos  que  eran  liberales  de 
buena  fé,  se  han  convertido  á las  ideas  de  orden 
viendo  el  camino  que  andan  los  flamantes  regene- 
radores, por  que  con  pocos  meses  mas  de  su  ominoso 
mando,  el  Africa  empezará  realmente  en  los  Pirineos,. 
y habrá  uno  retrocedido  á los  siglos  de  la  gentilidad. 

Garantías  para  los  capitalistas: — £í  día  déla  revista 

formó  como  granadero  de  la  Milicia  el  señor  Madoz 
ministro  de  Hacienda.  Este  es  un  buen  golpe,  la  Ha- 
cienda se  salvó. 

Incidentes  de  la  Sallanga.  — £¡1  comandante  que  vió 

amenazada  SU  vida,  fué  D Jacinto  Martínez,  que  es 
del  primer  batallón,  y estaba  de  gefe  de  dia.  El  na- 
cional que  le  salvó,  fué  D.  Juan  Gifuentes,  que  esta- 
ba de  guardia  en  el  principal.  E!  comandante  Por- 
tilla ha  hecho  dimisión,  escitado  por  ¡a  oficialidad.  - 

Incompatibilidades. — Se  ha  creado  el  destino  de  ¡aspee- 

tor  de  la  Biblioteca  del  Reino,  con  30,0(10  fs.  y se 
ha  dado  al  señor  Ribót  y Fonserét  Antiguo  director 
del  Látigo  y hoy  diputado  de  la  Asamblea, 

Situación  de  Granada: — Nos  dice  . nuestro  correspon- 

i sal:  . ^ 

La  situación  de  esta. capital  cada  dia  es  mas  aflic- 
tiva: efecto  de  ia  intranquilidad  genera!  el  comercio, 
las  arles  y la  industrúi  sufren  una  espantosa  paralí- 
, zacion;  y si  á este  marasmo  .se  agregad  crecido  pre- 
cio del  mercado,  que  á pesar  de  las  teorías  modernas, 
:.se  nota  desde  la  susponsíou  del  derecho  de  puertas  y 
la  exacción  de  ¡a  contribución  tan  alta  conso  la  del 
niinisterio  Sartorius,  juntamente., con  ja  que  nos  ha 
irapu.es.to  esta  municipalidad,  que  asciende  nada  me- 
. nos  que  á Ja  cuarta  parte  del  cupo  general  de  contri - 
bucioues  que  paga  esta,  ciudad,  podrán  ustedes  juzgar 
del  estado  de  felicidad  que  nos  cobija. 

Por  otra  paridos  proyectos  y decisión  de  la.  Asam  - ! 
biea  nos  tienen  asi  mismo  .en  un,  oslado  de  Irisleza  ^ 
•indescriptible.  La  decisión  de  la  segunda  base,  el  ¡si-  ' 
le.ncio  sobre  la  definición  dogmálica  de  la  Inmacula;-: i 
da  Concepción  de  Maria,  la  maliia  Ja  Ja  desamortiza-  : 
cion  ye!  contraste  de  prohibir  las , Sisgradas  órdenes^ 
coala  concesión  de  cementerios  protestsmtes,  nostie-  ! 
nen  llenos  de  temor  parael  porvenir.  Esia ciudad  co-  ’ 
mo  saben  ustedes  protestó  contra  la  primera  deci- 
sión: á la  segunda  prepara  una  sentida  e.-posicion, 
y nada  que  sepamos  se  ha  hecho  sobre  la  des- 
amortización y demás  medidas  poco  católicas,  porque 
estamos  convencidos  de  que  todo  es  inútil  y de  que 
no  se  puede  decir  mas  de  io  que  han  dicho  los  prela- 
dos y la  prensa  religiosa.  Has  no  quiero  dejar  de  par- 
ticiparles un  hecho  rocíenle  que  prueba  palpablemen- 
te los  tristes  resultados  que  j>roducira  la  desamortiza- 
ción del  sucesor  de  Meudizabal.  Conozco  dos  sugeíos 
que  en  noviembre  último,  cuando  el  cólera  recorría 
nuestra  hermosa  ciudad,  hicieron  testamento  dejando 
varias  fincas  de  no  escaso  valor  á los  hospitales  de 
Granada.  Dichos  señores  no  fallecieron;  y uo  pensaban 
en  variar  su  disposición  poique  la  habían  hecho  de 
buena  voliintaJ  y con  pleno  conocimiento : pero  hé. 
aqui  que  llegan  á leer  el  proyecto  indicado  y a!  mo- 
mento revocan  el  testamento  solo  por  variar  el  piado- 
so legado.  ¡Cuántas  personas  eu  España  habrán  hecho 
otro  tanto!...  ¿Quién  en  adelante  dulará  esos  a.silos  de 
misericordia?  ¿y  son  los  hombres  que  causan  estas 
desgracias  los  que  se  llamar,  amigos  de!  pobre?...  Será 
\&  fitantrop’a  moderna  la  uegácion'de  la  caridad,  co- 


I mo  lo  es  la  libertad  de  todaJibertaJ  y el  gobierno  re- 
presentativo la  negación  de  lodo  gobierno?...  Tiro  la 
pluma, señores  redactores,  de  ¡údigaacion,  porque  no 
es  posible  tener  comedimiento  ante  tanta  mentira  y 
ante  tanta  miseria. 

Formación  de  causa  á los  que  firmarou  en  Mallorca  la 

esposicion  contraía  base  2.’ — Hasta  ahora  los  proce- 
dimientos están  paralizados  después  de  haber  sido  ci- 
tados á declarar  ante  el  comisario  de  policía  unos 
600  electoresde  los  rail  y pico  que  firmaron  en  Parma. 
Embarazado  ha  de  encontrarse  el  señor  gobernador. 

^Jayoraomo  mayor. — El  duque  de  Soto  Mayo^  CQ%ia— 

do  su  dimisión.  Se  habla  de!  general  Coiic.oa  para  su- 
cederle.  Se  indica  también  a!  general  Zabaia, 

Correos* — Lo  recaudado  en  1354  asciende  á 29.348,896 

rs.  En  sellos  11. 632,9(16. 

Lord  Hovirden. — A la  pregunta  de  si  los  protestantes 

pueden  reunirse  para  el  cubo  privado  aun  que  pasen 
de  ,20  individuos  siu  contravenir  al  codigo,  ha  respon- 
dido el  señor  ministro  de  Estado  que  al  gobierno 
solo  le  toca  hacer  cumplir  el  código. 

Vapores  trasatlánticos. — Ha  fracasado  en  la  comisioa 

de  presupuestos  una  proposición  francesa,  anulando 
el  privilegio  zangroniz. 

Don  Fermín  Caballero. — Ha  sido  nombrado  para  risi- 

lar  la  esposicion  francesa. 

Mas  sobre  la  revista — El  uniforme  de  coronel  de  la 

Milicia  que  vestiá  Espartsro,  correspondía  al  cuerpo 
de-lanceros  de  la  Milicia  de  que  es  gefe.  Guando  lle- 
gó á su  freníe  les  arengó  diciéndolesque  iba  á hablar 
á los  cuerpos  del  ejército  y .Milicia;  que  cóntaseu  con 
su  espada  como  él  con  su  cariño.  El  duque  siempre 
oportuno  y elocuente. 

La  Soberanía  Nacional. — Ha  vuelto  á aparecer:  »e  tra- 

ta  del  périódico. 

Mas  absoluciones  señor  0‘doaaelI. — Los  jurados  han 

absueiío  ó.  La  Saber ania  Nacional  del  -12  y El  Tri- 
buno: Esto  se  remedia  con  un  proyecto  de  ley  para 
qúe  e!  jurado  condene. 

Protesta  de  Su  Santidad. — Es  positivo  que  existe  en 

.Prladrid contra  la  Base  2.^.,  desaijiorúzacion  y damas, 
actos  que  se  rozan  con  su  suprema  autoridad.  . 

Ferro-carril  de  Jerer  al  Puerto. — Desde  e!  1.  ® de  eag- * 

roa  ña  dé  marzo  ha  producido  303.83.3  rcale?;- 

i^Siseria  en  Ast-arias. — Ea  el  periódico  la  Verdad  de*  GI-  ‘ 

jon  se  ilania  la ’aíencioa'  sobro  eicoasiderable- número 
de  'póríHoseros  que  invaden  la  población  , y escita  -ál 
alcalde 'pa'ra  que  gestione  cerca  del  gobierno  para» 
que  acuda  por  su  parte  á los  necesitados  qne  pueden 
llegar  á'  producir  conflictos  dé  consideración. 

Opinión  acerca  de  ía  milicia.-  Asi  se  apresa  el  periódi-' 

co  que  en  la  capital  de!  Cid  se  llama  el  Valenciano.' 
Ei  'próyecto  ;ls  28  .de  marzo  sobré  los  dereciios  polí- 
ticos de  la  .Milicia  es  pura  y simpieíiieute  sa  anulación 
co:iio  cuerpo  político  y aun  como  institución  liberal. 

Ilusírísizno  señor  obispo  de  Ossna. — El  dia  que  esté  ve— 

nerable  prelado  salía  para  ei  destierro  á que  le  con-  • 
denára  la  mas.  mcaliúcable.  arbitrariedad  del  señor 
-Aguirre;  su  divina  Magestad  llamaba  á si  al  tio:  de 
S.  E.  el  señor  Alonso.  Coincidencia  remarcable,  que, 
habrá  fijado,  sin  duda  alguna,  la  atención  del  señor 
ministro.  Respelerao.s  ios  altos  juicios  de  Dios . y las 
cenizas  de!  difunto.  ¡.A  cuantas  consideraciones  pudie- 
rantos  entregarnos  al  contemplar  lau  providenciales 
coincidencias!  Respetamos , volvemos  á, decir,  los  al- 
tos juicios  de  Dios. 

Otra  coincidencia. — ¡'Si  dia  que  se  inició  la  cuestión  re  • ' 

ligiosa  íaiíeció  el  señor  Gómez  Becerra!!  ¡¡Eldiá  en 
quess  consuma  la  persecución  de  un  venerable  pre- 
lado , deja  de  e.xistir  el  señor  Alonso!! 

BOLETIN  ESTaANJEEO. 

El  emperador  y la  emperatriz  de  los  franceses  sa- 
lieron el  !6  de  P'arís,  y el  mismo  dia  llegaron  á Lon- 
dres. Una  carta  de  Lóndres  de  igual  fecha,  refiere  en 
estos  términos  loque  sucederá  en  Londres  durante  la 
estancia  de  sus  augustos  huéspedes: 

«Hoy  irán  la  reina  Victoria  y la  córte  al  palacio  de 
Bukinghara,  donde  Luis  Napoleón  recibirá  al  euerpn 
diplomático,  y el  consejo  municipal  de  la  ciudad  le 
presentará  sa  mensaje. 

• La  córte  volverá  en  seguida  á Windsor,  y por  Ta 
tarde  dará  S.  .M.  un  banquete  y un  magnífico  baile.  El 


miércoles  se  celebrará  gran  capítulo  de  la  orden  de 
la  Jarretiera,  y la  Reina  conferirá  dicha  órden  al  em- 
perador de  los  franceses.  Por  la  tarde  dará  S.  M.  un  1 
gran  banquete  en  Saint-Georgehall,  según  la  costum-  j 
bre,  y se  anuncia  un  concierto  para  la  noche. 

*E1  jueyes  irá  la  corte  á Londres,  y por  la  tarde, 
S.  M.,  acompañada  del  príncipe  Alberto  y de 
SS.  MM.  II.,  ira  de  gran  ceremonia  á la  ópera.  El  viér- 
nes , S M.  y sus  huéspedes  imperiales  visitarán  el  pa- 
lacio de  crista! , y el  sábado  el  emperador  y la  empe- 
ratriz de  los  franceses  harán  su  despedida  de  la  rei- 
na y r<"gresará  á Francia.  Se  anuncia  también  que 
sé  conferirá  al  emperador  de  los  franceses  el  titulo  de 
ciudadano  de  Lóndres  y que  S.  M.  í.  será  invitado  á 
una  gran  fiesta, dada  por  el  lord  corregidor.  Ei  conde 
deGranville,  ministro  de  ¡nglalerra,  ha  pasado  á 
París  para  acompañar  áSS  M.M.  en  su  viaje  á Lon- 
dres.» 

De  las  conferencias  de  Viena  nada  nuevo  se  sabrá 
en  algunos  dias,  pues  se  calcula  que  hasta  el  18  no 
recibirá  el  plenipotenciario  ruso  las  instrucciones 
que  espera  de  su  gobierno,  y que  hasta  entonces  no 
podrán  reanudarse  las  negociaciones. 

Sin  embargo,  se  dice  como  cosa  segura  que  la  ba- 
se cuarta  ha  sido  aceptada;  de  modo  que  no  hay  difi- 
cultades sino  respecto  de  la  base  tercera.  Sobre  esto 
dice  un  periódico  semi  oticiai  de  Viena: 

«Temíase  generalmente  que  aun  cuando  la  confe- 
rencia de  Viena  llegara  á ponerse  de  acuerdo  sobre 
la  base  tercera,  ofreciese  también  la  cuarta  grandes 
dificultades.  Contra  toda  esperanza,  la  Rusia  que  se 
niega  á toda  concesión  sobre  la  tercera  base , na  de- 
clarado en  su  última  sesión  de  la  conferencia,  cou 
grande  admiración  de  todos  los  individuos  de  la  reu- 
nión que  aceptaba  pura  y simplemente  la  cuarta  base 
según  estaba  redactada. ' 

- «Esta  declaración  de  los  plenipotenciarios  rusos  no 
ha  causado  buen  efecto  en  los  miembros  de  la  confe- 
rencia; esa  condescendencia  súbita  sobre  un  punto 
tan  importante  hace  creer  que  la  Rusia  camina  con 
segunda  intención. 

»Se  cree  que  la  Rusia  especula  sobre  los  deseos  pa- 
cíficos de  las  Cortes  alemanas,  y querría  probarles 
que  si  no  se  hace  la  paz  no  será  por  culpa  suya.  La 
Rusia  sabe  que  nada  arriesga  en  ese  juego,  puesto 
que  no  ignora  que  las  potencias  occidentales  no  po- 
dran hacer  la  paz  sin  que  el  tercer  punto  quede  ar- 
reglado de  un  modo  satisfactorio.» 

El  Morniag  Post,  órgano  de  lord  Palmerston,  cal- 
culando que  para  el  9 volvería  á reunirse  la  conferen- 
cia de  Viena,  mediante  hallarse  ya  en  aquella  capital 
Mr.  Drouin  de  Lbuys  y e!  ministro  de  Negocios  es- 
tranjerosde  Turquía  Alí-baja,  hombre  de  estado  dis- 
tinguido, conocedor  de  la  política  y de  las  lenguas  de 
Europa,  y que  ha  representado  á la  Puerta  en  Lón- 
dres y París,  dice  lo  siguiente  acerca  de  las  even- 
tualidades de  las  negociaciones: 

«El  congreso  se  reunirá  ya  en  pleno  el  lunes  9,  y 
si  el  príncipe  Gorlschakoff  ha  recibido  sus  instruccio- 
nes, reanudará  inmediatamente  la  discusión  de  las 
condiciones  dei  tercer  punto  de  garantía,  y pronto  sa- 
bremos si  las  dificultades  que  ha  suscitado  la  limita- 
ción del  poder  naval  ruso  han  sido  resueltas,  si  son 
insuperables,  si  el  orgullo  moscovita  querrá  doblegar- 
se, ó está  resuelto  á arrostrar  nuevas  luchas. 

«Parece  que  la  Puerta,  con  esa  reserva  que  ha  ca- 
racterizado á su  diplomacia  en  toda  la  difícil  cuestión  | 
de  Oriente,  no  hadado  á Alí- bajá  sino  poderes  re-  \ 
ferendum,  es  decir,  con  la  cláusula  de  no  aceptar 
nada  definitivo  sin  comunicarlo  préviamente  á Cons- 
tantinopla  para  que  reciba  la  autorización  especial  de 
la  Puerta.  Esto  por  lo  demas,  no  hace  mas  que  re- 
tardar la  aceptación  de  las  condiciones,  pero  no  el 
rompimiento  de  las  negociaciones,  si  tal  debe  ser  el 
resultado  de  las  deliberaciones  de  Viena. 

•Según  hemos  dicho  constantemente,  la  Prusia  ha 
sido  escluida  completamente  por  la  conducta  poco 
hábil  de  que  á cada  paso  ha  estado  dando  pruebas. 
El  partido  ruso  es  todavía  omnipotente  en  Beriin,  y 
escita  continuamente  al  rey  á declararse  mas  abier- 
tamente en  favor  de  la  Rusia.  No  creemos  que  el  rey 
se  deje  llevar  hasta  ese  punto,  porque  el  temor  egoís- 
ta y poco  hábil  que  ha  impedido  á la  córte  de  Berlín 
asociarse  á Inglaterra  y Francia,  no  le  permitirá  unir- 
se abiertamente  á la  Rusia.» 

Han  llegado  á las  costas  del  Píamente  los  buques 
que  han  de  conducir  á Oriente  las  tropas  sardas.  Pa- 
rece que  estos  quedaran  por  ahora  en.  Constan'inopla, 
y en  unión  con  la  guardia  im¡:erial  francesa  forma- 
rán la  reserva  del  ejército  aliado. 

El  príncipe  Alejandro  de  Hesse-Darmstadt,  mayor 
general  al  servicio  de  Austria,  y hermano  de  la  ac- 
tual emperatriz  de  Rusig,  fué  recibido  el  dia  2 en  au- 
diencia particular  por  el  emperador  de  Austria,  y al 
dia  siguiente  salía  de  Viena  para  San  Petersburgo. 


BOLETIN  DE  LA.  PRENSA- 


PERIÓDICOS  DE  -VYER.  ' 

El  Católico  inserta  parte  de  la  esposicion  del  obis- 
po y cabildo  de  Salamanca,  sobre  desamortización. 

Buen  caso  hacen  de  esposiciones  los  diputados  cons- 
tituyen íes.  Díganlo  sino  los  1.38  que  volaren  ayer  el 
artículo  1.°  del  proyecto. 

La  Espebasz.v,  en  un  artículo  concienzudo,  se  ocu- 
pa de  rebatir  la  desamortización,  y dice  que  esa  ley 
ha  de  producir  grandes  males  al  pais. 

¿Y  qué  es  el  pais  para  el  señor  Madoz?  Adquiera 
él  ovac  iones  populares , y lo  demas  no  importa 
nada. 

La  Estrella,  con  motivo  de  lo  acaecido  al  diputa- 
do señor  Jaén,  á quien  por  insertar  un  comunicado 
le  exigió  la  Nación.  la  cantidad  de  treinta  duros,  pro- 
testa contra  el  principio  de  que  en  la  prensa  tiene 
medio  de  defenderse  el  ciudadano  ofendido. 

No  le  falta  razón  á nuestro  colega. 

La  Fe  censura  de  un  modo  digno  y enérgico  unas 
palabras  pronunciadas  en  la  Asamblea  por  el  señor 
Garainde: 

«El  partido  progresista  es  muy  dueño  de  ser  todo 
lo  ingrato  que  quiera  con  los  qué  han  tenido  la  des- 
gracia de  sobrevivir  á los  sacrificios  que  han  hecho, 
y peligros  que  han  corrido  por  la  causa  de  la  liberlad. 
Pero,  señores,  con  los  que  sucumbieron  combatiendo 
la  tiranía,  no  está  bien  tanta  indiferencia,  porque  no 
pueden,  como  los  vivos,  quejarse,  y sobre  todo  ven- 
garse, qne  es  siempre  una  gran  esperanza.n 

No  puede  darse  mayor  impudencia,  ni  un  olvido 
mas  completo  de  todo  principio  de  moral . Ha  hecho 
muy  bien  la  Fe  ea  condenar  al  señor  Gaminde. 

El  Leo.n  Espa.ñol  da  cuenta  de  la  sesión  del  sábado. 

La  Epoca  que  tiene  monomania  de  u«io«  (ella  sa- 
brá porqué)  dice  con  nmlivo  de  la  revista  del  domin- 
go, que  nuestra  felicidad  estriba  en  la.  uttion  del  ejér- 
cito y de  la  Milicia. 

Allá  veremos. 

El  Faro  Nacio.nal  habla  de  la  miseria  y del  indi- 
ferentismo de  nuestra  época  y en  estas  dos  grandes 
plagas  vé  el  origen  de  todos  nuestros  males... 

Estamos  conlormes. 

PERIODICOS  DE  HOT. 

El  Clamor  Publico  fué  objeto  de  una  tremenda 
acusación  hecha  por  La  Soberanía  Nacianal.  Dijo 
este  periódico  que  chupaba  quince  mil  nuRCs  del  Te- 
soro. 

Tamaña  ofensa  exigía  una  réplica  contundente,  y 
esta  la  trae  el  Clamor  de  hoy. 

Tomando  ejemplo  de  su  colega  La  Nación,  forma 
: el  siguiente  raciocinio. 

Es  verdad  que  hay  algo  de  chupam'ento , pero  no 
chupando  el  señor  Corradi  director  del  periódico,  sino 
ios  que  antes  de  julioferan  seis  colaboradores;  la  acu- 
sación no  procade. 

¿Se  habrá  convencido  la  Soberanía? 

La  España  se  ocupa  de  la  votación  de  ayer. 

El  señor  Madoz,  dice,  salió  de  la  sesión  con  aire 
triunfante.  Ya  tiene  en  su  mano  la  panacea  de  la  si- 
tuación: su  nombre  será  famoso  en  la  historia  de 
nuestros  desaciertos. 

Síc  itur  ad  ostra. 

La  Soberanía  Nocional  que  ha  vuelto  á ver  la  luz 
I pública,  refiere  sus  cuitas  que  pueden  compendiarse 
I en  este  párrafo. 

I 3 res  recogidas,  SEIS  denuncias  y una  multa  han 
; sido  el  resultado  de  esta  gran  cruzada  de  ¡a  autori- 
I dad  y sus  agentes  contra  el  diario  la  Soberanía  Na- 
cional. 

Según  se  avanza  en  ideas,  asi  se  avanza  en  abusos. 
Los  moderados  recogen  como  uno,  ios  progresistas 
; como  seis-,  ¿hasta  dónde  elevarían  esta  cifra  los  de- 
I moer  atas’! 

i El  Parlamento  se  queja  de  que  nadie  conteste  á 
I los  cargos  gravísimos  que  uno  y otro  dia  dirige  a! 

! selor  Madoz. 

: ’ El  que  calla,  otorga. 

I La  N.vcion  empieza  asi  sa  segundo  artículo  edito- 
i rial: 

: «Al  decir  el  gobierno , por  boca  de!  señor  ministro 

! de  la  Gobernación,  en  una  de  las  últimas  sesionos, 

, que  el  partido  progresista  no  volvería  á morir  por 
! plétora  (ie  legalidad,  ha  sido  intérprete  fiel  de  los  sen- 
timientos y los  deseos  de  todos  los  que  están  identifi- 
cados coa  la  revolución  de  julio.» 

Sin  que  !o  jure ; creemos  al  Heraldo  ministerial:  la 


I legalidad  jamas  ha  sido  el  fuerte  de  los  que  siem- 
pre la  tienen  en  la  boca...  cuando  están  caídos. 

El  Occidente  tratando  de  nuestra  situación  eco- 
nómica se  espresa  de  este^moiio: 

-La  quiebra  de  la  Hacienda  Nacional  es  un  hecho 
claro,  evidente,  incuestiopab'e.  El  patio  corriente  y 
regular  de  los  servicios  públicos  no  solo  esta  inter- 
rumpido, sino  que  no  hay  esperanza  de  reanudarlo. 
El  Estado,  pues,  ha  hecho  deliiiitivamenre  bancarro- 
ta en  cuanto  un  Estado  puede  hacerla  Ya  no  hay 
cuestión  si  no  sobre  el  mas  ó el  ruanos,  no  sobre  la 
ésencia  misma  del  hecho;  la  suspensión,  la  irregulari- 
dad, la  falta  de  ¡os  pagos  podrá  ser  mayor  ó menor 
mas  ó menos  grand&Lpnrona.desaparecerá.  La  ban- 
carrota podrá  ser  masó  menos;  pero  ya  no  puede  ser 
mas  bancarrota.» 

Las  Novedades  insertan  la  correspondencia  del  go- 
bierno délos  Estados-Unidos  con  su  ministro  en  Ma- 
drid Mr.  Soulé  sobre  Cuba  y reclamaciones. 

La  Iberia  refiere  los  pormenores  de  la  última  re- 
vista y dá  algunos  consejos  a!  general  Espartero. 

Buena  falta  le  hacen. 

El  Diario  Español  después  de  lamentarse  del  esta- 
do de  nuestra  Hacienda,  examina  el  artículo  3.°  vota- 
do ayer,  del  proyecto  de  desamortización. 

COSTES. 

La  lectura  de  numerosas  esposiciones  contra  el 
proyecto  de  ley  de  desamortización,  suscritas  por  se- 
ñores obispos  y cabildos,  por  multitud  de  ayunta- 
mientos, y por  vecinos  de  algunos  pueblos,  comenzó 
la  sesión  de  ayer. 

El  señor  Jaén,  con  arreglo ~á  lo  ánteriorrtrenle  con-s 
venido  con  toda  solemnidad,  quiso  hacer  su  interpe- 
lación sobre  el  arbitrario  destierro  del  señor  obispo 
de  Osma.  Pero  el  señor  presidente  se  lo  prohibió,  apo- 
yándose en  el  reciente  acuerdo  del  Congreso,  para 
que  solo  los  sábados  se  hagan  interpelaciones. 

La  comisión  encargada  de  dar  su  diclámen  sobre 
el  permiso  que  solicitaba  el  juez  de  primera  instancia 
de  Valiadolid  para  procesar  al  diputado  don  Antonio 
Jesús  Arias,  por  supuesto  desacato  cometido  contra 
los  tribunales  en  una  defensa  oral  pronunciada  ante 
la  audiencia  territorial.  La  comisión  opinaba  que  no 
debía  concederse  la  autorización,  y asi  se  acordó  des- 
pués de  una  larga  disputa. 

El  señor  Godinez  de  Paz  concluyó  su  discurso  con- 
tra el  artículo  1 .°  del  proyecto  de  desamortización. 
Este  señor  sostuvo  que  no  hay  bienes  amortizados, 
puesto  que,  tanto  la  Iglesia  como  los  pueblos,  pue- 
den vender  los  suyos.  Pero  esta  opinión  no  le  impide 
ser  favorable  á las  ideas  desamorti/.adoras. 

El  señor  Madoz  contestó  brevemente  al  discurso 
de  los  señores  Arias  y Godinez,  y nada  dijo'de  notable, 
pues  ni  aun  recurrió  á sus  ordinarios  medios  oratorios, 
que  tan  seguro  éxito  producen  siempre- 

El  señor  Alonso  (don  Juan  Bautista)  pronunció  al- 
gunas frases  retumbantes  contra  los  que  se  han  atre- 
vido á negar  la  competencia  de  las  Córtes  Constitu- 
yentes para  hacer  la  desamortización  y todo  lo  de- 
mas que  quieran. 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  se  pu- 
so á votación  el  artículo  1 ."  del  proyecto  de  desamor- 
tización, que  coa  las  enmiendas  hechas  en  él  dice  así: 

«Se  declaran  en  estado  de  venta,  con  arreglo  á las 
prescripciones  de  la  presente  ley,  y sin  perjuicio  de 
las  cargas  y servidumbres  á que  legítimamente  estén 
sujetos  todcs  los  predios  rústicos  y urbanos,  censos 
y foros  pertenecienles 

».ll  estado. 

»A  los  propios  de  los  pueblos. 

»A  la  beneficencia. 

»A  la  instrucción  p-iblica. 

»Al  clero. 

».4  las  órdenes  militares  de  Santiago,  Alcánlara, 
• Calatrava,  Moniesa,  y San  Juan  de  Jerusalen . 

»A  cofradías,  obras ' pias  y santuarios. 

» Al  secuestro  del  ex-,nfañle  don  Cárlos. 

»Y  cualesquiera  otros  peí  íenecientes  á manos 
«muertas,  ya  mandados  vender  por  leyes  anteriores.» 

Por  reclamación  del  señor  Moyano  y otros,  se  con- 
sultó al  Congreso  sobre  si  debería  votarse  este  artí- 
culo por  partes,  y se  decidió  que  no  en  votación  no- 
minal por  132  votos  contra  25. 

En  seguida  fué  aprobado  el  artículo  por  159  con- 
tra 13.  Éstos  últimos  fueron  los  señores  Movano, 
marqués  de  0\ieco,  Osorio  y Pardo,  Rios  Rosas, 
Cuenca,  Castro,  Ranees,  marqués  deCorvera,  Cama- 
cho,  Arias,  Tañez  (D.  Ignacio),  Nocedal  y Cortina. 

EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  D£L  BOSQÜS.^ 
Imprenta  de  T.  Forlaaet , calle  de  la  Libertad,  n.  29. 


m 


rBECieS  V PUNT8S  DE  SUSCRICIOR 

£.'<1  MAD&ID. 

En  la  administracioD.  sita  calle 
de  Gravina,  Búmero  2t,  cuarto 
príDcipal; 

Cn  raes  6 rs.;  tres  1 6;  seis  30- 


Librerías  de  Monier , y de 
Cuesta ; 

tnmes  7 rs;  tres  t7;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas 
bs  tardes. Los  lunes  se  publica 
«n  forma  de  revista  ó folleto. 


DIARIO  RELIGIOSO , POLITICO  Y LITERARIO- 


PRECIOS  T PUNTOS  DE  SUSCRIHM 

EN  TliMNtlA.'-. 


Por  libranzas  sobre  corroa# 
6 cualquiera  otro  giro  secara 
á favor  de  la  adaíoistnaeiaíi- 
L'u  mes  8 rs.;iies  s2;.set*  *4 


En  casa  de  los 
ün  mes  9 rs.-. 

En  Eltrainár';  ' 
En  mes  25  rs.;  tres¿0^g«<«. 


NUMERO  24. 


MIERCOLES  18  DE  ABRIL  DE  1855. 


AÑO  1. 


POLITICA. 


DESAMORTIZACION. 

Contra  las  reclamaciones  de!  respetable  episco- 
pado español,  do  las  diputaciones  provinciales, 
ayuntamientos,  juntas  de  beneficencia  y caridad, 
y contra  lo  que  la  razón  , la  justicia  y la  conve- 
niencia pública  aconsejaban , la  Asamblea  nacio- 
nal en  la  sesión  del  16  aceptó  y aprobó  el  art.  I.* 
de  la  que  será  ley  del  Estado,  y por  el  que  se  de- 
claran en  venta  todos  los  prédios  rústicos  y urba- 
jos, censos  y foros  pertenecientes: 

Al  Estado. 

A los  propios  de  los  pueblos. 

A la  beneficencia. 

A la  instrucción  pública. 

Al  clero. 

A las  órdenes  militares. 

A cofradías,  obras  pías  y santuarios. 

AI  secuestro  del  ex-infante  don  Cárlos,  y cua- 
lesquiera otros  pertenecientes  á manos  muertas, 
ya  mandados  vender  por  leyes  anteriores. 

Ciento  cincuenta  y nueve  señores  diputados  die- 
ron su  asentimiento  á tan  perturbadora  medida,  y 
solo  trece  contrariaron  la  unanimidad  que  respec- 
to al  principio  algunos  se  prometieron. 

Por  de  pronto  los  propietarios  territoriales  ban 
deesperimentar  el  perjuicio  que  se  sigue  natu- 
ralmente de  arrojar  al  mercado  una  masa  tan 
considerable  de  fincas,  y los  tenedores  de  las  rentas 
del  Estado,  habrán  de  sentir  el  que  es  consiguien- 
te á la  enorme  emisión  de  títulos  que  esta  descon- 
certada medida  lleva  consigo. 

Y no  servirá  para  nada,  ciertamente,  la  pere- 
grina teoría  del  señor  Madoz,  á fin  de  no  depre- 
ciar la  propiedad,  y que  la  encierra  su  propósito 
de  irla  vendiendo  paulatinamente,  y á medida  que 
sea  apetecida  y solicitada  por  el  comprador.  La 
abundancia  ó la  escasez  es  la  que  señala  y fija  los 
precios  de  los  objetos  que  á la  plaza  se  sacan,  y 
puestos  en  venía  desde  el  mismo  punto  que  esto 
se  verifica,  su  existencia  vendida  ha  de  producir 
necesariamente  lo  que  es  únicay  escíusivamente  el 
elemento  del  precio. 

Nosotros  no  sabemos  la  cifra  que  en  capital  al- 
canzarán los  bienes  de  ese  catálogo  que  figura  en 
el  artículo  L°;  pero  de  seguro  ba  de  ser  de  mu- 
cha consideración  estimativa,  por  mas  que  al  reali- 
zar su  enagenacion  acontezca  que  desaparezcan  sin 
ninguna  utilidad  para  sus  actuales  y esciusivamen- 
te  legítimos  dueños. 

Los  títulos  que  bey  no  realizan  con  puntualidad 
los  intereses  que  la  ley  les  fijára  y que  sufren  dila- 
ciones, equivalentes  á una  suspensión  de  pago, 
natural  y precisamente  han  de  venir  á crearlas, 
las  nuevas  obligaciones,  y no  está  fuera  de  la  pre- 
visión el  calcular  que  las  dilaciones  fundadas  en  la 
falta  de  medios  con  que  poder  satisfacerlas  el  Te- 
soro, se  prolongarán  de  una  manera  indefinida  co- 
mo aconteciera  en  una  época  muy  próxima  con 
los  del  4 y o por  100,  y dió  nacimiento  á la  renta 
del  5 por  100  que  constituye  hoy  el  papel  de  la 
la  deuda  de  España. 

Y esta  depreciación  en  el  valor  de  nuestro  cré- 


dito no  se  ba  de  hacer  esperar  mucho  tiempo.  Fi- 
je su  consideración  el  señor  Madoz  en  la  baja  que 
los  efectos  públicos  esperimentaron  en  la  Bolsa  al 
saberse  la  aprobación  dada  por  la  Asamblea  á el 
artículo  1.®  de  la  ley  de  desamortización.  Y si  esto 
nada  es  para  S.  E.,  á quien  le  es  completamente 
indiferente  el  que  la  Bolsa  suba  ó baje,  atribuyen- 
do estas  oscilaciones  á las  operaciones  de  los  que 
negocian,  deténgase  a considerar  los  precios  á que 
se  ve  precisado  á entregar  los  títulos,  en  garantía 
de  los  raquíticos  recursos  que  se  ve  obligado  á to- 
mar para  cubrir  las  perentorias  atenciones  del  mo- 
mento. En  esta  parte  se  apresura  la  realización  del 
pronóstico  del  señor  Cantero,  que  como  hombre  i 
que  á esta  situación  pertenece,  no  podrá,  ni  debe- 
rá tomarse  con  prevención. 

Los  títulos  del  5 por  100  según  nos  han  infor- 
mado personas  que  se  dicen  y se  tienen  por  ente- 
radas, se  entregan  en  garantía  al  tipo  de  2o  por  | 
100.  Imposible  parece  la  rapidez  con  que  corre-  ! 
mos  á nuestra  perdición,  en  manos  de  hombres  ! 
que  sin  duda  alguna  con  la  mas  sana  intención, 
pero  con  la  mas  notoria  ignorancia,  se  proponen 
vivir  del  crédito,  escuchando  afanosos  el  instinto 
de  la  popularidad,  y cuanto  hacen  y meditan 
da  por  resultado  ei  mas  generé  y fundado  descré- 
dito. 

No  ha  sido  nuestro  ánimo  entrar  hoy  á eonside-  | 
rarla  cuestión  de  desamortización  bajo  los  aspectos  | 
derazon  y de  justicia.  En  este  terreno  L.v  Regeve-  j 
RACION  la  ha  presentado  país,  al  y este  ha  signifi- 
cado su  conformidad  con  las  numerosas  esposicio- 
nes  que  se  han  dirigido  á la  .Asamblea,  pidiéndola 
que  negase  su  aprobación  al  proyecto. 

Todo  cuanto  en  este  asunto  puede  decirse,  está 
reasumido  en  el  notable  documento  á que  se  refi- 
rió la  junta  municipal  de  beneficencia  de  Zamora 
en  la  esposicion  á las  Córtes,  uniendo  su  voz  á la 
de  las  demas  corporaciones  que  se  oponen  á la  ven- 
ta de  los  bienes  de  beneficencia. 

El  comendador  .Alonso  de  Sotelo  en  1 .“  de  octu- 
bre de  1550  espresósu  última  voluntad  en  los  tér- 
minos siguientes: 

«Habiendo  considerado  la  gran  necesidad  que  . 
hay  en  la  ciudad  de  Zamora  de  que  se  curen  los 
pobres  y necesitados  que  hay  en  ella,  y que  la 
mas  de  la  gente  que  tiene  es  pobrísima  y que  por 
falta  de  alberguey  curase  mueren  y padecen  largas 
enfermedades  quiero  y ¡es  mi  voluntad  de  erigir  y 
fundar  en  la  dicha  ciudad  un  hospital  en  el  cual 
se  curen  hombres  y mujeres  de  todas  enfermeda- 
des, heridas  y llagas:  Y porque  entre  las  obras  de 
caridad  tengo  por  muy  buena  y meritoria  ante  Oios 
la  limosna  que  se  hace  á los  pobres  menesterosos, 
y el  abrigo  y acogimiento  de  los  enfermos  y necesi- 
tados y personas  vergonzantes  por  servir  á Nuestro 
Señor  y Redentor  Jesucristo,  y porque  él  haga  mé- 
rito de  mi  ánima,  ordeno  y mando  que  las  casas  y 
hospital  que  yo  tengo  hechas  dentro  de  Zamora,  en 
la  calle  que  dicen  de  San  Torcuarto,  sean  casas  y 
acogimiento  y hospital  de  pobres  enfermos:  y por- 
que los  que  en  el  dicho  hospital  recibieren  caridad  y 
limesna  tenga  memoria  de  quién  le  fundó  para  que 
rueguen  á Dios  por  mi  ánima  quiero  que  se  lla- 
me el  hospital  del  Comendador  Alonso  de  Sotelo, 


para  que  se  acuerden  de  rogar  á Dios  por  mi  y 
por  las  ánimas  de  mis  pasados  y de  aquellos 
de  quien  yo  tengo  cargo.  Y mas  adelante  di- 
ce: quiero  y es  mi  voluntad  que  en  la  dicha 
casa  hospital,  bienes  y rentas  del  que  tiene  y tu- 
biere  de  aquí  en  adelante  en  visitarlo  ni  en  olía 
manera  alguna,  no  se  entremeta  nuestro  muy 
Santo  Padre  que  es  ó fuere,  ni  su  legado  ni  .su  de- 
legado, ni  arzobispo  ni  obispo  ni  otro  prelado,  ai 
juez  alguno  apostólico  ni  ordinario.  Ni  el  erapera- 
der  y rey  nuestro  señor Jni  ios  reyes  que  después 
de  él  vinieren;  |ni  otra  persona  alguna  eclesiás- 
tica ni  seglar,  y si  se  entremetieren  que  ee* 
ninguno  y no  se  haga  ni  cumplan  lo  que  en  elle 
quisieren  y mandaren  hacer,  pues  que  es  de 
hecho  y contra  justicia  y en  mucho  cargo  de 
sus  ánimas  y conciencias , como  hecho  por  fueraa 
tomando  lo  ageno  y usando  de  ello  contra  la  volun- 
tad de  su  dueño  que  soy  yó,  y desde  agora  lo  con- 
íraaigo,  reclamo  y ruego  á Dios  nuestro  Señor  que 
se  ¡o  demande  mal  y cáramente  así  á ellos  come 
á los  que  á ello  dieren  consejo , favor  y ayuda  y 
no  .'e  lo  perdone  hasta  que  libremente  dejen  ha- 
cer y cumplir  lo  que  yo  aqui  dejo  ordenado;  y su- 
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consientan  que  otro  alguno  se  entremeta  á impedir 
esta  mi  institución  y ordenación  y si  menester  fuere 
que  en  ello  hagan  todas  las  defensiones  y resistencias 
que  convengan  á costa  de  las  rentas  del  dicho  hos- 
pits!  porque  con  esta  condición  y cargo  espreso,  te 
bago  doto  é instituyo  por  heredero  como  funda- 
dor de  dicho  hospital.  No  por  que  yo  deje  de  s«r 
servidor  de  los  ministros  de  la  Madre  Santa  Iglesia, 
y señores  temporales  sino  por  que  esta  es  mi  po— 
luntad.  Y no  quiero  que  esto  se  pueda  conmutar 
ni  mudar  en  otro  earitativo  subsidio,  caso  que  sea 
de  igual  ó mayor  calidad.  i 

El  Comendador  no  quería  otra  cosa  que  la  que 
constituía  su  propiedad.  Y contra  la  voluntad  del 
legítimo  dueño  no  caben  teorías,  como  la  de  q«íe 
con  esta  ley  lo  único  que  se  hace  es  cambiar  te 
forma . 

No  entramos,  porque  lo  juzgamos  ocioso , á au- 
mentar las  muchas  consideraciones  espuestas  al 
juicio  de  la  Asamblea  aunque  sin  fruto  alguno.  Lo 
que  únicamente  queremos  consignar  hoy  es  lo  que 
los  hechos  justifican,  y deseamos  fijarlo  en  las  co- 
lumnas de  nuestro  diario. 

La  A enta  de  los  bienes  comprendidos  en  el  ar- 
tículo 1 de  la  ley  los  ponen  en  venta , contra  te 
espresay  declarada  voluntad  de  sus  legítimos  due- 
ños, contra  la  que  han  reclamado  y protestado  e«, 
la  forma  y modo  que  podían  hacerlo. 

Una  pregunta  antes  de  terminar  estas  consid«~ 
raciones. 

¿La  resistencia  de  los  dueños  que  existen  y ex», 
tiran  después  de  que  las  ventas  se  realicen  ser» 
un  vicio  que  invalidará  y anulará  la  enagena- 
cion? 

Deseamos  una  contestación  absolutamente  ne- 
cesaria, y bueno  será  que  se  tenga  presente  que 
la  anulación,  si  llegára  á verificarse  llevará  con- 
sigo la  debolucion  de  la  propiedad  con  la  de  las 
rentas  percibidas  y la  indemnización  de  los  per— 
jvücios  que  son  consiguientes,  y sin  que  puedan  re- 


■«temarse  abonos  de  mejoras  por  cuanto  está  espre- 
sa  y terminante  la  oposición  del  legítimo  dueño. 

Todo  esto  se  halla  en  la  esfera  de  lo  posible. 

Las  ventajas  para  el  Estado  no  las  compren- 
demos. 

Para  el  pais  quedará  la  de  haber  de  suplir  por 
medio  de  contribuciones  directas  eldéiicitque  ha  de 
causar  en  nuestro  esquilmado  tesoro  el  importe  de 
las  nuevas  obligaciones. 

No  hay  que  olvidar  los  términos  y forma  de  la 
venta. 

Otro  día  nos  ocuparemos  de  este  punto. 


Apostes  paka  la  Historia  costesporanea  dé  üx  üi- 
siSTUO  de  S.  M.  Católica. 

Dos  medios  hay  de  adquirir  celebridad : practican- 
do las  buenas  obras,  pero  en  un  grado  beróico  y emi- 
nente , el  uno  ; y el.olro  obrando  mal , pero  de  modo 
^le  pocos  le  hayan  igualado.  El  nombre  del  primero 
pasa  á la  posteridad  para  ser  alabado,  é imitado,  y ei 
dei  segundo  para  ser  maldecido  y reprobado.  En  todo 
tienen  aplicacicn  estas  máximas,  peromuy  particular- 
mente en  lo  que  se  refiere  a Dios , y á su  Iglesia.  El 
grande  Constantino  protegiendo  á esta , adquirió  un 
nombre  glorioso  que  será  bendito  en  todas  las  genera- 
ciones, y Nerón  persiguiéndola,  tan  triste  celebridad 
que  es  nombrado  tan  solamente  para  ser  execrado, 
¿lin  cuál  de  estos  lugares  colocaremos  al  minislro 
Agairre?  El  se  ha  hecho  célebre  por  mas  de  un  mo- 
tivo ; sus  actos  gabernamenlaies  se  han  dirigido  prin- 
cipalmenle  á la  Iglesia.  Vamos  á examinarlo,  á fin 
de  que  la  historia  imparcial  lo  coloque  en  el  lugar  que 
de  justicia  le  pertenece.  Nosotros  por  nuestra  parte 
no  queremos  privar  á S.  E.  de  la  fama  que  él  mismo 
se  ha  labrado,  y la  que  nadie  puede  arrebatarle  sin 
injusticia  noloria. — Ya  en  nuestro  número  del  10  y 
siguientes  hicimos  relación  de  algunos  hechos  antica- 
lóiicos  de!  señor  Agairre , que  recapitularemos  aquí 
con  algunos  mas.  A poco  de  haber  entrado  ea  el  mi- 
nisterio desterró  faltando  á todas  las  reglas  de  la  jus- 
ticia, y al  resrocto  debkío  á Días  y á su  iglesia,  al 
es-  iarecido a;  leía  de  la  religión,  al  sabio,  al  Ilustre 
señor  obispo  de  Barcelona ; renovó  las  ímpias  circula- 
re- de  19  de  agosto  úitimo  de  su  antecesor  y digno 
tío  e!  tristemente  celebre  don  José  Alonso , ya  juzga- 
do por  la  divina  justicia,  dando  lugar  con  esta  deter- 
minación sacrilega  á que  los  gobernadores  civiles  y 
los  alcaldes  de  los  pueblos  se  conslituyau  en  jueces 
árbitros  de  ía  predicación  del  Evangelio,  ¡qué  escán- 
dalo!'y délas  personas  de  los  laicislros  del  áanluario; 
apoyó  ea  e!  Congreso  la  atea  basé  ea  laque  se  consig- 
aá  la  libertad  de  conciencia  y la  de  cultos,  ahora 
vergonzante  po’.' no  perder  el  patronato,  es  decir,  el 
derecho  de  esclavizar  á la  Iglesia , disponiendo  de 
su  patrimoQio  y destinos,  como  si  después  de  tal 
acuerdo  fueran  validos  sus  actos,  y la  silla  Apo¿óli- 
ca  le  permitiera  ejercer  lo  que  es  tan  solamente  pro- 
pio de  gobiernas  CoLúlicos;  presentó  á las  Cortes  un 
proyecto  de  ley  autorizaudo  los  cementerios  protes- 
tantes, dentro  de  cuyo  recinto  ejercerán  sus  funcio- 
nes ios  ministros  del  error  y de  la  apostasia,  con  es- 
cándalo de!  pueblo  que  vé  barrenada  en  su  base  la 
ley  constitutiva  del  Estado; defendió  el  despojo  délos 
bienes  de  la  Iglesia,  incurriendo  en  los  anatemas  ful- 
minados por  el  Santo  Concilio  de  Trento;  desenterró  la 
injusta  ley  de  ! 841  sobre  capellanias , por  la  c^ue  se 
priva  á los  pueblos  y á los  párrocos  de  coadjutores  en 
el  ministerio  parroquial,  y á ios  fundadores  del  cum- 
plimiento de  su  úllima  voluntad,  y de  las  cargas  de 
justicia  que  sobre  ellas  pesan;  invadió  una  de  las  mas 
esonciales  atribuciones  de  los  señores  Obispos , pro- 
hibiendo la  Colación  de  Ordenes  Sagrados,  erijiéndo- 
sep  coa  este  acto  sacrilego,  en  juez  competente  de  las 
necesidades  de  la  Santa  Iglesia,  dió  lugar  á la  escena 
mas  escandalosa  que  han  visto  los  siglos,  á que  en  pú- 
blic»  parlamento  se  llamase  faccioso  y verdugo  ¡qué 
horror!  á un  Sucesorde  los  Apóstoles,  jioeque  cumplía 
con  uno  de  los  sagrados  deberes  de  su  ministerio  Santo; 
arrancó  de  su  silla  y arrastró  hasta  la  residencia  del 
gobierno,  en  la  Semana  Santa,  mandando  luego  des- 
pués á Cádiz  y r^ularmente  á las  Islas  Canarias, 
sin  prévia  formación  de  causa,  solo  por  haber  defen- 
dido la  Religión  contra  sus  ataques,  y los  de  su  com- 


pañero el  señor  Madoz,  al  ilustre  Prelado  de  Osma;  | 
obró  con  poca  lealtad  con  el  Representante  de  la  Santa  • 
Sede,  poniéndole  en  el  caso  de  que  hiciese  saber  de 
su  parle  al  Venerable  Obispo  de  Osma  que  suspen- 
diese su  salida,  para  mandar  al  día  siguiente  11 , que 
el  Prelado,  después  de  haberle  hecho  perder  los  asien- 
tos que  pera  sí,  y para  sus  familiares  tenia  tomados 
en  la  diligencia,  llevase  á efecto  la  orden  de  confina- 
miento que  con  fecha  7 se  le  habia  comunicado  , de 
que  saliese  para  Cádiz  á esperar  órdenes  del  Go- 
bierno; suspendió  la  provisión  de  curatos , privando 
así  á los  pueblos  de  pastores  propios,  y en  mengua  de 
las  atribuciones  de  los  diocesanos;  amenazó  á los  se- 
ñores obispos  con  hacer  por  sí  y ante  sí  el  arreglo  par- 
roquial, si  á correo  intermedio  no  lo  remiten  los  tra- 
bajos practicados  sobre  el  asunto;  no  castigó,  y antes 
bien  dejó  correr  impunemente  la  producción  blasfema 
y anticatólica  del  autor  impío  del  folleto  nulidad  de 
la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción etc.  , á pesar  del  grito  y reprobación  unánime 
de  la  prensa  religiosa,  al  paso  que  persiguió  encau- 
sando á El  Católico  por  haber  insertado  en  sus  co- 
lumnas la  bula  de  la  definición  dogmática  dirigida 
pocú  padre  común  de  los  fieles  á todo  el  orbe  católico 
sujeto  á su  imperio,  habiendo  dado  antes  en  las  Gór- 
tes  el  escándalo  de  Woxoox principe  eslranjero  o\  prín- 
cipe de  la  Iglesia  legislando  en  materias  de  fé 

¡Cuánla  maliqnaíus  est  inimicus  in  sanclo'M  Estas  y 
otras  cosas  hizo  el  señor  Aguirre  contra  la  Iglesia  de 
Dios  en  el  corto  espacio  que  lleva  de  ejercer  la  dic- 
tadura; quisiéramosse  nos  dijese,  si  ha  habido  algu- 
no entre  los  emperadores  romanos  de  los  tres  prime- 
ros siglos,  ó entre  los  mas  encarnizados  enemigos  de 
la  Iglesia,  que  haya  hecho  tanto  en  tan  poco  tiempo. 
Dias  amargos  y de  prueba  ha  tenido  ia  Iglesia  bajo 
el  tiránico  imperio  de  los  Becerras  y Alonsos  de  tris- 
te memoria,  pero  ninguno  de  ellos  ha  llegado  hasta  el  | 
panto  que  el  catedrático  de  cánones  señor  Agairre.  De 
nada  le  ha  servido  la  reciente  lección  de  sus  dos  ante- 
cesores en  la  persecución  de  la  Iglesia,,  sin  recordar 
el  adagio  español  tan  común  entre  nosotros.  No  han 
bastado  á abrirle  los  ojos  ciertas  coincidencias  nota- 
bles. Llevaban  con  el  mayór  silencio , sin  pompa  ni 
aparato  fúnebre,  á la  última  morada  los  restos  ¡noria- 
les del  señor  Arícüelles,  cuando  entraba  con  aire  de 
triunfo  en  Madrid  doña  María  Cristina  de  Borbon;  es- 
piraba del  modo  que  se  sabe  el  funesto  Becerra  cuan- 
do ea  las  Górtes  se  presentaba  la  atea  base  de  la  fu-  ! 
tara  Gonsiilucion;  daba  e!  último  suspiro  ei  mal 
aventurado  Alonso,  cuando  marchaba  para  Cádiz  ei 
denodado  confesor  de  la  fé  señor  obispo  de  Osma  por 
u.na  disposición  ab  irato  de  su  digno  sobrino  el  señor 
Aguirre,  y firmaba  ia  circular  á los  obispos  conmi- 
nándolos con  hacer  por  sí  mismo  el  novel  minis- 
tro el  arreglo  parroquial ; murió  á poco  de  apro- 
barse la  segunda  base  el  Ubre  cuUisla  conde  de 
las  Navas,  mandando  en  las  agonías  de  Ja  muerte 
su  voto.de  adhesión  á la  misma,  y dejando  consigna- 
do en  su  testamento  se  le  enterrase  de  pie...  pero  sin 
que  pensase  ni  un  instante  en  preparar,  para  presen- 
tarse ante  el  tribunal  de  Dios,  su  alma  por  medio  de 
los  Sacramentos,  y pública  retractación  de  todos  sus 
errores.  - ¡ 

No  concluiremos  este  artículo,  sin  hacer  público 
otro  acto  del  señor  Aguirre,  que  puede  calificarse  de 
¿esa  nación  y del  cual  ya  hemos  hablado. 

Entre  los  templos  que  posee  la  España , es  uno 
el  de  San  Felipe  Neri  de  la  ciudad  de  Barcelona,  ea 
donde  los  PP.  dei  oratorio  ■ suministraban  dia  y no- 
che el  pasto  espiritual  á los  fieles  del  modo  que  él  se- 
ñor Aguirre  sabe  muy  bieu  que  lo  hacían  los  de  Alca- 
lá, donde  residía  su  protector  y lio  el  canónigo  cate- 
drático doctor  don  Patricio  Sain  Robles,  modelo  de 
virtud,  y de  sabiduría.  Despojados  los  Filipenses  de 
su  casa  y bienes,  y privados  los  Barceloneses , como 
todos  los  Españoles  de  sus  servicios,  fué  entregada  la 
Iglesia  al  Obispo  y el  año  i 846  á petición  del  represen- 
tante Francés  fué  concedido  el  USO  de  ella  á los  de  su 
nación  para  que  bajo  lo  autoridad  y dirección  de  aquel 
Preladotuviesen  sus  ejerciciosesniriiaales,  mientras  otra 
cosa  no  se  determinase.  El  concordato  celebrado  con  la 
Santa  Sedeeo  1851  devolvió  la  Iglesia  á los  P.  P.  del 
oratorio,  cesando  la  Concesión  que  del  USO  de  ella  se 
habia  hecho  á los  Franceses.  El  ministro  Alonso  de  tris- 
te recuerdo  anula  en  esta  parte  el  Concordado  y man- 
da al  gobernador  eclesiástico  que  despojando  á los 


Filipenses  de  su  propiedad  se  la  entregue  á los  estea»- 
jeros.  Se  opone,  representa  contra  tamaño  ateoUdo  el 
Obispo;  mas  desterrado  por  el  señor  Aguirre  á Gar~ 
tagena  ordena  éste  al  gobernador  eclesiástico  qoe-sia 
escasa  ni  preteslo  entregue  la  Iglesia  al  Cónsul  fran- 
cés; niégase  la  autoridad  eclesiástica  á tal  despojo  na- 
cional, conminando  al  que  lo  intente  con  las  censuras 
canónicas;  la  Iglesia  es  asaltada  y allanada  fracturan- 
do tres  puertas  de  ella  de  órden  del  gobernador  civil, 
que  quiere  incurrir  mas  bien  en  los  anatemas  de  la 
Iglesia,  que  en  el  desagrado  del  gobierno.  Cúm- 
plese así  la  inicua  órden  del  ministro  Aguirre 
protector  de  los  Cánones , despojando  á la  Igle- 
sia de  su  propiedad,  y á la  nación  de  este  de- 
recho , para  regularla  á unos  estranjeros , cuyo 
orgullo  ha  llegado  ha.sta  ci  estremo  de  desoir  la  voz 
amigable  y concilatoria  de  la  autoridad  eclesiástica, 
que  les  permitía  ejercer  sus  funciones  religiosas  ea 
la  Iglesia,  compatibles  con  los  ejercicios  espirituales 
de  sus  dueños  los  P.  P.  del  oratorio  ¡No  eslrañamos 
deje  tan  mal  parado  el  honor  y decoro  nacional,  quiea 
asi  trata  á!lo  que  es  massagradoé  inviolable,  á la  san- 
ta Iglesia  su  madre  que  le  dió  el  SER  en  todos  concep- 
tos!! Aconsejamos,  pues,  al  señor  Aguirre  que  revoque 
todos  losados  que  leba  dictado  su  ódio  contraía  Igle- 
sia, ó el  vano  y ridículo  deseo  de  adquirir  uua  popu- 
laridad deplorable.  Y si  no  tiene  ni  el  valor,  ni  la  ab- 
negación suficientes  para  retractarse , que  deje  el 
puesto  que  en  mal  hora  ha  aceptado  y tan  malamen- 
te desempeña,  á otro  que,  reconociendo  todos  ios  de- 
beres que  su  elevado  puesto  le  impone,  dé  ai  traste 
con  las  anticatólicas  disposiciones  de  los  Becerras, 
Alonsos  y Aguirres. 


BOLiETIN  RELIGIOSO. 


SANTO  DEL  DIA. 

San  Eleuterio,  mártir. 

Era  romano  de  nación  y empleado  en  el  palacio 
del  Obispo  de  Ecasa.  Elegido  para  la  silla  episcopal 
de  Aquileya  cuando  ya  marchaba  á su  diócesis,  le 
apresaron  ios  .-oiUados  dei  emperador  Adriano  y qui- 
sieron obligarle  a rendir  cuito  a los  id  dos.  Jlas  como 
él  se  resistiese  le  hicieron  sufrir  uu  sinnúmero  de 
tonnentos,  y cama  d?..ípiies  de  todos  ellos  conservase 
milagrosainéntela  vida,  le  arrojaron  á lo  profundo  del 
! mar. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Vicente  y San  Merinéjenes , mártires. 
CULTOS  PARA  EL  DÍA  DIEZ  Y NUEVE. 

I Cuarenta  horas  en  las  menjas  de  don  Juan  de 
I Alarcon,  donde  sigue  la  novena  de  ia  beata  .María 
! Ana  de  Jesús;  predicará  por  la  mañana  don  José  La- 
! Tiña  y por  ia  larde  se  cantarán  solemnes  completas  y 
; se  hará  procesión  con  el  Santísimo  Sacrauiento — Ea 
San  Isidro,  San  Gínés  y San  Justo  se  hará  ia  renova- 
ción de  formas  como  todos  los  jueves — En  San  Igna- 
cio se  hará  la  duodena  de  Sau  José  como  todos  los 
i meses,  siendo  orador  don  Pedro  Laíuente. — Y en  los 
i Italianos,  y oratorios  so  practicarán  de  noche  ios  ejer- 
; cicios  acosiumbraJos. — Se  reza  de  San  Pedro  Telmo, 
confesor , con  rito  doble  mayor  y color  blanco. 


BDI.STI3Í  OriGIAI.. 


La  Gacela  de  hoy  contiene: 

Un  real  decreto,  espedido  por  el  ministro  de  la  Go- 
bernación , autorizando  al  mismo  á contratar,  sin  las 
formalidades  de  subasta  pública,  el  establecimiento  de 
correo  diario  entre  Bilbao  y Santander. 

Una  real  órden.  espedida'  por  el  Je  Hacienda,  dan- 
do aclaraciones  sobre  los  derechos  de  aduanas;  que  de- 
ben pagar  los  productos  asfálticos. 

Otra  mandando  establecer  en  la  ciudad  de  Algeci- 
ras  una  aduauii  de  segunda  clase  en  vez  de  la  de  cuar- 
ta que  boy  existe. 

Otra,  espedida  por  el  raiuisterio  de  Fomento , auto- 
rizando á Antonio  Perales,  vecino  de  Boibaite  en  la 
provincia  de  Valencia  para  construir  un  molino  hari- 
nero en  terreno  de  su  propiedad. 

Y otra  concediendo  igual  permiso  á don  Tomás  Te- 
xidor , vecino  de  Santa  Leocadia , en  la  provincia  de 
Gerona. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Mariscal  Saldanha. — Ha  saejorado  ea  su  salud  j 

se  retira  del  ministerio. 

Embajador  tenor  Olózaga,— Ya  salió  de  Logroña  para 

París. 


icia»  Provinciales. — En  la  Comisión  del  Congreso 

liay  nada  menos  que  tres  opiniones  sobre  este  punto. 
Cuatro  individuos  apovan  el  diclámen  del  gobierno. 
Se  quieren  reducir  los  80  batallones  á 50. 

Comisión  del  puerto  de  Gijon. — Se  ha  presentado  al  »e-> 

ñor  ministro  de  Hacienda  y este  se  presenta  favora- 
ble á Gijon , por  ser  puerto  de  estraccion  de  carbón 
V no  serlo  Luanco.  Les  aseguró,  que  apoyaría  la  pe- 
tición para  que  se  lijasen  con  destino  á esta  ‘obra  tres 
millones  del  presupuesto  estraordinario  del  ministerio 
de  Fomento. 

Circular  dcl  ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Por  la  or 

denacion  de  pagos  se  ha  pasado  una  circular  á las 
admiiiistraciones  diocesanas  con  la  friolera  de  14  mo- 
delos para  estados.  Dinero  no  se  les  dá  por  la  sagra- 
dísima  y privilegiada  atención  del  clero.  La  fama  del 
señor  Aguirre  respecto  ála  Iglesia  no  ha  de  recono- 
cer igual. 

Operaciones  financieras  del  señor  Madoz; — Se  asegura 

qnese  han  dado  libranzas  á una  casa  estranjera  de 
Madrid  sobre  las  cajas  de  la  Habana,  por  tres  millo- 
nes de  reales,  abonándole  el  quebranto  de  10  por 
100  Y 6 por  100  de  interés.  Estos  tres  millones  los 
ha  recibido  el  tesoro  dos  en  metálico  y uno  en  letras 
giradas  per  la  Comisión  de  París  para  pagar  los  cu- 
pones. Para  los  españoles  demoras  y suspensiones. 
Para  los  esíranjeros  puntualidad  y dinero. 

Preídenle  deí  Tribunal  Supremo. — Dícese  que  el  se- 

í5or  Luzuriaga  ¡o  ha  rehusado. 

Otro  golpe  que  afianzará  el  crédiío. — Dícese  que  el 

señor  don  Pascual  Madoz  va  á ser  nombrado  coman- 
dante de  la  -Milicia  en  reemplazo  del  señor  Portilla. 
Aquí  está  la  esplicacion  de  que  formase  como  grana- 
dero el  día  de  la  revista. 

Premios  de  la  lotería. — E|  Diario  Sspañol  dice  que  no 

se  pagan.  Aviso  á los  jugadores. 

Fiestas  de  San  Vicente  en  Valencia. — Los  Individuos  que 

han  tenido  á su  cargo  la  dirección  de  las  funciones, 
acordaron  que  se  levantase  un  recuerdo  indeleble  á !a 
piedad  y.  devoción  con  que  se  celebra  la  festividad  del 
santo  valenciano,  fundando  una  escuela  de  párvulos, 
yseredacló  una  esposicion  coa  este  objeto.  Nuestro 
digno  amigo  el  señor  marqués  da  Gáceres  ñté  aom  - 
bradb  presidente  déla  comisión,  y no  dudamos  de  su 
religiosidad  que  las  funciones  satisfarán  los  deseos  de 
iodos. 

Organo  para  ia  iglesia  de  Oran.  -Acaba  de  construir- 

se  en  Granada  por  el  acreditado  profesor  de  aquella 
catedral  don  Miguel  Lozano.  El  mérito  del  trabajo  dá 
una  idea  del  talento  artístico,  estando  todas  las  pie- 
zas con.struidas  bajo  su  dirección. 

Ha  empleado  dos  años. 

Obras  nuevamente  prohibidas  por  la  sagrada  congrega- 

cion del  Indice— Una  correspondencia  de  Roma  que 
publica  la  VolkshaUe  de  Colonia,  anuncia  haber  prohi- 
bido últimamente  la  sagrada  congregación  del  Indice 
las  o.bras  tituladas; 

Beatrhs  Cenci,  hisioria  de!  siglo  XVI,  por  T.  D- 
Guerazzi. — Die  Philossophie  chne.  Schleier,  por  e! 
doctor  Theioaer. — líaiser  Josph  II,  por  Cari.  Aug. 
Sctiiramer. — EssaisurPeducaiion,  porei  abate  T.  Os- 
sieres. — Aouueau  Dictionnaire  universel  d‘Hisloire  et 
de  Geof/raphie,  por  M.  N.  Boniliet,  corregido  según 
las-observaciones  de  !a  sagrada  congregación  del  In- 
dice. Vrohíb.  Üecr.\  Julii  iSoi.  Permütitur  sola  edi- 
tio  vidyandaParisiis  próximo  mense  J aduar iii8bá , 
firmo  remanente  decreto  prohibilionis,  quoad  praece- 
dentes  alias  aedüiones. 

Crisis  ministerial. — Se  agita  estas  dias  esta  cuestión. 

Santa  Cruz  el  de  Gobernación  insiste  en  retirarse. 
Aguirre  nada  ha  dicho  aun.  Parece  seconlenlaria  con 
la  presidencia  que  tuvo  su  lio  en  el  Tribunal  Supre- 
mo. Se  considera  como  ascenso  de  escala.  Estos  dos 
son  los  ministros  amenazados.  El  señor  Luzuriaga 
pasará  á Gracia  y Justicia.  D.  Antonio  González  irá 
á Estado,  y á Golaernacion  Infante.  j 

Concordato: — Segim  noticias  oSciales  del  esenor  Pa- 
checo, parec“  que  no  abriga  ninguna  esperanza  de 
que  la  Santa  Sede  consienta  en  que  se  abran  negocia-  i 
ciooes  sobre  este  tratado. 

Se  asegura  que  el  Nuncio  presentará  desde  luego 
la  protesta  de  Su  Santidad  sobre  lo  dispuesto  por  e| 
gobierno  y la  A.samblea,  y que  roza  con  la  autoridad 
suprema  espiritual  que  ejerce  en  la  Iglesia  Católica. 


A lo«  cosecheros. — Propínate  como*  beaefioiooo  para  et- 

tinguir  el  pulgón  eti  las  viñas  colocar  entre  fos  sar- 
mientos un  palo  cuya  punta  se  moja  en  alquitrán. 

Robo  sacrilego. — Fht  Orenre  una  iglesia.  Xodasia  no  so 

había  dado  con  los  ladrones. 

Irregularidades  administrativas. — £1  capitán  general  de 

Cuba  ha  librado  1 4 millones  de  reales,  que  no  figuran 
en  los  sobrantes  de  aquellas  islas,  á favor  del  señor 
ministr»  de  la  Guerra,  contra  casas  re.spelables  de 
Madrid  .Lo  hemos  ¡eido  en  el  Parlamento,  y espera- 
mos las  esplicaciones  del  señor  Madoz. 

El  Miliciano  señor  Madoz. — Parece  que  no  ha  tenido 

tiempo  para  resolver  la  consulta  de  la  Dirección  de  la 
Deuda  sobre  si  se  había  de  descontar  á los  cupones 
de  acciones  de  carreteras  el  8 por  100  del  impuesto 
sobre  efectos  públicos.  .Algo  mas  útil  hubiera  sido 
que  en  vez  de  ir  á la  formación  se  hubiera  ocupado 
de  este  negocio  que  perjudica  á los  interesados,  que 
no  cobran  hasta  que  no  resuelva  el  ministro. 

Abono  de  doble  tiempo  de  servicio. — Se  ha  concedido 

por  real  orden  del  1 0 del  corriente  á los  individuos 
de  la  Milicia  Nacional  y cuerpos  francos  de  1820  á 
1823,  habiendo  posteriormente  ingresado  en  la  car- 
rera militar.  Este,  este  es  el  medio  de  equilibrar  el 
presupuesto;  de  que  el  Tesoro  llegue  á verse  des- 
ahogado. El  Clamor  Público  lo  celebra. 

Quinas  en  Cádiz. — La  suscricion  para  redimir  la 

suerte  de  soldado  ascendía  el  13  á 20,149  rs. 

Asesinato. — Sa  ha  cometido  uno  en  el  pueblo  de  Par- 

sent-Vaiencia.  Se  ignoran  los  perpetradores. 

Cuba. — Ha  llegado  con  pliegos  el  coronel  don  Hipólito 

Llórente. 

Obispo  de  Avila. — Ha  llegado  de  paso  para  su  diócesis. 
Desgracia. — £I  comandante  del  regimiento  del  Princi" 

pe  don  Federico  Soria,  se  ha  roto  una  pierna  á con- 
secuencia de  una  salida  á escape  de  un  caballo  que 
montaba  un  oficial  que  paseaba  á su  lado. 


BOlbSTIN  SSTaANJEHO. 


El  Senado  piamontés  desechará,  según  indas  las 
apariencias,  óá  lo  meaos  modificará  notablemente  el 
proyecto  de  ley  para  la  supresión  de  las  comunida- 
des religiosas.  La  comisión,  compuesta  de  cinco  se- 
nadores, ha  presentado  tres  dictámenes  diferentes. 
Dos  opinan  que  el  proyecto  sea  desechado  de  una 
manera  absoluta.  Otros  dos  quieren  que,  a!  des- 
echarlo, se  declare  que  el  gobierno  no  tiene  dereche 
para  apoderarse  de  los  bienes  de  las  comunidades  re- 
ligiosas. Y el  último  acepta  el  proyecto,  aunque  mo- 
dificándolo mucho. 

El  telégrafo  anuncia  que  el  general  Canrobert  ha 
dado  noticia  á su  gobierno  de  que  el  9 rompieron 
el  fuego  contra  Sebastopol  todas  las  baterías  de  sitio 
del  ejército  aliado,  y que  desde  el  primer  momento 
habían  dominado  tos  fuegos  de  ¡a  plaza  sitiada. 

Según  otro  parle  telegráfico,  los  plenipotenciarios 
rusos  en  Yiena  han  recibido  instrucciones  que  les 
prescriben  no  aceptar  una  paz  que  no  sea  honrosa;  es 
decir,  que  no  habrá  avenimiento  por  ahora,  y que 
continuará  la  guerra. 

Los  periódico.s  de  París  y de  Londres  publican  los 
siguientes  parles  oficiales  de  los  dos  generales  en  jefe. 

«Delante  de  Seb.vstopol  , 27  de  marzo. 

Milord : Tengo  el  honor  de  anunciaros  que  además 
de  los  oficiales  mencionados  en  mí  parte  de  24  del 
actual , losque  á continuaci  m se  espresan  se  han  dis- 
tinguido especialmente  en  la  noche  de:  22; 

El  mayor  James  Lyon  Browue  , del  2! . ® , herma- 
no del  capitán  Browne,  de  ‘usileros  , que  murió  des- 
graciadaraenlc  en  este  cómbale;  el  capitán  Butler, 
del  20.  ° . y el  de  igual  dase.  Bick.mann  ,del  77.  ° 

Con  placer  os  anuncio  que  c!  caniian  de  iagieneros 
Monlagu , que  ha  sido  hecho  prisionero , no  está  he- 
rido, y que  el  teuienle  coronel  Keily,  del  regimiento 
núm.  34.  ° , que  también  cayó  en  poder  del  enemigo, 
no  está  gravemente  herido;  solo  tiene  alguna  lijera 
contusión  en  ia  mano  y en  la  cabeza. 

El  mayor  general  Eyre,  jefe  de  la  trinchera,  elogia 
las  disposiciones  tomadas  por  el  teniente  coronel  Ke- 
Ily,y  deplora  veros  privado  de  sus  servicios.  El  ma- 
yor general  habla  también  en  los  mas  salisfacctorios 
términos  del  teniente  coronel  Tylden  , de  ingenieros, 
el  cnal , á pesar  de  haber  recibido  una  fuerte  conlu- 


?'ion , no  deja  de  continuar  (tesptegando  et  valor  é in- 
teligeacia  que  le  hacen  sertm  oficial  tan  distinguido. 

El  sábado  se  suspendieron  las  hostilidades  durante 
cerca  de  tres  horas  para  inhumar  los  cadáveres  de 
los  que  perecieron  en  el  último  combate,  y era  evi- 
dente, por  el  número  de  muertos  enemigos  y frauce- 
ses,  que  estos  y los  rusos,  y sobre  lodo  estos  últimos 
han  sufrido  grandes  pérdidas.  Se  han  hallado  tam- 
bién algunos  cadáveres  franceses  en  el  montecillo,  lo 
que  prueba  que  su  ardimiento  les  condujo  hasta  los 
atrincheramientos  enemigos. 

Nada  importante  ha  ocurrido  después.  Las  opera- 
ciones de  sitio  continúan,  y durante  las  dos  últimas 
noches  el  fuego  del  enemigo  ha  seguido  casi  sin  in- 
terrupción. 

El  enemigo  trabaja  con  actividad  en  completar  sus 
trabajos  de  defensa,  y en  construir  una  trinchera 
delante  *del  montecillo,  hácia  el  cual  marchan  nues- 
tros aliados. 

El  tiempo  es  muy  bueno,  y la  salud  de  los  soldados 
mejora  visiblemente. 

El  doctor  Gavio,  de  la  comisión  sanitari.s,  y Mr  Ra- 
wlinsou,  ingeniero  civil,  han  llegado  y trabajan  con 
actividad. 

Adjunta  es  una  lista  de  nuestras  pérdidas  hasta  e 
dia  23. 

Ha  llegado  el  Hymalaya:  hoy  ha  desembarcado  al- 
gunos caballos  en  la  bahía  de  Kassatch. 

Después  de  escrito  mi  último  parte  he  sabido  ofi- 
cialmente que  el  capitán  A.  E.  Bill,  de  89  ® regi- 
miento, faé  herido  gravemente  y hecho  prisionero  en 
el  momento  de  estar  colocando  centinelas  á la  dere- 
cha, delante  de  nuestra  primera  trinche. ra 

Recebid  ele. 

R.vgl.\s.» 

«Señor  Mariscal. 

Según  os  dige  en  mi  carta  del  23,  ha  habido  una 
suspensión  de  armas  de  algunas  horas:  pedida  por  el 
general  Oíten-Sacken,  para  enterrar  los  hombres 
muertos  en  el  combate  déla  noche  del  22.  .A  nuestra 
vista  han  recogida  ios  rusos  mas  de  490  de  los  su- 
yos muertos  a!  pié  de  nuestras  mismas  trincheras.  La 
noche  anterior  la  habían  pasado  en  hacer  la  misma 
operación  en  las  inmediaciones  de  sus  propias  lineas. 

Asi  he.mos  podido  valuar  coa  alguna  evactítad  sus 
pérdidas  que  deben  ascender  á 60J  ú 700  muertos  y 
á 1200  ó 1300  heridos,  es  decir  2,900  hiimbres  fuera 
de  combate.  En  nuestros  cálcalos,  en  cuanlas  accio- 
nes de  guerra  hemos  tenido,  nos  hemos  quedado  siem- 
pre cortos.  Lo  mismo  ha  sucedido  esta  vez. 

Las  pérdidas  de  los  nuestros  ascienden  á 1 3 oficia- 
les y 169  soldados  muertos,  12  o. ¡cíales  y 369  sol- 
dados heridos  y 2 oficiales  y 34  soldados  que  han  de- 
saparecido. 

liemos  llegado  á saber  q'ae  los  dos  oficiales  que  des- 
aparecieron en  el  referido  ataque  se  hallan  en  poder 
del  enemigo.  Uno  de  elios.  El  capitán  Grecy,  ayudan- 
te maj^or  del  tercer  regimiento  de  zuavos,  ha  sido  am- 
putado de  un  brazo  y tiene  ademas  otras  heridas;  no 
obstante  parece  estar  fu  Ta  de  peligro,  y su  estado  es 
satisfactorio.  Estemfieial  se  ha  distinguido  en  e!  glo- 
rioso combate  de  la  noche  de!  22  de  marzo.  El  otro, 
el  capitán  5laiafaYd,'del  regimiento  núm.  82,  tiene 
varias  heíid'ás,  pero  ninguna  de  ellas  esile  gravedad. 

Naifes  tengo  que  añadir  á los  ponne.nores  que  ante- 
riormente os  he  dado  sobre  este  ataque  que  induda- 
ble.mfeníe  ha  proporcionado  grandes  ventajas,  cuyos 
frutos  tal  vez  algún  dia  recojamos.  Vos  apreciareis 
todo  el  mérito  de  tropas  que  tan  heróicumente  saben, 
defender  trincheras  á medio  concluir. 

Llamo  particularmente  vue.stra  a'encicn  hácia  dos 
oficiales,  ricos  ya  eii  servicios  de  guen-a  , y que  de 
nuevo  se  han  distinguido  en  esta  brillante  acción;  ha- 
blo de!  genera!  de  Anteraarre,  y del  coronel  J;min,del 
1.  “ de  zuavos.  Este  úlliiiiO,  herido  de  un  tiro  y de 
dos  golpes  causados  coa  una  piedi'a,  se  ha  batido  per- 
sonalmente como  un  héroe 

El  ejército  de  refuerzo  sigue  en  ¡a  misma  posición. 
El  príncipe  Gurtschakoff  ha  venido  á tomar  el  mando 
efectivo  de  general  eugefe  que  el  barón  Osten-Sacken 
ejercía  interinamente.  Las  noticias  de  Tartana  afir- 
man la  muerte  del  príncipe  .Menchikoff.  acaecida  en 
el  momento  on  que  salía  de  Crimea. 

Tengo  que  anunciaros  un  doloroso  siniestro.  El  va- 
por Edimbourg,  que  es  uno  de  los  mayores  buques  de 
transporte  con  que  monta  Inglaterra,  al  volverá  Var- 
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na,  para  recoger  la  última  caballeria  del  i'  de  húsa- 
res, las  muías  y los  caballos  de  arl'lleria,  ele.  ha  va- 
rado en  la  costa  al  Norte  de  Baltschik  y se  ha  perdido 
con  dos  remolques  que  conducía  al  mismo  punto.  Nadie 
ha  perecido  en  este  naufragio  que  ha  ocurrido  el  1 5 de 
este  mes. 

El  estado  sanitario  continúa  siendo  muy  satisfac- 
torio. El  estado  moral  es  escelente.Tuestro,  etc. 

El  general  en  gefe  de!  ejército  de  Oriente. 

Casiob  ert. 


B01.EriN  DS  L&  PB&NSA. 


PERIÓDICOS  DE  ATER. 

El  Católico  concluye  de  insertar  la  esposicion  de! 
obispo  y cabildo  de  Salamanca.  En  ella  encontrarnos 
el  resúmen  siguiente  de  todo  lo  alegado  contra  la 
desamortización: 

«En  resúmen,  el  proyecto  de  ley  de  desamortiza- 
ción, como  dice  muy  bien  la  comisión  misma  que  lo 
ha  redactado,  es  uña  revolución  fundamental  en  la 
manera  de  ser  de  la  nación  española;  pero  es  una 
rerolucion  que  nos  conduciria  adonde  sus  propios  au- 
tores no  preven,  á la  anarquía  y á la  disolución  so- 
cial: porque  barrenando  desde  su  principio  la  Cons- 
titución del  Estado  en  su  artículo  mas  importante, 
cual  es  la  base  religiosa,  dejada  á la  nación  sin  un 
código  fundamental  que  la  rija;  porque  rompiendo  un 
solemne  tratado  con  arreglo  á las  prescripciones  del 
derecho  de  gentes,  nos  berraria  del  catálogo  de  las 
naciones  civilizadas;  porque  desconociendo  el  derecho 
de  la  propiedad  legítimauiente  adquirida,  nos  arras- 
traria  al  caos  del  comunismo  y socialismo;  porque 
siendo  vanas  y aéreas  las  utilidades  que  se  prome- 
ten á los  propietarios  de  estos  bienes  por  su  conver- 
sión en  deuda  del  Estado,  se  causaría  la  ruina  de  las 
clases  mas  necesitadas  del  pueblo,  que  sen  las  que 
mayormenie  reciben  utilidad  de  sus  rendimientos; 
porque  al  despenar  los  recelos  de  los  antiguos  com- 
pradores de  los  bienes  nacionales,  disminuiría  las  fuer  - 
zas numéricas  de  los  afectos  á la  actual  situación  y 
á sus  consecuencias.» 

¿Cómo  responden  á estos  argumentos  los  adeptos  de 
la  libre  discusión?....  Tetando  contra  el  Episcopado 
y contra  los  pueblos. 

L\  Esperanza  emite  su  opinión  sobre  los  ardientes 
debates  promovidos  por  la  cuestión  de  la  Milicia  y 
observa  que  en  todo  no  ha  visto  otra  cosa  que  debi- 
lidad, debilidad,  y debilidad. 

La  Estrella  no  ha  parecido  por  nuestra  redac- 
ción. 

La  Fe  reproduce  el  objeto  de  su  publicación  y la 
causa  que  la  ha  hecho  aparecer  en  la  arena  periodís- 
tica. Nuestro  sistema  de  gobierno,  dice,  no  es  un  sim- 
ple juego  de  palabras , ni  en  él  caben  esas  frecuentes 
conmociones  que  son  de  la  índole  peculiar  de  los  go- 
biernos malamente  llamados  liberales. 

Nos  parece  que  las  ideas  de  nuestro  i lustrado  cole- 
ga tienen  en  su  apoyo  el  asentimiento  del  pais. 

El  Faro  Nacional,  examinando  lo  que  han  dado 
de  si  los  gobiernos  de  partido,  dice,  y á nuestro  jui- 
cio dice  bien,  que  mientras  la  España  no  tenga  un 
gobierno  nacional  en  vano  buscará  ansiosa  el  reme- 
dio de  sus  males. 

El  Lsox  Español  refiere  la  sesión. 

La  Epoca  que  elogiando  unas  veces,  y censuran- 
do otras  al  gobierno  de  julio,  pretende  ser  un  órgano 
imparcial  cumple  la  oferta  que  hizo  de  ocuparse  pre- 
ferentemente de  la  Hacienda. 

«¿Cuál  va  á serla  situación  de  la  hacienda  cuando 
llegue  el  mes  de  julio,  y hayan  crecido  los  apuros,  y 
no  puedan  satisfacerse  los  intereses  de  la  deuda  en  el 
primer  semestre  de  este  año?  La  insolvencia  se  hará 
entonces  general ; la  bancarrota  pública;  el  descrédito 
del  tesoro , notorio  á toda  !a  Europa. 

Hé  aquí  la  perspectiva  que  nos  ofrece  la  hacienda 
en  manos  de  los  grandes  financieros  del  dia.  Hé  aquí 
el  estado  4 que  eu  parle  nos  han  traído  ya , y en  bre- 
ve nos  acabarán  de  llevar  los  reformadores  del  pseudo- 
progreso.  Hé  aquí  la  situación  que  se  pretende  mejo- 
rar con  medidas  empíricas  y con  el  sistema  , ya  de- 
sacreditado . de  empréstitos  clandestinos  y de  conver- 
siones de  un  ca¡)ital  por  cuatro. 

El  sistema  de  trampa  adelante  es  indigno  de  un  go- 
bierno decente  y de  una  nación  como  la  España,  y, 
sobre  indigno , desastroso,  porque  obliga  á los  minis- 
tros á arrastrarse  á los  pies  de  los  capitalistas , por- 
que condena  al  pais  á ser  devorado  por  la  usura , por- 
que esteriliza  lo  presente  y lega  á las  generaciones 


venideras  la  obligación  de  enormes  sumas  que  no  se 
han  empleado  siquiera  en  desarrollar  los  verdaderos 
intereses  nacionales.» 

No  lo  hace  mal  nuestro  cofrade.  ?Qué  dirá  el  po- 
pularisimo  señor  Madoz? 

Las  Cortes  periódico  liberal  é independiente  y muy 
celoso  por  el  prestigio  de  la  Asamblea,  se  vale  de 
las  fórmulas  parlamentarias  para  describir  la  úitimu 
corrida  de  loros.  El  alcalde  es  el  pre.sidente  los  bi- 
chos los  diputados:  Hay  alusiones,  preguntas,  silvidos 
y...  garrotazos...  en  fin  acontece  en  la  plaza  todo 
cuanto  puede  acontecer  en  el  Parlamento. 

Felicitamos  á nuestro  colega  por  la  ocurrencia  que 
no  deja  de  tener  su  mérito. 

PERIODICOS  DE  HOY. 

El  Clamor  Pcblico  dice  que  mientras  en  las  vota- 
ciones decisivas  sobre  la  desamortización  no  pasan  de 
13  los  diputados  que  la  contradicen,  se  sucede  unas 
á otras  las  esposiciones  de  los  Obispos  contrarias  al 
pensamiento. 

Y pregunta  después:  ¿Dónde  está  representada  la 
opinión  pública?  ¿Quiénes  son  los  mejores  y mas  fie- 
les intérpretes? 

Responda  al  Clamor  aquello  que  dijo  en  otra  oca- 
sión solemne  el  señor  ministro  de  Estado:  «Se  equi- 
voca el  señor  Corradi  si  cree  que  la  opinión  pública 
está  aqui.» 

Por  lo  demas;  entre  los  diputados  y los  obispos, 
entre  los  que  piensan  adquirir  y los  despojados;  ¿de 
parte  de  quién  ha  de  estar  la  razón? 

El  Parlamento  que  carece  por  lo  visto  de  todo 
sentimiento  humanitario  se  complace  hoy  en  desgar- 
rar las  entrañas  del  desgraciado  señor  don  Pascua! 
Madoz-  Cinco  articulilos  le  dedica  que  son  otras  cinco 
espadas  que  clava  en  el  pecho  del  ministro  financiero. 
¡Pobre  don  Pascual! 

La  Nación  va  siendo  un  periódico  delicioso.  Hoy 
truena  contra  los  reaccionarios  que  todavía  insisten 
en  protestar  contraía  base  segunda.  Pero  ¿en  qué 
términos? 

«¿Hay  nada  mas  soberanamente  ridículo,  dice,  que  ' 
esos  documentos  suscritos  por  una  docena  de  sacris- 
tanes, ó por  los  hermanos  de  una  cofradía,  ó por  las 
monjas  y las  beatas  de  un  lugar,  en  los  que  los  fir- 
mantes hacen  formales  protestas  de  vivir  y morir  en 
el  gremio  de  la  iglesia  católica,  aunque  para  sepa- 
rarles de  él  se  les  apliquen  todos  los  tormentos  ima- 
ginables? 

¿Qué  objeto  tiene  la  publicación  de  semejantes  pa- 
peluchos?* 

El  Diario  Español  comenta  la  sesión  de  ayer. 

La  Iberia  llena  de  gozo  (si  será  verdadero?)  es- 
clama: 

«¡Oh!  ¡Felicidad  envidiable  es  sin  duda  tener  por  ad- 
versarios á los  moderados  y absoliilislas  españoles!» 

Por  el  contrario.  ¡Horrible  carga  es  la  de  tener  que 
combatirá  ios  progresistas!  ¡¡Son  tan  inexpugnables!! 

La  España  recordando  las  simpatías  inglesas  de 
otros  tiempos,  de  los  hombres  de  la  situación  , acon- 
seja al  señor  Madoz  que  acuda  á la  Gran  Bretaña  eu 
busca  de  dinero.  El  Consejo  es  oportuno  y acertado 
¿Lo  seguirá  D.  Pasenal?  ¿Lo  aceptarán  los  patriotas 
de  julio? 

Coa  Inglaterra  siempre  se  han  hecho  buenos  ne- 
gocios. 

La  Soberanía  Nacional  signe  rompiendo  lanzas  con 
la  Nación  y el  Clamor  sobre  el  asunto  de  los  chupa- 
mientos. 

Acepta  la  rectificación  de  este  último,  y dice  que 
no  so.q  13,000  duros  ¡a  cantidad  chupada,  sino 
U,999. 

Ellos  se  entenderán. 

El  Occidente  continúa  defendiendo  el  discurso  del 
señor  Ríos  Rosas. 

¡Cuánto  tiempo  perdido! 

Las  Novedades  insertan  otro  documento  relativo  á 
nuestras  cuestiones  con  los  Estados-Unidos.  ¿Si  per- 
deremos á Cuba? 


CORTES. 


El  artículo  I!  del  proyecto  de  desamortización,  tal 
como  ayer  lo  publicamos,  parecía  todo  lo  lato  posi- 
ble; pero  no  era  así.  A las  muchísimas  categorías  que 


por  él  han  sido  declaradas  en  estado  de  venta,  hay 
que  añadir  otra.  En  donde  dice  que  se  venderán  ke 
propios  de  los  pueblos,  debe  añadirse:  •y  los  comu- 
nes.» Esta  adición  habrá  sido  introducida  sollo  voce, 
sin  observarse  los  trámites  de  su  prévia  impresión  y 
publicación  , que  prescribe  el  artículo  88  del  regla- 
mento. Tan  de  incógnito  se  había  hecho  la  tal  adición, 
que  no  consta , ni  aun  después  de  votada,  en  el  es- 
tracto  oficial  de  la  sesión  de  anteayer , inserto  eu  la 
Gaceta  de  ayer , á pesar  de  haberse  repetido  en  esUt 
el  texto  espreso  y literal  del  artículo  í."  del  proyecto 
de  ley  sobre  desamortización. 

El  señor  Moyano  reclamó , al  empezarse  ayer  la  se- 
sión , contra  la  adición  hecha,  por  decirlo  asi , clau- 
deslinamente,  y promovió  un  largo  y acalorado  dá- 
bate. Los  secretarios  del  Congreso  protestaban,  de 
que  habían  leído  el  artículo  con  la  adición  antes  de 
ser  volado,  y que  por  lo  tanto  la  adición  era  ya  una 
ley  aprobada. 

El  señor  Moyano  insistía  en  que  no  debieron  leerlo 
de  la  manera  que  lo  hieron  infringiendo  el  articulo 
88  del  reglamento.  El  señor  Madoz  y la  comisión  se 
mostraron  muy  resentidos  por  la  palabra  despojo,  con 
que  el  señor  Moyano  había  calificado  el  ifesposeímíeu- 
to  de  los  bienes  comunes  de  los  pueblos. 

La  razón  mas  decisiva  que  dió  la  comisión  para 
justificar  la  adición  de  la  palabra  comunes  al  artícu- 
lo !.*,  fué  la  de  haber  querido  que  el  principio  uni- 
versal de  desamcrtizacion  se  estendiera  absolutamen- 
te á todo  lo  posible,  sin  perjuicio  de  que  se  ha  man- 
dado en  el  artículo  2.°  que  el  gobierno  podrá  dis- 
pensar, después  que  los  pueblos  prueben  en  cada 
caso  su  conveniencia,  la  venia  de  los  bienes  de  apro- 
vechamiento común. 

El  señor  presidente  de  las  Corles  trató  de  cortar 
el  iacidenle  promovido  por  el  señor  Moyano,  recer- 
cando á las  Cortes  que  habían  invertido  ya  en  él  una 
hora;  á lo  que  muy  oportunamente  contestó  el  dipu- 
tado por  Zamora  que  también  eran  muy  cuantiosos 
los  intereses  públicos  que  se  ventilaban. 

En  efecto,  parece  á los  hombres  de  la  situación  de* 
masiado  tiempo  una  hora  para  tratar  de  arrojar  al 
mercado  la  fortuna  pública,  al  paso  que  ven  sin  do- 
lor gastarse  las  semanas  y los  meses  en  estériles  de- 
bates sobre  puntos  abstractos  de  política. 

La  aprobación  del  acta  anterior  por  86  votos  con- 
tra 1 9 fué  el  medio  de  que  se  valió  ayer  la  mayoría 
para  declarar  bien  hecha  la  adición  combatida  por  él 
' señor  Moyano. 

El  resto  de  la  sesión  de  ayer  se  invirtió  en  apro- 
bar la  totalidad  y el  artículo  1 ."  del  proyecto  de  ley 
general  sobre  ferro-carriles.  Este  asunto  fué  tratado 
con  una  frialdad  indecible.  Ante  los  bancos  desiertos, 
asaron  de  la  palabra  el  señor  Sagasta  y el  señor  Arias 
üria.  El  según  lo  la  había  pedido  en  pro,  y como  no 
le  llega  e el  turno  por  no  haber  quien  la  quisiera  en 
contra,  la  usó  en  este  último  sentido:  tal  era  ia  im- 
portancia que  él  mismo  daba  á sus  propias  observa- 
ciones. 

El  señor  Sagasta,  que  es  ingeniero,  pronunció  un 
discurso  en  que  acreditó  su  competencia  para  discu- 
tir sobre  el  proyecto  de  ley.  Sus  impugnaciones  se 
dirigieron  especialmente  contra  el  sistema  de  sub- 
venciones, propuesto  por  el  gobierno,  y contra  la  di- 
versidad de  métodos  que  este  admite  para  la  forma- 
ción de  las  compañías  empresarias.  El  señor  Luxáa 
contestó  que  el  gobierno  acepta  diferentes  modos  para 
la  formación  de  las  empresas  porque  quiere  dejar 
abierto  el  campo  á toda  ciase  de  combinaciones,  coa 
objeto  de  facilitar  la  construcción  de  ferro-carriles. 

Varias  señores  presentaron  una  proposiciou  para 
que  haya  dos  sesiones  diarias,  una  diurna  y otra  noc- 
turna, dedicando  aquella  esclusivaraente  á las  bases 
constitucionales,  poco  menos  que  olvidadas  hoy.  Las 
quej.is  contra  la  esterilidad  de  los  trabajos  legislati- 
vos de  estas  Cortes,  se  presentan  formuladas  de  todas 
maneras. 

Diez  y seis  diputados  que  anteayer  no  habían  vota- 
do, agregaron  sus  votos  á los  ciento  cincuenta  y nue- 
ve aprobantes  del  proyecto  de  desamortización.  En 
cambio,  el  señor  García  Tassara  unió  el  suyo  á los 
trece  de  la  minoría. 
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POLITICA. 


EL  SENTIMIENTO  PUBLICO 

ACERCA  DE  LA  DESAMORIIZACIOS. 

¿Qué  representan,  qué  quieren,  á dónde 
van  nuestros  hambres  de  gobierno?  ¿Cómo 
se  respeta  la  voluntad  de  los  pueblos? 

Estas  preguntas  se  hacen  algunos  diarios 
de  la  situación;  y con  mucha  mas  razón 
podremos  formularlas  los  que,  espectadores 
de  las  tristes  escenas  que  después  de  algu- 
nos años  venimos  dando  á la  Europa,  para 
enseñanza  de  sus  pueblos,  presenciamos  un 
dia  y otro  dia  introducir  en  nuestra  des- 
graciada sociedad  nuevos  y terribles  ele- 
mentos de  perturbación. 

Si  los  que  prepararon  la  revolución,  si 
los  que  la  llevaron  á cabo  desean  saber  qué 
es  lo  que  representan,  qué  quieren,  á dónde 
vpn  y cómo  acatan  y respetan  la  voluntad 
nacional  los  hombres  de  la  situación,  nos- 
otros que  ninguna  parte  hemos  tomado  en 
la  revolución  de  julio,  ni  en  ninguna  de  las 
que  la  han  precedido,  permitido  nos  será 
formular,  á fuer  de  imparciales,  algunas 
indicaciones,  para  que  las  tengan  presentes 
los  que  hayan  de  contestar. 

El  general  Espartero,  hoy  presidente  del 
Consejo  de  ministros,  y que  simboliza  en 
su  persona  la  situación  creada  en  el  pasado 
julio,  levantó  en  la  ciudad  invicta  de  Zara- 
goza una  bandera  que  ha  servido  y se  ha 
constituido  en  el  programa  de  su  adminis- 
tración. Todo  el  pensamiento,  todo  el  por- 
venir de  esta  desventurada  nación,  entre- 
gada á la  pasión  política  de  opuestas  ban- 
derías, se  encerró  en  el  «cúmplase  la  vo- 
luntad nacional.» 

Esta  fué  bien  esplícita  en  los  momentos 
mismos  del  conflicto  revolucionario.  Ni  por 
im  momento,  ni  por  nadie,  dejó  de  ser  aca- 
tada, reverenciada  y respetada  la  institu- 
ción veneranda  del  trono,  la  sagrada  per- 
sona de  nuestra  jóveu  Reina,  y la  santa  Igle- 
sia católica,  apostólica  romana. 

El  retrato  de  la  augusta  Isabel  se  veia 
en  todas  las  barricadas  que  de  antemural 
sirvieron  en  la  lucha  fratricida  que  acababa 
de  terminar. 

El  pueblo  saludaba  á su  Reina  con  vítores 
y aplausos. 

Y la  voz  de  los  católicos  españoles  no  se 
alzó  en  parte  alguna,  ni  por  nadie,  para 
pedir  la  libertad  de  cultos  y la  esclavitud 
de  la  Iglesia,  y el  vilipendio  de  sus  minis- 
tros. 

Esto  no  ob.stante,  los  que  en  el  Palacio 
del  Espíritu  Santo  se  reunieron  como  le- 
gisladores, y cuya  misión  la  recibieron  del 
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pueblo  en  revolución,  se  creyeron  en  el  ca- 
so de  poner  á discusión  la  monarquía  y la 
dinastía,  yrompiendo  por  sí  y ante  sí  pac- 
tos solemnes  que  ligaran  al  católico  pueblo 
español  con  la  Santa  Sede,  han  perturbado 
las  conciencias  y rebajado  la  dignidad  de 
la  Iglesia,  persiguiendo  arbitrariamente  á 
dignísimos  prelados,  y desposeyéndola  de 
los  bienes  en  cuya  posesión  estaban  por  de- 
recho propio,  reconocido  y sancionado  por 
la  voluntad  del  pais,  consignada  en  una 
ley  del  Estado. 

Hé  aquí  lo  que  representan,  hé  aquí  á 
dónde  van.  Si  vosotros,  hombres  de  la  si- 
tuación, les  negáis  que  representan  la  reso- 
lución de  julio,  mirad  si  podremos  nos- 
otros repetir  lo  mismo  que  vosotros  asen- 
tais. 

Desgraciada  la  nación  que  después  de  ha- 
ber derramado  su  sangre  en  holocausto  de 
su  felicidad  futura,  en  sacrificio  regenera 
dor,  en  prenda  de  salvación,  encuentra  la 
amargura,  la  parálisis  del  movimiento  na- 
cioD-al,  la  eterna  condenación  á la  desgra- 
cia. 

En  el  dia  mismo  y sin  consideración  de- 
ningun  género,  obedeciendo  sumisos  á un 
instinto  de  perturbación,  se  ocupan  en  lle- 
varla á todas  partes,  á el  rincón  mas 
oculto  de  esta  vasta  y en  algún  tiempo  po- 
tente monarquía. 

Sin  tomar  en  cuenta  para  nada  esa  yo- 
lunlad  nacional  que  á todas  horas  hace  re- 
sonar en  el  santuario  de  las  leyes  una  pro- 
testa solemne  contra  sus  propósitos,  votan 
la  miseria  y la  perdición  páralos  estableci- 
mientos de  beneficencia,  que  dotaran  la  ca- 
ridad de  nuestros  antepasados  y la  piedad 
religiosa  de  las  generaciones  que  legaron 
en  ellos  un  asilo,  un  amparo  para  el  nece- 
sitado. 

De  nada  sirven  los  lamentos  del  pobre, 
que  ya  se  oyen  exigiendo  lo  que  á ellos 
pertenece:  ante  el  principio  liberal  de  la 
desamortización  todo  es  pequeño  y de  poca 
monta:  las  razones  de  la  justicia  y la  con- 
veniencia pública  son  una  gota  de  agua  en 
el  inmenso  Océano  de  su  previsión  y sabi- 
duría. 

Inventada  la  incalificable  fórmula  que 
han  convertido  en  derecho,  todo  puede  ha- 
cerse, sin  que  se  vulnere  el  sagrado  de  la 
propiedad. 

La  nación  no  puede  desposeer,  pero  está 
en  su  facultades  variar  la  forma  de  la  pro- 
piedad. 

En  vuestro  lugar  estáis,  hombres  de  la 
revolución,  en  preguntar  á los  depositarios 
del  poder:  ¿Adonde  vais?  Si  ellos  no  os 
responden,  el  pais,  la  nación  entera,  el 


■ . i 

sentimiento  público,  os  responderá:  Aií 
SOCIALISMO,  ó AL  CAOS. 

¡Desventurada  nación!!! 


A EL  PADRE  COBOS  ESTREMEÑO. 

No  seríamos  nosotros  los  que  tanto  nos  ocupá- 
semos del  Padre  Cobos  Eslremeño,  dándole  la  inv- 
portancia  que  no  tiene, si  no  se  tratase  de  la  Rtma 
de  un  Prelado  esclarecido.  En  nuestro  perié  tieo 
tenemos  acreditado  el  grande  interés  que  nos  me- 
rece todo  lo  que  dice  relación  á los  señores  Obis- 
pos. Ellos  son  las  columnas  de  la  Santa  Iglesia, 
los  depositarios  de  la  fé  y sana  doctrina,  los  c él»- 
sos  defensores  de  la  religión  contra  los  ataque  de 
la  impiedad , á quienes  puso  el  Espíritu  de  DIm 
para  regir  á los  pueblos  redimidos  con  la  n ¿xe 
preciosa  de  Jesucristo,  y alimentarlos  con  el  pasto 
saludable.  Todo  lo  que  redunde  en  desdoro  de  es- 
tos ungidos  del  Señor,  es  un  ataque  funesto  in<pi-t 
rado  tan  solamente  por  el  espíritu  infernal  C'>n  ^ 
satánico  designio  de  divorciar  nuestras  almas  def 
vínculo  que  las  une  con  el  cielo.  El  Padre  Coles 
Eslremeño,  en  un  momento  de  frenesí  y de  locura, 

6 de  despecho  y furor  diabólico,  tuvo  la  osa  lia  de 
poner  su  noca  cu  ci  c-nsto  sm  considerar  el  riaie»^ 

lo  en  que  iba  á caer  desde  luego  respecto  de  lesf 
que  ven  muy  de  cerca  las  virtudes  del  Prelaio,  y 
muy  pronto  respecto  de  los  que  no  las  conocea 
tanto.  Seguiremos  al  calumniador  de  Cácere  ; ob 
servando  su  mismo  órden.  En  un  pueblo  cerca  de 
Sevilla  se  hallaba  el  señor  Obispo,  cuando  tem&s 
roso  de  que  el  cólera  apareciese  en  su  diócesis, 
quiso  regresar  á ella  y se  lo  impidió  el  goberna- 
dor civil,  pretestando  hallarse  en  una  provincia, 
donde  habla  aparecido  este  mal.  Mas  el  Prelado,  ea 
quien  podia  mas  el  amor  y cuidad  > de  su  grey  ;ue 
el  de  su  quebrantada  salud  que  había  ido  á resta- 
blecer, dejó  el  pueblo  y emprendió  por  fines  de 
setiembre  un  viaje  penoso  de  ISO  leguas  para  en- 
trar en  su  diócesis  por  Castilla,  donde  no  h ‘ ia 
cordones,  y empleó  un  mes  en  la  visita  de  Grana- 
dilla, tiempo  que  le  señaló  la  autoridad  de  Caceres 
como  precaución  para  poder  entrar  a esta  capital. 
Diéronse  algunos  casos  de  cólera  y anunciada  coa 
C'te  motivo  la  suspensión  de  la  apertura  de!  curso, 
prohibió  el  gobernador  civil  el  Boletín  oficial  Ecle- 
siástico porque  contenía  semejante  disposición.  B» 
vista  de  esta  providencia  y su  empeño  en  ocult;;* 
la  existencia  de  la  enfermedad,  privado  arbítrar»- 
mente  del  medio  oficial,  circuló  el  señor  obispe 
por  vereda  sus  disposiciones  y amplió  las  facultí»- 
des  á los  párrocos,  dispuesto  á presentarse  donde 
fuese  mas  necesario,  porque  el  obispo  no  pueáb- 
estar  á la  vez  en  todas  partes  mas  que  con  su  ccl®. 
y disposiciones  pastorales,  proveyendo  á todas  la* 
necesidades  del  modo  que  ie  era  propio  y aun  ma* 
allá  de  lo  que  permitían  y permiten  sus  propk» 
recursos.  Su  caridad  es  tanta,  que  ademas  de  da» 
limssna  pública  dos  veces  á la  semana  á todos  I(J» 
que  se  presentan,  como  es  testigo  el  mismo  Caca- 
res donde  residió  siete  meses  S.  S.  I.  el  año  ÚS» 
mo,  son  tantas  las  necesidades  secretas  y pactici*- 
lares  que  socorre,  que  puede  decirse  que  no  fien* 
camisa  que  poner,  sin  contar  las  que  hace  por  bmh 


y» 

yf'rdomía  y los  200  panes  que  se  distribuyen  los 
' ¿ias  solemnes.  Su  mesa  y servidumbre  es  en  es- 
tremo  moderada,  y su  vestir  esteriorsolo  para  sos- 
tener la  dignidad.  Todo  le  parece  mucho  para -su 
persona,  todo  poco  para  los  pobres.  Se  lamenta 
de  que  no  esté  al  corriente  su  asignación,  y que 
. e'tase  le  cercene  con  el  descuento  de  lo,00()  rs., 
solo  por  sus  pobres.  Otras  muchas  cosas  que  acre- 
ditan su  caridad  evangélica  se  nos  han  referido, 
que  omitimos  por  no  ofender  su  escesiva  modestia. 

, Esperamos  que  el  prelado  de  Coria  no  nos  lle- 
vará á mal  hagamos  públicos  ciertos  actos  que 
qureibra  permanecieran  ocultos,  porque,  mas  que 
por  su  respetable  persona,  lo  hacemos  por  su  alta 
di-midad  y clase,  para  confundir  á les  detractores 
"feel  episcopado.  Lo  demas  que  indica  el  libelista  de 
Cáceres,  como  el  que  no  ha  dado  señales  de  exis- 
tencia, que  protege  á los  filipenses  y que  no  mira 
por  el  clero,  no  merece  refutación,  porque,  en 
cuanto  á lo  primero,  sin  necesidad  de  otros  com- 
probantes, ahí  están  los  Boletines  oficiales  que  lo 
desmienten;  á ío  segundo,  porque  la  protección 
está  reducida  á un  secretario  de  su  congregación,  y 
á unos  jóvenes  que  le  sirven  de  pajes;  á lo  terce- 
ro, porque  todo  lo  ha  dado  al  cíéro  de  su  diócesis, 
j sobre  esto  apelamos  al  testimonio  del  misrno 
c[ero.  Solo  diremos  algo  sobre  la  santa  visita  y las 
óperas  é inoportunas  pastorales,  que  tanto  escuecen 
a,, El  Padre  Coios  Estremem.  Al  hacer  la  santa  vi- 
sita en  Cáceres  en  1853,  «e.  encontró  el  celoso 
g~eIado  con  que  la  mayor  parte:  de  las  capellanías, 
sj  ne  todas,  estaban  usurpadas  por  tonsurados  ca- 
sades,  ó por  algunos  que  se  decian  parientes;  pero 
§ui  que  se  les  hubiesen  adjudicado  prévio  espe- 
diente. Las  declaró  vacantes,  como  era  justo,  pro- 
veyéndolas con  arreglo  á los  cánones,  y esta  de- 
íerniinacion  hizo  poner  el  grito  en  el  cielo  á los 
que  se  bailaban  bien  avenidos  con  los  bienes  de  la 
iglesia,  sin  cumplir  sus  cargas,  que  eran  tantas, 
que  de  obligarlos  á cumplidas  y á restituir,  luí- 

qucilaUo  muy  mal  injiicloc  jjxí  - 

seedores  y sus  familias,  ilas  ia,  bondad , del  prela- 
do fué  lauta,  y ia  llevó  4 tal  estremo,  que  solo  en 
arciprestázgo  de  Cáceres  perdonó  (asómbrense 
nuestros  lectores)  mas  de  un  millón  de  misas,  re- 
dudeodo  ios  aranceles  á la  décima,  y aun  á !a  vi~ 
gésima  parte.  Las  pastorales  que  condenan  la  doc- 
trina anlicatóUca  de!  libelista  astremeño,  es  muy 
natural  que  ic  parezcan  ásperas,  é inoportunas:  ás- 
peras porque  condena  sus  errores;  é inoportunas, 
porque  le  quita  suserilores,  que  es,  para  El  Padre 
Cobos,  el  alma  del  negocio.  Si  el  obispo  fuese  tar- 
dío-, como  le  arguye  el  libelista,  no  se  quejaría,  no; 
antes  bien  le  daría  plácemes  y Víctores,  parque  su 
süencio  dejaba  impune  el  delito  de  lesa  religión 
y.  de,  lesa  nación  de  El  Padre  Cobos  Estremem.  Ao 
concluiremos  este  artículo  sin  decir  á El  Padre 
^bos  que,  ai  censurar  la  conducta  del  prelado, 
epando  echa  mano  de  los  señores  curas  para  que 
prediquen  en  ia  catedral,  ha  andado  desacertadísi- 
33^,  como  le  sucede  en  todo;  ya  porque  esto  es  un 
ajiedio  eficaz  para  que  los  párrocos  cultiven  el  esíu- 
’ dio  de  la  elocuencia  sagrada,  tan  necesario  para 
^6»cer  con  fruto  la  predicación  del  Evangelio ; ya 
poique  nadie  mejor  que  el  obispo  sabe  cuales  y de 
que  modo  deben  desempeñarse  las  funciones  pas- 
torales, asi  como  si  están  ó no  atendidas  las  nece- 
sidades de  los  fieles,  y el  mezclarse  en  esto  es  un 
ajeniado  punible;  ya  porque  los . párrocos  se  ofre- 
cen voluntariamente,  sin  que  de  modo  alguno  los 
obligue  el  prelado.  Contestados  lo  que  El  Padre 
llama  cargos,  nos  resta  darle  un  consejo,  y es, 
¡que  no  se  meta  jamás  en  mies  agena,  respet  ando 
(jomo  debe  los  objetos  mas  caros  á todo  hombre  de 
bien;  que  pida  perdón  á Dios  y al  mundo  de  los 
desacatos  cometidos;  y que  se  limite  á la  pol  tica 
sLquiere  tener  vida  periodística,  pues  de  lo  c.  ntra‘ 
rift  le  aseguramos  muy  corta  duración.  Este  con- 
sto se  lo  dá  al  hermano  Cobos  Estremeño  una  pa- 


ternidad que,  si  bien  nueva  en  la  arena  perio- 
dística, es  reverenda  hace  ya  años.  En  otro  articulo 
nos  haremos  cargo  de  lo  que  dice  en  su  indirecta 
15  amadame  Regener.icion. 


SOLEMNE  PROCESION 

EN  JAEN. 

CoQ  motivo  de  dar  gracias  á Dios  por  haber  librado 
á la  ciudad  de  Jaén  del  azote  del  cólera,  tuvo  efecto 
una  magnífica  y solemnísima' procesión. 

Hasta  hoy  nonos  ha  sido  posible  insertar  el  comu- 
nicddo  que  recibimos  sobre  este  suceso,  de  nuestro 
apreciado  corresponsal.  Estamos  segaros  que  nuestros 
suscritores  lo  leerán  con  satisfacción. 

Señores  redactores  de  La  Regeneración: 

Jaén  8 de  marzo  de  1835. 

AI  remitir  á ustedes  el  adjunto,  creemos  dar  una 
prueba  de  que  cuando  se  trata  de  elevar  sentimientos 
de  gratitud  al  Altisimo,  a!  Soberano  de  todas  las  sobe- 
rarüas,  desaparecen  los  matices  políticos  y aparece  la 
verdadera  coaforiiiidad,  la:  unidad  religiosa  ante  la 
que  iodos,  menos  ¡os  ateos,  doblan  la  rodilla,  derra- 
mando lágrimas  de  ternura  y reconocimiento  por  !a‘ 
sangre  vertida  en  la  cruz,  ofrecen  la  suya  de  lo  ínti- 
mo dei  corazón  para'  defender  la  verdadera,  única  y 
santa  religión.  ¡Cuántas  ideas,  señor  director  acudie- 
ron á nuestra  mente  al  presenciar  la  procesión  del 
domingo;  al  ver  ese  sacerdneio  tan  humillado,  tan  des- 
pojado, tan  zah.eri(io,  rendir  y espresar  en  sas  sem- 
blantes, en  sus  preces  la  religiosidad  con  que  se  halla 
adornado:  al  ver  las  dignísimas  auloridades  civil, mi- 
[ litar  y municipal,  á esa  Guardia  Civil  ejemplo  dedis- 
i ciplina,  de  lealtad  y abnegacicnj  a!  ejército,  modelo  de 
i valor,  y á la  improvisada  y benemérita  'iliücia  Nacio- 
i nal,  lodos  poseídos  de  sen  timietóos  religiosos,  acredi- 
1 tarque  nacieron  de  católicos,  aposlódcos  romanos,  y 
; que  no  pueden  dejar  de  serlo  sin' cometer  apostasia!... 

1 ¿Quién  osará  atacar,  no  decimos  directa,  pero  ni  aun 
; indirectamente  nuestras  c.reencias? 
i Nosotros  que  vemos  con  dolor  presentar  en  laAsam- 
: !)¡ea  proposiciones  calumniosas  contra  el  clero  espa- 
i noi,  y que  presenciamos  sus  virtudes,  nos  debe  ser 
1 permitido  levantar  muy  alta  nuestra  vozydedrcuai 
; u'aode  ios  mas  emineníes  escritores  de  nuestro  siglo: 
¿Qíiereisqoe  ia  misma  Constitución  que  estáis  for- 
; mando  inspire  amor  y respeto?...  «Haced  que  eidero 
i la  ame  y la  predique  de  corazón,  por  convencimiento; 

I llevadla  al  altar  cania  Reina.-  haced  que  sea  ungida 
: con  el  óleo  sagrado:  asista  él  pueblo  católico  á su 
; consagración,  y desde  aquel  momento  principia’rá  su 
; reinado.  Hasta  aquel  instante,  no  lo  dudéis,  carece- 
■ rá  de  s-ancion  á los  ojos  de  ia  multitud.  La  libertad 
; que  no  nos  viene  del  cielo,  donde  por  mas  que  os  afa- 
; neis  no  podéis  llegar,  siempre  nos  parecerá  obra  de 
' las  pasiones  mas  ó menas  nobles,  dei  espíritu  de  par- 
' lido,  de  la  revolución,  y no  nos  podremos  .nunca  ad- 
herir do  corazón  áláhij'a  de  nuestras  desgracias.  ¿Qué 
valor  puede  tener  una  iey  hecha  donde  siempre  que  se 
habla  de  Dios  y de  sus  ministros  aparece  el  indiferen- 
tismo? ¿Cómo  puede  apreciarse  una  libertad  cuyosaüa- 
dosparecen  ser  ia  -impiedad  y la  injusticia?  ¿Queréis, 
que  el  clero  se  haga  partidario  de  las  instituciones’! 
dbradle  de  esa  especie  de  proscripción  de  que  se  vé 
amenazado . Haced  que  e!  qué  distribuye  el  pan  de  vi- 
da, p-aeda  dar  limosna  en  vez  de  pedirla,  y que  el 
ministro  de  Dios  al  tomar  parte  en  el  orden  político 
no  quede  enteramente  estraño  á los  hombres. 

Respetad  un  convenio  sagrado;  permitid  adquirir 
bisnes  á la  Igíesia;  contentaos  con  los  ya  veadidos  y 
; cuya  adquisición  está  sancionada  por  Su  Santidad,  y 
i volvedle  los  no  vendidos  ya  que  no  son  otra  cosa  que 
i ios  que  co  quisisteis  comprar.  La  Inglaterra  nos  dá 
I egemplo  de  que  la  e.vistencia  del  clero  que  goza  de 
! bienes  territoriales,  no  es  incompatible  con  la  de  un 
;j  gobierno  constitucional. 

; Decir  que  porque  poseer  algunos  bienes  la  Iglesia 
! llegará  á ser  uu  cuerpo  político,  es  una  quimera  que 
; los  enemigos  de  la  reügion  sostienen  sin  creerlo.  No 
j pretendan  estos  alucinarnos  haciéndonos  creer  que 
temen  e!  poder  de  la  córte  de  Roma.  Si  pudieran  con- 
vencernos de  la  realidad  de  este  temor,  también  nos 
persuadirían  que  bubieran  tocado  á fuego  durante  el 
diluvio. 


¿Por  qué  en  lugar  de  vilipendiar  al  clero,  no  se 
encarece  su  generosidad,  paciencia,  resignación  y que 
nada  pide  sino  la  conservación  intacta  del  Arca 
sania,  sufriendo  en  silencio  mientras  que  todos  mur- 
muran y tienen  pretensiones  á sus  bienes,  á sus  de- 
rechos, á sos  atribuciones?  Ya  que  no  se  recompen- 
sen "sus  virtudes,  ya  que  se  les  deje  morir  de  hambre., 
per  Dio.s,  que  no  se  les  calumnie. 

¿No  está  ea  vuestra  mano  como  legi.sladores  cons- 
tiluyentés  escoger  entre  las  instituciones?  Pues  bien, 
preferid  la  mas  moral.  Téngase  presente  que  el 
cristiano  recibido  por  un  sacerdote  al  veniral  mundo, 
inscrito  bajo  el  nombre  y protección  de  un  santo  en  el 
altar  de  Dios  vivo,  parece  que  oi  hacer  protesta  con- 
tra la  muerte  v toma  acta  de  su  inmortalidad.  La 
Iglesia  que  lo  ampara  al  suspirar  por  primera  vez,  pa- 
rece también  enseñarle  que  los  primeros  deberes  del 
hombre  han  de  ser  los  de  la.religion,  y que  en  estos  se 
encierran  los  demas.  No  se  aprenden  en  las  listas  ci- 
viles unas  ideas  tan  notables  y tan  útiles,  estas  listas 
no  sou  mas  que  la  apuntación  de  e.sclavos  para  la 
iey,  y de  afiliados  para  la  muerte. 

Se  decanía  que  e!  espíritu  del  clero  está  en  oposi- 
c ion  con  Jas  nuevas  ideas  liberales.  Error.  ¿Desde 
cuándo  es  enemiga  la  reügion  cristiana  de  ia  liber- 
tad refrenada  por  las  leyes?  ¿Nó  la  predicó  el  Evan- 
gélio  á todas  las  naciones?  ¿No  es  uno  desús  caraclé- 
res  divinos  e!  de  poder  aplicarse  á todas  las  formas 
adaptables  dp  !a  sociedad?  á las  adaptables  ¿lo  en- 
tendéis'? estableced  las  qiie  lo  sean,  y no  temáis  al  vir- 
tuoso clero;  al  contrano,  confiad  que  será  vuestro  au- 
xiliadon  si  asi  no  se  hace , si  se  prosigue  dejándolo 
como  hasta  aquí  fuera  de  los  intereses  generales,  ne- 
cesariamente habrá  de  convertirse  en  enemigo,  6 
cuando  menos  en  indiferente;  gran  parte  de  la  opi- 
nión pública , la  real  no  la  ficticia  se  irá  en  pos  de 
los  representantes  del  que  derramó  la  sangre  en  el 
Gólgota  por  ia  real',,  efectiva,  y no  ficticia  libertad 
del  género  humano,  y esa  pérdida  redundará  en  daño 
de  todos. 

Ese  clero  por  pobre  y miserable  que  se  le  deje, 
creara  una  gran  le  ascciacion  y se  acordará  mucho 
mas  del  rango  que  ocupaba  aníiguamsnte  en  ia  na- 
ción tratandodé  separarici.'que  si  se  le  restablí  ce  co- 
mo es  justo,  en  el  goce  de  cuanto  legíliniamenté  la 
corresponde.  Si  en  este  caso  se  quejara,  seria  injusta- 
mente y habría  razón  para  hacerle  comp.ceader  que 
no  puede  e.vimirsede  sufrir  todas  las  modificaciones 
que  sé  Lavan  hecho  y hagan  en  las  demas  corpora- 
ciones dei  eslado. 

. No  hay  que  hacernos  ilusiones,  no  hay  que  aglo- 
merar sofismas , no  hay  que  buscar  pretestos  :e!  pri- 
mer medio  de  salvación  es  hacer  entrar  e!  elemento 
de  la  religión  católica  apostólica  y romana,  única  ver- 
dadera, en'  la  formácion  de  ia  ley  fundamenta!.  ¡Ay  de 
nosotros  si  asi  no  se  hace,  porque  el  camino  del  cornu- 
nismo  quedará  enteramenle  desguarnecido,  libre,  y 
todos  quedaremos  sumergidos  en  el  abismo. 

He  AQUI  LA  RELACION. 

A las  dos  y media  de  la  tarde  se  habia  dispuesto 
Id  salida  de  las  venerables  imájenes  por  la  gran  puer- 
ta de  nuestra  hermo.sisima  Catedral:  á esta  hora  se 
hallaba  en  línea  á ló  largo  de  ia  calle  Juego  de  pelota 
el  Batallón  de  la  Constitución,  e!  de  Milicia  Nacio- 
nal, la  caballería  del  Regimiento  de  Pavía,  la  de  Mili- 
cia Nacional  y ¡a  de  Viüaviciosa:  esta  línea  que  ocu-, 
paba  uu  gran  espacio,  fué  visitada  por  el  señor  Briga- 
dier Gobernador  militar  D.  Benigno  Molió  , á quien 
seguía  el  correspondiente  número  de  ayudantes  de 
todas  armas. 

La  procesión  se  puso  en  marcha  por  el  orden  si- 
. guíente: 

La  caballería  (le  la  Guardia  civil. 

Los  acogidos  de  beneficencia , precedidos  de  so 
cruz. 

Las  cofradias  piadosas,  con  sus  gallardetes. 

La  Cruz  pequeña  de  la  Santa  Iglesia  Catedral. 

Las  cruces  parroquiales. 

La  Imagen  de  Ntba.  Ska.de  la  Capilla,  en  andas 
de  piala,  conducida  por  cuatro  sacerdotes,  precedida 
de  los  alumnos  del  Instituto  , convidados  y clero  de 
su  parroquia. 

La  Imagen  de  Ntro.  Padre  Jeses,  conducida  p(^ 
Nazarenos  y precedida  de  convidados  y de  gran  nú- 
! mero  de  sus  cofrades. 

El  clero  parroquial  y Universidad  de  Priore»  y be- 
neficiados. 


La  crnz  llamada  de  jaspe.  acabado  de  pagar  anntosmtírescs  del  3 por  403  ven- 

El  Samo  Rostro  bajo  ua  templete  de  plata  so-  cidos  en  junio  de  1S-5Í. — igual  suerte  cabe  á losven- 
bre  uu  carro  lujosamente  adornado,  rodeado  de  la  ca-  cidos  en  diciembre,  y van  á vencer  los  de  junio 
pilla  de  música,  Ilustre  Cabildo  Catedral,  Excmo.  se-  del8-5o. 
ñor  Subinspector  de  la  Milicia  y cuatro  artilleros  de  Buena  perspectiva. 

la  misma-Milicia,  el  Ayuntamiento,  los  señores  Gober-  Puntualidad  en  ai  pago. — ta«  ela»es  que  TÍ*en  del  Te- 
nedor civil  y militar,  y otras  mucbas  personas  nota-  soro  empezaron  á cobrar  la  mensualidad  de  marzo  sin 
bles  que  no  recordamos.  que  sé  haya  satisfecho  por  completo  la  de  febrero. 

Inmediatamente  seguian  las  fuerzas  militares,  que  ¿y  la  dotación  del  clero,  señor  Madoz?— Hay  diócesis 
destilaren  después  en  columna  de  honor,  una  vez  ler- . que  llevan  para  nueve  meses  sin  paga.  Esto  se  nos 
Biioada  la  procesión.  asegura.  En  cambio  el  señor  Aguirre  á fuerza  de.es- 

- ■■■'  ...I.  I . , j — , tados  va  á simpliGcar  la  administración. 

BOLiSTIN  BELiXGIOSO.  Consecuencias  de  la  bullanga  última. — D.  Valentio  Fer- 

raz,  alcalde  de  Madrid,  quiere  se  abra  una  informa- 

c » a -rr,  T,,-r  a cíop  parlamentaria  sobre  su  conducta  en  estos  su- 

sAMODELDIA.  „„„ 

cesos. 

San  Hermúqenes , mártir.  r,  , y, 

**  ±'aares  ctscolapios. — Ayer  se  desecho  la  enmienda  que 

Cuando  regresó  á Judeael  apóstol  Sautiago  con-  escluiadeta  desamortización  ios  bienes  de  esta  üsil 
virtió  en  Jerusaien  á San  Hermógenes  que  era  mago  asociación  religiosa,  que  con  la  mayor  caridad  y des- 
de profe.sion.  Luego  le  recibió  por  discípulo  , y ¡nterés  está  consagrada  á la  educación  de  la  juven- 
tuvo  el  consuelo  de  que  presenciase  su  muerte.  Ber-  Parece  imposible  que  el  corazón  no  óbrase  ec fa- 
oiógenes  pasó  después  á Italia  con  el  fin  de  predicar  vordelos  que  se  dicen  represeatantes  de  la  nación, 
e!  Evangelio  y fné  martirizado  en  Siracusa.  Sin  duda  los  que  contribuyeron  a desecharla  no  ha- 

SANT.A  DE  MAÑANA.  brán  debido  los  elementos  de^sii  educación á los  esco-, 

■ iauía  Ms  d,  MontepuLcia^,  virgen.  Es.verdad  que  el.  señor  3Iadoz  decia  que  la 

ma.ycr  maestra  que  les  podía  dar  de  su  carino  era  el 
CULTOS  PAB.A  EL  DIA  \ EINTE.  apoyar  que  fueran  desposeídos.  Que  no  quería  murie- 

Cuarenfa  horas  en  la  parroquia  de  San  Ildefonso,  sen  de  plétora  de  riqueza.  Nosotros  no  opinamos,  ni 
donde  habrá  misa  mayor  á las  diez  y por  la  larde  queremos  estas  muestras  de  su  querer.  Somos  escola 
solemne  reserva. — Sigue  la  novena  dé  la  beata  María  píos;  á ellos  en  nuestra  infancia  debimos  nuestra  edu- 
Ana  de  Jesús  en  lasmo.ñjas  de  D.  Juan  de  Alarcon,  cacion.  Por  eso  los  queremos.  Por  eso  los  admiramos, 
predicando  por  la  mañana  D.  Felipe  Velazquez  y ha-  Bendiga  Diossus  obras  y santos  propósitos, 
hiendo  por  la  taroe  completas  y reserva.  Comienza  | Reformas  eqel  Arancel. — £.a  comisión  en  que  está  ei 
la  tiecena  de  San  Francisco  <fe  Paula  en  !a  iglesia  de  ; señor  Sánchez  Silva  se  ocupa  d&este  .asunto.  B leno 
Señoras  Calaíravas;  será  orador  D.  Migue!  Simeón  I gj  que  se  piense  en  otra.  La  perturbación;  de  la  des- 
de la  Torre.  Esta  trecena  se  continuará  en  los  j amortización  ya  está.  Ahora  á otra.  Que  no  quede 
siguientes  viernes. — Prósiguén  ios  Mi’eréreí  al  San-  ! piedra  sobre  piedra,  ni  nadie  contento.  A el  señor 
tísimo  Cristo  del  Desamparo  en  la  parroquia  de  ¡ Sánchez  Silva  autor  de  la  supresión  de  consumos  to- 


siguieníes  viernes. — Prósiguén  ios  Mi’er'éréíal  San'-  ! 
tísimo  Cristo  del  Desamparo  en  la  parroquia  de  ' 
San  José;  predicará  D.  Gí’égorio  Montes. — En  las  Tri-  I 
nitarias  se  practicarán  los  ejercicios  qué  todos  los  víer-  ¡ 
ses,  siendo  orador  D.  Joaquín  Corral. — En  dos  Ser-  í 
vitas  se  visitarán  las  cruces  por  la  tarde  y eii  los  Ita-  j 
líanos,! oratorios  y bóveda  de  San  Ginés  se  jiracíicá-  ! 
rán  de  noche  los  ejercicios  acostumbrados. — Se  reza  ■ 
de  San  Francisco  de  Paula, 'Confesor,  con  rito’ dóble  y i 
color  blanco.’  ; 1 


oridi 


La  Gaceta  de  hoy  publica  la  siguiente  circular: 
MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA.  ' - 
Circular. 


I davia  le  qiieda  otra  de  su  si.«lemá  favorito.  . 

I Efectos  de  la  nieve. — A conseciiencla  <I¡3  la  gran  neva- 

i da  que  hacaitlo  en  el  valle  de  A.-an,  han  quedado 
j sepultados  los  pueblos  de  Uña  y Vaguergue. 

j Seguridad  persoiaal. — JKcen  que  no  la  ísay  en  Igualada. 

i EZ  Cdímor  dice  que  las  Córies  déminciau  no  so'o  he  - 
I chos. cometidos-  á la  sombra  de  la  noche , contra  ciu- 
J dadaaos  pacíficos,  sino  la  ansiedad  y zozobra  de.  que 
j está  poseído  el  'vecindario.  -Bueno  van  ponie.u;lo  el 
j pais  la  gente  de  la  libertad  y de  la  moralidad! — En 
Madrid  pasaba  la  noche  del  19  un  -caballéro  por  la 
caite  ancha  de  san  Bernardo  y fué  acometido  por  dos 
hombres  que  le  dieron  una  puñalada,  por  equivoca- 
ción. En  la  puerta  de  San  Vicente  amaneció  un  hom- 
bre ahorcado  de  un  árbol  con  su  propia  faja.  En  una 
casada  las  imnediacioaes  de  Tarrasa  co.neiieron  un 
robo  siete  .hombres  vestidos  como  ios  inozos  de  es- 
I cuadra. 

j Donoso  Corté». — 3[a  terminado  la  nablicacion  de  sus 


T - I t 1 1 1 i i vasa  Alc  iao  iiiiiicuiaLiUÁico  lAC  jLctAiaoa  ouaioiioi  oa  uu 

La  trecuencia  con  que,  ya  por  voluntad  de  los  tes-  1 

. , . . , , ¡ robo  siete -nombres  vestidos  como  ios  mozos  de  es- 

tadores,  ya  ¡vor  disposición  de  las  lamillas  respectivas,  ! , . ^ 

son  conducidos  los  cadáveres  para  su  inhumación  á I 

puntos  distintos  y á veces  lejano¡s  de!  en  que  ocurriera  j Donoso  Corté».— Ha  terminado  la  puMioaoiou  de  sus 
el  falíeci miento,  y los  cuantiosos  gastos  á que  dichas  | úbras. 

traslaciones  hah  dado  lugar,  por  via  de  derechos  á favor  i Moros  nfeño».— ün  buque  que  desde  Alhucemas  traía 
de  las  iglesias  parroquiales  cuyo  territorio  cruzan,  han  i á Málaga  á aque!  Gobernador  sc  ha  visto  vivamente 
liamado  la  atenciou  de  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.).é  f perseguido  por  barcos  africanos. 

impulsado  su  real  ánimo  á disponer  que  desde  luego  i Candidato  por  Sevilla. — Para  diputado  D.  Ignacio  Vaz- 
cesen  semejantes  exacciones,  sean  cualesquiera  su  nom-  quez. 

bre  y aplicación  , escepto  siempre  el  caso  en  q-ue  ai  Sorteo. — Se  verificó  en  Madrid. 

finado,  se  hicieran  exequias  en  los  pneblos  del  trri'nsito.  : El  señor  Sardina. — ^Ha  side  nombrado  presidente  de  la 

De  real  orden  lo  digo  á V.  S.  I.  para  su  inteligencia  ' junta  de  evaliiacion  de  la  riqueza  territorial  de  Ma- 
y cumplimiento.  Dios  guarde  á V.  S.  L muchos  años.  : drid*  Es  UQ  funcionario  probo  y en'endido. 

Madrid  18  de  abril  de  1855.=Aguirre.=Señor  obis-  i Déficit  del  presupuesto. — La  sección  que  entiende  en  el 

p de i de  ingresos  le  fija  en  2-30  millones.  Parece  que  el  se- 

CoDíiene  ademas  la  Gacela:  1 ñor  .Madoz  no  ha  indicado  cuál  es  su  pensamiento  en 

Un  aviso  del  ministerio  de  la  Gobernación , anun-  ■■  esta  parte.  Creemos  ocioso  preguntárselo , teniendo 
ciando  al  público  que  se  bailan  adoptadas  las  dispo-  I iresesá  su  disposición , es  bien  seguro  que  las  fábri- 
siciones  necesarias  para  la  trasmisión  directa  de  los  ' cas  de  papel  de  España  podrán  dar  el  surtido  nece- 
despadios  electro-telegráficos  con  destino  á lodos  los  , sario,  si  se  avienen  á cobrar  en  treses.  Para  IS-oo  el 
puntos  de  Europa  en  que  se  encuentra  establecido  es-  I crédito;  para  lSo6  las  contribuciones.  Bueno  lo  dejará 


te  medio  de  comunicación. — 17  de  abril  de  1833. 

Y una  real  orden . espedida  por  el  mí  iisterio  de 


el  señor  D.  Pascual. 

¿Cómo  está  la  bolsa? — Sigue  en  baja.  Los  treses  ayer 


Fomento,  concediendo  á doña  Rila  Casadevall  y Mo-  i á 31 — 70  ia  diferida  á 17 — 83.  Bneno  va  señor  Ma- 
ret,  vecino  de  laviJlade  Olot,  autorización  para  uli-  i doz. 


fizar  las  aguas  del  rio  Fluvia. — lO  de  abril  de  1833. 


BOLETIM  DE  NOTICIAS. 

Alhagüeño  pórrenrr  que  espera  al  clero,  á los  pueblos,  y 

4 los  establecimientos  de  beneficencia. — No  se  han 


Fuerza  déla  milicia  ciudadana. — Son  451^660  hombres 

de  infantería  1 3,223  de  cabáüería  y 1,668  de  artille- 
ría. A las  Novedades  no  le  satisface  esta  cifra. 

Xesoro  imaginario.— Preocupa  ios  ánimos  la  creencia 

de  encontrarle  en  el  fondo  de  la  plazuela  del  Progreso. 
Se  ha  tropezado  con  un  niño  cuya  vista  alcanza  á 


bastante  profíindidad  de  la  tierra.  Las  pruebas  he- 
chas con  él  al  través  de  cuerpos  de  bastante  densidad 
alucinan  á las  gentes.  El  hecho  es  que  se  caba  para 
encontrar  las  dos  lenajas  de  plata  y oro  que  descubre 
el  chico.  Basta  ahora  sin  fruto,  se  han  hecho  los  tra- 
bajos. 

IVapoIeon  j su  esposa  — El  17  llegaron  á Londres. 

Don  Antonio  González. — No  ha  querido  admitir  la  pre* 

sidencia  del  tribunal  supremo.  Cada  vez  va  quedando 
mas  despejado  el  campo  para  el  señor  Aguirre. 

Conspiración. — Las  Novedades  dicen  que  se  ha  desea* 

bierto  una  en  Madrid  Cario-Polaca,  y se  han  cogido 
una  porcioQ  de  proclamas  incendi-arias. 

Alilícia  Nacional.— Los  escluidos  del  alistamiento  por  el 

Ayuntamiento  en  Rioseco  parece  que  han  dirig-ido 
una  esposicion  al  Gobierno. 

Fstado  triste  de  los  retirados. — Los  residentes  en  Tafa-* 

lia  no  háa  recibido  en  lo  que  va  de  ano  ninguna  paga. 
Lo  dic'é  E/  Clamor. 

Periodistas. — Anoche  se  reunieron  los  directores  de  to- 

dos  ios  'periódicos,  con  el  objeto  de  dirigir  varias,  su- 
plicas al  gobierno.  Se  reunieron  2!,  y entre  ellos  reinó 
la  mayor  cordialidad  y ar.monía. 

Nombramiento  — Asegura  un  periódico  que  don  José 

Doncel  y Ordaz  ha  sido  nombrado  secretario  del  go- 
bierno eclesiástico  de  San  .Marcos  de  León,  con  resi- 
dencia en  Llerena  conservando  su  curato  de  Maguida- 

Sanco  de  SeviPa. — Su  capital  30  millones.  Dicen  qua 

estáe  repartid.is  sus  acciones. 

Cabalierizo  mayor. — Dícese  que  el  señor  Punonrrostro, 

que  lo  es  en /a  actualidad  pasará  á ser  mayordomo 
mayor  reemplazándole  el  conde  dei  Real. 

.Rlayoraies  de  d-'ligencias. — Dice  La  Iberia  que  todos 

han  sido  separados  en  la  carrera  de  Francia,  por  lle- 
var corr.espon(jeMCÍas  ,sp¿pefi]jasas.  Si  el  hecho  es  cier. 
to,  ios  habrán  encausado,  otra-cosa  sería  un  disparate. 

Fallecimiento. — Sí  coronel  don  Mauaei  Fernandez  del- 

Pozo. 

El  general  San  Román  va  de  cuartel  á Cádiz. 

La  real  academia  de  la  historia  celebrará  sesión  pública 

el  domingo  ¿2  del  corriente  ála  una  lela  tarde:  yen 
ella,  des¡joe.<de  dar  el  secreiaí-io  notiría  be  las  actas,, 
ei  Escnio.  señor  dou  Francisco  Ma¡  tinez  de  la  Rosa, 
académico  de  uámi-ro,  leerá  ua  di.<curso  hi.-^tórico  so- 
bre la  política  de  España  eu  tiempo  de  la  dinastía 
austríaca,  y se  hará  la  soh-mne  adjudicación  de  pre- 
mios, aau.aciandü.'e  también  los  asuntos  sobre  que  ha 
de  versar  el  concurso  para  los  dei  año  veuidei'O. 

BOi.aTm  ESTiTANJESO. 

El  Univsrs  del  1 4 publica  el  siguiente  parte  te- 
legráfico, que  acababa  de  recibir,  y qne  no  está  del 
todo  conforme  con  ei  que  solire  el  misino  suceso  se 
habla  recibido  ya  en  Madríi!; 

■ «Rosi.4,  viernes  1 3 de  abril. 
«Ayer  jueves,  á las  cuatro  de  ia  tarde,  después  de 
haber  comido  ei  Santo  Padre  en  ei  convento  de  Santa 
Inés,  eslr.iniiiros,  con  muchas  personas  de  distinción, 
concedió  á un  grao  número  de  amiiiuos  de  ia  Propa- 
ganda ei  favor  de  admitirlos  á besar  el  pié.  Eu  el  mo- 
mento en  que  estaban  reunidos  alrededor  de  Su  San- 
tidad, se  hundió  el  suelo  de  tal  inanera,  que  cuantas 
personas  se  hallaban  en  la  sala,  cayeron  al  piso  in- 
ferior. Ei  Sanio  Padre  no  recibió  ningún  daño,  y hoy 
viernes  continúa  en  salud  perfecta.  El  goneral  .Mon— 
troal  y algunos  aiuonos  recibieron  ligeras  contu- 
siones.» 

Otro  parte  telegráfico,  inserto  e.i  ia  Patrie,  dice: 
«Ro.>u  13  de  abril. 

«El  suelo  de  la  sala  grande  del  convento  de  Santa 
Inés,  cerca  de  Roma,  se  hundió  ayer  tarde  en  el  mo- 
mento en  queei  Padre  S.into  se  encontraba  alli  con 
varias  personas.  Todas  fueron  arrasiradas  en  la  caida. 
Su  Santidad  no  sufrió  nada.  El  cardenal  Antooelli  y 
el  general  .Monlreal,  jefe  de  ia  división  francesa,  han 
recihiilo  ligeras  contusiones.» 

Dicese  que  los  eifiperado.’’es  de  lo.s  franceses  han 
sido  recibidos  en  Londres  con  indecible  entusiasmo. 

Ninguna  noticia  nueva  hay  sobre  las  conferencias 
diplomáticas. 

El  Gonslilutionnel  asegura  que  el  10  quedó  abierta 
brecha  en  las  murallas  de  Sebastopol.  El  Monileur  no 
confirma  aun  esta  noticia. 

El  príncipe  Gorlschakuff,  llegado  á Sebastopol  el 
dia  20  de  marzo,  publicó  la  orden  del  dia  siguiente. 
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que  fué  leida  á los  csruadrones,  couipañías  baterías 
y sotnías; 

¡Soldados! 

S.  M.  el  emperador  se  ha  dignado  ordenarme  que 
lome  personalmente  el  mando  de  las  tropas  de  mar  y 
licrra  de  Crimea.  ¡Valientes  guerreros!  toda  Rusia 
está  envanecida  de  vuestro  valor  heroico,  y nuestro 
grande  emperador  Nicolás  I ha  dirigido,  al  morir,  há- 
cia  vosotros  sus  últimas  miradas  llenas  de  reconoci- 
miento. 

Su  digno  sucesor,  S.M.  el  emperador  Alejandro  II, 
que  actualmente  reina,  se  ha  dignado  espresarse  de 
esta  manera , en  las  cartas  que  con  fecha  3 y 7 de 
marzo  me  ha  dirigido: 

«Di  en  nombre  de  nuestro  inmortal  bienhechor,  á 
los  valientes  defensores  de  Sebastopol,  que  el  empera- 
dor Nicolás  estaba  envanecido  de  ellos,  y que  de  ellos 
se  ha  acordado  en  sus  últimos  momentos,  enviándoles 
por  mí  la  espresion  de  su  último  y cordial  recouoci- 
miento;  di  á nuestros  valientes,  que  por  la  presen:  e 
les  doy  gracias  en  su  nombre,  y que  estoy  perfecta- 
mente convencido  de  que  siempre  han  sido  dignos  de 
su  paternal  solicitud.» 

»)Soldados!  habéis  pasado  los  tiempos  mas  difíciles 
Los  caminos  están  mejores,  transportes  de  varias  cla- 
ses llegan  sin  accidente  alguno,  y están  en  marcha  re- 
fuerzos considerables  enviados  á vuestro  socorro.  Al 
tomar  el  mando  de  este  ejército  tengo  la  mas  entera 
convicción  de  que.  con  la  ayuda  de  Dios,  bien  pronto 
vendrá  un  triunfo  definitivo  á coronar  nuestros  es- 
fuerzos, y que  justificaremos  plenamente  las  esperan- 
zas de  mie.stro  augusto  soberano.  El  ayudante  gene  - 
ral  Ost-m-Sacken.  que  ha  dirigido  con  tanto  honor  la 
defensa  de  Sebastopol,  y su  compañero  el  bizarro  vi- 
ce-almiraute  llichimoff,  vuelven  hoy  á ocuparse  de 
sus  cargos  anteriores.» 


BOLErm  DE  PRENSA.. 


PERIÓDICOS  DE  AVER. 

El  Cstóuco  publica  la  esposicion  del  arzobispo 
de  Burgos  y sus  sufragáneos.  Pocos  ó ningunos  son  ya 
los  Prelados  que  no  han  reclamado  contra  la  des- 
amortización. 

L.\  Esperanza  cómbale  con  la  Iberia  y como  prue- 
ba de  sus  razones  le  dice:  ¿Qué  mejor  señal  del  alivio 
de  un  enfermo  si  no  el  que  sienta  los  cáusticos,  los 
sinapismos  y los  lieraas  estimulantes  que  se  le  apli- 
can para  restaurar  sus  fuerzas  abatidas? 

Ingenioso  anda  nuestro  colega. 

La  Estrella  á propósito  de  la  última  ley  de  la  Milicia, 
dice  que  no  quiere  que  sucumba  de  muerte  violenta, 
si  no  que  desaparezca  cediendo  á la  fuerza  de  la  ra- 
zón. 

Este  medio,  aunque  mas  lento,  es  mas  seguro. 

La  Fe  se  ocupa  de  un  incidente  escandaloso  ocur- 
rido en  un  gabinete  de  lectura,  donde  acudió  un  ca- 
ballero á pedir  un  número  de  su  periódico  y fué  in- 
sultado por  dos  hombres  que  llevaban  insignias  de 
nacionales. 

En  su  segundo  artículo  copia  uno  de  La  Regenera- 
ción con  el  nombre  de,  Cuestiones  que  conviene  resol- 
ver, y con  cuyo  espíritu  está  coaforme. 

Damos  las  gracias  a nuestro  estimable  cofrade. 

El  Fabo  Nacional  replica  á La  Esperanza  sóbrela 
cuestión  de  adhesión  á la  Reina  Doña  Isabel  II  por 
parte  de  ios  periódicos  católicos. 

En  ese  asunto  todos  estamos  conformes. 

El  León  Español  refiere  la  historia  de  lo  ocurrido 
en  Barcelona  con  motivo  de  la  entrega  de  la  iglesia 
de  San  Felipe  Neri  á los  franceses. 

«Apenas  concluidos  los  trámites  de  la  persecución 
del  obispo  de  Osma,  se  ha  emprendido  la  del  señor 
D.  Ramón  de  Ezenarro,  provisor  y vicario  general  de! 
obispado  de  Barcelona,  con  lo  cual  parece  estar  de 
enhorabuena  la  Iglesia  española,  siquiera  durante  la 
situación  actual.* 

Y tanto  como  lo  está : la  Iglesia  perseguida  vence 
á todos  sus  enemigos. 

La  Epoca  está  hoy  acsrladí.tima.  Principia  asi: 

«Entre  los  muchos  síntomas  de  decadencia,  de  des- 
composición y de  muerte  que  por  do  quier  observa- 
mos, el  síntoma  mas  desconsolador  y mas  alarmante 
para  nosotros  es  el  desprestigio  y la  decadencia  que 
trabajan  hace  dias  al  Parlamento.» 

y concluye : 


«El  paríamenlarismo  cslá  pasando  en  Europa  por 
una  crisis  terrible.  ¡Dios  haga  que  la  Fspaña  no  sea 
su  tumba!» 

Si  ha  de  seguir  dando  los  buenos  frutos  qus  hasta 
ahora,  ¿por  qué  sentir  su  muerte? 

Le  Jol'rkal  de  Madrid,  que  echa  su  cuarto  á es- 
padas sobre  la  cuestión  religiosa,  se  espresa  en  estos 
términos: 

«Za  España  ha  dado  un  gran  paso  hacíala  liber- 
tad de  cultos  con  la  aprobación  de  la  base  2.*  y el  pro- 
yecto de  ley  sobre  cementerios.  Los  principios  de  una 
sabia  tolerancia  ganan  cada  dia  mayor  número  de  par- 
tidarios y tal  vez  no  eslá  muy  lejano  el  momento  en 
que  veamos  dotada  á la  peuinsuia  de  leyes  que  per- 
mitan el  desarrilode  indu.elrias  que  no  puede  pros- 
perar «n  países  donde  no  gozan  de  la  libertad  reli- 
giosa.» 

Esto  lo  escribe  en  Madrid  un  periódico  francés. 
¿Qué  lal?  Y este  periódico  dicen  que  cuenta  con  las 
simpatías  de  algunos  de  los  actuales  ministros.  No 
hay  que  dudarlo : la  libertad  de  cultos  nos  amenaza. 

PERIODICOS  DE  HOT. 

La  N-acion  se  las  há  hoy  con  los  demócratas  á quie- 
nes les  dice: 

• Gozamos  una  racional  libertad , y queréis  mas 
ignoráis  que  es  mal  de  muerte  la  exajeracion  de  la 
liberta  1,  que  solo  se  cura  con  el  despotismo.» 

Es  claro:  no  conviene  mas  libertad  que  la  que  le 
conviene  á La  Nación.  Con  la  actual  ella  vive,  ¿para 
que  pedir  mas?... 

La  España  reclama  la  parte  que  le  corresponde 
por  haber  sido  el  primero  en  anunciar  que  el  Papa 
había  protestado  contra  la  base  segunda  y el  proyee-r 
to  de  desaraorlizacion. 

Y hablando  con  ese  motivo  de  la  Bula  de  la  Inma- 
culada, hace  esta  pregunta: 

«¿No  es  una  gran  vergüenza  que  en  el  pais  que  se 
ha  vauagloriado  de  haber  enaltecido  el  culto  de  aquel 
misterio,  no  haya  sido  revestida  aun  la  Bula  delre- 
gium  exequátur'!» 

Le  sobra  razón  á nuestro  colega.  Pero  en  cambio 
el  gobierno  se  ocupa  de  perseguir  á los  Obispos. 

El  Clamor  Publico  se  alegra  de  que  Su  Santidad 
no  se  preste  á negociar  sobre  el  Concordato,  porque 
así  se  anticipará  el  desenlace  de  la  cuestión. 

¡¡Qué  harán,  Dios  santo!! 

Después  de  este  suelto  tan  católico,  inserta  una 
carta  de  Florencia  que  tiene  por  objeto  describir  la 
semana  santa  en  aquella  ciudad. 

El  Corresponsal  se  deshace  en  elogios  cuando 
cuenta  cómo  se  celebró  el  viernes  santo  en  una  igle- 
sia luterana. 

La  intención  es  inmejorable  ¿no  es  asi  apreciado 
colega? 

El  Parlamento  no  desiste  de  su  sangriento  propó- 
sito de  poner  en  claro  la  nulidad  financiera  del  señor 
Madoz. 

¡Qué  crueldad!! 

La  Iberia  dice  que  no  hay  nada  mas  pálido  ni  des- 
colorido que  la  sesión  celebrada  ayer. 

Ysin  embargo  se  desecharon  cuatro  enmiendas  que 
querían  salvar  de  la  venia  universa!  entre  otros  bie- 
nes, los  de  patronatos  y los  de  los  Escolapios. 

¿Qué  sucederá  cuando,  las  sesiones  tengan  color? 

El  Diario  Español  inserta  la  correspondencia  Di- 
plomática presentada  al  Congreso  de  los  Estados 
Guidos. 

Las  Novedades  refiriendo  el  estado  de  la  bolsa  de 
ayer,  dice  que  hubo  una  baja  considerable. 

Traslado  al  señor  D.  Pascual. 

El  Occidente  se  ocupa  de  la  cuestión  de  Cuba. 


CORTES. 


El  señor  don  Alvaro  de  Zafra,  no  muy  tranquilo  sin 
duda  con  la  idea  de  que  se  conviertan  en  papel  los 
bienes  de  propios,  beneficencia  é instrucción  pública, 
pide  que  estos  bienes  se  dediquen  á la  creación  de 
bancos  hipotecarios.  Su  proposición , que  fué  leida  á 
primera  hora  en  la  sesión  de  ayer,  pasó  á las  sec- 
c iones. 

Leyóse  después  una  proposición  del  señor  Gaminde 
para  que  el  tabaco  quede  desestancado  desde  I.*  de 
julio  próximo.  Al  apoyarla  su  autor,  pronunció  un 


discurso  de  fuerte  censura  contra  el  señor  Madoz.  Es- 
te le  contestó  recordando  que  interíu  el  señor  Gamin- 
de  fué  director  general  de  rentas  bajaron  estas  sin  ce- 
sar. Dijo  también  el  señor  .Madoz , cutre  otras  cosa* 
notables,  que  mientras  la  Asamblea  sigua  la  marcha 
que  sigue,  no  puede  tener  prestigio  en  el  pais.  La  pro- 
posición del  señor  Gaminde  pasó , por  común  acuer- 
do, á una  comisión  del  Congreso,  que  entiende  ya 
del  asunto. 

Otra  del  señor  Sanlana  para  que  se  supriman  las 
cesantías  de  los  ministros , fué  tomada  en  considera- 
ción y pasó  á las  secciones,  después  de  apoyarla  su 
autor,  y de  declarar  el  gobierno  que  no  tomaba  parte 
en  la  cuestión. 

El  señor  ministro  de  Fomento  leyó  un  proyecto  de 
ley  sobre  el  ferro-carril  de  Langreo. 

El  resto  de  la  sesión  se  inviriió  en  oir,  discutir  y 
desechar  varias  enmiendas  al  artículo  2.®  del  proyec- 
to de  ley  sobre  desamortización,  en  cuyo  artículo  se 
establecen  las  escepciones  del  principio  general  con- 
signado en  el  anterior. 

La  primera  enmienda,  suscrita  y apoyada  por  el 
señor  Bueno,  decía  asi: 

«Los  terrenos  que  aprovechan  en  común  los  vecinos 
de  los  pueblos  en  alguna  estación  del  año,  aunque 
enagenen  .su  disfrute  en  otra  para  proveer  á las  nece- 
sidades municipales,  prévia  declaración  hecha  por  el 
gobierno  oyendo  al  ayuntamiento  y diputación  pro- 
vincial  respectivos.» 

Fué  desechada  por  122  votos  contra  34. 

La  segunda  enmienda,  que  defendió  el  señor  Godi- 
nez  de  Paz,  y que  no  reunió  mas  que  13  votos  con- 
tra 1 37,  estaba  redactada  en  estos  términos: 

«Los  terrenos  pertenecientes  á los  propios  de  los 
pueblos  que  disfruten  ó lleven  en  arrendamiento  sus 
vecinos,  previa  declaración  de  ese  arrendamiento  ó 
disfrute  hecho  por  !a  diputación  provincial  oyendo  ai 
ayuntamiento  respectivo.» 

El  señor  Sanlana,  convencido  por  los  argumentos 
del  señor  Madoz,  retiró  después  de  apoyarla,  estotra 
enmienda: 

«Pedimos  á las  Cortes  que  entre  las  escepciones 
mencionadas  en  el  el  arL  3.“  del  proyecto  de  ley  de 
desamortización,  se  comprenda  lo  siguiente:  los  bienes 
de  patronatos  y obras  pías  cuyos  productos  están 
aplicados  en  la  actualidad  á beneficencia  según  la 
voluntad  de  los  fundadores,  cuando  estos  hayan  nom- 
bradopatronos  en  cláusula  espresa,  espresando  ademas 
que  si  alguna  autoridad  eclesiástica  ó civil  se  mezclase 
en  su  administración,  en  el  mismo  hecho  sean  llamados 
sus  herederos  para  ser  puestos  en  posesión  de  los  bie- 
nes asi  legados.» 

La  enmienda,  que  mas  interés  ofreció,  y cuya  vo- 
tación fué  mas  reñida,  tenia  por  objeto  salvar  de!  lor 
rente  desamortizador  á los  bienes  de  la  Escuela  Pia. 
Decía  asi; 

«Pedimos  á las  Córtes  se  sirvan  admitirla  siguieo- 
te  adición  al  art.  2.°  de  la  ley  de  desamortización:  los 
bienes  de  la  orden  de  regulares,  fundada  por  San  José 
de  Calasanz,  conocida  con  el  nombre  de  escuela  Pia, 
quedan  igualmente  esceptuados  de  lo  dispuesto  en  el 
art.  1 mas  los  que  en  adelante  adquieran,  sujetosá  las 
prescripciones  de  la  presente  ley.» 

La  sosluvor  el  señor  Rivero  Cidraque,  y crevó  de- 
ber impugnarla  el  señor  Madoz.  Ambos  hicieron  elo- 
gios del  instituto  religioso  fundado  por  San  José  de 
Calasanz , y encomiaron  los  grandes  servicios  que 
presta  con  la  enseñanza  de  la  juventud;  pero  el  señor 
Madoz  manifestó  que,  por  lo  mismo  que  aprecia  á los 
Escolapios,  no  los  quiere  ricos,  para  que  no  mueran  de 
plétora  de  riqueza,  como  han  muerto  los  demas  insti- 
tutos religiosos.  Esta  confesión  del  ministro  desaraor- 
tizador,  sucesor  de  Mendizabal  vale  un  mundo  : ella 
pone  en  evidencia  que  el  verdadero  móvil  de  la  per- 
secución contra  las  órdenes  religiosas,  ha  sido  la  co- 
dicia. 

La  enmienda  fué  desechada  por  82  votos  contra  75. 
Entre  los  primeros  están  los  de  los  ministros  en- 
tre los  últimos  los  hay  de  todos  los  lados  de  la  Cáma- 
ra, inclusa  la  fracción  democrática,  doble  triunfo  para 
los  P.  P.  de  las  Escuelas  Pias. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 
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POIiITIGA. 


ALERTA  ESPAÑOLES  CATOLICOS. 

Estamos  en  el  caso  de  dar  la  voz  de  alar- 
ma á lodos  los  que  sinceramente  se  hallan 
dentro  del  gremio  de  la  Iglesia  Católica.  Y 
esta  no  reconoce,  por  fortuna,  distinciones 
políticas,  todas  caben  bajo  su  gloriosa  en- 
seña, á cuya  sombra  vivieron  nuestros  pa- 
dres, y hemos  nacido,  crecido  y vivido 
todos. 

La  base  segunda  de  la  Constitución  está 
sirviendo  ya  de  estímulo  á los  enemigos  de 
nuestra  sacrosanta  religión , para  venir  á 
sembrar  entre  nosotros  las  destructoras 
semillas  de  su  impiedad  y el  indiferentismo. 

Los  protestantes  de  Escocia  preparan  en 
su  pais  una  cruzada  contra  la  fé  católica  de 
la  España.  Se  está  formando  en  el  dia  una 
sociedad  que  se  intitulan  «Asociación  para 
la  evangelizacion  de  la  España.»  Se  hace 
entre  los  afiliados  una  cuestación  para  los 
gastos  de  esta  empresa , y reclutan  misio- 
neros para  llevar  adelante  el  pensamiento. 

Estos  falsos  apóstoles  se  preparan  á mar- 
char con  la  bolsa  llena,  y cargados  de  Bi- 
blias, que  se  imprimen  con  este  objeto 
especial. 

Si  nuestra  voz  pudiera  hacerse  oir  de 
la  que  ocupa  el  trono  de  San  Fernando,  de 
la  Reina  de  las  Españas,  que  entre  sus  glo- 
riosos timbres  posee  el  noble  y grandio- 
so dictado  de  Católica,  la  elevaríamos  á su 
regia  morada,  y reverentemente  la  suplica- 
ríamos considere  los  peligros  que  corre  la 
Iglesia  de  España,  que  se  decida  á salvarla, 
pudiendo  contar  con  el  sentimiento  católi- 
co del  pais,  dispuesto  á probar  la  sinceridad 
y verdad  con  que  profesa  sus  creencias. 

No  podemos  dirigirnos  á los  que  en  el 
dia  de  hoy  ejercen  el  poder.  Ante  sus  pro- 
pósitos todo  está  demas,  todo  es  inútil. 

Nos  atreveremos,  sin  embargo,  á rogar- 
les que  fijen  su  consideración  en  el  cúmulo 


de  males  que  van  á traer  sobre  ¡a  infor- 
tunada España,  que  no  quiere,  que  no  con- 
sentirá la  pérdida  de  su  unidad,  sino  ce- 
diendo espirante  á ios  rigores  de  la  fuerza 
bruta  Apelamos,  sin  embargo,  á su  patrio- 
tismo, y de  todos  modos,  dirigiéndonos  á 
los  españoles  de  todos  los  partidos,  de  to- 
das opiniones,  no  cesaremos  en  nuestra  voz 
de  alarma.  Alerta  católicos. 

RESPUESTA  A LA  NACION. 

Apropósito  de!  regalo  que  Su  Santidad  hacia  á 
nuestra  Reina  y que  consistía  en  una  preciosa  reli- 
quia, trajo  La  Nación  no  ha  muchos  dias,  una  de  esas 
gacetillas  que  llenan  de  rubor  y escándalo  á iodos  los 
que  profesan  las  creencias  religiosas,  que  en  la  cuna 
nos  enseñaron  nuestros  padres. 

Con  el  epígrafe  de  Vn  santo  para  un  escaparate, 
puso  entonces  en  ridículo  lo  que  ha  sido  siempre  ob- 
jeto de  veneración  y respeto. 

Vea  ahora  nuestro  incrédulo  colega  como  han  re- 
cibido el  pueblo  y nue.stra  Reiua  loque  con  bien  poca 
prudencia  hizo  asunto  dei  ridiculo  y de!  escarnio. 

Mientras  él,  y los  que  á su  escuela  pertenecen,  se 
: complacen  en  rebajar  todo  cuanto  sirve  para  manle- 
j ner  vivo  el  sentimiento  católico  del  pueblo  español; 
i ese  mismo  pueblo  y su  Reina,  con  actos  de  piedad, 

I resisten  las  invasoras  tendencias  de  la  impiedad  y dei 
I ateísmo. 

Hé  aquí,  la  relación  que  trae  un  periódico  de  lo 
I ocurrido  en  Áraajuez,y  que  puede  servir  de  respuesta 
I satisfactoria  kLa  Nación. 

dHoy  hemos  tenido  ei  gusto  de  presenciar  en  este 
i Real  sitio,  todavía  poco  favorecido  por  la  geníe  de 
: Madrid,  una  hermosa  solemnidad,  imponente  y tierna 
I ai  mismo  tiempo.  La  circunstancia  de  no  haber  sido 
I anunciada  con  pompa,  su  falta  de  aparato,  y para  de- 
cirlo de  una  vez,  ei  carácter  de  espontaneidad  que  la 
ha  distinguido,  han  hecho  realzar  mas  y mas  su  ver- 
dadera grandeza ; no  era  una  función  oficia!;  parecía 
una  fiesta  de  familia.  Hablo  á Vds.  de  la  traslación 
verificada  hoy  procesionalmente  desde  ¡a  iglesia  de 
San  .Antonio  á la  Real  capilla,  del  cuerpo  de  San  Fé- 
lix mártir,  que  Su  Santidad  ha  enviado  recienlemeale 
de  regalo  á nuestra  piadosa  reina. — Ya  saben  Vds. 
i que  hace  pocos  dias  llegó  al  sitio  esta  preciosa  reli- 
quia, preciosa  entre  otros  motivos  per  su  admirable 
estado  de  conservación-,  traída  de  Roma  por  el  señor 
cardenal  arzobispo  de  Toledo,  encargado  de  presen- 
tarla á S.  M,  en  nombre  del  Santo  Padre,  habia  sido 
i depositada  provisionalmente  en  !a  Iglesia  parrroquial 
; de  San  Antonio,  y hoy  era  el  dia  señalado  para  su 
: traslación  á la  capilla  de  Palacio.  !)e  eslo  sin  embar- 
go, no  se  habia  hecho  anuncio  alguno  oficial,  ni  para 
ello  se  habia  visto  ningún  preparativo:  sin  duda  hubo 
; de  par-ecer  que  no  están  los  tiempos  para  que  se  den 
I públicos  testimonios  de  devoción  á Dios  y á sus  Santos. 
Bastó,  sin  embargo,  que  empezase  á correr  algún  rumor 
de  lo  que  se  disponía,  para  queacudiese  el  gran  gentío 
que  luego  vimos  con  sorpresa,  y que  vino  á convertir 
I en  alegre  fiesta  popular  lo  que  parecía  que  iba  á ser 
i una  ceremonia  en  cierto  modo  privada,  k ¡a  una  en 
punto  salieron  de  palacio  S3.  MM.  y la  princesa 
de  Asturias  en  un  coche  cerrado,  y se  dirigieron  á la 
iglesia  de  San  Antonio:  en  otro  coche  iba  el  señor  in- 
fante D.  Francisco  con  sus  des  hijas  menores.  La  es- 
casa fuerza  de  infantería  del  Príncipe  que  guarnece 
el  sitio,  estaba  tendida  en  dos  alas  por  la  carrerra  que 


iba  á seguir  la  regia  comitiva.  En  San  Antonio  sguar- 
c'al  anSS.  M.M.  el  señor  cardenal,  monseñor  Franchí 
y parle  del  clero  de  la  Real  capilla  que  habia  sido  i!a- 
inado  á Madrid  por  la  mañana,  como  igualmente  la 
alta  y baja  servidumbre  de  paiacia,  las  autoridades  del 
sitm,  la  Milicia  Nacional  y nmltUuJ  de  personas  det 
pueblo  y de  los  inmediatos. 

Poco  después  se  puso  en  marcha  la  procesión, 
abriendo  paso  un  piquete  de  caballería.  Detrás  de  la 
preciosa  urna  que  contenia  ei  cuerpo  del  bienaventu- 
rado mártir,  seguido  dej  Emmo.  cardenal,  y de  ios 
señores  capellanes  de  honor,  formaba  una  pequeña 
guardia  de  alabarderos;  cerraban  ¡a  marcha  S3.  MM. 
y AA.;  que  iban  á pie,  llevando  en  ia  mano  primoro- 
sasvelas  encendidas,  rodeadas  de  los  altos  empleados 
de  palacio  y otra.s  personas  de  distinción  , entre  las 
que  vimos  con  gasto  a!  digao  general  Echagüe,  todos 
de  gala,  también  la  tierna  princesa  <ie  .^.sturias  ibaá 
pie,  llevada  de  la  mano  de  su  aya,  y embeiesaa- 
do  con  su  donaire  infantil  á las  mujeres  sobre  to- 
do, que  la  seguían  coa  iosojo.s,  y con  estas  y otras 
espresiones  características  de  nuestro  buen  pueblo; 
\Benditas  seáis  tú  y tu  madre'.  S.  M.  la  Reina  y ¡as  jó- 
venes infanías  llevaban  b-.nitcs  y muy  sencillos  tra- 
jes <!e  seda  gris,  de  alivio  de  luto,  con  mantilla;  el 
Rey  y el  señor  infante  vestían  de  grande  uniforme  de 
capitán  general.  .Ysi,  entre  una  numerosa  coucurren- 
ci.i,  entusiasmada  con  el  motivo  de  la  fiesta  y con  el 
e-pectáculc  edificante  de  laieligiosidad  de  sus  queri- 
dos reyes,  iiegó  la  procesión  á la  capilla  de  palacio, 
donde  e!  señor  cardenaí  dijo  una  misa  solemne;  con- 
cluida la  cual,  se  retiraron  SS.  .M.M. , dignándose  en 
seguida  presenciar  desde  uno  de  los  balcones  el  desfi- 
le de  las  tropas.  Diré  a Vds.  para  concluir,  que  estas 
me  parecieron  en  un  estado  brillante.  La  función,  eh 
suma,  ha  estado  completa:  bástanos  ha  favorecido  un 
tiempo  hermosísimo.» 


EL  DESTIERRO  DEL  ILUSTRE  OBISPO  DS 
OSMA. 

Un  suscritor  nuestro  del  obispado  deOsma,  per- 
sona al  mismo  tiempo  distinguida  por  ^mas  de  un 
concepto , nos  escribe  la  siguiente  carta , eco  fiel 
de  la  dülorosa  impresión  que  ha  producido  ea 
aquella  diócesis  la  persecución  incalificable  y ar- 
bitraria del  señor  Aguirre  contra  ei  ilustre  prela- 
do de  Osma: 

«Obispado  de  Ossa  y abril  12  de  1 855. 

.41  saber  la  coinunicacioa  del  supremo  gobierno  á 
nuestro  ilastrísi.mo  prelado  para  ir  á tomar  órdenes  á 
la  ciudad  de  Cádiz,  una  santa  indignación  se  apode- 
ró de  mi  pecho,  y lo  mismo  de  todos  ios  fieles  de  esta 
diócesis  áno  dudarlo,  y me  hizo  esclamar  en  aquel 
primer  momento.  ¿Es  posible  que  asi  se  haya  de  tra- 
tar á un  prelado  de  la  Iglesia  que  , coa  la  mejor  vo- 
luntad, con  la  mas  sana  inleuciou  y cumpliendo  con 
un  deber  imperioso  de  conciencia,  ha  manifestado  á 
las  Cortes  los  gravísimos  perjuicios  que  resultarán  sin 
duda  de  la  aprobación  de  uu  proyecto  descabellado 
á todas  luces,  según  lo  han  probado  los  escritores 
imparciales?  No  parecía  caber  e.n  estos  tiempos  de 
omaímoda  libertad , de  igualdad  ante  la  ley , de  pro- 
greso indefinido  y derechos  imprescriptibles,  por  loe 
que  cada  ciudadano,  y mucho  mas  un  obispo,  se  dice 
solemnemente  que  puede  repi  e.seatar  á la  corona , á 
las  Córtes  , al  gobierno  cuando  juzgue  conveniente. 
Pero  el  hecho  que  refiero , desmiente  á la  faz  del  mun- 
do, tan  decan  lados  inalienables  derechos:  nna  farsa  y 


nada  mas , es  cuanto  se  nos  predica  por  los  santones  ¡ 
de  la  época.  Asi  habla  toda  España , asi  se  espresan 
ahora  los  Seles  de  este  obispado  al  ver  los  procedi- 
mientos del  gobierno  de  la  nación  contra  nuestro  aina- 
do Ilustrísimo. 

Pero  en  medio  de  su  dolor,  sin  dejar  por  una  par- 
te de  sentir,  como  es  debido,  los  padecimientos  consi- 
guientes á una  precipitada  marcha  y en  un  viaje  tan 
dilatado,  envidian  por  otra  su  feliz  suerte,  como  no 
puede  menos  de  envidiarse  mirando  con  los  ojos  de  la 
fe  la  causa  que  le  relega  de  sus  queridos  diocesanos. 

Y tanto  es  esto  verdad,  que  no  falla  quien  esclaraa; 
jOjalá  pudiéramos  seguirle  al  destierro,  al  ostracis- 
mo, á las  cárceles  y á la  muerte  por  uu  motivo  tan 
justo,  pues  conleulos  y gustosos  iríamos  á su  lado 
quasi  dd  epulos  invltati , seguu  la  hermosa  espresion 
de  Santa  Eulalia  de  Mérida.  No  es  estraño  por  lo  mis- 
mo que  su  hermano  en  la  dignidad , c!  Ilustrísimo  de 
Yich  parezca  quejarse  santamente  de  su  dichoso  des- 
tino, y manifieste  al  gobierno  que,  no  solo  el  obispo 
de  Osma  sino  lodos  los  obispos,  y él  muy  especialmen- 
te debiera  ser  encausado , pues  que  defiende  y profesa 
corno  todos  igualmente,  las  doctrinas  católicas  del 
Ilusírísimo,  exórnense  en  su  famosa  esposieion  del  18 
de  febrero  último,  y se  adhiera  á elia  de  lodo  su  co- 
razón. 

Esta  confesión  heroica  me  recuerda  grasamente 
aquella  gloriosa  escena  que  representaran  en  otro 
tiempo  las  dos  hermanas  y mártires  de  Jesucristo 
Santa  Segunda  y Ratina:  iQuid  est  qwod  sororen 
imam  honore  , decía  la  primera  al  tirano,  me  afficis 
i’jnoininia'^.  Juve  ambas  simal  coedi,  quoe  simal  Cris- 
tumdsiim  Cjv.fdemur.  Asi  deseaba  y pedia  el  tormen- 
to que  sufrió  primero  su  santa  hermana. 

Pero  dejándonos  de  ejemplos,  aunque  no  sean  fue- 
ra de!  caso,  es  un  hecho  induvitahie  que,  los  prelados 
iodos  de  la  católica  España,  defienden  en  sus  escritos 
las  mismas  doctrinas  que  el  Ilustrísimo  de  Osma;  y 
en  consecuencia  legítima  uno  ese!  delito  de  todos,  si 
le  hay , una  corresponde  ser  la  pona , que  comparti- 
rán gustosos,  como  dice  e!  ¡luslrísirao  de  A'ich  ya 
nieucionada.  Esto  es  lo  que  profesan  también  el  cle- 
ro y fieles  de  la  nación  entera , pues  ni  son  ni  quieren 
ser  otra  cosa  que  católicos  A.  R.,  cuyos  títulos  serán 
■siempre  para  dios  el  mas  glorioso  timbre  conque  se 
honran.  Eslo  dice  y confiesa  especialmente  el  que 
su.ícribe,  uniéndose  con  la  mas  firme  adhesión  á la  doc- 
trina católica  espuesta  por  su  prelado  en  sus  cartas 
pastorales,  y muy  parlicaiarmeale  en  ia  ya  citada  de 
i 8 de  febrero  sobre  el  proyecto  clesamortizadorque 
ha  valido  á S.  I.  tan  rudos  golpes,  tan  fuertes  recri- 
minaciones y hasta  groseros  epítetos  de  periódicos, 
diputados  y aun  de!  gobierno  mismo;  pero  que  le  ha 
adtinlrido  también  entre  los  buenos  españoles , entre 
ios  hombres  juiciosos  y cristianos  de  todos  los  mati- 
ces una  coron-.i.  inmortal,  una  aureola  gioriosa  que 
nunca  !c  será  quita  la  y le  servirá  sin  duda  para  en- 
dulzar las  amarguras  inherentes  al  destierro. 

Loor  pues  y parabienes  mil  á tan  Ilustre  prelado 
por  su  firmeza  y constancia  en  sostener  la  doctrina 
de  la  Iglesia  á pesar  de  las  iras  del  averno  conjurado 
en  su  esterminio  , de  los  embates  de  Satanás  que  ha 
desencadenado  sus  furias  introduciendo  en  nuestro  rei- 
no el  espíritu  de  error,  y quisiera  introducir  en  la 
heredad  de  Jesucristo  eldadivision  y de  cisma  para 
vencernos  y destruirnos  si  posible  le  fuera.  Vaya  con- 
tento y gozoso  nuestro  pastor  amado  al  lugar  que  el 
gobierno  ¡e  destina  , pues , á manera  de  los  apóstoles 
ha  sido  hallado  digno  de  padecer  por  Jesucristo.  Sus 
fieles  todos  le  saludan  en  su  marcha  con  la  mayor  efu- 
sión de  sus  almas , y ya  que  no  le  es  dado  acompa- 
ñar su  persona ; tras  él  irán  sus  corazones  y afectos 
siguiendo  impávidos  cntretanlo  y mientras  respiran 
sus  pechos  las  huellas  que  les  trazara  en  sus  palabras, 
en  süs  escritos  y en  su  ejemplo. 

Lo  que  verdaderamente  pasma  y admira  es:  que 
los  hombres  de  la  situación , los  heraldos  del  golner- 
no  que  rige,  los  destinos  de  esta  nación  infortunada  y 
el  gobierno  mismo  por  su  parte  contribuyen,  aunque 
sea  sin  quererlo,  á plantear  entre  nosotros  los  inicuos 
planes,  las  perversas  maquinaciones  tramadas  por  la 
impiedad  de  los  enemigos  de  nuestra  fé,  por  la  rabia 
y el  despecho  de  los  que  no  pueden  ver  sin  envidia 
!a  dicha  y felicidad  que  con  ella  gozó  siempre  nues- 
tra España:  esto  admira,  vuelvo  á repetir;  pero  así 
va  sucediendo,  y los  procedimientos  contra  la  perso- 


' na  respetable  de  nuestro  Ilustrísimo  Prelado  lo  denaucs- 
Ira  claramente,  por  mas  que  el  señor  ministro  .Aguirre 
no  llegue  á conocerlo,  y nos  advierten  á la  vez  que 
los  implacables  enemigos  de  nuc.slro  reposo  y bien- 
estar no  duermen  ni  descansan.  Por  esto,  pues,  el  úl- 
timo de  lodos  los  fieles  de  esta  diócesis  de  Osma,  y 
de  lodos  los  españoles,  desde  e!  retiro  de  su  casa 
levaiUau  su  débil  voz  y dice  con  sumisión  y respeto 
á S.  M.,  á las  Cortes,  a!  gobierno  y á la  nación  ente- 
ra: «Si  la  causa  del  de-iierro  de  mi  Ilustrísimo  Prelado 
es,  á lo  que  parece,  la  manifestación  franca  y espücila 
que  ha  hecho  en  su  citada  esposieion  de  la  doctrina 
católica  impugnando  el  malhadado  proyecto  del  se- 
ñor ministro  Madoz  sobre  amortización  eclesiástica, 
doctrina  que  los  cristianos  todos  debemos  creer  y aca- 
tar sopeña  de  acarrearnos  la  eterna  condenación  (por 
mas  que  baya  quien  de  estas  cosas  se  ria),  se  adhiere 
y suscribe  la  á repetida  esposicioa  el  que  lo  hace  al  pié 
de  estos  renglones.» 

Ün  Oxomense. 


E3POSICION  DEL  ILUSTRISIMO  SEÑOR  OBISPO 

DE  VICH. 

Aunque  nos  hemos  propuesto  no  insertar  nin- 
guna de  las  esposiciones  que  sobre  la  desamorti- 
zación dirigen  los  reverendos  obispos,  por  tener 
destinado  á e.se  objeto  les  números  de  los  lunes, 
esceptuamos  ia  del  señor  obispo  de  Vieb,  cuyo 
carácter  especial  ¡simo  exige  que  no  demoremos 
tanto  tiempo  su  publicación. 

Este  dccumento  es  notable  bajo  todos  conceptos, 
y tal  vez  e.'té  destinado  á reproducir  los  escánda- 
los de  que  ha  sido  objeto  el  virtuoso  señor  obispo 
de  Osma,  quien  ha  encontrado  en  el  de  Yicb  un 
digno  y heroico  defensor. 

.Ambos  han  prestado  un  gran  servicio  á la  Igle- 
sia, aceptando  el  uno  y reclamando  el  otro  los  ho- 
nores de  ¡a  persecución. 

Reciban  por  ello  nuestro  humilde  parabién,  que 
es  el  que  les  tributan  todas  ios  creyentes  de  la  ca- 
tólica España. 

La  esposieion  dice  así: 

A LAS  CORTES. 

El  o!)ispo  da  Vich  habia  pensado  no  molestar  ia 
atenci  m de  las  Cortes  sobre  la  malhadada  caostioa 
de  la  desamorlizaciun  eclesiástica;  mayormente  des- 
pués que  al  revelar  el  señor  ministi'O  de  Hacienda  su 
primara  idea  sobre  ella  en  ia  sesión  dei  24  de  enero, 
habia  tenido  e!  honor  de  dirigirme  al  señor  ministro 
de  Gracia  y Ju.st¡cia,  manifestándole,  en  3!  del  mis- 
mo mes.  cuál  seria  mi  línea  de  conducta  si  por  des- 
gracia llegaba  á lanzarse  eiiraedio  de  la  católica  na- 
ción española,  esta  nueva  tea  de  disturbios  v con- 
flictos. 

.Mas  a!  ver  que  por  haber  acudido  á las  Cortes  mi 
muy  amado  hermano  en  el  episcopado,  e!  reverendo 
obispo  da  O.sma,  redamando  los  derechos  de  la  iglesia 
en  esta  materia,  y recordando  lo  que  la  misma  iglesia 
tiene  prescrito  contra  los  violadores  de  los  bienes  sa- 
grados, ha  sk!o  llamado  á la  córte  para  ser  residen- 
ciado y tal  vez  encausado,  y lai  vez  penado;  y al 
considerar  que  se  ha  hecho  cundir  la  especie  de  que 
se  tomaba  esta  medida  para  que  no  cundiese  el  ejem- 
plo, es  decir,  para  intimidar  á los, demás,  y retraerles 
de  representar,  no  he  podido  resistir  al  impulso  de 
losnar  la  pluma  para  dirigirme  respetuosamente  áias 
Corles  constituyentes  manifestando  queniisidea.=,  mis 
doctrinas,  mis  convicciones  mis  sentimientos,  y m's 
votos  están  del  todo  conformes  á los  del  reveretido 
obispo  de  Osma,  manifestados  en  su  esposieion  de  18 
de  febrero.  Si  por  abrigar  tales  sentimientos  é ideas 
ha  de  ser  en  causado  el  obispo  de  Osma,  ábrase  un 
gran  proceso  contra  todo  el  episcopado  español  y 
especialmenie  contra  el  que  liene  el  honor  de  suscribir, 
pues  declara  que  está  en  un  lodo  adherido  al  contenido 
en  aquella  esposieion;  y que  si  alguna  culpabilidad  hay 
en  las  doctrinas  vertidas  en  ella,  y si  alguna  pena  por 
eila  se  incurre,  la  ¡^compartiré  muy  gustoso  con  su 
autor... 

Crcv'ria  ofender  á la  ilustración  del  Congreso,  si 
tratase  de  esponer  todo  lo  que  la  Iglesia  católica,  tie- 
ne determinado  acerca  de  sus  bienes,  y contra  sus 
violadores,  usurpadores  ó detentores,  y contra  los  que 
cooperan  ó consienten  en  todas  estas  cosas;  y como 
ninguno  de  los  señores  diputados  , que  actualmente 
componen  el  Congreso,  querrá  renunciar  el  glorioso 
timbre  de  católico,  ni  pasar  plaza  de  hipócrita,  afec- 
tando un  nombre  tan  honroso,  y pensando  y obrando 
en  contrario,  no  puedo  suponer  que  el  Congreso  sal- 
te por  encima  de  aquellas  disposicio.nes,  poniéndose 
en  contradicción  consigo  mismo.  Pero  por  si  acaso, 


razones  de  estado  ó de  conveniencia  pública  le  hicie- 
ren creer  que  debe  hacer  el  sacrifieio.  de  aparecer  in- 
consecoenie  y arrostrar  los  anatemas- de  la  Iglesia,  el 
que  suscribe  no  puede  meaos  de  indicar  los  grandes 
y deplorables  conflictos  á que  daría  logar  esta  con- 
duela,  y de  que  es  ya  principio  el  del  reverendo 
Obispo  de  Osma.  Si  los  representantes  de  la  política 
terrena  y temporal  creen  que  ante  las  aras  de  lo  que 
con  razón  ó sin  ella  se  tiene  por  bien  público,  es  licite 
sacrificarlo  lodo,  los  príncipes  de  la  Iglesia, que  han 
sido  siempre  de  ios  primeros  en  hacer  sacrificios  por 
el  verdadero  bien  público,  ereen  que  en  lodo  debe 
guardarse  orden,  y que  en  la  cuestión  que  se  debate 
debe  oírse  á la  Iglesia  como  interesada,  y sobretodo 
á su  supremo  gefe,  que  es  el  único  que  ^ede  dero- 
gar ó moaificar  las  leyes  eclesiásticas  que  rigen  en 
la  materia.  Sin  este  requisito  los  Obispos  í>o  cederán, 
porque  no  podrán  ceder;  porque  resuena  en  sus  oidos 
una  voz  muy  poderosa;  ia  voz  de  la  ley ; porque  tie- 
:ien  delante”de  sus  ojos  el  juicio  de  Dios,  anie  quien 
habremos  de  comparecer  lodos,  gobernantes  y go- 
bernados ; y ante  esa  voz,  y anle  ese  juicio  la"  con- 
ciencia de  ios  Obispos  no  transige.  Si  alguno  creyere 
que  ante  el  aparato  de  las  amenazas  y violencias  se 
intimidan  los  Obispos  , se  engañan  mi"seraWe mente: 
ellos  tienen  siempre  á ia  vista  la  conducta  de  sus  pri- 
meros predecesores  y maestros  que  se  llenaban  de 
gozo  cuando  eran  tenidos  por  dignos  de  padecer 
afrentas  por  el  nombre  de  Jesús. 

Estoj  per.madido  de  que  las  Cortes  antes  de  to- 
mar uña  resolución  en  materia  tan  grave,  meditarán 
mucho  sobre  las  consecuencias  y coniíictos  que  puede 
acarrear.  Pero  si  ni  las  razones  de  ía  justicia  ni  la 
voz  de  los  Obispos  fueren  atendidas  porque  juzgan 
los  señores  diputados,  que  no  puede  salvarse  ia  pa- 
tria sin  venderse  los  bienes  de  la  Iglesia,  permítase- 
me á lo  menos  renovar  la  protesta  que  tenia  el 
honor  de  elevar  en  3 i de  enero. 

«Protesto,  decía  entonces,  que  nunca  reconoceré 
como  legítima  la  venta  de  los  bienes  que  actualmente 
posee  !a  Iglesia,  mientras  no  se  verifique  por  los  trá- 
mites que  prescribe  el  buen  derecho,  asi  legal  como 
canónico.  P.'-oteslo  que  nunca  prestaré  la  menor  coo- 
peración, ni  consentiré  que  la  presten  mis  subordi- 
nados á ninguna  medida  que  se  encamine  á atrope- 
llar los  derechos  de  ia  Iglesia,  y despojarla  de  las 
propiedades,  que  con  los  mas  fundados  títulos  posee. 
Si  por  los  trámites  legítimos,  y de  acuerdo  de  am- 
bas potestades  se  resolviere  la  venta  de  estos  bienes 
ó en  todo  ó en  pane,  seré  de  ¡os  primeros  en  obede- 
cer y cuiapÜL'  esta  resolución.  Si  prescindiéadose  de 
todo  io  justo  y legal,  la  fuérzase  sobrepusiere  á to- 
do, y triunfare  de  la  razón  y del  derecho,  me  re- 
signaría al  atropello,  y me  contentaría  con  rogar  á 
Dios  que  ilumine  á los  que  se  ponen  en  contradic- 
ción con  sus  principios  de  legalidad  de  moralidad  y 
de  juslicia-x! 

Si,  señores  diputados;  aun  cuando  las  Córtes  re- 
solvieron por  si  y ante  si  la  completa  desamortiza- 
ción eclesiástica;  aun  cuando  mi  conciencia  y las 
leyes  de  la  iglesia  no  me  permitieren  reconocerla 
como  justa  y legítima,  no  por  eso  promoveré  insur- 
recciones ni"  pronun.  iamienlos,  ni  concitaré  á ios 
pueblos  contra  el  respeto  debido  al  gobierno  y á las 
autoridades  legítimas,  ni  aun  permitiré  que  se  pre- 
dique contra  esta  medida,  caso  de  adoptarse.  Al  con- 
trario , haré  que  en  toda  mi  diócesis  se  inculque  la 
mas  severa  obediencia  al  gobierno  y respeto  á las  le- 
yes, que  no  estén  en  manifiesta  oposición  con  las  de 
Dios  y de  la  Iglesia;  y que  aun  en  el  deplorable  caso, 
loqué  Dios  no  permira,  deque  del  gobierno  ema- 
nase alguna  disposición  que  en  conciencia  no  pu- 
diese cumplimentarse,  se  verifique  esto  con  mucha 
prudencia  y reserva,  sin  asonadas  y sin  escánda- 
los. y recordando  que  en  toda  lo  demias  deben  ser  las 
dis[)o"siciones  de  un  gobierno  legítimo  obedecidas  y 
respetadas. 

Perraíiasenie,  finalmente,  suplicar  al  Congreso  con 
mi  digno  hermano  el  reverendo  obispo  de  (5sma,  que 
niegue  su  aprobación  al  proyecto  de  desamortiza- 
ción eclesiástica,  presentado  "á  las  Córtes  por  El  Ex- 
celentísimo señor  rainistro  de  Hacienda,  ó cuando 
menos,  pida  la  nevesaria  autorización  al  Sumo  Pon- 
tífice para  llevarla  á cabo. 

Vich  28  de  marzo  de  1853.— Antonio  , obispo  de 
Vich. 


30i<ETI3í  KEIaiGIOSO. 


S.AMO  DEL  DIA. 

Santa  Inés  de  Montepulciam,  virgen. 

Desde  muy  niña  se  manifestaron  en  esta  ilustre 
Santa  deseos  ‘vivisimos  de  ser  religiosa ; y con  efecto  á 
los  nueve  años  vistió  el  hábito  de  Santo  Domingo  en 
el  convonto  de  las  saquinas.  Después  fué  nombrada 
priora  del  proceno  y habiendo  recibido  vanos  favores 
de  la  Santísima  virgen,  falleció  en  20  de  abril  de  1 3 1 7, 

SANTO  DE  M.AÑANA. 

San  Anselmo.  Obispo  y doctor. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  VEINTE  Y UNO. 

Cuarenta  horas  en  la  .parroquia  de  San  Ildefonso, 


BKSKSS.^ 


donde  habrá  misa  mayor  á las  diez  y por  la  tarde  so- 
lemne reserva. — Da  principio  la  novena  de  la  divina 
Pastora,  en  la  Iglesia  de  San  Antonio  del  prado:  pre- 
dicara por  la  mañana  don  Luis  irasustay  por  la  lar- 
de don  Joaquín  Corral. — Sigue  la  novena  de  la  beata 
María  .Ana  de  Jesús  en  las  monjas  de  don  Juan  de 
Alarcon , predicando  por  la  mañana  don  Manuel  Solis 
y cantándose  por  la  tarde  solemnes  completas. — Se 
administrará  la  comunión  pascual  á los  feligreses  im- 

e didos  de  la  parr^uia  de  San  Sebastian. — En  la 
lesiadeSan  Ignacio  se  obsequia  á Nuestra  Señora 
de  la  Gracia  , habiendo  á las  seis  y media  de  la  tar- 
de rosario , coronas,  sermón  que  predicará  don  Cas- 
tor Compañia,  gozos,  lelania,  y solemne  Salve. — En 
los  templos  citados  otros  sábados  se  tributará  el  cul- 
to acostumbrado  á .María  Santísima. — Se  celebra 
solemne  función  votiva  al  Santísimo  Sacramento  en  la 
Iglesia  de  religiosas  de  su  advocación:  dará  principio 
á las  diez;  predicará  don  Juan  José  Moreno  y conclui- 
da la  misa  se  cantará  el  himno  Te  deum.—Se  reza  de 
San  Anselmo,  ohispo,  con  rito  doble  y color  blanco. 


La  Gacela  de  hoy  solo  contiene  una  rea!  orden , es- 
pedida por  el  ministerio  de  Fomento  en  It  de  febre- 
ro. autorizando  á don  Gregorio  Soldevilla , vecino  de 
Arnedo , y á don  Angel  Perez , que  lo  es  de  Que!, 
autorización  para  abrir  un  nuevo  cauce  que  conduzca 
las  aguas  á un  molino  harinero  de  su  propiedad,  con 
ciertas  limitaciones,  y sin  perjuicio  de  los  derechos 
de  cualfuiera  otro  interesado. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Situación  económica. — Las  operaciones  financieras  del 

señor  Madoz  en  estos  dias  han  sido:  1 recibir  de  va- 
rios particulares  1-3  imllones  de  reales,  mitad  en  di- 
neroy  mitad  en  letras  protestadas  y cupones  vencidos^ 
entregando  en  garantía  títulos  al  tipo  de  2-3.  2.®,  El 
señor  Weisweiüer  ha  entregado  letras  de  París  con- 
tra Id  dirección  de  ladeada  por  los  cupones  vencidos, 
y ea  cambio  ha  recibiiio  libranzas  contra  las  cajas  de 
Ultraradr,  con  grandes  quebrantos  por  cambio  é inte- 
rese.'.  Estas  noticias  las  hemos  adquirido  de  los  que 
sedicen  bien  informados,  y relegada  al  olvido  la  pu- 
blicidad que  habii  en  la  ominosa  administración  del 
señor  Bravo  Muriilo,  tenemos  que  atenernos  á lo  que 
confidencialmente  se  nos  quiere  decir.  Respecto 
empréstito  nos  dicen  ¡as  Novedades-. 

«Si  el  gobierno  hubiera  querido,  podia  contratar 
un  empré.stito  de  SOO  millones.  Pero  no  es  posible 
que  el  gobierno  quiera.  Las  proposiciones  hechas,  ya 
qse  nos  es  fuerza  revelar  todo  lo  que  sabemos,  no  exi- 
geii,  al  parecer,  grandes  sacrificios  por  parle  de  la 
Ef.cion;  pero  si  una  vez  se,^  examinan  con  detención, 
señóla  que  son  inadmisibles. 

'«Se  pide  en  ellas  un  corto  interés  por  el  dinero, 
pero  se  exige,  no  e!  depósito  de  los  tííutos,  para  cuya 
creación  está  e!  señor  Madoz  autorizado, sino  su  cuen- 
ta a!  precio  de  30,  31,  32  y 33  por  fOO,  y el  que  el 
gobierno  garantice  con  el  producto  del  empréstito  el 
pago  de  cuatro  semestres  de  la  deuda.  Es  decir,  que 
los  prestamistas  al  ofrecer  oOO  millones,  quieren  que 
300  se  dediquen  desde  luego  a!  pago  de  la  deuda 
púbaca. 

»Es  decir,  que  con  la  garantía  de  este  pago  ellos 
están  seguros  de  vender  los  títulos  que  ahora  tomarian 
á 33,  lo  menos  á 39,  contando  con  el  6 por  100  que 
recibirán  fijamente  en  dos  años.  Es  decir,  en  fin,  que 
para  realizar  esta  operación  inmoral,  inmoral  porque, 
establece  una  preferencia  injusta  en  favor  de  la  deu- 
da, nada  les  impoitaria  que  salieran  al  mercado  2,000 
miilones  de  títulos  que  gravarán  á la  nación  con  un 
gasto  perpétuo  de  60  millones  de  reales. 

• Estas  son  las  proposiciones  hechas.  Para  obligar 
al  gobierno  español  á aceptarlas  se  han  puesto  enjue- 
go toda  clase  de  medios. 

•Hasta  ha  sucedido  que  una  casa  estranjera  que 
tiene  sucur.íal  en  Madrid,  se  ha  negado  á aprobar  un 
anticipo  ofrecido  por  su  representante  en  esta  córte; 
lo  que,  dicho  sea  de  paso,  ha  sido  causa  de  que,  fal- 
lando los  fondos  con  que  se  contaba,  no  hayan  podido 
enviarse  á la  caja  de  desamortización  para  continuar 
el  pago  de  los  cupones  vencidos.  Pero  ni  aun  asi  el 
gobierno  ha  creído  que  debia  pasar  por  las  horcas 
caudinas  que  los  Capitalistas  te  han  preparado.  En 
tina  cosa  está  firme,  según  hemos  oido,  el  ministerio; 


en  no  hacer  una  emisión  de  títulos  que  aumeoíe  la  ci- 
fra de  los  intereses  de  la  deuda.» 

Los  fondos  públicos  siguen  en  baja.  Está  visto  que 
el  señor  .Madoz  nada  absolutamente  puede  hacer.  Su 
descrédito  no  tiene  igual.  Nos  parece  que  habrá  de 
abandonar  su  cargo.  El  estado  del  Tesoro  es  lamen- 
table. EM  3 se  anunció,  con  no  acostumbrada  solem- 
nidad, el  pago  á las  clases.  En  los  últimos  tiempos  de 
la  ominosa  endécada,  esto  se  hacia  en  dos  dias;  hoy 
se  dilata  admirablemente.  La  caja  de  depósitos  no 
paga  sus  créditos,  y á los  que  van  á reclamarlos  les 
dicen  que  no  hay  un  cuarto. 

En  Navarra  parece  que  las  clases  pasivas  no  han 
lomado  paga  alguna  este  ano. 

La  comisión  arancelaria  se  reunió  la  noche  del  1 8 
con  el  señor  Madoz,  quien  se  negó  á manifestar  sus 
opiniones  sobre  la  oportunidad  y modo  de  la  reforma, 
basta  que  fuese  conocido  el  proyecto  formado  por  la 
dirección  de  aduanas.  EJ  general  Concha,  nombrado 
presidente  de  la  asociación  general  de  fabricantes, 
tiene  reuniones  en  su  casa  con  los  comisionados.  Es- 
tas fueron  objeto  de!  debate,  y el  ministro  aseguró 
que  tenían  carácter  conciliatorio. 

Milicia  Naciooal. — Sigue  en  Madrid  el  alistamiento 

forzoso.  En  uno  de  los  batallones,  según  la  Soberanía^ 
se  ha  dado  de  baja  á uno  que  no  pudo  pagar  el  es- 
tipendio al  mezo  de  la  compañía. 

Fallecimientos. — SI  general  Sellido.  En  Novalicbes  una 

mujer  á los  10o  años.  La  madre  superiora  del  conven- 
to de  las  Carboneras,  que  era  la  mas  antigua  de  la 
comunidad. 

Suspensión  de  las  sesiones  de  Ia<«\samb|ea. — Las  seccio«> 

nes  han  autorizado  la  lectura  de  una  proposición  para 
que  tenga  esto  efeclo  desde  el  lo  de  junio  á 1.®  de 
octubre.  Se  ha  lomado  en  consideración,  y pasó  á 
las  secciones  para  el  nombramiento  de  comisión. 

Milicias  provinciales. — ÍE1  gobierno  j la  comisión  están 

de  acuerdo  en  su  mayoría.  Proponen  SO  batailones, 
pero  con  la  fuerza  de  60,000  hombres.  El  señor  Chao 
presenta  voto  particular. 

Cuestión  de  la  Ferrolana  con  el  vapor  anglo-americano. 

— Hé  aqui  la  relación  que  han  traído  ios  periódicos 
mas  ímparciales  de  los  Estados-ünictos  sobre  el  hecho 
que  hace  dias  comunicamos  de  haber  hecho  fuego  un 
buque  de  guerra  español  á un  vapor-correo  anglo- 
americano. El  barco  español,  dice  M Comercial  Ad~ 
j 'ücrtisser^  no  disparó  de  modo  alguno  contra  el  Do- 
I rado. 

La  relación  del  capitán  Grey  a!  cónsul  de  los  Es- 
tados-Unidos en  la  Habana  no  justifica  semejante 
aserte.  Estas  son  sus  esprssiones:  «Dispararon  en  di- 
rección raia,  y yo  dejé  que  se  acercasen : » y mas 
abajo  espiiea  lo  que  quiere  decir  con  «dispararon  en 
dirección  mia;  • es  decir,  que  ¡a  bala  cayó  60  pies 
mas  acá  del  vapor.  El  hecho  pasó  por  la  noche.  Ha- 
bia  reconocido  el  capitán  la  farola  del  Cabo  de  San 
Antonio,  y se  acercaba  con  rapidez  á las  costas  de 
Cuba.  En  lugar  de  ponerse  á la  capa  desde  la  pri- 
mera seña!,  puso  la  caña  á estribor  y navegó  hacia 
la  fragata  sin  acortar  la  marcha. 

La  fragata  se  dejó  acercar  á distancia  de  300  yar- 
das, y entonces,  como  no  viese  ningún  indicio  de  que 
el  vapor  acortaba  ci  andar  ni  cambiaba  de  rumbo, 
disparó  por  segunda  vez....  ¿contra  él?  No,  por  enci- 
ma de  él.  Después  el  capitán  del  vapor  hizo  lo  que 
desde  la  primera  intimación  debió  haber  hecho;  paró 
la  máquina.  La  fragata  mandó  un  oficial  á bordo,  que 
pidió  los  papeles,  y despees  de  examinarlos  se  dió 
por  satisfecho,  dejando  que  el  vapor  siguiera  su  via- 
je, y volvió  á su  buque  eii  su  mismo  bote. 

Seguridad  personal  y respBtü  á la  propiedad. — Sn  Car 

balleda,  (Orense)  ha  sido  asesinado  él  vicario.  En  el 
pueblo  de  María  (Zaragoza)  ftié  incendiado  el  monu- 
mento, quedando  solo  ilesa  la  sagrada  forma. 

La  situación  de  la  provincia  de  Alicante  es  tristísi- 
ma; los  ladrones,  en  cuadrilla  de  treinta  y mas  hom- 
I bres,  roban  descaradamente,  y tienen  en  contí- 
i nua  inquietud  los  pueblos  del  litoral.  Esto  por  una 
I parte,  y los  asesinatos  que  con  frecuencia  se  cometen, 
i demuestran  lo  deprimido  que  allí  se  eHcuentra  el  prin- 
¡ cipio  de  autoridad,  y la  anarquía  que  cunde  por  don- 
i de  quiera. 

i Los  dos  últimos  homicidios  que  se  han  perpretado 
! han  sido  en  Orba  y en  Valí  de  Laguart.  En  el  primer 
^ pueblo  la  víctima  ha  sido  D.  Francisco  Llopis,  perso- 
' na  de  mucha  consideración  en  el  pais. 


En  Burgos  han  sido-  sorpreudidios  varios  falsifica- 
dores de  moneda. 

I En  Laynar,  seaim  La  SoScranía,  se  ha  cometido  UB 
; horroroso  asesinato. 

Funczofies  religiosas. — Los  caballeros  de  Montesa  la  ce- 

lebran  el  22  en  la  Iglesia  de  .Monserrat  á sii  patrono 
San  Jorge.  Predica  el  señor  Vals,  capellán  de  honor. 
Dirige  ia  orquesta  el  señor  Daroca. 

Casa  de  Hernán  Cortés. — En  el  pueblo  de  Castillejo  d« 

la  Cuesta  se  ha  restaurado  la  en  que  vivió  este  cé- 
I lebre  español. 

j Prácticas  religiosas, — Se  presentó  al  Rdo . P.  don  Joa* 

quin  Lluch,  cura  ecónomo  de  la  parroquial  de  San  Mi- 
guel, en  Barcelona,  un  joven  marino,  de  la  tripula- 
ción de  un  buque  de  guerra  francés  que  se  halla  sur- 
to en  el  puerto,  en  demanda  de  dia  y hora  para  que 
él  y ctros  compañeros  pudiesen  cumplir  con  el  pre- 
i cepto  pascual.  Señalóles  el  bondadoso  sacerdote  la 
I mañana  del  jueves,  yála  hora  prefijada  comparecie- 
ron ordenadamente  en  el  templo,  llevando  a!  frente 
los  respectivos  sargentos,  un  buen  número  de  gallar- 
dos marinos,  que  todos  ellos  se  acercaron  al  confeso- 
nario con  ia  mas  edificante  devoción.  Es  una  prueba 
de  ello  que  cuando  el  P.  Lluch  les  preguntó  si  que- 
rían comulgar,  manifestaron  unánimes  que  necesita- 
ban de  mayor  preparación , y quedaron  en  verificar- 
lo el  viernes,  co  oo  asi  lo  hicieron  con  ejemplar  fer- 
vor. Después  de  tan  augusto  acto,  el  mismo  señor  los 
reunió  en  la  capilla  de  ia  esclavitud  y les  dirigió  una 
afectuosa  plática  en  idioma  francés,  exortandoles  á 
que  siguieseu  las  cristianas  inspiraciones  de  que  aca- 
baban de  dar  tan  laudable  como  espoaláneo  ejemplo 
en  todos  ios  azares  de  su  fatigosa  carrera,  y en  cual- 
quier pais  dsl  globo  adonde  les  condujese  la  divina 
Providencia. 

Candidatos  para  empleos. — El  señor  González  pasará  á 

Estado,  y al  puesto  de  este  ea  Londres  el  señor  Gor- 
ra di. 

Viaje  á Vaieacia.-r-Se  hará  en  veinte  y cuatro  horas. 

Los  señores  Salamanca  y Campo  han  arreglado  este 
servicio. 

i Buen  temporal. — Las  lluvias  de  estos  días  haa  sido  gra« 

! tas  en  la  provincia  de  Madrid,  y muy  úíiies  para  el 
campo. 

El  cólera  va  desapareciendo  de  los  pueblos  que  había 

invadido  en  la  provincia  de  Salamanca.  En  Ledes- 
ma,  que  es  donde  ha  hecho  mas  estragos,  sa  ha  re- 
tirado la  comisión  facnlíaliva,  cu  vista  da  qus  han 
trascurrido  bastí; mes  dias  sin  darse  ningún  caso.  En 
Verja,  Munday  Estepona,  provincia  de  .M.ilaga,  ha  ns- 
cedido  lo  propio  coa  ios  cólicos  que  se  hablan  pre- 
sentado, los  cuales  dieron  márgea  á presumir  si  seria 
el  cólera. 

Discusión  de  las  bases. — Hay  la  idea  en  algunos  dipu— 

lados  de  proponerse  discuta  una  por  dia,  y cuando 
no  sea.  suficiente  la  sesión  del  dia  se  tenga  otra  por 
ia  noche. 

Quintos. — La  entregase  hace  en  todaSspana  con  pan* 

tualidad  y tranquili;iad. 

Los  duques  de  Montpensier. — Llegarán  á Madrid  4 

principios  de  aao. 

Refuerzos  para  Cuba. — Saldrán  y de  consideración  4 

mediados  de  mayo. 

Efectos  Funestos  de  la  ignorancia  en  la  supresión  do  la 

contribución  de  consumos.  Parece  que  el  ayunta- 
miento de  Valencia  piensa  como  único  medio  de  sah’r 
del  atolladero  en  que  se  encuentra,  restablecer  los 
derechos  de  puertas.  Si  esto  no  se  lleva  á cabo  habrá 
de  imponer  una  contribución  directa  sobre  la  propie- 
dad, que  la  elevarla  á u.n  foO  por  too. 

¿Qué  dirá  el  señor  Sánchez?  ¿Qué  el  períurvador 
señor  Madoz?  Resultados  iguales  les  esperan  con 
las  leyes  votadas  sobre  crédito  y desamortización. 
Todo  desastres.  Es  mucha  gente. 

Absolución  — Ha  sido  dada  á otro  artícnlo  de  la 

Soberanía.  Está  vislo,  es  necesario  una  !ey  para  que 
el  jurado  condene. 


BOLETIN  ESTBANJERO. 


Lo  de  la  apertura  de  brecha  de  Sebastopol  puede 
darse  por  definiiiva.mentedes.menlido;pues  se  suponía 
verificado  el  ¡0  de  abril,  y las  noticias  oficiales  de 
Crimea  del  12,  recibidas  en  París,  solo  anuncian  que 


continuaba  el  fuego  de  las  baterías  de  los  aliados  con- 
tra la  torre  Malukoff  sin  resultado  defiuilivo. 

En  cambio  se  anuncia  va  por  el  telégrafo  un  com- 
bate muy  sangriento,  cuyo  éxito  ha  sido  favorable  á 
los  Occidentales. 

El  Moniieur  anuncia  que  la  apertura  de  la  csposi- 
•cion  universal  se  ha  fijado  para  el  1.®  de  mayo  , y 
que  no  se  recibirán  productos  sino  hasla  el  20  de 
abril. 

Los  periódicos  de  Londres  traen  largos  pormenores 
sobre  el  programa  de  funciones  que  e.'taban  prepara- 
das para  recibir  en  Inglaterra  á los  Emperadores  de 
los  franceses. 

El  rey  de  Cerdeña  fuéellí  ¿Alejandría  para  dis- 
tribuir las  banderas  á las  trepas  espedicionarias- 
Acompañaban  á S.  M.  sus  ministros,  y los  embajado- 
iss  de  Francia  y de  Ingiateraa. 

El  rey  arengó  á las  tropas,  las  habló  de  la  justicia 
de  la  causa  que  van  á defender,  les  recordó  que  las 
armas  de  Saboya  combatieron  ya'  otras  veces  en 
Oriente , y les  manifestó  su  pesar  por  no  poderlos 
aconipañar. 

El  1 i llegó  á Yiena  el  príncipe  GaliiUin,  portador 
de  las  últimas  instrucciones  del  gobierno  ruso. 

El  gobierno  inglés  se  ve  obligado  á recurrir  á un 
empréstito  para  cubrir  el  déficit  de  su  presupuesto  en 
el  año  corriente.  En  la  bolsa  de  Londres  se  ha  fijado 
este  anuncio. 

«Camara  de  laTesorería,  12  de  abril  de  185o. 

íSeñores  : Tengo  el  honor  de  informaros,  y os  rue- 
»go  publiquéis  en  la  forma  ordinaria,  que  lord  Pal- 
»merston  y yo  estaremos  á disposición  de  todas  las 
> personas  que  deseen  tomar  parte  en  un  erapréilitu, 
•para  el  servicio  del  corriente  año,  el  lunes  próxi- 
»mo,  16  de  abril,  á la  una.  Les  informaremos  acerca 
• de  !a  suma  neceisaria ; fijaremos  el  tiempo  y la  for- 
«madel  compromiso,  y espero  que  convendría  á algu- 
•no  de  vosotros  eslar  aqui  ála  hora  señalada. 

• Tengo el  honor,  etc. 

• J.  Corsé w.\l-Lewis. 

• Al  gobernador  y teniente  gobernador  del  Banco 
de  Inglaterra.» 

A la  Gaceta  Militar  de  J'iena  dan  desde  Odesa  hs 
siguientes  noticias  sobre  las  posiciones  ocupadas  enla 
aclualiddd  por  los  rusos: 

•El  principe  Goríschakoff  no  ha  dejado  en  Sack 
Simferopol  mas  que  dos  divisiones  de  caballería  y 
una  brigada  de  infantería.  Todas  las  demas  tropas, 
que  ascienden  á 75,000  hombres, están  repartidasde 
tal  modo  en  el  Belbeck,  las  alturas  de  Batchi-Sarai, 
y en  la  parte  superior  de  Tchernaia  (Kamon),  qne  se- 
rá fácil  concentrarlos  en  un  momento  dado  en  un  pun- 
to determinado. 

»En  esta  posición  es  en  la  que  el  general  ruso  es- 
pera que  se  le  ataque,  bien  por  Eupaloria,  bien  por 
el  Tchernaia,  y no  tomará  la  ofensiva  á no  ser  que 
se  le  presente  algún  accidente  con  favorables  circuns- 
tancias. 

• Los  rusos  trabajan  mucho  en  las  obras  colocadas 
delante  del  fuerte  Malakoff.  Los  aliadas,  por  su  parte, 
desplegan  la  mayor  acti\idad  enla  construcción  de 
las  obras  de  aiaque.  Estas  obras  están  guarnecidas 
únicamente  con  piezas  del  mayor  calibre.  El  terreno^ 
que  es  escabroso,  se  presta  bien  en  general  á los  tra- 
bajos. 

Una  nueva  prueba  de  que  el  ejérciío  ruso  está  ma* 
al  corriente  de  los  adelantos  del  dia  que  lo  que  gene- 
ralmente se  crcia,  se  encuentra  en  lo  siguiente,  que 
escriben  al  Correo  de  Marsella: 

«Acabo  de  leer  en  vuestro  periódico  una  carta,  en 
la  que  se  dice  que  un  sargento  se  bahía  arrojado  sobre 
una  bomba  para  arrancarle  la  espoleta,  y no  pudo 
conseguirlo,  quedando  sordo  y mudo  á consecuencia 
de  la  esplosion.  Me  parece  seria  m.uy  útil  el  prevenir 
semejantes  actos,  que  siempre  seráu  calificados  de 
locura,  y es  necesario  que  lodo  el  mundo  sepa,  y par- 
ticularmente el  soldado, que  todos  los  proyectiles  hue- 
cos que  arrojan  los  rusos  tienen  por  espoleta  un  cilin- 
dro de  cobre  que  entra  en  el  proyectil  por  un  tornillo 
que  está  apuntado  fuertemente,  y que  para  sacar 
uno  de  ellos  con  el  sacatrapos  se  necesita  un  cuarto 
de  hora.» 


BOLETIN  DE  LA.  PRENSA. 


PERIODICOS  DE  .WER. 

El  Católico  inserta  la  esposicion  del  señor  obispo 
de  Córdoba.  Las  razones  que  en  este  documento  se 
alegan  recibirán  la  misma  respuesta  que  ledas  las 
contenidas  en  las  de  los  demás  señores  obispos. 

Que  se  vendan  los  bienes  del  clero. 

La  Esperanz.v  contiene  dos  artículos  muy  nota- 
bles; en  el  uno  defiende  á los  señores  obispos,  y á 
los  periódicos  que  profesan  nuestras  ¡deas. 

Ya  que  habéis  despreciado  toáo;  esposiciones  y ar- 
tículos, dice  dirigiéndose  á los  progresistas;  callad 
por  Dios:  dejad  siquiera  á los  españoles  el  derecho  de 
suspirar  y de  quejarse. 

Ea  el  otro  artículo  se  hace  cargo  de  la  circular  so- 
bre el  arreglo  de  parroquias. 

«No  sabemos  cómo  el  señor  Aguirre  piensa  tanto 
en  el  arreglo  de  parroquias  y tan  poco  en  la  subsisten- 
cia de  los  párrocos.  S.  E.  debiera  tener  presente  que 
si  estos  carecen  de  alimentos,  les  será  imposible  cum- 
plir con  las  obligaciones  de  su  cargo;  teniendo  que 
dedicarse  a otro  oficio  por  no  perecer  de  hambre.» 

Tremenda  acusación  arroja  este  párrafo  á la  frente 
del  señor  Aguirre,  ciego  perseguidor  de  la  Iglesia  y 
de  sus  ministros. 

La  Estrella  trae  el  artículo  cuarta  de  la  série  que 
con  el  epígrafe  la  Revolución  y la  Religión  está  publi- 
cando. 

La  Fe  comentando  unas  palabras  del  Occidente  á 
propósito  de  lo  que  sobre  los  partidos  manifertó  el 
señor  ílios  Rosas,se  espresa  en  estos  términos: 

«Existirá  en  España  el  flujo  y reflujo  de  los  par- 
tidos hasta  que  aleccionados  los  pueblos  por  la  es- 
periencia,  por  tristes  desengaños , por  las  miserables 
decepciones  de  que  son  testigos  y por  los  males  que 
aumentan  de  dia  en  dia,  renieguen  de  los  partidos) 
formando  uno  solo,  la  Patria,  reconociendo  por  único 
gefe.  árbitro  y regulador  al  monarca. 

Abundamos  tanto  en  esas  ideas  de  nuestro  colega 
que  abrigamos  la  creencia  de  que  solo  ellas  han  de 
salvarnos. 

El  Faro  N-vciox.al  concluye  .su  primer  artículo  con 
esta  magnifica  aprcciaciou  á la  cual  nos  adherimos 
con  toda  la  fé  que  abriga  nuestra  alma. 

«Todo  calamidades  y desastres  en  lo  presente,  todo 
nubes  pavorosas  y tristes  vaticinios  para  lo  porvenir 
Mas  esto  es  inevitable : sin  cimientos  no  se  edifica:  y 
sobre  una  base  falsa  como  es  la  situación  actual,  nada 
Sólido  puede  construirse.  Sin  echarse  en  brazos  de  la 
doctrina  católica,  no  hay  salvación  para  la  España;  y la 
libertad  y el  orden,  y el  progreso  y la  civilización  que 
se  buscan  por  otros  medios,  no  son  sino  delirios  de 
imaginaciones  enfermas,  de  los  que  diremos  con  el 
poeta  Horacio: 

Quodeunque  ostendis  miki  sic^  incrédulas  odi.» 

La  Epoca,  que  cantó  himnos  de  alabanza  á la  re- 
vuelta de  julio,  que  es  periódico  muy  liberal,  y que 
por  lo  tanto  no  es  sospechoso,  reniega  de  la  hora  en 
que  escribió  en  defensa  déla  desamortización,  alcon- 
siderar  la  manera  como  la  llevan  á cabo  el  gobierno 
y la  Asamblea. 

Un  acto  de  sincera  contriccion  y de  verdadero  arre- 
penlimieulo  basta  para  alcanzar  el  perdón  de  los  pe- 
cados. 

El  León  Esp.añol,  que  refiere  la  sesión  de  ayer, 
concluye  con  este  párrafo: 

«Amarga  tarea  es  la  que  cumple  hoy  á los  perió- 
dicos de  la  opesicion,  porque  á enumerar  losados  de! 
poder  es  formar  la  lista  de  sus  errores , y revelar  la 
negligencia , el  descuido  y el  incalificable  abandono 
con  que  suele  mirar  las  cosas  mas  sagradas,  es  levan- 
tar el  apósito  que  encubre  las  repugnantes  llagas  del 
cuerpo  de  la  situación. • 

No  se  apesadumbre  nuestro  colega:  son  llagas  que 
saltan  á la  vista.  Lo  que  hay  que  hacer  es  curarlas. 

Le  Journal  de  M.adrid,  que  por  lo  visto  es  perió- 
dico que  se  ha  propuesto  disertar  sobre  todos  los  nia- 
les de  España,  se  lamenta  ayer  del  estado  de  nuestra 
literatura. 

El  la  regenerará. 


PERIÓDICOS  DE  HOT. 

La  Nación,  que  anda  estos  dias  muy  inquieto  para 
fijar  bien  su  posición  nos  declara  al  fm  que  es  pro~ 
gresistn,  y que  esa  bandera  cubrirá  su  cuerpo  el  dia  de 
la  muerte. 

Es  cosa  rara todos  los  que  hoy  viven  en  el  poder 

no  pueden  desechar  esa  idea  de  la  muerte.  ¿En  qué 
consistirá? 

La  Esp.aña  da  cuenta  de  la  sesión. 

El  Clamor  Publico  censura  el  abuso  que  hacen  los 
diputados  del  derecho  de  presentar  enmiendas- 

Todo  son  abusos  en  el  bendito  sistema  que  nos 
rige. 

El  Parlamento  pelea  con.  el  Occidenlc  sobre  aquello 
del  tercer  partido  del  señor  Ríos  Rosas,  sobre  si  los 
moderados  fueron  buenos  ó malos,  y sobre  si  los  unos 
y los  otros  tuvieron  ó no  posiciones  oficiales. 

¡Lástima  de  tiempo! 

La  Iberia  sigue  con  la  manía  de  que  son  pálidas 
y pesadas  las  sesiones  de  la  Asamblea. 

Tanto  insiste,  que  nos  lo  va  á hacer  creer. 

El  Diario  Esp.añol  contesta  á algunos  cargos  que 
le  hizo  La  Iberia,  por  SU  modo  de  ver  la  cuestión  de 
desamortización. 

No  desempeña  mal  su  tarea. 

El  Iris  de  España  dice  que  los  tres  primeros  ele- 
mentos de  la  prosperidad  de  las  naciones  son : la 
educación  del  pueblo,  la  agricultura  y el  comercio. 

(Y  la  religión,  estimado  colega? 

El  Occidente,  con  motivo  de  la  proposición  que  se 
tomó  ayer  en  consideración,  á fin  de  que  se  suspen- 
dan las  tareas  de  la  Asamblea,  dice: 

«En  breve  hará  seis  meses  que  se  hallan  reunidas 
las  Górtes , y en  lodo  este  tiempo  no  han  hecho  nada 
de  loque  esperaba  el  país,  con  tanta  impaciencia,  no 
han  realizado  ninguna  gran  reforma  de  las  prometi- 
das por  ¡a  revolución,  no  han  hecho  mas  que  perder 
el  tiempo  en  discusiones  estériles,  en  debates  tempes- 
tuosos. en  recriminaciones  sangrientas.» 

Bonito  y elocuente  resúmen  de  lo  que  ha  dado  de  si 
la  -Asamblea. 

La  Soberanía  Nacional  en  cuyas  democráticas  co- 
lumnas aparecen  hoy  6 arlíulos,  todos  de  Índole  pro- 
gresiva y humanitaria,  firmados  por S.  Cámara,  Or- 
dax,  Avecilla , José  M.  Orense,  Domingo  de  la  Vega. 
El  proscripto  L-jisBlancy  el  proscripto  José  Mazzici; 
trae  después  sin  firma  ninguna  un  suellecillo,  á nues- 
tro juicio  de  mucha  mas  sustancia  que  los  arlícu/os 
firmados. 

Dice  así: 

España  paga  hoy  las  mismas  conlribucioacs  que 
ea  tiempo  de  ios  moderados;  su  miseria  es  tan  gran- 
de y aflictiva  como  antes  de  !a  revolución  de  julio. 

¿Qué  ha  hecho,  pues,  el  gabinete  O'DonelI-Espar- 
tero  ó Espartero-0‘Donell,  en  beneficio  del  pueblo 
durante  sus  nueve  meses  de  mando?...  ¿$ué  dirán  de 
nosotros  nuestros  enemigos?...» 

¿Qué  dirán?...  que  de  las  palabras  á.  las  obras  hay 
mucha  distancia.  ¿Comprende  V.  democrático  co- 
lega? 

Las  Novedades  apesar  de  su  tamaño,  que  es  gran- 
de, no  trae  ninguna  novedad. 


COSTES. 

Doce  enmiendas  al  artículo  segundo  del  proyecto 
de  ley  de  desamortizaeion  ocuparon  aier  á la  Asam- 
blea. No  se  crea  por  este  número  de  enmiendas  pre- 
sentadas que  la  discusión  está  empeñada,  y qne  hay 
grande  interés  en  las  sesiones:  todo  lo  contraria;  ayer 
y anteayer  no  pudo  ser  mayor  la  frialdad  dentro 
del  recinto  de!  Congreso.  Los  oradores  pronunciaron 
cortos  discursos  que  nadie  oyó;  los  escaños  estuvie- 
ron casi  desiertos;  y mas  de  una  enmienda  no  fué 
discutida  por  no  hallarse  presentes  para  tratar  de  ella 
ni  aun  sus  propios  autores. 

a!  empezarse  las  Córles  se  decretaron  á sí  mismas 
un  voto  de  censura  tomando  en  consideración  una  pro- 
posición del  señor  Labrador  que  tiene  por  objeto  que 
los  Constituyentes  empleen  su  tiempo  mejor  que  lo  han 
hecho  hasta  aqui,  para  que  después  vayan  á descan- 
sar durante  el  verano. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 
Imprenta  de  T.  Forlanet , calle  de  la^Libertad,  d.  23. 


fSECIOS  r PUNTOS  DE  SUSCRICIOII 

EN  PEÜT1^CIAS. 


PRECICS  T PDNT8S  OE  SUSC«ICÍ01I 


EN  WAORIB. 

En  ]a  administración,  sita  calle 
de  Gravina,  número  2-1,  cuarto 
principal; 

l'n  mes  6 rs.;  tres  16;  seis  30. 

librerías  de  Monier , y de 
Cuesta; 

Un  mes  7 r?;  tres  1 7;  seis  32. 

Este  periódicc  sale  todas 
tes  tardes.  Los  lunes  se  publica 


en  forma  de  revista  ó foHeto. 


Por  libranzas  sobre  correoS- 
6 ruaíqulera  otro  giro  seguro 
á favor  de  la  administración. 
L'n  mes  8 rs.;  ti  es  22;  seis 


En  casa  de  los  coiTe?po*sa>es 
Uq  mes  9 rs.;  tres  25;  seis  46. 
Eo  Ultramar. 

Un  mes  25  rs.;  tres  60;  seis  -H6. 


NUMERO  27. 


SABADO  21  DE  ABRIL  DE  1855. 


ANO  I. 


POLITICA. 

re\t:lacion  importante. 

En  la  sesión  dei  miércoles  olmos  de  boca 
del  señor  ministro  de  Hacienda  unas  pala- 
bras que  llevaron  el  espanto  á nuestra 
alma. 

No  queremos  hacer  comentarios;  ellos 
quizás  quitarían  fuerza  á ia  solemnísima  re- 
velación hecha  con  toda  franqueza  y since- 
ridad por  el  hombre  á quien  cabe  la  triste 
gloria  de  ser  el  autor  del  proyecto  de  des- 
amortización. 

De  hoy  en  adelante  la  historia  podrá 
apreciar  con  esactitud  ciertos  hechos. 

Ya  no  es  el  vil  interés  de  una  escuela  el 
que  los  interpreta  en  provecho  de  sus 
doctrinas.  El  hombre  que  ha  llevado  á ca- 
bo el  proyecto  que  arranca  á la  Iglesia  sus 
propiedades,  lo  ha  revelado. 

Consignemos  sus  espresiones  tales  como 
las  profirieron  sus  lábios. 

Sepa  el  pueblo  español  lo  que  le  convie- 
ne aprender  y no  olvidar. 

Grávese  en  la  memoria  del  filósofo  y del 
hombre  que  piensa  y se  interesa  por  el  por- 
venir de  su  patria  lo  que  dijo  el  señor  Ma- 
doz. 

Su  proyecto,  pone  en  venta  á la  nación. 

Aprobado  está  ya  el  primer  artículo  por 
el  cual  se  presentan  á la  codicia  de  los  espe- 
culadores. 

Todos  los  prédios  rústicos  y urbanos, 
censos  y foros  pertenecientes; 

Al  Estado- 

A los  propios  de  los  pueblos, 

A la  beneficencia. 

A la  instrucción  pública. 

Al  clero. 

A las  órdenes  militares. 

A cofradías,  obras  pias  y santuarios. 

Al  secuestro  de  D.  Carlos. 

Y en  fin,  todo  cuanto  poseen  y pcedax 
POSEER  las  manos  muertas. 

Tratábase  en  la  sesión  del  miércoles,  de 
esceptuar  de  esa  enagenacion  universal  los 
bienes  de  las  escuelas  pías;  de  ese  instituto 
á quien  tantos  beneficios  debe  nuestro  pais. 
Usaba  de  la  palabra  el  señor  Madoz; 

«Voy  á deci?  a S.  §.  «isia  cosa 
mny  impártante , y es : «jaie  yo 
qtaiero  los  Elscolapios  siu  bienes, 
porqne  es  im>%institsscion  qsie  de- 
seo no  desaparezca  jamas  de 
nuestro  paiss  creo  í|ue  no  tenien- 
do bienes  es  como  subsistirá 
siempre  esa  institución.» 

Ya  lo  sabéis.  Las  órdenes  religiosas  mu- 
rieron, porque  poseían. 


El  problema  queda  planteado. 

La  revoIucioQ  mata  al  que  posee. 

Para  vivir,  serpoWé;  no  hay  otro  medio. 

Esta  es  la  gran  cuestión  social;  esta  es  la 
que  trae  perturbada  á las  naciones  de  nues- 
tros dias,  esta  es  la  que  con  estremada  lu- 
cidez ha  formulado  uno  de  los  mas  eleva- 
dos talentos  que  han  vivido  ¡en  nuestra  Es- 
paña. 

A nosotros  no  nos  seria  dado  formularla 
como  lo  hizo  el  ilustre  escritor  y distingui- 
do filósofo  D.  Juan  Donoso  Cortés. 

«La  Europa  no  está  aquejada  de  varias  en- 
fermedades diferentes,  sino  de  una  enfer- 
medad que  es  sola,  que  es  epidémica,  que 
es  contagiosa,  y que  en  todas  partes  va  á 
parar  á un  mismo  término,  después  de  ha- 
ber presentado  el  mismo  aparato  de  sínto- 
mas en  todas  partes.  La  única  diferencia 
que  hay  entre  unas  y otras  naciones,  con- 
siste en  que  unas  están  todavía  en  el  pe- 
ríodo de  su  invasión,  mientras  que  otras 
tocan  á su  último  período.  Las  unas  co- 
mienzan á adolecer  del  mal  de  que  han  de 
morir,  mientras  que  las  otras  mueren.  Es- 
te es  hoy  el  estado  de  Europa. 

Esa  enfermedad  que  es  contagiosa,  que 
es  epidémica,  que  es  única,  se  reduce  á 

CXA  SCBLEYACIOV  Ü.MVERSaL  DE  TODOS  LOS  QUE  PA- 
DECEN HAMBRE,  COSTRA  TODOS  COSQUE  PADECEN  HAR- 
TURA. 

Si  la  guerra  llega  á estallar,  la  victoria 
no  puede  parecer  dudosa,  si  se  ponen  los 
ojos  por  una  parte,  en  el  numero  de  los  ham- 
brientos Y POR  OTRA  EN  EL  NUMERO  DELOS  HARTOS.» 

Ahí  teneis  la  fórmula  de  la  cuestión  tre- 
menda. 

Meditemos  sobre  ella;  es  digna  de  sérios 
estudios  y graves  reflexiones. 

¡Guerra  entre  los  hambrientos  y los  har- 
tos!!! ó lo  que  es  igual,  entre  los  pobres  y 
los  ricos!!.... 

Esto  por  uiia  parte;  y por  otra  las  pala- 
bras del  señor  Madoz. 

Los  Escolapios  se  salvarán,  si  carecen 
de  bienes. 

Su  muerte  seria  segura  si  los  poseyesen. 

Las  órdenes  religiosas  murieron  por  plé- 
tora DE  RIQUEZA 


EL  SEÑOR  PACHECO  EN  ROMA. 

Las  Novedades  dice  en  su  último  número; 

•Por  íi.n  se  han  recibido  comunicaciones  oficiales 
de  nuestro  embajador  en  Roma.  Este  escribe  con  fe- 
cha 6 del  actual  manifestando  poca  fé  y ninguna  es- 
peranza en  la  via  de  las  negociaciones  anticipadas,  é 
insistiendo  en  la  conveniencia  de  presentarse  á tratar 
no  para  hacer,  sino  para  hacer  sancionar  lo  hecho. 
Confírmale  en  esta  opinión  la  que  tiene  Roma  del  es- 
tado de  l<is  cosas  de  España,  en  la  cual,  á su  juicio,  se 
prepara  una  reacción  contraria  á los  principios  actua- 


les de  poh'lica  y administración,  y favorable  á las  pre- 
tensiones de  la  Saeta  Sede  en  maleria  de  culto,  des- 
amortización y otros  asuntos  referentes  al  Concorcía— 
to.  El  señor  Pacheco  no  ha  hecho  mas  hasta  ahora 
que  entablar  la  negociación  relativa  á la  disminucio* 
de  dias  feriados.  Se  ha  recibido  bien  en  [loma  esta 
pretensión;  pero  d secretario  de  Estado  de  Su  Santi- 
dad quiere  que,  antes  de  resolverla,  .se  oiga  el  dicta- 
men de  los  prelados  españoles.  El  señor  Pacheco 
encontrado  mal  preparado  el  terreno  por  los  persona- 
jes moderados  que  fueron  á guarecerse  en  Roma  de 
la  tormenta  revolucionaria.  Algo  habrá  de  elle;  pero 
la  Santa  Sede  no  necesita  de  nadie  para  no  conceder 
lo  que  puede  negar.» 

Pronto  ha  bajado  de  tono  en  sus  pretensiones  el 
señor  Pacheco,  que  con  tanta  altivez  manifestó  que 
llevaba  á Roma  la  misión  de  imponer  á Sa  Santidaá 
las  reformas  revolucionarias  del  gobierno  progresista. 
Todavía  no  ha  empezado  á negociar,  y ya  ha  perdi- 
do toda  esperanza  de  buen  éxito.  Se  da  por  vencido 
antes  de  pelear. 

Nosotros  nos  lo  esplicamos  muy  bien.  El  señorPa- 
checo,  que  es  hombre  de  ¡alentó,  después  que  salió  de 
Madrid,  y se  vió  libre  de  la  atmósfera  política,  habra 
ido  meditando  por  e¡  camino  desde  España  á París, 
desde  París  á Turin,  y desde  Turin  á Roma,  sobre 
el  objeto  de  su  misión.  Abandonado  á sus  propias  ins- 
piraciones, y fallo  del  ausiiio  de  pobres  sofismas  y de 
inoportunos  plagios  que  le  pudo  haber  prestado  el 
señor  Aguirre,  el  señor  Pacheco,  á solas  consigo  mis- 
mo, se  habrá  convencido  de  que  le  enviaban  á Ro- 
ma desprovisto  de  toda  razón,  y se  resiste  á hacer  un 
papel  ridículo  entablando  negociaciones  sobre  supues- 
tos á todas  Inces  inadmisib'es. 

Por  eso  propone  a!  gobierno  que  desista  de  su  ma- 
nía de  querer  discutir  como  cosa  séria  la  prelensioH 
de  que  la  desamortización  y la  base  segunda  están 
conformes  con  el  Concordato;  que  confiese  francamen- 
te que  ha  faltado,  á sabiendas,  á lo  estipulado  en 
aquella  ley;  y que  pida,  como  si  dijéramos,  un  bilí 
de  indemnidad.  Dudamos  mucho  que,  planteada  asi  la 
cuestión,  consiga  el  señor  Pacheco  mas  que  del  otro 
naodo. 

En  cuanto  á lo  de  que  la  Santa  Sede  no  necesita 
de  nadie  para  obrar  como  obra,  claro,  evidente  es  que 
no  podemos  convenir  con  Las  Novedades  en  la  for- 
ma en  que  estas  lo  dicen;  pero  en  el  fondo  de  la  idea 
creemos  como  nuestro  colega  que  el  Padre  Sanio  n» 
necesita  consejos  ni  estímulos  para  cumplir  con  ios 
deberes  de  su  santo  ministerio. 

Según  parece,  el  señor  Pacheco  ha  encontrado  que 
la  opinión  pública  en  P.oma  no  espera  que  sea  larga 
en  España  la  dominación  progresista.  Lo  mismo  en- 
contraría el  ex-ministro  puritano  en  otras  partes. 

DESENGAÑOS  DE  UN  DESAMORTIZADOR. 

La  Epoca  uno  de  los  periódicos  que  con  mas  in- 
sistencia lian  defendido  siempre  la  idea  de  la  desa- 
mortización , y que  ha  dicho  mas  de  una  vez  qne 
solo  la  desamortización  universal  podia  salvar  al  pai=', 
se  asusta  ya  de  sus  propias  doctrinas,  se  lamenta 
de  verlas  puestas  en  práctica,  estraña  que  el  car- 
ro, que  ha  contribuido  á lanzar,  vaya  mas  allá  de 
lo  que  ella  quiere,  exhala  quejidos  de  desespera- 
ción al  ver  que  la  situación  se  pierde,  confiesa  que 
la  reacción  está  hecha  en  los  espíritus  , y tie*e 
por  seguro  que  un  dia  anocheceremos  y no  ama- 
neceremos, ó por  hablar  cen  toda  exactitud , ano- 
.checerán  y no  amanecerán. 

El  desengaño  de  la  ^oca  no  será  el  último.  El 


que  rio  se  desengañará  será  el  país,  porque  jamás 
so  i;a  engañad»  respecto  de  ciertos  partidos  y de 
ciertos  hombres,  y si  los  ha  sufrido,  y los  sufre, 
no  es  por  que  los  crea  buenos,  sino  porque  la  osa- 
día de  minorías  turbulentas  suele  sobreponerse 
momentáneamente  á la  inmensa  mayoría  nacio- 
nal. 

lié  aquí  una  parte  del  artículo  de  la  Epvta  á que 
nos  referimos: 

«í'i  fuera  lícito  y justo  achacar  á las  ideas  las  cul- 
pas y los  errores  de  I.os  que , al  desenvolverlas  , las 
desnaturalizan  y pervierten,  no  vacilaríamos  en  rom- 
perla pluma  y en  arrepenlirnosde  cuanto  en  defen- 
sa (ie  ia  desamortización  he.mos  escrito  en  toda  nues- 
tra vida.  Tan  absurdo,  tan  odioso,  tan  repugnante 
es  lodo  lo  que  está  sucediendo , que  casi  nos  da  ver- 
güenza io  confesamos,  vergüenza  de  haber  proclama- 
do esa  profanada  iiiea  que  era,  sin  embargo  , bien 
desenvuelta  y aplicada,  la  salvación  de  la  España. 

La  sesión  de  ayer  con  sus  debates,  coa  sus  signifi- 
cativas votaciones,  con  la  actitud  que  tomaron  los  hom- 
bres mas  ardientes . fue  el  último  desengaño,  la  pér- 
dida de  las  postreras  ilusiones,  si  ilusiones  cabiaa  ya 
atile  el  cspeclácab'  de  una  asamblea  donde  míseras 
pasiones,  ruines  cálculos  de  partido  prevalecen  sobre 
el  culto  y el  respeto  á los  priiícipios. 

Los  diputados  eslremeños,  en  cuya  provincia,  co- 
mo es  sabido,  tanta  importancia  tienen  los  bienes  de 
propios,  Y sobre  lodo  los  pastos,  sostenidn  una  en- 
mienda al  articulo  2.”  del  proyecto  de  desamortiza- 
ción , para  que  de  Lávenla  se  esceptuaran  aquellas 
fincas  que  son  de  aprovechamiento  esmun  en  deter- 
minadas épocas  dcl  año. 

Nada  nías  justo , nada  mas  lógico  que  esta  escep- 
cion  favorable  á las  clases  menesterosas;  nada  mas 
directamente  encatninado  á hacer  popular  la  medida 
que  el  respetar  el  recurso  con  que  de  tiempo  inme- 
morial alivian  su  miseria  las  clases  sin  fortuna;  nada 
mas  dentro  del  espíritu  atribuido  á losdueños  déla 
situación  presente,  que' el  favorecer  por  todos  los  me- 
dios imaginables  el  bienestar  de  las  masas,  que  son 
los  pobres  , que  son  ios  necesitados,  que  son  los  jor- 
naleros , que  son  los  que  cu  el  iengnaje  democrático  se 
llaman  desheredados. 

El  señor  Bueno , sosteniendo  la  enmienda,  alegaba 
■que  el  gairado,  la  gtau  riqueza  de  Estremadura,  vi- 
vía la  mayor  parte  del  año  con  las. yerbas  de  aprove- 
diamicuío  commi , que  ensgenadas  estas  yerbas  , ci 
anevo  propietario  señaiaria  altos  precios  y el  ganado, 
sucumbiría,  y millares  de  honradas  familias  habrían 
de  ¿migrar  ó perecer  en  la  miseria. 

¡inútiles  razones!  ¡La  enmienda  fue  desechada  por 
■í  £6  votos  contra  34  ; la  enmieiKla,  que  favorecía  á 
los  iülereses  del  pueblo,  que  velaba  por  e!  triste  re- 
curso del  pobre,  fue  rechazada  por  ia  democracia, 
per  esa  democrácia  que  se  dice  venida  á redimir  la 
humanidad,  á regenerar  el  .mundo,  á establecer  la 
igualdad  y la  fraternidad!  ¡Esa  democrácia,  sépalo  el 
l>ais,  arrebata  á ios  pueblos  io  que  no  se  atrevieron  á 
arrebatarlos  gobiernos  absolutos:  esa  democráela  ar- 
ranca el  pau  a! pobre,  roba  la  subsistencia  ai  jorna- 
lero, le  entrega  á ia  avaricia  de  flamantes  cresos,  vota 
por  el  monopolio  de  nuevos  Murgas  y Corderos,  lodo 
lo  sacrifica,  todo  lo  vende  por  un  pialo  de  lentejas!! 
¿Dónde  está,  pues,  su  filantropía,  su  decantado  patrio- 
tisnio,  dónde  sus  principios  y su  consecuencia?  El  pais 
lo  havisto,  el  pais  contempla  cómo  la  montaña  vela, 
cómo  deíiende  los  intereses  populares,  y el  pais  juz- 
gara. 

Llegamos  á la  parle  mas  desagradable  del  debate 
é la  que  mas  triste  impresión  produjo  en  nuestro  áni- 
mo, á la  que  no  podemos  recordar  sin  que  al  rostro 
se  amontonen  los  colores.  Nos  referimos  á la  votación 
autorizando  la  venta  del  pobre  patrimonio  de  las  Es- 
cuelas Pias,  respetado  en  los  mas  ardientes  periodos 
revulueionarios,  como  respetada  fue  ia  piadosa  y be- 
néfica institución  de  San  José  de  Calasanz , por  el 
ilustre  Y sincero  Mendizabai. 

El  Sr.  Rivero  Cidraque  ipronunció  un  escelenle 
discurso  en  apoyo  de  una  enmienda  pidiendo  gracia 
para  los  escasos  bienes  de-  lj)s  Escolapios  ; bienes  que 
valen  cuarenta  mil  duros,  J que  hartos  dignos  son  de 
conservar  los  que  animados  de  ua  ardiente  espíritu 
cristiano  dan  educación  gratuita  á mas  de  16,000 
«ños  pobres:  el  señor  Rivero  Cidraque  repitió  los 


elogios  que  están  en  la  conciencia  de  lodo  el  mundo,  | 
porque  hay  en  España  pocas  instituciones  tan  respe-  ¡ 
tadas  como  las  de  las  Escuelas  Pias,  pero  sin  duda  i 
por  lo  misino  era  forzeso  que  lanzaran  sobre  ellas  nn  i 
anatema  nuestros  modernos  innovadores,  y que  los  I 
que  mas  presumen  de  liberales^  ardientes  y defensores 
j de  las  clases  populares  arrrancaran  su  e.xígua  hacien- 
da á los  que  por  amor  de  Dios  difunden  la  enseñanza 
entre  los  niños  mas  necesitados. 

Se  habia  sacrificado  ya  a!  pueblo  y era  necesario' sa- 
crificar también  la  instrucción  gratuita,  como  mañana 
será  sacrificada  la  beneficencia,  sacrificado  todo  lo  mas 
santo  Y respetable,  ante  un  principio  que  es  malo,  fu- 
nesto y absurdo  desde  que  se  le  dá  una  aplicación 

ABSOLUTA. 

Y abora  que  hemos  referido  el  resultado  tristísimo 
de  la  sesión  de  ayer,  ¡qué  vértigo  , preguntamos,  se 
ha  apoderado  de  les  dominadores  del  día!  ¡Qué  fatal 
espíritu  los  impele  á su  perdición  y á su  descrédito! 
¡.Macan  al  ejército  para  enagenarse  el  apoyo  de 
¡a  milicia,  vilipendian  y persiguen  á la  iglesia  pa- 
ra hacer  hostil  al  clero , destruyen  el  senado  para 
romper  coa  las  altas  clases  de  ia  sociedad  , proruni- 
pen  en  diatribas  contra  los  capitalistas  para  que  el  di- 
nero se  esconda , votan  en  fin  como  ayer  contra  la 
instrucción  de  los  pobres  y se  enagenan  al  pueblo, 
.se  enagenan  á todas  las  personas  de  sentimientos  hi- 
dalgos! Hablan  de  conspiraciones  y de  enemigos 

¿Quién  mas  que  ellos  trabaja  para  hacer  la  reacción 
posible  y llana?  Lá  reacción  en  !o.<  espíritus , hecha 
está,  no  hay  que  negarlo,  hecha  engracia  de  los  de- 
lirios, de  las  insensateces  de  ¡os  partidos  estreraos; 
anocheceremos  y no  amaneceremos  undia,  y enton- 
ces los  inocentes,  como  los  culpables,  ios  ciegos  co- 
mo los  que  señalaron  e!  abismo  , sufriremos  las  con- 
secuencias de  ios'  estravios  y locuras  de  facciones 
desalentadas.» 


A EL  PADRE  COBOS  ESTREálEÑO. 

Es  decir  que  después  de  tanto  charlar,  después  de  | 
lanía  protesta  de  catolicismo,  de  que  cree  en  Dios,  en 
Jesucristo,  easu  decálogo  y predicaciones,  en  ¡a  reli- 
gión cristiana,  en  el  poder  espiritual  de  los  papa*:,  en 
la  misión  de  los  buenos  prelados  '¿y  los  malos  carecen 
de  ella?;  en  la  virtud  del  clero  parro  |uiaí,  eu  ¡a  in.v 
mortalidad  del  alma...  Sacamos  en  consecuencia'  qus 
no  cree  mas  que  ío  ^ue.  iadiosa  razón  le  dicta,  su  pro- 
pio juicio,  que  no  cree  nada  el  Padre  Cobos  Estremeció. 
Hé  aqiii  como  e!  dómine  de  Gáceresnos  'nace,  sin  querer, 
la  ccafesioa  de  cuamo  llevamos  dicho  en  nuestros  an 
teriáres  artículos,  verificácdose  en  e!  lineo  estremeño 
aquello  de:  qiCos  Deas  perderé  <’a'í,  illos  demeiuat.  Di- 
ce asi  el  Padre  Cobos  en  SU  epílogo,  couio  si  dijéra- 
mos recapituiaudo  lodo  su  iuconexo  y disparatado 
artículo:  Para  mancillar  la  repatacion  de  an  escritor 
franco,  j calificar  de  kerege,  ateo  y materialista  á un 
dómine  que  cree  en  Dios  j en  su  religión,  que  ama  al 
prógimo  y ejerce  las  obras  de  misericordia,  no  hasta 
la  simple  afirmación  de  toáoslas  periódicos,  PRELA- 
DOS, reyes  y PAPAS  del  mundo.  La  LOGICA  y la 
RAZON  despucs  de  Dios.  Aíjui  no  se  copiau  palabras 
aisladas.  Aqui  el  que  se  somete  al  juicio  de  los  pre- 
lados y de  los  papas  es  el  Padre  Cobos.  Aquí  el  que 
no  reconoce  iaaumridad  suprema  déla  Iglesia  es  el 
Padre  Cobos.  Aqui  e!  que  no  tiene  religión  alguna  es 
el  Padre  Cobos,  porque  no  reconoce  mas  que  la  diosa 
Razón.  Luego  el  que  tiene  ojos  y no  ve  es  ci  dómine 
de  Cáceres,  y los  que  ven  ciara  y distintamente  son  el 
limo.  Sr.  obispo  de  Coria,  y madama  Regeneración,  v 
el  doctor  Troncoso,  porque  ven  que  el  Padre  Cobos  cs- 
tremeñb  es  herege,  afeó  y materialista,  y como  la!  está 
comprendido  en  lasreglas-S;”,  y I l.*de  les  escri- 
tos perniciosos  de  que  habla  el  santo  Concilio  de 
Trento,  y como  tal  condenado  .su  folleto  en  la  pastoral 
del  prelado  de  2 1 de  febrero  de  este  año. 

Ven  tambren  y saben  sin  que  el  dómine  io  dijera  que 
profesan  las  ideas  del  ministro  sardo  AZEGLIO  que 
tan  bien  parada  ha  dejado  á su  nación  y á la  Iglesia: 
hombre  fatal  y de  funestos  recuerdos,  que  é!  solo  ha 
causado  mas  daños  ásu  patria  que  todos  los  enemigos 
que  ha  tenido  ia  Cerdeña.  A gala  puede  tener  el  Pa- 
dre Cobos  el  seguir  á tan  gentil  maestro,  y efectiva- 
mente se  muestra  digno  discípulo  de  tan  escelente  Dó- 
mine. Tiene  OJOS  y no  re  que  es  el  mayor  borroii  que 


puede  echar  sobre  sí  el  Padre  Cabos-,  \ que  es  la  me- 
jor recomendacioQ  para  que  los  eslremeños  lo  arrojen 
á las  llamas,  ya  que  no  haya  fámiHarcs  del  Sam- 
to  Oficio,  y una  inquisicioncita  en  dónde  fueran  tritu- 
rados los  huesos  dcl  Padre  Cobos  Estremeño  por  lo 
mismo  que  sus  sienes  gozaron  el  eonsuelo  del  agua, 
bautismal  que  le  servirá  para  su  mayor  condenación, 
y para  incurrir  en  los  anatemas  de  aquellos  sus  re- 
beldes hijos  que  han  negado  la  fé  y se  han  rebelada 
contraía  santa  I,,!csia  su  cariñosa  madre.  (Jomo  el 
Padre  Cobos  sostiene  !os  errores  de  Lulero  y Caivino, 
sostiene  la  herejía  y el  ateísmo,  no  debeestrañar  que 
La  RegeyrraCIo.y  le  llame ?íííera«o,  calvinista,  hereje^ 
ateo,  y que  sin  hallai'se  sobre  la  cúpula  del  Vaticano 
le  declare  inctirso  en  las  censuras  que  tan  espresay 
terminantemente  están  consignadas  en  el  santo  Con- 
cilio de  Trenlo. 

Hereje,  ateo,  materialista...  le  ha  llamado  La  Regí- 
YERACios  sin  que  tema  al  jurado,  porque  con  los  folle- 
tos en  ia  mano  está  segura  de  probar  aun  mas  de  lo 
que  ha  dicho;  y siente  que  la  diosa  razón  que  milita 
al  lado  del  Pater  no  le  haya  inspirado  ese  camino,  y 
entonces  veria  si  á Madama  Regeyeracíos  le  desespe- 
raba Y atribulaba  \z.  def casa  del  clero  parroquial  Ijíi 
Padre  Cobos,  v si  el  manojo  de  escribientes  que  la  re- 
dactan, se  tomaban /a  saaoe de  andar  en  el 
biiltó  de  su  liiLmildc  paternidad.  Tomé  el  Pater  el  con- 
sejo que  le  hemos  dado;  echese  á los  pies  de  su  ca- 
ritativo Prelado;  abjure  sus  errores;  pida  con  humil- 
dad y confianza  a!  Señor  Dios  misericordioso  el  perdón 
de  los  males  que  con  sus  escritos  impíos  ha  causado, 
y le  aseguramos  que,  limitándose  á la  política,  para 
la  que  le  reconocemos  disposición , y venerando  la 
Santa  iglesia,  fuera  de  la  cual  no  hay  salvación  po- 
sible, serán  leídas  con  gusto  sus' humildes  indirectas 
por  el  pueblo  católico,  apostólico,  romano  de  Eslre- 
madtira  y del  resto  de  España,  y que  aplaudirá  su  in- 
genio y espíritu  cristiano,  y no  de  Salan  de  que  aho- 
ra le  considera  poseído,  del  que  nos  libre  Dios  por  sit 
divina  gracia. 


' EL  COLERA  EX  ZAMORA. 

Afortunadamente,  .ssgiin  las  cartas  que  recibimos 
j de  Zamora  el  cólera  ha  desaparecido  en  aquelia  ca- 
j pila!. 

! No  tienen  palabras  conque  bendecir  la  cán.Jad  de 
I aquel  digno  Prelado  de  la  Iglesia  Católica.  A pesar  de 
i -SUS  escasísimos  recursos,  su  noble  y piadosa  carácter 
I ha  aicanzado  á socorrer  á ios  necesitados  y afligidos, 
i aemupañado  en  tan  uie:  itoria  obra  por  todo  el  cle- 
j ro  en  tal  aflicción,  y á pe.sar  de  verse  reducido  a la 
: nia^or  escasez',  pues  se  le  están  adeudante)  7 mensua- 
¡ lidados  de  sus  míseras  y reducidas  asignaciones. 

I El  ejemplo  ha  sida  imitado  por  las  demás  clases 
i de  la  población.  Loor  á los  dignos  Prelados  y clero  v 
! á las  clases  todas  de  ia  población  de  Zamora, 
i La  caridad  cristiana  es  el  bálsamo  cousclailor,  que 
derrama  nuestra  sacrosanta  religión,  en  los  tiempos  de 
aflicciones  y misenas. 

Bienaventurados  ios  que  la  ejercitan. 


I EQUiVOCAGlONES  DEL  CL.AMOR 

i ACERCA  DEL  ILL’STRISISO  SEXCR  OBISPO  DE  OS3IA. 

i 

I Ert  su  número  del  domingo  decía  El  Clamor  Pú- 

! blióc,  para  escusar  la  conducta  observada  per  el 
señor  Aguirre,  con  el  lilmo.  señor  obispo  de  Osma: 
«El  obispo  de  Osma  no  ha  sido  encausado  por  di- 
rigir una  petición  á las  Cortes,  sino  por  la  manera 
con  que  lo  ha  hecho  , desconociendo  su  autoridad, 
declaráudose  en  rebeldía  contra  sus  acuerdos  sobe- 
ranos, y amenazándolas,  ¡o  mismo  que  á los  compra- 
dores de  ios  bienes  pertenecientes  hoy  al  clero,  con  eí 
rigor  de  las  penas  espirituales.  Si  no  temiésemos  agra- 
var su  posición,  descenderíamos  al  e.xámen  de  un  do- 
cumento, de  que  no  faltan  ejemplos  en  nuestra  his- 
toria, aunque  nunca  d-jó  de  reprimirse  e!  eseeso  coa 
toda  la  severidad  de  las  leyes. » 

El  Clamor  Público  está  equivocado  al  decir  los 
motivos  por  los  cuales  ha  sido  encausado  el  iíusírí- 
simo  señor  obispo  fie  Osma,  contra  quien  ni  por 
las  razones  que  nuestro  colega  indica,  ni  por  nin- 
gunas otras,  ni  con  pretestos  mas  ó menos  plaud- 


, bles,  se  ha  formado  causa.  El  Clamor,  suponiendo 
lo  que  no  existe,  desconoce  las  facultades  que  el 
señor  Aguirre  cree  tener  para  perseguir  guberna- 
tivamente á.  los  prelados,  y le  hace  mas  favor  del 
que  en  justicia  merece  S.  E. , dando  á entender 
que  en  su  conducta  puede  haber  otra  cosa  que  ar- 
bitrariedad. 

En  cuanto  á las  acusaciones  que  el  Clamor  di- 
rige al  señor  obispo,  no  le  asiste  mayor  razón. 
No  es  cierto  que  S.  I.  haya  desconocido  la  auto- 
ridad de  las  Cortes,  ni  declarándose  en  rebeldía 
contra  sus  acuerdos  sob  eranos.  Lo  que  el  Prela- 
do de  Osma  ha  hecho  consistió  solo  en  no  desco- 
nocer su  propia  autoridad,  y en  recordar  á ios  Cons- 
tituyentes leyes  canónicas,  que  los  Constituyen- 
tes no  pueden  derogar  con  sus  acuerdos  sobera- 
nos. 

Por  lo  que  hace  á las  amenazas  de  aplicar  á las 
Cortes  y á los  compradores  de  bienes  nacisnales 
el  rigor  de  las  penas  espirituales,  no  comprendemos 
cómo  puedan  ser  un  cargo  para  el  señor  Obispo. 
Suponemos  que  el  Clamor  no  negará  que  las 
penas  espirituales  solo  puedeu  ser  aplicadas  por 
la  Iglesia  y los  príncipes  de  la  Iglesia  que.  en  vez 
de  aplicarlas  desde  luego,  avisan  con  anticipación 
para  que  no  se  les  ponga  en  tan  triste  caso;  ea  vez 
de  desconocer  la  autoridad  ageria  ni  de  rebelarse, 
dan  una  muestra  de  bondad  y de  sentimientos  ca- 
ritativos, muy  propios  de  su  santo  ministerio. 

BOLETIN  BSLIGIOSO. 

SANTO  DEC  Día. 

San  Anselmo.  Obispo  y doctor. 

Nació  en  Aoslo,  dudad  de!  Piaíuonie,  y si  en  sus 
primeros  hisirosso  separó  del  camino  de  la  virtud, 
pronto  volvió  á él  por  efecto  de  la  gracia  de  Dios. 
Yistió  la  cogulla  de  San  Benito  y consagrado  arzobis- 
po de  Canlorberi;  so  distinguió  en  gran  manera  por 
f!  celo  con  que  defendió  el  misterio  de  !a  Inmaculada 
Concepción  de  la  Yírgeh  ófaria.— Ocurrió  su  tránsito 
es  el  año  i ! OE. 

SANTOS  DE.  Mañana. 

San  Sofero  y San  Cayo,  papas  y mártires. 

IDE.M  DE  PASADO  MANANA. 

San  Jorge  Mártir. 

CULTOS  PAPiA  EL  DIA  VEINTE  Y DOS. 

Cuarenta  horas  en  !a  parroquia  de  San.  iidefor-so, 
donde  habrá  !ui.-a  mayor  á las  diez  y por  la  tarde 
completas  y soIcEine  procesión  con  el  Santísimo  Sa- 
cramento. 


La.  Gaceta  delloy  ’no  contiene  ninguna  disposición 
del  gobierno. 


BOLETIN  BE  NOTICIAS. 

ríolici^s  religiosas. — KI  diario  valenciano  Seo  de  la 

jRe%rb/2,  dedica  im  artículo  de  su  bien  escrita  publi- 
cación, á dcniostrarqce  la  ú'ti'.oa  verdad  que  se  oiga 
e.a  e!  mundo  lia  de  salir  de  boca  de  un  Obispo. 

«Los  hijos  de  San  .Alfonso  de  Liguori,  establecidos 
en  laGian  Bretaña,  han  dado  misiones  con  resultados 
r.;iiy  felices;  pero  ninguna  tan  brillante  como  la  que 
hicieron  en  enero  en  la.ca;)i!al  misma  de  Inglaterra. 

Se  abrió  esta  misión  en  6 de  enero.  Diez  reli.giosos, 
bajo  la  dirección  del  ít.  P.  Bernardo,  superior  del 
convento  de  los  Redeníorislas  de  Limerick  (Irlanda  , 
se  dedicaron  con  ardieniísimo  celo  á este  apostólico 
trab.ijo. 

Los  ejercicios  duraron  tres  semanas.  El  a.fan  del  pue- 
blo para  escacharlos  fué  feliz  agüero.  E!  bien  que  se 
ha  hecho  ha  sido  inmenso.  Las  capillas  no  bastaban  á 
la  gente;  un  número  infinito  de  personas  se  han  re- 
conciliado con  nuestra  Igiesia.  Mil  niños  pobres  y 
■abandonados  recibieron  el  pan  espiritual:  y en  el  ser- 
món de  despedida  la  masa  de  oyentes  mani.fesló  con  sus 
lágrima.^  el  profundo  sentimiento  que  la  dominaba  ai 
Ter  alejo ne  a los  misioneros.» 


Las  funciones  á San  Yicente  Ferrer,  en  Valencia^ 
han  e.stado  rany  coucurriJas. 

El  t.3  en  Barcelona  todas  las  parroquias  dispusie- 
ran que  saliera  el  Smo.  Sacramento  para  ser  admi- 
nistrados los  enfermos.  Numerosos  parroquianos  acom- 
pañaron coa  hacha  á S.  D.  M.  y en  muchas  parro- 
quias seguía  al  palio  una  banda  militar  y una  guar- 
dia de  honor,  asi  como  varios  coches  de  respeto. 

Fué  también  administrado  á los  presidarios  , y los 
enfermos  recibieron  el  sagrado  pan  de  la  Eucaristía 
con  sunsa  devoción,  v la  procesión  acto  continuo  se 
trasladó  al  gran  patio  del  establecimiento,  donde  se 
encontraban  los  penados  formando  un  cuadro  á dos 
hileras,  por  entre  los  cuales  pasó  el  Santísimo.  La  car- 
rera recorrida  dentro  del  presidio  había  sido  prévia- 
niente  entapizada  por  ¡os  presidiarios  con  hojas  y 
flores. 

La  facción  en  Moaserrat  á San  Jorge  tendrá  lugar  el 

lunes. 

£I  liustrisimo  señor  obispo  de  Osma  llegó  á Sevilla  el 

16.  Ha  tenido  la  mas  benévola  acogida,  y ha  sido 
visitado  por  muchas  personas  notables.  Llegó  bueno  y 
satisfecho  coa  ia  tranquilidad  que  da  el  cumplimien- 
to de  sus  deberes.  Ei  !8  díhia  salir  , para  Cádiz.  El 
obispo  de  aquella  diócesis  le  tiene  preparado  aloja- 
miento en  su  palacio. 

La  comunidad  de  Beiígíosas.  Dominicas  de  Santa  Gata- 

lina  de  esta  Córte  eti  unión  de  la  casa  é igiesia  de  ia 
Pasión  hospedería  é hijueia  del  Reai  Colegio  de  Pa- 
dres Dominicos  de  Ocaña  celebrarán  el  ministerio  de 
la  inmaculada  Virgen  .yaria  el  domigo  22  del  cor- 
riente del  modo  siguiente:  .A  las  10  se  dará  principio 
á la  misa  cantada. por  las  Religiosas  , sa  manifestará 
á S.  D.  M.  y p.reüicará  D.  Gregorio  Montes  , predica- 
dor de  S.  M,  y se  concluirá  cantando  un  solemne  2'c 
Deun. — Por  ¡a  larde  á las  o se  volverá  á poner  de  ma- 
nifiesto á su  D.  M.  poco  después  se  cantaran  comple- 
tas, salve , ieíania  y ielriiias  á la  Santísima  Virgen 
Maria  y se  concluirá  reservando  á S.  D.  M. 

Seguridad  íudívIáiSfcl  y de  la  propiedad. — Se  suicidó  ea 

San  Julián  de  Miesques  José  de  Echevarria.  Ea  Quin- 
ana  parece  que  ha  h-aliido  desórdenes. 

lyíCñ.ftl  Parlamento.: 

«.Anteayer  al  oscurecer,  frente  al  café  de  A'e.uecia, 
dos  hombres  con  gorras  cié  coarte!  iasiiitaro.a  a un 
sacerdote;  uno  de  ellos  le  dló  uno  ó des  palos  con  uu 
bastón,  y olróííró  de'  ana  navaja  y.acomeíió  á un  co- 
chero que  les  echó  ea  cara  su  indigno  proceder,  y e! 
cual  tuvo  lo  suerte  de  recibir  en  c!  sombrero  ei  golpe, 
que  parece  iba  dirigido.ai  cuello. 

«En  la  i-ausa  ferinada  á vanos  parientes  de  Cabrera 
no  habiendo  resultado  cargo  alguno  costra  los  ¡ñis- 
mos,  se  ha  diciado  .auto  de  sobre.5SÍm¡eaío;  sin  em- 
bargo permanecen  arrestados  ínterin  se  resueíva  la 
consulta  que  se  ha  elevado. 

«liH-  Mataró  estuvieron  algunos  habitantes  de  Ar- 
gealana  titulados  representantes  de  ios  trabajadores 
de!  campo,  pidiendo  ai  ayuntamiento  privase  á tas 
fábricas  e!  consumo  de- carbón  de  piedra,  por  conside- 
rar que  el  gas  que  s . despreüdede  él  es  causa  que  los 
viñedos  sufran  el  oiífíiíOT.  ■ 

»En  Berga  las  cuestiones  entre  fabí’icantesy  traba- 
jadores coníiaúau  sienéo  graves.  No  han  podido  con- 
formarse ú lo  que  pedian,  y de  ahí  que  han  tenido  que 
ceri’arse  varias  fabricas,  quedaudo  mas  de  4u0  perso- 
nas sin  trabajo  y sin  ningún  medio  de  subsistencia^ 
El  alcaide  ha  reunido  üliiuiasneule  á algunos  propie- 
tarios y pudientes  de  ia  población,  inviianiioies  a que 
dieran  algo;  se  ha  hecho  una  cuestación  por  las  casas, 
reuniéndose  mil  reales  para  esta  semana  y apró.xima- 
damente  oíros  mil  para  la  inmediata. 

El  socialismo  nos  amenaza.  Lo  ha  dicho  el  señor 
ministro  de  Hacienda.  Para  vivires  pretiso  no  temer. 

A la  Alameda  ^I%5álaga).  Llegó  practicando  el  ^erricio 

el  comandante  dei  resguardo  de  sales:  el  pueblo  ar- 
mado de  palos  y escopetas,  le  atrofiellaron  é hicie- 
ron que  evacuase  la  nobiacion  en  ei  acto,  encargán- 
dole que  de  volver,  no  se  limitarian  á amenazas,  sino 
le  darian  muerte  irremisiblemente. 

En  Valencia  ademas  de  restablecerse  1 4 contribucioa  de 

consurcosj  se  impone  una  conlribucioa  forzosa  sobre 
ia  propiedad,  el  comercio  y la  industria.  Todos  que- 
darán iguales.  A'alo  ha  dicho  el  señor  Madoz.  Para 
liO  morir  ser  pobre.  Buenas  garantías  d.i  el  gobierno. 

En  la  calle  de  Xadescos  Imbo  ayer  una  riña  navaja  en 

mano.  El  uno  murió  v el  otro  salió  herido. 


El  trea  (roe  salió  el  miércoles  se  descarriló  mas  allá  de 

Giempoziiclos.  Iba  ia  infanta  Maria  Josefa.  No  hubo 
desgracia. 

SftaaczoD  económica. — I.os  retirados  dependientes  del 

gobierno  de  Cádiz  se  hallan  en  la  mas  aflictiva  situa- 
ción por  el  inaudito  atraso  con  que  se  les  satisfacen 
sus  haberes. 

El  diario  Zas  Cortes  dice  que  es  mi  hecho  que  no 
hay  dinero,  ni  ofertas  aun  eñ  la  ÍÓrma  descabellada 
anunciada.  La  caida  de  Madoz  será  estrepitosa. 

Dice  iíf  Faro  iVacrónaf  que  todavía  están  sin  pa- 
gar los  oficLiles  de  reemplazo,  ios  generales  de  cuar- 
tel, y algo,  sino  todo,  de  la  guarnición  de  .Madrid. 

Se  habla  de  un  empréstito  nacional,  cuvos  certifi- 
cados se  admitirán  en  pago  de  bienes  nacionales.  Ven- 
drán los  cupones,  no  hay  que  dudarlo.  A ello  se  re- 
currirá. 

Las  noticias  de  la  recaudación  de  marzo  son  muy 
poco  lisonjeras  para  el  Tesoro. 

El  Clamor  dice  que  ne  está  satisfecho  del  estado  de 
¡a  Hacienda. 

Nombramiento. — Eeemos  en  El  Diario  Español  que  don 

■losé  Muñoz  (Pucheta)  ha  sido  nombrado  comandante 
de!  resguardo  de  sales  de  Madrid  cen  16,000  rs.  y 
asinnacion  para  caballo. 

Correos. — Las  quejas  por  ao  recibirse  los  periódicos  so  n 

diarias.  Rogamos  á quien  corresponda,  el  remedio. 

Cólera. — Dicen  que  ba  aparecido  ea  Jaén. 
Fallecimientos — Don  Felipe  Bentrosa  Arcediano  de  Va- 

lledoüd. 

Temporal. — Sn  el  Escorial  cayó  una  eshalacion  que 

destruyó  la  mitad  del  rostro  de  úna  de  los  s-?is  colosa- 
les estatuas  une  decoran  la  fachada  dei  monasterio. 

El  señor  Aguirre  se  ocupa  de  un  proyecto  de  ley  orgá- 

nica  do  í.^ibunales.  ;Dios  no?  asista!  ¿Qué  saldrá  de 
sus  manos? 

Candidatos. — Eon  Dedro  .fontova  para  la  dirección  de 

fincas. 

Sanco  en  Santander. — Se  solicita  uno  sucursal  del  de 

San  Fernando. 

Noticies  de  le  habana. — Las  hay  del  23  de  marzo:  -todo 

seguía  tranquilo  líabia  sirio  ejecutado  Pintó  el  2-3. 

Portn.^al. — Ei  rey  regente  está  caíermo. 

Síilicia  Nacional. — Ma  sido  desarmada  por  epatcaldg 

de  Villaniayorde  Sanliag'oen  Cuenca. 

El  genern!  San  .Minuc!  pasará  revista  e!  domingo  á 
toda  la  de  laprovincia  en  Ftiencarral. 


BOI.ETIN  BSTEANJEEO. 


Por  el  telégrafo  se  sabe  que  un  parte  oficial  del 
genera!  Cnnrobert,  fec’hadc  el  14  delante  de  ívebasto- 
pol , anuncia  nne  las  tropa.s  aliadas  . después  de  un 
reñido  combate,  se  haniaivaporlerado  de  fuertes  po- 
siciones á‘!a  ízrruierda  de  ¡a  plaza. 

Esta  noticia  ha  hecho  snbir  Io,s  fondos  en  la  bolsa 
dé  París. 

Han  llamado  mucho  la  atención  -dos  artículos  que 
el  díonvear  ha  dedicado  á exaramar  la  cuestión  de 
Oriente.  El  Iprinsero  dió  aliento  á las  esperanza.s  de 
paz,  por  la  manera  con  que  consideraba  la  espedicion 
<á  Crimea  bajo  su  aspecto  militar.  El  segundo,  en  que 
lo  ha  tratado  bajo  ei  aspecto  político  , ha  cestruido 
las  esperanzas  pacificas,  pues  hace  ver  que  las  poten- 
cias occidentales  e.vigen  da  ¡a  Piusia  mas  délo  que  esta 
podra  conceder. 

Otro  día  estractaremos  las  principales  ideas  de  am- 
bos articnlos d'd  Monitew. 

Ya  se  tienen  pormenores  sobre  el  viaje  de  los  empe- 
radores de  los  france.ses. 

Llegaron  á Liile  á la.s  seis  y media  del  día  13.  Sa- 
lieron á las  seis;  llegaron  á Calais  á las  ocho  y 3o 
rainuíos.  El  recibimiento  en  lodos  estos  puntos  fué 
entusiasta. 

No  lo  será  menos  en  Londres , en  donde,  según  to- 
dos los  periódicos,  hay  una  agitación  eslraordinaria 
con  motivo  de  las  fiestas  á que  dará  ocasión  la  visita 
imperial.  Diputaciones  de  Manchester,  Liverpool,  y 
otras  ciudades  importantes  han  ido  á Londres  á soli- 
citar una  audiencia  de  Napoleón. 

Entre  los  detalles,  que  acerca  de  todo  hallamos 
en  ia  prensa , nos  parece  el  mas  curioso  el  si- 
guiente. Los  almacenes  de  Regent  Street  están  eom— 
pletanienle  llenos  de  corbatas  tricolores;  los  ciegan- 


tes  de  Londres  van  á adoptar  los  colores  nacionales  de 
Francia  mientras  permanezca  alli  el  emperador.  Los 
comerciantes  de  modas  hacen  una  especie  de  escara- 
pelas para  que  sirvan  de  lazos  en  los  Irages. 

La  Gaceta  de  Londres  publica  el  Siguiente  parte 
oficial. 

•Delante  de  Sebastopol,  31  de  marzo. 

«Milord:  Desde  el  27  de  este  mes,  fecha  de  mi  úl- 
timo parte,  las  operaciones  de  silio  han  continuado, 
sin  que  el  enemigo  nos  haya  interrumpido  mas  que 
■disparándonos  algunas  bombas  ó balas,  y con  la  con- 
tinua fusilería  de  las  emboscadas  que,  como  vereis 
por  el  estado  adjunto,  nos  ha  causado  bastantes  pér- 
didas. 

El  capitán  A.  E.  Bill,  del  89,  cuya  herida  y captu- 
ra por  el  enemigo  os  anuncié  en  mi  citado  ültinao 
parte,  murió  antes  de  llegar  á las  prisiones  rusas, 
según  me  informa  en  carta  el  general  Osten-Sacken, 
á quien  pedí  noticias  de  aquel  oficial. 

El  capitán  Bill  habia  ido  á colocar  centinelas  de- 
lante de  nuestros  trabajos.  Desgraciadamente  equivo- 
có el  puesto,  dirigiéndose  á uno  ruso  creyéndole  fran- 
cés. -Apenas  dijo  en  francés  ¿quién  vive?  recibió  una 
descarga  y cayó  gravemente  herido.  Ayer  mañana  se 
ha  visto  un  incendio  en  Sebastopol,  que  ha  durado 
bastante  tiempo,  y que  debe  haber  sido  de  conside- 
ración. Ignoro  dónde  está  el  fuego. 

El  enemigo  no  ha  hecho  ningún  movimiento  por 
la  parte  de  Tchernayn.  El  camino  de  hierro  continúa 
rápidamente,  y anoche  llegó  ya  á la  cima  de  la  Colina 
que  llamamos  el  Cuello  de  Balaklaba.  Nos  servimos 
de  él  para  trasportar  grandes  cantidades  de  provisio- 
nes y municiones.  Recibid,  etc. 

Haglan. 


PERIODICOS  DE  ayer. 

El  Católico  se  hace  cargo  de  una  nueva  circular 
espedida  por  la  ordenación  general  de  pagos  del  mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  á los  señores  diocesanos. 

Con  este  motivo  dice  oportunamente: 

•Señor  Aguirre,  meaos  circulares  y decretos,  y mas 
dinero.» 

Hay  puntos  donde  se  deben  al  clero  siete  pagas. 

La  Esperanza  con  su  talento  acostumbradoa  se  ocu- 
pa de  la  pregunta  hecha  á nuestro  gobierno  por  el  re- 
presentante de  ia  nación  inglesa,  para  que  resuelva  si 
pueden  reunirse  mas  de  veinte  ingleses  con  el  objeto 
de  celebrar  privadamente  las  ceremonias  del  culto 
protestante. 

Según  su  opinión,  basta  que  se  pida  su  consentimien- 
to á la  autoridad,  para  que  el  acto  sea  público],  y esto 
lo  prohíbe  la  base  segunda. 

Tiene  razón  nuestro  colega , ¿pero  cómo  obrará  el 
gobierno?....  ya  veremos. 

La  Estrella  se  entretiene  en  responder  á la  Iberia, 
y entre  otras  cosas,  á fin  de  probar  la  bondad  de  los 
principios  que  sostiene,  le  dice: 

«Paciencia,  amable  colega,  un  poco  de  paciencia: 
bastante  hemos  hecho  probando,  que  vuestros  prin- 
cipios ó vuestros  hombres  son  funestísimos  á Es- 
paña.» 

En  efecto  ¿que  mas  quiere  el  periódico  Ibérico"!  . 

La  Fe  analiza  lo  que  ofrece  la  idea  del  tercer  par- 
tido y demuestra  con  mucho  acierto  que  ese  partido 
no  es  posible  y que  cuando  lo  fuera  seria  una  nueva 
calamidad  para  el  pais. 

Pero  en  cambio  puede  servir  para  dar  abrigo  á los 
que  se  halhm  si  n sombra. 

El  F.vro  Nacional  habla  de  la  desamortización  en 
estos  términos: 

«Dentro  de  pocos  dias  todo  esto  habrá  desapareci- 
da; la  fortuna  pública  se  habrá  vendido  por  treinta  di- 
nero.s,  y ya  no  quedará  otro  recurso  que  el  escepticis- 
mo del  marinero  inglés  que  se  embriaga  cuando  se 
vé  próximo  á naufragar,  ó el  mas  propio  de  almas 
sensibles  y cristianas,  el  de  llorar,  y llorar  amarga- 
mente, sobre  las  ruinas  de  la  felicidad  pública,  que 
redujo  á cenizas  ¡a  lava  abrasadora  de  las  revolucio- 
nes políticas.» 

Y el  nombre  del  señor  Madoz,  añadimos  nosotros, 
será  conservado....  unido  á tan  desastrosas  calami- 
dades. 


La  Epoca  que  suele  dar  á sus  ideas  unos  giros  par-  j 
Uculares,  se  ocupa  ayer  del  Concordato,  al  cual  res-  * 
pela  como  ley  del  Estado,  y acusa  al  gobierno  por  su 
conducta  en  las  negociaciones  con  Roma. 

Termina  el  artículo  con  estas  palabras;  «Pero  so- 
mos españoles  antes  que  romanos.» 

Nosotros  antes  que  españoles  somos  católicos. 

El  León  Español  refiere  la  sesión. 

Las  Cortks  dice  que  el  señor  ministro  de  Hacienda 
ha  incurrido  en  contradicciones  sumamente  graves. 

¿Quién  lo  creyera? 

Y que  tiene  hábitos  polacos  de  que  no  puede  des- 
prenderse, pues  ha  estado  muchos  años  en  contacto  con 
ellos. 

Es  lo  único  que  faltaba, que  llamasen  polaco  al  se- 
ñor D.  Pascua!. 

Le  Journal  de  Madrid  inserla  dos  artículos  sobre 
los  cuales  varaos  á decir  unas  cuantas  palabras. 

En  el  primero  asegura  que  el  clero  ha  sido  ene- 
migo del  saber  y del  progreso  material.  Lea  nuestro 
colega  francés,  la  historia  de  España,  y la  del  mundo 
entero,  y se  convencerá  de  que  su  proposición  es 
cuando  menos  absurda.  De  todos  modos,  en  materias 
tan  graves  no  se  acusa  sin  poner  al  lado  de  la  acu- 
sación la  prueba. 

Hay  en  el  segundo  artículo  un  párrafo  dedicado  á 
La  Regeneración.  ¿Qué  dirán  nuestros  lectores  que 
se  propone  en  él,  el  diario  francés?  Consignar  que  en 
efecto  la  base  segunda  ha  sido  un  gran  paso  en  las 
vias  libre-cultistas,  y que  se  acerca  el  tiempo  en  que 
no  habrá,  un  solo  español  cuyo  corazón  palpite  al  nom- 
bre de  libertad,  que  desee  se  conserve  en  la  Constitución 
ninguna  traba  contra  la  libertad  religiosa. 

Estudie  nuestro  cofrade  el  carácter  español  y com- 
prenderá que  va  muy  errado  en  sus  apreciaciones.  Y 
tanto  es  asi,  que  aun  á rie.sgo  de  aparecer  entrome- 
tidos, le  vamos  á dar  un  consejo:  si  quiere  adquirir 
susc’itores  castellanos  abandone  el  camino  que  ha 
emprendido.  Las  glorias  de  España  son  ias  glorias  del 
catolicismo  puro,  sin  auxilio  de  ¡os  afiliados  ea  ias 
sectas  del  error. 

El  Padre  Cobos  con  su  agudeza  acostumbrada 
dando  cuenta  de  la  sesión  del  dia  ! 8 dice : 

Sesión  del  dia  — Enmiendas  a!  artículo  2.=  del 

proyecto  de  desamortización. — Todas  fueron  dese- 
chadas.—Bienhecho. — El  proyecto  no  tiene  enmienda. 

RERIÓDICOS  DB  HOT.  ^ 

La  Nación,  cumpliendo  los  deberes  penosos  que  ie  j 
impone  su  encargo  de  Heraldo  ministerial , defiende 
hoy  al  señor  Madoz. 

Compadecemos  á nuestro  colega,  porque  la  tarea  es 
árdua. 

El  Parlamento  en  cambio  continúa  aduciendo  he- 
chos que  destrozan  al  ministro  de  los  cupones. 

Refiere  que  ha  oido  muchas  cosas,  y entre  ellas, 
que  no  bastándole  para  seguir  salvando  á la  situa- 
ción de  julio  los  recursos  que  con  larga  palabra  le  han 
dado  ias  Cortes,  piensa  proponer  el  señor  D.  Pascual 
á las  mismas,  una  contribución  estraordinaria. 

¡Será  posible!! 

El  Clamor  Publico  también  la  emprende  con  el 
desgraciado  Madoz. 

«No  estamos  satisfechos  del  estado  déla  Hacienda.» 

Hoy  si  que  ha  estado  oportuno  nuestro  colega.  Si 
hubiera  sufragio  universal,  tal  vez  no  habría  mas 
que  un  solo  voto  contra  el  juicio  dei  Clamor. 

¿No  es  asi  señor  don  Pascual? 

El  Occidente  clama  porque  se  publique  la  ley  de 
incompatibilidades. 

¿A  qué  tanta  priesa?  Cada  cosa  á su  tiempo:  pri- 
mero emplearse,  después  prohibir  que  se  emplee.  Asi 
opinan  los  autores  de  la  ley. 

El  Iris  de  España  hace  esta  sencilla  pregunta: 

'^Cuándo  saldremos  de  crisis! 

Por  demasiado  sabida  nos  reservámos  la  respuesta. 

La  España  haciendo  amargas  reílexiones  sobre  ei 
desastroso  proyecto  de  desamortización  dice; 

Para  encontrar  una  imágen  de  este  gobierno,  ár- 
bitro de  todo,  tenemos  que  acudir  al  Africa  ó á la  Ica- 
ria: á los  beyes  ó los  comunistas. 

La  Iberia  desea  que  se  termine  cuanto  antes  la 
discusión  pendiente  en  las  Cortes. 


Es  natural:  vamos  á ser  desde  ese  dia  tan  felices.... 

L.\  Soberanía  Nacional,  con  el  epígrafe  -Democrá, 
cía  en  Europa,»  trae  un  artículo  que  nuestra  limitada 
inteligencia  no  comprende. 

Para  que  nuestros  lectores  tengan  una  idea  de  él, 
copiamos  sus  palabras. 

Dios,  primera  y última  palabra  de  la  ciencia,  des- 
pertó al  hombre  de  la  nada,  y le  dió  por  peana  la  tier- 
ra, por  corona  los  cielos. 

Y continúa  en  el  mismo  estile. 

Las  Novedades  sigueu  sin  novedad. 


CORTES. 


Dicese  que  el  gobierno  cree  que  nada  le  es  tan  ur- 
gente como  llevar  á cabo  su  proyecto  de  desamorti- 
zación. 

Añádese  que  por  este  motivo  el  señor  Espartero, 
accediendo  á los  deseos  del  señor  Madoz,  ha  signifi. 
cado  al  presidente  de  las  Corles  la  conveniencia  de 
que  no  se  ponga  á discusión  ninguna  otra  cosa  mien- 
tras la  desamortización  na  se  eleve  á ley. 

No  sabemos  lo  que  habrá  de  cierto  en  estas  noti- 
cias, que  tomamos  de  un  periódico  de  la  situación. 
Lo  único  que  por  nuestra  parte  podemos  asegurar,  es 
que  el  señor  Espartero  asiste  estos  dias  coa  gran  asi- 
duidad á ias  sesiones,  y sabido  es  que  no  las  favo- 
rece con  su  presencia  sino  cuando  dá  gran  importan- 
cia á lo  que  en  ellas  se  trata. 

Por  qué  da  el  gobierno  esa  importancia  á la  ley 
de  desamortización,  escusamos  decirlo.  El  señor  Ma- 
doz espera  tener  con  ella  mas  crédito  que  el  que  ahora 
goza,  y encontrar  mas  fácilmente  modos  de  negociar 
dinero.  Aunque  mayor  crédito  que  el  que  ahora  dis- 
fruta Buestro  ministro  de  Hacienda  no  es  gran  cosa, 
dudamos  mucho  que  consiga  su  objeto,  ni  inspire  á 
^os  capitalistas  confianza  con  su  ley  de  desamortiza- 
ción. Bástenos  recordar  que  la  aprobación  del  artí- 
culo l.°  de  la  ley  hizo  bajar  los  fondos  en  ¡a  Bolsa 
de  Madrid. 

Como  quiera  que  sea,  ayer  como  anteayer  no  se 
habló  de  otra  cosa  en  las  Córtes  que  de  la  citada  ley. 
de  la  cual  quedaron  aprobados  los  artículos  segundo, 
tercero  y cuarto. 

Cuatro  enmiendas  contra  el  2.*  fueron  examinadas 
en  la  .«esiondel  miércoles;  doce  en  la  del  jueves;  otra 
en  la  de  ayer:  total  diez  y siete.  Todas  ellas  leaiaa 
por  objeto  eximir  de  la  barredera  de  la  desamortiza- 
ción, clases  especiales  de  bienes.  Casi  todos  tuvieron 
poca  fortuna;  solo  algunas  merecieron  ser  aceptadas 
por  el  gobierno  y por  la  comisión.  El  señor  Lafuenle 
logró  que  sean  esceplúados  de  la  desamortización  les 
palacios  episcopales,  y las  casas  habitadas  por  los. 
párrocos,  con  los  huertos  y jardines  adyacentes.  I el 
señor  Calvo  Asensio  consiguió  que  se  e.ximan  igaal- 
menle  los  colegios  de  los  PP.  Escolapios,  y sus  jardi- 
nes y huertos,  estén  ó no  unidos  á los  mistnos  cole- 
gios. 

Respecto  de  los  avliculos  3.“  y i.%  fueron  ayer  pre- 
sentadas y desechadas  nueve  enmiendas.  Sus  autores 
proponían  medios  para  hacer  la  desamortización,  que 
creen  mas  productivos  y beneficiosos  que  el  ideado 
por  el  señor  Madoz.  Unos  querían  que  en  la  venta  de 
los  bienes  de  propios  se  reserve  á los  pueblos  el  de- 
recho de  tanteo:  otros,  que  las  ventas  se  bagan  á cen- 
so reservativo  en  favor  de  los  vecinos  del  pueblo,  ea 
que  las  fincas  radiquen;  otros,  que  los  censos  de  lo> 
bienes  desamortizados  se  cedaa  á los  establecimien- 
tos de  beneficencia. 

Esta  última  proposición  mereció  los  honores  de  la 
votación  nominal,  y íué  desechada  por  f 1 7 votos  con- 
tra 47. 

La  frialdad  de  los  debates  fué  tan  grande,  que 
hubo  momentos  en  que  solo  se  hallaban  presentes 
treinta  señores  diputados.  Si  se  tratara  de  discutir  so- 
bre la  soberanía  nacional,  ó sobre  cualquier  otro  pun- 
to de  política,  y mas  aan  si  se  hicieran  recrimina- 
ciones personales  contra  los  partidos  pasados  ó pre- 
sentes, los  bancos  del  Congreso  estarían  llenos.  ¡Desven- 
turada época  la  que  hemos  conocido!  Desdichado  pais 
en  el  que  hemos  nacido!. 


EDITOR.  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQUE. 
Imprenta  de  T.  &^orlaaet , calle  de  la^Libertad,  n.  29. 
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PERIODICO  RELIGIOSO  POLITICO  Y LITERARIO. 


MANIFESTACION. 

Les  periódicos  cuyos  nombres-  aparecen  al  pié 
de  estas  lincas,  defensores  de  la  unidad  católica, 
cualesquiera  que  sean  las  diferencias  de  sus  ideas 
y doctrinas  poliiicas , que  dejan  completamente  á 
salvo  cada  uno,  y sin  que  este  acto  puramente  ac- 
cüeatal  signifique  acuerdo  ni  coaliciorydc  nin- 
guna especie,  pública  ni  priva,da,-qiiKno  existe 
entre  los  mismos,  y sin  que  envuelf^  tampoco 
alarde  alguno  de  hostilidad  contra  las\K)tesíades 
constituidas , que  respetan  todos  debidamente; 
creen  de  su  deber  como  católicos  manifestar  uná- 
nimes al  público  á quien  se  dirigen  respectivamen- 
te, la  espresion  de  un  sentimiento,  queliabla  con 
igual  elocuencia  y energía  en  el  fondo  de  sus  co- 
razones. 

Conformes,  pues,  en  este  sontimiento  se  asocian 
por  completo  á ¡as  ideas  y doctrinas  que,  para  sos- 
tener la  integridad  y pureza  del  dogma  católico, 
los  derechos  de  la  Iglesia  y la  santidad  dei  epis- 
copado, han  emitido  en  sus  respectivos  discursos, 
pronunciados  en  la  sesión  del  sábado  último, 
los  señores  don  Tomás  Jaén  y don  Cándido  Noce, 
dal,  á propósito  déla  célebre  cuanto  dolorosa  cues- 
tión dei  destierro  y persecuciones  que  sufre  el  ilus- 
trísimo  señor  Obispo  de  Osma. 

Y con  este  motivo  manifiestan  clara,  franca  y 
espKeiíamenío,  que  aceptan  ¡as  ideas  y doctrinas 
emitidas  por  este  virtuoso  y s-iibio  prelado,  honra 
del  episcopado  español,  por  ser  las  mismas  que 
tiene  declaradas  como  las  únicas  puras,  sanas  y 
verdaderas  la  Iglesia  católica  en  sus  cánones  y de- 
cisiones sagradas. 


y participando  en  un  todo,  á pesar  de  su  hu- 
mildad y pequenez,  de  los  sentimientos  católicos 
que  animan  á dicho  ilnsíre  Prelado,  y al  no  me- 
nos celoso  Obispo  de  Vich,  y á todos  los  demás 
Príncipes  de  la  Iglesia  española  que  han  represen- 
tado respetuosamente  á las  Córtes  y al  gobierno 
de  S.  M.  sobre  malcrías  religiosas  y canónicas; 
se  complacen  en  declararlo  asi  públicamente. 

El  Faro  Nacional. — La  Estrella. — El  Amigo  del 
Pueblo.~La  Regeneración.— La  Fé. 


Pocas,  muy  pocas  palabras  dedicaremos  al  no- 
tabilísimo documento  que  precede  á estas  líneas, 
y en  el  cual  nos  ha  cabido  la  alta  y señalada  di- 
cha de  poner  la  firma  de  nuestro  periódico. 

La  sesión  del  sábado  ha  sido  un  acontecimiento 
desproporciones  inmeisas:  está  destinada,  sino  nos 
engaña  nuestro  juicio,  á producir  un  efecto  tras-r 
cendcntal  en  el  porvenir  de  España. 

Honra  y loor  eternos  á los  celosos  diputados 
que  obedeciendo  á los]  instintos  de  su  conciencia, 
supieron  presentar  ante  las  Córtes  constiinyentes, 
la  verdadera,  la  única  cuestión  en  donde  se  halla 
contenido  el  grandioso  problema  de  la  existencia 
social  de  nuestro  país. 

Es  un  hecho  ya  consumacío. 

Los  nombres  esclarecidos  de  Jaén  y de  Nocedal 
pertenecen  á la  historia,  y al  consignarlos  en  sus 
brillantes  páginas,  irá  unido  á ellos  el  recuerdo 
glorioso  del  cspecialísimo  servicio  que  han  presta- 
do á la  Iglesia,  defendiendo  primero  con  infatigable 
afan  la  integridad  del  dogma  católico,  levantando 


después  su  potente  voz  en  defensa  del  episcopado 
español. 

Sí;  ha  llegado  el  momento  supremo  de  que  re- 
legando á un  orden  secundario  las  miserables  y 
pequeñas  cuestiones  de  partido,  se  alce  á la  altu- 
ra que  le  corresponde  la  cuestión  religiosa. 

No  mas  divisiones. 

No  mas  banderias. 

No  mas  estériles  debates. 

No  mas  engañosas  utopías  y mentidas  teorías. 

No  mas  ludias  estériles  é impotentes  para  el 
bien. 

Hace  veinte  años  que  nuestra  patria  marcha  por 
un  derrotero  que  la  conduce  al  abismo. 

Allí  están  los  hechos  que  ¡o  comprueban. 

Allí  están  nuestres  anales  que  ¡e  justifican. 

Los  corazones  sin  fé,  sin  esperanza  las  inteligen- 
cias; lodos  los  sistemas  gastados;  todos  los  hom- 
bres públicos  sin  crédito,  sin  prestigio. 

Y el  trono  mandilado. 

Y la  autoridad  humillada. 

Y nuestro  Tesoro  exhausto. 

Y el  espíritu  de  nacioaaUdad  adormecido. 

Basta  pues  de  descomposición  y perturbaciones. 

Y una  vez  que  conocemos  la  enfermedad  que 
nos  mata,  acudamos  solícitos  á buscar  el  remedio 
que  todavía  puede  salvarnos. 

Cortemos  con  mano  vigorosa  la  gangrena  que 
corrompe  nuestra  sangre. 

Unanse  las  voluntades  de  todos  los  hijos  de  la 
que  fué  un  dia  señora  del  mundo  baje  el  cetro  de 
los  Alonsos  y San  Fernando,  y obedeciendo. á tan. 
colosal  esfuerzo,  éntre  España  otra  vez  en  las  vias 
católicas,  que  son  las  mismas  por  donde  marchó 
en  otro  tiempo  á la  conquista  de  sus  glorias  y de 
sus  laureles. 

Para  lograr  este  fin  se  ha  dado  un  gran  paso. 

Personas  que  formulan  sus  pareceres  políticos 
de  distinta  maneraj  aparecen  hoy  unidas  en  una 
protesta  solemne  aceptando  una  misma  respon- 
sabilidad para  la  idea  que  sustentan  coa  el  fervor 


de  la  convicción,  con  el  entusiasmo  de  la  creen- 
cia. 

Esto  ¿q;ié  significa? 

Significa  crtriuiifo  de  lo  que  nosotros  hem's 
escrito  ya  muchas  veces  y que  habremos  de  repe- 
tir en  esta  ocasión  memorable. 

«Ante  la  cuestión  por  esencia  , la  cuestión  so- 
cial, son  nada  las  cuestiones  s bre  formas  de  go- 
bierno. 

Sea  posible  la  sociedad;  después  vendrá  lama- 
ñera  como  haya  de  ser  .gobernada.  Y la  sociedad 
no  existe  sin  poner  c.o  sus  cimientos  para  hacerles 
indestructibles,  el  principio  católico. 

No  lo  dudéis,  hemos  dicho,  y 16  volvemos  á de- 
cir ahora.  Cuando  las  naciones  se  amen  entre  sí 
eon  amor  cristiano  y se  cumpla  y observe  la  pri- 
mera y mas  perfecta  de  las  constituciones,  como 
que  fue  dictada  por  el  mismo  Dios  en  la.s  cumbres 
del  Sinaí,  al  primero  y mas  grande  de  todos  los  le- 
gisladores que  ha  tenido  e!  mundo,  entonces  vereis 
la  manera  desusada  y sencilla  con  que  se  resuelven 
los  problemas  sociales,  y cómo  se  csíiendo  por 
todas  partes  el  orden  y la  armonía,  el  verdadero 
progreso  y la  verdadera  felicidad. 


COUTES. 


Ei  sábado  era,  según  ia  novísima  reforma  que  las 
Córtes  acaban  de  hacer , dia  destinado  ¡>ara  las  pre- 
guntas.y las  interpelaciones.  Una  de  e.sias  llampba  la 
atención  y escitaba  el  interés  aun  de  aquellos  que  por 
fines  particulares  afectaban  mirarla  c6n  indiferencia: 
para  ella  se  habían  preparado , como  en  la  sesión  se 
vió,  el  gobierno  y sus  defensores : en  ella  tomará 
parle  el  país  todo  favoreciendo  con  sus  simpatías  la  ' 
conducta  de  los  interpelantes. 

Fueron  estos  los  señores  don  Tomás  Jaén  y áon 
Cándido  Nocedal , que  una  vez  mas  han  merecido 
bien  de  h España  católica. 

El  objeto  de  la  interpelación  fué  el  arbitrario  des- 
tierro impuesto  por  el  gobierno  ál  íiustrísimo  señor 
obispo  de.Osma.  El  noble,  diputado  por  Navarra, 
don  Tomás  Jaén , de  quien  son  ya  proverbiales  ea  el 


país ¡ahonrada  lealtad,  el  celo  porel  bien  público,  la 
franqueza  caballerosa,  el  valor  cívico;  el  señor  Jaén, 
en  quien  amigos  y adversarios  reconocen  y admiran 
ia Ormísinia  convicción  ^n  las  ideas,  y la  indomable 
energía  del  carácter;  el  señor  Jaén  que  se  ha  formado 
en  brevísimo  tiempo  una  de  las  posiciones  políticas 
mas  envidiables,  que  hay  hoy  en  nuestra  patria;  el  se- 
ñor Jaén  que  después  de  no  haberse  hecho  notar  en 
machos  años  de  sentarse  en  el  Congreso  como  dipula- 
(losiaoporla  constante  asiduidad  conque  se  dedica- 
ba modestamente  y sin  pretensiones  al  servicio  de  su 
pais.se  levantó  un  día  potente  y altivo  á enarbolar, 
casisin  pensarlo,  casi  instintivamente,  la  bandera  glo- 
riosadelcatolicismo,  la  única  popular  asi  como  la  úni- 
ca salvadera  para  España;  el  señor  Jaén  , que  en  ese 
dia  de  gloria  y de  fortuna  para  é!,  subió  de  un  golpe 
á la  altura  de  los  mas  grandes  oradores ; que  a!  sentir  - 
se  herido  por  sus  antiguos  compañeros  en  política  en 
¡o  intimo  de  su  corazón,  en  el  sentimiento  religioso, 
se  revolvió  contra  sus  compañeros , y les  lanzó  al  ros- 
tro una  terrible  filípica  , rica  de  elocuencia,  llena  de 
iaspiracion,  hija  del  corasen  mas  noble  y del  senli- 
timiento  mas  puro  ; el  señor  Jaén  , que  por  las  espe- 
ranzas que  ha  hecho  concebií  á los  buenos  ealóücos, 
por  los  entusiastas  elogios  que  les  ha  merecido , por 
las  simpatías  desinteresadas  que  les  ha  inspirado, pol- 
los votos  de  bendición  y de  ventura  que  por  él  diri- 
gen al  cielo , tiene  ya  contraído  el  deber  y el  cem- 
premiso,  que  sin  duda  le  son  de  agradable  desempe- 
ño, de  defender  al  catolicismo  y á la  Iglesia  de  los 
ataques  de  que  son  objeto , emprendió  ei  sábado  la 
tarea  de  abogar  ante  las  Cortes  en  favor  del  señor 
obispo  de  Osma,  ó para  hablar  con  mas  exactitud,  ¡ec 
contra  de  ia  tropelía  ejercida  cou  e.síe  príncipe  de  la 
Iglesia  por  e!  señor  Aguirre. 

De  tropelía,  en  efecto,  la  calificó  el  señor  Jaén.  La 
calificación  no  esnuestra;  únicamente  repelimos  loque 
el  sábado  se  dijo. 

El  señor  Jaén  refirió  sencillamente  ía  historia  de  lo 
sucedido  en  esta  cuestión;  acusó  con  razones  y datos 
irrecusables  a!  señor  Aguirre  de  haber  conculcado  los 
principios  de  verdadera  libertad;  de  haber  negado 
el  derecho  de  petición;  de  haber  desconocido  las  fa- 
cultades de  los  Obispos,  y de  haber  emprendido  una 
persecución  contra  la  Iglesia,  con  el  objeto  de  for- 
marse cierta  popularidad  facticia,  y de  conservarse 
asi  en  el  puesto  que  ocupa.  El  señor  Jaén  hizo  ver 
que  el  ilustrísimo  señor  Obispo  de  Osma  en  nada  ha 
merecido  los  vejámenes  con  que  ha  sido  perse- 
guido. 

I El  señor  Aguirre,  ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  llevaba  preparación  de  muchos  papeles  y notas. 


y de  dos  libros,  uno  de  los  cuales  nos  dijo  despees  ser 
la  obra  de  Berardi  sobre  derecho  canónico,  contestó 
al  señor  .laen.  Empezó  por  quejarse  de  que  e!  inter- 
pelante estuviese  enterado  de  las  providencias  toma- 
das por  el  gobierno  contra  el  Prelado,  como  acusan- 
do maliciosamente  á este  de  haber  revelado  lo  que 
debia  quedar  secreto.  Es  decir,  que  el  señor  Aguirre, 
no  solo  cree  tener  derecho  á castigar  sin  formación  de 
causa,  á perseguir  sin  motivo,  sino  ademas  á que  to- 
dos callen,  y no  se  quejen.  Es  decir,  que  cuando  e 
señor  Aguirre  hiere  con  el  arma  de  su  enojo,  las  víc- 
timas están  obligadas,  no  solo  á no  pedir  justicia,  sino 
también  á guardar  silencio.  Es  decir,  que  la  persecu- 
ción contra  los  Prelados,  emprendida  por  el  señof 
Aguirre,  es  mas  absoluta  y tiránica  que  la  dirigida 
por  la  barbarie  de  los  procónsules  romanos.  Por  lo 
demas,  nada  de  estraño  tiene  que  el  señor  Jaén  co- 
nozca lo  sucedido,  puesto  que  hace  quince  dias  que 
están  dando  noticias  circunstanciadas  de  ello  los  pe- 
riódicos ministeriales. 

El  señor  Aguirre  pasó  después  á presentar  bajo  un 
punto  especial  de  vista  la  conducta  del  señor  obispo, 
y aseguró  que  este  habia  dicho.en  su  esposicion;  «£/ 
divino  Redentor  derramó  su  preciosa  sangre  por  re- 
ne/- bienes  inmuebles  * A esto  nada  contestaremos; 
no  queremos  bajar  con  la  indignación  hasta  buscaj 
las  calificaciones  que  merecen  las  palabras  del  señor 
Aguirre;  amamos  demasiado  nuestro  decoro  para  en- 

1 tablar  cuestiones  en  los  terrenos  en  que  á veces  se 

i 

nos  presentan. 

Haciendo  un  análisis  á su  manera  de  la  pelicion 
del  ciudadano  obispo  asi  (lo  llamó  e!  señor  Aguirre  con 
cierto  relintin,  y pretensiones  de  chiste,  que  no  faltó 
quien  lo  aplaudiera),  aseguró  que  habia  motivo  fun- 
dado para  encausar  criminalmente  al  reverendo  pre- 
lado. ¿Pero,  por  qué  no  lo  encausa?  Esto  no  lo  dijo  el 
señor  Aguirre.  Lo  que  debia  haber  probado,  no  es 
que  hay  motivo  para  encausar,  puesto  que  no  se  ha 
encausado,  sino  que  le  hay  para  perseguir  guberna- 
tiva y arbitrariamente,  puesto  que  asi  se  ha  proce- 
dido. 

«Y  en  el  caso  de  formarse  causa  al  prelado,  ¿á  qné 
tribunal  habríamos  acudido?  preguntaba  el  señor 
Aguirre  al  señor  Jaén.  ¿.A  qué  tribunal  habríamos 
acudido,  una  vez  que  ei  señor  Jaén  no  reconoce  ju- 
risdicción en  la  cámara  eclesiástica?!) 

Estas  preguntas  nos  recuerdan  lo  que  una  vez  con- 
testó al  mismo  señor  Aguirre  un  señor  diputado;  «Por 
menos  que  eso,  le  dijo,  se  dan  calabazas  á un  estu- 
diante de  leyes.» 

Nosotros,  por  nueslra  parte,poderaos  decir  que  si 
alguna  vez  fuéramos  jueces  en  exámenes  de  estudian- 


tes  de  prolegómenos  de  jurisprudencia,  reprobaría- 1 ¡«-/o/io,  riue  alirió  en  sdn  de  amenaza,  y como  pee- 
mos sin  vacilar  al  jóveií  (juc  nos  d'jera,  como  ayer  ' parándose  á conlcslaral  senos  Noceda!;  oíros  muchos 
nos  dijo  el  señor  Aguirre,  que  la  Cámara  Uei  real  pa-  i diputados  reclamaban  la  palabra,  otros  interrumpían 
tronato  ejerce  jurisdiccioa  crimÍDal,  ó que  no  supiera  ' al  orador.  Nada  bastó  para  de  tener,  nada  para  dis- 
anle  qué  tribunal  debe  ser  procesado  un  (dnspo.  i traer  al  señor  Nocedal,  qitic-n  no  se  ser.tó  sino  dcs- 
E1  señor  Aguirre.se  alabó  deque  concedió  una  mi- 1 pues  de  haber  dicho  todo  lo  que  creyó  oportuno, y 
diencia  al  señor  obi.spo,  y de  que  en  esa  audiencia  le  ^ de  haber  pronunciado  uno  de  los  discursos  mas  bri- 
recibió  con  agrado^  Y de  que  le  dejó  descansar  dos  días  í liantes  por  todos  conceptos  cjiie  se  han  oido  jamás  ea 
y medio  en  ’dadrid,  y de  que  le  facilitó,  sin  que  el  j las  Corles  españolas.  Nuestros  suscritores,  leyendo 
prelado  se  lo  pidiera,  medios  materiales  para  hacer  el ! ese  discurso,  apreciarán  sus  razonamientos  ; lo  que  no 
viaje.  Pero  añadió  que  no  se  hace  ilusión  sobre  el . podrán  apreciar  ni  por  su  lectura,  ni  por  lo  que  nos- 
juicio  que  se  formará  de  su  bondadoso  proceder;  y di-  i otros  pudiéramos  decirles,  es  el  raénlo  en  ¡a  dicción, 
jo  bailarse  seguro  de  que,  al  ver  tanta  dulzura  eu  ■ y en  lodos  los  accidentes  oratorios,  y no  oratorios  lani- 
S.  E. , el  obispo  de  O.sma  sakiria  dida.ndo  a los  su-  j bien,  con  que  el  señor  Nocedal  se  espreso. 
yos\  “No  hay  cuidado',  el  ministro  me  tiene  miedo  * j Para  contestarle,  hablarou  el  scnor  E'COsura,  d 
Esta  incalilicable  suposición  del  señor  .Ngiiirre,  para  | señor  Aguirre  y el  señor  Gómez  de  ¡a  Serna, 
ja  cual  no  tiene  mas  fundamento,  según  confesión  pro-  El  señor  Escosura  se  esforzó  por  dar  colorido  polí- 
pia,  que  sus  aventuradas  conjeturas,  fue  oída  coa  ri-  tico  a la  cuestión;  habló  rauchó  de  sí  mismo  y de  lo 
sas  de  aprobación  por  muchos.  progresistas  de  los  once  años  de  opresión,  de!  odio 

Aludiendo  ó rectiíicando  lo  qne  el  señor  Jaén  había  que,  según  cree , le  tienen  muchos  de  la  Milicia  Na. 
dicho  sobre  indebida  presentación  ante  la  Cámara  cioaal,  y de  otros  varias  cosas:  entabló  una  singular 
del  real  patronato  exigida  a!  obispo,  pronunció  el  se-  polémica  con  las  tribunas:  se  ratificó  en  las  califica- 
ñor  Aguifre  estas  palabras  coa  tono  terrible  esprc-  caciouesde  faccioso  y de  verdugo,  que  habia  aplicado 
sion  amenazante:  *Si yo  hubiera  mandado  al  Obispad  a!  obispo  de  Osraa  por  su  esposicron,  confesó  que  uo 
*dc  Osma  presentarse  ante  la  Camara,  se  habría  pre-  i sabe  de  cáüoces.,  y probó,  sin  querer,  esta  ignorancia 
¡^sentado  r,  Para  tener  esta  seguridad,  ua  dijo  los  me-  coa  varias  citas  enexactas,  y algunas  alegaciones á 
dios  con  que  habría  contado.  todas  luces  falsas.  Fue  muy  aplaudido  eu  repelidss 

. Por  último,  el  señor  Aguirre  acusó  en  su  discurso  ocasiones,  y especialmente  cuando  insistió  con  vehe- 
al  reverendo  prelado  de  babor  observado  una  conduc-  mencia  que  quien  firma  una  es¡rosicion  como  la  del 
ta  indigna,  de  haberse  hecho  instrumento  de  pasionc  .señor  obispo  de  Osma  , HO  puede  ser  llamado  üingll- 
viles,  y le  dirigió, oíros  cargos  formulados  con  igua  na  otra  cosa  mas  que -aÉcc/iigo!! 
buen  gusto  en  las  formas.  El  señor  Gómez  de  la  Serna  se  contentó  con  llaa.a- 

Conlribuiaá  hacer  mas  triste  en  nuestro  ánimo  la  mar/í¿a/a  al  esci’ito  del  príncipe  de  la  Iglesia, y obis- 
impre.sioa  producida  por  el  discurso  del  señor  Aguir-  po  de  Osma:  citó  una  raultitud  de  teslos  de  ios  sanios 
.re,  una  tormenta  que  estalló  durante  él...  Los  relámpa-  padres , leyéndolos,  lo  cual  prueba  que  se  habia  pre- 
gos  iluminaban  siniesírameníe  el  saio.u  del  Congreso:  .parado  puira  ofrecer  ayer  al  gobierno  el  apoyo  de  su 
y el  trueno  resonaba  sobre  sus  bóvedas,  mientras  el  indigesta  erudición.  Queriendo  tratar  con  beneveleti- 
señor  Aguirre  nos  aíligia  con  la  esposicion  de  sus  fu-  ciaá  los  obispos  de  la  Iglesia  española  , el  señor  Go-  ; 
nestas  doctrinas.  mez  tleda  Serna  dijo  cándidamente  que  •.cuxqis  sos 

Siguióle  en  e!  uso  de  la  palabra  e!  señor  Nocedab.  obispos,  sos  esp.vSoles,»  y en  esta  último  conceplo 
y eu  vmno  intentaríamos  hacer  aqui  un  resúmen  de  su  pueden  ejercer  el  derecho  de  petición.  Recordarues 
magnífic/)  discurso  de  dos  horas,  y una  pintura  de  la  que  . entre  otros  testos  sagrados  ...  que  adujo,  el  sefior 
. manera  elocuentísima  oon  que  Jo  pronunció,  de.  l¡i  fiscal  del  supremo  para  defender  el, proyecto  de  de- 
sangre fría  con  que  recibió  los  murmullos  de  los  into-  samortizacion , fué  uno  principal  el  consejo  evaagéli-  ' 
..lerantes  ministeriales,  de  la  fuerza  y oportunidad  de  co  de  d.vr  los  bienes  á.  los  pobres.  ¿No  habría  estado 
las  réplicas  con  que,  hizo  callar,  á los  ¡nlerruplores.  mas  oportuno  e!  señor  la  Serna  citando  un  testo,  qae 
Mientras  ei  señor  Nocedal -hablaba,  el  señer  Aguir-  autorice  á tomar  los  bienes  de  otro?  j 

■.  re  apeló  á sas  libros  y á sus  apuntes,  y ios  estuvo  es-  En  cuanto  al  señor  Aguirre,  nos  dá  pena  tener  que 
. tudiando  en  compañía  de  su  compañero  y amigo  el  tomar  en  cuenta  sus  argumentos.  En  vez  ds  probar 
señor  Gómez  de  la  Serna,  actual  fiscal  del  Tribunal  que  el  Concilio  de  Tiento  no  fulminó  penas,  contra  , 
-Supremo- de  Justicia:  el  señor  Alonso  jD.  J.  Bau;islaj  .yiertos  actos,  que  era  ¡o  qne  le  convenia  ayer  para  | 
. seagitaba  en  su  banco,  y salió  á-huscar  na  eBorme  defensa  de.  su  cn.iisa,  el  señor  miuistro  de  Gracia  y | 
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Josticia  fe  ¡imitó  á lamentarse  de  que  por  ser  caló 
ticos  nos  veamos  en  peor  situación  que  los  no  católi- 
cos, por  cuanto  tenernos  que  obedecer  ias  decisione' 
de  aquel  Concilio  ecuménico.  Y Je  ésta  singular  ia- 
mealadon  deducía  S.  E.  la  consecuencia  de  que  no 
debemos  obedecer  tales  decisiones,  para  no  ser  me- 
nos que  los  no  católicos. 

Otro  argumento,  que  e!  señor  Aguirre  repitió  mu- 
chas veces,  presentándolo  como  inconleslable,  es  el  de 
que  los  Pontífices  han  reconocido  por  fin  algunas  ve- 
ces las  ventas  de  bienes  de  la  Iglesia,  j que  no  lo 
habrían  hecho  si  esas  ventas  esluvieseu  prohibidas^ 
puesto  que  co.n  su  reconocimiento  se  han  hecho  có:a- 
PLicES  de  eüas.  De  la  misma  manera  y con  igual  razón 
se  podría  decir  que  los  confesores  se  hacen  cómplices 
eael  confesonario  de  ias  culpas  que  absuelvev. 

Después  de  varias  rectificaciones  y de  haberse  in- 
vertido siete  hüi  as  en  este  debate,  se  declaró  el  pun- 
to suficientemente  discutido,  y sin  adoptarse  ningún 
acuerdo  por  las  Cortes  acerca  de  él,  se  levantó  la  se- 
sión. 

‘Felicitamos  á los  defensores  de  la  Iglesia  y del 
episcopado  por  el  glorioso  triunfo  que  consiguieron: 
felicitamos  ála  buena  causa  por  la  esceleacia  de  sus 
defensores:  el  señor  Aguirre,  que  habia  pedido  la  se- 
mana pasada  la  suspensión  de  la  interpelación  del  se- 
ñor Jaén,  con  el  olijelo  sin  duda  de  buscar  en  Berar- 
di  argumentos,  y de  que  el  señor  Gómez  de  la  Serna 
se  proveyera  decitas  latinas,  no  ha  podido  pre.senlar, 
nova  buenas  razones,  pero  ni  buenos  sofismas,  en  jus- 
tificación de  sus  arbitrarios  procedimientos  contra  la 
Iglesia  de  España  y sus  dignos  prelados. 


Discurso  proxu.vciado  por  el  Sr.  Candido  Nqcs-I 

DAL  EN  LA  SESION  DEL  DIA  2i,  EN  DEFENSA  DEL  ILÜS- i 
lEÍSiSO  SEÑOR  OBISPO  DE  OSIIA. 

; S 

El  Sr.  NOCEDAL:  Señores,  deb  o dar  las  gracre 
al  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia,  jmrque  contes- 
tando á la  inlerpelacion  del  señor  Jaén,  se  ha  servi- i 
do  decir  algunas  de  las  clisas  que  han  pasado  entre; 
el  R.  obispó  de  Osma  y S.  S.  Yo,  que  absoUitameiile  i 
lo  ignoraba,  que  ni  aun  siquiera  tenia  de  ello  la  me  ! 
ñor  noticia;  yo  qíie,  por  lo  tanto,  no  linbiera  podido- 
decir  acerca  de  ello  una  scla  palabra,  estoy  ahora  en 
el  caso  de  ocuparme  en  este  asunto,  gracia's  á la  es- 
plicacion  que  se  ha  servido  dar  el  señor  ministro  de  i 
Gracia  y .lusíicia.  | 

Los  señore.s  dipiilados  nc  cslrañarán  que,  al  hacer! 
uso  de  la  palabra  eu  C;ía  iiUerpelacioa  hecha  ]>or  el  ¡ 
señor  Jaén  á propoíilp-dc  la  c-onuucla  observada'por.; 


' el  gobierno  con  el  R.  obispo  de  Osma,  me  vea  en  la 
prccisi  m de  c.omenzar  por  hacer  una  triste,  (lero  ve- 
rid  ca  historia  de  loque  está  pasando  entre  nosotros 
c-m  el  d'Techo  Je  petición  concedido  á todos  los  es- 
pañole,'. {fíl  Sr.  AIo.'i.íd:  Pido  la  f;a'ahra).  Enipe.có-, 
señores,  en  mal  hora,  en  hora  menguada  seguramen- 
te por  querer  .asustar  á las  peticionarios  con  anun- 
ciarse que  el  gobierno  remiliria  sus  esposiciones  á 
los  tribunales  de  justicia ; y,  señores,  querer  arreglar 
el  derecho  <la  petición  poniendo  estorbos  y peligros  á 
los  peticionarios  asnsti:«í!o'cs  coa  los  tribunales  do 
justicia,  es  lo  mismo  que  matarlo;  es  tanto  como  con- 
cluir cmn  el  derecho  de  petición. 

Pues  bien:  á prctesío  de  -que  podía  liaher  firmas 
falsificadas,  se  raaiuló  que  aquellas  esposiciones  pa- 
saran al  gobierno,  y que  este  las  remitiese  á los  tri- 
bunales de  justicia.  Yo  no  sé  lo  que  el  gobierno  ha- 
brá hecho  con  esas  esposicionas;  no  sé  lo  que  habrán 
hecho  en  su  caso  los  lri!)(ina!e,s,;  lo  que  sé  es  que -es 
suniainenle  csti'aña.seiiieiaaie  conducl  i cuando  se  ig- 
nor.iha  la  exislencLi  del  delito,  cuando  no  habia  ni 
aun  presunta  cnipabiüdad;  cuando  no  habia  términos 
hábiles  para  que  se  supusiera  culpa,  proceder  así  fué 
ni  mas  ni  menos  que  intentar  matar  el  derecho  de 
petición. 

Unos  pocos  dias  después  ya  pareció  que  esto  no' 
era  bastante,  y se  inventó  una  teoría,  por  pri.mera 
vez  en  España  y acaso  en  el  mundo,  por  la  cual  se 
mandó  que  no  se  podia  ejercer  el  derecho  de  petición 
contra  las  leyes  existentes,  contra  el  derecho  exis- 
tente. 

Todavía  esto  pareció  poco,  se  dió  un  paso  mas  en 
esta  fatal  camino,  y se  dijo  que  no  se  podia  tampoco 
hacer  uso  del  derecho  do  petición  contra  las  votacio- 
nes de  las  Cortes,  contra  aquello  que  las  Corles  ha— 
bian  votado.  {Ei  Sr.  Eacosura-.  Pido  la  palabra). 

Hace  muy  bien  el  señor  Escosura  en  pedirla,  por- 
que á su  señoría  a'udo,  y tendré  que  aludir  mas  de 
una  vez. 

Y se  dijo,  señores,  dando  un  paso  mas  en  ese  fatal 
camino,  que  es  • la  muerte  de  uno  de  los  derechos 
constitacionales  mas  importantes,  se  dijo  que  aun 
aquello  que  solamente  estaba  votado  por  las  Cortes, 
era  de  tal  naturaleza  que  no  se  podia  dirigir  contra 
ello  el  derecho  de  petición.  Esta  es  la  historia  triste, 
pero  verídica,  de  lo  que  están  haciendo  las  Cortes  á 
propuesta  del  gobierno  con  el  mócente  derecho  de 
petición. 

Pues  bien,  señores;  sobre  ésta  historia  sucinta, 
triste,  pero  virídica,  tal  cual  resulta  de  los  Diarios 
de  sesiones',  contra  esta  his'oria,  ¿hay  alguna  obiee- 
cion  qtie  oponer,  nacida  de  lo  que  están  haciendo'  los 
mismos  ministros,  los  mismos  señores  diputados  de 
la  mayoría?  ¿No  se  puede  decir  nada  contra  aquello 
que  se  ha  votado?  ¿No  se  pueden  hacer  peticiones 
contra  lo  que  ya  es  ley?  ¿Esto  es  verdad?  Pues  entonces, 
señores,  cuando  las  Cortes  votaban  un.  proyecto  de 
ley;  cuando  quince  dias  después  ei  mismo  señor  Ma* 
doz,  que  le  presentó,  vino  á presentar  otro,  modi- 
ficándolo y variándolo,  ¿se  diría  que  nos  proponía 
alguna. cosa  subversiva?  Si  ¿algún  ciudadano  español 
en  uss  del  derecho  de  petición,  hubiese  hecho  al  pro-. 
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yecto  las  mismas  objeciones  que  después  obligaron 
ál  gobierno  y á las  Cortes  á modificarlo,  ¿se  diria 
que  habia  hecho  alguna  cosa  subversiva?  liaría  mas 
que  dirigir  peticiones  contra  una  ley  sancionada  por 
S. . y.;  contra  un  proyecto  que  tenia  ya  ese  carácter 
augusto:  baria  mas  'ni  menos  que  lo  que  han  heclio 
después  el  gobierno  y las  Cortes?  ¿Seria  esto  subver- 
sivo? ¿Sería  mas  que  hacer  ver  que  el  gobierno  y 
las  Cortes  se  habian  equivocado,  y que:  era  preciso 
reformar  la  ley?  Pues  si  contra  lo  ya  votado  por  las 
Cortes  no  se  pueden  admitir  peticiones,  como  queria 
el  señor  Escosura;  si  lo  votado  es;  una  cosa  contra  la 
cual  no  se  puede  pedir,  ¿por  qué  vosotros  señores 
ministros;  por  qué  vosotros,  señores  diputados  de  la 
mayoría,  habéis  modificado  una  ley  á los  quince  dias 
de  votada?  ¿Por  qué  no  respetáis  tampoco  la  ley  de 
de  incompatibilidades,  que  no  está  á estas  horas  san- 
cionada? 

Peores  obrar  contra  lo  que  las  Cortes  volan,  que 
pedir  en  contra  de  ello.  ¿Por  qué  dais  vosotros,  mi- 
nistros de  la  Corona,  y aceptáis  vosotros  , diputados 
de  la  mayoría,  altos  -y  pingües  destinos,  prohibido 
como  está  por  vuestros  mismos  sufragios?  Eso  hacéis, 
á pesar  de  que  está  ya  decidido  por  las  Cortes  lo  con- 
trario, y prohibís  al  propio  tiempo  que  se  os  dirijan 
peticiones  contra  la  realización  de  otros  proyectos  que 
solo  están  ■‘'otados,  pero  á los  cuales  faltan  ios  mismos 
requisitos  que  á la  ley  de  incompatibilidades.  ¿Qué 
dirá  el  pais  de  esta  v'uestra  notoria  inconsecuencia? 
{Aplausos  (generales.)  Si  vosotros  obráis  al  aceptar 
empleos  lucrativos  contra  lo  acordado,  á pretesto  de 
que  aun  no  es  ley  del  reino  vuestro  acuerdo,  ¿cómo 
se  ha  de  privar" al  reverendo  Obispo  de  Osma  que 
pida  y represente  contra  aquello  que  aun  entre  voso- 
tros mismos  no  ha  pasado  aun  de  proyecto? 
t A tales  absurdos  conduce,  y perdone  el  Sr.  Esco- 
sura la  palabra,  porque  no  hallo  otra  bastante  propia 
en  el  Diccionario  de  la  lengua-,  á tales  absurdos  con- 
duce, el  dejarse  llevar  de  ías  impresiones  airadas  del 
primer  momento,  y bajo  la  presión  de  discursos  vio- 
lentos proDunciado's  al  compás  de  fuertes  golpes  con 
que  se  azotan  los  bancos  hasta  herirse  y ensangren- 
tarse las  manos. 

Pues  bien,  señores;  después  de  haber  consignado 
que  contra  lo  que  las  Cortes  deciden  no  se  puede  pe- 
dir, aunque  aun  no  se  haya  promulgado  como  ley 
del  reico,  se  ha  dado  un  paso  mas  violento,  se  ha  he- 
cho una  cosa  todavía  peor,  que  es  haber  pasado  al 
gobierno,  para  que  este  lo  remita  á los  tribunales  de 
justicia  ó proceda  ab  iralo,  una  esposicion  dirigida  á 
las  Corles  sobre  una  cosa  aun  no  volada.  Esto  es,  se- 
ñores, ni  mas  ni  menos  lo  que  se  ha  hecho  con  apoyo 
del  señor  Escosura,  ó por  mejor  decir,  pidiéndolo, 
exigiéndolo  el  señor  Escosura  en  compañía  del  minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  con  la  esposicion  dirigida  por 
el  R.  Obispo  de  Osma. 

Ahora  bien;  los  obispos,  porque  tengan  esta  sa- 
grada investidura,  los  obispos,  porque  lo  son,  porque 
son  prelados  y príncipes  de  la  iglesia  católica,  ¿están 
destituidos  de  los  derechos  que  corresponden  á cual- 
quiera ciudadano  español?  ¿Es  el  ánimo  del  gobierno, 
es  el  ánimo  de  ia  mayoría  de  estas  Cortes,  está  en  el  I 


ánimo  de  alguien  que  el  obispo,  desde  que  recibe  esa 
sagrada  investidura,  deja  de  tener  los  derechos  que 
coi  responden  á cualquier  ciudadano  español?  ¿Es  ese  el 
ánimo  de  alguien?  Que  lo  diga;  raiealras  nadie  lo  diga, 
mientras  no  haya  un  niini-tro  que  lo  sustente,  yo  no 
puedo  hacer  semejante  injura  á ninguno  de  los  seño- 
res que  me  escuchaR,  y no  puedo  menos  de  creer, 
que  ios  obispos  españoles  tienen  los  mismos  derechos 
que  cualquiera  ciudadano,  mientras  que  por  una  ley 
espresa  y terminante  no  se  les  prohíban,  no  se  les  coar- 
tan. Como  el  derecho  de  petición  no  está  coartado  pa- 
ra ningún  obispo  en  ninguna  ley,  yo  sostengo,  no 
puedo  menos  de  sostener,  que  los  obispos  españoles 
tienen  lo  mismo  que  los  demas  ciudadanos;  libre  el 
derecho  de  petición,  por  lo  menos  acerca  de  aquellas 
cosas  que  lodavia  no  son  objeto  de  una  ley,  según  la 
Jurisprudencia  novisiraa. 

Pues  ahora  bien;  si  el  dia  que  se  presentó  la  espo- 
sicion del  R.  Obispo  de  Osma  aun  nos  encontrábamos 
en  distinto  caso  que  nos  encontramos  hoy,  porque  en- 
tonces no  se  habia  votado  ningún  artículo  de  la  ley 
de  de.samortizacion,  ¿cómo  se  pretende  negar  el  dere- 
cho de  petición,  y cómo  pudo  mandarse  que  pasara  la 
esposicion  al  gobierno,  caíiScándola  de  la  raauera  de 
que  después  me  ocuparé? 

Pero,  señores,  he  dicho  mal,  porque  he  dicho  po- 
co. Los  obispos  españoles  no  tienen  derecho  de  repre- 
sentar; tienen  algo  mas  que  derecho,  tienen  obliga- 
ción, tienen  deber;  esta  es  la  palabra.  Tienen  derecho, 
tienen  deber,  tienen  obligación  de  representar  cuan- 
do se  ponen  entela  de  juicio  cuestiones  como  laque 
en  estos  dias  está  ocupando  á ia  Asamblea.  En  esos 
dias  los  obispos  no  se  pueden  callar,  no  se  deben  ca- 
llar; y si  callan,  fallan  á su  obligación,  faltan  á sus 
juramentos.  En  ese  dia  deben  hablar,  y deben  levan- 
tar su  voz  muy  alto  si  no  quieren  ser  perjuros  ante 
Dios,  é indignos  ante  los  hombres.  Si  un  espírilu  de 
conciliación;  si  un  espíritu  de  prudencia,  que  sienta 
muy  bien  á los  obispos  de  la  santa  Iglesia  católica, 
les  hace  alguna  vez  callar,  eso  leneis  que  agradecer- 
les. {'Mur  mullos.  J 

El  Sr.  PE?ÍA:  Que  se  escriban  esas  palabras,  se- 
ñor presidente. 

El  señor  NOCEDAL;  El  señor  Peña  se  ha  precipi- 
tado un  poco;  los  que  quieran  que  se  escriban  pala- 
bras como  las  que  acabo  de  pronunciar,  pueden  es- 
perar, porque  voy  á decir  varias  mas  graves,  y se 
pueden  escribir  todas  juntas. 

Decia,  señores,  que  si  un  espíritu  de  conciliación, 
de  templanza  y de  prudencia,  que  sienta  muy  bien 
en  los  obispos  de  la  santa  Iglesia  calólka,  les  hace 
alguna  vez  callar  ó hablar  en  íénniaos  templados, 
quizá,  quiza  (puesto  que  mis  anteriores  palabras  al- 
teraron un  poco  al  señor  Peña,  las  diré  de  otro  modo 
que  puede  que  le  alarmo  mas),  quizá,  quizá,  si  no 
hubieran  callado  tanto,  no  habríamos  llegado  al  caso 
en  quehoy  estamos.  Murmullos. J 

Señores,  en  el  momento  eu  que  he  dicho  estas 
palabras  á propósito  de  la  interrupción  y de  la 
petición  de  mi  compañero  el  Sr.  Peña,  se  levanta 
de  eomedio  de  los  bancos  en  que  se  sienta  la  ma- 
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Tcria  progrosisla , una  especie  do  murmullo  que 
puede  significar  intolerancia  ó desprecio,  hacia  la 
dcctrma  sosu|ione.  porque  en  cuatilo  á las  porso- 
rss.  aqui  nos  apreciamos  todos  como  compañeros. 
Pero  si  eso  es  asi  , señores,  si  hacia  la  doctrina 
ir.oslrdis  ese  desden,  entonces  tener  presente  que 
vos.'lros  , micmhros  de  una  Cámara  liberal ; que 
vosotros,  miembros  de  un  partido  que  so  llama  por 
antoinasia  liberal  y encomiasllcamenle  progresista; 
vosotros  en  este  punto  respetáis  menos  la  libertad, 
V sobre  todo,  la  libertad  de  la  iglesia  que  la  han 
respetado  los  mayores  tiranos  , aun  aquellos  que 
ocupaban  el  trono  en  los  dias  de  mas  esplendor  del 
imperio  romano. 

Esto,  que  hoy  os  parece  trascendental  y grave, 
que  os  parece  que  no  se  puede  oir  con  paciencia, 
Que  os  hace  irritar  (/;o,  «o',  esto  que  os  hace  irri- 
tar no,  no  ...  tengo  en  la  mano  el  Diario  de  sesio- 
nes, en  que  so  tomó  ese  acuerdo,  y veo  por  él  que’ 
estaba  la  Cásnara  irritada,  y el  Sr.  Eseosura  fu- 
rioso... 

El  Sr.  ESGOSUI\.4 : Deje  S.  S.  la  persona : aqui 
discutimos:  Si  yo  estaba  ó no  furioso,  no  es  una 
razón. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Decía,  señores,  que  esto  que 
os  alarma  tanto , que  esto  que  de  tai  manera  os 
irrita  (no,  no). 

Decía,  señores,  que  esto  que  os  irrita  (no,  no], 
esta  es  mi  opinión,  puede  que  esté  equivocado;  el 
país  juzgará  al  leer  nuestras  palabras;  que  esto, 
que  en  "11)1  opinión  os  irrita  ; esto,  que  no  podéis 
tolerar;  esto,  que  os  olrüga  á que  pase  al  Gobier- 
no ¡a  esposicion  del  obispo  de  Os.ma  para  que  el 
Gobierno  tome  provideCiCias;  esto  es  una  cosa  que 
toda  la  vida  han  sufrido  los  reyes,  aun  aquellos 
que  han  estado  al  frente  de  las  monarquías  mas 
grandes  y mas  universales  ; aun  aquellos  Em- 
peradores que  hacían  temblar  bajo  su  cetro  de 
hierro  á todos  sus  súbditos. 

Señores,  todos  vosotros  sabéis,  porque  sabéis 
mas  que  yo  en  esta  materia  y en  lodo,  pero  es 
bueno  recordarlo , que  esto  f¡ue  ahora  se  creo  que 
DO  se  pueíie  ni,  se  debo  hacer  ; que  esto  que  ahora, 
ya  por  la  forma,  ya  por  el  fondo,  y de  ambas  cosas 
me  ocuparé  después  , que  os.  parece  indigno  de  un 
Ministro  espafiol  é indigno  de  vuestro  decoro  tole- 
rarlo, lo  toleraba  en  ei  siglo  iV,  á un  obispo  espa- 
ñol, un  Emperador  de  Roma  y todos  los  Empera- 
dores que  le  sucedieron.  Oid  lo  que  al  Emperador 
Constancio,  en  ei  .siglo  IV  de  la  era  cristiana,  decía 
Osio,  obispo  de  Córdoba;  «Teme,  Emperador,  teme 
el  dia  de!  juicio...»  {Lo  leyéi) 

Este  , señores,  era  uii  obispo  español , diciéndoio 
en  el  siglo  IV.  Ea. aquel  imperio  no  había  Cámara, 
no  había  partidos  liberales,  no  había  nadie  que  so 
llamara  ¡¡rogresista.  Si  hoy  levantara  la  cabeza  el 
cbisjX)  Osio,  y viera  que,  lo  que  d;>cia  ai  Emperador 
Constancio"  no  lo  podía  decir  á impartido  que  se 
llania  por  excelencia  iiberal  y progresista , se  que- 
darla asombrado. 

Pues  bien  , señores-,  no  es  este  el  caso  en  que  se 


encuentra  hoy  cicrlamenlo  la  exposición  del  señor 
I obispo  de  Osma.  No  es  este  ol  caso,  porque  es  uii 
I caso  especial  isimo,  en  que  toda  la  r.iz.iii  está  de 
I parte  del  U.  Prelado.  El  obispo  de  Osma,  como 
I todos  los  obispos  esijañoles,  res¡)cclo  do  la  ley  que 
: estamos  discutiendo,  licuó  , no  solo  los  derechos  de 
' que  me  acabo  de  ocupar,  y que  tiene  lodo  el  epis-- 
I copado  español , sino  los  deberes  especiales  que  les 
i iiiipouo  el  cumplimiento  de  un  juramento  que  han 
I prestado;  juramento  que  no  tiene,  nada  de  parti- 
I cular  que  ignoren  ios  señores  diputados  que  nó 
tienen  conocimientos  especiales  de  estas  materias; 
pero  que  el  ministro  de  Gracia  y Justicia,  profesor 
de  esta  ciencia  , y por  cieiáo  que  todo  cuanto  yo 
sé  de  ella  me  lo  lia  enseñado  S.  S. ; ei  señor  minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  ¡trofesor  de  esta  ciencia, 
que  tan  bien  la  entiende,  que  tan  bien  la  e.vpüca, 
que  no  puede -ignorar , nó  lo  ignora  , y si  antes  lo 
ignoraba,  no  puedo  ignorarlo  desde  que  es  raiais- 
li'o  de  Gracia  y Justicia,  sabe  que  una  de  las  cosas 
que  expresa  ese  juramento  que  hacen  todos  los 
obispos  al  tiempo-  de  tomar  posesión , a!  tiempo  de 
la  consagración  es,  no  permitir  que  de  ninguna 
manera  se  eiwjenen  ni  se  empeñen  ios  bienes  cíe  la 
Iglesia. 

Eso  juran,  señores  diputados,  y de  ese  juramento, 
so  sacan  dos  testimonios  por  un  notario  público,  y 
el  uno  se  lleva  á Roiña,  y él  otro  al  ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia.  El  Sr.  iiiinislro,  que  antes  de  serio  co- 
nocía perfectamente  la  fórmula,  después  habrá  visto 
muchos  lesíimónios  en  el  ministerio  de  su  cargo  de- 
haberle prestado  ios  obispos.  El  señor  ministro  de 
Gracia  y Justicia  ha  debido  ver  ei  espediente  del 
señor  obispo  de  Osma,  y habrá  visto  que  esto  señor 
.obispo  le  prestó ; y viendo  S.  S.  que  este  obispo  le 
prestaba  como  todos  los  demas  obispos,  de  ninguna 
manera  debía  estrañarle  que,  con¡o  cualquier  cris- 
tiano, pero  mucho  mejor  un  obispo,  cumpliese  con 
los  juramenlos,  y los  cumpliese  lealmente,  venga  por: 
ello  lo  que  venga,  y suceda  lo  qua  quiera. 

Dice  así,  onire  otras  cosas,  el  juramentó  que  pres-’ 
tan  los  obispos;  « Possesionrs  vero  ad  mensarn  urcam’ 
pertinentes  non  vendam  nee  donabo,  ñeque  impóg-' 
norabo;  ncc  de  novo  infendobo,  cei  aüquo  modo  aiie- 
nabo,  etiam  cum  consensu  oapiíuíi  Ecelesias  memeon- 
sulto  Romano  Ponlifice.'  Et  si  ad  aliquam  alicríaCionem 
deve  ñero,  peenas  in  qnadam  super  koc  edita  Conslitu- 
tione  contenfus,  eo  ipso  incurrere  volo.  » 

He  tomado  esta  fórmula  del  juramento  délos  obis- 
pos del  Pontifical  romano,  página  60,  edición  de  1,627: 
cualquier  señor  diputado  p'aede,  si  gusta,  confroa- 
tarlu.  .. 

Es  decir,  señores,  que.el  R.  Obispo  de  Osma  pide 
que  no  se  haga  lo  contrario  de  loque  él  ha  jurado  so- 
lemnemente; es  decir,  señores,  que  no  se  véndan  los 
bienes  de  ¡a  Iglesia,  porque  no  se  pueden  enagenar 
en  ningún  caso,  y por  ninguna  razón,  sin  mandato 
y consulta  previa  de!  Pontífice  romano. 

Me  dice  un  señor  diputado  por  lo  1,'ajo  que  hay, 
sin  embargo,  causas  canónicas;  para  eso  está  la  fór- 
mula inionsullo  romano  Pontificc,  porque  por  causas 
canónicas  se  pide  licencia  al  Pontífice,  el  cual  no  la 
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niega  nunca,  si  las  causas  son  legílimas;  y en  este  conocida.  Suponía,  á pesar  de  lodo,  fpie  indudable., 
caso,  el  obispo  no  se  opone,  porque  ya  no  está  por  mente  alguna  falla  grave  habla  cometido  el  obispo 
medio  su  juramento,  ni  las  leyes  de  la  Iglesia.  deOsma,  porquemas  adelante  el  mismo  señor  dipu^ 
Pero , señores , al  hacer  uso  los  obispos  españoles  do  decia  asi; 
de  esto,  que  todos  hemos  de  llamar  derecho,  y «Todas  las  demás  esposiciones  están  hechas  con !j 
que  yo  llamo  deber,  pueden  hacerlo  en  términos  reverencia  que  se  dehe  á una  Asamblea  soberana,  v 
destemplados  , en  términos  inconvenientes,  en  tér-  no  con  el  tono  destemplado  y de  amenaza  de  la  qué 
minos  ilegales.  En  la  forma  con  que  se  ejerce  c)  acaba  de  leerse  aqui;  no,  señores,  convirtienda  laac~ 
derecho  de  petición,  pueden  cometerse  ó una  falla  lor  idad  apostólica,  que  ejercen,  ca  autoridad  abso- 
ó un  delito;  ó una  falta  que  necesite  de  represión,  luta  « 

ó un  delito  que  exija  un  castigo.  Esta  es  doctrina  Nueva  contradicción  que  veia  en  las  palabras  del 
incontestable;  esto  no  lo  disputo:  á examinar  la  señor  E-^cosiira,  ¿Cómo  se  convierte  en  autoridad  ah- 
exposicion  del  obispo  y ver  si  ha  co.metido  falta  ó soluta  el  reverendo  obispo  de  Osma,  y pide’  ¿De 
delito , es  á lo  que  voy  á parar  en  este  momento,  cuándo  acá  se  ejerce  la  autoridad  absoluta  rogando 
Y ante  todo  debo  confesar  á las  Córles  que  cuan-  y suplicando?  Nueva  ocasión  en  que  me  pareció  que 
do  me  enteré , porque  no  me  hallaba  presente , de  el  señor  Escosura  olvidaba  su  cualidad  de  académico 
lo  que  había  pasado  respecto  do  la  exposición  dehde  la  lengua. 

señor  obispo,  tomo  no  la  había  leído,  como  no  te- ¡ Y seguía  diciendo  el  mismo  señor  diputado;  «Ao, 
nia  conocimiento  de  ella,  viendo  que  el  señor  xm-  ' señores,  trozándo-^e  el  pastor  en  verdugo. 
nislro  de  Gracia  y Justicia  se  presentó  ante  ¡as  | Ahora  verán  las  Córles  si  yo  cometí  algún  error 
Cortes  reclamando  que  se  le  pasara  esa  exposición  í alguna  grave  equivocacioc,  cuando  decia  que  habla 
para  proceder  con  arreglo  á las  leyes;  viendo  lo  j ocasionado  alguna  irritación  la  exposición  del  ¡eve- 
que  sobre  ella  se  dijo ; las  palabras  del  señor  Esco-  ; rendo  obispo  de  Osma.  Si  no  es  irritación,  que  puede 
sura  pronunciadas  en  aquella  discusión,  creí  de  ser  legítima,  que  puede  ser  santa,  pero  al  cabo  es 
buena  fé  que  el  R.  Obispo,  en  la  forma,  en  el  modo, : irritación;  si  no  es  irritación  suponer  que  un  pastor 
en  los  términos,  habia  cometido  un  delito,  ó por  ¿g  Iglesia  se  ha  convertido  en  verdugo,  no  sé  á 
lo  menos,  una  falta.  De  otra  manera,  ¿.cómo  habia  qr¡é  aplicarla  palabra  irritación,  si  cuando  un  dipu- 
yo de  suponer  que  el  señor  ministro  de  Gracia  y tadono  está  irritado  llama  verdugo  á un  pastor  de 
Justicia  diera  un  paso  tan  avanzado,  tan  grave.  Iglesia,  noséquédiria  cuando  !o  estuviese, 
corno  el  de  pedir  que  pasara  esa  exposición  al  go-  p^es  q^g  g^  de  lo  espuesto  por  el  so- 

bierno  para  proceder  con  arreglo  á las  leyes?  ñor  ininisíro  de  Gracia  y Justicia  y por  el  señor  Es- 
Supuse  que  la  tal  pretensión  sería  acordada  en  cosura,  era  de  creer,  no  se  podía  ñieoos  de  creer,  no 
Consejo  de  Ministros,  el  cual  habría  hallado  una  habia  otro  remedio  mas  que  creer  que  el  reverendo 
falta  tan  cumplida  y tan  trascendental , que  sobre  obispo  de  Osma  habia  cometido  un  grave  delüo  al 
ella  se  había  hecho  necesario  el  venir  aquí  con  me-  tiempo  de  redactar  la  exposición.  Y tanto  mas,  cu, in- 
didas  que  podían  sin  duda,  que  debían  sin  duda,  lo  que  anadia  el  señor  ministro  de  Gracia  v Justicia; 
malar  ó lastimar  el  derecho  de  petición.  «no  voy  á impugnar  las  doctrinas  del  olüspo  de  Os- 

Cuando  esto  hacia  un  gobierno  que  se  llama  libe-  ma,  aunque  no  son  las  mias  » Desde  luego,  el  no  te- 
ral,  cnanpoeslo  hacia  el  sentir  ministro  de  Gracia  y ner  las  opiniones  del  señor  Aguirre,  no  será  delito, 
justicia,  á quien  considero  perfectamente  enterado  de  Decia:  «no  son  das  mias,  como  saben  las  Córles,  y en 
lo  que  dispone  la  legislación  canónica,  no  podía  me-  buenos  principios  canónicos  no  pueden  sostenérselas 
nos  de  suponer  que  el  R.  Obispo  de  Osma  habia  co-  del  obispo  de  Osma. a 

metido  una  falla  gravísima, había  incurrido  en  pro-  Necesito  hacer  aquí  nn  corlo  paréntesis  para  decir 
ducirse  en  términos  inconvenientísimos.  Y si  esto  no  [g  siguiente  sobre  la  materia  de  que  trata  en  la  exno- 
fuera  lo  bastante,  ¿qué  no  habia  yo  de  pensar  cuando  gicion  el  reverendo  obispo  de  Omia. 
veo  en  el  Diario  de  las  sesiones  las  palabras  prtmun-  gp  nainistro  de  Gracia  v Justicia  anuncia  que 

Ciadas  por  boca  del  señor  oipulado  Escosura?  Decía  opiniones  que  elpreiado.  Pues  yo,en- 

asi.  b.  b.  .lee).  tiéndalo  bien  , óigalo  bien , yo,  á presencia  de  las 

Oj'o  no  conozco  la  significación,  no  digo  legal, si-  Cortes,  ó presencia  del  pois,  reto  al  Sr.  ministro 
no  la  gramatical,  de  la  palabra  facciosamente,  ó el  de-  de  Gracia  y Justicia  á que  esponga  sobre  este  punto 
lito  en  que  habia  incurrido,  según  el  señor  Escosura,  sus  dcctrinas,  y traiga  las  autoridades  de  la  Igle- 
el  R.  Obispo  de  Osma,  era  de  los  mas  graves  en  que  sia  en  que  estén  apoyadas.  Yo,  de  una  manera 
pudiera  incurrir  un  prelado  español.  Algo  me  estra-  lerminaiile,  de  una  manera  solemne,  á presencia 
naba  desde  luego  esa  palabra  de  facciosamente,  por-  del  país  y de  las  Córles , reto  al  Sr.  Ministro  á que 
que  el  R.  Obispo  ha  usado  de  un  derecho  constitucio-  traiga  la  autoridad  de  la  igiesi.i  católica  que  sea  fa- 
nal. Y al  hacer  uso  de  un  derecho  consignado  en  !a  vorable  á las  ¡deas  que  ha  anunciado  S.  S.,  y que 
Constitución,  el  mas  pacífico,  el  mas  humilde  de  to-  en  el  fondo,  en  la  parle  doctrinal  sean  contrarias 
dos  los  derechos  constitucionales,  parece  violento  ase-  á lo  que  espone  el  R.  obispo ' de  Osma.  Que  emita 
gurar  que  ha  procedido  facciosamente.  Esto  induda-  aqui  su  opinión,  que  traiga  las  prescripciones  de  la 
blemente  envuelve  una  notable  y marcada  conlradic-  iglesia  en  que  se  apoyen;  lo  doy  el  tiempo  que 
cion  que  me  sorprendía,  teniendo  presente  que  e!  se-  gusto...  [El  Sr.  ministro  de  Grada  y Justicia.  Abo- 
fior  Escosura,  en  materias  de  idioma,  es  autoridad  re- ¡ l a , ahora;  ; lo  espero  con  mucha  impacientia.  Las 


—9 


Córk-s  no  esli’afi;u'án  que  todo  el  sentimiento  qnc 
recibí  al  leer  las  palabras  del  Sr.  ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  y del  Sr.  Escosura,  se  convirtieran 
en  una  profunda  v mavor  estrañeza  cuando  leí  de- 
tenidamente la  exposición  del  ít.  obispo  de  Osma  a 
que  se  refieren  SS.  SS. 

Debo  anunciar  al  Sr.  ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia que  yo  he  leido  iletenidamenle  esta  exposirdon, 
y que  á la  pregunta  que  dirigió  á mi  amigo  ei 
Sr.  Jaén , yo  le  rospontlo  qué  sostengo  todas  v cada 
una  de  las  doctrinas  canónicos  que  se  sientan  en 
la  exposición  dcl  R.  obispo  de  Osma.  Sépase  que 
las  sostengo,  y que  me  someto  á todas  las  conse- 
cuencias de  sostenerl.as , que  son  , como  Diputado,  á 
que  me  dé  una  réplica  tan  vigorosa  y contundente 
el  Sr.  ministro  do  Gracia  y Justicia,  que  me  deje 
destituido  de  toda  razón  y fündanicnto  á los  ojos  de 
las  Córlcs  y de  la  España.  Y si  todavía  croe  S.  S. 
que  me  prevalgo  de  la  inviolabilidad  de  Diputado, 
le  diré  que  de  tul  suerte  creo  que  son  canónicas  y 
' legales  las  opiniones  del  R.  obispo  de  Osma  , que 
las  sostendré  como  p,articu!ar  para  darle  el  gusto 
al  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  de  que  , si 
lo  tiene  por  delito,  me  persiga  á mi  también  por 
la  comisión  de  ese  delito. 

Si,  señores  las  doclrinas  canónicas  emitidas  por  el 
li.  Obispo  de  Osa  a en  la  exposición  que  dirigió  á ¡as 
Cortes,  son  incontestables,  son  evideníes  , son  ele  tal 
naturaleza  que  no  tienen  coiUeslacion  ni  ré¡;!ica,  y yo 
declaro  que, siendo  tan  débil  como  soy,  puedo  retar  al 
señor  ministro  dc-Grncia  y Justicia,  mi  ilustre  profe- 
sor en  cietteias  eclesiásticas,  á que  pruebe  lo  contra- 
rio. Hé  aquí  lo  que  dice  en  los  puntos  mas  esenciales 
ei  li.  Obispo  de  Osma,  y yo  no  puedo  menos  de  entrar 
en  este  análisis,  porqué  el  señor  minislro  de  Gracia 
yJuslicia,  que  me  ha  precedido  en  este  trabajo,  lo 
ha  hecho  deiwa  manera  incompleta,  y de  resultas  de 
ello  y de  fisnc  de  su  men'oria  Jo  ha  hecho  en  alga 
nos  punios  de  una  manera  inexacta,  si  bien  ía  ine.xac- 
tiíud  ha  sido  in'.  oliiritaria,  porque  repito  qne  se  liaba 
ási!  memoria,  y no  !o  hacia  con  el  pa'pe!  en  lo  mano. 
Pero  conste  que  ha  sido  en  varios  puntos  completa- 
mente ine.xncta;  por  ejemjilo:  ¿tiene  la  bondad  de  de- 
cirme e!  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  , en  qué 
parte  de  ia  exposición  se  dice  que  murió  en  uiia  cruz 
el  Redentor  dcl  género  humano  con  el  ohjclo  de  que 
no  .'C  vendieran  ios  bienes  de  la  Iglesia?  {Ruoiore.sy 

¿En  qué  sit'o  de  la  exposición  se  dice  semejante 
cosa  ni  nada  parecido  <á  ello?  Pues  lo  mismo  sucede 
coa  algunas  otras  proposiciones  que  .se  le  ban  atri- 
b'iido  y no  se  encuentran  en  ella. 

En  primer  lugar,  señores,  vamos  á ver  á que  fin  se 
encamina,  á que  objeto  se  endereza  la  exposición  del 
señor  obispo  de  Osma.  Para  esc  lo  primero  que  debe- 
mos buscar  es  la  súplica,  que  es  el  resúmen  y e!  com- 
peedio  del  fin  y objeto  que  desea  y se  prepone.  Pues 
liéaquí  lo  que  en  último  resultado  dice  á las  Cr'ríes 
el  R.  obispo  de  Osma.  Concluye  así;  «suplica  ai  Con- 
greso que  niegue  su  aprobación  a!  proveció  de  dcs- 
anioriizacion  eclesiástica  presentado  <á  las  Córtcs  por 
el  Excrao.  señor  ministro  de  Hacienda,  ocuaiuio  mc- 
Eos,  pida  la  necesaria  au'orizacion  al  Sumo  Poníiíi  - 
ce  para  llevarla  á cabo-» 


j Esta  es  la  suplica,  este  el  resúmen,  el  objeto  á qñe 
: se  enilereza  !a  exposición.  ¿Quiere  decirme  alguno  de 
los  señoies  diputados  ó ministros  que  han  temado  par- 
te en  esta  cuestión,  quieren  decirme,  dónde  está  lo 
l/accioso,  donde  \c  verdugo  de  esta  reverente  súplica? 
i En  pedir  á las  Córles  que  voten  contra  el  proyecto  so- 
I metido  á su  deliberación;  en  pedir  que  en  úllimo  re - 
i.-ulíado  i:o  proced-m  á la  venta  sinla  aulorizacion  det 
; Sumo  Poniíiice,  yo  no  ¡¡alionada  (¡ue  se  pueda  cafi- 
Ificar,  no  ya  con  esas  palabras,  pero  ni  aun  con  otras 
! menos  dura?;  no  ya  con  la  palabra  delito,  pero  ni  si  - 
I quiera  con  la  caliíicacion  de  falta  levísima.  Pues  esto 
'es  en  úlUmo  resuliado  lo  que  pide  el  señor  obispo  de 
I Osma. 

I Pero  vamos  á ver  en  que  lo  apoya;  vamos  por 
I partes,  y no  crean  los  señores  diputados  que  voy  á 
.'omitir  nada.  Voy  á. ocuparme  de  todas  las  acusacio- 
I nos  que  se  dirigen  contra  c!  señor  obispo  de  Osma,  y 
jian  de  buena  l'é  voy  á esto  que,  si  por  no  molestar 
I á las  Córtes  me  ocupo  solo  de.  ios  puntos  capitales 
jque  me  parecen  mas  importantes,  y algún  señor  di- 
putado cree  que  en  su  juic  o es  otro  mas  im[iürtaníc, 
ie  autorizo  para  que  me  !o  recuerde. 

Las  primeras  palabras  cpic  encuentro  al  leer  la  ex- 
posición , y que  me  parece  habrán  podido  ofender 
algo  á los  señores  diputados  y al  señor  minisíio  , sem, 
las  siguientes;  {Le’jó.)  Hasta  aqui  no  hace  mas  el  R. 
obispo  que  anunciar  que  sobre  las  propiedades  déla, 
'iglesia  se  descargan  rudos  y desapiadados  golpe.s;  es 
I decir,  golpes  durísimos.  No  se  ha  metido  aun  á ca- 
; lilicar  el  derecho  con  que  lo  hacen  el  Gobierno  y las 
I Córtes,  y llama  á los  golpes,  rudos , desapiadados , y 
¡como  acabo  de  decir,  .golpes  durísimos  ¿Y  ha  hecho' 
el  señor  obisp  > ;¡1  decir  esto  alguna  oirá  cosa  mas 
<l»c  anunciar  un  hecho  pO“-ilivo  ; al  alcance  de  todos, 
de  calificación  notoria?  Aquí  podremos  disentir  en 
opinar  si  teiK-n¡üs  derecho,  ó no  para  e-io  ; podremos 
diferenciarnos  en  opinar  , no  solamcnle  si  tenenics 
derecho  ó no,  sino  si  es  conveniente  que  lo  hagamos 
pero  negar  que  es  golpe  rudo  el  que  se  da  á ia  pro- 
piedad cuando  se  la  rJiera  con.el  objctoílc  cambiarla- 
por  lo  menos , ó de  q.ui'aria  que  es  lo  mas.  no  puedo 
creer  que  lo  nieguen  ios  señores  diputados,  parque 
seria  obuider  su  ilustración. 

El  señor  obispo  dice  que  se  descargan  golpes  du- 
ros y de5:i:!Ía'Jados  coni.ra.ia  propiedad  de  ia  iglesia, 
y este  es  un  hecho  público,  conocido,  de  toda 
uotaricdac!,  que  no  se  puede  contradecir,  y 'de  cuya- 
prueba  está  dispensando,  porque  es  evidente. 

Y dice  mas  adelante;' (Leseado. j 

De  anuí  es  de  dende  tomaba  el  scñcr  miniiUro  de 
Gracia  y Jusíicia  lo  de  la  sangre  preciosa  de  N.  S.  Je- 
sucristo; y por  eso  digo  que  cuando  se  ciinn  do- 
cum.-ntos'debc  hablarse  ci  n ellos  á ta  vista;  porque, 
como  vea  las  Córtes.  no  se  dice  aquí  lo  que  .suponía 
ei  mini>tro.  ' ■ . 

Dice  además  el  señor  Obispo  -de  Osma  que  la  Igle- 
sia es  libre  é independíenle,  no  por  concesión  de  los 
pm'íi'es  ni  délos  reves,  sino  por  m-andaío  de  su  di-' 
vino  Fundador  y Maestro. 

Ahora  bien;  estas  palabras,  que  son  las  mas  duras, 
las  mas  fuertes  de,  la  cs¡’-üs;e!O.Uj  ¿envuelven  u-n  delito? 
pEnvueiven  ni  siquiera  «na  l'a'ta?  ¿En-  dónde  está- 


señálese.  ¿Niega  el  señor  ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia la  independencia  y la  libertad  á la  Iglesia? 
¿Niega  que  esta  libertad  V esta  independencia  tio  la 
debe  ni  al  gobierno  m á íos  pueblos,  sinoásii  divino 
fundador? ¿Niega  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia que  la  Iglesia  está  en  su  derecho  defendiendo  esa 
libertad  y esa  independencia  por  lodos  los  medios  que 
estén  á sü  alcance?  Pues  si  nada  de  esto  niega  el  se- 
ñor ministro,  y esto  es  lo  que  dice  el  U.  Obispo  de 
Osma,  es  evidente  y claro  como  la  luz  del  raeciiodia 
que  en  esto  na  ha  comeiido  un  delito,  ni  siquiera  una 
falta.  Y dice  mas  la  exposición,  {/ee}. 

¿Son  estas  por  ventura  las  palabras  que  se  tachan, 
señores  diputados?  ¿Son  estas  pregunto  también  a!  go- 
bierno de  S.  -M.?  Pues  si  son  estas,  y e.=la  contestación 
no  se  la  dirijo  al  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia, 
porque  lo  que  voy  á decir  no  me  lo  ha  enseñado  á mí 
S.  S. ; si  son  estas  las  palabras  que  se  tachan,  esas 
palabras  son  prudentes,  son  modiíicadas  en  el  sentido 
de  la  templanza,  son  las  palabras  de  los  concilios 
ecuménicos,  de  los  concilios  universales  de  la  Iglesia 
católica.  La  palabra  usurpador  no  la  ha  inventado  el 
prelado  de  Osma;  esa  palabra  está  escrita  en  los  cá- 
nones de  la  Iglesia  católica,  en  los  concilios  universa- 
les. Me  dice  un  señor  diputado,  muy  amigo  mió,  y 
ademas  de  eso  en  samo  grado  competente  en  todas 
las  materias,  y muy  esencialmente  en  esta,  el  señor 
Gómez  de  la  Serna,  que  la  Iglesia  llama  usurpador  al 
que  usurpa.  Es  verdad;  pero  dice  la  Iglesia  que  usur- 
pa el  que  vende  sus  bienes  sin  su  permiso;  eso  dicen 
los  concilios,  y en  términos  mas  duros  que  el  obispo, 
e!  Concilio  de  Constanza,  cuando  se  dirigía  contra 
Wisler  á mediados  del  siglo  XIV,  que  sostenía  lo 
contrario;  y esto  dice  en  el  capítulo  de  Ríjormatione 
el  Sanie  Concilio  de  Trento,  que  sobre  ser  un  Conci- 
lio de  la  Iglesia  católica,  es  una  ley  del  reino,  .según 
la  pragmática  de  Felipe  II,  que  conocen  mejor  que  yo 
el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  y ei  señor  Gó- 
mez de  la  Serna.  Llama  la  Iglesia  católica  usurpado- 
res á los  que  usurpan;  pero  dice  que  usurpan  los  que 
venden  sus  bienes  sin  su  consentimiento  y’pcrmiso.  . 

Pore.'lo  se  exige  á los  obispos,  al  lomar  posesión 
de  sus  diócesi.s,  el  juramenlo  de  bo  permitir  la  venía 
de  los  bienes  de  la  Iglesia;  inconsulto  romano  Pon- 
tífice. 

Pues  si  esto  dicen  ¡os  cánones  de  la  Iglesia  católica; 
si  estas  son  las  palabras  de  los  Concilios  de  Constan- 
za y de  Trento,  ¿cómo  censurar  lo  que  diga  ei  R. 
obispo  de  Osma?  Las  palabras  que  me  está  dirigien- 
do el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  me  jionen 
en  el  caso  de  hacer  ver  que  conozco  io  que  pasó  en 
ese  Concilio  de  Constanza.  Ya  se  yo  que  Wisler,  re- 
corriendo descalzo  los  pueblos  y ios  campos  de  In- 
glaterra y haciendo  una  vida  ascética,  no  solamente 
decía  que  la  Iglesia  no  debia  poseer,  sino  que  nega- 
ba el  misterio  de  la  Iransubsianciacion,  y sostenía  que 
solo  era  simbólica  y no  real  laprescncia  de  Nuestro 
Señor  en  la  EucarisVia,  y negaba  la  suprema  potes- 
tad de  nuestro  Sumo  Pontífice.  Pero  el  Concilio  de 
Constanza  combatió  á ¡as  heregías,  y además  en  ca- 
pítulo separado  combatió  ¡a  dsetrinade  que  la  Iglesia 
no  debía  poseer  bienes,  Y luego  el  Concilio  de  Trento 


lo  dice  terminantemente,  y llama  usurpadores  á los 
que  se  apoderen  de  su  propiedad,  aserción  que  tam- 
poco negará  ni  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia 
ni  el  señor  fiscal  del  tribunal  supremo,  dignísimo  di- 
putado que  me  dirigió  la  observación  que  ha  motiva- 
do esta  digresión  inifiortante. 

Se  dice  que  el  ll-  Obispo  de  Osma  amenaza hipolé- 
ticameiile  á las  Córtes  y al  Gobierno  con  las  ¡jenas 
espirituales  para  el  caso  que  se  apruebe  la  ley  de  de- 
samortización, cuyo  proyecto  ha  presentado  el  Go- 
bierno á la  Asamblea.  Tampoco  es  esto  exacto;  pues 
no  lo  es  lo  que  es  muy  exagerado. 

Lo  que  hace  el  reverendo  obispo  de  Osma,  es  una 
cosa  que  no  se  puede  prohibir  sin  prohibir  todo  medio 
de  discusión.  Lo  que  hace  ese  resjieiable  prelado  es 
anunciar  los  peligros  y conflictos  que  en  su  juicio  van 
á originarse  á la  Iglesia  y al  Estado  de  la  aprobación 
de  esc  proyecto.  Y si  ese  derecho  se  le  negase,  ¿qué 
quedaria  de  la  discu.sion?  Entonces  yo,  valiéndome  de 
las  palabras  elocuentísimas  de  un  insigne  orador, 
cuya  falta  en  estos  bancos  lamento  mas  cada  dia,  pu- 
diera decir  con  razón  incontestable;  Adiós  dereeho  de 
discusión-^  odios  libertad-,  odios  sentido  común.  Sí,  seño- 
res, es  contrario  á toda  discusión;  es  contrario  á los 
fueros  de  la  libertad  y á los  fueros  del  sentido  coman 
el  decir  que  toda  discusión  es  permitida,  y no  permitir, 
sin  embargo,  señalar  los  inconvenientes  que  puedetracr 
el  adoptar  tal  ó cual  medida.  Se  dice  que  ¡os  privi- 
legios son  exagerados!  ¿Y  qué  importa?  ¿Dejará  por 
eso  de  poderse  indicar,  antes  deque  un  provecto  ad- 
quiera el  carácter  de  ley,  los  peligros  que  encierra  á 
juicio  del  que  discute?  Si  se  proliibe  lal  cosa  á pro- 
testo de  que  se  exagera,  vale  mas  que  seáis  francos  y 
prohibáis  la  disriisiun.  Pues  ahora  bien,  es  nccnsarfo 
convenir  en  las  bases  del  derecho  de  petición.  Si  lo 
que  ha  dicho  el  reverendo  obispo  de  Osma  puede  de- 
cirlo cualquier  diputado,  no  habrá  podido  espcniTlo  ea 
una  petición  un  español  cualquiera?  Esto  es  induda- 
ble. Si  yo  puedo  señalar  aqui  todos  los  inconvenientes 
que  se  seguirán  de  adoptar  el  proyecto  de  desamorti- 
zación, el  reverendo  obispo  de  Osma,  lo  mismo  que 
cualquiera  otro  español,  puede  decirlo  también. 

Y'  como  lo  que  puede  decir  cu;v!quirr  diputado  es 
io  mismo  que  ha  dicho  el  reverendo  obispo  de  Osma, 
que  es  ¡o  mismo  que  dijo  en  parle  el  señor  Moyano, 
se  puede  sostener,  con  la  cabeza  muy  alta,  y con  se- 
guí a y completa  conciencia;  que  el  reverendo  obispo 
de  Osma  no  se  ha  eslralimilado  de  aquello  queel  de- 
recho de  petición  concede  á todo  ciudadano  español. 

Pero  so  dice  que  hipotélicaineato  lanza  escomu- 
nion  y anatema  sobre  los  que  aprueben  eso;  y ana- 
dia el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia:  desde 
luego  nos  niega  sepultura  eclesiástica  á los  que 
aprobemos  el  proyecto.  ¿En  qué  sitio  de  la  exposi- 
ción? Esta  es  otra  inexaclilud  que  involuntaria- 
mente ha  cometido  el  señor  ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  Lo  que  hace  el  R.  obispo  de  Osina,  es 
anunciar  que  podemos  incurrir  en  ese  riesgo,  es 
decir,  que  podrá  suceder  eso;  pero  no  lanza  ia  es- 
coriiunion,  ni  siquiera  dice  que  ia  lanzará  cuando 
esté  aprobado  el  proyecto.  Y cuando  dice  quo  es 
posible  quo  se  lance,  no  io  dice  de  moUi  propio;  no 
lo  asegura  caprichosamente , sino  quo  lo  dice  co- 
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piando  los  cánones  del  Concilio  de  Trenlo  y de^  las  Corles  creen  que  están  en  so  derecho  votando  esa 
Concilio  general  de  Constanza.  Vé;ise  si  puede  ha-  ley;  si  creen  que  es  conveniente  votarla,  la  respues- 
cer  otra  cosa  un  obispo.  Pues  qué  , cuando  un  la  que  han  podido  dar  ai  R.  obispo  de  Osma  es  apro- 
obispo  encuentra  una  cosa  que  le  parece  inconve-  bar  la  ley;  si  creían  uue  la  bu'a  íVicícna  Z)oj7í;'nino  es- 
niente  para  la  Iglesia  y para  el  Estado  ¿ha  de  ca-  taba  en  vigor,  la  contestación  era  no  hacer  caso  de 
liarse?  ¿Ha  de  ser  perro  muelo,  para  valerme  de  las  lo  que  el  obispo  de  Osma  pedia  fundado  en  ella.  Pero 
palabras  consagradas?  Pues  si  ha  de  hablar,  ¿cómo  pasar  de  ahí  á lo  que  ha  pasado  el  señor  ministro  de 
quiere  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  que  Gracia  y Justicia;  á loque  ha  pasado  después  lodo 
hable?  ¿Puede  hablar  do  otra  manera  un  obispo  el  gobierno,  incluso  el  señor  minislro  de  Hacienda 
que  con  las  palabras  de  los  concilios?  tan  sensalaraenie  se  e.'pücaba  aquella  noche,  es  una 

Pues  si,  como  acabo  de  demostrar,  las  palabras  cosa  lógica  é incomprensible, 
del  obispo  de  Osma  están  tomadas  testuaimenle  de  pgi-o  además,  señores,  ¿es  tan  cierto,  como  dice  el 
los  Concilios , yen  lo  que  no  lo  están,  se  encuen-  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  la  bula  in. 
Irán  modificadas  en  el  sentido  de  la  templanza,  ecena  Domini  no  eslé  en  vigor  en  España?  ¿Cree  el 
¿qué  mas  se  puede  exigir?  ¿Qué  mas  se  puede  señor  minislro  de  Gracia  v Justicia  que  esto  es  una 
pretender  que  haga  , que  citar  las  decisiones  de  la  ¡cosa  clara  y evidente  que  nadie  pone  en  duda?  Está 
iglesia  y los  cánones  de  los  Concilios?  ¿Queréis  que  s.  S.  muy  equivocado;  hav  quien  pone  seriamente  en 
cuando  levanta  la  voz  un  prelado  adopte  el  len-  y yosov  uno  de  ellos,  que  esa  bula  oslé  rete- 

guaje  pa¡  lainentario?  Señores  Diputados,  un  obispo  nidaen  otra  cosa  mas  que  en  aquello  en  que  re  opon- 
adopta,  y hace  bien  , y baria  mal  si  hiciese  lo  con-  ga  á las  regalías  de  la  corona  de  Espa  a.  Esta  opi— 
Irario,  el  lenguaje  de  tos  Concilios  , el  lenguaje  de  q¡qjj  qyg  yg  sustento,  es  la  opinión  del  gobierna  que 
la  Iglesia  ; y ai  usarlo,  no  comete  falta,  ni  mucho  ¡-(.gia  ¡os  destinos  dei  pais  cuando  se  dió  la  ley  de  ia 
menos  delito.  Novísima  Rccopilaeíon , mandando  que  en  adelante 

Pero  se  añade;  el  obispo  de  Osma  ha  cometido  fuese  necesario  ú exequátur  para  todo  rescripto  pon- 
falía,  y aun  quizá  delito,  por  haber  amenazado  con  tificio,  y esplicando  que  no  podían  pasar  por  los  mo- 
las penas  eclesiásticas,  con  el  anatema  y la  esco-  nilorios  anuales  de  la  bula  in  ccena  Domini.  Esta  es 
munion  que  impone  la  bula  in  ccena  Domini.  Vamos  también  la  opinión  dei  entonces  fiscal  del  consejo  de 
á examinar  ligeramente  esta  cuestión,  porque  con-  Castilla  Camporaanes. 

doce  directamente  al  objeto  que  unos  y otros  pos  ¡gy  qgg  prohibió  que  los  rescriptos  pontificios 

hemos  propuesto,  como  lo  prueba  el  que  el  señor  pediesen  circular  en  España  sin  obtener  el  pase  real, 
minislro  de  Gracia  y Juslmia  no  ha  podido  menos  gg  ¡a  igy  g.',  título  li!,  libro  II  de  la  Novísima  Reco- 
de examinar  también.  pilacion. 

Señores,  ¿cuál  es  la  naturaleza  del  documento  que  p^gg  bien;  cuando  esa  céilula  del  Consejo  se  comu- 
na íirmado  el  señor  obispo  de  Osma?  Simplemente  Dig¿  pgp  g¡  gobierno  españolé  los  tribunales,  se  pasó 
una  petición.  Pues  bien:  si  pide,  fundándose  en  le-  ggri  una  circular  que  á la  lelra  dice  asi:  «Y  aunque 
yes  que  no  están  en  vigor,  tiene  el  castigo  inmediato,  g¡  Consejo  no  duda  que  la  instrucción  de  V.  v celo 
y es  no  hacer  caso  de  la  petición.  al  servicio  del  rey  tendrá  presentes  estos  sólidos  he- 

Si  la  bula  in  cama  Domine  no  está  en  vigor  en  es-  chos  en  asunto  tan  grave;  sin  e.mbargo  de  su  orden 
tos  reinos;  si  está  relenida  por  el  gobierno,  en  uso  de  lo  participo  á V.  á fin  de  que  se  arregle  á las  re;tles 
las  regalías  de  la  corona;  cuando  viene-  una  petición  resoluciones  que  van  cibidas,  sin  permitir  por  manera 
apoyándose  en  esta  bula,  lo  que  precede  es  decir;  no  alguna  que  en  esa  diócesis  ó ptovincia  se  publique.n  ni 
ha  lugar  á lo  que  se  pide,  pues  se  pide  fundándose  aleguen  semejantes  monitorios  anuales  in  ccena  Do- 
en  una  cosa  que  no  esíá  en  vigor.  mini,  debiéndoles  considerar  como  retenidos  y sin  uso 

Si  el  obispo  de  Osma  mandara,  apoyándose  en  esa  e/i  cuanto  ofendan  la  regalía  Y en  un  famoso  espe- 
bula;s¡  decretara,  fundándose  en  e!la,"comeleria  fal-  diente,  que  también  conozco,  ¡lorque  sobre  él  he  oido 
la  ó delito;  pero  no  manda,  no  decreta,  pide.  ¿Pide  hablar,  sieado  mi  maestro,  el  señor  ministro  de  Gra- 
sin  furidameulo?  Pues  no  se  le  otorga  la  petición;  es-  cía  y Justicia,  espediente  que  se  formó  en  aquel 
to me  parece  evidente.  Por  consecuencia,  lo  quede-  tiempo  al  obispo  de  Cuenca,  señor  Carbajal  í.ancas- 
bia  haberse  hecho  con  el  señor  obispo  de  Osma,  si  se  ler,  hay  un  iuminoso  informe  del  fiscal  Camporaanes, 
fundaba  en  una  bula  que  no  estaba  en  vigor,  era  no  jen  el  cual  se  bailan  Cretas  literales  palabras:  «El  re- 
hacer caso  de  su  exposición.  Y aquí  me  cumple  hacer  1 verendo  Obispo,  no  solo  se  contenta  coiv  la  im¡mgna- 
juslicia completa  ai  señor  ministro  deHaciénda,  por-  Icion  de  las  mas  autorizadas  exacciones,  sino  que  la 
que  S.S.,  el  dia  en  que  el  señor  ministro  de  Gracia  y jestiende  con  generalidad,  y amenaza  con  la  disposi- 
Justicia  pedia  que  se  enviase  inmediatamente  al  go-  jcion  de  las  censuras  de  la’  que  l'aina  bula  m ccena 
bienio  la  i xposicioude!  U.  obispo;  el  dia  en  que  elsc- ; jDomwí,  sin  advertir  que  este  proceso  ó monitorio, 
ñor  Escosura  secundaba  esla  manifestación,  eil  eseie/i  cuanto  se  opone  á las  regalías  de  la  Corona,  está 
dia  el  señor  ministro  de  Hacienda  decía,  y tenia  ra-  i suplicado  y retenido  en  estos  remos,  como  es  notorio, 
ion,  bajo  su  puiilo  de  vista;  la  contostacioñ  que  debe- j y lo  tiene  el  fiscal  fundado  en  espediente  separado, 
mos  dar  a!  señor  obispo  de  Osma  no  es  mas  que  apro- 1 Me  parece  que  la  razón  que  tengo  para  sostener  mi 
bar,  lomas  pronto  posible,  la  ley  que  el  gobierno  ha  j opinión  es  poderosa;  está  conforme  con  la  del  consejo 
presentado.  ’ j y íi.scal  de  aquella  época;  la  bula  in  coma  Dominé  no 

Esta  es  la  verdad:  si  el  gobierno,  si  la  mayoría  de  I puede  circular  en  cuanto  se  opone  á la  corona-  ¿Sa 


opone  á laregalia  en  cnanto  proliibe  que  se  vendan  Ue  imposible  de  ser  contestado,  les  rceie'islas , es  de-- 
lós  bienes  de  la  Iglesia?  No,  no  se  inrede  oponer,  por-  Icir,  ios  regaüstis  evaaera  los,  cono  pra*ba  de  qoe 
qlieeso  mismo  se  dice  en  el  concilio  de  Tronío,  que  | proceden  bien  en  e!  negocio  da!  obispo  de  Osma.  Va-, 
pasóconjo  ley  en  líspaña  Luego  en  esa  parle,  que  es  jmosá  examinar  ese  caso,  vamos  á ver  las  analogías 
á la  que  se  refiere  el  obispo  de  Osnio,  esa  bula  no  !que  tiene  y las  diferencias  que  se  notan  con  el  pre- 
está retenida:  y no  estándolo,  no  hay  falla,  y menos  Isente.  Para  esto  no  hav  nada  mas  conchi venia  que 
delito  en  citarla  en  una  petición.  ¡leer  im  párrafo  de  la  cédula  original  del  rey  don  Fe- 

Además  aunque  esta  doctrina  no  fuera  cierta, ' üpe  II. 

doctrina  del  fiscal  Camporaanes  v dd  mismo  conse-  t Dice  asi : «Para  corrección  del  arzobispo,  y ejem- 

jo  de  Castilla,  aunque  no  fuera  exacta,  aunque  csa'plo  á los  otros  prelados,  le  cnaiarcis  á llamar  at 
bula  se  opusiera  á las  regalías  de  la  corona,  ¿qué  ¡acuerdo,  y en  presencia  de  la  audiencia  y susminis- 

significaria  esa  bula?  Uo  leslo-de  autoridad.  ! ‘ros  le  daréis  á entender  cu-n  indigno  ha  sido  de  su 

"Esto  nadie  ¡o  pue  le  negar.  Cuando  uno  quisiera  estado  y profesión /¡«Jer  c.rcrdo  á -Roma  coíaríc/aeyan- 
demostrar  que  la  Iglesia  fn  creído  que  es  usurpación  ^ entendido  todo  esto,  le  diréis  asimismo  que,  si 
vender  sus  bienes  sin  permiso  suvo,  le  bastan  ios  con-  es  verdad  qm-  fuera  justo  mandaile  á llamar  á 
cilios  de  Constanza  v deTrento;  pero  si  ademas  quie  ’O’  córte....  /¡e  dejado  por  lo  que  su  Iglesia  y ovejas 
re  corroborar  esto  con  la  opinión  de  los  poniítices  podrán  senlir  cu  lan  larga  ausencia  de  su  prelado. 
romanos,  como  doctrina,  bien  podrá  citar  la  bula  in  Pero  que  debe  sentir  mucho  su  inal  proceder....  pues-  I 
ccBua  Dominio  siquiera  para  probar  que  el  papa  que  entender  lo  que  se  podrá  decir  y juzgar  de 

¡a  expidió  pensaba  de  esa  manera.  ¿Y  no  es  eso  lo  relación  tan  incierta. y>  ^ 

que  hace  el  obispo  de  Osraa?  Este  prelado,  lo  único  Ahora  bien;  ci  arzobispo  de  Lima  escribió  á ia 
que  se  propone  os  demo.strar  que  la  Iglesia  ba  pen-  córte,  de  Roma  quejándose  del  rey  de  España,  y le 
sado  siempre  dri  ese  modo;  y al  citar  la  opinión  déla  escribió  diciéndelecosasinexactas,  iefulsedad  notoria, 
cabeza  visible  de  los  fieles,'  consignada  en.  es'a  bula,  cosas  (¡ue  no  pasaban,  cosas  contrarias  á la  verdad  de 
no  !iacom,;ti  lo.  no  ha  podido  cometer  delito  ni  falta  los  heclios.  Entonces  el  rey  don  Felipe  II  toma  una 
alguna,  aun  dado  caso  de  que  esa  bula  estuviera  re-  determinación  con  el  arzobispo  de  Lima;  esíitica  por 
tenida  en  su  loialidad,  opinión  que  no  abriga  ei  mis-  qué  lo  hace;  dice  que  lo  hace  porque  ba  faltado  á la 
nio  Cainpomanes,  que  no  es  autoridad  sospechosa  verdad  al  escribir  al  Papa;  y ademas,  señores,  dice 
para  ningún  regalisla.  que  no  lo  quiere  tener  separado  mucho  tiempo  de  su 

Réstame  solamente  contestar  al  señor  ministro  dé  diócesis  y de  sus  ovejas. 

Gracia  y Justicia  en  ta  üllima  parle  de  su  discurso,  ¿Es  este  el  ejemplo'  que  imita  el  señor  ministro, de 
relativa  á los  autecedenles  constantes  del  gobierno  ¡ Gracia  y Justicia’?  ¿Ese  ministro  que  comienza  por 
españei  con  todos  los  prelados  que  han  precedido  co- j separar  a!  señor  obispo  de  Osma  de  su  diócesis  y de 
mo  acaba  de  proceder  el  obispo  de  Os'ma.  Ei  señor  sue  ovejas,  que  lo  llama  á Madrid,  que  no  le  oye  y 
ministro  de  Gracia  y Justicia  no  se  ha  servido  espeoi^  que,  por  último,  le  manda  á Cádiz  á recibir  órdenes 
ficar  los  cusos:  hubiera  sido  conveniente  que  lo  hicié-  de!  gobierno?  ¿Es  este  e!  ejemplo  que  se  cita  como  i 
se,  porque  seria  difícil  encontrar  un  caso  como  el  modelo?  ¿Y  qué  otro  se  podrá  presentar?  ¿El  del 
actual,  un  caso  en  que  uii  prelado  seümilase  única  y obispo  de  Cuenca,  que  antes  he  citado? 
esciusiyaineate  á hacer  uso  del  derecho  constitucional  El  obispo  de  Cuenca,  señor  Carbajal  y Lancaster, 
de  petición,  consagrado  ha  tiempo  en  la  ley  funda-  su  delito,  ó mejor  dicho,  la  falta  en  que  incurrió,  fué 
mental  de  la  monarquía,  ante  una  Cámara  que  se  inscribir  una  carta  al  confesor  del  rey  diciéndole que 
llama  por  escelcncia  libera!.  Un  caso  como  este  es  fli- : la  iglesia  estaba  saqueada:  que  no  podía  tolerarse 
fícil  que  io  halle  3.  S.,  y era  un  caso  como  ese  el  que  ■ ¡o  que  hacia  el  rev  Carlos  III ; que  esto  era  compa- 
habia  de  hallar  para  convencerme.  Pero  en  fin  , bus- : rabie  con  el  impío"  rey  Achab  por  las  medidas  que 
cando  casos  análogos,  ya  que  S.  S.  no  los  ha  citado  , había  adoptado , por  las  delerminaciones  que  habia 
yo  los  citaré,  y los  citaré  á gusto  de  su  señoría,  y los  , tomado  , por  las  leves  que  babia  publicado.  ¿Y  qué 
citaré  I ales  que  no  los  puedan  recusar  los  hombres  de  b¡zo  el  rev  Carlos  111? 

sus  opiniones.  | ¿Mandó  ir  á la  córte  al  obispo  de  Cuenca  desde 

En  tiempo  del  rey  don  Felipe  II , y esto  se  recuerda  i luego?  No  por  cierto : le  escribió  una  carta  cariño- 

S’.empre  por  ios  regalistas  como  una  de  las  cosas  con-  sísima  y piadosísima  , y le  dijo  que  explicó ra  sus 

cluyentes  que  tienen  que  citar  contra  sus  adversasios;  agravios;  que  dijera  cuáles  eran : cuáles  hís  fallas 
en  tiempos  del  rey  don  Felipe  II,  un  arzolnspo  de  Li-  q.,e  él  ó sus  ministros  bahinn  cometido;  que  dijera  ‘ 
nía  tuvo  lajacilidad  de.  escribirá  Roma  que  ¡osobis-  en  qué  habían  fallado  á la  Iglesia  sus  ministras,  y 
pos  de  Indias  lomaban  posesión  de  orden  de!  rey  an-  quiénes  la  habían  saqueado,  fuesen  quienes  fuesen, 
tes  de  que  llegasen  las  bulas  del  poniííice  romano:  p^pa  imponer  el  cond'igno  castigo’ á los  autores  de 
que  se  le  impedia  vigilar  á éi,  arzobispo  de  Lima,  ios  tamaño  atentado,  y á los  que  hubiesen  filiado  á 
hospitales  y las  fábricas  délas  iglesias,  y que  no  te-  ¡as  inmunidades  de  la  Iglesia.  Y no  habiendo  po- 
nía con  qué  sustentar  el  colegio  seminaria.  (lifjo  dar  contestación  satisfactoria  el  obispo  de  j 

A este  señor  obispo  le  mandó  eoni parecer  ante  la  Cuoncñ,  mandó  el  Rey,  no  qne  se  le  molestara  ha-  j 

audiencia  él  rey  Felipe  II  por  haber  diciio  todo  esto,  ciéndolo  ven-ir'(¡e:-=th‘  .su  diócesis  á Madrid  , y eso  ¡ 

y se  le  obligó  á oir  una  reprensión  ante  el  acoérdo  que  el  obispo  do  Cuenca  lo  habia  couipurudo  ¿on  el.  1 

ee  plene.  C^o  primero  que  citan, como  absoiutamen-  .impío  rey  Achab  ; no  hizo  eso;  mandó  el  expediente  ' 
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ai  Consejo  do  Oasliiln  Jpara  que  le  oyese  amnlísi- 
rr.aiuente,  ¡^uar.l.in  lole  todas  las  (laferoncijs 
das,  sin  tnilest  irls , sin  scp.iiarlo  do  su  dióoesis. 
(iejiiiidulo  en  Giioncu  para  q ie  desdo  allí  ospnsioso 
lo  que  tuviese  p >r  conveniente. 

se  le  oyó  en  efecto  aaiplísimanicnle : es  im  lomo 
ea  folio  despaes  de  impreso  lo  que  abultan  las  dilie:en- 
cias  que  se  practicaron  para  averiguar  la  verdad;  y 
persuadido  va  el  consejo  do  Castilla  de  que  lo  que  de- 
cía era  inexacto,  dispuso,  ¿qué?  Que  compareciese  an- 
te el  acuerdo  ó consejo  pleuo , reunido  secretanienle 
en  la  posada  de  su  presidcuíc.  para  evitar  lodo  escán-! 
dalo,  y allí  hacerle  entender  que  otra  vez  mirase  bien  ’ 
las  hechos  que  asentaba.  Esto  se  decía  á petición  de 
Camponiancs,  por  los  ministros  de  Carlos  111.  .Me  pa- 
rece que  ninguna  de  las  auloricíades  que  cito  puede 
ser  sospechosa  para  los  regulistas exagerados. 

¿Y  en  qué  se  parece  esto  á lo  que  ha  hecho  el  actual 
señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  coa  el  obispo  de 
Osuia,  empezando  por  arrancarle  de  su  diócesis,  por 
Eu  darle  auilieucia,  y mandarle  después,  no  que  re- 
grese á su  diócesis,  de  donde  lia  salido  con  notable 
perjuicio  de  sus  ovejas,  sino  que  vay;r  á Cádiz  has- 
ta que  tenga  á bien  darie  órdeue.s  en  nombre  deS.  M. 
eliiiÍEistro  de  Gracia  y Justicia? 

■ Si  S.  S.  quiere  ser  regalista  aunque  sea  exajerado, 
que  !o  sea  como  Campomanes  Y el  Consejo  deCasti- 
iia;  pero  no  saque  las  cosas  de  q"uicÍD;  permíla.ine  S.  S. 
que  se  !ó  diga,  aunqiié  no  es  mi  ánimo  ofenderle,  qúé 
no  saque  las  cosas  de  quicio,  empezando  por  separar 
,á  uu  prelado  de  su. diócesis,  y después,  sin  audieada, 
mandarle  á Cádiz  á esperar  órdenes. 

Pero  dice  el  señor  ministro  de  Gracia  y JusUoia 
que  ha  procedido  de  acuerdo  con  Ja  Gámara-eciesias- 
iiea  ó Gáinara  dei  rea!  patronálo.  Esto  bien  conocen 
las  Cortes  que  de  ninguna  manera  atenúa  la  respon- 
sabilidad dei  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia,  por- 
que ia  Cámata  eclesiástica,' ó como  sa  llama  ahora, 
Gáurára  del  real  patronato; 'RO  tiene  jiírisdiccion  al- 
gimajaoes  mas  qtie  un  cuerpo  esclusivaaienlo  con-' 
siiitivo.  , : 

Y'o  espero  que  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justi-; 
cia  no  negará  esta  aserciomnia,  deque  la  Cámara  del 
real  patronato  no  tienejurisd.iccion  alguna,  con  este, 
motivo  tengo  qúe  hacerme  cargo  de  algunas  palabras 
que  ha  dicho  S.  S.  contestando  al  señor.  Jaén, .autor, 
de  la  interpelación.  ..  . ..  ; 

Ha  dicho  S.  S.  que  si  el  ministro  no  hubiese  man- 
dado comparecer  al  ohispo  de  Osma  ante  la  Cámara 
dél  Real  patronato,  el  obispo  hulhera  comparecido 
El  rainisti o de  Gracia  y Justicia  no  podía -mandar 
semejante  cosa,  porque  el  que  manda  lo  que  no  pue- 
de ni  debe,  se  encuentra  con  una  resistencia  pacífica. 
_pero  legal,  completa,  irresistible. 

Si  el  ministro  de  Gracia  y Justicia,  dice  ,el  señor 
Aguirre,  hubiera  llamado  añle  ¡a  Cámara  del  Keai 
. paironalo  el  obispo  de  Osma,  el  ministro  le  hubiera 
becho  comparecer.  . 

Y’o  le  digo  al  señor  íninistro  do  Gracia  y Jusíicia 
que  si  me  hubiera  bourad»  él  R.'  obúspo  de  Osma  pi- 
diéndome mis  consejos,  no  hubiera  compárecidoaun 
que  se  hubiera  usado  de  todas  ¡as  fuerzas.de  que  pao- 


de  disponer  el  gobierno  de  la  Reina.  No  habría coro- 
parei  i lo;  pues  el  R.  obispo  hubiera  jrqdido  preguntar 
al  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia:  ¿Donde  está 
la  jurisdicción  de  la  Cámara  para  que  comparezca 
anU;  ella  un  prelado  c.'pafi»!?  ¿En  qué  se  funda?  ¿En 
qué  ley  del  reino?  ¿En  qué  bula  de  Su  Sanliilad?  Do 
(jue  puede  ¡¡acor  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia es,  que  cuando  el  señor  obispo  de  Osma,  ó cual- 
(¡uiera  otro  prelado,  delinea  mas  ó menos  gravemen- 
te, mandar  formarle  causa  per  el  tribunal  competen- 
te. ¿Pero  de  cuando  acá  es  competente  para  eso  la  Cá- 
mara -'el  Real  patronato,  fundada  por  un  real  decre- 
to de  este  minislerio  ó del  anterior,  y después  de  la 
revolución  de  jidio;  ni  tampoco  la  Cámara  eclesiásti- 
ca, que  no  tiene  mas  atribuciones  que  la  de  consultar 
sobre  los  puntos  en  que  fuere  interrogada?  Eso  que 
se  hacia  antes  de  obligar  a comparecer  á un  obispo 
anle  ia  Cámara  de  Castilla,  no  se  puede  hacer  ya, 
mandando  que  comparezca  un  prelado  español  ante 
la  Cámara  del  Real  patronato. 

Era,  señores, dudoso  que  la  antigua  cámara  de  Cas- 
tilla tuviese  derecho  y jurisdicción  apostólica  para  hacer 
comparecer  un  Obispo  que  en  una  siluacion  e.-^pecial 
hubiese  delinquido  cómo  tal  obispo;  pero  al  cabo  el 
gobierno  decia  que  en  España  se  conservábala  tradi- 
ción de  que  había  un  rescripto  pontificio  y una  bula 
que  lo  permitía,  y que  se  habia  perdido  á causa  de 
las  vicisitudes  de  lunación  española,  pero  que  debía 
estar  en  Roma,  y como  Roma  se  callaba,  se  interpre- 
taba su  silencio  como  una  razón  desu  existencia.  Ello 
es  que  los  obispos  compareciiin  ante  el  consejo  por 
una  especie  de  jurisdicción  prorogada,  y á cau- 
sa dei  con.sentimiento  implícito  que  resaltaba  del 
estravío  de  la  bula  y del  silencio  de  la  corle  roraana. 
Pero  desde  ei  dia  que  concluyó  la  cámara  de  Casti- 
lla; desde  el  día  en  que  su  jurisfu  udcncia  no  se  puede 
reproducir,  y desde  el  dia  que  falla  el  consentimiento 
de  la  corle  romana,  y falta  la  bula  que  antes  se  decia  ■ 
eslraviada,  ¿con  qué  derecho  se  puede  hacer  que  com- 
pareza  un  obispo  español  ante  esa  cámara? 

Pero  me  dirá  el  señor  ministro  doiGraeia  y Jus- 
ticia, y con  estol  concluyo;  me  dirá  S.  -S.,  pues  qué, 
¿no  ba  tenido  perp-éíuamenle.el  gobierno  español  el 
derecho  de  estraüar  de  estos  reinos  y de  ocupar  sus 
leniponilidadesá  los:  prelados  españoles?-  Contestará 
á S.  S;  que  semejante  derecho  no  es  absoluto:  no  1q 
es  ni  puede  serlo  : tiene  sus  límites  naturales,  sus 
límites  legales  y canónicos,  y esto  lo  sabe  .mejor 
que.  yo  el  -sofior  minis.tro  de  Gracia  y.  Justicia.  De- 
linque un  obispo  como  español;  pues  entonces  so  lo 
fornia  causa,  y so  lo  lleva  ante  el  tribunal  compe- 
tente, que  seria  hoy  el  tribunal  supremo  de  justicia. 
¿Pero  delinque  de  tal  numera,  que  falla  al  gobierno 
español  jurisdicción  espiritual  para  reducirle  á su 
deber?  Entcncos,  no  por  via  de  jurisdicción,  sino  por 
lo  qué  llaman  los  regalistas,  justo,  natural  y legíti- 
mo derecho  de  defensa  so  dice  ; «No  he  de  tener  en 
mi  propio  seno  á quien  me  impide  gobernar;  y en 
virt  id  del  derecho  de  defensa,  ó mas  bien,  en  vir- 
tud del  derecho  d<d  mas-fuerte,  te  ocupo  las  lem- 
porulidudcs,  le  estraño  de  estos  reinos,  ó al  menos 
te  saco  de  tu  diócesis. » ¿ Pero  qué  tiene  que  ver  coa 


esta  doctrina  la  cuestión  presente?  ¿Se  ha  cometi- 
do alguna  falta  por  el  obispo  de  Osma?  ¿En  qué  con- 
siste esta  falta?  En  haber  abusado  del  derecho  de 
petición.  Este  abuso  se  ha  cometido  por  un  español, 
no  por  un  obispo:  y por  consecuencia,  no  es  aplica- 
ble la  doctrina  de  la  ocupación  de  las  temporalida- 
des y del  estrañamiento.  Esta  es  la  verdad;  y por 
consecuencia,  la  medida  adoptada  con  el  R.  Obispo 
de  Osma,  es  una  medida  completamente  ilegal  y ar- 
bitraria, siendo  ademas  incuestionablemente  un  ata- 
que directo  del  derecho  de  petición,  de  ese  derecho 
constitucional  antiguo  y moderno. 

Si  queremos,  pues,  el  libre  ejercicio  del  derecho  de 
petición  para  los  prelados  españoles;  si  queremos  con- 
servar la  pureza  é integridad  de  este  derecho  para 
lodos  los  ciudadanos,  no  podemos  menos,  Sres.  Di- 
putados, de  reprobar  la  conducta  observada  por  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  con  el  reverendo 
obispo  de  Osma. 

Y por  lo  que  hace  i la  ley,  contra  cuya  aprobación 
representó  el  ilustre  prelado,  yo  diré  mas  aun  de  lo 
que  él  se  ha  permitido  decir:  yo  diré  que  es  una  in- 
fracción notoria  y evidente  del  Concordato,  y remi- 
tiré al  que  lo  dude  á su  art.  41 , en  que  se  establece 
que  la  Iglesia  tendrá  el  derecho  de  adquirir  por  cual- 
quier título  legítimo,  y que  su  propiedad  será  so- 
lemnemente respetada  en  todo  lo  que  posee  ahora  ó 
en  adelante  adquiriere. 

Y diré  que  aun  para  aquellos  que  en  esto  abri- 
guen dudas  y recelos,  no  deja  lugar  el  Concordato  á 
que  voten  la  ley  de  desamortización  sin  que  el  Go- 
bierno se  ponga  de  acuerdo  con  la  cabeza  visible  de 
la  Iglesia  católica,  porque  en  su  art.  4o  se  previene 
que  si  en  lo  sucesivo  ocurriese  alguna  dificultad,  el 
el  Padre  Santo  y S.  M.  C.  se  pondrán  de  acuerdo  ad 
rcm  amicé  omponendoam  para  resolverla  amigable- 
mente* 

Y diré  asimismo  que  en  el  referido  expediente 
dei  R.  Obispo  de  Cuenca,  se  dice  por  el  regalisla  fis- 
cal del  Consejo  de  Castilla  lo  siguiente:  «el  espíritu 
de  esa  ley  {la  que  se  proponía  atajar  el  vuelo  de  la 
amortización)  no  ha  de  ser  quitar  la  libertad  omní- 
moda de  aduirir  á tas  manos  muertas,  ni  privarles 
de  lo  necesario  y conveniente  para  su  manutención. 
£n  esto  ciertamente  se  ofendería  la  inmunidad  ecle- 
siástica, y rdngun  ministro  pió.  justificado  y roligío- 
so  lo  ha  aconsejado  ni  lo  aconsejará'» 

No  es  pues  e!  obispo  de  Osma;  no  soy  yo  tampoco 
quien  califica  de  impío,  de  poco  justificado,  de  irreli- 
gioso, el  proyecto  de  vender  sin  permiso  de  la  Igle- 
sia los  bienes  que  posee  como  de  su  legítimo  dominio 
y en  plena  propiedad;  es  un  fiscal  del  Consejo  de  Cas- 
tilla, es  un  hombre  eminente  y de  gran  autoridad 
para  los  regalislas  de  la  escuela  y de  las  opiniones 
del  Sr*  Aguirre.  He  dicho. 


INCOSVEMEXCUS  DM  SE.VOR  AGOIRRB  EX  LA  ISTERPS- 
LACIOX  SOBRE  EL  ATROPELLO  DEL  ILCSTRISISO  SE.^OS 
OBISPO  DE  OSMA. 

Con  harta  frecuencia  las  comete  este  señor  minis- 
tro. El  pueblo  español  no  habrá  olvidado  la  que  tuvo 
cuando  la  interpelación  de!  ugier  de  palacio.  Y por 
mas,  como  decía  muy  oportunamente  el  señor  Jaén, 
que  lo  atribuyamos  á la  falla  de  dotes  para  el  cargo 
del  ministro  que  lo  desempeña,  contra  los  deseos  del 
sentimiento  público,  asaz  manifestados,  nos  duele  del 
triste  espectáculo  que  ante  {la  culta  Europa  estamos 
dando. 

Entre  las  consideraciones  que  nos  dijo  S.  E.  en  la 
sesión  del  21,  habia  dispensado  al  limo,  señor  obispo 
de  Osma,  enumeró  la  de  haberle  adelantado  dinero. 

El  público  sabe,  y lo  comprende  bien  á sus  espen- 
sas,  que  el  ministerio  que  preside  e!  general  Espar- 
tero no  satisface  con  regularidad  las  obligaciones  Jel 
Tesoro,  á pesar  de  que  la  -ósamblea  ha  dotado  coa 
pródiga  mano  la  cartera  de  Hacienda  con  las  autori- 
zaciones que  el  señor  .Madoz  la  ha  pedido  para  pro- 
porcionarse recursos. 

Entre  las  atenciones  que  mas  retraso  sufren,  se  ha- 
lla la,  para  nosotros  privilegiadísima,  de  la  dotación 
del  culto  y sus  ministros. 

Según  nuestras  noticias,  que  tenemos  por  esactas, 
á la  diócesis  de  Osma  se  le  adeudan  dos  trimestres  y 
parle  de  otro. 

En  esta  situación  el  señor  obispo  de  Osma,  prelado, 
cuyo  caritativo  celo  estarnos  seguros  no  se  atreverá 
á negar  el  señor  Aguirre,  se  hallaba  bastante  exaus- 
to  de  recursos  cuando  se  le  mandó  venir  á la  córte,  y 
sabedor  que  no  era  esta  el  término  de  su  viaje,  hubo 
de  manifestar  al  señor  ministro,  sa  apurada  situación 
si  habia  de  emprender  nnevas  perigraciones. 

El  señor  Aguirre  hizo  se  le  espidiera  una  libranza 
de  20,000  rs.,  que  no  sabemos  si  habrá  hecho  efecti- 
va á estas  horas. 

Preguntames  nosotros  al  que  al  mismo  tiempo  qne 
minisi ro  es  católico.  ¿Es  propio  que  califique  de  ade- 
lanto la  entrega  por  el  Tesoro  de  una  cantidad  muy 
inferior  á lo  que  se  le  adeudaba  por  su  consignación? 

Verdad  es  que  en  la  libranza  si  no  estamos  equi- 


— i5— 


Tocados,  no  se  decía  que  fuese  por  cuenta  de  su  consig- 
nacioD.  Ta!  vez  eslo  sea  lo  que  !e  haya  suministrado 
¡a  ocasión  de  hacer  a'arde  de  su  generosidad.  Pero 
esta,  todo  en  caso,  pierde  cuanto  tiene  de  loable,  al 
cometer  la  ligereza,  por  no  decir  otra  cosa,  de  echarlo 
encara,  para  con  una  persona  respetabilísima,  víctima 
inmolada  á la  radical  intolerancia  del  regalisrao. 

Eael  orden  délas  ideas  del  señor  Aguirre,  parecen 
borradas  completamente  aquellos  sentimientos  inalos 
en  el  carácter  caballeresco  español  de  generosidad 
para  con  d desgraciado.  La  saña  de  que  se  hallaba 
poseído  la  revelaba  con  sus  innumerables  inconve- 
ri.'ncias,  suponiéndole  espresiones  que  é!  no  oyera. 

El  obispo,  decía,  cuando  terminó  la  conferencia 
con  el  ministro,  se  apresuró  á esclamar: 

Estas  gentes  me  tienen  miedo. 

¿A  quién  lo  oyó  el  señor  ministro?  ¿Fué  el  relato 
de  algún  portero? 

La  magistratura  española,  no  podrá  menos  de  abo- 
chornarse al  contemplar  al  frente  del  ministerio  que 
desempeñaron  esclarecidos  varones  una  persona  que 
no  podía  contestar  de  improviso  si  era  ley  del  Es- 
tado e!  concordato;  no  se  halló  con  fuerzas  para  rebatir 
las  razones  y consideraciones  espueslas  por  los  seño- 
res Jaén  y Noceda!,  y hubo  de  encomendar  esta  tarea 
al  señor  Laserna,  á quien  nunca  hemos  visto  mas 
desgraciado,  aceptando  el  ecónomato  ¡a  del  señor 
Aguirre,  del  catedrático  de  cánones  y minisiro  de 
Gracia  y Justicia. 


Incidente  en  las  tribunas  en  la  interpelación  del  señor 
Jaén: 

Cualquiera  que  haya  asistido  á esta  notable  sesión, 
habrá  apreciado  la  parcialidad  del  señor  presidente 
de  !a  Asamblea,  ün  confuso  murmullo  reinó  en  el  sa- 
lonmientras  espianaba  la  interpelación  el  señor  Jaén. 
Los  diputados,  en  su  mayor  parte,  se  cuidaban  poco 
del  suceso,  conversando  entre  sí. 

No  olmos  !a  campaniüa  para  que  se  dejara  oir  al 
orador.  Solo  allá  hácia  c!  lia,  adv  irtiendo  cierto  inte- 
rés mostrado  por  e!  señor  Aguirre,  á, tomar  algunas 
notas  de  lo  que  decía  el  ilustre  señor  Jaén,  dirigió  su 


voz  á los  diputados,  encomendándoles  el  silencio,  por- 
que el  señor  ministro  tenia  que  contestar. 

Otro  tanto  sucedió  mientras  hablaba  el  señor 
Nocedal,  sin  que  hubiese  una  p.alahra  para  hacer  que 
se  sentara  en  su  asiento  el  embajador  diputado,  que 
en  una  de  sus  escursicnes  le  vimos  dirigirse  por  en 
medio  del  salón  al  sitio  que  ocupaba  el  señor  Nocedal, 
y entablar  conversación  con  el  señor  Castro,  sentado 
junio  al  orador,  que  dirigía  la  palabra  en  aquellos  mo- 
mentos á 1.a  .Asamblea. 

Pero  todo  cambió  cuando  el  señor  Escosura  (don 
Patricio',  comenzó  su  peroración.  ¡Desgraciado  el  que 
inlcrrumpiera! 

En  alguna  de  las  tribunas  debió  recibirse  mal  al- 
guna de  las  teorías  peregrinas  del  qne  fué  ardiente 
moderado  y es  hoy  sinceramente  revolucionario,  como 
el  mismo  se  llamó. 

Suspendió  la  peroración,  y formando  grupo  los  di- 
putados que  en  les  alrredores  estaban,  dirigieron  sus 
miradas  alas  tribunas,  y reclamaron  contra  toda  de- 
mostración. En  eslo  estubieron  en  su  lugar.  El  señor 
presidente  amenazó  con  hacerlas  despejar.  Se  oyó  en 
el  salón  una  voz  que  dijo,  son  los  despechados,  y ter- 
minó el  incidente. 

De  lo  que  dudamos  es  de  la  esactitud  de  la  califi- 
cación, si  es  que  esta  se  dirigía  á los  cuncurreutes  á 
¡as  tribunas.  Si  de  otros  se  hablaba  su  razón  tendría 
el  que  la  profirió. 

La  toleraucia  que  en  esas  regiones  se  acostumbra 
es  la  que  siempre  ha  dispensado  la  escuela  á que 
pertenecen  los  allí  congregados. 

Liberíad  para  aplaudir  y elogiar  cuanto  halaga  al 
poder.  Esclavitud  y persecución  para  los  que  osan 
censurar  ios  actos,  las  ideas  y las  doctrinas  de  los 
que  no  han  alcanzado  el  derecho  de  mandar. 

Esta  tolerancia  habrá  menester  una  disposición  es- 
pecial. 


Inexactitudes  cometidas  por  el  señor  jiguirre  en  la  in- 
terpelación del  señor  Jaén  sobre  el  atropello  dal  se- 
ñor obispo  de  Osma. 

Fueron  muchas  las  que  cometió  el  señor  ministro 
Aguirre.  Herido  en  su  orgullo  legalista,  aceptó  en 
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til  sesión  el  p.ipél  de  acusador,  pero  fallando  á Inexac- 
titud délos  hechos  conm  se  lodcmoslró  el  señor  No- 
codal  a!  rectificar  los  lérminos  de  la  exposición.  Es 
decir,  que  el  famoso  regalista  lomaba  de  la  esposi- 
cion  aquellas  espresicnes  que  pudieran  hacer  eco  sn 
geole  apasionada  y despechada  al  xerque  habla  áni- 
mos fuerles  que  le  decían:  habéis  obrado  mal,  faltáis 
á ios  principios  de  la  escuela  progresista,  autorizáis  á 
que  se  arranque  aun  ciudadano  de  su  domicilio,  y se 
le  pene  con  el  destierro  sin  formacion|de  causa,  y sin 
sentencia  ejecutoria. 

Esto  hizo  el  señor  Aguirre  con  la  exposición,  y 
esto  hizo  también  con  la  lectura  de  ¡a  respuesta  da- 
da por  S.  I.  á la  real  orden  que  en  nombre  de  la  reina 
se  !c  pasó,  para  que  el  prelado  diera  espiicacioues. 
Eli  esta  parte  cortó  los  periodos  y les  dejó  que  sonasen 
solo  por  la  par  te  que  pudiera  herirla  susceptibilidad 
de  los  onmipotentes,  que  en  su  absoluto  y omnímodo 
poder  nos  hacen  gracia  para  que  la  prensa  y lor,  ciu- 
dadanos les  censuremos. 

. Ilubiéraraos  deseado  que  el  señor  ministro  hubic;a 
dado  por  completo  lectura  ai  docanienlo  respectivo,  v 
y, estamos  seguros, que.  el  país  habla  juzgado  de  la 
prudencia  y rectitud  del  prelado.  Estamos  seguros  Je 
eljo  , pero  careciendo  del  documento  en  cuestión  es- 
peranias  lo.  publique  integro,  ciertos  de  que  su  cen- 
teslo- bastará  ..a  poner  la  razón  pública  de  nuestra 
parte.  Si  el  señor  ministro  no  lo  hace,  los  lioxubres 
imparciales  ya  saben  á qué  atenerse,  y á no  dudarlo  le 
juzgaran  eonia  severklad  que  merece  su  conducta  in- 
calificable en  la  sesión  que  nos  ocupa. 


J^EClBIMIEKíG  HECHO  EN  SEYILL.A  ’ 
, .al  Iljío.  Sr.  Obispq  de  Os.via. 

De  nuestro  estimable  colega  La  Fe,  to- 
mamos la  siguiente  carta  que  le  escriben 
de  Sevilla  reílriémlole  los  obsequios  deque 
ha  sido-  objetó -el  ilustre  desterrado  de  Os- 
ma:  tan  digna  y razonadamente  defendido 
por  los  señores  Jaén  y Noceda!,  tan  cruel- 
mentó-ceesurado  por  el  señor  Escosura  y 
por  el  ministro  de  Gracia  y Justicia. 


No  lo  duden  los  perseguidores  de  la  Igle- 
sia; en  Esp.aña  todavía  por  fortuna,  rio  se 
ha  estinguiclo  el  amor  á las  creencias  reli- 
giosas de  nuestros  mayores. 

Sevilla  1 7 de  abril. 

Amigo  niio:  anteayer  llegó  á esta  ciudad  y casadg 
un  amigo  el  virtuoso  y heroico  prelado  de  Osma, 
el  segundo  pre!-ado  que  tiene  el  alto  honor  de  pade- 
cer porta  causa  santa  Je  la  religión  durante  e!  mando 
del  liberal  Espai  tero,  del  patriota  O Donncll  el  de 
los  juramentos  de  mera  fórmula,  del  desaiiioríizador 
genera!  .Madoz,  v del  amante  de  las  aras  eclesiásticas 
Aguirre.  Al  momento  tuve  el  gus’o  de  visitar  al  emi- 
nente prelado,  y ya  eran  innumerables  las  personas 
que  babian  estado  en  su  casa  y posteriormente  no 
han  cesado,  en  lérminos  de  que  ni  por  un  momento 
ha  estado  desocupada  su  habiiacioii,  y apenas  leñan 
dejado  mas  que  el  tiempo  preciso  para  el  rezo  y el 
reposo.  Escuso  decir  que  ha  ido  á rendir  homenage 
lo  mas  selecto  de  csí.a  católica  y monárquica  pobla- 
ción, y también  escuso  decir  que  alli  no  estaban  los 
redactores  de  la  Libertad^  ni  ios  individuos  de  la  jun- 
ta de  gobierno,  pri.mer  cólera  que  tuvimos  este  vera- 
no, ni  otros'pairioías  de  este  jaez,  bien  que  entonces 
hubiera  tenido  que  suprimir  aquello  ce  que  iiabia 
visitado  al  señor  obispo  lo  mas  scíeclo  de  la  población. 

Su  ilustfísinia  no  va  tri.sle  ni  afligido.  Al  contrario, 
su  semblante  rebosa  satisfacción,  y ,á  mi  me  sucede- 
ría lo  mismo,  porque  es  muy  agradable  cumplir  con  un 
deber  sagrado,  y luego  venga  lo  que  venga,  .\iafiana 
pariirá  para  el  lugar  de  su  destierro,  y aüüe  acom- 
pañan las  simpatías  de  lodos  ¡os  hombres  honrados. 
Se  equivocan  ios  que  dicen  que  ya  pasó  ei  tiempo  de 
los  verdaderos  sucesores  de  los  apóstoles:  se  equivo- 
can, porque  á pesar  de  los  Aguirres  y compañía,  las 
puertas  de!  infierno  no  han  de  prevalecer  contra  la 
Iglesia.  No  soy  clérigo  ni  vdejo;  pero  esto  no  obsta 
para  que  á trueque  de  que  los  despreocupados  di- 
gan «el  corresponsal  déla  Fe  es  un  necio,»  les  he  de 
echar  algunos  te.stos  sagrados;  h s he  de  decir  que  aun 
hay  Jé  en  Israel.  ¥ también  hay  afinas  templadas  co- 
mo, la, mia,  dispuestas  á contribuir  para  que  desapa- 
rezcan ios  ohs'táculos  qiíc  impiden  que  esta  lé  apa- 
rezca en  todo  30  esplendor. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 


Irnprento  .de  T.  ForSaaet , calle  de  la  Libertad,  c.  2D, 
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POLITICA. 


5CEv.^  DEMü.NciA  coNTR.A  LA  REGENERACION. 

Todos  los  periódicos  de  la  situación  ac- 
tual anuncian  esta  mañana  que  han  sido 
denunciados  los  que  ayer  publicaron  la 
M.AMFEST.Aaox,  qu6  en  el  nuestro  verían 
nuestros  lectores. 

Cuando  ellos  lo  dicen,  verdad  será.  Nos- 
otros no  hemos  recibido  aviso  alguno  ofi- 
cial, que  nos  anuncie  nuestra  denuncia,  lo 
cual  .no  estrañamos,  pues  sabemos  por  es- 
periencia  propia  que  el  interesado  es  siem- 
pre el  liltimo  á quien  se  le  comunica,  er 
virtud  de  las  leyes  y prácticas  de  la  juris- 
prudencia liberal  que  hoy  rige  á la  im- 
prenta. 

Como  nuestra  manifestaciox  de  ayer  no 
podía  estar  espresada  en  términos  mas  co- 
medidos, ni  ser  menos  denunciable  por  el. 
fondo  y por  la  forma  de  su  contenido;  la 
persecución  que  ha  merecido  á los  agentes 
del  poder  debe  ser  considerada  como  la 
mayor  prueba  de  la  razón  con  que  proce- 
dimos á hacerla.  Solo  ¡a  razón  evidente  y 
clara  tiene  el  privilegio  de  ésciiar  ¡a  ira, 
cuando  se  manifiesta  de  uq  modo  comedi- 
do é irreprensible. 

Esperamos  tranquilamente  Ja-  decisión 
del  jurado,  que  sin  duda  no  tendrá  iguales 
motivos  que  el  gobierno  para  ver  con  cie- 
ga prevención  y con  injustificado  enojo  las 
manifestaciones  del  patriotismo  mas  puro 
y de  los  sentimientos  mas  nobles  al  mismo 
tiempo  quemas  populares  en  España. 

Esta  es  la  segunda  denuncia  que  ha  su- 
frido nuestro  periódico  en  el  corto  tiempo 
que  lleva  de  vida.  Las  dos  por  sostener  con 
fé  las  ideas  religiosas:  estamos  satisfechos- 


APRECIACION  DEL  DIARIO  ESPAÑOL 

SOBRE  LA  DE.NLKCIA  DE  LA  REGENERACION,  LA  FE  T LA 
ESTRELL.4. 

• Según  nos  comunica  el  gobierno  de  la  provin- 
cia, han  sido  denunciados  ayer  la  Regeneración,  la 
Fé  y la  Estrella,  que  insertaban  una  manifestación 
suscrita  por  estos  perióilieas,  y ademas  por  el  Fa- 
ro Nacional  y el  Amigo  del  Pueblo.  Dicha  mani- 
festación tenia  por  objeto  declarar  que  aquellos 
periódicos  aceptaban  como  suyas  las  opiniones  sus- 
tentadas en  la  sesión  del  sábado  por  los  señores 
Jaén  y Nocedad  al  debatirse  la  cuestión  relatiTa 
al  señor  obispo  de  Osma , asi  como  las  ideas  y la 
doctrina  de  la  esposieion  de  este  prelado. 


MARTES  2i  DE  ABRIL  DE  1855. 


«Prescindiendo  ahora  del  juicio  que  , consi- 
derado bajo  otros  aspectos,  puede  merecer  el 
paso  dado  por  nuestros  coleg.is,  juzgamos  que  na- 
da hay  mas  improcedente  que  la  denuncia  enta- 
blada contra  un  documento  en  'que  se  protesta  es- 
plíeila  y cumplidamente  de  respeto  á las  potesta- 
des constituidas,  cuyas  prerogali vas  y cuyos  acuer- 
dos de  ningún  modo  se  menoscaban  tampoco  en  la 
citada  manifestación.  No  ha  habido,  pues,  en 
nuestro  concepto,  nada  que  justifique  la  denuncia 
entablada  contra  aquellos  periódicos,  y creemos, 
por  lo  mismo,  que  una  declaración  absolutoria  del 
jurado  vendrá  á probar  al  ministerio  fiscal  que  ha 
procedido  en  esta  ocasión  con  esceso  de  celo.» 

Nos  apresuramosá  dar  las  gracias  á nuestro  co- 
lega, y esperamos  de  la  rectitud  del  jurado,  que 
corresponderá  á sus  justas  apreciaciones. 


LEGISLACION  ACTUAL  DE  ESPAÑA 

SOBRE  LOS  BÍE.NES  DE  LA  IGLESIA. 

Sesión  22  de  Reformatione  del  sacrosanto  j ecuménico 
Concillo  de  Trento. 

Cap.  JCí. — Bonoruni  cuj^uscumque  ecclessíce  aut  píi 
loc¿  ocupatores  puniuiilur. 

Si  quem  dericorum,  vel  laicorum,  quacumque 
bis  dignitate,  etiam  imperiali  autregali  prsefulgeat, 
in  lanlum  inalorum  ómnium  radix,  cupiditas  oceu- 
paverit,  ut  alicujusecclessise,  seu  cajusvis  seeecu- 
laiis,  re!  reguldiis  beneficii,  Monlium  pietatis, 
aiiorumque  piorum  locorum  jurisüicíiones,  bona, 
censas  ac  jura,  eliam  feudaüa,  et  cnphiteutica, 
fructus  emolumenta,  seu  quascumque  ebventio- 
ries,  quae  in  ministrorum  et  pauperum  necessita- 
tes  convertí  debent,  per  se,  vel  alies  vi,  vel  ti¡nore 
incu.sso,  seu  etiam  per  suppositas  personas  clcri- 
coriim,  aut  laicorum,  seu  quacumque  arte,  aut 
quocumque  quaesito  colore,  in  propios  usus  con- 
verere,  illosque  usurpare  proesumpserit,  seu  im- 
pediré, nc  ab  iis,  ad  quos  jure  pertinent,  perci- 
piantur;  is  auatheraati  taradin  subyaeeat,  quandiu 
jurisdictiones,  bona,  res,  jura,  fructus,  et  redditus, 
quos  oceupaverit,  vel  qui  ad  euin  qua  modo 
cumque,  etiam  ex  donatione  supposilae  personse 
pervenerint,  eclesise  ejusque  adininistratori,  sive 
beneficiato  integre  reslitueril;  ac  deinde  á Roma- 
no Pontífice absolationem  obtinuerit.  Quodsi  ejus- 
dem  ecelessiae  patronus  fuerit,  etiam  jure  pairo - 
naíus,  ultra  prsedictas  poenas  eo  ipso  privatus 
existat.  Clericus  vero,  qui  nefandos  fraudis,  et 
usurpalionis  hujusmodi  fabricator,  seu  consentiens 
fuerit,  eisdem  poenis  subjaceat,  necnon  quibus- 
cumque  beneficiis  privatus  sit,  et  ad  qumcumque 
alia  beneficia  inhabilis  efficiatur;  et  a suorum  Or- 
dinum  executione,  etiam  post  inlegram  satisfactio- 
ncm,  sui  Ordinarii  arbitrio  suspendatur. 

TR.YDUCCION. 

Capitulo  1 1. — Impónense  penas  á los  que  usurpan 
los  bienes  de  cualquiera  Iglesia  ó lugar  pia- 
doso. 

Si  la  codicia,  raiz  de  todos  los  maleí,  llegare  á 
dominar  en  tanto  grado  á un  clérigo,  ó á un  lego 


A AÑO  i. 

coridecorado  coa  cualquiera  dignidad,  aunque  sea 
la  Imperial  ó Real,  que  presumiere  invertir  en  su 
propio  provecho,  y usurpar  por  sí,  ó por  otros, 
con  violencia,  ó infundiendo  terror,  ó bien  valién- 
dose tambion  de  personas  supuestas,  eclesiásticas 
ó seculares,  ó empleando  algún  otro  artificio,  co  - 
!or,  ó preteslo,  la  jurisdicción,  bienes,  censos  y 
derechos,  aun  feudales  y enfitéalicos.  los  frutos, 
emolumentos,  ó cuale.squiera  obvenciones  de  algu- 
na Iglesia,  ó de  un  beneficio  secular,  de  montes 
de  piedad,  ó de  otros  lugares  pios,  los  que  deben 
servir  para  socorrer  las  necesidades  de  los  minis- 
tros y pobres;  ó presumiere  estorbar  que  los  per- 
ciban las  personas  á quienes  de  derecho  pertene- 
cen; quede  sujeto  á excomunión  por  todo  el  tiem- 
po que  tarde  en  restituir  enteramente  á la  Iglesia 
y á su  administrador  ó beneficiado  las  jurisdiccio- 
nes, bienes,  efectos,  derechos,  frutos  y rentas  que 
haya  ocupado,  ó que  de  cualquier  modo' huyan  en- 
trado en  su  poder,  aun  por  donación  de  persona 
supue.'ta;  y ademas  de  esto  baya  obtenido  la  ab- 
solución de!  romane  Pontífice.  Y si  fuere  patrono 
de  la  misma  Iglesia,  quede  también  por  esta  con- 
ducta privado  dei  derecho  de  patronato,  ademas 
de  la  imposición  de  las  penas  mencionadas.  E!  clé- 
rigo que  fuere  autor  de  este  detestabie  fraude  y 
usurpación,  ó consintiere  en  él,  sufra  las  mismas 
j penas,  y ademas  sea  privado  de  todos  ios  benefi- 
cios, declarado  inhábil  para  obtener  cualquiera 
otro,  y suspenso,  á voluntad  de  su  Obispo,  del 
ejercicio  de  sus  órdenes,  aun  después  de  estar  ab- 
í suelto,  y haber  satisfecho  cumplidamente.  (Esta 
j traducción  está  lomada  de  la  edición  del  santo  Conci- 
lio Tridenlino,  lieclta  en  Madrid  por  D.  Juan  Tejada 
I y Ramiro. — 1853.) 


EGEGüCíON  Y Cü.MPLIMIENTO, 

CONSERVACION  Y DEFENSA  DE  LO  ORDENADO  EN  EL  S.4NTO 
CONCILIO  DE  TRÉNTO. 

LEY  -XIII. 

LIBRO  I,  TITILO  I. 
de  la  Novísicna  Recopílactoa. 

Don.  Felipe  II  en  Madrid  por  real  cédula  de  12  ¿c 
julio  de  l o6i. 

• Cierta  y notoria  es  la  obligación  que  lo.s  Reyes 
y Príncipes  cristianos  tienen  á obedecer , guardar 
y cumplir,  y que  en  sus  reinos,  estados  y señoríos 
se  obedezcan,  guarden  y cumplan  los  decretos  y 
mandamientos  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  y asistir 
ayudar  y favorecer  á el  efecto  y ejecución  y á la 
conservación  de  ellos,  como  hijos  obedientes  y 
protectores  y defensores  de  ella,  y la  que  ansimis— 
mo  por  la  misma  causa  tienen  al  cumplimiento  y 
ejecución  de  los  concilios  universales  que  legiti- 
ma y canónicamente,  con  la  autoridad  de  la  Santa 
Sede  apostólica  de  Roma,  han  sido  convocados  y 
celebrados:  la  autoridad  de  los  cuales  concilios 
universales  fué  siempre  la  Iglesia  de  Dios  de  tanta 
v tan  grande  veneración,  por  estar  y representarse 
en  ellos  la  Iglesia  católica  y universal,  y asistir  á 
su  dirección  y progreso  el  Espíritu  Santo.  Uno  de 
los  cuales  concilios  ha  sido  yes  el  que  últimamen" 


tese  ha  celebrado  en  Trento,  el  cual  primeramen-  | 
le  á inslaneias  del  Emperador  y Rey  mi  Señor, 
después  de  muchas  y grandes  dificulladcs  fué  in- 
dicio y convocado  por  la  felice  memoria  de  Pau- 
lo 111,  Pontífice  romano,  para  la  extirpación  de  las 
beregias  y errores  que  en  estos  tiempos  en  la  cris- 
tiandad tanto  sellan  extendido,  y para  la  re-, 
formación  de  los  abusos,  excesos  y desórdenes 
de  que  tanta  necesidad  había. 

El  cual  concilio  fué  en  vida  del  dicl»  Pontífice 
Paulo  111  comenzado,  y después  con  la  autoridad 
de  la  buena  memoria  de  Julio  111  se  prosiguió,  y 
últimamente  con  la  autoridad  y bulas  de  N.  M. 
S.  P.  Pió  lY  se  ha  continuado  y proseguido  has- 
ta se  concluir  y acabar;  en  el  cual  intervinieron  y 
concurrieron  de  toda  la  cristiandad  y especial- 
mente de  estos  nuestras  reinos,  tantos  y tan  nota- 
bles prelados,  y otras  muchas  personas  de  gran 
dcctrina,  religión  y ejemplo;  asistiendo  asimismo 
los  embajadores  del  emperador  nuestro  lioy  maes- 
tro, y de  los  otros  reyes  y príncipes,  y repúblicas 
y potentados  de  la  cristiandad;  y en  él  con  la  gra- 
cia de  Dios  y asistencia  del  Espíritu  Saato  se  hi- 
cieron en  lo  de  la  fé  y religión  tan  santos  y cató- 
licos decretos;  y asimismo  se  hicieron  y ordenaron 
en  lo  de  la  reformación  muchas  cosas  muy  santas 
y muy  justas,  y muy  convenientes  y importantes 
al  servido  de  nuestro  Señor  y bien  de  su  Iglesia, 
y al  gobierno  y policía  eclesiástica.  Y ahora  ha-  | 
biciidoncs  S.  S.  enviado  los  decretos  d(d  dicho  san-  | 
to  Concilio  impresosen  forma  auténtica.  Nos  como 
rey  católico,  y ebediente  y verdadero  hijo  de  la 
Iglesia,  queriendo  satisfacer  y corresponder  á la 
•obligación  en  que  somos,  y siguiendo  el  ejemplo 
de  les  reyes  nuestros  antepasados,  de  gloriosa  me- 
moria, habernos  aaeptado  y recibido,  y aceptamos 
y recibimos  el  dicho  sacro  santo  Concilio;  y que- 
remos que  en  estos  nuestros  reinos  sea  guardado, 
■cumplido  y cjecalado;  y daremes  y prestaremos 
para  la  dicha  ejecución  y cumplimiento,  y para  la 
conservación  y defensa  de  lo  en  él  ordenado  nues- 
tra ayuda  y favor;  interponiendo  á ello  nuestra 
autoridad  y brazo  real,  cuanto  será  necesario  y 
conveniente. 

y asi  encargamos  y mandamos  á los  arzobispos 
y obispos  y á otros  prelados,  y á los  generales, 
provinciales,  priores,  guardianes  de  las  órdenes,  é 
á todos  los  demás  á quienes  esto  toca  é incumbe, 
^uc  hagan  luego  publicar  é publiquen  en  sus  igle- 
sias, distriíes  y.  diócesis  y.  en  las  otras  partes  y lu- 
gatcs  do  conviniere  el  dicho  santo  Concilio;  y lo 
guarden  y cumplan,  y hagan  guardar,  cumplir  y 
ejecutar,  con  el  cuidado,  celo  y diligencia  que  ne- 
gocio tan  Qci  servicio  de  Dios  y bien  de  su  Iglesia 
requiere.  Y mandamos  á los  dcl  nuestro  Consejo, 
presidentes  délas  nuestras  audiencias,  y á los  go- 
bernadores, corregidores  é á otras  cualesquier  jus- 
ticias, que  den  y presten  el  favor  y ayuda  que 
para  la  ejecución  y cumplimiento  de  dicho  conci- 
lio y de  lo  ordenado  en  él  será  necesario;  y Nos 
tenemos  particular  cuenta  y cuidado  de  saber  y 
entender  cómo  lo  susodicho  se  guarda,  cumple  y ■ 
ejecuta,  para  que  en  negocio  que  tanto  importa  al 
servicio  de  Dios  y bien  de  su  Iglesia,  no  haya 
descuido  ni  negligencia. » I 


CONCORD.áTO 

Celebrado  entre  Su  Santidad  el  Sumo  Pontífice 
Pío  IX,  y S.  M‘  católica  doña  Isabel  II,  reina 
de  las  Españas. 

Doña  Isai.iel  II,  por  la  gracia  deDiosy  la  Cons- 
titución de  la  monarquía  española,  reina  de  las 
Españas,  á todos  los  que  las  presentes  vieren  y 
entendieren,  sabed:  Que  en  uso  de  la  facultad 
concedida  á mi  gobierno  por  la  ley  de  8 de  ma- 
yo de  1849  para  proceder.de  acuerdo  con  la 
Santa  Sede,  al  arreglo-  general  del  clero  y á la 


terminación  de  las  cuestiones  eclesiásticas,  vengo 
en  mandar  se  publique  y observe  como  ley  del 
Estado  el  Concordato. celebrad»  con  la  Santa  Se- 
de en  Itj  de  marzo,  y ratificado  en  l.'  y 23  de 
abril  del  corriente  año,  cuyo  literal  contestqi^  es 
como  sigue: 


Art.  -il.  .Además  la  Iglesia  tendrá  el  derecho 
de  adquirir  por  cualquier  título  legitimo,  y su 
propiedad  en  todo  lo  que  posee  ahora  Ó adqui- 
riere en  adelante  será  solemnemente  respetada. 
Por  consiguiente,  en  cuanto  á las  antiguas  y nue- 
vas fundaeione.s  eclesiásticas  no  podrá  hacerse 
ninguna  supresión  ó unión  sin  la  intervención  de 
la  autoridad  de  la  Santa  Sede,  salvas  las  faculta- 
des que  competen  á los  obispos  según  el  santo 
concilio  de  Trento. 

Art.  42.  En  e.-te  supuesto,  atendida  la  utilidad 
que  ha  de  resultar  á la  religión  de  este  convenio, 
el  Santo  Padre,  á instancia  de  S.  M.  católica,  y 
para  proveer  á la  tranquilidad  pública,  decreta 
y declara  que  los  que  durante  las  pasadas  cir- 
cunstancias hubiesen  comprado  en  ¡os  dominios 
do  España  bienes  eclesiásticos,  al  tenor,  de  las 
disposiciones  civiles  á la  sazón  vigentes,  y eslen 
en  posesión  de  ellos,  y los  que  hayan  sucedido  ó 
sucedan  en  sus  derechos  á dichos  compradores, 
no  serán  molestados  en  ningún  tiempo  ni  mane- 
ra por  Su  Santidad  ni  por  los  sumos  Pontífices 
sus  sucesores;  antes  bien,  asi  ellos  como  sus  cau- 
sa-habientes, disfrutarán  segura  y pacíficamente 
la  ¡iropiedad  de  dichos  bienes  y sus  emolumen- 
tos y productos. 


Art.  4o.  En  virtud  de  este  concordato  se  ten- 
drán por  revocadas,  en  cuanto  á él  se  oponen,  las 
leyes,  órdenes  v decretos  publicados  hasta  aho- 
ra, de  cualquier  modo  y forma,  en  los  dominios 
de  España:  y el  mismo  Concordato  regirá  para 
siempre  en  lo  sucesivo,  como  ley  del  E^tatdo  en 
los  propios  dominios.  Y por  tanto,  una  y otra  de 
las  parles  contratantes  prometen  por  sí  y sus  su- 
cesores la  fiel  observancia  de  lodos  y cada  uno 
de  ios  articulos  de  que  consta.  Si  en  lo  sucesivo 
ocurriese  alguna  dificultad,  el  Santo  Padre  y 
S.  M.  católica  se  pondrán  de  acuerdo  para  resol- 
verla amigablemente. 


Por  tanto,  mandamos  á todos  los  tribunales, 
justicias,  gel'es,  gobernadores,  y demás  autorida- 
des, asi  civiles  como  militares  y eciesiásíicas,  de 
cualquier  clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan 
guardar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á diez  y siete  de  octubre  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y uno. — Yo  la  Reina. 
— El  ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ventura  Gon- 
zález Romero. 


LETRAS  APOSTOLICAS. 

En  que  se  confirma  el  convenio  concluido  con  la  Rei- 
na Católica  de  España,  mandadas  imprimir  y cir- 
cular por  real  decreto  de  17  de  octubre  de  1851. 


Inmediatamente  que  nuestra  muy  amada  en 
Cristo  Hija  Alaria  Isabel,  Reina  católica  de  Espa- 
ña, nos  pidió  cen  instancias  que  consintiésemos  en 
enviarle  algún  varón  eclesiástico  para  que,  repre- 
sentando á nuestra  persona,  se  ocupase  ds  tratar 
y arreglar  en  su  reino  los  asuntos  sa.gradosy  ecle- 
siásticos, accedimos  de  la  mejor  voiuntad  á los 
piadosos  Y laudables  deseos  de  la  misma  nuestra  i 
muy  amada  en  Cristo  bija;  bien  que.  después  que  I 
su  gobierno  nos  hubo  manifestado  en  escritos  ofi-  | 
dales  que  aceptaba  y admitía  las  condiciones  y | 
garantías  prescritas  anteriormente  por  Nos,  como  j 
bases  de  aquella  gravísima  negociación,  y que  re-  ' 


conocía  , tanto  el  derecho  que  tenia  la  I.glesi* 
de  poseer  cualesquiera  bienes  estables  y fructífe- 
ros, como  la  obligación  de  restituir  á la  misma  los 
bienes  que  aun  no  habían  sido  vendidos,  y la  de 
constiUiir  también  una  dotación  conveniente  y es- 
table que  fuese  del  deiecho  propio  y libre  de  la 
Iglesia. 


Por  lo  que  respecta  á los  intereses  temporales 
de  las  Iglesias  de  España,  que,  con  razón  y muy 
justamente,  ocupaban  en  gran  manera  nuestros 
cuidados  y solicitud,  no  hemos  omitido  el  emplear 
ledos  nuestros  esfuerzos  y procurar  con  todo  em- 
peño que,  conforme  á las  condiciones  que  había- 
mos prescrito,  y que  dejamos  mencionadas  ya,  los 
Obispos  singularmente,  y los  cabildos,  semioarios 
y párrocos  tengan  de  la  manera  mejor  que  sea  po- 
sible rentas  convenientes  y estables,  dedicadas  per- 
pétuamerite  á la  Iglesia,  y administradas  libre- 
mente por  ella.  Y habiendo  sabido  por  testigos  fi- 
dedignos que  algunos  de  los  bienes  que  todavía  no 
se  han  vendido  están  tan  deteriorados  y se  han 
hecho  tan  gravosos  por  las  dificultades  de  su  ad. 
ministracion,  que  aparece  evidente  la  utilidad  de 
la  Iglesia  de  convertir  su  precio  en  rentas  del 
crédito  público  no  trasferibles  por  título  alguno, 
liemos  creído  deber  consentir  este  cambio,  aten- 
diendo á lo  que  se  nos  ha  espueslo  sobre  esta  uti- 
lidad de  la  Iglesia,  con  la  condición,  sin  embargo, 
de  que  se  haga  la  permuta  en  nombre  de  la  Igle- 
sia, á la  cual  por  esta  razón  deben  devolverse 
aquellos  bienes  sin  dilación  alguna. 

Y en  virtud  de  los  ruegos  de  nuestra  muy  ama- 
da en  Cristo  Hija,  la  Reina  Católica  de  España, 
con  los  que  Nos  ha  suplicado  vivaineníe  que  tu- 
viésemos á bien  cooperar  á la  tranquilidad  de  su 
reino,  gravemente  espueslo,  si  se  quisiesen  re- 
cuperar ahora  los  bienes  eclesiásticos  ya  enajena- 
dos, teniendo  Nos  presente  la  utilidad  que  redun- 
da á la  libertad  de  la  Iglesia  de  los  artículos  ajus- 
tados en  interés  suyo,  y siguiendo  los  ejemplos  de 
nuestros  predecesores,  y confiados  en  que  no  se 
repetirán  nunca  en  adelante  tales  despojos  deplo- 
rables de  las  propiedades  de  la  Iglesia,  declaramos 
que  los  que  han  adquirido  bienes  vendidos  de  la 
misma  no  serán  molestados  en  niiigun  modo  por 
Nos  ni  por  los  romanos  pontífices  sucesores  nues- 
tros  


BOILSTIH  ESOGIOSO. 


S.AMTO  DEL, Día. 

San  Gregorio,  Obispo 

Se  ignoran  los  pormenores  de  la  niñez  y juventud 
de  este  ilustre  prelado,  pero  se  sabe  fué  obispo  de  All- 
berí,  silla  antigua  episcopal  Je  Bélica.=Persiguió  la 
herejía  de  Arriano  y padeció  muchas  vejaciones  por 
parte  de  GonstanUno. 

SANTO  DE  MAÑ.ANA. 

San  Idarcos,  Evamrelista. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  25. 

Cuarenta  horas  en  la  parroquia  de  San  Marcos,  don- 
de se  celebr.i  función  á su  titular,  habiendo  misa  ma- 
yor a las  diez  con  pasegírico  que  dirá  D.  Gregorio 
Montes  y por  la  tarde  solemnes  completas  y procesión 
con  S.  D.  M.=Sigue  lo  novena  de  la  Divina  Pastora 
en  la  iglesia  de  San  Antonio  de!  Prado,  predicando 
por  la  mañana  D.  Mariano  Giiarrall.por  la  tarde  don 
Joaquin  Corral=En  las  parroquias  y conventos  de 
religiosas  se  tendrán  las  lelaníassegun  rúbrica  del  dia. 
Se  reza  de  San  Marcos  BoangelLua,  con  rito  doble  de 
segunda  clase  y color  encarnado. 

En  la  Pontificia  y Real  Iglesia — Hospital  de  íiita- 
lianos  se  anuncia  y publica  el  Jubileo  queNiro  Smo- 
Padre  Pío  IX  concedió  en  ! ! de  Agosto  próximo  an- 
terior, Todos  los  Fieles,  que  no  lo  hayan  ganado  du- 


SITUACION  ECONOMICA. 


rante  !os  Ires  meses  que  estuvo  publicado  en  esta  cor- 
te, podrán  verificarlo  en  todo  el  nies  de  Mayo  próximo- 
Los  ejercicios  v demas  instrucciones  necesarias  para 
ganarle  se  hallarán  en  el  cartel  que  al  efecto  se  fijará 
en  la  puerta  de  la  misma  Iglesia,  la  cual,  con  este 
también  motivo,  celebra  el  Mes  de  Maria  que  dará  prin- 
cipio e!  30  del  actual  al  toque  de  oraciones. 


SOLSTIN  OriGIAL. 


La  Gaceta  de  anteayer  publica  una  real  orden, 
espedida  en  18  de  abril  de  185-3,  circulando  la  men- 
ción honoríÍ!ca|de  los  individuos  que  prestaron  servi- 
cios en  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Alicante, 
durante  la  invasión  del  cólera-morbo. 

La  de  ayer  no  contiene  ninguna  disposición  ofi- 
cia!. 

La  de  hoy  publica; 

Una  ley,  fechada  en  22  de  abril,  concediendo  una 
pensión  á los  padres  de  don  Manuel  Saturnino  Orense, 
sacrificado  por  los  piratas  chinos. 

Otra  ley,  de  igual  fecha,  concediendo  al  gobierno 
un  crédito  de  diez  millones  de  reales  con  destino  al 
armamento  de  la  Milicia  nacional. 

Otra,  de  igual  fecha,  declarando  que  la  Milicia  na- 
cional, como  fuerza  pública,  no  puede  discutir,  deli- 
berar ni  representar  sobre  negocios  políticos. 

Otra,  de  igual  fecha,  autorizando  al  gobierno  para 
plantear  un  sistema  completo  de  lineas  electro-tele- 
gráficas. 

Otra  de  igual  fecha,  concediendo  pensiones  á los 
heridos  ó inutilizados  en  esta  córte  en  la  revolución 
de  julio  de  1 8-34,  y á los  padres,  hijos,  viudas  ó her- 
manos Je  los  que  murieron  á consecuencia  de  aque- 
llos sucesos. 

Una  rea!  orden,  de  4 de  abril  de  18-3-3,  mandando 
que  las  facturas  consulares  de  que  se  hace  mención 
en  el  artículo  2.“  de  la  inst'  uccion  de  aduanas,  sean 
en  lo  sucesivo  un  estrado  de  las  notas  de  los  carga- 
dores de  niercancias  en  el  estrangero  con  destino  á 
ios  pueríos  del  reino. 

Otra  real  orden  de  22  de  abril,  mandando  activar 
en  las  proviacias  las  operaciones  de  la  quinta  ac- 
tual. 

Otra,  de  igual  fecha,  mandando  dar  las  gracias  á 
las  diputaciones  provinciales,  ayuntamientos  y demás 
funcionarios  que  en  las  provincias  de  Guadalajara  y 
Valladolid  hayan  intervenido  en  las  operaciones  de 
la  quinta  actual,  por  la  gran  rapidez  con  que  se  han 
hecho  estas. 

Y un  anuncio  de  que  el  capitán  general  de  Puerto- 
fiieo,  con  fecha  de  marzo,  manifiesta  que  continúa 
la  íranquilidad  en  aquella  isla,  y que  su  estado  sanita- 
rio es  satisfactorio. 


BOLETIN  BE  NOTICIAS. 


Puerto  de  Valencia. — Para  esta*  obras  lia  satisfecho  la 

diputacicn  provincial  desde  setiembre  de  18-34  á mar- 
zo de  este  año,  937,631  rs. 

Convento  de  la  Habida. — La  inauguración  de  la  restan- 

racíon  de  este  edificio  llevada  á cabo  por  c!  sereuisi- 
rao  señor  duque  de  Montpensier , se  verificó  el  1 o 
con  asistencia  de  SS.  A.4.  El  señor  Duque  espresó 
sus  deseos  de  conservarlo  destinándolo  á estahteci- 
iníentos  de  beneficencia.  Esto  no  podrá  tener  efecto, 
pues  con  la  ley  de  desamortización  del  señor  Madoz, 
habrá  de  venderse-  Las  funciones  que  se  han  celebra- 
do h.m  sido  religiosas. 

.-'isistjeron  también  los  señores  duques  de  Nemours. 
Distribuyeron  algunas  limos.nas  é hicieron  algunos  re- 
gfdus. 

IVxuralta  de  Cádiz. — Se  ha  caído  en  la  manaoa  del  13 

un  lienzo  como  de  unas  60  varas  de  largo,  detrás  de 
la  ¡-laza  de  los  loros.  Hay  quien  lo  atribuye  á un 
leniblnr  de  tierra.  Exige  pronta  reparación. 

Academia  de  la  Sistoría. — El  domingo  se  celebró  la 

junta  pública.  Presidió  el  señor  marqués  de  Pidal.  El 
primer  secretario  leyó  un  resúmen  de  los  trabajos  aca- 
démicos en  el  año  úitimo,  y acto  continuo  el  señor 
Martínez  de  la  Rosa  dio  lectura  á un  erudito  discurso, 
sobre  la  política  de  España  en  tiempo  de  la  dinastía 
oustriaca. 


Se  hizo  la  publicación  solemne  de  los  premios  á 
i las  dos  memorias,  una  sobre  el  feudalismo  en  España, 
y la  otra  sobre  el  compromiso  de  Caspe,  concediéndo- 
se ei  accésit  á sus  autores,  que  lo  fueron  D.  .Antonio 
de  la  Escosura  y Hevi.i  y D.  Florencio  Janer. 

Cólvra. — El  ••  presentó  en  Alfero.  Siete  fueron  «co* 

metidos,  y murieron  cinco.  El  dia  siguiente  murieron 
dos.  Aseguran  no  se  habían  presentado  mas  casos  en 
Ins  dias  siguientes. 

Hay  quien  dice  no  fue  el  cólera. 

Mini*terÍo. — Está  abandonada  la  idea  da  su  modifica 

cion. 

Duque  de  Ca^troterreño. — Se  halla  gravemente  enfer- 
mo ea  Araojuez. 

Ei  señor  Escosura. — Parece  que  partirá  dentro  de  bre 

ves  dias  para  su  embajada.  ¿Irá  á tomar  posesión  y 
luego  se  volverán  desempeñar  el  cargo  de  diputado? 

Lord  Howden. — Nada  ha  traído  la  estafeta  inglesa  como 

se  esperaba  respecto  á la  cuestión  del  coinunic.ado  del 
enviado  de  S.  M.  B. 

I^ajordomo  mayor — Ha  sido  nombrado  el  duque  de 

Bailéa.  Sumiiier  de  corps  el  marqués  de  Perales. 

CRONICA  RELIGIOSA. 

Barbastro. — Eu  «1  Seminario  se  van  á celebrar  todos 

ios  dias  festivos  det  próximo  mes  de  mayo  solemnes 
funciones  en  honor  de  María  Santísima  con  raotivodc 
la  declaración  dogmática  de  la  Concepción  Inmacula- 
da de  la  maestra  y protectora  de  nuestra  fé. 

Tarragona. — En  los  dia*  18  y siguientes  del  corriente 

se  han  celebrado  en  aquella  iglesia  metropolitana  cul- 
tos religiosos,  en  celebridad  de  la  declaración  dog- 
mática do  su  Concepción  Inmaculada.  Las  funciones 
han  seguido  el  orden  siguiente.  Se  cantaba  .á  toda  or- 
questa el  precioso  himno  O gloriosa  Lirginum:  se- 
guía el  rosario  á toda  música,  luego  sermón,  después 
se  hacia  la  novena  concluyendo  la  función  con  los  go- 
zos de  la  Purísima  Virgen. 

Los  sermones  han  estado  á cargo  de  los  señores  ca- 
nónigos de  la  catedral,  y entre  ellos,  todos  muy  dig- 
nos, hemos  visto  al  ilustrado  y respetable  doctor  don 
Jo.se  Cluxet. 

Base  segunda. — En  Valencia  el  jurgado  de  primera 

instancia  continúa  los  procedimientos  para  la  identi- 
ficación de  las  firmas  puestas  en  la  esposicion  contra 
la  base. 

Los  misioneros  de  MonteaguJo  embarcados  en  la  fra- 

gata  Reina  de  ios  Angeles  para  ¡Flipinas,  son; 

P.  lector  Fr.  Juan  Miró  de  San  Francisco  Javier, 
de  ileus  (Tarragona:;  P.  Fr.  Manuel  Alonso  de  San 
Pa.scual,  de  Ibdes  (Zaragoz;i(;  Fr.  Vicente  Iluiz  de  la 
Virgen  de  Nieva,  de  Vaitierra  (Pamplona);  Fr.  Faus- 
tino Corral  dd  Corazón  da  csus , de  Tarazona 
(Zaragoza):  Fr.  Tomás  Navascues  de  Santa  Teresa, 
de  Ídem  (Idem);  Fr.  Bernardo  Echevarría  del  Angel 
Custodio,  de  Manaría  (Vizcaza);  Fr.  José  .Alba  del 
Angel  Custodio,  de  los  Arcos  (Pamplona):  Fr.  Dioni- 
sio Ballesteros  del  Rosario,  de  Brea  (Zóragoza);  Fray 
Francisco  Blanco  del  Cármen,  de  Tudela  (Pamplo- 
na); Fr.  Miguel  .Mvarez  de  !a  Concepción,  de  Ando- 
silla  i'fde;-n);  Fr.  Lope  Martinez  de  San  llamón,  de 
Ijea  dé  Cornago  íLogroño);  Fr.  Pedro  Lez  de!  Pilar, 
de  Tarazona  (Zaragoza);  Fr.  Joaquín  Areilano  de  San- 
ta Ana,  de  Tudela  (Pamplona). 

La  noche  del  primero  de  febrero  murió  ec  Roma  e 

.cardenal  diáconn  Juan  Serafini,  del  título  de  Santa 
María  en  Cosmedin. 

Los  reatos  venerables  de  Santa  Isabel  durjues  den 

Tharinge  se  han  descubierto  en  Marhoiirg,  ea  Hes- 
se  (círculo  de!  alto  Rin),  se  ha  instruido  un  proceso 
verbal  sob.’'e  el  descubrimiento  de  estas  preciosas  re- 
liquias. 

^El  1^1.  H.  P‘  Bautista,  jesuita,  que  se  decía  haber 

fallecido  á consecuencia  de  ios  malos  Iratamienlos  de 
que  había  sido  víctima  ea  el  ejercicio  de  s;j  misión 
apostólica  ea  el  estado  de  Maiiis  perteneciente  á la 
América  del  Norte,  ha  sobrevivido  á los  tormentos 
que  le  han  hecho  sufrir. 

El  Patriarca  de  Ant'.oquia,  Monseñor  Samhini.  si- 
lla que  han  ocupado  San  Pedro  y San  Ignacio',  es  nao 
de  los  confesores  de  la  fú  en  ei  Oriente  por  la  que  ' 
ha  combatido  y sufrido  animosamente.  Este  venera- 
ble prelado  ha  venido  á París  a implorar  la  cariJail 
francesa  en  favor  de  la  iglesia  afligida  y de  sus  mu- 
chas necesidades.  Monseñor  e!  Arzobispo  de  París  ea 
una  sentida  carta  que  ha  dirigido  á su  clero,  le  reco- 
mienda con  todo  interés  esta  obra  de  caridad. 


Banco  de  Cádiz. — De  los  estados  publicados  por  es- 

te  establcciniieclo,  resulta  que  las  cantidades  em- 
pleadas en  operaciones  importaron: 

En  18-52: 1 17.629,730  rs.  vn.  En  1 833, 129.323,525; 
En  18-34,  143.198,809.  El  total  del  movimiedito  de  la 
contabilidad  en  1854,  3,200.000,000:  El  de  las  uti- 
lidades por  todos  conceplos  1 536,502.  El  de  gastos 
de  la  adminislracion  370,746.  Cantidad  repartida 
á los  accionistas  936,000.  Total  pagado  á cada  ac- 
ción 26  rs.  Las  acciones  tienen  desembolsado  250 
reales  vellón. 

— Parece  que  son  cuatro  las  quincenas  que  se 
adeudan  al  arseual  de  la  Carraca,  por  lo  que  los  tra- 
bajadores se  venen  el  caso  de  vender  sus  créditos  con 
un  20  por  100  de  pérdida. 

— Con  todo  el  carácter  de  seguridad  se  habla  de 
haberse  aprobado  en  e!  Consejo  de  ministros  el  pen- 
samiento financiero  de!  señor  Madoz  de  una  contribu- 
ción estraordinaria  sobre  la  propiedad  y el  subsidio 
industria!  y de  comercio,  y cuyo  importe  fijan  algu- 
nos en  quinientos  millones  de  reales.  Será  una  espe- 
cie de  anticipo,  pues  se  recibirán  certificados  que  el 
Tesoro  admitirá  en  pago  de  Bienes  nacionales.  Ea 
esta  Operación  el  desacreditado  señor  Madoz  lleva 
dos  objetos.  E!  primero,  hacerse  con  fondos  que  ur- 
gentemente necesita  para  hacer  frente  á las  obliga- 
ciones; y segundo,  esciiar  á que  haya  compradores 
para  su  favorita  desamortización. 

— Esta  es  una  versión:  vaya  otra.  Se  piensa  en  una 
emisión  de  títulos  de  nueva  especie  por  300  millones 
de  reales  efectivos  admisibles  en  pago  de  ios  bienes 
que  se  van  á de.saraorlizar,  y que  disfrutarán  un  6 ú 
8 por  100  de  interés.  Si  la  negociación  no  se  logra- 
ra, se  hará  forzosa  su  admisión  á los  ayuntamientos, 
y solo  si  esta  medida  no  produjese  resultado  se  ape- 
lará á la  contribución  estraordinaria. 

— La  Operación  sobre  la  base  de  los  certificados  á 
comité,  va  adquiriendo  muchas  probabilidades  de 
realización.  Los  apuros  en  que  el  señor  .Madoz  se  ve 
son  estraordinarios,  y a!  fin  y al  cabo  la  Asamblea 
admitirá  sus  proyectos,  que  tienen  por  objeto  afianzar 
la  libertad. 

—En  e!  ínterin  va  restableciéndose  la  contribución 
de  consumos.  En  algunos  pueblos  de  la  provincia  de 
.Madrid,  según  nos  han  informado,  .se  ha  mandado 
restablecer,  destinando  sus  producios  á la  Milicia  Na- 
cional. 

— Las  GüVíes  dice,  que  hace  cinco  dias  estaba  sus- 
penso el  pago  de  la  mesada  |de  marzo,  yque  se  ha- 
bla mucho  de  abusos  en  el  pago  de  portes  de  efectos 
estancados,  y jde  haberse  mandado  satisfacer  al 
contratista  coaio  terrestres  los  que  ha  verificado  [por 
mar. 

— Parece  que  hay  sus  diíiciillades  para  que  la 
caja  de  ahorros  devuelva  las  imposiciones  á ios  que 
lo  solicitan.  El  hambre  de  dinero  asoma  por  todas 
partes,  y nada  hay  sagrado  para  satisfacer  . la  nece- 
sidad. 

— La  célebre  cuestión  de  los  Cupones,  que  costó 
ja  salida  de!  ministerio  al  señor  Llórente , parece  que 
se  iniciará  en  la  Asamblea,  por  medio  de  una  dispo- 
sición de  los  qiic  se  dicen  tenedores  de  los  certifica- 
dos. Algunos  iudicao  que  e!  gobierno  no  lomará 
pertceo  la  cuestión  y que  de  este  mo;1o  evitará  las 
consecuencias  de  una  derrota,  eo  el  caso  de  que  no 
se  torneen  consideración,  dejando  libre  la  acción  de 
los  poseedores  actuales  da  los  certificados,  para  dis- 
poner en  su  favor  los  ánimos  de  los  diputados.  Hay 
quien  asegura  otras  muchas  cosas  que  iremos  dicien- 
do, en  su  oportunidad. 

El  hecho  notable  es  que  el  pensamiento  de!  reco- 
nocimiento de  ¡03  certificados  liara  tenido  acogida  ca- 
tre las  personas  mas  influyentes  de  h situación,  se- 
gún públicamente  anuncian  algunos  diarios. 

Camlsion  de  presupuestos.— -Si  señor  quiere  que 

sea  esta  la  que  indique  los  medios  de  cubrir  el  enor- 
me déficit  que  resuila  entre  los  gastos  y ios  ingresos. 
No  nos  p.arece  ma!.  Ahora  veremos  por  donde  salen. 

Esto  que  vamos  á decir  lo  tomamos  de  2as  Novedades. 

«Ademas  de  que  están  cobrar  muchas  -de  las 
clases  que  perciben  haberes  del  Tesoro,  continúan 
también  sin  pasarse  los  i:ilerese.s  de  la  deuda  de  los 
dos  semestres  últimos,  y c!  déficit  de  la  caja  de  de- 
pósitos sigue  siendo  de  mas  de  60  millones  de 
reales.» 


^ Fallecimieatos. — El  dcl  señor  don  José  María  XJnguera 

de  Anlayo,  n)ar(|iiés  de  Vista-alegre. 

Seguridad  personal  y de  la  propiedad. — Ea  embajada 

inglesa  dá  parle  deque  en  Algeciras  hasido  muerto  un 
súbdito  de  su  nación.  Los  perpetradores  están  presos- 
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Las  noticias  de  la  Crimea  no  están  conformes. 

Las  mas  seguras  son  que  los  aliados  habían  co- 
menzado el  9 el  bombardeo  contra  la  torre  Malakoff, 
▼ que  el  17  no  habian  conseguido  aun  ningún  resul- 
tado importante. 

. El  Co’istituiíonnd  y el  Fays  aseguran  que  la  torre 
Malakoff  habia  caído  ya  en  poder  de  los  sitiadores 
pero  en  nuestro  concepto,  esto  no  es  cierto. 

El  Sun  se  contenta  con  decir  que  el  9 se  habia  ya 
abierlo  brecha , lo  cual  decididamente  nos  parece 
falso,  pues  los  partes  son  muy  posteriores  á aquella 
fecha,  Y no  conlirman  este  aserto. 

Dicese  quo  O.mer-Bajá  ha  desembarcado  en  Ka- 
miesch  con  13,000  hombres  para  tomar  parteen  el 
asalto,  y que  el  almirante  Bruat  habia  penetrado  en 
la  bahía  de  Strelzizha  con  objeto  de  auxiliar  el  mis- 
mo movimiento  militar. 

Otros  ctienlan  que  las  escuadras  aliadas  se  encon- 
traban formadas  en  línea  de  batalla  delante  de  la  ba- 
hía de  Schaslopol. 

Se  sigue  designando  á los  batallones  de  zuavos,  á 
los  cazadores  de  Yincennes,  y á los  tiradores  de  Africa 
como  los  cuerpos  destinados  á dar  el  asalto. 

Las  negociaciones  para  la  paz  pueden  darse  pof 
terminadas  por  ahora.  El  21  celebraron  los  plenipo- 
tenciarios en  Viena  su  duodéciuia  y última  conferen- 
cia, y en  ella  se  adquirió  la  certidumbre  de  que  las 
nuevas  instrucciones  recibidas  de  su  gobierno  por  el 
príncipe  Gortschakoff  no  le  permiten  consentir  en  la 
limitación  del  poder  ruso  en  el  mar  Negro,  que  es 
una  de  las  exigencias  de  las  potencias  occidentales. 

Visto  que  nada  tienen  ya  que  hacer  en  Viena,  lord 
John  Russell  y Mr.  Drouyn  de  Lhuys  se  habian  des- 
pedido de  sus  compañeros,  y se  preparaban  á regre- 
sar á Londres  y á Barís.  Antes  de  esto  habian  cele- 
brado ambos  muchas  conferencias  particulares.  Hay, 
quien  sospecha  que  su  objeto  ha  sido  la  actitud  lo- 
mada por  ei  .Austria,  de  quien  no  se  tiene  ya  tanta 
confianza  como  antes 

La  Patrie,  periódico  ministerial  de  París,  ha  pu- 
blicado un  artículo,  en  que  se  contienen  amenazas  de 
que  la  Inglalerra  y la  Francia  promoverán  las  revolu- 
ciones contra  ciertas  potencias.  El  objeto  aparente 
del  articulo  se  dirige  contra  la  Prusia;  pero  muchos 
suponen  que  la  amenaza  va  también  contra  el  Aus- 
tria. 

En  Londres  todo  es  fiestas  con  motivo  de  la  estan- 
cia de  los  Emperadores  de  ios  franceses.  Ha  habido 
banquete  régio  en  el  palacio  de  Buckingham  , que 
ocupa  la  reina  Victoria,  baile  eu  el  de  Windsor,  que 
habita  Luis  Napoleón,  audiencias  solemnes  en  que  e! 
Emperador  de  los  franceses  ha  recibido  á las  perso- 
nas mas  distinguidas  y a todas  las  corporaciones  no- 
tables de  Inglalerra,  revistas  militares,  una  gran 
reunión  oficial  en  que  la  reina  Victoria  ha  conferido 
á Luis  Napoleón  la  orden  de  la  Jarreliere.  En  Lon- 
dres se  han  levantado  hasta  cien  arcos  de  triunfo.  De 
todos  los  obsequios  que  se  han  querido  hacer  á Luis 
Napoleón  por  ¡lariicularcs  y corporaciones,  solo  ha 
admitido  un  gran  banquete  en  Guidkall,  dado  por 
la  municipalidad  de  Londres,  que  el  telégrafo  anun- 
cia que  se  celebró  en  efeclo  el  jueves,  y para  el  cual 
se^  habian  hecho  grandísimos  preparativos. 

La  última  división  de  la  e.scuadra  inglesa  del  Bál- 
tico. salió  el  miércoles  último  de  Spithead. 

Las  noticias  de  las  Estados-Unidos  anuncian  que 
ha  habido  desórdenes  en  Cincinnati  durante  las  elec- 
cione.í  y que  muchas  personas  han  sido  muertas  ó 
heridas. 

El  Senado  piamontés  |ha  aplazado  la  discusión  de 
la  ley  sobre  conventos  para  despues’que  se  embarque 
¡a  espedicion  de  Oriente. 

El  embarque  del  material  de  artillería  y de  las 
provisiones,  se  ha  hecho  con  toda  actividad;  pero  á 
la  fecha  del  i o,  las  tropas  escalonadas  entre  Alejan- 
dría y Genova,  no  habian  recibido  aun  la  órden  de 
salir  al  mar.  El  coronel  Cadogan,  comisario  inglés, 
habia  pasado  por  Turin,  para  reunirse  con  el  cuar- 
tel general  del  ejércilo. 
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PKRIODICOS  DK  AVER. 

El  Católico  tributa  el  mas  sineero  pa- 
rabién á los  señores  Jaén  y Nocedal  por  la  energía 
y acierto  con  que  silieroii  á la  defensa  del  ¡lustre 
obispo  de  Osma  y á la  de  la  Iglesia.  Iguales  pláce- 
mes recibirán  de  todos  los  buenos  católicos. 

loa  Eütperanza  cumple  ayer  su  ofer- 
ta de  ocuparse  de  la  noticia  que  nosotros  dimos  el  sá- 
bado sobre  los  preparativos  que  para  evangelizar  á 
España  están  haciendo  los  pr  otesianlesde  Escocia. 

D¡ce|que  todo  es  legítima  consecuencia  de  la  dis- 
cusión de  la  base  segunda. 

Ea  Estrella  se  goza  en  pulverizar  una 
por  una  todas  las  aserciones  asentadas  por  el  señor 
Aguirre  en  la  célebre  sesión  del  sábado,  á propósito 
de  la  cual  se  espresa  de  esta  manera; 

«Oyéronse  en  ella  proposiciones  condenadas  por  ia 
Iglesia,  por  la  santa  filosofía  y por  los  principios  de 
ía  critica.  Consignáronse  errores  de  incalculable  tras- 
cendencia; cometiéronse  inexacliludes  históricas:  di- 
jéronse  despropósitos  hondamente  desacreditados  en 
el  terreno  de  la  ciencia,  y se  faltó  de  una  manera  in- 
calificable á las  reglas  de  la  urbanidad  y á las  pres- 
cripciones del  decoro.» 

SiSa  Wé  encabeza  su  número  con  la  im- 
portante manifestación  suscrita  por  los  periódicos  re- 
ligiosos adhiriéndose  á las  doctrinas  espiiestas  por  los 
Prelados  de  la  Iglesia,  y de  ia  que  ya  tienen  noticia 
nuestros  ieclores. 

E.xamina  después  la  sesión,  y concluye  con  este 
párrafo  lleno  de  noble  ¡aspiración: 

«P.1Z  y honor  á vosotros,  iiu.stres  diputados  Jaén  y 
Nocedal,'  que  tan  hidalga  y fielmente  habéis  sabido 
interpretar  el  sentimiento  mas  arraigado  ea  el  corazón  i 
de  nuestros  comunes  compatriotas!  Y vos,  venerable 
Obispo  desterrado,  regocijaos;  que  aun  hay  ea  Espa- 
ña firmes  creyentes  y defensores  generosos  de  la  causa 
sagrada  por  quien  sufrís!  Los  días  de  la  tribulación 
van  (le  vencida:  allá  en  el  horizonte  se  dibuja  ya  el  i 
primer  fulgor  del  dia  de  la  reparación.» 

El  Earo  Síacioiial.  discurriendo  so- 
bre e!  desastroso  provéelo  de  desamortización,  viene 
á parar,  con  una  lógica  inflexible,  á esta  apreciación, 
con  la  que  estamos  de  acuerdo: 

• Mil  veces  lo  hemos  dicho  y no  nos  cansaremos  de 
repetirlo.  La  situación  actual  no  nece.sita  ser  com- 
batida: eila  lleva  en  sí  misma,  en  sus  i.ncor.secuen- 
cias,  en  sus  escándalos,  los  elementos  de  su  disolu- 
ción, los  que  le  traerán  hieu  pronto  su  ruina.» 

Ea  Epoca  con  su  acostumbrado  siste- 
ma de  equilibrio,  censura  al  gobierno  por  ei  destierro 
que  ha  impuesto  a!  obispo  de  Osma,  y censura  á su 
vez  al  prelado  porque  ios  términos  de  su  exposición 
no  son  convenientes. 

Resultando  de  este  juicio:  que  la  Epoca  en  esa  i 
cuestión  no  tiene  ninguno.  j 

i3l  Eeoa  Espaaáol  la  emprende  con 
el  infortunado  ministi'o  de  Hacienda. 

«E!  señor  Madoz,  dice,  es  el  verdadero  Ecce  Homo 
presentado  !¡oy  en  el  angosto  balconcillo  del  Tesoro 
público,  á la  burla,  á la  befa,  al  escarnio  de  amigos 
y enemigos. 

Su  pasión  ha  comenzado  ya;  su  caída  es  hor  tan 
deseada  como  merecida,  su  muerte  rainisierial  no  pue- 
de hacerse  esperar  mucho  tiempo  si  en  España  que- 
da todavía  un  resto  de  sentido  común.»  * 

¡Y  la  popularidad,  qué  se  hizo!! 

Ijas  Cóí'Ses  refieren  que  á tal  estado  ha 
venido  la  Oacienda  en  manos  del  señor  Madoz,  que 
ni  aun  siquie.'-a  existen  ya  las  formas  administrativas. 

¡Quién  lo  creyera!! 

Le  «le  iMa«lrlíI  dedica  cin- 

co columnas  ai  exáincn  del  último  número  de  L.v  Rs- 
GEXER.VCIOX.  La  cosa  es  ya  seria  y exije  articulo  apar- 
te. Aplazamos  pue.s  la  contestación  advirtíendo  á 
nuestro  colega,  que  si  no  lo  hacemos  desde  luego,  es 
porque  ocupados  en  rebatir  las  herejías  escritas  ea 
castellano,  no  disponemos  de  bástanle  tiempo  para  re- 
futar lo  que  se  nos  dice  en  francés. 

PERIÓDICOS  DS  nOT. 

Ea  IVaeien  se  pregunta  á sí  propia: 

¿por  qué  somos  ministeriales? 

Tal  vez  no  falte  alguno  de  sus  antiguos  correligic- 
narios  que  pueda  responderle  satisfacloriamenle. 


I El  EViario  ^spauol  protesta  contra 
la  desamorlizaciou  de  los  bienes  de  beneficencia  é 
instrucción  pública  en  nombre  de  la  razón,  del  dere- 
cho y de  la  humanidad. 

Protestar,  es  el  único  recurso  que  nos  dejan  en  estos 
tiempos  que  corren,  los  hombres  liberales,  y aun  eso 
con  sus  mas  y sus  nieno.s. 

El  Clamor  Páfoilco  dice  que  la  re- 
vclucion  de  julio  escribió  cu  su  bandera  la  palabra 
moralidad.  Bueno  es  que  se  recuerde,  porque  ya  se 
va  olvidando. 

El  S*ariaEsacíiío  dedica  un  razonado 
artículo  á ia  cuestión  del  señor  obispo  de  Osma. 

Empresa  vana:  no  sen  razones  lo  que  ha  de  con- 
vencer á los  hombres  que  nos  gobiernan. 

La  Soberanía  iJ^acioaaal  empieza 
asi  su  arlículo: 

«Lastimoso  cuadro  es  el  que  presenta  la  situación 
actual.» 

Es  mucho  empeño:  ¿á  que  no  juzgan  asi  los  que 
tienen  asiento  en  e!  festín  de  julio? 

El  á9ccldente  discurre  sobre  la  libertad 
de  imprenta  con  motivo  de  un  arlículo  de  la  Nación 
en  <]ue  este  periódico  admite  la  libertad  como  prin- 
cipio, y la  restricción  como  hecho. 

Es  mucho  progreso  e!  de  los  progresistas. 

Ei  Iriss  «Se  España  pelea  con  la 
Soberanía  Nacional. 

Estas  tachas  nos  entretienen. 

Ea  España  dice  que  eu  las  al  las  regio- 
nes ministeriales  se  ha  declarado  urgenlisiino  el  pro- 
yecto de  desamortización. 

¿Que  temerán? 

Las  ¡^©vestasSes  traen  hoy  una  decla- 
ración quesillo  es  nueva  tiene  en  su  apovo  !a  fuerza 
de  la  verdad. 

•Nunca  se  ha  visto  un  disgusto  mas  unánime,  una 
execra;  ion  mas  homogénea,  j un  anatema  eu  fin  mas 
universal.» 

Nosotros  no  podríamos  ser  mas  espfíciíos. 


CORTES. 


Continuo  ayer  con  una  frialdad,  que  ya  no  puede  ser 
mayor,  la  dL-cusicn  sobre  Ja  ley  de  desamortización. 
Asistió  también  el  Sr  Espartero.  El  señor  Madoz  pidió 
y el  Congreso  acordó  que  todos  ios  que  han  presenta- 
do enmiendas,  celebren  hoy  con  él  una  junta  á las  do- 
ce, con  objeto  de  conciliar  los  pareceres,  y evitar  la 
prolongación  de  los  debates.  Por  lo  visto,  se  sigue 
a.jiiel  censejo  del  señor  Escosura,  que  pedia  á sus 
amigos  quo  voten  la  desamortización  '^pronto,  pronto, 
pronto'- 

El  general  Concha  quería  que  se  reduzcan  á 12 
años  los  plazos  para  el  pago  de  las  fincas  que  so  ven- 
dan y que  se  dejen  en  manos  de  sus  actuales  arren- 
datarios los  bienes  que  los  pueblos  tienen  repartidos 
éntrelos  vecinos  pobres.  Esta  enmienda  fiié  combati- 
da por  la  conmision  y el  gobierno,  y desechada  por  el 
Congreso. 

Otra  del  señor  Jaén  (D.  Mariano)  pedia  que  los  bie- 
nes de  beneficencia  é instrucción  se  vendan  á censo 
reservativo  á 2 por  1 00.  De  esta  manera  sacarían.  los 
pueblos  mayor  utiiidad;  pero  el  señor  Madoz,  que  no 
ve  en  ella  tanta  facilidad  de  quee!  Tesoro  adquiera 
por  ahora  algunos  recursülos,  se  opuso  alegando  que 
el  censo  perpéluo  es  también  amortización.  Escusainos 
decir  que  la  enmienda  fué  desechada. 

F¡  señor -Arias  deseaba  conservar  el  derecho  llama- 
do de  colanda  á los  que  cultiven  tierras,  que  no  pase 
de  cien  ducados.  Hizo  amarguísimas  reflexiones  sobre 
los  perjuicios  que  han  causado  á las  clases  pobres  las 
leyes  de  desamorlizaciou  de  1836.  F1  recuerdo  no  era 
oportuno  para  hacer  benévolo  al  auditorio.  No  secón- 
cedió  lo  que  el  señor  Arias  quería. 

Quedaron  aprobados,  como  los  propuso  la  comisión, 
los  artículos  3.*  65  y 7.“.  Es  de  suponer  que  todos  los 
de  la  ley'  lo  sean  á la  mayor  brevedad.  El  gabierno 
tiene  prisa  por  desamortizar,  y no  en  vano  asiste  dia- 
riamente á las  sesiones  el  señor  Espartero,  duque  de 
la  Victoria  y de  .Morelia. 

EDITOR  RESPOJÍSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQUE. 

Imprenta  de  T.  &'o'rtaaet , calle  de  la  Libertad,  u. 
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Ea  h ñdíTiinistr.'M?iofí.  sita  cal'e 
de  Gravina,  aúmero  21.  cuarto 
principal; 

L'b  mes  6 rs.;  tres  1 6;  seis  30. 
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PRECIOS  Y PUHTOS  DE  SUSCfitCIO» 

EN  r:;  rlXCIA-S. 

Por  libranzas  sobre  correo^ 
ó cualquiera  otro  siró  sesuro 
á fayor  de  la  adminislra«oo. 
l'n  mes  8 is.;  tres  22;  seis 


Librerías  de  Moníer , r dp 

Bn  casa  de  los  corresponsales 
ün  mes  9 rs.:  tres  25;  seis  46. 
En  Ultramar. 

Un  mes  25  rs.;  tres  60;  seis  í 1 6. 

Dn  me«  7 rs:  tres  Í7;  seis  32. 

. Este  periódic©  sale  todas 
las  tarties.  Los  lunes  se  publica 
ea  forma  de  revista  6 foJielo. 

8IAR10  RELIGIOSO, 

POLITICO  Y LITERARIO. 

NÜ.MERO  30. 

MIERCOLES  23  DE  ABRIL  DE  1 855. 

AÑO  í. 

POLITICA. 

DISCURSO  DEL  SEÑOR  DON  TOMAS  JAEN 

EN  LA  SESION  DEL  DIA  21  DE  ABIL  DE  1835. 

Ya  lo  hemos  dicho:  la  sesión  del  sábado  debe 
influir  en  ios  destinos  de  España. 

Los  señores  diputados  Jaén  y Nocedal  interpe- 
lando y defendiendo  al  limo.  Obispo  de  Osma: 

Ei  ministro  Aguirre  acusando  al  Prelado: 

La  mayoría  aplaudiendo  y adhiriéndose  á las 
acusaciones: 

Todos  estos  gravísimos  hechos  vienen  á conden- 
sarse en  uno  solo  que  puede  formularse  con  esta 
sencilla  palabra: 

«La  Iglesia  perseguida,  y aclamada.» 

Perseguida,  por  los  hombres  de  espíritu  peque- 
ño, obstinados  en  sostener  lo  que  jamás  ha  sido 
ni  será  sostenible:  la  existencia  de  la  sociedad  hu- 
mana sin  los  auxilios  de  la  sociedad  divina. 

Aclamada,  por  los  que  confiesan  y reconocen  lo 
que  es,  y significa , para  el  bien  de  los  pueblos, 
aquella  á quien  el  mismo  Dios  tiene  singular  com- 
placencia en  llamar  con  el  nombre  inefable  de  es- 
posa divina. 

Habiendo  sido  este  ei  asunto  de  la  controversia 
parlamentaria,  juzgamos  que  nuestros  lectores  ve- 
rán con  satisfacción  todo  cuanto  á ella  haga  refe- 
rencia. 

Y'a  hemos  insertado  íntegro  el  discurso  del  se- 
ñor Nocedal:  hoy  publicamos  el  del  señor  Jaén. 

EL  SEÑOR  JAEN. 

Para  esto  es  conveniente  y necesaria  la  oportunidad, 
y mas  particulai  iiienle  para  el  asunto  de  que  voy  á 
ocuparme  brevemente,  y no  ha  eslado  en  míe!  que 
tanto  se  haya  lardado  en  ventilarse.  Pero  sin  embar- 
go, conste,  señores,  que  no  cedo  á ningún  móvil  mez- 
quino, porque  jamás  nic  conduzco  ni  obro  á impulso 
de  ninguna  pasioüdemal  género.  Todos  los  señores  di- 
putados saben  que  hay  deberes  sagrados  que  cum- 
plir, y que  cada  uno  entiendo  estos  deberes  á su  ma- 
nera Yo  me  creo  en  la  necesidad  iiiipreseindibie  de 
hablar  de  esta  cuestión.  Es  ademas  una  satisfacción 
muy  grande  para  los  hombres  honrados  mostrarse 
consecuentes  coasas  principios;  para  los  hombres  pú- 
blicos es  esto  una  necesidad,  y para  los  partidos  po- 
lítico.s,  no  solo  es  esto  aece.sario,  sinodiasta  imlispen- 
sabie;  porque  desdichado  el  partido  político  que  en  su 
desgracia  enarbola  una  bandera,  y luego  la  conculca 
V la  escarnece  en  la  prosperidad:  porque  ese  partido 
prueba  que  su  anhelo  por  arribar  al  poder  noera  na- 
cido del  noble  y patriótico  empeño  de  hacer  en  el 
gobierno  el  bien  de  la  nación,  sino  del  menguad»  fin 
de  satisfacer  ambiciones  mezquinas,  bastardas  y mi- 
serablemente despreciables. 

¿Y  será  por  ventura  llegado  ei  dia  de  que  esto  pue- 
da decirse  con  razón  de!  partido  progresista?  En  la 
cuestión  de  que  voy  á tratar,  el  gobierno  de  S.  M.  ha 
conculcado,  según  *nii  humilde  Opinión,  ios  principios 
del  partido  progresista.  La  bandera  del  último  alza- 
miento fué  de  moralidad,  de  economías,  de  justicia;  y 
si  se  falta  á los  principios,  si  iio  se  llenan  esas  circuns- 
tancias, el  partido  progresista  renuncia  para  siempre 
al  poder  en  España.  Para  que  esto  no  suceda,  para 
que  se  adoptara  otro  sistema,  he  creiio  de  mi  deber 
temar  la  palabra. 

Señores,  la  cuestión  relativa  al  señor  obispo  de 
Osma  es  una  cuestión  de  equidad,  de  c<)n5ecuencia,  de 
justicia.  Voy  a entrar  en  la  materia  y seré  breve  porque 
no  pretendo  agriar  el  debate,  ni  ese  ha  sido  jamás  ini 
propósito.  Saben  ¡os  señores  diputados  que  el  señor 
obispo  de  Osma  dirigió  una  esposicion  á las  Cortes 
acerca  de!  proyecto  de  desamorlizacicn  presentado 


por  el  señor  ministro  da  Hacienda.  Por  esta  causa,  ó 
mas  bieu  porque  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia vio,  ó le  hicieron  ver  espresiones  graves*  ó con- 
ceptos interpretables,  ello  es  que  su  señoría  (según 
mis  noticias,  porque  no  estaba  yo  entonces  aqui)  se 
presentó  á la  Asamblea  pidicmlo  que  la  esposicion 
pasara  al  gobierno  para  proceder  con  arreglo  á las  ■ 
leyes,  palabras  terminantes  de  su  señoría.  La  esposi- 
cion pasó  a!  gobierno,  y de  sus  resultas  el  prelado  de 
Osma  recibió  laórdeiide  venir  á .Ntadrid,  precisamen- 
te en  la  Semana  Santa  ó en  los  dias  inmediatos,  1 
tiempo  en  que  saben  todos  la  falta  que  hace  un  pre- 
lado en  su  diócesis.  Hay  ademas  una  circiinsiancia  ‘ 
agravante  y es,  que  el  Obispo  de  Osma  tenia  que 
atender  á la  consagración  de  los  Santos  Oleos  y A 
otras  necesidades  en  los  obispados  inmediatos,  que 
son,  según  parece,  Segovia,  Sigüenza,  y aun  Avila. 
Dejo  á la  consideración  de  los  señores  diputados  lo 
impremeilitado  de  semejante  orden,  pues  que  es  una 
señal  evidente  de  imprevisión  no  haber  conocido  ia 
falta  que  hacia  el  prelado  en  esa  época,  aun  pres- 
cindiendo del  malo,  del  pernicioso  efecto  que  había  de 
causar  esa  medida  en  el  país. 

Creo  que  nadie  dudará  de  (¡ue  los  iibispos  están  re- 
vestidos del  derecho  de  petición:  ese  derecho  íes  ha 
.sido  reconocido  y conservado  por  los  monarcas  abso- 
lutos, lo  mismo  que  á todos  los  demas  españoles,  no 
solo  contra  los  proyectos  de  ley,  sino  también  contra 
leyes  promulgadas  . Ademas,  la  Novísima  Recopila- 
ción, dice;  que  cuando  una  iey  ofrezca  inconvenientes, 
se  obedezca,  pero  no  se  cumpla:  y este  derecho  de  es- 
poner,  no'  ¡o  ha  usado  solo  e!  Obispo  de  Osma,  por- 
que todos  los  prelados  de  E.-paña  han  elevado  esposi- 
ciones  análogas  y en  idénticos  términos  en  cuanto  al 
fondo,  y no  ten^o  noticia  de  que  á ninguno  se  ¡e  ha- 
ya mandado  venir.  (Varios  señores  diputados  pidie- 
ron la  palabra.) 

Los  señores  diputados  que  han  pedido  la  palabra 
lo  hacen  acaso  para  contrariar  la  aserción  que  acabo 
de  emitir;  pero  tengan  entendido  que.  todos  los  preia- 
lados  de  España  han  enviado  esp  isiciones  análogas 
ea  el  fondo,  es  decir,  que  han  venido  pidiendo  lo  mis- 
mo que  el  de  Osma,  y también  hay  algunos  que  se  han 
adherido  á la  esposicion  de  ese  señor  obispo.  Debo 
pues  suponer  que  ei  procedimieato  usado  con  este 
prelado  tiene  por  causa,  mas  bien  que  el  fondo,  la 
iórinade  la  e.sposicion. 

Señores,  yo  he  ieido  con  calma  la  esposicion:  ia  he 
estudiado  con  la  reflexión  fria  é imparcia!  de  todo  ei  i 
que  desea  penetrar  en  el  fondo  de  las  cosas,  no  con 
la  acalorada  fantasía  de  quien  desea  encontrar  culpia  I 
ó delito;  y la  verdad,  si  hay  en  ella  espresiones  gra-  I 
ves,  todas  se  usan  en  sentido,  si  no  hipotético,  á lo  I 
menos  condicionaJ,  pero  encuentro  muchas  mas  es-  I 
presiones  de  consejo  saludable,  de  advertencia  y pre- 
vención benévola  de  buena  amistad,  y la  conclusión 
dé  la  esposicion  prueba  basta  la  evidencia  ios  fines 
recios  y sanos  del  preiadu.  Dice  que  desea  evitar  todo 
conflicto;  que  anhela  caminar  de  acuerdo  con  el  go- 
bierno, que  respeta  á las  autoridades  coiisli luidas,  y 
es  e!  primero  eu  obedecerlas  siempre  que  mandan 
dentro  del  círculo  de  sus  facultades;  dice,  por  último, 
que  se  cuente cou  la  Santa  Sede,  y añade  que  sin  ese 
requisito  los  obispos  de  España  no  podrán  someterse 
á la  desamortización  eclesiástica.  Lo  mismo  han  ve- 
nido á decir  los  demás;  se  someterán,  si  se  quiere  por  j 
la  fuerza;  protestarán,  que  sera  el  único  recurso  (¡iie 
les  quedará.  En  fin,  el  prelado  de  Osma  ha  espuesto 
la  doctrina  canónica;  quiere  ilustrar  la  cuestión,  y lla- 
ma sobre  ella  la  atención  de  los  señores  diputados-  Y, 
soñoitís,  ¿hay  por  vealura  en  esto  causa  bastante  pa- 
ra la  tropelía  que  se  ha  cometido  con  el  obispo  de 
Osma?  ¿Ño  están  hablando  los  periódicos  con  mucha 
mayor  ciavidad,  no  dicen  cosas  mucho  mas  graves,  y 
á nadie  se  ha  molestado  por  eso? 

Se  dirá  que  hay  en  la  esposicion  espresiones  duras. 
Señores,  si  con  buen  deseo,  si  con  espíritu  de  conci- 
liación se  examina  y se  atiende  á la  posición  grave 
del  prelado,  á sus  deberes,  mas  graves  todavía,  hasta 
el  temperamento,  índole  y carácter  de  la  persona, 
circunstancias  todas  que  los  diputados  de  la  nación 
debemos  mirar,  colccmdonos  en  la  posición  de  ese 
prelado,  para  obrar  con  imparcialidad;  si  con  esta  dis- 
posición de  ánimo  e.xaminamus  esa  espusieion,  nos 
inclinaremos  á ia  blandura,  á la  benevolencia.  Donde 
unos  ven  ataques,  otros  verán  el  acento  de  ia  verdad 


y e!  afan  anheloso  por  el  bien  de  la  Iglesia  y de  la 
Esp«ña,  por  el  decoro  del  Congreso  y por  ia  félicidaá 
de  ledos,  pues  saben  ios  señores  diputados  que  cada 
cual  interpreta  las  cosas  á su  manera.  Yo,  para  ver 
u:u  cosa  mal,  necesito  que  sea  muy  mala,  pues 
siempre  me  inclino  á la  benevolencia  Por  eso  digo 
que,  en  principio,  el  obispo  de  Osma  no  ha  delinqui- 
do, y ademas,  si  no  estoy  mal  informado,  estraoficial- 
iiiente  se  consultó  á algunos  señores  del  tribunal  su- 
premo de  Justicia,  los  cuales  dijeron  que  no  había 
c'.ilj  abiiidad  en  el  acto  del.  prelado  de  Osma,  y en 
cuanto  al  fondo  de  la  doctrina  se  me  ha  asegurado, 
no  sé  si  será  verdad,  que  el  señor  ministro  manifestó 
que  era  incontrovertible;  lo  cual,  siendo  cierto,  no  .se 
concibe  cómo  S.  S.  dio  lugar  á semejantes  medidas, 
que  son  condenadas  por  ia  política,  ia  consecuencia, 
la  legalidad  y la  justicia. 

El  obispo  de  Osma  liego  á Madrid,  poniéndolo  en 
seguida  en  conocimiento  del  señor  ministro  de  Gracia 
y justicia;  se  verificó  una  entrevista,  en  la  que  ei  se- 
ñor obispo  se  lamentó  de  que  se  le  hubiera  separado 
de  su  diócesis  precisamente  en  el  tiempo  en  que  era 
mas  necesaria  su  presencia  en  la  diócesis,  en  Semana 
Santa  y Pascuas.  A esto  contestó  el  señor  ministro 
de  Gracia  y Justicia  que  ¿por  tp.té  no  iiabia  esperado 
á que  pasasen  estos  dias?  Dejo  á la  consideración  de 
los  señores  diputados  la  poca  previsión  que  encierra 
esta  respuesta.  Pues  qué,  ¿podía  ei  obispo  de  Oáma 
demorar  en  lomas  mínimo  cí  obedecer  las  órdenes 
del  gobierno? 

La  conducta  que  este  ha  ofa.'^ervado  con  ei  obispo' 
de  Osma,  es  altamente  vituperable  en  mi  concepto. 

El  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  debió  tener 
sus  duda.s  acerca  de  la  manera  de  proceder  en  este 
asunto;  por  el  pronto  abandonó  la  vía  judicial,  y como 
la  gujiernativa  o.''recia  lambieu  sus  dincultades,  quiso 
su  señoría  zanjar  este  asunto  por  medioS;  conciliato- 
rios. Primeramente  se  le  projiaso  al  obispo  de  Osma 


Se  quiso  también  que  e!  obispo  de  Osma  se  presen- 
tara á la  cámara  del  real  patroualo  á caníestar  á los 
cargos  que  se  habían  formulado  contra  é!.  La  cáma- 
ra del  real  patronato  tiene  únicamenío  el  carácter  de 
cuerpo  consultivo;  de  ninguna  manera  es  el  tribunal 
competente  para'  un  prelado.  Esto  debía  saberlo  el 
señor  ministro  de  Gracia  y Justicia,  .ási  se  lo  mani- 
festó á su  señoría  el  señor  obispo  de  Osma  con  el 
respeto  debido,  y le  indicó  a!  mismo  tiempo  un  medio 
de  transigir  este  asunto,  que  era  e!  de  que  se  venti- 
lara por  escrito.  Aceptado  este  medio  por  el  señor 
ministro,  pasó  ana  comunicación  al  prelado  de  Osota 
en  que  ie  pedia  esplicaeiunes  sobre  ios  dos  puntos  si- 
guientes; primero,  por  qué  había  citado  la  bula  inca;- 
na  Domini  que  no  tiene  e!  pase  real;  segundo,  cómo 
esplicaria  ciertas  espresionesde  carácter  vago  y equí- 
voco, y de  interpretación  peligrosa  que  había  en  la 
esposicion. 

Al  primer  punto  contestó  que  esa  era  una  cuestión 
jurídica  si  la  bula  de  la  cena  carecía  de  lodo  ó de  par- 
te del  requisito  de!  Regium  caecuatur-,  pero  que  pres- 
cindía de  ella  por  que  no  hacia  falta,  pues  lo  que  ha- 
bía dicho  estaba  fundado  en  el  Oo:ici!io  Trideníino; 
que  es  ley  de  España,  y que  se  atenía  á sus  disposi- 
ciones. 

Esto  me  parece  que  debía  haber  bastado  al  go- 
bierno para  quedar  satisfecho.  Porque  cuanto  dijo  el 
prelado,  está  fundado  no  solo  en  el  Concilio  de  Tren- 
lo,  sino  en  el  derecho  genera!.  Ademas,  la  bula  de  Ja 
cena  está  únicamente  suplicada  en  las  cláusulas  que 
pudieran  perjudicar  á las  regalías  de  la  Corona. 

En  cuanto  a!  otro  punto  manifestó  que  se  le  dijesen 
cuales  eran  sus  espresiones  de  carácter  vago  ó de  in- 
terpretación dudosa;  que  él  no  podía  esplicarlas  mien- 
tras no  supiese  cuáles  eran.  Sin  embargo,  declaró 
por  punto  general  que  su  ánimo  no  habia  sido  faltar 
al  decoro  y respeto  debido  á las  Cortes  y al  gobierno 
eii  cuanto  habia  dicho  en  su  esposicion;  que  su  doc- 
trina era  obedecer  siempre  á cuanto  estas  dispusie- 
ran dentro  de  sus  facultades.  Lo  natural  era,  pues, 
que  ei  gobierno  señalase  esas  palabras;  y á no  dudar- 
lo, el  obispo  de  Osma  las  hubiese  esplicado  en  un  sen- 
tido aceptable. 

Conste  que  nada  estuvo  mas  distante  del  obispo 


(1c  Osnia  que  el  deseo  de  fallar  en  lo  mas  mínimo  al 
respeto  de  las  Cortes  y del  gobierno:  jamás  tuvo  se- 
mejante ánimo. 

É-'lo  me  ¡«rece  que  debió  ser  lo  bastante  para  sa- 
tisfacer al  gobierno,  sobre  todo  en  casos  graves  como 
este,  que  ofrecen  alguna  dilicultad.  ¿Dónde  están  la 
previsión,  la  calma,  la  serenidad  del  señor  ministro 
de  Gracia  y Justicia?  ¿Dónde  su  sensatez  y cordura? 

Dejo  á lá  consideración  de  los  señores  diputados  el 
que  miren  cuán  peligroso  es  que,  á preteslo  de  sos- 
tener su  decoro,  se  faite  á lo  que  previeuen  las  leyes; 
magníficamente  progresamos:  hoy  se  castiga  y des- 
tierra por  palabras  equívocas,  mañana  tal  vez  se  quie- 
ra castigar  hasta  tas  intenciones.  Esto  es  lo  que  yo 
yeo;  estaré  obcecado;  si  lo  estoy,  agradeceré  mucho 
que  se  rae  haga  ver,  porque  no  soy  de  ios  que  cie- 
gan voluntariámenle,  busco  la  luz.' 

¿Cuál  ha  sido  e!  móvil  que  bá  tenido  el  señor  mi- 
DÍstro  de  Gracia  y Justicia  para  adoptar  esa  disposi- 
ción? ¿Ha  sido  por  ventura  sostener  el  decoro  de  la 
Asamblea  nacional  y del  gobierno?  Ya  he  dicho  que 
ese  decorono  se  ha  atacado,  que  no  ha  habido  seme- 
jante propósito:  pero  aunque  asi  no  fuese,  yo  temo 
mucho  que  de  ese  prelesto  se  haga  un  uso  muy  fre- 
cuente, ha.sta  el  punto  que  degenere  en  abuso  y des- 
pués se  desautorice,  líl  decoro  de  la  Asamblea  cons- 
tituyente está  muy  alto  para  dar  pretesto  á cuestio- 
nes'que  ao  vienen  al  caso. 

Ademas,  atendida  !a  nación  en  que  vivimos,  no  ha 
ocurrido  á S.  S.  que  habrá  muchos  que  verán  en  las 
medidas  de  S.  S.  el  principio  de  una  persecución 
contra  un  prelado?  Y hasta  una  persecución  contra  la 
Iglesia  hahra  quien  verá  en  esas  medidas. 

Señores,  parécome  qué  una  determinación  seme- 
jante bien  valia  la  pena  de  haberse  detenido  antes  de 
adoptarla,  porque  yo  aseguro  á S.  S.  que,  habrá  mu- 
chos que  crean  qué  S.  S.  va  tras  la  popularidad,  asi 
como  ios  tiabrá  sin  duda  que  creerán  que  lo  hace  por 
sostenerse  en  la  poltrona,'ó  para  intimidar  á las  obis- 
pos. Pues  yo  diré,  á fuer  de  hombre  honrado,  que 
una  pcrse’cucion  de  ese  género,  no  solo  no  seria. po- 
pular, sino  que  se  miraría  con  horror  por  lodos  los 
españoles,  y mas  que  lodo,  por  los  diputados  de  las 
Góiles  constituyentes,  que  son  consecuentes  con  la 
justicia  y con  los  principios  que  siempre  han  procla- 
maeSp.  ' • ' 

líl  sostenerse  su  señoría  en  ese  puesto,  permítame 
que  le  diga  que  es  muy  difícil,  y para  la  generalidad 
p^co  menos  que  imposible;  porque  al  decir  de  mu- 
chos, y si  ellos  no  han  tenido  la  franqueza  de  decir- 
lo, vo'se  lo  digo  con  la  lealtad  que  acostumbro,  que 
su  señoría  no  puede  sostenerse  cu  esa  silla  parque  ca- 
rece de  ia  inasor  parte  de  las  circunstancias  indis- 
pensables para'  ser  un  ministro  aeeptabie.  El  preten- 
der uilimidar  á los  obispos  es  un  empeño  ridículo,  , 
pues  lienariiii  su  deber  á pesar  de  las  tropelías,  y no 
enmudecerán  por  las  persecuciones.  Esta  es  ia  verdad,  1 
y yo,  por  mí,  puedo  decir  que  deseo  qui^saiga  cuanto  | 
antes.  Debe  también  no  olvidar  su  senoria  que  de  ' 
cuantos  persecuciones  sufre  la  iglesia,  sale  siempre 
urajesluosa  y siempre  iriunfante. 

Al  obispo  de  Gsma  se  le  obligó  por  fia  á marchar 
á Cádiz  a recibir  óidcees,  y,  según  voz  pública,  se 
le  quiere  hacer  marchar  á Cananas.  Eso  seria,  en  mi 
epitiion,  una  gran  falta;  sería  llevar  la  tropelía-  á la 
úiíima  esiu'esion,  y haber  olvidado  p.»r  decoiiiado  las 
jialabras  lenuinautss  |que  dijo  el  señor  ministro  de 
Gracia  y Justicia  en  ei  seno  de,  la  Asamblea,  es  de- 
cir, que  procedería  en  esie  asunto  con  arregio  á las 
leyes.  Presentada  á ia  consideración  de  los  señores  : 
diputados  ia  conducta  vituperable  observada  por  ei 
gobierno  con  ei  obispo  de  Osma,  voy  a ocuparme  de 
ia  cuestion  de  principios. 

Señores,  el  partido  progresista  ha  proclamado,  he- 
mos proclamado  siempre  el  lema  de  que,  sin  prévia 
formación  de  causa  y sentencia  cjejutoriada  de  Iribu- 
nafcompelente,  ningún  español  puede  ser  arrancado 
de  su  domicilio.  ¿Eso  no  ciudadano  español  el  obis- 
pó de  Osma?  Los  señores  ministros,  que  uno  y otro 
d a nos  cswn  haciendo  aquí  alarde  de  su  respeto  á ia 
ley,  ¿como  han  Litado  a ella  en  e.  caso  actual?  Por  ven- 
tura, ¿es  lili  Crimea  tan  colosal  que  hace  aecsarioque, 
se  conculquen  los  principios?  Pues  en  mi  Opinión,  no 
crimen,  ni  aun  falla  hay.  ¿Y  así  se  ha  de  conculcar 
«n_  principio  que  coastuiiteniente  hemos  [iroclamado? 
¿Cree  por  ventura  ia  niayona  progresista  que  ha  lle- 
gado el  dia  que  con  sus'propias  manos  ha  de  rasgar 
su  iuimlera?  ¿Será  por  veiiUira  preciso  que  diga  yo, 
coa  la  franqueza  que  me  caracteriza,  porque  yo  no 
digo  nada  para  causar  efecto,  sino  que  espreso  solo 
lo  que  Siento,  será,  por  ventura,  necesario  (¡ue  diga  el 
casügp  fatal  é inevuable  que  cae  sobre  los  partidos 
que  conculcan  sus  priucijiios  ó faltan  á ellos?  ¿Será 
para  vosotros  de  mas  interés  la  conservación  de  na 
raiiiisíro  imprevisor  que  la  salvación  de  ios  princi- 
pios? 

Hoy  tengo  tanto  derecho  como  ei  que  mas  para 
claiiiur  contra  toda  arbitrariedad,  porque  siempre  en 
mi  vida  pública  lo  he  asi  ejecutado,  y en  épocas  en 
que  .alguü  mérito  tenían  la  energía  y la  consecuencia. 

¿Pieceiais  de  mí?  ¿Me  suponéis  animado  de  miras 
siniestras?  Estáis  en  grave  error.  ¿.Me  creeis  instru- 
mqiHo  de  agenos  planeo?  Os  equivocáis  grandemen- 


te; no  me  conocéis.  Mi  lealtad,  nunca  desmentida,  me  ! 
hace  hablaros  asi,  mi  conciencia  me  impele  á adver-  ' 
tiros  que  liabeis  emprendido  m.al  camino;  cumplo  con 
mi  deber  como  diputado,  como  caballero.  Si  sois  avi- 
s.idos,  .si  sois  cuerdos,  escuchareis  mis  leales  consejos, 
aun  estáis  á tiempo;  reformad,  variad  vuestra  marcha, 
tales  so  I mis  aspiraciones. 

¿Créeis  que  defiendo  acá  una  sola  persona?  Os 
equivocáis.  Al  defender  á esa  persona  respetable,  y lo 
es  imicbo  para  mi.  detiendo  también  mi  principio.  Si 
mañana  un  español  cualquiera,  no  importa  su  color 
político,  se  halla  en  igual  caso,  levantaré  de  seguro 
mi  débil  voz  en  su  apuyo,  y no  será  por  cierto  la  vez 
primera;  la  levantaré,  sí,  con  la  misma  eae.rgía,  con 
igual  convicción,  con  idénlica  sinceridad  que  ¡o  hago 
Cn  este  momento ; y si  el  individuo  fuese  enemigo 
mió,  dado  caso  que  tenga  la  desgracia  ds  contar  al- 
guno, confieso  queemonces  hablariacon  mas  calor. 

¿Qué  se  ha  pretendido  pues  con  semejante  paso? 
¿Q  ie  se  ha  propuesto  el  señor  ministro  de  Gracia  y 
Justicia?  ¿Eor  ventura,  ha  querido  explotar  la  ani- 
madversión, que  tal  vez  supusiese  en  la  Asamblea 
contra  cierta  clase  del.  Estado?  ¡No,  eso  no  ha  debido; 
mas,  eso  no  ha  podido  ser.  En  los  representantes  del 
pueblo  e.'pañol  no  caben  esas  pasiones;  co  hay,  no 
puede  haber  animadversión:  creo  hacer  justicia;  de 
seguro  no  lisonjeo,  que  mis  lábios  jamás  se  han  man- 
chado, ni  mellos  envilecido,  con  la  torpe,  con  la  vil, 
con  la  inmunda  adulación. 

Si  alguno  de.  nosotros  tuviese  algún  apasionado  | 
afecto,  pues  todos  somos  hombres  al  lio,  no  entraría  ¡ 
seguraiuenle  con  nuestras  personas  en  este  sitio  res-  j 
petable.  j 

¿Se  ha  querido  quizás. conmover  esasusceptibilidad  j 
de  ks  señoresdipulaüüspor  la  conservación  de  su  de- 
coro, que  es  el  de  ia  Asamblea?  Pero,  señores,  dije  ! 
y repito,  que  nada  estaba  mas  distante  det  ánimo  del  | 
obispo  de  Osma  que  pensar  vulnerar  el  decoro  j 
del  Gongreso  nacional.  No  quiero  esteiiderme  mas.  No  j 
he  tratado  ia  cuestión  canónicamente,  porque  no  soy  i 
compeieiue;  ia  lie  tratado  en  ei  terreno  de  los  he-  | 
dios  y de  los  principios;  y reasumiendo;  diré  que  á i 
mi  JUICIO  he  probado;  primero,  que  el  gobierno  se  ha  • 
escedído  cou  el  señor  obispo  cíe  Osma;  segundo,  que  ¡ 
ei  seiior  ministro  de  Gracia  y ju.sticia,  con  su  depio-  j 
rabie  imprevisión,  ha  coiuprouieiido  al  Congreso  y al  ¡ 
gobierno;  y tercero,  que  ei  lema  constante  del  parti- 
do progresista  de  que  ningún  español  podrá  ser  sepa- 
rado de  su  domicilio  sm  prévia  foraiaciun  de  causa  y i 
seulencia  ejeculuriaua  de  tribunal  competente,  se  ha- 
lla, conculcado,  vijJado  y escarnecido  por  el  go- 
bierno. 

El  partido  liberal  en  masa  está  en  el  imperioso  de- 
ber de  sostener  á todo  trance,  en  tono  tiempo,  para 
cun  todo  españot  ese  principio  fundamental,  pues  de 
io  coairario,  se  suicida;  repito,  que  vea  si  no  es  de 
mayor  necesidad  salvar  ios  principios  que  evitar  una 
censura  á un  ministro  imprevisor. 

Espero,  pues  de  la  jusliiicacion,  de  ia  equidad  y 
de  la  consecuencia  de  todos  y cada  uno  de  ios  seño- 
res diputados,  decidan  que  el  señor  obi.=po  de  Osma 
vuelva  á su  diócesis,  ó que  se  le  forme  causa  por  tri- 
bunal competente.  Creo  que  mi  pretensiones  sobrado 
justa  y no  menos  modesta;  ruego  pues  que  ia  aprobéis 
en  obsequio  á ia  jusiicia  y á vuestra  consecuencia,  por- 
que habéis  auiorizado  únicamente  que  la  esposicion 
iuese  al  gobierno,  pero  no  que  el  obispo  viniese  acá, 
y menos  aun  que  se  le  espairiase  sin  prévia  forma- 
ción de  causa:  acordaos  de  otras  deportaciones,  no 
olvidemos,  señores,  los  justos  clamores  de  entonces,  y 
seamos  consecuentes  ahora.  He  dicho. 


NEGOCIACIONES  CON  L.A  CORTE  DE  ROM:A. 

Según  todas  las  apariencias,  el  señor  Pacheco 
va  comprendiendo  que  le  faltan  fuerzas  para  impo- 
ner á la  Santa  Sede  los  proyectos  progresistas  so- 
bre puntos  religiosos  ó eclesiásticos. 

Parece  también  indudable  que  el  gobierno  hará 
en  la  cuestión  diplomático-religiosa  lo  niismo  que 
ha  hecho  y hace  en  todas  las  cuestiones  de  orden 
público,  de  administración,  de  política,  de  Ha- 
cienda, en  todos  los  asuntos  de  que  se  ve  obligado 
á tratar,  echar  la  culpa  de  sus  propios  desaciertos 
á los  enemigos  de  la  situación,  y especialmente  á 
los  polacos. 

Según  el  gobierno,  los  polacos  son  los  que  es- 
citaii  á los  carlistas  á salir  al  campo  á pelear:  los 
polacos  los  que  tienen  la  culpa  de  que  baje  la  re- 
caudación de  los  impuestos  públicos;  las  polacos 
los  que  ba'en  imposible  la  renovación  de  la  deuda 
flotante;  los  polacos  los  que  promueven  íoda.s  las 
dificultades  con  que  tropieza  la  actual  situación.  Si 
los  capitalistas  no  tienen  confianza,  y no  adelantan 
dinero,  es  porque  los  capitalistas  son  polacos;  si 


j los  prelados  esposen  contra  la  base  segunda,  es- 
i porque  los  prelados  son  polacos;  si  los  milicianos 
nacionales  no  están  tampoco  contentos,  consislten 
que  los  polacos  se  disfrazan  con  el  uniforme  de  la 
Milicia  Nacional. 

Siguiendo  este  constante  sistema,  en  cuanto  el 
.señor  Pacheco  ha  avisado  al  gobierno  que  no 
acierta  « impomr  al  Papa,  el  gobierno  ha  esclama- 
do  raaquinalmentc;  ¡El  Papa  es  polaco! 

Y'  desarrollando  esta  idea,  ha  creído  que  el  po- 
laquismo del  sucesor  de  San  Pedro  podrá  haber 
sido  obra  del  señor  Castillo  y Ayensa,  que  estaba 
en  Roma,  y ha  mandado  venir  de  Roma  al  señor 
Caslillo,  suponiendo  que  eon  esto  hay  bastante 
para  que  el  señor  Pacheco  pueda  imponer  al  Sumo 
Pontífice. 

Sobre  esta  ridicula  conducía  de  nuestro  gobier- 
no nos  parecen  muy  sensatas  las  siguientes  obser- 
vaciones de  la  España  de  ayer; 

«Parece  que  ¡as  últimas  nolicias  que  barecibidoel 
gobierno  acerca  de  la  negociación  del  señor  Pacheco 
en  Roma  son  tan  graves,  que  ya  no  puede  quedar  la 
menor  duda  de  que  serán  infructuosos  cuantos  esfuer- 
zos haga  aneslro  hábil  negociador  y que  será  inútil 
Idda  energía  que  desplegue  para  fmpanera!  Papa.  No 
sabemos  auu-  los  pormenores  de  este  nuevo  conflicto, 
porque  el  gobierno  guarda',  como  es  natura!,  la  ma- 
yor reserva  y procura  con  sumo  cuidado  que  el  pú- 
blico trasluzca  el  resultado  dé  las  gestiones  de  su  re- 
presentante. Sin  embargo,  algo  nuevo  debe  haber 
ocurrido  cuando  el  señor  Liizuriaga  ha  relirado  a 
señor  Castillo  y Ayensa  la  real  licencia  que  él  mismo 
le  había  concedido,  hace  dos  meses,  para  que  arre- 
glara sus  asuntos  particulares  antes  de  volver  defini- 
íivaineule  á España  coa  su  señora,  á quien  había  de- 
jado en  Roma  cuando  se  separaron  de  aquella  lega- 
ción. 

Dicese  que  esta  medida  ha  sido  adoptada  en  vista 
I de  un  despacho  úlliinamenle  recibido,  en  que  el  se- 
: ñor  Pacheco  nianiüesta  le  es  imposible  contrareslar  la 
I influencia  que  ejerce  ea  aquella  córte  ei  señor  Casti- 
llo. El  señor  Luzuriaga  , abundando  en  ei  juicio  del 
.señor  Pacheco,  mandó  ayer  mismo  por  la  estafeta  que 
salió  para  Italia,  la  orden  al  señor  Castillo  para  que 
: salga  de  Roma. 

: No  estrañamos  no.sotros  tal  determinación,  y mn- 

' cho  menos  si  consideramos  ei  errer  en  que  algunas 
I personas  están  respecto  á aquella  córte. — Créese  por 
unos  que  aquel  gobierno  es  u.n  gobierno  débil  y poco 
perspicaz,  que  se  deja  fácilmeiUe  sorprender,  y que 
por  consiguieaSe  está  sujeto  á influencias  eslrañas. 
Otros  creen,  por  el  contrarío,  que  es  un  gobierno  as- 
tuto y sagaz,  que  está  siempre  acechando  ei  momen- 
I to  oportuno  pava  invadir  el  terreno  que  no  le  corres- 
! pende,  que  se  prevale  de  ia  ignorancia  ó debilidad  dej 
I poder  temporal  para  menoscabar  sus  regalías;  pero 
que  al  mismo  tiempo  carece  de  firmeza,  y que  por  lo 
tanto  cede  siempre  que  se  le  trata  coa  energía,  y que 
se  le  impone  por  medio  de  la  amenaza.  Vamos  a in- 
dicar cuál  es  sobre  esto  la  opiniou  del  señor  l'acheco 
y del  señor  Luzurioga.  En  documeotos  auténticos  que 
nadie  podrá  recusar  apoyaremos  nuestro  jpicio. 

E!  señor  Pacheco,  en  pleno  Parlamento  y como  para 
preparar  desde  aquí  el  terreno  á fio  de  que  tuviera 
buen  éxito  la  negociación  que  el  gobierno  le  confiara 
cerca  de  la  córte  pontificia,  aseguró  que  iba  á imponer 
al  Papa.  Es  claro,  pues,  que  el  señor  Pacheco  es  de 
opinión  que  k córte  de  Roma  cede  siempre  ante  una 
representación  enérgica. 

El  señor  Luzuriaga,  á juzgar  por  la  medida  que 
ha  decretado  contra  el  señor  Castillo,  debe  creer  que 
el  gobierno  pontificio  es  un  gobierno  débil.,  que  no 
conoce  sus  intereses,  que  necesita  un  mentor  que  lo 
dirija,  que  no  tiene  política  fija, y que  obra  á impulsos 
de  sugestiones  estrañas.  Por  eso  sin  duda  le  asusta  la 
presencia  del  señor  Castillo  en  Roma,  de  ese  enemi- 
go de  la  situación  que  ha  impedido  hasta  ahora  que 
el  Papa  acepte  ia  ley  de  desamoitizacian  y ia  base 
religiosa,  y que  contraresta  la  energía  del  señor  Pa- 
checo, el  cual  iba  á imponer  al  Papa  ia  modiftcacion 
del  Concordato. 

Según  el  sesgo  que  han  tomado  las  cosas,  creemos 
que  no  nos  fa;  taráu  ocasioni's  para  eslendenios  en  el 
examen  de  los  puntos  que  aho  ra  no  hemos  hecho  mas 
que  indicar.» 


PROTESTA  DE  SU  SANTIDAD 

C05TRA  EL  PROYECTO  DE  DKS.\M0RT1ZACI0:<, 

En  un  periódico,  por  lo  regular  bien  informado, 
jeemos  loque  sigue: 

«A  los  que  con  mas  ó meaos  timidez  han  tratado  de 
poner  en  duda  lo  que  con  repetición  hemos  dichoacer- 
ca  de  la  protesta  de  la  Santa  Sede  contra  el  proyecto 
de  desamortización,  pedemos  asegurarles  que  la  pro- 
testa, concebida  por  mas  señas  en  términos  sumamen- 
te enérgicos,  debe  encontrarse  desde  hace  cosa  de 
mes  y medio  en  el  ministerio  de  Estado,  pues  van  ya 
para  dos  que  el  señor  Buñuelos,  encargado  de  nego- 
cios á la  sazonen  Roma,  la  recibió  del  cardenal  pro- 
secretario de  Estado,  con  la  invitación  de  que  acusa- 
se el  recibo,  y de  que  la  trasmitiese  inmediatamente 
á su  gobierno.» 


boletín  religioso.  ^ 

j 

SANTO  DEL  DIA.  | 

San  Marcos^  Evangelista. 

Aunque  este  glorioso  santo  fué  judio  de  nación,  es- 
cribió e!  Evangelio  en  griego  que  era  e!  idioma  que 
comunmente  se  hablaba  entonces.  Los  venecianos  po- 
seen un  ejemplar  que  se  cree  es  el  original  escrito  por 
el  mismo  ¿anío:  si  bien  el  P.  Montfaucon  escribe  qu  e 
se  hallan  enteramente  gastados  y consumidos  todos  sus 
caracléres. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Cielo  y San  Marcelino,  papas  y mártires,  y la 
Traslación  de  Santa  Leocadia. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  26. 

Cuarenta  horas  en  la  Iglesia  de  San  Antonio  de]  ' 
Prado,  donííe  sigue  la  novena  de  la  Divina  Pastora, 
predicando  por  lamanaaa  D.  Juan  Andicochea  y por 
¡alarde  D.  Antonio  Macia. — En  San  Isidro,  San  Ginés 
y San  Justóse  Irihiitará  el  culto  que  todos  los  jueves' 
a!  Santísimo  Sacramento. — enjios  Italianos  y orato- 
rios se  practicarán  de  noche  los  ejercicios  acostumbra- 
dos.—Se  reza  de  la  traslación  de  Santa  Leocadia,  Yír- 
g'en,  con  rito  doble  y color  encarnado. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene: 


Un  real  decreto, _de  21  de  abril,  nombrando  gober- 
nador de  la  provincia  de  Zaragoza  ,á  D.  Domingo  Velo, 
en  reemplazo  de  D.  Cayetano  Cardero. 

Otro,  de  £2  de  abril,  nombrando  gobernador  de 
Almería  á D.  Angel  Barroeia,  que  lo  era  de  Burgos. 

Otro,  de  igual  fecha,  nombrando  gobernader  de 
Burgos  á D.  Pedro  Julián  Espariz,  que  lo  era.  de 
Huelva. 

Y otro,  de  igual  fecha,  nombrando  gobernador  de 
Huelva  á D Juan  Moulemayor,  intendente  cesante  y 
ex-diputado. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

tu  Gaaal  de  la  Albufra. — Las  obras  ‘están  prósimas  á 

SU  Ic-rnánacion. 

Ses  icQCS  déla  Asamblea. — Leemos  en  un  periódico  que 

los  diputados  de  la  oposición  radica!  desean  la  supre- 
sión de  las  sesiones  de  la  Asamblea. 

Sucesos  de  Aranjuez. — El  Parlameoto  los  refiere  del 

modo  siguiente: 

♦Se  nos  ha  asegurado  que  en  uno  de  los  últimos 
días  de  la  semana  anterior,  estuvo  á punto  de  esta- 
llar una  insurrección  miliíui’  en  el  real  sitio  de  Aran- 
jaez,  cuyas  tendencias  nos  son  desconocidas,  aunque 
se  le  suponen  ramiücaciGnes  de  alguna  importancia. 

■ Eli  asunto  de  tal  gravedad,  debemos  ser  súma- 
seme sobrios  a!  tras.mitir  á nuestros  lectores  las  noti- 
cias qae  se  nos  han  dado,  y con  tanta  mayor  r :Zon, 
cuanto  que  sabemos  se  instruye  el  corrcsfK'ndiente 
sumario  sobre  el  hecho,  y muy  en  breve  se  habrán  de 
someter  al  fallo  del  competente  consejo  de  guerra. 

3.a  reserva,  pues,  de  rectificar  lo  que  merezca  rec- 
tificación, si  el  gobierno  publica  los  detalles  de  este 


hecho,  ó cuando  ya  sea  legalrnente  conocido,  diremos 
á nuestros  lectores  que  según  nuestras  noticias,  la 
insurrección  comenzó  por  un  acto  de  escandalosa  in- 
subordinación, cometido  por  los  artilleros  de  una  de 
las  baterías  estacionadas  en  el  real  sitio,  precisamen- 
te á la  hora  en  que  sus  jefes  se  hallaban  comiendo. 

»Que  advertidos  estos  por  un  cabo  de  otra  balería 
en  la  cual  se  habian  hecho  gestiones  para  que  secun- 
dara el  movimiento  de  sus  compañeros,  se  traslada- 
ron instantáneamente  al  cuartel,  encontrando  ya  ar- 
mados y aínipados  á los  artilleros  insurrectos,  á quie- 
nes persiguieron  y desarmaron,  logrando  contener  en 
su  nacimiento  un  desórdeu, cuyas  consecuencias  eran 
incalculables  en  aquellos  momentos. 

»Se  instruye  sumario,  repelimos,  en  contra  de  los 
presuntos  instigadores  de  la  insubordinación,  y muy 
pronto  el  fallo  de  la  ley  nos  habra  revelado  io  que 
pueda  babor  de  misterioso  ó de  exagerado  en  la  his- 
toria de  un  acontecimiento,  cuyas  proporciones  no 
podemos  apreciar  aun  por  los  dalos  que  de  él  te- 
nemos. 

•Ultimamente  se  nos  ha  dicho  que  el  señor  duque 
de  la  Victoria  á quien  se  presentó  ayer  la  oficialidad 
de  aquellas  baterías,  durante  su  permanencia  en 
Aranjuez,  le  dirigió  algunas  frases  tan  merecidas 
como  lisongeras  por  el  celo  afortunado  con  que  acu- 
dió á reprimir  aquella  naciente  insurrección. 

«Tales  son  las  versiones  de  ios  diarios  conservado- 
res; pero  la  prensa  democrática  da  v'a  un  carácter 
político  á la  insubordinación,  la  enlaza  con  un  pro- 
yecto de  golpe  (le  estado,  y mezcla  en  ella  á perso- 
nas y cuerpos  beneméritos  del  ejército  que  no  cree- 
mos hayan  dado  el  mas  pequeño  motivo  para  ello. 

• Listamos  seguros  de  que  las  esplicaciones  que  da- 
rá el  gobierno,  disiparán  completamente  la  alarma 
que  hayan  podido  infundir  noticias  que  leaeinos  por 
exageradísimas  y algunas  por  altamente  infundadas. 

• El  gobierno  ha  dado  esplicaciones  á las  Cortes  so- 
bre los  sucesos  de  Aranjuez,  que  no  tienen  carácter 
alguno  político,  y una  escasa  imporíancia  aun  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  disciplina  militar.» 

Gobernadore*. — £1  señor  Cardero  vuelve  á Zaragoza,  y 

á Málaga  va  el  señor  Beio. 

Traslaciones. — Los  brigadieres  Poas  y Rosales^  que  re— 

sidian  en  Cáceres,  han  sido  destinados  á Zafra. 

Efectos  de  las  economías. — Se  han  despedido  mas  de 

las  dos  terceras  partes  de  los  trabajadores  que  se  ocu- 
I paban  en  los  jardines  del  real  palrimonio,  á conse- 
cuencia (Je  las  rebajas  hechas  en  el  presupuesto  de  ia 
real  casa. 

Jurado. — El  Jueves  2S  defenderá  el  artículo'  denuncia- 

do  por  el  ayunlámienlo-de  Valencia,  el  señor  Gonzalo 
Moron. 

Sanquste. — Le  ha  dado  el  ministro  de  Portugal.  Asis- 

tieroü  los  señores  infantes,  San  Miguel,  Sagasti,  al- 
gunos ministros  cstrangeros,  y el  señor  Escosura. 

Sanción. — La  ha  dado  S.  Bl.  á IS  leyes. 

El  duque  de  Castroterreuo. — Asuncian  su  mejoría. 

La  celebramos. 

CRONICA  RELIGIOSA. 

El  señor  obispo  de  Málaga  ha  dirigido  á las  Cortes 

constituyentes  una  manifestación  pidiendo  no  den  su 
aprobación  al  proyecto  de  desamortización.  Todo  es  en 
va!  de. 

El  obispo  de  Monterrey,  en  la  alta  Calirornía,  llego  á 

Málaga  en  el  vapor  jEíco,  y saldrá  iamedialaniente 
para  su  diócesis. 

Los  actos  de  oposición  á la  canongía  doctoral  de  la  santa 

Iglesia  de  Cádiz,  verificados  por  e!  señor  liceociado 
don  Diego  Herrero  Espinosa  (íe  los  Monteros,  provisor 
y vicario  general  de  aquel  obispado,  han  salisfacho 
completamente  á cuantos  ios  presenciaron. 

El  señor  obispo  de  Badajoz  ha  dirigido  una  pastoral  so- 

bre  la  frecuente  y pública  violación  de  los  dias  y fies- 
tas del  Señor,  que  ios  pueblos  distinguen  ya  apenas 
de  los  (lemas. 

El  señor  Pacheco  ss  las  promete  poco  feliees  para  su, 

negociaciones  con  la  córte  de  Roioa.  Gomo  medio  de 
vencer  las  diticuitades  que  se  le  presentan,  ó al  menos 
facilitarlas,  se  ha  retirado  al  señor  Castillo  y Ayen.sa 
la  licencia  que  tenia  para  estar  en  Roma,  y se  le  pre- 
viene por  el  señor  Luzurioga  que  se  restituya  á Es- 
paña inmediatamente. 


E9  obispo  de  Otma  llegó  á Cádiz  el  19.  Ed  el 

muelíe  le  estaba  esperando  el  ilustrísimo  señor  obis- 
po de  Cádiz,  y una  miillilud  de  personas  de  distin- 
ción, tanto  eclesiásticas  como  seglare.^.  lia  ¡do  á parar 
al  palacio  Episcopal.  El  bondadoso  carácter  de  tan 
digno  Prelado,  le  grangea  las  simpatías  de  cuantos 
tienn  la  dicha  de  tratarle  y conocerle. 

Exemo.  señor  obispo  de  Barcelona. — Tenemos  el  sentí-^ 

miento  de  participar  á nuestros  lectores  que  este  dig- 
no Prelado  hace  dias  que  se  halla  enferma,  cosa  que 
no  estrañamos,  pues  su  espíritu  no  puede  menos  de 
sufrir  al  ver  el  tratamieuto  injusto  y arbitrario  del 
señor  Aguirre: 

La  España  dá  por  seguro  que  la  protesta  de  la  Santa 

Sede  contra  el  proyecilo  de  desamortización,  está  en 
poder  del  gobierno. 

SITUACION  ECONOMICA. 

Los  apuros  p.or  falta  de  numerario  no  tienen  fin. 

No  bien  y á duras  penas  ha  podido  c!  señor  Madoz 
reunir  fondos,  para  acallar  alguna  urgente  aleación^ 
de  esas  que  no  admiten  espera,  se  le  viene  encima 
otra.  Ayer  echando  mano  de  cnanto  existe  en  las 
espendedurías  de  efectos  estancados,  pu:iicran  reu- 
nirse algunos  medios  con  que  cubrir,  sino  todo,  una 
parte  de  la  quincena  de  la  guarnición.  Quien  se  lo 
habia  de  decir  al  señor  Madoz,  que  io  que  con  tanto 
gozo,  recibiera  tantos  disgustos  le  preparara.  Votó, 
y aplaudió  la  supresión  de  la  contribución  de  los  dere- 
chos de  puertas  y consumos,  y se  ve  privado  de  sus 
rendimientos  para  cubrir  las  obligaciones.  De  cuan- 
tos apuros  le  sacarían  sus  ingresos. 

3Los  fondos  en  baja. — Los  de  la  eituacíoa  lo  atribuyen 

á manejos  de  los  moderados. 

El  Parlamentó  indica  que  hay  serias  disidencias  en  el 

seno  de!  niinisterio.  Parece  ser  quee!  señor  Madoz  no 
satisface  á ¡o  que  de  si  se  esperaba,  y naturalmente 
como  no  tiene  una  peseta  está  desprestigiado,  y nada 
le  sirven  aquellas  frases  que  hacen  su  efecto  en  ia 
Asamblea.  Para  él  toda  ja  cuestión  es  tener  moneda, 
y como  no  Ja  tiene  no  puede  darla.  Dícese  que  don 
Pascual  conoce  su  situación  y que  se  propone  reti- 
rarse, pero  aguarda  una  ocasión  que  ¡e  deje  habili- 
tado (;on  su  partido.  Es  decir,  una  cuestión  popula- 
chera. El  de  la  guerra  parece  ser  que  es  e!  que  me- 
nos satisfecho  está  de  S.  E.  ei  de  Hacienda.  E?ío  siem- 
pre ha  sido  asi'  Guerra  y Hacienda  son  ministerios 
que  tienen  cierto  antagonismo. 

Las  Có-tcs  dice  que  las  ideas  del  Ssñor  Madoz  sobre 

Hacienda  son  ya  conocidas  y reputadas  por  perjudi- 
ciales.— Que  fué  á la  formación  á guardar  ¡a  cartera 
en  su  cartuchera:  que  tiene  una  historia  funesta  en 
sil  partido : que  es  hombre  que  ha  ido  á su  negocio 
mas  que  al  triunfo  de  las  buenas  ideas,  y que  le  causa 
mas  lástima  que  odio. 

Los  derechos  de  puertas  ae  haa  restablecido  ea  Soria 

para  cubrir  los  gastos  municipales.  Otro  tanto  ha  su- 
cedido en  Granada. 

El  Parlarnealo  y el  Diario  Español  hablan  de  ua  an- 

licipo  de  tres  iniüones  de  reales  hecho  por  varios 
agenle?  de  B(dsa  al  gobierno.  La  operación  dicen  que 
se  ha  bec'no  del  modo  siguieiile:  han  vendido  los  tí- 
tulos ejue  constituían  su  fianza,  han  entregado  sn  im- 
porte al  Tesoro,  y con  ios  títulos  que  han  recibido  la 
han  reemplazado.  Ignoramos  la  ceiíezade  este  dicho. 
Pero  la  negociación  ia  comprendemos  perfectamente. 
Ea  la  Bolsa  los  títulos  se  cotizan  al  3 i por  100  y cén- 
timos, y el  señor  Madoz  les  entrega  en  garantía  al 
tipo  de  2‘ó;  las  diferencias  por  lo  tanto  constituyen,  ua 
buen  interés,  si  es  cierto,  como  aseguran,  el  del  tipo 
de  2.1  Ha  podido  hacerse  por  lo  tanto  con  toda  se- 
guridad el  anticipo. 

El  déficit  del  presupuesto  asciende  á doscíento.*?  veinte  y 

cuaU’o  miüóües.  Las  economías  hechas  por  la  comi- 
sion  á 30.  Entro  las  .medidas  acordadas  para  cubrirla 
se  halla  la  saluda  de  la  sal  a!  precio  que  tenia. 

SEGURIDAD  PERSONAL  1'  DELA  PROPIEDAD. 

En  Sevilla  ha  sido  muerto  de  una  pedrada  un  carab:- 

ñero  que  estaba  de  servicio  en  la  Puerta  de!  Osario, 
por  un  paisano,  que  hirió  también  ai  oficial  de  guar- 
dia del  presidio.  El  está  preso. 

En  SiibaO  se  ha  verificado  un  robo  en  una  de  estas  ül- 

limas  noches  en  la  calle  del  correo  núm.  17  , entre- 
suelo de  un  sombrerero. 


£a  San  Nicolás  de  Tudela  robaron  la  Iglesia  , llevándo- 
se los  cálices,  un  copon , uc  viril  con  k sagrada  for- 
lua,  una  pequeña  cruz  de  id  ila  , algunas  otras  al-  ! 
bajas  y el  dinero  que  habia  en  las  cajas  de  las  áninias.  i 

La  Guardia  civil  ha  aprehendido  en  el  pnehlo  do  Mira- 

rosa,  19  sugelos  sospechosos  de  ser  los  qne  formaban  i 
una  de'las  cuadrillas  latro-facciosasque  infestan  aque-  I 
lia  provincia. 

En  Sevilla  »e  ha  suicidado  Juan  Ortega  Velasco,  de 

oficio  barbero. 

En  Málaga  se  hablaba  de  un  bergantín  Goleta  Espa-  i 

ñol  apresado  por  los  maros,  y cuya  tripulación  habia 
sido  degollada. 


BOLETIN  ESTHANJERO. 


Ya  se  sabe  oficialmente  !a  suspensión  definitiva  de 
las  conferencias  de  Viena.  Lord  Palmerston  la  anun- 
ció anteayer  al  Parlamento  inglés. 
i Nada  nuevo  sobre  la  Crimea. 

El  asunto  que  mas  preocupa  la  atención  pública 
en  Europa  es  la  nueva  actitud  del  Austria.  Parece  in- 
dudable que  no  se  halla  tan  dispuesta  como  el  Moni- 
teur  ha  asegurado  para  tomar  parte  en  la  lucha 

Hé  aquí  lo  que  de  Vieua  escriben  al  Times. 

La  gran  dificultad  de  la  diplomacia  se  abordará 
probablemente  el  martes  17,  porque  se  piensa  que  los 
ministros  rusos  recibirán  mañana  sus  instrucciones. 
Las  potencias  occidentales  y e!  Austria  no  han  lle- 
gado á entenderse,  y se  puede  temer  que  tos  650  ,000 
hombres  que  componen  el  ejército  imperial  no  perma- 
nezcan en  un  reposo  poco  glorioso,  á menos  que  las 
potencias  occidentales  no  acepten  las  condiciones  si- 
guientes, que  son  el  máximo  de  las  exigencias  del 
Austria: 

»1.“  La  escuadra  rusa  del  Mar  Negro  perraanece- 
ria  en  c!  statu  quo,  y se  compondría  de  cuatro  navios 
de  linea  y de  tres  grandes  vapores:  2.í  Las  potencias 
aliadas  tendrían  en  Sebastopol  cónsules  que  estarían 
bajo  la  protección  inmediata  de  los  embajadores  resi- 
dentes en  San  Petersburgo;  3?  Los  aliados  podrán 
construir  puertos  en  los  diversos  puntos  de  la  costa 
turca. 

»Gon  estas  condiciones  las  potencias  occidentales 
podrían  contar  coa  el  concurso  del  Austria;  pero  si 
insisten  en  la  neutralidad  del  Mar  Negro,  el  Austria 
permanecerá  neutral. 

»Es  probable  que  si  el  Auslria  se  niega  á obrar 
contra  la  Rusia  no  se  unirá  á ella,  tiene  necesidad  de 
paz.  y no  podría  unirse  á ia  Rusia  sin  provocar  una 
guerra  en  esíremo  peligrosa. 


PKRIODICOS  DE  AVER. 

EJ  Oaióllc©  inserta  una  esposicion 
del  Obispo  y Cabildo  de  Palencia  reclamando  en  fa- 
xmr  del  hospital  de  San  Bernabé  y San  Antolin  dd 
qne  son  patrones  y el  único  que  existe  en  la  capital. 

No  hay  que  cansarse:  las  Cortes  son  inflexibles,  y 
aunque  los  pueblos  y el  clero  espongan,  se  quedarán 
sin  bienes,  y tomarán  cupones. 

Ea  EsperaMKsa,  examinado  la  sesión 
del  sábado  y á pesar  de  su  moderación  acostumbrada 
para  tratar  las  cuestioues  palpitantes, se  espresa  en 
estos  términos: . 

“El  acta  de  esa  sesión,  a!  paso  que  atraerá  cada  vez 
mas  ardientes  simpatías  á los  defensores  déla  buena 
causa,  propagará  el  disgusto  y el  escándalo  por  todas 
las  poblaciones  de  esle  pais,  católico  por  escelencia. 

Firme  era  y acendrada  nuestra  convicción  sobre  i 
los  inconveDÍenles  de  aquel  sistema;  pero  nunca  ha- 
bíamos podido  íigararoos  que  los  amigos  del  gabi- 
nete llevasen  á tal  estremo  el  olvido  de  todas  las  con- 
sideraciones, y del  carácter  de  legisladores  que,  cho- 
cando de  frente  con  la  fé  católica  de  nuestro  pueblo, 
se  atreviesen  á derramar  el  sarcasmo  sobre  los  ob-  i 
jetos  mas  augustos,  y á tratar  como  al  mas  vil  de  los  i 
criminales,  á un  Obispo  ejemplar  por  su  virtud,  y 
ademas  de  eso,  lo  cual  aumenta  la  odiosidad  del  ata- 
que,acusado  y perseguido  tan  dura  como  injustamen- 
te. Hé  aquí  la  impresión  que  escilará  en  todos  los  fie- 
les españoles  la  lectura  de  aquella  sesión  borrascosa, 


en  que  el  cielo  hacia  el  coro  con  una  fuerte  tormenta 
: á los  acusadores  del  Prelado  de  Osnia.» 

li.a  Estrella  copia  una  esposicion  del 
señor  Obispo  de  Cartagena  contestando  á la  circular 
del  señor  Aguirre  sobré  el  arreglo  parroquial. 

Otro  dia  insertaremos  nosotros  ese  documento  en 
el  que  se  protesta  nuevamente  contra  los  medios  de 
que  se  sirve  el  ministro  para  tralar  con  los  Prelados. 

Ea  Eé  comenta  la  manifestación  obje- 
to de  la  denuncia  que  pesa  sobre  todos  los  qne  tuvi- 
mos la  honra  de  suscribirla;  y entre  otros  muchos  elo- 
cuentes párrafos  de  su  bien  escrito  artículo,  trae  uno 
i que  dice: 

I «Los  redactores  de  La  Fé  y sus  dignísimos  com- 
I pañeros,  no  hemos  querido  ya  limitarnos  á vagas  de- 
I clamaciones  y estériles  censuras.  Hemos  querido  aso- 
j ciarnos  al  alto  pensamiento  iniciado  por  los  ilustres 
’ diputados  Jaén  y Nocedal,  y hemos  formulado  nues- 
i tra  rnani'éstacion.» 

El  E aro  ^"aclonal  discurre  sobre  el 

estado  del  pais. 

! «Nada  hay  mas  alarmante  que  el  estado  en  que  han 
puesto  al  pais  los  hombres  que  se  decían  invesstido 
déla  misión  de  regenerarlo.  Nada  angustia  tanto  á 
los  ciudadanos  honrados  y pacíficos  como  ese  sistema 
de  destrucción  de  que  se  íiallau  poseídos  los  llama- 
dos políticos  qne  nos  gobiernan.  Nada,  en  fin,  despe- 
daza mas  el  corazón  de  los  que  sinceramente  desean 
el  bien  y la  felicidad  de  su  patria,  que  esos  principios 
: disolventes  que  en  todas  partes  se  proclaman.  No  pa- 
¡ rece  sino  que  la  España  ha  degenerado  de  pocos  me- 
ses á esta  parte,  y que  los  hombres,  las  cosas,  las 
ideas,  todo  en  fin,  ha  sufrido  una  Irasforraacion  com- 
I pleta.» 

I Aunque  quisiéramos,  ni  una  sola  palabra  podría- 
I mos  añadir  á las  inspiradas  y verídicas  de  nuestro 
i ilustrado  colega. 

I El  SiCosi  Espasáol  emite  su’  juicio 
I sobre  el  tercer  partido,  y se  propone  probar  que  exis- 
i te  el  moderado. 

I Esto  se  llama  perder  el  tiempo, 
i S-a  Época  entra  ya  á juzgarla  oportu- 
I nidad  del  empréstito  de  que  se  viene  hablando  estos 
dias. 

i Malo:  cuando  la  Epoca  habla,  el  empréstito  es  se- 
I guro. 

I ¡Dios  asista  á nuestra  desventurada  patria! ! 

I Éas  Cortes,  que  se  hallan  en  plena 
I polémica  con  ia  Nación,  no  retira  ninguna  de  sus  pro- 
! posiciones,  é insiste  en  creer  que  no  hay  ninguna  d¡- 
I ferencia  entre  don  Pascual  Madoz  y don  -Alejandro 
Llórente. 

En  esto  no  estamos  conformes;  á Llórente  le  mata- 
ron los  cupones,  á Madoz  le  conquistan  ovaciones  en 
In  Asamblea. 

Ée  «S  ossrssal  de  llatlritl  habla  de 

Hacienda. 

Que  le  replique  el  Tesoro. 

PERIÓDICOS  DE  HOY. 

■ Éa  I^A^eíoHi,  que  unos  dias  lo  \e  todo 
claro,  V otros  iodo  oscuro,  dice  hov:  En  resúmen:  to- 
dosnueslrcs  males  están  en  la  Hacienda.  ¿Y  cómo  se 
curan?  Con  la  desamortización.  ¿A  que  no? 

La  Siispíaria  refuta  un  artículo  de  las 

Novedades,  contra  la  córte  de  Roma. 

Tiene  razón  nuestro  colega  en  decir  que  con  quien 
tiene  ideas  de!  género  de  las  que  abriga  las  Noveda- 
des, no  es  posible  entablar  disensión  provechosa. 

I Él  Ciasaaor  I?9ÍíbIíco  tiene  fé  en  el 

porvenir. 

¿Y  en  el  presente? 

El  g^as'iamesito  hace  una  razonada 
y elocuentísima  defensa  dcl  proscripto  de  Osma,  y 
i después  de  declarar  que  el  prelado  ha  sostenido  las 
\ doctrinas  mas  puras,  las  mas  ortodoxas,  las  mas  in— 
cuestionaLles  de  la  Iglesia  católica,  concluye  dc  esta 
manera: 

«Desengáñese  el  partido  dominante.  La  doctrina 
católica  se  opone  á su  proyecto  de  desamortización. 
Los  obispos  se  oponen  también.  El  sumo  Pontífice  no 
puede  menos  de  resistirle;  y lodos  los  que  defienden 
la  estricta  observancia  da  los  cánones  y leyes  del  rei- 
no, y desean  la  paz  entre  la  Iglesia  y el  Estado,  com- 
batirán esos  proyectos,  que  aun  en  el  caso  de  traer 
alguna  ventaja  material,  vendría  envuelta  en  males  y 
desgracias  sin  cuento  para  la  monarquía.» 


La  Iberia  después  de  varios  artículos, 
sueltos  y otras  cosas,  da  cuenta  de  la  denuncia  pro- 
ducida por  la  manifestación,  glosándola  á sn  manera. 

Bueno  será  que  estudie  con  mas  despacio  ese  do- 
cumento, y entonces  verá  que  no  es  el  labarum  para 
sofocar  las  aspiraciones  del  legitimo  progreso,  sino 
para  sacar  á España  del  horrible  estado  en  que  ia 
han  colocado  las  ideas  progresivas  de  los  qne  profe- 
san las  ideas  de  nuestro  humanitario  y entendido  co- 
lega. 

El  fSccidente  no  cree,  porque  seria 

absurdo  y escandaloso  , el  empréstito  á que  se  dice 
piensa  recurrir  el  Dulcamara  financiero. 

En  los  tiempos  que  corren,  el  absurdo  y el  escándalo- 
no  bastan  para  que  las  cosas  no  sucedan . 

La  -l^oberaEíia  ]¥aclo3aaI,  que  ha 
sido  recogida  y denunciada  por  no  sabemos  qué  noti- 
cias que  trajo  sobre  los  sucesos  de  Aranjaez,  termina 
su  artículo  de  esplicaciones  con  estas  palabras.  Pero- 
el  señor  0‘Donncll  es...  el  señor  O Donnell. 

¿Qué  contendrán  esos  puntos  suspensivos? 

El  Oiapí»  Espafi©!  no  ha  llegado  á 

nuestras  manos. 

Las  Hovedaíles  vuelven  á no  traer 

ninguna  novedad. 


CORTES. 


La  Soberanía  Nacional  habia  anunciado  qne  en  el 
Real  sitio  de  Aran  juez  ha  habido  en  estos  dias  una 
sublevación  militar,  que  al  fin  el  gobierno  habia  po- 
dido sofocar.  EfSr.  Zorrilla  preguntó  ayer  en  las  Cór- 
tes  al  Sr.  0‘Donnell  la  verdad  dcl  hecho.  El  ministro 
de  la  Guerra  contestó  que  nada  dc  lo  referido  por 
La  Soberanía  Nacional  ha  acaecido  en  Aranjtiez,  y que 
los  oficiales  de  los  regimientos,  que  se  suponían  amo- 
tinados, perseguirán  ante  los  tribunales,  con  la  debi- 
da autorización,  á dicho  periódico. 

Después  se  discutió  si  la  la  ley  sobre  incompatibili- 
dades parlame.Ttarias  debe  ser  sometida  á la  sanción 
rea!.  La  anómala  situación  en  que  se  tenía  esta  ley, 
habia  dado  lugar  á muchos  comentarios  poco  favora- 
bles al  decoro  de  las  Cortes.  Los  periódicos  á penas 
dejaban  pasar  dia  sin  clamar  contra  el  hecho  de  te- 
nerse suspendida  e.-;a  promulgación.  La  comisión  del 
Congreso  ha  tenido  al  fin  que  obedecer  á la  presión  de 
la  Opinión  pública,  y ha  propuesto  al  Congreso  que  se 
someta  á la  sanción  de  S.  M.  la  ley  de  incompatibili- 
dades. 

Hablaron  sobre  el  asunto,  entre  aíros  varios,  el  se- 
ñor González  (D.  Ambrosio)  que  encomió  la  necesi- 
dad de  atajar  las  murmuraciones  del  públií-o,jy  e!  se- 
hor  Bayarri  U.  Pedro)  que  defendió  la  conveniencia 
de  la  prontitud  en  la  sanción  diciendo  que  ha  venido 
con  honra  á estas  Corles,  y que  desea  salir  de  ellas 
con  honra.  También  dijo  algo  el  Sr.  Sancho,  quien  dió 
á entender  en  breves  frases  que  el  remedio  la!  vez 
viene  tarde,  pues  los  males,  que  la  ley  de  in- 
compatibilidades debería  prevenir,  han  sucedido  ya. 

Al  fin  fue  aprobado  el  diclámen  de  la  comisión  por 
106  votos  contra  63. 

Se  discutió  después  el  proyecto  de  ley  confirmando 
la  propiedad  de  los  que  han  roturado  terrenos  co- 
munes , realengos  y baldíos , ya  porque  se  les  hayan 
repartido  en  virtud  dc  la  rea!  provisión  de  1770,  y 
de  los  decretos  de  las  Cortes  de  18! 2,  1822  v 1837 
ó ya  porque  se  hallen  en  posesión  de  dichos  terrenos 
sin  las  debidas  formalidades  legales.  Sobre  este 
asunto,  habían  formado  los  señores  Arenal,  Villalo- 
bos y Blanco  del  Valle  un  voto  particular , que  fue 
discutido  y aprobado , sin  que  el  debate  ofreciera  á 
los  constilUN  entes  el  mas  pequeño  interés. 

La  comisión  sobre  la  construcción  de  cementerios 
protestantes  leyó  sn  dictamen , pidiendo  por  unani- 
midad la  aprobación  del  pensamiento  dei  gobierno, 
y eslendiendo  el  derecho  de  los  nuevos  cemeníarios 
á ios  que  mueran  privados  de  sepultura  eclesiástica. 

Otra  comisión  que  entiende  en  ia  propuesta  del  se- 
ñor Labrador  para  que  se  celebren  sesiones  por  la 
noche,  leyó  también  su  dictamen,  oponiéndose  por 
unanimidad  á esta  idea. 

Hoy  se  volverá  á hablar  sobre  la  desamortización. 

EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQCE. 

Imprenta  de  T.  Fortaaet , calle  de  la  Libertad,  n.  29. 
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PRECIOS  T PUNTOS  DE  SHSCNICUm 

EX  rsOTlXClAS. 

Por  libranzas  sobre  correos 
ó eaalquiera  otro  giro  seguro 
i favor  de  la  administraeion. 
Un  mes  8 rs.;  tres  22;  seis  *2 

E»  casa  de  los  corresponsales 
tín  mes  9 rs.;  tres  25;‘seis  46. 
En  Ultramar. 

Ua  mes  25  rs.;  tres  60;  seis 


NUMERO  31. 


JUEVES  26  DE  ABRIL  DE  1853. 


AÑO  I. 


La  favorable  acogida  qac  el  público  dispeii- 
«a  á LA  REGENERACION,  nos  ha  movido  á i«- 
{rtdijclr  en  su  publicación  considerables  mejoras 
desde  sn  aparición  en  1 de  enero  de  este  año. 
Solo  nos  propiisimos  que  viera  la  luz  pública  ios 
lunes, y desde  í.°  de  abri!  lo  hemos  consUUiido 
en  periódico  diario,  sin  aiimcnío  dei  precio  que 
fijamos  para  nuestra  revista  semana!. 

No  buscamos  la  especuiaeion:  el  fin  de  mies 
tras  tareas  va  dirigido  ai  triunfo  de  ia  idea  ca- 
tólica, única  que  ha  de  salvar  de  la  ruina  á ¡a 
iaforíuaada  España. 

Por  ello  trabajaremos  hasta  donde  iieguen 
nuestras  fuerzas,  débiles  hoy^  pero  poderosas  el 
día  que  cá  ellas  se  una  la  cooperación  de  los  bue- 
nos españoles. 

UA  REGENEPiACíON  sale  todos  los  días:  el 
número  de  los  lunes  es  de  dobles  dimensiones 
ea  cuarto  prolongado.  Estos  números  ios  destina- 
mos á ia  inserción  de  documentos  políticos,  pas- 
torales, etc. , y á ia  de  obriías  de  amena  y 
cristiana  lectura  que  han  de  reemplazar  con 
inmensa  ventaja  á los  folletines  de  los  demás 
periódicos. 

LA  REGENERACION  costará  en  Madrid,  sus- 
cribiéndose en  la  Administración,,  un  mes  6,  tres 
16  y seis  50  rs. 

Suscribiéndose  en  las  librerías  designadas  al 
efecto  un  mes  7,  tres  17  y seis  52. 

Ea  provincias  por  libranzas  sobre  correos,  á 
favor  de  la  Administración,  un  mes  8,  tres  22 
jseis  -42, 

Haciendo  la  suscricion  en  casa  de  los  cor- 
responsales, ua  mes  9,  tres  25  y seis  46. 

Es  periódico  de  la  larde. 

POLITICA. 

ADHESIONES  A LA  DENUNCIA 

eO.NTR.4  H JI.4MFESTAC10.'í  C.VfÓHC.A  PCBUC.AD.V  POR 
L.4.  REGENER.4C10N,  L,\  FE  Y )..A  ESTRELLA. 

De  un  modo  mas  ó menos  espiícito,  has- 
ta ahora  no  ha  habido  uno  solo  de  todos 
cuantos  periódicos  se  han  ocupado  de  nues- 
tra denuncia  que  no  la  haya  encontrado 
inoportuna. 

Pero  El  Faro  Nacional  y El  Amigo  del  Pue- 
blo leniaxi  otros  deheves  que  cumplir  y los 
han  cumplido  honrosa  y ¡cálmente  cual  lo 
exigía,  no  solo  el  compromiso  conti’aido,  si- 
no sus  convicciones  religiosas  y de  verda- 
dero patriotismo. 

Hé  aquí  lo  que  dicen  en  sus  respectivos 
■anícnlos,  por  los  cuales  les  damos  las  mas 
espresivas  gracias; 


FARO  NACION.VL. 

Los  periódicos  de  anteanoche  La  Regeneración,  Lw 
Estrella  y La  Fé  han  sido  den’anciados  (lor  haber  pu- 
blicado una  MANIFESTACION  suscrita  por  los  mismos.  ¡ 
V ademas  por  El  Faro  Nacional  y por  El  Amigo  del 
Pueblo,  ea  !a  queso  declara  hallarse  cooforines  todos 
estos  diarios  con  las  doqtrinas  emitidas  en  los  discur- 
sos de  los  señores  Jaeu  y Noceda!  sobre  la  cue.slion 
del  destierro  dei  señor  Obispo  de  Osma,  asi  como  con 
las  ideas  que  contienen  las  esposicionss  de  los  demás 
señores  Prelados  acerca  de  asuntos  religiosos  y ecle- 
siásticos. 

A pesar  ¿e  la  gran  distancia  que  ea  materias  polí- 
ticas nos  separa  de  dichos  periódicos,  conflos  cu.ales 
no  tenemos  acuerdo  ui  co.mbinacion  dé  ninguna  espe- 
cie, conservándonos  hoy  como  el  primer  día,  en  una  ' 
esfera  de  completa  independencia  de  todos  los  par/i-  ' 
dos  desde  el  demócrata  hasta  el- absolutista,  no  tuvi-  | 
mos  diíicultad  en  suscribir  la  manifestación  de  queso  ¡ 
trata  por  tres  razones;  ií  Porque  el  objeto  á que  se  I 
referia  era  puramente  religioso  y ageno  de  toda  idea  i 
ó combinación  política:  ¿í  Porque  ni  en  e!  foihlo  ni  : 
en  !a  forma  tenia  en  nuestro  sentir  e-le  documento 
nada  que  pudiese  ofender  á la  sociedad,  ni  atacar  á i 
las  leyes,  ni  rebajar  los  respetos  que  siempre  tribuía-  i 
mesa  la  autoridad,  enmedio  de  las  censuras  que  le  i 
diiijimos  por  sus  desaciertos.  Y 31  Porque  las  ideas  | 
que  contiene  la  raa.nifes[acian  son  las  mismas  que  con  j 
mucha  mayor  .severidad  y energía  hemos  publicado  i 
en  varios  oíros  artículos  sobre  el  propio  asunto,  co- j 
mo  puede  verso  con  especialidad  en  los  recientes  de  i 
los  dias  7 y 9 de  este  mismo  mes,  y á los  quo  ningún  : 
reparo  ha  puesto  la  autoridad. 

Tales  han  sido  los  motivos  de  nuestra  leal  conduc- 
ta, que  debemos  manifestar  claramente  y ca  concien-  - 
cia.  por  respeto  al  público,  por  justa  consideraciun  á 
-nuestros,  compañeros  denunciados,  por  el  deber  de  j 
consecuencia  que  nos  impone  nuestro  propio  decoro,  j 
y por  ia  sinceridad  y firmeza  do  aue.slras  conviecio-  | 
nes,  que  no  nos  per.milen  considerar  bof  culpable,  á i 
pesar  de  la  denuncia  fiscal,  que  respetamos  debida-  t 
mente,  lo  que  ayer,  fundados  ea  poderosas  razones,  | 
repulábamos  lícito  y honesto.  ¡ 

Pero  la  cuestión  ha  variado  compielamente  de  as-  | 
pecto:  y una  vez  enlabiada  la  demiacia  por  el  hecho  i 
material  de  la  publicación  del  documento,  nuestro  deber  1 
nos  manda  suspender  su  publicidad;  y no  cierlamente  ¡ 
por  temor,  que  ni  aun  siquiera  lo  conocemos  íes  que, 
como  nosotros,  heñios  dicho  repetidas  veces  que  ni 
ei  poder  de  la  muerte  seria  bastante  á alterar  núes-  i 
tras  creencias  religiosas;  sino  porque  no  queremos  ; 
aparecer  rebeldes  ni  irrespetuosos  contra  ia  autoridad  ; 
publicando  la  que  ella  repata  peligroso,  por  mas  que  j 
creamos  de  biiem  fé  que  su  juicio  es  errado,  y que  | 
c!  documento  es  iiiofeusivo.  j 

Por  combinaciones  materiales  de  pura  redacción,  : 
no  publicamos  en  el  número  del  lunes  la  manifesla-  ; 
cion  de  que  se  trata,  y que  teníamos  dispuesta  para  1 
otro  dia,  pero  la  suspendemos  ya  por  la  razón  indi- 
cada, repitiendo  .jue,  aunque  no  somo.s  pnrlícipes  de 
la  responsabilidad  legal  por  el  hecho  de  la  publicación, 
que  no  hemos  verificado,  e!  documento  que  ha  mere- 
cido lacensura  fiscal,  no  es  otra  cosa  que  la  repro-  ; 
duccioü,  aunque  ea  diversa  forma,  de  las  doctrinas  j 
que  venimos  sosteniendo  en  materias  religiosas  toda 
nuestra  vida,  y muy  especialmente  desde  que  se  inau- 
guraron los  debates  parlamentarios  y periodísticos 
sobre  la  segunda  base  constitucional. 

Los  que  llevamos  por  lema  glorioso  de  nuestros 
trabajos  aquel  sencillo  precepto  de  los  .Apóstoles,  de 


que  en  materias  religiosas  se  ha  de  obedecer  á Dios  an- 
tes que  á los  hombres,  y nos  hallamos  dispues'.os  á cum- 
plir o siempre  qse  sea  necesario,  ni  tememos  peligros, 
ni  escusamos  responsabilidades,  ni  nos  movemos  una 
línea,  del  firme  terreno  en  que  estamos  colocados,  y 
donde  esperatnps  el  porvenir  próspero  ó desdichado, 
con  la  frente  serena  y con  la  conciencia  tranquila 

AMIGO  DEL  PUEBLO. 

.Advertencia  Interes.ante. 

El  -\v.igo  del  Pueblo  se  comprometió  con  otros  pe- 
riódicos á firmar  y á insertar  en  su  primer  número  la 
Manifestación  que  en  el  dia  de  ayer  han  publicado 
La  Fé , La  Estrella  y La  Regeneración,  relativa  á^a 
entera  conformidad  con  los  escelentes  di.scursos  pro- 
nunciados por  ¡os  señores  Jaén  y Nocedal  en  ia  se- 
sión dei  sallado  2! , sobre  el  asunto  del  obispo  de  Os— 
Ría.  El  Amigo  del  Pueblo  firmó  en  efecto  la  Mani- 
festación , y no  rehuye  las  consecaendas  de  este  acto, 
que  afeóla  co  i e!  mayor  placer  : se  proponía  inser- 
tarla en  este  número,  cumpliendo  asi  con  su  compro- 
miso, coa  su  conciencia  y con  los  deseos  ds  su  cora- 
zón: pero  sabiendo  que  !a  Manifestación  ha  sido  de- 
nuncíala , se  abstiene  de  hacerlo , protestando  sia 
embargo  que  está  confor.cie  y compietameate  de 
acuerdo  con  ibciia  Manifestación,  y que  se  halla  dis- 
puesto á participar  de  ¡a  misma  suerte  que  tengan 
¡05  demas  periódicos  que  se  han  asociado  á ua  acto  tan 
honroso  v meritorio. 


EN  DEFENSA  DEL  CLERO  ESPAÑOL 

AL  JOURNAL  DE  MADRID. 

El  Journd  de  Madrid  dedica  á La  Regener.aciOs 
en  su  niúnero  del  24  ua  largo  articulo,  en  que 
nos  impu.sna: 

1 Por  h ;ber  dicho  que  el  señor  Pacheco  ha 
ido  ú Roma  desprovisto  de  todo  argumento  razo- 
nable. 

2.°  Por  haber  negado  que  el  alto  clero  haya 
sido  siempre  en  España  enemigo  de  todo  saber  y 
de  todo  progreso  material - 

Y o.°  Por  haber  opinado  con  Donoso  Cortés 
que  el  resúmen  de  todas  las  cuestiones  políticas  y 
sociales  de  nuestros  dias  es  la  guerra  entre  los- 
hambrientos los  hartos. 

Debemos  una  contestación  á nuestro  colega 
francés,  y se  la  vamos  á dar  en  breves  palabras. 

El  Journal  de  Madrid  se  asombra  que  en  la  mi- 
tad del  si,glu  XIX  haya  quien  profese  nuestras  doc- 
trinas. Dios  conceda  á nuestro  colega  larga  vida, 
y verá  como  esas  doctrinas  prosperan  y se  estien- 
den.  El  protestarilisino  por  una  parle,  y el  volíe- 
rianisino  por  otra,  han  dado  tan  amargos  frutos, 
que  los  desengaños  se  multiplican  prodigiosamen- 
te, y los  e.spíritus  se  vuelven  hacia  las  ú.nicas  ideas 
salvadoras  delindividuo  y de  la  sociedad. 

El  Journal  de  Madrid,  para  prabarnos  que  el  se- 
ñor Pacheco  puede  presentar  en  Roma  buenos  ar- 
gumentos, nos  copia  un  discurso  entero,  que  po- 
dría nuestro  embajador  haber  dirigido  á Su  Santi- 
dad. Se  nos  ccurren  varias  objeciones  á ese  proyec- 
to de  discurso. 

El  señor  Pacheco  no  podria  decir  al  Papa,  conw 
quiere  nucfíro  cclega,  que  el  pueblo  español  no 
ha  recibido  nuncf;  en  cambio  de  sus  creencias  re- 


lisiosas  sino  cadenas;  y no  podría  decirlo  porque 
no  es  verdad. 

Tampoco  podría  asegurar  que  el  pueblo  espa- 
ñol está  cansado  del  papel  que  le  ha  hecho  repre- 
sentar el  clerOj  perqué  seria  una  falsedad. 

De  la  misma  manera  y i>or  igual  razón  no  de- 
bería decir  que  las  demas  naciones  se  avergonza- 
rían de  soportar  el  yugo  que  pesa  aun  sobre  la  Es- 
paña, porque  en  este  asunto  las  demas  naciones 
no  sienten  otra  cosa  que  envidia  al  ver  á España 
poseedora  del  inapreciable  bien  de  la  unidad  reli- 
giosa. 

El  señor  Pacheco  obraría  sin  fundamento  acu- 
sando á la  Santa  [Sede  de  querer  entrometerse 
en  la  política,  puesto  que  el  representante  de  nues- 
tro gobierno  en  Roma  es  quien  va  á iniciar  cues- 
tiones que  la  Santa  Sede  no  había  suscitado,  y cu. 
ya  responsabilidad  por  lo  tanto  no  le  pertenece. 

Finalmente,  el  señor  Pacheco  no  podía  concluir 
la  original  alocución  que  el  Journal  le  propone, 
amenazando  á Su  Santidad  con  que  toda  España  se 
sublevaría  contra  Roma,  y el  pontificado  se  vería 
en  peligro,  y en  peligro  grave,  porque  semejantes 
cosas  no  pueden  ni  decirse  ni  creerse  por  quien 
quiera  pasar  como  católico,  y macho  menos  por 
quien  hablo  en  representación  de  la  católica  Es- 
paña. 

Como  estamos  seguros  de  que  ni  el  señor  Pa- 
checo, ni  nuestro  mismo  gobierno,  ni  el  mismísi- 
mo señor  Aguirre,  aprobarían  el  proyectada  dis- 
curso del  Journal,  insistimos  en  nuestro  anterior 
juicio  sobre  la  e mbajada  del  señor  Pacheco,  acerca 
de  cuyo  verdadero  objeto  calla  nuestro  colega.  El 
señor  Pacheco  ha  ido  á Roma  á probar  á la  Santa 
Sede  que  el  Concordato  no  ba  sido  violad»  por  el 
gobierno  actual.  Pero  su  mismo  viaje  es  contra  su 
embajada  un  argumento  incontestable  por  aquello 
de  que  Excusatio  non  pelíta,  aecusatio  manifesta. 

En  cuanto  al  juicio  que  forma  el  Journal  sobre 
nuestro  clero,  debemos  decir  que  le  acusa: 

t.“  De  enemigo  declarado  del  saber. 

2.“  De  haberse  opuesto  al  progreso  material. 

5.°  De  haber  encendido  las  hogueras  de  la  In- 
quisición. 

4. “  De  haber  hecho  asesinar  á los  judíos. 

5. “  De  liaher  propagado  esa  ignorancia  faná- 
tica, á que  debe  la  España  la  pérdida  de  sus  co- 
lonias. 

Kuestro  colega  dá  todos  estos  hechos  por  ciertos 
y averiguados,  y por  no  ser  necesaria  su  demos- 
tracien.  Pero  tal  vez  sus  ideas  se  modifiquen  si  lee 
con  detención  y medita  algunos  hechos  que,  en- 
tre otros  muchísimos  que  podríamos  citar,  vamos 
á recordarle. 

Ao  comprendemos  cómo  se  llama  al  clero,  y 
mas  especialmente  al  alto  clero  calólieo  de  Espa- 
ña, enemigo  de  la  instrucción  del  pueblo.  ¿Sabe 
nuestro  colega  quién  fué  el  primero  en  España  que 
dio  brillo  é impulso  á la  invención  de  la  imprenta, 
haciendo  á sus  espensas  ¡a  famosa  edición  de  la 
Biblia  Complutense?  ¿Sabe  quién  fundó  la  univer- 
sidad de  Madrid?  Pues  ambas  cosas  son  debidas  á 
Fray  Francisco  Giménez  de  Cisneros,  cardenal  ar- 
zobispo de  Toledo,  Inquisidor  general,  y el  mas  in- 
flexible y severo  de  todos  los  inquisidores,  sin  cs- 
ceptuar  á Torquemada,  que  cita  nuestro  colega- 
¿Y  sabe  este  qtiiénes  fueron  los  que,  gastando  sus 
rentas  de  la  misma  noble  manera  que  el  cardenal 
Cisneros,  llenaron  nuestra  Península  con  aquellas 
escuelas,  universidades  y colegios  mayores,  que 
nos  conquistaron  un  renombre  literario,  que  hoy 
por  cierto  no  gozamos?  Pues  los  fundadores  de  to- 
dos esos  establecimientos  de  inslrnceion  fueron  el 
cardenal  Mendoza,  el  arzobispo  Fonseca  y mil 
otros  prelados  de  la  Iglesia. 

?io  será  el  clero,  n»  será  la  misma  Inquisición 
la  causa  de  nuestro  atraso  intelectual  y artístico, 
puesto  que,  cuando  la  Inquisición  obraba  con  ma- 


yor energía,  teníamos  novelistas  como  Cervantes, 
y poetas  líricos  como  Fray  Luis  de  León,  y Río- 
ja,  y Herrera,  y poetas  drainátici)s  como  Lope  de 
Vega  y Calderón,  Moicto  y Tirso,  y escritores  tan 
elocuentes  como  Fray  Luis  de  Granada  y Santa 
Teresa  de  Jesús,  c historiadores  como  Mariana  y ¡ 
Solís,  y pintores  como  MurilU  y Yelazqucz,  y es- 
cultores como  -Alonso  Cano,  y arquitectos  como 
Juan  de  Herrera. 

Tampoco  puede  decirse  con  justicia  que  el  clero 
se  ha  opuesto  en  España  al  progreso  de  la  indus- 
tria y del  comercio.  En  primer  lugar  no  sabemos 
porque  se  ha  de  hacer  responsable  al  clero  de  to- 
do lo  hecho  en  España  en  los  siglos  XVI  y si- 
guientes; pero  aunque  asi  fuese,  es  lo  cierto  que 
jamás  nuestro  comercio  y nuestra  industria  han 
sido  menores  qne  en  nuestros  dias.  Preguntad  á 
Segovia  cuando  ba  perdido  la  riqueza  incalcula- 
ble de  sus  fábricas  de  paños;  preguntad  á Avila 
quien  la  ha  empobrecido;  preguntad  a Medina  de 
Rioseco  desde  cuando  ha  visto  convertida  en  mi- 
seria su  antigua  esplendidez;  preguntad,  en  fin,  á 
todos  los  pueblos,  que  fueron  opulentos,  en  que 
época  han  dejado  de  serlo.  No  se  hacían  en  Es- 
paña, es  verdad,  líneas  de  ferro-carriles  en  el  si- 
glo XVI;  precisamente  en  los  adelautos  modernos 
es  en  lo  que  estamos  mas  atrasados;  pero  se  cons- 
truían multitud  de  puentes,  y de  medios  de  oo- 
municacisn.  No  se  olvide  que  casi  el  único  canal 
de  navegación  que  poseemos,  es  el  canal  imperial; 
no  se  olvide  que  el  paso  gigantesco  dado  por  el 
comercie,  el  mas  grande  que  ha  dadojy  que  dará 
nunca,  el  descubrimiento  de  la  América,  se  pro- 
movió en  una  celda  del  convento  de  la  Rábida,  y 
que  solo  un  fraile  comprendió  el  genio  de  Colon,  y 
le  ayudó  eficazmente  á llevar  á cabo  su  intento 
maravilloso. 

Eb  cuanto  á la  inquisición,  habría  mucho  que 
hablar.  Cualesquiera  que  sean  Iws  cargos  que  se  le 
hagan,  loeierloes  que,  gracias  a ella,  tai  vez  fné 
España  la  nación  en  que  menos  sangre  y menos 
desgracias  cosió  la  lucha  religiosa  suscitada  por  el 
protestantismo;  lo  cierto  es  que,  gradas  á ella, 
hemos  conservado  por  mucho  tiempo  la  unidad  rc- 
igios  a. 

Por  lo  que  respecta  á la  persecución  contra  los 
judíos  y los  moriscos,  repetimos  que  quizás  no  es 
justo  hacer  por  ella  cargos  a!  clero.  Esa  persecu-' 
don  fué  especialmente  un  acto  político  mas  que 
religioso:  con  él  se  robusteció  la  nacionalidad  es- 
pañola y adquirió  la  fuerza  y consistencia  que  tan 
respetable  y temida  la  hicieron. 

Llegamos  al  último  punto  de  la  acusación  con- 
tra el  clero  ; el  relativo  á la  pérdida  de  nuestras 
Colonias.  Comparemos  los  hechos:  cuando  los  Tor- 
quemadás  eran  inquisidores  generales  , Hernán 
Cortés  conquistaba  á Méjico,  Pizarró  el  Perú,  Ma- 
gallanes doblaba  su  estrecho.  Después  conserva- 
mos la  América /w-sía-  después  de  larevoludon  fran- 
cesa. La  Inglaterra  perdió  sus  Colonias  antes  que 
nosotros.  Nosotros  las  perdimos  definitivamente 
cuando  la  revolución  política  de  1820  nos  impi- 
dió atender  á restablecer  nuestra  autoridad  en  el 
otro  hemisferio.  Ahora  bien:  ¿fué  nuestro  clero 
quien  hizo  la  revolución  francesa  del  siglo  pasado? 
¿Se  debe  á él  la  pérdida  de  las  Colonias  de  Ingla- 
terra? ¿Es  él  el  responsable  del  pronunciamiento 
de  las  Cabezas  de  San  Juan? 

Hé  ahí  hechos  históricos  claros,  evidentes,  que 
hablan  con  una  fuerza  y una  etociiencia  que  no 
pueden  oscurecer  todos  los  sofismas  del  mundo. 
Hablar  contra  nuestro  clero  podrá  ser  conforme 
á las  tradiciones  históricas  de  los  protestantes  y 
de  los  enciclopedistas;  pero  no  es  conforme  con 
las  enseñanzas  de  nuestra  historia  nacional. 

Para  concluir  este  artículo,  mas  largo  ya  de  lo 
que  habíamos  pensado,  aunque  menos  de  lo  que 
quisiéramos,  nos  faltan  ya  pocas  palabras.  El  Jour- 


nal de  Madrid  conviene  con  nosotros  en  que  Bo* 
no<o  Cortés  dijo  una  gran  verdad  al  reducir  todas 
las  cuestiones  de  nuestra  época  á la  lucha  de  los 
que  sienten  hambre  contra  los  que  no  la  tienen; 
pero  dice  con  vaguedad,  J sin  descender  á por- 
menores, que  loque  Donoso  y nosotros  miramos 
como  un  mal,  nuestro  colega  lo  considera  como 
un  bien.  ¡Triste  tien  por  cierto  el  de  que  todas  las 
grandes  cuestiones  se  hayan  convertido  en  cues- 
tión de  hambre!  ¡Que  las  aspiracienes  morales;  y 
todas  las  demás  que  enaltecían  al  hombre,  hayan 
sido  sustituidas  por  solo  la  aspirador,  al  goce  ma- 
terial, que  tanto  le  deprime  y rebaja! 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SANTO  DEL  DIA. 

San  Marcelino  papa  y mártir. 

Muerto  el  Pontífice  San  Cayo,  ocupó  la  silla  de  San 
Pedro  San  Marcelino  que  era,  romano  de  nación.  Ha- 
biendo tenido  la  debilidad  de  haber  ofrecido  inciensa 
á un  ídolo  de  la  gentilid  id  se  arrepintió  de  su  culpa  y 
lloró  amargamente  su  desliz.  Poco  después  fué  mar- 
tirizado por  confesar  á Jesucristo. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Anastasio,  papa,  San  Pedro  Armengol  y Sanio 
Toribio  de  Mogrovejo,  Arzobispo  de  lAma. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  27. 

Cuarenta  horas  en  la  iglesia  ele  San  Anionio  del 
Prado,  donde  signé  la  novena  de  la  Divina  Pastora, 
predicando  por  la  mañana  Don  Mariano  Martínez  Tineo 
y por  la  tarde  D.  Joaquín  Corral.  Siguen  los  misereres 
ñl  Sanu'sirao  Cristo  del  Desamparo  en  la  parroquia  de 
San  José,  predicará  D.  Juan  Barbero. — También  con- 
tinúa la  trecena  de  San  Francisco  de  Paula  en  la  Igle- 
sia de  señaras  Calatravas,  será  orador  Don  Castor 
Contpañia. — En  las  Trinitarias  practicarán  los  ejer- 
cicios que  todos  ios  viernes,  siendo  ormlor  D.  Pedro 
Qiiilez. — Y en  los  Italianos  , oratorios  y bóveda  de  San 
üinés  practicarán  de  noche  los  ejercicios  acostum- 
brados. 

Se  reza  de  Santo  Toribio  de  .Mogrovejó,  con  rita 
seinis-doble  y color  blanco. 


BOaS-TIíf  OFICIAL. 


La  Gaceta  de  hov  contiene: 

Una. ley  f c'.ada  én  22  de  abril,  autorizando  lacons- 
titucion  de  la  sociedad  anónima  titulada:  Camino  de 
hierro  del  Centro. 

Otra  de  igual  fecha  autorizando  la  formación  de 
la  compañía  anónima  titulada:  Sociedad  del  canal  de 
la  Albufera. 

Otra  de  igual  fecha  declarando  subsistente  la  con- 
cesión del  Ierro-carril  del  Grao  de  Valencia  á San 
Felipe  de  Játiva. 

Otra  de  igual  fecha  autorizando  la  constitución  de 
la  empresa  dei  ferro-carril  de  Isabel  II,  de  Santander 
á Alar  del  Rey. 

Un  reai  decreto  de  2i  de  abril,  mandando  adquirir 
para  el  museo  nacional,  por  cuenta  del  Estado,  y pa- 
ra estímulo  de  las  bellas  arles,  dos  ó mas  cuadros  de 
los  de  mayor  mérito,  entre  os  que  se  presenten  en  la 
[iró-vinia  'esposicioii  de  pinturas  que  debe  celebrarse 
en  Madrid. 

Un  real  decreto  de  22  de  abril,  nombrando  capitán 
general  de  Estreinadura  á don  Ramón  de  Castañeda, 
que  lo  es  de  Búrgos. 

Y otra  de  igual  fecha,  nombrando  capitán  general 
de  Burgos  á don  Manuel  Lebrón,  que  lo  es  de  Éstre- 
inadura. 

Y un  anuncio  de  que  por  real  decreto  de  !.°  de 
abril,  S.  M.  ha  propuesto  para  la  silla  episcopal  ue 
Tuy  á don  Teinio  .Maceira,  obispo  de  .Mondoñedo,  y 
de  que  habiendo  aceptado  el  nombrado,  se  están  prac- 
licaado  las  oportunas  diligencias  para  su  preseniacioa 
á Su  Santidad. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Correos. — Desde  1.  ® de  mayo  irá  por  el  ferro-carril 

el  de  Madrid  á Valencia.  Por  esta  via  irán  también 
las  cartas  para  Barcelona. 

Duque  de  Castroterrsño. — Eslá  restahleciio. 
Aprehensiones  de  contrabando. — Las  que  han  hecho 

los  guarJ;iCOítas  asciende.!  al  valor  de  10  j,069  rs.  en 
enero,  lebiero  y marzo. 

Venta  de  cahallos.—  Cádiz  acudea  baf  tantes  en  n::^ 

mero  con  destino  á la  Crimea: 


^■eaaw^  ^■jgbEauijLMELi 


Criados. — En  Gil^raltar  *e  contratan  con  destino  al  ] 

lealro  de  la  guerra. 

Quinta. — Continúa  haciéndote  en  Madrid  con  notable 

actividad. 

Universidades  é institutos. — Aseguran  que  se  cerrarán 

deatro  de  breves  dias. 

El  señor  marqués  de  Perales. — No  admite  el  carge  que 

se  le  babia  dado  en  palacio 

CRONICA  RELIGIOSA. 

£1  SoIetÍB  Eclesiástico  del  obispado  de  Osma  ha  sus-» 

eendido  su  publicación  por  disposición  del  señor  go- 
bernador de  la  provincia. 

Festividades  en  honra  y gloria  de  la  dogmática  definí- 

cion  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  Saatí- 
sima. 

De  la  villa  de  Agramunl  nos  escriben  lo  siguiente: 

«Nunca  como  hoy  nos  .habíamos  visto  dominados 
por  un  ardiente  deseo  de  manifestar  lo  que  entre  nos- 
otros está  pasando,  y jamás  como  hoy  nos  vimos  em- 
barazados para  espresar  los  sentimientos  de  nuestro 
pecho.  Como  en  tropel  se  agolpan  las  ideas  en  nues- 
tra mente,  yde  ahí  la  confusión  de  nuestro  entendi- 
laiento.  ¿Cómo  pintar,  en  afecto  el  gozo,  la  alegría, 
el  contento  de  los  acrimoa tenses?  ¿Cómo  dar  una  li- 
gerísima  idea  de!  entusiasmo  que  tos  anima?  ¿Cómo 
ensalzar  bastante  la  religiosidad  de  nuestros  paisa- 
nos y menos  aun  el  justo  motivo  que  estos  trasoortes 
producen?  ¡Ah!  ¡esto  es  imposible!  Prrci.so  será,  pues, 
bosquejar  una  levísima  pintura  de  los  hechos,  y dejar 
lo  demas  para  quien,  poseyendo  mayores  cualidades, 
lenga  también  mas  bien  cortada  pluma. 

tas  doce  eran  del  dia  de  ayer,  cuando  e!  alegre  ta- 
nir  de  las  campanas  echadas  todas  á rápido  vuelo, 
anunció  .i  este  católico  vecindario,  que  hoy  era  el  dia 
destinado  para  Iribular  cuitos  de  alabanza  á la  Reina 
de  los  .Angeles  por  la  Inmaculada  Concepción  de  tan 
poderosa  como  escelsa  Señora;  y al  instante , como  si 
unachispa  eléctrica  hubiese  conmovido  todos  los  co- 
razones, una  alegría  universal,  nunca  vista,  absolu- 
tamente indecible,  se  manifiesta  desde  uno  á otro  án- 
gulo de  !a  villa.  Deja  e!  labrador  su  arado,  lanza  el 
artesano  sus  enseres,  cierra  el  comerciante  su  tienda, 
abandona  el  letrado  su  bufete,  arrinconan  las  mujeres 
sus  faenas,  y todos,'  todos  sin  disiiiicioa  de  edad,  sexo 
nicondicione.Sj.se  lanzan  á la  calley  se  danmútuos  pa- 
rabienes. Pasados  los  primeros  tras*porles  cambia  com- 
pletamente la  escena.  Se  trata  de  honrar  á la  Madre 
del  Altísimo,  á la  Patrona  escelsa  de  los  españoles,  y 
todos  aguzan  su  entendimiento  a!  efecto  de  escogitar 
los  medios  que  ma.s  conducentes  parezcan.  Todos  se 
esmeran,  todos  se  afanan,  queda  la  población  conver- 
tida en  un  taller  inmenso  , y en  poco  tiempo  se  ve 
■co.mnlelarpcnte  frasformada. 

Llega  por  fin  !a  noche  y todo  el  mundo  se  precipita 
a!  templo.  Eí  vasto  recinto  se  halla  enteramente  de- 
iniulado,  llenóse  halla  de  una  piofusion  de  adoraos 
simétricamente  colocados,  una  infinidad  de  cirios  per  - 
fectamente  distribuidos:  entremezclados  con  flores  y 
formando  vistosos  caprichos,  lanzan  raudales  de  luz 
por  todas  parles.  Una  numerosa  y escogida  orquesta 
acompaña  los  cantos  sagrados,  y su  armonía,  peiíe- 
Irandoen  ¡osee-razones,  produce  sensaciones  vivísi- 
mas V arranca  afectos  los  mas  liemos,  que  se  convier- 
ten en  copiosas  y dulces  lágrimas  de  inespücable 
cou'uelo.  Hoy  á poco  mas  de  las  nueve  y después  de 
cantada  tercia  solemnemente  con  órgano,  empezó  el 
Divino  oficio,  que  se  celebró  con  indecible  pompa,  y 
asistiendo  á él  un  tan  numeroso  concurso  que  pouian 
abarcarapenas  las  tres  an.^has  naves  de  nuestro  tan 
antiauo  como  magestuoso  templo.  Cantado  e!  Evan- 
gelio. el  eminente  orador  don  Ramón  Sabanós  ocupó 
la  cátedra  dei  Espíritu  Santo,  y conunfondodecienria 
sorprendente  y con  una  elocuencia  admirable  recor- 
rió la  hi.stori.i,  y con  multitud  de  datos  incontestables 
probó  hasta  la  evidencia  que  ya  de  muchí.simo  tiempo 
aíras  venia  como  innata  en  el  corazón  de  lodos  ios 
buenos  caióiicos  la  pia.dosa  creencia  de  que  la  A'írgen, 
Madre  de  nuestro  Redentor  Divino,  habia  sido  conce- 
büia  pura  desde  el  primer  instante,  y que  el  sobera- 
no Pontífice,  proclamando  como  de  fé'este  incoaíesía- 
bte  ítogma.  habia  llenado  les  sinceros  deseos  que  des- 
de una  remota  antigüedad  animábanlos  corazones  de 
loe.os  los  fieles  cristianos.  Concluido  el  divino  sacrifi- 
cio se  dió  remate  A la  función  coa  un  solemnísimo  Te 
•Deum  cantado  á toda  orquesta. 

P'  r ¡a  tarde  e!  sonoro  bronce  llamó  otra  vez  á los 
fieles  al  templo,  y después  de  solemnes  vísperas  salió 
¡atan  lucida  como  numerosa  procesión,  que  precedi- 
da ¡!or  todos  les  estandartes  de  las  cofradías  llevaba 
ea  triunfo  á la  Virgen  inmaculada  por  estas  calles, 
que  en  este  momento  presentaban  una  animación 
nunca  vi-  ta  y un  aspecto  por  lo  sorprendente  ludes - 
cripíihle.  Tocias  las  casas  de!  tránsito  se  han  adorna- 
dr¡  ron  tanln  g;;.'to  y riqueza  como  lo  ha  permitido  el 
estado  económico  de  cada  uno  de  los  vecinos,  en  los 
puatcis  á propósito  se  han  levantado,  como  por  encan- 
to. heriiK  sísimas  capillas  y elegantes  templetes,  don- 
de lo  mismo  que  en  muchos  balcones  se  han  ostenta- 
do ricas  y devotas  imágenes.  Todas  merecieron  since- 
ros éíogiüs,  mas  no  nos  es  dado  prescindir  de  hacer 
especial  mención  de  la  que  junio  á la  iglesia  de  la 


Merced  se  ha  construido  á c.spensas  y bajoladirec-  ' 
cion  de  nuestro  dignísimo  y celoso  cura  párroco,  y de 
la  que  en  el  frontis  de  su  "casa  mandó  improvisar  el 
anciano  decano  de  nuestra  comiiniilad  eclesiástica. 
Todos  los  balcones  y ventanas  estaban  con  vistosas 
colgaduras,  en  una  gran  parle  flotaban  ricas  y primo- 
rosas banderas,  y muy  raros  eran  en  los  que  no  se 
veian  moles  adecuados,  figuras  alusivas  é inscripcio- 
nes apropiadas,  de  manera  que  bien  puede  decirse 
que  toiia  la  población  presentaba  un  vasto  y espre- 
sivo  gercglífico. 

La  preciosa  imagen  que,  como  un  trono  de  gloria 
está  colocada  en  un  rico  y suntuoso  tabernáculo,  del 
cual  penden  cuatro  vistosas  cintas,  que  soslenian 
otras  tantas  niñas  elegante,  rica  y uniformemente  ves- 
tidas de  blanco,  era  llevada  bajó  hermoso  pálio,  pre- 
cedida de  otras  machas  niñas  también  primorosa- 
mente vestidas,  y que  iban  sembrando  de  flores  la 
carrera,  y acompañada  por  el  clero,  los  cantores,  la 
música  y una  innumerable  y bien  ordenada  niuche-  i 
dumbre,  entre  la  cual  se  contaban  mas  de  doscientos 
de  uno  y otro  sexo  con  hachas  encendidas.  Termina- 
da ya  la  procesión  acaba  de  darse  fin  á la  fiesta  con 
una  hermosísima  tonadilla,  que  alusiva  al  objeto  y eje- 
cutada por  la  música  con  suma  precisión  y gusto,  ha 
acabado  de  entusiasmar  al  público,  que  en  este  mo- 
mento va  retirándose  á sus  casas  alegre  y embelesado 
por  una  fiesta  nunca  vista  en  esta  villa,  y de  cuya 
grata  memoria  no  dudamos  van  apoderarse  la  tradi- 
ción para  trasladarla  hasta  las  genemeiones  futuras. 

¡Loor,  gloria,  honor  eternos  á la  Inmaculada  Con- 
cepción de  Maria SkntisimaW.  Loor  y gloria  á nues- 
tro venerable  cura  párroco,  que  tan  bien  ha  sabido 
satisfacer  los  deseos  de  esta  población  emiuentem'mle 
devota!  ¡Gloria y honor  á la  muy  ilustre  comunidad 
cuyos  ancianos  individuos,  sin  ningún  emolamenlo, 
han  soportado  las  fatigas  de  un  dia  tan  pesado!  ¡Honor 
y gloria  á todos  lo.s  acrimon tenses  que,  sobreponién- 
dose á las  destructoras  máximas  del  siglo,  han  maní-  I 
festado  con  cuánta  docilidad  y alegría  han  escucha- 
do la  voz  del  sucesor  de  San  Pedro  ai  declarar  artí- 
culo de  fé  la  Purísima  Concep'cion  de  Nue.-tra  Señora! 
¡Loor  y gloria  á los  muchos  pueblos  circunvecinos, 
que  con  su  espontánea  presencia  han  contribuido  ai 
mavor  realce  de  nuestra  fiesta,  y han  dado  coa  esto 
una'  prueba  inequívoi  a de  su  espíritu  religioso!  ¡Loor,  i 
gloria  y honor  por  fin  á todus  los  españoles,  que  lo  ¡ 
mismo  que  nosoíro-  no  han  perdonado  medio  ni  gas- 
to alguno  para  dar  con  este  motivo  uii  irrecusable 
testimonio  du  su  catolicismo,  y un  solemne  mentís  á 
los  poquísimos  que  están  mal  con  las  creencias,  de- 
seos y costumbres  de  nuestros  antiguos!! 

No  queríamos  hacer  reflexión  alguna:  mas  no  pode- 
mos concluir  sin  dirigirnos  un  momento  á los  padres 
de  la  patria.  Los  pueblos  lodos  reciben  con  universal 
júbilo,  veneran,  respetan  y celebran  con  entusiasmo  la 
definición  dogmática  del  Santo  Pontífice:  y en  el  se- 
ne de  ¡as  Cortes  se  recibe  con  indiferencia  marcada! 
La  gran  mayoría  de  los  españoles  no  cesa  de  mani- 
festar de  mil  maneras  y en  cuantas  ocasi.ones  cree 
oportunas  su  amor,  su  fé,  su  esperanza  en  la  religión 
católica,  apostólica  romana;  y hay  visibles  conatos  de 
arrebatarnos  la  unidad  religiosa,  de  que  felizmente 
gozamos!  ¿Y  es  este  el  modo  de  cumplir  la  voluntad  na- 
cional? ¿.Es  esto  representar  veriíaderamentc  a!  pue-  ¡ 
b!o?  No,  mil  veces  no.  La  voluntad  de  los  españoles  es 
bien  esplícita:  es  deque  se  conserven  intactas  las  cos- 
tumbres y re  igion  de  nuestros  padres,  y mas  que  pe- 
se á algunos,  el  pueblo  es  y será  siempre  eminente- 
mente religioso  y sinceramenie  catolice;  y con  esto, 
¿qué  importa  que  aiguiios  ilusos  pretendan  lo  contra- 
rio? Sin  embargo,  ¿cuántos  trastornos,  cuántos  con- 
flictos nos  esperan  si  al  lado  de  los  altares  de  Dios  lle- 
gan á erigirse  otros  altares?  El  corazón  se  parte  de 
dolor  solo  ai  pensarlo!  Cúmplase  en  esto  también  ia 
voluntad  nacional,  y atiendan  por  Dios  á ella  nues- 
tros representantes.» 

SEGURIDAD  PERSON.AL  Y DELA  PROPIEDAD. 

En  Cataluña  ha  habida  un  bandiizaiento  [en  la  esplana- 

cion  dcl  ferro-carril  de  Moüns  del  Rey  á Martorell, 
quedando  sepultados  tres  operarios. 

5íay  quien  asegura  que  el  embajador  de  Portugal,  en 

Madrid  ha  pasado  una  nota  para  que  las  autoridades 
repriman  tos  atentados  contra  la  propiedad  de  que 
son  objeto  muchos  súbditos  portugueses,  de  parte  de 
los  españoles  que  viven  en  la  Frontera. 

SITUACION  ECONOMICA. 

Se  ha  declarado  urgentísimo  el  proyecto  de  desamortí» 

zacion.  Qué  desengaños  ¡e  esperan  en  esto  también  al 
señor  Madoz! 

Parece  (jue  se  suprime  la  contribución  de  8 por  100 

sobre  los  rentistas  del  Estado.  El  pensamiento  es  que 
lodo  se  refunda  en  la  propiedad. 

Se  anuncia  como  próxima  la  presentación  en  las  Cor- 
tes de  la  esposicion  de  los  tenedores  de  los  certifica- 
dos de  los  capones. 

Sigu9  anunciándose  el  propósito  del  señor  Madoz  de 

cubrir  el  déficit  con  un  anticipo  forzoso,  ó una  contri- 
bución eslraordinaria. 


I La  re-spetahie  obligación  del  culto  y sus  mioislros, 

continúa  en  el  mas  lamentable  abandono.  Las  señores 
.M.idoz  y .Aguirre  se  cuidan  poco  de  atender  las  justas 
reclamaciones  de  esta  venerabilísima  clase. 

Los  agraciada  con  el  premio  grande  de  la  lotería  ultx«> 

Illa,  aun  no  lo  han  cobrado. 

Recomendamos  la  lectura  de  las  siguientes  pregunCks 

consignadas  en  el  Diario  Español. 

-Es  urgente  que  se  conteste  á las  preguntas  que 
siguen,  á fia  de  desvanecer  rumores  de  macha  tras- 
cendencia para  nuestro  crédito  y buen  nombre,  si  no 
son  ciertas  las  noticias  á que  se  refieren,  y para  que 
se  pruebe  una  vez  mas,  sisón  exactas,  el  camino  de 
perdición  y de  descrédito  por  el  cual  conduce  al  pais 
la  descabellada  marcha  del  gabinete,  y particular- 
mente del  señor  ministro  de  Hacienda.  " 

»¿Es  cierto  que  con  motivo  de  haberse  retrasado 
el  pago  del  semestre  de  nuestra  deuda  esterior  ha  si- 
do amenazado  de  prisión  el  gefe  de  la  comisión  de 
Hacienda  española  en  Londres? 

¿Es  cierto  que  habiendo  conseguido  aquel  funcio- 
nario que  se  le  otorgase  un  breve  plazo  para  satisfa- 
cer los  vencimientos,  ha  pedido  con  urgencia  al  mi- 
nistro de  Hacienda  la  remisión  de  un  millón  de 
reales? 

• ¿Es  cierto  que  habiendo  logrado  á duras  penas  el 
señor  .Madoz  reunir  esa  suma,  ha  tenido  que  cederla 
cuando  se  disponía  a remesarla,  para  otras  atencio- 
nes muy  apremiantes  del  servicio  iiueriori' 

«¿Estaremos  destinados,  dado  que  hayan  de  ser 
afirmativas  las  respuestas  á las  anteriore.s  preguntas,, 
á pasar  por  el  bochorno  nunca  csperimenlado  de  que 
el  gefe  de  la  comieion  española  en  Londres  sea  redu- 
cido á prisión  por  deudas  del  pais?» 

A las  anteriores  pregunlas  responde  ¡a  Gaceta  de 
hoy  en  los  términos  siguientes: 

«Estamos  autorizados  para  manifestar  que  es  com- 
pletamente falsa  la  especie  vertida  por  algún  diario 
de  esta  capital,  referente  á haberse  ¡retra-sado  el  pa- 
go del  semestre  de  la  deuda  estcjior  y haber  sido 
amenazaíio  de  prisión  el  comisionado  de"  Hacienda  en 
Londres.  El  semestre  esterior  quedó  asegurado  desde 
fines  de  diciembre  último,  y en  el  (lia  se  encuentra 
completamente  satisfecho;  y los  cupones  de  la  deuda 
interior,  pre.senlac!os  en  las  comisianes  del  estrange- 
ro,  han  sido  pagados  en  giros  á cargo  de  la  dirección 
general  déla  deuda,  losctiales.se  han  recogido  sin 
protesta  alguna  hasta  el  dia.» 

Veremos  si  se  da  por  .satisfecho  nuestro  colega. 

A proposito  del  seíior  Madoz,  leemos  en  lias  Cortes.,  dia- 
rio de  la  situación  : Que  el  Tesoro  está  aduiinistrado 
de  la  manera  que  algún  dia  se  sabrá.  Que  celebra 
contr.ilos  muy  onerosos,  y mas  perjudiciales  para  el 
crédito.  Que  se  han  hecho  al  9 por  109,  haciéndose 
pago  de  los  intereses  anticipadamente  los  especula- 
dores. Que  los  títulos  entregados  en  garantía  llevan 
la  fec.ha  de  f.“  de  julio  de  1847,  y están  autori'/.ados 
por  el  actual  director  y jefes,  que  no  lo  eran  ea  aque- 
lla época.  Que  se  han  entregado  al  tipo  de  32  por  100, 
pero  que  llevan  el  cupón  cerriente  y los  sucesivos. 
Que  no  pagándose  las  letras  á su  veneiraieulo,  los 
particulares  se  harán  pago  con  los  títulos  cuyos  cu- 
pones representan  mas  de  otro  9 por  100,  en  cuyo 
caso  estas  operaciones  cuestan  18  por  100,  teniendo 
en  cuenta  otro  nuevo  perjuicio  que  nace  de  que  los 
intereses  se  devengan  desde  1 “ de  enero,  y los  con- 
tratos se  realizan  en  marzo,  abril,  etc.  T por  úitimo, 
que  ia  milád  del  importe  de  los  contratos  lo  recibe 
en  efectos  protestados, 

FALLECIMIENTOS. 

El  marques  de  Sauli. 


BSTRANJERO. 


Las  noticias  de  Sebastopol  de!  19  dicen  que  losaüa- 
continuabau  en  las  posiciones  de  que  se  apoderaron 
el  13. 

El  bombardeo  seguía  con  fuerza.  Hay  quien  hace 
subir  á 400  ó -500  piezas  de  artillería  de  grueso  ca- 
libre las  que  componen  las  baterías  de  los  siiiadores 
contra  la  plaza. 

Se  coníiraia  que  habian  rectamado  de  Omer-bajá 
el  embarque  en  Eupatoria  de  20,000  turcos,  que  des- 
embarcaráu  en  Balackva,  y cooperarán  a!  asalto. 

Las  noticias  por  conducto  ruso  están  reasumidas 
en  el  siguiente  parte  telegráfico; 

«Despacho  ruso. — San  Pelersburgo,  SO  de  abril. 

«El  general  príncipe  de  Gortschakoff  dice  desde 
Crimea,  con  fecha  lo  de  abril,  que  el  bombardeo  de 
Sebastopol  conlinúa  desde  el  9 sin  interrupción.  Gra- 
cias al  heroísmo  de  la  guarnición,  que  repara  duran- 


le  la  noche  los  ssperfectos  causados  por  el  fuego  de  los 
aliados,  Sebastopol  se  encontraba  el  15  casi  en  el 
mismo  estado  de  defensa  que  el  9.  has  pérdidas  de 
la  guarnición,  Irniendo  en  cuenta  el  fuego  infernal  al 
que  se  halla  espuesta,  pueden  ser  consideradas  co- 
mo muy  moderadas.  En  los  demas  puntos  de  Crimea 
nada  ha  ocurrido  de  importante.»  t 

En  París  se  cree  generalmente  que  c!  emperador 
Napoleón  subirá  pronto  para  la  Crimea  con  una  es- 
cuadra de  sesenta  buques  y 40,000  hombres  de  des- 
embarco, y que  el  punió  del  imperio  ruso  que  será 
atacado  por  eslas  fuerzas,  será  Odesa. 

Los  empcradoresde  los  franceses  salieron  el  21  de 
Londres  para  París. 

Los  periódicos  da  Lóndres  vienen  llenos  de  porme- 
nores sobre  las  grandes  funciones  con  que  Napo- 
- león  111  ha  sido  obsequiado.  La  ceremonia  de  hacer- 
le caballero  de  la  orden  de  la  Liga,  fue  muy  solem- 
ne. La  reina  Yictoria  le  dió  el  espaldarazo,  y le  puso 
por  sí  misma  la  liga,  asistida  por  el  príncipe  Alberto. 
El  banquete  dado  por  la  opuleata  muuicipaüdad  de 
Lóndres  ha  esccdido  en  magniíicencia,  según  cuen- 
tan, á toda  ponderación. 

El  pueblo  ha  estado  también  entusiasmado  en  favor 
del  emperador  y de  la  emperatriz.  Habiéndose  un  li- 
brero atre'ndoá  poner  un  cartel  en  su  íieuda  anun- 
ciando el  folleto  úUimo  escrito  por  Victor  Hugo  cos- 
tra Luis  Napoleón  con  motivo  del  viaje  de  este  á 
Lóndres,  las  personas  que  pasaban  por  la  calle  llena- 
ron de  insultos  a!  librero,  y le  arrancaron  violenta- 
mente el  cartel.  Lo  cual  prueba  entre  otras  cosas  que 
la  libertad  de  imprenta  y de  industria  no  son  en  In- 
glaterra tan  absolutas  como  algunos  nos  quieren  ha- 
cer ci  ecr. 

Un  emigrado  francés  fué  preso  y procesado  por  ha- 
ber intentado  arrojar  al  carnaje  imperial  un  papel 
impreso,  que  sin  duda  no  seria  un  memorial. 

El  Canciller  del  Echiqaier  ha  presentado  al  Parla- 
mento los  presupuestos  ingleses  de  este  año,  cuyo  re- 
súmen  es: 

Gastos 8,600.000.000  rs. 

Ingresos 6,300.000,000 

Déficit 2.300.000,000 

Para  cubrir  este  enorme  desfalco,  el  gobierno  inglés 
pide  al  Parlamento: 

Un  empréstito  de  i ,603.000,000  de  rs. 

Una  emisión  de  billetes  del  Tesoro  de  i ,600,000,000 

Un  aumento  de  ! por  100  sobre  ei  income-tax^  ó 
impuesto  de  la  renta. 

Y un  nuevo  derecho  sobre  e!  café,  el  té  y los  lico- 
res espirituosos  de  Escocia  é Irlanda. 

El  empréstito  está  ya  negociado  coa  la  casa  Rot- 
chüd. 


PERIODICOS  DE  ATEU. 

131  €at©llespubricí?  tina  esposicion  del 
arzobispo  de  Santiago  y su  sufragáneos,  dirigida  á 
S.  M..  para  que  se  conserven  las  antiguas  fundaciones 
eclesiásticas,  según  se  previene  cu  el  Concordato  y 
real  decreto  de  30  de  abril  de  1 8o2,  dado  de  acuer- 
do con  el  Nuncio  de  Su  Santidad. 

!La  escribe  un  largo  ar- 

ticulo para  rebaür  lo  que  alegaron  en  sus  discursos 
del  sábado  los  seiiores  Eseosura  y Laserna. 

Trabajo  inútil;  pues  s pesar  de  todas  las  razones 
espiiestas  en  el  Congreso  y en  la  prensa,  el  inocente 
obispo  seguirá  desterrado. 

Ivfs,  Kstí-elia,  poseído  de  un  senti- 
miento que  es  el  mismo  que  á nosotros  nos  anima, 
ocupándose  de  la  denuncia  fulminada  contra  nues- 
tros periódicos,  consigna  esta  declaración  honrosa; 

•Esta  denuncia  nos  llena  de  orgullo  y de  satisfac- 
ción, porque  comenzamos  a participar  de  las  perse- 
cuciones que  sufre  el  ilustre  prelado  de  Üsma,  porque 
nada  hay  mas  bello  ni  mas  honroso  que  padecer  por 
tan  justa  causa.» 

1..»  Fé,  acerca  del  mismo  asunto,  dice; 

«De  todas  maneras  esperamos  resignados  lodo 
cuanto  nos  pueda  acontecer.  Nos  abona  nuestra  con- 
ciencia y también  la  conciencia  del  pais,  por  cuya 
dicha  trabaja.tnos  y trabajaremos  coiistantemente.» 

fil  St'aro  I¥í£CÍOMal  cuya  firma  sus- 
cribía también  la  Manifestación  denunciada  se  espre- 
sa  en  estos  términos: 

«Dispuestos  á obedecer  á Dios  antes  queá  loshom- 
bres,  DOS  hallamos  dispuestos  á cumplir  este  precep- 
to aposlólico  sin  temer  peligros,  ni  escusar  responsa- 


bilidades , ni  movcrinos  una  línea  de.l  firme  terreno  Cn 
que  estamo.-i  colocados  y donde  esperames  el  porvenir 
prospero  ó desdichado,  con  la  frente  serena,  y con  la 
conciencia  tranquila. 

B31  del  i*ísel»l<»  otro  de 

nuestros  colegas  firmantes  de  la  Manifestación . pro- 
testa que  está  conforme  con  su  contenido  y que  se  ha- 
lla dispHoslo  á participar  de  la  misma  suerte  que  ten- 
gan los  domas  periódicos  que  se  han  asociado  á un 
acto  tan  honroso  y meritorio. 

No  se  quejarán  los  hombres  del  poder,  de  falta  de 
franqueza  por  nuestra  parte. 

Ya  lo  sabéis;  á lodos  nos  ha  llenado  de  alegría  la 
denuncia:  ahora  podéis  disponer  nuevas  persecu- 
ciones. 

sigue  lanzando  al  aire  sen- 
tidos y lastimosos  <ayes,  á pesar  de  la  ¡eche  con  que 
le  anñimanló  la  gloriosa  revolución  de  julio. 

«Ni  el  gobierno,  ni  el  pariamenlo  ni  la  hacienda, 
ni  e!  pais  pueden  continuar  en  el  estado  en  que  se  en- 
tran.» 

Ahora  si  que  anda  acertado  nuestro  caro  colega. 

8:15  IzeíSEa  EspaS®!  cuenta  que  la  se- 
sión de  ayer  fué  cansada  y lánguida  como  pocas. 

Es  natural:  el  trab.ijo  de  desamortizar  es  penoso 
de  suyo- 

C®ríe.>í  á pesar  de  su  liberalis- 
mo acendrado,  no  transijecon  el  señor  D.  Fa.scua!,  y 
prosigue  revelando  no  .solo  su  ineptitud  financiera  sino 
las  repelidas  iiegalidades  que  comete  S.  E. 

¡Pobre  señor  Madozll!  ^ 

S31  C©1s©s  que  es  capaz  por  si 

solo  de  derrocar  la  sólida  situación  de  julio  con  sus 
directas  indirectas,  describe  magislrahnenle  la  céle- 
bre sesión  del  dia  2i.  Dice  asi: 

«Sesión  del  dia  2!  — Sesión  fantástica.  Se  traía  del 
señor  obispo  deOsma,  de  las  inmunidades  de  la  Igle- 
sia. Los  señores  Jaén  y Nocedal  son  los  campeones 
de  la  cansa  católica.  Mientras  habla  el  primero,  el 
ciclóse  muestra  s.-re;  o pero  á'zase  apenas  e!  señor 
Aguirre,  y frunce  las  cejas  el  firmamento,  continúa 
hablando  y estalla  la  tempestad.  A cada  embe.stida 
contra  la  doctrina  de  la  Iglesia,  un  trueno  gordo. 
Cúbrese  Madrid  de  lini'-blas  á las  cuatro  de  la  larde; 
sacan  luces  al  salón.  Cruzan  ciento  á ciento  los  relám- 
pagos;— ¿En  qué  piensan  los  diputados?— Unos  dicen 
para  si:  «yo  no  he  votado  la  base  segunda.»  y que- 
dan tranquilos.  Otroo'quizás  murmuran;  « yo  no  ia  vol- 
vería á votar,»  y bajan  la  cabeza.  Algunos  se  rien  á 
cada  estallido  deí  trueno.  Su  risa  volteriana  es  e!  tes- 
timonio mas  vivo  de  su  poca  serenidad. — Cuando  ha- 
bló el  señor  Eseosura  ya  no  tronaba,  llovía  á mares. 
— Eran  las  lágrimas  que  la  España  entera  derramaba 
al  oir  £U  deplorable  discurso.» 

£,e  «isnariial  íle  lia.ílriíi  se  dedica 

ayerá  los  caminos  de  hierro. 

No  séráu  muchos  ios  que  haga  el  señor  Luxáa. 

PERIÓDICOS  DE  HOT. 

Macloaaque  no  siempre  ba  de  es- 
tar desacertado,  escribe  hoy  un  articule  racional.  Cla- 
ma contra  el  alistamiento  'forzoso  de  la  Milicia  Na- 
cional. 

¿Leoirán  los  individuos  de  la  comisión?  O seguirán 
impávidos  en  una  tarea  que  el  órgano  del  ministerio 
califica  de  injusta,  ilegal  y vejatoridd  Allá  veremos. 

B3I  S&iarÉ»  üspwii®!  dando  cuenta 
de  la  sesión  de  ayer  trae  este  párrafo  inmejorable. 

«La  lirania  o'iiári¡uica  de  las  Corles  es  hasta  có- 
mica. Apenas  se  vola  un  artículo,  cuando  ya  se  tiene 
por  ley,  y se  repula  como  delito  de  lesa  nación  el  no 
postrarse,  ante  ella  con  la  voluntad  y la  conciencia. 
Esto  es  lógico  en  ¡os  que  ponen  á ia  so'beranía  nacio- 
nal sobre  la  razón  y el  derecho;  pero  nada  tiene  de 
liberal.» 

El  iris  áe  fflspafia  comentando  la 
noticia  de  que  el  director  de  correos  va  á viajar  por 
el  estraajero,  dice  que  un  director  no  debe  aprender, 
debe  enseñar. 

Esto  parece  lógico. 

El  provoca  una  lucha 

para  de.mostrar  que  en  los  anales  hacendistas  de  lo- 
dos lüs  partidos  no  hay  uo  solo  ministro  que  baya  si- 
do tan  fácil  y arroga.ule  en  el  prometer  ni  tan  dííicil  y 
escabullidizo  eu  cumplir  como  el  señor  -Madoz.  Du- 
damos que  se  acepte  osle  reto. 

Eia  ílserla  considera  un  atrevimiento 
que  el  señor  Arias  llamase  ayer  á la  ley  de  desamor- 
tización ley  de  cspoliaclon. 

Una  pregun'a  á nuestro  cofrade,  coa  todas  las  sal- 
vedades posibles. 

Tomarlo  ageuo  contra  la  voluabid  de  su  dueño, 
¿como  se  llama? 

liS,  líspasíft  haciéndose  cargo  de  ese 

incidente  de  la  espoliacion  lo  juzga  asi: 

«Daba  el  señor  Arias  las  espücaciones  naturales, 
las  únicas  que  en  nuestro  concepto  había  derecho  á 
exigirle;  como  los  diputados  que  han  volado  los  artí- 
culos del  proyecto  de  desamortización,  los  que  han 


privado  al  clero,  á los  pueblos  y á la  beneficencia 
de  los  bienes  que  les  pcrleneciau,  han  volado  sin  du- 
da con  arreg'o  a sus  convicciones,  han  creído  poderlo 
hacer:  mas  no  por  eso  habrán  dejado  de  disponer  de 
una  cosa  contra  la  voluntad  de  su  po-^eedor  v dueño, 
si  ha  de  creerse  a!  general  clamor  de  sus  prelados, 
del  clero,  de  la  córtehomana,  de  los  ayuntamientos  y 
juntas  (le  henelicencia.» 

Bueno  será  que  tenga  en  cuenta  este  párrafo  la 
Iberia,  si  ha  de  responder  á nuestra  pregunta. 

S»as  i^oveslades  inserta  algunos  ar«« 
líenlos  de  la  prensa  anglo- americana  sobre  los  asun- 
tos de  Cuba. 

S'll  «^ccislesaíc  dice  qne,  sin  e.mbargo 
de  los  repetidos  rumores  de  crisis,  e¡  ministerio  con- 
tinúa, como  hasta  aquí,  con  las  mismas  personas  y con 
los  mismos  vicios. 

Tan  aciago  es  el  sino  de  nuestra  nación. 


COSTES. 


Los  debates  .sobre  la  ley  de  desamortización  siguen 
lánguidos  y fríos.  En  comparación  del  interés  que  es- 
calaba jusiámente  al  artículo  f?  consignando  el  prin- 
cipio de  la  desamortización,  los  veinte  y seis  artícu- 
los restantes,  en  que  se  establecen  los  pormenores  de 
la  enagenacion  universal  de  los  bienes  de,  manos 
muertas,  no  llaman  la  atención. 

Ayer,  sin  embargo,  hubo  una  escena  de  tumulto  de 
de  las  mas  ruidosas  que  han  presenciado  las  Corles 
actuales,  lo  cual  no  es  poco  decir.  Hablando  el  Señor 
Arias  contra  la  ley  de  desamortización,  dijo  que  en 
vez  de  merecer  esta  que  se  la  llame  ley  de  pobres, 
como  quiere  el  Sr.  Madoz,  ó ley  de  revolución,  como 
pretende  el  Sr.  Eseosura,  no  puede  ser  calificada  de- 
otra  cosaque  de  ley  de  espoliacion. 

Ni)  es  posible  pintar  el  efecto  que  produjo  á los 
Constituyentes  esta  palahrilla.  En  los  términos  vagos 
y gen-,d’icos  en  qne  la  había  usado  el  Sr.  Arias,  y en 
la  ferina  qne  la  habla  hecho  oir,  era  sin  duda  irre- 
prensible; pero  al  fin  iiabia  dicho  loquea!  parecer  no 
se  queria  escuchar.  Aunque  el  Sr.  Arias  se  hubie- 
se espresado  con  mayores  salvedades,  y con  la  mas 
absoluta  falla  de  intención  de  dar  ninguna  imporlau- 
cia  á su  frase  el  efecto  habria  sido  el  mismo.  La  pa- 
labra espoliacion  no  puede  ser  pronunciada  en  las 
Cortes  mientras  ia  desamortización  sea  el  asuato  del 
debate.  Hasta  ese  puato  llega  para  algunos  la  nece- 
sidad de  probar  que  son  dos  cosas,  no  solo  diferentes, 
si  no  incouipatibles. 

Multitud  (le  diputados  se  levantaron  á reclamar 
contra  el  Sr.  .Arias-  Entre  ellos  se  hacían  notar  e!  Pre- 
sidente, del  Consejo,  el  Sr.  Madez,  y el  Sr.  Eseosura. 
Los  mas  qiierí.m  que  la  palaiira  fuese  retirada,  y lo 
pedían  en  desordenada  gritería.  El  Sr.  Madoz,  con  el 
aticismo  que  le  es  propio,  decía  á voces  a!  Sr.  Arias; 
»E1  espoiiador  es  V.  S.,  que  combate  la  \¡is  facciosa- 
mente'.» El  Sr.  Arias  debe  energullecerse  a!  ver  que 
para  ciertos  hombres  se  halla  en  la  misma  categoría 
que  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Osma. 

E!  diputado  por  Zamora  dió  pruebas  de  impertur- 
bable serenidad,  resistiendo  la  formidable  tempestad 
que  contra  él  se  hacia  suscitado.  La  palabra  espolia- 
cion quedó  sin  retirar,  porijue  necesitándose  que  la 
hiciera  el  señor  Arias  no  lo  quiso  hacer.  Unicameute 
ia  esplicó  diciendo  que  no  era  su  iniencioa  llamar  es- 
poüadores  á ios  diputados,  sino  s,-!ameate  á la  ley. 

El  señor  Madoz  contestó  al  señor  Arias  co.u  perso- 
nalidades tan  inoportunas  y tan  antiparlamentarias, 
qne  hoy  hasta  en  ios  mismos  periódicos  de  ia  siUiacioa 
se  censura  a!  ministro  por  su  discurso  de  ayer. 

Después  de  esto,  fueron  aprobados  los  artículos  de 
la  ley  hasta  el  lo  inclusive. 

A varias  enmiendas  presentadas  no  se  prestó  aten- 
ción, y algunas  ni  fueron  defendidas  par  sus  propios 
autores. 

El  señor  Monteraar  pretendía  qne  el  50  por  100  de 
los  productos  de  la  venta  de  los  propios  se  empleara 
en  la  construcción  de  obras  públicas.  E!  señor  .Madoz 
combatió  está  idea,  que  fué  desechada. 

El  señor  Gil  Virseda  queria  que  los  esíabíeciimen- 
tos  de  beneficencia  aprovechen  siquiera  ¡os  censos 
que  sean  nuevamente  descubiertos.  Tampoco  se  le  dió 
gusto. 

El  señor  Moreno  Nielo;  pretendiendo  que  el  gobier- 
no no  disponga  de!  20  per  i 00  de  los  propios,  pro- 
nunció un  buen  discurso  contra  la  teoría  de!  dominio 
eminente,  abogó  por  el  derecho  de  propiedad  de  las 
corporaciones,  y acabó  lanzando  á sus  os  entes  estas 
palabras  de  Thiers;  ^queréis  ser  liberales  y no  sabéis 
serlo  » 

La  comisión  contestó  al  señor  Moreno  Nieto  que 
ella  no  ha  examinado  la  cuestión  de  derecho,  si  no 
solo  la  de  conveniencia.  Ha  hecho  bien;  las  cuestiones 
de  derecho  no  se  deben  estudiar  cuando  se  trata  de 
^dar  otra  forma»  á una  parte  considerable  de  las 
propiedades  del  reino: 

Es  chistoso;  para  cuando  creerá  la  comisión  que  son 
las  cuestiones  de  derecho? 
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AÑO  1. 


POLITICA. 


DESENG.AÑOS  Y ESPERANZAS 

DE  LA  FILOSOFIA  MOOERSA, 
por  IVIr.  Gaizot. 

Con  el  titulo  de  Nuestros  desengaños  y nuestras 
esperanzas  hs.  publicado  el  célebre  Mr.  Guizot  un 
notable  articulo  que  con  justicia  ha  llamado  la 
atención  pública.  La  amarga  censura  que  en  él  se 
hace  de  las  doctrinas  de  la  filosofía  moderna  tienen 
tanta  mayor  importancia  por  cuanto  es  producto 
de  la  pluma  del  historiador  pjrotestante  de  la  civi- 
lización europea,  y tiene  verdaderamente  todo  el 
carácter  de  un  verdadero  desengaño. 

Tanto  por  esto,  como  por  lo  elocuentemente  que 
se  hallan  espresadas  algunas  ideas,  con  las  que  no 
pedemos  menos  de  estar  de  acuerdo,  nos  mueven 
ácopiar  á continuación  los  párrafos  mas  notables 
del  artículo  de  Mr.  Guizot: 

■Hemos  sufrido  bastantes  desengaños.  Quisiera  por 
lo  mismo  decir,  én  mi  sentir,  lo  que  nos  han  enseña- 
do y lo  que  nos  dejau  derecho  á esperar. 

Existía  eu  1789  la  confianza  general  de  que  nalu- 
ralmeníeel  hombre  es  bueno,  quiere  el  bien  y lo  ha. 
ria  casi,  siempre,  si  en  »ez  de  dejarlo  libre,  ios  r icios 
de  las  instituciones  sociales  y los  abusos  de  la  fuerza 
no  YÍnieran  incesantemente  á irritarlo,  á estraviarlo  ó 
á perderlo.  Los  filósofos  afirmaban  esto,  y el  público 
lo  creía.  He  oido  á un  hombre  de  talento,  discípulo 
ferviente  y sincero  de. esta  escuela,  decir  sériainente 
que  los  guarda -bosques  oran  la  causa  principa!  de  los 
delitos  de  caza.  Acusábase  á los  gobiernos  de  los  crí- 
menes como  de  las  desgracias  de  los  súbditos,  y no 
era  el  hombre  por  sí,  sino  la  sociedad  quien  debía 
responder  de  todo  y por  todos. 

Confianza  llena  de  encanto  para  e!  amor  propio  y 
para  e!  corazón.  No  solamente  el  hombre  se  descar- 
ga asi  de  un  peso  oneroso,  sino  quenada  le  embaraza 
para  complacer  á sí  propio  y á sus  semejantes.  Puede 
entregarse  á los  goces  de  la  simpafa  y á los  placeres 
del  egoísmo,  á la  bondad  como  al  orgullo.  Todo  lo 
que  se  ha  dicho,  escrilo  ó hecho  en  1789  atestigua 
el  imperio  simultáneo  de  estos  dos  sentiraieiito.s,  tan 
contrarios,  sin  embargo;  el  hombre  tenia  fé  en  la  hu- 
manidad como  en  si  propio,  á la  vez  presuntuoso  y 
afable,  poseído  de  su  propio  mérito  y generosamente 
sensible  al  mérito  de  todos. 

Ai  mismo  tiempo  que  se  creía  esencialmente  bueno 
el  hombre  en  1789,  se  creia  casi  lodo  poderoso.  Con 
•elseBlimienío  de  su  malignidad  nativa,  había  des- 
aparecido el  de  su  flaqueza.  Si  e¡  mal  no  es  mas  que 
un  accidente,  fruto  de  causas  esteriores  y no  un  he- 
cho interior,  inherente  á la  naturaleza  del  hombre, 
pertenece  al  hombre  evitarlo  ó repararlo.  Si  las  mi- 
serias de  la  condición  humana  y los  mismos  vicios 
del  hombre  no  son  sino  el  resultado  de  las  malas  ins- 
tituciones y de  los  abasos  de  la  fuerza,  ¿por  qué  no 
había  de  llegar  el  hombre  á abolirías?  La  sabiduría 
pue.-ie  curar  las  consecaencias  del  error,  la  ciencia  ¡as 
de  la  ignorancia,  la  fuerza  justa  y bien  organizada  las 
de  la  fuerza  egoísta  y brutal.  El  hombre  no  ha  crea- 
do el  mal,  á él  le  loca  destruirlo,  reformar,  crear  de 
nuevo  la  sociedad  humana.  El  caos  está  aate  él:  su 
derecho  y su  poder  estriban  ea  llevar  á este  caos  el 
orden  y !a  luz.  Poseídos  hácia  la  humanidad  de  una 
anihicion  éilimitada  estima,  nuestros  padres  de  1789 
creían  no  desear  sino  ei  bien  y poder  todo  el  bien  que 
elks  deseaban. 


Serilian  ademas  en  favor  de  su  época  una  admira- 
ción llena  de  placer  y de  esperanza.  Era  un  tiempo 
de  luces  nuevas,  de  progresos  rápidos,  de  civiliza- 
ción espansiva.  Las  costumbres  se  dulcifican,  el  ta- 
I"ulo  se  desenvolvía,  las  ideas  se  propagaban  en  to- 
dos sentidos  y palpablemente,  la  vida  se  hacia  para 
todos  fácil  y animada,  había  en  toda  la  sociedad  una 
fermentación  viva  y fecunda,  ua  desarrollo  precipita- 
do y general,  como  acontece  con  la  naturaleza  al  so- 
plo de  la  primavera.  Creerse  buenos  y poderosos,  y 
llegados  al  dia  de  desplegar  para  el  bien  cosían  sii 
bondad  y su  poder,  ¡qué  seducción  tan  grande  no  de- 
bía haber  en  esta  triple  fé! 

¡Seducción  llena  de  error  y de  peligro!  ¡Error  y pe- 
ligro que  desde  1789,  la  esperiencia  de  im  año  Iras 
olro  año,  hace  cada  dia  mas  evidente  y luminosa! 

La  verdad,  respecto  á la  naturaleza  del  hombre 
está  en  la  fé  cristiana;  en  el  hombre  mismo  e.s  donde 
reside  el  mal,  inclinada  como  es  hácia  él  la  huma- 
nidad. No  quiero  hablar  aqui  de  teología;  pero  me 
valgo,  sin  vacilar,  de  estas  frases,  que  son  las  mas 
exactas  y las  mas  claras.  El  dogma  de!  pecado  ori- 
ginal es  la  espresion  y la  espiicacion  religiosa  de  un 
hecho  natural:  la  indicación  innata  en  el  hombre  á 
la  desobediencia  y á la  licencia. 

Tengo  por  evidente  este  hecho  á !o.s  ojos  de  todo  ei 
que  se  observe  ásí  propio  con  sinceridad.  Para  ven- 
cerlo el  hombre  lia  menester  dos  frenos,  un  freno  in- 
terior; la  fé  ea  Dios  y ea  sus  leyes  morales;  un  freno 
rsterior : las  leyes  humanas  y una  autoridad  capaz  de 
hacerlas  respetar.  Aili  donde  falla  uno  de  estos  frenos, 
e!  otro  no  basta;  ¡a  fuerza  de  las  leyes  humanas  es 
impotente  para  regir  y contener  por  sí  .sola  a los 
hombros  que  carecen  de  la  ley  mora!,  y para  guar- 
dar sobre  los  hombres  su  imperio  la  ley  moral,  tiene 
necesidad  de  que.  ¡as  leyes  humanas  le  ayuden.  En- 
tregado á sí  propio  y á sus  inclinaciones,  el  corazón 
humano  se  escapa  y se  pierde. 

¡Porque  no  nos  es  dado  comunicar  mas  aüá  de!  se- 
pulcro, con  nuestros  padres,  oir  su  voz  y recibir  sus 
consejos!  ¡Cuánto  nc  ños  dirían  sobre  sus  errores  acer- 
ca de  la  bondad  innata  dei  hombre,  y ilc  su  dolor, 
cuando  una  luz  siniestra  ha  venido  á herir  sus  ojos! 
¡Es  ur.  cruel  desengaño  haber  soñado  la  dicha  de  la 
humanidad  y despertarse  para  verla  sumida  en  la  san- 
gre y las  lágrimas;  pero  haber  soñado  su  virtud,  su 
inocencia,  y caer  de  repente  en  sus  malas  pasiones 
desencadenadas,  os  aun  un  desengaño  mas  cruel!  ¡El 
espectáculo  de  las  miserias  humanas  hiela  el  alma,  el 
de  los  vicios  y el  de  los  crímenes  ia  trastorna I El 
mal  moral  es  de  todos  los  males  ei  mas  horrible  en 
su  contemplación.  Nuestros  padres  <le  1789  se  han 
visto  condenados  á pasar  de  las  perspectivas  del  Pa- 
raíso á las  escenas  deJ  infierno.  ¡Guárdenos  Dios  tic 
olvidarlo! 

Han  perdido  su  confianza  ea  la  omnipotencia  de¡ 
hombre  a!  mismo  tiempo  que  en  su  virtud.  Se  habiaii 
creído  señores  de  todas  las  cosas,  dueños  de  recons- 
truir y de  reformar  la  sociedad,  según  sus  ideas  y de- 
seos, árbitros  en  disponer  de  los  hechos  sociales  como 
de  una  materia  inerte  que  podían  modelar  ó arrojar 
conforme  a su  voluntad.  Han  encontrado  por  do  quie- 
ra resistencias,  una  resistencia  á veces  ciega,  siem- 
pre vivísiiTia.  Han  aprendido  que  los  heciios  antiguos, 
aunque  gastados  por  el  tiempo,  y llamados  á una  re- 
generación necesaria  no  se  dejan  manejar  á voluntad 
de  los  espíritus  novadores.  Estos  hechos,  tratados  con 
tanto  desden,  instituciones,  creencias,  costumbres,  mo- 
narquía, nobleza,  ciero,  parlamentos,  corporaciones 
civiles  ó religiosas,  toda  esa  antigua  sociedad  fran- 
cesa no  ha  consentido  en  morir. 


Para  triunfar  de  ella  no  se  ha  escusado  ningún  me- 
dio, ni  ningún  esceso;  se  ha  desplegado  contra  ella 
el  hierro  y el  fueg.>,  y cuando  esta  obra  del  hierro  y 
-del  fuego  se  ha  visto  consumada,  los  vencedores  se  han 
encontrado  enfrente  de  una  impotencia  inesperada;  no 
han  podido  realizar  los  planes,  cu  cuyo  nombre  ha- 
bian  destruido  el  antiguo  edificio;  para  construir  e 
nuevo,  ha  sido  preciso  recoger  las  piedras  que  ha- 
bían roto,  entrar  en  los  cimientos  que  haljian  llenado 
de  escombros:  monarquía,  córte,  nobleza,  clero,  viejas 
máximas  y formas  viejas,  lodo  ha  reaparecido;  ¡os 
elementos  jóvenes  de  la  sociedad  se  han  apresurado  á 
vestirse  con  los  auliguos  trajes,  alojándose  ea  las  an- 
tiguas ruinas.  .Aun  en  sus  mas  grandes  dias,  el  po- 
der del  hombre  se  mueve  dentro  de  estrechos  limites; 
sufre  el  imperio  de  ias  leyes  que  desconoce,  de  les 
hechos  que  destruye,  de  las  tradiciones  que  repudia- 
Tieaedos  señores:  Dios  y el  tiempo,  y cuando  pre- 
tende sacudir  su  yugo,  ó pa;^rse  sin  su  apoyo,  recae 
bien  pronto,  no  enconlrando  en  su  velo  sino  el  vacío 
y hundido  bajo  su  propio  peso. 

Asi  como  la  bondad  natural  y el  poder  del  hombre, 
nuestros  padres  se  han  engañado  acerca  de  su  époc^ 
y sobre  la  medida  de  sus  méritos  y el  valor  de  su*” 
progresos.  Error  muy  natural  y común  en  todo  tiem- 
po. ¿Cuál  es  e!  siglo  que  no  se  admira  á si  propio? 
Pero  el  siglo  xvin  ha  debido  ser  y fué  arrastrado  mas 
lejos  que  olro  alguno  en  esta  via.  ¿Qué  mayor  pro- 
greso á los  ojos  de  ias  gentes  de  talento  que  el  (¡ue 
hace  de  este  la  primera  de  las  ioflueocias  sociales? 
Tai  fué  el  carácter  propio  del  siglo  xviii;  jamás  el 
mérito  puramente  intelectual  ha  valido  tantas  satis- 
facciones á sus  poseedores : satisfacción  á la  vez  de 
justicia  y de  orgullo.  Celebraron  ia  época  que  Ies 
concedía  el  imperio. 

El  siglo  xviu  fué  ademas  una  época  agresiva,  una 
era  de  critica  y de  ataque  contra  los  hechos  domi- 
nantes y los  poderes  establecidos ; superioridad  fácij 
y que  voluntariamente  se  arroga  todas  las  demas. 
Consideradas  bajo  un  punto  de  vista  puramente  fiio— 
sóSco  y ea  sus  reiacioues  eou  la  esencia  misma  <!e  las 
cosas,  las  ideas  de  esle  siglo,  ya  sobre  el  hombre,  ya 
sobre  la  sociedad,  no  fueron  siempre  muy  elevadas 
ni  muy  profundas:  otros  han  penetrado  mas  ailá  ea 
el  conocimieaío  de  la  naturaleza  humana  y ea  ia^ 
contli«iones  vitales  del  orden  social;  pero  bajo  el  punto 
de  vista  critico  y eu  su  lucha  contra  los  errores  y los 
vicios  de  los  sistemas  y de  los  poderes  que  declinaban^ 
el  siglo  xvin  triunfaba  fácilmente,  y al  mismo  tiem- 
po que  se  ofuscaba  eu  su  triunfo,  lanzaba  á los  hom.» 
bres  en  el  éxtasis  de  la  esperanza,  prodigándoles  pro- 
mesas magnificas  indefinidas  y las  pe:spectivas  de  ua 
porvenir  tan  feliz  como  glorioso,  que  solo  deberían  á 
sí  propios.  Es  un  siglo,  no  solo  de  simpatía  apasiona- 
da, sino  de  adulación  idólatra  hácia  la  hunaaaiJad,  y 
j>or  esto  cesó  de  ser  cristiano. 

De  todas  las  idolatrías,  ninguna  se  revela  y des- 
acredita mas  pronto  que  la  que  tiene  por  objeto  a| 
hombre  mismo.  E!  ídolo  eslaba  hecho  pedazos  antes 
que  el  siglo  xviii  hubiese  desaparecido. 


En  punto  á virtud,  aptitud  y luces  políticas,  esta- 
mos mucho  menos  adelantados  da  lo  que  creemos;  pe- 
ro eu  vez  de  reconocerlo  asi  nos  fisongeamos  conti- 
nuamente los  unos  á los  otros,  con  gran  perjuicio  de 
todos. 

Y'o  hablo  de  vir  tud,  á riesgo  de  incurrir  en  un  lu- 
gar coraim,  que  deja  de  serlo  cuando  se  la  olvida.  La 
libertad  necesita  de  la  virtud.  Las  naciones  no  son  ca- 
paces de  gobernarse  por  sí,  sino  cuando  las  almas  se 
gobiernan  fuertemente  á sí  mismas.  No  creo  calum- 


'Ciar  á mi  época  diciendo  que  lo  que  falta  precisamente 
es  este  ¡irme  gobierno  de  las  almas  por  sí  mismas.  El 
bien  moral  no  lia  perecido  en  nuestra  sociedad,  pero 
lafé  moral  vacila  entre  nosotros.  En  nuestros  dias,  hay 
. muchos  hombres  honrado#  y muchas  conciencias  dé- 
biles; la  conducta  ordinaria  de  la  vida  vale  mas  que 
los  principios. ¡Gran  peligro  cuando  las  tentaciones  de 
la  libertad  van  creciendo  cada  dial  Nosotros  hemos  te- 
nido poco  en  cuenta  este  mal  moral  de  nuestro  tiem- 
po, y hemos  confiado  demasiada  en  el  imperio  de  las 
costumbres,  del  interés  bien  entendido,  de  la  represión 
legal,  de  todos  los  frenos  esleriores. 

Asi,  nos  hemos  dejado  engañar  por  las  apariencias 
del  ófd-n.  Puede  suceder  que  el  orden  reine  en  la  su- 
perficie de  la  sociedad,  y que  al  mismo  tiempo  las  ideas 
corruptoras,  los  sentimientos  perversos  se  estiendan  por 
€Í  fondo  y pcneirea  en  esas  regiones  inferiores  en  que 
la  gangrena  cunde  tan  rápidamente*  si  no  es  conteni- 
da por  la  piedad  y la  virtud.  Hemos  dejado  al  públi- 
co demasiado  espueslo  ú este  contagio  insensüile,  á los 
malos  dramas,  á las  malas  lecturas,  á los  malos  ejem- 
plos, á las  malas  influencias.  Hemos  contado  demasia- 
do con  la  moralidad  nacional,  al  mismo  tiempo  que 
haciamos  muy  poco  por  defenderla  y arraigarla.  Asi 
€s  que  ha  acabado  por  faltar  á la  libertad  este  con- 
trapeso. 

También  hemos  tenido  demasiada  confianza  en 
nuestra  aptitud  y en  nuestras  luces  para  un  régimen 
de  libertad  política.  Hasta  aqui  la  educación  politica 
de  la  Francia  se  ha  hecho  particularmente  en  dos 
escuelas,  los  libros  y las  revoluciones:  dos  maestros 
muy  insuficientes  y malos  para  enseñar  á uq  pueblo 
á gobernarse  así  mismo.  A los  que  se  alimentan  de 
ellos,  los  libros  dan  una  inteligencia  política  un  poco 
vaga  y presuntuosa,  que  los  hace  mas  á propósito 
para  dogmatizaré  criticar  que  para  decidir  ú obrar. 
La  influencia  de  los  libros  no  se  ejercita  por  otro  la- 
do sino  sobre  la  superficie  y ana  parle  muy  pequeña 
de  la  sociedad;  no  se  sabe  lo  bastante  cuan  poco  mas 
allá  .se  estiende,  y cuán  estrada  queda  la  masa  de  la 
población  á las  ideas  y á los  conocimientos  que  se 
propagan  por  esta  via.  De  suerte,  que  alli  donde  la 
literatura  es  el  principal  agente  de  las  nociones  po- 
iiticás.  las  simpatías  y el  equilibrio  intelectual  entre 
las  cia-ses  elevadas  y el  pueblo  se  rompe  muy  pronto 
y no  tardan  ellas  eu  dejar  de  pensar  y de  obrar  en 
acuerdo. 

Las  revoluciones  son  una  eseneia  mas  general  y 
mas  eficaz:  pristan  una  enseñanza  política  que  pe- 
netra por  do  quier,  aunque  no  esparciendo  la  ver- 
dadera y patriótica  ilustración.  Desarrollan  y aguzan 
los  enlendimienlos,  si  bien  arrojándolos  fuera  do  ias 
buenas  sendas:  corrompen,  hielan  ó enervan  los  co- 
razones; propagan  el  culto  de  la  fuerza  y del  fraude, 
noel  del  derecho  y de  la  libertad;  producen  liberti- 
nos hábiles  para  esplotar  todo,  dóciles  y hombres  de 
bien  desalentados,  que,  en  los  dias  de  prueba,  se  re- 
tiran de  todo  pensatniento  público,  y [se  amurallan 
dentro  de  sus  intereses  privados,  juzgándose  incapa- 
ces para  dirigir  por  sí  los  negocios  de  su  pais.  Su 
propia  suerte  queda  comprometida,  encomendando 
toda  la  faena  á generaciones  tan  escasamente  ó tan 
mal  preparadas  para  el  gobierno  y para  la  libertad. 

Las  clasesmedias  tienen  razón  y derecho  para  pre- 
tender una  gran  parte  de  influencia,  una  influencia  en 
definitiva  preponderante,  en  el  gobierno  de  la  Fran- 
cia; pero  solas  no  bastan  para  gobernar.  Dos  veces  en 
1789  y en  1830,  las  ha  engañado  su  victoria;  ellas 
han  creído  que  podiau  atacar  á un  tiempo  arriba  y re- 
sistir abajo,  destruir  y fundar,  pero  la  esperiencia  ha 
desmentido  su  confianza. 

El  tiempo  actual  no  permite  este  doble  triunfo;  la 
fermentación  anárquica  que  trabaja  á las  sociedades 
modernas,  es  demasiado  profunda  para  que  puedan 
coTilenerla  las  fuerzas  conservadoras  cuando  se  divi- 
den. Su  unión  y su  acción  común  apenas  son  suficien- 
tes para  resistir  con  éxito. 

Digo  resistir,  porque,  dígase  lo  que  se  quiera,  la  re- 
sistencia es  la  primera  misión  del  gobierno,  que  ha 
sido  esencialmente  instituido  para  reprimir  la.s  volun- 
tades desarregladas.  Pero  hecho  esto,  aun  queda  otra 
cosa  que  hacer;  queda  que  secundar  y dirigir  el  de- 
sarrollo de!  hombre  y de  la  sociedad  en  todos  senti- 
dos, en  el  orden  mora!  y en  el  orden  material.  El 
hombre  no  ha  sido  colocado  en  ia  tierra  únicamente 


para  vivir,  sino  para  aumentar,  para  desarrollar  en 
ella,  según  los  designios  -le  Dios,  las  riquezas  y la»  , 
fuerzas  de  .iu  ¡naturaleza.  Es,  pues,  el  objeto,  la  con- 
dición del  gobierno  marchar  á la  cabeza  de  la  hu- 
manidad en  el  cumplimiento  de  los  grandes  destinos 
humanos. 

Después  de  largas  vacilaciones,  de  graves  fallas, 
de  dolorosos  reveses  y de  intolerables  alarmas,  la  so-  j 
ciedad  puedeechar.se  en  brazos  del  poder,  sin  pedirle  j 
mas  que  orden,  condición  síne  qua  non  de  su  exi.sten-  I 
cia.  Pero  ella  no  se  resigna  por  mucho  tiempo  con  tan 
poco;  sus  fuerzas  activas  se  reparan  en  el  reposo,  se 
levanta,  aspira  á entrar  en  el  noble  trabajo  de  que  se 
habia  cansado,  y es  necesario  que  su  gobierno  la  con- 
duzca á 61.  Si  el  gobierno  no  quiere  ó no  sabe,  si  es 
incapaz  de  prestarse  á esta  misión  de  vida  y de  pro- . 
greso  social,  cesa  muy  pronto  también  de  ser  capaz 
de  su  mi.sion  de  «rilen  y de  seguridad  pública,  y en- 
tonces, gobierno  y nación,  ó bien  se  separan  por  vio- 
lentas sacudidas,  ó caen  juntos  en  esa  apalia  que 
anuncia  la  decadencia  y prepara  ia  muerte. 

Toleren  esta  verdad  mas,  las  clases  medias  de  su 
amigo  leal;  ellas  solas  no  bastan  para  el  progreso 
como  para  la  resistencia,  para  la  libertad  como  para 
el  órden.  Representan  en  la  sociedad  un  papel  emi- 
nente, ejercen  las  profesiones  intelectuales  y hacen 
valer  las  riquezas  materiales.  .\s¡,  verifican  dos  gran- 
des hechos:  mantienen  y renuevan  incesantemente  la 
actividad  social;  desenvuelven  y realizan  e!  mérito 
personal  de  hombres  nuevos, colocándolos  en  su  justo 
punto.  De  ellas  priücipalraenie  y de  sus  trabajos  ema- 
nan el  movimiento  ascendente  y la  fuerza  espansiva 
de  la  sociedad.  Pero  en  este  papel  importante,  las  cla- 
ses medias  chocan  con  dos  escollos  a menudo:  ora,  de- 
jándose arrebatar  de  su  brio,  se  precipitan  por  pasión 
é imprudencia  en  las  innovaciones  mas  contrarias  á 
sus  legítimos  intereses,  ora  fatigadas  y alarmadas  por 
las  crisis  que  ellas  mismas  provocaron,  se  hastían  de 
la  política,  vuelven  esclusivamente  á la  vida  civil,  y 
no  solicitan  mas  que  la  seguridad  de  ios  intereses 
privados  á los  cuales  limitan  sus  aspiracicnes. 

Se  agitan  ó abdican  alteniativamenle ; tan  pronto 
imperiosas  como  escesivameate  compiacmetes  con  el 
poder,  y á este  compás  ia  libertad  y el  orden  sufren 
por  igual  sus  bruscas  oscilaciones. 

Para  estas  disposiciones  de  las  clases  medias  se  ne- 
cesita un  contrapeso  que  ias  contenga  en  sus  arran- 
ques ó las  apoye  en  su  decaimiento,  y este  contrape- 
so no  puede  existir  sino  en  la,  influencia  política  de 
las  clases,  cuya  fortuna  está  mas  asegurada,  cuya 
situación  es  mas  fija,  cuyo  pensamienío  y tiempo  se 
hallan  menos  absorvidos  ñor  el  trabajo  de  los  intere- 
ses privados,  y que  llevando  naturalmente  á los  ne- 
gocios públicos  mas  espíritu  de  hiiacioa,  no  estén 
sujetas  á pasar  Un  de  pronto  de  ia  oposición  á la  do- 
cilidad y de  la  docilidad  á la  oposición. 


La  justicia,  la  simpatía,  la  libertad,  no  son  hechos 
nuevos  ene!  mundo,  no  han  sido  inventadas  hace  quin- 
ce siglos.  Dios,  desde  el  primer  dia,  ha  iafitlraJo  en 
el  hombre  la  necesidad  y el  gérmen  de  elias:  han  te- 
nido su  puesto  y ejercido  su  imperio  eu  lodos  los  pai  - 
ses,  en  todas  las  épocas,  en  el  seno  de  todas  las  socie- 
dades humanas.  Pero  hasta  nuestra  Europa  cristiana 
la  esfera  de  la  justicia,  de  ia  simpatía  y de  la  liber- 
tad, se  habia  hallado  marcada  y circunsci  ita  por  lí- 
mites fijos  y casi  insuperables.  Aquí  la  nacionuiidad, 
alli  la  raza,  la  casta,  el  origen  servil,  la  religión,  el 
color,  prohibían  á un  inmenso  número  de  personas 
todo  acceso  á esos  primeros  bienes  de  la  vida  social. 
En  las  naciones  mas  gloriosas  se  negaban  sin  escrú- 
pulo á las  tres  cuartas  paites  de  la  población  la  jus- 
ticia, la  simpatía  y la  libertad;  los  enlendimientos  mas 
ilustrados  no  veian  en  ese  despojo  mas  que  un  hecho 
natural  y necesario,  una  condición  inherente  al  estado 
social. 

El  principio  y el  hecho  cristiano  por  escelencia  es 
habe.''  arrojado  del  pensamiento  humano  esa  iniqui- 
dad y bectio  estensivo  á la  humanidad  enlera,  ese  de- 
recho á la  justicia,  á la  simpatía  y á la  libertad^ 
limitado  hasta  entonces  á un  corto  número  y sajetoá 
inexorables  condiciones.  Se  ha  dicho  de  un  gran  filó- 
sofo que  el  género  humano  habia  perdido  sus  títulos  y 
que  61  se  los  habia  devuelto;  lisonja  desmedida  y casi 
idólatra:  no  fué  Montesquieusino  Jesucristo  quien  res- 
tituyó sus  títulos  al  género  humano.  Jesucristo  vino  á 


ensalzar  al  hombre  sobre  la  tierra  y á redimi.do  para 
ia  eternidad.  La  unidad  de  Dios  conservada  entre  los 
judios,  la  unidad  del  hombre  restablecida  entre  los 
cristianos,  rasgos  brillantes  en  que  se  revela  la  acción 
divina  dentro  de  la  vida  de  la  humanidad. 

Ese  restablecimiento  dej  la  unidad  humana  en  el 
mundo  cristiano  no  ha  sido  una  obra  llana,  rápida  ni 
pura,  y le  falta  muciio  para  estar  consumada  en  to- 
das partes;  los  intereses  materiales,  las  pasiones  bru- 
tales, el  egoísmo,  el  orgullo,  la  indiferencia,  el  arre- 
bato, las  necesidades  del  .momento,  las  combinaciones 
de  la  politica,  todo  esto  ha  dificultado,  retrasado, 
mancillado  el  desarrollo  déla  idea  cristiana,  pero 
esta  no  ha  abdicado,  ni  desaparecido  nunca,  siempre 
presente  y en  lucha,  se  ha  valido  de  los  mas  contra- 
rios instrumentos  unas  veces  la  iglesia , otras  la  dig- 
nidad real,  ora  los  nobles,  ora  la  ciase  media,  allá 
¡a  muchedumbre,  hoy  el  poder,  mañana  la  libertad, 
se  han  constituido  en  campeones  de  la  espansion,  de 
la  justicia  y de  la  simpatía  en  provecho  de  todas  las 
criaturas  humanas.  De  grado  ó por  fuerza,  por  de- 
ber ó por  cálculo,  lodo  el  mundo  ha  ido  arrimando 
el  hombro  á esa  obra  grandiosa;  sabios  ó ignoraotes, 
piadosos  ó incrédulos,  todos  los  siglos  le  han  hecho 
dar  pasos  mas  ó menos  laboriosos,  mas  ó menos  rá- 
pidos. Ella  ha  ocupado  toda  nuestra  historia  y en  to- 
das las  épocas  ba  sido  considerada  co:na  el  síntoma 
mas  brillante  del  progreso  de  la  civilización,  como  la 
civilización  misma. 

El  sentimiento  público  no  se  ha  engañado  al  darte 
ese  nombre;  los  hechos  lo  confirman  cada  vez  mas. 

El  los  países  en  que  la  idea  cristiana  se  ha  desar- 
rollado alrevidanienle,  conforme  se  ha  estendido  ese 
derecho  común  de  la  humanidad  y ha  sido  aplicado 
á mayor  número  de  hombres,  la  sociedad  ha  crecido 
en  poder,  en  actividad,  en  fecundidad,  ea  prosperi- 
dad y en  gloria.  Se  han  encontrado  abismos  en  esa 
carrera  de  nuestra  Europa  y lejos  de  esquivarlos,  mas 
de  una  vez  se  ha  precipitado  ¡en  ellos;  ha  cometido 
machos  errores,  faltas  y crímenes;  el  bien  y el  mal 
hansc  mezclado  eu  deplorable  confusión,  pudiéndose 
distinguir  funestos  estravios  en  actos  y en  ideas:  los 
gobiernos  y los  pueblos , los  devotos  y los  filósofos, 
los  aristócratas  y los  demócratas,  los  conservadores  y 
los  liberales  de  lodos  los  países  y de  todos  los  siglos, 
todos  tienen  terribles  cuentas  que  dar  á Dios  y dere- 
cho es  de  ia  historia  el  pedírselas  ea  la  tierra,  dicien- 
do la  verdad  respecto  de  los  muertos,  para  enseñanza 
y salvación  de  los  vivos. 


EL  SEÑOR  AGÜIRRE  EN  LA  CUESTIOÑ  DEL 
OBISPO  DE  OSMA. 

I. 

Cuando  vemos  tan  mal  parado  el  honor  literario  de 
dos  antiguos  catedráticos  de  la  universidad  de  Alca- 
lá, hoy  Madrid  , no  podemos  menos , á fuer  de 
leales  volver  por  su  crédito  y por  el  del  cuer- 
po á que  han  pertenecido.  Es  verdad  que  los  hemos 
impugnado  en  sus  estravios,  á que  los  ha  conducido 
el  ciego  espíritu  de  partido,  después  de  haber  visto 
la  esterilidad  de  nuestros  consejo.s.  Es  verdad  que  he- 
mos atribuido  sus  escesos  á un  vans  deseo  de  adqui- 
rir aura  popular,  de  sostenerse  en  su  puesto,  de  agra- 
dar á la  montaña,  al  consorcio  de  funestas  personas, 
y aun  á lesiones  orgánicas  que  producían  esas  aberra- 
ciones, con  que  estaban  escandalizando  al  mundo,  y 
mancillando  su  pasado,  su  presente  y aun  su  porve- 
nir, pero  siempre  dejando  á salvo  la  reputación  del 
profesor.  Hoy,  aunque  nuestra  tarea  es  mucho  mas  di- 
fícil después  de  la  sesión  del  sábado  21,  en  que  tan 
mal  parados  han  quedado  el  ministro  y el  ex-catedrá- 
lico,  y el  fiscal  del  tribunal  Supremo,  nos  proponemos 
salvar  su  magisterio  público  literario  en  que  tanto 
se  han  señalado,  y del  que  ojalá  no  hubieran  salido 
jamás. 

Muchas  son  las  faltas  ea  que  ha  incurrido  el  señor 
Aguirre  en  esa  célebre  sesión.  Dijo  primeramente  el 
señor  Aguirre,  contestando  altan  fundado  cargo  que 
le  hizo  el  señor  Jaén,  de  que  ni  él  ni  el  gobierno 
quieren  perseguir  á la  Iglesia,  y que  es;  á lo  menos, 
tan  religioso  como  el  señor  Jaén.  Nosotros  no  tendre- 
mos inconveniente  de  concedérselo  al  señor  Aguirre 
cuando  le  conocimos  e»  Alcalá,  y aun  algunos  año» 
después;  pero  no  asi  desde  que  en  mal  hora  subió  al 


ministerio.  Luego  que  S E.  pronuncie  los  discursos  j 
une  el  señor  Jaén  en  favor  de  ia  unidad  católica,  en  | 
contra  de  la  desamortización  y en  defensa  del  obispo 
perseguido,  podrá  decir  que  es  religioso.  Pero  mien- 
tras sin  formación  de  causa,  sin  causa  conocida,  sin 
motivo  ni  preleslo  mas  que  el  de  hacer  un  vano  a!ar- 
•de  de  su  odio  á la  Iglesia,  dcslierra  al  venerable  pre- 
lado de  Barcelona,  honor  del  episcopado,  tratándole 
indignamente,  ya  mandándole  fijar  su  residencia  en 
■donde  le  acomodase  menos  en  la  provincia  de  Valen- 
cia, ya  suponiéndole  oculto,  cuando  en  medio  del  dia 
yála  luz  del  sol  estaba  cumpliendo  su  rnandalo  arbitra- 
rio, ya  comunicándole  órdenes  de  arresto  por  medio  de  ■ 
■un  cabo;  ¡qué  vergüenza!  ya  queriéndole  arrancar  de] 
lecho  del  dolor  ¡qué  crueldad!  y meterle  en  una  tartana 
para  conducirle  entre  soldados....  ya  limitándole  su 
destierro  á Cartagena  ó Murcia;  ya,  finalmente,  á 
Cartagena  después  de  estar  en  Murcia  el  ¡lustre  pros- 
crito, sin  escuchar  la  voz  del  prelado  que  pedia  ir  á 
sa  diócesis;  á pesar  del  puñal  asesino  que  allí  le  es- 
peraba, según  que  de  publico  se  decia,  prefiriendo  ser 
victima  del  cumplimiento  de  su  deber,  que  juguete 
de  la  arbitrariedad  ministerial;  no  podrá  gloriarse 
con  el  lítalo  de  religioso. 

Mientras  arranca  de  su  silla,  y en  la  Semana  Santa, 
-al  ilustre  obispo  de  Osma,  le  obliga  á comparecer 
abandonando  sus  ovejas,  ante  su  notaUe  persona,  le 
quiere  inducir  á que  se  niegue  á sí  mismo  y á la  Igle- 
sia que  representa,  relractóndose  de  la  doctrina  santa, 
le  destierra  arburariamente  viendo  su  entereza,  deja 
muy  mal  parado  al  pro-nuncio  de  Su  Santidad  en  es- 
tos reinos,  faltándole  á la  palabra  de  no  llevar  á 
efecto  el  destierro  decretado;  no  podrá  gloriarse  con 
el  título  de  religioso.  Queda,  pues,  en  pié  el  cargo 
hecho  tan  oportimamenle  por  e!  católico  diputado 
de  que  inauguró  con  estos  actos  la  persecución  de  la 
Iglesia. 

Dijo  el  señor  ministre?  que  el  señor  Obispo  de  Os- 
ma habia  llamado  usurpadores  y ladrones  á los  pode- 
res legítimos  del  Estado,  y esto  no  es  exacto.  El 
señor  Obispo  dijo  lo  que  el  Concilio  de  Tren  lo,  que 
los  usurpadores  de  los  bienes  de  hv  Iglesia  estaban 
incursos  en  escoinunioo,  y privados  de  sepultura  ecle- 
siástica. Una  vez  que  el  señor  Aguirre  se  lo  aplica 
á sí  y á sus  compañeros,  razón  tendrá,  y no  seremos 
nosotros  los  que  los  defendamos  , ni  les  saquemos  de 
tan  fundada  persuasión.  Catedrático  de  cánones  es  y 
sai*  muy  bien  lo  que  estos  prescriben  respecto  al  ro- 
bo sacrilego  y á su  aplicación.  Y esto  lo  ve  con  sere- 
nidad el  señor  Jaén,  porque  vé  que  se  le  da  el  verdal 
■dero  sentido  á las  di.sposiciones  de  la  Iglesia  y á las 
deyes  del  reino. 

Dijo  el  señor  Aguirre  que  el  Obispo  faltó  á-la  con- 
fianza. Aqui  nos  permitirá  el  señor  ministro  le  diga- 
mos que  quienes  han  faltado  á la  confianza  habrán  si- 
do aquellos  á quienes  S.  E.  ó sus  encargados  se  lo  ba- 
;yan  confiado.  En  aquel  mismo  dia,  ó al  siguiente,  se 
dijo  en  los  periódicos  que  reciben  sus  inspiraciones 
de  la  secretaría,  asi  como  de  lodo  !o  que  con  anterio- 
ridad se  pensaba  hacer  con  el  Prelado.  Culpe,  pues, 
A su  fragilidad  ó á la  de  sus  ccníidentes  de  la  publi- 
cidad que  han  tenido  sus  actos,  aun  los  que  él  llama 
reservados,  y no  impute  al  Obispo  lo  que  es  culpa 
íuya. 

Dijo  el  señor  Aguirre  de  que  la  bula  de  la  Cena  no 
■estaba  admitida  en  España,  y que  no  pudo  citarla  el 
-Obispo  de  Osma  sin  incurrir  en  falla  grave.  No  salre- 
mos-como  haya  valor  para  de-Ar  ea  público  paria- 
fflenlo  tal  despropósito.  Tabula  déla  Cena  está  supli- 
eada  en  lo  que  se  opone  á las  llamadas  regalías  y na- 
da mas,  como  ha  probado  el  señor  Nocedal,  pero  no 
en  el  asunto  de  que  se  trata,  ni  ea  otros  muchos. 
Bien  sabe  el  señor  Ag'iirre  y el  señor  Laserna,  de 
quien  nos  ocuparemos  ea  otro  artículo,  que  las  bulas 
dogmáticas  no  necesitan  pase  ó exequátur  reglum^ 
sino  que  obligan  á todos  los  fieles  desde  que  se  pu- 
blican en  Roma,  y que  la  bula  de  la  Cena  en  el  punto 
■*n  qae  la  toca  el  prelado  de  Osma,  no  eslá  ni  puede 
estar  suplicada  porque  es  en  un  todo  conforme  con  el 
santo  Concilio  de  T rento,  que  es  ley  del  reino. 

Dijo  el  señor  Aguirre  qae  la  libertad  é ¡ndependen- 
eiade  la  Iglesia  no  consisíc  en  tener  bienes  ininue- 
bies.  La  libertad  é independencia  de  la  Iglesia  consis- 
■^e  en  mochas  cosas  y una  de  ellas  son  los  bienes, 
porque  necesita  de  una  subsistencia  decorosa  é in- 
<lependienle  de  las  vicisitudes  de  un  gobierno  que 


cambia  con  la  frecuencia  que  el  nuestro,  que  no  pa- 
ga á sus  acreedores,  que  lan  olvidadas  tiene  las  aten- 
ciones del  cullo  y del  clero;  estos  medios  de  subsis- 
tencia deben  estar  enteramente  á su  disposición,  de- 
ben participar  de  la  perpetuidad  de  la  misma  Igle- 
sia: esta  perpetuidad  no  cabe  en  lo  humano  mas  que 
en  la  propiedad  de  esos  bienes  que  siempre  se  han 
considerado  sagrados,  hasta  que  ha  asomado  su  ca- 
beza al  mundo  y ha  tenido  entrada  en  algunas,  el 
mónstruo  del  comunismo. 

Esta  propiedad  sagrada  siempre  ha  sido  respetada 
por  todos  bs  gobiernos  de  la  tierra,  y si  aiguao.la  ha 
atacado  de  algún  modo,  se  le  ha  llamado  usur- 
pador. Afortunadamente  para  la  Inimanidad,  no  se 
han  visto  ejemplares  mas  que  en  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia,  en  los  que  era  delito  ser  cristiano,  y co- 
mo penase  lesiraponia  la  co.ofiscacion  de  bienes,  que 
luego  mandó  restituir  el  justificado  Con.stanlino,  y en 
.el  siglo  XVI,  cuando  los  maestros  de  nuestros  gober- 
nantes vinieron  á turbar  el  mundo  y á envolverlo  en 
mares  de  sangre.  De  buena  gana  os  abandonaríamos 
esos  bienes  que  lanío  codiciáis,  si  vuestros  tiros  no  se 
dirigieran  contra  la  caridad  cristiana,  si  dejárais  libre 
su  ejercicio  y respetaseis  en  lo  sucesivo  sus  obra?; 
porque  bien  pronto  tendría  el  clero  aun  mas  de 
lo  que  le  quitáis.  El  Señor  Dios  nuestro,  de  quien 
es  la  virtud,  volverá  por  su  causa,  y desaparecerán 
sin  tardanza  todos  los  obstáculos,  que  se  oponen  á su 
desarrollo.  Tales  son  nuestras  convicciones. 

Estas  proposiciones  que  ligeramente  hemos  refutado, 
las  dijo  el  ministro.  No  bis  hubiera  dicho  ciertamente 
el  catedrático.  ConliDuaremos  ea  otros  artículos. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTO  DEL  DIA. 

San  Pedro  Armengol. 

Despreciando  las  riquezas  que  el  mundo  !e  ofrecie- 
ra se  hizo  religioso  del  orden  de  Nuestra  Señora  de 
la  Merced  que  tiene  por  objeto  la  redención  de  cauti- 
vos. Ai  efecto  se  encaminó  a!  Africa , y allí  predicó 
la  doctrina  de  Jesucristo  crucificado,  por  lo  cual  fué 
colgado  de  un  árbol  de  cuyo  tormento  se  vié  libre  por 
intercesión  de  la  Virgen  Santísima.  Luego  murió  á' 
principios  del  siglo  XlV. 

SANTOS  DE  MAÑANA» 

San  Prudeneio,  obispo,  patrón  de  Alava y San  Pi- 
dal , mártir . 

CULTOS  PARA  EL  DIA  28. 

Cuarenta  horas  ea  la  iglesia  de  San  Antonio  del 
Prado,  donde  sigue  la  novena  de  lo  Divina  Pastora, 
predicando  por  la  mañana  don  Joaquín  Miranda  y 
por  la  larde  don  Antonio  Macia. — Se  administrará  la 
comunión  pascual  á los  feligreses  impedidos  de  Santa 
Cruz  , San  Justo  y San  Milian , qae  se  hallen  fuera  de 
la  carrera  que  llevará  ia  procesión  el  domingo  pró- 
ximo.— Y en  los  temólos  citados  otros  sábados  se  tri- 
butará e!  culto  acostumbrado  á María  Santísima. — Se 
reza  de  San  Cléto  y San  Marcelino,  mártires,  con  ri- 
to semidoble  y color  encarnado. 


BQ'L'ETm  OriGSAS.. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene  solo  la  siguiente  real 
orden: 

NEGOCIOS  ECLESIASTICOS. 

Negociado^l — Circular  á todos  los  Ordinarios  de  las 
diócesis  jr  jurisdicciones  exentas. 

Siendo  necesaria  en  el  ministerio  de  mi  cargo  una 
noticia  exacta  y completa  de  ios  conventos,  comuni- 
dades y número  de  religiosas  que  existen  en  el  terri- 
torio (ie  la  jurisdicción  de  Y.;  la  reina -(Q.D.  G.jse  ha 
servido  disponer  remita  á V.  los  dos  adjuntos  móde- 
j los,  á fin  deque,  dirigiendo  una  copia  igual  de  el 
i del  número  i.°  á la  abadesa,  priora,  presidenta  ó su- 
: periora  de  cada  comunidad,  le  pase  la  misma  superio- 
I ra  una  relación  nominal  de  todas  las  luo.Yas  profesas, 
i de  coro  y legas,  y de  todas  las  novicias  de  una  y 
: otra  clase , pertenecientes  á la  comunidad  que  presi— 
i de , ea  la  forma  y términos  precisos  ,que  el  referido 
i modelo  indica. 

I Luego  que  V . haya  reunido  en  su  poder  las  rela- 
¡ ciones  nominales  de  todas  las  comunidades  de  su  ter- 


ritorio y jurisdicción,  quiere  S.  M.  que  anotando  V. 
al  final  de  cada  una  de  dichas  relaciones  la  fecha  y 
las  condiciones  con  que  conforme  al  art.  30  del  Con- 
cordato hubiere  sido  aprobada  por  el  gobierno  la  con- 
servación 6 siibsistenciá  de  la  respectiva  comunidad, 
y la  manera  en  que  por  la  misma  se  cumplen,  remita 
V.  originales  á este  ministerio  las  espresadas  rela- 
ciones nominales,  acompañándolas  ademas  de  un  es- 
tado ó resúmen  general,  en  e!  que,  según  indica  el 
otro  modelo  adjunto,  núm.  2,  espresará  V.  por  el  or- 
den alfabético  de  las  provincias,  pueblos  y conventos 
todas  las  comunidades  de  monjas  del  territorio  y ju- 
risdicción; número  de  profesas  y novicias,  de  coro  y 
legas  de  que  cada  comunidad  conste  y que  su  res- 
pectiva relación  nominal  comprenda;  y finalmente  el 
número  total  de  religiosas  resultante  en  su  jurisdic- 
ción. Me  encarga  S.  .M.,  por  último,  recomiende  á 
V.  la  mayor  eficacia  en  la  pronta  y exacta  reunión 
de  las  noticias  referidas,  acusándome  entre  tanto  el 
recibo  de  esta  circular  y modelos  á vuella  de  correo. 

De  real  órden  lo  digo  á V.  para  los  efectos  con- 
siguientes. Dios  guarde  á V.  muchos  años.  Madrid 
23  de  abril  de  18.3o.=Aguirre.==Sr... 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Milicia  Nacional, — El  señor  Portilla  filé  reelegido  co- 

mandante  de  su  balalkm  por  un  voto  de  mayoría  y ha 
dimitido. 

El  conde  de  Vista  Hermosa  ba  llegado  á Madrid  de 

paso  para  Albacete  donde  tiene  su  cuartel. 

Dirección  de  caminos  Tccinales. — Está  vacante  la  de  la 

provincia  de  Oviedo. 

Alistamiento  forzoso  para  la  Milicia  y contribución  que 

se  impone  á los  inútiles  para  su  servicio.  Combaten 
fuertemente  la  conducta  del  ayuntamiento  de  Madrid 
en  este  punto  la  Nación  y el  Iris. 

CRONICA  RELIGIOSA. 

El  señor  obispo  de  Mondoñedo,  don  Xelmo  Maceira  ba 

sido  nombrado  para  la  silla  de  Tuy. 

Ea  Sarcelona  se  han  dado  pasaportes  á varios  jóvenes 

que  pasan  á Palestina  á formar  parte  de  las  misiones 
del  Asia. 

El  clero  de  Asturias  no  ha  cobrado  en  lo  que  va  de  año 

ninguna  mensualidad  á él  correspóndie.nte,  y se  le 
adeudan  noviembre  y diciembre  del  año  pasade.  En 
este  lastimoso  estado  se  halla  el  de  todas  las  diócesis. 
¿Qué  ie  parece  á V.  señor  Aguirre? 

El  Iris  Conñrma  el  poco  é::ito  que  se  promete  el  señor 

Pacheco  en  sus  negociaciones.  Indica  que  debe  retirar- 
se, y asienta  que  «mas  necesita  Roma  de  nosotros  que 
nosotros  de  Roma.»  Este  nosotros  se  referirá  á los  que 
mandan,  no  á los  que  obedecen,  sea  el  que  se  quiera 
el  partido  poülico.  A propósito  de  la  protesta  de  Su 
Santidad  contra  la  base  segiinday  ley  de  desamorti- 
zación, indica  la  Nación  que  el  pliego  donde  han  ve- 
nido estas  noticias  de  nuestro  representante  en  Roma 
se  ha  estraviado,  y con  este  motivo  pide  a!  gobierno  se 
rodee  de  gentes  de  confianza. 

Solemnidad  á la  Inmaculada  Concepción. — IVo  obstan- 
te los  cortos  medios  con  que  puede  contar  ei  misera- 
ble pueblo  de  Tarros,  de  30  ó 40  vecinos,  reunió  en 
su  seno  lodos  los  curas  de  diez  ó doce  parroquias,  y 
después  de  un  solemne  triduo  inauguró  la  fiesta  con 
repique  y vuelo  de  campanas,  y unas  solemnes  com- 
pletas. El  dia  siguiente  empezó  con  tercia.  Se  cele- 
bró el  santo  sacrificio  predicando  el  R.  P.  Torréis,  y 
dando  fin  coa  un  gran  Te  Dtum. 

La  iglesia  estaba  adornada,  y un  elegante  dosel 
cobijaba  la  imagen  sagrada,  que  producía  el  mas  ad- 
mirable efecto  entre  los  adornos  y ricas  preseas  y flo- 
res é inscripciones  de  que  estaba  rodeada,  todo  en- 
tremezclado coa  una  multitud  de  luces.  Por  la  tarde 
después  de  vísperas,  salió  la  procesión  que  él  clero, 
el  ayuntamiento  y los  vecinos  del  pueblo  y de  otros 
muchos  comarcanos,  lodos  con  cirios,  acompañaban 
á la  Madre  del  Altísimo,  cuya  interesante  efigie  esta- 
ba colocada  en  un  elegante  tabernáculo  que  llevaban 
cuatro  eclesiásticos,  y precedían  tres  grupos  de  cinco 
niñas  hermosamente  vestidas  de  blanco.  Las  cinco 
primeras  llevaban  un  pendón  con  cíalas  verdes  para 
representar  los  misterios  de  gozo,  ias  cinco  segundas 
otro  blanco  representando  los  de  gloria,  y las  últimas 
otro  rojo  representando  los  misterios  dolorosos.  Laa. 


catlís  estaban  muy  bien  adornadas,  y de  todos  los  | 
balcones  y ventanas  pcadian  colgaduras.  I 

Concluida  la  procesión  se  c-anló  el  Santísimo  Rosa-  ! 
rio,  cuyos  misterios  esplanó  el  elocuente  don  Ramón  | 
Sabunes,  cura  párroco  de  Casielberá,  y cou  esto  se  j 
dió  fin  á la  fiesta.  j 

SEGURIDAD  PERSOKAL  T DE  LA  PROPIEDAD.  ' 

Kn  Xarifa  han  sido  cogido»  uno»  ladrones  que  han  dado 

muerte  á uu  caballero  inglés. 

Los  asesinos  de  13.  Jos¿  Esoribiento  y Rocho  han  sido 

descubiertos. 

SITUACION  • ECONOMICA. 

£1  señor  marqués  ds  Albaida  parece  que  ha  sostenido 

que  uo  habia  déficit  en  los  presupuestos,  adoplaucio 
las  medidas  siguientes: 

• Que  r.o  se  pague  al  clero,  y que  esta  obligación 
deje  de  serio  dcl  Estado. 

Que  se  suprima  la  mitad  del  ejército. 

Que  se  borre  el  presupuesto  para  la  Marina.» 

De  este  modo,  no  solo  es  fácil  cubrir  el  déficit,  sino 
aberrarse  lodos  los  gastos. 

¡Válgame  Dios  y qué  gentes!  Esto  tuvo  lugar  en  la 
comisión. 

Por  Jaca  acaban  de  introducirse  272  cargas  de  contra» . 

bando.  Este  es  el  modo,  señor  .Madoz,  de  que  no  haya 
déficit. 

estado  de  la  Hacienda  en  manos  dei  tenor  Madoz,  te- 

gnu  las  Córící,  es  el  siguiente: 

»La  Caja  de  depósitos  ha  suspendido  sus  pagos, 
adeudan  60  inilloues. — Se  adeuda  aun  parle  de  los 
intereses  de  la  deuda  do  losdos  állimos  .semestres. — 
La  Caja  central  está  atestada  de  giros  para  renova- 
ciones déla  deuda  flotante,  si*  que  se  haga  el  cam- 
bio por  los  giros  veacidos  porque  ni  metálico  hay 
para  pagar  los  intereses. — Varios  premios  cíela  lole- 
ria  están  por  satisfacer.— Los  títulos  depositados  en  el 
Banco  para  garantizar  un  empréstito,  los  ha  cslraido 
el  señor  Madoz  y los  ha  entregado  al  señor  .Matbeu. 
ios  fondos  que  habia  de  facilitar  no  se  han  visto  y no 
se  sabe  si  los  títulos  se  han  vuelto  al  depósito. — En 
el  pago  de  las  atenciones  del  Tesoro  hay  una  dcsni- 
Telacion  completa.— El  déficit  en  enero,  febrero  y 
marzo  sube  á 180  millones. — El  presupuesto  de  cla- 
ses pasivas  se  aumenta  considerablemente  por  la  se- 
paración de  antiguos  y beneméritos  empleados. — Se 
multiplican  los  giros  sobre  Ultramar  sobre  existencias 
imaginarias. — Se  crean  títulos  de  la  deuda  con  fecha  : 
atrasada,  y autorizados  por  los  jefes  de  boy,  sin  es-  ■ 
tar  publicada  la  ley. — El  señor  .Madoz  manda  que  se 
protesten  sus  giros.— Se  suspenden  por  falta  de  fon- 
dos las  obras  públicas  y las  de  ios  arsenales. — El  can-  i 
trabándose  ense:'iorea  en  nuestras  costas  y eu  el  in- 
terior.— Se  hacen  contratos  clandestinos  para  ensayar 
la  elaboración! de  los  cigarros  en  Sevilla. — -La  admi- 
nistración económica  se  halla  en  una  inacción  es- 
Iraordinaria, — Las  fábricas  se  hallan  sin  surtido. — ■ 
Los  contratistas  no  cobran  sus  créditos,  v las  espen- 
dcdurias  de  Hacienda  no  tienen  el  surtido  necesario 
para  el  consumo. — Que  cunde  la  idea  deque  han  em- 
pezado á negociarse  pata  cblencr  pronto  los  fondos 
las  libranzas  dadas  para  las  obligaciones  del  Tesoro. 
Y por  último  la  falta  de  pubiicidad  de  gran  parte  de 
los  actos  del  departamento.» 

Esto  lo  dicen  Las  Cortes^  ¿qué  diríamos  nosotros? 

ASTILLAS. 

£1  brigadier  Varga»  ha  »ido  nombrado  para  mandar 

las  tropas  de  Trinidad. 

£1  desgraciado  Pintó,  ajusticiado  en  la  Habana,  era 

dueño  de  una  fortuna  que  pasaba  de  doscientos  mil 
duros.  Tenia  la  edad  de  sesenta  años. 

F.i.LLECiaiIEKTOS. 

El  coronel  D.  Patricio  Sócolis  y Lison. 


BOLSTIW  ESTSANJKBO. 


La  actitud  del  .Vustria  sigue  inspirando  inquietud 
á los  occidentales.  Cada  dia  es  mas  probable  que 
quiera  conservarse  neutra!,  y no  tome  desde  luego 
parte  en  la  lucha.  El  gobierno  inglés  ha  sido  interpe- 
lado en  el  Parlamento  sobre  este  particular;  y el  mi- 
nistro de  negocios  estrangeros.  Lord  Clarendon,  con- 
testó que  no  podia  dar  por  el  pronto  una  respuesta 
definitiva. 

Dioese  que  se  ha  decidido  en  Lóndres  que  el  empe- 
rador Napoleón  tomará  en  Crimea  el  niañdo  de  todos 
los  i'jércitos  aliados.  Espectáculo  estraño  será  el  de 
-ver  tropas  inglesas  mandadas  por  un  Bonaparle. 

Nada  nuevo  de  Sebastopol.  El  fuego  con  que  empe- 
■zó  el  bombardeo  el  dia  9,  fué  tan  terrible  que  á la 


media  hora  estaban  desmontadas  tres  balerías  rusas  y 
una  francesa. 

Los  puntos  atacados  son  el  baluarte  dei  Mástil,  el 
déla  Cuaren/eua.  V el  ie\Cer¿tro.  .álgtiu  fucgo  parece 
que  se  hace  también  contra  la  torre  MalaLoff. 

El  22  llegó  á Marsella  para  embarcarse  la  Gendar- 
mería de  la  guardia  imperial  francesa. 

Omcr-Bajá  estaba  ya  el  9 eu  el  cuartel  general  de 
los  aliados.  La  división  egipcia,  que  habia  llevado  pa- 
ra que  tome  parte  en  el  asalto  de  Sebastopol,  se  ha- 
bia acampado  en  las  alturas  de  Kassalb. 


BOI.STIH  DE  LA  PRENSA 


PERIODICOS  D*  ATKB. 

El  Católico  reproduce  unaesjxisicion 
de!  señor  obispo  de  Cartagena,  contestando  al  minis- 
tro -\guirre  sobre  sn  circular  de  arreglo  de  parro- 
quias. 

¿Le  convencerá  el  ilustre  prelado? 

El  Earo  l^acional  con  el  epígrafe 

Relaciones  etn  el  Soberano  Pontífice,  examina  esa  gra- 
vísima cuestión,  y cree  que  sino  rotas,  están  ai  menos 
quebrantadas  de  un  modo  doloroso. 

En  cambio  tendremos  las  simpatías  de  las  nacio- 
nes protestantes. 

Ea  Estrella  publica  ei  capítulo  IV  de 
los  pensamientos  filosóficos  sobre  el  estado  actual  de 
la  sociedad. 

«¡Es  máquina  ingeniosa  el  gobierno  parlamentario! 
Comienza  por  corromper  y acaba  corrompiendo: 
siempre  está  encareciendo  la  libertad,  y siempre  atro- 
pellándola. Y ello  no  deja  de  ser  natural;  porque  go- 
biernodébily  combatido,  gobierno  corruptor  y tirano.» 

Trabajo  mandamos  á nuestros  colegas  liberales,  si 
han  de  rebatir  con  razones  este  párrafo. 

El  Eeoa  E.spaáoS«  refiriendo  la  se- 
sión de  anteayer,  dice  y dice  bien,  que  todo  su  i.nte- 
rés  estuvo  en  aquella  palabra  del  seuor  Arias,  lla- 
mando á la  ley  que  se  discute  en  la  actualidad,  ley 
de  es  paliación . 

Esperanza  dice  que  habiéndose 
melado  el  Concordato  de  una  manera  evidente,  el 
señor  Pacheco  nada  tiene  que  hacer  ea  Roma. 

Esa  viciación  existia  antes  de  la  salida  del  minis- 
tro puritano,  y por  eso  según  él  mismo  declaró,  su 
encargo  no  era  conciliar,  sino  imponer. 

Ea  Eé  se  ocupa  de  los  Estados-Unidos, 
y dice  que  es  im  modelo  de  virtudes  la  tal  república 
de  filibusteros. 

Ea  Epaca  dice  que  anteayerel  Congre- 
so aprobó  cinco  artículos  de  la  ley  de  desamortizneioa, 
á paso  de  carga. 

Es  natural : el  Congreso  tiene  prisa  de  hacer  el  bien 
de  su  patria,  vendiendo  lodo  lo  que  posee. 

Eas  - «E'ies,haciéndosecargo  de  la  de- 
sastrosa administración  de!  Sr.  Madoz  eu  la  cartera  que 
le  esláencoraéndada,  pinta  e!  cuadro  lastimoso  de  nues- 
tra situación  econóuiiea,  y dice  que  se  pierde  la  espe- 
ranza de  que  para  la  Hacienda  de  nuestro  pais  bride 
un  nuevo  sol  que  la  saque  del  tenebroso  caps  en  que 
se  llalla  sumergida.  El  artículo  está  dedicado  al  señor 
Espartero. ' 

¿Entenderá  ¡a  indirecta? 

El  «foíarjsal  de  niadriti  responde, 
decimos  mal,  no  contesta  á un  arlicui»  de  nuestro 
apreciable  colega  La  Fé.  ¿Cómo  lia  de  razonar  un 
periódico  que  muy  formalmente  establece  como  base 
de  sus  rac!Ocinic(s  que  el  gobierno  actual  es  el  único 
capaz  de  salvar  á la  Peninsiila? 

Con  esto  solo  estájuzgado  el  diario  francés. 

PERIÓDICOS  DE  HOT. 

Ea  fíacion,  cuyos  momentos  lucidos 
son  escasos  , como  indicábamos  ayer,  pierde  hoy  el 
juicio  por  completo. 

Asómbreuse  nuestros  lectores.  Dice,  taue  el  crédi- 

dito  me\oradedia  en  dta.D 

No  puede  subir  .mas  de  punto  el  frenesí  ministerial. 
Si  sigue  asi  habra  que  adoptar  alguna  precaución  de 
"seguridad  con  nuestro  querido  colega. 

Ea  Espada  eu  cambio,  tratando  de  la 
Hacienda  y de  rechazo  del  señor  D.  Pascual,  dice  que 
cuando  se  escriba  ímparcialmenle  su  historia  si  es 
que  sus  actos  son  dignos  de  la  historia,  lo  priraeroque 


aparecerá  en  ella,  será  su  falta  de  tacto,  de  habtiidail 
y de  inteligencia. 

El  Clamur  Público  aconseja  al  se- 
ñor .águin  e que  emprenda  la  reforma  de  la  adramis- 
tracion  de  justicia. 

¡Dios  nos  asista!! 

El  iris  de  España  debate  con  el 

Delate  sobrc  el  libré  cambio. 

La  materia  se  presta. 

El  Parlamento  discutiendo  con  el 
Clamor,  y en  vista  de  dalos  irrecusables , prueba 
que  en  materia  de  contratos  clauiestinos,  nadie  ha 
ido,  ni  va  tan  allá  corno  el  partido  del  progreso. 

No  contradecirá  ciertamente  esta  proposición,  el 
autor  dél  diccionario  grande. 

Ea  Soberanía  l^'acíonal  protesta 
contra  la  suspensión  de  las  Cortes  y amenaza  á los 
diputados  si  se  lleva  á efecto , con  las  maldiciones  (ie 
pueblo.  Opinamos  lo  mismo.  No  deben  interrumpirse 
las  sesiones,  porque  seria  privar  al  pais  del  provecho 
que  reporta  estudiando  prácticamente  las  ventajas 
que  le  ofrece  la  Asamblea. 

El  l>ccidente  para  corroborar  el  de- 
seo de  1.1  Soberanía,  dice:  que  las  sesiones  se  van  ha~, 
eiendo  sopor  fieras  hasta  no  mas. 

¿No  seria  una  tásli.ma  que  se  suspendiesen? 

Ea  iberia  que  necesita  desahogar  de 
alguii  modo  el  mal  humor  que  le  causa  la  situación, 
la  pega  con  lodos  los  que  piensan  que  esta,  está, 
muy  mal. 

Permitido:  Nada  mas  justo  que  sé  desahogue  naes-- 
tro  colega. 

Las  no  se  sabe  si  quierea. 

ó nó  quieren  el  interregno  parlamentario. 

Otro  dia  estará  mas  esplicito. 


CORTES, 


Síguese  hablando  en  las  sesiones  dé  la  desamorti- 
zación. SLu  nlos  banciídel  Congreso  desiertos.  Sigue- 
siendo  mas  fácil  encontrar  un  Diputado,  á la  hora  do 
sesión,  eu  el  Prado  ó en  el  Retiro  que  en  el  Palacio 
de  las  Cortes. 

El  asunto  está  fallado:  ya  lodo  el  mundo  sabe  que 
la  ley  se  aprobará  oo:no  quiera  el  gobierno,  y que  no 
se  admitirán  mas  enmiendas  que  las  que  gusten  a( 
Sr.  Madoz.  Por  ¡o  tanto,  no  hay  necesidad  de  que  va- 
yan a las  Cortes  mas  que  el  señor  Madoz  y los  pro- 
ponentes  de  enmiendas. 

Ayer  fueron  aprobados  todos  ios  artículos  del  pro- 
yecto hasta  e!  17  inclusive.  Palian  10,  que  es  posible 
que  se  aprtieíien  lodos  hoy.  De  manera,  que  mañana 
podremos  dar  la  enhorabuena  al  clero,  a los  pueblos , ¿ 
la  beneficencia,  á la  instrucción  pública  y demás  ma- 
nos  muertas,  porque  estarán  descargados  de  la  ingrata 
faena  de  tener  bienes  que  administrar. 

E!  señor  Navarro  Zamorano  propuso  que  los  pro- 
ductos de  la  venta  de  ios  bienes  de  propios,  beneficen- 
cia é instrucción,  se  destinen  á la  creación  de  bancos- 
hipotecarios.  Ei  señor  -Madoz  manifestó  que  le  gustan 
muchísimo  lodos  ios  bancos,  pero  que  no  podia  admi- 
tir la  enmienda,  que  fué  desechada  por  98  votos  con- 
tra/!. 

El  marqués  del  Duero  pidió  que  varios  productos 
de  la  venta  desamorlizadora  se  inviertan  en  ferro-car- 
riles, y en  recompensas  á los  licenciados  del  ejército. 

I .\!  señor  .Madoz  ie  gustan  mucho  los  ferro-carriles,  y 
tiene  un  entrañabie  cariño  á los  licenciados;  pero  no 
pudo  admitir  la  enmienda,  que  .''uc  desechada. 

Un  incidente  entre  el  señor  .Avecilla  y el  señor 
Madoz  turbó  por  un  ralo  la  quietud  de  la  .Asamblea, 
y dió  animación  á ia  sesión.  El  señor  Avecilla  lanzó 
I terribles  cargos  al  ministro  por  su  mala  gerencia  de 
I la  Hacienda  pública:  el  rainislro  contestó  con  desafo- 
I radas  voces,  con  personalidades,  con  destemplado 
! acento.  P'ué  .muy  aplaudido,  y aun  hubo  quien  le  qai- 
I so  dar  un  nuevo  voto  de  confianza, 
i Hubiera  sido  bien  propuesto,  y bien  dado.  ¿Quién 
i ha  merecido  con  mayores  motivos  que  el  señor  Ma- 
iloz  que  se  le  considere  como  un  ministro  de  Hacien- 
da inmejorable? 

i "rDITOH.  responsable,  D.  JOSE  DEL  BOSQUE, 
i Imprenta  de  T.  Fortaoei , calle  de  la  Libertad,  n.  2?. . 


T PÜIIT3(  OE  -SOSCHICIOII 

Ea  b administración,  sita  caüe 
de  Gravina,  número  2t.  cuarto 
pnocip¿i; 

En  mes  6 rs.;  tres  ^ 6;  seis  3d. 

Ubrerias  de  Monier , y de 
Caesla; 

Gd  raes  7 r?;  tres  47;  seis  32. 

üsle  periódica  sale  todas 
Us  lardes.  Los  lunes  se  publiea 
«&  forma  de  revisU  ó foXelo. 


a i ipi 


DIARIO  RELIGIOSO , POLITICO  Y LITERARIO. 


PRECIOS  T P0KTOS  DE  SttSCIIICIO# 

8.1  PROriRtciAS. 

Por  libranzas  sobre  correos 
ó rHaiquiera  otro  giro  se?»f» 
á favor  (íe  la  adiBínisti  a«wo. 
tu  mes  8 rs.;  (i  es  2¿;  seis  ^ 

Hd  casa  de  los  corresponsale» 
Eio  mOtS  9 rs.;  tres  25;  seis  45» 
En  Ultramar. 

ÜM  mes  25  rs.;  tres  60;  seis  4-16*. 


NUMERO  33. 


SABADO  28  DE  ABRIL  DE  1855. 


AÑO  l. 


POLITICA 

^^XA  REVOLUCION  HA  TRIUNFADO!! 

«Una  vezatacatla  la  propie- 
»dad  de!  clero  no  hay  ya  medio 
*leí?al  para  salvar  las  otras; 
*lodo  lo  que  se  dice  contra 
«ella,  puede  alegarse  contra 
«ellas,  y en  muchas  con  en- 

«carecimiento 

«¿Qué  se  pide?|Si  se  pide  po- 
«sesion,  es  antigua,  inmerno- 
«rial,anteriorátodaslasotras; 
«su  cuna  se  confunde  con  la 
«cuna  de  la  monarquía;  si  se 
«piden  títulos  de  legítima ad- 
«quisicion,  ahi  están  todos  los 
«archivos,  todas  las  curias; 
«si  se  pide  la  facultad  de  ad- 
«quirir,  elqueesléconsliíoado 
«en  lasleyes  el  reconocimien- 
«todei  derecho  y garantida  la 
«seguridad  de  conservar  lo 
«adquirido,  abrid  todos  nues- 
«tros  códigos,  preguntad  á 
«todoslos  tribunales.» 

■B.clmes,  Observaciones  so- 
bre los  bienes  del  Clero.) 

^ Ayer  viernes  27  de  abril,  á los  dos  me- 
ses menos  un  día  de  haberse  votado,  á 
altas  horas  de  la  noche,  la  base  segunda 
de  la  futura  Constitución,  la  Asamblea,  sin 
aparato,  sin  solemnidad,  con  escaso  núme- 
ro de  diputados,  aprobó  el  último  artículo 
de  la  ley  de  desamortización. 

Ni  las  razones  espuestas: 

Ni  las  representaciones  de  los  pueblos: 
Ni  las  representaciones  de  los  Obispos: 

Ni  las  advertencias  de  la  prensa: 

Nada  ha  bastado  á detener  en  su  funes- 
ta pendiente  el  carro  revolucionario. 

Pueblos,  hospitales,  instrucción,  casas  de 
beneficencia,  clero,  hoy  ya  nada  poseen, 
porque  los  representantes  de  la  nación  asi 
lo  han  convenido. 

Ministros  y diputados  dijeron: 
«Cambiemos  á la  propiedad  su  forma 
actual.» 

Y la  forma  de  la  propiedad  ha  cam- 
biado. 

En  vez  de  bienes  inmuebles,  los  pueblos 
poseerán  papel,  y para  atender  á sus  peren- 
torias necesidades  habrán  de  esperar  á que 
el  Tesoro  lespa^iue  sus  cupones. 

En  vez  de  bienes  inmuebles,  los  hospi- 
tales y casas  de  beneficencia  poseerán  popel, 
y la  lactancia  de  los  niños  y la  curación  de 
los  enfermos  habrá  de  satisfacerse  con  el 
importe  de  los  cupones  que  pagará  el  Te- 
soro. 

En  vez  de  bienes  inmuebles,  la  Iglesia 
poseerá  popel,  ydeaqui  en  adelante  el  sus- 
tento de  los  ministros  del  Señor,  y el  ejer- 
cicio de  la  caridad,  estarán  pendientes  de 
que  el  Tesoro  pog^tte  los  cupones  en  las  épo- 
cas de  su  vencimiento.  I 


¡Dia  horrendo  aquel  en  que  el  Tesoro  se 
declare  en  quiebra!! 

/Espanto  causa  pensar  en  las  consecuen- 
cias de  tan  tremenda  bancarrota!!... 

Pero  no  prosigamos. 

La  ley  se  ha  votado  y la  nueva  jurispru- 
dencia establecida  por  los  liberales  constitu- 
yentes prohíbe  hablar  sobre  sus  infali- 
bles resoluciones. 

Una  sola  palabra  proferida  por  un  dipu 
tado,  haciendo  uso  de  su  derecho,  produ- 
jo en  el  recinto  de  la  Asamblea  una  tem- 
pestad. 

Los  delegados  del  pueblo  no  toleraron 
que  á la  ley  de  desamortización  se  la  llamase 
ley  de  espoliacion. 

Una  manifestación  de  adhesión  á los  dis- 
cursos de  los  señores  Jaén  y Nocedad,  nos 
ha  valido  una  denuncia  á pesar  de  las  sal- 
vedades que  hacíamos  en  ella  de  respeto  y 
obediencia  á las  autoridades  constituidas. 

Fuera  por  lo  tanto  imprudente  temeridad 
atrevernos  hoy  á discurrir  sobre  lo  que  se 
votó  ayer. 

Contentémonos  con  consignar  nuestros 
temores. 

Para  satisfacer  á nuestra  conciencia  v á 
Iq  que  de  nosotros  exije  nuestro  deber  de 
escritores  públicos,  con  eso  nos  basta. 

Volada  está  la  ley  de  desamortización. 

Establecido  queda  el  principio  terrible 
de  que  puede  transformarse  la  propiedad. 

¡Quiera  el  cielo  apartar  de  nuestra  patria 
las  espantosas  consecuencias  de  semejante 
principio 


CONSECUENCIA  EN  SUS  IDEAS 

DE  LOS  HOMBRES  DE  LA  SITCACIO.N. 

Sabido  es  que  las  ideas  de  los  hombres 
dominantes  son  favorables  al  ejercicio  de 
todos  los  derechos  individuales  y de  todas 
las  libertades. 

Quieren  la  libertad  de  reunión:  sin  em- 
bargo de  lo  cual,  cerraron  el  círculo  de  la 
Union, 

Quieren  la  libertad  de  petición:  sin  em- 
bargo de  lo  cual,  han  prohibido  las  que  se 
hagan  contra  sus  acuerdos  y decisione.s, 

Quieren  la  libertad  absoluta  de  la  im- 
prenta, pero  piden,  por  su  órgano  perio- 
dístico mas  acreditado,  que  haya  por  aho- 
ra grandes  restricciones  para  la  imprenta. 

Quieren  la  libertad  de  asociación,  pero 
no  permiten  que  nadie  la  practique,  ni  aun  ! 
para  fines  religiosos:  testigos  los  jesuítas  de  ! 
Loyola. 

Quieren  el  equilibrio  en  los  presupues- 
tos, y viendo  que  las  rentas  no  llegan  á los 


gastos,  rebajean  aquellas  y no  rebajan  es- 
tos. 

No  quisieron  el  arreglo  de  la  deuda  pov 
el  señor  Bravo  Murillo,  y quieren  ampliar- 
lo hasta  á los  cupones  no  tomados  en  cuen- 
ta por  aquel  ministro. 

Quieren  la  unidad  católica,  y han  vota- 
do la  base  segunda. 

Quieren  la  observancia  del  Concordato, 
y han  votado  la  ley  de  desamortización. 

Quieren  e!  prestigio  de!  Episcopado , y 
desílerran  sin  formación  de  causa  á los  Pre- 
lados. 

Quieren  la  libertad  de  la  Iglesia , é hicie- 
ron las  circulares  de  19  de  agosto. 

Quisieron  en  su  tiempo  que  el  gobierno 
no  tuviese  facultades  para  enviar  de  cuar- 
tel á los  generales,  y han  invpp.tado  para  el 
gobierno  la  facultad  de  enviar  á donde  le 
plazca  á los  obispos. 

Quieren  la  Milicia  Nacional  como  inslitu- 
ción  política,  y no  la  permiten  discutir,  de- 
liberar ni  pedir. 

Quieren  que  los  contribuyentes  estén 
obligados  á no  pagar  las  contribuciones  na 
votadas  por  las  Cortes,  y castigan  á ios  que 
cumplen  con  esta  obligación. 

Quieren  la  inamobiiidad  de  la  magistra^ 
tura,  y no  han  dejado  de  cambiar,  quitar, 
poner  y reformar  el  persona!  de  magistral* 
dos  y jueces. 

¿Hasta  cuándo  podríamos  estar  notanda 
contradicciones  entre  sus  palabras  y sus 
obras?  Solo  Dios  lo  sabe.  Tantas  se  nos 
ocurren  que  no  las  podríamos  escribir  to- 
das sin  hacer  un  artículo  mayor  que  todas 
las  columnas  de  nuestro  periódico. 

Nos  ha  inspirado  estas  reflexiones  lo  que 
leemos  en  varios  periódicos  sobre  si  S.  M- 
sancionará  ó no  sancionará  la  ley  de  des- 
amortización. Partiendo  de  la  posibilidad 
de  que  no  lo  haga,  se  usan  ya  tales  reticen- 
cias, tales  amenazas,  se  dan  tales  gritos  de- 
alarma, que  no  sabe  uno  qué  pensar  acercíA 
de  lo  que  sucedería  llegado  el  caso  do  !a 
negativa. 

¿No  habéis  reconocido  al  trono  la  facul- 
tad de  sancionar  las  leyes?  Pues  de  esa  fa- 
cultad hará  el  uso  que  crea  mas  convenien- 
te al  pais:  á vosotros  no  os  toca  sino  espe- 
rar con  sumisión,  y obedecer. 

Para  que  nuestros  lectores  comprendan 
cómo  ha  comenzado  esta  singular  cuestión, 
que  nosotros  no  hemos  iniciado,  y sobre  la 
que  no  teníamos  ni  tenemos  dalo  ni  noti- 
cia alguna,  hé  aqui  lo  que  dice  el  Parla- 
mento: 

«Hemoi  leído  ea  La  Epoca  de  aaoche,  que  por  ci«É» 
las  gentes  y por  elevados  personajes,  se  «mpleaa  todbi 
clase  de  medios  para  impedir  que  S.  M.  saccionc  b 


ley  de  desamorluacioii.  La  Epoca  añade,  que  para  no 
ser  instrumento  de  los  polacos  ni  de  nadie,  da  sobre 
este  punto  la  voz  de  alerta  al  gobierno,  á las  cortes,  y 
á la  prensa  liberal. 

Es  la  primera  noticia,  el  primer  rumor,  que  sobre 
semejante  asunto  ha  llegado  á nuestros  oidos.  Pero 
no  importa  eso,  ni  tampoco  el  que  la  nueva  sea  para 
todo. el  mundo  peregrina  y aun  absurda,  para  que 
La  Epoca  trate  de  alarmar  los  ánimos,  y de  provo- 
car conflictos  y persecuciones.  Los  periódicos,  que  se 
colocan  en  la  situación  en  que  se  ha  colocado  La  Epo- 
ca, se  ven  frecuentenienle  en  peligro  de  apelar  á e.se 
género  de  recursos.  La  sinceridad  y buena  fe,  con 
que  en  este  punto  procede  nuestro  colega,  son  bien 
patentes,  cuando  se  permite  aparentar  recelo,  de 
que  los  polacos  intenten  y logren  por  aquel  me- 
dro el  restablecimienlo  de  la  situación  derrocada 
en  julio. 

.Hay  muchas  clases  de  maquinaciones;  las  que 
realmente  se  fraguan,  y las  que  consisten  en  denun- 
ciar maquinaciones  que  no  se  fraguan.  La  reiaa  lie- 
n6  el  derecho  de  sancio.nar  y de  no  sancionar  las  leyes 
'que  se  ie  presenten,  y todos  tenemos  el  deber  de  es- 
perar tranquilos  é impasibles  el  uso  que  se  digne 
hacer  de  ese  derecho.  Tanta  coacción  reveiariaa  las 
intrigas  secretas  que  se  urdiesen  para  que  negase  la 
sanción  á una  ley,  como  las  intrigas  públicas  que 
bajo  e!  nombre  de  patriotismo  se  arinásan  para  que  la 
concediese.» 


PROTESTA  DE  SU  SANTID.AD 

I 

COSTllA  ,L.4  HASE  SEGLNDA  T í,A  CESA5I0ST1ZAC10N. 

:E!  periódico  mi.nisterial  de  hoy  nos  dice  lo  si- 
guiente; 

«La  mayor  parle  de  los  diarios  de  la  oposición,  si 
no  lodos,  se  han  ocupado  estos  dias  de  la  desfavorable 
acogida  que 'ha  tenido  nuestro  embajador  en  Roma 

Nosotros  ignoramos  si  efectivamente  el  Santo  Padre, 
niega  ó no  su  aquiescencia  á la  interpretación  dada 
por  las  Cortes  y el  gobierno  al  Concordato,  en  la  parle 
relativa  á ¡a  ley  de  desamortización  y á la  de  la  base 
segunda  del  código  fundamental;  también  ignoramos 
si  el  PonliTice  romano,  a!  raostrar.se  poco  indinado  en 
favor  del  peasiraienío  que  ha  presidido  al  acuerdo 
de^ia  Cámara  y dei  gobierno,  lo  baria  en  la  equivo- 
cada inteligencia  de  que  la  siui.acioa  actual  carece  de 
un  sólido  ap'oyn  en  la  opinión  general  del  país;  nada 
ddesto  sabemos,  .'úasaún:  nos  importa  poco.  Pero  si 
nos  llama  la  atención  que  los  diarios  á que  aludimos 
luubiesen  tenido  conocimienio  de  ciertos  hechos  antes 
que  el  gobierno  de  S.  .'J.,  al  que  nuestro  embajador 
en  Roriia  ha  debido  participarle  detalladameníe  las 
disposiciones  buenas  ó malas  en  que  ha  encontrado  á 
la'córie  dé  ftoe.ia,  respecto  á España.  Y nos  causa 
tanta  mayor  estrañeza  semejante  hecho,  cuanto  que, 
según  se  nos  ha  asegurado,  parece  que  se  ha  estra- 
viado  un  pliego  del  señor  Pacheco  dirigido  a nuestro 
gobierno,  pliego  que  contendría  sin  duda  alguna  las 
noñeias  de  quo  tanto  partido  han  querido  sacar  nues- 
tros colegas. 

iS'osotros  no  nos  permitiremos  discurrir  acerca  de 
esta  singular  coincidencia,  porque  nada  sabemos  de 
pc^ilivo,  pero  si  realmente  el  estravio  de  que  hemos 
oi^o  hablar  reconoce  por  única  causa  una  sustracción, 
nuestro  gobierno  debe  hallar  en  este  abuso  un  motivo 
más  para  convencerse  de  la  necesidad  en  que  está  de 
rodearse  de  personas  de  su  completa  y absoluta  con- 
fianza, cuya  prudencia  é ilustración  sean  una  verda- 
dera garantía  de  su  comportamiento. 

Ño  queremos  insistir  mas  sobre  este  asunto,  porque 
no'hasido  nuestro  ánimo  hacer  iuculpaciones  á de- 
terminadas personas.» 

PROTESTA  DEL  NUNCIO 

CO.NTHA  LA  SCPRESION  DE  LA  COLACION  Di  OME.VES 
SAGRADAS. 

Ims  Novedades  de  hov  viernes  dicen  lo  siguiente: 

• Ya  tienen  nuestros  lectores  conocimiento  del  real 
decreto  de  1 .*  del  actual,  espedido  por  el  ministerio 
de  Gracia  y Justicia, mandando  suspender  por  ahora 
y’ia'sla  que  se  verifique  elarreg'o  parroquial,  la  co- 
lación de  órdenes  sagradas.  También  hemos  dich.- 


conio  ol  encargado  de  negocios  de  la  Santa  Sede  ha- 
bla reclamado  contra  esta  lü.^posicion.  Pues  bien:  su 
comuniaicion  á nuestro  gobierno  (según  nuestros  in- 
formc.s)  es  de  fecha  de  3 del  actual,  y en  ellos  preten- 
de que  el  decreto  de  1.*  de  abril  es  contrario  á los  ar- 
tículos i,  43  y 4.0  del  novísimo  Concordato,  asi  como 
lo  establecido  en  el  decreto  de  30  de  abril  de  18o2,  | 
espedido  de  acuerdo  de  ambas  autoridades  civil  y 
eclesiástica. 

Parece  que  nuestro  gobierno  contesta  á esta  nota 
protestando  que  él  no  se  opene  á que  se  confieran  to- 
dos los  beneficios  vacantes  aunque  sea  á ios  no  orde- 
denados,  ordenándolos  desques  á título  del  que  les  hu- 
bieren conferido:  quiere  también  que  se  hagan  con- 
cursos donde  se  premie  á los  mas  dignos  deejercer 
el  importante  ministerio  eclesiástico:  pero  lo  que  el 
gobierno  no  puede  permilir,  A'ce,  sin  fallar  ásu  de- 
ber, es  que  con  menosprecio  de  la  legislación  canó- 
nica vigente,  se  abuse  del  titulo  de  patrimonio  para 
llenar  nneslra  iglesia  de  clérigosvagos  é inúli'e.s,  cu- 
ya ignorancia  y número  son  siempre  perjudiciales  á la 
igieúa  y al  Estado,  pue.=  el  gobierno  tiene  esacto  y per- 
fecto conocimiento  de  las  contínuasinfracciones  que  se 
cometen  en  muchas  diócesis  ordenando  apersonas  que 
no  reúnen  la  necesaria  instrucción,  y que  además  ca- 
recen de  los  me  iios  decorosos  de  subsistencia,  carne - 
tiendo  fraudes  y engaños  en  la  erección  de  sus  patri- 
monios, viéndose  obligados  despnes  á buscarla  con 
mengua  dei  estado  clerical,  aumentándose  con  esceso 
y sin  necesidad  el  número  de  los  que  son  promovidos 
siendo  inútiles  para  el  desempono  de  la  cura  parro-  i 
qu!  il  hasta  el  punto  de  verse  obligados  los  reveren- 
dos obispos  á encargar  el  cuidado  de  las  parropias  i 
vacantesálos  párrocos  de  los  pueblos  inmediatos,  por 
no  inspirar  desconfianza  los  clérigos  ordenados  á tí- 
tulo de  patrimonio  ú otra  cualquiera. 

Ei  gobierno  concluye  probando  que  el  decreto  de  i .* 
de  abril  se  ajusta  en  todas  sus  parles  á la  ¡egisla- 
cioa  canónica  vigente  establecida  por  ei  Concirui  de 
Trento,  a!  arí.  o.'  de!  Concordato  de  1737,  y á ¡os 
Breves  dados  para  sa  ejecución,  y á las  leyes  publi- 
cadas despucs,  y que  están  en  observancia. 

Protesta  DEL  ilüstrisimo  señor  obispo  de  Ossa  cok- 

TRA  el  arbitrario  DESTIERRO  QCE  ESTA  SüEEIS."iDO. 

Dice  La  España:  , 

«Si  no  fallan  nuestros  informes,  el  señor  ministro 
de  Gracia  y Justicia  ha  recibido  hace  miiy  pocos  dias 
una  comunicación  on  que  el  reverendo  obispo  de  Os- 
ma  le  da  cuenta  de  su  llegada  á Cádiz  en  cumpli- 
miento de  las  órdenes  del  gobierno.  El  escrito  de! 
prelado  es,  según  parece,  algo  csteaso;  en  él  mani- 
(ie.sla,  en  primer  lugar,  que  habiende  hecho  voto  de 
obediencia  al  profesar  en  la  orden  de  San  Benito,  • 
ningún  sacrilicio  le  habla  costado  cumplir  cuantas 
órdenes  le  habían  sido  trasrailidas,  y que  lo  mismo 
le  sucedería  en  adelante.  En  segundo  lugar  espresa 
que  con  el  objeto  de  evitar  cualquiera  interpretación 
infundada, y de  que  se  puedan  tergiversar  sus  actos, 
cree  ccnvenienle  ratificar  y confirmar  del  modo  mas 
esplícito  y solemne,  todo  cuanto  ha  dicho  en  su  espo- 
sicion  á las  Córtes  contra  el  proyecto  de  .ley  de  des- 
aniortizacian;  que  esta  esposicion  la  hizo  en  descar- 
go de  sus  deberes  pastorales  y de  los  juramentos  que 
lione  prestados;  y que  aun  en  el  caso  de  que, hubiese 
podido  prescindir  de  sus  obligaciones  como  obispo, 
la  hubiera  firmado  como  católico  y como  español. 

»Se  nos  dice  que  los  términos  en  que  está  conce- 
bida la  comunicac/ou  á que  nos  referimos,  no  dejan 
la  menor  duda  acerca  de  los  sentimientos  del  ilustre 
prelado,  el  cual  concluye  proiestandoconíra  la  me- 
dida que  le  tiene  separado  de  su  diócesis  sin  causa 
alguna  probada. 

»Ayer  debia  dar  cuenta  e!  señor  Agnirre  en  Con- 
sejo de  ministros  de  este  nuevo  incidente.» 

PaOTÉSTA  o ESPOSICION  DEL  ARCIPRESTAZGO  DE  SORIA 
ADUIRrE.VDOSE  A LA  DEL  IlHO.  Sr.  OBIEPO  DE  OSHA. 

»Los  que  suscriben,  párrocos  y sacerdotes  de!  av- 
chiprestazgo  de  Soria,  diócesis  de  Osma,  tienen  el 
honor  de  elevar  su  débil  voz,  y con  el  mayor  respeto 
recurren  á las  Córtes  constiluyeates  haciendo  presen- 
te: Que  noticiosos  de  la  esposicion  hecha  á las  mismas 
por  el  limo:  señor  obispo  de  esta  diócesis  con  fecha  18 
de  febrero  de  este  año,  y su  contestación  de  4 de 
corriente  respondiendo  á los  cargos  que  por  aquella  se 


le  hiciera,  declaran  que  se  adhieren  en  un  todn  á li 
la  letra  y á las  doctrinas  cmilidas  por  su  amado  y 
virtuoso  prelado  en  a.mbos  documentos,  y en  la  mis- 
ma forma  y modo  que  lo  ha  hecho  eí  limo,  señor  obis- 
po de  Vich:  y ruegan  y suplican  á los  señores  dípu- 
l.ulos  hagan  se  suspenda  todo  procedimiento  contra 
su  señoría  irúsí.rísinia.  Tomando  en  consideración  las 
razones  espacsías  por  lodos  los  señores  obispos,  y las 
de  lodos  ios  sabios  cuanto  virtuosos  prelados,  corpo- 
raciones V particulares  que  han  espuesio  pidiendo 
se  desestime  y desapruebe  e!  proyecto  de  desamor- 
tización de  los  restos  de  los  “bienes  eclesiásticos,  sin 
la  intervención  y aprobación  de!  romano  Ponlífioe,  co- 
mo jefe  supremo  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  sobre  la. 
tierra. 

«Soria  12  de  abril  de  iSo-3. — Buenaventura  Conde. 
— Santiago  Monasterio  Rarrió,  párroco  de  nues- 
tra Señora  del  Espino. — Mateo  Peña , ecónomo  del 
Salvador. — Diego  Lozano,  beneficiado. — Romualdo 
Gutiérrez,  cura  jubilado. — Manuel  Fernandez  de  Gór- 
dova,  canónigo. — José  Rodrigo,  canónigo. — Joaquín 
Sánchez,  ecónomo  de  San  Juan. — José  Francisco 
Abad  , ecónomo  de  San  -\icolas.=Máximo  Urrulia, 
párroco  de  los  Rábanos. — José  Pita  Medrano,  presbí- 
tero.— Fr.  Toribio  Sada. — Fr.  Francisco  Ruiz.» 


Ncevos  triunfos  del  Ilmo.  Sr.  obispo  ds  Osma. 

El  ilüstrisimo  señor  obispo  de  Osma  que  recibe 
en  tudas  partes  muestras  inequívocas  del  aprecio  y 
estimación  que  su  conducta  ha  inspirado  á todas  las 
clases  de  la  sociedad,  signé  siendo  objeto  de  per- 
secuciones arbitrarias  por  parte  dcl  gobierno.  Le 
ofrecemos  por  unas  y por  otras  nuestra  mas  cor- 
dki  enhorabuena. 

De  Sevilla  y de  Cádiz  nos  escriben,  que  el  ilus- 
tre prelado  ha  escitado  un  verdadero  entusiasmo. 
No  solo  el  clero,;  sino  todas  las  personas  notables 
de  ambas  poblaciones  se  han  apresurado  á ofre- 
cerle el  homenaje  de  su  respetuosa  considera- 
ción. 

En  cambio,  hé  aqui  lo  que  hace  el  gobierno  se- 
gún áseguraii  Las  N'óvedaies: 

• E!  obispo  de  Osma,  de  cuya  nueva  esposicion  al 
gobierno  adelantainosmyer  ia  noticia,  no  se  ha  rati- 
ficado únicamente  en  su  primera  esposicion,  sino  que 
partiendo  del  principio  de  que  al  marchar  á Cádiz  ha 
obedecido  solo  las  reglas  de  su  padre  San  Benito  que 
ie  ordena  acatar  antes  de  todo  á sus  superiores,  cali- 
fica de  injusta  la  providencia  que  contra  él  se  lu  lo- 
mado, y pide  que  al  revocarla  se  le  dé  una  completa 
satisfacción.  Dicese  que  e!  Consejo  de  ministros,  á 
quien  ayer  se  dio  cuenta  de  este  nuevo  escrito  del 
ilüstrisimo  obispo  de  Osma,  ha  decidido  que  este  si- 
ga su  viaje  á Canarias,  • 


C0NC0RD.4NCIAS  ENTRE  EL  CONCORDATO 
DE  1831,  y LA  LEY  DE  DESAMORTIZACION. 

ARTICCLO  4 I DEL  CONCORDATO. 

€ Ademas  la  Iglesia  tendrá  el  derecho  de  adquirir 
par  cualquier  título  legítimo,  y su  propiedad  en  lodo 
lo  que  posee  ahora  ó adquiriere  en  adelante,  será  so- 
Icmnemente  respetado.  Por  consiguiente,  en  cuanto 
á las  antiguas  y nuevas  fundaciones  eclesiásticas, 
no  podrá  hacerse  ninguna  supresión  ó unión  sin 
la  intervención  de  la  autoridad  de  ¡a  Santa  Sede, 
salvas  las  facultades  que  competen  á los  obispos 
según  el  Santo  Concilio  de  Trento. » 

ARTICELO  23  DEL  PROTECrO  DE  LEY  DS  DESAMORTIZA- 
CION. 

* -Yo  podrán  en  lo  sucesivo  poseer  predios  rústicos 
ni  urbanos,  censos  ni  foros,  las  tnanos  muertas  enu- 
meradas en  el  artículo  i.°  de  la  presente  ley,  salvos 
los  casos  de  escepcion  esplícita  r terminante  con- 
signados en  su  artículo  2.° 

BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTO  DEL  DIA. 

San  Prudencio , obispo. 

Edneado  coa  esmero  en  Armcníci,_su  patria,  resol- 
vió hacer  vida  solitaria  á los  13  años  de  edad.  Al 


efecto  se  retiró  al  desierto  con  otro  compañero  y aili 
pe^nancció  siete  anos.  Después  fué  ascendido  á la 
disnidad  episcopal,  v falleció  en  23  de  abril  del  año 
63  i. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

El  Patrocinio  de  San  José  y San  Pedro  de  Verana^ 
márltr. 

IDEM  DE  P.ASAOO  MAÑANA. 

Santa  Catalina  de  Sena,  San  Indalecio^  ohispo  y már- 
tir y San  Pelcgrin],  confesor. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  29. 

Cuarenta  horas  en  la  i^!e.=ia  de  religiosas  domini- 
cas de  Santa  Catalina,  donde  habrá  .misa  mayor  á 
las  diez,  y por  la  tarde  á las  tres  vísperas  de  su  lito  - 
lar,  en  seguida  completas,  y á las  cinco  maitines  y 
laudes,  y por  último  la  reserva. 


BOI.ETIM  Ori€IÜ.L. 


La  Gaceta  de  hoy  no  contiene  ninguna  disposición 
oficial. 


BOLETIN  DS  NOTICIAS. 


ií.rquitecto  de  Hacienda  para  Filipinas. — Está  dotada 

a ttUza  con  1500  pesos.  Se  abre  concurso  público  por 
cuarenta  dias.  El  edicto  lleva  la  fecha  de  2o  de  abril. 

Suspensión  de  las  sesiones  de  la  Asam1>lea. — Sigue  á la 

tirden  dd  día  ésta  cuestión. 

Denuncia». — El  jurado  ha  sujetado  á formación  de  cau- 
sa á la  Estrella  y k\i\  Soberanía  por  !a  noticia  que  die- 
ron sobre  los  sucesos  dé  Aranjuez. 

Otro  cofrade. — Desde  1.  ® de  mayo  sale  la  Exnaucipa- 

■cion . 

Los  generales  de  Vicalvaro, — Se  reúnen  á comer  todos 

los 'miércoles,  y hay  quien  da  color  político  á estos 
banquetes. 

Diccionario  de  Sergier. — Habiendo  una  esisteocsa  de 

consideración  tanto  de  tomos  como  de  cuadernos  de  la 
obra  Diccionario  enciclopédico  de.Teología  de  Bergicr 
déla  edición  de  1831,  compuesta  toda  la  obra  de  on- 
ce tomos  en  4.“  incluso  el  lomo  de  apéndice;  y consi- 
derando que  estos  sobrantes  son  la  causa  de  haberíos 
el  que  los  siiscrilores  no  han  acudido  á completar  su 
suscricion  por  las  vicisitudes  y trastornos  ocurridos  en 
ios  años  pasados;  ha  parecido  conveniente  escitar  á 
dichos  suscritores  á que  se  sirvan  completarla,  por- 
que ni  á los  unos  ni  á los  oíros  conviene  tener  la  obra 
incompleta,  se  suplica  pues  á dichos  señores  suscrito- 
res  óálos  que  le.ngan  incompleta  dich  i obra  se  sir- 
van acudir  para  ello  solo  en  Madrid  calle  y casa  délos 
Saulos  esquina  á la  del  Rosario  y San  Bernabé,  núme- 
ro í cuarto  principal  de  la  izquierda  todos  los  dias. 
El  precio  será  el  de  la  mitad  que  tenia  la  suscricion, 
esto  es,  cinco  reales  cada  cuaderno  (eran  10)  y ¡os 
lomos  á razón  de  dos  cuartos  el  pliego  (eran  á medio 
real).  Los  interesados  que  estea  fuera  de  Madrid  y 
quieran  que  se  les  remitan  podrán  dirigirse  con  carta 
franca  á dicha  casa  en  que  vive  el  editor. 

caoNiC-s.  aELiGiosA. 

El  cólpta.  se  ha  desarrollado  con  alguna  Intensidad  en 

Jaén.  Son  varias  las  personas  notables  que  han  su- 
cumbido. Con  techa  23  nos  escriben  lo  siguiente; 

'«Escribo  á V.  dolorosamente  afectado.  En  este 
momento  que  son  las  doce  del  dia  acabo  de  saber  que 
el  cób'ra-niorbo,  esa  terrible  enfermedad  que  apare- 
ció en  esta  población  el  dia  8 del  actual  y que  está 
haciendo  estragos  desde  el  18,  acaba  de  arrebatar  á 
una  (lelas  personas  de  mas  valer,  de  mas  ciencia,  de 
mas  virtud,  mas  respetable  y hasta  venerada  de  to- 
dos los  hotnbres  del  país  sin  distinción  de  partidos; 
al  reverendo  maestro  Fr.  Juan  de  Fuentes,  religioso 
dominico,  y una  de  las  lumbreras  de  la  Iglesia  de 
E.v:paua  Pu  saber,  la  elevada  categoría  que  habia 
adquirido  á fuerza  de  mérito  y de  laboriosidad  en  la 
distinguida  orden  de  predicadores,  la  bondad  incom- 
parable de  su  carácter,  la  dulzura  (Je  su  trato,  su  ¡ 
proverbial  virtud  le  habían  colocado  á tan  grande 
altura  en  el  corazón  de  todos  los  gienenses,  que  su 
muerte  será  llorada  por  lodos  los  habitautes  de  esta 
tindad  y de  su  provincia. 

-Ayer,  después  de  decir  misa  en  la  capilla  del  Hds- 
pició  donde  residía  ocupando  el  mismo  local  en  que 
había  sido  educado  y donde  laníos  dias  de  gloria  ha- 
bía dado  cá  su  órden,  se  sintió  indispuesto;  pero  des- 
pués roDoció  que  su  afección  era  muy  distinta  de  las 
que  soba  sentir  como  consecuencia  de  la  lesión  que 
tenia  en  el  corazón  hacia  muchos  años,  exacerbada 
en.  la  actualidad  por  los  aconteeimienlos  generales  y 
particciares  que  lamentaba  continuamente  en  siten-  , 


j ció,  V á los  doce  y media  de  la  mañana  cayó  como 
I herido  del  rayo  para  no  volver  á levantar.-ie  jamás. 
Dios,  le  haya" recibido  en  su  seno.  Su  ardiente  fé,  su 
esperanza  en  la  misericordia  divina,  su  c.;ridad  para 
con  el  prógimo  eran  tan  grandes,  que  su  niuerls  si 
bien  nos  llena  de  aflicción  á todos,  y para  muchos  es 
causa  de  profundo  deíconstieio,  respecto  á él  Ib  mi- 
ramos como  el  bien  supremo  á que  a.spiraba  de  con- 
tinuo, con  elocuentes  y presentes  sú¡ií:cas. 

Otros  se  encargaran  de  publicar  las  noticias  rela- 
tivas á su  vida,  en  que  prueben  su  taietño,  su  saber, 
su  labori(5SÍ(ia(i,  las  glorias  y beneficios  que  obiuvo 
para  su  órden;  yo,  señor  director,  no  sé  hoy  mas  que 
sentir  y llorar  al  que  con  sus  virtudes  caulivó  mi  co- 
razón, y con  sus  consejos  lia  instruido  y dirigido  mi 
espíritu.  Que  reciba  desde  el  cielo,  doade  acaso  por  la 
misericordia  de  Dios  se  halle,  este  homenaje  de  res- 
peto, de  gratitud  y de  dolor  que  le  rinde  uno  desús 
apasionados.» 

Jerez  de  la  Frontera,  24  da  abril. — (De  nuestro  cor— 
responsal.) 

Él  domingo  22  del  corriente  fué  un  dia  de  regoci- 
jo para  ios  líeles  cristianos  de  la  ciudad  de  Jerez  de 
la  Frontera,  que  á sus  antiguos  v gloriosos  litiilos 
de  muy  noble  y muy  leal,  bien  poária  añadir  el  pre- 
claro cíe  muy  ((alólica. 

En  algunas  de  sus  iglesias  se  habia  celebrado  ya, 
antes  de  aquel  dia,  con  solemne  ponipa,  la  declara- 
ción dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  de  ,1a 
Madre,  de!  Verbo,  siendo  Inemoráble,  entre  otras,  la 
función  que  en  la  iglesia  del  es-conv'enlode  san  Fi-an- 
cisco  hicieron  celebrará  su  los  caballeros  de  la 
real  órden  de  Carlos  líl  y dé  la  de  ísab  d la  Católica, 
vecinos  de  dicha  ciudad.' Pero  á toilás  las  antes  efec- 
tuadas sobrepujó  la  que  tuvo  lugar  el  mencionado 
dia  22  de  abril  en  !a  igle.'íia  del  que  fué  convento  de 
sánto  Domingo,  á espens'as' (le  los  reÜgio.íos  de  esta 
distinguida  órclen,  residentes  en  nuestra  población. 
;Oh!  cuánto  cauiiva  el  ánimo  considerar  la  hnmiMe 
sumisión  de  los  celosos  defensores  de  la  excelsitml  del 
Hijo  de  María,  que  escrupulizará  por  algún  íieaipo 
creer  en  la  singularísima  inmunidad  con  que  el  señor 
:se  dignó  enriquecer  á la  co-redentora  deí  ünage  hu- 
mano, aíforan  ya  y glorifican  c!  augusto  misterio  de 
su  Concepción  inmaculada,  definido  por  el  Romano 
Pontífice,  gefe  soberano  de  la  Iglesia  Católica!  V 
¡cuánto  se  levanta  el  espíritu,  ai  contemplar  ¡os  mara- 
villosos resultados  dé  la  fé  y constancia  de  unos  po-- 
dres  religiosos  que.  reducidos,  como  individuos  par- 
ticulares, á una  situación  lamentable,  sin  embargo, 
saben  ostentarse  ricos  y poderosos,  ayudados  de  la 
piedad -de  los  fieles,  para  ensalzar  y rendir  culto  á la 
Augusta  Pieina  de  los  ángeles  y de  los  hombresi 

•Durante  las  primeras  horas  dé  la  noche  anterior  á 
aquel  (lia,  el  repique  de  campanas,  los  fuegos  artifi- 
ciales y las  luminarias  que  coionaban  la  fachada 
principal  del  templo,  atraían  un  sinnúniíTo  de  fieles, 
en  cuya  conipostara  y en  cuyos  placenteros  sembran- 
tes pcjdíase  leer  la  fervorosa  alegría  de  que  se  halla-  • 
ban  poseídos  sus  corazones.  Friinqueadas  las  puertas 
del  santuario,  entraba  óa  él  la  multitud,  llena  ríe  hu- 
milde recogimiento,  para  contemplar,  á la  misteriosa  , 
luz  de  algunas  bugías,  las  hermosas  colgaduras  que 
-Cubrian  las  altas  paredes,  la  profu.-ion  de  jarrones  y 
tiestos  cuajados  de  odoríferas  llores,  la  multitud  de 
candelabros  de  plata  que  lucian  -sobre  los  altares,  y | 
el  lujo  y esqnisiló  gusto  que  se  observaba  hasta  en  " 
los  mas'pequeños  detalles  del  adorno  de!  templo.  Y, 
llenos  de  satisfacciou  y de  júbilo,  desalojaban  luego 
las  gentes  aquel  lugar  sagrado,  donde  al  siguiente 
dia  esperaban  asistir  á la  .íolemnisima  fun(:í<in  que 
habia  de  efectuarse  en  honor  del  sublime  misterio  de 
la  Concepción  Inmaculada. 

Celebróse  en  efecto,  al  dia  siguiente  con  ¡a  mayor 
ponipa,  y coa  la  asistencia  de  un  sianúineró  cié  perso- 
nas que,  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana 
concurrieron  á llenar  completamente  ¡as  naves  de  la 
iglesia,  una  misa,  acompañada  Je  una  magnífica 
orquesta,  cuyo.s  sonoro.s  ecos  resonaban  por  las  espa- 
ciosas bóvedas  de!  santuario,  conmoviendo  dulcemente 
los  corazones  de  los  fieles.  Pronunció  un  eiociienie 
panegírico  el  señor  don  Juan  Framúsco  Sánchez,  ex- 
leclor  en  sagrada  teología  de  la  misma  órden  de  pre- 
dicadores; y terminóse,  en  fin  aquella  t'uücion,  que 
tan  hondos  y gratos  recuerdos  ha  dejado  en  cuantos 
tuvieron  la  satisfacción  de  presenciarla. 

A la  larde s.acaron  en  precesión  la  hermosa  imágende 
Xtra.  Sra.  bajo  kadvoeacion  del  Rosario,  concurriendo 
á este  efecto  c,'  n sus  limosnas  lo.s  individuosde  la  her- 
mandad que  e.xiste  en  esia  ciudad  bajo  la  protección 
de  aijuella  soberana  Señora;  y jóvenes  y ancianos,  ricos 
y pobres,  los  individuos  lodos  de  las  distintas  clases 
y gerarquías  sociales,  apresurábanse  á conseguir  la 
honra  de  ocupar  un  puesto  en  aquellas  iiiterminabies 
filas  de  amantes  de  María,  émulos  en  coiiiposluia  y en  | 
religioso  aspecto.  Las  calles  por  donde  tenia  señalada 
su  carrera  la  sagrada  procesión,  hallábanse  ocupadas  ! 
por  ¡a  muchedumbre,  ansiosa  de  admirar  de  cerca 
tan  consolador  espectáculo,  y de  rendir  homenaje  á 
la  escelsa  Reina;  y de  los  balcones,  adornados  con 
vistosas  colgaduras,  llovían  preciesisimos  ramos  de 
flores,  que  servían  de  alfombra  al  pavimento  que  ha- 
bia de  pisar  Ja  fervorosa  comitiva. 


Y en  vista  de  tan  admirable  cspeclráculo,  reprodu- 
cido en  lodos  los  pueblos  de  ¡a  católica  Ivspaña;  e* 
vista  de  tan  elocuentes  y espontaaeas  manifestacio- 
nes de  la  fé  ardiente  que  abraza  el  corazón  Je  los 
españoles,  ¿será  posible  que  aun  se  pretenda  por  al- 
gunos ilusos  é iaseiisalos  menoscabar  esta  fe,  pro- 
clamando mas  ó manos  abiertamente  una  absurda 
libertad  ó tolerancia  religiosa,  tan  contraria  á los  de- 
seos, á los  sentimientos  j á las  intimas  convicciones 
del  pueblo  español?  ¿Quién  podría  destruir  estas  con- 
vicciones., apagar  esios  sentimientos  y corroinpi^r  es-- 
la  voluntad  soberana  de  los  hijos  de  España,  sin  ha- 
cernos derramar  primero  hasta  la  última  gota  de 
nuestra  sangre,  arrancándanosla  e.vistenciá?  Y ¿dón- 
de hay  poder  hu.mano,  capaz  dé  convci  tiren  un  cano-, 
po  semb.'-ado  de  cadáveres  está  n'úéion  de  gigantes  \ 
de  heróes-,  invencibles  cuando  pelean  por  defender  sa- 
gloriosa  enseña  de  Religión.^  Patria  y Reyl. 

SESUB.IDAD  lIRSOSíAI.  T .DE  LJL  FROPiZOAD.-  . - . 

£a  Alcaníz  la  autoridad  acaba  de  cometer  un  acto  <{ue 

merece  toda  nuestra  censura,  con  el  respetable  señor 
D.  José  Zorrilla  canónigo  doctoral  de  la  suprimida 
Iglesia  colegial  de  aquella  ciudad.  El  alcalde  coustir 
lucional  practicó  una  visita  domiciliaria  en  su  casa 
h.nbitac¡oii.  Se  resignó  á dejar  á su  dispi-isieion  y , 
examen  cuanto  en  ella  existía , sin  que  nada  sede 
ocupase  ni  meaos  se  Is  hiciera  prevención  alguna,. 
Cuando  en  justa  protesta  de  su  fuero. como  eclesiás- 
tico y de  sus  derechos  como  ciudadano  exigidla  rar- 
zoa  del  procedimiento,  se  le  indicó  emanabi  de  pro- 
videncia del  gobernador,  A este  se  ha  dirigido^  con  ■ 
una  enérgica  cuanto  digna  esposicion,  rechazando  la 
calumniosa  suposición  de  creerle  iniciado  en  una 
conspiración  carlista,  y'reta  públicamente  á que. se  je  ' 
pruebe  haber  lomado  parte  directa  ni  indirectamente 
en  conspiración  alguna  El  digno ;eclesidsii(;o  espone 
los  deberes  de  su  ministerio  ,ci»mo  areipiesíe  y cura, 
principal  de  la  ciudad,  y por  ellos  la  obligc.sioa- de 
amonestar  y reprendér  y .oponers.e-á-la.separacioa. . 
ilegal  de  algunos  matrimonios,  de  cuya  conducta  se 
desprende  naturslmeate  el  resentimiento  que  haya 
dado  lugar  á la-caiurnnfa,  ycort  el  deseo  j'crsta'yd'ig- 
no  de  elogio  para  dar  una  satisfacción  á su  prelado, 
al  clero  y á sus  .*'e!igrcses,  pide.  ^ le  forme,  camisa, 
obrando  co.mo  cabeza  de  las  actuaciones  ia  delacjpa. 
Comprendemos  ia  delicadeza  del  señor  Zorrilla,  y lo 
lastimado  que  se  encuentra  al  verse  objeto  de  una 
pesquisa  poco  meditada.  Pero  tranquilícese,  que  .en 
el  espíritu  de  la.época  se  comprende  pei  fecíaiiie.nte  lo- 
que significa  la-palabra  del  hogar  doméstico. 

Eti  Sarceloaa  Has  sido  ajusticiados  los  que  disfrazados 

de  mozos  de  la  escuadra  robaron  una  casa  de  campo. 
Los  pobres  diablos  ademas  de  querer  dar.  upa  nueva 
forma  á la  propiedad  de  aquelles  lab.radore.s , los  p'U— 
sierou  ai  tormento  del  fuego  para  que  eafregasen  eí 
dinero. 

ASTILLAS.  ■ 

De  Puerto  Hico  bay  noticias  del  2©  de  ssiarzo;  todo 

guia  tranquilo,  y era  sal isfac, torio  el  eslad(3  sanitario..) 

Cartas  de  \yash.ingtoq  suponen  aJ  go.bierno  de  jos 
Estados-Unidos  vivámeiiíé  preocupado  contra  lás  atí- 
tóñdaítes  de  ia- i'sla' de  Cuba  por  él  asunto  áel  .Do- 
rado. 

Algunos  periódicos  .anexionistas  dicea  que  coa  este 
motivo  el  gobierno  de  la  üiiion  hace  preparativos 
militares  contra  la  isla  de  Cuba;  fiero  como  qúrera  ' 
que  otros  periódicos  .suponen  cpie  lo  que  se  organiza  • 
es  una  nueva  espedieion  filibustera,  que  quiere- e,-tar 
dispuesta  para  sacar  fruto  de  cualquier  couílicto, 
que  haya  entre  la  España  y los  Estados -Unidos,. nos 
inclinamos  á creer  que  la  última  versión  sea  la  mas 
exacta.  El  R/ack  H'arrior,  que  dejó  la  llabSia 
el  28  de  mayo,  ha  Levado  á Nueva-Yorek  la  noticia 
deque  solo  Pintó  habia  sido  condenado  á muerte  y 
egeeutado  e!  .22)  habiendo  asegurado  hasla  éf  líltifaci 
Bioinento  que  era  inoceale;  Sus  dos  principaies  cóm-. 
p'kes  Pinelo  y Cadalso  se  creía  que  serian  condena- , 
dos  á diez  años  (íé  presidio  en  Africa. 

Coa  motivo  de  iiabsr  sido  preso  y condenado  á 
muerte  según  caenlan,  Fraacisco  Eslranges,  súbdito 
de  la  Union,  se  decía  el  4 de  abril  en  .Nueva-Yorek- 
que  el  cónsul  aagb-americano  habia  declarado  al  ge- 
nera! Concha,  que  si  se  derramaba  una  sola  gola  de 
sangre  americana,  no  respondía  de  las  consecuencias. 

Hasta  el  i de  abril,  no  ha  ocurrido  cambio  algu- 
no ministerial  en  Washington. 

Otras  carta  de  t la  Habana,  fecha  28  de  marzq  y 
de  Nueva-Orleans  del  30,  desmienten  las  noticiáis  dé 
los  Estados-Unidos  que  insertamos -mas  arriba  - Los 
nuevamente  presos  en  ia  Habana  son  seis.  Allí  nadie 
esperaba  ni  leraia,  espedieion  pirática  contra  ia.  isla. 

De  Nueva-Orleans  asegiiran  que  se  iba  desvane- 
ciendo el  temor  deque  se  organizaran  nuevas  espe- 
diciones  contra  ia  isla,  si  bien  los  filibusteros  burlados, 
armaban  mucho  ruido  ccn.el  suceso  del  Dorado, 


rieníío  q«e  los  Eslados-Unidos  dieran  á esta  cuestión 
una  importancia  que,  no  tiene.  Las  últimas  noticias 
autorizadas  que  hemos  oi)tenido,  presentan  alli  e! 
principio  de  praves  c(;mplicaciones. 

Se  había  preso  á don  Carlos  Castillo,  á don  Joa- 
quin  Alcázar  y á don  Francisco  Valdés  Herrera,  con 
nueve  mas  dé  la  Habana  y diez  y siete  de  Guanajais. 

FALI.ZCIMIE.'ÍTOS. 

El  teníeate  general  áon  José  Bellido  y Monreftl  , don 

José  Pascual  ülo-üecano  de  los  gentiles  hombres. 

CASAMIENTOS. 

fjeñor  cocde  de  Puentes  con  I«  Señorita  dona  Bota 

-Cabero  y Alvarez  de  Toledo.  El  señor  don  Domingo 
Verdugo'  con  doña  Geitrudis  Avellaneda. 


BOLETIN  ESTBAN3EBO. 


El  telégrafo  anuncia  que  el  26  se  celebró  una  nue- 
va conferencia  diplomática  en  Viena;  pero  sin  mayor 
resultado  que  las  anteriores.  No  es  posible  la 
avenencia. 

Otro  parle  telegráfico  dice  que  el  gobierno  austría- 
co ha  mandado  salir  para  el  ejército  el  Feldmariscal, 
conde  de  Hess,  general  en  jefe,  acompañado  de  los 
generales  Letang  y Crawfurd,  comisionados  por  los 
gobiernes  francés  é ingles  cerca  dcl  austríaco  para  los 
asuntos  puramente  raiiit".res  El  Mouiteur  anuncia  es- 
te suceso  deduciendo  de  él  que  el  Austria  está  deci- 
dida á lomar  parte  en  la  ducha. 

Al  mismo  tiempo  se  dice,  que  el  Austria  ha  licen- 
ciado 30,000  hombres,  !o  cual  podría  probar  lo  con- 
trario. 

De  Crimea  no  hay  noticia  nueva. 

El  Emperador  Napoleón  llegó  á París  el  22,  des- 
pués de  haber  pasado  revista  en  Bouloque  á 30,000 

soldados. 


BOLi:rm  db  la  pziee^sa. 


PERIODICOS  DB  AVER. 

El  Católico  publica  una  esposicion  del 
señor  obispo  de  Salamanca  dirigida  á S.  M.,  sobre  la 
suspensión  de  órdenes  sagradas. 

Principia  asi  este  docunr.ento; 

• Dos  noticias  recibidas  simultáneamente  han  veni- 
do á llenar  mi  alma  de  amargura,  á sab;  r,  la  decla- 
ración oficial  de!  cólera-morbo  en  esta  capital,  y la 
prohibición  de  conferir  órdenes  sagradas.» 

¡Providencial  coincidencia! 

Ea  Esperanza  concluye  el  examen 
del  erudito  discurso  dél  señor  Aguirre  en  la  inolvida- 
ble sesión  del  dia  21. 

Si  nuestro  entendido  colega  ha  logrado  pulverizar 
todos  los  argumentos  del  ministro,  este  en  cambio  ha 
propuesto  que  el  obispo  de  Osma  se  traslade  de  Cá- 
diz á Canarias. 

¿Para  qué  sirven  las  razoaes?  Para  lo  mismo  que 
sirven  las  leyes.  Estas  para  infringirlas,  aquellas  pa- 
ra no  escucharlas. 

Ea  Estrella  refiere  el  incidente  pro- 
movido por  el  señor  .-Vrias  en  ¡a  Asamblea  con  motivo 
de  haber  pronunciado  la  palabra  espoliacíon. 

Dice  que  tenga  la  cosa  el  nombre  que  se  quiera,  la 
ley  nos  lleva  al  comunismo. 

*Todo  podrá  ser. 

Ea  Eé  cree  que  está  cercano  el  térmi- 

no de  nuestros  males.  ¡Dios  lo  haga! 

El  Earí»  IVaeioiial  á propósito  del 
artículo  de  la  Nación  sobre  el  alistamiento  forzoso 
de  la  Milicia,  dice  que  los  hombres  que  se  precian  de 
progresistas  y de  amiíros  del  pueblo,  parecen  en  vez 
de  liberales  y patriotas  , los  hipócritas  de  la  libertad  v 
las  Jar  sanies  dcl  patriotismo.. 

Ea  Epoca  afirma  que  es  verdad  que 
se  conspira  para  que  S.  M.  no  sancione  la  ley  de  des- 
smortizacíon. 

Por  todas  parles  ’conspiracione.s.  ¿Si  será  España 
una  nación  de  conspiradores? 

El  Econ  Espaüol  dice  que  la  grande 
•bra  de  los  hombres  de  julio  continúa  su  marcha. 

Ayer  llegó  al  término  de  su  viaje.  Todo  se  vende. 

Eos  Cortes  refiere  la  sesión:  se  ocu- 
pa dcl  nuevo  empréstito,  y dá  su  fallo  en  una  polémi- 
ca suscitada  entre  La  Nación  y El  Clamor ^ sobre 


quien  administra  peoría  Hacienda,  s¡  los  moderados 
ó el  señor  Madoz. 

De  estos  tres  artículos  ¿qué  provecho  sacará  el  pais? 

El  Journal  <le  míailrid  contesta  á 
nuestro  articulo  en  defensa  del  clero. 

No  se  muestra  convencido.  Lo  sentimos  porque 
siempre  es  doloroso  ver  espíritus  que  rechazan  la 
verdad. 

FERIÓDICOt  BE  HOT. 

La  li^acio»,  que  corre  veloz  la  escala 
de  los  desaciertos,  y que  no  puede  soportar  las  glo- 
rias que  con  sus  persecuciones  está  conquistando  ei 
virtuoso  prelado  de  Osma,  pretende  hoy  rebajar  sus 
reconocidas  cualidades  de  virtud  y de  saber. 

Digna  empresa  para  uu  periódico  calóli;  o. 

La  España  espera  que  mañana,  vota- 
da ya  la  desamortización,  habrán  cesado  las  dificul- 
tades para  detener  la  bancarrota  que  se  nos  viene 
encima,  y se  abrirá  la  caja  de  depósitos  para  todos 
los  impuestos,  y cesarán  ¡os  contratos  clandestinos  y 
no  habrá  por  fin  conflicto  ninguno  de  que  no  pueda 
salir  la  Hacienda, 

Mucho  espera  La  España.  Madoz  se  encargará  de 
acortar  esas  esperanzas. 

El  Clitmor  PtiMieo  enumera  el  ca- 
tálogo de  bienes  hechos  por  el  partido  progresista. 

Este  cálculo  puede  reducirse  á cero. 

El  Parlamento  se  dirige  á los  des- 
araortizadores: 

■ Que  los  que  ahora  baten  palmas,  alborozados  por 
el  triunfo  de  sus  ideas  y de  sus  pasiones,  den  treguas 
a!  arrobamiento  de  su  júbilo  para  considerar  el  por- 
venir que  legan  á sus  hijos,  y para  escuchar  el  jui- 
cio que  estos  proaanciarán  sobre  su  obra.  Si  les  de- 
jan por  herencia  la  lucha  incesante  con  las  ideas  co- 
munistas, ¿qué  mucho  que  maldigan  su  memoria?» 

Les  que  han  sido  malos  padres,  ¿por  qué  se  han 
de  cuidar  del  porvenir  de  sus  hijos? 

Ea  Solicranía  IVacional  . entre 
otras  muchas  ideas  de  trasceudenlal  filosofía,  trae  la 
siguiente: 

«La  revolución  ha  respetado  el  Concordato.  Toda 
revolución  conservadora  .se  suicida. 

Ya  lo  aprenderá  ei  duque  invicto.» 

El  OccMeaíe  termina  asi  la  reseña 
de  la  sesión: 

«El  Sr.  Aguirre,  que  hasta  ayer  hahia  apoyado 
la  desainorli-zacioii  eclesiástica  sosteniendo  que 
estaba  dentro  del  Concordato,  la  apoyo  ayer  con 
la  soberanía  nacional.  ¡Lo  que  va  de  ayer  á hoy! 

La  sesión  terminó  con  la  votación  del  último 
artículo  del  celebérrimo  proyecto  que  tantos  su- 
dores ha  costado  y ha  de  costar  al  Sr.  Madoz  v so- 
bre todo  á los  pueblos.» 

¿Que  importan  l«s  pueblos  á los  adoradores  de  la 
voluntad  nacional? 

Ea  Iberia  dice  que  ayer  ha  dado  la 
Revolución,  e!  paso  mas  gigantesco. 

¿Cuanto  iremos  ganando? 

El  «le  España  asienta  con  mu- 
cha formalidad  que  el  gobierno  con  una  mayoría  casi 
absoluta  en  el  parlamento , cea  la  prensa  liberal  en 
su  apoyo,  con  cuatrocientai  mil  bayonetas,  poder 
que  no  reunió  ningún  gobierno  de  España  , sino  ha- 
ce el  bien,  es  porque  ó no  quiere  ó no  sabe. 

A nosotros  nos  parece  que  no  lo  hace  por  que  ni 
quiere  ni  sabe. 

Eas  Movcílaíe.<í  escribe  largo  y ten- 
dido sobre  el  pliego  del  señor  Pacheco  interceptado 
por  algún  polaco. 

Parece  mentira  que  c!  articulo  este  escrito  en 
sério. 


CORTES. 


El  divorcio  entre  los  hombres  de  la  situación,  y los 
grandes  intereses  sociales  y morales  del  pais , está 
consumado. 

Los  artículos  del  proyecto  de  ley  de  desamortiza- 
ción concluyeron  ayer  de  ser  aprobados.  Solo  ochen- 
ta diputados  hahia  presentes  en  el  salón  en  el  mo- 
mento de  concluirse  la  obra  magna.  Los  demas  ha- 


bían creído  poco  importante  el  asunto , ó innecesaria 
su  asistencia  para  ¡levar  á cabo  la  reforma  revolucio- 
naria de  la  propiedad. 

-No  hubo  debate  digno  de  ser  notado  si  no  respec- 
to del  articulo  23,  que  prohibe  para  lo  sucesivo  á las 
manos  muertas  adquirir  bienes.  El  señor  Moyano  re- 
cordó que  el  artículo  43  del  Concordato  dispone,  res- 
pecto del  clero , exactamente  lo  contrario;  es  decir, 
le  faculta  para  la  adquisición  de  bienes,  y declara  que 
su  propiedad  será  sie  mpre  solemnemente  respetada 
solcmniter  inviolata.  A las  incontestables  razones  es- 
puestas  por  el  señor  Moyano,  y que  el  señor  Yañez 
Rivadeneira  esforzó,  contestaron  dos  individuos  de  !a 
comisión,  los  señores  Sorní  y Escosura,  y el  señor  mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia. 

Cada  uno  de  los  tres  tiró  por  su  lado;  pero  todos 
vinieron  á parará  un  mismo  punto;  á la  convenien- 
cia de  aprobare!  artículo  23  déla  ley  de  desamorti- 
zación. 

El  señor  .Aguirre,  que  reconoce  todavía  la  fuerza 
legal  del  Concordato,  sostuvo  muy  sériamenle  que  no 
habia  contradicción  entre  su  artículo  43  y el  que  es- 
taba puesto  á discusión.  Escusamos  decir  con  qué 
fuerza  de  raciocinio  ap-'^yaria  su  absurda  lésis  el  señor 
Aguirre.  Su  falla  absoluta  de  dotes  oratorias  le  hace 
incapaz  de  probar  de  un  modo  medianamente  claro 
que  dos  y dos  son  cuatro.  ¿Cómo  habia  de  salir  ai- 
roso cuando  quería  demostrar  que  tres  y tres  son 
quince?  Su  señoría  dijo  cosas  deplorables;  ao  j'a  de- 
plorables ante  altas  consideraciones  religiosas  y so- 
ciales, sino  ante  el  sentido  común.  E!  mayor  favor 
que  podemos  hacerle  es  olvidarnos  de  lo  que  le 
olmos. 

El  nivel  común  de  las  inteligencias  sigue  bajando 
rápidamente  entre  los  sustentadores  de  las  doctrinas 
revolucionarias.  Ya  no  tiénen  sus  hombres  suficiente 
fuerza  de  raciocinio  ni  para  forjar  un  sofisma. 

E!  .señor  Escosura  pronunció  contra  el  Concordato 
uno  de  esos  discursos  que  son  ya  una  especialidad 
suya,  en  la  que  tan  famoso  se  va  haciendo.  Dijo  que 
ei  Concordato  no  .solo  habia  querido  amortizar  los  bie- 
nes inmuebles,  sino  también  la  humanidad,  entre- 
gando al  clero  la  educación  de  la  juventud;  observó 
que  su  artículo  segundo  podía  autorizar  hasta  el  res- 
tablecimiento déla  inquisición.  Lanzó  terribles  invec- 
tivas contra  las  comunidades  religiosas,  y encomiólas 
ventajas  de  la  desamonizrcion,  con  lo  cual  se  impedi- 
rá que  ele  aquí  en  adelante  vayan  los  sacerdotes  á ar- 
rancar sus  bienes  á los  moribundos,  prometiéndoles 
en  cambio  una  espiacioa  i.nutil. 

Lo  mas  notable  del  caso  es  que  las  apasionadas  é 
injustísimas  frases  del  señor  Escosura  contra  el  Con- 
cordato, en  nada  se  referían  á la  cuestión  presente, 
pues  su  señoría  reconoce  el  Concordato  como  ley  vi- 
gente, digna  por  lo  tant  / de  obediencia. 

Mas  lógico  estuvo  el  señor  Sorni,  que  afirmó  con  el 
mayor  desenfado  de!  mundo  que  el  Concordato  no  es 
tratado  internacional,  ni  ley,  ni  cosa  que  lo  valga. 

El  señor  Arias  en  una  elocuente  réplica  refutó  vic- 
toriosamente lü  dicho  por  el  gobierno  y la  comisión, 
tarea  por  otra  parle  fácil,  pues  pretender  que  la  ley 
de  desamortización  no  se  opone  al  Concordato,  es  !o 
mismo  que  negar  la  luz.  Sin  embargo,  el  señor  Arias‘ 
perdió  el  tiempo;  la  mayoría  de  los  votos  no  le  fué  fa- 
vorable. 

Entre  articulo  y artículo  de  la  ley  de  desamortiza- 
ción se  discutió  el  dictámon  de  la  comisión  sobre  es- 
tablecimiento de  cementerios  protestantes.  La  comi- 
sión, por  unanimidad,  habia  querido  eslender  el 
privilegio  á todos  los  que  mueran  sin  sepultura  ecle- 
siástica. El  señor  Martin  pidió  ayer  que  se  suprimie- 
se esta  adición ; el  gobierno  quiso  lo  mismo;  y la 
comisión  accedió  por  unanimidad.  ¿Por  qué  habia  he- 
cho la  enmienda , para  retirarla  á la  menor  insinua- 
ción? 

El  proyecto  de  ley  de  cementerios  protestantes  fué 
apro.badoá  gusto  de!  gobierno. 

También  hubo  ayer  siiescenita  de  personalidades  y 
gritos.  El  señor  Gaminde  llamó  inicuo  ¿ inmoral  al 
partido  moderado.  El  señ  >r  Moyano  protestó  enérgi- 
camente contra  la  calificación , y el  señor  Gaminde  la 
retiró. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQDE. 
Imprenía]de  T.  Fortanet , calle  de  ¡a  Libertad,  u.  25* 
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A3o  1. 


VAHISBADES. 


ORIfiEN  y NATURALEZA  DEL  PÜSEISMO. 

Elpuseismo  dá  á conocer  el  sistema  moderno  de 
teolngíá  anglicana,  tan  célebre  desde  hace  algunos 
años.  Es  una  escuela  de  sabios  disíioguidos,  cuasi  to- 
dos profesores  ó discrpnios  de  la  universidad  de  Ox- 
ford Este  nombre  viene  del  doctor  Pustv,  y data 
de  1833  En  esta  época  ciertos  asuntos  concer.oien- 
tesála  reforma  de  la  Isle.sia  establecida,  se  trataron 
«n  la  prensa  británica.  No  se  ocupahan  en  ella  decla- 
mando con  vulgaridad  acerca  del  esplendor  y opu- 
lencia del  clero,  ni  de  esas  teorías  inaplicables  que  los 
charlatanes  religiosos  ó políticos  inventan  para  eri- 
gir un  pedestal  á su  vanidad,  siempre  envanecidos 
con  elogios  que  eli»s  mismos  se  prodigan  sin  cesar; 
no,  muy  al  conSraria.  rdli  se  discutían  proyectos  gra- 
ves por  los  amigos  declarados  ó por  ciertos  miembros 
de  la  Iglesia-anglicana.  Aspiraban  á modificar  so 
Constitución,  su  tlürgia  y sus  fórmulas.  Los  que  de 
esta  suerte  hatilalvan  no  se  iiailaban  acordes  en  lodo; 
la  discordia  se  agitaba  sordamente  entre  ellos,  y de 
este  conflicto  nació  el  poseismó.  En  1833,  la  nueva 
e.scuela,  aun  poco  numerosa,  empezó  á publicar  los 
tratados  para  tos  tiempos  actuales.  TV-nc/sybc  the  Ti- 
mes^ y otros  cientos  de  polémicas,  los  unos  desíiuailos 
á la  defensa  del  anglicanismo,  y los  otros  dirigidos 
contra  Roma  y los  protestantes  disidentes  El  British 
criiic  revista  tri.mestral,  fué  el  órgano  de  está  sec- 
ta, que  á la  inversa  de  todas,  buscaba  de  buena  fé  la 
verdad. 

En  1836,  el  doctor  Hambden,  nombrado  porél  ga- 
binete de  San  James  para  la  cátedra  de  teología  de 
Oxford,  fué  censurado  por'  el  consejo  universitario, 
que  acusó  do  racionalismo  sus  precedentes  escritos.  Al 
cabeza  de  la  ofvósicion  que  su  sistema  levantó  en  Ox- 
ford, flguraban  Pusey,  Vaughan,  Thomas  y Nesy- 
man.  Ppsey  era  ya  conocido  y acabó  de  ponerse  en 
evidencia  puldicándo  una  obra  muy  notable  en  defen- 
sa desús  ideas.  Esta  iniciativa  fuá  la  que  contribuyó 
á que  e!  pirtido  lomase  su  nombre. 

En  su  principio  tos  jefes  del  puseismo  parece  no 
tienen  mas  fm que  sostener  y reconsliijnr  el  angüea- 
nismo.  Segíin  los  Tractí  y oíros  escrifós  dé  polémica 
ó dogmáticos,  ios  puscistas  partían  entonces  del  prin- 
cipio fundamental  deque  los  antiguos  reformadores 
éránliombres  de  relajada  tendencia  y que  ellos  por  el 
cóntrarió  se  esforiapan  ea  ser  exactos,  tanto  eu  el 


dogma  como  en  di.sciplina.  Decían  á los  anglicanos 
«So>teaéd  el  síinbolo  de  Alana.sio  y todas  las  reglas 
del  baiitismo  Ninguna  conformidad'con  el  espíritu  de! 
siglo  No  t.''ansijais  nunca  con  vuesiras  obligaciones, 
en  ningún  caso  ni  ocasión.  No  ol  vidéis  los  deberes 
que  habéis  coatraiJo  con  la  Iglesia,  desde  el  momeníff 
de  vuestra  regeneración  en  Cristo  por  el  Síinto  bautis- 
mo. Lá  Iglesia  jamás  debe  depender  del  Eéládo,  pero 
Sil  alianza  es  un  honor  par  a el  É.stadb.  Reanimad 
la  disciplina  cáida  en  desuso;  haced  revivir  a lá.ia-- 
ieligencia  con  al  recuerdo  de  tas  virtudes  que,  por 
desgracia,  nuestra  Iglesia  ha  descuidado,  pero  no  ha 
perdido.  Tened  abiertos  los  templos,  y éníonces  nues- 
tra Iglesia  aparecerá  tal  corho  realineate  es,  pura, 
apostóü  -a,  rechazando  las  doctrinas  carruptoras , y 
las  práclicas  supersticiosas,  sino  idólatras  de  Roma", 
su  infortunada  hermana,  prácticas  á ludas  luces  re- 
probadas por  la  antigüedad,  cuyo  testimonio  invoca- 
mos con  respeto.» 

Tales  fueron  las  primitivas  docírinas  de  los  Puseís- 
tas.  Pusieron  manos  á la  obra,  esmdiaron  el  cristia- 
nismo y el  estade  consliiutivo  de 'a  unidad  católica, 
no  ya  en  los  teólogos  prpíestan|es  de  los  tres  últimos 
siglos,  sino  en  los  Santos  Padres,  viva  tradición  del 
.Aposlo  ado.  Ri  ardor  del  puseismo  igualaba  su  cien- 
cia y su  candor.  Habiá  atacado  con  vióleneia  la  sida 
de  Pedro  én  sus  primeros  Trac/í,  porque  se  proponía 
no  tanto  inculpar  las  verdades  cató.!icas'consiJeradas 
en  sí  mismás,  como  vivificar  él  sistema  ánglicanó,  tal 
cual  esta  escuela  lo  comprendia:  El  estudio  de  las  an- 
tiguedáde.s’ eclesiásticas,  aunque  emprendido  con  las 
condiciones  de  u'ü  lérniino  medio  algo  descqforido, 
produjo  descubrimieiuos  del  todo  ine.spérádosi  La  na- 
turaleza misma  dé  1a  potémica  em;ieñada  par  los  Pu- 
seistas,  les  obligo  á poner  de  maniíiéslo  doctrinas  y 
áctos  euta  santidad  no  podían  negar,  aunque  estos 
acios  y dóciriuas  perteneciesen  á la  Iglesia  romana. 

E!  efecto  que  produjeran  tales  de.'cnbrimieiilos  en 
los  espíritus  reflexivos  y apasionados  por  la  verdad, 
fué  Ja  lemplanza  de,  la  amargura  y la  modificación 
de  las  ideas.  Los  Traets  habían  crea.do  una  escuela;  los 
(mimeros  discípulos' del  puserimo,  como  siem|ire  sncg_ 
de,  desacordes  en  la  fórmula  originalj  emnqiíaban  4 
Llevar  adeianie^ías  invesligaciones.  Se  le;v’¡i¿l,ia  invi- 
tado al  estduíó  de  la  .aniigiiedad;  jo*.p[]gg  y . sinceros 
se  ápuca.ron  á él  con  placer  y conciencia.  La  cé- 
lebre cuestión:  lA  Roma  aliqidd  honi  esse?  les 

haiiiasidó  pre.sentada;  ¡r.archaban  adelante  para  in- 
veclar  razones  mas  concluyentes  que  aquellas  con 
las  que  los  vie|o^  iiniversilaxios  estereolipabaa  en  la 


I 


cáteára  sn  impofenté  lógica.  El  resultado  de  estos  es- 
tudios fué  el  que  volvió  al  catolicismo  á los  doctores 
Sibthop , Grant , Seager  y varios  olro&  Pusey  y 
Newman,  en  el  centro  mismo  del  anglicanismo,  bus- 
caban la  verdad  con  juvenil  ardor;  daban  brillantes 
pasos  en  favor  de  la  fé  católica,  apostólica  romana 
En  18i3,  Pusey  reconocía  el  dogma  de  la  transubslan- 
ciacion  tal  cual  lo  proclama  la  Iglesia,  y en  un  sermón 
predicado  ame  la  universidad  de  0.xford,  en  la  cate- 
dral del  Cristo,  no  disfrazó  sn  pensamiento.  Este 
discurso  er*»naievoUicicn  Se  censuró  su  fondo  y s« 
forma.  Se  inhabilitó  universitariamente  á este  valeroso 
orador;  pero  este  discurso,  impreso  bajo  el  título  de 
La  Santa  Eucaristía,  consuelo  del  penitente.^  so  vendió 
en  número  de  trescientos  mil  ejemplares.  Provocó 
multitud  de  adhesiones  por  parle  de  los  regentes  de 
la  universidad.  Durante  este  tiempo,  e!  doctor  New 
man  renunciaba,  el  curato  de  Santa  Maria  de  Oxford, 
p_ara  dedicarse  con  mas  libertad  al  estudio  y las  prác- 
ticas de  la  vida  ascética.  Se  retractaba  además  de  todos 
los  asertos  que  desde  1 8-33  á 1837  hubiera  podido  pre- 
sentar contraía  Iglesia  católica,  y el  pe 

riódico  protestante  de  Londres,  nó  lemia  decir:  -«Hé 
»aqui  un  acontecimiento  grave  en  la  crisis  que,  pre- 
• senciamos.»  En  1 845,  Newman  y un  sinnúmero  de 
sus  amigos  han  dado  á este  suceso  toda  su  importan- 
cia, volviendo  al  seno  de  la  unidad. 

Los  pusejslas.,  arrastrados  á su  pesar  por  la  evi-; 
dencía  , háda  la  fé  romana,  pretendian,  sin  embar- 1 
go , que  no  llegarán  jamás  al  romanismo.  No  obs-  | 
tanle,  abrazaban  de  hecho  una  parle  de  sus  dog- 
mas y aun  de  sus  practicas.  Cierto  número  de  sus 
discípulos  \olvian  con  franqueza  al  catolicismo.  Desde 
el  mes  de  abril  de  1841 , se  habla  suspendido  la  pu- 
blicación de  los  ITracZs;  pero  no  eran  los  medios  de 
propagación  los  que  fallaban  á este  partido.  Reinaba ! 
en  varias  Universidades  y Seminarios;  se  estendia  á; 
América  y hasta  á las  Indias.  El  British  eritie , conli- 1 
linuaba  sii  obra  trimestral , y renunciando  á sus  ata  - ^ 
qties  contra  Roma , hacia  pesar  sus  sabias  hostilida-| 
des  sobre  los  reformadores  del  siglo  XVI.  Los  escrito  - ■ 
res  de  esta  revista  son  amglicanos  y con  su  elevada  I 
razón , juzgan  á todos  los  hombres  que  secundaron  | 
á Lulero  Calvino  y Enrique  VIH  en  su  separación  de  i 
la  Santa  Sede. 

Ésta  escuela,  cuya  actitud  pacíficamente  progresi- 
va, conmneve  al  anglicanismo  hasíaen  sus  cimientos 
no  atiende  masque  á la  razón.  Ejerce  notable  influencia 
por  la  estension  de  sus  relaciones  y de  su  literatura; 
se  hace  numerosos  prosélitos  y ios  medios  que  em- 
plea aparecen  á la  luz  del  dia.  Estos  sou,  la  discusión. 

A los  hombres  instruidos  les  dedica  tratados  del 
erudición  originales  ó reimpresos;  á los  lectores  vulga- 
res escritos  menos  elevados;  á los  pobres  y á los  obre- 
ros, hechos  y disertaciones  a su  alcance ; y á los  ni- 
ños cuentos  familiares.  A pesar  de  no  haber  en  todo 
esto  un  pensamiento  idéntico  ni  un  sistema  regular 
se  reconoce,  sin  embargo,  que  marcha  á un  fin.  Este 
fia  prueba  bien  á las  claras  el  imperio  que  ejercen 
sobre  íascreencias  inglesas,  las  nueva»  doctrinas  pro- 
pagadas porei  puseisiiio.  Ha  peneirado  en  todas  par- 
tes, ea  el  Parlamento,  en  la  inagis.ratura  y sobre  lo- 
do ea  la  clase  media.  Afecta  la  igualdad  fraternal 


con  los  católicos  dé!  continente:  alguaas  veces  presen- 
la  á la  Iglesia  universa!,  como  dividida  en  tres  ramas, 
griega,  romana  y anglicana;  y se  entretiene  con  la 
esperanza  que  existe  una  comunión  invisible  sancio- 
nada porei  Espíritu  Santo. 

¡Esiraña  contradicción!  á la  par  de  la  benevolen- 
cia  que  mueslraa  por  los  católicos  del  ccmlinente  baj- 
en algunos  puseisi  as  una  especie  de  antipatía  hácia  los 
católicos  ingleses.  Los  pnseislasao  pueden  ver  sin  pe- 
sar á sus  hermanos  entraren  el  gremio  de  la  unidad, 
j'  cuándo'  én  184.5;  él' doctor  NéSviiián  y sus  princi- 
pales discípulos  d eron  este  último  paso,  el  mismo  Pu- 
sey  no  pudo  menos  de  manifestar  públicamente  su 
pesar.  Pudiérase  creer  que  esta  nueva  escuela  seal- 
hagaba'con  la  idea  de  que  un  dia  llegaría  á contar 
con  losfielesde  los  tres  reinos;  y aun  se  dice  que 
mas  de  una  vez  se  hicieron  insinuaciones  en  este  sen- 
tido. Los  católicos  permanecieron  inmutables;  pero 
varios  puseistas  arrastrados  por  la  fuerza  de  la  ver- 
dad, no  tardaron  en  renunciar  á las  teorías  que  ali- 
menlaban.  Buscaban  un  todo  lógico,  la  Iglesia  roma- 
nase le  ofrecía  y lo  aceplaron.  Esta  escuela  se  en- 
cuentra por  lo  tanto. en  el  dia  en  grave  conflicto;  me- 
nester es  que  ceje  ó marche,  so  pena  de  muerte.  El 
sistema  de  e.xámen  ha  minado  al  anglicanismo  y no 
se  atreve  á refugiarse  en  el  catolicismo,  á quien  sus 
lendenciashan  hecho  casi  al  mismo  tiempo  buenas  y 
malas  obras.  La  misión  del  puseismo  ei«pe-¿ó  por  es- 
tudios graves,  natural  es  que  continúe  por  la  cien- 
cia y acabe  por  la  l'é. 


BOLETIM  RELIGIOSO. 


SANTO  DEL  DIA. 

Santa  Catalina  de  Senzt,  virgen. 

Era  de  siete  años  de  edad  cuando  se  consagró  al 
Señor  con  voto  de  virginidad.  Después  lomó  hábito 
de  religiosa  en  la  órdea  de  Santo  Domingo,  y él  Se- 
ñor la  favoreció  con  dones  especiales.  Falleció  en  el 
año  1 386. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Felipe  f Santiago^  apóstoles. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  l.“  DE  MAYO. V 


. Cuarenta  horas  en  la  parroquia  de  Santa  Crnz, 
donde  habrá  misa  mayor  á las  diez  y por  la  tarde 
solemne  reserva. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Ei  telégrafo  anuncia  que  el  2S  á [as  seis  de  la  tarde  dis- 

pararon  di  s tiros  a!  emperador  Napoleón,  al  pasar 
revista  á las  tropas  de  Paris.  El  agresor  está  preso. 


•^Se  dice  que  el  oubcío  de  Su  Santidad  tiene  pedidos 

5U3  pasaportes.  Nos  parece  prematura  la  noticia. 

Ha  fallecido  el  veterano  general  Mazarredo. 

poco  de  haber  salido  para  Araojuez  el  nuncio  de 

Su  Saniklad,  marchó  á Aranjuez  el  presidente  del 
eoBsejo.  Otros  dicen  que  este  fué  el  que  primero  se 
dirijio  al  sitio. 

Las  Cortes  desean  saber  las  gracias  concedidas  á los  di. 

putados,  No  son  pocas. 

Las  noticias  de  Jaén,  del  cólera,  fecha  26,  son  satisfac- 
torias; anuncian  que  descéndia  la  enfermedad. 

Se  asegura  la  cáida  del  ministerio  Sardo,  á consecueu' 

f cía  de  la  resistencia  opuesta  por  el  senado  al  proyec- 
to de  ley  votado  por  los  diputados  para  la  supresión 
de  las  comunidades  religiosas  El  general  ta  Marmo- 
ra  ese!  encargado  de  formar  el  nuevo  gabinete. 

parece  cosa  resuelta  que  paguen  contribución  losbieno^ 

patrimoniales  de  S.  M.  Esta  es  una' nueva  rebaja  ai 
presupuesto  de  la  real  casa. 

No  parece  que  nuestro  colega  el  Parlamento  se  baja 

dado  por  satisfecho  de  la  Gaceta  en  ta  contestación  á 
sus  preguntas  sobre  el  pago  de  la  deuda  en  el  estran- 
jero.  Con  motivo  de  la  declaración  del  periódico  ofi- 
cial, quedaban  en  descubierto  los  tenedores  de  algunos 
giros  hechos  coa  este  objeto,  y para  que  aparezca  la 
verdad  ante  sus  comitentes,  se  batí  visto  eu  la  preci- 
sión de  intentar  la  formaiizacion  de  las  protestas  por 
ante  escribano. 

¿A  cuántos  estamos,  señor  Madoz? 

La  zariudla  que  publicó  en  otro  tiempo  la  Nación,  á 

propósito  cielos  famosos  cupones  fué  un  argumento 
contundente  para  acabar  con  los  manejos  de  los  in- 
teresados eu  este  lucrativo  asunto.  El  señor  Moyaiio 
estuvo  hábil-  La  Asamblea  al  oir  aquel  coro,  «Po- 
lacos venid,»  conoció  el  terreno  á donde  se  les  lleva- 
ba. Celebramos  haya  sido  d’esechada  la  petición.  Ni 
antes  ni  ahora  estuvimos  ni  estamos  porque  se  reco- 
nocieran los  certificados  á comité. 

Parece  cota  próxima  á acontecer  un  anticipo  forzoso . 

Prepárense  los  propietarios  y los  industriales  á ser  te- 
nedores, por  la  fuerza  de'papet  para  cambiar  los 
bienes  desamortizados. 

Deaunciada  La  Verdad,  ha  sida  absuelta. 

Sé  declaró  haber  lugar  á la  formación  de  causa  contra 

La  Estrella.  Entre  los  jurados  figuran  ei  progresista 
señor  Córradi,  v el  demócrata  ü.  santiago  Alonso 
Cordero,  y un  señor  Peiró  á quien  la  suerte,  favoté- 
ce  para  alcanzar  esta  cíase  de  nombramientos. 


Ayer  buho  bailante  agitación  entre  los  hombres  que  se 

ocupan  de  los  negocios  públicos. 

Uis  noticias  dé  que  S.  M.  se  oponía  á sancionar  la 
ley  de  desaraoriizaeion,  corrían  de  boca  en  boca, 
y como  sucede  siempre  en  estos  casos,  cada  uno  aña- 
liii  nuevos  detalles  de  su  propia  cosecha. 

A la  uua  se  reunieron  en  el  Congreso  hasta  unos 


[setenta diputados,  según  oírnos  de  las  fracciones  mas 
i avanzadas,  para  deliberar  acerca  de  lo  que  conven- 
i dría  hacer  en  el  caso  de  que  la  reina  no  sancionase, 
i Parece  que  no  se  adoptó  acuerdo  ninguco,  y que 
i después  de  haber  hablado  sobre  el  asunto  se  disolvió 
la  reunión. 

También  se  decía  que  los  ministros  habían  llevado 
al  sitio  estendida  la  dimisión  de  sus  cargos. 

Por  la  tarde  se  anunciaba  jarana  á la  salida  de  los 
toros. 

Pero  todo  quedó  en  rumores,  y aunque  demos  por 
cierto  que  S.  M.  tuviera  repugnancia  en  sancionar;  á 
las  tres  y media  déla  larde  dicen  que  estampó  su  fir- 
ma, mandando  publicar  como  ley  la  de  desamortiza- 
ción. 

Hoy,  sin  embargo,  y contra  las  esperanzas  genera- 
les, la  ley  no  aparece  ea  la  Gaceta,  lo  cual  no  dejará 
de  servir  de  pretesto  para  que  sigan  haciendo  su  agosr 
to  los  noticieros. 


París  contíaúa  tranquilo;  el  emperador  avistíó  aoteaño*» 

che  á la  ópera  cómica,  donde  fué  muy  victoreado. 

Se  había  empezado  el  sumario  contra  el  regi- 
cida. « 


. BOLETIN  ESTBANJEBO. 


La  Gaceta  de  ayer  dice  en  su  parte  oficial. 

«Según  despachos  telegráficos  espedidos  en  París 
en  el  día  de  ayer  á.las  siete  deja  noche,  momentos 
antes  se  habían  hecho  dos  disparos  de  pistola  al  Em- 
perador Napoleón  en  los  Campos  Elíseos,  que  feliz- 
mente no  le  causaron  ningún  dañó.  El  agresor  ha  si- 
do preso.» 

La  telegrafía  ha  anunciado  también  que  el  minis- 
terio piamon  tés  ha  caido  en  vista  de  la  oposición  que 
encuentra  ea  el  Senado  el  proyecto  de  lee  de  supre- 
sión de  las  comunidades  religiosas.  El  general  Duran- 
do, ministro  de  la  Guerra,  ha  sido  encargado  de  la  for- 
mación del  nuevo  gabinele.  ignoramos  si  ei  resullado 
de  esta  crisis  ministerial  será  favorable  ó adverso  á las 
ideas  católicas. 

El  Moniteur  de  París,  publica  un  decreto  imperial 
aplazando  para  el  Jo  de  mayo  Ja  apertura  de  la  e«- 
posidon  universal. 

De  Sebastappl  no  hay  noticias  posleriores  álJ7. 
Las  operaciones  del  sitio  caminan  con  lentitud. 

Lord  Palmerston  ha  dado  las  siguientes  esplicá- 
ciones  en  el  Parlamento  acarea  de  la  suspensión  de 
las  conferencias  diplomáticas  de  Viena. 

«Reunidos  el  jueves  último  (10)  los  plenipotencia- 
rics  de  Inglaterra,  Francia,  Austria,  Turquía  y Rusia, 
propusieron  los  primeros  al  plenipotenciario  ruso  ca- 
rao medio  de  hacer  que  cesara  la  preponderancia  rusa 
en  el  mar  Negro,  reducir  por  medio  de  un  tratado  la 
importancia  de  la  marina  rusa  en  este  mar,  ó decla- 
rarle neutral;  asto  es,  escluir  de  él  á ios  buques  de 
guerra  de  todas  las  nacione*. 


*E1  plenipotenciario  ruso  pidió  cuarenta  y ocho  , 
horas  para  reflexionar.  El  sabado,  á la  espiración  del 
plazo,  se  reunió  la  conferencia,  y e!  plenipitenciario 
roso  se  negó  terminantemente  á uno  y otro  término 
de  la  alternativa.  Por  lo  tant  >.  la  conferencia  se 
^lazo  indefinidamente,  y lor.1  John  RnsseP,  asi  co- 
mo el  ministro  de  Negocios  estraajeros  de  Francia, 
han  debitlode  salir  de  Yíena  hoy.  Añadiré  que  la  Ru- 
sia no  ha  hecho  ninguna  contraproposición. 


CORTES. 


En  la  sesión  del  sabado  fué  dcíiniti»amenle  leida  y 
aprobada,  después  de  haber  sido  revisada  por  la  co- 
misión de  corrección  de  estilo,  la  ley  de  desamorlir 
xacion. , 

Lo  fué  igualmente  la  que  permite  la  conslrnccion 
de  cementerios  prolesuuUes. 

Como  todos  los  sábados,  sé  dedicó  el  dia  al  exá- 
m en  de  peticiones,. 

Üna  de  ellas  solicita  que  se  conceda  i las  familias 
de  los  liberales  muertos , y á los  inditiduos  que  fue- 
ron heridos  ó perseguidos  por  su  eomportacion  en 
los  movimientos  revolucionarios  de  1848  las  mismas 
ventajas  que  á-  los  hendos,  y á fas  foraiiias  de  los 
muertos  en  la  revolución  de  julio  de  1854.  Se  acor- 
dó que  pa.«ase  al  gobierno 

i Babia  otra  de  los  acreedores  contra  el  estingaido 
teatro  Español  Para  pagar  ios  gastos  dei  estabieei- 
miento  de  aquel  teatro  se  impuso  á los  demás  en  1848 
la  coutribiicion  dél  6 por  1 00  de  sus  productos,  que 
después  se  ha  seguido  cobrando  con  destino  a las 
deudas  dejadas  por  la  administración  de!  teatro  Es- 
pañol. La  comisión  dé  las  Corles  proponia,  y las  Cor- 
tes apiebaron  que  dicho  impuesto  sea  suprimido,  y 
qoe  se  conceda  un  crédito  al  ministro  dé  la  Goberr 
nación  ('ara  cubrir  su  déficit^  oyéndose  antes  á ¡a  co- 
misión de  presupuestos.  La  contribución  territorial 
Concluirá  por  pagarlo,  como  tendrá  que  pagar  otras 
liHiehái  cosas. 

El  señor  Mendez  Vigo  se  quejó  centra  la  desigual- 
dad con  qne  se  hace  en  los  pueblos  el  reparto  de 
contribuciones.  El  señor  .tladóz,  te  contestó  hablando 
mucho  contra  la  falla  dé  estadística,  y no  poco  con- 
tra las  administi  aciones  del  partido  moderado.  Nada 
manifestó  sobre  sus  intenciones  para  remediar  ei  ma!. 
Verdad  es  qué  si  el  señor  Madoz  resuelve  la  mayor 
parle  de  las  cuestiones  con  puras  declama  iones  sin 
resultactój  casi  fuera  de  desear  que  siempre  hiciese 
lo  mismo,  mal  está  el  señor  Madoz  cuando  dectamá  y 
no  hace  nada;  pero  está  peor  cuando  hace  algo. 

El  üniéo  incidente  qtíe  escitó  interés  en  la  sesión 
de  anteayer  fué  el  relatH-o  á la  petición  de  ios  teñe 
dores  de  ios  cupones  llamados  comités.  Sabido  e.->  q le 
estos  cuptmes  no  tuvieron  cabida  en  el  arreglo  de  la 
deuda  hi^ho  pór  el  señor  Bravo  Muiíllo.  Sus  posee- 
dores se  him  agiláiio  mucho  en  Ing  aterra;  han  ior 
mjió  comités,  haU  celebrado  mceñnt's,  han  espedido 
cerlifkados,  y han  insistido  constantemente  en  el  re- 
conocimiento de  sus  papeles.  El  señor  Llórente,  minis- 


tro de  Hacienda  en  abril  de  1853,  quiso  acceder  i 
sns  pretensiones,  pero  las  Córtes  se  opusieron. 

Ahora  ha  vuelto  el  misino  asunto  a ser  discutido. 
•\lguno  da  los  periódicos  progresistas  que  mas  cruda 
guerra  hicieron  al  señor  Llórente,  se  íiaiiia  declarado 
favorab'e  á los  fimedores  de  eupoties:  se  había  ha- 
blado mucho  de  los  incidenies  de  la  cuestión;  se  ha- 
bla escrito  bastaule  sobre  los  Consejos  de  ministros 
en  que  se  habia  lr.vtado  de  ella;  la  curiosidad  se  ha- 
llaba escilada. 

La  eom’sion  de  las  Corles  fué  desfavorable  á los 
tenedores  de  cupones.  El  señor  Madoz.  en  nombre  del 
gobierno  manifotó  que  este  no  tomaba  parte  en  la 
cuestioQ  , y no  daba  importancia  á su  resultado.  Pa- 
rece increíble  que.un  gobierno  mitesire  esa  indiferen- 
cia cuando  estáa  interesados  la  honra  y la  fortuna 
del  país. 

Los  señores  Labrador  y Calvo  Assnsio  defendieron 
á los  iiiíercsados  cu  los  cupón 's.  El  señor  Moyauo  se 
espresó  en  términos  enérgicos  eii  sentido  contrario, 
j Su  discurso  fué  aplaudido,  y produjo  mucho  efecto, 
i Gomo  muestra  de  él , copiaremos  su  eonclusian , que 
! tomamos  de  la  Gaceta. 

I «Señores ; si  eti  ^cuestiones  tan  graves  se  pudiera 
hacer  u.so  de  argumentos  festivos,  yo,  después  de  re- 
cordar el  disgusto  que  produjo  en  la  in<ayoría  de  las 
córtes  del  53  un  proyecto  del  señor  ministro  de  ha- 
cienda en  que  iba  envuelto  el  reconoeimieclo  de  cs- 
i tos  cupones , al  punto  de  que  á lo»  pocos  dias  cayó 
aquel  ministerio  referiría  lo  que  por  entonces  dijo  im 
periódico  progresista,  escrito  con  inteligencia;  pero 
que  dejando  su  habiiua!  seriedad  , y tratando  desa- 
piadadamente al  ex-ministro  . y aun  con  injusticia, 
parodió  una  escenade  la  zarzuela  Jugar  con  fuego,  ¡ 
decía;  - 

Marqués  de  Caravacw.  ¿Quién  me  socorred 
Coro-.  iNo  queremos  empréstito, 
fuera  cupones.» 

Omito  varias  cosas. 
s. Marqués.  ¡La  ira  me  sofoca! 

¡Atrás,  gente  bellaca! 

¡Favor  .0  Caravaea! 

¡Polacos,  acudid!  ' 

Mas  adelante  vuelve  á slecir  el  marqués: 

«Ay  cupoae.s,  cupones,  cupones, 
bien  vafeisla  pena  tpie  me  hacéis  pasar.  . 

Sí  consigo  que  no  me  estrelléis. 

Prometo  eoagcnarnie  y no  volver  mas  » ‘{Bisasi, 
Sorprendido  se  qaeilaria  eseíseñór  ministro,  eiiM- 
do  Jiamaiido  ea  sus  ajpiiros  á los  polacos,  se  encoalrí- 
se  üoy^que  acudían  á su  socorro  los  seílofes,  de  h 
comisión  y la  máyoria  progresista.  [Bravo,  perjeci»- 
mente.y  . 

Las  Córtes  decidieron  en  contra  dé  los  tenedores  de 
cuiiones  por  .1 67  votos  contra  solos  3.  Estos  fueron 
ios  de  los  señores  Labrador,  Gamiode,  -Avecilla,  Go- 
dinez  de  Paz  y Caívo  Asensio,  director  el  úiliaiO  dd 
périódiéo' Xa  /¿aria. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 
Imprenta  de  T.  Forianet , calle  de  la  Libertad,  n.  2?. 


r 


eCMittrniiTas  K sshíiicmii 

M HAKC». 


En  la-ííministraeion.  >iu  cilio 
Je  Griróa,  númecs)  3).  «uiclo 
^íipal; 

Ctnses  6 n.;  Ires  sois  ^9, 


do 


t^rerias  do  MoBier , j 
CseiAa; 

fefflfs  7 rs;  Í7;  seis  It. 

Este  periódico  saíe  todao 
^ tardes.  Los  lunes  se  pubiioo 
«a  ferma  do  rerisla  ó foleW. 


»IA8!0  REUGIOSO , POUTfCO  Y LITERARIO. 


MCSMS  T rüNTfS  OC  SüSCAIttM 

E.O  PROTI.VCIA.S. 


Por  libranzas  sobre  coneoS 
ó Vwalqniera  <Uro  giro  Sf?nro 
á faror  de  la  admmistraojon. 
Un  mes  8 rs.;  ti  es  22;  seis4ií 


Ko  «asa  de  los  correspocfalfs ' 
üo  nios  9 rs.;  tres  55;  seis  45. 
Ed  Ultramar, 

Ua  mes  So  rs.;  tres  60;  seis  -(<5. 


NUMERO  35. 


MARTES  I.*  DE  MAYO  DE  IS-TS. 


A^'O  l. 


POLITICA 


LA  RECENERAGION  OTRA  VEZ  ANTE  EL 

JCRíDO. 

h'iicstros  lectores  saben  que  por  segunda  Tez 
nuestros  esfuerzos  en  defensa  de  la  causa  católi- 
ca nn»  han  valido  ser  llevados  ante  el  tribunal  de 
la  imprenta. 

Por  cl  DiaTiO  de  Afitos,  no  por  ninguna  comu- 
nicación directa , supimos  que  habíamos  sido  de- 
nunciados por  la  Mmifettacion,  que  nos  gloriamos 
de  haber  hecho  en  unión  con  otros  periódicos,  ad- 
hiriéndonos á la  celebre  esposicion  de!  señor  obis- 
po de  0.«ira,  y á los  discursos  pronunciados  en  su 
defensa  por  los  diputados  D.  Tomás  Jaén  y don 
Cándido  Nocedal. 

Por  ei  Diario  de  Amos,  no  por  ninguna  comu- 
nicación directa,  hemos  sabido  ayer  que  el  jurado 
hadeclarado,  por  cnasimídad,  no  haber  lugar  á la 
formación  de  causa  contra  La  Regeneración. 

No  nos  quejamos  hoy  de  la  jurisprudencia  esta- 
blecida para  !a  ejecución  de  la  legislación  de  im- 
prenta, según  la  cual  no  se  da  noticia  de  la  de- 
nuncia, ni  se  cita  para  que  asista  al  jurado,  al 
periódico  que  ha  sido  denunciado:  práctica  inau- 
dita en  los  tribunales,  y que  solo  se  encuentra  en 
las  co.^tumhres  liberales  de  nuestros  actuales  go- 
bernantes. 

Pero  repetimos  que  no  nos  quejamos;  sin  noti- 
cia, sin  asistencia  nuestra  se  ha  heclio  ti  sorteo 
del  jurado,  se  ha  celebrado  su  reunión  , ha  dicta- 
do su  fallo.  De  esa  manera  el  triunfo  de  naeslra 
cansa  ha  sido  mayor. 

Igual  buena  suerte  ante  el  jurado  ha  tenido 
nae.*^tro  colega  La  Fe. 

Pero  La  Estrella,  que  era  el  otro  peiiódico  de- 
nuRciado  por  la  Manifestación,  ha  sido  menos  afor- 
tunado. Sus  jueces  han  declarado  por  unanimidad 
haber  lugar  á la  formación  de  causa.  Debemosad- 
vertir,  que  respecto  de  La  Estrella,  la  denuncia  no 
solo  cayó  en  la  Manifestación,  sino  ademas  en  el 
articulo  con  que  la  acompañó,  y á mayor  abunda- 
miento en  otro  del  mismo  número. 

Por  lo  tanto,  podemos  decir  que  la  Manifesta- 
ción hasido  unánimemente  absuella.  No  podia  ser 
otra  cosa,  atendiendo  4 la  forma  inofensiva  é ino- 
cente en  que  estaba  redactada,  y á las  protestas 
áe  obediencia  á la  auluridad  constituida  que  en 
ella  se  hacían. 

El  jurado  ha  encontrado  inculpable  lo  que  el 
gobierno  creyó  digno  de  castigo. 

El  gdbii-rno  ha  picrseguido  arbitraria  é injusta- 
mente al  ilustre  prelado  de  Osma  por  la  esposicion 
de  las  doctrinas  mas  puras  y mas  genuinamente 
católicas,  hecha  en  cumplimiento  de  su  deber.  El 
jUrad.i  no  ha  hallado  vestigio  de  culpabilidad  en 
ja  adhesión  hecha  por  nosotros  á esas  doctrinas, 
aun  después  de  condenadas  y perseguidas  por  el 
gobiciir«. 

Cuando  otra  vez  nos  encontramos  delante  del 
jurado,  conocimos  en  la  actitud  con  que  nos  escu- 
chó que  nos  haría  justicia,  y concluimos  nuestra 
defensa  diciendo  á los  jueces  de  heoho:  «Estamos 
«seguros  de  que  no  nos  condenareis.  ¿Y  sabéis 
«por  qué'?  Porque  os  hemos  hablado  de  Dios,  y no 


»os  habéis  rcidu;  porque  hemos  defendido  el  ca- 

• tolicisRKi,  y nos  liabeis  cfcuchado.  Y jueces  que 
«adoran  á Dios,  y que  a.man  el  catolicismo,  no 

• pueden  castigar  á La  Regeneración.» 

Hoy  podemos  decir  casi  lo  mismo.  Estamos  se- 
guros de  que  es  difícil,  muy  difíeil,  sumamente 
difícil  que  se  reúnan  por  suerte  nueve  españoles, 
que  castiguen  á los  periódicos  católicos  por  la  de- 
fensa que  hagan  de  las  grandes  ideas,  y de  los 
grandes  iníere.ses  de  nuestra  santa  religión. 

Tan  difícil,  tai  sumamente  difícil  como  es  el 
reunir  los  nueve  jurados,  que  kan  declarado  haber 
lugar  á la  formación  de  causa  contra  nuestro  colé, 
ga  Lt  Estrella.  Nae-slros  lectores  opinarán  asi  sin 
dada  cuando  les  digamos  que  entre  esos  nueve  ju- 
rados hay  tres  diputados  á Cortes,  cuyos  nombres 
no  figuraron  por  cierto  al  lado  del  de  D.  Tomás 
Jaén  en  la  rotación  de  su  enmienda  á la  base  se- 
gund.i,  ni  en  la  de  la  base  misma. 

Uno  de  esos  tres  di  pillados  es  c!  libre-cultista  don 
Santiago  Alonso  Cordero,  conocido  por  ser  dueño 
de  la  famosa  y lucrativa  fi  ca  que  hoy  lleva  su 
nombre,  y que  antes  se  llamaba  convento  áe  San 
Felipe  el  Rea!. 

Otro  de  ellos  es  e!  libre-cultista  D.  Fernando 
Corradi,  director  del  Clamor  Público,  tmas  liberal 
hoy  que  a^er,  mas  liberal  matúma  que  hoy.  i Y á 
propósito  del  Clamor,  no  podemos  resistir  á la  ten- 
lacion  de  copiar  aqui  las  siguientes  líneas,  que 
publicó  en  su  primer  articulo  de  fondo  de!  do- 
mingo: 

• Lo  mismo  barian  en  lo  sucesivo  si  nuestra  mala 
estrel'a  nos  entregase  de  nuevo  á merced  suya.  Las 
ventas  se  respetarían,  aunque  la  reacción  traspasara 
lodos  los  límiU'S,  y aunque  ajustaran  con  Roma  otro 
Concordato,  tan  vergonzoso  como  el  último  de  que  se 
envanecen.  La  eórte  Pontificia  acabaría  por  aprobar 
las  enagenaciones.  como  siempre  lo  lia  hecho,  como 
no  puede  menos  de  hacerio,,  so  pena  de  perder  eom- 
pletamcnte  el  predominio  que  EN  vano  pugna  por  rete- 
ner co.ntüa  el  tobke.nte  de  las  ideas  del  siglo. 

»Por  eso  aconsejamos  al  ininisleiioqiie  no  se  asus- 
te con  las  protestas,  que  desprecie  ios  anatemas,  y 
que  marche  impávido  ¡ior  la  senda  que  le  han  trazado 
las  Cortes.  Que  no  olvide  un  solo  niomeoto  que  la  ley 
desamoiTizadora  es  la  ley  de  la  revoi.icion,  y que  el 
menor  disimulo  en  el  cumplimíer.to  de  la  primera  re- 
dundaría en  daño  de  la  segunda.» 

El  «eñor  D.  Fernando  Corradi  escribe  estas  co- 
sas en  su  periódico , y condena  á los  periódicos 
que  profesan  iguales  opiniones  que  el  señor  obispo 
de  Osma.  lié  aqui  una  prueba  de  1»  que  hemos 
diclio  mas  de  una  vez:  los  libre-cultistas  no  piden 
por  espíritu  de  tolerancia  la  de  las  herejías;  la  pi- 
den únicamente  por  es;  írilu  de  jicrsccucion  con- 
tra el  catolicismo.  La  quierer  para  poder  despre- 
ciar los  anatemas  de  la  Iglesia,  y para  castigar  á los 
que,  como  el  ilustre  prelado  de  Osma,  y La  Estre- 
lla, no  los  desprecien.  \Y  luego  se  irritan  porque 
dudamos  de  su  cualidad  de  cativUcosl 

De  ios  demas  jueces,  no  diputados  á Cortes,  de 
nuestro  estimable  colega  La  Estrella,  solo  haremos 
mención  de  D.  Pedro'  Miguel  de  Peiro,  siquiera 
porque  fué  jaez  también  eu  la  primera  denuncia 
de  La  REGCNEUAeioN,  en  la  cual  no  fuimns  absuel- 
tos por  unanimidad.  Y aprovechamos  esta  ocasión 


para  darle  la  enhor.-ibuena  por  cl  destino  que,  des- 
pués de  haber  trabado  conocimiento  con  61  eiv 
aquella  ocasión,  ha  merecido  el  señor  Peiro  de  Ja 
miiniíiccncia  del  gobierno  de  S.  M. 

En  resúmen,  habiendo  sido  absuelta  La  Rege- 
neración por  unanimidad.  La  Fé  por  siete  votes 
contra  dos,  y condenada  La  E strella  por  unanimi- 
dad, resulta  que  de  los  27  Jueces  de  hecho,  á 
quienes  ha  tocado  fallar  acerca  de  la  eulpabilidaij 
de  los  periódicos  católicos,  solo  1 1 les  han  sido 
desfavorables,  y para  que  se  re  ur.  a o esos  I ! ha 
sido  preciso  que  haya  entre  ellos  personajes  tac  , 
liberales  y tan  libre  eultislas  como  el  señor  director 
del  Clamor,  y tan  contrarios  á las  ¡deas  del  señor 
obispo  de  Osma  sobre  la  desamortización  como  el 
dueño  de!  ex  convento  de  San  Felipe  el  Real,.á 
quien  el  entusiasmo  hizo  prorrumpir  en  gritos  des- 
aforados el  día  que  e!  señor  Madoz  propuso  la  nu*- 
va  venia  de  los  bienes  de  la  Iglesia. 

No  sabemos  si  dar  el  pé.same  ó !a  enherabueha 
á nuestro  estimado  colega  la  Estrella,  De  todas 
maneras,  esperamos  que  no  tendrá  la  de.sgracia  de, 
que  el  segundo  jurado,  que  ha  de  fallar  acerca  do 
sus  artículos,  se  componga  de  person.is  tan  í/órra- 
I Ies,  y tan  tolerantes. 

Por  lo  que  á nosotros  toca,  volvemos  á repetir,  • 
escudados  ya  con  la  absolución  de  nii eslías  doc- 
trinas, que  nos  adherimos  con  toda  la  fuerza  do 
nuestra  voluntad  á las  profesadas  por  el  episcopa- 
do español,  y en  defensa  de  este  por  los  diputados 
D.  Tomás  Jaén  y D.  Cándido  Nocedal,  y que  con- 
sideraremos siempre  como  una  glori.a  el  que  esta 
adhesión  nos  haya  valido  las  iras  y la  persecución 
de  los  agentes  de!  poder  en  ios  dias  de  tristeza 
para  la  Iglesia  y para  la  patria,  que  hoy  atravesa- 
mos. 


A LA  IBERIA 


EN  DEFENSA  EEL  Sr.  OBISPO  DS  BARCELONA. 

De  ningún  modo  aceptamos  para  nuestro  perió- 
dico el  dictado  d»  reaccionario,  porque  escrito  está 
en  muchos  de  sus  números  la  bandera  que  con  fé 
hemos  tremolado,  y nadie  podrá  decir  que  de  ella 
se  ha  escluido  la  idea  de  libertad  para  nuestra  taa 
querida  como  infortunadísima  patria. 

Hay,  sí,  inmensa  distancia  entre  la  libertad  qua 
nosotros  codiciamos  y la  libertad  que  pregonao 
aquellos  que  militan  en  las  filas  del  periódico  á 
que  nos  dirig.imos. 

Nuestra  libertad  no  es  la  vuestra,  que  acreco 
todos  los  dias  el  número  de  las  miserias  y de  los 
desastres: 

Que  ciega  todas  las  fuentes  de  la  prosperidad: 

Que  á vuelta  de  mentidos  derechos  y palabras 
ilusorias  quitan  el  trabajo  al  artesano  y niegan  ej 
¡ pan  á los  pobres. 

No:  esa  no  es  nuestra  libertad;  la  libertad  para  ; 
negar  el  derecho  de  petición,  para  arrancar  de  stt 
domicilio  á los  obispos,  para  desterrar  sin  forma- 
ción de  causa,  para  denunciar  las  manifestaciones 
de  la  prensa  católica:  esa  libertad  nosotros  no  la 
<]Ucremos,  nosotros  la  aborrecemos;  esa  libertad  es 
vuestra;  de  las  que  al  cab«  de  nueve  meses  de 
mando,  y á pesar  de  disponer  de  todos  los  recur— 


eos  del  EsladOj  han  hundido  el  crédilo  de  la  Ha- 
cienda, se  lian  alarmado  las  eoncieneias,  han  sem- 
iíradopor  todas  partes  la  confusión  j la  anarquía, 
el  desdiden  y la  muerte. 

Esa  es  la  distancia  que  nos  separa,  y la  qu#  rtos 
ha  convenido  recordar  para  rccharar  el  nombre  de 
reaccionarios  que  con  tanta  facilidad  como  iiijusli- 
Ciíi  nos  estáis  echando  en  cara  á cada  momento. 

Consignada  esta  importante  salvedad,  vamos  i 
responder  k las  preguntas  que  en  nombre  de  un 
snodeslo  suscritor  dirige  la  Iberia  del  domingo  á los 
periódicos  qae  llama  moderados  y absolutistas.  Se- 
4-emos  tan  concisos  como  francos  y terminantes. 

«En  qué  consiste  que  e!  destierro  del  señor  obis- 
|>o  de  Osma  ha  producido  tanto  alboroto  y tantas'  re- 
damaciones, asi  da  los  diputados  como  de  la  prensa 
reaccionaria;  y el  destierro  igualmente  fundado  dei 
señor  obispo  de  Barcelona  ha  pasado  desajiercibido, 
y si»  que  esos  que  ahora  claman  con  furor  contra  el 
supuesto  abuso  cometido  centra  un  obispo,  no  hicie- 
ran lo  mismo  cuando  se  trataba  de  otro  prelado?  Si 
el  gobierno  no  tiene  facuiiadcs  nidereciio  para  sepa- 
Ear'de  su  diócesis  á un  eclesiástico,  siquiera  sea  este 
de  elevada  ó modesta  categoría,  ¿porqué  el  señor  No- 
cedal, por  qué  ia  prensa  nltramoutana  no  reclama- 
ran' contra  esc  supuesto  desafuero,  cuando  el  obispo 
de  Barcelona  fué  también  justamente  confiaauo  á Car  - 
lagéna? 

«¿Croen  acaso  (pie  la  calificación  de  confinamien- 
to ó de  destierro  exige  como  condición  prévia  que  el 
desterrado  ha  de  ir  á Cádiz  ó á Canarias  y no  á otro 
punió  cualquiera? 

^¿Tuvo  ó no  tuvo  derecho  el  gobierno  para  sepa- 
rar de  su  diócesis  al  obispo  de  Barcelona? 

«Si  le  tuvo,  qué  razón  hay  para  que  no  use  de  ese 
mismo  derecho  con  el  obispo  de  Osma? 

•Si  no  le  tnvo  y cometió  desafuero  en  ambos  casos, 
¿cómo  puede  jU;tiíicarse  ia  conducta  dedos  que  reco- 
nociendo que  se  había  cometido  una  arbitrariedad 
contra  un  prelado  de  la  Iglesia,  no  reclamaron  con  - 
tía  ella  inmediatamcnle,  defendiendo  al  obi.vpo  de 
Barcelona  como  han  defendido  después  al  de  Osmih? 

»llay  en  esto  parcialidad,  hipocresía,  cálculo  de 
ialer.és  ó miras  políticas  de  un  partido  que  juzga  de 
lo  bueno  y de  lo  justo,  según  que  tas  circunstancias  se 
prestan  mejor  ó peor  á sus  intrigas  y maquinaciones?» 

ílé  aquí  literalmente  copiado  cl  artículo  de  las 
interrogaciones  de  la  Iberia. 

Entre  otros  muchísimos  que  pijdríamos  copiar 
para  vindicar  el  cargo  que  se  nos  hace,  inserta- 
mosi  los  siguientes  parrafos  de  un  artículo  que  pu- 
blicó La  IlEasNEnvcios  el  dia  5 de  febrero  de  es- 
te año. 

EL  OBISPO  DE  BARCELONA. 

Si  necesitásemos  alguna  prueba  mas  para  persua- 
dirnos y couvfDcerao.s  deque  nunca  se  disfruta  me- 
nos de  los  derechos  que  constituyen  c\  desóicra/um  de 
los  hombres  «¡ue  proclaman  la  libertad  y la  tíderan- 
cia,  dogmas  fnndaiiienlaies  de  la  escuela  filosófica  y 
pólítrea  á que  pertenecen,  cviden'e  y decisiva  nos  la 
sumintstrária  la  que  el  gobierno  acaba  de  hacer  coa 
el  iíaslrísiino  y digno  prelado  don  Domingo  Costa. 
Obiépo  de  Barcelona.  ¿Dónde  están  tos  paláilincs  de! 
progreso,  los  infatigables  voceadores,  los  escritores 
celo.-H)s  de  las  públicas  garantías,  que  á estas  horas 
no  han  salido  aun  á la  defensa  del  ciudadano  español 
cuya  casa  ha  .sido  allanada;  del  resjietahle  ¡arelado  que, 
siu  causa  reconocida,  ha  visto  ultrajada  su  tUev-ida 
dignidad?  ¿Es así  como  gobiernan  los  gobiernos  libe- 
rales? ¿Es  asi  como  obran  los  (¡ue  hacen  alarde  de 
sus  sentimientos  de  rectitud  y dejusticia,  de  morali- 
dad ’y  de  tolerancia? 

•Pero  ya  que  la  prensa  libre  rafia,  nosotros  haremos 
oir  nuestra  voz  para  que  el  pais  sepa  lo  que  ha  suce- 
dido. 

Nosotros  protestaremos  contra  un  gobierno  que  así 
pérmite  que  se  atropelle  á a ,uel  que  su  cualidad  de 
ciudadano  español  reúne  el  carácter  de  obispo  de  la 
Iglesia  católica. 

¿Por  qué  se  persigue  alpre'ado  de  Barcelona?  ¿Por 
<j,ué  se  mandan  dependientes  de  policía  á qu.- regis- 
tren su  casa?  ¿Por  nuése  presenta  en  ella  el  goberna- 


1 dor  de  la  provincia  á reconocer  todas  las  habita- 
cione.s? 

¿lid  cometido  algún  crimen  el  que  es  objeto  de  se- 
mejantes pesquisas  é investigaciones? 

-No;  el  crimen  del  Oliispo  consiste  única  y esclu- 
sivamente  en  que'.  lleno  de  celo  y ardor  por  cl  cum- 
; plimicnlo  de  sus  sagrados  deberes,  se  niega  á transi- 
gir con  los  err  yres  y con  la  impiedad-  Defender  la  fé 
católica  contra  la  herejía  y cl  ateismo,  este  es  su  cri- 
men; pnr  e.'O  se  le  hace  ,'alir  de  su  diócesis;  por  eso 
se  le  obliga  ahora  á abandonar  la  córte.  Y los  que 
i tales  aclos  ordenan,  son  ministro.»  de  una  nación  ca- 
tólica? ¿Son  ministros  de  España  los  que  asi  proce- 
den ciiamto  se  trata  de!  sacerdote  con-tituído  cu  tan 
alta  gerarquía?  No  queremos  nosotros  res[yonder  á 
estas  preguntas,  porque  la  indignación  que  esperi- 
mentamns  podría  quizá  .ser  eau.sa  de  que  saliesen 
j nuestras  palabras  de  los  límiles  de  la  mesura  y de  la 
j templanza. 

I Peix)  sí  diremos  que  la  conducta  del  ministerio,  en 
i lo  que  se  refiere  al  dignísimo  Prelado,  ha  sido  asaz 
ligera  por  uno  parle  y nada  conveniente  por  otra 
para  un  pueblo  que,  como  el  nuestro,  no  ha  renegado 
todavía  ñor  forluno  de  su  tradición  y de  sus  senti- 
mientos católicos  nunca  desmentidos.» 

Y yo  que  hemos  c uitcstaJo  sati.sfactoria  y cum- 
plidamente a nuestro  colega,  aunque  se  vanaglo- 
riaba de.  que  ninnun.o  de  los  interrogados  podría 
hacerlo  íh  uu.  m»dq  tan  esplícito,  nos  atrevemos  á- 
suplicarle  que  nos  pennita  á nuestra  vez  conver- 
tirnos en  preguntantes. 

N'o  un  suscritor,  sino  nosotros,  decimos  á La 
Iberia- 

¿Ha  cometido  algim  delito  el  dignísimo  prelado 
de  Barcelona? 

¿Por  qué  no  •(•  le  lia  formado  causa? 

¿Por  qué  se  le  desterró  sin  forma  ninguna  de 
juicio  ni  de  proceso? 

¿Por  qué  .se  le  atropelló  en  Vinaroz,  enviándole 
para  «bligarle  á salir  de  aquel  punto  una  tartana 
y una  escolta  de  guardia  civil? 

¿.Por  qué  permanece  en  Cartagena? 

¿Poi  qué  cl  señor  ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia detiene  sin  resolver  las  repetidas  esposiciones 
que.  el  obispo  ha.diiigido  á S.  M.,  refiriendo  los 
agravios  y vejaciones  de  , que  ha  sido  objeto  por 
«cutirdi.s  del  gobierno? 

Nosotros  hemos  contestado  a La  Iberia-,  á ella 
le  toca  respmider  ahora. 


Nuestro  amigo  el  soñer  don  Francisco  Rodríguez  Tron- 

eoso,  nos  remite  pera  su  inserción  el  articulo  si- 

Como  lie  residido  algunos  años  en  Cádizdesempeñan- 
do  los  cargos  de  rector  y dii  aclor  regente  de  estudios 
del réit'brc colegio  de  'éant'elipeNcri,  conozco  pertec- 
tao  ente  las  (íoctrinas  Volt  riauas  que  hace  tiempo 
viene  siistcntamj')  El  Nadntat,  periódico  titulado 
progresista,  de  uqueda  ciudad.  Todo  lo  que  pueda 
ceder  cii  menosprecio  de  nuesira  religión  sania  es  co- 
bijado por  el  diario  progrcsisia.  Los  mayoies  sarcas- 
mo-conira  la  Iglesia  Y sus  ministros  ciHuentran  pre- 
fei  eole  mgar  en  sus  coaimna.s.  ¿Cae  e-lraño,  pues, 
lo  e cueiilre  la  paparrucha  dei  cuerpo  de  san  Fidi.x, 
niárrir  de  la  ciuda.l  de  Arco.s,  y del  ai  smo  cuerpo  re- 
gu->=dopor  el  sanio  padre  áS.  M.  .la  reina?  Esto  es 
muy  lógico  en  sos  prim  ipio.s,  porque  ha  creiJo  con 
esta  en  su  parecer  farsa  rebajar  la  veneración  y reli- 
gioso respeto  que  el  piiebio  español  profesa  á la.s  reli- 
quias de  los  .samos,  a-i  co-uiosa  asenUiniento  alas  au- 
leiilicas  que  las  acreditan. 

Do-  cosas  aparecen  en  el  aríícu'o  del  Nacúmal, 
y en  Ic-s  periódicos  de  esta  córte  que  con  aire  de 
inuiifo  i(>  copian,  ásabsr:  falta  de  píe  iad.  y .-olira  de 
ignoram  ia.  Bastara  que  cl  Padre  común  do  los  fieles 
mandase  á S.  M.  la  Reina  de  España  e:  ciier¡)0  de 
San  Félix  inár  ir.  para  que  no  les  cupiese  la  menór 
dudado  que  era  asi:  y que  e!  que  hubiese  otro  cuer- 
¡K)  de  San  Fe  ix  mártir  en  la  ciudad  de  Arcos  deiiia 
con.sistir  i-n  ala  una  cosa  que  elms  ignoraban.  Esto 
exigi.i  la  piedad  y el  respeto  i la  cabeza  do  ia  Igle- 
sia, \ es  lo  que  hace  lodo  buen  católico.  Luego  cl 
P' uer  en  duda  ó querer  poner  en,  oposición  lo-  dos 
cuerpos,  arguye  falta  de  piedad  y una  presunción, 
ciiando  menos  culpable;  tanto  mas  si  seatiendeá  los 
términos  en  que  está  concebido  el  articulo.  La  igno- 
rancia qiic  no  eslcaño,  pero  que  condeno  por  mez- 
clarse en  materias  que  no  eníieaden,  resulta  de  que 


en  cl  martirologio  Romano  hay  muchos- santos  llama- 
dos Félix  que  padecieron  marlirio.  De-  donde  se  si- 
gue que  no  solo  cu  laciudad  de  .-áreos,  sino  en  .-\ran- 
jírea  V en  cualquier  otro  punió  puede  l>tBcr  cuerpos 
de  San  Féli.t  mártir. rin  que  d uno  sea  eídel  otro. 

Vea,  pues.  El  Nacional,  Las  Novedades  y demai 
periódicos  liberales  que  cofi  tan  noble  y piadoso  fin 
hacen  á coro  la  pregunta,  su  natural  y sencilla  res- 
puesta, que  á ellos  parecía  tan  difícil,  y ({ue  íes  pres- 
taba Ocasión  de  ridiculizar  lo  que  ellos  saben.... 

No  quiero  terminar  este  artícalo  sin  contestar  á 
una  bu  lunada  de  La  Nación.  Luego  que  Üeaó  á Ro- 
ma el  Emo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  supli- 
có a!  Sanio  Padre  se  dignase  conceder  á S.  M.  la 
Reina  de  España  el  cuerpo  He  un  santo.  Su  Santidad 
que  acababa  de  estiaer  de  las  Catacumbas  las  santas 
reliquias  del  cuerpo  de  San  Félix,  mártir,  para  colo- 
carlas en  su  capilla,  deseoso  de  complacer  al  Primado 
de  las  Españas,  puso  á su  disposici-an  esto  DON  pre- 
cioso, después  de  haberle  adornado  cual  exigia  el  mis- 
mo y la  elevada  persona  á quien  se  destinaba,  para 
que  á su  regreso  lo  entregas»  en  su  nombre  á S.  -M.  la 
Reina  Doña  l.sabel  ii,  seguro  de  que  no  podia  hacer 
otro  presente  que  fuese  mas  grato  al  religioso  corazoa 
de  la  Kcina. 

Es  verdad  que  por  este  tiempo  llegó  á Roma  la 
magnifica  Tiara  que  S.  .M.  regaló  al  Sanio  Padre  en 
señal  de  su  acendrado  catolicismo,  sumi  ion  y respe- 
to á la  silla  de  San  Pedro;  pero  también  lo"  es  que 
este  magesíuoso  obsequio  en  nada  inllinópara  que 
Su  Santidad  manifcslase  su  benevolencia  y pariiciilar 
predilección  hacia  doña  Isabel  11  como  ya  en  otras 
ocasiones  lo  liabia  hecho. 

Se  convencerá,  pues,  la  Nación  de  que  ha  procedi- 
do con  demasiada  ligereza  en  lo  que  nos  ha  éichs 
rcspeclo  al  regalo  hecho  ¡lor  el  Santo  Padre  en  com- 
peasacion  dei  <¡ue  le  hizo  S.  M.  la  Reina.  Es  lo  que 
por  hoy  dice  á El  Nacional,  Las  Novedades,  la  Na- 
ción y demas  periódicos  liberales 

El  raonge  Basilio, 

P.  D.  F sxscisco  lloDRiGCEz  Troscoso. 


BOÜRG  FONTAINE 

ó SE.\  JANSEXlSMe  DESCUBIERTO. 

Traducción  del  francés  por  P.  D.  F.  C.  P.  Dedicada 
especialmente  alExcmo.  elimo.  Sr.  Dr.D.  José  Costa  y 
Borras,  obispo  de  Barcelona.  Revisada  por  el  lllre  doc- 
tor D.  José  Ricart,  canónigo  penitenciario  de  esta 
Sania  Iglesia  Catedral  de  Lérida. 

Con  este  titulo  va  á publicarse  en  diciia  provincia 
una  obra  tuya  importancia  en  las  artiiaies  circuns- 
tancias no  podrá  menos  do  reconocerse  por  todos 
aquellos  que  sostienen  con  viva  fé  las  má.vimas  de 
nuestra  religión  católica.  El  prospecto  que  á con  iniia- 
cion  copiamos,  nos  evita  elogiar  mas  e tensamen- 
te obra  de  tanto  interés,  y que  por  sí  sola  se  reco- 
mienda. 

SEGUNDO  PROSPECTO. 

Esta  importante  obra  fue  anunciada  e»  el  mes  de 
junio  del  ¿fio  pasado  18-51.  Causas  particulares , in- 
dependientes (le  nuestra  voluniad  han  retardado  has- 
ta cl  presente  su  pubiicacioti  tal  cual  la  ofrecemos 
ahora  á la  religiosa  y sensata  sociedad  española  á 
quien  asiste  el  derecho  íncuntrslahlc  de  poseer  en  el 
palrio  iiiiüiivi,  una  obra  cuyos  ejemplares  han  procti- 
rado  con  tddo  ahinco  obscurecer  asi  el  filosofism* 
coo\o  t\ fanatismo  político  (le  nuestros  riia.s  í rueba 
manifiesta  de  (¡ue  les  ha  deslumhrado  en  ella  e!  rayo 
que  dssipa  el  caos. 

Si;  e,-<ta  ohrila,  llena  de  la  vida,  que  el  espíritu  ca- 
tólico le  comunica,  descubre  compleiameiitc  ia  ne- 
faixia  Cábaia,  de  donde  se  deriban  las  iiiaxim.is  de- 
grailante.s  que  cüii  tanta  profusión  esparcen  en  niies- 
tio  sigio  contra  la  adorable  persona  de  Jesucristo  y 
(le  1.1  Iglesia  su  Santa  é intachable  esposa:  en  ella  se 
pesa  y aquilata  el  efímero  valor  in'rínseco  de  ciertos 
ingenios,  no  menos siiperficialt-s  que  turbulentos  ¡jiie, 
alrspeilaiido  con  todas  las  verdades  fuudameDlales  y 
de  felicidad  eterna,  subvierten  lodo  cuánto  en  relación 
eco  ellas,  tiende  a la  con.sei  vacioii  del  ón’en  social. 

Despei!áza.se  el  corazón  al  ver  que  el  prurito  ei.ci- 
clo(>é¡iico  de  nuestros  tiempos  no  afecta  saber,  sentar 
ni  sostener  «tros  principes  (¡ue  los  bebidos  en  los  libe- 
los de  IOS  hereges  é incrédulos,  cuya  última  y mas 
elevada  espresioii  de  impiedad  y vaiid.alisnio  recil.ie- 
ron con  larga  mano,  en  la  cáhala  habida  en  Bourg 
Funtainc. 

Pues  liien;  descubriendo  la  obra  que  anunciamos 
semejante  mi.sterio  de  iui-qnidad,  es  cl  palenque  don- 
de son  aplazados  todos  aquetlns  niic;  insiguienilo  las 
teorías  forniuladq--  en  esa  ma  halada  Cabala,  lanzan 
sobre  In  sociedad  desprevenioa  sus  densas  tinieblas 
par-.!  envolver  en  ellas  á todo  ser  que  con  reconoci- 
inieaio  adora  al  Diosrpie  le  crin,  al  Vervo  que  le  re- 
dimió y al  Santo  E.spíritu  que  le  divinizó;  á fin  deque 


sobre  sus  desatentadas  enipn-sas  recaigan  esta  vez  mas 
el  desprecio  y ridículo  que  merecen  no  solo  á un  pe- 
cho católico  sino  á lo  io  corazón  en  que  viva  siquiera 
un  $t  ntimiento  honrado. 

Nos  lisonjea  la  esperanza  de  que  con  la  leclnra  de 
de  esta  sbra  de  Bour-Foiilaine  resplandecerá  lafiitiien 
la  verdad  sobre  esa  singidar  tentativa  del  error,  y 
reconocida  que  sea  robustecerá  en  el  alma  del  justo 
apreciador  de  las  rosas,  la  fé  en  nuestro  redentor  y 
glorificador  Jesucristo  , siempre  vi\  o y reinante  entre 
nosotros  por  medio  de  la  gracia  saiililicantc  y la  infa- 
lible autoridad  de  la  iglesia'iilisolubiciiiéiUe  vinculada 
en  la  silla  apostólica  del  Pescador. 

COKUICIOEES  DE  L.C  S13SCR.1CI05. 

Esta  obra  constará  de  dos  tomos  d«  500  páginas. 
Ei  precio  de  cada  uno  es  iO  rs  vii.  en  Lérida  y 1 i ea 
los  demás  puntos  franco  de  porte. 

■ Ei  tomo  primero  se  repartirá  el  dk  4 . ° de  May  o 
próximo. 


B01.E1T1N 


SANTO  DEL  DiA. 

San  Felipe  y Santiugo,  apóstules. 

El  primero  dé  estos  Jes  discípu  os  de  Jesús  fue  na- 
tiral  deB-lsenda  y estuvo  dota  Jo  de  un  carácter  apa- 
cible y bondadoso.  Alscgundo  le  cupo  la  honra  de  ser 
obispo  de  Jerusilen.  Ambos  padecieron  martirio. 

SANTO  DE  MA.ÑaNA. 

San  Atanasio , abispo  y ductor. 

COLTOS  PARA  EL  DIA  1)03. 

Cuarenfa  hoias  en  la  parroquia  de  Santa  Crnz  don- 
de habrá  misa  .aiayor  á las  diez  y por  la  tarée  solem- 
nes vísperas  de  su  titular  con  asislencia  del  venerable 
cabildo  de  señores  curas  de  esta  corte. 


3 ori'díAi.- 


La  Gaccía  de  hf  y publica  nueve  leyes,  sancionadas 
por  S M.  en  29  de  abril. 

Una  concediendo  á los  individuos  de  la  quinta  ac- 
tual que  vayan  á Ultramar,  dos  años  de  rebaja. 

Otra  nuíorizando  ai  ministro  de  Hacienda  para  que 
abone  á la  villa  de  Madrid,  á cuenta  <ie  sus  atrasos, 
ios  derechos  de  introducciou  de  la  tubería  de  la  fuen  - 
te  de  la  Reina. 

Otra  aiilorizáedole  á aplicar  los  títulos  de  la  deuda 
que  se  acaban  de  emiiir,  para  garantía  de  préstamos 
si  Tesoro  por  menos  de  un  año. 

Otra  sujetando  á nuevo  rcconocim.'ento  y clasifica- 
ción las  carems  de  jiistiria. 

Otra  pensionando  á los  heridos  y á las  familias  de 
los  muertos  en  !a revolución  de  julio  de  4S-ñ4. 

Otra  rnnccdiendi)  una  pensión  á los  padres  de  don 
Maniiíd  Saturnino  Orense,  asesinado  por  los  piratas 
chinos  en  i 849. 

Otra  concediendo  otra  pensión  á los  padres  de  don 
José  Piuüla,  Miliciano  Nacional  muerto  el  7 de  octu- 
bre de  JSit. 

Otra  concediendo  otra  pensión  á la  hija  de  don  Ra- 
món Ib  iñez,  fusilado  cotí  Torri  jos  en  JS  D. 

Y o'ra . concedíimd')  una  pensión  á la  hija  de  don 
Vicente  Jorge,  fusilado  en  J88I  con  anterior. 

Contiene  ademas  la  Gaceta  una  real  urden  de  29  de 
abril,  d'TOiiando  otra  de  -20  de  abril  tic  i 849,  por  la 
cual  se  hablan  mandado  e-5>cdir  ti’iilosde  í'urmaceú- 
licos  á los  que  habiendo  acreditado  la  práctica  en  una 
oficina  de  ‘ároi  icia  fner.óo  admitidos  á examen  en 
4843  por  la  jimia  de  salvación  dt-  3C'  i la . 


BOL.ETIK  DS  NOTICIAS. 


Ya  e»  oScíai  el  n^mbramicato  dd  *e5or  £seo«ura  ^para 
U legación  de  ihirtugal.  La  dcl  humo. 

El  gtneral  Dulce  hac«  pocer  dia»  tuvo  con  S.  M.  tm% 

larga  •onú  rencia  tlam  ido  al  sino  con  este  ebjeto. 

tjn  tal  Oliva,  conocido  cu  la  ealtc  de  Toledo  por  la»  tra- 

Tesíiras.  hi/,o  el  domingo  una  calaverada.  Sanó  como 
aficionado  a pon  r a un  tero  Itandcrillas,  y fné  des- 
graciaiiamente  cogido.  Nosademos  qué  decir  dcl  se- 
ñor goheanador  que  antonzó  el  ipic  luciera  sus  habi- 
lidajjp.s.  Es  un  triste  ejeuip  o de  i -s  resultados  de  las 
COiidesceiidcticia-s 

La  Ep#««  dice  qu«  no  e«  esacto  que  $ M.  pidíer*  coa$e« 

jo  ai  5^'ior  Miiii  sanciüiiax  ó uo  la  iey  de  desa- 
niortizartoii.  A^i  loereeníos  üOíolros. 

L»tenA.  uiimerAt  premiados  ca  1«  «ttraceiaa  dal 

3o,  8,  i,  57. 


CROSICA  RKLJGIOS.V. 

Eb  ua  pueblo  de  Gairilla  hubo  uoo  de  e»to»  día»  una  pso- 

cesion.  y la  airiorid.id  pretendió  que  no  se  habla  de 
sacar  la*  Virgen,  pero  fué  tal  la  iiritscioa  que  produ- 
jo la  mdíscrecio.'i  ücl  referido  funcionario,  en  el  áni- 
mo de  los  fieles,  que  hubo  de  desistir  de-  sus  propósi- 
tos. esto  conducen  las  circulares  poco  mediuidas, 
poní  'udo  la  iglesia  á merced  de  quien  en  ella  no  pue- 
den mezclarse.  El  espíritu  regalista  ha  de  producir 
confíelos. 

- lastimosa  la  situacioe  del  clero.  La  ultima 

cobraran  en  la  diócesis  de  Zaragoza  fué  la  de  julio 
con  el  descuento  de  mas  de  un  diez,  por  ciento:  Algu- 
nos párrocos  tienen  que  abandonar  sus  iglesias  por 
carecer  de  medios  de  subsisleucií.  Nosotros  preferi- 
mus  las  situaciones  claras.  Si  el  patronato  ha  de  ser- 
vir solo  para  oprimir,  vejar  y malar  de  hambre  á los 
ministros  de  nuestro  culto,  será  pretVrifaie  que  se  le 
abandone  pública  y paladinamente  á la  caridad  délos 
.fieles. 

Se  ha  conrertido  al  C3tolicí»mo  el  mayor  turco  Getuered* 

Raseid  Rey.  La  ceremonia  tuvo  lugar  en  Roma  en  la 
capilla  del  colegio,  en  la  que  fué  celda  de  san  Luis 
Gonzaga.  Babia  ido  á la  capital  del  orbe  cristiano,  á 
curarse  de  las  heridas  recibidas  en  Silislria. 

Acaba  de  fundar»e  ca  Francia  uaa  nueva  orden  que  ea 

llama,  lar  hermanos  de  Nuestra  Señora  del  Buen  So- 
corro. Su  otijetrr  es  cumplir  el  precepto  cristiano  con- 
solaos los  unos  á los  otros,  dedicándose  á la  existencia 
domiciliaria  de  los  enfermos. 

El  10  de  diciembre  último  se  consagró  ca  Roma  la  Ba- 
sílica de  San  Pablo,  reeddicada  sobre  fas  ruinas  de 
laque  lué  presa  de  las  ílam.as  A la  ceremonia  asii- 
tiero-  SS.  49  cardenales  J 40  obispos. 

Aseguran  que  tal  ha  sido  «1  sentimiento  de  S.  M.  al 

verse  ¡irecisada  á firmar  la  iey  de  desamoriizucion, 
que  tuvo  que  suspender  la  .salida  á paseo,  y retirar- 
se á su  haiiitacioa  en  firma.  Cuentan  que  les  dijo  que 
como  Cristina  no  podia  aprobarla.  Parece  que  el  se- 
ñor Liizurriaga  fué  quien  la  persuadió. 

Guando  esto  pasaba  en  Araujuez  las  fracciones  mas 
avanzadas  de  la  .Asamblea  se  bailaban  reunides  éa  ía 
Asamblea. 

El  telégrafo  jugaba. 

Se  hacia  público  lo  que  es  la  sanción  real  en  teoría 
vio  quee.s  en  la  práctica.  Nosotros  ya  lo  sa vemos,  y 
íosabee!  país.  Úna  verdad  délas  muchas  de  la  es-  ¡ 
cuela  liberal.  ¡ 


Dic«  la  Naeiaa: 

«Tenemos  entendido  que  en  uno  de  los  últimos  Con- 
sejos de  ministros  se  ha  acordado  pasar  órden  al  muy 
reverendo  cardenal  arzobispo  de  jTuledo  para  que  se 
traslade  á residir  en  la  capital  de  su  diócesis  por  con- 
venir asi  al  nitíjor  servicio  de  ia  Iglesia  y dcl  Es- 
tado.» 

Sobre  todo,  el  interés  de  ia  Iglesia  habrá  sido  el 
móvil  de  esta  medida. 

En  el  mismo  periódico  se  lee  lo  siguiente: 

«Se  han  comunicado  las  órdenes  oportunas  á los 
ministerios  de  Gobeniacion  y Marina  para  que  por 
ambos  departamentos  se  adopten  las  medidas  condu- 
centes ni  ina^or  decoro  y consideración  con  que  ha 
de  verific4r  su  viaje  á Canarias  el  señor  obispo  de 
Osma.» 

Tan  atentos  como  buenos  católicos:  eso  si. 


ParecA  q*A  la  Gaceta  p«aIÍ3ará  muy^  en  hreee  uaá  díe» 

posición  del  gobierno  mandando  suspender  las  profe- 
sioDcs  de  nuevas  religiosas. 

Palma  25  abril  de  185.5. — El  19  empexaroa  las  fiestas 

en  ia  Catedral  con  el  fausto  motivo  de  la  declaración 
dogmática  de  la  Purísima  Com  epcion,  con  un  soiem- 
ufTe  Detim  p<  ría  mañana,  el  cual  fué  entonado  por  : 
el  señor  obispa  y contestado  por  103  músicos,  y por  ia 
noche  estos  cantaron  unas  solemnes  completas;  jamás 
la  Catedral  de  Pairaa.hab!a  reuskJo  bajo  sus  bóvetias 
un  concurso  i.guai,  ni  lanipoco  se  había  visto  tan  bien 
iluminada,  uno  y otro  es  imposible  el  describirlo,  y 
mas  la  scnsarimi  que  causaba  á nuestros  corazones. 
Cuatro  quintales  de  cera  ardían,  y 12,000  se  calcu- 
lan las  almas  reunidas  al  rededor  de  la  que  todo  lo 
puede,  pidiémlolc  misericordia,  y perdón  para  los  que 
tanto  la  ofenden. 

El  (lia  siguiente  hubo  coitñinion  genera!,  que  dió 
su  1 lulrisima,  con  cuatro  preveiidadus  en  el  alUr  ma- 
yor, y ademas  se  adiiiinislraba  en  San  Pedro  y ea  la 
Purísima;  ¡le  faltado  en  decirle  que  est^  gran  figura 
filé  colocada  en  el  -altar  mayor.  A las  dote  empezó  el 
ponlifi'-al.  á l.i  una  y media  se  locaron  los  santos,  á las 
dos  auo  se  administraba  en  las  capillas  dichas  el  sa- 
cramento de  la  Eocarislía. 

A las  cinco  empezaron  solemnes  vísperas,  maitines 
y completas,  dando  íin  con  una  salve  compuesta  por 


Joaquín  Sancho,  eoBchiyendo  la  función  i las  niicvft 
dadas.  Todo  el  Tocirxlario,  sinescepcion  de  categorfas, 
iluminó  espoiitáueamenle  las  fachadas  de  sus  casas;  el 
mas  iufeiiz  artesano  tenia  al  menos  dos  luces,  pero 
el  ayuntamiento  y algunas  ca.sas  bien  señaladas  que- 
daron á oscuras.  En  muchas  casas  la  iluinicai  ion  era 
de  cera.  El  lunessiguioigualfunrionqtie  co.«teó  igual-: 
menie  el  cabildo;  ayer,  después  de  muchas  disputas, 
según  se  dice,  y de  la  renuncia  de  dos  regidores,  el 
ayuntamiento  pagó  la  fiesta;  hoy  la  costean  tos  cape- 
llanes de  ia  catedral,  y mañana  las  señoras,  y aun  se 
dice  si  habrá  ol;a;  lo  que  es  seguro  que  ledas  las  no- 
ches salimos  á las  nueve,  nueve  y cuarto,  y después 
todo  el  mundo  va  á recorrer  calles.  El  sábado  empie- 
zan las  de  san  Francisco. 

SITVACIOI  ICOKOKtCA. 

La  caestíon  de  lo«  capone*  *>guo  {^onand#  terrean.  SI 

señor  Avecilla  por  lo  visto  es  uno  de  los  anlicatesde-, 
fensores  del  reconoci:nienlo  de  estos  certificados. 

El  gobierno  tiene  acordado  mostrarse  indiferente 
en  !a  apariencia,  pero  apoyará  su  aprobación^  por- 
que coa  ella  le  h in  ofrecido  el  éxito  de  un  empréstito 
en  Inglaterra,  y la  necesidad  carece  de  iey.  Quiera 
Dios  que  no  lleguemos  por  este  camino  y en  el  afaa 
de  vender  á la  enagenacion  de  la  isla  de  cuba.  De  e&- 
las  gentes  todo  debemos  esperarlo. 

Las  Cortes  rectifican  en  su  númer.  d«  ayer  el  liaber 

cho  que  los  títulos  los  entregaba  el  celebre  señor  Ma- 
doz  al  tipo  de  3-2 , asegarand»  que  esal  de 25. 

Las  clases  pasisas  no  han  cobrado  en  Zasnera  el  mee  d* 

marzo. 

Ademas  de  estar  por  pagar  algunas  cantidades  «arTee- 

pondienles  al  semestre  veaciJo  ea  junio  de  1834,. 
Ahora, par  loque  haceal  l.°  de j 8.33  estaba  en  lo  . 
señalamientos  de  1 1 enero.  Si  los  estabiecimiento.s  de 
beneficencia  recibencon  esta  puntualidad  los  intere- 
ses de  los  cupones  que  les  dé  el  señor -Madoz  á los  ■ 
pobres  enfermos  les  llegará  el  caldo  y las  uiedicinas 
cuando  ya  no  existan.  ;Pobrea  hospitales,  casas^  dft. 
expósitos  y demas!  ¡Viva  la  desamortización! 

SIGCRIDXD  yiRSOtíAI.  T DE  LA  ÍRpMID.AD. 

Ea  ZAxnorA  haa  preso  do*  monederos  faUos.  Se  les  Laa 

encoalralounos  20,1)00  rs.  en  napoleones,  medios  du- 
ros y pesetas. 

Sn  Sahadell  estuTO  ¿ punto  de  turbarse  la  tranquilidad 

á consecuencia  de  ¡as  cuestiones  euire  fajbricaátes  y 
tegedóres.  Es  una  béndicion  de  Dios  la  armonía  que 
reina  entre  las  clases  de  los.  ciudadanos.  La  igual- 
did  hace  prodigios  para  que  la  gente  ,se  muera  de 
hambre» 


BOIsETm  ESTRANJEHO. 


El  criminal  que  disparó  dos  tires  el  28  contra  e!  em- 
perador Napoleón,  es  natural  de  Roma. 

Algunos  soberanos  europeos  se  habían  apresurad» 
á felicitar  ai  Euiperador,  por  medio  ilel  telégrafo,  ppr 
haber  saldo  ileso  del  ata  ¡ le  del  regi-cida. 

Dícese  que  este  último  fué  í gerameute.  herido  por 
el  pueblo  en  el  momento  de  ser  preso. 

El  2-3  no  hahia  habido  novelad  p.ir'ieular  delante  - 
de  Sebastopol.  El  fuego  de  los  sitiadores  había  qau.sa- 
do  poco  daño  á ios- sitiados,  y habiá  sido  menor  en  ¡os 
últimos  dias.  Hay  quien  dice  que  se  había  suspendi- 
do enteramente. 

Lord  Clarendor.  ha  dado  esplícaciones  en  el  parla- 
mento inglés,  de  las  cuales  resulta  que  las  couferen.- 
cias  de  Viena  no  se  daa  por  concluidas,  á pesar  de 
su  suspensión. 

La  Correspondencia  austríaca  confirma  esto  mism» 
y atribuye  la  probabilidad  de  que  eonlinúen  las  con- 
ferencias á las  disposicianes  pacíficas  de  ios  represeñ- 
lanies  de  Francia  é Ingialerra. 

Ea  ia  misma  ocasioa  añidió  lord  Glarendon  que 
; debe  esperarse  que  el  Auái  ia  cumplir.i  con  sus  com- 
promi-:os;  pero  qu  - to 'avia  no  ha  Legado  la  ocasioa 

I de  intimarle  que  lo  haga. 

La  Prusia  no  pierde  ocasión  de  manife.star  sus  sim- 
patías ea  favor  de  la  Ru-ia.  Hablase  de  próximas  en- 
i trevistas  entre  el  rey  Fc-ócrico  Guillerioo  y d nuevo 
I Czar. 

I El  i4  el  rey  de  Prusia  hizo  personalmente  entrega 
1 en  Postdam  del  6. regimiento  de  coraceros  de  que 


€l  czar  Nicolás  era  coronel  propietario,  del  uuiforme  I clases  que  dependen  del  tesoro;  ahora  florecerá  I;* 


-que  aquel  principe  hahia  llevado  algunas  Keces  du- 
rante su  vida.  Esta  entrega  se  ha  hecho  con  gran 
pompa. Ladipulacion,  á su  regreso  á Branderaburgo, 
donde  está  acantonado  el  6.  ® de  coraceros,  fué  reci  - 
tida  eii  la  estación  del  ferro-carril  por  lodo  el  regi- 
miento, que  presentó  las  armas  tan  luego  como  la 
real  reliquia,  que  llevaba  un  sargento,  se  presentó  á 
su  vista,  .y  misino  tiempo  la  música  empezó  á tocar 
4iaire  nacional  ruso. 

El  coronel  mandó  en  seguida  formar  cuadro,  y co- 
locándose earaedio,  dirigió  ásns  soldados  una  alocu- 
ción llena  de  un  ardíante  patriotismo.  En  fitr,  el  regi- 
miento se  puso  en  movimiento  para  volver  á su  cuar- 
tel, düirde  quedará  depositado  en  sitio  seguro  el  pre- 
cioso uniforme. 

Se  aseguraba  en  Postdam  que  el  rey  Federico  Gui- 
llermo, toda  su  familia  y lodos  los  generales  que  allí  | 
había,  saldrían  para  Brandemburgo  con  ohjetode  asis- 
tir á las  e.yequias  que  se  han  de  celebrar  en  esta  ciu- 
dad por  el  alma  del  emperador  Nicolás. 

El  último  parte,  de  origen  ruso,  sobre  la  situación 
de  Si-bastopol,  dice  asi: 

«Berlín^  martes  de  ahril. — Un  despacho  de  San 
Petersburgo,  fechado  hoy  2i,  anuncia,  con  referencia  ' 
á otro  parte  del  19  del  príncipe  Gurlíchakoff,  que  du-  | 
fanlelos  dias  16,  17  y 18  de  abril,  el  fuego  de  los 
sitiadores  no  había  s^o  tan  sostenido  como  los  dias 
anteriores.  ‘ 

-¡•Nuestras  baterías,  dice  el  parle  del  general  ruso, 
han  contestado  con  completo  resultado,  sobre  lodo  ; 
con  un  fuego  cruzado  dirigido  al  frente  del  baluarte 
número  i. 

- •Uno  de  nuestros  batallones  ha  verificado  con  éxito  I 
una  salida  que  tenia  por  objelo  destruir  los  trabajos 
dei  aproche  mas  avanzado-de!  enemigo.  | 

• En  í^eneral,  dice  por  úl  itno  el  príncipe  Gortscha- 
toff,  ids  pérdidas  de  la  guarnición  han  sido  menos 
con.siderables  estos  últimos  dias  que  al  principio  del 
bombardeo.» 

BDI.ZrXN  DE  i. A PBBIfSA- 

PK11I0D1C08  DI  ATK*. 

El  Católico  inserta  una  esposicion  j 
del  señor  obispo  de  Zamora,  dirigida  al  ministro  de  . 
Gracia  y Justicia  con  motivo  de  una  circular  que  la  j 
Ordenación  de  pagos  ha  pasado  á los  administradores  | 
diocesanos.  | 


ágricullura  y las  industrias  y el  comercio,  y los  en- 
fermos y desvalidos  e.<iaran  asistidos  y cui'la.'los  díg- 
nameule,  y los  pobres  de  ios  pueblos  vivirán  vida  mas 
holgada:  y la  instrucción  públi  -a  recibirá  un  colosaí 
impulso,  y nos  haremos  respetar  de  las  naciones  es- 
trañas,  y nuestra  patria  será  un  Edén.  obrar  pues, 
y que  los  siglos  futuros  admiren  vuestra  dominación 
ia  bendigan  y ia  imilen. 

Earo  íVacioual  protesta  enérgi- 
camente contra  los  periódicos  que  acusando  maquia- 
velismo á todos  los  que  como  nuestro  colega  defeede- 
mos  á todo  trance  y como  base  de  nuestros  principios 
la  religión  de  nuestros  padres. 

Para  semejantes  acusaciones  nada  prueba  tan  bien, 
como  el  desprecio. 

Ea  iipoca  que  á fuerza  de  habilidad 
ha  llegado  i crear  una  política  indefinible  y varia- 
ble, dice  que  nada  impoitaria  la  protesta  del  papa 
contra  la  desamortización  , si  tuTÍeseraos  un  gocieruo 
que  no  mantuviese  en  cul¡)abíe  abandono  la  doUcioii 
de  la  Iglesia. 

¡¡Magnifica  apreciación  de  los  principios  eternos  de 
justicia  y de  verdad!! 

El  Econ  E.spaiís5  escita  al  gobierno 
para  que, se  apresure  á llevar  á las  Cortes  ios  docu- 
raen  los  diplomáticos  que  hayan  mediado  en  la  cues- 
tión del  Bia  t Warrior, 

Cortes  que  á pesar  de  su  libera- 
lismo se  empeña  en  bailar  e!  simil  entre  la  Asamblea 
y la  plaza  de  toros,  entre  los  minislros  y los  toreros 
describe  con  chiste  la  úliiraa  corrida. 

Empieza  con  este  acotamiento; 

«La  escena  pasa  eo  la  corte  del  Buen-Betiro,  en  el 
año  primero  de  las  esperanzas  defraudadas,  semcslre 
Ídem  de  la  desamnrlizacion  pascualina  y emisión  de 
títulos  retrógrados  con  el  cupón  eorrienle  y otras  za- 
randajas.» 

El  asunto  está  bien  tratado. 

El  Itrbate  cree  que  si  las  naciones 
aliadas  han  de  triunfar  en  Crimea,  tiénen  que  apelar 
á las  pasiones  populares  y á los  intereses  revolucio- 
narios. 

Malo  será,  porque  de  tales  medios  nunca  saldrá  na- 
da bueno 

El  «fotirssal  (le  Madrid,  periódico 

de  progreso,  y muy  civilizado,  presta  su  apoyo  e«ro- 
gé  á D.  Pascual  Madoz.  Falta  le  hace  ai  mimslro. 
¡boa  tan  pocos  los  que  le  apmyan  en  España!! 


diocesanos.  | C cuyas  gracias  se- 

Con  rázOrf  se  opone  el  prelado  á consentir  unas  | gmj  cuentan,  iiace  muy  peca  gracia  á los  mandari- 
disposiciones  inaplicables  á los  individuos  del  clero,  nes  de!  tiempo  presente,  á proposito  de  la  desamor- 
á quienes  nunca  ha  podido  considerarles  corao'á  los  | lizacion,  dice; 

tíeojás  empicados -del  Estado.  En  lugar  de  papeles  | S-sios  del  día  28. — Aprobada  la  desamortización, 
y de  cuenta^  mejor  les  enviaba  el  señor  Aguirre  ¡os  : ¿de  que  se  ha  de  tratar  sino  de  cupones?  El  clero  vi- 


meses  que  se  le  adeudan.  | 

Ea  ICí«|iera«»¡ea  combate  victoriosa- 
mente los  argumentos  hechos  por  el  señor  Martin  en 
la  sesión  del  dia28,  oponiéndose  á que  los  cadáveres 
de  los  españoles  que,  según  los  cánones,  deben  ser 
privados  de  sepultura  eclesiástica,  se  enlieriea  en  los 
camposantos  cstranjeros.  I 

Esíe  señor  diputado  sostuvo  especies  peregrinas, 
pero  propias  para  convencer  á nueslra  Asamblea,  i 
la  que  le  suele  parecer  siempre  liien  lodo  lo  que  está 
eií  contradicción  con  las  sábias  disposiciones  de  la 
Iglesia. 

Ea  Eé,  en  un  artículo  de  razonada  y 
concienzuda  oposición,  censura  como  merece  el  em- 
peño manifestado  por  los  hombres  en  cuyas  manos 
est  án  hoy  i(.'S  destinos  de  E'paña  de  divorciarse  por 
completo  dé  la  gran  mayoría  dcl  pais,  que  ellos  no 
reiiresentan. 

Increpa  después  á los  gobernantes  con  este  elo- 
cuentísmic  apó>lnire  lleno  de  señliniienla  y de  ironía; 

«Homiires  de  la  revolución,  en  la  mano  teneis  re- 
geni-rar  e-  país  a vuestra  manera.  Todos  Ics  obsta - 
culos.eslaii  allanados.  x\hi  uneis  esa  inmensa  masa 
de  menes  que  desamortizáis;  veremos  que  hacéis  dz 
«Ha,  y si  bacei»  según  vuestras  promesas.  Ahora  enju- 
gareis la  deuda  fluíante;  aliora  no  habrá  delicit  entre 
vuestros  iagresn.s  y vuestros  gastos;  ahora  aparecerán 
ci.mo  por  emanto  sobre  la  faz  de  España  ;os  canales 
de  riego  y navegación,  las  carreteras  genera  es,  ca- 
minos vecina  es  v ferro-carriies:  alioia  nuestrosasti- 
Ueros  se  xci'itu  poblados  de  trabajadores  yen  breve 
nos  pie.-cnlaicis  una  escuadra  respetable:  ahora  el 
venerable  clero  no  tendrá  atrasos,  ni  ninguna  de  las 


: ¿de  que  se  ha  de  tratar  sino  de  cupones?  El  clero  vi- 
i vira  de  cupones,  la  bencticencia  de  copones,  las  uni- 
I versidades  de  cupones,  los  institutos  de  cUi.ones,  ias 
escuelas  de  cupones,  ios  pueblos  de  cupones.  ¿Qué  es 
un  cupón?  La  ración  de  un  español. — Ya  no  pedire- 
mos a Dios  que  nos  dé  ei  pan  de  cada  día:  pediremos 
al  ministro  cié  Hacienda  qce  nos  pague  el  eu¡!on  ae 
. cada  semestre.  Los  ministros  de  Hacienda  serán  nia- 
i ynrdomos  cié  lodos  los  españoles.  El  Tesoro,  la  títis- 
■j  pensa  de  lodos  ios  fieles  súbditos  de!  señor  Madoz. 

; El  d.aenque  se  p¡erda  la  iiave,  ayuno  general;  el  dia 
' en  que  se  ConcTuyau  las  provisiones,  morireRioo  por 
donde  muere  el  pez,  por  donde  pecan  los  ccosliiu- 
Inyentes,  por  la  boca.  Esta  tnsle  vida  no  se  pa.sará 
, á tragos,  sino  á cupones:  ni  estará  pcndienle  de  uii 
hilo,  sino  de  un  ministro  de  tlacienda. 

Esto  es  libertad,  esto  es  progreso. 

PEKIÓPICOS  Dg  BOT. 

I Ea  Iheria.  con  ese  tono  de  decisión 
t absoluta  que  loeslau  característico  se  dice  á si  propia- 
I «En  estos  últimos  clias  ciertos  moderados  y carüs- 
I tas  llevaban  pintada  la  ategria  en  sus  rostro.c  ayer  el 
i desfallecimienlo  y la  ira  denotaban  que  su  batalla  es- 
j.laba  perdida  » 

I Todos  están  despechados,  todos...  ¿Qué  mas  puede 
desear  La  Iberial 

El  irarlHiueiiio  hace  eomeniarios 
nuevos  de  la  sanción. 

I k no  pocos  se  presta  este  principio  fundamenlai  de 
I los  gobiernos  parlamentarios, 
i L»s  íVovedades  e’ogian  hoy  al  go- 
bierno. ¿Qué  mas  pueden  hacer  para  probar  su  im- 
parcialidad? j 


Ert  E.xpaña  da  importantes  detalles 
sobre  la  sanción  de  la  ley  de  desamortización.  De  to- 
do enteraremos  a nuestros  lectores. 

La  ¡Sítberan'ni  íSiacioisal , cuyo 
principa!  interés  no  suele  estar  ni  en  los  artículos  que 
firma  Luis  Blanc,  ni  en  los  que  firma  Kossuth,  sino 
en  los  que  aparecen  sin  padre  reconocido,  trae  hoy 
una  chispita  que  dice  asi: 

• Las  Novedades  publicaron  ayer  un  suplemento  J3_ 
firieado  a su  modo  lo  ocurridoen  -Yranjuez. 

¡Si  hubiera  libertad  de  imprenta!» 

¡¡Lástima  &s  que  no  la  baya!! 

El  sícciíiciste  discurre  sobre  el  esta- 

do de  nuestras  cuestiones  con  los  Estados-Unidos. 

¡Dios  nes  conserve  la  joya  codiciada  de  la  Amé- 
rica! 

La  iac!»a  refiere  la  sesión  y elogia  á 

Cnrradi- 

Nada  tenemos  que  decir  ál  Heraldo  niinitleriál. 

El  Írlíi  de  España  dice  que  el  sá- 
bado y el  domingo  se  han  despejado  muchas  incóg- 
nila.s. 

Ti'davía  se  han  de  despejar  muchísimas  mas. 

S,a  EEsaasiflpaelou,  que  hace  hoy 
su  debut  en  ia  arena  periodística,  principia  con  estas 
solemnes  r>alabras: 

• La  situación  es  grave,  gravísi.ma,  y cada  dia  ¡& 
ha  de  ser  mas  » 

¿Saben  nuasiros  leclores  por  qué? 

Porque  se  ha  torcido  ei  pea*araienlo  de  la  revolu- 
I cion.  Tenemos,  pues,  ea  campaña  otro  adalid  revo- 
i lucionario. 

I O Clamor  EííMíco  se  hace  cargo 

de  la  que  él  llama  cues:  ion  trascendental,  de  la  su- 
presión de  las  sesiones,  y opina  por  ella. 

Para  nosotros  todo  es  igual:  suspendidas  ó no  sus- 
pendidas. mientras  la  .Asamblea  exista  na  le  faltarán 
bienes  á nuestro  país. 

COKTES. 

Esperaban  ayer  las  muchisínias  personas,  que  ocu- 
paban la  tribuna  piúhtica  y l:is  reservadas,  que  bu-^ 
biese  en  ei  recinto  de  ¡as  sesiones  escenas  agitadas,  y 
lumuiluosas.  se  ¡levaron  chasco.  El  a.sunio  de  lasan-, 
cion  de  la  lev  de  desaúiortizacion,  que  sin  duda  era 
dcl  que  e.q  éra.ban  seniejaates  resultados  no  los  dió. 

Empezó  la  sesión  publicando  como  leyes,  por  haber 
obl  nido  ya  la  saneion  regia.  Jas  relativas  á la  desa- 
: uioi  lizacion,  á lo.s  cementerios  protestantes,  y á ¡as 
i roturaciones  de  lerreiios  de  baldíos  y realengos.  Esta 
lectura  conjuró  la  esperada  tempestad. 

La  orden  del  dia  .señalaba  la  disousion  del  proyecto 
de  ley  conccdie.ódo  á ia  empresa  del  ferro  carril  de 
rieviiiaa  Jerezdtí  la  fronte.'-a  iiiia  subvención  de  600,000 
reales. 

Ei  Sr.  Sagasta  se  opuso  á la  subvención  y al  pro- 
vecto  de  tetro  carril,  alegando  que  seria  mas  útil  que 
este  aaqueiias  provincias  andaluzas  la  navegación  del 
Guadalquivir. 

Deiemdiao  ei  proyecto  de  ley  en  su  totalidad  por  el 
Sr.üonz.iiez  de  la  V“ga,  rcsuíló  que  ningur.  otro  d¡- 
piiiado  quiso  usar  d - la  pa'abra,  ni  tuvo  nada  que  decir 
Sobre  eí  particular;  por  lo  cual,  se  pasó  a la  ftiscusion 
por  artícii  os  Siempre  lo  mismo,  en  tratándose  de 
as-untos  de  verdadero  interés  para  los  pueblos,  la  dis- 
cusión pasa  desapercinida. 

Be-peclo  del  artículo  1.  = , nadie  hizo  uso  de  la  pa- 
labra en  pro  ni  eii  contra,  se  dió  por  aprobado. 

Al  2.®  [uesenló  iina  enmienda  el  señor  Sánchez 
Silva  puliendo  que  el  ferro-carril  no  vaya  soloá  Jerez, 
si  no  (jue  llegue  á Cádiz.  En  ,-u  apoyo  encomió  la 
importancia  mercantil  de  esta  última  ciudad,  y lo  útil 
; y reproductivo  qut  seria  para  España  el  esceso  de  gas- 
to. que  proponía. 

Ccntesiaronle  los  Sres.  Montesino,  y Lujan,  y ia  en- 
mienda fué  desechada. 

Suspcndid.i  éste  dehalp,  se  proeedióalexamen  déla 
base  tercera  «le  i.i  futura  Consliiueion.  que  se  refiere 
al  ejercicio  de  la  lii  citad  de  imprenta.  Lis  señores 
Yait-ra  y !, asala  proiionen  en  un  voto  particular,  que 
se  conceda  á la  [irtnsa  libertad  absoluta,  sin  trabas 
de  editores,  dejmsilo.  ni  lisí  ales. 

Ei  Sr.  Sancho  habió  roiitra --ste  voto  particular.  Su 
Señoria  dijo  que  estando  en  el  poder  el  partido  pro- 
gresista, debe  tiatar  de  no  peiderio;  y que  podien- 
do hacerle  oaño  la  libertad  de  imprenta,  conviene 
ponerle  coto  E.'ta  leería  podra  ser  atacada  (icr  mu- 
chos con  plus;  pero  no  lo  será  por  el  de  k fran- 
! <[ue/a. 

Ei  Sr.  LTlua  hidiló  en  pró  del  voto  particular.  I ei 
Sr.  Ccuradi.  menos  liberal  licy  que  o^-cr,  palio  restric- 
ciones para  la  prensa  periódica. 

EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BC^ÜE. 
Imprenta  de  fr'orla*; el,  calle  de  la  LiLerlad.  núm.  29 
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EL.  íP&is  Sl.^YO. 

Hoy  es  e!  cuadrigésimo  séptimo  aniversario  de 
Ja  heroica  resistencia  del  pueblo  de  Madrid  contra 
las  huestes  de  Napoleón. 

El  alma  siente  orgullo  patriótico  al  recordar  lo 
que  el  pueblo  español  hizo  en  1808.  Pero  al  mis- 
mo tiempo  se  ve  dominada  por  invencible  melan- 
colía al  considerar  la  inmensa  diferencia  que  me- 
dia entre  aquellos  dias  de  gloria  y los  dias  de  tris- 
teza y postración  que  atravesamos. 

¿Cuál  ha  sido  la  causa  de  esa  decadencia  inne- 
gable? ¿Por  qué  senderos  de  maldición  ha  sido  con- 
ducida nuestra  patria  para  bajar  desde  la  cumbre 
de  la  grandeza  hasta  el  abismo  profundo  de  mi- 
seria y de  abatimiento  en  que  se  halla?  ¿Quién  la 
ha  arrastrado  por  tan  funestos  caminos? 

La  respuesta  no  es  difícil. 

La  filosofía  moderna,  estraviada  de  las  verdade- 
ras sendas  de  la  razón  y del  saber;  la  filosofía  mo- 
derna, impía  y escéptica,  nos  ha  perdido. 

Debimos  nuestro  poderío  político  á la  grandeza 
moral  impresa  en  nuestro  carácter  por  las  prácti- 
cas y las  ideas  sublimes  del  catolicismo.  Debemos 
nuestra  actual  pequenez  á la  guerra  incesante, 
implaeable,  con  que  á la  santa  religión  católica  vie’ 
ne  hostilizando,  desde  hace  medio  siglo,  el  filoso- 
fismo moderno. 

La  féj  que  tiene  fuerza  divina  para  conmover 
los  montes,  nos  hizo  grandes.  La  incredulidad, 
por  su  esencia  misma  estéril  y dañosa,  nos  ha  de- 
jado reducidos  á la  pequeñez. 

Cuando  Pitt  supo  que  el  Austria  habia  sido  ven- 
cida en  ülm,  esclamó  en  tono  profético:  «Ya  no 
hay  resistencia  posible  en  Europa  contra  Napoleón, 
como  de  esa  resistencia  no  quiera  encargarse  Es- 
paña.» ¡-Magnífico  triunfo  de  la  política  sensata, 
que  habia  conservado  pura  en  nuestro  país  la  lla- 
ma del  catolicismo!  ¡Confesión  preciosa  arrancada 
en  aquella  suprema  crisis  de  la  Europa  á la  con- 
vicción del  hombre  de  Estado  protestante  por  el 
espectáculo  de  la  impotencia  en  que  se  hallaban 
todas  las  naciones  menos  ardientemente  católicas 
que  la  nuestra! 

Piít  tenia  razón.  Los  sucesos  probaron  hasta  la 
evidencia  la  exactitud  de  sus  congeturas. 

Pitt  tenia  razón : el  único  pueblo  capaz  de  resis- 
tir las  invasiones  de  Napoleón,  era  el  pueblo  esen- 
cialmente eaiólico,  el  pueblo  esencialmente  creyen- 
te, el  pueblo  para  quien  la  autoridad  religiosa  y la 
autoridad  política  no  eran  instituciones  convencio- 
nales; no  eran  ideas  aceptadas;  eran  sentimientos 
profundos  y arraigados  en  su  corazón. 

Cuando  Pitt  hacia  su  singular  profecía,  España 


no  se  hallaba  en  guerra  contra  Napoleón:  antes 
por  el  contrario,  los  tratados  vergonzosos  de  San 
Ildefonso  la  habían  convertido  en  su  aliada,  y en 
su  sumisa  tributaria.  Su  ejército  y su  marina  esta- 
ban mezclados  con  los  del  gran  conquistador  mo- 
derno. A pesar  de  esta  aparente  degradación,  el 
célebre  ministro  inglés  comprendió  la  fuerza  la- 
tente que  encerraba  España,  fuerza  que  se  mani- 
festaría cuando  liegára  la  ocasión. 

Cuando  la  ocasión  llégó;  cuando  Napoleón,  ébrio 
con  la  facilidad  de  sus  conquistas  sobre  todos  los 
pueblos  de  Europa;  cuando  Napoleón , vencedor 
del  .Austria,  de  la  Prusia  y de  la  Rusia,  dueño  do 
la  Italia  y de  la  Alemania,  destructor  de  los  anti- 
guos imperios,  fundador  de  reinos  y de  dinastías 
nuevas,  se  decidió  a lanzar  sobre  la  España  sus 
águilas  triunfadoras,  bastó  un  día  para  que  la  Eu- 
ropa supiera  que  habriaquien  resistiría á Napoleón» 
bastó  otro  dia  para  que  el  mundo  aprendiera  que 
era  posible  vencer  al  .Alejandro  delsiglo  XIX.  Ma- 
drid en  el  inolvidable  dos  de  mayo  de  1808  reco- 
gió el  guante  de  desafío,  y lo  arrojó  sóbrela  frente 
del  guerrero  temido.  Bailón  no  tardó  en  arrancar- 
le la  espada  y hacérsela  pedazos. 

El  primer  rugido  que  la  ira  arrancó  al  león  es- 
pañol estremeció  á la  Europa  el  dos  de  mayo;  el 
diez  y nueve  de  julio  el  primer  esfuerzo  desús 
garras  régias  despedazó  las  águilas  imperiales. 

Napoleón  habia  comprendido  de  antemano  la  di- 
ficultad de  su  nueva  empresa;  por  eso  en  vez  de 
atacarnos  frente  á frente,  acudió  á la  doblez,  al  en- 
gaño, á la  perfidia;  después  de  habernos  quitado  el 
ejército,  después  que  nuestra  amistad  le  habia  sa- 
crificado nuestra  marina  en  Trafalgar,  nos  privó 
de  nuestro  rey,  nos  arrebató  por  la  astucia  nues- 
tras ciudadelas,  nos  ocupó  falazmente  el  territorio: 
todo  le  fué  inútil.  Luego  que  nos  consideró  bien 
maniatados,  y creyó  muerto  nuestro  poder,  y en- 
terrada para  siempre  nuestra  nacionalidad,  vió  le- 
vantarse de  su  sepulcro,  mas  fuerte  y mas  podero- 
sa que  nunca,  nuestra  nacionalidad  gloriosa. 

En  vano  habia  sido  maniatarla,  en  vano  habia 
sido  darle  muerte,  inútil  enterrarla  bajo  la  losa  de 
la  tumba.  El  sentimiento  religioso  y el  sentimiento 
monárquico  se  acercaron  y gritaren,  como  Jesús 
al  sepulcro  de  Lázaro:  tToUüe  Inpidem.t  Y [quita- 
da la  piedra,  elevaron  sus  plegarias  al  cielo,  y di- 
jeron á la  nacionalidad  española,  asesinada  por  mi* 
nistros  imbéciles  y por  estranjeros  aleves:  í Lasare, 
^eni  foras. » Lázaro,  resucita. 

Y la  resurrección  del  nueve  Lázaro  llenó  de 
confusión  á sus  asesinos,  y de  asombro  á todas  las 
gentes. 

Aquello  hizo  la  fé.  No  queremos  decir  hoy,  por- 
que es  dia  de  meditación  y de  melancolía,  de  glo- 


ria y de  tristezas,  pero  no  de  disputas,  lo  que  des- 
pués ha  hecho  la  falta  de  la  fé. 

Lo  que  sí  diremos  es  que  creemos  firmemente 
que  el  pueblo  españoles  todavía  el  pueblo  de  1808. 
-Asi  como  las  ligaduras  con  que  los  tratados  he- 
chos por  Godoy  desfiguraron  sus  nobilísimas  fac- 
ciones no  habían  alterado  la  grandeza  de  su  alma, 
del  mismo  modo  las  ligaduras  con  que  le  han  apri- 
sionado posteriormente  los  sectarios  de  la  filosofía 
moderna  serian  hechas  trizas  en  un  momento  en 
cuanto  el  pueblo  español  viese  la  verdad  desnuda , 
y comprendiese  con  claridad  cuán  errado  es  el  ca- 
mino por  donde  muchos  le  quieren  conducir. 

Decir  la  verdad  al  pueblo  español  es  una  de  las 
obligaciones  mas  sagradas  para  todo  el  que,  nacido 
en  este  noble  suelo,  sienta  amor  á su  patria. 

Nosotros  cumpliremos  por  nuestra  parte  con  esa 
obligación  con  todas  las  fuerzas  do  nuestra  in- 
teligencia, y con  toda  la  energía  de  nuestro  co- 


SERMON  DE  RESURRECCION, 

predlfado  en  la  Capilla  Real  el  dia  9 de  abril  de  1895 

por  el  Doctor  Frey  D.  Bernardo  Rodrigo  Lopes. 
Presbítero  de  la  orden  de  Mantesa,  Capellán  de 
Honor  y Predicador  de  S.  M. 

Aon  est  bic  surraxit. 

Malh.  16.  6. 

Ha  resucitado:  no  está  aquí. 

Pasó  ya  aquella  horrenda  leuipestad,  que  sóbrela 
cima  deí  Calvario  y contra  la  inocencia  de  Jesiis,  ves- 
tido de  pecador,  formaran  de  consuno  la  ira  dei  cie- 
lo, el  furor  del  iefiernoy  la  iniquidad  del  muudo.  Teni- 
pestad  que  lo  arrebatará,  cual  náufrago  perdido  en 
alia  mar,  que  luchando  en  vano,  esterididos  sus  bra- 
zos contra  la  pujanza  de  las  olas,  desaparece  al  íir: 
entre,  su  rebramante  espuma,  y es  sumergido  en  lo 
profundo:  'veui  in  altitudinem  maris,  et  tempestas  dé— 
meirit  me. 

Era  aquella  la  hora  de  los  pecadores,  y el  poder 
de  las  liiiiebias;  pero  héaqui  llegada  ya  la  hora  dei 
justo  y de  su  inmortal  poder.  ¿Qué  vo^  es  e.«a  que  sa- 
liendo de  su  tumba  lleva  el  espanto  y la  ccnslerna- 
cion  á la  ciudad  del  deicidio  al  par  que  la  alegria  y 
júbilo  indecible  al  corazón  atribulado  de  la  Santísi- 
ma Virgen  y de  los  fieles  discípulos?  Surrexít:  non 
est  hic.  Ha  resucitaiio,  no  está  aqui. 

El  sepulcro,  antes  de  Jesncn'pto.  fué  siempre  e!  es- 
collo fatal,  inevitable  contra  el  cua!  eslrélianse  las  huam- 
nas  grandezas;  ni  hubo  hasta  entonces  qnien  ¡raturai- 
niente  terminara  su  peregrinación,  sin  ser  presa  de 
esa  muerte  devoradora  á quien  dio  el  crimen  antiguo 
el  derecho  de  ¡ragarlo  todo  sin  restituir  nada,  iiu  V'a- 
no  e!  orgullo  del  hombre  esciaina  en  boca  de  un  poe- 
ta gentil;  non  totiis  moriar,  lisongeándose  dc  hallar 
nueva  vida  en  ¡afama  pósiuma;  su  memoria,  dice  e¡ 
Espíritu  Santo,  después  de  hacer  un  vano  rui  ’o  en  el 
mundo,  perece  también  al  fin:  periít  me  moria  'rum 
cum  sonitu.  En  vauo  combate  á la  muerte  en  e’  C im-  ■ 
po  mismo  de  su  triunfo,  levantando  en  él  sob  rbios 
mausoleos  que  llevan  grabados  eii  bronce  y mármol  P 
los  títulos  de  su  grandeza.  ¡.Ah¡  leed  esas  p u/posas  ; 
inscripciones  que  la  vanidad  de  los  vivos  sueie  con- 
sagrar al  orgullo  deios  ilustres  muertos;  pero...  dete-  . 
neos  en  la  primera  palabra;  ella  sola  tiene  verdadera 
importancia,  porque  ella  sola  os  dice  lo  que  son;  las  i ' 

demas  solo  recuerdan  lo  que  fueron...  Hic  jacet 

Aquí  yace  convenido  en  polvo  y nada  el  grande,  el 
poderoso,  el  conquistador,  el  sabio  y el  monarca;  lo 
mismo  que  el  pobre,  el  esclavo,  el  ignorante  y el 
mendigo;  y no  hay  poder  en  el  mundo  capaz  de  bor- 
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rar  esa  palabra  de  horror  sub  ime  v de  aUísiina  en- 
señania,  que  di.Uirá  la  justicia  eterna  pira  cubrir 
coa  ella  lo  mismo  las  llores  que  las  espinas  de  la  vida. 
Solo  en  .lesucrisio  se  cambia  ese  orden  funesto,  le- 
vantándose su  indestructible  grandeza  del  abism  > en 
que  se  hunden  las  demas,  y hrolando  de  ealre  las 
sombras  de  la  muerte  los  fulgores  de  su  inmorU!  vida! 
¡Cuán  diferente  de  tndo.s  el  epilalio  que  Ins  ángeles 
graban  sobre  su  tumba!  Surrexit  non  cst  hic.  No  está 
aquí,  ha  resucitado. 

Si;  venció  ci  león  de  la  tribu  de  Jada,  y puso  la 
mano  sobre  las  cervices  de  sus  enemigos,  despojando 
confiadamente  á los  principados  y poíeslades,  cuando 
levantado  en  el  madero  infame  enneció  con  su  s mgre 
aquel  fatal  decreto  en  virtud  de!  cual  aherrojaran  á 
Sil  trono  de  muerte  al  género  humano.  Y si  bien  se 
recuesta  en  el  se¡)u¡cro,  como  fatigado  de  aquel  ter- 
rible combate,  en  que  iriuriendo  vence  al  infierno, 
desarma  la  justicia  nei  Padre  y rescata  al  mundo, 
empero  levántase  de  a;lí  en  breve  lleno  de  fortaleza 
invenciiile,  para  recibir,  como  dice  el  áugél  de  Pal- 
mos, la  bendición,  el  honor,  la  gloria  y la  divinidad.  La 
divinidad,  que  rompiendo  ios  diques  que  la  tuvieron 
coiiio  aprisionada  en  aquella  humanidad  santísima, 
para  dar  treguas  a que  por  nuestro  amor  fuera  presa 
de  los  tormentos  y de  la  muerte,  se  derrama  sobre 
ellos,  y la  rehace  y la  hermosea  y embellece,  inun- 
dándola con  sus  eternos  resplandores.  V'ed  por  qué 
entre  todos  ios  misterms  del  Salvador,  que  la  Iglesia 
celebra,  este  es'  el  mas  grande  como  et  arco  de  triun- 
fo de  Jesús,  la  base  de  su  grandeza,  el  pedestal  de  su 
gloria;  por  eso  rcmiiéndonos  paca  celebrarlo,  nos  di- 
ce esa  Madre  amorosa  radiante  de  alegría:  Roa  dies 
Cjuam  fecit  DominiLS\  exultemus  el  lostemur  in  ea.  Ale- 
grémonos y regurijémomis  santamente  ea  esíedia.  dia 
del  Señor  por  e.-ceiencia.  Y con  razón.  Grande  es  el 
dia  de  la  Natividad,  en  que  aparece  al  mundo  el  sus- 
pii-ado  Redentor:  piTO  e.o  éi  forman  doloroso  contraste 
con  los  cánticos  celestiales  que  resuenan  por  los  aires, 
ios  tiernos  vauidos  dei  infante  recostado  en  pobre  cu- 
na: grande  el  di:j  de  la  Circuncisión;  pero  allí,  entre 
los  é-vtasis  de  júbilo  que  acrebiitaa  á Ana  profetisa  y 
al  samo  anciano  Simeón,  se  ve  coa  tloior  comenzar  á 
correr  la  inocente  sangre  del  recien  nacido:  grande 
en  lili  la  Epifanía,  q;ie  lleva  á los  pies  de  Jesús  e!  po- 
derío, ia  majeslaii  y la  r¡(¡ueza  de  la  tierra:  pero  en- 
tre aqueüüs  dones  ’misterio.so.',  h.iy  uno...  ia  fatídica 
mirra  -qne  aciiiara  aqu  día  ai^gria  con  anuncio  trislí- 
siniii  de  fúnebre  dukir...  Mientras  que  el  dia  de  la  Re- 
surrección es  iinraina  lo  por  <d  Sol  purítimo  de  ia  in- 
ionilaiidad.-qne  bona  todas  las  so  -bras  de  humilla- 
ción, de  debiiidad.  de  oprobio  y de  tor.neato,  que 
cubrieran  la  vida  de  Jesús  desde  N'azaret  hasta  el 
Calvario.  Dics  Uuminatus  illaxit  nobis.  Aieg.  énionos 
pues  s-ansamente  en  éi,  porque  no  solo  ese!  triunfo  de 
J'-siicrisio  sobre  sus  enemigos,  sino  el  triunfo  de  su 
fé  contra  ia  incredulidad.  Si,  cristianos.  La  Rcsurrec- 
cimdcl  Salvador  es  A fundamento  de  nuestra  fé.  Ved 
mi  objeto...  ¿Y  cuai  m:i'  dig  m.  ma;  ¡nteresantey  mas 
grato  á nuesiros  cspañole-s  corazones  cuando  esa  fé 
cuya  unidad  preciosa  reaüzaron  en  este  suelo  nues- 
IriiS  padres  cen  tantos  siglos  de  valor  y de  heroisrao. 
la  vemos  hoy  con  tanta  imíraíiíiid  meaospreciaia, 
con  t.in  tenaz  osadía  eomitutida  y con  tan  estúpida 
in  mVrencia  espaed.a  á ios  ü.njal.ís  y seducciones  de 
error’ 

Dios  eterno,  .fofta'ezed  mis  palabra.s,  para  que  a!es- 
poner  á mi.s  oyentes  el  gran  Mis'erio  fundamento,  de 
vuestra  santa  fé,  se  grave,  está  en  sus  corazonescon 
carácterns  de  dia.mante  que  resistan  á todas  las  ten- 
tativas de  ia  impiedad:  ora  directas  y espiícitas,  ora 
vergoazanh-s  y iraiaorameiite  embozadas,  y vos  ma- 
dre Purísima  dei  Redentor , en  el  dia  de  vuestra  glo- 
ria porque  lo  es  de  su  triunfo,  alcanzadme  esta  gra- 
cia, que  os  p-edinios 'odos  rendidos,  saludándoos  con 
la  Iglesia.  Regina  cteli  letare 

Surrexil : non  est  hic 

Entre  las  verdades  que  forman  el  inagestiioso  edi- 
ficio de  nuestra  religión  santa , hay  una  rai'z  y funda- 
mento dé  todas  los  (Jemas  Sabéis  cual  es?  La  üivi- 
rddad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Esta  es  la  vida 
eterna  dice  el  mismo  en  su  Evangelio  dirigiéndose 
a!  padre  ut  cognoscant  te  solum  Deum.^  ct  quem  missis- 
ti  J.  Cristuni : que  no  reconozcan  mas  Dios , que  á tí, 
y al  hijo  (¡ue  embiaste  al  mundo.  A esto  se  encami- 
nan todas  las  escrituras  dice  San  Juan:  la  credatis 
quia  Jesús  est  Filius  Dei.  para  que  creáis  que  Jesu- 
C(  isto  es  hijo  (lo  Dios  Esta  creencia  pues  cristianos, 
descansa  toda  sobre  el  gran  rnisterro  de  la  Resurrec- 
ción. 

Jesucristo  obró  durante  su  vida  prodigios  sin  nú- 
mero, públicos,  sorprendentes;  la  enfermedad,  ia  muer- 
te, los  elementos,  hasta  los  infernales  espíritus  obe- 
decen su  imperiosa  voz,  y ni  aun  de  esta  usa  en  oca- 
siones; saliendo  de  su  sagrada  persona  una  virtud  se- 
creta, que  obraba  maravillas.  Finas  ex  illo  exhibat 
et  sanabat  omnes  ¿Y  qué  efecto  produjeron  aquellas 
en  la  multitud  que  las  presenciara?  Veamoslo  en  las 
tres  categorías  que  la  componen:  Discípulos  admitidos 
al  trato  intimo  y familiar  del  Salvador;  multitud  de 
pueblo , de  recta  intención  y corazón  sencillo;  v ene- 
migos implacables  obstinados  en  perderlo.  í bien; 
cual  era  la  fe  de  sus  discípulos  sobre  la  Divinidad  de 


su  Maestro.  ¡.Vh!  confusa,  ¡acierta,  vacilante  y liini- 
da,  vedla  desvanecerse,  a los  piimeros  amagos  de 
per.secucioii : ei  mismo  Redro  que  Uii  resueltamente 
lo  confesara  un  di.a  hijo  del  Dios  vivo,  niégalo  des- 
pués tres  veces,  iiasla  con  jur.uneuto:  y los  que  hoy 
nos  présenla  e!  evangelio  camino  de  Emaús  , bien 
acreditan  haberse  marchitado  aquella  fé  en  sus  cora- 
zones, cuando  con  tanta  durez-a  los  llama  el  Salvador 
necios  V tardos  para  creer.  Si  es  la  multitud , testigo 
y objeto  predilecto  do  su  inagol  iole  beneficencia  lo 
bendice  si,  y aclama  por  todas  partes  como  el  einbia- 
do  del  cielo,  como  el  mayor  de  los  prot'eias,  como  el 
el  maestro  de  Israel , y líasta  como  el  .Vlesias  liberta- 
dor investido  coa  el  poder  de  Dios;  pero  no  como  el 
mismo  Dios  suhstaucialmente.  Y ea  lia  los  enemigos 
cerrando  voluntariamente  sus  ojos  á la  luz  vomitan 
contra  el  Cristo  mil  blasfemias ; y cuando  ya  descu- 
bierto su  inicuo  plan  de  hacerlo  morir,  les  dice  aquel, 
con  inefable  mansedumbre  -.muchas  obras  hice  entre 
vosotros j ^por  cuál  de  ellas  me  queréis  matar  ] No  es 
por  las  obras;  responden;  sino  porque  siendo  hombre 
te  haces  Dios.  Non  propter  opera-.^  sed  quia  homo  cum 
sis,  facis  teDeum.  Ya  tu  veis  señores;  ni  sus  palabras 
de  celestial  d.iciri.ia,  ni  tantos  prodigios  sorprenden- 
tes bastaron  á establecer  ia  divinidad  de  su  origen. 
¡Cuanto  menos,  viéndolo  al  fin  sucumbir  cargado  de 
oprobios  y de  tormentos  en  el  madero  infame,  y des- 
cendido (isailipor  manos  piadosas,  llevado  como  un 
simple  mortal  al  silencio  de  la  iumba?=Era  pues  ne- 
cesario otro  prodigio  solemne,  conviceu la , que  fue- 
ra como  e!  sello  y contraprueba  de  los  demas,  y los 
restituí  era  su  valor,  convirliendo  en  gloria,  la  in- 
men.<a  ignominia  de  la  catástrofe  que  los  terminara... 
Era  necesaria  en  una  palabra  la  Resurrección. 

Y,  vedla  en  efecto  anunciada  ya  coa  evideaíe  cla- 
ridad, ea  los  profetas  santos,  por  cuya  boca  nos  ha- 
bíára  aiiticipadamenleei  Verbo;  No  abandonarás  mi 
alma  ea  el  infierno  dice  por  David,  ni  permitirás  que 
el  santo  por  escelencia  vea  la  corrupción',  dormí  el  sue- 
ño déla  muerte,  mas  disperté,  porque  el  Señor  es  mi 
amparo.  Mi  earne  reposará-,  pero  abrazada  con,  la  fir- 
me esperanza  de  reflorecer . Y si  üO,  ¡.de  qué  serviría 
mi  sangre,  si  al  bajar  á la  tumba  fuera  presa  de  la 
corrupción',  quee uiilitas in  sanguino  meo,  deum  descen- 
do  in  corruptioneml  No  te  alegres  eae;ii!ga,  dice  en 
.Miqueas  á la  Sinagoga:  no  te  alegres  porque  me  has 
visto  caer,  llevaré  sobremi  la  ira  de  Dios,  pero  hasta 
que  haya  acabado  de  juzgar  mi  causa:  después  me  vol- 
verá á la  luz',  me  levantaré  cuando  hubiese  estado  sen- 
tado en  tinieblas.  Consur gam  , cum  sedero  in  tenchris 

Y estos  anuncios,  que  con  tan  viva  cíaridail  se  des- 
tacando entre  iasso:nbras  proféticas  ai  través  de  los 
siglos,  ved  cual  Jesucristo  los  renueva  poco  antes  de 
padecer;  Subimos  dice  ájerusalem¡f  el  hijo  del  Hom- 
bre será  ent regado  á la  burla , al  escarnio,  álos  tor- 
mentos y á la  cruz',  y á los  tres  dias  resucitaré',  et 
post  tres  dies  resurgam:  y no  solo  aimiicia  esto  repe- 
tidas veces  á sus  discípulos,  sino  á sus  mismos  ene- 
migos, cuya  incrédula  obstinación,  exige  por  último 
una  señal  suprema,  una  prueba  terminante,  peren- 
toria, decisiva  sobre  su  Divinidad.  Es  un  reto  solenine 
que  debe  confundir  para  siempre,  ó al  impo.síor  te- 
merario que  osara  usurparla,  6 á ia  impiedad  sacri- 
lega que  osara  desconocerla  y perseguirla.  Y el  di- 
vino Redentor  lo  acepta;  y sus  palabras  son  claras, 
precisas,  concluyentes.  Pedís  una  señal;  pues  bien , 
ahi  la  teneis:  la  de  Jonás  profeta',  como  aquel  estuvo 
tres  dias  en  el  vientre  de  ia  ballena,  asi  estará  el  hijo 
del  Hombre  en  el  seno  de  la  tierra,  saliendo  de  la 
tumba  al  tercer  dia.  Destruid  este  templo  de  mi  cuerpo, 
y en  tres  dias  lo  reedificaré.  Tengo  poder  de  abando- 
nar la  vida  y de  volverla  á tomar.  ;Qu¿  lenguuje,  se- 
ñores!! ¿Quién  sin  ser  Dios  pudiera  jamás  usarlo?  Y 
si  Jesucristo  no  lo  es,  imposible  que  lo  cumpla ; por- 
que es  imposible  que  Dios  autorice  con  seraej;anie  pro- 
digio la  impostura  y la  mentira,  y no  menos  imposi- 
ble que  una  pura  criatura  resucite  por  su  propia  vir- 
tud. Lázaro,  el  hijo  de  la  viuda  de  Nahim,  el  de  la 
Suuamilis,  y el  de  la  vkida  de  Sarepta , resucitaron 
sí,  mas  por  virtud  estrinsec.i  y agena  á ellos.  ¿Cómo 
pudiera  darse  la  vida  á si  propio  quien  no  entrañe 
y contenga  dentro  de  sí  el  principio  que  ia  produce? 
Por  consiguiente,  si  después  de  una  manifestación 
tan  esplicita  y solemne  Jesucristo  resucita,  asunto 
concluido,  esclama  San  Agustín:  absoluta  res  est. 
Evidentemente  es  Dios;  y delante  de  su  rnagestad 
escelsa  tiene  que  humillarse  toda  alteza,  y doblarse 
toda  rodilla,  y abrazar  su  fé  todo  entendimiento,  co- 
mo todo  corazón  su  moral  santa:  porque  plenamente 
demuestra,  dice  San  Ambrosio,  ser  hombre  verdade- 
ro, y al  mismo  tiempo  verdadero  Dios:  ostendens  quia 
in  ipso  erat,  ct  resuscitatus  homo,  et  resuscitans  Deas. 
Si  por  el  contrario  no  resucita,  destruyese  por  con- 
fesión propia  Ib  creencia  de  su  divinidad;  y sus  mila- 
gros son  falsos,  y su  doctrina  impostura,  y toda  su 
vida  artificio  é ilusión;  y la  religión  cristiana  un  fan- 
tasma: entonces  dice  San  Pablo,  inútil  es  nuestra 
predicación,  y no  menos  inútil  nuestra  fé;  Si  Christus 
non  resurrexit,  inamis  est  prcedicaiio  nostra,  inamis 
et  fides  vestra.  V«d  aqui  el  grau  problema  de  cuyos 
opuestos  términos  penden  todos  los  destinos  de  la  hu- 
manidad; el  sólido  establecimiento,  ó el  inmenso  des- 
crédito de  la  enseñania  de  Jesús. 


Y bajo  este  solemue  aplazamiento  , muere;  y 4 
presencia  del  pueblo  inmenso  que  le  vió  espirar,  fa- 
jado de  pies  y manos,  eui  uelto  en  mirra  y y 
cubierto  con  fúnebre  sudario  es  dejiositado  en  un  se- 
pulcro nuevo,  escavado  én  ia  roca  Una  piedra  enor- 
me lo  cubre,  y los  Principes  del  pueblo.  Escribas  y 
Fariseos,  coa  la  ma.s  recelosa  in  ¡Uietnd  y e-quisita 
previsión,  asegúrania  c-m  el  sello  de  la  autoridad  pú- 
blica y con  guardia  de  toda  su  coaiianza,  cemo  que 
era  la  misma  que  teman  para  custodia  del  templo. 
La  espectacion  es  general. ..  el  desenlace  inmineuíe... 
¿Cuál  sera  este?  ¡Ah!  ¿Cual  había  de  ser?  Suena  la 
hora  misteriosa  desconocida  al  mundo,  marcuda  nlos 
eteruis  decretos:  la  muerte  en  medio  de  su  mayor 
triunfo,  queda  muerta  , traspasada  con  su  projiio 
aguijón;  el  infierno  suelta  su  presa;  rásgause  las  som- 
bras del  sepulcro,  y sus  guardas  caen  aterrados  por 
celestial  resplandor....  Allí  el  sello  arrancado,  la  pie- 
dra revuelta;  allí  el  sudario  y lienzos  mortuorios ..  y 
un  ángel  del  Señor,  anunciando  el  gran  prodigio á 
las  piadosas  mujeres,  que  vienen  á consagrar  á su 
maestro  nuesvas  lágrimas  y nuevos  aromas.  Buscáis 
a Jesús  Nazareno,  que  jué  crujficado:  no  está  aqui, 
ha  resucitado.  Non  est  hic.  surrexit.  Y ios  dis  ípUiO.S 
le  ven,  no  alguno  soto,  sino  lodos,  no  una  ni  nlra  vez, 
sino  innumerables  por  espacio  de  cuarenta  dias;  y los 
habla,  y come  coa  ellos,  y tóeanie  con  sus  inaiius;  y 
el  testimonio  uniforme  y simultáneo  de  los  sei.tidos, 
que  en  estado  normal  siempre  es  infalible,  disipa  has- 
ta la  menor  sombra  de  duda,  rindiendo  á que  confie- 
se la  le  de  la  resurrección  al  gran  tipo  de  la  incre- 
dulidad, el  Apóstol  Tomás:  dichosa  incredulidad,  es- 
clama  San  Juan  Grisóstoilio,  que  tanto  contribuye  á la 
jé  de  los  siglos:  el  dedo  de  Tomás  es  el  doctor  y maes- 
tro del  universo. 

Ahora,  pues,  que  hará  la  Sinagoga  , al  ver  su  ini- 
quidad enredada  en  los  mismos  lazos  que  anaára  con- 
tra el  justo?  Ya  tiene  cumpuda  la  señal,  que  ella  mis- 
ma pidiera  y aceptara  para  reconocer  como  Dios  al 
Cristo:  ¿caerá  postrada  ante  el  patíbulo  infame  en 
que  le  hizo  morir?  vendrá  contrita  á lavar  ea  su  san- 
gre redentora  la  horrenda  mancha  del  Deicidia,  que 
lieva  estampada  en  su  frente?  Nada  menos  que  eso; 
el  orgullo  y la  pasión  ciegan  el  eutendimiemo,  y no 
es  de  él  dé  donde  brota  priacipalmente  la  luz  de  ia 
fé,  sino  mas  bien  del  corazón,  pudiéndose  con  toda 
verdad  llamar,  lumen  cordium,  mas  cuando  el  corazón 
presa  de  las  pasiones  tiene  interés  en  resistir  á i«  ver- 
dad, vanas  son  las  de.mostraciones llamará  tinie- 

blas, aun  á la  misma  luz  del  sol.  Y en  hecho  de  ver- 
dad, es  falso,  dicen,  quehava  resucitado eí  Crisío.^si- 
no  que  sus  discípulos  fueron  de  noche  al  sepuiem  y 
robaron  su  cuerpo  estando  lus  guardas  dormidos  y 
no  solo  sobornan  á estos  para  que  asi  lo  declaren,  si- 
no que  como  dice  San  Justino,  natural  de  Siguen,  en 
Palestina,  y que  vivía  á mediados  de  siglo  11,  envido 
per  todas  partes  emisarios  q-ue  esl.endaa  aquella  voz 
calumniosa  para  eclipsar  c.m  ella  el  resplandor  esce- 
lonle  de  la  Resurrección.  Yed  aquí,  señores,  el  gran- 
de, ei  único  argumento  que  opone  contra  aquel  pro- 
digio la  impiedad  judaica , y es  en  vano  buscar  oiro 
de  mas  peso  en  todas  sus  tradiciones  orales  y escri- 
tas, r aun  á este  mismo,  ni  Josefo,  ni  Celso,  ni  Julia- 
no, ñi  los  sofismas  todos  de  ios  impíos  racionalistas 
maderos  los  Straus  y Salvadores,  han  podido  añadir 
siquiera  el  menor  quilate  de  fuerza.  Permitidme  e.xa- 
minarlo  rápidamente  en  ediücacioa  de  nuestra  fé. 

Si  Jesucristo  no  ha  resucitado,  ¿qué  se  ha  he- 
cho su  cuerpo?  ¿Estará  por  ventura  eu  el  sepul  ro? 
Ei  sepulcro  está  vacío:  videte  locum  ubi  posuerunt 
eum  Luego  debe  estar  en  poder  de  los  Escribas  y fari- 
seos ó en  el  de  los  discípulos.  No  está  en  poder  ds 
aquellos,  porque  entonces  nada  mas  fácil  que  mos- 
trarlo, y cen  esto  solo  convenciérase  de  impostura  la 
Resurrección.  Luego  no  hay  medio,  debe  estar  nece- 
sariamente ea  poder  de  les  discípulos;  y esta  es  pre- 
cisamente la  inculpacioa  quo  se  hace;  pero  veamos  si 
es  verdadera,  ni  p.osible,  lu  aun  imaginable.  ¿En  qué 
la  fundan?  En  la  relación  ds  los  guardas:  ¡oh!  guar- 
das dormidos:  ¿qué  tástigos  son  estos?  rejilica  con 
viveza  San  Agu,slin.  ¿Cómo,  si  estaban  dormido.-i,  pu- 
dieron ver  ni  saber  el  hecho  de  que  se  trata?  ¿y  dor- 
midos todos  absolutamente,  y á un  mismo  tiempo? 
¿y  en  un  servicio  tan  especial,  tan  importante,  de 
tanta  consecuencia?  ¿y  que  ni  uno  siquiera  dispertara 
al  romperse  á viva  fuerza  el  sello  y revolver  ia  piedra, 
operaciones  de  imposible  ejecución  sin  grande  estré- 
pito? Y si  no  estando  dormidos,  dijeron  estarlo,  fue- 
ron cómplices,  y ea  uno  y otro  caso  culpables  por 
fallar  á su  consigna;  y entonces,  ¿qué  indagaciones 
se  practicaron?  ¿qué  pesqui.=as  entre  ellos  mismos?  ¿qué 
corrección,  qué  castigo  se  les  impuso?  Nada,  señores, 
absolutamente  nada.  Y bien,  ¿era  esto  racional,  era 
lógico,  era  creíble?  De  ninguna  manera.  Pero  vamos 
al  hecho  en  sí  raism».  Vinieron  los  discípulos,  se  di- 
ce: ¿y  quiénes,  y cuántos,  y cuándo,  y cómo?  -No 
hay  contestación  á estas  preguntas:  y sin  embargo 
debiera  darse;  porque  una  acusación  vaga,  que  no 
se  coiitrae  ni  precisa  en  manera  alguna,  es  absolu- 
tamente y en  todo  tribunal  insostenible,  llevando  en 
sí  misma  la  presunción  y e!  sello  de  falsedad  y de 
calumnia;  ademas  aquelíos  discípulos  tan  tímidos  y 
cobardes,  q'ue  abandonaron  al  maestro  en  los  prime- 


ros  pasos  de  sa  via  dulorosa;  que  negároale,  para  no 
ser  en'uelloseu  su  misma  desgracia;  cuando  ven 
está  coüsaniada  sin  remedio,  ¿de  donde  sacan  repeu- 
tiaameiite  el  valor  y el  arrojo  necesarios  para  lan- 
zarse a un  1 empresa  que  indudabiemenle  iba  a per- 
derlos? Y todo,  ¿para  qué?  l’ara  acreditar  una  doc- 
trina que  les  constaba  ser  falsa!  Para  proclamar  re- 
sucitado aquel  cuyo  cuerpo  estaba  en  poder  suyo,  y 
esto  sm  mas  resultado  ni  esperanza  por.parle  de  la 
tierra  que  trabajos,  persecución  y muerte,  y por  par- 
te del  cielo  el  merecido  inevitable  castigo  de  tan  sa- 
crilega impastara!  ¡A.b!  en  vano  se  atormenta  la  ra- 
zón bu  ’oa  buscando  salida  á tantos  imposibles! 
Sin  eiiMarga,  y á pesar  de  ellos  (y  ya  veis  que  es 
rancüo  .^-poiier,,  liemos  por  cierto  el  beclio:  y en 
tal  caso,  ¿por  qué  no  lo  esclarecen  y castigan?  Los 
Príncipes  de  los  sacerdotes,  dueños  de  la  autoridad  y 
de  ia  fuerza  pública,  oyen  a los  apostóles  publicar 
que  ban  visto  a Jesús  resucitado,  ¿Y  qué  haceu?  Se 
turban,  consultan  entre  sí,  de.iberan....  y al  fin,  si- 
guiendo ei  ccQScjo  de  Gamaliet,  los  dejan  libres.  ¿Era 
esto  posibie?  Pero  liay  mas;  ni  entonces,  ni  cuando 
Tilas  adelante  traiarou  de  impedirles  la  predicación, 
jamás  les  preguntan  ni  les  hacen  el  menor  cargo 
sobre  el  hecho  que  se  les  atribuye ; y siendo  este, 
como  era,  cuestión  de  vida  ó muerte  para  la  siua- 
goga;  ¿como  tanta  apatía  y debilidad  para  inquirir  y 
castigarlo  de  parle  de  los  fariseos,  tan  orgullosos  y 
soberbios  aule.s,  al  paso  que  tanta  fortaleza  y e.itu- 
siasi.io  en  ios  apóstoles,  hasta  enlonocs  tan  tímidos  y 
cobardes?  Solo  e.-5Le  cambio,  señores,  confundirá  eter- 
oameute  la  razón  humana,  y yo  desalió  á todos  ios 
iutréduios  juntos  á que  nos  lo  espüquea  de  una  ma- 
nera siquiera  racional  y verosímil,  fuera  de  este  gran 
prodigio  de  la  Resurrección. 

•Antíiesis,  embaucamiento,  ilusión!  Hé  aqui  las 
paiasras  magistrales  que  reasumen  todas  sus  decla- 
maciones contra  este  misierio.  ¡.Miserables  que  pro- 
claiuapdo  los  fueros  de  la  razón  no  haceu  otra  cosa 
qneenviieceria  y ultrajarla!  ¡ilusioQ  dicen!  ¿Y  fué  ilu- 
so Pudiüs  cuando  reiaiueado  á Tiberio  el  proceso  de 
Jesucristo  da  testimonio  de  lo  ocurrido  en  su  muerte 
y Resu  recciou,  como  dice  Tertuliano  manifestándose 
ya  cristiano  en  su  conciencia?  Ea  omnia  super  Ciiristo 
PiíatiíS  et  ipse  jam  pre  coascieatLa  una  christianas 
Tiberio  rcnuacia.híñ  ¿Y  eran  ilusos,  los  emperadores  de 
Roma,  que  como  dice  el  mismo,  bubicranse  hecho  al 
punto  cristianos,  si  en  e!  orden  da  ia  Providencia  ios 
Césares  uo  hubieran  sido  necesarios  al  mundo,  ó si  los 
ccisúanus  hubieran  podido  ser  cesares?  ¿5?  aut  cesa- 
res non  fuísznt  sceculi  necesarii,  aat  christiani  potidseni 
essei  ¿liran  ilusos  los  sábios  de  Atenas,  Alejandría  y 
Roma,  los  Dionisios,  Clemenles.  Aristides,  Quadrados, 
Paútenos,  Orígenes,  Terluliauos,  Lactaacios  y Angus- 
tiaos, que  renunciando  á la  fastuosa  ciencia  del  Areó- 
pago,  ue!  Fónico  y del  Lires,  vienen  á alistarse  como 
discípulos  humildes  do  la  iocura  de  la  cruz?  ¿Mas  para 
qué  me  canso?  Es  ilusa,  señores,  la  humanidad  ente- 
ra que  al  resplandor  de  la  resurrección  de  Jesucristo 
resucita  ella  misma,  y se  levanta  de  las  tinieblas 
del  error  y del  vicio  en  que  estuviera  sentada  por  es- 
pacio de  i'jOdO  años,  y viene  á postrarse  ante  la  cruz 
como  ante  e!  único  so!  de  las  inteligencias  y de  los 
Corazones,  para  adoraren  ella  á su  Dios,  á su  amoro- 
so Salvador,  en  el  orden  del  tiempo  y en  e!  orden  de 
la  eternidad.  ¡Ah;  concluyamos  pues,  señores,  recono- 
ciendo con  San  Pablo,  que  el  Padre  Eterno  ha  funda- 
do y establecido  nuestra  le,  resucitando  á su  divino 
hijo;  Definivit  fidem  ómnibus^  resuscitans  cumámor- 

Adorando  con  Saii'Antonio  este  misterio  consola-., 
dor,  como  el  primero  y principal  fundamento  de 
nuestra  santa  fé;  prexeipium  et  máximum fidei  funda- 
mentum^Y  proclamándolo,  en  fin,  con  San  Agustín, 
como  la  té  por  esce  encía  délos  cristianos.  Christiano- 
riun  fides.  Porque  esta  fé  estriba  toda  en  la  divinidad 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y la  revelaion  completa 
auténtica  de  esta  divinidad  es"su  resurrección  glorio- 
sa. Surrexit-,  non  est  hic. 

¿Qué  falta,  pues  A.M.  para  celebrar  dignamente 
este  misterio,  y para  que  la  dulce  esperanza  de  par- 
ticipar un  dia  de  esa  vida  inmortal  y bienaventurada, 
que  por  é!  inauguró  nuestro  Padre,  nuestra  cabeza, 
nuestro  di'úno  model  v Jesucristo,  se  derrame  en  nues- 
tros corazones,  sino  rendirlos  en  su  presencia  augusta, 
eran  los  mas  encendidos  efectos  que  pueden  concebir 
nuestras  almas  para  protestar  contra  todas  las  ma- 
quinaciones del  error,  que  nos  asedian  con  nuestra 
Unánime,  intima, completa  é inalterable  adhesión  á 
esa  fé  divina  que  profesamos,  glorioso  blasón  denues- 
tos padres  y única  tabla  desalvacion  que  resta  á sus 
infortunados  hijos? 

Sí,  venid,  católicos  españoles, 'postrémonos  en  la 
presencia  de  nuestro  Dios,  venite  et  procidamus  aute 
Deum\  ploremos  coram  Domino.  Lloremos  sobre  las 
desgracias  presentes  y futuras  de  nuastra  amada  pa- 
tria, implorando  ei  remedio,  de  donde  únicamente  pue- 
de venir;  de  la  misericordia  de  nuestro  Dios  un.de  ve- 
niet  auxilium  nis  ki. 

Derramadla.,  Señor,  abundantísima,  sobre  este  sue- 
le, donde  mas  que  en  otro  alguno  fué  siempre  glorifi- 
cado vuestro  santo  nombre;  conservadlo  iluminado 
siempre  con  los  purísimos  resplandores  de  vuestra 
santa  fé  católica;  que  jamás  empañen  su  brillo  las 


funestas  sombras  del  error,  y si  nue\os  filisteos  colo- 
can sus  ídolos  frente  aijuella  arca  santa,  si  nuevos 
magos  orgullosos  ponen  sus  varas  de  mentira  junio  á 
la  vara  prodigiosa  de  vuestro  üivino  Moisés,  repetid. 
Señor,  en  nuestra  España  los  prodigios  que  pasmaron 
y coufundierOJi  á Acarón  y al  Egipto,  que  el  sol  del 
catolicismo  marchite,  desoje  y aniquile  toda  planta 
venenosa,  toda  cizaña  de  error,  que  enemiga  mauo 
siembre  entre  nosotros,  para  que  a ia  sombra  del  mis- 
mo árbol  de  vida  que  cobijó  á nuestros  padres,  me- 
rezcamos nosotros,  imitando  su  constancia  cu  la  fé  y 
sus  virtudes,  ios  auxilios  eficaces  de  vuestra  gracia,  y 
con  ellos  la  eterna  gloria  ^dmen. 


FIESTAS  A LA  INMACUL.ADA  CONCEPCION. 

Nuestros  lectores  verán  con  gasto  la  siguiente  des- 
cripción quede  las  fiestas  hechas  ala  Virgen  en  Gi- 
gon  nos  remite  nuestro  diguisimo  compañero  y ami- 
go el  señor  don  Eugenio  García  Rivero.  Al  insertar 
su  apreciable  carta  en  las  columnas  de  nuestro  perió- 
dico, cúmplenos  felicitar  á su  joven  autor  por  lo  bien 
que  ha  sabido  interpretar  ios  sentimientos  religiosos 
de  unpuebio  que  miramos  como  el  nuestro  y hacia  el 
que  tantas  simpatías  tiene  nuestro  corazón. 

Señores  Redactores  de  ia  Regc.ver.vciox. 

Gijon  23  de  abril  de  1 S-do. 

May  señores  míos;  la  índole  del  periódico  que  us- 
tedes publican , me  mueve  á dirigiries  las  presentes 
líneas,  para  darles  conocimiento  de  un  acto  religioso 
que  acaba  de  tener  lugar  ea  esta  población.  Siguien  - j 
do  el  ejemplo  de  la  capilai  dei  reino,  Je  la  de  ia  pro- 
vincia y de  tantos  otros  pueblos  , Gijon , que  no  cede 
a ninguna  ea  seatiaiientos  religiosos,  dedico  ayer  una 
solemne  fuucion  á la  madre  de  Dios  , en  celebridad 
de  la  deñaicioa  dogmática  de  su  concepciou  inmacu- 
lada. 

Promovida  por  los  señores  doa  Gaspar  Gietifuegos 
Jüvellanos  y don  Matias  Jove,  se  hatna  abierto  con 
este  objeto,  días  antes,  una  suscricion,  y ea  ella 
viéroase  á poco  figurar  los  nombres  de  la  mayor  par- 
te de  nuestros  convecinos,  ios  cuales,  sin  üisíiucioa 
de  clases  ni  de  fortunas,  se  apresuraron  á contribuir 
con  arreglo  á sus  íacuilades  respectivas , á tan  piado- 
so fin,  reuoiéüdose  de  esta  manera  una  suma  de  alguna 
importancia.  Si  á esta  circuaslancia,  que  por  sí  soU 
basturia  para  hacer  que  la  función  fuese  notable,  se 
agrega  que  ia  parte  de  música  fue  tomada  á su  car- 
go por  aficionados  inteligeates;  si  se  lieiien  en  cuenta 
otros  donativos  y servicios  de  diferentes  especies  que 
ademas  se  recibieron,  y si  añadimos  también  que  de 
lodos  estos  recursos  se  supo  sacar  uu  gran  partido  por 
los  directores  de  la  fiesta,  no  esírañarán  Vds.  que  les 
diga,  que  fue  una  de  las  mas  soiemues  que  nosotros 
hemos  visto. 

En  efecto:  comenzóse  á las  diez  de  ia  mañana,  y ya 
á las  nueve  era  sumamente  diíícii  penetrar  en  la  Igle- 
sia, cuyas  dinieasiones  son  regalares,  parque  se  ha- 
llaba ocupada  por  mulliltid  de  personas  que  desde 
muy  temprano  habian  acudido  a ella.  A la  hora  de- 
signada, se  presentaron  los  mareros  del  ayuntamien- 
to , abriendo  paso  muy  difícilmente  á la  corporación 
mnnicipal,  la  cual  invitada  por  ios  encargados  de  la. 
función  , acudió  á presidirla,  acompañada  de!  gober- 
nador de  la  plaza  y demas  jefes  militares , de  [los  de 
marina,  autoridades  y personas  dedistiacion,  notán- 
dose también  entre  los  convidados  la  oficialidad  de 
la  Milicia  Nacional.  Asi  se  ceiebró  con  pompa  y de- 
vocion  edificantes  la  misa  , cantada  por  los  aficiona- 
dos, predicando  un  buen  sermón  el  P.  don  Nicolás 
Ron  , y terminándose  con  la  reserva  del  Santísimo 
Sacramento,  que  durante  el  oficio  babia  estado  es- 
puesto. 

Por  la  larde  se  concurrió  de  nuevo  al  templo,  col- 
gado y decorado  como  por  la  mañana  con  gusto  y es- 
plendidez , y se  cantó  un  solemne  Te  Deum. 

Después  fué  sacada  en  procesión  la  imagen  de  la 
Concepción  purísima,  que  conducida  por  cuatro  jóve- 
nes, y alumbrada  por  multitud  de  devotos,  entre  los 
cuales  pudimos  distinguir  al  Exemo.  señor  conde  de 
Revillagigedo,  á los  señores  Jovellanos,  Jove  y otras 
muchas  personas  de  todas  clases,  recorrió  varias  ca- 
lles vistosamente  colgadas,  mientras  se  disparaban  de 
diversos  puntos  inmensidad  de  cohetes.  Terminada  la 
procesión,  se  cantó  una  salve,  con  lo  que  tuvo  fin  una 
fiesta,  qne  tan  gratos  recuerdos  dejó  entre  nosotros  . 


Sí,  señores  redactores,  el  sentimiento  religioso,  ese 
' sentimiento  deque  se  formó  la  nación  española  con 
: todas  sus  grandezas  y sus  glorias;  que  hizo  un  solo 
i pueblo  de  una  infoirae  agregación  de  pueblos;  que 
I con  el  sentimiento  monárquico  y d amor  de  la  patria 
I fue  siempre  un  vínculo  de  unión  para  los  españoles 
I lodos,  aun  en  medio  de  los  falricidas  campos  de  ba- 
laba, á que  los  Levaron  sus  discordias  civiles;  ese 
sealimienlo  de!  que  son  ustedes  tan  deeiJidos  soste- 
nedores , sigue  siendo  el  sestimiento  donii  lauie  del 
pueblo  español,  y por  eso  nosotros  que  t u lauta  esti- 
ma le  tenemos,  á fuer  de  católicos  y de  españoles,  vi- 
mos ayer  con  júbim  ia  conducía  de  nuestro  pueblo. 

Ninguna  órden  se  babia  dado,  no  se  obraba  en 
virtud  de  man  iato  alguno;  era  un  pensamiento  es- 
pontáneamente nacido  en  el  pueblo  ei  que  el  pueblo 
acogía  y llevaba  á cabo  también  espoulán-'ainenie, 
siu  que  por  nadie  fuera  contradecido,  y al  obrar  asi, 
e!  pueblo,  puraque  nadafaltase  á sus  deseos,  se  vió 
presidido  por  sus  autoridades  y por  sus  magistrados 
popularos,  como  acostumbra  en  sus  fiestas  v eil  SUS 
actos  públicos.  No  había  entonces  ni  partidas  políti- 
cos, ni  discordias  de  ningún  género  que  nos  separa- 
sen; no  había  mas  que  espan  tes  á quienes  la  reli- 
gión unía  para  celebrar  la  fiesta  de  ia  santa  pairona, 
de  la  que  tan  ardientes  defensores  fueron  e > todos 
tiempos  en  España,  desde  los  mas  humildes  mendi- 
gos hasta  los  sábios  mas  ilustres  y los  mas  nobles  ca- 
balleros. 

Esto  hizo  ajerel  pueblo  de  Gijon  en  honor  de  la 
Concepciou  inmaculada  de  Maria,  tan  ainenudo  i.nvo- 
cada  por  losespañoles  en  sus  súplicas,  en  sus  s.dula- 
ciones,  en  les  capítulos  de  sus  órdeues  militares,  tn 
los  ciauslros  de  sus  universidades  y en  sus  eii:|iresas 
todas. 

Soy  de  usted  afectísimo  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

E.  G.  R. 


FESTIVIDAD  RELIGIOSA 

EN  L.V  VILL.V  OE  M.VXCHV  LV  Rfc.VL. 

Con  suma  saírifaccioii  damos  calii.la  en  las  co- 
lumnas de  L.\  Rege.neracion  al  e*imui!Íc..d'.i  que 
nos  ha  sido  remitido,  dando  nolicia  d ■ las  funcio- 
nes con  que  aquella  villa  lia  honrado  la  protec- 
ción de  sus  santos  patronos,  por  baberia  presci va- 
do el  Dios  de  las  Yíiscricordias  ded  funesto  azote 
del  cólera. 

Bajo  lo  enseña  que  tiemoia  muy  a'iaL-.  Reüe- 
.NER.vcio.N  caben  todos  los  espafio.es  c.  tó  ¡cus. 

Lo  que  combate  y combatirá  con  constancia, 
oon  fé  y sin  treguas,  es  la  impiedad  y la  indife- 
rencia. Unir  á los  españoles  bajo  el  siiliubible prin- 
cipio del  catolicismo.  Hé  aqui  su  obra,  lié  aquí  su 
propósito. 

Seamos  sinceramente  católicos,  y la  felicidad,  la 
paz  y la  bienaventuranza,  volverá.n  á nuestra  ado- 
rada cuanto  desgraciada  patria,  demasiado  traba- 
jada por  los  especuladores  de  su  bir-ma  fé. 

La  bandera  de  L\ Reue.neíi-voon  no  conoce  par- 
tidos. 

M.vnciu  La  Real 

Los  dias  17  y 18  de  marzo  ser  u,  de  un  recuerdo 
grato  é imperecedero  para  les  vecinos  de  esta  vil!a_ 
Al  dar  las  doce  de  la  mañana  ilel  ¡¡ri  oero  de  ios  ci- 
tados dias,  un  repique  geaerai  de  camn-anas,  raultitud 
de  vislosos  cohetes  elevados  ea  el  es¡):icio,  los  armo- 
niosos acordes  de  tres  músi.-as  coioeul  is  en  los  ángu- 
los de  ia  plaza  de  la  Conslit'ieion  y la  animación  que 
se  retrataba  en  todos  los  semblante..:,  anunciaban  que 
algún  acontecimiento  estraordinaria.  que  aigun  suceso 
importante  iba  á tener  lugar  e.a  la  vida  de  .Mancha- 
Real. 

Ea  efecto,  un  pueblo  entero,  un  pueblo  unánime- 
mente católico,  un  pueblo  que  con-eria  inalterable  en 
sus  pechos  la  fé  cristiana,  se  preparaba  a dar  gracias 
al  Altísimo  por  haberse  dignad)  li.irarlo  del  terrible 
azote  del  cólera  morbo  asiático  que  lauto  ha  afligido 
otras  poblaciones; todos  sus  hábil. lUes  sin  distinción 
de  clases,  de  opiniones  ni  de  partidos  políticos  se  re- 
unían, se  agrupaban  como  una  sola  persona  para  pres- 
tar el  homenaje  puro  y sincero  de  su  gratitud  al  su- 
premo Hacedor  de  todo  lo  criado. 

Imitando  el  digno  ejemplo  dado  por  nuestra  capila 


de  provinci;),  este  aynntan.'^nto  acordó  hacer  una 
función  religiosa  á nuestros  santos  patronos  la  Purísi- 
ma Concepción  y el  señor  San  Marcos,  en  acción  de 
gracias.  Grande  era  el  olijeto,  inapreciable  é inmenso 
el  benencio  concedido  por  la  Divina  Providencia,  y 
altos  y elevados  los  sentimientos  que  presidieron  al 
acuerdo  de  la  ilustre  corporación  popular.  Grande,  por 
con.sigiiieate,  solemne  y digna  tenia  que  ser  la  espre- 
sioG  de  tales  sentimientos.  Fuélo  en  efecto.  En  un 
magnífico  rosario  á que  acompañó  todo  el  vecindario, 
se  condujeron  en  lanoche  del  diez  y siete  las  imáge- 
nes de  los  santos  patronos  desde  sus  respectivos  san- 
tuarios á la  Igles'a  parroquial  donde  al  dia  siguiente 
tendría  lugar  la  fiesta  re'igiosa  y solemne  Te  Deun 
Concluido  el  rosario  una  amena  y variada  función  de 
pirotécnica  dirigida  por  el  célebre  polvorista  de  Ube- 
da  señor  Sánchez  dió ‘fin  á los  festejos  de  este  día. 

Amaneció  el  siguiente  sereno  y claro  y no  pare- 
cía sino  que  'a  naturaleza  quería  también  coadyuvar 
por  su  parte  á esta  solemnidad  con  un  hermoso 
cielo  de  primavera,  rasgando  al  efecto  los  nubarrones 
que  basta  los  liias  anteriores  y de  mucho  tiempo  atrás 
le  estaban  oscureciendo.  Desde  muy  temprano  los 
tambores  y clarines  de  la  Milicia  nacional  llamaban 
á sus  puestos  á la  fuerza  ciudadana,  las  campanas  á 
vuelo  indicaban  á los  fieles  que  se  acercaba  la  hora 
de  concurrir  ai  templo  á prosternarse  ante  el  Altísi- 
mo; el  pueblo  buiiia  en  multitud  considerable,  au- 
mentada por  la  inmensa  concurrencia  atraída  de  las 
poblaciones  inmediatas,  las  corporaciones  que  de  ofi- 
cio debían  asistir  se  reunían  en  la  sala  capitular,  y 
todos  esperaban  con  ánsia  el  momento  de  acercarse 
á los  altares  á manifestar  de  consuno  la  gratitud  á 
nue,stros  patronos. 

Llegó  por  fin  la  hora.  El  templo  presentaba  un  as- 
pecto deslumbrador,  imnensidad  de  luces,  multitud 
de  colgaduras,  porción  de  espejos  y de  objetos  de 
gusto  embellecían  la  casa  del  Señor  y realzab.an  su 
siempre  imnoaeaíe  y magestuoso  aspecto.  El  ilustre 
ayuntamiento,  el  clero  completo,  el  juzgado  de  pri- 
mera instancia,  los  jefes  y oficiales  de  la  Milicia  de 
■uniforme  de  gala,  y lodos  los  que  tenían  representa- 
ción alguna  oficial  ocupaban  sus  sitios  destinados  al 
efecto.  La  fuerza  ciudadana  de  caballería  é infante- 
ría, formada  en  masa,  ocupaba  la  nave  principal,  y 
un  inmenso  gentío  llenaba  completamente  el  resto  del 
edificio.  La  música  de  esta  villa,  dirigida  per  su  dig- 
no y apreciable  maestro  el  entendido  profesor  señor 
Peña,  oficiaba  la  misa,  y cumplió  su  cometido  con 
una  perfección  que  solo  pudiera  exigirse  de  otros  que 
fueran  mucho  mas  antiguos  en  e!  arle.  Las  de  Pe- 
galajar  y Torres  formaban  á ia  cabeza  de  la  Milicia, 
y correspondieron  dignamente  al  buen  juicio  que  de 
ellas  teníamos  concebido,  en  atención  á ser  la  una 
creación  esclusiva  del  citado  señor  Peña,  y teniendo 
la  otra  por  director  al  conocido  pianista  y superior 
aficionado  don  Juan  José  de  Siles,  hoy  maestro  de 
capilla  de  la  catedral  de  Salamanca.  No  concluiremos 
este  punió  sin  hacer  mención  especial  de  la  oración 
pronunciada  por  niieslro  respetable  é ilustrado  pár- 
roco señor  don  Juan  Ildefonso  Herrera.  Sin  embargo, 
del  elevado  juicio  que  tenemos  de  sus  dotes  orato- 
rias, confesar  debemos  que  en  esta  ocasión  se  sobre- 
puso á nuestras  esperanzas.  La  oportunidad  de  todos 
sus  accidentes,  sus  bellas  imájenes,  su  fácil  y cor- 
réela dicción,  y el  sentimentalismo  que  respiraba 
todo  su  discurso,  llevaban  en  convencimiento  á les 
corazones  y les  hadan  latir  con  violencia  y ternura 
cristiana  al  par. 

Mucim  espacio  necesitamos  para  describir  aunque 
imperfectamente  el  efecto  y las  emociones  distintas 
que  sufrimos  en  este  acto,  asi  que,  y no  cabiendo  en 
los  estrechos  límites  de  un  artículo  como  este  renun- 
ciames  al  gusio  de  ser  mas  estensos. 

Por  la  tardo  á las  tres  salió  ia  procesión  general. 
Estaba  indicada  esta  portodos  como  la  parte  principal 
de  la  festividad,  y no  se  engañó  el  juicio  de  los  que 
asi  lo  habían  juzgado.  Abrió  la  marcha  la  música 
marcial  de  la  villa  de  Torres  entonando  himnos  que 
elevándose  hasta  el  cielo  llevaban  envueltos  entre  sus 
acordes  los  omenajes  de  gratitud  y respelo  que  todos 
prestaban  en  aquel  día.  Seguía  la  cruz  parroquial,  los 
estandartes  y gallardetes  de  las  innumerables  cofradías 
ydebccionesde  esta  villa;  ibajdespuesla  bella  imágen 
de  nuestro  padre  Jesús  Nazareno,  y á continuación  la 
de  nuestra  Señora  de  los  Dolores.  Seis  niños  vestidos 


de  túnicas  precedían  á la  primera,  y oirás  tan  as  ni- 
ños vestida.?  de  blanco,  con  guirnaldas  en  la  cabeza 
y esparciendo  flsres  en  la  cari'era,  acomj/añaban  a la 
segunda  imág°n,  llevando  cada  una  una  cinta  desús 
andas,  no  parecía  sino  que  aquellos  tiernos  angelitos, 
comprendiendo  lo  grande  de  la  solemnidad,  daban 
también  por  su  parte  gracias  al  Todo  Podero-;o  por 
haberles  conservado  sus  queridos  padres,  aquellos  a 
quienes  debían  el  ser  y á quienes  profesan  ese  puro  ó 
inocenle  amor  filial  que  solo  comprende  quien  ha  sen- 
tido sus  inefables  goces,  f.as  imágenes  de  los  santos 
patronos  seguían  , llevándolas  cuatro  venerables  sa- 
cerdotes y cuatro  individuos  del  cuerpo  popular,  co- 
mo si  quisiesen  prestar  este  signo  mas  de  gratitud  por 
haberse  librado  de  los  errores  que  teníamos  un  dia, 
el  pueblo  de  quien  son  pastores  espirituales  los  unos, 
y guardadores  de  sus  franquicias  é intereses  los  otros. 

Seguia  la  música  de  esta  villa;  á continuación  iba 
el  clero,  el  ilustre  ayuntaraienlo  y las  demas  corpora- 
ciones convidadas  á la  fiesta  de  la  mañana,  llevando 
de  tras  la  orquesta  marcial  también  de  la  villa  de  Pe- 
galajar. 

Seguia  un  piquete  de  la  Milicia  Nacional  de  infan- 
teria  mandado  por  el  digno  capitán  de  la  primera 
compañía  don  Juan  Máximo  Herrera  é igualmente 
mandada  por  su  capitán  don  Diego  Marín  cerraba  la 
procesión  por  una  mitad  de  la  Milicia  de  caballería. 
La  guardia  civil  acompañaba  también  demostrando 
la  armonía  que  rennia  entre  los  que  visten  su  hon- 
roso uniforme  y la  fuerza  ciudadana. 

En  esta  disposición  y en  medio  de!  mas  religioso 
respeto,  atravesó  la  procesión  las  calles  todas  mas 
principales  de  la  villa,  dejando  en  sus  hermilas  á los 
Saolos  patronos  y volviendo  á la  Iglesia  parroquial  en 
medio  de  un  inmenso  gentío  de^todas  clases  sexos  y 
condiciones. 

Concluido  este  acto' e!  ayuntam’ento  y todos  los 
convidados  pasaron  á !a  casa  capitular  en  donde  se 
sirvió  un  abundante  refresco  preparado  de  antema- 
no por  la  Ilustre  corporación  promovedora  de  la  fies- 
ta que  tan  gratos  recuerdos  dejará  por  mucho  tiempo 
en  estos  habitantes  y en  lodos  los  que  la  hayan  pre- 
senciado. 

No  concluiremos  este  artículo  sin  dedicar  algunas 
palabras  á la  fuerza  ciudadana.  Su  marcialidad  , su 
apostura,  los  lujosos  uniformes  de  cabailcría  y los 
no  menos  elegantes  de  la  infantería , la  precisión  en 
todos  sus  movimientos  y evoluciones  y su  exactitud  y 
puntualidad  rebelan  á primera  vista  el  buen  espíri- 
tu que  cunde  en  sus  filas  y aseguran  desde  luego  que 
son  esas  dotes,  con  los  dignos  jefes  que  la  mandan , y 
con  la  constancia  y amor  patrio  que  en  ella  se  descu- 
bre, llegará  á colocarse  al  nivel  de  las  primeras  de 
su  clase;  pues  asi  es  de  esperar  atendido  su  porte  en 
la  solemne  función  de  que  nos  hemos  ocupado  ¡Ojalá 
veamos  otras  corno  esta!  ¡Ojalá  veamos  siempre  eso 
unión  sincera,  esa  cordialidad,  esa  unanimidad  de  vo- 
luntades que  ahora  hemos  admirado  y que  nos  ha 
hecho  latir  con  orgullo  el  corazón!  Porque  estos 
actos  alejanlas  malas  pasiones  vivifican  las  sociedades 
y honran  á los  pueblos. 


BOIaSTIiS  DS  HOTIGÍAS. 


Tribunal  de  honor  de  2a  prensa. — En  e!  mes  de  mayo 

componen  el  jurado,  los  periódicos;  £l  Iris  de  Espa- 
«a,  Parlamento,  Católico,  Tribuno,  v Epoca-,  siguien- 
do el  turno  convenido  en  junta  general  como  consta 
en  el  acta;  lo  cual  pongo  en  conocimiento  de  V.  para 
que  se  sírva  darle  la  debida  publicidad.— Dios  guar- 
de á V.  muchos  años. — .Madrid  30  de  abril  dé  18-33. 
— Por  acuerdo  de  la  junta  general.— El  secretario, 
Emilio  Castelar. 

El  conde  de  Montemolin  y su  primo  D.  Sebastian  de 

Borbon  han  regresado  á Nápoles  después  de  haber 
permanecida  en  Triestre  una  temporada. 

Dicen  las  Cortes. — El  señor  Madoz  ha  sido  elogido  eo— 

mandante  del  quinto  batallón  de  la  Milicia  .Nacional. 
Ayer  le  han  dado  una  serenata  varias  músicas  de  los 
demás  batallones,  porque  el  suyo  no  la  tiene;  aplau- 
dimos la  elección,  y esparamos  que  S.  E.  se  dedique 
á la  organización  del  batallón  y déla  música,  porque 
su  natural  bizarría  le  hacen  mas  apropósilo  para  las 
cosas  de  tropa  que  para  Jas  cosas  de  Hacienda. 


Acerca  de  lo  ocurrido  en  Aranjuercoo  inotívo  de  l?.  san- 

cion  de  la  ley  de  dcsamorlizai.ion  , se  hacen  niuchos 
y niuv  interesantes  comentarios. 

lEl  celoso  y católico  diputado  doa  Tomás  Jaén  dete  sa- 
lir de  la  corte  con  dirección  á su  pais  e!  viernes  de 
esta  semana. 

Según  nuestras  noticias,  entre  todc-  .os  retratos  de  los 

constituyentes  qne  se  hallan  devenía,  el  que  encuen- 
tra mejor  salida  es  el  del  señor  Jaén. 

Parece  que  el  señor  otispo  de  Barcelona  ta  ido  á pasar 

unos  dias  en  el  campo  á fin  de  restablecer  su  que- 
brantada salud. 

La  ley  de  desamortización  ba  sido  sancionada;  pero  oí 

dinero  no  acude  á las  vacias  areas  del  tesoro. 


BOLSTIN  ESTHANJERO. 


El  bombardeo  de  Sebastopol  se  ha  suspendido, 
tanto  por  falta  de  municiones  en  el  ejército  aliado, 
como  porque  quieren  esperar  los  nueves  refuerzos. 

En  Viena  se  ha  publicado  un  real  decreto,  llaman- 
do al  servicio  de  las  armas  80,000  hombres. 

París  continúa  tranquilo.  El  Emperador  y la  Em- 
peratriz pasearon  sin  escolta  por  los  Campos  Elíseos 
el  dia  siguiente  al  de  ia  lenlativa  de  regicidio. 

La  escuadra  inglesa  de!  Báiüco  ha  pasado  e!  Gran- 
Bell,  y se  encontraba  en  Kiel,  aguardando  á que  el 
deshielo  la  permitiese  internarse.  Los  rusos  estaban 
haciendo  en  todos  sus  puertos,  especialmenle  en  Ri- 
ga, grandes  preparativos  de  defensa.  En  las  inmedia- 
ciones de  este  último  punto  habia  ua  gran  campo  mi- 
litar. Varios  de  los  cuerpos  de  caballería  llegados  de 
lo  interior  de  Rusia  habían  empleado  seis  meses  en  el 
camino.  Los  cuerpos  deejércilo  de  la  Guardia  impe- 
rial se  encontraban  acantonados  en  las  inmediacio- 
nes de  Sweaburgo  y Helsingfors. 

La  escuadra  inglesa  reunida  en  Ale!  se  compone  de 
doce  grandes  navio?  de  hélice.  Pocos  dias  antes  ha- 
bían penetrado  en  ei  Báltico  las  fragatas,  también  de 
vapor,  Imperieuse  y Eur jalas,  y !as  CC.rbeías  Arro- 
gan, Amphion,  Cossnck,  Pjlades  V Desperóte. 

El  conde  de  Monleraolin  y el  ex-infante  don  Se- 
bastian han  llegado  á Nápoles  de  vuelta  de  sa  viaje 
á Trieste. 

El  rey  de  Portugal  y sus  hermanos  están  en  cama 
con  el  sarampión. 

El  nuevo  ministerio  belga  ha  presentado  á las  Cá- 
j maras  su  programa,  que  se  reduce  á declarar  que  ob- 
I servará  la  mas  estricta  neutralidad. 


COBTES. 


Al  abrirse  la  sesión  de  ayer,  era  tan  escaso  el  nú- 
mero de  diputados  presentes,  que  alguno  de  ellos  pi- 
dió, por  vía  de  correctivo,  la  votación  nominal  pa- 
ra la  aprobación  del  acta  anterior.  De  este  modo  se 
hizo  constar  ClUB  solo  habia  en  aquel  mo.menloenel 
salón  38  padres  de  la  patria. 

Después  se  gastó  largo  rato  en  el  sorteo  délas 
secciones. 

El  reslo  de  la  sesión  se  dividió,  como  la  de  ayer 
en  dos  partes;  la  uña  relativa  al  ferro-carril  de  Se- 
villa á Jerez;  y la  otra  al  ejercicio  de  ia  libertad  de 
imprenta. 

Del  proyecto  de  ley  sobre  el  ferro-carril  fueron 
aprobados  los  artículos  2."  ai  7.°,  después  Je  dese- 
charse una  eniuienda  de!  señor  Sagasta,  que  quería 
suprimir  la  subvención  dada  por  el  gobierno,  y de 
aceptarse  otra  del  señor  González  déla  Vega,  auto- 
rizando al  ayuntamiento  de  CáJizipara  hacer  un  ramal 
á Matagorda. 

El  voto  particular  de  los  señores  Valera  y Lasala, 
sobre  libertad  de  imprenta,  fué  desechado  por  1 17  vo- 
tos contra  66.  En  s 'giiida  se  puso  á discusión  una 
enmienda  del  señor  marqués  de  Albaída,  establecien- 
do la  mas  absoluta  libertad  para  escribir  é imprimir. 

Hoy  no  hay  sesión,  porque  las  Córtes  han  delermi- 
minado  descansar  en  este  dia  de  sus  graves  tareas. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 


Imprenta  de  T.  Fortaaet,  calle  da  la  Libertad,  núm.  29 
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POLITICA 


HISTORL\. 

POBMEbORES  INTERESANTES  ACERCA  DE  L.A  SANCION 
DE  LA  LEY'  DE  DESAMORTIZACIO.N. 

Falsas  ó verdaderos,  exactos  ó exagerados,  el 
país  tiene  ra  conocimieito  de  losdiversos  rumores 
que  circularon  por  Madrid  desde  el  dia  en  que  la 
Asamblea,  haciendo  uso  de  su  atribuida  omnipo- 
tencia, votó  definitivamente  la  ley  que  convierte 
en  papelhs  bienes  del  Estado,  de  los  ayuntamien- 
tos , de  Ja  instrucción  , de  la  beneficencia  y del 
clero. 

Para  que  la  obra  revolucionaria  estuviese  con- 
sumada, faltaba  tan  solo  un  requisito  csencia- 
lísimo. 

La  sanción  real. 

Las  Córtes  constituyentes  babian  otorgado  ese 
derecho  al  Trono.  Derecho  absoluto,  ilimitado,  y 
según  el  que,  dentro  de  la  mas  estricta  legalidad, 
la  Reina  puede  conceder  ó negar  su  firma  á las  le- 
yes hechas  por  el  Parlamento. 

Nosotros  queremos  dejar  consignado  todo  cuan- 
to se  ha  dicho  de  lo  ocurrido  en  Aranjuez  al  san- 
cionar la  ley  de  desamortización,  y para  ello  hace- 
mos el  siguiente  estrado  de  la  prensa. 

Son  [lechos  que  algún  dia  pueden  ser  de  grande 
utilidad  si  se  ha  de  conocer  bien  la  historia  con- 
temporánea. 

Conviene  muchísimo  no  olvidarlos. 

EL  DIARIO  ES?A5'0L. 

«Sin  comentarios  por  hoy,  ea  lo  que  hace  relación 
%1  gobierno,  insertamos  á continuación  ios  pormeno- 
res que,  acerca  de  ios  sucesos  que  han  tenido  lugar  el 
sábado  v el  domingo  últimos  en  Aranjuez  y en  .Ma- 
drid, han  publicado  nuestros  colegas  Zas  Novedades 
y La  Epoca.  Hay  entre  esos  pormenores  algunos  de 
una  especie  tan  íntima  y tan  grave,  que  nos  impo- 
nen una  prudente  reserva  hasta  ver  si  el  gabinete 
declina  ó acepta  su  responsabilidad  guardando  silen- 
cio, ó apresurándose  á rectificarlos,  como  por  honra 
suya  creemos  que  lo  hará. 

Entretanto  repetimos  que  nos  imponemos  sobre 
ellos  una  gran  reserva;  y para  proceder  con  comple- 
ta circunspección  en  todo  lo  que  hace  referencia  á tan 
grave  negocio,  queremos  prescindir  también  hoy  de 
las  varias  reflexiones  que  en  nosotros  ha  suscitado 
la  lectura  de  las  relaciones  publicadas  por  nuestros 
colegas,  y limitarnos  á hacer  la  indicación  siguieute. 

Se  repite  y se  propala,  sin  mas  razón  ni  mas  ale- 
gación que  la  de  simples  conjeturas,  que  se  ha  pre- 
tendido influir  viciosamente  en  la  decisión  de  ia  coro- 
na por  lo  que  hace  á la  sanción  del  proyecto  de  des- 
aiuorlizaciou : y ante  la  vista  de  un  hecho  público 
que  ha  causado  una  profunda  alarma  y un  de..^sosie- 
go  indeíinible  en  Madrid,  que  ha  precedido  á la  san- 
ción 'de  aquel  proyecto,  que  ha  tenido  lodos  los  ca- 
racteres de  una  manifestación  anárquica  y amenaza- 
dora para  el  trsno,  y que  no  por  mera  conjetura,  sino 
por  razones  de  hecho  al  alcance  de  cualquiera,  ha 
podido  influir  en  ia  decisión  adoptada  al  cabo  por  la 
con  na,  ó nada  se  dice,  ó es  pálida  la  censura  y des- 
proporcionada á la  gravedad  del  atentado. 

Ya  se  comprenderá  que  no  nos  causa  estrañeza  es 
ta  conducta  á que  nos  tiene  muy  aeoslarabrados  e 
espectáculo  de  la  confusión  presente,  y esa  mísera 


parodia  de  terrorismo  que  andan  ensayando  de  al  - 
gnn  tiempo  á e.sla  parte  l5s  dominadores  del  dia.  Pe- 
ro sea  coma  quiera,  ei  hecho  es  que  por  medio  de 
uná  citación  irregular,  sin  la  intervención  del  presi- 
dente, y hasta  con  laesciusion  estudiada  de  los  dipu- 
tados de  ideas  templadas,  se  ha  conv<x-ado  y verifica- 
do el  domingo  una  reunión  en  el  palacio  de  las  Cór- 
tes, que  sean  ó no  exactos  los  graves  pormenores  que 
refiere  Za?  iVbüeafiTzfey,  tuvo  siempre  por  objeto  de- 
liberar fuera  de  todas  las  condiciones  constitucionales 
acerca  de  la  conducta  que  se  debería  adoptar  ea  el 
caso  de  que  la  Reina,  ea  uso  de  su  prerrogativa,  se 
hubiese  negado  á sancionar  el  proyecto  de  desamor- 
tización, y pudo  tener  por  consecuencia,  hasta  en  ia 
previsión  de  sus  promovedores,  influir  en  la  resolu- 
ción de  S.  M.  ¿Tan  desnudo  de  gravedad  ha  parecido 
este  hecho,  que  no  merezca  una  atención  muy  prefe- 
rente, y la  acerba  censura  que  esta  exigiendo  de  lo- 
dos los  hombres  sinceramente  adictos  á los  principios 
de  la  monarquía  constilucional'? 

¿Tan  escasa  cousideracion  merece  el  sosiego  públi- 
co, profuudameníe  perlurbaiio  con  los  deplorables  co- 
natos coavencionales  de  nuestros  constituyentes'? 

¡Qué  tiempos  vamos  alcanzando!  Vendrá  aquí  una 
reacción,  producto  necesario  de  una  iey  de  la  natu- 
raleza moral,  no  der*gahle  desgraciadamente  por  las 
potestades  soberanas  que  ahora  se  estilan,  y to- 
davía la  profunda  sagacidad  de  los  políticos  de  la 
situación  no  hallará  otra  causa  para  ese  fenómeno 
inevitablo  que  las  maqu.nacioaes  de  cuatro  intrigan- 
tes, ni  reconocerá  otra  responsabilidad  que  la  de  los 
que,  avergonzaüos  por  su  pais  del  espectáculo  presen- 
te, combatimos  tanto  desacierto  y tanta  ineptitud,  y 
un  desconocimiento  tan  perseverante  y tan  digna  de 
compasión  desjiues  de  todo,  de  los  principios  mas 
elementales  de  cualquier  sistema  que  tenga  por  objeto 
gsbernar.  Los  propios  errores  esa  insistencia  tenaz 
en  el  absurdo  nada  influye,  oí  nada  determina  en  lo 
que  está  por  venir,  á juicio  de  las  lumbreras  de  la 
inteligencia  y de  los  escudos  de  todas  las  virtudes 
públicas,  que  hoy  ¡)or  fortuna  ueí  país,  dominan  en  la 
esfera  de  la  política. 

Ahora  bien;  nosotros  que  ningim  género  de  inte- 
rés bastardo  hemos  tenido  en  lo  que  se  ha  dado  ea 
llamar  la  grave  crisis,  ya  felizmeaíe  terminada;  nos- 
otros, que  á decir  verdad,  nunca  deseam  )s  ni  nunca 
temimos  que  tuviese  oti'o  desenlace  que  el  que  ha  te- 
nido, creemos  que  < s de  lodo  punto  necesario  que  se 
averigüe  y se  depure  de  dónde  y de  quién  partió  la 
iniciativa  para  ia  reunión  de  diputados  dei  domingo; 
porque  importa  mucho  al  pais  saber  quiénes  fueron 
los  (]ue  han  provocado  un  gravísimo  conflicto,  é in- 
currido en  una  responsabilidad  que  no  se  aminora 
porque  aquel  no  baya  llegado  á plantearse. 

¿Quiénes  han  sido  los  diputados  aumresde  la  cita- 
ción? ¿Fueron  los  que  profesan  opiniones  democráti- 
cas? ¿Fueron  los  progresistas  puros?  ¿Fueron  ios  ami- 
gos del  señor  Madoz?  ¿Quiénes  fueron,  en  lia?  Nos- 
otros invitamos,  apelando  a su  franqueza  y á su  leal- 
tad, á esos  diputados  á que  declaren  públicamente 
sus  nombres  y acepten  la  responsabilidad  en  québan 
incurrido,  y usando  de  una  reserva  que  seguramente 
sabrán  apreciar,  guardamos  silencio  sobre' iD que 
acerca  del  origen  de  la  reunión  se  ha  repetido  en'  ío- 
dos  los  círculos  políticos.  No  renunciamos  sin  embar- 
go á decirlo,  y lo  diremos  si  de  nada  sirve  nuestra 
eseitacion,  aunque  no  sea  sino  como  medio  de  que  se 
esclarezca  este  grave  asunto.» 

LAS  NOVEDADES. 

í.ánteayer  á la  una  del  dia  salió  de  Madrid  en  di- 
rección de  Aranjuez  monseñor  Franchi,  representan- 


te de  la  Santa  Sede  en  Madrid.  Siendo  e!  tren  en  que 
raai'chó,  misto  de  pasajero.?  y mercancías,  no  llego  ai 
sitio  hasta  después  délas  tres  de  la  larde'. 

Desde  el  desembarcadero  dei  ferro-carril,  y dando 
algún  rodeo  para  que  no  se  dijera  que  se  acercaba á 
palacio,  se  dirigió  á la  habitación  del  señor  Luzuria- 
ga.  El  ministrode  Estado  acababa  desalir  para  palacio, 
y monseñor  Franchi  le  aguardó  basta  después  de  las 
cuatro.  En  presencia  ya  dei  señor  Ltuuriaga . monse- 
ñor Franchi  protesió  de  viva  voz  contra  la  votacioQ 
del  artículo  aprobado  el  día  antes  por  las  Corles , ca 
que  se  prohíbe  al  clero  que  pueda  adi|uirie  bienes; 
artículo  que  viola,  en  su  entender,  ei  41  dei  Concor- 
dato: y anunció  que  una  vez  sancionada  ia  ley  de  de- 
samortización, él,  en  cumplimiento  de  su  deber,  for- 
mularia una  nueva  prote.sía  en  que  quedaría  consig- 
nado cuanto  en  dicha  ley  se  ataca  al  Concordato  vi- 
genlchoy  entre  España  y Roma.  Innmdiatamente  de 
manifestar  esto,  mornseñor  Franchi  salió  para  .Madrid, 
donde  se  encontraba  á las  siete  y media.  Personas 
respetables  han  oido  anteanoche  mismo  de  sus  labios 
j que  hasta  ahora  no  ha  recibido  órden  alguna  del  go- 
i bierno  para  dejar  á Madrid,  ai  íijádosele  los  casos 
en  que  deberá  pedir  sus  pasaporíe.s. 

Anteayer  por  la  mañana  ei  señor  Luznriaga  avi- 
só á sus  compañeros  de  gabinete,  de  ios  dixiarados 
trabajos  que  para  impedir  la  sanción  real  do  ia  ley 
de  desamortización  se  empleaban  cerca  de  S.  ,M.  Reu- 
nióse en  su  consecuencia  el  consejo  de  ministros,  v 
de  sus  deliberaciones  salió  que  si  duque  de  la  VkToria 
marcháraá  .Aranjuez  para  hacer  conocerás.  .M.  cuán- 
to importaba  á su  tranquilidad  y á la  del  pais  la  san- 
ción de  la  ley,  y que  el  ministerio  estaba  resuelto  á 
retirarse  si  esta  no  era  sancionada  por  S.  M.  El  du- 
que (le  ia  Victoria  partió  á las  doce  \ media  de  Ma- 
drid en  un  tren  especial,  acompañado  solo  de  su  a\u- 
danle  y secretario  el  brigadier  Gurrea. 

Llegado  á Araejuez,  ei  ducjue  de  la  Victoria  so- 
licitó y obtuvo  una  audiencia  de  l.i  Reina,  y a las  tres 
de  la  larde  \a  se  enco;itrafaa  en  tom|sañia  del  señor 
ministro  de  Estad'),  señor  Luzuriaga,  en  presencia  de 
S.  M.  Aqui  vuelven  á ser  menos  autorizadas  nuestras 
palabras,  por  cuanto  al  tratar  de  la  coníerencia  cn- 
1 Ire  los  ministros  y ia  reina,  tenemos  que  atenernos  á 
simples  rutnores.  Díeese,  pues,  que  el  duque  de  la  Vio- 
toria  abordó  de  frente  la  cuestión:  que  anunció  á la 
reina  que  ayer  le  seria  regularmente  presentada,  pa- 
ra que  la  sancionase,  la  ley  de  desamoitizacion  gene- 
ral, y que  en  las  circunstancias  actuates  no  dudaba, 

I por  mas  que  le  dijesen  lo  contrario,  one  i.a.  Reina  san- 
\ cionaria  una  ley,  cuja  preseuiaciou  a las  uon.es  Ua- 
; bia  ella  misma  autorizado. 

La  Reina  respondió  que,  hablando  francamente, 
senlia  escrúpulos  dé  conciéncia  en  sancionar  una  lev, 
i que  ea  úllnco  resultado  podía  considerarse  como  la 
¡ violación  de  un  Iratade  internacional.  El  duque  déla 
I Victoria  hizo  observar  á S.  .M.  que  también  debía 
: parecer  á sus  ojos  caso  de  conciencia,  y macho  mas 
I grave,  el  poner  al  trono  en  abierta  lucha  con  el  poder 
I constituyente  y la  naeiou,  y a la  nación  eu  ei  peligro 
i de  una  nueva  lucha  civil.  Esforzadas  estas  razones  per 
; el  señor  Luzuriaga,  la  Reina  maniles'ió  que  ella  no  se 
, oponía  á que  la  ley  fuera  publicada  por  el  gobierno; 
; pero  que  tomia  a la  muerte,  y como  cristiana,  escru- 
I puiizaba  sancionar  lo  que  merecia  ia  desaprobación 
•de  muy  doctos  varones. 

Esto  S3  dice  que  pasó  en  la  conferencia;  y vinien- 
do ya  á los  hechas  mas  claros,  participaremos  á nues- 
tros lectores  que,  á las  cuatro  de  la  tarde,  una  hora 
después  de  su  entrada,  salían  de  palacio  los  señores 


Espartero  y Luzuriaga,  qjie  junios  comieron  estos 
en  Aranjuez,  que  juntos  vinieron  á Madrid,  y que 
juntes  se  presentaron  al  Consejo  de  ministros,  lisie, 
ireunido  anteanoche  por  eslraordinario,  oyó  á su  pre- 
sidente lo  quehabia  pasado  en  Aranjuez  con  la  llei- 
na,  y no  hizo  mas  que  coníirmar  el  acuerdo  (pie  ayer 
fcabia  lomado,  de  que  se  retirarla  ttxío  e!  gabinete  si 
fa  Reina  no  sancionaba  ayer  mismo  el  proyecto  de 
desamortización.  En  seguida  el  duque  marchó  á su 
casa  y el  señor  Luzuriaga  volvió  á Aranjuez. 

Anoche  se  dijo,  por  último,  contradiciendo  rumo- 
'íres  (le  la  mañana,  qne  consultedo  «I  señor  Moa  por  - 
ta  Reina,  la  habia  respondido  qne  en  las  circunstan- 
cias actuales  no  podia  aconsejarla  como  tal  vez  en 
otro  caso  lo  baria,  que  dejara  de  sancionar  la  ley  en 
cuestión. 

Ayer  por  la  mañana  salió  para  Aranjuez  la  mesa 
del  Congreso  que  llevaba  á la  sanción  de  S.  M.  las 
leyes  de  desamortización  general,  la  de  eslablecimien  - 
tos  de  cementerios  para  los  no  católicos,  y la  que 
confirma  la  propiedad  de  los  bienes  dados  en  premio 
deservicios  hechos  al  Estado. 

A las  doce  y media  partieron  también  para  Aran- 
^'uez  lodos  los  señores  ministros,  llevando  formuladas 
y en  el  bolsillo  cada  uno  de  ellos  su  dimisión,  para 
d caso  en  que  la  Reina  siga  negando  la  sanción 
real  á la  ley  de  desamortización. 

A medio  día,  y en  virtud  de  una  situación  tan 
anómala,  se  reunió  en  el  Congreso  la  mayoría  de 
ios  diputados  á Cortes,  con  el  objeto,  según  se  dijo, 
de  acordar  la  conducta  que  debían  seguir  en  el  caso 
de  que  la  Reina  negara  la  sancií'n  á la  ley  des- 
amortizadora,  y presenlára  su  dimisión  el  gabi- 
nete. 

Los  diputados  que  se  han  reunido  ayer  en  el  Con- 
greso no  llegaron  á 60.  y todos  pertenecen  á las  opi- 
fiiones  mas  avanzadas.  Se  ha  dicho  que  lodos  han  fir- 
mado una  proposición  para  que  si  la  Reina  no  san- 
cionaba la  ley  se  declarára  vacante  el  trono;  pero  lo 
que  ha  pasado  es  lo  siguiente:  reunidos  los  diputados, 
«no  de  ellos  manifestó  que  se  estaba  en  el  caso  de 
acordar  qué  es  lo  que  la  Cámara  debía  hacer  si  la 
ley  no  era  sancionada.  Sobre  esto  hablaron  muchos 
y mucho  tiempo;  un  diputado  que  se  ha  hecho  célebre 
en  la  cuestión  de  la  Mificia  nacional,  dijo  que  en  aquel 
caso  debía  declararse  el  trono  vacante;  pero  habiendo 
observado  otros  de  sus  compañeros  que  lo  mas  pro- 
bable era  que  la  Reina  sancionase  la  ley,  la  reunión 
se  disolvió  sin  tomar  resolución  alguna.» 

LA  EPOCA . 

•En  la  mañana  del  sabido,  monseñor  Franchi,  en- 
cargado de  negocios  déla  Santa  Sede,  pasó  á Aran- 
-Juez  con  objeto,  según  parece,  de  ver  á la  Reina  y al 
ministro  de  Estado  que  reside  cu  el  sitio.  Seguíale  el 
señor  duque  de  la  Victoria  eo  im  tren  especial,  y á las 
• tres  de  la  tarde  pasó  á palacio  con  ei  señor  ministro 
de  Estado,  y tuvo  con  S.  .M.  ¡a  Reina  una  conferencia 
que  se  prolongó  hasta  mas  de  las  cuatro  y media. 

Siü  duda  S.  la  Reina  debió  esponer  al  presiden- 
te de!  consejo  algunas  razones  en  contra  de  la  san- 
ción que  se  le  pedia,  cuando  el  duque  de  la  Victoria 
acompañado  dtl  ministro  de  Estado  regresaron  á Ma- 
drid, y á las  diez  de  la  noche  celebraron  ’ un  breve 
consejo  de  ministros.  Otro  tuvo  lugir  en  la  mañana 
de  ayer,  y el  gabinete  entero  acordó  ofrecer  sus  di- 
misiones á los  pies  del  trono,  si  la  Reina  usando  de  sus 
indisputables  derechos  no  tenia  á bien  sancionar  la 
ley  volada  per  las  Córtes. 

Entre  once  y doce  el  consejo  de  ministros  y la  mesa 
de  las  CíSrtes  pasaron  al  sitio  en  un  tren  especial.  Un 
parte  telegráfico  repartido  ayer,  decía  que  la  mañana 
se  habia  pasado  en  Aranjuez  en  medio  de  grandes 
dudas  y temores. 

La  dimisión  del  ministerio,  conocida  ya,  lo  difícil 
que  era  hoy  constituir  un  gobierno  que  se  comprome- 
tiese á no  saucionar  la  ley  de  desamortización  en 
presencia  de  unas  Córtes  constituyentes,  las  consecuen- 
cias que  todo  esto  podia  tener,  afligian  profundamen- 
te á todos  los  sinceros  y leales  amantes  de  la  Reina,  de 
¡la  monarquía  y de  la  patria.  Asi  se  lo  hicieron  pre- 
sente ayer  áSS.  M.M.  cuantaa personas  las  rodean  y 
ejercen  cerca  del  trono  una  legítima  y natural  in- 
Hucncia. 

Entretanto  en  Madrid  comenzaba  á cundir  la  noti- 
cia de  estas  complicaciones,  y promovida  al  parecer 


por  ciertas  notabilidades,  sn  verificaba  en  una  de  las 
salas  del  palacio  de  las  Cortes  una  reunión  de  los  di- 
putados de  la  izquierda.  Fácil  es  adivinar  lo  que  en 
-esta  jaula  pasaría,  sabiendo  que  en  elia  llevaron  casi 
constantemente  la  palabra  los  señores  don  Juan  Bau- 
tista Alonso,  Vargas  Alcalde,  Figueras,  Garrido  y 

Aquel  espectáculo  de  pasión  y de  impaciencia, 
aquellas  declamaciones  tribunicias  que  atediaban  á un 
derecho  que  las  mismas  Córtes  han  concedido  á la  coro- 
na, contrastaban  harto  elocue.atementeconla  calma  del 
qmiúilo.de  Madrid,  que  alearey  ■coafiad^ea  -Uc Reina  y eu 
los  caudillos  que  tiene  á su  lado;  corría  á los  toros  y 
con  la  tranquilidad  que  reinaba  en  toda  la  capital, 
donde  las  precauciones  adoptadas,  si  bien  prudentes, 
se  vieren  ser  innecesarias. 

A nuestros  oradores  del  nuevo  juego  de  pelota  vino 
á sorprender  á las  cuatro  la  noticia,  jamás  dudosa 
para  nosotros,  de  que  calmados  los  piadosos  escrú- 
pulos de  nuestra  augusta  soberana,  y cediendo  como 
cede  siempre  su  corazón  á los  leales  consejos  de  sus 
ministros,  después  de  haber  tenido  de  dos  á tres  una 
larga  conferencia  con  el  general  0,Donnell,  que  ayer 
prestó  un  inmenso  servicio  al  trono  y á la  libertad,  y 
de  oirá  conferencia  entre  el  duque  de  la  Victoria  y 
S.  M.  el  rey,  S.  M.,  en  presencia  de  todo  el  consejo  de 
ministros  y de  la  mesa  de  las  Córtes,  habia  solemne- 
mente sancionado  todas  las  leves  sometidas  á su  apro- 
bación y que  hoy  serán  promulgadas  en  las  Córtes. 
Instantáneamente  conocida  esta  nueva  en  Madrid, 
produjo  la  mas  general  satisfacción  » 

EL  FARO  ííAaOJv  AL. 


• A continuación  publicamos,  sin  comentarios  ni 
rectificaciones,  sin  aceptar  las  reflexiones  que  sobre 
los  hechos  aducen  ios  diarios  á que  se  refieren,  las 
noticias  sobre  la  sanción  de  la  ley  de  desamortización 
y la  tumultuosa  reunión  de  algunos  diputados. 

Es  preciso  que  se  conozcan  bien  ios  hechos,  porque 
hemos  de  juzgarlos  con  gran  severidad. 

¿Qué  significa  esa  presión  revolucionaria  y ridícu- 
iameiile  terrorista,  que  .se  quiso  organizar  contra  u.na 
de  las  prerogalivas  constitir.ioaales  de  S.  M.  la  Reina 
de  las  Españas? 

¿Por  qué  se  califica  tan  dura  y sarcásiicaraénte  á 
los  que  creyeron  de  sn  deber  aconsejar  á S.  M.  que  las 
Corles  no  habían  tenido  en  cuenta  la  opinión  pú- 
blica, el  bien  del  Estado,  el  respeto  á los  tratados,  el 
derecho  público  eclesiástico  y hasta  las  doctrinas  car- 
dinales del  derecho  civil  y de  la  organización  social, 
y que  por  estas  consideraciones,  el  trono,  poder  con- 
servador, representante  de  esas  clases  de.shcredadas 
de  la  sociedad  en  perjuicio  de  las  cuates  sé  ha  he- 
cho la  ley,  no  debía  aprobar  lo  que,  cegada  por  el  es- 
píritu de  partido,  habia  aprobado  la  Asamblea?  . 

¿.Acaso  los  progresistas  no  hicieron  lo  mismo  en 
1840  con  la  ley  de  ayuntamientos,  menos  radica!,  me- 
ues  perturbadora,  mas  secundaria  por  cierto  que  la 
pública  almoneda  de  lodos  los  bienes  mal  llamados 
nacionales? 

Los  que  vencidos  entonces  en  el  terreno  de  la  ley 
acudieron  á la  revolución  armada,  ¿pueden,  ni  tienen 
derecho  a formular  ciertos  cargos? 

Y los  que  asi  condeuau  estas  legítimas  aspiracio- 
nes de  una  opinión  que  no  podrá  ser  la  suya,  pero 
que  indudabiemente  es  la  de  la  inayoria,  ¿cómo  no 
levantan  el  grito  en  el  cielo  contra  la  reunión  de  ios 
diputados? 

Se  citó  sin  anuencia  del  presidente,  se  esduyó  á la 
mayoría  verdadera,  se  propalaron  doctrinas  sedicio- 
sas y que  no  autoriza  la  inviolabilidad  del  diuatado, 
se  parodió  la  escena  del  juego  de  pelota,  y hasta  se 
trató  en  círculo  aparte  de  tantear  algunos  batallones 
de  la  Milicia  Nacional. 


Afortunadamente  hubo  algunos  hombres  seasalos, 
porque  reconocían  la  impotencia  de  tales  tentativas; 
por  fortuna  el  señor  Alonso  {don  Juan  Bautista)  anun- 
ció un  discurso  largo,  y esto  bastó  á disolver  la  re- 
unión. 

Pero  estas  circunstancias  en  nada  disminuyen  la 
gravedad  del  suceso. 

Aconsejando  á ta  Reina,  si  la  aconsejaron,  que  nos- 
otros no  lo  sabemos,  cumplían  los  que  lo  hicieron  con 
un  deber,  como  nosotros,  los  que  hemos  condenado  el 
proyecto  de  ley,  y con  nosotros  gran  parte,  la  mayo- 
ría de  la  prensa.  Oyendo  S.  M.  la  Reina  estas  opinio- 


nes, vacilando  en  sancionar  tan  trascendental  proyec- 
to, ha  demostrado  que  no  es  un  instrumente  pa.sivOj 
que  atiende  ála  felicidad  de  sus  pueblos  y qne  cono- 
ce y sabe  cuál  es  la  imporlancia  de;  veio  que  la  Cons- 
titución le  concede. 

De  oirá  manera,  ¿que  seria  la  sanción?  Proclamad 
el  absol'ülismo  de  la  .Asamblea,  como  habéis  procla- 
mado la  omnipotencia  pauteista  de  la  soberanía  na- 
cional, y entonces  no  os  llaméis  liberales  ni  progre- 
sistas 

¡Se  habla  de  conflictos!  Y en  todo  caso,  ¿quién  los 
■ habría  creado  sino  los  autores  -de  tal  ley? 

A'^olveremos  á ocuparnos  de  este  asuBlo,  porque  es 
demasiado  grave.» 

LA  ESPAÑA. 

«El  domingo  por  la  larde  quedó  definitivamente  re- 
; suelto  el  asunto  de  la  desamonizacion  que  porespa- 
i cío  de  dos  días  ha  tenido  en  suspenso  los  ánimos,  sir- 
i viendo  de  alimento  á todas  las  conversaciones.  Para 
i completar  la  reseña  que  hicimos  anteayer  añadiremos 
! las  circunstancias  ocurridas  posteriormente,  que  haa 
llegado  a nuestra  noticia. 

El  señor  duque  do  la  Victoria  no  se  quedó  en  Aran- 
juez  el  sábado,  como  algunos  habían  creído,  sino  que 
regresó  á Madrid  é iumediatamente  convocó  el  Conse- 
j jo  de  ministros,  que  permaneció  reunido  hasta  cerca 
de  media  noche.  Parece  que  el  presidente  informó  á 
sus  compañeros  de  la  coiVerencia  que  habia  tenido 
por  la  tarde  con  S.  M.  y que  con  este  motivo  se  trató 
d-»  lo  que  debería  hacer  el  gabinete  en  el  caso  en  que 
S.  M.,  usando  de  su  régia  prerogativa . no  creyese 
conveniente  prestar  su  sanción  al  proyecto  de  ley, 
conviniéndose  por  último  en  que  el  gabinete  presen- 
j lase  su  renuncia  y en  el  dia  mismo  quedase  resuelta 
la  cuestión . 

A las  diez  y media  de  ¡a  mañana  de!  domingo,  to- 
dos ios  ministros  salieron  para  Aranjuez  con  el  ob- 
jeto indicado.  Acompañábanles  el  presidente  y secre- 
tarios del  Congreso. 

Ya  para  esa  h >ra  corría  por  el  público  la  especie  de 
que  noexEüa  completo  acuerdo  entre  la  corona  y sus 
consejeros  responsables , y como  es  natural  lodo  el 
mundo  se  afanaba,  lleno  de  ansiedad,  por  descubrir 
las  probabilidades. 

La  autoridad  militar,  enterada  sin  duda  de  lo  que 
I pasaba,  tomó  algunas  medida'^  da  precaución  , sin  que 
I ei  público  se  apercibiera  de  ello.  Después  demi.<a,  dio 
i orden  para  que  las  tropas  de  la  guarnición  pernia- 
¡ necieran  en  sus  cuarteící,  con  fornituras  puestas  y ar- 
j mas  en  pabellón.  La  cabaüeria  tenia  ensillado, 
j La  comisión  de  preso piu^slos  celebraba  en  el  Con- 
! greso,  reunión  extraordinaria  para  el  desempeño  de  su, 
conielido,  y coa  e-^te  motivo  acudieron  á cosa  de  las 
dos  de  la  tarde,  á mas  délos  señores  diputados  que 
componen  aquella,  vanos  otros.  Los  ánimos  estaban 
preocupados,  y ualurairaente  recayó  la  conve.-sacion 
sobre  los  asuntos  del  dia.  Sí  nuestras  noticias  son 
exactas,  el  señor  Alonso  fdon  Juan  Bautista;,  trató  de 
darla  interés,  improvisando  un  discurso  del  género 
que  con  tanto  api  ovechamienlo  cultiva  su  señoría  Fa- 
I tigároii.-e  lo.s  oyentes;  y eatonces  ¡larece  que  el  señor 
j Arriaga  qiuso  e.xaminac  diferentes  hipótesis,  preci- 
sando !o  que  convendría  que  el  Congreso  hiciese  en 
cada  una  de  ellas.  Un  señor  diputado  atajó  esta  dis- 
cusión. apelando  á las  le\es  del  buen  sentido,  y ma- 
nifestando que  ni  aun  privada  y particularmente,  po- 
dia tratarse  sobre  cosas  mas  ó menos  presumibles) 
que  ni  siquiera  leniun  la  probabilidad  de  que  se  rea- 
lizaren. Sin  mas,  se  disolvió  la  reunión. 

Paso  iérmiiio  por  íin  a la  ansiedad  generai  un  par- 
te telegráfico  ('U  que  el  señor  ministro  de  la  Gober- 
nación anunciaba  ai  subsecretario  del  mismo  minis- 
terio, que  S.  M.  H.VBl.V  SAXCIOS.CDO  EL  PEOVECTO  DE 
LEY  DE  DESAaORTIZAClO.N. 

.Asi  es  como  ha  terminado  esta  crisis,  á la  qne  el 
temor  de  unos,  y la  ignorancia  pur  parte  de  otros 
acerca  del  verJa  ¡ero  estado  de  las  cosas;  habian  dad  o 
proporciones  estraord inarias  \ trascendentales. 

Con  respecto  a lo  que  ocurrió  en  Aranjuez,  dire- 
mos, con  referencia  á informes  que  consideramos  fi- 
dedignos, que  tan  pronto  como  se  apearon  los  mniis- 
Iros  eu  el  Real  sitio,  pasó  el  general  O'Dounell  solo  á 
palacio  con  el  objeto  de  conferenciar  con  S.  M.  Intro- 
ducido en  la  estancia  régia  encontró  á la  augusta 
Isabel  bastante  conmovida  y visiblemente  afectada 
por  el  Irabojo  mental  á que  ha  estado  entregada  da- 


ranle  algunos  dias.  El  general  O'Donnell  espuso  á 
S.  M.  las  razones  de  estado  que  en  su  concepto  de- 
bían iuclinar  el  real  ánimo  á la  sanción.  Las  versiones 
que  circulan  acerca  de  los  pormenores  de  esta  con- 
ferencia son  tan  graves  y de  naturaleza  tan  intima, 
que  nosotros,  amantes  siempre  de  la  verdad,  no  nos 
atreveríamos  á publicarlos  sin  estar  completamente 
seguros  de  su  exactitud,  aunque  no  tuviéramos  tam- 
bién que  guardar  consideración  á otros  altos  respetos 
y convenienciás. 

El  general  O'Donnell  salió  á la  antecámara  y avisó 
á sus  compañeros  y á los  individuos  de  la  mesa  del 
Congreso  para  que  acudiesen  al  acto.  Fueron  llegan- 
do uno  Iras  otro,  y a!  cabo  de  un  cuarto  de  hora  de 
espera,  el  conde  de  Puñonroslro  anunció  que  S.  M. 
recibiria  desde  luego  al  ministerio  y á los  diputados. 
Entraron  todos  en  el  despacho  de  S.  M.  y el  proyecto 
de  ley  quedó  sancionado.» 

He  aqui,  pnr  lo  demás , lo  que  con  fecha  de  ayer 
nos  escriben  de  Aranjuez: 

«Las  razones  que  la  Reina  dióal  presidente  del  con- 
sejo, no  para  rehusar,  sino  para  aplazar  la  sanción, 
no  fueron  de  carácter  político. 

S.  M.  dijo,  según  se  asegura,  que  á pesar  de  los  ; 
motivos  que  tenia  para  temer  que  la  ley  de  desamor-  | 
tizacion  no  fuese  bien  recibida  por  los  pueblos,  con  ■ 
particularidad  en  lo  relativo  á la  venta  de  los  bie-  | 
nes  de  propios  y comunes,  no  pondria  en  esta  parte 
obstáculo  á lo  acordado  por  las  Cortes;  pero  que  ha- 
biendo manifestado  el  Santo  Padre  que  esa  ley  infrin- 
gía el  Concordato,  consideraba  como  un  deber  de 
conciencia  suspender  una  medida  de  tan  graves  y 
trascendentales  consecuencias,  hasta  que  entablando 
sobre  ella  las  oportunas  negociaciones  viniere  á tér- 
minos de  cabal  acuerdo  y esclarecimiento. 

Inútiles  fueron,  á loque  se  dice,  los  esfuerzos  de  i 
toda  clase  hechos  por  el  general  Espartero  para  di-  | 
suadir  á S.  M.  de  semejante  resolución:  apurados  to- 
dos sus  medios  de  persuasión  salió  de  la  real  cámara 
sin  esperanza  de  obtener  otro  resultado.  Inmediata-  i 
mente  despachó  un  aviso  telegráfico  á sus  colegas 
ministeriales,  previniéndoles  que  estuviesen  reunidos 
4 las  nueve  de  la  noche  para  celebrar  un  consejo  en 
que  tenia  que  hacerles  graves  comunicacioues. 

De  los  acuerdos  adoptados  en  este  Consejo  mucho  : 
se  ha  hablado  aquí  pero  me  abstengo  de  referirlo  por  i 
lio  tener  datos  segaros.  Lo  cierto  es  que  ayer  domiu- 
go  se  presentaron  en  este  Real  sitio  todos  los  minis- 
tros, y e!  presidente  y los  secretarios  de  la  Asamblea' 
Habíalos  precedido  el  general  Serrano,  (¡ue  vestido  de 
grande  uniforme  recorrió  todos  los  cuarteles  y puestos 
de  guardia. 

Cuando  llegaron  los  niinistros,  estaba  la  Reina  oyen- 
do misa  en  la  Real  capilla,  y hubieron,  por  lo  tanto,  | 
de  suspender  su  presentación.  De  regreso  S.  M.  á la  i 
real  cámara,  hallábase  en  ella  retiñida  toda  la  alta 
servidumbre.  En  e.sta  oc.isioa  fué  anunciado  e!  gene- 
ral Od)onnell,  y recibido  desde  luego  tuvo  con  S.  M. 
ana  larga  conferencia.  No  debemos  tampoco  avenlu-  | 
ramos  4 refer  r io  que  de  ella  se  cuenla;  solo  diremos  ! 
que  pocos  momentos  después  se  celebró  el  Consejo  de  j 
ffiinisircs,  en  el  cual  la  Reina  puso  su  íir.ma  al  pie  de  ia  i 
ley  de  desamortización.»  ! 

LA  A’ACIOJSr. 

«El  duque  de  la  Victoria,  á quien  tanto  debe  e!  país, 
hizo  ayer  un  nuevo  servicio  á su  patria  y á su  Reina, 
imitó  á S.  11.  de  la  manera  mas  leal  y digna  á que 
consultase  consigo  misma  tan  grave  asu.no,  sin  echar 

olvido  que  un  acuerdo  suyo  seria  respetado  y aca- 
tado al  instante,  pero  qne  lodo  el  gabinete  estaba  re- 
suelto á dimitir  si  la  ley  no  recibia  su  soberana 
sanción. 

Con  esle  motivo  recordó  á S.  M los  sacrificios  que 
liabia  hecho  en  favor  del  trono  y de  su  augusta  per- 
sona, y que  esas  grandes  pruebas  de  adhesión  debían 
Ser  a sus  ojos  otros  tantos  testimonios  de  sus  sen- 
timientos. 

Después  de  haber  celebrado  esta  conferencia  el  du- 
que de  la  Vicicria  pasó  al  cuarto  del  rey,  con  quien 
habló  respetuosa  pero  resueltamente.» 

EL  AMIGO  DEL  PUEBLO. 

«Ayer  pasaren  al  Real  sitio  de  Aranjnez  todos  los 
señor. s ministros-y  ana  comisión  de  las-  Cortes,  con 
objeto,  aegnn  parece,  de  presentar  á laírma  de  S.  M. 
*1  proyecto  de  ley  de  desamortización  civil  y eclesiásL. 


I tica  recien  volado  por  la  .Asamblea.  S.  .M.  firmó... 
f Las  circunstancias,  que  según  de  público  se  cuen- 
I tan,  han  acompañado  á esle  gravisimo  suceso  no  son 
; para  referidas.» 

En  vista  de  todas  estas  relaciones  y sin  necesi- 
dad de  nuestros  enmentarios,  el  País  podrá  formar 
su  juicio  sobre  la  sanción  de  la  ley  de  desamor- 
tización. 


EL  OBISPO  DE  C.VRT.AGENA. 

Tenemos  en  nuestro  poíler,  y mañana  publica- 
remos, una  breve  y razonada  esposicion  áe  este 
ilustre  prelado  en  defensa  de  los  señores  Obispos, 
I de  Barcelona  y de  Osma.  Si  la  época  en  que  vivi- 
mos fuese  de  justicia  y legalidad , lio  dudaríamos 
en  esperar  un  resultado  favorable  á tan  fundada 
solicitud. 

Bueno  es,  sin  embargo,  que  se  sucedan  unas  á 
«tras  las  protestas  del  Episcopado. 

El  pueblo  sabrá  agradecer  cuando  luzcan  dias 
mas  prósperos  para  la  Iglesia,  el  celo  de  sus  legí- 
timos pastores 

Lo  mismo  que  el  de  Vich,  pide  el  de  Cartagena, 
ó una  reparación  para  los  prelados  injustamente 
perseguidos,  ó que  la  persecución  se  haga  esten- 
siva  á su  persona. 

Esta  noble  y digna  conducta  le  honra  sobre 
manera.  Reciba  por  ello  nuestra  bamilde,  pero 
sincera  felicitación. 


LEGALIDAD  PROGRESISTA. 

-Al  mismo  tiempo  que  tenemos  una  satisfacción 
en  inseriar  la  comunicación  qne  «e  ha  servido  di- 
rigirnos el  dignísimo  director  de  la  acreditada  re- 
vista que  con  el  título  La  Cmz  se  pubiic.a  en  Se- 
villa, nos  causa  honda  pena  haber  de  con.sjgnar 
un  nuevo  testimonio  de  la  manera  como  procede 
en  cuestiones  de  ¡egalidal,.  el  gobierno  á quien  la 
revolución  engalanó  con  ios  dictados  de  recto  y 
justiciero. 

No  basta  denunciar  uno  y otro  dia  á la  prensa 
que  sostiene  con  celo  y valor  las  ideas  y los  senti- 
mientos religiosos  del  pueblo  español. 

No  bastan  las  denuncias  y las  persecuciones 
personales  de  que  ha  sido  víctima  el  honradísimo 
y acreditado  director  del  periódico  sevillano. 

Es  preciso  mas;  porque  de  algún  modo  se  ha 
de  hacer  sentir  la  ira  que  suscita  en  el  corazón  de 
los  gobernantes,  las  absoluciones  de  los  jurados. 

Y esta  es  la  raían  de  que  se  cometan  actos  tan 
reprobados  como  el  que  motiva  la  carta  que  pu- 
I blicamos  después  de  estas  líneas, 

Sigan  en  buen  hora  ese  camino  los  hombres 
del  progreso:  nosotro-í  los  combatirem  >s  hasta  que 
hayamos  hecho  en  defensa  de  ios  principios  santos 
de  la  verdad  y de  la  religión  nuestro  último  es- 
fuerzo. 

Cuenta  La  Cruz,  para  ayudarle  en  su  empresa 
con  lo  Doco  que  vrdemos. 

Por  la  religión  pelearemos:  def -ndiéndola  mori- 
remos. 

Señor  Director  de  L.v  Regeser.vcio.v. 

Muy  señor  niio  y de  mi  mayor  aprecio-  .4  conse- 
cuencia de  la  denuncia  de  La  Cruz  »e  dieren  órdenes  i 
para  impedir  la  circulación  del  número  denunciado:  | 
pero  parecía  regular  que  visto  el  fallo  absolutorio  del  : 
jurado  se  hubieran  dejad.)  ci’'cular  los  ejemplares  del 
número  absuelto.  Tau  lejos  ha  estado  de  suceder  asi 
que  hasta  el  núme-o  de  marzo  que  no  fué  denuncia- 
do se  halla  ileteuido,  pu's  no  podemos  atribuir  á 
otras  causas  ios  centenares  de  re-damacioiies  que  nos 
dirigen  cari  todas  las  provincias  de  España. 

Dispuestos  estamos  á reclam  ir  los  perjuicios  de  los 
que  tal  abuso  ha\a.n  cometido,  habiéndonos  visto 
obligados  para  evitar  su  repetición  con  el  número 
de  abril  á acudirá!  gobierno  y á tomar  las  precaucio- 
nes convenientes,  pues  La  Cruz,  ni  ha  interrumpido 
ni  interrumpirá  su  publicación  contando  con  el  favor 
de  Dios. 


— — — a— — ma— — aMWp 

Ruego  áV.,  señor  Director,  se  sirva  insertar  esta 
comunicación  en  su  apreciable  periódico,  pues  causa 
es  qué'á  lodos  interesa. 

Soy  de  V.  aftclísimo  S.  S.Q.  S.  M.  B. 

Lion  Carbonero  y Sol. 
Sevilla  2S  de  abril  de  185o. 


A EL  PADRE  COBOS  ESTREMEZO. 

No  habiendo  llegado  á manos  de  una  paternidad 
suscritora  las  indirectas  correspondientes  á los  dias 
15,  20  y 25,  tratamos  de  averiguar  en  qué  consis- 
tía tan  notable  falla  de  parte  del  Dómine  estreme- 
ñ»,  que  tan  solícito  ha  andado  no  ha  muchos  dias 
por  sacudir  con  sus  disciplinas  al  R.  Obispo,  al 
Dr.  Troneoso  y á hermana  Regener.vcio»,  y se 
nos  acaba  de  decir  (la  verdad  en  su  lugar,  porque 
no  queremos  levantar  falsos  testimonios)  que  la 
diosa  Razón  con  quien  está  tan  endiosado  el  dómine, 
le  ha  tratado  tan  desapiadadamente  que  le  dejó  en 
los  huesos,  obligándole  á abandonar  la  capital  para 
ir  á laclarse  en  un  caserío.  Añade  el  que  dice  (no 
somos  nosotros)  que  el  consorcio  c»n  la  diosa  le  ha 
sido  fatal,  en  términos  que  se  halla  ya  en  su  ter- 
cer grado,  y por  consiguiente  con  muy  pocas  es- 
peranzas de  vida.  No  sabemos  si  esto  es  real  y 
positivo,  ó dice  > elación  á haber  tocado  retirada  los 
suscritores  del  dómine,  después  de  la  pastoral  del 
prelado  y de  las  sanas  advertencias  de  L\  Rese.ve- 
BACio.v.  Si  fuese  esto  último  nos  alegraríamos,  por- 
que tendríamos  un  bbelo  menos  que  refutar,  y un 
prógimo  que  convertir,  separándolo  del  trato  ilícito 
con  la  diosa  Razón,  y poniéndolo  bien  con  Dios,  á 
I cuyo  pirdosoobjetosehanencarainado  las  correccio- 
nes de  nuestra  paternidad.  Si  lo  primero,  ló  senti- 
mos en  el  alma,  y deseamos  que  la  lactancia  cam- 
pesina le  sea  tan  proveehosa  que  le  resteluya  las 
I carnes  y fuerzas  perdidas,  juntamente  con  el  jui- 
j ció  católico,  apostólico  romano,  por  cuyos  nebíes  y 
santos  fines  quedamos  rogando  á Dios  con  todo 
nuestro  corazón,  con  toda  nuestra  alma  y con  to- 
das nuestras  fuerzas.  Es  todo  lo  que  podemos  ha- 
cer en  obsequio  del  padre  de  las  disciplinas. 


30I-ETIN  BELIGI030. 


S.4.NT0  DEL  DIA. 

La  lavencion  de  la  Santa  Cruz. 

Hoy  celebra  la  Iglesia  una  feslivídaJ  en  recuerdo 
-de  aquel  notable  acontecimiento  que  tuvo  íugarenel 
I siglo  IV.  cuando  Elena,  madre  del  emperador  Cons- 
j tantino , buscó  con  gran  solicitud  la  Cruz  en  que  ha- 
! bia  muerto  el  Salvador  y al  íin  la  encontró  enterrada 
juiitaniente  con  las  de  los  dos  ladrones. 

SA  .VTOS  DE  M.4ÑA NA. 

Santa  Ménica , viuda. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  4. 

Cuarenta  horas  en  la  Iglesia  de  .lesus  Nazareno, 
donde  áespensa  de  las  religiosas  agustinas  de  ia  Mag- 
daíena  se  festeja  á San:a  .Mónica , coa  misa  mayor 
á las  diez  y panegírico  que  dirá  don  Mariano  García 
Ruiz  y por  la  larde  solemne  reserva. 


La  ley  de  d.-samortizacion,  famosa  antes  de  nacer, 
figurará  eu  ¡a  historia  con  la  fecha  del  i."  de  Ma- 
yo- Con  ella  la  publica  la  Gaceta  de  hoy. 


La  de  comeatarios  protestantes,  que  ha  sido  su 
constante  compañera  en  los  debates  de  las  Cortes,  la 
ha  acompañado  también  en  ia  publicación. 

Por  via  de  complemento,  el  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  ha  insertado  también  en  \zGabeta  de  hoy  dos 
reales  órdenes. 

Una  declarando  que  la  suspensión  de  órdenes  sa- 
gradas últimamente  decretada,  es  estensiva  á los  be- 
neficios de  patronato  particular. 

Y otra  pidiendo  noticias  con  el  objeto  de  remediar 
que  sigan  gravando  el  presupuesto  los  eclesiásticos! 
que  pertenecían  á las  colegialas,  suprimidas  por  el 
último  Concordato,  y convertidas  en  parroquias. 

Mañana  pubiiearemos  íntegros  estos  importantes 
documentos. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

DI  ayuntamiccto  de  Sevilla  entre  las  medidas  de  higie-*. 

ne  pública  que  ha  tomado  so  cuenta  la  inspección  so- 
bre los  alimentos. 

Formación  del  2 de  mayo. — No  tuvo  efecto  porque  el 

temporal  de  lluvias  lo  impidió: 

Se  agita  la  cuestión  de  si  la  .Asamblea  -deberá  suspender 

las  sesiones.  La  comisión  no  ha  tomado  acuerdo.  La 
mayoría  dicen  que  esta  p,ir  la  suspensión,  pero  la 
combaten  Espartero  y 0‘doniieH. 

El  5 principian  las  juntes  preparatorias  de  las  Torales 

de  Alava.  Las  diputaciones  se  ocupan  del  ferro-carril 
del  norte  y de  los  medios  dejlevarle  á cabo. 

CROXICA  HEUeiOS.C. 

Í!1  sermón  predicado  por  el  muy  digno  R.  P.  Fr.  José. 

liaría  Moran, .comisario  general  de  ia  órdeu  del  San- 
tísimo rosario  de  Fi;i]!Ínasén  la  solemnidad  del  dia  9 
de  abril  celebrada  en  Ocaña  en  honra  de  la  inma- 
culada Concepción  de  María  Santisima  ha  sido  tradu- 
cido en  Oporto,  y le  i.n.serta:  integro  ea  sus  columnas 
el  periódico  la  Monarquía. 

Las  limosnas  recaudadas  en  los  templos  de  Granada  el 

jueves  y viernes  Samo,  del  presente  año  ‘ascendieron 
á 4512  reales. 

Aseguran  que  el  s«*nor  Pacheco  no  adelanta  un  paso  en 

sus  negociaciones  con  la  Santa  Sede.  ¿Y  para  qué 
las  ha  menester  el  gobierno  español  , cuando  por  sí  y 
ante  si  todo  lo  resuelve? 

Abril  23  — Palencla,  que  no  cede  á ningún  otro  pueblo 

en  entu.-iasmo  religioso  y en  tierna  devoción  á la  es- 
celsa  Madre  de  Dios,  no  le  bastaban  para  de.«ahogo 
de  este  entusiasmo  santo  los  cultos  s'^lenmes  que,  en 
celebridad  de  la  declaración  dogmá  ica  de  la  Inma- 
culada Concepción  de  .María,  se  electuaron.  en  la  ca- 
tedral; y dos  hermandades,  ausili  idas  de  algunos  de- 
votos, prepararon  un  triduo  en  la  espaciosa  nave  de 
San  Francisco,  para  solemnizar  con  la  pompa  posible 
nn  acoatecimieuto  que  ha  difundido  el  consuelo  y ale- 
gría por  lodo  e!  inundo' catóLco.  Los  muros  del  tem- 
plo cstabaa  rúbiertos  de  colgaduras,  y debajo  de  un 
pabellón  que,  se  elevaba  hasta  la  bóvVda,  descollaba 
la  iraájen  de  la  Concepción,  ricauieute  \ estilla  y cir- 
cundada de  un  luciente  resplandor.  Asisuó  los  tres 
dias  la  capilla  de  la  fcatedral,  y los  oficios  fueron  ce- 
lebrados con  la  n'iajestdd  y de%ociOD  debidas  á tan 
espei  ia!  festividad.  El  orador  lo  fué,  el  direcíor  espi- 
rilual  del  seminario  conciliar,  y dejó  muy  complacido 
al  auditorio,  habiendo  conseguido  renovar  ensu.s  tres 
discursos  la  novedad  y el  interés.  La  coBturrenda  ha 
sido  numerosísima,  llenando  todas  las  localidades  del 
templo.  El  señor  obispo  había  déter.minado  ceL  brar 
de  pontifica!  en~el  último  dia;  pero  no  tiabiendo  po- 
dido verificarlo  por  falta  de . canónigos  asistentes,  á 
-causa  de  tener  que  asistir  el  cabildo  á la  piocesjon 
de  Santo  Toribio,  hubo  de  contentarse  con  celebrar 
de  medio  poulífical  la  reserva  por  la  larde.  f,a  cor- 
poración municipal  concurrió  en  cuerpo  el  primer  dia, 
y en  los  siguientes  presidm  nua  comisión.  Tumbicn 
concurrió  la  oficiaiidad  del  regimiento  de  caballería 
i.“-  de  línea,  con  sii  coronel  al  frente,  cuerpo  que 
tantas  simpatías  se  ha  couquistado  de  la  población 
toda. 

El  entüsiasmo  católico  crece  en  todas  partes  en 
proporción  que  algunos,  i/ien  pocos  en  esta  nación 
priviligiada.  quisieran  ahogarle.  Pero  desengáñense 
esos  pocos,  el  luego  santo  de  la  fé  se  aviva  en  razou 
de  la  presión  que  se  ejerce,  y mucho  mas  en  pechos 
españoles,  en  los  que  se  reacciona  hast..  laesplosioa 
si  tanto  se  les  violenta  Deseugañanse,  si,  con  la  lección 
de  todas  partes,  y aprendan  si  el  demonio  uel  orguho 
se  lo  cimsienle,  que  ese  fuego  mbterioso  que  el 
Salvador  vino  á encender  en  la  tierra  levanta  mas  altas 
■ susliamas  cuanto,  mayores  so. i los  esfuerzos  del  inaife- 
reniisiiio  incrédulo  para  apagarle  con  los  Irioscornen- 
tes  de  sus  envenenadas  aguas,  y el  numbre  de  María  | 
siempre  será  para  los  españoles,' el  su.-p;ro  de  su  co- 
razón en  la  angustia . el  hosanna  en  la  alegría , y el 
grito  de  guerra  contra  la  impiedad  mvasora.  j 

Oviedo  y abril  24. 

Enmedio  de  tantas  desgracias  como  sobre  nosotros  | 
pesan,  no  tenemos  mas  consuelo  que  k religión  de 
nuestro'-  pa  ¡res.  que  estamos  decididos  a defender  á ' 
costa  de  la  vida.  Gomo  si  necesitásemos  protestar  con-  ■ 
ira  los  libre -eaitistas,  se  repiienlas  funcioues  de  igle- 
sia con  la  luayor  suntuosidad.  El  dia  lo  se  celebró  ; 
una  en  obsequio  de  ia  Purísima  Concepción  de  María, 
en  el  que  fué  convento  de, los fi ai.es  Fcanciscús.  Estos 
pobres  religiosos  costearon  los  gastos,  -que  no  serian' 
pocos,  pues  hubo  gran  iluminación,  música,,  fuegos 
artificiales,  smemnes  vísperas,  en  las  que  tomaron 
parto  algunos  .seglares,  y al  siguiente  dia,  después  de 
uaTe-jDi’um  cou  su  Divina  Ma,ge:tad  de  manifiesto, 
predicó  ol  reverendo  misionero  señor  líou,  cencliiyen- 
do  el  ofic  o con  reserva  y el  híírmo  de  Tota  puíchra. 

En  la  parrcKpiia  de  San  Tirso  el  Real  se  hizo  una 
novena  á la  Inmaculada  Con  solo  saber  fué  pagada 
por  la  Exema.  señora  marquesa  de  Gatañaga  v otras 
señoras,  no  n^esltq.  decir  el  lujo  que  se  habra  de.sple- 
gado.  El  último  dia  hubo  una  misa  solemne,  cantando 


la  obra  mas  notable  de  las  que  nes  dejó  el  señor  Cue-  á eilo  por  el  tratado  de  2 de  diciembre  para  el  ca'so 
llar.  Se  anuncia  otro  novenario  en  Santo  Domingo,  ; gue  se  rompieran  las  negociaciones. 
que  escederá  en  magn  licencia  á las  anieriores.  i , , t- 

Se  da  como  cierto  que  se  halla  en  Oviedo  un  obispo  ; enibargo,  el  general  Uess  salió  ayer  de  ñ lena. 

protestante.  Acousejaiuos  al  buen  doctor  que  niegue  i para  ponerse  al  frente. del  ejército. 


su  calidad. 


SITÜACIOjr  ZCOKOMICA. 


j Se  asegura  que  el  Au-triaba  pedido  á los  gobier- 
! nos  federales  la  laovilizaciou  de  los  contingentes  res- 


Las  secciones  del  Congreso,  según  aseguran  de  público,  i p6ClÍVOS. 

tienen  ya  conocimiento  del  proyecto  de  ley  paraim-  | El  viaje  del  emperador  Napoleón  ála  Crimea,  pa- 
poner  una  nueva  contribución  eslraordinaria , y de  la  | sando  por  Viena,  se  fija  ahora  por  los  nolicieros  en 
que  se  ha  hablado  estos  días.  Se  conoce  que  el  señor  i los  dias  del  20  al  30  del  actual.  Le  acompañará  la 
Madoz,  y su  ausiliar  subsecretario  el  señor  don  José  | emperatriz,  y quedará  de  lugarteniente  en  Francia 
García  Jove,  se  deciden  á sacarlo  de  donde  lo  haya,  | el  príncipe  Gerónimo. 


visto  que  el  crédito  eu  sns  manos  nada  produce,  por 
mas  que  anden  las  prensas  confeccionando  tresés.  Dí- 


La  emperatriz  madre  de  Rusia,  viuda  de  Nicolás, 
se  dispone  para  venir  á Postdam,  á vivir  en  compa- 


cese  que  con  e)  objeto  de  hacer  mas  -popular  la  me-  | ñía  de  su  hermano  el  rey  de  Prusia  El  emperador 
dida,  solo  serán  objeto  de  esta  eslraordinaria  imposi-  j Alejandro  acompañará  á su  madie  hasta  la  frontera, 
cionlos  contribuyentes  que  paguen  de  quinientos  rea-  | á donde  saldrá  a recibirla  el  rey  Federico  Gudiermo. 
les  para  arriba.  Si  esto  es  así,  y la  cantidad  la  fijan  Con  esta  ocasión  podrán  ambos  soberanos  conferen- 
eii  500  millones,  pueden  prejiararse  los  propietarii.s  ciar  sobre  la  marcha_^  política  de  los  sucesos  en  Eu- 
é industriales.  ropa.  ' 

En  fin,  allá  veremos.  Don  Pascual  en  pleno  parla-  Los  periódicos  oficiales  de  San  Petersburgo  han 


En  fin,  allá  veremos.  Don  Pascual  en  pleno  parla-  Los  periódicos  oficiales  de  San  Petersburgo  han 
mentó  nos  dijo  que  no  impondría  ninguna  contribu-  hecho  un  elogio  del  buen  trato  que  á los  prisioneros 
cion.  Pero  se  buscará  un  nombre  que  cubra  la  ope-  rusos  dan  los  france.ses  en  Consiaotiuopla.  Sabido  es 

que  el  gobierno  ruso,  desde  el  principio  de  la  guer- 
El  sen»r  rtfadoz  ha  sido  nombrado  comandante  dé  5.°  ra,  ha  pucslo  csmero  cn  haccr  diferencia  eütrc  íraii- 
batallon  de  la  Milicia.  Ya  se  salvó  la  Hacienúa.  ceses  é ingleses,  tratando  con  benevolencia  á los  pri- 

„ meros,  v con  desvío  á los  segundos.  El  número  del 

SEGURIDAD  PERSONAL  T DE  LA  PROPIEDAD.  . 1 í- 

. . , , . , . Diario  de  San  Petersburgo  en  que  se  alababa  á las 

Leemos  en  la  iispana  que  hau  sido  destinados  á diver-  , i i i r*  • i . . 

. 1 , • j-  II  n j 1 Hermanas  de  la  Candad  que,  desde  r rancia,  han  ido 

sos  puntos  los  briíiadiei  es  Lévanos  Escudero  v aku-  , . , , . . . , ^ .... 

* u 1 » I ’if  M • j /i  a cuidar  de  ios  hospitales  mililares,  v que  lo  misaio 

nos  otros  que  estaban  de  cuartel  en  Madrid.  Al  coro-  . , , , t -i  t . ’ - 

r 1 atienden  a ios  heridos  de  su  nación  que  a sus  enemi- 

nel  Rema  se  le  ha  hecho  salir  para  Osuna  en  doce  ...  . . , • a-  í 

* eme  ha  CíHa  romiltHA  a I nnefantmnr,  a nnr*  Ai  nfnhia»*_ 


, oiiij  • i ij  - eos.  ha  Sido  remitido  a Lonstantinopla  por  ei  gobier- 

horas.  Se  habla  de  seíiaraciones  en  el  mando  de  aicu-  ^ i ^ . 

, , - k • r n ‘"u  HO  TUSO,  como  lina  Hiucslra  dc  agradeciiuieiUo  al  CA- 

nos  cuerpos  del  eiercito.  Ei  baigatíier  Pampuioa  ha  ....  ® 

sido  arrestado.  . 

Los  vapores  Aiulaon,  Carlos  Alberto,  Ckantp,  y 

En  el  Católico  se  refiere  ua  encuentro  entre  la  partida  r-i  . i*  i i „ i 

, . „ . ^ Lleopata  salieron  el  29  de  Genova  con  la  primera 

de  os  üierros  v a guardia  civil,  en  e que  auuena  a-  • • , i . • 

, ^ 1 i*  1 ■]  ^ , Qivision  del  contingente  piamontes. 


quedo  dueña  liel  campo,  habiendo  sido  muerto  uno  de  r,  't  ■ . i 

* ....  , , Delurmnotenemosmasnoliciasq-aelascontem- 

los  guaroias  V herido  gravemeiile  el  jefe  que  los  manda-  , r 

. ^ ° , : n , ■ das  en  el  siguiente  parte  telegrabci); 

ba.  Esto  sucedió  a cuatro  leguas  de  Falencia  v muv  -r-  • ok  > u i r-,  , j . 

. . „ . . , ° «rjzrm,  20  lie  abril.— El  senado  ha  aplazado  hov 

inmediato  a rroraisla.  A la  misma  partida  van  uní-  . ■ 

, , , , , , j ,,  la  discusión  de  ía  lev  de  los  conventos,  a consecuen- 

dos  altanos  de  los  quintos  del  cupo  de  aquella  pro-  . , . . * 

. . ^ , cía  de  una  pronosicion  para  que  se  pague  una  suma 

viDcia.  que  temaron  parle  en  esta  rdnega.  de  laque  , r . í ■ ' ,■ 

. , . de  900,000  frasees  anuales  al  clero,  que  no  íiguran 

a duras  penas  pudo  salvarse  el  reste  de  la  fuerza  de  , ' , > i 

, , , _ , . en  el  presupuesto.» 

la  guardia  civil,  se  eslrana  como  no  salieron  a auxi-  ^ 

liarla  de  Froraista.  en  cuya  población  hay  una  fuerza  “ — --  — • 

respetable  de  Milicia  Nacional.  i 30£«13X'ISff  DS 


en  el  presupuesto.» 


Desde  el  dia  23  están  cerradas  todas  las  fábricas  de 

Igualada.  Los  trabajadores  acuden  á la  candad  pú- 
blica. Pintan  a aquella  indusiricsa  población  corrien- 
do una  séria  crisis. 

La  s comunicaciones  del  cónsul  de  S.  IVl.  en  Sayona  ba— 


BoLm-m  DE 


íL  PMl 


PERIODICOS  D«  AYER. 


F>I  Catélle»  discurriendo  aver  sobre 
el  aniversario  del  dia  recuerda  muy  oporiuna- 
mente  las  diferencias  que  existen  éntrela  Espía 


bJan  de  moviunenlos  carlistas.  Se  cree  que  todo  se  j ¿e  nuestros  dia.s  v la  de  1808. 
estrellara  ea  la  vigilancia  de  las  autoridades  fran-  | Entonces  todo'  fué  gloria,  h 


Ireliara  ea  la  vigilancia  de  las  autoridades  irán-  Entonces  todo'  fué  gloria,  hoy  todo  es  desalación, 
sas.  ÜMagnifica  manera  de  progrésarl! 

EALLEciMiENTos.  Ljj  itsperasiiRa  también  dedica  alga- 

La  señora  doña  Matilde  Montoro  de  Goicoerrotea.  nas  ObsCrvacioneS  á CSC  SUCeSO  íUCmOrable. 

— '•  " Fé  publica  un  artículo  sobre  el  mis- 

BOLBTIN  ESTHANJEilO.  nao  asunto;  hé  aqui  sus  últimas  palabras,  á las  cuales 

unimos  las  nuestras; 

„ „ , , . ,,,  «¡Vosotras,  víctimas  escelsas  de  la  lealtad!  Desde 

be  confirma  ¡a  noticia  de  la  suspensión  del  bam  gj  gig¡Q_  ¿onde  sin  duda  habéis  recibido  el  premio 


BOLETIN  ESTaANJERO. 


bardeo  de  Sebastopol  ei  23. 

Un  periódico  de  esta  iiiañana  dice  qae  anoche  cor- 
ría por  Madrid  el  rumor  de  haberse  dado  ei  asalto  á 
Sebastopol  por  los  aliados,  y de  haber  sido  estos  re- 
chazados con  pérdida  de  i 3,000  hombres; 

El  gobierno  inglés  levó  el  dia  1."  de  mavo  en  el 


I de  vuestras  virtudes,  rogad  al  eterno  por  vaestros 
! compatriotas  , que  boy  se  encuentran  en  baria  m- 
; cesklad  de  qae  el  señor  les  dispense  su  protección  pc- 
j derosa.. 

I EsitrcSla  no  se  publicó  ayer. 

Ei  Lessji  Kspsiatisl  como  los  anterio- 


ParlUmento  un  pai  te  de  lord  Raglaii,  anunciando  que  i j.gg  de  Mayo. 

el  ejército  inglés  había  recibido  el  refuerzo  de  dos  di-  • 

.yjjimjgg  El  Oelíate  hace  lo  mismo. 

En  adelante  podremos  tener  comuaicaciones  casi  periódicos  ds  hot. 

instantáneas  con  el  teatro  de  ia  guerra  en  Crimea,  grí;!  B»*arIaíSiesato  escribe  sobre  la 
pues  se  ha  establecido  un  telégrafo  submarino  desde  cnes'ion  cubana  v demuestra  la  necesidad  de  que  iaí 
la  bahía  de  Kamiesb  á Varna,  y desde  Varna  le  hav  ¡ potencias  marítimas  del  Occidente  de  Europa  obrea 
hasta  Viena,  asi  como  desde  Viena á París,  v de  Pa-  ¡ aclierdo  con  España  jiara  qué  la  isla  i;o  llegue  » 
rís  á Madrid  ~ formar  un  nuevo  estado  de  la  confederación  aaglu- 

Mr.  Drouvn  de  Lhu\s  llegó  el  l.“  á París.  Dícese 

que  la  detención  de  su  salida  de  Viena  consistió  en  OccMciaíe  se  esfuerza  porque 

haber  estado  conviniendo  con  el  .Asiría  los  arreglos  '^’^fe'^és\u^erL 

militares  para  empezar  las  hostilidades.  " , 

También  se  dice  que  el  representante  austríaco  pi-  i tiernas  perio<lic»S  no  se  pU' 


americana. 


que  la  detención  de  su  salida  de  Viena  consislió  en  OccMcníe  se  esfuerza  porque 

haber  estado  conviniendo  con  el  .Asiría  los  arreglos  '^’^fe'^és\u^erL 

militares  para  empezar  las  hostilidades.  " , 

También  se  dice  que  el  representante  austríaco  pi-  i tiernas  perio<lic»S  no  sepU' 

dió  en  la  úliima  conferencia  que  estas  no  se  diesen  ; "‘‘‘y  P"" 

por  concluidas,  sino  solo  por  indetinidamenle  suspen-  _ _ .. 

sas.  Esto  hace  sospechar  que  ei  .Austria  elude  toda-  EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  D£L  bosqc;^ 

vía  entrar  en  campaña,  puesto  que  se  comprometió  imprenU  de  T.  Fortaael,  calle  de  la  Libertad,  núm. 
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ÁÑO  i. 


POLITICA 


SUBASTA  NACIONAL. 

•Un  autor  enseña  que  la 
propiedades  un  derecho  ci- 
vil, nacido  le  la  ocupación 
y sancionado  por  la  ley; 
otro  sostiene  que  es  un  de- 
recho natural,  derivado  del 
trabajo;  y estas  doctrinas  tan 
opuestas,  .son  encomiadas  y 
aplaudidas. 

•Yo  sostengo  que  ni  el 
trabajo,  ni  la  ocupación  ni  la 
ley  han  podido  crear  la  pro- 
piedad; porque  es  un  efecto 
sin  causa:  ¿merezco  por  eso 
ser  censurado? 

»La  propiedad  es  el  ro- 
bo: hé  aquí  el  grito  de  guer- 
ra de  931!  hé  aquí  la  ban- 
dera de  las  revoluciones!..» 

'Proudhon.  ¿Que  es  la 
propiedad^) 

• No  quebrantaremos  hoy  nuestro  propósito,  ya  ter- 
minantemente consignado,  de  guardar  profun  do 
silencio  sobre  lo  que  las  Córtes  han  votado.  Aun- 
que pudiéramos  hablar,  ¿qué  diríamos  nosotros 
que  no  esté  repetido  hasta  la  saciedad? 

Si  la  poderosa  y unánime  voz  del  Episcopado  ha 
pasado  sin  ser  oida  ni  del  gobierno,  ni  de  los  re- 
presentantes de  la  nación  española,  ¿qué  signifi- 
carla lo  que  pudiese  esponer  la  nuestra,  siempre 
débil  é insignificante,  contra  una  ley  cuyas  incon- 
veniencias é ilegalidades,  saltan  á la  vista? 

¿Cómo  comparar  nuestras  palabras  desautoriza- 
das con  las  que  han  pronunciado  los  pueblos  en 
defensa  de  sus  bienes  y pertenencias? 

¿Alcanzarían  nuestras  razones  y nuestras  súpli- 
cas lo  que  no  han  alcanzado  las'de  aquellos  que,  en 
nembre  de  la  beneficencia  y de  la  caridad,  pidie- 
ron en  tiempo  oportuno  que  el  patrimonio  de  ios 
pobres  quedase  escluido  de  la  venta  universal? 

No:  seria  pretender  demasiado  si  pretendiésemos 
conseguir  lo  mismo  que  se  ha  negado  á los  pue- 
blos, á la  beneficencia  y al  clero. 

Por  ese  motivo,  el  silencio,  hoy  no  es  penoso 
sacrificio;  nada  cuesta  callar  cuando  las  razones 
no  se  escuchan. 

Que  á la  ley  de  desamortización  se  presentasen 
mil  enmiendas  para  modificar  su  espíritu  dema- 
siado lato,  aun  en  concepto  de  la  misma  demo- 
crácia,  y que  una  en  pos  de  otra  se  desechasen 
todas  esas  enmiendas : 

Que  contra  las  disposiciones  de  la  ley  existiese 
una  ley  del  Estado,  un  tratado  internacional,  el 
Concordato  ajustado  recientemente  con  la  córte  de 
Roma,  y que  para  votarla  haya  habido  necesidad 
de  infringirlo; 

Que  de  grado  ó por  fuerza,  eon  resistencia  ó sin 
ella  se  haya  obtenido  de  nuestra  Reina  la  sanción 
de  la  ley: 

Todos  estos  hechos  gravísimos,  y de  los  cuales 
si  tuviésemos  libertad  para  hablar  podrían  sacarse, 
importantes  deducciones  y consecuencias,  ¿ de  qué- 
sirven?  ¿qué  importan? 

Absolutamente  nada. 


La  ley  fué  discutida,  votada  después,  y el  l.° 
de  mayo  sancionada. 

Ayer  la  publicó  el  órgano  oficial,  hoy  la  da  ca- 
bida en  sus  columnas  la  Regexeracio.n. 

Y aunque  nuestro  periódico  no  inserta  nunca 
ninguna  clase  de  anuncios,  hoy  nos  vemos  en  la 
necesidad  de  admitir  este  por  su  carácter  estraor- 
dinario  y escepcional. 

Sobre  él  llamamos  la  atención  de  nuestros  lec- 
tores. 

El  título  es: 

IVAClO^Alz. 

Los  pormenores  se  hallan  en  la  ley  que  dice  asi: 
MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Dona  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y la  Consti- 
tución, reina  de  las  Españas:  á todos  los  que  las  pre- 
sentes vieren  y entendieren  , sabed  que  Jas  Córtes 
constituyentes  han  decretado  y Nos  sancionado  lo  si- 
guiente : 

TITULO  PRIMERO. 

Sienes  declarados  en  estado,  de  venta  ^ y.  condiciones  genera^ 
les  de  s u enagenacion. 

Artículo  1.®  Se  declaran  en  estado  de  venta, 
con  arreglo  a las  prescripciones  de  la  presente  ley,  y 
sin  perjuicio  de  las  cargas  y servidumbres  á qué  le- 
gítimamente esten  sugetos,  todos  los  prédios  rústicos 
y urbanos,  censos  y foros  pertenecientes: 

Al  Estado. 

Al  clero. 

A las  órdenes  militares  de  Santiago , Alcántara, 
Calatrava,  .Montesa  y San  Juan  de  Jerusalen. 

A cofradías,  obras  pias  y santuarios. 

Al  secuestro  del  ex-lnfañte  D.  Cárlos. 

A los  propios  y comunes  de  los  pueblos. 

A la  beneficencia. 

A la  instrucción  pública. 

Y cualesquiera  otros  pertenecientes  á manos  muer- 
tas, va  esten  ó no  mandados  vender  por  leves  ante- 
riores. 

Art.  2.  ° Esceplúanse  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo anterior; 

Primero.  Los  edificios  y fincas  destinados  , ó que 
el  gobierno  destinare,  al  servicio  público. 

Segundo.  Los  edificios  que  ocupan  hoy  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia  é instrucción. 

Tercero.  El  palacio  ó morada  de  cada  uno  de  los 
MM.  RR.  Arzobispos  y RR.  Obispos;  y las  rectorías  ó 
casas  destinadas  para  habitación  de  los  curas  párro- 
cos. con  los  huertos  ó jardines  á ellas  anejos. 

Cuarto.  Las  huertas  y jardines  pertenecientes  al 
instituto  de  las  Escuelas  pias. 

Quinto.  Los  bienes  de  capellanías  eclesiásticas 
destinadas  á ia  instrucción  pública , durante  la  vida 
de  sus  actuales  poseedores. 

Sexto.  Los  montes  y bosques  cuya  venta  no  crea 
oportuna  el  gobierno. 

Sétimo.  Las  minas  de  .\Imaden. 

Octavo.  Las  salinas. 

Noveno.  Los  terrenos  que  son  hoy  de  aprovecha- 
miento común,  prévia  declaración  de 'serlo,  hecha  por 
el  gobierno , oyendo  al  ayuntamiento  y diputación 
provincial  respértivos. 

Cuando  el  Gobierno  no  se  conformare  con  el  pa- 
recer en  que  estuvieren  de  acuerdo  el  ayuntamiento 
y la  diputación  proviucial,  oirá  préviaménle  al  tri- 
bunal contencioso-administrativo,  ó al  cuerpo  que  hi- 
ciere sus  veces,  antes  de  dictar  su  resolución. 

Décimo.  Y por  último,  cualquier  edificio  ó finca 
cuya  venta  no  crea  oportuna  el  Gobierno  por  razo- 
nes graves. 

Art.  3.'  Se  procederá  á la  enagenacion  de  todos 
y cada  uno  de  los  bienes  mandados  vender  por  esta 
ley , sacando,  é pública  licitación  las  fincas  ó sus 
suertes  á medida  qúe  lo  reclamen  los  compradores . 
y no  habiendo  reclamación,  según  16  disponga  el-l 


Gobierno;  verificándose  las  ventas  con  la  mayor  divi- 
sión posible  de  las  fincas,  siempre  que  no  perjudique 

á su  Sin. 

Art.  4!  Cuando  el  valor  en  tasación  de  la  finca  ó 
suerte  que  se  venda  no  esceda  de  10,000  rs.  vn. , su 
lieilacion  tendrá  lugar  en  dos  subastas  simultáneas, 
á saber : 

Una  en  la  cabeza  del  partido  judicial  donde  la  fin- 
ca radique. 

Y otra  en  la  capital  de  su  respectiva  provincia. 

Art.  o.“  Cnando  el  valor  en  tasación  de  la  finca  ó 
suerte  que  se  venda  exceda  de  10,000  rs.  vn.,  ade- 
mas de  las  dos  subastas  qne  previene  el  artículo  an- 
terior, tendrá  lugar  otra  tercera,  también  simultánea 
con  aquellas , en  la  capital  de  la  monarquía. 

Art.  6.0  Los  compradores  de  las  fincas  ó suertes 
quedan  obligados  al  pago  en  metálico  de  la  suma  en 
que  se  les  adjudiquen  en  la  forma  siguiente : 

Primero.  Al  contado,  el  10  por  100. 

Segundo.  En  cada  uno  de  los  dos  primeros  años 
siguientes,  el  8 por  1 00. 

Tercero.  En  cada  uno  de  los  dos  años  subsiguien- 
tes, el  7 por  100. 

Cuarto.  Y en  cada  uno  de  los  1 0 años  inmediatos 
el  6 por  100. 

De  forma  que  el  pago  se  complete  en  1 o plazos  y 
14  años. 

Los  compradores  podrán  anticipar  el  pago  de  nno 
ó mas  plazos,  en  cuyo  caso  se  les  abonará  e!  interés 
máximo  de  3 por  100  al  año,  correspondiente  á cada 
anticipo. 

TITULO  SEGUNDO. 

Redención  y venia  de  los  censos. 

Art.  7."  Para  redimir  ios  censos  declarados  en 
venta  por  la  presente  ley,  se  conce<le  á los  censata- 
rios el  plazo  de  seis  meses,  á contar  desde  su  publica- 
ción, bajo  las  bases  siguientes: 

Primera.  Los  censos  cuyos  réditos  no  escedan  de 
60  rs.  ánuos  se  redimirán  al  contado,  capitalizándo- 
los al  1 0 por  1 00. 

Segunda.  Los  censos  cuyos  réditos  escedan  de  60 
reales  ánuos  se  redimirán  a!  c.ontado,  capitafizácdo- 
los  al  8 por  100,  y en  el  término  de  nueve  anos  y 10 
plazos  iguales,  capitalizados  al  5. 
f Tercera.  Los  censos  cuyos  réditos  se  pagan  en 
especie  se  regularán  por  el  precio  medio  que  haya  te- 
nido la  misma  especie  en  el  mercado  durante  el' últi- 
mo decenio. 

Cuarta.  Los  censos,  foros,  Ireudos,  prestacioues 
y tributos  de  cualquier  género,  cuyo  canon  ó interés 
esceda  del  5 por  100,  se  redimirán  en  la  forma  pres- 
crita al  tipo  reconocido  en  la  imposición  p fundación, 
y si  no  estuviese  reconocido,  al  consignado  en  las  ba- 
ses primera  y segunda. 

Art.  8."  Concluido  el  término  señalado  para  la  re- 
dención, se  procederá  á la  venta  de  ios  censos  en  pú- 
blica subasta  bajo  los  mismos  tipo.«  y condiciones  es- 
tablecidas en  ei  artículo  anterior. 

Art.  9.“  El  goliienio  asegurará  á cada  estableci- 
miento de  beneficencia  las  rentas  qne  disfruta  en  la 
actualidad  , compensando  la  pérdida  que  pueda  su- 
frir en  la  reducción  ó venta  de  los  censos  con  el 
aumento  que  se  obtenga  en  la  de  los  bienes  inmue- 
bles. 

Cuando  no  posea  el  establecimiento  de  beneficencia 
bienes  inmuebles , ó no  se  obtengan  aumentos  en  la 
enagenacion  de  estos,  el  gobierno  cubrirá  el  déficit 
con  los  fondos  del  Tesoro  público. 

Art.  10.  El  pago  del  laudemio  en  los  enfiléusis 
será  á cargo  de  los  compradores. 

Art.  1 1."  Se  perdonan  los  atrasos  que  adeuden  los 
censatarios,  ya  procedan  de  que  no  se  hayan  reclama- 
do en  lo.s  últimos  cinco  años,  ya  de  ser  lo's  censos  des- 
conocidos ó dudosos,  ó ya  de  cualquiera  otra  cau^, 
con  tal  de  que  se  confiesen  deudores  de  los  capitales  ó 
sus  réditos. 

TITULO  TERCERO. 

Inversión  de  los  fondos  procedentes  déla  venta  de  los 
bienes  del  Eslajdo,(Ld  clero  y id  por  100  efe  propios- 

Art.  4 2.  Los  fondos  que  se  recauden  á consecuen- 
cia de  las  ventas  realizadas  en  virtud  de  la  presente 
ley,  esceptuando  el  80  por  100  procedente  de  los  b¡e- 


nes  de  propios,  beneficencia  é instrucción  pública,  se 
destinan  á ¡os  objetos  siguie 

Primero.  A que  el  Gobierno  cubra  por  medio  de 
una  operación  de  crédito  el  déficit  del  presupuesto 
del  Estado,  si  lo  hubiere  en  el  año  corriente. 

Segundo.  El  50  por  1 00  de  lo  restante,  y el  total 
ingreso  en  los  años  sucesivos,  á la  amortización  de  la 
Deuda  pública  consolidada  sin  preferencia  alguna,  y 
á la  amortización  mensual  de  la  Deuda  amorlizable 
de  primera  y segunda  clase,  con  arreglo  á la  ley  de 
4!  de  agosto  de  1851. 

Y tercero.  El  50  por  tOO  restante  á obras  públi- 
cas de  i teres  y utilidad  general,  sin  que  pueda  dár- 
sele otro  destino  bajo  ningún  concepto,  esceptuándose 
30  millones  de  reales  que  se  adjudican  para  el  pago 
de  las  consignaciones  que  hasta  la  fecha  tenga  hechas 
el  gobierno  de  S.  M.  con  destino  á la  reedificación  y 
reparación  de  las  iglesias  de  España 

Art.  43.  El  50  por  400  del  producto  de  las  ventas 
de  los  bienes  comprendidos  en  el  artículo  anterior, 
destinado  á la  amortización  de  la  Deuda  pública,  se 
depositará  en  las  respectivas  tesorerías  en  arca  de 
tres  llaves,  bajo  la  inmediata  responsabilidad  de  los 
claveros,  y á disposición  esclusivamente  de  la  junta 
directiva  de  la  Deuda  pública. 

Art.  4 4.  La  junta  directiva  de  la  Deuda  pública 
dispondrá  que,  mensualmen  le  ingresen  en  su  propia 
tesorería  los  fondos  de  que  trata  el  artículo  anterior,  y 
no  consentirá  que  en  ningún  raso,  ni  bajo  pretesto  al- 
uno, sea  la  que  fuere  la  autoridad  que  lo  intente,  se 
istraigan  los  mismos  fondos  del  sagrado  objeto  á que 
esclusivamente  están  destinados. 

TITCrTO  CUAKTO. 

Tnver&ion  de  los  Jhndos  procedentes  de  les  "bienes  de  propios  y 
beneficencia  é instr.ucion  publica, 

Art.  45.  El  gobierno  invertirá  el  80  por  100  Jel 
producto  de  la  venta  de  los  bienes  de  propios  á me- 
dida que  se  realicen,  y siempre  que  no  se  les  dé  otro 
dé.stino,  con  arreglo  al  art.  49,  en  comprar  títulos  de 
la  deuda  consolidada  al  3 por  (00,  que  se  converti- 
rán ioraedialamente  en  inscripciones  intrasferibles  de 
la  misma  á favor  de  los  respectivos  pueblos. 

Art.  16.  Les  cupones  dé  las  inscripciones  intras- 
feribles serán  admitidos  á los  pueblos,  como  "metálico 
en  pago  de  contribuciones  á Ja  fecha  de  sus  respecti- 
vos vencimientos. 

Art.  17.  Para  qué  no  queden  en  descubierto  las 
obligaciones  á que  hoy  atienden  los  pueblos  con  los 
productos  de  sus  propios,  el  estado  les  asegura,  desde 
él  momento  en  que  se  realice  la  venta  de  cada  finca  ó 
suerte,  la  misma  renta  líquioa  que  por  ella  perciben 
en  ia  actualidad. 

Art.  4 8.  Luego  que  el  Estado  haya  percibido, 
por  cuenta  del  80  por  tOOde  Jos  bienes 'de  propios  de 
cada  pueblo,  una  suma  equivalente  á los  adelantos 
que  en  renta  y capital  hubiere  hecho,  y prévia  la  cor- 
respondiente liquidación,  se  invertira  el  saldo,  si  lo 
hubiere,  en  nuevas  inscripciones  intrasferibles  á fa- 
vor de  los  pueblos  respectivos. 

Art.  1 9.  Cuando  tos  pueblos  quieran  emplear,  con 
arreglo  á las  leyes,  y en  obras  públicas  de  utilidad  lo- 
cal ó provincial,  ó en  Bancos  agrícolas  ó territoriales 
ó en  objetos  análogos,  el  80  por  i 00  del  capital  pro- 
cedente de  la  venta  de  sus  propios,  ó una  parte  de  la 
misma  suma,  se  pondrá  á su  disposición  la  que  recla- 
men, prévios  los  trámites  siguientes: 

Primero.  Que  lo  solicite  fundadamente  el  ayun- 
tamiento. 

Segundo.  Que  lo  acuerde,  prévio  espediente,  la 
Diputación  provincial. 

Tercero.  Que  recaiga  la  aprobación  motivada  del 
gobierno.  | 

Art.  20.  El  producto  íntegro  de  la  venta  de  los 
bienes  de  beneficencia  y de  instrucción  pública,  si  las 
corporaciones  competentes  no  hubieren  solicitado  y 
¡iivcfsiüu,  se  destinará  á comprar  títu- 
lusüe  ¡a  iáeuda  consolidada  al  3 por  400  para  conver- 
tirlos en  inscripciones  intrasferibles  á favor  de  los  re- 
feridos establecimientos,  á los  cuales  se  asegura  des- 
de luego  la  renta  líquida  que  hoy  Ies  produzcan  sus 
fincas.  Los  cupones  serán  admitidos  á su  vencimiento 
como  metálico,  en  pago  de  contribuciones. 

Art.  2t.  Realizado  que  sea  el  total  importe  de  la 
venta  de  los  bienes  de  beneficencia  y de  instrucción 
ública,  se  verificará  una  liquidación,  cuyo  saldo, 
espues  de  reintegrarse  el  Erario  de  lo  que  como 
renta  hubiere  anticipado,  se  invertirá  también  en  la 
compra  de  títulos  del  3 por  400,  que  han  de  conver- 
tirse en  inscripciones  intrasferibles  á favor  de  los  res- 
pectivos establecimientos. 

Art.  22.  A medida  que  se  enagenen  los  bienes 
del  clero  se  emitirán  á su  favor  inscripciones  intrans- 
ferible de  la  Deuda  consolidada  a!  3 por  4 00  por  un 
capital  equivalente  al  producto  de  las  ventas,  en 
razón  del  precio  que  obtengan  en  el  mercado  los 
títulos  de  aquella  clase  de  Deuda eldia  délas  respec- 
tivas entregas. 

Art.  23.  La  renta  de  las  inscripciones' instransfe- 
ribles  de  que  trata  el  artículo  anterior  se  destín  a 


á cubrir  el  presupuesto  del  culto  y clero  que  la  ley  I 
señale. 

TITULO  QUINTO. 

Z)isposiciones  generales. 

Art.  24.  Se  declaran  exenUis  del  derecho  de  hi- 
potecas las  ventas  y reventas  de  los  bienes  enagena- 
nados  en  virtud  de  la  presente  ley  dorante  los  cinco 
años  siguientes  al  dia  de  su  adjudicación. 

Art.  2o.  No  podrán  en  lo  sucesivo  poseer  prédios 
rústicos  nú  urbanos,  censos  ni  foros  las  manos  muertas 
enumeradas  en  el  art..  1.®  de  la  presente  Ley,  salvo  en 
ios  casos  de  escepcion  esplicita  y terminanlemette 
consignados  en  su  art.  2.“ 

Art.  26.  Los  bienes  donados  y legados,  ó que  se 
donen  y leguen  en  lo  sucesivo  á 'manos  muertas,  y 
que  estas  pudieran  aceptar  con  arreglo  á las  leyes’, 
serán  puestos  en  venta  ó redención,  según  dispone  la 
prente,  tan  luego  como  sean  declarados  propios 
de  cualquiera  de  las  corporaciones  comprendidas  en 
el  art.  l.“ 

Art.  27.  El  producto  de  Ja  venta  de  los  bienes  de 
que  trata  el  artículo  anterior  se  invertirá  según  su 
procedencia  y en  la  forma  prescrita. 

Art.  28.  Un  año  después  de  publicada  esta  ley 
caducarán  los  arrendamientos  pendientes,  sin  perjui- 
cio de  las  indemnizaciones  á que  puedan  tener  dere- 
cho las  partes  contratantes. 

Art.  29.  Se  declaran  derogadas , sin  fuerza  y va- 
lor todas  las  leyes,  decretos,  reales  órdenes  anterio- 
res sobre  amortización  ó desamortización  que  en 
cualquiera  forma  contradigan  el  tenor  de  la  presen- 
te ley. 

Art.  30.  Se  autoriza  al  ministro  de  Hacienda  para 
que,  oido  el  tribunal  contencio^o-administrativo , y 
con  acuerdo  del  consejo  de  ministros,  fije  las  reglas 
de  tasación  y capitalización , y disponga  los  regla- 
mentos y demas  que  sea  conducente  á la  investigación 
de  los  bienes  vendibles  y á facilitar  la  ejecución  y 
cumplimiento  de  la  pres'ente  ley. 

Por  tanto  mandamos  á lodos  los  tribunales,  justi- 
cias, gefes , gobernadores  y demas  autoridades  , asi 
civiles  como  militares  y eclesiásticas , de  cualquiera 
dase  y dignidad,  que  "guarden  y hagan  guardar, 
cumplir  Y ejecutar  la  presente  lev  en  todas  sus 
partes. 

Aranjuez  á 1 f de  Mayo  de  1855.= YO  LA  REi- 
NA.=E1  ministro  de  Hacienda,  Pascual  Madoz. 


EL  OBISPO  DE  CARTAGENA 

sobre  el  destierro  de  los  Señores  Obispos  de  Bareélona 
y Osma. 

Señora. 

El  Obispo  de  Cartagena  y Murcia  se  acerca  al  trono 
de  V.  M.  lleno  del  mas  profundo  respeto,  para  manifes- 
tar sencilla  y dolorosamente  el  sentimiento  amargo  que 
afecta  su  corazón  al  contemplar  el  modo,  y en  su  con- 
cepto la  sinrazón  con  que  los  R.  R.  Obispos  de 
Barcelona  y de  Osma  han  sido  desterrados  el  pri- 
mero á Cartagena  y el  segundo  á Cádiz,  ú otro  punto 
mas  distante. 

Si  estos  distinguidos  Prelados  han  cometido  algún 
delito,  sea  enjuiciado  competentemente,  y ellos  casti- 
gados con  arreglo  á la  ley:  nada  mas  conforme  á la 
moralidad  que  ese  procedimiento.  Sino  han  cometido 
ningún  crimen,  son  inocentes,  y nada  tan  protegido  por 
la  justicia,  como  !a  inocencia.  Sin  esta  protección,  ni 
se  concibe  sociedad,  ni  situación  duradera,  ni  aun 
posible.  Moralidad  y Justicia  fuéron  el  lema  pronun- 
ciado repetidísimas  veces  por  la  situación  actual;  Jus- 
ticia y moralidad  me  atrevo  yo  á pedir  á favor  de  los 
distinguidos  Obispos  de  Barcelona  y de  Osma. 

Mientras  el  enjuiciamiento,  y la  sentencia  no  legi-  : 
tímen  la  detención  y e!  castigo,  todo  ciudanano  espa_  j 
ñol  que  lo  sufra  le  llamará  improcedente,  ilega!,  abuso  | 
del  poder.  No  se  busque  señora,  para  pretender  justi-  | 
ficar  lo  que  se  hace  con  esos  inocentes  obispos,  no  se  | 
busque,  repito,  alguno  que  otro  hecho  de  funesto  re- 
cuerdo. Ni  un  hecho  es  un  derecho,  ni  un  abuso  una 
legalidad;  pero  semejantes  abusos  son  hoy  el  mas  es- 
candaloso contrasentido. 

El  Obispado  español  sufre  y padece  en  el  destierro 
de  sús  respetables  hermanos  déBarceiona  y Osma:  por 
esta  poderosa  razón,  y la  especial  de  que  el  primero 
se  halla  en  mi  misma  Diócesis  con  una  salud  muy  i 
delicada,  y el  segundo  es  consufragáneo  mió,  me  he  i 
creído,  Señora,  en  la  necesidad  de  implorar  ante  V.  M. 
su  protección  augusta  á favor  de  mis  dos  hermanos 
de  Barcelona  y Osma.  Ellos  han  obedecido  las  órdenes 
del  destierro  con  la  mayor  puntualidad;  el  Obispo  ca- 
tólico es  el  maestro  práctico  de  la  obediencia  al  César 


y á Dios.  Yendo  al  destierro  aunque  sin  formación  de 
causa,  consignaron  su  obediencia  al  César:  refutando 
errores,  y esponiendo  enérgicamente  los  derechos  de 
ia  Iglesia  y sus  esplícitos  anatemas  contra  los  violado- 
res, han  cumplido  una  sagrada  obligación,  han  obe- 
decido á Dios.  Si  este  fuere  el  supuesto  delito  de  los 
R.  R.  Obispos  mencionados,  ese  delito  le  he  cometido 
también  y«,  lo  han  cometido  los  Obispos  espaSoJesí 
todos  seriamos  reos.  Pero  si  el  deber  y el  derecho  no 
son  un  crimen,  los  Obispos  de  Barcelona  y Osma  sou 
tan  inocentes  como  los  demas  y deben  regresar  á sus 
Diócesis,  y esta  es  la  súplica  del  Obispo  de  Cartagena. 

Murcia  30  de  Abril  4 855.— Señora — A L.  R.  P. 
deV.  M. 

Mariano,  Obispo  de  Cartagena. 


CONTESTACION 

DADA  POR  EL  ExMO.  Sr.  ARZOBISPO  DE  ZARAGOZA 

a la  real  orden  sobre  demarcación  y arreglo  de  par-^ 
roquias. 

La  falta  de  espacio  nos  impide  insertar  hoy  co- 
mo quisiéramos  el  notable  documento  que  cen  el 
anterior  epígrafe  ha  tenido  la  bondad  de  remitir- 
nos el  dignísimo  y respetabilísimo  señor  arzobispo 
de  Zaragoza. 

Las  condiciones  relevantes  de  tan  ilustre  prela- 
do, su  celo  acreditado  por  el  bien  de  la  Iglesia,  su 
misma  ancianidad  en  fin , dan  á sus  palabras  el 
sello  augusto  de  la  mas  alta  autoridad. 

Sintiendo  lastimados  los  santos  fueros  de  su  mi- 
nisterio por  las  impremeditadas  disposiciones  del 
ministro  que  á la  vez  que  persigue  á ia  Iglesia,  no 
sabe  responder  de  improviso  si  el  Concordato  es  ley 
del  Estado,  con  noble  entereza  y sólida  argumen- 
tación refuta  y contesta  el  digno  arzobispo  á todo 
cuanto  contiene  la  circular  sobre  el  arreglo  de 
parroquias.  Para  que  se  pueda  formar  idea  de  este 
documento,  copiamos  los  dos  últimos  párrafos  so- 
bre cuyo  contenido  deseai  tamos  que  fijase  ía  aten- 
ción el  señor  D.  Joaquín  Aguirre. 

«Queda  de  consiguiente  demostrado  que  al  mayor 
progreso  del  arreglo  parroquial  en  esta  diócesis,  se 
han  opuesto  los  acontecimientos  políticos,  las  doctri- 
nas erróneas  propaladas  por  la  prensa,  el  cólera  mor- 
bo, la  falta  de  recursos  dei  clero  aun  de  los  necesa- 
rios para  su  subsistencia,  y ia  inobservancia  del  no- 
vísimo Concordato  con  la  restricción  de  las  faculta- 
des del  episcopado;  la  prohibición  de  conferir  órdenes 
y de  celebrar  concursos  para  llenar  los  curatos  va- 
cantes, la  proyectada  y próxima  venta  de  los  bienes 
eclesiásticos;  el  restablecimiento  de  la  ley  del  año  1841 
sobre  capellanías,  reales  órdenes  acerca  de  las  cofra- 
días, derechos  parroquiales  y otras  disposiciones  de! 
gobierno  de  que  llevo  hecha  mención. 

•Finalmente  no  me  es  posible  pasar  desapercibida 
la  última  parle  de  la  circular:  educado  desde  la  mas 
tierna  edad  al  lado  de  virtuosos,  sabios  y respetables 
prelados,  conocí  desde  entonces  cuan  útil  y necesaria 
es  la  armonía  entre  el  sacerdocio  y el  imperio  para 
el  bien  de  la  Iglesia  y del  Estado,  y á ios  ochenta  y 
cinco  años  de  edad,  habiendo  pasado  muchos  de  ellos 
ejerciendo  jurisdiccioa  en  tres  diferentes  iglesias,  he 
completado  mi  convencimiento;  por  mi  parle  he  pues- 
to en  práctica  los  medios  prudentes  para  conservarla; 
constantemente  he  procurado  no  dar  lugar  á la  mo- 
rosidad, y con  sentimiento  observo  de  algún  tiempo 
acá  en  las  ordenes  y circulares  que  emanan  de  ese 
ministerio  un  estilo  innecesario  para  que  los  obispos 
desempeñen  las  obligaciones  de  sn  elevado  cargo.  En 
la  circular  de  4 2 dei  corriente  se  llega  hasta  amena- 
zar al  episcopado  español  suponiéndolo  moroso  en  ve- 
rificar el  arreglo,  y ciertamente  que  tales  palabras  no 
parecen  muy  propias  ni  de  la  elevación  de  su  origen, 
ni  de  la  dignidad  de  las  personas  á quienes  se  diri- 
gen: y tampoco  seria  legal  ni  canónico  poner  en  prác- 
tica los  arreglos  parciales  ó generales,  porque  debe 
tenerse  presente  que  el  actual, que  debe  formarse  to- 
ma su  fundamento  en  el  Concordato,  y los  arreglos  i 
que  la  circular  se  refiere  tienen  muy  distinto  origen.» 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTO  DEL  DIA. 

Santa  Ménica , viuda. 

Dos  veces  madre  de  San  Agustin,  dice  la  Iglesia, 
filé  esta  gloriosa  santa,  porque  le  dio  á luz  para  el 
mundo  y para  el  cielo  Fué  su  madre  para  el  mundo 
pues  ie  concibió  en  su  seno  y le  dió  á luz  según  el 
órden  natural,  y lo  fué  respecto  al  cielo  porque  á ’ 
efecto  de  sus  oraciones  y lágrimas  alcanzó  sn  conver- 
sión. Ocurrió  su  tránsito  en  el  año  387. 

S A NTOS  DE  MAÑANA. 

La  conversión  de  San  Agustin,  y San  Pió  L , papa. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  5. 

Cuarenta  horas  en  la  Iglesia  de  Jesús  Nazareno, 
donde,  á espensas  de  la  comunidad  de  religiosas  agus- 
tinas  de  la  Magdalena,  se  celebra  función  en  memo- 
ria de  la  conversión  de  San  Agustin,  habiendo  misa 
mayor  á las  diez  con  panegírico  que  dirá  don  Euge- 
nio Aguado,  y por  la  tarde  solemne  reserva. — Signe 
la  novena  del  Santísimo  Sacramento  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  del  Cármen,  siendo  orador  por  la  ma- 
ñana don  Castor  Compañía,  y por  la  tarde  don  Ma- 
nuel Ochagavia. 


BOLETIN  OriCIAI.- 


Gaceta  de  ayer. 

J,nNlSTERIO  DE  GRAQA  Y JUSTICIA. 

Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y ja  Constitu- 
ción de  la  Monarquía  Española,  Reina  de  las  Españas: 
á todos  los  que  las  presentes  vieren  y entendieren, 
sabed  que  las  Cortes  han  decretado  -y  Nos  sancionado 
lo  siguiente: 

Artículo  1 .°  En  todas  las  poblaciones,  donde  la 
necesidad  lo  exija  á juicio  del  Gobierno,  se  permitirá 
construir  cementerios  á donde  sean  conducidos,  depo- 
sitados y sepultados,  con  el  respeto  debido  á los  res- 
tos humanos,  los  cadáveres  de  los  que  mueran  fuera  de 
la  comunión  católica. 

Art.  2.“  En  aquellas  poblaciones  que  no  tengan 
los  cementerios  espéciales  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  ios  alcaldes  y ayuntamientos  cuidarán,  bajo 
su  mas  estrecha  responsabilidad,  de  que  los  cadáve- 
res de  ios  que  mueran  fuera.de  la  comunión  católica 
sean  enterrados  con  el  decoro  debido  á los  restos 
humanos,  tomando  las  precauciones  convenientes  para 
evitar  toda  profanación. 

Por  tanto  mandamos  á todos  los  tribunales,  justi- 
cias, jefes,  gobernadores  y demas  autoridades,  asi  ci- 
viles como  nülitares  y eclesiásticas,  de  cualquiera 
clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan  guardar,  cum- 
plir y ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  parles. 

Aranjuez  á 29  de  abril  de  1 833. — Yo  la  Reina. — 
El  ministro  de  Gracia  y Justicia,  Joaquín  Aguirre. 


La  Gaceta  de  hoy,  ademas  de  anunciar  que  con  fe- 
cha I . ° del  actual  se  ha  concedido  el  Regium  exequá- 
tur á D.  Juan  Savadell  y Lloverás,  nombrado  cónsul 
de  la  confederación  argentina  en  Tarragona,  publica 
el  estado  de  la  recaudación  obtenida  en  marzo  de  1 835, 
y de  su  comparación  con  la  de  1834. 

De  este  estado  resulta  que  se  han  recaudado  este 
año  cerca  de  diez  y nueve  mijlones  menos  que  en  el 
pasado. 

Que  ha  habido  baja  en  la  contribución  territorial, 
y en  la  de  subsidio,;  en  el  derecho  de  hipotecas;  en  el 
20  por  too  de  propios;  en  los  tabacos;  en  la  sal;  en 
los  efectos  timbrados;  en  los  sellos  de  correos;  en  los 
derechos  de  aduanas;  en  las  loterías,  tanto  en  la 
primitiva  como  en  la  moderna;  y en  otras  varias  ren- 
tas, cuyas  bajas  importan  mas  de  24  millones,  de  los 
que  hay  que  deducir  mas  de  o en  que  otros  ramos  han 
aumentado. 

Entre  lo  presupuestado  para  el  mes  de  marzo  de 
este  ano,  y lo  realmente  recaudado,  resulta  también 
una  diferencia  en  contra  del  Tesoro  de  1 5 millones 
de  reales,  que  anidos  á ocho  que  se  habían  recauda- 
do de  menos  en  enero  y febrero,  suman  mas  de  23 
millones  de  déjícíí  en  la  recaudación  del  primer  tri- 
mestre de  este  año. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Ll«g«dR  á Madrid. — El  tenor  BaÜIit  te  encuentra  de 

regreso  eo  esta  corte. 

Nuero  periódico. — Ta  á publicarte,  j te  llama  El  Pre> 
supuesto. 

Lceraot  en  la  Epoca.  A nuettrot  eidot  había  llegado 

que  se  había  concebido  e!  pensamiento  de  trasladar 
subrepliciamtaite  la  corte  á Valencia.  La  Epoca  dice 
que  no  tiene  fundamento  esta  gravísima  noticia,  y 
sigue  hablando  de  ias  maquinaciones  puestas  en 
juego  para  producirán  conflicto. 

Se  aBuncian  grandes  refermas  en  lat  cosat  y personas  de 

palacio. 

Además  délas  traslaciones  de  cuartel  de  que  hablamos 

ayer,  se  han  verificado  las  de  los  gentiles  hombres 
Tuero  y Newland.  El  general  don  Juan  de  la  Pezuela 
está  destinado  á Santander. 

Se  habla  de  indicaciones  hechas  á nuestro  embajador 

en  París  para  que  España  tome  una  parte  activa  en  la 
cuestión  de  Oriente;  Un  diario  de.  la  situación  asegu- 
ra que  velis  nolis  tendremos  que  hacerlo.  A esto,  de- 
cimos nosotros  ¡viva  la  independencia  nációnaf!  Y ha- 
brá nuevas  quintas  y otras  contribuciones.  Buenos 
vamos  á quedar. 

Ayer  noche  , y después  de  un  fuerte  tiroteo  en  lá  fuente 

de  Amaniel,han  sido  presos  diez  individuos. Los  de- 
i más,  en  número  creemos  de  sesenta,  se  fugaron,  gra- 
ias  á la  oscuridad  y á los  barfañebs. 

La  tranquilidad  pública  la  guardan  siempre  bien 
los  progresistas.  \ j 

Según  se  nos  ha  dichola  causa  de  ese  suceso  fue  el 
querer  introducir  algún  contrabando. 

CROXICÁ  RELIGIOSA. 

Ha  llegado  á Ittadrid  el  cara  protestante  que  motÍTÓ  el 

I célebre  comunicado  de  lord  Howdent,  le  acompaña  su 
esposa. 

Ha  dirigido  el  señor  Xuziuiaga  á lord  HoTvden  una 

i nota  en  que  satisface  por  úllima  vez  las  dudas  que 
í habían  ocurrido  al  erabajor  inglés  acerca  del  genni  - 
no  sentido  del  arlícuio  20  del  Código,  que  prohíbe  las 
reuniones  de  mas  de  veinte  personas. 

El  Eminentísimo  señor  Cardenal  Arzobispo  Ce  Toledo, 

ha  hecho  oir  su  voz  contra  la  desamortización. 

Parece  cosa  segura  que  el  limo,  señor  Obispo  de  Os- 

ma  saldrá  de  Cádiz,  e!  12  para  Santa  Cruz  de  Tene- 
rife, punto  destinado,  por  el  . célebre  señor  Aguirre, 
para  su  residencia.  Ya  estará  satisfecha  la  intoleran- 
cia regalista. 

De  todas  las  diócesis  nos  escriben  del  lamentable  aban- 

dono  en  que  se  tiene  el  pago  de  la  obligacioa  de! 
culto  y clero.  Tenemos  á la  vista  una  carta  de  Astor- 
ga  en  que  nos  dicen:  Eidero  no  ha  recibido  un  cuar- 
to este  año,  ni  hay  esperanza.  Del  pasado  se  adeu- 
dan dos  mensualidades. 

El  Eco  de  la  Religión  publica  los  estados  de  'los  fondos 

recaudados  y distribuidos  por  la  gran  asociación  de 
beneficencia  domiciliaria  de  Nuestra  Señora  de  los  Des- 
amparados de  Valencia,  ascendiendo  en  cada  uno  de 
los  meses  de  febrero  y marzo  á 50,000  rs. 

El  número  de  raciones  que  se  reparten  en  ia  actua- 
; lidad  llega  á 330  diarias  La  ración  se  compone,  de 
I media  libra  dé  pan,  seis  onzas  de  arroz  y tres  cuartos 
para  su  condimento. 

SITUACION  ECONOMICA, 

Señor  lUadoz!  Continúa  el  atraso  en  pagar  los  premios 

de  la  lotería,  habiendo  tenido  un  jugador  forastero, 
para  marcharse  de  Madrid  y evitar  mayores  pérdidas, 
: que  negociar  á unió  por  f 00  el  billete  agraciado,  cu- 
yo importe  reclamaba  infructuosamente. 

Nada  se  habla  de  paga. 

En  ia  dirección  de  la  Deuda  no  se  paga.  Para  ouando 

haya  dinero  los  primeros  en  turno  son  losseñalamien- 
; tos  de  noviembre  por  lo.  que  respecta  al  semestre  de 
! junio,  y en  el  de  diciembre  están  los  del  1 í de  enero. 
Buena  perspectiva  para  el  clero,  los  ayuntamientos  y 
establecimientos  de  beneficencia. 

Se  han  TMtablecido  en  Gnaada  lo<  derechos  de  puertas. 

SZGUBXDAD  ílasOIfAL  T DX  LA  PROÍIXDAIlb 
En  Ronda  ha  habido  una  asonada,  en  ipie  tomó  parte  la 

milicia  á consecuencia  de  haber  preso  á un  individuo 
de  ia  misma. 


I En  Valencia  hubo  una  riña  en  una  calle  entre  dos  bom— 

bres.  El  uno  de  ellos  salió  herido. 

En  Ala.a  ha  sido  asesinado  un  cura.  ' 

Ha  llegado  á Málaga  el  vapor  de  guerra  fraaoes  el 

Phenis , conduciendo  á los  6 tripulantes  y el  capitaa 
de  la  goleta , jóven  Dtspes , apresada  por  los  moros 
rifeños.  Su  rescate  ha  costado  60  090  reales. 

£1  genaral  carlista  £Iio,  se  ha  dirigido  á nuestra  fron- 
tera. En  Marsella  se  ha  puesto  preso  al, cabecilla  Mas- 
goret.  ' ■ 

Una  tempestad  ha  devastado  los  campos  y destruido  loo 

esperanzas  de  una  buena  cosecha  en  la  villa  de  Agua-  , 
ron , campo  da -Cariñena. 

Celera. — Ha  desaparecido  en  Ronda. 

TALLIcmiKXÍbs: 

1.a  señora  marquesa  viuda  de  Zambrano. 

. ■ - ■ V B=as8B 

BOLETIN  ESTBANJERO. 

Ya  es  conocida  la  causa  de  la  dimisión  del  ministe- 
rio piaraontés.  El  Senado  suspendió  el  26  ia  diseusioa 
del  proyecto  de  ley  sobre  los  bienes  de  los  .conventos 
en  vista  de-las  espoaiciones  de  losobi.spos.  ,No  sabemos 
aun  los  números  de  votos  qiic  compusieron  la  mayor^ 
ría  y la  minoría.  De  todos  modos,  ja  votación  fué  con- 
siderada como  suficiente  prueba  de  que  el  Senado  no 
aprobaria  la  ley  ni  otsrgaba  su  confianza  al  gaOinet^ 
y este  presentó  sn  dimisión  . , 

Páxece  cierto  que,  se  ha  aplazado  definiti  vamenie  el 
viaje  á Crimea  del  emperador  Napoleón,  á causa  de; 
las  graves  complicaciones  de  la  política  .interior  en 
Francia. 

El  interés  del  resto  de  las  noticias  estranjeras  est¿ 
concentrado  en  los  pormenores  sobre  el  conato  de  re- 
gicidio del  dia  28. 

El  AYoiu'tor  dice  lo  siguiente; 

«Hojrá  cosa  de  las  cinco  estaba  el  emperador  acaba— 
Ho  eñ  los  campos  Elíseos  , aeompañade  dét  cóiíiJe  Ed- 
gar lo  Nej,  uno  de  sus  ajudantes  de  campo,  j.  dél  te- 
niente coronel  yalabre-gen,  caballerizo  mayor.  Al  llegar 
á la  altura  del  Castillo  .délas  Flores,  acercóse  á algunas 
pasos  de  distancia  del  emperador  un  hombre  bien  vestí— 
doy  tiró  un  pistoletazo  á S.  M.  El  emperador  no  recibió 
daño  alguno,  y' después  de  haber  saludado  á.  las  perso- 
nas que  inmediatamente  le  hablan  rodeado,  continuó  aj 
paso  para  unirse  con  la  emperatriz,  que  se  paseaba 
en  caiTuaje  en  el  bosque  de  Bol-mia.  Al  vplver'SS.  MM. 
fueron  acogidos  por  todas  partes  con  las  mas  árdientés'y 
entusiastas  aclamaciones. 

Cuando  SS.  MM;  entraron  en  las  Tullerías,  eacontra- 
ron  allí  á SS.  AA.  II.  el  principe  Ceronimo  Napoleón,  el 
príncipe  Napoleón  los  demas  miembros  de  ia  familia,  los 
embajadores  y ministros  estrangeros,  los  ministros  del 
emperador,  los  grandes  oficiales,  flamas  de  las.  casas 
de  SS.  MM.  y otras  muchas  personas  informadas  de 
este  acontecimiento,  quienes  se  habían  apresurado  á ir 
á felicitar  á SS.  MM. 

El  asesino  fue  cogido  inmediatamente  por  las  personas 
que  estaban  á su  lado,  y entregado  en  poder  de  Ja  jus- 
ticia.» 

La  Patria  dice  sobre  el  particular  lo  siguiente" 

«Héaquí  los  primeros  datos  que  hemos  podido  re- 
coger sobre  el  odioso  atentado  de  que  ha  escapado 
providencialmente, el  emperador. 

Se  cometió  en  ¡a  avenida  de  los  campos  Elíseos  á la 
altura  del  núm.  146. 

El  asesino  parece  ser  de  unos  '35  á 36  años  de 
edad;  es  un  hombre  de  mediana  estatura  y de  barba 
negra;  su  fisononaia  es  bastante  distinguida;  estaba 
bastante  bien  vestido.  En  el  momento  en  que  fue  arres- 
tado llevaba  tres  pistolas,  una.de dos  tiros  y dos  de 
uno.  El  primero  le  descargó á algunos  pasos  de  S.  M.. 
después , cuando  iba  hacer  uSo  del  segund  o , lue  co- 
gido’por  dos  hombres  de  blusa  que  estaban  a su  lado. 
En  eí  bolsillo  de  su  gaban  llevaba  la  otra  pistola. 

Inmediatamente  fué  á las  Tnlierías  ei  ministro  del 
Interior , y desde  alií  á la  prefectura  de  policía,  don- 
de había  sido  conducido  el  asesino,,  para  proceder  á 
su  interregatorio.  Se  dice  que  en  la  lucha  que  sostuvo 
el  autor  del  atentado  con  las  personas  que  le  cogieren 
fue  herido  ligerámenle. 

Todas  las  personas  que  se  hallaban  en  ej  sitio  de  la 
ocurrencia  reconocen  unánimes  la  calma  y salare 
afiria  del  emperador,  el  cual , sin  preocuparse  del  pe— 

.-mí 
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ligro  que  acababa  de  correr,  se  apresuró  á tranquili- 
zar á las  personas  que  le  acompañaban  y á las  que 
habian  corrido  al  oir  la  doble  explosión. 

Se  ha  dicho  que  el  asesino  era  un  italiano.  Se  nos 
asegura,  y damos  estos  pormenores  con  toda  reserva, 
que  llevaba  un  sombrero  nuevo  con  las  señas  de  na 
fabricante  de  Lóndres. 

Se  .asegura  que  el  asesino  se  llama  Liverani,  y que 
es  zapatero.. 

La  noticia  del  odioso  atentado  cometido  con  S.  M. 
circuló  por  la  capital  con  la  rapidez  del  rayo;  y co- 
mo' se  sabia  que  SS.  MM.  debían  ir  aquella  misma 
noche  á la  sala  Favart,  millares  de  personas  guarne- 
cían, desde  las  siete,  en  dos  espesas  filas,  las  aveii- 
das  del  Baluarte,  d^e  la  calle  de  la  Paz  hasta  el  tea- 
tro. Se  puede  decir  que  el  tránsito  de  S.  M.  no  fué 
desde  las  Tullerías  basta  la  Opera  cómica  sino  una 
larga  y continua  ovación. 

Iba  de  escolta  un  destacamento  de  guias;  por  todas 
partes  resonaban  los  gritos  de  ¡■viva  el  Emperador! 
Huchas  casas  habian  sido  iluminadas  con  farolillos 
dé  colores;  la  población  parisiense  manifestabá  de  es- 
íemodo  su  alegría  al  saber  que  S.M.  había  escapado 
de  un  inminente  peligro. 

tos  too  guardias  hacían  el  servicio  de  honor  cer- 
cádel  palco.  El  Emperador  y la  Emperatriz  entraron 
en  eltéatro  á las  nueve  y algunos  miinfos:  al  llegar 
resonaron  las  mas  entusiastas  aclaraacioÍBes , y S.  M- 
íc  inclinó  muchas  veces  para  dar  gracias  al  público 
por  tan  simpática  acogida.  Los  artistas  dé  la  ópera 
cómica  representaron  la  Corte  de  Celtmena,y  la  Prue- 
ta  de  un  lugar. 

Al  salir  del  teatro  SS.  MM.,  volvieron  á oir  los  gri- 
tos de  ¡Viva  el  Emperador!  ¡Viva  la  Emperatriz!  que 
les  acompañaron  basta  las  Tullerías.» 

Las  cartas  de  Dundée  íEscocia)  de  1 9 del  corrien- 
te, anuncian  desórdenes  ocurridos  en  Grenck,  causa- 
dos por  el  protestantismo.  Uno  de  sns  fanáticos  se- 
cuaces, que  se  titula  Angel  Gabriel,  iba  recorriendo 
estos  dias  las  calles  de  dicha  ciudad,  á son  de  Irom- 
peia,  reuniendo  á la  gente  y arengándola,  vomitando 
éh  sus  peroratas  las  injurias  mas  atroces  contra  la 
religión  católica.  El  domingo  de  Ramos  por  la  noche 
-*e  vió  la  policía  en  la  necesidad  de  intervenir  para 
poner  coto  al  furor  de  aquel  fanático;  pero  las  me- 
didas que  tomó  para  dispersar  á aquella  multitud 
solo  sirvieron  para  irritar  al  populacho,  resultando 
"de  esto  una  grande  inquietud. 

■ E!  lunes  santo  se  puso  preso  al  tal  Angel;  pero  los 
protestantes  de  la  clase  baja,  y algunre  de  las  aco- 
modadas, asi  que  supieron  su  prisión,  principiaron  á 
..murmurar.  Por  la  noche  se  reunieron  á cientos  al- 
rededor de  la  cárcel  para  dar  libertad  al  presa;  pero 
bien  pronto  supieron  que  había  sido  llevado  á Pais- 
ley,  ciudad  distante  catorce  millas. 

Entonces  esos  protestantes  tan  filántropos,  en  nom- 
bre de  la  toleraneia,  resuelven  vengarse  en  los  ino- 
: fensivos  calóiicos  de  Grenok.  Efectivamente,  en  un 
abrir  y cerrar  dé  ojos  la  capilla  católica , la  abadía  y 
las  escuetas 'que  fe  estaban  unidas  fueron  invadidas, 
por  aquellos  vándalos  modernos,  que  rompen  puertas, 
• ■ventanas  y profanan  los  vasos  sagrados.  Los  edificios 
padecieron  estraordinariamenle,  ,y  los  parientes  y 
otras  personas  que,  acudieron  al  socorro  de  los  niños 
que  estaban  en  sus  escuelas,  quedaron  gravemente 
heridos. 

El  reverendo  señor  Gordon,  sacerdote  superior 
de  la  misión,  con  una  presencia  de  ánimo  y con  un 
valor  digno  de  todo  elisio,  saca  el  Santísimo  Sacra- 
mento del  tabernáculo,  antes  que  aquella  turba  impía 
le  profane,  y escalando  en  seguida  la  última  pared 
del  edificio,"  se  refugia  en  una  de  las  casas  inme- 
diatas. 

El  martes  principió  nuevamente  la  agitación,  y 
aquellos  furiosos  se  dirigieron  á casa  del  magistrado 
que  habia  condenado  al  protestante  Angel  y á las 
escuelas  católicas,  en  donde  cometieron  los  escesos 

5ne  acostumbran.  Unicamente  la  fuerza  armada  pudo 
ispersarlos,  apoderándose  de  algunos. 
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PERIODICOS  D«  ayer. 

El  í afolico  publica  la  esposicion  he- 
cha contra  la  desamortización  por  el  señor  cardenal 
arzobispo  de  Toledo. 

Aprovechamos  esta  ocasión  para  advertir  á nues- 
Irós  lectores  que  nosotros  no  publicaníDS  ese  impor- 
tantísimo documento,  ni  otros  de  su  género,  porque 
pensamos  hacerlo  en  la  forma  en  que  hoy.  salen  todos 
-lósjektívos  á la  base  segunda. 


Ea  Esperanza  contiende  con  el  Jour- 
nal de  Madrid,  á quien  arguye  en  defensa  del  clero 
con  razones  incontestables. 

«Mentira,  dice,  mentira  atroz.  ¿Quién  se  atreve  á 
hablar  contra  esa  clase  en  una  nación  en  que  el  clero 
ha  verificado  la  mayor  parte,  sino  la  casi  totalidad, 
de  las  fundaciones  de  beneficencia  y de  instrnccion 
pública ; de  una  nación  en  que  las  obras  pú- 
blicas, las  artes  y las  manufacturas  han  debido  en 
gran  manera  su  impulso  y fomento  al  sacerdocio?» 

Ea  Estrella  dedica  algunas  observa- 
ciones al  gran  snceso  del  Dos  de  Mayo.  «¿Sabéis 
por  qué,  pregunta,  venció  España  á Napoleón?  Por- 
que era  nn  pueblo  emiuenlemente  religioso,  eminen- 
temente monárquico,  porque  veia  peligrar  los  altares 
de  su  Dios  y el  trono  de  San  Fernando.» 

Ea  Eé  con  el  oportuno  epígrafe  de 
LEV  DE  tA  REVOLUCION,  insértala  de  desamortización, 
acerca  de  la  cual  dice: 

¿Por  otra  parte,  esa  ley  no  necesita  oposición.  Ella 
misma  en  su  espíritu  y suTetra  habla  elocuentemente, 
y hace  el  panegírico  de  los  hombres  de  !a  revolución. 
Esta  es  la  apoteosis  de  esta  situación.» 

El  Faro  Nacional  escribe  á propó- 
sito del  Dos  de  Mayo  un  escelenle  articulo  paralelo, 
entre  la  España  de  hoy  y la  España  de  ayer, y procla- 
mando los  sentimientos  religiosos  de  nuestro  pueblo  se 
espresa  as.i: . 

«Mas  si  el  pueblo,  el  verdadero  pueblo,  conserva 
puros  estos  mismos  sentimientos,  hay  en  el  país  una 
minoría  insignificante  por  sn  número,  pero  temible 
por  sus  intrigas,  por  sus  maquinaciones  y por  su  au- 
dacia que  hajogrado  imponerle  el  yugó  de  una  escla- 
vitud afrentosa,  ora  invocando  la  brillante  bandera  de 
la  libertad,  ora  el  respetable  nombre  del  orden  y de 
la  justicia. 

Esta  pandilla  de  egoístas , de  especuladores  poli- 
ticos,  de  hipócritas  de  la  libertad,  de  ateos  ó indife- 
rentistas, de  farsantes  del  patriotismo,  de  falsos  ami- 
gos de  la  justicia  y del  orden,  de  mentidos  defensores 
del  pueblo,  de  hijos  bastardos  de  la  España,  se  ha 
apoderado  de  la  suerte  del  país,  cayendo  sobre  su 
suelocomo  una  plaga  funesta:  y hé  aqui  la  causa 
verdadera  de  este  fenómeno  moral,  hé  aqui  el  origen 
de  su  postración  y abalimientp,  hé  aqui  la  fuente  de 
donde  dimanan  las  desdichas  y calamidades  que  su- 
fre la  nación-  hace  largos  años. 

Caigan  los  egoístas  y los  ambiciosos,  y los  menti- 
dos patriotas,  y los  agitadores  públicos,  y losfarsan- 
I tes  políticos,  en  la  nulidad  de  donde  jamás  debieron 
salir:  vuelvan  los  sentimientos  de  la  religiosidad,  del 
patriotismo  y déla  lealtad  mónárquica,  á ser  el  em- 
blema de  nuestra  política,  y el  símbolo  glorioso  de 
nuestra  nacionalidad,  y entonces,  y solo  entonces,  ve- 
remos desarrollarse  á la  sombra  del  trono  de  la  ilus- 
tre nieta  de  Isabel  la  Católica,  todos  los  gérmenes  fe- 
cundos de  la  prosperidad  pública:  entonces,  y solo 
entonces,  tendremos  de  libertad,  de  progreso  y de  ci- 
vilización, lo  que  hoy  nos  sobra  de  opresión  y de 
atraso  vergonzoso  en  el  órden  moral  y político.» 

El  Hebate  se  dirige  á las  Corles  y al 
gobierno,  y Ies  acusa  de  no  haber  resuelto  ninguna 
de  las  cuestiones  que  agitaban  al  pais. 

Pero  en  cambio  en  materias  religiosas  han  dado 
un  paso  de  gigantea  \\s.u  votado  la  ley  de  desamorti- 
zación. 

La  Epoca  se  resuelve  á emitir  su  jui- 
cio sobre  los  sucesos  ocurridos  con  motivo  de  la  san- 
ción. 

Si  la  reina  hubiese  abdicado,  habría  venido  Cár- 
los  VI. 

Este  es  el  parecer  de  La  Epoca. 

Las  Cortes  sigue  las  cargas  contra  el 

señor  Madoz. 

Hoy  le  dice,  después  de  hablar  de  estracciones  de 
títulos  y de  las  negociaciones  del  señor  .Matheu,  que 
si  confesando  plena  y francamente  sus  culpas,  tiene 
perfecta  contrición,  entonces  se  le  podrá  absolver. 

Dudamos  que  se  convierta  don  Pascual. 

El  Journal  de  Hadz  id  se  ocupa 

ayer  de  las  artes.  • 

.Con  los  cupones  dél  señor  Madoz  prosperarán. 

PERIÓDICOS  BB  HOT. 

El 'Clamor  público  se  felicita  á sí 

pró^ó  porque  el  proyecto  dé  desamortización  es  ya 
ley  del  Estado. 


¿Harán  otro  tanto  cl  clero,  los  pueblos  y la  benefi- 
cencia? 

El  parlamento  en  cambio  hablando 
de  esa  misma  ley  dice; 

•Ayer  se  publicó  en  la  GacetaAa.  ley  de  desamor- 
tización. 

El  hecho  ha  sido  por  lo  pronto  tan  infecundo  en 
nuestro  crédito,  como  el  anuncio  del  hecho. 

Los  fondos  públicos,  lejos  de  animarse,  se  han  re- 
sentido; el  3 por  i 00  en  vez  de  subir,  ha  bajado. 

Use  como  use  el  señor  Madoz  de  esta  ley,  el  teso- 
ro no  podrá  mediante  ella,  cubrir  sus  obligaciones.» 

¿Qué  dirá  á esto  El  Clamori 

La  iberia  dando  tajos  y reveses  contra 
lo  que  él  llama  comunidad  carlo-moderada,  pregunta, 
¿quiénes  son  en  nuestra  patria  los  enemigos  del  tro- 
no? A nuestro  colega,  que  es  tan  aficionado  á las  in- 
terrogaciones, le  remitiremos  para  que  le  respondan 
los  diputados  que  se  congregaron  el  dia  30  de  abriL 

El  táccidentc  después  de  ocuparse 
de  las  cuestiones  del  Blak  BEarrior,  entona  unas 
cuantas  alabanzas  al  ministro  de  la  Hacienda. 

«El  señor  Madoz  ha  tenido  la  habilidad  de  activar, 
de  remover,  de  trastornar,  de  hacerlo  todo  menos  le- 
vantar el  crédito  y encontrar  numerario.» 

Gran  renombre  se  ha  conquistado  en  poco  tiempo 
don  Pascual. 

La  iSoberania  UTaclonal  se  queja 

de  que  la  Nación  no  elogie  al’señor  Orense,  pero  dica 
que  no  es  eslraño  porque  no  es  m.toistro. 

¡Qué  tal!  Atreverse  á poner  en  duda  asi,  la  inde- 
pendencia del  Eco  de  la  Revolución. 

Eas  i¥ovedades  no  acierta  á enume- 
rar los  beneficios  que  ha  de  producir  la  desamortiza- 
ción. 

¡Son  tantos!! 

La  España  defiende  hoy  al  gobierno 

de  las  falsas  acusaciones  que  se  le  dirijen. 

«No  es  cierto  que  vayamos  á la  bancarrota.  El  fu- 
turo es  presente:  estamos  en  ella.» 

Conformes. 

La  Macion  combate  la  libertad  de  im- 

prenta. 

¡Oh  témpora!!  ¡Oh  poder  del  ministerialismo!’. 

áíl  iris  de  España  quiere  la  prensa 
con  un  jurada  que  ha  ideado  nuestro  cofrade. 

Da  gusto  contemplar  el  acuerdo  que  en  materia 
tan  gastada  tienen  los  hombres  de  la  situación. 


CORTES. 


Aprobados  en  la  sesión  de  ayer  los  dictámenes  de 
la  comisión  relativos  á los  ferro-carriles  de  Jerez  al 
Puerto  de  Santa  María,  de  Aimansa  á Alicante,  y de 
Almansa  á Játiva,  el  señor  Ordax  Avecilla  sostuve 
una  proposición  para  que  el  gobierno  presentara  to- 
dos los  antecedentes  relativos  á la  cuestión  entre  Es- 
paña y ios  Estados-Unidos  sobre  el  Black  Warrior. 

El  señor  ministro  de.  Estado,  sobre  cuya  censura- 
ble conducta  en  este  punto  *e  ha  dicho  mucho  en 
los  últimos  dias,  contestó  que  la  cuestión  relativa  al 
Black  Warrior,  está  definitivamente  concluida;  pero 
que  hallándose  complicado  con  otros,  el  gobierno  no 
cree  oportuno  publicar  por  ahora  los  documentes  y 
antecedentes. 

El  Sr.  Ordax  Avecilla,  en  vista  de  los  deseos  del 
gobierno,  retiró  su  proposición. 

En  seguida,  el  Sr.  Orease  concluyó  su  discurso  en 
favor  de  la  libertad  absoluta  de  imprenta.  El  gobierno 
y la  comisión  declararon  que  no  se  oponían  al  pen- 
samiento, pero  que  creían  que  debía  ser  aplazado  para 
cuando  se  discuta  la  ley  de  imprenta.  Sin  embargo  de 
estas  declaraciones,  la  enmienda  democrática  no 
fué  desechada  mas  que  por  85  votos  contra  82,  es 
decir,  por  oiia  mayoría  de  tres  votos.  Entre  los  de  es- 
ta mayoría  están  tos  de  tres  ministros,  y los  de  lo» 
diputados  moderados:  por  lo  tanto,  dentro  del  partido 
progresista  la  mayoría  de  vol^  fué  favorable  á la  su- 
presión del  depósito,  del  editor,  y de  todas  las  trabas 
déla  imprenta. 


.EDITOit  RESPONSABLE,  ¿.JOSE  DEL  BOiQVE. 
Imprenta -de  T.  F*rtáael,  calle  de  la  Libertad.  núm.  '29- 


fUEtleS  í fUSTBS  DE  SUSCÜICIO» 


PDEC40S  T PONTOS  OE  SUSCRICION 

KN  movi:%cl4S. 


E«  la  admíoistracion.  sita  calle 
¿e  Gravina.  número  21 . cuarto 
principal; 

Cn  mes  6 rs.;  tres  1 6;  seis  30. 

librerins  de  iionier , y d* 
Caesta; 

Cb  mes  7 rs;  tres  1 7;  seis  32. 

Este  periódica  sale  todas 
las  tardes.  Los  lunes  se  publica 
aa  forma  da  revista  ó folleto. 


U BEGENIBAaOH 

DIARIOIÍREIIGIOSO , POLITICO  Y LITERARIO. 


Por  libranzas  sobre  correos 
ó rualquiera  otro  giro  segur® 
á favor  de  la  adniinistraeion. 
Un  mes  S rs.;  ti  es  22;  seis  42 

Kn  easa  de  los  corresponsales 
Un  mes  9 rs.;  tres  25;  seis  46. 
En  Ultramar. 

ü»  mes  23  rs.;  tres  60;  seis  -H6 
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SABADO  5 DE  MAIO  DE  1 835. 


AÑO  I. 


POLITICA 


SENTIMIENTOS  CATOLICOS 

DEL  PCEBLO  ESP.iÑOL. 

No  tenemos  tiempo  para  espresar  lo  que  ha  sen- 
tido nuestro  corazón  al  leer  la  carta  que  á conti- 
nuación insertamos  de  nuestro  apreciabilísinao  cor- 
responsal de  Jerez  de  la  frontera. 

Al  ver  el  comportamiento  de  los  ilustres  jereza- 
nos con  el  virtuosísimo  Prelado  de  Osma,  no  po- 
demos menos,  sin  embargo,  de  espresar  la  alegría 
que  se  apodera  de  nuestra  alma  al  considerar  la 
comprobación  de  nuestro  juicio , cuando  hemos 
repetido  mil  veces  en  nuestro  periódico  que  el 
pueblo  donde  hemos  nacido  es  esencialmente  ca- 
tólica. 

Contemple  el  gobierno  su  obra  y aprenda  lo  que 
le  en.'eña  esa  lección  elocuentísima. 

El,  acusó  al  Chispo  de  Osma. 

En  las  Cortes  se  le  llamó  fascioso  y verdugo. 

Yéan  uno  y otras  como  recibe  el  pueblo  al 
ilustre  proscripto. 

Ahí  tienen  á ios  habitantes  de  Jerez  dispután- 
dose todos  la  honra  de  obsequiarle,  y considerán- 
dose dichosos  al  recibir  su  apostólica  bendición. 

Este  es  un  hecho  que  dice  mas  que  todo  cuan- 
to nosotros  pudiéramos  escribir 

¡Ojalá,  y su  enseñanza  no  pase  desapercibida 
para  ios  que  se  han  empeñado  en  sepultar  á nues- 
tra patria  en  los  abismos  del  error  y la  impiedad!! 

Por  Dios  que  no  se  obstinen  en  cerrar  los  ojos 
á la  luz. 

Nosotros  nos  adherimos  á la  esposicion  del  Pre- 
lado. 

El  gobierno  nos  denunció. 

El  jurado  pronunció  por  d.n'animidad  nuestra  ab- 
solución. 

El  gobierno  castiga  al  Obispo. 

Los  pueblos  le  reciben  en  triunfo. 

Señor  Director  de  La  Regeneración. 

Jerez  y abril  30  de  1 855' 

Muy  señor  mio:  Hoy  á las  cuatro  de  la  tarde  ha 
llegado  á esta  ciudad,  por  el  ferro-carril,  el  limo,  se- 
ñor Obispo  de  Osma,  ese  invicto  confesor  de  Jesucris- 
to, y cuantos  hemos  tenido  la  dicha  de  saludarle  he- 
mos quedado  prendados  de  su  bellísimo  y angelical 
carácter;  su  venerable  semblante  revela  al  menos 
perspicaz  la  grandeza  de  su  hermosa  alma. 

Mañana  martes,  último  dia  del  solemne  Triduo  que 
con  motivo  del  definido  misterio  de  la  Concepción  in- 
maculada se  está  celebrando  en  esta  J.  R.  Y.  Colegia-, 
ta,  celebrará  S.  I.  de  Pontifical,  y por  la  tarde  con- 
ducirá en  sus  dignísimas  manos  á S.  D.  M.  procesio  - 
nalmenle,  y dará  a!  pueblo  la  bendición. 

Su  Ilustrísima  ha  tenido  un  recibimiento  corres- 
pondiente á su  elevada  dignidad,  yá  la  especial  cir- 
cunstancia de  Obispo  perseguido.  Mas  de  veinte  co  - 
ches  esperaban  al  Angel  de  Osma  en  la  espaciosa  es- 
tación: casi  todos  los  individuos  del  clero , toda  la 
grandeza  y multitud  innumerable  del  pueblo,  todos 
anhelaban  postrarse  á los  pies  del  faccioso  v verdugo. 
Inmediatamente  fué  á la  Colegiata,  y de  allí  á la  ca- 
sa del  Sr.  D.  Patricio  Galvey  que  ha  merecido  el  al- 
io honor  de  recibir  á tan  ilustre  huésped. 


ESPOSICION 

que  el  limo.  Sr.  D.  F.  Vicente  Horcos  Sanmartín 

obispo  de  Osma,  eleva  á S.,  M.  la  Reina  nuestra 

señora  {Q.  D.  G.)  con  motivo  de  las  vejaciones 

de  que  está  siendo  víctima. 

Señora:  El  Obispo  de  Osma  se  ve  en  la  triste  ne- 
cesidad de  elevar  su  voz  á los  reales  pies  de  V.  M., 
no  para  demandar  gracias,  que  demasiadas  ha  reci- 
bido de  la  munificencia  de  V.  M. , sino  para  pedir 
justicia  y dirigir  una  protesta  tan  enérgica  como  fun- 
dada, tan  justa  como  respetuosa.  Fáciles  han  sido 
siempre,  Señora,  los  caminos  para  prosternarse  á los 
pies  del  trono  y hacer  manifiestas  á los  monarcas  es- 
pañoles las  súplicas  de  los  que  necesitan,  los  ayes  de 
los  que  padecen  y las  quejas  de  los  perseguidos. 
Abiertas  han  estado  siempre  las  puertas  de  vuestro 
palacio  para  que  llegue  á V.  M.  lo  mismo  el  príncipe 
poderoso  que  el  hombre  desvalido,  y siempre,  siem- 
pre acogió  V.  M.  como  Reina  lo  mismo  al  que  de- 
mandaba gracias  que  al  que  imploraba  justicia  y es- 
ponia  sentidas  quejas,  no  de  lo  que  V.  M.  pudiera 
hacer,  que  imágen  es  de  Dios  y Dios  la  dotó  de  rec- 
titud, sino  de  los  consejos  que  *á  V.  .M.  pudieran  ins- 
pirarla como  convenientes  y que  no  lo  fueran  en  ver- 
dad, aunque  en  su  deseo  los  consideraran  como  pro- 
pios para  hacer  mas  feliz  y venturoso  vuestro  reinado. 

El  Obispo  de  Osma,  el  mas  indigno  de  los  prela- 
dos españoles  que  tanto  esplendor  dan  á la  patria  de 
los  Osios,  Isidoros,  Ildefonsos  y Pedros  de  Osma,  pre- 
senta hoya  V.  M. , antes  que  sus  sentidas  quejas,  el 
homenagé  de  su  veneración  y respeto.  No  es  desde 
la  silla  para  que  V.  .M.  le  presentó  y en  que  á la  mi- 
sericordia divina  plugo  colocarle, _el  lugar  desde  don- 
de dirige  sus  clamores ; es  , Señora , desde  Cádiz, 
punto  del  confinamiento  que  ios  consejeros  de  V.  M., 
en  nombre  vuestro  , le  han  señalado  sin  consideración 
al  carácter  de  que  estoy  investido,  sin  tener  presentes 
las  sagradas  y urgentes  funciones  que  debia  desem- 
peñar en  mi  diócesis,  y sin  previa  formación  de  cau- 
sa, garantía  de  que  siempre  gozaron  los  súbditos  es- 
pañoles. 

Medida  tan  estraordinaria  y en  abierta  oposición 
con  las  leyes  fundamentales  es  de  una  suma  trascen- 
dencia para  mi  reputación  de  súbdito  fiel  y de  pre- 
lado celoso  de!  cumplimiento  de  sus  deberes,  por  lo 
mismo  que  acordada  ea  tiempos  que  tanto  se  enal- 
tece y proclama  el  derecho  sagrado  de  la  seguridad 
individual,  fácil  es.  Señora,  se  atribuya  mas  bien  á 
una  necesidad  imperiosa  y escepcional  ocasionada 
por  la  gravedad  de  mis  acciones,  que  á la  suscepti- 
bilidad ó mal  comprendido  celo  de  vuestros  ministros 
responsables. 

Aumentan,  Señora,  el  valor  de  esta  consideración, 
las  calificaciones  que  contra  mi  se  hicieron  en  el 
seno  de  la  representación  nacional  y que  deploro  mas 
por  el  daño  que  causaron  á quien  en  el  ardor  de  la 
improvisación  las  profiriera  que  por  el  menos- 
cabo que  puedan  haber  inferido  á mí  persona.  Dis- 
cípulo del  Divino  Redentor  que  para  consuelo  de 
sus  siervos  quiso  ser  reputado  por  sedicioso,  perdono 
con  toda  mi  alma  á los  que  tan  duramente  me  tra- 
taron. 

Pero  no  es,  bien  lo  sabe  Dios,  no  es,  Señora,  el  amor 
de  mí  mismo  el  que  me  inspira  esta  protesta,  que  mi 
alma  pesa  bien  poco  eu  la  balanza  de  los  nnereci- 
raientos;  es  el  sagrado  carácter  de  que  estoy  investi- 
do, es  el  celo  santo  por  la  causa  de  la  Iglesia,  es  que 
debo  defender  los  derechos  del  episcopado  procuran- 
do librarlo  de  las  vejaciones  que  padezco,  es  para  vin- 
dicar la  libertad  de  su  misión  y de  sus  funciones,  es 
para  salvar  á mis  hermanos  si  posible  es,  y aun  á 
costa  de  raí  mismo,  de  los  padecimientos  que  yo 
sufro  resignado  y aun  lleno  de  alegría,  porque 
nada  es.  Señora]!  mas  consolador  que  sufrir  por 
la  causa  que  yo  sufro.  Dichoso  yo,  si  con  mi  con- 
finamiento puede  detenerse  el  castigo  que  á otros 
amenaza;  dichoso  yo,  si  mi  sentida  protesta  puede 
inspirar  á los  consejeros  de  Y.  M.  y al  mundo,  lodo 
el  convencimiento  de  que  el  Obispo'  de  Osma  no  ha 
sido  desterrado  ni  por  desobediente  ó revoltoso,  ni 
por  enemigo  de  la  Patria,  ni  por  otra  falta  de  que 
Dios  le  ha  librado  hasta  hoy  y en  coya  gracia  confia 


le  librará  siempre:  sino  por  haber  usado  de  derecho 
de  petición,  por  haber  invocado  un  tratado  tan  so- 
lemne como  reciente , por  haberse  fundado  en  dispo- 
siciones dogmáticas  que  como  leyes  están  recibidas, 
por  haber  citado  una  bula  de  Su  Santidad  en  la  parte 
que  por  nuestras  leyes  está  mandado  acatar  y vene- 
rar; es  por  haber  espuesto  la  verdad  cuyo  lénguage 
solo  parece  duro  á aquellos  á quienes  no  favorece  ó 
es  desconocida;  es  por  pedir  libertad  para  la  Iglesia 
de  Dios  cuando  libertad  se  pide  y se  consiente  para 
todo  y para  todos;  es  por  haber  defendido  el  patri- 
monio de  la  Iglesia  y de  los  pobres  en  los  dias  en 
que  se  escribe  y circula  libremente  la  doctrina  de  qua 
la  propiedad  es  un  robo;  es  por  haber  indicado  las 
censuras  qne  la  Iglesia  tiene  establecidas  contra  les 
usurpadores  de  sus  bienes  y derechos;  es  por  ha- 
berme conducido  como  Obispo  y no  como  Tribuno;  es 
por  haber  cumplido  con  una  obligación  que  aunque  no 
ine  la  impusiera  el  carácter  de  prelado  me  la  dicta- 
ría el  de  católico,  y me  la  inspirarían  el  decoro  y 
dignidad  propios  de  los  españoles,  que  siempre  fue- 
ron temerosos  de  los  rayos  que  lanza  la  Iglesia  y de 
las  penas  de  las  leyes,  y dóciles  y sumisos  á la' voz 
del  Sumo  Pontífice  y celosos  guardadores  de  sus  esti- 
pulaciones públicas'y  privadas. 

No  es  de  estrañar.  Señora,  que  en  los  tiempos  en 
que  todo  se  discute , se  discuta  si  es  6 no  de  la  Igle- 
sia lo  que  la  Iglesia  viene  poseyendo , pero  ¿ cómo 
concebir  que  cuando  tanta  latitud  se  dá  á la  liberta 
se  niegue  al  que  posee,  al  que  es  propietario  con  tí- 
tulos sagrados  é iiimemoriales  el  derecho  de  de.i’ender 
la  posesión  y la  propiedad  y de  aducir  razones  y de 
citar  cánones  y leyes  y bulas  y autoridades  y de  'ale- 
gar fundamentos  de  justicia,  de  utilidad,  de  necesi- 
dad política  y económica  y presentar  hs  fuentes  del 
derecho  patrfo  y del  derecho  internacional  ? ¿Cuándo 
se  ha  negado  al'que  se  le  disputa  su  derecho  ó se  le 
quiere  privar  ó despojar  de  lo  que  tiene , aunque  sa 
adquisición  sea  moderna,  la  facultad  de  reclamar,  de 
I aducir  pruebas  y de  resistirse  legal,  religioso  ymo- 
: raímente,  áque'se  le  prive  de  lo  que  tiene,  de  lo  que 
posee,  de  lo  que  como  suyo  propio  fué  reputado  siem- 
pre, en  todas  partes  y por  todos?  Si  esto  no  puede 
hacerlo  el  menos  diligente  de  los  padres  de  familia, 
menos  podrá  el  que  no  es  mas  que  administrador  y 
guarda  puesto  por  Dios  para  la  defensa  de  intereses 
tan  sagrados.  Dios  ungió  con  su  óleo  á los  prelados, 
y les  constituyó  guardas  celosos  y depositarios  de  las 
ofrendas  de  los  fieles , y responsables  de  su  justa 
aplicación,  inversión  y distribuciones.  Son  adminis- 
I tradores  y no  dueños,  y serian  juzgados  ante  la  jus- 
I ticia  Divina , y hasta  menospreciados  como  débiles 
I por  los  hombres,  si  porque  son  muchos  los  qne  á la 
propiedad  de  la  Iglesia  alargan  sus  manos  , los  prela- 
dos no  levantáran  las  suyas  á los  cielos  para  señalar 
á los  codiciadores  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  que  allí 
es  donde  habita  su  legítimo  dueño,  que  allí  y soto 
allí  ó en  el  lugar  en  que  reside  el  Vicario  dé  Dios 
está  el  único  tribunal  donde  pueden  tallarse , revo- 
carse ó modificarse  los  títulos  de  su  propiedad. 

Vuestro  Consejo  de  ministros  creyó  deber  presen- 
i tar  á las  Córtes  un  provecto  de  desamortización  nada 
I conforme  con  los  derechos  y libertades  de  la  Igle- 
! sia,  y no  menos  funesto  en  consecuencias  que  cuan— 

I tos  en  otras  épocas  se  realizaron  por  desgracia  sin 
; la  necesaria  é imperiosa  aquiescencia  y aproba.* 

' cion  de  la  Santa  Sede.  Deber  nuestro  era.  Señora, 

■ dar  salida  á nuestros  ayes,  uo  para  buscar  un  de- 

■ sahogo  que  siempre  rehúsa  el  que  á Dios  está  con- 
I sagrado,  ni  para  contrariar  é imposibilitar  la  marcha 
1 de  vuestro  gobierno,  cuyos  caminos  quisiéramos  fa- 
; cilitar  regándolos  con  nuestra  propia  sangre  para 
! bien  de  la  religión  y de  la  patria,  sino  para  cum[dir 
! con  los  terribles  deberes  de  nuestro  ministerio,  para 

! no  aparecer  perros  mudos,  para  evitar  la  responsa- 
; bilidad  que  sobre  nosotros  pesa,  para  cumplir  los 

■ juramentos  que  en  nuestra  consagración  prestamos,  y 
I para  no  hacernos  reos  de  la  justicia  de  Dios  y vlcli- 
: mas  del  escarnio  de  los  hombres. 

j No  hemos  buscado  nosotros  el  peso  que  gravita 
I sobre  nuestros  hombros  ; lejos  de  buscarlo  es  cono- 
1 cida  de  V.  M.  la  resistencia  que  opusimos;  pero  V.  ÍS. 

I nos  llamó  a la  cooperación  del  cultivo  de  la  viña,  y 
I cedimos  á vuestras  instancias,  no  sin  preveer  que 
habían  de  llegar  y serian  terribles  los  dias  de  la 
1 prueba.  En  esta  Jucha,  entre  nuestros  temores  y la 


gravedad  de  nuestra  misión,  pedimos  las  luces  y ce- 
lo, la  ciencia  y virtud  necesarias  para  el  desempeño 
de  nuestro  espinoso  ministerio  al  dador  de  todo  bien. 
Dios  nos  puso  en  los  caminos  de  sus  designios  y fui- 
mos ungidos  con  el  óleo  de  la  santificación.'  So- 
bre los  Santos  Evangelios  pusimos  nuestras  trémulas 
manos  y en  ellos  y por  ellos  hicimos  los  juramen- 
tos formidables  que  si  dejái araos  de  cumplir  sería- 
mos declarados  como  rebeldes  á Dios,  y hasta  como 
desleales  á V.  M.  y á nuestra  patria , pues  la  causa 
de  la  Religión  siempre  ha  estado  identificada  con 
tan  caros  objetos.  A la  vista  de  aquel  impremedi- 
tado proyecto  de  vuestro  Gabinete  ¿ podíamos  ni  de- 
bíamos enmudecer?  Ah  ¡Señora,  no,  no  era  posible. 
El  Obispo  de  Osma  fué  uno  de  los  primeros  que 
tuvo  el  honor  de  cumplir  con  esta  parte  de  sus  debe- 
res en  la  esposicion  que  dirigió  á lasCórtes,  y que 
después  de  muchos  dias  fué  objeto  de  la  atención 
del  ministro  de  Gracia  y Justicia  y causa  de  aque- 
lla sesión  en  la  que  me  creyó  reo  de  culpabilidad,  y 
en  la  que  oyó  si  no  tranquilo,  indiferente  que  contra 
un  principe  de  la  Iglesia  se  fulminaban  acusaciones 
que  Dios  perdone  en  su  misericordia. 

Con  sorpresa  vi,  que  consideró  como  cuerpo  de 
delito  la  esposicion  que  yo  habia  formulado  después 
de  profundas  meditaciones,  desechando  toda  palabra 
que  en  vez  de  dar  mas  fuerza  a la  razón  se  la  arreba- 
tára  con  su  dureza,  y aun  mayor  fué  la  sensación  que 
esperimenté  a!  leer  la  Real  orden  de  24  de  marzo 
por  la  que  se  prevenia  me  presectára  inmediatamen- 
te en  la  córte  para  recibir  órdenes.  Siempre,  señora, 
es  muy  triste  para  un  prelado  alejarse  de  las  ovejas 
que  Dios  le  encomendó,  pero  aun  lo  es  mucho  mas 
cuando  mas  necesidad  tienen  del  pasto  espiritual,  y 
cuando  mayores  y mas  sagradas  son  las  funciones 
que  el  pastor  debe  ejercer.  El  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  con  una  urgencia  menos  conveniente  de  iá 
que  corresponde  á un  Principe  de  la  Iglesia  aconsejó 
i V.  M.  la  salida  de  mi  diócesis;  ¡y  en  que  dias,  se- 
ñora! en  los  últimos  de  la  Cuaresma,  y cuando  por  la 
horfandad  en  que  yacen  las  iglesias  dé  Segovia  y de 
SigUenza  tan  urgente  y necesaria  era  la  consagración 
de  Oleos  nara  atender  á mi  diócesis  y á aquellas 
iglesias  desamparadas.  El  obispo  de  Osina  que  á fal- 
ta de  otras  virtudes  tiene  la  de  la  obediencia,  porque 
en  esa  escuela  tuvo  la  gloria  de  educarse,  ni  podía  ni 
debía  dilatar  el  cumplimiento  y al  dia  siguiente  de 
recibirla,  porque  la  hora  avanzada  de  la  noche  en 
que  se  verifico  no  lo  perraitia,  ni  causaba  pérdida  de 
tiempo,  contesté  al  ministro  de  Gracia  y Justicia  con 
techa  28  de  marzo  anunciándole  que  salía  para  Madrid 
en  la  madrugada  del  siguiente  dia.  Siempre  cuidadoso 
del  cumplimiento  de  mis  deberes  y para  que  el  go- 
bierno no  estrañara  mi  insignificante  detención  le 
participé  desde  Aranda  de  Duero  que  á pesar  de 
lo  molesto  y largo  de  la  jornada  me  proponía  salir 
parala  córte"  en  la  primera  diligencia  que  llegase  y en 
que  hubiese  asiento.  Asi  lo  hice  llegando  á .Madrid  á 
las  tres  y media  de  la  tarde  del  dia  31  del  citado  mes 
según  consta  de  !a  comunicación  que  pasé  con  la 
misma  fecha  a!  ministro  de  Gracia  y Justicia.  Dos  días 
trascurrieron  sin  recibir  contestación  dándome  lugar 
á creer  ó que  mi  presencia  no  era  tan  urgente  ó que 
e!  gobierno  tenia  asuntos  mas  graves  de  que  ocupar- 
se: y en  el  3 de  abril  recibí  carta  confidencial  de  uno 
de  los  oficiales  del  ministerio  de  Gracia  y Justicia 
articipándome  que  su  geje  tendría  el  gusto  de  reci- 
irme  de  tres  á cuatro  de  la  tarde  de  aquel  dia.  Así 
sucedió  en  efecto,  y ruego  á V.  M.  me  dispense  si  te- 
niendo aquella  entrevista  un  carácter  confidencial  me 
veo  obligado  con  harto  sentimiento  mió  a no  detallar 
las  manifestaciones  que  mediaron  entre  vuestro  mi- 
nistro y vuestro  prelado. 

Varios  y diversos  son,  señora,  los  rumores  que  han 
. corrido  sobre  el  curso  que  el  señor  ministro  dio  á las 
medidas  subsiguientes  á mi  llamamiento  molivádo  por 
la  redacción  de  mi  esposicion  á las  cortes,  pero  ni 
es  propio  ni  conveniente  que  un  prelado  se  ocupe  de 
noticias  particulares  en  cuya  relación  podía  cometer 
inexactii“d.  v no  iiioaos  necesario  es,  teniendo, 
como  ya  llene  V.  .M.  datos  de  todo  esto  por  vuestro 
ministro  responsable  que  no  faltará  á la  verdad  en  la 
narración  de  hechos  que  á mi  no  me  son  por  mi  mismo 
conocidos.  Admitid,  señora,  sin  embargo  al  desterra- 
do obispo  de  Osma,  no  una  justificación  y defensa  de 
su  esposicion,  que  ocasión  tendrá  de  hacerla,  si  á Dios 
place,  cuando  las  fatigas  de  su  situación  se  lo  permi- 
tan, sino  una  breve  réplica  á ciertos  argumentes  vul- 
gares y á suposiciones  gratuitas  que  me  veo  obliga- 
do á deshacer  mas  por  lo  que  lastiman  el  pectoral  que 
llevo  sobre  mi  pecho  que  por  io  que  pueden  afectar 
á mi  humilde  persona. 

Fúndanse  , los  que  por  diversos  caminos  mas  ó 
meaos  legales  se  ocuparon  de  mi  esposicion  en  que 
según  su  apasionado  sentir  está  redactada  en  térmi- 
nos duros  y enérgicos.  La  verdad.  Señora , tiene  su 
lenguage  propio,  y si  no  es  lícito  hacerla  aborreci- 
ble con  palabras  que  su  santidad  rechaza , tampoco 
lo  es  esclavizarla  con  giros  y rodeos  ó para  debilitar 
su  fuerza  ó para  comunicarla  por  la  sugestión  y no 
por  la  pureza  de  su  brillo.  El  Obispo  de  Osma  no 
tiene  que  arrepentirse  de  lo  primero , y si  ofensiva 


parece  á ciertos  ojos,  es  solamente  para  aquellos  que 
siempre  estuvieron  en  tinieblas,  ó se  abrieren  áios 
crespúsculos  de  la  tarde  sin  percibir  jamas  la  luz  del 
medio  dia.  Xada  hay  e»  mi  esposicion  que  no  sea 
una  reproducción  dé  las  doctrinas  de  la  Iglesia  y de 
las  leyes  patrias.  Enérgico  podrá  ser  mi  lenguage, 
pero  "es  ¡lorque  enérgica  fué  siempre  toda  sanción 
penal,  lo  mismo  en  el  orden  religioso  que  en  el  civil: 
duro  podrá  también  aparecer,  pero  es  porque  duros  y 
proporcionados  á la  culpa  y al  delito  los  castigos  que 
Dios  impone  y las  penas  que  los  hombres  sancionan 
contra  los  que  de  ualquier  modo  atenten  á ia  segu- 
ridad individual,  ó se  apoderen  de  lo  ageno,  invito 
domino  ó comentan  cualquiera  otra  accioQ  de  las 
prohibidas  por  el  Decáloígo  y por  los  códigos.  Lo  re- 
ferencia y recuerdo  de  las  penas  queimpoae  el  jCoii- 
cilio  Tridentino  á los  usurpadores  de  los  bienes  de  la 
Iglesia  no  tienen  ni  pueden  tener  nunca  la  energía,  la 
terrible  energía  con  que  la  Iglesia  las  fulmina.  Vi- 
gentes están  en  el  Orden  religioso  y reconocidas  por 
nuestras  leyes  que  no  tiene  noticia  el  Obisoo  de 
Osma  de  que  hayan  sido  derogadas  en  España 
y no  permita  Dios  que  tal  desgracia  ocurra  , ni 
ía  Ley  13  til.  l.°  lib.  1.?  de  la  Novísima  Recopi- 
lación, protectora  de  la  ejecución  y cumplimiento  del 
Concilio  Trideotiüo,  ni  la  ley  9 tít.  8.®  lib.  I.í, aun- 
que á tanto  no  llegó  e!  Obispo  que  protesta.  El  len- 
gaage  de  mi  esposicion  es  el  lenguage  de  la  verdad, 
es  el  de  la  justicia,  es  el  de  la  Iglesia,  y duro  fué  sie.m- 
pre  eu  opinión  de  aquellos  que  de.“con"ocen  la  autori- 
dad de  los  Concilios  y Sumos  Pontífices  ó la  | sabiduría 
y santidad  de  sus  preceptos.  Entre  ios  términos  de 
que  se  vale  el  Concilio  Tridentino  en  su  sesión  22_ca- 
pítulo  1 1 y los  que  usa  vuestro  Prelado,  hay,  Señora 
tanta  diferencia  como  entre  la  fuerza  irresistible  de  la 
voz  de  la  Iglesia  y el  debilitado  eco- de  un  ministro  que 
la  repite.  Mayores,  mucho  mayores  fueron  los  esfuer- 
zos que  hizo'D.  Sandio  Basto"  de  Villegas,  Goberna- 
dor del  Arzobispado  de  Toledo  en  el  memorial  que 
dirigió  á Felipe  11  sobre  la  inmunidad  de  los  b enes 
de  la  Iglesia,  mas  duras,  mas  enérgicas  y terribles 
fueron  sus  palabras,  mas  incisivos  y vigorosos  sus 
conceptos,  mas  desnudo  de  todo  atavío  su  ietigaaje, 
V Felipe  II,  Señora,  supo  respetar  v agradecer  la 
franqueza  y leaiad  del  que  á la  Diócesis  de  Toledo 
gobernaba  en  circunstancias  bien  azarosas.  Mas 
grave  es  todavía  la  opinión  de  Melchor  Cano,  y el 
Obispo  de  Osma  no  se  ha  permitido  m permitirá  ci- 
tarla. 

No  es  menos  infundado  el  cargo  que  se  me  hace 
por  haber  usado  de  ia  palabra  usarpadon.  sin  repa- 
rar que  esta  y no  otra  es  la  de  que  se  vale  el  Sacro- 
santo Concilló  de  Treiilo  cuando  dice: — Si  algún  clé- 
rigo ó lego  de  cualquier  dignidad,  aunque  sea  impe- 
rial ó real  llegare  á tanta  maldad  que  presuma 

usurpar los  bienes  de  alguna  iglesia.....  cánoii  es 

de  la  Iglesia,  y licúo  y obligatorio  es  para  uu  obispo 
citarlo  y reproducirlo  cuando  convenga.  Ley  es  del 
reino  y derecho  tiene  todo  español  a invocaria,  que  la 
vida  de  la  ley  es  la  petición  y súplica  de  sus  aplica- 
ciones. Yo  moieslaria  demasiado  el  ánimo  de  V.  M. 
si  me  propusiera  alegar  otros  fundamentos  favorables 
á la  propiedad  con  que  he  usado  de  la  palabra 
usurpar. 

No  es  menos  infundado  que  ios  anteriores  el  cargo 
que  se  me  hace  por  haber  citado  la  bula  In  Cama 
Domini.  No  ignora  el  obispo  deOsnia  que  esta  bulaba 
sido  suplicada  en  España,  pero  también  sabe:  I."  Que 
lo  es  solo  en  cuanto  ofenda  á las  regalías,  espresion 
condicional  y restrictiva  de  la  retención.  2.°  Que  no 
puede  considerarse  en  modo  alguno  suplicada  respec- 
to del  párrafo  que  la  citase  refiere,  porque  admiti- 
das están  en  España  y consignadas  en  otras  disposi- 
ciones conciliares  y pontificias  las  censuras  que  ful- 
mina contra  los  usurpadores  de  los  bienes  de  la  Igle- 
sia. En  esto  se  funda  también  el  cargo  de  que  amena- 
zo á las  Córtes  y al  gobierno  con  la  escomunion  y 
otras  penas  canónicas.  La  reminiscencia  de  la  doctri- 
na penal  no  es  la  comminacion  de  las  penas,  y asi 
como  no- falta  quien  temiendo  que  pueda  cometerse 
un  delito  recureda  al  que  en  su  ejecución  maquina  la 
severidad  de  las  penas  para  que  de  su  comisión  se 
abstenga  ya  que  no  por  amor  al  bien,  por  temor  al 
mal;  asi  tampoco  falta  el  ministro  de  un  Dios  de  paz 
y de  justicia  que  recuerde  á ios  hombres  eii  tiempos 
én  que  puedan  ser  hollados  los  cánones  las  penas  en 
que  incurrirán  los  queden  pruebas  positivas  de  que 
de  ello  se  ocupan,  máxime  habiendo  temores  fuiula- 
dos  de  que  á no  ser  advertidos  del  mal  podrían  eje- 
cutarlo. 

El  que  está  encargado  de  la  misión  sagrada  de  con- 
ducir las  almas  por  la  via  de  la  santificación  habría 
faltado  á sus  deberes  y á sus  juramentos , si  no  hu- 
biera anunciado  la  verdad.  La  verdad  y sola  la  ver- 
dad, es  loque  ha  dicho  el  obispo  de  Osma,  y nunca 
faltará  con  el  favor  de  Dios  á lo  que  debe  á ella,  á la 
religión,  á su  Reina,  á su  patria  y a sí  mismo. 

Imposible  parece,  señora,  que  á quien  por  dema- 
siado esplícilo  se  acusa  ; de  oscuridad  y vaguedad  se 
le  formen  cargos ; y nada  hay  sin  embargo  nías  cier- 
to, pues  asi  lo  acredita  vuestro  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  al  apreciar  las  espresiones  de  que  he  usado. 
Fácil  es  defenderse,  cuando  se  señalan  ia*  acciones  ó 


palabras:  pero  la  vaguedad  de  la  acusación  es  en  cier- 
to modo  contraria  a!  derecho  natural  porque  impo- 
sibilita al  acusado  adquirir  medios  de  defensa.  Por 
fortuna  de  vuestro  prelado,  l.-da  España  conoce  su 
esposicion,  y tal  vez  los  mal  intencionados  lleguen  á 
sospecharé  que-carece  de  razón  quien  no  señala  las 
palabras  que  se  creen  ofensivas  ó teme  que  la  acusa- 
ción aparezca  apasionada.  Marqúense^  bien , los  luga- 
res que  se  crean  censurables,  que  quien  con  profun- 
da meditación  los  anduvo,  los  esclarecerá  mas  y mas 
para  con  pié  mas  firme  andar  por  ellos.  En  tanto  que 
esto  no  se  haga,  se  abre  ei  circo  de  la  acusación  y 
queda  cerrado  el  campo  de  la  defensa.  .A.demás , se- 
ñora , la  vaguedad  de  la  acusación  rae  hace  poco  fa- 
vor, creyéndome  capaz  de  faltar  al  respeto  qne  se  me- 
recen las  autoridades  y poderes  constituidos,  doctri- 
na que  siempre  he  predicado  y predicaré , porque  de 
la  relajación  del  principio  de  autoridad,  se  deribaa 
los  males  que  nos  afligen. 

A visla,  pues,  de  tantos  y tan  sólidos  fundamentos 
favorables  á mi  conducta,  parecía  natural  que  ya  que 
no  hubiera  decisión  para  saber  apreciar  la  sinceridad 
y lealtad  de  un  prelado  esp:iñol,  habría  en  tiempos 
de  libertad  tolerancia  bastante  para  no  considerar  co- 
mo reo  de  un  delito  atroz,  al  que  no  estándose  aun 
discutiendo  un  proye.  to  de  ley,  presenta  en  cumpli- 
mien,o  de  sus  deberes,  las  observaciones  que  su  de- 
ber le  inspira,  y las  súplicas  que  su  misión  y carácter 
le  imponen.  Nunca  podía  creer  el  obispo  de  Osma, 
que  cuando  la  luz  se  busca,  y donde  luces  se  piden, 
secasiigára  al  que  lleno  de  caridad  acude  con  su  dé- 
bil antorcha.  Pero  preciso  es  decirlo.  Señora,  y per- 
dóneme V.  M.  si  rae  veo  obligado  á hacer  una  revela- 
ción. En  la  comunicación  que  se  rae  dirigió,  contes- 
tación de.olra  que  diriji  á vuestro  ministro  pidiéndo- 
me esplicaciones,  se  dice;  que  V.  M.  ha  visto  con  ,sea- 
timienlo  que  vuestro  prelado  iasislia  en  las  manifes- 
taciones que  hizo  en  su  esp  isiciou  que  tanto  desagra, 
daroü  á las  Corles  Constituyentes,  al  gobierno  y á la 
camara  del  real  patronato.  ¿Esperaba  quizá  vuestro 
gobierno  que  el  obispo  de  Osma  diera  esplicaciones 
contrarias  á lo  que  su  conciencia  le  habia  aconseja- 
do? Semejante  conducta,  señ:  >ra,  probaria  una  de  dos 
cosas,  ó que  vuestro  obi.'ípo  obró  con  precipitación,  ó 
que  cambió  de  parecer  y creencias.  El  obispo  de  Osma 
no  procede  con  ligereza  cuando  se  consagra  ai  servi- 
cio de  su  Dios,  de  su  Reina  y de  su  patria,  como  creía 
hacerlo  en  su  esposicion,  ni  muda  de  creencias,  porque 
es  prelado  y ha  sido  monge,  y no  ha  dejado  de  ser 
e.spañol,  ni  dejará  de  ser  católico. 

No  son,  señora,  ¡iiyencijiies  mias  las  razones  y 
fundamento.!  de  mi  esposicion,  son  doctrinas  vigentes 
en  ia  legislación  civil  y canónica,  en  la  disciplina  ge- 
neral y particular  y en  ei  derecho  de  las  naciones; 
son  doctrinas  de  la  Iglesia,  cuyo  depósito  me  ha  sido 
confiado,  y habría  sido  anatematizado  por  Dios,  por  su 
Vicario,  por  mis  Oeriiianos  en  el  Episcopado  y por  los 
Católicos  lodos,  si  hubiera  in  uirrido  en  esa  debilidad 
que  me  habría  proporcionado  la  nota  de  poco  menos 
que  de  libelálico. 

Nada,  Señora,  ha  afectado  á mi  espíritu  mas  que 
la  idea  de  que  se  me  haya  creído  capaz  por  un  mo- 
meólo de  lau  terrible  desgracia.  Con  ei  respeto  que 
Se  merece  vuestro  Gabinete  y con  la  dignidad’  que 
me  debo  a mí  mismo , contesté  á dicha  comunica- 
ción en  que  semepedian  esplicaciones.  Si  yo  no  las  di 
mas  satisfactorias,  es  porque  ni  pudia  ni  debía,  y si 
no  contesté  como  vueslros  ministros  esperaban,  tam- 
poco e.speraba  yo  ser  interrogado  en  tales  términos 
por  vuestros  niir.i.'tros.  Permitid,  Señora,  que  repro- 
duzca aquí  los  términos  en  que  está  concebida  mi  co- 
rauuicacion. 

«Exemo.  Sr.— He  recibido  la  Real  orden  que  con 
fecha  3 de  los  corrientes,  se  sirve  V.  E.  comunicar- 
me, y en  la  que  confr-rrae  S.  M.  con  lo  propuesto  por 
la  Cíi niara  del  real  Patronato,  se  me  previene  que  eu 
el  dia  de  hoy  comesle  á los  particulares  contenidos  en 
. dicha  real  orden.  Atento  siempre  e. Obispo  de  Osma  á 
i los  mandatos  de.  S.  M.  se  apre.sura  á cumplirlos  del 
modo  y en  la  forma  que  juzga  conveniente,  procuran- 
do en  cuanto  esta  de  su  parte  conservar  la  buena  ar- 
monía que  p.ira  el  bien  público,  debe  siempre  reinar 
I entre  las  dos  supremas  potestades  Civil  y Eclesiástica. 

■ -Gran  sorpresa  ha  causado  al  Obispo  de  Osma  el  ines- 
perado eUctoprodueidopor  su  esposicion  del  dia  18  de 
febreropróximo  pasado.  .ál  redactarla,  después  de  se- 
rias y profundas  meditaciones,  solo  luVo  presentes  los 
deberes  que  la  ley  de  Dios  y las  de  la  iglesia  impo- 
nen a su  difícil  elevado  minisierio.  Su  voz  se  diri'ijió 
á hacer  presentes  los  graves  canflitos  que  necesaria- 
meite  habían  desegmrse  sise  llevaba  acabo  el  pro- 
vecto sobre  desáraortizacion  presentado  á las  Córtes 
porel  Exemo.  señor  minisXro  de  Hacienda,  prescin- 
diendo de  la  autoridad  del  Gafe  visible  de  la  Iglesia. 
N’adaespuso  elObi>po  deOsina  que  no- se  halle  den- 
tro del  derecho  y de  la  conveniencia,  y mal  compren- 
dería la  dignidad  dei  cargo  que  desempeña,  si  antes  de 
escribir  no  hubiese  pensado  con  tuda  mídurez,  todas 
y cada  una  ue  las  palabras  contenidas  en  su  referida 
esposicion.  En  este  conoejito;  nada  tampoco  parece 
habia  que  necesitase  esplicacion,  y el  Obispo  de  Osma 
ninguna  otra  cosa  ten  Iría  quehacersino  ratificarse  en 
lo  espuesto,  y lamentar  que  uua  equivocada  inteligen- 


cia  haya  moUvado  las  vejaciones  de  que  está  siendo 
objelo,  habiéndose  visto  en  la  sensible  necesidad  de 
abandonar  sil  Diócesis  precisamente  en  los  dias  en  que 
mas  necesaria  era  su  permanencia  en  ella.  Pero  deseo- 
so de  dar  una  prueba  mas  de  su  deferencia  y respeto  ai 
gobierno  de  S.  M.  debe  decir  con  respecto  al  primero 
^e  los  puntos  contenidos  en  la  dicha  comunicación  de 
V.  E:  Que  prescindiendo  de  la  cuestión  de  si  está  ó no 
publicada  de  hecho  en  España  ia  Bula  In  Coena  Domi- 
ni,  no  tuvo  otro  objeto  al  dirijir  á las  Cortes  la  citada  \ 
esposicion,  que  el  de  manifestará  las  mismas  las  censu-  j 
ras  que  fulminan  los  cánones  sagrados,  contra  los  que  j 
sin  la  debida  autorización,  se  apropian  los  bienes  de  ia  j 
Iglesia. 

Por  lo  que  toca  á los  puntos  segundo  y tercero,  ig- 
nora cuales  sean  las  locuciones  dé  carácter  vago  y sus- 
ceptibles de  peligrosa  interpretación  de  que  usa,"  para 
calificar  al  gobierno  de  S.  M.  y sus  aclos  que  puedan 
entenderse  en  menoscabo  del  respeto  que  le  es  debido. 

Tan  lejos  de  ser  este  su  ánimo,  aparece  todo  lo  con- 
trario de  ia  esposicion  indicada,  toda  vez  que  en  ella 
manifiesta  que  está  siempre  dispuesto  á respetar  y 
obedecer  á las  autoridades  constituidas,  y hacer  que  su 
dero  las  respete  y obedezca  cuando  mandan  dentro 
del  círculo  de  sus  atribuciones. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  4 de  abril 
de  1855. — Fr.  Vicente, obispo  deOsma. — Exemo.  Sr. 
ministro  de  Gracia  y Justicia.» 

Causa  ha  sido  esta  que  ba  motivado  la  Real  órden 
sin  fecha  que  recibí  en  7 del  corriente  y por  la  que  se 
me  prevenia  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  ministros 
saliera  de  la  córte  para  Cádiz  donde  se  me  comunica- 
lian  las  disposiciones  que  se  adoptasen.  El  obispo  de 
Osraa  contestó  en  el  mismo  instante  de  recibir  esta  co- 
municación que  siempre  respetuoso  y siempre  dispues- 
to á obedecer  las  órdenes  de  V.  .M.  me  apresuraba  á 
cumplirlas  saliendo  de  la  córte  el  martes  próximo  10 
del  corriente,  no  pudiendo  hacerlo  antes  por  la  solem- 
nidad de  la  Pascua. 

luraediataménle  mandé  tomar  los  asientos  de  la 
diligencia,  y cuando  todo  estaba  dispuesto  para  mar- 
char recibí  una  comunicación  confidencial  del  Pro- 
Nuncio  de  Su  Santidad  en  .Madrid  en  que  me  manifes- 
taba que  acababa  de  tener  una  conferencia  con  vues- 
tro ministro  de  Gracia  y Justicia,  el  cual,  á pesar  de 
mi  comunicación  anterior  en  la  que  le  anuuciaba  es- 
taba dispuesto  á emprender  e!  viage,  y tener  lomados 
los  asieiilos  habia  convenido  en  que  suspendiera  mi 
ñiafchá  en  razón  á deber  tratarse  defasunto  en  ei  Con- 
sejo de  Ministros:  todo  loqué  me  anuuciaba  por  en- 
cargo del  de  Gracia  y Justicia.  Esta  comunicación  del 
Pro-Nuncio  de  Su  Santidad  fechada  á las  doce  de  ia 
noche  del  día  9 fné  transcrita  por  mi  á vuestro  mi- 
nistro en  la  mañana  del  dia  10.  La  contestación  que 
recibid  dia  11,  aunque  por  una  nueva  equivocación 
estaba  fechada  eíi  el  ministerio  con  fecha  del  7,  fué  la 
de  que  cumpliera  con  lo  prevenido  en  la  Rea!  orden 
dei  7,  cuya  fecha,  como  antes  se  ha  dicho,  se  omitió 
en  la  referida  Real  orden  por  una  omisión  involun- 
taria. 

■ No  era  de  esperar  esta  resolución  después  de  ha- 
bérseme comunicado  suspendiera  nai  viage,  toda  vez 
que  ningún  nuevo  incidente  habia  surgido  que  obliga- 
ra á mudar  de  parecer  en  asunto  de  tamaña  trascen- 
dencia; pero,  pues  asi  volvió  á mandarse,  dispuesto 
estuve  también  á cuníp  'ir  lo  que  se  me  prevenía  con  la 
misma  solicitud  y sumisión  que  antes.  En  su  conse- 
cuencia salí  de  .Madrid  el  dia  12  á la  una  de  la  larde 
y llegué  á esta  de  Cádiz  el  l9  á ¡as  cuatro  de  la 
misma. 

Estas  son,  Señora,  las  sentidas  quejas  y las  respe- 
tuosas manifestaciones  que  el  Obispo  de  Osma  ha  creí- 
do de  su  deber  elevar  á V.  -M.,  confiado  en  que,  ya 
que  no  sean  bastantes  á convencer  el  áifimo  de  vues- 
tro gobierna,  serán  a!  mecos  acogidas  por  V.  M.  con 
la  indulgencia  que  nunca  se  denegó  al  que  sufre  y pa^ 
dece.  De  todo  resulta.  Señora,  que  el  Obispo  de  Osma, 
en  cumplimiento  de  su  sagrada  misión  como  prela- 
do, ya  que  ño  usando  de  un  derecho  como  español, 
elevó  á la  consideración  de  las  Córtes  una  esposicion 
profundamente  meditada;  que  en  ella  alegó  las-  doc- 
trinas de  la  iglesia ; que  si  bien  pudo  parecer  enér- 
gica, porque  la  verdad  siempre  es  amarga , no  por 
eso  dejó  de  ser  respetuosa  y exenta  de  todo  espíritu 
é intención  de  causar  ofensa  á nadie , y menos  puoio 
tener  por  fin  rebajar  ¡as  consideraciones  á que  por  suS 
virtudes  se  hagan  merecedores  los  poderes  públicos. 

Triste  es,  áeñora.  que  el  uso  de  e.»te  deber  y de 
este  derecho  baya  sido  nial  acogido  y no  bien  inter- 
pretado ; pero  el  Obispo  de  Osma  ni  podia  ni  debía 
dejar  de  hacer  lo  que  hizo,  ni  puede  ni  debe  retroce- 
der un  paso  de  las  sendas  que  su  conciencia  y su  mi- 
nisterio le  han  trazado.  Vuestro  gobierno,  Señora,  me 
ha  impuesto  penas  sin  ser  oido  ni  juzgado ; yo  las  he 
cumplido  fielmente  y con  prontitud,  poniendo  á Dios 
pot  testigo  de  mi  inocencia , y pidiendo  á Dios  por 
V.  M.  y por  los  ministros  que  mi  confinamiento  de- 
cretaron. Sufro,  Señora , resignado  y aun  poseído  de 
una  alegria  interior  que  nunca  habia  esperimentado, 
si  bien  no  puedo  menos  de  derramar  lágrimas  al 
contemplar  la  horfandad  en  que  queda  mi  amada 
Iglesia,  y los  peligros  á que  con  mi  ausencia  quedan 
espaejtas  mis  queridas  ovejas,  a quienes  amo  con  las 
«ntranas  de  padre,  y por  las  que  derramaría  gustoso 


hasta  la  última  gota  de  mi  sangre.  Asi  sucede  en 
verdad,  porque  apenas  salí  de  Osma  fueron  inunda- 
dos los  pueblos  de  mi  diócesis  de  papeles  inmnndos, 
cuya  propagación  co  ituvo  con  su  celo  mi  gobernador 
eclesiástico  ausiliado  de  la  aiit  iridad  civil.  Gracias 
especiales  necesito  de  Dios  Nuestro  Señor  para  sufrir 
estar  separado  de  ellas:  pero  Dios,  que  en  nú  desgra- 
cia me  comunica  fortaleza  con  el  escudo  de  su  pro- 
tección, defenderá  mi  rebaño  contra  las  asechanzas 
de  sus  enemigos.  Dispénseme  V.  .M.  si  formulo  esta  | 
protesta  contra  mi  confinamiento.  No  me  ha  sido  ins- 
pirada para  ahorrarme  fatigas  personales,  sino  para 
evitar  males  públicos,  no  para  defensa  mia  sino  para 
vindicar  el  decoro  ydig-idad  del  episcopado,  y para 
no  consentir  en  la  infracción  de  las  leyes  de  la'  segu- 
ridad individual  de  que  soy  víctima  resignada. 

Dios  proteja , Señora , ía  vida  de  V.  M.  Dios  dé 
siempre  á vues'ro  gobierno  el  acierto  y rectilud  de 
intenciones  necesarias  para  gloriarte  la  "Religión,  pa- 
ra dicha  vuestra  y felicidad  de  la  patria. 

De  vuestra  ciudad  de  Cádiz  á 22  de  abril  dé  185.5. 
— Señora. — A L.  R.  P.  de  V.  M. 

F.  VicEXTE,  Obispo-de  Osma; 


boletín  KELIGIOSO. 


SANTO  DEL  DÍA. 

La  conversión  de  San  Agiistin. 

El  insigne  .4.ug  istino,  natura! de  .Nfrica,  habia  esta- 
do resistiendo  mucho  liempo  á la  gracia  de  Dios , que 
se  insinuara  en  sii  corazón.  .Mas  al  fin  llegó  un  momen- 
to en  que  conoció  sus  errores  y los  abjuró  para  siem- 
pre. Después  se  hizo  cristiano  y predicó  y defendió 
la  verdad  del  catóiicismo  con  toda  energía,  erudición 
y solidez. 

SANTO  DE  MAÑANA. 

San  Juan  ante-portam  latinam. 

IDEM  DE  PAS.A  )0  MAÑ.ANA. 

San  Estanislao^  obispo  y mártir. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  6. 

Cuarenta  horas  en  la  parroquia  de  San  Millan 
donde  se  celebra  función  con  moiivo  de  la  declaración 
dogmática  del  misiério  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  Mariá  Santisima-  habrá  dos  misas  mayores  y una 
á las  siete  para  manifestar  á S.-  D.  M.  *y  otra  á las 
diez  con  panegírico  que  dirá  don  Mariano  García  Ruiz 
y e:i  seguida  se  cantará  el  Te~Dmm. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene: 

Una  Real  órden  de  24  déabril,  habilitando  de.nue- 
vo  para  el  comercio  de  cabotaje  ei  surgidero  de 
Puente  Mayorga,  en  la  provincia  de  Cádiz. 

Y otra  de  4 de  mayo  maudando  proceder  en  las 
universidades  á la  recaudación  del  segundo  plazo  de 
I los  derechos  de  matrícula,  y rebajando  a cuota  total 
! de  esta  d 280  réaíesen  las  iácul.ades  mayores;  á í 60 
i.  én  la  de  filosofía;  y á 1 20  en  ia  segunda  enseñanza. 


BOLETIN  DE  MOTIQIáS. 


Sa  C^clana  ba  sido  suspeaso  del  cargo  de  alcalde  don 

José  Alvarez  Patino,  á consecuencia  de  la  disidencia 
en  que  está  con  el  juez  de  primera  iiisiancia,  origina- 
da de  las  espresiones  usadas  por  aquel  en  un  pedi- 
mento que  como  abogado  ba  dirigido  ai  juzgado.  Es- 
tos señores  progresistas  sou  muy  celosos  dei  principio 
de  autoridad. 

Ley  de  sanidad. — De  este  proyecto  monstruo  nacerán 

otras  once  leyes  reglamcniarias,  coustituyéndo  un  to- 
mo en  folio.  Se  crea  en  cada  puerto  haüiiuada  un  di- 
recloride  sanidad  con  sueldo.  Eu  Cádiz,  por  ejemplo, 
con  el  de  16,00'J  rs.  El  comercio  marítimo  está  amena- 
zado con  esta  ley  de  una  nueva  coainbacioa  que  con- 
siste eu  un  real  de  vellón  por  tonelada  por  cada  vez 
que  entren  los  buques  en  cualquiera  de  ios  puertos  de 
España.  Se  calcula  en  Cádiz  que  ascenderá  e.s'ta  nueva 
coniribucion  á la  suma  de  medio  millón  de  reales,  solo 
en  aquel  puerto.  Al  presente  nada  paga,  y los  4 ó o,Ü0ó 
duros  que  han  satUfecbü  por  de>’ecüo  ue  sanidad,  han 
bastado  para  sostener  esta.  Pero  hay  mas.  Cada  pasa- 
jero necesita  una  boleta  de  sanidad  que  cuesta  8 rs. , y 
producirá  otro  medio  millón.  No  basta  esto,  se  descen- 
tralizan estos  fondos.  No  entran  en  ei  Tesoio,  y de 
ellos  se  cobrarán  los  empleados  y se  pagarán  las  pen- 
siones a los  médicos  inutilizados  .Nüspu.recc  bien.  Ase- 
gurar la  pitanza  es  obra  maríiiiua.  Grandes  leliddadés 
esperan  á elcomercio  con  esta  ley. 

Precio  del  carbón  de  piedra. — Ei  quintal  puesto  á bordo 

sale  en  el  dia  a árs.  97  céntimos. 

£1  56B0r  Escosura.  — Hay  quiftn  dice  que  el  acusadar  del 

obispo  (le  Osma  ira  á la  legación  de  París,  pasando  á 


Lóndresél  señor  Olozaga,  quien  según  algunos  ha  si-» 
do  fríamente  recibido  en  las  Tullerias. 

El  21  sale  de  Cddiz  la  correspendencía  para  Cub“  y 

: Puerto  Rico. 

Formación. — La  del  2 de  mayo  tendrá  lugar  el  domin» 

go.  La  milicia  de  los  pueblos  de  la  provincia  continúa 
I en  -Madrid  con  el  abono  de  5 rs.  io  qae  no  compensa 
I-  las  pérdidas  y gastos  que  les  ocasiona  su  estancia 
fuera  de  sus  ca.sa«.  El  barómetro  baja  y el  temporal 
de  agua  no  tiene  traza  de  cesar  para  mañana. 

Obras  del  Puerto  de  Valencia. — Coatlñúan  progresan— 

do.  El  sábado  de  la  semana  pasada  se  arrojaron  al 
mar  mas  de  5,000  quintales  de  piedra. 

Nuevo  académico. — -El  domlago  leerá  su  discurso  de 

recepción  én  la  real  Academia  de  ciencias  don  Antonio 
Aguilar  y Vela. 

X)uque  de  Castroterreño. — Ha  vuelto  á recaer  en  su 

enfermedad. 

Banquete. — Eos  comandantes  de  la  Milicia  de  lUadridt 

y de  la  provincia  lé  tuvieron  ayer. 

DI  señor  Labercn  diputado  de  la  iraccíon  democrática. 

vade  regentea  Valencia. Bien  vá señor  Aguii re.  Bue^ 
na  esta  V.  E.  poniendo  la  magistratura. 

Y siguen  los  democrátas.^El  señor  Moreno  Barrera'  ü. 

la  Coruña  de  regente.  ' 

El  general  Castañeda  ha  becho  dimxsron  de  la  cá][Hta- 

nia  general  de  Búrgos. 

CRÓ^'ICA■  RELIGIOSA. 

S.  M.  Ia  Reina  se  siente  bastante  indispuesta  despu^ 

de  lo  mucho  que  sufrió  su  espíritu  al  resignarse  á 
fir.mar  !a  ley  de  desamortización.  EJ  Tribuno  refiere 
que  la  han  dado  dos  sangrías. 

DI  dignísimo  diputado  don  Tomás  Jaén  ha  salido  ayer 

para  Estclla. 

Respecto  á la  marcha  del  nuncio  de  Su  Santidad  de 

esta  córte,  leemos  las  siguientes  líneas  en  La  Fé  de 
ayer: 

«Es  falso  cuanto  han  dicho  algunos  periódicos 
acerca  de  que  el  pronuncio  de  Su  SaaliJad  habia 
pedido  sus  pasaportes.  Sabemos  que  ruonseñor  Fran- 
chi  eúá  esperando  la  contestación  á la  comunicacioa 
que  en  30  de  abril  puso  en  manos  del  señor  Luzuria- 
ga,  para  en  su  vista,  y con  arreglo  á las  últimas  ins- 
trucciones de  su  gobierno,  lomar  una  resolución  de-» 
finítiva,  dejando  en  el  lugar  que  corresponde  la  dig- 
nidad de  la  Santa  Sede.» 

Avila  30  de  abrí!. 

A las  cinco  de  la  tarde  del.  25  del  actual,  verificó 
su  entrada  en  esta  ciudad  nuesiro  prelado  el  lluslrí- 
simo  señor  don  Juan  Alfonso  Alburquerqiie.  E!  pue- 
blo Avi;és,  que  hace- un  año  y"dos  meses  qne  carecía 
del  paslo  espiritual,  ha  manifestado  gran  placer, ' '-por- 
que espera  ver  renacer  los  gloriosos  dias  que  jjisiru— 
tó  bajo  el  pontificado  del  inolvidable  por  muchos  tí- 
tulos limo,  señor  Sánchez  Rubio,  en  la  persona  del 
seíior  Alburquerque.  Al  siguiente  dia  prestó  el  jura- 
mento en  la  santa  iglesia  catedral;  á este  acto  asislie- 
ron  las  autoridades  é incaiculable  número  de  fieles; 
entonces  el  prelado  con  voz  conmovida  pronunció  Una 
sencilla  y tierna  platica,  en  laque  manifestó  la  subli- 
me iiúsion  que  venia  á desempeñar;  en  todos  ios  sem- 
blantes se  notaba  la  mayor  alegría  al  ver  á su  pre- 
lado en  la  edad  mas  conveniente  para  ejercer  su  san- 
to miúislerio  y animado  de  los  mejores  deseos.  Cch- 
duiJa  esta  cere.monia,  se  procedió  á la  muy  solemne 
procesión  de  rogativa,  en  ía  que  iban  el  cuerpo  de 
San  Segundo,  las  efigies  de  Santa  Teresa  y de  san 
Vicente  mártir,  patronos  de  esta  ciudad,  y la  Virgen 
déla  Soterráña;  imágen  que  sé  venera  con  mucha  de- 
voción: ei  prelado  asistió  también  á este  acto,  dispues- 
to por  el  limo,  cabildo  para  implorar  la  misericordia 
del  señor,  cuando  lan  cerca  tenemos  señales  desús  ven- 
ganzas, pues  que  sabido  es  que  Salamanca  y oíros  pue- 
blos de  Castilla  sienten  los  golpes  dé  ese  terrible  azo- 
te que' lleva  la  desolación  y el  terror,  donde  llega  á 
poner  su  planta  destructora'. 

Todo  era  edificante  en  esta  solemne  procesión;  la 
compostura  del  clero  y de  los  seminaristas  y el  reco- 
gimiento de  una  numerosa  concurrencia  de'  ííelés,'  no 
podían  menos  de  inspirar  la  piedad;  pero  lo  que  mas 
lóiuentaba  el  fervor  religioso,  eran  las  consideraciones 
quo  se  presentaban  á la  imaginación  al  ver  sobre  los 
hombros  de  los  señores  (canónigos  las  cenizas  de  nues- 
tro primer  obispo  San  Segundo , discípulo  inmediato 
de  San  Pedro,  paseándolas  por  las  mismas  calles  (jiíe 
h-dbian  sido  rociadas  con  la  sangre  de  sus  veuás;  y 
ser  esta  la  primera  vez  que  nuestro  prelado  ejercía  sil 
santo  ministerio,  para  consuelo  de  sus  diocesanos. 
Cuando  un  pueblo  fiel  se  postra  con  tanta  devoción 
aute  los  altares  de  su  Dios,  no  deja  de  escucharle, 
asi  es,  que  esperamos-'  su  poderosa  protección,  como 
nos  la  ha  dis^nsado  hasta  hoy,  pues  á pesar  de  ha- 
cer algunos  años  que  el  cólera  figura  entre  las  mn- 


chas  calamidarles  que  afligen  á la  desgraciada  Espala, 
Avila  no  ha  tenido  que  derramar  una  sola  lágrima  por 
haber  penetrado  dentro  de  sus  muros.  Hagan  todos 
los  pueblos  fervientes  votos,  para  que  Dios  nos  tenga 
compasión  y abra  el  tesoro  de  sus  bondades;  de  otra 
manera,  ef  genio  del  mal  se  paseará  triunfante  de 
una  parte  á otra,  convirliendo  las  casas  en  cemente- 
rios y la  paz  y sosiego  de  las  familias  en  un  continuo 
llanto. 

¡Dios  Jumine  al  nuevo  prelado,  para  que  gobierne 
con  acierto  á esta  diócesis,  tan  bien  preparada  para 
recibir  la  sana  doctrina!  ¡Caiga  su  celestial  bendición 
sebre  los  que  le  han  buscado,  antes  de  que  les  haya 
visitado  con  la  tribulación! 

SEGURIDAD  PEJISOÍTAL  T DE  LA  PROPIEDAD. 

Eo  Chamberí,  estramuros  de  la  Puerta  de  Bilbao,  al  re- 
ferir «le  la  Nación,  la  policia  sostuvo  el  2 una  encar- 
nizada lucha  con  un  pelotón  de  Polaco-Carlinos.  Hu- 
bo tiros  de  una  y otra  parte.  Se  hicieron  diez  presos 
y el  reslo  se  disolvió.  Los  periódicos  de  la  situación 
atribuyen  este  suceso  á una  intentona  Polaco-Carlista, 
abortada.  Otros,  que  no  son  periódicos,  dicen  que  eran 
matuteros.  Ello  dirá  por  el  resultado  de  la  causa  que 
se  forma. 

En  la  noche  del  28  al  27  del  pesado,  fué  asaltada  por 

seis  bomiires  armadosy  con  morriones,  la  casa  de  don 
Pedro  del  Busto,  en  Baleira,  provincia  de  Lugo. 

Colera.  Sigue  estacionado  en  Salamanca , se  ha  Tuelto 

á presentar  en  la  provincia  de  Sevilla. 

£1  general  Peínela  ha  recibido  la  orden  para  salir  in- 

mediatamente  para  Santander. 

Un  escritor  público,  persona  muy  conocida,  dicese  que 

ha  sido  desterrado.  ¡Vivan  las  garantías  constitucio- 
nales! 

La  bolsa  está  en  baja.  El  crédito  se  regenera  con  las 

medidas  financieras  del  señor  Madoz. 


BOI.ST1N  ESTBANJERO. 


Ninguna  noticia  nueva  hay  hoy  sobre  el  sitio  de  Se- 
bastopol. 

Nada  tampoco  se  dice  de  las  negociaciones  diplo- 
máticas. 

El  interés  de  las  correspondencias  y periódicos  si- 
gue en  los  pormenores  del  conato  de  regicidio  en 
París. 

El  senado  francés  se  presentó  á felicitar  á los  em- 
peradores por  no  haberse  consumado  el  crimen.  Na- 
TOleon  icnlestó  á los  senadores  con  este  lacómico 
discurso- 

, «Agradezco  al  Senado  los  sentimientos  que  acaba 
de  manifestarme.  Yo  nada  temo  á las  teníivas  de  los 
asesinos.  Hay  vidas  que  son  inslrumento  de  los  decre- 
tos de  la  Providencia.  Mientras  no  haya  cumplido  mi 
misión,  no  corro  peligro  ninguno  » 

El  Moniteur  añade  que , después  de  haber  recibido 
al  Senado,  SS.  MM.  se  dirigieron  en  seguida  á la  ca 
pilla,  donde  oyeron  misa.  | 


BOLETIN  DE  I.A  PBEIISA. 


PERIODICOS  DE  AYER. 

El  Catolieo  copia  una  exortacion  del 
señor  obispo  de  Orihuela  á sus  diocesanos  para  esti  - 
mular el  celo  piadoso  en  favor  de  María. 

Ea  Ksperanaa  examina  la  circular 
de  23  de  abril  en  la  que  pide  el  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  relación  nominal  de  todas  las  monjas  profesas 
y de  las  novicias  que  existan  en  cada  una  de  las  dió- 
cesis. 

«Desista  por  Diesel  señor  Aguirre  de  preslar  nue- 
vos motivos  de  aflicción  á las  religiosas , harto  atri- 
buladas ya  por  las  calamidades  que  agovian  al  católi- 
co pueblo  español.» 

Súplica  inútil  y á la  que  se  hará  sordo  el  persegui- 
dor de  los  obispos. 

Ea  ICst-ella  establece  oportunas  di- 
ferencias entre  los  pronunciamientos  de  ahora  y el  al- 
zamiento de  1808. 

Muchas  y muv  notables  las  hav  en  efecto. 

LaPé  en  un  artículo  que  intitula,  el  Abis- 
mo atrae,  aduce  tan  justos  como  severos  cargos  á los 
hombres  liberales  que  nos  gobiernan.  Tratando  de  las 
persecuciones  arbitrarias  del  obispo  de  Osma  dice; 

¿Os  aíreveriais  á someter  este  negocio  á un  gran  ju- 
rado compuesto  de  toda  la  nación?  Nosotros  que  no 
pertenecemos  á vuestra  escuda  liberal  (Dios  nos  li- 
bre), aceptamosel  fallo  de  ese  jurado. 

¡Como  se  han  de  atrever!  Digalo  sino  la  supresión 
del  derecho  de  petición. 

El  Faro  i^acional  se  ocupa  de  lo.s 
■ sucesos  que  han  precedido  á la  sanción  de  la  revolu- 
cionaria ley  de  desamortización.  . 


Tanto  se  insiste  en  este  delicado  asunto,  que  al  fin 
el  país  se  convencerá  de  que  ha[babido  algo.... 

El  Eeon  Español  reseña  la  sesión 
de  anteayer,  y acerca  de  la  lectura  déla  nota  de  los 
diputados  que  se  hau  hecho  presupuestiveros  como 
dice  ei  Padre  Cobos,  se  espresa  en  estos  términos: 

«La  curiosa  lista  á que  nos  referimos,  oida  con  la 
mas  profunda  atención,  nos  demostró  que  desde  el  cie- 
lo del  poder  han  llovido  embajadas,  gobiernos  de 
provincia,  regencias  de  audiencia,  togas,  etc,  sobre 
varios  representantes  del  pais,  pertenecientes  asi  alas 
numerosas  filas  de  la  mayoría,  como  á las  escasas  de 
la  democracia.» 

La  Epoca  empieza  asi  su  artículo  edi- 
torial- 

«El  ánimo  se  contrista  y el  corazón  desfallece  al 
tender  una  mirada  escrutadora  sobre  la  situación  de 
la  patria.» 

Opinamos  como  la  Epoca. 

Las  Cortes  creen  que  los  peligros  de 
la  situación  están  en  el  mal  giro  que  se  da  á la  cues- 
tión de  Hacienda  En  eso  y en  otras  muchas  cosas 
mas. 

El  «f  oiiriial  de  i?Iadrid  canta  Ho- 
sannas á todos  ios  que  han  contribuido  á confeccionar 
la  ley  de  desamortización. 

Nadie  como  un  periódico  francés  puede  apreciar  lo 
que  conviene  á nuestro  pais. 

El  Deliate  ha  muerto  ¡Seale  ligera  la 
tierra!! 

PERIÓDICOS  DE  HOT. 

La  '^aeion  o pina,  apropósito  de  la  dis- 
cusión de  la  iniprenta,  que  el  partido  progresista  ha 
progresado. 

Nosotros  pensamos  que  lo  mismo  es  en  o5  que  en 
41.  Si  bien  lo  hizo  entonces,  peor  lo  hace  ahora. 

El  Diario  Español  se  entretiene  en 
referir  la  sesión  de  ayer. 

En  otro  artículo  escita  á todos  sus  colegas  á que 
se  unan  á él  para  protestar  contra  un  ffíe/o  esparcido 
estos  dias  con  objeto  de  escitar  las  iras  populares  con- 
tra los  que  se  supone  compone  la  redacción  Del  Pa- 
dre Cobos. 

Por  nuestra  parte  unidos  desde  luego. 
yiíjEI  ^ laisaor  PiiMico  se  consuela  de 
los  quebrantos  de  la  Hacienda,  con  la  respuesta  que 
dice  ha  dado  el  señor  Luzuriaga  al  embajador  inglés, 
manifestándole,  entre  otras  cosas,  «que  el  cclto  pri- 
vado liO  ESTA  PROHIBIDO  POR  NUESTRAS  LEYES.» 

¿Habrá  dicho  eso  el  ministro  de  Estado?.... 

Parlamento  escribe  sobre  la 
cuestión  cubana,  estrada  la  sesión,  y discurriendo 
sobre  el  déficit  que  ofrecen  los  últimos  estados  de  la 
Gaceta,  echa  la  culpa  á las  torpezas  del  señor 
Madoz. 

Mal  lo  hace  el  Necker  catatan. 

La  Soberanía  i^acioisal  dice  que 
los  progresistas  han  aprendido  á gobernar  con  los 
principios  moderados. 

La  Iberia  que  en  materias  católicas  no 
debe  ser  sospechoso  pues  opinó  con  los  libre- cultistas 
en  la  cuestión  religiosa,  con  una  buena  intención  reco- 
nocida, contesta  hoy  á La  Esperanza  y al  Padre  Co- 
bos sobre  lo  que  estos  periódicos  han  dicho  del  cuerpo 
de  San  Félix. 

Para  argüir  en  buena  ley  no  deben  callarse  las  ra- 
zones de  los  contrarios,  que  pudieran  dañar  la  causa 
que  se  defiende. 

Pensamos  escribir  detenidamente  acerca  de  este 
asunto,  del  que  eu  vano  han  pretendido  sacar  parti- 
do los  órganos  toleranlistas. 

La  Eüpaua; 

«Continúan  las  sesiones  partidas  en  dos'  mitades; 
la  primera  destinada  á goces  materiales  mas  ó menos 
lejanos;  la  segunda  á los  del  espíritu.  Los  ferro-car- 
riles y la  libertad  de  imprenta  se  dividen  hoy  el  cam- 
po de  la  Asamblea. 

Divisum  imperium  cujn  Jonse,  C cesar  habet.t 

La  Asamblea  nos  hará  felices:  no  hay  que  du- 
darlo. 

Las  iVoTedades  se  ocupan  de  mon- 
señor Franchi. 

Basta  esta  indicación  para  que  nuestros  lectores 


comprendan  eii  qué  sentido  lo  haran.  ¡¡Todo  para  ma- 
yor gloria  del  catolicismo!! 

Él  Occidente  prueba  que  los  hom- 
bres de  la  situación  n»  tienen  sistema.  Vaya  y si  lo 
tienen;  El  que  nos  conduce  al  abismo. 

El  Iris  de  España  inserta  la  ley 
de  desamortización. 

Ea  Emancipación  dá  gran  impor- 
tancia al  tiroteo  de  la  fuente  de  Amaniel. 

Con  ese  motivo  aconseja  la  destrucción  de  los  ene- 
migos de  la  revolución. 

Mucha  geale  hay  que  destruir. 

COBTES. 

Hasta  los  periódicos  de  la  situación,  incluso  el  úni- 
co que  apoya  al  actual  ministerio,  se  lamentan  del 
sesgo  que  se  ha  dado  á los  debates  sobre  la  ley  de  fer- 
ro-carriles. Los  señores  diputados  quieren  todos  que 
pase  por  delante  de  su  casa,  ó á lo  menos  por  su  pue- 
blo, ó su  provincia  una  línea  general  de  ferro-carril, 
y siendo  muchos  los  interesados  en  hbcer  enmiendas 
en  este  sentido  al  proyecto  del  gobierno,  ha  resultado 
que  apoyándose  mutuamente  unos  á otros,  todas  las 
enmiendas  presentadas  tie'-en  la  seguridad  de  ser 
aceptadas. 

Nueve  fueron  sometidas  ayer  á las  Córtes,  y las 
nueve  obtubieron  su  aprobación. 

El  proyecto  del  gobierno  y de  la  comisión  estable- 
cía las  siguientes  líneas. 

De  Madrid  á un  puerto  del  Mediterráneo,  por  Alba- 
cete. 

De  Madrid  á Irun  por  Valledolid  y Burgos. 

De  Madrid  á la  frontera  de  Portugal  por  Badajoz. 

De  Madrid  á Cádiz  con  ramal  á Málaga. 

De  Madrid  á Barcelona  por  Zaragoza. 

De  Zaragoza  á Irun,  por  el  Oeste,  hasta  encontrar 
la  línea  de  Madrid  á Irun. 

De  Valladolid  á Santander 

De  Valladolid  á la  costa  de  Galicia. 

El  Sr.  Jaén  (D.  Tomás)  pidió  que  no  se  designara 
el  punto  hacia  el  que  la  línea  de  Zaragoza  á Irun  ha- 
ya de  ir  al  Oeste,  si  no  que  se  subordine  su  dirección 
á las  necesidades  de  la  defensa  nacional,  v á los  resul- 
tadds  de  los  estudios  que  se  hagan.  Fué  esta  de  todas 
las  enmiendas  presentadas  la  única  que  no  se  fundó 
en  rázones  é intereses  de  localidad,  y que  reformó  e 
proyecto  en  sentido  contrario : fué  aceptada  por 
la  comisión. 

La  comisión  se  opuso  á la  admisión  de  otras;  pero 
fué  desatendida.  El  gobierno  le  apoyó  en  algunas  oca- 
siones; pero  sin  mejor  resultado.  En  vano  alegaron 
que  la  ley  general  de  ferro -carril es  no  debia  trazar 
sino  las  líneas  principales,  sin  designar  puntos  inter- 
medios; en  vano  hicieron  ver  las  dificultades  que 
esta  designación  producirá  en  la  ejecución : todos  los 
puntos  intermedios,  que  cada  diputado  quiso  señalar, 
fueron  agraciados  con  las  ventajas  de  tener  en  su  re- 
cinto un  ferro-  carril. 

El  marqués  de  Corbera  lo  obtuvo  para  Carta- 
gena. 

Les  señores  González  Alegre  y Montemar  para  To- 
ledo, Talavera  y Cáceres. 

El  señor  Alonso  Cordero  consiguió  un  ramal  desde 
Valladolid  á Asturias. 

El  señor  Suris  modificó  el  de  Zaragoza  y Barce- 
lona. 

El  señor  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  legróque 
el  ferro- carril  de  Gádiz  pase  por  Córdoba. 

El  señor  Roda,  que  del  mismo  se  haga  partir  un 
ramal  á Granada. 

El  señor  Rubio  Caparros  que  otro  ramal  vaya  á 
Jaén. 

Y el  señor  Arriaga  que  se  establezca  uno  en  la  lí- 
nea de  Valladolid  hasta  el  puerto  de  la  Fregeueda , 

Suspendióse  esta  discusión  para  entrar  en  la  de 
las  bases  constitucionales;  de  manera  que  no  será  es- 
Iraño  que  hoy  continúen  decretándose  líncasgenera- 
les  de  ferro-carril. 

Los  debates  sobre  las  bases  no  adelantaron  un  paso. 
Se  desecharon  tres  enmiendas , la  primera  parecida 
á la  del  marques  de  Aibaida  en  favor  de  la  libertad 
absoluta  de  la  imprenta,  y presentada  por  los  señores 
Gil  Sauz , y Ribero ; y la  segunda,  del  señor  Calvez 
Cañero,  para  que  ningún  impreso  pueda  ser  recogido 
hasta  que  el  jurado  declare  haber  lugar  á la  forma- 
ción de  causa;  y la  tercera,  del  señor  Gil  Virseda, 
casi  igual  á la  del  marques  de  Aibaida. 

EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQCX  . 
Imprenta  de  T.  Fartaoet,  calle  de  la  Libertad,  núm.  !9 
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TESTAMENTO  FILOSOFiCO  DE  SCíIELLING. 

Schelling,  este  patriarca  de  la  eminente  filosofía 
del  siglo  XIX  y de  la  filosofía  alemana  en  general, 
acaba  de  terminar  su  carrera  que  empezó  por  decirlo 
asi  con  su  juventud,  y que  no  lia  llegado  á su  lérmi- 
EO  sino  después  de  sesenta  años  de  una  actividad  de 
espíritu  estraordinaria.  Ignoramos  si  Schelling  deja 
alguna  obra  especial  que  d^írfíñine  el  verdadero  sen- 
tido de  la  filosofía;  pero  ef  p8,íb!M>*sabrá  con  gusto  é 
inierés  qne  seha'la  entre  nijfe'tnanos  una  especio  de 
testamento  filosófico  de  es%Tpdt^nage.  El  mismo 
Schelling  me  remiiió  este testa^qpfo en  mayodel8i4, 
con  la  espresa  condición  de  no  píífeMtarlo  antes  de  su 
muerte.  El  gran  interés  que  este  documento  tiene  pa- 
ra mí  y para  todo  aquel  que  no  sea  estraño  á la  fi- 
losofía y á la  historia  moderna,  rae  ha  sugerido  mas 
de  una  vez  la  idea  de  no  cumplir  escrupulosamente 
mi  compromiso  y dar  al  público  este  símbolo  de  la 
fé  filosófica,  aun'en  vida  del  gran  filósofo.  Dios  me  ha 
preservado  de  esta  infidelidad  y ha  hecho  de  modo 
que  'a  indiscreción  que  cometí,  y que  Schelling  no  ig- 
noraba, de  haber  comunicado  el  contenido  dei  testa- 
mento á varias  personas  ilustradas,  rae  abra  el  ca- 
mino de  hacer  revelaciones  sin  ainguaa  dilación.  La 
frecuente  repetición  de  su  contenido  presentado  á los 
filósofos  de  Francia,  Inglaterra,  Escocia  é Italia,  que 
manifestaban  un  vivo  interés  ñor  la  tílosofia  de  Sche- 
lling, viene  tan  á propósito  en  ayuda  de  mi  memoria, 
que  me  encuentro  capaz  de  reproducir  casi  verbai- 
mente  las  espresioues  de  que  Schelling  se  sirvió  en 
mi  presencia;  y por  lo  tanto  no  necesito  aguardar  pa- 
ra su  publicación  el  manuscrito  que  entre  otros  pape- 
les he  dejado  en  Paris  al  principio  del  año. 

Antes  de  reproducir  el  contenido  de  este  notable 
testamento  de  Schelling,  voy  á teferir  las  circunstan- 
cias qne  le  han  dado  el  ser.  Siempre  he  tenido  la 
convicción,  y io  he  dicho  varias  veces,  de  que  la  fi- 
losofía de  Schelling  es,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
práctica,  de  mucha  mayor  importancia  que  ninguna 
otra  de  nuestra  época.  Une  con  increíble  audacia  los 
principios  de  Kant,  inocentes  en  la  apariencia,  con  los 
principios  noloriamenle  perniciosos  de  Spinoza,  y 
ejerce  de  este  m.ido  un  poderoso  influjo  sobre  la  mo- 
ral, la  política  y la  religión.  Claro  es  que  en  nmes- 
tros  dias,  la  masa  del  común  que  naturalmente  care- 
ce de  los  conocimientos  científicos  y de  la  buena  fé 
de  Schelling,  halla  precisamente  su  escusa  para  legi- 


timar todos  sus  estravíos  y para  autorizar  el  comu- 
nismo, e!  socialismo,  el  panteísmo  y el  mitismo  de 
Strauss,  en  esta  monstruosa  fusión  de  las  teorías  de 
i Kant  y la  práctica  de  Spinoza.  Estas  consideraciones, 

I meiimlinaron  á dedicar  una  aleación  esclusiva  á las 
¡lecciones  públicas  que  Schelling  daba  en  la  universi- 
dad de  Berlin  desde  1842  á 1844,  y á no  perdonar 
medio  d llegar  á profundizar  el  verdadero  sentido  de 
le,  íilosofia  de  Schelling.  A pesar  de  haber  consagra- 
do toda  mi  aplicación,  y de  ello  me  dió  Schelling  un 
testimonio  que  tengo  á ía  vista,  nunca  he  podida  lle- 
gar á comprender  claramente  el  verdadero  sentido 
de  su  filosofía  por  sus  prmcipales  peusamientos.  No 
es  nada  estraño;  he  aquí  uu  hecho  que  dice  mas  de 
lo  que  yo  pudiera  decir.  Después  de  una  lección 
'de  Sclielliiig  sobre  la  inmortalidad  del  alma, 
á la  que  habían  asistido  mas  de  700  oyentes, 
entre  ellos  hombres  encanecidos  ya  y celebridades 
como  Sleffens,  he  oido  con  mis  propios  oídos  á los 
discípulos  que  alrandonaban  el  salón,  discutir  muy 
seriamente  sobre  si  Schelling  habíá  querido  probar  ó 
rebatir  esta  verdad  tan  evidente  para  todo  espíritu 
sano.  Hechos  de  esta  naturaleza  me  determinaron  á 
pedir  á Schelling  entrevistas  privadas  que  con  fre- 
cuencia se  prolongaban  hasta  altas  horas  de  la  noche. 
Siempre  me  recibió  con  una  cordialidad  y hospitali- 
dad nada  comunes:  seria  muy  largo  reproducir  aquí 
todos  ios  detalles  de  estas  conversaciones  en  estremo 
interesantes.  Versaban  principalmente  sobre  puntos 
fundamentales,  como  la  esencia  de  Dios,  la  in- 
mortalidad del  alma,  la  divinidad  de  Jesucristo,  las 
relaciones  entre  lo  bueno,  lo  real  y lo  bello,  asi  ce- 
mo  entre  el  ser  y la  conciencia  de  "Dios  y el  verda- 
dero significado  de  la  tiiosofia  de  Hegel,  etc.,  etc.,  etc* 
Un  dia,  después  de  haber  tomado  con  el  filósofo  una 
taza  de  té,  según  costumbre,  animado  con  su  cordial 
recibimiento,  me  atreví  á declararle  francamente  que 
«en  sus  conversaciones  había  encontrado  mucha  luz 
acerca  de  su  filosofía;  pero  sin  embargo  varias  cues- 
tiones vitales  me  parecían  tan  dudosas,  que  no  se  po- 
día decir  con  verdad  si  Schelling  las  creía  ó las  ne- 
gaba desde  el  fondo  de  su  corazón.»  A esto- me  con- 
testó el  filósofo  con  la  mayor  calma  : «Leed  mi  obra 
Sobre  el  método  de  los  estudios  académicos]  hace  cua- 
renta años  que  esta  escrita,  y podréis  convenceros  que 
mis  ideas  no  han  cambiado,  como  quieren  suponer 
los  Hegelistas;  y yereis  en  esta  obra,  la  mas  impor- 
tante de  las  inias,  que  bajo  ningún  concepto  me  he 
puesto  en  contradicción  conmigo  mismo.»  Ya  había 
yo  leído  este  libro;  lo  volví  á leer  sin  embargo,  y esta 
segunda  vez  estudié  el  sentido  de  cada  espresion,  de 


cada  palabra,  con  el  cuidado  de  un  diplomático  que 
teme  verse  cogido  en  las  redes  del  equívoco  de  un 
término  cualquiera  Pero  el  resultado  definiiivo  fué  el 
mismo  que  el  producido  por  la'  lecciones  y entre 
vistas  privadas;  no  sabia,  á la  verdad,  si  en  el  fondo 
Scheliingconvenia  en  los  grandes  puntos  fundamenta- 
les de  la  filosofía,  tales  como  la  existencia  de  Dios,  la 
inmortalidad  del  alma,  la  divinidad  de  Jesucristo  y la 
divinidad  de  la  revelación  cristiana.  Recurrí  enton- 
ces de  nuevo  á la  laza  de  té  de  Sehelling,  y le  pre- 
senté im  escrito  de  la  mayor  importancia.  Este  escrito 
contenia  cuatro  proposiciones  formuladas,  hablando 
con  verdad,  con  todo  el  escrúpulo  de  una  severa  di- 
plomácia.  Su  contenido  nae  parecía  en  efecto  de  la 
mayor  importancia,  y aun  me  parece  en  e.ste  momento 
francamente  hablando,  mucho  mas  grave  que  las  cua- 
tro proposiciones  de  la  libertad  galicana.  El  benévolo 
lector  puede  juzgar  si  tengo  razón.  Helas  aquí: 

1!  ¿Convenís  en  que  hay  un  Dios,  que  tiene  la 
conciencia  de  su  ser  y de  sus  actos  en  mas  alto  grado 
que  ninguno  de  los  hombres;  que  es  absolutamente 
diferente  de!  universo,  y con  mayor  razón -de  la  ma- 
teria y de  todo  lo  que  ha  inventado  una  abstracción 
nécia  y panteística,  aun  mas  impotente  cuando  pone 
por  delante  el  nombre  de  alma  del  mundo!  ¿Creeis,  en 
una  palaba,  en  e!  único  Dios,  en  quien  los  cristianos 
han  creído  hace  diez  y oche  siglos,  y que  los  judíos 
han  adorado  desde  Abraham?  ¿Sí  ó no?  Nec  plus,  nec 
mÍHus. 

2. ”  ¿Convenís  en  la  inmortalidad  del  alma,  en  el 
sentido  de  un  ser  que,  antes  y después  de  la  muerte, 
tiene  la  conciencia  de  sí  mismo;  de  un  ser  que  reco- 
noce sus  faltas  y que  de  ellas  se  duele;  que  recnioce 
igualmente  sus  actos  justos  y virtuosos,  y que  con  dios 
se  regocija;  de  un  alma  que  no  vive,  eñ  el  sentido  de 
la  simple  abstracción,  ni  aun  por  sus  productos,  sino 

ue  vive  en  realidad  en  esencia  y en  personalidad;  ! 
e un  alma  que  vive  en  la  eternidad  de  la  manera 
que  los  cristianos  lo  han  creido  desde  diez  y ocho 
siglos  acá,  y como  en  ei  fondo  lo  enseñan  las  tradicio- 
nes de  todos  los  pueblos,  queadmilen  al  misino  tiempo 
la  existencia  de  un  Dios  infinitamente  bueno,  sabio  y 
poderosa?  ¿Lo  creeis?  ¿Sí  ó no?  iVec  plus,  nec 
jninus. 

3. "  ¿Convenís  en  la  divinidad  de  Jesucristo?  No 
en  el  sentido  fabuloso  de  Gleisner,  en  el  ridiculo  sen- 
tido según  el  cual  los  panteistas  le  airibayen  á todos 
los  hombres,  sino  en  el  sentido  positivo  de  la  divi  ¡i- 
dad  del  mismo  Dios,  de  que  mas  arriba  hemos  ha- 
blado, de  un  Dios  que,  siendo  infiniiamentc  bueno, 
sabio  y poderoso,  se  convirtió  en  carne  y hombre, 
tomando  el  nombre  de  Jesús,  en  tiempo  de!  empera- 
dor Augusto  y de  Poncio  Pilato.  con  el  fin  de  salvar- 
nos por  medió  de  su  divinidad,  y para  darnos  el 
ejemplo  de  todas  las  virtudes;  en  uña  palabra,  ¿creeis 
en  ese  Jesucristo,  en  quien  la  Iglesia  cree  hace  diez 
y ocho  siglos?  ¿Sí  ó no?  IVec  plus,  nec  mimes. 

4. °  ¿Convenís  en  la  divinidad  de  la  Sagrarla  Es- 
critura, es  decir,  creeis  que  cada  una  de  sus  partes 
esta  inspirada  por  Dios,  y es  ley  en  el  dominio  de  la 
moral  y del  dogma?  ¿Lo  "creeis?”  ¿Sí  ó no?  ISec  plus, 
nec  minus. 


El  20  de  marzo  puse  estas  cuatro  proposiciones  por 
escrito  en  manos  de  Sehelling.  Este  me  hizo  ia 
prome.sa  que  yo  solicitaba,  y era  que  no  se  enojase 
de  mi  franqueza,  concesión  propia  de  su  noble  ca- 
rácter. 

Despees  de  liaber  leido  una  y dos  veces  en  mi 
presencia  las  propo-^iciones,  rae  contestó:  «Como  co- 
nozco hace  tiempo  los  motivos  que  os  impulsan  á es- 
tudiar con  seriedad  y perseverancia  mis  pensamientos 
mas  intimos,  quiero  deciros  lo  que  pienso,  y lo  po- 
dréis considerar  como  mi  testamento  filosófico  ■.  eslá 
destinado  á ser  puesto  de  manifiesto  ante  el  mundo 
entero.  Si  es  que  no  lo  público  antes  de  mi  mnerle, 
consiento  en  que  lo  hagan  público  después  de  ella. 
Pero  os  exijo  ahora  la  promesa  de  que  no  daréis  pre- 
maturamente al  público  lo  que  voy  á deciros,  á no 
ser  á algunos  amigos  y á aquellos  que  creáis  haa 
sido  estraviados  por  mi  filosofía  y sufrido  un  nau- 
fragio moral,  y que  por  esta  revelación  puedan  vol- 
ver a mejor  camino. 

«El  motivo  por  el  cual  no  quiero  publicidad  en 
este  momento,  es  el  desao  de  no  verme  espuesto  sin 
necesidad  á ios  ataques  que  debo  esperar  de  Paulo  y 
tantos  otros  que  desnaturalizan  mi  pensamiento  y lle- 
nan de  amargura  mi  vejez.  Os  declaro,  pues,  que  mi 
corazón  nunca  ha  negado  los  tres  primeros  pantos 
que  ino  habéis  sometido.  Forman  el  fondo  y la  esencia 
de  la  filosofia.  y coBtestaré  á estas  preguntas  para- 
mente y sin  reserva  con  un  si.  En  cuanto  a la  cuar- 
ta. no  se  puede,  en  mi  sentir,  tomar  decisión  alguna 
acerca  de  ella,  bajo  el  punto  de  visla  de  la  filosoia; 
porque  los  teóloges  mismos,  inclusos  los  padres  de  la 
Iglesia,  disputan  enire  sí,  sobre  si  es  ó no  dei  apóstol 
San  Pablo  la  epístola  á los  Hebreos.  Me  preguntareis 
cómo  creyendo  estas  verd.tdes,  á las  cuales  nuucd  he 
alacado,  puedo  al  mismo  tiempo  apadrinaren  varios 
escritos,  sobre  todo  de  los  antiguos,  las  indignidades 
de  Slrauss  y el  panteísmo  de  Spinoza?  Yo  responderé 
á esto  que  lodo  !o  que  Strauss  y otros  hombres  de  su 
especie  han  esplotado  como  genero  nuevo,  ha  sido 
lanzado  al  mundo  por  mi  hace  cuarenta  años,  y que 
fui  guiailo  por  mi  único  motivo;  motivo  que  he’ teni- 
do la  fuerza  de  oeuitar  durante  cuarenta  años;  y es, 
saber  si  la  razón  humana  puede  salir,  sin  cí  aiísilio 
de  la  religión,  de  ese  laberinto  de  misterios  que  debe 
formar  la  base  de  la  filosofía,  y si  el  hombre  se  halla 
en  esíado.  prescindiendo  del  c’rislianismi),  de  tratar 
las  verdades  sobrenaturales  sin  peligro  de  estraviarse 
completamente.  La  esperiencia  de  cuarenla  años  me 
ha  demostrado  hasta  la  evidencia  que,  P.4R.4.  SER 
BÜE\  FILOSOFO,  SE  DEBE  SER  BUEN  CRIS- 
TIANO. Esta  esperiencia  que  he  hecho  por  mí  mis- 
mo. dará  su  fruto  para  las  generaciones  futuras,  tanto 
como  daño  ha  causado  á la  presente.  Por  lo  demás, 
declaro  que  jamás  hubiera  emprendido  semejante 
esperiencia,  "si  no  hubiera  previsto  dónde  iria  á 
parar.» 

Tal  es  en  sustancia  el  testamento  filosófico  de  Sck- 
lling.  Tengo  la  esperanza  de  po.íerlo  dar  mas  de- 
tallado dentro  de  poco;  pero  desde  luego  garantizo  la 
exactitud  de  lo  que  llevo  dicho. 
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SANTO  DEL  DIA. 

San.  Estanislao,  obispo  y mártir. 

Fué  nataral  de  Cracovia,  ciudad  del  reino  de  Po- 
lonia. Concluidos  sus  estudios  con  general  aplauso, 
fué  lloarado  con  una  canougía. — Después  fué  consa- 
grado obispo  de  su  misma  patria,  y eu  el  año  1079 
fué  martirizado  por  el  impío  rey  Boleslao. 

SANTO  DE  MAÑANA. 

ha  aparición  de  San  Miguel,  arcángel 
CULTOS  PARA  EL  DIA  8. 

Cuarenta  horas  en  la  parroquia  de  San  Luis,  donde 
sigue  la  novena  de  San  Antonio  de  Pádua,  como  los 
martes  anteriores. 
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El  estada  del  tesoro  es  el  mas  apurado.  En  la  caja  de 

depósitos,  todo  el  metálico  que  había  disponible  uno 
de  estos  últimos  dias,  era  la  cantidad  de  ¡1 6 mrs.!  Lo 
hemos  oido  á personas  autorizadas. 

La  contribución  estraordznaría  es  cosa  decidida.  Para 

que  el  célebre  señor  viadoz  pueda  coa  su  frescura  na- 
tural decir  que  no  falta  á aquel  solemne  compromiso, 
de  no  aumentar  las  contribuciones  mientras  él  fuera 
ministro  de  Hacienda,  se  la  revestirá  con  los  atavios 
de  una  operación  de  crédito.  Se  emitirá  un  papel  es-| 
pedal  con  destino  á la  compra  de  los  bienes  ahora ; 
desamortizados,  y se  repartirán  forzosamente  entre  ¡ 
ios  contribuyentes  cuyas  cuotas  lleguen  ó escedan  en 
la  territorial  ó industrial  de  mil  reales  vellón.  Hay 
quien  dice,  que  con  el  objeto  de  obligar  á la  compra 
de  bienes,  estas  inscripciones  tendrán  el  carácter  de 
intransferibles.  Por  mas  absurda  que  nos  parezca  la 
idea  la  dejamos  consignada,  porque  de  la  gente  que 
nos  gobierna  todo  puede  y debe  esperarse.  Es  decir, 
que  se  va  á sacar  á los  propietarios  é industriales  sin 
otra  salida  que  la  de  los  bienes  nacionales.  Esto  es  lo 
que  nos  aguarda.  La  síntesis  de  todo  el  pensamiento 
está  en  estas  breves  palabras  que  hemos  oido  á un 
diputado  de  los  influyentes  en  las  ideas  revoluciona- 
rias. ¿Hace  falta  dinero?  Pues  sacarlo  de  donde  lo  ha- 
ya. Esta  es  la  perturbación  que  ahora  nos  espera. 

La  Asamblea  va  á reformar  la  ley  de  inquilinatos  de 

Madrid.  Ahora  les  toca  á los  propietarios,  que  tal  vez 
algunos  cooperarían  á Ingloriosa  revolución  de  julio. 
No  Hay  que  impacientarse,  para  todos  habrá. 

Eo  obsequio  á la  libertad  indÍTÍdual  siguen  las  trasla> 

dones,— El  general  Gampuzano  va  á Oviedo. 


Parece  que  te  piensa  suprimir  cinao  nnirarsídadet. 
Para  aumentar  et  déficit  en  los  ingresos,  al  señor  Aguír- 

re  ha  rebajado  por  sí  y ante  sí  las  matriculas  40  rs.  á 
los  cusrantes  de  facultades  mayores,  y 80  á los  ins- 
critos en  la  segunda  enseñanza.  Este  es  el  modo  de 
tener  dinero.  Acabar  con  las  contribuciones  existen- 
tes, y reemplazarlas  con  «peraciones  de  crédito,  como 
el  anticipo  forzoso  en  cambio  de  papel. 
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£l  Constituíionnel  publica  algunos  pormenores  so- 
bre la  crisis  ministerial  de  Turin. 

El  27,  se  reunió  el  gabinete  Cavour,  bajo  la  pre- 
sidencia del  rey.  S.  M.  habia  conferenciado  antes  con 
varios  prelados,  y ya  se  presumía  que  habría  dado  su 
régia  palabra  de  aceptar  la  proposición  presentada 
por  el  clero  en  el  Senado,  reducida  á que  se  asegure 
por  e!  Estado,  antes  de  decidir  sobre  los  bienes  de  los 
conventos,  una  renta  de  tres  millones  j medio  de 
reales  al  clero  parroquial  suya. 

En  cuanto  Mr.  Cavour , presidente  del  Consejo , hi- 
zo al  rey  una  relación  de  lo  que  habia  sucedido  en  el 
Senado,  á penas  leyó  la  proposición  de  los  obispos  , le 
interrumpió  el  rey  , diciendo:  ‘La  acepto.» 

Mr.  Cavonr  manifestó  entonces  á S.  M.  que  el  mi- 
ministerio  tenia  contraído  con  la  Cámara  de  los  co- 
munes el  compromiso  de  llevar  adelante  la  ley;  á lo 
que  el  rey  replicó  que  buscaría  otro  ministerio,  que 
no  tuviera  tal  compromiso. 

Los  ministros  se  retiraron.  El  rey  mandó  al  de  la 
Guerra  que  se  quedara,  y se  encargase  de  la  forma- 
ción del  nuevo  gabinete,  cuyas  tendencias  fuesen  con- 
ciliadoras. 

El  general  Durando  se  dirigió  al  general  Collegno, 
al  cx-intenJente  Buffa,  y al  señor  Sappa.  Entretanto, 
parece  que  el  rey  ha  consultado  al  conde  Sclopis, 
que  se  ha  negado  considerando  su  impopularidad;  y 
al  señor  de  Revél,  que  también  vacila. 

El  partido  exaltado  se  agitaba.  Entre  ios  estudian- 
tes de  la  Universidad  se  habían  visto  síntomas  de  in- 
surrección, y se  habían  dado  gritos  de  Fiva  Rataztñ 

Ei  Moniteur  del  5 publica  un  parte  del  general 
Canroberldel  2,  anunciando  que  los  aliados  habían 
conseguido  una  iraporlanle  victoria  apoderándose  de 
una  de  las  mas  considerables  obras  de  defensa  de  los 
sitiados. 

Lord  Palmerston  dijo  el  4 por  la  noche  en  el  Par- 
lamento que  hay  aun  esperanza  de  paz. 

Lord  Jhon  Russell  llegó  el  29  á Londres,  y fué  in- 
interpeiado  el  30  en  la  cámara  de  io»  comunes  sobre 


CORTES. 


lo  sucedido  en  las  conferencias  de  Vieiia.  Su  contes- 
lacion  se  redujo  á inanifeslar  que  ei  Austria,  la  Fran- 
cia y la  Inglaterra  no  habían  aceptado  las  p'^oposicio- 
nas  rusas,  y que  habían  presentado  otras,  que  los  ru- 
sos á su  vez  no  hábian  querido. 

En  cuanto  á la  presentación  délos  documentos  rela- 
tivos alas  conferencias  diplomáticas,  lord.Jhon  Rus- 
sell  declaró  que  no  le  tocaba  á él  contestar;  pero 
lord  Palmerston  prometió  hacerlo  muy  pronto. 

Contiene  también  el  Moniteur  una  nota  previnien- 
do que  bien  persuadido  el  emperador  de  los  sentimien- 
tos de  la  nación  francesa,  desea  que  no  se  le  dirija 
con  este  motivo  ninguna  manifestación. 

La  Patrie  publica  los  pormenores  siguientes: 

«El  asesino  tiene  veinte  y ocho  años,  es  oficial  de 
zapatero,  jr  antiguo  voluntario  del  ejército  de  Garibal- 
di.  Llevaba  un  pasaporte  sardo  bajo  el  apellido  de 
Liberan!,  pero,  según  parece,  el  suyo  es  Pianari,  y es 
natural  deFaenza.  Los  dos  individuos  que  arrestaron 
al  asesino  en  cuanto  hubo  disparado,  son  dos  ajentes 
de  policía...  En  seguida  fueron  auxiliados  por  otros 
compañeros  suyos,  que  les  ayudaron  principalmente  á 
proteger  á Pianori  contra  las  gentes  que  se  encontra- 
ban en  aquel  sitio,  y que  en  su  indignación  le  hubie- 
ran hecho,  á no  dudarlo,  una  mala  pasada. 

»Se  nos  asegura  que  una  circunstancia  muy  ca- 
sual ha  sido  quizá  k que  ha  impedido  que  se  pren- 
diese á Pianori  antes  de  que  este  tirase  el  primer 
pistoletazo.  Un  corso,  cabo  de  la  policía  municipal  y 
y que  pertenece  á la  brigada  de  palacio,  estaba  unos 
cuantos  pasos  á retaguardia  de  S.  M.  Este  hombre  re- 
paró en  otro  bastante  bien  vestido  que  salía  de  la 
acera,  y por  medio  de  la  calzada  se  dirigía  hacia  ei 
emperador;  al  principio  creyó  que  aquel  individuo  te- 
nia !a  intención  de  entregar  algún  memorial  áS.  M., 
é iba  ya  á advertirle  que  esto  estaba  prohibido,  cuan- 
do vió  que  llevaba  una  pistola  en  la  mano.  Entonces 
quiso  lanzarse  sobre  él  con  un  puñal;  pero  un  car- 
ruaje que  bajaba  al  mismo  tiempo  por  la  avenida  de 
los  Campos  Elíseos  le  ocultó  por  un  momento  el  asesi- 
no y leobligó  á dar  un  rodeo  para  echársele  encima. 
En  el  mismo  momento  se  oyeron  dos  pistoletazos.  El 
cabo,  continuando  su  carrera,  fatalmente  interrum- 
pida por  aquel  obstáculo  imprevi.4d,  llegó  á tiempo, 
sin  embargo,  para  impedir  que  el  asesino  amanillase 
oirá  pistola,  y estrechándolo  entre  sus  brazos  le  ar- 
rojó a!  suelo,  hiriéudo'o  al  mismo  tiempo. 

»Ei  emperador,  cuya  serenidad  no  se  ha  desmenti- 
do un  solo  instante,  después  de  haber  tranquilizado, 
manifestándola  á las  perdonas  que  le  rodeaban,  se  dis 
rigió  al  bosque  de  Bolonia,  á donde  acababa  de  llegar 
la  emperatriz.» 


i Otros  cuatro  diputados  han  sido  .=njetos  á reelección 
í en  la  sesión  de  anteayer,  por  haber  admitido  destinos 
i del  gobierno:  los  señores  Laberon,  Velo,  Vázquez  Ba- 
gueiro  y Escosura. 

Se  propuso  á las  Corles  que  concedieran  al  gobier- 
no autorización  para  plantear  el  codigo  de  proceüi- 
fflienlos  civiles.  Los  señores  Zorrilla  y .Martin  se  opu- 
sieron, por  que  el  códige  sea  discutido  todo  por  las 
Corles.  Si  se  adoptára  este  sistema,  es  posible  que,  no 
haciendo  otra  cosa,  las  Córtes  tuvieran  concluido  un 
código  de  procedimientos  antes  de  finalizar  el  si- 
glo XIX. 

E!  señor  Alvarez,  de  la  comisión  respectiva,  y el 
señor  Agiiirre,  sostuvieron  el  ciietámen,  y sostuvie- 
ron que  las  Córtes  deben  autorizar  para  dicho  traba- 
jo legislativo  al  gobierno,  y no  empeñarse  en  el  im- 
posible de  hacerlo  por  sí  mismas.  Alguna  vez  habla 
de  tener  razón  el  señor  Aguirre.  En  muestra  de  im- 
parcialidad lo  reconocemos  así,  sin  que  esto  sea  de- 
cir que  haoló  bien,  ni  i|ue  razonó  med'aii.iraerite.  Si 
alguna  vez  pronuncia  un  buen  discurso,  tendremos 
gusto  en  manif  slarlo;  hasta  abócanos  ha  caosado 
solo  pena  el  liisle  espectáculo  que  presenta  en  el  ban- 
co azul  del  Congreso  un  ministro  parlamentario  que 
se  espresa  con  tanta  dificultad,  y que  raciocina  tan 
deplorablemente,  á pesar  de  haber  sido  catedrático, 
f aun  de  seguirlo  siendo,  mal  que  pese  a las  leyes. 

El  asunto  quedó  sin  resolver. 

El  resto  de  la  sesión  se  invirtió  en  tres  interpela- 
ciones. 

Una  del  señor  García  López  sobre  los  sucesos  de 
estos  últimos  dias.  Contestáronle  los  ministros  de  la 
Guerra  y Gobernación.  El  general  O Donnell  declaró 
que  S.  M.  la  Reina  no  se  ha  opuesto  en  nada  á los 
deseos  dei  gobierno. 

Dijo  ademas  que  el  gobierno  no  piensa  morir  de 
empacho  de  legalidad.  Estas  palabras  fueron  muy 
aplaudidas.  La  intención  de  faltar  á las  leyes  fu"é 
anunciada,  y acogida  con  favor  por  los  legisiadoresll! 

El  señor  Santa  Cruz  hizo  saber  que  los  sucesos  de 
Chamberí  y el  Pardo  han  tenido  un  carácter  pura- 
mente carlista. 

La  segunda  interpelación  fué  hecha  por  el  señor 
García  Ruiz,  y se  referia  al  hecho  de  no  ser  admitidos 
los  abogados  en  las  juntas  ferales  de  Alava.  El  gobier- 
no contestó  que  el  espediente  está  esperando  su  reso- 
lución. Muchos  se  hallan  en  igual  caso. 

Por  último,  ei  señor  Garnica  promovió  un  debate 
sobre  el  estado  de  las  obras  del  ferro -carril  de  .Mar 
á Santander.  En  él  tomaron  parte  el  señor  ministro 
de  Fomento  y el  señor  Rivadeueira. 

Para  hoy  lunes  quedó  aplazada  una  interpelación 
del  señor  Figaerola  sobre  el  estado  de  Cataluña.] 
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POLITICA 


A LA  NACION  Y A LA  IBERIA, 


SOBRB  BL  CUERPO  DE  S.iX  FELIX  MARTIR. 

A parte  de  otras  razones,  las  reglas  de  urbani- 
dad enseñan  que  una  pregunta  se  paga  siempre  con 
ana  respuesta. 

La  Iberia,  creyendo  dar  un  golpe  contundente 
de  habilidad,  se  dirigió  hace  ya  algunos  dias  á 
todos  cuantos  en  el  Parlamento  y en  la  prensa 
\ienen  sosteniendo  en  estos  tiempos  de  tribulacio- 
nes las  verdades  eternas  del  catolicismo,  haciéndo- 
les un  interrogatorio  que  para  mayor  claridad  for-  i 
nnilaremos  de  esta  manera: 

¿Por  qué  los  que  con  tanto  afan  y celo  defienden 
al  obispo  de  Osma  no  defendieron  con  igual  afan  y 
celo  al  obispo  de  Barcelona?  i 

Nosotros  le.’pondrmos  inmediatamenie,  y des—  I 
pues  nos  tomamos  la  libertad  de  interrogar  á núes-  ; 
tro  colega  la  Iberia.  Ha  pasado-ya  algún  tiempo  j ^ 
la  Iberia  calla.  ! 

Si  persiste  en  su  silencio,  no  dejaremos  de  con-  | 
signar  lo  que  de  él  puede  en  buena  lógica  dedu-  | 
cirse. 

En  nuestro  número  del  sábado  y con  motivo  de  ' 
un  artículo  muy  en  armonía  con  el  espíritu  piadoso  ; 
que  tanto  distingue  á nuestro  buen  cofrade,  le  ofre-  | 
cimos  ocuparnos  de  la  cuestión  a cuyo  examen  de-  ; 
dicaba  las  primeras  columnas  de  su  liberalísimo  y j 
cristiano  periódico.  | 

Hoy  pensábamos  cumplir  la  oferta;  pero  hé  aqui  ! 
que  ha  venido  á relevarnos  de  ese  empeño  el  re-  ; 
cibo  del  razonadísimo  comunicado  que  insertamos  i 
a continuación.  | 

Su  contenido  es  por  demas  interesante,  y bien  ; 
sabe  Dios  que  agradecemos  en  el  alma  el  trabajo  : 
de  nuestro  ilustrado  y anónimo  suscritor,  quien,  | 
rebatiendo  una  por  una  todas  las  impiedades  de  ; 
La  Nación  y La  Iberia,  ha  prestado  un  gran  serví-  ' 
cío  á todos  cuantos  aman  con  verdadero  amor  la  : 
religión  de  nuestros  mayores.  I 

Por  otra  parte,  jamás  nuestra  insuficiencia  hu- 
biera podido  tratar  tan  sobresalientemente  un  asun-  : 
to  de  suyo  delicado,  y en  el  cual  se  hallan  intere-  ; 
sados  la  piedad  de  los  fieles  y el  brillo  del  culto  de 
nuestra  santísima  religión. 

Lean,  pues,  nuestros  colegas  libre-cultistas  el 
comunicado,  y si  reconocen,  como  no  pueden  me- 
nos de  reconocer,  la  ligereza  de  su  proceder,  apre-  I 
súrense  á estampar  una  pública  y honrosa  retrae-  | 
tacion.  ! 

Esa  conducta  es  la  de  tedos  los  buenos  cató- 
licos. 


Señor  director  de  La  Regexeracios. 


Muv  señor  mió  y de  todo  mi  aprecio:  sobra  de 
impiedad  se  necesita  ó falta  de  sentido  común,  ó mas 
bien  es  menester  uno  y otro  para  amontonar  tanto 
dblate  como  en  las  columnas  de  nuestra  prensa  pe-  : 
riódica  va  viendo  la  luz  en  estos  dias.  A veces  qnie-  \ 
10  hacerme  ilusiones  y esplicarlo  todo  por  aquel  co-  j 
nocido  principio;  nada  hay  tan  audaz  como  la  igno-  ¡ 
rancia,  y aunque  muchísima  pena  me  da  de  que  ios  1 


estrangerus  nos  vean  en  toda  nuestra  desnudez  si  lle- 
gan á leer  algunos  de  los  periódicos  en  que  se  refle- 
ja la  situación  actnal,  todavía  me  aflijo  mas,  cuan- 


do no  puedo,  por  mas  que  lo  intente,  hacerme  tal  ilu- 
sión, y me  figuro  que,  indignos  hasta  de  tan  triste 
escusa,  lo  que  han  de  llamarnos  á boca  llena  ea  el 
esírangero  es  impíos  y descreídos.  Y por  cierto,  se- 
ñor director,  que  cualquier  otro  nombre  no  nos  cua- 
dra tan  bien  como  este,  si  se  nos  ha  de  juzgar  por 
las  producciones á que  hadado  pié  la  cosa  mas  sen- 
cilla, la  mas  natural  y la  mas  piadosa  y católica  del 
muüdo,  el  regalo  de  un  cuerpo  de  santo  mártir  con 
que,  por  milésima  vez.  ha  manifestado  el  sumo  Pon-  ¡ 
Ufice  sus  paternales  entrañas  y benevolencia  hacia  i 
una  persona  augusta.  No  suelo  beber  conocimientos  | 
de  ninguna  especie  en  semejantes  fétidos  manantiales,  j 
quiero  decir,  La  Iberia,  ni  el  Iris,  ni  La  Nación  ni  | 
El  Clamor,  porque  si  bien  tengo  facultades  de  leer  l¡-  I 
bros  prohibidos  y toda  clase  de  escritos  anti-religio-  | 
sos,  me  valgo  de  ella  solo  cuando  quiero  aprender 
algo.  Por  desgracia  ni  eso  hay  que  esperar  de  los  pa- 
peles que  he  citado  y de  oíros  que  citar  pudiera,  tal, 
vervi^racia  co.mo  Las  Novedades,  tan  barato  como  : 
dañísimo  y tan  dilatado  como  insulso,  el  cual  y los  i 
cuales,  ricos  ue  veneno  y nada  mas,  no  tienen  en  su  i 
apoyo  sino  la  mala  fé  de  muchos  y la  imbecilidad  do  | 
muchísimos;  padres  de  familia,  por  ejemplo,  que  no  | 
permitirán  por  cuanto  hay  á sus  hijos  la  lectura  de  un 
libro  prohibido,  porque  lo  está,  pero  en  su  casano  ha 
de  faltar  el  periódico  para  que  sepan  como  anda  el 
mundo,  y por  poco  dinero  se  ilustren  y civilicen.  Pe- 
ro volvamos  á mi  propósito.  Decía  pues,  que  no  leo 
La  Iberia,  pero  si  la  Regeser-vciox  (yes  lo  mismo  pa- 
ra ei  caso  de  saber  lo  qae  aquella  dice  cuando  esta 
me  lo  repite/,  y ea  su  número  del  viernes  o veo 
anunciado  lo  que  ya  sabia  yo  que  habia  de  aparecer 
desde  que  leí  el  artículo  de  La  Esperanza  del  3,  en 
que  esta  se  hace  cargo  de  las  chanzonetas  y bufona- 
das de  la  prensa  anticatólica  con  motivo  de  san  Fe- 
liz, mártir. 

Quede  sentado,  señor  director,  que  este  comunicado 
está  bien  lejos  de  pretender  servir  de  defensa  de  la 
Esperanza.  Sí,  sí,  buena  necesidad  tiene  la  cuiladilla 
de  que  la  defiendan,  cuando  de  cada  revés  tumba 
á un  paladín  de  los  que  danzan  en  sti  derredor  como 
cosquilles  qae  ladran  al  mastín  y que  casi  nunca  ha 
menester  mas  que  mostrarles  el  diente  y gruñir  un 
poco  ..  Si  esto  no  es,  ignoro  á qué  viene  tanto  ruido 
cu?ndose  trata  de  La  Esperanza,  y tanto  reconocer 
su  habilidad,  y tanto  llamarla  versátil,  y sagaz,  y há- 
bil, y decir  que  tiene  letra  menuda,  y qué  sé  yo  qué 
mas  cosas.  Allá  se  las  haya,  pues,  y ella  se  defienda  y 
demuestre,  si  le  hace  ai  caso,  que  obró  con  aplomo  y 
consejo,  y estuvo  oportuna  cuando  dio  importancia  á 
las  repugnantes  satirillas,  y llevó  su  china  áuna  polé- 
mica que  es  ya  asunto  que  hiede  conij  dicen  los  de 
cierta  tierra.  Estas  líneas,  pues,  son  un  reactivo  del 
veneno  que  La  Iberia  propinó  antes  de  ayer,  y del 
que  propinó  La  Nación  qí\  un  suelto  que  con  ei  epí-  ¡ 
graíe  adoves  puede  hacer  simetría  y corre  parejas  con  | 
otro  de  marras  de  que  V.  tendrá  noticia.  Seguramen-  i 
te  que  las  dos  razones  forman  proporción;  los  adoves 
son  á los  huesos  de  los  santos  mártires  como  la  reu- 
nión de  los  gitanos  para  encomiar  al  burro,  era  á la 
Asamblea...  no  quiero  manchar  mi  pluma  ni  avergon- 
zar á La  Nación  hasta  el  estreno  de  ocasionar  que 
como  por  despecho  no  se  retracte;  pues  deseo  que 
ahora  lo  haga  como  lo  hizo  entonces  plausiblemente. 

Volvamos,  pues,  á nuestra  Iberia  y démosle  una 
lección  para  que  ella  á su  vez  vaya  á comunicarla  con 
su  hermana  de  leche  por  si  no  hay  tiempo  de  ir  á 
ambas  partes  Y para  que  la  lección  no  desmerezca 
empecemos  por  recomeadar  al  maestro  y conciliarle 
crédito.  Es  de  lo  mas  competente  que  hay,  porque  su 


larguísima  demora  en  Roma  le  ha  proporcionado  mi 
veces  ocasioade  ver  lo  que  allí  se  hace  en  el  particu- 
lar y visitar  las  catacumbas  y saber  como  está  aque- 
llo. ¡Ah!  (y  vaya  otro  paréntesis),  con  media  horita 
de  meditación  silenciosa  dentro  de  aquellos  sepulcros 
aseguro  yo  que,  si  entrára  con  buena  intención,  no 
.saliera  el  autor  de  ese  artículo  dispuesto  á escribir 
sus  últimas  líneas  y llamar  madre  suya  á la  religio*, 
después  de  la  andanada,  no  contra  La  Esperanza,  si- 
no contra  e!  procedimiento  en  el  taller  romano  de  san- 
tos que  describe  á su  modo,  y dei  que  se  vale  ea  el 
fondo  del  artículo  para  dejar  á quien  le  lee,  si  no  está 
bien  prevenido,  mas  dispuesto  á dudar  de  lodo,  aua 
de  lo  mas  sagrado,  que  cuando  empezó  á leerie. 

Y he  dicho  que  le  describe  á su  modo , porque,  si 
bien  copia  lo  que  dice  la  Esperanza , omite  lo  princi- 
pal, achaque  de  todo  hombre  que  procede  de  buena  fí. 
Dice  la  Esperanza,  alli  precisamente  donde  la  Iberia 
copiándola , pone  etc.,  etc.,  que  los  huesos  de  que  se 
forma  el  esqueleto  son  indudablemente  huesos  de  san- 
tos mártires , y eslc  lo  calla  la  Iberia,  como  si  nada 
significase,  y es  cabalmente  lo  que  desbarata  todos 
sus  racioeiuíos,  porque  en  efecto,  una  vez  admitido 
que  aquellos  huesos  son  indudablemente  de  santos 
mártires  merecen  cuito,  si  le  merecen  se  les  puede  dar 
bajo  cualquier  nombre  que  sea,  io  que  seria  siempre 
cuestión  de  nombre.  Pero  ¿se  puede  en  reaüda  i de- 
cir que  los  huesos  en  cuestión  son  in;ludabiemente  de 
santos  mártires?  Dentro  de  poco  lo  diré  contestando 
ai  insulso  suelto  de  \ol  Nación,  antes  es  preciso  con- 
cluir con  la  Iberia, 

Preguntaba  la  Esperanza  si  habia  algo  de  malo,  si 
encierra  algún  género  de  decepción  ó de  impostura 
el  que  se  forme  ea  esqueleto  de  huesos  sueltos  y se  le 
dé  un  nombre  cualquiera  bajo  el  cual  se  reconozca  y 
venere  en  adelante.  A esto  no  ha  contestado  la  Iberia, 
no  sabemos  cual  será  su  modo  de  pensar,  pero  nos 
atrevemos  á prevenir  su  juicio  y ayudarla  á formu- 
larle diciéndole  que  en  las  catacumbas  de  Roma  ó 
sea  en  la  Roma  subterránea,  cuyas  escavaciones  nose 
han  concluido  aun.  se  van  descubriendo  poco  á poco 
todos  los  fundamentos  de  nuestras  creencias,  y alli 
bajo  la  tierra  está  la  confutación  triunfante  y perenne 
dei  protestantismo,  con  la  evidente  demostración  de 
los  dogmas  en  los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia;  y 
alli  se  encuentra  ademas  ciara  y palpitante  la  prueba 
del  innumerable  y prodigioso  número  de  mártires, 
que  los  escritores  refieren  haber  tenido  la  Iglesia  du- 
rante sus  conocidísimas  persecuciones.  Ahora  bien,  he- 
rederos los  fieles  católicos  de  hoy  dei  espíritu  que  en- 
terraba en  vida  á nuestros  primeros  padres  en  aque- 
llas cavernas,  y por  el  cual  lograban , á costa  de  di- 
nero y trabajo , conducir  á descansar  en  ellas  los  res- 
tos mortales  de  las  víctimas  inmoladas  por  la  fé,  que 
eran  los  que  caían  en  manos  de  los  déspotas,  ó se  ofre- 
cían espootáneamente  a!  martirio,  herederos, digo  de 
aquel  espíritu,  piden  al  sumo  poniificeó  a su  delega- 
do en  esta  materia,  que  es  siempre  la  persona  respe- 
table de  un  obi,?po,  alguno  de  los  cuerpos  que  se  van 
descubriendo  en  las  escavaciones  diarias,  v el  prela- 
do otorga  lo  que  se  pide  aunque  no  siempre  del  mis- 
mo modo,  si  bien  conjúbilo  siempre  y consuelo  inde- 
cible de  quien  obtiene  en  el  cuerpo  santo  un  interce- 
sor , un  recuerdo , nn  ejemplo,  un  despertador  conti-. 
nuo  de  la  fe  de  sus  padres. 

Pero  ¿cómo  se  forman  estos  cuerpos?  Aquí  está  el 
escándalo  de  la  Iberia.  Si  lo  que  se  descubre  en  los  lo- 
cales ó sepulcros,  escavados  en  diversos  órdenes  ó {»- 
sos  dentro  de  la  piedra  llamada  toba,  es  un  esqueleto 
entero,  se  le  arma  con  la  mayor  facilidad  y segnn  el 
exo  á que  pertenece  se  cnbrede  oportuno  tegumento 
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como  dice  La  Esperanza  Si  nose  encuentran  mas  que 
vervi-gracia  el  cráneo  y algunos  restos,  se  arma  lo 
que  se  puede  y lo  demas  se  suple  con  otra  materia 
cualquiera  hasta  completar  el  esqueleto  que  ha  de  cu- 
brirse del  tegumento  á propósito,  formando  con  cera 
las  manos,  pies  y piernas  en  su  parle  esterior  y una 
máscara,  lo  mas  perfecta  posible,  en  cuyo  género  de 
elaboración  descuellan  los  romanos  como  en  lodo  b 
que  es  gusto  é inspiración  en  las  artes.  Pero¿á  qué 
viene,  dirá  La  Iberia,  esta  fabricación  ó taller  de 
cuerpos  santos?  Si  lo  pregunta  á los  que  la  ayudan 
en  !a  tarea  de  ridiculizar  áRoma,  con  el  fin,  santo  por 
supuesto,  de  quitar  la  broza  al  catolicismo,  le  dirán 
que  es  muy  antigúala  maña  de  utilizar  el  fanatismo, 
y que  eso  es  un  modas  vivendi  como  otro  cualquiera; 
pero  si  me  lo  preguntad  mí, siento  no  poder  respon- 
derla, porque  cada  cual  habla  para  que  le  entiendan^ 
y La  Iberia  no  sé  si  entendería  el  lenguaje  del  amor^ 
que  es  algaravia  inaudita  para  quien  no  ama,  según 
aquello  de  San  Agustín;  da  amantem  etc.  T hablo 
del  amor  que  infunde  el  catolicismo,  religión  del  co- 
razón y que  no  arranca  sino  que  purifica,  ennoblece  y 
sublima  sus  efectos,  porque  ya  sé  que  lo  que  sobra 
en  el  mundo  es  amor  de  otras  especies,  capaz  de  des- 
enterrar los  huesos  de  algún  héroe  ó heroína  para 
rendirle  un  culto  idolátrico  tan  parecido  ai  cató- 
lico cuanto  se  parece  Dios  , á quien  este  se  dirije  en 
último  análisis,  y Lucifer  y las  pasiones  que  en  aquel 
se  deiflean.  ¡Ojalá  todo  esto  no  fuera  historia! 

Pero  el  tiempo  vuela  y no  hay  que  hacer  aguardar 
mas  tiempo  á la  Nación,  sin  duda  ocupadísima  en  es- 
tos dias.  ¿Y  sabe  V.  por  qué  siento,  señor  director,  que 
esté  tan  ocupada?  Porque  rne  veudria  á pelo  darle  un 
consejo  que,  sino  tiene  algún  vagar,  no  seguirá  por 
cierto.  ¡Oh  si!  si  yo  fuera  ministro  y la  Nación  (ó  sus 
escritores,  que  vale  idem)  me  pidiera  ir  pensionada  á 
Roma,  como  van  los  pintores  y escultores,  á estudiar 
anatomía,  firmaba  al  punto  el  decreto.  Y á fé  que  ha- 
bía de  salir  una  notabilidad,  y pronto,  porque  va  vir- 
gen en  esa  materia  y no  tiene  que  desaprender  nada. 
Tamos  con  seriedad,  ¿V.  ha  leído  el  sueltecito  del  sá- 
bado? ¿Me  sabría  V.  decir  qué  líneas  pertenecen  alli  ai 
asqueroso  cinismo,  y cuáles  á la  ignorancia  vergon- 
zosa? Si,  vergonzosa  y algo  mas,  y digna  de  que  se 
envíe  á su  autor  á aprender  ciencias  naturales  de  boca 
de  aquellos  clérigos  que  acaso  él  relega  á la  raza  es- 
túpida mientras  ellos  ostentan  desde  aquella  ciudad 
monumental  la  antorcha  de  mi!  descubrimientos  na- 
turales y aumentan  el  depósito  de  la  ciencia  con  asora 
bro  de  doctísimes  academias  de  París  y Londres, 
que  los  eligen  á porfia  por  miembros  suyos  y pu- 
blican con  entusiasmo  sus  nombres.  Aili  aprenderá  la 
Nación  (¡mengua  de  España  que  en  el  siglo  XIX  se 
permita  á españoles  estampar  ciertos  desatinos!)  que 
para  no  distinguir  con  evidencia  entre  los  huesos  de  San 
Pacomio  y el Jemw  6 las  vértebras  de  algún  tigre  ó 
de  alguna  pantera,  mas  aufi,  para  no  distinguir  el 
fcueso  de  esqueleto  masculino  del  hueso  del  femenino, 
es  preciso  estar  en  ayunas  de  anatomía  ó no  conocer 
de  ese  ramo  científico  mas  que  el  nombre,  asi  como 
de  religión  conocería  el  nombre  y nada  mas  quien  sa- 
biendo anatomía  escribiese  como  la  Nación  del  sá- 
bado. 

Supongamos,  á pesar  de  todo,  por  un  momento,  y 
cuidado  que  no  pasa  de  ser  suposición,  que  la  anato- 
mía carezca  de  recursos  para  discernir  entre  huesos 
de  hombres  y de  fieras,  ¿habrá  por  eso  peligro  de  que 
se  nos  dé  á adorar  el  zancarrón  de  alguna  de  ellas? 
¿Se  (irocede  en  Roma  con  tanta  impiedad  ó barbárie? 
Mas:  ¿es  posible  que  asi  se  proceda,  como  si  las  cata- 
cumbas fuesen  el  osario  inmenso  que  describe  La  Na- 
ción, en  que  yazcan  revueltos,  y de  donde  se  estraigan 
los  restos  destinados  á la  veneración  pública  bajo  las 
aras? 

Con  la  intervención  de  personas  dignísimas  y lar- 
gamente ejercitadas  en  la  arqueología  y anticuaría 
cristiana  y en  presencia  á veces  de  los  mismos  pro- 
testantes, que,  sea  dicho  de  paso,  han  salido  no  pocas 
trocados  y convertidos  de  aquel  recinto,  se  estraea  de 
los  locales  ó nichos,  en  queyacen  uno  ó dos,  según  su 
capacidad,  los  cuerpos  que  se  van  encontrando,  y es- 
tos son  de  dos  maneras.  Unos  de  nombre  propio,  y 
son  los  mas  estimados  y apetecidos,  cuya  autenticidad 
consta  por  la  lápida  é inscripción,  que  los  primitivos 
fieles  tuvieron  buen  cuidado  de  enterrar  con  el  mártir. 


otros  sin  nombre  propio  y sin  lápida,  pero  siempre 
y sin  excepción  coa  las  insignias  del  martirio  coloca- 
das al  pié  del  cadáver  y que  acompañan  siempre 
también  al  que  tiene  lápida  y nombre. 

Estas  insignias  son  una  ampollita  con  res-  rj 
tos  de  la  sangre  vertida,  la  palma  y la  cifra 
que  se  compone  de  dos  letras  griegas,  X P> 
iniciales  de  la  palabra  Christus.  Lo  que  no  es  de  es- 
trañar,  pues  como  tenían  la  mente  y el  corazón  llenos 
del  Redentor  y su  obra,  en  todas  partes  le  grababan 
le  pintaban  y esculpían  bajo  diversas  formas,  emble- 
mas y geroglíGcos,  juntamente  con  sus  misterios  y las 
verdades  de  su  religión;  y yo  mismo  he  visto  y ad- 
mirado estos  emblemas  sobre  los  altares  y en  las  pa- 
redes de  los  cubículos  ó capillas  de  las  catacumbas, 
en  las  que  lo  mas  repetido  acaso  es  la  figura  de  un  pez, 
porque  la  voz  griega  contiene  las  inicia'es  de 
estas  palabras:  Jesús  Christus  Filias  Dci  salvator- 
Añada  V.,  señor  director,  que  las  actas  antiquísima 
y auténticas,  cuanto  puede  serio  escrito  humano, 
confirman  la  identidad  de  machísimos  de  los  cuerpos 
que  se  descubren  con  nombre  propio-  añada  también 
que  el  osario  que  nos  describe  La  Nación  podrá  exis- 
tir en  el  coliseo  ó anfiteatro  romano,  sitio  venerando 
por  los  infinitos  mártires  que  allí  reposan,  pero  del 
cual  no  se  estraen  jamás  como  de  las  catacumbas, 
añada  Vd.  por  último  lo  muchísimo  que  yo  pudiera 
añadir  si  no  temiera  hacer  un  comunicado  eterno,  y 
que  sabe  Vd.  muy  bien  puede  leerse  en  los  eruditísi- 
mos Rasul,  Rochette,  .Mamachi,  Muratori  y otros,  pero 
muy  especialmente  en  los  inmortales  escritos  de  Gau- 
mé  y del  P.  Marchi,  custodio  y hábil  descubridor  de 
grandes  verdades  en  las  catacumbas;  añada  Vd..  re- 
pito, todo  esto,  y luego,  díganme,  por  Dios,  qué  le 
parece,  que  le  parecerá  átoda  persona  sensata  loque 
van  vomitando  ciertos  periódicos  á quienes  se  indi- 
gesta cuanto  viene  de  Roma.  ¡'Irán  providencia  de 
Dios  que  vela  por  su  Iglesia  Católica,  apostólica  Ro- 
mana, y gian  lección  para  todo  católico  de  buena 
fé'.  Roma,  centro  de  la  unidad  católica,  lo  es  hoy  en 
dia  también  de  la  ilustración  y de  la  ciencia.  Su  so- 
ciedad, no  titubeo  en  decirlo,  es  acaso  la  mas  culta 
del  orbe;  allí  se  procede  en  todo  con  un  tino  y una 
circunspección  sin  ejemp'o,  y solo  podrá  negarlo  quien 
ignora  lo  que  allí  se  publica,  y se  contenta  con  saber 
lo  que  viene  de  Francia,  acaso  traducido  y horrible- 
mente desfigurado. 

No  terminaré  sin  advertir  tres  cosas:  t.®  que  la 
operación  descrita  poco  ha  de  componer  el  esqueleto 
y darle  formas  de  cuerpo  vivo  y no  se  hace  jamás  con 
los  huesos  que  se  hallan  acompañados  de  lápida  y 
nombre  propio:  2.®  que  de  esta  especie  es  San  Félix 
mártir,  regalado  á nuestra  Reina  por  el  pontífice,  y 
los  que  le  han  visto  saben  que  ios  huesos,  (como  se 
hace  con  todos  los  de  su  especie,  es  decir,  de  nombra 
propio),  están  en  una  caja  forrada  de  terciopelo  y so- 
bre esta  yace  la  efigie  preciosa  dei  santo,  que  no  pasa 
de  ser  una  efigie  que  acompaña  al  verdadero  cuerpo: 
3.“  que  este  don  ha  sido  digno  de  la  generosidad  de  un 
pontífice  que  la  tiene  por  singular  carácter,  y los  que 
han  fingido  ignorar  los  hechos  y han  escrito  estos  dias 
que  el  Papa  pagaba  400,000  francos  con  un  santo  para 
un  escaparate,  no  son  capaces  de  comprender  lo  que 
significad  queála  primera  insinuación  dei  deseo' de 
nuestra  Soberana  de  tener  un  cuerpo  santo  dijera 
Pío  íX,  aquí  está  San  Félix  cuyo  destino  era  el  ora- 
torio privado  de  Pió  IX:  vaya  á la  Reina  de  España. 
Rasgo  que  no  se  paga  coa  mil  liaras,  porque  es  rasgo 
del  corazcn  y por  tanto  no  se  pudo  dirigir  á pagar 
una  solí,  y pagada  ya  de  antemano,  como  sabemos 
todos  los  que  vivimos  en  esle  siglo. 

Acoja  V.,  señor  director,  estas  líneas  como  signifi- 
cación téuue  de  afecto  y levísima  cooperación  de  los 
nobles  esfuerzos  con  que  sostiene  V.  la  religión  de 
sus  padres. 

Madrid  7 de  mayo  de  tSoo. 

Ux  SCSCRITOR. 

A LA  NACION 

IX  DEFESSX  DEI.  SEÑOR  OBISPO  DE  B.VRCELO.NA. 

Damos  cabida  con  muchísimo  gusto  al  si- 
guiente comunicado  que  en  defensa  del  ilustre 
Obispo  dirige  á La.  Nación,  el  secretario  d«  suEs- 
celencia  Ilustrísima. 


Sentimos  quede  tan  mal  parado  el  órgano  mi- 
nisterial,  y desearíamos  que  esta  lección  le  sirvie- 
se de  escarmiento  para  no  insert-ir  en  lo  sucesivo 
sueltos  como  el  que  ha  motivado  esta  razonada  co- 
municación. 

Las  falsedades  no  bastan  para  escusar  los  actos 
ilegales. 

Recomendamos  también  la  lectura  de  este  do- 
cumento á nuestro  colega  La  Iberia  para  que  lo 
tome  en  cuenta  cuando  haya  de  pagar  una  deuda 
que  tiene  con  nosotros. 

Señor  director  de  La  Regexeraciox. 

«Muy  señor  mió  y de  todo  mi  respeto:  Suplico  á 
V.  se  sirva  insertar  en  su  apreciable  periódico  el  si- 
guiente comunicado,  que  con  esta  misma  fecha  dirijo 
al  de  La  Nación,  y se  lo  agradecerá  su  atento  y se- 
guro servidor  Q.  B.  S.  M. 

Juan  Domingo  t C.alvo,  presbítero. 

Cartagena  28  de  abril  de  1835.» 

Señor  director  de  La  Nación. 

«Muy  señor  mió  y de  todo  mi  respeto:  Como  se- 
cretario del  Exemo.  é limo,  señor  obispo  de  Barce- 
lona, y de  su  orden,  me  dirijo  á V.  á fin  de  rectificar 
las  equivocaciones  que.  en  mengua  de  su  elevada  dig- 
nidad, aparecen  en  un  suelto  inserto  en  el  número 
3,000  de  su  periódico,  correspondiente  al  7 de!  que 
rige. 

El  referido  suelto,  en  lo  que  concierne  mas  inme- 
diatamente á mi  digno  prelado,  principia  de  esta  ma- 
nera: «E!  ministeiio  del  conde  de  San  Luis  llamó  á 
Madrid  al  obispo  de  Barcelona  porque  las  autorida- 
des del  Principado  en  aquella  época  eran  de  opinión 
que  la  conducta  de  S.  I.  escitaba  pasiones  que  era  pru- 
dente sofocar.» 

No  necesito  detenerme  ahora  en  averiguar  el  grado 
de  certeza  que  pueda  tener  lo  que  se  atribuye  en  esta 
cláusula  á tales  autoridades,  pues  una  sola  reflexión 
me  bastará  para  hacer  de  ias  personas  y de  las  cosag 
ia  verdadera  y justa  apreciación.  El  Exemo.  é ilus- 
trísimo  señor  obispo,  en  sus  palabras.  Cu  sus  obras  y 
en  sus  escritos,  ha  sido  constantemente  e!  mas  deno- 
dado defensor  del  principio  de  autoridad,  y en  mo- 
mentos bien  solemnes  lo  tiene  acreditado  de  una  ma- 
nera incontestable.  En  el  mes  de  abril  de  1854  traía 
agitadas  a ias  autoridades  de  Barcelona  ia  actitud  to- 
mada por  muchos  de  los  operarios  de  aquella  capital. 
El  venerable  prelado  podía  hasta  cierto  punto  haber 
esquivado  ó prescindido  del  asunto,  considerándolo 
como  ageno  á su  misión,  pero  interesado  hasta  lo  sa- 
mo por  el  bienestar  y felicidad  de  sus  amados  dioce- 
sanos, y siempre  leal  en  su  modo  de  obrar,  no  solo 
se  prestó  al  llamamiento  de  la  autoridad  para  apoyar 
el  orden  público  y el  imperio  de  las  leyes,  sino  que 
se  ofreció  á cuanto  se  estimase  del  caso,  á fin  de  que 
ias  diferencias  pendientes  recibiesen  una  solución  sa- 
tisfactoria para  todos.  Habló,  aconsejó,  y de  acuerdo 
con  la  misma  autoridad,  publicó  un  escrito  en  el  idio- 
ma del  pais  y en  el  castellano,  manife.stando  que  las 
autoridades  eran  dignas  de  la  confianza  pública,  y 
exhortando,  por  último,  á los  trabajadoreo  para  que 
se  retiráran  y volvieran  á sus  habituales  ocupaciones. 
Todo  esto  y mucho  mas  es  notorio  á aquellos  habi- 
tantes y á la  nación  entera.  Infiérese,  pues,  que,  o no 
existió  tal  queja  de  ias  autoridades,  ó si  la  hubo,  de- 
bió ser  á todas  luces  infundada  y absurda.  Esto  es 
tan  positivo  que,  llamado  entonces  á Madrid,  ni  el  go- 
bierno de  S.  M.  hizo  á S.  E.  1.  el  menor  cargo,  ni 
tuvo  por  qué  tildar  en  un  solo  ápice  su  conducta,  de 
cuya  pureza  y rectitud  tiene  siempre  ofrecidas  las 
mas  relevantes  pruebas.  Suponer  que  quien  asi  pro- 
cede escita  las  pasiones,  es  delirar,  es  trocar  todos 
los  frenos,  y de  seguro  que  nadie  osará  decirlo  ó es- 
cribirlo sin  que  se  le  obligue  á una  retractación,  con- 
venciéndosele ante  la  ley  de  impostor  y calum- 
aiader. 

Prosigue:  «Posteriormente  á la  revolución  de  julio,  el 
señor  Costa  y Berras,  obedeciendo  tal  vez  á su  con- 
ciencia, pero  esponiendo  al  pais  á lamentables  conflic- 
tos, tomó  parle  en  los  asuntos  políticos  de  un  modo 
ageno  á su  carácter....» 

NOj.no  ROS  cansemos  mas,  puesto  que  el  autor  del 
suelto  no  debe  ignorar  que  esto  es  completamente  fal- 
so, cuando  desde  luego  añade  «si  hemos  de  dar  crédi- 
to á los  que  dicen....»  No,  señor  .director,  no  hay  que 
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dar  crédito  á semejantes  patrañas,  pues  que  S.  E.  I. 
abiertamente  niega  toda  participación  en  cosas  polí- 
ticas, como  asi  en  la  del  ilictámen  ó consejo  que  en  es- 
ta misma  clausula  se  leatribuye. 

Continúa  el  suelto:  «Forestas  ó por  otras  razones 
el  gabinete  del  duque  de  la  Victoria  decidió,  lo  que 
parece  mas  natural,  que  volviera  á su  diócesis  * 

Por  estas  á otras  razones....  Si  es  por  las  primeras, 
quiere  decir  que  no  las  tuvo,  porque  ambas  son  falsas 
V hasta  absurdas,  según  queda  demostrado.  Si  es  por 
lo  que  se  llama  Otras,  naturalraente  deben  también 
adolecer  del  misa.o  vicio,  pues  si  las  que  se  citan,  que 
suelen  ser  las  mas  valederas  y poderosas,  son  en 
nuestro  caso  vanas  y supuestas,  con  superior  motivo  lo 
serán  las  que  se  callan.  Esto  mismo  persuade  la  medi- 
da que  se  adoptó  de  prescribir  á S.  E.  I.  que  fuera  á 
su  obispado,  pues  si  hubiera  provocado  pasiones  ó se 
hubiese  metido  en  política  en  los  términos  que  apunta 
el  suelto,  lo  regular  era  mandarle  á Filipinas,  y no  á 
su  diócesis,  donde  pudiera  con  este  motivo  ejercer 
una  influencia  tan  siniestra  y maléfica.  Luego  cuando 
se  le  envió  á su  obispado,  prueba  es  que  el  gobierno 
noereia  ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro,  y con  esto  se  hacia 
mucho  honor,  ofreciendo  asi  un  tesliraonio  de  que 
tenia  buen  criterio.  Todo  ello  nos  viene  á dar  por  re- 
sultado, que  ni  antes,  ni  después,  ni  nunca  hubo  el 
menor  fundamento  para  llamar  ni  detener  eu  la  córte 
con  menoscabo  de  su  honor  y prestigio,  á un  pre  ado 
intachable  en  su  conducta,  siempre  fiel  y siempre  leal 
al  gobierno,  y que  ha  sido  la  confusión  de  quien  ha 
osado  ponerlo  en  duda.  • 

Dícese  ademas:  «Pero  el  señor  obispo  de  Barcelona 
manifestó  terminantemente  al  gobierno  que  no  queria 
volver  á la  capital  de  su  obispado,  porque  en  ella 
creía  comprometida  su  existencia.» 

Esta  aseveración  necesita  de  un  grande  correctivo, 
porque  S.  E.  I.  lo  que  dijo  al  gobierno  fué  que  su 
viaje  á Barcelona  debía  prepararse,  ofreciéndole  las 
mas  juiciosas  y prudentes  consideraciones,  tanto  de 
palabra  como  por  escrito.  Es,  pues,  faiso  que  manifes- 
tara íermiaanlemcnte  al  gobierno  que  no  quería  vol- 
ver á la  capital  de  su  obispado,  y si  el  autor  del  suel- 
to desea  ver  un  escrito  concienzudo  y lleno  de  interés 
en  favor  de  la  religión  y del  mismo  gobierno,  puede 
dirigirse  a!  ministerio  de  Gracia  y Justicia,  que  tal 
vez  no  se  le  negará  la  entrada,  y entonces  podi  á en- 
terarse mas  de  ios  antecedentes  y desfigurar  menos 
la  verdad. 

Leese  á seguida:  «Entonces  e!  gobierno  le  dió  á es- 
coger su  residencia  en  cualquier  punto  de  España 
que  no  fuese  la  provincia  de  Valencia. 

Para  conocer  la  exactitud  de  lo  que  se  acaba  de 
copiar  y de  lo  que  luego  se  añade,  me  pone  el  suelto 
en  la  precisión  de  advertir  que  el  gobierno  de  S.  M.. 
en  real  orden  de  21  de  enero  concedió  á S.  E.  I.  que 
eligiese  punto  para  residir  fuera  de  la  provincia  de  Va- 
lencia, y en  comunicación  del  22  eligió  Vinaroz,  últi- 
mo pueblo  de  la  de  Castellón,  distante  tan  solo  media 
legua  de  ia  de  Tarragona,  en  la  que  tiene  el  venera- 
ble obispo  de  Barcelona  una  buena  parte  de  su  dióce- 
sis, á la  cual,  como  al  resto  de  la  misma,  podía  aten- 
der por  la  proximidad.  Coa  fecha  28  del  citado  ene- 
ro se  ie  mandó  que,  si  no  se  dirigía  inmediatamente 
á su  obispado,  se  estableciese  en  .tíarcia  ó Carta- 
gena. Esta  real  órden  contenía  la  disyuntiva,  ó de  un 
confinamiento,  ó de  la  inmediata  traslación  á su  dió- 
cesis. y para  evitar  el  primero,  que  siempre  parece 
bochornoso,  optó  porlo  segundo,  á pesar  de  sus  incon- 
venientes. Semejante  real  órdenla  recibió  S.  E.  I.  pocas 
horas  antes  de  emprender  su  viage  hacia  Viuaroz, 
y como  este  pueblo  está  en  camino  real  para  su  obis- 
pado, no  tuvo  porqué  variar  la  dirección.  Según  la 
penúltima  real  órden,  podía  fijar  su  residencia  en 
aquel  puDío,  y aunque  en  la  última  no  se  le  permiiia, 
como  no  se  le  señalaba  nueva  dirección,  creia  que  no 
se  le  impedía  ir  a su  diócesis  por  el  camino  real.  A 
ella,  pues,  se  dirigía,  cuando  fué  sorprendido  en  Vi- 
naróz  por  una  comunicación  del  gobernador  de  la 
provincia  de  Castellón,  en  que  se  le  mandaba  tras- 
ladarse á Cartagena  ó Murcia.  Nótese  bien,  que  ni 
entonces  ni  nunca  hacia  el  señor  obispo  otra  cosa  que 
cumplir  lo  dispuesto  por  el  gobierno.  Esta  fué  ia  pri- 
mera vez  que  se  le  intimó  decisivamente  que  fuera  á 
Cartagena  ó á .Murcia,  pues  en  la  última  real  órden 
qtie  poco  há  mencioné,  se  le  prevenía  ir  á cualquie- 
ra de  dichos  dos  puntos  en  el  caso  de  no  estimar  con- 


j veniente  dirigirse  inmediatamente  á su  diócesis.  Esta  | 
es  la  verdad,  señor  director,  y reto  á cualquiera  que 
sea,  á que  se  me  desmienta  ni  en  un  solo  ápice,  pues 
obran  en  mi  poder  todos  los  comprobantes.  De  aquí 
podrá  Vd.  inferir  cuánto  dista  de  ella  lo  que  se  re- 
fiere en  el  suelto,  que  tiene  todos  los  visos  de  un 
verdadero  embolismo.  Va  Vd.  á verlo. 

Al  hacer  esta  escepcion  (esto  es,  que  no  fuera  la 
provincia  de  Valencia  , dice  el  escrito  á que  Contesto, 
previo  el  gobierno,  lo  que  sucedió  efect  i vamecte,  que 
apenas  S.  I llegó  á Vinaróz  cuando  se  le  atribu\eron 
proyectos  carlistas  que  jamás  pasirian  por  su  cabeza. 
Justificadas  asi  las  previsiones  del  gobierno, y noque- 
riendo  el  .señor  obispo  de  Barcelona  señalar  el  punto 
de  su  residencia,  se  le  mandó  pasar  á Cartagena, co- 
mo mas  próximo  al  territorio  valenciano  que  él  de- 
seaba habitar.» 

Aquí  se  falta  á la  verdad  en  lo  de  atribuir  proyec- 
tos carlistas  á S.  E . I.  apenas  llegado  á Vinaroz,  pues 
que  ni  el  venerable  Prelado  es  capaz  de  ello,  ni  el 
punto  se  prestaba  tampoco,  por  haber  sido  en  las  lu- 
chas pasadas  el  baluarte  de  la  liberlad  y asilo  segu- 
ro de  los  comprometidos  de  aquel  pais  en  favor  de  es- 
ta ca:isa.  Asi  es  que  nadie  de  allí  soñó  en  semejante 
despropósito,  y aun  ios  mismos  que  hablaron  acerca 
de!  viaje  de  S.  E.  L,  se  guardaron  mucho  de  atribuir 
le  tales  proyectos.  Por  consecuencia  es  falso  que  esto 
justificara  las  previsiones  dsl  gobierno.  Lo  es  igual- 
mente que  el  señor  Obispo  de  Barcelona  no  quiso  se- 
ñalar punto  de  residencia,  y me  remito  á lo  que  lle- 
vo indicado.  Y,  por  nn,  lo  es  también  que  en  virtud 
de  esto,  .se  ie  mandase  pasar  á Cartagena.  La  verdad 
es,  que  en  Real  órden  de  28  de  enero,  comunicada 
á mi  digno  Prelado  por  el  ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia, se  le  prevenía  fi  ar  su  residencia  en  Cartage- 
na ó Murcia,  sino  iba  inmediatamente  á su  obispado, 
y esta  soberana  re-olucion  la  recibió  pocas  horas  an- 
tes de  emprender  el  viaje  hacia  él  desdé  Getafe,  in-  i 
mediato  á la  corte.  C.m  fecha  ¿el  30 , ya  se  comuni- 
caba por  el  ministerio  de  la  Gobernación  una  Real 
órden  ai  gobernador  de  la  provinci-á  de  Murcia,  anun- 
ciándole que  S.  M.  habia  fijado  por  punto  de  residen- 
cia para  el  Obispo  de  Barcelona  la  ciudad  de  Carta- 
gena: y con  fecha  de!  31  del  mismo  se  dirigía  otra  al 
de  igual  clase  de  la  provincia  de  Castellón,  mandán- 
dole detener  al  Obispo  de  Barcelona  donde  quiera  que 
se  bailase,  é int¡m.'jQdole  que  desde  luego  le  hiciese 
marchar  hácia  Cartagena  ó Murcia.  De  todo  esto  se 
colige  necesariamente  que  es  supuesta  y amañada  esa 
relación  del  suelto,  pues  que  ai  hubo  lugar  para  sa- 
ber qué  efectos  produciria  la  llegada  á Vinaroz  de 
S.  E.  I.  que  ni  siquiera  habia  bajado  aun  de  la  dili- 
gencia de  Madrid,  ni  mucho  meaos  podía  haberlo  á 
la  decantada  justificación  de  las  llamadas  previsiones 
del  gobierno,  ni  á nada  de  lo  demas  que  se  añade. 
Y ya  que  de  esle  asunto  se  trata  , no  puedo  menos 
de  hacer  notar  a V.  que  mientras  el  señor  ministro 
de  Gracia  y Justicia  estaba  confesando  la  inocencia 
é inculpabilidad  del  reverendo  Obispo  de  Barcelona, 
diciendo  en  público  parlamento  que  el  gobierno  ni  que- 
ría, ni  podía  ni  debía  perseguir  áS.  E.  I.el  gobernador 
la  provincia  de  Castellón  no  parecía  sino  que  con  su 
conducta  se  habia  propuesto  desmentir  ai  señor  minis- 
tro. Los  atropellos  y vejaciones  que  por  medio  desús 
agentes  hizo  sufrir  á mi  venerable  Prelado,  contras- 
taban de  una  manera  terrible  con  los  sentimientos 
que  espresára  el  consejero  de  la  Corona;  pues  yo  mis- 
mo oí  á uno  de  aquellos,  que  habia  de  llevarse  á 
S.  E.  L,  cualquiera  que  fuese  el  estado  de  su  salud,  á 
pesar  de  constarle  que  se  hallaba  en  cama.  Con  esto 
puede  V.  entender  el  mérito  que  hará  S.  E.  I.  de  la 
cláusula  del  suelto,  en  que  se  dice:  » A juzgar  por  ios 
antecedentes,  en  fin,  no  creemos  que  ei  gobierno  que 
fué  el  primero  en  proponérselo,  negaría  ahora  la  vuel- 
ta á Barcelona  del  señor  Costa  y Borrás  en  cuanto  es- 
te lo  solicitára.»  ¡Qué  antecedentes  estos,  señor  Di- 
rector; qué  página  tan  ignominiosa  para  los  causantes! 

Recorra  el  autor  del  suelto,  repito,  el  escrito  del 
citado  "¿0  de  enero  dirigido  por  mi  señor  obispo  al 
señor  ministro  de  Gracia  y Justicia,  y alli  sé  que  se 
verán  brillar  de  veras  el  a Jomo  y la  previsión,  que 
en  vano  se  buscan  en  otn  parle.  S.  E.  I.  tiene  repe- 
tidamente pedida  la  repa  ación  que  por  tantos  títulos 
se  le  debe,  y aquí  está  c mprendido  todo.  No  estrañe 
usted  pues,  que  sus  ve  Arables  hermanos  los  dignísi- 
mos obispos  coneprovi’  cíales,  hayan  salido  á la  defen- 


sa de  mi  señor,  porque  ni  nn  solo  católico  hay  que  no 
se  asocie  á ellos,  siendo  como  es,  tan  evidente  la  justi- 
cia de  su  causa. 

Ruego  á Vd.,  señor  director,  se  sirva  dar  cabida  en 
su  periódico  al  presente  escrito,  conforme  á lo  que  pre- 
viene la  lev,  V le  quedara  agradecido  atento  S.  S« 
Q.  B.  S.  M* 

Joan  Domingo  tC.alvo., 
presbítero  canónigo  secretario. 

Cartagena,  28  de  abril  de  183.3. 
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SANTO  DEL  DIA. 

Lm  aparición  de  San  Miguel,  arcángel. 

Habiéndose  escondido  un  toro  en  una  cueva  de' 
monte  Gárgano  y como  la  saeta  que  se  disparó  se 
volviese  contra  ei  Sagitario,  mandó  el  obispo  Seponti— 
no  se  hiciesen  rogativas  públicas  para  que  el  Señor  se 
dignase  revelarla  causa  de  aquel  acoaiecimieiito.  Con 
efecto  se  apareció  el  Arcángel  San  Miguel  y mandó 
edificar  un  templo  en  aquel  mismo  sitio  lO  que  tuvo 
después  su  debido  cumplimiento. 

SANTO  DE  MAÑANA. 

San  Gregorio  Nazianceno,  obispo  y doctor,  y la  tras- 
formación  de  San  Nicolás-  de  Barí. 

CULTOS  PARA  EL  DÍA  9. 

Cuarenta  horas  en  la  parroquia  de  San  Luis  donde 
habrá  misa  mayor  á las  diez  y por  la  tarde  procesión 
con  el  Santísimo  Sacramente. 


BOLETIN  OriCIAI,. 


La  Gaceta  de  boy  contiene: 

üü  rea!  decreto,  espedido  por  Fomento  en  6 de  ma- 
yo, dando  nueva  organización  á las  juntas  de  agri- 
cultura. 

Tres  reales  decretos,  espedidos  por  Guerra  en  igual 
fecha,  nombrando  á D.  Gerónimo  Valdés,  director  Jel 
cuartel  de  Inválidos;  admiliendo  la  dimisión  que  el 
general  D.  Ramón  de  Castañeda  ha  hecho  de  la  ca- 
pitanía general  de  Eslremadura;  y dejando  sin  efecto 
el  nombramiento  del  general  D.  Manuel  Lebrón  para 
capitán  general  de  Burgos. 

Una  real  órden , espedida  por  Gracia  y Justicia  en 
21  de  abril , negando  la  solicitad  hecha  por  los  re- 
gentes de  filosofía  y segunda  enseñanza  para  que  se 
les  colocara  en  las  cátedras  vacautes;  pero  permitién- 
doles cambiar  los  títulos  de  regentes  de  primera  clase 
por  la  de  doctores. 

Y,  porúllimo,  la  siguiente  circular; 

Negocios  eclesiásticos. — Negociado  segundo. 

Circular  á todos  los  ordinarios  de  las  provincias  y de 
las  juridiciones  eclesiásticas  exentas. 

Penetrada  la  Reina  (Q.  D.  G.¡  de  la  necesidad  y 
conveniencia  de  evitar  en  los  conventos  de  monjas  el 
aumento  indebido  de  estas,  ínterin  en  el  mineisterio 
de  mi  cargo  no  conste  si  las  respectivas  comunidades 
cumplen  y jen  que  manera  las  condiciones  de  su 
existencia  legal,  se  ha  servido  S.  ,M.  resolver  que  por 
ahora,  v mientras  con  presencia  de  las  noticias  pedi- 
das á V....  por  real  órden  circular  de  23  del  pró.ximo 
pasado,  inserta  en  la  Gaceta  del  27,  no  se  le  prevenga 
otra  cosa,  quede  en  suspenso  desde  esta  fecha  la  ad- 
misión de  novicias  en  todos  los  monasterios  y conven- 
tos de  la  jurisdicción  de  V....,  dando  cuenta'inmedia- 
lamente  de  quedar  enterado  de  esta  real  disposición 
y de  haber  adoptado  las  providencias  convenientes 
para  su  puntual  cumplimiento. 

De  órden  de  S.  M.  lo  comunico  á V para  los 

efectos  indicados.  Dios  guarde  á V...,  muchos  años, 
líadrid  7 de  mayo  de  185-3. — Aguirre. — Señor  Obis- 
po de.... 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Sucesos  del  7. — El  señor  gobernador  por  un  bando  fija» 

do  en  las  esquinas  el  6 nos  dijo  que  habia  dado  sa 
permiso  para  una  reunión  política  á fin  de  promover 
una  suscricion  en  favor  de  las  familias  de  los  pa- 
triotas que  murieron  el  7 de  mayo  de  1848,  pero  que 
tratándose  de  realizar  la  función  cívica  con  una  pro- 
cesión patriótica,  de  la  que  habia  tenido  noticia  por 
una  papeleta  de  invitación,  si  bien  permitía  la  funcioa 
religiosa  prohibía  la  procesión,  y encargaba  ¡el  cum- 
plimiento de  su  mandato  á los  agentes  de  su  aulori-* 
dad  Esto  dió  conocer  al  trabajado  vecindario  de  .Ma-» 
[ drid,  que  se  preparaba  una  asonada,  y á decir  verdad 


se  confiaba  en  la  laudable  entereza  del  señor  Sagas-  j 
ti,  de  que  baria  cumplir  sus  disposiciones.  La  cererao-  | 
nia  religiosa  se  celebró  en  la  Iglesia  de  San  Isidro,  con  ; 
tranquilidad  y escasa  concurrencia,  lerniinada  esta  se  : 
dirigieron  procesionalmenle  por  la  calle  de  Carretas,  j 
puerta  del  Sol , calle  de  Aléala  futra  de  la  puerta  de  i 
su  nombre.  Iban  formados  en  ala  y contamos  1 8 filas,  i 
En  la  que,  mas  unos  *24  hombres,  paisanos  y algu- 
nos nacionales.  La  marcha  la  abrían  á guisa  de  gas- 
tadores 8 paisanos  de  marselle,  y sombrero  cala- 
ñes,  entre  los  nacionales  que  los  acompañaban  los 
mas  eran  de  zapadores.  Los  curiosos  iban  por  las  dos 
aeeras  de  la  calle  de  Aléala.  Marchaban  silenciosa- 
mente agarrados  del  brazo.  En  la  puerta  de  Aléala.  1 
y en  el  sitio  donde  fueron  fusilados  los  desgraciados 
del  7 se  cantó  un  responso,  y se  pronunciaron  algu- 
nos discursos  alusíTos. 

Después  se  dirigieron  procesionalmenle  contravi- 
niendo el  bando  del  señor  gobernador  y sin  que  nin- 
gún ájente  de  su  autoridad  se  lo  in^pidiera,  por  el 
Prado  á la  plazuela  de  las  Corles.  Alli  prorrumpieron 
en  Tivas  al  pueblo  y á la  Milicia  Nacional.  El  capitán 
que  estaba  de  servicio  en  e!  Congreso  el  señor  dipu- 
tado Y secretario  del  gobierno  de  Madrid  señor  Lalla- 
na,  formó  su  tropa,  mandó  cargar,  les  intimó  que  se 
dispersaran,  y habiendo  hecho  preparar  las  armas  la 
reunión  se  disolvió,  preduciende  algunas  corridas.  Se 
volvió  á formar  de  nuevo  y por  la  calle  de!  Príncipe 
y Atocha  llegaron  á la  Plaza  Mayor,  donde  después 
de  leídos  alguno.s  discursos  terminó  la  función. 

El  gobierno  ha  mandado  dar  las  gracias  á la  com- 
pañíade  laMilicia,  por  su  comportamiento  y actitud 
en  esta  ocasión. 

£a  la  corrida  de  toros  de  ayer  bobo  bastante  anima- 

cion.  Un  altercado  entre  u"*  centinela  de  la  Milicia  y 
algunas  gentes  del  tendido  5.“  promovió  un  ligero 
alboroto  quose  apaciguó  al  fin  con  el  auxilio  de  vein- 
te nacionales  mas,  que  acudieron  al  sitio  y calando 
bayoneta  lograron  despejar  el  tendido.  ¿Si  esto  sucede 
ahora,  qué  será  cuando  entre  mas  el  calor? 

Parece  que  la  comisión  de  presupuestos  votará  una 

eantidad  que  se  fijará  en  el  de  1846  para  ir  satisfa- 
«iendo  la  sagrada  deuda  del  personal.  Aviso  á los 
tenedores  de  estos  créditos. 

Pintan  algunos  periódicos  como  muy  alarmante  el  es- 

tado  uc  iá  prOílüCiít  de  Stírgos^  don  de  dicr.a  que  pu- 
lulan las  facciones.  Asi  lo  hemos  leído. 

£s  cosa  resuelta  que  para  cubrir  el  débeit,  la  comisión 

propondrá  una  contribución  estraordinaria  de  204 
millones  pagaderos  por  los  contribuyentes,  industria- 
les y de  la  territorial  cuyas  cuotas  lleguen  á mil  rea- 
les* ¿Y  la  igualdad?  ¿Dónde  están  los  principios  de 
justicia  y equidad?  Y podrá  faltarse  á ellos?  Conqué 
derecho,  con  qné  razón?  Aguí  el  tener,  es  un  delito 
por  lo  visto. 

Se  suprimen  cinco  universidades,  y se  designan  las  de 

Oviedo,  Salamanca,  Yaüadolid,  Santiago  y Granada. 
Esto  es  una  nueva  felicidad  que  preparan  los  de  la 
situación  á estas  poblaciones. 

£1  dignísimo  cuanto  honrado  general  don  Gerónimo 

Valdés,  ha  sido  nombrado  director  de  inválidos. 

£a  la  isla  de  Cuba  no  ocurría  novedad. 

Ha  sido  nombrado  mayordomo  de  palacio  el  duque  de 

Bailen. 

CROKIC.A.  RELIGIOSA. 

£stá  probibida  la  admisión  de  novicias. 

La  bula  declarando  articulo  de  fé  la  Inmaculada  Coa- 

cepcion  de  la  Yírgen  María,  se  halla  á exámen  del 
fiscal  de  la  Vicaría  eclesiástica. 

Al  señor  arzobispo  cardenal  de  *l*oledo  se  le  ba  maa- 
dado  salir  de  Madrid  por  eouvenir  asi  al  mejor  servi- 
cio de  la  Iglesia  y del  Estado.  Este  tratamienlo  es  con- 
secuencia de  haber  S.  E.  aconsejado  á S.  M.  no  san- 
cionara la  ley  de  desamortización. 


BOLETIN  ESTRANJEBO. 


Continua  en  Turin  la  crisis  ministerial. 

Habla  llegado  el  2 desde  París  el  marqués  de  YY- 
Hamarina,  llamado  por  el  telegráfo  por  el  jey  Víctor 
Itouel. 

El  ayuntamiento  de  Turin  ha  publicado  una  alocu- 
ción escilando  a los  habitantesjde  la  capital  á que  per- 
manezcan tranquilos. 

Se  anunciaba  un  ministerio  de  transición. 


Diccsc(que  el.eii  pirau’cr  Alejandro,  acímpafadode 
los  grandesduques  Nicolás  y Constantino,  vá  á visi- 
tar las  provincias  del  Báltico.  Han  salido  de  ,1a  Polonia 
para  ia  Lituania  30,000  granaderos  rusos. 

Los  partes  oficiales,  lanío  de  los  aliados  como  de 
los  rusos,  alcanzan  hasta  el  17,  por  les  correos  ordi- 
narios. En  anos  y otros  se  ve  que  los  trabajos  de  los 
sitiadores  caminaban  con  mucha  lentitud  y dificultad. 
No  sin  grandes  inconvenientes,  habían  logrado  esta- 
blecer una  linea  avanzada  de  hoyos  hechos  en  el 
suelo,  en  el  cual  se  colocan  tiradores  para  apagar  el 
fuego  de  las  avanzadas  rusas. 

Por  el  telégrafo,  las  noticias  de  origen  ruso  llegan 
al  27  de  abril,  y dicen  que  el  fuego  de  los  aliados  era 
muy  flojo. 

La  cámara  de  los  comunes  ha  acordado  á prouuesla 
de  Mr.  Layard,  que  el  gobierno  presente  una  lista  de 
las  promociones  hechas  en  el  ejército.  Lord  Palraers- 
ton,  para  quien  se  considera  esta  votación  como  un  ac- 
to de  ho.ítilidad,  ha  tenido  que  resignarse  á la  exi- 
.gencia  de  la  cámara. 

Lord  Raglan  sigue  pidiendo  refuerzos  que,  según 
parece,  le  hacen  mucha  falta. 

Se  ha  declarado  el  cólera  en  el  campamento  próxi- 
mo á Constantinopla,  en  donde  se  está  reuniendo  la 
división  de  reserva  del  ejército  aliado,  compuesta  de 
la  guardia  imperial  francesa  y del  contingente  pia- 
monlés. 


BOI,E.TS^  BE  PRSMSá. 


PERIODICOS  DE  AVER. 

Ei  C'aíoSic®  inserta  una  esposicion  del 

obispo  de  Zamora  sobre  el  arreglo  de  parroquias. 

Cuentan  que  el  señor  Aguirre  ni  siquiera  las  lee. 

Hace  bien:  asi  obra  siempre  pasionalmente. 

Ea  "^'S»ps*8*íaiaKí5s  replica  á La  Nación  y 
á La  Iberia  sobre  la  cuestión  de  ?au  Pedro  mártir. 
Somete  la  decisión  del  asunto  al  sentido  común. 

Malo  lo  vemos  para  nuestros  liberales  colegas. 

La  •-  stí-eIÍH  no  acaba  de  conformarse 
con  que  se  haya  sancionado  la  ley  de  desamortiza- 
ción. 

En  efecto,  solo  se  esplica  recordando  que  vivimos 
bajo  el  amparo  de  un  gobierno  que  deja  la  libertad 

bo.r*ar 

5*1  I<'5#rs5  fe  aciossal  censura  justamen- 
te el  proyecto  de  empréstito  forzoso  k que  piensa  acu- 
dir el  señor  D.  Pascua!  para  hacer  frente  á las  obli- 
gaciones. 

Para  consecuencia  en  los  principios los  progre- 

sistas. 

Fi  lüspaiiol  dice  que  no  te- 

niendo ya  que  vender  se  trata  de  vender  nuestros 
hombres  por  dinero.  El  pretesto  es  auxiliará  la  Ingla- 
terra en  la  Crimea. 

No  dudamos  que  semejante  pensamiento  será  aco- 
gido con  entusiasmo  por  la  voluntad  nacional. 

üpoea  sobrepuja  ayer  nuestras  es- 

peranzas. 

Cinco  ó seis  artículos  destina  á probar  que  !a  pa- 
tria se  hunde,  á renegar  del  señor  Madoz  y á prede- 
cir nuestro  finá  lagiorio.sa  revolución  de  julio. 

;Lo  que  va  de  ayer  á hoy! 

Fa  Fé  dedica  un  artículo  á las  palabras 

pronunciadas  por  O'Donnellj  en  la  sesión  del  sábado. 

El  ministro  de  la  Guerra  anunció  que  el  gabinete 

no  moriria  de  empacho  de  legalidad. 

Claro  está  ¿cómo  ha  de  empachar  un  alimento  que 
nunca  ha  nutrido  á los  actuales  gobernanies? 

ÍAa«  Cortes  anuncian  otra  gran  medi- 
da de  justa  reparación  en  el  departamento  financie- 
ro. Se  trata  de  susprimir'  el  descuento  que  sufren  los 
empleados.  Para  no  descontar  el  señor  Madoz  no  pa- 
ga á nadie . 

¿No  esingeniosa-Ia  medida? 

CUo«sn>alde  ]91a«lrid  que  bebe 
en  buenas  fuentes  no  quiere  revelar  los  nombres  de  las 
personas  comprometidas  en  la  última  conspiración, 
carlista. 

Muy  bien  hecho  : pero  ha  existido  la  conspiración. 

PERIÓDICOS  DE  HOY. 

H'acion  piensa  que,  votada  ya  la 
base  de  la  imprenta,  tendremos  luego  una  ley  verda- 
deramente liberal. 


Pregunta:  ¿Qué  es  libertad?  ¿Será  la  facultad  de 
aplaudir  los  desaciertos  del  gobierno? 

Ciife  Fí^paraa  aconseja  á los  contiñbu- 
yentes  que  se  preparen  á recibir  la  nueva  recela  que 
está  confeccionando  el  señor  Madoz. 

De  seguro:  los  pueblos  acogerán  con  entusiasmo, 
en  mayo  de  f8-53,  lo  que  les  sublevó  en  mayo  de 
18.34.' 

El  Claisior  PasMico  admira  la  mag- 
nanimidad de  las  Córtes  constituyentes  que  han  hecho 
la  ley  de  incompatibilidades. 

Es  mucha  abnegación....  díganlo  sino  las  listas  de 
los  dipulados  agraciados. 

Sfl  Occidente  asegura  que  el  minis- 
terio Espartero-O  Donnell  está  herido  de  muerte^ 
Opina  acertadamente  nuestro  cofrade. 

La  Sobeyanía  1%’acional  llora  so- 
bre las  víctimas  del  7 de  mayo  de  1848. 

Dejemos  correr  trauquiiamente  sus  lágrimas...  Las 
víctimas  lo  fueron  por  sublevarse  contra  los  poderes 
constituidos. 

FI  Pí^B'lasBsemt®  pelea  con  El  Cla- 
mor sobre  cuál  fué  mejor,  si  la  administración  mo- 
derada ó la  progresista.  Por  lo  que  respecta  á esta  úl- 
tima, es  inmejorable.  Oiganlo  sino  todos  cuantos  co- 
bran del  tesoro. 

La  í!maE$cipael@5a  descarga  la  ma- 
za de  sus  argumentaciones  radicales  contra  las  Cor- 
tes Constituyentes. 

Merecido  lo  tienen. 

Las  j^^ovedades  quieren  que  el  mi- 

nisterio se  modifique. 

Siempre  privilegios:  la  modificación  para  ser  justa 
debe  ser  absoluta. 

i£I  Iris  íle  ffiispaaia  viene  hoy  de- 

masiado largo.  Puede  por  eso  pasar  sin  correctivo. 


CORTES. 


Mientras  en  las  calles  de  Mailrid  había  ayer  curiosi- 
dad de  saber  si  saldría  ó no  la  procesión  democrática, 
el  Sr.  Marques  de  Albayda  intentó  discutir  esta  mis- 
ma cuestión  en  e!  Congreso.  Al  efecto;  dirigió  una  pre- 
gunta a!  ministerio  sobre  e!  bando  publicado  anteayer 
por  el  Sr.  Sagasti.  Pero  como,  según  un  acuerdo  re- 
ciente, no  pueden  hacerse  preguntas  mas  que  los  sá- 
bados, el  Marqués  demócrata  no  logró  que  le  lermi- 
tieran  decir  la  suya. 

Para  consuelo  de  este  tropiezo,  pudoservirle  el  dic- 
támen  de  una  comisión,  que  se  leyó  al  empezar  la 
sesión  de  ayer , y en  el  que  se  declaran  beneméritos 
de  la  patria  á ios  que  murieron  en  26  de  marzo,  y 7 
de  mayo  de  1 848  peleando  contra  el  gobierno  que  en- 
tonces había. 

Después  de  estos  incidentes,  y bailándose  el  salón 
del  Congreso  casi  desierto,  hablo  el  señor  Salmerón 
contra  la  idea  de  que  se  discutan  solo  las  bases  del 
código  de  procedimientos  civiles , y no  se  lleve  al  de- 
bate el  código  solo.  El  señor  Rivero,  de  la  comisión, 
sostuvo  el  dictámen  de  esta  , que  fué  aprobado  en  sa 
totalidad. 

Sobre  la  base  tercera  de  la  futura  Constitución,  re- 
lativa á la  libertad  de  imprenta,  hablaron  el  marqués 
de  Albaida,  que  quiere  la  liberiad  absoluta  de  la 
prensa;  el  señor  Romero  Ortiz,  que  defendió  el  díctá- 
men  de  ia  comisión;  e!  señor  Ruiz  Pons,  que  se  opuso 
á toda  clase  de  trabas  para  el  pensamiento  escrito, 
y especialmente  á la  institución  de  fiscal:  e!  señor  Fer- 
nandez de  los  Ríos  , director  de  Las  Novedades,  que 
sostuvo  la  conveniencia  de  que  haya  fianzas  y otras 
garantías  que  no  dejen  abierto  á todo  el  mundo  el  pe- 
riodismo; el  señor  Rivero,  que  atribuye  á la  libertad 
de  imprenta  la  duración  de  la  constitución  inglesa;  y el 
señor  Ríos  Rosas,  que  le  probó  lo  contrario. 

Después  de  estos  seis  discursos , que  no  han  sido 
los  primeros  pronunciados  sobre  la  base  tercera , fué 
esta  aprobada  en  votación  ordinaria  tal  como  ia  habla 
propuesto  la  comisión.  Con  lo  cual  son  ya.  seis  las  ba- 
ses constitucionales  aprobadas  de  lasoeí/r/ey  siete  pro- 
puestas en  los  primeros  dias  del  año. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 

- ■ 

Imprenta  de  T.  ForUuet,  calle  de  la  Libertad,  núm.  29 


HECIOST  PUNTOSOE  SBSCBICION 

ES 

En  la  administración,  sita  calle 
de  Grasina,  número  21 , cuarto 
principal; 

En  mes  $ rs.;  tres  1 6;  seis  30. 

Ubrerias  de  Monier , y de 
Caesta; 

Cn  mes  7 rs;  tres  1 7;  seis  32. 

Este  periódica  sale  todas 
las  tardes.  Los  lunes  se  publica 
en  forma  de  revista  6 folleto. 
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MARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


PRECIOS  Y PONTOS  DE  SUSCRlClmi 

EX  PEOTIXCIAS. 

Por  libranzas  sobre  correos 
6 cualquiera  otro  .giro  segure 
á favor  de  la  adrñinistraeion. 
En  mes  8 rs.;  tres  22;  seis  42 

En  casa  de  los  corresponsales 
En  mes  9 rs.;  tres  23;  seis  46. 
En  Ultramar. 

En  mes  23  rs.;  tres  p^yseis  146 
..Y 


NUMERO  42. 


MIERCOLES  9 DE  M.4YO  DE  1855. 


POLITICA 

PROGRESOS  DEL  PROTESTANTISMO 

Eiy  ESPAÑ.4. 

Nadie  ignora  que  el  señor  ministro  de  Estado  está 
cambiando  comunicaciones  interesantes  sobre  asuntos 
religiosos  con  dos  representantes  de  cortes  estranjeras 
en  Madrid. 

Nadie  ignora  que  tiene  pendientes  negociaeiones 
sobre  la  base  segunda  y sobre  la  ley  de  desamorti- 
zación con  el  nuncio  de  Su  Santidad;  y que  igual- 
mente las  sigue  sobre  ia  libertad  de  cultos,  la  base  se- 
gunda y el  código  penal  con  el  ministro  plenipoten- 
ciario de  Inglaterra. 

No  sabemos  si  alguien  ignora  que  las  cuestiones 
con  la  cabeza  del  catolicismo  son  cada  vez  mas  agrias , 
y que  con  el  representante  oficial  del  protestantismo 
cada  vez  se  hallan  mas  próximas  á la  conciliación. 

Cada  dia  que  pasa,  el  señor  Luzuriaga  se  encuen- 
tra mas  de  espaldas  con  el  nuncio.  Cada  dia  que 
pasa,  el  señor  Luzuriaga  estrecha  con  mas  fuerza  la 
mano  de  lord  Howden. 

Las  cosas  caen  del  lado  á que  se  inclinan. 

El  abismo  atrae. 

Pero  ahora  no  queremos  hacer  apreciaciones  por 
nuestra  cuenta.  Ante  todo,  vamos  á dejar  consignados 
los  hechos,  tomando  su  noticia  de  buenas  fuentes. 

Los  siguientes  artículos  del  Clamor,  periódico  tan 
relacionado  con  la  actúa}  situación,  y de  Las  Nove- 
dades, que  han  probado  en  los  últimos  dias  que  estáu 
bien  enteradas  de  lo  que  pasa  en  el  ministerio  de  Es- 
tado, enseñarán  á nuestros  lectores  cosas  curiosas  y 
dignas  de  ser  sabidas. 

En  ellos  verán  que  ya  es  asunto  convenido  entre 
nuestro  gobierno  y el  inglés  que  las  leyes  de  España 
permiten  el  culto  privado  de  todas  las  sectas  reli- 
giosas. 

En  ellos  verán  que  los  razonamientos  de  los  perió- 
dicos qué  como  la  Cruz  de  Sevilla,  se  afanan  por 
sostener  la  integridad  esclusiva  del  culto  católico,  son 
calificados  por  los  hombres  de  la  situación  como  «.mi- 
serables subterfugios  del  bando  apostólico.-» 

En  ellos  verán  que  el  protestante  Lord  Howden  se 
muestra  satisfecho  de  la  conducta  que  nuestro  go- 
bierno observa  con  las  autoridades  eclesiásticas  cató- 
licas. 

En  ellos  verán  que  el  Clamor  Público  da  á enten- 
der como  que  Lord  Howden  no  debe  darse  por  con- 
tento con  que  se  le  reconozca  la  libertad  del  culto  pri- 
mado. 

He  aquí  los  artículos  de  nuestros  colegas: 

DEL  CLAMOR  PUBLICO  Í)EL  5. 

«Vuelven  á ser  objeto  de  comentarios  por  parte  de 
algunos  periódicos  las  comunicaciones  anteriores  y la 
nota  reciente  que  ha  dirigido,  según  parece,  lord 
Howden  al  ministro  de  Estado  con  motivo  de  un  es- 
travagante  artículo,  contenido  en  La  Cruz,  Revista 
religiosa  de  España  y demás  países  caíóUcos , publica- 
da con  censura  y aprobación  de  la  autoridad  eclesiásti- 
ca y recomendada  por  varios  señores  prelados  espa- 
ñoles. 

Uno  de  nuestros  colegas.  La  España,  supone  que 
el  ministro  inglés  habia  tomado  de  aqui  pretesto  pa- 
la fundar  una  reclamación  improcedente,  y aun  pare- 
ce como  que  quiere  darnos  á entender  que  pretende 
ejercer  sobre  la  imprenta  una  especie  de  coacción 
que  se  aviene  muy  mal  con  las  ideas  admitidas  sobre 
este  punte  en  la  Gran  Bretaña. 

Si  nuestras  noticias  no  mienten,  la  verdad  del  caso 


es  que  lord  Howden  en  vista  del  artículo  publicado 
en  La  Cruz,  á que  se  refiere  La  España,  paso  una 
comunicación  á nuestro  ministro  de  Estado  con  el 
único  objeto  de  hacerle  presente  cómo  entendía  la  au- 
toridad eclesiástica,  bajo  cuya  censura  se  publica  la 
espresada  revista,  tanto  la  base  segunda  de  la  futura 
Constitución  aprobada  por  las  Cortes,  como  los  artí- 
culos del  Código  penal  que  se  refieren  á los  actos  pú- 
blicos contrarios  al  culto  del  Estado,  y á las  reunio- 
nes celebradas  para  tratar  de  asuntos  religiosos.  El 
párrafo  del  artículo  en  cuestión,  que  sirvió  de  funda- 
mento al  último  escrito  de  lord  Howden,  es  en  estre-  ■ 
mo  curioso.  Su  contenido  prueba  los  miserables  sub-  ' 
terfugios  de  que  se  vale  el  partido  apostólico  para  ha- 
cer imposible  en  España  el  culto  privado  de  una  re- 
ligión diferente  de  la  católica.  Dice  asi  aludiendo  á los 
sucesos  d'3  Sevilla  en  que  tuvo  tanta  parte  mister  Ar- 
turo Frith: 

»Sea  cualquiera  el  número  de  personas  que  con- 
currieran al  club,  nadie  ignoraba  que  este  existia,  y 
puesto  que  se  reunían  sin  licencia  de  la  autoridad  y 


ó sin  las  condiciones  legales,  se  entiende  asi  de  las 
juntas  religiosas  como  de  las  literarias,  etc.;  2.®  que 
ios  tribunales  deciden  en  su  caso  si  las  reuniones  ó 
juntas  privadas  son  penadas  según  el  código;  3?  que 
también  son  los  tribunales  los  que  deciden  si  un  acto 
religioso  público  ofende  ó no  al  culto  ó religión  del 
Estado;  4?  de  donde  se  deduce  que  el  gobierno  no 
puede  ni  tiene  para  qué  hacer  aclaración  alguna  res- 
pecto de  una  legislación  clara  y terminante,  análoga 
á la  que  rige  en  todas  las  naciones  cultas,  y que  solo 
á lord  Howden,  entre  todos  los  representantes  estran- 
jeros,  ha  inspirado  dudas  y suscitado  escrúpulos;  y 
como  lord  Howden  se  quejase  de  que  un  periódico  de 
Sevilla  ha  publicado  artículos  fulminantes  sobre  el 
asunto  del  señor  Antonio  Frith  y en  sentido  ultra- 
montano, el  gobierno  ha  dicho  á lord  How'den  que  se- 
mejantes artículos,  aprobados  ó no  por  la  censura 
eclesiástica,  nada  tienen  que  ver  en  el  asunto;  pues 
ni  el  periodista  ni  la  autoridad  eclesiástica  son  los  tri- 
bunales que  conocen  de  ia  calificación  y penalidad 
de  los  actos  sometidos  al  código  penal. 


; sin  prévio  conocimiento  suyo,  obligada  estaba  este  á 
i indagar,  á averiguar  quienes, dónde  y para  qué  se  reu- 
¡ nian,  porque  asi  podía  ser  para  rezar  poco  y malo, 
i como  para  jugar  á la  banca,  para  conspiraré  para 
I otras  cosas  peores.  Pero  hay  otras  circuntancia  muy 
j notable  que  hacia  ilícita  esa  reunión,  aunque  estu- 
¡ viera  promulgada  la  base  segunda  , y es  la  de  que 
I aun  suponiendo  que  por  ella  permita  el  culto  priva- 
i do,  deja  de  ser  tal  desde  que  se  practicaba  en  una  ca- 
; sa  de  católicos  y por  protestantes  servidos  por  católi- 
I eos  que  necesariamente  debian  apercibirse,  como  se 
i apercibieron  con  escándalo  de  tan  ridiculas  ceremo- 
nias. El  ministro  protestante  abusó  de  la  sencillez  de 
unas  pobres  señoras  que  le  arrendaron  algunas  habi- 
taciones de  la  casa,  porque  á haber  puesto  en  su  cono- 
cimiento que  en  ella  quería  ejercer  con  otros  el  culto 
de  su  secta,  ni  esas  señoras  ni  ningún  español  le  ha- 
brían subarrendado  sos  habitaciones,  entre  otras  cau- 
sas por  la  de  no  esponer  á su  familia  á los  peligros  y 
I al  escándalo  que  consigo  traen  tales  concesiones  en 
¡ el  seno  de  la  familia,  que  tiene  la  gloria  de  ser  cató- 
I lica.» 

I En  cumplimiento  de  su  obligación,  y atendido  el 
j carácter  de  la  Revista  de  La  Cruz,  lord  Howden  in- 
I sistió  con  el  señor  Luzuriaga  para  que  aclarase  sus 
dudas.  Pero  es  de  advertir,  que  tanto  en  esta  ocasión 
como  en  las  anteriores,  según  tenemos  entendido,  ni 
se  quejó  de  nuestra  legislación,  ni  censuró  la  conduc- 
I ta  gobierno,  ni  se  declaró  enemigo  de  la  famosa  revista 
j teocrática  de  Sevilla.  Solo  pretendió  con  razón  saber  á 
I que  atenerse  para  evitar  conflictos  y contestaciones 
¡ desagradables  entre  les  súbditos  ingleses  de  religión 
I protestante  y las  autoridades  españolas, 
j Al  cabo  parece  que  el  señor  Luzuriaga  ha  conles- 
j tado  que'no  estaban  prohibidos  por  nuestras  leyes,  ni 
i el  culto  privado, ni  reuniones  que  no  pasasen  de  vein- 
i te  personas,  si  bien  tocaba  á los  tribunales  decidir 
en  qué  casos  la  publicidad  constituía  delito. 

Ignoramos  si  lord  Howden  quedará  satisfecho  con 
i esta  respuesta.» 

DE  LAS  NOVEDADES  DEL  DIA  o. 


I El  representante  inglés  ha  contestado  inmediaía- 
I mente  al  señor  Luzuriaga  dándole  las  gracias  por- 
I que  al  cabo  ha  consignado  qne  no  las  autoridades 
I eclesiásticas,  sino  los  tribunales  de  justicia  son  los  que 
en  su  caso  han  de  fallar  sobre  la  aplicación  que  pue- 
da darse  al  artículo  20  del  código  en  los  asuntos  re- 
ligiosos, y disculpando  el  que  haya  sido  él.  el  único  re- 
presentante estranjero  que  ha  agitado  este  asunto, 
i con  la  razón  de  que  él  ha  sido  el  mas  interesado.» 

I DE  LAS  NOVEDADES  DEL  6. 

j «Personas  allegadas  al  representante  inglés  en  Ma- 
I drid  han  manifestado  que  no  es  cierto  que  Lord 
H owden  se  haya  quejado  (como  decía  la  España)  de 
I que  la  imprenta  hubiese  tratado  la  cuestión  de  las 
i reuniones  religiosas;  pues  al  contrario,  se  ha  alegra- 
! do  de  que  la  publicación  de  un  folleto  hecho  en  Se- 
I villa  bajo  la  censurar  aprobación  de  las  autoridades 
I eclesiásticas,  le  baya  proporcionado  conocer  termi- 
nantemente cuáles  eran  las  opiniones  de  dichas  au- 
toridades en  materia  de  reuniones  para  celebrar  un 
culto  que  no  fuese  el  del  estado. 

Los  que  dicen  haber  leído  la  nota  de  lord  How-den 
aseguran  que  este  se  ha  limitado  á preguntar  ai  se- 
ñor Luzuriaga  si  las  opiniones  de  las  autoridades 
eclesiásticas  eran  las  del  gobiern^o,  á fin  de  que  los 
protestantes  ingleses  no  q-uebrantasen  la  ley.  Lord 
j Howden  niega  que  en  ninguna  de  sus  comunicaciones 
I al  señor  Luzuriaga  ha  pensado  en  inculpar  la  ley  n* 
i pedir  dispensación  del  Código  penal:  todos  sas  es- 
j fuerzos  se  dicen  dirigidos  á averiguar  e!  verdadero 
I sentido  de  la  legislación  vigente,  su  ánimo  y su  al- 
j canee,  y eso  no  para  suscitar  desavenencias,  sino 
para  que  los  ingleses  residentes  en  España  conozcan 
su  posición  civil  y religiosa. 

No  es  lo  menos  notable  de  este  asunto  el  que  mien- 
tras el  ministro  inglés  es  alabado  y animado,  y escita- 
do  por  los  periódicos  de  la  situación,  en  Inglaterra  es 
I objeto  de  censuras.  Véase  lo  que  dice  acerca  de  esto 
uno  de  nuestros  cólegas; 

i «El  peregrino  comunicado  de  lord  Howden.  conoci- 
; do  en  España  con  el  nombre  de  sugestio  falsi  6 su- 


«La  nota  pasada  por  el  señor  Luzuriaga  á lord  presto  ven,  publicado  en  algunas  periódicos  de  esta 


, Howden,  relativa  á la  aclaración  del  artículo  20  del 
código  penal,  no  aclara  tanta  el  punto  que  lord  How- 
den sigue  viendo  como  turbio,  supuesto  que  no  con- 
tiene en  sustancia  sino  lo  que  nuestro  ministro  de  Es- 
tado ha  dicho  con  respecto  al  embajador  inglés,  á 
saber:  I.®  que  la  prohibición  de  toda  junta  de  mas  de 
veinte  personas  celebrada  sin  permiso  de  la  autoridad. 


córte,  y que  tanto  ha  escilado  la  hilaridad  á sas  lec- 
tores, ha  sentado  muy  mal  á sus  compatriotas,  según 
nos  escriben  de  allá,  y según  leemos  en  algunos  órga- 
nos de  la  prensa  británica  que  tenemos  á la  vista,  y en 
los  cuales  se  califica  al  general  Caradoc  de  demasiado 
celoso  por  haber  movido  la  importantísma  cuestión 
del  ama  del  cura  inglés,  cuando  aun  no  era  ley 
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la  base  religiosa  acordada  en  Cortes,  y haciendo  I 
uso  de  un  comunicado  que  no  está  escrito  en  el  estilo 
que  usa  el  mundo  diplomático  en  casos  parecidos.  La 
prensa  inglesa  espera  que  lord  Clarendon  hara  decli- 
nar ¡a  responsabilidad  de  este  hecho  sobre  el  funciona- 
rio que  lo  ha  promovido,  y por  último,  se  lamenta  de 
que  el  representante  de  S.  M.  B.  en  esta  córte  se  ha- 
ya salido  del  círculo  de  sus  funciones.» 


EL  SEÑOR  AGUIRRE  EA  LA  CUESTION  DEL 
OBISPO  DE  OSMA. 

II. 

Como  en  nuestro  número  del  viernes  27  de  abril 
dejamos  pendiente  esta  cuestión,  nos  cumple  conti- 
nuarla hoy,  la  que  no  deja  de  tener  interés,  á pesar 
de  haberse  ya  sancionado  la  ley  de  desamortización- 
y de  la  que,  según  la  jurisprudencia  de  nuestros  re" 
presentantes,  no  nos  es  permitido  ocuparnos.  Dijo  ej 
señor  Aguirre,  en  la  sesión  de!  sábado  21,  «que  en 
un  pais  donde  hay  unidad  católica,  la  independencia 
de  la  Iglesia  es  menor  que  en  un  pais  donde  hay  li- 
Dertad  de  cultos.»  Tiene  razón  el  señor  ministro.  La 
protección  que,  como  hijos  sumisos  y leales  de  la  santa 
madre  Iglesia,  que  los  ha  incorporado  en  su  seno  por 
medio  de  las  aguas  saludables  del  santo  bautismo,  debian 
dispensarla, se  haconvertido  en  la  masdura  esclavitud, 
abusando  del  poder  que  Dios  les  ha  confiado  para 
sostener  los  derechos  sacrosantos,  y defenderles  con- 
tra los  ataques  de  la  impiedad.  Quieren  el  patronato 
para  entregar  maniatada  la  Iglesia  á sus  enemigos^ 
esclavitud  para  aquella,  libertad  para  estos.  Se  han 
opuesto  á que  se  consignase  en  la  segunda  base  de  la 
futura  Constitución  la  libertad  esplícita  de  cultos  para 
no  perder  el  patronato;  es  decir,  la  facultad  de  dis- 
poner á su  arbitrio  de  las  cosas  y personas  sagradas; 
como  si  un  gobierno  que  persigue  la  Iglesia  pudiese 
disfrutar  de  la  liberalidad  concedida  por  los  romanos 
Pontífices  á los  gobiernos  sumisos  y obedientes  á sus 
preceptos  en  que  siempre  estos  han  constituido  su 
mayor  gloria.  Desde  el  momento  en  que  se  rebelan 
contra  su  madre  la  Iglesia,  dejan  de  gozar  de  los  pri- 
vilegios que  aquella  les  otorgó  para  edificar  y no  para 
destruir,  para  proteger  y no  para  perseguir,  para  fo- 
mentar no  para  aniquilar. 

Pregunta  e!  señor  Aguirre : ¿por  qué  tiene  la  Igle- 
sia de  España  el  derecho  de  decir  al  gobierno  dame 
pan,  cuando  no  tiene  ese  pan?  Respondemos  nosotros: 
porque  habiéndole  quitado  e!  gobierno  el  pan  que  te- 
nia, y hasta  la  facultad  de  ádquirirlo,  está  en  su  de- 
recho el  demandarlo  para  que  le  restituya  ó le  de- 
vuelva aquello  de  que  injustamente  la  ha  privado. 
La  Iglesia  jamás  ha  necesitado  del  gobierno;  antes 
bien,  en  muchas  ocasiones  ha  necesitado  el  gobierno 
de  la  Iglesia,  como  se  prueba  por  la  historia.  La  Igle- 
sia se  ha  bastado  siempre  á sí  misma,  pues  la  cari- 
dad, que  ha  sido  su  patrimonio,  ha  escedido  á sufra- 
gar sus  necesidades  y las  de  los  pobres,  que  no  pocas 
veces  se  ha  visto  obligada  la  Iglesia  á moderar  los 
beneficios  de  la  caridad,  porque  sobrepujaban  con  mu- 
cho á sus  atenciones’. 

¿Por  qué,  prosigue  el  señor  Aguirre,  tiene  la  Igle- 
sia de  España  e!  derecho  de  decir  proteje  mi  culto, 
con  esclusion  de  cualquier  otro?  No  sabemos  cómo 
tiene  valor  S.  E.  para  decir  esto,  después  de  discu- 
tida y votada  la  atea  base  de  la  futura  Constitución, 
según  la  llama  el  señor  Ros  dé  Glano.  Parece  mas 
bien  un  sarcasmo  en  la  boca  del  ministro,  que  una 
espresion  sincera.  Por  si  lo  fuese,  que  lo  dudamos 
nuestra  respuesta  es ; porque,  como  hijos,  teneis  un 
deber  de  conciencia  de  defender  á vuestra  madre  de 
todo  lo  que  pueda  ofenderla,  causarla  disgusto  y per- 
turbarla en  la  pacífica  posesión  de  lo  que  disfruta 
tantos  años  há  y á costa  de  los  sacrificios  y aun  de 
la  sangre  de  vuestros  padres. 

Dijo  el  señor  Aguirre  que  es  muy  difícil  marcar  el 
límite  de  la  potestad  civil.  Para  ministros  que,  como 
S.  E.,  se  constituyen  sacrilegamente  en  jefes  de  la 
Iglesia,  aun  mas  que  pudiera  hacerlo  el  .Autócrata,  ó 
la  reina  Victoria,  es  dificilísimo,  si  no  imposible;  pero 
para  ministros  católicos,  hijos  obedientes  de  la  Igle- 
sia, sumisos  á sus  leyes  y preceptos,  es  muy  fácil. 
Ena  vez  faltado  al  respeto,  no  hay  dique  que  conten- 
ga á los  gobiernos,  los  que  siempre  han  aspirado  á 


! esclavizar  la  Iglesia,  considerando  la  religión,  no  co- 
mo una  emanación  divina,  sino,  cuando  mas,  como 
un  medio  de  política  para  gobernar  á los  pueblos,  sin 
cuyo  freno  les  seria  imposible  el  dominio. 

Apela  el  señor  Aguirre  para  su  injusta  determina- 
ción á algún  ejemplar  que  nos  suministra  la  historia, 
y á que  el  obispo  no  puede  ser  juzgado  por  las  leyes 
comunes;  pero  aunque  esos  ejemplos  pudieran  aplicar- 
se al  presente  caso,  loq  ue  no  concedemos,  nunca  pro- 
baría otra  cosa  mas  sino  que  ha  habido  algún  ministro 
ó monarca  que  ha  abusado  de  la  fuerza,  llevando  su 
osadía  hasta  el  grado  que  lo  ha  hecho  S.  E.  con  los 
obispos  de  Barcelona  y de  Osma,  á quienes  ha  tratado 
peor  que  á unos  foragidos,  á los  que  al  menos  se  les 
forma  causa,  y con  arreglo  á lo  aue  de  ella  resulta» 
se  Ies  impone  la  pena  por  el  tribunal  competente.  Aquí, 
por  el  contrario,  no  ha  habido  mas  delito- que  el  cum- 
plimiento exacto  de  un  deber  sagrado,  ni  mas  tribu- 
nal que  el  capricho  de  un  hombre  que  obra  como  si 
no  hubiera  ley  ni  respetos  sociales  que  guardar.  Que 
no  puede  ser  juzgado  por  las  leyes  comunes,  es  la 
única  verdad  que  ha  dicho  el  señor  Aguirre,  porque 
el  obispo  está  colocado  en  una  altara  adonde  no  al- 
canza el  gobierno  ni  sus  delegados,  y solo  puede  ser 
juzgado  por  eí  Concilio  ó por  el  Papa.  Pero  en  los  prin- 
cipios del  señor  Aguirre  no  ha  estado  exacto;  pues, 
según  ellos,  debe  el  obispo  ser  juzgado  por  el  tribu- 
nal supremo  de  Justicia,  como  lo  fué  no  há  muchos 
años  el  de  Canarias,  por  igual  causa  que  ahora  es 
desterrado  el  ilustrísimo  de  Osma.  ¿Por  qué  no  lo 
sujetó  del  mismo  modo  el  señor  Aguirre,  dando  de 
esta  suerte  una  prueba  de  legalidad,  según  la  legisla- 
ción vigente?  Nosotros  se  lo  diremos ; porque  sabia 
que  no  había  méritos  para  condenar  al  obispo : por- 
que habiendo  consultado  á algunos  de  aquellos  ma- 
gistrados, conoció  la  inocencia  y recto  proceder  de! 
obispo,  asi  como  su  ligereza  en  arrancarle  de  la  silla 
y obligarle  á compare  cer  ante  el  gobierno. 

Alega  en  su  apoyo  el  señor  Aguirre  la  jurispruden- 
cia seguida  desde  el  año  de 34  al  44. Indudablemen- 
te esa  jurisprudencia  le  favorece,  porque  es  la  juris- 
prudencia de  la  persecución  de  la  Iglesia:  es  la  juris- 
prudencia por  la  que  fueron  desterrados  los  santos 
Arzobispos  y confesores  de  la  fé  de  Santiago  y Se- 
villa , y la  mayor  parte  de  los  prelados  de  España 
que  se  opusieron  á la  esclaustracion  de  los  regulares, 
á la  profanación  , saqueo  y derribo  de  los  templos, 
al  despojo  de  los  bienes,  y sobretodo  á la  usurpación 
de  los  vasos  sagrados  y de  todas  las  preciosidades  con- 
sagradas al  Señor  Nuestro  Dios  en  el  transcurso  de 
los  siglos  que  acreditaban  la  acendrada  piedad  de 
nuestros  católicos  monarcas , y el  fervoroso  celo  de 
nuestros  religiosísimos  antepasados.  La  historia  con- 
sagrará una  triste  página  á tales  profan  adores  y á los 
que  los  imitan;  su  muerte  será  conforme  á su  vida. 

Dijo  el  señor  Aguirre  que  si  la  Cámara  no  era  tri- 
bunal competente  para  el  prelado,  no  sabia  ante  qué 
tribuna!  debía  comparecer.  Ya  dejamos  dicho  que  se- 
gún la  legislación  vigente,  no  es  la  Cámara,  la  que 
no  tiene  mas  que  carácter  consultivo,  la  que  dcbia 
juzgar  al  obispo,  sino  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 
En  esta  parte  nos  permitirá  S.  E.  le  digamos  que  ha 
andado  tan  desacertado  como  en  todo  lo  demás,  y que 
el  que  ha  dado  pruebas  de  ignorar  lo  que  prescriben 
los  cánones  ha  sido  el  señor  Aguirre,  y no  ei  señor 
obispo  de  Osma,  de  quien  S.  E.  debe  por  lo  visto  re- 
cibir lecciones,  no  solo  por  razón  de  prelado,  que  bajo 
este  concepto  debe  hacerlo  con  sumisión  y respeto^ 
sino  hasta  como  maestro.  Qiu>s  Deus  perdere  'vult  illas 
dementát,  pudiéramos  decir,  y con  razón  al  señor 
Aguirre,  en  quien  no  recaaocemos  ya  el  antiguo  cate- 
drático que  con  tanta  gloria  desempeñó  su  cátedra, 
sino  al  ministro  á quien  su  posición  y mala  causa  la 
hace  padecer  tau  notables  estravios  que  le  han  enaje- 
nado casi  enteramente  de  sus  compañeros,  de  sus 
amigos,  de  sus  conocidos,  de  sus  admiradores,  y hasta 
del  cuerpo  á que  tan  honrosameate  ha  pertenecido. 


ESTADISTICA 

religioso  católica  de  la  Gran— Bretaña  é Irlanda. 

E!  calendario  eclesiástico  de  Inglaterra,  trae  los 
siguientes  datos  sobre  el  estado  del  catolicismo  en 
Inglaterra  en  el  presente  año. 


Ikglaterra — .Arzobispado  1,  obispado  12,  sacer- 
dotes seculares  y regulares  990,  conventos  de  hom- 
bres 17,  id.  de  mugeres  8-5,  iglesias  y capillas 
697. 

Escocia. — Vicarios  apostólicos  3,  sacerdotes  134 
conventos  o,  colegio  I,  iglesias  y capillas  141  . 

Irlanda — Arzobispados  4,  obispados  31,  sacerdotes 
seculares  2804,  conventos  66,  id.  (le  monjas  133,  co- 
legios y seminraios  29. 

Población  católica  7,000.000.  Obispos  en  las  colonias 
y posesiones  inglesas  30. 

En  el  año  de  1 834  se  han  consagrado  40  iglesias 
nuevas. 

Entre  otras  muchas  que  aun  se  están  construyendo 
debemos  hacer  mención  de  las  dos  catedrales  de  New'» 
port  y Shrewsbury. 

Conversiones  en  1834.— 12  ministros  protestantes, 
tres  de  ellos  de  alta  reputación  científica,  y de  cuna 
distinguida,  3 lores  y otros-muchos  particulares. 

Las  Iglesias  católicas  mas  notables  de  Inglater- 
ra son: 

1 f — La  capilla  sarda,  quizás  la  mas  antigua  de  las 
que  se  abrieron  en  Londres  después  de  la  reforma,  se 
abrió  en  1648. 

2 ° — La  catedral  de  Soulbwark  (Lóndres)  construi- 
da en  el  mismo  sitio  en  que  el  fanático  lord  Gordon 
en  1780,  escitaba  á ana  multitud  de  mas  30,000  almas 
á robar  é incendiar  las  iglesias  católicas. 

3 f — La  iglesia  de  Hazelwood  Hall  Tedcaster  con- 
sagrada al  catolicismo  desde  1 286  y única  que  no  ha 
sido  nunca  profanada  por  cultos  estraños. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTO  DEL  DIA. 

San  Gregorio  Naziance  no. 

Su  nacimiento  fué  en  Arianzo,  población  del  terri- 
torio de  Nazianzo.  Hizo  sus  estudios  en  Atenas  y tuvo 
por  amigo  al  grande  San  Basilio,  Ocupó  la  silla  epis- 
copal de  Constantinopla  y murió  en  9 de  mayo  deí 
año  de  389. 

SANTO  DE  MAÑANA. 

San  Antonino^  arzobispo  de  Florencia, 
CULTOS  PARA  EL  DIA  1 0 . 

Cuarenta  horas  en  el  oratorio  del  Caballero  de  Gra- 
cia, donde  sigue  la  devoción  del  mes  de  María,  ha- 
biendo misa  mayor  á las  diez,  y siendo  orador  por  la 
larde  don  Juan  Abdon. 

También  coníinúa  la  misma  devota  práctica  en  los 
templos  siguientes,  predicando  por  la  tarde  en  saoto 
Tomás  D.  Castor  Compañía,  en  las  Carboneras  don 
Francisco  Gutiérrez,  en  San  Antonio  del  Prado  don 
Joaquín  Miranda,  en  San  Ignacio  D.  Mariano  Gilar- 
ranz  y en  San  Isidro  otro  señor  orador. 

Y por  la  noche  en  los  Italianos  D.  Manuel  Solís;  en 
San  Ginés,  San  Justo  y San  Isidro  se  hará  ia  acostum- 
brada renovación  de  formas.  Y en  el  Cármen  habrá 
solemnes  honras  á las  diez  por  los  hermanos  difuntos 
de  la  congregación  del  Alumbrado  y Vela. — Se  reza 
de  San  Antonino,  confesor,  con  rito  doble  y color  blan- 
do, haciéndose  conmemoración  de  San  Gordiano  y San 
Epímaco,  mártires. 


SOLETIN  OFIGIAI.- 


La  Gaceta  de  hoy  contiene: 

Un  real  decreto,  espedido  por  Gobernación  en  6 de 
mayo,  en  que  se  acceded  lo  solicitado  por  el  regente 
y ministro  de  la  Sala  primera  de  la  audiencia  de  Va- 
lencia, y se  deja  sin  efecto  la  condonación  de  costas, 
que  les  fueron  impuestas  en  agosto  de  1852  en  un  es- 
pediente de  competencia  con  la  administración  civil. 

Y dos  anuncios  de  la  dirección  genera  1 de  Ultramar 
en  que  se  dice  que  el  Capitán  general  de  Puerto-Rico 
con  fecha  2 de  abril,  y el  de  Filipinas  con  la  de  8 de 
marzo  participan  que  la  tranquilidad  pública  sigue 
inalterable  en  los  distritos  que  mandan. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Perturbaciones. — A las  ya  iotroducídas  en  nuestro  pai  s 

hay  que  agregar  las  que  nuevamente  están  en  las 
mientes  de  nuestros  legisladores.  Tendremos  la  con- 
tribución estraordinaria  de  204  millones,  solo  para 
los  que  pagan  desde  1 000  reales.  Según  cálculos  ven  - 
drian  á corresponder  á los  propietarios  el  40  por  1 00 
de  sus  rentas. 

Otra. — En  la  dificultad  de  desiguar  las  Unisersidades 

que  se  han  de  suprimir  se  piensa  adoptar  la  regla  de 
que  sufran  esta  suerte  todas  aquellas  cuyos  ingresos 
DO  llegan  al  50  por  1 00  de  sus  gastos. 

Otra. — Se  habla  de  nuestra  cooperación  activa  en  la 

cuestión  de  Oriente.  Se  darán  soldados  cuyo  equipo 
y armamento  estará  á cargo  de  nuestra  generosa  alia- 
da la  Inglaterra.  Serán  mandados  por  oficiales  ingle- 
ses, y se  batirán  bajo  el  pabellón  del  Leopardo.  Hay 
quien  añade  que  por  este  servicio  el  gobierno  inglés 
pagará  una  cantidad  á España.  Esto  equivaldría  á 
una  venta.  Y por  mas  que  á la  orden  del  -dia  este  el 
venderlo  todo  dudamos  que  haya  españoles,  que  suscri- 
ban á tan  humillantes  condiciones.  En  la  guerra  de  la 
Independencia  nuestra  aliada  tuvo  también  la  preten- 
sión de  ser  la  árbitra  de  nuestro  ejército.  Se  propaso 
se  confiriese  al  general  duque  de  Wellington  la  fa- 
cultad de  nombrar  y destituir  la  oficialidad.  Y aunque 
había  muchos  diferentes  á la  voluntad  de!  embajador 
de  aquella  nación  de  aquellos  que  le  hacían  coa  fre- 
cuencia sociedad  á la  mesa.  Españoles  beneméritos 
hubo  que  rechazaron  con  indignacian  tal  pensamien- 
to, y no  se  realizó.  Verdad  es  que  á los  que  pujaron 
en  primera  línea  en  aquella  oposición,  se  vieron  luego 
encarcelados,  vejados  y atormentados  durante  el  pe- 
riodo de  6 años.  Si  el  intento  es  cierto  veremos  si  hay 
quien  imite  la  conducta  de  nuestros  venerables 
abuelos. 

Ahora  hay  prisa  para  que  se  voten  las  bases, 

importa?  y la  Constilucion  cuando  se  formará? 

Nuevo  encargado  de  negocios  para  los  Estados— Unidos, 

en  reemplazo  del  señor  Cueto,  aseguran  que  va  don 
Biguel  de  los  Santos  Alvarez. 

Isla  de  Cuba. — Recaudación  de  las  rentas.— 1851,  por 

Concha  5.787,477;  1853,  señor  Cañedo,  5.880,615; 
año  1 854,  señor  Pezuela,  y en  los  cuatro  últimos  me- 
ses señor  Concha,  6.41 6,41 6.  Estos  productos  son  re- 
ferentes tan  solo  á la  administración  general  maríti- 
ma de  la  Habana. 

Sesiones  de  la  Asamblea. — Z>a  reunión  celebrada  por  la 

mayoría  en  el  salón  de  la  junta  acordó  oponerse  á la 
suspen.sion.  El  gobierno  está  decidido  tam  bien  á lo 
mismo. 

Puerto-Rico. — Háblase  de  una  snblevacion  militar  en 

que  los  soldados  piden  [rebaja  en  el  tiempo  de  servi- 
cio. Esta  noticia  la  ha  traído  un  vapor.  El  gobierno 
nada  sabe.  De  Las  Novedades  tomamos  los  siguientes 
pormenores: 

«Desgraciadamente  resulta  ser  cierta  la  subleva- 
ción el  13  de  abril;  empezó  á las  ocho  de  la  noche. 
El  batallón  de  artillería,  acuartelado  en  el  castillo  de 
San  Cristóbal,  uno  de  los  mas  fuertes  que  defienden 
la  capital  de  San  Juan  de  Puerto- Rico,  compuesto  de 
unos  trescientos  hombres;  pero  sin  tener  á su  cabeza 
jefe  ni  oficial  alguno,  anunció  su  rebelación  á la  ciu- 
dad, asombrada  con  algunas  descargas  de  cañón  y 
fusil. 

En  el  momento  que  sonaron , el  capitán  general, 
señor  Camba,  salió  á la  plaza,  y puesto  al  frente  del 
resto  de  la  guarnición,  que  permaneció  obediente  á su 
autoridad,  intimó  á ios  sublevados  la  rendición. 

Los  rebeldes  pidieron  que  el  general  fuese  solo  al 
castillo  para  oir  sus  quejas,  que  se  fundaban  en  que 
no  se  les  había  rebajado  dos  años  de  servicio  como  á 
los  soldados  de  la  Península;  pero  el  señor  Camba  les 
contestó  que  de  ningún  modo  los  oiría , mientras  se 
encontrasen  en  aquella  actitud  rebelde-  Pasáronse  en 
contestaciones  análogas  toda  la  noche,  hasta  que  á las 
ocho  de  la  mañana  los  sublevados  se  rindieron  á dis- 
creción, bajando  del  castillo  desarmados  y poniéndose 
á disposición  del  general.  Este  les  arengó  de  un  mo- 
do enérgico  poniendo  ante  sus  ojos  el  crimen  que  ha- 


bían cometido,  y anunciando  que  asi  como  baria  jus- 
ticia á las  quejas  legítimas,  si  las  hubiese,  el  desaca- 
to que  habían  cometido  no  quedaría  sin  represión.  Las 
cartas  del  I i que  tenemos  á la  vista  no  alcanzan  á 
mas,  porque  á la  una  dul  dia  partió  de  San  Juan  el 
vapor  inglés  ^rcízío,  que  ha  traído  á Europa  la  noti- 
cia, y esta  relación  hecha  por  una  persona  caracteri- 
zada testigo  ocular  de  los  sucesos  » 

Los  duques  de  lUontpensier  han  llegado  á Aranjuez. 

l>ice  un  periódico  que  el  gobierno  va  á pedir  á las 

Córtes  autorización  para  poder  destinar  á los  puntos 
de  la  Península  que  juzgue  conveniente  á los  retira- 
dos, cesantes  y jubilados  que  perciben  sueldo  del  Es- 
tado. Semejante  proyecto  es  absurdo  y ridículo. 

Ignoramos  el  fundamento  de  la  noticia  siguiente,  pu- 
blicada anoche  por  nuestro  colega  La  Fé: 

«Se  asegura  que  uno  de  estos  úllimos  dias  ha  ha- 
bido en  Aranjuez  un  altercado  entre  dos  personajes, 
que  no  por  corto  ha  sido  menos  repugnante.  Parece 
que  el  que  entre  los  dos  estaba  en  una  escala  muy 
inferior  en  el  órden  gerárquico,  faltó  notablemente  al 
otro.  La  verdad  en  su  lugar.» 

Según  leemos  en  varios  periódicos,  el  señor  duque  de 

Valencia,  que  últimamente  ha  sufrido  graves  pade- 
cimientos físicos,  se  halla  felizmente  del  todo  resta- 
blecido. 

parece  que  los  señores  Luzuriaga  y Heros  se  ocupan  en 

la  actualidad  de  la  formación  de  uu  reglamento  inte- 
rior de  la  servidumbre  de  palacio. 

SEGURIDAD  EERSOÍTAD  T DE  LA  PROPIEDAD. 

El  coronel  D.  José  Agustin  Arguelles  va  á Ciudad  Real 

bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad  militar. 

Los  disturbios  de  Igualada  van  tomando  un  aspecto 

imponente.  La  autoridad  local  está  haciendo  una  fi  - 
gura  muy  desairada.  Para  nada  se  le  pide  parecer, 
por  nadie  es  obedecida,  y solo  prevalecen  los  gritos 
de  los  amotinados. 

El  27  de  abril  no  se  permitía  salir  de  la  población 
ningún  carruaje  sin  ser  antes  reconocidos  por  las 
grandes  masas  de  obreros  que  tenían  tomadas  las 
avenidas  de  la  villa.  Siendo  de  advertir  que  de  esta 
medida  no  esceptuaron  al  correo  de  Madrid.  En  vista 
de  esta  situación  desesperada,  partieron  á Barcelona 
algunos  comisionados  que  nada  consiguieron,  á no 
ser  el  de  subir  de  punto  la  exacerbación  de  los  áni- 
mos, y verse  obligados  el  dia  30,  el  mismo  en  que  se 
'publicó  el  bando  del  gobernador  de  la  provincia  , á 
abandonar  el  pueblo  subrepticiamente  casi  todos  los 
fabricantes,  temerosos  de  que  fueran  ejecutados  los 
desastrosos  pensamientos  que  1?  multitud  principió  á 
manifestar.  Esta,  al  compás  de  cínicas  canciones,  ar- 
rastró por  lascalles  las  piezas  de  géneros  que  habia  en 
algunas  fábricas,  y prohibió  la  salida  de  toda  clase 
de  manufacturas. 

Asi  es  que  no  tendrá  nada  de  estraño  que  á esta 
hora  se  baya  publicado  la  ley  del  17  de  abril  de  1821 
con  arreglo  á la  disposición  6.“  del  bando  que  nues- 
tros lectores  conocen  ya. 

En  Barcelona  continúan  las  prisiones  misteriosas, 
según  las  llama  una  correspondencia  de  aquella  capi- 
tal, fecha  I."  del  corriente.  En  la  tarde  de  aquel  dia 
dice  que  fueron  conducidos  al  cuartel  de  la  guardia 
civil,  en  una  tartana  herméticamente  cerrada,  dos  pre- 
sos pertenecientes  á la  clase  mas-  acomodada  de  la  so- 
ciedad. Estas  son  sus  palabras. 

La  penuria  que  se  nota  en  e!  Erario  se  estiende  á las 
localidades,  y los  agentes  de!  gobierno  en  ellas  no 
perdonan  tampoco  medio  alguno  para  arbitrar  re- 
cursos. 

En  Jerez  se  están  exigiendo  las  contribuciones 
atrasadas  desde  1828  y antes  á esta  fecha.» 

SITDACIOS'  ECONOmCA. 

La  deuda  flotante  ascendía  en  1.  ® de  mayo  quinien- 
tos noveata  y un  millones  trescientos  cincuenta  y seis 
mil  reales.  Ahora  saldremos  de  apuros,  seño  Madoz, 
con  los  204  millones  de  la  estraordinaria  é los  con- 
tribuyentes privilegiados.  ¿Y  para  qué  sirvieron  tan- 
tas y tantas  autorizaciones?  ¿Y  el  crédito,  señor  don 


Pascual?  ¿Y  aquello  de  cortarse  la  mano  antes  de 
pagar  intereses  que  escedieran  al  8 por  1 00?  ¿Y  el 
compromiso  de  no  aumentar  las  contribuciones?  Vais 
dejando  muy  atrás  á los  Sevillanos. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Parece  indudable  que  de  los  Estados-Unidos  ha  sa- 
lido una  pequeña  escuadra  para  las  aguas  de  Cuba. 
Coincidiendo  este  suceso  coalas  noticias  de  tentativas 
contra  nuestra  preciosa  Antilla,  y con  el  descnbri- 
mienlo  de  una  conspiración  en  la  Habana , algunos 
creyeron  llegado  el  caso  de  una  guerra  formal  y fraa 
camente  declarada  entre  los  Estados-Unidos  y Espa- 
ña. Sin  embargo,  dícese  que  el  jefe  de  la  escuadra 
lleva  órden  de  evitar  toda  nueva  cuestión  con  las  au- 
toridades de  la  isla. 

Lo  mas  grave  hasta  ahora  en  este  asunto  ha  sido  la 
publicación,  hecha  por  el  gobierno  anglo-americano, 
de  varios  documentos  oficiales,  de  los  cuales  resulta: 

Que  Mr.  Soulé  fué  autorizado  el  año  último  para 
conferenciar  con  los  ministros  plenipotenciarios  de  la 
Union  americana  en  París  y Lóndres  sobre  la  conve- 
niencia, y los  modos  de  adquirir  la  isla  de  Cuba. 

Que  los  tres  representantes  del  gobierno  anglo- 
americano, usando  de  dicha  autorización,  celebraron 
en  octubre  último  conferencias  en  Ostende  y en  Aquis- 
gran,  en  los  cuales  convinieron  que  se  debia  propo- 
ner al  gobierno  español  que  vendiera  la  isla  de  Cuba 
por  una  cantidad,  cuya  espresion  se  ha  omitido  al 
publicar  la  correspondencia  oficial;  pero  se  colige  que 
consistía  en  ciento  veinte  millones  de  pesos  fuertes- 

Que  los  tres  representantes  convinieron  también  en 
que,  si  España  se  negaba  á vender  la  isla,  los  Esta- 
dos-Unidos podían  legítimamente , y debían  por  su 
conveniencia  propia  arrebatar  por  la  fuerza  aquella 
posesión  á la  España,  fundándose  en  que  la  necesi- 
tan para  la  seguridad  de  sus  provincias  meridionales. 

Que  Mr.  Marcy,  ministro  de  nogocies  estrangero 
de  Washington,  contestó  á los  diplomáticos  de  Os- 
tende y de.Aqnisgran  que  le  parecía  muy  bien  la 
idea  de  la  compra,  pero  que  no  creía  que  hubiesen 
suficientes  motivos  para  la  conquista. 

Viendo  por  una  parte  que  su  gobierno  no  aprobaba, 
todas  sus  ideas,  y por  otra  que  el  de  Madrid  no  que- 
ría oir  proposiciones  de  compra,  que  le  habia  hecho 
ya  con  la  debida  autorización,  Mr.  Soulé  hizo  dimi- 
sión de  su  cargo  de  ministro  anglo-americano  en  Ma- 
drid, y se  retiró  á los  Estados-Unidos. 

Estos  hechos  fueron  sabidos  por  la  presentación 
de  la  correspondencia  diplomática  al  Congreso  de 
Washington.  La  agitación  que  su  conocimiento  pro- 
dujo se  ha  aumentado  con  la  noticia  de  que  .Mr.  Sou- 
lé, siguiendo  activamente  sus  intrigas  contra  España 
ha  hecho  prevalecer  sus  planes  en  el  consejo  de  mi- 
nistros del  presidente  Mr.  Pierce.  Dícese  que  todos  los 
ministros  se  inclinan  á la  política  de  invasión  y con- 
quista contra  Cuba,  escepto  dos,  que  son  Mr.  Marcy 
y otro. 

Las  cuestiones  que  boy  tenemos  pendientes  con 
los  Estados  Unidos  son  las  relativas  á unos  disparos 
hechos  por  una  fragata  española  contra  El  Dorado, 
buque  anglo-americano;  las  que  se  refieren  al  cón- 
sul Thompson,  cónsul  de  la  república  en  Sagua  la 
Grande;  la  del  Black  N arriar,  y algunas  otras  menos 
importantes. 

La  Aú  Black  N arriar  esta  arreglada  ya  á gusto 
de  los  Estados  Unidos;  y según  muchos  añaden,  coa 
menoscabo  de  nuestra  dignidad  nacional,  por  lo  cual 
se  hacen  al  señor  minisfro  de  Estado  graves  y mere- 
cidos cargos.  El  Black  Warrior  fué  multado  por  las 
autoridades  de  la  Habana  con  arreglo  á los  regla- 
mentos españoles,  que  aquel  buque  habia  infringido 
Los  Estados  Unidos  han  venido  reclamando  contra 
la  multa,  y á pesar  de  haberse  probado  hasta  la  evi- 
dencia la  justicia  con  que  fué  impuesta,  el  señor  Lu- 
znrlaga  ha  consentido  en  que  España  la  devuelva,  y 
dé  ademas  una  indemnización. 

. Interpelado  en  una  sesión  próxima  sobre  estos  sus 
cesos,  el  señor  Luzuriaga  se  negó  á entrar  en  esplica- 
clones  hasta  que  se  resuelvan  ciertas  dificultades  qua 
hay  pendientes. 


Esperemos  y juzgaremos. 

De  Crimea  hace  dos  dias  que  el  telégrafo  no  anun- 
cia noticias.  Sigue  diciéndose  que  los  aliados  levanta- 
rán el  sitio  de  Sebastopol. 

Ha  hecho  dimisión  del  cargo  de  ministro  de  nego- 
cios estranjeros  Mr.  Drouyn  de  Lhuys.  Le  reemplaza 
el  conde  Walewsky,  embajador  de  Francia  en  Ingla- 
terra. 

A la  embajada  de  Lóndres  envia  el  emperador  á su 
antiguo  amigo  Mr.  de  Persigny. 

Pianori,  el  regicida,  ha  sido  condenado  á muerte. 

Los  gobiernos  de  Francia  é Inglaterra  han  autori- 
zado la  formación  de  una  legión  polaca  en  Lóndres  y 
París,  bajo  las  órdenes  dei  general  príncipe  Gzar- 
torisky. 

En  Turin  se  ha  resuelto  la  crisis  ministerial  de  la 
peor  manera  posible.  El  general  Durando  no  ha  po- 
dido formar  un  gabinete,  y el  rey  ha  vuelto  á llamar 
al  poder  ai  dimisionario.  Seguirá  por  lo  tanto  el  con- 
flicto entre  el  Senado  y los  ministros. 

El  barón  de  Hesse  no  salió  de  Yiena  el  2 como  se 
habia  dicho.  Ahora  se  asegura  que  saldría  el  6.  De 
esta  tardanza  en  ir  el  general  en  jefe  austríaco  á po- 
nerse al  frente  de  las  tropas,  deducen  algunos  que 
hay  esperanzas  de  paz;  nosotros  solo  deducimos  que 
el  Austria  continúa  ganando  tiempo. 

Lor  Clarendon  declaró  nuevamente  el  3 en  el  Par- 
lamento que  las  conferencias  de  Viena  no  están  com- 
pletamente terminadas.  El  conde  Cuol,  plenipotencia- 
rfó  ruso,  ha  presentado  nuevas  proposiciones,  que  han 
sido  puestas  á discusión. 

Lord  Derby,  jefe  de  los  torys,  dijo  el  mismo  dia  en 
el  Parlamento  que,  en  su  opinión,  la  Rusia  se  está  bur- 
lando de  los  aliados. 

Las  cámaras  de  Prusia  concluyeron  sus  sesiones  de 
la  presente  legislatura. 

Leyó  el  discurso  de  clausura  Mr.  de  ManteuQbe!, 
presidente  del  Consejo.  En  él  halló  principalmente 
de  asuntos  interiores,  y no  se  refirió  á la  cuestión  este- 
ribr. 


BOLSTIN  DS  LA  PBBNSA- 


PERIODICOS  DE  .4.YER. 

£1  Católico  trae  la  esposicion  del  se- 
ñor obispo  de  Cartagena  y Murcia  pidiendo  se  alce  el 
destierro  de  los  de  Barcelona  y Osma. 

¿Qué  hará  el  sobrino  del  señor  Alonso? 

E<a  dsperanza  achaca  el  último  cona- 
to de  regicidio  en  el  vecino  imperio  á los  vestigios 
que  ha  dejado  el  parlamentarismo,  causa  constante  de 
la  exacervacioü  de  las  pasiones  políticas. 

Xia  Fé  á propósito  del  parlamentarismo 
dice  que  es  el  absurdo  de  los  absurdos. 

Su  historia  en  España  por  lo  menos,  hace  conocer 
que  no  ha  sido  otra  cosa. 

El  Amigo  del  pueblo  en  un  cuadro 

exactísimo  presenta  la  libertad,  la  moralidad  y la 
legalidad  de  los  progresistas. 

libertad  para  los  que  piensan  y obran  como  el  go- 
bierno. Moralidad  la  de  los  contratos  secretos,  emisión 
de  papel  moneda,  y distribución  de  empleos  entre  ¡os 
diputados  y parientes.  Legalidad  la  de  los  destierros 
sin  formación  de  causa,  imposición  de  contribuciones 
por  los  ayuntamientos,  esacciones  no  legitimadas  por 
el  gobierno,  visitas  á domicilio  no  ordenadas  por  la 
autoridad. 

Esto  se  llama  cumplir  fielmente  los  programas. 

F1  Faro  Nacional  con  el  buen  jui- 
cio que  le  distingue  hablando  de  las  conspiraciones 
qne  denuncian  todos  los  dias  los  mandarines  y saté- 
htes  de  la  época  qne  corre  dice: 

«No  tienen  en  verdad  derecho  para  quejarse  de  se- 
dición, los  hombres  que  han  vivido  siempre  y medra- 
do, y esplotado  la  política,  y subido  á los  mas  altos 
puestos,  y engrandecido  su  fortuna  á favor  del  pa- 
triotismo revolucionario.» 

Dudamos  que  nadie  pueda  replicar  á esta  obsejrva- 
ciou  de  nuestro  colega. 


lia  Epoca  suspende  los  artículos  de 
muerte  y desolación  con  que  está  contristando  estos 
dias  el  ánimo  délos  situacioneros. 

En  cambio  discurre  sobre  la  conspiración  carlista 
de  Chamberí. 

£1  León  Español  estrada  la  sesión. 

Eas  Cortes,  tan  aficionado  al  señor 
Madoz,  le  cita  unos  artículos  de!  código  penal  rela- 
tivos á la  falsificación  de  inscripciones  de  la  deuda 
pública,  y según  los  que  debe  aplicarse  la  pena  de 
cadena  temporal  y mulla  de  500  á 5,000  duros  al 
señor  ministro  de  H acienda. 

El  asunto  es  grave : veremos  lo  que  dá  de  sí. 

El  Journal  de  Xiadrid  escribe  so- 
bre minas. 

El  señor  don  Pascual  se  encargará  de  esplo- 
tarlas. 

PERIÓDICOS  DE  HOT. 

El  Clamor  Público  pregunte  ¿quién 
combate  á la  situación  actual? 

Respuesta  ¿quién  la  defiende? 

Ea  España  juzga  amena  y curiosa 
bajo  mas  de  un  aspecto  la  sesión  de  ayer. 

Es  el  carácter  dominante  de  nuestra  Asamblea. 

Eas  I¥ovedades  no  concede  su  amor 
á la  base  que  se  aprobó  sobre  la  seguridad  indi- 
vidual. 

Hace  bien:  pues  esa  garantía  es  como  todas  las 
constitucionales. 

El  Parlamento  desenvuelve  este  sis- 
tema: 

«El  desconcierto,  qne  reina  en  la  administración 
superior  económica,  cunde  espantosamente  desde  el 
centro  á la  circuníerencia;  y apenas  hay  población, 
en  que  bajo  el  pretesto  de  cubrir  las  obligaciones 
locales  desatendidas,  no  se  erijan  los  ayuntamientos 
y diputaciones  en  absolutos  é irresponsables  legisla- 
dores. 

Delicioso  mando,  el  mando  progresista. 

La  Soberanía  Aacional  con  co- 
mentarios de  la  alta  escuela  democrática  refiere  la 
sesión. 

El  Occidente,  perdería  su  fuerza  si 
añadiésemos  una  sola  palabra  á el  párrafo  que  lite- 
ralmente copiado  dice  así; 

¡Regeneración  del  pais!  ¡Magnífica,  portentosa  re- 
generación la  de  los  empíricos  que  han  desorganizado 
la  Hacienda,  perturbado  la  administración,  parali- 
zado las  obras  públicas,  llevado  la  desconfianza  y el 
temor  por  todas  partes,  hecho  casi  general  la  miseria, 
y que,  para  colmo  de  felicidades,  se  disponen  á mal- 
vender los  bienes  del  clero,  de  propios  y de  benefi- 
cencia, y á exigir  una  nueva  contribución  de  500 
millones  de  reales  á los  esquilmados  pueblos! 

La  Iberia  deja  para  otro  dia  el  indicar 
la  actitud  que  conviene  tomar  á España  en  la  cues- 
tión de  Oriente. 

Aguardamos  impacientes  la  elucubración  diplomá- 
tica de  nuestro  colega. 

El  Iris  de  España  opina  qne  no 
puede  formarse  ningún  ministerio  sin  la  base  Espar- 
tero-ODonnell. 

Es  una  gran  base,  y sino  ahi  tenemos  la  historia 
desde  julio  hasta  hoy. 

La  Emancipación  sostiene  las  bon- 
dades de  la  ley  de  desamortización.  ¡Lástima  que  es- 
te cofrade  haya  nacido  tan  tarde! 

El  Diario  Español,  ó hace  novillos, 
ó viene  tarde  á nuestra  redacción;  por  eso  no  le  es- 
tractamos.  Lo  sentimos. 

La  Macion^que  desde  aquello  de  los 

gitanos  y lo  de  los  adoves,  y aquel  articulillo  que  em- 


pezaba; «Uu  tal  Vicente»,  es  un  periódico  de  cuya 
misión  católica  nadie  puede  dudar,  viene  hoy  armado 
de  frases  sarcásticas  y picarescas  alusiones  á echar 
en  cara  á los  picaros  moderados  y absolutistas  la  sin- 
razón con  que  han  estado  reclamando  uno  y otro  dia 
la  publicación  de  la  Bula  dogmática  de  la  Concep- 
ción.» 

¿Y  todo  esto  por  qué?  Porque  la  Bula,  pasada  ya 
por  el  tamiz  regalista,  se  halla  en  aptitud  de  ver  la 
luz  pública. 

Mucho  nos  alegramos,  y suponemos  que  La  Nacüm, 
que  es  tan  buen  católico,  aprovechará  esta  coyuntura 
para  pedir  que  se  sobresea  en  la  causa  que  se  está 
siguiendo  contra  El  Católico. 


COSTES. 


ElSr.  Orense,  á quien  no  se  permitió  anteayer  diri- 
gir una  al  gobierno  sóbrela  proceífon  prohi- 

bida, y á pesar  de  la  prohibición  realizada,  presentó 
ayer  ana  proposición  sobre  el  mismo  tema.  Con  esta 
reforma  hecha  en  su  pensamiento,  hubo  necesidad 
de  oir  al  marqués  democráta. 

El  gobierno,  por  medio  de  los  señores  minisiros  de 
la  Gobernación,  y de  la  Guerra,  pidió  para  si  la  res- 
ponsabilidad del  bando  publicado  por  e!  Sr.  Sagasti, 
en  que  prohibió  la  manifestación  democrática. 

El  general  0‘Donnell  pidió  ademas  que  las  Cortes 
aprobaran  la  conducta  del  ministerio. 

Las  Górtes  la  dieron  en  efecto  su  aprobación,  de- 
sechando por  124  votos  contra  18  la  proposición  del 
señor  Orense. 

Enseguida,  fué  votado  el  artículo  2.»  de  la  ley 
de  ferro- carriles  casi  sin  nuevo  debate. 

Procediéndose  á la  discusión  de  las  bases  constitu- 
cionales, quedó  aprobada  la  cuarta,  que  establece  la 
seguridad  individual. 

Una  adición  de  los  demócratas,  fi  rmada  y defendi- 
da por  el  señor  Poyan,  consignaba  qne  todos  los  em- 
pleados y funcionarios,  que  intervengan  en  la  deten- 
ción arbitraria  de  un  ciudadano,  pierdan  sus  empleos 
y paguen  una  indemnización  de  daños  y perjui- 
cios. Se  opusieron  á su  admisión  la  comisión  y el  go- 
bierno; pero  fué  aceptada  por  89  votos  contra  88. 
Esta  derrota,  que  hizo  prorrumpir  al  general  O'Do- 
nell  en  manifestaciones  de  enejo  mal  comprimido  de- 
1 hería  haber  producido  á estas  horas  la  retirada  del 
ministerio,  si  hubiese  algún  respeto  á eso  que  se  lla- 
man prácticas  parlamentarias. 

El  señor  Madoz  lo  tomó  con  mayor  conformidad 
que  su  colega  el.  de  la  Guerra;  y se  subió  á la  Monta- 
ña á conversar  amigablemete  con  los  diputados  repu- 
blicanos. 

Con  la  aprobación  de  la  base  quinta  quedó  decidi- 
do que  nadie  pueda  ser  juzgado  sino  por  tribunal 
competente.  El  señor  marqués  de  Albaida  quiso  que 
se  añadiera  á esta  declaración  el  establecimiento  del 
derecho  de  manifestación,  conocido  en  la  historia  ara- 
gonesa. No  deja  de  ser  curioso  que  los  hombres  mas 
avanzados  en  política  reclamen  como  liberales, institu- 
ciones de  la  edad  media;  y que  los  partidarios  del 
principio  puramente  racionalista  rindan  homenage  á 
veces  al  principio  histórico.  Igual  observación  es  apli- 
cable á la  conducía  observada  por  el  señor  Rivero, 
que  en  la  comisión  sobre  el  código  de  procedimientos 
civiles  se  opone  á una  legislación  nueva,  y declare 
inmejorables  nuestras  leyes  antiguas. 

La  adición  del  señor  Orense  fué  desechada  por 
129  votos  contra  6i. 


EDITOR  RESPONSAELi;,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQtlE. 
Imprenta  de  T.  Fotanef,  calle  de  la  Libertad,  núm.  29 


ta  mes  T rs;  tres  Al;  seis  Sí 
Esle  periódice  saie  todas 
las  tardes.  Los  lunes  se  publica 
■t  forma  de  revista  ó folleto. 
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PSECIOS  Y PONTOS  DE  SOSCRlCtOH 
EX  provixciaS. 


P.ir  libranza?  sobre  cbireos 
ó cualquiera  otro  giro  seguid 
á-  fcvjr  de  la  adiñir.’Mraciou. 
l'D  mes  8 r?.;  tre?  ¿3;  seí? 


En  casa  de  los  correspopsates 
Cn  mes  9 rs.;  tres  25;  *e;s  46. 
En  ültramar. 

Un  nies  25  rs.;  tres  «0;  Yí6 


NOIERO  43. 


JUEVES  ÍO  DE  MAYO  DE  1855. 


ANO  1. 


POLITICA 


EMPACHO  DE  ILEGALIDAD 

QUE  .AMENAZ.L  DE  3ICERTE  .AL  MISISTEUIO. 

Hace  pocos  días,  dijo  el  ministro  de  la  Gober- 
nación en  ei  recinto  de  las  Cortes,  que  el  gobier- 
no está  resuelto  á que  no  le  mate  la  plétora  de  le- 
galidad. 

En  otra  sesión  posterior,  y en  el  mismo  recin- 
to, jel  ministra  de  la  Guerra  ha  declarado  que  el 
gobierno  tiene  hecha  la  resolución  de  no  morir  de 
empacho  de  legalidad. 

Como  se  vé,  en  los  términos  hay  una  pequeña 
diferencia;  pero  la  idea  es  en  ambos  casos  la  m>s- 
ma,  y está  patente  la  intención  del  ministerio  y 
su  resolución  decidida  y premeditada  de  saltar  por 
encima  de  las  leyes  cuando  crea  oportuna  la  oca- 
sión. 

Estas  revelaciones,  hechas  con  solemnidad  y re- 
petición , han  levantado  en  el  mundo  político  la 
polvareda  que  era  de  esperar. 

Unos  prorrumpen  en  gritos  de  enojo  al  recor- 
dar cual  era  hace  un  año  la  situación  del  entonces 
ex-general  0‘Donnell,  y ho}"  ministro  de  la  Guer- 
ra, que  cambia  la  residencia  á los  generales,  y se- 
para á los  jefes  y oficiales  de  sus  respectivos  regi- 
mientos, y amenaza  á todos,  militares  y paisanos, 
con  medidas  ilegales  y persecuciones  arbitrarias. 

Otros  no  acaban  de  comprender  'el hecho,  cierta- 
mente inaudito,  de  que  el  gobierno  anuncie  á las 
Cortes  su  plan  de  infringir  las  leyes  del  pais,  y las 
Cortes  lo  oigan  con  muestras  de  placer  y aun  de 
entusiasmo.  ¿Quién  vió  nunca  legisladores  que  se 
regocijan  con  la  idea  de  violar  sus  propias  leyes? 

En  este  asunto  hay  que  considerar  dos  partes 
diferentes;  el  hecho  de  la  ¡legalidad  en  sí  mismo, 
y el  hecho  de  proclamarla  de  una  manera  oficial 
y solemne:  la  práctica  y la  teoría  del  sistema  de 
ilegalidad,  proclamado  por  los  hombres  de  la  revo- 
lución de  julio. 

Por  lo  que  hace  á la  teoría , nos  parece  una  co- 
sa absurda,  considerando  las  circunstancias  y con- 
diciones con  que  se  ha  espuesto.  Un  ministerio, 
que  tiene  mayoría  en  las  Górtes , jamás  necesita 
faltar  al  cumplimiento  de  ninguna  ley,  pues  la  ley 
que  le  embarace  puede  ser  derogada  conveniente- 
mente por  el  poder  legislativ»,  sin  necesidad  de  al- 
caldadas ministeriales. 

Si  las  Cortes  no  ven  con  gusto  la  infracción  de 
la  ley  en  un  caso  dado,  ¿por  qué  aplauden  al  mi- 
nistro que  amenaza  can  esa  infracción?  Y si  con- 
sienten en  ella,  ¿por  qué  no  sustituyen  la  ley  con 
etra  por  los  medios  legitimes? 

A estas  preguntas  no  tienen  los  hombres  de  la 
situación  respuesta  satisfactoria  que  poder  dar.  Su 
conducta  prueba  claramente  que  quieren  la  e-xis- 
tencia  de  una  legislación  que  les  asegure  ciertos  j 
derechos  para  cuándo  hagan  la  oposición ; pero 
están  resueltos  á no  observar  esa  legislación  mien- 
tras sean  poder.  A pesar  de  la  evidencia  con  que 
está  probado  que  es  este  el  móvil  de  su  conducta, 
fio  lo  habríamos  ni  sospechado  si  no  lo  hubiese 
revelado  cándidamente  el  periódico  ministerial  al 
tratar  la  cuestión  de  imprenta.  Por  lo  demas,  la 


teoría  de  los  situacioneros  no  es  nueva,  pues  no 
es  otra  cosa  que  la  muy  conocida  y antigua  ley  del 
embudo. 

En  cuanto  al  hecho  de  la  ilegalidad  en  sí  mis- 
mo, nos  encontramos,  quizá  por  la  primera  vez 
desde  que  e!  ministerio  existe,  en  completo  acuer- 
do con  é!.  Creemos  firmemente,  como  los  señores  | 
ministros,  que  ci  gobierno  no  morirá  de  empacho  \ 
de  legalidad.  \ 

¿Cómo  h.abia  de  morir  de  empacho  de  legalidad  j 
un  min  sterio  que  digiere  jas  leyes  del  modo  que  ¡ 
lo  hace  el  que,  para  dicha  de  la  nación,  la  rige 
en  estos  momentos? 

¿Qué  ley  podría  empachar  al  gabinete  Espartero- 
0‘ Donne'l-Aguirre-Madoz? 

¿.Acaso  la  ley  constitucional?  Sabido  es  que  nos 
hallamos  sin  Constitución,  ni  esperanza  que  nos  la 
den  en  mucho  tiempo. 

¿Por  ventura  la  ley  que  aseguró  á todos  la  li-  j 
bertad  individual?  El  gobierno  desüerra  á los  pre- 
lados, mudá  su  residencia  á los  militares,  hace  que 
los  paisanos  pidan  sus  pasaportes  para  el  estran- 
jero. 

¿La  ley  de  imprenta,  que  prohíbe  que  se  averi- 
güen judicialmente  los  nombres  de  los  escritores? 
El  gobierno  manda  hacer,  ó cuando  menos  per- 
mite que  se  hagan  pesquisas  contra  los  redactores 
del  festivo  Padre  Cobos. 

¿La  ley  de  contabilidad?  El  señor  Madoz  conce- 
de sobresueldos  personales. 

¿Las  leyes  recientes  para  la  emisión  de  nuevos 
títulos  de  la  deuda?  El  señor  ministro  de  Hacienda 
las  infringe  abiertamente  para  hacer  contratos  per- 
judiciales al  pais  con  el  señor  .Matheu. 

¿La  ley  del  Concordato?  El  gobierno  votó  de  pa- 
labra y por  escrito  la  base  segunda;  y después 
presentó  y apoyó  la  ley  de  desamortización.  Ade- 
más hay  sus  dudas  sobre  si  el  Concordato  es  ley, 
dudas  que  el  mismo  señor  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  no  se  atreverla  á resolvef  de  luproviso. 
Sin  embargo  de  osto,  no  hay  que  decir  ya  nada, 
puesto  que  ya  fué  á Roma  el  señor  Pacheco  á ar- 
reglarlo todo,  y á imponer  al  Papa  las  ideas  de 
nuestros  gobernantes. 

¿Qué  ley,  pues,  habla  de  empachar  a!  gobierno 
actual? 

No  obstante,  queda  una  cuestión  importante  que 
resolver.  El  ministerio  es  mortal,  pues  la  inmorta- 
lidad de  sus  bien  adquiridos  laureles  no  es  estensi- 
va  á la  posesión  de  las  carteras  ministeriales.  Em- 
páchese ó no  se  empache,  llegará  un  dia  funesto  y 
tristísimo,  en  que  el  ministerio  Espartero  dejará  de  j 
existir.  I 

¿Sucederá  pronto  esta  tremenda  desgracia?  i 
¿Cuál  será  la  causa  de  su  muerte,  que  el  pais  y la  | 
historia  llorarán  con  gemidos  que  se  oirán  desde  la  ¡ 
luna,  y con  lágrimas  tan  grandes  como  calabazas?  i 

Hé  aquí  dos  cuestioncillas  que  no  nos  ilustran  ; 
las  declaraciones  ministeriales,  y que  nosotros  de-  ¡ 
seamos  ver  cuanto  antes  resueltas.  Porque  el  cari- 
ño que  tenemos  á los  actuales  ministros  es  de  una 
naturaleza  tan  especial,  que  nos  devora  la  curio- 
sidad por  ver  pronto,  muy  pronto,  prontísimo,  lo 
mas  pronto  posible,  cuándo  y cómo  concluirán  su 
brillantísima  carrera  ministerial.  El  cuándo,  espe- 


cialmente, nos  Ci  re  hasta  prisa  saberlo.  Por  lo 
que  liace  a¡  cómo,  estamos  mas  tranquilos  desde 
que  él  mismo  nos  ha  asegurado,  y nosotros  hemos 
reconocido  que  no  será  por  empacho  de  legalidad. 
Tal  vez  por  algún  empacho  de  otra  cosa,  empacho 
de  i.neptiíad,  por  ejemplo,  y hasta  por  empacho  de 
ilegalidad-,  pero  á lo  menos  nadie  ies  quitará  el  con- 
suelo de  haber  infringido  las  leyes.  ¿Cuánto  mas 
dulce  no  es  morir  atropellando  ia  legislación,  que 
dándole  muestras  de  respeto? 

Para  obrar  de  otro  modo,  no  baria  continuo  alar- 
de del  título  de  recolu donar io,  que  tan  merecido 
tiene,  y qne  tan  bellamente  sienta  á un  gobierno 

Cada  cual  debe  morir  de  isa  modo  que  esté  en 
armonía  con  e!  modo  con  qiie  nació,  y con  que 
vivió. 


EL  SEÑOR  MADOZ. 

De,  este  liuslre  personaje  áe  ia  situación  nos  ocu- 
pamos con  bastante  frecuencia,  destinando  una  sec- 
ción de  nuestro  Boletín,  de  noticias  á todo  io  que  tie- 
ne relación  con  ía  situación  económica  de!  país. 

Pero  creemos  justo  consagrarle  en  esle  lugar  al- 
gunas líneas,  siquiera  sea  para  informar  á nuestros 
lectores  de  ios  rumores  que  circulan  y pasan  de  boca 
en  boca  en  los  circuios  políücos. 

Abandonamos  el  consagrar  artículos  especiales  á 
las  importantes  cuestiones  de  Hacienda,  porque  no 
cabe  discusión  razonada  cuando  se  oh  idan  y concul- 
can los  principios.  Por  los  tiempos  en  que  concurría- 
mos á las  aulas  de  nuestras  universidades,  aprendi- 
mos una  sentencia  latina,  en  !a  que  al  propio  tiempo 
que  se  establecía  que  nada  debía  discutirse  con  los 
que  negaban  los  principios,  se  indicaba  e!  único  gé- 
nero de  argumentación  que  competía  coa  los  que  tai 
hacían.  La  práctica  nos  ha  demostrado  toda  la  ver- 
dad de  la  sentencia. 

Pero  aun  hay  mas.  ¿Qué  podíamos  ilecir  respecto 
de  la  Hacienda  de  España?  Dimos  un  consejo  que  tie- 
ne en  su  apoyo  la  autoridad  Je  la  esperieneia. 

Señores  Collado,  Sevillano  y Madoz,  para  tener 
Hacienda,  haced  gobierno.  Estoles  hemos  repetido 
hasta  la  saciedad,  y en  una  cadena  progresiva  cada 
vez  ha  sido  y es  majmr  el  desgobierno,  y de  aquí  ia 
natural  consecuencia  de  hallarse  el  gobierno  mate- 
rialmente sin  una  peseta.  Y cuenta  que  en  vano  ha- 
réis figurar  a!  frente  del  departamento  del  ramo  otro, 
y otros  nombres;  todo  es  inútil.  O hacer  gobierno  ó 
resignarse  no  solo  á no  tener  Hacienda,  sino  la  mas 
mínima  esperanza  de  teuerla.  X,  hombres  de  la  situa- 
ción, no  busquéis  en  otro  lugar  la  causa,  la  razón  del 
ningún  fruto  que  alcanzan  las  repetidas  autorizacio- 
nes votadas  a!  miai.sterio.  Todo  es  en  vano,  porque 
quimérico  es  buscar  crédito  cuando  no  se  presenlaála 
consideración  de  ¡as  gentes  ia  solidez  de  la  base  en 
que  apoyarlo. 

¿Queréis  tener  crédito  cuando  no  existe  la  adminis- 
tración? 

¿Queréis  que  os-aazcan  los  recursos  cuando  habéis 
en  un  dia  borrado  la  costumbre  de  pagar? 

¿Queréis  que  los  capitales  vengan  á auxiliar  las 
operaciones  del  gobierno  cuando  la  propiedad  se  vé 
amenazada  con  la  proclamación  del  absurdo  princi- 
pio de  que  la  .Asamblea  puede  mudar  á su  antojo  y 
capricho,  la  forma  y lo  absoluto  del  dominio  que  le 
han  consignado  las  leyes  de  todos  los  tiempos  y lu- 
gares? 

¿Queréis  que  haya  confianza  en  vosotros,  cuando 


los  principios  disolventes  de  la  sociedad  que  procla- 
máis á la  faz  de  la  nación,  dan  lugar  á esas  procesio- 
nes patrióticas  y á sublevaciones  militares  como  la  de 
Puerto- Rico? 

No  queremos  recargar  el  cuadro  cuyas  tintas  ha- 
cen ennegrecer  el  alma  y acaban  con  la  esperanza 
del  corazón  mas  entusiasta  y patriota. 

La  solución  de  la  grave,  gravísima  cuestión  de 
Hacienda,  se  encierra  eu  esta  sencillísima  fórmula; 

«Haced  gobierno.» 

Nunca  pudimos  ñgurarnos  que  el  diputado  por 
Tremp  se  decidiese  á tomar  sobre  sus  hombros  la  pe- 
sada carga  del  ministerio  de  Hacienda.  Es  cosa  que 
veíamos  y nos  resistíamos  á creer,  porque  la  verdad  sea 
dicha,  nos  merecia  alguna  opinión  el  señor  Madoz.  Su 
falta  capital  está  en  haberse  resignado  á ser  ministro 
de  Hacienda;  todo  lo  demás  que  ha  hecho  y continua- 
rá haciendo  es  consecuencia  lógica  y natural  de  la 
malísima  situación  en  que  se  había  co'ccado. 

Hace  mucho  tiempo  que  estudiábamos  la  salida  del 
Sr.Madoz  del  intrincado  laberinto  en  que  se  encuentra. 
Creimos  verla  en  aquella  solemne  palabra  y compro- 
miso que  tomó  de  no  recargar  ni  imponer  nuevas 
contribuciones  mientras  él  fuera  ministro.  Aquí  vi- 
mos ia  puerta  de  escape  del  señor  Madoz , y de  esta 
creencia  nace  It.  sorpresa  con  que  oíamos  que  él 
fuera  quien  habla  propuesto  la  contribución  estraor- 
dinaria.  Los  rumores  de  que  hemos  hecho  una  lige- 
ra indicación,  han  venido  á ponernos  en  situación  es- 
peciante. Asegúrase  que  el  señor  Madoz  resiste  la  con- 
tribución eslraordinaria,  que  aceptan  todos  los  seño- 
res ministros,  sus  compañeros  de  ministerio. 

Si  esto  es  cierto , el  ministro  catalan  es  sagaz  y 
previsor.  El  compromiso  fuéde  todo  el  miaisterio,  él 
se  muestra  fiel  á su  programa  si  se  niega  á la  impo- 
sición. 

Popular  será  su  retirada  y dará  autoridad  á las 
frases  que  alguno  ha  puesto  en  sus  labios , ó que  de 
ellos  salierau  espontáneamente. 

“Haciéndose  atrás  se  salta  mas  lejos.- 

Saldrá  del  ministerio  de  Hacienda  y se  hallará  en 
posición  de  ser  presidente  del  Consejo,  para  lo  que  le 
servirán  sus  antecedentes  desamortizadores , y su  ca- 
lidad de  comandante  de  la  Milicia  Nacional. 


MSS  PORMENORES  SORBE  L.V  EST.YNCI.V  DEL  SEÑOR 
OmSPO  DE  OSM.V  EN  JEREZ  DE  L.V  FRONTER.V. 

Jerez  de  l.v  Fronter.v  3 de  mayo. 

(De  nuestro  corresponsal.) 

En  mi  anterior,  fecha  24  de  abril  último,  di  á us- 
tedes noticia  de  la  solemne  fiesta  religiosa  que,  en 
honor  del  dogma  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la 
Virgen  Santísima,  celebraron  los’religiosos  Dominicos 
residentes  en  esta  ciudad.  Hoy  quisiera  comunicar- 
les asimismo  detalladamente  liasta  los  pormenores 
del  magnífico  triduo  que  se  ha  celebrado  en  nuestra 
insigne  iglesia  colegial  los  dias  29  y 30  del  mes  ante- 
rior y f de!  corriente,  en  acción  de  gracias  al  Altí- 
simo por  la  definición  irreformable  de  aquel  augusto 
misterio ; faneiones  costeadas  por  los  vecinos  que  qui- 
sieron coniribuir  para  tan  piadoso  objeto,  y en  las 
cuáles  se  desplegó  una  pompa  y esplendor  inusitados, 
aunque  en  relación  con  la  grandeza  de!  asunto  y con  la 
ardiente  fé  católica  de  esta  célebre  ciudad.  Pero  no 
es  mi  objeto  estenderme  en  semejante  punto,  bastán- 
dome consignar  que  el  solemne  triduo  de  que  dejo 
hecha  referencia,  hará  época  en  los  anales  religiosos 
de  Jerez  de  la  Frontera. 

Participaré  á Veis.,  no  obstante,  la  alía  honra,  el 
dulcísicfiO  consuelo  que  hemos  esperlmenlado  al  ver 
entre  nosotros,  aunque  desgraciadamente  por  pocas 
horas,  al  iluslrisimo  prelado  de  Osma,  sucesor  dig- 
nísimo de  !®s  apóstoles,  y que  precedido  por  la  fama 
de  sus  ejemplares  virtudes,  vino  á esta  católica  ciu- 
dad, ostentando  en  torno  de  su  venerable  frente  la 
aureola  de  la  persecución  por  la  justicia,  la  aureola 
del  martirio. 

Una  comisión  del  ilustrísirao  cabildo  eclesiástico  de 
nuestra  iglesia  colegial  marchó  á Cádiz  á invitar  al 
reverendo  obispo  de  Osma,  para  que  se  diguára  ve- 
nir á Jerez  á oficiar  de  pontifical  el  tercer  dia  de  las 
fiestas  religiosas  en  honor  de  la  Purísima  Concepción 
de  la  Virgen;  y prévia  la  autorización  ó licencia  del 


gobernador  de  la  provincia,  vino  en  efecto  á realzar 
con  su  esclarecida  presencia  el  brillo  de  aquella  so- 
lemne función. 

Acompañáronlo  desde  Cádiz  hasta  nuestra  ciudad 
nuestros  respetables  vecinos  los  señores  doa  Pedro  C. 
Gordon,  don  Joaquín  Rivero  y de  la  Tixera  y donjJuan 
.Antonio  González;  y en  la  estación  de!  ferro-carril 
esperaban  áS.  I.  una  comisión  del  cabildo  eclesiástico 
y otra  del  clero,  y multitud  de  personas  distinguidas, 
eu  cuya  compañía,  y eu  lujosos  carruajes  se  dirigió  á 
la  Iglesia  Colegial  á tributar  gracias  al  Altísimo , y 
de  allí  á la  casa  del  respetable  señor  don  Patricio 
Carvey,  que  tuvo  la  honra  de  hospedarlo  espléndida- 
mente. 

Cuantos  tuvimos  el  placer  de  conversar  con  el  llus- 
trísimo  señor  Obispo,  quedamos  prendados  de  su  afa- 
bilidad y dulzura  y de  las  singulares  prendas  que  le 
distinguen;  y admiramos  también  la  fortaleza  de  su 
espíritu  evangélico,  y la  alegría  santa  con  que  sobre- 
lleva los  disgustos  que  le  hacen  padecer  por  su  amor 
á Jesucristo.  Admirábamos,  sí,  á su  llnaa.,  y envidiá- 
bamosle  santamente  las  calamidades  que  está  sutricn  - 
do;  porque  ¿quién  no  envidiará  sufrir  por  Dios  y en 
defensa  de  su  Santa  Iglesia  los  mas  acerbos  padece- 
res,  si  los  sufrimientos  se  convierten  en  goces  que 
fortalecen  el  espíritu  y los  padeceres  en  triunfos  que 
engrandecen  y glorifican? 

Sin  embargo,  ocurrieron  también  la  noche  de  la 
llegada  de  su  lima,  algunos  síntomas  desagradables, 
que  Dios  permitió  quedarán  sofocados  sin  degenerar 
en  hechos  escandalosos.  El  ilustrísirao  ayuntamiento 
parece  que  estrañó  el  recibimiento  que  se  hizo  al 
limo.  Prelado. 

Mas  valiera  que  ese  ayuntamiento  que,  en  su  céle- 
bre contra- esposicion  á las  Cortes  eu  favor  de  la  to- 
lerancia religiosa,  se  llamó  á sí  propio  ¿-ereMÍno  repre- 
sentante del  pueblo  de  Jerez;  mas  valiera  que  ese 
ayuntamiento,  en  lugar  de  manifestar  pueriles  y ridí- 
culos escrúpulos  con  motivo  de  la  venida  del  reve- 
rendo Obispo  de  Osma,  hubiera  concurrido  á presidir 
lasfuncionesquese  celebraron  en  acción  de  gracias  por 
la  definición  del  dogma  de  la  Inmaculada;  mas  valie- 
ra que  hubiera  correspondido  á la  invitación  que 
oportunamente  se  le  hizo  por  quien  correspondía,  y 
de  este  modo , siquiera  una  vez  hubiera  déjado  de 
estar  eii  abierta  contradicción  con  el  pueblo  católico, 
cuyos  sentimientos  religiosos  tanto  dista  de  repre- 
sentar. 

Mal  que  pese  á los  que  parecen  indiferentes  en  ma- 
terias religiosas,  la  peregrinación  á que  se  vé  obli- 
gado el  limo.  Obispo  de  Osma,  es  y no  puede  por  me- 
nos que  ser  una  marcha  triunfal;  porque  en  triunfo  lo 
recibieron,  no  ostensiblemente,  sino  de  corazón,  los 
católicos  jerezanos,  y porque  en  triunfo  es  preci- 
so que  lo  reciban  todos  los  pueblos  que  aborrez- 
can los  desafueros,  amen  la  justicia,  y admiren  y 
veneren  á 1a  inocencia  persiguida.  Inocente  es  el  Obis- 
po de  Osma;  y no  solo  inocente,  sino  , que  lejos  de 
haber  cometido  falta  ninguna,  ha  satisfecho  los  sen- 
timientos de  su  conciencia  y cumplido  ¡os  allisimos 
deberes  que  son  anejos  al  sagrado  ministerio  que  ejer- 
ce, como  príncipe  de  la  Iglesia,  esponiendo  á las  Cor- 
tes la  doctrina  canónica  que  aparece  conculcada  en  el 
proyecto  de  ley  de  desamortización  de  los  bienes 
eclesiásticos.  El  Obispo  de  Osma  ha  cumplido  uno  de 
sus  mas  imprescindibles  deberes,  usando  de  un  dere- 
cho que  las  antiguas  leyes,  la  razón  y la  prudencia 
conceden  aun  á los  simples  ciudadanos,  por  mas  que 
ese  derecho  pueda  verse  negado,  destruido,  violado  en 
estos  tiempos  ¿e  libertad,  por  unos  hombres  que  bla- 
sonan de  liberales  y que  mucho  mas  que  el  derecho  de 
pedir  y suplicar,  han  proclamado  el  derecho  de  tnsu- 
reccion.^  derecho  absurdo  pero  hecho  á que  evidente- 
mente deben  su  existencia  en  el  poder,  labrada  sobre 
la  ruina  de  otro  poder  que  se  hallaba  consti- 
tuido. 

Pero  ¿qué  estraño  es  que  se  persiga  aun  obispo  ca- 
tólico, porque  usó  de  un  legitimo  derecho  y cumplió 
un  deber  sagrado,  en  una  época  en  que  se  llama  li- 
bertad al  desenfreno, ála  inmoralidad  y he- 
roicidad al  perjurio  y á la  traición?  Hasta  tal  punto 
suelen  pervertirse  en  los  pueblos  las  ideas  mas  uni- 
versales y exactas  de  lo  bueno  y de  lo  justo  , de  Id 
malo  y de  io  que  no  es  justol 

Sin  embargo,  la  nación  española,  que  es  un  pueblo 


de  católicos,  no  puede  hundirse  en  el  abismo  de  erro- 
res que  mira  abierto  á sus  pies;  porque  se  halla  unida 
á su  Dios  por  medio  de  la  misteriosa  cadena  de  la  fé 
sublime.  I la  nación  española,  como  católica,  y ej 
pueblo  de  Jerez,  cuyos  católicos  sentimientos  han  bri- 
llado á los  ojos  de  toda  la  Europa,  protestan  de  cora- 
zón contra  las  injusticias  de  que  es  víctima  el  ilus- 
trísimo  obispo  de  Osma,  y admiran  su  heroismo  y 
aplauden  sus  virtudes,  y esperan  y suplican  á Dios 
que  premie  su  perseverancia,  desvaneciendo  la  nube 
que  oculta  hoy  en  España  al  sol  de  la  justicia,  y res- 
tituyéndolo muy  en  breve  al  seno  de  sus  amados  hi- 
jos, que  si  hoy  lloran  en  la  horfandad  mañana  ver- 
terán lágrimas  de  santo  júbilo  al  ver  brillar  sóbrelas 
sienes  de  so  querido  prelado  la  corona  inmarcesible 
del  triunfo. 


CORRESPONDENCIA  INTERESANTE. 

En  una  carta  de  la  Nueva  Granada  fecha  en  Bogo- 
tá 10  de  enero  de  este  año  se  nos  dice  lo  siguiente: 

El  genio  del  mal  habla  elevado  á la  presidencia  de 
la  república  al  perverso  general  Obando,  quien  no 
queriendo  aceptar  las  reformas  que  pedia  la  opinión 
pública  sobre  abolición  y reuuecioa  notable  del  ejér- 
cito permanente,  hizo  una  revolución  contra  si  mismo 
sublevando  los  soldados  de  la  guarnición  de  esta  capi- 
tal y á los  artesanos  miembros  de  la  sociedad  demo- 
crática: el  grito  de  insurrección  se  dió  el  17  de  abril 
último;  pero  Obando  esperaba  que  los  padres  de  fami- 
lia hiciesen  un  acta  proclamándole  dictador,  y como 
esto  no  tuvo  efecto  se  escusó  de  admitir  la  dictadura 
que  le  brindaban  los  rebeldes;  y estos  la  ofrecieron 
entonces  al  ex-general  José  María  Meló  de  oscuro 
nombre  en  la  lista  de  nuestras  glorias  nacionales.  Meló 
se  erigió  desde  entonces  en  un  déspota,  puso  presos 
á los  altos  empleados  nacionales,  incluso  al  presiden  - 
te  y estableció  el  gobierno  del  sable  y del  despojo.  .4si 
ha  gobernado  7 meses  ■57  dias  á los  pueblos  de  la 
antigua  provincia  de  Bogotá  y á la  mayor  parte  de  las 
proTincias  del  Norte  que  cayeron  después  bajo  su  im- 
perio. Los  generales  Tomás  Herrera  y Manuel  María 
Franco  salieron  de  aquí  paraChoconlá,  en  donde  el  í.“ 
se  declaró  en  egercicio  del  poder  ejecutivo,  como  de- 
signado que  era  al  efecto  por  el  congreso;  y el  2.°  to- 
mó el  título  de  general  en  jefe  del  ejército  republica- 
no. Pero  ambos  fueron  vencidos  en  Cipaquirá,  en  don- 
de murió  el  valienlísimo  Franco,  y luego  en  Tiquizá 
se  dispersó  el  resto  de  la  división  que  habia  sacado 
del  norte  el  citado  general  Herrera.  Con  estas  derotas 
se  creyó  quela  lepúblicaeslaba  perdida;  las  personas 
visibles  de  Bogotá  salieron  á las  provincias  de  Te- 
quendamay  Mariquita  á ponerse  en  armas  y auxiliar 
á los  generales  López  y París  que  en  ellos  sostenían  la 
causa  de  la  libertad;  mas  desde  que  estalló  el  motín 
de  cuartel  encabezado  por  Meló,  los  gobernadores  de 
estas  provincias  señores  Justo  Briceño  y Mateo  Yio- 
na  protestaron  contra  el  tirano  y armaron  las  tropas 
que  pudieron.  Con  ellas  se  ha  impedido  que  el  usur- 
pador pase  el  rio  Magdalena,  se  le  desalojó  de  la 
plaza  de  Honda  que  habia  ocupado  y se  pre.servó  á 
las  provincias  de  la  costa  del  contagio  revolucionario. 
Después  del  triunfo.  Meló  ocupó  sucesivamente  las 
provincias  de  Cipaquirá,  Cundinamarca,  Tunja,  Te- 
quendama,  Socorro,  Vélez  y Sote  y elevó  su  ejercito 
al  pié  de  12,000  hombres.  Todos  los  funcionarios 
constitucionales,  la  heroica  juventud  Bogotana,  la  par- 
te sana  de  la  república,  y en  ana  palabra  todos  los 
hombresde  bien  de  los  partidos  políticos  emnrendieron 
una  larga  campaña  contra  el  usurpador,  dando  al  mun- 
do toda  clase  de  grandes  y magníficos  ejemplos.  El  ge- 
neral Herrera,  después  de  salvar  el  principio  de  legitimi- 
dad estableció  en  Ibaque  la  capital  provisoria  de  la 
república, en  dondese  puso  el  asiento  de  los  altos  po- 
deres nacionales,  pues  alli  se  continuaron  ia.s  sesiones 
del  Congreso  disuelto  por  la  fuerza,  se  encarga  del 
poder  ejecutivo  el  vice-presidente  Obaldia  y se  or- 
ganizó la  corle  suprema.  Pero  la  república  estaba  de- 
sarmada á consecuencia  de  que  el  traidor  Obando  ha- 
bia centralizado  en  Bogotá  todos  los  parques,  de 
tiempo  atras,  y fué  preciso  comprar  arn.amentos  y mu- 
niciones en  ¡os  Estados-Unidos  y por  consiguiente  na- 
da se  pudo  hacer  hasta  que  aquellos  elementos  no  lle- 
garon á Honda  en  el  mes  de  Octubre  último.  Euton- 
ces  se  organizaron  dos  ejércitos  constitucionales ; uno 


de  el  norte  al  mando  del  general  Mosquera,  y otro 
en  el  sur  al  rnando  del  general  López:  como  seguidos 
de  estos  estaban  los  generales  Herrera  y París.  En  el 
norte  hubo  una  serie  de  combates  dirigidos  por  el 
genera!  Patria  antes  de  la  llegada  de  Mosquera,  des- 
pués por  este,  siendo  los  mas  notables  el  de  Pamplona, 
en  que  murió  el  jefe  rebelde  Damaso  Girón  y el  coro- 
ne! constitucional  José  María  Rojas  Pinzón,  2.°  de 
Patria  el  de  Palaquero  ea  que  el  general  Herrera 
Tenció  al  titulado  general  faccioso  Juan  de  Jesús  Gu- 
tiérrez, y el  de  Gardanál  en  que  el  señor  Santos  Gutiér- 
rez representante  por  la  provincia  de  Tequendama 
destruyó  el  resto  del  ejército  dictatorial,  y cogió  pri- 
sioneros á todos  los  jefes,  oficiales  y soldados  que  que- 
daron convida.  El  Sur  no  menos  fecundo  en  acciones 
de  guerra,  presentó  la  loma  de  Popayán  en  que  mu- 
rió el  coronel  constitncional  Victoriano  Nieto,  la  de  Gá  - 
li  que  fué  una  serie  de  sangrientos  combates,  la  de 
Carlago,y  algunas  escaramuzasen  la  montaña  del 
Quindio.  Reducido  Meló  á la  sabána  (la  llanura  de 
Bogotá;  fué  estrechado  por  los  dos  ejércitos.  El  dei  Sur 
triunfó  en  el  puente  de  Bora,  en  la  Peña  , en  las  Gru- 
ces  y en  cuatro  esquinas.  El  3 de  diciembre  del  año 
pasado  el  ejército  de!  Norte  llegó  á San  Diego,  y el 
del  Sur  á San  Victorino , empezando  desde  ese  dia  el 
ataque  de  la  ciudad  que  se  rindió  el  4 por  la  tarde, 
sin  embargo  de  estar  bien  fortificada.  Las  señoras  de 
Bogotá  se  han  distinguido  en  estos  memorables  dias 
por  su  comporlamiento  heroico  y bizarro.  Gayó  preso 
desde  Meló  hasta  el  último  soldado,  y solo  se  escapa- 
ron dossubsecrelarios  de  gobierno , un  tal  Mercado,  y 
el  otro  un  tal  Obregon. 

Jamás  la  Nueva  Granada  había  pasado  un  perio- 
do mas  triste  ni,  mas  glorioso  desde  que  figura  com  o 
nación  independiente.  Lo  que  ahora  se  ha  visto  esce- 
de  á los  hechos  sublimes  de  la  antigua  Roma  y de  la 
nueva  Francia:  siento  que  tan  gloriosos  episodios  no 
quepan  eu  los  límites  de  una  carta. 

P.  D.  se  me  olvidaba  decirle  que  han  sido  nombra- 
iostres  para  las  sillas  vacantes  El  señor  don  Antonio 
Berrán,  arzobispo  de  Bogotá  de  Antioquia  obispo  el 
director  Riaño.  y de  Santa  Marta  un  agustino  padre 
Bernabé  Rojas. 


AL  PADRE  COBOS  ESTREMEÑO. 

(remitido'. 

Señores  redactores  de  L.v  Regever-vciox. 

Coria  y abril  23  de  18o o. 

Muy  señor  mío:  con  esta  fecha  dirijo  al  Padre  Co- 
bos de  esta  provincia  un  ejemplar  de  la  adjunta  co- 
municación, la  misma  que  remitiéndola  á Y.  le  supli- 
co se  digne  insertarla  en  su  apreciable  periódico. 

Queda  de  Y . atento  y seguro  servidor  capellán  y 
suseritor  Q.  B.  S.  M. 

JoseM-^rtim  DE  Pla-sesclí.. 

Rmo.  P. 

Hemos  vislo  en  vuestro  periódico  la  indirecta  1 4 de 
5 del  corriente,  y en  verdad  que  su  contenido  derra- 
mó sobre  nuestros  corazones  la  mas  grande  amargu- 
ra; por  esta  razón  vamos  á impugnarla:  pero  con 
aquel  amor  y caridad  que  tan  bien  cumple  álos  mi- 
nistros de  un  Dios  todo  de  mansedumbre  y de  paz. 
Vos  también  habéis  sido  redimido  con  la  sangre  pre- 
ciosa de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Sois  oveja  de  su 
redil,  pero  habéis  desoído  !a  voz  de  vuestro  legítimo 
Pastor;  y si  á costa  de  llevaros  sobre  nuestros  hom- 
bros consiguiéramos  que  volviéseis  á él,  seria  este  el 
mayor  triunfo  de  nuestra  ardiente  caridad,  y á vos 
reverendísimo  padre  os  seria  de  grande  utilidad  y 
provecho,  bien  asi  quiéralo  Dios. 

Decíamos  que  habíais  desoído  la  voz  de  vuestro  le- 
gítimo Pastor,  porque  atacando  su  pastoral  de  21  de 
febrero  último,  qué  otra  cosa  habéis  hecho  mas  que 
desoír  su  voz?  Las  pastorales  de  los  señores  obispos 
cual  la  del  de  Geria,  ¿qué  son  mas  que  una  voz  de 
alerta  con  la  que  avisan,  llaman  é indican  á sus  fie- 
les el  pasto  saludable  para  que  se  nutran  y vivan  asi 
como  el  nocivo  para  que  no  se  inficionen  y mueran? 
Siendo  esto  asi,  habéis  avanzado  á mas,  acaso  sin  que- 
rer, porque  os  habéis  sublevado  erigiéndoos  en  maes- 
tro y doctor:  y hé  aqui  donde  está  el  error;  recono- 
cedle por  Dios:  y si  no,  ¿fué  por  ventura  á vuestra 


Paternidad,  ó fue  al  episcopado  á quien  se  concedió  j 
por  el  Espíritu  Sanio  la  misión  de  regir  la  Iglesia?  Si 
todo  el  clero  no  de  la  provincia,  no  del  reino  sola- 
mente, sino  de  todo  el  mundo  católico  hablase,  vería- 
lo  vuestra  reverendísima  adherido  fuertemenie  á la 
doctrina  católica  sustentada  por  el  episcopado  espa- 
ñol; porque  la  verdad?»  una,  absoluta  é indivisible: 
vuestra  paternidad  por  consiguiente  desoyó  la  voz  de 
su  Pastor,  es  mas;  se  suhlavó  contra  ella,  y el  señor 
obispo  de  Goria  estuvo  en  su  derecho,  estuvo  en  su 
lugar  en  la  pastoral  á que  hacemos  referencia.  Está 
denaostrado  queda  pulverizado  el  error  mas  culminan- 
te de  la  indirecta  que  impugnamos:  ea  su  virtud  los 
párrocos  que  suscriben,  á vuestra  paternidad  le  rue- 
gan con  la  sinceridad  de  un  corazón  puro,  con  toda 
la  ternura  de  sus  almas,  que  se  arrepienta,  que  se  se- 
pare de  tan  mal  camino,  que  no  desaproveche  los  ta- 
lentos y bellas  cualidades  con  que  le  ha  enriquecido 
el  cielo,  y que  cuando  otra  vez  oiga  al  obispo,  en- 
tienda que  es  su  Pastor  quien  habla,  y quien  le  ama 
entrañablemente  mas  que  otro  alguno  y su  felicidad 
desea. 

Nada  mas  fácil  que  censurar  lo  que  se  ha  visto, 
pero  no  se  conoce  ni  se  ha  penetrado;  siendo  fácil  que 
cuanto  mas  elevado  sea  aquel  objeto,  tanto  mas  nos 
ensañamos  en  é!,  ó para  captarnos  el  aura  popular, 
ó impulsados  por  la  impetuosidad  de  las  pasiones,  ó 
ya  sea  por  los  arrebatos  de  una  edad  inesperta  de- 
masiadamente viril  y lozana.  Alguna  de  estas  causas 
quizá  habrán  influido  en  el  ánimo  de  vuestra  pater- 
nidad para  censurar  al  prelado  de  esta  diócesis,  de 
desvío  con  relación  al  clero  de  la  misma,  y de  inac- 
ción en  el  campo  de  la  caridad.  Si  cual  nosotros  tu- 
viera vuestra  paternidad  !a  suerte  de  tratarle  con  fre- 
cuencia y con  intimidad,  mi!  veces  le  penaría  de  ha- 
berle censurado,  porque  cuando  sintió  vuestra  disci- 
plina, á imitación  del  Divino  Alaestro,  esclamó:  Dios 
quiera  hacerle  bueno,  mucho  siento  que  ese  joven  se 
estravíe;  mil  veces  repetimos,  le  penaría,  porque  ¡a  fi- 
delidad de  su  alma  y la  bondad  de  su  corazón  le  dan 
títulos  á que  por  antonomasia  pud  iera  llamarse  el 
buen  prelado.  Guantas  veces  hemos  estado  en  su  pre- 
sencia somos  recibidos  con  el  cariño  tierno  de  un 
padre,  con  la  franqueza  de  un  amigo,  y consultándo- 
nos las  necesidades  de  sus  fieles,  somos  el  conducto 
por  donde  se  derraman  los  frutos  de  su  inagotable  ca- 
ridad. Si  vuestra  paternidad  informara  como  nosotros 
y tan  ameíiudo  las  solicitudes  con  que  los  necesitados 
buscan  el  consuelo  en  el  paterna!  corazón  del  prelado, 
amen  de  las  limosnas  periódicas,  ¡ah!  otro  concepto 
habría  formado,  con  el  que  se  habría  evitado  las 
inexactitudes  en  que  ha  incurrido. 

En  todo  lo  demás  de  que  os  oeupais  en  vuestra  in- 
directa, á mas  de  no  ser  de  nuestro  propósito,  no  de- 
bemos ocuparnos  de  hechos  y vulgaridades  que  lige- 
ramente habéis  acogido,  como  se  dé  la  aplicación  que 
á los  mismos  se  ha  dado  ya  de  un  modo  bien  público 
y notorio. 

Solo  un  favor,  un  solo  favor  pedimos  á vuestra  re- 
verencia, y es  que  con  este  motivo  nos  dé  ocasión  de 
dirigirle  otra  comunicación  que  sea  de  parabién  y de 
contento:  este  es  el  consuelo  que  desean  Ies  que  le 
ofrecen  sus  respetos. 

Coria  y abril  23  de  1833. 

I El  cura  de  Santiago  de  Coria,  José  Martin  dePla- 
I sencia. — Idem  de  Santa  María,  Yaleriano  Anastasic 
I Maldonal. 


BOLEITm  RELIGIOSO. 


SANTO  DEL  DIA. 

San  Antonino , arzobispo  de  Florencia. 

Su  nombre  propio  fué  Antonio,  pero  como  era  pe- 
queño de  estatura,  se  le  llamó  Antonino.  A los  trece 
años  se  hizo  religioso  de  la  órdeu  de  Santo  Domingo. 
Tuvo  siempre  mucha  devoción  á la  Santísima  Yírgeu 
María,  de  quien  recibió  favores  especiales,  y después 
de  una  vida  llena  dé  méritos  y virtudes,  miirió  sien- 
do arzobispo  de  Florencia  en  el  año  1 439. 

SANTO  DE  MAÑANA. 

San  Mamerto,  obispo. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  1 1 . 

Cuarenta  horas  en  el  oratorio  del  Caballero  de  Gra- 
cia, donde  sigue  la  devoción  del  mes  de  María,  pre- 
dicando por  la  mañana  D.  Ruperto  Erra,  y por  la 
tarde  D.  Castor  Compañía:  precederá  á la  reserva  la 
procesión  con  el  Santísimo  Sacramento. 


30LETXSI  OráCIíikZ.. 


La  Gaceta  de  hoy  publica  solo  nueve  reales  decre- 
tos, espedidos  por  Gobernación  en  6 de  mayo,  man- 
dando proceder  á nuevas  elecciones  para  un'diputado 
en  Jas  provincias  de  Sevilla,  Almería,  Barcelona,  Pon- 
tevedra, Coruña,  Huelva,  Granada,  y para  dos  dipu- 
tados en  la  de  Oviedo,  por  haber  aceptado  destinos 
del  gobierno  y quedado  sujetos  á reelección  los  que 
lo  eran  respectivamente  por  ellas,  D.  Miguel  Moreno 
Barrera,  D.  Francisco  Laberon,  D.  Antonio  Bibot  y 
Fonseré,  D.  Estéban  Areal,  D.  José  Vázquez  Bu- 
queiro,  D.  Juan  Montemayor,  D.  Domingo  Velo,  Don 
Patricio  de  la  Escosura  y'D.  José  García  Jove. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Las  de  Cuba  alcanzan  hasta  el  9.  Nada  dicen  de  parti- 
cular. 

Espartero  fué  ayer  á cumplimentar  al  duque  de  IVIont— 

pensier. 

Algunos  oficiales  españoles  han  hecho  gestión  con  el. 

emperador  de  Rusia  para  tomar  parte  á su  favor  ea 
la  guerra  de  Oriente. 

S.  A.  R.  marquesa  de  Soulé,  infanta  de  Portugal^  ha 

llegado  á Madrid,  de  tránsito  para  París. 

Los  enfermos  que  estos  días  se  decían  atacados  del 

cólera  en  Madrid,  parece  que  lo  han  sido  de  cólicos 
violentos. 

Se  ha  recibido  de  Méjico  «ina  esposícion  pidiendo  á las 

Górles  que  separen  á un  empleado  de  nuestra  lega- 
ción. 

Se  asegura  que  SS.  MM.  volverán  á Madrid  el  28, 
Nuevos  pormenores  de  la  intentona  de  puerto-Ríco: 

«La  brigada  de  artillería  sublevada  constaba  de 
cuatro  compañías.  La  soldadesca  fué  la  que  se  rebeló 
sola.  Les  sublevados  quisieron  comprometer  á los  re- 
gimientos de  Madrid,  Vaüadoüd  y Gádiz,  para  que 
pidieran,  como  ellos,  dos  años  de  rebaja;  pero  dichos 
regimientos  se  condujeron  con  admirable  lealtad. 
Guando  se  les  concluyó  la  pólvora,  enviaron  por  los 
caminos  cubiertos  que  conducen  á los  polvorines,  dis- 
tantes por  lo  menos  un  cuarto  de  legua,  á veiate  ar- 
tilleros, con  el  objeto  de  apodei  arse  de  algunos  ca- 
jones de  pólvora.  Apoderáronse  de  ella  con  efecto; 
pero  como  no  fué  sin  resistencia  de  la  guardia,  esto 
dió  tiempo  á que  acudieran  fuerzas  de  !a  ciudad,  y 
quitáran  las  municiones  á los  sublevados.  Al  fia.  pri- 
vados de  municiones  de  boca,  se  rindieron  sin  otra 
condición  que  haberles  ofrecido  las  vidas  el  capitán 
genera!.  Los  promovedores  de  la  sedición  fueron  so- 
metidos en  seguida  á un  consejo  de  guerra.  Las  bri- 
gadas de  artillería  han  sido  disueitas,  y sus  indivi- 
duos agregados  á los  regimientos  de  infantería. 

No  ha  habido  mas  desgracias  que  las  de  algunos 
heridos.» 

SirtTAOIOV  ECOSOMICA. 

Paga  á las  clases. — El  retraso  consiste  en  que  el  señor 

.Madoz  se  ocupaen  traer  á .Madrid  desde  las  provin- 
cias los  fondos  con  que  ha  de  satisfacerse.  ¿Y  para  ¡as 
atenciones  de  las  provincias?  Dios  proveerá. 

Se  deben  hasta  siete  mensualidades  á algunas  dio*» 

cesis. 

A la  casa  real  dos  mensualidades. 

Los  intereses  de  la  deuda  no  se  pagan.  Guando  ha- 
ya dinero  cobrarán  los  señalamientos  de  1 1 de  enero 
y los  de  noviembre  del  semestre  de  junio. 

En  la  caja  de  depósitos  estos  no  se  devuelven. 

Eu  loterías  se  retrasa  el  pago  de  los  premios. 

la  comisión  de  presupuestos  se  han  rebajado  2,000 

duros  al  ministro  en  Roma.  ¿Qué  le  parecerá  esto  al 
señor  Pacheco? 

£1  ayuntamiento  de  Aladrid  se  ha  ocupado  de  la  pro— 

posición  del  señor  Safont  para  dar  trabajo  á los  jor- 
naleros. 

La  mayor  parte  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  de  Ala- 

drid  han  recibido  los  quintos  que  Ies  correspondian. 

ün  artículo  de  nuestro  apreciado  cofrade  El  Amigo  del 

Pueblo,  ha  sido  condenado  á formación  de  causa  por 
el  jurado:  Lo  sentimos,  pero  confiamos  en  él  jurado  de 
calificación.  Le  recomendamos  que  recuse  al  señor  de 
Peiro,  si  e.s  que  le  toca.  Es  estrella  de  mal  agüero. 

BOLETIN  ESTRANJERO. 

Nuestros  lectores  saben  que  el  principal  pretesto 
en  que  el  ministerio  piamontés  y sus  amigos  apoya- 
ban el  proyecto  de  ley  para  apoderarse  de  los  bienes 
de  los  conventos,  que  intenlan  suprimir,  era  la  nece- 
sidad de  atender  al  sostenimiento  del  clero  parroquiaL 
Habían  suprimido  dei  presupuesto  de  este  año  una 
suma  de  tres  millones  y medio  de  reales,  que  se  ha- 
llaba destinada  á las  parroquias  de  ios  provincias  de 


tierra  firme.  El  déficit  producido  por  esta  supresión, 
quieren  cubrirlo  con  los  bienes  de  los  conventos. 

El  Episcopado  pianioníés,  de  acuerdo  con  la  Santa 
Sede,  para  evitar  la  supresión  de  las  conventos,  ha 
ofrecido  dar  al  gobierno  dichos  tres  millones  de  reales. 
EI_aauncio  de  su  oferta,  hecha  en  el  Senado  el  26 
de  abril,  y su  aceptación  por  ’el  rey,  ocasionaron  a 
dimisión  del  gabinete,  que,  según  el  telégrafo  nos  ha 
comunicado,  ha  sido  vuelto  á llamar  al  poder. 

La  propuesta  del  episcopado  fué  hecha  á los  sena- 
dores por  el  obispo  de  Casal  en  estos  términos: 

«Al  tomar  la  palabra,  señores,  mi  intención  no  es 
entrar  en  la  discusión  del  proyecto  de  ley,  tengo  que 
cumplir  un  deber  muy  distinto,  del  cual  los  venera- 
bles prelados,  mis  colegas  aqui  presentes,  han  encar- 
gado al  último  de  entre  ellos. 

■»He  pedido  la  palabra,  señores,  para  hacer  saber  al 
Senado  que  el  episcopado  del  reino,  animado  desde 
hace  mucho  tiempo  del  deseo  de  ver  cesar  las  agita- 
ciones y la  inquietud  suscitadas  por  la  discusión  pú- 
blica de  este  proyecto,  ha  buscado  y estudiado  los 
medios  mas  á propósito  para  obtener  este  resultado, 

»En  consecuencia  de  las  medidas  concertadas  én- 
trelos miembros  del  episcopado,  y con  el  consentimien- 
to que  la  Santa, Sede  se  ha  dignado  conceder  para 
que  sean  llevadas  á cabo,  estoy  autorizado  para  de- 
clarar, en  nombre  del  episcopado,  que  este,  para  dar 
un  testimonio  de  su  adhesión  sin  límites  hacia  el  rev, 
de  sa  fidelidad  al  gobierno,  y de  su  amor  á la  patria, 
se  propone  ofrecer  á S.  M.  Victor  Manuel  II  y á su 
gobierno  la  suma  de  928,412 /i>af  (tres  millones  y 
medio  de  reales),  que  ha  sido  suprimida  en  el  presu- 
puesto del  año  corriente,  y que  estaba  antes  destinada 
á congruas,  y suplemento  de  congruas  para  los  pár- 
rocos de  las  provincias  de  tierra  firme. 

«Por  hoy  me  limitaré  á anunciar  estos  proyectos  al 
gobierno,  y me  reservo  formular  en  nombre  del  epis- 
copado su  ofrecimiento,  tal  como  ha  sido  convenida 
entre  los  obispos,  con  las  esplicaciones  y condiciones 
que  se  han  impuesto  al  concertarlo.  Lo  cual  haré  en 
cuanto  el  ministerio  pueda  declarar  si  el  pensamiento 
que  le  propongo  ahora  oficialmente  es  aceptado  ó no 
por  el  gobierno  de  S.  M.» 

Antes  de  presentar  esta  oferta,  los  obispos  babian 
querido  dejar  bien  consignado  en  la  discusión  la  jus- 
ticia y completo  derecho  con  que  la  Iglesia  posee  sus 
bienes.  En  las  sesiones  del  23,  24,  2.3  y principio  dej 
26,  se  pronunciaron  en  el  Senado  de  Turin  brillantes 
discursos  en  defensa  de  la  propiedad  eclesiástica,  la 
cual  tuvo  por  campeones  a!  conde  de  Castagneíto,  se- 
cretario que  fué  de  Carlos  Alberto,  y que  veia  en  el 
proyecto  de  ley  contra  los  convenios  una  violación 
del  estatuto  constitucional,  que  ha  declarado  la  pro- 
piedad inviolable;  al  señor  arzobispo  de  Chambery, 
que  refutó  victoriosamente  las  teorías  de  los  que 
quieren  dar  al  estado  la  facultad  de  apoderarse  de  los 
bienes  eclesiásticos,  y que  ademas  defendió  valerosa- 
mente la  conducta  de  la  Santa  Sede  en  las  cuestiones 
suscitadas  con  el  gobierno  de  Turin;  al  mariscal  con- 
de La  Tüur,  que  acusó  al  gobierno  de  haber  hecho 
contra  las  comunidades  religiosas  lo  que  no  se  habria 
hecho, en  Turquía;  al  señor  de  Gollegno,  que  no  quiso 
ni  examinar  la  cuestión,  pues  hasta  el  estudiarla  le  pa- 
recía un  desacato  vituperable  después  de  haber  ha- 
blado la  cabeza  de  Iglesia;  al  marqués  de  Brignole- 
Sale,  antiguo  embajador  en  París,  y que,  á pesar  de 
ser  Senador  desde  1 848,  no  se  había  presentado  en 
el  Senado*  ni  aun  para  prestar  juramento,  pero  que  se 
ha  apresurado  ahora  á ocupar  su  puesto  para  defen- 
der á la  Iglesia;  al  general  de  Maugny,  que  ve  en  la 
ley  conque  se  quiere  atropellar  á los  conventos  el 
principio  de  una  tiranía  parecida  á la  que  pesó  sobre 
la  Francia  á nr.es  del  siglo  pasado;  y por  último , ai 
señor  de  Margherita,  uno  délos  mas  célebres  y dis- 
tinguidos jurisconsultos  piamonteses,  que  negó  al  par- 
lamento el  derecho  de  disponer  de  la  propiedad  par- 
ticular, y llamó  á la  ley  en  cuestión  medida  de  espo- 
liacion  casi  al  mismo  tiempo  que  el  señor  Arias  decía 
lo  mismo  en  Madrid  en  medio  de  los  gritos  y recla- 
macionesde  nuestras  diputados  constituyentes. 

Hoy  no  se  han  recibido  noticias  sobre  la  termina- 
ción de  la  crisis  ministerial  en  el  Piamonte.  Unica- 
mente vemos  en  los  periódicos  de  Tnrin  que  todos  los 
oficiales  de  la  Guardia  Nacional  habían  hecho  dimi-  ! 
sion  de  sus  cargos,  ofendidos  de  que  el  gobierno  haya  I 


echado  mano  cen  preferencia  de  las  fuerzas  del  ejér- 
cito para  ahogar  las  manifestaciones  tumultuosas  he- 
chas estos  últimos  dias. 

La  salida  del  ministerio  francés  de  .Mr.  Drouyn  de 
Lhuysha  sido  precedida  del  norairramiento  de  Mon- 
sieur  Thouvenel,  que  le  sustituía  interinamente,  para 
el  cargo  de  embajador  de  Francia  en  Gonstantinopla. 

Este  cambio  de  personal  en  el  gabinete  de  París  le 
esplican  algunos  recordando  que  .Mr.  Drouyn  era  fa- 
vorable á la  alianza  con  el  Austria,  y 31r.  Persigny 
que  le  reemplaza,  salió  hace  algún  tiempo  del  minis- 
terio por  sus  ideas  demosiado  belicosas  contra  aquella 
potencia  alemana.  De  aqui  se  deduce,  no  sabemos  si 
con  razón,  que  las  relaciones  entro  las  Cortes  de  París 
y Vicna  no  se  hallan  en  estado  satisfactorio. 

Mr.  Peel  anunció  el  4 en  la  Cámara  de  los  Gomu- 
ne.s  que  en  los  dos  meses  últimos  se  han  enviado 
■10,000  hombres  de  refuerzo  á la  Crimea,  y que  se 
tienen  esperanzas  de  reclutar  con  el  mismo  destino 
otros  10,000  en  Alemania. 

Cuatro  navios  de  línea  ingleses,  que  se  hallaban  en 
Spilhead,  han  recibido  órden  de  prepararse  para 
conducir  al  Báltico  una  división  del  ejército  francés 
acampado  en  Bolonia. 

Los  partes  telegráficos  de  Sebastopol  del  o,  aun- 
que un  poco  vagos,  dan  á entender  que,  la  ventaja 
conseguida  el  2 por  los  aliados  fué  de  escasa  impor- 
tancia. El  general  Canrobert  solo  anuncia  la  loma  de 
un  puesto  avanzado,  y de  ocho  morteros  rusos. 

El  rey  de  Prusia  se  halla  acometido  de  tercianas. 


BOLETISJ  BE  A. A PamSA. 


PERIODICOS  DE  .VYER. 

151  s aiólieo  reproduce  la  esposicion 
del  señor  obispo  de  Osma,  de  que  ya  tienen  conoci- 
miento nuestros  lectores,  asi  como  de  su  resultado, 
que  fué  mandarle  seguir  el  viaje  á Canarias. 

Esperaiiza  hace  oportunísimas  re- 
flexiones sobre  el  empacho  de  legalidad  de  que  ha- 
bló el  otro  día  el  señor  0‘DonnelT. 

«Los  progresistas,  dice,  aceptarán  el  catecismo  mo- 
nárquico del  padre  del  general,  con  tal  que  con  él 
se  salven....  sus  intereses.» 

¡Cuándo  aprenderán  los  pueblosl 

l^a  lEstrella  publica  un  artículo  del 
Univers,  á propósito  del  famoso  proyecto  de  supre- 
sión de  conventos  del  gobierno  piamontés. 

La  ®'é  conoce  que  para  los  partidos  li- 
be.-ales  no  es  lo  mismo  hacer  la  oposición  que  go- 
bernar. 

Ahí  están  los  ministros  de  hoy  que  lo  comprueban. 

Ccaudo  el  general  0,Donnell  cazaba,  entonces  ¡'Pi- 
ca la  lejW  Ahora  que  es  ministro  dq  la  Guerra,  no 
morirá  de  empacho  de  legalidad. 

iCuánla  mentira! 

El  Ea^o  .‘t:acioiiai  piensa  y piensa 
acertadamente,  que  el  ministerio  no  está  tranquilo 
en  su  conciencia,  porque  ha  olvidado  la  justicia. 

La  El»®ca  vuelve  á sus  cánticos  lúgu- 
bres, y dice  que  la  misma  situación  deplorable  que 
presentan  los  negocios  interiores  del  país  se  observa 
en  nuestras  provincias  ultramarinas. 

El  mando  progresista  dejará  grata  memoria  en  nues- 
tros anales  contemporáneos. 

El  Leoí&  Espastel,  se  hace  cargo 
con  motivo  de  la  junta  creada  para  reformar  los  re- 
glamentos de  palacio,  de  la  presión  que  se  quiere  ejer- 
cer sobre  nuestra  Reina. 

Da  gozo  contemplar  la  libertad  de  los  libe- 
rales. 

Las  Cortes  cuenta  que  ayer  ha  debido 
entablarse  la  competente  acción  jodicial  por  el  posee- 
dor de  uno  de  los  billetes  premiados  en  la  lotería. 

Señor  Madoz  bien,  muy  bien. 

El«fouriml  de  .iVladrid  se  ocupa  de 
la  riqueza  publica. 

No  será  de  la  de  España. 

PERIÓDICOS  DE  HOT. 

1^1  Clamor  Público  se  ha  hecho  po- 
laco. La  prueba  al  canto. 

«Preciso  es  confesar  que  lejos  de  aparecer  lisonjero 
es  cadadia  mas  aflictivo  el  estado  de  la  Hacienda.» 

Estas  son  sus  palabras  de  hoy. 

El  Parlamento  escribe  sobre  la  re- 
volucion.  Hé  aquí  como  pinta  al  pueblo: 

«La  multitud  será  siempre  la  misma,  esclava  de 
sus  pasiones,  instrumento  ciego  de  la  anarquía  y del 


despotismo,  rebelde  al  yugo  de  las  leyes  y de  la  ra-' 
zon,  y dócil  al  de  sus  tiranos  y sus  aduladores....» 

La  Iberia  nos  confunde,  haciendo  com- 
parecer ante  su  infinita  sabidiiria  para  destrozarlo,  el 
comunicado  que  insertamos  anteayer  sobre  el  cuerpo 
de  San  Félix  mártir,  Por  fortuna  somos  jóvenes,  y en 
materia  de  saber,  y sobre  todo  de  catolicismo,  toma- 
remos desde  hoy  por  maestro  á nuestro  sapientísimo 
y católico  y urbano  colega. 

Ya  verá  como  progresamos. 

Ea  España  juzga  exactísimamente 

la  cuestión  de  suspensión  de  las  Cortes. 

«Las  Córtes  constituyentes  no  tienen  en  su  mana 
esta  facultad  activa  de  prorogarse  y disolverse  como 
no  tienen  la  do  engendrarse  á sí  mismas.» 

Este  argumento  no  tiene  réplica  en  buena  lógica, 
y de  él  se  deduce  la  monstruosidad  del  actual  sis- 
tema. 

Ea  iSTacion  deja  ver  hoy  claramente 
sus  tendencias  liberales. 

«El  ministerio  no  ha  desterrado  gubernativamente 
á nadie,  ni  á escritores  públicos,  ni  á ninguna  otra 
persona.  Hasta  ahora  no  ha  tenido  necesidad  de  ape- 
lar á esas  medidas  estremas.» 

Estas  palabras  encierran  un  brillante  porvenir  pa- 
ra los  españoles. 

Pero  hay  además  una  falta  de  verdad  monstruosa. 

¿Cómo  se  llama  lo  que  ha  hecho  el  gobierno  con  los 
señores  obispos  de  Barcelona  y de  Osma"? 

¿Qué  nombre  tiene  lo  recientemente  ocurrido  con 
el  señor  Ochoa? 

Aconsejamos  á La  Nación  que  no  responda  á es- 
tas preguntas. 

El  Occlíleaate  forma  coro  con  la  ma- 
yor parte  de  los  periódicos  de  hoy  que  se  han  dado 
de  mano  para  apesadumbrar  a!  señor  Madoz:  estas 
son  sus  palabras: 

«Es  verdaderamente  escandaloso  é inaudito  quena 
ministro  de  Hacienda,  que  en  tres  meses  ha  conse- 
guido tres  leyes  para  levantar  empréstitos,  y ademas 
otra  para  hacer  la  venta  inmediata  y universal  de  los 
cuantiosísimos  bienes  pertenecientes”a  manos  muertas, 
se  queje  de  falta  de  medios,  y proyecte  pedir  á la 
nación  nuevos  costosos  sacrificios.» 

Eas  .^"«Tedades  comparan  la  sesta 
base  de  Ja  Constitución  con  otras  constituciones  de 
Europa. 

Es  un  trabajo  provechoso. 

Ea  ^©beram^  aciosial  dice  que 
la  sesión  de  ayer  fue  uii  verdadero  combate. 

¿Quiénes  fueron  ios  vencedores?... 

La  EfiSiasacápaciosi  cree  que  esua  es- 

cándaio  eso  de  echar  un  velo  á la  estatua  de  la  ley. 

Traslado  al  capitán  general  0‘Donnell. 

Eí  Iris  de  gpaña  opta  por  el  es- 
terminio  de  la  prensa  oposicionista.  Este  periódico  es 
unperiüdico  liberal. 


CORTES. 


La  sesión  de  ayer  se  dedicó  toda  á discutir  si 
la  Asamblea  debe”suspender  ó no  sus  tareas  durante 
el  verano. 

La  mayoría  de  la  comisión  proponía  la  suspen- 
sión. La  minoría  se  opone  á ella. 

Ei  gobierno,  por  boca  del  Sr.  general  0‘Donnell 
declaró  que  opinaba  como  la  minoría,  y que  hacia  de 
este  asunto  cuestión  de  gabinete. 

Ei  debate  ofreció  poco  interés,  que  estaba  todo  en 
la  votación. 

Unicamente  fué  notable  un  incidente.  Mientras  los 
hombres  de  la  situación  deliberaban  sobre  si  debian 
ó no  suspender  las  sesiones,  se  levantó  el  señor 
Moyano  á negarles  hasta  el  derecho  de  discutirlo,  y 
declaró  en  nombre  de  todos  los  moderados  que  estos 
se  abstendrían  de  votar  por  que  no  reconocen  sino  en 
el  trono  la  facultad  de  reunir,  cerrar,  y suspender  las 
Córtes.  Escusanios  decir  el  electo  que  produciría  esta 
declaración  en  los  diputados,  que  hace  medio  año  no 
han  empleado  el  tiempo  sino  en  decir  que  son  oasi- 
POTEXTES. 

El  Sr.  Ríos  Rosas,  que  quiere,  como  saben  nuestros 
lectores,  formar  un  tercer  partido,  declaró  que  en  sa 
Opinión  obraban  mal  los  moderados  absteniéndose  de 
votar,  y que  él  creía  mas  conveniente  hacerlo  en  con- 
tra de  la  suspensión- 

Las  Córtes  tomaron  en  consideración  el  dictámen 
de  la  minoria  por  H2  votos  contra  81.  Los  diputa- 
dos moderados  se  retiraron  al  empezar  la  votación.  Se 
observó  que  el  Sr.  D.  Manuel  Cortina  se  retiraba  tam- 
bién. Sabido  es  que  el  antiguo  jefe  progresista  ha  vo- 
lado contra  la  mayoría  en  las  cuestiones  de  la  base 
segunda,  y de  la  desamortización. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 
Impronta  de  T.  Fotanet,  calle  de  la  Libertad,  núm.  29 
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POLITICA 


A LA  IBERIA. 

La  Iberia  de  ayer  nos  dedica  un  artículo  en  que 
trata  de  contestar  al  comunicado  que  insertamos 
en  nuestro  número  de  anteayer. 

La  Iberia  nos  dice  que  en  aquel  comunicado  »la* 
impertinencias  y la  grosera  destemplanza  compiten 
con  la  frivolidad  y la  estension, » y añade  que  no 
está  en  el  caso  de  «llevar  en  paciencia  que,  á pre- 
testo de  defender  la  religión,  se  falte  á las  mas  tri- 
viales nociones  de  la  urbanidad.  > 

La  Iberia  califica  además  e!  comunicado  y el  es- 
tilo en  que  está  escrito,  de  chavacano,  aníi-cris- 
tiano  y procáz . 

No  siendo  nosotros  capaces  de  decir  otro  tanto 
de  La  Iberia,  ni  de  escribir  artículos  como  el  que 
nos  dedica,  nos  creemos  dispensados  de  la  obliga- 
ción de  contestarle. 

. Pero  si  por  este  motivo  no  debemos  satisfacción 
á nuestro  colega,  estamos  en  la  necesidad  de  de- 
cir dos  palabras,  no  á él,  sino  á nuestros  sus- 
critores. 

Lo  único  que  alega  La  Iberia  para  justificar  su 
enojo,  manifestado  en  la  forma  que  dejamos  dicho, 
es  que  el  comunicado,  que  nosotros  admitimos  con 
gran  complacencia  en  nuestras  columnas,  y cuya 
responsabilidad  no  podemos  menos  de  admitir,  y 
admitimos  con  gusto,  llamó  fétidos  manantiales  á 
varios  periódicos,  y enunció  la  idea  de  que  hacen 
mas  daño  que  los  libros  prohibido.^. 

Nuestros  lectores  conocen  los  antecedentes  de 
este  asunto.  Hay  en  Madrid  periódicos  que  á la 
reunión  de  los  principes  de  la  Iglesia  en  Roma  pa- 
ra la  declaración  como  dogma  de  fé  del  misterio  de 
la  Purísima  Concepción  de  María,  lo  compararon 
con  una  reunión  de  gitanos;  que  á la  forma  en  que 
se  entregan  á la  veneración  de  los  fieles  las  re- 
liquias de  ios  mártires  en  Roma,  la  han  calificado 
de  adoves;  que  han  llamado  taller  de  santos  y oficio 
mecanice  al  culto  dado  en  las  catacumbas  á Dios  en 
los  restos  de  sus  santos;  que  han  supuesto  la  posi- 
bilidad de  que  el  Sumo  Pontífice  entregára  ála  ve- 
neración de  los  fieles  en  vez  de  un  hueso  de  un 
Mártir,  el  hueso  de  una  pantera;  y que,  en  una 
palabra,  tratan  diariamente  en  estos  términos  to- 
das las  cuestiones,  que  mas  íntima  relación  tienen 
con  los  sentimientas  piadosos  de  los  católicos. 

El  comunicado  que  publicamos  llamó  á la  pren- 
sa que  asi  escribe,  fétido  manantial  de  coivocisies- 
Tos,  y dijo  que,  en  su  concepto,  hacen  mas  daño 
que  los  libros  prohibidos. 

Nuestros  lectores  juzgarán.  , 


BENEFICOS  PROPOSITOS  DEL  MINISTERIO. 

Hace  dias  que  preocupa  los  ánimos  de  los  que 
de  política  se  ocupan  la  noticia  de  que  el  gobierno 
va  á pedir  á las  Córtes  autorización  para  destinar  á 
Jos  puntos  de  la  Península  que  juzgue  convenien- 
tes á los  retirados,  cesantes  y jubilados  que  per- 
ciben sueldo  por  el  Estado. 

Alguno  de  nuestros  cofrades  ha  calificado  de 
absurdo  y ridículo  semejante  proyecto.  Nosotros 
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no  somos  ministeriales  pero  no  juzgamos  de  un 
m odo  tan  severo  la  medida  que  se  propone.  La  en- 
contramos natura!  y lógica  en  los  principios  de  la 
escuela  libera!.  Bajo  este  punto  de  vista  no  la  es- 
trañamos.  Nosotros,  sin  embargo,  le  encontramos 
un  pero.  Y este  es  la  falta  de  franqueza  y sinceri- 
dad que  envuelve.  .Algunos  han  querido  ver  en 
esta  disposición  una  medida  política.  Nosotros 
creemos  que  su  carácter  es  esencialmente  econó- 
mico. 

Les  duele  á los  señores  progresistas  haber  de 
satisfacer  á tanto  retirado,  jubilado  y cesante  como 
hay  en  Madrid  el  importe  de  sus  respectivos  ha- 
beres, y como  es  cosa  sabida  la  enorme  desigual- 
dad con  que  estas  gentes  han  hecho  siempre  que 
han  mandado  el  pago  de  las  obligaciones  del  Teso- 
ro, buscan  el  medio  de  satisfacer  á los  que  gocen 
de  su  favor,  y relegan  al  abandono  á todos  aque- 
llos á quienes  la  comunidad  política  no  reconozca 
en  su  gremio. 

Las  reclamaciones  de  los  que  viven  del  Tesoro 
tienen  en  Madrid  un  carácter  apremiante,  del  que 
no  puede  desentenderse  el  gobierno,  y se  busca 
el  medio  de  hacerle  desaparecer,  libertándose  de 
esta  obligación,  llegando  quizá  hasta  el  punto  de 
procurar  algunos  ahorros  en  el  elevado  presupues- 
to de  las  clases  pasivas. 

Efectivamente  el  retirado,  el  cesante,  el  jubila- 
do, á quien  se  destina  á Canarias,  á Filipinas,  á 
las  islas  de  Fernando  Pó,  por  ejemplo,  no  dudará 
en  el  partido  que  deba  tomar. 

Todas  estas  consideraciones  nos  hacen  afirmar- 
nos en  la  idea  del  carácter  económico  del  proyecto, 
i El  caso  es  acabar  con  los  que  no  alaban  y bendi- 
I cen  á los  hombres  de  la  situación  actual. 

Los  retirados,  los  cesantes  y los  jubilados  esco- 
jen  los  puntos  en  que  á la  sombra  de  sus  familias, 
ó de  sus  amigos,  puedan  vivir  con  los  mermados 
auxilios  que  ganaron  en  las  respectivas  carreras. 

Seria  mas  aceptable  y mas  beneficioso  para  el 
pais  el  que  se  dijera; 

El  Tesoro  borra  de  sus  nóminas  á todos  los  ce- 
santes, jubilados  y retirados,  cuyos  antecedentes 
y cuyas  opiniones  de  boy  no  sean  las  de  la  comu- 
nión progresista. 

Esto  tendría  de  malo  el  esponerse  á ser  tratados 
de  la  misma  manera  el  dia  de  mañana,  y califican 
de  mas  aceptable  el  conseguirlo  del  medio  indi- 
recto que  se  proponen. 

En  Madrid  es  forzoso  pagar  á las  clases  pasivas. 
Hechémoslas  de  Madrid  y vayan  á vivir  donde  no 
! los  veamos,  y dende  no  nos  veamos  obligados  á sa- 
¡ fisfacer  sus  haberes. 

I Esta  es  la  filantropía  y los  benéficos  sentimien- 
j tos  de  los  que  sino  fueron  moderadas  , se  sirvieron 
I dé  ellos  para  su  fortuna  y bienestar. 


LA  DESAMORTIZACION  ANTE  LA  HISTORIA. 
(remitido.) 

«Se  debe  decir  la  verdad  toda  en- 
BUra  á los  que  son  capaces  de  oir- 
Bla,y  sola  la  compasión  á los  que  no 
Bla  quieran  oir:  digámosla  pues  sin 
«rebozo. o 

Lamessais. 

Se  ;equivoca  el  Exemo.  señor  Aguirre  cuando 
dijo  con  seriedad,  que  la  desamortización  es  un 
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principio  admitido  por  todos  los  partidos.  Dos  son  los 
principales  conocidos  en  nuestra  hoy  desventurada 
nación;  uno  los  que  pertenecen  al  antiguo  régimen, 
ó sea  los  llamados  monárquicos,  e!  que,  en  sentir  del 
progresista  señor  San  Miguel  (1  , llamándoles  absolu- 
tistas, se  compone  de  las  nueve  décimas  partes  de  les 
españoles,  y ahora  en  estos  dias,  segan  el  señor  Ríos 
Rosas,  ha  tenido  sus  creces  correspondientes:  que  lo- 
dos estos  son  enemigos  declarados  de  ¡a  desamortiza- 
ción eclesiástica  especialmente,  es  una  verdad  de  to- 
dos conocida  y por  todos  confesada;  y ei  otro,  el  parti- 
do del  presente  régimen,  mejor  dicho,  del  gobierne 
representativo.  Estos,  que  como  tengo  ya  indicado, 
es  ya  solo  una  esea  sa  décima  parte  de  les  españoles, 
se  encuentran  divididos  en  dos  fracciones  desiguales; 
la  una  es  la  llamada  moderada,  que  puede  asegurar- 
se sin  peligro  de  equivocarse,  á pesar  fde  que  ya  la 
creen  muerta,  que  se  compone,  ó que  á ella  pertene- 
cen diez  partes  mas  de  individuos  que  á la  otra  pe- 
queña parte  que  es  la  llamada  progresista  avanzada, 
y á la  que  pertenece  el  señor  Aguirre,  y es  la  que 
únicamente  quiere  y admite  la  desamortización,  por- 
que siempre  fué  su  pesadilla;  no  es  por  !o  tanto,  se- 
ñor Aguirre,  la  desamortización  un  principio  admiti- 
do por  todos  los  partidos,  no  señor;  y sino  sume  su 
señoría  y después  reste,  y se  recreará  y gozará  en  su 
residuo:  no  olvidando  ó teniendo  á la  vista  para  que 
la  Operación  sea  exacta  cual  corresponde,  los  siguien- 
tes datos:  la  ley  votada  en  las  Cortes  y sancionada 
por  S.  M.  en  o de  abril  de  1 84o,  por  la  que  se  resti- 
tuyó á la  Iglesia  ¡os  bienes  de  que  habia  sido  despoja- 
da y que  no  se  habían  vendido  aun  en  aquella  fecha, 
y ademas  oiga  su  señoría  cómo  se  espresaban  los  pe- 
riódicos mas  acreditados  y concienzudos  de  los  parti- 
dos monárquico  y moderado  acerca  de  la  medida  de 
que  nos  ocupamos;  cuan  do  por  los  años  de  4 1 se  tra- 
taba de  ella.  El  Católico,  órgano  de  los  monárquicos, 
se  espresaba  en  los  términos  siguientes:  «Imposible 
parece,  que  después  de  tanto  como  se  ha  escrito  acer- 
ca de  la  enagenacion  de  los  bienes  del  clero  secular, 
después  de  las  solicitudes  é incontestables  razones  que 
en  favor  del  clero  y de  la  Iglesia  se  han  aducido,  asi 
en  la  multitud  de  representaciones  hechas  por  los  ca- 
bildos y obispos,  como  en  los  eruditos  y elocuentes 
discursos  que  con  este  motivo  se  han  dicho  y publi- 
cado desde  que  empezó  á agitarse  esta  cuestión,  im- 
posible parece,  repeli.Tios,  'se  obstinen  todavía  los 
hombres  del  poder  en  ¡levar  á cabo  una  medida  á to- 
das luces  ilegal  é injusta.  Pero  ello  es  asi,  y n® 
pasarán  muchos  días,  quizás  ni  aun  horas;  cuan- 
do nuestros  lectores  vean  estas  líneas  estará  ya 
consumada  esa  obra  de  iniquidad  , esa  espolia- 
cion  y despojo  sacrilego,  co  mo  le  llamaban  nues- 
tros padres , como  lo  llamarán  siempre  cuantos 
conozcan  lo  que  es  despejo,  lo  que  es  sacrilegio.  An- 
te ese  ciego  y frenético  furor  de  innovarlo  todo,  de 
trastornarlo  lodo,  de  desfogar  contra  el  clero  toda  la 
saña  revolucionaria  y de  abrumarle  con  todo  género 
de  padecimientos,  hasta  acabar  con  él  si  posible  fue- 
ra é imposibilitarle  por  lo  menos  y dejarle  fuera  de 
combate,  no  hay  razones  que  valgan,  no  hay  argu- 
mentos que  contengan  la  realización  de  esas  ideas 
Irastornadoras  é injustas.  Todo  se  atropella,  todo  se 
viola.  En  vano  .se  probará  mil  y mil  veces,  y siempre 
hasta  la  evidencia,  el  derecho  incontrastable  del  clero 
á adquirir  sus  bienes  y los  títulos  intachables  con  que 
los  posee  desde  la  antigüedad  mas  remota;  en  vano 
se  demostrará  lo  injusto  de  su  despojo,  el  atropello, 

(I)  En  una  memoria  qua  ha  sido  impresa  por  dicho  se- 
ñor, asi  lo  confiesa. 


asa 


ca 


a violación  de  !a  propiedad  que  con  él  se  comeliera> 
y en  vano  se  invocará  la  Constitución  que  garantiza  á 
todos  los  españoles  sus  bienes,  sus  propiedades  y sus 
derechos;  todo  se  viola,  por  todo  se  pasará  á trueque 
de  poner  en  ejecución  esos  proyectos  de  destrucción 
y de  ruina,  fraguados  en  provecho  de  unos  poces  es- 
peculadores codiciosos  y avaros  (1;...»  T el  mesurado 
y acreditado  Correo  Nacional,  Órgano  del  partido  mo- 
derado, se  espresaba  sobre  e!  mismo  asunto  de  la  ma- 
nera siguiente;  «Ello  es  y será  una  afrenta  muygran- 
de.para  nuestros  legisladores,  y un  borrón  para  su 
memoria,  íde  haber  llenado  los  deseos  de  los  mas 
grandes  enemigos  de  la  religión  y del  Estado...  El 
cometer  el  esca  ndaloso  atentado  de  arrebatar  á 
la  Iglesia  y á sus  ministros  los  últimos  bienes 
que  en  su  miseria  y abatimiento  les  ha  quedado,  pa- 
ra enriquecer  con  ellos  unos  pocos  hijos  de  la  atea 
revoiucioD,  que,  á manera  de  una  plaga  del  cielo,  pesa 
sobre  la  aniquilada  y exánime  nación.  Sí,  nosotros 
hemos  demostrado  en  la  imprenta,  nuestros  amigos 
kan  demostrado  en  la  tribuna,  y una  anticipada  es- 
perieneia  ha  demostrado  en  la  gobernación , que  la 
venta  de  los  bienes  del  clero  secular  es  inicua  á ios  ojos 
déla  justicia-,  dañosa  k los  ojos  de  la  economía,  incons- 
titucional á les  ojos  de  la  ley,  funesta  bajo  lodos  as- 
pectos á la  religión  V á el  Estado  [2].»  Tenennos,  pues, 
señor  Aguirre,  que  S.  S.  se  equivocó  cuando  sentó  ó 
aseguró  que  todos  los  partidos  admiten  como  princi- 
pio inconcuso  la  desamortización:  no  señor;  es  todo  al 
contrario;  y esta  es  la  razón  porque  en  todas  las  épo- 
cas que  se  ha  tratado  de  esta  desastrosa  medida  ha 
sido  reclamada,  condenada  y mirada,  como  decia  el 
Correo  Nacional,  como  ilegal  é injusta;  y funesta  ba- 
jo todos  aspectos  á la  religión  y al  Estado. 

Y ca  efecto,  se  ha  tocado  por  la  esperiencia,  que 
es  la  mejor  y mas  veraz  maestra,  que  el  despojo  de 
los  bienes  del  sacerdocio  y del  santuario  siempre 
produjo  males  sin  cuento , ora  para  los  pueblos,  ora 
para  sus  autores  y obstáculos  contra  el  orden  civil. 
Nunquam,  escribía  Pedro  Biasense  al  clero  galicano, 
vaupernm.nunquam  eclesice  espolia prosperum  habue- 
Tunt  eventos  auspicium:  ideo  in  ultima  peregrinatione 
effusa  est  eontenlio  super  principes,  et  errare  fecit  eos 
in  via,  et  non  m oia  fuerunt  contritio  et  infelicites  in 
viis  eoruui  {3 . Y en  prueba  de  esta  verdad,  ¿cual 
ha  sido  el  fin  de  aquellos  príncipes  ó gobiernos  que 
poco  religiosos,  osados  y atrevidos  han  querido  mejo- 
rar sus  estados  aumentando  sus  tesoros  con  los  des- 
pojos de  los  templos,  no  guardando  la  piedad  y el 
respeto  debido  á Dios  y á las  cosas  que  le  estaban 
dedicadas  y que  le  pertenecían?  ¿Han  mejorado  ja- 
más los  intereses  temporales  de  los  pueblos  y de  los 
reyes  cuando  han  intentado  heredar  sacrilegamente 
el  santuario,  después  de  hacerse  sus  jefes,  no  debien- 
do ser  mas  que  sus  amigos  y protectores?...  Cuaren- 
ta arrobas  de  plata  robó  Abimeiec  del  templo,  como 
si  esluvieseu  desperdiciadas;  socorrieren  sus  necesi- 
dades presentes,  pero  su  reino  y vida  tuvieron  el  fin 
miserableque  nadie  ignora.  Nabucodonosor  y su  hi- 
jo Baltasar,  á quienes  entregó  Dios  los  judies,  engro- 
saron sus  tesoros  con  los  vasos  y demas  bienes  consa- 
grados al  culto;  mas  e!  primero,  mudado  en  bestia, y 
el  segundo  herido  de  un  rayo  invisible , dejaron  su 
reino  en  herencia  á los  estraños;  y no  dejaron  por 
cierto  que  envidiar,  sino  que  temer  á la  posteridad. 
Jeroboan  y Saúl  se  atrevieron  á estender  sus  manos 
osadas  á las  ropas  de  los  Profetas  del  Señor,  y rom- 
perlas con  violencia;  pero  esto  no  fué  sino  dar  ellos 
la  señal  de  como  serian  despedazados  sus  reinos,  y 
divididos  entre  quienes  ignoraban,  y para  quienes 
aborrecían.  Achac  despojó  también  el  templo  , pero 
nadie  en  verdad  codiciará  la  suerte  de  este  infeliz 
príncipe,  privado  en  el  fin  de  sus  dias  aun  del  sepul- 
cro de  sus  mayores.  Senacherib,  rey  de  Asiria,  blas- 
femo de  Dios,  tenia  el  proyecto  de  robar  y profanar 
á Jerusalen  y su  templo;  después  de  ser  destrozado 
en  la  Judea  por  tín  ángel  del  cielo,  no  bien  llegó  á 
su  tierra,  muere  á las  manos  de  sus  propios  hijos  es- 
tando haciendo  oración  en  el  templo  de  Nefrod  su 
dios,  en  la  ciudad  de  Níiiive.  A Pompeyo  Magno  le 
duró  su  dicha  hasta  que  perdió  el  respeto  al  templo 
de  Jerusalen,  pues  desde  entonces  toda  su  fortuna 

( 1 ) C.  de  21  de  julio  de  841 . 

i2)  C.  N.  7 de  setiembre  de  t84l . 

(3)  Epist.  112. 


y gloriase  couvirtió  en  desgracia,  hasta  que  terminó 
su  vida  á manos  de  ia  mas  vil  gente.  ¿Qué  se  vió  en 
Inglaterra,  cuando  un  rey  impío,  incontinente  y am- 
bicioso, se  rindió  álos  proyectos  lisonjeros  con  que 
la  filosofía  reformadora  ó destructora  le  adulaba? 
El  que  se  persiguiese  con  un  furorinaudito  ála  re- 
ligión católica , y que  el  rey  se  apropiase  muchos  de 
sus  bienes;  pues  en  solo  el  año  de  1533,  ocupó  366 
monasterios,  cuyas  rentas  aumentaron  las  del  fisso 
cerca  de  120,000  ducados,  y ademas  40,000  de  bie- 
nes inmuebles.  ¿Y  cual  fué  el  resultado  de  este  des- 
pojo sacrilego?  El  verse  este  impío  rey  reducido  á mi- 
seria , de  modo  que  se  halló  en  la  precisión  de  arran- 
car del  parlamento  por  dos  veces  la  dimisión  de  todas 
sus  deudas,  falsificó  ademas  la  moneda,  añade  Burnot 
y cometió  otras  acciones  indignas  ds  un  príncipe,  las 
turbaciones  le  acompañaron  hasta  el  fm  de  su  reina- 
do, y esta  fue  la  suerte  que  dejó  á sus  sucesores  mas 
bien  que  el  reino...  mas,  ¿á  qué  salir  fuera  de  nuestra 
casa  para  prob ar  lo  que  en  ella  hemos  visto  y tocado 
á nuestro  pesar?  En  donde  están  aquellos  cuantiosos 
bienes  que  se  ocuparon  de  los  regulares  de  uno  y otro 
sexo . y la  mayor  parte  ó casi  todos  los  del  clero  se- 
cular? ¿En  donde  la  plata  de  la  Iglesia?  ¿qué  benefi- 
cio han  reportado  los  españoles  de  esta  enagenacion? 
sigamos,  ¿qué  provecho  sacó  doña  Urraca  bija  de 
don  Alonso  VI  de  los  bienes  de  la  Iglesia  de  San  Isi- 
dro de  León?  El  haber  muerto  repentinamente  al  sa- 
lir por  las  puertas  del  mismo  templo...  -Los  príncipes, 
dice  el  P.  Cabrera  en  su  crisis  política,  no  deben  igno- 
rar, que  asi  los  bienes  de  la  iglesia  como  los  de  los 
eclesiásticos,  son  muy  para  temidos;  como  la  polilla 
gasta  el  paño,  la  carcoma  el  madero , y el  orín  el  hier- 
ro , asi  las  haciendas  eclesiásticas  invadidas  y usur- 
padas por  los  príncipes  y gobiernos,  destruyen  las 
fuerzas  del  reino.»  Ello  es  que  en  todos  tiempos  que 
la  autoridad  temporal , ha  querido  , valida  de  la 
fuerza,  que  el  poder  físico  le  diera,  atropellar,  des- 
conocer, usurpar  y alterar  los  derechos  sagrados 
que  la  iglesia  tiene  ora  en  su  culto,  ora  en  sus  tem- 
plos , ora  en  su  disciplina , ora  en  sus  ministros  y 
bienes,  se  tendrá  siempre  como  un  ataque  directo  al 
orden  social,  cuyo  resultado  será  suicidarse  ásí  mis- 
ma la  autoridad  usurpadora,  por  haber  trastornado  el 
orden  que  Dios  tiene  establecido;  porque  escrito  está; 
dad  a Dios  lo  que  es  de  Dios , y al  Cesar  lo  que  es 
del  Cesar. 

Ahora  bien,  supuestas  las  verdades  que  acabo  de 
enunciar,  ¿cuál  deberia  ser  mi  sorpresa,  respetables 
redactores,  cuando  leo,  que  e!  lllmo.  señor  obispo  de 
Osma,  es  amenazado  por  el  Exemo.  señor  Aguirre  en 
el  mismo  Congreso,  pronunciando  contra  él  las  si- 
guientes significativas  palabras:  -El  gobierno  se  ha- 
lla resuelto  á obrar  con  energía  contra  los  obispos  pe- 
ticionarios, y someterlos  á la  represión  gubernativa  y 
judicial.^  ¿y  que  e!  señor  Eseosura  en  el  mismo  tra- 
tára  también  de  faccioso  y verdugo  á tan  venerable 
prelado?  Y ¿por  qué  delito  es  asi  calificado  por  este 
señor,  y amenazado  por  aquel?  ¡Ay!  es  lastimoso, 
et  decirlo ; por  haber  este  respetable  obispo  en 
cumplimiento  de  un  sagrado  deber,  dirigido  una 
petición  á las  Cortes  suplicándoles  que  nieguen 
su  aprobación  al  proyecto  de  desamortización  ecle- 
siástica, ó cuando  menos  que  se  pida  la  necesa- 
ria autorización  al  Sumo  Pontífice  para  llevarlo  á ca- 
bo, para  que  no  se  incurra  por  nadie  en  las  penas  es- 
pirituales, que  precisamente  se  incurriría  infringien- 
do las  disposiciones  y cánones  de  ia  Iglesia;  mentira 
parece,  es  indispensable  violentarse  para  creer  que 
este  hecho  únicamente  es  el  que  ha  producido  esas 
inmerecidas  calificaciones  é injnstas  amenazas:  cali- 
ficaciones y amenazas  que  este  sanio  prelado  no  debe 
haber  estrañado;  no  las  calificaciones,  porque  sabe 
muy  bien  que  el  apóstol  San  Pablo,  sin  embargo  que 
no  cesaba  de  inculcar  á los  fieles  el  precepto  y la 
obligación  de  obedecer  y reverenciar  á los  príncipes 
como  había  enseñado  con  su  palabra  y ejemplo  su  di- 
vino maestro  Jesucristo;  con  todo,  en  el  tribunal  del 
procónsul  Terlulo  le  acusaban  de  sedicioso  y albo- 
rotador: invenimus  hune  hominem  pestiferum  et  conei- 
tantem  seditiones:  Sabe  que  Valeriano  decia  á San 
Estéban,  ¿tú  eres  aquel  Esléban  que  se  atreve  á per- 
turbar y trastornar  nuestra  répública?  Yo  no  pertur- 
bo la  república,  le  respondió  el  santo,  sino  que  acon- 
sejo y exhorto  á todos  á que  abandonando  los  falsos 
dioses  adoren  al  verdadero  Dios:  y también  sabe,  que 


nuestro  divino  redentor  Jesús  sufrió  esta  atroz  ca- 
lumnia; pues  de  él  decían;  Hune  invenimos  suber- 
tentem  gentem  nostram,  á prohibentcm  tribuía  dari 
Cesari 

Tampoco  ha  debido  eslrañar,  ni  menos  temer,  las 
amenazas,  porque  también  sabe  que  entre  las  divinas 
instrucciones  que  Jesucristo  dió  á sus  doce  apóstoles, 
de  los  que  es  digno  sucesor,  para  conquistar  el  uni- 
verso, y hacerle  caer  á los  pies  de  la  Cruz,  llevada 
desde  el  Gólgota  al  Capitolio,  é imponerla  al  mundo 
como  tipo  soberano  y absoluto,  según  el  cual  debia 
todo  reformarse,  están  las  siguientes : Como  mi  padre 
me  ha  enviado  á mi,  yo  os  envió  á vosotros....  Quien  ¿ 
vosotros  oye,  á mi  me  oye:  y quien  á vosotros  despre- 
cia, á mi  me  desprecia-,  y el  que  á mi  me  desprecia, 
desprecia  a aquel  que  me  envió....  El  que  no  oyere  á 
la  Iglesia,  tenedlo  como  un  gentil  y un  publica- 
no....  El  que  no  creyere  será  condenado....  Id,  pues, 
y enseñad  á todas  las  gentes....  Enseñándolas  á obser- 
var todas  las  cosas  que  os  he  mandado.  Y mirad  que 
yo  estoy  con  vosotros  todos  los  dias  hasta  la  consuma- 
ción del  siglo.  Id,  pues,  por  todo  el  universo  á predicar 
el  Evangelio  á toda  criatura....  Si  el  mundo  os  abor- 
rece, sabed  que  me  aborreció  á mí  antes  que  á vos- 
otros  Esto  os  he  dicho,  para  que  tengáis  paz  en  mi- 

En  el  mundo  tendréis  apretura  : mas  tened  confianza, 
que  yo  he  vencido  al  mundo.  Yo  os  envió  como  corderos 
en  medio  de  lobos....  Os  harán  comparecer  en  sus  au- 
diencias, os  azotarán  en  sus  sinagogas,  y seréis  lleva- 
dos ante  los  gobernadores  y los  reyes  por  causa  de  mi-, 
y cuando  os  entregaren,  no  penséis  cómo  ó qué  habéis 
de  hablar-,  porque  en  aquella  hora  os  será  dado  lo  que 
hayais  de  hablar-,  porque  no  sois  vosotros  los  que  ha- 
bíais, sino  el  espíritu  de  vuestro  padre,  que  habla  en. 
vosotros....  Ne  ergo  timueritis  eos. 

Es,  pues,  seguro  que  el  venerable  obispo  de  Osma , 
guarecido  con  estas  divinas  palabras  é inefables  pro- 
mesas, no  debe  haber  estrañado,  ni  las  calificaciones 
injuriosas  que  .sobre  su  respetable  persona  lanzaran 
ni  temido  las  injustas  ame-oazas;  porque  ni  estas  n’ 
aquellas  han  podido  turbar  la  paz  de  su  alma.  Sí, 
nada  podrá  turbar  la  paz  de  su  alma,  ni  el  reposo 
de  su  corazón,  puesto  que  su  conciencia  nada  le  re- 
prende, antes  bien  le  predica  inocente,  diciendo  con 
el  Apóstol:  Nan  gloria  nosíra  hec  est  tesdmoiáum 
contiende  nostre  omnia  possunt  in  eo  qui  me  conforta  t 
Y si  se  viese  contra  su  voluntad  alejado  de  la  grey 
que  Jesucristo  le  encomendase,  desde  el  lugar  en  que 
se  encontrase,  desde  allí  la  bendecirá  y pedirá  á Dios 
por  ella,  y aun  también  por  sus  perseguidores 
sin  olvidar  á los  señores  Aguirre  y Eseosura;  esto 
do  siempre  alegre,  y sin  que  le  arrendren  las  ame- 
nazas, los  insultos,  los  destierros,  ni  aun  la  muer- 
te ; con.üesará  siempre  y defenderá  con  firmeza  heroi- 
ca, y al  mismo  tiempo  coa  una  calma  celestial  y di- 
vina los  derechos  de  su  divino  apostolado  y los  de  la 
Iglesia,  sin  que  ni  las  mordazas  ni  las  cadenas,  ni 
ninguna  violencia  humana  pueda  jamás  obligarlo  á 
hacer  traición  ásu  conciencia, ni  menos  vender  el  de- 
pósito sagrado  que  se  le  encomendase.  Y asi  podrá 
con  razón  repeiir  las  siguientes  palabras  que  decia  el 
santo  obispo  de  Sens  en  su  destierro;  «Aunque  los 
impíos  no  lo  crean  , es  cierto  que  las  desdichas  y pa- 
decimientos por  Jesucristo  tienen  su  consuelo  y con- 
tento , ;ne  lo  han  quitado  todo , nada  me  han  dejado, 
pero  me  queda  el  honor  y la  religión.» 

Ello  es  cierto  que  el  celo  y firmeza  con  que  les  ca- 
tólicos y sobre  lodo  los  prelados  de  la  Iglesia  defien- 
den la  religión  en  sus  dogmas , moral  y disciplina  , se 
quiere  pase  por  desobediencia,  por  rebelión;  para  que 
las  persecuciones  y padecimientos  que  por  ello  se  les 
haga  sufrir,  pase  y se  crea  por  los  pueblos  son  hijos 
de  ser  pertnrbadbres  y no  verdaderos  y fieles  discípu- 
; los  ds  la  religión  del  Crucificado.  Empero  ya  lodo  el 
mundo  esta  desengañado,  y conocen  todos  que  el  si- 
glo en  que  vivimos  es  un  siglo  descreído,  hablador  y 
relajado ; siglo  enemigo  de  la  sinceridad , y de  la  fé 
pública ; y siglo,  en  fin,  en  el  que  han  aparecido  una 
nueva  y maldita  raza  de  hombres  mas  osados  que  Dió- 
genes,  y más  impíos  que  Diágoras;  los  que  como  de- 
cia Emilio  Lépito;  sunt genitied  caques  mayores  vir- 
tute,  pietate  et  justitia  bepere,  subertenda. 

Respetables  redactores  , antes  de  terminar  estas  lí- 
neas, y teniendo  presente,  muy  presente  al  Escelen- 
tísimo  señor  .\guirre,  como  escritor  distinguido,  co- 


mo  catedrático  digno,  y como  miniólro;  eo  decir,  re-  ' 
cordando  lo  que  leyera  en  sus  obras  y aun  lo  que  es- 
plicara  como  catedrático,  y cotejándolo  con  cuanto  ha 
dicho  y mandado  como  ministro:  me  pregunto  á mi 
mismo;  ¿estas  contradicciones  en  que  en  época  de 
revolución  suelen  incurrir  los  hombres  y aun  los  escri- 
tores que  pasaban  por  mas  consecuentes  y juiciosos’ 
á qué  causa  podrá  ó deberá  atribuirse?  ¿Será  por 
que  los  que  en  ella  incurren,  no  teniendo  ideas 
ú opiniones  fijas,  se  hallan  por  lo  mismo  siem- 
pre dispuestos  á escusarlo  todo  en  favor  de  un  par- 
tido, y por  lo  tanto  inclinados  siempre  á paliar  y 
aun  á justificar  los  actos  mas  deplorables,  injustos  y 
desastrosos  que  de  él  emanen,  sin  tener  en  cuenta 
que  esta  criminal  conducta  deprava  la  conciencia  pú- 
blica y eslravia  el  espíritu  de  los  pueblos?  ¿ó  acaso 
será,  porque  les  sucede  lo  que  decia  San  Hilario  de 
los  impíos  y turbulentos  arríanos  que  cada  año  mu- 
daban de  fé;  ó que  hay  momentos  ó circunstancias 
en  que  se  ven  obligados  á decirse  á sí  mismos,  ’ lo 
lo  que  aquel  impío  capitán  griego  decia  á los  suyos: 
jnutemus  chypeos.  Danaumque  insignia  nobis  apte- 
mus\dolus  an  virtzis  quisin  hoste  requirat'^  i bien  que 
digan  con  Séneca:  prosperum  ac  felix  escelus  xirtus 
tvcatur:  y con  Horacio  sola  zililitas  esc  mater  justi  et 
aquí,  y adelante?...  No  ciertamente ; sino  que  esto 
sucede,  como  ha  dicho  el  vizconde  Benald,  porque  es 
uno  de  los  caracteres  de  las  revoluciones.  «El  verse 
atorpes  yerros  cometidos  por  personas  hábiles;  estra- 
» vagancias  dichas  por  hombres  de  talento,  y crímenes 
«perpetrados  por  gente  honrada.»  Esta  es,  pues , la 
causa  y no  otra  á mi  entender,  de  verse  en  el  curso 
de  nuestra  deplorable  revolución,  á muchos  hombres 
y aun  distinguidos  y recomendables  escritores  por 
una  parte,  haberse  manifestado  por  otra  desprecia- 
bles y aborrecibles  á causa  de  los  actos  desastrosos  é 
injustos  que  han  aprobado , y de  las  doctrinas  ya 
condenadas  y disolventes  que  han  emitido,  actos  y 
doctrinas  que  tienden  á descatoiizar  y desunir  á los 
pueblos  para  perderlos  y destruirlos;  lo  que,  si  todo  es 
efecto  de  ignorancia  en  sus  autores,  son  unos  insensa- 
tos; y si  de  la  malicia  de  sus  pervertidos  corazones: 
serán  unos  criminales;  á los  que  en  el  fin  de  sus  dias 
les  cabrá  la  suerte  de  llevar  al  sepulcro  su  confusión, 
su  remordimiento  y su  perjurio,  etc.  Concluyo  estas 
líneas  con  las  palabras  que  el  Exemo.  señor  Espartero 
espresára  solemnemente  cuando  fué  regente  del  reino, 
que  fueron;  qne  era  católico  por  educación^  por  conven- 
cimiento j por  deber-,  y que  nunca  olvidaría  que  sus 
padres  le  dejaron  por  único  patrimonio  la  virtud  y la 
religión.  Jo  pues  me  apropio  y confieso  con  toda  mi 
alma  y todo  mi  corazón  las  mismas  palabras  con  las 
consecuencias  necesarias  que  son  consiguientes. 

Granada  10  de  abril  de  18-55.. — J.  A.  G. 


BO£.£TIN  RELmiOSO. 

SANTO  DEL  DIA. 

San  Mamerto,  obispo. 

Este  glorioso  santo  fué  un  prelado  virtuoso  y cien- 
tífico de  la  Iglesia  de  Vicna.  Por  sus  ruegos  “quedó 
libre  la  ciudad  de  las  muchas  calamidades  que  la 
afligían  en  el  siglo  V,  por  lo  cual  instituyó  en  aquella 
ciudad  tres  dias  de  letanías  solemnes  antes  de  la  As- 
censión del  Señor,  cuyo  rilo  recibió  después  y aprobó 
Ja  Iglesia  universal. 

SANTO  DE  MAÑANA. 

Santo  Domingo  de  la  calzada,  conjesor. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  1 2. 

Cuarenta  horas  en  la  Iglesia  de  .Monserrat , donde 
da  principio  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  los  De- 
samparados á espensasde  su  congregación;  á las  diez 
será  la  misa  mayor  con  panegírico  que  dirá  don  Juan 
Fernandez  y por  la  tarde  á las  cinco  y media  predi- 
cará don  Gregorio  Montes,  siguiendo  la  novena,  go- 
zos, letanía,  salve  y por  último  la  reserva. 


BOLETIN  OriOIAI.- 


La  Gaceta  de  hoy  publica  por  suplemento,  en  latin 
y castellano  la  bula  Ineffahilis  Deus. ; 

Contiene  además: 

Un  real  decreto  espedido  por  Gobernación  en  8 de 
mayo,  negando  el  permiso  solicitado  por  el  juez  de 
primera  instancia  de  Infantes  para  procesar  á dos 
Alcaldes  de  la  capital  de  su  distrito. 

Un  anuncio,  publicado  por  el  ministerio  de  Estado, 


* y copiado  de  la  Gaceta  Je  Lóndres,  en  que  se  hace 
que  desde  el  1 7 de  abril  está  rigorosamente  bloqueado 
por  las  escuadras  aliadas  el  puerto  ruso  de  Libau,  en 
la  costa  de  Courlandia;  y que  desde  el  19  del  mismo 
mes  quedaban  también  el  misrno  estado  de  rigoroso 
bloqueo  todos  los  puertos,  radas,  abras  y calas  per- 
tenecientes á la  Rusia  en  el  Báltico. 

Una  real  orden,  espedida  por  Gracia  y Justicia, 
declarando  de  testo  el  Curso  de  Botánica,  publicado 
por  don  Miguel  Colraeiro. 

Un  anuncio  de  que  en  1 3 de  abril  la  tranquilidad 
pública  continuaba  sin  alteración,  en  Puerto-Rico  (La 
sublevación  militar  de  que,  nuestros  lectores  tienen 
noticia  se  verificó  el  17.) 

Otro  anuncio  de  que  hoy  se  abre  el  pago  de  la 
mensualidad  de  abril  último,  á las  clases  activa  y 
pasiva. 

T la  declaración,  hecha  oficialmente  por  el  Gobier- 
no civil,  de  haber  ocurrido  en  la  capital  y su  provin- 
cia casos  de  cólera  morbo  con  carácter  mas  ó menos 
determinado.  El  señor  Gobernador  promete  publicar 
diariamente  las  noticias  que  reúna  y empieza  hacien- 
do saber  que  en  las  últimas  24  horas,  hubo  en  Ma- 
drid ocho  invadidos  por  el  cólera  y cinco  muertos,  y 
en  Navalcarnerodos  muertos. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


£stado  de  Filipioas. — £I  defgoblemn  y el  desorden  ha  n 

llegado  en  Manila  á un  grado  increíble:  las  disposi- 
ciones de  la  autoridad  suprema  no  se  cumplimentan , 
y en  cambio  se  adoptan  otras  de  índole  enteramente 
opuestas.  A los  empleados  que  van  de  la  península 
no  se  les  da  posesión,  y á los  que  el  gobierno  man- 
da relevar  se  les  conserva  en  sus  puestos. 

Al  capilan  general  se  le  califica  de  hombre  de  es- 
casos conocimientos,  que  no  tiene  carácter,  ni  dotes  de 
gobierno,  y se  le  achaca  una  debilidad  estraordinariaí 
se  designa  al  general  Aleson  para  reemplazar  al  se- 
ñor Crespo. 

Es  desgracia  del  bando  progresista.  La  limitación 
délas  facultades  intelectuales  es  la  cualidad  que  des- 
cuella en  los  prohombres  de  ia  comunión.  En  todas 
partes  .«on  lo  mismo. 

Se  ha  dado  por  terminado  el  curso  uaíversitario. 

Según  las  Novedades^  de  algunos  dias  á esta  pártese  han 

presentado  en  Madrid  algunos  casos  de  cólera.  So- 
briedad y tranquilidad  de  espíritu  es  un  medio  efi- 
caz contra  la  epidemia. 

Los  diputados  han  votado  que  no  se  suspendan  las  sesio- 

nes  de  la  Asamblea.  Pero  el  calor  y el  huésped  Ies  ha 
de  hacer  ir  desalojando  el  campo.  Esta  visto  que  el 
mando  de  los  progresistas  viene  acompañado  de  es- 
traordinarias  calamidades.  La  guerra— la  perdida  de 
las  cosechas — el  cólera — insurrecciones  militares  en 
nuestras  colonias— perturbación  en  la  religiosidad 
de  las  conciencias — abandono  de  las  mas  sagradas 
obligaciones,  etc.,  etc.,  etc. 

¡Válgame  Dios  y que  plaga! 

CK.OK1CA  RELIGIOSA. 

En  Cádiz  ha  vuelto  al  gremio  de  la  Iglesia  católica, 

abjurando  los  errores,  don  Guillermo  Alt,  natural  del 
reino  de  Prusia.  El  29  recibió  los  santos  sacramentos 
del  Bautismo,  Confirmación  y Eucaristía. 

iEn  Valencia  se  revocan  muchos  testamentos  en  que  se 

hacían  donaciones  a!  hospital.  Este  es  uno  de  los 
efectos  de  la  ley  de  desamortización. 

SITUACION  ECONOMICA. 

Hé  aquí  la  alta  opinión  que  el  financiero  señor  Madoz 

merece  a!  órgano  del  Lord  Palmerston.  El  Morning 
Poízdice  lo  .siguiente. 

• Las  noticias  financieras  de  España  son  hor  verda- 
deramente alarmantes,  á consecuencia  de  la  gran  falta 
de  inteligencia  y de  la  total  ignorancia  del  señor  Ma- 
doz  en  el  manejo  de  los  negocios  de  la  hacienda.  El  de'- 
ficit  será  este  año  de  500  millones  de  reales,  ó tres  mi- 
llones de  libras  esterlinas.  El  señor  Madoz  ha  procura- 
do realizar  el  empréstito  de  cinco  millones  de  libras  que 
le  han  concediclo  las  cortes  constituyentes;  pero  en  vis- 
ta del  descrédito  en  que  ha  caido  el  tesoro  desde  que  él 
dirige  la  hacienda,  ningún  banquero  estranjero  ni  del 
pais  se  ha  presentado  para  auxiliarle:  línicamente  ha 
podido  negociar  una  parte  de  la  nueva  gran  emisión 
de  títulos  del  3 por  100  á 25  por  100  próximamente, 
▼ esto  lo  ha  recibido  una  pequeña  parte  en  dinero  y el 
resto  en  cupones  vencidos  de  la  deuda  esterior. 

sViendo  que  no  podia  contratar  un  empréstito,  y que 
Jos  protestos  aumentaban  ixida  día  en  el  tesoro,  y con 


ellos  sus  dificultades,  y que  sino  pagaba  los  dividendos 
vencidos  de  la  deuda  interior  tendría  que  dejar  de  pagar 
los  dividendos  que  van  a vencer  de  la  deuda  esterior, 
se  asegura  qne  ha  resuelto  imponer  un  empréstito  for- 
zoso: en  ese  caso  atraera  sobre  su  pais  la  revolución  y 
la  bancarrota." 

A esto  añade  un  periódico  de  la  tarde:  El  Clamor , 
El  Parlamento,  Las  Cortes,  El  Diario  Español.  El 
Correo,  El  Occidente  y La  Epoca  combaten  enérgica- 
mente la  marcha  desastrosa  del  ministro  de  Hacienda.» 
¿Quién  le  defiende? 

En  las  cortes  la  opinión  cada  dia  se  pronuncia  en 
contra  de  este  sistema  funesto  de  trampa  adelante  que 
está  matando  la  situación  creada  en  julio. 

Respecto  á la  cuestión  de  Hacienda  tenemos  emitida 
nuestra  opinión.  Creemos  que  el  parlamentarismo  sea 
el  del  señor  Mádoz  ó el  de  quien  se  crea  mas  idóneo 
dentro  de  este  círculo,  es  al  menos  á propósito  para 
crearla:  El  sistema  de  las  influencias  de  las  concesio- 
nes, es  el  mas  á propósito  para  no  salir  del  caos  en 
que  nos  hallamos. 

SEGURIDAD  PERSONAL  TDE  LA  PROPIEDAD. 

En  Valencia  se  ha  perdido  la  cosecha  de  la  seda,  y se 

presenta  mal  la  de  los  trigos.  En  cambio  de  no  co- 
brar las  rentas  los  propietarios,  y no  utiiizer  los  co- 
lonos, tendrán  una  contribución  estraordinaria,  y todo 
estará  compensado. 

De  Gandía  nos  escriben  que  en  pocos  dias  ha  habido 

dos  suicidios  y varios  asesinatos.  Entre  estos  hay  el 
de  una  mujer  á manos  de  su  marido.  La  civilización 
maíerialisla  da  sus  frutos.  Podremos  andar  en  cami- 
nos de  hierro,  pero  nada  de  seguridad  individual. 

En  la  montaña  llamada  Marchuquera  anda  una  par» 

tida  de  foragidos,  cambiando  la  forma  á la  pro- 
piedad. 

Parece  que  el  gobierno  no  aceptará  el  proyecto  de  ley 

declarando  beneméritos  de  la  patria  á los  que  se  su- 
blevaron el  26  de  marzo  y 7 de  mayo.  Hará  muy  mal  • 
Para  tener  gobierno,  el  medio  seguro  es  santificar  y 
honrar  las  insurrecciones.  Este  es  también  seguro 
para  tener  dinero.  A ello,  señor  Madoz. 


BOLETIN  ESTRANJEBO. 


También  en  Constantinopla  ha  habido  modifica- 
ción ministerial.  Reschid-Bajá  ha  dejado  de  ser  gran 
visir,  y le  ha  reemplazado  Alí-Bajá. 

En  Lóndres  el  descrédito  de  lord  Palmerston  es 
cada  vez  mayor,  y ya  empiezan  todos  ha  hablar  de 
la  conveniencia,  y aun  necesidad  de  su  retirada.  Pi- 
diendo esta  se  han  celebrado  meetings  considerables 
en  la  City. 

Nada  prueba  mejor  que  estos  cambios  ministeriales 
la  mala  situación  de  los  aliados  en  Ja  guerra  de 
Oriente. 

En  Génova  se  han  embarcado  ya  ocho  mil  piamon- 
teses  del  ejército  espedicioaario  que  aquel  pais  envía 
al  matadero.  Los  restantes  siete  mil  no  se  han  podido 
embarcar  aun  por  falta  de  vapores,  tanto  propios  co- 
mo ingleses. 

El  sitio  de  Sebastopol  ha  vuelto  á quedar  en  el  es- 
tado de  indefinida  suspensión  de  operaciones  que  ha 
tenido  todo  el  invierno.  Los  aliados  no  han  podido 
hacer  bastante  daño  á la  plaza  para  intentar  batirla 
en  brecha  ni  asaltarla. 

Orner-Bajá  ha  tenido  que  dejar  el  campamento 
anglo-francés  y volver  precipitadamente  á Eupato— 
ria,  porque  se  temía  un  ataque  de  los  rusos  contra  es- 
ta población. 

Los  aliados  han  vuelto  á declarar  en  estado  de 
bloqueo  los  puertos  rusos  del  Báltico-  Entre  poner  y 
levantar  bloqueos  se  les  va  todo  el  tiempo,  sin  conse- 
guir mas  ventajas.  Pero  es  el  caso  que  asi  como  la 
Rusia  padece  muy  poco  con  esle  género  de  hostilida- 
des, la  suspensión  necesaria  del  comercio  perjudica 
muchísimo  á la  Inglaterra.  Asi  se  acaba  de  probar  cen 
la  publicación  de  la  última  balanza  mercantil  inglesa, 
en  jla  que  se  ve  que  tanto  las  importaciones  coma 
las  esportaciones  del  Reino-Unido,  han  tenido  ei  aña 
pasado,  respecto  del  anterior,  una  baja  enorme. 

El  Diario  de  San  Petersburgo  publica  el  siguiente 
parte  del  príncipe  Gortschacoff  sobre  el  bombardeo 
en  los  dias  lo,  16,  1 7,  1 8 y 1 9: 

«El  lo  de  abril,  á las  siete  de  la  noche,  el  enemi- 
go puso  fuego  á tres  globos  de  compresión  á 30  ó 
40  sagenas  de  la  punta  del  bastión  número  4,  y por 


la  noche  adelantó  sus  comunicaciones  hacia  nuestros  j 
aproches,  hasta  la  distancia  de  to  varas  de  lo  esca- 
yacion  mas  inmediata,  formada  por  estas  esplo- 
siones.  En  los  dias  16,  17  y 18  de  abril,  continuó  el 
cañoneo  y el  bombardeo;  pero  con  menos  violencia, 
sin  embargo,  que  en  los  dias  anteriores.  Por  nuestra 
parte  el  fuego  ha  sido  también  menos  vivo,  á escep- 
cion  del  que  dii  igíamos  al  terreno  situado  delante  del 
bastión  número  4,  contra  el  cual  se  ha  sostenido  dia 
y noche  un  cañoneo  muy  activo,  á fin  de  impedir 
que  el  enemigo  se  estableciese  en  las  escavacionesde 
que  hemos  hablado  mas  arriba. 

Los  daños  causados  en  nuestras  baterías  se  reparan 
con  la  mayor  actividad  todas  las  noches , y las  piezas 
desmontadas  se  reemplazan  con  otras. 

La  artillería  de  la  plaza , hábilmente  dirigida,  ha 
impedido  los  trabajos  del  enemigo  contra  el  bastión 
número  4,  y ha  ofrecido  á nuestros  voluntarios  una 
Ocasión  de  dar  á conocer  su  intrepidez:  desde  los 
puestos  mas  próximos  observaban  la  esplosion  de 
nuestras  bombas  y granadas,  que  obligaban  á los 
franceses  á abandonar  las  escavaciones  de  las  minas, 
y hacian  sobre  ellos  un  fuego  bien  dirigido.  En  la 
inisma  noche  del  1 8 aH  9 cien  voluntarios  y tres  com- 
pañias  del  regimiento  infantería  de  Tobolk,  al  man- 
do del  bizarro  y entendido  mayor  Prikota , hicieron 
una  salida  con  el  éxito  mas  completo;  una  sección 
de  este  destacamento  se  arrojó  sobre  la  escavacion  de 
lamina  mas  próxima,  y otro  sobre  el  camino  cubier- 
to que  hasta  ella  hablan  hecho  los  sitiadores,  y dos 
secciones  quedaron  de  reserva. 

Las  dos  primeras  fusilaron  y mataron  é bayoneta- 
zos á los  enemigos,  que  en  número  de  tres  compañías 
ocupaban  las  escavaciones  de  la  mina  y el  camino 
cubieiío,  y destiuyeron  los  trabajos  ya  terminados: 
al  llegar  las  reservas  enemigas,  salieron  de  la  esca- 
vacion y de  sus  aproches,  se  incorporaron  á sus  re- 
servas, atrayendo  á los  franceses  hasta  esponerlos  al 
fuego  vivísimo  de  metralla  del  bastión  núm.  4.  La 
pérdida  del  enemigo  en  esta  ocasión  ha  sido  conside- 
rable; la  nuestra,  en  proporción,  ha  sido  icsignibcan- 
le.  En  esta  salida  todos,  oficiales  y soldados,  se  han 
batido  heróicamente;  los  mas  bizarros,  el  capitán 
Stolbine,  el  capitán  segundo  Zagreba,  y el  teniente 
Pissareff,  han  salido  heridos. 

El  mayor  Prikota,  á cuyo  talento  é intrepidez  se 
debe  en  justicia  atribuir  el  buen  éxito  de  esta  em- 
presa, merece  mas  particularmente  llamar  la  aten- 
ción. 

En  resúraen,  desde  el  1 o de  abril  las  pérdidas  de 
la  guarnición  son  menores  que  las  de  los  dias  ante- 
riores. 

Su  ánimo  y su  infatigable  actividad  son  superiores 
á todo  elogio. 

En  los  demás  puntos  de  la  península  no  ha  pasado 
nada  de  notable.» 
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PERIODICOS  DE  AYER. 

Oatélico  no  sabe  ya  que  decir  ni 
como  clamar  contra  el  deplorable  retraso  que  esperi- 
menlan  el  culto  y el  clero  en  el  pago  de  su  do- 
tación. 

¿Pues  qué  sucederá  cuando  la  garra  desaraorliza- 
dora  les  haya  privado  de  los  bienes  que  poseen  y ob- 
tenido en  cambio  los  cupones  dei  señor  don  Pas- 
cual? 

aEsperaiistá  se  ocupa  de  dos  circu- 
lares del  Señor  Aguirre,  la  primera  del  28  de  abril 
iterprelando  un  artículo  de  la  que  espidió  su  tio  sobre 
arreglo  de  parroquias,,  y la  segunda  de  2 del  mes 
actual  acerca  de  los  eclesiásticos  que  han  quedado  sin 
colocación  por  haberse  reducido  el  número  de  cole- 
giatas. 

Lo  mismo  estas  que  todas  las  medidas  del  ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia  tienden  á igual  fin:  a proteger 
á la  Iglesia,  privándola  de  todos  sus  recursos. 

La  Estrella  dice  que  el  señor  Aguir- 
re, desde  que  ha  reunido  la  triple  consideración  de 
comandante  catedrático  y ministro,  entre  otras  varias 
pequeñeces  se  ha  olvidado  de  las  siguientes: 

Reducir  las  universidades.— Suprimir  las  categorías 
que  S.  E.  y el  señor  Montalban  recibieron  de  los  Pola- 


cos sin  oir  al  consejo. — Declarar  vacantes  las  cátedras 
que  él  y otros  amigos  desempeñaban  , y que  á pesar 
del  tiempo  transcurrido  siguen  esperando  las  órdenes 
de  S.  E. — Suprimir  los  rectores,  que  cuestan  300,000 
reales  anuales.— Suprimir  las  pensiones  que  disfru- 
tan el  señor  A de  los  Ríos,  y otros,  por  escribir  obras 
que  nadie  conoce , sobre  sus  sueldos  de  catedráti- 
cos, etc..,  etc...,  etc.... 

li»  JFé  hace  varias  preguntasí 

«¿Qué  es  de  la  Religión?  ¿Qué  es  de  la  Monarquía? 
¿Qué  es  de  la  Hacienda?  ¿Qué  es  de  propiedad?  ¿Qué 
es  de  la  justicia?  ¿Qué  es  de  la  disciplina  militar? 
¿Qué  es  del  sosiego  público?...» 

Nuestro  colega  responde  como  responderá  toda  per- 
sona de  sentido  común. 

El  Earo  Maelonal  presenta  un  re- 

sumen de  los  trabajos  de  las  Córtes. 

«Disentir  imprudentemente  sobre  la  existencia  de 
la  monarquía,  que  es  un  sentimiento  y una  ereencia 
nacional  en  España  hace  quince  siglos:  poner  en  con- 
troversia los  principios  religiosos  que  forman  el  rasgo 
característico  y Ja  delicia  de  nuestro  pueblo:  votar  me- 
didas desorganizadoras  y peligrosas  para  pl  crédito  y 
para  el  orden  público  en  el  terreno  económico,  cual  fué 
la  célebre  suspensión  del  impuesto  sobre  ios  consu- 
mos: ponerse  en  abierta  contradicción  con  los  prela- 
dos de  la  Iglesia  española  y con  el  Sumo  Pontífice 
en  la  malhadada  ley  de  desamortización;  conceder  en 
el  ramo  de  Hacienda  autorizaciones  gravosas  para  el 
pais,  y creaciones  de  títulos  que  no  han  de  sacar  de 
ahogos  al  Tesoro  público:  tales  son,  examinadas  en 
cónjunto,  las  obras  mas  notables  que  hasta  ahora 
han  llevado  á cabo  nuestros  legisladores.» 

¿Quién  disputará  los  títulos  de  la  Asamblea  á la 
gratitud  nacional? 

El  Eeou  Español  se  entretiene  con 

la  sesión  de  anteayer. 

ILas  Córtes  dá  tregua  según  anuncia 
por  algunos  dias  á las  hostilidades  contra  el  señor 
Madoz. 

Tregua  inútil  teniendo  como  tiene  por  objeto  el 
que  pueda  buscar  recursos  el  señor  don  Pascual. 

El  «fournal  de  Madrid  replica  á 
la  Nación  sobre  lo  que  dijo  de  si  el  gobierno  debía 
asistir  al  Te-Deum  cantado  por  haberse  salvado  del 
último  atentado  el  emperador  Napoleón. 

El  l*adre  Ccisws  que  no  hace  pizca 
de  gracia  (á  pesar  de  que  tiene  mucha)  al  gobierno 
que  nos  gobierna,  á propósito  del  empacho  de  legali- 
dad dice: 

«El  señor  ministro  de  la  Guerra  es  aquel  que,  ha- 
ceapeuas  nqeve  meses,  salió  á los  campos  de  Vicál- 
varo,  seguido  de  seis  mi!  pies  de  caballos  á procla- 
mar el  imperio  de  la  ley;  y el  mismo  que  hace  tres 
dias  dijo  en  plena  Asamblea  Constituyente,  que  no 
pensaba  morir  de  empacho  de  legalidad.» 

PERIÓDICOS  DE  HOY. 

La  ciííii  cuenta  que  se  nota  una 

languidez  nueva  en, el  Congreso. 

Ya  irá  desapareciendo  á medida  que  apriete  el  ca- 
lor, y se  encarguen  de  estimularla  los  discursos  de 
Aguirre,  Gaminde,  Labrador,  Batllés,  etc.  etc. 

Ea  España  conviene  con  La  Nacion> 
en  que  la  sesión  de  ayer  fué  lánguida  á pesar  del  dis- 
curso del  señor  La  Serna. 

La  Iberia  se  goza  en  creer  que  he- 

mos tocado  retirada  en  el  asunto  de  las  religiosas. 

Sentimos  que  se  haya  equivocado:  Lo  que  nosotros 
hacemos  es  huir  de  una  polémica  de  la  cual  no  ha  de 
obtenerse  ningún  buen  resultado,  á juzgar  por  las 
dificultades  con  que  ha  tropezado  nuestro  colega,  cu- 
ya supuesta  sabiduría  le  impide  comprender  las  razo- 
nes mas  sencillas  y mas  claras. 

El  Miarlo  Español  protesta  enérgi- 
camente contra  lo  ocurrido  con  el  señor  Ochoa. 

Es  un  gran  eje.mplo  de  respeto  á la  seguridad  in- 
dividual votada  hace  pocos  dias  eu  una  de  las  bases 
constitucionales. 

El  iris  de  España  censura  á la 
Regeneración  por  la  destemplanza  del  comunicado 
en  que  se  llamó  á algunos  periódicos  progresistas 
fétidos  manantiales. 


¿Se  quiere  un  ejemplo  de  templanza  y cultura  sa- 
cado del  Iris  de  España! 

Pues  es  este; 

«A  La  Kegexeracio.n. — Este  periódico  se  ha  per- 
mitido publicar  hace  dias  un  estúpido  comunicado, 
eu  el  cual,  bajo  la  salvaguardia  ciel  anónimo,  se  iu- 
sulta  groseramente  á los  periódicos  progresistas,  á 
quienes,  entre  otras  cosas,  se  llama,  fétidos  manan- 
tiales.» 

No  lo  olvidaremos. 

El  Occidente  dice  que  han  hecho 

bien  las  Córtes  en  no  suspender  las  sesiones. 

¡Habría  sido  una  lástima! 

El  Clamor  Pigfollco  continúa  con  la 
pesadilla  de  las  conspiraciones.  Varaos  á hacerle  una 
confidencia. 

¿Quiere  coger  de  un  golpe  á todos  Ies  conspira- 
dores? 

Pregunte  en  la  Asamblea  y alli  le  darán  razón  se- 
gura de  todos  ellos.  Convendrá  que  ese  dia  se  halle 
en  ei  local  el  presidente  del  Consejo  de  ministros. 

Ea  ^i»beranía  Macioual  analiza  co- 

mo .sabe  hacerlo  la  sesión  de  ayer. 

La  Emancipaciou  nos  regala  hoyan 

gran  descubrimiento. 

¿Por  qué  es  tan  precaria  la  situación  de  España? 

Porque  el  clero  ha  sido  rico. 

Eso  debe  haber  hecho  que  el  gobierno  le  adeude 
mas  de  seis  mensualidades. 

Las  I^ovedades  dice  que  para  verda- 
des el  tiempo. 

¿Qué  dirá  el  tiempo  de  la  dominación  progre- 
sista? 


COUTES. 


Al  empezar  la  sesión  de  ayer,  apenas  había  dipu- 
tados presentes.  Para  castigar  á los  que  faltaban,  se 
pidió  y se  hizo  que  constara  por  votación  nominal  la 
aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior.  Con  este 
motivo  entraron  en  el  salón  machos  diputados  que  se 
hallaban  en  el  de  conferencias,  en  los  de  Jas  seccio- 
nes, y en  otras  partes  del  edificio;  pero  entre  lodos  no 
se  pudieron  reunir  mas  de  ochenta. 

Entonces  el  señor  Gaminde  preguntó  cuántos  ha- 
bían decidido  que  las  sesiones  no  se  suspendan.  Un 
secretario  recordó  que  habían  sida  1 1 2. 

¿Por  qué  el  ministerio  de  Estado  no  ha  remitida 
al  Congreso  una  lisia  de  las  gracias  que  ha  concedi- 
do á los  diputados?  He  aquí  una  pregunta  que  hizo 
ayer  el  señor  Latorre  (don  Cários),  á la  cual  no  se  le 
dió  contestación  satisfactoria,  y que  nosotros  tampoco 
podemos  responder. 

El  asunto  discutido  fué  la  autorización  que  se  ha 
de  conceder  al  gobierno  para  plantear  na  código  de 
procedimientos  civiles.  El  señor  Poyan  volvió  á sos- 
tener la  conveniencia  de  que  el  código  sea  disentido 
por  las  Córtes.  El  señor  Gómez  de  La  Serna  probó  lá 
imposibilidad  de  hacerlo  asi,  y alabó  con  grandes  en- 
comios nuestra  antigua  legislación,  especialmente  las 
Partidas,  Son  sin  duda  apreciables  estas  confesiones 
reconociendo  el  mérito  de  las  cosas  antiguas,  arran- 
cadas por  la  evidencia  de  la  justicia  á los  hombres 
que  están  siempre  renegando  de  la  historia,  y con 
mas  particularidad  de  la  historia  patria. 

No  sabemos  si  el  elogio  hecho  de  las  partidas  por 
el  señor  Laserna  habría  convencido  á la  mayoría  de  que 
era  mejor  compilar  la  legislación  antigua  que  hacer 
otra  nueva;  pero  el  ministro  de  Gracia  y Justicia  de- 
claró que  no  admitía  la  enmienda  del  señor  Poyan , y 
este  era  ya  un  argumento  incontestable. 

La  enmienda  fué  desechada  por  1t2  votos  con- 
tra 66. 

Puesto  á discusión  el  artículo  primero,  no  pudo  vo- 
tarse por  que  el  señor  Sorni  prefirió  que  se  discutie- 
se una  enmienda  suya,  á todas  luces  inoportuna,  en 
la  que  pedia  que  no  solo  hubiese  una  tercera  instan  - 
cia,  si  no  que  lastres  instancias  se  siguiesen  en pro- 
vincias. Se  le  probó  que  su  pensamiento  era  malo,  y 
ademas  que  no  se  estaba  en  el  caso  de  discutirlo,  y se 
desechó  su  enmienda. 


EDITOR  RESPONSABLE , D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 
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A!  fin  el  ministerio  que  preside  el  Duque  de  la  Victo- 
ria, y entre  cuyos  individuos  desempeña  la  cartera  de 
Gracia  y Justicia  el  señor  D.  Joaquín  Aguirre,  ha  otor- 
gado el  pase  á la  ansiada  declaración  hecha  por  nuestro 
Santísimo  Padre  Pió  IX,  sobre  la  definición  dogmática  de 
la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  María. 

Dios,  en  sus  altos  designios,  ha  permitido  que  la  Na- 
ción católica  de  Recaredo  sea  la  última  entre  todas  las 
naciones  católicas  que  se  han  apresurado  á insertar  ofi- 
cialmente tan  piadoso  como  notabilísimo  documento. 

Pero  en  cambio  no  ha  sido  España,  no  ha  sido  la  nie- 
ta de  San  Fernando,  no  ha  sido  el  pueblo  español  quie- 
nes han  retardado  el  dar  públicas  muestras  del  júbilo  y 
contento  que  embargó  sus  corazones  desde  el  instante 
mismo  en  que  pronunció  su  infalible  palabra  el  que  se 
sienta  hoy  en  la  silla  de  San  Pedro. 

Ahi  están  los  hechos  que  lo  dicen. 

En  tanto  que  el  ministro  de  Gracia  y Justicia  acusaba 
en  pleno  parlamento  á un  periódico  religioso  por  haber 
publicado  la  bula;  nuestra  joven  Reina  vestía  sus  galas 
y llamaba  á su  córte  para  ir  átributar  justo  homenaje  de 
gracias  al  Ser  Supremo  en  la  capilla  real  primero,  presi- 
diendo á la  órden  de  caballeros  de  Cárlos  III , y á la 
iglesia  de  San  Isidro  después,  por  el  inmenso  bien  conce- 
dido á la  Iglesia  con  la  definición  del  misterio. 

Y á la  vez  que  las  Córtes  acogían  con  aprecio  el  im- 
pío escrito  que  rebatía  la  declaración  dogmática,  los  pre- 
lados en  sus  catedrales,  y las  corporaciones  en  sus  igle- 
sias, Madrid  y las  provincias,  los  pueblos  y las  aldeas, 
las  villas  y las  ciudades,  todos  se  apresuraban  á festejar 
con  pompa  y solemnidad  á la  Reina  de  los  .Ungeles,  cu- 
ya radiante  aureola  resplandecía  coa  toda  la  plenitud  de 
su  inmaculada  pureza. 

Queden,  pues,  establecidas  con  caractéres  indelebles 
estas  importantísimas  diferencias  que  abonan  el  nunca 
desmentido  catolicismo  de  la  nacionalidad  española. 

No  es  el  pueblo  español,  no,  y mil  veces  no,  el  que 
ha  ocasionado  la  tardía  publicación  de  las  letras  apostó- 
licas del  Padre  común  de  los  Celes. 

Ese  pueblo,  de  cuyos  sentimientos  nos  lisonjeamos  ser 
fieles  intérpretes,  habia  saludado  con  gritos  de  universal 
y entusiasta  alegría  el  gran  suceso  que  hará  memorables 
los  fastos  de  nuestra  época. 

El,  asi  como  nosotros,  profesa  ciego  respeto  á la  reli- 
gión santísima  que  regeneró  al  mundo  y sacó  á la  hum- 
anidad de  las  tinieblas  de  la  devastación  y la  barbarie. 

Y siendo  esto  así  ¿cómo  no  se  habia  de  regocijar  con- 
templando el  nuevo  don  con  que  aparece  adornada, 
la  que  siendo  Madre  de  Dios  es  también  madre  de  los 
hombres? 


Un  pueblo  como  el  pueblo  español  que  tanto  ha  ama- 
do siempre  á María,  ¿podia  dejar  de  demostrar  su  con- 
tento al  recibir  la  faustísima  nueva  de  haberse  definido 
el  dogma  de  su  inmaculada  pureza? 

Quien  tal  piense,  nos  injuria. 

Nuestro  pueblo  tiene  repetidas  pruebas  de  los  grandes 
benefició^  debidos  á supoderosa  intercesión. 

Y por  eso  hoy  masque  nunca  pone  en  ella  su  confian- 
za para  que  disipe  con  su  amor  las  negras  nubes  que  se 
estienden  por  todos  los  confines  de  nuestro  infortunado 
pais,  amenazando  sepultarle  en  las  inmensas  profundida-^ 
des  dei  abismo.  No  son,  no;  mentidas  declamaciones  ni 
infundada  exageración  de  nuestra  fantasia. 

Basta  mirar  para  ver  las  tremendas  calamidades  que 
nos  rodean. 

Un  trono  vacilante,  y que  apenas  resiste  ya  el  violen- 
to empuje  de  las  oleadas  revolucionarias. 

Un  gobierno  sin  aptitud,  sin  iniciativa,  sin  prestigio. 

El  principio  de  autoridad  y de  obediencia  por  el  suelo. 

Los  hombres  políticos  sin  fé. 

Disueltos  los  partidos  que  el  sistema  liberal  formó. 

Las  ambiciones  multiplicadas. 

Los  vicios  sin  freno. 

Las  pasiones  erguidas. 

El  saber  y la  virtud  postergados. 

Las  medianías  invadiendo  todos  los  lugares  del  man- 
do y de  las  influencias. 

El  Tesoro  exhausto. 

La  administración  perdida. 

El  derecho  de  insurrección  proclamado. 

Los  Obispos  en  el  destierro. 

Los  ministros  del  altar  desvalidos. 

Y como  consecuencia  funesta  y nesesaria  de  tantos  y 
tantos  deastres:  la  gcekra  y el  hambre  en  perspectiva  y 
el  Cólera,  ese  azote  tremendo  de  las  iras  del  cielo  lla- 
mando á nuestras  puertas  y amenazando  con  su  álito  de 
muerte  la  vida  de  nuestras  esposas,  de  nuestros  padres 
y nuestros  hijos. 

Allí  teneis  el  negro  y horrible  cuadro  donde  se  retra- 
ta con  espantable  y dolorosísima  exactitud  la  verdad  de 
nuestra  situación  actual. 

Hinquemos  pues  la  rodilla,  y cubriendo  con  el  polvo 
de  la  humillación  la  infatuada  y necia  soberbia  de  nues- 
tro satánico  orgullo,  pidamos  con  sincero  arrepenti- 
miento á la  Virgen  Inmaculada  que  lleve  nuestra  peni- 
tente oración  al  Dios  de  las  misericordias,  para  que  aleje 
de  nuestro  suelo  los  males  que  le  afligen. 

En  el  amor  de  Maria  está  nuestro  refugio. 

Amemos  á Maria  y sea  ella  como  lo  ha  sido  siempre 
para  nuestra  patria  el  iris  de  su  ventura  y prosperidad. 
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Suprimimos  la  real  orden  otorgando  el  Pase  á 
la  Bula,  porque  su  contenido  hace  indispensable 
ciertas  observaciones  á las  cuales  habrán  de  con- 
testar los  órganos  ministeriales. 

Dícese  en  ella  que  se  concede  el  Pase  c sin  per- 
juicio de  las  leyes,  reglamentos  y disposiciones 
que  organizan  en  la  actualidad  ó arreglen  en  lo  su- 
cesivo el  ejercicio  de  la  libertad  de  imprenta  y la 
enseñanza  pública  y privada  , de  las  demas  leyes 
del  Estado,  de  las  regalías  de  la  Corona,  y de  la  li- 
bertad de  la  Iglesia  española.  > 

Nosotros  no  entendemos  ninguna  de  estas  sal- 
vedades. 

Letras  apostólicas 
de  nuestro  muy  Santo  Padre 
Pió  IX, 

Papa  por  la  Divina  misericordia, 
sobre  la  definición  dogmática  de  la  Concepción 
inmaculada  déla  Virgen  María. 

Pío  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios, 
para  perpétua  memoria. 

El  Dios  iae%ble  cuyas  vias  son  la  misericordia  y la 
verdad;  cuya  voluntad  es  la  omnipotencia,  y cuya  sa- 
biduría lo  abarca  lodo  fuerleraente  de  un'estremo  á 
otro  y lo  dispone  con  suavidad , habiendo  previsto 
desde  toda  eternidad  la  muy  lamentable  ruina  del 
genero  humano,  que  habia  de  originarse  por  el  peca- 
do de  Adan.  y habiendo  decretado  en  misterio  ante- 
rior á los  siglos  completar  la  primera  obra  de  su  bon- 
dad por  medio  de  la  Encarnación  del  Verbo,  con  muy 
oculto  sacramento,  pava  que  el  hombre,  arrastrado 
por  la  infernal  malicia  no  pereciese  en  la  culpa,  con- 
tra lo  que  EL  se  habia  propuesto  en  su  misericordia; 
y si  habia  de  caer  con  el  primer  Adan,  se  levantase 
felizmente  con  el  segundo;  escogió  y ordenó  desde  el 
principio  y antes  de  los  siglos  una  madre  para  su  Hi- 
jo Unigénito,  déla  cual  habría  de  nacer,  hecho  car- 
ne, cuando  llegase  la  bienaventurada  plenitud  de  los 
tiempos;  y tanto  la  distinguió  sobre  todas  las  criatu- 
ras en  su  amor,  que  se  complació  en  ella  sola  con  la 
mas  afectuosa  voluntad.  Por  lo  mismo  acumuló  tan 
maravillosamente  en  ella,  muy  sobre  todos  los  Espí- 
ritus angélicos  y lodos  los  Santos,  el  conjunto  de  las 
gracias  celestiales  que  posee  el  tesoro  de  la  Divini- 
dad, que  libertándola  por  siempre  de  toda  mancha 
de  pecado,  hizo  que  la  misma,  toda  hermosa  y per- 
fecta, llevase  en  sí  tal  plenitud  de  inocencia  y'santi- 
dad,  que  ninguna  puede  comprenderse  mayor'despues 
de  la  de  Dios,  ni  ser  abarcada  con  el  pensamiento  si- 
no por  Dios  mismo.  Y ciertamente  convenia  por  lo- 
dos estilos  que  resplandeciese  siempre  adornada  de 
los  esplendores  de  una  perfectísima  santidad,  y que 
enteramente  libre  de  la  mancha  del  pecado  origina! 
lograse  un  completo  triunfo  de  la  antigua  serpiente, 
esa  madre  tan  venerable  ála  cual  Dios  Padre  dispu- 
so entregar  su  único  hijo  engendr.ado  igual  á el 
{á  quien  amó  con  todo  su  corazón  y tanto  como  á sí 
mismo),  haciendo  de  modo  que  fuese  un  solo  Hijo  co- 
mún de  Dios  Padre,  y de  la  Virgen;  á laque  el  propio 
Hijo  eligió  suslanciafmente  para  hacerla  su  madre,  y 
en  la  cual  el  Espíritu  Santo  quiso  y obró  que  conci- 
biera y naciera  aquel  de  quien  él  mismo  procede. 

La  iglesia  Católica,  que  enseñada  siempre  por  el 
Espíritu  Santo,  es  columna  y firmamento  de  la  verdad, 
posee  la  doctrina  recibida  de  Dios  y comprendida  en 
el  depósito  de  la  revelación  celeste,  nunca  dejó  de  es- 
plicar,  proponer  y promover  con  infinita  variedad  de 
razones  y espléndidos  hechos  la  doctrina  de  la  origi- 
nal inocencia  de  tan  augusta  A'irgen,  coherente  con 
su  admirable  santidad  y excelsa  dignidad,  Madre  de 
Dios.  Esta  doctrina  que  existía  desde  antiquísimas 
tiempos  completamente  recibida  en  el.  ánimo  de  los 
fieles  y maravillosamenle  propagada  en  el  orbe  cató- 
lico po”r  los  cuidados  y afanes  de  sacros  Prelados,  es 
la  misma  que  significó  de  la  manera  mas  patente  la 
propia  Iglesia,  cuando  no  dudó  de  proponer  al  culto 
público  y veneración  de  los  fieles  la  Concepción  de  la 
espresada  Virgen.  Y con  este  ilustre  hecho  espuso  la 
Iglesia  á la  veneración,  señalando  una  fiesta  grande 
solemne  y determinada  para  celebrarla,  la  Concep- 
ción de  la  misma  Virgen  como  singular,  admirable  y 
apartada  coa  mucho  del  principio  de  los  demás  hom- 
bres. Por  esto  tuvo  costumbre  de  valerse  asi  en  los 
oficios  eclesiásticos  como  en  la  sacrosanta  Liturgia 
de  aquellas  mismas  palabras  con  que  las  divinas  es- 
crituras hablan  de  jla  increada  sabiduría  y represen- 
tan su  origen  sempiterno,  aplicándolas  al  origen  de 
la  .Madre  de  Dios,  prefijado  en  un  mismo  y solo  de- 
creto con  la  Encarnación  de  la  divina  sabiduría. 

Que  aun  cuando  estas  razones  recibidas  ya  casi  en 
todas  partes  por  los  fieles  manifiestan  con  qué  predi- 


lección haya  mir.ado  la  misma  Iglesia  Romana,  ma-  ' 
dre  y maestra  de  todas  las  iglesias,  esta  propia  doc-  ■ 
trina  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen,  sin 
embargo,  los  ilustres  hechos  de  esa  Iglesia  no  son  si- 
no muy  dignos  de  recapitularse  nno  á uno,  cuando  la 
dignidad  y autorid.ad de  la  misma  son  lasque  corres- 
ponden por  todos  conceptos  á la  que  es  centro  de  la 
verdad  y unidad  católica,  la  única  en  donde  se  custo- 
dia de  una  manera  inviolable  la  rel'gion,  y de  la  que 
conviene  que  todas  las  demas  iglesias  reciban  la  tra- 
dición de  la  fé.  Y así  esa  propia  Iglesia  Romana  na-  : 
da  prefirió  tanto  como  afirmar,  defender,  promover  y ) 
vindicar  por  los  mas  elocuentes  medíosla  Goncepcion  ; 
inmaculada  de  la  Virgen  y su  culto  y doctrin.a:  y es-  ' 
to  atestiguan  y declaran  entera  y abiertamente,  "tan-  ) 
los  y tantos  insigues  actos  de  ios  Pontífices  Romanos  ; 
nuestros  predecesores  á los  cuales  encomendó  el 
mismo  .lesucristo  nuestro  Señor  por  institución  divi-  ' 
na,  en  la  persona  del  Priacipede  los  Apostóles,  el  su-  ' 
premo  cuidado  y potestad  de  apacentar  los  corderos 
y ovejas,  confirmar  á los  hermanos,  y regir  y gober-  ) 
nar  la  universal  Iglesia.  " " j 

Ha  sido,  pues,  á no  dudarlo,  gloria  muy  especial 
de  nuestros  antecesores  la  de  instituir  con  su  apostó-  ; 
lica  autoridad  la  fiesta  de  la  Concepción  en  lá  Iglesia 
Romana,  y engrandecerla  y honrarla  con  oficio  y misa  ) 
propios,  en  que  se  asegura  manifiestamente  la  enun-  ; 
ciada  prerogativa  de  inmunidad  del  pecado  heredita- 
rio; y promover  con  e!  mayor  afan  el  culto  estableci- 
do ya,  y amplificarlo,  ora  con  ia  distribución  de  in-  ; 
dulgencias;  ora  conceadiendo  á ciudades,  provincias  ' 
y reinos  la  facultad  de  elegir  por  patrona  suya  á la  : 
Santa  Virgen,  bajo  el  título  de  la  Concepción  loma-  | 
Guiada;  ya  aprobando  cofradías,  congregaciones  y fa-  : 
milias  religiosas,  instituidas  á honrar  la  propia  Inma-  i 
culada  Concepción;  ya  dando  alavanzasá  ia  piedad  de  i 
ios  que  erigían  monasterios,  hospitales,  altares  y i 
templos  bajo  el  mismo  título  de  la  Concepción  Inma-  j 
culada;  ó á los  que  se  ofrecían  de  espontánea  volun- 
tad, é interponiendo  la  fé  del  juramento  á defender  ) 
valerosamente  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Vir-  : 
gen  .María.  Tuvieron  ademas  á singular  dicha  el  de-  ; 
cretar  que  la  festividad  de  la  Concepción  se  contase  y ' 
numerase  por  toda  la  Iglesia  como  la  de  la  XatividaS 
celebrándose  con  octava,  y observándose  santamente 
por  todo  el  mundo  como  uno  de  los  preceptos:  é insti- 
tuyeron una  capilla  pontificia  en  Nuestra  Patriarcal  Ba- 
sílica Liberiana,  en  donde  cada  año  se  hubiera  de  so-  , 
leranizar  eu  el  mi,=mo  dia  de  la  Concepción.  Y en  su  ; 
deseo  de  fomentar  cada  vez  mas  en  los  ánimos  de  ios  ) 
fielesesta  doctrinade  la  Inmaculada  Goncepcion  de  la  i 
madre  de  Dios,  y excitar  su  piedad  á reverenciar  y i 
venerará  la  misma  Virgen,  concebida  sin  pecado  ori-  | 
ginal,  se  complacieron  en  concede'-  con  íntima  satis-  i 
fáccion  facultad  para  que  en  las  letanías  |Lauretaaas  ¡ 
y en  el  Prefacio  de  la  misma  misa  se  proclanaara  la  i 
inmaculada  Concepción  de  la  Santa  Virgen,  para  que  \ 
se  estableciera  asi  la  ley  de  creencia  por  la  misma  ley 
de  suplicación.  Nos,  p'ues,  siguiendo  las  hueilas  de 
nuestros  grandes  predecesores,  no  solo  aprobamos  y 
recibimos  lo  que  ellos  lU'jy  piadosa  ysábiameote  cons- 
tituyeron, sino  que,  recordando  lo  que  instituyó  Six-  ¡ 
lo  IV  , autorizamos  el  oficio  propio  de  la  Inmaculada 
Concepción , y le  concedemos  con  verdadero  júbilo 
para  uso  de  toda  la  Iglesia. 

Mas  siendo  así  que  aquellas  cosas  que  pertenecen 
a!  cubo  están  ligadas  con  el  mas  estrecho  víaculo  al 
mismo  objeto,  y no  pueden  permanecer  ratificadas  y 
rijas,  si  este  es  dudoso  y se  considera  como  ambiguo, 
por  tanto  nuestros  predecesores  los  Pontífices  Roma- 
nos al  estender  con  todo  afan  y dili^iencia  el  culto  de 
la  Concepción,  se  esforzaron  también  eficazmente  en 
declarar  é inculcar  su  objeto  y doctrina.  Coa  este  fin 
enseñaron  clara  y abiertamente  que  se  celebrase  la 
festividad  de  la  Goncepcion  de  la  Virgen,  y condena- 
ron como  falta  y muy  agena  de  la  mente  "de  la  Igle- 
sia la  Opinión  de  aquellos  que  considerasen  y afirma- 
sen que  ia  Iglesia  veneraba  no  la  Concepción  misma 
sino  la  sanliticacion.  Y no  juzgaron  oportuno  tratar 
con  mayor  blandura  á aquellos  que  para  destruir  la 
doctrina  déla  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen, 
escogiendo  la  distancia  enlreel  primero  y el  segundo 
instante  y momento  de  la  Concepción,"  aseguraban 
que  debía"  celebrarse  la  Concepción  pero  no  desde  el 
primer  instante  y momento.  Y así  pues,  nuestros 
mismos  predecesores  juzgaron  deber  proteger  y de- 
fender con  lodo  esfuerzo  le  feslividad  de  la  Concep- 
ción de  la  bienaventurada  Virgen  y la  Concepción 
desde  el  primer  instante  como  verdadero  Objeto  del 
culto.  De  aquí  las  palabras  decretorias  con  que  Ale- 
jandro VII  nuestro  antecesor  declaró  la  mente  since- 
ra de  la  Iglesia  diciendo:  «Es  ciertamente  antigua  la 
«devoción  de  aquellos  fieles  cristianos  hácia  la  biena- 
«venturada  Virgen  María  madre  de  Dios,  que  son  de 
• parecer  que  su  alma  se  pre-'^ervó  librede  la  mancha 
*de  pecado  original  desde  el  primer  instante  de  la 
•creación  y de  la  infusión  en  el  cuerpo,  por  especial 
«gracia  y privilegio  de  Dios,  atendidos  los  méritos  de 
«Jesucristo  su  divino  hijo,  Redentor  del  género  hu- 
•mano;  y que  celebran  y veneran  en  este  sentido  con 
«solemne rito  la  festividad  de  su  Concepción  (I).» 

(t)  Const.  de  Alejandro  VII.  Sollicitudo  omnium  Eccle- 
íiarum  VIH.  Diciembre  1661. 


Acostumbraron  también  principalmente  dichos 
predecesores  nuestros  á defender  con  todo  cuidado 
y con  todo  afan  y esfuerzo,  y mantener  salva  y entera 
ía  doctrina  de  iñ  Concepción  Inmaculada  de  lá  Madre 
de  Dios;  puesto  que  no  solamente  no  permitieron  que 
de  ninguna  manera  ni  por  nadie  se  pusiese  nota  ni 
interpretación  en  semejante  doctrina,  sino  que  yendo 
mucho  mas  allá  manifestaron  con  esplícilas  declara- 
ciones y por  repelidas  veces,  que  esa  doctrina  por  !a 
cual  confesamos  la  Concepción  Inmaculada  de  la  A'ir- 
gen  es,  y debía  considerarse  del  todo  conforme  con 
el  culto  "eclesiástico  antigua,  casi  universal  y ia  pro- 
pia que  la  Iglesia  romana  tomó  sobre  si  defender  y 
favorecer;  digna  ademas  de  ocupar  un  lugar  en  la 
misma  sagrada  liturgia  y en  las  solemnes  preces  T 
no  satisfechos  con  esto,  "á  fin  de  conservar  ilesa  la 
doctrina  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen, 
prohibisron  severameute  que  pudiera  defenderse  en 
público  ni  privado  la  Opinión  contraria  á ella,  y qui- 
sieron que  se  estimase  como  destruida  á fuerza  de 
combatirla. 

Cuyas  repetidas  y espücitas  declaraciones  para  que 
no  pareciesen  ociosas  aun  se  añadió  la  sanción  que 
nuestro  mencionado  predecesor  Alejandro  VII  com- 
prendió en  estas  palabras. 

«Nos,  considerando  que  la  Santa  Iglesia  Romana 
celebra  la  festividad  de  tan  pura  Concepción  de  la 
siempre  Virgen  María  y estableció'en  lo  antiguo  un 
oficio  especia!  y propio  para  este  fin,  seguu  la  piado- 
sa, devota  y laudable  institución  emanada  entonces 
de  nuestro  predecesor  Sixto  IV,  q'ueriendo  favorecer 
á ejemplo  de  los  Romanos  Pontífices,  nuestros  prede- 
cesores, esta  piedad,  devoción,  festividad  y culto 
prestado  según  aquella  y nunca  variado  en  lá  Iglesia 
romana  desde  la  institución  del  mismo,  y proteger 
esta  piedad  y devoción  de  venerar  y celebrar  á la 
bienaventurada  Virgen,  preservada  de!  pecado  ori- 
ginal por  gracia  del  Espíritu  Santo,  y deseando  con- 
servar la  unidad  espiritual  en  la  grey  de  Cristo  con 
vínculo  de  paz,  aplacadas  las  ofensas  y querellas  y 
removidos  los  escándalos;  á instancia  que  se  nos  ha 
hecho  y á ruego  de  los  espresados  obispos  y de  los  ca- 
bildos de  sus  iglesias,  y del  Rey  Felipe  r de  sus  rei- 
nos, renovamos  y mandamos  observar,  bajo  las  penas 
y censuras  coutenidas  en  las  mismas,  las  Conslilucio- 
nes  y decretos  dados  por  los  Pontífices  Romanos, 
nuestros  predecesores,  y principalmente  por  Sixto  IV, 
Paulo  V y Gregorio  XV  á favor  de  la  sentencia  que 
asegura  que  el  alma  de  la  bienaventurada  Virgen 
María  al  ser  creada  y en  su  infusión  en  el  cuerpo, 
recibió  ia  gracia  del  Espirito  Santo  y fué  preservada 
del  pecado  original:  asi  como  los  demas  decretos  á fa- 
vor de  la  fiesta  y culto  de  la  Concepción  de  la  misma 
Virgen  Madre  de  Dios,  según  esta  piadosa  sentencia 
como  va  dicho. 

» Y queremos  ademas,  que  todos  aquellos  qne  si- 
gan interpretando  !;is  enunciadas  constituciones  y 
decretos  de  manera  que  quede  frustrado  el  favor  que 
por  ellas  se  confiere  á dicha  sentencia  ó festividad  y 
culto  prestado  según  la  misma,  ó que  se  atrevieren  á 
volver  á poner  en  discusión  esta  propia  sentencia, 
feslividad  ó cuito  ó á hablar,  discutir,  tratar  ó dispu- 
tar contra  ello  de  la  manera  que  sea,  directa  ó indi- 
rectamente ó con  cualquier  pretesto,  aun  el  de  exa- 
minar su  definibilidad  ó el  de  glosaré  interpretarlas 
sagradas  Escrituras  ó los  Santos  Padres  y doctores,  6 
con  cualquier  otro  motivo  ó causa,  por  escrito  ó de 
viva  voz,  ya  afirmando  ó produciendo  argumentos  eu 
contra  ó dejándolo  sin  solventar,  ó disertando  por  otro 
cualquier  medio  no  previsto,  ademas  de  quedar  suje- 
tos á las  penas  y censuras  contenidas  en  las  Consti- 
tuciones de  Sixto  IV  á las  cuales  queremos  sujetar- 
los y los  sujetamos  por  las  presentes;  queden  también 
en  el  propio  hecho  y sin  mas  declaración  privados  de 
la  facultad  de  esplicar,  leer  en  público  ó enseñar  é 
interpretar,  y de  voz  activa  y pasiva  en  cualesquiera 
elecciones;  y que  igualmente  ec  el  propio  hecho  y siu 
mas  declaración  incurran  en  las  penas  de  inhabilidad 
perpétua  para  esplicar,  leer  en  público,  ensenaré  in- 
terpretar, de  cuyas  penas  no  podrán  ser  ab.sueltos  ó 
dispensados  sino  por  Nos  mismo  ó por  nuestros  suce- 
sores los  Pontífices  romanos;  y queremos  ademas  que 
permanezcan  sujetos  como  por  las  presentes  los  suje- 
tamos á otras  penas  que  se  les  impongan  á nuestro 
arbitrio  ó ai  de  nuestros  dichos  sucesores  los  Pontífi- 
ces romanos,  renovando  las  arriba  espresadas  Cons- 
tituciones y los  decretos  de  Paulo  V y Gregorio  XV. 

•Y  respecto  á los  libros  en  los  cuales  se  pone  en 
•duda  la  relerida  sentencia,  ó la  festividad  y callo 
«según  la  misma,  ó en  los  que  de  cualquier  manera 
•que  sea,  como  va  dicho,  se  escribe  ó se  lee  a-go 
•contra  la  misma,  ó que  contengan  locuciones,  dis- 

• cursos,  tratados  y disputasen  el  mismo  sentidojdes- 
«pues  de  p'jblicado  el  referido  decreto  de  Paulo  V,  ó 
«de  alguna  otra  manera  posteriormente  publicados, 

• los  prohibimos  bajo  las  penas  y censuras  contenidas 
«en  los  índices  espurgatorios  dé  libros,  y por  el  mis- 
»mo  hecho  y sin  ulterior  declaración"  queremos  y 
•mandamas  que  se  tengan  por  espresamenle  prohi- 
«bides.» 

Todos  saben  con  qué  ahinco  se  trasmilió,  afirmó  y 
defendió  esta  doctrina  de  la  Concepción  Inmaculada 
de  la  Virgen  María  por  Iks  mas  respetables  órdenes 


reüswsas,  por  las  mas  célebres  academias  teológicas 
V por  los  doctores  mas  profundos  en  la  ciencia  de  las 
cosas  divinas.  Todos  s.iben  también  cnán  solícitos  es- 
tuvieron los  prelados  en  rec«mocer.  ya  en  los  mismos 
Concilios  eclesiásticos,  ya  públicamente,  que  la  San- 
tísima -Madre  de  Dios  por  los  méritos  previstos  del 
divino  Redentor  nuestro  Señor  Jesucristo,  nunca  es- 
tuvo sometiiia  al  pecado  original,  sino  que  fué  pre- 
servada (le  toda  mancha  priniiliva,  y redimida  de 
ella  de  la  manera  mas  sublime.  Añádese  también  á 
esto,  lo  que  es  mas  grave  y de  una  muy  mayor  im- 
portancia, á saber:  que  hasta  el  mismo'  Concilio  de 
Trento,  al  publicar  su  decreto  dogmático,  relativo  al 
pecado  original,  en  el  cual  establecía,  según  las  Sa- 
gradas Escrituras,  los  Santos  Padres,  y el  testimonio 
de  ios  mas  aprobados  Concilios,  que  todos  los  hom- 
bres nacían  inbcionados  por  la  culpa  original,  decla- 
ró no  obstante  en  él  que  no  era  su  intención  com- 
prender en  tan  amplia  definición  á la  bienaventurada 
é Iii:nacu!ada  Virgen  María  Madre  de  Dios.  Y con  esta 
declaración  los  mismos  padres  tridentinos  manifesta- 
ron suficientemente  su  intención  de  aprobar,  según 
las  circunstancias  de  las  cosas  y de  los  tiempos,  que 
la  bienaventurada  Virgen  María  estaba  libre  de  pe- 
cado original,  y por  tanto  espresaron  de  ¡a  manera 
mas  clara  que  ííada  podia  sacarse  de  las  divinas  Es- 
crituras de  la  tradición  ni  de  ia  autoridad  de  los  San- 
tos Padres  que  se  opusiera  á esta  gran  prerogativa 
de  ia  Virgen. 

Ilustres  monumentos  de  la  veneranda  antigüedad 
déla  Iglesia  oriental  y occidental  atestiguan  de  la  mas 
válida  suerte  ser  cosa  cierta  que  ha  existido  siempre 
*n  la  Iglesia  como  recibida  por  nuestros  mayores  y 
revestida  del  carácter  de  doctrina  revelada  la  de  fa 
Inmaculada  Concepción  de  la  Santa  Virgen,  cada  dia 
mas,  con  el  gravísimo  consentimiento,  magisterio, 
estudio,  ciencia  y sabiduría  de  la  Iglesia,  esplicada, 
declarada,  confirmada  y propagada  de  un  modo  ad- 
mirable entre  lodos  los'  pueblos  y naciones  del  orbe 
católico. 

Porque  la  Iglesia  de  Jesucristo,  guardadora  y pro- 
tectora diligente  de  los  dogmas  depositados  en  ella, 
nunca  altera  nada  ó disminuye  ni  añade  en  ellos,  sino 
que  Irataudo  con  el  mayor  cuidado  fiel  y sabiamente 
los  antiguos,  que  recibieron  forma  incompleta  en  los 
primitivos  tiempos  y que  hizo  crecer  la  féde  los  San- 
tos Padres,  cuida  de  limarlos  y perfeccionarlos  de  mo- 
do que  aquellos  primeros  dogmas  de  ia  doctrina  ce- 
lestial reciban  evidencia,  luz  y distinción,  y retengan 
la  plenitud,  la  integridad  y ki  propiedad, 'y  crezcan 
solamente  en  su  propio  género,  es  á saber,  en  el  mis- 
mo dogma,  en  su  mismo  sentido,  en  su  misma  sen- 
tencia. 

Y en  efecto  los  padres  y escritores  de  la  Iglesia, 
versados  en  las  sagradas  letras,  nada  miraron  con 
mas  preferencia  en  los  libros  que  compusieron  para 
esplicar  las  escrituras,  defender  los  dogmas  é instruir 
á los  fieles,  como  el  predicar  y esponer  á porfía  de 
inuchas  y admirables  maneras,  la  suma  santidad  y 
dignidad  de  la  Virgen,  su  exención  de  toda  mancha 
de  pecado  y aquella  su  gloriosa  victoria  contra  el 
cruel  enemigo  del  género  humano.  Por  cuya  razón, 
al  recordar  las  palabras  con  las  cuales  Dios,  anun- 
ciando anticipadamente  en  el  principio  mismo  del 
mundo  ios  remedios  que  su  divina  piedad  tenia  pre- 
parados para  renovar  ios  moríales,  reprimió  la  auda- 
cia de  ia  serpiente  engañadora,  y levantó  maravillo- 
samente nuestra  esperanza,  diciendo:  ((Pondré  ene- 
mistades entre  tí  y la  mujer,  entre  tu  simieute  y su 
simiente;»  enseñaron  que  por  este  divino  oráculo  se 
anunciaba  clara  y abiertamente  el  misericot-dioso  Re- 
dentor del  gé.nero  humano  Jesucristo  Hijo  único  de 
Dios,  y se  designaba  á su  bienaventurada  Madre  la 
Virgen  María,  y juntamente  las  propias  espresas  ene- 
mistades de  ambos  contra  el  espirito  infernal.  Por 
tanto,  asi  como  Jesucristo,  mediador  entre  Dios  y los 
hombres,  vistiendo  la  humana  carne,  bor-có  las  p'ala- 
bras  del  propio  decreto,  que  eran  contrarias  á nos- 
otros. y lo  fijó  triunfante  en  la  Cruz;  asi  la  Síintísima 
Virgen,  ligada  á el  con  fuerte  é indisoluble  lazo, 
ejerciendo  juntamente  con  Ecy  por  el  sus  eternas  ene- 
mistades contra  la  serpiente  venenosa,  y triunfando 
corapleíísimamente  de  ella,  conculcó  su  cabeza  con  el 
pié  inmaculado. 

Esto  mismo  preclaro  y singular  triunfo  de  la  Vir- 
gen y su  escelente  inocencia , pureza  y santidad,  su 
exención  de  toda  mancha  de  pecado  y cúmulo  y gran- 
deza de  todas  las  gracias,  virtudes  y privilegios  ce- 
lestiales, vieron  los  mismos  santos  padres  ya  en  el 
arca  de  Xoé,  que  constituida  por  el  Altísimo  perma- 
neció sana  y salva  en  el  común  naufragio  de  todo  el 
mundo,  ya  en  aquella  escala  que  Jacob  vió  ilegar 
desde  la  tierra  hasta  el  mismo  cielo,  y por  cuyos  es- 
caiones  subían  y bajaban  los  ángeles  de  Dios,  y en 
cuya  altura  resplaudecia  el  Señor^  ya  en  aquella  'zar- 
za'que  vió  Moisés  en  lugar  santo  arder  par  todas  par- 
tes y no  abrasarse  ni  destruirse  ó padecer  en  nada, 
entre  las  crugientes  lla.mas,  sino  robustecerse  y flore- 
cer: ya  en  aquella  torre  inexpugnable  para  el  enemi- 
go, de  la  cual  penden  mil  escudos  v toda  la  armadu- 
ra de  los  fuertes;  ya  en  aquel  huerfo  cerrado  que  no 
poede  violarse  ni  corromperse  por  ningún  engaño  ó 
asechanza;  ^ en  aquella  resplandeciente  ciudad  de 
Dios  CUYOS  'fundamentos  arrancan  de  montes  santos; 


ya  en  aquel  augusto  templo  de  Dios  que  brillando 
con  divinos  resplnadnres  está  lleno  de  la  gloria  del  Se- 
ñor; ya  en  otros  muchos  objetos  del  mismo  género, 
con  los  cuales  nos  dijeron  los  santos  padre.s  que  se 
anunciaba  insignemente  la  excelsa  dignidad  déla  Vir- 
gen .María  y su  incorrupta  iuoceacia  y santidad  , no 
sujeta  á mancha  alguna. 

Para  describir  esta  suma,  por  decirlo  así,  de  los 
dones  celestiales,  y esta  pureza  original  de  la  Virgen, 
de  quien  nació  Jesucristo,  los  mismos  valiéndose  de 
las  palabras  de  los  profetas,  la  celebraron  llamándo- 
la paloma  pura,  Jerusalen  santa,  escelso  trono  de  Dios, 
casa  V arca  de  santificación  que  la  eterna  sabiduría 
fabricó  para  sí,  y reina  que  Ménade  delicias  y soste- 
niéndose en  su  amado,  nació  de  la  boca  del  Altísimo 
toda  perfecta, hermosa  y carísima  á Dios,  ni  con  som- 
bra de  pecado  jamás  manchada.  Y los  mismos  san- 
tos padres  y escritores  de  la  Iglesia  al  considerar  en 
su  ánimo  y en  su  mente  que  k bienaventurada  Vir- 
gen fué  saludada  llena  de  gracia  por  el  ángel  G.abriel, 
que  ia  anunciaba  la  sublime  dignidad  de  madre  de 
Diosen  nombre  y ¡x>r  orden  del  Altísimo,  enseñaron 
que  por  esta  singular  y solemne  salutación  nunca  oida 
en  otra  parle,  se  manifestaba  que  la  Virgen  era  mo- 
rada de  todas  las  gracias  celestiales,  adornada  de  to- 
dos los  dones  del  Espíritu  Santo,  y además  tesoro  ca- 
si infinito  y abismo  inexhausto  de  los  mismos  dones,  de 
tal  manera  que  no  estando  nunca  espuesta  al  enemi  - 
go común  y participando  de  ia  eterna  bendición  jun- 
tamente con  su  Hijo,  mereció  escuchar  de  Elisabet,  á 
quien  impulsaba  el  Espíritu  Santo,  l,is  palabras  aque- 
llas': bendita  Tú  entre  las  mujeres  y bendito  el  fruto 
de  tu  vientre. 

De  aquí  ia  no  menos  esclarecida  que  uniforme  sen- 
tencia de  los  mismos  padres,  de  que  ia  Virgen  glorio- 
sa, á quien  hizo  grande  el  que  es  Todo  Poderoso,  res- 
plandeció con  tal  fuerza  en  todos  los  dones  celestia- 
ies,  con  tal  plenitud  de  gracia  y con  tal  inocencia, 
que  fué  como  milagro  inefable  de  Dios,  antes  bien  co- 
mo el  mayor  de  b)dos  ios  milagros  y digna  madre  de 
Dios,  y tan  de  cerca  y sobre  tocias  las  cosas  allegada  al 
mismo  Dios  en  el  orden  de  la  naturaleza  creada"  cuan- 
to mas  quedó  por  encima  de  las  aclamaci'jnes  de  los 
hombres  y de  los  ángele.s.  Y con  este  motivo  paraes- 
presar  la  original  inocencia  y justicia  de  ia  madre  de 
Dios  no  solo  la  compararon  muchas  veces  con  Eva, 
cuando  todavía  era  \Hrgen,  inocente  é incorrupta  y 
no  estaba  aun  engañada  por  las  insidias  de  'a  ser- 
piente mortífera  y fraudulenta,  sino  que  con  admira- 
ble variedad  de  palabras  y sentencias  la  ensalzaron 
sobre  aquella.  Porque  Eva,  siguiendo  miserablemente 
á la  serpiente,  cayó  de  su  inocencia  origina!,  y se  que- 
dó esclava  suya;  mas  la  YHrgeu  bienaventurada,  acre- 
centando siempre  el  don  original,  sin  prestar  nunca 
oidos  á la  serpiente,  destruyó  de  raiz  la  fuerza  y po- 
derío de  esta  con  vinud  recibida  del  .Altísimo.” 

Por  cuya  razón  mmea  cesaron  de  apellidar  á la 
Y'irgen  ora  lirio  entre  espinas;  ora  tierra'  sellada  vir- 
ginal é incorrupta,  inmaculada,  siempre  bendecida  y 
libre  de  todo  contacto  de  pecado,  de  la  cual  se  formó 
el  nuevo  Adan;  ora  paraíso  intachable,  lucidísimo  y 
ameno  de  inocencia,  inmort;i!idad  y delicias,  creado 
por  el  mismo  Dios  y defendido  contra  los  lazos  de  la 
serpiente  venenosa;  ya  madero  inmarcesible  que  jamás 
taladró  el  gusano  cíel  pecado:  ya  fuente  siempre  pura 
y señalada  con  la  virtud  de!  Espíritu  Santo;  ora  tem- 
plo divinísimo;  ora  tesoro  de  ismort  didad;  ora  úni- 
ca y sola  ¡lija,  no  de  la  muerte,  sino  de  la  vida, 
y retoño , no  de  la  ira  si  no  de  la  gracia  , que 
brotado  de  una  raíz  corrompida  é imper  'ec  a,  flo- 
reció siempre  verde  por  singular  providencia  de  Dios, 
contra  las  leyes  establecidas  yeoraiincs.  Mas  como  si 
estas  cosas,  aunque  tan  ilustres,  no  fuesen  suficientes, 
manifeslaroQ  coa  propias  y denaidas  sentencias,  que 
cuando  se  traía  de  pecados  nunca  puede  haber  cues- 
tión respecto-de  !a  Santa  Virgen  .María,  á quien  fué 
conferida  una  gracia  mayor  p ira  vencer  en  todas  par- 
tes a¡  pecado;  y profesaron  la  opinión  de  que  la  glo- 
riosísima Virgen  fué  reparadora  de  los  hombres  pasa- 
dos y vi^úfioadora  de  los  veaidero.s,  elegida  desde  ios 
siglos,  preparada  para  sí  por  el  -\liisirao,  anunciada 
por  Dios  cuando  dijoá  la  serpiente:  «pondré  enemis- 
• tades  entre  tí  y la  mujer»,  y que  sin  duda  ninguna 
domó  la  venenosa  cabeza  de'la  serpiente;  y por  esto 
afirmaron  que  la  bienaventurada  Virgen  permaneció 
por  gracia  especial  pura  de  todo  mancha  de  pecado  y 
libre  de  tedo  contacto  de  cuerpo,  alma  y entendimien- 
to; que  siempre  había  conversado  con  Dios  y había 
estado  ligada  á el  coa  eterna  alianza;  que  nunca  es- 
tuvo en  las  tinieblas  sino  siempre  en  la  luz,  yper 
lo  tanto  fué  en  u»  todo  digna  habitación  de  Jesu- 
cristo, no  por  hábito  corpoial,  smo  por  gracia  ori- 
gina!. 

Agréganse  á estas  aqimlla  nobilísi.ma  sentencia, 
por  medio  de  la  cual,  al  tratar  de  la  Concepción  de 
la  Virgen,  aseguraron  que  la  naturaleza  cedió  á la 
gracia,  y permaneció  tembiando  y sin  atreverse  á 
seguir  su  curso;  pues  debía  suceder  que  ia  Virgen 
Madre  de  Dios  no  fuera  concebida  de  Santa  Ana  an- 
tes que  la  gracia  diese  su  fruto,  siendo  conveniente 
que  fuese  primogémta  aquella  de  quien  había  de  con- 
cebirse el  primogénito  de  todas  tas  criaturas.  Asegu- 
¡•aron  que  la  carne  de  la  Virgen  tomada  de  Adan,  no 
admitió  las  manchas  de  Adan,  y que  por  esto  la  bien- 


aventurada Y’irgen  era  un  tabernáculo  creado  por  el 
mismo  Dios,  formado  por  el  Espíritu  Santo  de  riquí- 
sima púrpura  que  a'juel  nuevo  Bcseleel  construyó  va- 
riada y tejida  de  oro;  y que  debidamente  era  de  ad- 
mirar que  aquella  que  propiamente  fué  la  primer 
obra  de  Dios  se  ocultase  á los  dardos  abrasados  del 
iiifieruo,  y siendo  de  hermosa  naturaleza  é ignorante 
de  toda  mancha,  saliese  al  mundo  ea  su  Concepción 
Inmaculada  como  aurora  por  todas  partes  rutilante. 
Porque  no  convenia  quo  aquel  vaso  de  elección  fuese 
maltratado  por  las  injurias  que  alcanzan  á los  demás, 
puesto  que  siendo  muy  diferente  de  los  otros,  y te— 
niíyido  eon  ellos  común  la  naturaleza  mas  no  la'  cul- 
pa, convenía  que  asi  como  el  Unigénito  tuvo  un  padre 
en  los  cielos,  a quien  llaman  tres  veces  Santo  los  se- 
rafines, tuviese  también  una  Madre  en  la  tierra  á 
quien  nada  emulase  en  el  resplandor  de  la  santidad. 
Y esta  doctrina  ocupó  de  tal  niaacra  la  mente  y los 
ánimos  de  nuestros  mayores,  que  se  hizo  en  ellos  uso 
singular  y admirable  ll'amar  muchísimas  veces  á la 
Virgen  Inmaculada  é inmaculada  por  todas  partes 
inocente  é inocentísima,  intacta  y toda  intacta,  santa 
y muy  agena  de  toda  suciedad  dé  pecado,  toda  pura, 
toda  inviolada  y la  pureza  é inocencia  misma,  mas 
hermosa  que  la'hermosura.  mas  graciosa  que  la  gra- 
cia, mas  santa  que  la  santidad,  y sola  santa,  y purí- 
sima de  cuerpo  y alma,  que  excedió  á toda  integridad 
y virginidad,  y sola  hecha  toda  domicilio  de  todas  las 
gracias  de!  Espíritu  Santo,  y que,  á escepeion  del  solo 
Dios  fué  superior  á todas  las  cosas,  á los  mismos  que- 
rubiues  y serafines,  y á todo  el  ejército  de  los  ánge- 
les, y de  una  naturaleza  mas  bella^  mas  hermosa.^  mas 
santa-^  y para  pregonar  á la  cual  no  son  suficientes  de 
ningún  modo  las  terrenales  y celestes  lenguas.  Cuyo 
uso  nadie  ignora  que  pasó  como  espontáneo  á los  mo- 
numentos de  la  misma  Santa  Liturgia,  y á los  oficios 
eclesiásticos,  y que  los  ilustra  á cada  paso  y domina 
ampliamente,  cuando  en  ellos  se  invoca  y pfóclaraaá 
la  Virgea  como  sola  incorrupta  paloma  de  hermosura, 
como  rosa  siempre  viva  y por  todas  partes  purísima, 
Inmaculada  sieñipre,  y siempre  bienaventurada,  cele- 
bráadoia  como  ia  inocencia  nunca  . ofendida;  y como 
otra  Eva  que  parió  á Emanuel. 

No  es  de  estrañar,  pues , que  esta  doctrina  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  ía  Virgen  María  consigna- 
da á juicio  de  los  Santos  Padres  en  las  Sagradas  Es- 
crituras, manifestada  por  tan  graves  testimonios,  de 
ios  misinos,  espresada  y celebrada  portan  ilustres 
monumentos  de  la  venerable  antigüedad,  y propues- 
ta y confii-mada  en  el  mayor  y mas  grave  juicio  déla 
Iglesia,  se  glorien  los  Pastores  y fieles  de  la  misma 
Iglesia  de  profesarla  cada  vez  mas,  con  tanta  piedad, 
religión  y amor,  que  nada  les  es  mas  dulce, nada  mas 
caro  que'adorar  en  todas  partes,  venerar,  invocar  y 
proclamar  con  el  mas  ferviente  afecto  á la  Virgen  Ma- 
ría concebida  sin  mancha  original.  Por  cuya  razón  ¡os 
Prelados,  los  varones  eclesiásticos,  las  órdenes  rega- 
lares lo.s  mismos  Emperadores  y Reyes  desde  ¡os  tiem- 
pos antiguos  solicitaron  vivamente  de  esta  Apostólica 
Sede  que  se  definiera  como  dogma  de  la  fé  católica 
la  Goncepcioa  inmaculada  de  la  Santísima  Madre  de 
Dios.  Cuyas  súplicas  se  reiteraron  también  en  estos 
tiempos  y especialmente  á nue.stro  predecesor,  de  fe- 
liz recordación,  Gregorio  XVI  y á Nos  mismo,  así 
por  parlé  de  obispos  como  de!  clero  secular,  órdenes 
religiosas,  altos  Principes  y fieles  cristianos. 

Nos,  pues,  con  singular  gozo  de  nuestro  ánimo  co- 
nociendo bien  todas  estas  cosas  y considerándolas  sé- 
riamente,  apenas  fuinaos  colocado,  aunque  sin  mere 
cerlo,  por  juicios  ocultos  de  la  Divina  Providencia,  en 
esta  sublime  cátedra  de  San  Pedro  y tomamos  á nues- 
tro cargo  e!  gobierno  de  toda  la  Iglesia,  nada  fué  pa- 
ra Nos  mas  preferente,  llevado  de  nuestra  veneración, 
piedad  y afecto  que  desde  nuestros  mas  tiernas  años 
hemos  profesado  á la  Santísima  Virgen  María  .Madre 
de  Dios,  que  llevar  á cabo  todo  aquello  que  aun  pu- 
diere estar  en  los  deseos  de  la  Iglesia  llevar  á tér- 
mino, para  que  se  acrecentara  ¡a  honra  de  la  'Virgen 
y que  sus  prerogativas  resplandecieran  con  mayor 
luz.  Mas  queriendo  verificarlo  con  la  mayor  madurez, 
constituimos  una  peculiar  congregación  de  nuestros 
venerab'cs  hermanos  los  Cardenales  de  ia  Santaíg'e- 
sia  Romana  mas  ¡lustres  en  religión,  consejo  y cien- 
cia de  las  cosas  divinas,  y escogimos  de  entre  él  clero 
secular  y regularlos  varones  mas  érainentes  en  las  doc- 
trinas teológicas,  para  que  pesaran  con  el  mayor  cui- 
dado todo  lo  que  se  refiere  á la  Concepción  Inmacu- 
lada de  ia  Virgen  y Nos  elevaren  su  parecer.  Y aun- 
que de  las  súplicas  que  habíamos  recibido  nos  pare- 
cía evidente  que  los  deseos  de  la  mayor  parte  3e  los 
Prelados  eran  de  que  se  definiese  de'una  vez  la  Con- 
cepción Inmaculada  de  la  Virgen,  noobstanle  remiti- 
mos desde  Gaeta  el  dia  2 de  febrero  de  1849  unas 
letras  eucícücas  á todos  nuestros  venerables  hermanos 
del  orbe  católico,  para  que  dirigiendo  antes  sus  pre- 
ces á Dios, nosespresasen por  escrito  cuál  fuese  la  pie- 
dad y devoción  de  sus  administrados  hacia  la  Con- 
cepción de  la  YTrgen,  cuál  especialmente  el  parecer 
de  los  mismes  Prelados  acerca  de  esta  misma  defini- 
ción, y cuales  sus  deseos,  á fin  de  que  profiriésemos 
nuestro  juicio  supremo  de  la  manera  mas  solemne  po- 
sible. 

Grande  fué  ia  satisfacción  que  esperimeqtamos  cuan- 
do recibimos  ¡as  contestaciones  de  los  misiBos  vene» 


rabies  Ilerniaaos;  porque  al  diriuínioslus,  no  so!oj|nos  ! 
confirmaron  de  nuevo  con  indecible  pozo,  alegria  y i 
ahinco  su  singular  piedad  y mente  y la  de  sus  pro- 
pios cleros  y fieles  rebaños"  hacia  la”  Concepción  In- 
maculada de  la  Sanlisima  Virgen,  sino  que  nos  pidie- 
ron con  instancia  unánimemente  que  definiésemos  con 
nuestra  suprema  sentencia  y autoridad  la  Inmaculada 
Concepción  de  la  misma  Virgen.  Y entretanto  no  fué 
menor  nuestro  gozo  cuando  nuestros  venerables  her- 
manos los  cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana.de 
la  congregación  peculiar  antes  espresada,  y los  refe- 
ridos consultores,  teólogos  elegidos  por  Nos,  después 
de  un  detenido  examen  de  la  materia,  nos  pidieron  con 
la  mayor  instancia,  alegria  y ahinco  la  definición  de 
la  Concepción  Inmaculada  de  la  Santísima  Virgen. 

Siguiendo  en  su  vista  las  ilustres  huellas  de  nues- 
tros predecesores,  y deseando  proceder  reciamente  y 
según  estilo,  convocamos  y tuvimos  un  consistorio  en 
el  cual  arengamos  á nuestros  venerables  hermanos  los 
cardenales  de  la  Sania  Iglesia  Romana,  y con  gran 
consuelo  nuestro  les  oimos  pedirnos  que  tuviéramos  á 
bien  emitir  la  definición  dogmática  de  la  Concepción 
Inmaculada  de  la  Santisiina  Virgen. 

Por  tanto  confiados  grandemente  en  el  Seflor  de  ¡ 
ser  llegada  ya  la  oportunidad  de  los  tiempos  para 
definir  la  Inmaculada  Concepción  déla  Virgen  Sán- 
tísima  Madre  de  Dios,  que  ilustran  admirablemente 
y declaran  las  sagradas  Escrituras,  l.i  veneranda 
tradición,  el  constante  parecer  de  la  Iglesia,  la  sin- 
gular unanimidad  de  los  fieles,  y los  insignes  actos 
y constituciones  de  nuestros  predecesores ; pesadas 
con  gran  diligencia  todas  estas  cosas,  y habiendo  di-  j 
rigido  á Dios  asiduas  y fervientes  preces,  juzgamos  \ 
que  no  debiamos  diferirj  \a  nuestra  suprema  senten-  | 
cia,  sancionando  y definiendo  la  Concepción  Inma-  : 
culada  de  la  misma  Virgen,  y satisfacer  asi  á los  pia-  | 
dosísimos  deseos  del  orbe  católico,  y á nuestra  de-  ! 
vocion  hacia  la  misma  Santísima  Virgen;  y junta-  ¡ 
mente  honrar  mas  y mas  en  Ella  á su  Unigénito  hijo  ¡ 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  siendo  así  que  redunda  en 
.el  Hijo  todo  honor  y alabanza  que  se  tributa  á su 
Madre 

Por  la  cual  después  de  no  haber  interrumpido 
nunca  en  humildad  y ayuno  nuestras  privadas  ora- 
ciones y las  públicas  de'  la  iglesia  á Dios  Padre  por 
intercesión  de  su  divino  hijo:  á fin  de  que  dirigiese 
nuestra  mente  con  la  virtud  del  Espíritu  Santo  y se  j 
dignase  confirmarla;  habiendo  implorado  el  apoyo  de  i 
toda  la  Córte  Celestial  y llamado  con  lágrimas  al  Es-  j 
pírilu  Santo  Paráclito , é inspirándonos  asi  el  mismo  ■ 
declaramos,  pronunciamos  y definimos  á honra  de  la  j 
Santa  é indivisa  Trinidad,  para  decoro  y ornamen-  | 
to  de  la  bienaventurada  Virgen  Maria,  para  exalta-  ! 
cion  de  la  fé  Católica  y aumento  de  la  religión  cris-  | 
tiana,ycon  la  autoridad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  | 
y desús  bienaventurados  Apóstoles  S.  Pedro  y San  I 
Pablo,  y con  la  Nuestra,  que  la  doctrina  por  la"  cual  ¡ 
se  juzga  que  la  Santísima  Virgen  María  en  el  primer  | 
instante  de  su  Concepción  se  preservó  libre  de  toda  j 
culpa  original  por  singular  gracia  y privilegio  de 
Dios  omnipotente,  atendidos  los  méritos  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  Salvador  del  género  humano,  ha 
sido  revelada  por  Dios  y por  lo  tan  lo  debe  creerse 
firme  y constantemente  por  todos  los  fieles.  En  razón 
de  esto  si  algunos  pronunciaren,  lo  que  Dios  no  per- 
mita, opinar  en  su  corazón  de  diversa  manera  de  lo 
que  hemos  definido,  sepan  y séales  notorio  que  se 
condenan  por  su  propio  juicio,  que  padecen  nau- 
fragio en  materia  de  fe,  que  >se  han  apartado  de  la 
unidad  de  la  iglesia;  y ademas  que  p»r  e!  mismo 
hecho  están  sujetos  á las  penas  establecidas  á Jure 
si  se  atreven  á espresar  de  palabra  ó por  escrito  ó de 
otro  modo  esterior  cualquiera  lo  que  sienten  en  su  co- 
razón. 

Nuestro  corazón  se  llena  ciertamente  de  gozo  y 
nuestra  lengua  de  júbilo  y damos  y daremos  siempre 
las  mas  humildes  y altas  gracias  á'Nuestro  Señor  Je- 
sucristo porque  se  ha  dignado  por  especial  beneficio 
concedernos,  no  mereciéndolo,  decretar  y ofrecer 
esta  honra  y esta  gloria  y alabanza  á su  Santísima  : 
Madre.  Y alimentamos  úna  esperanza  ciertísiraa  y 
la  mayor  confianza  de  que  esta  misma  Virgen,  que 
toda  hermosa  é Inmaculada  pisó  la  cabeza  venenosa 
de  la  cruel  serpiente  y trajo  la  salud  al  mundo,  anun- 
ciada por  los  profetas  y Apóstoles,  y honor  de  los 
mártires  y alegria  y corona  de  todos  los  Santos,  re- 
fugio segurísimo  v ciertísimo  auxiliar  de  cuantos  se 
hallan  en  peligro”  poderosa  mediadora  y conciliadora 
de  lodo  el  orbe  acerca  de  su  Unigénito  hijo,  y deco- 
jo,  ornaaicnto  clarísimo  y firme  apoyo  de  la  Santa 
iglesia,  destruyó  siempre  todas  las  heregías  y libró  á 
los  pueblos  y naciones  fieles  de  las  mayores  calami- 
dades, salvándonos  á Nos  mismo  de  riesgos  inminen- 
tes, se  digne  prestar  su  eficaz  patrocinio  para  que 
la  Sania  Madre  iglesia  Católica  removidas  todas  las 
dificultades  y desvaralados  todos  los  errores  se  ro- 
bustezca mas  V mas  cada  dia  en  todas  .las  naciones 
y lugares,  y florezca  y reine  del  uno  al  otro  mar  y 
desde  el  principio  hasta  los  confines  del  Orbe,  y se 
goce  de  completa  paz,  tranquilidad  y libertad,  para 
que  ios  reos  obtengan  el  perdón,  los  enfermos  medici- 
na, los  pobres  de  espíritu  fuerza,  los  afligidos  con- 
suelo, los  que  peligran  socorro , y para  que  todos 
los  que  yerran,  apartada  la  ofuscación  de  la  tmeute^ 


vuelvan  al  sendero  de  la  verdad  y la  justicia,  y sea 
uno  solo  e!  redil,  uno  solo  el  Pastor. 

Escuchen  estas  palabras  nuestras  todos  los  hijos 
de  la  Iglesia  Católica,  muy  amados  nuestros,  y con 
la  mas  ardiente  piedad,  religión  y amor  permitan  en 
venerar,  invocar  y rogar  á la  bienaventurada  Yirgen 
María  Madre  de  Dios,  concebida  sin  pecado  origina!, 
y acudan  con  toda  confianza  á esta  dulcísima  Madre 
de  misericordia  y de  gracia  en  todos  sos  peligros, 
afanes,  necesidades,  dudas  y trabajos.  Puesto  que 
nada  debe  temerse,  de  nada  debe  desesperarse,  te- 
niendo por  guia,  por  auspicio,  propicia  y protectora 
á laque  volviendo  hácia  nosotros  sus  ojos  malernales 
y mirando  por  nuestra  salvación,  cuida  de  todo  el 
género  humano,  y establecido  por  el  Señor  cual  Rei- 
na del  cielo  y de  la  tierra,  y levantada  sobre  todos 
los  coros  de  Angeles  y órdenes  de  santos,  está  á la 
diestra  de  su  Unigénito  Hijo  nuestro  Señor  Jesucristo 
é impetra  válidamente,  con  sus  maternales  ruegos,  y 
halla  lo  que  busca  y no  puede  ser  desoída. 

Finalmente,  á fin  de  que  llegue  á noticia  de  toda 
¡a  Iglesia  esta  nuestra  definición  de  la  Concepción 
inmaculada  de  la  Sanlúsima  Virgen  Maria,  quisimos 
que  para  perpetua  raemoria  se  escribiesen  estas  nues- 
tras letras  apostólicas,  mandando  que  á sus  trasuntos 
ó ejemplares,  aun  impresos,  firmados  por  algún  No- 
tario público,  y sellados  con  el  sello  de  persona  cons- 
tituida en  dignidad  eclesiástica,  se  dé  la  misma  fé 
que  se  daría  á las  presentes  mismas,  siendo  exhibidas 
ó mostradas. 

A nadie,  pues,  sea  lícito  infringir  este  nuestro  es- 
crito de  declaración,  pronunciación  y definición,  ú 
oponerse  á él  y contradecirlo  con  temerario  atrevi- 
miento. Y si  alguno  presumiere  intentarlo  sepa  que 
incurre  en  la  indignación  de  Dios  Todopoderoso  y de 
sus  bienaventurados  apóstoles  San  Pedro  y ¿an  Pa- 
blo. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro  á ocho  de  diciembre, 
año  de  la  Encarnación  del  Señor  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y cuatro,  y noveno  de  nuestro  pontificado. 

Pío  IX  Papjl. 


DIARIO  DE  UOS  DEBATES. 

Es  tal  la  polvareda  que  ha  levantado  un  artículo 
que  este  periódico  pubbca  en  uno  de  los  números  lle- 
gados ayer,  que  no  nos  hemos  creído  con  la  suficiente 
libertad'para  trasladarlo  íntegro  á las  columnas  de  la 
Regeneración. 

Pero  no  se  vaya  á creer  que  es  e!  temor  que  nos 
inspirad  disgustar  á los  amigos  déla  situación.  Na- 
da de  eso,  sino  el  de  ser  denunciados  y perseguidos. 
Y para  ello  nos  fundamos  en  la  acritud  con  que  un 
periódico  de  la  silaacion  califica  el  escrito,  aconsejan- 
do, pidiendo,  reclamando  que  el  embajador  de  Espa- 
ña en  París,  señor  Olózaga  lo  delate,  lo  denuncie,  lo 
lleve  ante  los  tribunales,  permitiéndose  al  hacer  esto, 
dirigir ágrias  reconvenciones  ai  ministerio  de  la  na- 
ción vecina. 

Insinuaremos  tan  solo  que  el  artículo  refiere,  ó in- 
tenta referir  lo  que  ha  pasado  en  las  conferencias 
que  el  ministerio  tuvo  con  S.  M.  la  Reina,  con  motivo 
de  la  sanción  de  ia  famosa  y antipopular  ley  de  des- 
amortización. 

Nosotros  hemos  leidoel  artículo.  Refiere  cosas  que 
á ser  ciertas,  es  decir,  qué  si  pasaron,  no  habría  vo- 
ces en  el  Diccionario  con  que  calificar  la  conducta 
de  algunos  de  los  interlocutores  en  el  suceso.  ¥ si  no 
lo  son,  bien  merecen  la  calificación  de  libelo,  como  le 
apellida  el  vespertino  cofrade. 

Comprendemos  su  enojo  y su  ira,  y tacto  mas 
cuanto  que  en  Francia  la  libertad  de  imprenta  hay 
quien  la  suponesubordinada  competentemente  á el  per- 
miso del  emperador  y bajo  este  punto  de  vista  también 
estamos  acordes  con  nuestro  colega.  El  emperador  de 
los  franceses  no  debió  permitir  que  en  un  periódico 
tan  leido  en  Europa  como  el  Diario  de  los  Debates 
consigue  la  protesta  de  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II 
sobre  ia  violencia  ejercida  para  arrancarla  la  firma. 

Nosotros  carecemos  de  datos  para  juzgar  como  lo 
hace  la  Epoca,  y calificar  el  relato  de  groseramente 
calumnioso  y torpemente  falso.  Si  lodo  lo  que  en  el  se 
refiere  no  lía  pasado,  diremos  que  merecido  tiene  la 
calificación. 

El  país  sabe,  y esto  está  en  la  conciencia  do  lodo 
el  mundo,  y los  periódicos  ministeriales  nos  lo  han 
dicho  que  la  reina  se  opusoá  dar  la  sanción. 

Pero  la  resistencia  pudo  muy  bien  encerrarse  den- 
tro de  los  límites  que  el  parlamentarismo  fija  á la  li- 
bertad proclamada  para  la  sanción  de  los  reyes  cons- 
titucionales. 

Pero  se  nos  resiste  que  baya  ni  pueda  haber  en  Es- 

Íiaña  un  caballero  que  haya  vestido  el  honroso  uni- 
orme  de  guardias  españoías  que  haya  llegado  hasta 
querer  arrancar  de  su  lado  á la  Reina  la  hija  de  sus 
entrañas  para  hacerla  firmar  lo  que  resistia  el  de- 
ber de  cristiana. 

Esto  no  debe  creerse  por  ningún  español.  Si  de 
ello  está  segura  la  Epoca,  hace  bien  en  llamar  libelo 
al  articulo  en  cuestión,  y de  negar  sus  simpatías  al 
jefe  del  Estado  de  la  nación  vecina,  á Napoleón  III. 


BOLETIN  OFZCIAlZ.. 


La  Gaceta  de  hoy  con'iene: 

Un  anuncio  del*  minisierfo  de  Marina,  avisando 
que  hasta  el  16  del  actual  no  saldrá  el  buque  que  ha 
de  conducir  la  correspondencia  á las  islas  Canarias, 
Puerto-Rico  y Cuba. 

Otro  anuncio,  avisando  que  ayer  se  incendió  el 
edificio  de  las  dependenciasde  1a  Deuda  pública,  pero 
que  hasta  ahora  se  cree  que  solo  se  han  quema- 
do algunos  utensilios  y papales  de  secundario  interés; 
pero  se  han  preservado  del  fuego  los  caudales  y efec- 
que  había  en  caja. 

Y ei  parte  diario  sobre  el  cólera,  del  que  resulta 
que  ayer  hubo  trece  invadidos,  y tres  muertos  en 
Madrid,  un  muerto  en  .Navaicarncro,  y otro  en  Hor- 
lalaza. 


BOLETm  DE  NOTICIAS. 


Otra  perturbación. — Las  provincias  de  Jaén, 

Real,  Almería  y otras,  vuelven  á la  categoría  de  ter- 
cera clase. 

£I  hábil,  enérgico  y entendido  diplomático  señor  Oliver 

es  el  designado  para  los  Estados-Unidos.  £1  señor 
Santos  .Alvarezestá  vade  baja. 

La  Milicia  Nacional  se  ha  disting;uído  por  el  entusiasmo 

con  que  ha  acogido  ai  Duque  de  Montpensier  en  su 
viaje  á esta  córte.  Al  fin  y al  cabo  recuerdan  que  el 
Duque  de  Orleans  hizo  causa  con  España  en  la  guerra 
contra  Napoleón. 

La  Alhambra  se  halla  en  un  estado  lamentable  de  dete- 

rioro.  Las  Novedades  ¡lora.  Ya  se  irá  acostumbrando 
á ver  ruinas  si  sigue  la  situación  actual.  Pero  nos 
consolaremos  con  tener  libertad. 

Con  los  barruntos  del  cólera  los  de  las  Constituyentes 

se  van  largando.  Ya  los  acusan  de  antipatriotas.  Es- 
to hace  tiempo  que  lo  verifican  los  pueblos. 

A quince  millones  de  reales  llegan  ya  la  rebocaoion  de 

las  mandas  que  en  los  testamentos  se  hacian  en  favor 
del  hospital  de  Palencia. 

Hemos  oído  referir  á un  médico  valenciano,  que  uno 

de  sus  parroquianos  que  dejaba  90,000  duros  para 
aquel  piadoso  establecimiento,  le  rebocó  en  vista  de 
la  ley  de  desamorlizacion. 

£1  señor  obispo  de  Osma  sale  hoy  para  Canarias  en  el 

vapor  VuLcano. 

Se  ha  declarado  no  haber  lugar  á la  formación  de  causa 

á UQ  artículo  del  Amigo  del  Pueblo.  Le  felicitamos. 

Crecen  los  rumores  de  que  el  señor  Madoz  abandona  su 

puesto.  Ayer  dicen  que  estaba  enfermo. 

£I  Banco  ha  facilitado  seis  millones  para  la  paga  al  9 

por  ciento.  Se  necesitan  i 3. 

Apesar  de  lo  que  en  contrario  se  ha  ¿icho  el  anticipo 

forzoso  es  cosa  resuelta- 

Las  Novedades  periódico  de  gran  importancia,  llama 

papelucho  al  Diario  de  los  Debates.  Mucho  nos  teme- 
mos que  lo  que  este  dice  sobre  la  sanción  sea  verdad. 


COSTES. 


E!  proyecto  de  ley  autorizando  al  gobierno  á plan- 
tear un  c'ódigo  de  procedimientos  civiles,  que  vengan 
á ser,  con  ciertas  reformas,  una  compilación  de  nues- 
tras antiguas  leyes  sobre  la  materia,  quedó  al  fin 
ayer  aprobado  en  los  dos  artículos  de  que  consta. 

Contra  el  primero  habló  aun  largamenie  el  señor 
Zorrilla;  pero  la  votación  nomina!  dió  122  votos  fa- 
vorables a!  proyecto , y 37  contrarios. 

El  artículo  segundo 'pasó  sin  debate. 

En  las  bases  constitucionales  volvió  á invertirse  el 
orden  numérico  para  dar  gusto  al  señor  Madoz,  qne 
manifestó  prisa  porque  se  discutiera  la  relativa  al  tri- 
bunal mayor  de  cuentas.  El  señor  Madoz  no  tiene  por 
!o  visto  mucha  confianza  en  que  se  voten  pronto  to- 
das las  bases.  Al  mismo  tiempo  declaró  que  se  abs- 
lenia  de  tomar  parte,  ni  de  manifestar  opinión  sobre 
el  asunto.  Este  en  efecto  se  había  llegado  a hacer  muy 
delicado  por  los  rumores  que  hablan  corrido  estos 
dias  relativamente  á las  candidaturas  para  ministros 
del  tribunal  de  Cuentas. 

La  base  constitucional  decía  qne  estos  funcionarios 
sean  nombrados  por  las  Cortes,  y que  el  mismo  tri- 
bunal elija  sus  dependientes. 

La  comisión  reformó  su  dictamen,  en  el  sentido  de 
que  solo  el  Congreso  de  los  diputados,  y no  las  Cor- 
tes, nombre  el  rribunal. 

Hasta  el  Senado  electivo  inspira  también  muestras 
de  desvío. 

El  señor  Cantero  hizo  un  gran  favor  a!  decoro  de 
los  diputados,  logrando  que  se  les  declare  inele- 
gibles. 

El  señor  Rivero  Gidraque  sostuvo  que,  tanto  el 
nombramiento  de  los  ministros,  como  el  de  los  subal- 
ternos, pertenece  á la  corona. 

El  señor  .Madoz,  qne  á pesar  de  su  promesa  de 
callar,  no  pudo  resistir  á la  comezón  de  decir  algo, 
propuso  el  término  medio  de  que  el  tribunal  propona 
solo  á sus  dependientes  y el  gobierno  confirme  la 
elección. 

Asi  se  aprobó. 

EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQUE.  ^ 
Imprenta  de  T.  Fortanet,  calle  de  la  Libertad,  núm.  29 
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LA  REGEAERACIOK 

PERIODICO  RELIGIOSO  POLITICO  Y LITERARIO. 


AiSVEHTElíCIA. 


Con  objeto  de  activar  los  tra- 
bajos j tirada  de  las  entregas 
que  faltan  para  terminar  la  liis- 
toria  de  la  base  segmida,  no  remi- 
tiintis  los  pliegos  correspondien- 
tes á los  números  d.e  los  lunes. 

Probablemente  recibirán  los 
suscritores  todos  los  que  faltan 
á fines  de  este  mes,  y para  enton- 
ces anuncia  remos  un  a nueva  me- 
jora que  pensamos  introducir  en 
nuestra  publicación. 


CARTA  DEL  R.  P.  DAMAS 

CAPELLAN  DEL  EJERCITO  DE  ORIENTE. 

Delante  de  Sebastopol,  bahía  de  Katuiesh  8 de  fe- 
brero. 

Reverendo  Padre: 

Me  pedís  nuevos  detalles  acerca  de  nuestra  posi- 
ción en  Crimea,  y estoy  pronto  á satisfaceros  hasta 
donde  pueda.  Es  una  dicha  para  mí  el  poder  pagar 
cualquiera  que  sea  la  manera,  un  tributo  de  afec- 
tuoso reconocimiento  á nuestros  padres  de  Bélgica, 
entre  los  que  he  pasado  dos  años  de  feliz  recuerdo. 

Me  eslrañan  vuestras  preguntas  acerca  de  los  ca- 
pellanes. No  puedo  concebir  como  el  público  religio- 
so y cristiano  no  está  convenientemente  informado 
sobre  este  punto.  El  gobierno  se  propuso  procurar  al 
soldado  y á ios  oficiales  de  Oriente  los  socorros  es- 
pirituales, que  necesitarían  con  mas  razón  que  nun- 
ca en  tierra  enemiga,  y ha  conseguido  su  objeto;  las 
personas  á quienes  parezca  eslraño  el  corto  número 
de  capellanes  del  ejército,  tan  limitado  como  está,  es 
indudablemente  porque  no  se  forman  una  idea  verda- 
dera de  su  situación.  El  gobierno  fué  sincero  en  esto 
de  la  creación  de  los  capellanes:  dió  una  palabra  y la 


cumple;  y aun  no  temo  decir  que  en  fuerza  defsa 
lealtad,  nos  trata  ya  como  niños  mimados.  Pensando 
que  la  posición  de  algunos  sacerdotes,  lanzados  en 
medio  de  un  ejército,  seria  un  tanto  aventurada,  ha 
dado  órdenes  tan  termiccnles  que  nada  se  omite  pa- 
ra hacer  nuestra  siluai  ion  menos  dura.  Aun  diré 
mas.  No  solamente  no  he  tenido  queja  de  nadie,  sino 
que  muy  al  contrario,  he  hallado  en  todos  los  oficia- 
les, con  quienes  he  tenido  el  honor  de  enlabiar  rela- 
ciones, una  cortesía  y benevolencia  que  me  ha  coa- 
movido;  sobre  este  punto  creo  que  todos  ios  capella- 
nes dirán  lo  mismo. 

Hé  aquí  el  modo  como  están  constituidos  los  cape- 
llanes;'un  capellán  superior,  está  agregado  al  estado 
Mayor  general  del  ejército;  un  sacerdote  le  sirve  de 
adjunto  para  suplirle  en  caso  de  necesidad  y llenar, 
bajo  sus  órdenes,  aquellas  funciones,  para  las  cuales 
uno  no  bastaría.  Además,  cada  división  militar  tiene 
su  capellán,  y según  las  exigencias  del  tiempo,  nue- 
vos sacerdotes  serán  nombrados  para  el  servicio  re- 
ligioso de  los  hospitales  que  se  formarán  y multipli- 
carán á razón  de  los  heridos  ó enfermos.  Asi  estable- 
cido , el  servicio  religioso  se  halla  asegurado  en  d 
ejército  de  Oriente. 

Los  reverendos  padres  Lázaros,  hace  tiempo  esta- 
blecidos en  Consianiinopla,  han  aceptado  un  recargo 
de  trabajo,  prodigando  sus  cuidados  á nuestros  solda- 
dos en  los  hospi  tales,  donde  las  hermanas  de  la  Cari- 
dad dan  diariamente  el  ejemplo  de  la  abnegación  y 
los'sacritícios. 

Los  capellanes  de  división  visitan  cada  dia,  y va- 
rias veces  en  él  los  enfermos  de  la  división  en  el 
respectivo  hospital,  y cada  vez  que  se  embarca  ua 
considerable  número  de  enfermos  para  Constanlino- 
pla,  uno  de  nosotros  va  en  el  navio  para  asisíirios 
durante  la  travesía. 

Se  ha  formado  una  especie  de  hospital  sobre  la 
playa  de  Kamiesh,  y todos  los  enfermos  que  bau  de 
marchar  á Constantinopla  aguardan  allí  el  dia  y U 
hora  del  embarque,  ün  sacerdote  está  agregatío  á 
este  hospital.  Re  tenido  la  dicha  de  haber  sido  elegi- 
do para  desempeñar  este  cargo.  No  hay  por  consi- 
guienle  ningún  enfermo  que  no  pase  por  mis  manos, 
y que  merced  á mi  ministerio  deje  de  recibir  los  coa- 
suelos  de  la  religión  y los  Sacramentos  de  la  Iglesia. 

A la  hora  de  esta  se  halla  ya  sometida  á la  apro- 
bación del  ministerio,  por  el  general  en  jefe,  la  crea- 
ción de  nuevos  capellanes  superiores  para  los  tres 
cuerpos  de  ejército  que,  bajo  sus  órdenes,  han  de 
formarse.  Yereis,  pues,  que  el  servicio  religioso  del 
ejército  se  halla  perfectamente  organizado.  Muy  lejas 


está  de  ser  un  simutacro,  y todo  corazón  cristiano 
debe  estar  agradecido  a!  gobierno  por  su  generosa 
iniciativa. 

¿Queréis  saber  ahora  cuáles  son  los  trabajos  diarios 
de  los  capellanes?  Son  muy  senciilos.  Una  parle  del 
dia  la  ocupamos  en  visilar  los  enfermos  en  los  hospi- 
tales. Vauws  de  una  tienda  á otra  consolando  á los 
que  sufren,  reconciüando  los  moribundos  con  Dios,  y 
administrándoles  el  Sacramento  de  la  Esti  emaunciori. 
Mucho  tiempo  es  menester  para  esto.  En  Francia  y 
Bélgica  seria  un  trabajo  fácil;  en  poco  tiempo  se  re- 
corren las  salas  de  un  hospicio;  se  socorre  á los  mas 
enfermos  y se  dirige  la  palabra  á los  convalecientes; 
pero  aqui  es  menester  introducirse  en  una  multitud 
de  tiendas  levantadas  unas  cerca  de  otras,  y arras- 
trarse por  decirlo  asi,  entre  los  enfermos  acostados  en 
el  suelo  uno  al  lado  de  otro,  levantar  los  lienzos  que 
velan  su  cara,  y hacernos  cargo  del  estado  sanitario 
de  cada  uno  de  ellos.  Xo  es  por  lo  tanto  poca  cosa, 
os  lo  aseguro;  y si  la  lluvia,  el  viento  ó la  nie\e  vie- 
ne á añadir  dilicultades  á la  peregrinación,  com- 
prendereis que  es  bastante  grande  el  cansancio  des- 
pués de  dos  visitas  diarias  á los  hospilates. 

Pero  seguramente  que  no  son  los  enfermos  los  úni- 
cos que  aprovechan  Iaoca.sion  de  los  sacerdotes,  en 
el  ejército  de  Crimea.  Nuestra  tienda  se  haba  abierta 
para  lodo  el  mundo,  y muchos  aprovechan  la  presen- 
cia del  ministro  de  Dios  para  purificar  su  concien- 
cia ó para  buscar  consuelos  desinteresados.  ¿Cómo 
podía  ser  de  otro  modo?  En  Francia,  la  mayor  parte 
de  nuestros  soldados  y nuestros  oficiales , han  sido 
educados  por  madres  "cri.stianas.  Sea  dicho  esto  en 
honor  de  nuestro  pais,  donde  las  madres  con  pocas 
eseepciones,  comprenden  tan  bien  la  grandeza  y la 
sublimidad  de  su  misión.  En  cuanto  á los  padres,  si 
desgraciadamente  no  dan  todos  el  ejemplo  de  la  prác- 
tica religiosa,  quieren  al  menos  que  sus  hijos  sean 
honrados,  prestan  su  concurso  á los  cuidados  mater- 
nos 6 al  menos  no  Ies  ponen  trabas.  De  aqui  que,  en 
fas  circunstancias  actuales,  en  medio  de  peligros  sin 
cesar  repetidos,  la  fé  habla  muy  alto;  los  tiernos  re- 
cuerdos se  despiertan;  se  comprende  que  se  debe 
asegurar  la  dicha  de  la  otra  vida,  y se  acercan  al  sa- 
cerdote á pedirle  la  absolución  de  las  faltas  pasadas 
y la  bendición  para  el  porvenir. 

No  es  solamente  el  sacramento  de  la  penitencia  el 
único  motivo  que  encamina  al  soldado  ú oficia!  á la 
tienda  del  sacerdote.  Bien  aislado  se  encuentra  uno 
tan  lejos  de  su  pais  y en  tierra  enemiga  en  medio  de 
un  campamento.  El  padre  que  ha  dejado  su  mujer  y 
sus  hijos  tal  vez  para  siempre,  bastantes  cuidados 
tiene  que  le  roan  el  corazón.  El  joven  que  tenia 
grandes  esperanzas  y preveía  en  su  próspero  porve- 
nir la  posibilidad  de  unirse  á la  persona,  objeto  de  su 
casto  carino,  recibe  la  órdeu  de  marchar  á novecien- 
tas leguas  y de  permanecer  hasta  el  fin  de  una  cam- 
paña cuyo  término  es  incierto.  Aquel,  hijo  único  ha 
tenido  que  abandonar  sus  ancianos  padres  que  le 
adoraban.  ¡Oh!  muchos  dolores  y pesares  hay  en  estos 
pechos  militares  tan  admirablemente  generosos.  El 
dolor  es  espansivo,  tiene  necesidad  de  comunicarse. 
Pues  bien,  para  eso  está  el  sacerdote,  para  aceptar 
intimas  confidencias  y consolar  cristiacamente,  der- 


ramando el  bálsamo  de  la  religión  en  cambio  de  las 
amargas  lágrimas  de  la  humanidad. 

<Años  hace  que  no  he  hablado  de  los  sacerdotes 
sino  en  tono  de  mofa,  me  decia  un  oficial  recien  lle- 
gado de  Francia,  y sin  embargo,  cuando  esta  caria 
ha  venido  á alterar  nii  corazón  y á hacerme  esperi- 
mentar  crueles  angustias,  he  pensado  en  vos.  Soloen 
mi  tienda  deri  ániaba  lagrimas  de  desesperación  du- 
rante la  noche,  y mi  único  consuelo  era  el  decir:  raa- 
, ñaña  podré  templar  n»i  dolor  contando  mi  pesar  á 
ese  sacerdote  á quien  no  conozco,  pero  que  he  visto 
delante  de  su  tienda  sobre  la  playa;  le  hablaré  y me 
consolará  » 

¡Dichoso  oficial!  ha  encontrado  áDios  cuando  me- 
nos lo  pensaba.  Mucho  se  le  ha  perdonado,  porque 
mucho  na  amado.  La  bala  enemiga  puede  venir  \aá 
herirle,  está  pronto.  La  muerte  es  para  él  la  dicha, 
porque  le  reunirá  á lo  que  únicamente  ha  amado  so- 
bre la  tierra. 

La  historia  de  este  oficial  es  la  misma  de  otros 
muchos,  y cada  dia  que  pasa  damos  gracias  á Dios  de 
haber  sido  llamados  á consolar  un  sm  número  de 
pesares  secretos  que  solo  el  corazón  del  sacerdote 
' puede  comprender.  . 

¿No  hay  pues  corazón  sino  en  los  sacerdotes?  di- 
rá tal  vez  la  odiosa  incredulidad  que  lea  estos  deta- 
lles: ¿el  oficial  francés  no  tenia  ningún  amigo  á quiea 
abrir  su  corazón?  Muy  lejos  estoy  yo  de  negar  la  cua- 
lidad del  coraz.m  á nuestro  ejército;  ai  coutrario,  lo 
: posee,  y bien  bello  y bien  noble;  pero  cualquiera  que 
haya  visto  un  ejército  en  campaña,  y sobre  lodo  en 
circunstancias  tan  difíciles,  cualquiera  que  haya  vis- 
to este  sinnúmero  de  soldados,  víctimas  de  las  exi- 
gencias del  servicio;  aquel  á quien  le  hava  sido  da- 
do observar  como  filósofo  estas  mezclas  de  modo  de 
ver  contrario,  estas  rivalidades  de  intereses  encon- 
' irados,  aquel  que  haya  oido  todo  este  ruido,  que  ha- 
ya visto  este  movimiento,  que  haya  contado  estos  pa- 
ses en  sentido  inverso,  está  obligado  a repetir  la  si- 
guiente Irase  que  no  ha  niucho  me  decia  un  distin- 
guido oficia!  general:  «En  el  ejército,  tenemos  mu- 
chos compañeros  pero  pocos  amigos.»  El  hombre  que 
sufre  y es  desgraciado,  necesita,  so  pena  de  consu- 
mirse de  pesar  en  la  soledad  de  su  corazón  angustia- 
do, la  posibilidad  de  encontrar  un  corazón  á quien 
piieda  tranquearse,  un  corazón  tranquilo  y eu  caira», 
exento  de  celos  y ambición,  que  pueda  comprender- 
le, dedicarle  su  tiempo  y sus  lagrimas,  dedicarse  él, 
en  fin,  y traer  consigo  los  consuelos  de  Dios;  necesita 
un  corazón  de  sacerdote.  Este  es  el  pensamiento  que 
ha  precedido  á la  creación  de  las  capelianias  en 
el  ejército  de  Oriente.  ¿Honor  á aqiieilos  que  han 
lomado  la  iniriativa  y lo  han  realizado! 

Hace  algunos  dias,  pasaban  dos  oficiales  cerca  de 
mi  tienda;  no  me  \eian.  Oi  que  preguntaban  por  la 
tienda  de  otro.  «Aqui,  les  respondiú  el  soldado,  aqai 
está  la  tienda  del  capellán.  Oh!  el  capellán,  no  necesi- 
tamos de  él  y nos  pasaremos  muy  bien  sin  él » ron- 
leslaron  riendo  lo-  dos  calaveras. 'Algunas  hoias des- 
pués uno  de  sus  compañeros  reclamaba  mis  servicios 
y se  conceptuaba  feiiz  al  hallar  un  cupetlaa  en  tierra 
ñstrangera.  Voy  á contaros  la  historia  de  este  joven, 
' Es  edificante. 


Era  hijo  único,  su  padre  antiguo  oficial  superior 
habia  muerto  dejando  á su  viuda  esta  sola  prenda  de 
su  ternura.  Habia  crecido  ála  vista  de  su  madre;  se 
habia  instruido  y habia  sido  adrailiJo  en  Saint  Cyr. 
Hacia  un  año  que  habia  salido  del  colegio,  joven  y 
brillante  oficia!  lleno  de  salud  y porvenir.  En  el  raes  de 
diciembre  habia  desembarcado  en  Crimea  para  tomar 
parteen  los  gloriosos  trabajos  de  la  campaña-  Dn 
dia  nos  le  trageron  al  hospital;  la  fiebre  le  consumía. 
El  médico  se  hallaba  en  estrema  ansiedad  acerca  de 
su  enfermedad  y sobre  la  posibilidad  de  prodigar- 
le sus  cuidados.  Si  se  enviaba  á este  joven  á Cons- 
tanlinopla,  era  esponerlo  á morir  durante  la  trave 
siay  conservarlo  en  la  tieada,no  ofrecían  mayores  ga- 
rantías. 

Entonces  se  adoptó  un  termino  medio.  Acababa  de 
hacer  construir  sobre  la  orilla  del  mar,  una  capilliia 
de  madei  a.  El  médico  me  pidió  hospitalidad  para  su 
enfermo  en  la  casa  de  Dios  v en  el  instante  construi- 
mos en  mi  capilla,  al  pié  def  altar,  donde  digo  diaria- 
mente la  misa,  una  pequeña  alcoba  con  esteras  y man- 
tas. Alli  depositamos  al  oficial,  en  una  cama  de  cam- 
pamento, que  habia  mandado  venir  de  Constantino- 
pla  para  mi  uso,  y me  dedique  á su  servicio.  Sien- 
do superior  de  colegio  había  yo  cuidado  algunos 
jóvenes  que  se  hallaban  atacados  de  la  misma  enfer- 
medad y sabia  que  los  cuidados  asiduos  para  hacer  ob- 
servar estrechamente  las  órdenes  de!  médico,  eran 
una  especie  de  gaiantia  para  su  restablecimiento. ' 
Prometí,  pues,  al  enfermo,  que  le  velaría  yo  mismo  y 
que  no  me  separaría  de  él,  ni  de  dia  ni  de  noche, 

El  primer  dia  me  pareció  que  se  hallaba  algo  cor- 
tado; efecto  de  su  delicadeza.  Pero  al  dia  siguiente 
mientras  me  hallaba  á la  cabecera  de  su  cama,  oran- 
de  y esperando  que  me  pidiese  algo,  se  levantó  sobre 
su  almohada  y pasando  su  brazo  al  rededor  de  mi 
cuello,  me  dijo:  «¡Oh!  queréis  servirme  de  padre?  Es 
la  primera  vez  que  estoy  enfermo,  y solo,  tan  lejos  de 
mi  familia,  siento  que  necesito  una”  persona  en  quien 
tenga  toda  confianza  y que  me  guie  como  lo  hadan 
mis  padres.»  Di  un  abrazo  al  pobre  joven  y le  pro- 
metí de  nuevo  no  abandonarle. 

Desde  este  momento,  no  quiso  aceptar  ni  los  cui- 
dados del  soldado  que  tengo  á mis  órdenes  y si  me 
ausentaba  por  u)ucho  tiempo,  se  exaltaba  su  cabeza, 
cansada  ya  con  el  delirio,  hasta  el  punto  que  mas  de 
una  vez  fué  preciso  buscarme  para  que  se  calmara. 

Ocho  dias  se  pasaron  asi  entre  el  temor  y la  espe- 
peranza;  pero  una  noche,  vino  el  cólera  á complicar 
el  grave  estado  del  enfermo.  Aun  no  le  habia  hablado 
de  prepararse  á morir,  y como  su  enfermedad  reque  - 
ria  mucha  calma  y gran  silencio,  aun  no  habia  abor- 
dado la  cuestión  religiosa.  Unicamente  habia  visto 
pendiente  desujGuello  una  medalla  de  la  Virgen;  des- 
de este  momento  no  vacilé.  Le  abracé  y le  pregunté  si 
quería  obtener  de  Dios  el  perdón  de  sus  culpas.  Oh! 
a,  me  respondió,  mucho  lo  deseo.  Pero  la  penitencia 
esun  gran  sacramento,  y no  estoy  preparado.  Enton- 
ces le  dispuse  yo  mismo  para  llevar  á cabo  tan  su- 
blime acción.  Le  hice  recitar  las  oraciones  que  pre- 
fería y en  particular  el  Memoran  ?os  arrepentís  de 
haber  ofendido  á Dios?  lo  pregunté.  Os  aseguro,  rae 
coatestó,  que  cuando  le  he  hecho  ba  sido  por  debili- 


dad y que  siempre  me  he  arrepentido.  Lo  di  la  abso- 
lución de  sus  culpas,  y di^jé  para  el  día  siguiente  lá 
estrema  unción.  Durante  la  noche  oramos  juntos  y 
hablamos  de  la  vida  y la  muerte  bajo  e!  punto  de 
vista  cristiano. 

¡Cuan  nobles  sentimientos,  hay  en  el  alma  de  nues- 
tros oficiales!  Arrastrados  por  el  fuego  de  la  juventud 
se  muestran  alguims  veces  altivos  y con  aire  de  des- 
precio, hacen  alante  de  impiedad,  pero  el  fondo  de  su 
corazón  esta  lleno  de  nobleza.  Dejad  pasar  la  eferves- 
cencia de  el  primer  momento  y encontrareis  oculto  en. 
su  alma  un  tesoro.  Durante  dos  dias  tuve  el  suficiente 
tiempo  para  leer  cosas  muy  bellas  en  el  jóven  que  por 
decirlo  asi  habia  adoptado. 

Los  médicos  hicieron  prodigios  para  arrancarle  de 
entre  las  garras  de  la  muerte.  Les  he  visto  alrededor 
del  lecho  del  joven  oficial  llenar  las  funciones  de  sim- 
ples enfermeros.  Se  mostraron  llenos  de  adhesión  é 
hicieron  mas  de  lo  que  era  su  deber.  Con.novidos  se 
hallaban  disputando  a la  muerte  la  vida  de  este  joven. 
Pero  la  muerte  debía  vencer  aí  arte.  Durante  esto» 
dos  dias  mi  valeroso  oficial  la  miró  de  frente  sin  mie- 
do; no  he  sorprendido  «-n  é!  ni  un  momento  de  vaci- 
lación y cuando  le  pregunté  cateiróricamenle:  ¡Queréis 
vivir  ó morir  segnn  la  voluntad  de  Dios?  Estáis 
dispuesto  á todo?— todo,  me  contestó,  á Iodo- 
Perdió  el  habla,  pero  no  el  conocimiento.  Entonces  le 
recité  en  voz  alta  sus  oraciones.  Juntaba  las  manos 
y procuraba  volver  la  calwza  hacia  mi.  En  fin  cuan- 
do sus  ojos  se  pusieron  vidriosos  é insensibles  á la  luz, 
le  cogí  tas  manos,  incliné  mi  cabeza  sobre  su  almoha- 
da y le  dije  al  oido: — «Voy  á daros  mi  absolución. 
Estáis  resignado  á morir?  ■ Estrechó  mis  manos  entre 
las  suyas  y puso  su  megilia  sobre  la  mía;  sus  labios 
hicieron  un  esfuerzo  para  pronunciar,  una  palabra  que 
no  pudieron  articular.  Le  di  la  absolución  y mu- 
rió. 

Al  dia  siguiente,  todos  los  oficiales  de  su  regimien- 
to se  reunieron  en  mi  capilla  para  tribuiarle.  ios  últi- 
mos honores.  Sobre  el  borde  de  la  tumba,  el  coronel 
pronunció, en  sentidas  palahrasun  elogio  fúnebre,  que 
era  lección  de  honor  para  los  asistentes.  Los  soldados 
pasaron  después  uno  por  uno  por  delante  del  féretro, 
disparando  un  tiro  en  la  tumba,  que  se  cerró,  ponién- 
dole una  cruz  en  señal  de  esperanza. 

.Me  preguntáis.  Reverendo  Padre,  si  todos  los  indi- 
viduos de  nuestro  ejército,  oficiales  y soldados,  se 
muestran  tan  bien  dispuestos  por  la  religión  como  lo 
pretenden  algunos;  si  escierto  que  todos  ¡levan  la  me- 
daha  de  la  Santísima  Virgen  etc.  etc.  Voy  ó daros  la 
mejor  respuesta.  Todos,  ó casi  todo.s,  tienen  en  el  fon- 
do de  su  alma  los  sentimientos  honrosos  que  todo 
francés  adquiere  en  sus  primeros  años;  lodos  respe- 
tan á Dios  y á su  religión.  Unicamente  no  puede  es- 
perarse qué , in.stantaneamenle  se  pierdan  ciertas 
preocupaciones  inspiradas  poi  la  ciencia  impía,  cier- 
tas pasiones  secretas,  ciertas  costumbres  de  indepen- 
dencia que  existen  en  algunas  almas,  y sin  las  cuales 
el  corazón  humano  aparecería  en  toda  su  belleza  y 
grandeza  primitivas.  Hay  por  lo  tanto  entre  nosotros 
hombres  que  sienten  muy  poco  la  necesidad  del  sa- 
cerdote; hay  otros  que  temen  su  conversación  como 
un  remordimiento;  hay  quien  todavía  se  chancea  con 


los  objetos  santos;  pero  nada  de  esto  influye  en  qoe 
el  conjunto  sea  noblemente  cristiano;  y menester  es 
repetir  lo  que  al  principio  he  dicho,  y e”s  que,  encon- 
tramos en  lodos  una  manera  de  proceder  tan  delica- 
da que  no  puede  menos  de  traer  su  origen  de  un  co- 
razón naturalmente  religioso. 

Si  insistis  en  saber  cual  es  el  homenaje  rendido  á 
la  Virgen  santa  por  nuestras  tropas , os  contestaré 
que  en  su  mayor  parte  lodos  llevan  la  medalla  mila- 
grosa. Los  soldados  la  suspenden  á su  cuello,  y en  los 
oficiales  es  bien  ostensible  en  la  cadena  de  oro  del 
reloj.  AlguBos  se  la  han  proporcionado  voluntaria 
mente  y con  convicción;  otros  la  han  acepiadode ma- 
nos de  su  madre,  de  su  mujer  ó de  algún  oficial  ami- 
go; lodos  la  conservan  con  respeto.  «Nunca  en  mi  vi- 
da, he  llevado  signo  alguno  de  devoción,  me  decia  un 
oficial  general  que  acababa  de  recibir  en  una  carta 
una  medalla  de  la  Virgen;  pero  esta  me  ha  sido  en- 
viada con  espresiones  tan  sinceras,  que  la  conserva- 
ré y me  acompañará  á todas  partes.»  Mientras  asi 
se  ésplicaba,  la  hacia  pasar  de  mano  en  mano  á los 
ófieiales  sentados  á la  mesa,  y cada  uno  de  ellos,  al 
mirarla  hablaba  de  la  suya  que  le  habia  sido  dada 
o por  una  hermana  de  la  caridad,  ó por  su  madre, 
por  el  Papa  ó por  algún  cardenal,  durante  la  espedi- 
cion  romana. 

Hé  aqui  el  estado  en  que  nos  hallamos  bajo  el  pun- 
to devista  religioso.  Creo  que  nadase  debe  exagerar, 
y no  es  menester  querer  ni  prodigios  ni  milagros.  La 
verdad  desnuda  es  mas  bella.  Sí,  nuestro  ejército  es 
cristiano;  de  lo  contrario  no  seria  francés.  Entresus 
individuos,  hay  qu.en  lleva  la  virtud  hasta  el  herois 
mo;  otros  son  sencillos,  buenos  y virtuosos,  permíta- 
senos esta  frase;  el  menor  número  aun  está  en  guar- 
dia. bajo  la  impresión  de  las  necias  preocupaciones  del 
siglo  XVlll;  lodos  á mi  modo  de  ver,  se  hallan  muy 
cerca  del  reino  de  Dios,  porque  en  el  fondo  bendicen 
y aman  la  religión  de  sus  padres,  esta  fé  católica, 
apostólica  romana  que  ha  hecho  salir  á las  Gaiias  de 
la  barbarie  y las  ha  elevado  á tan  alio  grado  de  civi- 
lización que”  cualquiera  se  gloría  de  pertenecer  á la 
Francia. 

Adiós,  Reverendo  Padre.  Misrespetos  al  R.  P.  pro- 
vincial y á lodos  nuestros  Padres.  Adiós;  rogad  siem- 
pre porque  seamos  dignos  de  nuestra  misión,  y por- 
que llevemos  en  medio  del  ejército  francés  el  santo 
óleo  de  Jesucristo.  No  hagais  votos  porque  conserve- 
mos nuestras  fuerzas  y nuestra  vida.  Nada  importa  la 
salud,  siempre  que  se  pueda  decir  de  nosotros  como 
de  San  Pablo:  Iste  est  vas  electioms  ui  portet  nomem 
meum  coram  Gentíbus. — Hecibid,  etc. 

A.  DE  Damas, 

de  la  Compañía  de  Jesús,  Capellán 
del  ejército  de  Oriente. 


pida,  le  ha  mandado  el  gobierno  su  pasaporte.  Ei  señor 
O)uto  era  redactor  del  León  Español. 

Continúan  las  palizas  en  la^plaza  de  toros:  ayer  domia-» 

go  la  hubo  muy  decente. 

Siguese^hablando  de  la  próxima  salida  del  Nuncio  de  Sa 

Santidad.  La  ruptura  con  Ruma  es  un  hecho. 

£1  emperador  Napoleón  ha  indultado  al  regicida  Pía- 

uori. 


BOLETIN  OFICIAL- 

La  Gaceta  de  hoy  contiene; 

ÜD  anuncio  de  haber  mandado  S.  M.  que  se  vista 
la  córte  de  luto  durante  ocho  dias,  á contar  desde  el 
15,  con  motivo  del  fallecimiento  de  la  archiduquesa 
María  Dorotea,  tia  segunda  del  emperador  de  Aus- 
tria. 

balista  de  los  libros  presentados  en  el  ministerio 
de  Gracia  y Justicia  en  los  meses  de  marzo  y abril 
últimos  para  los  efectos  de  la  ley  sobre  propiedad  li- 
teraria. 

Y el  parte  diario  del  cólera  morbo  en  Madrid,  del 
que  resulta  que  ayer  hubo  22  invadidos,  y que  riiu- 
rieron  1 1 , siendo  7 de  los  invadidos  anteriormente,  y 
4 de  los  que  lo  fueron  durante  el  dia. 


CORTES. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Otro  destierro. — Se  habla  de  destierros  que  medita  el 

gobierno  contra  ledos  los  que  les  parezcan  incómodos. 
AI  del  señor  don  Eugenio  de  Ochoa,  á quien  se  in- 
sinuó que  pidiera  sus  pasaportes  para  el  estrangero, 
debemos  hoy  añadir  la  medida  tomada  contra  el  señor 
don  José  Ferrer  de  Couto,  á quien  sin  esperar  que  lo 


I D.  Pedro  Rellol,  vecino  de  Valencia,  pedia  anteayer 
i álas  Cortes  que  estas  facultasen  á los  obispos  para 
j que  por  sí  y sin  necesidad  de  acudir  á Roma  despa- 
¡chen  lodos  los  asuntos  de  dispensas  matrimoniales, 
j Nuestros  lectores  comprenden  que  la  petición  no 
podía  ser  mas  sencilla. 

1 Su  defensa  pertenecía  naturalmente  a!  señor  Bat- 
I llés,  quien  la  hizo  en  efecto  diciendo  que  el  esponen- 
I le  es  un  propietario  de  Benaguacil,  viudo,  con  hijos 
menores  que  están  al  cuidado  de  una  cuñada,  y que 
quiere  casarse  con  esta. 

El  señor  Aguirre  se  acordó  de  que  ha  sido  'y  Esá 
pesar  de  la  ley)  catedrático  de  derecho  canónico,  y 
dijo  que  la  cuestión  no  era  de  aquel  sitio,  ni  de  aque- 
lla ocasión. 

Se  declaró  no  haber  lugar  á deliberar. 

Otras  varias  peticiones  que  se  hicieron,  no  llamaron 
nuestra  atención,  ni  la  de  nadie. 

Se  discutieron  ademas  los  primeros  artículosde 
un  proyecto  de  ley  sobre  sanidad  pública. 

Las  sesiones  son  cada  vez  mas  lánguidas  y menos 
concurridas.  Las  tribunas  están  vacías  y el  salón  lo 
mismo.  Se  vota  nominalmente  todos  los  días  el  acta  de 
la  sesión  anterior,  para  obligar  á la  asistencia  de  este 
modo  indirecto  á los  padres  de  la  patria.  Hasta  los  di- 
putados se  han  cansado  de  las  sesiones  de  las 
Córtes. 

EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQüE. 


Imprenta  de  T.  Fortaoet,  calle  de  la  Libertad,  núm.  Í9. 
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POLITICA 

PERTURBACIONES 

CO.N’  QGE  EL  P.4RL,\MENT.4RISMO  A.4ÍEN.4Z4  A LA 
INGLATERRA. 

La  escuela  liberal  produce  en  todas  partes  re- 
sultados idénticos.  La  yenda  cae  de  los  ojos  de  mu- 
chos, y el  desconcierto  que  ella  crea  con  sus  di- 
solventes principios  ya  es  cosa  que  se  pone  al  al- 
cance de  los  mas  despreocupados. 

El  parlamentarismo  se  ’ve  ya  jen  toda  su  des- 
nudez, y á la  vista  de  lo  que  está  pasando  en  In- 
glaterra, los  hombres  pensadores  de  buena  fé  no 
pueden  dejar  de  confesar  que  es  una  utopia  el  sis- 
tema que,  como  mejor,  preconizaban,  el  que  con- 
duce irremisiblemente  á la  destrucción  las  na- 
ciones en  que  impremeditadamente  se  le  permite 
establecer  sus  anárquicas  teorías. 

Por  mas  que  hablando  al  pueblo  español,  baste  y 
sobre  llamar  su  atención  hácia  el  crítico  estado  en 
que  han  puesto  á la  nación,  modelo  siempre  de  sen- 
satez y de  cordura,  las  ideas  y las  doctrinas  de  tan 
perniciosa  escuela,  creemos  oportuno,  para  que  se  le 
juzgue  de  un^modo  irrevocable,  afirmando  mas  y 
mas  á los  unos  en  sus  ideas,  y para  acabar  de 
desengañar  á los  que  aun  esperen  y confien  en 
el  bienestar  que  para  su  patria  desean,  poner  de 
relieve  lo  que  hoy  pasa  en  la  Gran  Bretaña. 

El  nombre  inglés  llevaba  consigo  el  encanto  á 
todos  los  que  oian  pronunciarle.  Sinónimo  era  de 
poder,  de  grandeza,  de  ilustración,  de  gobierno, 
en  fin.  Se  creia  omnipotente  su  voluntad,  y la  re- 
sistencia ante  las  exigencias  de  sus  deseos  se  repu- 
taba por  la  casi  generalidad  como  una  demencia 
y ridicula  quimera. 

La  guerra  de  Oriente  ha  venido  á demostrarnos 
la  exageración  de  la  idea  que  de  su  colosal  poder 
teníamos  formada,  y cada  dia  vamos  recogiendo 
nuevos  datos  que  nos  acreditarán  cuán  distante 
está  aquel  gobierne  de  ser  en  la  realidad  lo  que  de 
él  nos  figuramos  cn  nuestra  fantasía. 

La  atención  pública  sigue  paso  á paso  todos  los 
incidentes  de  la  lucha  que  sostiene  en  la  Crimea, 
y pocos  habrá  que  no  hayan  formado  la  mas  ca . 
bal  convicción  de  que  solo  el  ejército  francés  ha 
podido  evitar  á la  orgullosa  Albion  sufrir  la  mas 
calamitosa  derrota.  Nuestros  lectores  conocen  todo 
lo  que  en  aquella  región  está  pasando. 

Tamos  á dar  cuenta  hoy  de  los  graves  sucesos 
que  ocurren  en  Inglaterra,  y la  crisis  guberna- 
mental que  trabaja  á la  moderna  Cartago. 

La  oposición  liberal  se  levanta  orgullosa  á acu- 
sar al  ministerio,  y bajo  el  modesto  nombre  de  re- 
formas administrativas  exige  concesiones  de  per- 
tufbadoras  consecuencias. 

En  una  palabra  el  vendabal  revolucionario  qu  e 
saliendo  de  aquellas  playas  ha  soplado  en  todas  las 
Naciones  de  Europa,  agitando  y conmoviendo  todos 
los  intereses,  reina  y se  ostenta  alli  amenazador,  y 
el  vértigo  que  produce  se  ha  apoderado  de  los  que 
hasta  ahora  hablan  procurado  presentarse  á los 
pueblos  todos  del  continente , como  modelos  que 
imitar  par?,  llegar  á unir  en  amigable  consorcio  la 
libertad  y el  órden  público. 


El  Ministerio  Palmerston  tan  patriota  y popular 
en  el  reino  unido  es  ya  objeto  no  solo  de  oposición, 
sino  de  las  mas  severas  diatribas. 

Naturalmente  la  situación  de  la  guerra  de 
Oriente  preocupa  á todos  los  ánimos. 

Oidcomo  se  espiica  uno  de  los  periódicos  mas 
autorizados  de  la  Nación  Inglesa,  y á no  ser  que 
ahora  se  quiera  negar  también  la  cualidad  del  pa- 
triotismo, cosa  que  ni  soñar  podía  persona  viviente 
hablando  de  un  inglés  es  preciso  tomar  acta  desús 
palabras  y concluir  diciendo  que  después  de  tan- 
tos caminos  de  hierro  cables,  submarinos,  bombas 
asfixiantes,  etc.  etc.  hanvenidoá  quedar  lucidos,  con 
tan  ingenua  como  al  parecer  sincera  confesión. 

tNada  iguala,  (el  que  habla  es  el  Times)  ála 
admiración  coa  que  estamos  asistiendo  al  espectá- 
culo que  nos  ofrece  en  estos  momentos  el  gobierno 
de  Inglaterra.  Toda  esperanza  de  paz  está  perdida 
hoy,  á menos  que  nó  consintamos  en  subscribir  á 
condiciones  ilusorias  ó degradantes  , y ante  una 
guerra  formidable,  no  vemos  dentro  del  reino  nin- 
gún hombre  de  estado  capaz  de  dirigirla,  ni  en  el 
ejército  un  general  capaz  de  conducirlo. « 

Esta  confesión  puede  y se  tomará  por  algunos 
como  una  sintesis  de  la  situación  apurada  en  que 
se  encuentra  la  gran  Bretaña.  Abandonamos  toda 
consideración,  porque  el  buen  juicio  de  nuestros 
lectores  las  deducirá  déla  genuinaespresion  ingle- 
sa de  un  sentimiento  sincero. 

Seguimos  nuestra  relación,  para  llegar  á apre- 
ciar el  complemento  de  la  situación  que  el  parla- 
mentarismo va  creando. 

La  oposición  pide  en  nombre  del  pais  que  se 
despoje  á la  aristocracia  del  gobierno,  y que  se 
confie  á una  clase  mas  digna  y entendida. 

El  conde  de  Ellemborough  ha  anunciado  un  men- 
saje á S.  M.  la  Reina,  tá  fin  de  delararla  que  el 
modo  de  conducir  la  guerra  ha  producido  un  des- 
contento general  en  el  pais,  que  no  cesará  mien- 
tras no  se  elijan  hombres  para  desempeñar  los  ser- 
vicios públicos,  sin  otra  consideración  que  las  ne- 
cesidades de  los  mismos,  j 

Mr.  Layard  ha  presentado  en  la  Cámara  de  los 
comunes  una  proposición  para  quo  se  declare  que 
el  Parlamento  ve  con  un  profundo  pesar  el  estado 
actual  de  la  nación;  que  se  sacrifica  el  mérito  en 
todas  partes  á los  intereses  de  partido,  á las  in- 
fluencias de  familia  en  la  diplomácia,  cn  el  go- 
bierno, en  la  dirección  de  los  negocios  miiitares, 
en  perjuicio,  y para  la  desgracia  de  la  Inglaterra. 

En  el  vasto  local  LondonTavern  y en  Gueidhall,  se 
han  celebrado  dos  numerosas  reuniones,  y con  el 
asentimiento  del  lord  Corregidor.  Los  Banqueros  y 
comerciantes  de  la  ciudad  componian  la  parte 
principal  de  los  allí  congregados,  y hasta  el  nú- 
mero de  5,000  personas,  es  decir,  los  que  repre- 
sentan los  mas  vastos  y mas  positivos  intereses  de 
la  Inglaterra. 

Tres  resoluciones  se  han  adoptado. 

1. ^  Que  los  desastres  de  la  guerra  se  deben  á 
la  impericia  de  los  que  dirigen  los  negocios  pú- 
blicos. 

2. ®  Que  el  remedio  para  el  mal  sistema  ad- 
ministrativo se  halla  en  la  introducción  de  la  es- 


periencia  y habilidad  prácticas,  en  el  servicio  del 
Estado. 

Y o.®  La  creación  de  un  comité  que  tome  á 
I su  cargo  la  reunión  de  fondos  parasoStener  la  aso- 
ciación y preparar  un  manifiesto  al  pueblo  in- 
1 glés. 

i Abierta  la  suscricion,  veinte  y tres  de  los  prin- 
; cipales  negociantes  de  la  ciudad  se  han  suscrito 
! por  la  cantidad  de  10,000  rs.  cada  uno. 

En  Birmingham  , Derby  y Shefield  ha  seguido 
I el  movimiento. 

i La  prensa  toda,  escepto  el  Morning-Post,  órga- 
; no  de  lord  Palmerston , le  secundan  y favorecen. 

En  Inglaterra  se  manifiesta  á las  claras  la  agita- 
ción revolucionaria,  y de  este  carácter  será,  á no 
dudarlo,  la  continuación  de  la  lucha  en  el  conti- 
nente. 

¿Qué  pensará  el  Austria  del  nuevo  elemento 
que  se  desenvuelve  en  Inglaterra,  y trata  y se  pro- 
pone hundir  la  base  ya  por  cierto  algo  mermada 
í sobre  que  ha  venido  descansando  el  poder  de  la 
Gran  Bretaña? 

¿Qué  juzgará  el  mismo  Luis  Napoleón  de  las 
tendeneias  que  se  ostentanen  la  nación  inglesa,  en 
la  que  se  va  á dar  rienda  suelta  á las  pasiones  po- 
I líticasque  llevarán  por  todas  partes  la  revolución  y 
la  anarquía,  que  él  fijára  no  ha  mucho  en  el  pue- 
blo que  gobierna? 

Los  incitadores  del  que  ha  atentado  contra  la 
vida  del  sobrino  del  gran  Napoleón,  ¿no  conside- 
rarán que  la  rovolucion  social  que  se  inicia  en  In- 
glaterra, favorece  sus  propósitos?  ¿Ño  cobrarán 
ánimo  y resolución  todos  los  adeptos  á la  idea  li- 
beral? ¿Y  podrá  el  imperio  francés  continuar  aliado 
con  los  que  sin  quererlo  han  de  minar  la  existencia 
en  el  trono  de  Luis  Napoleón?  Será  posible  que 
él  trabaje  por  la  preponderancia  ele  esta  na- 
ción en  el  Mar  Negro,  establecida  ai  impulso 
del  huracán  revolucionario?  Y el  pueblo  fran- 
cés que  es  hoy  potente,  y cuyc«  intereses  cre- 
cen y se  aumentan  á la  sombra  del  gobierno  esta- 
blecido por  el  descendiente  del  vencido  en  Water- 
loo,  tolerará  se  barrene  y dé  al  traste  con  su  gran- 
deza y prosperidad  asociándose  á los  Mazzinis,  Ga- 
ribaldis  y Kossuts? 

¡Qué  coincidencias  tan  señaladas. ! 1 

En  Inglaterra  rige  é impera  el  sistema  parla- 
mentario. En  España  la  omnipotencia  del  Parla- 
mento lo  absorve  todo,  sin  esceptuar  la  opinión  y 
el  sentimiento  público. 

.Lili  se  acusa  de  ineptitud  á los  que  mandan  y 
; dirigen  los  negocios  del  Estado. 

, Aqui  por  amigos  y adversarios  está  reconocida 
i y confesada  la  ineptitud  de  nuestros  mandarines. 

I En  España  como  en  Inglaterra  todo  se  sacrifica 
I á los  intereses  de  partido,  á las  influencias  de  fa- 
milia. 

Observad,  españoles,  lo  que  entre  nosotros  pasa- 

Ahí  teneis  nuestras  codiciadas  islas  Filipinas. 
Ahí  teneis á Puerto-Rico.  Ahí  teneis...  Pero  basta- 

El  parlamentarismo  en  todas  partes  produce  el 


L 


SOBRE  L.\  SANCION  DADA  POR  S.  M.  A LA 
LEY  DE  DESAMORTIZACION. 

Cuando  se  publicó  la  ley  de  desamortización, 
hubo  durante  dos  dias  grandes  rumores,  gran  incer- 
tidumbre en  el  mundo  político. 

Nuestros  lectores  saben  que  no  creyéndonos 
con  libertad  para  hablar  de  aquel  suceso  con  la 
claridad  que  habríamos  deseado,  nos  limitamos 
ácopiar  los  pormenores  que  encontramos  en  otros 
periódicos.  Particularmente  alguno  dé  la  situación 
actual  nos  los  proporcionó  muy  curiosos  sóbrelos 
planes  de  destronamiento  de  la  Reina,  concebidos 
y basta  intentados  realizar  por  cierto  número  de 
diputados  en  el  supuesto  de  que  S.  M.  se  resistie- 
ra á sancionar  la  ley  desamortizadora. 

Las  relaciones  de  nuestros  colegas  de  la  pren.sa 
estaban,  como  nuestros  lectores  pudieron  ver  en 
nuestro  número  del  3 del  corriente,  llenas  de  reti- 
cencias. Todos  aludían  embozadamente,  ninguno  se 
aventuró  á referirse  á las  claras  á los  rumores  que 
circulaban  por  Madrid,  sobre  las  escenas  que  ha- 
blan puesto  á S.  M.  en  el  caso  decisivo  de  firmar 
la  ley  de  desamortización.  Ninguno  confirmó  ni 
desmintió  aquellos  rumores  gravísimos. 

Nosotros  llevamos  la  reserva  y la  prudencia  mas 
allá  que  los  demás  periódicos.  Nosotros  nos  abstu- 
vimos dehablar  de  este  asunto  por  cuenta  propia. 

Pero  aquellos  rumores,  que  no  hallaron  eco  en 
ningún  periódico  de  Madrid,  le  han  tenido  en  el 
Diario  de  los  Debates  de  Paris.  Inmediatamente  los 
órganos  periodísticos  de  la  situación  han  puesto  el  i 
grito  en  el  cielo,  han  escrito  artículos  vehementí-  | 
simes  contra  el  artículo  del  diario  parisiense,  han  | 
pedido  que  nuestro  embajador  en  París  lo  denun-  I 
cié,  y hasta  se  han  quejado  de  la  manera  mas  I 
ágria  de  que  el  emperador  Napoleón  haya  permi-  i 
tido  semejante  publicación.  j 

¿Por  qué  tanta  ira?  ¿Por  qué  tanta  prisa  en  des- 
mentir lo  que,  según  los  desmentidores,  no  nece- 
sita refutación?  ¿Por  qué  dar  tanta  importancia  á lo 
mismo  que  se  califica  de  miserable,  y de  cuento  de 
comadres^! 

Nosotros  no  contestaremos  á estas  preguntas,  ni 
diremos  una  palabra  por  nuestra  cuenta  en  seme- 
jante asunto. 

Solamente  para  dar  una  vaga  idea  de  lo  que  en 
él  se  contiene,  asi  como  del  efecto  que  ha  produ- 
cido en  los  hombres  de  la  situación,  copiaremos 
los  siguientes  párrafos  que  entresacamos  de  Las 
Novedades  del  domingo; 

• Dias  hace  que  circulaba  clandestinamente  en  Ma- 
drid la  narración  que  El  Diario  de  los  Debates  ha  da- 
do á luz  en  su  número  del  8 del  corriente;  dias  hace 
que  nosotros,  á varias  personas,  y en  diferentes  cír- 
culos reaccionarios,  la  habíamos  oido  con  indignación, 
pero  sin  asombro,  porque,  aunque  estúpida  y misera- 
ble, es  de  tal  naturaleza,  que  se  descubre  sin  gran  tra-  ' 
bajo  su  origen  y sus  tendencias.  No  la  hemos  des-  i 
mentido  para  que  no  se  dijese  que  andamos  siempre  j 
rebuscando  cargos  contra  la  turba  espoliadora  y pro-  j 
cáz  que  proyecta  la  reacción,  y con  ella  el  triunfo  de  | 
su  sistema;  la  restauración  de  sus  depredaciones  pa-  ¡ 
sadas,  de  sus  vergonzosos  y criminales'  desafueros. 
Hoy  que  se  han  formulado  los  rumores  en  ncusacio- 
aes,  merced  á unas  cuantas  monedas  de  cinco  fran- 
cos, migajas  sobrantes  de  los  escandalosos  festines  del 
concusionarismo  y la  rapiña,  cumple  á nuestro  deber, 
como  españoles,  como  liberales,  rechazar  esos  cuentos 
de  comadres,  que  gentes  indignas  inventan,  y acogen 
y propalan  los  ignorantes,  los  descontentos,  ó los  que  j 
esperan  de  la  intriga  y la  mentira  la  realización  de  ! 
sus  esperanzas,  el  logro  de  sus  nefandos  designios.  | 

«Con  cínica  segundad,  con  temeraria  insolencia,  el  | 
periódico  traspirenáico  afirma.que  el  ministerio  espa-  ¡ 
ñol,  y señaladamente  el  general  0‘Donnell,  además  | 
de  violentar  á S.  M.  eou  amenazas  para  arrancarle  la  ! 
sanción  de  la  ley  desamortizadora,  ha  empleado  fra-  j 
sesy  palabras  tan  descomedidas  y groseras,  que  serian 
altamente  censurables  é indignas,  no  en  boca  de  un  mi- 
nistro á la  reina,  sino  hasta  en  la  de  un  simple  caba- 


llero á una  dama  particular,  á una  mujer  cualquiera 
degradada  y abyecta.  Estas  miserables  calumnias  de- 
ben rechazarse,  no  para  defender  al  conde  de  Lace- 
na, cuya  caballerosidad  raya  muy  alto,  sino  para  des- 
enmascarar una  vez  mas  á los  que  recurren  á toda  cla- 
se de  medios,  empleándolos  sin  el  menor  escrúpulo:  y 
hacen  bien,  muy  bien:  porque  quien  carece  de  educa- 
ción y desconoce  la  delicadeza  de  sentimientos,  es  na- 
tural que  en  nadie  la  comprenda. 

»Lo  verdaderamente  intolerable  de  las  calumnias 
en  que  se  funda  el  artículo  á que  nos  vamos  reíirién- 
do,  es  su  origen,  sus  tendencias;  los  farautes  déla 
reacción  y sus  auxiliadores  estúpidos  ó malvados, 
porque  los  hay  de  ambas  especies,  procuran  sin  des- 
canso ni  tregua  presentar  la  revolución  española  á los 
ojos  de  la  Europa  como  un  desbordamiento,  como  un 
cataclismo  social;  y para  esto  nada  mas  lógico, 
mas  conducente,  que  presentar  á los  ilustres  genera- 
les que  la  personifican  como  dos  sargentoneslixoio,  que 
hemos  oido  entre  ciertas  gentes)  groseros  y soeces. 
La  ridiculez  y el  absurdo  de  suposición  semejante  no 
merece  que  nos  detengamos  á combatirla.» 

Además  del  origen  vergonzoso  y de  las  tenden- 
cias reaccionarias  de  la  narración  del  periódico  fran- 
cés, es  digno  de  tomarse  en  cuenta  la  exageración  del 
principio  monárquico,  las  falaces  simpatías  á la  per- 
sona de  la  reina,  el  colorido  de  amargura  con  que  se 
describe  su  estado,  y la  preferencia  con  que  se  dirigen 
los  ataques  al  general  0‘Donnell  y á la  Milicia  Na- 
cional de  Madrid,  cuyos  jefes  se  supone  en  el  artículo, 
estaban  dispuestos  a!  destronamiento  de  la  reina  y á 
la  prisión  en  rehenes  de  la  princesa.  Cualquiera  cree- 
riaque  la  dinastía,  el  principio  monárquico  y á las 
personas  de  S.  M.  y .A.  han  recibido  los  mayores  ul- 
trajes, han  sido  víctimas  y objeto  de  ludibrio  y vili- 
pendio, y que  la  dignidad  de  la  mujer  y de  la  reina, 
al  mismo  tiempo  que  la  ternura  de  la  madre,  han  sido 
bárbaramente  holladas  por  el  conde  de  Lucena.  Pero 
semejantes  paparruchas,  propaladas  por  el  periódico 
francés,  cuando  los  agentes  de  la  reacción  se  han  con- 
vencido de  que  en  España  no  podian  esplotarlas  , no 
producirán  otro  efecto  que  aumentar  la  ignominia  qu  e 
cubre  ya  el  monstruo  deforme  y hediondo,  la  esfinge 
horrenda  de  la  inmoralidad  y el  despotismo,  mutilada 
y rota  por  la  revolución  triunfante. 

En  otro  artículo  dice  nuestro  colega  lo  siguiente: 

•Se  han  dado  órdenes  á nuestros  representantes  en 
París  parajque  reclamen  ante  el  gobierno  del  empera- 
dor con  el  lenguaje  que,  en  daño  del  de  España,  em- 
plean algunos  periódicos  franceses  al  referir  los  suce- 
sos de  !a  península.  Esta  reclamación  se  funda  ó ha 
lomado  origen  en  un  artículo  que  trajo  ayer  á Madrid 
El  Diario  de  los  Debates,  V en  que  se  hace  una  rela- 
ción falsa  de  lo  quesucedió  en  Aranjuez  antes  de  san- 
cionar S.  M.  la  ley  de  desamortización.» 

Finalmente,  en  el  mismo  número  de  Las  No- 
vedades leemos  lo  que  sigue: 

«Se  nos  asegura  que  el  calumnioso  artículo  del 
Journal  des  Debast,  referente  á la  sanción  real  á la 
ley  de  desamortización,  fué  escrito  en  .Madrid  por  un 
célebre  agente  de  Doña  María  Cristina  de  .Muñoz  que 
afortunadamente  para  él,  no  se  halla  ya  en  territorio 
español.» 

En  este  segundo  párrafo  nos  ha  recordado  invo- 
luntariamente el  destierro  del  señor  Ochea,  de  que 
tanto  se  ha  hablado  estos  dias, y con  el  que  no  sa- 
bemos si  tendrá  alguna  relación.  De  cualquier  modo 
que  sea,  hé  aquí  lo  que  dice  sobre  'el  asunto  La 
Iberia  del  domingo. 

«Un  periódico  dijo  que  el  Sr.  Ochoa  se  había  he- 
cho sospechoso  por  'ser  el  estafetero  secreto  de  comu- 
nicaciones, que  desde  Francia  se  permitían  dirigir  á 
una  augusta  persona,  las  que  lo  son  por  hábito  ó in- 
tereses enemigas  no  solo  de  la  situación  actual,  sino 
de  la  felicicidad  española. 

sDespues  se  nos  ha  asegurado  que  ese  señor  se 
propasó  á dar  consejos  á la  reina  sobre  asuntos  po- 
líticos, negándose  S.  M.  á escuchar  á quien  tan  osa- 
damente Y sin  permiso  suyo  se  propasaba  hasta  el 
punto  de  penetrar  furtivamente  y contra  la  voluntad 
de  la  reina  en  el  terreno  de  los  ministros  respon- 
sables. 

«Sabedores  los  ministros  de  todo  lo  ocurrido,  pa- 
rece le  hicieron  conocer  lo  ilegal  del  paso  que  había 


dado:  y él  disculpándose  de  la  manera  que  supo  y 
pudo,  se  apresuró  á pedir  espontáneamente  sus  pasa- 
portes, porque  sin  duda  le  remordía  la  conciencia  por 
su  modo  de  proceder.» 

¿Que  les  parece  á nuestros  lectores  déla  propie- 
dad con  que  en  la  última  frase,  que  hemos  copia- 
do, se  usa  el  adverbio  espontáneamente^ 

Pues  tengan  presente  para  los  demás  casos,  en 
que  vengan  á cuento,  io  que  los  hombres  de  la  si- 
tuación entienden  por  espontaneidad  cuando  otros 
hacen  lo  que  ellos  exijen. 


EL  SEÑOR  LASERNA  EN  LA  CUESTION  DEL 
OBISPO  DE  OSMA. 

Ofrecimos  ocuparnos  del  señor  D.  Pedro  Gómez  dé 
la  Serna  y cumplimos  hoy  nuestra  palabra.  El  señor 
Gómez  de  la  Serna  á quien  teníamos  por  hombre  tem- 
plado, aunque  exagerado  en  sus  ideas,  y á quien  el 
cargo  de  fiscal  del  tribunal  superior  de  la  Nación  de- 
biera hacer  mas  circunspecto,  se  espresó  en  la  sesión 
del  21  en  términos  poco  conformes  con  la  templanza 
del  antiguo  catedrático  y corregidor  de  Alcalá  de  He- 
nares, y agenos  á la  gravedad  del  magistrado.  Llamó 
libelo  á la  reverente  á la  par  que  fundada  esposicion 
del  príncipe  de  la  Iglesia.'Qniso  imitar  en  parle  al  d¡- 
purado  demócrata  embajador  para  quien  nada  valen 
las  cosas  mas  santas,  ni  las  mas  venerandas  personas. 
Si  el  señor  Escosura  llamó  faccioso  y verdugo  ¡qué 
horror!  al  señor  obispo  de  Osma  por  el  contenido  de  la 
representación  á las  Córlesen  la  queesponia  la  doctri- 
na de  N.  S.  -M.  la  Iglesia,  el  señor  Laserna  llama  libe- 
lo al  documento  que  la  contiene...  ¿Qué  se  ha  hecho 
de  la  fé  de  estos  señores  diputados?  ¿Qué  de  su  reli- 
giosidad? ¿Qué  de  su  respeto  á los  que  Dios  constituyó 
maestros  y doctores  para  confirmarnos  en  lafé  y que 
no  nos  dejemos  llevar  de  todo  viento  de  doctrina? 
¿Qué  es  lo  que  ha  podido  producir  ese  furor  sultáni- 
co que  los  ha  conducido  hasta  ese  estrenio?  ¿No  temen 
la  ira  de  Dios  y el  dia  tremendo  del  juicio?  ¿.Nada 
les  importan  las  censaras  de  la  Iglesia?  ¿Tan  poco 
aprecian  su  alma  y su  reputación  cristiana?  ¿A  tal 
grado  de  demencia  han  llegado,  que  ni  lo  mas  sagra- 
do que  hay  en  el  cielo  y en,  la  tierra  basta  para  con- 
tenerlos en  su  loco  frenesí,  y en  su  furor  impío  con- 
tra la  Iglesia  y sus  ministros?  ¿Qué  pensará  de  ese 
lenguaje  nuestro  católico  pueblo?  ¡¡¡Facciosoül  ¡¡¡Ver- 
dugoü!  al  príncipe  de  la  Iglesia  y perseguirlo?  ¡¡  ¡Libe- 
lo al  documento  que  contiene  la  doctrina  de  la  espo- 
sa Inmaculada  de!  cordero?  ¿Qué  juicio  formarán  las 
demas  naciones  de  una  córte  en  la  que  hay  indivi- 
duos que  se  espresan  de  un  modo  tan  irreligioso,  tan 
irregular,  tan  ageno  á nuestra  proverbial  cultura  y 
nobleza  castellana?  ¿De  unas  Cortes  en  la  que  el 
presidente  no  tiene  ni  una  sola  palabra  para  conte- 
ner tan  escandalosos  desmanes,  antes  bien  mira  con 
impasibilidad  estoica  que  asi  se  trate  á lo  que  ha  si- 
do siempre  objeto  de  veneración  para  los  españoles 
todos?  Pero  separemos  al  seño-  Escosura,  de  quien 
no  debemos  ocuparnos  por  haber  llevado  su  filípica 
á un  eslremo  donde  no  cabe  razonamiento,  y ocupé- 
monos tan  solo  del  señor  Laserna,  el  que  hasta  ese 
dia  ha  conservado  el  concepto  de  hombre  sensato  y 
prudente,  á la  par  que  de  hombre  entendido  en  ma- 
terias de  ju.’  isprudencia.  Esaminareraos  su  discurso 
en  ios  tres  puntos  que  .comprende,  y probaremos  que 
el  ciego  espíritu  de  pártide,  ó el  deseo  de  salir  á la 
defensa  de  su  amigo  y antiguo  compañero  el  señor 
Aguirre  que  tan  mal  parado  había  quedado  en  el 
ataque  terrible  y decisivo  de  los  señores  Jaén  y Noce- 
dal, le  ha  hecho  incurrir  en  aberraciones  tales,  que 
solo  después  de  vistas  puede  creerse  hayan  salido  de 
su  boca.  Nosotros  por  nuestra  parte  decimos  que  las 
leíamos  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  y nos  parecía, 
una  ficción  de  nuestros  ojos.  Tan  ventajoso  era  el  con- 
cepto que  teníamos  formado  de  S.  S. 

Pregunta  el  señor  Laserna : «¿Es  un  principio  ca- 
tólico, es  ortodo.xo,  presentar  como  dogmática  la  fa- 
cultad de  la  Iglesia  para  adquirir  bienes  inmuebles, 
para  poseerlos  y conservarlos?  No  lo  es  seguramente,» 
responde  el  mismo.  Bastaría  esta  pregunta  y su  res- 
puesta para  juzgar  al  fiscal  del  tribunal  supremo,  ft 
de  no  muy  versado  en  la  ciencia  del  derecho  canó- 
nico, ó de  no  haber  procedido  con  toda  aquella  bue- 


na  fé  que  todos  le  suponíamos  antes  de  este  percance 
tan  funesto  para  el  crédito  de  S.  S.  Le  bastaba  saber 
al  señor  Laserna  que  el  autor  de  la  Iglesia.  Jesucristo 
Señor  nuestro,  tuvo  medios  de  subsistencia  para  sí  y 
para  sus  discípulos,  no  solo  en  general,  porque  en  este 
sentido  Domini  est  térra  et  plenitudo  ejiis,  sino  en  par- 
ticular, r que  consislian;  t.“  en  el  alimento  que  le 
suministraban  ios  mismos  á quienes  anunciaban  la 
divina  palabra,  según  aquello  de  San  Lucas  al  capí- 
tulo 1 0,  versículo  7° : Manete  in  eadem  domo  edentes 
et  bibentes  quce  apud  ¿líos  sunt.  Dignus  est  enim  ope- 
rarías mercede  sua.  2."  En  las  grandes  posesiones  y 
riquezas  de  aquellas  opulentas  mujeres  que  le  acom- 
pañaban, y á sus  discípulos,  en  la  predicación  del  rei- 
no de  Dios,  y á cuyas  espensas  vician,  según  el  mis- 
mo San  Lucas  al  capítulo  8.°  versículo  3.® ; Et  alia 
multce  quce  ministrabant  ei  de  facidtatibus  sais : V 3? 
las  limosnas  que  se  conservaban  para  los  usos  de  la 
vida,  como  aparece  del  pérfido  Judas,  guardián  de 
este  sagrado  depósito,  según  San  Juan  al  capítu- 
lo 1 2,  versículo  6.°:  Tur  erat^  es  loeulos  habebat^  ea  quce 
mitebautur  portahat.  A ejemplo  del  divino  Maes- 
tro, los  apóstoles  y sus  sucesores  recibieron  de  ios  fie- 
les posesiones  rústicas  y urbanas,  y toda  clase 
de  dádivas,  según  aquello  de  los  hechos  apostóli- 
cos al  capítulo  2.“  verscíulo  2-3.  Habehant  omnie 
commuta.  possessiones  et  substantiam 'vendebant,  etdi- 
'oidebant  illa  ómnibus,  virtute  mague  ut  cuique  opus  erat 
y al  capítulo  4 ver»  33,  34  y 33;  Ñeque  cuique  quis- 
quan  egens  erat  ínter  illos.  Quot  quot  enim  porsesso- 
res  agrorum,  aut  domorumerant,  rendentes afferebant 
preda  eorzim  quce  vendebant  et  ponebant  ante  pedes. 
Apostolorum.  Dioidebantur  auten  singulis  prouteuique 
opas  erat.  El  castigo  de  Ananias  y Satira  por  haber 
ocultado  parte  del  precio  del  campo  vendido  hizo  ver 
cuan  aceptable  á Dios  era  esta  grande  liberalidad  de 
los  fieles;  asi  co.mo  la  indignación  en  que  incurren  los 
que  usurpan  todo  ó parte  de  lo  que  está  ofrecido  al 
Señor.  Si  el  señor  Laserna  hubiera  tenido  presente 
este  pasage  de  la  Sagrada  Escritura,  estamos  segu- 
ros de  que  no  hubiera  defendido  ásu  antigua  compa- 
ñeroelseñor  Aguirre,  ni  sostenido  el  proyecto  sacrilego 
del  señor  Madoz.  Estos  bienes  que  la  piedad  de  los  fieles 
efrecia  á la  Iglesia,  se  vendían  en  Jerusalen  para  su- 
fragar 3 las  atenciones  del  culto,  del  Clero  y de  los 
pobres,  porque  sabia  según  la  profecía  de  Jesucristo, 
que  esta  ciudad  deicida  seria  arruinada  en  términos 
que  no  quedaría  piedra  sobre  piedra;  y se  conserva- 
ron en  otras  partes  para  que  sus  réditos  fuesen  una 
fuente  perenne  de  ofrendas  y limosnas  con  que  aten- 
der á las  necesidades  de  la  Iglesia  y á las  de  los  po- 
bres, según  que  asi  Jesucristo  se  lo  habían  enseñado, 
ya  con  sus  obras,  ya  con  su  palal^ra  durante  su  vida 
mortal  v muy  particularmente  en  los  cuarenta  dias 
que  después  de  su  gloriosa  resurrección  conversó  con 
los  apóstoles  prescribiéndoles  todo  lo  necesario  para 
el  buen  gobierno  de  la  Iglesia.  Estas  tierras,  estas  ca- 
sas, estas  heredades  donadas  á la  Iglesia  por  la  piedad 
y liberalidad  de  los  fieles  desde  su  mismo  nacimiento 
las  poseyó  la  Iglesia,  y su  propiedad  fue  respetada  por 
los  mismos  emperadores  paganos  que  no  solo  tolera- 
ban los  templos  existentes,  sino  que  cada  dia  se  edifi- 
casen mayores  y mas  magestuosos  en  todas  las  ciuda- 
des como  dice  Ensebio:  Prisds  eedifidis  jam  nom  con— 
tenti,  in  singalis  urbibos  spatiosas  ab  iplés  faudamen- 
tis  cxtruebant  Ecclesias. 

Diocleciano  fueel  primero  que  en  odio  á los  cristia- 
nos mandó  con  tiránica  impiedad  derribar  los  templos 
y el  que  cometió  el  robo  sacrilego  de  despojar  á la 
Iglesia  de  sus  bienes  inmuebles.  No  era  el  ánimo  de 
este  y otros  emperadores  infieles  atacar  la  propiedad, 
que  siempre  reconocieron  como  sagrada,  sino  im- 
poner la  confiscación  de  los  bienes  como  pena 
del  que  consideraba  delito  de  profesar  la  religión 
del  crucificado  y aqui  llamo  la  atención  del  señor 
Laserna  y de  su  partido}  y por  eso  el  Grande  Cons- 
tantino no  solo  mandó  restituir  á las  iglesias  todo  lo 
que  les  habia  sido  arrebatado  y las  pertenecía  por 
derecho  de  propiedad  y dominio  ya  casas  ó posesio- 
nes, ya  campos,  ya  huertos  ú otra  cualquier  cosa  en 
toda  su  integridad  y sin  que  les  faltase  nada,  Omnie 
^rgo  quce  ad  Ecclesias  resta  visa  muí  pertinere,  sive 
domus ....  sive  agri,sive  horti, restituí  jubemeus\  si- 

So  que  mandó  que  se  restaúraselas  iglesias  quehabian 
sido  destruidas  y de  un  modo  mas  magnífico  que  an- 
tes según  que  nos  refiere  el  mismo  Eusebio:  Nobis  in- 


Credibilis  erat  lelitie,  cum  loca  cumcte,  quce  tiranopum 
impictas  paulo  ante  rubonerat  reviviscere  videremus 
tcmplaqae  rursus  á solo  in  immensam  cddinem  eregí, 
et  longe  mayare  culta  ac  spleadore.  quam  illa  quce 
prius  expugnatn  puisent,  rdtescere.  Ya  tiene  aqu!  el 
Fiscal  del  tribunal  supremo  dejuslicia  la  respuesta  á 
la  pregunta  que  con  tanta  imprevisión,  como  temera- 
riamente hizo.  Los  hombres  públicos  y con  mas  ra- 
zón el  defensor  de  la  ley,  deben  meditar  mucho  y estu- 
diar detenidamente  lo  que  han  de  decir,  y no  arro- 
jarse como  el  señor  Laserna  á sostener  una  paradoja 
que  tanto  rebaja  el  alto  concepto  del  magistrado  y del 
catedrático.  Ya  ve  el  señor  Laserna  como  la  iglesia 
ha  poseído  desde  Jesucristo  bienes  inmuebles,  y los 
ha  poseído  en  propiedad; como  esta  propiedad  nada 
se  ha  disputado,  hasta  que  su  S.  S.  y los  suyos  se 
la  han  arrebatado;  que  ha  sido  respetada  por  los  mis- 
mos Emperadores  gentiles  y que  si  se  la  ha  quitado 
no  ha  sido  porque  no  la  considerasen  sagrada,  sino 
porque  la  confiscaban  como  pena  de  uno  que  ellos  con- 
sideraban delito;  que  por  esta  razón  Constantino  man- 
dó restituir  á las  iglesias  como  propietarios  todos  es- 
tos bienes;  que  le  habían  sido  confiscados;  que  todos 
los  Emperadores  Reyes  y Principes  han  reconocido  y 
respetado  la  propiedad  divina  de  la  iglesia,  sin  que 
ninguno  se  atreviese  á tocarla  hasta  que  el  protesta- 
íismo  enemigo  de  Dios  y de  los  hombres,  y padre  na- 
tural del  mónstruo  del  comunismo  asomó  su  cabeza 
al  mundo,  y sus  doctrinas  tuvieron  entrada  en  las  de 
algunos  monarcas  que  pagaron  bien  cara  su  impre- 
meditaciou,  y en  las  de  nuestros  gobernantes  para  ve- 
nir á parar  al  miserable  estado  en  que  nos  hallamos. 

Se  continuará. 


BOLETIN  HELI&ZOSO. 


SANTO  DEL  DIA. 
San  Isidro , labrador. 


BOLETIH  OFICIAI.. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene: 

Una  real  órden,  espedida  por  Gracia  y Justicia  en 
1 0 de  mayo,  disponiendo  que  á los  cirujanos  de  se- 
gunda clase,  que  presenten  titulo  de  Bachilleres  en 
filosofía  se  les  admita  á la  matrícula  de  quin- 
to año. 

Y el  parte  oficial  del  cólera  en  Madrid,  del  que  re- 
sulta que  hubo  ayer  en  la  capital  21  nuovos  invadi- 
dos, y seis  muertos,  siedno  cinco  de  estos  últimos  de 
los  invadidos  en  dias  anteriores 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Jurado. — Et  Amigo  deZ  Pueblo  ha  sido  condenado.  Su 

inocente  editor  responsable  ha  merecido  que  los  jue- 
ces de  hecho  le  reputen  acreedor  á dos  años  de  presi- 
dio. Afortunadamente  para  él  el  acto  es  nulo.  No  se  le 
citó  para  la  formación  de!  jurado,  y no  pudo,  por  lo 
tanto  hacer  uso  del  derecho  de  recusación  que  la  ley 
le  da.  Lo  mas  chusco  es  que  otro  tanto  aconteció  con 
el  fiscal  quien  habiendo  oido  que  el  señor  Nocedal  de- 
fensor del  acusado  interponia  el  recurso  de  nulidad, 
pretendió  inutilizarla  por  la  sencilla  razón  de  que  á él 
(el  fiscal)  no  se  le  habia  citado,  y sostenía  que  la 
partida  habia  sido  igual  y debia  sostenerse  la  legali- 
dad del  acto.  A esto  le  contestó  el  defensor,  que  acep- 
taba la  manifestación  del  fiscal,  por  que  el  hecho  por 
el  denunciado  constitua  otra  nueva  nulidad  que  inva- 
lidaba el  acto.  La  gente  reunida  para  fallar  se  conoce 
que  era  toda  escogida.  Solo  uno  absolvió.  Y a pondre- 
mos á la  consideración  pública  los  nombres  de  tan 
aprecióos  ciudadanos. 

El  General  Pezuela  ha  obedecido  la  ór(b3n  que  le  hizo 

salir  para  Santander.  Desde  dicha  ciudad  ha  dirigi- 
do una  instancia  á S.  M.  pidiendo  su  separación  ab- 
soluta deservicio. 

El  artículo  de  la  Soberania  Nacional  que  habló  de  la 

insurrección  militar  en  Aranjuez  ha  sido  absuelto. 
Que  dirá  el  señor  O'  Donnell. 

El  Diario  de  los  Debates  da  que  hacer  con  su  articulito. 

Integro  lo  ha  insertado  la  Presse.  Parece  que  por  el 
telégrafo  se  le  ha  prevenido  á nuestro  Embajador  que 
lo  denuncie.  Quieren  atribuírselo  á un  escritor  que  ha 
sido  desterrado. 


Se  ha  rebajado  el  franqueo  de  los  periódicos  10  reales 

por  arroba. 

Parece  que  el  partido  moderado  se  reorganiza  en  el  con- 
greso y piensan  obrar  de  común  á cuerdo.  En  casa 
de!  señor  Moyano  se  celebran  reuniones  de  diputados. 

ISLA  DE  CUBA. 

En  un  periódico  de  París  se  lee  lo  siguiente. 

«Las  postreras  noticias  de  los  Estados-Cnidos  son 
del  23  de  abril,  y dicen  que  los  filibusteros  alistaban 
á cara  descubierta  la  gente  que  pedían  para  una  es- 
pedicion  contra  la  isla  de  Cuba.» 

¡Y  es  posible  que  no  baya  un  diputado  que  inter- 
pele al  gobierno  sobre  el  estado  de  Filipinas  y Puer- 
to-Rico! 

El  reglamento  !de  Palacio  está  [á  punto  de  terminar- 
se. Tiene  una  parle  política  amovible  con  los  minis- 
terios. 

Quieren  decir  ¿que  el  conde  de  San  Luis  festá  en  Ma- 
drid. 

El  Ayuntamiento  de  Barcelona,  ó como  ahora  se  dice, 

el  Municipio,  se  llama  á la  parte  del  terreno  que  ocu- 
paban las  murallas. 

El  señor  López  de  Grado  ha  dado  en  Cádiz  sus  vivas 

correspondientes  á la  libertad,  á la  Reina  conslitucio- 
nal,  á Espartero  y 0‘Donnell,  á las  autoridades  y á la 
Milicia. 

Parece  que  se  proscribe  el  alistamiento  forzoso  de  la 

Milicia.  El  general  San  Miguel  dice  que  no  le  quiere.  Ni 
nosotros  tampoco. 

SITU ACION  ECONOMICA. 

El  premio  de  los  50,000  duros  que  cayó  á un  número 

espendido  en  la  lotería  de, la  calle  de  Peligros,  no  se 
\idi  satisfecho. 

A uno  de  los  poseedores  de  una  parte  del  mismo, 
que  es  un  criado  de  servir,  se  le  ha  dicho  que  no  será 
posible  satisfacerle  antes  de  San  Juan.  Esperamos  que 
el  periódico  ministerial  desmienta  estos  pormenores. 

Es  mas,  sabemo.s  que  e!  director  general  del  ramo 
gestiona  por  que  se  descentralicen  los  fondos  de  la 
renta,  único  medio  por  e!  que,  á su  parecer,  y no  al 
nuestro,  se  contendrá  el  descrédito  en  que  lo  ha  puesta 
el  no  satisfacer  las  ganancias  á los  jugadores. 

Se  dió  la  paga  en  Madrid.  Se  ^an  á pagar  los  intereses 

de  la  deuda.  Se  supone  que  hasta  adonde  alcance  e 
dinero  reunido.  No  se  crea  que  ha  habido  empréstito, 
ni  nuevos  rendimientos.  El  milagro  se  hace  con  18 
millones  que  ha  producido  la  exención  del  servicio 
militar.  Hay  vida  para  ocho  dias,  señor  don  Pascual- 
Ocho  dias....  ¡qué  alegría! 

Ya  no  sale  el  señor  Madoz,  al  decir  de  algunas  gentes. 

El  ministerio  ha  aprobado  sus  planes  rentísticos.  ¿Qué 
serán?  Nadie  los  sabe. 

La  pajada  del  señor  Cantero  prohibiendo  que  los 

dores  y diputados  puedan  ser  ministros  del  tribunal 
mayor  de  cuentas,  les  ha  disgustado  y desconcer- 
tado. 

La  caja  de  depósitos  solo  tiene  para  responder  de  los 

39.062,881  rs.  á que  ascienden  las  imposiciones  en 
metálico  2.313,336.  Estado  próspero  y que  infundirá 
confianza. 

Para  salir  de  apuros,  el  señor  ministro  Madoz  ha  indi- 
cado tres  medios  : i.°  Restablecer  la  contribución  de 
consumos,  tan  impremeditadamente  suprimida.  2.” 
Empréstito  reconociendo  los  cupones.  3.'  Contribución 
estraordinaria. 

Muy  equivocado  anda  el  señor  Madoz.  Le  hace  falta 

otra  cosa  imposible  para  él.  El  órden  en  la  adminis- 
tración y la  verdad  en  los  presupuestos.  La  comisión 
de  presupuestos  está  por  el  anticipo  forzoso. 

Eláblase  mucho  del  importe  de  ciertos  certiScados  es— 

pedidos  por  obras  hechas, y que  llegan  á la  cifra  de  16 
millones,  y parece  que  en  realidad  aquellas  solo  valen 
de  4 ó 3 millones.  Esto  lo  hemos  oido  y lo  apuntamos, 
por  si  algún  padre  de  la  Asamblea,  estimase  oportuno 
interpelar  al  señor  de  las  obras,  que  nos  dijo  y lo  oí- 
mos bien,  que  el  no  era  Goliantes.  Si  pasáramos  á de- 
cir todo  lo  que  oye  sobre  caminosjde  hierro,  pero  no 
podemos  [porque  podrán  ser  habladurías  , si  fueran 
ciertos  ios  hechos  que  se  denuncian,  sentiríamos  la  me- 
tamorfosis- que  hemos  observado  ea  los  que  no 
ha  mucho  llamaban  á esta  cuestión,  cuestión  de  escán- 
dalos. Sirva  de  aviso  á los  patriotas  del  Coagresojomí 
nipotenle. 


Se  «stá  discutiendo  la  ley  de  ferro-carrile»,  y nada  de- 

cinios  porque  es  inútil  cuando  no  hay  con  quien.  El 
señor  ministro  de  Obras  califica  de  ridículo', todo  lo  que 
en  esta  materia  se  hace  por  las  Corles.  ¿Qué  dire 
mos  nosotros. 

SEGURIDAD  PERSON* AI,  TDE  LA  PROPIEDAD. 

En  Valladolid  se  han  alborotado  los  estudiantes.  Les  ba 

parecido  poca  la  rebaja  en  la  matricula  que  ha  dis- 
pensado el  señor  Aguirre,  todo  concluyó  en  una  es- 
posicion  á S.  M. 

Llegan  á i 5,000  los  quintos  ingresados  en  caja  Hasta  el 

30  de  abril  y los  redimidos  á 2190. 

Leemos  en  el  León  Español  que  la  facción  de  los  Hier-’ 

ros  es  mas  numerosa  de  lo  que  se  ha  supuesto,  y que 
paga  loque  consume.  Dice  que  sin  embargo  no  respon- 
de de  la  exactitud.  Menos  nosotros. 

Hablase  de  la  ida  del  general  Concba  á Cataluña  á apa- 

ciguar  á aquellas  gentes. 

Se  babla  de  conspiraciones  en  Navarra  por  los  emigra- 

dos  de  julio,  los  carlistas  y el  clero.  Los  déla  situa- 
ción en  todas  partes  la  temen.  Los  remordimientos  de 
la  conciencia  son  la  causa  de  sus  temores.  No  hacen 
bien  á nadiiy  si  mucho  mal  á todos. 

Ayer  venían  dos  artesanos  por  la  puerta  del  Sol,  y que- 

jándose  de  la  falta  de  trabajo  se  decian  muatalmente, 
El  mes  de  mayo  podremos  pasarlo,  pero  si  esto  sigue 
asi  el  mes  de  junio  no  podemos  subsistir. 

En  Gaucin,  provincia  de  Málaga,  se  alborotó  la  gente 

pidiendo  la  separación  del  juez  de  primera  instancia 
porque  no  era  de  la  situación. 

FALLECIJriEÍTTOS. 

El  señor  don  Francisco  del  Aceval  y Arratia. 

En  la  villa  de  Cíjon  ha  pasado  á mejor  vida  el  vicario  de 

las  monjas  agustinas  R.  P.  Garballo  del  orden  de  San 
Francisco.  Era  un  religioso,  ejemplar  de  instrucción 
nada  vulgar.  Afable  en  sn  trato,  de cpnversacion ame- 
na. Fue  misionero  en  América,  y su  larga  vida  la  em- 
pleó toda  en  el  servicio  de  Dios,  del  que  era  muy  ce- 
loso. 

Las  virtuosas  madres  Agustinas  están  inconsola- 
bles. Todos  los  que  le  han  tratado  le  lloran  y enco- 
miendan á Dios.  Séale  la  tierra  ligera. 


BOLETIN  ESTBANJESO. 


Hace  varios  dias  que  reina  un  estraño  silencio  en  el 
telégrafo  respecto  de  lo  que  sucede  en  el  sitio  de  Se- 
bastopol. 

La  Patrie,  y otros  periódicos  ministeriales  de  Pa- 
rís digeron  que  el  dia  6 quedaban  peleando  encarni- 
zadamente los  sitiadores  y los  sitiados  á la  corta  dis- 
tancia de  cuarenta  ó sesenta  metros.  El  Moniteur  ha 
dicho  después  que  el  gobierno  francés  no  había  re- 
cibido semejantes  noticias.  Después  han  pasado  al- 
gunos dias,  y no  se  añade  nada  para  desmentir  defi- 
nitivamente, ó para  confirmar  aquellos  pormenores 
ni  se  dice  tampoco  cosa  nueva. 

Esto  es  tanto  mas  de  estrañar  por  cuanto  los  hilos 
del  telégrafo  eléctrico  no  están  interrumpidos  desde 
Madrid  á Balaklava. 

La  última  noticia  publicada  por  los  periódicos  de 
París  es  la  de  que  había  llegado  el  9 á Crimea  la  pri- 
mera división  piamontesa,  compuesta  de  4,000  hom- 
bres. 

El  general  en  ge'e  aunstriaco  Hess  ha  suspendido 
su  marcha  para  el  cuartel  generol.  La  Patrie,  de  Pa- 
rís, atribuye  esta  suspensión  de  viaje  á que  debiendo 
acompañar  al  barón  de  Hess  los  generales  franceses  é 
ingleses  Crawford  y Lelang,  el  ministro  ruso  en  Vie- 
na  intiu.ó  al  gobierno  austríaco  «que,  si  esto  se 
realizaba, pediría  sus  pasaportes.» 

Sea  ó no  sea  esta  la  causa,  el  hecho  cierto  es  que  el 
Austria  ha  suspendido  la  marcha  de  su  general  en 
jefe,  que  con  tanto  nudo  había  anunciado  la  prensa  de 
París  y de  Londrés 

Dícese  que  todos  los  gobiernos  alemanes  se  han 
puesto  de  acuerdo  respecto  de  la  conducta  que  deben 
observar  en  la  cuestión  oriental. 

LordRaglan  ha  pedido  por  el  telégrafo  que  del  arse- 
nal de  Volwich  le,  envíen  60,000  bombas.  Es  casi  in- 
creíble el  abandono  y la  falta  de  previsión  délos  alia- 
dos, que  después  de  haberse  estado  preparando  durante 
todo  el  iuvierno,  se  encuentran  sin  municiones  á los 
pocos  dias  de  haber  recomenzado  las  hostilidades. 

Sobre  la  dimisión  de  Mr.  Drouyn  de  Lhuys  se  si- 


guen haciendo  congelaras.  La  mas  universal  es  la  de 
que  ha  dejado  el  ministerio  por  haberse  adherido  de- 
masiado á la  alianza  ausiriaca. 

El  rey  de  Raviera  ha  llegado  á Roma,  viajando  de 
incógnito. 

El  senado  piamontes  ha  vuelto  á discutir  la  ley  so- 
bre los  conventos. 

Se  anuncia  un  nuevo  monitorio  de  su  Santidad  di- 
rigido al  gobierno  de  Turin. 

BOLETIN  DE  LA.  PBENSA. 

PERIODICOS  DE  AVER. 

F1  Católico  publica  la  contestación  del 
limo  señor  obispo  de  .Astorga,  sobre  el  arreglo  par- 
roquial. 

Ya  sabemos  el  efecto  que  producen  las  razones  en 
el  ánimo  del  señor  Aguirre. 

I^a  Sisperanza  censura  como  se  me- 
rece la  real  órden  otorgando  el  pasek  la  Bula  •Inef- 
fahilis  Dcus,t  y en  la  cual  se  fijan  unas  restricciones 
tan  absurdas  como  incomprensibles. 

Nuestros  lectores  saben  que  nosotros  hemos  for- 
mulado también  un  juicio  parecido  al  de  nuestro  res- 
petable colega. 

1.a  Estrella  ve  como  ven  todos  los 
que  tienen  ojos,  que  lo  queofrece  mayores  peligrosála 
situaciou  es  el  estado  económico,  con  el  cual  no  pue- 
den ni  las  hercúleas  fuerzas  del  Necker  calalan. 

I^a  Fé  participa  del  justo  asombro  que 
á todos  los  católicos  ha  causado  la  real  órden  del  pa- 
se y sobre  lo  que  hace  muy  razonables  observaciones. 

«¿Qué  pretende  el  señor  Aguirre,  cuando  pone  co- 
mo condición  para  el  pase  de  la  bula  Ineff  abilis  Deas 
que  esta  no  perjudique  á la  libertad  de  enseñanza? 
Nosotros  bien  lo  comprendemos;  pero  nos  asusta  hasta 
el  indicarlo.» 

El  Faro  i^acioiial  réfiere  la  sesión 
de  anteayer. 

Ea  Epoca  presintiendo  cercano  el  dia 
del  nuevo  empréstito  forzoso,  esclama  con  indigna- 
ción: 

«Por  nuestra  parte,  sin  tregua,  sin  descanso,  lucha- 
remos hasta  el  fin,  condenando  ese  funesto  sistema  que 
es  la  deshonra  y la  muerte  del  alzamiento  de  julio.» 

¡Que  resuenen  esas  palabras  por  todos  los  ángu- 
los de  la  península!  Nada  mas  queremos. 

Las  F órtes  dice  que  el  sabado,  como 
dia  de  interpelaciones,  la  Asamblea  se  solazó  y el  pú- 
blico se  entretuvo. 

Asi;  asi  se  labra  la  dicha  del  país. 

El  Journal  de  lYladrfd, que  abo- 
ga en  francés  por  el  gobierno,  toma  á su  cargo  reba,- 
tir  las  especies  vertidas  en  el  famoso  articulo  del  Dia- 
rio de  los  debates. 

Dice  nuestro  cofrade  que  desde  que  el  actual  go- 
bierno manda,  no  se  comete  en  España  ningún  esceso, 
ni  contra  el  tesoro  ni  contra  la  ley. 

¿Si  será  pulla? 

periódicos  de  hoy. 

La  Maciosi  opina  en  cuanto  á la  pena 
de  muerte  como  opina  en  la  cuestión  de  imprenta. 
Podrá  aquella  supiimirse  y esta  ensancharse  cuando 
nuestra  sociedad  mejore. 

Este  sistema  de  aplazamientos  es  un  gran  sistema, 
y abona  la  verdad  id  liberalismo  de  nuestros  pro- 
gresistas. 

El  Diario  EspaMcl  analiza  ciertos 
síntomas  que  anuncian  el  desarrollo  de  la  cólera  si- 
tuacionera,  y concluye  coa  estas  significativas  pala- 
bras: Lalibertad  ha  muerto.  ¡Viva  la  libertad! 

El  Flam  or  público  viene  hoy  bien 
aprovechado.  Demostración:  la  situación  política  se 
complica  y oscurece. 

La  crisis  que  at  ravesamos  es  una  de  las  mas  graves 
en  que  jamás  se  encontró  ningún  partido  político,  y 
si  hemos  de  salir  de  ella  con  honra  y felizmente,  se 
necesitan  grandes  esfuerzos  de  virtud,  de  saber  y de 
energía.» 

Nuestro  colega  tiene  voto  en  la  materia. 

Ea  España  se  divierte  con  la  sesión 
de  ayer. 

L»  Iberia  llama  calumniador  al  Diario 
de  los  Debates  y otras  cosas  por  el  estilo. 


Para  templanza  los  periódicos  liberales. 

El  I*arl.vtmento  sigue  dando  buenos 
ratos  al  señor  Maduz.  Los  actos  de  S.  E.  se  prestan  y 
sobre  todo  el  popular  empréstito  forzoso. 

El  Iris  «le  **spaúa  desiste  sobre  io~ 

ciedades  secretas.  Es  curioso  un  párrafo  de  su  artículo, 
en  que  dejando  de  hablar  de  los  Sartoristas  y los  cris- 
íiiíoi , dice;  que  «solamente  dos  sociedades  secretasen 
su  dirección  gubernativa,  pero  públicas  en  sus  efectos, 
han  podido  echar  raíces  en  todo  el  mundo.» 

¿Quieren  saber  nuestros  lectores  cuáles  son  esas  dos 
sociedades  secretas?  Pues  oigan  como  continúa  nues- 
tro colega: 

«T  si  bien  es  cierto  que  la  humanidad  las  debe 
muchos  males,  también  es  preciso  conceder  que  las 
debe  algunos  bieoes.  Hablamos  de  las  que  fundaron 
San  Francisco  y San  Ignacio.» 

La  Emancipación  truena  contra  los 
capitalistas,  porque  no  dan  su  dinero  á la  situación 
para  sostenerla.  Todos  los  argumentos  de  nuestro  co- 
lega son  contra  producentem.  Quiere  defender  á la  si- 
tuación, y prueba  basta  la  evidencia  que  ninguna  ha 
merecido  menos  crédito  ni  inspirado  menos  coufianza. 

Las  IVovetlades  vuelve  á insistir  en 
que  deben  ser  separados  de  siis  destinos  todos  los 
empleados  de  las  carreras  diplomática  y consular,  á 
quienes  no  se  Íes  hayan  quitado  ya  desde  la  rovoluL 
cion  de  julio. 

Cuestión  de  turrón. 


CORTES. 

j Ayer  votaron  el  acta  nominal  de  la  sesión  anterior 
106  diputados.  Continúa  la  escasez  de  padres  de  la 
patria. 

Los  que  se  hallaron  presentes  se  entretuvieron  en 
decretar  nuevas  concesiocesde  ferro-carriles  para  sus 
provincias  ó pueblos  particulares. 

Todas'  las  enmiendas  que  se  presentaron  señalando 
direcciones  á los  ferro -carriles  fueron  aprobadas,  como 
lo  hablan  sido  las  hechas  anteaiormente  en  el  mismo 
sentido.' 

El  Sr.  González  (D.  Antonio)  pidió  y obtuvo  que 
la  línea  de  Madrid  á Badajoz  pase  por  Ciudad- 
Real. 

El  señor  Alonso  (don  J.  Bautista)  que  las  líneas 
á Vigo  y á la  Corana  se  unan  en  el  punto  con- 
veniente. 

El  Sr.  Alonso  Cordero  que  las  de  Galicia  y Asturias 
pasen  por  León. 

Otra  enmienda  qúeria  uu  ramal  de  la  línea  de 
Granada,  que  terminará  en  Almería. 

El  señor  diputado,  que  se  levantó  á apoyarla,  dijo 
que  no  estaba  enterado  de  io  que  en  la  enmienda  se 
pedia.  La  comisión, que  se  opuso  á ella  como  á todas 
las  demás  no  creyó  necesario  impugnar  lo  que  no  ha- 
bla sido  defendido;  pero  viendo  que  la  enmienda  iba 
á ser  aprobada,  reclamó  la  votación  nominal,  para  ver 
si  de  este  modo  conseguía  cortar  el  mal;  pero  la  vota- 
ción nominal,  dió  30  votos  favorables  á la  enmienda, 
y 48  en  contra.  Lo  cual  prueba,  entre  otras  cosas,  que 
desde  el  principio  de  la  sesión,  en  vez  de  aumentar 
el  número  de  los  diputados  presentes,  había  dis- 
minuido. 

El  Sr.  Luxan,  ministro  de  Fomento,  se  quejó  en 
términos  amargos,  y hasta  poco  parlamentarios,  lo 
que  las  Córtes  han  hecho  en  la  ley  de  ferro- 
carriles. 

La  sesta  base  constitucional,  que  desques  se  disen- 
tió,  dice  queno  seimpondrá  en  adelántela  pena  de 
muerte  por  delitos  meramente  políticos. 

E!  señor  Figueras  pidió  igual  prohibición  para  toda 
clase  de  delitos;  pero  su  proposición  fué  desechada  por 
■I 28  votos  contra  52. 

E!  señor  Moncasi  quiso  que  se  suprimiera  el  ad- 
verbio meramenfe,  y que  se  declaren  privilegiados  todos 
los  delitos  , cualquiera  que  sea  su  espcie  y su  enormi- 
dad, siempre  que  se  cometan  en  nombre  de  la  política. 

Setenta  y cinco  constituyentes  fueron  de  la  misma 
Opinión;  pero  noventa  y cinco  votaron  en  contra,  y 
el  adverbio  meramente  seguirá  figurando  en  la  sesta 
base. 

Puesta  ya  esta  á discusión,  habló  en  contra  el  señor 
Orense  para  decir  lo  mismo  que  el  señor  Figueras  ¡ 
Su  discurso,  que  no  valió  mas  ni  menos  que  otro  cual- 
quiera de  los  que  suele  pronunciar  el  marques  repu- 
blicano. concluyó  la  sesión  de  ayer. 

EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQUE. 
Imprenta  de  T.  Fortanet,  calle  da  la  Libertad,  núm.  29. 
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AjSO  1. 


NUMERO  48. 

POLITICA 


SOBRE  LA  SANCION  DADA  POR  S.  AI. 

A LA  LEY  DE  DES.AMORTIZACION. 

Continúan  los  periódicos  de  la  situación  escri- 
Mendo  artículos  vehementísimos  contra  el  que  el 
Diario  de  los  Debates  ha  dedicado  á referir  el  mo- 
do y forma  con  que  se  obtuvo  la  sanción  de  S.  M. 
para  la  ley  de  desamo.rtizacion. 

Continúan  los  periódicos  de  la  oposición  sin  de- 
cir una  palabra  acerca  de  este  asunto. 

Nosotros  continuamos  creyéndonos  sin  la  sufi- 
ciente libertad  para  hablar  sobre  el  mismo. 

Anteayer  publicó  La  Epoca  la  mayor  parte  del 
articulo  del  periódico  parisiense.  A pesar  de  su 
ejemplo,  no  nos  atrevimos  á reprodueirlo  ayer. 
Pero  habiendo  pasado  ya  dos  dias  sin  que  ocurra 
novedad  , creemos  que  no  hay  inconveniente  en 
la  copia.  H6  aquí  lo  que  La  Epoca  insertó: 

«El  Diario  de  los  Debates  comienza  su  artículo  di- 
ciendo que  el  cardenal  arzobispo  de  Toledo  habia 
traído  de  Roma  instrucciones  terminantes  para  que  la 
Reina  no  sancionase  la  iey  de  desamortización,  cosa  á 
la -cual  el  general  0‘Donnell  habia  respondido  con 
una  amenaza  de  enviarlo  á Filipinas,  y después  de 
anunciar  el  voto  dado  por  las  Cortes,  continúa  así: 

»E1  sábado,  28  de  abril,  por  la  mañana  nos  escri- 
be uno  de  nuestros  corresponsales;  dos  convoyes  par- 
tían casi  á la  misma  hora  de  Madrid  para  el  real  sitio 
de  Aranjuez.  En  uno  de  estos  convoyes  iba  el  capitán 
general  Duque  de  la  ATctoria,  presidente  del  consejo 
de  ministros,  que  debia  presentar  á la  Reina  la  iey 
votada  el  dia  antes  por  las  Cortes;  en  el  otro  monse- 
ñor Franchi,  que  pasaba  al  sitio  á comunicar  al  se- 
ñor Lnzuriaga  las  órdenes  de  la  Santa  Sede  que  aca- 
baba de  recibir,  y á pedirle  sus  pasaportes  para  el 
caso  de  que  fuese  promulgada  la  ley.  El  general  Es- 
partero tuvo  una  conferencia  con  la  Reina  y otra  con 
el  rey,  espresándose  en  ella  con  tal  calor  que  sus  gri- 
tos llegaban  á oidos  de  los  gentiles-hombres  y demas 
oficiales  de  servicio  que  esperaban  el  resultado  de  es- 
tas penosas  disensio.ies.  La  Reina  habia  respondido 
con  una  negativa  á las  indicaciones  del  Duque  de  la 
Victoria. 

3> — Debo  declarar  á Y.  M.,  Señora,  replicó  este, 
que  vuestra  negativa  puede  tener  las  mas  funestas 
consecuencias  para  la  paz  pública  y para  vuestra  per- 
sona. Y'a  sabe  AL  M.  con  que  F.4ciLiDAn  se  formas 

BARRIC.4DAS  ES  LAS  CALLES  DE  MADRID.  La  poblaCÍOD  CS- 

lá  ya  profundamente  irritada  y descontenta ; muy 
pronto  llegará  al  último  estremo,  y la  Asamblea, 
creedme,  no  vacilará  en  adoptar  las  resoluciones  mas 
enérgicas. 

•—Siento,  dijo  entonces  la  Reina,  haber  accedido 
á la  pre.sentacíon  de  esa  ley  que  agita  mi  conciencia, 
porque  con  ella  se  infrinje  y viola  un  tratado  solem- 
ne celebrado  por  mí  con  el  Papa,  y estoy  resuelta  á no 
sancionarla,  convencida,  como  me  hallo,  de  que  no 
pueden  resultar  de  ella  sino  grandes  desgracias  y con- 
flictos para  la  España. 

•Pero  habiendo  insistido  el  presidente  del  Consejo 
en  las  dificultades  que  la  negativa  de  S.  JI.  suscitarla 
á los  ministros,  los  cuales  se  verían  en  graves  com- 
promisos y no  podrían  conservar  sus  carteras,  la  Rei- 
na respondió  que  en  cuanto  se  habia  exigido  de  ella, 
aun  en  las  mas  penosas  ocasiones,  se  la  bahía  hallado ' 
dócil,  y que,  por  consiguieníe,  no  podía  creer  se  la 


abandonase  en  la  crítica  situación  en  que  se  la  habia 
colocado,  y cuando  se  hallaba  sin  ccnsejeros  y sin 
defensores. 

» — Pues  bien,  firmad,  replicó  el  general. 

»— No,  no,  contestó  la  Reina;  yo  no  puedo  firmar 
tan  gran  iniquidad. 

• El  duque  de  la  Victoria  se  dirigió  en  seguida  al 
cuarto  del  rey,  á quien  recordó  los  servicios  que  ha- 
bia hecho  á la  Reina  y al  trono  después  de  la  revo- 
lución. 

» — Yo  no  sé,  respondió  el  rey,  si  habría  sido  pre- 
ferible perder  el  trono  y la  corona,  á oonservarlos  en 
la  posición  que  nos  habéis  creado. 

»No  habiendo  podido  obtener  nada  ni  de  la  Reina 
ni  del  rey,  el  general  volvió  á Madrid  aquella  misma 
tarde.  Por  la  noche  se  reunió  el  Consejo  de  ministros, 
y en  él  se  decidió  presentar  á la  Reina  ia  dimisión  ' 
colectiva  del  gabinete  si  no  concedía  su  sanción  á la 
ley. 

p »A1  dia  siguiente  todos  los  ministros  llegaron  á 
Aranjuez  muy  temprano,  y el  general  O'Donnell,  en- 
trando el  primero  en  la  régia  estancia,  dijo  á la 
Reina : 

»— Señora,  temo  que  V.  M.  se  haga  ilusiones  acerca 
de  su  situación;  V.  M.  debe  saber  que,  si  persiste  en 
su  negativa,  la  Asamblea  se  constituirá  en  convención 
nacional,  decretará  vuestra  destitución  y os  desier-  í 
RARA  DE  Espaxa.  Sí  DOS  obfigais  á ello,  renunciare- 
mos á la  monarquía  constitucional,  por  la  que.  hemos 
hecho  tantos  sacrificios,  y proclamaremos  la  repü- 
BLiCA.  No  por  eso  será  España  mas  desgraciada;  pero 
os  pEiv-AREMOs  DE  VUESTRA  HIJA,  de  vueslca  hija,  que 
pertenece  á la  nación,  y podrá  servirnos  de  garantía 
contra  V.  M. 

«Estas  amenazas,  proferidas  con  gran  energía  por 
un  hombre  que  no  siempre  es  dueño  de  sí  mismo,  ha- 
bían aumentado  la  turbación  en  el  espíritu  de  la  Rei- 
na, y helado  sn  valor;  sos  fuerzas  la  hablan  abando- 
nado completamente,  y no  respondía  á semejantes  es- 
presiones  sino  con  lágrimas  y suspiros. 

» — No  vacilo  mas,  esclamó  al  fin  con  profundo  do- 
lor: haré,  en  interés  de  mi  hija,  lo  que  no  habría  he- 
cho por  mí:  firmaré,  si  me  prometéis  no  arrancarla  de 
mi  lado;  pero  protesto  con  toda  mi  alma  contra  vues- 
tras violencias,  y espero  que  Dios  hará  recaer  sobre 
vuestra  cabeza  y sobre  ¡a  de  vuestros  colegas  y de 
vuestros  amigos  la  responsabilidad  de  mi  flaqueza. 

»En  este  momento,  el  mayordomo  mayor  y las  da- 
mas de  la  Reina  entraron  en  la  cámara  con  la  prin- 
cesa de  Asturias  que  se  arrojó  en  brazos  de  su  ma- 
dre, mientras  los  demás  se  echaban  á sus  pies,  supli- 
cándola que  pusiese  término  á aquella  lucha  y no 
comprometiera  con  mas  prolongada  resistencia  la  se- 
guridad de  su  persona  y la  suerte  de  la  dinastía. 

»E1  general  O'Donnell  dijo  entonces:  «daos  prisa, 

SeSoRA,  LOS  MISISTROS  SE  C.AXSAX  DE  ESPERAR». 

•Entraron  los  ministros  acompañados  de  los  dipu- 
tados que  forman  la  mesa  de  la  Asamblea:  un  minis- 
tro puso  la  pluma  en  manos  de  la  reina  y la  ley  fué 
sancionada. 

•Mientras  esto  sucedía  en  Aranjuz,  empezaba  Ma- 
drid á lomar  un  aspecto  revolucionario.  La  guarnición 
estaba  reunida  en  los  cuarteles;  numerosos  grupos 
recorrían  ¡as  calles,  y los  diputados  mas  conocidos 
por  sus  opiniones  avanzadas,  desordenadamente  reu- 
nidos en  une  de  los  salones  de  las  Cortes,  celebraban 
una  sesioa  para  proponer  las  mas  anárquicas  me- 
didas. 

- » Tratábase  de  decretar  la  convención  nacional  y 
la  vacante  del  trono.  De  snerte  que  por  una  coinci- 
[ áencia  notable,  los  gefes  de  los  partidos  estreraos 


preparaban  los  acios  mismos  con  que  el  general 
0‘Donnell  amenazaba  á la  Reina. 

• Al  mismo  tiempo  los  gefes  de  la  Milicia  trataban 
entre  si  las  mismas  cuestiones,  aprestándose  á apo-  . ' 
yar  las  hazañas  de  la  Asamblea  contra  la  Reina.» 

Para  dar  una  idea  del  juicio  que  La  Epoca  forna 
sobre  este  asunto,  copiaremos  ei  siguiente  párrafo 
del  larguísimo  artículo  que  le  dedica: 

«Creeríamos  rebajarnos  y rebajar  á los  ministros  de 
la  Reina  y á nuestro  pais,  si  descendiésemos  á des- 
mentir todo  ese  tegido  de  imposturas  que  ha  fabrica- 
do jET  Diario  de  los  Debates  sohve.  los  acontecimientos 
de  Aranjuez.  Su  artículo  nos  prueba  una  cosa;  la  pre- 
i visión  con  que  dimos  el  grito  de  aiarraa  al  gobierno; 

¡ el  interés  inmenso  que  el  carlismo  y el  polaquismo 
I pusieron  en  producir  un  conflicto  éntrela  Reina  y el 
1 pueblo,  y el  afan  incansable  con  que  ciertas  perso- 
nas trabajan  desde  el  estranjero,  como  trabajaban  desde 
España,  para  arrastrar  en  su  calda  y en  su  inmensa 
impopularidad  á Isabel  II  y á ia  monarquía,  ¡.áhí  lie^  , 
nen  razón  para  obrar  asi;  ellos  necesitan  una  bandera 
y ante  esto  poco  les  importan  las  desgracias  de  la 
Reina  y las  catástrofes  de  la  patria.  Juraron  no  caer 
sin-llevarse  un  pedazo  del  trono,  y como  la  hidalguía 
española  lo  ha  salvado  todo  entero,  hoy  intentan  de 
nuevo  hacer  ¡o  que  el  cielo  no  permitió  consiguieran 
en  julio  de  1854.» 

- La  Nación,  periódico  ministerial,  y La  Iberia, 
defensor  de  la  situación  actual,  se  ocupan  ayer  de 
este  mismo  asunto. 

Nuestros  cólegas  dicen  así: 

LA  NACION. 

Con  sumo  placer  trasladamos  á nuestras  columnas 
el  juicio  que  ha  merecido  á uno  de  los  periódicos  mas 
autorizados  de  París,  el  artículo  áúDitzrio  de  los  De- 
bates de  que  ya  dimos  cuenta  á nuestros  lectores,  y 
la  protesta  que  han  hecho  contra  so  contenido  va- 
rios españoles  residentes  en  la  capital  de  Francia. 

El  lenguaje  de  la  Presse,  que  es  e!  diario  á que  alu- 
dimos, y las  palabras  enérgicas  pero  dignas  de  nues- 
tros compatriotas,  justifican  cumplidamente  la  censu- 
ra que  hemos  dirigido  el  sábado  anterior  al  escrito  que 
firmaba  Mr.  de  Sacy. 

Hé  aquí  lo  que  tomamos  del  diario  francés: 

«Muchos  periódicos  vienen  ocupándose  desde  hace 
«dos  dias  de  una  noticia  publicada  por  el  Diario  de 
oíos  Debates.  Se  trata  de  escenas  melodramáticas  que 
•se  suponen  ocurridas  en  Aranjuez  entre  la  Reinado 
«España  y sus  ministros,  con  motivo  déla  ley  dedes- 
» amortización.  La  increíble  reseña  del  Diario  de  los 
s>Debates  ha  motivado  una  protesta  de  que  á conti- 
: «nuacion  damos  un  estrado,  y nuestro  corresponsal 
«de  Madrid  nos  informa  al  mismo  tiempo  de  que  el 
general  O'Donnell  ha  dado  ea  pleno  parlamento  nn 
«solemne  mentís  á los  ridículos  rumores  qué  con  este 
«motivo  corrian.» 

El  mismo  periódico  inserta  en  otro  lugar  la  pro- 
testa de  que  hablamos,  encabezándola  con  las  siguien- 
tes líneas: 

«De  una  protesta  que  se  nos  ha  remitido  por  espa— 
•ñoles  residentes  en  París,  y que  están  en  posición  dé 
«recibir  noticias  fidedignas,  estractamos  los  párrafos 
•siguientes: 

• Cuando  un  partido  se  hunde  bajo  el  pesófdel  abu- 
so, nada  tiene  de  estraño  que  recurra,  como  su  últi- 
ma arma  á la  calumnia.  Este  proceder  no  sorprende, 
pero  a nos  admira  ver  á un  diario  qne  siempre  ha 
defendido  la  revoludcm  del  39  y aun  la  de  1 830>,  - 
ihsiT  sus  columnas  á las  falsas  recriminaciones  de  an 


partido  justamente  abatido,  aceptando  de  esie  modo 
su  responsabilidad. 

El  Diario  de  los  Débales  se  hace  dirigir  de  España 
por  un  corresponsal  anónimo,  una  carta  llena  de  de- 
talles sobre  la  aceptación  por  la  reina  de  la  ley  rela- 
tiva á la  venta  de  los  bienes  del  Estado  y del  clero. 
La  carta  en  cuestión  no  está  escrita  en  España;  si  se 
buscase  á su  autor,  tal  vez  se  le  encontraria  en  París. 

Según  la  hoja,  en  otros  tiempos  tan  volteriana , y 
hoy  tan  profundamente  contrita,  el  duque  déla  Vic- 
toria y el  genaral  O DonneH  han  obtenido  para  la  ley 
del  señor  Madoz  la  sanción  real,  dirigiendo  á la  rei- 
na las  amenazas  mas  inconvenientes,  obligando  á 
S.  M.  á decidirse  entre  la  sanción  y el  destierro,  entre 
Ja  obediencia  ciega  á la  voluntad  de  las  Cortes  y la 
pérdida  de  su  corona,  la  separación  de  su  hija...  ¿y 
quién  sabe?...  la  muerte  quizás  de  esta  misma  hija. 
La' reina,  llorosa,  transida  de-dolor,  ha  debido  sufrir 
las  condiciones  de  sus  feroces  ministros,  y la  ley  ha 
sido  Armada.  ■ 

La  consecuencia  de  este  acto, -^siempre  según  el 
Diario  de  los  Debates^ — es  fácil  de  preveer;  da  España 
1)0  puede  por  menos  de  rodar  al  abismo  que  ella  se 
abre  con  siis  propias  manos. 

Tal  es  la  consecuencia  aparente,  decimos,  porque 
según  las  conclusiones  reales  del  artículo,  es  claro 
que  vieuen  á parar  en  la  absoluta  necesidad  de  llar 
mar  á los  señores  Llórente  y San  Luis. 

En  efecto,  este  resultado  seria  inevitable  si  por 
fortuna  la  reseña  del  Diario  de  los  Debates  fuese  otra 
cosa  que  un  tegido — hablamos  políticamente — un  te- 
gido  de  inexactitudes. 

No  cuestionaremos  nosotros  que  S.  M.  la  Reina, 
educada  en  los  principios  de  un  ferviente  catolicismo, 
no  haya  sentido  un  momento  de  duda  al  sancionar 
una  ley  que  le  parecía  perjudicial  al  bien  de  la  igle- 
sia; pero  de  esto  al  melodrama  referido  por  el  Diario 
de  los  Debates,  hoy  la  misma  diferencia  que  entre  lo 
verdadero  y lo  falso.  La  Reina  Isabel  ha  podido  que- 
rer ponerse  personalmente  al  abrigo  de  un  piadoso 
remordimiento  no  tomando  la  iniciativa  en  una  medi- 
da contraria  a!  bien  terrestre  de  la  Iglesia,  pero  S.  M.. 
ha  dado  demasiadas  pruebas  de  patriotismo  para  que 
se  la  suponga  resistencia  á los  votos  de  su  pais,  á la 
Opinión  de  hombres  que  primero  con  su  sangre  la 
han  conquistado  un  trono,  y después  por  sus  sacriS- 
cios  y sus  sabios  consejos  han  afirmado  su  autoridad  y 
han  atraído  hacia  ella  el  amor  de  su  pueblo.  La  vida 
del  duque  de  la  Victoria,  el  carácter  del  general 
OjDonnell,  conocido  por  su  moderación,  so  proverbial 
reserva,  su  urbanidad  caballeresca,  son  baslantes  á 
echar  por  tierra  el  edificio  de  acusaciones  acumuladas 
contra  ellos  por  el  órgano  de  la  revolución  de  1830  en 
Francia,  aun  cuando  nuestras  noticias  personales  y 
auténticas  no  nos  hubiesen  dado  la  descripción  de  los 
sucesos  de  Aranjuez,  descripción  exacta  y del  todo 
contraria  á la  dol  Diario  de  los  Debates. 

La  Reina  y sus  ministros  están  convencidos  de  que 
España  nada  puede  arriesgar,  adoptaadopara  su  cler 
ro  las  reformas  que  desde  hace  largo  tiempo  están  en 
vigor  en  Francia,  y que  han  dado  á la  primogénita 
de  Ja  Iglesia  ese  imponente  cuerpo  espiritual  de  que 
con  razón  se  muestra  tan  orgullosa.  España,  ponien- 
do en  venta  sus  bienes  nacionales  y eclesiásticos,  no 
perecerá,  como  no  pereció  Francia  cuándo  procedió  á 
ía  división  de  la  propiedad,  provocando  y desarro- 
llando la  virtud  y una  admirable  emulación  en  la  cla- 
se trabajadora,  que  desde  entonces  le  ha  hecho  cen- 
tuplicar en  fuerza,  en  prosperidad,  en  civilización  y 
en  gloria. 

Los  trabajos  de  los  señores  Rossi  y Miguel  Ciieva- 
lier,  no  han  dejado  dé  hacer  sentir  su  influencia  en 
la  educación  de  los  hombres  políticos  de  España,  y es 
de  temer  que  el  Diario  de  los  Debates,  atacando  al 
señor  Madoz,  no  dispare  balas  rojas  sobré  sus  propios 
hombres,  sobre  sus  propias  teorías.  Por  lo  demás, 
nada  hay  mas  peligroso,  para  gentes  que  se  tienen  por 
graves,  que  poner  una  vez  el  pie  sobre  la  resbaladi- 
za pendiente  de  las  pasiones  retrospectivas  y de  los 
odios  impotentes. 

LA  IBERIA. 

ün.periódico  francés,  tristemente  conocido  en  Eu- 
ropa por  la  pasmosa  facilidad  con  qus  se  ha  prestado 
á defender  todas  las  situaciones  políticas  y todos  los 
intereses  privados,  favorecidos  por  la  fortuna,  el 


Diario  de  los  debates,  acérrimo  defensor  del  desacre-  [ 
ditado  político  Mr.  Guizot,  ministerial  en  tiempo  de  la  i 
república  y paladín  imperturbable  deloda  causa  per-  ! 
dida,  acaba  de  .suministrarnos  Ufia  nueva  prueba  de  ■ 
la  iumensa  benevolencia  con  que  se  brinda  á servir 
á quien  no  se  avergüenza  de  recurrir  á sus  columnas, 
abiertas  siempre  al  mejor  postor.  Ese  periódico  pu  - 
blica  en  su  número  correspondiente  al  8 del  actual, 
un  artículo  cuya  lectura  no  podrá  menos  de  desper- 
tar UD  sentimiento  de  profundo  desprecio  hácia  la  plu- 
ma ostensiblemente  polaca  que  trazó  sus  calumniosas 
líneas. 

Inténtase  con  ánimo  deliberado  en  el  artículo  á que 
nos  referimos,  desfigurar  por  completo  lo  ocurrido  en 
Aranjuez,  al  ser  presentado  á la  sanción  régia  el  pro- 
yecto de  desamortización;  y con  este  motivo,  el  diario 
ex-guizolino  describe  las  entrevistas  con  las  personas 
reales  de  los  generales  Espartero  y 0‘Donnell,  de  la 
manera  mas  apropósito  para  presentar  á estos  perso- 
nages  como  hombres  absolutamente  faltos  de  todo  ge- 
neroso sentimiento;  capaces  por  lo  tanto  de  abusar 
hasta  un  punto  que  raya  eu  lo  absurdo,  de  la  debilidad 
de  una  mujer,  de  los  escrúpulos  de  una  reina  y de  la 
susceptibilidad  de  una  madre.  No  es  nuestro  propósito 
i seguir  al  Diario  de  los  Debales  en  los  inverosímiles 
diálogos  queá  su  capricho  entabla  entre  la  reina;  su 
augusto  esposo  y los  dos  generales  que  tantas  pruebas 
de  respetuoso  amor  han  sabido  dar  á doña  ¡Isabel  II, 

; que  con  tanta  decisión  han  defendido  contra  toda  dase 
j de  enemigos  SU  trono  constitucional.  Si  un  periódico 
1 estrangero  no  ha  temido  manchar,  ó por  mejor  decir, 

I se  ha  complacido  en  manchar,  en  las  personas  dé  los 
i condes  de  Luebana  y de  Lucena,  la  caballerosidad  y 
! la  hidalguía  castellanas;  nosotros,  escritores  españoles, 
i no  podemos  secundar  en  tan  polaca  empresa  á Mr.  de 
[ Sacy.  Abandonarnos  esta  gloria  á su  pluma  y á las 
I de  sus  desinteresados  y sobre  todo  verídicos  amigos 
i políticos  de  Madrid.  El  Diario  de  los  Debates  debé  ser 
i el  órgano  de  la  pandilla  vencida  en  julio,  para  que  el 
■ mundo  juzgue  debidamente  la  importancia  de  la  pan- 
I dilla  y la  escrupulosidad  de  su  órgano  en  Fraucia. 

I Quien  tanta  verdad  hace  brillar  en  la  descripción 
; de  las  conferencias  de  la  Reina  con  sus  ministros,  in- 
i curriria  ciertamente  en  una  torpe  contradicción  si  se 
; mostráta  mes  concienzudo  en  la  narración  de  lo  que, 

: á la  par  de  fas  escenas  del  palacio  de  Aranjuez,  ocur- 
; ria  en  la  corte.  Entre  otras  igualmente  torpes  patra- 
; ñas,  dice  el  articulista  que  Madrid  empezaba  á presen- 
: lar  un  aspecto  revolucionario;  que  en  una  sesión  par-  ¡ 
i jamectaria  se  pedia  el  decreto  en  cuya  virtud  debia 
quedar  proclamada  la  Convención  nacional  y vacan- 
te el  trono;  y que,  mientras  el  genera!  O'Donneü  ame- 
\ nazaba  á la  Reina,  «los  jefes  de  la  Milicia  Nacional 
I debatían  entre  sí  las  mismas  cuestiones,  y se  prepa- 
; rabaná  secundarlas  tentativas  de  la  Asamblea  con- 
j tra  la  Reina.» 

i ¿Necesitan  acaso  de  refutación  tan  villanas  caluni- 
I'  nias?  No,  ciertamente.  La  Milicia  y el  pueblo  de  Ma- 
;;  drid  no  pueden  ser  ofendidos  por  el  desconceptuado 
i diario  que  no  dudó  salir  á la  de.fensa  de  ios  desafue- 
! ros  á que,  especialmente  en  sus  últimos  años,  se  en- 
; tregára  la  desorganizadora  monarquía  de  julio,  y que 
i,  con  la  misma  desfachatez  se  pasó  en  -1848  á las  filas 
I republicanas. 

i Si  alguna  duda  pudiera  abrigarse  acerca  del  ori- 
gen de  ese  artículo,  altamente  depresivo  de  ladigni- 
dod  nacional,  y de  la  misma  doña  Isabel  II,  á quien 
i se  pinta  excesivamente  débil,  esta  duda  desaparecería 
i al  punto,  al  parar  mientes  en  la  mal  reprimida  saña 
1 con  que  en  él  se  habla  del  general  O’Donnell.  En  efec  - 
í to,  mientras  en  las  violentasentrevi.stasá  que.se  refíe- 
1 re,  elDuque  déla  Victoria  figura  como  por  incidencia 
i y de  una  manera  muy  secundaria,  toda  la  odiosidad 
I recae  sobre  el  ministro  de  la  Guerra,  por  su  lenguaje 
i y sus  amenazas.  ¿Cómo  no  descubrir  en  esto  la  mano 
del  partido  que  en  las  columnas  de  El  Heraldo  califi- 
ficóde  filibustero  al  caudillo  de  Yicálvaro,  que  le  de- 
claró traidor  en  la  Gaceta,  y que  bajo  este  concepto 
le  puso  fuera  de  la  ley?  El  artículo  en  cuestión  es  una 
de  esas  magníficas  elucubraciones  que  tanto  honran  á 
nuestros  polacos;  es  un  brillante  ex-abrupto  de  esos 
hombres,  que  asi  pedían  mordazas  para  la  prensa, 
como  hacían  mudar  de  domicilio  á los  españoles,  y co- 
mo llamaban  veleidad  necia  y capricho  insensato  al 
USO  que  la  Corona  estimaba  oportuno  hacer  de  una 


[ de  sus  mas  importantes  prerogalivas.  El  escritor  que 
i se  oculta  Iras  el  nombre  de  Mr.  de  Sacy,  se  consuela 
! injuriando  al  general  ODonnell,  de  la  fatalidad  que 
^ negó  á los  suyos  el  placer  de  pasarlo  por  las  armas. 

Y como  si  no  le  bastase  haber  presentado  á doña 
Isabel  II  como  una  reina  en  quien  el  apego  al  cetro 
triunfa  de  sus  convicciones  religiosas;  como  si  no  fue- 
ra bastante  á su  ciego  encono  contra  la  actual  situa- 
ción, hacer  de  los  generales  Espartero  y 0‘Doncell 
dos  hombres  sin  sentimientos,  y del  segundo  un  sayón 
capaz  de-esplotar  hasta  las  santas  afecciones  de  la 
maternidad;  como  si  no  alcanzasen  á saciar  su  frené- 
tico despecho  las  calumnias  que  contra  la  .Nsarabiea 
estampa  el  articulisla  del  diarie  traspirenaico,  desean- 
do sin  duda  hacer  aparecer  al  pueblo  matriíeño  como 
una  tribu  de  salvages,  y mas  repugnante  el  contraste 
■ entre  1»  que  aquí  y eu  el  real  Sitio  á la  sazón  ocurría; 
dice  «que  entre  tanto,  el  pueblo  asistía  alegremente  á 
una  gran  corrida  de  toros  y aplaudia  la  muerte  del 
banderillero  Oliva.» 

Abandonamos  a!  buen  juicio  del  público  la  apre- 
ciación de  la  bastarda  idea  que  consigna  un  hecho 
tan  estraño  á la  cuestión,  en  una  descripción  en  que  el 
gobierno,  los  diputados  y la  Milicia  Nacional  son  ob- 
jeto de  las  mas  insidiosas  invectivas. 

Por  lo  demás,  creemos  que  el  baudo  polaco  ha  lo- 
grado únic.omente  con  la  publicación  de  tal  artículo 
un  nuevo  título  al  desprecio  del  pais.  Para  que  se- 
mejante tegido  de  calumnias  produjese  algún  efecto 
en  Europa,  hubiera  sido  indispensable  que  hubiese 
visto  la  luz  en  mas  autorizado  periódico.  Peroba  su- 
cedido lo  que  no  podía  dejar  de  suceder;  que  si,  como 
hemos  dicho,  el  Diario  de  los  Debates  debe  ser  el  ór- 
gano de  la  pandilla  vencida  en  julio,  esta  no  puede 
aspirar  á ser  interpretada  ó defendida  en  el  vecino 
imperio,  sino  por  el  Diario  de  los  DebcUes.r> 

Creemos  oportuno  que  nuestros  lectores,  para 
poder  apreciar  mejor  el  contenido  de  los  anteriores 
artículos,  pasen  nuevamente  la  vista  por  nuestro 
número  del  5 del  corriente,  en  el  que  copiamos  de 
los  periódicos  de  la  situación  la  relación  que  ellos 
hicieron,  tanto  de  las  escenas  anteriores  á la  san- 
ción de  la  ley  desamortizadora,  asi  como  de  los 
proyectos  de  destronamiento  de  la  Reina,  que  fue- 
ron discutidos  en  el  palacio  de  las  Cortes. 


BOI-ETm  BELIGIOSO. 

SANTO  DEL  DIA. 

San  Juan  Nepomuceno,  mártir. 

Nació  en  Nepomut,  aldea  de  Bohemia  por  lo  cual 
se  le  llamó  Nepomuceno;  Fué  canónigo  Je  la  Santa 
Iglesia  metropolitana  de  Bohemia  y confesor  de  la  rei- 
na, y como  hubiese  sido  tentado  en  vano  por  el  rey 
Wenceslao  para  que  quebrantase  el  sigilo  Sacramen- 
tal, padeció  crueles  tormentos  y por  último  fué  arro- 
jado al  rio  Moldava  por  el  año  1383. 

SANTOS  DEM.áÑWN.A. 

La  Ascensión  del  Señor  y San  Pascual  Bailón,  con- 
fesor. 

ID.  DE  PASADO  M.\ÑANA. 

San  Venancio,  mártir  y San  Félix  de  Cantalicio  con- 
fesor. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  17. 

Cuarenta  horas  en  la  parroquia  de!  Salvador  y San 
Nicolás,  donde  se  celebra  función  á su  divino  titular, 
con  misa  mayor  á las  diez  y panegírico  que  dirá  don 
Saturnino  Olmedo  y por  la  larde  solemnes  comple- 
tas y procesión  con  el  Santísimo  Sacramento. 


BDSiETI^  orí  ai  AI.. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene; 

Un  real  decreto,  espedido  por  Fomento  en  13  de 
mayo,  declarando  cesante  á D.  Fermín  de  la  Puente  y 
Apezechea,  oficial  del  ministerio. 

Una  real  órden,  de  1 4 de  mayo,  mandando  que  el 
Director  General  de  obras  públicas  se  encargue  de 
la  dirección  de  Agricultura,  Industria  y Comercio, 
durante  la  ausencia  del  propietario. 

Y el  parte  diario  sobre  el  cólera  en  Madrid,  del  que 
resulta  que  ayer  hubo  lo  nuevos  invadidos,  y siete 
muertos,  siendo  tres  de  estos  últimos  [de  los  invadi- 
dos en  el  mismo  dia. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Ayer  quedó  abierta  la  esposicioo  de  París* 

Según  el  parte  telegráfico  que  se  lia  recibido  lioy^  eí 

dia  lia  las  cualro  de  la  madrugada  fué  decapilado 
en  París  Pianori.  Ayer  apenas  se  sabia  este  acto  en 
la  capital  de  Francia.  El  Emperador  no  ha  querido 
dar  el  placer  del  espectáculo  al  regicida  piamontés. 

Nuevas  perturbaciones. — Según  la  Emancipación  lo  úni- 

co  que  tiene  de  bueno  el  proyecto  de  sanidad  es  lo 
respectivo  á los  males  contagiosos,  y lo  que  llama 
perniciosísimo  sistema  de  <x>idones,  lazaretos  y cua- 
rentenas á los  que  llama  paparruchas  y antiguallas, 
cuyas  n.edidas  se  relajan  para  el  interior.  Puesta  en 
planta  la  nueva  ley  los  pueblos  no  podrán  poner  tra- 
bas á la  comunicación  con  los  pueblos  que  esten  apes- 
tados, se  entiende  si  es  parte  estrangera.  Solo  contra 
la  doméstica  son  permitidos  adoptar  los  medios  de 
evitarlos.  Asi,  asi.  Chocad  con  todas  las  costumbres. 
A la  civilización  nada  resiste. 

£I  señor  Rancés  publica  un  comunicado  en  varios  pe- 

riódicos  manifestando  que  habiendo  sido  interpelado 
en  el  salón  de  conferencias  por  el  señor  don  Manuel 
López  Infantes  de  una  manera  contraria  á todas  las 
conveniencias,  á propósito  de  un  artículo  inserto  en 
el  Diario  Español,  y que  habiéndosele  pedido  por  los 
señores  general  Serrano  y marqués  de  Vega  Armijo 
una  satisfacción  en  nombre  de  aquel,  elSr.  López  In- 
fantes se  avino  á dársela  completa,  retirando  todas  las 
palabras  por  él  pronunciadas.  Esto  no  obstante  faltó  á 
su  compromiso,  é interpelados!  estaba  dispuesto  á res- 
ponder en  los  términos  que  acostumbran  los  caballe- 
ros declaró  por  dos  veces  terminantemente  que  no  se 
bailaba  dispuesto  á semejante  cosa. 

£1  señor  Pacheco  dicen  que  ha  dirigido  una  nota  espo- 

DÍeiido  los  motivos  de  la  desamortización.  Este  tra- 
bajo sera  digno  del  ministro  puritano. 

Ayer  se  ha  hablado  de  crisis  ministerial^  asegurándose 

que  lo  dejaba  el  señor  Madoz. 

La  nueva  ley  de  I^ilicia  que  va  á presentarse  ínmedia- 

lamente  á las  Cortes  escluye  el  alistamienlo  forzoso. 

En  este  mes  ascenderá  nuestro  ejército  á mas  de  70^000 

hombres. 

El  general  Calonge  ha  recibido  sus  pasaportes  para  el 

eslrangero. 

CRONICA  RELIGIOSA. 

El  Valenciano  se  regocija  al  contemplar  el  numeroso 

concurso  de  fieles  que  asiste  diariamente  á la  capilla 
de  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados  á rezar  el 
santo  rosario,  que  termina  con  una  salve  cantada,  y 
manifiesla  cuánto  convendria  intercalar  entre  el  rosa- 
rio y la  salve  una  sencilla  esplicacion  de  la  doctrina 
cristiana,  que  sirviera  de  contraveneno  á la  incansa- 
ble propaganda  del  error. 

La  rosa  de  oro  que  bendice  el  Papa  cada  año  está  des- 
tinada á la  emperatriz  de  Austria. 

En  la  ciudad  de  Tortosa  se  ha  logrado  intimidar  al  clero 

por  la  gente  de  la  bulla,  é impedido  de  este  modo  el 
que  sé  verifique  el  empadronamiento  que  se  hace  to- 
dos los  años  para  el  cumplimiento  de  Iglesia. 

Cuando  e!  cólera  invadió  la  población,  el  espíritu 
religioso  de  ella  alcanzó  que  se  colocasen  enalgu- 
nas  calles  las  imágenes  de  los  santos  á quienes 
el  vecindario  profesa  mayor  devoción.  La  cultura  del 
ayuntamiento  procura  desaparezcan  estas  imágenes 
de  veneración  contra  lo  que  la  mayoría  de  los  habi- 
tantes (lesea. 

La  misma  gente  despreocupada  pretende  destinar 
á cuartel  de  la  Milicia  el  magnifico  convento  que  fué 
de  padres  jesuitas,  y está  ocupado  hoy  por  el  semina- 
rio conciliar.  Hasta  ahora  no  lo  han  logrado;  pero,  se 
dirigen  con  insistencia  al  edificio  colegio  que  el  señor 
obispo  tiene  destinado  para  e!  estudio  de  las  humani- 
dades, donde  reciben  instrucción  una  multitud  de 
jóvenes.  Todas  estas  pretensiones  están  en  oposición 
con  los  deseos  de  la  inmensa  mayoría  de  los  tortosi- 
Dos.  Los  que  en  este  sentido  se  mueven  son  una  in- 
significante minoría. 

Al  clero  de  Valladolid  se  le"  deben  ocho  mensualidades, 

¡Qué  escándalo! 

Cultos  religiosos  por  la  declaración  dogmática  de  la 

iDmaculaJa  Concepción  de  la  Madre  de  Dios  en  la 
santa  iglesia  metropolitana  de  Tarragona. 

Entusiastas,  por  la  misericordia  divina,  de  las  glo- 
riasde  la  Santísima  Virgen,  y sobre  todo  del  misterio 
de  su  inmaculada  Concepción  que  desde  nuestra  ni- 


ñez ha  sido  el  objeto  de  todas  nueslrascoraplacencias, 
nos  sentimos  hoy  enag'mados  de  gozo  al  tomar  la  plu- 
ma para  anunciar  al  público,  que  este  llustrísimo 
Cabildo  ha  celebrado  por  fin  en  los  dias  15,  16  y 17 
de  este  mes,  en  memoria  déla  declaración  dogmáti- 
ca de  la  Pureza  original  de  -Maria,  ¡as  fiestas  que  de 
^ antemano  tenia  ofrecidas  ea  un  grande  y bien  escrito 
I programa;  y que  lo  ha  verificado  con  todo  esplendor, 
i gravedad  y magnificencia,  cual  cumplia  hacerlo  á la 
I iglesia  primada  de  las  Españas,  que  tantas  pruebas 
I tenia  dadas  de  acendrado  amor  á la  soberana  Señora 
en  fiel  correspondencia  á los  señalados  y distinguidos 
I favores  que  ha  conseguido  del  cielo  por  su  poderosa 
intercesión. 

Un  repique  general  de  campanas  al  mediodía  y 
otro  al  ponerse  el  sol  del  dia  14,  anunciaron  el  gozo 
de  la  iglesia  y la  solemnidad  de  las  funciones  prepa- 
radas para  los  tres  siguientes;  y el  pueblo,  que  con 
ansia  deseaba  ver  festejada  á su  .Madre  'y  Protectora 
en  el  mas  augusto  desús  misterios,  empezó  á agitar- 
se en  emociones  santas  del  mas  puro  placer,  y acudió 
presuroso  al  anochecer  á la  catedral  para  rendir  sus 
homenajes  de  amor  y devoción  á la  soberana  Reina,  á 
quien  eidero  empezaba  á honrar  con  los  maitines  y 
landes  cantados  con  toda  solemnidad,  cual  suele  ha- 
cerlo en  las  grandes  festividades.  El  templa  se  llenó 
de  un  inmenso  gentío,  y nuestro  corazón  latia  de  puro 
gozo  al  presentir  desde  entonces  el  entusiasmo  con 
que  los  fieles  celebrarían  en  el  siguiente  triduoel  triun- 
fo de  la  Madre  de  Dios.  La  iglesia  completamente 
iluminada,  y su  altar  mayor  adornado  con  esguisito 
gusto  é iluminado  igualmente  con  profusión  y bueaór- 
den  daba  un  golpe  de  vista  sorprendente.  Ricas  colga- 
duras de  damasco  y de  terciopelo  encarnado  con  franjas 
de  oro  cubrian  todo  el  presbiterio;  la  hermosa  y de- 
vota imágen  de  la  Santísima  Virgen,  que  antes  se 
veneraba  en  la  igle.sia  de  P.  P.  Franciscos,  y ahora 
en  una  de  las  capillas  interiores  de  la  catedral , ri- 
camente vestida  de  tisú  con  encajes  de  oro  , estaba 
colocada  sobre  un  globo  y en  magnífico  trono,  ea  cu- 
yo fondo  habia  un  manto  real;  sobre  el  pabellón  ha- 
bla escrito  este  lema  <íTota  pulchra,  es  María,  etma- 
cula  peccati originalis  nonestin  íe»;  á los  lados  dos 
Óvulos, en  los  queseleian  •^'Síhilest  candoris,nihilest 
splendoris,  nihil  est  virtutis  quod  non  resplendeat  in 

Firg-íree^/orioía»;  y mas  abajo  con  caracteres  de  oro 
bordados  al  relieve  «O  quám  terribilis  est  locas  iste, 
necnonesthic  allud  nisi  domas  Del  et  porta  CU.» 

■ Brillantes  arañas  de  crist-il  colgaban  también,  podien- 
do asegurar  que  jamás  se  habia  vislo  en  nuestra  igle- 
sia catedral  aparato  semejante.  Por  eso  nos  es  impo- 
sible describir  el  júbilo  que  brillo  en  los  semblantes 
detoda  lainmensa  mnltilud,  que  encerraba  en  su  seno 
este  magnifico  templo. 

Por  la  noche  este  piadoso  vecindario  iluminó  sus  ca- 
: sas,  y el  frontispicio  de  la  catedral  ostentó  también 
una  iluminación  brillanle  de  vasos  colores  con 
I párente ; y entretanto  las  músicas  de  los  tras- 
! regimientos  de  Iberia  y de  Astorga,  que  guarnecen 
esta  ciudad  obseguiaron  á la  Patrona  de  España  con 
lindísimas  y variadas  piezas,  que  no  pudie.on  menos 
de  causar  transportes  de  alegría  ea  los  ánimos  de  los 
fieles  viendo  los  marciales  obsequios  que  tributaba  la 
tropa  á la  Madre  del  Dios  de  los  ejércitos. 

Los  oficios  de  los  tres  dias  se  celebraron  con  toda 
pompa  y solemnidad;  la  concurrencia  de  los  fieles  en 
ellos  fué  igualmente  notabilísima,  asistiendo  el  muy 
ilustre  Ayuntamiento  y autoridades  y nuraero.sas  per- 
sonas de  todas  clases  y condiciones.  El  celebrante  del 
dia  l.“  fué  el  llustrísimo  Gobernador  Eclesiástico, 
asistiéndole  de  diáconos  los  dos  canónigos  mas  anti- 
guos, cosa  que  solo  se  hace  en  esta  sant  a iglesia  en  la 
misa  mayor  del  dia  de  Navidad,  y en  él  predicó  el  se- 
ñor canónigo  Magistral  don  Ramón  Vionnet. 

Celebro  en  el  2.”  el  M.  Iltre.  señor  Arcediano,  y pre- 
dicó el  señor  canónigo  doctoral  don  Pablo  .Mollolis,  y 
celebró  en  el  3.®  el  señor  canónigo  decano,  predican- 
do el  señor  canónigo  penitenciario  don  Domingo 
Valldeneu.  Una  numerosa  orquesta  dirigida  por  el 
entendido  maestro  de  capilla  don  Buenaventura  Bru- 
guera,  acompañó  los  cantos  sagrados,  y su  armenia, 
sobretodo  del  precioso  himno.  O gloriosa  Firgi- 
nun,  que  se  cantó  después  del  gradual,  y de  uu  cán- 
tico alusivo  á la  festividad  después  de  la  elevación 
del  cáliz,  penetrando  en  los  corazones  de  todo%  pro- 
dujo vivísimas  sensaciones  en  los  ánimos  de  la  mul- 
titud. 


Después  déla  misa  del  primer  dia  resonó  en  las  bó- 
vedas de  este  magesluoso  templo  el  canto  del  Te- 
Deum  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso,  por  ha- 
berse dignado  hacer  conocer  á los  hombres,  por  me- 
dio de  la  autoridad  infalible  de  la  Iglesia,  la  preroga— 
Uva  mas  hermosa  de  la  soberana  Virgen;  asi  como 
por  la  tarde  hubo  procesión  general,  que,  segun  to- 
dos los  preparativos  y la  cooperación  de  las  autorida- 
des civil  y militar  hubiese  sido  lucidísima,  á no  haber 
sido  el  impetuoso  viento,  casi  huracán,  que  lo  impidió 
desgraciadamente.  Todos  los  balcones  del  tránsito  es- 
taban adornados  con  colgaduras,  y al  regresar  á la 
catedral  se  cantó  una  salve  también  á toda  música 
de  escelente  composición.  En  el  segundo  y tercer  dia 
la  procesión  se  hizo  por  la  mañana  antes  de  la  misal 
siendo  la  imágen  de  la  Purísima  Virgen  llevada  en 
andas  por  cuatro  seminaristas. 

Asi  terminó  el  solemnísimo  triduo  que  costeó  el 
ilustrísimo  cabildo. 

En  seguida  empezó  el  novenario  anunciado  tam- 
bién de  antemano  por  medio  de  programa,  cuyos  gas- 
tos cubrieron  los  devotos  de  la  Reina  de  los  .Angeles: 
novenario  brillante,  magnífico  y concurridísimo,  desem- 
peñado con  un  lucimiento  tal,  que  difícilmente  habría 
sido  mayor  en  tiempos  mas  felices  y de  mas  general 
fervor.  La  función  empezaba  todos  los  dias  á las  seis 
en  punto  de  ¡alarde,  animciándose  un  cuarto  de  hora 
antes  con  el  toque  de  campanas:  se  daba  principio 
con  el  canto  á toda  orquesta  del  himno  oh  gloriosa 
Pirginum  de  embelesante  composición,  seguia  el  ro- 
sario igualmente  á toda  música,  luego  el  sermón,  des- 
pués se  hacia  la  novena,  concluyendo  la  función  del 
dia,  que  duraba  masde  dos  horas,  con  los  gozos  de 
la  Virgen  Inmaculada.  El  señor  canónigo  don  Pedro 
González  de  A'illaumbrosia  predicó  en  los  dias  prime- 
ro y segundo,  y el  señor  canónigo  iectoral  don  José 
Clanxet  en  los  segundo  y nono:  los  demás  sermones 
los  desempeñaron  los  señores  capitulares  don  Pedro 
Luengo,  don  Manuel  .Martin,  don  José  Serra,  don  Ra- 
món Vionnet  magistral,  y el  Padre  lector  franciscano, 
don  Joaquín  Caballero. 

Un  laas  perennis  á la  Señora  concebida  en  grada 
sin  el  negro  borron  de  la  culpa  se  puede  decir  que. 
hubo  en  la  catedral  de  Tarragona,  no  menos  que  los 
cultos  consagrados á la  declaración  dogmática  del  mis  - 
terio,  que  mas  enaltecen  á la  soberana  Virgen,  han 
sido  superiores  á los  de  las  demas  iglesias  de  España. 
Los  predicadores,  tanto  del  triduo  como  del  novenario 
ensalzando  cuanto  es  posible  encarecerá  la  madre  de 
Dios,  correspondieron  al  buen  nombre  y gusto  que  tie- 
nen acreditado,  y Tarragona  ha  dado  nuevos  testimo- 
nios de  no  ser  indiferente  á las  glorias  de  Maria,  y de 
apreciar  sobremanera  el  glorioso  misterio  de  su  Con- 
cepción Purísima,  que  de  muy  antiguo  era  patrimonio 
de  esta  religiosa  ciudad. 

Loor  y gloria  á nuestra  respetabilísimo  gobernador 
eclesiástico  y señores  que  componen  el  limo,  cabildo 
que  tanto  se  han  interesado  para  que  con  toda  la  pompa 
y esplendor  posibles  se  celebrase  en  esta  santa  iglesia 
el  fausto  acontecimiento  que  hoy  dia  tiene  preocupa- 
do al  universo  católico.  Loor  y gloria  á este  venera- 
ble clero,  que  tan  amantes  se  han  mostrado  de  Jas  glo- 
rias de  la  bienaventurada  Yirgeii  Maria,  asistiendo 
con  puntualidad,  gravedad  y decoro  á los  divinos  ofi- 
cios y demas  egercicios  devotos  celebrados  en  sa 
honor. 

Loor  y gloria,  en  fin,  á iodo  este  piadoso  vecinda- 
rio que,  correspondiendo  fielmente  ai  llamamiento  del 
ilustrísimo  cabildo,  se  ha  esmerado  á la  mayor  bri- 
llantez de  las  solemnidades,  y acatando  con  religiosa 
fidelidad  la  declaración  del  Santo  Padre  sobre  ¡agra- 
cia original  de  la  escelsa  Virgen;  han  protestado  un 
acendrado  amor  á la  que  reconocen  por  Madre,  asi 
como  el  querer  vivir  y morir  en  el  seno  de  la  religión 
católica  apostólica  romana,  única  tabla  de  salvación 
en  los  naufragios  de  esta  vida  perecedera,  vínculo  de 
unión  para  la  sociedad,  origen  de  nuestras  glorias  y 
base  de  la  prosperidad. 

Y la  Reina  de  los  cielos,  que  ama  tanto  á los  re- 
engendrados con  la  sangre  del  Hijo  de  sus  entrañas, 
¿no  nos  protejerá  en  los  difíciles  tiempos  que  atrave- 
samos, viéndonos  rendidos  al  pie  del  escelso  trono  de 
sus  misericordias  en  protestación  del  amor  y confian- 
za que  le  tenemos?  Sí : no  bay  por  qué  dudarlo,  y 
abrigamos  la  convicción  mas  íntima  de  que  el  glorioso 
dogma  de  su  Concepción  Inmaculada  será  el  iris  de 


paz,  una  segunda  redención  del  humano  linaje,  opri- 
mido con  tanta  injusticia,  impiedad  y mala  fé  de 
hombres  dominados  de  un  espíritu  satánico. 

srruAcioif  económica. 

Ya  saben  nuestros  lectores  que  el  señor  Módoz  propuso 

nná  contribucioncita  estraordinaria  para  salir  de  apu- 
ros, y esciló  á la  comisión  de  presupuestos  que  indi- 
casen algún  otro  medio,  que  si  él  no  lo  encontraba 
aceptable,  saldria  del  ministerio,  pero  daria  su  apoyo 
y cooperación  al  que  ie  sucediera.  Dijo  que  mientras 
él  fuera  ministro  no  se  rcstableceria  la  contribución 
de  consumos.  Lo  mismo  dijo  en  cuanto  á imponer 
nuevas  contribuciones,  y las  propone.  También  asegu- 
ró que  no  escederia  del  8 por  1 OO  el  interés  que  paga- 
ra en  las  operaciones  del  Tesoro,  conminándose  con 
que  se  cortaria  la  mano  antes  que  tal  hiciera.  Lo  ha 
hecho,  y no  se  ha  cortado  la  mano.  No  hay  que  ha- 
cerle caso. 

El  señor  Muchadas,  uno  de  los  que  se  designan  como 
sucesor  á Madoz,  dijo  que  se  necesitaba  la  contribu- 
ción de  consumos,  y una  estraordinaria  de  500  mi- 
llones, pagadera  por  los  contribuyentes  de  500  reales 
arriba,  dándoles  en  cambio  títulos  del  3 al  4 por  100. 

lo  que  se  aceptó  por  la  comisión  fué  el  anticipo  for- 
zoso de  1 oO  millones  y otro  voluntario  de  SO,  y se 
nombró  una  comisión  compuesta  de  los  señores  Sán- 
chez Silva,  Fuentes  y Fignerola  para  que  examinasen 
el  proyecto.  Esta  parece  que  se  fija  en  comprenderían 
soloá  los  contribuyentes  desde  500  rs.  Se  darán  bi- 
lletes admisibles  en  pago  de  bienes  nacionales  y con 
el  8 por  1 00  de  interés. 

'£1  señor  Rubiano  Ha  sido  nombrado  según  cuentan  di» 

rector  general  de  la  caja  de  depósitos. 

Llamamos  la  atención  del  gobierno  sobre  la  situación 

del  Banco.  No  seria  difícil  que  naciese  una  crisis  de 
fatales  consecuencias. 


BOIiEXm  DE  PB.EHSA. 


PEKIOmCOS  DE  AYER.  j 

El  Católico  no  se  publicó  ayer. 

L.a  Esperanaa,  jiistamento  alarma- 
da con  un  articulo  de  La  Nación  en  que  se  propone 
la  facultad  de  hacer  variar  de  domicilio  á los  jubila- 
dos y cesantes,  dice  que,  un  gobierno  que  no  pueda 
vivir  sino  persiguiendo  á sus  adversarios,  no  será  un 
gobierno  liberal;  será  por  esencia  un  gobierno  tirá- 
nico. 

Proposición  demostrada. 

La  f'strella  festejó  á San  Isidro. 

La  Fé  escribe  el  segundo  de  sus  impor- 
tantes artículos  sobre  las  cuestiones  internacionales. 

Grima  nos  dá  pensar  en  el  abatimiento  en  que  se 
halla  nuestro  país,  al  cual  se  coloca  en  el  último  lu- 
gar de  las  naciones  de  Europa. 

El  Faro  Nacional  cree  que  los  ver- 
daderos conspiradores  contra  la  situación  son  sus 
amigos  y partidarios. 

Por  ese  nietivo,  ya  que  se  va  á emplear  el  sistema 
liberal  de  los  destierros,  creemos  nosotros  que  los  pri- 
meros desterrados  deberian  ser  los  miembros  del  ac- 
tual gabinete.  ¡Cuánto  ganaria  Españal! 

El  Leo»  Español  protesta , y hace 
muy  bien  en  protestar,  contra  el  ya  celebérimo  artí- 
culo del  Diario  de  los  Debates. 

Lo  que  hay  de  cierto,  dice,  es  que  S.  M.  se  resis- 
tió generosa  y cristianamente  á poner  su  firma  al  pié 
de  la  ley  de  desamortización. 

La  verdad  en  su  lugar. 

Las  s órtcs  trata  de  los  presupuestos. 
Solo  esta  palabra  debe  predisponer  al  señor  Madoz  á 
la  enfermedad  reinante. 

El  Padre  Cobos,  cou  el  epígrafe  Do- 
cumento parlamentario,  dice  lo  siguiente: 

«Continúa  favoreciéndonos  con  su  colaboración 
nuestro  particular  amigo  el  señor  don  Pascual  Madoz. 
En  defensa  del  plan  de  empréstito  forzoso  que  presen- 
tó hace  cuatro  noches  á la  comisión  de  presupuestos, 
nos  remite  S.  S.,  por  conducto  del  Diariode  las  Se- 
danes , las  siguientes  palabras,  cifra  y compendio 
de  lo  que  pensaba  acerca  del  particular,  hace  un  mes 
y.  tres  semanas. 

«El  argumento  principal  se  reduce  á que  yo  procu- 


re gastar  mi  popidaridad  pidiendo  un  empréstito  for- 
zoso de  500  millones  á la  nación  española....  Digo  á 
S.  S.  que  no  lo  considero  conveniente  en  estos  momen- 
tos, porque  seria  altamente  funesto  para  mipais.  Yo 
le  digo  á S.  S.  que  teniendo  á la  vista  la  ley  de  des- 
amortización, ley  que  tantas  esperanzas  hace  conce- 
bir á los  hombres  de  ciertos  doctrinas,  seria  una  fal- 
ta grave  en  política,  muy  grave,  etc. » 

Sabido  es  que  continuamos  teniendo  a la  vista  la 
ley  de  desaraortizaeion,  ó por  mejor  decir , que  ya 
estamos  al  habla  con  ella. 

Nota. — Agradecido  El  Padre  Cobos  á la  constante 
colaboración  del  señor  Madoz,  tan  propia  de  su  ro- 
busta fibra,  ha  resuelto  señalará  este  dis'inguido es- 
critor de  la  oposición  un  sueldo  de  diez  y seis  mara- 
vedises diarios,  que  podrá  ceder  al  señor  ministro  de 
Hacienda  para  duplicar  las  existencias  del  Tesoro.» 

El  «foiirnal  de  Madrid  vuelve  á 

ocuparse  de  minas. 

El  Fray  1"iaieb5as  llama  ajuicio  á 

los  santones  del  progreso. 

Bueno  es  que  este  cofrade  huya  de  la  luz.  Esa  es 
una  vcDíaja  para  los  llamados.... 

La  Epoca  no  trabajó  ayer  por  irse  á la 

romería. 

PERIÓDICOS  DE  HOY. 

El  Clamor  público  vota  por  la  su- 

presión de  las  categorías  de  los  catedráticos. 

Nos  parece  que  ei  señor  Aguirre  no  tendrá  la  ab- 
negación de  desprenderse  de  la  suya. 

El  Diario  E^^pañol  contiende  con 

La  Nación  y La  Iberia  sobre  lo  de  las  incompatibili- 
dades y el  destierro  del  señor  Ochoa. 

Malos  contrincantes  tiene  y mal  lo  ha  de  pasar 
con  la  lógica  escurridiza  de  los  colegas  situacionarios. 

La  Macloa  dice  que  deben  hacerse 
cuantos  sacrificios  exija  el  patriotismo  para  asegurar 
en  todas  sus  consecuencias  la  revolución  de  julio. 

¿Qué  sacrificios  hará  nuestro  colega?  Opinar  que 
destierren  á todos  los  que  no  canten  himnos  de  ala- 
banza al  gobierno  que  no  nos  gobierna. 

El  Parlamento  consigna  tristísimas 
reflexiones  con  motivo  del  anticipo  forzoso  que  va  á 
agoviar  á nuestros  pueblos. 

Son  dignos  de  estudio  estos_párrafos: 

«Tendremos,  pues,  en  España,  si  Dios  no  lo  reme- 
dia, las  consecuencias  del  impuesto  progresivo.  En 
dos  años  dos  ministros  salidos  de  las  filas  progresis- 
tas, habrán  impuesto  al  pais  380  millones*  de  reales 
de  contribución  estraordinaria,  en  plena  paz. 

El  señor  Domenech  en  junio  de  1854:  el  señor  Ma- 
doz en  junio  de  1855. 

De  los  1 80  millones  que  el  señor  Domenech  exigió 
al  pais  y á todes  los  contribuyentes,  se  han  recaudado 
sobre  oó. 

De  los  200  á que  se  limita  la  parsimonia  del  señor 
Madoz,  ¿cuántos  se  recaudarán?» 

La  iberia  sigue  preocupado  conelDza- 

r 'o  de  los  Debates. 

Mucho  les  escuece. 

La  España,  hablando  de  la  sesión  de 
ayer  dice,  que  tenemos  una  base  mas  y principio  de 
otra,  lo  cual  significa  algo,  sobre  todo  desde  que  ha 
dado  en  olvidarse  que  las  actuales  Córtes  han  venido 
para  hacer  ana  Constitución. 

Poco  á poco  se  va  lejos. 

La  Soberanía  Híaclonal  odia  la  pe- 
na de  muerte. 

Nosotros  odiamosá  los  asesinos.  Suprímanse  estos, 
y queda  suprimida  aquella. 

El  OC'cidente  delinea  hoy  con  mano 

maestra  á los  progresistas;  he  aqui  sus  palabras: 

Así  hemos  visto  á los  progresistas,  después  de  la 
revolución  de  julio,  avalanzarse  con  furor  á los 
destinos  públicos,  como  se  avanza  el  hambriento 
buitre  sobre  su  presa;  así  hemos  visto  que,  no 
contentos  con  haber  desalojado  en  masa  de  sus 
puestos,  con  los  empleados  improvisados  y de  cir- 
cunstancias, aun  á los  que  eran  antiguos  y buenos 
servidores  del  Estado , todavía  claman  sus  perió- 
dicos un  dia  y otro  porque  se  haga  saltar  de  sus 
destinos  á tal  ó cual  humilde  funcionario  que  por 
casualidad  se  quedó  olvidado  en  las  listas  de  des- 
titución; asi  hemos  visto  que  el  furor  de  la  em- 
pleomanía ha  cundido  entre  los  legisladores , y 
que  muchos  cifran  hoy  todo  su  patriotismo  en 
asaltar  una  cómoda  y lucrativa  posición  ofi- 
cial; asi  hemos  visto,  en  fin,  que  ei  presupuesto 
de  gastos,  en  que  tan  ejemplares  castigos  y tan 
maravillosos  ahorros  debían  hacerse,  sube  hoy  á 
la  misma  cifra,  sino  mayor,  que  el  de  los  modera- 
dos.» 


Las  novedades  se  entrega  á la  colo- 
nización gallega  y refiere  aleiiROs  curiosos  detalles 
sobre  este  asunto, "del  cual  entiende  una  comisión  par- 
lamentaria. ^ 

El  Iris  «le  España  reproduce  los 
artículos  de  La  Nación  y La  Iberia  sobre  El  Diario 
délos  Debates. 

LaEiuaiieipacion  la  emprende  pri- 
mero con  la  ley  de  sanidad,  y luego  en  un  artículo 
laudatorio  se  congratula  de  la  condena  que  ha  sufrido 
El  Amigo  del  pueblo. 

Y este  colega  es  colega  democrático. 


COBTES. 


Y a tenemos  una  base  mas,  y principio  de  ia  discu- 
sión de  otra. 

Contra  la  sesta,  que  prohibe  la  aplicación  de  la  pena 
de  muerte  por  delitos  meramente  políticos,  habló  ayer 
el  Sr.  Ruiz  Pons,  quién  no  quiere  semejante  pena  para 
delitos  de  ninguna  clase  por  la  sencilia  razón  de  que 
no  cree  en  la  existencia  del  delito. 

Para  satisfacer  la  necesidad  que  todo  hombre  tiene 
de  creer  en  algo,  ei  Sr.  Ruiz  Pons  se  ha  refugiado 
en  la  craneoscopia,  y Cree  en  ella.  Según  este  padre 
déla  patria,  el  hombre  no  es  responsable  de  sus  actos, 
por  que  obra  siempre  bajo  la  influencia  irresistible 
del  tamaño  y calidad  de  los  bultos  de  su  cráneo.  Co- 
mo tenga  un  órgano  de  su  cerebelo  grande,  en  vano 
exigiríais  de  él  que  haga  nada  contra  la  tendencia 
que  ios  frenólogos  hayan  asignado  á ese  órgano. 

Al  mismo  tiempo  citó  el  Sr.  Ruiz  Pons  un  libro 
de  un  autor  aleman,  en  que  se  prueba  que  los  brutos 
son  racionales.  De  aquí  deduce  ya  un  periódico  de  esta 
mañana  que,  según  el  diputado  demócrata,  parece  que 
no  se  pueden  imputar  sus  acciones  á ios  hombres  pe- 
ro si  son  imputables  á los  brutos. 

Hablando  con  imparcialidad,  creemos  que  el  señor 
Ruiz  Pons  no  fué  tan  lejos  en  su  discurso  de  ayer,  y 
se  contentó  con  la  irresponsabilidad  del  hombre,  fun- 
dada en  la  necesidad  de  obrar  con  arreglo  á los  bultos 
de  su  cabeza. 

Para  rebatir  esta  teoría  se  levantaron  el  Sr.  Sancho, 
que  calificó  duramente  el  discurso  del  Sr.  Ruiz  Pons; 
y el  Sr.  Aguirre,  que  no  supo  aceptar  la  discusión  en 
él  terreno  á que  había  sido  llevada,  y contestar  los 
argumentos  del  diputado  demócrata  <le  la  manera  que 
merecía. 

Ocurrióle  al  Sr.  Ramírez  Arcasela  duda  de  si  la 
base  sesta  será  aplicable  á los  militares,  y de  si  es- 
tos, cuando  se  sublevan,  cometen  un  delito  meramente 
político  Tócabale  resolver  esta  cuestión  al  Sr.  O'Do- 
nnell,  por  ministro  de  la  Guerra,  y por  otras  ra- 
zones. Y la  resolvió  en  efecto  declarando  que  para  el 
mililar  no  hay  mas  código,  ni  mas  leyes  que  la  or- 
denanza, y que  debe  ser  fusilado  el  que  se  subleve,  lo 
mismo  si  es  soldado  que  siendo  comandante. 

—¿Y  si  es  general?  preguntó  un  diputado  de  la 
izquierda  con  cierto  retintín. 

— Y si  es  general,  también!  dijo  enérgicamente  el 
Sr.  ODonnell. 

A continuación  fué  aprobada  la  base  sesta. 

La  sétima  dice  que  para  suspender  las  garantías 
individuales,  en  un  caso  dado,  se  necesita  una  ley. 

El  señor  marqués  de  Albaida  se  opuso  á ella  en 
una  enmienda,  que  mal  defendida  por  S.  S., y peor 
impugnada  por  el  señor  Lafuente  , fué  desechada. 

El  señor  general  San  Miguel  habló  también  en  con- 
tra de  la  base,  y suscitó  la  cuestión  de  saber  oue  debe 
hacerse  cuando  las  sesiones  estén  suspendidas,  y se 
necesite  apelar  á medidas  estraordinai  ias. 

¡ El  señor  O Donnell  manifestó  que  hasta  cierto  pan- 
to encontraba  justa  la  objeción,  pues  si  un  gobierno 
necesitara  convocar  las  Corles  para  pedirles  autori- 
zación para  suspender  las  garantías  individuales, po- 
dría el  remedio  llegar  tarde. 

Con  este  motivo,  el  señor  Ríos  Rosas,  de  la  comí* 
sion,  esplicó  el  conlenido  de  la  base,  diciendo  que  en 
los  casos  difíciles  es  preciso  saltar  por  encima  de  la 
legalidad.  De  paso  reprendió  fuertemente  al  gobierno 
porque  no  ha  asistido  á las  sesiones  de  la  comisión, 
ni  tomado  la  iniciativa  en  los  asuntos  importantes,  y 
luego  se  viene  con  objeciones. 

El  señor  Sancho  disculpó  al  gobierno,  diciendo  que 
este  no  asistió  á las  sesiones  de  la  comisión  porque  el 
señor  Olózaga  no  se  lo  permitió. 

El  general  ministro  trató  de  disculparse  diciendo 
qué  el  gobierno  ha  tomado  la  iniciativa,  y se  ha  por- 
tado con  decisión  en  varias  bases  constitucionales. 
Si  lo- dijo  por  la  base  segunda,  no  le  envidiamos  la  glo- 
ria. 


ilDFEKTEMGlill. 

En  atención  á la  festividad  re- 
ligiosa del  dia  de  mañana  no 
sale  nnestro  numero. 

EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQUE. 
Imprenta  de  T.  Fortanel,  calle  de  la  Libertad,  núm.  29. 
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NÜJIERO  49. 


VIERXES  ÍS  DE  MAYO  DE  1855. 


POLITICA 


SÜPLIC.A.  A LOS  PERIODICOS 

M1NISTER1.4LES. 

No  ha  habido  uno  solo  de.  los  periódicos  católi- 
cos que  se  publican  en  la  córte,  que  no  haya  es- 
trañado,  como  estrañamos  nosotros,  los  términos 
déla  realórdcn  otorgando  el  Vase  á la  Bula  Tneffa- 
Mis  Deus. 

Queriendo  proceder  en  esto  con  pulso  y dete- 
nimiento hemos  rehusado  apuntar  las  graves  con- 
sideraciones á que  daba  lugar  la  inconveniencia  de 
las  salvedades  puestas  en  el  espresado  documento 
por  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  don 
Joaquin  Aguirre. 

A no  ser  así,  nosotros  habríamos  protestado  con 
la  energía  que  nos  es  propia,  contra  lo  que  no  so- 
lo es  antilegal  y absurdo,  sino  opuesto  también  al 
catolicismo  arraigado  de  la  nación  española. 

Limitándonos,  pues,  al  plan  de  prudencia  que 
nos  hemos  impuesto,  acudimos  hoy  á los  periódi- 
cos que  suelen  estar  bien  informados  dél  espíritu 
y tendencias  de  las  disposiciones  miinisteriales  pa- 
ra que,  defiriendo  benévolos  á nuestro  deseo,  sa- 
tisfagan á las  preguntas  que  en  bien  del  país  nos 
tomamos  la  libertad  de  dirigirles. 

Declarado  dogma  de  la  Iglesia  el  misterio  de  Ja 
Inmaculada  Concepción  ¿podrá  consentir  jamás 
el  gobierno  de  una  nación  católica,  que  por  medio 
de  la  imprenta  se  combata,  censure  ó ponga  en 
duda  esa  santa  é infalible  declaración? 

¿Podrá  asimismo  permitir  que  ni  pública  ni 
privadamente  se  enseñe  cosa  en  contrario  á la  de- 
claración dogmática? 

¿Qué  significado  tiene  en  nuestro  país,  la  li- 
bertad de  la  Iglesia  española? 

Hé  aquí  nuestras  tres  preguntas,  y para  acre- 
ditar la  sinceridad  que  nos  anima,  queremos  dar 
á nuestros  colegas  algunos  datos  que  facilitarán 
sus  respuestas. 

La  Nación,  de  cuyas  afinidades  ministeriales 
nadie  puede  dudar,  ha  dicho: 

«E.N"  LK  BCL.Í,  SEGUN'  RESULTA  DE  SU  DETE.NIDO 

EXAMEN,  NADA  APARECE  CONTR.ARIO  A L.A.S 
REG.A.LI.AS  DE  LA  CORCNA  NI  LEYES  DEL 
REINO.» 

Hay,  entre  los  párrafos  de  la  misma  Bula,  los 
párrafos  siguientes: 

«Por  tanto,  si,  lo  que  Dios  no  permita,  hubiere 
quienes  osaren  sentir,  de  contrario  modoá  lo  por  Nos 
definido,  sepan  y entiendan  que  son  condenado.*  por 
su  propio  juicio,  que  han  naufragado  en  la  fé,  y se- 
parádose  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  y que  ademas  en 
el  mismo  hecho  quedan  sujetos  á las  penas  estableci- 
das en  el  derecho,  si  lo  que  sintieren  en  su  interior 
osasen  manifestar  esteriormente  de  palabra,  por  es- 
crito ó de  cualquier  otro  modo.» 


«Anadie,  pues,  sea  lícito  infringir  este  nuestro  es- 
crito [de  declaración,  pronunciación  y definición,  ú 
oponerse  á él  y.  contradecirlo  con  temerario  atrevi- 
mienlo.  Y si  alguno  presamiere  intentarlo  sepa  que 
incurre  en  la  indignación  de  Dios  Todopoderoso  y de 


sus  bienaventurados  apóstoles  San  Pedro  y San  Pa- 
blo.» 

Con  estos  antecedentes,  y bien  formuladas  las 
preguntas,  -esperamos  la  respuesta  de  los  periódi- 
cos ministeriales. 

Si  callao,  nos  creeremos  autorizados  para  dirigir- 
nos al  pais,  esponiendo  las  lógicas  é inflexibles 
deducciones  de  tan  significativo  silencio , en  una 
materia  de  tamaña  gravedad  y trascendencia. 


A LA  IBERIA 

SOBRE  EL  SUCESO  DE  SAN  FRANCISCO  EL  GRANDE. 

Ocurre  estos  dias  en  nuestra  capital  un  hecho  que 
no  puede  menos  de  considerarse  de  gravedad  suma 
y no  menos  importancia. 

Hé  aquí  como  lo  refiere  el  P arlamento-. 

"Ayer,  á las  primeras  horas  de  ia  tarde,  circuló 
por  Madrid  la  noticia  de  que  en  la  efigie  de  Jesucris- 
to, que  se  halla  coloeadaen  una  de  las  capillas  de  ia 
iglesia  de  San  Francisco,  de  esta  córte,  se  habían  no- 
tado señales  evidentes  de  cierta  sobrehumana  anima- 
ción, las  cuales  se  hacían  perceptibles  por  el  sudor  de 
todo  el  cuerpo  efigie,  y por  él  movimiento  de  los  ojos, 
en  los  que  se  advirtieron  lágrimas  también. 

La  respetabilidad  de  las  personas  á quienes  oímos 
referirlo,  nos  hizo  dirigirnos  á la  iglesia  citada,  con 
el  objeto  de  comprobar  la  e.vactitiid  de 
verdaderamente  milagroso: pero  al  llegar  á ella  la  en- 
contramos rodeada  de  una  multitud  de  gentes,  en  ac- 
titud de  aguardar  el  resultado  de  la  investigación  que 
ya  estaban  haciendo  el  señor  vicario  ecíesiáslieo  y el 
señor  gobernador  de  la  provincia,  quienes,  según  nos 
informamos,  se  hallaban  dentro  de  la  iglesia  con  sus 
puertas  cerradas. 

Por  aquella  muchedumbre  se  referían  infinidad  de 
hechos  prodigiosos,  entre  los  cuales  eos  llamó  la 
atención,  por  la  conformidad  que  en  todos  notamos, 
el  de  que  el  alcalde  de  barrio,  primera  autoridad  que 
se  había  presentado  en  San  Francisco,  y que  después 
había  dado  el  parte  al  señor  gobernador  de  la  pro- 
vincia, había  sentido  una  vivísima  impresión  al  cer- 
ciorarse déla  verded  de  los  hechos  que  al  pronto  ca- 
lificaba de  ridiculas  patrañas. 

Sin  responder  nosotros  de  la  exactitud  de  estos 
hechos,  fuera  de  aquellos  que  nosotros  mismos  pre- 
senciamos, les  damos,  no  obstante,  el  carácter  de 
gravedad  con  que  al  parecer  los  calificaron  las  auto- 
ridades eclesiástica  y civil.  Esperamos,  por  consi- 
guiente, que  sobre  ellos  se  dará  la  conveiiieste  espli- 
cacioD,  único  medio  de  evitar  las  malas  interpreta- 
ciones que  en  otro  caso  pudieran  permitirse  el  fana- 
tismo ó la  impiedad.» 

A los  anteriores  pormenores  añade  el  Parlamento  de 
hoy  los  siguientes,  contestando  á las  censuras  y re- 
chiflas que  ya  le  han  valido  por  parle  de  algunos  pe- 
riódicos. 

«La  noticia  divulgada  anteayer  acerca  del  pretendi- 
do milagro  del  Cristo  de  san  Francisco  el  Grande,  con- 
tinuó ayer  ocupando  la  atención  de  multitud  de  per- 
sonas de  esas  que  se  indinan  por  su  carácter  y por 
sus  hábitos  á creer  con  facilidad  todo  lo  maravilloso. 

Según  nuestras  últimas  noticias,  fué  tal  la  afluencia 
de  gente  que  acudió  ayer  á los  alrededores  dei  tem- 
plo, que  el  capitán  de  la  guardia  de  la  prevención 
del  cnarlel  inmediato,  lavo  por  conveniente  dar  cuen- 
ta del  suceso  al  gobernador  militar  de  esta  plaza. 

En  su  consecuencia,  un  ayudante  del  capitán  ge- 
neral recibió  la  órden  de  acudir  al  sitio  pa.ra  tomar 
conocimiento  exacto  del  motivo  de  aquella  reunión  de 


gente.  El  referido  avadante  penetró  en  el  templo  ha- 
llando en  él  al  vicario  eclesiástico  y otros  sacerdotes 
que  conferenciaban  acerca  de  los  medios  de  eviiar  los 
progresos  de  aquella  infundada  sobreescitacioa popu- 
lar, habiéndose  acordado  remover  la  efigie  de  la  ca- 
pilla en  que  se  hallaba,  para  !o  cual  el  mismo  ayu- 
dante hizo  venir  varios  soldados . porque  no  había 
operarios  que  precticasen  la  traslación,  y la  efigie  es 
muy  voluminosa  y pe.sada. 

Ni  d referido  señor  ayudante,  ni  e!  vicario  eclesiás- 
tico, ni  los  saesrdotes  que  le  acompañaban,  ni  ios  sol- 
dados que  re.movieron  el  crucifijo  observaron  en  él  nj 
señales  de  animación,  ni  indicio  alguno  de  movimien- 
to, ni  ninguna  cosaque  pueda  atribuirse  á un  poder 
sobrenatural. 

Deseosos  nosotros  de  esclarecer  e!  hecho,  y de  dar 
; importancia,  no  solo  á loque  la  tiene  en  si,  sino  á to- 
I do  aquello  á que  el  público  lo  atribuye  coa  funda- 
j mentó  ó sin  él,  hemos  procurado  adquirir  las  noticias 
i mas  fidedignas,  y respondemos  de  la  exactitud  de  las 
1 que  hoy  referimos. 

; La  Epoca  se  equivoca  al  afirmar  en  su  número  de 
ayer  que  nosotros  tomamos  por  lo.'erio  el  suceso  que 
circulaba  el  dia  precedente. 

Nosotros  referimos  lo  que  se  decía,  y no'  salimos  ga- 
; rantes  sino  de  lo  que  viraos,  que  fue  la  multitud  de 
I gente  que  se  agolpaba  á las  puerlas  de!  templo. 

I Por  lo  demás,  ni  sAmnc  lan  crédulos  aue  rpr 
leves  runoaiucmus  afirmemos  milagros,  m tan  despre- 

ciadores  de  la  piedad,  por  incauta  y exagerada  que 
sea,  que  nos  burlemos  de  ellos. 

1 No  hemos  tomado,  pues,  á serio  el  milagro,  sino  la 
I sobreescitacioa  popular  que  producía,  aunque  fuese 
! sin  fundamento. 

i Si  La  Epoca  leyera  con  mas  atención  nuestros  ar- 
; líenlos,  ó no  se  dejara  llevar  tan  amenudo  de  sus  im- 
! presiones,  coraprenderia  raeior  el  espíritu  que  domi- 
na en  El  Parlamento,  que  es  e!  de  huir  de  toda  exa- 
! geracion,  de  toda  pasión  y de  toda  vulgaridad.» 
i Nosotros,  encerrados  en  una  conveniente  y racional 
i reserva,  pensábamos  habernos  limitado  á esponer  sen- 
I ciüamente  y sin.  emitir  ningún  juicio  las  noticias  que 
habían  llegado  á nuestros  oidos. 

Pero  La  Iberia  hace  una  escitacion  directa  á los 
periódicos  religiosos  para  que  manifiesten  su  opi- 
; nion. 

I Y como  nosotros  nos  diferenciamos  de  nuestro  colega 
i en  que  contestamos  al  instante  á sus  preguntas,  á pe- 
I sar  de  que  él  no  contesta  á las  nuestras,  vamos  á 
j darle  gusto. 

I Creemos  que  cuando  ocurre  un  suceso  como  el  de 
j que  se  trata,  todos  cuantos  se  precien  de  católicos 
i deben  suspender  su  juicio,  y esperar  que  hable  la  au- 
I toridad  ecles'ástica.  Creemos,  por  consiguiente,  que 
; no  han  obrado  cuerdamente  los  que,  como  La  Iberia 
■ y otros  periódicos,  se  han  apresurado  á prejuzgar  ia 
i cuestión. 

i Creemos  que  si  examinado  debidamente  el  hecho 
I por  quien  puede  y debe  hacerlo  resultara  que  se  ha- 
i bia  cometido  una  superchería  deberían  ser  castigados 
con  todo  el  rigor  de  las  leyes  los  que  se  valieran  para 
I fines  determinados  de  medios  tan  dignos  de  enérgica 
reprobación.  Y’  en  este  caso  nosotros  cemo  buenos 
i católicos  no  seriamos  los  que  pidiéramos  con  menos 
I fuerza  el  castigo  de  ios  culpables. 

Creemos  finalmente  que  si  examinado  debidamente 
el  hecho  por  quien  puede  y debe,  resultara  la  certeza 
del  suceso  milagroso  todos  los  buenos  católicos  debe- 
rían inclinar  humildemente  su  frente  ante  la  nueva 
manifestación  de  la  Omnipotencia  divina:  y los  que 
1 se  han  apresurado  á publicar  juicios  prematuros  de- 


berian  conocer  y confesar  lo  precipitado  de  su  con- 
ducta. 

Ya  hemos  contestado  á nuestro  colega-  ¿Cuándo 
contesta  elá  loque  le  hemos  preguntado  sobre  el  in- 
justo destierro  del  señor  Obispo  de  Barcelona? 


LA  DESAMORTIZACION  CIVIL  Y ECLESIASTICA 
REVELA  EL  GRAVE  RIESGO  QUE  CORRE  LA 
PROPIEDAD  PARTICULAR. 

Necesario  es  cerrar  los  ojos  á la  luz  de  la  razón 
para  no  ver  en  la  situación  que  atravesamos  lo  ame- 
nazado que  se  encuentra  el  derecho  de  propiedad, 
cuyo  sagrado  nadie  se  atrevia  á poner  siquiera  en 
duda. 

El  socialismo  y el  comunismo  revelan  en  las  na- 
ciones donde  estas  escuetas  han  hecho  ya  pruebas 
públicas  de  su  esistencia,  que  sus  principios  alhagan 
y hacen  prosélitos  entre  la  multitud.  Y no  es  de  es- 
trañarlo:  á fuerza  de  discutir,  de  analizar  y juzgar  en 
todas  materias,  sin  que  ningún  límite  se  haya  puesto 
á la  razón,  humana  engolfada  esta  en  el  inmenso  pié- 
lago de  sus  estravagantes  concepciones,  ha  alcanzado 
palia  su  desgracia  materializarse,  perdiendo  la  fé  y 
agotando  sus  creencias. 

De  aqui  lógicamente  se  desprende  la  esplicacion  de 
esa  indiferencia  que  muestran  los  hombres  poseídos 
de  ese  vértigo,  que  solo  en  los  goces  materiales  ha- 
llen desahogo,  y que  renuncien  de  buen  grado  á todo 
instinto  noble  y generoso,  desterrando  de  la  vida  los 
afectos  de!  corazón,  y proclamando  el  reinado  de  la 
pasión  brutal.  Y nadie  encontrará  forzado  por  lo  tanto 
el  que  esta  escuela  niegue  la  familia,  la  propiedad  y 
el  gobierno,  pues  en  su  locura,  ningún  freno  puede 
sufrir,  y rompe  con  satisfacción  con  todos  los  vínculos 
que  á la  par  de  los  derechos  crean  forzosamente  los 
deberes,  por  grates,  por  satisfactorios  que  estos 
sean. 

No  falla  quien  diga  que  en  el  pueblo  español  no 
puede  encontrar  acogida  la  bandera  que  califica  de 
robo  á la  propiedad.  Respetable  es  constantemente  cs- 
♦í»  oninion,  pero  por  lo  mismo  no  dejará  de  serlo  y 
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paña  hay  muchos  socialistas,  y que  á esta  escuela 
pertenecen  sin  pensarlo  y sin  creerlo  les  que  á su  vez  j 
sin  saberlo  hacen  alarde  y pública  ostentación  de  sus 
doctrinas  y principios  disolventes. 

Proudhon  dijo  que  la  propiedad  era  un  robo.  Esto 
lo  publicó  en  el  vecino  reino. 

Entre  nosotros  ha  habido  un  diputado,  que  por 
cierto  representa  hoy  á la  provincia  de  Asturias,  que 
en  pleno  parlamento  no  ha  dudado  en  asentar  como 
un  principio  inconcuso  el  derecho  de  la  sociedad  á 
mudar  la  forma  de  la  propiedad. 

Y si  esto  no  fuera  bastante  para  que  el  pueblo  es- 
pañol aprecie  el  término  á que  se  le  conduce,  bastara 
para  que  de  ello  no  le  quede  duda  alguna,  fijarse  en 
el  espíritu  que  anima  á nuestros  legisladores*,  los  que 
se  dicen  á sí  mismos  la  espresion  gcnuina  y legítima 
de  la  voluntad  de  la  nación,  y apoyados  en  este  he- 
cho , se  proclaman  omnipotentes,  y en  su  absoluta 
omnipotencia  no  han  tenido  reparo  en  conmover  hasta 
en  sus  mas  asentados  cimientos  las  basesde  la  naciona- 
lidad española;  y muestra  de  ello  han  dado,  discu- 
tiendo y poniendo  en  tela  de  juicio  la  institución  ve- 
neranda del  trono,  nuestra  antigua  dinastía,  borrando 
del  futuro  Código  que  para  el  pueblo  español  están 
coleccionando,  la  unidad  religiosa  á tanto  precio  al- 
canzada y conservada,  rompiendo  tratos  solemnes 
por  sí  y ante  sí  con  poderes  estrados,  y proclamando  su 
voluniad  por  encima  de  todas  las  leyes,  para  que  sus 
delegados  en  el  gobierno,  pudieran  perseguir  y penar 
sin  mas  forma  de  juicio  que  el  que  les  inspirára  la 
innoble  pasión  de  la  mas  incalificable  intolerancia  á 
los  ungidos  del  Señor. 

Llamamos  al  juicio  público  para  que  se  fije  en  el 
espíritu  que  domina  en  los  hombres  de  la  situación 
de  hoy,  y de  ello  sacarían  útil  enseñanza,  con  la  per- 
suasión de  que  estos,  llevados  tai  vez  por  una  fuerza 
oculta,  una  vez  declarada  su  omnipotencia,  la  mas 
absoluta  que  en  tiempo  alguno  se  conociera,  la  pro- 
piedad se  ha  constituido  en  blanco,  al  qne  asestan  sus 
tiros  de  una  manera  impaciente  y sobradamente  alar- 
mada^ 


¿Qué  revela  sino  1’  supresión  absurda  de  las  con- 
tribuciones de  consumos  y de  puertas? 

¿Qué  revelan  esas  exacciones  arbitrarias,  decreta- 
das por  ayuntamientos,  como  el  de  Valencia,  sin  cui- 
darse para  nada  de  la  justicia  y la  equidad  para  la 
imposición,  distribuyendo  á su  arbitrio  la  cantidad 
entre  los  propietarios  que  á su  capricho  y voluntad 
tuvieron  á bien? 

¿Qué  significa  esa  sustitución  del  importe  de  estas 
contribuciones  con  el  cobro  de  dos  trimestres  de  la 
centribucion  de  inmuebles,  como  ha  acontecido  en 
Zaragoza,  con  el  beneplácito  y aprobación  del  gobier- 
no de.S.  M.? 

¿A  qué  tienden  esos  repartimientos  de  propiedades 
llevadas  á cabo  en  algunas  provincias? 

¿Y  qué  consecuencias  no  podrán  seguirse  á la  pro- 
piedad particular  del  principio  sobre  que  se  asienta 
la  perturbadora  medida  de  la  desamortización,  en  la 
que  al  mismo  tiempo  que  se  establece  que  la  Asam- 
blea no  puede  desposeer  á los  propietarios  y legíti- 
mos dueños,  está  en  la  esfera  de  su  autoridad  tomar 
las  fincas  contra  la  voluntad  espresa  y declarada  de 
los  dueños,  darles  en  cambio  un  papel  cuyos  rédito® 
no  se  pagan  hoy,  y será  imposible  lo  hagan  maña- 
na, sin  que  por  esio  se  quite  nada  al  propietario,  li- 
mitándose á dar  una  nueva  forma  á lo  que  po- 
seían? 

¿Cómo  esplicarse  las  espresiones  audaces  del  señor 
Madoz,  ministro  de  Hacienda,  que,  protestando  su 
amor  á la  santa  institución  de  Calasanz,  dijo  que, 
para  conservarla,  era  necesario  desposeerla,  porque 
este  era  el  único  medio  de  que  no  muriese,  preser- 
vándola contra  la  codicia  de  ios  usurpadores  con  su 
pobreza? 

Si  esto  no  da  claridad  al  cuadro  de  nuestras  des- 
dichas, para  que  aparezca  el  fin  y el  término  del 
drama,  á cuyos  episodios  asistimos,  dedúzcanse  las 
consecuencias  legítimas  de  algunas  consideraciones 
que  nos  vamos  á permitir. 

El  proyecto  de  desamortización  es  ley  del  Estado. 
Los  bienes  se  venderán,  y vendrán  á acrecentar  la 
fortuna  de  los  particulares  en  mayor  ó menor  nú- 
mero. Los  utilizados  y los  beneficiados,  si  beneficio  y 
utilidau  van  i scmir  los  nucuus.  Ki  Clero,  los  pue- 
blos y los  pobres  son  los  desposeídos,  y estos  en  cam- 
bio recibirán  un  papel  cuyos  intereses  no  se  pagarán; 
y al  paso  que  el  primero  perecerá  de  miseria,  que 
los  segundos  pierdan  eu  muchas  partes  los  medios  de 
subsistencia,  y los  últimos  vean  cerrados  los  asilos 
de  beneficencia,  y hayan  de  sucumbir  eu  medio  de 
las  calles  y los  caminos,  sin  ausilio  y amparo,  ¿qué 
resultado  dará  la  consideración  de  la  situación  pre- 
sente con  el  recuerdo  de  lo  pasado?  Calcúlelo  el  pais, 
que  nosotros  lo  tenemos  ya  previsto. 

La  miseria  y el  hambre  en  una  sociedad  descreída 
ha  de  producir  escenas  horribles,  y estas  han  de  di- 
rigirse contra  lodo  el  que  tenga.  Esto  lo  calcula  cual- 
quiera. 

¿Y  los  particulares  podrán  prometerse  para  si  el 
respeto  y la  eousideracion  que  no  han  alcanzado  el 
clero,  los  pueblos  y los  pobres? 

¿Y  no  habrán  de  temerse  las  consecuencias  de  la 
emulación  y de  la  envidia  de  los  que  no  tienen  res- 
peto á los  que  posean? 

¿No  escucháis  las  palabras  del  señor  Madoz  en  ple- 
no^ parlamento,  que  el  medio  de  preservar  á una  ¡ns- 
lilucion  santa  de  la  muerte  es  quitarla  sus  bienes? 

¿No  amonesta  lo  bastante  esta  doctrina? 

No  os  hagais  ilusiones,  propietarios  particulares. 
Asistís  impasibles,  y algunos  habéis  contribuido  á 
quitar  sus  defensas  al  derecho  de  propiedad.  De  sa- 
grado, le  habéis  hecho  vulnerable. 

Vosotros,  con  vuestro  aseulimiento  los  unos,  y ios 
otros  votando,  contribuís  al  despojo  del  clero,  de  los 
pueblos  y de  los  pobres.  .Yodando  el  tiempo,  y no  se 
hará  esperar  mucho,  no  fallará  quien  os  despoje  á 
vosotros.  La  ley  de  la  expiación  es  inflexible.  A to- 
dos alcanza,  y esa  falta  de  respeto  que  leneis  para 
con  lo  que  á otros  pertenece,  será  medida  por  la  que 
habéis  de  ser  juzgados. 

El  tiempo  dirá  si  son  exactos  nuestros  juicios  y 
nuestras  predicciones. 


NULIDAD  DEL  FALLO  CONDENATORIO  DEL 
amigo  del  pueblo. 

El  señor  Promotor  fiscal  que  ha  entendido  en  la 
acusación  contra  uno  de  los  númerosde  nuestro  apre- 
ciable colega  nos  remite  el  siguiente  comunicado. 

Señores  redactores  de  la  hegexeraciox. 

«Muy  Señores  míos;  Al  dar  Y'ds.  cuenta  en  su  pe- 
riódico del  resultado  de  la  causa  formada  en  vir'.ud 
de  mi  denuncia  al  editor  responsable  de  El  Amigo 
del  Pueblo,  afirman  Y^ds.  que  el  juicio  es  nulo,  porque 
no  se  citó  al  espresado  editor  para  la  formación  del 
jurado  y no  «pudo  por  lo  tanto  hacer  uso  del  derecho 
de  recusación  que  la  ley  le  dá.» 

Padecen  Vds.  un  error,  señores  redactores.  El  edi- 
tor responsable  átEl  amigo  del  Pueblo  recusó  «vein- 
te» de  los  treinta  jueces  que  la  ley  permite  recusar, 
mientras  que  el  ministerio  fiscal  recusó  «treinta,»  lo 
cual  contesta  á otra  especie  mas  aventurada  de  su 
artículo.  Por  lo  demás,  la  ley  no  exige  que  se  cite  al 
editor,  como  Vds.  suponen,  para  presenciar  el  sorteo, 
y solo  hay  un  real  decreto  de  1 839  que  manda  al  pro- 
motor asistir  á ese  acto. 

Ruego  á Vds.,  que  en  justa  rectificación,  se  sirvan 
insertar  estas  líneas  que  les  dirijo  con  la  debida  auto- 
rización , á lo  cual  quedará  agradecido  S.  S.  Q.  B. 

S.  M. 

C.VRLOS  Massa.  Sasgüixeti.» 

Prescindiendo  de  la  conveniencia  ó inconvenien- 
cia de  que  el  representante  de  la  ley  descienda  á sus- 
citar una  polémica  sobre  un  asunto  sugeto  ála  deci- 
sión judicial,  valiéndose  del  pretesto  de  rectificar 
cualesquiera  error  cometido  en  la  narración  délo 
acaecido  en  la  vista  del  jurado,  la  anterior  comunica- 
ción prueba  lo  que  principalmente  quisimos  nosotros 
decir  en  el  artículo  que  rectifica.  Ha^an  hecho  ó no 
las  partes  uso  de  la  recusación,  queda  en  pié  por  con- 
fesión del  mismo  señor  promotor  el  vicio  que  consti- 
tuye la  nulidad  del  juicio. 

Nos  dice  que  por  el  real  decreto  de  1 839  se  pre- 
viene que  asista  el  fiscal  al  acto  del  sorteo;  él  no  asis- 
tió según  su  propia  declaración,  luego  el  juicio  es  nu- 
lo según  lo  dispuesto  eu  el  artículo  76  del  reglamento 
sobre  libertad  de  imprenta  del  año  1820,  en  el  que 
terminantemente  se  establece  el  recurso  de  nulidad 
cuando  no  se  hayan  observado  los  trámites  dala  ley. 
Per  lo  demás,  amantes  de  !a  exactitud,  aceptamos 
con  muchísimo  gusto  la  rectificación  de  la  noticia  que 
dimos  á nuestros  lectores  tal  cual  la  oimos  aquel  dia 
de  personas  dignas  de  crédito. 


LOGICA  MINISTERIAL. 

Nos  ha  hecho  mucha  gracia  la  lectura  de  un  ar- 
tículo de  La  Nación  del  domingo,  que  empieza  así: 
«Como  ya  lo  hablamos  anunciado,  anoche  estuvo 
reunida,  hasta  la  una,  la  comisión  de  Hacienda  de 
Congreso  á cuyo  seno  concurrió  el  señor  Madoz  para 
esplicar  definitivamente  su  proyecto  financiero  en  la 
crisis  económica  del  Tesoro. 

«El  señor  ministro  de  Haciéndase  mostró  esplícito 
y por  demás  franco.  En  la  situación  actual  dijo,  hay 
tres  medios  únicamente,  de  evitar  los  conflictos  que 
pudieransurgirde  la  penuria  del  erario, — penuria  que 
no  han  creado  ni  el  señor  .Madoz,  ni  la  situación  ac- 
tual— : restablecer  la  contribución  de  puertas  y con- 
sumos; aceptar  las  condiciones  humillantes  y depre- 
sivas del  capital,  acudir  por  último  al  pais  exigién- 
dole un  anticipo  de  i 30  millones  de  reales  y deman- 
dándole cuarenta  por  suscricion  voluntaria:» 

La  Nación,  al  mismo  tiempo  que  dice  con  mu- 
cha seguridad  que  ni  el  señor  Madoz  ni  la  situa- 
ción actual  han  creado  la  penuria  del  Tesoro,  aña- 
de que  uno  de  los  tres  únicos  medios  de  evitar  los 
conflictos  que  pudieran  surgir  de  esa  penuria  es 
el  restablecimiento  de  la  contribución  de  piiertasj 
consumos.  ¿Pues,  por  quién  y cuándo  fué  esa  con-- 
tribucion  suprimida  sin*  por  la  actual  situación? 

Está  buen  modo  de  razonar  el  del  periódico  que 
se  llama  á sí  mismo  eco  de  la  revolución  de  julio, 
¡Confiesa  que  para  salir  de  los  apuros  actuales  hay 
que  comenzar  por  deshacer  lo  que  los  hombres  de 


es 


w uiji^  itj'i 


la  situación  han  hecho,  y al  mismo  tiempo  añade 
con  arrogancia  que  la  situación  no  es  responsable 
de  lo  que  sucede. 

Lógica,  querido  colega,  lógica! 


CASTIGO  DE  U.V  BLASFEMO 

CONTRA  LA  INinCCLADA  CONCEPCION. 

Leemos  en  el  Echo  de  Mont-Blanc,  periódico  acre- 
ditado de  Saboya: 

«Acaba  de  suceder  en  el  Tirol  una  desgracia  capaz 
de  inspirar  las  mas  serias  reflexiones.  Hallándose  en 
nn  café  de  Rerchtolsgaden  un  joven  entreteniéndose 
con  algunos  amigos,  hizo  del  dogma  de  la  Inmacula- 
da Concepción  de  la  Santísima  Virgen,  la  materia  de 
sus  sarcasmos,  y de  las  mas  groseras  chocarrerías, 
sin  hacer  caso  alguno  del  escándalo  que  causaba  á 
muchas  personas  presentes.  ¿Pero  qué  sucedió?  Va- 
ciadas ya  las  jarras  de  cerveza,  y las  botellas  de  vino, 
nuestro  jóven  satírico,  lleno  de  alegría,  y riéndose  to- 
davía con  sus  fanfarronadas,  se  separó  de  sus  com- 
pañeros, y montó  á caballo  para  volverse  á su  casa. 
Iba  á galope  gorgeando  todavía  sus  blasfemias,  cuan- 
do se  encontró  con  una  estátua  de  la  Santísima  Vir- 
gen que  se  hallaba  en  el  linde  del  camino,  como  se  ha- 
llan todavia  con  frecuencia  en  este  pais  lleno  de  fé  y 
de  piedad.  Al  mismo  tiempo,  su  caballo  se  desvió 
súbitamente  del  camino  y le  arrojó  con  tanta  fuerza 
contra  el  pedestal  de  la  estátua  , que  se  quedó  en  el 
mismo  sitio  sin  conocimiento,  con  el  pecho  hundido  y 
bañado  en  su  sangre.  Murió  dos  dias  después  sin  ha- 
ber recobrado  el  uso  de  los  sentidos. 


BOI^ETIN  EELIGIOSO. 

S.ANTO  DEL  DIA. 

San  Félix  de  Cantalicio. 

Debió  SU  origen  á unos  padres  pobres  pero  virtuo- 
sos, asi  es  que  le  dedicaron  al  oficio  de  pastor  del 
cual  pasó  á ser  capuchino,  quedándose  en  la  humilde 
clase  de  lego.  Después  le  enviaron  á Roma  con  el  ofi- 
cio de  limosnero,  y por  último  el  dia  f 8 de  mayo  del 
año  I -387  pasó  á recibir  en  el  cielo  la  corona  de  sus 
trabajos  y virtudes. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Pedro  Celestino, papajr  confesor  jr  Santa  Puden- 
ciana,  virgen. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  19. 

Cuarenta  horas  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  del 
Cármen,  donde  síguela  novena  de  Santa  Rila  de  Ca- 
sia, predicando  en  la  misa  don  Juan  García  Rodrí- 
guez y cantándose  por  la  tarde  completas  y reserva* 


BOLSTIM  OFISmi.. 


La  Gaceta  de  ayer  contiene- 

Una  ley,  sancionada  en  13  de  mayo,  autorizando 
al  gobierno  para  ordenar  y compilar,  y promulgar 
las  leyes  y reglas  delenjuiciamenlo  civil. 

Otras  tres  leyes,  de  igual  fecha,  declarando  subsis- 
tentes las  concesiones  de  los  ferro-carriles  de  Sevilla 
á Córdoba,  de  .Almansa  á Játiva,  y de  Almansa  á Ali- 
cante. 

Otrasdos  leyes,  de  igual  fecha,  anulando  las  conce- 
siones de  ferro-carriles  de  Aimodovar  del  Rio  á Má- 
laga, y de  Madrid  á Irun. 

Un  real  decreto,  espedido  por  gobernación  en  14 
de  mayo,  mandando  que  desde  I."  de  junio  no  se  abo- 
nen distas  á los  gobernadores  por  las  visitas  que  ha- 
gan á lo  pueblos  de  su  provincia. 

Otro  real  decreto,  de  igual  fecha,  nombrando  su- 
binspector de  la  Milicia  de  Falencia  á don  Diego  Her- 
rera. 

Y el  parte  diario  del  cólera  en  Madrid,  del  que  re- 
salta que  el  1 6 hubo  23  invadidos  y 1 4 muertos. 

La  Gaceta  de  hoy  contiene; 

Dos  reales  decretos,  de  1 4 de  mayo , nombrando 
gobernador  de  .Almería  á don  Domingo  Saavedra  , y 
de  .Alicante  á don  .Angel  Barroeta. 

Una  ley , sancionada  en  13  de  mayo,  declarando 
nulo  el  contrato  de  canstruccion  del  ferro -carril  de 
Sevilla  á Cádiz. 

Dos  reales  decretos,  espedidos  sa  i 3]d»  xarzo,  ad- 


i  miliendo  á don  Antonio  de  los  Ríos  Rosas  la  dimisión 
del  cargo  de  enviado  estraordinario  y ministro  pleni- 
potenciario cerca  de  S.  .M.  Fidelísima;  y nombrando 
para  el  mismo  destino  á don  Patricio  de  la  Escosura, 
diputado  á Cortes. 

Tres  reales  decretos , de  1 4 de  mayo , mandando 
proceder  á nuevas  elecciones  en  las  provincias  de  Ge- 
rona, Granada  y Lugo,  por  haber  renunciado  el  car- 
go de  diputado  don  Aniceto  Puig,  el  marqués  de  Or- 
deño, y don  Ramón  Pasaron  y Lastra. 

Una  real  órden,  de  1 6 de  mayo,  mandando  que  se 
inspeccione  la  línea  de  Valencia,  para  evitar  el  retra- 
so que  sufre  la  conducción  de  la  correspondencia  pú- 
blica por  la  misma. 

Y el  parte  oficial  del  cólera  en  .Madrid,  del  que  re- 
sulta que  ayer  hubo  47  nuevos  invadidos,  12  muer- 
tos y 6 curadas.  Los  muertos  son  4 de  los  invadidos 
anteriormente,  y 8 de  los  que  lo  fueron  ayer. 


BOEETIIV  DE  NOTICIAS. 


Parece  se  han  hecho  proposiciones  á nuestros  oficiales  de 

Artillería  para  ir  á Crimea  al  servicio  del  Inglés  y 
han  sido  rechazadas.  Lo  celebramos.  Los  españoles  se 
batirán  por  su  nacionalidad  pero  no  venden  su  sangre 
á la  Albion  ni  á nadie. 

£l  señor  Campo  contratista  del  Ferro-carril  de  Valencia 

ha  dado  un  convite  en  casa  de  Cotte  á los  Diputados 
Valencianos  y Alicantinos:  Asistió  el  para  siempre 
memorable  Batllés,  y brindó  por  la  prosperidad  délas 
obras  materiales  y porque  sus  legitimas  y progresi- 
vas consecuencias  asi  como  las  de  la  revolución  de 
Julio  sean  bendecidas  por  el  Papa.  La  monomonía  de 
este  Asambleísta,  son  las  cosas  de  la  iglesia.  Asi  que 
el  otro  dia  al  hablar  de  las  cuarentenas  en  la  ley  de 
Sanidad  las  llamó  las  cuarenta  horas. 

Mañana  sábado  será  armado  caballero  y recibirá  el  há> 

bito  en  la  órden  de  Calatrava  el  Duque  de  Mcntpen- 
sier.  La  ceremonia  es  en  Aranjuez. 

Desde  I , ® de  Junio  las  sesiones  se  celebrarán  desde  ía» 

1 0 de  la  mañana  á las  3 de  la  tarde. 

Todos  los  dias  se  leen  quejas  sobre  el  mal  estado  del 

servicio  del  camino  de  hierro  de  Albacete. 

La  comisión  de  Presupuestos  ha  suprimido  las  Leg;acio> 

nes  de  Parma  y de  Sajonia  ¿Para  qué  queremos  la 
de  Cerdeña? 

Bl  Marques  de  Ordono  ha  renunciado  el  cargo  de  Dipu- 

lado  por  Granada. 

Ei  Gobierno  deMéjico  se  níegaá  recibir  á nuestro  repre- 
sentante el  señor  Antoine  y Zayas. 

SITUACION"  ECONOMICA. 

Iios  periódicos  ministeriales  no  han  desmentido,  por  que 

no  podían  hacerlo  lo  que  aseguramos  de  que  eí  pre- 
mio de  los  39,000  duros  no  se  había  pagado.  Hoy  ya 
se  dice  que  se  va  á crear  la  tesorería  de  loterías  para 
descentralizar  estos  fondos.  Buena  garantía.  Como  si 
en  un  apuro  délos  diarios,  teniendo  alli  dinero  deja- 
rán de  echarle  mano.  No  está  ahí  el  remedio  señor 
Madoz. 

El  señor  Madoz  quería  que  la  iniciativa  de  la  contríbu- 

cion  estraoi diñaría  fuese  déla  comisión.  En  esto  que- 
dó burlado.  Ahora  parece  que  pretende  la  paguen  solo 
los  que  el  llama  ricos.  Parece  que  la  comisión  es  de 
dictamen  que  esta  imposición  pese  sobre  todos  los 
contribuyentes. 

S«g;uu  los  periódicos  ministeriales  el  gobierno  piensa  sa- 

car  de  los  bienes  nacionales  -300  millones  de  contri- 
bución anualmente.  Bueno  será  que  lo  tengan  presen- 
te los  compradores.  Y este  milagro  le  hacen  imponien- 
do al  capital  la  módica  contribución  de  un  o por  109. 
Lean  nuestros  suscriíores  el  Clamor  Público  y las 
Cortes.  Si  no  es  esto  otra  cosa  probará  que  nosotros  no 
nos  atrevemos  á decir.  El  chusco  arliculito  en  que  ta- 
maño disparate  se  asienta  dice  asi; 

Dice  un  periódico  que  ascienden  á diez  mil  millones 
los  bienes  que  se  pueden  desamortizar  en  España,  y 
que  al  cinco  por  ciento  solamente  de  contribución, 
producirían  una  suma  de  quinientos  millones  de  rea- 
les cada  año. 

El  estadista  del  Clamor  con  todo  el  aire  de  la  sufi- 
ciencia lo  asienta  y lo  dice.  Y todavía  le  parece  poco, 
pues  le  ha  puesto  el  advervio  solamente  para  que  no 
se  asusten  los  compradores.  ¿ A qué  cifra  en  tanto  por 
ciento  elevará  este  señor  el  producto  de  los  bienes  na- 
cionales que  permita  imponer  al  capital  solo  al  cinco 


por  ciento  de  contribución?  ¿Si  será  este  estadista  al- 
gún ministro  dé  Hacienda  en  ciernes? 

£o  la  Carraca  se  adeudan  cuatro  quioceoas  á la  mae#~ 

tranza  del  arsenal. 

La  situacioQ  del  clero  por  la  falta  de  pagos  es  deplora- 
ble. Hay  diócesis  en  que  se  adeudan  ocho  mensuali- 
dades. Suplicamos  al  gobierno  atienda  á esta  sagrae 
dísima  obligación. 

Dice  el  Parlamento: 

«La  falta  de  espacio  nos  veda  dar  hoy  mismo  co- 
nocimiento al  público  de  una  nueva  y escandalosa  ile- 
galidad del  Sr-  -Madoz. 

En  nuestro  número  próximo  publicaremos,  cómo  y 
de  qué  manera  este  famoso  ministro  ha  suscrito  una 
real  órden,  previniendo  á sus  delegados  que  no  cum- 
plan una  reciente  ley,  votada  por  la  actual  Asamblea 
y sancionada  por  S.  M.» 

SEGURIDAD  PERSONAL  T DI  LA  PROPIEDAD. 

Va  llegaron  á Oviedo  los  desterrados  ó de  cuartel,  como 

suele  ahora  decirse,  el  general  Campuzano  y el  bri- 
gadier Solano. 

En  el  barrio  de  San  Roque,  en  Oviedo,  al  coger  su  fusil 

un  asistente  de  Guadalajara  que  marchaba  con  los 
quintos,  salió  el  tiro  y murió  eu  el  acto  uu  arriero,  jo- 
ven de  24  años,  que  llegaba  á la  casilla  á declarar 
el  género  que  trataba  de  introducir. 

El  brigadier  don  Antonio  Arjona  fné  conducido  á las 

prisiones  militares.  Su  casa  fué  escrupulosamente  re- 
gistrada, y ayer  mañana  debió  salir  con  un  oficial 
de  la  guardia  civil  para  la  isla  de  Iviza,  adonde  se  le 
ha  destinado  de  cuartel,  como  ahora  se  dice. 

La  España  publica  una  comunicación  del  señor  Castilln 

y Ayensa,  de  la  cual  parece  que  el  ministro  de  Es- 
tado le  ha  retirado  la  licencia  de  cuatro  meses  que  boy 
disfruta.  E!  señor  Castillo  ha  contestado  que  residirá 
en  Roma  sin  percibir  sueldo  alguno. 

£1  Amigo  del  Pueblo  ha  suspendido  su  publicación  míen- 

tras  habilita  otro  editor. 

El  cólera  sigue  en  Madrid,  pero  no  progresa. 

ISLA.  DE  CITBA. 

La  Union  periódico  filibustero  dice  que  el  presidente 

de  los  Estados-Unidos  está  decidido  á poner  en  co- 
nocimiento del  gobierno  español,  que  considerará  co- 
mo casas  lelli  el  que  continúe  el  registro  de  los  bu- 
ques americanos. 

La  verdad  en  su  lugar. 

FALLECmiENTOS. 

El  señor  don  Mariano  Delgrás,  médico  de  reoonocidu 

mérilo. 

X)on  Manuel  Macbon,  mayordomo  de  semana» 

Don  José  María  Monreal. 

Doña  Matilde  Bayo  de  Bayo. 

Don  José  Martínez,  del  comercio  de  libros. 


BOLETIN  ESTHANJERO. 


Dias  pasados  comunicamos  que  el  Nuncio  de  Su 
Santidad  había  presentado  á nuestro  gobierno  una. 
protesta  sobre  la  base  segunda  de  la  futura  Constitu- 
ción relativa  al  culto.  Parece  que  el  señor  Luzuriaga 
ha  trasmitido  á nuestro  embajador  en  Roma  la  con- 
testación á dicha  protesta,  dando  aviso  de  ello  á mon- 
señor Franchi, 

El  señor  Pacheco  nuestro  ministro  en  Roma  ha  es- 
crito una  memoria  para  probar  que  nuestro  gobierna 
no  ha  infringido  el  Concordato,  y que  solo  se  ha  limi- 
tado á interpretarle. 

Por  e!  telégrafo  sabemos  que  la  cámara  de  los  lores 
no  ha  tomado  en  consideración  la  proposición  de  lord 
Ellemborough,  declarando  que  la  culpa  del  mal  éxito 
de  la  guerra  de  Oriente  es  del  ministerio,  por  su  tor- 
pe conducta. 

Sin  embargo  de  este  pequeño  triunfo,  sé  cree  que 
lord  Palmerston  no  podrá  continuar  con  el  actual  mi- 
nisterio. 

Ya  no  es  solo  la  agitación  contra  el  gobierno  aris- 
tocrático la  única  cuestión  que  ha  surgido  en  Ingla- 
terra. También  se  está  formando  un  fuerte  partido  ea 
favor  de  la  paz.  Lord  Grey  ha  anunciado  que  propon- 
drá á la  cámara  de  los  comunes  que  declare  que  las 
últimas  proposiciones  rasas  son  aceptables. 

Siguen,  á pesar  de  todo  lo  dicho»  las  conferencias 


en  Viena.  El  ministro  ruso  ha  presentado  un  nuevo 
proyecto  sobre  la  base  tercera. 

En  el  sitio  de  Sebastopol  los  aliados  continúan  in- 
activos; pero  la  guarnición  nisa  hizo  una  salida  el  10, 
siendo,  según  el  general  Canroberl,  rechazada. 


BOLETIN  DE  LA.  PRENSA. 


PERIODICOS  DE  AVER. 

. El  Católico,  Ea  Esperanza,  L<a 
Estrella,  La  Eé,  El  Earo  i^aeioiial 
y El  Eeon  Español  no  se  publicaron 
ayer  por  la  solemnidad  religiosa  del  dia. 

La  Epoca  dedica  á la  Asamblea  el  pár- 
rafo siguiente: 

«No  sabemos  qué  especie  de  vértigo  se  ha  apode- 
rado de  los  dominadores  de!  dia,  ó qué  fatalidad  pesa 
sobre  estas  Corles  que,  asi  ea  las  cuestiones  mas 
grandes,  como  en  las  mas  pequeñas,  no  parece  sino 
que  se  complacen  en  herir  y lastimar  sentimientos 
profundamente  arraigados  en  la  sociedad  española. 
Tocan  imprudente  é innecesariamente  á las  cuestiones 
religiosas,  y se  colocan  abiertamente  en  pugna  con  la 
Iglesia.  Van  á organizar  el  Senado,  y olvidándolo 
todo,  la  historia  de  los  siglos  y la  historia  de  ayer, 
lastiman  y se  enagenan  á todas  las  altas  clases  y á 
los  grandes  intereses  de  nuestra  sociedad.  Viene,  por 
último,  el  dia  de  la  fiesta  popular  de  San  Isidro,  y 
mas  tarde  la  gran  solemnidad  cristiana  y católica  de 
la  Ascensión  del  Señor,  uno  de  los  dias  mas  grandes 
para  la  Iglesia,  y estas  Cortes  que  no  celebran  sesión 
durante  el  Carnaval,  y que  pierden  lastimosamente 
SH  tiempo  casi  todos  los  dias,  acuerdan  en  votaciones 
nominales  reunirse  para  discutir,  ó la  dotación  del  in- 
fante don  Francisco,  ó el  proyecto  de  ley  sobre  los 
bienes  del  Campo  de  Calatrava. 

- El  pueblo,  que  atiende  mas  á la  forma  que  al  fon- 
do de  las  cosas;  el  pueblo,  que  ve  á sus  legisladores 
tardar  seis  meses  en  votar  ocho  ba.«es  de  !a  ley  fun- 
damental, se  asombra,  de  que  el  dia  de  la  Ascensión 
pase  desapercibido  para  los  representantes  de  la  ca- 
tólica España. » 

¡En  verdad  que  es  admirable  la  conducía  de  estas 
Córtes! 

Las  C" érí es  refiriéndose  también  al  es- 
candaloso suceso  de  haber  celebrado  sesión  j ayer, 
dice: 

Pero  lo  mas  importante  de  la  sesión  no  fué  la  apro- 
bación de  la  base  ni  el  aceptar  el  apéndice,  enmien- 
da ó joroba  que  le  aplicó  el  señor  Calvez  Cañero:  lo 
mas  notable  que  ocurrió  en  la  sesión,  fué...  ¿Qué  di- 
rán nuestros  lectores?  ¡El  que  la  Asamblea  tuvo  ne- 
cesidad de  apelar  á una  ratacion  nominal  para  saber 
si  habia  ó no  de  haber  sesión  Hoyll! 

Para  votar  la  enmienda,  la  base  y la  adición,  no 
necesitó  mas  que  do  la  votación  ordinaria.  Para  saber 
si  habia  ó no  de  haber  sesión  fué  precisa  la  votación 
nominal. 

Algo  daríamos  nosotros  al  que  supiese  encontrar  la 
lógica  de  esta  conducta. 

¡Bueno  es  vivir  para  ver! 

PERIÓDICOS  DE  HOT. 

La  Macion  periódico  de  acreditado 
libaralismo  y que  fué  uno  de  los  que  mas  fuertemen- 
te censuraron  el  empréstito  polaco,  da  sin  comentario 
ni  escusa  la  noticia  de  que  esta  noche  presentará  el 
sucesor  del  Sr.  Domenech  su  pensamiento  definitivo 
de  contribución  forzosa. 

¿Harán  lo  mismo  los  pueblos? 

Ea  Esspaña  refiriendo  la  sesión  con- 
cluye así: 

«El  triunfo  del  ministerio  nó  fué  sin  embargo  muy 
fácil,  porque,  según  nuestros  informes,  tuvo  necesidad 
de  cabildear  algo  por  los  pasillos,  y además'  de  esto 
la  fracción  conservadora  unió  sus  votos  á los  de  la 
mayoría,  como  hace  siempre  que  se  trata  de  una  cues- 
tión de  gobierno.  La  sesión  no  dió  de  si  mas.  la  festi- 
vidad del  dia  no  pudo  ser  mejor  aprovechada.» 

. Ei  Clamor  Público  dice  que  le  es 
imposible  seguir  en  sus  raciocinios  ai  señor  Calvez 
Cañero  en  su  discurso  de  ayer. 

Este  señor  es  colaborador  del  Clamor. 


El  Parlamento  pone  en  conocimien- 
to del  público  una  nueva  y escandalosa  ¡legalidad 
cometida  recientemente  por  el  señor  .Madoz. 

«La  Gaceta  Ao\  2.5  de  febrero  publicó  una  ley,  vola- 
da por  la  Asamblea  constituyente  el  dia  22,  y sancio- 
nada por  S.  M.  el  23  del  mismo  mes:  en  la  cual  se 
mandaba,  que  desde  t .“  del  año  corriente  cesasen  los 
ayuntamientos  de  recaudar  las  contribuciones  pú- 
blica.s. 

D.  Pascual  la  ha  cumplido  espidiendo  esta  real 
órden: 

•S.  M.  ha  tenido  á bien  declaran  1 que  mientras 
no  se  terminen  las  operaciones  de  la  licitación  públi- 
ca celebrada  en  30  de  marzo  último,  y puedan  cono- 
cerse con  exactitud  todos  los  resultados,  asi  como  los 
distritos  municipales,  á cuya  cobranza  no  se  hubiese 
hecho  proposiciou  alguna,  están  los  ayuntainiealos  en 
el  deber  de  continuar  cobrando  las  contribuciones  ler- 
riterial  é industrial  en  los  mismos  términos  y formas, 
que  ordenan  las  instrucciones  del  ramo.» 

Esta  real  órden  nó  ha  sido  publicada. 

¿Qué  es  esto  señorMadoz?  ¿Y  aquello  déla  legali- 
dad y de  la  publicidad? 

¡¡Son  muchos  progresistas!! 

Ea  Iberia  dedica  ua  artículo  á comen- 
tar la  noticia  que  le  han  dado  dos  oficiales  de  la  Mili- 
cia de  los  Hinojosos  sobre  una  vasta  conspiración  car- 
lista, 

¡Esto  ya  es  serio!! 

S?1  @cei«leiiíe  que  es  maestro  en  ma- 
teria de  retratos,  retrata  hoy  asi  al  ministerio: 

«El  ministerio  no  hace  nada,  va  siempre  á remol- 
que de  las  Córtes,  vive  al  dia,  no  realiza  ninguna  me- 
jora fecunda,  no  concibe  ningún  gran  proyecto  para 
el  porvenir,  lo  poco  que  propone  se  estrella  ante  difi- 
cultades invencibles,  y lo  poco  que  ejecuta  no  tiene 
consecuencias  ningunas,  ó las  tiene  solamente  desas- 
trosas.» 

Con  un  gobierno  de  esta  clase,  ¿qué  mas  puede 
desear  España? 

El  Iris  de  EspaSa  saluda  hoyalin- 

fortunado  señor  Madoz  de  esta  manera. 

Principio  del  artículo: 

«El  empréstito  forzoso^no  es,  no  puede  ser  realiza- 
ble, ni  salvará  nuestra  situación:  es  una  medida  'exi- 
gua, que  concluirá  por  demostrar  la  impotencia  del 
I hombre  que  la  concibió,  del  gobierno  que  la|  apoye, 
y délas  Córtes  que  la  aprueben. 

Esta  medida  es  anti -liberal,  anti-económica,' an- 
ti-política  y anti-equitativa,  ella  misma  se  vul- 
nera , sin  necesidad  de  que  la  opinión  pública  la 
condene.» 

Continuación: 

«El  ministro  de  Hacienda  no  inspira  confianza,  ni 
podrá  inspirarla  mientras  no  dé  pruebas  de' hombre 
de  elevadas  concepciones;  de  hombre  que  no  marcha 
al  azar;  de  un  hombre  que  presenta  un  cabal  y ar- 
mónico sistema  de  contribuciones,  con  el  que  nivele 
los  gastos  y tos  ingresos.  Hasta  que  esto  suceda,  no 
tendremos  crédito,  y nuestra  deuda  flotante  crecerá 
cada  dia  de  un  modo  prodigioso.» 

Fin: 

«El  mes  pasado  le  digimos  con  nuestra  franqueza 
y amistad,  que  todavía  era  tiempo.  Hoy  tenemos  el 
dolor  de  decirle  que  ya  es  tarde.  Hoy  caerá  olvidado. 
Mañana  tal  vez  caerá  odiado.» 

¡Cuánta  gloria  reserva  la  posteridad  al  sucesor  de 
Mendizabalü 

La  Soberaisia  I^'aeSííHaal  que  como 
nadie  ignora  es  un  periódico  democrático,  llama  la 
atención  de  las  autoridades,  ¿para  qué?  para  que  se 
fije  sobre  las  numerosas  cofradías  religiosas  que  exis- 
ten en  esta  córte,  y que  solo  sirven  para  escitar  el 
fanatismo  y alimentar  entre  el  pueblo  lodo  linage  de 
preocupaciones. 

¡Oh  consecuencia  de  la  escuela  democrática!!  . 

Eas  Hoveítaúes  no  opina  como  el 
Times  que  la  Europa  se  haga  cosaca,  porque  detras 
de  los  reyes  están  los  pueblos. 

Entre  el  Times  y nuestro  colega  la  elección  no  es 
dudosa. 

La  Esaiaucipacion  echa  una  ojeada 
de  cuatro  columnas  y media  sobre  la  historia  de  las 
matrículas  de  mar. 

Debe  ser  un  artículo  de  mérito. 


CORTES. 


Las  Cortes  celebraron  sesión  ayer,  dia  en  que 
la  Iglesia  celebra-  la  festividad  de  la  Ascen- 
sión. 

En  representantes  de  un  pueblo  por  escelencia cató- 
lico podría  este  hecho  parecer  censurable;  pero  debe 
servir  de  disculpa  á nuestros  constituyentes  la  consi- 
deración de  su  mucha  y ya  proverbial  laboriosidad  y 
de  su  grande  y constante  deseo  de  no  perder  el 
tiempo. 

Debemos  ademas  decir  en  descargo  de  los  padres 
de  la  Patria  que  tal  vez  obraron  así  por  deferencia  al 
ministerio,  quien  se  apresuró  anteayer  á pedir  que 
ayer  hubiera  sesión.  Y sabido  es  que  estas  Cortes,  no 
obstante  que  son  las  mas  independientes  que  se  han 
conocido,  suelen  no  hacer  masque  lo  qne  el  ministe- 
rio quiere. 

De  esto  tenemos  precisamente  un  ejemplo  notable 
en  la  sesión  de  ayer.  Eh  la  anterior,  después  de  con- 
cluir la  discusión  de  la  sesla  base  constitucional,  que 
se  refiere  á los  estados  de  sitio,  se  tomó  en  conside- 
ración, á pesar  de  la  oposición  de!  gobierno,  una  adi- 
ción de!  señor  Calvez  Cañero,  en  que  se  establecía  qne 
las  autoridades  militares  no  puedan  ejercer  jurisdic- 
ción, ni  publicar  bandos  en  el  momento  de  ser  preciso 
declarar  una  población  en  estado  e.scepciona!.  La  adi- 
ción era  algo  oscura  en  sus  términos;  pero  el  gobierno 
se  conoce  que  comprendió  bien  su  tendencia,  pues 
se  opuso  á ella.  Sin  embargo,  fué  tomada  en  conside- 
ración, si  bien  por  la  mayoríade  un  solo  voto,  por  79 
contra  78.  Una  derrota  mas  para  el  actual  ministerio, 
de  la  que  se  desquitó  de  otras  muchas;  haciendo  que 
las  Cortes  deshicieran  lo  que  habían  hecho. 

El  general  0‘DonneIl  dijo  ayer  que  la  adición  to- 
mada en  consideración  era  inadmisible.  Las  autoridades 
militares,  según  S.S.,  pueden  hacer  en  los  casos  crí- 
ticos todo  lo  que  crean  oportuno.  Bueno  estuviera 
que  el  inmortal  Alvarez,  el  defensor  de  Gerona,  na 
hubiese  podido  amenazar,  como  amenazó,  con  la  peca 
de  horca  a todo  el  que  hablara  de  capitulación. 

Las  Córtes  se  dieron  por  convencidas  por  la  argu- 
mentación ministerial  como  les  ha  sucedido  otras  ve- 
ces. El  señor  Gal  vez  Cañero  lo  conoció  á tienipo,  y 
trató  de  modificar  su  pensamiento;  pero  el  general 
ministro  le  negó  hasta  este  consuelo  sosteniendo  que 
después  de  lomadas  en  consideración  una  propuesta, 
no  puede  ser  modificada  por  su  autor.  La  adición  fué 
desechada.  El  ministerialismo  déla  mayoría  volvió á 
transigir  una  vez  mas  con  su  decantada  omnipoten- 
cia, y sus  arranques  de  independencia. 

, Por  lo  demás,  el  debate  sobre  la  base  sesta  no  ofre- 
ció denotable  si  no  el  haberse  discutido  nuevamente 
la  conveniencia  de  la  institución  monárquica.  El  se- 
ñor Figueras  creyó  oportuna  la  ocasión  para  decir  y 
sostener  que  no  hay  órden  público  posible  si  no  en  la 
república  democrática.  El  señor  Ríos  Rosas  fué  el  de- 
fensor de  la  monarquía  hereditaria,  y pulverizó  loj 
argumentos  del  señor  Figueras. 

Además  de  la  discusión  de  la  base  sesla,  se  trató 
anteayer  del  presupuesto  de  la  casa  real,  y se  decretó 
la  dotación  para  el  señor  Infante  don  Francisco  de 
Paula,  y su  familia. 

. Ayer  se  habló  en  las  primeras  horas  del  célebre 
pleito  que  hay  respecto  de  los  bienes  y derechos  de 
la  antigua  mesa  maestral  en  el  campo  de  Calatrava. 
Los  amigos  de  la  desamortización  citan  en  apoyo  de 
sus  ideas  la  ventaja  de  evitar  los  pleitos  que  ocasiona 
la  vinculación.  El  pleito  mas  considerable  de  esta  épo- 
ca procede  de  la  desamortización  de  los  bienes  del 
campo  de  Calatrava. 

No  queremos  dejar  de  hacer  mención  de  nn  chiste 
del  género  volteriano  que  ha  cultivado  con  tanto  fruto 
el  señor  don  Martin  de  los  Heros,  quien,  refiriéndose 
á la  omnímoda  autoridad  de  los  gobernadores  de  pla- 
zas sitiadas,  dijo  que  tenían  facultades  para  dar  li- 
cencias para  decir  misa. 

Lo  que  no  podrán  nunca  los  gobernadores,,  se  nos 
ocurre  á nosotros,  es  dar  buen  sentido  al  que  carece 
de  él. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 


Imprenta  de  T.  Fortanet,  calle  de  1»  Libertad,  núm.  29. 


fSEcios  r PutiTes  oe  susciticfoi 

e:«  Madrid. 

€n  l'í  ;ídminÍ5tracion.  sita  calle 
dcGravioa,  número  21,  cuarto 
principa!; 

Un  mes  6 rs.;  tres  t6;  seis  30* 

Librerías  de  Mcnier , y de 
Cuesta; 

Cn  mes  7 rs;  tres  t7;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas 
las  tardes.  Los  lunes  se  publica 
en  forma  de  revista  ó foHelo. 
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PRECIOS  Y PUNTOS  DE  SUSCRICI«N 

EM  PROVINCIAS. 

Por  libranzas  sobre  rorree» 
ó cualquiera  otro  gin.»  segaro 
á favor  de  la  adrainistracion. 
Un  mes  8 rs.;  tres  22;  seis 

En  casa  de  los  corresponsales 
Un  mes  9 rs.;  tres  25;  seis  W. 
En  Ultramar. 

Un  mes  25  rs.;  tres  60;  seis  1+^ 


NUAIERO  50. 


SABADO  19  DE  MAYO  DE  1855. 


AÑO  I. 


POLITICA 


EL  ANTICIPO  FORZOSO  EX  MAYO  DE  18.35. 

Cuestión  gravísima  es  la  que  en  eslos  dias  se  deba- 
le en  el  seno  de  la  comisión  de  presupuestos,  porque 
siempre  lo  es  el  haber  de  imponer  nuevos  sacrificios 
al  país,  y por  la  circunstancia  especial  que  á el  pen- 
samiento del  anticipo  se  asocia  de  elegir  los  contribu- 
yentes para  que  vengan  con  sus  fondos  al  ausilio  del 
tesoro. 

La  opinión  de  los  diputados,  si  bien  está  fija,  en 
considerar  apurada  la  situación  económica,  está  muy 
lejos  de  mirar  de  un  modo  conforme  los  medios  que 
se  Jes  proponen  para  mejorarla.  Hav  quien  desde  lue- 
go acepta  el  pensamiento  del  señor  Madoz,  otros  qui- 
sieran que  el  déficit  se  cubriese  introduciendo  en  el 
servicio  público,  no  soló  las  economías  equivalentes  á 
Ja  igualación  del  presupuesto  de  gastos  con  el  de  in- 
gresos, sino  poniendo  ai  nivel  de  lo  que  ellos  llaman 
sanas  ideas  progresistas,  la  máquina  administrativa  del 
pais,  y otros  al  pensamiento  ruinoso  del  señor  Madoz 
sustituyen  arbitrios  en  nuestro  modo  de  ver  tan  rui- 
nosos y perjudiciales  como  la  del  gobierno. 

Nosotros  á todos  ellos  nos  oponemos,  porque  tene- 
mos la  creencia  de  que  una  nación  que  venia  pagando 
con  regularidad  y puntualidad  mil  trescientos  á mil 
cuatrocientos  millones  de  reales,  tiene  una  amplia 
base  para  que'sobre  estos  ingresos  se  cimente  una  ad- 
riiinistracion  que  atienda  hasta  con  desahogo  á todos 
los  sersicios,  sin  necesidad  de  apelar  á las  operacio- 
nes á que  el  señor  Madoz  y sus  antecesores  progresistas 
han  recurrido  desde  que  se  elevaron  al  poder.  Opera- 
ciones que  solo  han  servido  para  aumentar  el  descon- 
cierto, introducir  la  alarma  en  los  hombres  de  nego- 
cios, malar  nuestro  crédito,  y abandonar  los  únicos 
medios  de  los  cuales,  y no  dé  otros  se  habían  de  .sacar 
los  recursos  seguros  con  que  dotar  de  una  manera 
cierta  el  tesoro  público. 

Pocos,  muy  pocos  hombres  se  presentarán  en  la  his- 
toria económica  de  nuestro  pais,  que  hayan  hecho  ma- 
yores males  que  el  señor  don  Pascual  Madoz.  Su  li- 
gereza, su  imprudencia,  su  falta  de  tacto,  y sobre  todo 
su  ignorancia  en  el  terreno  práctico  no  tiene  seme- 
jante.' 

Le  oímos  en  los  primeros  momentos  de  su  elevación 
á la  silla  ministerial,  con  el  aire  de  la  mayor  seguri- 
dad, y suficiencia  anunciar  un  absurdo. 

Este  año  viviremos  del  crédito;  en  1856  el  tesoro 
sacará  sus  recursos  de  las  rentas  y contribuciones. 

Y para  que  no  se  interpreíáran  sus  palabras  , para 
qoe  se  tomasen  en  el  genuino  y literal  sentido  en 
que  los  decía  apoyó  y votó  la  supresión  de  las  con- 
tribuciones de  puertas  y consumos,  y no  dudó  en  pres- 
tar su  asentimiento  á la  ley  que  libertaba  á las  muni- 
cipalidades de  la  responsabilidad  en  la  recaudación  y 
cobranza  de  las  contribuciones. 

No  es  nuestro  ánimo  recorrer  una  por  una  todas  las 
medida.®,  todos  los  pensamientos  económicos  del  se  - 
ñor  Madoz.  Están  demasiado  presentes  á la  memoria 
del  pais,  y los  señores  diputados,  por  mucha  que  sea 
sndeferencia  para  con  el  elegido  de  Trerap,  saben  y 
conocen  á que  han  venido  á quedar  reducidas  todas 
aquellas  seguridades,  todas  aquellas  ofertassalvadoras 
que  salieron  de  tan  insolentes  iábios. 

Pero  bueno  será  recordar  aquí  el  miramiento  y con- 
sideración que  le  merecieron  los  banqueros  y capita- 
listas á quienes  no  dudó  en  entregar  á la  indignación 
de  los  -Asambleístas;  io  que  si  siempre  fuera  censura- 
ble en  un  ministro,  que  debe  respeto  y consideración 


á todas  las  clases,  la  conducta  opuesta  no  hay  térmi- 
nos bastantesde  censura  cuando  se  trata  de  unencarga- 
do  del  Departamento  de  Hacienda,  que  anuncia  al  Pais 
su  sistema  de  vivir  del  crédito,  es  decir  tomar  ai 
fiado,  poniéndose  al  mismo  tiempo  mal  coa  los  que  le 
habían  de  facilitar  la  realización  de  su  pensamiento. 

Pero  vengamos  á la  cuestión  del  dia;  procuremos 
plantearla  en  na  terreno  libre  y desembarazado,  y lo 
hacemos  con  completa  buena  fé,  por  que  deseamos 
evitar  males  á nuestra  Patria. 

Ni  el  señor  Madoz  ni  ninguno  de  los  que  le  ro- 
dean, pueden  negar  que  al  espirar  la  dominación  mo- 
derada el  Tesoro  contaba  con  rentas  y contri bnciones 
que  rendían  de  1 300  á 1 400  millones  de  reales. 

Si  esto  es  un  hecho  nosotros  preguntamos: 

¿Señor  Madoz,  y V.  con  1,400  millones  de  reales 
no  puede  gobernar  y atender  coa  regularidad  al  ser-  ! 
vicio  público? 

Podrá  contestársenos  que  estos  ingresos  han  men- 
guado por  la  supresión  injusta  é impremeditada  de 
pingues  impuestos:  que  las  contribuciones  de  produc- 
ios eventuales  están  en  una  baja  creciente,  porque  la 
fuerza  del  gobierno  es  nula  ante  la  que  presentan  los 
contribuyentes  armados,  y porque  los  demas  ingresos 
decrecen  por  el  espíritu  de  rebelión  y resistencia  in- 
filtrado en  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Aceptamos  la  escepcíon  presentada,  porque  de 
ella  puede  muy  bien  ilustrarse  la  opinión  y deducir  lo 
que  se  necesite  hacer  para  salir  de  la  embarazosa  si- 
tuación en  que  estamos. 

Insistimos  en  exigir  una  respuesta  categórica:  ¿ó 
puede  ó no  puede  gobernar  el  señor  Madoz  con  1,300 
millones  de  reales? 

¿Si  puede  para  qué  imponer  una  nueva  contribu- 
ción? Si  la  dificollad  está  en-que  antes  se  hacían  efec-^ 
ti  vos  y ahora  no,  el  camino  se  conoce,  y en  vez  de  exi- 
gir ese  nuevo  sacrificio,  restablézcanse  los  medios 
que  daban  aquel  resultado,  y no  será  necesaria  una 
nueva  esaccion  de  doscientos  millones. 

Conviene  qae  el  pais  lo  sepa,  y si  á los  medios  or- 
dinarios se  han  de  substituir  exacciones  estraordina- 
rias  eligiendo  para  ellas  los  contribuyentes  que  hayan 
de  sufragarlas,  bueno,  conveniente  y útil  será  que  se  di- 
ga, que  se  anuncie  á la  faz  de  la  nación.  Entonces  sabré  • 
mos  á que  atenernos,  y el  sistema  que  inició  el  señor 
Madozel  primer  dia  de  su  elevación  al  poder,  de  vivir 
al  fiado  en  1855,  recibirá  su  complemento  coa  la  indul- 
gencia, de  la  exacción  del  pago  decontribuciones,  para 
una  clase  de  contribuyentes,  y el  recargo,  la  exacción 
forzada  para  otros,  por  soto  el  motivo  de  tener  y 
poseerán  la  escala  á que  no  llegue  el  privilegio. 

Andando  por  este  camino  pronto  se  llegará  al  tér- 
j mino.  Los  que  hoyteinen,  pronto  muy  pronto  se  ve- 
I rán  reducidos  á la  clase  de  los  que  boy  disfrutan  ó se 
j quiere  disfruten  la  gracia  de  la  esclusion. 


SOBRE  LA  SANCION  DADA  POR  S.  .AL  A LA  ; 

LEY  DE  DES AAIORTIZ ACION.  | 

Sigue  la  prensa  ocupándose  del  artículo  del  Día-  j 
rio  de  los  Debates,  y de  la  cuestión  en  él  suscitada.  | 

El  Iris  de  España  se  limita  á copiar  los  artículos  I 
de  La  Nación  y de  La  Iberia,  de  que  tienen  ya  no- 
ticia nuestros  lectores. 

La  Iberia  copia  del  Siécle,  de  París,  una  pro- 
testa Lecha  por  varios  españoles  residentes  en  la 
capital  de  Francia  céntralo  dicho  por  el  Diario  de  j 
I los  Debates. 


La  España  y el  León  Español  dicen  lo  que  si- 
gue: 

LA  ESPAÑA. 

Un  diario  de  la  situación  ha  publicado  la  parte  mas 
interesante  de!  famoso  artículo  del  Diario  de  los  De- 
bates sobre  los  incidentes  á que  se  ha  supuesto  dió 
lugar  la  sanción  de  la  ley  de  desamortización.  Sin  aso- 
ciarnos nosotros  á las  recriminaciones  que  hace  la 
Epoca  a!  periódico  francés,  ni  tampoco  á las  asevera- 
ciones del  Diario  de  los  Debates,  á las  que  no  damos 
ni  podemos  dar  crédito,  debemos  no  obstante  recór- 
dár  que  antes  que  este  periódico,  los  mismos  de  la 
situación  hicieron  revelaciones  gravísimas  sobre  los 
sucesos  á que  se  refiere  el  colega  parisiense.  Las  No- 
vedades, por  ejemplo,  si  mal  no  recordamos,  mani- 
festaron que  entre  los  argumentos  empleados  por  el 
presidente  del  Consejo  para  persuadir  á S.  Al.  á que 
sancionase  la  ley  de  desamortización,  se  fundaba  al- 
guno en  la  posibilidad  de  la  guerra  civil,  como  conse- 
cuencia de  un  desacuerdo  entre  la  Corona  y las  Cor- 
les; y por  cierto  que  hasta  ahora  ninguna  esplica- 
cion  se  nos  ha  dado  sobi-e  este  puntó  á pesar  de  ha- 
berla pedido  reiteradamente. 

EL  LEON  ESP.AÑOL. 

El  acto  de  sancionar  S.  M-  la  Reina  la  ley  de  des- 
amortización civil  y elesiástica,  votada  no  ha  mucho 
por  las  Cortes  constituyentes,  está  prestándose  á in- 
finitos comentarios  en  casi  toda  la  prensa  de  Europa. 
Aunque  semejante  acontecimiento  no  fuese  bastante 
para  poner  la  pluma  en  nuestras  manos,  nos  creeria- 
mo3  en  el  caso  de  cogerla,  siquiera  sea  para  contestar 
á la  multitud  de  caitas  y para  satisfacer  á las  nume- 
rosas protestas  que  recibimos  diariamente  de  las 
provincias,  escritas  por  hombres  amantes  de!  esplen- 
dor del  trono,  y suficientemente  caracterizados  para 
revelarnos  ei  verdadero  sentido  de  ia  opinión  pública 
de  nuestro  pais  en  esta  cuestión  de  tanta  gravedad  y 
de  tan  inmensa  trascendencia. 

No  vamos  á traducir  ia  trágica  historia  que  estos 
dias  nos  ha  traído  el  Journal  des  Debats,  de  París, 
ni  á delinear  siquiera  esos  cuadros  sombríos  que  nos 
ofrece,  como  representación  de  las  tristes  escenas 
que  se  supone  han  pasado  en  .Aranjuez,  entre  S.  M.  y 
algunos  de  sus  consejeros.  A nosotros  no  nos  consta 
que  sean  ciertos  esos  cuadros  tan  repugnantes  que  nos 
pinta  una  hábil  pluma  francesa,  sino  que  por  el  con- 
trario , los  creemos  muy  exagerados  en  algunos 
toques,  y de  pura  invención  en  sus  parles  mas  prin- 
cipales. Pero  aunque  los  tuviéramos  por  tan  exactos  y 
precisos  como  si  fuesen  tomados  al  daguerreotipo 
nuestra  altivez  y nuestro  patriotismo  no  nos  permiti- 
rían jamás  aceptar  de  la  prensa  estrangera  la  des- 
honra ni  aun  para  nuestros  mas  crueles  adversarios 
políticos. 

Lo  que  hay  de  cierto,  ciertísimo,  en  esa  relación 
histórica,  porque  nadie  lo  ha  desmentido,  y porque 
lo  corroboran  las  nobles  palabras  de  la  Reina,  repe- 
lidas en  el  parlamento  por  los  labios  de  uno  de  sus 
consejeros,  es  eso  mismo  que  está  en  la  conciencia 
de  la  gran  mayoría  de  todos  los  españoles,  según  las 
j numerosas  cartas  que  tenemos  á la  vista,  y seguirla 
I multitud  de  protestas  que  llegan  á nuestras  manos; 

I es  la  cristiana,  la  generosa,  la  heroica  resistencia  de 
la  augusta  Isabel,  á poner  su  firma  al  pie  de  una  ley 
que  repugna  á su  religioso  corazón,  que  choca  con  la 
historia  de  la  monarquía  española,  y que  lucha  coa 
las  mas  sagradas  tradiciones  de  nuestro  pais.  Eso  es 
lo  que  hay  de  cierto,  ciertísimo;  y eso  es  lo  que  aco- 
moda que  se  sepa  para  honra  de  nuestra  reina,  que 
con  tanta  valentía  cumplió  con  lo  que  le  dictaba  sa 


conciencia,  ejerciendo  al  mismo  tiempo  los  indisputa- 
bles derechos  que  envuelve  su  augusta  prerogativa  de 
sancionar  ó no  sancionar  las  leyes. 

S.  M.  pudo  creer,  y asi  debió  de  creerlo  por  lo  visto  en 
su  conciencia  de  señora  y de  cristiana,  que  la  ley  de  des- 
amortización civil  y eclesiástica  era  una  medida  arbi- 
traria é inoportuna  para  el  objeto  que  se  propone  el 
gobierno;  que  era  también  el  rompimiento  de  un  pac- 
to sagrado  celebrado  con  el  Padre  común  de  los  fie- 
les, en  representación  de  la  Iglesia  católica;  pero  pu- 
doereer  como  Reina,  y asi  debió  creerlo  por  lo  visto, 
que  estaba  en  el  caso  de  acceder  á los  consejos  de  sus 
ministros,  declinando  en  ellos,  según  las  teorías  cons- 
titucionales, toda  la  responsabilidad,  absolutamente 
toda.  Por  eso  cumplió  como  dama  y como  cristiana 
oponiéndose  con  una  grandeza  de  alma  admirable  á 
firmar  la  ley  que  se  le  presentaba;  y por  eso  cumplió 
como  Reina  confiando  en  los  consejos  de  sus  ministros, 
pero  lavando  sus  manos  después  de  haber  glorificado  su 
alma. 

Sicomo  Reina  tuvo  que  pasar  por  uno  de  esos  tran- 
ces crueles,  cuyas  amarguras  solo  pueden  apreciar- 
se con  el  compás  que  mide  la  elevadísima  posición  de 
los  reyes;  también  supo  como  dama  y como  cristiana 
ponerse  á cubierto  de  toda  responsabilidad  ante  Dios 
y anle  los  hombres,  y de  la  responsabilidad  no^  me- 
nos terrible  que  hacian  gravitar  sobre  ella  sus  mis- 
mos consejeros,  si  al  decir  de  ellos,  surgían  los  graví- 
simos conflictos  que  le  anunciaban  en  caso  de  negarse 
abiertamente  afirmar  en  uso  de  su  reai  prerogativa- 

Siguiendo  esta  admirable  conducta,  S.  M.  se  hizo 
otra  vez  digna  del  hermoso  dictado  de  Reina  católica,  y 
se  elevó  ala  altura  de  sus  mas  hábiles  y nobles  as- 
cendientes. Cumplió  con  Dios  y con  su  vicario  negán- 
dose á arrancar  á la  Iglesia  y á los  pueblos  su  fortu- 
na; y cumplió  con  las  necesidades  de  su  pais  según 
le  aconsejaban  los  únicos  que  moral  y legalmenle  han 
de  ser  responsables  de  esa  violenta  medida,  que  siem- 
pre merecerá  la  mas  completa  desaprobación  de  todos 
los  hombres  de  nuestro  partido. 

Los  misterios  en  que  desde  el  primer  dia  se  ha  ha- 
llado envuelta  esta  cuestión  gravísima,  y los  rumores 
y la  alarma  que  le  acompañaron,  han  producido  esa 
inquietud  general  que  se  nota  en  iodo  el  pais , y ese 
tremendo  juicio  que  ha  emitido  la  prensa  estrangera 
de  las  naciones  mas  vecinas. 

Y aunque  nosotros  estamos  muy  seguros  de  que  no 
habrá  poder  humano  que  alcance  á disipar  el  gene- 
ral descontento  que  ha  producido  en  toda  España  la  ley 
de  desamortización  civil  y eclesiástica,  nos  creiamosen 
el  deber,  en  vista  de  las  dudas  que  se  han  suscitado 
de  hacer  la  esplicacicn  qae  precede,  tomada  de  la  que 
saben  en  Madrid  aun  las  personas  menos  bien  entera- 
das del  caso,  de  lo  que  se  deduce  de  cuanto  ha  dicho 
la  misma  prensa  ministerial,  y délas  terminantes  pa- 
labras pronunciadas  en  el  Congreso  por  ei  señor  mi- 
nistro de  la  Guerra. 

Asi  quedará  la  Rkisa  en  el  elevado  lugar  en  que 
tan  hábil  y noblemente  ha  sabido  colocarse , y el  go- 
bierno quedará  con  toda  la  responsabilidad  que  d® 
tan  buen  grado  aceptó  de  la  Asamblea  al  aconsejar 
tan  funestísima  medida. 


Nuestro  buen  amigo  e!  señor  Rodríguez  Troncoso 
nos  remite  el  siguiente  artículo; 

A El  CENTINELA  DE  ASTURIAS. 

Esta  visto  que  los  hombres  de  la  situación  quie- 
ren que  los  ministros  del  Santuario  ao  cumplan  con 
los  sagrados  deberes  que  les  impone  su  elevado  car- 
go. Su  objeto  preferente  es  que  los  Ungidos  del  Señor 
miren  con  indiferencia  la  falta  de  observancia  de  los 
mandamienlos  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  y que 
la  autoricen  con  un  silenciocriminal.  Parece  que  se  han 
propuesto  e.'piar  todos  los  actos  de  los  encargados  del 
pasto  espiritual  para  condenarlos  cuando  corresponden 
á la  sublime  misión  que  les  ha  sido  confiada.  Decimos 
esló  á propósito  de  lo  que  se  permiten  algunos  Dia- 
rios, y muy  particularmente  el  Centinela  de  Asturias 
en  su  número  del  li  del  presente  mes,  en  el  que  lla- 
ma laateaciou  del  Gobernador  de  la  Provincia  para 
que  ponga  un  correctivo  eficaz  al  imprudente  acto  del 
Cura  de  Parana,  en  Lena,  por  haber  publicado  alofer- 
tono  de  la  misa  el  nombre  de  algunos  de  sus  feligreses 


que  no  cumplieron  este  año  con  el  Sacramento  de  la  Pe- 
nitencia. 

Es  decir,  que  porque  el  cura  de  Parana,  no  queriendo 
incurrir  en  las  penas  que  marcan  las  sinodales  contra 
ios  párrocos  que  son  omisos  en  obligar  á sus  feligre- 
ses á que  cumplan  con  la  Iglesia  en  el  tiempo  que  tie- 
ne establecido,  inculca  á los  morosos  el  cumplimien- 
to de  tan  sagrada  obligación,  debe  ser  castigado  por 

el  gobernador  civil ¿Qué  es  esto?  tanto  llega 

ya  el  atrevimiento  de  ios  impíos  en  la  nación  católica 
por  excelencia?  ; Y esto  se  permite  en  una  provincia 
como  Asturias  y en  su  capital  Oviedo?  Es  cuanto  nos 
quedaba  que  ver.  Para  estos  hombres  ya  está  demás 
el  fruto  de  la  redención  de  Jesucristo.  El  cap.  Omnis 
utriusque  sexus  fidelis  del  concilio  Lateranense  IV, 
prescribe  á todos  los  fieles  de  uno  y otro  sexo  la  obli- 
gación de  confesar  á lo  menos  una  vez  al  año  y de  co- 
mulgar de  manos  del  propio  saceidole,  ó de  otro  con 
su  licencia,  en  la  Pascua,  á no  ser  que  de  consejo  del 
párroco  deba  abstenerse  por  algún  tiempo.  I el  que 
no  lo  haga,  será  privado  en  vida  de  ¡a  entrada  en 
!a  Iglesia,  y muerto,  de  sepultura  eclesiástica.  Hé 
aquí  sus  palabras:  Omnis  utriusque  sexus  fidelis,  post- 
quam  ad  annos  discrectionis  pervenerit,  omnia  peccata 
sua,  saltem  semel  in  armo,  fideliter  confiteatur  propio 
sacerdoti..  ..  suscipiens  reveranter  ad  minus  in  Pascha 

Eucharisti  Sacramentum alioqui  viveris  abingres- 

su  Ecclesice  arceaiur,  et  moriens  crhistiana  care  at  se- 
pullura. 

Y el  santo  Concilio  de  Trento  en  la  sesión  13,  ca- 
non IX,  confirmando  el  anterior  decreto,  dice:  si  algu- 
no negare  que  todos  y cada  uno  délos  fieles  de  Cristo 
de  uno  y otro  sexo,  después  que  han  llegado  á los 
años  de  la  discreción,  están  obligados  todos  los  años 
al  menos  en  la  Pascua,  á comulgar,  según  el  precepto 
dé  la  Santa  Madre  Iglesia,  sea  escomulgado.  Si  qnis 
negaverit,  omnes  et  singulos  Christi  fideles  utriusque 
sexus,  cum  ad  annos  discretionis  pervenerit,  teneri  sin— 
gulis  annis,  saltem  in  Paschatc,  ad  communicandum, 
juxta  prceeeptum  matris  Ecclessice-,  anathema  sil. 

Ya  tiene  aqui  El  Centinela  de  Asturias  lo  que  dice 
la  Iglesia:  obliga  á los  fieles  á confesar  y comulgar 
al  menos  por  la  Pascua,  de  mano  del  Párroco,  y al 
que  no  lo  haga,  le  priva  de  la  entrada  en  la  Iglesia 
en  vida,  y en  muerte  de  sepultura  eclesiástica.  ¿Des- 
empeña su  grave  cargo  el  cura  que  no  obliga  á sus 
feligreses  á que  cumplan  con  e!  precepto  Pascual'? 
¿Puede  el  párroco  permitir  la  entrada  en  la  Iglesia  y 
dar  sepultura  eclesiástica  á los  infractores  de  este 
precepto?  Decimos  mas;  ¿puede  celebrar  los  divinos 
oficios  en  presencia  de  estos,  mientras  no  los  eche 
fuera  de  la  Iglesia?  No  ciertamente,  á no  incurrir  en 
las  penas  qae  la  Iglesia  marca  contra  ellos  mismos  si 
no  cumplen  fielmente  los  decretos  conciliares.  Pues 
sepa  auu  mas  el  periódico  asturiano.  Las  sinodales 
imponen  pena  de  escomunion  mayor  al  fiel  que  no 
cumple  con  el  precepto  Pascual  en  el  tiempo  pres- 
crito por  las  mismas,  y el  párroco  debe  á los  ocho 
dia.s  siguientes  denunciarlos  desde  el  palpito  ó altar, 
y si  aun  asi  no  cumplen,  ponerlos  en  tablillas.  Díga- 
nos ahora  el  Centinela  Asturiano  si  es  censurable  el 
cura  de  Parana,  en  Lena,  por  haber  publicado  al 
ofertorio  de  la  misa  el  nombre  de  los  feligreses  que 
no  cumplieron  con  el  precepto  Pascual.  ¡Ay  del  cura 
que  asi  no  lo  haga,  constándole,  de  los  que  no  cum- 
plen con  el  precepto!  ¡Loor  al  enra  de  Parana  que  asi 
desempeña  sus  deberes  pastorales!  No  tema,  no,  las 
iras  de  los  redactores  del  Centinela  Asturiano,  á quie- 
nes debe  perdonárseles  porque  no  saben  ni  lo  que 
se  dicen,  ni  lo  que  hacen....  Tema,  si,  la  ira  de  Dios, 
á quien  ha  de  dar  estrecha  cuenta  de  sus  ovejas  en 
el  dia  tremendo  del  juicio. 

Continúe  con  ese  celo  el  cura  de  Parana,  qaa  !e 
honra  sobre  toda  ponderación,  y esté  seguro  del  apo- 
yo y aprecio  de  todos  los  amantes  de  su  Dios  y de  su 
religión  divina,  y parlicularmenle  de  los  prelados  de 
la  santa  Iglesia  Católica,  Apostólica  Romana  nuestra 
Madre,  fuera  de  la  cual  no  hay  salvaciou.  No  haga 
caso  de  los  gritos  y esfuerzos  impotentes  de  los  im- 
píos. Sabe  que  hay  que  sostener  esa  lucha  mientras 
dure  nuestra  peregrinación.  Sabe  que  la  Iglesia  hade 
ser  perseguida  y que  tiene  que  sufrir  contradicciones, 
pero  también  sabe  que  jamas  será  vencida:  que  las 
puertas  de!  infierno  no  prevalecerán  contra  ella:  que 
perecerán  el  impío  y su  impiedad,  pero  que  lá-  pala- 


bra de  Dios  permanecerá  eternamente.  Poco  ó nada 
vale  nuestra  cooperación,  pero  sepa  el  cura  párroco 
de  Parana,  en  Lena,  que  siempre  tendrá  á su  lado  pa- 
ra combatir  á El  Centinela  de  Asturias,  y á otrocual- 
quíera  que  censure  su  dignísima  conducta  pastoral, 
á el 

Mosge  Basilio. 

Madrid,  19  de  mayo  de  18.53. 


A LA  IBERIA. 

Este  periódico  preguntó  hace  ya  algunos  días  á los 
diputados  y á los  escritores,  que  defendían  al  limo,  se- 
ñor Obispo  de  Osma  contra  las  arbi  Irariedadas  del 
gobierno,  por  qué  no  lomaban  con  igual  calor  la  de- 
fensa del  señor  Obispo  de  Barcelona. 

Por  nuestra  parte  le  dimos  cumplida  satisfacción 
recordando  algo  de  lo  mucho  que  habíamos  escrito 
contra  la  injustificable  conducta  del  señor  Aguirre 
coa  el  Prelado  de  Barcelona;  y ademas  invitábamos 
á nuestro  colega  para  que  manifestase  su  opinión  en 
el  asunto,  y respondiera  á los  ataques  de  la  oposi- 
ción, si  los  creía  injustos;  ó uniera  su  reprobación  á 
la  de  los  demas,  si  conceptuaba  que  el  gobierno  ha- 
bla obrado  mal. 

La  Iberia  no  nos  ha  contestado. 

El  señor  Jaén,  que  se  dió  justamente  por  aludido 
por  La  Iberia,  dirigió  á este  periódico  un  comunica- 
do esplicando  su  conducta  , tanto  en  la  cuestión  de! 
señor  Obispo  de  Barcelona  como  en  la  del  de  Osma. 

La  Iberia  no  ha  insertado  el  escrito  del  señor  Jaén. 

Este  último  nos  remitió  una  copia  del  mismo  co- 
municado. Hemos  estado  esperando  que  viese  la  luz 
pública  en  La  Iberia;  pero  viendo  que  esto  ne  suce- 
de, y habiendo  dejado  pasar  tiempo  mas  que  sufi- 
ciente, lo  vamos  á insertar  á continuación,  y volve- 
mos á incitar  á nuestro  colega  para  que  nos  conteste 
siquiera  en  correspondencia  justa  de  la  prisa  que  nos- 
otros nos  dimos  para  satisfacer  sus  preguntas: 

Señor  director  de  La  Iberia. 

Muy  señor  mió:  Yoy  á tener  la  amabilidad,  como 
dice  su  diario,  de  contestar  á las  preguntas , que  se- 
gún el  número  267  del  dia  de  ayer,  le  dirige  unsus- 
critor  acerca  las  reclamaciones  de  los  diputados  con- 
tra el  destierro  del  limo.  Obispo  de  Osma , y su  si- 
lencio con  respecto  al  del  limo,  señor  Obispo  de  Bar- 
celona. Lo  hago  á causa  de  usarse  las  palabras 
hipocresía  y fariceisrao,  vicios  repugnantes  de  que 
gracias  á Dios  yo  no  adolezco:  y porque  como  fuimos 
solos  dos  diputados  los  que  hablamos  en  aquel  asun- 
to, me  creo  aludido. 

Tuve  los  documentos  necesarios  para  interpelar 
oportunamente  al  gobierno  sobre  su  vituperable  con- 
ducta con  el  prelado  de  Barcelona,  y no  lo  hice,  por- 
que á la  sazón  se  ventilaba  la  segunda  base,  y como 
era  una  cuestión  de  tanta  magnitud,  y á el  buen 
éxito  de  la  enmienda  que  tenia  presentada  subordi- 
naba yo  todo  lo  demas,  creí  de  mi  buena  fé  é inocen- 
tes esfuerzos  que  convenia  callar.  Lo  hice  así,  aun- 
que en  el  discurso  que  pronuncié  en  la  sesión  del  23 
de  febrero  dije  hablando  del  clero;  «Muchas  veces  le 
vemos  víctima  de  imputaciones,  de  aseveraciones  ca- 
lumniosas, quizá  de  tropelías  etc. » La  palabra  trope- 
lías la  usé  con  marcada  intención  , pues  si  álgo  seme 
hubiese  replicado,  habría  calificado  aquel  acto  del 
gobierno  como  merecía. 

Después  de  la  sesioudel  21  del  que  fina,  dije:  «¿Y 
cómo  ei  venerable  Obispo  de  O.sraa  había  de  demorar 
el  cumplimiento  de  las  órdenes  del  gobierno,  tenien- 
do á Invista  la  conducta  altamente  vituperable  ob- 
servada con  el  respetable  prelado  de  Barcelona?* 
Creo  que  asi  llené  mi  deber,  y boy  repito  que  en  mi 
juicio  ambos  actos  son  en  eslremó  impolíticos,  injus- 
tificables, y atentatorios  á la  libertad  individual,  y 
como  tales  dignos,  por  lo  que  á mí  toca,  de  la  mas  se- 
vera censura. 

Deseo  que  con  estas  esplicaciones  quede  tranquilo 
el  suscrilor  de  la  Iberia,  y si  se  repiten  contra  cua'*- 
qúiera  español  semejantes  tropelías,  lo  que  nó  per- 
mita el  cielo,  hallándome  en  la  Asamblea . prometo 
cumplir  con  mi  deber  en  obsequio  á los  principios  de 
eterna  justicia  proclamadas  en  otras  épocas  por  e( 
partido  progresista,  y que  por  lo  visto  enliendéhoy  de 
diversa  manera,  pero  también  sin  la  necesaria  con- 
sécuencia  que  anetece  en  todo  su  afectísimo  S.  S. 

T.  Jae5. 


BOLETm  RELIGIOSO. 

SATsTO  DEL  DIA. 

San  Pedro  Celestino, papa. 

Su  nacimiento  fué  en  Esernia  ciudad  del  reino  de 
!^ápoles.  Desde  niño  tu\o  mucha  inclinación  al  estado 
eclesiástico  y en  cuanto  le  fué  posible  recibió  las  sa- 
grados órdenes.  Fundó  treinta  monasterios  bajo  la  re- 
gla de  San  Benito.  Llegó  á ser  sumo  pontífice  pero  de- 
seoso de  volver  á la  vida  monástica  renunció  en  pleno 
consistorio  su  elevada  dignidad.  Murió  en  19  de  mayo 
de  1296. 

SANTOS  DEMAÑAN.^. 

San  Bernardina  de  Sena,  confesor. 

ID.  DE  P.áS ADO  MAÑANA. 

Santa  María  de  Socors,  virgen. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  20. 

Cuarenta  horas  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen,  donde  sigue  la  novena  de  Santa  Rila  de  Ca- 
sia, predicando  en  la  misa  el  P.  Bonifacio  Peña,  y 
cantándose  por  la  tarde  solemnes  completas  y re- 
serva. 


BOLETIN  OFIOIAL- 


La  Gaceta  de  hoy  contiene: 

Un  real  decreto,  espedido  por  Gobernación  en  1 1 de 
mayo,  resolviendo,  de  acuerdo  con  el  Tribunal  Gon- 
tecioso-administrativo,  el  espediente  sobre  autoriza- 
ción pedida  por  el  juez  de  Hacienda  de  Orease  para 
procesar  al  alcalde  y Secretario  del  Ayuntamiento  de 
Paderne. 

Las  bases  con  arreglo  á las  cuales  se  admitirán 
proposiciones  en  el  ministerio  de  la  Gobernación 
para  la  construcción  de  líneas  de  telegrafía  eléc- 
trica. 

Una  real  orden,  espedida  por  Fomento  en  1 6 de 
mayo,  mandando  que  el  ramo  de  distribución  y apro- 
vechamiento de  aguas,  que  radicaba  en  la  dirección 
general  de  Agricultura,  Industria  y -Comercio,  pase  á 
formar  parte  de  la  de  Obras  públicas. 

Y el  parte  diario  del  estado  del  cólera  en  la  pro- 
vincia, del  que  resulta  que  ayer  hubo  en  Madrid  39 
nuevos  invadidos,  y 3t  muertos,  siendo  18  de  estos 
de  los  invadidos  en  el  mismo  dia. 

En  Colmenar  Yiejo  hubo  un  invadido  y un  muerto . 
en  Bustárviejo  lo  mismo,  y en  Navalcarnero  un  cu- 
rado. 


BOLETIÜÍ  DE  NOTICIAS. 


Sesenta  y ocho  son  los  diputados  que  se 
hallan  ausentes  indebidamente.  Están  ya  cansados  de 
hacer  la  felicidad  de  la  patria. 

En  Gijon  se  ha  celebrado  una  junta  para 
tratar  del  ferro-carril  de  Noreua  á Oviedo,  y de  los 
medios  de  mejorar  el  puerto. 

Dicen  que  es  muy  malo  el  pan  que  se  da 
en  Madrid  á la  tropa. 

Corren  rumores  de  si  la  córte  irá  á Va- 
jencia,  en  la  temporada  de  baño.s. 

Dícese  que  el  gobierno  francés  se  ha 
opuesto  á la  denuncia  por  nuestro  embajador  del  ar- 
ticulo del  Diario  de  los  Debates. 

El  duque  de  Caslroterreño  está  muy  en- 
fermo. 

El  Sr.  Calvez  Cañero  ha  hecho  dimisión 
del  cargo  de  fkcal  dei  tribunal  de  Guerra  y Ma- 
rina. 

El  señor  López  fufantes  en  su  comuni- 
cado no  niega  lo  que  en  el  suyo  dijo  el  señor  Rancés, 
qae  se  había  negado  terminan lemente  á dar  la  satis- 
facción qae  se  le  exigió  en  el  terreno  que  ia  dan  los 
caballeros.  «Dice  que  no  entiende  de  armas,  pero  sí 
manejar  las  naturales.»  Esto  querrá  decir  á puñe-, 
tazos. 

Obras  sueltas  que  se  han  publicado  en  el 

periódico  jurídico  Boletín  d¿  Jurisprudencia. 

Cuestiones  selectas  de  derecho  penal  vi- 
gente, mn  tomo  en  4." 24  rs. 


Organización,  atribuciones  y deberes  del 

i 

Ministerio  Fiscal  un  tomo.  . . . 

29 

Comentario  atreal  decreto  de  20 de  junio 

de  1852sobre  jurisdicción  de  Hacienda* 

<2 

Comentarios  á las  leyes  vigentes  sobre  to- 

made  razón  y registro  de  hipotecas. 

14 

Remitiendo  á la  redacción  plaza  de  Isabel  II  núme- 
ro 4.°  el  importe  de  estas  obras  en  sellos  de  franqueo 
ó libranzas  sobre  correos  se  remiten  á los  que  las 
pidan. 

España  ante  la  Asamblea  Constituyente 
por  don  José  Canga  .\rgüelles,  director  de  la  Rege- 
5ERACI0N.  Los  pedídos  á la  Administración  de  este 
periódico  núm.  21  cuarto  principal  de  la  derecha  in- 
cluyendo su  costo  que  es  el  de  ocho  reales  en  sellos 
del  franqueó  de  correos. 

La  historia  de  la  Base  segunda  con  todas 
sus  esposiciones  de  M.  R.  Arzobispos  RR.  Obispos 
Cabildos,  Pueblos  particulares;  Felicitaciones  al  señor 
Jaén  y cartas  interesantes,  está  á punto  de  terminarse 
su  impresión;  su  precio  6 reales. 

SITUACION  ECONOMICA. 

. 

La  Comisión  de  Presupuestos  sigue  ocu-  i 
pandóse  del  anticipo  forsosoenlre  ciertosy  cortos  con-  i 
tribuyentes.  El  señor  Orense  exageró  sus  ideas  al  de-  j 
cir  de  ciertos  periódicos.  Lo  pretende  todo  de  las 
economías.  El  .señor  Coello  propuso  el  restablecimien- 
to de  los  consumos;  Creación  de  400  millones  detre- 
ses  y la  convercion  de  la  deuda  flotante  al  tipo  de 
40;  todo  fué  desechado.  La  subcomisión  acepta  lacón - 
tribucion  estraorJinaria. 

El  señor  Orense  desaprueba  el  emprés- 
tito. 

Van  á restablecerse  en  Madrid  losderechos  | 

de  Puertas  suprimidos  por  las  Córtes. 

En  Abril  se  han  acuñado  en  las  casas  de  i 
moneda  1 3.21 3, f 44  reales.  i 

SEGUSID.1D  PERSONAL  T DE  LA  PROPIEDAD. 

El  Iris  dice  que  se  ha  descubierto  una 
grave  y complicada  conspiración  carlista  en  Zarago- 
za, con  el  depósito  de  una  gran  cantidad  de  armas. 

En  el  pueblo  dolos  Hinojosos  otra. 

Los  periódicos  de  ia  situación  hablan  de  una  par- 
tida carlista,  y de  otra  de  consideración  en  Avila.  En 
Bayona  habia  400  hombres  montemolinistas  dispues- 
j tos  á entrar  en  España. 

j Vean  como  pinta  Las  Novedades  la  salida 
de  Madrid  del  distinguido  brigadier  Arjona.  Hay  que 
dar  las  gracias  después  de  todo. 

«Anteanoche  ha  debido  salir  de  Madrid  para  las 
Baleares  el  brigadier  señor  Arjona.  El  gobierno,  se- 
gún dicen,  al  destinarle  de  cuartel  á ibiza  ha  tenido 
presente,  mas  que  ninguna  prueba  material,  los  con- 
tinuos avisos  que  se  le  han  dado  de  que  este  distin- 
guí  'o  gefe  de  caballería,  uno  de  ¡os  hombres  mas  no- 
tables del  ejército  carlista,  no  era  eslraño  ,á  ciertos 
planes  y esperanzas  montemolinistas.  Separándole  de 
-Madrid  el  gobierno,  ha  ejuerido  evitar  toda  acusación 
de  apatía  en  asunto  tan  grave.» 

Acaban  de  llegar  á Madrid  dos  oficiales 
de  la  Jlilicia -Nacional  de  Hinojosa,  pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Cuenca,  encargados  por  ia  Milicia  y el 
.Ayuntamiento  áel  mismo  pueblo  para  enterar  al  go- 
bierno de  las  importantes  revelaciones  que  referentes 
á una  vasta  conspiración  carlista  ha  hecho  un  indivi- 
duo que  la  Milicia  nacional  de  Hinojosa  prendió  el  dia 
lo  de  mayo  cuando  iba  en  persecución  de  unos  la- 
drones que  habían  asaltado  la  casa  del  párroco  del 
pueblo.  De  las  declaraciones  de  este  individuo  resul- 
ta, según  nos  dice  ayer  La  Iberia,  que  era  de  Vitoria, 
asistente  ó ayuda  de  cámara  de  un  mariscal  decam- 
po de  cuartel  en  Calatayud;  que  venia  de  Bayona,  don- 
de dejaba  400  hombres  dispuestos  a pasar  lafronlera; 
que  en  Zaragoza  y Calatayud  habia  también  bastan- 
tes afiliados  para  esta  conspiración;  que  ea  la  sierra 
de  entre  Teruel  y Cuenca  habia  200  alistados  que  se 
reunían  todas  las  noches  en  grupos  de  siete  y ocho  en 
las  respectivas  demarcaciones,  y qae  debían  salir  á 
campaña  á las^ órdenes  de  tres  curas  de  aquella  pro- 
vincia. 

La  declaración  del  preso  ante  e!  juez  de  primera 


I instancia  fué  todavía  mas  esplíclta;  designó  como 
comprometidos  en  esta  intentona  á varias  personas- 
de  alguna  consideración,  entre  ellas  á un  vecino  de  la 
Mola  del  Cuervo,  que  decia  contar  para  esta  empre- 
sa con  I o hombres  y otro  de  Quintanar , jefe  también 
de  3á7  individuos.  Estas  confesiones  fueron  confir- 
madas por  los  importantísimos  documentos  que  se  le 
sorprendieron,  y están  en  armonía  con  las  noticias 
que,  según  hemos  oido  decir,  habia  recibido  dias  an- 
tes el  gobierno. 

CRONICA.  RELIGIOSA. 

La  Iglesia  católica  acaba  de  recibir  en  su 
seno  al  Rever.  W.  Palmer  hijo  de  un  ministro  anglica- 
no y hermano  del  miembro  del  Parlamento  .M.  Rpun- 
del  Palmer.  Reputado  por  uno  de  los  mas  sabios  teó- 
logos de  la  época,  y de  los  mas  eminentes  de  la  Igle- 
sia anglicana  y déla  universidad  de  Oxford. 

Muchos  sacerdotes  de  la  diócesis  de  An- 
tum  y Orleans  y dos  misioneros  han  partido  para  la 
Crimea  con  el  objeto  de  ofrecer  sus  auxilios  y los  con- 
suelos de  la  religión  á los  soldados  franceses  del  ejér- 
cito de  Oriente. 

EnVersalles  se  ha  instalado  un  convento 
de  capuchinos.  El  número  de  religiosos  en  este  nuevo 
asilo  monástico,  llega  á 20. 

Dos  alemanes  distinguidos,  Mr.  Lewald 
célebre  publicista  uno  de  ellos  y Mr.  Giessa,  han 
vuelto  al  gremio  de  la  iglesia  católica. 

Se  ha  inaugurado  en  el  campo  de  Satho- 
nay  cerca  de  Lion  unaestálua  en  honor  de  la  Inma- 
culada Virgen  Maria.  El  M.  R.  P.  dominico  Sonai- 
lliard  la  bendijo 

Monseñor  Hillereau  vicario  apostólico  de 
Constantinopla  ha  muerto  de  un  ataque  del  cólera  á 
la  edad  de  59  años. 

El  20  de  marzo  llegaron  á París  noticias 
interesantes  acerca  de  los  progresos  de  la  fé  cristiana 
en  las  islas  de  la  Sociedad.  El  M.  R.  P.  Dourdilloa 
continúa  con  éxito  sus  misiones  en  Taiíi.  E!  gran  jefe 
Moana,  principe  y regente  de  Noukaiva,  ha  abra- 
zado el  catolicismo.  Su  conversión  ejercerá  una  feliz, 
influencia  en  los  indígenas  de  este  archipiélago  de 
la  Occeania. 

La  congregación  dél  Indice  ha  prohibido 
la  lectura  de  un  ensayo  sobre  la  educación  y ana 
obra  titulada  El  verdadero  cura,  por.  el  abate  Félix 
Orsiere. 

Puerto  de  Santa  María. — El  Í2  tuvo  lu- 
gar la  función  en  celebridad  del  dogma  de  la  Inma- 
culada Concepciun.  F ué  suntuosa.  La  cantidad  de  cera 
que  ardía  en  la  preciosa  iglesia  Priora!,  era  sorpren- 
dente. La  fachada  de  la  iglesia  eslubo  primorosamen-. 
le  iluminada  por  dos  noches,  y el  pueblo  todo  tenia  los 
balcones  adornados  con  colgaduras,  y los  barcos  en  el 
Guadalelecon  banderas  bisadas. 

Oviedo. — Se  celebró  la  gran  función  á la 
siempre  Inmaculada  Virgen  María.  La  espaciosa  igle- 
sia de  Santo  Domingo  estaba  adornada  como  nunca 
jamás  la  hemos  visto.  La  procesión  recorrió  las  prin- 
cipales calles:  se  cantaron  villancicos  en  la  Plaza  Ma- 
yor y plazuela  del  Obispo.  Su  E.  I.  que  sufragó  los 
gastos  en  su  mayor  parte,  no  tuvo  el  gusto  Je  presidir 
á sus  queridos  seminaristás:  su  avanzada  edad,  sus 
achaques  y lo  que  sufre  con  las  cosas  del  dia,  le  tie- 
nen rendido  y apenas  puede  salir  de  palacio. 

Las  religiosas  de  Sauta  Ciara . han  celebrado  ayer  , 
una  solemne  función  con  la  suntuosidad  y lujo  cual 
si  esluvierau  eu  sus  mejores  tiempos.  Predicó  el  mis- 
terio el  distinguido  orador  señor  Pericón,  chantre  de 
aquella  iglesia. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


El  Príncipe  Gortschakoff  escribe,  desda 
Crimea  que  hasta  el  8 por  la  noche  no  había  ocurri- 
do nada  importante  frente  á Sebastopol.  El  fuego  de 
los  aliados  se  habia  moderado. 

La  Escuadra  inglesa,  añade  el  Principé,  que  salió 
el  3 de  Mayo,  se  ádelantó  hasta  la  altura  de  Kertch, 
y después  ha  vuelto.  Parece  haber  dejado  en  tierra 


«1  Kamiesch  la  parle  de  tropas  que  habla  embar- 
cado. 

La  escuadra  francesa,  bajo  las  órdenes 
del  conlra-Almirante  Penaud,  y compuesta  de  los 
Tiavíos  Auslerlitz,  Thurville  Duquesne.y  de  la  corbe- 
ta Ássas,  ha  pasado  ayer  el  Bell  de  Conté  de  Ny- 
borg.  E|  14  anclaron  delante  de  IN'yborg. 

El  conde  Walevvski,  que  ha  acompaña- 
do á Londres  á Mr.  de  Persigny,  debía  volver  inme- 
diatamente á Lóndres. 

Los  periódicos  alemanes  dicen  que  la 
Rusia  no  retirará  ya  en  ningún  caso  las  concesiones 
que  ha  hecho  respecto  de  la  primera  y segunda  base 
de  las  negociaciones,  es  decir,  respecto  del  protecto- 
rado de  los  Principados,  y de  la  líbre  navegación  del 
Danubio.  Lo  cierto  es  que  la  opinión  pública  en  Ale- 
mania está  decidida  á no  combatir  por  los  aliados 
contra  la  Busia.  Asi  !o  reconoce  la  prensa  inglesa,  y 
mas  especialmente  ei  Vnivers. 

El  Mornig-Post,  órgano  de  lord  Palmers- 
tón  ha  publicado  un  artículo  en  que  tratando  de  las 
vacilaciones  del  Austria,  anuncíala  posibilidad  deque 
se  subleven  la  Hungría,  la  Polonia  y la  Italia  el  dia 
en  que  las  potencias  occidentales  socorran  pecuniaria- 
mente á los  emigrados  de  ambos,  países.  Este  artícu- 
lo ha  hecho  profunda  sensación  y mayor  al  saber  que 
El  Siecle  de  París  ha  publicado  al  mismo  tiempo  otro 
artículo  concebido  en  parecidos  términos.  Estas  pu- 
blicaciones prueban  por  el  pronto  un  hecho  que  va 
siendo  ya  incontrovertible;  el  que  las  potencias  alia- 
das han  adquirido  la  seguridad  de  que  el  Austria  no 
entrará  en  hostilidades  contra  la  Rusia. 

Uq  parte  telégrafico  de  Viena  del  13 
anuncia  que  se  había  recibido  la  contestación  negativa 
dé  los  gobiernos  de  París  y de  Lóndres  á las  últimas 
proposiciones  austríacas. 

El  gobierno  inglés  ha  recibido  de  Lord 
Raglan  un  [parte  del  1 1 , anunciando  que  los  rusos 
rompieron  nuevamente  el  fuego  contra  las  trincheras 
de  los  aliados  el  dia  anterior. 

Las  noticias  telegráficas  mas  adelantadas 
de  Sebastopol  llegan  al  16.  Nada  había  ocurrido  de 
particular. 

El  general  Canrobert  ha  pedido  por  me- 
dio del  telégrafo  el  dia  1 6,  que  se  le  releve  dél  man- 
do del  ejército.  El  emperador  se  lo  ha  concedido  in- 
mediatamente. El  nuevo  general  en  jefe  del  ejército 
francés  es  el  general  Pelissier,  que  está  en  Crimea, 
Canrobert  quedará  mandando  una  división  del  ejérci- 
to bajo  las  órdenes  de  Pelissier,  que  hasta  hoy  estaba 
bajo  las  suyas.  Esta  es  una  prueba  mas  de  lo  desas- 
troso que  ha  sido  y es  para  los  aliados  el  sitio  de  Se- 
bastopol. 

Todas  las  correspondencias  de  la  fron- 
tera polaca  contiouan  diciendo  que  la  Rusia  tiene 
hechos  grandes  preparativos  para  hacer  la  guerra  en 
el  Báltico. 

Parece  que  la  escuadra  inglesa  del  Báltico 
está  esperando  que  llegué  la  francesa  para  empezar 
las  operaciones. 

La  Inglaterra  que  anda  buscando  solda- 
dos por  toda  Europa,  y no  los  encuentra  en  ninguna 
parte,  tiene  en  la  India , según  dicen , un  ejército  de 
cuatrocientos  cincuenta  mil  hombres;  pero  no  puede 
disponer  de  él,  porque  aquel  ejército  no  depende  si 
no  de  la  célebre  compañía  de  las  Indias.  Sir  E.  Perry 
Jja  propuesto  en  la  Cámara  de  los  comunes  que  se 
nombrara  una  comisión  coa  el  encargo  de  examinar 
los  medios  mas  á propósito  para  que  cese  esa  anoma- 
lía, y para  que  se  puedan  utilizar  en  Europa  las  fuer- 
zas militares  que  hay  en  la  India.  La  Cámara  ha  des- 
echado la  proposición  por  1 31  votos  contra  63. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 


PERIODICOS  DE  AVER. 

El  Católico  hé  aqui  como  cuenta  el 
suceso  de  San  Francisco  el  Grande: 

«Es  el  caso  (según  hemos  oido  referir)  que  no  desde 
el. dia  15  sino  de  algunos  dias  mas  atrás,  quizá  desde. 


el  30  de  abril,  se  notó  primero  alguna  humedad  en  si- 
tio sobre  que  estaba  colocado  en  dicho  templo  un  gran 
crucifijo.  Parece  se  creyó  al  pronto  seriu  humedad 
del  sitio  ó efecto  de  alguna  gotera:  mas  luego,  viendo 
que  no  era  nada  de  esto,  pareció  que  esa  humedad  era 
sudor  del  crucifijo.  Cuéntase,  especialmente  por  los 
vecinos  de  aquel  barrio  y hasta  con  referencia  á mili- 
tares, que  efectivamente  se  veia  sudar  el  crucifijo  y 
que  muchas  personas  tocaron  ála  efigie  pañuelos,  ro- 
sarios y otras  cosas  mirándolas  como  reliquias.  Sin  du- 
do debió  darse  parle,  á la  autoridad  eclesiástica  pues 
hace  ya  dias  dicen  se  previno  tener  cerrada  la  capíjla 
y no  admitir  cera  ni  otras  ofrendas  que  presentaren  los 
fieles,  áfin  de  que  ínterin  se  averiguase  lo  que  hu- 
biese de  verdad  en  todo  esto. 

Eíitretanto  fué  cundiendo  la  noticia  de  lo  que  pa- 
saba, y empezó  á acudir  á dicho  templo  un  inmenso 
gentío  ansioso  de  ver  lo  que  habia,  notándose' esto 
particularmente  ayer  y anteayer;  pero  como  se  ha- 
llaba cerrada  la  Iglesia,  la  multitud  tuvo  que  retirar- 
se. El  dia  13  parece  lo  vieron  algunas  personas,  des- 
pués de  concluida  la  última  misa;  y á algunas  de 
ellas  hemos  oido  no  ser  exacto  lo  que  dice  uno  de 
nuestros  colegas,  á saber,  que  los  espectadores  hubie- 
sen gritado  «mueran  los  que  han  votado  la  desamor- 
tización de  los  bienes  de  Dios.» 

Ea  Esperanza  consagra  un  artículo 
á esclarecer  los  hechos  que  han  provocado  la  última 
crisis  de  Cerdeña  y la  vuelta  del  ministerio  invasor  de 
los  derechos  de  la  Iglesia. 

En  Turin  como  en  todas  partes  las  constituciones 
dan  iguales  resultados,  y el  desgraciado  rey  Víctor 
Manuel  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  deferir  á las  in- 
trigas délos  mismos  que  le  precipitaron  á una  guer- 
ra con  la  Rusia,  y los  que  le  han  fatigado  con  pérfi- 
das instiguciones  hasta  que  consiguieron  su  objeto. 

Ea  Estrella,  con  el  epígrafe  de  remi- 
tido, publica  un  articulo  de  nuestro  amigo  el  señor 
Troncoso,  dedicado  al  celebérrimo  Batlles  con  motivo 
de  lo  que  este  señor  dijo  sobre  las  dispensas  matri- 
moniales. 

Mal  parado  queda  el  rector  de  la  universidad  de 
Yaíencia. 

Ea  Eé  rebate  las  inconvenientes  sal- 
vedades de  la  Bula  Ineff abilis,  y acerca  de  las  cua- 
les hicimos  ayer  las  preguntas  oportunas. 

Esperárnosla  contestación  de  los  órganos  ministe- 
riales. 

El  Eeosi  Español  estrada  la  sesión. 
Eavi  Cortes  examina  los  presupuestos 
y opina  por  la  centralización  en  el  ministerio  de  Ha- 
cienda de  lodos  los  ramos  y recursos  que  componen  la 
totalida.í  de  los  ingresos. 

El  sistema  nada  tiene  de  progresista. 

El  Faro  Macional  no  ha  parecido 
por  nuestra  redacción. 

La  Epoca  dá  á luz  ayer  un  sistema 
completo  de  Hacienda. 

¿Habrá  soñado  el  señor  Coello?  No  seria  mal  reem- 
plazo del  señor  don  Pascual. 

El  Journal  de  iüiadrid  se  consa- 

gra á los  ferro- carriles. 

Uno  á California  es  lo  que  necesita  su  patrono  el 
señor  Madoz. 

PERIÓDICOS  DE  HOT. 

La  iberia  se  dedica  hoy  á examinar 
el  estado  de  Europa,  que  por  cierto  no  es  nada  lison- 
gero. 

Pero  de  seguro  que  no  es  el  parlamentarismo  quien 
ha  de  mejorarlo. 

La  Ilación  defiende  á outrance  el  anti- 
cipo forzoso. 

Lo  que  enseña  el  tiempo.  En  mayo  de  1 835  es  bue- 
no lo  que  en  mayo  de  1 834  era  abominable:  pero  en- 
tonces estaban  debajo  los  que  hoy  están  arriba. 

En  la  economía  animal  nadie  ignora  la  importancia 
que  tiene  el  estómago. 

Ei  Clamor  Públicos  ¿qué  dirán 
nuestros  lectores  que  se  propone  demostrar?  Que  la 
administración  económica  del  progreso  es  inmejo- 
rable. 


Eso  es  ya,  abusar  no  solo  de  la  credulidad,  sino 
hasta  del  sentido  común. 

La  España  juzga  asi  al  señor  Madoz. 

«¿Qué  ha  hecho  el  señor  Madoz  con  las  cmnimodas 
facultades  que  le  concedieron  las  Córles?  Demostrar 
su  insuíiciencia  y su  falla  de  práctica  en  el  manejo 
de  la  Hacienda.» 

N'o  puede  darse  mejor  respuesta. 

La  Emancipación,  después  de  dis- 
currir á su  manera  sobre  lo  que  él  llama  amañado' 
acontecimiento  de  San  Francisco,  escita  ai  gobierno 
para  qiie  estermine  á la  prensa  absolutista  que  ha  te- 
nido la  audacia  de  decir,  no  sabemos  cuántas  cosas, 
tan  destituidas  de  verdad,  al  pensar  de  nuestro  ira- 
cundo colega,  como  que  no  se  ha  podido  desamortizar 
sin  permiso  de  la  Santa  Sede,  etc.-,  etc.,  etc. 

¡Viva  la  demccrácia,  querido  cofrade! 

Las  Novedades,  que  va  descubriendo 
ser  fuerte  en  diplomacia,  dice  que  en  Oriente  no  se 
triunfa  con  soldados,  sino  con  ideas. 

Si  nuestro  colega  envíalas  suyas  á Sebastopol, de 
seguro  que  sucumbe  la  plaza. 

El  Diario  Español  reseña  las  dos 
últimas  sesiones,  y luego  se  ocupa  del  auticipo  for- 
zoso, que  tanta  popularidad  va  á conquistar  el  señor 
Madoz. 

El  Iris  de  España  quiere  que  la 
Reina  desmienta  con  un  comunicado  las  aseveracio- 
nes de!  Diario  de  los  Debates. 

¡Y  este  periódico  dice  que  respeta  la  monarquía!! 

Ei  Occidente  examina  la  situación  de 
Inglatera. 

Todo  hace  presentir  que  esa  gran  nación  caminaá 
su  ocaso. 


CORTES. 


El  Sr.  Otero  pidió  ayer  al  empezar  la  sesioa  que 
se  escile  á los  diputados  ausentes  de  Madrid,  que  .«on 
la  mayor  parte,  para  que  vengan  á desempeñar  debi- 
damente  sus  cargos. 

Se  acordó  pasar  una  circular  llamando  á Madrid 
á los  padres  de  la  patria,  que  ó no  se  han  presentado 
desde  la  apertura  de  las  sesiones,  ó se  han  ausentado 
después  con  licencia,  ó han  dejado  pasar  mas 
tiempo  del  que  se  les  concedió  para  estar  fuera. 

Las  cuestiones  sobre  los  derechos  déla  antigua  me^- 
sa’maestral  en  el  cáíñpo  de  Calatrava,  ocuparon  des- 
pués una  parte  de  sesión,  que  concluyó  cou  la  discu- 
sión de  las  bases  constitucionales. 

La  séptima  habia  sido  aprobada  el  dia  anterior 
el  dia  de  la  Ascensión  del  Señor.  La  octava  y la  novena 
estaban  aprobadas  desde  hace  algún  tiempo,  porba- 
berse  adelantado  su  discusión  por  que  el  Sr.  OlSzaga 
queria  hablar  sobre  ellas  antes  de  marchar  al  país.  SOQ 
las  relativas  al  Senado. 

La  décima  fija  la  relación  entre  la  población  de  cada 
provincia,  y el  número  de  sus  diputados;  es  idéntica 
á la  de  las  constituciones  anteriores  El  señor  Gil 
Yirseda  presentó  una  enmienda  que  le  desecharon  El 
mismo  presentó  otra  y el  mismo  la  retiró;  la  base  fué 
aprobada. 

La  undécima  señala  tres  años  para  la  duración  de 
cada  Congreso. 

El  Sr.  Ríos  Rosas  pidió  que  esta  duración  sea  de 
cinco  años,  para  evitar  la  repetición  de  las  elecciones, 
que  desmoralizan  elpais,  y matan  el  espíritu  público. 
El  Sr.  Lafuenle  trató  de  rebatir  las  razones  espuestas 
por  el  Sr.  Ríos  Rosas,  y ciertamente  no  lo  logró;  pero 
el  voto  particular  del  primero  fué  desechado. 

El  señor  Alfonso  propuso,  por  el  contrario  que  los 
diputados  sean  elegidos  solo  por  un  año.  También  fué 
desechada  esta  idea.  Con  lo  cual  se  levantó  esta  se- 
sión, que  la  Nación  de  hoy  califica  de  aprovechada. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 
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POLITICA 

TERCERA  DEN^'NCIA  DE  LA  REGENERACION 

Paseando  esta  mañana  nuestra  vista  por  la  sec- 
ción oficial  del  Diario  de  Avisos  de  esta  córte,  con 
el  objeto  de  ver  si  habíamos  caído  ya  bajo  la  ac- 
ción tiránica  de  la  comisión  de  la  Milicia  naciorial 
del  ayuntamiento  de  Madrid,  que  sigue  tallando, 
midiendo,  filiando  y armando  á todo  vicho  vivien- 
te, á despecho  de  las  reclamaciones  de  amigos  y 
contrarios,  hemos  sido  agradablemente  sorprendi- 
dos con  el  hallazgo  de  este  anuncio,  del  cual  no  te- 
níamos el  menor  antecedente; 

Alcaldía  primera  constitucional  de  Madrid. — Ha- 
biendo sido  denunciado  en  esta  alcaldía  constitucio- 
nal por  el  promotor  fiscal  D.  Patricio  González,  el  pe- 
riódico titulado  La  «Regeiveraciox»  correspondiente 
al  dia  -11  del  actual,  por  haber  insertado  un  artícu- 
lo que  empieza  «El  señor  Laserna  en  la  cuestión  del 
Obispo  de  Osma,»  y concluye  «para  venir  á parar  al 
miserable  estado  en  que  nos  hallamos.»  Se  procedió  á 
celebrar  sorteo  de  los  nueve  jueces  de  hecho  que  de- 
bían componer  el  jurado  de  acusación  y prévias  las 
íormalidades  que  la  ley  previene,  tocó  á los  señores 
D.  Antonio  Conde  González,  D.  Isidro  Navidad,  don 
Claudio  Ruiz,  D.  Pió  González  Montes,  D.  Domingo 
del  Rio,  D.  Pedro  Robles,  D.  José  García  Varela,  don 
Benito  Alvarez,  y D.  Luis  Martínez  de  Leganés,  quie- 
nes declararon  no  haber  lugar  á formación  de  causa 
por  cinco  votos  contra  cuatro. — Madrid  i 9 de  mayo 
del 85o. — Valentín  Ferraz. 

'•  Por  tercera  vez,  pues,  el  jurado  ha  sido  llamado 
ájuzgarnos;  y por  tercera  vez  nos  ha  absuelto. 

Y al  decir  por  tercera  vez,  no  podemos  respon- 
der de  la  exactitud  de  nuestras  palabras;  pues  es 
posible  que  hayamos  sido  denunciados  y absueltos 
cincuenta  veces.  De  esta  hemos  tenido  noticia  por 
una  casualidad;  ¿quién  sabe  si  el  Diario  de  Avisos 
se  ha  ocupado  de  nosotros  á menudo? 

Parece  increíble  que  se  atrevan  á llamarse  libe- 
rales hombres  que  hacen  y conservan  leyes  como 
laactual  de  imprenta,  según  las  cuales  seyuzga,  y 
se  da  publicidad  á los  juicios,  sin  avisar,  ni  citar 
para  nada  á los  que  son  juzgados,  ni  acordarse  de 
ellos  sino  en  el  momento  de  prenderlos  y encer- 
rarlos en  la  cárcel. 

En  Turquía...  ¿qué  decimos  en  Turquía?  En  el 
Congo,  en  Angola  se  sublevaría  el  sentido  común 
contra  un  procedimiento  judicial  de  que  la  autori- 
dad hace  noticioso  al  público,  y del  que  solo  una 
casualidad  advierte  á los  procesados. 

Es  verdad  que  en  punto  á sentido  común  los  ne- 
gros de  Angola  y del  Gongo  deben  ser  muy  supe- 
riores á ciertas  escuelas  r á ciertas  doctrinas  de 
esta  infeliz  porción  de  la  Europa  civilizada. 

También  esta  vez  el  artículo  denunciado  era  un 
artículo  religioso.  Conviene  no  olvidarlo. 


FALTA  OE  TACTO  GUBERNAMENTAL. 

Diez  dias  han  transcurrido  desde  que  apareció 
en  la  Gaceta  la  declaración  oficial  del  cólera,  y des- 
de entonces  va  tomando  creces  la  alarma  que  pro- 
duce en  el  ánimo  de  los  habitantes  de  la  córte  la 
lectura  cotidiana  de  los  partes  que  inserta  en  sus 
columnas  el  diario  oficial. 

Nosotros  creemos  que  el  gobierno  hizo  bien  en 
publicar  la  existencia  de  la  epidemia,  si  como  es 
de  presumir  precedió  á este  acto,  por  demas  grave 
y trascendental,  el  oportuno  dictámen  de  las  per- 
sonas autorizadas  y competentes:  esto  bastó  para 
dar  la  voz  de  alerta  y precaución. 

Nosotros  creemos  que  el  gobierno  obra  mal, 
malisimamente  en  permitir  que  el  señor  goberna- 
dor de  la  provincia  luzca  diariamente  su  firma  al 
pié  de  unos  partes  cuya  redacción  material  parece 
estar  hecha  de  prepósito  para  llevar  la  alarma  y 
el  espanto  al  seno  de  las  familias. 

Vamos  á fundar  nuestro  juicio,  sin  necesidad 
de  largas  consideraciones. 

Damos  por  supuesta  la  verdad  de  la  epidemia, 
y no  negamos  la  autenticidad  de'  las  relaciones  mé- 
dicas que  recibe  la  autoridad,  y de  cuya  publicidad 
se  encarga  para  satisfacción  del  vecindario. 

Esto  podrá  ser  un  hecho,  pero  también  lo  es,  y 
lo  es  incontrovertible,  que  hasta  hoy  el  terrible 
azote  de  la  justicia  divina  está  circunscrito  á las 
mas  exiguas  proporciones  de  intensidad  y des- 
arrollo. 

¿Quién  que  circule  por  las  calles  de  nuestra  ca- 
pital podrá  decir  que  se  halla  invadida  del  terrible 
cólera-morbo  asiático? 

¿No  se  observa  en  todas  ellas  la  circulación  de 
costumbre? 

Las  iglesias,  los  paseos,  los  teatros  y todos  los 
sitios  públicos,  ¿no  están  igualmente  animados  y 
concurridos? 

De  seguro  que  ni  el  señor  gobernador,  ni  nadie,  | 
podrá  negar  lo  que  él  mismo  y todos  vemos. 

Suprímanse  los  partes  de  la  Gaceta,  y apostamos 
'á  que  no  hay  uno  solo  que,  á juzgar  por  el  aspee-  i 
to  esterior  de  la  córte,  pueda  afirmar  la  existencia 
de  la  epidemia. 

Pues  bien;  el  celo  gubernamental  para  influir 
sobre  la  moral  del  vecindario,  r sin  considerar  las 
funestas  consecuencias  de  su  eonducta,  lleva  á la 
Gaceta  parles  cuyo  contenido  bastaría  para  estre- 
mecer al  menos  temeroso  ni  aprensivo. 

Sin  una  sola  atenuación,  y como  si  nos  anuncia- 
ra las  mayores  prosperidades  escribe  el  señor  Sa- 
gasti. 

Invadidos 59 

Muertos  de  los  anteriores.  . . 15 

de  los  del  dia.  ...  . . . 18 

Y"  la  gente  suma  y dice:  de  59  invadidos  han 
muerte  31... 

¡Horror!!  ¡¡Espanto!! 

Las  familias  se  atribulan  y solo  la  idea  de  una 
inmediata  emigración  mitiga  el  efecto  producido 
por  el  órgano  oficial;  efecto  que  no  se  habría  pro- 
ducido si  el  señor  gobernador  en  vez  de  insertar 
para  satisfacción  del  público  sus  partes  á secas  los 
acompañase  de  las  noticias  que  tratando  de  este 


mismo  asunto  hemos  leído  con  gran  complacencia 
en  él  Clamor  Público,  y sobre  las  que  llamamos 
muy  especialmente  la  atención  de  nuestros  lectores. 

«De  las  noticias  que  hemos  procurado  adquirir 
y recoger,  deducimos  que,  si  bien  el  cólera  morbo 
epidémico  está  declarado  de  oficio,  muchos  médicos 
de  gran  clientela  no  han  sido  llamados  hasta  la  presen- 
te para  curarle. 

Que  ni  en  el  Hospital  General,  ni  en  las  clínicas  de. 
la  facultad  de  medicina  se  han  presentado  casos. 

Que  en  los  demas  establecimientos  de  beneficencia 
pública  tampoco  ha  ocurrido  novedad. 

Que  en  las  cuarteles  y hospicios  tampoco  ha  exis- 
tido ni  existe  ningún  colérico. 

Que  los  individuos  atacados  hasta  el  dia  han  sido 
en  lo  general  gente  infeliz,  deteriorada  ó victima  de 
sus  escesos  habituales,  su  miseria  ó su  incuria.» 

Imitando  este  ejemplo  obraría  el  gobierno  con 
tino  y circunspección.  El  debe  saber  que  la'  tran- 
quilidad de  espíritu  es  el  gran  preservativo  de  las 
epidemias  y que  esa  tranquilidad  bastante  inquie- 
tada con  las  calamidades  políticas  de  nuestra  épo- 
ca, la  perturban  estraerdinariamente  los  partes 
satisfactorios  del  señor  gobernador  de  la  provincia. 

Publique  y haga  que  se  ejecuten  buenos  bandos 
de  higiene,  mucha  Ivigilancia  en  las  plazas  y en 
los  establecimientos  de  comestibles,  muchas  y bien 
preparadas  casas  de  hospitalidad  y refugio,  y con 
estas  y otras  análogas  medidas,  y con  las  que  la 
autoridad  eclesiástica  adopte  para  implorar  los  di- 
vinos auxilios,  la  población  no  perderá  su  reposo 
y tal  vez  Dios  querrá  preservarla  de  la  horrible 
calamidad  que  la  amenaza. 

Pero  no  mas  partes,  no  mas  datos  estadísticos; 
á no  ser  que  el  gobierno  se  proponga  traer  los 
conflictos  de  una  emigración  sobre  el  pueblo  po- 
bre de  Madrid. 

ANTICIPO  DE  DOSCIENTOS  MILLONES. 

luzgamos  que  nuestros  Vectores  leerán  con  in- 
terés Vos  siguientes  datos,  que  de  aVgo  servirán  para 
ilustrar  los  cálculos  del  importe  con  que  gravará 
al  contribuyente  el  anticipo  forzoso  del  señor 
¡ Madoz: 


Número  de  contribuyentes  en  mayo  de  1 8oi. 


TERRITO-* 

TOTAL  DE 
CONTRIBD- 

KEALSS 

SUBSIDIO. 

RI.AL. 

TE5TES. 

De  1 á 

49 

312,447 

2.500,643 

2.813,112 

30  á 

99 

88,749 

339,727 

448,476 

100  á 

199 

39,138 

183.431 

222,389 

200  á 

299 

13,033 

68Í332 

81,363 

300  á 

399 

7,9-39 

34.363 

42,522 

400  á 

499 

3;S80 

24;026 

27,906 

•500  á 

999 

4,0-54 

28,178 

32,232 

1 1000  á 

1999 

1,313 

11,922 

13,438 

1 2000  en  adte. 

726 

6,171 

6,897 

471,319 

3.217,013 

3.688,334 

I De  500  á 999  término  medio 
i 730’reales.  . . 2i. 174.000 

'De  1000  á 1999  1,.500 20.152;.300 

De  2009  en  adelante  13,000 34.483,000 

' 78.811,300. 

, Para  producir  300  millones  necesitarían 

cuatro  veces  su  contribución 98.8  II  ¿300 

315.246,000 
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BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTO  DEL  DIA. 

Santa  María  de  Socor s. 

Su  nacimiento  fue  en  Barcelona  y sus  ascendientes 
los  ilustres  Cervelloaes.  El  señor  la  concedió  espíritu 
profélico  para  preveer  las  tempestades  en  el  mar,  y 
por  sus  méritos  de  intercesión  fueron  librados  muchos 
navegantes.  Perteneció  al  órden  de  Nuestra  Señora 
. de  la  Merced  y falleció  á últimos  del  siglo  Xlll. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

Santa  Rila  de  Casia^  viuda,  y santas  Quiteria  y Juli- 
ta,  vírgenes  y mártires. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  22. 

Cuarenta  horas  en  la  iglesia  de  religiosas  de  Santa 
Isabel,  donde  sigue  la  novena  de  Santa  Rita  de  Ca- 
sia predicando  por  la  tarde  don  Mariano  de  Gilarranz. 
También  se  hace  función  a Santa  Rita  y concluye  su 
novena  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Carmen; 
predicará  en  la  misa  don  Joaquin  Cafranga  y por  la 
tarde  habrá  completas  y procesión  con  el  Santísimo 
Sacramento. 


BOLüTm  OFICIAL- 


La  Gaceta  de  ayer  contiene: 

Un  real  decreto,  espedido  por  Gobernación  en  14 
de  mayo,  mandando  que  desde  el  I f del  próximo 
Julio  solo  se  exigirá  en  las  administraciones  de  correos 
30  reales  por  arroba  de  periódicos,  y 40  por  la  de  obras 
impresas,  en  vez  de  los  40  y 50  que  hoy  pagan  res- 
pectivamente. 

Otro,  espedido  en  9 de  mayo,  negando,  de  acuerdo 
con  eí  Tribunal  contencioso-administrativo,  la  auto- 
rización pedida  por  el  juez  de  Vergara  para  procesar 
á un  regidor  de  aquella  villa. 

Otro,  espedido  por  Fomento  en  -1 6 de  mayo,  conce- 
diendo los  ascensos  de  escala  á los  oficiales  del  minis- 
terio con  motivo  de  la  vacante  ocurrida  por  haber  si- 
do declarado  cesante  D.  Fermín  de  la  Puente  y Ape- 
zechea. 

Una  Real  órden,  espedida  por  Gracia  y Justicia,  el 
4 0 de  mayo,  mandando  que,  mientras  se  declara  defi- 
nitivamente á quien  corresponde  verificar  los  análisis 
reclamados  por  losjueces  en  causas  criminales,  los  ha- 
gan los  catedráticos  de  toxicologia  y medicina  legal  de 
la  Universidad  Central. 

Y el  parte  diario  del  estado  del  cólera  en  Madrid, 
del  que  resulta  que  el  sábado  hubo  49  nuevos  inva- 
didos, y 16  muertos,  siendo  12  de  estos  últimos  de 
los  invadidos  en  el  mismo  dia. 

La  Gaceta  de  hoy  contiene  solo  el  parte  sobre  el 
cólera,  del  que  resulta  que  ayer  hubo  34  nuevos  inva- 
didos, yISmuertos,  siendo  6 de  estos  últimos  de  los 
invadidos  en  el  mismo  dia.  Ademas  se  hace  mención  de 
dos  curados.  Fuera  de  la  capital,  no  ocurre  novedad  en 
la  provincia. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


En  Valencia  según  refieren  algunas  car- 
tas que  hemos  visto  se  ha  perdido  la  cosecha  de  la 
seda.  Para  alivio  de  tal  calamidad  el  gobierno  pro- 
gresista prepara  su  anticipo  forzoso. 

Ha  producido  el  efecto  que  era  de  espe- 
rar en  Oviedo,  la  noticia  de  la  supresión  de  la  uni- 
versidad. Los  periódicos  de  aquella  ciudad  la  comba- 
ten fuertemente. 

El  Padre  Cobos  publica  ayer  el  siguiente 
anuncio: 

Documentos  de  proteccioX  Y SEGURin.vD  pcbuca, 
indispensables  para  viajar  por  España. 

En  las  armerías  de  esta  córte  se  venden  á precios 
equitativos. 


Debe  presentarse  de  un  momento  á otro  | 
el  proyecto  de  ley  sobre  órden  público. 

¡Dio.s  nos  asista!'. 

Continúan  los  rumores  de  que  el  señor 
ministro  de  Hacienda  busca  con  afan  la  ocasión  de  ; 
abandonar  la  cartera  que  tan  mal  parada  ha  dejado 
su  reputación  financiera.  Pero  dicen  que  habrá  difi- 
cultades porque  ya  se  le  ha  conocido  el  juego. 

Según  se  nos  asegurado  el  señor  Ballles 
piensa  proponer  á las  Córtes  como  medio  de  atender 
á los  apuros  del  Tesoro  que  el  pueblo  sea  quien  cu- 
j bra  en  adelante  las  atenciones  del  culto  y clero.  Cuen- 
tan que  este  célebre  diputado  formula  el  pensamien  - 
to  de  esta  manera;  quien  quiera  misas  que  las  pague. 
El  médico  de  Valencia  en  cambio  vota  por  el  au- 
mento de  sueldos  á los  de  su  clase. 

Continúa  la  afluencia  de  gente  en  San 
Francisco:  ayer  permanecimos  media  hora  cn1  a Igle- 
sia y durante  ese  tiempo  no  cesaron  de  entrar  y salir 
numerosas  personas,  las  cuales  se  acercaban  con  el 
mayor  respeto  y devoción  al  Cristo  que  está  fechado 
sobre  una  mesa  con  cuatro  luces  al  lado.  Todos  le 
besaban  los  pies  y las  manos  y las  mugeres  le  toca- 
ban con  los  rosarios.  Esta  imágenesta  destinada  á te- 
ner un  culto  eslraordinario. 

Anteanoche  se  reunió  la  comisión  de 
presupuestos  para  oir  al  señor  Madoz  sobre  su  proyec- 
to de  anticipó.  El  señor  Moyano  presentó  una  propo- 
sición de  no  haber  lugar  ú deliberar,  que  fué  desecha- 
da por  1 3 votos  contra  1 0,  contándose  entre  los  de  la 
mayoría  el  del  señor  Ordax  Avecilla.  Los  debates  se 
prolongaron  hasta  la  una  de  la  noche,  sin  que  se  acor- 
dara nada  definitivamente. 

Ayer  domingo  estuvieron  concurridos 
como  de  costumbre  los  paseos.  La  temperatura  sigue 
agradable. 

El  señor  Calvez  Cañero  dice  que  nunca 
pensó  en  hacer  renuncia  de  la  fiscalía  del  tribunal  su- 
premo de  Guerra  y Marina. 

Aun  no  se  ha  creado  la  dirección  de  ren- 
tas y ya  se  han  provisto  todos  los  empleos. 

Refiere  la  Nación  que  los  que  él  llama 
autores  del  milagro  están  presos  con  algunos  otros 
cómplices.  Esperamos  con  ansia  el  resultado  de  tan 
eslraordinaria  causa. 

Se  ha  aplazado  la  gran  revista  del  27  de 

la  Milicia  Nacional. 

Por  la  secretaría  del  Congreso  se  ha  ofi- 
ciado á 68  diputados  ausentes  indebidamente,  para 
que  vuelvan  á la  córte. 

Según  nos  escribe  nuestro  ilustrado  cor- 
responsal, el  limo,  señor  obispo  de  Osma,  salió  el  1 6 
para  su  destierro  de  Canarias.  Se  trasladó  al  vapor 
en  la  falúa  del  general  del  departamento,  mandada 
por  el  brigadier  capitán  del  puerto.  El  obispo  de  Cádiz 
se  despidió  en  la  escala  de  su  hermano,  y le  acom- 
pañaron hasta  el  vapor  una  comisión  del  cabildo  ecle- 
siástico y oirá  comisión  del  católico  pueblo  de  Jerez 
de  la  Frontera.  A las  dos  y media  levó  ancla  el 
vapor. 

Parece  que  el  gobierno  inglés  ha  contes- 
tado ya  á lord  Howden  y al  gobierno  español  acerca 
del  negocio  de  Sevilla.  Dicese  que  el  gobierno  inglés 
aprueba  los  pasos  diplomáticos  dados  por  su  repre- 
sentante en  Madrid,  censurando  amistosamente  el  que 
lord  Howden  llevára  esta  cuestión  á la  prensa  pe- 
riódica. Conesta  desaprobación,  de  la  que  ha  dado 
conocimiento  el  gobierno  inglés  al  nuestro,  ha  creí- 
do el  de  Inglaterra  que  el  gabinete  español  se  dará 
por  satisfecho. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Se  confirma  la  noticia  de  que  la  Rusia 
ha  enviado  una  circular  á sus  representates  en  Ale- 
mania declarando  que  ya  no  retirará  en  ningún  caso 


sus  concesiones  sobre  el  Protectorado  de  los  principa- 
dos, y sobre  la  libertad  de  navegación  en  el  Da- 
nubio. 

Los  periódicos  ingleses  y franceses  ha- 
bian  hablado  de  que  los  paisanos  de  Ukrania  y de  Po- 
lonia se  sublevaban  contra  el  Czar.  Los  mismos  des- 
mienten ya  su  propia  noticia,  y dicen  que  solo  ha  ha- 
bido cierta  agitación  en  algunos  distritos  de  la  Ukra- 
nia en  donde  los  campesinos  prefieren  depender  direc- 
tamente del  emperador  á estar  bajo  la  dominación 
de  los  boyardos. 

La  Inglaterra  sigue  buscando  soldados 

mercenarios  en  Alemania. 

Adornando  la  gran  nave  principal  del 
edificio,  en  que  se  ha  abierto  la  esposicion  industria! 
de  París,  hay  grandes  cartelones  colgados,  en  los  cua- 
les se  lee  diez  veces  el  nombre  de  la  Inglaterra,  cinco 
el  de  los  Estados-Unidos,  tres  el  de  Bélgica,  cuatro  el 
de  Austria,  y uno  los  de  Prusia,  Sajonia,  Hannover, 
Wurtemberg  y Baviera. 

El  de  Francia  está  repetido  veinte  veces.  El  de  Espa- 
ña no  se  encuentra  citado.  \0  temporal 

No  se  trasluce  todavía  cual  ha  sido  la  ver- 
dadera causa  de  la  dimisión  de!  general  Ganrobert. 

El  telégrafo  anuncia  que  en  el  ministerio 
ruso  ha  habido  modificación,  saliendo  de  él  elcondede 
Nesselrode,  por  partidario  de  la  paz,  y reemplazándo- 
le el  príncipe  FernololT,  muy  amigo  de  la  guerra  en 
grande  escala. 

Lord  Palmerston  dijo  el  14  en  la  Cámara 
de  los  Comunes  que  el  21  conteslaria  á la  interpela- 
ción de  Mr.  Milner  Gibson,  relativa  á las  negociacio- 
nes de  Viena. 

El  24  se  discutirá  en  la  misma  Cámara  una  propo- 
sición de  Mr.  Layará,  sobre  la  continuación  de  la 
guerra. 

El  10  por  la  noche  pidieron  los  rusos  si- 
tiados en  Sebastopol  una  trégna  para  enterrar  los 
muertos.  Los  sitiadores  accedieron  en  seguida,  y se 
aprovecharon  de  la  suspensión  de  hostilidades  con  el 
mismo  objeto. 


CORTES. 


Después  de  discutirse  varias  peticiones  particula- 
res de  escaso  interés  para  !a  generalidad,  el  señor 
ministro  de  Fomento  lomó  la  palabra  en  la  sesión  del 
sábado  para  declarar  que  el  gobierno,  después  de  pen- 
sarlo maduramente,  había  resuelto  no  contestar  á la 
interpelación  del  señor  Feijóo  sobre  la  isla  de  Cuba. 
Sin  embargo,  el  señor  marqués  del  Duero,  y el  señor 
Feijóo  hablaron  de  la  colonización  de  Cuba  por  me- 
dio de  gallegos,  asunto  que  los  trae  tan  divididos.  El 
señor  Feijóo  concluyó  anunciando  que  propondrá  un 
voto  de  censura  contra  el  ministro  de  Estado. 

El  señor  Villar  preguntó  sí  nuestro  gobierno  ha  re- 
cibido alguna  invitación  de  los  de  Francia  é Ingla- 
terra para  que  permita  ir  á Crimea  á los  oficiales  de 
artillería  que  lo  deseen.  E!  señor  ministro  de  la  Go- 
bernación contesto  que  no. 

Después  se  habló  largamente  sobre  una  interpela- 
ción del  señor  Figuerola,  relativa  al  grave  estado  de 
los  pueblos  fabriles  de  la  provincia  de  Barcelona.  Tres 
ministros  contestaron  al  diputado  catalau;  y de  las 
esplicacioues  de  todos  resulta  que  en  efecto  Cataluña 
está  pasando  una  gravísima  crisis  industrial.  Nos  pa- 
recieron muy  oportunas  unas  observaciones  del  se- 
ñor Sánchez  Silva,  quien,  contestando  al  señor  Madoz, 
hizo  una  comparación  entre  lo  que  sucede  en  Barce- 
lona, y lo  que  pasa  eu  Jerez  de  la  Frontera  cuando 
los  capitalistas  y los  trabajadores  disienten;  y opinó 
que  el  mal  está  en  Cataluña  en  la  organización  que  se 
ha  permitido  tomar  á los  operarios,  organización  que 
no  se  conoce  en  Andalucía. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 
Imprenta  de  T.  Fortanel,  calle  de  la  Libertad,  núm.  29 


PRECIOS  T PURTOS  OE  SOSCRICIOR 

KH 


En  la  administración,  sita  cálle 
de  Gravina,  número  21.  cuarto 
principa!; 

L'n  mes  6 rs.;  tres  16;  seis  30. 


Librerías  de  Monier , 

Cuesta; 

Un  mes  7 rs;  tres  17;  seis  82. 

Este  periódic®  sale  toda* 
las  tardes.  Los  lunes  se  publica 
en  forma  de  revista  ó foHeto. 


LA  REGENERACION 

DÍÁRÍO  RELIGIOSO , POLITICO  Y LITERARIO. 


rRECIOS  r PUNTOS  DE  SUSCNICION 
provitvciaS. 


Por  librHnzas  sobre  correo» 
ó cualquiera  otro  giro  segure 
á favor  de  la  administración. 
Un  mes  8 rs.;  tres  22;  seis 


En  casa  de  los  corresponsales 
Un  mes  9 rs.;  tres  25;  seU  46. 
En  Ultramar. 

ün  mes  25  rs.;  tres  60;  seis  )16 


NUMERO  52. 


MARTES  22  DE  MAYO  DE  1 855. 


AÑO  i. 


POLITICA 


EL  ANTICIPO  FORZOSO. 

- La  comisión  de  presupuestos  ha  concluido  de 
examinar  el  nuevo  y ya  famoso  plan  financiero  del 
señor  Madoz. 

Sabido  es  que  el  sucesor  de  Mendizabal..  el  hom- 
bre mas  capaz  entre  todos  los  progresistas  para  re- 
gir hoy  la  Hacienda  pública,  el  ministro  siempre 
aplaudido,  y siempre  arrogante,  el  poseedor  de  los 
grandes  recursos,  el  que  ha  obtenido  y no  ha  po- 
dido realizar  dos  autorizaciones  para  empréstitos, 
el  autor  de  la  segunda  edición  de  la  desamortiza  - 
clon  española,  el  que  ha  hecho  declarar  en  estado 
hasta  de  venta  los  bienes  de  los  enfermos  de  los 
hospitales,  no  encuentra  un  solo  real  para  cubrir 
las  muchísimas  atenciones  estraordinarias  del  Te- 
soro. 

Sabido  es  también  que  para  salir  del  apurado 
trance  en  que  se  halla,  ha  abdicado  la  iniciativa 
que  le  corresponde  como  ministro  de  la  corona,  y 
ha  pedido  que  en  el  Congreso  le  elijan  el  plan  que 
debe  seguir.  Por  su  parte,  se  ha  contentado  con 
proponer  tres  medios  distintos,  cualquiera  de  los 
cuales  estaría,  según  parece,  dispuesto  á apoyar. 
Estos  medios  son; 

O que  las  actuales  Cortes  canten  la  palinodia 
confesando  que  no  supieren  lo  que  se  hacían  al 
suprimir  la  contribución  de  consumos  , y que  la 
restablezcan. 

O que  canten  igualmente  palinodia  autorizando 
una  Operación  de  crédito  sobre  los  famosos  cu- 
pones, cuyo  reconocimiento  negaron  hace  pocos 
dias  por  casi  unanimidad. 

O que  la  situación  creada  en  julio  cante  la  pa- 
linodia esfdbleciendo  por  su  cuenta  un  anticipo 
forzoso  parecido  en  el  fondo,  y mas  funesto  por 
sus  especiales  condiciones  que  el  decretado  por  el 
señor  Domenech,  y que  tan  bella  pretesto , y tan 
eficaz  auxilio  fue  para  la  revolución. 

El  señor  Moyano  presentó  el  sábado  á la  comi- 
sión de  presupuestos  la  siguiente  proposición: 

ffNo  correspondiendo  á la  comisión  general  de  pre- 
supuestos, y sí  al  gobierno,  presentar  por  un  proyecto 
de  ley  el  medio  que’deba  elegirse  para  cubrir  el  déficit 
qnepareceva  á resultar  entre  el  presupuesto  de  gastos 
é ingresos  Jel  año  actual,  pido  á la  comisión  se  sirva 
acordar  no  haber  lugar  á deliberar  sobre  la  maniles- 
tacion  que  á la  misma  acaba  de  hacer  acerca  del  par- 
ticular el  señor  ministro  de  Hacienda. — Palacio  de  las 
Cortes  19  de  mayo  de  1855. — Claudio  Moyano.» 

A las  razones  espuestas  por  el  señor  Moyano  para 
demostrar  que  correspondía  la  presentación  del 
proyecto  de  Hacienda  al  gobierno,  contestó  el  se- 
ñar Madoz  que  las  Cortes  han  sido  quien  ha  pro- 
ducid# el  défidt  con  la  supresión  de  la  contribución 
de  consumos,  y que  á las  Córtes,  por  lo  tanto,  toca 
cubrirlo.  ¿Entonces,  para  qué  sirve  el  ministro  de 
Hacienda? 

La  proposicien  del  señor  Moyano  fué  desechada 
por  1 5 individuos  de  la  comisión  contra  10.  En- 
tre los  de  la  mayoría  están  los  de  los  señores  Or- 
dax  Avecilla  y Labrador. 

Después  fe  entró  en  la  cuestión  principal.  El 


señor  Zafra  combatió  el  anticipo  forzoso.  El  señor 
León  Medina  combatió  las  doctrinas  socialistas  sus- 
tentadas dias  atrás  por  el  señor  marqués  de  Albai- 
da.  El  señor  Coello  sostuvo  la  necesidad  de  igualar 
los  ingresos  con  ios  gastos. 

El  señor  Alfonso  presentó  otra  proposición  pi- 
diendo que  se  suspendiera  tratar  del  asunto,  hasta 
que  examinados  los  presupuestos,  se  conozca  con 
exactitud  el  déficit.  Fué  desechada  por  21  votos 
contra  10. 

También  lo  fué  otra  del  señor  Labrador  para 
que  se  nombrara  una  subcomisión  de  cinco. 

El  ministro  de  Hacienda  redactó  un  proyecto  de 
ley,  según  el  cual  el  anticipo  será  en  parte  volun- 
tario y en  parte  forzoso,  pagadero  en  cuatro  pla- 
zos, abonable  en  redención  de  censos,  y pago  de 
bienes  nacionales,  con  interés  de  8 por  100,  y exi- 
gible  á los  contribuyentes  que  satisfagan  la  cuota 
de  impuesto  ordinario  que  fije  la  comisión  de  presu- 
puestos. 

Se  declaró  el  punto  suficientemente  discutido,  y 
se  puso  á votación  el  proyecto  acabado  de  redac- 
tar. Habia  presentes  51  diputados:  8 se  abstuvie- 
ron de  votar;  lo  lo  aprobaron  , y 10  lo  des- 
echaron. 

Todo  hace  creer  que  habrá  en  las  Córtes  algu- 
nas dificultades  para  admitirlo;  pero  que  logrará 
ser  ley.  Habrá  enmiendas,  discursos,  votaciones 
nominales;  y después  los  contribuyentes  pagarán 
forzosamente  el  anticipo,  y recibirán  en  cambio 
títulos,  que  tendrán  los  mas  que  vender  forzosa- 
mente por  bajo  precio  á los  agiotistas,  quienes  irán 
colocando  forzosamente  esos  bienes  en  la  compra 
de  bienes  nacionales , porque  el  gobierno  cree 
oportuno  hacer  forzosa  la  desamortización.  Y des- 
pués de  esto,  compradores,  y agiotistas,  contribu- 
yentes voluntarios  y forzosos,  irán  forzosamente  á 
hablar  de  las  ventajas  que  les  proporcionan  el  se- 
ñor Madoz  y sus  amigos,  y á consolarse  de  las  mi- 
serias de  este  mundo  al  cuerpo  de  guardia  á que 
los  enviará,  si  no  son  nacionales  voluntarios,  el 
alistamiento  forzoso  de  las  comisioues  municipales. 

¡¡Qué  felices  somos  desde  que  la  civilización  y 
la  libertad  han  reemplazad©  á la  fuerza  en  el  go- 
bierno de  los  pueblos!! 


dolor  la  manera  coa  que  ha  sido  separado  de  su 
Igles.-a  el  virtuoso  obispo  de  Osma,  su  hermano;  y 
postrados  á L.  R.  P.  de  Y.  M.  con  el  mas  sincero 
rendimiento,  hacen  presente  que  !j  causa  del  men- 
cionad© obispo  es  común  á todo  el  episcopado,  al 
menos  por  lo  que  tienen  de  público  entendido  ios 
que  suscriben,  respetando  causas  secretas  que  no 
están  á su  alcance. 

Si  hay  falta,  señora,  en  este  modo  de  proceder, 
es  imputable  á todos;  pero  si  no  la  hay;  si  solo  he- 
mos cumplido  con  un  imperioso  deber  de  concien- 
cia, sin  fallar  al  decoro  debido  ai  poder  del  siglo; 
sino  hemos  hecho  mas,  que  clamar  y señalar  el 
abismo,  á donde  se  va  conduciendo  á la  Iglesia  y 
con  ella  al  estado,  no  alcanzamos  ei  motivo,  porque 
se  imponga  un  castigo  tan  duro.  Dígnese,  pues, 
Y.  M.  dictar  una  medida  reparadora,  llamando  de 
su  destierro  al  obispo  de  Osma,  y enviándolo  ásu 
diócesis  para  que  llene  los  deberes  de  su  alto  mi- 
nisterio; reparando  asi  el  honor  debido  á su  dig- 
nidad. 

Nos  creemos  en  el  caso  de  dirigir  á Y.  M.  igual 
súplica  con  respectó  al  hermano  obispo  de  Barcelona, 
cuya  falta.  Según  tenemos  entendido  por  lo  que  de 
público  se  dice,  solo  ha  sido  impugnar  con  libertad 
apostólica  las  malas  doctrinas  publicadas  en  algu- 
nos periódicos,  y en  sus  esposiciones  sobre  !a  segun- 
da base  d©  la  constitución;  hechos,  que  han  sido  co- 
munes á todo  el  episcopado  conforme  en  la  doctri- 
na esplicada  con  mas  ó menos  ardor,  como  es  el 
modo  de  verde  cada  uno.  Diosguarde  L.  C.  R.  P. 
d©  Y.  M.  muchos  años.  Granada  4 de  mayo. — 
Señora: — A L.  R.  P.  de  Y.  M. — Salvador  Jósef 
arzobispo  de  Granada. — Añádelo  obispo  de  Almería. 


ESPasicio^ 

Del  señor  arzobispo  de  Granada  y del  obispo  de  Al- 
mería en  defensa  de  los  obispos  de  Osma  y de  Bar- 
celona. 

Nuestros  lectores  verán  con  satisfacción  este  im- 
portante documento,  que  tanto  enaltece  á la  res- 
petabilísima clase  del  episcopado. 

El  gobierno,  siguiendo  ciego  por  el  camino  que 
le  lleva  al  abismo,  puede  hacerse  sordo  á las  voces 
que  se  levantan  en  defensa  de  la  justicia  y del  de- 
recho; pero  no  dude  que  esas  voces,  que  él  no  es- 
cucha, hacen  honda  mella  en  los  corazones  mag- 
nánimos del  pueblo  español. 

f Señora  : El  arzobispo  de  Granada  y su  sufra- 
gáneo el  obispo  de  Almería,  han  visto  con  profundo 


EL  SEÑOR  GOMEZ  DE  LA  SERNA 

EX  LA  CCESTIOX  DEL  OBISPO  DE  OSMA. 

II 

Es  tan  importante  la  doctrina  que  dejamos  sentada 
en  nuestro  anterior  artículo,  como  que  de  ella  depen- 
den todas  las  decisiones  de  los  Romanos  Pontífices, 
de  los  Concilios,  y en  ella  se  fundan  ¡as  católicas  re- 
presentaciones de  los  señores  Obispos,  la  facultad  de 

LA  IGLESIA  DE  POSEER  Y ADQUIRIR  BIEXES  INMUEBLES  ES 

DE  derecho  DIVINO.  Esta.  negada  por  el  fiscal  del  tri- 
bunal supremo  de  Justicia,  la  hemos  evidenciado  con 
hechos  de  Jesucristo  y de  los  apóstoles,  y con  la  po- 
sesión conslaalede  la  Iglesia  desde  su  fundación,  aun 
bajólos  emperadores  gentiles  que  respetaron  su  pro- 
piedad, hasta  Constantiuo,  que  no  solo  la  respetó,  si- 
no que  la  protegió  amparándola  con  leyes  especiales 
I además  de  las  comunes , elevándola  á la  categoría 
correspondiente  por  razón  de  su  procedencia  divina, 
de  su  objeto  y de  su  fin.  Esta  conducta  crísliana  del 
piadoso  Constantino , fué  seguida  con  mas  ó menos 
religiosidad  según  aquella  de  que  estaban  animados 
los  príncipes  hasta  el  siglo  XVI,  en  que  algunos  de 
ellos  impregnados  délas  ideas  revolucionarias,  y ávi- 
dos de  riquezas , cometieron  el  sacrilego  atentado  de 
apoderarse  de  los  bienes  del  clero,  que  fué  lo  que  dió 
motivo  á los  padres  del  Santo  Concilio  de  Treato  pa- 
ra fulminar  aquel  terrible  anatema  contra  los  usur- 
padores de  sus  bienes,  de  cualquiera  dignidad  que 
sean,  aunque  sea  imperial  ó real. 


Esla  medida  del  santo  concilio  es  la  reproducción 
de  otras  anteriores  de  los  concilios  y dé  los  romanos 
poatifices  ordenadas  en  todo  tiempo  á poner  á cubier- 
to la  propiedad  divina  de  la  Iglesia.  El  señor  Gómez 
de  Laserna  que  no  puede  negar  la  doctrina  constan- 
te de  la  Iglesia,  se  desentiende  de  ella  y se  fija  en 
hechos  de  algunos  príncipes  que  no  respetaron  como 
debian  la  propiedad  sagrada  de  la  Iglesia,  y en  algunos 
textos  que  cita  de  santos  padres  que  por  lo  visto  no 
«itiende.  Sentimos  hablar  de  esta  manera  del  fiscal 
de!  tribunal  supremo,  pero  la  verdad  aparecerá  de 
los  mismos  textos  citados  de  que  creemos  deber  ocu- 
parnos. Jámas  los  santos  padres  que  nos  citó  el  fiscal 
han  dicho  ío  que  les  ha  atribuido,  y es  un  deber  nues- 
tro vindicarlos  de  las  imputaciones  del  señor  Laserna. 
En  primer  lugar  debemos  decir  qne  es  falso  el  que 
los  emperadores  romanos,  Yalentiniano,  Teodosio  y 
Arcadlo  hayan  prohibido  á la  Iglesia  la  facultad  de 
adquirir  bienes.  La  ley  de  Valentiaiano  afectaba  á 
los  clérigos  particulares,  mas  no  á la  Iglesia;  y no  á 
la  facultad  legitima  de  adquirir  los  clérigos,  sino  á 
los  medios  reprobados  de  adquirir  de  que  algunos 
clérigos  se  valían  en  perjuicio  de  la  Iglesia;  y esta  es 
la  razón  por  que  San  Gerónimo  no  se  queja  de  la  ley 
ni  del  emperador  que  la  dictó,  sino  de  aquellos  cléri- 
gos que  con  su  conducta  daban  lugar  á que  se  tomase 
tal  medida.  Estas  son  sus  palabras:  Pvdet  dicerc:  Sa- 
cerdotes idolorum.  Mimi  et  Aurige  et  scorta  hcereditates 
■accipiunt,  solis  clericis  ac  Monachis  hoc  lege  prohibetur\ 
et  non  prohibetur  á persecutoribus,  sed  á Principihus 
christianis.  fiecdelege  conqucror,  sud  doleo  cur  merde- 
rimas  hanc  legem.  Cauteriam  boniim  est,  sed  quod  mi- 
MvtdnuSyUt  indigeam  cauierid^-Sit  hares,  sed  mater  fi- 
liarían'. id  esl , Ecclesia  gregis  sai,  qnce  illos  genuit 
nutrioit,  pavit.  Quod  nos  injerimus  Ínter  matremct  li- 
¿eroí?  Hemos  querido  transcribir  íntegras  las  pala- 
bras de  San  Gerónimo  á que  ha  aludido  el  señor  Gp- 
inez  de  Laserna  para  que  aparezca  uias  claramente 
la  poca  exactitud  con  que  ha  citado  á Yalentiniano 
y á San  Gerónimo  en  co.niprobacion  de  su  aventura- 
do aserto.  Por  las  palabras  de  San  Gerónimo  se  ve 
que  la  ley  de  Yalentiniano  fué  muy  conforme  á las 
razones  y utilidad  de  la  Iglesia,  porque  separaba  los 
obstáculos  que  la  impedían  adquirir  en  utilidad  y be- 
neficio general  del  clero  y de  los  pobres,  reprimiendo 
la  audacia  de  algunos  clérigos  y monges  que  procura- 
ban que  los  testamentos  de  las  viudas  refluyesen  en 
sa  bien  y utilidad  particular,  y no  de  la  Iglesia  como 
debía  ser. 

En  este  mismo  sentido  habla  San  Ambrosio:  Quod 
saecrdolibus  phani  legaverit  ciristiana  oidua,  'valet, 
quod  ministris  Dei  non  valet.  Quod  ego  non  ut  querar, 
sed  ut  Sciant,  quid  non  querar,  comprehcndi.  Aqui,  al 
mismo  tiempo  que  se  lamenta  de  la  ley,  y con  razón, 
se  lamenta  mas  de  los  fraudes  que  se  castigaban  por 
esla  ley;  pero  dice  a!  mismo  tiempo  que  no  por  ella 
se  disuúnuyeron  las  adquisiciones  de  la  Iglesia:  Sed 
referunt  ea,  quee  vel  donata,  vel  relicta  sunt  eclesice, 
non  esse  remorata,  y que  uo  podia  ser  que  la  Iglesia 
fuese  privada  de  su  propiedad  y de  adquirir,  sin  que 
peligrase  la  vida  y la  libertad  de  los  pobres  y la  mu- 
chedumbre de  los  cautivos  que  todos  los  dias  alimen- 
ta!» y redimía  con  sus  riquezas.  Vea  el  fiscal  del  tri- 
bunal supremo  de  Justicia  cuán  distante  ha  estado  de 
la  verdad,  y qué  mal  ha  interpretado,  tanto  la  ley  de 
Valentiniano,  como  á les  Santos  Padres  que  han  ha- 
blado de  ella. 

La  ley  de  Teodosio  prohibía  á las  Diaconisas  el  que 
pudiesen  legar  cosa  alguna,  ó dejar  por  heredero,  á 
ninguna  Iglesia,  á ningún  clérigo,  á ningún  pobre. 
Esta  ley  seria  poco  conforme  con  la  piedad  de  tan 
grande  emperador,  si  se  entendiese  en  general.  La  ley 
habla  solo  de  las  Diaconisas  que  tenían  hijos,  cui  vo- 
twa  domi  proles  sit-  osas  no  de  las  demas,  porque  en 
ese  caso  !a  ley  seria  impia. 

Estas  leyes  de  Yalentiniano  y de  Teodosio,  con  las 
que  nos  contenlariamos  hoy,  fueron  revocadas  y der- 
rogadas  por  parecérle  ofensivas  al  sagrado  derecho  de 
la  Iglesia,  por  el  emperador  Marciano,  decretando, 
que  las  iglesias,  los  pobres,  los  clérigos,  los  Monjes, 
pudiesen  heredar  á los  diaconisas  á las  viudas  y á 
cualesquieras  otras  personas.  Buen  cuidado  tubo  el 
señor  Gómez  de  la  Serna  en  no  citar  las  palabras  de 
la  ley  dada  por  los  Emperadores,  y menos  la  de  Mar- 
ciano derogatoria  délas  anteriores  que  de  algún  modo 


habían  alentado  ála  facultad  de  adquirir  de  la  Iglesia. 
Todas  estas  citas  del  señor  fiscal  son  contra  produccn- 
tem:  es  decir  prueban  lodo  lo  contrario  de  lo  que  ha 
intentado  elantiguoTatedrálicoy  corregidor  de  Alcalá 
de  Henares  en  defensa  de  su  compañero  y amigo  el 
señor  Aguirre.  T aqui  no  podemos  menos  de  lamentar 
que  si  los  consejos  que  da  á los  gobernantes,  ó la  di- 
rección que  presta  á los  negocios  públicos,  pues  dicen 
que  es  el'alma  de  la  situación  actual,  asi  como  lo  ha 
sido  de  la  derrocada  en  julio'  es  basada  en  argumeelos 
como  los  que  venimos  rebatiendo,  no  podrá  menos  que 
dar  los  resultados  funestos  que  lamentamos.  Desgracia- 
da nación  que  á tales  manos  estas  encomendada!!! 


AL  PADRE  COBOS  ESTREMEÑO. 

L*  Regexeracion  no  prohíbe  las  indirectas  del  Dó- 
mine de  Cáceres,  porque  no  tiene  esas  facultades  que 
las  ejercería  de  buen  grado  y movido  por  la  caridad 
cristiana,  para  separar  del  mal  camino  á su  hermano 
en  Cristo,  y quitar  esa  piedra  de  escándalo,  en  la  que 
tal  vez  tropezarán  algunos  incautos,  y caerán  heridos 
del  mortífero  veneno  que  encierran.  Lo  que  hace 
La  Regeneración  es  manifestar  á los  lectores  que  la 
doctrina  que  contienen  la  mayor  parte  de  las  indirec- 
tas es  herética,  malsonante,  ofensiva  de  ios  piadosos 
oidos,  y por  lo  tanto  condenada  por  nuestra  Santa 
Madre  la  Iglesia.  La  Regesbracion  y el  doctor  Tron- 
coso,  condenan  con  el  limo,  de  Coria  el  libre  examen 
en  materias  religiosas,  como  ya  lo  ha  condenado  el 
Santo  Concilio  de  Trento  en  los  protestantes  maestros 
del  Dómine.  El  Santo  Concilio,  no  admite  mas  auto- 
ridad, que  la  de  Dios  que  revela,  y la  de  la  Iglesia 
que  propone  como  único  juez  competente,  y maestro 
á quien  desconoce  el  Padre  Cobos-,  y asi  no  debe  es- 
trañar  que  La  Regeneración  jr  invulnerable  Tron- 
coso  le  llamen  escéptico,  descreido,  luterano,  hereje  jr 
ateo. 

La  Regeneración  no  reñirá  con  el  domine  de  Cáce- 
res por  que  diga  que  su  artículo  es  furibundo  y tonto, 
porque  algún  desquite  ha  de  tener,  y algún  desahogóse 
le  ha  de  permitir:  á tanto  liega  nuestra  tolerancia. 
Tampoco  le  da  cuidado  que  diga  que  la  La  Regene- 
ración está  vencida  desde  que  nació;  porque  confiesa 
el  humildísimo  Dómine  que  no  ha  sido  él  quien  alcanzó 
esa  victoria;  sino,  porque  La  Regeneración  es  una  ra- 
ma del  árbol  absolutista,  que  no  da  fruto,  ni  lo  dará 
nunca,  por  que  el  huracán  revolucionario  le  secó  hace 
tiempo  para  bien  de  la  humanidad.  Si  hubiera  dicho 
para  desgracia  de  la  humanidad,  lo  entenderíamos 
desde  luego.  Pero  decir  para  hiende  la  humanidad, 
cuando  ésta  bajo  e\ huracán  revolucionario,  está  espe- 
rimentando  males  inauditos,  vejaciones  increíbles,  ata- 
ques escandalosos,  insultos  fuera  de  toda  pondera- 
ción... es  cosa  que  se  nos  resiste  creer  haya  podido 
salir  delaplnma  de  ser  humano  que  piensa,  á no  ser 
que,  lo  que  se  haya  propuesto  el  Dómine  sea  escarne- 
cer á la  humanidad  para  la  que  desea  el  bien  que  le 
proporcione  el  huracán  revolucionario. 

Estos  bienes,  que  rechaza  todo  hombre  sensato, 
son  los  que  hacen  que  sus  autores  sean  maldecidos, 
y los  que  hacen  bueno  y apetecible  el  árbol  absolu- 
tista, bajo  cuya  benéfica  sombra  medraron  nuestros 
padres,  y medraremos  indudablemente  nosotros,  mal 
que  le  pese  al  Padre  Cobos  Estremeño.  Ni  menos  es- 
Iraña  que  el  Padre  Cobos  ande  un  poco  cavizbajo  por 
temor  de  haber  incurrido  en  herejía,  porque  vé  que 
sus  indirectas  han  sido  anatematizadas  por  La  Rege- 
neración. Estamos  persuadidos  que  asi  lo  cree,  por 
mas  que  quiera  aparentar  lo  contrario.  Su  concien- 
cia, naturalmente  cristiana,  asi  se  lo  dice;  y esto  nos 
basta.  También  le  dice  que  ha  injuriado  y calumniado 
á su  prelado  el  venerable  obispo  de  Coria,  hilando 
á la  verdad;  y esto,  aunque  no  tuviéramos  otros  datos, 
que  los  tenemos,  y muchos,  nos  lo  acreditan  las  prue- 
bas á que  quieren  someterse  todos  los  colaboradores 
del  Dómine.  Sabe  muy  bien  que  no  las  hemos  de  ha- 
cer, y por  eso  nos  invita  á que  preguntemos  á los 
que  han  sufrido  el  cólera....  Nosotros  hemos  publicado 
las  pruebas  de  la  grande  caridad  del  prelado  y de  su 
evangélica  solicitud  por  el  bien  de  los  diocesanos,  y 
hasta  ahora  nadie,  absolutamente  nadie,  nos  ha  des- 
mentido, y ni  aun  el  Padre  Cobos,  contentándose  con 
invitarnos  por  toda  prueba  á que  lo  preguntemos. 
¡Lindo  modo  de  contestar  y salir  del  apuro  y com- 
promiso en  que  lo  hemos  colocado! 


Respecto  á la  segunda  prueba  á que  nos  remite,  ya 
sabe  el  Dómine  que  está  prohibida,  pues  no  ignora 
que  toda  comparación  es  odiosa.  De  que  un  prelado 
se  haya  escedido  á sí  tqismo,  no  se  sigue  que  el  otro 
no  haya  cumplido  coa  sii  deber.  Ademas  de  que  siem- 
pre ponderamos  lo  que  hacen  ios  estraños  cuando  hay 
prevención  contra  los  propios,  como  sucede  en  el  ca- 
so presente.  Comparar  las  obras  del  pastor  de  Bada- 
joz con  las  del  de  Coria,  eS  lo  que  pide  el  Padre  Co- 
bos. ¡Triste  recurso  del  que  calumnia!!!  La  España  y 
el  mundo  todo  saben  que  los  obispos  españoles  haa 
cumplido  con  los  deberes  de  la  caridad  basta  un  gra- 
do que  parece  fabuloso  á los  que  ignoran  de  lo  que 
es  capaz  la  caridad  cristiana.  Los  prelados  han'asom- 
brado  y confundido  con  sus  obras  benéficas  al  Padre 
Cobos  y á toda  esa  turba  de  impíos  que  se  complacía 
en  rebajar  el  mérito  y las  virtudes  de  estos  Angeles  de 
Dios,  según  la  espresion  del  Apocalipsis.  Fuelvan. 
pues  al  infierno,  de  donde  nunca  debieron  salir  e 
pater,  sus  colaboradores,  su  cronista,  y todos  los  cua- 
dernos y útiles  de  la  redacción,  que  es  el  lugar  que  les 
corresponde,  mientras  no  desistan  de  su  infernal  y 
diabólica  tarea. 

La  Regeneración  no  ha  escitado  al  gobierno  para 
que  suprima,  prohíba,  mate  las  indirectas  del  Padre . 
Cobos  estremeño,  en  cuanto  que  estas  critican,  cen- 
suran y condenan  con  tanta  verdad  como  gracia  los 
desaciertos  de  tomo  y lomo  de  todos  y de  cada  uno  de 
los  ministros,  y los  discursos  de  no  pocos  diputados, 

Esta  tarea  es  propiamente  suya  y le  felicitamos 
por  lo  bien  que  la  desempeña.  Si  á ella  se  limita  de- 
be estar  persuadido  el  Dómine  que  el  invulnerable 
Troncoso  y la  Regeneración  no  le  combatirán,  no, 
antes  bien  recomendarán  la  lectura  del  Padre  Cobos  i 
todos  sus  católicos  suscritores,  en  cuyo  caso  podrá 
prometerse  propia  y larga  vida:  mas  si  asi  no  lo  hace 
tendrá  tanta,  cuanta  tenga  el  Dómine,  que  será  bien 
poca,  á no  ser  que  la  lactancia  en  el  caserío,  y sobre 
lodo  Dios,  á quien  debe  recurrir  ea  el  casoeslremo  ea 
que,  según  noticias,  se  encuentra  , haga  un  prodi- 
gio. La  RKGrNERACioN  ha  dicho  fie  que  no  sabia  como 
en  un  país  católico  se  permitía  escribir  en  materias 
religiosas  como  lo  hace  el  Padre  Cobos  Extremeño,  y 
que  era  un  deber  de  la  autoridad  prohibirían  impías 
como  antisociales  y disolventes  producciones;  asi  co- 
mo las  irreverencias  hacia  el  Pontífice  Soberano,  Se- 
ñores Obispos,  y demás  ministros  de  la  iglesia.  Esta 
ha  dicho  la  Regeneración  y lo  repite  ahora,  y en  ello 
cree  hacer  un  servicio  á la  Religión  y á la  Patria. 

Queriendo  el  Padre  Cobos  Extremeño  dar  unaprue- 
va  evidente  de  que  las  calificaciones  de  excéptico, des- 
creído, luterano,  hereje,  ateo  y otias,  que  de  sus  do- 
trinas  han  hecho  los  apostólicos  y absolutistas  son 
exactas:  queriendo.corroborar  sus  anatemas:  querien- 
do que  el  pueblo  se  convenza  de  que  las  calificacionesi 
lanzadas  contra  el  Pater  tienen  forma  y peso,  se 
propone  dar  un  curso  de  Doctrina  social.  [Rissum  te- 

neatis ) Nueslros  lectores  podrán  inferir  que 

tales  serán  las  máximas  que  inculque  el  mismo 
aue  confiesa,  que  parecerá  sorprendente  que  un  lutera- 
no, que  uñateo  se  entretenga  en  estudios  morales]  V 
como  confesión  de  parle  releva  de  prueba,  según  la 
regla  del  derecho,  nos  creemos  dispensados  por  hoy 
el  descender  á pormenores  que  acreígtan  io  mismo  que 
el  Dómine  confiesa.  Pero  le  damos  pálab.-a  que  no  le 
perderemos  de  vista  y que  nos  ocuparemos  de  él 
siempre  que  lo  creamos  necesario.  Y como  para  todo 
se  necesita  misión,  desearíamos  nos  dijese  de  quiei 
la  ha  recibido  el  Domine  para  dar  ese  curso  de  moral-, 
y si  no  nos  satisface  á esta  pregunta  tan  pronto  cerne 
debe,  nos  proponemos  nosotros  dar  la  conveniente 
respuesta. 

Una  cosa  tenemos  que  añadir  á lo  dicho,  y es  que 
no  habiéndonos  favorecido  con  sus  indirectas  como 
era  un  deber  hacerlo  á la  calle  del  Desengaño  núme- 
ro 23,  pues  para  eso  pagamos  nuest:-o  dinero,  cobija- 
mos la  noticia  que  se  nos  habia  dado  de  que  por  efec- 
to de  su  indisposición  y por  la  retirada  de  suscritores 
y aun  mas  de  lectores,  habia  dejado  de  publicarse 

Padre  Cobos  Estremeño, y e&to  motivó  las  palabras 
que  le  dirigimos  en  uno  de  nuestros  últimos  números. 
Pero  habiendo  recibido  juntas  ocho  indirectas  desd« 
la  de  1.*  de  abril  inclusive,  nos  apresuramos  á recti- 
ficar en  esta  parte  nuestro  artículo,  dejándolo  en  sa 
fuerza  y vigor  enlodo  lo  demás,  diciendo  que  aunque 


terde  ha  cumplido  el  Padre  Cobos  coa  la  obügacioa 
que  liene  con  los  que  somos  suscrilores  á su  periódi- 
co y podemos  leerlo  porque  leñemos  licencia  de  la 
autoridad  eclesiástica,  sin  cuyo  requisito  nos  libraría- 
mos muy  bien  de  pasar  por  la  vista  tan  irreligiosa 
producción,  por  no  incurrir  en  las  censaras  de  la  Iglesia 
á que  islán  sujetos  los  suscrilores  que  carecen  de  es- 
te requisito. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SAlNTO  del  DIA. 

Santa  Rita  de  Casia. 

Esta  gloriosa  heroina  de  la  religión  tuvo  cuatro  es- 
tados en  el  discurso  de  su  vida:  fue  doncella,  casada, 
viuda  y religiosa,  pero  siempre  temerosa  de  Dios 
y observadora  de  su  divina  ley.  Y en  premio  de  sus 
sobresalientes  virtudes  fué  visitada  de  Jesús  y de  Ma- 
ña en  labora  de  su  muerte  que  ocurrió  en  el  ano  4 457. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

La  aparición  de  Santiago,  Apóstol. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  22. 

Cuarenta  horas  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
Gracia,  donde  sigue  la  novena  de  su  titular,  siendo 
orador  por  la  mañana  don  Ciríaco  Cruz  y por  la  lar- 
de don  Castor  Compañía. 

BOLETIN  OFIGIAI.. 

La  Gaceta  de  hoy  publica  un  real  decreto,  apro- 
bando un  nuevo  plan  para  las  escuelas  industriales. 

Y el  parte  diario  sobre  el  cólera  en  Madrid,  del  que 
resulta  que  ayer  hubo  42  nuevos  invadidos,  y 26 
muertos,  siendo  10  de  estos  de  los  invadidos  en  el 
mismo  dia. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

— Cuando  naturalmente  la  aparición  y 
los  lentos  progresos  del  cólera  preocupan  todos  los 
ánimos,  creemos  que  nuestros  lectores  de  Madrid  ve- 
rán con  interés  el  curso  que  esta  epidemia  llevó 
en  1834. 

El  cólera  apareció  en  Madrid  después  de  las  ver- 
benas de  San  Juan  y San  Pedro.  Ya  el  28  de  junio 
hubo  algunos  casos,  y en  la  primera  quincena  de  ju- 
lio la  mortandad  fué,  por  término  medio,  de  cuarenta 
personas. 

Llegó  el  inolvidable  y horroroso  dia  dé  la  Virgen 
del  Cármen,  en  que  perecieron  mas  de  quinientas 
personas,  y siguió  así  hasta  el  24  de  julio,  creeiéndo 
siempre.  La  mortandad  desde  el  28  de  junio  hasta  el 
23  de  julio,  fue  de  2,536  personas.  En  todo  este  pe- 
riodo solo  tnurieron  de  enfermedades  comunes  1 45  iu- 
dividuos.  Hé  aquí  ahora  la  nota  de  los  muertos  del 
cólera  y de  todas  la  enfermedades  desde  el  24  de  ju- 
lio hasta  que  desapareció  la  epidemia  en  setiembre,  á 
los  tres  meses  escasos  de  aparecer  los  primeros  casos: 

Julio 


Dia '24.  . . 

195 

Dia  28.  . . 

174 

Dia  25.  . . 

212 

Dia  29.  . . 

148 

Dia  26.  . . 

180 

Dia  30.  . . 

117 

Dia  27.  . . 

205 

Dia  31.  . . 

127 

Con  el  mes  de  julio  termina  la  gran  mortandad , y 
desde  ios  primeros  dias  de  agosto  el  cólera  disminuye 
de  una  manera  sensible. 


Dia 

1!  . . 

112 

Dia 

11.  .. 

47 

Dia 

2.  . . 

91 

Dia 

12..  . 

37 

Dia 

3. . . 

77 

Dia 

13. . . 

40 

Dia 

4.  . . 

67 

Dia 

14. . . 

29 

Dia 

5. . . 

51 

Dia 

15.  .. 

34 

Dia 

6.  . . 

53 

Dia 

16.  . . 

30 

Dia 

7. . . 

49 

Día 

17.  . . 

25 

Dia 

8.  . . 

66 

Dia 

18 

Dia 

9.  . . 

15 

Día 

» tJ»  ■ • 

19.  . . 

Dia 

10..  . 

41 

Dia 

20.'  i . 

JtO 

24 

Dia  21.  . . 

20 

Dia  27.  . . 

14 

Dia  22.  . . 

20 

Dia  28.  . . 

17 

Dia  23.  . . 

21 

Dia  29.  . . 

13 

Dia  24. . . 

14 

Dia  30.  . . 

£2 

Dia  2.5. '.  . 

16 

Dia  31. . . 

13 

Dia  26.  . . 

15 

En  este  estado  del  mes  de  agosto  se  comprenden 
los  muertos  por  enfermedades  comunes , que  son  en 
escaso  número,  como  siempre  que  reina  una  epide- 
mia. 

En  setiembre,  la  mortandad  es  ya  insignificante. 

Héia  aquí: 


Dia  1. . . 

13 

Dia  14.  . . 

12 

Dia  2. . . 

19 

Dia  lo.  . . 

10 

Dia  3. . . 

15 

Dia  16.  . . 

13 

Dia  4.  . . 

9 

Dia  17.  . . 

10 

Dia  5.  . . 

8 

Dia  18.  . . 

9 

Dia  6.  . . 

13 

Dia  19. . . 

8 

Dia  7. . . 

8 

Dia  20. . . 

8 

Dia  8. . . 

8 

Dia  21.  . . 

12 

Dia  9. . . 

9 

Dia  22.  . . 

6 

Dia  10. . . 

5 

Dia  23. . . 

7 

Dia  11... 

7 

Dia  24.  . . 

2 

Dia  12.  . . 

10 

Dia  25.  . . 

1 

Dia  13. . . 

12 

Dia  26.  , . 

0 

El  total  de  los  muertos  del  cólera  y de  todas  las 
enfermedades  en  junio,  agosto  y setiembre , asciende 
á 5,435,  ó sea  el  triple  de  loqueen  épocas  norma- 
les muere  en  Madrid.  No  debe  olvidarse  que  desde 
1834  hasta  el  dia,  casi  se  ha  duplicado  la  población 
déla  capital  de  la  monarquía. 

— Como  preparación  á la  solemne  novena 
que  la  Córte  de  Maria  consagra  á su  escelsa  Patronase 
cantará  hoy  al  anochecer,  en  la  iglesia  de  Santo  To- 
más, una  gran  Salve,  precedida  de  motetes  y letanía, 
bajo  la  dirección  de  D.  José  Vázquez,  compositor  y 
director  de  música  de  dicha  hermandad. 

— El  Ayuntamiento  de  Gijon,  ha  elevado  á 
jas  Constituyentes  una  esposicion  pidiendo  se  le  con- 
ceda dar  su  nombre  á uno  de  los  batallones  provin- 
ciales que  se  van  á crear. 

— El  Valenciano,  inserta  un  comunicado 
queleha  dirijido  D.  Pablo  Belloc,  en  contestación  al 
que  aquel  publicó  en  su  número  del  viernes  último; 
sin  embargo  el  periódico  Valenciano  no  se  da  por  con- 
vencido con  los  argumentos  del  comunicante  y. sostiene, 
que  es  ridicula  la  petición  del  Sr.  Belloc  y ridicula  y 
atrevida  la  defensa  del  Sr.  Batllés. 

— Funciones  religiosas. — EnCoimbra  han 
tenido  lugar  varias  fiestas  en  acción  de  gracias  por  ia 
definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción. 
Estas  funciones  honran  sobremanera  á la  Ciudad  de 
Coiiabra  y muestran  que  á pesar  de  la  desmoraliza- 
ción é impiedad  que  se  ha  desenvuelto,  el  principio 
religioso  se  conserva  puro  en  el  corazón  de  ios  portu- 
gueses. 

— El  Sr.  Pacheco  se  presenta  candida- 
to á la  diputación  en  la  provincia  de  Huelva.No  dejará 
de  triunfar  el  mal  aventurado  embajador. 

— De  la  diócesis  de  Zaragoza  escriben  con 
fecha  1 5 del  corriente  que  si  el  gobierno  no  paga  al 
clero  sus  debidas  y menguadas  asignaciones,  la  mayor 
parle  de  las  parroquias  de  dicha  diócesis  tendrán  que 
verse,  á pesar  suyo,  en  la  amarga  precisión  do..cer- 
rarse.  En  nueve  meses  el  gobierno  no  ha  atendido  á 
tan  sagrada  obligación  en  el  arzobispado  de  Zara- 
goza. 

— ^No  cesan  los  rumores  acerca  de  la  in- 

mediata salida  del  señor  Madoz. 

Por  seis  votos  ha  absuelto  el  jurado  el  nú- 
mero de  La  Soberanía  Naciosau  correspondiente  al 
dia7  de  abril 

Un  diario  refiere  este  hecho  que  tanto 

honor  hace  á nuestra  reina; 

eAnteayer  la  reina  preguntó  con  mocho  interés  aj 
gobernador  civil,  señor  Sagasli,  si  había  probabili- 
dades de  que  el  cólera  aumentase  en  Madrid. 

— No  es  creíble,  señora,  contestó  el  gobernador; 
Dios  tendrá  á bien  librarnos  de  ese  azote^ 


— Es  que  si  el  cólera  aumenta,  contestó  maguani- 
raamenle  ia  reina,  dejo  Aranjuez  y rae  voy  á Ma- 
drid. 

Parece  que  el  Consejo  de  ministros  se  inclina  á 
aconsejar  á S.  M.  que  por  la  salud  déla  princesa  pase 
el  verano  en  el  Escorial  y San  Ildefonso. 

— En  reemplazo  del  señor  don  Antonio 
González  ha  sido  nombrado  presidente  y comisario 
interventor  de  la  canalización  del  Ebro  don  Alfonso 
Escalante. 

— El  Amigo  del  Pueblo  continuará  desde  el 
jueves  su  interrumpida  publicación. 

— La  Bolsa  de  ayer  ha  estado  floja. 

— De  un  dia  para  otro  debe  cantarse  el 
Te-Beumea  Jaén,  en  acción  de  gracias  por  hallarse 
aquella  provincia  libre  del  terrible  azote  asiático  que 
durante  estos  últimos  dias  ha  tenido  aterrados  á 
aquellos  habitantes. 

— ^En  Portugal  se  han  hallado  los  huesos 
de  Camoens.  El  regente  ha  mandado  sepultarlos  en 
el  panteón  real. 

— Según  dice  La  Esperanza  uno  dé  los 
eclesiásticos  presos  á consecuencia  de  la  causa  que  se 
sigue  en  averiguación  de  los  autores  de  la  noticia  da- 
da sobre  la  prodigiosa  animación  del  crucifijo  de  San 
Francisco,  es  sumamente  conocido  en  esta  córte,  por 
haber  estado  en  una  de  las  barricadas  del  mes  de  ju- 
lio anterior. 

— Ayer  siguiéronlas  palizas  en  la  plaza  de 

toros. 

Bien  por  la  autoridad. 

— Aun  no  se  halla  en  el  ministerio  de 
la  Guerra  la  renuncia  del  empleo  ó petición  del  re- 
tiro que  se  dijo  había  dirigido  desde  Santander  el  ge- 
neral Pezuela;  la  cual  será  sometida  al  tribunal  su- 
premo de  Guerra  y Marina,  caso  de  presentarse. 

— El  Santo  Padre  ha  salido  el  dia  7 para 
Gastel-Gandoífo,  de  donde  se  cree  que  pasará  á Porto 
d’Anzio.  Ya  se  tenia  noticia  en  Roma  dé  la  ley  de 
desamortización. 

— El  domingo  debieron  embarcarse  para 
París  el  joven  rey  de  Portugal  y su  hermano  e!  du- 
que de  Oporto. 

— Recomendamos  la  lectura  del  siguiente 

bando,  digno  de  la  época  liberal  que  atravesamos: 

«El  capitán  general  de  Rúrgos,  don  Luis  García,  ha 
publicado  el  siguiente  bando : 

1 . "  Todo  mozo  sujeto  á quinta  que  presente  uno 
de  los  bandidos  que  componen  la  gavilla  de  Hierro,  6 
proporcione  su  aprehensión  ó muerte,  quedará  libre 
si  le  loca  la  suerte  de  soldado. 

2. *  Todo  individuo  que  preste  el  mismo  servicio, 
obtendrá,  no  estando  sujeto  á quinta,  igual  beneficia 
para  su  hijo  ó hermano. 

3. "  Todo  pueblo  que  aprehenda  á^alguno  de  estos 
bandidos  libertará  tantos  hombres  del  servicio  co.mo 
foragidós  hayá  aprehendido  ó muerto. 

4. ”  Todo  individuo  ó pueblo  que  preste  este  ser- 
vicio, y opte  por  libertar  algún  soldado  que  esté  ya 
en  las  filas  del  ejército,  recibirá  su  licencia  abso-' 
luta.» 

EAHECrSIIEyTOJ. 

j — Hoy  á las  cuatro  de  la  mañana  ha  fa- 

llecido el  diputado  Rúa  Figueroa. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


— Un  parte  del  general  Canrobert  anun- 
cia que  en  lá  noche  del  13  al  14  los  rusos  hicieron 
otra  salida. 

— El  embajador  de  Inglaterra  en  Cons- 
tantinopla  ha  ido  á Crimea,  ha  asistido  á un  consejo 
de  guerra  celebrado  por  los  generales  aliados,  en  se- 
guida se  trasladó  á Eupatoña  para  conferenciar  coa 
Omer-Bajá,yel  5 regresó  á Gonstanlinopla. 


— Toda  la  escuadra  inglesa,  escepto  dos 
buques  que  permanecieron  anclados,  salió  el  1 7 de 
Hamburgo,  para  penetrar  mas  en  el  golfo  de  Botnia. 

— Los  periódicos  de  Londres  dicen  que 
delante  de  Sebastopol  hay  todas  las  noches  un  fuego 
muy  títo,  y que  los  centinelas  de  las  avanzadas  ingle- 
sas están  á cincuenta  pasos  de  los  de  las  rusas. 

— Llegaron  á Sebastopol  6,000  piamon- 
leses. 

— Según  el  informe  presentado  por  el 
doctor  Schreiber,  médico  del  E.  M.  del  ejército  ruso 
de  la  Crimea,  el  número  de  heridos  que  este  habia 
tenido  hasta  el  13  de  marzo,  era  el  de  15,123.  De 
este  nüniCTO,  7,577  habían  curado  y vuelto  al  servi- 
cio; 169  habían  sufrido  operaciones  quirúrgicas  im- 
portantes, y 3,01 5 quedaban  en  convalecencia. 

— Escriben  de  Berlin  que  un  nuevo  ma- 
Eífiesto  del  emperador  de  Rusia,  con  fecha  6 de  mayo, 
declara  que  es  necesario  completar  el  ejército  y la  es- 
cuadra, y manda  en  su  consecuencia  que  se  haga  una 
nueva  quinta  en  17  gobiernos  de  la  parte  occidental 
del  imperio.  Esta  quinta  que  principiará  en  junio,  y 
deberá  concluir  en  julio,  será  de  1 i hombres  por  ca- 
da 1,000. 

— ÍAunque  los  plenipotenciarios  délas  po- 
tencias aliadas  en  Vieoa  han  desechado  las  últimas 
proposiciones  rusas,  recibirán  las  nuevas  proposicio- 
nes que  se  les  hagan.  Por  lo  tanto,  no  se  han  cerrado 
definitivamente  las  conferencias. 

— El  Tiempo,  de  Tumi,  dice  que  va  á cele- 
brarse un  tratado  entre  la  Prusia  y el  Austria,  y que 
la  primera  lomará  parte  en  las  conferencias  de  Viena 
cuando  se  vuelvan  á abrir. 

— En  Turquía  ha  sido  abolido  el  im- 
puesto Karadesch,  ó sea  la  capitación  que  los  cristia- 
nos pagaban  al  Sultán. 

Ademas  se  ha  mandado  que  los  cristianos  estén  su-  i 
getos  al  servicio  militar,  y formen  cuerpos  sepa- 
rados. 

— El  director  de  correos  de  los  Estados- 
Unidos  está  preso  y procesado  por  malversaciones.  La 
moralidad  de  la  época  es  igual  en  América  que  en  Eu- 
ropa. 

— Al  abrir  el  Emperador  Napoleón  la  es- 
posicion  de  la  industria  en  París,  pronunció  solo  estas 
palabras,  dirigidas  al  príncipe  Napoleón,  presidente 
de  la  junta  ó conoision,  que  ha  organizado  la  espo-  = 
sicion. 

aMi  querido  primo:  Al  colocaros  al  frente  de  una 
comisión  llamada  á superar  tantas  dificultades,  he  que 
rido  daros  una  prueba  particular  de  mi  confianza.  Me 
alegro  de  qué  tan  bien  la  hayais  justificado.  Os  ruego 
deis  las  gracias  en  mi  nombre  á la  comisión  por  la 
ilustrada  actividad  y celo  infatigable  de  que  ha  dado 
pruebas.  Me  felicito  de  abrir  este  templo  de  la  paz, 
que  convida  todas  las  naciones  á la  concordia.^) 

— Las  correspondencias  de  Lisboa  ase- 
guran que  hay  ya  completo  acuerdo  entre  el  gobier- 
no portugués  y de  Inglaterra  y Francia  para  enviar  un 
cuerpo  espedicionario  de  8,000  hombres  á la  Crimea 
en  ciertos  casos  previstos. 

— El  20  estaba  en  Londres  Mr.  Dodge, 
que  viene  á representar  en  Madrid  al  gobierno  de  los 
Estados-Unidos. 

— El  Khan  de  Khiva  ha  sido  asesinado 
por  una  traición  de  sus  aliados  los  turcomanos,  ha- 
llándose sitiando  á Mervi,  ciudad  persa. 


BOLETIN  DE  LA  PBENSA- 


PESIODICOS  DK  ATBl. 

El  Católico  no  publica  artículo  edi- 
torial. 

La  Esperanza  discute  con  la  Iberia 
sobre  la  horrible  plaga  de  la  empleomanía,  queján- 


dose de  que  este  periódico  que  reconoce  el  mal  no  in- 
dique el  remedio. 

Eso  consiste  en  que  no  le  hay  dentro  de  la  escuela 
liberal  ó parlamentaria. 

Ea  Estrella  en  el  primero  de  los  ar- 
tículos que  al  parecer  va  á dedicar  al  e.vámen  de  las 
doctrinas  fundamentales  del  régimen  constitucional, 
dice  hablando  de  la  libertad: 

«Por  lo  demas,  nosotros  no  sabemos  que  tenga  li- 
bertad el  hombre,  que  no  es  dueño  de  pensar  de  dis- 
tinto modo  que  los  que  mandan  sin  esponerse  á per- 
der su  empleo,  si  lo  tiene,  A que  se  elimine  su  nom- 
bre de  las  listas  electorales,  se  le  impongan  contribu- 
ciones arbitrarias,  se  le  insulte  y se  le  persiga.  Podrá 
ser  ignoraneia  nuestra;  pero  nos  parece  que  no  goza 
gran  libertad  el  que  está  continuamente  espueslo  á 
que  se  le  reduzca  á prisión  y se  le  destierre  sin  for- 
mación de  causa;  el  que  se  halla  sujeto  á que  se  le 
imponga  el  nombre  del  concejal  ó diputado  por  quien 
ha  de  volar,  so  pena  de  sufrir  castigos  mas  ó menos 
indirectas;  el  que  no  es  dueño  de  vivir  pacificamente 
en  el  rincón  de  su  casa  y se  vé  forzado  á vestir  de 
miliciano,  aprender  el  ejercicio,  acudir  al  toque  de  ge- 
nerala y lomar  parte  en  los  desahogos  patrióticos;  el 
que  solo  puede  conservar  su  honor,  por  honrado  que 
sea,  mientras  no  quiera  hollarlo  algún  diputado  en 
uso  de  su  inviolabilidad;  el  que  no  es  dueño  de  elevar 
su  voz  respetuosa  al  Congreso  en  favor  de  sus  mas 
caros  intereses;  el  que....  pero  ¿para  qué  fatigarnos 
mas?  Lo  diremos  en  una  palabra;  el  que  no  es  dueño 
de  su  persona,  ni  desús  intereses,  ni  de  su  conciencia.» 

Y sin  embargo,  tal  es  la  libertad  de  los  tiempos 
que  van  corriendo  desde  hace  veinte  años. 

El  Faro  Nacional  á propósito  de 
]as  incalificables  salvedades  de  la  real  orden  publi- 
cando la  Bula  ineffabilis  se  espresa  en  estos  tér- 
minos: 

«Bajo  la  dominación  de  los  hombres  que  nos  go- 
biernan eslá.sin  duda,  destinado  el  pais  por  un  cas- 
tigo providencial,  que  todos  tenemos  bien  merecido 
por  nuestros  comunes  errores  y estravios,  á la  inva- 
sión y á los  estragos  dedos  cóleras  terribles,  el  uno 
epidémico  y el  otro  moral  y político,  mas  funesto  aun 
y desastroso  que  el  primero.» 

Abundamos  en  las  ¡deas  de  nuestro  colega. 

La  Fé  inserta  el  cuarto  y último  de  los 
interesantes  artículos  que  ha  traído  sobre  las  cuestio- 
nes intersacionales,  y á los  cuales  ha  presidido  un  es- 
píritu de  sincero  y recto  patriotismo. 

El  S^eou  Fspauol  da  buenos  conse- 
jos al  gobierno. 

Bien  los  ha  menester. 

I»a  Epoca  dirige  su  primer  artículo  á 
anatematizar  el  anticipo  forzoso  y el  segundo  á poner 
de  relieve  la  peligrosísima  situación  de  Cataluña. 

Eas  Cortes  se  lamenta  de  que  no  pro- 
duzcan ningún  efecto  sus  continuas  advertencias  sobre 
el  estado  de  anarquía  en  que  se  bailan  todos  los  ra- 
mos de  la  administración. 

No  hay  peor  sordo  que  el  que  no  quiere  oir: 

El  Journal  de  Itladrid  navega  por 
el  Ebro  con  motivo  de  su  canalización. 

¡Cuánto  tiempo  perdido!! 

PERIÓDICOS  DE  HOT. 

«-La  Ilación  que  por  la  falta  de  cos- 
tumbre suele  cometer  amenudo  sendas  torpezas  en  su 
oficio  de  periódico  núnisterial  escribe  hoy  en  serio  un 
concienzudo  artículo  para  demostrar: 

Qué  es  un  hecho  incuestionable  la  alianza  cario-po- 
laca. 

Y que  uno  de  los  resortes  movidos  por  los  carlo- 
polacos  ha  sido  la  farsa  del  Cristo  de  San  Francisco. 

¡Asi  apreciable  colega,  asi!  ¡¡Esquisito  tacto  minis- 
terial!! Unas  cuantas  prisiones  y otros  cuantos  destier- 
ros y la  patria  se  ha  , salvado. 

El  Parlamento  dando  cuenta  de  las 
conferencias  del  señor  Madoz  en  la  comisión  de  pre- 
supuestos dice: 

«¡Triste  y humillante  espectáculo,  el  que  ofrece  un 
gobierno,  cuyo  ministro  de  hacienda  no  se  atreve  á 


presentar  como  suyo  el  pensamiento  mismo  que  conci- 
be y se  propone  ejecutar! 

¡Triste  y humillante  espectáculo,  el  que  ofrece  una 
asamblea,  cuya  mas  numerosa  é importante  comisión 
no  rechaza  indignada,  la  manera  como  un  desconcep- 
tuado ministro  trata  de  hacerla  pobre  instrumeiilo  de 
sus  apocadas  miras!» 

¡;S¡  los  pueblos  aprendiesen!!... 

Kl  iris  de  España  pide  que  el  gobier- 
no se  esplique  sobre  la  cuestión  de  Oriente. 

\Risum  tcncatis].:. 

Bastante  baria  si  fuera  capaz  deespiiearse  sobre  las 
cuestiones  de  España. 

El  Occidente  '¡continúa  ofreciendo 
pruebas  de  su  habilidad  en  retratar:  hoy  dibuja  al  se- 
ñor Madoz. 

Es  un  ministro  que  no  inspira  ni  confianza  ni  crédi- 
to, sin  iniciativa,  sin  constancia, sin  energía  para  cum- 
plir sus  compromisos,  sin  actividad,  infractor  de  lag 
leyes  y de  sus  propias  palabras,  é incapaz  de  esta- 
blecer órdeii  ni  economía  en  la  administración  ni  en 
las  rentas  del  Estado. 

Este  es  el  actual,  ministro  de  Hacienda  autor  del 
anticipo  forzoso,  don  Pascual  Madoz. 

Ea  Soberanía  I^'acionai  está  hoy 

iluminada. 

\Guando  los  partidos  olvidan  sus  ideas  los  parti- 
dos se  stdcidanS  Esta  sentencia  viene  como  pedrada 
en  ojo  de  boticario  á ios  doctores  del  progreso. 

l I>iario  Español  dice  á la  Nación. 
que  siga  aplaudiendo  el  empréstito  forzoso. 

¡Y”  como  no  aplaudirlo!!  El  organo  ministerialaplau- 
de  todocuanto  haga  el  ministerio. 

Eas  .'Novedades  no  dicen  nada. 

La  España  estracta  la  sesión. 

El  Clamor  Publico  no  opina  por 
la  rebaja  del  presupuesto  de  instrucción  pública. 

¿Para  qué,  habiendo  anticipos  forzosos? 

La  Iberia  anuncia  que  se  ocupará  deí 
empréstito. 

¿Qué  dirá¿ 


CORTES.  

Presentóse  ayer  el  presupueslo  de  gastos  del  minis- 
terio de  Gracia  y Justicia  para  1855.  Respecto  del 
primer  semestre,  ya  no  es  presupuesto,  por  que  ya 
está  gastado.  La  mayoría  de  la  comisión  pide  que  sa 
reduzca  el  número  de  Universidades.  El  Sr.  Moyano  ha 
hecho  voto  particular  contra  senuejante  reducción. 

El  Sr.  Valera  anunció  una  interpelación  sobre  un 
bando  del  capitán  general  de  Burgos,  que  ha  prome- 
tido rebajar  en  el  cupo  de  la  quinta  á los  pueblos  de 
su  distrito  que  le  presenten  facciosos  de  la  partida  que 
ha  aparecido  en  éb 

Después  se  volvió  á tratar  acerca  de  la  ley  de  feirc- 
carriles,  cuyos  artículos  2 f al  7 f fueron  apro- 
bados. 

Pasóse  después  á las  bases  constitucionales,  y el  señor 
Arriaga  consumió  el  resto'de  la  sesión  con  dos  enmien- 
das. En  la  primera  proponía  que  se  señale  á los  di  putados 
una  pensión  de  tres  duros  diarios.  ¡Bonito  modo  de  hacer 
economías!  Magnífica  manera  de  realzar  el  prestigio 
y la  importancia  de  los  candidatos  á la  diputación 
Bellisimo  consuelo  ofrecido  por  los  representantes  gdel 
pais  á sus  comitentes,  cuando  estos  no  vean  ningún 
fruto  benéfico  de  las  tareas  de  las-Córtes! 

Para  defender  su  idea,  el  Sr.  Arriaga  se  apoyó  en 
la  necesidad  de  dar  independencia  al  cargo  de  dipu- 
tado, y de  evitar  que  muchos,  que  lo  desempeñan, 
sean  vistos  con  tanta  frecuencia  en  los  ministerios,  á 
donde  van  á obtener  destinos  para  sus  parientes  y 
amigos. 

Esta  enmienda  fué  desechada  por  1 25  votos  contra 
24.  La  otra  del  mismo  Sr.  Arriaga.  en  la  que  pretende 
establecer  que  sean  elegidos  los  diputadospor  los  elec- 
tores municipales,  no  pudo  llegar  á ser  votada,  por 
que  el  Sr.  Arriaga  hizo,  según  su  costumbre,  un  dis- 
curso larguísimo,  cuya  conclusión  fué  preciso  dejar 
para  hoy. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 
Imprenta  de  T.  Fortanel,  calle  de  la  Libertad,  núm.  29. 
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PRECIOS  Y PUNTOS  DE  SOSCRiCIOK 

E\  PROVINCIAS. 


En  !a  administración,  sita  caííe 
de  Graviaa,  núniero  21,  cuarto 
principal; 

Cn  raes  6 rs.;  tres  4 6;  seis  30. 

Librerías  de  Monier , y d^ 
Cuesta; 

Cn  mes  7 rs;  tres  4 7;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas 
tas  tardes.  Los  lunes  se  publica 
en  forma  do  revista  ó foBeto, 


DIARIO  RELIGIOSO , POLITICO  Y LITERARIO. 


Por  übranzüf  sobre  Correos 
6 rualquiera  otro  giro  seguro 
á favor  de  la  administratieo. 
L’n  mes  8 rs.;  tres  2S;  seis  4á 

Ed  casa  de  los  corresponsales 
L'n  mes  9 rs.;  tres  25;  seis  <6 
En  Ultramar. 

Un  mes  25  rs.;tres  60;  seis  fl6 
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3IIERCOLES  23  DE  MAYO  DE  1 855. 


AÑO  1. 


POLITICA 


JUICIO  QUE  FORM.A  EL  UNIVERS 

ACERCA  DEL  ARBITR.ABIO  DESTIERRO  DEL  l'.MO.  SESOR 
OBISPO  DE  OSMA. 

«El  atentado  que  acaba  de  cometer  el  gobierno 
español,  enseña  la  manera  que  tienen  les  revolu- 
cionarios de  entender  la  libertad.  El  Obispo  de  Os- 
ma  se  permitió  protestar  por  medio  de  la  prensa 
contra  un  proyecto  de  ley  sometido  á las  Corles, 
y se  le  ha  deportado  en  virtud  del  derecho  de  la 
fuerza.  En  España  hay  prensa  libre  y tribuna  so- 
berana. ¿Qué  hacen,  pues,  en  vista  de  este  ac- 
to arbitrario,  de  esta  violencia,  no  solo  de  los  de- 
rechos de  la  Iglesia,  de  la  que  nada  se  cuidan,  si- 
no de  todos  los  derechos  que  pretenden  represen- 
tar y proteger?  Lo  de  siempre;  aplaudir. » 


SOBRE  LA  SANCION  DADA  POR  S.  M. 

A LA  LEY  DE  DESAMORTIZ.AGION. 

Continúa  la  prensa  nacional  y estranjera  ocu- 
pándose de  este  gravísimo  asunto. 

Entre  los  periódicos  españoles  ha  habido  ya  al- 
gunos como  El  Parlamento  que  se  han  atrevido  á 
sostener  la  exactitud  de  la  versión  hecha  por  el 
Diario  de  los  Debates  en  cuanto  al  fondo  ya  que 
no  en  cuanto  á los  pormenores  de  la  manera  con 
que  nuestro  colega  parisiense  supuso  que  se  hizo 
firmar  á la  Reina. 

Que  contra  él  proyecto  de  ley  protestaron  el 
Episcopado  y gran  número  de  pueblos,  y contra  la 
ley  Su  Santidad,  es  un  hecho  evidente. 

El  tiempo  aclarará  lo  que  haya  ocurrido  en  la 
sanción. 

Hé  aquí  hasta  tanto  lo  que  acerca  de  ella  añade 
á lo  que  antes  dijo  el  mismo  Diario  de  los  Debates, 
y han  copiado  ya  varios  periódicos  de  Madrid. 

•La  ley  que  han  votado  las  Cortes  españolas  auto- 
rizando la  venta  de  bienes  amortizados , se  pro- 
mulgó en  Madrid  el  3 de  mayo.  Ya  no  se  trata  mas 
que  de  asegurar  su  ejecución;  y eso  es  lo  que  inmedia- 
tamente ocupará  al  ministerio;  pero  ya  empieza  á no- 
tar las  dificultades  que  habíamos  presentido.  Jamás  se 
ha  visto  el  tesoro  público  en  mayores  apuros ; abso- 
luta es  su  pobreza;  los  capitalistas  que  habían  ofre- 
cido dinero  han  retirado  su  promesa.  Aunque  aprue- 
be la  ley  confian  poco  en  su  eficacia;  temen  la  resis  - 
tencia  de  los  ayuntamientos  y la  influencia  del  clero 
en  las  poblaciones,  habiéndolo  manifestado  así  al  se- 
ñor Madoz  y á sus  colegas. 

Irrítase  el  ministerio,  y la  emprende  con  todos  los 
que  sospecha  que  contrarian  su  política.  El  cardenal 
arzobispo  de  Toledo  infundía  recelos  por  haber  acon- 
sejado á la  Reina  que  no  sancionara  la  ley;  se  le  ha 
alejado  de  Madrid  y de  Aranjuez,  desterrándole  en  su 
diócesis.  Desconfiábase  de  algunos  fieles  servidores  de 
la  Reina,  que  habían  quedado  en  palacio;  se  les  ha 
destituido.  En  fin,  hánse  comunicado  órdenes  dedes- 
tierro á varios  antiguos  generales,  y aun  á empleados 
civiles,  lo  cual  es  contra  toda  ley.  Tal  conducta  ha 
producido  su  efecto  inevitable.  La  Relua  cayó  en 
profundo  abatimiento,  y corrieron  rumores  de  que 
■pensaba  abdicar.»  No  tenían  hmdamenlck,  pero  lo  que 


es  verdad  que  la  salud  de  ¡a  Reina  no  pudo  resislir 
tantas  emociones  (loioros.as. 

El  9demayo  escribían  de  Madrid:  «La Reina, .1(111- 
que  sigue  en  cania,  está  mucho  mejor;  no  se  ha  creí- 
do  necesaria  la  tercera  sangría.  Dícese  que  está  cons- 
ternada la  servidumbre  deS.  M.»  Todo  esto  confirma 
jr  completa  los  tristes  detalles  que  consignamos  no  ha 
muchos  días:  sin  embargo,  debemos  decir  que  los  ate- 
nuó, y hasta  cierto  punto  los  contradijo  el  mismo  ge- 
neral 0‘Donne!l  en  nombre  del  gobierno.  Según  di- 
cho general,  ios  ministros  no  tuvieron  necesidad  de 
tomar  decidida  actitud,  ni  de  emplear  enérgico  len- 
guaje; bastóles  hacer  presente  á la  Reina  lo  que  creían 
convenir  ai  bien  del  país,  y S.  M.  se  apresuró  á san- 
cionarla ley.  «Todo  esto  no  doró  diez  minutos.»  La 
Reina  dijo:  «como  persona  particular  , puedo  creer 
que  tal  cosa  es  ó no  conveniente;  pero  corno  Reina 
no  debo  tener  mas  opinión  que  la  de  mis  ministros, 
pues  ellos  tienen  la  responsabilidad  de  mis  actos. 
¡Dio.s  quiera  que  vuestra  ley  haga  la  felicidad  de  la 
patria!»  Asi  lo  dijo  el  general  O'Donnell,  contestando 
á la  interpelación  del  diputado  Garcia  López.  Con  es- 
te motivo  un  corresponsal  de  Madrid  escribía  el  6 de 
mayo;  «Los  señores  0‘Donncll  ySanta  Cruz,  quecon- 
testaron  al  señor  Garcia  López,  no  podían  decirlo  todo 
ála  faz  del  pai^ pero  los  rumores  esparcidos  no  eran 
sino  muy  fundados  A I 


NOTICIAS  DE  ROMA. 

De  La  España  de  hoy  tomamos  lo  que  sigue: 

«Las  noticias  que  por  el  correo  ordinario  hemos 
recibido  ayer  de  Roma,  y que  traen  la  fecha  del 
Í2,  presentan  el  estado  de  las  relaciones  de  Espa- 
ña con  Roma  bajo  un  aspecto  muy  grave.  Aunque 
se  tenia  ya  conocimiento  por  medio  del  telégrafo 
déla  promulgación  de  la  ley  de  desamortización, 
la  lectura  de  las  comunicaciones  en  que  se  daba 
cuenta  del  hecho,  había  afligido  profundamente  el 
ánimo  del  Santo  Padre.  La  opinión  mas  general 
en  Roma  era,  que  habiendo  derogado  implícita- 
mente el  gobierno  español  el  Concordato  á que  se 
ajustaban  las  relaciones  entre  ambas  potestades, 
estas  relaciones  tenían  necesariamente  que  cesar, 
retirándose  respectivamente  los  representantes  de 
i una  y otra  córte,  y publicando  en  seguida  la  San- 
ta Sede  las  protestas  que  ha  hecho,  asi  por  lo 
que  respecta  á la  segunda  base  de  la  futura  ley 
fundamental,  como  á la  venta  de  los  bienes  perte- 
necientes á la  Iglesia. 

•Uno  de  nuestros  corresponsales  nos  asegura 
que  el  gobierno  pontificio  ha  resuelto  no  contestar 
á la  nota  presentada  por  el  señor  Pacheco  con  el 
«bjeto  de  demostrar  que  el  gobierno  español  no  ha 
hecho  mas  que  interpretar  el  Concordato.  Conside- 
rando la  infracción  patente,  la  Santa  Sede  no  ad- 
mite discusión  acerca  de  este  punto. » 


OBRAS  DE  D.  JUAN  DONOSO  CORTES, 

Marqués  de  Valdegamcu,  ordenadas  en  cinco  tomos,  y 
precedidas  de  una  noticia  biográfica,  por  ¿loa  Ga- 
vina Tejado. 

Historiadores  y poetas,  filósofos  y humanistas  ha 
tenido  nuestra  España  duranie  el  siglo  presente ; de 
ellos,  algunos  han  sido  verdaderamente  estimables,  y 
sin  ingratitud  no  podría  negárseles  un  lugar  señalado: 


en  los  anales  de  la  literatura  contemporánea  españo- 
la. Todos,  sin  embargo,  permanecen  punto  meoos  que 
desconocidos  para  el  resto  del  continenle;  y contados 
son  Ips  que,  aun  en  las  regiones  trasatlánticas  donde 
se  habla  nuestra  lengua,  pueden  sostenerse  contra  la 
creciente  boga  de  las  literaturas  estranjeras. 

¿Por  qué  asi?  ¿Tan  desheredados  estamos  de  toda 
gloria  literaria,  que  nuestros  esfuerzos  han  cíe  quedar 
vencidos  en  ia  competencia  con  taata  medianía,  exó- 
tica, como,  apenas  importada  en  nuestro  suelo,  ob- 
tiene general  aplauso  y hasta  ciegas  adoraciones? 
¿Tan  rota  está  la  cadena  que  nos  liga  con  la  presente 
civilización  de  Europa,  que  cuando  en  toda  ella  se 
presta  algún  oido  á las  literaturas  francesa,  inglesa, 
italiana,  germánica,  apenas  ha  de  haber  una  desde- 
ñosa mirada  para  la  nuestra?  ¿Puede  y debe  espli- 
■carse  únicamente  este  fenómeno  por  el  hecho  deda 
casi  incomunicación  material  en  que  con  el  resto  de 
Europa  nos  tienen  nuestras  desventuras? 

Dése  á estas  preguntas  la  respuesta  que  se  quiera, 
siempre  descollará  un  hecho  que,  siendo  escepcion  de 
aquella  tristísima  regla  general,  sirve  de  oportuno 
ausilio  para  hallarle  algunas  esplicaciones.  Este  hec.ho 
escepcional  es  la  grande  y universa!  reputacroa  que 
D.  Jaime  Balines  y D.  .Juan  Donoso  Corles  han  al- 
canzado fuera  de  España.  Traducidas  están  en  casi 

todas  las  Ipnffiias  da  F'nr/'r-  r--'-' mois  1111— 

portantes  del  uno  y del  otro.  Los  Elementos  de  Filo- 
sofía, compuestos  por  el  primero,  sirven  dé  testo  en 
muchos  seminarios  de  Italia,  y én  algunas  universi- 
dades católicas  de  Alemania:  su  incomparable  obra 
El  Catolicismo  y el  Protestantismo  ts  aplaudida  y con- 
tinuamente citada  en  tódo  el  orbe  católico.  Del  propio 
modo,  los  últimos  discursos  parlamentarios  de  Dono- 
so; las  cartas  y polémicas  que  á ellas  han  seguido 
inmediatamente,  han  sido  reproducidos  y comentados 
por  toda  la  prensa  de  Europa;  de  su  ob.-a  fundamen- 
tal, el  Ensayo  sobre  el  Catolicismo,  el  liberalismo  y el 
socialismo,  hay  traducciones  en  francés,  en  italiano  y en 
aleman.  Uno  y otro  escritor  son  citados  en  toda  po- 
lémica empeñada  acerca  de  cuestiones  capitales  dei 
orden  social,  como  autoridades  de  la  primera  impor- 
tancia: sus  nombres  son,  no  solamente  conocidos,  sino 
respetados  por  todas  las  escuelas  filosóficas,  aun  las 
que  son  sus  naturales  adversarias:  la  fama  de  en- 
trambos crece  coa  el  tiempo,  en  vez  de  disminuirse; 
y donde  quiera  que  suena  un  eco  de  su  palabra,  se 
le  presta  atento  oido,  se  medita  y se  discute. 

¿Qné  puede  haber  valido  á estos  dos  filósofos  una 
fama  tan  escepcional  entre  los  muchos  otros  escrito- 
res y oradores  que  ha  tenido  nuestra  España  en  estos 
últimos  tiempos? — ¿Habrá  sido  la  superioridad  de  sus 
talentos  respectivos? — ¿Habrá  sido  que  uno  y otro  han 
meditado  y escrito  acerca  de  ¡as  materias  de  interés 
mas  actual  y profundo  que  se  versan  ea  las  sociedades 
de  nuestros  dias? — De  ningún  modo;  aun  concedida  ia 
exactitud  de  estos  supuestos,  no  bastarían  ellos  solos 
á esplicar  por  qué  Balmes  y Donoso  han  logrado  una 
parte  tan  considerable  del  respeto  y admiración  oiii- 
versal  con  que  sus  contemporáneos  honran  á otros  mu- 
chos insignes  escritores  de  fuera  de  España;  mientras 
que  tantos  otros  pnblicistas,  historiadores  y poetas  de 
nuestra  patria  y de  nuestros  dias  son  apeaas  nombra- 
dos allende  el  Pirineo. 

Busquemos  una  esplicacion  satisfactoria.  Balmes, 
primero,  y Donoso  después,  han  consagrado  su  ta- 
lento y su  ciéncia  á propagar  y defender,  á esponer 
y encumbrar  los  dogmas,  las  doctrinas,  las  institucio- 
nes de  la  Iglesia  Católica.  Balmes  y Donoso  son  los 
dos  filósofos  católicos  de  España  en  los  tiempos  ac- 
tuales. Ahora  bien,  España  es  basta  tal  panto  una 


F 


nación  constilaida  y vivificada  por  ei  espíritu  caló-  ’ 
iico,  qu3  sin  tenerlo'  en  cuenta,  nada  se  esplica  de 
toda  nuestra  historia,  y que.  tomándolo  como  criterio 
supremo  de  toda  nuestra  vida  política,  se  esplica  con 
él  iodo.  El  espíritu  católico  es  la  luz  que  iluiniiia  los 
anales  de  nuestro  patria:  con  esa  luz  se  ven  clara- 
mente el  origen,  el  progreso  y hítalas  visWsitudes 
de  todas  nuestras  glorias  nacionales.  El  catolicismo 
nos  hace  héroes  en  aquella  lucha  de  siete  siglos  sos- 


ninsular,  resonó  con  tan  desusado  estrépito  en  todo  el 
continente.  Inj¡iorlante  y aun  esclarecida  era  la  posi- 
ción política  de!  orador  antes  de  áqueíla  arenga 
ignáhnenle  vasta  era  su  iuleiigencia,  igualmente  .■sin-  j 
gularisimoera  su-estilot  muchoseran  los  e.'icriios  y dis- 
cursos que  ya  le  habían  hecho  notable  en  nuestra 
EspaSa'f'grandc  era  él  contacto  en  que  había  estado 
con  personages  estrangeros  que  le  estimaban.  ¿Ers 
qué  consiste,  pues,  que  todas  estas  circunstancias  jun- 


tenida  contra  los  hijos  de  Mahoma.  El  catolicisnio'pone  tas  no  le  habían  grangeado  mayor  celebridad  que  la 
en  el  trono  de  nuestros  Reyes  á Recaredo,  á Alfonso  j vulgarmente  concedida  fuera  de  España  á muchos  otros 
-Cí  Easto.  'á  0.  Femando  el  Santo,  á Doña  Isabel  I.  El  j de  nuestros  publicistas'?  ¿y  "por  qué,  luego  que  en'  la 
catolicismo  lleva  nuestros  estandartes  imperiales  on-  | tribuna  parlamentaria  hubo  proclamado,  con  aquella 
deando  victoriosos  por  dominios  donde  el  Sol  nunca  se  peroración  tan  brillante,  su  fe  y sus  doctrinas  cató!  i- 
poue.  El  catolicisuTff  Dos  da  victoria  euS.  Quinlin  y en  cas;  porqué  se  agitaron  á su  voz  tantas  nobles  intelí- 
Lepanto.  El  catolicismo  nos  da  ia  gran  literatura  de  cencías,  porqué  se  conmovieron  tantos  corazones;  por- 
ios siglos  XVl  y X¥U:  y de  su  mano  vivífica  salen  qué  llegó' hasta  él  tan  continuado  homenage  de  uni- 
lahrados  esos  monumentos  arquitectónicos,  maravilla  versal  admiración  y simpalia?  Porque  el  mundo,  ia- 
del  arte,  y brotan  esos  cuadros,  perpétua  envidia  y diferente  hasta  entonces  á las  brillantes  elocubracio- 


objelo  codiciado  de  todos  los  estrangeros.  El  catolicis- 
mo nos  da  la  uniíad  nacional  que  cualquier  otro  poder 
hubiera  intentado  vanamente  consolidar  entre  pro- 
vincias de  tan  distinto  clima,  de  tan  diverso  idioma  y 
hasta  de  tan  varia  raza.  El  catolicismo  nos  liberta  de 
esas  horribles  guerras  dé  Religión,  cuyo  menor  de- 
sastre consiste  en  los  mares  de  sangre  que  derraman. 
El  catolicismo  es  la  única  salvaguardia  de  nuestra  so- 
ciedad en  la  época  de  grave  decadencia  moral  é inle- 
lectua!  que  venimos  atravesando  hace  ya  casi  dos  si- 
glos; y lo  eS  hasta  el  punto  de  que,  bajo  la  enseña  de 
nuestra  fe  y acaudillado  por  nuestros  sacerdotes,  sabe 
áuestro  pueblo  lévánlarse  cou  el  antiguo  heroísmo  en 
los  dias  de  i 808;  y lo  es  hasta  el  punto  que,  cuando 
unos  pocos  repúbiicos  estrangerizos  se  proponen  en 
■1 812  implantaren  nuestra  Constitución  política  los 
dógmas  ateos  de'  aquella  feroz  bacana!  llamada  Re- 
volución francesa,  no  pueden  menos  de  co.menzar  su 
obra  de  Constituvehtes  en  el  nombre  del  Padre,  del 
Hijo  f del  Espíritu  Santo. 

El  catolicismo  es  hoy,  como  ha  sido  siempre,  y co- 
mo perpétuamenle  lo  será  en  España,  la  cmstodia  mas 


nes  de!  filósofo,  ecléctico  á la  manera  de  los  otros  mu- 
chos conocidos  ya  y célebres  en  Europa,  no  fue  due- 
ño de  oir  con  igual  indiferencia  aquel  súbito  acento 
de  un  español  que  osaba,  en  medio  de  una  asamblea 
de  eclécticos,  pronunciar  aquella  apología  del  catoli- 
cismo á quien  debe  España  cuanto  es  y cuanto  ha  si- 
do, su  origen  y su  conservación,  su  independencia  y 
su  glori-a. 

Pero  si  repentina  fué  esta  magnífica  aparición  del 
señor  Donoso  en  los  dominios  de  la  filosofía  católica, 
no  tan  súbitos  éimprovisados  fueron  los  pasos  que 
dió  su  espíritu  para  llegar  á formularla  tal  como  enton- 
ces la  vimos.  La  historia  de  su  inteligencia  tiene  dos 
periodos;  uno  que  pudiéramos  llamar,  el  periodo  de 
los  problemas,  y otro  el  período  délas  soluciones.  An- 
sioso de  verdad,  y guiado  por  un  impulso  de  rectitud, 
de  que  da  testimonio  su  vida  entera,  habia  consagrado 
el  señor  Donoso  todos  los  estudios  de  su  juventud  y de 
su  edad  viril  á investigar  el  origen  délas  contradicciones 
que  constituyen  la  vida  del  hombre  y de  las  socieda- 
des; á observar  los  fenómenos  con  que  se  manifiestan 
en  el  vario  panorama  de  la  Historia;  á analizar  las  so- 


caracte- , luciones  que  en  la  teoría  y en  la  práctica  les  habian 
u » puemu,  la  v,uiiLíuuii..jup  la  m..  dado  las  varias  filosofías  que  han  dominado  atternati- 

yona  de  nuestro  pa,s  Fesenlara  como  barrera  insu-  nnmnfa'c.iM.wia.a  Ua 


perabíe  contra  los  brutales  ímpetus  de  unos  cuantos 
revolucionarios  siii  talento  ni  conciencia,  y contra  los 
ataques  mañosos  de  unos  cuantos  filosofastros  adve* 
nedizos,  que  quisieran  regenerarnos  en  fuentes  bau- 
tismales .colocadas  fuera  dé  la  Iglesia. 

La  España  será  católica,  ó no  será  España.  E!  es- 
pañol que  no.sea  católico  por  fé,  lieae  que  serlo  por 
patriotis.mo.  El  catolicismo  es  el  alma,  que  nos  informa 
como  cuerpo  de  nación-,  si  el  alma  se  vá,  morirá  el 
cuerpo.  El  español  no  calól'tco,  es  á un  tiempo  mismo 
traidor  á Dios  y 4 la  patria. 

Raimes  v Donoso  han  venido  á confirmar  estas  ver- 


dades. Escritores  católicos  de  España,  han  sido  uno  y | eonsagró  á su  propagación  v defensa  toda  la  energia 


otro  lumbreras  de  la  filosofía  católica.  Honrados  am- 
bos  con  ei  aplauso  del  mundo,  van  probando  con  su 


intelectual  y física  de  que  era  capaz  su  organización 
vigorosa:  y desde  este  punto  cesó  para  él  la  época  de 


misma  fama  que  en  España,  únicamente  lo  que  está  los  problemas,  y empezó  la  de  las  soluciones, 
vivificado  por  la  fe  católica,  puede  ser  ilustre;  y que  So  historia  es,  por  tanto,  la  historia  de  una  com^er- 
cuanlo  de  ella  se  aparte,  quedará  irrremisibleraente  sion;  y recorriéndolas  fases  qué  ia  determinan  se  en- 
hundido en  una  oscuridad  vergonzosa.  ¿Qué  ha  que-  cuentran,  sin  mas  que  querer  verlos,  los  dos  elemen- 
dado  en  España  misma?  ¿qué  hay  estimado,  ni  aun  tos  que,  por  decirlo  asi,  constituyen  las  acciones  huoia- 
conocido  fuera  de  ella,  de  ese  cúmulo  de  inepcias  os-  ñas,  la  libertad  y la  Providencia.  Con  su  libertad  ha- 
lentosamente  desplegadas  por  el  flamante  racionalis-  bia  vagado  el  espíritu  del  filósofo  de  monte  en  monte, 
mo  español  en  la  prensa  y en  la  tribuna?  Ni  en  Espa-  fiabia  saltado  de  abismo  en  abis.mo,  liasta  que  la  Pro- 
ña ni  fuera  de  ella  son  conocidas  sino  las  desventuras  videncia,  compadecida  de  tan'  penoso  viage,  y mise- 
y abyecciones  quesemejante  apostolado  nos  ha  produ-  ricordiosa  con  quien  tan  sinceramente  buscaba  la  raíz 
cido.  ¿Qué  sabe  ia  Europa  de  nuestros  doctores  libe-  hien  supremo,  quiso  por  fin  darle  corona  de  triun- 
rales  de  1820  á 1851?  ¿Qué  sabe  de  estos  novísimos  {■(,  ^ morada  de  reposo. 

demócratas  que  ahora  bullen  v graznan  en  nuestras  4 . r . j . . . r 

1 . . . a 1 j En  este  asilo  ses-iKo  fue  va  donde  empezó  a formu- 

plazas  V Asambleas?  Malos  copistas  de  un  perverso  , • i . . - " i 

. . , , • . ^ lar  V anunciar  las  doctrinas  que  constituyen  la  raavor 

- orismal,  han  pasado, pasan  v pasaran  como  aquellas  ..  . j , • i. 

^ , V 4-  ■ j ■ • ■ ■ V mejor  parte  de  la  edición  que  acaba  de  publicar 

tristes  sombras.  ./Z  Dio  spiacenU-ed  ai  nemiei  suoiiH)  - ^ - o,  • , . • . 

j I r>  . • - j'  nuestro  amigo  el  seiior  Tejado.  No  hav  quizas  una  so- 
que apenas  señaladas  por  el  Dante  a SU  compañero  de  , , . ^ 

. . , . j • , j j - . Ar  . la  de  las  cuestiones  traseedentales  suscitadas  en  las 

viaie,  le  hacen  decirte  desdeñosamente;  Jyon  ra^sw-  . , , . . . , 

. °°  sociedades  contemporáneas,  que  no  se  encuentre  plan- 

- mam  dilor  ma  suarda  epassa  ■ 2i.  , , , . , . • t 

^ , 1 . - teada  v resuelta  eu  las  vanas  obras  coulenidas  en 

Elnusmo  Donoso  no  empezó  verdaderamente  a po-  ;.  . . . , 

, , . , j . , . . esta  edición,  y que  por  tanto,  en  medio  de  su  variedad 

seer  una  celebridad  europea  sino  a consecuencia  de  . j . i ^ ^ 

, I , • j .ora  misma,sereducenporsipropiasalaunidadmasper- 

aqael  memorable  discurso  parlamentario  de  1849,  que  , , j i • • i • . v . , 

tan  férvidos  parabienes  le  vano  de  los  hombres  mas  . . 

^ . j . . losofo.  Todos  los  errores  teológicos  acumulados  en  las 

ilustres,  y que  aoeuas  pronunciado  en  este  rincón  pe-  ■.  ....  . . j 

^ ‘ ^ utopias  políticas  deestos  tiempos  aparecen  convocados 

por  el  señor  Donoso  para  ser  interrogados  y juzga- 

\ dos  á la  luz  de  su  fe  católica.  Todos  los  problemas  que 


(I)  Desagradables  á Dios  y á los  enemigos  de -Dios.  j 
.,(2)  No  hablemos  de  ellos;  sino  mírálos,  y pasa  adelante. 


son  hoy  el  tormente  de  hombres  de  buena  voluntad, 
pero  fatigados  por  la  duda,  encuentran  su  solución 
eu  esas  sintesis  supremas  que  el  señor  Donoso  lia  vis- 
tóentrañadas  ó esplicilainenie  formuladas  en  las  doc- 
trinas de!  catolicismo. 

Estudiando,  con  auxilio  de  estas  doctrinas,  la  na- 
turaleza del  hombre,  ha  encontrado  la  naturaleza  de 
las  sociedades,  las  condiciones  esenciales  de  su  vida 
y (le  su  progreso,  el  valor  é importancia  de  sus  condi- 
ciones accidentales.  Sabiendo  de  donde  parten,  por 
donde  caminan  y el  término  á que  se  dirigen,  tanto 
el  individuo  como  la  sociedad,  ha  podido  el  filósofo 
católico  mostrarles  en  qué  se  apartan  de  sus  vias  de 
salvación,  la  senda  que  deben  lomar  para  volver  á 
ella,  los  abismos  que  en  e!  término  los  aguardan,  si 
con  tiempo  no  retroceden. 

Tal  y tan  grande  es  el  propósito  común  á todas  las 
producciones  del  señor  Donoso,  su  editor  el  señor  Te- 
jado, ha  creído  conveniente  señalar  los  derroteros  se- 
guidos por  la  inteligencia  de  aquel  filósofo,  y con  este 
objeto  ha  publicado  al  frente  de  las  obras  una  Noticia 
biográfica,  que  viene  á ser  una  especie  de  catálogo 
estenso,  de  índice  esplicado  de  los  escritos  y discursos 
contenidos  en  la  edición,  al  mismo  tiempo  qué  una 
clave  para  ligar  conveaientemenle  los  sucesos  déla 
vida  de!  señor  Donoso  con  los  varios  períodos  de  ela- 
boración que  hemos  señalado  á sus  doctrinas. 

Nosotros  en  la  imposibilidad  de  hacer  un  exámeu 
detenido  de  las  distintas  obras  que  forman  la  colec- 
ción va  por  falta  de  tiempo  y espacio,  ya  también  y 
mas  principalmente  por. que  nos  creemos  incompeten- 
tes para  ofrecer  una  crítica,  razonada  y conzienzuda, 
digna  del  alto  genio  del  señor  Donoso,  nos  limilaremos 
á insertar  algunas  de  las  notabilísimas  cartas  conteni- 
nidas  en  el  quinto  y último  de  los  volúmenes  recomen- 
dando la  adquisición  de  lodos  ellos  á cuantos  quieran 
nutrir  su  e.spirítu  coa  las  sábias  lecciones  del  gran  fi- 
lósofo y distinguido  literato. 

Su  estudioso  y dignó  compilador,  nue  stro  buen  amigo 
el  señor  Tejado  ha  hecho  un  señalado  servicio  dando 
cima  á su  costosa  y difícil  empresa;  reciba  por  ello  el 
humilde  parabién  que  le  tributamos  con  la  sinceridad 
de  un  afecto  verdadero. 


vaniente  el  mundo.  Durante  este  laborioso  esfuerzo  de 
®u  noble  alma  habla  sin  duda  guardado  perpétuamen-  : 
te  en  el  fondo  de  su  corazón  el  mas  sincero  respeto  á 
ia  fé  de  su  infancia  y á ¡a  religión  de  sus  padres;  habia 
admirado  la  economía  divina  y el  maravilloso  organis- 
mo de  la  Iglesia  eatól'sca;  habia  siempre  reconocido  el 
Evangelio  como  una  revelación  suprema  de  la  verdad 
común  á los  individuos  y á la  sociedades.  Pero  estas 
predisposiciones  de  su  espíritu  no  bastaban  á mostrar- 
fe  las  soluciones  que  buscaba:  para  esto  era  preciso 
que  su  alma  se  saturase  de  verdad,  saturándose  antes 
su  corazón  de  amor-  Y amo  aquella  Religión  que  habia 
respetado  y admirado  IZ.XÍ  sinceramente;  V amándola. 


BOLETm  RELIGIOSO. 

S.YNTO  DEL  DIA. 

La  aparición  de  Santiago,  Apóstol. 

Abderrainen,  rey  de  los  moros,  impuso  á España  el 
abominable  anual  Iribulo  de  cien  doncellas.  Ramiro  I, 
se  negó  á tan  bárbara  exigencia  y después  se  originó 
una  cruel  batalla  en  la  cual  se  apareció  visiblemente  el 
Apóstol  Santiago,  Patrón  de  España,  y defendió  á los 
cristianos  de  los  ataques  de  la  Morisma.  Los  «pañoles 
agradecidos  por  este  favor  establecieron  el  voto,  lla- 
mado de  Santiago. 

SANTOS  DE  MAÑANA, 

San  Robustiano,  mártir,  jr  San  Juan  Francisco  Reg&í 
confesor 

CULTOS  PARA  EL  DIA  24. 

Cuarenta  horas  en  la  iglesia  dé  Nuestra  Señora  de 
Gracia,  donde,  sigue  la  novena  de  su  titular  siendo 
orador  por  la  mañana  D.  Patricio  Páramo  y por  la 
larde  D.  Gregorio  Montes. — Sigue  lo  novena  de  Nues- 
tra Señora  de!  Amor  Hermoso  en  la  iglesia  de  Santo 
Tomás,  predicará  por  la  mañana  D.  Santiago  Baqueio 
y por  la  larde  D.  Castor  compañía. — También  conti- 
núa la  de  la  Virgen  de  las  escuelas  Pias  en  el  colegio 
de  San  Fernando;  será  orador  el  padre  Cipriano 
Tornos. 

. Igualmente  prosigue  la  de  Santa  Rita  de  Casia  en 
la  iglesia  de  monjas  de  Santa  Isabel;  dirá  el  sermón 
don  Mariano  Gilarranz.— Asimismo  siguen  los  ejerci- 
cios anunciados  en  la  capilla  del  Monte  de  Piedad, 
diciendo  el  sermón  don  Juan  José  Moreno.— De  la 
mi.sma  manera  sigue  la  devocio»  del  mes  de  María, 
predicando,  en  las  Carboneras  don  Joaquín  Corral;  en 
el  Caballero  de  Gracia  don  Fidel  Rueilas  Crespo;  en 
San  Antonio  del  Prado  don  .ántonio  Macia;  en  San 
Ignacio  don  Pedro  Lafuenle;  en  San  Isidro  don  Patri- 
cio Páramo,  y en  los  Italianos  don  Manuel  Solís.  En 
San  Isidro,  San  Ginés  y San  Justo  se  hará  la  acos- 
tumbrada renovación  de  formas. 

Se  reza  de  la  octava  de  la  Ascensión  del  Señor  con 
1 rilo, doble  y color  blanco. 


BOLETIN  oriCIAI. 


La  Gacela  de  hoy  conliene;  I 

Dos  reales  decreto*,  espedidos  por  Hacienda  en  22 
de  mayo,  declarando  cesante  á D.  Joaquín  Alvarez 
Quiñones,  Fiscal  general  de  la  deuda  pública,  y nom- 
brando para  este  empleo  á D.  Aniceto  Puig  y Deseáis, 
diputado  á Cortes. 

ün  aviso  dei  ministerio  de  Estado,  anunciando  que 
el  gobierno  de  Santo  Domingo  ha  establecido  cuaren- 
tena con  motivo  de  hallarse  el  cólera  en  Vene- 
zuela. 

Una  real  órden,  espedida  por  Guerra  en  30  de  Abril, 
y circulada  hoy  por  Gobernación  con  fecha  de  19  de 
mayo,  mandandoque  las  diputaciones  Provinciales  no 
desechen  á los  sustitutos  de  quintos,  por  que  hayan 
cumplido  25  años. 

Varios  nombramientos,  cesaciones,  v traslaciones  de 
magistrados  y jueces,  decretadas  en  8, 2o  y 29  de  abril  ■ 
último.  I 

Y el  parte  diario  sobre  el  cólera  en  Madrid,  del  que  i 
resulta  que  hubo  ayer  30  invadidos,  1 7 muertos,  y 4 
curados,  siendo  1 1 de  los  muertos  de  los  invadidos  en 
el  mismo  dia.  En  las  Rozas  hubo  también  un  muerto. 


BOLETIIS  DS  NOTICIAS. 


— Empéñanse  algunos  diarios  en  decir 
que  el  señor  Ordax  Avecilla  iráá  los  Estados-Unidos 
como  ministro.  No  lo  eslrañaríamos. 

— Ya  no  se  suprime  ninguna  universi- 
dad. Ya  lo  sabíamos  nosotros. 

— Veinte  y cuatro  diputados  querian  se 
Ies  señalasen  tres  duros  diarios  de  dieta  con  el  fin  de 
afirmar  la  independencia  de  los  votos. 

— Se  quejan  los  consumidores  de  la  ma- 
lísima calidad  del  papel  sellado;  que  no  es  de  hilo  y 
sí  de  purísimo  algodoñ. 

— Lotería:  números  premiados  en  la  es- 

tracción  del  il  de!  corriente.  13 — 5 — 1 4 — 42 — 44. 

— Don  Aniceto  Puig  ha  sido  nombrado 
fiscal  dé  la  Deuda.  Este  señor  habia  hecho  ‘dimisión 
del  cargo  de  diputado  hace  pocosdias.  Ya  está  ave- 
riguado el  por  qué. 

— S.  M.  la  Reina  ha  concedido  á la  du- 
quesa regenta  de  Parma  la  órden  de  sus  damas  no- 
bles. 

SITUACION  ECOIVOMICA. 

— Personas  por  lo  general  bien  informa- 
das, dice  La  Epoca,  insistían  anoche  en  que  el  señor 
Mñdoz  no  seria  muchos  días  ministro  de  Hacienda. 
Añadíase  que  muchos  capitalistas  habían  brindado  al 
.gobierno  con  grandes  sumas  en  España  y en  el  es- 
tranjeró,  si  el  conde  de  Lucena  quería  encargarse 
interinamente  de  la  cartera  de  Hacienda,  abandonán- 
dola luego  á Cantero,  Collado  ó üdaeta.  Inútil  nos 
parece  decir  que  el  general  0‘Donnell  se  niega  tenaz- , 
mente  á semejante  cosa. 

— Vuelve  á hablarse  del  reconocimiento 
de  los  cupones.  La  necesidad  es  grande  y apura. 

— El  ayuntamiento  de  Madrid,  de  acuerdo 
■con  el  gobierno,  ha  convenido  en  la  reposición  de  los 
derechos  de  puertas  que  antes  cobraba  el  mismo  go- 
bierno. solo  sobre  los  artícailns  de  lujo  y vicio,  y con 
esclusiva  aplicación  á la  conclusión  de!  canal  de  Isa- 
bel II,  que  ha  de  surtir  de  aguas  á la  córte.  Este  pen- 
samiento se  someterá  á la  aprobación  del  Congreso 
de  diputados  en  un  proyecto  de  ley . 

De  este  modo  los  habitantes  de  la  coronada  villa  ten- 
dremos consumos,  derechos  de  puertas  como  estaban 
y además  anticipo  forzoso. 

El  señor  Madoz  ayer  por  la  mañana  se  presentó  en 
casa  del  señor  duque  de  !a  Victoria  con  el  objeto 
según  se  asegura,  de  hacerle  presente  que,  tanto  por 
los  debates  sostenidos  en  la  comisión,  como  por  los 
incidentes  ocurridos  en  el  actode  volar,  infería  que  el 
proyecto  de  anticipo  forzoso  encontraria  séria  resis- 
tencia en  el  Congreso,  y que  no  qaeriendo  ser  él  causa 
de  una  crisis  ministerial,  estaba  resuelto  á retirarse 


con  tiempo,  caso  de  que  el  Consejo  no  resolviese  hacer 
déla  cuestión  dcl  anticipo  cuestión  de  gabinete. 

Anoche  ha  debido  reunirse  el  Consejo  de  ministros 
para  examinar  este  asunto,  y aunque  para  nosotros  no 
es  dudoso  que.  aceptará  la  responsabilidad  que  trata 
de  echarle  encima  el  de  Hacienda,  no  fallaban  personas 
que  creían  otra  cosa. 

Cualquiera  que  sea  el  resultado,  siempre  aparecerá 
tan  claro  como  el  sol  de  mediodía,  quee!  señor  Madoz 
no  ha  tenido  valor  para  aceptar  resueltamente  la  res- 
ponsabilidad que  le  incumbe;  que  cen  el  objeto  de  eiu- 
dirla  ha  tratado  de  ampararse  detrás  de  la  comisión 
de  presupuestos;  y que  no  creyéndose  todavía  seguro, 
quiere,  por  último,  colocarse  bajóla  égida  desús  com- 
pañeros de  gabinete. 

— Anticipo  forzoso. — Los  cálculos  de  la 

Epoca  son  curiosos: 

í<De  cuatro  millones  de  contribuyentes  ó de  cuo- 
tas de  contribución  que  en  España  existen,  se  quiere 
concretar  el  pago  del  impuesto  á 114,631  personas 
que  satisfacen  cupos  mayores  de  300  rs.,  á cada  una 
de  las  cuales  viene  á corresponder  una  anualidad 
completa. 

Pero  hay  mas;  de  los  162  millones  á que  sobredi- 
cha base  asciende  la  contribución  estraordinaria,  Ma- 
drid aprontará  diez  y nueve  millones  y medio,  Barce- 
lona mas  de  trece,  otro  tanto  próximamente  Sevilla, 
Cádiz  diez  millones  y algunos  railes  de  duros,  Cór- 
doba seis  millones  y medio,  y otros  seis  Zaragoza  y 
Málaga,  cinco  la  provincia  de  Jaén,  y casi  otro  tanto 
la  de  Granada. 

De  manera  que  entre  seis  provincias  de  Andalucía 
y Madrid,  Barcelona  y Zaragoza,  esto  es,  entre  nue- 
ve provincias  de  cuarenta  y nueve  en  que  está  divi- 
dida la  Península,  se  satisfarán  ochenta  y cuatro  mi- 
llones muy  cumplidos,  ó sea  mas  de  la  mitad  del  to- 
tal de  la  contribución  estraordinaria. 

Nueve  provincias  contribuirán  con  mayor  suraaque 
las  cuarenta  restantes , según  el  hábil , ingenioso  y 
equitativo  arbitrio  discurrido  para  sacar  de  ahogos 
al  Tesoro. 

Después  de  esta  sencilla  observación  que  lisa  y lla- 
namente esponemos  á la  consideración  del  gobierno, 
de  las  Cortes  y del  pais,  dudamos  mucho  que  haya 
algún  diputado  de  esas  provincias  tan  indigno  de  re- 
presentarlas, que  apadrine  y consienta  tan  monstruo- 
sa desigualdad,  una  injusticia  tan  escandalosa.» 

SEGURIDAD  PERS05AI.  Y DE  X..A  PROPIEDAD. 

— Sigue  hablándose  de  grandes  conspi- 

raciones reaccionarias,  muy  próximas  á estallar. 

Se  asegura  que  los  enemigos  de  la  libertad  tienen 
mucha  confianza  en  los  medios  que  emplean  para 
conseguir  su  objeto. 

La  situación  es  grave,  gravísima.  Recomendamos 
á los  verdaderos  liberales  que  estén  muy  alerta,  muy 
alerta.»  | 

— Crimen  horrible.  El  sábado  por  la 
noche  se  encontró  dentro  de  un  pozo  de  aguas  inmun- 
dadas,  en  la  calle  de  A’atverde,  el  cadáver  de  una  mu- 
ger  hecho  cuatro  pedazos.  Inmediatamente  se  dió 
cuenta  á la  autoridad,  y principiaron  las  diligencias 
para  descubrir  á los  perpetradores  de  tan  horroroso 
crimen 

— Las  noticias  de  la  Habana  que  ha  traí- 
do el  Pacifico,  alcanzan  al  26  de  abril.  En  esta  fecha 
estaba  casi  desvanecido  el  temor  de  una  invasión  pi- 
rática, y se  consideraba' próximo  el  levan  tam:entó  del 
blóqueode  las  cosías. 

Un  buque  inglés  ha  dejado  recientemente  ea  la  Ha- 
bana 500  chinos. 

— De  los  partes  recogidos  anoche  en  el 
gobierno  de  provincia  puede  deducirse  con  toda  exac- 
titud, que  la  enfermedad  reinante  entró  ea  un  sensi- 
ble periodo  de  descenso  habiendo  hecho  crisis  su  gra- 
vedad, según  la  opinión  autorizada  de  varios  faculta- 
tiros,  en  todo  el  dia  de  anteayer. 

Parece  ser  que  el  número  de  invadidos  ayer  no  pa- 
sa del  de  30,  llegando  el  de  las  defunciones  al  de  16^ 
parte  de  los  atacados  anteriormente  y parte  de  los  que 
lo  han  sido  en  el  mismo  dia. 

Puede  por  lo  tanto  asegurarse  que  la  salud  pública 
j no  ofrece  por  ahora,  al  menos,  sérios  temores. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


— En  Roma  se  está  haciendo  una  suscri- 
don  para  construir  en  la  plaza  de  España  un  monu- 
mento ea  memoria  de  la  proclamaciou  del  dogma  de 
la  Inmaculada  Concepción. 

La  municipalidad  ae  Roma  ha  contribuido  á esta 
suscricion  con  seis  mil  duros:  la  prefectura  del  Palacio 
apostólico  con  dos  mü:  las  ciudades  de  .óncona  y de  Gi- 
vitavecchia  coa  cerca  de  cinco  mil:  el  sacro  Colegio 
con  cuatro  mil;  -el  capítulo  de  San  Juan  de  Letraa 
con  cuatro  rail  cuatrocientos  reales:  el  establecimiento 
de  la  Propaganda  con  tres  mil. 

Delestrangero  se  han  recibido  también  algunas  sumas 
con  el  mismo  objeto;  entre  ellas  una  de  ciento  seientadu- 
ros,  procedente  de  los  Estados-Unidos,  y otra  de  mil 
reales  que  ha  remitido  el  arzobispo  de  Dublin. 

— De  Sebastopol  nada  nuevo. 

— ün  parte  telegráfico,  recibido  en  Ma- 
drid ayer,  dice  que  el  gobierno  aiistriaco  ha  dirigida 
al  dé  Rusia  un  vhimatum,  declarándole  qué,  si  no  lo 
acepta,  el  Austria  se  declarará  por  los  aliados.  No  va- 
cilamos en  afirmar  que  esta  noticia  es  falsa. 

— El  conde  Coronini,  general  del  ejército 
aastriaco  en  los  Principados,  ha  publicado  la  ley  mar- 
cial. 

— Hasta  ahora  no  se  confirma  la  dimisión 
dél  conde  Nesselrode,  y su  reemplazo  pore!  general 
Termoloff.  Probablemente  estas  noticias  son  falsas. 

— El  7 llegó  á Constantinopla  la  orden 
para  que  todas  las  tropas  del  ejército  da  reserva  de 
los  aliados  se  embarcasen  para  Crimea.  Esta  es  la 
causa  de  haber  ido  al  sitio  de  Sebastopol  los  6,000 
piam'onteses,  que  ayer  digimos. 

—Se  hallan  en  Berlin  aclualmenteMr.de 
Bismark,  representante  de  la  Prusia  cerca  de  la  Dieta 
germánica,  v Mr.  de  Eslerhazy,  plenipotenciario  aus- 
tríaco. Se  cree  que  su  presencia  cerca  del  gobierno 
prusiano  tiene  por  objeto  arreglar  un  proyecto  de 
neutralidad  armada  de  toda  la  Alemania  bajo  la  di- 
rección del  Austria. 

— El  Times  acusa  al  ministerio  Palmerston 
de  que  está  preparando  para  la  cuestión  de  Oriente 
una  solución  ventajosa  para  la  Rusia,  vergonzosa  para 
las  potencias  occidentales  é irreparable  para  la  Eu- 
ropa. 

— Dicen  de  Yiena  ei  17  que  habia  llegado 
una  nueva  circular  de!  conde  Nesselrode,  en  la  qoe  se 
hace  una  relación  circunstanciada  de  las  negociaciones 
que  han  mediado  en  la  cuestión  de  Oriente. 

— Hé  aquí  en  que  términos  ha  anunciado 
el  Moniteur  la  separación  del  general  Canrobert  del 
mando  del  ejército  de  Crimea : 

«S.  M.  el  emperador  ha  recibido  del  general  Canro- 
bert el  siguiente  despacho:  •Crimea  16  de  mayo  de 
iSób.á  las  diez  de  la  mañana.  No  permitiéndome  mi 
salud  fatigada  conservar  por  mas  tiempo  el  mando  ea 
jefe  del,  ejército,  mi  deber  hacia  mi  soberano  y mi 
pais  me  obligan  á pediros  deis  este  mando  al  gene- 
ral Pcllissier,  jefe  hábil  y muy  esperimentado.  El  ejér- 
cito que  YO  le  dejaré  está  intacto,  es  aguerrido,  tiene 
ardor  y confianza.  Suplico  al  emperador  me  deje  ua 
puesto  para  combatir  al  frente  de  una  .'fivision.»— El 
ministro  de  la  Guerra  ha  dirigido  al  general  Canro- 
bert la  respuesta  siguiente:  «París  16  de  mayo,  á las 
once  de  la  noche.  El  emperador  acepta  vuestra  dimi- 
sión. Siente  mucho  que  vuestra  salud  se  haya  altera- 
do. Os  felicita  por  el  sentimiento  que  os  anima  al  su- 
plicar seguir  en  el  ejército.  No  solo  mandareis  una  di- 
visión, sino  el  cuerpo  del  general  Pellissier.  Entregad 
el  mando  en  jefe  á este  general . 

— La  escuadra  inglesa  del  Báltico  dejó 
el  8 á Faresund,  y se  dirigió  hácia  Effsnaben. 

— Es  indudable  que  la  reciente  modifi- 
cación ministerial  de  Constanlinopla  ha  sido  hecha 
contra  los  deseos  y la  oposición  manifiesta  de  lord 
Redciiffe,  embajador  de  Inglaterra.  Los  periódicos 
ministeriales  de  París  no  tienen  reparo  en  afirmar, 
que  la  caída  de  Reschid-bajá  ha  sido  un  triunfo  dé  la 
influencia  francesa  sobre  la  inglesa. 

— Por  la  via  de  Inglaterra  se  han  reci- 
bido correspondencias  de  Méjico  de  19  de  abril  úl- 
timo. 


El  señor  Antoiae  y Zayas  habla  llegado  á aquella 
capital  el  4 del  mismo  mes.  A su  arribo  á Veracruz 
se  encontró  con  una  comunicación  de  su  antecesor,  el 
señor  Lozano,  incluvéiidole  otra  del  ministro  de  re- 
laciones eslerióres,  señor  Bonilla,  en  la  cual  le  hacia 
saber  que  el  gobierno  me.íicano  había  resuello,  en  sus 
altos  consejos,  no  recibirlo  con  el  carácter  de  repre- 
sentante de  España;  pero -que,  como  particular,  podia 
seguir  á Méjico. 

Se  habia  procurado  enterar  de  lodo  menudamente 
al  general  Santana,  a Gn  dé  que  resolviese  por  sí  mis- 
mo. El  presidente  habia  estado  ausente  en  Tacubaya 
y á su  regreso  á Méjico  cayó  enfermo  con  calenturas’ 
catarrales,  lo  cual  habia  sido  causa  de  que  no  estu- 
viese ya  resuelto  el  negocio. 

— Cuarenta  y ocho  departamentos  de 
Francia  están  ya  invadidos  del  cólera-morbo  asiáti- 
co. Aviso  á los  que  piensan  conjurar  la  tormenta  sal- 
vando los  Pirineos. 


BOIiSTm  DE  ¿.A  PBEHSA. 


PERIODICOS  DE  AVER. 

El  Católico  concluye  de  insertar  la 
contestación  del  Sr.  Obispo  de  Aslorga  á la  circular 
del  ministerio  de  Gracia  y Justicia  sobre  el  arreglo 
parroquial. 

¿Se  habrá  convencido  de  su  ligereza  el  señor 
Aguirre. 

Ea  Esperanza  en  su  primer  artículo 
escita  al  gobierno  para  que  conserve  á los  párrocos  la 
propiedad  de  los  igiesarios^  mansos  ú otras  propie- 
dades destinadas  al  sostenimiento  de  los  mismos  y sin 
los  cuales  muchos  de  ellos  no  pueden  subsistir.  En  el 
segundo  artículo  formula  de  esta  manera  su  juicio  so- 
bre el  suceso  de  San  Francisco  que  tanta  álarma  ha 
producido  en  las  gentes  situacioneras. 

«Si  el  sudor  del  Santo  Cristo  de  los  AGigídos  es  mi- 
lagroso; y se  comprueba  asi,  y llega  á conocimiento 
de  los  beles  por  medio  de  la  legítima  y competente 
autoridad,  lo  que  hay  que  hacer  es  humillarse  ante  la 
Omnipotencia  divina,  y respetar  sus  altos  é inescru- 
tables designios.  Si  es  un  fenómeno  natural,  produci- 
do por  cualquiera  cansa  física,  debe  buscarse  la  razón 
de  su  existencia  sin  salir  de  los  límites  de  la  filosofía 
racional.  Si  el  hecho  es  completamente  falso,  es  decir, 
si  no  ha  existido  semejante  sudor,  debe  compadecer- 
se á los  que  fueron  víctimas  de  una  ilusión,  piadosa 
en  su  origen  é inofensiva  de  todo  punto  en  sus  resul- 
tados. Si,  por  último,  hay  superchería;  si  para  abusar 
de  la  credulidad  pública  se  ha  preparado  un  milagro 
por  hombres  inmorales,  debe  castigarse  con  arreglo  á 
¡as  leyes.  Esto  dispondríamos  nosotros  sí  tuviéramos 
potestad  para  disponerlo.» 

«Lastima  es  emplear  tan  buenas  razones  para  gen- 
te que  no  las  entiende.» 

La  Estrella  discurriendo  sobre  la  fal- 
sa inteligencia  y el  abuso  que  hace  á ciertas  escuelas 
•de  la  palabra,  despotismo,  cita  esta  aolabilisima  de- 
claración de  Tracy: 

«La  palabra  despótico  designa  un  vicio  de  que  ado- 
lecen mas  ó menos  todos  los  gobiernos,  cualquiera  que 
sea  su  forma.  El  despotismo  se  verifica  en  todas  par- 
tes, pero  sdo  de  tiempo  en  tiempo,  lo  mismo  en  la  mo- 
narquía que  en  los  gobiernos  populares:  mas  en,  nin- 
guna nación  es  por  sistema:  no  hay,  pues,  añade,  no 
hay  gobierno  alguno  que  por  su  naturaleza  pueda  lla- 
marse despótico .» 

La  Fe  con  motivo  de  una  nueva  infrac- 
ción de  ley  hecha  por  el  ministro  de  la  Guerra,  el  cual 
contra  lo  que  él  mismo  ha  dispuesto,  hanombrado  pa_ 
ra  Ultramar  primeros  y segundos  comandantes  sin 
los  requisitos  legales,  dice  cón  mucha  oportunidad  ’^que 
aUa  osan  leyes  de  quieren  ministros  revolucionarios.» 

El  Faro  ilacioual  haciéndose  cargo 
de  la  situación  política  del  gobierno  se  espresa  de  este 
modo: 

«Preciso  es  confesarlo  francamente  en  honor  de  la 
verdad:  la  situación  en  que  se  halla  el  gobierno  que 
rige  los  destinos  del  pais  hace  diez  meses,  es  por  de- 
triste  y desconsoladora. 

Combatido  por  todos  los  partidos  políticos,  desde  el 
democrático  hasta  el  absolutista:  desdeñado  por  el 
sentimiento  general  del  país:  mirado  con  aversión  por 


todas  las  clases  mas  importantes  y respetables  de  la 
sociedad  española,  y aun  tratado  algunas  veces  con 
desvio  ó con  indiferencia  por  sus  escasos  partidarios; 
bien  puede  decirse  que  los  frutos  del  poder  que  ejerce, 
no  son  hoy  para  nuestros  desdichados  gobernantes 
frutos  sabrosos  y agradables,  sino  punzantes  espinas 
y acerbas  amarguras.» 

En  estos  párrafos  no  hay  una  coma  de  desperdicio- 

El  Eeoit  E§g>auol  llama  en  su  apoyo 
á todos  sus  colegas  para  que  protesten  contra  la  vi- 
tuperable conducta  del  Diario  de  Jerez  que  se  ha  per- 
mitido denunciar  al  público  los  nombres  de  los  su- 
puestos redactores  del  Padre  Cobos. 

Cuente  desde  luego  con  nuestra  cooperación  insig- 
nificante. 

Ea  Epoca  no  puede  tratar  de  otro 

asunto  que  no  sea  el  funesto  anticipo. 

«A  nuestros  ojos  esta  es  la  medida  capital  de  la 
época  la  que  ha  de  decidir  de  los  destinos  de  la  si- 
tuación creada  en  julio,  y acaso  del  porvenir  del'par- 
lido  liberal  en  nuestra  desventurada  patria.» 

¡Pobre  partido  liberal! 

Eas  Cortes  tienden  hoy  su  liberalisima 
censura  al  departamento  de  Gobernación  y á guisa  de 
catecismo  interpela  en  la  forma  siguiente  al  señor 
Santa  Cruz: 

«¿Es  verdad  que  á pesar  de  lo  que  previenen  las 
reales  órdenes  de  28  de  noviembre  de  1849  y 28  de 
marzo  de  18ol  no  tiene  el  ministerio  de  laGoberna- 
! cion  formados  los  resúmenes  de  los  estados  de  los  reos 
que  se  hallan  sujetos  en  las  provincias  á la  vigilancia 
de  la  autoridad  correspondientes  al  último  tercio  del 
año  anterior? 

¿Es  verdad  que  á pesar  de  lo  mandado  en  la  real 
- orden  de  29  de  enero  de  1 853  tampoco  la  están  los 
. estrados  de  la  contabilidad  municipal  de  la  penín- 
sula? 

¿Es  verdad  que  se  hallan  en  el  mismo  caso  los  de 
las  cuentas  provinciales? 

¿Es  verdad  que  S.  E.  desde  que  es  ministro  no  ha 
publicado  un  solo  resúmeii  en  la  Gaceta,  ^ pesar  de 
-que  lo  previene  terminantemente  la  referida  dispo- 
sición? 

¿Es  verdad  que  aun  no  sabe  el  pais  cuanto  es  lo 
que  se  satisface  á los  espendedores  de  los  documentos 
de  vigilancia  por  premio  de  espendicion? 

¿Es  verdad  que  los  que  se  ocupan  en  henar  este, 
servicio  no  tienen  fianza  prestada  y que  los  fondos 
están  espuestos  á desfalcos  y alcances? 

¿Es  verdad  que  S.  E.  no  ha  podido  conseguir  formar 
en  los  diez  meses  que  lleva  de  vida  ministerial  la  es- 
tadística de  propios? 

¿Es  verdad  que,  á pesar  de  que  lo  ha  mandado, 
los  gobernadores  no  le  obedecen,  y no  sabe  todavía 
cuántos  pósitos  hay  en  España,  y cuáles  son  sus  con- 
diciones? 

¿Es  verdad  que  el  ministro  de  la  Gobernación  no 
conoce  todavía  el  estado  detallado  de  las  fincas  que 
poseen  los  establecimientos  de  beneficencia  de  Espa- 
ña, á pesar  de  haberse  pedido  estos  en  enero  último 
á los  gobernadores  de  provincia? 

¿Es  verdad  que,  á pesar  de  lo  mandado  en  la  real 
órden  de  22  de  febrero,  no  ha  podido  conseguir  el  que 
las  provincias  le  den  el  parte  quincenal  sanitario? 

¿Es  verdad  que  S.  E.  no  sirve  para  ministro,  y que 
en  las  provincias  se  rica  los  gobernadores  de  sus  dis- 
posiciones adminislratiras,  y por  eso  no  las  cum- 
plen? 

¿Es  verdad  que  el  subsecretario  y los  directores 
pasan  parte  del  tiempo  fuera  de  la  casa  de  correos,  y 
que  con  su  puntual  asistencia  á las  Górtes  están  ¡os 
asuntos  administrativos  de  cualquier  modo,  y entregada 
á la  buena  fé  del  inteligente  personal  subalterno  de  la 
secretaria? 

¿Es  verdad  que  baria  muy  bien  S.  E.  en  marchar- 
se á ver  á su  ganadería  de  Teruel  y dejar  el  puesto 
con  lo  cual  daría  una  gran  satisfacción  á los  españoles 
y baria  un  gran  beneficio  al  partido  progresista  cuyas 
doctrinas  no  sabe  comprender  S.  S.? 

¿Es  verdad  que  es  verdad  cuantas  verdades  de- 
cimos? 

Basta  por  hoy.» 

El  Journal  de  IMIadrid,  habla  de 

hacienda. 

¡¡Qué  osadiah 


PERIODICOS  DE  HOY. 

Ea  iliftclon  publica  un  artículo  necro- 
lógico sobre  su  antiguo  director  D.  José  Rúa  Figue- 
roa,  que  ha  fallecido  ayer  como  anunciamos  á (iues_ 
tros  lectores. 

¡Dios  le  haya  perdonado!! 

Ea  España  se  lamenta  de  la  recono- 
cida é indisputable  incapacidad  del  niinistro  de  Ha- 
cienda que  en  la  cuestión  del  anticipo  hasta  ha  abdi- 
cado el  derecho  de  iniciativa  con  gran  menoscabo  del 
principio  de  gobierno  y dando  al  público  el  triste  es- 
pectáculo de  una  sumisión  impropia  de  sus  antiguos 
alardes  de  bravura. 

Ea  Iberia  habla  hov  del  anticipo 

¡Y  LO  APRUEBA!! 

¡Ob  poder  de! (de  seguro  no  es  el  de  la  conse- 

cuencia política.) 

Eli»  arlamento,  sobre  el  mismo  asun- 
to, dice: 

«Jamás,  en  los  anales  de  ningún  gobierno,  ni  en 
las  crónicas  de  parlamento  alguno,  hemos  visto  ejem- 
plo semejante,  a!  que  ofrecen  la  conducta  del  señor 
Madoz  y !á  conducta  délos  diputados  que  le  apoya- 
ron.» 

Váyase  lo  uno  por  lo  otro. 

Eas  Hoveítadí-s  sigue  ocupándose  de 

la  colonización  gallega. 

El  Otario  Español  truena  contra 
el  abono  que  va  á hacerse  á los  empleados  separados 
en  1 843,  del  tiempo  de  su  cesautía. 

La  Emancipación  ha  suspendido  sus 

trabajos. 

Sea  enhorabuena. 

El  Clamor  Pñblíco  se  pregunta  á 

sí  {vopio: 

«¿Cómo  se  esplica  que  se  aumenten  cada  dia,  en 
vez  de  disminuirse,  los  apuros  del  tesoro,  decaiga  el 
crédito,  y las  complicaciones  económicas  comprome- 
tan no  solo  la  existencia  del  gobierno,  sino  la  suerte 
de  la  causa  liberal?  ¿Por  qué  los  capitales  se  es- 
conden ó retraen,  falta  el  trabajo,  y permanecen  es- 
tancadas las  fuentes  de  la  riqueza  y de  la  producción? 
¿En  qué  consiste  que  después  de  haber  concedido  las 
Cortes  abandantes  recursos  al  ministerio,  volando 
tantos  y tantos  millones  en  papel,  se  tiene  que  recur- 
rir á un  empréstito  forzoso?» 

Que  responda  la  revolución  de  Vicálvaro. 

El  Oceitlcnte  empieza  así: 

•Que  la  situación  es  insostenible  y amenaza  ruina 
de  un  dia  á otro,  es  una  verdad  reconocida  por  casi 
lodos.» 

Ese  es  el  principio  con  que  principia  todos  cuantos 
ponen  sus  ojos  en  lo  que  nos  rodea. 

El  Iris  de  España  saldrá  por  la 
tarde. 

Ea  Soberanía  fVacional  quisiera 

dar  sus  ideas  económicas  al  señor  Madoz. 

Era  lo  único  que  le  convenía. 


CORTES. 


Ayer  no  hubo  cosa  notable  en  la  sesión. 

Fueron  aprobados  casi  sin  debate  los  artículos  8.° 
al  del  proyecto  de  ley  sobre  ferro-carriles.  El 
señor  Sagasla  es  el  único  diputadoque  ha  lomado  con 
empeño  ilustrar  estas  cuestiones,  y mejorar  la  ley;  pe- 
ro á pesar  de  sus  conocimientos  especiales,  y de  la  agra- 
dable facilidad  con  que  se  espresa,  no  logra  fijar  ia 
atención  del  Congreso. 

La  segunda  parte  de  la  sesión  se  invirtió  en  discu- 
tir y aprobar  una  enmienda  del  señor  Gil  Virseda  á h 
base  undécima  de  la  constitución,  en  la  que  se  esta- 
blece que  la  elección  de  diputados  se  haga  por  pro- 
vincias. El  señor  Ríos  Rosas  defendió  la  elección  por 
distritos;  el  señor  Láfuente  dijo  que  esta  cuestión  debe 
quedar  intacta  para  la  ley  electora!;  pero  las  Córtes 
aprobaron  la  enmienda  por  99  votos  contra  76. 


mnOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQUE. 
Imprenta  de  T.  calle  de  la  Libertad,  nám.  t>. 


PSEtBSI  PSSTOS  OE  sascRicio» 

Eü  MADRID. 


En  la  adminiftracioD.  sita  calle 
de  Gravina,  número. 21.  cuarto 
principal; 

Cn  mes  6 rs.;  tres  i 6;  seis  30. 


Ubterias  de  Monier , y d*' 
Cuesta; 

Cn  mes  7 rs;  tres  17;  seis  S?. 

Este  periódico  sale  todas 
las  tardes. 
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PRECJOS  y PÜNTÜS  DH  SBSCR1CÍ0U 
E?l  provi.xciaS. 


Por  i;br<.n/..^s  >';bre 
<5  cualquiera  oh..'  .uiro  se?uro 
á i\ivor  ce  la  .-.clministraeion. 
Un  mes  8 rs.:  íi  es  ái;  seis  k'i 

En  cesa  de  ios  crt  resi-onsales 
Un  mes  9 rs.;  Ires  25;  seis  44 
En  Ultramar. 

Un  mes  25  rs.;tres  60:  seist46 
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JUEVES  24  DE  MAYO  DE  1855. 


AÑO  I. 


POLITICA 


ESTRACTO  DE  LA  SESION  DEL  DIA  25  DE  MA- 
YO CON  MOTIVO  DE  LOS  SUCESOS  DE 
ARAGON. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra  para  hacer  una  manifesta- 
ción á las  Cortes. 

ElSr.  nainislrode  la  GOBERNACION;  Señores, 
el  gobierno  no  llamarla  laatencion  de  las  Cortes  so- 
bre, un  suceso  que  tiene  escasa  importancia;  pero 
hailegado  á sus  pidos  que  se  han  esparcido  noti- 
cias alarmantes,  y cree  lo  mas  conveniente  decir 
lo  qUese  lehá  comunicado  con  el  finde  calmarlos 
ánimos.  , 

El  gobierno  bá  manifestado  en  otras  ocasiones  á 
las.  Cortes  que  sabia.se  conspiraba  en  sentido  car- 
lista en  varios  puntos.  Tuvo  noticia  que  en  Zara- 
goza y en  otras  poblaciones  inmediatas  se  trabaja- 
ba en  este  sentido:  se  hicieron  en  aquella  ciudad 
varias  prisiones,  y entre  los  presos  se  encontraron 
varios  jefes  carlistas  que  no  Ivabian  tenido  rehabili- 
tación. Poro  ayerduvo  noticia  que  en  Calatayud  y 
sus  inmediacionesse intentaba  verificarla  rebelión, 
y por  la  noche  que  se  habla  dado  el  grito.  Los 
pormenores,  no  estensos  por  haberse  trasmitido  la 
noticia  por  télégrafo,  dicen  que  son  80  hombres;  tai 
vez  sea  exagerada  la  noticia,  aún  cuando  el  gobier- 
no cree  que  no  será  la  única  parte  donde  se  pre- 
senten esos  conatos,  pprlo  que  ha  tomado  las  medi- 
das convenientes.  No  obstante,  si  necesita  la  coo;, 
peracion  de  las  Cortes,  traerá  aquí  las  leyes  nece- 
sarias, y si  el  caso  urgiera,  está  dispuesto  á adop- 
tar las  que  crea  conducentes,  viniendo  después  á 
dar  cuenta  á las  Cortes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  Cortes  quedan  ente- 
radas. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  señor  ministra  de  la 
Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ministro  de  la  GOBERNACION  (Santa 
Cruz);  Señores  en  la  mañana  de  hoy  he  tenido  el 
honor  de  manifestar  al  Congreso  les  sucesos  que 
han  tenido  lugar  en  Calatayud.  Posteriormente  el 
gobierno  de  S.  M.  ha  recibido  otro  parte  telegráfi- 
co, y el  gobierno  que  tiene  por  divisa  la  verdad, 
viene  á dar  cuenta  de  todo  á las  Cortes. 

En  la  noche  de  ayer  tres  secciones  de  caballe  • 
ría  del  ejército,  que  componen  un  total  de  60  ca- 
ballos, y que  estaban  de  guarnición  en  Zaragoza, 
siguiendo  á un  capitán  del  convenio  que  estaba 
allLde  reemplazo,  se  ha  sublevado  al  grito  de  .vi- 
vad rey.»  Ni  un  solo  oficial  les  ha  seguido,  y la 
Milkia  y el  pueblo  de  Zaragoza  han  correspondido 
como  siempre  al  espíritu  liberal  que  les  distingue, 
y al  toque  de  generala  se  ha  formado  toda  la  Mili- 
cia Nacional.  El  capitán  general  á la  cabeza  déla 
Milicia,  de  la  artillería  rodada,  y con  cien  infantes, 
ha  salido  de  Zaragoza  en  persecución  de  los  rebel- 
des, acompañados  de  los  jefes  y oficiales  de  los  mis- 
mos sublevados.  A las  once  del  día  se  encontra- 


ban á una  hora  de  distancia  unes  dé  otros.  Estas 
soii  las  noticias  que  el  gobierno  tiene  y las  comu- 
ca á las  Corles,  repitiendo  que  ha  tomado  todas 
las  medidas  necesarias  para  sofocar  todas  las  cons- 
piraciones, que  dictará  mas  si  es  preciso,  y cuenta 
para  ello  con  el  patriotismo  de  los  señores  diputa- 
dos, y secundado  por  la  Milicia  Nacional  y por  el 
ejercí  to  que  querrá  lavar  con  su  sangre  esa  man- 
cha que.  lian  querido  imponerle  algunos  de  sus  in- 
dividuos, no  duda  eti  tal  conceiilo  asegurar  á las 
Cortes  que  las  instituciones  se  salvarán. 

Se  IcjA  la  siguiente  proposición; 

«Pedimos  á las  Corles  conslituyéntes  que  se  sir- 
van declarar  que  están  dispuestas  á prestar  su  apo- 
yo al  gobierno  en  todo  lo  que  sea  necesario  para 
reprimirá  los  que  con  cualquier  bandera  promue- 
van la  guerra  civil. 

Madrid  25  de  mayo  de  i8oo. — Manuel  de  la 
Concha. — Julián  de  Huefves.— Pedro  Gómez  dé 
i Laserna. — Francisco  Serrano. — Manuel  M.  Haza- 
I ñas. — Diego  Coeü’o  y Quesada. — Juan  Brid.» 

I Terminada  su  lectura,  dijo  en  su  apoyo 

' El  Sr.  SERR.ANO  DOMINGUEZ ; Señores,  los 
peligros  que  tedos  temíamos  empie.ían  á aparecer. 
Deber  nuestro  es  prestar  la  cooperación  mas  eficaz 
y activa  al  gobierno  de  S.  M.  Hoy  mas  que  nunca 
deben  prestarla  los  buenos  liberales,  dejando  apar- 
te las  cuestiones  de  segundo  onteñ.  Demos  fuerza 
al  gobierno  para  que  paeJa  salvar  el  trono  cons- 
titucional de  la  Reina  y ía  libertad  del  pais.  Hoy 
mas  que  nunca  se  hace  indispensable  que  el  go- 
I bierno  .establezca  una  línea  de  política  resuelta, 
i decidida,  sin  contemplación  de  ninguna  especie , 
sin  mas  consideración  que  la  de  la  justicia  recta 
para  todos  y por  todos.  Y pues  que  tengo  ei  altí- 
simo, honor  de  suscribir  esta  proposición,  y al  mis- 
mo tiempo  el  sostenerla,  no  diré  mas  que  cuatro 
palabras,  suplicando  al  Congreso  se  sirva  aprobar- 
la, y pidiendo  á todos  ios  hombres  de  buena  fé  se 
unan  ante  el  peligro,  y todos  juntos  cooperemos  á 
la  salvación  de  los  grandes  intereses  que  nos  están 
encomendados. 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  el  acuerdo 
fué  afirmativo  por  unanimidad. 

Obtenida  la  palabra  dijo: 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
Xduque  de  la  Yictoria):  Señores  , yo  cuento  con  la 
coopéracion  de  todos  los  padres  de  la  patria,  de 
todos  los  representantes  d e la  nación,  para  que 
unidos  como  un  solo  hombre,  consagremos  todos 
I nuestros  esfuerzos  y patriotismo  para  que  esa  revo- 
lución, que  ha  principiado  á levantarse  se  destruya 
en  su  cuna,  y afiáncemos  la  libertad  de  nuestra  pa- 
tria, el  trono  constitucional  de  nuestra  reina  y las 
leyes  que  las  Cortes  dicten,  de  un  modo  estable  é 
indestructible.  Para  ello  cuento  con  la  cooperación 
de  todos  los  diputados,  así  como  todos  los  diputa- 
pueden  siempre  contar  conmigo;  que  desenvainaré 
mi  espada  y sabré  morir  peleando  sijnecesario  fuese 
para  hacer  desaparecer  de  entre  nosotros  el  des- 
potismo, la  tiranía  y los  proséütos  de  esa  bandera. 
Repito  que  cuente  la  nación  siempre  con  mi  espa- 
da y nni  vida,  como  yo  cuento'  con  la  coopera- 
ción de  la  nación  entera,  y particularmente  con  la 


de  los  dignos  diputados  que  forman  las  Cortes  Cons- 
tituyentes. {Aprobación  general). 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Queda  terminado  este  in- 
cidente. Continúala  discusión  sobre  el  dictamen  de 
sanidad. 


NOTICIAS  SOBRE  LOS  C.4RLISTAS. 

A continuación  insertamos  un  esíracto  de  todas 
las  noticias  que  ha  publicado  esta  mañana  la  pren- 
sa sobre  los  sucesos  de  que  ayer  se  bábló  en  las 
Córtes,  y que  hoy  preocupan  los  ánimos; 

DE  LA  TELEGRAFIA  PARTICULAR. 

DESPACHOS  TELEOS AFICOS. 

Zaragoza,  martes  22,  á las  ocho  de  la  noche. 

«I.a  autoridad  ha  tenido  hoy  noticias  deque  los 
principales  comprometidos  en  la  conspiración  carlista, 
descubierta  en  esta  ciudad,  se  han  salido  de- la  mis- 
ma en  dirección  á Calatayud,  pues  ñor  las  pri.riones 
hechas  no  queda  ya  duda  á ¡os  conspiradores  de  que 
las  autoridades  tienen  ya  todos  los  hilos  de  ¡a  trama 
entré  sus  manos.  Inmediatamente  que  estas  autori- 
dades han  tenido  noticia  de  la  citada  fu:a,  han  es- 
pedido las  órdenes  convenientes  para  que  de  varios 
puntos  de  la  provincia  se  dirijan  sob.m  Calatayud  nu- 
merosas partidas  de  tropa,  guardia  civil  y .Milicia  na- 
cional.» , 

Calatayud,  miércoles  23,  á las  doce  del  día. 

«Los  carlistas  fug.rdo.s  de  Zaragoza,  unidos  á eti-os 
comprometidos  en  estas  inmediaciones,  han  dado  ej,’ 
grito  de  rebelión  la  noche  última,  no  lejos  de  está 
ciudad,  empezando  sus  hazañas  por  cortar  el  hilo  te- 
legráfico que  va  de  esta  ciudad  á la  córte  (ei  cual  ha 
quedado  compuesto  hoy  mismo  por  la  mañana),  y en 
destrozar  el  mi:mo  hilo  entre  Calatayud  y Zaragoza. 
Los  sublevados  son.  en  estos  alrededores,  unos  30 
hombres;  pero  se  cree  que  hácia  Zaragoza  existe  a!-^ 
guna  otra  pequeña  partida. 

Las  tropas  y la  Milicia  nacional  de  toda  la  provincia 
están  en  movimiento  contra  los  rebelados.» 

BEL  DIARIO  ESPAÑOL. 

El  gobierno  recibió  anoche  otros  partes,  en  las  cua- 
les se  anunciaba  que  las  fuerzas  ai  mando  del  capitán 
general  de  Aragón  habían  llegado  á la  Almunia,donde 
parece  que  alcanzaron  á los  facciosos,  los  cuales  se 
dividieron  en  dos  grupos,  dirigiéndose  unos  bácia 
Moncayo  y otros  hácia  Cariñena.  El  jefe  de  los  rebeldes 
es  Don  Marco  Catatan;  oficial  procedente  de  las  filas 
carlistas,  convenido  desde  )848,  y ayudante  que  fué 
de  Marsal  en  la  última  campaña  de  Cataluña. 

Parece  que  en  los  partes  que  ha  recibido  el  gobier- 
no, se  dice  que  los  soldados  que  salieron  de  Zaragoza 
ignoraban  completamente  el  objeto  para  que  se  les 
conducía  al  campo. 

Las  noticias  que  el  correo  de  ayer  ha  traído  de  las 
demás  partidas  facciosas  son  las  siguientes: 

De  Ararida  de  Duero  escriben  con  fecha  del  21 : 

«La  facción  de  Hierro,  compuesta  de  doce  ginetes, 
estuvo  el  viernes  18  en  Villamanzo,  desde  donde  fué 
á Torrecilla  del  Monte,  en  cuyas  inmediaciones  se  en- 
contraba un  destacamento  de  caballería,  que  había 
dejado  atrás  otro  de  infantería.  Cuando  se  reunieron 
ambos,  los  facciosos  habían  tomado  bastante  delante- 
ra, en  términos  de  que  no  pudieron  darles  alcance, 
aunque  les  siguieron  la  pista  desde  las  once  de  la  ma- 
ñana hasta  ponerse  eTsol.  En  ei  pueblo  deOrugUela 
perdieron 'el  rastro  de  ellos.  En  uno  de  ios  puntos  don- 
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de  estuvieron  los  facciosos,  se  apoderaron  de  un  her- 
moso caballo  y de  o, 000  rs.  procedentes  de  contribu- 
ciones.» 

Del  Burgo  de  Osma  nos  dicen  con  fecha  10: 

«Corre  por  aquí  la  voz  de  que  un  deslacamento  de 
guardia  civil,  procedente  de  Soria,  ha  tenido  un  en- 
cuentro en  las  inmediaciones  de  San  Leonardo  con 
una  partida  de  facciosos , cuyo  número  se  ignora,  y 
que.  del  choque  ha  resudado  muerto  el  jefe  de  los  ci- 
viles y herido  un  soldado.  San  Leonardo  es  una  de 
las  villas  de  los  pinares,  centro  que  fué  en  otro  tiem- 
po de  las  correrías  de  Merino  y Balmaseda.» 

Hasta  aquí  las  noticias.  En  cuanto  á las  medidas 
adoptadas  por  el  gobierno,  las  únicas  que  han  llega- 
do á nuestro  conocimiento  son  la  de  la  salida  anoche 
álas  altas  horas,  del  gobernador  militar  interino  de 
Madrid,  señor  Serrano  Bedoya,  que  acompañado  de 
«n  capitán  de  E.  M.,  partió  en  una  silla  de  posta  para 
Guadalajara  En  aquella  poblador,  deberá  recoger  las 
fuerzas  disponibles  del  regimiento  de  ingenieros , y de 
Alcalá  saldrá  asimismo  el  regimieato  de  caballería  de 
Earnesio,  dirigiéndose  dichas  fuerzas  en  persecución 
de  los  facciosos. 

Pero  hoy  se  anuncia,  ignoramos  si  con  fundamen- 
to, que  el  gobierno  presentará  á las  Cortes  el  proyec- 
to de  ley  de  orden  público,  ó que  solicitará  una  auto- 
rización para  proceder  sin  embarazos  en  el  caso  de 
reclamarlo  las  circunstancias. 

DE  LA  NACION. 

Anoche  se  ase.guraba  que  los  sublevados  de  Zarago- 
za, después  de  haber  sido  rechazados  en  algunos  pue- 
blos de  su  tránsito  y hostilizados  por  la  Milicia  Nacio- 
aal  \ el  ejército,  se  dirijian  hácia  ¡os  pinares  de 
Soria. 

Notábase,  al  decir  de  las  noticias  mas  autorizadas, 
gran  descontento  entre  los  soldados  de  caballería 
y es  de  presumir  que  esta  intentona  fracase  antes  de 
pocos  dias. 

En'  el  Consejo  de  ministros  celebrado  anoche  se 
acordaron  varias  medidas  de  previsión  y orden 
público. 

El  señor  Serrano  Bedoya  ha  salido  ayer  de  esta 
córte  con  fuerzas  del  ejército  con  el  objeto  de  alcanzar 
á los  insurrectos.  El  regimiento  de  Farnesio,  cuya  bra- 
vura nos  recuerda  ana  el  valor  de  los  soldados  de 
Ticálvaro,  es  uno  de  les  destinados  á su  persecución. 

Hoy  debe  presentar  el  gobierno  á las  Cortes  la  ley 
de  órden  publico. 

Ayer  hemos  recibido  una  carta  de  Alicante  fecha- 
da el  21  por  la  tarde,  en  la  que  se  dice  que  en  los  al- 
rededores de  Yecla  ha  aparecido  una  partida  carlista 
compuesta  de  40  infantes  y seis  caballos  que  desde 
luego  ha  comenzado  á cometer  toda  clase  de  escesos- 
Han  salido  en  su  persecución  una  compañía  de  caza- 
dores de  Alicante,  la  guardia  civil  y la  Milicia  Nacio- 
nal de  Fuente  la  Higuera  y otros  puntos. 

DEL  CLAMOR  PUBLICO. 

Ayer  tarde  salieron  de  Guada 'ajara  en  persecución 
de  las  facciones  de  Aragón,  300  ingenieros  y 23  ca- 
ballos, y de  Alcalá  el  regimiento  de  Farnesio  con  el 
segundo  cabo  de  Aragón. 

Hoy  debe  presentarse  en  las  Cortes  la  ley  de  órden 
público. 

DE  L4  SOBEBANIA  NACIONAL. 

Averno  recibimos  partes  telegráficos  del  estranje- 
ro,  á consecuencia  de  haber  cortado  la  facción  de  Za- 
ragoza el  alambre  del  telégrafo. 

¡Ojalá  que  al  propio  tiempo  diese  el  gobierno  con 
otra  política  mas  liberal  y revolucionaria  confianza 
en  el  paisi 

Se  dice  que  varios  capitalistas  de  Madrid  se  han 
acercado  al  presidente  del  Consejo  de  ministros  ofre- 
ciendo dinero  al  gobierno  para  salir  de  apuros. 

Creemos  que  las  condiciones  han  sido  rechazadas. 

DE  LA  IBERIA. 

Anoche  á última  hora  se  aseguraba  que  enlaGoceZa 
de  hoy  aparecerán  declaradas  en  estado  de  guerra  las 
provincias  de  Aragón,  Navarra  y Burgos. 

También  se  susurra  que  estas  facciones  tienen  ra- 
mificaciones en  Valencia  y Cuenca;  el  carlismo  no 
descansa  y trata  de  encender  de  nuevo  la  tea  de  la 
guerra  civil:  á consecuencia  de  ¿las  noticias  que  tiene 
el  gobierno  y deseando  proceder  con  la  energía  que 


reclaman  las  circunstancias,  parece  que  se  presentará 
á las  Cortes  pidiendo  ¡e  autoricen  para  tomar  ¡neüidas 
estraordinarias. 

Anoche  á la  una  ha  salido  de  esta  córte  el  gober- 
nador militar,  señor  Serrano  Bedoya,  para  Giiadala- 
jara,  con  objeto  de  ponerse  al  frente  de  una  columna 
compuesta  de  30Ó  infantes  y 20Ó  caballos,  que  está 
preparada  para  emprender  la  marcha  hácia  Aragón. 
Se  asegura  que  lleva  órdenes  reservadas  del  gobierno 
para  obrar  en  armonía  con  lo  que  reclaman  ias^cir- 
cunstancias  actuales. 

Según  las  últimas  noticias,  la  fuerza  de  caballería 
mandada  por  el  capitán  rebelde,  se  dirigió  á la  Al- 
munia,  de  donde  fué  rechazada  por  la  benemérita 
Milicia  Nacional  de  aquel  punto.  El  señor  capitán  ge- 
ns.^al  de  Aragón  les  sigue  muy  de  cerca,  y es  probable 
que  hoy  mismo  tengamos  noticia  de  la  completa  der* 
rota  de  la  facción. 

DE  L.A.S  NOVEDADES. 

Por  conducto  seguro  hemos  tenido  á última  hora  los 
siguientes  pormenores  de  la  sublevación  de  Zara- 
goza; 

Habiendo  sabido  lós  conspiradores  que  el  gobierno 
tenia  descubierta  la  conspiración-,  han  dado  el  grito 
antes  de,l  tiempo  que  tenían  pensado.  El  capitán  ge- 
neral de  Aragón  ha  salido  con  bastante  fuerza  de  Za- 
ragoza, quedando  tranquila  la  ciudad  y marchando 
sóbrelos  facciosos.  El  gobierno  envia  fuerzas  bastau- 
tantes  para  destruirlos.  El  grito  de  los  sublevados  cu- 
yo número  es  de  ciento  á ciento  cuarenta,  es  J^iva 
Carlos  Pl\  En  ¡as  demás  provincias  no  ha  ocurrido 
novedad. 

A consecuencia  de  las  noticias  llegadas  de  Zarago- 
za, y sin  embargo  de  que  aquí  no  se  da  gran  impor- 
tancia á la  forzada -sublevación  carlista  que  ha  ocur- 
rido en  las  inmediaciones  de  Calatayud,  el  consejo  de 
ministros  se  ha  reunido  ayer  por  la  mañana  y ha  da- 
do las  órdenes  convenientes  para  que  algunas  tropas 
se  dirijan  á la  capitanía  general  de  Aragón,  á fin  de 
eslerminar  instantáneamente  á los  facciosos. 

La  Bolsa  de  ayer  ha  estado  dominada  por  contra- 
dicctorias  noticias.  Anulando  unos  la  intentona  carlis- 
ta de  Calatayud  y contraponiendo  otros  á esta  noticia 
la  de  que  el  ministerio  lodo  hace  causa  suya  el  pro- 
yecto de  anticipo,  al  cabo  han  dominado  los  últimos 
haciendo  subir  al  consolidado  y no  bajar  la  diferida- 
El  consolidado  se  ha  hecho  varias  veces  á 32-30,  á 
cuyo  precio  queda  dinero.  La  diferida  se  ha  hecho  á 
18-15  y 18-17  1¡2,  quedando  el  dinero  entre  uno  y 
otro  precio. 

Desde  lo  anade  la  tarde  funcionó  ya  ayer  el  telé- 
grafo en  la  h'nea  de  Aragón,  prue.ba  clara  de  que  los 
facciosos  han  abandonado  ya  la  carretera. 

La  facción  de  Hierro  que  recorre  las  provincias  de 
Castilla,  es  perseguida  con  una  actividad  estraor- 
dinaria;  pero  será  difícilmente  esterminada  mientras 
encuentre  en  algunos  pueblos  lá  punible  protección 
que  hoy  le  dispensan.  El  17  estuvo  en  Tordoraar,  dis- 
tante seis  ó siete  horas  de  Búrgos,  donde  se  apoderó 
de  3,000  rs.  procedentes  de  contribuciones.  El  ! 8 es- 
tuvo en  Villemansi,  desde  donde  fué  á Torrecilla  dej 
Monte.  Aquí  lograron  avistarle  dos  columnas,  lasque 
le  fueron  dando  caza  todo  el  dia,  y aun  lograron  he- 
rirle algunos  hombres  Repetimos  que  desde  la  llegada 
del  nuevo  capitán  general  de  Búrgos,  es  imposible  ac- 
tivar mas  ía  persecución;  pero  el  caso  es  que  ciertos 
alcaldes  ó no  dan  parle  de  la  aparición  de  los  faccio- 
sos, ó como  ha  sucedido  últimamente,  dan  el  aviso 
demasiado  tarde. 

DEL  OCCIDENTE. 

En  Aragón  han  ocurrido  sucesos  muy  graves 
que  desde  ayer  preocupan  profundamente  todos 
los  ánimos;  como  si  la  situación  que  atravesamos 
no  fuera  ya  bastante  triste,  nuevas  complicacio- 
nes vienen  á hacerla  mas  difícil  aun. 

Hacia  tiempo  que  el  gobierno  sabia,  y apenas 
ignoraba  nadie,  que  los  moutemolinistas  conspi- 
raban en  todas  partes;  pero  se  creía  generalmen- 
te que  aquellas  conspiraciones  carecían  de  impor- 
tancia. Hace  dos  ó tres  dias  fué  descubierta  en. 
Zaragoza  Tina  que,  al  parecer,  tenia  vastas  rami— ' 
ficaciones  y se  aprehendieron  gran  cantidad  de 
armas  y algunas  de  las  personas  comprome- 
tidas en  ella.  Sin  embargo,  la  mayor  parte 
de  estas,  entre  las  cuales  se  cuentan  diez  oficiales 
carlistas  del  convenio,  cuyos  empleos  no  habían 


sido  revalidados,  lograron  fugarse  y se  dirijieron 
á la  parte  tie  Calatavud  donde  reunidos  sobre  80 
hombres  dieron  el  grito  de  rebelión  anteanoche. 

De  Zaragoza  salieron  inmediatamente  tres  sec- 
cioties  de  caballería  mandadas  por  un  capitán 
del  convenio  v se  dirigieron  eii  persecución  de 
los  rebekles;  pero  en  vez  de  perseguirlos  se  unie- 
ron á ellos  V cortaron  los  hilos  del  telégrafo  de- 
jando asi  incomunicada  á Zaragoza  con  la  córte. 

El  capitán  general  de  Aragón,  Sr.  Gurrea,  tan 
pronto  como  tuvo  noticia  de  este  suceso  dejó 
la  capital  de  su  distrito  v se  encaminó  con  fuer- 
za de  caballería  é infantería  de  la  Milicia  Nacio- 
nal y cien  hombres  de!  ejército  al  teatrp  de  la 
rebelión. 

Los  rebeldes  se  debieron  apartar  pronto  de  la 
carretera,  pues  á mediodía  estaba  va  funcionan- 
do el  telégrafo  y se  sabia  que  á la  una  se  hallaba 
el  capitán  general  de  Aragón  á una  hora  de  los 
sublevados,  cuyos  oficiales  se  hablan  abstenido 
de  tomar  parte  en  la  rebelión. 

Ayer  tarde  debieron  salir  de  Guadalajara,  en 
persecución  de  los  facciosos,  300  ingenieros  y 23 
caballos,  y de  Aléala  el  regimiento  de  Farnesio 
con  el  segundo  cabo  de  Aragón. 

Anoche  corrian  rumores  mas  alarmantes  aun. 
Hablábase  de  nuevas  sublevaciones  en  el  alto  Ara- 
gón, y aun  en  otros  puntos.  Creemos  que  estos 
rumores  son  falsos.  El  haber  anunciado  el  go- 
bierno ayer  en  las  Cortes  que  temia  que  el  grito 
de  rebelión  dado  en  Calatayud  hubiese  sido  ó 
fuese  secundado  en  otros  puntos,  ha  dado  lugar 
á grandes  temores  y exageraciones. 

El  mismo  gobierno  manifestó  ayer  también  en 
el  Congreso  que  estaba  resuello  á obrar  con  toda 
energía,  aun  cuando  tuviese  que  saltar  por  cima 
las  leyes.  Se  nos  ha  dicho  que  esta  tarde  presen- 
tará al  Parlamento  la  ley  de  órden  público. 

Las  Cortes  se  mostraron  ayer  dispuestas  á 
prestar  al  poder  el  mas  eficaz  apoyo,  aprobando 
por  unanimidad  una  proposición  en  la  que  se 
hacia  esta  declaración. 

Inútil  es  decir  que  deploramos  profundamen- 
te estos  sucesos  y que  como  buenos  españoles  y 
buenos  liberales,  cualquiera  que  sea  la  distancia 
que  nos  separe  de  los  hombres  de  la  situación, 
seremos  siempre  los  primeros  en  defender  el 
trono  de  Isabel  II , el  órden  y las  instituciones 
representativas,  con  las  que  se  ^hallaban  identifi- 
cados los  intereses  del  pais. 

DE  LA  GACETA. 

aiXISTERIÓDE  L.V  GOBERX.A.CIOX. 

Real  decreto. 

Existiendo  partidas  de  rebeldes  en  los  distritos  mi- 
litares de  Aragón  y Bur^s,  y dirigiéndose  algunas 
de  ellas  á Navarra;  de  conformidad  con  lo  que  me  ba 
propuesto  nii  Consejo  de  ministros,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Se  declaran  en  estado  de  guerra  los 
distritos  de  las  capitanías  generales  de  Aragón,  Bur- 
gos Y Navarra. 

Arl.  2.°  Los  ministros  de  Guerra  y Gobernación  co- 
municarán las  instrúcciónes'  oportunas’  á las  autondá- 
des' militares  y dvilés  de  las  proviaciás  comprendidas 
en  los  citados  tres  distritos  para  la  ejecución  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior. 

Ar.t.  3.”  De  este  decreto  se  dará  cuenta  á las 
Cortes. 

Dado  en  .\ranjuez  á veinte  y cuatro  de  mayo  de  mil 
ochocienlos  cincuenta  y cinco. — Está  rubricado  de  la 
real  mano. — El  ministro  de  la  Gobernación,  Francis- 
co Santa  Cruz. 

MÍXISTERIO  DE  LA.  GUERRA. 

El  gobernador  militar  de  Zaragoza,  á las  cinco  y 
seis  minutos  de  esta  tarde,  dice  que  el  capitán  gene- 
ral del  distrito  había  salido  por  la  mañana  con  fuer- 
zas de  infantería  y caballería  en  persecución  de  las 
tres  secciones  de  esta  arma  sublevadas  en  sentido  car- 
lista , habiendo  dado  las  órdenes  convenientes  para 
que  otras  fuerzas  pudiesen  acudir  adonde  fuesen  ne- 
cesarias para  destruir  en  su  cuna  la  rebelión. 

El  comandante  militar  de  Calatayud  avisaba  la  lle- 
gada á aquel  punto  de  la  columna  del  comandante 
Villanueva,  la  cual,  en  combinación  con  otras  fuer- 
zas, esterminaria  muy  pronto  la  facción  carlista  le- 
vantada en  aquellas  inmediaciones  en  la  noche  ante- 
rior. 


g-El  capitán  general  de  Navarra  á las  siete  y quince 
minutos  de  la  larde,  da  parte  de  ao  ocurrir  novedad 
en  el  distrito:  que  disponia  fuese  recorrido  por  co- 
lumnas del  ejército,  al  mismo  tiempo  que  otra  fuerza 
se  pondría  en  movimiento  ai  primer  aviso  de  la  auto- 
ridad militar  de  Aragón. 

E!  capitán  genera!  de  Burgos,  á las  cinco  y trein- 
ta y ocho  minutes  de  la  tarde,  da  conocimiento  de 
que  la]  pequeña  gavilla,  compuesta  de  siete  hombres, 
que  en  la  noche  del  21  penetró  en  Tilladiego,  fué  al- 
canzada ayer  por  la  columna  de  carabineros,  que  les 
hizo  un  prisionero,  cogiéndoles  los  siete  caballos  y ca- 
si todas  las  armas. 


EL  PARLAMENTO  INGLES  SOBRE-EL  MATRIMO- 
NIO ENTRE  CUÑADOS. 

El  protestantismo  es  la  discusión  ilimitada.  El  ca- 
tolicismo es  el  principio  salvador  de  la  autori- 
dad. 

He  aquí  espücado  el  amigable  consorcio  (jue  los 
parlamentarios  forman  con  el  protestante,  y natural 
es  que  unos  ni  otros  logren  ni  puedan  entenderse  y 
caminen  de  un  paso  en  otro  paso  al  absurdo. 

Hubimos  de  fijar  á nuestros  lectores  hace  dos  días 
sobre  los  efectos  que  el  parlamentarismo  produce  en 
ia  nación  inglesa.  Sabidas  de  todos  son  las  pertur- 
baciones que  amenazan  á aquella  sociedad  en  la  base 
que  lo  fue  basta  ahora  de  su  poder  y grandeza. 

Apuntamos  los  elementos  de  descomposición  que  se 
van  agrupando,  y que  mas  tarde  ó mas  temprano 
darán  sus  frutos. 

Hoy  varaos  á informar  á nuestros  lectores  de  lo 
ocurrido  en  la  cámara  de  los  Comunes  el  dia  9.  En  la 
sesión  de  este  dia  se  votó  la  segunda  lectura  de  la 
ley  que  autoriza  el  matrimonio  en  e!  grado  de  pa- 
rentesco prohibido  hasta  hoy  eñ  todos  los  pueblos 
cristianos.  El  matrimonio  entre  cuñados  estaba  prohi- 
bido conforme  á las  leyes  del  antiguo  testamento  y 
del  cristianismo. 

Esta  prohibición  pareció  humillante  á ciertos  legis- 
ladores. Se  formó  una  asociación  para  popularizar 
esta  reforma.  Se  han  publicado  folletos,  periódicos 
sosteniendo,  apoyando  y recomendando  esta  idea.  Se 
han  celebrado  reuniones,  dirigido  peticiones  á las  Cá- 
maras. 

En  varias  legislaturas  se  ocuparon  en  esta  cues- 
tión, y siempre  ios  proyectos  de  ley  fueron  deshe- 
chados  en  nombre  de  la  moral  y de  h ley  de  Dios.  La 
ley  no  ha  sido  aun  votada  de  una  manera  definitiva, 
pero  se  ha  dado  un  gran  paso  para  ello. 

Como  dice  muy  bien  el  Univers  al  darnos  cuenta 
de  este  suceso,  el  viento  reformador  que  hoy  agita  á 
la  Inglaterra  podrá  hacerle  proclamar  antes  de  mucho 
ladoctrina  de  losMormones,  que  quieren  justificar  la 
Poligamia  apoyados  en  las  santas  escrituras. 

Véase  hasta  que  estremo  conduce  la  interpretación 
arbitraria  de  los  libros  santos. 


BOLETIN  KELIGIOSO. 


S.VNTO  DEL  DIA. 

San  Juan  Francisco  de  Regis. 

Nació  en  Fuencubierta  del  obispado  de  Narbona. 
Concluidos  sus  estudios  se  hizo  religioso  de  la  coinpa- 
ñia  de  Jesús  y se  dedicó  con  especialidad  á ejercicios 
de  caridad.  El  Señor  le  concedió  el  don  de  milagro,  y 
le  llevó  para  sí  el  último  dia  del  año  16.i0. 

S.ANT03  DE  M.AÑANA. 

San  Gregorio  Vil  y San  Urbano  papas, y Santa  Maria  1 

Magdalena  de  Pazs,is,virgent. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  2a. 

Cuarenta  horas  en  ia  iglesia  de  Nuestra  Señora  de[  ‘ 
Carmen,  donde  se  celebra  función  al  Sacratísimo  Co- 
Tazon  de  Jesús,  con  misa  mayor  y panegírico  que  dirá 
Ron  José  Davina:  por  la  tarde  se  cantarán  vísperas 
de  San  Felipe  Neri  y solemne  reserva.  Sigue  la  novena 
de  Nnestra  Señora  del  Amor  Hermoso  en  la  iglesia  de 
Santo  Tomás,  predicando  por  la  mañana  D.  Sebastian 
Arenzana  y per  la  tarde  D.  Ruperto  Urra.  También 
conünüa  la  de  la  Virgen  de  Gracia  en  su  iglesia,  siendo 
tirador  por  la  mañana  D.  Juan  García  y por  la  tarde 
í),  Manuel  Ochagavia.  Igualmente  prosigue  la  novena 


de  Nuestra  Señora  de  las  Escuelas  Pias  en  el  colegio 
de  S.  Fernando:  predicará  el  P.  Aníonio  Serna,  -dsi- 
niismp  sigue  la  de  Sta.  Hita  de  Casia  en  la  iglesia  de 
las  monjas  de  Santa  Isabel:  será  orador  D.  Pedro  Re- 
galado Ruis. Del  mismo  modo  continúalos  ejercicios 
anunciados  en  la  capilla  del  .Monte  de  Piedad,  y dirá 
el  sermón  D.  .Untonio  Macia. 

Da  la  misma  manera  prosigue  la  devoción  del  mes 
de  María;  predicando  en  las  Carboneras  D.  Nicolás 
Señoré;  en  San  .\ntonio  del  Prado  D.  Mariano  Giiar- 
ranz;en  el  Caballero  de  Gracia  D.  Juan  García  Ro- 
dríguez; en  San  Ignacio,  D.  Castor  Compañía,  eu  San 
Isidro  D Juan  García  y en  ios  Italianos  D.  Juan  José 
Moreno.  Síguela  trecena  de  San  Francisco  de  Paula  en 
¡a  iglesia  de  Señoras  Calalravas:  predicará  D.  Eugenio 
Aguado.  Eñ  las  Trinitarias  se  practicarán  los  ejercios 
que  todos  los  viernes,  será  orador  D.  Bonifacio  Her- 
rero. Concluyen  los  misereres  al  Smo  Cristo  del  Des- 
amparo en  la  parroquia  de  San  José,  diciendo  el  ser- 
món D.  Hilario  Bianco.  Se  reza  de  San  Urbano  papa, 
con  rito  doble  v color  encarnado. 


onaiíi.1.. 


La.  Gaceta  áa  hoy,  ademas  de  los  documentos  ofi- 
ciales que  en  otro  lugar  insertamos,  contiene: 

Un  real  decreto,  espedido  por  Gobernación  en  9 de 
mayo,  negando  de  acuerdo  con  el  Tribunal  contencio- 
so-administrativo,  la  autorización  pedida  por  el  . juez 
de  Vergara  para  proce.“ar  al  regidor  de  la  misma  villa 
D.  Pedro  Miguel  de  Alanzaba!. 

Otro  real  decreto,  espedido  por  Hacienda  que  di- 
ce así- 

Coaformándjme  con  lo  que,  de  acuerdo  del  Consejo 
ministros,  rae  ha  espuesto  el  de  Hacienda  vengo  en  de- 
cretar lo  siguiente: 

Artículo  i f Se  crea  una  dirección  general  de 
ventas  de  bienes  nacionales,  á que  se  unirán  todas  las 
resultas  de  la  de  fincas,  que  se  estinguió  y pasaron  á 
la  de  rentas  estancadas. 

Árl.  2 f • La  nueva  direcion  será  la  autoridad  su- 
perior de  estos  ramos  y en  cuanto  á ventas  se  creará 
una  Junta  que,  con  arreglo  á la  instrucción  que  se 
forme,  resolverá,  bajo  la  presidencia  de!  director,  los 
asuntos  concernientes  á la  enagenacion  y sus  inciden- 
cias. 

Art.  3 ° Para  la  dirección  general  se  formará  un 
reglamento  del  personal  necesario  coa  las'respectivas 
dotaciones,  y las  instrucciones  convenientes  para  el 
régimen  administrativo,  que  elministro  de  Hacienda 
someterá  á mi  real  aprobación  . 

.árt.  4.“  Los  gastos  de  personal  y material  de  la 
administración  central  y provincial  de  este  servicio, 
por  lo  que  respecta  al  resto  de!  presente  año,  se  lija- 
rán en  un  presupuesto  adicional  que  se  presentará  á 
las  Córtes.  Para  el  año  próximo  se  incluirán  en  el 
presupuesto  general  del  ministerio  de  Hacienda. 

Dado  en  Aranjuez  á quince  de  mayo  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y cinco. — Está  rubricado  de  ia  real 
mauo. — El  ministro  de  Hacienda,  Pascual  Madoz. 

Otros  cuatro  reales  decretos,  espedidos  por  Hacien- 
da en  i o de  mayo,  nombrando  á don  Pedro  Jontoya, 
director  general  de  ventas  de  bienes  nacionales;  á don 
José  Eiduayen.  subdirector  primero;  á don  Marcelino 
de  Luna,  subdirector  segundo  de  la  misma  dirección; 
y ádon  Andrés  Rubiano,  director  de  la  caja  de  depó- 
sitos. 

Otros  seis  reales  decretos,  con  fecha  de  23  de  ma- 
yo, declarando  cesantes  á don  Pedro  Salavarria,  pre- 
sidente de  ia  junta  de  la  deuda  pública,  y á don  José 
deSierray  Cárdenas,  director  general  del  Tesoro  pú- 
blico; nombrando  para  el  primer  destino  á don  An- 
drés Rubiano,  y para  el  segundo  á don  Santiago  Mi- 
randa; á don  Francisco  Jerez  y Varona  para  director 
de  la  caja  general  de  depósitos,  y á don  .Antonio  Me- 
, neses  para  contador  de  la  misma. 

I Un  real  decreto,  espedido  por  Fomento  en  20de  ma- 
' yo  autorizando  la  constitución  de  la  compañía  anóni- 
i ma  titulada  «Caja  Barcelonesa  de  giros,  descuentos, 
i préstamos  y cuentas  corrientes. » 
i Y el  parte  diario  sobre  el  cólera  en  Madrid,  del  que 
! resulta  que  ayer  hubo  29  invadidos,  13  muertos,  y 4 
' curados,  siendo  6 de  los  muertos  de  los  invadidos  eñ  el 
; mismo  dia.  .Además,  hubo  en  Titúlela  dos  muertos,  y 
i hay  uno  en  convalecencia. 
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A causa  de  la  epidemia,  se  ha  mandado 
por  la  autoridad  que  no  se  toquen  las  campanas  para 
administrar  el  Viático. 

— Los  diputados  á Córtes  don  Aniceto 
Puig  y Deseáis,  don  José  Vázquez  Bugueiro  y don 
Luis  Vicens,  han  sido  nombrados  fiscal  general  de  la 
deuda  pública  el  primero,  magistrado  de  la  audiencia 
de  Cáceres  el  segundo,  y magistrado  de  la  de  Gra- 
nada e!  tercero. 

En  vista  de  esta,  escribe  nuestro  colega  Las 
Cortes-. 

«Dentro  de  poco  van  á quedar  vacantes  todos  los 
escaños,  trasladando  los  nombres  de  los  diputados  de 
la  secretaría  del  Congreso  á las  nóminas  de  las  con- 
tadurías.» 

— A 93  ascienden  los  estancos  de  tabacos 
establecidos  en  Madrid.  Este  es  un  medio  de  hacer 
prosperar  la  renta,  pues  la  Hacienda  paga  el  alqui- 
ler de  las  tiendas.  Ya  se  ve,  entre  los  situacioneros 
los  hay  de  lodos  calibres.  Unos  necesitan  fiscalías. 
Otros  son  m»s  modestos  en  sas  aspiraciones.  Con  un 
estanco  se  contenían. 

— Se  va  á formar  un  nuevo  cuerpo  de  in- 
fantería con  la  denominación  de  tiradores  españoles. 

SITUACION  ECO^'OniC.Í.. 

=Aun  concedido  al  Sr.  Madoz  el  emprés- 
tito forzoso  de  175  rni dones  de  reales,  en  octubre, 
si  se  cobran  de  ellos  150  millones  á lo  mas,  el  Te- 
soro se  verá  en  los  mismos  ahogos  que  hov  se  en- 
cuentra, y protesándose  todos  los  dias  los  giros  de 
la  deuda  flotante. 

El  déficit  ya  reconocido  es  de  204  millones, 
mas  los  65  millones  de  pagares  de  bienes  nacio- 
nales pertenecientes  á-  18S0  y que  no  podrán 
negociarse  este  año  por  estar  hipotecados  al  Ban- 
co, mas  la  baja  que  comienzan  á esperinientar 
casi  todas  las  rentas,  y además  del  déficit  del 
año,  e.xiste  uno  atrasado  de  60G  millones. 

—Veamos  á referir  á nuestros  suscritores 
una  de  las  versiones  que  corren  de  la  acaecido  en  el 
Consejode  Ministros.  No  salimos  garantes  de  la  com- 
pleta autenticidad  de  lo  que  hemos  oido  referir  á per- 
sonas que  se  tienen  por  bien  informadas.  El  señor 
Madoz  para  dar  á sus  manifestaciones  todo  el  peso  de 
la  autoridad  administrativa,  se  hizo  acompañar  de  los 
señores  Director  del  Tesoro,  de  la  Contabilidad  y de 
la  Deuda.  El  señor  Ministro  esforzando  la  idea  del  an- 
ticipo llegó  hasta  á dar  las  mayores  seguridades  de 
que  coueste  recurso  estraordinario  se  marcharía  con 
completo  desembarazo,  y se  acabarian  los  apuros  para 
el  Tesoro.  Trataba  de  buscar  el  apoyo  en  los  Gefes 
de  Hacienda,  pero  no  lo  encontró.  El  señor  Sierra  dijo 
que  con  el  anticipo  de  los  200  millones  se  paga- 
ría el  semestre  de  la  deuda,  y se  haría  frente  á las 
muy  apremiantes  obligaciones  del  Tesoro  hoy;  pero 
que  no  podía  dar  las  seguridades  que  daba  el  señor 
.Ministro,  por  que  en  vista  del  descrecimiento  de  las 
rentas  dentro  de  dos  ó tres  meses  los  apuros  serian, 
sino  mayores,  iguales  á Ips  de  hoy. 

Aseguran  que  el  señor  Salavarria  se  adhirió  a!  pa- 
recer de  su  compañero  del  tesoro,  y que  el  señor  Gon- 
zalo de  Cárdenas  se  opuso  al  anticipo  mirándole  co- 
mo un  suceso  que  iba  á comprometer  la  situación.  La 
verdad  de  todo  esto  en  su  lugar,  pero  el  hecho  es  que 
después  del  consejo  presentaron  su  dimisión  los  seño- 
res Sierra  y Salavarria,  y se  dice  también  que  el  se- 
ñor Cárdenas.  Lucidísimo  ha  quedado  el  señor  Madoz . 

SEGFRID.VD  PEB.SOH'AI.  X M Z'A  PROPIEDAD. 

— En  Barcelona  se  ha  descubierto  un 
complot  entre  los  mozos  de  las  tahonas  para  dejar  sin 
pan  á la  población  en  un  dia  dado,  si  los  dueños  no 
les  subían  el  jornal.  La  insubordinación  y la  anarquía 
en  todas  partes. 

— Según  la  Esperanza,  el  presbítero  D.  Ma- 
nuel Romeral  á quien  se  le  supone  complicado  en  los 
sucesos  del  Santísimo  Cristo  de  San  Francisco,  estuvo 
en  las  barricadas  en  el  mes  de  julio. 

— Se  emplea  la  mayor  diligencia  en  la  ins- 
trucción délos  quintos. 

— Se  tienen  noticias  de  sérios  disgustos 
ocurridos  en  el  regimiento  de  la  Union,  qae  se  hall* 
en  Palma  de  Mallorca. 


Parece  que  algunos  oficiales  faltaron  al  ejercicio  y 
fueron  arrestados  por  su  corone!,  en  número  de  diez, 
disponiendo  esle  que  al  dia  siguiente  asistieran  á la 
misa  y al  ejercicio  Los  oficiales  algunos  se  esciisaron; 
porque  estaban  persuadidos  que,  el  que  súfrela  pena 
de  arresto,  está,  mientras  le  dura,  suspenso  del  ejer- 
cicio de  sus  funciones.  L1  coronel  díó  parle  al  capitán 
general,  y esle  impuso  á los  arrestados  un  mes  de 
castillo,  en  el  cual  no  pcrn¡anecieron  mas  que  trece 
dias.  Al  mismo  tiempo  el  coronel  dió  conocimiento  al 
gobierno,  y en  su  consecuencia,  cinco  capitanes  que- 
daron de  reemplazo,  y cinco  subalternos  fueron  desti- 
nados á continuar  el  servicio  en  los  cuerpos  de  Ul- 
tramar. 

rAHECniIEKTOS. 

El  señor  don  PedroAlfaroy  Remon. 

La  señora  doña  María  Eulalia  Centy  Arguelles. 
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— Lord  Palmerston  anunció  el  18  á la  cá- 
mara de  los  comunes  que  se  han  alistado  al  servicio 
de  la  Turquía  varios  prisioneros  rusos  y algunos  refu- 
giados polacos.  Mr.  Pee!  anunció  también  que  se  han 
alistado  ya  en  la  legión  estrangera  cerca  de  13,000 
hombres. 

— La  publicación  de  la  ley  marcial  en  los 
principados  del  Danubio  se  ha  hecho  á consecuencia 
de  haberse  descubierto  una  conspiración  enValaquia. 
No  se  dice  cual  era  el  objeto  de  los  conspiradores. 

— Escriben  al  Timesáesáe  el  ctjmpamen- 
t©  al  frente  de  Sebastopol  que  los  rusos  reponen  los 
destrozos  causados  per  laarlillcríaanglo-francesa  con 
tanta  facilidad  como  los  arlil'eros  ingleses  forman 
con  tierra  el  blanco  para  los  ejercicios  en  Wclwich. 

— Los  rusos  fortifican  considerablemente 
á Odessa. 

— En  Boston  ha  habido  an  \iolento  in- 
cendio, que  ha  reducido  á cenizas  varios  buques  an- 
clados en  el  puerto.  Se  quemaron  tres  mil  fardos  de. 
algodones  é inmensas  cantidades  de  otras  mercancias. 
Las  pérdidas  están  calculadas  en  un  millón  de  duros 

— La  Independencia  Belga  asegura  que  las 
potencias  occidentales  hacen  grandes  esfuerzos  por 
llegar  á un  resultado  pacífico. 

— Dícese  que  los  gobiernos  de  Paris  y 
de  Londres  no  han  rechazado  de  un  modo  absoluto 
las  últimas  proposiciones  rusas,  sino  que  les  han  hecho 
eamiendas. 

— El  ministerio  británico  ha  sido  derrota- 
do en  una  cuestión  política  interior  en  unade  las  últimas 
sesiones.  La  Cámara  voto  por  217  contra  189  la  se- 
gunda lectura  de  un  6íll  de  Sir  W Clay  que  proponía 
la  abolición  de  los  impuestos  éciesiásticos,  á pesar  de 
la  viva  oposición  del  gobierno. . 

— Dícese  ahora  que  la  tentativa  de  asesi- 
nato contra  Luis  Napoleón  no  era  aislada,  y que  en 
el  mismo  dia  debió  intentarse  lo  propio  contra  el  San- 
to Padre,  librándose  este  de  un  modo  que  aun  perma- 
nece en  misterio.  Una  carta  de  Roma  dice  sobre  esto 
lo  siguiente: 

«El  Papa  recibió  una  carta  misteriosa  llegada  á sus 
manos  casi  de  un  modo  milagroso,  atendida  la  vigi- 
lancia que  se  ejerce  en  el  Vaticano.  La  lectura  de 
esta  carta  parece  que  conmovió  eslremadamenteá  Su 
Santidad,  y desde  este  instante  se  halla  muy  inquieto 
y no  disimula  su  turbación.  La  prueba  es  que  debia 
ir  á la  plaza  de  España  para  poner  la  primera  pie- 
dra al  monumento  que  alase  erije  á la  [inmaculada, 
pero  no  se  deió  ver,  y la  ceremonia  fué  presidida  por 
el  cardenal  Franzoni.  La  plaza  estaba  llena  de  tropa 
formada  en  cuadro:  una  doble  hilera  de  soldados  de. 
artillería  protegía  la  procesión,  y estaba  desplegada 
en  batalla  mucha  fuerza  de  caballería.» 
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PEBIODICOS  DE  AVER. 

El  Católico  inserta  una  esposicion 
del  señor  Obispo  de  Leen  al  señor  ministro  de  Gracia  | 


^ y Justicia  en  la  que  solicita  quede  sin  efecto  el  ar- 
'■  bitrario  decreto  mandando  suspender  la  coiacion  de 
i órdenes  sagradas,,  asi  como  todas  las  demas  dis- 
posiciones que  coartan  las  libres  facultades  del  ejiis- 
copado.  Este  razonadísimo  documento  tendrá  la  mis- 
ma suerte  que  todos  los  de  su  especie. 

E^perasiza  tomando  en  cuenta 
las  escitaciones  hechas  al  gobierno  por  algunos  pe- 
riódicos que  se  llaman  liberales,  á fin  de  que  fije  su 
atención  sobre  el  gran  número  de  cofradías  e.vistentes 
en  Madrid,  observa  que  cualquiera  medida  qúe  se 
adoptase  en  ese  sentido  seria  vejatoria  y absurda.  No 
es  ese  obstáculo  el  que  suele  detener  los  pasos  gu- 
bernaraantales. 

Ea  Fé  con  el  épigrafe.  Emperador  Na-  \ 
poleon  alerta,  escribe  sóbrelas  contingencias  que  pue- 
de producir  la  guerra  de  Oriente  y muy  particularmen- 
te en  Francia  si  se  lleva  á cabo  el  proyecto  de  revolu- 
cionar á Europa.  También  en  otro  artículo  refiere  con 
tino  y circunspección  la  historia  del  Cristo  de  los 
Afligidos. 

Kía  Fstreila  publica  el  segundo  artí- 
culo sóbrelos  dogmas  constitucionales: 

«Libertad,  igualdad,  riqueza,  ilustración:  he  aqu 
las  promesas  de  1833. — Despotismo,  servidumbre,  em- 
pobrecimiento, ignorancia  y favoritismo;  he  aquí  los 
frutos  que  hemos  cogido  hasta  ahora.» 

Exactisimay  verdadera  apreciacicn  histórica. 

Jlíi  Favo  i^aciossal  escribe  sobre  la 
formación  del  Código  de  procedimiento  civil  y recla- 
ma la  parte  de  gloria  que  corresponda  á los  hombres 
conservadores  qne  han  intervenido  en  el  proyecto. 

JLieoa  ffispaaiíl  r-fiere  la  sesión 

de  anteayer. 

Sia  Egroca;  hoy  no  puede  estractarse 
á este  hábil  y situacionero  colega. 

Llamamos  la  atención  á nuestros  lectores  sobre  el 
siguiente  artículo: 

«Entre  tanto,  séanos  lícito  recordar  á los  ministro 
que  representan  la  causa  del  alzamiento,  cuales  son,  á 
nuestro  juicio,  sus  deberes  en  las  crílioas  circunstan- 
cias á queel  pais  ha  venido.  Séanos  licito  traer  á la  me- 
moria las  palabras  del  manifiesto  de  Zaragoza,  en  que 
el  duque  de  la  Victoria  reclamaba  «gobierno  barato  y 
moral.»  Si  es  barato  el  gobierno  que  va  á arrancar 
doscientos  millones  á la  propiedad  sobre  los  tre.scienlos 
de  la  contribución  ordinaria,  y sobre  los  ciento  ochen- 
ta de  esceso  exigidos  por  el  ministro  polaco,  si  es  moral 
el  poco  envidiable  privilegio  que  á las  clases  acomoda- 
das se  concede  para  que  ellas  solas  sufran  tan  insoporta- 
ble gravamen,  esa  es  cuenta  que  cada  cual  ha  de  ajus- 
tar con  su  conciencia;  nosotros  no  haremos  mas  que 
comparar  las  palabras  con  los  hechos. 

Recuerde  e!  duque  de  la  Victoria  sus  altos  com- 
promisos con  la  patria;  recuerde  cuántas  veces  bajo 
su  amparo  se  han  hecho  al  señor  Madoz  concesiones 
que,  como  sal  y agua,  se  han  deshecho  entre  sus  ma- 
nos inhábiles,  y vea  bien  si  á su  prestigio  conviene 
seguir  por  ese  camino. 

Al  conde  de  Lucena  .tenemos  que  recordarle  su  pa- 
sado: al  conde  de  Lucena  tenemos  que  preguntarle  si 
ha  olvidado  cuál  era  el  estado  de  la  opinioa  un  año 
hace,  con  motivo  del  empréstito  forzoso  que  se  reme- 
da ahora ; el  cosde  de  Lucena  no  puede  prescindir 
de  sus  delrerés  respecto  de  la  patria,  y son  deberes 
muy  graves  y muy  solemnes  los  que  le  imponen  la 
defensa  de  la  libertad  constitucional  y el  porvenir  de 
su  nombre. 

Antes  que  suscribir  esa  incalificable  apostasm,  nos- 
otros, que  en  tanto  grado  admiraiiios  las  cualidades 
del  general  ODonnell,  quisiéramos  verle  ariojaruna 
cartera  que  su  dignidad  rechaza.  El  pais  sabría  ha- 
cerle justicia  y devolvérsela  con  hartas  creces. 

Pero  si  lodo  fuera  inútil,  si  por  razones  que  no  es- 
tán al  alcance  de  nuestra  pobre  inteligencia,  reducida 
á juzgar  por  la  lógica  de  los  hechos,  la  cuestión  de 
gabinete  se  anunciára,  y el  gabinete  unido  persistiera 
en  esa  resolución  fatal,  nosotros  no  retrocederíamos 
ante  la  cuestión  de  gobinele,  y la  haríamos  la  misma 
guerra  desesperada,  irreconciliable  que  hemos  decla- 
rado al  malhadado  pensamiento  del  señor  Madoz,  que 
no  parece  sino  inspirado  por  los  mas  frenéticos  ene- 
migos de  la  revolución  de  julio. 

No  solo  tronaremos  con  todas  nuestras  fuerzas,  sino 


que  provocaremos  coaliciones  de  la  prensa  , escitare- 
inos  á los  liiputados  que  se  estimen  á dar  satisfac- 
ción á sus  electores  de  que  no  han  de  hacerse  cóm- 
plices (le  esa  ruinosa  e.xi.gencia,  provocaremos  á las 
provincias  á hacer  uso  riel  derecho  de  petición,  inun- 
dando de  manifestaciones  l is  Corles,  lodos  los  recur- 
sos agotaremos,  todos,  antes  que  ver  manchada  la 
bandera  del  alzamiento. 

Nadie  puede  prever  cuál  será  el  voto  de  la  repre- 
sentación popular.  Hay  tanto  diputado  que  sabe  no 
ha  de  volver,  hay  tan  pingües  recompensas  en  el  in- 
menso personal  de  las  oficinas  de  desamortización, 
hay  en  todas  partes  y en  todas  las  situaciones  tanto 
poIac()con  máscara  de  patriota,  que  no  es  posible  pro- 
nosticar el  resultado. 

Pero  cualquiera  que  él  sea,  lo  indudable,  lo  evi- 
dente, es  que  el  pais  no  pagará  sino  á la  fuerza  lo  que 
á la  fuerza  se  le  impone,  por  mas  que  siendo  ley  de- 
bamos respetarla,  como  la  respetaremos;  lo  induda- 
ble, lo  evidente  es  que  ea  la  derecha,  en  el  centro,  en 
la  montaña  hay  un  gran  número  de  diputados  inde- 
pendientes que  no  se  avendrán  a volar  el  remedo  del 
empréstito  polaco,  no  obstante  hallarse  dispuestos  á 
conceder  oiros  récursos  prudentes  al  gobierno:  lo  in- 
dudable. lo  evidente,  es  que  ia  reacción  y el  carlis- 
mo, ciertas  influencias  y ciertas  gentes  saborearán  con 
delicia  el  momento  en  que  seamos  tan  cándidos  que 
convirtamos  á los  doscientos  mil  contribuyentes  de 
mas  prestigio  en  acérrimos  adversarios  de  una  situa- 
ción que  tantas  esperanzas  ha  burlado  y que  no  ha- 
brá temido  sancionar  tantos  odiosos  escándalos.» 

Cortes  que  se  ha  propuesto  aca- 
bar liberalmenle  con  el  señor  Madoz.  á fuerza  do 
disgustos,  le  recuerda  un  compromiso  notable  y so- 
lemuemente  contruido  y que  es  de  suma  ¡.mportaucia 
en  las  actuales  circunstancias.  Dice  asi: 

«Veamos  ahora'el  compromiso  del  señor  Madoz  y la 
fecha  de  que  data: 

Eq  marzo  de  18.18,  cuando  se  disentía  el  proyecto 
que  aquel  gobierno  presentó  á las  Cortes  con  el  fin  de 
que  en  atención  á las  circunslaucias  se  le  autorizase 
para  suspender  las  garantías  individuales  y levantar 
por  el  medio  que  estimase  conveniente  hasta  la  suma 
de  iOO.OOO.OOO,  dijo  el  señor  diputado  don  Pascual 
Madoz. 

«Yo  creo,  señores,  que  ahora  puede  gobernarse  el 
pais  cen  1,100.000,000;  creo  mas:  creo  queel  par- 
tido progresista  debe  realizar  el  pensamiento  de  go- 
bernar con  1 ,000.000,000.  Tengo  ia  íntima  convicción 
de  que  esto  pueda  realizarse,  y que  podemos  hacer 
esle  bien  al  pais.  Pues  qué,  uu  pueblo  que  observase 
que  de  tan  buena  manera  nos  ocupábamos,  que  ea 
tan  buenos  negocios  empleábamos  nuestras  tareas, 
¿no  preslaria  más  apoyo,  masfuerza,  no  diré  al  minis- 
terio actual,  pero  al  ente  moral  gobierno?  Y desde 
luego  siempre  nos  encontraríamos  en  este  puesto  para 
sostener  el  orden  público,  y si  hubiera  necesidaií  de 
apelar  á medios  ¿slraordinarios  porque  peligrase  la 
integridad  de!  territorio,  poique  peligrase  el  Tesoro,  es 
taríaraos  dispuestos  á hacer  toda  ciase  de  sacrificios.» 

líl  Jouriiai  de  ifladríd  no  quiere 
que  deje  de  ser  ministro  de  Hacienda  el  infortunado 
señor  don  Pascual. 

Pocos  periódicos  españoles  dirán  otro  tanfo. 


CORTES. 


Invirtióse  ayer  la  sesión  en  la  conclusión  de  ios  de- 
bates sobre  la  ley  de  ferro- carriles,  y el  incidente  re- 
lativo á ¡os  sucesos  de  Aragón,  de  que  damos  cuanta 
mas  arriba. 

De  la  ley  de  ferro-car.ríles,  fueron  aprobados  todos 
los  artículos,  desde  el  1 9 hasta  el  49,  que  es  el  último. 
Esto  basta  para  indicar  que  la  discusión  no  ofreció 
interés. 


ULTIMA  HORA. 

Son  las  tres  y media  de  la  tarde  y el  ministro  de 
la  Gobernación,  con  asistencia  de  todo  el  ministerio, 
ha  leído  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Las  Cortes  autorizan  al  gobierno 
para  que  con  el  acuerdo  unánime  del  Consejo  de  mi- 
nistros pueda  confinar  á cualquiera  español  sobre  el 
qn&  haya  dalos  de  que  compromete  la  seguridad  pú- 
blica y para  suspender  todo  periódico  ó impreso  qne 
directa  ó indirectamente  tiendan  á lo  mismo. 

Las  Cortes  se  han  reunido  en  secciones  para  nom- 
brar la  comisión. 

EDITOR  ¿isPONSA^LE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE.  ^ 
Imprenta  de  T.  Fortaaet,  c»dle  de  la  Libertad,  núm.  29. 


P&fCICS  T FURTOS  de  SOSCRICIOI 

£5  M-^DEIX». 


Ed  la  adminisrracioii,  sita  calle 
de  Gravina,  Damero  cuarto 
principal; 

Cd  mes  6 rs.;  tres  t6;  seis  30. 


Librerías  de  Moníer , y de 
Cuesta; 

Cn  mes  7 rs;  tres  i 7;  seis  32. 

Este  periódico  sa  ie  todas 
las  tardes. 


U RSeENEBAa 

DIARÍO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


PRECIOS  r FURTOS  DE  SOSCRIWON 

EN  EBOVIHCIAS. 


Por  libranzns  Fobre  ccrrcuj 
ó cualquiera  otro  giro  seguí  -a 
á favor  .de  la  fdministracic». 
Un  me?  8 rs.;  ti  es  22;  seis  4;¡ 


En  casa  de  los  corrcsf.onsales 
Un  nres  9 rs.;  tres  25;  seis  46. 
En  Ultramar. 

ün  mes  25  rs.;  tres  60;  seis  PÍ6 


NUMERO  55. 


|\'IERNES  25  DE  MAYO  DE  1855. 


AÑO  1. 


POLITICA 


NUESTRA  SITUACION. 

Poeas,  muy  pocas  palabras  vamos  á consignar 
para  desenvolver  el  pensamiento  de  este  artículo. 

La  revolución  de  julio  ha  entrado  desde  ayer  en 
un  nuevo  período,  en  el  cual  la  fuerza  va  á sobre- 
ponerse al  derecho,  el  arbitrio  ministerial  á la  ley, 
las  medidas  escepcionales  á los  trámites  detenidos 
de  la  justicia. 

Ya  conocen  nuestros  lectores  la  parte  dispositi- 
va del  notable  proyecto  de  ley  sometido  á la  apro- 
bación de  las  Cortes. 

Qukás  en  los  momentos  en  que  este  número 
salga  de  la  imprenta,  España  estará  bajo  el  impe- 
rio de  unaabsoluta  dictadura,  y el  gobierno  reves- 
tido de  facultades  para  confinar  á los  españoles  y 
para  suspender  á les  periódicos  que  considere  esci- 
tan,  auxilian  ó preparan  la  rebelión. 

Ignoramos  cual  será  la  suerte  que  la  Providen- 
cia nos  tenga  destinada  en  sus  altísimos  y profun- 
dos misterios.  | 

Pero  desde  luego  debemos  declarar  que  estamos 
decididos  á encerrarnos  en  losiíojites  de  una  pru- 
dente reserva. 

Todos  cuantos  han  leida  La  Regeneración  cono- 
cen el  temple  de  nuestra  alma  y la  fé  de  nuestras 
convicciones. 

Sin  trégua  ni  descanso  hemos  proclamado  los 
únicos  principios  salvadores  de  la  sociedad. 

Uno  y otro dia  hemos  anunciado  los  peligros  que 
amenazaban  á nuestra  desventurada  patria. 

Conducta  Ir.n  franca  y leal  nos  ha  valido  repe- 
tidas denuncias  por  parte  del  gobierno,  quien  no 
ha  querido  comprender  que  el  lema  de  nuestra 
bandera  rechazaba  las  miserias  de  todos  los  parti- 
dos qüe  sucesivamente  han  destrozado  á España, 
sumiéndola  cada  vez  mas  en  el  abismo  de  su  per- 
dición. 

Nosotros  que,  al  examinar  el  origen  de  nuestros 
males,  lo  encontramos  en  la  corrupción  univer- 
sal, buscamos  su  remedio  en  el  único  sitio  donde 
la  sabiduría  infinita  colocó  el  remedio  para  todos 
los  males. 

En  la  religión. 

Y por  eso  no  ha  habido  cuestión  religiosa  á la 
que  no  hayamos  dado  la  mayor  importancia. 

Combatimos  la  base  segunda  de  la  futura  ley- 
fundamental. 

Combatimos  la  conducta  que  el  gobierno  obser- 
vó con  algunos  respetables  prelados. 

Combatimos  las  teadencias  de  abolir  el  último 
Concordato  celebrado  con  la  Santa  Sede. 

Protestamos  centra  sus  repetidas  y clarísimas 
infracciones. 

Censuramos  el  desvío  y abandono  en  que  se  de- 
jaba á la  respetabilísiiHa  clase  del  sacerdocio. 

Nos  opusimos  á la  desamortización  eclesiástica. 

Abogamos  por  los  obispos  perseguidos. 

En  una  palabra;  obligados  solemnemente  á de- 
fender á la  Iglesia,  nos  hemos  puesto  á su  lado 
siempre  que  ella  ha  padecido. 

Tatliaskiola  historia  de  nuestra  publicación. 

Pero  lo  q-üo  basta  ahora  ha  sido  posible,  tal  vez 
no  lo  sea  desde  hoy. 


El  gobierno  posee  la  dictadura. 

Esperemos  á conocer  e!  uso  que  piensa  hacer  de 
ella. 

Veamos  antes  si  sus  actos  indican  que  está  resuel- 
to á considerar  facciosos  á los  que  como  nosotros 
han  subordinado  siempre  las  cuestiones  políticas  á 
tas  cuestiones  religiosas. 

Hasta  tanto  la  prudencia  nos  manda  aguardar. 


LA  SITUACION  DE  ESPAÑA. 

El  Diario  Español,  á cuyos  redactores  encontró 
la  revolución  de  julio  en  la  deportación  y el  des- 
tierro; periódico  que  deseó  y contribuyó  á prepa- 
rar esa  misma  revolución,  y que  no  habia  mostra- 
do hasta  ahora  completo  desvío  hácia  la  situación 
actual,  la  juzga  en  su  número  de  hoy  en  los  si- 
guientes términos: 

«Examinemos  ahora,  ya  que  á ello  nos  provocan 
las  calumniosas  insinuaciones  de  la  prensa  de  la  si- 
tuación. de  dónde  parle  el  origen  de  ese  malestar  ge- 
neral que  se  esperimenta,  la  inquietud  que  está  en 
todos  los  ánimos,  los  temores  de  trastornos  que  todos 
abrigan,  y deque  el  gobierno  no  se  ha  dado  cuenta 
hasta  que  como  síntoma  de  semejante  estado  de  co- 
sas una  partida  detOO  hombres  se  presenta  en  Cala- 
tayud  a!  grito  de  ¡viva  el  rey!  Solo  asi,  solo  conocidas 
las  causas,  pueden  conocerse  y aplicarse  los  remedios 
capaces  de  conjurar  el  daño,  que  no  con  la  adopción 
de  absurdas  y violentas  medidas. 

Diez  meses  hace  que  este  país,  modelo  el  mas  aca- 
bado de  sensatez  y de  cordura,  presencia  atónito  v en 
silencio  el  espectáculo  que  le  ha  ofrecido  un  gobierno, 
que  cuando  pudo  y debió  ejercer  la  dictadura  en  pro- 
vecho público,  afectaba  por  una  parle  un  espíritu  in- 
comprensible de  legalidad,  y demolía  per  otra  el  edi- 
ficio político  y administrativo,  decretando  por  tales 
caminos  el  caos,  y echando  la  semilla  de  funestas 
complicaciones;  de  un  gobierno  que  cuando  no  podía, 
ni  debia  hacer  alardes  de  ilegalidad,  ha  hecho  gala 
de  estar  dispuesto  á sobreponerse  á todo.  Diez  meses 
hace  que  dia  por  dia,  con  incansable  perseverancia, 
y por  diferentes  medios  sé  atacan  las  creencias,  los 
senlimienlos,  les  intereses,  y hasta  las  preocupaciones 
masprofundamentearraigadas  del  puéblo  español.  Diez 
meses  hace  que  lá  situación  política  es  una  transac- 
ción perpétua  entre  los  principios  inconciliables  de  la 
monarquía  constilucionaTy  del  republicanismo  socia- 
lista, transacción  que  en  el  terreno  de  los  hechos  el 
país  ve  elocuentemente  compendiada  en  el  especia- ' 
culo  que  le  ofrecen  los  escritores  de  la  prensa  que  han 
ultrajado  á la  persona  de  la  Reina,  profusamente  pre- 
miados con  destinos  públicos  dé  suma  importancia, 
y los  diputados  que  habiendo  votado  centra  la  mo- 
narquía, ú opuesto  un  veto  espreso  contra  ia  perso- 
na de  doña  Isabel  II,  son  enviados  á administrar  jus- 
ticia en  su  augusto  nombre  como  regentes  y como  ma- 
gistrados. Diez  meses  hace  que  el  país  está  viendo 
que  no  se  ha  planteado  ni  una  cuestión  de  gobierno 
que  haya  sido  convenientemente  resuelta;  que  ia  obra 
de  la  Constitución  no  se  termina;  que  la  Hacienda  y 
la  vida  que  el  Tesoro  público-difunde  en  la  nación, 
está  cslinguida;  que  las  transacciones  mercantiles  se 
amenguan;  que  no  hay  st^uridad  en  los  caminos;  que 
todo  revela,  en  fin,  que  las  nocioDes  dél  gobierno  y 
de  la  admioislraeion  hae desaparecido  de  entre  nos- 
otros para  ser  sustituidas,  tras  «ná  larga  temporada 
de  escándalos  de  otro  género,  por  tm  iacomprensiMe 


embrollo  de  contradicciones  y tendencias  desorgani- 
zadoras. 

Esta  que  es  la  verdad  de  los  hechos,  ha  sido  el 
fundamento  de  las  patrióticas  esciiaciones  que  los 
hombres  de  nuestras  ideas  vienen  dirigiendo  desde 
mucho  tiempo  hace  al  gobierno,  atentos  solo  al  bien 
del  país,  y con  absoluto  olvido  de  sus  iutereses  per- 
sonales. ¡Y  esa  conducta  se  acusa,  y todavía  se  nos 
hacen  cargos  porque  no  queremos  asociarnos  á aque- 
lla obra  de  perdición!  ¿Con  qué  derecho  se  puede  exi- 
gir semejan  te  sacrificio,  aun  desde  el  punto  de  vista, 
de  la  revolución  de  julio? 

No  es  difícil  esplicar  cómo  ante  tanto  desacierto  y 
tanta  falta  y tamaña  imbecilidad,  preciso  es  decirlo,, 

I por  mas  que  sea  duro,  se  ña  creado  el  malestar  que 
i por  todas  parles  se  advierte,  ¿qué  eslraño  es,  en  efec- 
to que  la  lógica  del  tiempo  deduzca  las  consecuen- 
cias de  semejantes  premisas?  Y por  otra  parte  ¿quién 
las  ha  graluiiamente  establecido? 

Los  pueblos,  y esta  es  una  verdad  que  conviene 
decir  muy  alto  para  justificación,  si  es  que  la  necesi- 
tasen, de  los  hombres  contra  quienes  se  lanzan  indig-’ 
ñas. acusaciones,  y para  establecer  la  filiación  déla 
responsabilidad  que  tai  situación  supone,  los  pueblos 
han  podido,  sin  necesidad  de  otras  causas , creerse 
desamparados;  y esa  situación  creada  á despecho  de 
los  hombres  sinceros  que  predecían  io  que  empieza  ú 
suceder,  es  Ja  mas  adecuada  para  que  presión'  fácR 
oido  en  su  sencillez  a Jas  laisas  promesas  de  los  que 
especulan,  con  el  público  desaliento. 

Pero  ¿cuál  es  el  remedio  evidente  de  estos  males? 
¿Lo  es  por  acaso  la  dictadura  que  el  gobierno  solicita? 
No,  sin  duda  alguna;  ¿qué  puede  ser  la  legalización 
del  poder  arbitrario  en  manos  tan  inhábiles,  sino  la 
última  de  nuestras  desventuras?  El  remedio  único  pa- 
ra una  situación  semejante,  preciso  es  decirlo,  como 
protesta  anticipada,  por  si  aquel  poder  llega  á rom- 
per nnestra  pluma,  es  el  cambio  radical  del  sistema, 
si  tal  nombre  merece,  que  sirve  de  base  á la  polí- 
tica del  gobierno;  e!  imperio  dé  oíros  principios  que 
hagan  posible  la  tranquilidad  de  los  ánimos,  el  rena- 
cimiento del  crédito,  la  recomposición  de  la  hacienda 
y el  desarrollo  de  ia  pública  prosperidad;  la  adminis- 
tración de  otros  hombres  que  representando  estos 
principios  sean  mas  capaces  ó mas  afortunados  que 
los  ministros  actuales;  que  haya  gobierno,  en  fin;  go- 
bierno ilustrado,,  gobierno  á la  altura  de  las  circuns- 
tancias. 

Por  lo  demás,  sin  que  entendamos  poner  en  duda 
las  intenciones  particulares  de  los  minislros,  no  nos 
hacemos  iiusion  acerca  de  las  tendencias  del  pro- 
yecto que  ha  dado  origen  á este  artículo.  La  imprenta, 
colocada  á merced  del  gobierno,  dominando  el  partido 
que  hoy  domina  es  indicio  suficiente,  si  ya  no  lo  hi- 
ciesen presumir  oíros  motivos,  para  comprender  la 
dirección  que  al  cabo,  bajo  una  presión  que  no  será 
poderoso  á resistir,  y acaso  á despecha  suyo  severa 
forzado  ádar  el  gabinete  al  proyecto  convertido  en 
ley.  Por  nnestra  parte,  muy  Iranquitamenle  espera- 
mos ese  momento,  veajgados  como  nos  hallaremos  de 
antemano,  s;  en  efecto  llega  á ser  ley,  con  la  declara- 
ción espresa  y oficial  de  desprecio  hácia  las : leyes 
ordinariasque  establecerá  la  última  y suprema  seme- 
janza de  esta  situación  y de  la  situación  polaca. 

La  inexorabilidad  de-la  l^ica,  coyas  leyes  no  son 
tan  fácilmeote  derogables,.auo  cuando  también  sirva 
la  medida  proyectada  para  realizar  nailitarraenté  él 
anticipo  forzoso,  lo  cual,- si  bien  se  considera,  bíMBB 
imposible,  acabará  de  vengarnos  á despecho  de  todas 
las  violencias  que  se  intenten  para  prolongar  una  vida 
cuyo  término  está  “ya  inTvoeabieinente  marcado  en 


el  eterno  cuadrante  del  tiempo.  Si,  á Dios  gracias  no 
nos  falto  acierto  para  preveer  muchos  meses  hace  lo 
que  ya  se  anuncia  con  señales  evidentes,  y loque  será 
ua  hecho  mañana,  á saber  la  negación  de  todos  los 
principios  á cuyo  nombre  se  combatia  á Jas  últimas 
administraciones,  tampoco  ha  de  turbarnos  ahora  el 
estertor  de  la  agonía  y la  última  convulsión  de  la  re- 
volución suicida.» 


AL  PADRE  COBOS  ESTREMEÑO.  | 

¡Líbrenos  Dios  hermano  en  Cristo  de  no  ser  compa- 
sivos y simpáticos  eos  el  prógimo  enfermo!  Si  tal  nos 
aconteciera  nos  haríamos  acreedores  á las  mas  amar- 
gas censuras,  no  del  Dómine  que  las  lanza  sin  pretesto 
ni  motivo,  sino  de  toda  persona  que  tenga  senti- 
mientos de  humanidad.  Nuestra  conducta  conforme 
en  un  todo  con  lo  que  mandan  el  Evangelio,  la  razón-, 
la  caridad,  el  orden  social  y hasta  el  instinto  DOS  ponen 
á cubierto  de  las  injurias  y dicterios  que  nos  prodiga 
el  Dómine  en  l a indirecta  5.’  dél  20  del  corriente,  y 
que  le  perdonamos  en  gracia  siquiera  de  la  afección 
nerviosa  que  está  sufriendo,  y de  la  que  pedimos  á DiOs 
le  libre  por  su  misericordia,  y le  abra  los  ojos  del  en- 
tendimiento para  conocer  sus  errores  y llorarlos,  y 
los  del  cuerpo  para  ver  lo  que  la  REGESERActox  dice 
y no  levantarla  falsos  testimonios.  Si  El  Padre  Cobos 
hubiera  leído  con  detención  nuestro  artículo  del  jueves 
3 no  hubiera  andado  tan  ligero  en  decir  que  la  Regk- 
MKR.vcioN  se  baria  de  sus  dolencias.  Refiriéndonos  á 
una  correspondencia  en  la  que  se  nos  deda  que  se 
hallaba  bastante  malo  en  el  cuerpo  y atribuyendo  á 
suspensión  del  periódico  el  no  recibir  los  números  á 
que  como  suscritores  teníamos  derecho  ...  añadíamos: 
«No  sabemos  si  esto  Jo  de  la  enfermedad)  es  real  y 
positivo,  ó dice  relación  á haber  tocado  retirada  los 
suscritores  del  Dómine  después  de  la  pastoral  del  Pre- 
lado y de  las  sanas  adverlencias  de  la  Regeseraciox. 
Si  fuese  esto  último  nos  alegraríamos  porque  lendría- 
Bios  un  libelo  menos  que  refutar,  y un  prógimo  que 
convertir,  separándolo  del  trato  ilícito  con  la  Diosa 
Razón,  y poniéndolo  bien  con  Dios,  á cuyo  objeto  se 
han  encamiaado  las  corroceínnps  de  nuestra  Palerni- 

uad.  Si  es  lo  primero  (la  falta  de  salud)  lo  sentimos  en 
el  alma,  y deseamos  que  Maclancia  campesina  lesea 
tan  provechosa  que  le  restituya  las  carnes  y fuerzas 
perdidas,  juntamente  con  el  juicio  católico,  apostólico 
romano,  por  cuyos  nobles  y santos  fines  quedamos 
rogando  á Dios  con  todo  nuestro  corazón,  con  toda 
nuestra  alma  y con  toda  nuestra  fuerza.»  Diga  ahora 
El  Padre  Cobos  si  la  Regexeka¿I3x  se  burló  de  su  en- 
fermedad como  lo  escrito  se  lee,  está  siempre  nara 
atestiguar  lo  que  se  ha  dicho,  y para  dejar  á cada  uno 
en  el  lugar  que  le  corresponde.  Juzguen  en  su  vista 
nueslros  lectores. 


BOLÜTIN  BELIGIOSO. 


SANTO  DEL  DIA. 

Santa  Maritt  Magdalena  de  Pazzis,  virgen. 

Solo  contaba  1 0 años  cuandodeseosa  de  consagrarse 
á Dios  se  hizo  religiosa  carmelita  en  el  convento  de 
Florencia.  Estuvo  favorecida  con  el  don  de  milagros 
y el  de  profecía  y el  Señor  la  llevó  para  si  el  día  23 
de  mayo  del  año  de  ^ 607. 

SANTO  DE  MAÑANA. 

San  Felipe  Neri,  confesor  jr  fundador. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  26. 

Cuarenta  horas  en  la  iglesia  de  la  Virgen  del  Car- 
men; donde  se  celebra  función  á San  Felipe  Neri, 
con  misa  mayor  y panegírico  que  dirá  D.  Gregorio 
Montes:  twr  la  tarde  á las  cinco  y media  dará  princi- 
pio la  novena  de  !a  SantísimaTrinidad  á espensas  .de 
su  archicofradia,  habiendo  estación,  lectura  espiritual, 
meditación,  novena,  sermón  que  predicará  D.  Pedro 
Regalado  Ruiz,  Trisagio,  Santo  Dios,  el  Símbolo  de  San 
Atanasio  y la  reserva.  Sigue  la  novena)de  Nuestra  Se- 
ñora de  Gracia  en  su  iglesia,  predicará  por  la  mañana 
D,  Juan  Abdoü  y por  la  tarde  D-  Gregorio  Montes. 


BOLETm  OrSCIAI..  1 

En  la  Gaceta  de  hoy  se  ha  publicado  la  siguiente  real 
orden»  ! 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

Negocios  eclesiásticos. — Negociado  2.® — Circular. 

Con  motivo  de  un  espediente  instruido  en  el  mi- 
nisterio de  mi  cargo  sobre  derecho  del  Marqués  de 
Valiuediano  al  nombramiento  de  beneficiados  de  la 
iglesia  parroquial  de  Idiazába!,de  que  es  patrono,  en 
la  diócesis  de  Pamplona,  se  ha  hecho  mas  palpable  la 
necesidad  de  formar  una  estadística  circunstanciada, 
de  todas  las  iglesias  de  patronato  particular,  á fin  de 
que  se  hagan  efectivas  las  dotaciones,  pensiones  y 
cargos  de  los  patronos,  y para  que  resulten  las  obliga- 
ciones legílimas  que  únicamente  deba  comprender  el 
presupuesto  del  culto  y clero,  puesto  que  sin  estos  da- 
tos el  arreglo  parroquial  será  defectuoso  é incompleto 
si  noimposible.y  habrá  el  riesgo  de  lastimar  derechos 
respetables  de  particulares,  y aun  los  de  la  Corona 
misma. 

Por  todo  ello,  y queriendo  la  reina  (que  Dios  guar- 
de) que  cuanto  antes  se  reúnan  estas  noticias,  que 
han  de  ser  la  base  en  que  descanse  el  arreglo  general 
capitulado  en  el  concordato,  y que  desean  ambas  po- 
testades para  el  mayor  explendor  de  la  Iglesia  y de- 
coro del  culto,  se  ha  servido  disponer  S.  M.  que  á la 
mayor  brevedad  posible  remita  V.  un  estado  demos- 
trativo de  las  iglesias,  beneficios,  cargos  y demas  aten- 
ciones eclesiásticas  que  en  esa  diócesis  pertenecieren 
á patronatos  particulares,  bien  sean  eclesiásticos,  lai- 
cales ó mistos,  con  espresion: 

!.“  De  los  que  existiendo  en  el  año  de  1833  se 
han  estinguido  de  hecho  ó refundídose  en  e!  patro- 
nato universal  de  S.  M.,  y causas  que  lo  han  uioti- 
vado. 

2. ’  De  aquellos  cuyos  patronos  continúan  ejer- 
ciendo los  derechos  de  tales,  con  distinción  de  los  que 
satisfacen  las  rentas,  dotaciones  ó consignaciones  de  su 
respectivo  patronato,  y de  los  que  no  cumplen  con 
sus  cargas,  expresándose  las  causas  en  que  lo  funden 
Ó se  les  atribuya. 

3. ’  De  los  que  se  dotaron  con  bienes  estables  que 
se  entregaron  á las  mismas  iglesias  al  tiempo  de  la 
erección,  ó por  concordias  posteriores;  manifestando 
en  cuáles  de  estos  han  recuperado  sus  biennes  los  pa- 
tronos por  cláusulas  de  reversión  ú otras. 

4. °  Y finalmente,  de  los  que  perteneciendo  á ca- 
pellanías colativas  no  consisten  solo  en  beneficios  de 
tales  capellanes,  sino  en  otros  oficios  ó cargos  parro- 
quiales ó colegiales,  con  las  demás  noticias  que  usted 
considere  útiles,  á fin  de  que  puedan  apreciarse  y 
conocerse  las  alteraciones  y modificaciones  que  el  pa- 
tronato de  la;Corona  haya  podido  sufrir  por  consecuen- 
cia de  las  vicisitudes  esperimenladas  desde  -1833. 

De  real  orden  lo  digo  á V.  para  su  inteligencia  y 
efectos  consiguientes,  recomendándole  el  mayor  celo 
y eficacia  en  el  desempeño  de  este  encargo.  Dios  guar- 
de á V.  muchos  años.  Madrid  24  de  mayo  de  i85o.= 
Aguirre.=Sr.  Obispo  de 

Contiene  ademas  la  Gaceta  de  hoy: 

Un  real  decreto,  espedido  por  Gobernación  en  24  de 
mayo,  mandando  proceder  á nueva  elección  en  la  pro- 
vincia de  la  Coruua,  por  haber  fallecido  don  José  Rúa 
Figueroa. 

Una  real  orden  fechada  en  22  de  mayo,  declaran- 
do que  los  despachos  telegráficos,  que  contengan  al- 
guna parte  de  noticias  de  interés  privado,  aunque  se 
espidan  entre  autoridades,  ó por  estas  á particulares^ 
sean  considerados  como  correspondencia  no  oficial. 

Una  real  orden,  espedida  por  Gracia  y Justicia  en 
21  de  mayo,  sobre  la  forma  en  que  deben  presentar 
sus  títulos  de  propiedad  los  dueños  de  oficios  enage- 
nados  cuando  pretenden  los  títulos  nuevos. 

Otra,  de  23  de  mayo,  reduciendo  los  dias  de  vaca- 
ciones en  las  escuelas  de  instrucción  primaria. 

Otra,  espedida  por  Fomento  en  24  de  mayo,  publi- 
cando, para  conocimiento  y facilidad  del  comercio, 
la  correspondencia  entre  las  monedas  de  plata  portu- 
guesas, y las  españolas. 

Otra,  de  14  de  mayo,  autorizando,  á don  Narciso 
Rexach,  vecino  de  La-Bisbal,  para  lomar  aguas  del 
rio  Ter,  y construir  una  presa. 


Y el  parte  diario  sobre  el  cólera  en  Madrid,  del  que 
resulta  que  hubo  ayer  31  invadidos,  20  muertos  y 2 
curados,  siendo  8 de  los  muertos  de  los  invadidos  en  el 
mismo  dia,  y no  habiendo  novedad  en  el  resto  de  la 
provincia. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


— El  lord  Howdeo,  embajador  de  Ingla- 
terra, sale  de  Madrid  con  licencia. 

— Se  ha  dado  orden  para  que  no  seaobs- 
táculo  á ser  admitido  como  sustituto  la  circunslaucia 
de  no  haber  cumplido  2-5  años,  siempre  que  sea  li- 
cenciado del  ejército. 

— El  gobierno  ha  recibido  una  nueva 
propuesta  para  cruces  por  el  cólera,  que  comprende 
sobre  unos  280  individuos.  La  democracia  de  ios  pro- 
gresistas es  lau  ininteligible  como  sus  medios  de  go- 
bernar. 

— Parece  que  el  señor  Olózaga  se  ha  ne- 
gado á denunciar  el  artículo  del  Diario  de  los  Deba- 
tes, fundado  en  que  la  legislación  de  imprenta  de  lo- 
dos los  paises,  consiente  los  ataques  á los  ministros 
estranjeros.  En  el  Amigo  del  Pueblo  leemos  que  no 
falta  quien  asegure  que  el  artículo  en  cuestión  es  obra 
de  nuestro  embajador. 

— El  Amigo  del  pueblo  ha  sido  condenado 
segunda  vez  por  unanimidad  á pesar  de  la  brillante é 
incontestable  defensa  hecha  por  el  letrado  señor  So- 
brino. Es  preciso  confesar  que  está  favorecidísimo  po 
el  jurado  el  inocente  editor. 

— El  gobernador  de  Ciudad-Real  D.  Ma- 
riano Castillo,  va  á Sevilla,  reemplazándole  D.  Fran- 
cisco de  Paula  Márquez,  El  de  Cáceres,  Sr.  Tovar, 
ha  hecho  dimisión,  y dicen  será  nombrado  el  secreta- 
rio de  Badajoz  Sr.  Romero  Leal. 

— El  señor  Escosura  salió  ayer  para  su 

legación  de  Lisboa. 

— El  duque  de  Castroterreño  está  mejor 

de  su  indisposición. 

SEGURIDAD  PERSONAL  T DE  LA  PROPIEDAD. 

Ayer  á las  dos  de  la  tarde  salió  para  Gua- 
dalajara  el  segundo  batallón  de  la  Constitución  en 
carros;  deberá  reunirse  allí  con  el  de  caballería  de 
Santiago,  que  estaba  en  Alcalá,  de  cuyas  fuerzas  ha 
marchado  á tomar  el  mando  el  brigadier  O Donnell. 

Ei  último  parte  de  Gtirrea,  es  de  haber  dado  al- 
cance á las  doce  de  la  noche  á los  pronunciados, 
que  se  habían  dispersado,  no  habiéndolos  seguido  por 
la  oscuridad  de  la  noche,  y llevar  sus  tropas  18  ho- 
ras seguidas  de  marcha. 

Se  dice  han  echado  hada  los  pinares  de  Sória. 

— La  Soberanía  dirige  á los  españoles  la 
siguiente  escilacion. 

«Pueblos!  absolutismo  6 democracia]  la  soberanía  de 
Montemolin,á  la  soberanía  del  pueblo]  f railes  ó ciuda- 
danos, escoged..... 

Un  despacho  telegráfico  recibido  ayer  de  Alcalá  de 
Henares,  nos  dice  que  el  jefe  de  la  eícuela  de  caballe- 
ría, don  Enrique  0‘Donnel!,  debe  ponerse  al  frente  do 
una  nueva  columna  compuesta  de  un  batallón  de  la 
Constitución  y de  la  caballería  de  Santiago.  Esta  no- 
ticiase confirma,  porque  ambos  cuerpos  han  recibido 
orden  para  estar  prontos  á marchar.  El  señor  Serra- 
no Bedoya  ha  salido  de  Guadalajara  con  la  infantería 
de  ingenieros  y la  caballería  de  Farnesio. 

Otro  parte  telegráfico  recibido  ayer,  de  que  se  nos 
ha  dado  noticia,  dice  qse  el  capitán  general  de  Na- 
varra ha  formado  con  las  tropas  de  aquel  distrito  mi- 
litar tres  columnas,  de  las  cuales  una  recorrerá  él  mis- 
mo, y las  otras  dos  se  dirigen  ya  á marchas  forzadas 
hácia  Aragón.  • 

— Leemos  en  el  Clamor  Público: 

«Según  partes  telegráficos  recibidos  por  el  go- 
bierno, la  facción  de  caballería  que  salió  de  Zarago- 
za, tuvo  una  ligera  escaramuza  con  las  fuerzas  que 
iban  en  su  persecución  á las  órdenes  dei  capitán  ge- 
neral de  aquel  distrito. 

Ademas  se  sabe  que  s»  han  levantado  otras  dos 
facciones  en  tierra  de  Aragón  y una  en  la  provincia 
de  Alicante.» 


— El  comandante  del  escuadrón  que  se 
ha  pronunciado  en  Zaragoza  siguiendo  al  capitán  Ro- 
sales, era  don  Melchor  Landa,  ascendido  de  teniente  á 
aquel  cargo  por  la  junta  de  aquella  capital. 

— La  Iberia  pide  se  aleje  del  ejército  y 
de  la  administración  á los  hombres  de  cuyos  antece- 
dentes políticos  deba  temerse  que  imitáran  en  favo- 
rable coyuntura  al  capitán  insurrecto  en  Zaragoza. 

— Según  noticias  recientes,  parece  que 
en  los  alrededores  de  Tecla,  provincia  de  Murcia, 
ha  aparecido  una  partida  carlista  compuesta  de  40  in- 
fantes y 6 caballos,  que  desde  luego  han  comenzado 
á cometer  toda  clase  de  escescs.  Hablan  salido  en  su 
persecución  una  compañía  de  cazadores  de  Alicante, 
la  guardia  civil  y la  Milicia  nacional  de  Fuente  la 
Higuera  y otros  punios. 

La  que  recorre  las  provincias  de  Castilla  la  Vieja, 
capitaneada  por  Hierro,  sufre  una  viva  persecución 
por  parle  del  nuevo  capitán  general  de  Burgos;  pero 
bay  ciertos  alcaldes  que,  por  connivencia  ó miedo, 
están  prestando  á los  facciosos  ana  protección  indi- 
recta, pues  á tanto  equivale  no  dar  avisos  exactos  y 
oportunos  á las  autoridades  del  paradero  de  aquellos. 

— El  ayuntamiento  de  Igualada  ha  dirigi- 
do á los  habitantes  de  aquella  ciudad  la  siguiente  alo- 
cución: 

AL  PUBLICO. 

«La  cuestión  que  entre  fabricantes  y operarios  se 
agita  por  espacio  de  tantos  años  en  nuestra  industrio- 
sa Cataluña,  ha  elegido  desgraciadamente  por  palen- 
que de  sus  disidencias  esta  población.  No  parece  sino 
que  una  mano  enemiga  de  su  desarrollo  y prosperi- 
dad ha  dispuesto  el  terreno  para  que  lucharan  con 
sorprendente  tenacidad  sus  encontrados  intereses. 

Durante  tan  esforzado  combate,  la  autoridad  local 
no  ha  cesado  de  prodigar  sus  esfuerzos  para  calmar 
el  ardor  de  los  combatientes,  procurando  conciliar  el 
bien  de  lodos,  y su  voz  amiga  no  ha  sido  apreciada  en 
lo  que  vale. 

Hora  es  ya  de  terminar  tan  terrible  contienda;  hora 
es  ya  de  que  dando  treguas  á tan  colosal  empeño  de- 
pongan unos  y otros  sus  afiladas  armas  en  bien  del 
procomún;  y tendiéndose  la  mano  fraternal  traten 
amistosamente  de-  conciliar  los  intereses  de  ambos,  pa- 
ra quela  industria  no  huya  de  esta  villa  ni  la  miseria 
se  apodere  de  todos  sus  habitantes. 

A evitar  semejantes  conflictos  se  dirige  esta  muni- 
cipalidad, y con  tan  sagrado  objeto  apela  al  buen  sen- 
tido de  todos  sus  compatricios  para  que  le  ayuden  en 
la  ardua  tarea  de  conciliación  que  siempre  se  ha  pro- 
puesto; pues  sin  ellala  ruina  de  esta  hermosa  villa  es 
inevitable. 

— Con  respecto  á las  facciones  de  Ara- 
gón, lo  único  que  se  sabe  de  positivo,  es  que  el  gene- 
ral Gurrea  llegó  el  23  al  anochecer  al  pueblo  de  Al- 
famen,  á cuatro  leguas  de  Daroca  eu  la  dirección 
Norte,  momentos  antes  que  saliese  de  é!  la  fuerza  d® 
caballería  sublevada.  La  columna  llevaba  diez  y ocho 
horas  de  marcha,  é iba  tan  cansada,  que  el  general 
Gurrea  tuvo  por  precisión  que  hacer  alto  en  Alfamen. 
El  parte  de  ayer  á mediodía  dice  únicamente,  segun 
hemos  oido,  que  en  Zaragoza  se  habian  presentado  dos 
cabos  de  los  insurreccionados.  Ignoramos  si  después 
se  ha  recibido  algún  otro. 

De  la  partida  levantada  en  las  inmediaciones  de 
Calatayud,nada  se  sabe  con  seguridad.  Supónese  por 
un  lado  que  se  dirigía  á Navarra,  y por  otro  que  mar- 
chaba hácia  la  sierra  de  .Moncayo,  ¡o  cual  se  contra- 
dice, porque  ambos  puntos  están  en  direcciones  opues- 
tas. 

El  Gobierno  ha  dispuesto  que  ademas  de  las  fuerzas 
enviadas  al  distrito  de  Arago»,  de  que  hablamos 
ayer,  pase  igualmente  ai  mismo  punto  el  regimiento 
de  caballería  de  Santiago,  que  estaba  en  Alcalá  de 
Henares.  Esta  mañana,  á mas  tardar,  se  habrá  puesto 
en  marcha. 

— La  democracia  según  seeguran  sus  ór- 
ganos no  votarán  el  proyecto  de  suspensión  de  las  ga- 
rantías individuales  presentado  por  el  ministerio.  Pro- 
yecto que  califica  de  nefando . 

El  señor  Batlles  es  iudividuo  de  esta  co- 
misión. Le  recordamos  que  fué  víctima  de  una  medi- 
da de  esta  clase,  y que  sin  farmacion  de  causa  fue 


enviado  áCeuta  por  mandato  y disposición  de  sus  cor- 
religionarios los  progresistas.  La  ley  que  se  proyecta 
á lodos  podrá  alcanzar. 

— El  reglamento  para  llevar  adelante  la 
desamortización  esta  á informe  del  tribunal  conten- 
cioso. 

— En  Aragón  son  tres  las  partidas  fac- 
ciosas V según  los  Novedades  tienen  200  hombres. 

— La  bolsa  estuvo  ayer  en  baja. 

CRONICA  RELIGIOSA. 

— Tributos  de  gratitud  de  la  ciudad  de 
Bárbaslro  por  la  declaración  dogmática  de  la  Inmacu- 
lada concepción  de  la  virgen  Santísima. 

El  .3  del  corriente  inauguró  nuestra  santa  Iglesia 
Catedral;  el  6 siguió  con  misa  solemne,  á que  asistie-, 
ron  el  Exorno,  éllmo.  Sr.  Obispo,  Seminario  conciliar, 
ilustre  Ayuntamiento  y oficiales  de  .M.  N.  etc.;  hubo 
concurso  de  pueblo  y forasteros,  que  escitaba  el  gra- 
to recuerdo  de  las  misiones  del  año  pasado;  fué  ensal- 
zador de  las  glorias  de  María,  el  enérgico  y sábio 
doctor  D.  Basilio  Gil  Bueno,  digno  deán,  que  cautivó 
al  auditorio;  por  la  larde  vísperas  y después  proce- 
sión general.  Momentos  antes  de  salir  la  procesión  , se 
desplomó  una  casa  en  !a  Carrera  que  no  causó  daño 
alguno. 

A estas  funciones  siguieron  las  celebradas  en  la 
ahora  parroquial  iglesia  de  S.  Francisco,  su  pequeño 
círculo  se  agranda  coala  activa  cooperación  délos  fie- 
les y devotos  á ¿Maria  é influencia  del  fervor  religioso 
cual  si  un  geuio  hubiera  inspirado  á los  humildes  ar- 
tesanos y demas.  El  conjunto  aparece  espléndida  y 
artísticamente  adornado,  profusión  de  luces  hasta  el 
último  cuerpo  del  altar  mayor,  simulan  la  Corte  de  los 
Serafines  que  acompaña  el  trono  de  la  Emperatriz 
sin  mancha;  el  sábado  12,  pues,  principian  los  cultos, 
continúan  el  domingo  con  asistencia  del  venerable 
Prelado,  Municipalidad,  Seminario  conciliar  yJ.  M.  é 
inmenso  pueblo;  orador  Marial  fué  el  incansable  y 
erudito  rector  del  Seminario  conciliar,  Dr.  D.  Ramón 
Orozco,  que  también  posee  e!  arte  de  afectar  ios  co- 
razones: siguen  en  la  tarde,  en  la  que  el  celoso  señor 
vicario  general  D.  Martin  Pecondon.  Terminóse  con 
rosario,  procesión  en  que  cuatro  oficiales  de  Milicia  Na- 
cional llevaron  la  imágen,  tan  general  era  el  entusias- 
mo sin  distinción  de  clases  ni  partidos,  y parecía  una 

protesta : á !a  vuelta,  como  era  de  noche,  hicieron 

buen  efecto  algunos  fuegos  pirotécnicos,  que  hendien- 
do como  en  la  víspera  á docenas,  los  aires  al  elevarse, 
parecían  querer  llevar  al  cielo  el  rendimiento  de  nues- 
tro homenage. 

El  Seminario  conciliar  coa  el  mismo  objeto  celebra 
funciones  lodo  el  mes. 

— A consecuencia  de  las  esposic  iones  de 
algunos  prelados  que  suelen^ver  la  luz  pública;,  dice 
un  periódico  progresista  que  la  contemplación  que  con 
ellosha  tenido  el  gobierno  vadaudo  sus  resultados.  Tie- 
ne razón  nuestro  colega:  la  prueba  estáea  lo  ocurri- 
do con  el  señor  obispo  deOsma,  que  al  fin  y ai  cabo 
solo  ha  sido  desterrado  sin  formación  de  causa,  y mas 
se  le  podía  haber  hecho,  y lo  verificado  con  el  digní- 
simo señor  Costa  y Borras  obispo  de  Barcelona  . 

— Anunciase  para  la  semana  próxima  la 
salida  da  esta  corle  de  Mr.  Frixghi,  pronuncio  de  Su 
Santidad. 


BOLETIN  ESTEANJERO. 


— Las  noticias  de  Constantinopla  son  del 
10,  y anuncian  haberse  allanado  las  dificultades  rela- 
tivas á la  apertura  del  Istmo  de  Suez.  Debia  publi- 
carse pronto  un  firman  sobre  esto. 

— El  último  parte  oficial  del  príncipe 
Gortschakoff  es  del  12,  y dice  que  el  fuego  de  los  alia- 
dos se  habia  moderado  El  enemigo,  dice  el  general 
ruso^  construyó  nuevas  balerías,  y nosotros,  hemos 
hecho  lo  -mismo.  En  la  noche  del  11  al  ^1 2 hicimos. 
una  pequeña  salida  bastante  afortunada  enfrente  al 
bastión  núm.  3,  y conseguimos  clavar  algunos  caño- 
nes ingleses.  El  1 2 hizo  saltar  el  enemigo  un  hornillo 
de  mina  delante  del  bastión  núm.  4;  pero  sin  que  nos 
causase  daño  alguno. 

— La  escuadra  aliada  del  Báltico,  fuerte 
de  23  buques,  1 1 de  ellos  de  hélice,  fondeó  el  1 5 
frente  á Nosyeu. 


— En  el  Diario  Alemán  de  Francfort  se  lee 

lo  siguiente: 

«ViEx.v  1 4 áf  ma/o.  Corren  aquí  rumores  de  crisis 
ministerial.  El  proyecto  de  mediación  del  conde  de 
Buol  ha  sido  desechado  por  los  gabinetes  de  París  y 
Londres.  El  párrafo  de  la  convención  militar  relativo  á 
la  cuestión  de  subsidios  ha  sido  desechado  también  por 
el  gabinete  inglés.  E!  ministerio  austríaco  no  espera 
mas  que  la  respuesta  del  gabinete  ruso  al  proyecto 
de  mediación  propuesto.  Se  dice  que  el  conde  de  Nes— 
selrode  se  muestra  muy  dispuesto  á acoger  las  propo- 
siciones del  Austria.  Si  sucede  asi,  las  proposiciones 
que  el  gabinete  de  Viena  debe  hacer  á la  Dieta  y que 
Mr.  Prokesh  ha  redactado  serán  inútiles.  El  Austria 
lomará  la  misma  actitud  que  la  Prusia  ha  observado 
hasta  el  dia.  El  conde  de  Buol  no  podría  prestarse  á. 
semejante  conversión  sin  ponerse  en  contradicción 
consigo  mismo,  por  lo  cual  se  dice  que  será  reempla- 
zado por  .Mr.  de  Bruk,  el  cual  ya  ea  Constantinopla  se 
ha  pronunciado  por  la  neutralidad.  Se  dice  por  otra 
parte  que  hoy  mismo  han  llegado  del  Occidente  nue- 
vas proposiciones  basadas  en  el  proyecto  austríaco, 
las  cuales  han  movido  al  conde  de  Bao!  á continuar 
en  el  ministerio.» 

— Ei  ejército  ruso  que  laanda  el  general 
Paskiewiteh  y cuya  mayor  parte  se  encuentra  en  Po- 
lonia, se  llamará  en  adelante  ejército  de  Oc:ideute, 
asi  como  el  mandado  por  el  príncipe  Gortschakoff  lle- 
vará el  nombre  del  ejército  del  Sud. 


i» A. 


PERIODICOS  DE  AYER. 

EIa  daíálicís  publica  ia  esposicioa  del 
señor  arzobispo  de  Granada  y del  señor  obispo  de 
Almería,  en  defensa  de  los  señores  obispos  de  Barce- 
lona y de  Osma,  de  que  ya  tienen  noticia  nuestros  lec- 
tores. 

Mspea’aaaa  que  ve  asomar  al  so- 
cialismo la  cabeza  en  España,  no  bajo  el  espié  ndido 
manto  de  las  opiniones  políticas  sino  en  toda  su  mí- 
sera desnudez  aconseja  al  gobierno  que  mire  coa 
atención  el  estado  alarmante  de  Cataluña,  donde 
los  obreros  imponen  ya  la  ley  á los  capitales. 

¿Querrá  el  gobierno  mirar?  y si  mira  ¿sabrá  cor- 
tar el  mal  de  raíz? 

Ia»  Estrella  atribuye  al  gobierno  par- 
lamentario todos  los  males  que  aquejan  á la  nación 
española: 

5ia  Wéi 

He  aquí  lo  que  dice  en  vista  de  lo  crítico  de  las  cir- 
cunstancias actuales: 

«Hemos  permanecido  en  la  brecha  defendiendo  los 
principios  que  profesamos.  Conocidos  son:  no  es,  pues, 
necesario  que  ahora  nos  esforcemos  en  sostener  una 
lucha  en  que  no  hay  esperanza  de  triunfar. 

¡Lectores  de  La  Fé[  somos  los  mismos;  pero  seremos 
cautos  y sobre  todo,  hombres  de  ley.» 

El  Faro  flacioiial  estracta  la  sesioa 

de  anteayer. 

151  EeoBi  Español  recuerda  al  go- 
bierno en  un  enérgico  artículo  que  quien  siembra 
-vientos  recoge  tempestades. 

Tremendas  son  las  que  se  anuncian  en  los  oscuros 
horizontes  de  nuestra  patria. 

Sia  Epoca  discurriendo  sobre  los  suce- 
sos de  Zaragoza,  dice: 

«Esa  causa  no  tiene  hoy  la  cuarta  parte  de  los  ele- 
mentos que  tenia  en  1833;  esa  causa  será  vencida 
cien  y cien  veces,  siempre  que  intente  probar  fortu- 
na; aunque  á costa  de  nuevos  y dolorosos  sacrificios 
del  pais;  esa  causa  no  cuenta,  en  verdad,  con  mas 
elementos  de  lucha  ni  con  mas  medies  de  triunfo, 
que  los  que  nosotros  ia  hemos  dado  con  nuestra  im- 
previsión, nuestras  pasiones  y nuestras  locuras. 

Poniendo  en  debate  la  religión  de  nuestros  padres, 
enagenándouos  á las  altas  clases  , privando  de  sus 
bienes  al  clero  en  una  forma  distinta  de  la  establecida 
en  el  Concordato,  lastimando,  en  fin,  los  mas  eleva- 
dos y mas  permanentes  intereses  del  pais,  hemos  pro- 
porcionado, en  efecto,  á los  carlistas  una  bandera  y 
unas  simpatías  de  qne  carecían. 

Si  logran,  pues,  renovar  la  lucha,  la  colpa  y la  res- 


impresión  n onieníánea,  de  una  apreciación  lijera,  de 
una  sospecha  injusta,  y,  digámoslo  deiiua  vez,  ámer- 
cedde  las  pasiones  políticas  de  que  ningún  gobierno 
está  libre?  ; Qué  Rcmbres  son  esos,  que  después  de 
haberse  sub'evado  en  1848  centra  la  suspensión  de 
las  garantías  constitucionales,  vienen  hoy  á remedar 
viciosa  é innecesariamente  aquel  acto,  cometiendo  así 
la  mas  estraña,  la  mas  injustiticahle,  la  mas  atrevida 
de  todas  las  inconsecuencias  y de  todas  las  contrauic- 
ciones,  entre  el  número  infinito  de  las  atrevidas  con- 
tradicciones y de  las  repugnantes  inconsecüencias 
que  forman  la  vida  del  partido  dominante?  Nosotros, 
y con  nosotros  todos  los  hombres  de  orden,  hemos  ofre- 
cido al  gobierno  nuestro  sincero  apoyo  para  combatir 
á los  perturbadores  de  la  paz  pública  y á los  enemi- 
gos del  Irom»  de  Isabel  II;  pero  no  podemos  asociar- 
nos á ese  acto  sorprendente  que  es  para  el  pais  una 
nueva  perturbación,  y para  el  hombre.pjacífico  un  mo- 
tivó de  alarma;  porque  en  los  tiempos  que  corren  , ni 
siquiera  el  hombre  pacífico  está  libre  de  !a  malevo- 
lencia, y la  malevolencia  puede  ser  el  destierro  y la 
muerie.» 

¿Y  en  España?  Qué  es  le  que  hay  en  España  que 
se  pueda  comparar  con  lo  que  habia  en  1 848?  La  re- 
volución si  existe,  no  está  ab.ajo,  que  está  arriba:  no 
inspira  al  partido  constitucional  que  está  vencido:  ins- 
pira desgraciadamente  al  gobierno,  y entre  las  mu- 
chas diferencias  que  hay  entre  aquella  situación  y la 
presente,  no  es  por  cierto  la  mas  insignificante,  que 
ahora  manda  el  partido  que  al  decir  de  sus  órganos 
cuando  hacían  la  oposición,  no  hay  peligro  ninguno  que 
no  pueda  conjurarse  con  los  recui'sos  de  la  mas  estricta 
legalidad. 

La  suspensión  de  las  garantías  constitucionales  en 
el  año  48  fué  una  verdadera  necesidad  social:  hoy  el 
proyecto  que  acaba  de  presentar  el  gobierno  á las 
Cortes,  no  parece  mas  que  una  nueva  fórmula;  pero 
mas  concreta,  mas  positiva,  mas  autorizada,  de  esas 
amenazas  que  lanzan  diariamente  los  péricdicos  pro- 
gresistas sobre  las  cabezas  que  no  se  inclinan  antela 
soberbia  de  la  situación  presente. 

Si;  es  una  amenaza  á todos  los  partidos,  á todos  los 
hombres  que  no  tengan  la  patente  de  progresistas.  La 
guerra  no  es  solo  á los  partidarios  de  Montetnolin,  es 
á todo  el  que  ap  arezca  sospechoso  de  querer  pertur- 
bar elórden  público.  Esa  nueva  espada  de  Damodes 
penderá  sobre  todas  ¡as  cabezas,  y si  un  dia  cae  sobre 
la  cabeza  de  un  partidario  carlista,  otro  caeráso  bre  la 
cabeza  de  un  hombre  pacífico  á quien  la  ojeriza  de  su 
adversario  ó el  rencor  del  poder  combatido  presen- 
ten como  sospechoso.  El  monopolio  de  la  libertad  se 
habia  realizado  al  fin  solemnemente  en  favor  de!  par- 
tido dominante.  La  seguridad  habia  desaparecido  pa- 
ra los  hombres  que  profesan  otras  opiniones.  ¿Quién 
estará  seguro  de  amanecer  sin  que  haya  caído  á me- 
dia noche  sobre  su  tranquila  frente  una  nota  de  cons- 
pirador? Los  periódicos  progresistas  pedían  una  ley 
escepcional,  y van  á ver  pronto  realizado  su  deseo.  La 
libertad  prometida  se  ha  convertido  en  una  tiranía 

desenmascarada Detengamos  ya  nuestra  pluma, 

porque  irla  quizás  á donde  nosotros  no  queremos  que 
llegue.  Vamos  á la  sesión. 

£1  «L^ccideiitc; 


mente  se  han  publicado  noticias  mas  alarmantes 
que  las  de  los  tlias  anteriores 

Si  por  desgracia  tal  autorización  se  concede  al 
poder  ministerial  quedará  revestido  de  faculta- 
des omnímodas  v tan  discrecionales  cual  nunca 
han  existido  desde  que  existe  en  España  el  siste- 
ma representativo.  ¡Triste  suerte  la  de  esta  mag- 
nánima nación!  ¡Golpe  terrible  para  la  libertadli 

i^ia.rio  EispañoS 

Lo  primero  que  á la  lectura  de  este  documento  sal- 
ta á la  vista,  es  la  inmensa  desproporción  entre  las 
desmesuradas  y nunca  vistas  facultades  que  el  gobier- 
no solicita,  y las  circunstancias  en  que  funda  seme- 
jante pretensión,  aparece  deque  no  hay  ni  puedehaber 
ningunas  capaces  de  justificar  una  dictadura  tan  li- 
mitada, tan  incodicional  y tan  ocasionada  por  su  na- 
turaleza misma  al  abuso. 

No  se  percibe,  en  el  proyecto  que  hemos  trascrito, 
ni  la  sombra  de  una  garantía,  siquiera  sea  del  orden 
moral,  que  defienda  á nadie  contra  el  posible  atro- 
pello de  su  persona  y de  sus  intereses,  porque  ni  la 
exigencia  de  la  unanimidad  en  el  Consejo  para  los 
acuerdos  sobre  medidas  relativas  á los  ciudadanos, 
pasa  de  ser  nna  ridicula  afectación,  ineficaz  en  la 
práctica  y completamente  insignificante  por  otra  par- 
te, ni  el  criterio  de  los  ministros,  aun  cuando  se  tra- 
tase de  quienes  tuvieran  mas  derecho  que  los  actuales 
á que  se  confiase  en  el  suyo,  podria  servir  de  escudo 
por  punto  general  contra  las  fai.sas  delaciones  que  el 
espíritu  de  venganza,  engendrado  por  nuestras  disen- 
siones políticas,  acumulará  seguramente  contra  los 
hombres  de  ciertas  opiniones. » 


CORTES. 


Al  abrirse  la  sesión  de  ayer,  se  dió  cuenta  del  real 
decreto  declarando  en  estado  de  guerra  los  distritos  de 
Aragón,  Burgos  y Navarra. 

Después  se  habló  un  poco  sobre  la  ley  de  Sanidad 
Militar. 

Habiéndose  presentado  todos  los  señores  ministros, 
escepto  el  de  Estado,  el  de  Gobernación  leyó  el  pro- 
yecto de  ley  impropiamente  llamado  por  alguno  de 
nuestros  colegas  ley  de  orden  público. 

La  lectura  de  este  documento  fué  escuchadas  enme- 
dio  de  un  silencio  sepulcral. 

En  seguida  se  suspendió  la  sesión  para  que  reuni- 
do el  Congreso  en  secciones  nombrará  los  individuos 
que  han  de  componerla  comisión  sobre  el  proyecto 
ministerial. 

Hora  y media  después  volvieron  los  diputados  al 
salón , y se  discutió  otro  rato  por  algunos  sobre  la  ley 
de  sanidad,  después  de  darse  cuenta  del  nombramiento 
de  la  comisión  que  se  compone  de  los  señores  Bayarri 
(D.  Pascual),  Camprodon,  Alonso  (D.  J.  B.)  San  Mi- 
guel, Batllés,  Sánchez  Silva  y Salmerón,  Dícese  que 
todos  son  favorables  al  proyecto  del  gobierno,  escepto 
el  Sr.  Salmerón. 

En  la  sesta  sección  se  abstuvieron  de  votar  los 
conservadores,  y el  Sr.  Cortina,  votó  con  loa  demócra- 
tascontra  el  ministerio. 


ponsabilidad  en  parte  serán  nuestras;  que  impruden- 
temente Ies  hemos  facilitado  armas , que  torpemente 
les  hemos  dado  auxiliares,  con  que  imprevisión  evi- 
dente les  hemos  suministrado  medios  y elementos  de 
anzarse  á la  pelea  con  algunas  esperanzas  de  resis- 
teneia  y de  éxito.» 

Ei  Kris  «le  Espaua  dice  que  los  úl- 
timos sucesos  de  Aragón  deben  inclinar  el  ánimo  del 
gobierno  para  proveer  á la  Milicia  Nacional  del  reino 
de  las  armas  que  necesita. 

Bien  pensado. 

El  Amigo  del  PiteMo  después  de 
una  ligera  suspensión,  ha  vuelto  á aparecer,  decidido 
á luchar  contra  el  gobierno  y los  promotores  fiscales 
quienes  se  han  propuesto  según  dice  acabar  can  él. 

Escribe  sobre  la  contribución  de  los  ricos  y la  com- 
bate enérgicamente, 

Eas  Cortes  se  gozan  con  que  las  Cor- 
tes hayan  terminado  la  discusión  de  la  ley  de  ferro- 
carriles. 

Ahora,  en  teniendo  dinero  todo  está  hecho. 

El  de  tfladrld  continúa 

entretenido  en  discurrir  sobre  la  hacienda. 

Oro  y no  palabras  es  !o|que  necesita  don  Pascual^ 

PERIOniCOS  DE  HOY. 

Ea  Macaón  que  nuestros  lectores  sa- 
ben que  es  periódico  ministerial  ¿cómo  ha  de  hablar 
del  proyecto  de  ley  en  que  se  reviste  al  poder  de  los 
atributos  de  la  mas  omnímoda  dictadura?  ¡Lo  aplaude! 

La  ííieria  tan  aficionada  á las  pregun- 
tas hace  hoy  la  siguiente: 

«¿Qué  nos  responderán  ahora  esos  apostólicos  va- 
rones que  tántas  veces  han  opuesto  necias  chocar- 
rerías y desdeñosas  palabras  á los  clamores  de  la 
prensa  liberal,  cuando  anunciaba  un  dia  y otro  que 
se  conspiraba  en  sentido  carlista,  y cuando  en  la  den- 
sa nube  de  esposiciones  que  no  ha  mucho  estalló  so- 
bre nosotros,  vislumbraba  el  rayo  destinado  á encen- 
der la  guerra  civil?» 

Tiene  razón  nuestro  colega ; es  imposible  responder 
sobre  todo  cuando  hoy  votará  su  director  úUberaltsi- 
mo  proyecto  presentado  ayer  á las  Córtes. 

Mi  ClíSEsasr  PíiMico  no  se  atreve  á 
romper  con  sus  tradiciones  de  puro  liberalismo  y por 
eso  transige  á duras  penas  con  las  medidas  escep- 
cionales.  ^ 

«El  gobierno,  dice,  se  separa  cada  vez  mas  de  los 
verdaderos  principios  del  partido  progresista.» 

La  Sol»ea*auía  Maciosial  quiere 
también  que  esa  ley  de  órden  público,  por  estremo 
atentatoria  á la  libertad  individual,  á los  derechos 
consagrados  á las  conquistas  de  la  revolución  de  ju- 
lio, se  retire;  porque  dentro  de  la  ley,  dentro  de  la 
Constitución  hay  medios,  muchos  medios  de  salvar 
la  libertad,  de  salvar  lá  patria. 

En  otro  lugar  dice: 

«Los  diputados  demócratas  votarán  unánimemente 
contra  el  nefando  proyecto  presentado  por  el  minis- 
terio. Los  señores  Orense  y Alfonso  en  la  sesta  sec- 
ción; Suris  y Gil  Sanz  en  la  cuarta,  y todos  los  de- 
mas  en  las  suyas  respectivas,  han  obrado  de  perfecto 
acuerdo.  Sobre  lo  que  todavía  no  lo  hay  es  sobre  si 
la  montaña  ha  de  retirarse  del  Congreso  por  no  au- 
torizar con  su  presencia  el  violento  estado  de  cosas 
que  se  prepara.» 

Las  A<»¥edailes  elogia  al  seaor¡  Lu- 

ían por  su  decreto  sobre  escuelas  industriales. 

La  España: 

FL‘  «La  impresión  que  produjo  en  nosotros  la  lectura  de 
este  proyecto  no  podemos  definirla.  Lo  que  únicamen- 
te podemos  decir  es  que  la  sorpresa  y el  asombro  no 
nos  dejaron  discurrir  por  el  pronto  sobre  el  origen 
sobre  el  espíritu,  sobre  el  objeto  de  un  acto  de  natura- 
leza tan  grave,  de  un  acto  tan  irascedental  é inespe- 
rado. Ahora  que  la  impresión  ha  dejado  lugar  al  racio- 
cinio, nos  ocurre  dirigir  al  gobierno,  antes  de  pasar 
adelante,  la  siguiente  interpelación,  ¿qué  es  lo  que 
pasa  en  el  pais,  qué  péligro  formidable  nos  amenaza, 
qué  cataclismo  se  nos  viene  encima,  que  para  conju- 
rarle no  hay  otro'  medio  que  el  de  quitar  á la  segdri- 
DXD  individual,  priiUero  y principal  objeto  de  las  aso- 
ciaciones humanas,  la  garantía  de  la  ley,  poniéndola 
á merced  Üet  gobierno,  es  decir,  á merced  de  una 


«Entonces  aparecieron  ea  el  salón  todos  los  se- 
ñores ministros  incluso  el  presidente  del  consejo 
y la  ansiedad  creció  en  las  tribunas  y los  esca- 
ños.'Suspérfdi'cía  ta  discusión,  él  señor  ministro 
de  la  Gobernación  subió  á la  tribuna  y dirigien- 
do á las  Córtes  una  sonrisa  plácida,  tosió,  tomó 
aliento,  arregló  la  pechera  de  su  camisa  , y leyó 
con  voz  firme  y clara  el  inesjierado  proyecto  de 
ley  que  en  otro  lugar  comentamos  ligeramente. 
Un  silencio  sepulcral,  una  especie  de  estupefac- 
ción reinó  en  todas  partes  durante  aquella  lec- 
tura. 


, . . . . . é.  > 

No  habiendo  habido  egemplo  de  una  autori- 
zación tan  general  é ilimitada  ni  aun  en  las  mas 
críticas  circunstancias  por  que  ha  pasado  nuestra 
desventurada  patria,  los  términos  en  que  se  ha- 
lla concebida  ,1a  que  ahora  se  solicita  han  causa- 
do profunda  sensación  en  el  cuerpo  legislativo  y 
en  la  capital,  como  sin  duda  la  causará  en  Espa- 
ña entera,  habiéndose  estrañado  esto  doblemen- 
te en  atención  a que  ni  oficial  ni  'tex-traoffcial- 


ULTIMA  H0R.\. 

Son  las  tres  de  la  tarde  y no  hay  ninguna  noticia 
sobre  los  sucesos  de  Arauon. 

La  Gaceta  no  ha  publicado  ningún  parte. 

En  el  Congreso  se  ocupan  de  la  mesa  maestral  de 
Calatrava;  hay  en  el  salón  17  diputados  que  no  oyen 
al  Sr.  López  Infantes. 

Se  ¡dice  que  al  final  de  la  sesión  se  presentará  el 
dictánaien  de  la  Comisión  sobre  la  suspensión  de  garan- 
tías. Parece  que  el  señor  Salmerón  le  combate  abier- 
tamente. El  señor  Bautista  Alonso  adopta  un  término 
medio.  También  se  dice  que  el  señor  Cantero  hablará 
en  contra. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 
Impreuta  de  T*  Fortainet,  cálle  de  la  Libartad  núm.  29. 
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I. 


POLITICA 


A LA  ESPERANZA. 

..  No  nos  ha  sorprendido  un  artículo  que  escribe 
ayer  nuestro  colega,  lleno  de  sábia  previsión,  y en 
el  cual,  á vuelta  de  mil  y mil  salvedades,  viene  á 
solicitar  del  gobierno  que  mire  con  ojos  de  mise- 
ricordia á La  Esperanza,  periódico: 

Que  apruébese  ó no  se  apruebe  el  proyecto  de  ley 
presentado  á las  Cortes,  ha  resuelto,  no  solo  suspen- 
der toda  discusión  sobre  política  española,  sino  aun 
abstenerse  de  publicar  otras  noticias,  sin  comentarios, 
que  las  que  dé  la  Gaceta,  ó los  demos  periódicos  que 
no  se  hallan  ni  aun  indicados  de  afectos  á la  bandera 
que  se  llama  absolutista. 

Hasta  aqui  nada  hallamos  que  no  esté  en  con- 
sonancia con  la  historia  y los  antecedentes  de  nues- 
tro prudentísimo  cofrade. 

Pero  lo  que  nos  ha  herido  en  lo  mas  hondo  de 
nuestra  alma,  lo  que  nunca  hubiéramos  imaginado 
de  quien  sustenta,  ó dice  sustentar,  las  ideas  mo- 
. nárquicas,  lo  que  es  inconcebible  en  quien  lleva 
tantos  años  de  existencia  periodística  es  lo  que 
La  Esperanza  manifiesta  en  las  líneas  que  vamos 
á trascribir  literalmente: 

€ Si  después  de  no  haber  sufrido  denuncia  ni  multa 
alquila  desde  el  pronunciamiento  de  julio,  lo  cual  prue- 
ba la  estricta  legalidad  de  nuestra  conducta.  ^ 

Creemos  que  no  se  necesita  mucha  malicia  para 
suponer  que  este  párrafo  de  La  Esperanza  envuelve 
la  consecuencia  de  que  los  periódicos  que  han  su- 
frido denuncias  y multas  después  del  pronuncia- 
miento de  julio,  no  han  observado  una  conducta 
arreglada  á la  estricta  legalidad. 

Creemos  que  no  es  aventurado  afirmar  que  ese 
párrafo  de  La  Esperanza  envuelve  la  consecuencia, 
claramente  indicada,  de  que  los  primeros  periódi- 
co.? que  deben  ser  suprimidos  por  el  gobierno,  son 
los  que  han  sufrido  multas  y denuncias. 

Creemos  por  lo  tanto  qne  no  es  aventurado  afir- 
mar que  La  Esperanza,  á trueque  de  salvarse,  no 
ha  tenido  inconveniente  en  señalar  á sus  colegas  á 
las  iras  del  poder.  Al  ver  que  el  gobierno  amenaza 
azotar.  La  Esperanza,  para  librar  sus  espaldas,  se 
ha  apresurado  á coger  el  látigo,  á ponerlo  humil- 
demente, y con  la  rodilla  en  el  suelo,  en  las  ma- 
nos del  gobierno,  á señalarle  las  espaldas  de  sus 
colegas,  T á decirle:  \azota\ 

Nosotros  ^he.mos  leido  con  calma  el  artículo  de 
nuestro  colega,  que  no  atribuimos  sino  á la  primera 
impresión  del  momento,  y al  deseo  de  que  en  la 
tormenta  que  nos  amenaza  se  salve  á lo  menos  al- 
guien, ya  que  nuestro  colega  supondrá  con  razón 
que  no  nos  podemos  salvar  todos.  La  Esperanza, 
creyendo  llegado  el  momento  de  gritar  Same  qid 
peut,ha.  seguido  el  consejo  de  San  Pablo:  Charitas 
lene  ordinata  indpit  á semetipso.  Pero  nuestro  co- 
lega podia  haber  tratada  de  llegar  á la  orilla  sin 
ahogar  á sus  compañeros. 

Por  nuestra  parte,  ya  que  se  nos  ha  provocado , 
no  podemos  menos  de  hacer  algunas  observacio- 
nes. 

Nadie  tiene  derecha  á decir  que  hemos  faltado 
á la  legalidad  mas  estricta.  Nosotros  hemos  cum- 


plido con  todas  las  I ualidades  de  la  ley:  á nues- 
tro periódico  no  ha  altado  editor,  ni  depósito,  ni 
ninguno  de  los  requisitos  legales:  nosotros  hemos 
respondido  al  llamamiento  de  los  tribunales  cuan- 
do se  nos  ha  hecho;  nosotros  nos  hemos  presenta- 
do en  la  cárcel  cuando  el  juez  nos  ha  avisado  para 
que  fuéramos  á esperar  en  un  calabozo  el  fallo  del 
jurado;  nosotros  nos  hemos  defendido  ante  los  jue- 
ces con  la  ley  en  la  mano;  y con  arreglo  á la  ley 
hemos  sido  absueltos.  ¿Dónde  está  la  ilegalidad  de 
. nuestra  conducta? 

Nosotros,  denunciados,  juzgados  y absueltos  he- 
mos estado  siempre  dentro  de  la  legalidad  tanto 
como  el  que  mas.  ¿O  acaso  la  legalidad  de  la  li- 
bertad de  i.mprenta  consiste  en  no  decir  nunca  na- 
da qué  disguste  al  gobierno,  como  ha  tenido  la 
fortuna  de  hacerlo  La  Esperanza'^ 

Nosotros,  denunciados  y juzgados,  creemos  ha- 
ber cumplido  con  nuestro  deber,  al  mismo  tiempo 
que  con  las  exigencias  de  la  legalidad  mas  estricta, 
de  la  misma  manera  que  La  Esperanzaha.  cumplido 
I con  su  obligación  á su  manera , y como  ella  ha 
i creído  conveniente,  no  siendo  nunca  denunciada. 

Nosotros,  por  mucho  que  arrecie  la  tempestad, 
no  nos  arrepentimos  jamás  de  lo  que  hemos  escri- 
to, ni  retractaremos  una  sola  línea  de  los  artícu- 
los que  nos  fueron  denunciados ; lo  cual  podemos 
decir  con  tanta  mas  razón  y tanta  mas  libertad 
cuanto  que  todos  fueron  absueltos. 

Nosotros  nos  honraremos  siempre  eos  haber 
I pensado  en  ciertas  materias  religiosas  lo  mismo 
i que  todo  el  Episcopado  español;  y no  tendremos 
ciertamente  como  un  mal  antecedente  de  nuestra 
conduela  en  que  los  hombres  del  dia  nos  hayan 
llevado  ante  los  tribunales,  cuando  sin  llevar  á los 
tribunales  han  llevado  á Canarias  al  limo,  señor 
Obispo  de  Osma,  y á Cartagena  al  Obispo  de  Bar- 
celona. 

Si  la  Esperanza  no  es  ahora  suprimida  por  no 
haber  sido  denunciada,  como  pretende;  es  decir, 
por  no  haber  querido  firmar  aquella  inocente,  ino- 
fensiva, legal,  indenunciable,  y sin  embargo  de- 
nunciada manifestación  de  los  periódicos  católicos 
en  que  se  honraron  adhiriéndose  á las  doctrinas  del 
episcopado,  le  damos  la  enhorabuena,  pero  no  le 
tenemos  la  mas  pequeña  envidia.  Y ya  que  no  po- 
I damos  evitar  el  disgusto  que  inoportunamente  nos 
i lia  proporcionado  el  artículo  á que  contestamos, 

I compensémosle  al  menos  insertando  hoy  la  noble 
i honrosa  y resuelta  adhesión  que  encontramos  ea  la 
, acreditadísima  Revista  de  Sevilla  y cuya  lectura  re- 
! comendamos  á ia  Esperanza. 

ADHESION  DE  LA  CRUZ 

i A CIXCO  DIARIOS  CATÓLICOS  DE  M-ADRID. 

j 

! La  Crlz  REVISTA  RELIGIOSA  dc  Sevilla  se  adhiere  á 
I la  gloriosa  Manifestación  que  hicieron  los  respetables 
• y eminenteoiente  católicos  diarios  de  Madrid,  La  Re- 
GEXERACios,  El  Faro,  La  Estrella,  La  Fé,  y El  Ami- 
go del  Pueblo  en  favor  de  las  doctrinas  del  Illmo,  se- 
! ñor  obispo  de  Osma  y demás  prelados  españoles,  ¿y 
¡ de  las  emitidas  por  los  señores  Jaén  y Nocedal  en  la 
sesión  del  dia  21 . 

La  Oííz  émula  de  las  glorias  y de  las  Inchas  de  tan 
importantes  publicaciones,  La  Cruz  entusiasta  admi- 
radora de  su  celo  y de  su  ciencia,  de  su  valor  y de  su 


constancia  ya  que  no  pueda  aspirar  á ia  corona  que 
ciñen  sus  colegas,  se  vanagloria  de  seguir  su  ejemplo 
y (le  consagrarse  á imitarlos  en  sus  católicas  luchas; 
para  las  cuales  se  ofrece  á ellos  con  toda  su  alma,  pu- 
diendo  desde  ahora  y para  siempre  contar  con  la  coo- 
peración para  todo  cuanto  sea  en  defensa  de  la  reli- 
gión U.  S.  C.  A.  R.  coa  e!  nambre  y firma  sin  lemor  á 
persecuciones  ni  peligros. 

El  Director  de  la  Cruz, 
LEON  CARBONERO  Y SOL. 


PROGRESIST.AS  QUE  EMPIEZAN  A APROBAR 

LA  SUSPENSION  DE  LAS  LIBERTADES. 

A continuación  insertamos  el  dictámen  de  la 
mayoría  de  la  comisión  de  las  Córtes  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  suspendiendo  las  garantías  constitu- 
cionales. 

En  los  debates  que  hubo  en  el  seno  de  la  comi. 
sion,  según  cuentan  los  periódicos  de  ia  situación, 
reinó  diversidad  de  pareceres. 

Los  señores  Camprodon,  San  Miguel,  y Sanche^ 
Silva  opinaron  en  pró  de  la  oportunidad,  de  la  ne- 
cesidad, de  la  conveniencia  y de  la  justicia  de  re- 
vestir al  actual  gobierno,  que  tan  acreedor  se  ha 
hecho  á la  absoluta  confianza  del  país,  con  las  fa- 
cultades mas  esíensas  para  suprimir  la  libertad  ci- 
vil de  los  ciudadanos,  y para  suspender  la  libertad 
de  la  prensa. 

Los  señores  Baülés  y Bayarri  (D.  Pascual)  fue- 
ron de  dictámen  de  que  el  gobierno  pedia  poco,  y 
se  le  debía  conceder  mas.  ¿Qué  es  desterrar  sin 
formación  de  causa?  ¿Qué  es  suspender  periódicos? 
Todo  esto  son  pequeüeces;  y un  gobierno  tan  li- 
bera!, tan  justo,  tan  bueno,  tan  inmejorable,  tan 
glorioso  como  el  actual,  debe  tener  permiso  para 
hacer  mucho  mas.  Los  periódicos  de  la  situación 
no  nos  dicen  lo  que''  los  señores  Batllés  y Bayarri 
querrían  conceder  al  gobierno,  y nuestra  imagina- 
ción no  se  atreve  á adivinario.  Si  desterrar  arbi- 
trariamente es  poco,  ¿qué  seria  bastante?  ¿Quieren 
esos  señores  que  ei  gobierno  tenga  facultades  para 
fusilar  sin  formación  de  causa  y sin  pruebas? 

El  señor  Salmerón  fue  el  único  que  creyó  que 
el  partido  progresista  no  puede,  obrando  con  arre- 
glo á sus  ideas,  acceder  á las  exigencias  ministe- 
riales. 

El  señor  don  Juan  Bautista  Alonso  creyó  peli- 
groso conceder  la  autorización  en  los  términos  en 
que  se  había  pedido,  según  los  cuales  podría  hacer 
uso  de  ella  cualquier  gobierno.  El  señor  Alonso 
sostuvo  que  solo  ei  ministerio  actual  merece  que 
se  sa  orifique  en  sus  aras  á la  libertad. 

A estas  objeciones  del  señor  Alonso  se  le  opu- 
so la  observación  de  que  cualquier  gobierno  es  bue- 
no, si  lo  preside  elseñor  Espartero. E! señor  Alon- 
so se  dió  por  convencido.  Creemos  que  lo  mismo 
sucederá  á nuestros  lectores. 

En  su  consecuencia  se  hiz«una  pequeña  adición 
en  el  proyecto  de  ley,  y según  la  nueva  redacción 
se  entrega  al  señor  Espartero  la  libertad  civil  de 
cada  uno  de  los  españoles,  y la  suerte  de  todos  los 
periódicos. 

Hé  aquí  el  dictámen  de  la  mayoría. 

«La  comisión  nombrada  para  dar  su  dictámen  so- 
bre el  provecto  de  ley  presentado  por  ei  gobierno.de 


S.  M.  á ííq  de  que  »e  le  aiitOiice  para  tomar  cuan-  ' 
tas  medidas  en  la  situación  actual  considere  necesa- 
rias, aprecia  en  lo  que  valen  los  graves  motivos  que 
le  impulsan  á pedir  á las  Cortes  Constituyentes  la  in- 
dicada autorización. 

Si  sensible  es  al  gobierno  deS.  M.  que  ios  enemigos 
del  reposo  público  le  bayan  colocado  en  la  necesidad 
de  apelar  á medidas  que  deseaba  evitar,  no  lo  es  me- 
nos á los  individuos  de  la  comisión  el  que  haya  lle- 
gado el  caso  de  adoptarlas. 

Graves  son  las  circunstancias  que  nos  rodean,  y no- 
torio el  encarnizamiento  con  que  nuestros  enemigos 
combaten  el  nuevo  orden  de  cosas  iuaugurado  en  julio 
último.  Convencida  pues  la  comisión  de  que  no  siem- 
pre basta  la  aplicación  de  la  ley  común  para  casos  es- 
traordinarios,  como  lo  acredita  la  esperiencia;  y como 
se  ha  reconocido  en  todas  las  Constituciones  políticas 
que  han  regido  en  España  desde  1812,  considerando 
que  es  siempre  preferible  corregir  en  tiempo  oportuno 
á emplear  medidas  de  rigor,  desastrosas  y terribles: 
Considerando  que  la  falta  de  una  ley  de  orden  público, 
esencialmente  preventiva,  pudiera  dejar  al  gobierno  | 
indefenso  ante  las  maquinaeiones  de  ios  enemigos  de  j 
la  libertad  y del  trono  constitucional:  Considerando 
que  se  hace  un  gran  servicio  á las  instituciones  repre- 
sentativas poniendo  un  freno  suiudable  á los  que  á su 
sombra  y bajo  su  amparo  conspiran  contra  ellas:  y 
considerando  por  último,  que  los  antecedentes  políticas 
y los  eminentes  servicios  o,ue  el  ilustre  duque  de  la 
VicUria  tiene  prestados  á la  causa  de  la  patria,  y las 
miras  liberales  del  gabinete  que  preside,  son  una  ga- 
rantía suficiente  de  que  no  se  hará  de  esta  autoriza- 
ción mas  aso  que  el  necesario  é indispensable  para 
salvar  los  conflictos  de  que  se  ve  amenazado  el  pais,  y 
óidas  las  esphcaciones  y seguridades  dadas  por  el  mis- 
mo gobierno  en  ei  seno  de  la  comisión,  esta  tiene  la 
honra  de  proponer  á las  Cortes  el  siguiente 

PROVECTO  BE  LEV. 

sArtículo  1 Se  autoriza  al  gobierno  que  preside 
el  duque  de  la  Yicloria  para  que  cuando  el  Consejo 
de  ministros  lo  acuerde  por  unanimidad,  pueda  des- 
tinar al  punto  de  la  península  que  estime  conveniente 
ai  cualquier  español  de  quien  tenga  dalos  para  creer 
que  intenta  perturbar  el  orden  público,  ó conspira  con- 
tra la  seguridad  de!  Estado,  del  trono  de  doña  Isabel 
II  ó del  gobierno  representativo;  y para  suspenderla 
publicación  y circulación  de  los  periódicos  é impresos 
que  considere  escitan,  ausilian  ó preparen  la  re- 
belión. 

» Art.  2.°  E!  gobierno  formará  un  expediente  gene- 
ral de  las  medidas  que  adopte  en  virtud  de  esta  au- 
rizacioa,  y dará  cuenta  á las  Cortes  del  uso  que  haya 
hecho  de  ella. 

»San  Miguel. — Pascual  Bayarri. — Gamproden. — 
Sánchez  Sil  va. — Bautista  .Alonso. — Balüés. 


CITAS  HISTORICAS. 

Discursos  progresistas  con  motivo  dz  la  autorización 

para  suspender  las  garantías  en  marzo  de  1848. 

El  Sr.  ESCOSUHA:  Señores,  á la  altura  á que  se 
encuentra  el  debate,  y después  de  lo  dicho  por  las 
personas  que  han  tomado  parte  en  él,  habiendo  me- 
diado la  sesión  solemne  del  dia  de  ayer,  es  sumamen- 
te difícil  que  pueda  decirse  nada  nuevo,  aada  inte- 
resante, nada  que  cautive  la  atención  de!  Congreso 
en  la  gravísima  medida  que  discutimos;  y á mayor 
abundamiento,  e!  estado  de  mi  salud  apenas  me  deja 
levantar  la  voz.  Xo  he  renunciado,  sin  embargo,  á la 
palabra,  como  seria  mi  deseo  particular,  porque  ei 
partido  politico  á que  pertenezco  me  ha  señalado  este 
puesto,  y mi  posición  personal  exige  que  consigne 
aqai  de  uaa  manera  terminante,  indeleble,  cuáles  son 
las  razones  de  negar  mi  voto  á la  ley  que  se  discute; 
ley  la  mas  grave,  la  mas  iraoortante,  y la  mas  tras- 
cendental de  cuantas  se  pueden  presentar  á la  deli- 
beración de  una  Asamblea. 

Porque  se  trata,  señores,  de  que  renunciemos,  no 
para  nosotros,  que  ese  fuera  corto  sacrificio,  no  para 
Hosotros,  sino  para  nuestros  comitentes,  á ia  mas  pre- 
ciosa, la  mas  importante  de  todas  las  conquistas  de  la 
civilización,  á la  condición  esencial  de  toda  asoáacion 
humana.  Por  demas  seria  asociarse  los  hombres  y sa- 
crificar cada  uno  una  parte  de  su  libertad  natural,  si 


en  cambio  de  ese  sacrificio  nohabian  á lo  menos  de 
ganar  su  seguridad  iudivid nal,  sino  pudiera  ca"'a  cual 
retirarse  á su  hogar  doaiéslico  todas  las  noches  y des- 
cansar tranquilo  y seguro  de  que  el  Gobierno  no  podía 
arrancarle  de  él  sin  motivo. 

Lo  que  el  gobierno  pide,  señores,  es  que  suspenda- 
mos esta  garantía:  de  hoy  mas  no  puede  ninguna  ma- 
dre,ninguna  esposa , ninguna  hija  descansar  tranquila 
porque  no  le  bastará  la  inocencia  de  su  padre,  marido  ó 
hijo  para  ello,  y tendrá  que  encomendarse  á la  buena 
voluntad  del  poder  ministerial  como  si  fuera  á la  del 
Ser  Supremo.  Y no  se  rae  arguya  con  lo  que  hace  po- 
co se  acaba  de  decir  aquí,  con  el  sentimiento  personal 
de  los  señores  que  se  sientan  en  el  banco  negro;  por- 
que cuando  se  trata  déla  sociedad  y su  fundamento) 
no  hallo  garantía  bastante  en  ningún  sentimiento  per- 
sonal: no  es  digno  para  ninguna  nación  irla  á buscar 
ahí:  en  la  ley,  y solo  en  la  ley,  es  donde  se  debe  bus- 
car la  seguridad  personal. 

EL  SEÑOR  MADOZ.Y  señores,  yo  que  me  precio 
tanto  como  el  que  mas,  y que  he  pasado  por  la  dura 
prueba  que  saben  los  diputados;  yo  queme  precio 
como  el  que  mas  de  ser  amante  de  la  legalidad;  yo 
que  pertenezco  á un  partido  que  ha  reformad.0  sus 
ideas,  si  se  quiere  que  ha  purificado  estas  ideas  en  la 
escuela  de  la  desgracia  y del  infortunio,  por  todo  cuan- 
to el  mundo  vale  no  presenlaria  un  proyecto  de  ley 
de  esa  naturaleza,  ¿no  he  debido  afligirme?  ¿Xo  he 
debido  entristecerme  cuando  he  visto  que  el  partido 
moderado,  siempre  con  temores,  siempre  con  descon- 
fianzas, siempre  mirando  como  enemigos  á los  que 
no  profesan  sus  opiniones,  se  presenta  aquí  con  un 
proyeclo  de  ley  de  esta  naturaleza?  ¿T  para  qué?  Pa- 
ra decir  á la  Europa  lo  que  el  proyecto  dice,  lo  que  el 
proyecto  dirá  en  Londres,  lo  que  dirá  en  Bruselas,  lo 
que  dirá  en  Viena,  lo  que  dirá  en  X'ápotés,  que  en 
España  hay  necesidad  para  mantener  el  orden,  para 
salvar  el  trono  de  los  peligros  que  el  gobierno  teme, 
de  presentar  proyectos  de  ley  suspendiendo  delermi- 
¡ nadas  garantías  de  la  Constitución  del  Estado.  Xo;  el 
! órden  público,  las  instituciones,  el  trono  se  hubieran 
salvado  con  el  exacto  cumplimiento  de  la  ley  funda- 
mental del  Estado. 

Desde  luego  puedo  decir  yo,  que  soy  hombre  de 
convicciones  fuertes,  que  en  eventualidades  como  las 
que  puede  temer  el  Gobierno,  no  digo  el  partido  pro- 
gresista, sino  un  partido  que  tuviera  fé  íntima  en  la 
bondad  de  sus  principios  y de  sus  doctrinas,  podría 
hacer  frente  á todos  los  conflictos  con  los  medios  que 
I tiene  á su  disposición  por  la  ley  fundamenta!  del  Esla- 
do  y por  las  demas  leyes  que  tiene  el  pais. 


Los  conspiradores,  señores,  es  contra  quien  se  dice 
que  se  hacen  estas  leyes;  pero  es  muy  difici!  que  el 
Gobierno  prenda  á un  conspirador.  Es  muy  difícil  que 
alcance  la  acción  del  Gobierno  á perseguir  á aquel  que 
quiere  complicarse  en  una  conspiración. 

EL  SEÑOR  LUJ.AN.  Señores,  esas  medidas  escep- 
cionales  son  lo  mismo  contra  el  inocente  que  contra  el 
culpable;  contra  el  inocente  porque  muchas  veces  las 
apariencias  engañan,  y pueden  traer  males  inmensos 
contra  el  infeliz  que  descansa  tranquilo  en  su  casa. 
¿Qué,  señores,  no  hemos  visto  lo  que  ha  pasado?  Y 
al  citarlo  no  trato  de  acriminar  ni  recordar  sucesos  pa- 
sados, pues  que  saben  los  señores  Diputados  que  no 
soy  aficionado  á estas  cosas,  pero  entran  en  mi  argu- 
mento; señores,  ¿ no  se  ha  visto  lo  que  ha  pasado  en 
los  años  trascurridos  últimamente?  A hombres  pací- 
ficos, que  eslab:m  quietos  en  su  casa,  ¿no  se  los  ha 
preso,  no  sa  los  ha  perseguido?  ¿X'ó  se  ha  visto  que 
hombres  pacíficos  han  sido  trasladados  de  una  pro- 
vincia á otra  por  el  mero  capricho  de  autoridades  sus- 
picaces, tal  vez  para  hacer  méritos,  para  ascender  en 
sus  carreras? 

Señores,  con  esta  leyse  vaá  dar  motivo  á la  suspi- 
cacia de  las  autoridades,  y tal  vez  á que  hombres  ia  - 
dignos,  no  digo  que  los  haya,  pero  la  naturaleza  hu- 
mana es  débil;  á que  hombres  iudiguos  de  los  puestos 
que  ocupan  quieran  hacer  su  carrera  con  la  persecu- 
ción de  los  ciudadanos.  Repito  que  no  creo  que  los 
haya,  pero  puede  haberlos  y no  debe  dejarse  á los 
ciudadanos  espuestos  á una  mala  voluntad. 


SEÑORES  PROGRESIT.VS  QUE  VOTARON  EN  1848  CO.NTRa 
LA  AUTORIZACION  PARA  SUSPENDER  L.\S  GARANTIAS. 


Sánchez  Silva. 
Huelves. 

Sagasti. 

Lujan. 

Escosura. 

Infante. 

López  Grado. 

San  Miguel. 

Calatea  va. 

Calvez  Cañero. 
Gómez  de  la  Sema. 


Alonso  Cordero. 
Olóz.iga. 

Domenech. 

Angulo. 

Cortina. 

Ordax- 

Madoz. 

Cantero. 

Roda  (D.  Miguel.) 
Marqués  ele  Albaida. 
Rivero. 


PREAMBULO  PROYECTO  DE  LEY  PARA 

SUSPENDER  LAS  GARANTÍAS  INDIVIDUALES. 


El  preámbulo  al  proyecto  de  ley  sobre  autorización 
al  gobierno  para  suspender  las  garantías  individuales 
y la  publicación  y circulación  de  los  periódicos  é im- 
presos en  ciertos  casos,  y cuya  parte  dispositiva,  he- 
mos insertado  ya,  es  el  siguiente: 

A DAS  CORTES. 

Los  enemigos  del  trono  constitucional  y del  gobier- 
no representativo,  hace  días  que  conspiran  con  em- 
peño; sin  que  se  haya  empleado  para  desbaratar  sus 
maquinaciones  otros  medios  que  la  aplicación  de  la 
legislación  común:  pero  apreciando  mal  esta  conduc- 
ta, han  creído  que  el  respeto  de  la  ley  es  debilidad;  y 
después  de  haber  escilado  mas  de  una  vez  á la  rebe- 
i lion,  abusando  de  la  libertad  de  la  prensa,  han  levau' 
tado  su  bandera,  lanzándo.se  al  campo  y apelando  á 
las  armas  en  varios  puntos  de  ios  distritos  militares 
i de  Aragón  y Burgos,  y amenazando  á otras  provia- 
j cias. 

i Sensible  es  al  gobierno  que  los  enemigos  del  repo- 

i so  público  le  pongan  en  necesidad  de  apelar  á medr 

j das  que  deseaba  evitar;  pero  como  su  primer  deber 

: es  librar  al  pais  de  los  horrores  de  la  guerra  civil, 

¡competentemente  autorizado  por  S.  M.,  presenta  á 

i las  Cortes  el  siguiente  provecto  de  ley. 

I Madrid  24  de  mayo  de  1 800. — El  presidente  del  con- 

I sejo  de  ministros,  el  Duque  de  la  Yicloria.— El  mi- 

; nistro  de  Estado,  Claudio  Antón  de  Luzuriaga.— El 

i ministro  de  la  Guerra,  Leopoldo  0‘Donnel!. — El  mi- 

i nistro  dé  Gracia  y Justicia,  Joaquín  Águirre.— El  mi- 

l'nistro  de  Hacienda,  Pascual  Madoz.— El  ministro  de 

i Marina,  Antonio  de  Santa  Cruz. — El  ministro  de  la 

! Gobernación,  Francisco  Santa  Cruz  — El  ministro  de 

Fomento,  Francisco  de  Luxán. 
i ’ 

i 


i ESPOSICION  A S.  M. 

f 

i SOBRE  LOS  DESTIERROS  DE  LOS  ILMOS  , SaÑORES  OBISPOS 

i 

i DE  BARCELONA  T OSMA.- 


i 

j. 

j 

i 

i 


Sentimos  no  poder  insertar  hoy  este  notabilísi- 
mo documento  por  haberlo  recibido  á una  hora 
demasiado  avanzada.  Está  suscrito  por  los  señores 
Arzobispo  de  Santiago,  Obispo  de  Orense,  Obispo 
de  Lugo,  Obispo  de  Astorga,  Obispo  de  Mundoñe- 
do,  Obispe  de  Cviedo,  Obispo  de  ^Zamora,  Obispo 
de  Salamanca,  Obispo  de  Palencia,  Obispo  de  Co- 
ria y Obispo  de  Badajoz. 

¡La  Iglesia  se  honra  con  el  Episcopado  españolll 


BOLSTIN  BBliIGIOSO. 


SAMO  DEL  DIA. 

i San  Felipe  Neri,  conjesor  y fundador. 

Este  virtuoso  florentino,  modelo  de  sacerdotes  y de- 
chado de  toda  perfección,  estudió  en  Roma  la  teolo- 
gía y demas  ciencias  eclesiásticas.  Fundó  la  congre- 
gación de  presbíteros  del  Oratorio  y la  de  la  Santísima 
Trinidad.  Se  dedicó  muy  especialmente  al  ministerio 
del  confesonario  y al  cuidado  de  los  enfermos  del  hos- 
pital. Falleció  el  dia  del  Smo.  Corpos  Cristi  del  año 
de  1S?o. 

SAX'TO  DEMAÑAX'A. 

Pascua  de  Petecostés  6 venida,  del  Espíritu  Santo,  y San 
{Juan,  papa  y mártir. 


ID.  DE  PASADO  MAÑANA. 

San  Justo,  confesor,  y San  Germán,  obispo  y confesor  . 

CULTOS  PARA  EL  DIA  27. 

Cuarenta  horas  en  el  oratorio  del  Espíritu  Santo- 
donde  habrá  misa  mayor  á las  diez  y por  la  tarde  los 
ejercicios  de  inslitsito  con  sermón  que  predicará  Don 
Juan  García  Rodríguez.  En  las  parroquias  y otros  mu- 
chos templos  habrá  misa  mayor  á las  diez  por  razón 
de  la  solemnidad  del  dia,  cantándose  antes  la  tercia 
en  la  capilla  Real,  en  San  Isidro,  San  Ginés,  Carmen, 
Sacramento,  Concepción  Francisca,  Concepción  Ge  - 
rónimay  Sto.  Domingo. 


SOLSTIIf  OriGSAI.. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene: 

Siete  reales  decretos,  espedidos  por  la  Presidencia 
del  Consejo  en  24  de  mayo. 

Adñiitiendó  su  división  a D.  José  Sánchez  de  la 
Fuente,  gobernador  de  la  provincia  de  Sevilla. 

No.mbrando  gobernador  de  la  provincia  de  Sevilla 
áDon  Mariano  Castillo. 

Nombrando  gobernador  de  la  provincia  de  Ciudad- 
Real  á don  Francisco  de  Paula  .Márquez. 

Declarando  cesante  á don  Mariano  Cruz,  goberna- 
dor de  Navarra. 

Nombrando  gobernador  de  Navarra  á don  Juan 
Sevilla. 

Admitiendo  á D.  .Antonio  Suarez  Tovar  la  dimisión' 
de  gobernador  deCáceres. 

Nombrando  gobernador  ue  Cáceres  á D.  Bartolomé 
Romero  Leal. 

Y el  parte  diario  sobre  el  cólera  en  Madrid,  del  que 
resalta  que  hubo  ayer  veinte  invadidos,  diez  y ocho 
muertos. y.oace curados,  siendocaatro  délos  muertos, 
de  los  invadidos  en  el  mismo  dia.  En  Yillaverde  buba 
también  un  muerto,  y en  el  resto  de  la  provincia 
nada. 


SOI.STIN  US  NOTICIAS. 


— Por  real  orden  de  4 del  corriente  espe- 
dida por  Hacienda  se  ha  facultado  al  ingeniero  inglés 
Mr.  Mamby  para  sacar  copias  de  los  planos  de  las  mi- 
nas de  Rio-tinto. 

— De  Bilbao  nos  dicen; 

«No  es  nada  lisonjera  la  actual  perspectiva  de  nues- 
tros campos,  y no  son  tampoco  nada  agradables  las 
esperanzas  del  labrador  vizcaíno  que  contempla  la 
vejetacion  bastante  atrasada  y atacada  de  la  funesta 
roña  que  muestran  muchas  plantas.  La  atmósfera  en 
que  vivimos  hace  ya  cinco  meses  no  podía  dar  otro 
resultado;  los  fríos,  las  lluvias,  las  humedades  conti- 
nuas no  solameute  aniquilan  la  vida  de  las  plantas, 
■sino  también  la  de  los  animales.» 

— Ha  sido  nombrado  gobernador  militar 

-de  Madrid  en  comisión  don  Narciso  Araetller. 

— El  cólera  en  Madrid  va  en  descenso. 

Ayer  solo  20  fueron  atacados  muriendo  4. 

— Entre  los  premios  que  se  proponen 
para  losquefueron  confinados  á Filipinas  en  1848.  se 
cuentan  varias  cruces  de  las  órdenes  militares. 

— Don  Rafael  Mendicuti,  ayudante  que  ha 
sido  de  Espartero,  y diputado  á Górtes,  ha  pedido  su 
licencia  absoluta. 

— En  Barcelona  seha  descubierto  una  fá- 
brica de  moneda  falsa. 

— El  dia  2 del  próximo  jimio  regresará  la 
Córte  á Madrid.  El  3 visitará  S.  M.  los  hospitales,  y e\ 
4 saldrá  para  la  Gra.nja. 

-Se  habla  mucho  de  reorganización  mi- 
nisterial. 

— Desde  1.  ° de  junio  aparecerá  en  Ma- 
drid un  nuevo  periódico  con  el  título  El  Municipio 
Soberano. 

— Se  ha  tomado  en  consideración  por  la 
üpntacion  de  Huelva  la  conslruccion  de  dos  puentes. 
Cuo  sobre  el  rio  Odiel  en  la  sierra  alta,  y otro  sobre 
la  rivera  llamada  Chanza. 

SSGUBJDAB  PUBLICA  T D2  LA  PaOPI2D4D. 

— Sucesos  de  Aragón. — ^Por  el  correo  de 
iyer  se  recibie.ron  las  dos  alocuciones  siguiente.'^-. 


SACION.VLES: 

Un  capitán  de  caballería  procedente  de  las  Blas  car- 
i listas  ha  logrado  sustraer  del  cuartel  con  el  engaño  y 
! la  traición  la  poca  fuerza  que  en  él  habla.  Los  ínsur- 
; rectos  han  tomado  precipitadamente  el  camino  de  Ma- 
1 drid  sin  jefes  ni  oficiales,  y en  el  momento  serán  es- 
terrainados,  porque  las  autoridades  sin  faltar  nunca  á 
la  ley  velaban  hace  tiempo  y habían  tomado  sus  me- 
didas de  prevención  en  toda  la  provincia. 

Nacionales;  Ante  el  peligro  el  orden  es  la  salvación: 
no  os  recomiendo  el  valor,  porque  nadie  duda  del  que 
atesoran  los  heróicos  zaragozanos;  pero  si  os  reco- 
miendo la  prudencia  y la  calma,  en  la  seguridad  de 
que  vuestras  autoridades  se  hallan  resuellas  á morir 
en  sus  puestos  antes  que  sucumba  la  libertad,  y á cas- 
tigar á los  criminales  de  una  manera  ejemplar  para 
que  no  vuelvan  á repetirse  proyectos  liberticidas  en 
este  pais  clásico  de  la  tolerancia  constitucional  y del 
heroísmo.  Zaragozanos:  ¡Vívala  libertad!  Zaragoza 23 
de  mayo  de  1 85.3,  á las  dos  de  la  madrugada. — Ma- 
nuel de  Pessino. 

K.4.CIOX.VLES: 

Un  traidor  que  vivia  entre  nosotros,  antiguo  car- 
lista, ha  conseguido  seducir  los  soldados  de  caballería, 
y ha  salido  huyendo  de  Zaragoza. 

Al  marchar  con  las  tropas  en  su  persecución,  nada 
tengo  que  recomendaros.  Zaragoza  queda  entregada 
á vuestro  cuidado;  nunca  estuvo  mas  asegurado  el 
sosiego  público. — Gurrea. 

Zaragoza  23  de  mayo  de  185-3. 

— Se  ha  dicho  que  el  señor  Latida,  ayu- 
daute  del  general  Gurrea,  habiéndose  adelantado  á las 
tropas  del  gobierno,  con  objeto  de  recordar  sus  dehe- 
ses á los  soldados  sublevados,  habla  sido  muerto  á 
manos  de  estos. 

Cedatayud  memes  ió  de  mayo. 

Anoche  estaba  el  general  Gurrea  en  Alfaraen,  don- 
de se  le  presentaron  dos  cabos  y un  soldado  de  la  ca- 
ballería sublevada. 

El  general  Gurrea  ha  salido  esta  mañana  para  Ca- 
riñena en  persecución  de  la  caballería  facciosa. 

Almunia  jueves  24  de  majO  por  la  tarde. 

Aqui  hemos  tenido  á las  puertas  la  caballería  su- 
blevada, pero  ignorábamos  que  lo  estuviera. 

Se  le  preguntó  como  iba  sin  oficiales,  y contestó 
que  marchaba  precipitadamente  en  busca  de  una  fac- 
ción. Lossublevados  notaron  en  el  alcalde  desconfian- 
za, y torciendo  la  rienda  se  alejaron  luego.  Eran  unos 
70  hombres. 

Zaragoza,  viernes  2d  por  la  mañana. 

Si  ha  recibido  aquí  una  comunicación  del  gobier- 
no, que  se  ha  trasmitido  luego  al  general  Gurrea,  pa- 
ra que  este  tome  cuantos  fondos  quiera  de  la  tesore- 
rías de  las  provincias  que  tenga  que  recorrer,  libran- 
do á la  vista  contra  Madrid. 

Pamplona,  viernes  2-3  á las  tres  de  la  tarde. 

En  este  distrito  militar  sigue  tranquilo.  Ya  han  sa- 
lido dos  columnas  hácia  Aragón:  una  lleva  la  órden 
de  situarse  en  Daroca,  hacia  cuyo  territorio  se  han 
dirigido  los  sublevados  en  Galatayud,  según  comuni- 
caciones recibidas  por  estas  autoridades. 

También  se  han  recibido  aquí  partes  de  Burgos 
que  anuncian  que  los  Hierros  se  han  ocultado,  pero 
que  á pesar  de  esto,  el  capitán  general  tiene  seguridad 
de  destruirlos  en  breve,  merced'á  las  disposiciones 
que  ha  tomado  para  encontrarlos,  que  es  lo  mas  di- 
fícil. 

Cedatayud,  viernes  23  á las  cuatro  de  la  tarde. 

Los  sublevados  en  estas  inmediaciones  se  dirigen, 
hácia  el  bajo  Aragón,  con  el  objeto  de  reunirse  á la 
caballería  sublevada.  De  esta  siguen  presentándose 
hombres  sueltos  al  capitán  general,  señor  Gurrea, 
que  la  sigue  de  cerca.  El  brigadier  Serrano  Bedoya, 
con  las  tropas  que  traídas  en  carros  han  llegadoaqu:, 
se  dirige  hoy  mismo  hácia  el  punto  de  cita  de  las 
facciones.  La  de  paisanos  tendrá  de  fuerza  unos  dos- 
cientos hombres. 

— Conspiraciones  y facciones.  Dice  la 

Epoca. 

«De  las  revelaciílnes  que  los  ministros  han  hecho 
ayer  en  el  seno  de  las  secciones  y de  la  comisión  de 
las  Cortes  se  desprende  que  existe  una  vastísima 
conspiración  carlista,  la  cual  tuvo  principio  después 
de  julio,  y ha  tomado  nuevas  proporciones  después 


»— B— w— «1^— I mil  I 

que  las  Cortes  votaron  la  base  religiosa  y la  ley  de 
desamortización.  El  foco  de  ella  está  en  Madrid  y en 
el  eslranjero.  Primero  intentaron  apoderarse  de  Pam- 
plona y de  Mtwella;  pero  fracasó.  Después  ha  kabido 
sérios  proyectos- de  guerra  civil  en  Andalucía,  donde 
está  complicado  un  cuñado  de  Cabrera;  en  Nivarra, 
donde  solo  les  ha  faltado  dinero  y armas  para  dar  el 
grito;  en  Madrid,  donde  se  han  verificado  reuniones 
carlistas;  en  el  Maestrazgo,  en  Castilla  fa  Vieja  y úl- 
timamente en  Aragón. 

Se  han  citado  los  non.bres  de  muchos  jefes  carlis- 
tas, hoy  paisanos,  y de  clérigos  fanáticos  comprome- 
tidos en  estas  tramas,  que  los  unos  se  han  bgado, 
que  los  otros  han  sido  puestos  en  libertad,  porque 
nada  podía  probárseles.  El  gobierno  cree  que  hoy  han 
podido  ya  los  emigrados  recoger  algnn  dinero  y al- 
gunas armas  en  el  eslranjero,  y que  habiendo  fraca- 
sado en  todas  sus  tentativas  para  seducir  á jefes  de 
cuerpos,  se  dirigen  ahora  á la  clase  de  sargentos  y 
á los  quintos  del  último  reemplazo.  El  gabinete  se 
manifiesta  como  muy  al  corriente  de  todos  los  hilos 
de  esta  trama.» 

— ^Escriben  desde  Amurrio  con  fecha  del 
20  del  actual  las  noticias  que  siguen,  referentes  á 
los  facciosos  de  Sarachu  y Respaldiza- 

«De  la  partida  carlista  solo  se  sabe  que  hace  po- 
cos dias  se  vió  á uno  de  los  que  la  compouian,  lla- 
mado Santiago  Terreros,' en  La  Blanca 
vestido  de  paisano,  y que,  según  algunos,  no  se  pre- 
senta porque  tiene  miedo.  Con  respecito  á los  jíenoyos 
y Larriela.  se  dijo  dias  pasados  que  se  sabia  oficial- 
mente haber  aparecido  cerca  de  Burgos;  pero  no  pue- 
de darse  mucho  asenso  á esta  noticia,  siendo  lo  mas 
probable  que  no  esten  muy  lejos  unos  de  otros.* 

— Ideemos  en  ei  El  Iris  de  anoche. 

«Esta  mañana  se  han  hecho  prisiones  muy  impor- 
tantes por  causas  políticas,  y nodecimos  laclaseáqae 
pertenecen  los  detenidos,  por  no  considerarlo  con- 
veniente.» 

— En  la  noche  antepasada  han  sido  pre- 
sos algunos  sargentos  del  regimiento  caballería  del 
Príncipe,  de  guarnición  en  esta  corle. 

— Se  nos  ha  dicho  que  el  Consejo  de  mi- 
nistros ha  resuelto  la  inmediata  creación  de  cuerpog 
raucos.  No  puede  concebirse  un  pensamiento  mas  fu- 
fnesto  bajo  todos  aspectos. 

— Según  dice  un  periódico  el  Consejo  de 
guerra  para  juzgar  los  sargentos  del  regimiento  de 
Principe  se  reunió  en  seguida  para  juzgar  sin  levan- 
tar mano  álosreos,  á quienes  se  atribuye  un  conato 
de  sedición  militar. 

— Dice  La  Soberanía. 

« Los  reaccionarios  hicieron  circular  anoche  la  no- 
ticia de  qne  los  facciosos  de  Aragón  llegaban  á dos 
mil  y que  habla  sido  completamente  derrotada  una 
columna  de  tropa  que  iba  en  su  persecución.» 

— Según  lo  que  heffios  podido  ayeriguar, 
las  diferentes  partidas  se  habían  reunido  en  Campo  de 
Romanos,  comarca  situada." á orillas  del  rioXilo.ca,  en- 
tre Calarnocha  y Cariñena,.  La  dirección  que  llevaban 
era  la  de  Campo  de  Bello , no  muy  distante  del  Je  Ro- 
manos, en  cuyo  pais  las  personas  que  se  han  puesto  ai 
frente  del  movimiento  gozan  de  gran  influencia.  Las 
principales  son,  áb  que  se  asegura,  los  Ires  hermanos 
Marco  (don  Joaquín,  don  Manuel  y don  Mariano],  so- 
brinos de!  difunto  cardfinal  Marco  y Catalan,  auditor 
quefuédela  Rota  y gobernador  de  Roma.  Esta  fami- 
lia es  una  de  las  mas  arraigadas  de  Aragón,  pues  tie- 
ne considerables  propiedades  en  el  pueblo.  Campo 
de  Bello  y otros  puntos.  Don  Joaquín  y don  Manne 
sirvieron  con  Cabrera  en  la  última  guerra  civil,  y ha- 
ce años  que  vivian  tranquilamente  ea  su  casa  paterna, 
ó viajando  dentro  y fuera  de  España.  El  mayor  de  los 
hermanos  tendrá  unos  cuarenta  años;  el  menor  poco 
mas  de  veinte  y cinco.  Todos  tres  son  muy  conocido  g 
en  la  córte.  Dicese  también  que  va  con  ellos  don  Vi- 
cente Garda,  comandante  que  fue  del  batallón  de 
Guias  de  Aragón,  y á quien  ahora  titulan  brigadier 
Parece  que  de  Catalayud  han  salido  varios  oficf*' 
carlistas.  .vlos 

— ^Escriben  de  Calarnocha  (Aragv 
fecha  23  del  actual:  con 

«Esta  villa  fué  sorprenj^^fía  aaocFf 
óres  armados,  titulán-AAsp,  r-  ^ .,0  por  siete  bom- 

caUiíStas,  y en  unión  de 


cinco  que  se  agregaron  de  la  población,  se  han  lleva- 
do ocho  caballo?,  dirigiéndose  hacia  el  campo  de  Be- 
llo. Al  abogado  don  Tadeo  Gómez  se  debe  el  que  la 
admiiiislracioB  de  reñías  no  hayasiclo  espoliada,  pues 
los  facciosos  intentaron  quemar  la  casa  en  que  se 
halla  establecida;  peio  aquel,  por  medio  de  un  nutri- 
do fuego  les  hizo  retroceder  desistiendo  de  su  empre- 
sa, y al  tiempo  de  marcharse  desarmaron  á dos  guar- 
dias civiles,  é hirieron  de  mucha  gravedad  á otro; 
probablemente  habrá  muerto  cuando  llegue  esta  á 
manos  de  Vd.  A la  misma  hora  fué  desarmado  el  des- 
tacamento de  Pozuelo , pueblo  de  este  partido , por 
otra  facción,  capturando  doce  ó catorce  guardias  ci- 
viles, y se  dice  en  vista  de  los  jefes  que  han  abando- 
nado su  hogar  para  ponerse  al  frente,  que  debe  ha- 
ber á esta  hora  que  son  los  tres  de  la  tarde,  mas  de 
cuatrocientos  hombres  armados , en  partidas  sueltas 
recorriendo  el  pais.» 

— Burgos  23  de  mayo. — Después  de  15 
leguas  de  una  persecución  activa,  alcanzó  ayer  una 
de  las  columnas  de  este  distrito  la  facción  de  Fernan- 
do Menoyo,  á quien  hizo  un  prisionero,  quitó  los  siete 
caballos  que  montaban  sus  individuos  y casi  todas  las 
armas,  y á no  ser  por  el  terreno  quebradísimo  en  que 
se  metieron,  y porque  ni  hombres  ni  caballos  podían 
ya  dar  un  paso,  no  hubiera  quedado  un  faccioso  si- 
quiera de  los  siete  que  componían  la  facción.  Hemos 
perdido  un  valiente  carabinero,  y el  oficial  que  man- 
daba la  columna  de  este  instituto  estuvo  á pique  de 
perecer. 

La  facción  de  Hierro  anda  ahora  suelta  bajo  la 
protección  que  el  pais  le  dispensa,  y el  dia  menos 
pensado  saldrá  á dar  un  golpe  seguro,  robando  el 
dinero  de  la  contribución  de  algún  pueblo. 

Las  columnas  todas  trabajan  sin  descanso  y llenos 
de  deseos  de  acabar  con  los  facciosos,  pero  esto  no 
es  muy  fácil,  en  particular  con  Hierro,  porque  su  tác- 
tica es  muy  sagaz,  y ademas  cuenta  con  el  conoci- 
miento del  terreno  y la  protección  de  los  pueblos,  que 
se  la  dan  eficaz  de  grado  ó por  temor  de  sufrir  los 
perjuicios  que  el  cabecilla  prodria  hacerles  eu  hacien- 
das y ganados.  Esto  eu  cuanto  á los  pueblos  peque- 
ños se  entiende  perfectamente;  pero  no  asi  en  los  de 
gran  vecindario,  qtie  parece  deberían  defenderse  de 
tina  partida  de  facciosos  despreciable  por  el  número. 

— El  señor  Seyilla  salió  anteayer  para  en- 
cargarse del  gobierno  de  Pamplona. 

— Un  crimen  (|ue  horroriza  acaba  de  ser 
cometido  en  la  villa  de  Rivadesella.  E!  joven  José  An- 
tonio Peiaez,  corló  con  una  navaja  la  lengua  de  s^ 
propio  padre.  El  deliaouente  se  halla  á disposición 
del  juez  de  Cangas  dcí  Onis. 

ISL  A DE  CUBA. 

— Las  últimas  fetchas  son  del  23  de  abril, 
anteriores  á las  que  ya  teníamos  por  los  periódicos 
estrangeros. 

La  isla  de  Cuba  quedaba  tranquila,  y las:dispos¡- 
cioues  adoptadas  por  el  capitán  general  habian  con- 
tribuido á ponerla  bajo  u n respetable  pie  de  defensa. 
Antes  no  había  mas  qmi  20,000  hombres  armados, 
ahora  tiene  10,000. 

La  Habana  guarnecida  por  5,000  escasos,  ofreció 
una  gran  parada  que  se  cel  ebró  el  domingo  22  de  abril 
el  espectáculo  sorprendente  i de  1 1 ,000  infantes  y 1 ,000 
caballos. 

En  el  puerto  estaba  la  es  cuadrilla  americana,  que 
parece  debía  aumentarse  imn  algunos  buques,  al 
mando  del  comodoro  M.  Me.  Cauley;  pero  la  presen- 
cia de  estas  fuerzas  no  inspii 'aba' cuidado,  y aun  se 
nos  diee,  reinaba  á la  sazón  buena  armonía  entre  el 
general  Concha  y el  gobierno  a’  e Washington. 

SrrtT ACION  ECONC  'MICA. 

— Absorbida  la  atencioi  a del  gobierno  y 
de  las  Corles  con  la  cuestión  de  ó.  "den  publico,  se  ha 
diferido  e!  tratar  del  negocio  del  a nticipo,  que  aun- 
que grave  en  sí,  es  sin  embargo  dt  '■  HQ  tan  grande 
importancia. 

— La  bolsa  de  ayer  en  Madrto  ’ ha  sido  casi 
nula.  El  3 consolidado  se  ha  publicado  i, ' 32-10;  pero 
esté  precio  no  hace  cambio  por  cuanto  so  l*’  refiere 
á una  corta  partida  de  1 00,000  rs.  La  diferí 
gado  á hacerse  hasta  18  -5.  A últi’ma  hora  q,  'ledau  el 
consolidado  á 32-5  dinero,  10  papel,  y la  dife.  ^ 
18  abundante  dinero.  El  cambio  so  bre  París  se  ha  hv 
á 0-28,  y el  de  Londres  á toda  fe  cha  hasta  50-80. 


— Leemos  en  el  Boletín  ‘de.  Comeféio  de 

Bilbao. 

Se  nos  ha  asegurado  por  un  conducto  que  nos  me- 
rece entero  crédito,  que  diferentes  pueblos  del  Señorío 
han  recurrido  á la  Exema,  diputación  foral  para  que 
solicite  con  energía  y respeto  cerca  del  gobierno  de 
S.  M.  que  la  ley  de  desamortización  no  se  lleve  á 
efecto  dentro  de  la  tierra  solariega. 

Por  nuestra  parte  no  dudamos  que  la  espresadaley 
no  alcanzará  á Vizcaya,  sopeña  de  crear  un  conflicto 
que  no  seria  provechoso  ni  para  el  pais  ni  para  la 
nación  entera. 

— También  en  la  provincia  de  Jaén  han 
intentado  algunos  repartirse  los  bienes  de  propios.  En 
Pegalajar  ha  habido  serios  disgustos  coa  ese  motivo, 
eu  los  cuales  ha  sido  preciso  que  intervéngala  fuerza 
armada. 

— Leemos  en  Las  Cortes: 

«Ya  recordarán  nuestros  lectores  que  en  una  de  las 
muchas  vicisitudes  que  sufrió  el  negocio  de  los  300  mi- 
llones en  efectivo,  ó sea  2,000  en  títulos,  hubo  algu- 
nos cándidos  que  renovaron  sus  pagarés  ó letras  de  la 
deuda  flotante  al  plazo  de  un  año,  si  no  voluntaria- 
mente, al  menos  porque  no  había  otro  remedio,  y que 
les  recogieron  sus  valores  para  dalles  los  renovados. 
También  recordarán  que  no  se  les  pagaban  los  inte- 
reses porque  no  había  dinero.  Pero  lo  que  no  sabrán 
tal  vez  es  que  si  guiendo  la  misma  escasez  de  fondos 
se  les  entretiene  ahora,  por  no  decirse  les  engaña,  con 
unos  libramientos  del  Tesoro  que  se  les  ha  dado,  sin 
autorización  siquiera  del  mismo  Tesoro,  ni  menos  fe- 
cha, ni  formalidades  algunas  de  instrucción  respecto 
á esta  clase  de  documentos.  Xo  lo  creeríamos  si  no  lo 
hubiésemos  visto.  De  esla  manera  ni  aun  siquiera 
pueden  negociar  los  pobres  interesados  un  papel  que 
jamás  ha  debido  salir  délas  oficinas,  y mucho  menos 
sin  las  formalidades  que  previenen  las  mas  sencillas 
reglas  para  los  pagos  que  efectúan  las  cajas  del  Te- 
soro.® 


BOLETIN  E5TBANJERO. 

— Cronstadt  ha  sido  declarado  eu  estado 
de  sitio.  Nadie  podrá  en  lo  sucesivo  entrar  en  la  ciu- 
dad sin  permiso  especial  del  gobernador. 

— Dícese  que  las  potencias  occidentales 
dejan  al  Austria  la  iniciativa  de  las  nuevas  pro- 
posiciones. 

=-A  consecuencia  de  la  publicación  de  la 
ley  marcial,  se  han  hecho  en  los  principados  del  Da- 
nubio niimerósas  prisiones. 

— El  rey  de  de  Hannover  ha  anulado  las 

leyes  electorales  de  1 848. 

— De  Sebastopol  nada  nuevo. 

— El  dia  20  del  corriente  recibió  el  em- 
perador de  los  franceses  en  audiencia  particular,  al 
Sr.Olózaga,  nuestro  enviado  estraordinario  en  París, 
el  cual  entregó  una  caria  autógrafa  de  S.  M.  la  reina, 
dirigida  á S.  M.  I.  con  motivo  del  alentado  de  28  de 
abril. 


BOLUTIBI  Dü  P^EMSA. 


PEKIODICOS  DE  AYER. 

El  Católico  insértala  representación 
de  los  señores  obispos  de  Gerona,  Lérida,  Orgel  y 
Vich,  sobre  la  suspensión  de  órdenes  sagradas. 

Ea  nspecanaa  anuncia  la  abstinen- 
cia que  desde  hoy  empieza,  y en  virtud  de  laque  solo 
se  ocupará  de  literatura,  • economía, política,  jurispru- 
dencia etc. 

En  otro  lugar  nos  hacemos  cargo  de  este  artículo. 
Ea  Estrella  inserta  (oportunamente  las 
letras  apostólicas  de  Gregorio  XVI  prescribiendo  ro- 
gativas con  motivo  del  triste  estado  de  la  religión 
en  España  el  año  1 842. 

Otro  dias  1 reproduciremos  nosotros  tan  importan- 
te documento. 

El  Faro  I^acional  dice  qne  toda 
bandera  que  se  levante  para  atacar  los  derechos  de  la 
Reina  debe  ser  combatida  franca  y’abiertamente. 

Ea  Epoca,  cuyo  director  firmó  la  pro- 
pcsicion  en  que  se  ofreció  al  gobierno  el  apoyo  de 
I las  Cortes,  dice: 


• Esperábamos  que  el  gobierno,  fuerte  con  las  bue- 
nas disposicnes  á favor  de  la  causa  constitucional, 
del  orden  y la  paz  que  han  mostrado  el  parlameDto> 
la  prensa  y la  oninion  pública,  propondría  á las  Cor- 
tes las  medidas  necesarias  para  hacer  fácil  y espedita 
la  acción  del  poder,  pero  sin  lujo  de  facultades  dis- 
crecionales de  rigor  y de  arbitrariedad.  Xo  hemos 
podido,  pues,  ver  sin  dolorosa  sorpresa  el  proyecto 
de  ley  presentado  en  la  sesión  de  ayer,  pidiendo  au- 
torización para  poder  desterrar  al  punto  de  la  penín- 
sula que  estime  conveniente  á cualquier  español  de 
quien  crea  que  intenta  perturbar  el  órden  público  ó 
conspirar  contra  la  seguridad  del  Estado,  del  trono 
constitucional  de  doña  Isabel  H,  ó del  gobierno  re- 
presentativo, y para  suspender  la  publicación  de  los 
periódicos  é impresos  que  considere  escitan,  ausiliaa 
ó preparan  la  rebelión. 


Por  Dios  qne  es  menester  estar  ciegos  para  no  ver 
que  nosotros  mismos  estamos  labrando  el  descrédito 
de  las  instituciones  constitucionales,  y dando  armas 
para  combatirlas  á los  mas  encarnizados  enemigos  de 
la  liberlad.  Si  al  cabo  de  un  año  de  verificada  la  re- 
volución aun  no  hemos  podido  reorganizar  al  pais, 
si  después  de  muchos  meses  de  trabajo  y de  discu- 
sión aun  nos  hallamos  en  una  funesta  y peligrosa  in- 
terinidad, si  apenas  turbada  un  poco  la  tranquilidad 
.pública  prescindimos  de  las  garantías  constituciona- 
les y apelamos  á medidas  escepcionales  y estremas, 
¿no  damos  derecho  á nuestros  enemigos  para  que  di- 
gan que  el  sistema  parlamentario  es  impotente,  que 
las  instituciones  represeniativas  no  tienen  la  virtud 
necesaria  para  conservar  el  órden,  y que  no  hay  otro 
medio  eficaz  de  gobierno  que  la  dictadura?  ¡Y  si  fue- 
ra al  menos  una  grande  é inteligente  dictadura  para 
hacer  posible  mas  tarde  ¡a  liberlad! 

Eas  Cortes  asegura  que  la  única  idea 
fija  que  hasta  ahora  ha  observado  en  el  señor  Madoz 
ha  sido  la  de  encargar  la  dirección  del  Tesoro  al  señor 
don  Santiago  Miranda. 

A!  fin  eso  ya  es  algo  para  administrar  bien  la  ha- 
cienda. 

Ei  «foiiriaal  tle  Madrid  se  ha  re- 
suelto por  último. á no  aprobar  absoluJ.amen.te  el  an- 
ticipo forzoso. 

Estamos  de  enhorabuena. 


CORTES. 


Al  empezar  la  sesión  de  ayer,  habia  para  volar  el 
acta  del  anterior , 86  diputados  presentes,  menos  de  la 
cuarta  parte  de  los  que  componen  las  Córtes. 

En  vista  de  esto,  se  tomó  en  consideración  una  pro- 
posición del  señor  Calvo  Asensio  para  que  se  entienda 
que  renuncian  la  Diputación  los  que  estén  ausentes 
quince  dias  sin  licencia. 

Después  de  volverse  á discutir  la  cuestión  de  k 
mesa  maestral  del  campo  de  Galatrava,  se  siguió  el 
debate  sobre  las  bases  constitucionales.  Se  aprobaron 
la  trece  que  faculta  al  Senado,  para  que  nombre  su 
presidente  y secretarios,  y la  diez  y siete,  relativa 
al  matrimonio  del  rey. 

Sobre  la  catorce,  que  establece  una  dipulaciou  per- 
manente de  las  Córtes,  el  señor  Ríos  Rosas  presentaba 
y defendió  un  voto  particular  contra  semejante  esta- 
blecimiento. Este  señor  probó  que  la  diputación  per- 
manente es  una  cosa  perjudicialísima,  y demostró  el 
absurdo  de  que  se  cree  un  poder  con  facultad  de  con- 
vocar las  Córtes  al  mismo  tiempo  que  se  concede  á la 
corona  la  de  disolverlas. 

El  señor  Olózaga  (don  José)  combatió  este  voto 
particular.  También  emprendió  la  tarea  de  contestar 
al  señor  Ríos  Rosas  el  marqués  de  .álbaida,  quien  cree 
que  las  Córtes  harán  bien  en  establecer  la  diputación 
permanente,  porque  deben  tratar  de  aponerse  encima 
del  monarca» 

Todo  el  interés  de  la  sesión  estuvo  en  la  presenta- 
ción de!  dictáraen  de  la  mayoría  sobre  la  suspensión 
délas  libertades,  yen  la  espectativa  de!  voto  particu- 
lar sobre  lo  misrño,  del  señor  Salmerón,  quien  al  fin 
no  lo  presentó,  si  bien  prometió  presentarlo  hoy. 


ULTIMA  HORA. 

El  gobierno  por  órgano  de!  señor  Santa  Cruz  ha 
dicho  en  las  Córtes  que  no  tenia  ninguna  noticia  es- 
traordinaria  sobre  los  últimos  sucesos.  Después  se  ha 
entrado  en  la  discusión  de  las  preguntas. 

EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 

! Imprenta  de  T'  F«rtanet,  calle  de  la  Libertad  núm.  29. 


POLITICA 

Circular  d¿l  ministerio  de  Gracia  y Justicia,  adop- 
tando medidas  contra  los  eclesiásticos  que  han  sido 
carlistas. 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

Ncgoeios  eclesiásticos. — Circular. 

Las  coBspiracioiies  descubiertas,  las  pequeñas  fac- 
ciones que  se  han  levantado  en  varios  puntos  del  rei- 
no y la  actividad  de  los  principales  emigrados  carlis- 
tas, dan  á entender  que  este  partido,  no  bastante 
desengañado  por  e!  mal  éiito  de  sus  anteriores  ten- 
tativas, hace  desesperados  esfuerzos  por  encender  de 
nuevo  la  funesta  llama  déla  guerra  civil.  No  teme  el 
gobierno  que  ileguen  á ponerse  en  peligro  el  Trono  y 
Jas  inslilirciones  que  la  nación  se  han  dado;  por  una 
parte  el  desenlace  Je  Vengara,  las  victorias  de  1840 
el  desastroso  fin  de  las  partidas  del  Maestrazgo,  y Ja 
vergonzosa  disolución  de  las  fuerzas  rebeldes  en  la 
üllima  sedición  de  Cataluña;  y por  otra  la  ilustración 
del  siglo  y los  intereses  nacidos  á la  sombra  de  las 
reformas  hechas  en  el  presente  reinado,  inspiran  la 
mas  completa  seguridad  de  que  recibirán  un  nuevo 
desengaño  los  enemigos  del  Trono  legítimo  y dei  ré- 
gimen representativo. 

Mas  aunque  sea  seguro  el  triunfo  de  la  buena  cau- 
sa, las  descabelladas  intentonas  del  bando  vencido 
traen  al  pais  gravísimos  perjuicios,  causando  todo 
género  de  vejaciones  en  las  comarcas  que  eligen  para 
teatro  desús  escesos,  alterando  el  orden  administrati- 
vo, y creando  nn  estado  de  inquietud  y de  alarma 
que  acarrearla  incalculables  daños. 

El  gobierno  tiene  el  deber  de  evitar  estos  males 
como  responsable  del  orden,  y conao  encargado  de 
promovfii^la  prosperidad  publica,  que  solo  con  tiaa 
paz  duradera  logra  crecer  y desarrollarse;  y cuenta 
para  ello  muy  principalmente  con  la  cooperación  del 
derOj  que  fiel  a su  ministerio  de  paz  y mansedumbre, 
predicará  a¡  pueblo  la  concordia,  y le  inculcará  el 
respeto  y la  obediencia  á las  leyes  y autoridades  cons- 
tituidas. No  hay  motivo  para  dudar  de  que  tal  será  la 
conducta  de  la  inmensa  mayoría  de  los  eclesiásticos; 
pero  la  historia  de  nuestras  disensiones  es  demasiado 
reciente  para  que  pueda  olvidarse  que  algunos  indivi" 
dúos  de  esta  respeiable  clase  se  decidieron  abierta- 
mente por  la  causa  carlista,  habiendo  quienes  faltárai 
á sus  deberes  hasta  el  punto  de  abandonar  sus  igle  - 
sias para  seguir  la  suerte  del  Pretendiente. 

La  reina  (Q.  D.  G.},  siempre  clemente  y bondado- 
sa, concedió  á todos  generoso  perdón  apenas  pudo 
hacerlo  sin  perjuicio  de  la  tranquilidad  del  pais;  y 
muchos  de  los  que  militaron  en  las  lilas  rebeldes  ocu- 
pan hoy  beneficios  eclesiásticos,  y ejercen  el  impor- 
tante cargo  de  la  cura  de  almas.  Mientras  el  bando  á 
que  pertenecieron  no  daba  señales  de  querer  turbar 
la  paz,  no  habia  pelero  en  que  desempeñasen  estas 
funciones;  pero  hoy,  que  ya  han  dado  algunos  minis  - 
tros  del  Altísimo  el  escándalo  de  levantarse  acaudi- 
Mando  á los  nuevos  enemigos  de  la  reina,  so  color  de 
defender  la  religión,  como  si  hubiera  profanación 
mas  sacrilega  que  teñir  en  sangre  las  manos-  consa- 
gradas para  celelrar  el  incruento  sacrificio,  no  es 
prudente  mantener  en  estos  puestos  á quienes  es  muy 
de  temer  perseveren  en  sus  antiguos  sentimientos,  ó 
que  sas  anteriores  compromisos  Ies  arrastren , aun 
eoDtra  su  voluntad,  á actos  de  infidencia  ó de  com- 
plicidad con  ios  rebeldes. 

Para  evitar,  pne»,  toda  ocasión  de  que  pueda  con- 


vertirse en  daño  del  gobierno  legítimo  la  influencia 
naT  lie.me  los  párrocos  en  los  pueblos,  es  la  voluntad 
de.íj.  M.  que  V.  I.  disponga  cesen  en  la  regencia  de  ! 
los  curatos  de  que  están  encargados  los  ecmiomos 
que  hayan  estado  en  el  campo  carlista;  los  que  du- 
rante la  guerra  je  hubieren  ordenado  en  el  cstranje- 
ro,  eludiendo  los  preceptos  del  gobierno,  que  prohi- 
bían por  entonces  ía  admisión  á las  órdenes  sagradas, 
y todos  los’que  sean  designados  como  peligrosos  por 
las  autoridades  civiles,  y que  muden  temporalmente 
de  residencia  los  curas  propios  que  se  encuentren  en 
cualquiera  de  estos  casos.  S.  M.  espera  que  sus  órdenes 
serán  cumplidas  con  el  celo  y exactitud  de  que  tantas 
pruebas  tienen  dadas  les  prelados  españoles. 

De  real  orden  lo  digo  Á V.  i.  para  los  efectos  con- 
siguientes. Dios  guarde  á V.  I.  muchos  años.  Madrid 
_27  de  mayo  de  1855. — Aguirre. — Sr.  Obispo  de,... 

NOTICIAS  SOBRE  LOS  CARLISTAS. 

El  gobierno  ha  publicado  los  siguientes  partes: 

[En  la  Gaceta  de  aj-er~). 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

Los  despachos  telegráficos  dirigidos  á este  .Tiinistc- 
rio  por  el  Gobernador  de  la  provincia  de  Zaragoza 
confirman  el  contenido  del  parte  inserto  por  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra,  añadiendo  que  las  facciones  de 
los  Marcos,  compuesta  de  130  infantes  y 40  caballos, 
quieren  intentar  reunirse  en  el  campo  de  Romanos 
con  los  sublevados  de  dicha  ciudad.  El  cuartel  gene- 
ral estaba  el  25  en  Mainar,  y el  gobernador  de  Te- 
ruel, con  200  hombres  de  infantería  y caballería,  de- 
bió seguir  desde  Viilafranca  á Casíejon. 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

La  facción  carlista  de  Aragón  continúa  perseguida 
por  las  tropas  de  aquel  distrito  al  mando  del  capitán 
general.  El  24  se  han  presentado  enMoyuela  un  ca- 
bo y cinco  soldados  del  escuadrón  sublevado  en  Za- 
ragoza, y el  25  to  ban  verificado  en  AIraonacid  siete 
I individuos  del  mismo.  El  cabecilla  Joaquín  Rollo,  en- 
cargado de  sublevar  ios  pueblos  de  la  ribera  del  Ebro, 
ha  sido  muerto  por  la  columna  del  bajo  Aragón  en  las 
cercanías  de  Sástago.  El  capitán  general^de  aquel  dis- 
trito se  hallaba  en  las  inmediaciones  de  Daroca,  y una 
nueva  columna  ha  salido  de  Zaragoza  al  mando  del 
coronel  del  regimiento  infantería  de  Mallorca  en  di- 
rección de  Belchite  é Hijar.  La  del  brigadier  don 
Francisco  Serrano  se  encuentra  sobre  Maranchon,  y 
j la  que  tiene  á sus  órdenes  el  de  la  misma  clase  don 
I Enrique  0‘Donnell  marchaba  sobre  el  Señoríode  Mo- 
I lina. 

¡ {En  la  Gaceta  de  hojr.) 

i MINISTERIO  DE  GRACIA  I JUSTICIA, 
i Han  sido  declarados  ce.santes  el  juez  de  primera 

■ instancia  y el  promotor  fiscal  de  Villadiego  (Burgos), 

: por  su  apática  conducta  al  entrar  en  aquella  pobla- 
¡ cion  la  partida  de  Menoyo. 

S.  M.  ha  visto  con  agrado  el  valeroso  comporta - 
1 miento  del  juez  de  primera  instancia  y promotor  fis- 

■ cal  de  Calamocha  (Ternel:,  al  invadir  los  facciosos 
aquella  villa,  y se  ha  servido  mandar  que  se  tenga 

; presente  para  sus  ascensos  el  mérito  que  en  esta  oca- 
sión han  contraido. 

ministerio  DE  LA  GUERRA. 

La  facción  de  Marco  desde  Acered  se  ha  dirigido 
sobre  los  pueblos  del  Campillo  de  -Vragon  el  día  26. 
La  caballería  sublevada,  qué  el  25  salió  de  Almona- 
cid,  no  ha  podido  reunírsele  por  haberse  interpuesto 
el  capitán  general;  contramarchó  en  dirección  á Hijar; 


pero,  al  día  siguiente  por  la  mañana  fué  batida  á una 
hora  de  distancia  de  la  villa  de  Samper  por  el  coro- 
nel Mateo,  que  continuaba  persiguiéndola  hacia  Po- 
bleta  y Ceperuelo.  Dos  sargentos,  un  cabo  y cuatro 
soldados  fueron  hechos  prisioneros  en  una  corráliza; 
los  dos  primeros  han  sido  pasados  por  las  armas  en 
Mainar  al  frente  de  las  tropas. 

Las  columnas  de  Castilla  la  Nueva  continúan  mar- 
chando sobre  el  teatro  de  las  operaciones. 

Ademas  encontramos  estas  noticias  en  los  periódi- 
cos de  Madrid: 

«Siete  son  las  columnas  que  van  á obrar  en  com- 
binación contra  los  sublevados  de  Aragón,  según  dice 
ayer  un  periódico:  dos  que  han  salido  de  Madrid,  dos 
de  Zaragoza,  dos  de  Navarra,  y una  que  habrá  par- 
tido ya  Je  la  capitania  general  de  Valencia.» 

Nue.stro  colega  Las  Novedades  publicó  ayer  la  no- 
ticia que  signe: 

<tSe  ha  dicho  que  el  señor  Lauda,  ayudante  del  ge- 
neral Gurrea,  habiéndose  adelantado  á las  tropas  de 
gobierno  con  objeto  de  recordar  sus  deberes  á los  sol- 
dados sublevados,  habia  sido  muerto  á manos  de 
estos.» 

«Ayer  se  esperaba  en  Madrid  una  comisión  proce- 
dente de  Zaragoza,  cuyo  objeto  suponemos  será  el  de 
conferenciar  con  el  gobierno  sobre  los  suceaos  que  hoy 
preocupan  la  atención  general.» 


BOLETIN  OFiaiAL- 


La  Gaceta  de  ayer  contiene: 

Un  real  decreto”,  espedido  en  23  de  mayo,  por  la 
presidencia  del  Consejo,  concediendo  al  ininistro  de 
Hacienda  un  crédito  dé  1. 200,000  reales  con  destino 
al  presupuesto  de  clases  pasivas. 

Otro,  espedido  por  Gobernación  en  22  de  mayo, 
negando,  de  acuerdo  con  el  tribunal  Gontencioso-ád- 
ministrativo,  la  aulorizaeinn  pedida  por  el  juez  de 
Calatayud  para  procesar  al  Teniente  Alcalde  de 
G»lor. 

Una  real  orden,  espedida  por  Fomento  en  22  de  ma- 
yo, mandando  publicar  el  programa  de  la  inangura- 
cion  de  la  Granja-escuela  de  Ja  provincia  de 
Gerona. 

Varios  nombramientos,  traslaciones  y |cesantias  de 
magistrados,  jueces  y promotores  fiscales. 

Un  anuncio  de  que  el  25  de  abril  continuaba  sin 
alteración  la  tranquilidad  en  la  isla  de  Cuba. 

Una  manifestación  de!  alcalde  primero  eonstitncio- 
na!  de  Madrid  desmintiendo  los  rumores,  que  habían 
circulado,  y que  acusaban  á las  autoridades  y á los 
facuitativos  de  los  estragos  del  cólera. 

T el  parte  diario  sobre  el  cólera  en  Madrid,  del  que 
resulla  que  anteayer  hubo  14  invadidos,  6 muertos,  y 
'3  curados,  siendo  2 délos  mnertos  de  los  invadidos 
en  el  mismo  dia.  Ademas  hubo  nn  atacado  en  Villa- 
verde,  y un  curado  en  el  Pardo. 

La  Gaceta  de  hoy  contiene: 

E|  plan  orgánico  de  Ies  escuelas  industriales,  apro- 
bado por  S.  M.  en  27  de  mayo. 

T el  parte  diario  .«obre  el  colera  en  .Madrid,  del  que 
resulta  que  ayer  hubo  11  invadidos,  9 muertos,  y 5 
curados,  sienilo  6 de  los  muertos  de  los  invadidos  en 
el  mismo  dia. 


Publica  ademas  la  Gaceles  en  sus  números  de  ayer 
y anteayer  los  partes  oficiales  sobre  los  sublevados  de 
Áragonj  que  insertamos  en  otro  lugar. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


— La  organización  de  la  milicia  nacional 
de  la  villa  de  Berja  (Al.meria),  está  dando  lugar  á 
I varias  disensiones  entre  los  mismos  milicianos, 
j — Desde  hace  algunos  dias  la  comisión 

encargada  de  forzar  á los  habitantes  de  Madrid  á ser 
milicianos  nacionales  ha  suspendido  sus  forzadas  ta- 
reas. 


— Leemos  en  Las  Corles: 

«Se  habla  de  «naya  muy  prtbiica  anar.|iiiu,  no  sa- 
bemos otro  nombre,  que  reina  enlre  los  altos  emplea- 
dos de  hacienda.  Se  dice  que  cada  uno  va  por  su  la- 
do; que  no  se  obedece  lo  que  se  manda,  y que  por 
añadidura  el  ministro  se  lamenta  del  abandono  en 
que  le  tiene  y de  lo  poco  que  le  ayuda  su  plana  ma- 
yor á salir  de  sus  conQictos  y apurada  situación  fi- 
nanciera. Por  supuésto  que  todo  procede  de  las  cues- 
tiones del  personal,  y nada  mas  que  de  ellas.  El  se- 
ñor Madoz,  nos  aSrman,  que  impone  á los  directores 
los  candidatos  hasta  para  tas  plazas  de  porteros.» 

—Es  cierto  que  el  señor  Mendicuti  ha 
solicitado  su  licencia  absoluta.  El  gobierno  se  la  ha 
concedido  inmediatamente. 

— Allá  va  otro  bando  modelo  y del  género 
mas  oportuno  para  concluir  con  las  sublevaciones  car- 
listas. 

«Hago  saber: 

«Que  para  quitará  ¡os  enemigos  de  las  institucio- 
nes liberales  y de  la  tranquilidad  pública  uno  de 
los  principales  recursos  con  que  cuentan  para  li- 
brarse de  la  persecución  de  las  tropas , he  dispuesto 
lo  siguiente: 

«Artículo  Toda  persona,  sea  cualquiera  su 
clase  y categoría,  siempre  que  no  corresponda  al  ejér- 
cito y Milicia  Nacional,  y se  encuentre  en  posesión  de 
uno  ó mas  caballos  de  reconocido  servicio,  los  pondrá 
al  abrigo  de  la  rapacidad  de  los  latro  facciosos,  que 
merodean  por  algunos  pueblos  de  esta  provincia;  ad- 
virtiendo  que  si  asi  no  lo  verifican,  y resultase  que  di- 
chos criminales  se  apoderasen  de  ellosj  sufrirá  el  due- 
ño una  multa  discrecional  con  aplicación  á gastos  del 
Estado. 

«Art.  2.*  Los  alcaldes  constitucionales,  esceptnan- 
do  los  de  esta  capital,  que  al  momento  de  advertir  la 
ausencia  de  cuarquier  mozo  ó individuo  útil  para  las 
armas,  def  pueblo  de  su  residencia,  no  me  participe 
la  noticia  con  espresion  del  nombre,  señas  y demas 
circunstancias  de  la  persona  ausentada,  queda  incur- 
só en  la  multa  de  500  rs. 

Art.  3.*  Toda  persona  que  llegue  á saber  que  al- 
gún alcalde  ha  contravenido  al  artículo  precedente, 
y resnlle.de  la  averiguación  confirmado  el  aviso  que 
reservadamente  podrá  dárseme,  sera  remunerado  su 
servicio  con  los  500  rs.  de  la  multa  referida. 

Y para  que  llegue  á noticia  de  todas  las  autorida- 
des locales  y demas  habitantes  de  esta  provincia,  he 
dispuesto  se  publique  y circule  en  la  forma  acostum- 
iráda;,  avisando  los  alcaldes  en  un  término  perentorio 
de  haberlo  recibido  y quedar  publicado. 

Búrgos  21  de  mayo  de  1 855. — Pedro  Julián  Es:- 
pariz.» 

— Gomo  dijimos  en  nuestro  número  de 
ayer,  la  fracción  conservadora,  la  demócrata  y los 
progresistas  puros  están  resueltos  á votar  contra  el 
proyecto  de  ley  para  la  suspensión  de  garanlías;  lo 
mas  grave  es  que  muchos  diputados  qué  han  presta- 
do constantemente  su  apoyo  al  ministerio,  manifies- 
tan disposiciones  á retirársele  en  esta  cuestión,  si  pré- 
yianiente  no  sufre  una  modificación,  de  acuerdo  con 
los  clamores  de  !a  opinión  pública,  á cuyo  ¡uflujo-  es 
ya  imposible  resistir  mucho  tiémpo. 

— Ciertosmiembros  del  gabinete  han  tra- 
bájado  y trabajan  con  una  actividad  digna  de  mejor 
causa  para  no  ser  derrotados  en  la  votación  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  suspensión  de  garantías.  Parece 
que  ya  cuentan  con  la  seguridad  de  reunir  bastantes 
diputados  que  sostengan  al  gabinete;  pero  compren- 
diendo que  la  mayoría,  si  la  hubiese,  quedaría  herida 
de  muerte,  piensan  en  una  enmienda,  que  empastelan- 
do el  negocio  aleje  la  tormenta  y les  permita  disfru- 
tar algunos  meses  mas  los  departamentos  á cuyo 
frente  se  hallan  por  desgracia  del  pais. 

— Hay  mas  de  ua  indicio  de  que  el  mo- 
vimiento de  Aragón,  los  trabajos  de  mina  que  había 
hechos  en  alguna  que  otra  provincia  y en  los  subal- 
ternos de  tal  cual  cuerpo  del  ejército,  no  son  obra  es- 
clusiva  del  partido  carlista;  acaso  ño  es  esta  bandera 
mas  que  aperente,  acaso  no  tiene  la  parte  principa! 
en  los  sucesos  que  ban  perturbado  la  paz  de  que  go- 
zaba el  pais. 

- — Es  indudable  que  el  gobierno  ha  or- 
denado la  inmediata  formación  de  cuerpos  francos  en 


diferentes  provincias  de  España,  mandando  utilizar 
desde  luego  los  oficiales  de  reemplazo,  hijos  de  las 
propias  provincias,  para  que  en  su  caso  esta  oficiali- 
dad pueda  servir  de  núcleo  a los  batallones  de  la  re- 
serva que  desea  organizar  el  gobierno.  Combatiremos 
esta  medida. 

— De  Torlosa  escriben  pintando  el  malí- 
simo efecto  que  allí  han  producido  las  noticias  acerca, 
del  empréstito  forzoso,  asegurándonos  que  siempre  ha- 
bría sido  muy  ma!  recibido,  aunqoe  no  tuviese  el  ca- 
rácter de  injusticia  y falta  de  equidad  que  lo  dis- 
tit'gue. 

— Se  asegura  que  ya  han  empezado  á ve- 
nir á las  Córtes  enérgicas  esposiciones  en  contra  del 
anticipo  forzoso.  Nada  se  ha  dicho  estos  dias  acerca 
de  esta  medida,  que  algunos  personajes  influ'^enies 
de  lasituacion  consideran  hoy  altamente  im,  .ica. 
Parece  que  la  oposición  á ella  no  cede  en  el  Parla- 
mento. 

Son  por  demas  interesantes  las  noticias 
que  publica  hoy  en  un  suplemento  Las  No- 
vedades para  que  nosotros  nos  atreviésemos 
á reproducirlas  por  nuestra  cuenta:  por  eso 
sin  necesidad  de  su  advertencia , habría- 
mos tenido  buen  cuidado  de  indicar  la 
fuente"de  donde  las  tomamos. 

e 

DESPACHOS  TELEGRAFICOS. 

Zaragoza,  sábado  26  por  la  noche. 

La  llegada  aquí  de  los  tres  ó cuatro  nacionales  he- 
ridos en  A Ijamen  causó  una  indignación  tan  viva  en- 
tre sus  compañeros  de  armas,  que  por  un  momento 
fué  de  temer  que  tomáran  una  terrible  represalia;  pe- 
ro el  tacto  del  gobernador , secundado  por  e!  ayun- 
tamiento y la  diputación  provincial,  ha  logrado  lle- 
var la  calma  á los  ánimos  y todos  esperan  tranquilos 
á que  el  fallo  de  la  lev  caiga  sobre  los  carlistas  pre- 
sos, que  eran  los  mas  amenazados. 

Se  habla  aquí  de  que  la  columna  del  coronel  Ma- 
teo ha  derrotado  á la  caballería  sublevada  cerca  de 
Hijar. 

Maranchon  27  por  la  noche. 

El  brigadier  Serrano  llegó  á este  ponto  hoy  á las 
siete  de  la  larde.  Mañana,  lo  mas  temprano  posible, 
emprenderá  la  marcha  para  aproximarse  cuanto  sea 
dable  á Daroca. 

Calatayud,  domingo  27. — La  facción  Margo,  con 
fuerza  de  250  á 300  hombres,  descansó  el  25  en  Ace- 
red.  Su  movimiento  parece  indicado  hácia  los  pueblos 
de  Campillo  de  Aragón  ó Milmarcos.  Por  confidencias 
seguras  se  sabia  que  su  objetó  era  sorprender  las 
fuerzas  del  general  Serrano.  Este  ha  sido  advertido  á 
tiempo.  El  genera!  Gurrea  ba  debido  pernoctar  ano- 
che en  Lechon. Ei  gobernador  deTeruel,  coa  f 50 hom- 
bres, ha  debido  hacerlo  en  Blancas  ó Tornos.  Hasta 
ahora  los  soldados  pasados  ascienden  á -1 6.  Los  na- 
cionales cogieron  ayer  á dos  sargentos,  un  cabo  y cua- 
tro soldados  de  la  caballería  sublevada.  Los  sargentos 
llevaban  ya  puestas  las  insignias  de  tenientes  de  Car- 
los VI:  han  sido  fusilados  en  Maiñar  al  frente  de  las 
tropas.  Esto  prueba  que  van  desbandados. 

Zaragoza,  domingo  27  á la  una  del  dia. — Adquie- 
re todos  los  visos  de  seguridad  que  el  coronel  don 
Juan  Mateo  ha  derrotado  á la  caballería  sublevada 
El  juez  de  primera  instaicia  de  Hijar  ha  enviado  una 
comunicación,  traslado  de  otra  que  se  le  ha  dirigido 
desde  Sa.mper,  en  que  manifiesta  á este  gobernador 
civil  que  en  las  inmediaciones  del  último  pueblo 
el  coronel  Mateo  álcanzó  á la  caballería  facciosa,  y 
cansándole  algunos  muertos  y heridos,  la  puso  en 
fuga  hácia  Pobleta  y Ceperuelos.  Todavía,  sin  embar- 
go, no  se  ha  recibido  el  parte  del  señor  Mateo  que 
confirme  esta  noticia. 

Pamplona,  domingo  27  a las  doce  de  la  mañana. 

En  el  momento  de  estarse  leyendo  el  bando  por  el 
que  se  declara  en  estado  de  guerra  esta  provincia, 
dos  estudiantes  jóvenes  han  incitado  al  pueblo  á la  re- 
belión coa  palabras  descompuestas,  á que  nadie  ha 
hecho  caso.  Habiendo  dejado  la  plaza,  fueron  segui- 
dos espontáneamente  por  soldados,  que  se  apoderaron 
de  ellos  y los  entregaron  á las  autoridades. 

En  toda  la  provincia  hasta  el  momento  presente 
reina  el  mayor  órden. 


— Por  conducto  estraordinario  se  sabe 
que  en  algunos  [millos  del  Maestrazgo  se  han  netado 
síntomas  de  próximos  levantamientos  carlistas,  p.or 
cuva  razón  el  capitán  general  ha  declarado  en  estado 
de’guerra  todo  aquel  territorio,  que  comprende  hoj 
una  parte  de  la  provincia  de  Teruel.  La  partida  que 
andaba  por  esta  provincia  no  se  ha  aumentado.  En  ¿a 
persecución  ha  salido  el  gobernador  de  Morella. 

— La  diferida  se  hizo  ayer  en  el  bolsiná  18. 

Hay  desaliento. 

— El  duque  de  la  Victoria  ha  recorrida 

en  coche  los  cuarteles,  seguido  de  una  escolla. 


COBTES. 


La  sesión  de  anteayer  se  invirtió  en  el  examen  di 
peticiones,  y de  interpelaciones,  todas  ellas  de  interés 
privado,  y ninguna  de  importancia  general;  y en  rec- 
tificaciones de  los  señores  Ríos  Rosas  y marqués  de 
Albaida  en  contra  y enpró  de  la  idea  de  una  diputa- 
ción permanente  dé  las  Córtes. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  dijo  algunas 
palabras  sobre  los  sucesos  de  Aragón,  adelantando 
las  noticias  que  la  Gaeeta  publicó  ayer  y hoy. 

A última  hora  y precedido  de  un  largo  p’reambulo 
leyó  el  señor  Salmerón  su  voto  particular  y fonda  sa 
desaprobación  al  proyecto  del  gobierno  para  la  sus- 
pensión de  las  garantías  individuales  en  las  conclu- 
siones simientes: 

I .*  yue  el  proyecto  en  cuestión  es  una  aberración 
trascendental  de  ^lílica  y de  gobierno;  y que  aun 
considerado  como  simple  voto  de  confianza,  es  peli- 
groso concederlo  al  ministerio  mas  impecable. 

2. *  Que  no  nos  hallamos  en  circunstancias  tan  es- 
Iraordinariaraente  peligrosas,  que  la  salud  de  la  pa- 
tria peligre  si  no  se  suspenden  las  garanlías  indivi- 
duales y de  1 imprenta. 

3. *  "Que  las  doctrinas  déla  escuela  liberal  recha- 
zan la  autorización  como  arbitraria  en  sus  medios, 
ineficaz  en  sus  resultados  y parcial  en  su  objeto. 

4. ”  Que  las  bases  3.*  y" 7.*  de  la  Constitución  nos 
hacen  incompetentes  para"  aprobar  el  proyecto  del  go- 
bierno, á no  ser  que  nos  pongamos  en  "conlradicion 
con  lodo  lo  acordado. 

. Y 5.‘  Que  entre  todas  las  autorizaciones  conce- 
didas bajo  el  régimen  representativo,  ninguna  es  Un 
ámplia  en  la  forma  y tan  omnímoda  en  su  objetoco- 
mo  la  que  hoy  se  nos  pide. 


ÜLTLMA  HORA. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación,  después  de 
aprobada  el  acta  del  sábado,  ha  leído  en  el  Con- 
greso varios  despachos  telegráficos  que  ba  recibido 
el  gobierno  basta  las  dece  y media  de  la  mañana  de 
hoy. 

El  capitán  general  de  Aragón  dice  que  en  Caspe 
se  ha  levantado  una  partida  de  1 50  hombres  al  mando 
de  un  sacerdote,  á quien  llaman  el  cura  de  Maella; 
otra  en  Chiprana,  cuyo  número  se  ignora,  y añade 
que  van  apareciendo  nuevas  partidas  en  varios  pun- 
ios de  Aragón. 

El  capitán  general  de  Valencia  dice  que,  según  no- 
ticias que  ha  recibido,  se  han  levantado  varias  parli- 
das  en  el  Maestrazgo,  liácia  .Morella.  El  mismo,  según 
parte  recibido  á las  doce  y minutos,  nianiliesta  que, 
según  noticias,  iban  engrosándose  las  partidas  le- 
vantadas. 

En  Alava  y Navarra  no  hay  novedad. 

Después  de  leídos  los  anteriores  partes,  el  presiden- 
te del  Consejo  ha  hecho  presente  á la  Asamblea  la  con- 
veniencia de  que  se  vote  la  ley  de  suspensión  de  ga- 
ranlías. 

El  señor  San  Miguel  ha  apoyado  el  dictamen  de  la 
comisión  y ha  dicho  entre  otras  cosas,  que  si  no  dió 
su  voto  al  gobierno  el  año  i 848,  cuando  este  pidió  la 
autorización,  fué  porque  no  tenia  confianza  en  e!  nso 
que  baria  de  ella  y que  si  bien  él  quiere  la  imprenta 
es  para  que  ilustre,  pero  no  quiere  los  periódicos  que 
encienden  la  guerra  civil. 

El  señor  Rivero  Gidraqne  tiene  pedida  la  palabra 
en  conlra  y el  señor  Tábuerniga  en  pró. 

Los  ministros  han  abandonado  el  banco  azul, lla- 
mados por  el  de  la  Gobernación;  ignoramos  si  será 
para  darles  conocimiento  de  algún  nuevo  parte  tele- 
[^áfico. 

Parece  que  en  el  salón  de  conferencias  ha  teoido  la- 
gar un  serio  disgusto  entre  dos  notabilidades  de  la 
Asamblea. 

Queda  hablando  el  señor  Salmerón  en  apoyo  de  un 
voto  particular. 

EDITOR  RESPONSABLE,  D.  iOSE  DEL  BOSQPE. 
Impronta  de  T-  Fertanel,  calle  de  la  Libwiad  DÓm.  tS 


riEciis  T pd«t8s  de  suscurcio* 

EX  M.EElft. 


PRECIOS  T PUNTOS  D?  SOSCRICIOH 

EX  rnoYiXCIAS. 


En  la  administración,  sita  calle 
de  Grarina,  número  21,  cuarto 
principal; 

ün  mes  6 rs.;  tres  i 6;  seis  30. 


Librerias  de  Monier , y da 
Cuesta ; 

Cn  mes  7 rs;  tres  1 7;  seis  39. 

Este  periódico  sale  todas 
las  tardes. 


Por  libran-::-  .-obre  correos 
ó cualquiera  giro  »oguro 
á favor  de  la  r;niiBi-i,raciOD. 
L'n  me^  3 rs  . iros  ¿i;  seis  *2 


En  casa  de  lo;  corresponsaie» 
Cn  mes  y ■ s , tres  95;  seis  ií. 
En  Cltramar. 

Cn  mes  23  i J tres  60;  seis  116 


NUxMERO  58. 


POLITICA 


A LA  ESPER.\NZA. 

La  Esperama,  en  vez  de  callarse  y de  ecultar  la 
vergüenza  que  ha  debido  causarle  el  contraste  de 
su  conducta  con  la  observada  en  estas  circunstan- 
cias por  toda  la  prensa  madrileña,  se  ha  atrevido 
á contestar  de  una  manera  altiva  y arrogante  á las 
justísimas  quejas  que  ie  dirigimos  en  nuestro  nú- 
mero del  sábado  último. 

La  Esperanza  ha  llevado  la  cuestión  al  terreno 
vedado  de  las  personalidades.  La  Esperanza  que, 
según  sus  propias  palabras,  ha  merecido  que  sus 
adversarios  le  dispensen  consideraciones  en  aten- 
ción al  carácter,  edad,  y hasta  á la  incapacidad 
tísica  de  su  director,  está  en  la  posesión,  que  aa- 
die  le  disputa,  de  tratar  las  cuestiones  de  una  ma- 
nera que  está  vedada  entre  todos  los  demas  perió- 
dicos decentes. 

Nosotros  seguiremos  á nuestro  colega  al  terreno 
inmundo  de  las  personalidades,  á que  nos  cita; 
pero  solo  para  defendernas. 

Ante  todo,  y puesto  que  La  Esperanza  se  com- 
place en  remover  este  asunto,  y está  preparada  á 
poner  las  cosas  en  claro,  empecemos  por  fijar  bien 
los  hechos. 

En  vista  de  la  rebelión  carlista  de  Aragón,  el 
gobierno  ha  creído  deber  lanzar  una  amenaza  con- 
tra la  prensa.  Cualquiera  que  haya  sido  la  inten- 
ción del  gobierno  al  dar  este  paso;  ya  se  haya 
valido  de  lossucesos  como  de  un  pretesto , ya  haya 
juzgado  que  en  efecto  la prensa|coady uva  ála  rebe- 
lión de  un  'modo  indirecto , es  indudable  que  no 
hará  objeto  de  sus  medidas  represivas  sino  á aque- 
llos periódicos  de  la  oposición  que  le  hagan  daño. 
Y es  también  indudable,  y asi  lo  reconoce  La  Es- 
peranza, que  nuestro  colega,  á pesar  de  ser  perió- 
dico de  la  oposición,  no  es  de  los  que  hacen  el  mas 
pepueño  daño  á ningún  .gobierno.  No  solo  lo  reco- 
noce así  La  Esperanza , sino  que  se  esfuerza  en 
probarlo  alegando  su  carácter,  sus  costumbres,  su 
edad,  y hasta  su  incapacidad  física. 

Ante  la  amenaza  del  gobierno,  la  prensa  estuvo 
unánime,  con  las  solas  escepciones  de  La  Nación, 
periódico  ministerial  á todo  trance,  y de  La  Espe- 
ranza, periódico  monárquico.  La  Nación,  por  sus 
vínculos  con  el  gobierno,  y La  Esperanza,  obede- 
ciendo á sentimientos  de  otro  género  , fueron  los 
únicos  que  no  protestaron  clara,  esplícita,  enérgi- 
camente contra  las  amenazas  del  poder.  El  miedo 
no  hubiera  hallado  albergue  en  la  prensa  de  la  opo- 
sición, si  La  Esperanza  no  hubiera  existido. 

La  Esperanza  no  se  atrevió  á decir  una  sola  pala- 
bra de  censura  ni  de  aprobación  del  proyecto  mi- 
nisterial; y aterrada  ante  la  consideración  de  que 
pueda  creerla  el  gobierno  capaz  de  hacer  algo  efi- 
caz y digno  de  ser  tomado  en  cuenta,  presentó  en 
su  incalificable  artículo  del  viernes  último  una  es- 
pecie de  solicitud  ó memorial  pidiendo  perdón,  en 
el  cual  alegaba  para  que  el  ministerio  lo  la  per- 
siga. 

I . ® Que  desde  aqiel  dia  prometía  no  hablar 

poUtica,  y sí  solo  sobre  materias  generales  de  re- 
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ligion,  de  literatura,  de  economía  política,  de  ju- 
risprudencia, etc. 

2.  ° Que  aun  en  sunuevo  papel  de  mero  cro- 
nista no  copiará  si  no  las  noticias  de  la  Gaceta,  ó de 
los  periódicos  qne  tengan  acreditado  no  ser  afectos 
á la  bandera  que  se  llama  absolutista. 

5.  ° Que  se  tenga  presente  que  La  Esperanza 
fué  dejada  en  paz  por  los  moderados,  que  son  me- 
nos inteligibles  y menos  lógicos  que  los  progresistas. 
Hasta  incienso  y adulación  tiene  La  Esperanza  para 
ios  hombres  que  mandan,  c*ando  estos  amenazan 
suprimir  periódicos. 

4.  ® Que  se  tenga  presente  lo  que  son  los  re- 
dactores de  La  Esperanza  por  carácter. 

5.  ° Y por  costumbre. 

6.  ° Y por  la  edad. 

7.  ® Y por  su  situación  privada. 

8.  Y hasta  por  su  incapacidad  física. 

9.  ® Que  no  se  olvide  que  La  Esperanza  ha 
vivido  también  con  Ja  revolución  de  julio:  que  no 
ha  sido  después  de  esta  multada  ni  denunciada. 

10.  Que  vejar  á La  Esperanza  es  cometer  «na 
venganza  estéril. 

11.  Que  vejar  á La  Esperanza  es  aniquilar 
completamente  para  lo  sucesivo  la  ubre  discu- 
sión. 

12.  Que  hágase  con  ella  lo  que  se  quiera 
aceptará  las  resoluciones  del  gobierno  coa  resigna- 
ción pacifica. 

13.  Que  cumplirá  sus  promesas  de  no  hacer 
la  oposición  y de  no  copiar  noticias  sino  de  la  Ga- 
ceta, y de  los  periódicos  decididamente  liberales 
«APRüEBESEÓ  NO  SE  APRUEBE  cl  proyccto  dc  Icj  pre- 
sentado á las  Cortes  por  el  gobierno.» 

Y 14.  Que  La  Esperanza  ni  ha  hecho  ni  pue- 
de hacer  nada  para  formar  ni  contribuir  á formar 
el  partido  político  á que  pertenece. 

Todos  los  hechos  alegados  en  su  defensa  por  La 
Esperanza  son  ciertos,  son  indudables:  la  petición 
que  formula  al  gobierno  para  que  no  la  persiga  es 
también  irrechazable.  Es  absurdo  é inconcebible 
que  el  poder  constituido  trate  de  perseguir  á un 
periódico  de  la  aposición  como  La  Esperanza,  tan 
incapaz  de  hacer  daño  por  su  carácter,  por  su  edad, 
y hasta  por  su  incapacidad  física. 

Hay  mas  en  abono  del  reverente  memorial  di- 
rigido por  La  Elsperanza  á los  hombres  del  partido 
progresista  imas  inteligible  y mas  lógico  que  el  mo- 
derado.s La  Esperanza  trata  de  hacer  en  la  prensa 
monárquica  el  perro  del  hortelano , y sirve  en  la 
oposición  á los  gobiernos  progresistas  y moderados 
con  mucha  mayor  eficacia  que  pueden  hacerlo  los 
periódicos  ministeriales. 

Cuando  aparecen  prospectos  de  nuevas  publica- 
ciones, que  anuncian  iguales  ideas  que  las  que  La 
Esperanza  presenta  como  suyas,  La  Esperanza  pu- 
■ blica,  ó.  para  hablar  con  exactitud,  imprime  y 
I NO  publica  circulares  contra  esos  prospectos.  Así 
; lo  hizo  con  La  Esperiencia  y coa  El  Correspozisal 
Eclesiástico. 

Cuando  salen  á luz,  á pesar  de  sus  esfuerzos, 
periódicos  religiosos  y monárquicos.  La  Esperanza 
suscita  polémicas  inoportunas  con  ellos,  y trata  de 
desacreditarlos  á fuerza  de  ironía,  de  reticencias. 
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y de  personalidades.  Asi  lo  ha  hecho  con  El  Faro 
Nacional,  con  La  Fé  y con  La  Regeneración. 

La  Esperanza  opone  constantemente  obstáculos 
á toda  idea  que  parezca  conveniente  á sus  colegas 
religiosos  y monárquicos. 

La  Esperanza  no  quiso  ayudarlos  para  obtener 
firmas  en  la  cuestión  de  la  base  religiosa  de  la  Cons- 
titución, cuando  esa  base  estaba  sometida  al  de- 
bate y no  era  mas  que  un  proyecto. 

La  Esperanza  no  quiso  firmar  la  manifestación 
de  la  conformidad  de  sus  ideas  con  la  de  ios  pre- 
lados católicos,  y de  sus  defensores.en  las  Cortes. 

La  Esperanza,  que  se  apresura  á atacar  las  pu- 
blicaciones católicas  y monárquicas,  tuvo  elogios 
para  el  libro  y para  las  ideas  del  libro  publicado 
sobre  Disciplina  eclesiástica  por  el  señor  Aguirre^ 
actual  ministro  de  Gracia  y Justicia. 

La  Esperanza  tuvo  también  alabanzas  para  el  li- 
bro y PARA  las  ideas  del  libro  del  señor  Garramo- 
lino,  titulado  La  Iglesia  española  económicamente 
considerada. 

La  Esperanza,  en  cambio,  no  ha  tenido  objecio- 
nes que  aponer  al  folleto  titulado  NulllLid  de  la 
declaración  dogmática  de  la  hmaculada  Concepción; 
antes  bien,  alabó  la  prudencia  y la  moderación  de 
las  contestaciones  del  autor. 

La  Esperanza  encoíaió  el  discurso  del  señor  OIó- 
zaga,  en  que  este  diputado  reasumió  los  debates 
sobre  la  cuestión  religiosa,  y defendió  y esplicó  la 
célebre  base  segunda  de  la  Coastitucion. 

La  Esperanza  convino  con  los  amigos  del  gobier- 
no en  la  cuestión  de  desamortización  en  que  el 
Concordato  de  1851  dispone  la  venta  de  todos  los 
bienes  del  clero,  asi  regular  como  secular. 

La  Esperanza,  cuando  se  trataba  de  ia  libertad 
de  cultos  y de  las  reclamaciones  en  sentido  pro- 
testante del  embajador  ingiés,  de.fendio  la  conve- 
niencia de  que  se  alíen  los  católicos  coa  ios  protes- 
tantes. 

Estos  y otros  muchos  méritos  pudo  alegar  La 
Esperanza  para  que  la  perdonen  los  progresistas^ 
ademas  de  los  consabidos  de  su  carácter,  de  su 
edad,  y de  su  incapacidad  física.  Si  nuestro  colé, 
ga  los  omitió  por  olvido,  nos  complacemos  en  re- 
cordarlos par.a  mejorar  su  súplica  ante  el  go- 
bierno. 

Es  verdaderamente  estraño  que  teniendo  tan  efi. 
caces  medios  de  defensa,  tan  indisputables  servi- 
cios hechos  al  partido  progresista,  y tan  especiales 
méritos  contraídos,  no  solo  para  que  la  perdonen 
i sino  para  que  le  den  una  subvención.  La  Esperan- 
\ za  creyese  ademas  necesario  indicar  aquella  teoría 
. de  que  las  supresiones  de  periódicos  no  deben  em- 
pezar por  los  que  no  han  sufrido  denuncias  nj 
j multas,  ó lo  que  es  lo  mismo , que  la  persecución 
; debe  tener  principio  por  los  que  fueren  multados 
i ó denunciados. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  lievanios  dicho,  y que  no 
contestará  satisfactoriamente  para  ella  La  Esperan- 
xa,  por  consistir  en  hechos  innegables,  lo  hubiéra- 
mos podido  decir  en  nuestro  númer*  del  sábado. 
Nuestros  lectores  saben  cuán  poco  digimos,  y que 
nos  limitamos  á consignar  nuestra  protesta  contra 
la  conducta  de  nuestro  colega,  con  la  que  no  po- 
díamos conformarnos. 
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Pues  bien;  La  Esperanza  ha  contestado  á nues- 
tro artículo  llamándonos  ruines,  refiriendo  noticias 
persenales  del  abuelo  v del  padre  del  Director  de 
La  R ESENERACiON . T diciendo  otras  varias  cosas 
que  vamos á estractar  con  fidelidad  , para  darles  la 
necesaria  contestación  en  justa  y necesaria  defen- 
sa propia. 

En  cuanto  á la  calificación  de  ruines,  que  nos 
ba  valido  por  parte  de  nuestro  colega  el  artículo 
del  sábado,  pertenece  á ese  género  de  libertades, 
que  están  permitidas  á La  Esperanza  por  su  edad 
y por  su  incapacidad  física.  Nada  tenemos  que 
contestar.  No  sabemos  manejar  esa  clase  de  armas, 
y nos  damos  por  vencidos. 

Dice  la  Esperanza  que  no  tuvimos  razón  para  es- 
cribir nuestro  artículo  del  sábado  puesto  que  lo 
mismo  pudieron  haber  escrito  el  Católico,  la  Es- 
trella y la  Fé,  y no  lo  hicieron.  Jamás  habiamos  oi- 
do ni  leído  semejante  modo  de  argumentar.  El  Ca- 
tólico y la  Estrella  nada  han  creído  deber  decir  so- 
bre este  asunto,  en  el  que  estamos  seguros  do  que 
no  darán  larazoná  nuestro  colega:  en  cuanto  á la 
Fé,  decía  en  su  número  de  ayer  lo  que  sigue , que 
podrá  servir  para  que  laEsperanza  empiece  á com- 
prender cuan  en  falso  raciocinaba. 

La  Regeneración  se  manifiesta  sorprendida  del  ar- 
tículo que  La  Esperanza  inserta  á la  cabeza  del  nú- 
mero del  viernes  pidiendo  grada  al  gobierno  para  su 
publicación  en  la  nueva  era  que  se  inaugura,  porque 
dice  nuestro  colega,  y con  razón,  que  si  LaEsperanza 
alega  como  mérito  para  ser  bien  tratada  el  no  haber 
sufrido  denuncias  desde  julio  acá,  por  su  conducta 
cstrictamentelegal^  señala  á la  animadversión  del  po- 
der á sus  compañeros  religiosos  y monárquicos  que 
deben  haber  sido  ilegales  puesto  que  han  sido  denun- 
ciados. 

Dice  La  Esperanza:  cE!  origen  menos  censura- 
ble que  puede  asignarse  á la  querella  inopinada  de 
nuestra  hermana,  es  el  cándido  empeño  de  persua- 
dir á sus  lectores  que  se  halla  ahora  en  gravísimo 
peligro.  > La  Esperanza  puede  asignar  cualquiera 
otro  origen  á loque  llama  querella  inopinada.  Nos- 
otres  no  nos  hemos  cuidado  de  hablar  á nuestros 
lectores  de  los  peligros  que  podamos  correr,  asi 
como  no  nos  hemos  cuidado  tampoco  de  esos  peli- 
gros, ni  hemos  tratado  de  conjurarlos  escribiendo 
memoriales  en  forma  de  artículos  pidiendo  conmi- 
seración, como  La  Esperanza  lo  hizo  el  viernes. 
Nosotros  no  hacemos  la  oposición  á ios  gobiernos, 
que  creemos  funestos  para  nuestra  patria,  para  ha- 
blar solo  de  los  peligros  ni  de  los  contratiempos, 
que  nos  puedan  ocurrir,  ni  para  renegar  de  nues- 
tras doctrinas  y de  nuestra  oposición. 

Después  nos  dice  La  Esperanza  con  irónica  com- 
placencia que  L\  Regeneración  n»  puede  ser  per- 
seguida por  los  hombres  de  la  situación , puesto 
que  concurren  en  su  Director  muititud  de  circuns- 
tancias que  le  merecen  la  consideración  del  go- 
bierno. 

Las  primeras  de  estas  circunstancias  consisten 
en  que,  según  nuestro  colega,  el  Director  de  L.v 
Regeneración  es  nieto  del  Exemo.  Sr.  D.  José  de 
Ganga-Argüelles.  é hijo  del  Conde  de  Canga-Ar- 
güelles.  Los  hechos  son  ciertos , pero  no  es  fácil 
adivinar  que  tienen  que  ver  con  la  presente  polé- 
mica. De  lodos  modos,  no  podemos  corresponder 
á La  Esperanza  diciendo  como  se  llamaron  su 
abuelo  y su  padre,  porque  no  tenemos  dalos  sufi- 
cientes para  hacerlo.  Pero  nos  estraña  que  La  Es- 
peranza crea  una  tacha  en  nuestro  Director  el  he- 
cho de  que  el  abuelo  de  este  fué  liberal,  cuando 
todos  saben  que  no  el  abuelo  , sino  el  mismísimo 
actual  Director  de  La  Esperanza  fué  también  liberal 
en  sus  tiempos,  según  nos  consta  por  documentos 
autógrafos  que  tenemos  en  nuestro  poder  escri- 
tos de  puño  y letra  del  Sr.  D.  Pedro  de  la  Hoz. 

La  Esperanza  recuerda  al  Director  de  La  Rege- 
reracios  que  ya  ha  sido  diputado  á Córtes,  á pesar 
de  ser  joven.  Es  la  segunda  vez  que  tenemos  po- 
lémica con  La  Esperanza,  y la  segunda  también 


que  nos  ha  dicho  esto.  No  sabemos  que  objeto  s® 
propone  con  ello  ; pero  volveremos  á consignar 
que  la  única  vez  que  nuestro  Director  tuvo  oca- 
sión dejhablar  como  diputado,  fué  favorecido  por  La 
Esperanza  con  elogios  muy  superiores  ciertamente 
á sus  merecimientos . 

Nos  acusa  La  Esperanza  de  que  no  contribuimos 
á la  revolución  de  julio.  Conste  que  fué  asi  en 
efecto. 

Añade  que  si  acaso  ha  debido  La  Regenera- 
ción correr  peligro,  habría  sido  cuando  ocurrían 
en  Aranjuez  los  sucesos  que  precedieron  y acom- 
pañaron á la  sanción  de  la  ley  de  desamortización. 

Si  c#n  esto  quiere  decir  nuestro  colega  que  nos- 
otros contribuimos  á combatir  en  aquel  terreno  á 
la  ley  desamortizadora,  no  dice  verdad;  si  quiere 
recordar  que  nosotros  habríamos  deseado  que  la 
desamortización  no  fuera  ley,  confesamos  que  en 
el  recuerdo  hay  entera  exactitud. 

La  Esperanza  nos  echa  en  cara  que  hemos  dicho 
varias  veces,  de  palabra  y por  escrito,  en  cuantas 
ocasiones  se  han  presentado,  que  somos  solo  cató- 
licos, y que  no  nos  afiliamos  en  ningún  partido 
político.  Tenemos  una  complacencia  en  consignar 
aqui  nuevamente  que  nuestro  colega  también  en 
esto  tiene  razón;  y no  comprendemos  cómo  puede 
convertirse  en  un  cargo  el  deseo  de  elevar  las  cues- 
tiones religiosas  sobre  las  miserias  políticas,  y el 
noble  empeño  de  pedir  y preparar  la  regeneración 
moral  y religiosa  para  este  pais  desventurado,  en 
vez  de  seguir  pidiendo  reformas  y alteraciones 
políticas  qu»  tanto  daño  le  han  causado,  y que  solo 
daño  podrán  causarle  en  lo  sucesivo. 

Dice  La  Esperanza  que  no  merecemos  la  perse- 
cución del  gobierno  ni  la  debemos  temer,  puesto 
que  no  tenemos  ideas  definidas,  y somos  acomoda- 
ticios. Si  estas  acusaciones  se  dirigen  al  periódico 
La  Rcgeneracion  , son  sencillamente  absurdas, 
pues  na  merece  otro  nombre  el  llamar  acomodati- 
ticio  é incapaz  da  hacer  la  oposición  á un  periódico 
como  el  nuestro  que  jamás  ha  hecho  otra  cosa 
desde  el  primer  dia  de  su  existencia.  Si  se  dirigen 
al  director  de  La  Regeneración,  á quien  La  Espe- 
misa  tiene  presente  en  todo  su  artíeulo,v  entonces 
no  podemos  menos  de  decir  que  La  Esperanza  fal. 
ta  á la  verdad  á sabiendas , constándole  como  le 
consta  que  el  director  de  La  Regsreracion  tiene 
dichas  muy  alto  y muy  claro  sus  ideas  en  política^ 
que  LaEsperanza  ha  analizado,  juzgado  y alabado 
en  los  números  de  su'periódico,  y por  otros  me- 
dios. 

Dice  La  Esperanza  que  no  cree  que  debió  firmar 
la  manifestación  de  los  periódicos  religiosos,  porque 
en  su  opinión  estaba  redactado  en  términos  dema- 
siado HUMILDES.  Risum  touatis. 

Concluye  La  Esperanza  reconociendo  que  ha  co- 
metido una  falta  no  revelando  antes,  por  política  y 
por  caridad,  los  antecedentes  que  tenia  en  órden  á 
La  Regenracion.  Suplicamos  á nuestro  colega  que 
acabe  de  sincerarse  de  esta  falta,  y siga  sus  inves- 
tigaciones fiscales  acerca  de  lo  que  pensaron  nues- 
tros abuelos,  y délo  que  han  sido  nuestros  padres, 
y de  como  se  han  llamado  nuestros  deudos,  y de 
como  hemos  opinado  y procedido  siempre.  Nues- 
tros antecedentes,  pueden  esperar  tranquilos  el 
exámen  de  lodos  los  fiscales,  y de  todas  las  delacio- 
del  mundo. 

La  última  palabra  de  nuestro  colega  se  dirige  á 
sus  suscritores  que  también  lo  sean  nuestros,  para 
que  nos  abandonen.  Aconsejamos  á nuestro  cole- 
ga que  no  abuse  de  este  método  de  discutir,  á 
que  tanta  ajicion  tiene.  Las  'malas  lenguas  en 
cientran  en  estas  argumentaciones  de  La  Espe- 
ranza sobre  las  suscriciones  un  auxiliar  para  se- 
guir acusando  á su  Director,  como  le  han  acusado 
siempre,  de  que  todo  lo  subordina  al  interés  mate- 
rial del  dinero,  de  que  es  un  especulador  y nada 
mas  que  un  especulador,  y de  que  su  periódico  no 
tiene  mas  significación  ni  mas  importancia  que  las 


de  una  empresa  industrial.  Procure  La  Esperan- 
sa  no  justificar  estas  acusaciones,  yá  las  cuales 
nosotros  todavía  no  hemos  querido  dar  crédito. 

Muchas  nos  quedan  por  decir;  pero  los  límites 
de  un  artículo  no  permiten  mas. 

NOTICIAS  SOBRE  LOS  CARLISTAS. 

El  gobiernoha  publicado  el  siguiente  parte: 
MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

La  facción  capitaneada  por  Marcó,  perseguida  des- 
de la  mañana  del  27,  ha  sido  batida  y dispersada 
completamente  la  tarde  del  28  en  Ja  vega  del  pueblo 
de  Avante  por  el  brigadier  don  Francisco  Serrano  que 
manda  una  délas  columnas  que  salieron  de  esta  corle. 
Los  nacionales  de  Villalenga,  Jarqne  y Mores  iban  á 
ponerse  en  movimiento  para  coger  los  dispersos.  De 
Calatayud  con  el  mismo  objeto  marchaba  el  coman- 
dante Villanueva  con  fuerzas  d«l  ejército.  Guardia  ci- 
vil y Milicia  nacional  de  aquel  punto.  El  capitán  ge- 
neral de  Aragón  á las  cuatro  del  27  se  encontraba 
en  Cucalón,  marchando  sobre  Huesa.  A las  doee  del 
mismo  dia,  el  coronel  Pieltain  con  su  columna  atra- 
vesaba Belcbite  y continuaba  á Hijar.  El  coronel  Ma- 
teo, en  su  marcha  desde  Caspe  á Albalate  del  arzo- 
bispo, dispersó  á les  sublevados  procedentes  de  Alca- 
ñiz  y seguía  su  persecución.  E!  brigadier  0‘Donnell  ha 
entrado  ayer  en  el  Señorío  de  Molina. 


B01.ETIN  RELIGIOSO. 


SANTO  DEL  DIA. 

San  Maximino,  obispo. 

Fué  francés  de  nación  é hijo  de  nobles  y virtuosos 
padres.  Adquirió  muy  buenos  conocimientos  en  las 
ciencias  eclesiásticas.  Llegó  á edad  muy  avanzada  y 
falleció  en  29  de  mayo  del  año  378. 

SANTO  DE  MAÑANA. 

San  Fernando , rey  de  España. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  30. 

Cuarenta  horas  en  la  iglesia  de  religiosas  merce- 
narias de  San  Fernando,  donde  se  celebra  fancion  á 
su  tilu'ar,  habiendo  misa  mayor  á las  diez  coa  pane- 
gírico que  dirá  D.  Buenaventura  López,  y por  la  tar- 
de solemnes  ceiiiplctas  y reserva. 


BOLETSm  OTimAIz. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene: 

Un  real  decreto  del  ministerio  de  Gracia  y Justicia 
dictando  varias  disposiciones  para  evitar  las  fraudes 
en  el  ejercicio  de  las  profesiones  que  exijen  pata 
su  desempeño  un  título  académico. 

Una  comunicación  del  capitán  general  de  Puerto- 
Rico  de  fecha  de  1 1 dtl  raes  actual  participando  que 
continuaba  sin  alteración  la  tranquilidad  en  la 
isla. 

Y el  parle  diario  sobre  el  cólera  del  que  resulta  que 
ayer  hubo  II  invadidos  y 8 muertos,  siendo  2 de  es- 
tos de  los  invadidos  en  el  mismo  dia,  y 4 curados 
En  los  demás  pueblos  de  la  provincia  no  ofrece 
novedad  alguna  el  estado  de  salud  pública. 


BOLSTirí  DE  NOTICIAS. 


— Ayer  ea  el  salón  de  conferencias  me- 
diaron agrias  contestaciones  entre  los  señores  Mar- 
qués del  Duero  y Albaida,  á consecuencia  de  graves 
imputaciones  que  este  dirigió  al  partido  moderado. 

— El  Sr.  Baralt  ha  sido  nombrado  Direc- 
tor déla  Gaceta. 

— El  Gobierno  ha  dado  la  absoluta  al  bri- 
gadier Mendiculi. 

— En  el  consejo  de  ministros  celebrado 
anteayer,  quedó  completamente  acordado  que  la  Reina 
Isabel  no  irá  este  año  al  Real  Sitio  de  la  Granja.  L® 
que  no  está  aun  decidido  es  cuándo  se  trasladará  des- 
de Aranjuez  á Madrid. 

— El  rey  de  Portugal  ha  enviado  la  banda 
de  Santa  Isabel  á la  joven  princesa  de  Asturias. 

— Ha  llegado  á Málaga  el  señor  corone 
don  Manuel  Buceta  y demas  señores  ingenieros,  zapa- 
dores y oficiales  nombrados  en  comisión  para  estudiar 
los  medios  de  combatir  los  moros  del  Riff.  Esperan 
solo  la  Toelta  del  vapor  Fijgilante  para  marchar  á la 
costa  de  Africa. 


— Nuestra  joven  infanta  y su  esposo  el 

duque  (le  Montpensier,  ¡salen  pasodo  mañana  para  Gir- 
tas^na:  tal  vez  desde  allí  pasen  á Italia  ó á V^idencia, 
pues  nada  hay  decidido.  Si  la  situación  política  de  nues- 
tro pais  se  complicase  volverían  de  nuevo  al  lado  de  la 
Reina. 

— S.  M.  la  Reina  se  ha  serviño  conceder 

.el  título  de  condesa  de  Santa  Isabel  con  grandeza,  á la 
simpática  y joven  marquesa  viuda  de  Povar,  aya  de  S.  A. 
la  princesa  de  Asturias. 

SEGCaiDAD  PERSONAL  T Dí  |f.A  PROPIEDAD. 

— Facciones. — Los  partes  del  gonierno 
los  insertamos  en  otro  lugar.  De  los  periódicas  de  la 
situación  lomamos  las  siguientes  noticias: 

A las  diez  de  la  noche  de  untes  de  ayer  parece  se  re- 
cibió un  despacho  telegráfico  anunciando  que  una  parte 
de  la  facción  de  Aragón  había  sorprendido  á Alcañiz 
T desarmado  á su  escasa  milicia  nacional.  El  Consejo 
de  ministros  se  reunió  á las  doce  en  casa  del  duque 
de  la  Victoria  para  tratar  de  los  medios  de  ahogar 
en  ’su  cuna  la  rebelión.  Como  esta  ha  de  e.stableeer 
la  base  de  sus  operaciones  en  el  Maestrazgo,  según 
todas  las  probabilidades,  desde  luego  aconsejamos  al 
gobierno  que  se  confiera  el  mando  suptemo,  y 1.a  di- 
dirección  de  todas  las  fuerzas  destinadas  i perse- 
guirla al  general  Villalonga  que  tres  veces  ha  paci- 
ficado ya  el  Maestrazgo,  que  es  teniente  general  y ca- 
pitán general  del  distrito  militar  hacia  el  que  se 
■dirigen  las  facciones.  Las  faltas  que  se  eomelau  en 
los  primeros  momentos  son  luego  irreparables. 

Las  cartas  recibidas  por  La  Epoca  prueban,  s^un 
afirma,  lo  vasto  de  la  conspiración  carlista.  El  día  se- 
ñalado para  su  estallido  en  Aragón,  Navarra  y cerca- 
nias  de  Madrid,  era  ayer  domingo  de  pascua.  Una 
parle  del  clero,  casi  toda  procedente  del  carlismo, 
■aprovechando  nuestros  errores  y locuras,  ha  sido  el 
alma  del  complot.  Solo  ura  parte  de  Aragón,  y espe- 
■cialmente  los  pueblos  de  Calatayud,  Caspe,  el  Cam- 
po de  Bello,  Calamocha,  Cariñena,  Daroca , y otros 
aon  los  que  han  respondido  al  grito  de  rey  y reli- 
gión con  que  á va  abrirse  una  nueva  lucha  entre  espa- 
ñoles. 

Las  fuerzas  sublevadas  en  lodos  estos  puntos  nolle- 
á quinientos  hombres,  y del  ejercito  solo  han  podido  lo- 
grar la  cooperación  de  60  caballos  del  escuadrón  de 
jBailen  y unos  40  entre  montados  y desmontados  del 
escuadrón  de  Cataluña,  número  14,  que  estaba  en  Za- 
ragoza en  el  mismo  cuartel.  El  capitaú  Corrales  y otro 
-que  salid  de  Zaragoza,  quisieron  arrastrar  á la  artille- 
iía  en  la  rebelión,  pero  fueron  ene'rgicamente  recha- 
zados del  parque  inmediato  al  cuartel  de  la  caballería. 

La  Epoca  .mnfirma  la  noticia  que  adelantamos  los 
primeros  sobre  el  malhadado  choque  en  los  campos  de 
Cariñena.  Adedantáudose  dice  nuestro  cólega,  el  capi- 
tán general  de  Aragón  á la  infantería  que  llevaba  y 
acompañado  tan  solo  de  60  caballos,  la  mayor  parte 
nacionales,  avistó  á la  facción  de  caballería  cerca  de 
Alfamen  en  el  campo  de  Cariñena. 

Estos,  empero,  en  vez  de  oir  sus  palabras  y las  del 
comandante  Latida,  les  hicieron  con  las  carabinas  una 
descarga  á corta  distancia,  hiriendo  á Landa,  matando 
á los  ayudantes  Cuijas  y Blanco,  á tres  nacionales  é 
hiriendo  á otros  varios,  entre  los  cuales  había  perso- 
nas notables.  Puestos  naturalmente  en  dispersión,  el 
general  Gurrea  se  salvó  milagrosamente,  perdiendo  su 
■caballo,  y gracias  á la  actitud  de  los  nacionales  de  la|Al- 
munia,  cuyo  fuego  contuvo  á los  rebeldes.  Al  fin  re- 
tiñido el  general  Gurrea á su  infantería,  pudo  empren- 
der de  nuevo  la  persecución  de  los  facciosos. 

Este  choque  desgraciado  ha  dado , sin  embargo, 
tiempo  á los  carlistas  de  Calatayud  y demás  putos  del 
pais  para  hacer  prosélitos,  desarmar  algunas  partidas 
de  guardia  civil  y entrar  en  diferentes  pueblos.  Sin 
■enibargo  , un  destacamento  del  regimiento  de  infante- 
ría de  Zamora,  que  conducia  los  penados  con  destino 
á las  compañías  disciplinarías , supo  resistir  á ios  re- 
beldes sin  perder  uu  solo  hembre , y rechazando  las 
proposiciones  que  se  le  hicieron.» 

En  Soria  ha  habido  gran  alarma  por  creerse  que  la 
facción  se  dirigía  á aquella  ciudad;  jiero  todas  las  no- 
ticias son  de  que  escepto  un  pequeño  grupo  que  ha 
marchado  hacia  Cataluña,  todas  las  partidas  marchan 
hácia  el  bajo  Aragón.  No  parece  que  la  caballería  re- 
belde haya  podido  reunírsele,  habiéndose  iolerpueslo 
las  columnas  del  general  Gurrea  y el  coronel 
Mateo. 

El  Parlamento  ha  dado  por  suplemento  estensos 
pormenores  sobre  estos  tristes  sucesos  que  nos  llaman 
la  atención  genera!,  y (Mntiene  entre  otras  cosas  lo  si- 
guiente; 

«Según  nuestras  noticias,  los  nacionales  qne  habian 
acompañado  al  general  Gurrea,  regresaron  á Zaragoza 
el  24  por  la  tarde  los  mas,  y el  resto  el  mismo  dia  25. 
As^uraban  tpie  los  insurrectos  los  habian  engañado 
por  medio  de  una  falsa  retirada,  llevándolos  al  terreno 
por  ellos  elegido , en  el  cual  les  dieron  de  nuevo  el 
frente  é hicieron  una  descarga  para  volver  a retirarse 
otra  vez  y (mu  la  misma  intención , puesto  que  ha- 
biendo cargado  los  nacionales  en  este  momento,  se  di- 
vidieron acpaellos  en  dos  grandes  grupos  y volvieron 
sobre  los  naeionale»  y demas  fuerza  (pie  acompañaba 


a!  general  Gurrea  , causándole  las  sensibles  pérdidas 
que  á seguida  anotamos. 

Kü»RTOS. 

D.  JV.  Cubas,  graduado  de  coronel  , secretario  de 
Gurrea,  persona  de  su  mayor  intimidad.  P.  JV.  Blan- 
co, coronel  graduado,  ayudante  de  Gurrea,  joven  muy 
gallardo  y muy  querido  del  genera!.  F.  Garrido,  cor— 
neta  de  nacionales  de  caballería  de  esta  ciudad.  D.  N. 
Fuster,  nacional  de  caballería  de  esta  cindad.  D.  iV" 
Izuel,  id„  id.  Un  soldado.  Un  nacional  de  la  Almu- 
nia  de  doña  Godina. 

HERIDOS. 

jO.  José  Mana  Gastan,  abogado,  oficial  primero  de 
este  gobierno  político  , sargento  primero  de  artillería 
rodada  de  nacionales  de  esta  ciudad.  D . Antonio  Se- 
govia,  barón  de  Torrefiel  y nacional  de  (siballería  de 
2aragoza.  D.  N.  Santa  Cruz,  guarnicionero  y nació  ■ 
nal  de  caballería  de  Zaragoza.  Otro  cuyo  nombre  ig- 
noramos, herrero  y nacional  de  caballería  de  Zarago- 
za. Un  oficial  de  caballería  de!  ejército , leve.  El  co- 
mandante del  escuadrón  insurrecto  de  Cataluña , nú- 
mero 14,  D.  N.  Aguirre  , contuso  de  alguna  conside- 
ración. 

El  mismo  dia  25  habian  llegado  presos  i Zarago- 
za nn  sargento  y cuatro  soldados  del  escuadrón  su- 
blevado, que  destacados  en  Fuentes  de  Ebro,  habian 
intentado  fugarse,  y se  aseguraba  que  al  sargento 
.se  le  habian  hallado  sesenta  onzas  de  oro.  Inmediata- 
mente se  les  iba  á formar  consejo  de  guerra. 

Ayer  circularon  noticias  vagas  de  nuevos  levanta- 
mientos en  el  territorio  aragonés. 

Desgraciadamente  hoy  se  confirman  por  (»munica- 
ciones  fidedignas. 

Parece  que  se  han  levantado  en  Caspe  unos  dos- 
cientos hombres,  y que  se  dirigieron  inmediatamente 
contra  Alcañiz,  donde  penetraron  fácilmente  y desar- 
maron á los  milicianos  nacionales,  llevándose  las  ar- 
mas y siguiéndoles  alguna  gente. 

Los  datos  con  que  se  nos  ha  (xununicado  este  su- 
ceso, son  graves. 

Dícese  que  la  conjuración  era  vasta,  que  llevaba 
largo  tiempo  de  trabajos,  y que  estos  movimientos  de- 
Lian  ser  preludio  de  otros  inmediatos. 

Ayer  ú hoy  habian  de  estallar  en  numerosos  pun- 

A1  llegar  á estas  líneas , recibimos  la  siguiente  car- 
ta de  Hijar,  que  confirma  parte  de  ios  rumores  ante- 
riores. 

El  carácter  de  estas  sediciones  es  indudable  á nues- 
tros ojos.  El  partido  carlista , que  parecía  con  razón, 
no  hace  mucho  tiempo,  muerto,  resucita  y se  conside- 
ra con  fuerza  para  luchar.  Nosotros  creemos  que  el 
partido  liberal  la.s  tiene  infinitamente  superiores  para 
vencerle ; pero  el  gobierno  que  no  ha  podido  evitar  su 
resurrección  , y que  le  ha  dado  el  descontento  general 
que  esplota,  no  es  el  mas  autorizado  ni  á propósito 
para  volverle  pronto  á la  nada,  de  que  ha  salido. 

— Tomamos  del  Parlamento,  quien  á su 
vez  la  hd  lomado  de!  Esparierista  la  proclama  publi- 
cada en  Zaragoza  por  los  sublevados. 

«Aragoneses;  La  religión  ultrajada,  la  patria  si» 
consuelo,  el  trono  despedazado,  y loquees  peor  vili- 
pendiado, exigen  hoy  de  todos  vosotros  el  sacrificio 
de  vuestro  corazón.  Mirad  cómo  se  bailan  estos 
objetos  tan  caros  para  todo  buen  español.  Mirad  cómo 
se  hallan  aquellas  magníficas  glorias  con  que  fueron 
coronados  vuestros  mayores!  todo  ello  eslá  siendo  vic- 
tima de  esos  hombres  nefandos  que  se  mofan  de  nues- 
tra historia,  rechazan  nuestras  venerandas  tradicio- 
nes, y con  ernpeüo  satánico  tratan  de  conducir  á 
nuestra  patria  al  abi.=nio,  á la  perdición;  proyectos  tan 
inicuos  poco  falta  para  ser  consumados;  ¡y  hay  del  dia 
en  que  tal  suceda!  ¿sucederá?  no,  aragoneses;  el  eco 
de  nuestra  sublime  historia  ha  desporlado  ya  al  león 
que  mañosamente  adormecido  vacia  postrado  á los 
pies  de  una  revolución  tan  osada  como  destructora; 
para  secundar  tan  glorioso  grito,  recordad  que  los  si- 
glos de  la  religión  y de  la  monarquía  fueron  los  siglos 
de  las  glorias  españolas.  Sois  hijos  de  ¡os  Pelayos,  de 
los  Fernandos  los  sanios.  En  este  suelo  clásico  de 
catolicismo,  miles  de  mártires  vertieron  su  sangre  en 
honra  de  la  patria  y en  testimonio  de  la  fé.  El  Cid 
llenó  de  espanto  á los  inmundos  sectarios  de  Mahoma.- 
D.  Juan  de  Austria  enrojeció  las  aguas  de  Lepanlo; 
Colon,  Cortés  y Pizarro,  legaron  á la  España  un  nue- 
vo mundo:  y sin  recurrirá  tiempos  remotos,  nuestros 
padres,  vosotros  mismos  detuvisteis  el  carro  triunfan- 
te de  Napoleón,  cuando  al  solo  grito  de  religión  y rey 
abatisteis  las  águilas  que  remontándose  había  sobre 
las  pirámides  de  Egipto;  todo  fo  conocéis,  y- todo,  ¡oh 
dolor!  lo  veis  escarnecido  por  esas  hombres  que  pre- 
tenden gobernaras. 

La  unidad  católica,  amenazada  está  de  muerte  con 
I la  tolerancia  de  cultos;  la  ley  de  desamortización  sau- 


j cionada,  por  la  que  se  van  á arrebatará  la  iglesia  sus 
bienes,  á los  establecimientos  de  beneficencia  el  pa- 
trimonio de  los  pobres,  patrimonio  formado  con  los  le- 
gados de  almas  piadosas  con  que  se  prometieron  ase- 
gurar el  alivio  del  enfermo;  con  cuya  ley,  en  fin  , las 
pueblos  van  á quedarse  sin  sus  bienes  de  propios  , y 
con  los  que  la  clase  jornalera  remediaba  sus  necesi- 
dades. Tal  es,  aragoneses,  el  fruto  de  los  fementidos 
reformadores:  os  prometían  felicidades,  y os  dan  des- 
gracias: hoy  aclaman  libres  para  e!  mal,  y asi  os  ha- 
cen esclavos  para  el  bien.  Queréis  economías,  ansiáis 
por  el  descanso,  y los  que  os  han  ofrecido  hasta  el 
fastidio  uno  y otro,  os  imponen  contribuciones  exor- 
bitantes, anticipos  ilegales;  y para  colmo  de  su  perver- 
sidad con  el  fin  de  que  no  resuene  vuestras  vidas  el 
murmulló  de  sus  bancarrotas  y dilapidaciones,  raue- 
I ven  cada  dia  á una  nueva  asonada  un  nuevo, pronun- 
ciamiento. ¡Aragoneses! ¿Cuándo  volveremossobre  nos- 
otros mismos?  ¿cuándo  despertamos  de  tanto  letargo? 
Ahora,  si  ahora;  volved  los  ojos  al  ilustre  príncipe 
proscrito:  si  queréis  tornar  á los  antiguos  dias  de  es- 
plendor, de  gloria  y de  felicidad;  si  deseáis  la  paz 
verdadera  atended  á ese  príncipe  tan  grande  como 
infortunado  en  cuyo  nombre  se  os  habla.  Su  religión 
es  la  de  nuestros  mayores;  su  trono  el  de  San  Fernan- 
do; sus  principios  y sentimientos  los  de  amor  á los 
pueblos  confiados  á su  cuidado  por  la  Providencia:  su 
bandera  es  universal;  bajo  su  nombre  todos  ios  espa- 
ñoles caben  con  la  seguridad  que  inspira  la  grandeza 
de  su  alma,  aleccionada  en  la  escuela  de  la  adversidad, 
á lodos  los  españoles  ama,  por  todos  se  desvela,  por- 
que á todos  mira  como  á sus  hijos,  porque  la  España 
entera  es  el  objeto  de  su  paternal  cariño. 

Desde  el  campo  de  batalla,  al  grito  santo  de  la  pa- 
tria, os  llama  á la  defensa,  no  como  quiera  de  sus  de- 
rechos, sino  principalmente  de  los  del  trono,  de  la 
misma  patria,  que  son  ios  derechos  de  vuestro  corazón 
y vuestros  intereses.  Vosotros  los  que  peleasteis  por 
la  causa  de  su  augusto  padre  en  aquel  ejército  de 
héroes,  que  una  villana  traición  disolvió,  ¿permane- 
ceréis sordos  á su  llamamiento?  No:  eso  pensarlo  .se- 
ria ultrajar  vuestra  lealtad  nunca  desmentida.  Y los 
que  á poder  de  la  necesidad  ó de  otras  causas,  militáis 
hoyen  las  filas  de!  ejército  liberal,  ¿olvidareis  vues- 
tros antiguos  juramentos?  No;  que  el  rey  á lodos  abra- 
za y por  todos  se  sacrificará  gustoso.  Aragoneses,  lle- 
gó ya  el  dia  de  la  restauración:  luzca  el  sol  de  justicia: 
alzaos  todos  como  un  soto  hombre:  oiga  la  Europa  ente- 
ra el  grito  de  vuestro  entusiasmo,  de  vuestro  amoral 
honor  yá  la  religión.  Basta  vade  eselavitud  y abati- 
miento. Tanta  postración  es  indigna  de  los  hijos  de 
Alfonso'  el  Batallador;  cúbrase  como  siempre  nueslra 
patria  de  laureles:  húndanse  nuestros  enemigos  al 
grito  de  ¡viva  la  religión!  ¡Viva  el  rey  don  Car- 
los VI!» 

— Se  asegura  que  han  salido  emisarios 

carlistas  para  las  provincias , con  objeto  de  sublevar  al- 
gunos cuerpos  del  ejército  y organizar  partidas. 

— Continúa  el  movimiento  de  tropas  á 

consecuencia  del  levantamiento  de  las  faccio- 
nes. En  Vitoria  se  ha  dado  orden  de  marcha  á 
alguna  fuerza  del  regimiento  de  San  Marcial  que 
guarnece  dicha  plaza,  y que  el  24  pernoctó  en 
Toiosa. 

— Entre  las  prisiones  que  se  han  hecho 

en  Zaragoza  se  cuentan  Eugenio Lalama  y N.  Barber, 
que  según  parece,  trataba  de  reclutar  gente  por 
las  afueras,  y la  de  don  Pascual  Medina  , oficial 
carlista  : ademas  se  han  verificado  otras  de 
hombres  que  intentaban  reunirse  á los  rebeldes. 

También  han  sido  presos  el  teniente  coronel 
comandante  carlista  don  Pedro  José  Roy  v el 
comerciante  don  José  Pueyo  , los  cuales  han  sido 
asegurados  en  el  Castillo. 

— Ha  llegado  á Santiago  una  orden  del 

gobierno  de  provincia  para  disolver  la  sociedad  de 
San  Vicente  de  Paul. 

— Se  han  mandado  formar  halallones  de 

cuerpos  francos  en  algunas  provincias. 

— En  el  consejo  de  ministros  celebrado 
ayer  han  debido  proponerse  graves  medidas  encami- 
nadas todas  ai  pronto  aniquilamiento  de  las  facciones. 

— Ayer  salió  de  Madrid  un  batallón  de 
cazadores  que  se  dirige  á la  capilania  general  de 
Valencia. 

— El  dia  26  fué  fusilado  en-Burgos  el  fac- 
cioso que  cayó  en  poder  de  las  tropas  leales 


la  sorpresa  que  hicieron  los  carabineros  á la  partida 
denominada  de  Fernandon.h^  mañana  de!  fusilainienlo  ! 
dirigieron  varios  anónimos  amenazadores  al  capitán 
general,  lo  que  no  impidió  que  se  cumpliera  el  fallo 
del  consejo  de  guerra. 

— De  Vitoria  escriben  que,  según  parle 
lelegráfieo  recibido  allí  de  Zaragoza,  ha  sido  cogida  i 
una  carga  de  dinero  que  con  destino  á la  facción  pa- 
saba á los  montes  de  Soria. 

Se  ha  dicho  que  el  general  Yillalonga 
habia  sido  nombrado  general  en  jefo  de  las  tropas  de 
Aragón  y Valencia. 

— Un  batallón  de  infantería  de  San  Mar- 
cial ha  salido  de  San  Sebastian,  y se  dirige  hacia 
Castilla. 

— El  subteniente  del  regimiento  infante- 
ría de  la  Reina,  D.  MartinjGarcía  Romero,  ha  deserta- 
do do  las  filas  del  ejército , según  parte  oficial  del  jefe 
de  estado  mayor  de  Burgos. 

Se  asegura  que  el  director  general  de 

infantería  pasa  á Cataluña  á encargarse  del  mando 
snperior  militar  del  Principado. 

— El  proyecto  para  suspender  las  garantías 
constitucionales  propuesto  ahora  de  un  modo  mas 
absoluto  y con  accidentes  mas  despóticos  que  nun- 
ca, y cuya  gravedad  ha  subido  de  punto,  por  el 
carácter  de  dictadura  personal  con  que  lo  ha 
empequeñecido  la  comisión,  continúa  siendo 
combatido  por  los  órganos  mas  autorizados  del 
partido  progresista. 

— Sobre  diez  mil  fusiles  se  dice  que  hay 

escondidos  en  varios  puntos  de  la  Península. 

— Ayer  se  esperaba  en  Jladrid  una  comi- 
sión procedente  de  Zaragoza,  cuyo  objeto  suponemos 
será  el  de  conferenciar  con  el  gobierno  para  los  sucesos 
que  hoy  preocupan  ia  atención  general. 

— El  Iris  de  España  asegura  que  la  prensa 
moderada  sirve  de  instrumento  á la  conspiración  sorda 
que  mina  á todos. 

Pñdencia  26,  á las  cuatro  y 30  minutos 
de  la  tarde. 

En  algunos  puntos  del  Maestrazgo  se  han  levantado 
facciones  carlistas  que  son  vivamente  perseguidas  por 
el  gobernador  de  la  plaza  de  Morella. 

Cdlatayud  27  de  mayo. 

Este  parte  dice  lo  mismo  que  nosotros  adelanta- 
mos anteayer  y aparece  en  la  Gaceta  de  ayer. 

Zaragoza  27,  á las  diez  y 30  minutos 
de  la  mañana. 

La  caballería  rebelde  se  ha  pronunciado  en  deser- 
ción. La  facción  de  los  Marcos  no  se  aumenta.  El  país, 
naturalmente  agitado,  no  secunda  el  movimiento.  Hay 
cuatro  cclumas  en  persecución  de  los  rebeldes,  man- 
dada una  por  el  general  Garrea,  otra  por  el  gober- 
nador de  Teruel,  otra  por  él  brigadier  Tomar  y otra 
por  el  coronel  Mateo,  quien  ha  fusila<k)  en  Sástago  un 
cabecilla.  La  crisis  originada  por  la  vista  de  los  heri- 
dos no  ha  llegado  á turbarse,  y las  autoridades  confian 
que  no  se  turbará. 

— Ha  sido  reducido  á prisión  el  virtuoso 
eclesiástico  penitenciario  del  Caballero  de  Gracia, 
P.  Fidel.  Inoramos  la  causa,  y solo  podemos  decir  que 
era  un  modelo  de  virtudes  cristianas  y caridad  evan- 
gélica. Completamente  ageno  á la  política  y consa- 
grado ésclusivamente  al  confesonario  y á la  instruc- 
ción de  los  niños  en  la  doctrina  cristiana.  Procurare- 
mos saber  lo  que  haya  respecto  á la  causa  que  ha 
motivado  su  reclusión  en  el  Saladero. 

SITWACIOS  ECONOMICA. 

— El  Sr.  Sania  Cruz,  hablando  de  que  se 

habían  encargado  a Bélgica  muchos  millares  de 
afusiles  (antes  el  comprar  estas  cosas  fuera  de  Es- 
paña era  para  los  hombres  del  progreso  una  fal* 
ta  de  patriotismo),  dijo  que  irian  llegando  aque- 
llas armas  á medida  que  se  concluyeran,  y que 
«n  cuanto  al  pago  allí  estaba  el  ministro  (de  Ha- 
cienda.— Esto  produjo  una  carcajada  épica  . en 
4os  diputados  y en  los  concurrentes  á las  tribu- 
nas. No  sabemos  si  el  señor  Madoz  irá  compren—  | 


diendo  su  situación  al  contemplarse  objeto  de 
los  punzantes  epigramas  de  sus  misinos  co- 
legas. 


BOItETIN  DE  LA.  PRENSA. 


ÍEBIODICOS  DE  AVER. 

E/f»  l^speranzi»  se  escede  ayer  á sí 
misma  ofreciendo  una  piueba  admirable  de  lo  que  al- 
canza su  talento  para  la  polémica  personal.  En  olro 
lugar  nos  ocupamos  de  su  contiiudeule  artículo. 

í.a  Fé  se  ocupa  de  la  falsedad  del  prin- 

cioio  de  nivelación  de  las  clases  y presenta  como  ejem- 
plo loque  sucede  con  la  del  clero  lan  abatida  y pos- 
tergada. 

El  Faro  Macioiml  ataca  el  proyecto 
de  suspensión  de  garantías  como  mnesario,  peligro- 
so y contradictorio. 

A pesar  de  todos  los  votos  progresistas  lo  converti- 
rán en  ley. 

Ea  Estrella  no  se  publicó  ayer. 

El  Eco  a Español  hace  una  detalla- 
da relación  del  movimiento  carlista  insertando  todas 
cuantas  noticias  se  saben  de  él. 

El  Iris  de  España  se  muestra  asaz 
descontentadizo. 

«Apenas  hay  una  sola  cosa,  dice,  que  haya  sufrido 
modificación;  no  conocemos  un  abuso  de  las  pasadas 
administraciones  que  no  continúe  hasta  con  trazas  de 
perpetuarse.» 

Eas  Cortes,  que  no  desiste  de  su  ta- 
rea de  acabar  á disgustos  con  el  señor  Madoz,  le  saca 
á relucir  otra  real  orden  condenada  á la  oscuridad 
por  el  ministro  financiero,  y cuya  lectura  es  por  de- 
mas interesanle. 

Dice  asi  la  real  orden; 

«limo.  Sr. : He  dado  cuesta  á la  Reina  (Q.  D.  G.) 
del  espediente  consultado  por  V.  I.  respecto  á la  época 
en  que  deba  procederse  al  abono  de  la  primera  octava 
parte  de  las  cantidades,  satisfechas  por  el  anticipo 
decretado  en  19  de  mayo  de  1834,  y teniendo  en 
consideración  lo  esplícitaraente  determinado  en  el 
art.  l.°  de  dicho  real  decreto, S.  M.,  conformándose 
con  lo  propuesto  por  esa  dirección  general,  se  ha  ser- 
vido mandar:  que  el  reintegro  del  anticipo  no  debe 
entorpecer  la  cobranza  de  las  contribuciones  corrien- 
tes en  los  plazos  de  instrucción,  toda  vez  que  el  abo- 
no de  la  primera  octava  parte,  nunca  puede  tener  efec- 
to, sino  desde  el  dia  30  de  junio  próximo  venidero, 
sin  perjuicio  de  los  que  las  Cortes  ó el  gobierno  deter- 
minen, acerca  de  la  manera  de  .eintegrar  las  canti- 
dades satisfechas  por  el  anticipo.  De  real  orden  lo  co- 
munico á Y.  I.  para  su  inteligencia  y efectosjeor- 
respondientes.» 

Ea  Epoca,  periódico  de  la  situación, 
á medias,  hablando  del  liberalísimo  proyecto  de  sus- 
pensión de  garantías,  dice: 

«.Ademas,  en  la  forma  del  dictámen  de  la  mayoría 
hay  frases  inaceptables,  inconvenientes  y absurdas. 
Eso  de  conceder  la  autorización  pedida  al  gobierno 
que  presida  el  duque  de  la  Victoria,  no  Solo  envuelve 
una  servil  adulación  á un  hombre,  no  solo  es  una  im- 
plícita censura  al  ministerio  mismo  á quien  se  quiere 
fortalecer,  sino  que  es  altamente  inconstitucional,  sino 
que  e*  hasta  cierto  punto  atentatorio  contra  las  prero- 
gativas  del  trono.  Esto  equivale  áfhacer  inamovible  al 
duque  de  la  Victoria,  al  mismo  tiempo  que  árbitro  de 
elegir  sus  compañeros,  é imposible  á la  corona  ej 
nombrar  un  nuevo  gabinete  si  el  actual  no  pudiese 
dominar  la  crisis  que  atraviesa  el  pais.» 

El  Jfournal  de  IfBadrld  opina  que 
el  justo  medio  es  una  quimera,  y que  ei  preciso  por 
lo  tanto  ó ir  adelante  ó airas. 

I 


COHTES. 


Av'cr  dieron  principio  en  la  Asamblea  los  intere- 
santes debates  sobre f-l  proyeclode  autorización  desti- 
nado á depurar  en  el  crisol  de  la  verdad  lo  que  ha 
significado  siempre  la  consecuencias  para  el  partido 
progresista,  quien  viene  á desmentir  en  un  dia  lo  que 
proclamaron  en  once  años  de  guerra  y oposi- 
ción. 

Leídos  por  el  ministro  de  Fomento,  un  proyecto  de 
ley  relativa  al  cana! de  Isabel  II  y por  el  de  la  Gober- 
nación los  partes  sobre  las  facciones  de  .Aragón,  cúpole 
la  gloria  de  iniciar  la  sesión  al  señor  Espartero  con 
estas  palabras; 

El  señor  duque  de  la  VICTOREA  (presidente  del 
consejo  de  ministros.;  Por  los  partes  que  acaban  de, 
leerse  se  habrá  impuesto  el  Congreso  deque  los  ene- 
migos de  la  libertad  han  levantado  el  pendón  de!  des- 
potismo. Debsr  del  gobierno,  debnr  de  las  Cortes,  de- 
ber de  todos  los  elúdanos;  de  todos  los  españoles  es 
poner  en  juego  lodos  los  medios  para  que  ese  pendón, 
ominoso  desaparezca  pronlamonte.  Y desaparecerá,  se- 
ñores, porque  si  fuese  preciso  todavía  tengo  la  robus- 
tez necesaria  para  montar  á caballo,  levantar  el  pendón 
de  la  libertad  y llevarle  de  victoria  en  victoria  hasta 
destruir  á todos  los  enemigos  con  la  combatan.  Para 
ello  cuento  con  la  cooperación  de  todos  mis  compa- 
triotas, de  todos  los  amantes  de  la  lüiertad,  y particu- 
larmente cou  la  de  las  Corles  constituyentes.  Ruego 
por  lo  tanto  á las  mismas,  que  sin  entrar  en  largas 
discusiones,  que  no  son  del  caso  en  las  circunstancias 
no  apuradas,  sino  urgentes  en  que  nos  hallamos,  que 
den  al  gobierno,  si  lieneu  confianza  en  él,  si  tienen 
confianza  en  este  soldado  ciudadano,  cuyas  aspiracio- 
nes no  son  otras  que  el  Ínteres  y la  venllira  de  su  pa- 
tria: que  le  den,  digo  la  autorización  que  pide  para 
llevar  á cabo  el  proyecto  'eminenleuier.te  patriótico 
que  trata  de  plantear,"  y para  que  se  destruya  cuanto 
antes  la  rebelión,  haciendo  que  desaparezcan  los  pro- 
sélitos de  despotismo. 

Habló  después  el  señor  San  Migüe!  impugnando  el 
voto  particular  y sin  decir  nada  notable  ni  impor- 
íaQtC. 

Siguióle  el  señor  Salmerón  que  pronunció  un  lar- 
guísimo discurso,  oportuno  cuando  consideraba  los 
males  de  la  situación  actual,  falto  de  lógica  cuando 
proponía  los  remedios  para  destruirlos,  incontestable 
cuando  acusó  de  inconsecuencia  a!  partido  progresis- 
ta al  aceptar  en  sus  doctrinas  las  doctrinas  que  cons- 
tantemente ha  combatido.  Vino  después  un  pretencioso 
discurso  del  señor  Rivero  Cidraque  tan  pródigo  de  flo- 
res para  el  Duque  de  la  Victoria,  como  escaso  de  bue- 
nas razones  y sólida  argumentación. 

Sostuvo  después  el  señor  .Monares  la  inconvenien- 
cia é ineficacia  de  la  aiilorizacion. 

El  ministro  de  la  Gobernación  la  defendió,  olvi- 
dando sus  antecedentes  y los  de  sus  compañeros. 

Hablaron  alternativarñenle  con  poca  fortuna  los  se- 
ñores Sagasta,  Tabuérniga  y el  general  0‘Donnell,  y 
llegada  la  votación  fué  desechado  el  voto  particular 
por  1 39  cont  ra  5o.  Siendo  estos  los  de  los  señores: 

Salmerón,  Calalrava,  Feijóo,  Guzman  y Manrique, 
Pomés,  Garrido,  Tabuérniga,  Llanos,  Alcalá  Zamora, 
Vargas,  Cortina,  Cantero,  Collantes,  Cuenca,  Valera, 
Saudoval,  Llorens,  Acba,  Razan,  Latorre  (donJuanj, 
Acebedo,  Portilla,  Ovieco,  .Abrantes,  Castro,  Canta- 
lejo,  García  Ruiz,  Fernandez  del  Castillo,  Aguilar, 
Moncasi,  Suris,  Labrador,  Forgas,  .Amado,  Camacho, 
Monzon,  Rancés,  Yañez  (don  Ignacio),  Nocedal,  Berle- 
mati,  Gil  Sanz,  Gutiérrez  Solana,  García  Briz,  Tassara, 
Monares,  Sorni,  Latorre  (don  Carlos],  Madoz  (don  Fer- 
nando), .Alfonso,  Orense,  Ordai,  Rúiz  Pons,  Pereira, 
Figueras,  Galell. — Total  53. 

.Antes  de  levantarse  la  sesión  pidió  la  palabra  en 
contra  del  dictámen  de  la  mayoría  el  señor  Nocedal. 


ULTLMA  HORA. 


Abierta  la  sesión  á la  una  y cuarlo,  y aprobada 
el  acia  de  ayer,  se  presentó  una  enmienda  al  dicli- 
men  de  la  mayoría  de  la  comisión,  suscrita  por  los 
señores  Feijóo,  García  Ruiz,  Pomés,  Ruiz  Pons  y AL 
varez  Acebedo,  y cuyo  objeto  es  que  se  limite  la  au- 
torización al  tiempo  que  estén  abiertas  las  Córtes,  y 
mientras  dure  ó llegue  el  caso  de  que  se  altere  la 
tranquilidad  pública.  El  señor  Feijóo  la  apoyó  en  un 
largo  discurso,  y fué  coulestado  por  elssñor  Bayarrí 
(D.  Pascual),  individuo  de  la  comisión,  que  continua- 
ba Msando  de  la  palabra  á las  dos  y inedia. 

La  concurrencia  de  señores  diputados  era  numero- 
sa, asi  como  la  de  las  tribunas. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQUE. 


Impr»ut«  d*  T*  F«ri«D«l,  cali*  d*  la  LibsrUd  DÚm. 


rSECIIS  T PUNTOS  BE  SUSCiHCIOB 

EX  Jf»»XrB. 


PRECIOS  r PONTOS  OF  SISCBIttON 

E\  PEOYIXCIAS. 


Eb  la  admisistracíoD.  sita  calle 
■de  Gravioa,  núniero  á) , cuarto 
principal; 

Cn  mes  í rs.:  tres  lí;  seis  30. 

Librerias  ,de  líonier  , T 
Cuesta  ; 

OCn  mes  7 rs;  tres  17;  sei»  32. 
Este  periódico  sale  todas 
as  tardes. 
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MARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


Por  libranza?  sobre  correas 
ó cualquiera  otro  giro  s^gor© 
á favor  de  la  .•.dminís*racíae. 
Cn  me?  3 rs  . tres  ¿2;  seis 


Ed  casa  de  los  corresponsales. 
Cn  mes  v rs  , eres  25;  seis  46. 
En  Ckramar. 

Un  mes  25  rs.  tres  60;  stis  44  6 


NUMERO  59. 


MIERCOLES  30  DE  MAYO  DE  1855 


AÑO  I. 


POLITICA 


¡OTRA  VEZ  L.i  GUERRA  CIYILm 

Memorable  será  para  los  fastos  de  la  historia  del 
gobierno  parlamentario  de  nuestra  patria  la  sesión 
celebrada  ayer  en  la  Asamblea.  ' 

¡Cuántá  verdad  revelada!!  ¡Cuán  abundantes 
demostraciones  de  los  principios  que  nosotros  ve- 
nimos sosteniendo!!  ¡Cuántos  desengaños  para 
aquellos  que  hasta  hoy  han  corrido  en  pos  de  qui- 
méricas ilusiones  de  una  falsa  libertad,  y de  un 
mentido  progreso!! 

España  va  á leer  los  discursos  que  se  . pronun- 
ciaron por  los  mas  sobresalientes  oradores  de  los 
partidos  en  que  se  halla  dividida  la  Cámara,  y en 
-ellos  encontrará  la  realidad  de  nuestros  tristes  au- 
gurios. 

El  gobierno  lo  declaró  con  toda  solemnidad. 

‘‘‘  Nos  hallamos  inminentemente  amenazados  de 
una  nueva  lucha  civil. 

Otra  vez  la  guerra  fratricida. 

Otra  vez  la  sangre  de  los  hijos  de  la  desventu- 
rada España  corriendo  en  los  campos  de  batalla. 

Otra  vez  el  azote  del  esterminio  en  los  pueblos 
y en  las  ciudades. 

Medítese  ahora  en  las  causas  que  lian  producido 
- tan  tremendo  resultado. 

Todos,  absolutamente- todos  los  buenos  españo- 
les fijen  su  consideración  en  los  motivos  que  nece- 
sariamente nos  han  traido  á una  situación  tan  tris- 
te y desesperada, 

Hace  veinte  años  que  buscamos  la  paz  y la  paz 
huye  de  nuestro  suelo. 

Empeñados  en  sostener  como  huena  una  organi- 
zación á la  cual  se  fia  el  desarrollo  de  nuestra 
prosperidad,  vamis  labrando  uno  tras  otro  , todos 
los  dias  nuestra  desgracia, 

y nuestra  grandeza  se  amengua. 

Y nuestras  fuerzas  se  debilitan. 

Y nuestra  nacionalidad  se  pierde. 

Ahí  lo  teneis:  no  somos  nosotros,  no,  quienes 
K08  complacemos  en  exagerar  el  tristísimo  cuadro 
que  retrata  fielmente  la  verdad  de  todos  los  infor- 
tunios de  nuestra  querida  patria.  Leed  los  dis- 
cursos que  salieron  ayer  de  los  lábios  de  los  hom- 
bres á quienes  se  halla  encomendada  la  goberna- 
ción del  Estado. 

Ellos  lo  anunciaron: 

Nuestra  situación  es  gravisjma. 

¿Y  quién  lo  duda? 

■:  & ya  era  grave  antes,  si  lo  fué  desde  el  mo- 

mento en  qu®  la.  última  revolución  sepultó  en  las 
ruinas  de  las  barricadas  todos  los  elementos,  de 
nuestro  ser  social,  provocando  en  mal  hora  la  dis- 
■ cnsion  sobre  instituciones  indiseutibltsj  ¿cuánto  no 
habrá  crecido  esa  iiisiaa  gravedad  desde  que  se 
ha  tremolado  en  los  campos  de  .Aragón  el  estan- 
darte de  la  gaérra  civil? 

Es,  pues;  un  hecho  cifertísimb  qué  estamos  mal, 
■fimy  mal.  Por  eso  quisiéramos  que'  hoy  buscEisen 
todos  el ‘único  remedio  que  puede  volver  la  salud 
á un  Cuerpo  exánime  y desfallecidó. 

¿Quéreis  salvar  dé  la  mueríe  al  pueblo  español? 


Pues  fatacad  con  mano  firme  la  raíz  de  todas  las 
dolencias. 

Yosotree,  hombres  que  os  sentáis  en  las  sillas 
del  poder;  tomad  otro  rumbo,  que  el  que  seguís 
de  seguro  nos  pierde. 

Renunciad  desde  luego  á un  sistema  que  solo 
ha  sido  fecundo  para  suscitar  obstáculos. 

No  multipliquéis  con  vuestros  desaciertos  y con 
vuestros  errores  el  número  de  vuestros  enemigos. 

Oid  á quien  en  este  momento  os  habla  el  len- 
guaje severo  de  la  verdad. 

^ Devolved  el  prestigi®  que  habéis  quitado  al 
trono. 

Reconciliaos  con  todas  las  clases  á quienes  im- 
prudentemente habéis  lastimado. 

Volved  su  prestigio  al  clero  para  que  el  clero  os 
ame  y os  respete. 

Entregad  á los  prelados  de  la  Iglesia  la  influen- 
cia legítima  de  que  Ies  habéis  despojado. 

Practicad  en  fin  lo  que  en  los  dias  de  la  desgra- 
cia habéis  tantas  veces  proclamado. 

Sedjustosen  el  poder,  y de  esta  suerte,  tendien- 
do vuestra  política  á unir  en  vez  de  dividir;  á ci-  - 
mentar  y robustecer  los  cimientos  en  que  deben 
descansar  y han  descansado  las  sociedades,  á pro- 
teger en  una  palabra  todos  los  intereses;  veréis  co- 
mo ponéis  fin  á todas  las  grandes  'perturbaciones 
que  hoy  afligen  y desgarran  el  corazón  de  los  que 
como  nosotros  aman  con  amor  verdadero  el  suelo  en 
que  hemos  nacido. 

Todavia  hay  tiempo. 

Dejad  vuestra  política,  aceptad  la  nuestra.  En 
1 la  una  está  nuestra  ruina , en  la  otra  está  nuestra 
salvación,  y la  salvación  de  la  nación  española. 

Vuestra  política  suscita  la  división  y multiplica 
los  partidos  y los  odios;  por  eso  vuestra  política  es 
el  mal. 

Nuestra  política  es  la  política  cristiana  que  abo- 
mina las  divisiones  y se  funda  en  el  amor;  por  eso 
nuestra  poiíticaes  el  lien. 

Escoged. 

A LA  FE. 

Si  hubiéramos  de  obedecer  en  estos  momentos  á 
lo  que' siente  nuestro  corazón,  nos  apresuraríamos 
á demostrar  la  gratitud  á que  nos  obliga  el  para  nos- 
. otros  honrosísimo  artículo  que  insertamos  á conti- 
nuación y que.  publicó  ayer  en  sus  columnas  nues- 
tro colega  La  Fé,  con  motivo  de  la  polémica  que 
con  harto  sentimiento  venimos  sosteniendo  estos 
dias  con  ¿a  Esperanza.  Pero  debemos  ser  parcos 
en  la  manifestación  de  nuestro  agradecimiento  por; 
k)  mismó  que  aun  está  viva  esa  triste  polémica  y 
mas  aun  porqué  La  Fé  se  coloca  al  lado  de  la  Re- 
8EVKRACI0S,  declarando  quc  de  soparte  está  la  jus- 
ticia. 

Bástenos,  pues,  consignar  que  Banca  olvidare- 
mos sus  benévolas  declaraciones , y que  tomando-, 
en  cuenta  sus  des«osde  que  se  ponga  fin  á la  con- 
i tienda,  no  seremos  nosotros  los  que  menos  esfuer- 
' zos  hagamos  para  obtenerlo, 
i La  Esperanza  sacando  el  debate  del  terreno  de 
i la  razón,  lo  ha  conducido  al  de  las  personalidades, 

I y ha  sido  menester  defendernos.  Ella  ha  sido  quien 


j ha  estampado  los  nombres  propios;  si  no  lo  hubie- 
rajhecho  no  nos  habría  faltado  prudencia  bastante 
para  callar  por  segunda  vez,  cortando  así  en  su 
origen  una  polémica  en  la  que  si  nada  pierden  los 
buenos  principios  que  nosotros  sostenemos,  se  mal- 
gasta un  tiempo  siempre  precioso;  pero  mas  aun 
hoy  en  que  tanto  se  necesita  para  hacer  oir  la  voz 
de  la  verdad  á los  que  no  saben  sacudir  el  funesto 
influjo  de  los  errores. 

Hé  aquí  el  artículo: 

«Unase  ha  suscitado  estos  dias  entre  nuestros  dos 
colegas  L.c  Regeneración  y La  Esperanza.  Es!;  diii- 
mó  periódico,  al  tocar  retirada  del  caeipo  de  ia  polí- 
tica española  en  sú  número  del  viernes,  mientras  du- 
ren las  circunstancias  que  atravesamos,  hizoio.  á 
nuestro  juicio,  no  de  ia  manera  mas  digna,  ni  con  ia 
elevación  de  espíritu  de  apóstoles  de  una  idea  grande. 

Nuestro  estimado  colega  L.v  Regeneracio.n  vió,  én 
la  frases  de  que  se  valió  nuestro  común  compañero, 
inconveniencias  que  no  quiso  dejar  pasar  sin  corree- 
cion,  y el  sábado  se  !a  dio.  La  Esperanza  contesta 
anoche,  y en  honor  de  la  verdad,  no  ha  dejado  bien 
puesto  el  pabellón.  Bacer  la  genealogía  de  uñ  direc- 
tor de  un  periódico  no  es  contestar  á las  razones  dei 
periódico.  La  Esperanza  tiene  la  desgracia  de‘perso- 
nalizar  !as  polémicas,  y !o‘  senliraos  por  k misma  pu- 
blicación, por  otra  parte  tan  digna  y sensata,  y mu- 
cho mas  por  el  grande  y respetable  partido  á que 
pertenece; 

En  erecto,  al  hacer  sus  protsstas  de  legalidad  tiran- 
do una  piedra  trae  á un  partido  hoy  vencido,  Is  cuai  no- 
acusa  unaesquisita  generosidad,  ácnento  la  posición^ 
edad,  achaques,  costumbres  y demas  condiciones  en 
que  se  encuentra  colocado  su  director,  y nosotros 
í creemos  que  un  hombre  no  esnn  periódico;  que  el  pe- 
riódico no  representa  si  á su  director,  ni  á todo  el 
conjunto  de  su  redacción,  sí  no  un  sistema  completo, 
un  cuerpo  de  doctrinas,  una  comunión  política.  El 
sistema  de  nuestro  antiguo  colega  es  por  demas  holga- 
do. Fácil  nos  seria  á los  demas  el  adoptarlo;  pero  sobre 
la  conveniencia  propia  y la  guarda  de  nuestros  intere- 
ses materiales,  están  ¡os  deberes  del  apó.<tol  de  doc- 
trinas, están  los  intereses  permanentes  que  uno  repre- 
senta, está  la  patria  cuya  felicidad  cree  el  escri- 
tor que  estriba  en . ia  aplicacioii  del  sistema  que 
defiende. 

También  nos  habia  llamado  la  atención  que  el  in- 
oportuno alarde  de  legalidad  de  nuestro  ilustrado  co- 
lega La  Esperanza,  e=íuviese  espresado  de  una  ma- 
nera que  condenaba  i.mplícitamente  la  conducta  do 
sus  compañeros  religiosos  y monárquicos,  blancos  de 
de  denuncias  en  estos  úUimos  tiempos.  Los  deseos  de 
no  turbar  la  paz  y la  armonía  nos  hizo  sacrificar  ios 
que  concebimos  rechazar  aquella,  que  queremos 
creer  inocente  inconveüiencia:|pero  no  habiendo  pen- 
sado de  igual  modo  La  Regeneración,  y habiéndonos 
aludido  ayer  La  Esperanza,  hoy  nuestro  silencio  pu- 
diera creerse  hijo  de  nuestra  asquiescencia  á las  apre- 
ciaciones y deducciones  del  último  dé  estos  periódicos, 
y como  esta  asquiescencia  seria  contraria  á los  prin- 
. cipios  de  justicia,  que  para  nosotros  están  sobre  toda 
consideración  humana,  nos  ha  parecida  qus  no  de- 
bíamos callar. 

Rogamos  encarecidamente  á nuestros  estimables 
compañeros  que  en  , estos  supremos  momentos,  de 
prueba  para  la  prensa  de  nuestro  color,  dejen  á un 
lado  esas  tristes  contiendas,  que  aunque  no  perjudican 
ála  santa  causa  que  sustentamos,  dan  á nuestros  ad- 
versarios materia  para  sus  burlas.  Si  algo  podemos*  in- 
^ fluir  en  el  ánimo  de  La  Esperanza  y de  La  Rzgene- 


..aeíon,  esperamos  que  darán  por  terminada  su  con- 
tienda, y si  en  ella  nos  hemos  puesto  de  parle  de 
Xa  Jlegeneracion  es  porque  alli  hemos  risto  la  jus- 
ticia. 


CIRCULAR  DEL  MINISTERIO 

DE  GBACU  T JUSTICIA  TOMANDO  MEDIDAS  CONTRA  LOS  j 
ECLESIASTICOS  CARLISTAS. 

Era  tan  general  y unánime  la  censura  lanzada  con- 
tra ese  documento , que  nós  abstuvimós  de  comentar, 
por  la  sencilla  razón  de  que  su  contesto  rechazaba  to- 
do comentario,  el  mismo  señor  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  severa  y justamente  interpelado  ayer  por  el 
señor  Nocedal,  tuvo  que  apelar  para  escusarlc  á un 
recurso  originalísimo  y digno  en  todos  conceptos  de 
los  clarísimos  talentos  de  S.  E. 

La  circular,  dijo,  contenia  errores  debidos  á los  es- 
cribientes, y hoy  si  bien  la  trae  la  Gaceta,  eorregida, 
aumentada  y derogada  en  parte  por  otra  real  orden-,  \ 
quedan  en  pie  todas  las  inconveniencias  y ta  falta  de  i 
constitucionalismo  y de  legalidad  para  adoptar  medi- 
das que  se  hallan  fuera  de  las  facultades  ministeria- 
les. ¡Cuánto  perderla  la  causa  de  los  carlistas  si  en 
vez  de  publicar  y corregir  semejante  clase  de  reales 
ordenes,  deja.<e  de  ser  ministro  de  Gracia  y Justicia 
don  Joaquín  Aguirreü 

Por  lo  demas  y cómo  muestra  de  la  buena  acogida 
dispensada  á tan  desdichado  documento,  véase  lo  que 
dicen  los  periódicos  de  la  situación. 

«El  señor  Aguirre,  anticipando  en  beneficio  del  vir- 
tuoso clero  parroquial,  el  mas  benemérito,  sufrido  y 
desatendido,  los  benignos  efectos  del  proyecto  de  ley 
que  anula  por  completo  la  seguridad  individual,  ha 
publicado  una  circular  que  Las  Novedades  califica 
de  monstruosa,  dictando  persecución  é injustas  Teja- 
dones  contra  una  clase  entera,  digna  por  sus  ejem- 
plares virtudes  y por  sus  servicios  a!  pueblo  de  otra 
consideración  por  parle  del  ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Aunque  la  lectura  de  ese  documento,  que  solo  pe- 
dia suscribir  quien  lo  suscribe,  escusa  todo  comenta- 
rio, queremos  dejar  consignado  el  juicio  que  ha  me- 
recido á uno  de  los  periódicos  progresistas  que  gozam 
de  mas  crédito  y autoridad.  La  Iberia,  el  cual  se  es- 
presa  en  estos  términos: 

• Con  estrañeza  y sentimiento  heme®  visto  la  real 
orden  publicada  en  la  Gaceta  de  ayer,  por  la  que  se 
manda  á los  señores  obispos  hagan  cesaren  la  regencia 
de  loscuralos  de  que  están  encargados  á los  ecónomos 
que  hayan  estado  en  e!  campo  carlista,  asi  como  á los 
que  durante  la  guerra  se  hubieren  ordenado  en  el  es- 
trangero.  Esta  medida  nos  parece  inconveniente,  por- 
que muchos  de  los  eclesiásticos  á quienes  se  separado 
sus  curatos,  aunque  afiliados  en  otro  tiempo  al  bando 
carlista,  pueden  habercsnocido  su  error,  cumpliendo 
en  la  actualidad  religiosamente  con  su  sagrado  mi- 
nisterio: el  gobierno  estaba  en  el  deber  de  separar  y 
aun  de  castigar  á todos  aquellos  de  quienes  tuviese 
pruebas  ó indicios  por  lo  menos  de  que  separándose 
de  su  misión  de  paz  intentaban  sumir  en  una  guerra 
civil  á nuestra  desventurada  patria,  pero  de  esto  á 
separar  sin  consideración  alguna  y sin  otras  pruebas 
que  las  de  remotos  antecedentes  á individuos  de  una 
clase  respetable,  existe  una  diferencia  enorme,,  sobre 
líi  (¡;;c  uus.cieoiuos  eii^  de  el  deber  llamar  la  atención 
del  gobierno.» 

AHora  he  aqui  la  circular: 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

Habiéndose  cometido  una  equivocación  material  al 
copiarse  la  real  órden  de  27  del  corriente , se  inserta 
de  nuevo  con  la  oportuna  rectificación. 

Negocios  eclesiásticos. — Circular. 

Las  conspiraciones  descubiertas,  las  pequeñas  fac- 
ciones que  se  han  levantado  en  varios  puntos  del 
reino,  y la  actividad  de  les  principales  emigrados 
carlistas,  dan  á entender  que  este  partido,  no  bas- 
tante desengañado  por  el  mal  éxito  de  sus  anteriores 
tentativas,  hace  desesperados  esfuerzos  por  encender 
de  nuevo  la  funesta  llama  de  la  guerra  civil.  Nóteme 
el  gobierno  que  lleguen  á ponerse  en  peligro  el  Tro- 
no y las  instituciones  que  la  nación  se  ha  dado;  por  una 
parle  el  desenlace  de  Vergara,  los  triunfos  de  1810, 


el  desastroso  fin  de  las  partidas  del  Maestrazgo,  y la 
vergonzosa  disolución  de  las  fuerzas  rebeldes  en  la  til- 
tima  sedición  de  Cataluña;  y por  otra  la  ilustración  del 
siglo  y los  intereses  nacidos  á la  somiMra  de  las  re- 
formas hechas  en  el  presente  reinado,  inspiran  la  mas 
completa  seguridad  de  que  recibirán  na  nuevo  desen- 
gaño los  enemigos  del  trono  legítimo  y del  régimen 
representativo. 

.Mas  aunque  sea  seguro  el  triunfo  de  la  buena  cau- 
sa, las  descabelladas  intentonas  del  bando  vencido 
traen  ad  pais  gravísimos  perjuicios,  cansando  todo 
género  de  vejaciones  en  las  comarcas  que  eligen  para 
teatro  de  sus  escesos,  alterando  el  órden  administra- 
tivo, y creando  un  estado  de  inquietud  y de  alarma 
que  acarrea  incalculables  daños. 

El  gobierno  tiene  el  deber  de  evitar  estos  males 
como  responsable  del  órden  y como  encargado  de  pro- 
mover la  prosperidad  pública,  que  solo  con.  una  paz 
duradera  logra  crecer  y desarrollarse;  y cuenta  para 
ello  muy  principalmente  con  la  cooperación  del  clero 
que,  fiel  á su  ministerio  de  paz  y mansedumbre,  pre- 
dicará al  pueblo  la  concordia,  y le  inculcará  el  respe- 
to y la  obediencia  á las  leyes  y autoridades  constitui- 
das. No  hay  motivo  para  dudar  de  que  tal  será  la  con- 
ducta de  la  inmensa  mayoría  de  les  eclesiásticos,  pero 
la  historia  de  nuestras  disensiones  es  demasiado  re- 
ciente para  que  pueda  olvidarse  que  algunos  indivi- 
duos de  esta  respetable  clase  se  decidieron  abierta- 
mente por  la  causa  carlista,  habiendo  quienes  faltáran 
á sus  deberes,  hasta  el  punto  de  abandonar  sus  igle- 
sias para  seguir  la  suerte  del  Pretendiente. 

La  Reina  -Q.  D.  G.),  siempre  clemente  y bonda- 
dosa, concedió  á todos  generoso  perdón  apenas  pudo 
hacerlo  sin  perjuicio  de  la  tranquilidad  del  pais;  y 
muchos  de  los  que  militaron  en  las  filas  rebeldes,  ocu- 
pan hoy  beneficios  eclesiásticos,  y ejercen  el  impor- 
tante carge  de  la  cura  de  almas.  Mieutras  el  bando  á 
que  pertenecieron  ao  daba  señales  de  querer  turbar 
la  paz,  no  había  peligro  en  que  desempeñasen  estas 
funciones;  pero  hoy  que  ya  han  dado  algunos  minis- 
tros del  .Altísimo  el  escándalo  de  levantarse  acaudi- 
llando á los  nuevos  enemigos  de  la  Reina,  so  color 
de  defender  la  religión,  como  si  hubiera  profanación 
mas  sacrilega  que  teñir  en  sangre  las  manos  consa- 
gradas para  celebrar  el  incruento  sacrificio,  no  es  pru- 
dente mantener  en  estos  puestos  á quienes  es  muy 
de  temer  que  perseveren  en  sus  antiguos  sentimien- 
tos, ó que  sus  anteriores  compromisos  los  ai-rastren, 
aun  contra  sa  voluntad,  á actos  de  infidencia  ó de  | 
complicidad  con  los  rebeldes. 

Para  evitar,  pues,  toda  ocasión  de  que  pueda  con- 
vertirse en  daño  del  gobierno  legítimo  la  influencia 
natural  de  los  párrocos  en  los  pueblos,  es  la  voluolad 
deS.  M.  que  V.  disponga  cesen  en  la  regencia  dé  los 
curatos  de  que  están  encargados  los  ecónomos  que 
hayan  estado  en  el  campo  carlista,  y los  que  dorante 
la  guerra  se  hubieren  ordenado  en  el  eslranjero,  elu- 
diendo los  preceptos  del  gobierno,  qué  prohihian  por 
entonces  la  admisión  á las  órdenes  sagradas,  y sean 
designados  como  peligrosos  por  las  autoridades  civi- 
les, y que  muden  temporalmente  de  residencia  los 
curas  propios  que  se  encuentren  en  cualquiera  dees- 
tos  casos.  S.  M.  espera  que  sus  órdenes  serán  cumpli- 
das con  el  celo  y exactitud  de  que  tantas  pruebas 
tienen  dadas  los  prelados  españoles. 

De  Real  orden  Ío  digo  á V....  páralos  efectos  con- 
siguientes. Dios  guarde  á V...  muchos  años.  Madrid 
27  de  mayo  de  1855. — Aguirre.— Sr. 

Para  llevar  á efecto  lo  dispuesto-  en  la  Real  órden 
de  27  del  corriente,  S.  M.  la  Reina  (q.  D.  g.j  se  ha 
servido  mandar  que  observe  V.  S.  las  reglas  siguien- 
tes: 

I .*  La  separación  ó traslación  de  los  párrocos  ó 
ecónomos  solo  tendrá  lugar  cuando  por  su  conducta 
crea  Y.  S.  que  son  perjudiales  á la  tranquilidad  públi- 
ca en  el  punto  en  que  residan. 

2.*  En  el  caso  espresado  se  dirigirá  V.  S.  á lá  Au- 
toridad eclesiástica,  manifestándole  la  necesidad  de 
la  separación  ó traslación,  y cuando  no  acceda  á ella 
dará  Y.  S.  cuenta  al  Gobierno,  con  remisión  de  los 
datos  y noticias  en  que  se  funde  para  que  pueda  pro- 
poner á S.  M.  la  resolución  conveniente. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  S.  para  su  inteligencia  y 
efectos  consiguientes.  Madrid  29  de  Mayo  de  4855. — 
Aguirre.  , 


CITA  IMPORTANTE 

DB  LA  HISTORIA  CONTEMPORANRA . 

El  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros,  du- 
que de  la  Yictoria : Señores,  voy  á dirigir  al  Congreso 
nada  mas  que  cuatro  palabras.  Se  indicó  por  un  se- 
ñor diputado  que  estabau  como  amenazadas  las  Cor- 
tes. Esa  noticia  llego  á mi  también  ayer,  asi  como 
esta  mañana.  Yoy  á manifestar,  con  la  franqueza  que 
acostumbro,  lo  que  dije  y diré  á todo  el  mundo;  pero 
antes  debo  hacer  una  ligera  observación  sobre  la  ma- 
nera con  que  yo  considero  á las  Górtes,  á las  Córtes 
constituyentes,  á estas  Górtes  cuya  reunión  fui  el  pri- 
mero en  pedir.  Guando  por  medio  de  los  dignos  di- 
putados que  mas  se  distinguen  en  ellas  me  hicieron 
alguna  indicación,  por  la  cual  llegué  á sospechar  que 
me  daban  un  voto  de  confianza,  me  levanté  con  indig- 
nación, rechacé  la  indicación  que  se  me  hacia,  y dije: 
¡Las  Córtes  constituyentes  van  á dar  un  voto  de  con- 
fianza á un  hombre'.  Es  verdad  que  se  dirigen  á un 
hombre  honrado;  pero  mañana  puedo  ser  un  pérfido, 
y no  quisiera,  ni  puedo  querer  nunca,  que  esas  Córtes 
depositen  sus  poderes  en  nadie.  Llevado  dé  esta  ¡dea, 
dije  acaso  una  herejía,  pues  añadí:  aunque  sea  en  el 
Espíritu-Santo. 

(Sesión  del  día  49  de  enero,  página  98  f del  Diaria 
de  sesiones. 


SOBRE  LA  DESAMORTIZACION  DE  LOS  BIENES 
DE  BENEFICENCIA. 

La  Gacéía  de  hoy  contiene  la  real  órden  siguiente: 
MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Próximos  ya  á publicarse  los  reglamentos  qué  ban 
de  regir  para  las  enagenacioues  de  los  bienes  cuya  des- 
amortización previene  la  ley  de  I .“  del  corriente , y 
deseosa  U reina  (Q.  D.  G.)^  de  que  ios  beneficios  in- 
mensos que  á la  nación  entera  ha  de  producir  alcal- 
cen  la  mayor  elevación  posible,  mejoren  cuanto  sea 
dable  los  reudimieutos  en  favor  de  los  actuales  posee- 
dores, y fomentando  en  an  cuna  la  riqueza  individua), 
coopefen  con  la  mayor  eficacia  al  gran  desarrollo  de 
la  pública  qae  están  llamados  tan  fundadamenle  á le- 
vantar, se  ha  servido  disponer  se  prevenga  á V.  S. 
que  manifiestesia  el  menor  retardo  á los av untamien- 
tos de  los  pueblos  de  su  provincia,  y á todas  las  cor- 
poraciones de  beneficencia  de  la  misma , que  loman- 
do, cuanlos  datos  estimen  convenientes,  oyendo  el 
dictamen  de  cuantas  personas  entendidas  puedan  con- 
sultar, y reflexionando  con  calma  y desmteresada- 
menle  acerca  de  ío  que  mas  pueda  convenir  á sus 
respectivos  intereses,  estudien  con  toda  detención  la 
inversión  que  deban  dar  á los  fondos  procedentes  de 
, las  ventas  que  de  sus  bienes  tengan  lugar,  ya  sea  en 
las  inscripciones  intrasferibies  de  que  trata  el  art.  45 
dé  laespresada  ley,  ya  en  obras  públicas  de  utilidad 
local  ó provincial,  ya  en  bancos  agrícolas  ó territo- 
riales, ó ya  en  otros  objetos  análogos,  según  los  ar- 
tículos 1 9 y 20  de  la  misma. 

Con  tales  condiciones  la  colocación  de  ios  fondos  no 
podrá  menos  de  ser  acertada;  las  corporaciones  de 
beneficencia  con  mayores,  rentas  podrán  ser  mas  có- 
modo, benéfico  y seguro  amparo  de!  huérfano,  del  en- 
fermo y del  anciano,  del  pobre  y del  desvalido;  los 
. ..pueblos,  que  conservarán  intactos  los  bienes  de  apro- 
. vechamiento  común,  disfrutarán  al  mismo  tiempo  los 
beneficios  de  que  los  escasos  rendimientos-  de  sus  pro- 
pios les  han  privado  hasta  Tío  y;  y la  tendencia  de  la 
ley,  que  no  es  otra  que  la  felicidad  de  la  nación  y el 
alivio  de  las  necesidades  públicas,  quedará  cumplida, 
como  cumplidos  quedarán  también  los  déseos  déla 
Reina  :Q.  D.  G.),  de  las  Górtes  y del  gobierno  de  S.  M. 

De  real  órden  lo  digo  á V.  S.  para  los  efectos  cor- 
respondientes. Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Ma- 
drid 29  de  mayo  de  4855. — Madoz- — Señor,  gober- 
nador de  la  provincia  de 


B01.£Tm  BCLIGIOSO. 

SANTO  DEL  DIA. 

San  'Fernando , rey  de  España. 

Fué  uno  de  los  monarcas  mas  santos  y valerosos  dei 
reino  Español.  A él  se  debe  la  conquista  de  Murciai 
Jaén,  Córdoba  y Sevilla  y la  creación  de  muchos  es- 
tablecimientos de  beneficencia  y falleció  á mediados 
del  siglo  XIII.  " 


SANTO  DE  MAÑANA. 

Santa  Petronila,  Virgen. 

CULTOS  PARA  EL  DL4. 3f. 

Cuarenta  horas  en  la  iglesia  de  religiosas  mercena- 
rias de  San  Fernando,  donde  habrá  misa  mayor 
á las  diez  y por  la  larde  las  preces,  Santo  Dios  y la 
reserva. 


20I.ET!N  OnaiAIi 

La  Gaceta  de  hoy  contiene; 

Dos  reales  decretos,  espedidos  por  Guerra  en  28  de 
mayo,  relevando  del  cargo  de  capitán  general  de  las 
provincias  Vascongadas  á don  Martin  José  Iriarte;  y 
nombrando  para  el  mismo  á don  José  Lemery. 

La  real  orden  sobre  desamortización  de  los  bienes 
dé  beneficencia,  que  publicamos  en  otro  lugar. 

Las  dos  reales  órdenes  sobre  separación  de  curas 
párrocos,  que  también  insertamos  integras. 

Un  aviso  del  ministerio  de  Estado  copiando  otro  de 
la  Gaceta  de  Londres,  en  que  se  hacesaber  nuevamente 
el  bloqueo  de  las  costas  dei  Báltico  por  las  fuerzas 
aliadas. 

Otro  aviso,  publicado  por  la  dirección  general  de 
beneficencia  y sanidad,  anunciandoque  en  Conslanti- 
nopla  se  ha  desarrollado  el  cólera,  y se  espiden  por  este 
motivo  patentes  sücias. 

T el  parte  diario  sobre  el  cólera  en  Madrid  del  que 
resulta  queayer  hubo  16  invadidos,  12  muertos,  y 8 
curados,  siendo  2 de  los  muertos  délos  invadidos  en  el 
mismo  día. 

Y los  partes  telegráficos  nacionales -y  estrangeros, 
que  copiamos  en  otro  lugar. 


BOX.HTJN  DB  NOTICIAS. 


— Ha  sido  Hombrado  segnudó  cabo  inte- 
rino de  Aragón,  el  brigadier  Moreno  Zaldariaga. 

— El  general  Gurrea  ha  declarado  en  si- 
tuación de  reemplazo  a(  comandante  de  carabineros 
de  Huesca.  - 

— Se  'asegura  que  S.  A.  R.  el  señor  duque 
de  Montpensier  ha  manifestado  al  ministerio  que  esta- 
ba pronto  á suspender  su  viaje  al  estrangero  si  el  ga- 
binete lo  conceptuaba  necesario;  pues  S.  A.  no  quiére 
que  se  interprete  su  salida  corrio  un  recurso  que  adop- 
ta para  rehuir  los  peligros  que  ocurran  en  lo  suce- 
sivo. 

Hoy  sale  para  Cartajena. 

— Una  averia  en  el  buque  vapor  de  la  em- 
presa Zangroniz,  que  debía  salir  en  mayo  para  nues- 
tras Antillas,  retrasará  por  .13  dias  la  inauguración 
de  esta  gran  línea  de  vapores- correos  entre  España  y 
.nuestra  isla  d.e  Cuba,.  El  correo  sajdrá  de  Cádiz  el  dia 
8,  y á mediados  de  junio  podrá  salir  de  Vigo  el  nuevo 
vapor. 

— Se  espera  en  esta  capital  al  príncipe  de 
Baviera  que  en  el  vapor  Mercurio  llegó,  el  dia  23  á 
Barcelona. 

— Dice  el  Parlamento. 

& Después  de  escrito  el  artículo  que  publica- 
mos hoy  acerca  de  la  bárbara  circular  ,del  minis- 
tro de  Gracia  y JiKlic'.a,  hemos  leído  en  un  periódico 
de  anoche,  que  está  medida,  tomada  sin  conocimiento 
de  lós  demas  ministros,  ha  sido  inmodiatameulé  revo- 
cada.» 

— Parece  que  D.  Saturnino  Calderón  Co- 
llantes  ha  renunciado  el  caigo  de  presidentedel.tribu- 
nal  conten  cioso -ad  mi  nistrati  vo . 

Si  el  hecho  es  cierto  le  felicitamos  por  su  resolu- 
ción. 

—Las  Novedades  dice  que  el  señor  Santa, 
Cruz  ministro  de  la  Gobernación,  aborrece  á la  Mili- 
cia Nacional. 

— Como  espresiones  de  un  hombre  de 
gobierno  deben  citarse  las  sigaieníes  del  señor  minis- 
tro Madoz  en  la  sesión  de  ayer. 

«La  .solana  coge  la  pluma  en_  MadridL.la  sotana  em- 
puña en  Aragón  el  trabuco  para  combatir  la  li- 
bertad.» 

SIGCRUIAD  PKRSOSAJLT  pa  LA  ÍROPIIDAD. 

—La  Gacela  de  hoy  contiene  los  si- 
guientes 


DESPACHOS  TELEGRAFICOS. 

Ndm.  1.” 

Veinte  y nueve  de  mayo  de  183.5  á las  ocho  y cin- 
co minutos  de  la  mañana.— El  Brigadier  Serrano  Be- 
doya al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=.\teca  28 
de  mayo  de  1 853  á las  ocho  y media  de  la  noche. — 
Dije  á V.  E.  en  el  despacho  que  le  dirigí  esta  mañana 
desde  Avanto,  que  me  prometía  no  descansar  hasta 
encontrar  la  facción  de  Marca  de  Bello,  y á las  dos 
horas  tuve  la  suerte  de  conseguirlo.  A una  legua  de 
distancia  de  dicho  puéb!o,  y á un  cuarto  sobre  mi 
flanco  izquierdo,  la  avisté  . en  posición  sobre  una  cor- 
dillera casi  inaccesible:  en  el  momento  la  hice  cargar, 
Y la  dispersé  y puse  eu  vergonzosa  fuga:  1 8 prisio- 
neros, muchas  armas,  municiones,  caballos  y gran 
número  de  efectos,  aunque  asquerosos,  fueron  el  fruto 
del  choque,  que  duró  dos  horas,  teniendó  el  placer  de 
no  haber  recibido  pérdida  ni  desgracia  alguna.  A las 
tres  efectué  una  batida  en  el  escabroso  terreno  donde 
tuvo  lugar  la  acción,  en  combinación  del  brigadier 
Thomas,  y he  conseguido  que  este  Jefe  haga  1 2 prisio- 
neros mas.  Ignoro  el  número  de  muertos.  El  espanto 
se  ha  apoderado  del  enemigo.  Los  Jefes,Oíiciales  y to- 
das las  clase  de  tropa,  admirables. 

El,  brigadier  Thomas  ha  cumplimentado  mis  ins- 
trucciones con  on  celo  digno  de  elogio. 

Continuaré  la  persecución  de  los  dispersos  cuando 
mis  tropas  se  racionen  y descansen  de  40  horas  de 
constante  marcha. 

Daté  á V.  E.  parte  detallado. 

Núm.  2.  ° 

Veinte  y nueve  de  mayo  de  1833,  á las  doce' y 37  ! 
miautos  de  la  mañana. — El  comandanle  militar  al  I 
Excmo.  señor  ministro  de  la  Guerra. — El  general  Gur- 
jea,  desde  .Macón,  con  fecha  de  ayer  á las  dos  y me- 
día déla  tarde,  dice:  La  columna  de  Teruel,  hago  re - 
Iroceder  á Celia,  con  objeto  de  perseguir  la  facción 
Marco.  La  columna  de.  Thomas  también  seguirá  de 
cerca  á esa  gavilla.  La  facción  de  García  de  Borges, 
compuesta  de  unes  200  hombres,  muchos  de  ellos  sin 
armas,  están  hácia  Camarillas.  Yo  me  encargo  de  su 
persecución.  Pieítain  pernocta  hoy  en  Estercuel,  y yo 
lo  hago  en  Alloza.  La  caballería  sublevada  íué  bati- 
da por  el  coronel  Mateo,  y viene  huyendo : presumo 
trata  de  venir  á reunirse  á la  facción  García. 

Núm.  3 = 

. .Veinte  y nueve  de  mayo  de  1833,  á las  once  y tres 
minutos  de  la  mañana. — El  capitán  general  de  Na- 
varra al  Excmo.  señor  ministro  de  la  Guerra. — No 
ocurre  novedad. 

Núm.  4.  ° 

Veinte  y nueve  de  mayo  de  1 853  á las  dos  y trein- 
ta minutos  de  la  tarde. — El  gobernador  de  la  pravin- 
cia  de  Zaragoza  al  Excmo.  señor  ministro  de  la  Go- 
bernación; Supongo  á V-  E.  enterado  de  los  detalles 
que  da  el  brigadier  Serrano  acerca  de  la  acción  de 
Avanto.  De  Daroca  recibo  noticias  que  confirman  el 
esterminio  de  la  facción  Marco:'  de  todos  lós  pueblbs 
han  salido  nacionales,  persiguiendo,  los  dispersos.  En 
Albalale  se  han  pr.esentadp  dos  sargentos  y cinco 
soldados  de  lacabaiféría  rebelde.  No  se  tienen  noticias 
del  cuartEl"  general  •,  y de  las  columnas  Mateo  y 
Piellain. 

Núm.  5.°  : 

Veinte  y nueve  de  mayo  del  833  á las  tres  y vein- 
te y cinco  minutos  de  la  tarde. — El  capitán  general 
interino  de  Aragón  al  Excmo.  señor  ministro  de  la 
Guerra. — Según  un  oficio  que  recibo  fecha  de  ayer 
del  gefede  la  fuerza  de  Zamera  en  Albalatedel  Arzo- 
bispo, á las  siete  y media  de  la  mañana  del  mismo  dia, 
se  le  han  presentado  el  sargento  brigada  del  escua- 
drón de  Cataluña  Miguel  Marlinez,  y el  graduado  de 
alférez  del  de  Aragón  D.  Mariano  Perez  Subirán, 

I que  hacia  dos  dias  estaban  separados  de  sus  compa- 
ñeros de  insurrección  con  objeto  de  presentarse,  ha- 
biéndoles encontrado  1 ,000  reales  qiie  dicen  habían 
reservado  para  entregarlos  á su  presentación.  En 
Gaspe  no  ocuiTia  mas  novedad  después  del.  levanta- 
miento que  la  marcha  del  mismo  punto  de  10  ó 12’ 
paisanos'  á unirse  á la  facción. 

La  caballería  sublevada  pasó  él  27  por  .Andorra  y 
Alcoriza.  perseguida  muy  de  cerca  por  una  columna 
de  la  Guardia  civil. 

Núm.  6.  ® 

I Veinte  y nueve  de  mayo  de  1855  á las  tres  y cua- 


renta y ocho  minutos  de  la  tarde. — El  gobernador  de 
Guipúzcoa  al  Excmo-  señor  ministro  de  la  Goberna- 
ción.— La  tranquilidad  pública  en  esta  provincia  y 
frontera  sigue  sin  la  menor  alteración. 

Núm.  7.  ° 

Veinte  y nueve  de  mayo  de  1855  á las  tres  y cin«< 
cuenta  y seis  minutos  de  la  tarde. — E!  gobernador  de 
Navarra  al  Exmo.  señor  ministro  de  la  Gobernación.—^ 
No  ocurre  novedad  en  esta  provincia.  • 

Núm.  8.  ® 

Veinte  y nueve  de  mayo  de  1 853  á las  cuatro  y seis 
minutos  de  la  tarde.— El  alcalde  de  Galatayud  al 
Exmo.  señor  ministro  de  la  Gobernación. — La  colum- 
na que  salió  ayer  de  esta  se  ha  dividido  en  dos,  y el 
jefe  de  la  una,  comandante  don  Isidro  Mercado,  me 
dice  desde  Monterde  haber  capturado  cuatro  de  los 
dispersos,  y habérsele  presentado  cinco  mas.  También 
se  me  ha  dicho  que  hay  otros  cinco  en  el  pueblo  de 
Ateca.  . 

Núm.  9.  ° 

Veinte  y nueve  de  mayo  de  1835  [á  las  siete  y 
treinta  minutos  de  la  tarde.— El  alcalde  de  Galata- 
yud al  Excmo.  señor  ministro  de  la  Gobernación.— 
Ha  regresado  D.  Isidoro  Mercado  con  la  compañía 
da  cazadores  de  la  Milicia  nacional  de  esta  eiudadj 
trayendo  ocho'prisioneros.  Dicen  que  la  dispersión  de  la 
faccionde  Marco  f ha  sido  tan  completa,  quejno  pudie- 
ron reunirse  mayores  grupos  que  el  de  cuatro  bom- 
bres.  La  caballería  facciosa  también  huyó  en  dispersión. 
Los'snblevados,  según  relación  de  los  prisioneros,  ar- 
rojaron las  armas  en  su  mayor  parle  asi  que  vieron 
la  tropa.  En  Ateca  hay  cinco  prisioneros. 

El  alcalde  de  Munébrega  acaba  de  mandar  dos 
prisioneros  mas,  vecinos  del  mismos 
■ ' ' Núm.  10.' 

Veinte  y nueve  de  mayo  de  1 853  á las  ocho  y trein- 
ta y cinco  minutos  de  la  rioché;— El  comandante  mi- 
litar de  Galatayud  al  Excmo.  señor  ministro  de  la 
Gobernación. — La  compañía  de  cazadores  dé  !á  Mi- 
licia nacional  de  esta  ciudad,  que  formaba  parte  de  la 
columna  que  salió  en  el  dia  de  ayer,  ha  regresado  es- 
ta tarde  con  ocho  prisioneros. 

El  alcalde  de  Munébrega  ha  presentado  dos,  y se 
sabe  que  en  Ateca  hay  cinco. 

Núm.  H. 

Veinte  y nueve^de  mayo  de  1853  á las  nueve  y trein^ 
ta  minutos  de  la  noche. — El  señor  gobernador  de  Za- 
ragoza al  Excmo.  señor  ministro  de  la  Gobernación. 
— La  facción  de  Gaspe,  aumentada  cen  la  de  Aleañiz 
fia  sido  derrotada  ayer  completamente  por  la  colum- 
na del  Maestrazgo.  Dos  cabecillas  han  sido  pasados 
por  las  armas.  .Se.bán  cogido  armas,  pertrechos  y 
efectos.  Seguirá  la  persecucióii.  El  cuartslgenerál  sa- 
fio ayer  para  Minuésa. 

Núia.  12. 

Veinte  y nueve  de  mayo  dé  1833  á las  diez  de  la 
noche. — El  firigadier  segundo  cabo  interinó  de  Ara- 
gón al  Excmo.  señor  ministro  de  la  Guerra. — Según 
me  comunica  el  gobernador  militar  de  Aleañiz,  el  co- 
mandanta general  del  Maestrazgo  alcanzó  frente  á 
Valjunquera  á las  facciones  formadas  en  Gaspe,  Al- 
cañiz  y Caslelserás,  y las  batió  completamente.  Que- 
do de  sus  resultas  un  muerto  en  el  campo  y fueron  co- 
gidas armas,  caballos  y oíros  efectos.  Fueron  hechos 
prisioneros  el  cabecilla  D.  Silvestre  Buyran,  capellán 
de  Gaspe,  é Ignacio  Masanülos,  que  han  sido  pasados 
por  las  armas. 

La,  acción  se  verificó  el  dia  28,  siendo  la  fuerza  de 
que  constaba  la  facción  de  1 1 0 hombres  y 8 caballos 
según  declaración  del  cabecilla. 

Núm.  13. 

Veinte  y nueve  de  mayo  de  1855  á las  once  y 35 
minutos  de  la  noche. — El  gobernador  de  Álava  al 
F.xcmo.  señor  ministro  de  la  Gobernación. — No  ocur- 
re novedad  en  esta  provincia. 

Núm.  14. 

Veinte  y nueve  de  mayo  de  1855  á las  cinco  y 
cuarenta  minutos  de  la  tarde. — París  29.— El  comi- 
sionado de  Hacienda  de  España  al  Excmo.  señor  pre- 
sidente del  Consejo. — Bolsa  de  hoy.  Fondos  france- 
ses: 3 por  100-70:  i lj2  por  4 00-93-75. 

Españoles. — Tres  por  1 00  int.  32, 

Esterior,  00. 

Diferida,  00. 


Por  comunicaciones  recibidas  en  el  ministerio . d.e  la 
_Guerra  se  sabe  que  el  comandanle  del  puesto., de 
-.Guardia,  civil  dePefiafiel  habia  hecho  prisioneros,  en 
iin  corral  inmediato,  á dos  facciosos  montados,  resul- 
tando uno  de  ellos  gravemente  herido.  Pertenecen  ála 

.facción  de  :Hierro. 

‘ - —Anteanoche  se  hicieron  prisiones  debi- 
"das  á tes  declaraciones  de  varios  sargentos,  á quienes 
se  habia  preso  estos-úllimos  dias.  ■ 

Parece  que  han  demmciado  el  depósito  de  tres  ban- 
deras con  el  lema  de  Rey^  Patria  y Religión,  escon- 
didas detrás  del  altar  de  la  Virgen,  que  existe  en  la 
-capilla  AúCahallero  deGracia-,  en  la  pesquisa  qne: sé 
hiro  no  se  hallaron  estos  efectos,  y ios  propios  sar- 
gentos han  declarado  los  nombres  de  diferentes  ofi- 
ciales y gefes  del  ejército,- en  situación  de  reemplazo, 
hasta  la  clase  de  coroneles. 

■ • Los  presos  son:  - - 

D.  Fernando  de  Olmedo,  capellán  de  honordeS.  M. 
y sobrino  del  arcipreste  dé  Huele. 

D-;  Manuel  López  Santaella,  sobrino  del  ex-comisa- 
-rio  de  Cruzada. 

■ — -Francisco  Monteagudo  y - . 

j Francisco  Olmo,  criados  que  acompañaron  al  se- 
jñor  Santaella  desde  Boma  á esta  Córte.- 

■ Inocencio  Santa  Romana;  segundo  quefué  del  ca- 
becilla carlista  Cojo  de- Cariñena.  , 

- Juan  Vicente  Gutiérrez,  jefe  que  fué  de  Estado  ma- 
yor de  Cabrera. 

- D.  Miguel  Goicoechea,  segundo  comandante  de  Ca- 
brera. 

Au'Jréí  Hoiniaeeha  , segundo  comandante  de  Ca- 
brera. 

Agustin  Pacheco,  capellán  de  la-  Orden  Tercera, 
Luis  Godines,  capellán  de  las  monjas  de  la  Bueña- 
Dicha. 

León  Guadanilla,  sacristán  mayor  de  Atocha. 

José  Notario  Flores. 

Eamon  Márquez. 

Juan  Perez. 

Mariano  Pinto, 

Domingo  Rodríguez. 

Manuel  García. 

Antonio  Caja. 

Matías  Respaldria,  individuo  de  la  policía  de  Sarto- 
rius. 

” Fidel  Ruedas  Crespo,  penitenciario  del  Caballero 
'deGracia. 

El  ex- comisario  general  de  Cruzada  Santaella  se 
ha  fugado.  ’ 

— ^E1  señor  Limerik  ha  sido  nombrado 
capitán  general  de  las  provincias  Vascongadas. 

— Los  comandantes  de  la  Milicia.  Nacio- 
nal han  celebrado  una  reunión,  según  dice  Clamor 
Público. 

— ^En  la  madrugada  del  sábado,  y como  á 
una  legua  de  Madridejos,  fueron  robados  los  dos  co- 
ches de  las  diligencias  generales  y 'peninsulares'  que 
habían  salido  en  la  misma  larde  de  esta  córte,  y él  de 
. Ciudad-Real  que  venia  á Madrid.  Lofe  ladrones  eran 
cuatro,  montados  en  moy  buenos  cabaltes^  los  cnalés 
tiraronbácia  la  sierra  después  de  haber  verificado  el 
robo.  Eij'uez  de  Madridejos  instruye  la  correspon- 
diente suiriaria. 

— El  brigadier  Serrano  Bedoya  ba  sido 
agraciado  con  la  faja. 

SirVACIOH  BCOKOaiCA.  ! : . 

— Nos  han  asegurado  que  llegan  á dos 
millones  de  reales  el  importe  de  Jos  premios  ganados 
por  los  jugadores  á la  lotería  que  están  por  satisfacer. 

. .Esto quiere  decir  que  son  dos  casualidades  ó azares 
los  que  se  buscan!  t.°  Que  le  toque á uno  la  lotería. 
2.*  Que  íe  paguen  el  premio. 

Esto  no  tiene  ejemplo  en  la  historia  de  nuestra' Ha- 
cienda. 

— Leemos  en  El  Parlamento: 

«Asegura ayer  un  periódico  .que.  ea.  algunas  capí-, 
-tales  de  provincia  se  preparaban  reuniones  de  los  con- 
. . íriiuyeníes  para  representar  contra  el  anticipo  forzo- 
so. Paleada, _ añade,  es  una  de.  las  ciudades  donde, 
primero  seña  tratado  de  usar  del  derecho  de  peticiou 
en  este  sentido,  y otros  pueblos  se  disponen  á imitar  su 
ejemplo.  ,, 


CKO^IOA.  AELIGlCSJu 

— El  diputado  constituyente  D.  Tomás 
Jaén,  ha  remitido  á la  secretaría  de  las  Cortes  desde 
.Estella,  en  donde  se  encuentra,  algunos  pliegos  con 
firmas  de  los  vecinos  de  Puebla,  Alcudia  y Gampanet, 
.en  las  islas  Baleares,  que  se  adhieren  á las  esposicio- 
ues  relajiyas  á.  la  conservación  de  la  unidad  ca- 
tólica.., , ; ; , 


BOX.HTIÑ  ESTRANJERO. 


—De  sucesps  militares  nada  se  ha  recibi- 
do después  del  parís  del  2a.  el  estar  llenas  de  agua  las 
trincheras  imposibilitiba  los  operaciones.  Las  tropas 
francesas  que  estaban  en  Constantinopla  se  han  em- 
barcado Hay  quien  supone  que  con  dirección  á la 
Besaravia.  . 

. — Las  esperanzas  de  paz  han  crecido  con 
motivo  dé^as  declaraciones  de  lord  John  Rusel!  sobre 
una  proposición  hecha  por  el  Austria,  que  el  Cons- 
tituiional  dice  estar  basada  en  la  que  presentó  última- 
mente M.  Drougude  Luis.  Los  deseos  de  paz  se  van  ge- 
neralizando. La  moción  de  M.  Disraeli  escitaba  elés- 
píritu  guerrero^  Se  dicé  que  da  conferencia  de  Viena 
se  reunía  el  26.  ' 

A esta  se  aseguraba  que  no  asistirian  los  plenipo- 
tenciarios rusos,  pero  si  lo  harían  á la  que  se  celebra- 
ría el  día  inmediato. 

. —Los  partes  del  general  Gortschakoff  al- 
canzan basta  el  19  de  mayo.  En  ellos  sé  dice  que  el 
fuego  de  los  aliados  era  flojo  y de  poca  consideración 
las  pérdidas  de  la  guarnición  dé  Sebastopol. 

Que  se  trabaja  por  ambas  partes  en  réparar  las  ba- 
terías existentes  y construir  otras  nuevas,  que  por 
las  declaraciones  de  un  prisionero  se  sabia  la  llegada 
de  13,000  piamooteses,  y que  los  turcos  se  habían 
'reembarcado  para  Eupatoria. 

— Las  noticias  de  Londres  del  25  de  ma- 
yo nos  manifiestan  que  el  lord  Palmerston  ba  insistido 
fuertemente  en  la 'necesidad  de  limitar  el  poder,  na- 
val de  la  Rusia,  y ha  desmentido  que  hubiese  en  el 
Gabinete  escisioaes  respecto  á la  cuestión  de  ia  guerra, 
manifestándose  seguro  de  sus  resultados. 

— Los  partes  de  lord  Raglan  son  dél  12 
4e_mayo.se  liraitau  á hablar  dé  incidentes  ocurridos 
en  las  trincheras  con  motivo  de  algunas'  embestidas 
de  los  rusos,  y habla  de  las  grandes  lluvias  que  diíi- 
jcullan  las  operaciones  del  sitio. 

— Su  Santidad  ha  celebrado  la  fiesta  de 

la  Ascensión  en  Castel-Gandolfo. 

—Dice  im  parte  telegráfico  que  el  ejército 
ruso  de  Crimea  ha  sido  desalojado  de  la  líneá  de 
Tcbernaya..  Sin  duda  esta  noticia  es  falsa 


CORTES. 


Ayer  siguieron  los  debates  sobre  el  provéelo  de  ley 
de  suspensión  de  las  garantías  constitucionales. 

Una  enmienda  del  señor  Feijóo  Sotomayor  proponía 
que  sé  limite  la  autorización,  qué.eí  gobierdo  pide,  al 
tiempo  que  estén  reunidas  fas  Córtes,  que  no. pueda 
usarla  sitio' contra  los  que  conspiren  ¿c  hecho,  y que 
para  suspender  un  periódica  s«a  necesario  amonestar- 
le antes  una  ó mas  veces.  . ■ 

La.  sostuvo,  so  autor  de  ni.ala  manera;  la  inpugnó 
el  señor  Bayarri,  y fqé  desechada.  ' 

Oirá  énmieñdaj  presentada  por  él  señor  marqués  de  • 
la  Vegá  de  Armijo  negaba  al  gobierno  la  fácúltad  de 
suspender  periódicos;  y sólo  le  otorgaba  la  de  desterrar 
arbrilariamente  por  un  tiempo  balitado. 

Etseñor  marqpés.ladefepdiq.enuA  breve  pero  Ju- 
»inoso  discursq,  liepo  de  argumeBtqs  adhommem,  sien- 
do por  este  concepto  lo  mas  notable  de  sti  peroración,: 
la  cita  que  hizo  ae  lo  que  décia  en  una  ocasioií  sémé- 
janteen  ^48  el  señor  L^an  contra  un  proyecto  de 
ley  comoiel  que  ahora  se  discute.  En  efecto,  poco  pue- 
de alegarse  contra  esas, autorizaciones  dadas  al  gobier- 
no para  ^perseguir  sospechosos  mejor  que  loque  ale- 
gaba hace  .siete  años  don  Francisco  de  Lujan,  enton- 
ces diputado  de  la' oposición,  y hoy  ministro  de  Fo- 
mento. “ : • i'  . 

El  señor  Lujan  quiso  probar  que  no  ha  habido  in- 
COQ^ecueneia^en  su  cpiiducta  q eq  s.us,  opiniones  Hizo 


cuanto  podía  ha9erse  para  lograr  su  intento;  pero  no 
lo  logro:  era  íiúposible.  Só  discurso  fué  uu  esfuerzo 
de  ingenio  ministerial;  pues  aunque  el  señor  Lujan  no 
es  un  orador  de  primer  órden,  ni  siquiera  un  orador 
notable  hoy,  en  el  lianco  azul,  aL  lado  dq  ios.  señores 
‘Espartéro,''Agtiirre,  y Sanlás-Cfuces,  puede,  él  señor 
Lujan  pasar  por  un  cqlóso.  .. 

La  enmienda  del  señor  marqués  déla  Vega  deAr- 
msjo^fue  desechada  en  votacíou  ordmaria. 

Contra  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión 
habló  el  señor  Nocedal.  Erjóveñ  diputado  pronunció 
uno  de  esos  discursos -razonados,  analíticos’,  niilridos 
de  lógica,  de  sólida  argumentación,  que  le  han  dado 
on  tugar  distinguido  entre  los  oradores  españoles.  Ba- 
ldamos que  jatoás  haya  estado  tan  contundente  como 
ayer.  La  prueba  es  que  dijo  verdades  muy  amargas 
á'la  mayoría,  y que  esta  le  escuchó  con  profundo  si- 
lencia. ' ' ' ■ , 

El  señor  Nocedal  echó  en  cara  á sus  , adversarios 
la  inconsecuencia  de  su  conducta,' él  abandono  dé  sus 
propias  doctrinas,  y consignó  con  complacencia  y con 
detenimiento  el  triunfo  queJas  ideas  conservadoras  del 
orden  y de  la  sociedad  en  el  hecho  significativo  de 
que  los  autores  déla  nueva  Constitución  la  hayan  te- 
nido  que  infringir  y declarar  insuficiente  antes  de  ha- 
berla concluido,  y en  cuanto  las  circunstancias  han 
sido  algo  graves. 

Pará  contestar  al  señor  Noceda!,  es  decir,  para  ha- 
blar después  que  el  señor  Nocedal,  y tratar  de  desva- 
necer el  profundo  efecto  que  habia 'hecho  su  discursó 
en  la  Cámara,  se  levantaron  sucesivamente  tres  -se- 
i ñores  ministros:  primero  el  señor,, Espartero,  después 
i el  señor  Aguirre,  y' por  último  el  señor  MadozV 

El  presidente  de!  Consejo  satisfizo  las  objecion.es 
' dél  ééñor  Nocedal  contra'  el  carácter  personal  qué  se 
quiere  dar  á la  autorización,  confesando  la  Justicia  de 
esas  objeciones,  y suplicando  que  en  la  autorización 
no  se  cite  su  nombre. 

Elseñor  Aguirre-escilólas  risas  delasJlórles  escu- 
sándose  de  la  reaitorden  publicada  en , la  Gaceta  de 
anteayer,  la  cual  dijo  que  salió  á luz  con  alteracio- 
nes, y equivocaciones  álos  eserdjientet  iesa 

secretaría.  Quedó  tan  mal  parado  el  señor  Aguirre 
ayer  despües  una  sarcástica  replica  del  señor  Nocedal, 
y le  han  tratado  hoy  con  tanta  dureza  los  periódicos 
todc»,  inclusos  los 'progresistas,  que  la  caridad  nos 
obliga  á no  insistir  sobre  esto.  r. 

El  señor  Madoz  se  espresó  con  menos  vehemeacia 
ymenos  acritud  que  de  ordinario.  Sin  embargo^  dijo 
frases  tan  inconvenientes  como  esta:  ^Señores  la sota- 
~kd  ha  cogido  el  tr abaco  en  los  campas,  y la  plúmd  en 
las  dudades,»  El  tema  del  discurso  del  ministrade 
Hacienda  fué.  que  las  circunstancias  actuales  son  más 
graves  que  las  de  J 848. 

Y aun  supuesta  la  njayor  gravedad  ¿.no  podría  ser 
cierto  lo  que  dijo  el  señor  Nocedal,  de  que  la  enferme- 
dad se  halla  en  estado  alarmante,  no  por  lo  qdeella 
es  en  sí,  sinoporla  impericia  dél  médico? 

Hoy  comenzará  lá  sesión  pronunciando  el  señor 
Alonso  (D.  Juan  Baütfeta)  el  cuarto  discursodeTes- 
• puesta  jü  señor  Nocedal.  - ' 


ÜLTI.MA  HORA. 


Abierta  la  sesión  y aprobada  el  acta,  presentó  else- 
ñor  Ramírez  Arcas  una  proposición  pidiendo  se  diera 
un  voto  de  gracias  al  ejército  y M.  N.  de  Zaragoza,. 
Gaspe  y demas  puntos  de  Aragón,  por  su  buen  com- 
po  riamiento  en  las  actuales  circunstancias.  A ella  se 
opuso  el  señor  marqués  de  Tabuérniga,  quién  compa- 
ró la  Milicia  nacionalá  las  levasqnese  hacen  en  Ingla- 
terra añadiendo  qué.  tanto  el  ejército  como  la  ;M.-N.  no 
habian  hecho  mas  que  cumplir  con  su  deber.  ; 

Estas  razones  fueron  recibidas  con  hartas  muestras 
dé  descontento,  tanto  que  llegada  la  votación  el  mar- 
qués de  Tabuérniga,  votó;  en  prp  de  la-  proposición, 

, que  fué  aprobada  por  unanimidad.  , . 

No  sabemos  si  hoy  quedará  votada  la  autoriza- 
ción. El  señor  Batlles  quedaba  con  el  uso  de  la  pala- 
bra y en  el  salón  habíais  diputados.  V 


EDrrOR  RESPONSABLB,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE,  i 


1 Impréata  di  T-  F«rt«Bct,  cali*  dala  ttberuS'iiSi.  M,- 


,TOS  DE  SOSCRIOON 

1 irtóAnistracion.  sita  caüe 
Q^ero  2t,  cuarto 

«fVtres  t6;  seis  3». 
— 

librerías  de  Monier , y d* 
Cuesta ; 

Cu  mes  7 rs;  tres  <7;  sai»  3*. 

Esta  periódico  sale  todas 
as  tardes. 
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AÑOI. 


POLITICA 


A LA  ESPERANZA. 

La  Esperanza  no  contesta  ayer  á nuestro  artí- 
culo del  mártes:  prosigue  el  sistema  de  insidiosos 
ataques. 

Empieza  de  esta  manera; 

«Después  de  su  difusa  é iracunda  réplica  de  ano- 
che, sin  duda  estará  esperando  L.c  Regejíer.4.cson,  de 
nuestra  parte,  una  conlraréplica  no  menos  estensa  y 
■vehemente.  Se  ha  equivocado.  Ademas  de  no  tener 
tiempo  sobrante  para  analizar  una  obra  que  es  bien 
seguro  hace  meses  se  estaba  preparando,  juzgamos 
que,  para  nuestro  objeto,  basta  lodicbo.» 

En  efecto,  nosotros  creíamos  que  La  Esperanza 
nos  contestaría.  Después  de  lo  que  nuestro  colega 
había  hecho,  después  délo  que  nosotros  habíamos 
replicado,  opinábamos  que  imponían  á La  Esperan- 
za la  necesidad  de  hablar  claro  las  exigencias  de  su 
dignidad  y de  su  decoro.  La  Esperanza,  sin  embar- 
go, no  puede  ocuparse  de  ello  porque  necesita  su 
tiempo  para  escribir  memoriales  al  gobierno  como 
su  artículo  del  viernes,  que  tanta  sorpresa  causó 
en  todos  los  círculos  políticos,  que  tantos  comen- 
■ tarios  ba  merecido,  y que  tan  famoso  se  ha  hecho 
ya  por  lo  incalificable  y lo  inaudito  de  su  conte- 
nido. 

Sobre  si  nuestra  réplica  fue  iracunda,  pueden 

• juzgar  nuestros  lectores,  recordando  lo  que  digi- 
■mos,  y teniendo  presente  que  respondíamos  á alu- 
siones personales,  y á reticencias  y acusaciones  em- 
bozadas, que  se  habían  dirigido  no  solo  á nuestras 
personas,  sino  también  á las  personas  de  nuestros 
abuelos  y de  nuestros  padres. 

• Cree  La  Esperanza  que  hemos  tardado  meses  en 
preparar  nuestro  artículo  de  anteayer.  Meses  hace, 
en  efecto,  que  lamentamos  en  silencio,  y que  sen- 
timos profundamente  los  males  que,  en  nuestro 
concepto,  causa  La  Esperanza  con  su  conducta 
al  partido  del  que  pretende  ser  representante.  En 
cuanto  al  artículo,  no  sabemos  porque  se  ha  de 
creer  que  estaba  preparado  de  antemano.  Pero  de 
todas  maneras,  el  haberlo  meditado  no  seria  un 
motivo  de  censura.  Si  todos  meditaran  despacio 
antes  de  imprimir  sus  ideas,  es  seguro  que  no  se 
habría  publicado  el  lamentable  artículo  de  La  Es- 
peranza del  viernes  último,  ni  las  dos  contestacio- 
nes que  nos  ha  dirigido. 

Añade  La  Esperanza  que  para  su  objeto  le  basta 
lo  dicho.  ¿Y  cuál  es  el  objeto  do  La  Esperanza'2  Si 
nosotros  digéramos  lo  que  pensamos,  nuestros  lec- 
tores no  nos  creerían,  y basta  se  irritarían  contra 
Muestras  suposiciones  , que  juzgerían  de  gratui- 
tas é incalificables.  Por  fortuna,  La  Esperanza 
encarga  de  decir  lo  que  nosotros  no  nos  atrevería- 
mos, si  bien  lo  dice  envuelto  en  reticencias  insi- 
diosas, y en  citas  mitológicas.  Porque  sin  duda 
convienen  al  objeto  de  La  Esperanza  esas  reticen- 
cias y alusiones , y por  lo  tanto  tiene  tiem- 
po para  hacerlas  cemo  lo  tiene  para  todas  te 
demas  cosas,  que  sirven  para  el  mismo  objeto,  aun- 
que sean  memorialefe  como  su  artículo  del  vier- 
nes, ó artículos  como  el  que  vamos  analizando  y 
nuéstros  lectores  van  á apreciar  por  sí  mismos. 


A nosotros  jamás  nos  falta  tiempo  para  aque- 
llas cuestiones,  en  que  creemos  interesada  nuestra 
honra,  objeto  que  tenemos  constantemente  presen- 
te. Nosotros  tendremos  siempre  tiempo  para  pedir 
esplicaciones  délas  reticencias  y de  los  ataques  em- 
bozados, y de  las  alusiones  indirectas. 

Por  lo  mismo,  sigamos  viendo  detenidamente  lo 
que  dice  nuestro  colega: 

«Descubierto  ya  el  lado  enfermo  de  La  Regenera- 
ción que  la  caridad  y la  política  nos  aconsejaban  ocul- 
tar en  tanto  que  nos  fuera  posible,  y confesado  anoche 
por  nuestro  colega  mismo  que  no  está  afiliado  en  nin- 
gún partido  político,  seria  de  todo  punto  supérfluo 
cuanto  pudiéramos  añadir.  No  importa  que  esta  indi- 
ferencia política  se  presente  bajo  magníficas  protes- 
tas religiosas , puesto  que  los  católicos  españoles  sa- 
ben demasiado  no  seria  esta  la  primera  vez  que,  ba- 
jo tales  apariencias,  se  les  han  colocado  dentro  de  la 
plaza  los  Sinones  de  la  época. 

¿Cuál  es  el  lado  enfermo  de  L.v  Rsoeseracíos? 
No  lo  sabemos.  ¿Qué  es  lo  que  ha  dicho  La  Es- 
peranza que  justifique  esta  aserción  de  que  ha  des- 
cubierto el  lado  enfermo  de  L.v  Rege.ver.acio.v?  Lo 
ignoramos.  ¿Qué  es  lo  que  La  Esperanza  ha  ca- 
llado hasta  ahora  por  caridad  y por  política?  No 
lo  adivinamos.  Pero  como  La  Esperanza  ha  dicho 
muchas  cosas  sobre  nuestros  abuelos,  y nuestros 
padres,  y nuestros  deudos,  cosas  que  no  tienen 
objeto  conocido,  y como  La  Esperanza  dice  que  lle- 
va su  objeto  con  esta  polémica,  sospechamos,  te- 
niendo presente  todo  lo  que  La  Esperanza  había 
dicho,  y lo  que  dice  ayer,  que  para  nuestro  colega 
tenemos,  no  uno,  sino  dos  lados  enfermos.  El  pri- 
mero consiste  en  las  injustificables  alusiones  que 
ha  hecho  á nuestras  personas,  y á las  personas  de 
nuestros  parientes,  alusiones  que  lleva  ayer  hasta 
un  estremo  increíble,  como  á continuación  se  verá. 
El  otro  lado  enfermo  nuestro  es  que  no  estamos 
afiliados  á ningún  partido  político. 

Sobre  lo  primero,  algo  hemos  dicho,  y nos  que- 
da no  poco  que  decir,  y lo  haremos  en  seguida- 
Respecto  de  lo  segundo,  asi  como  La  Esperanza  se 
empeña  en  echarnos  encima  como  un  Sambenito 
nuestra  independencia  de  todos  los  partidos  políti- 
cos, nosotros  insistimos  en  hacer  de  esa  indepen- 
dencia un  título  de  honra.  Parece  mentira  que 
baya  quien  sostenga  aun  la  escelencia  de  los  par- 
tidos y de  las  cuestiones  políticas,  que  tienen  su-, 
mida  á nuestra  querida  patria  en  una  guerra  civil 
continua,  en  una  desmoralización  creciente,  en 
una  bancarrota  constante  é irremediable.  Y téngase 
también  presente  que  si  no  nos  hemos  afiliado  á 
ningún  partido,  hemos  dicho  muy  alto  y con  toda 
la  energía  de  que  somos  capaces,  mucho  mas  de 
lo  necesario  para  hacernos  incompatibles  con  esos 
partidos,  con  los  cuales  ha  insinuado  olaramente 
La  Espercíñza  que  contemporiíaríamos  el  dia  en 
que  vencieran. 

La  Esperanza  lleva  la  osadía  de  sus  ataques  has- 
ta dar  á entender  que  coa  nuestras  protestas  reli- 
giosas tal  vez  tratamos  de  ser  los  Sinones  déla  épo- 
ca. Nuestros  Lectores  recordarán  sin  duda  que  Si- 
non  fué,  según  Homero,  el  Bellido  Dolfos,  el  trai- 
dor del  sitio  de  Troya.  A esto,  ¿que  quiere  La  Espe- 
ranza que  contestemos?  ¿Quiere  que  repitamos 


aquella  sentencia,  que  ella  nos  enseñó  hace  tres 
dias,  y que  dice  asi:  «Tan  ruin  designio  sola  es 
capaz  de  atribuírnoslo  el  que  es  capaz  de  conce- 
birlo?» Pero  nosotros  no  podemos  usar  de  este  lea- 
guaje,  porque  no  estamos  acostumbrados  á él. 

Continúa  La  Esperanza: 

«¿Qué  falta  hace  confesar  que  el  Director  de  La 
Esperanza  fué  liberal  de  muchacho?  Ninguna,  puesto 
que,  declarado  por  él  noble  y solemnemente  cerca  de 
treinta  años  ha,  solo  puede  dar  eso  como  nueva  quien 
habiendo  pacido  y n.edrado  fuera  de  la  España  mo- 
nárquica, viene  á ella,  cargado,  aso  sí,  con  su  Anqui- 
ses,  sus  Aseamos,  sus  Penates,  y,  lo  que  es, mas,  coa 
su  Creusa,  después  déla  ruina  de  su  España  liberal.» 

A nosotros  no  nos  hace  ninguna  falta  que  se 
confiese  que  el  Director  de  La  Esperanza  fué  libe- 
ral de  muchacho.  La  Esperanza  nos  echó  en  cara 
que  el  abuelo  del  Director  de  La  Regexeracio.v,  si 
bien  fué  persona  hábil,  é irreprochable  por  sa  con- 
ducta y sus  costumbres  privadas,  y muy  notable 
por  su  mérito  científico , incurrió  en  la  culpa  de 
ser  liberal.  A eso  hemos  contestado  que  no  el 
ABUELO;  sino  el  mismo  Director  de  La  Esperanza 
fué  liberal  también.  ¿Es  posible  sostener,  es  si- 
quiera formal  sostener  que  en  el  Director  de  La  Es- 
peranza no  es  una  culpa  haber  sido  él  mismo  libe- 
beral,  y que  lo  es  en  el  de  LaRegeseracios  el  que 
lo  fuera  su  abuelo?  ¿Hay  forma  de  discutir  coa 
quien  raciocina  de  este  modo? 

Añade  La  Esperanza  que  el  Director  de  La  Re- 
geveracion,  á quien  claramente  vuelve  á aludir, 
ha  nacido  y medrado  fuera  de  la  España  monár„ 
quica,  y que  se  va  á ella  ahora  cargado  con  su  An- 
quises,  sus  Ascanios,  sus  Penates,  y lo  que  es 
MAS,  con  su  Creusa.  Si  nuestros  recuerdos  no  nos 
engañan,  Anquises  es,  según  la  Diada,  e!  padre  de 
Eneas;  Ascanio  el  hijo  de  Eneas;  y Creusa  la  mu- 
jer de  Eneas. 

El  director  de  La  Rege.veraciov  no  ha  estado 
un  momento  fuera  de  la  España  monárqui- 
ca. El  director  de  La  Regeneración  no  ha  di- 
cho, no  ha  escrito  jamás  una  palabra  que  no  esté 
en  consonancia  con  las  ideas  que  hoy  defiende  su 
periódico.  El  di.ector  de  La  Regeneración  espera 
que  profesará  toda  su  vida  las  mismas  doctrinas 
que  ha  profesado  y que  ha  sostenido  desde  que 
tiene  uso  de  razo».  Espera  que,  cuando  sea 
viejo  y esté  físicamente  incapacitado,  no  tendrá  que 
confesar  que  treinta  años  antes  se  ha  retractado 
con  mas  ó menos  nobleza,  con  mayor  ó menor  so- 
lemnidad. 

El  director  de  La  Regeneración  no  abandona, 
después  de  la  ruina,  á su  España  liberal,  porque 
ni  ha  abandonado,  ni  abandona,  ni  piensa  aban- 
donar jamás  nada  que  antes  le  haya  parecido  me- 
jor que  almra.  Es  joven,  como  La  Esperanza  pone 
empeño  en  recordar;  pero,  á pesar  de  su  juven- 
tud, hace  ya  tiempo  que  sostiene  y defiende  en 
todas  las  partes,  adonde  puede  hacer  llegar  su 
voz,  las  inismas  doctrinas  que  hoy,  por  las  cuales 
no  ha  tenido  que  abandonar  otras,  y que.  Dios 
mediante,  no  abandonará  por  temor  á las  ruinas, 
puesto  que  ha  emprendido  su  defensa  cuando  solo 
hay  ca  ella  sinsabores  que  sufrir  y contrariedades 
y peligros  que  correr. 


Respectoá  que  el  Director  de  laRECENERACios  ha 
cargado  con  su  Anquises,  debe  saber  La  Esperanza 
que  el  señor  padre  de  nuestro  Director  no  se  hallan 
ni  por  su  edad,  ni  por  su  carácter,  ni  por  su  inca- 
capacidad  física , ni  por  ninguna  de  aquellas  otras 
circunstancias  consabidas,  en  el  caso  de  que  ne- 
cesite su  hijo  conducirle,  pues  tiene  dadas  prue- 
bas muy  suficientes  de  que  sabe  conducirse  á sí 
nismo. 

Por  lo  que  concierne  álos  Ascanios,  y á la  Creu- 
aa  de  nuestro  Director  ¿que  tienen  que  ver  con  es- 
ta polémica?  ¿Qué  deuda  tienen  contraida  con  La 
Esperanza?  ¿Por  donde  se  ha  creido  autorizado  este 
periódico  para  hablar  de  la  esposa,  y del  hijo  de 
nuestro  Director?  ¿ Acaso  conviene  al  objeto  que 
nuestro  colegase  propone,  usar  estas recticencias 
incalificables,  inauditas,  no  solo  sin  precedente  co- 
nocido, sino  también  sin  causaniescusaque  las  jus- 
tifique.? 

Convengan  ó no  convengan  á su  objeto,  convie- 
ne al  nuestro,  que  es  el  de  nuestra  honra,  no  ca- 
llar ante  ataques  de  ese  genero.  Nosotros  no  usa- 
mos de  reticencias,  nosotros  no  hacemos  alusiones 
insidiosas,  nosotros  no  llamamos  ruines;  pero  sin 
ira,  sin  descomponernos,  sin  seguir  el  egemplo 
que  se  nos  dá,  ni  descender  jamás  á devolver  per- 
ssnalidades  por  personalidades,  exigimos,  que  se 
bable  claro  cuando  se  hable  de  nuestros  anteceden- 
tes y de  nuestra  vida  privada;  retamos  al  que  nos 
ataca  embozadamente  á que  se  desemboce,  y decla- 
ramos que  si  al  hacerse  esas  insinuaciones  de  que 
tai  vez  seremos  traidores  á nuestra  causa,  y esas 
afirmaciones  de  que  hemos  abandonado  un  siste- 
ma porque  le  hemos  visto  arruinado,  y esas  mil 
alusiones  y reticencias  á nuestros  abuelos,  á nues- 
tros amigos,  á nuestros  hijos,  se  procede  sin  inten- 
ción ni  premeditación,  los  que  tal  hacen  cometen 
la  mas  injustificable  ligereza;  pero  sí  lo  hacen  con 
deliberado  intento,  con  un  objeto  determinado,  in- 
curren en  la  mas  punible,  y la  mas  infame  de  todas 
las  calumnias. 

Continúa  La  Esperanza. 

«Qué  falta  hace  esplicar  e!  sistema  de  La  Esperan- 
za? Ninguna,  puesto  que  sus  lectores  habituales  le 
tienen  perfectamente  comprendido,  y puesto  que,  aun 
cuando  hubiera  en  él  algo  estrauo,  seria  este  momen- 
to tan  poco  oportuno  para  esplicarlo,  como  incompe- 
tente seria  en  todos  La  Regeneración  para  exigir 
que  se  esplicase.  ¿Qué  falta  hace  defender  nuestro  ar- 
tículo sobre  abstinencia  temporal  política?  Ninguna, 
puesto  que. bien  acogido  por  nuestros  verdaderos  ami- 
gos, es  tanto  mas  seguro  que  despreciarán  los  míse- 
ros comentarios  que  hace  de  él  La  Regeneración, 
cuanto  La  Regeneración  había  dado  en  el  mismo  dia 
otro  equivalente. 

Si  á La  Esperanza  no  le  hace  falta  esplicar  su  sis- 
tema, menos  nos  hace  á nosotros  que  nos  lo  espli- 
que. Pero  no  sabemos  por  que  nos  dice  esto,  por 
que  no  recordamos  haberle  hecho  semejante  pre- 
tensión. 

Dice  quela  REGEXERACioxhizo  un  artículo  equi- 
valente al  de  La  Esperanza  del  viernes  último.  Por 
fortuna,  esto  no  es  cierto.  Si  lo  fuera , creeríamos 
digna  á nuestra  mano  derecha  de  ser  cortada,  y 
entregada  á las  llamas. 

Prosigue  nuestro  colega; 

«Cúmplenos,  sin  embargo,  hacer  notar:  Primero, 
que  nosotros  no  hemos  entrado,  ni  entraremos  nunca 
en  el  terreno  inmundo  de  las  personalidades,  en  que 
tan  dispuesta  se  halla  á entrar  La  Regeneración-,  por- 
que ni  usamos  de  la  palabra  ruin  sino  respecto  á quien 
es  capaz  de  suponernos  un  ruin  designio,  ni  citamos 
personas  sino  para  calificar  en  ellas  actos  y circuns- 
.tancias  de  la  vida  política:  Segundo,  que  La  Regene- 
ración, diciendo,  por  una  parle,  que  La  Esperanza 
combate  las  nuevas  publicaciones  periódicas  de  su 
«olor,  y,  arguyéndola,  por  otra,  con  los  elogios  que 
nosotros  hemos  hecho  de  ella,  como  periódico,  y de 
sa  director,  como  diputado,  no  solo  se  contradice  mi- 
serablemente, sino  que  falta  á la  regla  de  delicadeza 


que  prohíbe  en  todo  tiempo  al  favorecido  echar  en 
cara  sus  beneficiosal  favorecedor:  Tercero,  que  entre 
las  malas  lenguas  qne,  según  La  Regeneración,  acusan 
al  Director  de  La  Esperanza  de  subordinarlo  lodo  al 
interés,  de  seguro  son  las  primeras  aquellas  que,  es- 
perando remojarse  con  nuestras  suscricíones,  se  han 
encontrado  siempre  á seco  como  la  de  Tántalo;  y 
cuarto,  que  aunque  fuera  menos  falso  de  lo  que  por 
desgracia  lo  es  qne  el  Director  do  La  Esperanza  pue- 
de reparar  con  ella  sus  quebrantos,  siempre  le  parece- 
ría mejor  lograrlo  por  medio  de.  sn  trabajo  y del  amor 
y la  confianaa  desús  amigos,  qne  haberlo  conseguido 
á costa  de  la  ruina  de  su  patria.» 

En  cuanto  al  primer  punto  de  los  cuatro  que  to- 
ca nuestro  colega,  debemos  confesar  que  nos  causa 
admiración  su  audacia.  Dice  que  no  entra  ni  en- 
trara nunca  en  personalidades,  y que  nosotros  nos 
hallamos  dispuestos  á ellas;  y lo  dice  después  que 
ha  hablado  de  un  modo  á todas  luces  inoportuno  é 
inconveniente,  de  la  persona  y de  los  antecedentes 
de  nuestro  director,  y de  la  persona  de  su  abuelo, 
y de  la  persona  de  su  padre,  y hasta  de  la  persona 
de  su  esposa,  y hasta  de  la  persona  de  su  hijo,  niño 
de  once  meses;  y lo  dice  después  que,  á pesar  de 
todo,  esto,  nosotros  no  hemos  aludido  á la  persona 
del  director  de  La  Esperanza  sino  en  dos  casos;  el 
uno  para  recordarle  que  si  en  é!  no  es  censurable 
haber  sido  liberal,  menos  podrá  serlo  en  el  director 
de  La  Regexeracio.v  el  que  lo  haya  sido  su  abue- 
lo; y el  otro  para  pedirle  que  en  estas  polémicas  no 
siga  su  costumbre  añeja,  que  se  presta  á los  dichos 
del  vulgo,  de  mezclar  siempre  las  consideraciones 
sobre  los  intereses  materiales  de  las  empresas  pe- 
riodísticas. 

Respecto  del  segundo  punto,  La  Esperanza  no 
tiene  razón  para  decir  que  faltamos  á las  reglas  de 
la  delicadeza  echándole  en  cara  los  elogios  que 
otras  veces  le  hemos  merecido.  Nosotros  lo  único 
que  hemos  hecho  ha  sido  recordar  á La  Esperanza 
que  obra  con  inconsecuencia  censurando  ahora 
lo  mismo,  mismísimo  que  antes  alabó.  En  esto, 
¿qué  agravio  se  hace  á las  reglas  de  la  delicadeza? 

Por  lo  que  hace  al  tercer  punto,  no  sabemos 
bien  qué  quiere  decir  lo  de  que  algunos  han  es- 
perado remojar  sus  lenguas  con  las  suscricíones  de 
nuestro  colega,  y lo  de  que  se  han  quedado  con 
ellas  á seco,  como  la  de  Tántalo.  ¿Se  dirige  esto 
á nosotros?  ¿Conviene  también  al  objeto  de  nues- 
tro colega  decir  esto?  Pue.s  por  mucha  falsedad 
que  haya  en  insinuar  que  La  Regexeraciox  ha 
sido  mal  acogida  por  el  público,  jamás  nos  reba- 
jaremos hasta  convertir  las  columnas  de  nuestro 
periódico  en  el  mostrador  de  una  casa  de  comer- 
cio, en  el  cual  contáramos,  sumáramos,  restára- 
mos, multiplicáramos  ó dividiéramos  las  cifras  de 
nuestras  suscricíones,  ni  de  las  de  nadie. 

Por  último,  en  cuanto  al  cuarto  punto  de  los 
que  nota  nuestro  colega,  le  acompañamos  en  el 
disgusto  que  manifiesta  de  que  La  Esperanza  no  le 
produzca  mas  para  poder  reparar  con  ella  sus 
quebrantos,  pues  aunque  creemos  que  un  periódi- 
co de  la  oposición  no  debe  ser  un  modas  nvendi,  ni 
una  especulación,  deseamos  á nuestro  colega  todo 
género  de  prosperidades,  y siempre  es  mejor  de- 
berlos, como  él  mismo  dice,  al  trabajo  propio  qus 
á la  ruina  de  la  patria,  como  se  los  deben  tantos 
que  se  empeñan  en  especular  en  nuestros  tiempos 
con  los  partidos  políticos. 

Y á propósito  de  esto,  suponemos  que  eso  de 
medrar  á costa  de  la  ruina  de  su  patria  no  se  re- 
ferirá á La  Regexeracio.v  ni  á su  Director,  pues  en 
ese  caso  seria  una  nueva  calumnia,  que  nos  ve- 
ríamos obligados  á rechazar  , pidiendo  sobre  ella 
esplicaciones.  ¿También  ha  conducido  eso  al  objeto 
de  La  Esperanza? 

Solo  nos  falta  copiar  el  último  párrafo  del  artí- 
culo de  La  Esperanza,  que  dice  así; 

«Hemos  concluido.  Solo  nos  resta  declarar  á aque- 
llos de  nuestros  colegas  liberales  que  tan  divertidos 
se  muestran  con  las  polémicas  intestinas  de  los  dia- 


rios religiosos,  y con  tener  asi  ocasión  de  tirar  su 
chinila  á La  Esperanza,  que  no  esa  nosotros  á quie- 
nes deben  tan  grato  solaz,  sino  á los  que,  juzgando  á 
los  demas  por  su  propia  virtud,  y faltos  acaso  de  sufi- 
ciente esperiencia  en  el  asunto,  |>ensaron  que  todos 
los  empresarios  y redactores  de  periódicos  lendrian  la 
paciencia  necesaria  para  soportar  los  reveses  de  la 
fortuna  y dei  amor  propio,  y no  vieron  á tiempo  el 
inconveniente  que  había  en  quese  multiplicasen  de- 
masiado las  empresas.  Por  nuestra  parte,  desde  el 
principio  anunciamos  el  peligro.  Si  á pesar  deeso  calla- 
mos, fué  porque  nuestro  honor  nos  obligaba  á disi- 
mularlo, hasta  que  la  esperiencia  probara,  como  lo  ha 
probado,  que  nosotros  no  teníamos  que  temer  sino  que 
la  prensa  monárquica  llegara  á parecerse  á la  prensa 
liberal  en  cuanto  á buena  inteligencia  y abnega- 
ción.» 

La  Esperanza  es  incorregible  en  su  monomanía 
sobre  los  periódicos  y los  empresarios,  y los  peli- 
gros que  haya  en  la  prensa  quien  opine  como  ella. 
Según  podemos  columbrar,  el  anterior  párrafo,  es- 
crito pava  nuestras  humildes  inteligencias  con  po- 
ca claridad,  es  una  queja  contra  los  que  han  favo- 
recido publicaciones,  que  La  Esperanza,  por  lo 
visto,  desearía  suprimir.  No  está  esto  del  todo  coa- 
conforme  con  aquello  otro  de  las  lenguas  que 
han  quedado  á seco  como  la  de  Tántalo;  pero  de 
todos  modos,  nosotros  no  podemos  entrar  en  este 
debate  porque  hay  algunas  cuestiones  que,  sin  que 
nosotros  podamos  remediarlo,  nos  hacen  daño,  nog 
revuelven  el  estómago,  nos  causan  nauseas. 

Nosotros  no  hemos  concluido.  Hemos  hecho  lo 
queno  tendrá  ejemplar  parecido  en  la  larga  vida  de 
La  Esperanza:  hemos  copiado  íntegro  el  artículo,  en 
que  nos  ha  dirigidosus  injustos  é insostenibles  ata- 
ques. 

¿Tendrá  La  Esperanza  tiempo  para  contestarnos? 
¿Conducirá  ásuoójeío  el  hacerlo? 

Como  quiera  quesea,  ya  ve  que  le  hemosacepta- 
do  el  debate  en  la  forma  en  que  nos  lo  ha  presenta- 
do, y con  las  exorbitantes  condiciones  que  ha  que- 
rido tener  á su  favor. 

No  quiso  dscutir  sobre  su  artículo  del  viernes, 
(en  lo  cual  hizo  muy  bien,  y dió  una  prueba  mas 
de  su  habilidad),  y nos  citó  á otro  terreno.  Acudi- 
mos álacita,  y le  dedieamoselnuestrodeanteayer. 
No  ha  tenido  tiempo  para  dar  á este  debida  con- 
testación; pero  si  le  ha  tenido  para  darnos  otro  ata- 
que no  flojo.  Hemos  ido  al  nuevo  punto  de  comba- 
te, y hemos  combatido  en  la  forma  y con  las  ar- 
mas que  nuestro  colega  ha  propuesto  nuevamente. 

Estamos  dispuestos  á seguirla  complaciendo,  á 
darle  en  lo  sucesivo  como  hasta  aquí  todas  las  ven- 
tajas que  crea  necesitar,  yá  salir  á su  encuentro  en 
todos  los  terrenos  á donde  nos  llame. 


La  Gaceta  publica  las  siguientes  noticias: 
MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

El  segundo  cabo  interino  de  Aragón  , en  despacho 
telegráfico,  confirma  haber  sido  batida  la  facción  for- 
mada con  los  sublevados  de  Caspe,  Alcañiz  y Castel- 
serás  el  dia  28  en  Valjunquera  por  la  columna  de[ 
Maestrazgo  al  mando  del  gobernador  de  Morella,  sien- 
do pasados  por  las  armas  los  cabecillas  Buisan  y Ma- 
ranillos.  Las  fuerzas  de  los  Brigadieres  Serrano  y 
Thomas,  divididas  en  tres  columnas,  han  salido  al 
amanecer  del  SO  desde  Daroca  hacia  Bello  en  perse- 
cución de  la  caballería  sublevada  en  Zaragoza. 

El  capitán  general  de  Aragón  pernoctaba  el  29  en 
Galanda , y las  columnas  de  los  coroneles  Piellain  y 
Mateos  en  Oliete  persiguiendo  la  facción  de  García. 

El  capitán  general  de  Cataluña  ha  hecho  salir  de 
Tarragona  una  columna  compuesta,  de  infantería  y 
caballería  en  dirección  al  Maestrazgo , para  operar 
en  combinación  con  las  fuerzas  del  comandante  gene- 
ra!, Brigadier  Damato. 

Continúan  presentándose  individnos  de  la  facción 
de  Marco,  completamente  dispersada. 

El  23  apareció  en  Cerollera  una  facción  de  22  hom- 
bres, mandada  por  el  cabecilla  García,  brigadier  que 


faé  en  las  filas  de  Cabrera;  el  mismo  día  fué  alcanza- 
da por'el  comandante  general  dd  Maestrazgo,  cogién- 
dole el  caballo  que  montaba  el  cabecilla. 

DESPACHOS  TELEGR.\FÍCOS 

SA.CIOXALES  T ESTRA^GEROS. 

Núm.  1 . == 

Treinta  de  mayo  de  1 855  á las  cnce  de  la  maña- 
na.— El  gobernador  de  Alava  al  Excmo.  señor  minis- 
tro de  la  Gobernación. — No  ocurre  novedad  en  esta 
provincia. 

líúmeros  2 ° , 3.  ® , 4.  = , 3.  ® y 6.  ® 

Están  suslancialmente  contenidos  en  la  relación  del 
ministerio  de  la  Guerra. 

Núm.  7.  ® 

Veinte  y nueve  de  mayo  de  -1855  alas  doce  y quin- 
ce minutos  de  la  mañana. — Valladolid. — El  capitán 
general  al  Excmo.  señor  minist.’o  de  la  Guerra. — No 
ocurre  novedad  en  este  distrito. — Las  tropas  siguen 
animadas  del  mejor  espíritu. — Se  ignora  dónde  se  ha- 
lla la  facción  Hierro. 

Núm.  8.  ° 

Treinta  de  mayo  de  1855  4 las  dos  y cincuenta  mi- 
nutos de  la  tarde. — El  alcalde  de  Galatayud  al  esce- 
lentísirao  señor  ministro  de  la  Gobernación. — La 
fuerza  de  los  brigadieres  Thomás  y Serrano,  dividida 
en  tres  columnas,  ha  salido  en  esta  mañana  de  Daro- 
ca  en  combinación  á Bello  y su  campo  en  persecu- 
ción de  la  caballería  sublevada  de  Zaragoza. 

Núm.  9.° 

San  Sebastian  30  de  Mayo  de  1855  á las  cinco  y 
diez  y seis  minutos  de  la  larde. — El  Gobernador  de 
Guipúzcoa  al  Excmo.  señor  ministro  de  la  Goberna- 
ción.—La  tranquilidad  pública  de  esta  provincia  y 
frontera  siguen  sin  la  menor  alteración. 

■Num.- 10. 

Pamplona  30  de  MayoMe  1 855  á las  cinco  y treinta 
minutos  de  la  tarde. — El  Gobernador  de  la  provincia 
de  Navarra  al  Exeme.  señor  Ministro  de  la  Goberna- 
ción.—No  ocurre  novedad  en  la  provincia. 

Núm.  11. 

Alava  30  de  mayo  á las  ocho  y cincuenta  y cuatro 
minutos. — £1  Gobernador  déla  provincia  al  Excelen- 
tísimo señor  Ministro  de  la  Gobernación. — No  ocurre 
novedad. 

Núm.  12. 

París  á las  cinco  y cincuenta  minutos  de  la  tarde 
del  30  de  mayo  de  1 855. — Ei  comisionado  de  Hacien- 
da de  España  al  Excmo.  señor  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros. 

Bolsa  de  hoy. 

. Fondos  franceses. — Tres  por  i 00  70-30  : 4 li2  por 
100  94. 

Españoles.=Tres  por  100  interior  31  3[4. 

Exterior  0. 

Diferida  0. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTO  DEL  DIA. 

Santa  Petronila^  Virgen. 

Aun  cuando  algunos  opinan  que  esta  santa  fué  hija 
de  san  Pedro,  en  razón  á llamarse  Petronila  y haber 
vivido  en  tiempo  del  apóstol,  sin  embargo  hay  mas 
probabilidad  de  que  solo  fué  hija  espiritual  á causa 
de  que  el  santo  la  catequizó  y administró  el  bautismo. 
Consagró  á Dios  su  virginidad  y colmada  de  virtudes, 
mnrió  en  el  ósculo  del  Señor,  siendo  el  año  32. 

SANTO  DE  MAÑANA. 

San  Segundo,  mártir,  patrón  de  Avila. 

CULTOS  P.\RA  EL  DLA  1.*  DE  JUNIO. 

Cuarenta  horas  en  la  Iglesia  de  religiosas  trinitarias» 
donde  habrá  misa  mayor  á las  diez  y por  la  tarde 
devotos  ejercicios  en  honra  del  Sacratísimo  Corazón 
de  Jesús  y solemne  reserva. 


BOLETIN  OFICIAL. 


La  Gaceta  contieno  las  noticias  que  publicamos  en 
otro  Jugar. 


T el  parte  dal  cólera  del  que  resulta: 

Madrid. 

Invadidos  del  cólera-morbo.  . . ...  17 

•Muertos  de  los  anteriormente  invadidos.  . 6)  12 

Idem  de  lo*  invadidos  en  este  dia.  . . . 61} 

Curados 2 

Aran  ¡tus. 

Invadidos 1 

Muertos 1 


En  los  demas  pueblos  de  la  provincia  no  ofrece  no  - 
vedad  alguna  el  estado  de  talud  pública. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


— El  que  ha  hecho  dimisión  del  cargo  de 
Ministro  del  Tribunal  mayor  de  cuentas  ha  sido  el 
entendido,  justificado  y celosísimo  funcionario  D.  Lo- 
renzo Florez  Calderón;  fue  inexacta  la  noticia  que  di- 
mos respecto  al  señor  D.  Saturnino  Calderón  enllan- 
tes, según  leemos  y lo  asegira  el  periódico  La  Na- 
ción. 

— El  Rey'de  Portugal  ha  llegado  a Bur- 

deos, en  compañía  de  su  hermano  él  duque  de  Oporto. 

— Con  motivo  de  la  pérdida  de  la  cose- 
cha en  Valencia  se  ha  pedido  al  gobierno  que  se  re- 
baje á 5 reales  los  21  que  pagaba  la  seda  estranjera 
á su  introducción  en  España. 

— Se  halla  enfermo  de  gravedad  el  ge. 

ñera!  Iriarte. 

También  lo  esta  el  digoisimo  y honrado  genera} 
D.  Gerónimo  Valdés,  por  cuyo  restablecimiento  sin- 
ceramente rogamos  4 Dios. 

— Llegó  á Malaga  el  26  el  Gobernador 

don  Domingo  Velo. 

— Se  refunde  el  periódico  el  Iris  en  las 

Cortes. 

— Dicen  las  Córtes  que  diariamente  llegan 
á Madrid  empleados  cesantes  en  grandísimo  número. 
Lo  censura  ágriamente. 

— El  señor  Garnica  diputado  á Córtes  ha 

salido  para  Santander. 

— En  Valencia  han  sido  beneficiosas  las 

últimas  lluvias. 

— Según  la  Soberanía  el  señor  Santa  Cruz 

llamó  en  la  sesión  de  ayer  4 las  facciones  lactantes. 

— A propósito  de  la  circular  de  las  recti- 
ficaciones dice  Las  Novedades: 

«Para  colmo  de  ignominia,  la  palinodia  def  señor 
Aguirre  cantada  en  la  sesión  de  anteayer  viene  confir- 
mada en  la  Gaceta,  para  que  no  solo  España  y Europa, 
sino  el  mundo  entero  conozca  la  torpeza  de  ese  minis- 
tro incalificable.  La  rectificación  no  se  limita  á supri- 
mir la  palabra  como  dijo  en  la  sesión  ei  ministro, 
sino  que  se  ha  suprimido  una  cláusula  entera,  dando  4 
otra  una  redacción  enteramente  distinta. 

No  sentimos  nosotros,  aplaudimos  por  el  contrario, 
que  con  la  supresión  de  esa  cláusula  se  atenúen  algo 
los  desastrosos  efectos  de  la  funesta  y absurda  circu- 
lar; pero  duélenos  en  el  alma  que  el  principio  de  go- 
bierno se  vea  vilipendiado  y escarnecido  por  la  crasa 
ignorancia  del  ministro  doctor.» 

SEGCRIDAD  PCBLIC.V. 

— El  general  Zapatero  ha  dado  por  orden 
á los  cuerpos  de  la  guarnición  de  Barcelona  que  serán 
premiados  con  1 ,000  rs.  y la  licencia  absoluta  los  sol- 
dados, que  en  el  caso  de  qne  se  les  intente  seducir  pa- 
ra rebelarse  contra  ei  gobierno  del  duque  de  la  Vic  - 
loria,  presenten  á la  autoridad  e!  seductor. 

— Albacete  28. — Anoche  ha  habido  en  esta 
grande  agitación  y movimiento,  ocasionado  por  la 
que  produjo  la  noticia  ó parte  dado  4 la  autoridad,  de 
haberse  dado  vivas  4 Carlos  VI  por  el  capitau  de  gra- 
naderos de  la  Reina  núm.  2 de  caballería,  D.  José 
Saez,  que  conducía  4 la  corte  139  quintos  alicantinos 
y valencianos,  cuyas  voces  no  hallaron  eco  en  el  pue- 
blo, ni  aun  entre  los  mismos  quintos.  Asi  cuentan  el 
hecho, sin  que  yo  pueda  asegurar  mas  4 Vds.,  que  las 
autoridades  y Milicia  Nacional  trabajan  con  el  mayor 
celo  en  averiguación  del  hecho  y tomando  medidas 
para  afianzar  el  orden  público  que  basta  ahora  es  in- 
mejorable. El  mencionado  capitán  se  encuentra  preso 
en  el  cuartel,  y los  quintos,  que  debían  haber  salido 
esta  mañana,  detenidos  igualmente  en  el  mismo  sitio 


por  órden  recibida  por  el  telégrafo,  guarneciendo  di- 
cho punto  un  oficial,  dos  sargentos  y 1 2 ó 15  infantes, 
tínica  fuerza  que  hay  aquí  de!  ejército,  y ademas  se 
ha  situado  un  fuerte  reten  de  90  hombres  de  la  mi- 
licia de  infantería,  aguardándose  otras  medidas  seme- 
jantes, 4 desar  de  que  consta  que  nada  hay  que  temer 
de  este  sensato  vecindario. 

i — Las  Novedades  desmiente  la  noticia  de 

la  reunión  de  los  Comandante  de  la  Milicia. 

— Dice  La  España: 

«Un  abuso  de  autoridad  inaudito,  de  que  juzgába- 
mos incapaz  al  señor  Sagasti,  gobernador  de  esta  pro- 
vincia, ha  tenido  lugar  antes  de  anoche  en  las  ofici- 
nas de  la  imprenta  y administración  de  La  España 
Hé  aquí  el  fiel  relato  del  hecho  que  nos  vemos  en' el 
sensible  caso  de  denunciar  4 la  indignación  publica. 

A las  tres  y media  de  la  madrugada  fueron  invadi- 
das nuestras  oficinas  por  unos  diez  ó doce  hombres 
entre  nacionales  y agentes  de  policía,  al  mando  de  un 
inspector  acompañado  de  un  ayudante  de  plaza.  Ve- 
nian,  á lo  que  parece,  en  busca  de  un  sugelo  que  ha- 
ce largo  tiempo  dejó  de  pertenecer  4 las  dependen- 
cias de  este  periódico,  y de  quien  no  se  había  vuel- 
to desde  entonces 4 tener  noticia  en  ellas. 

Los  delegados  de  la  autoridad  preguntaron  á los 
regentes  de  la  imprenta  si  sabían  el  paradero  dé  la 
persona  requerida;  y habiéndolos  contestado  estos  ne- 
gativamenle,  se  dirigieron  á la  habitación  de  nuestro 
administrador  D.  Daniel  Moraza,  que  dormía  tranqui- 
lo, sin  sospechar  semejante  visita.  Hiciéronle  igual 
' pregunta,  á la  que  contestó  asimismo  que  leerá  com- 
pletamente desconocido  el  punto  donde  residía  tal 
sugeto,  si  bien  les  indicó  las  senas  de  la  casa  en  que 
moraba  cuando  salió  de  nuestras  oficinas,  correspon- 
diendo así,  acaso  con  sobrada  deferencia,  á las  esci- 
taciones  de  los  agentes  del  gobierno. 

Pasaron  estos  4 la  casa  indicada;  pero  habiéndoles 
manifestado  sus  inquilimis  que  ya  no  vivía  alii,  sino 
en  otra  de  que  también  les  dieron  las  señas,  la  persona 
en  cuya  busca  iban,  se  encaminaron  á esta  última 
habitación,  en  la  cual  tampoco  la  encontraron^  puesto 
que,  según  seles  dijo,  acibaba  de  salir  de  casa  por 
haber  recibido  aviso  de  un  amigo  que  estaba  en- 
fermo. 

Sin  mas  motivo,  el  inspector  de  policia  volvió  4 las 
oficinas  de  nuestro  periódico,  serian  las  seis  de  la 
mañana  poco  mas  ó menos,  para  cometer  el  escan- 
daloso atropello  de  arrancar  del  lecho  4 nuestro  ad- 
ministrador, que  habia  vuelto  4 entregarse  al  sueño 
sin  e!  menor  cuidado,  conduciéndole  preso  ante  ei 
gobernador  de  la  provincia,  después  de  haber  inten- 
tado hacer  otro  tanto  con  los  regentes,  los  cuales  de- 
bieron á su  calidad  de  milicianos  nacionales,  no  me- 
nos que  4 la  garantía  que  por  ellos  prestó  noblemen- 
te el  mismo  señor  Moraza,  la  consideración  de  que 
se  los  dejara  continuar  sus  tareas. 

El  cargo  al  administrador  y demás  empleados  de  ía 
EspaSa  estaba  reducido  ó la  sospecha  de  haber  avi- 
sado la  pesquisa  de  la  autoridad  á ia  persona  contra 
quien  se  dirigía;  y al  amparo  de  este  á todas  luces 
gratuito  é infundado  motivo,  y desoyendo  las  razano- 
nadas  cuanto  leales  y sinceras  observaciones  del  ad- 
ministrador, el  señor  Sagasti  dispuso  fuese  conduci- 
do 4 la  cárcel  del  saledero,  y dió  la  misma  órden  res- 
pecto de  los  regentes  de  la  imprenta,  los  cuales  de- 
bieron esla  vez  su  salvación  á los  capitanes  de  sus 
compañías,  que  intervinieron  en  favor  suyo. 

Reducido  á prisión  el  señor  Moraza  cou  tan  mani- 
fiesta arbitrariedad,  fué  metido  en  un  repugnante  en- 
cierro, donde  no  habia  una  sola  silla,  ni  nna  sola  si- 
lla, ni  una  mesa,  ni  banco,  ni  otro  mueble  alga  no, 
después  de  haber  sufrido  un  escrupuloso  registro,  y 
sido  objeto  de  las  mas  estradas  precauciones,  cual  si 
se  tratára  de  un  reo  de  Estado  ó de  un  gran  crimi- 
nal, negándosele  hasta  los  medios  de  dar  conocimien- 
to de  su  situación  ásus  amigos  ó interesados. 

Al  cabo  de  media  hora  fué  puesto  en  libertad.  El 
señor  Sagasti  conoció  sin  duda  que  habia  obrado  con 
injustificable  precipitacion,'y  quiso  remediar  su  falta; 
pero  no  lo  hizo  sin  prevenir  4 la  persona  injustamen- 
te atropellada  que  procurase  averiguar  de  donde  ha- 
bia salido  el  oficioso  aviso;  es  decir,  ó preso  ó delator. 

El  señor  gobernador  de  Madrid  ha  cometido  una 
insigne  injusticia,  cuya  gravedad  apreciaría  mejor,  si 
como  nosotros,  hubiese  tenido  ocasión  de  conocer  el 


carácter  pundonoroso  y delicado  de  nuestro  joven  ad- 
ministrador el  señor  Moraza,  qae  por  primera  vez  de 
su  vida,  y sin  haber  dado  para  ello  el  mas  leve  raolivo 
Ocasión  ni  pretesto,  se  ha  visto  por  un  instante  confun- 
dido con  los  criminales,  maltratado  y atropellado  en 
su  persona,  herido  en  su  didnidad. 

Cuanto  era  mas  alto  el  concepto  que  teníamos  forma- 
do del  señor  Sagasti,  por  sus  dotes,  como  hombre  de 
gobierno,  como  recta  y prudente  autoridad,  lauto  ma- 
yor es  la  sorpresa  que  nos  causa  ese  acto  de  violencia, 
ese  abuso  de  poder,  que  solo  encontraría  ejemplos  en 
las  épocas  de  las  mas  tiránicas  dominaciones.  Seme- 
jante atropello  constituye  uno  de  loscasosmas  graves 
de  responsabilidad  en  que  puede  incurrir  unfuncib- 
Bario  público;  y nosotros  se  la  demandaríamos  ante  los 
tribunales  en  nombre  de  la  justicia,  como  se  la  de- 
mandamos ante  la  opinión,  en  nombre  de  otros  senti- 
mientos qiie  no  deben  ser  estraños  al  señor  Sr.  Sagast| 
sino  estuviéramos  persuadidos  de  que  ha  obrado  asj 
en  nn  momenlo  de  funesta  ceguedad,  bajo  el  influjo  de 
pasageras  impresiones. 

— Leemos  en  Las  Novedades: 

«Cuatro  son  las  facciones  principales:  la  levantada 
en  Calatáyud  al  mando  de  los  Marcos,  batida  por  Ser- 
rano Bedoya;  la  de  Caspe  y Alcañiz  por  el  cura  de 
Maella,  derrotada  también  ya;  la  caballería  dé  Zarago- 
za, que  ayer  parece  ha  logrado  unirse,  aunque  muy 
disminuida  y dispersa  á la 'facción  de  García,  y la  de 
este  jefe  de  estado  mayor  de  Cabrera  formada  en 
Belchile  y pueblos  déla  provincia  de  Teruel, á la  cual 
persiguen  las  columnas  de  O'Donnell  y Gurrea.  Hay 
otras  partidas  pequeñas.» 

— Siguiendo  S.  M.  la  reina  los  impulsos 
de  sn  generoso  corazón,  lo  primero  que  encarga  á los 
jefes  militares  que  salen  para  las  provincias,  es 
qne  procuren  conciliar  con  sus  deberes  los  de  la  cle- 
mencia y la  humanidad  para  con  los  vencidos,  por  mas 
culpables  que  estos  sean. 

— ^Tomamos  de  Las  Novedades. 

«Coincidiendo  con  el  complot  descubierto  en  Ma- 
drid, ha  tenido  el  gobierno  noticias  de  tramas  seme- 
jantes fraguadas  en  las  provincias  de  Guadalajara  y 
Cuenca,  y en  Amposla.  Tanto  en  este  punto  como 
en  Biendelaencina  y Torrelaguna  habla  grandes  ma- 
sas de  trabajadores,  presidarios,  eslranjeros  sin  pa- 
tria y muchos  procedentes  las  facciones.  Ya  ayer  di- 
jimos que  de  madrugada  salió  de  esta  corte  una  co- 
lumna compuesta  de  tropas  de  los  regimientos  de  in- 
fantería Príncipe,  Constitución  y Gerona  con  algunos 
caballos.  Estas  fuerzas  se  reunieron  en  la  venta  del 
Espíritu,  Santo,  desde  donde  tomaron,  según  se  ase- 
gura, el  camino  de  Biendelaencina.  Supónese  que  se 
habia  tratado  de  escitar  á la  rebelión  á los  trabajado- 
res en  las  minas,  y que  para  impedir  que  los  instiga- 
dores consigan  su  objeto,  se  situará  esla  columna  en 
aquella  comarca.  También  parece  que  ha  sido  reftrrza- 
do  el  destacamento  encargado  de  la  custodia  de  los 
presidarios  que  trabajan  en  el  canal  de  Isabel  II. 

Leemos  en  La  Epoca. 

«De  las  prisiones  que  anunciaron  los  periódicos  y 
'cartas  de  provincias,  se  deduce  que  á no  obrar  el  go- 
bierno con  indisculpable  ligereza,  el  complot  carlista 
dobeser  muy  vasto. 

En  Valencia  ba  sido  preso  el  eapitan  del  regimien- 
to de  la  Reina,  seinor  Huet,  procedente  del  convenio 
en  Pamplona  un  antiguo  coronel  carlista,  que,  venia 
de  Francia  para  ponerse  al  frente  del  movimiento 
ytroyeclado  en  Navarra;  en  Tudela,  al  llegar  la  dili- 
gencia, y por  aviso  dado  pw  el  telégrafo,  don  Luis 
Monjeros,  intendente  que  fue  de  don  Cárlos,  y que 
desde  la  Mancha  se  dirigia  á Tafalla. 

—Ayer,  según  parte  telegráfico,  fué  co- 
gido y fusilado,  en  las  inmediaciones  de  Alcañiz,  el 
padre  Duisiau,  cura  de  Caspe,  que  mandaba  una  par- 
tida. 

— La  diputación  de  Zaragoza  ha  pedido 

■al  gobierno  10,®00  fusiles  pafa  armar  la  milicia. 

— La  Soberanía  §e  opone  á que  se  den 

mandos  á los  generales  moderados. 

-i-Ayer  tarde  estuvo  el  general  0‘Donnell 
largo  lie^mpo  en  las  prisiones  militares  de  San  Fran- 


cisco. Parece  que  los  presos  han  hecho  importantes!  y 
graves  revelaciones. 

— Leemos  en  La  Soberanía. 

«Según  parte  de  la  Guardia  civil,  se  ha  presentado 
en  la  provincia  de  Tarragona  y cercanías  de  Tortosa 
y Balea,  nna  partida  de  treinta  carlistas,  mandada 
por  nncura.» 

— Los  sargentos  del  regimiento  caballería 
del  Príncipe  han  dirigido  á su  coronel  una  esposicion 
protestando  contra  la  conducta  observada  por  los  tres 
de  su  misma  clase  que  como  saben  nuestros  lectores 
se  hallan  presos  por  conspiradores.  En  ella  manifiestan 
deseos  de  ir  á combatir  á los  enemigos  de  la  libertad, 
para  acallar  asi,  á los  que  pueden  dudar  de  su  lealtad 
y sujeción  á la  disciplina. 

— La  España  protesta  hoy  con  noble  in- 
dignación contra  el  falso  supuesto  por  algunos  perió- 
dicos de  que  su  director  el  señor  Bremon  y sus  dignos 
redactores  hayan  sido  presos,  y esplica  lo  acontecido 
con  su  administrador,  reducido  ayer  á prisión  de  la 
que  fué  restituido  á su  casa. 

—Han  declarado  haber  lugar  á la  forma- 
ción de  causa  contra  el  último  número  del  Pudre  Co- 
bos 7 votos  contra  dos 

SITVACIOH  ICOROaiCA. 

— La  Bolsa  de  ayer  siguió  la  misma  mar- 
cha de  desanimación  por  que  hace  dias  viene  atrave- 
sando. A primera  hora  se  encontraba  papel  únicamente 
para  el  consolidado  á 32,  y no  logró  adelantar  mas, 
cerrándose  al  fin  á este  último  precio. 

BIBLIOGRAKA. 

Biex  y nueve  años  después,  b sea  un  demócrata  aku- 

diano  del  siglo  XVI.  Por  Juan  Reines  médico-ci- 
rujano. 

Resucitar  los  hechos  heróicosya  casi  olvidados  que 
honran  á una  población,  es  en  mi  concepto  añadir  una 
preciosa  flor  á la  corona  de  glorias  de  la  provincia  ál 
que  pertenece;  tal  ni  mas  ni  menos  fué  mi  objeto  a 
publicar  la  Perla  de  Alcudia^  y el  mismo  es  también 
ahora  al  dar  á luz  la  que  amincioTqne  es  el  final  de 
aquella. 

PRECIO. — Para  los  señores  suscritores  á la  Perla  de 
Alcudia,  y para  los  que  compren  esla,  cuatro  reales 
vellón  y cinco  para  los  demas;  advirtiendo  que  si  los 
suscritores  no  bastan  para  cubrir  los  gastos  de  impre- 
sión, esta  obrila  no  verá  la  luz  pública,  y caso  que 
basten,  no  se  harán  mas  ejemplares  que  el  número 
suficienle  para  los  suscritores. 

En  el  acto  de  suscribirse  se  ha  de  depositar  la  mitad 
del  precio,  y la  otra  mitad  cuando  se  recoja  la  obra. 
Si  los  suscritores  no  bastan  para  los  gastos  de  impre- 
sión, se  les  devolverá  la  cantidad  depositada. 

Se  suscribe  en  Palma  en  la  librería  de  don  Felipe 
Guasp,  calleé*  en  Morey,  n.“  40. 


CORTES. 


Por  fia  llegó  la  hora  de  aprobar  el  partido  progre-  i 
sista  el  principio  tantas  veces  combatido  por  él  en  la 
oposición,  y contra  el  que,  el  señor  Espartero  en  esla 
misma  Asamblea  habia  protestado  eñ  los  términos  tan 
durosy  enérgicos,  como  los  que  nuestroslectores  habrán 
visto  en  1*  cita  importante  publicada  en  nuestro  nú- 
mero de  ayer. 

Sepultada  la  última  legalidad  en  tes  ruinas  de  la 
revolución  de  julio,  hallábase  España  atenida  á las 
bases  que  los  constituyentes  declaráran  con  fuerza  de 
ley  por  su  propio  poder  y esas  bases  eran  las  únicas 
á.cuyo  amparo  estaban  garantizados  los  derechos  mas 
sagrados  y respetables  de  las  sociedadés.  Pero  desde 
ayer  todas  las.  garantías  han  quedado  en  las  manos 
discrecionales  del  gobierno  el  cual  se  halla  en  virtud 
del  voto  de  confiansa  revestido  de  los  poderes  de  la 
dictadura. 

Bosquejemos  ligeramente  la  sesión. 

Dio  principio  por  una  preposición  del  señor  Ramírez 
Arcas  en  la  que  pedia  un  voto  de  gracia  para  la  Mili- 
cia Nacional  y las  tropas  que  operan  contra  las  fac- 
ciones de  Aragón  y el  Maestrazgo.  El  señor  marqués 
de  Tabuérniga  te  impugnó,  y preciso  es  decir  que!  con 
razón,  pues  fundó  su  negativa  ein  el  mal  efecto  que  ' 


produce  la  prodigalidad  de  los  votos  de  gracias.  Apo- 
yó la  preposición  el  señor  Bayarri  en  la  parle  referente 
á la  milicia,  y fué  aprobada  por  la  unanimidad 
de  los  poquísimos  diputados  que  se  hallaban  en  el 
salón. 

Yino  en  seguida  un  discurso  del  señor  Batllés  como 
individuo  de  la  comisión  de  autorización  y del  cual 
no  diremos  otra  cosa  sino  que  peí  teneció  al  género  de 
ios  que  suele  pronunciar  S.  S.;|es  deeir,  habló  del  cle- 
ro é intentó  probar  que  el  gobierno  aun  había  estado 
parco  en  su  solicitud  dictatorial. 

Es  ya  tan  pesada  la  monomanía  del  Rector  de  Va- 
lencia que  ni  sus  mismos  compañeros  quieren  oirle 
y ayer  hasta  el  señor  Bautista  .Vlonso  se  durmió  af 
arrullo  de  la  peroración  de  su  compañero.  El  señor 
García  Ruiz  diputado  democráta  volvio  á acosar  de 
inconsecuencia  al  gobierno. 

Sucedióle  en  el  uso  de  la  palabra  el  señor  Sánchez 
Silva,  quien  no  pudo  aunque  lo  pretendió  defender 
el  dictámen  tan  dura  como  razonadamente  combatido 
por  el  señor  Nocedal. 

El  señor  Valera  sostuvo  que  la  conciencia  del  dipu- 
tado debe  estar  sobre  todas  las  conveniencias  y que 
es  un  deber  de  conciencia  en  los  diputados  [el  resis- 
tirse á dar  un  golpe  de  muerte  á la  Constitución  an- 
tes de  haberla  dado  vida  por  completo. 

Contestóle  el  señor  ministro  de  la  Gobernación 
quien  suplió  la  falta  de  buenos  argumentos  con  im- 
portantes revelaciones  diciendo  que  las  facciones  recor- 
ren ocho  ó diez  provincias,  y que  en  todas  las  que 
componen  la  monarquía  se  conspira,  añadiendo  qne 
en  la  circular  que  habia  dirigido  uno  de  los  gefes  car- 
listas prevenia  que  en  los  pueblos  solo  se  diese  el  gri- 
to de  viva  Gárlos  VI,  y que  se  'respetasen  todas  las 
opiniones  y se  inculcára  la  idea  de  que  el  preten- 
diente no  conoce  partidos  y sí  solo  españoles. 

Habló  el  señor  Bautista  Alonso,  quien  dando  rien- 
da suelta  á su  grande  facundia,  demostró  otra  vez 
mas  el  rico  tesoro  que  posee  de  palabras  y la  absoluta 
escasez  de  ideas. 

Y 124  votos  contra  49  pusieron  fin  á una  discusión 
cuyos  antecedentes  guardará  coa  cuidado  la  historia 
para  buscar  en  ellos  algún  dia  el  mas  rico  floron  con 
que  ceñirá  su  frente  el  partido  que  en  tantas  ocasiones 
ha  repetido  que  sin  facultades  escepcionales,  y coa 
solo  la»  leyes  ordinarias  pueden  vencerse  todos  los 
peligros  y sacar  á salvo  la  nave  del  Estado. 

Pero  no  concluyó  la  sesión  porque  hallándose  en 
a cámara  el  señor  Ríos  Rosas  era  menester  que 
contra  el  reglamento  y los  acuerdos  de  la  misma,  hi- 
ciese oir  su  voz,  saltando  por  cima  de  toda  clase  de 
conveniencias  y de  consideraciones. 

A él  le  cabe  la  gloria  de  haber  dado  ayer  unamues- 
tra  solemne  délo  que  puede  esperar  el  país  del  ré- 
gimen parlamentario. 

Herido  su  amor  propio  y no  pudiendo  tolerar  el  ea* 
grandecimiento  del  señor  Nocedal,  hizo  el  señor  Pao  s 
Rosas  una  segunda  edición  de  aquel  discurso  destina- 
do á fecundar  un  nuevo  partido  parlamentario  y del 
que  ya  fue  un  modelo  el  que  en  julio  cayo  al  fuego. de 
las  barricadas. 

Con  la  irresistible  elocuencia  de  su  biliosa  palabra 
erigido  en  severo  Catón  de  los  desaciertos  de  todos  los 
gobiernos  liberales  repartió  á mansalva  tajos  y reveses 
llamando  á todos  inconsecuentes  lo  mismo  al  go- 
bierno que  á progresistas  y moderados, 

Y en  honor  de  la  verdad,  preciso  es  decir,  que  á 
parle  de  la  oportunidad,  el  señor  Ríos  dijo  sendas  ver- 
dades; verdades  de  las  que  debería  aprovecharse  Ib 
nación  española  para  convencerse  de  lo  que  nosotros 
hemos  escrito  ya  repelidas  veces  á saber:  que  yendo 
por  donde  va  camina  al  abismo. 

Si  España  hubiera  poiSdo  presenciar  la  lucha  tra- 
bada entre  los  dos  diputados,  habría  visto  á la  luz  de 
la  verdad,  la  verdad  del  sistema  parlamentario,  fe- 
cundo tan  solo  para  egendrar  odios  y divisiones,  des- 
dichas y perturbaciones. 

Lo  útil  y provechoso  de  la  polémica  no  hay  para 
que  buscarlo;  fué  una  polémica  de  recriminaciones, 
provocada  por  el  señor  Ríos  Rosas,  tomando  por 
pretesto  impugnar  el  artículo  2.  ° de  te  autorización 
qae  se  aprobó  sin  discutir  en  vota'cioñ  ordinaria  á tes 
ooho  y cuarto  de  la  nocke. 

EDITOR  RESPOIíSABLB,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQÜB. 
ImpreaU  de  T-  ForUa«t,  cali*  d«  It  Libertad  núm.  Z9. 
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POLITICA 


LAS  CONFERENCIAS  DE  Y^ENA. 

Las  conferencias  tenidas  en  Yiena  en  el  mes  de 
abril,  y cuyas  acias  se  han  publicado  en  Londres  y 
París,  han  puesto  en  claro  las  verdaderas  tendencias 
de  cada  una  de  las  potencias  beligerantes. 

La  Rusia  se  distingue  en  ellas  por  la  moderación  de 
sas  pretensiones,  y por  la  profunda  habilidad  de  su 
diplomacia.  Consiente  en  que  se  establezca  en  los 
Principados  del  Danubio  un  protectorado  colectivo  de 
las  cinco  grandes  potencias  en  vez  de  su  protectorado 
esdusivo;  accede  á que  se  busqaen  todas  las  garan- 
tías convenientes  para  asegurar  la  libertad  de  la  na- 
vegación del  Danubio;  y no  opone  reparos  á la  idea  de 
qae  sea  sustituido  también  ó modificado  su  protec- 
torado sobre  ios  Cristianos  de  Turquía.  Pero  si  con- 
cede la  primera  y segunda  de  las  garantías  que  se  le 
han  pedido,  y daá  entender  que  concedería  también 
la  cuarta,  no  sucede  lo  mismo  respecto  de  la  tercera. 
La  Rusia  no  puede  permitir  que  se  pongan  limitacio- 
nes á su  poder  naval  en  el  Mar  Negro,  limitaciones  de 
dominio  y de  soberanía  que  solo  la  conquista  podría 
obligarle  a aceptar,  y que  no  deberían  atreverse  ni 
aun  á proponerle  las  naciones  que  no  han  podido  si- 
tiar por  completo;  ni  asallar,  ni  mucho  meaos  tomará 
Sebastopol. 

Negándose  la  Rusia  á aceptar  la  tercera  base  de 
las  negociaciones,  hadado  una  muestra  de  dignidad; 
así  como  la  ha  dado  de  habilidad  apresurándose  á ad- 
mitir la  primera  y la  segunda.  La  Rusia  desde  el  prin- 
cipio de  la  guerra,  ha  tratado  de  hacer  una  diferen- 
cia éntrela  Inglaterra  y las  demás  naciones,  manifes- 
tando hácia  aquella  especial  desvío,  y marcada  an- 
tipatía en  cuantasocasiones  han  ocurrido.  Las  bases  pri- 
mera y segunda  interesan  mas  particularmente  á la  Ale- 
mania, y la  tercera  es  mas  favorable  para  la  Inglater- 
ra. La  aceptación  de  las  dos  primeras  debería  produ- 
cir, según  los  cálculos  del  gobierno  de  San  Pelersbur- 
go,  cierto  efecto  en  la  opinión  del  pueblo  aleman,  y 
disuadirle  de  toda  idea  de  guerrear  contra  la  Rusia. 
Por  eso,  ha  consentido  el  Emperador  A lejandro  en 
seguir  las  negociaciones  en  Yiena,  para  dar  á cono- 
cer sus  opiniones  favorables  á los  intereses  de  la  Ale- 
mania, y para  tener  tiempo  de  publicar  en  todas  las 
cortes  germánicas  su  resolución  de  no  retirar  ya  las 
concesiones  hechas,  relativamente  á los  Principados  y 
á la  navegación  del  Danubio,  cualesquiera  que  sean 
los  resultados  ulteriores  de  las  conferencias  diplomá- 
ticas. 

Según  confiesan  los  mismos  periódicos  ministeriales 
de  París  y de  Londres,  el  gobierno  ruso  ha  conseguido 
de  un  modo  completo  lo  que  se  proponía.  La  Alema- 
nia se  ha  decidido  en  su  favor,  ó,  lo  qae  es  lo  mismo, 
en  favor  del  proyecto  de  conservar  la  neutralidad 
mas  estricta. 

La  Turquía  no  ha  tenido  en  las  conferencias  de 
Yiena  iniciativa  de  ninguna  clase:  sus  plenipotencia- 
rios han  oido  impasibles  las  chanzonetas  que  sobre  su 
independencia  les  han  dirigido  los  rusos,  y se  han  li- 
mitado á pensar  y votar  en  todo  lo  mismo  que  los 
franceses  é ingleses. 

El -Austria  ha  desempeñado  el  pape!  de  mediadora 
con  la  sinceridad  que  le  inspira  su  deseo  ardiente  de 
que  se  restablezca  la  paz;  ha  parecido  inclinarse  du- 
rante la  disensión  á los  aliados,  y ha  acabado  por  ha- 
cer ver  que  no  piensa  por  ahora  en  declarar  la  guerra 
á Ja  Rosia,  como  desean  y ya  esperaban  las  potencias 
occidentales. 


La  Francia  tal  vez  habría  llegado  á entenderse  con 
la  Rusia,  pero  la  Inglaterra  lo  ha  impedido.  La  In- 
glaterra, cuya  reputación  militar  ha  padecido  tanto 
con  esta  guerra;  la  Inglaterra,  que  ha  dejado  casj 
solo  al  ejército  francés  en  el  sitio  de  Sebastopol,  es  la 
la  que  mas  exigente  y arrogante  se  muestra  en  el 
congreso  de  diplomáticos,  y la  qae  tiene  principal- 
mente la  culpa  de  que  las  conferencias  de  Yiena  se  ha- 
yan cerrado  sin  dar  ningún  fruto  en  favor  de  las  pro- 
babilidades de  pacificación. 

Y no  es  ló  peor  que  no  se  haya  encontrado  medio 
de  concluir  la  guerra;  sino  que  despechadas  ¡as  po- 
tencias occidentales  por  ver  que  no  logran  victoria 
decisiva  contra  la  Rusia,  ni  salen  airosas  del  sitio  de 
Sebastopol,  ni  consiguen  atraer  al  Austria  y á la  Ale- 
mania, han  adoptado,  según  parece,  la  resolución  de 
apelar  a!  triste  recurso  de  encender  en  Europa  las 
guerras  revolucionarias  y las  guerras  de  nacionalida- 
i des  sublevadas.  El  Morning  Post,  periódico  ministerial 
! de  Lóndres;  la  Patrie,  periódico  ministerial  de  París 
j amenazan  claramente  al  Austria  con  que  se  dará  es- 
! tímulo,  protección  y auxilios  á las  insurrecciones  de 
j Italia,  de  Polonia  y de  Hungría.  Las  noticias  que  lle- 
I gan  de  todas  parles,  hacen  presumir  que  los  gobier- 
I nos  francés  é inglés  empiezan  ya  á reaüzar  las  ame- 
nazas hechas  por  sus  órganos  en  la  prensa,  organi- 
zando V armando  una  legión  polaca. 

Entretanto,  las  cuestiones  políticas  con  que  la  In- 
glaterra quiere  meter  miedo  á otros  países,  .=o!o  en 
j Inglaterra  han  aparecido.  El  .Austria  y el  resto  de 
I la  Alemania,  Rosia  y Prusia,  Cracovia  y Yarso- 
j via,  Milán  y Peslh  permanecen  tranquilas,  mientras 
! que  en  la  capital  de  la  Gran  Bretaña  han  aparecido 
i dos  grandes  cuestiones,  que  desde  e!  primer  momen- 
! to  han  causado  profunda  sensación  y alarma.  Dos  par- 
tidos diferentes  se  han  arrojado  á la  arena  para  lu- 
j char  contra  el  actual  gobierno  inglés:  el  uno  quiere  que 
i se  dé  un  nuevo  golpe  á las  instituciones  arístocráti- 
^ cas,  á que  tanto  debe  la  Inglaterra,  pero  que  hoy,  por 
lo  mismo  que  son  dueñas  del  poder,  cargan  con  la 
responsabilidad  de  los  desastres  de  la  Crimea:  el  otro 
quiere  que  se  haga  justicia  á las  pretensiones  rusas, 
que  se  reconozca  que  las  últimas  proposiciones  del  go- 
bierno de  Sao  Petersburgo  son  aceptables,  y que  sobre 
i ella  so  haga  la  paz. 

I Este  último  partido  es  un  bello  triunfo  para  la  Ru- 
I sia,  que  ha  logrado  que  se  ponga  de  su  parle  y en 
I contra  del  gobierno  inglés,  no  solo  la  opinión  pública 
j de  la  .Alemania,  sino  también  de  una  parte  considera- 
: ble  del  pueblo  inglés. 

I A'eremos  lo  que  dan  de  sí  las  nuevas  conferencias 
I entabladas  también  en  Yiena. 


CORONA  PERIODISTICA 

■4L  SE.ÑOR  AGOIRRE,  MI.NISTRO  D«  GRACl.A  Y JUSTICIA. 

¡ 

j La  ya  famosa  circular  del  señor  Aguirre,  sobre 
i separación  de  los  párrocos,  que  parezcan  sospecho- 
I sos,  ha  sido  condenada  enérgicamente  por  todo  el 
I mundo.  Según  parece,  hasta  sus  compañeros  de 
j ministerio  le  han  dado  su  reprobación.  En  la  se- 
I sion  de  anteayer,  el  señor  Madoz  leía  y releía  la 
■ circular  en  la  Gaceta,  como  sino  acabára  de  creer 
lo  mismo  que  veía. 

Verdad  es  que  poca  estrañeza  debe  causar  que 
á todos  haya  parecido  mal,  si  se  recuerda  que  aj 
mismo  señor  Aguirre  no  le  h;\  parecido  bien,  y 


que  no  solo  la  ha  enmendado  y corregido  en  su  se- 
gunda edición  oficial,  sino  que  la  ha  derogado  ya 
en  parte  por  medio  de  otra  real  orden 

Nosotros  nada  queremos  decir  ya  sobre  esto; 
pero  nos  parece  oportuno  recoger  las  muchísimas 
flores  que  con  motivo  de  su  nunca  biea  ponderada 
contestación  al  señor  Nocedal  ha  dirigido  al  señor 
Aguirre  la  prensa  de  todos  los  matices  políticos,  y 
hacer  con  ellas  un  rico,  abundante  y vistoso  ra- 
millete, que  ofrecemos  a!  señor  Aguirre  en  mues- 
tra de  nuestra  particular  csümacion. 

Hé  aquí  lo  que  han  dicho  nuestros  colegas. 

LAS  NOYED.AÜES(pr.3¿'/-cíijííz'. 

Después  de  esto...  poseídos  nos  sentimos  de  indig- 
nación y de  vergüenza  al  recordar  el  espectáculo  mas 
indigno  y humillanle  que  se  ha  presenciado  jamás  en 
ningún  Parlamento  del  mundo.  El  señor  Nocedal  ha- 
bía censurado,  fuerte  y amargamente  la  circular  del 
ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  que  nos  ocupamos 
ea  el  aríícalo  que  precede,  y el  señor  Aguirre  cantó 
la  mas  vergonzosa  palinodia  que  ha  salido  jamás  de 
los  lábios  ministeriales.  El  señor  Aguirre  dijo  que  en 
la  circular  había  equivoeadones , y que  estas  eran  de 
los  escribientes.  Imposible  pcrecc,  y sin  embargo,  esta- 
mos seguros  de  que  el  señor  Aguirre  ha  presentado 
esa  escusa. 

No  queremos  insistir  sobre  este  punto,  y nos  limi- 
taremos á decir,  que  si  d.espues  de  la  deplorable  posi- 
ción en  que  ayer  quedó  ei  señor  Aguirre,  continúa 
formando  parte  de!  ministerio,  es  necesario  poner  en 
duda  la  dignidad  y hasta  el  decoro  de  este  pais  in- 
fortunado: nos  lisongeamos  creyendo  que  sus  compa- 
ñeros le  obligarán  á retirarse  inmediatamente,  si  no 
quieren  participar  de  su  ignominia. 

Después  de  la  epigramática  réplica  de!  señor  Noce- 
da! y de  !a  rectificación  del  señor  Aguirre,  mas  toi^ 
y bochornosa  aun  que  sus  anteriores  palabras,  pro- 
nunció un  largo  discurso  el  señor  Madoz  ea  defensa 
del  ministerio. 

EL  PARLAMENTO,  [moderado]. 

Al  tratar  el  señor  Noceda!  de  los  pretestos  que  han 
alentado  á los  carlistas  en  esta  ocasión,  hizo  mérito 
de  la  circular  de!  señor  ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, ¡aserta  en  la  Gaceta  del  dia  28,  calificándola  coa 
severidad,  y esponieado  que  declara  fuera  de  la  ley 
en  masa  al  clero  español,  aserto  que  ti  señor  Noce- 
dal demostró  de  un  modo  inconcuso. 

El  señor  Aguirre  hace  uso  de  la  palabra  para  con- 
testar al  señor  Noceda!  acerca  de  la  circular  relativa 
á ios  curas  y ecónomos;  y toda  la  defensa  de  S.  S. 
consiste  en  decir  que  los  escribientes  de  un  ministerio 
se  han  equivocado  a!  copiar  la  real  órdeu.  Lo»  ru- 
mores y las  mues'ras  mas  inequívocas  de  desaproba- 
rion  resuenan  en  la  Asamblea  y en  las  IribuHa»  al  oir 
al  señor  ministro. 

Pocas  escenas  p.irlamealarias  hemos  presenciado 
mas  ridiculas. 

EL  CL.AMOR  PUBLICO,  (progresista). 

Rrevemente  y con  notable  debilidad  contestó  ai 
señor  Nocedal  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia 
en  la  parle  relativa  á la  circular  inserta  en  la  Gacem 
del  lunes- 

EL  DIARIO  ESPAÑOL,  {moderado). 

El  señor  Aguirre,  abrumado  por  las  enérgicas  aco- 
sacicnes  que  á su  célebre  circular  le  había  dirigid» 
el  diputado  conservador,  se  levantó  para  decir  que  om 


error  de  los  escribientes  habla  sido  causa  de  lodo,  pues 
á no  ser  por  esto,  su  proscripción  no  alcanzarla  á 
tantos,  aiiüque,  añadimos  nosotros,  no  dejaría  [ or  eso 
de  ser  anii-canónica,  anti-conslitecional  y altamen- 
te contraria  á toda  conveniencia  polilica.  I,n  Cániara 
acogió  cor.  una  carcajada  homérica  esta  inverosíaiil  y 
humiidisima  esplicacion.  Hasta  la  montaña,  tan  bené- 
vola y tan  agradecida  en  estos  últimos  tiempos  al  pró- 
digo dispensador  de  logas  y medallas,  tuvo  la  cruel- 
dad de  reírse:  \iií  quoqae  filie  mii\  Implacable  el  se- 
ñor Nocedal,  leyó  la  parte  dispositiva  de  la  leal  or- 
den, devolviendo  la  Gaceta  a!  ministro  para  su  delec- 
lamiento.  Nos  parece  inverosímil  que  el  señor  Aguir- 
re  vuelva  á ocupar  el  banco  azul,  bien  que  nuestra 
imnarciaüdad  nos  obliga  á reconocer  que  esta  medi- 
da se  lomaría  en  Consejo  de  ministros. 

LA  IBEPJ.V,  progresista). 

Debemos  sin  embargo  confesar,  que  una  vez  sola 
tuvo  el  señor  Nocedal  razón,  si  bien  trató  de  perder- 
la con  su  inoportuno,  inconveniente  y peligroso  len- 
guaje en  los  momentos  presentes.  Coando  S.  S.  exa- 
minó la  impremeditada  circular  que  acerca  del  clero 
apareció  en  la  Gaceta  de  anteayer,  y que  ya  el  go- 
bierno, según  confesión  del  señor  .‘^guirre,  se  ocupa  en 
modihear,  estovo  algún  tanto  acertado.  No  quiere  de- 
cir esto  que  mirase  la  cuestión  sin  pasión  t con  la 
sangre  íria  de!  hombre  político,  no;  quiere  decir  solo 
que  censuró  lo  que  es  verdaderamente  censurablet  con- 
ducta estraña  en  S.  S.,  que  ha  combatido  tantas  co- 
sas dignas  de  elogio. 

EL  OCCIDENTE. 

.Al  terminar  el  señor  Nocedal  su  discurso,  que  pro- 
dujo honda  sensación  en  ¡a  Cámara  y en  las  tribunas, 
el  señor  Aiiiirre  se  levantó  para  rectificar.  Greia  to- 
do el  mundo  que  iba  á contrastar  las  graves  acusacio- 
nes de  que  acababa  de  ser  objeto,  si  no  de  una  mane- 
ra concia:  ente,  porque  eso  era  imposible,  al  menos 
con  alguna  de  esas  argucias  escolásticas  qoe  los  hom- 
bres colocados  en  cierta  pcsicion  suelen  tener  á mano 
para  deslumbrar  á una  parte  de  su  auditorio.  Pero 
jñzguese  de  nuestro  asombro  y del  que  esperiinenta- 
ron  cuantos  escuchaban  al  señor  Aguirre , cuando 
olmos  á este,  á un  ministro  de  Gracia  y Justicia,  á un 
consejero  de  la  Corona,  decir  que  la  circular  se  iba  á 
rectificar,  pues  se  habían  equivocado  los  escribientes 
de  la  secretaría,  de  lo  cual  había  resultado  el  hacer 
estensivo  e!  cambio  de  residencie:  á todos  los  eclesiás- 
ticos que  sean  designados  como  peligrosos  por  las  au- 
toridades civiles. 

Uaa  esplosión de  risas  y murmullos, no  sabemos  sj 
de  compasión  ó disgusto,  acogió  la  disculpa  del  señor 
Aguirre  quese  ahi.smó  en  su  asiento  sintiéndose  desfa- 
llecido y agoviado  bajo  el  peso  de  aquellas  manifes- 
taciones déla  Cámara  y las  tribunas,  y sobre  tod« 
por  los  merecidos  y crueles  sarcasmos  del  señor  No- 
cedal. 

LA  N. ACION,  (ministerial). 

Este  periódico,  al  reseñar  la  sesión  de  anteaver. 
no  dice  una  palabra  de  la  elocuente  i.mprovisacion  del 
señor  Aguirre  acerca  de  los  escribientes  de  su  minis- 
terio.,' 

L.A  ESP.AÑA,  [moderado  . 

E!  señor  Aguirre  bahía  dicho  á propósito  de  las 
palabras  de  sú  circular  que  hemos  puesto  subrayadas 
que  había  en  ellas  una  equivocación  que  hoy  mismo 
saldría  rectificada  en  la  Gaceta.  Esto  dio  lugar  á un 
entretenido  incidente  en  eme  e!  señor  Nocedal  hizo 
uso  con  un  éxito  feliz  de  las  armas  déla  ironía. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SANTO  DEL  DIA. 

San  Segundo,  mártir,  patrón  de  Avila. 

Esle  glorioso  santo  fué  uno  de  los  siete  discípulos 
que  Santiago  trajo  á España  para  que  le  ayudasen  á 
promulgar  el  Evangelio.  Distribuidos  sus  compañeros 
por  varias  provincias  correspondió  á S.  Segundo  la 
de  Aviia.  Convirtió  á !a  fé  muchos  gentiles,  por  lo 
cual  padeció  martirio. 

SANTOS  DE  MAÑANA 

San  Marcelino  y San  Pedro,  mártires  y San  Juan  de 
Ortega, 


CULTOS  PARA  EL  DtA  2 DE  JUNTO. 

Cuarenta  horas  en  la  i.alesia  de  religiosas  Trinita- 
rias. donde  se  dirá  la  misa  conventual  á la  hora  acn.^ 
lumbrada,  y por  la  ¡arde  á las  dos  sa  cantarán  víspe- 
ras. y á las  cinco  maitines  y laudes  de  la  Santísima 
Trinidad. 


La  Gaceta  de  hoy  conlieBe  en  p .P3Tté  ofi- 
cial: 

Un  real  decreto  declarando  en  estado  de  guerra  los 
pueblos  de  la  provincia  de  Teruel  .de  la  de  Castellón 
de  la  Plana  y de  Cataluña  que  se  hallan  agregados  á 
la  capitanía  general  de  T’alencia  por  decreto  de  fi  de 
agosto  de  <R17. 

üna  real  órden  nnmlirando  director  de  la  Gaceta  á 
don  Rafael  María  Baralt. 

Una  Real  orden  de  31  de.  Mayo  pidiendo  á los  Go- 
hernadore.s  de  Zarasoza  y Teruel  rel.aciones  de  los  que 
hayan  merecido  premio  persiguiendo  á las  .1‘acciones 
carlistas. 

Otra  Real  órden  de  23  de  Mayo  mandando  al  Ins- 
pector de  la  Milicia  .Nacional  del  reino  que  haga  pre- 
sente á la  fuerza  ciudadana  lo  satisfecha  que  se  halla 
S.  M.  de  su  escelente  comportamiento,  y anunciando 
que  están  tomadas  todas  las  medidas  para  su  com- 
pleto armamento. 

Una  circular  de  31  de  mayo  espedida  por  la  ins- 
pección general  de  la  Milicia  Nacional  en  cumplimien- 
to de  la  Reíd  órden  anterior. 

Un  anuncio  del  ministerio  de  Marina  de  qne  sal- 
drá la  correspondencia  para  Canarias,  Puerto  Rico  y 
Cuba  el  <2  del  actual. 

E!  parte  del  cólera,  del  qoe  resu’ta  1 0 invadidos,  de 
los  cuales  murieron  2y  9 délos  dias  anlcricres,  ha- 
biendo 3 curados. 

Y sobre  las  facciones  los  partes  si- 
guientes: 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

El  capitán  de  la  guardia  civil  D.  Pedro  Bentosela, 
desde  Calamccha,  dá  parte  que  el  dia  29  dió  alcance 
á 34  caballos  mandados  p^-r  el  cabecilla  Marco;  que 
los  persiguió  por  espacio  de  cuatro  horas,  habiéndo- 
les causado  dos  heridos,  dos  caballos  muertos,  apo- 
derándo.-e  de  otro,  asi  como  de  varios  trabucos  y de- 
más armas. 

En  María,  Mayuela  y Riela  sé  han  presentado  8 
individuos  de  la  caballería  sublevada.  E!  grueso  de 
esta  se  ha  corrido  a!  Campo  de  Bello,  donde  ha  per- 
dido un  cabo  y cinco  hombres  hechos  prisioneros  por 
el  brigadier  Serrano.  También  ha  capturado  un  in- 
dividuo de  la  facción  Marco. 

Los  nacionales  de  Ateca  y Mnnébrega  han  hecho  á 
la  misma  desde  su  dispersión  20  prisioneros.  En  Cas- 
pe  se  han  presentado  19  facciosos,  !a  mayor  parte 
armados:  el  resto  de  la  gavilla  levantada  en  aquel  pun- 
to vagaba  por  la  inmediaciones  en  el  mayor  desaliento. 
La  columna  del  brigadier  0‘Donne!l  há  salido  el  30 
de  Molina  en  dirección  á .Aragón. 

En  la  provincia  de  Soria  se  ha  levantado  una  fac- 
ción: el  Gobernador  militar  con  fuerza,  la  guarnición . 
de  Sigüenza  y la  columna  situada  en  HiendtlaenCina 
marchaban  á batirla. 

DESP.ACHOS  TELEGRAFICOS 

De  todos  ellos  resulta  que  no  ocurre  novedad  en 
Navarra  ni  en  las  provincias  Yascong-adas;  que  el  bri- 
gadier segundo  cabo  interino  de  .Aragón , entregó  el 
mando  al  brigadier  D.  Francisco  Moreno  Zaldarríaga, 
y que  adenri  as  el  gobernador  de  Zaragoza  dice  al  mi- 
nistro de  la  Gobernación: 

Una  columna  de  Guardia  civil,  conipuesU  de  29 
infantes  y 8 caballos,  ha  tenido  un  encuentro  con  24 
caballos  dispersos  de  la  facción  Marco.  Estos  han  sido 
derrotados  con  pérdida  de  dos  hombres,  algunos  ca- 
ballos, vari  os  efectos  y todos  los  víveres  que  llevaban. 

Los  Nacionales  de  Cabañas  han  impedido  á balazos 
el  paso  de  un  co  ntrabando  que  se  alijaba  per  el 
Ebro. 

La  tranquilidad  perfec  ta : ha  desaparecido  la  agi- 
tación producida  por  las  circunstancias.  La.  Mificia 
sigue  dando  el  servicio  de  campaña  en  plaza  de 
guerra. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

— La  contision  de  presupuestos  ha  vota- 
do la  s.. presión  de  cinco  universidades;  pero  ayer  se 
l eunieron  lo.s  diputados  de  las  provincias  donde  eiis- 
len,  y , arece  que  la  opini  n geiierai  está  conformeen 
apoyar  la  conservación  de  las  diez  universidades. 

— Se  ha  concedido  una  plaza  en  el  cole- 
giode  Lorelo  á una  bija  de  D.  Benito  Zari  ano. 

— El  Esparterista  que  publicó  ia  proclama 
carlista  ha  sido  denunciado  en  Zaragoza. 

— Se  habla  de  modificación  ministerial. 
El  señor  Madoz  pasará  á Gobernación  y Udaeta  en- 
trará en  Gracia  y Justicia. 

El  señor  Aguirre  no  puede  continuar. 

— De  algún  tiempo  á esta  parte  son  tan 
frecuentes  los  accidentes  que  ocurren  en  el  ferro-car- 
ril de  Aranjuez,  que  si  el  gobierno  no’ loma  algiina 
disposición  para  evitarlo,  no  será  eslraño  que  naya 
que  lamentar  alguna  catástrofe  que  cueste  la  vida  á 
muchas  personas.  Ayer  luisaio  sucedió  un  percance 
del  que  milagrosamente  se  salvaron  los  pasajeros  que 
salieron  de  Aranjuez  por  el  tren  de  la.s  ocho  y me- 
dia. Al  llegar  á la  cuesta  de  Arenalejo,  entre  Ciempo- 
zueios  y Valdenioro,  separó  el  tren,  porque  ia  má- 
quina no  tenia  bastante  fuerza  para  arrastrarlo.  £1 
maquiuisla  separó  los  últimos  carruajes,  entre  los  que 
estaban  las  Irps  diligencias  y el  correo  de  Andalucía 
y prosiguió  su  marcha  hacia  la  estación;  pero  apenas 
habría  andado  unas  doscientas  varas,  se  separaroa 
del  tren  dos  vv  agones  que,  retrocediendo  por  el  plano 
inclinado  y lomando  una  velocidad  espantosa,  vinie- 
ron á chocar  con  los  carruajes  que  habían  quedado 
en  la  vía. 

.Aíortunadamenle  para  los  pasajeros  que  venian  ea 
las  diligencias,  uno  de  los  guardas  del  camino  advir- 
tió el  desprendimiento  de  los  dos  carruajes,  dió  pron- 
to la  alarma,  y lodos  tuvieron  tiempo  para  saltar  de 
los  carruajes.  El  cheque  fué  terrible ; los  dos  prime- 
ros wagones  volaron  hechos  astillas,  y una  de  ias  di- 
ligencias quedó  dividida  casi  por  el  medio. 

La  circulación  se  interrumpió  por  algunas  horas,  y 
el  tren  que  salió  de  Madrid  ó las  ocho  no  hegó  a 
Aranjuez  hasta  después  de  la  una. 

— El  Amigo  del  Pueblo  dei  30  ha  sido  re- 
cojido. 

— ^De  La.  España  de  hoy  tomamos  io  si- 
guiente: 

Seria  de  desear  que  de  los  muchos  partes  que  re- 
cibe y publica  el  gobierno  descartase  todos  aquellos 
que  ¡)or  estar  en  contradicción  unos  con  otros,  ó por 
referirse  á noticias  de  origen  dudoso,  solo  Sirven  para 
confundir  los  hechos  y cerrar  la  puerla  al  análisis. 
Asi,  por  ejemplo,  anteayer  sabiaraos  que  el  brigadier 
Serrano  había  destrozado  completamente  el  & á ¡a 
facción  de  Marco  en  .Abanto,  pueblo  de  CampoRonia- 
nos,  V hoy  nos  mronlramos  en  la  Gaceta  con  que  ia^ 
fuerzas  de!  mismo  brigadier  Serrano  y la.s  del  de  igual 
clase  Tomás  habían  salido  a!  amanecer  del  30  desde, 
Darcca  hacia  Bello  en  persecución  de  la  caballería 
sublevada  en  Zaragoza.  Es  necesario  tener  presente 
que  Campo  de  Romanos  está  casicoütinuo  al  de  Bello 
de  modo  que  derrotada  la  facción  en  .Abanto  era  de  su- 
poner que  en  su  dispersión  hubiera  tratado  de  ganar 
cuanto  antes  las  montañas  de  .Alcalá  de  la  Selva  y 
Camarillas,  activamente  perseguida  y acosada  por  la 
columna  de!  brigadier  Serrano,  porque  en  lodo  caso 
es  posible  aániilir  qne  los  di.spersos  marciiasen  hacia 
Daroca,  tierra  llana  y abierta  por  todas  parles. 

(.Cómo  es  qne  después  de  lo  de  Abanto  ha  ido  la 
columna  de  Serrano  á Daroca  para  volverá  los  dos 
diasá  Campo  Bello?  No  acertamos  á esplicarcirciins- 
lancias  tan  inverosímiles,  sino  por  la  confusión  de  que 
dejamos  hecho  mérito.  Lo  mismo  podríamos  decir  del 
movimiento  del  general  Gurrea:  el  último  parte  le 
daba  marchando  sobre  Minuesa,  y según  la  Gaceta 
de  aver,  el  29  pernoctaba  en  Calanda,  dirección  eom- 
plelanie'’le  opuesta  á la  que  lievalm  hacia  Jli- 
nuesa. 

Con  respecto  á la  caballería  sublevada  ea  Zarago- 
za, se  dice  que  estaba  en  Estercuel,  y ayer  se  la  su- 
pone en  Campo  Bello;  movimiento  bien  estraño  cuan- 
do el  de  todas  las  facciones  se  dirige  al  Maes- 
trazgo. 


Hemos  entrado  en  estos  porinonores  para  justificar 
la  aserción  de  que  no  hsy  absoluta  'coóformíilád  en 
ios  partes  publicados,  cosa  nada  eslraña,  sise  alisude 
á que  en  ios  primeros  raoineutos,  y tratándose  de  ¡no- 
viiiiientos  rápidos,  las  noticias  tienen  forzosamente 
que  ser  confusas. 

En  lo  que  no  cabe  duda  es  en  el  desaliento  que 
se  ha  apoderado  de  las  facciones,  como  lo  prueba  el 
hecho  de  los  prisioneros  cogidos  en  diferentes  puntos 
per  ios  nacionales  de  ios  pueblos  y la  preseatacion  á 
las  autoridades  legitimas  de  varios  grupos  éindividuos 
sueltos. 

_Eti  todas  las  demás  provincias,  reinaba  completa 
tranquilidad.  Hay,  según  se  nos  ha  dicho  p.irtes  tele- 
gráficos de  Yalcncia,  Pamplona,  San  Sebastian  y Vi- 
toria, asegurando  que  en  todos  estos  puntos  no  oeurria 
ayer  la  menor  novedad.  A la  salida  del  correo  se  de- 
cía el  28  en  Barcelona,  que  el  capitán  general  iba  á 
declarar  el  distrito  en  estado  de  sitio.  De  aquella  ca- 
pital habia  salido  un  batallón  por  el  ferro-carril  de 
Mataró.  Probablemente  todas  estas  disposiciones  son 
depura  precaución,  pues  no  se  notaba  el  menor  sín- 
toma de  desorden. 

De  Valencia  nos  escriben  que  el  regimiento  de  Cór- 
doba 'antes  Reina  Gobernadora;,  tiene  orden  de  pa- 
sar á Castellón  dé  la  Plana.  . 

-ánteacoche  á las  diez  salió  de  esta  corte  para  Tole- 
do e!  general  Ros  da  Oiano  acompañado  dei  corone! 
Carbóy  de  otros  oficiales.  Ignoramos  la  causa  de  tan 
repentino  viaje. 

La  columna  que  marchó  hace  tres  dias  á Hiende- 
iaencina  regresa  á esta  corle  por  no  ser  necesaria  su 
presencia  en  aquel  punto,  donde  nada  ha  ocurrido  ni 
hay  síntomas  de  que  ocurra. 

Sin  duda  por  medida  de  precaución  han  sido  tras- 
portadas .por  ei  ferro-carril  á Albacete  dos  compañías 
de  infantería. 

SEGcain.VD  PERSON.CLTDE  I.A  IKOPISDAD. 

— En  la  noche  pasada  han  sido  registra- 

tradas  varias  casas  por  la  policía. 

— ^Leemos  en  La  Xacion. 

«En  una  carta  de  Toledo  que  tenemos  á la  vista, 
se  dice  qne  la  autoridad  se  ocupa  de  un  sumario  for- 
mado para  averiguar  lo  que  haya  de  cierto  en  el  al  - 
boroti)  que  soponen  ocurrido  en  aquel  seminario  coa- 
ciíiar  á propósito  de  cierta  exaltación  de  idea.í  car- 
listas. Hubo  vivas  á Carlós  VI  y otros  semejantes.» 

— Leemos  en  la  Soberanía  Nacional  las  si- 
guientes líneas: 

El  sargento  veterano  D.  Ramón  Palón  ha  in- 
sertado aver  bajo  .su  íirma  en  Ln  Soberanía  Na- 
cional estos  incalificables  pormenores,  relativos  a! 
atropello  que  asegura  acaba  de  sufrir. 

•Serian  las  doce  y media  de  !a  noche  del  día  27_ 
cuando  al  retirarme  8 casa,  tropecé  en  la  calle  de 
Atocha  con  tres  hombres,  uno  de  ellos  con  kepis,  el 
cual  se  separó  de  sus  compañeros  para  pedirme  fuego 
con  objeto  de  encender  su  cigarro.  Se  lo  di;  ya  iba  á 
retirarme,  cuando  encarándose  conmigo  me  dijo*  ¿Us- 
ted es  nacional? — No  señor. — Entonces  ¿por  qné  lle- 
va V.  bigote? — Porque  soy  militar. — ¿Qué  gradua- 
ción tiene  V? — Sargento  retirado. — ¿En  qué  año  se 
retiró  V? — El  29.— Entonces  es  V.  un  picaro  reali.s- 
ta. — ¿Tiene  V.  quien  le  abone? — Si  señor;  entre  otros 
que  podria  nombrarle,  tengo  al  Sr.  Gimacho  y al  Se- 
ñor Pinilla,  actualmente  director  general  de  contribu- 
ciones.— Ei  Sr.  Camacho  estuvo  cobrando  40,000  rea- 
les de  los  moderados,  y tanto  á este  como  á V.  y otros 
muchos,  se  les  cortará  muy  pronto  la  cabeza  ]X)r  pi- 
caros y farsantes. — V.  ¿no  me  conoce  á mi"; — No  se- 
ñor.— Pues  sov  Francisco  Marín,  y yo  hace  muchos 
años  que  le  conozco  á V.  hecho  un  mendigo,  y ahora 
te  veo  con  camisa  limpia. — Lo  dicho,  es  V . uu  rea- 
lista. 

En  esto  Ta  se  le  hablan  aproximado  los  otros, 
cuando  á ta  voz  de  ¡favor  á la  Reina!  llegó  el  sereno, 
á quien  dijo  el  del  kepis:  este  hombre  es  sospechoso; 
por  lo  tanto  arúdenos  V.  á conducirlo  al  priccijjal. 
Efectivamente,  señor  director;  ai  mas  ni  mens  que  á 
tin  hombre  harto  de  crímenes  se  me  conducía  jxir  la 
calle,  cuando  antes  de  llegará  la  de  Gíñizares,  el  se- 
reno se  separó  de  nosotros  por  haberlo  llamado  un  ca- 
ballero, Ocasión  que  aprovechó  et  hombre  aque!  para 
llamarme  otra  vez  picaro  realista,  acompañando  sus  pa- 
labras con  una  tremenda  bofetada  que  me  .hizo  varílar, 
y luego  á renglón  seguido  otras  dos  mas:  y Dios  sabe 
si  -hubiem  sido  ríetima  de  su  furor  -4  su  venganza, 
a no  haberse  presentado  dos  delegados  de  la  policía. 


curo  ausilio  reclamaron  para  conducirme  al  priii- 
cijral. 

Puede  V.  considerar  mi  estado  eu  aquel  momento 
señor  director,  perseguido,  maltratado  y abofeteado 
por  un  hombre  que  contaba  con  la  impunidad  del 
delito  y con  la  seguridad  de  su  acción  , puesto  que 
acababa  de  marcar  las  mejillas  de  un  anciano  de  64 
años  cumplidos,  indefenso,  aislado  y sin  el  menor  apo- 
yo para  impetrar  siquiera  el  auxilio  de  las  leyes. 
Una  vez  cu  el  principal  fui  conducido  a la  presencia 
del  señor  gobernador  civil , que  á la  sazou  se  en- 
contraba en  dicho  lugar,  el  cual  después  de-  oir  á mi 
acu.sadór  y hacerlo  retirar,  me  habió  de  esta  ma- 
nera.—¿Quién  es  V...? — Señor,  un  honrado  ciuda- 
dano.— ¿Su  profesión  de  V? — Sargento  retirado. — - 
¿De  qué  se  mantiene  V? — De  noventa  y cinco  reales 
raeosuales  que  tengo  por  mis  años  de  servicio. — ¿Qué 
documentos  tiene  V.  para  acreditar  que  es  verdad  lo 
que  dice? — En  la  actualidad  ninguno,  puesto  que  es 
la  una  de  la  madrugada;  pero  los  tengo  en  casa  , y 
podré  ponerlos  á su  disposición  cuando  juzgue  por  con- 
veniente, además  de  algunas  personas  que... — ^Al  sa- 
ladero, fue  su  contestación. — Señor  le  dije:  tenga 
V.  E.  la  bondad  de  detenerme  en  el  principal  hasta 
mañana  en  que  yo  traeré'  á V.  E... — .\1  saladero,  vol- 
vió á repetir;  y á las  dos  de  la  mañana , las  puertas 
de  los  criminales  se  cerraban  tras  de  un  honrado  y 
pacifico  cindadano , después  de  haber  sido  víctima 
durante  dos  mortales  horas  . de  toda  ciase  de  impro- 
perios, insultos  y vejaciones. 

El  mismo  dia.á  las  ocho  de  la  noche , era  puesto 
en  libertad,  .siu  que  se  me  digese  otra  cosa  que  estas 
palabras. — Puede  V.  marcha  i se.  Y efectivamente  asi 
lo  hice,  no  podiendo  obtener  mas  salislaccion  Je  esta 
medida  que  la  ya  citada. 

Si  hay  exactitud  en  las  circunstancias  de  los 
hechos  que  menciona  el  anterior  escrito,  confia- 
mos en  que  la  autoridad  civil  y el  gobierno  , si 
es  preciso  , adopten  inmediatas  y eficaces  dispo- 
siciones para  evitar  la  repetición  de  semejantes 
desmanes. 

— El  30  de  mayo  llegó  á Liverpool  el  ba- 
que Correo,  eon  la  correspondencia  ordinaria  de  .4mé- 
rica,  sin  noticia  alguna  iniere.sanle  de  la  isla  de  Cuba. 
Parece  que  en  los  Estados-Unidos  se  preparaba  una 
espedicion  pirática  contra  el  Perú. 

• — Be  nna  carta  que  con  fecha  2S  del  pa- 
sado escriben  de  Zaragoza  a!  Parlamento,  tomamos 
lo  siguiente:  nosoíro.slo  hacemos  déla  Nación. 

«Ahora,  que  son  las  nueve  y media  de  la  noche,  aca- 
ba de  ocurrir  el  hecho  siguiente:  sabedora  la  policía 
de  qne  debían  hallarse  réuaidos  en  una  casa  de  la 
calle  del  .Azoque  unos  cuantos  cafiislas,  se  ha  dirigi- 
do á ella  con  unos  nacionales  al  mando  del  capitán  de 
i cazadores  dei  primer  hatalion  don  José  Jirneno;  pero 
tan  pronto  ha  entrado,  como  apagando  las  laces  ios 
sorprendidos  y sacando  oslos  las  navajas,  voceando 
viva  Garlos  \T,  se  ha  trabado  nna  lucha  á oscuras, 
íennináda  felizmente  por  el  auxilio  de  mayor  fuerza 
déla  milicia,  que  forzando  la  puerta,  y después  de  en- 
cendidas luces,  se  ha  apoderado  de  los  consniradores 
uno  de  ios  cuales,  que  tenia  asida  ta  espada  del  capi- 
tán JimeaOj  ha  sido  herido  de  dos  bayonetazos.» 

— hn  Revista  M/tíar  discurre  sobre  iossu- 
cesos  coGOcides  hasta  el  dia  en  estos  términos: 

«Si  efeclivamciite  , como  nosotros  suponemos,  la 
facción  deCaspe  no  hasufridodescalabro.es  muy  pro- 
bable que  unida  á la  de  Chiprana  siga  una  marcha 
distinta,  en  atención  al  número  y los  caballos  conque 
cuenta;  abandonando  pronto  la  tierra  llana,  cruzará 
cuanto  antes  le  sea  posible  el  paisde  Casteiser.ás,  Bal- 
dealgólfa  y ’donrollo,  y se  dirigirá  háciaSeceile  y sus 
puertos,  que  nueslros  lectores  conocerán  sin  duda 
por  la  mucha  .celebridad  que  desgraciadamente  Hc- 
igaron  á adquirir  en  la  guerra  de  los  sielcaños. 

Todas  las  operaciones,  tanto  de  los  sublevados  que 
en  distintas  partes  se  han  presentado,  como  de  las 
numerosas  columnas  que  los  per.iiguen  ea  todas  di- 
recciones, nos  indican  que  concurren  á concentrarse 
en  el  verdadero  .Maestrazgo. 

Conociendo  esto  mismo,  y considerando  la  mucha 
importancia  de  los  movimientos  uUcríoa«s,  el  gene- 
ral segundo  cabo  de  Valencia  ha  salido  á la  cabeza 
de  dos  compañías  de  preferencia  de  los  regimientos  de 
aquella  guarnición  sobre  San  Maleo,  para  dominar, 
sin  duda,  toda  la  parte  del  Mediodía  de  las  monta-, 
ñas.  De  esíe  modo,  el  territorio  del  Maestrazgo  queda 
circunvalado  co:npletamenle,  y la  destrucción  de  los 
sublevados  es  inevitable. 

Con  la  llegada  de  las  columnas,  que  con  tanto 
acierto  parecen  dirigidas,  las  operaciones  lomarán  el 


, carácter  metódico  y decidido  que  una  tan  larga  como 
j de.ígraciadti  espericncia  ha  enseñado  á los  militares 
i de  la  presente  generación.  Precisamente  es  esta  la 
! escuela  en  que  todos  nos  hemos  aleccionado;  y aun- 
i que  parezca  vanidad,  poco  envidiable,  pode.mos  decir 
j que  en  esta  ejase  de  guerra  ¡levamos  mucha  ventaja 
i á todos  los  ejércitos  de  Europa.» 
j — Dicen  las  Novedades: 

i «-A  la  sali.'la  del  correode  Barcelona  se  aseguraba 
que  aquella  tarde  dehia  publicarse  un  bando  ponien- 
do en  estado  de  guerra  todo  el  Principado,  y en  vigor 
la  ley  de  1821. » 

— El  capitán  general  de  Cataluña  ha  he- 
cho salir  de  Tarragona  una  columna  compuesta  de  in- 
fantería y caballería  en  dirección  al  Maestrazgo,  para 
operar  en  cerahioacion  con  las  fuerzas  del  comandante 
general,  brigadier  Daraaío. 

SITCTACIOÍÍ  ECOÍOÍirCA. 

— Los  diarios  de  Cádiz  hablan  de  una  real 
órden  prohibiendo  la  esportacion  de  sales;  en  ella  di- 
cen que  se  pondera  la  e.scasez  para  ei  consumo  inte- 
rior, previniendo  que  solo  se  despachen  los  buques 
que  tengan  ya  !a  carga  á su  bordo.  Se  quejan  de  esta 
disposición  por  los  graves  perjuicios  que  causa  á los 
especuladores  que  tienen  peadienles  conlraíos  de  ven- 
ta con  casa.s  eslranjeras,  se  ven  en  la  indispensable 
necesidad  de  rescindirlos  con  la  indemnización  que  es 
consiguiente;  los  que  tienen  concertados  fleíaraentos 
para  el  trasporte,  se  bailan  precisados  á pagar  el  falso 
flete;  y los  que  han  otorgado  pro;nesas  de  compras  se 
encuentran  en  el  conflicto  de  ofrecer  la  rescisión,  y 
si  no  es  aceptada,  de  sostener  un  pleito  con  los  cose- 
cheros. Esto?,  por  su  parte,  tienen  que  renunciar  á 
los  legftimós  derechos  que  habían  adquirido  bajo  el 
amparo  y la  protección  <Je  las  disposiciones  vigentes; 
ven  defraudada.s  sus  esperanzas  y anulados  sos  con- 
lraíos; y tienen  que  sufrir  todos  esos  perjuicios  que 
serán  indemnizados  con  que  el  gobierno  dispondrá  de 
sus  cosechas,  pagándolas  al  precio  de  tarifa. 

La  Razón  esclama  con  este  motivo: 

«¡Qué  libertad  tan  deliciosa!  A ser  cierto  el  firman 
de  que  tratamos,  ¡qué  respeto  lau  digno  áia  propie- 
dad! ¡qué  medio  tan  eficaz  para  que  nuestro  comer- 
cio ofrezca  á los  estranjeros  condiciones  de  seguridad 
en  sus  contratos! 

— Hoy  eoipezarán  á funcionar  en  todas 
las  provincias  de  España  las  comisiones  enagenadoras 
de  bienes  naciona’es.  El  reglamento,  ya  concluido, 
aparecerá  pró.xiuiameate  ea  losprimeros  diao  de  ju- 
nio. 

— Es  posible  que  hoy  se  presente  á las 
Cortes  ei  proyecto  de  ley  de  anticipo. 

CB.ONICA  RELIGIOSA. 

— Función  religiosa. — El  lunes  28  del 
présente  mes  tendrá  lugar  en  la  iglesia  de  la  Vera- 
Cruz  una  función  religiosa  ea  honor  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  'Jaria.  Costéala  un  devoto  cuya  rno'es. 
lia  nos  impide  publicar  su  nombre,  y que  deseoso  de 
celebrar  el  misterio  con  acciones  aceptables  á ios  ojos 
deDios,  por  redundar  ea  beneficio  de  los  pobres,  que 
son  sus  hijos  predilectos,  ha  dispuesto  dar  una  limos- 
na de  diez  reales  á los  indigentes  de  las  parroquias, 
. eu  la  forma  que  sigue: 

Parroquia  de  S.  Miguel  á 200  pobres. 


ídem 

de  la  Colegial 

á 

70 

id. 

Id. 

Santiago 

á 

130 

id. 

id. 

S.  Marcos 

á 

áO 

id. 

Id. 

S.  Juan 

á 

40 

id. 

Id. 

S.  Dionisio 

á 

.40 

id. 

Id. 

S,  Lucas 

á 

40 

id. 

Id. 

á.  .Mateo 

á 

40 

id. 

El  lotal  de  los  pobres  socorridos  en  este  dia  por  cí 
e]  bienhechor  que  costea  la  función,  con  la  limosna  de 
diez  reales,  será  de  COO,  y ademas  costeará  el  mis- 
mo señor  una  abundaule  comida  esíraordinaria  á los 
albergados  en  las  casas  de.  beneficencia  siguientes: 

A los  pobres  del  Asilo  de  San  José. 

A los  albergado.5  en  la  casa  Cuna. 

A los  existentes  en  el  Hospicio  .de  Capuchinos. 

A las  niñas  huérfanas. 

Digno  de  elogio  es  ciertamente  ei  cristiano  que  ce- 
lebra con  la  pompa  que  la  iglesia  permite  los  sacro- 


santos  misterios  de  nuestra  religión,  pero  mas  acep- 
table es  á los  ojos  de  Dios  el  culi  o que  se  le  rinJe, 
cuando  vá  acompañado  del  ejercicio  de  las  tirtiides 
cristianas.  Nosotros  vemos  con  una  verdadera  satis- 
facción que  en  Jerez  no  solo  abundan  personas  emi- 
ncnteriiente  religiosas,  que  dan  al  culto  esterno  toda  la 
pompa  que  merece,  sino  también  individuos  que  ejer- 
cen la  caridad  con  verdadero  desprendimiento  yab- 
negacion. 

El  pensamiento  de  la  persona  que  costea  la  fun- 
ción de  la  Yera-Cruz  es  eminenlemenle  piadoso,  no 
solo  por  celebrar  la  solemne  declaración  de  la  inma- 
culada Concepción  de  la  Virgen , sino  también  por 
asociarse  á este  acto  religioso,  otro  que  es  hijo  de  la 
caridad  cristiana  y que  hará  que  en  el  día  de  la  fun- 
ción mencionada  mas  de  rail  infelices  reconozcan  una 
vez  mas  la  sublimidad  de  una  religión  que  sirve  de 
amparo  al  desvalido,  y bendigan  la  mano  que  los  so- 
corre en  su  miseria. 

Asociado  asi  este  acto  de  caridad  al  nombre  de  la 
Madre  de  Dios,  parecerá  mas  agradable  á losojos  del 
necesitado  que  se  vé  socorrido  socorrido  en  su  nombre, 
y nosotros  no  podemos  menos  que  elogiar  como  se 
merece  á ese  vecino  de  nuestro  pueblo,  que  une  en  esta 
función  la  piedad  cristiana  á la  caridad  evangélica. 

La  concurrencia  á la  función  de  la  Vera-Cruz 
.será  grande  pues  predicará  el  presbítero  don  Sebastian 
Suarez. 

La  noche  antes  de  la  función  habrá  música  delante 
de  la  iglesia. 

Para  repartir  la  limosna  en  las  parroquias  darán  los 
respectivos  curas  papelelas'á  los  pobres  que  crean  ver- 
daderamente necesitados. 


BOLETIN  ESTHANJERO. 


— Respecto  á las  causas  que  han  motiva- 
do la  dimisión  del  general  Canrobert  leemos  lo  si- 
guiente: los  jefes  de  artillería  é ingenieros  se  le  pre- 
sentaron, manifestándole  que  ellos  habían  hecho  por 
su  parle  cuanto  cabía  en  lo  humano,  y que  para  con- 
seguir algún  resaltado  favorable  era  preciso  acndir  á 
otros  medios. 

Segunlas  manifestaciones  de  Lord  Pal- 
merston  en  la  cámara  de  los  Comunes,  la  noche  del  27 
las  conferencias  de  Viena  no  se  han  reasumido  y que 
los  aliados  cuenta»  hoy  en  Crimea  200,000  hombres 
perfectamente  armados  y abastecidos  para  empren- 
der una  campaña  decisiva. 

— Además  de  la  legión  estrangera  de 
Heligotand,  se  está  formando  otra  por  cuenta  del  go- 
bierno inglés  en  Suiza. 

— Para  defender  las  trincheras  les  bas- 
tan 80,000  hombres  y con  el  resto  se  proponen  abrir 
la  campaña  para  apoderarse  del  istmo  de  Perecop. 

— Los  partes  del  general  Pellisier  de  la 
Crimea  son  del  25  de  mayo  y del  26  á las  diez  de  la 
noche. 

En  ellos  da  cuenta  de  haber  ocupado  la  línea  de  la 
Tchzrnaia,  sin  gran  oposición  de  ios  rusos  que  se  re- 
tiraron á la  montaña:  que  se  han  establecido  defini- 
tivamente en  las  posiciones  que  ocuparon  los  días  22 
y 2i;  que  se  había  hecho  un  armisticio  para  enterrar 
á los  muertos,  calculando  la  pérdida  de  los  rusos  en 
muertos  y heridos  entre  5 y 6,000  hombres:  que  el 
enemigo  no  había  hecho  ninguna  demostración  el  26: 
que  las  obras  de  fortificación  de  Kamiesch  adelaota- 
ban  y era  satisfactorio  ei  estado  sanitario. 

Con  fecha  del  27  de  mavo,  á las  nueve  de  la  mañana, 
dice:  Que  había  sido  completo  e!  suceso  en  Kertch  y 
en  Yenikale,  que  habian  sido  evacuados  al  aproxi- 
marse los  aliados,  habiendo  hecho  volar  sus  almace- 
nes y baterías  é incendiado  sus  vapores,  hallándose 
ocupado  el  mar  Azof  por  la  flotilla  de  los  aliados. 

La  actitud  de!  Austria  sigue  siempre  la  misma,  sin 
satisfacer  á los  occidentales. 

A propósito  de  los  resultados  de  la  toma  de  Se- 
bastopol, se  leen  en  La  Independzneia  consideracio- 
nes muy  importantes. 

Muchos  creen  que  la  toma  de  Sebastopol  traerá  la 
pai.  Este  es  un  error.  Tengo  á la  vista  una  carta  de 
nn  hombre  de  Estado  ruso,  cuya  importancia  es  re- 
putable  por  ser  la  espresion  del  partido  pacífico,  y 
se  espresa  en  estos  términos:  ■ 


Veo  en  los  periódicos  franceses  la  admiración  que 
lescausa  la  imnensidad  de  los  preparativos  de  defen- 
sa que  hace  la  Rusia,  «y  este  asombro  desaparecerá 
venando  sepan  que  en  Rusia  se  tiene  la  convicción 
>de  que  se  trata  de  una  guerra  de  10  años.  Posible 
•será  que  scam»s  balidos.  Que  perdamos  la  Crimea, 
í Pero  estos  reveses  no  han  de  abatirnos:  conlasder- 
» rotas  aprenderemos  á vencer.  Nuestras  primeras 
•campañas  en  todas  las  guerras  que  hemos  sostenido, 

• no  nos  han  sido  felices  por  lo  general.  Jamás  he- 
*mos  contado  con  sucesos  brillantes  y decisivos,  he- 
»nics  hecho  una  campaña,  que  nos  ha  servido  para 
vapreciar  las  fuerzas  de  nuestros  enemigos  » 

Nosotros  aceptamos  la  guerra  y el  desafio  que  nos 
hace  ta  Inglaterra,  (obsérvese  que  no  se  nombra  á la 
Francia).  Nuestra  confianza  en  «los  sucesos  y en  el 

• porvenir  es  mayor  de  lo  que  podéis  presumir.  Y si 

• después  de  la  toma  de  Sebastopol,  se  nos  hicieron 
•proposiciones  de  paz  que  no  sean  dignas  de  la  Ru- 
•sia  responderemos  lo  que  el  general  Rontoussoff  de- 
acia á M.  de  Lauriston  después  déla  toma  de  Moscou 
ay  quería  el  general  francés  entablar  negociaciones. 
»Os  chanceáis  señor  general,  precisamente  hoy  es 
«cuando  para  nosotros  principia  la  guerra. a 


BOLSrm  BE  IviL 


PEBIODICOS  Da  ATKa. 

Católico  so  admira  de  que  aun 
siga  siendo  ministro  de  Gracia  y Justicia  el  señor 
Aguirre  después  de  lo  que  le  ha  pasado  con  su  cele- 
bérrima circular  de  las  rectificaciones. 

Eso  es  verdadero  patriotismo. 

Ca  Sísperaaza  examina  la  parte  del 
presupuesto  de  Gracia  y Justicia  en  lo  que  se  refiere  al 
ramo  de  luslrucion  pública  y con  ese  motivo  se  ocu- 
pa de  la  enseñanza  de  los  colegios  de  las  escuelas 
Fias.  - 

— Ca  Ksírelia  concluye  la  inserción 
de  un'emitido  s''bre  ios  priccipios  dogmáticos  ¿e  la 
escuela  d'  ctrÍQari:<,y  en  el  que  combata  la  s.bsranía 
ael  comfare  sobre  sí  mismo. 

— ILa  B’é  rinde  un  noble  tributo  de  jus- 
ticia al  señor  Ca  vo  Aseasio  por  las  palabras  que  este 
diputado  pronunció  “u  favor  de  ta  prensa  en  la  sa- 
sion  de  anteayer. 

Sinceramente  nos  adherimos  á la  declaración  de 
nuestro  colega. 

En  otro  artículo  protesta  digna  y enérgicamente  | 
contra  las  acusaciones  de  que  fue  objeto  en  la  sesión 
del  miércoles,  manifestando  que  La  Fé  no  es  ni  ha 
sido  un  periódico  subversivo,  ni  ha  incitado  ni  pro- 
movido la  rebelión,  sosteniendo  sus  doctrinas  de  un 
modo  decoroso  y sin  traspasarlos  límites  de  lo  justo  y 
lo  legal. 

La  £poca  está  dispuesta  áunir  los  ele- 
mentos conservadores  en  vez  de  ahondar  sus  funes- 
tas divisiones. 

Tarde  es  ya  para  que  haga  efecto  ningún  re- 
medio. 

Él  Amigo  «leí  p«iel>Io  reproduce  el 
cuadro  de  las  contradicciones  en  que  ha  incurrido  el 
partido  progresista  al  volar  la  autorización  dicta- 
torial. 

Buen  caso  hacen  ellos  de  esas  pequeneces. 

El  León  Español  lamenta  lo  mal 
paradas  que  han  salido  de  las  manos  situadoneras  la 
r eligión,  la  monarquía  y la  sociedad. 

El  Earo  í^aciona!,  ocupándose  de 

la  autorización,  dice: 

«Si  se  han  de  conjurar  todos  los  peligros,  nosotros 
aconsejaríamos  ademas  que  *e  modificase  el  ministe- 
rio, que  se  siguiese  una  marcha  mas  cauta,  mas  pru- 
dente y que  el  gobierno  se  hiciese  servir  mejor.» 

PEMODreOS  DE  HOT. 

El  Clamor  piiblico  formula  hoy  es- 

tas tres  sencillas  negaciones. 

«El  gobierno  no  tiene  conformidad  de  opinio- 
nes.— El  gobierno  no  tiene  resolución. — El  gobier- 
no no  tiene  suficiencia.» 

Hoy  ha  estado  iluminado  nuestro  carísimo  colega. 
Eso  se  llama  pensar  bien. 

Él  Parlamento  presenta  un  resumen 
de  cómo  ha  juzgado  la  prensa  liberal  al  señor  Ríos 
Rosas. 

Este  señor  no  debe  estar  muy  satisfecho. 


Éa  ¡%acion  pregunta: 

«¿Por  qué  se  !¡an  levantado  algunas  facciones  mon- 
lenielinisias  en  los  campos  de  Aragón?» 

Y ella  misma  se  responde: 

• En  resúmen:  las  facciones  no  se  han  levantado  en 
Aragón  porque  la  situación  sea  masó  menos  revolu- 
cionaria, sino  porque  laiíuquesa  de  Riánzares,  llena 
de  rencor  y sedienta  de  venganza,  se  ha  aliado  en 
cuerpo  y alma  á los  eternos  enemigos  de  la  libertad 
y de  la  dinastía.» 

¡Esto  si  que  es  tener  talento!! 

El  tlceideíiíe  pide  la  modificación 
ministerial  y se  funda  eo  las  razones  siguientes: 

«El  señor  .Madoz , el  señor  Lujan,  el  señor  Santa 
Cruz,  el  señor  .Aguirre,  el  señor  Luzuriaga,  e!  minis- 
tro de  Marina,  ¿qué  significan,  qué  representan, qué 
hacen,  de  qué  sirven  en  e!  ministerio?  ¿Qué  significan? 
Nada,  porque  ninguno  tiene  ni  el  nombre,  ni  la  re- 
putación, ni  el  saber,  ni  las  cualidades  que  hacen 
dignos  de  tan  alto  puesto  á los  hombres  políticos.  ¿Qué 
representan?  Nada  , nada  mas  que  á sus  persenas, 
porque  si  alguno  de  ellos,  el  señor  Madoz,  pudo  an- 
tes representar  á los  progresistas  puros,  hoy  ha  caí- 
do en  ei  mayor  descrédito  y en  el  mas  absoluto  ais- 
lamiento. ¿.Qué  hacen?  Desorganizar  unos  sus  depar- 
tamentos, vejetar  otros  miserablemente,  ahuyentar 
estos  el  crédito,  comprometer  aquellos  la  dignidad  na- 
cional. ¿Para  qué  sirven?  Para  incurrir  á cada  paso 
en  gravísimos  errores,  para  cometer  á cada  instante 
insignes  desaciertos,  para  contribuir  con  su  insipien- 
cia al  descrédito  del  ministerio  en  general.» 

La  EspaS©  con  motivo  de  la  disiden- 
cia ocurrida  entre  los  señores  Rio.s  Rosas  y Nocedal, 
aconseja  la  unión  al  partido  moderado. 

Inútiles  esfuerzos : ese  partido,  como  el  progre.nsta, 
es  imposible  que  se  compacticen.  A ambos,  y muy 
especialmente  al  moderado,  le  sobran  jefes  y le  fal- 
lan soldados 

El  asiasflo  Español  analiza  la  sesión 
de  ayer. 


COBTES. 


La  sesión  pública  délas  Cortes  fué  ayerfeorta,  pues 
á las  cuatro  quedaron  reunidos  en  sesión  secreta. 

Concluyó  el  debate  sobre  la  diputación  permanente 
de  las  Córtes. El  señor  Rios  Rosas  volvida  oponerse 
á su  establecimiento,  fundado  en  nuestro  díclámen,  en 
muy  sólidas  razones.  Dice  el  señor  Ríos  Rosas  que  la 
diputación  permanente  tiene  que  ser,  ó inútil,  ó faccio- 
sa; inútil  si  opina  lo  mismo  que  el  gobierno,  facciosa, 
si  se  pone  en  lucha  con  él. 

El  señor  Valera,  per  el  contrario,  defendió  la  con- 
veniencia déla  diputación  permanente,  y se  esforzó  por 
probar  que  no  será  una  traba  para  el  libre  ejerció  del 
poder  ejecutivo. 

El  voto  particular  del  Sr.  Rios  Rosas  fué  desechado 
por  H8  votos  contra  24. 

Mejor  suerte  tuvo  otro  voto  particular,  presenlado 
por  los  señores  Valera  y Lasala,  que  fué  aprobado,  y 
según  el  cual  la  diputación  permanente  se  compondrá 
de  cinco  diputados  y cuatro  senadores,  y tendrá  la  fa- 
cultad de  convocar  lasCórtesen  el  caso  delfalleciraieulo 
del  monarca,  en  el  de  que  este  se  imposibilite,  ea  el 
de  que  se  exijan  contribuciones  no  votadas,  ó se  de- 
clare ilegalmenle  alguna  provincia  en  estado  de  sitio. 

El  señor  ministro  de  Fomento  leyó  dos  partes  tele- 
gráficos. En  ellos  el  general  Serrano  Bedoya  manifiesta 
desde  Tornos  el  30  de  que  las  fuerzas  de  Calalayud 
han  recogido  veinte  y seis  prisionero»;  y que  las  fuer- 
zas deDarocahan  capturado  un  cabo  y' cinco  soldados 
de  la  partida  de  Marco.  El  segundo  cabo  de  Zaragoza 
dice  que  el  número  de  aprehendidos  por  los  nacio- 
nales de  Ateca  y Muniebras  asciende  á veinte,  vque 
en  Gaspe  se  han  presentado  diez  v nueve  car- 
listas. 


ULTIMA  HORA. 

Se  dá  cuenta  en  las  Córtes  de  varios  dictámenes 
sobre  pensiones  y otros  asuntos  que  no  ofrecen  interés. 

Se  lee  la  renuncia  del  cargo  de  diputado  del  se- 
ñor Romero  Ortiz,  actual  gobernador  de  la  provincia 
de  Oviedo. 

Son  las  tres  y el  gobierno  no  ha  leido  aun  parle 
ninguno. 

El  Congreso  presenta  un  carácter  tal  de  cansancio 
que  acaba  de  aprobarse  sin  discusión  la  base  de  la  Re- 
gencia. 

Y la  que  trata  de  los  ayuntamientos  habría  pasa- 
do sin  discutirse  á no  hallarse  en  el  Congreso  el  se- 
ñor Arriaga,  quien  no  quiso,  según  dijo,  que  llevasen 
nn  paso  tan  acelerado  las  bases  constitucionales. 

JDITOB.  RSSPONSABLB,  D.  JOS»  DEL  B03QIJS. 

ImprttU  d«  T'  ForUiBat,  Mlle  d*  ]«  Libertad  núm.  29 


NECICS  T PaKTOS  DE  siscüicie* 

En  !ñ  adm'niitrscion,  sita  ca”e 
de  oravína,  número  il,  cuarto 
princ!'’a!; 

L'n  mes  t rs.;  tres  t6;  seis  3». 

Librerías  de  iloniar , y de 
Cuesta; 

Ca  mes  7 rs;  tres  17;  seis  3í. 

Este  periódice  sale  todas 
as  tardes. 
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PRECIOS  Y PONTOS  DF  SSS&RI6I0K 

E!«  rr.OYlXCIAS. 

Por  iibranzíiF  soOn.i  correos 
6 cualquiera  olfí'  j:iro  s-?ur' 
á favor  de  i a dmin'F,,r3fÍT'r 
ün  QiCí  á rs  , tees  ¿d:  seis  43 


Eb  «asa  de  los  corresponsaícs. 
Ca  mes  ^ . tres  ¿5;  seU  46 

Eq  l’Uramar. 

üa  mes  25  rs!  tres  60:  seis  ? í6 
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AÑO  I. 


POLITICA 


A LA  ESPER.UNZA. 


La  Esperansa  declara  ayer  que  no  nos  contesta 
porque  está  dudosa  sobre  el  grado  de  libertad  que 
le  dejan  las  circunstancias.  Hace  tres  dias  nos  de- 
jaba sin  respuesta^  por  falta  de  tiempo : ayer  nos 
deja  sin  contestación  por  miedo  á las  circunstan- 
cias. Quede  consignado  que  La  Esperanza  no  tie- 
ne tiempo  para  tratar  las  cuestiones  en  que  está 
interesada  su  honra;  quede  consignado  qne  La  Es- 
peransa trata  siempre  de  ponerse  á cubierto  de  las 
circunstancias,  y que  hace  la  oposición  de  manera 
que  su  prudencia  sea  mayor  que  los  peligros  que 
remotamente  puede  correr  por  la  exposición  de 
sus  doctrinas. 

Declarando  concluida  por  ahora  la  polémica,  La 
. Esperanzase  limita  ádar  algunas  de  las  esplicacio- 
nes  que  le  habíamos  exigido  sobre  sus  alusiones 
personales.  No  podemos  conformarnos  con  las  sa- 
tisfacciones de  nuestro  colega.  No  nos  basta  que 
confiese  que  no  ha  atribuido  á nuestro  Director 
ningún  delito;  y que  no  le  ha  achacado  ningún 
hecho  privado  que  sea  absolutamente  damnable; 
y que  solo  le  ha  recordado  sucesos  que  no  son  si 
no  muy  honrosos  para  él;  y que  en  ninguna  de  sus 
alusiones  hay  nada  de  que  pueda  sonrojarse  un 
hombre.  No  nos  pueden  bastar  semejantes  satisfac- 
ciones, cuando  al  mUmo  tiempo  se  vuelve  á reti- 
cencias falsas,  y se  insiste  en  afirmar  que  el  Direc- 
tor de  L.V  Regeneracio.v  ha  variado  de  culto  polí- 
tico, acusación  que  ya  hemos  rechazado  como  se 
merece,  sin  lograr  que  La  Esperanza  nos  conteste. 

Puesto  que  La  Esperanza^  en  la  duda  de  si  debe 
tener  miedo  álas  circunstancia*,  duda  quees  ya  la 
quinta  esencia  del  miedo  político,  é invención  par- 
ticular de  La  Esperanza,  de  que  no  sabemos  si  se 
aprovechará  jamás  ningún  otro  periódico  de  oposi- 
ción, deja  para  mas  adelante  el  tratar  las  cuestio- 
nes que  con  nosotros  tiene  pendientes,  vamos  á 
estractarle  para  mayor  comodidad  suya,  los  inci- 
dentes de  nuestra  polémica  en  esta  semana. 

El  gobierno  amenazó  suspender  periódicos.  Al 
dia  siguiente  de  su  amenaza,  toda  la  prensa  de  la 
oposición  combatió  al  gobieruo  con  energía  desu- 
sada. La  Esperanza  fué  la  única  escepcion.  Le- 
jos de  mostrarse  enérgica,  dirigió  un  memorial 
al  gobierno,  pidiéndole  perdón,  y recordando  las 
baenas  relaciones  en  que  ha  vivido  con  la  revolu- 
ción de  julio. 

La  Esperanza  no  dejó  registro  por  tocar  para  lo- 
grar su  objeto  de  que  ei  poder  la  tratase  con  con- 
miseración. Alegó  la  edad  de  su  director,  su  si- 
toacion  privada,  sus  costumbres  y su  incapacidad 
física;  prometió  no  hablar  de  política,  y convertirse 
en  mero  estractador  de  la  Gaceta  y los  periódicos 
decididamente  liberales;  lisongeó  el  amor  propio  de 
Es  progresistas,  dieiéndoles  que  son  mas  inteligi- 
bles y mas  lógicos  que  los  moderados,  por  lo  cual 
esperaba  nuestro  colega  que  no  le  tratarían  peop 
<}ue  lo  habían  hecho  estos;  consignó  que  no  había 
sufrido  multa  ni  denuncia  después  de  la  revolución 
de  julio;  se  comprometió  á aceptar  con  resignación 
pficifica  la  resolución  gubernamental  que  con  La 


Esperanza  se  adoptara,  cualquiera  que  fuese,  anun- 
ciando que  su  propósito  de  la  enmienda  era  tal, 
tan  sincero  y tan  exagerado,  que  cumpliria  sus 
ofertas  de  no  hacer  la  aposición,  y de  no  hablar  de 
política,  se  aprobára  ó no  se  aprobara  el  proyecto 
de!  gobierno,  y se-  concedieran  á este  ó no  las  fa- 
cultades discrecionales  que  pedia. 

Este  artículo  de  La  Esperanza  suscitaba  una 
cuestión  in.porfante,  que  no  podía  menos  de  ser 
discutida.  Prescindamos  de  aquella  teoría  de  que 
las  persecuciones  del  poder  debían  empezar  por 
los  periódicos  que  hahian  sufrido  denuncias  ó mul- 
tas, teoría  con  la  cual  La  Esperanza,  por  alejar  de 
sí  el  peligro,  lo  atraía  sobre  sus  colegas.  Supone- 
mos, y supusimos  desde  un  principio,  que  La  Es- 
peranza obraba  en  esto  sin  mala  intención,  y solo 
por  el  miedo  que  habia  tomado  al  gobierno,  j del 
que  tan  elocuente  espresion  era  su  artículo  del 
viernes  25  de  mayo. 

Pero  ademas  de  la  cuestión  del  miedo  de  nues- 
tro colega,  habia  este  planteado  otra,  que  hemos 
calificado  ya  de  importante,  sobre  la  conducta  que 
debería  seguir  la  prensa  de  la  oposición.  Todos 
los  periódicos  de  Madrid,  prosiguiendo  enérgica- 
mente su  censura  centra  el  gobierno,  habían  dado 
á entender  que  la  fórmula  á que  ajustarían  su  pro- 
ceder sería  esta;  «Antes  que  dejar  de  hacer  la 
oposición  á un  gobierno  que  creemos  malo,  prefe- 
rimos dejar  de  ser  periódicos.» 

La  teoría  ie  La  Esperanza  era  la  contraria,  y se 
formulaba  asi:  «Cualquier  cosa  antes  que  incurrir 
»en  el  peligro  de  que  el  gobierno  suspenda  nues- 
»tra  publicación!  Antes  que  dejar  de  ser  peiiódi- 
>co,  preferiremos  callar,  y no  hacer  la  oposición, 
»y  no  hablar  de  ¡lolítica,  y no  publicar  mas  que 
«noticias,  y prometer  que  no  tomaremos  esas  no- 
sticias  si  no  de  la  Gaceta,  y de  los  periódicos  ami- 
»gos  de  la  situación.  Antes  que  correr  el  riesgo 
I »de  la  suspensión,  consentiremos  en  pedir  conmi- 
»seracion  al  gobierno,  y le  suplicaremos  que  ten- 
j >ga  en  cuenta  nuestra  edad,  nuestras  costumbres 
; »pacíficas,  nuestro  carácter  y basta  nuestra  inca- 
«pacidad  física;  y le  adularemos  diciendole  que  es 
»mas  lógico  y mas  inteligible  que  los  anteriores.» 

Nosotros  creimos  que  debíamos  poner  un  cor- 
rectivo á IcLS  doctrinas  de  La  Esperanza  sobre  este 
particular;  rechazárnosla  estraña  teoría  deque  de- 
bían principiar  las  perseeuciones  sobre  los  periódi- 
cos ya  multados  ó denunciados,  teoría  que  propen- 
día á dar  á la  ley  de  suspensión  de  las  garantías 
individuales  un  efecto  retroactivo,  imcompatible 
con  todas  las  nociones  de  la  justicia,  y todas  las 
reglas  del  derecho;  y declaramos  francamei»le  que, 
ante  las  amenazas  del  poder,  lejos  de  retroce- 
der asustados , presentábamos  como  un  título  de 
honra  y de  legítimo  orgullo  todo  cuanto  en 
nuestra  anterior  vida  periodística  habíamos  traba- 
jado para  oponer  á sus  desaciertos  una  censura 
enérgica , y una  oposición  incesante,  vehemente, 
deseosa  siempre  de  suscitar  ai  gobierno  dificulta- 
des en  su  camino,  que  fueran  tan  grandes  como 
los  enormes  errores  y faltas  que  en  nuestro  con- 
cepto ha  cometido. 

k esto  ¿qué  respondió  La  Esperansa,’!  Nada,  ad- 


solutamente  nada.  Pero  incomodada  sin  duda  de 
que  le  hubiéramos  dado  una  lección,  ó deseando 
ocultar  bajo  el  disfraz  de  una  ira  fingida  contra  nos- 
otros el  miedo  que  tenia  al  gobierno,  á la  ver- 
güenza del  bochornoso  aislamiento  en  que  habia 
quedado  entre  los  periódicos  de  la  córte,  se  entró 
por  e!  campo  de  ¡as  personalidades,  y en  su  nú- 
mero dei  lunes  28  de  mayónos  habló  del  jabudo, 
y del  padre,  y de  los  deudos  dei  Director  de  La 
I Rege.veracio.v,  dando  á eiilender  que  este  no  pne^ 
de  ser  monárquico  porque  sus  abuelos,  y algunos 
amigos  de  su  familia,  fueron  en  sus  tiempos  libe- 
rales 

A este  ataque  incalificable  é inesperado  de  La 
Esperanza  dimos  la  contestación  que  merecía  en 
nuestro  número  del  martes  29.  Prescindimos’ de 
personalidades  en  cuanto  fué  compatible  con  las 
exigencias  déla  necesaria  defensa  propia,  y nos  li- 
mitamos á hacer  esta  sencilla  observación,  que  ja- 
más podrá  La  Esperanza  responder  satisfactoria 
mente  para  ella:  «¿Cómo  puede  ser  un  motivo  de> 
censura  para  el  Director  de  La  Regexeracio.n  el  que- 
su  abuelo  fuese  muy  liberal,  si  no  lo  es  para  el  Di- 
rector de  La  Esperanza  el  haberío  sido , r.o  sk. 
abuelo,  si  no  él  mismo?» 

Al  mismo  tiempo,  conyi Jamos  á La  Espjerajiza 
que  en  vez  de  disertar  sobre  los  -antecedentes  de 
nuestras  familias,  en  lo  cual  no  podíamos  por  otra 
parte  satisfacerle  debidamente,  por  no  tener  noti- 
cias acerca  de  la  suya,  discutiéramos  sobre  los  an- 
tecedentes propios  de  nuestras  respectivas  publica- 
ciones, lo  cual  podriaser  mas  útil  para  el  esclare- 
cimiento de  nuestra  conducta  política;  y le  reta- 
mos á que  encontrára  en  nuestra  historia  perio- 
dística hechos  tan  estraños  como  rmicnísimog  de 
los  que  han  llamado  siempre  la  atención  en  las  co- 
lumnas de  La  Esperanza;  y con  este  objeto,  y para 
facilitar  su  trabajo  de  camparacion , le  citamos 
desde  lueao  algunas  de  sus  hazañas  mas  famosas- 
su  constante  sistema  de  oponer  obstáculos  á toda 
idea  que  parezca  conveniente  á sus  colegas  reli- 
giosos y monárquicos;  su  resistencia  á ayudarlos  á 
obtener  firmas  contra  el  proyecto  de  la  base  se- 
gunda; su  negativa  á firmar  la  manifestación  de  la 
conformidad  de  sus  ideas  con  las  Je  los  prelados 
católicos,  y de  sus  defensores  en  las  Corles;  su 
hostilidad  átoda  nueva  publicación  religiosa  ó mo, 
nárquica;  sus  elogios  á ios  libros  y a las  ideas  so- 
bre derecho  canónico  de  los  señores  Aguirre  y 
Carramolino;  sus  alabanzas  de  la  defensa  é inter- 
pretación auténtica  hecha  por  el  señor  Olózaga  de 
la  base  segunda;  su  cenfsrmidad  con  los  defensores 
de  la  desamortización  respecto  de  la  inteligencia  de 
ciertos  artículos  del  Concordato;  y finalmente,  la 
defensa  que  hizo  cuando  se  trataba  de  la  libertad 
de  cultos,  de  la  conveniencia  de  que  se  fírmen 
alianzas  entre  católicos  y protestantes. 

¿Que  contestó  La  Esperanza?  Dijo  que  no  tenia 
tiempo  para  responder  á la  parle  importante  de 
nuestro  artículo.  Pero  le  tuvo  para  insistir  en  las 
alusiones  personales,  y si  bien  reconoció  el  hecho 
de  que  el  director  de  La  Esperanza  ba  sido  en  otro 
tiempo  liberal,  y no  encuentra  que  esto  sea  cen- 
surable, persistió  en  censurar  en  el  Director  de  La 
Regeseracios  que  fuerai  liberales  sus  ascendientes. 


rTcnc 


y hasta  fué  a buscar  liberalismo  en  sus  parentescos 
ác  afiniJad,  y en  las  alianzas  de  su  familia  con  otras. 
Faltando  á toda  clase  de  consideraciones,  Tjí  Esjie- 
ranza  llevó  sus  insinuaciones  liasta  un  estrcino  in- 
creible,  volvió  á dirigirá  nuestro  Director  la  acusa 
cion  falsa  de  que  ha  abandonado  sus  arileriores 
principios,  y hasta  manifestó  la  sospecha  de  que 
tal  vez  aparenta  hoy  otras  Ideas  para  hacerlas  trai- 
ción. 

Ante  semejantes  imputaciones  procuramos  no 
dejarnos  arrebatar  ni  un  momento  por  la  cólera. 

Transcribimos  íntegro  á nuestras  columnas  en 
nuestro  número  de  anteayer  el  escrito  de  La  Espe- 
ranza: analizamos  sus  ataques,  buscamos  la  signiñ- 
cacion  de  sus  reticencias,  le  pedimos  esplicaciones, 
rechazamos  con  claridad,  pero  sin  enojo,  y sin  de- 
volver personalidades  por  personalidades,  las  ca- 
lumnias de  que  nos  creiamos  objeto. 

La  Esperanza  de  anoche  reconoce  por  fin  que 
hay  necesidad  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión 
pero  la  deja  para  cuando  no  tenga  duda  acerca  de 
si  en  las  circunstancias  actuales  tiene  libertad  de 
hablar.  En  otros  términos,  luego  que  pásenlas  ac- 
tuales cirsunstancias.  La  Esperanza  discutirá  sobre 
la  conducta  que  en  las  actuales  circunstancias  le 
conviene  observar. 

En  cuanto  á Jas  esplicaciones  pedidas,  las  dá  en 
los  términos  que  a!  principiar  este  artículo  digi- 
mos,  y que  no  podemos  menos  de  reputar  insu- 
ficientes, por  lo  que  también  dejamos  dicho. 

Tal  es  la  relación  fiel  y exacta  de  los  incidentes 
de  la  polémica  á que  La  Esperanza  nos  ha  provo- 
cado. Nuestro  colega  no  ha  tenido- tiempo  para  dis- 
cutir doctrinas,  y solo  se  ha  ocupado  de  persona- 
lidades. Nosotros  hemos  resistido  á la  tentación  de 
seguir  su  mal  ejemplo,  le  hemos  provocado  á que 
siga  ocupándose  de  nuestras  personas,  sin  descen- 
der á ocuparnos  de  las  personas  de  quienes  asi  nos 
atacan;  hemos  desecho  sus  malévolas  imputaciones, 
y sin  perjuicio  de  esto,  nos  mostramos  ricos  de 
tiempo  y de  deseos  para  tratar  cuestiones  mas  im-- 
portantes,,  sin  esperar  á resoíver  ninguna  duda  so- 
bre si  debemos  ó no  tener  miedo  á las  circunstan- 
cias y al  gobierno. 

La  Esperanza  puede  seguir  por  su  camino:  nos- 
otros seguiremos  por  el  nuestro.  Nosotros  jamás 
descenderemos  á convertir  nu^*stro  periódica  en  un 
repertorio  de  chismes  y de  murmuraciones,  y de 
falsos  testimonios  contra  nuestro  calega,  ni  contra 
-nadie,  sin  que  por  esto  permitamos  tampoco  que 
pasen  sin  correctivo  las  insidiosas  alusiones,  ni  las 
reticencias  calumniosas  que  contra  nosotros  se  di- 
rijan.   

DOSCIENTOS  MILLONES 

A TODOS  LOS  QCE  PXGCEX  DE  SOO  RS.  ARRIBV- 

Es  de  tanta  conveniencia  el  tan  anunciado  an- 
ticipo forzoso,  que  nosotros  aun  resistimos  creer 
que  el  señor  Madoz  proponga,  y las  Córtes  cons- 
tituyentes aprueben,  una  medida  que,  al  decir  de 
los  revolucionarios,  fué  causa  ocasional  dcl  sacu- 
dimiento de  julio. 

Es  verdad  que  oslamos  en  dias  de  tremendos 
desengaños.  Es  verdad  que  asistimos  á las  solem- 
nes abdicaciones  del  partido  progresista. 

Es  verdad  que  con  su  conducta  nos  está  ense- 
ñando ese  partido  qué  pasaron  ya  aquellos  tiem- 
pos en  que  por  conducto  de  sus  prohombres  for- 
mulaba su  credo  político  con  aquello  de : ¿Perez- 
can las  colonias  y sálvense  los  principios;»  y qué 
ahora,  según  declaró  el  Sr.  Luxán,  ha  aprendido 
que  antes  son  las  colonias  que  los  principios. 

Por  eso  tomando  en  cuenta  todas  estas  y otras 
muchas  verdades,  vacila  nuestra  creencia  y á nues- 
tro pesar  admitimos  como  posible  lo  que  de  otro: 
modo  seria  absurdo  é inesplicable. 

Esperamos,  pues,  á que  la  presentación  del  pro-' 
y'eclo  sea  un  hecho  consumado. 


Y hasta  tanto  contrayénJonos  al  papel  de  me- 
ros cronistas,  anunciemos  al  pais  loque  acerca  del 
antici[)0  dice  un  periódico  bien  enterado. 

• íloy,  después  de  liabersc  acordado  anteayer  en 
Omscjo  de  inicislros  y de  haberse  Inihajado  todo  el 
día  de  ayer  en  su  perfeccionaraienta,  será  preseulado 
por  etseñor  .Madoz  á las  Corles  nn  proyecto  de  ley,  en 
que  el  gobierno  pide  á las  mismas  autorización  para 
exigir  á los  contribuyentes  desde  500  r.s.  para  arriba 
ua  asticipo  reinlegrabie  de  200  miliones  de  rs.  Al 
acordar  definilivamente  la  peticiutrttetaiiticipcr, 
ñor  Madoz  ha  introducido  en  su  primitivo  pensamien- 
to alteraciones  esenciales.  El  reintegro  de  los  200  mi- 
llones se  hará  en  dos  años.  Los  billetes  que  le  repre- 
senten disfrutarán  8 por  100  de  interés  anual,  y serán 
admitidos  en  pago  de  toda  dase  de  contribuciones  y de 
los  bienes  nacionales.  Convencido  el  señor  Madoz  corno 
lo  está  ya  todo  el  inundo  de  que  no  queda  absoluta- 
mente otro  recurso  para  cubrir  las  atenciones  públi- 
cas, parece  estar  decidido  á no  continuar  en  el  poder 
si,  lo  que  no  es  de  esperar,  las  Córtes  rechazasen  su 
pensamiento» 


BOLSTIN  aSLIGIOSO. 


SANTO  DEL  DÍA. 

San  Marcelino  y compañeros  mártires. 

San  Marcelino  fué  ua  presbítero  de  Boma  ocupado 
en  las  sagradas  funciones  de  su  ministerio,  el  cual 
desde  la  prisión  exhortaba  á sus  compañeros  que  se 
convirtiesen  á la  fe.  Hizo  varios  milagros  y en  tiempo 
del  emperador  diocleciano  fué  cruelmente  marti- 
rizado. 

SANTOS  DE  MAÑANA 

La  Santísima  Trinidad,  San  Isas,  monje  y Santa 
Clotilde  reina. 

IDEM  DE  PAS.ADO  -MAÑANA. 

San  Francisco  'Caracciolo,  confesor  y fundador,  y 
Santa  Saturnina,  virgen  y mártir. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  3. 

Cuarenta  horas  en  la  iglesia  de  Trinitarias  donde 
se  celebra  función  á la  Santísima  Trinidad,  con  misa 
mayor  á las  diez  y panegírico  que  dirá  don  Miguel  Si- 

después  las  preces,  Setnto  Dios,  Salmo  Credidi  y Pan- 
ge  lingua. 


BOJhSTIN!  DS  NOTICIAS. 


— Ayer  se  puso  ténnind  á las  contesta- 
ciones habidas  entre  e!  Marqués  del  Duero  y el  Mar- 
qués de  .álbaida,  apelando  al  reprobado  medio  que 
se  llama  honroso  eu  nuestra  sociedad. 

Lamentamos  estos  ejemplos  de  actbs  dignos  de  la 
mayor  censura. 

— Ayer  quedó  definitivamente  volada  la 

ley  de  autorización  para  saspemler  las  garantías. 

— Tomamos  las  siguientes  cartas  de  la 
Correspondencia  particular  de  El  Parlamento. 

«Yalexcia  29  de  mayo.  Eu  pocas  ocasiones  se  ha 
conocido  en  este  pais  un  malestar  tan  profundo  como 
el  que  hoy  se  esperimenta.  Difícilmente,  en  verdad, 
podrían  tampoco  reunirse  circunstancias  maseqrecia- 
les  para  producirlo.  La  cosecha  de  seda,  que  es  la 
primera  puede  decirse  de  la  provincia,  perdida  total- 
mente; y esta  pérdida  repetida,  aumenta  la  miseria 
en  que  quedaron  ya  por  igtia!  causa  el  año  pasado 
muchas  familias.  El  terrible  enemigo  de  la  humanidad 
el  cólera  asiático,  si  bien  DO  se  desarrolla,  parece  que 
va  manifestándose  en  alguno  que  otro  caso  por  los 
pueblos  limítrofes  y esto  causa  la  alarma  que  es  tan 
nalural  en  los  que  tan  de  cerca  sintieron  sus  eslragOj 
en  el  año  último.  Añadan  Vds.  á lo  auíerior.mente  ma- 
nifestado, e!  temor  de  la  gente  á que  se  Ies  imponga 
la  contribución  estraordinaría,  y la  impresión  desa- 
gradable que  ha  producido  la  noticia  del  levanta- 
miento de  facciosos  en  Aragón  y Maestrazgo,  y podrán 
juzgar  debidamente  del  estado  de  intranquilidad  del 
pais. 

¥ á !á  pérdida  de  cosechas  y al  cólera  podemos  Ila- 
m r males  inevitables,  por  serila  dirina  providencia 
quien  los  envia  y para  ellos  no  hay  mas  que  resigna- 
ción evangélica;  pero  para  soportar  los  segundos  no 


son  bastantes  todas  las  virtudes  cristianas  ¿Quién 
II  ,va  con  paciencia  las  consecumeias  de  la  revolución 
de  julio?  Un  año  apenas  va  á cumplirse  desde  aqnel 
acontecimiento,  y no  parece  que  sea  verdad  lo  que 
en  tan  corto  periodo  ha  tenido  lugar.  Casi  estoy  segu- 
ro (¡ue  los  autores  de  tamañas  obras  no  reclamarán 
par  a sí  ei  privilegio  de  invención;  pero  quieran  ó no 
la  Opinión  no  pueue  menos  de  dar  á cada  uno  lo  que 
es  snyo  y de  anatematizarlos  como  merecen.  La  voz 
general  que  por  todas  partas  se  oye  no  es  otra  que 
MMído-era-Io  qiíe  había.,  pero,  es  mucho  peor  laque-Uae- 

THOS.r) 

ílabrállegado  ya  á noticia  deVds.  e!  robo  escanda- 
loso de  las  alhajas  de  la  imagen  de  la  Virgen  de  los 
Desamparados  que  existía  en  la  parroquial  de  San 
Andrés.  Ha  sido  cosa  de  alguna  consideración.  La cá- 
loliea  Valencia  ha  visto  con  hor-or  un  atentado  tan 
sacrilego:  parece  que  crímenes  de  esta  especie,  por  la 
frecuencia  con  que  se  repitea,  estaban  reservados  para 
la  verdadera  época  de  desmoralización  que  atravesa- 
mos. El  sábado  üllimo  en  la  villa  de  Alcira  mataron 
de  un  trabucazo  á un  aguacil  del  ayuntamiento;  y en 
la  propia  noche,  según  me  han  asegurado  personas 
de  criterio  y crédito,  en  el  rico  pueblo  de  Carcagenle 
entraron  unos  ladrones  á robar  ia  casa  de  un  clérigo 
le  hirieron,  y también  al  alcalde  que  acudió  en  suau- 
xiiio:  por  estos  resultados  podrá  venirse  en  conoci- 
miento del  bienestar  de  que  se  disfruta. 

Según  bando  del  Exmo.  señor  capitán  general,  pu- 
blicado ya  en  los  criódicos,  se  han  declarado  enes- 
lado  de  sitio  lo  provincia  de  Castellón  y los  pueblos 
de  Aragón  que  pertenecen  á este  distrito  militar.  Ano- 
che me  aseguraron  que  e!  capitán  general  iba  á salir, 
no  se  de  seguro  si  lo  ha  verificado,  pero  su  présencia 
en  el  Maestrazgo  no  dejaría  de  producir  muy  buenos 
resultados:  el  señor  Yüialonga  espersona  muy  queri- 
da de  la  gente  pacífica  de  aquel  pais.  Dé  cuanto  ocur- 
ra procuraré  tener  á Vds.  al  corriente. 

.áuc.vsTB  28  de  mayo.  El  comandante  general  de 
esta  provincia,  al  frente  de  dos  compañías  del  regi- 
miente de  Asturias  y 60  caballos  del  ejército  y milicia 
nacional,  sale  en  este  dia  coa  dirección  á Orihueia. 
Hasta  ahora  es  un  enigma  el  motivo  que  produce  la 
precipitada  marcha  de  aquella  autoridad.  Pero  la 
voz  ínas  válida  es  ei  que  haya  un  movimiento  car- 
lista, aun  cuando  también  se  dice  que  ef  objetó  rio 
es  otro  que  el  de  dar  un  paseo  militar  haciendo  alar- 
de de  fuerza. 

En  el  gobierno  de  esta  provincia  se  ha  recibido  una 
orden  del  señor  ministro  de  Hacienda  para  que  no  se 
verifiquen  én  el  presente  mes  cierta  ciase  de  pagos,  y 
que  los  fondos  que  fuesen  recaudados,  se  dirijirán  iniue- 
diaíamente  á la  córte, 

El  señor  Barrueta,  gobernador  civil,  se  lia  presea- 
lado  hoy,  y tomará  posesión  del  mando  » 

TRIBCX.tL  DE  HOSOR  DE  LA  PREXSA. 

— En  el  presente  mes  compondrá  el  ju- 
rado, siguiendo  el  turno  convenido,  los  señores  direc- 
tores dé  Las  Novedades,  La  Iberia,  El  Diario  Espa- 
ñol, La  Nación  y la  Fé. 

— Por  fin  leyó  en  las  Córtes  el  Sr.  Santa 
Cruz  el  proyecto  de  ley  de  órden  público,  que  consta 
de  29  artículos,  procedidos  dé  un  Íar-o  preámbulo. 
En  ella  se  señalan  tres  estados  de  escepefoá,  á saber: 

■ el  de  prevencioa,  e!  de  guerra  y e!  de  sifio. 

— De  La  España  tomamos  lo  siguiente: 

«Los  parles  que  ayer  publícala  Gaceta  no  contieDen 
hechos  que  se  presten  á córaentarios.  Lo  quesrdé- 
duce  del  contesto  de  todos  ello.s  es  que  las  partidas 
facciosas  van  en  gran  decadencia,  y que  será  fácil 
destruirlas  completamente  tan  pronto  como  pueda  es- 
tablecei'se  ua  sistema  bien  combinado' de  persecaciou 
, activa  é incesaute.  .áigodeja  que  desearlo  que  haáa 
ahora , se  ha  visto  acerca  de  este  punto,  circunslaiiria 
nada  estraña  por  cierto,  si  se  atiende  á que  e!  levau- 
lamienlo  ha  sido  inesperado,  y á que  la  mayor  parle 
de  los  gefes  de  las  columnas  hau  debido  proceder  per 
su  propio  instinto,  sin  sujeción  aíj3lan  é instruccí  oes 
procedentes  de  una  autoridad  superior,  que  es  .«iernpre 
lo  mas  conveniente  en  la  guerra,  y el  único  medio  de 
hacerla  cea  fruto  y con  fteonemia  de  tiempo  y de  san- 
gre. Coa  la  entrada  en  .Yragondel  brigadier  0‘Don- 
nell,  que  llevaba  tíos  hermosos  esouadrones  de  caba- 
llería, se  babrán  reunido  alli  elementos  mas  quesnfi- 


cíente?  para  limpiar  de  partidas  toda  !a  tierra  baja,  ^ 
arrojando  á los  mas  tenace?  al  país  montañoso.  ' 

En  el  parle  que  ha  circulado  anoche  él  Centro g-e-  j 
nrralde  noticias,  se  dice  qne  el  general  Gurrea  esta-  í 
bael  30  en  Alcañiz.  El  29  pernoctó  en  Galanía,  v ! 
cuando  parecía  nalorai  qne  se  dirigaiese  hacia  el  I 
Maestrazgo,  punto  de  refugio  de  las  facciones,  vemos  i 
<iue  retrocede  á una  distancia  de  cuatro  horas  de  ca-  \ 
mino.  Si  las  necesidades  del  servicio,  tales  como  la  de 
dardesde  un  sitio  céntrico  dirección  álas  operaciones 
no  le  han  oblig  do  á pasar  á Alcáriiz,  no  ccmprende- 
nios  su  movimiento. 

La  Gaceta  anuncia  que  en  la  provincia  de  Soria  se 
ha  presentado  una  partida.  El  periódico  oficial  no 
indica  el  punto,  y lo  único  que  nosotros  sabemos  es 
que  el  comandante  general  se  preparaba  á salir  en 
persecución  con  la  fuerza  de  la  guardia  civil  y peones  • 
camineros  que  Labia  podido  reunir. 

El  regimiento  de  caballería  de  Mantesa,  que^e  en-  i 
•cuentra  en  está  córte,  ha  recibido  orden  de  marchar  ! 
aldistrito  de  Castilla  la  Vieja,  para  ooride  saldrá  muy  ¡ 
en  breve.  | 

Las  dos  compañías  del  tercer  batallón  de  ingenieros 
que  marcharon  anteayer  de  Madrid,  se  han  situado  en 
Alcalá  de  Ilonares.» 

Dicen  las  Cortes-. 

«No.s  aseguran  que  el  gobierno-  ha  mandado  sus-  • 
pender  el  pago  de  las  clases  activas  y pasivas  en  to- 
das las  provincias.» 

. —Las  correspondencias  de.  Puerto-Rico 
esplican  lo  sucedido  en  los  cuerpos  de  aquella  guar- 
nición. La  causa  eficiente  consiste,  en  haberse  hecho 
estensivo  por  el  ministerio  de  ÍMarina  á los  individuas 
militares  de  Puerto-Rico  la  rebaja  de  los  dos  años  con- 
cedidos en  la  Península,  cusa  que,  unida  á estar  allí 
uno  de  los.  cuerpos  que  se  sublevaron  en  Barcelona 
por  igual  motivo  en  agosto  último,  produjo  el  movi- 
miento entres  de  los  cuatro  regimientos  que  guarne-  . 
cian  la  isla. 

Sin  la  prudencia  y tacto  de  la  autoridad  militardej 
la  capital  de  1?  isla,  habria  Puerto-Bico  presenciado 
terribles  catástrofes.  El  gobierno  ha  dispu^to  que 
una  parte  de  las  tropas  de  Puerto-Rico  pasen  á !a 
Habana,  y les  reenplacen  para.aclimatarselas  que  es- 

— En  Villafranca  del  Panadés  se  han  co- 
iócado  alguriasTuerzas  de  infantería  y caballería  con 
objeto  de  estar  dispuestas’  á opórarsi  fuese  preciso  en 
la  alta  roonlaSa  de  Cataluña. 

— ^Toda  la  fuerza  de  Guardia  civil  de  la 
provinciá  de'  Cuenca  y una  compañía  de  infantería 
d,q,la  Princesa  se  han  rsconcentrádo  en  aquella  capi- 
tal, para  evitar  una  sorpresa. 

— Dos  columnas  volantes,  compuestas  de 
mi^ielftíes  y cárabinéros,  recóiren  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  y en  Tolosa  se  ha  situado  parte  dél  regi- 
miento (le  San  Marcial  para  auxiliar  si  llegara  el  caso, 
que  hoy  se  cree  lejano,  á cualquiera  dedichas  dos  co- 
lumnas. 

— DiQe\x  í,as  Notedades: 

«Se  confirma  oficialmente  que  la  facción  que  apa- 
reció en  la  provincia  de  Tarragona  salió’de  ella,  di- 
rigiéndose, según  parece,  á los  puertos  dé  Be- 
ceiie.»  •'  ■ 

— De  Escalante,  eii.la  provincia  de  San« 
-tander,  nos  escribe  una  persona  á quien  damós  en- 
■ tero  crédito,  ánunciáúdónos  que  los  carlistas  y los  po- 
lacos unidos  cónspáran  en  todos  los  pueblos  de  aque-^ 
lia  comarca,  que  han  celebrado  ya  varias  reuniones, 
y que  por  todas  las  señas  están  muy  pró.ximosá  dar 
el  grito.  Llamamos  muy  seriameste  la  atención  del 
gobierno  sobre  estas' iTcfttcias'. 


BOLSTiN  onaiAS.. 


La  Gflceía  de  hoy  contiene; 

Un  real  decreto'  de  20  de  mayo  admitiendo  á don 
Lorenzo  Flores  Calderón  la  dimisión  del  emplap  de 
miaislro  dél  Tribunal  mayor  de  cuentas. 

L'há  real  órden  dé  29  de  mayo  dando  gracias  á dod 
Pantabon  Féiix  de  Galilea  por  el  ofrecimienlo  de  sus 
.Aer.úclos  y.sa  vida,  en  defensa  de  Ja  üherlad— y-del 
trono  constUncional.  . ^ 

• . Una  real  onde#  de  30  de  mayo-  geüalando  el  plazo 


de  tres  meses  para  la  presentación  de  documentos  por 
los  partícipes  en  cargas  de  justicia. 

Una  real  órden  de  2S  de  mayo  declarando  que  los 
regentes  de  segunda  clase  en  las  asignaturas  de  latín 
y castellano  puedan  dar  la  enseñanza  doméstica  de 
latín  y humanidades. 

Una  real  órden  de  31  de  mayo  determínándo  los 
ejercicios  y depósito  qne  deben  hacer  los  médicos  de 
segunda  clase  que  concluyen  este  año  su  carrera. 

Una  real  orden  de  31  <ie  mayo  mandando  qúé  lodo 
el  armamento  que  la  dirección  de  artillería  ponga  á 
disposición  del  ministerio  de  tu  Gobernación  se  distri- 
buya en  primer  logar  á las  milicias  voluntarias  de  los 
pueblosique  se  ofrezcan  espontáneamente  á tomar  las 
armas  contra  tos  rebeldes,-  y donde  no  haya  niilieias 
voluntarias,  á los  qne  lo  soliciten  é inspiren  mas  con- 
fianza. 

Una  real  órden  autorizando  á la  diputación  provin- 
cial de  Toledo  para  qne  pueda  levantar  partidas  de 
escopeteros  á e.spensas  de  la  provincia. 

Y el  parte  oficial  sobre  el  cólera  del-  que  resolta 
que  hubo  ayer  doce  invadidos  que  de  ellos  murió 
uno  y cuatro  délos  anteriormente  invadidos,  y que  sé 
curó  uno. 

En  Villaverde  hubo:  invadido  uno,  muerto  uno,  ca- 
rado de  ios  anteriores  uno. 

Y sobre  las  facciones  trae  las  noticias  si- 
guientes: 

jlIMSTERIO  DE  LA  GUERRA. 

La  caballería  sublevada  ha  retrocedido  del  Campo 
de  Bello,  perseguida  por  las  columnas.  En  cada  una  de 
sus  forzadas  marchas;  disminuye  su  número,  üao  da 
sus  individuos  se  ha  presentado  trayéndose  el  caballo 
de  un  cabecilla.  Los  nacionales  de  Ateca  han  captu- 
rado un  disperso  de  Marco.  Todos  los  dias  se  encuen- 
tran caballos  y despojos  de  aquella  facción.  En  Daro- 
ca  se  han  presentado  tres,  eu  Ariza,  uno,  y en  Caspe 
llegaban  á 3-i  hasta  la  noche  del  30  de  mayo. 

El  capitán  general  de  Aragón  pasó  el  , día  30  á las 
cúairó  déla  larde  por  Aicañíz  dirigiéndose  á Valde- 
algorfa  para  operar  contra  las  facciones  de  Caspe  y 
Mae!  la. 

Nada  se  sabe  de  la  facción  que  se  anunció  ayer 
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Las  tropas  de  la  capitanía,  general  de  Valencia 
marchan  sobre  el  Maestrazgo  á reforzar  las  que  allí 
sé  encuentran  dispuestas  de  antemano,  á fin  de  exter- 
minar prontamente  las  partidas  que  en  aquel  lerrito-' 
rio  han  levantado  el  grito  de  rebelión. 

DESPACHOS  TELEGRAFíCOS. 

Xúm. t 

Primero  de  Junio  á las  once  y cuarto  de  la  mañana. 
-El  Gobernador  de  Alava  ai  Exemo.  señor  Ministro 
de  la  Gobernación. — Xó  ocurre  novedad  en  esta  pro- 
vincia. _ 

Núm.  2.  ° 

Está  susiancialmente  coníenido  en  la  relácioa  dell 
Ministerio  de  la  Guerra.  • 

Núm.  3.  ® 

Primero  de  Junio  á las  diexy  cuarenia  minutos  de 
la  mañana.  El  Gobernador  de  la  provincia  de  Zarago- 
za al  Exemo.'  señor  ministro  de  la  Gobernación. — 
La  caballería  sublevada  relrocedió  del  Campo  Bello, 
perseguida  por  las  columnas.  En  cada  una  desús  for- 
zadas marchas ; disminuye  su  número.  El  brigadier 
Thomas  aprendió  cerca  de  Bello  uu  cabo  y cinco  sol- 
dadosque  dijeron  iban  á pasarse.  Mas  tarde  se  presen- 
tó otro  soldado  pon  .el  eabaiio  de.  un  cabecilla.  Los  na- 
cionales Ede  Ateca  recogieron  un  disperso  de  los  de 
Marco.  Todos  les  dias  se, encuentran  caballos  y des- 
pojos cié'aqüella  facción.  EnDaroca  se  han  presenta-, 
do  tres  facciosos,  En  Ariza  uno  á mduUo,  y en  Caspa 
■flegan  ya  á 34.  Diferentesgruposcarlistas.de  10i2Ú 
hombres  recorren  los  distritosde  Cálatayud,  Daroca  y 
Caspe.— La  tranquilidad  es  perfecta  eu  el  resto  de  la- 
provincia  y el  espíritu  público  inmejorable. 

Iíúm;  4,  ® 

Priaier'o  de  junio  á las  . diez  y cuarenta  y ocho  mi- 
nutos de  la  mañana.— El  general  Leraery  da  parte  aj 
Exenio.  señor  ministro  dé  la  Guerra  de  haber  llegado 
á Vilorlá'y  encargádose  del  mando  de  las  provincias 
Vascongadas,  .úñade  que  no  ocurría  novedad. 

ííum.  5*  ® 

Primero  de  junio  a las  once  v veinte  minutos  de  lá 


mañana. — El  capitán  general  de  Navarra  al  Exemo.  se- 
ñor ministro  de  la  Guerra.  No  ocurre  novedad. 

oN^üm.  6.  ® 

Primero  de  junio  á las  dos  y doce  minutos  déla 
tarde. — El  gobernador  de  Pamplona  al  Exemo.  señor 
ministro  de  la  Gobernación.  No  ocurre  novedad  en  la 
provinci  a. 

líúm.  7.  ^ 

Está  contenido  sustancialmente  en  la  relación  del 
ministerio  de  la  Guerra. 

- Números  8.  ® , 9.  ® , í 0,  í 1,  y í 2. 

Despachos  de  í.  ® ce  junio,  llegados  á las  doce  de 
la  noche,  que  dan  parte  de  sin  novedad  en  Cádiz  Má- 
laga, Huelva,  Guipúzcoa  y Navarra. 

Núm.  43. 

•Llegado  á las  doce  y media  de  la  noche. — El  go- 
bernador de  la  provincia  al  Eexmo.  señor  ministro  de 
Hacienda. — En  este  momento  acaban  de  ser  aprehen- 
didos 4 2-5  fardos  de  géneros,  que  con  los  224  existen- 
tes en  los  almacenes,  componen  un  total  de  3i9.  La 
milicia  de  Pedrola  ha  hecho  también  una  aprehen- 
sión: en  otros  puntos  de  la  línea  del  Ebro  han  sido 
rechazados  á balazos  los  conlrabandístas  por  los  na- 
cionales.— El  convoy  era  de  mucha  consideración;  ha 
habido  lucha  con  los  carabineros;  de  estos  han  resul- 
tado cuatro  heridos. 

Núm.  t-í. 

Despacho  particular — París,  viernes  1 .'  de  junio. — 
Hoy  se  han  récibído  importantes  noticias  de  Crimea^ 
que  alcanzan  al  30.  de  mayo.  Ha  vuelto  á Kartéll  la 
escuadrilla  que  habiá  penetrado  en  el  mar  de  Azof, 
y ha  vuelto  con  un  magnífico  bolin,  que  consiste' én 
106  buques  y 99  cañones  rusos. — Con  el  fin  de  tener 
asegurado  el  paso  del  estrecho,  la  escuadra  ha  dejado 
guarnición  en  Jenekelé. — Bolsa. — Ha  sido  limitadísi- 
mo el  movimiento  de  ios  fondos.  El  4 y 1[2  francés  se 
ha  hecho  á 94,  y el  3 á 70-20.  De  los  fondos  espa- 
ñoles úaicameote  se  ha  cotizado  el  interior  á 3í  3¡4^ 

Núnu  i5. 

Iruh  4 de  junio  de  48-do,  á las  cinco  y 43  luinutbs 
de  la  tarde. — París  -I . ® — ^^El  comisionado  de  Hacien- 
da de  España  al  Exemo.  señor  presidente  del  Gon- 
sejo. 

Y en  la  parte  no  oficial  trae  lo  .si- 
guiente. 

— Varios  son  los  cuerpos  de  la  guarni- 
ción de  Madrid  que  tienen  . órden  de  estar  dispuestos  á 
marchar  instantáneamanie  al  punió  donde  el  servició- 
lo requiera.  Hace  dos  dias  están  dispuestos  en  el  fenm- 
carril  los  carros  necesarios  para  recibir  290  caballos, 
no  bien  se  sepa  que  hacen  falta  en  el  distrito  de  Va- 
lencia. 

— Probablemente  hoy,  ya  acordado  en 
Consejo  de  ministros,  presentará  á las  Córles  el  de 
Hacienda  el  proyecto  de  ley  sobre  contribución  es- 
traordinaria.  Esta  será  de  200  millones,  9o  volunta- 
rios,, el  resto  forzoso;  los  cuales  deberán  exigirse  ú los 
contribuyentes  por  impuesto.',  ordinaiúos,  que  paguen 
una  cuota  de  oOO  rs.  para  arriba.  Su  reintegro  se  ha- 
á en  dos  año.s;  y lo.s  bilieles  darqconocimiento  que  se 
emitan,  á la  ventaja  de  un  interés  de  8 por  190  anual, 
reunirán  la  de  ser  admitidos  eu  pago  de  toda  clase  de 
contribuciones  y bienes  nacionales.- 

— Ei  domingo  próximo  aparecerá  en  las 
columnas  de-la  Gaceía  la  iaslruccicm' ó reglameníoiá 
que  deben  sujetarse  los  dependientes  dé  Ja  Haciénde 
pública  para  el  cumplimiento  de  la  ley  general  dedes- 
amorlizacion  civil  y eclesiástica. 

—El  señor  ministro  déla  Gobernación  se 
ocupa  asiduamente  en  formar  un  real  decreto  sobre 
! Milicia  nacional  que  resuelva -provisoriameníe,  y has- 
I ta  que  se  acuerde  la  ley  general  de  la  materia,  cuan- 
I tas  cuestiones  están  siendo  hoy  origen  de  dudas,  re- 
I clamaciones  ó abusos  tocante  al  alistamiento,  régimen 
¡ y servicio  de  aquella  benemérita  institución. 

i — El  gobierno  español  ha  solicitado  dél 
Portugués;  !a  internación  de  los  eariistas,  residentes 
en  el  vecino  reinó,  qué  sé  han  acercado  á la  frontera 
con'  ei  objeto  dé  introducirse  en  España.  j 

— El  gobierno  ha  acordado  cerrar  el  Sé- 

’ miñarío  eclesiástico  de  Toledo. 


— El  señor  Director  de  infantería,  Gene- 
ral Ros  de  Glano,  acompañado  de  otros  Jefes  militares, 
íal'ó  auíeayer  para  Toledo;  pero  por  masque  su  viaje 
tenga  relación  con  cierlas  tramas  carlistas  descu- 
biertas en  aquella  ciudad,  nada  tiene  que  ver  con  los 
cadetes  del  Colegio  general  de  infantería,  los  cuales 
han  manifestado  al  Gobierno  vivos  deseos  de  ser  em- 
pleados activamente,  no  obstante  su  corta  edad,  en 
defensa  del  Trono  y de  las  instituciones  liberales.  ¡Dig- 
nisimo  comportamiento  que  corresponde  á la  brillante 
cuanto  severa  educación  que  reciben  el  Colegio,  mo- 
delo de  los  (le  su  clase. 

— La  columna  de  tropa  que  salió  hace 
poco  de  Madrid  para  Hieudelaencina,  ni  ha  regresado 
de  su  espedicion,  como  dice  un  periódico,  ni  como 
otro  asegura,  la  emprendió  pasa  sosegar  disturbios  en 
un  lugar  donde  ninguno  ocurrió  por  fortuna.  Dicha 
columna  ha  ido  á situarse  en  el  distrito  de  Hiende- 
laencina  para  estar  á la  mira  de  los  movimientos  de 
Jos  facciosos  en  Aragón,  Soria  y otros  puntos,  según 
las  circunstancias. 


SOLSTm  BE 


PERIODICOS  DE  Í.TBR. 

El  Católico  concluye  de  insertar  la 
representación  de  los  señores  Obispos  de  Gerona,  Lé- 
riila,  Urgel  y Yich,  sobre  la  suspensión  de  órdenes 
sagradas. 

Buen  caso  hace  el  señor  Aguirre  de  esposiciones, 
cuando  siquiera  oye  los  severísimos  cargos  que  le  ha 
dirigido  toda  la  prensa. 

Ea  Esperanza  amplía  en  su  número 
de  ayer  las  prevenciones  para  no  sufrir  un  golpe  de 
mano  airada. 

Encabeza  su  número  con  esta  advertencia; 

«Coartada  la  prensa  por  la  suspensión  de  las  ga- 
rantías constitucionales,  y comprometidos  particular- 
mente nosotros  á no  discutir,  en  tanto  que  se  halle 
turbada  la  tranquilidad  genera! , sobre  política  inte- 
rior, ni  los  periódicos  pueden  ofrecer  el  interés  que 
antes,  ni  á nosotros  nos  seria  dado,  sin  fallar  mas  ó 
menos  á nuestro  propósito,  añadir  acerca  de  lo  que 
ellos  dijeran  las  observaciones  propias  que,  ya  por 
Via  de  correctivo,  ya  por  via  de  aplicación,  acoslum- 
bramcs  á ponerlo.  Desde  hoy,  pues,  suspendemos 
nuestra  revista  de  los  periódicos  de  la  capital.  En 
cambio  daremos  mas  estensional  artículo  de  Noticias 
políticas,  generalmente  formado  coa  las  sacadas  de  los 
demas  diarios.» 

Lo  que  es  por  falta  de  prevención  no  morirá  nues- 
tro colega. 

Ea  Estrella  publica  el  primer  artí- 
culo sobre  la  democracia  y el  Evangelio. 

Ea  Fé  vuelve  á verse  precisada  á re- 
sistirlos embarazados  ataquss  de  la  Esperanza  con 
motivo  de  los  partes  telegráficos. 

Esta  visto,  nuestro  achacoso  colega  es  incorregible 
y se  ha  propuesto  poner  de  manifiesto  el  celo  con 
que  se  entrega  á la  defensa  de...  la  idea. 

El  Faro  r%'acional  haciéndose  cargo 
de  la  circular  de  las  rectificaciones  se  espresa  asi; 

(íMuv  justo  es  que  el  gobierno  de  S.  M.  combata  la 
influencia  perniciosa  que  quieren  ejercer  algunos  ecle- 
siásticos contra  la  legitimidad  de  la  reina  y contra  la 
paz  pública;  pero  el  medio  que  ha  escogitado,  lanzan- 
do un  decreto  de  proscripción  contra  tocios  los  que 
han  estado  en  otro  tiempo  eo  el  campo  carlista,  y pue- 
den aparecer  sospechosos  ante  las  autoridades  civiles,  es 
el  mas  imprudente  y desastroso  que  pudiera  haberle 
ocurrido.  La  Iberia  llama  á esta  circular  inconvenien- 
te, Las  Novedades  la  llama  monstruosa,  y á estas  ca- 
lificaciones se  podía  añadir,  que  sus  resultados  serán 
desastrosos  para  el  objeto  mismo  que  se  propone  sal- 
var el  gobierno. 

«Ante  este  decreto  de  proscripción,  que  señala  á los 
párrocos  y ecónomos  como  sospechosos-,  que  abre  una 
pvesligacion  sobre  su  conducta:  que  siembra . entre 
los  fíeles  la  desconfianza  hacia  ellos;  que  los  pone  en 
pugna  con  las  autoridades  civiles;  que  entrega  su 
suerte  y hasta  sus  personas  al  encono  y á los  resen- 
timientos de  las  pasiones  políticas;  ante  una  real  ór- 
den,  en  fia,  que  desencadena  tan  terribles  elementos, 


no  descubre  la  imaginación,  sino  la  perspectiva  ater-  i 
radorade  nuevas  calamidades  para  lo  futuro.»  I 

Las  llores  contenicias  en  estos  párrafos  pueden 
agregarse  a!  ramillete  que  dedicamos  a\er  al  señor 
Aguirre. 

— Él  Eeon  Espariol  discurriendo 

sobre  la  guerra  civil  dice; 

«Nada  se  hubie.''a  verificado  de  lo  que,  nos  apena, 
si  el  gobierno  y las  Corles  no  olvidaran  que  el  partido 
progresista  no  es  mas  que  una  mínima  parte  de  esta 
nación  desventurada;  si  les  ocurriera  que  su  deber  es 
ccnsliltiirla,  no  á la  progresista,  sino  á la  española.» 

Tiene  razón  que  le  sobra  nuestro  colega. 

Ea  Época  vuelve  á tronar  contra  el 

anticipo  forzoso  que  aun  pesa  sobre  los  puebloG. 

«Lo  hemos  demostrado  n?petidamente,  hemos  e.ta- 
minade  bajo  todos  sus  aspectos  la  cuestión  del  antici- 
po forzoso,  hemos  indicado  lealmente  el  camino  úni- 
co en  nuestro  juicio  para  arrostrar  las  dificultades  de 
la  situación,  que  no  desconocemos, ni  amenguamos,  la 
prensa  de  todos  colores,  el  parlamento  por  ¡medio  de 
sus  mas  autorizados  miembros  en  la  comisión  de  pre- 
supuestos, la  Opinión  pública  por  todos  sus  órganos, 
han  significado  la  aversión  que  inspira  toda  idea  de 
anticipo,  en  tanto  que  no  preceda  el  quilibrio  de  los 
gastos  y délos  ingresos;  si,  como  se  anuncia,  sin  em- 
bargo, el  gobierno  insiste  en  presentar  ese  recurso,  no 
cejaremos  en  la  oposición  que  desde  el  principio  le 
venimos  haciendo,  y,  en  cuanto  sea  compatible  con 
las  circunstancias  actuales  de  la  prensa,  con  la  plu- 
ma lodos  los  dias,  con  nuestro  voto  en  el  parlamen- 
to, cuando  llegue  el  caso,  salvaremos  nuestra  res- 
ponsabilidad en  una  medida  que  encontramos  erizada 
de  peligros  y preñada  de  tormentas. 

El  porvenir  dirá.» 

El  .%mi^o  del  pueblo  copia  el  lance 

ocurrido  al  sargento  don  Ramón  Patón. 

Eu»  Cortes  continúa  atosigando  al  se- 
ñor Mádoz; 

«Vaya  otra  prueba  de  la  buena  administración  que 
ha  alcanzado  la  Hacienda  en  la  época  del  Sr.  Madoz. 
Según  carta  que  acabamos  de  recibir  de  Tarragona  se 
ha  descubierto  un  desfalco  de  catorce  mil  duros,  im- 
porte de  tabacos  que  se  han  hallado  de  menos  en  e! 
almacén  delacapilal.  Se  ha  fugado  el  oficial  de  !a 
administración  principal  de  Hacienda  á cuyo  cargo 
' estaba  el  negociado.  Este  furicionario  recogía  de  mano 
de  los  estanqueros  el  valor  de  los  tabacos  que  sacaban 
del  almacén  para  su  espendipion,  y el  dinero  no  iba  á 
la  tesorería.  Sé  buscaron  los  libros,  pero  todavía  no  se 
habían  abierto  los  de  1855.  Se  hallaron  'solo  asientos 
provisionales,  y esos  enmendados.  Este  escandaloso 
1 robo  no  se  habría  descubierto,  á no  haber  ido  á Tar- 
ragona un  escelenle  administrador,  de¡cu_vas  cualidades 
! nos  dan  los  mas  ventajosos  informes.  iSomos  siempre 
jiislos.Por  ello  lo  somos  también  al  asegnrarque  nunca 
hemos  visto  un  desconcierto  mas  espantoso  que  ahora 
eu  la  administraceon  de  la  Hacienda.» 

Entre  el  señor  Aguirre  y el  señor  Jí  udpz  ¿cuál  de 
los  dos  saldrá  mejor  parado? 

PERIODICOS  DK  HOT. 

La  i^^acion  relata  la  sesión  de  ayer. 

Nada  tenemos  que  decir. 

El  parlamento  discurre  sobre  las 
eventualidades  que  podrán  correr  los  hombres  del  par- 
tido conservador  con  la  ley  de  suspensión  de  garantías. 
AlU  veremos. 

El  Clamor  písblic©  se  empeña  en 
sostener  que  no  es  la  ley  de  desamortización  la  causa 
ocasional  de  la  guerra  civil  y hablando  después  del  úl- 
timo Concordato  lo  juzga  en  estos  términos; 

«No  repetiremos  nosotros,  haciendo  coro  coo  El 
Diario  Español,  que  es  menester  tener  el  valor  de  de- 
cir, sino  que  es  menester  tener  valor  para  decir  que 
el  partid»  moderado  coloca  al  Concordato  al  lado  de  los 
timbres  mas  gloriosos  de  su  dominación.  Viva  seguro 
nuestro  colega  que  nadie  le  disputará  la  gloria  de  tan 
ominoso  pacto,  asi  como  hallará  pocos  prosélitos  para  las 
nuevas  ideas  contra  las  antiguas  regalías  de  la  Corona, 
hoy  derecho»  déla  Nación  favorables  á la  prepotencia 
de  la  Córte  romana.» 

El  Occidente  no  cree  en  la  rehabili- 
tación del  antiguo  partido  moderado. 


Pero  croe  en  las  utopias  del  señor  Ríos  Ro- 
sas. 

Anchas  crecederas  se  necesitan., 

Ea  España  da  cuenta  de  la  se- 
sión. 

La  Soberanía  .’^acioaial  juzga  el 
proyecto  de  ley  de  órden  público  de  esta  ma- 
nera: 

«El  señor  ministro  de  la  Gobernación  subió  á leer  el 
proyecto  de  lev  de  órden  público. 

Lo  combatiremos: 

^ f Por  anti-consliliicional. 

Para  nada  tiene  en  cuenta  la  base  aprobada, 

2 f Por  absurdo. 

Confunde  lastimosamente  la  autoridad  militar  con  la 
civil. 

3 f Por  tiránico. 

Suspende,  sin  consideración,  las  garantías  individua- 
les: allanael  hogar,  ileva  incesautemenleel  terrorálas 
familias. 

4=  Por  inquisitorial. 

Establece  un  sistema  desespechasy  recelos,  infua. 
dado,  dignode  los  tiempos  de  Torquemada. 

5 ® Por  ocasionado  al  despotismo  militar. 

6 p Por  atentatorio  á los  principios  de!  partido 
progresista. 

Deja  la,  libertad  de  imprenta  al  arbitrio  de  los  go- 
bernadores, que  se  convierten  éu  pro-cónsules. 

7 ^ Por  ser  meaos  liberal  que  todo  cuanto  ha  pro- 
puesto el  partido  moderado  en  los  once  años  de  k fu- 
nesta domíndcion.» 

¡¡Obra  en  fin  decimos  nosotros  del  liberaüsimo  par- 
tido progresista!! 

Las  .^«vedades  dice  que  uno  de  los 
r obstáculos  mayores  que  encuentra  en  Españael  gobier- 
no representativo,  es  la  falsa  apreciación  quesa  hace 
de  las  cuestiones  y el  tiempo  que  se  invierte  en  ventilar 
las  que  ofrecen  menos  interés. 

La  revelación  no  es  nueva  pero  es  cierta. 


CORTES. 


Post  nubila plicebus. 

Asi  sucedió  en  el  recinto  donde  fúncionau  hace 
siete  meses  los  diputados  coustiyentes:  quienes  con  la 
mayor  calma  y frialdad  fueron  aprobando  sin  estruendo 
dictámenes  sobre  pensiones  primero  y después  algunas 
bases  con,«liiuciona!es. 

La  comisión  retiró  la  base  i 2 y la  20  y se  hubiera 
aprobado  la  21  si  el  señor  Gil  Sanz  no  se  hubiera 
opuesto  á ello  pidiendo  que  las  diputaciones  provin- 
ciales sean  las  que  hayan  no  de  intervenir  sino  de 
formar  las  listas  electorales. 

Trabóse  sobre  este  punto  un  ligero  debate,  y des- 
pués de  haber  hablado  loi  señeres  Ríos  Rosas  y San- 
cho en  pró  déla  primera  parle  de  la  baseyeocon- 
tra  los  señores  .Navarro  y Figueras,  fué  desairada  la 
comisión  por  115  Aotos  contra  58. 

En  seguida  se  aprobó  la  segunda  parte  de  la  base, 
en  la  que  se  establece  la  sanción  penal  para  evitar 
los  fraudes  en  las  listas  de  electores. 

Defendió  después  «na  adición  al  títuio  M délas 
bases  constitucionales  el  señor  Corradi,  de  la  cual  nos 
esensamos  dar  cuenta  parque  fué  desechada,  á pesar 
del  elevado  discurso  que  pronunció  en  su  apoyo  el 
ministro  de  Marina  en  ciernes,  siendo  tal  su  desgra- 
cia, que  ni  aun  hubo  siete  señores  diputados  que  pi- 
diesen la  votación  nominal. 

guspendida  la  discusión,  el  señor  Santa  Cruz  leyó 
un  proyecto  de  ley  de  órden  público,  el  cual  faé  oitlo 
con  muestras  mareadas  de  desaprobación. 

El  señor  Figueras  se  opuso,  sin  resultado,  á que 
pasára  á los  secciones. 

y aqui  dio  fio  la  sesión  habiéndose  volado  antes  de- 
finitivamente las  leyes  siguientes: 

1. *  Anulando  las  concesiones  provisionales  que  se 
hicieron  á D.  Victoriano  Cuesta,  de  los  ferro  -carriles 
de  -Vlar  á Valladolid  y Búrgos,  y de  Alar  á Falencia 
por  Cafrion. 

2. ‘  .áutorizaudo  al  gobierno  para  suspender  las 
garantías  individuales  v la  publicación  y circulación 
de  los  periódicos  é impresos  ea  ciertos  casos. 


ULTIMA  HORA. 


El  señor  ministro  de  la  Gobernación  lee  un  parte 
del  capitán  general  de  Aragón  fechado  en  31  de  mayo 
eu  el  que  manifiesta  que  ha  sido  eslinguida  la  fac. 
cion. 

Acto  continuo  sube  á la  Tribuna  el  Sr.  don  Pascua 
Madoz  y lee  el  proyecto  de  anticipo  de  200  millones 
de  reales. 

Este  proyecto  fué  escuchado  con  religioso  silencio. 

«DITOR  RESPONSABLB,  D.  JOS»  DJBL  BOSQDB.  ^ 

Impr«at«  d«  T*  ««lie  d»  U Lib«rttá  aúm.  lí. 


fíECieS  T PUNTOS  OE  sasCRiCIOR 


En  !a  adír.'aistracion.  sita  calle 
de  Gravina,  número  it,  cuarto 
principal; 

Cnmes  g rs.;  tres  tg;  seis  30. 

librerías  de  ilonier , y de 
Cuesta; 

Ub  mes  7 rs;  tres  t7;  seis  3?. 

Este  periódico  sale  todas 
as  tardes. 
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Efi  casa  de  los  corr^ponwles. 
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SOBRE  ANTICIPO  DE  200  MILLONES  DE  REALES. 


¿Qtiereis  saber  si  hay  generales  en  el  destierro? 
¿Queréis  saber  por  último  si  concluyó  hasta  el 
recuerdo  de  los  semestres  de  contribución  forzosa? 

Pues  ahí  teneis  para  satisfacer  á todas  vuestras 
preguntas; 


Hace  doce  meses  queunnnevo  grito  revoluciona-  | La  aprobación  dada  por  las  Cortes  constituyen- 
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rio  cambió  radicalmente  la  faz  de  nuestra  patria.  í 
Dijeron  entonces,  y dijeron  bien,  que  España  j 
sufría  agudas  dolencias  que  poaian  en  peligro  d®  j 
muerte  su  preciosa  existencia.  | 

Rasgaron  el  velo  que  cubriera  sus  infortunios  y j 
sin  omitir  una  sola  palabra  que  pudiera  dispertar 
el  consuelo  y traer  la  esperanza;  para  cada  uno  de 
nuestros  males,  indicaron  su  oportuno  remedio.  ! 

Contra  un  gobierno  corruptor , un  gobierno  | 
justo.  I 

Centra  una  administración  inmoral,  una  admi-  ; 
nistracion  tipo  y emblema  de  la  mas  severa  mora- 
lidad. 

Contra  el  espírilu,  en  fin,  de  pandillaje  y favo- 
ritismo, un  espírilu  recto  de  legalidad  y españo-  i 
lisrao.  I 

Y partiendo  de  esas  bases  antítesis  perfecta  de 
las  bases  entonces  existentes  para  la  gobernación  ¡ 
déla  nación  española,  tronaron  con  voz  potente 
los  ardientes  innovadores  contra  todos  y cada  uno 
de  los  actos  de  las  últimas  administraciones  de^ 
partido  moderado. 

Ahí  están  nuestros  anales  si  es  que  la  memoria 
se  ha  perdido:  escritas  se  conservan  aquellas  pro- 
clamas que  de  un  estremo  á otro  de  la  Península 
llevaron  á los  pueblos  las  ofertas  lisongeras  de  los 
que  fiaron  su  ventura  al  éxito  de  las  armas.  | 

Y bien:  la  suerte  ciñó  la  corona  del  triunfo  á los  i 

vencedores  de  julio.  i 

Suya  fué  la  gloria , suyo  el  gobierno,  suya  la 
influencia  omnipotente  que  les  confirió  la  que  ellos 
mismos  llamaron  voluntad  soberana. 

Meditad  ahora  sobre  lo  que  en  aquellos  dias  me- 
morables dejó  de  ser,  y meditad  después  sobre  los 
actos  gravísimos  que  ha  hecho  suyos  ya  la  breve 
historia  de -los  once  meses  de  mando  de  los  que 
levantaron  su  poder  sobre  las  ruinas  de  lo  pa- 
sado. 

Antes  de  julio: 

La  prensa  se  hallaba  encadenada. 

Los  gastos  públicos  en  proporción  creciente. 

Hollada  la  moralidad  en  las  concesiones  de  fer- 
ro-carriles. 

Ilustres  generales  en  el  destierro. 

Y para  atender  á los  desfalcos  pasados  y para 
remediar  las  consecuencias  necesarias  de!  descré- 
dito y la  alarma,  se  acababa  de  imponer  un  semes- 
tre mas  de  contribución  forzosa  á los  pueblos. 

Cargado  con  negras  tintas,  tal  era  el  cuadro  que 
los  generales  sublevados  presenlaion  al  juicio  de  la 
desventurada  España  para  encender  el  fuego  de  su 
patriotismo. 

Preguntad  por  la  suerte  del  pais  en  los  meses 
trascurridos  desde  julio  hasta  hoy. 

¿Queréis  saber  si  la  prensa  es  libre? 

¿Queréis  saber  si  los  gastos  públicos  han  mer- 
mado? 

¿Queréis  saber  qué  fué  de  aquellas  inmorales 
concesiones  de  ferro-carriles? 


tes,  entre  otras  muchas,  á las  concesiones  en  que 
estaba  principalmente  interesadoD.  José  Salamanca. 

La  autorización  para  suspender  periódicos. 

Las  órdenes  dadas  para  cambiar  su  cuartel  á 
Pezuelay  otros  militares. 

Y el  proyecto  leído  en  la  sesión  de  anteayer  por 
el  ministro  de  Hacienda,  pidiendo  á los  pueblos 
200  millones  de  contribución  forzosa. 

Con  estos  datos  todos  podrán  juzgar  sin  nece- 
sidad de  que  nosotros  comentemos,  lo  cual  servi- 
ría tal  vez  de  ocasión  para  que  descargasen  sobre 
nuestro  periódico  las  iras  dictatoriales  del  gobierno 
que  liberatmente  nos  rige. 

Bástanos,  por  lo  tanto,  haberlos  indicado,  y sir- 
van de  oportuno  encabezamiento  al  proyecto  de 
I anticipo'  que  vamos  á insertar,  sin  que  contra  sus 
I disposiciones  tenga  hoy  nuestra  pluma  una  sola 
i letra. 

En  último  resultado,,  nuestro  objeto  no  ha  sido 
otro  que  darlo  á conocer  á nuestros  lectores. 

Y bien  vale  su  importancia  que  le  sacrifiquemos 
otros  originales  que  teníamos  dispuestos. 

A LAS  CORTES. 

Cumpliendo  el  gobierno  con  uno  de  sus  principales 
deberes,  presentó  al  examen  y aprobación  de  las  Cor- 
tes en  18  de  diciembre  último  los  presupuestos  gene- 
rales. Reducido  el  de  gastos  todo  lo  posible  en  aque- 
I Ha  época,  aumentado  e!  de  ingresos  con  recursos  es- 
traordinaiios.  pudo  lograrse  la  nivelación  de  los  ser- 
I vicios.  Pero  rota  esta  á coasecueacia  de  las  diferentes 
I reformas  y modificaciones  introducidas  posterior- 
mente ea  los  mismos  presupuestos,  resultó  un  déíi- 
cit  cuya  cifra  no  es  posible  demostrar  en  el  dia  con 
exactitud,  pero  qno  podrá  apreciarse  en  200  miliones 
j de  reales  próximamente.  Existe,  pues,  una  necesidad 
j imperiosa  de  realizar  esta  suma  con  ¡a  urgencia  que 
I reclaman  las  apremiantes  obligaciones  delTesoro.  Pro- 
I poner  los  medios  de  cubrir  este  déficit,  es  la  misión, 
j poco  grata,  ciertamente,  quede  orden  deS.  M.  ¡a  iiei- 
, na,  con  acuerdo  del  Consejo  de  ministros,  viene  á 
cumpliré!  que  suscribe,  en  el  seno  déla  rejiresenlacion 
nacional. 

Grandes  serian  los  inconvenientes,  inmensas  ios  pe- 
I ligros  para  la  situación  política  creada  en  julio,  si  se 
I desatendiera  esta  cuestión  vital  pr  el  gobierno,  y si, 

. como  no  es  posible,  dejara  de  iiamar  la  atención  de 
; esta  respetable  Asamblea,  dispuesta  siempre  á con- 
: ciliar  el  pago  de  las  cargas  públicas  con  el  menor 
; gravamen  psibie  de!  contrihuvente.  Sin  duda  alguna 
es  de  importancia  ia  cifra  del  presupuesto  de  gastos; 

I pero  no  es  culpa  del  gobierno  actual  haber  recogido 
la  triste  herencia  de  las  administraciones  pasadas, 
y que  después  de  las  economías  hechas  en  el  presu- 
puesto corriente,  haya  de  atenderse  todavía  con  ios 
■ ingreses  de  1855  á los  gastos  de  grande  consiJera- 
' cion,  procedentes  de  servicios  anteriores. 

Ni  era  posible  otra  cosa  en  los  buenos  principios  Je 
gobierno,  sin  lastimar  derechos  reco.LOCÍdos  por  ei  Es- 
. tado,  hiriendo  de  muerte  la  buena  fé  y dignidad  na- 
. cional,  que  á toda  costa  deben  quedar  ilesas  y á salvo 
j prencimadelos  trastornos  debidos  muy  principalmen- 


te ai  falseamient'»  de  las  condiciones  del  sistema  repre- 
sentativa ¿Gamo  podría  desconocerse  la  necesidad 
que  existe  de  pagar  una  deuda  contraida  del  modo 
mas  ilegal  y arbitrario,  cual  fué  la  de!  -anticipo  for- 
zoso decretado  ea  mayo  de  1854  sin  ia  autorización 
de  las  Cortes?  ¿Como  no  reconc*cer  y pagar  obligacio- 
ne.s  de  caminos  de  hierro  y carreteras,  emitidas  tam- 
bién üegaiinente,  sin  hundir  para  siempre  el  crédito 
del  estado,  habiendo  entrado  en  la  circnlacicn  esos 
valores?  ¿Cómo  desatender  sin  e;  mismo  rie.sgo  otras 
obligaciones  importantes'^  Porque  sí  , atendiendo  á es- 
to s-olo,  sé  hubiese  negado  su  reconocimiento  -y  pago, 
¿hubiéramos  podida  conllevar  ni  aun  con  ei  .'■etraso 

■ que  hoy  sufren  las  obligaciones  ds  ios  ci— to  prinreros 
¡ mes“s transcurridos,  cuando  con  un  ingre-toíle  í!3  .ui- 
I llones,  correspondiente á 183í.  se  han  tenido  ciue  cu- 

I brir  obii^aciones  por  la  suma  de  !8o  miltouc.-;  corres- 
pondientes a!  último  año,  consumiendo  122  iniHone» 
de  los  ingresos  de  ISoo?  Ni  tampoco  proceden  dé  ile- 
galidades ni  de  gastos  supérfluos  todas  las  obligacio- 
nes de  los  presupuestos  anteriores. 

Las  leyes  sobre  ei  arreglo  de  la  deuda  de!  Esíadoy 
¡ dei  material  del  Tesoro,  y las  de  construcción  de  obras 
públicas,  han  aumentado  perpetua  y estraordinaria- 
mentff  las  cifras  de  los  gastos,  sie.ndo  únieameme  sen- 
sible que  apart-zcan  estos  ea  grah  parte  improducti- 
vos, sin  devtinárse  la.«  sumas  necesarias  para  el  de- 
sarrollo de  ios  grandes  elementos  de  riqueza  pública 
quéel  país  encierra.  En  e!' dia  no  hay  nadie  que  des- 
conozca que  los  pueblos  que  pretenden  marchar  por 
la  Nía  dei  progreso,  no  mejoran  las  condiciones  de  su 
existencia,  ni  .se  hacen  poderosos  y respetables,  sinoá 
costa  de  inmensos  sacrificios.  Las  naciones  que  mar- 
chan ai  frente  de  la  civilización,  ven  acrecer  su  crédi- 
to y sos  gastos  públicos,  aumentar  su  población  y su 
riqueza,  ála  vez  que  crecen  y aumentan  los  produc- 
tos de  Ls  contribuciones  y rentas.  Sin  la  sapresioa 
dei  diezma,  sin  iaestincion  de  las  comunidades  reli- 
giosas, sin  la  imperfecta  desamortización  efectuada 
hasta  el  dia,  la  materia  imponible  no  hubiera  consen- 
tido el  pago  de  la  contribución  territorial  cindustrial 
que  hoy  satisface  el  pueblo  español.  ¿Qué  no  debemog 
esperar  paralo  sucesivo  con  labeaéfiea  ley  de  1.*de 
mayo,  debida  al  patriotismo  é ilustración  de  las  Cor- 
les constituyentes: 

Pero  mientras  se  obtienen  los  resultados  indispen- 
sables de  la  desam  rtizacioB,  preciso  es  no  descuidar 
¡acuestiondeacluaiiddd,  alendiendoai  déficit  que  ha  de 
resultar  forzosameale.  Tal  vez  podrá  decirse  que  este 
seria  menor,  y menor  tambíeael  sacrificio  qué  ahora 
deba  imponerse  á los  pueít'cs , si  se  -ctilizr.sen  los 
millones  de  giros  sobre  las  cajas  de  Uítramar,  inclui- 
dos en  ios  ingresos  esUaordiaarios.  Pero  al  considerar 
que  el  último  vencimiento  de  los  giros  yá  hechos  so- 
bre aquellas  cams  antes  de!  3!  de  diciembre  último^ 
es  al  3 1 de  enero  de  ! 857,  y que,  de  hacerse  ahora  la 
negociación,  habría  de  abonar  el  Tesoro  por  intere- 
ses, los  corresponilienlesá  veinte  y dos  meses  antici- 
pados, solo  para  principiar  ei  pago,  no  bajando  de  62 
rail  unes  de  reaies  los  que  habriau  de  abonarse  por 
los  io  mencionados;. ei  ministro  que  suscribe  ha  pre- 
ferido no  aceptar  este  recurso,  a que  la  nación  carga- 
i se  con  ei  resultado  de  una  operación  que  la  sección 
; de  Hacienda  considera  también  como  ruinosa,  dejan- 
do desahogadas  aquellas  cajas  á fin  de  poder  realizar 
el  piesupuestode  1856  la  misma  negociación  coa  coa- 
diciüues  Ventajosas. 

Viniendo  á los  medios  posibles  para  cubrir  el  dé- 
' ficit,  veamos  cuales  pudieran  ser  estos.  Acordar  como 
j recarso  permanente  para  el  actual  y sucesives  presu- 

■ puestos  una  esaccion  proporcionada  sobre  la  cuota  de 


la  contriburion  de  inmuebles,  cultivo  y gauaderia  y 
sobre  la  industrial  y de  co:ue^et%  olreceria  ac- 
tualidad grandes  inconvenient».  K¿ablecer 
Iribucion  equivalente  en  su  iniboríeat  producto  de  la^ 
puertas  y consumes,  crearla  Eoy  i>o  escapas  i^npli-^' 
caciones  administrativas,  sin  producir  al  Te^al^ 
recursos  que  necesita.  Esplícitaraenle  declarado,  pues, 
como  queda  hecho,  que  en  el  presupuesto  de  56,  des- 
pués de  hacerse  todas  cuantas  economías  sean  com- 
patibles con  el  servicio  público,  hay  que  contar  con 
xec.utsfis  filos,  y permanentes  para  cubrir  todas  las 
atenciones  del  Estado,  no  ha  encontrado  el  que  sus- 
cribe un  medio  que  ofrezca  menos  dificultades  que  el 
de  levantar  dentro  del  pais,  entre  los  contribuyentes 
quepagen  una  cuota  determinada,  ia  cantidad  ó suma 
que  se  considere  necesaria,  bajo  la  garanlia  que  con- 
cede el  párrafo  primero  del  art.  i 2 de  la  ley  de  1.”  de 
mayo  sobre  desamortización.  Espérese  con  calma  y 
confiadamenle  el  u.so  que  se  haga  de  las  leyes  de  7 y 
23  de  Febrero  de  este  año  para  la  estincion  de  la  deuda 
flotante,  seguras  las  Cortes  de  que  el  Gobierno  no 
comprometerá  nunca  ni  la  dignidad  nacioaal  ni  lo® 
intereses  públicos. 

Destinados  á cubrir  el  déficit  del  corriente  año  los 
producios  de  la  desamortización  debe  examinarse' en 
este  terreno  la  cuestión  del  dia,  que  ha  de  versar  pre- 
ci-íamonle  sobre  la  foraíav  posibilidad,  conciliando  á 
ja  vez  las  ventajas  que  hayan  de  resultar  para  la  nación 
y para  lo.'  contribuyentes.  La  forma  consiste  en  un  an- 
ticipo á calidad  de  reintegro,  que  verifiquen  las  per- 
sonas comprendidas  en  los  repartimientos  de  cuota  fija 
desde  quinienlos  reales  en  adelanie,  pagando  una 
anualidad  en  les  meses  que  se  designaran  al  efecto. 
Los  contribuyentes  de  cuotas  inferiores  á quinientos 
reales,  podrán  lamhieu  suscribirse  al  anticipo,  pero 
voluníariamenlc,  asi  como  cualquiera  otra  persona 
que  !o  intenté,  según  se  previene  en  ia  parte  dispo- 
sitiva. 

A unos  y á oíros  se  íes  entregarán  billetes  del  Te- 
soro, con  el  rédito  anual  del  8 par  -100;  y ¡as  sumas 
que  representen  los  intereses  que  se  devenguen,  y el 
impcrlc  de  los  descuentos  que  se  hagan  con  arreglo 
al  art.  6.  = de  la  ley  de  desamortización,  se  recibirán 
como  metálico  por  todo  su  valor,  en  pago  de  los  bie- 
nes qne  se  vendan,  y de  que  pueda  disponer  el  Es- 
tado, como  comprendidos  en  la  citada  ley  de  L!  da 
mayo.  Si,  lo  que  no  es  presumible,  no  se  hubieran 
amortizado  por  este  medio  los  billetes  del  anticipo  en 
los  años  1835  y 1836,  se  pagarán  á metílico  ose  ad- 
mitirán en  pago  de  contribuciones  y rentas  ¡>or  mitad 
ds  la  suma  remar.enle  en  1.  ° de  enero  de  18-37  y. 
1838.  Esta  es  la  parte  esencial  del  proyecto  que  el 
gobierno  somete  á ia  deliberación  de  las  Cortes,  y 
cuya  bondad,  teniendo  en  cuenta  e!  estado  de  ia  Ha- 
cienda pública  y demás  circunstancias  del  momento; 
es  á todas  luces  incuestionable.  A primera  vista  se  ob- 
serva que  el  anticipo  es  solo  obligatorio  á los  contri- 
buyentes á quienes,  por  razón  de  sus  cuotas,  debe 
coiisidei Írseles  prudencialmente  en  siluacion  de  ha- 
cer este  adeiaiUu. 

La  nación  española  tiene  3. 603. 220  coaíribayentes: 
114,631  tomarán  parle  en  el  anticipo  forzoso.  Acaso 
]a  reducción  del  número,  esta  podero.sa  razón  de  equi- 
dad, sirva  de  arma  á ios  que  quieran  combatir  el 
próyeclo;  pero  el  gobierno  ha  creído  justo  y conve- 
niente no  gravar  las  clases  menos  acomodadas,  no 
descender  á las  clases  menesterosas.  Si  se  tratara  de 
una  eontribuciou,  si  no  se  adoptara  el  principio  de 
reintegro,  no  hubiera  vacilado  el  gobierno  en  in.po- 
ner  á cada  contrihuyenía  la  cuota  proporcional  á sus 
haberes. 

La  garantía  de!  reintegro,  ni  está  en  pocas  locali- 
dades, ni  hay  que  buscarla  tampoco  en  las  arcas  del 
Tesoro  ¡mbüco;  se  halla  en  todas  partes  ce  España, 
la  tendrán  de  seguré  dentro  dé  su  propia  casa  la  ma- 
yorparíe  de  lo.s  contribuyentes,  rrescindamos  de  los 
bienes  del  clero,  de  los  de!  Estado,  del  20  por  100  de. 
propios,  en  éuyas  ventas  pueden  emplearse  los  bille- 
tes del  anticipo.  Fijémonos  únicanienle  en  los  censos 
■y  foros  que  administra é!  clero.  Sin  contar  con  los  del 
regniar  en  Canariaá,  ni  los  de!  secular  de  León,  Se- 
govia  y Soria,  él  váfór  capital,  hoy  conocido,  ási  ien- 
deá  983.842,821  rs.  5mrs. , cantidad  que  crecerá 
por  !.;S  venfajás  que  la  ley  de  desamortización  conce- 
de, declarándose  muchos  censos  que  en  e!  día  están 
ecuHos.  En  aq.ue!!a  suma  figura 


Valencia  por . . . 67.332,804  rs. 

. . Sevilla  j^or.  , . . 53.193,140 

1 Navarrl  por.  V . . 42.957,287  7 

,,  Cádiz  pgr.  . ..  . 42.877,34? 

■ ZaragQ^  por..  . . 42.208,932 
Coruña  ]jpr.  . . . 40.943,625 

Y Barcelona  por..  . 40.171,817 

En  este  anticipo  se  observa  una  cosa  no  vista  hasta 
el  dia  en  España,  á saber:  que  el  contribuyente,  aun 
antes  de  entregar  la  suma  total  de  ia  cuota  que  le  cor- 
responde, ha  realizado  el  abono,  si  ha  redimido  un 
censo  ó ha  comprado  una  finca.  T si  no  entrara  en  sus 
combinaciones  ni  el  redimir  censos,  porque  no  les  tie- 
ne, ni  el  adquirir  una  finca,  porque  no  le  convenga, 
tratándose  de  un  papel  que  tiene  aplicación  inmedia- 
ta, amortización  segura  en  las  grandes  ciudades,  en 
las  pequeñas  poblaciones  y hasta  en  las  mas  misera- 
bles aldeas,  indudablemente  podrá  colocarle  el  contri- 
buyente con  insignificante  pérdida,  si  alguna  sufre  en 
determinadas  ocasiones. 

Cuando  tenemo.s  un  presupuesto  considerablemente 
desnivelado;  cuando  nos  abruma  una  inmensa  deuda 
flotante,  para  cuya  estincion  debe  aprov  eharse  una 
oportunidad,  que  puede  proporcionar  la  misma  medi- 
da que  hoy  se  propone,  la  negociación  que  contiene 
este  proyecto  de  ley  es,  según  se  ha  dicho,  la  mas  ven- 
tajosa para  el  pais,  la  mas  beneficiosa  para  los  contri- 
buyentes. Salgamos  del  angustioso  estado  del  moraenlo 
con  el  anticipo  anunciado,  y busque.mos  para  lo  suce- 
sivo el  remedio  en  la  uive' ación  de  los  presupuestos^ 
haciendo  ia  - economías  posibles  y adoptando  con  fran- 
queza y valor  los  recursos  permanentes,  si  no  quere- 
mos arrastrar  una  exiíteneia  precaria,  sin  gloria  para 
los  legisladores,  sin  ventura  para  nuestra  patria,  con- 
denando á la  inacción  la  actividad  castellana,  y dejan- 
do sin  el  conveniente  desarrollo  los  elementos  de  vida 
y prosperidad  que  encierra,  á no  dudarlo,  el  territorio 
español. 

El  gobierno  llene  fundada  confianza  en  la  sabiduría 
y en  el  patriotismo  de  las  Corles,  y se  promete,  por 
lo  tanto,  que  prestarán  su  apoyo  al  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i.  ° Calculado  el  déficit  del  presupuesto 
de  este  año  en  200  millones  de  i-eales,  se  fija  en  la 
misma  cantidad  la  partida  que  se  ha  de  aplicar  á 
cubrirle  de  los  fondos  procedentes  de  la  venta  de  bie- 
nes del  Estado,  del  clero,  y del  20  por  100  de  los 
propios,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  pri- 
mero, art.  12  de  la  ley  de  !.  ® del  actuzl, 

Art.  2.  ® Mientras  se  realiza  la  recaudación  de 
aquella  suma,  los  contribuyentes  comprendiilos  en 
los  repartimientos  de  la  contribución  territorial  é ins- 
critos en  la  matrícula  de  lá  industria  y de!  comercio, 
cuyas  cuotas  anuales  por  cada  una  ó ambas  contri- 
buciones, dentro  de  una  provincia,  sean  de  300  ó 
mas  reales,  inclusos  los  recargos,  adelantarán  á ca- 
lidad de  reintegro  el  importe  de  una  anualidad  de 
sus  respectivos  cupos,  cuyo  pago  harán  por  partes 
iguales  dentro  de  los  meses  de  junio,  agosto,  octubre 
y diciembre,  siu  exigírseles  cautidad  alguna  por  pre- 
mio de  cobranza. 

Como  la  enuDciada  suma  no  se  cobre  con  e!  pro- 
ducto de  la  anticipación  prevenida  en  ei  articulo  an- 
terior, podrán  ¡uíeresarse  ademas  en  la  misma,  sus- 
cribién  tose  al  efecto  voluntariamente,  los  contribu- 
yentes de  cuotas  anuales  inferiores  á 500  rs.,  por  las 
cantidades  que  los  mismos  determinen,  pudiéndose  ad- 
milir,  en  caso  dé  que  dichas  suscricioues  no  comple- 
tasen la  totalidad  (le  los  200  miliones,  aquella  canti- 
dad porque  quisiesen  suscribirse  en  igual  forma  los 
contribuyentes  de  cuota  superior,  asi  como  iade  cual- 
quier otra  persona  que  lo  intenle. 

Serán  admisibles  en  equivalencia  de  lo  que  impor- 
tan estas  suscriciciones  volunlarias,  los  créditos  ven- 
cidos ó que  deban  \eacer  y satisfacerse  de:;tro  del 
ejercicio  de!  presenleaño,  bien  se  hallen represenuidos 
por  documentijs  espedidos  por  ¡as  oficinas  del  gobier- 
no, ó comprendidos  en  las  distribuciones  mensuales  de 
fondos;  pero  no  los  que  lo  estén  en  documentos  de 
giro  ó procedan  de  sueldo.s.  gratificaciones,  pensiones 
ó haberes  personales  de  cualquier  ciase. 

Ei  Tesoro  público  e.uitirá  billetes  con  el  interés 
anual  de  1 por  100,  abonable  por  semestres  venci- 
dos, á conlardesde  I.*  de  setie;'.:bre  pró.vimó  én  can- 


tidad igual  al  producto  de  las  cuotas  anticipadas,  y 
de  las  por  que  se  hubiesen  suscrito  voluntariamente^ 
cuyos  billetes  se  entregarán  á los  respectivos  intere- 
saos, en  representación  de  las  sumas  que  hubiesen 
satisf.cho. 

Art.  3.0  Estos  billetes,  los  intereses  que  tuviesen 
devengados  y el  importe  del  descuento  en  su  caso 
á razón  de  o por  100,  con  arreglo  a!  párrafo  último 
del  artículo  6?  de  la  ley  de  1.*  de  mayo,  se  recibirán 
como  metálico  por  lodo  el  valoren  pago  de  los  bienes 
que  se  vendan  procedentes  del  Estado,  del  clero,  del 
20  por  1 00  de  los  correspondientes  á los  propios  delos 
pueblos,  y en  la  redención  de  los  censos  de  que  trata 
la  citada  ley. 

La  mitad  del  importe  de  los  que  no  resalten  amor- 
tizados por  el  medio  espresado  anteriormente,  se  pa- 
gará á metálico  ó será  admitido  en  pago  de  las  contri- 
buciones y rentas  por  el  Tesoro  en  1 ! de  enero  de  1 8.57, 
y la  utra  mitad  restante  en  igual  dia  del  de 
1838. 

Art.  6.“  La  cantidad  que,  procedente  del  anticipo 
decretado  en  1 9 de  mayo  de  1 834,  deba  satisfacerse 
enjuniodel  presente  año,  se  admitirá  por  cuartas  par- 
tes en  los  cuatro  plazos  señalados  eu  el  art.  2.’  de  es- 
ta ley. 

Art.  7.*  Si  por  consecuencia  del  examen  definiti- 
vo de  los  presupuestos,  re.su!lase  un  déficit  menor  al 
fijado  eirelart.  I.",  se  hará  á los  contribuyentes  en  el 
último  plazo  la  rebaja  correspondiente. 

Art.  8?  Por  el  ministerio  de  Hacienda  se  adopta- 
rán las  disposiciones  para  la  ejecución  de  la  pre- 
sente ley. 

.Madrid  1!  de  junio  de  1833. — Pascual  .Madoz. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SAMO  DEL  DIA. 

San  Francisco  Caracciolo. 

Naci(j  en  Santa  María  de  Italia  y fué  educado  en  la 
virtud  desde  sus  prhneros  años.  Siendo  ya  joven  pade- 
ció una  grave  enfermedad  y como  recobrase  la  salud 
abrazó  el  estado  eclesiástico.  Instituyó  el  orden  de  clé- 
rigos menores  quedespues  aprobó  el  Papa  Sixto  V.  Y 
colmado  de  méritos  y virtudes  falleció  el  el  dU,3  de 
junio  del  año  1 608. 

SA.N'TOS  DE  MAÑANA 
San  Bonifacio,  obispo  j mártir. 

CULTOS  PARA  EL  DÍA  3. 

Cuarenta  llorasen  la  iglesia  de  Mon  errat  donde  si- 
gue ia  novena  de  San  Antonio  de  Padua,  predicará  por 
la  mañana  D.  Castor  Compañía  y por  la  tarde  don 
Miguel  Símeos  de  la  Torre:  precederá  á la  reserva 
la  procesiou  con  el  Santisimo  Sacramento. 


oriaiAi.. 


La  Gaceta  de  ayer  contiene: 

Una  real  orden  espedida  por  Hacienda  en  31  de 
mayo,  sobre  el  modo  de  hacer  e!  abono  á los  escriba- 
nos de  los  juzgados  de  primera  instancia  de  las  pro- 
vincias Vascongadas  y .Navarra,  y á los  recaudado- 
res de  las  audiencias  de  Búrgos  y Pamplona,  del  o v 
del  2 por  100  que  se  les  asignó  por  rea!  orden  de  19 
de  mayo  de  1 834. 

Y el  parte  diario  sobre  el  cólera  en  Madr  d,  del 
que  resulta  que  buho  anteayer  13  nuevos  invadidos, 
7 muertos  y un  curado,  siendo  dos  de  los  muertos  de 
los  invadidos  en  el  mismo  dia. 

Y en  suplemento  estraordinario  publica  el  diario 
oficial  la  iastiucciou  para  llevar  á efecto  la  ley  de 
desamortización. 

La  Gaceta  de  hoy  contiene: 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIO.N. 

Doña  Isabel  lí  por  In  gracia  de  Dios  y por  la  Cons- 
titución de  la  menarquia  española  Rei.na  dehtsEspa- 
ñas  á todos  losqtie  ias  presentes  vieren  y entendie- 
ren, sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  vNossan- 
cioaamoslo  siguiente: 

.Artículo!?  Se  autoriza  al  gobierno  que  preside  el 
Duque  déla  Victuna  para  que,  cuan. o el  Consejo  de 
ministros  lo  acuerde  por  unanimidad,  pueda  destinar 


ai  punto  de  la  península  qae  estime  eonvenienle  á 
cualquier  español  dé  quien  tenga  dalos  para  creerque 
intenta’ perturbar  el  orden  público  ó que  conspira 
contraía  seguridad  del  Estado,  del  trono  constitucio- 
nal de  doña  Isabel  II  ó del  gobierno  repres  -ntativo,  y 
para  suspender  la  publicacien  y circulación  de  los  pe- 
riódicos é impresos  que  considere  que  excitan,  ausi- 
Jian  ó preparan  la  rebelión. 

Arl.  2.®  El  Gobierno  formará  un  espediente  ge- 
neral de  las  medidas  que  adopte  en  virtud  de  esta  au- 
ti)rizacion,  y dará  cuenta  á las  Cortes  del  uso  que  ha- 
va  hecho  de  ella. 

Por  tanto  mandanros  á todos  los  Tribunales,  Justi- 
cias, Jefes,  Gobernadores  y demas  autoridades,  asi 
civiles  como  miliiares  y eclesiásticas,  de  cualquier 
clase  y dignidad,  que  guarden  y bagau  guardar, 
cumplir  y ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  par- 
. tes. 

Aranjuez  á tres  de  Junio  de  mil  ochecienlos  cin- 
cuenta y cinco. — YO  LA  REIN.Y. — El  Ministro  de  la 
Gobernación,  Francisco  Santa  Cruz. 

Un  Real  decreto  espedido  por  Gobernación  en  3 de 
Junio  mandando  suspender  el  alistamiento  forzoso  para 
servir  en  la  Milicia  .Nacional,  y la  imposición  y co- 
branza de  la  cuota  de  5 á 30  reales  mensuales  á los 
esceptuados  de  ese  servicio. 

Otro  Real  decreto  de  igual  fecha,  declarando  en  es- 
tado de  guerri  las  rrovincias  de  Barcelona,  Gerona, 
Lérida  y Tarragona. 

Otro  Real  decreto  de  la  misma  fecha  mandando 
p'oreder  á nueva  elección  para  Diputado  á Cortes  en 
la  provincia  de  la  Corana  para  reemplazar  á don  An- 
tonio Romero  Ortiz,  que  ha  renunciado. 

El  parte  diario  sobre  el  cólera  en  Madrid,  del  que 
resulta  que  hubo  a'  er4  nuevos  invadidos,  6 muertos 
y 3 curados,  no  siendo  ninguno  de  los  muertos  de  los 
invadidos  en  el  mismo  dia. 

Ademas,  la  Gaceta,  en  sus  números  de  ayer  y hoy 
publica  sobre  las  facciones  varios  parles  telegráficos, 
de  les  que  resulta  que  no  ocurre  novedad  en  ios  dis- 
tritos de  Sevilla,  Provincias  Vascongadas,  Navarra  y 
Valladolid;  que  se  han  presentado  á indulto  eu  Caspe 
los  cabecillas  Peliieer  y Lidera,  y los  subalternos  Cor- 
tés y .úibiac;  que  de  Caspe  no  Arlla  ya  por  presentar- 
se ninguno  de  los  que  fueron  á la  facción;  que  la  caba- 
llería del  coronel  Martin  cargó  y dispersó  el  t com- 
pletamente la  facción  de  los  Hierros,  matando  cuatro 
facciosos  armados  y montados,  y cogiendo  varios  ca- 
ballos, y que  los  restantes  siguen  perseguidos  por  cin- 
co columnas;  que  el  cabecilla  Nicolás,  jefe  de  una  par- 
tida rebelde,  que  recorría  los  pueblos  de  la  izquierda 
del  Ebro,  ba  caído  en  poder  de  los  Nacionales  de  la 
Almolda,  armados  solo  con  escopetas;  y que  el  capi- 
tán general  de  Navarra  salió  de  Pamplona  el  dia  2, 
con  una  roitimna  y eu  dirección  á Elizondo. 

El  ministerio  de  la  Guerra  publica  ademas  las  dos 
siguientes  relaciones,  la  primera  de  las  cuales  es  la 
contenida  en  la  Gaceta  estraordinaria  de  anteayer- 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

Cuartel  general  de  Maelia  31  de  mayo  de  1833,  á 
las  siete  de  la  noche.=El  capitán  general  de  Aragón 
al  señor  ministro  de  la  Guerra: 

«Queda  completamente  destruida  la  facción  del 
bajo-áragon.  .Y  mi  llegada  áAlcañiz  ayer  t rde  supe 
que  se  hallaba  en  Caspe,  y seguí  á pernoctar  en  Yal- 
dealgotfd. 

Ai  amanecer  de  hoy,  convencido  de  que  los  rebel- 
des al  saber  mi  Ifegada  se  refugiarían  a¡  quebrado  íer- 
reeo  llamado- Los  Valles,  he  dispuesto  una  batida  con 
cinco  eolurams.  cubriendo  mi  derecha  ia  del  brig;idier 
Damalo,  que()C-rnocló  en  Magallon  con  la  suya. 

Por  la  mañana  han  principiado  á diseminarse  los 
carlistas;  pero  las  columnas  de  la  izquierda,  mandadas 
por  el  coronel  Salcedo,  de  cazadores  de  Vergara,  han 
caído  sodre  uiiO  de  los  grupos,  han  matado  varios 
cartisias.  entre  dios  dos  cabecillas,  quedando  el  otro 
prisioneco;  sin  mas  coutraliempo  por  nuesla  parteque 
ia  comusion  que  ha  recibido  el  comandante  Bruil,  de 
Carabineros;  per  maco  de  uno  de  los  cabecillas  á quie- 
nes ha  muerto.  Los  mozos  de  Caspe,  Maeila,  .Maza- 
leon  y pueblos  inmediatos  se  bao  presentado  ya  á in- 
dulto. 

Las  tropas  hau  hecho  en  estos  dias  marchas  asom- 
brosas. pero  sobre  todo  en  el  de  bey. 


Han  quedado  en  nuestro  poder  muchas  armas  y 
nueve  caballos. 

Confio  poder  anunciar  á V.  £.  muy  en  breve  que 
la  tranquilidad  queda  completamente  restablecida. 

No  ocurre  la  menor  novedad  en  el  .Maestrazgo  ni 
en  el  corregimiento  de  Tortosa.» 

Lo  que  se  anuncia  para  satisfacción  y conocimien- 
to del  público. 

MINISTERIO  DE  LA  GUERR.Y. 

El  brigadier  don  Francisco  Serrano  y Bedoya,  se- 
gundo cabo  del  distrito  de  Aragón,  y jefe  de  una  de 
las  brigadas  de  operaciones  procedentes  de  Castilla 
la  Nueva,  desde  su  cuartel  general  de  Galamocha, 
dice  á este  ministerio  lo  siguiente; 

«Tuve  el  honor  de  participar  á V.  E.  por  despacho 
telegráfico,  que  al  llegar  al  pueblo  de  .Milmarcossupe 
que  la  facción  mandada  por  Marco  de  Bello  Iiabia  es- 
tado eu  dicho  punto  hasta  las  doce  y media  de!  dia, 
é informado  del  movimiento  que  habiau  emprendido, 
me  dirigí  á Fuente  el  Saz,  por  donde  pasaron  á las 
dos  y media  de  la  larde  hacia  la  Aldehuela;  y viendo 
que  era  imposible  darles  alcance,  determiné  marchar 
sobre  la  izquierda,  llegando  a las  diez  y media  á Gim- 
baila,  donde  pernocté. 

A la  mañaua  siguiente  me  dirigí  á Avanto,  donde 
ó muy  próximo  á él  calculaba  encontrar  al  ene- 
migo. 

Gon  efecto,  á las  doce  de  la  mañana,  y á una  le- 
gua de  Avanto,  me  avisó  el  oficial  que  iba  de  van- 
guardia, que  sobre  el  flanco  izquierdo  y á un  cuarto 
de  legua,  se  descubría  una  avanzada  enemiga;  en  el 
acto  me  adelanté,  y convencido  de  que  eran  facciosos, 
mandé  al  teniente  del  regimiento  de  caballería  de 
Farnesio,  D.  Juan  Coutrei  as,  acompañado  del  alférez 
D.  Antonio  Garrido,  que  por  la  paridera  de  Porticheio 
descubriesen  el  terreno  llamado  la  Solana  de  Pardos; 
estos  oficiales,  con  velocidad  estraordinaria,  se  diri- 
gieron a!  referido  punto,  y aseguraron  que  la  facción 
tomaba  posición  en  las  cumbres  de  Piano  Gorra!. 

En  su  vista  previne  al  coronel  graduado  teniente 
coróne!  del  regimiento  do  Farnesio  den  Antonio  Agiiii  - 
re,  que  con  dos  secciones,  apoyadas  por  la  compa- 
: ñía  de  pontoneros  al  mando  del  comandante  graduado 
! capitán  don  Rafael  Pallete,  se  dirigiera  por  ¡a  referí - 
! da  paridera  y atacasen  al  enemigo. 

-•Yquel  jefe,  con  una  bizarría  y deeision  á toda 
prueba,  cumplimentó  mi  orden  e.xcedieado  á mis 
deseos. 

El  enemigo  se  prolongaba  por  ia  cumbre  y en  di- 
rección al  pueblo  de  Pardos,  por  lo  que  creí  convenien- 
te destacar  otras  fuerzas  a dicho  punto  para  impe- 
dirles el  paso,  á cuyo  efecto  di  la  órden  al  alférez  del 
regimiento  de  caballería  de  Santiago  don  José  Gar- 
cía, y a!  comandante  graduado  copitaa  de  la  segunda 
compañía  del  batallón  de  ingenieros  dou  Fe<ierico 
Zenarruza,  quienes  la  cumpiimentarou  coa  gran  va- 
lor. 

La  posición  del  enemigo  era  casi  ¡naccesibie,  y el 
coranel  Aguirre  quiso  turnarla  de  frente,  y despre- 
ciando el  fuego  que  aquel  le  hacia,  llegó  con  iaca- 
baiiería  al  medio  de  la  subida;  pero  siéndole  imposi- 
,ble  avanzar  porque  el  terreno  se  lo  impedia,  hizo  un 
..  movimiento  por  e!  flanco  derecho  para  coroaar  ja 
cumbre,  como  ío  consiguió,  venciendo  las  grandísimas 
diSculiades  que  ei  terreno  le  presentaba,  siendo  el 
primero,  que  ¡legó  á punto  donde  se  podía  maniobrar. 

Esdi-nade  mención  ia  conducta  del  coronel  era- 
1 ^ 
j duado  comandante  del  regimiento  caballería  de  Far- 

necio  D.  Domingo  üosquet,  que  con  su  ordenanza  su- 
bió primeramente  a reco  ocer  el  icrreno  [tor  donde  po- 
dría hacerlo  la  caballería  durante  el  fuego. 

Ei  teaieiile  de  pontoneros  D.  Joaquiu  Echagüe,  y 
i el  de  minadores  D.  Fernando  Alameda,  lo  siguieron  de 
; cerca. 

j Eu  este  momento  la  sección  de  Santiago  ejecutaba 
su  raovimieiito,  protegida  por  ia  segunda  compañía  de 
I ingenieros,  y la  carga  se  generalizó. 

El  enemigo  se  pronunció  en  completa  dispersión,  y 
i nuestros  soldados  tuvieron  que  subir  por  rocas  escar- 
padas para  alcanzarlos. 

El  oficial  de  estado  mayor  teniente  corohel  gradaa- 
j do  comandante  de  caballería  D.  Pedro  Esteban,  comu- 
I nicü  las  órdenes  que  te  di  para  el  coronel  Aguirre,  y 
1 marchó  ai  lado  de  este  jefe  con  serenidad  digna  de  to-  | 


do  elogio  , continuando  la  persecución  del  enemigo 
hasta  que  este  desapareció  en  los  barrancos  y bosques 
qut  se  encuentran  á una  hora  de  distancia  del  punta 
eii  que  empezó  la  acción. 

Otra  taato  hizo  mi  ayudante  de  campo  el  coman- 
dante graduado  capitán  de  caballería  D.  Antonio 
Cordoa. 

i El  ayudantejdel  batallón  de  ingenieros,  D.  Mariano 
i Magallon,  me  dió  parle  que  desde  la  altura  en  que  lo 
¡ habían  mandado  situarse  á la  dereeha  se  divisaba 
f gente  montada,  y suponiendo  fuese  parte  de  la  caba- 
i lleria  enemiga  ya  dispersa,  hice  que  á la  carrera  faera 
á colocarse  la  tercera  compañía  de  ingenieros  al  man- 
. do  de  su  capitán  Don  Antonio  Guitiaii,  y que  á la  iz- 
; qaierda  lo.  verificase  la  del  capitán  don  José  Zorrilla. 

I El  resultado  ha  consistido  en  18  prisioneros,  87  ar- 
i mas  de  fuego,  5 sables,  80  lanzas,  83  paquetes  de 
cariucho:-,  una  caja  de  guerfa,  una  corneta,  mucha  „ 
mantas  y varios  efectos. 

Al  concluir  la  persecución  del  enemigo  apareció  el 
brigadier  don  Jorge  Thomas  que  desde  Used  había 
! marchado  en  la  dirección  que  yo  llevaba  y que  le  ha- 
j bia  comunicado  eu  la  noche  anterior:  con  este  jefe 
i concerté  una  batida  por  el  cerro  de  Horno  Humbria, 
el  del  Frasco  y toda  la  cordillera  que  se  dirige  hasta 
el  pueblo  de  Atea;  y al  efecto  dividí  mi  fuerza  en  dos 
columnas,  dando  e!  mando  de  una  al  corone!  graduado 
comandante  del  balallon  de  Ingenieros  don  Joaquin 
de  Porras,  a!  que  encargué  pernoctase  en  Cube!,  y al 
referido  brigadier  en  Used:  ambos  jefes  se  distinguie- 
ron con  un  celo  grande,  aprehendiendo  el  último  á 
ocho  de  los  dispersos  de  lafaccien  Marco,  y mis  tro- 
pas á dos 

La  conducta  de  lodos  los  jefes,  oficiales  y clases  de 
tropa  ba  sido  en  esta  ocasión  digna  de  militares  es- 
pañoles, demostrando  su  adhesión  por  ver  consolida- 
das las  instituciones  liberales  que  nos  rigen  y el  tro- 
no constitucional  de  nuestra  Reina,  haciendo  ver  á sus 
enemigos  que  son  impotentes  cuando  recurren  á las 
armas. 


BOLSTm  D£  NOTICIAS. 


— En  Asturias  el  temporal  impide  la 
siembra  del  maíz.  Los  rios  han  salido  de  madre. 

— El  Centinela  de  Asturias:  periódico  pro- 
gresista, se  adhiere  á la  Iberia  para  censurar  la  cir- 
cular famosa  del  señor  Aguirre.  Este  ministro  se  ha- 
lla anatematizado  por  los  hombres  de  todas  las  opi- 
niones. 

— Han  vuelto  á Gijon  los  S.  S.  Elduayen, 
Cifuenies  y García,  comisionados  en  Madrid  sobre  las 
obras  del  Puerto. 

— Se  ha  devuelto  á Guipúzcoa  la  propie- 
dad del  edificio  de  San  Ignacio  Loyola , monumento 
artíst  co  notable.  Dicen  que  no  se  venderá. 

Quiéralo  Dios. 

— En  Vizcaya  se  teme  por  la  cosecha  vis  • 

tala  insistencia  del  mal  tiempo. 

— El  general  Iriarte  está  fuera  de  pe- 
ligro. 

— En  Zafra,  provincia  de  Badajoz  se  ha 
encontrado  un  depósito  en  monedas  de  oro  y alhajas 
que  se  calcula  ear  30,000  duros  de  valor. 

— Los  duques  déla  Victoria  comieron  uno 
de  estos  dias  con  ia  señora  condesa  de  Montijo  en 
Carabanchei. 

— La  jornada  continuará  en  Aranjuez 

hasta  el  20  del  actual. 

— El  tribunal  de  honor  de  la  prensa  pa- 
ra el  mes  actual  le  componen  los  directores  de  Las 
Novedades,  La  Iberia,  El  Diario  Español  y La  Fé, 

— La  comisión  de  presupuestos  ha  hecho 
economías  en  Sanidad  militar  por  16,000  duros. 

— El  Eco  de  la  Religión,  periódico  que  se 
publicaba  en  Valencia,  ha  suspendido  su  publicación. 

— En  atención  á las  circunstancias,  se  ha 
dado  órdeo  para  que  se  retiren  ¡as  brigadas  de  penados 
que  trabajaban  en  las  obras  de  esplanaeion  del  trayec- 
to de  Ierro  carril  de  Sabadell  á Tarrasa. 

— Ya  ii;m  salido  de  Málaga  para  ñlelilla 
en  el  vapor  Vigilante  el  coronel  Baceta  y demas 
ptcsonas  que  le  acompañan  eu  comisi.ii  de  orden  del 
gobierno. 


ISLA  Dli  CU3A.  I 

— No  ocurría  el  28  de  abril  la  menor  no-  . 
vedad,  i abiendo  desaparecido  complelamente  todo  | 
motivo  de  recelo  en  punto  á conspiraciones  y proyec- 
tos pira  ti  eos. 

SEGURIDAD  PERSONAL  T DE  LA  PROPIEDAD. 

A propósito  de  la  famosa  circular  del  se- 
ñor Aguirre,  dice  ú Boletín  de  Comercio  de  Bilbao  lo 
siguiente: 

«Ya  teníamos  preparado  para  el  número  de  hoy 
un  artículo  sobre  la  impremeditada  real  orden  espedi- 
da con  lecha  de  27  del  corriente  por  el  ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  en  la  cual  se  ordena  la  separación 
de  sus  economatos  á los  clérigos  que  sirvieron  ádon 
Carlos  durante  la  guerra  civil,  y á los  que  se  orde- 
naron eu  Roma,  cuando  por  el  correo  de  ayer  se  nos 
hizo  saber  que  e!  gobierno  había  mandado,  por  des- 
pacho telegráfico,  que  la  real  orden  no  tuviese  efecto 
en  las  provincias  vascongada^  y en  Navarra. 

Si  el  gobierno  hubiera  escuchado  el  irritado  clamo- 
reo que  se  levantó  contra  la  real  disposición  dentro 
de  nuestra  villa,  taa  iueüiocomode  ella  tuvieron  co- 
nocimiento; si  comprendiera  que  estas  medidas  solo 
sirven  para  atizar  la  tea  de  la  discordia  civil,  y que 
en  vista  de  las  gravísimas  circunstancias  por  que  es- 
tamos atravesando,  mas  que  absurdas  é incalificables 
escilaciones,  necesitamos  que  se  guarde  respeto  á los 
derechos  adquiridos  y creados,  es  bien  cierto  que  el 
señor  Aguirre  no  se  precipitára  á sellar  el  paso  de  su 
carrera  ministerial  con  una  disposición  que  por  fuerza 
se  ha  visto  precisado  á revocar  instantáneamente. 

¿Cree  por  ventura  el  señor  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  la  real  orden  publicada  en  la  Gaceta  dei 
27  no  afectaría  profundamente  al  pais  vasco  y á Na- 
varra en  una  délas  clases  mas  influyentes  de  nuestra 
sociedad?  ¿No  es  un  golpe  funestísimo  el  que  acaba 
de  asestar  sobre  las  pro\incias  Yascengadas,  cuando 
necesitan  de  toda  la  consideración  que  se  merecen,  I 
siquiera  sea  en  premio  de  su  sensatez  y cordura  y 
lealtad?  ¿No  significa  nada  en  el  ánimo  del  señor 
Aguirre  esa  novilísima  conducta  de  los  siempre  bue- 
nos y leales  vascongados , tan  honrados  cuando  con 
dulzura  se  les  trata  como  indomables  cuando  se  sien- 
ten ultrajados,  que  permanecen  pacíficos  en  sus  hoga- 
res, menospreciando  e!  oro;  la  gloria,  y las  mas  .se- 
ductoras promesas  con  que  se  les  ha  brindado  recien- 
temente? ¡.AhL  Desengañaos  de  una  vez  ios  que  habéis 
creído  que  las  provincias  exentas  conspiraban  contra 
el  treno  de  Isabel,  los  que  veiais  agentes,  y boinas, 
y fusiles,  y batallones  formados  ya  en  nuestras  agres- 
tres  montañas,  que  el  pais  santo  por  esceleucia,  gran- 
de por  sus  virtudes,  indomable  por  su  valor,  y pací- 
fico y leal  entre  lodos  los  que  se  sientan  en  España, 
es  el  que  habla  el  antiguo  idioma  de  ios  iberos,  el  que 
se  enlaza  coa  el  histórico  Irwac  hat. 

Contemplad  á las  liberales  provincias  que  bañan  el 
Gállego  y el  Turia,  á lasque  fertiliza  el  Jalón  y el  Ju- 
car  y volved  la  vista  á las  humildes  breñas  vascon- 
gadas! ...  ¿Dónde  ha  estallado  la  revolución?  ¿Cuales 
son  las  provincias  hostiles  al  gobierno?....  ¡Qué  lec- 
ción tan  elocuente  para  nuestros  adversarios..!... 

— El  periódico  ministerial  elogia  y enco- 
mia la  brillante  CGíiducla  que  observa  en  todas  parles 
la  Guardia  civil.  Doce  individuos  asociados  á cuatro 
carabineros  cargaron  á 150  contrabandistas  en  los 
montes  de  Lauñera.  Los  dispersaron  y cogierou  210 
fardos  de  contrabando.  Mandaba  á tan  decididos  mi- 
litares D.  Antolin  Piellan.  Doce  leguas  aeduvieron 
para  darles  alcance  y al  día  siguiente  entraron  en 
Zaragoza. 

— El  gobierno  ha  pedido  al  de  Portugal 
interne  los  carlistas  que  se  hallen  en  la  frontera. 

— Lord  Howden  que  se  ausentaba  con  li- 
cencia, vistas  las  circunstancias,  ha  renunciado  á sus 
propósitos  de  viaje. 

— En  Lugo  se  ha  capturado  por  la  Guar- 
dia civil  el  famoso  facineroso  Hipólito,  que  llevaba 
cuatro  años  siendo  el  terror  de  aquella  provincia. 

— En  Vizcaya  se  han  presentado  algunos 

casos  de  cólera.  Leemos  en  Las  Novedades. 

— En  Navarra  se  han  hecho  algunas  pri- 
siones preventivas  de  personas  que  resultan  com- 
plicadas en  los  movimientos  carlistas  que  han  estalla- 
do en  otros  puntos.  Con  esto  la  tranquilidad  es  alli 
completa. 

— En  Valencia  el  29  se  creia  próxima  la 
marcha  del  general  Villaionga  al  Maestrazgo.  El  co- 
mandante general  de  Alicante  salió  el  28  de  aquella 
ciudad  al  frente  de  dos  compañías  del  regimiento  de 
Asturias  y 50  caballos  del  ejército  y Milicia  Nacio- 
nal hácia  Orihuela.  El  Parlamento  dice  que  no  sabe 
el  objeto  de  esla  salida,  y nosotros  podemos  asegurar 
que  DO  tiene  otro  queel  lecorrev  la  provincia. 


— El  regimiento  de  caballería  Montesa,  ¡ 
cuya  salida  de  Madrid  anuncia  simplemeute  Lá  Es-  í 
paña,  marcha  á Vailadolid  en  reemplazo  del  de  el  Bey  ! 
de  la  misma  arma  que  ha  recibido  orden  de  trasladar-  | 
se  al  distrito  de  Burgos  para  perseguir  á los  latro-  | 
facciosos  que  en  escaso  número  le  recorren. 

— Se  lee  en  las  Novedades. 

Varios  son  los  cuerpos  de  la  guarnición  de  Madrid 
que  tienen  orden  de  estar  dispuestos  á marchar  ins- 
tantáneamente al  punto  donde  el  servicio  lo  requiera. 
Hace  dos  dias  están  dispuestos  en  el  ferro-carril  los 
carros  necesarios  para  recibir  200  caballos,  no  bien 
se  sepa  que  hacen  falta  en  el  distrito  de  Yaiencia, 

— Dice  la  Iberia. 

Parece,  como  ya  indicamos  ayer,  que  el  viaje  del 
señor  Ros  de  Olauo  á Toledo  tiene  relación  con  loque 
ha  pasado  en  el  colegio  militar;  pero  es  falso  que  en 
él  se  hayan  notado  tales  síntomas  de  deslealtad.  Es  un 
hecho  que  se  á intentado  hacer  vacilar  la  de  aquellos 
jóvenes  alumnos;  pero  lo  es  también  que  ellos  mismos 
sin  designar  á las  personas  que  tentaban  su  fidelidad, 
han  puesto  cuanto  ocurria  en  conocimiento  del  go- 
bierno, manifeítando  á S.  M,  que  desean  ser  emplea- 
dos activamente  en  la  defensa  del  trono  constilu- 
cionai. 

El  señor  Ros  de  Glano,  trasladándose  á Toledo, 
lleva  por  objeto  de  su  viaje  penetrar  en  e!  fondo  de  la 
punible  conspiración,  urdida  para  desviar  de  la  senda 
del  honor  á los  jóvenes  cadetes,  y dictar  providencias 
convenientes  para  que  no  se  repitan  semejantes  in- 
tentonas. 

— Del  Parlamento  tomamos  las  noticias 
siguientes; 

«En  Villafranca  del  Pánadés  y en  Vich  se  han  colo- 
cado algunas  fuerzas  de  infantería  y caballería  con 
objeto  de  estar  dispuestas  á operar  si  luese  preciso  en 
la  alta  montaña  de  Cataluña.» 

«Toda  la  fuerza  déla  guardia  civil  déla  provincia 
de  Cuenca  y una  compañía  de  infantería  de  la  Prince- 
sa se  han  reconcentrado  en  aquella  capital  para  evi- 
tar una  sorpresa.» 

«Dos  columnas  volantes,  compuestas  de  migueletes 
y carabineros,  recorren  la  provincta  de  Guipúzcoa,  y 
éa  Tolosa  se  ha  situado  parle  del  regimiento  de  tían 
Marcial  para  ausiliar,  si  llegara  el  caso,  que  hoy  se 
cree  lejano,  á cualquiera  de  dichas  Jos  columnas  » 


DE  LA  PüLMSa. 


FERlOmCOS  DS  AIKR. 

Aa  r^aciou  sobre  el  anticipo  no  dice 

nada  mas  que  lo  siguiente; 

«Diremos  únicamente,  que  et  anticipo  de  la  anua- 
lidad que  la  contribución  territorial,  industria  y co- 
mercio, han  de  pagar  los  que  están  inscritos  por  cuo- 
ta de  5Ü0  ó mas  reales,  se  abonará  por  partes  igua- 
les en  los  meses  de  junio , agosto,  octubre  y di- 
ciembre.» 

De  junio  de  1854  ájunio  de  1855  va....  un  año. 
iius  '^«vedaties  sigue  preseatando 
las  coneordandas  cíe  nuestra  Constitución  naciente, 
con  las  Coiislituciones  estranjeras. 

¿Cuando  se  concordarán  ia  infracciones? 

Jk»a  lises-Ia  contiuúa  su  polémica  con 
El  Diario  Español  sobre  cual  de  los  dos  es  mas  con- 
secuente. 

Nos  abstenemos  de  votar, 
tja  ífiofierauía  i^aciouai  está  ayer 
por  demás  lógica  y severa. 

Recomendamos  sus  apreciacioues  á nuestros  lec- 
tores. 

«Lo  mismo  que  los  moderados. 

Urden  público^,  liamail  uuestros  santones  á la  supre- 
sión de  las  garantías  individuáis . 

Uemaneia  que,  según  esla  doctrina,  tendremos  tan- 
to mas  orden,  cuanto  mus  violento  sea  el  sistema  de 
j fuerza  que  pretenda  adoptar  el  ministerio. 

¡Qué  absurdo!...  ¡Qué  deplorable  perversión  délas 
nociones  mas  elementales!  ¡Qué  corrupción  del  idio- 
ma!  

Ya  io  sabéis  españoles.  Cuando  veáis  vuestras  ca- 
sas invadidas;  vuestra  libertad  secuestrada,  vuestros 
derechos  escarnecidos;  cuando  vuestra  hacienda  y 
vuestra  vida  esten  á merced  de  los  agentes  del  go- 
bierno, es  que  el  orden  público  adquiere  nuevas  ga- 
rantías, es  ejue  la  sociedad  se  salva. 

A don  Ramón  María  iNarvaez,  sin  disputa  alguna, 
corresponde  el  poder^  si  los  santones  vienen  con  sus 
\ actos  a probar  que  es  imposible  el  gobierno  sin  gol- 


pes de  Estado  y medidas  draconianas.  ¿Quien  lo 
duda? ..  • 

iLa  £<gipaaa  dedica  estas  líneas  al  an- 
ticipo. 

«Auuque  el  descubrimiento  no  es  nuevo,  hemos  ya 
sabido  de  una  manera  solemne,  oficial  irrecnsabie, 
que  ese  déficit  que  el  señor  Madoz  se  ve  en  la  triste 
necesidad  de  cubrir,  no  depende  de  la  intempestiva 
supresión  de  ia  contribución  de  consumos,  ni  del  de- 
caimiento espantoso  de  todas  las  rentas  por  conse- 
cuencia del  desorden  político  y administrativo  que  ¡ha 
llegado  á ser  normal  desde  julio,  sino  única  y esclusi* 
varaenlede  las  prodigalidades  anteriores.» 

El  Clamor  se  deleita  con  una  próxi- 
ma modificación  ministerial. 

Paciencia  señor  Corradi;  paciencia. 

El  Parlameatohaceel  siguiente  silo- 
gismo: 

La  autorización  para  suspender  las  garantías  se  di6 
por  temor  á las  facciones  es  asi  que  las  facciones  han 
sido  esterminadas  por  el  general  Garrea,  luego... 

Hoy  aparece  sancionada  por  S.  M. 

El  Occi«lente  regala  hoy  unos  cuan- 
tos piropos  á algunos  de  los  actuales  ministros. 

«Cada  dia  es  mas  fuerte,  mas  general,  mas  onáni- 
nie  el  deseo  de  que  se  modifique  el  ministerio,  salien- 
do de  el  los  ministros  gastados,  ineptos  y antipáticos 
á la  opinión,  que  con  su  conducta  comprometen  el 
prestigio  del  gobierno  y la  suerte  del  país.» 

Pero  está  visto;  ellos  no  entienden  de  indirectas. 

El  Ami^o  del  I*u»‘Íj1o  revuélvela 
historia,  y se.  tropieza  con  aquel  célebre  manifiesto 
de  Mas  de  las  Mat.as*  que  reproduce  íntegro,  no  sabe- 
mos con  qué  objeto. 

Sil  Español  habla  asi  del 

efecto  producido  por  el  anticipo  en  las  Cortes; 

«El  ministro  de  Hacienda,  en  medio  de  la  admira- 
ción universal,  y viniendo  á conturbar  los  ánimos 
alentados  con  el  triunfo  alcanzado  sobre  los  enemigos 
del  trono  y de  las  instituciones,  el  señor  Madoz,  de- 
cíamos, subió  á ia  tribuna  y leyó  un  preámbulo  des- 
mesurado, indigesto  y vulgar  como  todos  los  docu- 
! menlos  oficiales  que  ahora  se  usan,  y despuos  los  ocho 
i artículos  que  en  otro  lugar  insertamos.  Lo  hemos  vis- 
i to,  1o  hemos  oido,  y aun  lo  dudamos.» 


COSTES. 


El  Sr.  Ramírez  Arcas  presentó  en  la  sesión  de  an- 
teayer un  proyecto  de  ley  para  la  formación  déla  es- 
tadística general  del  reino,  que  fué  tomado  en  consi- 
deración. 

El  ministro  de  la  Gobernación  leyó  los  partes  oficia- 
les, que  se  publicaron  el  mismo  dia  en  la  Gaceta  es- 
traordlnaria.  y que  insertamos  en  etro  logar. 

El  ministro  ae  Hacienda  leyó,  en  medio  de  un  silen- 
cio sepulcral,  el  proyecto  de  ley  para  el  anticipo  for- 
zoso. 

Los  señores  Lamadrid,  .Aibaida  y Llanos  interpela- 
ron al  miai.strc  de  la  Gobernación  por  que  conserva  en 
su  puesto  al  Gobernador  de  Palencia,  a pesar  de  las 
quejas  que  contra  el  ha  reci  ido.  E!  cargo  mas  im- 
portante que  dichos  señores  dirigen  contra  aquella 
autoridad,  es  el  deque  en  un  viaje  que  ha  hecho  re- 
cientemente se  ha  servido  del  coche  de  un  polaco  it 
CarrioH.  De  este  hecho  deducen  los  diputados  por  Pa- 
lencia que  el  gobernador  tiene  amigos  entre  los  po- 
lacos, y que  debe  por  lo  tanto  ser  destituido.  En  esto 
se  invirtió  casi  toda  la  sesión. 

El  Sr.  .Mo\ano  quiso  interpelar  al  Sr.  Madoz  pero  el 
Sr.  Madoz  no  estaba  ya  presente.  Con  este  motivo  se 
quejó  el  Sr.  Moyano  de  que  el  derecho  de  interpelar  ha. 
venido  á ser  ilusorio,  puesto  que  no  se  puede  ejercer 
mas  que  los  sábados,  y los  sábados  sucede  que  tampo- 
co tiene  aplicación  por  no  soler  asistir  en  dicho  dia  á 
la  sesión  los  señores  ministros. 


ULTIMA  HORA. 

Son  las  cuatro  de  la  tarde  y no  hay  ninguna  no- 
ticia de  interés.  En  el  Congreso  se  debate  con  esca- 
sísima concurrencia  de  diputados  sobre  la  mesa  maes- 
tral de  Caldirava. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQCE. 
ImprauU  dn  T-  !‘'«rtaae(,  calle  de  U LiberuJ  nóm.  29. 


PBECIOS  Y PUNTOS  OF  SUSSRICION 

EN  PROVINCIAS. 


PSECICST  PUNTOS  DE  SUSCRICION 

EN  a ,DRID. 

En  la  administración,  sita  caile 
de  Gra  vina,  número  21 , cuarto 
principal; 

Cn  mes  6 rs.;  tres  i 6;  seis  30. 

librerias  de  ilonier , y de 
Cuesta; 

Un  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas 
as  tardes. 


Por  litirauzas  sobre  correo» 
(.  ralqulora  otro  Ciro  s ccn. 
á fjvor  de  la  ■ dmin'S,  ración. 
Va  me.-  á rs  . tres  ¿i;  seis 

En  casa  de  los  corresponsales. 
Un  mes  o rs  .res  23;  seis  46. 
En  nuamar. 

Un  mes  23  rs.  tres  60;  seis  11S 


NUMERO  64. 


MARTES  G DE  JUNIO  DE  1 855 


AÑO  I. 


POLITICA 

LA  REGENERACION 

APLAUDE  AL  MINISTERIO. 

Felicitamos  al  gabinete  que  hoy  rige  los 
destinos  de  nuest.ca  patt-ia,  no  con  mucha 
fortuna,  por  el  real  decreto  prohibiendo 
los  alistamientos  forzosos  de  Milicianos  Na- 
cionales exigiendo  garantías  para  la  admi- 
sión de  nuevos  voluntarios  y condenando 
la  exacción  forzosa  á pretesto  de  la  Mi- 
licia. 

Ya  era  tiempo  de  que  el  ministerio  hi- 
ciese algo  que  pudiéramos  aplaudir. 

Reciba,  pues,  por  ello  nuestros  plácemes 
muy  sinceros. 

A LA  ESPER.\NZA. 

La  Espranza  está  dejada  de  la  mano  de  Dios. 
La  impotencia  de  sus  esfuerzos  para  arrastrarnos 
alterrenodelas  personalidades,  la  esterilidad  de  sus 
malévolas  alusiones,  la  falta  absoluta  de  razones 
en  que  se  ha  encontrado  para  contestar  á las  nues- 
tras, la  unánime  reprobación  que  le  ha  conquis- 
tado su  conducta  en  esta  polémica,  le  han  produ- 
cido tal  ira,  que  lo  descompuesto  de  sus  frases  ra- 
ya en  lo  inaudito. 

Dice  ayer  nuestro  colega  que  no  se  detiene  á 
contestarnos  por  no  desautorizarse.  Este  es  ya  el 
tercer  preteslo.  El  primero  fué,  como  saben  nues- 
tros lectores,  la  falta  de  tiempo.  El  segundo  la  du- 
da de  si  las  circunstancias  actuales  le  dan  libertad 
para  hablar.  Lo  de  la  falta  de  tiempo  ya  se  ha  vis- 
to que  no  es  cierto,  puesto  que  los  diferentes  ar- 
tículos que  en  la  semana  última  nos  ha  dedicado, 
formarían  un  volumen.  Por  lo  tanto,  si  en  vez  de 
discutir  ha  preferido  dirigirnos  injurias,  no  ha- 
brá sido  por  falta  de  tiempo,  sino  porfalta  de  ra- 
zones. 

En  cuanto  á su  temor  de  desautorizarse,  ya  es 
tarde.  La  Esperanza  ha  cometido  un  error  insigne 
si  ha  creído  que  le  desautorizarla  mas  el  entrar  en 
polémica  decorosa  sobre  puntos  interesantes  que 
el  entretenerse  en  personalidades,  y en  reticen- 
cias llenas  de  calumniosa  malevolencia. 

El  artículo  de  ayer  de  La  Esperanza  empieza 
con  nn  \voto  á sanes!  que  nos  ha  hecho  muchísima 
gracia.  Era  lo  único  que  faltaba  á La  Esperanza. 
Después  de  sus  chismes  de  vecindad,  y de  sus 
desvergüenzas,  j de  sus  murmuraciones,  y de  sus 
miedos,  lo  único  que  le  faltaba  era  echar  votos  pa- 
ra completar  su  semejanza  con  las  mujerzuelas 
que  escandalizan  en  las  plazas  y mercados  pú- 
blicos. 

Dice  La  Esperanza  quo  no  quiere  rechazar  nues- 
tras calumnias.  Es  cierto  que  nosotros  hemos  usa- 
do antes  que  nuestro  colega  esa  durísima  califica- 
ción; pero  ha  habido  varias  diferencias  en  nuestro 
modo  de  proceder.  La  Esperanza  se  ha  permitido 
aludir  á nuestros  abuelos,  á nuestros  padres,  á 
nuestros  hijos,  á nuestros  amigos;  y nosotros  le  he- 


mos pedido  csplicacion  de  sus  alusiones  en  los  tér- 
minos enérgicos  que  reclamaba  la  defensa  de  nues- 
tra honra.  Nosotros  no  hemos  aludido  á los  pa- 
rientes, ni  á las  relaciones  de  familia,  ni  siquiera  á 
las  hijas  del  director  de  La  Esperanza. 

Nosotros  no  hemos  rechazado  ningún  cargo  sin 
formular  clara  y esplícitamente  aquello  sobre  que 
pedíamos  esplicaciones.  La  Esperanza  no  nos  dice 
qué  es  lo  que  le  ha  ofendido  en  nuestros  artículos, 
y por  lo  tanto  no  podemos  darle  una  satisfacción 
que  no  le  negaríamos  en  cuanto  tuviera  de  justa. 
Por  último,  para  que  La  Esperanza  se  convenza 
de  que  nuestro  ánimo  no  es  arrojar  sobre  ella  la 
haba  inmunda  de  la  calumnia;  para  que  vea  que 
no  nos  proponemos  engañar  respecto  de  ella  á 
nuestros  suscritoresdiciéndoles  falsedades,  y no  rec- 
tificándolas cuando  son  desmentidas,  como  hace 
La  Esperanza,  le  ofrecemos  las  columnas  de  núes-  ¡ 
tro  periódico  para  que  en  ellas  se  defienda  de  lo  ; 
que  crea  injurioso  ó calumnioso  para  su  director  ó 1 
sus  redactores,  siempre  que  La  Esperaíiza  acceda  \ 
por  su  parte  á tener  con  nosotros  igual  condescen-  ■ 
dencia. 

La  Esperánzanos  acusa  de  procacidad  y de  lige-  i 
reza.  La  procacidad  y la  ligereza  no  pueden  estar  j 
sino  de  parte  del  que  en  la  presente  polémica  no  ¡ 
ha  Unido  tiempo  para  discutir,  y le  ha  tenido  sobra-  | 
do  para  hablar  de  las  personas,  y de  los  párenles-  i 
eos,  y de  las  alianzas  de  familia  de  su  contrincante,  | 
La  procacidad  y k ligereza  no  pueden  ser  censu-  i 
radas  en  quien,  provocado,  acosado,  esciiado  por  ¡ 
ataques  inauditos  contra  su  honra  invulnerable,  no  i 
ha  perdido  la  calma  y la  frialdad  de  razón  necesa-  | 
rías  para  no  contestar  con  las  armas  innobles  con  I 
que  era  atacado.  La  procacidad  y la  ligereza  no  ■ 
pueden  ser  censuradas  sino  en  quien,  después  de  j 
haber  delatado  á sus  compañeros,  y señaiádolos  á | 
las  iras  de  un  gobierno  amenazador,  se  ha  resistí-  | 
do  á entrar  en  todo  debate  digno  y decente,  y se  : 
ha  limitado  á vocear  con  toda  la  fuerza  de  sus  vie- 
jos  pulmones;  «El  director  de  La  Rege-xeracion  se 
sllama  fulano. 1 Y su  padre  se  llama  zutano!  Y su  ! 
«abuelo  se  llamó  mengano!  Y’  su  abuelo  fué  libe-  ; 
«ral!  Y tales  y cuales  fueron  amigos  de  sus  aseen-  ■ 
«dientes!  Y fué  padrino  de  su  boda  merengano!  Y^  ■ 
«es  posible  que  sea  un  traidor!  Y'  es  un  apóstata!  Y'  ; 
«es  un  ruin!»  | 

La  Esperanza,  que  no  ha  hecho  otra  cosa  que  ' 
vocear  de  ese  modo,  .será  tal  vez  la  procaz  y ia  li-  ¡ 
gera;  pero  no  nosotros,  que  nos  hemos  limitado  á ' 
probarle  que  todas  sus  citas  genealógicas  y todas 
sus  injurias  no  envuelven  mas  que  calumnias;  ca- 
j lumnias  que  ningún  hombre  honrado  puede  dejar  | 
i pasar  sin  correctivo,  y que  solo  La  Esperanza  está  ‘ 
j en  no  disputada  posesión  de  poder  repetir  impu-  i 
j nemente. 

j Calumnias  que  no  han  concluido,  pues  La  Es-  ■ 
' peranza  va  siendo  inagotable  en  este  punto.  El  otro  ¡ 
I dia  nos  comparaba  á Sinon  el  de  Troi'a;  ayer  nos  : 
; compara  á Ylaroto.  Ayer  ademas  nos  llama  neo- 
, religiosos.  ¿Qué  quiere  decir  esta  palabriila?  Si  se 
refiere  á nuestras  personas,  suponiéndonos  ahora 
I mas  religiosos  que  antes,  no  podemos  menos  de 
calificarla  de  calumnia,  si  afecta  á nuestras  oposi- 
ciones religiosas,  calumnia,  únicamente  calumnia  la 


podemos  ilamar,  siempre  en  e!  supuesto  de  que  se 
haya  usado  coa  mala  intención.  Y'  la  mala  inten- 
ción no  puede  menos  de  suponerse  cuando,  pedi- 
das las  debidas  esplicaciones,  no  se  obtienen,  como 
nos  sucede  con  La. Esperanza. 

La  Esperanza  había  indicado  sus  sospechas  de 
que  acaso  seremos  traidores  contra  los  que  se  fien 
en  nosotros.  Rechazamos  la  inculpación,  y pedi- 
mos las  pruebas  ó indicios  en  que  se  fnndáia  para 
reducirlas  á su  verdadero  valor.  La  Esperanza  es- 
pücó  en  parte  sus  maliciosos  ataques,  pero  ai  mis- 
mo tiempo  repitió  otros! 

Envista  de  su  conducta,  le  declaramos  que  no 
quedaba  satisfecho  nuestro  deseo  de  conservar  in- 
tacta nuestra  honra.  ¿Qué  nos  contesta  ayer  La 
Esperanza’^  Que  si  las  satisfacciones  que  nos  ha 
dado  nonos  bastan,  no  nos  dará  mas.  Que  si  antes 
nos  llamó  traidores  comparándonos  con  Sinon,  aho- 
ra nos  repite  igual  ofensa  comparándonos  con  Mu- 
roto.  Y'  después  de  esto  dice  con  cierta  complacen- 
cia desu  propia  conducta:  «¿Queda  ahora  satisfecho 
«nuestro  colega?  Pues  tenga  entendido  que,  por 
«nuestra  parte,  no  se  hará,  no  se  puede  liacer 
mas. « 

Procediendo  asi  La  Esperanza  ¿puede  alguien 
disputarnos  el  derecho  y la  convenienda  de  se- 
guir rechazando  su  nota,  no  justificada,  y no  justi- 
ficable de  traidor,  lanzando  sobre  su  frente  Ja  nota 
de  calumniador? 

La  Esperanza  alaba  la  discreción  de  les  progre. 
sistas  porque  han  despreciado  lo  destemplado  de 
nuestra  oposición,  y no  nos  han  dado  el  placer  de 
prendernos.  Cualquiera  diría  que  La  Esperanza  no 
se  olvida,  enmedio  de  sus  oíros  ataques,  de  recor- 
dar al  poder  que  debía  perseguirnos  por  lo  des- 
templado de  nuestra  oposición,  Si  esta  interpreta- 
ción no  es  la  verdadera  de  las  palabras  de  nuestro 
colega,  menos  lo  puede  ser  la  que  naturalmente 
se  desprende  de  su  sentido  directo.  La  Esperanza 
no  puede  reconocer  que  les  progresistas  son  discretos 
cuando  consideran  despreciable  ¡a  oposición  de 
aquellos  periódicos,  que  no  han  perseguido , pues 
sabido  es  que  todos  los  religiosos,  El  Católico,  El 
kmirjo  del  Pueblo,  La  Fe,  La  Estrella,  La  Rege.ve- 
RACio.v  han  sido  perseguidos  por  el  gobierno  pro- 
gre.s’sía,  y que  la  única  que  no  ha  sido  multada 
ni  denunciada,  ni  llevada  ante  los  tribunales,  des. 
pues  de  la  revolución  de  julio,  ha  sido  La  Esperan- 
za. Nos  complacemos  en  recordarlo,  porque,  se- 
gún también  es  sabido.  La  Esperanza  tiene  interés 
en  que  no  se  olviden  estos  pormenores,  qne  lo  re- 
comiendo á la  discreción  de  los  p.mgresistas. 

Dice  La  Esperanza  que  no  debemos  acusarla  de 
tener  miedo  al  poder,  porque  es  demasiado  pronto 
para  que  nosotros  hablemos  de  si  tenemos  ó no 
tenemos  miedo.  Nosotros  no  hemos  acusado  á nues- 
tro colega;  él  fué  quien  se  confesó  y rezó  el  mea 
culpa,  arrodillado  delante  del  gobierno.  Por  lo  de- 
mas tiene  razón;  nosotros  no  estamos  en  el  caso  de 
saber  aun  si  sentiremos  su  miedo,  puesto  que  este 
se  funda  en  su  mucha  edad  y su  incapacidad  física, 
y nosotros  somos  jóvenes  y no  estamos  físicamente 
incapacitados,  á Dios  gracias. 

Añade  La  Esperanza  que  está  llena  de  valor  cí- 
vico. Pues  que  lo  guarde  para  mejor  ocasión.  Nos- 


otros  no  negamos  á su  director  el  valor  cívico, 
porque  estamos  decididos  á no  negarle  nada,  sino 
su  veracidad  cuando  bable  mal  de  nosotros.  Pero  | 
si  su  valor  cívico  personal  no  se  convierte,  cuando 
la  ocasión  lo  requiere,  en  valor  periodístico,  no 
sirve  para  nada  á los  amigos  de. la  prensa  y de  las 
doctrinas,  de  que  La  Esperanzase  dice  defensor. 

Nuestro  colega  cree  sin  duda  hacernos  un  gra- 
vísimo cargo,  con  las  siguientes  frases  de  su  ar- 
tículo de  ayer; 

«Réstanos  dar  algún  consuelo  á los  lectores  de  La 
Esperanza,  en  cambio  del  disgusto  que  estamos  segu- 
ros habrán  esperiineatado  al  vernos  entrar,  siquiera 
haya  sido  por  fuerza,  en  contestaciones  con  L.c  Rege- 
neración. Sepan  que  entre  todos  los  periódicos  libera- 
les que,  no  contentos  con  dar  alegremente  cuenta  á sus 
lectores  de  la  existencia  de  esta  polémica,  han  queri- 
do manifestar  su  juicio  sobre  la  razón  ó la  sinrazón 
respectiva  de  ios  contendientes,  no  hay  uno  que  no  se 
haya  mostrado  contrario  á La  Esperanza.  Unos  mas, 
otros  menos,  este  espiícitamente,  aquel  por  lo  que 
copia  y por  lo  que  omite,  lodos  han  manisfestado  á 
las  claras  sus  simpatías  por  La  Regener.vcion.» 

En  efecto;  es  cierto  que  en  todas  partes,  en  la 
prensa  y fuera  de  la  prensa,  entre  los  liberales  y 
los  que  no  lo  son,  la  opinión  se  ha  puesto  de  un 
modo  unánime  é inusitado  de  parte  de  La  Rege- 
NEitACioN.  Nosotros  no  habíamos  querido  hacer  uso 
de  las  manifestaciones  esplícitas  de  adhesión  que 
hemos  recibido:  hemos  preferido  aparecer  ingratos 
con  nuestros  colegas  á abusar  de  nuestra  victoria 
contra  La  Esperanza,  Unicamente  nos  permitimos 
citar  el  apoyo  que  nos  concedía  La  Fé,  porque  Líi 
Esperanza  habia  apelado  á este  y á otros  periódi- 
cos para  que  le  dieran  la  razón  contra  L\  Rege.ne- 
RACiov.  Los  otros,  á quienes  apeló,  no  le  hicieron 
caso,  y no  contestaron  nada.  La  Fé  se  puso  de 
parte  de  nosotros.  Entonces  La  Esperanza  ya  negó 
su  autoridad  en  el  asunto  á nuestro  común  colega, 
y ie  recusó  alegando  que  La  Fé  y La  REGEVEaACiO.v 
se  hallan  en  iguales  condiciones  por  la  comunidad 
de  sus  opiniones,  y hasta  por  la  circunstancia  de 
tirar  sus  núnaeros  en  una  misma  imprenta. 

Nosotros  no  quisimos  hablar  de  esto  ni  aun  indi- 
rectamente, porque  este  género  de  polémica  es  el 
que  agrada  á La  Esperanza,  y á nosotros  no;  asi 
como  tampoco  hemos  usado,  por  igual  razón  de 
otras  muchas  armas  ventajosas  que  pudiéramos 
emplear,  y que  nuestro  colega  emplearía  sin  duda, 
si  fuera  éi  quien  las  tuviera. 

Pero  ya,  después  de  sus  palabras  que-  hemos 
copiado,  no  podemos  menos  de  decir  algo.  La  Es- 
peranza recusó  antes  á La  Fé  por  ser  periódico  re- 
ligioso y monárquico.  Ahora  recusa  á los  demás 
periódicos  que  han  terciado  en  la  cuestión,  por  ser 
liberales. 

¿Y  qué  es  lo  que  esos  periódicos  han  dicho? 
Hubo  alguno  que,  como  el  Diario  Español,  dijqque 
prescindia  de  las  personalidades  traídas  á la  polé, 
mica  (no  por  nosotros  ciertamente);  pero  que  en  el 
fondo  de  lo  discutido  había  una  cuestión  impor- 
tante para  toda  la  prensa  sobre  la  conducta  que  esta 
debería  seguir  enlas  actuales  circunstancias,  cuestión 
que  considerábale  decoro  y de  dignidad  para  todos, 
yen  !a  que  no  podía  menos  de  ponerse  de  nuestro 
lado. 

Hubo  diario  que,  como  La  Nación,  dijo  que  La 
Esperanza  «elúdelos  cargos,  y llevando  la  cuestión 
>á  otro  terreno  por  ella  escogido,  se  desata  en  re- 
> criminaciones  severísimas  aludiendo  en  mas  de 
»una  al  director  de  su  cofrade.» 

Le  ha  habido,  finalmente,  que  como  la  Iberia 
ha  dicho,  dirigiéndose  á La  Fé  y á La  Rege.vera! 
cion;  «¡Cómo  se  conoce  que  estos  dos  cofrades  no 
»tienen  cabal  idea  de  las  marrullerías  de  la  vieja 
iEsperanza\  Hablad  de  grandes  ideas  á su  estrada, 
ador:  hablad  de  lealtad  y de  buena  fé  en  las  discu- 
tsiones  á ese  religioso  diario,  que  hace  decir  á sus 
«adversarios /o  que  tal  vez  ni  soñaron,  y habréis 
»gastadoel  tiempo  tan  inútilmente  como  aquel  dó- 


»mine  de  aldea  que  se  empeñó  en  que  el  asno  de  j sonante  primero,  y el  miedo  á las  circunstancias 
»sn  vecino  habláralalin.»  después,  para  escusar  el  silencio. 

A esto  está  sustancialraente  reducido  loque  han  Lo  que  nos  parece  mas  inteligible  son  aquellas 
dicho  algunos  de  nuestros  colegas  liberales,  y lo  amargas  quejas  contra  la  confianza  que  un  público 
que  otros  han  copiado.  Gomo  se  vé,  nada  hay  en  respetable  ha  dispensado  á personas  estrañas  á la 
todo  ello  que  nos  deba  hacer  avergonzar  de  suapo-  emprresa  de  La  Esperanza,  y aquellas  nuevas  y mil 
yo,  pues  este  no  lo  hemos  eonseguide  á costa  de  veces  repetidas  insinuaciones  de  que  no  conviene 
ninguna  de  las  doctrinas  que  habitualmente  sus-  que  haya  mas  que  un  periódieo  que  se  llame  reli- 
tentamos.  Nuestros  colegas  han  juzgado  sobre  la  gloso  y monárquico. 

forma  de  la  presente  polémica;  no  sobre  el  fondo  Claro  está  que  el  periódico  único , que  nuestro 
de  nuestras  ideas;  han  censurado  la  conducta  pe-  colega  pretende,  es  La  Esperanza;  así  como  á pe- 
riodística de  La  Esperanza,  no  sus  opiniones,  ni  ñas  se  concibe  que  una  persona  ilustrada  y de  ta^ 
sus  creencias.  lento,  como  es  su  Director,  no  conozca  lo  enorme 

Nosotros  no  hemos  tenido  hasta  ahora  ia  desgra-  del  absurdo  de  que  en  vez  de  buscarse  la  propa» 
cia  de  ponernos  de  acuerdo  con  La  SoSeran/íi  Na-  ganda  y el  proselitisrno  de  las  doctrinas,  que  se 
cional,  ni  de  merecer  sus  alabanzas  en  cuestiones  creen  buenas,  se  rechace  á todos  los  que  se  ofrecen 
tan  importantes  y trascendentales  como  la  impre-  á defenderlas.  El  hombre  que  profesa  de  buena  fé 
sion  de  las  Biblias  protestantes,  y la  conducta  que  las  ideas,  que  en  público  sostiene , halla  un  moti- 
debia  observar 'el  Episcopado  con  los  escritores  he-  vo  de  complacencia  en  verlas  estenderse , y en 
réticos,  ó impíos.  Esos  tristes  tiempos,  y esas  ala-  que  aumente  el  número  de  los  creyentes, 
banzas  no  se  las  envidiamos  á La  Esperanza,  que  Solo  el  que  todo  lo  posponga  á consideraciones 
fué  quien  los  consiguió  en  efecto.  Yéase  lo  que  La  | mercantiles  y á cálculos  de  especulador,  puede  te- 
Soberania  Nacional  decía  el  20  de  marzo.  I mer  lo  que  para  él  no  es  aumento  de  correligiona- 

«Sucede  hoy  un  fenómeno  muy  particular  y muy  I rivalidad  y concurrencia  mercanti- 

digno  de  notarse.  Los  absolutistas  van  sin  querer  com-  | Iss;  lo  que  no  mira  como  triunfo  de  sus  ideas,  sino 
prendiendo  la  necesidad  déla  libertad,  mientras  los  \ solo  como  una  mezquina  cuestión  de  desequilibrio 
mal  llamados  hombres  de!  progreso,  cada  dia  la  com-  í entre  su  haber  y su  deber,  como  una  reyerta  mise- 


preriden  menos. 

Hace  tres  ó cuatro  dias,  la  Esperanza,  haciéndose 
cargo  de  este  mismo  asunto  de  la»  Biblias,  venia  pre- 
cisamente á decir  lo  mismo  que  hemos  dicho,  que  se 
imprimirian,  sino  en  Madrid,  en  otra  párle.  Para  este 
caso  mas  que  probable,  se  permitió  aconsejar  á la 
Iglesia.  ¿Saben  Vds.  lo  que  le  aconsejaba?  Que  se 


rabie  de  intereses,  como  una  cuestión  deboutique. 

Nosotro.«  no  diremos  á La  Esperanza  como  le 
ha  dicho  el  festivo  é ingenioso  Padre  Cobos,  que 
ha  estado  especula.ndo  con  el  cadáver  del  parti- 
do carlista,  y que  tiene  miedo  de  que  ese  cadá- 
ver resucite,  y le  pida  cuenta  de  sus  pro-^anacio- 


contentase  con  publicaran  comunicado  en  todos  los  ! tantoempeñai  se  en  hablar  solamea- 

periódicos  ortodoxos  denunciando  !a  heterodoxia  de  i suscnciones,  y de  Ls  empresas,  y de 

esas  Biblias  ó de  cualquier  otro  libro  que  se  publique  ¡ conveniencia  de  quedarse  solo,  y de  la  utili- 
contrario  á las  doctrinas  del  catolicismo;  consejo  pru-  ! dad  de  que  lodos  los  escritores  de  la  p,eninsu!a 
dentísirao,  conforme  con  el  espíritu  verdaderamente  ! sean  irreligiosos,  y antimonárquicos;  para  que 
liberal,  perfectamente  acomodado  á las  ideas  de  la  ! La  Esperanza  sea  la  única  que  escriba  de  otra 
época.  Los  fieles,  decía  con  razón  la  Esperanza,  no  ¡ rrianera,  y con  esasquejas  contra  la  confianza <¡ae 
necesitan  de  mas  para  dejar  de  comprar  esos  malha-  | Remos  merecido  al  público,  y con  esos  cálculos 


dados  libros;  los  infieles  hallarán  sobrado  pa.stoen  i g¡  ¿a  Esperanzá'hasla  á reparar  los 

cuan -o  se  dice  \ se  pub.ica.  ^ , , I quebrantos  de  la  fortuna  privada  de  su  director, 

verdad  es  que  ese  periódico,  en  el  mismo  articulo,  ; . , ^ « t t r. 

. 1 1 I 1 --  c vamos  temieado  que  esta  monomanía  de  La  ¿s- 

incensaba  por  el  hecho  en  cuestión  ai  señor  bagasti.  • , . 

! Atendidas  las  ideas  que  defiende  y las  clases  que  í ^ 

representa,  ¿ha  sido  atreverse  á poco  aconsejar  asi  á I aquí,  y sea  también  mayor  como  hasta 

la  Iglesia?  i aquí  la  desnudez  y claridad  con  que  vaya  for- 

a ~ c , A i-u  i mulando  sus  pensamientos  económicos.  Si  nuestros 

Señor  Sagasti,  a este  paso  de  seguro  que  en  libe-  . ‘ . , , , . 

ralismo  va  á dejarle  á Yd.  atras,  y muv  : rento,  La  ! ‘amores  se  realizan,  no  ha  de  pasar  mucho  t.em- 

Esperanza.  i P®  nuestro  colega  sostenga  en  el  público 

I Jamás  hemos  merecido,  ni  esoerainos  merecer,  lamen  peí  i odíslico  la  siguiente  tesis, 
i Dios  mediante,  elogios  como  los  que  anteceden,  v monopolio  de  la  defensa  escrita  de  doetn- 

que  dan  á entender  por  qué  La  Esperanza  no  ha  r-eligiosas  y monárquicas  pertenece  enEspa- 

sido  multada  ni  denunciada  después  de  la  revolu-  por  derecho  propio  al  director  de  LaEs- 
cion  de  julio  * »joeran»a  y constituye  su  patrimonio  particular.» 

-A  propósito  de  esto;  suponemos  que  al  hablar  i , 

ayer  nuestro  colega  de  que  algunos  periódicos  que 

se  llaman  religiosos  y monárquicos,  no  merecen  ^ 

semejante  norabi’e,  se  refiere  á La  Esperanza,  te-  Gaceta  de  hoy  contiene: 

niendo  presentes  los  renuncios  que  este  periódico  , declarando  cesante  á 

cometió  vanas  veces  al  hablar  de  la  desamortiza-  i , » 

. I nombrando  en  su  reemplazo  a don  José  ílana 
j Clon  en  sentido  progresista,  y de  la  conveniencia  | 

I de  aliarse  con  los  protestantes  en  sentido  hei ético,  ; (]Q(.fgjr,  promoviendo  al  empleo  de  Mariscal  de 
I y de  los  discursos  de  Olózaga,  y de  ios  Míelos  de  i campo  á don  Francisco  Serrano  y Bedoya. 

' Lafuente  en  sentido  favorable  al  proyecto  de  la  | y el  parle  dai  eóiera  del  que  resulta;' 

I base  segunda  de  la  Constitución,  y de  los  libros  de  i Invadidos  del  cólera-atorbo..  . . ...  8 

¡ Aguirre  y de  Carramolino  en  sentido  exagerada-  ¡ evadidos  en  este  día.  . . . t j ® 

I mente  regalista.  De  ningún  otro  periódico  que  se  j Curados 5 


«peranza  y constituye  su  patrimonio  particular.» 


La  Gaceta  de  hoy  contiene: 

Un  decreto  de  .3  de!  corriente  declarando  cesante  á 
don  Antonio  Maria  Loira  magistrado  de  Zaragoza  y 
nombrando  en  su  reemplazo  á don  José  Maria 
Royo. 

Un  decreto  promoviendo  al  empleo  de  Mariscal  de 


llame  religioso  tenemos  noticia  de  que  haya  hecho 
cusas  semejantes. 


I En  los  parles  telegráficos  no  se  contiene  nada  de 
í interés.  Del  estrangero  publica  los  siguientes: 


Tamp.»  á quien  ee  refiere  Eape-  | 

ranza  cuando  amenaza  nuevamente  discutir  las  ¡ topol  que  iiaa  sido  deslmidas  varias  minas  praríica- 
condiciones  propias  de  la  prensa  monárquica  y re-  j das  por  los  rusos  con  dirección  al  coinpaaienío  de  los 


ligiosa,  y cuando  cita  las  largas  maniobras  que  han  ®iI'adores.  Una  parte  del  ejército  francés  inicia  un  mo- 
® ’ y , . . ^ vnnienlo  importante  sobre  Inkermaii. 

precedido  a esta  polémica,  y que  ahora  no  revela  ^ mañana.=Quedan  cerradas  definí- 

porque  no  se  lo  permiten  hacer  las  actuales  cir-  tivamenle  las  conferencias. 


cunstancias  con  toda  la  libertad  que  quiere. 
¡Siempre  lo  mismo!  la  reticencia  oscura  y alti- 


Es  cosa  segura  la  neutralidad  del  .Austria  enla  cues- 
tión de  Oriente. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

— La  fracción  conservadora  de  la  Asam- 
blea se  reunió  anoche  para  ponerse  de  acuerdo  sobre 
la  conducta  que  debe  observar  en  la  cuestión  del  an- 
ticipo. 

— D.  José  Revilla  ha  sido  declarado  ce- 
sante del  destino  de  Inspector  de  los  estableciniien^ 
tos  de  Instrucción  pública. 

Ni  uno  solo  que  huela  á moderado  ha  de  quedar  co- 
locado en  la  administración.  Los  progresistas  están  en 
su  derecho. 

— La  Asamblea  hace  no  muchos  dias  que 
resolvió  no  suspender  sus  sesiones.  A pesar  de  esto  se 
asegura  se  verificará  á fines  del  corriente. 

— Es  de  suma  importancia  el  que  conste 
de  un  modo  indudable  que  hay  en  Madrid  suficiente 
número  de  diputados  paca  votar  una  ley.  Se  asegura 
por  algunos,  que  faltan  los  suficientes  para  que  no 
haya  el  que  exige  el  reglamento. 

— Leemos  en  El  Occidente  que  una  comi- 
sión del  Congreso  se  ocupa  del  exámen  de  un  pro- 
yecto de  idioma  uaiversal. 

— El  Boletin  de  noticias  del  Amigo  del  Pue- 
hlo,  del  viernes  2-d  de  mayo,  ha  sido  denunciado,  y 
secuestrada  por  la  autoridad  la  edición  de  provincias 
de  aquel  dia. 

— Leemos  en  el  periódico  La  Verdad 
que  se  publica  en  Gijon: 

«Durante  el  período  que  llevamos  trascurrido  de 
este  año  se  han  embarcado  por  nuestro  puerto  600 
mil  quintales  de  carbón,  aumentando  diariamente  los 
pedidos  y e!  trasporte  por  el  ferro-carril.  El  precio 
del  combustible  es  hoy  dia  algo  menos  que  el  de  3 
leales  quintal,  puesto  á bordo.» 

SEGURIDAD  PERSONAL  T DE  I.A  PROPIEDAD. 

— ^Nos  dicen  de  Asturias  que  son  siete 
los  curas  párrocos  desterrados,  uno  de  ellos  es  e!  de 
Gijon,  y otro  el  señor  Ablanedo  que  hace  años  regen- 
taba el  de  Beloncio  en  Pilona,  ganado  por  oposición* 

Esto  acontece  en  distritos  tan  pacíficos  como  lo  es 
la  provincia  de  Asturias. 

— Se  anuncia  por  el  periódico  ministerial 
que  serán  nada  menos  que  fres  los  dictámenes  en  el 
proyecto  de  ley  de  orden  público. 

— Algo  debe  haber  pasado  á una  partida 
de  Guardia  civil,  cuando  en  un  periódico  se  leen 
las  siguientes  líneas: 

«Con  toda  la  energía  de  nuestra  alma,  condenamos 
el  atentado  de  que  seis  guardias  civiles  y un  nacio- 
nal de  caballería  han  sido  víctimas  por  parte  de  in- 
dignos nacionales  en  el  pueblo  de  Peña,  provincia  de 
Salamanca.  A!  sostener  á la  autoridad,  que  quiso  po- 
ner orden  en  una  función  de  toros,  aquellos  benemé- 
rilos  españoles  fueron  gi-avemenle  heridos  Parece  que 
los  criminaie.s,  arrojados  de  la  Milicia,  á !a  cual  des- 
honran, están  sujetos  al  fallo  de  los  tribunales,  y es- 
peramos io  dicten  severo  y pronto.  La  autoridad  supe- 
rior de  Salamanca  se  ha  conducido  con  energía.  En 
circunstancias  en  que  la  Guardia  civil  está  prestando 
tan  admirable.s  servicios,  solo  malvados  pueden  hacerla 
blanco  de  sus  pasiones  y alenlados  • 

— La  Soberania  á propósito  de  este  suceso 
dice  lo  siguiente: 

«EnCalvarasc,  pueblo  de  la  provincia  de  Sataman- 
■ca,  con  motivo  de  una  función  popubar,  ha  ocurrido 
un  desorden  contra  la  guardia  civil,  de  que  resulta- 
ron cuatro  guardias  heridos  y dos  contusos.  Un  con- 
sejo de  guerra  reunido  en  Salamanca,  juzga  ahora  á 
cinco  presuntos  reos.» 

— Dice  ¡a  Soberania: 

eSegaa  ¡as  últimas  noticias  de  Aragón,  en  Daroca 
ban  entrado  presos  los  señores  Salvador  y Satorros, 
personas  conocidas  en  Zaragoza,  y que  salieron  de 
ella  con  la  caballería  sublevada. 

Se  asegura  que  los  restos  de  las  facciones  de  Ara- 
gón se  dirigen  hacía  Cataluña.» 

— Parece  que  el  gobierno  ha  hecho  capi- 
tán al  teniente  de  la  guardia  civil  que  batió  á los 
Hier.ms,  y sujetado  á un  consejo  de  guerra  al  cajútan 
del  regimiento  de  Sngunlo  que  huyó  al  frente  de  trein- 


a Guerra  al  capitán  general  de 


— Los  periódicos  aragoneses  publican  el 
siguiente  parle  del  gobier:;o: 

«El  ministro  de 
.\ragon. — La  Reina  se  ha  dignado  conceder  indulto  á 
los  individuos  que  habiendo  estado  unidos  á las  fac- 
ciones de  Marco,  se  presenten  solicitándolo  antes  del 
dia  3 de  junio,  con  tal  que  no  sean  cabecillas , oficiales, 
desertores  del  ejército  ó eclesiásticos.  No  se  com- 
prenden en  este  indulto  los  delitos  comunes.» 

— Partes  de  la  Gacela  de  hoy. 

«El  Capitán  general  de  Burgos  hizo  salir  el  29  de 
mayo  una  columna  compuesta  de  30  caballos  del  re- 
gimiento de  Sagunto,  30  cazadores  de  Baza  y 10 
guardias  civiles,  al  mando  del  capitán  don  Domingo 
Diaz,  del  segundo  cuerp  •,  para  perseguir  á la  facción 
de  Hierro,  que  en  las  inmediaciones  de  aquella  capi- 
tal acababa  de  sorprender  una  patrulla  de  cinco  hom- 
bres pertenecientes  á un  escuadrón  de  cazadores.  A 
las  nueve  de  la  noche  del  30,  después  de  llevarla  á la 
vista  !a  mayor  parte  del  dia,  fué  alcanzada  en  S.  Millan 
de  Lara.  Tomadas  las  disposiciones  de  ataque,  la  ca- 
ballería de  Sagunto  recibió  órden  de  ca.'gar  los  19 
hombres  que  en  la  entrada  del  pueblo  esperaron.  A 
los  primeros  disparos  se  desorden^  y cedió  el  campo 
al  enemigo  de  un  modo  que  los  Tribunales  están  lla- 
mados á resolver  con  arreglo  á ordenanza,  presealán- 
dose  solo  en  Burgos  el  oficial  que  la  mandaba.  En  esta 
hubo  honrosas  escepciones,  como  son  las  del  sargento 
sesundo  José  übeda  Peña  y el  soldado  José  Pelegrin 
Pascual  que  lucharon  cuerpo  á cuerpo  con  los  bandi- 
dos, hasta  que  ambos,  cub  ertos  de  heridas,  no  pu- 
dieron hacer  uso  de  sus  armas.  En  esta  crítica  ocasión 
el  teniente  déla  guardia  civil  don  Andrés  María  Par- 
reno,  que  con  14  cazadores  de  Baza  y tres  guardias 
se  había  colocado  en  el  único  punto  que  el  enemigo 
tenia  para  retirarse,  donde  esperaba  concluirlo  después 
de  serarroüado  por  la  cabaileria,  al  sentir  el  fuego  y su 
duración  acudió  al  sitio  del  combate,  y coa  la  rapi- 
dez propia  de  los  buenos  oficíales,  comprendió  la  situa- 
ción. y se  propuso  volver  por  el  honor  de  las  armas. 

Bayoneta  armada  atacó  la  facción,  que  no  pudo  re- 
sistir e!  ímpetu  del  choque  á pesar  de  sus  venlajas  en 
armas  y terreno;  y sin  embargo  de  que  tres  veces 
trató  de  cargar  á aquel  puñado  de  bizarros  soldados^ 
las' mismas,  despnes  de  sufrir  su  fuego,  fue  persegui- 
da hasta  las  altas  horas  de  la  noche  en  que  se  me- 
tió en  la  sierra.  Este  oficial  recogió  los  heridos  y dis- 
persos que  pernoctaron  en  el  mismo  pueblo  de  San 
Millan  de  Lara.  En  esta  refriega  la  facción  perdió 
dos  hombres,  siendo  uno  de  ellos  gaardia  civil  de- 
sertado coa  el  cabo  Hierro  al  formar  la  partida,  tres 
heridos  que  conducían,  y algunos  caballos,  de  bala  de 
fusil.  Nuestra  pérdida  ha  consistido  en  un  sargento  de 
caballería,  cuatro  soldados  heridos  y 10  caballos,  de 
los  cuales  tres  mataron  los  facciosos  el  dia  3!  en  el 
rnonie  de  Cubillo  del  Ga.mpo  por  sa  mal  estado,  y 
abandonaron  dos  que  estaban  heridos.  Los  10  prisio- 
neros que  hicieron  los  dejaron  en  libertad  al  dia  si- 
guiente. 

El  oficial  de  ¡a  guardia  civil,  los  17  hombres  que 
tan  denodadamente  se  portaron,  el  sargento  de  ca- 
ballería y los  cuatro  soldados  de  la  misma  arma  heri- 
dos, que  en  la  carga  solos  hicieron  frente  al  enemi- 
go y quedaron  en  el  campo,  han  sido  recompensados 
como  merecian,  y el  Consejo  de  guerra  inst  lado  en 
Burgos  fallará  la  conducta  del  comandante  don  Ma- 
nuel Cuesta  y demas  individuos  que  tan  mal  parado 
dejaron  c!  honor  de  las  armas. 

?or  despacho  telegráfico  del  dia  3 se  sabe  que  el 
dia  2 por  la  tarde  el  corone!  Martin,  cíela  Guardia  civil, 
alcanzó  á los  Hierros,  matándoles  cuatro  hombres  y 
cogiéndoles  varios  caballos.  Cinco  columnas  los  per- 
i seguían. 

/ Todos  los  individúes  que  en  Caspe  tomaron  parte 
I en  la  rebelión  carlista  se  han  acogido  á indulto,  según 
comunicación  del  Capitán  general  interino,  fecha  3. 
En  los  demas  puntos  de!  bajo  Aragón  coníinaan  pre- 
sentándose diariamente.  EuAlcañizlo  han  efectuado  j 
todos  los  mozos  que  abandonaron  sus  hogares;  según  1 
avisa  el  Capiían  genera!  con  fecha  2 desde  el  mismo 
punto.  I 

El  dia  3 han  sido  presos  en  Daroca  por  el  Coman-  ; 
dante  militar,  D.  Rafael  Salvador,  abogado  de  Zara-  i 
goza,  y José  Satorres  ambos  sa-ieroucon  la  caballería 


ta  caballos,  de  los  diez  y siete  latro-facciosos  que  le  i sublevada,  y el  primero  fué  unode  los  principales  agen- 
atacaron.  \ tes  de  la  conspiración. 


Las  columnas  del  Brigadier  Thómas,  y coroneles 
Mateo  y Aguirre,  marchaban  por  distintas  direcciones 
sobre  camarillasel  I f La  del  general  Serrano  Bedoya 
sobre  Torreraocha,  y el  2 el  Brigadier  O Donnell  desde 
Monrea!  del  campo  á Montalban.  Este  movi;niento 
combinado  tenia  por  objeto  dama  golpe  decisivo  á la 
caballería  sublevada,  cuyos  restos,  sin  habérsele  unido 
niogunainfantería,  no  descansaban  unmomento,  sufri- 
endo una  persecución  activísima.  El  dia  31  de  mayo 
el  coronel  Pieltain  la  acosó  13  horas  seguidas  en  direc- 
ción de  Camarillas. 

ISLA  DE  CUBA. 

Las  noticias  que  por  distintos  conductos  se 
tienen  de  nuestra  '¿grande  Antilla  son  de  fecha 
muy  reciente  y en  estremo  satisfactorias.  Jos 
j elementos  de  actividad  social,  adquieren  alli 
i cada  vez  mayor  desarrollo,  y los  sentimientos  de 
! couuanza  y acendrado  patriotismo,  siempre  vi— 
j vos  en  nuestros  hermanos  de  ultramar,  dan  de 
I continuo  nueva  vida  á la  prosperidad  de  aquel 
; floreciente  emporio  del  comercio  universal. 

Las  últimas  auevas  telegráficas  se  hallan  en 
este 

«Despacho  oficial  de  Irun  3 de  junio  de  M855  á la.s 
siete  de  la  tarde. — Liverpool  sábado.=E!  Cóosul  de 
España  en  Liverpool  al  limo.  Sr.  Director  de  Ultra- 
mar.=El  vapor  llegó  aqui  ayer  por  la  noche 

con  noticias  de  la  Habana,  que  llegan  hasta  el  15  de 
i mayo  próximo  pasado.  E!  espíritu  público  era  esce- 
I lente  en  toda  la  Isla,  y se  notaba  gran  actividad  en 
los  negocios. » 

SirVACIO*"  ECONOMICA. 

— Según  La  Epoca  el  ministerio  de  Fo- 
mento se  opone  á la  venta.de  los  montes  del  Estado. 

En  las  provincias  Vascongadas  y Navarra  parece 
que  no  tendrá  efecto  la  ley  de  desamortización.  Si  se 
I escepíúan  ahora  de  la  venta  los  m.jntes  del  Estado  se- 
1 rán  tantas  las  escepciones  que  vendrá  esta  famosa 
! ley  á formar  colección  con  las  autorizaciones  concedi- 
I das  al  señor  Madoz,  y que  en  la  practica  no  han  da- 
i do  resultados.  Ahora  tenemos  el  anticipo,  ¿quésuer- 
! le  le  estará  reservada?  Otro  desengaño  para  el  señor 
j ministro  de  Hacienda. 

— Habiendo  asegurado  varios  periódicos 
que  se  había  e.'pedido  por  el  ministerio  de  Hacienda 
j órden  á las  provincias  mandando  suspender  toda  cla- 
se ó cierta  clase  de  pagos,  la  Gaceta  de  antes  de  ayer 
publica  los  siguientes  renglones  : 

I «No  es  enteramente  exacto,  aunque  ha  tenido  al- 
i gua  fundameaío,  la  noticia  dada  por  algunos  periódi-  ■ 

I eos  acercado  una  real  órden  espedida  por  el  ministe- 
! rio  de  Hacienda  suspendiendo  el  p.igo  de  las  diferen- 
I les  obligaciones  del  tesoro.  Esta  real  órden  no  ha  te- 
í nido  masobjetoque  nivelar  las  que  proceden  de  servi- 
! cios  iguales,  sinqueen  lo  mas  mínimo  haya  podido  da- 
' ñar  á las  que  dependen  del  ministerio  de  la  guerra, 
gastos  reproductivos  de  las  rentas  y operaciones  del 
tesoro:  servicios  estos  que,  lejos  de  esperimeiitar  en- 
torpecimientos, han  sido  nueva  y eficazmente  reco- 
mendados por  el  señor  ministro  de  hacienda  á los 
gobernadores  de  las  provincias.» 

Esta  contes'.acion  del  diario  oficial,  no  solo  no  des- 
miente, sinoque  conSrm.i  la  snspens.on  de  pagos  or- 
denado á los  gobernadores. 

I CRONIC.r  RELIGIOSA. 

i — Convite  religioso  del  señor  alcalde  d& 

: Celanova  .roprcsentaiido  la  corporación,  y del  señor 
j arcipreste  representando  al  clero. 

; A la  función  de  la  dogmática  Concepción.  Inmaculada. 

j Se  dará  principio  et  16  del  corriente,  á Jas  nue- 
I ve  de  la  noche  con  ¡luminaclon  general,  repiques  de 
I campanas,  intercalados  con  escogidas  piezas  de  mú- 
i sica,  y sorprendentes  subidas  de  vistosos  y variados 
; voladores,  y concluidas  estas  altercadas  diversiones^ 
se  elevará  un  globo  monstruo  que  lleve  a!  cielo  nues- 
tros votos. 

A la  mañana  del  17  la  música  anunciará  por  las 
calles  á lodos  os  religiosos  vecinos  la  alegría  de  que 
gozarán  en  lodo  este  dia,  y á las  nueve  toda  la  clere- 
cía del  arciprestazgo,  dirigida  en  el  mejor  órden,  sal- 
drá de  la  sacristía  á postrarse  ante  las  aras  del  Dios 
verdadero  Hijo  de  \a  Festejada,  que  se  espondrá  toa 
el  cántico  esclusivo  de  su  adoración,  y acto  continuo 
se  entonará  monacaloiente  por  los  dignos  hijos  del 
Gran  Patriarca  N.  P.  S.  Benito  el  himno  de  los  pre- 


claros  doctores  Ambrosio  y Agustín  alternando  el  ór- 
gano hasta  su  conclusión,  que  principiará  la  misa  de 
la  siempre  Inmaculada  á toda  orquesta,  en  la  que 
pronunciará  un  discurso  análogo  el  señor  abad  de 
Bobadela  bien  conocido  por  su  elocuencia  oratoria,  y 
concluida  quedará  espuesia  á la  adoración  pública 
la  D.  M.  de  los  cielos  y tierra  hasta  las  tres  y media 
de  la  tarde,  que  se  reservará  enn  asistencia  de  todo 
el  clero,  después  de  la  benuicion  sacramental  al  pue- 
blo, y seguidamente  saldrá  en  procesión  la  imágen  de 
la  Inmaculada  sobre  hombros  sagrados  por  todas  las 
calles,  triunfando  del  desgraciado  herege,  que  osó 
poner  en  cueslíon  lo  que  ya  no  es  lícilo  discutir,  y 
Con  esto  concluirá  nuestro  obsequio  de  a endinieulo 
al  Dogmático  Misterio,  y regresaremos  á nuestros  ho- 
gares satisfechos  de  haber  cumplido,  lo  mejor  que  nos 
fué  posible,  con  un  deber  de  todo  católico,  apostólico, 
romano,  para  lodo  lo  que  cuentan  con  V. 

Aviso  IMPORTANTÍSIMO. — Nucslco  devotísimo  Señor 
Obispo  ansioso,  como  debo,  de  fomentar  la  piedad  y 
y devoción  de  sus  fieles  'que  tan  tiernamente  ama  en 
Jesucristo]  hacia  el  Santísimo  Sacramento  y la  San- 
tísima Virgen,  oyó  con  conmovido  placer  nuestro  pro- 
yecto de  función,  y gustosísimo  accedió  á conceder  40 
dias  de  indulgencia  á todos  los  que  asistan  con  devoción 
cristiana  a la  misa  que,  mediante  Dios,  celebrará  el 
arcipreste;  40  á todos  los  que  oigan  atentamente  el 
sermón  con  deseos  de  aprovechamiento;  40  á todos  los 
que  asistan  á la  procesión,  y 40  á todos  los  que  con- 
tribuyeren con  alguna  limosna  para  costear  estos  cultos- 

C.elanova’y  mayo  1 de  18oo. — El  alcalde  de  Cela- 
nova,  José  Meieiro.  — El  arcipreste  de  Celanova,  Fran- 
cisco Cármen' Alvarez. 


boletín  esteanjebo. 


— La  única  noticia  de  la  Crimea,  es  un 
parte  telegráfico  de  Sebastopol  del  -1,  de  haber  hecho 
un  movimiento  el  ejército  sobre  Inkerraann.  No  se 
sabe  ni  aproximadamentelas  fuerzas;  pero  no  bajará  de 
100,000  hombres  sin  contar  el  cuerpo  de  observa- 
ción de  Liprandi,  que  ocupaba  las  b'neas  del  Tcherna- 
ya,  y que  ya  se  le  había  incorporado.  Los  aliados  po- 
drán reunir  un  ejército  de  1 00.000  bombes , por  ¡o 
menos.  Pronto  debe  darse  alguna  batalla  decisiva. 

El  plan  de  los  aliados,  por  las  indicaciones  que  ha- 
cen los  periódicos  estranjeros,  especialmente  los  in- 
gleses, era  batir  al  ejercito  ruso  y volver  á completar 
el  cerco  de  Sebastopol.  Tomada  la  plaza,  no  inlenta- 
rian  hacerse  dueños  del  resto  de  la  Península,  sino 
retirar  sus  ejércitos,  dejando  una  fu  rte  guarniciou 
en  Kamiesch,  y en  Eupatoria.  Dueños  del  mar  Negro 
y del  de  Azoff,  y con  dos  plazas  fuertes  en  el  territo- 
rio ruso,  las  potencias  aliadas  no  emprenderían  otras 
operaciones  que  mantener  con  sus  escuadras  un  es- 
trecho bloqueo  en  el  Báltico  y en  el  mar  Negro,  aguar- 
dando á que  la  Rusia  venga  á hacer  proposiciones 
de  paz. 

Este  plan  parece  haber  sido  adoptado  últimamente 
por  las  potencias  aliadas,  luego  que  se  convencieron 
de  que  el  Austria  no  tomaría  parte  en  la  guerrra  con- 
tra la  Rusia. 

Hov  ya  es  un  hecho  la  decisión  del  Austria  de  per- 
manecer neutral. 

Los  periódicos  no  traen  noticia  alguna;  en  un  des- 
pacho de  Yiena  se  da  la  noticia  de  haber  hecho  dimi- 
sión el  gra  ; duque  Constantino  de  gran  almirante  de 
la  marina  rusa,  y de  haber  vuelto  á dominar  en  los 
consejos  el  partido  de  la  paz:  no  creemos  que  merez- 
ca gran  crédito. 

La  flota  inglesa  de!  Báltico  se  había  internado  en 
el  golfo  de  Finlandia,  y debía  encontrarse  á la  vista 
de  Cronstadt.  Según  una  carta  de  Hamburgo,  que 
publica  la  Independencia  Belga,  los  rusos  la  aguarda- 
ban de  un  momento  á otro,  y salía  ya  mucha  gente 
de  San  Peierburgo  para  verla;  no  es  de  suponer  que 
bagan  la  menor  tentativa  de  atacar  á Cronstadt.  Los 
rusos  durante  el  invierno  han  añadido  nuevas  baterías, 
y han  echado  á pique  en  el  estrecho  canal  que  con- 
duce al  puerto  algunos  navios  viejos.  La  población  que 
parece  mas  amenazada  es  Revel;  pero  es  demasiado 
pronto  paraqne  emprenda  algún  gran  gol  pe,  pues  hasta 
ahora  no  tiene  bastantes  lanchas  cañoneras,  ni  han 


llegado  tampoco  las  famosas  baterías  flotantes  á prueba 
de  bala  de  cañón,  de  las  que  se  esperan  tan  grandes 
resultados. 


BOiSriN  DS  I.ÍL  PSUNSa. 


PERIODICOS  DE  AYER. 

El  Católico  se  duele  de  que  el  señor 
Aguirre  continúe  en  la  poltrona  á pesar  de  los  pe- 
sares. 

Eso  consiste  en  el  respeto  que  profesa  S.  E.  á la 
opinión  pública. 

Esperanza  habla  de  Turin. 

Ea  Estrella  dice  que  se  le  antoja  em- 
pezar su  articulo  manifestando  que  esto  va  mal,  muy 
mal. 

Efectivamente  esto  no  va  bien,  nada  bien. 

E.a  Fé  bajo  el  epígrafe  de  Muerto  el  per- 
ro.... opina  que  muertas  las  facciones,  según  el  parle 
del  general  Gurrea,  debe  el  gobierno  matar  á su  vez 
las  facultades  dictatoriales  de  que  se  halla  revestido. 

Malo  es  tener  razón  para  que  consiga  su  objeto 
nuestro  colega. 

I5l  Eeaaa  SSspísuaS  se  ocupa  de  cen- 
surar la  siguiente  comunicación. 

«Con  masó  menos  fu"  damento  se  ha  dicho  qnee 
plan  de  la  conspiración  fraguada  y descubierta  con- 
siste en  ajustar  bodas  entre  la  princesa  de  Asturias  y 
el  primogénito  de  Don  Juan,  hijo  segundo  de  Don 
Carlo.s,  debiendo  regentar  el  reino  Monleraolin  h-asta 
que  los  proyectados  novios  lleguen  á la  edad  reque- 
rida por  nuestras  leyes  para  empuñar  el  cetro.» 

Ess,  Epoca,  que  aparte  de  todo,  es  pe- 
riódico que  suele  ser  bien  agorero  por  sus  afinidades 
y cone.vidades,  trae  hoy  dos  artículos  que  vamos  á es- 
Iractar  encareciendo  su  lectura  á nuestros  suscri- 
lores. 

Del  1.  ® 

«Asi  que  iodo,  todo,  inclusa  la  caída  del  gabinete 
actual,  inclusa  la  retirada  de  los  negocios  del  conde  de 
Lucena,  inclusa  la  formación  de  un  ministerio  avan- 
zadamente progresista,  bajo  la  presidencia  del  general 
San  Miguel,  de  Olózaga,  de  Madoz  ó de  cualquier 
otro  pro-hombre  clel  partido,  nos  parece  preferible  á 
la  continuación  de  ciertos  ministros,  á la  prolongación 
de  este  estado  de  cosas,  si  indeciso  y vacilante,  no 
por  eso  menos  funesto  y desastroso. 

Cayendo  hoy  ó retirándose  del  poder  el  conde  de 
Lucena,  la  situación  que  se  crease  no  duraría  tres 
meses,  y antes  de  este  breve  término,  seria  adamado 
y elevado  de  nuevo  al  gobierno  por  el  voto  general  del 
pais,  que  sabe  debe  á sus  acertados  disposiciones,  á 
su  actividad  y energía,  e!  que  á estas  horas  no  arda 
la  guerra  civil  con  una  fuerza  terrible  en  casi  todos 
los  ángulos  de  España.» 

— Dice  el  2.  ° . 

«Vétese  sin  detener.se  á examinar  si  el  gobierno  ha- 
ce ó no  cuestión  de  gabinete  la  cuestión  del  anticipo, 
porque  prescindiendo  de  que  esta  ameuaza  es  buena 
para  asustarr  á los  niños  y no  á legisladores  que  ten- 
gan la  conciencia  de  sus  deberes,  todo  el  mundo  sabe  lo 
que  en  el  consejo  de  ministros,  ha  pasado  con  respe- 
to al  proyecto  del  anticipo,  la  oposición  que  le  han 
hecho  miembros  autorizados  del  gabinete  y las  con- 
sideraciones de  galantería  y compañerismo  que  los 
han  movido  á aceptar  ana  medida  que  bajosu  esc'usi- 
va  responsabilidad  presenta  el  ministro  de  Hacienda, 
cuando  hemos  visto  otras  de  mucha  menor  trascen- 
dencia suscritas  por  e!  ministerio  entero. 

No  alterarán,  pues,  los  hechos  todas  las  declaracio- 
nes que  se  hagan  y como  en  las  actuales  circunstan- 
cias, no  hay  gabinete  parlamentario  posible  sin  la  in- 
tervención de  los  generales  que  se  hallan  a!  frente 
del  actual,  una  votación  hostil  al  anticipo  no  dariaolro 
resultado  que  la  formación  de  un  ministerio,  mas 
compacto  quizá,  mas  hábil,  mas  afortunado,  mas  ap- 
to para  satisfacer  los  deseos  del  pais  y salvar  la  hon- 
ra de  la  bandera  levantada  en  julio.» 

Por  el  contesto  de  estes  párrafos,  parecenos  que 
está  cerca  la  hora  de  que  cambie  de  faz  la  revolu- 
ción de  julio. 

Eas  Cortes  periódico  progresista  se 
espresa  asi  sobre  el  anticipo. 


Antes  que  se  vote  el  inolvidable  anticipo,  hemos  de 
combatir  por  cuantos  medios  pone  la  ley  á nues'ra 
di- posición,  contra  la  desatinada  petición  de!  miiásíro 
de  Hacienda,  que  acaso  sin  haber  consultado  bien  esta 
medida,  acudirá  á que  se  la  s.mcione  S.  M.  cuando  ha- 
ya conseguido  comprometer  á las  Górles  por  medio  de 
sus  compañeros,  y la  sanción,  porque  volada  por  las 
Cortes,  S.  M.  no  la  negará.  Esta  política  maquiavélica 
no  es  la  que  corresponde  á los  verdaderos  hombres  de 
Estado,  sino  á los  cabilderos  de  los  cuerpos  legisla- 
dores. Tengan,  pues,  presente  las  Cortes  estas  pode- 
rosas razones,  y decidan  con  la  fórmula  de  una  nega- 
tiva ó con  la  de  que  el  ministro  de  Hacienda  proponga 
otros  medios,  puesto  que  los  hay  de  varias  clases  y 
lodos  mejores. 

PERIODICOS  DE  HOT. 

Ea  Í'^aciíísa  continúa  callando  en  la 

cuestión  de  anticipo. 

¡¡¡Elocuenle  silencio!!! 

El  l*ariamesito  discurre  sobre  el 

lamentable  estado  de  la  recaudación. 

«Las  rentas  bajan,  porque  el  parlico  progresista 
no  sabe  administrar;  y el  déficit  de  200  millones  que 
el  señor  Madoz  halla  en  el  actual  presupuesto,  y del 
cual  nos  ocuparemos,  nace  de  que  las  rentas  bajan. 

Las  WoT5-eda<les  se  esceden  hoy  á sí 
mismas  publicando  un  artículo  de  seis  columnas  pará 
decir que  hacen  el  sacrificio  de  aceptar  el  anti- 

cipo. 

Ya  nos  lo  temíamos  nosotros. 

El  ^l^cciííeiiíe  dedica  este  párrafo  al 

señor  Madoz. 

<-4.1  ver  estas  dudas  y estas  vacilaciones  de 
nuestro  actual  ministro  de  Hacienda,  recordamos 
una  caricatura  del  monarca  reinante  en  Prusia, 
célebre  también  por  su  falta  de  resolución  y de 
constancia  en  sus  planes  y conducta.  La  iró- 
nica pintura  representaba  á Federico  Guillermo 
con  un  papel  en  la  mano  derecha,  en  el  cual  se  leia 
la  palabra  órden\  con  otro  papel  en  |la  mano  iz- 
quierda, que  decía  contra— orden-,  y con  un  le- 
trero en  la  frente,  que  decia  desorden.  No  deci- 
mos esto  para  comparar  al  ilustre  soberano,  ami- 
go intimo  de  Savigny  y de  Humboldt,  con  D. 
Pascual  Madoz,  pues  no  somos  amigos  de  com- 
paraciones, y mucho  menos  cuando  son  de  tal 
calibre,  y envolverían  tan  enorme  injusticia; 
pero  nos  parece  que  el  caricaturista  anduvo  may 
acertado  ai  suponer  que  la  mudanza  continua  de 
sistemas  y proyectos  es  sinónima  de  desorden.» 

Ea  SsJserasiia  í%'aeionaI  aconseja 
al  gobierno  que  si  quiere  gobernar  bien  debe  deponer 
sus  rigores  y hacerse  sinceramente  revolucionario. 

¿Aun  mas  democrático  cofrade? 

El  ISiítri©  Esiíañiol  compendia  la 

se.sion  de  ayer. 


CORTES. 


Pocas  palabras  bastan  para  que  nuestros  lectores 
puedan  formar  su  juicio  sobre  la  .sesión  de  ayer. 

Se  principió  con  la  cuestión  de  la  mesa  maestral 
del  campo  de  Calatrava  y se  concluyó  con  una  enmien- 
da del  artículo  32  del  proyecto  de  ley  de  sanidad. 

Los  bancos  estuvieron  desocupados  y las  tribunas 
vacias. 


ULTIMA  HORA. 

Tampoco  hoy  podemos  comunicar  ninguna  noticia 
importante. 

En  el  Congreso  se  respira  una  atmosfera  de  can- 
sancio y languídéz  eslraordinaria. 

¿Será  precursora  de  la  tempestad  esta  calma  apa- 
rente? 

Alia  veremos. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQUE. 


j Imprenta  de  T‘  Fortaaet,  calle  de  la  Libertad  núm.  29. 
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NUMERO  65. 


]Y  «estro  miiuero  sio  sale  ma- 
uaua. 


POLITICA 


SUCESOS  A CONSECUENCIA  DEL  APLAUDIDO 

DECRETO  SOBRE  L\  MILICIA. 

Desde  nuestra  aparición  en  la  escena  periodísti- 
ca, solo  una  vez  hemos  felicitado  al  gobierno,  y tan 
desgraciados  hemos  sido,  ó por  mejor  decir,  los  so- 
ñores ministros,  que  ha  cansado  una  seria  compli- 
cación del  primer  decreto  por  el  que  dirigimos 
nuestros  plácemes  á las  regiones  del  poder. 

En  este  asunto,  grave  al  parecer,  somos  minis- 
teriales, pero  á pesar  de  nuestra  posición  no  deja- 
mos de  pensar  en  su  especialidad  con  motivo  de  la 
célebre  suspensión  de  las  garantías,  y por  lo  mis- 
mo nos  iremos  con  mucho  tiento  al  referir  todo  lo 
que  hemos  oido,  y nos  valdremos  -de  las  relaciones 
que  dan  los  periódicos,  que  monopolizando  la  li- 
bertad para  sí,  son  los  únicos  que  tienen  derecho 
á atacar  al  gobierno,  á las  instituciones,  y á todo, 
que  con  ellos  nadie  pueda  meterse. 

Nosotros,  á pesar  de  todo,  nis  permitiremos  hoy 
también  felicitar  al  gobierno.  Se  nos  aseguraba 
ayer  qué  el  Sr.  Santa  Cruz  habla  sido  sacrificado, 
para  satisfacer  las  exigencias  de  los  que  no  pueden 
reunirse,  ni  representar,  con  arreglo  á una  recien- 
tísima  ley.  Recibimos  hoy  la  Gaceta,  y grande  fué 
nuestra  satisfacción, al  ver  que  no  traia  la  admisión 
ni  la  renuncia  del  Sr,  Santa  Cruz.  Esto  hubiera . 
podido  suceder  atendida  la  triste  historia  de  las 
debilidades  del  ministerio,  con  los  que  vociferan  y 
gritan;  pero  esto  no  ha  sucedido,  y por  ello  felici- 
tamos á los  Sres.  Espartero  y 0‘Donnell.  En  la 
cuestión  están  ellos  tan  comprometidos,  como  el 
ministro  que  ha  autorizado  el  real  decreto.  Este  se 
ha  dado  estando  conformes  en  la  medida  todo  el 
ministerio. 

Si  el  señor  Santa  Cruz  ha  de  retirarse,  no  será 
decoroso  que  él  lo  haga  y queden  los  demas  mi- 
nistros que  á este  acto  con  él  se  han  asociado.  Su 
permanencia  en  el  poder  con  la  anulación  de  la 
medida  realizada,  en  justa  deferencia  á lo  que  la 
Opinión  de  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles  de- 
seaba, seria  la  mas  completa  anulación  del  pres- 
tigio y dignidad  que  necesitan  mas  que  nadie  los 
qse  ejercen  el  poder.  Asi  parece  que  lo  han  com- 
prendido, al  menos  hasta  ahora,  los  señores  Es- 
partero y 0‘Donnell,  y por  ello  les  felicitamos,  y 
somos  sinceros.  Tengan  por  seguro  que  nuestros 
plácemes  les  valen  la  malquerencia  de  otros  y 
otros.  Ellos  pueden  escoger. 

Acerca  de  estos  sucesos  leemos  eu  Las  Nove- 
dades: 

«El  decreto  sobre  Milicia  Nacional  que  salió  ante- 
ayer en  la  Gaceta  ha  producido  un  conflicto,  cuyo 
término  no  es  fácil  de  preverr. 

Eni  uanlo  apareció  anteayer  el  dec’elo,  la  comi- 
sión de  Milicia  Nacional  del  ayuntamiento  de  Madrid 
se  manifestó  dispuesta  ,á  hacer  ditni.síon  de  sus  cargos 
conrejiles,  por  creer  qne  con  la  exigencia  de  contri- 
bución para  ser  nacional  y la  supresión  de  las  cuotas 
que  pagan  los  no  inscritos  en  la  Milicia  y la  facultad 
dada  al  gobUrnor  a sus  delegados  en  las  provincias  de 
separar  de  las  filas  por  motivos  políticos,  la  Milicia 
Nacional  dejaría  de  existir  antes  de  seis  meses. 
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I tacion,  citó  para  sesión  eslraordinaria  á las  doce  del 
i d¡a  de  ayer.» 

i 

j;  tParece  que  el  ilegal  decreto  sobre  Milicia  Nacio- 
i na!  cóatenia  dos  artículos  mas  que  los  que  han  apa- 
j recido:  ambos  envolviendo  e!  medio  de  reducir  á la 
nulidad  la  fuerza  ciudadana,  sueño  constante  de!  se- 
ñor Santa  Cruz.» 

Anoche  convocaron  la  mayor  parle  de  los  coman- 
dantes de  la  milicia  á los  oficialesde  sus  cuerpos,  pa- 
: ra  participarles  la  renuncia;  todos  la  aprobaron,  dáa- 
I doles  las  gracias  p r haber  interpretado  lán  acerta- 
i,  mente  el  sentimienlo  de  la  Milicia  y ofrecieron  se- 
i guir  su  ejemplo,  si  el  decreto  iiega!  no  queda  sin 
! efecto. 

i El  señor  .Madoz  concurrió  anoche  algunos  minutos 
! á la  coniision  de  presupuestos  para  advertir  que  no 
¡ podia  asistir  .i  la  discusión,  porque  eslaba  citado  á 
un  Consejo  eslrordinario  de  ministros;  á ¡as  once  aun 
' se  prolongaba  el  Consejo. 

i He  aquí  las  diferentes  versíoues  que  á última  hora 
; circulaban  sobre  el  acuerdo  del  gabinele: 

I Por  una  parte  se  aseguraba  que  hacían  dimisión 
! los  señores  Santa  Cruz,  Lujan,  Aguirre  y Luzuriaga, 
n»qMedando  masquee!  daque  d^-i»  Victoria,  O'Don- 
i nell,  y según  unos  Madoz,  y según  otros  Santa  Cruz 
I (don  Antonio). 

Otra  versión,  y esta  nos  parece  mas  de  acuerdo 
: con  las  tradiciones  del  gabinete,  era  qne  no  se  trata- 
ba de  modificación  del  ministerio,  sino  por  el  contrario 
' que  se  presentaría  hoy  á las  Cortes  con  su  presidente 
á la  cabeza,  el  cual  baria  una  vez  mus  cuestión  de 
existencia  ei  sostenimiento  del  decreto,  hasta  que  se 
hiciese  ¡a  leyúe  Milicia  Nacional,  en  la  cual  tendrán 
■ lugar  todas  las  correcciones  del  decreto  que  aconseje 
I la  esperiencia. 

i Si  la  gravísima  cuestión  que  nuevamente  ha  pro- 
vocado ei  ministro  de  la  Gobernación  con  un  paso, 
digno  de  los  tiempos  de  Narvaez  y Bravo  Muriilo, 
que  legislaban  ásu  capricho,  bien  que  no  en  presencia 
de  las  Cortes,  se  ha  de  resolver  coa  una  modificación 
del  gabinete;  lo  que  importa  es  que  la  .modificación  no 
consista  en  que  los  mismos  hombres  cambien  de  pues- 
tos, ó en  que  se  llamen  otros,  de  quienes  deben  espe- 
' rarse  los  mismos  desaciertos,  las  mismas  torpezas  y 
; las  mismas  tendencias  anti-liberales;  para  eso  no  me- 
rece cambiar  de  personas. 

i Si  se  piensa  en  resolver  el  conflicto  á la  manera 
i qne  todos  los  anteriores,  pidiendo  que  se  sacrifiquen 
; los  principios  y las  instituciones  ante  las  considera - 
' ciones  personales,  los  diputados  de  la  nación,  que 
tantas  veces  han  sacrificado  los  impulsos  de  su  con- 
; ciencia  por  complacer  al  gobierno,  líese  un  deber 
muy  alto  que  cumplir  ante  el  pais,  el  de  ser  fieles  á 
; los  principios  liberales,  ei  de  ser  consecuentes  con  sí 
‘ mismos. 

En  realidad,  ¿cuál  es  la  verdadera  garantía  liberal 
que  .cuentael  pais  desde  la  revolución  de  julio?  La 
Milicia  Nacional:  dejad  que  se  mine  por  su  base  esta 
garantía;  dejad  que  se  prepare  el  camino  para'anularla 
y destruirla,  y los  que  lo  consistáis  preparad  vuestra 
; frente  para  qne  los  pueblos  impriman  en  ella  un  es- 
tigma, y os  llamen  liberticidas. 

Ayer  se  presentó  en  la  mesa  de  la  Asamblea  la  si- 
guiente proposición. 

«Pedímos  á las  Cortes  se  sirvan  declarar  queelmi- 
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nistro  déla  Gobernación,  alterando fnndamentatraen te 
por  el  real  decreto  de  3 del  actual  los  artículos  1 p y 
7.''-  del  decreto  de  las  Cortes  de  26  de  agosto  de  1836- 
sobre  alistamiento  de  k Milicia  Nacional,  lo  cual  solo 
puede  hacerse  por  medio  de  una  ley,  se  ha  escedido 
de  las  atribuciones  que  le  compelen  como  ministro  res- 
ponsable de  la  corona. 

Palacio  de  las  Cortes  o de  junio  de  IS-S-o. — Sagasta. 
Corradi.— Calvo  Asensio.—Rivero.— Portilla. — Garri- 
do.— Aguilar. 

Ayer  presentaron  su  dimisional  ayunlaniienlo,  se- 
gún unos,  11,  y según  otros,  18 de  bs28  comandantes 
de  la  Milicia  Nacional  de  Madrid:  siendo  por  io  tanto 
obligado  e!  Ayuntamiento  á ocuparse  también  ayer 
de  este  nuevo  incidente. 

A lasdoce.de  la  mañana  se  lian  reunido  pues  eií 
sesión  estraordinaria  el  .Ayuntamiento  v'  Diputación 
provincial  de  Madrid,  y una  y otra  corporación  han 
acordado  por  unanimidad  ei  dirigir  una  comisión  al 
duque  de  la  Victoria,  á quien  deberá  espocer  que  en 
el  caso  de  que  el  decreto  sobre  ia  .Milicia  no  sea  revo- 
cado, el  Ayuntaraienlo  y la  Diputación  en  masa  pre- 
sentarán sus  dimisiones.  A las  dos  y medía  las  comi- 
siones se  hallaban  eu  casa  del  duque  de  la  Vic- 
toria.i> 

Sé  nes  ha  asegurado- que  entre  los  comandaníés 
dimisionarios  se  encuentran  los  Sres.  D.  Domingo 
Pinilia,  director  general  de  contribuciones,  y don 
Jacinto  Aíartinez,  oficial  del  ministerio. 

Parece  ser  que  ei  Sr.  Madoz  se  opuso  en  el 
Consejo  de  ministros  al  real  decretó  en  cuestión. 

«Al  principio  de  la  noche  corrieron  voces  de  que 
habría  un  arreglo,  modificándose  algún  artículo  del 
real  decreto  sobre  la  .Milicia  Nocional  y de  que  el 
general  Espartero  sostenía  al  seño."  Santa  Cruz  (don 
Francisco.) 

En  las  horas  de  la  madrugada  en  que  escribimos 
estas  líneas  se  tiene  como  positivo  el  que  solo  continúan 
en  el  gabinete  los  generales  presidente  del  Consejo, 
0‘Donnell  y Santa  Cruz,  y circulan  candidaturas  con 
los  nombres  de  las  personas  que  se  designan  para  su- 
ceder á los  ministros  dimisionarios. 

Se  habla  de  ios  señores  Cantero  y Matheu  para  Ha- 
cienda, Escosura  para  Estado;  Gómez  de  ia  Serna 
para  Gobernación;  .Alvarez  (don  Cirilo),  para  Gracia 
y Justicia  y Montesinos,  para  Fomento. 

Se  aseguraba  á última  hora  que  la  crisis  se  había 
resuello,  quedando  coasUtuido  el  nuevo  ministerio  en 
la  forma  siguieute: 

Ei  duque  de  la  Victoria,  presidente  sin  cartera. 

El  genera!  Zabala,  Estado. 

Alvarez  don  Cirilo),  Gracia  y Justicia. 

Bruil  ó Udaeía.  Hacienda, 
i 0‘Donnell.  Guerra. 

Santa  Cruz,  Marina. 

Cardero,  Gobernación . 

Montesinos,  Fomento. 

MISIONES  ESPAÑOL.AS. 

Macad. — Ei  II  del  próximo  pasado  se  reunie- 
ron les  PP.  en  consejo  con  el  fin  de  elegir  tres  mi- 
sioneros para  él  reino  de  Tungain. 

Seis  fueron  los  pretendientes,  y entre  ellos  fui 
elegido  yo  juntamente  con  los  RR.  PP.  fray  Pe- 
dro Altnato  y fray  Vían uel  Estebez,  connovicios 
mios.  El  17  del  mismo  mes  dispusieren  nues- 
tros prelados  que  nos  embarcásemos  en  la  fragata 


Jf^fta'  Vaacón^ada.'  Natíejába  dé  ser  sensible  para  ' 
nosotros  tener  que  marchar  sin  tener  el  consuelo 
de  saludar  á nuestros  carísimos  hermanos  tos  nue-  ■ 
vos  misioneros  que  estaban  para  llegar;  pero  el  Se- 
ñor nos  hizo  la  gracia  de  poder  darles  un  abrazo 
antes  de  partir  para  nuestro  destino.  A las  oiiae 
del  mismo  dia  nos  dijeron  que  la  misión 'estaba  en 
Bahía 

No  puedo  menos  de  confesar  que  la  entrevista 
con  los  misioneros,  y la  despedida,  me  fueron  su- 
mamente sensibles.  El  mismo  dia  á las  siete  de  la 
larde  nos  dimos  á la  vela  en' la  mencionada  fra- 
gata. 

Al  otro  dia  amanecimos  con  un  fuerte  temporal: 
un  iSorte  duro  y de  proa,  teniendo  que  ir  siempre 
de  bolina;  una  mar  sumamente  alborotada  cual  ja- 
más la  habla  visto  el  capitán  en  los  diez  y siete 
viages  que  lleva  hechos  á China:  un  frío  insopor- 
table; todo  en  fin  nos  hacia  sospechar  que  nuestro 
viaje  iba  áser  muy  malo,  siendo  como  era  contra- 
monzon.  El  dia  20  el  temporal  se  presentó  aun  mas 
imponente.  Se  recogieron  todas  las  velas,  y aun 
asi'creimos  ir  á pique,  porque  la  fragata  padecía, 
demasiado.  Por  momentos  esperábamos  cuando  se 
abría  por  medio,  sin  comer,  sin  dormir  y sin  tener 
iin  momento  de  descanso  . y algunos  dias  sin  poder 
rezar  ci  oficio  divino.  Por  último , llegamos  á la- 
ciudad  de  Hong-Kong  después  de  doce  dias  de 
agonía.  Aquí  estuvimos  ocho  dias  en  la  procura- 
ción de  les  PP.  italianos  de  la  propagación  de  la 
fé  por  no  haber  vapor  que  nos  condujese  á Macao. 

Esta  ciudad  de  Hong-Kong  es  de  tos  ingleses; 
está  á las  faldas  de  un  monte  sumamente  pendien- 
te, es  cósa  maravillosa  ver  loque  han  trabajado 
aquí  los  ingleses:  han  tenido  que  ir  cavando  ej 
monte,  y para  cada  casa  han  hecho  un  terraplén; 
asi  es  que  la  ciudad  está  ea  una  cuesta  bastante 
pendiente  y cada  dia  van  subiendo  mas  las  casas: 
estas  están  hechas  á la  europea,  y se  pueden  po- 
ner en  parangón  con  cualesquiera  de  Europa.  Por 
la  tarde  salimos  á paseo  por  las  cuestas  de  la 
ciudad. 

Hay  libertad  de  cultos  aunque  como  colonia  in- 
glesa la  religión  dominante  es  la  protestante.  En 
Hong-Kong  hay  toda  clase  de  sectas;  judíos,  ma- 
hometanos, masones,  persas,  luteranos,  calvinistas, 
y otras  innumerables.  La  otra  tarde  vi  el  palacio 
déí  obispo  protestante,  á é!  no  le  vi  como  tampoco 
á la  obispa  y obispillos.  ;Pobre  gente!  por  ser  ya 
tarde  y no  querer  marcharme  sin  ver  antes  su  ca- 
tedral. Es  este  un  edificio  suntuoso  conforme  casi 
en  un  todo  con  nuestras  iglesias;  esoepto  que  nó 
llene  altar  alguno;  tiene  su  órgan'o  dos  pulpitos  nhp 
á cada  lado;  el  centro  de  la  iglesia  lo  tienen  lleno 
de  bancos;  habla  unos  ochenta,  y encima  de  cada 
banco  había  diez  ó doce  libritos  cerrados.  Se  entra 
con  el  sombrero  puesto.  Cuando  yo  entré  estaba, 
tocando  el  órgano  un  inglés,  otros  cantaban,  y., 
entre  ellos  habla  algunos  chinos. 

También  vi  la  logia  délos  masones  y al  provin- 
cial de  ellos,  solamente  la  vi  por  fuera,  no  quise 
entrar  dentro.  Otra  tarde  estuve  á ver  una  pagoda 
de  chinos  en  compañía  de  un  P.  italiano.  Tam- 
bién entramos  con  los  sombreros  puestos. 

Apenas  había  pisado  el  umbral  déla  jiuerta.,  ¡o 
miseria  del  hombre!  cuando  vi  vina  habitación  bas- 
tante grande;  en  frente  de  la  puerta  había  un  altar, 
en  medio  de  este  una  bandeja  llena  de  pebelitos 
encendidos,  á los  dos  costados  del  altar  había  cua- 
tro ídolos  grandes  de  madera,  figurando  dos  hom- 
bres y dos  mugeres;  en  medio  de  la  habitación  se 
vela  un  gran  pebete  enrollado  y encendido  á cu- 
ya derecha  estaba  una  caterba  de  chinos  comiendo 
con  grande  algazara,  lo  restante  de  la  hábitacion 
estaba  lleno  de  glovos  de  papel.  Todos  se  queda- 
ban mirándome  y riendo  por  verme  con  habito, 
cosa  que  no  dejaba  de  chocar  en  Hong-Kong  par- 
ticularmente á los  chinos.  De  aquí  nos  fuimos  al 
cementerio  de  los  chinos,  cada  secta  tiene  el  suyo, 


■qué  esta  fuera  de  \a  ciudad  en  una  cuesta  sin  cer* 
co  ninguno.  En  cada  sepulcro  hay  una  piedra  la- 
brada puesta  de  canto  con  una  inscripción  sin  du- 
da espresanJt»  el  nombre  del  difunto.  Al  rededor 
de  cada  sepulcro. suelen  poner  pebetes  encendidos 
y comida  para  el  difunto.  Próximo  al  cementerio 
de  los  chino?  éstá  el  de'  los  mahometanos.  Al  se- 
gundo dia  de  haber  llegado  á IIong-Kong  vi  un 
entierro  de  estos;  cuatro  mulatos  llevaban  el  ca- 
dáver en  una  especie  de  catre,  tanto  esios  como 
la  comitiva  que  le  seguía,  que  era  numerosa,  iban 
con  los  sombreros  puestos  cantando  desentonada- 
mente y danzando;  era  una  confusión. 

Los  PP.  Italianos  tienen  su  iglesia  pública,  la 
única  católica  que  hay  en  Hon-Kong.  En  esta  de- 
cíamos misa  todos  los  dias,  y asistía  bastante  gen  te, 
sobre  todo  los  domingos  y dias  festivos,  en  que 
asislian  unos  200  soldados  irlandeses,  que  óie  edi- 
ficaron con  su  ejemplo.  Casi  todas  los  domingos 
comulgan,  y alguno  que  otro  entre  semana.  Es 
un  milagro  de  la  gracia  ver  cómo  se  conservan  en 
medio  de  los  demas  Roldados  ingleses  y protestan- 
tes. El  dia  de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora 
le  celebramos  con  toda  pompa.  Tuvo  la  bendición 
de  las  candelas  el  Sr.  Rizelati,  obispo  de  una  pro- 
vincia de  China,  desterrado  por  la  predicación  del 
Evangelio.  Concluida  la  función,  el  señor  obispo 
se  quedó  á comer  con  nosotros,  y nos  visitó  varias 
veces  mientras  estuvimos  en  Hong-Kong. 

El  5 del  cornente,  a las  ocho  de  la  mañaná, 
nos  embarcamos  en  un  vapor  inglés,  y á la  una  y 
media  del  mismo  dia  llegamos  á Macao.  Apenas 
habíamos  puesto  los  pies  en  nuestra  provincia, 
cuando  vino  á visitarnos  el  coronel  español  señor 
Cañete,  bello  sugeto.  Esta  ciudad  es  de,  los  portu- 
gueses. La  mayor  parte  se  com,pone  de  chinos,  por 
estar  contigua  con  la  China,  pues  hay  de  70  á 
80,000,  sin  contar  ios  que  vienen  todos  los  dias 
huyendo  deda  actual  guerra  de  China,  que  sabrán 
por  los  periódicos.  Los  portugueses  serán  unos 
6,000  con' muy  corta  diferencia. 


AL  GOBIERNO 

SOBRE  L.V  PS!S!S:<  DEL  PADRE  prOEL.  . 

Leemos  en  El  Diario  Español  de  hoy: 

«A  pesar  de  que  han  trascorrido  mas  de  ocho  días 
desde  la  prisión  del  respetable  padre  Fidel,  rector 
del  oratorio  del  Caballero  de  Gracia,  contra  cuya  rno- 
ceacia,  según  se  nos  asegura,  no  resulta  el  menor  car- 
go, continúa  pré.so  en  la  cárcel  del  Saiadero,  sin  que 
pueda  racionalmente  presumirse  ei  término  de  las  ve- 
jaciones que  este  virtuoso  eclesiástico  está  sufriendo. 
El  culto  y el  servicio  del  templo  que  está  á su  cargo 
se  resienten  ademas  de  resultas  de  su  prisión,  y los 
fieles  lamentan  esta  circunstancia,  sobre  deplorar  la 
inmerecida  desgracia  del  digno  sacerdote  cuya  piedad 
y ejemplares  costumbres  admiraban. 

ÉcQ  de  sus  clamores,  acudimos  á ¡a  autoridad  en 
súplica  de  que  apresure  el  curso  de  las  diligencias  que 
se  hayan  instruido  en  averiguación  de  su  supuesta 
complicidad  en  ciertos  planes,  á fin  de  que  pueda 
restituirse  cuanto  antes  al  seno  de  su  tranquilo  ho- 
gar y al  desempeño  de  sus  evangélicas  funciones.  La 
misma  escilacion  dirigimos  respecto  de  los  otros  de- 
tenidos que  se  hallen  en  su  caso.» 

Imparciales  apreciadores  de  las  virtudes  del  ce- 
loso eclesiástico  á quien  se.  refieren  los  anteriores 
párrafos,  nos  unimos  á la  honrosa  súplica  de  nues- 
tro apreciable  colega,  pidiendo  como  él,  en  nombre 
de  la  justicia,  que  se  aceleren  los  procedimientos 
que  le  han  de  devolver  al  seno  de  su  familia  y al 
ejercicio  de  sus  trabajos  evangélicos.  Páralos  Cul- 
pables el  castigo ; para  los  inocentes  la  repara- 
ción. ' 


tribunal  de  honor  de  la  prensa. 

El  tribunal  de  honor  de-la  preusa,  represenUnte 
de  los  diferentes  periódicos. -que  se  publican  en  esta 
córte,  en  lodo  cuanto  concierne  á la  solución  honrosa 
de  las  cuestiones  que  se  suscitan  entre  los  escritores 


públicos,  y al  sostenimiento  del  decoro  y de  la  dignidad 
de  la  prensa  periódica,  reunido-  en  e'  dia  de  borde 
oficio  y en  sesión  esiraordinaria; 

Vistos  nnos  versos  que  bajo  el  tílnlo  de  Solicitcd 
icón  5,82i  metáforas)  ha  publicado  el  periódico  Fray 
Tinieblas  en  SU  número  7,  correspondente  al  I-”  del 
actual,  y en  el  que  á favor  de  mal  disimuladas  reti- 
cencias, de  notorio  y evidente  significado  para  cual- 
quier persona  de  buen  sentido,  aparece  claraiueete 
sobreentendidas  en  cada  cuarto  verso  de  las  quintillas 
de  que  se  compone,  las  palabras  mas  inmundas  y re- 
pugnantes, y.  se  desculiren  los  conceptos  mas  aliomi- 
nables  é injuriosos  á la  moral  pública,  é incompatibles 
coa  el  honor  y hasta  coa  la  buena  éducacion,  que 
deben  resplandecer  siempre  ea  los  escritores: 

Considerando!.®  Que  cualesquiera  que  sean  las 
opiniones  políticas  de  los  periódicos,  no  puede  haber 
jamás  divergencia  de  pareceres  en  asuntos  de  decen- 
cia y °n  lo  concerniente  á los  respetos  que  sé  déBén 
al  público  y á la  moral; 

Considerando  2.°  Que  sea  el  que  quiera  el  juicio 
que  puedan  formar  sobre  el  artículo  de  que  sé  traía 
asi  el  ministerio  fiscal  como  el  tribunal  dejurado^ 
por  lo  imprevisto  y estraordinario  del  caso,  la  prensa 
periódica  no  puede  ser  indiferente,  como  institución, 
á tan  inaudito  escándalo,  cuya  corrección  incumbe 
de  derecho  á esle  tribunal  por  la  amplia  jurisdicción 
de  honor  que  le  está  encomendada. 

Y considerando  3?  Qúesi  en  el  principio  de  la  aso- 
ciación periodística  entra  la  tolerancia  política  como 
una  de  las  bases  fundamentales,  no  puede  esta  tole, 
rancia  estenderse  hasta  dispensar  á sus  individuos  de 
los  deberes  mas  comunes  de  la  buena  sociedad; ' 

Ei  tribunal  de  honor  de  la  prensa  declaró  por  miai 
aimidad  que  el  periódico  Fray  Tinieblas,  al  insertar 
los  versos  antes  citados,  se  ha  hecho  indigno  de  per- 
tenecer á la  comunión  de  la  prensa  periódica  de  .Ma- 
drid, en  cuyo  seno  no  puede  ser  admitida  sin  d^hon- 
ra  de  la  institución  y sin  agravio  de  los  individuos  que 
que  á ella  pertenecen. 

Ordena  el  Iriounai  animismo  que  esta  declaración 
se  publique  ála  mayor  brevedad  en  todos  los  periódi- 
cos de  Madrid,  en  vindicación  del  honor  de  la  prensa 
en  general,  yen  desagravio  de  la  moral  pública  ul- 
trajada. 

Madrid  á 4 de  junio  de  I8o-3. 

El  director  de  La  Nación,  Daniel  Carbaüo.— El  di- 
rector lié  Las  Notfedades , ■ kíi"t\  Fernandez  délos' 
Ríos. — El  director  de  El  Diario-Español,  Manuel  Ran- 
cés  y V'iiianueva. — El  direclor  de  La  ióm'a,  Pedro 
Calvo  Asensio. — El  director  de  La  Fé,  .Manuel María 
Caballero  de  Rodas. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SANTO  DEL  DIA. 

San  Norbsrlo,  obispo,  confesor  y fundador. 

SANTOS  DE  MAÑANA 

S.  S.  Corpus  Christi  y 5.  Pedro  PEistretiano,  confesor. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  7. 

Cuarenta  horas  en  la  iglesia  de  religicsas  del  Sm~ 
tisimo  Corpus  Christi. 


30.LIÍTIH  orses.4L. 


Lá  Gaceta  de  hóy  contiene: 

Un.  real  decreto”  nombrando  gobernador  de  la 
Provincia  de  Castellón  á don  Mariano  Cruz. 

La  ley  de  férro-carriles. 

Otro  anulando  las.  concesiones  provinciales  otorga- 
das á Don  Victoriano  de  la  Cuesta  de  los  ferro-carriles 
de  Alar  á Valladolid  y á Burgos  y de  Alar  á Palencia 
por  Cárrion;  abonando  al  concesionario  883, -360  reales 
áque  asciende  el  valor  de  los  esludios  y proyectos  de 
estas  líneas  y el  -5  por  100  de  esa  suma  como  ren^- 
neracion  de  su  capital  é industria. 

Y previniendo  qué  las  nuevas  empresas  á quienes 
se  conceda  alguna  de  las  líneas  devolveian  al  gobier- 
no la  suma  qaé  este  haya  abonado  por  los  proyectos 


correspondientes; 

¥ el  parle  del  cólera  del  que  resulta: 

Invadidos  del  cólera-morbo . 43 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos.  - 31  g 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia.  . . . 6 j 
Curados i.  i .....  . 3 


También  inserta  varios  parles  telegráficos  de  lo  que 
resulta  que  nn  hay  novedad  particular. 


m 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


— Ei  gobierno  de  S.  M-  asegura  que  no 
hay  cólera  ea  Marsella. 

— La  Gaceta  ha  manifestado  no  ser  cier- 
to que  ios  secores  duques  de  \alencia  y Riánsares 
eslubieran  cctuplicados  ea  los  levantamiealos  car- 
listas. 

SEGURIDAD  PERSOXAL  T DE  LX  PROPIEDAD- 

— En  Barcelona  se  ha  descubierto  otra 
fábrica  de  moneda  falsa. 

— En  Zaragoza  se  ha  puesto  en  capilla  el 
dia  o al  sargento  Mariano  Diego,,  iosiirrecto  de  Fuen-' 
tesde  Ebro.  E16  debió.ser  pasado  por  las  armas. 

— Los  periódicos  han  indicado  que  los 
Marcos  habian  manifestado  deseos  de  que  se  les  indul  - 
tase.  Sobré  este  suceso  leemos  en  la  Gaceta  lo  si- 
guiente: 

«Ninguna  noticia  ha  tenido  hasta  ahora  el  gobier- 
no de  que  los  hermanos  Marco  hayan  resuelto  poner 
por  obra  el  intento  qne  se  lés  .supone;  ni  es  completa- 
mente exacto  decir  que  ¡as  facciones  de  Aragón  han 
desaparecido.  Mas  tarde  ó mas  temprano  serán  aniqui- 
ladas; y á ello  tienden  con  casi  certidumbre  de  buen 
éxito,  los  movimientos  de  concentración  que  hacen 
nuestras  columnas  hacia  el  riñon  del  Maestrazgo.  Pero 
debemos  guardarnos  de  creer  que  el  carlismo,  derro- 
tado en  Aragón  y en  Burgos,  descubierto  en  Madrid 
y sobrecogido  en  otras  parles,  desiste  de  su  querella, 
renuncia  á sus  planes  y escarmienta.  Favorecido  por 
circunstancias  especiáles,  queno  es  fácil  desaparezcan 
■en  vida  de  la  presente  generación,  intentará  una  y 
muchas  veces  aun,  antes  de  espirar,  volver  al  cam- 
po á probar  fortuna,  irritado  antes  que  enflaquecido 
con  los  recientes  descalabros.  La  conspiración  carlis- 
ta esliendé  su  vasta  red  por  todo  el  ámbito  del  rei- 
no, y fuera  de  él;  pero  el  gobierno,  que  iosabeyestá 
al  cabo  de  sus  planes  mas  secretos,  se  halla  firme- 
mente resuelto  á no  omitir  medio  alguno  de  estirpar- 
la,  sin  dormirse  en  la  engañosa  confianza  de  haberla 
reducido  hoy  á la  impotencia.»  . 

— Dice  la  Gaceta: — «El  movimiento  del 
capilan  general  de  Navarra  hacia  Elizondo  se  ha 
atribuido  por  atgun  periódico  de  esta  capital,  mas  que 
á lafprecisioh  de  vigilar  la  frontera,  á la  posibilidad 
denaa invasión  inmediata  de  iss  carlistas  por  aque- 
lla parte;  en  corroboración  de  ¡o  cual  se  citan  ademas 
cartas  de  Londres  que  anuncian  la  salida  de  D.  .Juan, 
Cabrera  y Elío  de  aquella  capital  con  dirección  al 
Pirineo. 

Todo  puede  ser;  pero  el  movimiento  del  capitán  ge- 
neral de  Navarra  ha  sido  ordenado  desde  aqui  por 
el  gobierno  como  parte  de  un  sistema  general  de  ope- 
raciones en  que  tomarán  parte  varias  columnas  de  las 
provincias  Vascongadas.  Por  otra  parte,  las  noticias 
mas  reqienlesde  París,  Bayona  y Perpiñan,  no  dejan 
duda  alguna  de  que  el  gobierno  francés  continúa  lle- 
vando á cabo,  con  laudable  celo,  la  internación  de  los 
facciosos  que  de  diversos  puntos  ¡legan  á la  frontera 
con  intención  de  traspasarla.» 

—El  Morning-Post,  periódico  de  Lóndres, 
da  á enlénder  que,  con  motivo  de  los  sucesos  con  el 
ministro  protestante  en  Sevilla,  habian  entrado  nues- 
tras relaciones  con  aquel  gobierno  ea  un  período  di- 
fícil. (.Qué  querrán  de  nosotros  nuestros  generosos 
aliados? 

— Dice  La  Nación: 

«En  Alcalá  hay  detenido  un  capitán  del  regimien- 
to de  Santiago.  Tres  oficiales  del  batallón  cazadores 
de  Cbiclana  que  salió  para  Valencia,  han  sido  decla- 
rados de  reemplazo.» 

— Ayer  probablemente  se  habrá  celebra- 
do consejo  de  guerra  á los  infelices  sargentos  del  re- 
gimiento del  Príncipe,  conaplicados  en  la  conspiración 
carlista  descubierta  en  Madrid : es  de  temer  que  dos 
de  ellos  serán  fusilados,  obteniendo  gracia  el  tercero 
de  los  presos  por  haber  hecho  importantes  revela- 
ciones. 

— Leemos  en  el  mismo  periódico: 

?Han  sido  separados  de  la  dirección  del  cuerpo  de 
Carabineros  varios  jefes  del  arma  de  infantería  que 
servían  en  aquefl a-dependencia  desde  la  época  en  que 


fué  renovada  la  mayor  parte  de  su  personal  por  el 
general  Bláser.  Entre  los  separados  se  encuentran  los 
señores  Busto,  Oñaíe,  Guerrero,  Rada  y algún  otro 
cuyo  nombre  no  recordamos.» 

— En’consejo  de  ministros  se  ha  resuel- 
to enviar  á la  Habana  á los  carlistas  hechos  prisio- 
neros. 

— Copiamos  de  La  Nación  las  instruccio- 
nes dadas  desde  París  á los  jefes  carlistas. 

«COMISION  REGi-4. — Instrucciones  generales  para  los 
señores  jefes  primeros  y segundos  de  provigeia  , de 
distrito  y demas  que  mandan  fuerza  armada. — Sedará 
en  todas  partes  y cuaiido  se  reciba  ¡a  orden,  el  solo 
grito  de  nva  Cárlos  VI  rey  de  Espacia,  evitando  cui- 
dadosamente toda  otra  voz  que  pudiera  producir  re- 
celo, descontento  é infundados  temores  á las  gentes 
pacíficas. — Se  procura  inculcar  á todos  tos  españoles 
que  olviden  lo  pasado  y no  conozcan  partidos,  que  se 
dará  á la  nación  un  gobierno  de  orden,  de  justicia  y 
economia  mas  adecuado  á las  verdaderas  necesidades 
de  los  pueblos,  y el  mas  propio  á restablecer  en  toda 
su  integridad  la  antigua  gloria  de!  nombre  español. — 
Se  recomienda  muy  particular  y estrictamente  á los 
señores  jefes  primeros  y segundos  de  provincia,  á las 
de  distrito,  y en  general  á todos  los  que  manden  fuer- 
za armada,  que  acojan  con  cordialidad  y afecto  á 
cuantos  se  les  unieren,  que  se  respete  y hagan  respe- 
tar con  mano  fuerte  la  propiedad,  que  observen  con 
los  pueblos  la  conducta  mas  benévola,  que  no  mo-  | 
lesten  á nadie  por  sus  opiniones  políticas,,  y procuren 
granjearse  á todo  trance  con  sus  virtudes  y buen  -or- 
le la  voluntad  general,  que  hostilicen  solo  y sin  tre- 
gua á lodos  aquellos  'que  con  las  armas  en  la  mano 
combatiesen  á los  fieles  defensores  del  rey  de  núes-, 
tro  señor  q.  D.  g.)  bien  en  campo  abierto  bien  en  sus 
propios  hogares,  de  modo  que  aliado  de  una  inexora- 
ble jnsticia  contra  los  enemigos  armados,  brille  y resal- 
te la  consideraeion  y el  respeto  mas  cumplido  hácia  los 
hombres  pacíficos  sin  distinción  de  matices. — Caso 
de  que  ¡a  nueva  quinta  se  hubiese  ya  publicado  por  el 
gobierno  de  doña  Isabel  II  y antes  de  que  los  mozos 
puedan  ingresar  en  caja,  se  procurará  demostrar  en 
los  pueblos  las  ventajas  que  reportan  los  sorteados  de 
unirse  voluntariamente  á las  lilas  leales  en  vez  de 
umrse  por  tuerza  al  ejército  de  doña  Isabel  II. — Se  les 
patentizará  que  en  lugar  de  permanecer  sujetos 
a!  régimen  militar  por  seis  años  y de  batirse  ne- 
cesariamente como  tendrán  que  verificarlo  contra 
sus  padres,  sus  hermanos,  parientes  y amigos,  harán 
en  las  filas  del  rey  causa  comnn  con  ellos,  serán  los 
protectores  de -sus  casas  y haciendas,  y concluida 
la  guerra  (que  debe  ser  de  corla  duración  por  los. 
grandes  elementos  con  que.  S.  M.  cuenta)  recibirán  jsus 
licencias  absolutas  todos  aquellos  qne  prefieran  tomar- 
las al  continuar  al  servicio  del  rey  nuestro  señor. 

«Se  echará  mano  en  las  ciudades  y pueolos.  tan  solo 
de  los  fondos  públicos  pertenecientes  al  Estado,  como' 
son  los  que  existen  en  las  administraciones  de  rentas, 
de  Correos  y tabacos,  en  los  despachos  de  papel  sella- 
do y timbres  de  franqueó  y,  en  cualquiera  deposita- 
ría del  gobierno  de  doña  Isabel;  también  se  cobrará  á 
su  tiempo  la  contribución  ordinaria,  pero  ron  una  ter- 
cera parte  de  rebaja  en  su  actual  cupo,  mientras  que 
la  paternal  y tierna  solicitud  de  S.  M.  procura  á los 
pueblos,  en  presencia  de  sus  respectivas  necesidades, 
todo  el  alivio  que  necesitan  para  salir  de  su  actual 
postración. — Se  darán  recibos  á todos  los  depositarios 
de  las  mencionadas  rentas  por  el  jefe  de  la  fuerza  ar- 
mada que  las  perciba,  quien  las  pasará  bajo  resguar- 
do á manos  del  recaudador  depositario  de  la  provin- 
cia de  cuya  obligación  con  responsabilidad  será  el 
conservarlas  á las  órdenes  del  jefe  superior  militar 
que  la  mande  para  atender  con  ellas  á las  necesidades 
.genera!e.s  del  servicio. — Los  jefes  que  practiquen  dicha 
recaudación,  solo  podrán  distraer  hasta  nueva  orden 
de  los  fondos  recaudados,  y antes  de  hacer  la  entrega, 
aquella  cantidad  indispensablemente  necesaria  para 
las  apremiantes  urgencias  de  la  fuerza  que  manden, 
en  el  caso  de  que  por  motivos  estratégicos  ó razones 
independientes  de  su  voluntad,  se  hallasen  sin  comu- 
nicación fácil  con  el  jefe  superior  de  la  provincia,  en 
cuyo  cuartel  debe  residir  el  recaudador,  pero  quedan- 
do obligados  á verificar  dicha  entrega  á la  primera 
ocasioa  que  se  les  presente,  dando  al  propio  tiempo 
cuenta  firmada  de  la  inversión  de  lo  que  faltase  te- 


ner el  total  percibido,  cuya  cnenta  ingresará  con  los 
fondos  en  la  caja  del  recaudador  depositario  de  la  pro- 
vincia. 

«Quedan  sujetas  á requisición  todas  las  armas,  sean 
de  la  clase  que  fueren,  existentes  en  ciudades  y ; ue- 
blos,  bien  se  hafien  en  manos  de  la  Milicia  Nacional, 
liien  en  poder  de  los  particulares.  En  su  virtud,  al  ve- 
rificar el  reconocimiento,  dedicará  el  jefe  de  él  su 
primer  cuidado  al  objeto  de  recogerlas,  publicando  á 
este  fin  rigorosos  band«s.  Todos  los  caballos  que  pu- 
diesen ser  Utiles  al  servicio,  quedan  asimismo  sujetos 
á requisición  con  sus  correspondientes  monturas  El 
jefe  de  la  fuerza  armada  que  los  requise,  espedirá  á 
sus  dueños  un  recibo  donde  conste  la  alzada,  pelo, 
edad  y marca  del  caballo,  como  también  su  precio  por 
tasación  de  herrador  ó veterinario,  con  el  fia  de  que 
en  tiempo  oportuno  pueda  reclamar  su  abono.  Solo  en 
estos  dos  ulteriores  motivos  será  lícito  molestar  en 
las  poblaciones  á los  p.acíficos  habitantes.  Los  señores 
jefes  de  provincia,  los  de  di^t^ito  y todos  los  demás 
que  manden  fuerza  armada,  se  pondrán  con  ella  á las 
órdenes  del  general  destinado  por  S.  .M.  al  reino  de 
Aragón,  tan  luego  como  se  presente  y reciba  su  nom- 
bramiento por  el  secretario  de  S.  M.  el  rey  nuestro 
señor.  El  método  de  recaudación  que  anteriormente 
se  establece  por  las  presentes  instrucciones,  quedará 
suspendido  desde  que  se  presente  en  Aragón  e!  co- 
misionado régio  de  S.  M. , quien  lo  modificará  ó adop- 
tará según  que  fuese  mas  útil  y conveniente  al  rey 
nuestro  señor. 

Paris21  de  enero  de  i8.3.5.-  -Pr!-ad. — El  jefe  mili- 
tar del  distrito  de  Gandesa,  GasparGH  y Montis.— Es 
copia  del  original  impreso.» 

— El  general  Vilialonga  salió  el  3 para  el 

Maestrago  y ha  dado  la  alocución  siguiente: 

I Orden  general  de  1?  de  jardo  en  Valencia. 

E!  partido  carlista  ha  osado  enarbolar  su  inmunda 
banaerá,  mil  veces  hecha  girones  en  los  campos  de 
batalla.  Veinte  y un  años  de  triste  ésperiencia  y des- 
engaños no  han  sido  aun  kastantes  para  apagar  su 
sed  desangré,  su  afan  de  estermlnió  Soldados:  es  lle- 
gada la  hora  de  salir  á pelear.  Vuestro  capilan  gene- 
ral os  conducirá  al  Maestrazgo,  en  donde  tantas  v6-  - 
ces  los  ha  vencido:  vosotros  les  daréis  la  centésima 
lección  para  que  una  vez  mas  conozcan  cuanta  es  la 
bravura  de  los  que  defienden  la  libertad  y la  buena, 
causa  de  nuestra  Reina  constitucional,  cuánta  es  su 
impotencia  y su  cobardía  al  ver  nuestra  frente  ergui- 
da y serena,  con  el  corazón  lleno  de  subordinación  y 
lealtad.. 

Nacionales  déla  heroica  ciudad  del  Cid: valencia- 
nos todos:  yo  me  despido  de  x'osoíros  con  la  profunda 
convicción  de  que  vuestra  sensatez  y patriotismo  han 
de  ser  la  mejor  garantía  del  orden  que  reinará  en  es- 
ta capital  durante  mi  ausencia.  La  circunspección,  li- 
no y sabiduría  del  dignísimo  señor  gobernador  civil 
dé  esta  provincia,  no  menos  qué  la  vigilancia  y pru- 
dente regidezdel  gobernador  mililarde  la  misma  y se- ‘ 
gundo  cabo  del  distrito  que  queda  encargado  del  des- 
pacho, con  la  cooperación  de  los  demas  funcionarios 
civiles  y militares,  responden  déla  tranquilidad  de 
toda  esta  provincia;  asi  como  las  de  Albacete,  .Alican- 
te y Murcia  quedan  al  cuidado,  al  oeio,  al  patriotis- 
mo de  sus  respeclivas  autoridades  militares  y milicia, 
con  la  escasa  tropa  del  ejército  que  las  guarnecen. 
Vóime  pues  tranquilo;  y si  en  breve  plazo  yo  puedo 
volver  con  la  paz  que  procuraré  conquistar,  este  re- 
sultado, y la  satisfacción  que  me  ha  de  causar  ai  ver  á 
rai  patria  feliz,  serán  la  mejor  recompensa  que  mi  co- 
razón puede  apetecer. 

Nacionales  y pacíficos  valencianos;  Quedaos  a!  cui- 
dado del  sagrado  depósito  que  os  dejo  encomendado. 
Soldados:  marchemos  en  busca  de  la  gloria  en  el  .Maes- 
trazgo, á donde  os  conducirá  ea  breve  vuestro  capi- 
tán general. — Vilialonga. 

smíACIOjr  ECOKO.MICA. 

— Dice  un  periódico. 

«Sabemos  que  se  ha  hecho  al  gobierno  una  pro- 
posición ofreciendo  cincuenta  millones  de  reales  anti- 
cipados sobre  los  valores  que  representen  los  bienes 
desamorlizables  en  Cataluña,  ea  los  cuales  se  cora-  ■ 
pren  los  terrenos  libres  por  el  derribo  de  murallas.» 

CRONIC.i  RELIGIOSA. 

I El  gobernador  eclesiástico  de  la  diócesis  de  Barce-  , 


lona  ha  dirigido  una  circular  á los  párrocos  y al  clero 
de  la  niisiíia,  encargándoles  que  inculquen  á los  fieles 
el  respelo  y obediencia  á las  autoridades  legitimas, 
y recomendándoles  á dichos  párrocos  que  vivan  lejos 
de  los  partidos  y de  las  corabinaeiones  políticas. 


BOLETIN  ESXaANJERO. 


— Lalnglati  rra  continúa  haciendo  gran- 
des, pero  infructuosos  esfuerzos,  para  separar  á la 
Dinamarca  y á la  Suecia  de  la  neutralidad  armada. 

— La  Cámara  de  los  diputados  de  Turin 
ha  aprobado  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  supre- 
sión de  los  conventos,  con  las  enmiendas  introducidas 
en  el  Senado. 

Inmediatamente  se  cerró  la  legislatura  de  1854. 

— Un  parte  telegráfico  publicado  dias 
atrás,  ponia  en  boca  del  emperador  de  Rusia,  Alejan- 
dro II,  algunas  palabras  pacificas  en  una  visita  que 
hizo  á Cronsladt.  La  Abeja  de  San  Petersburgo  las 
refiere  de  otro  modo  que  el  citado  parte,  pues  dice 
el  periódico  ruso  que  son  las  siguientes:  «No  dejare- 
mos que  Cronstadt  caiga  en  poder  de  los  enemigos. 
Con  la  voluntad  de  Dios  renacerá  la  paz  y se  mejora- 
rá vuestro  comercio.»  Esto,  como  puede  verse,  es 
muy  distinto  délo  que  manifiesta  la  comunicación  te- 
legráfica. 

— Escriben  de  Francfort  el  26  de  mayo: 

«La  Dieta  ha  celebrado  una  sesión,  en  que  se  ha 
presentado  oficialmente  la  nota  pasada  por  M,  de 
Giinka,  á nombre  del  gobierno  ruso.  V 1 presidente, 
conde  de  Rechberg,  se  ha  limitado  á presentarla  en 
la  mesa. 

Ningún  miembro  de  la  .Asamblea  ha  tomado  la  pa- 
labra en  pró  ni  en  contra  de  los  argumentcsqueM.de 
Nesselrode  sienta  en  ese  documento.» 

— Díceseque  el  ejército  aliado  de  Crimea 
se  prepara  á atacar  al  ruso  en  Inkermann  con  una 
fuerza  de  cien  mil  hombres. 


BOLSrm  DE  i. A.  PüESÍSA. 


PEEIODICOS  DE  AYER. 

El  Católico  hace  notar  la  contradic- 
ción en  que  han  incurrido  \d.Gaceta  y la  A^acfon  acer- 
ca de  la  clausura  del  seminario  eclesiástico  de  Toledo. 
Uno  dice  que  sí  y otro  que  no.  Preciso  será  que  se 
pongan  de  acuerdo. 

I^a  Esperanza  vuelve  á escribir 

contra  los  desafios. 

Son  dignas  de  elogiólas  observaciones  morales  que 
espone  nuestro  colega. 

Ea  Eé  juzga  con  acierto  el  anticipo 
forzoso. 

«Si  á estas  prácticas  habia  de  venirse  ¿a  que  aque- 
llas teorías?  Si  ciertas  medidas  habían  de  haber  ob- 
tenido vuestra  sanción,  á que  las  condenasteis  á prio- 
ri?  Es  bueno  en  vosotros,  lo  que  es  malo  en  los  de- 
más?» 

Difícil  solución  tienen  esas  preguntas. 

El  Eean  España!  censura  la  ley  de 

orden  público. 

«No  acabamos  de  salir  de  nuestro  asombro  desde 
que  hemos  leido  la  ley  de  órden  público  presentada 
por  el  ministro  de  la  Go!>ernacion  y en  nombre  de 
todo  al  ministerio  á las  Corles  Conslituyentes.  Tal  es 
ella  que,  aun  estando  ya  muy  curados  de  espanto 
acerca  de  las  contradicciones  del  partido  progresista, 
nos  parece  cosa  de  sueño  que  sea  producto  de  la 
mente  de  ninguno  de  sus  prohombres.  Ninguno  de 
los  moderados  la  adoptaría  como  suya,  y cierta- 
mente el  ministerio  mas  tirante  que  pudiera  salir  de 
nuestras  filas,  no  hallarla  e!  menor  reparo  en  compro- 
meterse á liberalizarla  de  modo  que  no  la  conocieran 
sus  mismos  autores.  Harto  declaran  su  impotencia 
los  que  para  gobernar  la  monarquía  juzgan  indispen- 
sable tener  á la  mano  arma  tan  tremenda.  No  recor. 
damos  ley  del  Reino  en  que  el  poder  militar  se  es- 
lienda  y ensalce  á tal  punto.» 

Para  algo  se  llama  progresista  el  partido  domi- 
nanle. 

Él  Faro  H’acioual  ocupándose  de  las 
injustas  persecuciones  que  sufre  el  clero,  pregunta  el 


por  qué  e.sa  clase  suele  mirar  con  desvio  la  demina- 
cion  de  los  hombres  liberales.  A eso  contesta  nuestro 
colega,  espooiendo  los  act-is  ejecutados  con  tendencia 
de  deprimir  á la  Iglesia  y vejar  á sus  niinLlros. 

Por  todo  lo  que,  acoiiseia  al  gobierno  que  si  quiere 
atraerse  al  clero,  cese  en  .«u  sistema  de  maltratarle. 

El  Ea  =4re  Eolios  publica  ayer  la  si- 
guiente indirecta: 

«Para  eludir  la  responsabilidad  ministerial,  algunos 
de  los  actuales  consejeros  de  la  corona  tienen  sus 
editores  responsables. 

Por  Sancho  responde  la  voluntad  nacional. 

Por  Fieramosca,  la  disciplina  militar. 

Por  Abecedé,  los  capitalistas. 

Por  Santácruza,  la  mano  oculta. 

Por  Aguirre,  los  escribientes  de  su  ministerio. 

Por  Santa  Cruz,  número  dos,  no  responde  nadie,  ni 
aun  el  ministro  de  Marina.» 

La  Epoca  prosigue  sus  ataques  contra 

el  anticipo. 

«No  queremos  fatigará  nuestros  lectores  con  la  re- 
producción de  los  no  contestados  cargos  que  lanías 
veces  hemos  dirigido  al  sistema  del  señor  Madoz;  so- 
lo sí.  como  dato,  queremos  que  sepan  respecto  de  la 
cue.stion  palpitante  del  anticipo,  que  según  las  noti- 
cias presentadas  por  el  gobierno  mismo  y las  reco- 
gidas por  celosos  diputados,  al  paso  que  alguna  pro- 
vincia del  Norte  pagaiá  de  coniribucion  eslraordina- 
ria  el  8 por  ciento  de  su  cupo  ordinario,  á ifadrid  le 
alcanzará  el  72  per  100,  64  á Sevilla,  58  á Málaga  y 
52  á Cádiz. 

Estas  monstruosas  diferencias  de  provincia  á pro- 
vincia, dentro  de  un  reino  regido  por  iguales  leyes, 
esta  escandalosa  injusticia  con  que  se  grava  á clases 
determinadas,  precisamente  á aquellas  que  mas  ne- 
cesarias son  para  el  sostenimiento  de  las  menestero- 
sas, condenadas  de  hecho  á la  miseria  por  una  ve- 
jación intolerable:  esta  repugnante  medida,  que  aun 
queriendo  herir  á una  sola  parle  de  la  riqueza,  no 
comprende  que  se  b escapará  toda  aquella  que  se 
encuentre  diseminada,  no  pueden  menos  de  hacer  im- 
presión vivísima  en  el  ánimo  de  los  s.eñores  diputa- 
dos, sobre  todo  de  aquellos  que  representan  las  pro- 
vincias mas  duramente  tratadas. 

No  sabemos  que  podrían  responder  á sus  comiten- 
tes; no  sabemos  que  cuenta  darían  de  sn  mandato,  si 
no  protestaran  con  su  voto  negativo  contra  esa  des- 
igualdad odiosa  é inconcebible:  no  sabemos  cuando 
volverían  á ser  honrados  con  la  confianza  de  los  elec- 
tores, fi  en  cuestión  que  tanto  afecta  á las  personas 
mas  influyentes  se  desoyei’an  los  justos  clamores  de 
la  opion,  unánimemente  pronunciada,  masque  contia 
el  anticipo,  contra  su  absurda  y violenta  forma. 

Hágase  ó ñola  cuestión  de  gabinete,  las  Corles  tie- 
nen, en  nuestro  juicio,  trazado  el  camino  único  que 
á su  decoro,  á su  delicadeza,  á su  prestigio  cumple.» 

No  olviden  nuestros  lectores  que  este  periódico  es 
siluacionero. 

Las  Cortes  sigue  el  ejemplo  de  La 

Epoca. 

«El  anticipo  que  el  señor  Madoz  pide,  no  es  el  re- 
curso que  el  gobierno  necesita,  porque  no  cubre  el 
déficit  y porque  no  mejora  el  presupuesto  de  ingresos 
en  constante  baja  como  ¡o  demuestran  los  estado . 
mensuales  de  recaudación.  Entre  las  mil  maneras 
que  hay  de  cubrir  esa  y aun  mayor  cantidad,  la  ele- 
gida es  la  peor,  porque"  crea  la  necesidad  de  otro  y 
otros  anlicipos,  y ademas  es  repugnante  al  pais;  es  él 
nvismo  sistema  de  ese  puñado  de  audaces  que  nos 
dominaron  á lodos  desde  el  palacio  á la  cabaña,  y que 
todos  los  partidos  rechazan;  es  el  mismo  contra  el 
que  se  levantó  el  pais  en  el  año  próximo  pasado:  y es 
en  fin  la  negación  de  la  revolución.» 

Este  periódico  es  progresista. 

PERIODICOS  DE  HOY. 

La  d ación  se  opone  á la  disminución 

del  número  de  universidades. 

Hace  bien:  para  eso  están  los  anticipos  forzosos 
que  suplen  el  déficit  de  los  presupuestos. 

El  Matarlo  Español  refiere  los  su- 
cesos de  ayer  con  motivo  del  decreto  de  la  suspen- 
sión del  alistamiento  forzoso. 

Las  .Novedades  se  desatan  boy  contra 

el  pobre  ministro  de  la  Gobernación. 

Caridad  con  el  caí  do,  querido  cofrade. 

La  Soberanía  IVaciotial  aprecia  asi 

la  situación: 

«En  medio  de  tal  diversidad  de  especies,  lo  único 
que  nosotros  asegurar  podemos  es,  que  la  situación  se 
agrava  y complica  estraordinariamente.» 

¿Qué  mas  queremos? 

El  Parlamento  publica  el  primer 

i articulo  sobre  la  contribución  estraordinaria. 


«.Al  fin  han  sido  dolorosamente  confirmados  nues- 
Iros  pronósl icos.  El  partido  progresista,  obedecteado 
á las  inevitables  leyes  de  sus  doctrinas  y de  su  posi- 
ción, viene  á reclamar  de  los  comribuyentes  un  irn- 
pueslo  eslraordinario,  como  el  único  medio  que  han 
sabido  encontrar  sus  hombres  de  goliieriioy  adnijnis- 
tr.ic'.on  p ira  sacar  al  tesoro  público  de  el  estado  ver- 
daderamente congojoso  en  que  se  encuentra  Esta  es 
la  manera  de  cumplir  tanta  y tanta  promesa  de  ecc- 
nomías  en  los  gastos  públicos,  y de  alivio  en  los  im- 
pnestos.  como  ha  prodigado  el  partido  progresistacuan- 
do  se  hallaba  en  la  oposición. 

Que  los  pueblos  aprendan,  y que  no  olviden  esta 
lección  amarga;  asi  al  menos  sera  aprovechada.» 


CORTES. 


El  señor  Gómez  déla  Mata  anunció  ayer  una  inter- 
pelación al  ministro  de  ¡a  Gobernación  sobre  lossttcesos 
relativos  ai  real  decreto  sobre  la  Milicia  Nacional. Se- 
gún está  establecido,  se  discutirá  el  sábado  pró- 
ximo. 

El  Sr.  Gaminde,  con  una  oportunidad  pasmosa, 
interpeló  al  gobierno  sobre  el  mal  estado  en  que  se 
baílala  Puerta  del  Sol. 

En  seguida,  se  pasó  á las  bases  constitucionales. 
El  Sr.  Gil  Virseda  presentó  uno  enmienda  á laduóde- 
ciina,  proponiendo  en  ella  que  las  Córtes  no  puedan 
ser  disueitas  por  el  sobierno  en  el  primer  año  de  su 
convocación; fuédesechada.  Esiacíenmilésimaenmien- 
da  que,  presentada  por  el  Sr  Gil  Virseda,  ba  merecido 
la  reprobación  de  los  constituyentes. 

La  base  duodécima  reconoce  á la  corona  la  facul- 
tad de  disolver  las  Córtes.  El  general  San  Miguel 
pronunció  un  discurso  en  contra , sosteniendo  que  no 
pueden  concederse  al  monarca  tan  estraordinarias  fa- 
cultades. 

La  base  fué  aprobada  por  solos  94  votos  contra  68, 

De  la  duodécima  sesrdló  álá  vigéaima,  no  sallemos 
por  qué,  asi  como  creemos  que  nadie  lleva  la  cues- 
tión de  la  forma,  y del  número  de  las  bases  constitu- 
cionales, que  van  voladas. 

El  Sr.  Ramírez  .Arcas  sostuvo  una  enmienda,  que 
fué  tomada  en  consideración,  para  que  dos  ayunta- 
mientos sean  elegidos  por  la  totalidad  de  los  contri- 
buyentes. 

Él  Sr.  Ríos  Rosas  habia  hecho  un  voto  particular, 
consignand  ) que  puede  la  corona  iutervenir  en  cier- 
tos casos  en  el  nombramiento  de  alcaides.  Al  empe- 
zar á apo\  arla,  y reparando  que  á penas  llegarían  a 
docena  y media  sus  oyentes,  recordó  este  verso  de  una 
tragedia  céleh.'-e. 

«En  esta  soledad  ¿quién  daba  voces?» 

Los  diputados  presentes  bastaron,  sin  embargo, 
para  desestimaren  votación  ordinaria  el  voto  particu- 
lar del  señor  Ríos  Rosas. 

Concluyóla  sesión  reclamando  un  diputado  demó- 
crata que  se  leyera  una  proposición  de  voto-censura 
que  se  habia  presentado  contra  el  ministro  de  la  Go- 
bernación; y no  queriendo  acceder  á la  lectura  h pre- 
sidencia. 


ULTIMA  HORA. 

No  andábamos  desacertados  cuando  anunciába- 
mos ayer  una  próxima  tempestad. 

I-a  hay,  y deshecha. 

Estamos"sin  gobierno. 

La  ha  originado  el  último  decreto  sobre  la  Mi- 
lica. 

Tres  generales  se  han  salvado  del  naufragio. 

Espartero,  O Donnell  y el  marino. 

Todos  los  demas  ministros  han  hecho  dimisión. 

Se  ha  leido  á primera  hora  en  el  Congreso  im  oficio 
del  duque  de  la  Victoria,  pidiendo  que  eu  atención  á 
las  circunstancias  se  suspendiesen  las  sesione.s. 

El  presidente  de  las  Córtes  apoyó  la  indicación. 

Las  Córtes.  sin  discutir,  aconiaron  no  acceder  á la 
petición  de  Espartero,  y entraron  en  la  órden  del 
illa  que  es  la  ley  de  sani'dad. 

Con  caractéres  de  una  cosa  resuelta  circula  en  el 
salón  de  conferencias  la  candidatura  siguiente: 

Hacienda,  D.  Juan  Bruil. 

Gracia  y Justicia,  D.  Manuel  de  la  Fuente  Andrés. 

Gobernación,  D.  Julián  Huclves. 

Fomento,  D.  AIo.nso  Maninez. 

Estado,  general  Zabala. 

A juzgar  por  lo  que'hemos  oído,  este  ministerio  no 
ha  sido  bien  recibido  eo  la  Cámara. 

En  todas  las  conversaciones  se  nota  gran  disgusto 
y desaliento. 

Parece  que  se  ha  comunicado  á .Aranjuez  la  repul- 
sa hecha  á la  invitación  det  general  Espartero  y la 
mala  sensacien  producida  por  la  candidatura  minis- 
terial. 

Son  las  tres  y media  de  la  tarde  y continúa  la 
crisis. 

Pero  el  Ayuntamiento,  la  diputación  y los  coman- 
dantes deJa  Milicia  han  vencido. 

EDITOR  RESPONSJYBLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQUE. 
Imprenta  de  T'  Fortanet,  calle  de  la  Libertad  núm.  29. 
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VIERNES  8 DE  JUNIO  DE  1 881^. 


NUiíERO  6G. 


La  RÉGíEXÉnACio.N  no  comenta.  Unica  y esclusi- 
vaménté  espóne. 

Prosigamos. 

El  celo  por  las  prerogativas  paflamentarias.se 
despertó  potente  tan  luego  como  se  supo  que  al- 
gunos comandantes  de  la  Milicia- y el  ayuntamien- 
to Me  Madrid  hai>ian  interpuesto  su  veto  á lo  re- 
suelto por  , el  gobierne-;  varios  diputados  dirigieron 
y susciibieron  V presentaron  á la  Asambléa  un 
voto  de  censura,' rió  á todo  el  gabinete,  como  pa- 
recía lo  lógico,  Mno.  al  ministro  Santa  Cruz;  que 
habiá  autorizado'  un  acuéídó  de  los  Sres.  Espar- 
tero, Ó'Donnell  y de  todos  ios  (lemas  colegas. 

La  bilis,  ahti-rahiisíerial  hasta  aquí  parecía  d,e--, 
jar  ’correr  ios  sucesos  sin  mostrarse  ofendida  por-, 
que.lps-  ministros,  apayados  por  la  .Asamblea;  ce- 
dieran el  puesto  ante  una. exigencia  de  algunos  de 
los  comandantes  de  la  Milicia  y concejales  de  Ma- 
drid, y solo  reservó  su  esplosinn  al  conocer  el  re- 
emplazo de  los  ministros  depuestos. 

Las  aspiraciones  justas  y legítimas  si  só  quiere, 
al- verse  burladas,  reunieron  todos  liís'elementós 
de  'opí^siOion,  y esplíeita  es'ta  se  mostró,  Volviendo' 
instantáneamente  sú  censura  al  presidente  del 
Consejo,  (jue'les  suplicaba  suspendiesen  la  sesión 
hasta  que  el  ministerio  pudiera  presentarse  á la 
Asamblea  ya' conslilnido  y for.-nado. 

Se  mostraron ‘esquivos  á esta  pretensión,  y-  sin 
cuidarse  del  efecto  que  pudiera  producir  su  repul- 
sa insostenible;  .continuaron  legislando  dando  en 
este  mismo  acto  una  muestra  de  lo-  anómalo  de 
sus  resoluciones. 

El  Duque,  de  la  Victoria  les  pedia  que  suspen- 
dieran la  sesión  como  siempre,  y en  circunstan- 
cias análogas  se  hiciera.  La  Asamblea  decidió  que 
hubiera  sesión,  y en  cuanto  lo  votó,  los  diputados 
abandonan  el  salón,  y dejan  rjue  solos;20  ó 2o  di- 
putados autoricen  la  discusión. 

Ahora  entramos  en  un  periodo  de  oscuridad  y 
misterio. 

Dijese  que  Espartero  en  vista  del  desaire  que  le 
hiciera  la  Asamblea  presentó  su  dimisión.  Este  di- 
cho corrió  autorizado,  pero  la  Gaceta  de  ayer  trajo 
el  nombramiento  dei  nuevo  ministerio,  c()ntra  el 
que  está  declarada  la  opinión  de  la  Asamblea. 

¿Vivirá,  ó sucumbirá  en  flor  este  nuevo  gabine- 
: te?  Esta  es  la  pregunta  que  se  hacen  los  hombres 
I políticos,  y que  no  tardaremos  en  ver  planteada  en 
j la  Cámara,  después  de  los  anuncios  del  voto  de 
censura  propuesta  en  la  reunión  de  los  diputados. 

En  nuestra  última  hora  podremos  dar  ya  algu- 
na luz  sobre  la  solución  que  se  suponga  tendrá 
esta  crisis. 

En  el  entretanto  diremos  que  hemos  sido  meros 
I cronistas  críticos  si  se  quiere  de  lo  que  ha  pasado. 

¡ Y que  de  ledos  los  hechos  se  desprende  lo  anó- 
malo de  la  situación. 

I Pero  no  son  solo  anomalías;  se  habla  de  ilegali- 
j dades  cometidas. 

Para  muchos  las  hay  en  el  decreto  en  cuestión 
en  el  que  d ministerio  se  estralimitó  de  sus  facul- 
tades in vadiendoMas  legislativas. 

Para  nosotros  existen: 

i.  ® Eivla  reunión  de  los  comandantes  de  la 
Milicia  coñtravihiendo  espreáamente  la  1er. 


2.  ^ En  que  '.‘I  .aynntamierito  y ja  diputación 
se  h.ayan  prcpara.díj.  á fallar  en  lo  que  so.lo  era  de 
la  competencia  de  ,ía$  Córtes.  , 

o,  ~ . En  que  Espartero  haya  disuelto  el  minis- 
terio ante  una  .exigencia  de  algunos  comandantes 
de  la  Milicia  y da... los  concejales  dcl  ay.unlamiecto 
de  noJiaberse-somíjlido  antes  ai  juicio  y íaliode  la 
Asamblea,  única  qumen  las  circunstancias  deidia 
puede  preparar  la  caída  de  un  ministerio: 

De  toMo  lo  que  resulta  la  conviedon  ds'  que 
lá  dictadura  concedida- a!  ministerio  Espartero, ;ha 
(¿aido  eii  las  manos  d('  poderes  irresponsaides,'  y 
que  sólo  son  potentes  por  elajioyo  que  dan  ó pue- 
den dar  á sus  .pretensiones  y exigencias  las  bayo  r 
netas  de  que  dispone.  . . ..  . 

Es  incuestianabie;  en  el  hechadeque  nos  ocu- 
pamiss,  vése  la  abdicación  roas  completa  del  poder, 
del  ministerio  y la  Asamblea,-  pasando  , á los.  co- 
mandantes de  ia  Milicia  Nacional  y al  ayuntamien- 
to de  la  villa  de  Madrid. 

Si  ésto  será  para  ei  bien  ó el  mal  de  la  Espaúa, 
el  tiempo  nos  lo  dirá. 

Nosotros  solo  diremos  que  lo  que  se  presenta  no 
es  otra  cosa  que  la  roas  completa  subversión  de  to- 
dos los  principios  de  gobierno. 

El  poder  real  abdicó  en  el  ministerio,  este  en  la 
Asamblea,  los  qué  ponen  .hoy  su  velo  á ¡as  dispo- 
siciones del  gobierno  y disuelve  los  ministerios  los 
conoce  ya  la  España. 

¡Cuánta  complicación!  11  ¡Cuántas  perturba- 
ciones!!! 


COMPLICACIONES. 


_ 3Ia!a  suerte;  haMeparad©  ]a  fortuna  á nuestra 
felicitación  al  njinisterio.  Nosotros  ya  lo  preveíamos. 
Los  plácemes  que  iinceramente.  le  tributábamos 
debían  de  ser  contestados  con  la  rnalquerencia  de 
los  que  hoy  al  parece^  son  omnímodos,  y cuv'a  vo- 
luntad soberana  está  sobre  las  instituciones  y so- 
bre el  poder  snprefffO'dH  In  autoridad  pública. 

La  Regexekaci, en  np  se  aqueja.' Nada  de  eso. 
Contaba  de  seguro  que  su  arranque  ministerial  no 
pasaría  dél  diá, 'pOr  más  qué  algnnás' cfríéunstán- 
cias  prestaran  apoyo  á la  creencia'  de  queda  dis- 
posición suscrita  por  el  Señor  Santa  Cruz  habría 
sa,tisfécho  á todos.  Es- un  bechO  que  ni  en  la  pren- 
sa ni  en  las  Córlésse  lévanlÓ  úna'  voz  para  protes- 
tar contra  lo  qué  ahora  s'é  llama  una  ilegalidad. ' 

Np  Vamós  -pósofros  á considerar  la  cuestión  én' 
este  terreno.  Si  para  respíveija  como . lo  líacia  el 
general  Espartero,  tenia  facultades,  era  de  propia 
incumbencia  el  juzgarlo,  y de  los  guardadores  dé 
las  inmunidades  parlamentarias  ; el  reclamarlo  en 
otro  caso.  Nosotros  vimos  solo  una  solución  eon- 
foriPeeon  nuestro  modo  dtrver^-T  la  aplaudimos,  y 
á nuestro  aplauso  vimos  asociados  á los  que  se  lla- 
man órganos  de  la  fracción  ministerial,  del  parti- 
do progresista  y del  moderado  j en  todbs  los  dife- 
rentes matices,  y observamos  también  el  silencio, 
iñterpretádó  por  conformidad,  en  los  individuos 
que  componen  la  Asamblea  legisíaiiva.  Esto  no 
obstante,  presentimos  desde  luego  que,  habla  de  le- 
vantarse recia  tempestad,  y asi  ba  sucedido. 

En  este  negocio  se  ven  anomalías,  que  no  por 
serlo  dejamos  de  considerarlas  muy  naturales  y ló- 
gicas en  la  situación  desvarajusíada  en  que  se  ha-: 
Ha  la  nación  española. 

' Los  óiganos  de  la  opinión  en  este  sistema  de  go- 
bierno, son  los  periódicos.  E'’t@s,  en  sn  inmensa 
mayoria,  ó aplaudieron  ó callaron. 

La  omnipotencia  reside  en  la  Asamblea,  y esta, 
enterada  del  decreto,  se  mostró  pasiva  y no  arti- 
culó una  sola  palabra  en  contra  de  lo  que  aquel 
prevenia,  ni  mostraron  la  impaciencia  que  hubie- 
ra sido  justa  si  liubiera  creído  ofendida  la  dignidad 
de  sus  facultades  y atribuciones. 

Esto  no  obstante,  los  comandantes  de  la  Milicia, 
en  mayor  ó menor  número,  se  reunieron,  y con- 
traviniendo una  leyrecientísima,  deliberaron  y fa- 
llaron que  el  gobierno  había  infringido  la  ley,  in- 
vadiendo ellos  las  facultades  de  la  Asamblea,  y 
dando  una  declaración  que  á ella  sola  incumbía. 

El  ayuntamiento  de  Madrid  secunda  los  pro- 
pósitos de  los  jefes  de  la  Milicia,  y haciéndose  su 
órgano,  decide  ex-cáthedra  y condena  la  conduc- 
ta del  ministerio. 

Este,  á su  vez,  personifica  la  cuestión  en  el 
que  suscribió  el  acuerdo  de  todo  el  gabinete. 

Difiere  á su  salida,  y no  se  opone  que  lleve  con- 
sigo á otros  cuatro  de  sus  colegas,  y entre  ellos 
al  Sr.  Madoz,  de  quien  se  ha  asegurado  que  opinó' 
en  Oontra  del  decreto  que  tanto  alboroto  ha  produ- 
cido, y á quien  tantos  y tantos  votos  de  confian- 
za diera  la'  Asamblea. 


PROBLEMAS  PARLAMENTARIOS, 


Todo  anuncia  que  la  sesión  que  ha  de  celebrar 
hoy  la  Asamblea  será  por  demas  entretenida  é in- 
teresante. 

¿Fué  el  decreto  suspendiendo  el  alistamiento 
forzoso  de  la  Milicia  la  causa  ocasional  de  la  últi- 
ma crisis? 

Entonces,  ¿por  qué  se  han  limitado  las  dimisio- 
nes á las  de  cuatro  señores  ministros,  siendo-  asi 
que  la  responsabilidad  del  decreto  alcanzaba  á 
todo  el  gabinete,  y muy  principalmente  á su  pre- 
sidente ei  señor  duque  de  la  Victoria? 

El  partido  progresista,  que  tantas  veces  ha  re- 
chazado la  teoría  de  los  iiombres  necesarios,  ¿ha- 
brá de.  sancionar  hoy  la  inviolabilidad  del  general 
Espartero? 

¿Qué  resolución  adoptará  el  nuevo  ministerio 
sobre  ei  celebérrimo  decreto  de  ia  Milicia? 

¿Lo  sostiene?  Entonces  ¿por  qué  la  retirada  de 
los  señores  Luzuriaga,  .óguirre,  Madoz,  Santa  Cruz 
y Luxan? 

¿Lo  retira?  Entonces  ¿qué  es  de  la  dignidad 
parlamentaria  de  la  Asamblea  abdicando  vergonzo- 
samente sus  prerogativas  en  manos  del  ayunta- 
miento y de  los  comandantes  de  la  Milicia?  ¿De  qué 
habrá  servido  la  ley-prehifeiefldo  á la  fuerza  ciuda- 
dana el  derecho  de  deliberar  y de  pedir? 

Hé  aquí  los  problemas  dificilísimos  encomenda- 
dos á la  solución  del  Parlamento  , y los  cuales 
agravan  sobre, manera  lo, critico  de.  las  circunstaa- 
cias  que  atravesamos. 


Larga  es  ya  la  série  de  contradicciones  en  que 
ha  incurrido  el  partido  progresista  desde  su  adve- 
nimiento al  poder;  pero  el  dia  de  hoy  está  desti- 
nado á aumentarlas  considerablemente. 

Libre  es  para  obrar  como  mejor  le  plazca. 

El  pais  le  juzgará. 


PRINCIPI.\N  LAS  SOLUCIONES. 

Escrito  el  anterior  articulo,  llega  á nuestras  ma- 
Bós  el  periódico  oficial,  y en  él  hallamos  la  si- 
guiente circular; 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

Subsccretvria . — Cir  exdar. 

«El  Ministerio,  inmediatamente  después  de  su  reor- 
ganización, se  ha  ocupado  con  particular  esmero  de 
la  institución  de  la  benemérita  Milicia  nacional,  que 
es.  con  el  ejército  siempre  fiel  á sus  deberes,  el  mejor 
sosten  del  Trono  y de  las  libertades  públicas. 

El  Gobierno,  después  de  largas  conferencias,  ha 
convenido  unánimemente  en  que  para  subsanar  los 
muchosjy  graves  defectos  de  que  adolece  la  ordenanza 
de  1822  no  bastan  medidas  parciales,  sino  que  es  ne- 
cesario establecer  un  sistema  completo  que  fije  defini- 
tivamente la  organizacionyldisciplina  de  la  fuerza  ciu- 
dadana en  armonía  con  el  principio  liberal.  Y esta  ne- 
cecidad  se  siente  todavía  con  mas  fuerza  hoy,  que  por 
cálculos  interesados  en  unos  pocos,  y por  un  esceso 
de  celo  patriótico  en  los  mas,  se  ha  desnaturalizado 
completamente  el  pensamiento  que  presidió  á la  re- 
dacción del  Real  decreto  de  3 del  corriente,  supo- 
niendo, entre  otras  cosas  no  menos  inexactas,  que  se  - 
gnu  él,  ya  no  habría  mas  que  una  Milicia  voluntaria, 
y que  los  Nacionales  que  no  se  hubiesen  alistado  vo- 
luntariamente dejaban  de  pertenecer  á sus  filas.  Ni 
el  espíritu  ni  la  letra  del  Real  decreto  citado  legitiman 
esta  interpretación  tan  contraria  á los  sentimientos  y 
desecs  del  Gobierno  de  S.  M. 

Por  tales  consideraciones,  y hallándose  este  resuel- 
to á promover  iutnediaíamenle  la  formación  de  una 
ley  orgánica  comp'eta  sobre  la  materia,  S.  M.  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  me  manda  decir  á V.  , como  de 
su  rea!  orden  lo  verifico,  que  se  suspenda  la  ejecu- 
ción del  decreto  de  3 del  corriente,  hasta  tanto  que 
reciba  nuevas  instrucciones  de  este  ministerio,  aco- 
modadas á lo  que  acuerden  las  Córtes  constituyentes 
al  discutir  y votar  la  base  relativa  á la  Milicia  Na- 
cional . 

Dios  guarde  á V.  muchos  años.  Madrid  7 de  ju- 
nio de  1833. — Huelves. — Señor  gobernador  de  la  pro- 
vincia de » 

El  gobierno  no  ha  querido  aguardar  á la  sesión, 
para  ofrecer  al  pais  la  mas  deplorable  de  todas  las 
abdicaciones. 

Espartero  y 0‘Donnell,  que  habian. autorizado 
el  decreto  espedido  por  el  señor  Santa  Cruz,  aprue- 
ban también  la  circular  firmada  por  el  señor 
Huelves. 

La  contradicción  entre  esos  dos  documentos  no 
puede  ser  mas  notoria,  ¿cómo  se  csplica  decorosa- 
mente que  á atnbos  hayan  prestado  su  cooperación 
los  señores  presidente  del  Consejo  de  ministros  y 
ministro  de  la  Guerra? 

Pero  auu  prescindiendo  de  esa  falta  tan  censu- 
rable de  consecuencia  política,  ¿ha  meditado  el 
nuevo  gabinete  las  trascendentales  consecuencias 
de  su  conducta? 

¿No  ha  visto  que  su  circular  declara  el  triunfo 
de  la  ilegítima  iniciativa  tomada  en  la  última  cri- 
sis por  el  ayuntamiento  y los  jefes  de  la  Milicia? 

Mal,  muy  mal  inaugura  su  marcha  el  ministe- 
rio reorganizado. 

Su  primer  acto  ha  sido  un  acto  de  debi- 
lidad. 

No  tardará  en  sentir  sus  funestos  resultados. 


JUICIO  CRITICO 

SOBRE  LOS  NUEVOS  MI.NISTROS. 

Nada  mas  natural  que  el  deseo  de  conocer  la 
t^hion  que  se  ha  formado  acerca  de  las  personas 


elevadas  á las  sillas  ministeriales  de  resultas  de  la 
última  crisis. 

Poco  es  lo  que  nosotros  podemos  decir  á nues- 
tros lectores  por  nuestra  cuenta,  y asi  es  que  ha- 
bremos de  limitarnos  á manifestar  que  los  nuevos 
ministros,  han  sido  mal  recibidos  unánimemente. 

.Aparte  El  Heraldo  de  la  situación,  ó sea  La  Na- 
ción, toda  la  prensa  los  combate  y censura  enér- 
gicamente 

La  Iberia  hace  de  ellos  la  siguiente  reseña  bio- 
gráfica: 

«El  Sr.  Bruil,  rico  propietario  deZaragoza,  presiden- 
te que  fué  de  la  junta  revolucionaria  de  aquella  pro- 
vincia, y representante  de  la  misma,  aunque  persona 
de  acrisolada  honradez  y probado  liberalismo,  es  casi 
desconocido  como  hombre  político  en  la  Cámara,  donde 
jamás  se  le  ha  oido  anunciar  ningún  pensamiento  eco- 
nómico, ningún  plan  de  gobierno,  ninguna  ¡dea  polí- 
tica en  fin. 

El  Sr.  Fuente  Andrés  no  carece  seguramente  de 
dotes  recomendables,  ni  como  liberal,  ni  como  juris- 
consulto; pero  por  la  posición  que  en  la  Cámara  ocu- 
pa le  creemos  hoy  un  candidato  poco  apropósito  para 
dirigir  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia.» 

El  señor  Zabala,  asi  por  la  carrera  militar  á que 
siempre  se  le  ha  visto  esolusivamente  dedicado,  como 
por  los  dolorosos  recuerdos  que  despierta  su  nombre, 
fatalmente  utiido,  á pesar  suyo,  á los  acontecimien- 
tos que  en  1843  produjeron  en  Valencia  la  muerte  del 
malogrado  patriota  señor  Camacbo,  no  debia  ser  can- 
didato ministerial  y meaos  para  el  departamento  de 
Estado,  conde  cuestiones  tan  importantes  como  las 
que  se  refieren  al  Concordato  y á nuestras  diferencias 
con  los  Estados-Unidos , penden  hoy  de  una  resolu- 
ción satisfactoria. 

El  señor  Huelves  merece  sin  duda  todas  nuestras 
simpabas  por  su  honradez  y su  larga  espericncia  en 
los  negocios  administrativos:  y á no  temer  que  siga 
las  huellas  de  su  antecesor,  cuya  política  ha  secun- 
dado como  director  de  uno  de  los  ramos  pertenecien- 
tes á Gobernación,  aplaudiríamos  su  entrada  en  este 
ministerio. 

En  cuanto  al  señor  .Alonso  Martínez,  ¿que  pode- 
mos decir?  Que  se  ha  señalado  en  la  Cámara  por  la 
creciente  tibieza  de  sus  convicciones  liberales  y que 
sus  pocos  año.s,  su  carrera  completamente  agena  al 
ministerio  de  Fomento,  y sobretodo  su  ninguna  espe- 
riencia  política,  nos  hacen  temer  que  no  pueda  cor- 
responder á la  confianza  que  en  él  se  deposita.» 

La  España  á su  vez  juzga  asi  á los  liuevos  mi- 
nistros; 

«El  general  Zabala  es  un  brillante  jefe  de  caballe- 
ría, y creemos  que  aauque  novicio  en  lo  que  se  lla- 
ma vida  política,  hubiera  desempeñado  bien  el  depar- 
laraenlo  que  corresponde  á su  carrera.  En  Estado  ha 
de  tropezar  por  fuerza  con  las  dificuilades  propias  de 
la  inesperiencia. 

El  señor  don  Manuel  de  ¡a  Fuente  Andrés  fué  re- 
dactor dei  Del  Eco  del  Comercio  en  Ics  buenos  tiempos 
de  este  periódico.  Apartado  cíe  la  escena  política  des- 
de 1843,  ha  vivido  en  el  retiro  de  su  casa  en  Aranda 
de  Duero,  hasta  que  ia  revolución  de  julio  le  hizo  di- 
putado á Cortes,  vocal  del  Tribunal  contencioso-ad- 
ministrativo,  yullimameQle  fiscal  mayor'de  Cuentas. El 
señor  Fuente  Andrés  goza  de  esceieute  reputación 
como  hombre  recto  y desinteresado.  Es  además  hom- 
bre muy  dado  al  estudio,  y sobre  estas  venlajas  tiene 
la  de  sustituir  al  señor  Aguirre. 

El  señor  Bruil  es  un  rico  comerciante  de  Zarago- 
za, tertulio  del  señor  duque  de  la  Victoria,  y particu- 
lar amigo  del  señor  Madoz. 

Pocas  personas  políticas  habrá  que  no  conozcan  al 
honrado  y escelen le  señor  Huelves, en  quien  está  vin- 
culada la  primera  secretaria  del  Congreso.  Es  el  se- 
ñor Huelves  laborioso  por  demás,  y tiene  mucha  inte- 
ligencia en  el  espedienteo,  y sobre  lodo  en  las  fórmu- 
las burocráticas.  Tememos  mucho  que  el  ministerio 
de  la  Gobernación  sea  superior  á sas  fuerzas,  con  es- 
pecialidad en  las  presentes  circunstancias. 

Del  señor  Alonso  Martínez  no  sabemos  mas  sino 
que,  recibido  de  abogado  en  Madrid  hacia  el  año  de 
1849,  marchó  cen  .su  titulo. á Bárgos,  su  pueblo  na- 
tal, donde  ha  permanecido  pidiendo  y supiieando  ante 
el  juzgado  de  primera  instancia,  hasta  que  la  revolu- 


ción le  convirtió  en  diputado  y á los  seis  meses  en  mi- 
nistro. Cuentan  de  él  que  es  de  claro  entendimiento  y 
muy  recto  juicio.  Se  lo  concedemos  sin  dificultad.  Lo 
que  nunca  creeremos,  aunque  nos  lo  predicaran  frai- 
les descalzos,  es  que  entienda  una  palabra  de  caminos  ^ 
canales,  puertos,  faros,  bellas  arles  y demás  ramos 
que  dependen  del  ministerio  de  Fomento.  » 


A LA  ESPER.ANZA. 

No  nos  rebajaremos  descendiendo  á refutar.las 
aserciones  contenidas  en  el  artículo  que  nos  dedi- 
ca anteayer  La  Espei'anza.  En  él  no  hay  una  sola 
frase,  ni  una  sola  palabra,  absolutamente  ni  ana 
sola,  de  las  que  á nosotros  se  refieren,  que  no  sea 
falsa,  completamente  falsa. 

Pero  como  no  podamos  contentarnos  ya  con  de- 
fendernos en  nuestro  periódico  de  la  guerra  de  ca- 
lumnias que  se  nos  quiere  hacer,  y como  La  Espe- 
ranza se  ha  negado,  faltando  á todas  las  costum- 
bres y reglas  admitidas  entre  periódicos  formales, 
á darnos  las  esplicaciones  y rectificaciones  que  nos 
debe,  nos  vemos  en  la  triste  necesidad  de  llevar  la 
cuestión  ante  el  tribunal  de  la  prensa. 


PARALELO  ECONOMICO, 

ENTRE  L.VS  ADMIMSTR.VCIONES  M0DERAD.V  Y PROGRESISTA. 

El  señor  don  José  Sánchez  Ocaña,  ex-diputado  á 
Corles  y subsecretario  que  ha  sido  del  ministerio  de 
Hacienda,  acaba  de  dar  á la  luz  púdica  una  obra,  en 
sumo  grado,  interesante.  Anunciase  con  el  titulo  de 
reseña  histórica  sobre  el  estado  de  la  Hacienda  y del 
tesoro  público  de  España  durante  las  administracio- 
nes progresista  y moderada,  esponiendose  con  gran 
copia  de  datos  la  situación  que  en  estas  diferentes 
épocas  ha  tenido  en  su  conjunto,  como,  durante  las 
mismas  se  ha  realizado  el  servicio  de!  tesoro,  y cual 
han  sido  el  origen  de  la  deuda  flotante,  fijando  su  im- 
porte. 

La  posición  en  que  el  señor  Ocaua  se  ha  encontra- 
do por  muchos  años,  y su  acreditada  laboriosidad  dan 
al  libro  de  que  nos  ocupamos  una  grande  autoridad 
respecto  á los  datos  que  presenta  á la  consideración 
de  la  gente. 

Util  enseñanza  pueden  prestar,  y servirán  á no  du- 
darlo para  desvanecer  ilusiones,  y fijar  las  cusliones 
en  su  verdadero  punto  de  vista. 

El  señor  Ocaña  tiene  razón  cuando  dice  que  el  se- 
ñor Madoz  ha  provocado  el  e.xámen  y comparación  de 
los  actos  de  las  administraciones  moderados  y las  del 
partido  progresista.  Gran  servicio  ha  hecho  al  pais  el 
señor  subsecretario  del  señor  Bravo  Murillo,  en  respon- 
derá la  provocación,  con  su  libro.  Nosotros  leestudia- 
remos,  y no  hallándonos  por  fortuna  nuestra,  y gra- 
cias, á nuestros  pocos  años,  afiliados  á ninguna  baiide- 
ria  política,  podremos  con  toda  imparcialidad  ofrecer  á 
nuestro  pais  el  resultado  de  nuestros  estudios,  sobre 
Icsdalos  y consideración  que  contiene  el  libró  que  hoy 
ániiDcianios. 

De  todos  modos  cúmplenos  felicitar  al  autor  por  lo 
utilmente  que  ha  empleado  su  tiempo,  desde  que  se 
halla  separado  de  la  gestión  de  los  negocios  pú- 
blicos. 


RlíMITIDO. 

Nuestro  amigo  el  señor  don  Francisco  Rodrigue* 
Troncoso  nos  remite  el  siguiente  artículo  que  inser- 
tamos con  gusto  porque  lo  consideramos  de  grande 
interés. 

•Ha  llamado  la  atención,  de  algunas  personas  el  que 
yo  haya  concurrido  á la  colación  de  los  grados  de 
doctor  en  jurisprudencia  y medicina  y no  lo  haya 
verificado  cuando  se  confirieron  estos  dias  pasados  los 
de  teología.  Aunque  ya  'hace  tiempo  que  llamé  la 
atención  de  los  padres  de  familia  que  mandaban  sus 
hijos  á estudiar  teología  á las  universidades  donde  se 
habian  restablecido  por  disposición  del  célebre  .Alon- 
so de  triste  memoria,  manifestándoles  que  serian  nu- 
los los  cursos  y grados  recibidos  en  ellas  por  no  estar 
autorizados  por  la  autoridad  eclesiástica  única  qu® 
puede  darles  validez;  creo  necesario  consignar  aquí. 


que  noconcurri  en  esos  dias  á ia  universidad  por  no  | 
aulorizar  coa  mi  presencia,  ni  como  doctor,  ni  como 
caleUrálico  unos  grados  para  cuya  colación  no  está 
autorizado  el  rector. 

Yo  no  estrano  que  el  señor  Escudero  y Azara  y 
oíros  seglares  casados  á quienes  se  ha  condado  la  ense- 
ñanza del  dogma  y déla  moral  cristiana  por  tan  reli- 
giosos ministros,  hayan  asistido  y apadrinado  á los  gra- 
duandos porque  tal  vez  miren  la  enseñanza  religiosa 
como  otro  cualquier  destino  del  gobierno,  y prescin- 
dan de  las  alias  consideraciones  que  debíeian  ale- 
jarlos de  desempeñar  aquello,  para  lo  cual  carecen  de 
misión.  Tampoco  loestrañodel  señor  Gabo-Reluz,  de- 
cano de  la  restablecida  facultad,  y único  individuo 
eclesiástico  de  1a  cámara,  nombrado  por  el  mismo  se- 
ñor .Ylouso,  porque  basta  que  haya  sido  elegido  con 
preferencia  á lodos  los  prelados  de  la  iglesia  española 
y beneméritos  eclesiásticos  por  tan  .celenre  personage. 
Pero  si  lo  eslraño  de  otros  eclesiásticos  educados  en 
buena  escuela,  de  quienes  me  prometo  esplicacian  de 
una  conducta  que  ya  hace  tiempo  me  llama  la  aten- 
ción. 

Como  esle  es  un  asunto  de  tanto  interés  para  la 
Iglesia  y para  los  que.  aspiran  á entrar  ó han  entrado 
ya  en  ei  Sanluario  y quieren  adornarse  con  ios  requi- 
sitos canónicos  para  la  obtención  de  beneficios,  espe- 
ro que  los  eclesiásticos  aludidos  contestaran,  bien 
reunidos,  bien  individualmente,  esponieado  las  razones 
que  hayan  leniuo,  ya  para  encargarse  de  enseñanza 
no  autorizada  por  ia  Iglesia  en  el  punto  donde  se  en  - 
seña,  ya  para  apadrinar  y asistir  á los  grados  de  que 
va  hecho  mérito.  Asi  se  esclarecerá  uua  cuestión  que 
considero  de  la  mayor  importancia, 
üadrid  6 de  Junio  de  f 855. 

Fr.vncisco  Rodríguez  Troncoso. 
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SANTO  DEL  DIA. 

San.  SaluslianOyConJesor. 

SANTOS  DE  M.AÑANA 
San  Primo  y San  Feliciano,  mártires, 

CULTOS  PARA  EL  DIA  5. 

Se  celebrará  el  jubileo  de  los  cuarenta  horas  en  la 
parroquia  de  San  G.nés,  comineará  la  solemne  novena 
al  Sanlisímo  Sacramento,  siendo  panegirista  por  la 
mañana  don  Juan  de  la  Cruz  Vera,  y por  la  larde  don 
Juan  José  Moreno. 


SOLSTm  OriGIA.1.. 


La  Gaceta  de  ayer  contiene: 

ün  real  decreto,  de  6 de  junio,  admitiendo  á don 
Claudio  Antón  de  Luziiriaga,  don  Joaquín  Aguirre, 
don  Pascual  Madoz,  don  Francisco  Sania  Cruz,  y don 
Francisco  Lujan,  sus  dimisiones  de  los  cargos  de  mi- 
nistros de  Estado,  Gracia  y Justicia,  Hacienda^  Gober- 
nación, y Fomento. 

Cinco  reales  decretos,  de  igual  fecha,  nombrando 
ministros. 

De  Estado,  á don  Juan  de  Zabala,  conde  de  Paredes 
de  Nava,  teniente  general  y diputado  á córles. 

De  Gracia  y Justicia,  á don  Manuel  Fuente  Andrés, 
fiscal  del  Tribunal  de  cuentas,  y diputado. 

De  Badenda,  á don  Juan  Bmil,  diputado. 

De  la  Gobernación,  á don  Julián  Uuelves,  director 
de  adminislracioc,  y diputado. 

Y Fomento,  á don  .Manuel  Alonso  Martínez,  dipu- 
tado. 

Otro  real  decreto,  disponiendo  que  la  dirección  ge- 
neral de  Udramar  continúe  agregada  al  ministerio  de 
Estado. 

Los  partes  sobre  las  facciones  que  en  otro  lugar 
insertamos. 

Y'ei  parte  diario  sobre  el  cólera  ea  Madrid,  del  que 
resulta  que  bobo  anteayer  12  nuevos  invadidos,  9 
muertos,  y 4 curados,  siendo  3 de  los  muertos  de  los 
invadidos  en  el  mismo  dia. 

La  Gaceta  de  hoy  contiene, 

La  circular,  su.spsndieado  el  real  decreto  sobre  la 
Milicia,  que  insertamos  en  otro  lugar. 


Ua  parte  sobre  las  facciones,  que  también  inser- 
tamos. 

Y el  parte  diario  sobre  el  cólera  en  Madrid,  del 
que  resulta  que  hubo  ayer  9 invadidos  y 6 muertos, 
siendo  3 de  estos  de  los  invadidos  en  el  mismo  dia. 
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— Respecto  á la  reunión  de  los  diputados 
con  e!  objeto  de  acordar  un  voto  de  censura  al  nue- 
vo ministerio  se  cuenta  lo  siguiente: 

«Se  reunieron  unos  cien  diputados,  primero  en  una 
sala  del  Congreso  y después  en  el  salón  de  las  Córles, 
con  objeto  de  convenir  en  un  voto  de  censura,  ya  con- 
tra los  ministros  salientes,  ya  contra  los  entrantes,  ya 
contra  todo  ei  gabinete  que  preside  el  Duque  de  la 
Victoria,  y la  marcha  política  seguida  hasta  el  dia. 
Tres  elementos  distintos  se  notaban  en  esta  reunión 
presidida  por  el  general  San  .Miguel:  la  montaña  que 
por  lo  general  se  mostró  llena  de  templanza,  los  pro- 
gresistas puros  y amigos  del  señor  Madoz  que  se  mos- 
traban profundamente  irritados  con  el  desenlace  de  la 
crisis,  y algunos  diputados  del  centro  y la  derecha  que 
estaban  allí  como  espectadores,  ó que  sin  hacer  una 
oposición  violenta  censuraron  que  el  gabinete  anterior 
se  hubiera  retirado  en  su  mayoría  ante  la  presión  de 
influencias  anti-constitucionales. 

En  este  sentido  parece  hablaron  los  señores  Rivero 
Cidraque,  Sagasla,  Gómez  de  la  Mata  y algunos  otros 
diputados  deopiniones  mas  ó menos  templadas. 

Dos  proposiciones,  la  una  un  voto  terminante  de 
censura,  presentada  y apoyada  por  e!  señor  Feijóo, 
Sotomayor  y Porgas,  la  otra  declarando  que  !a  forma- 
clon  del  nuevo  gabinete  no  era  parlamentaria,  defen- 
dida por  los  señores  D.  Pablo  .Avecilla,  Llanos  y .Alon- 
so D J.  B.),  dieron  campo  al  mas  tempestuoso  debate 
durante  cuatro  horas  consecutivas.  Pintar  la  anarquía 
que  en  él  reinój  es  cosa  imposible. 

Iba  á votarse  por  gran  mayoría  sin  duda  entre  los 
presentes  esta  proposición  de  censura  que  habría  de 
leerse  mañana,  cuando  primero  el  joven  diputado  se- 
ñor Moneas!,  y después  Olózaga,  Bayarri,  Escalante, 
y especialmente  San  Miguel,  declararon  de  la  mane- 
ra mas  terminante  que  ellos  no  se  asociariaa  hoy  á 
un  voto  de  censura  que  traería  la  caída  del  duque  de 
ia  Victoria,  y con  ella  una  espantosa  disolución  en 
España. 

Ellos  no  aprobaban  el  giro  dado  á la  crisis  minis- 
terial', pero  meaos  ayanque  se  pretendiese  echar  á los 
generales  que  se  hallan  al  frente  del  gobierno.  Seña- 
ladas muestras  de  aprobación  acogieron  e.stas  pala- 
bras por  parte  de  unos  diputados,  mientras  otros 
reciainabaii  la  inmediata  adopción  de  un  voto  de  cen- 
sura contra  lodo  el  mundo,  desde  aquel  instante  la 
discusión  se  hizo  imposible. 

Eran  las  doce  de  la  noche,  y se  dió  cuenta  por  el 
señor  San  ñhguel,  que  presidia,  de  uua  proposición 
del  señor  Olózaga  para  que  se  nombrase  una  comi- 
sión que  se  acercase  al  duque  de  la  Victoria  y le  es- 
pusiera  de  uu  modo  conciliador  los  deseos  de  los  di- 
putados alli  reunidos.  Designados  para  este  mensaje, 
entre  otros,  ios  señores  San  Miguel,  Olózaga  y Bive- 
ro,  y habiéndose  negado  lodos  á desempeñar  su  co- 
metido, la  reunión  se  disolvió  á la  una  de  la  noche, 
sin  adoptar  acuerdo  de  ninguna  clase. 

Hoy  es  probable  que  la  izquierda  renueve  sus  ten- 
tativas, y quede  todos  modos  tengamos  mañana  una 
proposición  de  censura.» 

— Parece  que  el  señor  Jo  ve  ha  hecho  di- 
misión de  la  subsecretaría  de  Hacienda,  y asegurába- 
se también  la  del  señor  Cárdenas. 

— Refiere  un  diario  de  ia  situación  que 
el  duque  de  la  Victoria  no  ofreció  á las  comisiones 
de  la  Milicia  y ayuulamiento,  como  digimos,  mal  in- 
formados, que  el  decreto  se  modificaría,  aunque  esto 
se  interpretó  de  sus  palabras.  El  general  Espartero 
manifestó  sériamente  á la  comisión,  que  jamas  había 
creído  el  gobierno  que  tal  decreto  fuese  ofensivo  á la 
Milicia  nacional:  que  habia  sido  redactado  para  darla 
lustre.  Estas  fueron  las  palabras  del  duque,  y por 
esto  se  dijo  anteayer  que  no  habían  salido  satisfechos 
los  comisionados.  Se  ha  dicho  que  durante  esta  esce- 
I na  permaneció  el  señor  Santa  Cruz  callado.  Es  cierto. 

I Esto  no  obstante,  el  acto  primero  del  nuevo  minis- 


terio, ha  sido  suspender  los  efectos  del  decreto  sobre 
alistamiento  y contribución  de  la  .Milicia. 

— El  brigadier  Barcaislegui  ha  sido  nom- 

brado comandante  general  de  Segovia. 

— Don  Isidoro  Hoyos  viene  de  capitán 

general  á Madrid. 

—La  Fé  y La  Estrella  se  han  refundido 
en  un  solo  periódico. 

— El  señor  don  Pedro  López  Grado,  di- 
putado por  Astucias,  obsequió  á sus  amigos  políticos 
de  la  ciudad  de  Jerez  con  un  suntuoso  banquete,  á 
que  asistieron  las  autoridades  de  la  provincia,  los  al- 
caldes de  Cádiz,  Jerez,  Puerto  de  Santa  María  y San- 
lúcar,  los  comandantes  de  la  Milicia  Nacional  de  es- 
tos punios,  y los  directores  de  los  periódicos. 

La  Gaceta  publica  las  siguientes  noticias: 

— El  Capitán  general  de  Cataluña  ha  pues-, 
to  en  conocimiento  del  Ministerio  de  la  Guerra,  no 
solo  la  decidida  y leal  cooperacioa  que  la  Autoridad 
eclesiástica  de  la  diócesis  de  Barcelona  se  ha  apre- 
surado á ofrecerle  para  asegurar  el  orden  público  y 
el  Trono  constitucional  de  S M.  la  Reina,  sino  la  ma- 
nifestación que  en  iguai  sentido  le  ha  hecho  el  ca- 
bildo de  aquella  catedral  por  medio  de  una  comisión 
de  su  seno,  rogándole  admitiese  con  la  espresion  de 
sus  respetos  al  Trono  de  Doña  Isabel  II  el  servicio 
personal  de  sus  individuos  en  cuanto  pueda  contri- 
buir al  mantenimiento  del  ór.len. 

— Asegura  ua  periódico  que  en  Hiende- 
laencina  existe  un  foco  de  conspiración  vastísima  con- 
tra las  instituciones  liberales.  Algo  ha  habido;  mas  no 
tanto,  á juzgar  por  la  facilidad  con  que  una  corla 
fuerza  del  ejército  enviada  allí  en  compañía  de  un 
comisionado  del  Gobierno  civil,  lo  allanó  todo. 

— Es  cierto  que  se  ha  dispuesto  encargar 
al  fabricante  de  armas  señor  Soriano  cien  carabinas 
de  su  iuvencion,  ias  cuales  serán  entregadas  por  via 
de  ensayo  al  regimiento  de  caballería  del  Príncipe. 

SEGURIDAD  PERSONAL  T DE  LA  PROPIEDAD. 

— El  centro  general  de  noticias  ha  circu- 
lado el  siguiente  despacho  telegráfico: 

«Tudela,  miércoles  6 de  julio.  A cinco  leguas  de 
esta  fueron  ayer  robadas,  por  diez  ho.mbres  montados, 
ias  diligencias  de  .Madrid  á Zaragoza,  llevándose  los 
foragidos  cuatro  caballos  del  tiro.  Han  salido  en  su 
persecución  fuerzas  de  aqui  y de  Tafalla.  En  toda  .Na- 
varra se  goza  de  tranquilidad.» 

— El  Parlamento  puolica  la  siguiente  carta 
de  Gerona,  fecha  2 de  junio. 

«Va  á salir  el  correo  y me  apresuro  á participar 
á V.  q'ue  rae  acaban  de  asegurar  que  esle  señor  co- 
mandante general  hace  jiocos  momentos  ha  recibido 
el  p.arte  de  que  hoy  debiaser  entregado  á los  carlistas 
e!  castillo  de  San  Feroando  de  Figueras;  pero  que  ha' 
fracasado  ei  proyecto,  habiéndose  descubierto  la  cons- 
piración, de  cuyas  resultas  están  ya  presos  algunos 
artilleros  de  aquella  g'aarnicion.  La  noticia  parece 
inverosímil,  porque  no  se  sabe  exista  ninguna  partida 
carli.sta  en  este  pais,  por  cuyo  motivo  no  puede  respon- 
der de  su  exactitud.» 

— Leemos  en  la  Epoca  que  el  5 salió  de 
Cuenca  alguna  fuerza  de  guardia  civil  con  dirección 
á Cañete,  hacia  cuya  parle  se  habían  presentado  30 
faccioses  de  los  que  huyen  de  Aragón. 

— La  Gaceta  publica  los  siguientes  partes: 

El  segundo  cabo  interino  de  Aragón  desde  Zaragoza, 
en  despacho  telegráfico  del  6 á la  una  de  la  tarde  dice 
lo  siguiente: 

♦El  capitán  general  del  distrito  con  fecha  i,  desde 
Mas  de  las  .Matas  maaiíiesla  que  la  caballería  suble- 
vada, incorporada  coa  el  cabecilla  García  se  habia  di- 
rigido á Aguaviva;  y que  aules  de  llegar  áesle  punto 
tenia  noticia  de  que  el  brigadier  Thomas,  march.inda 
sobre  e.los,  habia  Icgr.ido  alcauzarlos  en  la  cuesta  de 
las  Parras,  cogiéndoles  prisioneros  siete  ú ocbo  ginetes, 
continuando  su  persecucio.n.  En  Mas  de  las  Matas  se 
hablan  reunidii  al  capitán  general  las  columnas 
del  brigadier  Damato  y coroneles  Mateos  y Piel- 
tain.» 

Telegrafía  eléctrica. — Despacha  oficial  de  Zaragoza 
del  dia  6 de  junio  de  1853  á las  nueve  y cincuenta  y 
tres  minutos  de  la  noche. — El  segundo  cabo  interino 
de  Aragón  al  Exemo.  Sr.  ministro  de  la  Guerra. — Se- 


gun  parte  del  capiUn  genera!  del  distrito,  dirigido  a 
V.  E.  desde  Mas  de  las  Matas  fecha  3,  y qu,e  irá  por 
el  correo  de  esta  noche,  resulta  qué  la  coluiiina  del 
brigadier  Thonías  dió  alcance  en  Aguaviva  3 la  caba- 
IfCría  sublevada  y consiguió  hacerle  t i prisioneros, 
quedando  reducida  ya  á 2 i cabaros  que  han  tomado 
la  dirección  de  Torre  de  Arcos.  La  fuerza  dél  cabecilla 
García  separada  ya  de  la  caballería  haquedado  redu- 
cida á unos  30.Ó  40  hombres.— El  al^alde  de  Ilijarcon 
fecha  de  hoy  me  dice,  que  habiendo  sabido  andaban 
por  aquellas"  inmediaciones  10  hombres  á cabáliOj 
pér'tenéciénles  á lacaballeria  sublevada,  lomó  las  me- 
didas oportunas  para  qué  se  presenta.sen  ó fuesen  re- 
ducidos á prisión,  habiendo  conseguido  ló  primero, 
por  la  raédiación  dél  alca,!dc  de  la  Puebla  con  armas 
y caballos.  Se  han  préseníado  todos  los  facciosos  pai- 
sanos que  salieren  de  Saraper,  y ademas  otro  de 
Sástago.  - 

. El  brigadier,  segundo  cabo  interino  de  Aragón,  des- 
de.Záragoza  avisa  que  habían  llegado  de  CabitayudSi 
prisioner«s,  y que  de  este  punto  salió  fuerza  á j ecibir 
y, conducir  á la  capital  41  mas  procedentes  de  Daro- 
ca. — A las  cinco  de  la  mañana,  del  dia  6 pasó  por 
Fayon,  en  dirección  á Cervera,  provincia  de  Léridá» 
la  caballería  sublevada  mandada  por  el  ex-capitan 
Corrales. 

. Telegrafía  eléctrica — Despachó  oficial  de  Zaragoza 
7 de  junio  de  183o  á las  ocho  y treinta  minutos  de  la 
noche. — Cuartel  general  de  Castellole  6 de  junio;— 
El  capitán  general  de  Aragón  al  Excmo.  señor  minis- 
tro de  la  Guerra;  Se  me  han  presentado  ayer  y hoy 
10  de  los  titulados  oficiales  de  la  facción  de  García, 
y han  regresado  á sus  casas  armados  casi  todos,  los 
mozos  que  la  formaban  de  los  pueblos  de  Ayoza,  Ver- 
je,  Santolea,  Alccrisa,  Calanda,  Foz,  Molinos  Andorra 
y Lasplanas.  Según  parte  que  recibo  de  los  alcaldes, 
aquel  cabecilia,  acompauailo  tan  solo  de  algunos  pai- 
sanos y unos  cuantos  ginetes  de  los  de  Zaragoza  va- 
gaba de  ma.sía  en  masía  cercado  por  ¡as  columnas 
0‘Donneli,  Serrano,  j perseguido  de  cerca  por  la  de 
Pieltain.  Puede  por  lo  tanto  darse  por  le.^niinada  la 
insurrección  de  estos  pueblos  del  Maestrazgo,  que  tan 
imponente  pareció,  asi  corno  se  terminó  la  del  bajo 
Aragón ’á  consecuencia  de  mis  operaciones  en  aquella 
párle  del  país. 

De  todo  esto  doy  á Vi  E.  conocimiento  detallado, 
por  el  correo  de  hoy.  La  poca  caballería  sublevada 
anda  errante  en  grupos,  uno  de  los  cuáles  se  ha  pre- 
sentado en  la  Guebta  con  un  sargento,  y los  he  man- 
dado conducir  á Zaragoza  por  estar  mas  inmediato 
para  ser  juzgados  por  el  consejo  de  Guerra.. 

CRONIC.V  RELIGIOSA. 

— Grande  interés  está  escitando  en  Roma 
la  publicación  de  una  obra  en  la  librería  de  la  Propa- 
ganda coa  el  título  La  Iglesia  Oriental.  Su  autor  lo 
es  Mr.  Jacobo  G.  Pilzipios,  fundador  de  la  Sociedad 
cristiana  oriental,  cuyos  trabajos  se  dirigen  á que  se 
verifique  la  reunión  de  las  dos  iglesias  remana  y 
oriental. 

La  obra  está  dividida  en  cuatro  libros.  El  primero 
trata  de  la  separación  de  las  dos  iglesias,  esponiendo 
las  verdaderas  causas  que  la  produgeron.  El  segundo 
lo  dedica  á reunión  de  las  dos  iglesias  probando  con 
datos  irrecusables  que  esta  existe  de  derecho,  solem- 
nemente proclamada  en  1849  en  el  concilio  ecuménico 
de  Florencia.  En  el  tercero  de  la  aposlasia  del  clero 
de  Coiistanlinopla,  y el  cuarto  y último  está  consa- 
grado á la  esposicion  de  los  verdaderos  obstáculos  que 
impiden  la  unión  de  hecho,  indicando  los  mismos  me- 
dios practicables  para  el  restablecimiento  del  órden 
en  la  iglesia  oriental. 

La  obra  tiene  toda  la  importancia  que  le  daa  las 
circunstancias.  La  lacha  que  hoy  tiene  en  armas  á las 
principales  naciones  de  Europa  tiene  en  su  fondo  una 
cuestión  eminentemente  religiosa. 

Gomo  dice  muy  oportunamente  el  C/meerí,  el  tra- 
bajo de  M.  Pitzpios  ha  de  cenlribuir  al  desarrollo  de 
la  Verdad  católica  y á la  dilatación  del  reino  de  la 
iglesia  román  a- 

— El  periódico  religioso  E/  Univers  califi- 
ca de  violenta  y de  muy  impolítica  Ja  famosa  circular 
del  señor  Aguirre,  de  triste  recordación,  contra  el 
clero  parroquial. 

— Leemos  en  la  Civiúa  Cattólica  qae  el  4 
de  marzo  abjuraron  solemnemente  el  protestantismo 


dos  jóvenes  genove'ses  alistados  en  el  regiiniento  suizo  j 
al  servicio  de  Su  Santidail,  en  la  iglesia  de  Santo  Do-  ' 
mingo  en  Fermo,  en  manos  del  arzobispo  Carnzuá!  de  j 
Angeiis.  El  prela.ló  hizo.un  nragnWco  üiscursn  sobre  ; 
la  per'pé'ui  iuvonlud  de!  viejo  catolicismo,  y la  dé- 
crffpítud  eóiisránti*  dél  nuevo  prótesíán  tisnió.  'UuoTte 
elios  era  hij»  de  un . Catálic»  y una -protestante,  ue 
quien  mamó  el  veneno  de_Ja  heregía;  pero  al  morir 
su  padre  no.  pudo  rehusarle  la  p.ronjesa  que  él  ie^exi- 
gió  de  hacerse  católico.  .-V  pesar  dél  recuerdo  de  su 
oferta,  parlió  para  Africa  en  clase  de  soldado,  descui- 
dando siempre  el  realizarla,  hasta  que  Pegado  á Fer- 
ino abrió  los  ojos  á la  verdad.  EL  otro  fué  poseído  de 
im  senliraiento  íutimq  de  profunda  veneración  á! 
asistir  á-  la  elevación  de  la  sagrada  forara  en  la  misa. 
Recibida  la  instrucción  necesaria  en  el  colegio'  de  la 
iCompañíade  Jesús,  se  eacuealraa  ya  éntre  los  hijos, 
de  la  verdadera  Iglesia,  á la  que  fueron  conducidos 
por  tan  distintos  caminos. 

— En  la  Armonía  de  Turiase  lee  el  hecho 
acaecido  á uno  de  los  promovedores  de  la  ley  Raltazzi, 
contra  los  conventos. 

Eslévan  Doccio,  de  edad  de  6o  años,  salió  de  su 
casa  situada  en  Travesellas,  provincia  de  Yvree,  el  20 
de  mayo,  á la  hora  de  las  diez,  en  que  se.  es  jaba  cele- 
brando una  misa  en  honor  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción: sa  dirigió  á la  fe.ria  de  San  Jorge,  con  el  objeto 
de  vender  un  toro;  este  se  e.spanló  sin  que  se  haya 
podido  averiguar  de:qoé,  se  revuelve  contra  su  due- 
íio,  le  embiste  y le  deja  muerto  á sus  pies. 

Este  hombre  había  sido  uno  de  ios  emisarios  en- 
cargados de  recoger  firmas  pidiendo  la  supresión  de 
los  conventos  y demas  establecimientos  eclesiásticos. 
Este  triste  suceso  acaecido  en  la  mitad  del  dia,  ha  he- 
cho una  sensación  muy  viva  en  el  pais. 

— Ayer  se  verificó  la  procesión  del  . Cor- 
pus, coa  el  aparato  de  costumbre. 

Iba  formada  la  columna  de  honor  por  los  ingenie- 
ros déla  Milicia  en  unioa  coa  los  alabarderos,  y la 
cerraba  una  sección  de  tiradores  también  de  la  fuerza 
ciudadana. 

Después  del  desfile  de  los  dos  batallones  de  Línea  de 
la  Milicia,  del  regimiento  de  la  Princesa,  de  los  de, 
Almaasa  y Príncipe  de  caballería,  y de  la  artillería  de 
plaza  del  ejército,  que  cübria  la  carrera,  comenzó  ei 
iadi.spensa ble  paseo  por  la  calle  de  Carretas. 

Notamos  que  la  concurrencia  no  ha  sido  tan  nu- 
merosac'jmo  de  costumbre.  En  ello  habrá  influido  la 
alarma  en  que  tenia  á ia  población  la  crisis  ministe- 
rial. 

Presidian  el  gobernador  y el  alcalde,  é iban  á saja- 
do ios  dos  nuevos  ministros  de  Gracia  y Justicia  y 
Fomento. 

— Ea  Játiva  se  han  celebrado  grandes 
funciones  con  moli  vo  de  la  deciaracica  dogmática  de 
la  Inmaculada  Concepción. 

— Los  señores  curas  párrocos  del  arci- 
prestázgo  de  Gijon  se  propusieron  celebrar  el  fausto 
acontecimiento  de  ia  declaración  dogmática,  pero  ea 
el  mismo  dia  recibieron  una  comunicación  de  laaulo- 
ridad  previniendo  no  tuviese  efecto  la  solemnidad. 


BOL.STÍN  ESTHANJEBO. 


— Continúan  los  periódicos  franceses  é 
ingleses  dando  noticias  sobre  los.  pueblos  incendiados, 
los  buques  apresados,  y los  destrozos  hechos  por  la 
e.scuadra  aliada  en  el  mar  de  Azoff.  No  sabemos  hasta 
que  punto  esté  permitido  por  el  derecho  de  gentes, 
y sobre  todo  por  las  leyes  de  la  equidad  y de  la  hu- 
manidad, en  emplear  los  buques  de  guerra  en  incen- 
diar y devastar  pueblos  inofensivos ; pero  los  aliados 
han  desahogado  en  estas  indignas  hazañas  el  despe- 
cho que  jes  causa  sus  desastres  en  Crimea. 

— Los  rusos  reconcentran  grandes  fuer- 
zas en  Anapa. 

— El  ejército  inglés  en  Crimea  ascendía 
el  17  de  mayo  á 23,217  hombres  en  estado  de  mane- 
jar las  armas.  £1  número  de  enfermos  de  este  ejérci- 
to era  1 4,21  i. 

— El  la  Bolsa  de  París  circuló  la  noticia 
dc.una  gran  victoria  de  los  aliados.  Nada  dice  el  te- 
légrafo sobre  esta  noticia,  que  tenemos  por  falsa. 


- — El  miuisterio  piamontés  ha  sufrido  la 

siguiente  i'ioJifieacion: 

Ai.  Cavoar,  ministró  dé  HáciénWá  pñn  b pT-t-si-ior.- 
cia  det  Cousejo;  ií.  Cibrariv),  de  Negbttns  éstranieri^, 
M.  Lanza,  de  Instrucción  pública;  M.  Ratazzy.  dei  In- 
terior; ,M.  Diforesta,  de  Justicia;  el  geuerai  Dui  aaiio, 
.deja  Guerra;  y M.  1’alescopa, 'de  Obras  púhiicas.  . 

. — SegUQ  íl  PiamotUe,  periódico  .ministe- 
rial de  Tmin,  aquel  gobierno  se  propone,  apresurar’ 
tódoTo  p'osiblé  ia  ley  qué  u.  abáa  de  votar  tas  Cániá-' 
ras.  Lá  misma  tarde^del  dia  en  qué  uña  nuiyería  de' 
93  votos  con  Ira  2;j  aprobaba  el  proyecto  del  mioisítrio, 
decía  su  periódico; 

. «Se  asegura  que  esta  noche  se  reunirá  ei  Consejo- 
de  EMado  para  dar  su  opinicn  ,al  ministro  guarda-.. 
;sellüs  sobre' la  lisia  de  los  con  venios!  a los  que  debe 
quitarse  In  existencia  civil,  am  arreglo  á la'tey'vo- 
lada  per  la  Cámara  de  los  diputados.» . 

— Ib  Armonía  de  Turin,  publicó  Sun  arlí- 
c;;lo.  el  mismo  dia  de  ia  votación  de  la  ley  qoe  su- 
prime los  coavenio.s,  declarando  que-vin  género  alguno 
de  duda  están  esc.omulgados  ipsp  fació  por  ios  decre- 
tos dei  Concilio  tridéiuíno  los  senadores  y diputados 
que 'han  aprobado  la  ley.  ■ . . 

— Ei  Austria  se  ha  qnejado  .de  la  publi- 
cidad'dada  por  el  gobierno  i'rigíé's  á' los  dÓcaiaentos 
de  la- conferencia  de  Viena,  y ba' hecho  pc.blir.ar  sus 
quejas  por  medio  de  una  circular  á sus  representan- 
tes cerca  de  las  potencias  aleinapas,:en  la  cual  .decla- 
ra que  por  su  parte  publicará  tambien  .Jo  que  ha 
pasado. 


- COBTES. 


Nada  tenemos  que  añadir  re.specto  de  la  sesión  dé 
anteayer  á las  pocas  líneas...  qne  le.  dedicamos  en  la 
última  hora  de  nuestro  número  del  mismo  áia. 

Leido  el  oíicio  en  qué  él  presidente  Üel  Consejo  su- 
plicaba que  se  suspendieran  las  sesiones  hasta  la  re- 
constitución del  ministerio.,  ua  señor  diputado  dija 
que  no  debía  hacerse  semeiante  cosa,  porque  las  Cór- 
tessoQ  constituyentes  y soberanas,  y no-  tienen  que 
esperar,  para  celebrar  sesiones,  á qué  haya  ó no  haya 
gobierno.  ....  ' ■ ■ ' é 

La  opinión  de  esle  señor  diputado  prevaiecio,  y hu- 
bo sesión.  Pero  los  constituyentes  déseriítoa  casi ' ¿n 
masa  del  salón  del.  Congreso,  y. solo  quedaron  unos 
pocos,  que  discutieron  pacificamente  varios  artículos 
de  la  ley  de  sanidad. 


. ULTIMA  HORA. 

.Abierta  la  sesión  con  gran  concurrencia  de  dipu- 
tados y con  las  Iribimás  llenas,  se  presenta  el  nuevo 
niinislério,  y el  se.ñor  Corradi  anuncia  que  retira  su 
proposicioa'sobre.  la  Milicia  Nacioaai,  ea  vista  de- 
que se  ha  suspendido  el  Real  decrelo.  de  3 del  cor- 
riente. 

El  señor  Rivero,  firmante  de  la  misma  proposición, 
la  retira  también,  pero  pidiendo  que  conste  que  los 
proponen  les  habiaii  querido  defender  las  prerogaiivas 
del  Parlamento,  violadas  por  dicho  Real  decreto. 

El  general  O'Donaell  contesta  al  señor  Rivero,  y 
declara  qae  lodos  los  ministros',  incluso  él  y e!  duque 
de  la  Victoria,  aceptan  la  responsabilidad  del  real 
decrelo,  y que  todos  se  retirarán  si  se  acuerda  un 
voto  de  censura. 

Sigue  un  iargo  y confuso  debate  sobre  si  la  propo- 
sición de  censura  se  retira.  Al  (in  es  retirada. 

El  señor  Ruiz  Pons  pregunta  al  gobierno  sobre  la 
forma  en  que  se  ha  verificado  lá  modificación  miais- 
terial- 

E1  duque  de  la  Victoria  pronuncia  un  discurso  re- 
cordando sus  antecedentes,  sus  antiguas  victorias,  su 
ostracismo,  y pidiendo  á las  Cortés  qüe  se  conserven 
unidas  para  salvar  la  libertad  y no  imiten  con  sus  di- 
visiones á las  Cortes  de  1843.' 

El  señor  Olózaga  (don  José)  pronuncia  un  caloroso 
discurso  en  defensa  de  aquellas  Corles. 

Piden  la  palabra  los  señores  Gómez  de  Laserna, 
Adargas  Alcalde  y otros  muchos  diputados. 

El  duque  de  la  Victoria  da  esplicaciones  al  señor 
Olózaga.  Se  da  el  iucidenle  por  terminado. 

El  señor  Rivero  anuncia  para  mañana  una  inter- 
pelación sobre  la  forinacioa  del  nuevo  gabinete. 

Se  pasa  á tratar  de  la  ley  de  sanidad.  Se  retiran  del 
salón  casi  lodos  los  diputados.  Algunas  tribunas  que- 
dan vacias. 

El  señor  Gil  Virseda  pide  que  se  levante  la  sesión 
por  falla  de  número  suficiente  de  diputados.  La  pre- 
sidencia envía  á llamar  á los  que  se  hallen  dentro  dcl 
edificio. 

El  Sr.  Calvo  .Asensio  pide  también  la  conclusión  de 
la  sesión.  El  señor  Sánchez  Silva  añade  que  se  haga 
por  una  voladan  nominal,  para  que  se  sepan  los  nom- 
bres de  los  presentes  y (je  los  ausentes. 

Por  fin,  van  llegando  algunos  señores  diputados,  y 
continúa  tranquilo  y frío  el  debate  sobre  la  ley  dé 
sanidad. 

EDITOR  RESPONSABLE,  D,  JOSE  I)£L  BOSQUE,  j 
linpreuU  de  T'  fr'ortaaei,  calle  dé  la  Libertad  núm.  29. 


rSECICS  T rCKTOS  de  SOSOüCIOR 


En  la  administración,  sita  caí.'é 
de.Gravina,  número,  ii,  coarto 
principal; 

Fn  raes  6 rs.;  tres  t6;  seis  30. 
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POLITICA 


SUCESOS  DEL  DIA. 


Los  acontecimientos,  que  se  precipitan,  e^án 
poniendo  en  claro  y de  una  manera  evidente  las 
faltas  esenciales  de  que  adolecen  la  situación  y sus 
hombres  para  formar  un  gobierno  estable. 

El  ministerio  de  la  Gbbernacion  espidió,  por 
acuerdo  unánime  de!  Consejo  de  Ministros,  un  real 
decreto  sóbrela  Milicia,  que  contenía  disposiciones 
reclamadas  desde  hace  tiempo  por  la  opinión  pú- 
blica, y exigidas  por  todos  los  periódicos. 

El  real  decreto  fué  aplaudido  por  la  prensa:  en 
las  Cortes  no  se  elevó  contra  él  ninguna  objecian. 
Su  suerte  pareció  asegurada;-  pero  no  fué  asi;  Al- 
gunos comandantes  de  la  Milicia  de  Madrid,  y al- 
gunos concejales,  los  mismos  que  fueron  causa  de 
que  en  la  pasada  semana  Santa  se  hiciera  aquella 
famosa  ley  prohibiendo  á.  la  Milicia  deliberar,  de- 
liberaron á pesar  de  la  ley;  se  olvidaron  de  que  las 
Córtes  están  abiertas,  y de  que  soto  á ellas  corres- 
ponde censitrar  al  gobierno;  declararon  por  su  pro- 
pia autoridad  que  este  habia  infringido  las  leyes,  y 
le  castigaron  habiendo  dimisión  de  sus  respectivos 
cargos. 

El  gobierno  tenia-  tres  caminos  que  escoger  en 
esta  ocasión.  Si  creía -terrible  y amenazadora  para 
elTÓrden  público  la  conducta  de  los  comandantes  y 
de  los  concejales,  pudo  usar  contra  ellos  de  la  ley 
desuspension  de  las  garantías  constitucionales,  y 
diseminarlos  por  los  puntos  estremos  de  la  penín- 
sula. Pues  aquella  ley  se  hizo,  según  su  propio 
teto,  para  cualquier  español,  y no  suponemos  que 
nadie,  por  no  ser  carlista,  esléautorizado  para  sus- 
citar obstáculos  ilegales  al  gobierno. 

Si  éste  no  creyó  temible  ni  perturbadora  la  con- 
ducta de  los  comandantes  y de  los  concejales,  de- 
bió, sin  acudir  á medidas  estremas,  hacerles  en- 
trar en  debido  órdeny  subordinación. 

Por  último,  el  gobierno  tenia  espedito  el  cami- 
no de  apelar  á las  Córtes  para  que  le  dieran  un 
voto  de  aprobación,  ó de  censura. 

En  vez  de  seguir  estos  caminos,  que  tenia  espe- 
ditos,  el  mkiisterio  se  desbanda,  sin  saber  porqué, 
y cada  uno  de  sus,  individuos  tira  por  su  lado. 
-á.quel  famoso  ministerio,  que  amenazaba  las  lla- 
madas garantías  constitucionales,  y que  estaba  ar- 
mado de  la  facultad  de  suspenderlas,  se  desordena 
y se  dispersa  porque  oye  toser  á media  docena  de 
comandantes  de  la  Milicia,  y porque  ve  fruncir  el 
ceño  á unes  cuantos  tenientes  de  alcalde. 

Pero  á nadie  ha  engañado.  Todos  han  compren- 
dido desde  luego  que  los  ministros  salientes  no  ha- 
cían mas  que  aprovechar  una  ocasión  para  aban- 
donar el  poder.  El  señor  Santa  Cniz  lo  dejaba 
por  una  cuestión  de  amor  propio.  E!  señor  Madoz 
se  valía  de  la  política  para  disfrazar  su  espantoso 
é imponderable  fiasco  como  ministro  de  Hacienda. 
El  señor  Aguirre,  el  mas  superlativamente  inepto 
de  todos  los  ministros  habidos  y por  haber,  salía 
del  gabinete  contra.su  propia  voluntad , y llevado 
ájremolque  por  el  señor  Madoz.  Los  señores  Lu- 
zariaga  y Lujan  cedían  á un  sentimiento  de  digai- 
dad  uniendo  su  suerte  á la  de  sus  compañeros. 


De  todos  modos,  el  clero  y la  magistratura  es- 
tán de  enhorabuena.  No  sabemos  si  todavía  les  es- 
tán preparadas  persecuciones;  pero  estamos  segu- 
ros de  que  cqaiquier  español,  sea  el  que  quiera, 
sacado  á la  ,súei-le  de  entre  cuantos  habitan  la  pe- 
nínsula, será  mejor  ministro  de  Gracia  y Justicia: 
que  el  señor  .\guirre.  No  creemos  que  haya  otro 
que,  como  el  señor  Aguirre,  reúna  á ideas  tan  per- 
niciosas una  incapacidad  tan  absoluta.  ¿Qiiién  otro 
que  no  sea  el  señor  Aguirre,  trataría  como  él  trató 
la  cuestión  sobre  la  validez,  legal  del  Concordato? 
¿Quién  otro  habría  firmado  su  incalificable  circu- 
lar sobre  el  clero  parroquial sos/7ecáoso? 

Dícennos  que  el  señor  Aguirre  vuelve  ahora  á 
abrir  su  bufete  de  abogado:  no  sabemos  si  habrá 
algún  pobre  y engañado  pleiteante,  que  entregue 
sus  negocios  á quien,  siendo  ministro  de  la  corona, 
no  sabia  contestar, de  improviso  si  el  Concordato 
último  era  ley  del  reino,  y atribuía  á equivoca- 
ción material  de  los  escribientes  los  decretos,  que 
veia  rechazados,  universalmen te  hastapor  sus  pro- 
pios compañeros,  avergonzados  también  y escanda- 
lizados, como  toda  España,  de  la  fabulosa  ineptitud 
del  señor  Aguirre. 

También  está  de  enhorabuena  la-  Hacienda,  pues 
no  parece  fácil  enconirar  otro  ministro  tan  pertur- 
bador y tan  peligroso  para  las  base?  en  que  se 
• asienta  la  fortuna  pública,  como  el  señor  Madoz. 

El  señor  Luzuriaga  estaría  de  enhorabuena  si  no 
hubiera  tenido  condescendencias  y debilidades  con 
sus  colegas,  y si  se  hubiera  apartado  de  elloscuan- 
do  vió,  al  discutirse  la  base  segunda,  y al  tratarse 
déla  desamortizadion,  que  tenia  que  violentar  sus 
convicciones  para  ajustarlas  á las  .de  los  oíros  indi- 
! viduos  del  gabinete. 

De  los  señores  Luxan  y Santa  Cruz,  ¿quién  se 
acuerda  cua.ndo  no  son  ministros?  Sin  embargo, 
entre  los  progresistas  serán  siempre  personas  emi- 
nentes. El  señor  Santa  Cruz,  cuya  principal  falta 
ha  consistido  en  haber  admitido  un  ministerio  en 
las  actuales  condiciones  del  poder,  ha  sido  el  úni- 
co que  tal  vez  ha  estado  en  su  lugar  cn  la  ocasión 
presente. 

Los  tres  ministros  restantes  creyeron  que  no  de- 
bían seguir  á sus  compañeros:  los  señores  Espar- 
tero y 0‘Donnell  porque  son,  según  los  situacione- 
ros,  hombres  necesarios:  el  general  marino  por  la 
razón  contraria. 

Dícese  que  han  faltado  á las  prácticas  park;men- 
tariasal  buscar  los  nuevos  ministros:  á eso  contes- 
tan que  todos  los  nuevos  son  diputados  de  la  ma- 
yoría. 

Replícanle  que  esos  individuos  de  la  mayoría 
no  podían  aspirar  á ser  ministros  por  carecer  de 
posición  propia,  y de  influencia  en  el  Parlamento  : 
y ellos  vuelven  á contestar  que  si  han  elegido  á 
esos,  que  en  efecto  no  sirven  para  el  caso,  es  por- 
que dentro  de  la  mayoría  progresista  no  los  hay 
mejores. 

Mientras  empezaba  la  cuestión  sobre  si  es  parla- 
mentario el  nuevo  gobierno,  este  ser  apresara  á 
suspender  por  medio  de  una  real  orden  lo  que  se  lia— 
bia  mandado  dias  atrás  por  un  real  decreto.  En  lo 
cual  la  oposición  ve  con  razón  sobrada  dos  motivos 
de  censura;  una  falta  de  formalidad  en  la  redac— 


I cion  de  los  documentos  oficiales,  y Una  falta  de 
consecuencia  política  y del  vigor  y de  la  energía 
necesarios  para  gobernar  en  los  tres  ministros  que 
han  pertenecido  á los  gabinetes  saliente  y entrante. 

Entretanto,  el  Sr,  Madoz  ha  ido  á sentarse  en 
los  bancos  de  la  Montaña. 

El  Sr.  San  Miguel,  que  se  sentaba  en  el  centro, 
tomó  ayer  asiento  de  un  modo  ostentoso  entre  ios 
demócratas.  Dícese  que  estos  dos  personajes,  pues- 
tos á ia  cabeza  de  la  oposición  mas  avanzada,  van 
á dar  que  hacer  al  gobieimo  esté,  ó á cualquier 
otro  que  presida  él  duque  de  la  Victoria. 

La  sesión  de  hoy  pondrá  en  claro  algunos  por- 
menores acerca  del  confuso  estado  político  de  la 
situación;  pero  lo  que  no  necesita  ya  de  la  sesión 
de  hoy  para  ser  una  verdad  inne.gab'e  y evidente, 
es  el  desórden,  el  caos,  la  ánaiquía,  la  impotencia 
en  que  esa  situación  se  a.gita,  y se  seguirá  agi- 
tando sin  remedio  hasta  que  la  misericordia  de  Dios' 
nos  libre  de  ella. 


OTRO  DISCURSO  MAS 

DEL  GEXEK.-ÍL  ESPARTERO. 

La  inviolabilidad  de  esté  insigne  patriei©  es  un 
hecho  incueslionable. 

Lo  mismo  sus  actos  que  los  discursos  que  pro- 
nuncia en  la  Asamblea,  se  hallan  fuera  de  la  pú- 
blica censura. 

Si  asi  no  fuese,  si  el  señor  Espartero  pudiera 
ser  juzgado  cmmo  otro  ministro  cualquiera,  ¿cuánto 
nu  podría  decirse  acerca  de  las  sublimes  negacio- 
nes de  que  se  halla  adornado? 

¿Con  qué  poderosas  razonesnose  le  exigiría  la  in- 
mensa responsabilidad  en  que  incurre  por  la  falta 
absoluta  de  iniciativa  política  y gubernamental? 

Pero  Espartero  es  invulnerable:  atacarlo  seria 
incurrir  en  el  anatema  de  los  que  ciegamente  se 
prosternan  ante  ese  hombre,  que  erigido  en  sím- 
bolo de  las  libertades,está  destinado  á no  dar  ja- 
más la  que  conviene  á nuestra  infortunada  patria. 

No  basta  que  uno  y otro  dia  acumule  amplísi- 
mas pruebas  de  su  insuficiencia. 

¿Habia  Espartero?  es  preciso  aplaudir. 

¿Incurre  como  presidente  del  Consejo  en  la  res- 
ponsabilidad de  sus  compañeros?  hay  que  escluir-  ' 
lo  del  voto  de  censura. 

Contraigámonos,  pues,  á los  límites  en  que  sn 
nombre,  y la  autorización  dada  al  gobierno  que  él 
preside  colocan  á los  escritores  públicos. 

Y al  haber  de  trasladar  á nuestras  columnas  su 
última  peroración  parlamentaria,  prescindamos  dei 
análisis. 

Dejemos  sin  señalar  las  inconveniencias  en  qué 
abunda: 

La  carencia  absoluta  de  ideas; 

La  pequenez  de  sus  conceptos: 

Lo  vulgar  de  sus  formas. 

Contentándonos  con  decir: 

¡¡Espartero  ha  hablado!! 

Hé  aquí  su  discurso: 

El  Sf.  Duque  de  la  VICTORIA,  Presidente  deí  Con- 
sejo de  Ministros:  El  Sr.  Ruiz  Pons  padece  una  equi- 
vocación. Dice  que  ha  caído  el  Gabinete,  y aq»i  están 


el  Ministro  de  la  Guerra,  el  de  Marina  y el  que  liece  | 
el  honor  de  hablar  á las  Corles:  lu^o  no  ha  caido  el  j 
Gabinete;  han  salido  de  él  cinco  Ministros,  y han  sa-  ; 
lido  porque  han  tenido  por  conveniente  dejar  sus. car-  i 
teras,  porque  no  tenían  obligación  de  ser  eternamente 
Ministros,  ni  de  «onsiderar  este  cargo  como  un  enipieo 
forzado;  porque  estaban  cansados  y aburridos,  yen 
mi  concepto  con  razón,  de  la  situación  en  que  se  en- 
contraban, y de  los  ataques  injustos  y apasionados 
que  se  lesdirigian:  por  eso  han  dicho:  «No  queremos 
ser  Ministros,»  y han  hecho  su  dimisión. 

Se  dice  que  el  actual  Gabinete  es  antiparlamenta- 
rio. Yo  na  le  comprendo  asi,  ó no  entiendo  de  política 
parlamentaria.  Se  fueron  cinco  Minisíro.s;  quedó  el 
Presidente  del  Consejo,  llamó  este  en  uso  de  sus  fa- 
cultades á iadividuos  de  la  mayoría  de  las  Cortes  pa- 
ra que  SI  querían  se  encargasen  de  los  respectivos 
Miñrslerios,  se  presentó  el  nombramiento  á S.  M.  y 
S.  M.  los  aceptó:  por  consiguiente,  creo  qne  aquí  no 
hay  nada  que  se  oponga  á las  prácticas  parlamenta- 
rias. Si  el  Ministerio  todo  hubiera,  desaparecido  ten- 
dría razón  el  Sr.  Ruiz  Pons;  la  Reina  entonces,  en  uso 
de  sus  facultades  y prerogativas,  habria  llamado  á 
cualquiera  de  los  individuos  de  la  mayoría,  y habria 
consultado,  si  hubiera  querido,  al  presidente  de  las 
Corles,  tampoco  no  teniendoobligation  de  hacerlo,  pues 
no  tenia  mas  que  dar  el  encargo  á un  individuo  de 
dicha  mayoría.  Si  este  lo  hubiera  admitido,  habria 
presentado  su  programa  á S.  M.;  y aceptándolo 
S.  M.,  habria  llamado  á los  demas  que  hubieran  de 
formar  el  Ministerio;  y aceptando  estos  á su  vez,  se 
habrían  presentado  á las  Corles  qtié  es  lo  parlamen- 
tario. 

El  programa  del  ministerio  que  tengo  la  honra  de 
presidir  no  ha  variado  en  nada,  absolutamente  en  na- 
da: es  el  mismo  que /tuve  ei  honor  de  presentar  á las 
Górles.  De  consiguiente,  aquí  no  ha  habido  ninguna 
falta  parlamentaria. 

Y'o,  señores,  no' soy  orador  paflámentario,  ni  pue- 
do serio,  porque  no  hablo  con  la  cabeza;  hablo  solo 
eon  ei  corazón.  No  soy  orador  ni  puedo  serlo,  porque 
como  he  dicho  otras  veces  en  este  sitio,  he  pasado  la 
m:  yor  parte  de  mi  vida  en  campaña,  y no  he  apren- 
dido mas  elocuencia  que  el  arle  de  mover  el  corazón 
de!  soldado.  He  dirigido  mi  voz  a mis  compañeros  de  j 
armas  en  los  campos  de  batalla',  y mis  palabras  han  I 
inflamado  su  corazón,  como  los  corazones  de  mis  com-  ' 
pañeros  han  inflamado  el  mió.  De  este  modo  los  he  I 
conducido  á los  peligros;  de  este  modo  por  entre  el 
plomo,  por  entre  el  acero,  por  entre  la  sangre,  por  en- 
tre ios  cadáveres,  héido  á combatir  á los  enemigos  de  i 
la  libertad;  y estos,  llenos  de  confusión. y de  aprobio,  , 
han  huido  de  mí  y de  mis  compañeros,  coronándonos 
el  laurel  de  la  victoria. 

Ealonce.«,  señores,  me  figuraba  yo  ser  algo  mas  que 
un  hombre:  me  figuraba  protegido  por  el  ángel  de  la 
libertad;  me  figuraba  ser  yo  el  ángel  exlerminador  de 
la  tiranía. ' 

Después  de  la  victoria  rae  felicitaban  los  pueblos,  | 
me  felicitaba  e!  gobierno,  rae  felicitaban  las  Cortes. 
Yo  recibía  con  gratitud, en  lo  mas  hondode  mi  cora- 
zón,- aquellas  felicitaciones;  pero  mi  corazón  palpita- 
ba apenas,  y en  mi  semblante  se  daban  á conocer  la 
amargura  y el  sentimiento.  Mis  compañeros  (y  aca- 
so algunos  están  aqui)  me  preguntaban  la  causa;  y yo 
les  de:  ia;  «estoy  meditando  en  la  historia:  nosotros  aca- 
baremos con  los  enemigos  de  la  libertad,  con  los  pro-  ' 
sélitos  del  despotismo;  ¿pero  sabéis  lo  que  á mí  me 
aguardadla  recompesa  de  Hernan-Cortés,  la  recom- 
pensa del  Gran  Capitán:  la  muerte  ó el  destierro.» 

Y'  asi  sucedió,  señores.  Yo  fui  condenado  al  cstra- 
cisnio:  allí  cada  dia.  cada  instante  'queme  sefigu.'’aba 
un  siglo)  no  hacia  mas  que  fervientes  votos  por  la 
libertad  y por  la  ventura  de  mi  patria:  ¡la  libertad 
había  desaparecido!  En  nú  desventurada  patria  se 
ejercía  la  mas  indigna  délas  tiranías,  la  tiranía  déla 
corrupción,  la  tiranía  de  la  inmoralidad;  pero  mis  ene- 
migos que  eran  los  enemigos,  déla  libertad,  no  estaban 
todavía  contentos  con  verme  en  el  ostracismo,  necesita- 
ban darme  mayor  premio.  De  aquí  la  real  orden  que 
salió  éncargandoá  todos  los  capitanes  generales  que  sj 
don Baldomero  Espartero  (por  cfue  yono’teniaya  ni  tí- 
tulos, ni  consideraciones;  pero  teni?  mi  honroso  nonl- 
breyeste  no  meló  podían quitar;j  qne  si  D.  Baldomero 
Espartero  pisaba  el  territorio  español,  inmediatamente 


que  fuera  habido,  sin  mas  tiempo  que  el  de  identificar 
su  persona,  fuese  al  punio  pasado  por  las  armas.  Se- 
ñores, ¡no  se  me  querían  dar  ni  los  últimos  auxilios 
espirituales,  y yo  soy  cristiano,  y cristiano  de 
verdad! 

Pues  bien:  ¡a  libertad  murió  para  mi  patria,  y en 
su  lugar  se  ejerció  el  peor  de  los  despotismos,  ¿Y'  cuál 
fue  la  causa  de  la  muerte  de  esa  libertad?  ¿Cuál  fué, 
señores?  Nuestra  desunión,  nuestras  ambiciones;  nues- 
tros resentimientos y en  fin,  la  anarquía  de  las 

Córtesde  1843.  (Los  señores  Olózagay  Madoz  D.  Fer- 
nando piden  la  palabra.) 

El  señor  duque  de  la  VICTORI.Y;  Presidente  del 
Consejo  de  ministros:  Señores,  vuelvo  á dec  ir  que  yo 
no  hablo  con  la  cabeza,  que  hablo  cbn  el  corazón:  mi 
intento  no  es  ofender  á nadie,  y mucho  menos  á nin- 
guno de  inis  compatriotas:  deploro  con  amargura  sus 
estravios,  como  deploraré  los  mios. 

La  anarquía  de  las  Córles  de  1843  (lo  repito,  por- 
que mi  corazón  lo  siente,  y yo  hablo  siempre  eon  .él) 
fue  la  causa  de  que  muriese  la  libertad  en  España.  Y'o 
dirijo  mis  votos  al  Cielo  para  que  en  las  Górles  cons- 
tituyentes de  183-3  no  se  introduzca  esa  anarquía. 
Marchemos  pues  todos  de  común  acuerdo  para  que  no 
se  diga  quedas  Córies  de  18-5o  son  la  segunda  edición 
délas  Córtesde  1843. 


DESASTROSOS  RESULTADOS 

DE  Li  ADUlNISTRAClOJt  PROGRESISTA  E-V  ’ lA  PARTE 
ECO.NÓMICA. 

Pocas  cuestiones  interesan  mas  en  el  órden  ad- 
ministrativo, que  la  economiá,  y de]  esta  se  halla 
pendiente  la  exislenciá  de  la  comunión  progre.sis- 
taenelpoder. 

De  ella  en  mucha  parte  nacen  las  dificultades 
conque  ludia  el  gabinete  presidido  por  el  general 
Espartero,  y creemos  por  lo  mismo  que  serán  in- 
tepesanles  á ilustrar  el  juicio  de  nuestros  lectores 
los  datos  y resúmenes  que  contiene  la  obra  del  se- 
ñor Sánchez  Oeaña. 

Por  eso  nos  permitimos  estractarlos  sin  unir  por 
ahora  nuestras  observaciones  y comentarios 

Recordaremos,  sí,  el  propósito  que  el  autor  se 
ha  formado  en' la  redacción  de  su  trabajo. 

Sincerará  ios  hombres  de  la  comunión  modera- 
da del  grave  cargo  que  se  les  quiere  inferir,  pre- 
sentándolos como'*  los  únicos  causantes  del  déficit 
del  Tesoro. 

Segsicóos  siendo  meros  espositores. 

Todo  el  déficit  del  Tesoro  en  fin  de  diciem- 
bre de  1855  consistía  en  152.561,285  rs.  Desde 
eharreglo  de  1828  se  cubrieron  con  exactitud  to- 
das las  obligaciones  del  Estado. 

Desde  1854  hasta  fin  de  1840  se  consumieron 
ademas  de  los  ingresos  ordinarios  los  estraordina- 
rios  que  facilitaron  el  empréstito  de  400  millones 
por  la  ley  de  l6  de  noviembre  de  1854,  y entre 
otros  muchos  recursos  aplicados,  los  rendimientos 
de  las  dos  contribuciones  estraordinarias  de  guerra. 

La  deuda  flotante  del  descubierto  se  estableció 
en  diciembre  de  1855,  tomando  fondos  ánticipa- 
dos  por  medio  de  contrates , eon  la  emisión  para 
garantía  de  los  mismos,  de  700  millones  de' títu- 
los del  5 por  100. 

Las  obligaciones  dejaron  de  satisfacerse  en  tér- 
minos, que  las  clases  pasivas,  en  los  años  corridos 
desde  1856  á 40,  solo  percibieron  27  mensualida- 
des de  las  60  respectivas  á dicha  época,  y aí  clero 
se  le  quedaron  á deber  grandes  cantidades,  y en 
1856  se  suspendió  el  pago  de  los  intereses  de  la 
deuda. 

• Los  presupuestos  se  formaron  solo  en  1857, 
1859  y 40,  y todo&  con  gran  déficit. 

La  deuda  flotante,  en  diciembre  de  1840,  as- 
cendía á 566.709,925  rs. 

Hasta  1858  no  se  formalizó  el  proyecto  de  ley 
para  cumplir  el  precepto  constitucional  de  presen- 
tar anualmente  á las  Cortes  los  presupuestos. y las 
cuentas  para  su  aprobación,  Ei  ministfo  que  lo  in- 


tentó fué  el  Sr.  Mon,  pero  quedó  sin  ser  exa- 
minado. 

En  la  época  de  la  esclusiva  dominación  progre- 
sista de  1840  á 1845  fueron  de  todo  punto  esté- 
riles las  disposiciones  y medios  adoptados  para  me- 
jorar el  estado  de  la  Hacienda.  Los  atrasos  de  im- 
puestos por  recaudar  en  fin  de  1843  subían  á 
710.958,596  rs.,  por  no  haber  obligado  al  reparto 
y cobranza  de  las  contribuciones  en  sus  respecti- 
vas épocas.  De  donde  provino  que  de  las  36  men- 
sualidades que  las  clases  debieron  percibir  en  éste' 
período,  solo  24  cobraran  las  activas,  y las  pasi- 
vas 18,  quedando  cen  créditos  aun  mas  conside- 
rábíes,  entre  otras  obligaciones,  la'sagradísima  del 
culto  y clero. 

Solo  Jos..presupuestos  fueron  _aprobadps_.^.eL  del , 
41  y 42,  con  un  déficit  que  pasaba  de  200  mi- 
llones. 

Siguió  el  sistema  honeroso  de  los  contratos  en 
los  que  le  hubo  que  le  ocasionó  el  quebranto  deSO 
y 40  por  100,  habiéndose  autorizado  por  la  ley 
■ de  29  de  mayo  de  1842  la  emisión  de  billetes  con 
el  descuento  de  20  por  100  sobre  el  6 por  100 
anual.de  interés,^ 

La  deuda  flotante  era  en  fin  de  18.45  de 
871.726,752  rs.  sobre  el  tesoro  dé  la  península,  y 
de  224.587,691  sobre  Ultramar,  formando  un  to- 
tal importe  de.  1,046.114,445  rs.  que  se  redujo 
por  la  liquidación  verificada  en  1844.  al  ser  con- 
vertida en  deuda  deL  5 por  lOO  á la  suma  de 
678.065,094  rs. 

Añadiendo  á estos,  1 20  millones  de  ' obligacio- 
nes preferentes,  500  millones  de  atrasos  del  mate- 
ria!,; 1,400  del  atraso  del  personal,  eon  inclusión 
dcl  clero.  , 

Rebajados  500.527,868  rs.  que  pudieron  recau- 
darse de.  los  710.958,596  de  los  débitos  á recau- 
dar pendientesen  fin  de  diciembre  de  1845,.  resul- 
ta que  al  salir  del  mando  el  partido  progresista, 

- tles*pues  Uc  tres  anos  <io  omnínao<li.»  k/C£ 

el  Tesoro  un  déficit  líquido  de  2,597.755,225  rs.^ 
después  de  aplicados  á los  descubiertos  del  Tesoro 
de  dicha  época  todos  los  valores  realizados  y pro^ 
ceden  tes  de  la  misma. 

En  dichos  tres  años,  no  se  hizo  el  arreglo  de  la 
deuda,  cuyos  intereses  no  se  pagaban,  escepto  el  ■ 
o por  lÓO  cuyo  valor  no  escedió  en  la  cotización 
del  28  por  lOD,  habiendo  llegado  hasta  el  19. 

Ninguna  mejora  se  introdujo  en  la  administra- 
ción, ni  se  arregló  la  contabilidad  que  había  de 
producir  las  cuentas  que  debían  ser  presentadas  á 
¡ las  Córies  para  su  aprobación,  del  producto  de  los 
: impuestos  y de  su  inversión  en  ios  gastos  del  Es- 
tado. 

Tal  es  el  cuadro  que  ofrecen  á la  consideración 
púbiica.jos  datos  y noticias  reunidos  por  el  señor 
Sánchez  Ocaña  en  su  interesante  obra,  y en  el  que 
se  vé  do  relieve  á qué  estado  condujo  la  lacier.da 
pública  el  partido  que  hoy  tiene  én  sus  manos  la 
dirección  délos  negocios  públicos. 

Dejamos  para  otro  dia  lo  que  hace  relación  á las 
épocas  de  1844  á 1849  y de  1850  á 1852,  y des- 
de fin  de  diciembre  de  1852  á julio  de  1854. 


BOI»ETIN  RELIGIOSO. 


S.ANTO  DEL  DIA. 

San  Primo  y San  Feliciana,  mártires. 
SANTOS  DE  HA.ÑANA 

Santos  Críspalo  y Restituto,  mártires  y Santa  Margas 
rita  reina  de  Escociai 

CULTOS  PARA  EL  DIA  1 0. 

Cuarenta  horas  en  la  iglesia  de  religiosas  del  San- 
tísimo Sacramento,  donde  se  celebra  función  á tan  di- 
vino misterio  con  áiisa  mayor  á las  diez  y panegírico 
que  dirá  don  José  María  Laviña:  y por  Ja  tarde  se 
cantarán  las'  preces  Santo  Dios,  Credidi  y la  re- 
serva. 


PHOPOSICIOS. 


30LSTIN  OFICIAS. 


La  Gaceta  de  hov  contiene: 

Vanos  parles  sobre  las  facciones  y de  los  que  damos 
cueala  en  la  sesión  de  noticias. 

I el  parle  del  cólera  del  qae  resulla: 

Invadidos  del  cólera-morbo..  ....  . . 45 

Maerlos  de  los  anteriarmente  invadidos.  • s 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia 2 j 

Corados 2 
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—Se  dice  hoy  que  la  corte  permanecerá 
en  -Aranjuez  hasta  fines  de  junio  ó principios  de  julio. 

—El  señor  Sagasti  irá  de  intendenteá  pa- 
lacio, reemplazándole  en  el  Gobierno  su  secretario  el 
señor  Callana. 

— El  señor  Bruil  no  tiene  aun  su  opinión 
formada  sobre  el  anticipo. 

—El  señor  Gener  director  de  loterías  ha 
hecho  dimisión. 

— Cuando  el  señor  Jove  presentó  su  di- 
misión aseguran  que  el  ministro  contestó  inmediata- 
mente, de  una  manera  muy  fria. 

Queda  admitida. 

El  señor  Jove  le  espuso  luego  sus  servicios  y que 
era  padre  de  una  numerosa  familia,  concluyendo  por 
pedirle  una  dirección.  A lo  que  también  fríamente  le 
contestó  el  mini.slro: 

Veremos. 

Le  tendré  á'T.  presente. 

— -Elduque  déla  Victoria  en  la  perorata 
de  ayer  llamó  anárquicas  á las  Cortes  delSi3,  y dijo 
quieraDiosqueno  lo  sean  las  de  4 8o5. 

Dijo  también  que  era  cristiano,  mas  que  hombre- 
Angel  de  la  liherlad-.Angel  esterminador. 

— He  aquí  el  documentoorigendela  caída 
del  Ministerio. 

«Excmo.  señor:  El  síndico  quesuscribe  creería  faltar 
á su  deber  como  individuo  de  tan  ilustre  corporación, 
como  representante  del  heroico  pueblo  de  Madrid^  co- 
mo capitán,  de  su  milicia  nacional  jr  como  liberal  pro- 
gresista en  fin,  si  no  alzara  hoy  su  voz  ante  V.  E.  en 
defensa  de  las  facultades  y prerogaiivas  de  la  muni- 
cipalidad, en  defensa  de  los  intereses  de  sus  represea- 
tados,en  defensa  de  la  fuerza  ciudadana  y en  defensa, 
porú’.linio,  délos  principios  consagrados  por  la  revo- 
lución de  julio.  El  real  decreto  publicado  en  la  Gaceta 
de  ayer  sobre  milicia  nacional,  alaca  en  su  concepto 
derechos  tanrespetables  y garantías  tan  sagradas:  jus- 
to y debido  es  por  lo  mismo  que  aclame  en  su  de- 
fensa el  que  juró  hacerlo  al  aceptar  los  cargos  que  hoy 
desempeña.  ' 

Consignado  en  la  ley  y disposiciones  vigentes  que 
los  ayuntamientos  de  ios  pueblos  son  los  únicos  que 
puedan  hacer  alistamientos  de  la  milicia , y los  úni- 
cos también  que  puedan  hacer  esclusiones  con  acuer- 
do dél  capitari  ó jefe  de  ella,  es  una  usurpación  de 
atribuciones,  para  que  no  está  autorizado  ningún 
ministerio,  ni  el  gabinete  entero , el  abrogarse  tal  fa- 
cultad y delegaría  en  los  gobernadores  para  que  sean 
árbitros  hasta  en  la  .caliScacion  de  los  individuos  de 
que  ha  de  componerse  la  fuerza  ciudadana,  amen- 
guando ó destruyendo  la  única  gárantia  con  que  el 
pueblo  puede  poner  coto , en  circunstancias  dadas, 
si  necesario  fuese,  á los  desmanes  del  poder.  La  cues- 
tión no  es  de  personas,  pues  el  que  suscribe  está 
muy  lejos  de  creer  que  ni  el  actual  gobierno  ni  sus 
delegados  puedan  abusar  de  la  facultad  que  usurpan 
a!  ayuntamiento ; la  cuestión  es  de  principios , y por- 
que lo  es,  no  puede  menos  de  considerar  como  un 
atentado  la  innovación  que  se  pretende  introducir, 
y alentado  gravísimo  hasta  por  la  manera  de  come- 
lerlo,  porque  las  leyes  hechas. en  córtes  no  se  pueden 
derogar  en  todo  ni  en  parte  por  una  real  orden  en 
los  países  regidos  conslitucionalmente,  ni  sin  causas 
muy  graves  no  puede  tampoco  atentar  contra  las 
atribuciones  de  los  aynntamientoSi'  V.  E.  comprenderá 
lodo  lo  inmotivado  y violento  de  una  determinación 
que,  sobre  ser  injustiGcable  en  la  esencia,  trastorna 
H altera  ios  buenos^rineipios- constitucionales  y hace 
*l6saparecer  hasta  Jas  formas.  El  ayuntamiento.,  pues,.. 


está  en  el  deber  de  reclamar  contra  ella  para  devol- 
ver ilesos  al  pueblo  de  Madrid  , concluida  su  ¡misión, 
los  derechos  que  de  él  recibió  para  que  se  los  con- 
servára  íntegros  é hiciera  valer  en  todo  caso  y en  to- 
das circunstancias. 

También  cree  de  su  deber  el  que  suscribe  reclamar 
contraía  citada  real  orden  como  representante  del 
común,  puesto  que  por  ella  se  pretende  obligar  á este 
al  pago  de  una  contribución  que  ni  está  autorizada 
por  las  Córtes,  ni  hay  derecho  para  e.vigirla.  Consi- 
deraciones de  alta  importancia  impulsaron  al  legisla- 
dor para  ordenar  que  los  que  no  fueran  nacionales, 
pagasen  cierta  suma,  medida  que  si  alguna  modiS- 
cacion  sufrió  después  por  decreto  de  las  Cortes  de  f 6 
de  noviembre  de  1836  y 3 de  setiembre  de  1842,  fué 
para  aumentar  la  cuota  con  que  en  proporción  á su 
fortuna  debían  contribuir  los  que  no  fueran  naciona- 
les; razones  muy  graves  por  lo  mismo  debían  ser  tam- 
bién las  que  determinaran  una  variación  que  sobre 
afectar  al  pueblo  en  general,  favorece  mas  á los  que 
no  son  nacionales  que  á los  que  lo  son;  pero  como 
esta  no  existe  verdaderamente,  apelóse  por  el  minis- 
tro á una  inexactitud,  y se  asentó  como  causa  de  ella, 
el  que  asi  lo  demanda  la  pública  opinión.  La  opinión 
pública,  Exemo.  señor,  rechaza  la  medida  qus  en  su 
nombre  se  ha  adoptado,  y el  que  suscribe  que  es  uno 
de  los  representantes  del  pueblo  de  .Madrid  asi  lo  ha- 
ce presente  á Y.  E.  protestando  á la  vez  contra  lo 
que  con  sobrada  inexactitud  se  ha  calificado  por  el 
gobierno  de  unánime  exigencia.  Si  la  pública  opinión 
se  pronunció  contra  el  alistamiento  forzoso  en  cuan- 
to podía  dar  lugar  á que  las  filas  de  la  milicia  se  po- 
blaran de  desafectos  si  no  habia  el  necesario  pulso 
y discernimiento  para  calificar  las  personas  y las  opi- 
niones,y»o  se  pudo  pronunciar  contra  el  pago  de  una 
contribución  que  establecía  la  posible  igualdad  entre 
los  servicios  que  todo  ciudadano  está  obligado  á pres- 
tar á su  pais.  Nada  puede  haber  mas  justo  que  el 
hacer  contribuir  con  sus  intereses  al  sostenimiento  de 
la  libertad,  de  la  monarquía  y del  órden  público  á 
los  que  no  quieren  hacerlo  con  las  armasen  la  mano; 
la  opinioa  pública,  que  siempre  es  justa,  no  pudia  cla- 
mar contra  esta  medida;  asi  como  el  procurador  sín- 
dico que  suscribe  tampoco  puede  dejar  de  alzar  su 
voz  en  defensa  de  los  que  por  esa  real  órden  ven  au- 
iñéutadas  las  exacciones  y amenguadas  sus  dere- 
chos. 

También  como  miliciano  nacional  acude  hoy  á 
V.  E.  demandando  amparo  para  la  institución  de  la 
Milicia,  desnaturalizada  hoy  por  virtud  de  la  real  or- 
den fecha  “i  de  los  corrientes.  Si  de  ella  se  esciuyen 
personas  de  acrisolada  lealtad  y probado  patriotis- 
mo, que  por  circuustancias  especiales  no  pueden  pre- 
sentarse como  voluntarios;  si  por  el  contrario,  se  ad- 
miten á muchos  que  reuniendo  las  circunstancias  de 
la  ley  pueden  acaso  hacerlo  con  fines  torcidos;  si  se 
obliga  á permanecer  en  sus  lilas  á otros  que  llevó  á 
ellas  como  voluntarios  en  los  dias  mismos  de  la.  revo- 
lución el  temor,  tal  vez  justo,  de  verse  arrastrados  en 
su  tórrente;  si  se  priva  á la  fuerza  ciudadana  del  ele- 
mento de  vida  que  la  presta  una  contribución  pagada 
por  muchos  con  .gusto  y con  esactitud  per  todos;  si  de 
hoy  mas  no  puede  contar  con  otros  recursos  que  con 
los  de  un  repartimiento  de  tarda  y difícil  recaudación, 
y si  la  facultad  de  escluir  de  las  filas  reside  en  el  go- 
bierno y sus  delegados,  que  si  no  ahora  podrá  en  otra 
época  hacer  mal  uso  de  la  autorizaciou.  convirtiéndo- 
la en  arma  de  partida  para  desarmar  poco  á poco  al 
pueblo,  la  .Milicia  Nacional  dejaría  de  ser  lo  que  es,  y 
la  libertad  peligraria  como  peligró. en  ocasión  no  muy 
remota.  Y.  E.  únicamente  puede  y debe  remediar 
tan  grave  niai,  y á Y.  E.  toca  hacerlo  si  es  que  ha 
de  cumplir  su  juramento  y su  deber. 

Por  último,  como  liberal  y como  progresista ; pero 
liberal  y progresista  monárquico  coastitucioaa!,  tam- 
poco puede  el  que  suscribe  dejar  de  acudir  á Y.  E. 
que  es  la  primera  de  las  corporaciones  populares,  y 
debe  ser  la  espresion  mas  verdadera  y genuiua  de  Ja 
revolución  de  julio,  para  que  procure  que  no  se  burlen 
ni  desaparezcan  los  derechos  conquistados  por  la  misma 
á costa  de  torrentes  de  sangre.  Si  de  real  orden  se  bar- 
renan las  leyes,  si  basta  la  voluntad  de  un  ministro 
para  echar  por  tierra  las  que  se  hicieron  én  córtes, 
¿qué  fuerza  tendrá  esa  misma  constitución  que  al  pre- 
sente se  discute?  Medítelo  Y.  E.  y dígnese  aprobar  la 
siguiente 


Pido  al  Exemo.  ayuntamiento  se  sirva  nombrar 
una  comisión  de  su  seno,  que  haciendo  presente  al 
Exemo.  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  la 
inconveniencia  de  Ja  real  órden  fecha  3 de  los  cor- 
rientes sobre  .Milicia  nacional,  procure  inclinar  su  áni- 
mo á que  influya  en  el  de  S.  M.  para  que  se  dígne 
revocaría.  Madrid  5 de  junio  de  4853. — Exemo.  se- 
ñor.— Trinidad  Sicilia.» 

' — Fray  Tinieblas,  al  fin  y al  cabo  ha  sido 
denunciado  por  el  artículo  reprobado  por  el  Tribunal 
de  la  Prensa...  Ya  era  tiempo. 

—El  General  Echagüe  va  de  Capitán  ge- 
neral á Granada. 

— Aseguran  que  hay  una  proposición  de 
confianza  al  Gobierno  suscrito  por  el  señor  Marques 
del  Duero. 

— El  señor  Corradi  hay  quien  piensa  que 
irá  de  ministro  á una  de  las  córtes  del  norte.  A minis- 
terio sale  si  eslo  se  realiza. 

— De  los  33  comandantes  de  la  Milicia  da 
Madrid,  20  fueron  los  dimisionarios. 

— El  señor  Madoz  se  propone  rectificar 
alganas  palabras  del  señor  General  0‘Donnell.  Hay 
quien  cree  qne  este  señor  ex-minislrose  pondrá  á la 
cabeza  de  la  oposición.  Y esia  se  dirigirá  principal- 
mente al  General  O Donnell. 

— Aseguran  que  el  señor  Bruil  está  muy 
animado,  y asegura  á sus  compañeros  que  habrá  di- 
nero. Efeclivaraenle  los  duelos  con  pan  son  menos.  No 
sabe  el  desgraciado  á donde  se  ha  metido. 

— La  subasta  del  calendario  se  suspende- 
rá hasta  que  sobre  este  asunto  se  discuta  en  la  Asam- 
blea un  proyecto  de  ley.  Otra  perturbación.  Esta  se 
dirije  á los  Astros. 

— La  Asamblea  nacional  cediendo  á las 
convicciones  del  señor  Batlles  ha  declarado,  en  su 
omniesciencia  que  el  cólera  morbo  no  es  contagioso. 

Lo  dijo  Blas,  etc. 

— Hablase  de  que  el  señor  Bruil  reúne 
fondos  para  dar  á las  clases  la  paga  de  Mayo. 

Para  eslo  ya  alcanzará  su  fortuna  particular. 

^ — El  Gobierno,  según  se  anuncia,  se  pro- 
pone que  desde  luego  se  discuta  la  base  de  la  .Milicia. 

En  el  ínterin  conüniiará  el  alistamiento  forzoso  y la 
monstruosa  contribución. 

Si  el  ser  nacional  es  un  deber,  nopuede  compensarse 
con  dinero. 

Si  es  un  derecho  co.Tio  cree  el  General  0‘Donell  pue- 
de renuDciarse,  y nadie  puede  exigir  una  retribución 
por  no  ejercerle. 

i — El  Sr.  Bruil  ha  solicitado  del  Sr.  Sala- 

t 

varria  para  que  se  encargase  de  la  secretaría  de  Ha- 
cienda, hasta  ahora  sin  resultado.  Teniendo  á Gamin- 
de.  Labrador  y tantos  otros,  no  sabemos  por  qué 
1 apelar  á gente  moderada. 

— Se  murmura  altamente,  y á nuestro 
ver  con  razón,  que  un  real  decreto  se  suspenda  por 
una  real  orden.  Queremos  bien  a!  señor  Huelves,  y 
sentimos  que  el  primer  acto  de  su  administración  sea 
un  absurdo  en  la  esencia  y en  la  forma, 
i — El  Sr.  Bruil  empieza  á hacer  mila- 

gros. La  Nación  nos  informa  que  está  asegurado  en 
el  Banco  el  pago  del  se.oestre  de  la  deuda  esiranje- 
i ra.  ¿Y  el  de  la  interior?  Que  aprenda  el  .señor 
Madoz. 

— Todavía  no  ha  vuelto  el  ayuntamiento 

. de  Madrid  á su  tarea  de  alistar  para  |a  .Milicia. 

SEGURIDAD  PERSONAL  T DE  LA  PROPIEDAD. 

— Respecto  á el  estado  de  las  facciones 

dice  la  España. 

«De  los  partes  recibidos  ayer  resulta  que  las  fac- 
ciones han  desaparecido  completamente  en.el  bajo  Ara- 
gón, y quesillo  vagan  par  el -Maestrazgo  unos  cuantos 
dispersos,  que  mas  larde  ó mas  temprano  caerán  todos 
en  poder  de  las  autoridades. 

El  resultado  en  esta  parte  no  puede  ser  mas  satis- 
factorio, sobre  todo  si  se  tiene  presente  el  aspecto  que 
en  un  principioófrecia  la  rebelión.  Ya  hemos  indica- 
do, y volvemos  á repetirlo,  quo  á las  medidas  aclíTSi 


y enérgicas  adoptadas  por  el  ministerio  de  la  Guerra 
se  debe  principalmente  que  el  mal  haya  sido  atacado 
en  su  origen. 

Ya  que  ha  desaparecido  el  único  motivo  que  el  go- 
bierno ha  tenido  para  justificar  la  necesidad  de  las 
facultades  estraordinarias  con  que  le  han  revestido 
las  Cortes,  es  de  presumir  que  el  mismo  se  apresurará 
á declararlas  nulas  ydeningua  valor,  con  lo  cual  no 
solo  tranquilizará  los  ánimos,  sino  que  desvanecerá  el 
concepto  de  que  la  facción  debía  ser  mucho  masconsi- 
deriibie  de  lo  que  se  decia,  cuando  á tan  grandes  y es- 
trabrditarios  medios  hubo  que  recurrir.  Ahora  se  ha 
visto  quela  opinión  délos  dominadores  estaba  equivo- 
cada como  desde  un  principio  lo  pensamos  y dijimos, 
y porelL  nos  felicitamos  sinceramente.» 

— De  los  partes  que  publica  la  Gaceta 

sacamos  las  siguientes  noticias; 

Que  ha  quedado  destruida  la  facción  del  bajo 
Aragón. 

Que  ha  sido  derrotada  la  caballería  sublevada  en 
Zaragoza  y hecho  prisionero  al  hijo  del  ex-capitan 
Corrales  en  un  encuentro  con  una  columna  que  salió 
de  Lérida. 

Y que  el  coronel  gobernador  de  Lérida  se  encon- 
tró,preso  al. c.apitan  Corrales  que  se  presentó  al  co- 
mandante déla  Milicia  de  Agramuat. 
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Las  cámaras  inglesas  han  vuelto  á conti- 
nuar sus  sesiones.  En  la  cámara  de  los  Comunes-  se 
pronunciaron  enérgicos  discursos  en  favor  de  la  guer- 
ra. También  se  dió  cuenta  de  la  rupluta  oficia!  de 
las  conferencias  de  Viena. 

— En  Lóndres  y en  Edimburgo  se  han  re- 
pelido este. año,  como  es  costumbre  en  todos,  du- 
rante el  mes  de  mayo,  los  mcetings  contra  los  cató- 
licos en  mayor  número  que  en  las  demas  épocas  del 
año.  Las  funciones  católicas  del  mes  de  María  son 
siempre  un  estimulo  mas  para  las  persecuciones  de 
los  protestantes. 

La  principal  cuestión  que  ha  entretenido  en  los 
tneetings  de  este  año  á los  oradores,  ha  sido  la  de  la 
subvención  que  da  el  tesoro  público  al  seminario  ca- 
tólico dé  Maynnolh. 

— El  P.  Gloriot,  de  quien  nuestros  suscri- 
tores  conocen  algunas  cartas  interesantes  acerca  del 
estado  religioso  de!  ejército  francés  de  Crimea,  del 
cual  era  capellán,  ha  fallecido  en  un  hospital  de 
Constaniinopia,  victima  de  los  padecimientos  contraí- 
dos en  el  desempeño  de  su  misión  apostólica. 

— ^El  archiduque  de  Austria , Fernando 
Maximiliano,  hermano  de!  emperador,  llegó  á Roma 
el  26.  Su  viaje  á la  ciudad  eterna  ha  sido  estraño  á 
la  política,  é inspirado  únicamente  por  la  piedad  y la 
devoción. 

— A pesar  del  cambio  de  general  en  jefe 
del  ejército  francés,  el  sitio  de  Sebastopol  continúa 
suspendido. 
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PEEIODICOS  DK  AVER. 

El  Católico  seocupade  la  última  cri- 
sis ministerial  y dice  que  en  tanto  manifiestan  las 
Cortes  SUS  buenas  ó malas  disposiciones  hacia  el  reor- 
ganizado gabinete  seguirá  España  disfrutando  de  las 
inapreciables  ventajas  de  la  sitnacion. 

Ea  Esperanza  con  motivo.de  las  di- 
sidencias entre  el  gobierno  sardo  y la  corte  de  Roma 
la  emprende  con  el  Univers  porque  este  periódico 
creyó  que  la  guerra  do  Oriente  podia  dar  por  resul- 
tado el  predominio  católico  en  Turquía. 

Batallador  está  nuestro  colega. 

Ea  Estrella  discurre  sobre  la  modifi- 
cación ministerial  y deplora  esos  cambios  que  son  un 
siñtoma  evidente  de  las  farsas  del  parlamentarismo. 

El  Earo  ítiacional  espone  dignas  y 

sabias  refiexicnes  sobre  nuestro  estado  actual. 

«Inútil  es  que  se  varié  la  escena  y que  cambien  los 
actores:  inútil  que  se  proyecten  reforraass,  que  se  es- 
tablezcan Constituciones,  que  se  modifiquen  gabi- 
«etcs. 

Mientras  los  principios  de  la  política  sigan  los  mis- 


mos, es  vana  esperanza  confiar  en  el  remedio,  ó si- 
quiera en  el  alivio  de  nuestros  infortunios. 

Sustitúyase  á las  delirantes  utopias  del  filosofismo 
¡ enciclopédico,  el  principio  eterno  de  la  doctrina  cató- 
lica, y se  abrirán  nuevos  y anchurosos  y seguros  ca- 
minos á Id  política  española.  En  este  principio  están 
la  justicia  y la  moralidad  de  los  gobiernos;  la  libertad 
y el  progreso  de  las  naciones  y el  porvenir  glorioso 
de  la  humanidad. 

Fuera  de  este  camino,  lodo  son  agitaciones  violen- 
tas, guerras  intestinas,  desolación  y amargura  en  el 
seno  de  la  familia,  y caos  tenebroso  y estériles  revo- 
luciones en  el  campo  de  la  política.»  ' 

Muchísimas  veces  lo  hemos  repetido  nosotros  tam- 
biea:  fuera  del  principio  católico  no  nos  aguarda  sino 
la  descomposición  y el  abismo. 

El  Ee«»u  Español  juzga  de  esta  ma- 
nera al  nuevo  ministerio-- 

«Muchas  cosas  pudiéramos  decir  para  esplicar  lo 
que  juzgamos  del  ministerio  en  su  conjunto:  por  hoy 
nos  limitamos  á consignar  que  no  parece  sino  que  se 
ha  formado  según  se  sortean  los  mozos  para  el  reem- 
plazo dei  ejército  cuando  sé  hacen  las  qeinlas,  me- 
tiendo en  un  bombo  los  nombres  de  todos  los  diputados; 
y en  otro,  cinco  papeletas  coa  los  de  los  ministerios 
vacantes,  y que  el  azar  ha  casado  los  unos  con  los 
otros.» 

Ea  Ep®ca  viene  ayer  deliciosa,  y sen- 
timos que  los  limites  de  nuestro  diario  no  nos  permi- 
tan trasladar  íntegros  variosde  sus  artículos. 

Nuestro  colega  maldice  la  revoliicioQ  y pide  para 
España  un  Cromwell:  he  aqui  algunos  de  sus  pár- 
rafos. 

«Impotencia  en  el  gobierno,  impotencia,  in  la 
Asamblea,  impotencia  en  todos  y para  todo:  hé  aqui 
la  fórmula  exacta  de  la  situación  á los  diez  meses  del 
alzamiento  mas  grande,  mas  nacional,  mas  vigoroso 
que  ha  habido  en  España  desde  1808.  . 

Menosprecio  de!  po.der,  menosprecio  de!  Parlamen- 
to, meno.sprerio  de  todos  los  principios  constitucio- 
nales: hé  aqui  el  magnífico  resultado  de  la  revolución 
grandiosa,  liberal  y legítima  de  julio. 


•Hoy,  avergonzada  de  su  descrédito,  la  Asamblea  se 
espanta  de  su  propia  obra,  y se  enfurece  infantilmen- 
te, pero  en  vano 

En  vano,  si,  porque  ya  nada  puede  hacer;  en  vano, 
porque  si  uiañaua  quisiera  hacer  algo,  seria  arrojada 
del  palacio  legislativo  por  los  ayudantes  de  un  general 
ó por  una  conapañía  de  soldados,  y el  pueblo  español 
veria  su  desaparición  con  la  misma  ó mayor  indife- 
rencia que  el  de  In.íílaterra  vió  cerrar  el  Parlamento 
laruo  por  Cromwell,  quien  so  jactaba  de  haberlo  di- 
suelto  ignominiosamente  sia  qne  se  ojéese  ahidlccr  un 
perro. 

¡Y  si  al  menos  tuviésemos  un  Cromwell  que,  á la 
par  que  su  poder  y su  grandeza,  levantase  el  poder  y 
la  grandeza  de  la  España!  Todos  estaríamos  á síi 
lado.» 


•Para  gobernar  así,  ¿Porqué  salió  de  su  encierro  el 
general  0‘Donnell?  ¿Por  qué  antes  de  jugar  tan  he- 
róic.imente  sa  cabeza,  no  nos  dejó  entregados  á la 
opresión  de  los  polacos,  que  en  su  completo  aisla- 
miento era  imposible  que  prolongaran  mucho  tiempo 
su  dominio?  Si  el  sistema  parlamentario  no  ba  de  ser 
el  que  prevalezca,  si  la  libertad  constitucional  ha  de 
ser  un  nombre  vano,  ¿qué  nos  importa,  qué  va  ga- 
nando el  pais  con  que  las  influencias  se  hallen  en  los 
bourgeois  de  la  plaza  de  la  Villa,  y no  en  el  palacio  de 
la  calle  de  las  Rejas? 

¿Para  gidiernar  de  esta  suerte  ha  solicitado  el  Du- 
que de  la  Victoria  y obtenido  una  dictadura  sin 
ejemplo?  Ese  cetro,  que  las  Cortes  constituyentes  han 
puesto  en  sus  manos,  ¿querrá  convertirlo  en  caña; 
ese  poder,  deque  la  confianza  pública,  el  aprecio  de 
su  honradez  y de  su  patriotismo  le  habían  revestido, 
él  se  complacerá  en  debilitarlo,  en  destruirlo,  enano- 
nadarlo?» 

Eas  Cortes  refieren  la  sesión  de  an- 

teayer y da  consejos  á los  nuevos  ministros. 

Bien  los  han  menester. 

El  Joursial  de  Madrid  traslada 

alabanzas  de  Madoz  al  señor  Bruil. 

Está  visto:  nuestro  cofrade  francés  ama  á lodos  los 
minislros  de  Hacienda. 

PERIODICOS  DE  HOT. 

Juicio  crítico  sobre  el  discurso  del  General  Es- 
partero. 

Ea  TVaciou:  «El  duque  de  la  Victoria 
usó  entonces  de  la  palabra  en  medio  de  un  profun- 


dísimo silencio.  Las  palabras  del  general  presidente 
han  sido  digoas  y acertadísimas. » 

Lí»  süsipaña  «El  señor  Duque  de  la  Vic- 
toria habló  lambie.-i,  y con  poco  lino  por  cierto.  Pare- 
cía llegado  el  momento  de  dirigirse  al  corazón  délos 
diputados  y al  interés  de  partido,  como  único  medio 
de  salvación,  y se  usó  de  él  coa  tan  poca  parsimonia, 
que  sucedió  lo  que  sucede  siempre  que  nos  apodera- 
mos de  una  tabla  salvadora  con  toda  la  ceguedad  dej 
amor  á la  vida,  que  en  lugar  de  la  salvación  damos 
con  la  muerte.  El  duque  de  la  Victoria  hizo  larga 
Conmemoración  de  sus  méritos  y servicios,  habló  de 
sus  triunfos,  dé  sus  hazañas  y de  sus  ovaciones,  para 
venir  á parar  con  mas  sencillez  que  modestia,  en  qne 
había  tenido  el  presenli miento  deque  al  fin  había  de 
recibir  la  misma  recompensa  que  Hernán  Cortés  ó Gon- 
zalo de  Górdova.» 

Sil  «Tlamor  Piiblico:  «Levantóse  á 
contestar  el  señer  Duque  de  la  Vietoria,  el  cual,  des- 
! ues  de  recordar  los  grandes  ser  zicios  que  ha  presta- 
do á la  patria  y áía  libertad,  dijo  que  los  cinco  mi- 
nislros dimisionarios  habiansalido  del  gabinete,  por- 
que se  habían  empeñado  en  ello,  ya  por  estar  fasti- 
diados ó por  otras  razones  especiales.» 

Ei  i*i&rIa33iento:  «El  Duque  de  la  Vic- 
toria pronunció  con  este  motivo  un  discurso  mases- 
tenso  de  loque  suelen  ser  los  que  dirige  á las  Corles* 
En  él  dijo  que  el  ministerio  no  hábiá  caído,  pues-o 
que  continuaba  él,  su  presidente;  que  solo  bábian  re- 
signado sus  cargas  cuatro  ó cinco  ministros  abarridos 
de  verse  objeto  de  tanto  ataque  injusto.  Que  el  minis- 
terio se  había  formado  par'ainentariamenle,  pues  .ha- 
bía salido  de  la  mayoría  del  Congreso.  Después  se  es- 
tendió  en  narrar  sus  hechos  de  armas,  y en  mani- 
festar que  en  medio  de  los  combates  contra  los  ene- 
migos de  la  libertad,  se  habia  creido  á veces  mas  que 
un  hombre,  oyendo  con  indiferencia  las  pruebas  de 
consideraciones  que  le  dispensaban  el  pais  y los  re- 
presentantes, porque  creía,  como  habia  dicho  enton- 
ces á los  que  estrañaban  su  tristeza,  que  la  motiva- 
ba el  q-ae  meditando  sobre  la  historia,  estaliaconven- 
cidode  que  le  aguardaba  igual  suerte  qiic  al  Gran 
Capitán  y á Hernán  Cortés;  la  muerte  ó el  destierro, 

.\o  entraremos  en  una  discusión  hislórico-politica, 
apropósito  de  esta  comparación;  solo  d-remosqueno 
nos  pareció  pecar  por  escesos  de  modestia,  como  ni 
tampoco  la  seguridad  en  que  está  |el  genera!  Espar- 
tero de  tener  un  nombre  grande.  Nosotros  juzgamos 
los  discursos  de!  presidente  del  Consejo,  no  bajo  su 
punto  de  vista  oratorio,  porque  entonces  no  los  po- 
dríamos llamar  discursos,  sino  por  sus  tendencias  y 
resultados  políticos.  .4si  apreciado  el  de  ayer,  llenó 
al  fin  su  objeto,  porque  recordó  al  partido  progresista 
que  su  interés  era  no  promover  las  divisiones  del 
año  -i3.» 

CORTES. 


Nuestros  lectores  conocen  ya  todo  lo  mas  impor- 
tante que  ocurrió  en  la  sesión  de  ayer.  Después  del 
fiasco  parlamentario  y de  haber  visto  que  la  tormenta 
preparada  por  la  última  crisis  se  disipó  comopor  en- 
canto ante  la  elocuente  palabra  del  señor  Espartero, 
nuera  posible  que  ofreciesen  interés  ios  debates  so- 
bre la  de.sgraciadísima  ley  de  sanidad. 

Diputados  y espectadores  habian  acudido  en  la 
creencia  de  que  habría  borrasca:  defraudas  sus  espe- 
ranza-s,  unos  y otros  se  retiraron  disgustados  y maci- 
ienlos. 

Veremos  siles  vuelve  á todos  el  consuelo  la  inter- 
pelación anunciada  para  hoy  del  diputado  demócra- 
ta .señor  Rivere. 

El  pais  no  ganará  nada,  pero  en  cambio  podrá  cu- 
rar sus  penas  leyendo  las  incidentes  drámaticos  en 
que  tan  fecundo  es  nuestro  sistema  parlamentario. 


ULTIMA  HOR.A. 

El  Congreso  ofrece  uií  aspecto  inlere.'aníe. 

Todos  los  diputados  están  en  sus  a.sienlos. 

Las  trií.unas  rebosan  de  gente. 

Interpela  el  señor  Ruiz  Pons  y hace  severos  car- 
gos al  gabinete. 

El  señor  Santa  Cruz  esplica  la  salida  de  él  y de 
sus  compañeros  dei  ministerio. 

Hace  uso  dé  la  palabra  el  nuevo  ministro  de  Fo- 
mento. quien  se  declara  ciego  admirador  del  duque 
de  la  Victoria. 

Son  las  tres  y media  v está  rectificando  el  señor 
Ruiz  Pons. 

Todavía  se  espera  la  tormenta.  Dios  sabe  si  se  di- 
sipará. 

EDITOR  jEIESPONSABLE,  X).  JOSE  DEL  BOSQCE. 
Impreúu  de  T-  Fortauet,  calle  de.la  Libertad  núm.  29. 
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LUNES  11  DE  JUNIO  DE  1855. 


POLITICA 


UN  DI.A.  DE  GLORIA 

PARA  EL  SISTESA  PARLAMESTaRIO. 

Habían  caído  cinco  ministros  y otros  cinco  in- 
dividuos habían  ccupado  las  sillas  que  aquellos  de- 
jaran vacias. 

¿Por  qué  esta  crisis? 

Tal  era  la  cuestión  que  debía  ventilarse  el  sába- 
do pasado  en  !a  Asamblea  conslituyente. 

Encontrándonos,  como  nos  eneontramo.s  desde 
julio  de  1854  en  plena  dominación  parlamentaria, 
era  menester  que  se  depurase  si  los  ministros  sa- 
lientes salieron  ó no  parlamentariamente , y si  los 
ministros  entrantes  entraron  ó no  parlamentaria- 
mente. 

Iba  fiada  en  esta  declaración  la  suerte  buena  ó 
mala  de  nuestro  pais. 

Por  eso  sin  duda  viéronse  desde  muy  temprano 
pobladas  las  tribunas  y llenos  los  escaños  de  los 
señores  diputados:  cosa  que  no  sucede  cuando  se 
discuten  v.  p.  las  leyes  de  sanidad  ó de  ferro-car- 
riles, ú otras  de  semejanlc  naturaleza. 

El  señor  Ruiz  Pons  inició  el  debate:  oid  sus  pa- 
labras: 

«Se  nos  dire  que  ba  caido  el  ministerio  parlamen- 
tariameiite.  ¿En  dónde  se  ha  dicho  oficialmente?  ¿Por 
qué  han  caido  esos  hombres,  entre  los  cuales  había 
alguno  que  ofreció  liberalizar  la  marcha  del  gabinete, 
y aligerar  sus  ruedas  si  estaban  entorpecidas?  Des- 
preciaron el  medio  que  los  encumbró,  que  fue  la  mi- 
licia nacional,  y pagan  la  inconsecuencia,  porque  las 
inconsecuencias  se  pagon  siempre,  pudiéndose  decir 
de  ellos  que  huyendo  del  peregil  les  ha  nacido  en  la 
frente;  despreciaron  el  medio  que  les  encumbró,  des- 
preciaron á la  milicia  nacional,  y esta  les  ha  hundido.» 

Todos  ios  dias  se  habla  aqui  de  los  sacriñcios  que  se 
han  hecho.  Todos  ios  hemos  hecho,  solo  que  los  nues- 
tros no  han  sido  premiados  como  tan  ámpliamenle  lo 
han  sido  los  deenfrenie.  Si  algunos  han  jugado  su 
cabeza  en  el  año  41  y 54,  nosotros  la  hemos  jugado 
en  lodos  tiempos  (el  señor  conde  de  Lucena  pide  la  pa- 
labra), y siempre  por  una  causa,  no  por  causas  diver- 
sas, como  la  han  jugado  otros. 

El  duque  de  la  Victoria,  en  circunstancias  aciagas, 
ea  vez  de  marchar  adelante  y de  buscar  compañeros 
en  el  centro  izquierdo  de  la  cámara,  marcha  atrás, 
sin  conocer  que  es  mas  peligrosa  la  caída. 

Concluyo  rogando  a!  gobierno,  que  me  dé  esplica- 
ciones  de  la  salida  de  los  anteriores  ministros,  y de  la 
entrad?,  antiparlamentaria  de  los  actuales. 


Fijada  en  estos  términos  la  interpelación  del 
diputado  demócrata,  fué  el  primero  en  sincerarse 
el  Sr.  Santa  Cruz. 

Del  discurso  de  S.  S.  solo  diremos  que  manifes- 
tó que  había  120,000  nacionales  con  armas,  y 
•349,000  alistados  para  llevarlas.  En  cuanto  al  de- 
creto en  cuestión,  el  ex-ministro  fué  parco  en  es- 
plicaciones. 

Sucedióle  en  el  uso  de  la  palabra  el  ministro  de 
Fomento,  quien  declaró: 


Que  él  había  aceptado  su  puesto  con  repug- 
nancia: 

Que  era  muy  liberal: 

Que  adoraba  al  duque  de  la  Victoria: 

Y que  entre  el  progreso  y la  democracia  existía 
un  abismo. 

Fueion  en  pos  del  señor  Alonso  Martinez  los 
señores  ministros  de  Gracia  y Justicia  y Luzu- 
riaga. 

El  primero  defendió  su  entradá. 

El  segundo  su  salida. 

• El  liberalismo,  dijo  el  señor  Fuente  .Andrés,  es 
muy  antiguo:  si  pudiera  haber  cosas  innatas,  el  libe- 
ralismo en  mi  seria  innato.  Los  que  hayan  pensado 
que  el  ministerio  va  á parar  el  carro  de  la  revolución, 
gran  chasco  se  llevan;  pero  mayor  chasco  se  llevarán 
los  que  crean  que  va  á relroceder.» 

Bueno  es  que  el  pais  tome  acta]  de  tan  impor- 
tante revelación. 

El  ministerio  reorganizado  ni  se  para,  ni  mucho 
menos  retrocede. 

Siguió  el  señor  Madoz  al  señor  Luzuriaga. 

Mucho  esperábamos  de  S.  S. , pero  es  preciso 
declarar  que  escedió  nuestros  deseos. 

Sentado  el  sucesor  de  Mendizaba!  en  los  bancos 
de  ia  izquierda,  se  levantó  á pronunciar  el  discurso 
mas  desgraciado  que  ha  salido  de  sus  labios  en  su 
larga  vida  parlamentaria. 

Quiso  D.  Pascual  elevarse  á una  altura  supe- 
rior á sus  fuerzas  y dió  una  caída  estrepitosa. 

Hé  aqui  el  estrado  de  su  peroración; 

• El  Sr.  MADOZ  (D.  Pascual,:  En  los  gobiernos  re- 
presentativos tienen  ios  diputados  el  derecho  de  in- 
terrogar á los  ministros  salientes  sobre  aquellos  actos 
que  pueden  revelarse  sin  comprometer  los  destinos  del 
pais.  A su  vez  los  ministros,  y mas  los  que  hán  de- 
jado de  serio,  tienen  obligación  de  decir  todo  aquello 
que  sea  necesario,  sin  comprometer  los  intereses  del 
pais.  Debo  á los  señores  diputados  y á mi  pais  dar  es- 
plicaciones  sobre  mi  conducta  en  el  ministerio. 

Presidente  era  yo  de  las  cortes  cuando  fui  Ilaníado 
en  21  de  enero  por  el  duque  de  la  Vicloría  y tuve 
con  S.  S.  una  sesión  antes  de  celebrar  otra  con  sus 
estimables  compañeros. 

Dije  al  presidente  de!  eoniejo,  que  si  aceptaba,  íeria 
ministro  de  dos  meses,  y habría  una  víctima  mas. 
Manifesté  también  que  la  estreñía  derecha  se  marcha- 
ba, y que  no  habiendo  ninguna  combinación  posible 
entre  esa  estreñía  y el  centro,  era  menester  enten- 
derse con  la  estrema  y centro  izquierdo  iiionái-quico; 
y que  sin  esto,  no  había  mayoria  posible.  Asi  es,  se- 
ñores, no  la  hay,  ni  yo  he  visto  jamás  una  sitimion 
i tan  anómala,  situación  de  la  cual  la  víctima  es  el  ilus- 
tre duque  de  la  Victoria.  Claro  es  que  no  adinitiemlo 
í este  principio,  mi  posición  era  singular.  Fn  mi  mani- 
i festacion  al  duque  de  la  Victoria,  le  dije  los  incoisve- 
I nienles  que  tenia  mi  entrada  en  el  ministerio.  Por  la 
i noche  en  el  consejo  de  ministros,  hice  otras  observa- 
: ciones  con  mi  acostumbrada  lealtad,  y el  señor  mi- 
I nistro  de  la  guerra  contestó:  «aquí  estoy  de  :nas,  no 
I soy  ministro  con  el  señor  Madoz.»  Grande  era  mi  sa- 
crificio al  solicitar  que  se  reformara  el  ministerio  so- 
bre la  base  del  duque  de  la  Victoria  y el  conde  de 
Lucena,  teniendo  qu.;  sacrificar  á cinco  personas  ami- 
gas antes  y hoy.  Yo  acepté  por  dos  razon<is:  primera, 
porque  habiendo  sido  adversario  del  duque  de  la  Vic- 
toria en  184-3,  debía  darle  esta  prueba  de  cariño;  se- 
gunda, porque  estando  en  esta  discusión,  el  gobernador 


civil  dijo  que  había  una  conspiración  carlista  y otras 
complicaciones,  y en  vista  del  peligro,  acepté. 

Yo  tengo  la  abnegación  de  decir  que  de  alg-anos 
dias  á esta  parte,  vivia  de  la  vida  del  Duque  de  la 
Victoria,  y esta  sitiiaciou,  que  es  la  consecuencia  de 
no  existir  una  verdadera  mayoría;  se  prolongará  en 
el  actual  ministerio.  De  esto  no  culpo  a!  señor  presi- 
dente del  Consejo,  no  culpo  á ninguno  de  misesiima- 
bles  compañeras,  á los  cuales  debo  tantas  pruebas  de 
deferencia  y lodos  los  cuales  hemos  estado  unidos  por 
el  vínculo  de  Inmoralidad,  pues  por  masque  hayan 
dicho  los  periódicos,  nadie  ba  puesto  en  duda  nues- 
tra honradez.  Yo,  señores,  me  he  euconirado  con 
grandes  proposiciones  de  empréslito,  me  han  ofrecida 
al  33  por  100,  500  y 600  millones,  y pagarme  los  in- 
tereses de  la  deuda  por  espacio  de  diez  añas  larabien. 
al 33.  Se  me  han  ofrecido  200  milioiies  con  solo  lafa- 
cuitad  de  poder  disponer  de  los  títulos.  Se  me  han  he- 
cho proposiciones  sobre  la  base  del  reconocimiento 
de  les  cupones  que  no  he  admitido,  ni  debo  admitir. 
Sobre  la  mesa  del  Congreso  hay  dos  proposiciones, 
una  de  20  millones  y otra  de  7,  que  tampoco  he  ad- 
mitido. Califiqúese  como  se  quiera  mi  acierto  ó mi 
ignorancia;  lo  que  siempre  diré  a!  pais  es,  que  no  he 
querido  comprometer  sus  intereses,  que  he  siiio  siem- 
pre uü  miuislro  leal,  un  miuistro  honrado. 

•Al  aparecer  las  facciones  de  .Aragón,  yo,  señores, 
tuve  un  pensamiento,  y voy  á decir  al  Cougresoque  es. 
lo  que  propuse  y no  se  aceptó.  Yo  deseaba  que  salie- 
ran. de  Madrid  2,000  milicianos  nacionales.  [Murmu- 
llos.) Los  que  murmuran  no  saben  hasta  donde  liega 
el  pairiotismo  de  la  Milicia  de  Madrid,  y yo  que  per- 
enezco  á el  a,  no  tengo  inconveniente  en  decir  que  el 
dia  que  peligre  la  libertado  saldrán  fuera  ds  Madrid, 
no  2,000  ni  4,000  milicianos,  sino  toda  la  .Milicia- 
(B  en.  muy  bien^  en  la  izquierda  y centro } Vo  quoria’ 
señores,  que  el  presidente  del  Consejo,  duque  de  ia 
Victoria,  que  tiene  un  poder  mágico  ea  todo  el  parti- 
do liberal,  hubiera  saliílo  de  Madrid  con  2,000  sol- 
dados y 2,000  nacionales.  Voy  á decir  para  qué. 

Hubiera  salido  para  dar  las  guarniciones  de  Cuenca 
y Guadaiajara,  sobreescitar  el  entusiasmo  de  Aragón, 
y cubrir  la  guarnición  de  Calatayud.  Yo  opinaba  que 
el  duque  de  la  Victoria  dirigiese  cartas  autógrafas  a 
los  inspectores  de  la  .Milicia  de  varios  punío.s,  y que 
con  12,000  nacionales  y 8,000  soldados,  ocupara  á 
Daroca  y Teruel.  Si  leyera  las  cartas  que  he  recibido 
de  Lérida,  se  veria  el  entusiasmo  cen  que  los  o-ilicia- 
nos  persiguen  á los  carlistas,  y se  comprendería  que 
si  la  Milicia  sale  á campaña,  cumplía  con  su  deber. 

El  señor  duque  de  la  VICTORIA:  Como  en  todas 
parles. 

El  señor  M.ADOZ:  Sentiría  dis.gustar  á su  señoría, 
en  cuyo  caso  preferiría  sentarme. 

El  Sr.  duque  de  la  VICTORIA:  No  me  disgusto,  ha- 
ble V.  S. 

El  Sr.  MADOZ:  Mi  pensamiento  político  era  que 
con  8,000  .soldados  y 12,000  nacionales,  recorrieras. 
S.  el  Aragón,  para  que  todos  vieran  que  cuando  á S, 
S.  le  parezca  pueda  abogar  con  20,0)0  hombres, 
cualquiera  complicación  por  vasta  qus  sea;  quería  ade- 
mas que  fuera  á Barcelona  á restablecer  la  paz  entre 
fabricantes  y obreros,  viniendo  luego  á Madrid  con  to- 
do el  prestigio  que  yo  le  deseo  al  duque  de  la  A'ictoria, 
Y que  procuraré  darle  en  todas  circunstancias. 

Vamos  ahora  al  decreto  de  la  milicia. 

En  dos  puntos  de  él  estuve  de  acuerdo  eon  mis 
campaneros,  en  uno  no.  Respecto  á la  milicia  forzo.^a; 
no  creo  que  conviene  en  las  poblaciones  peque- 
I ñas,  en  las  grandes  sí.  No  negará  el  señor  ministro 


de  !a  Guerra,  que  está  lomando  apuntes,  que  respecto 
á la  milicia,  yo  he  deseado  que  nada  se  hiciera  sin 
que  se  adoptase  un  pensatnienldqne  también  indica- 
ré; el  de  consultar  á los  inspectores  de  las  49  provin- 
cias para  que  sus  contestaciones  se  sometieran  al  e.xá- 
men  de  una  junta  nombrada  aqui  de  personascompe- 
teatcs,  Y que  después  presentará  el  prorcclo  de  ley  de 
milicia:  porque  aqui  hay  muchos  deseos  de  pre- 
sentar provectos  respecto  á milicia,  en  laque  yo  sirvo 
desrie  el  año  37,  habiendo  sido  movilizado  miliciano, 
capitán,  y hasta  comandante. 

Vengamos  ahora  á la  noche  en  que  se  hizo  la  dimi- 
sión, y aquí  tengo  que  rectificar . algo  de  lo  dicho  por 
mi  amigo  el  señor  Santa  Cruz.  Si  en  cuestión  para 
dar  el  decreto  pude  y debí  hacer  un  sacrificio,  cuando 
se  trataba  de  disculirse  aqui  la  iegaikiad  del  decreto, 
debían  ser  otras  mis  esplicaciones.  Era  muy  entrada 
la  noche  (raurmu'dos;.  La  mayoría,  ó lo  que  quiere  lla- 
marse mayoría,  parece  que  está  hoy  ua  poco  intole- 
rante; y si  como  ministro  he  podido  tener  ciertas 
consideraciones,  como  diputado  hablaré  lodo  cuanto 
quiera  dentro  del  reglamento,  advirliendo  que  cuando 
observe  que  no  me  escuchan  hablaré  mas.  Yo  hablo 
primero  para  el  congreso,  y depues  para  lanacipn,  es- 
pecialmerde  para  les  electores  de  la  provincia  de  Lé- 
rida, que  leerán.  mis  discursos  y formarán  su  juicio 
respecto  á mi  conducta  y á mis  opiniones. 

líe  dicho  que  entré  en  el  ministerio  creyendo  pres- 
to;'- im  servicio  a!  duque  de  la  Victoria,  y ahora  aña- 
do que  he  salido  del  ministerio  creyendo  que  presto  á 
Si  S.  e!  mayor  servicio  que  puedo  prestarle  en  toda  mi 
■%'i8a  pública.  ¿De  qué  se  trataba  en  consejo  de  minis- 
tros á las  once  déla  noche?  De  venir  á discutir  aqui  la 
legalidad  y conveniencia  del  decreto.  ¿Y  qué  dije  yo 
éirigiéadome  á S.  S.?  Mi  general,  si  mañana  se  dis- 
cute la  legalidad  y'consecuenc-ia  del  decreto  en  el 
congreso,  S.  S.  se  pone  en  pugna  con  la  mayoría  del 
parlamento,  en  grave  conflicto  con  la  milicia  nacio- 
ra!  de  Madrid,  y podremos  crear  un  compromiso  de 
que  yo  á lodo  trance  quiero  evitar  á S.  S.  Esas  fueron 
mis  palabras.  Oiga  ahora  el  congreso  mis  razones. 

Ei  señor  ministro  de  la  Guerra  indicó  ayer  las  tres 
raionesen  que  se  apoyaba  la  legalidad  de  ese  decre- 
to, en  cuyos  dos  artículos  pude  conve«ir  para  no  crear 
Ea  confii  to.  DeciaS.  S.:  la  ley  le  concede  al  gobierno 
el  derecho  de  calificación,  y el  gobierno  puede  reti- 
rarlo y darlo  á los  gobernadores.  Contestación  mia; 
en  efecto,  la  legalidad  está  de  parte  del  ministerio; 
pero  la  oposición  nos  dirá,  ¿qué  moüvo  ha  dado  la 
ñfiüria  para  que  se  la  prive  de  un  derecho  que  ha  te- 
nido conslanlemeníe?  -Apelo  á S.  S.  para  que  diga  si 
ao  es  cieno  que  hice  este  argumento. 

E!  rír.  O'DOXNELL,  ministro  de  la  Guerra;  No  lo 
recuerdo,  señor  Madoz. 

ElSr  M A üOZ:  Quiere  decir  que  S.  S.  es  flaco  de 
memoria.  E!  segundo  argumento  era  decirse,  que  en 
el  mes  de  enero  debía  hacerse  el  alistamiento  y está- 
bamos eri  junio.  Contestación  mia:  ese  no  es  argumen- 
to sério,  porque  la  ley  habla  de  hacer  el  alistamiento 
en  enero  luego  que  esté  completamente  depurada  la 
lista  de  los  que  han  de  pertenecer  á la  Milicia.  El 
tercer  arguménto  decia:  hemos  obtenido  diez  millones 
de-lasCórtes.  por  consiguiente  no  debemos  imponer  á 
losous  no  son  milicianos  una  contribución.  Argu- 
mento que  nos  harán  decia  yo;  ademas  esa  cantidad 
se  de>tina  para  la  recomposición  del  armamento  y 
Otros  gastos  necesarios. 

A'.iora  voy  á hab  ar  de  otra  co.=a.  Toda  la  prensa 
moderada  me  ha  atacado  fuei  temenle;  yo  le  agradez- 
co este  servicio,  poique  sin  él  habría  salido  antes  del 
nHúis’erio.  Pero  me  ha  afectado  que  un  periódico  á 
CBvo  director  conservo  paiticular  cariño  ;ei  señor 
Coeilo  pide  la  palabra)  baya  dicho  que  yo  era  el  de- 
signado como  nuevo  Bravo  _M arillo  para  hacer  con  el 
Deque  de  la  Victoria  !o  que  aquel  ministro  de  Hacien- 
da hizo  con  e!  duque  ile  Valencia.  No  oreo  que  eso 
tenga  ni  senliJa  coman.  Me  refiero  á ello  para  dar 
una  e.qiiicacion. 

To  he  sido  siempre  apasionado  admirador  del  du- 
que de  la  Victoria.  No  se  cual  será  l.a  línea  de  con- 
docta que  siga  con  este  ministerio;  le  juzgaré  según 
SBS  actos,  y si  estos  corresponden  á las  palabras  del 
señor  Maflinez,  pueden  contar  con  mi  apoyo.  Pero  s> 
yo  viese  al  daquo  dé  la  Victoria  en  nn  camino  de  per- 
dición, y que  centra  sus  intenciones  conducía  al  par- 
fído  progresista  á su  ruina,  no  seria  yo  el  que  bajo 


ningún  concepto  reprodujera  las  terribles  escenas  del 
43.  Si  me  viera  en  circunstancias  de  hacer  <á  S.  S.  la 
oposición,  Voy  á decirle  lo  que  hada.  Yo  que  quiero 

á S.  S.  estniordinariameale,  y que  le  quiero  mas 

.rumores)  ;Yo  no  he  visto  co.sa  mas  particular!  Creo 
que  las  espresiones  de  un  hombre  leal  deberían  ser 
mejor  apreciadas  por  el  público. 

Si  los  que  munniillan  son  reaccionarios,  tienen  de- 
recho á hacerlo,  porque  soy,  he  sido  y he  de  ser  su 
mas  encarnizado  enemigo. 

Pero  voy  á decir  al  .señor  duque  de  la  Victoria,  que 
si  alguna  vez  me  viese  en  el  caso  de  hacer  la  oposición 
á 9.  S.  formularia  mi  dimisión  de  diputado,  me  reli- 
raria  á la  vida  privada,  y d-=sde  alli  Horaria  los  desas- 
tres que  sobreviniesen  sobre  mí  patria.  » 

Nuestros  lectores  comprenderán  que,  después 
de  este  discurso,  todo  el  interés  de  la  sesión  estaba 
concentrado  en  la  persona  del  desgraciadísimo  ex- 
niiniílro  de  Hacienda,  el  cual  se  ponía  ea  abierta 
hostilidad  con  el  general.  O'Donnell,  y en  no  muy 
J buena  concordia  con  su  idolatrado  duque  de  la 
Victoria. 

Barlóse  este  de  los  planes  de  campaña  de  su 
buen  amigo,  á quien  sencilla  ó maliciosamente  le 
aplicó  el  título  de  general.  Y el  ministro  de  la 
Guerra  cometió  la  crueldad  de  quitarle  la  única 
gloria  conquistada  por  el  ministrs  financiero. 

Desde  hoy  e»  adelante  ni  aun  podrá  atribuirse 
el  Sr.  Madoz  la  tristísima  gloria  de  haber  iniciado 
la  funesta  idea  de  la  desamortización. 

El  general  0‘Donnell  la  reclamó  para  el  Consejo 
de  Ministros,  quien  la  tenia  resuelta  antes  de  que 
ingresase  eu  su  seno  el  celebérrimo  diputado  por 
Tremp. 

Despuss  de  estos  discursos  y rectificaciones,  y 
oíros  discursos  y rectifieaeiones  de  los  Sres.  Lu- 
xán,  Santa  Cruz  y Ruiz  Pons,  vino  á poner  fin  á 
esta  dmcusion  un  discurso  del  Sr.  Coeilo,  director 
de  La  Epoca. 

Habla  comparado  este  periódico  al  Sr.  Madoz 
con  el  Sr.  Bravo  Murillo,  y llegó  hasta  tal  punto 
laceguedad  de  aquel,  que  no  quiso  que  pnsára  sin 
rectificarse  tan  horrorosa  comparación. 

¡El  Sr.  Madoz  tuvo  el  atrevimiento  de  creerse 
injuriado  con  ella! 

El,  que  no  ha  dejado  en  su  historia  ministerial 
un  sob  acto  que  no  revele  su  ineptitud  é incapa- 
cidad económicas,  se  creyó  ofendido  al  ver  que 
ponían  de  paralelo  su  nombrecon  el  de!  señor  Bra- 
vo Murillo,  que  encontró  dinero  a!  6 por  iOO,  sin 
cortarse  la  mano . 

Pero  el  señor  Coeilo  tranquilizó  a!  señor  Madoz, 
dándole  esplicaciones  bastantes  para  que  compren- 
diera que  si  bien  S.  S.  se  colocaria  en  la  oposición, 
no  por  eso  llegaría  á tener  posición  para  mandar 
al  desüerrd  al  señor  duque  de  la  Yictoria. 

Terminado  este  incidente  y con  otra  üjera  recti- 
ficación del  señor  0‘Donnell,  tomó  la  palabra  el 
señor  Ulloa.  ] 

Lo  que  este  diputado  manifestó  es  el  mas  feliz  j 
comentario  que  puede,  hacerse  de  una  sesión  tan 
útilmente  aprovechada  para  el  pais. 

«E!  Sr.  CLLO.A:  No  es  ya  oportuno  seguir  la  discu- 
sión empezada  por  lo  avanzado  de  la  hora,  y por  lo 
tanto  haré  solo  una  observación  que  dejo  á la  consi- 
deración de  las  Cortes. 

j lie  pedido  la  palabra  el  primero,  y sin  embargo  se 
j ha  agotado  el  turno  y no  me  ha  locado.  Precísamea- 
I tc’se  ha  formulado  la  interpelación  con  el  objeto  de 
i saber  si  el  actual  ministerio  se  ha  formado  parlamen- 
j taria  ó antiparlamentariaraeníe;  y no  se  lia  tratado 
; de  este  asunto.  No  hemos  oido  mas  que  recrimiiiacio- 
j nes  personales  que  han  dado  una  triste  idea  del  pasa- 
; do  ministerio,  se  ha  tratado  la  cuestión  en  el  terreno 
i de  ¡a  honra,  pero  no  en  el  de  la  honra  del  Parla- 
I mentó. 

i Entretanto  creo  que  no  siendo  esta  ya  hora  de  dis- 
cutir, debo  reauneiar  la  palabra.® 

Se  habían  invertido  seis  horas  y media  en  la 
discusión. 

¡Quién  disputará  esc  dia  mas  de  gloria  al  siste- 
ma parlamentari»!!! 


ALLAN.AMIENTO  DE  MORADA. 

Hoy  lo  ha  sido  la  de  nuestro  amigo  el  señor  don 
Francisco  Piodriguez  Troncoso. 

■\  las  cinco  y media  de  lamad.'Ugada  se  presen- 
taron en  sa  casa  el  inspector  segundo  de  policía, 
acompañado  del  alcalde  de  barrio  y otros  cuatro 
individuos,  los  cuales,  después  de  tomar  las  mas 
e.sqiiisitas  precauciones , procedieron  á practicar 
un  escrupulosísimo  registro,  enterándose  de  t idos 
cuantos  papeles  encontraron,  y llevándf'se  la-cer- 
respondencia  y hasta  los  borradores  de  artículos 
que  ya  han  visto  la  luz  pública. 

Por  hoy  nos  abstenemos  de  todo  comentario. 

El  gobierno  posee  la  dictadura,  pero  debe  n* 
olvidar  que  no  por  eso  deja  de  ser  responsable  de 
su  conducta,  y que  solo  pueden  permitirse  actos 
como  el  de  que  nos  ocupamos  cúande  haya  moti- 
vos suficientes  para  llevar  la  alarma  al  seno  de 
hogar  doméstico. 

Nosotros,  que  conocemos  al  señor  Troncoso,  te- 
nemos antecedentes  para  creer,  que  asi  comoden- 
■ tro  de  los  límites  de  la  ley  censurará,  como  le  ha 
' hecho,  la  marcha  de!  gobierno  por  no  creerla  con- 
veniente para  su  pais,  no  traspasará  nunca e.sos  lí- 
mites prescritos  por  la  legalidad  existente. 

Tal  es  nuestra  convicción;  veremos  si  el  gobier- 
na nos  demuestra  lo  contrario. 


TRIDÜNAL  DE  HONOR  DE  Lk  PREN3.A. 

Reunido  el  tribunal  de  honor  de  la  prensa,  com- 
puesto de  los  directores  de  Las  Novedades,  de  La 
Nación  y de  La  F¿.  á los  que  se  han  asociado  los  del 
Faro  Nacional  y del  León  Español,  por  incompeten- 
cia nioral  de  los  otros  dos  .vocales  dél  tríbiinal,  qce  lo 
son  los  director  S del  Diario  Español  y de  Xa  Iberia, 
para  resolver  las  cuestiones  pendientes  entre  estos  dos 
últimos. 

Vistos  los  artículos  publicados  por  La  Iberia  y por  El 
Diaria  Español,  sohce  las  cuestiones  y polétiiicasque 
se  han  suscitado  entre  los  mismos,  á pro¡)ósilo  de  la 
diversa  apreciación  que  han  hecho  uno  y otro  perió- 
dico de  la  posición  que  cada  cual  ocu  a en  política,  y 
de  la  manera  como  cumplen  respectivamente  sus  com- 
promisos; 

Considerando  t .*  Que,  habiendo  principiado  la  po- 
lémica entre  arabos  periódir-os  par  cuestiones  pura- 
mente políticas  y de  partido,  La  Iberia  es  e!  que  ha 
dado,  si  no  motivo  claro  y evidente,  al  menos  razo- 
nable fundamento  para  que  se  crea  que  ha  personali- 
zado la  discusión. 

Considerando  2.®  Que,  aunque  por  parte  de  am- 
bos periódicos,  ha  habido  dureza  y acrimonia  en  los 
ataques  políticos,  estos  pueden  tolerarse,  bajo  el  as- 
pecto de  la  libertad  de  las  discusiones  entre  los  di- 
versos partidos;  por  mas  que  sea  sensible  para  el  Tri- 
bunal la  exacerbación  á que  suelen  llegar  en  casos 
como  el  presente  las  pelémicas  perioclíslicas. 

Considerando  3.*  Que.  las  éspresioríés  proferidas 
por  la  Iberia  de,  ' vanidad  pitalañte,  v'las  fle.'ii  iOS 
caballeros  los  redactores  del  Diario  Español,  lo  qae 
por  consideración  al  ministerio  que  ejercrh  nO  quere- 
mos ' poner  en  duda,  son  pbsilivaménte  incoiivenien’es, 
y aun  pudieran  considerarse  desde  luego  ofensivas^ 
ó al  menos  de  dudoso  sentido,  á ño  haberse  e-lam- 
pado  por  escritores  ¡níbücos  de  acreditado  honor,  cua- 
les son  los  de  la  Iberia,  y á’no  ser  dirigidas  á per- 
sonas tan  honradas,  tan  dignas  y tan  res;>eíab!es  baje 
todos  conceptos  como  los  redactores -de; -Dmioo 
T\ol,  según  La  Iberia  misma  lo  manifiesla  con  honrosa 
I franqueza  y lealtad  en  sa  artículo  de  6 dei  corriente; 

Y considerando  4Í,  que  en  la  ómpiia  iunsdieion  de 
honor  que  este  tribunal  ejerce,  eatiacomo  una  do  sus 
mas  altas  atribaciones,  el  cortar  segnn  crea  nius 
justo  y honroso  para  arabas  parles,  basta  las  polémi- 
cas mas  serias  y delicadas,  cual  lo  ha  sido  la  presea - 
te:  sia  que  se  admita  recurso  alguno  al  cam:ia  de  la 
fuerza  contra  sus  fallos  que,  por  ser  fallos  de  honor  y 
de  conciencia,  deben  dejar  plena  ¡;ente  tranquilo!  á 
los  contendientes,  cualquiera  que  sea  la  importaacb 
y la  gravedad  de  sss  disidencias. 


■gjg» 


El  tribunal  decide  for  unanimidad,  que  el  periódico 
La  Iberia,  cediendo  á un  .'enliraienlo  de  exatrerada 
delicadeza,  y creyéndose  sin  razón  agraviado  en  la 
persona  de  sus  redactores,  se  ba  producido  en  lér- 
¡niaos  inconvenientes  respecto  del  Diario  Eipañol,  á 
quien  es  debido  esta  reparación  honrosa  como  com- 
plemento de  las  esplicaciones  dadas  esponiáneamenle 
por  La  Iberia  en  su  número  de  6 de  este  mes;  quedan- 
do por  esta  sentencia  retiradas  dichas  plaabras  de  la 
publicación  en  que  han  salido  ¿luz. 

Es'.a  sentencia  se  publicará  sia  comentario  alguno 
«n  la  líeria,  en  e!  Diario  Español  y demás  periódicos: 
terminando  con  elladelinitivamenle  toda  polémica  en- 
tre los  dos  primeros,  respecto  del  asunto  que  ha  dado 
origen  al  acuerdo  del  tribunal. 

Madrid  9 de  junio  de  1855. 

Eldireclorde  La  Nación,  Daniel  Carballo. — El  di- 
reclhr  Las  át  Novedades , Angel  Fernandez  de  los 
Ríos. — El  director  de  La  Fé,  Manuel  María  Caballero 
de  Rodas. — Eldireclorde  ElFaro  Nacional,  Francis- 
co Pareja  deAlarcon. — El  d'reclorde£/  LeonEspa- 
fyd,  José  Gutiérrez  de  la  Vega . 


jLA  OBSOIENCIAt 

En  las  naciones  la  inmensa  mayoría  de  los  indi- 
viduos que  las  forman,  reciben  el  bien  ó el  mal  que 
los  deparan  los  gobernantes,  unido  por  lo  general 
indiferente  á los  medios  que  para  ello  se  emplean. 
Se  mueven  de  ordinario  en  el  sentido  que  lleva 
el  impulso  que  reciben  y de  sus  desgracias  ó su 
ventura,  ni  son  ni  pueden  ser  los  responsables. 

Por  masque  la  filosofía  moderna  se  empeñe  en 
crear  fórmulas  para  la  gobernación  del  Estado,  en 
las  que  se  procure,  ó mejor  dicho,  se  intente  al- 
canzar el  que  aquella  tenga  por  objeto  el  pueblo, 
y se  verifique  por  el  pueblo , quedará  ea  un  vano 
propósito,  y siempre  serán  los  menos  los  que  go- 
biernen, y los  mas,  los  que  como  hemos  dicho,  re- 
ciban indiferentes  la  felicidad  ó desgracia  que  se  le 
proporcione. 

Pero  si  el  hecho  es  el  que  dejamos  apuntado,  no 
menos  cierto  y evidente  es  que  hace  tiempo  se 
trabaja  por  ensanchar  el  círculo  de  los  que  en  las 
naciones  se  ocupan  de  la  cosa  pública,  y sé  atrae 
diariamente  el  concurso  de  otros  y otros,  y pudie- 
ra T puede  muy  bien  asentarse  que  con  esto,  por 
¡o  que  ciertamente  se  trabaja,  es  por  entronizar  la 
anarquía  y hacer  cada  vez  mas  imposible  nada  que 
sea  útil,  nada  que  sea  fecundo  para  el  bienestar 
de  ia  generalidad. 

El  bello  ideal  de  los  que  tal  propósito  han  for- 
mado, es  el  sistema  parlamentario,  en  el  que  se 
consulta  para  todo  la  voluntad  de  la  mayoría,  cons- 
tituyendo á la  población  éii  una  votación  constan- 
te, en  la  que  si  bien  en  la  fórmula  se  ostenta  el 
bascar  el  juicio  y el  fa  lo  de  los  mas,  nada  está 
mas  lejos  de  la  realidad  que  la  sinceridad  de  este 
propósito.  Se  mueven  los  mas  por  el  impulso  de 
los  menos,  y la  cébala  es  la  que  dá  el  resultado, 
buscándose  el  asentimiento  de  la  generalidad,  por 
impresiones  del  m.imento,  que  están  por  lo  co.mun 
muy  distantes  de  lo  que  se  busca  y se  pi.etende. 

¿Qué  .son  en  nuestra  España  las  elecciones?  Dí- 
ganlo los  que  de  continuo  se  ven  llamados  á elegir 
jefes  de  la  Milicia,  eonccjale.s,  diputados  provincia- 
les.dipuíados  á Girtes,  presidentes,  vice-presi- 
denles  de  la  Asamblea,  comisiones,  etc.,  etc.,  etc. 

Que  respondan  v digan  los  mas  si  al  dar  su  su- 
fragio han  obedecido  al  impulso  de  su  conciencia? 
Si  al  determinar  una  opinión  en  la  elección  de  per- 
sonas se  ha  dejado  llevar  de  la  bondad  que  á las 
doctrinas  se  atribuye,  ú ha  obrado  únicamente  por 
el  impulso  ded  odio  ó de  Ta  simpatía 

Puede  asegurarse  que  nada  está  mas  distante 
de  ser  ia  espresion  de  la  opinión  pública  que  Ja 
elección.  El  hecho  está  consignado  en  la  fórmula 
pero  vela  ¡a  verdad,  la  cabala  y el  amaño  es  lo 
que  hay  de  cierto  y positivo. 


Y de  la  inmoralidad  que  de  continuo  se  predica 
con  este  juego  á que  se  sujeta  á las  masas,  á que 
se.  las  impulsa,  acabando  con  sus  creencias,  debi- 
litando la  fuerza  de  ia  costumbre  y dando  lugar  á 
la  discu.sion  incesante,  continua,  apasionada  de  co- 
sas T personas  tímidas  antes  para  la  multitud  como 
santas  y merecedoras  de  respeto  se  ha  dado  vida  á 
un  mal  que  corroyéndolas  entrañas  del  cuerpos® 
cial,  se  ostenta  ya  hoy  en  todas  sus  deformes  pro- 
porciones, y amenaza  destruirla  socie.lad,  acaban- 
do con  las  mas  antiguas  nacionalidades.  ¿Y  sabéis 
cuál  es.  este  mal? 

cEl  grande  y único  mal  de  nuestra  época  es  la 
carencia  total  desubordinacion  y desobediencia  en- 
tre los  hombres.  > 

¿Sabéis  cuál  es  su  remedio? 

La  obeiimda  que  es  él  asilo  único  y la  mayor 
garantía  déla  dignidad  del  hombre. 


DICCIONARIO  BIOGRAFICO  UNIVERSAL 

DEBCGERES  CELEBRES. 

Doy  remitimos  á nuestros  suscritores  el  prospecto 
de  la  nueva  edición  de  esta  obra  ya  veotajosameate 
conocida  del  público,  y acerca  de  cuyo  mérito  litera- 
rio nada  podernos  añadir  á lo  que  han  espue.sto  en 
repetidas  ocasiones  distinguidos  escritores. 

De  un  momento  á otro  debe  repartirse  el  primer  me- 
dio tomo  que  hemos  visto  esmeradamente  impreso. 

Uaiinosnaestra  humilde  fclitacioná  laque  han  tri- 
butado otros  de  nuestros  colegas  á su  autor  el  señor 
do*  Vicente  Diez  Canseco. 


La  Gaceta  de  ayer  contiene; 

Una  ley  concediendo  ana  pensión  de  2,200  reales 
á la  viuda  de  don  Juan  Antonio  Diola  fusilado  como 
comprometido  en  los  sucesos  del  7 de  mayo  de 
;.i8i8. 

¡ Una  ley  concediendo  otra  pensión  á la  viuda  del 
subteniente  D.  Luis  Molina  fusilado  como  com- 
prometido en  el  alzamiento  de  Alicante  de  1845. 

Tres  reales  decretos;  admitiendo  ladimision  al  sab- 
secretar'c  de  Hacienda  D.JoséGarciaJovc:  igualmente 
■ á don  José  Gener  director  general  de  loterías  y con- 
cediendo los  honores  de  jefe  de  administración  á don 
Andrés  Alonso  García,  diputado  provincial. 

Los  partes  del  ministerio  de  la  Guerra  dando  cuenta 
del  estado  de  las  facciones  perseguidas  por  el  brigadier 
Thomas. 

Y el  de!  cólera  del  que  resulta;  invadidos  3 muertos 
á de  los  aníeriormente  4 y curados  3, 

La  Gacela  dc  hoy  contiene; 

Un  real  decreto  de  Gracia  y Justicia  declarando  ce- 
sante á don  J::an  Barbadiüo  magistrado  de  Pam- 
plona. 

Otro  nombrando  á don  Pió  Laborda  Presrdcn'e 
de  la  sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia. 

Otro  nombrando  minislro  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  a!  Marqués  de  .Morante. 

Otro  trasladando  á don  .\n!ero  Echarri  á ia 
Regencia  de  la  audiencia  de  Pamplona. 

Otro  nombrando  á don  AndrésSaiaz  Robles  magis- 
trado déla  audiencia  de  Pamplona. 

Otro  real  decreto  del  ministerio  de  Hacienda  encar- 
gando interinamente  la  subsecretaría  á don  Manuel 
Azpilcuela. 

Y el  parte  del  cólera  del  que  resuda.  Invadidos  6 
muertos  I : de  los  anteriores  3 y curados  I . 


BOLETIIS  DE  NOTICIAS. 


— La  compañía  del  ferro-carril  de  Lan- 
-j  greo  celebra  junta  general  eldia  I.®  de  julio  pró- 
• xirao. 


— Se  desmiente  que  el  señor  Heros  dej« 
I»  intendencia  de  Palacio. 

— Mr.  Dodge,  ministro  de  los  Estados- 
Unidos,  está  ya  en  -Madrid. 

— Los  duques  de  .Montpensier  estaban 
el  Gen  .Murcia,  .Marchan  á Italia. 

— Don  Domin.go  Ripoil,  her.mano  det  g«- 
neral  Zurbano,  ha  vuelto  al  servicio,  ascendiéndola  i 
teniente  coronel. 

— El  brigadier  Barcaistegui  irá  de  segun- 
do cabo  á Granada,  si  pasa  á otro  puesto  el  general 
Ametller. 

— El  señor  Agnirre  abre  su  modesto  bu- 
fete, y vuelve  á su  cátedra.  Creemos  qu?  el  bufet» 
será  modestísimo  si  esta  cualidad  la  hade  perder  por 
la  abundancia  dc  cüeaies.  El  público  e>lá  en  el  cas» 
de  apreciar  la  ciencia  del  perseguidor  del  clero. 

— El  señor  Madoz  se  irrita  porque  el  se- 
fior  Cop.llo  le  haya  comparado  al  s -ñor  Bravo  Murillo. 
No  se  enfade  el  sucesor  de  Mendizabal.  A n.adie  puede 
ocurrírscle  la  idea.  El  ha  dado  las  mayores  muestra» 
desu  falta  de  conocí mien to.s  eu  las  maleri.is  económi- 
cas. Todas  las  atenciones  del  servici  » las  ha  dejad» 
desatendida.s,  hundido  el  crédito,  con  im  inmenso  dé- 
ficit el  Tesoro,  y por  último  ha  merecido  que  basta- 
don  Baldoraero  se  haya  reidodesus  concepciones.  La 
administración  del  señor  Bravo  Mari  lo  pasará  en  ia 
historia  por  la  época  de  mas  orden  y concierto  en  la 
Hacienda  de.spues  de  muchos  años  que  logró  elevar 
nuestro  crédito  al  50  por  100. 

— Como  candidato  á la  secretaría  del  Con- 
greso vacante,  se  presenia  el  Sr.  Cánovas.  Tiena 
nuestras  simpatías. 

— Vamos  á dedicar  otro  parraíillo  al  se- 
ñor .Madoz.  Si  nos  scrcrendióe!  verle  cambiar  la  silla 
de  la  presidencia  de  la  A.sambiea  por  la  cartera  de 
Hacienda;  si  nos  dejó  bien  burlados  al  contemplar  su  ¡i- 
jereza,su  falta  do  tacto,  su  insuficiencia  en  ¡ascueslio. 
nes  económicas,  no  hallamos  espresiunes  para  pintar 
nuestra  adiuiracicn  al  contempiar  la  ab.soiuta  caren- 
cia de  sentido  comua.  ¡Suicidarse  esponlaaeameiite  y 
dejarse  hundir  por  ü.  Diego  Co d o,  y permitir  s* 
ofreciese  al  público  ia  sarcástica  cem-ma  de  D.  Ba!  - 
¡ domero,  riyendosele  eii  sos  baroas,  y calificando  d* 

I sandeces  sus  proyectos;  es  o no  lo  ¡wdiamos  ni  soñar 
siquiera.  Pe'’o  esto  ha  saceüiuo. 

Acerca  de  ios  propó.-itos  dcl  se.ñor  ei-minislr® 
leemos  en  un  periódico: 

«Ayer  corria  entre  los  amigos  particuiares  del  se- 
ñor Madoz  la  especie  de  que  ei  e.x-ministi’o  de  üa- 
cienda  está  resuelto  á ilevar  su  abnegación,  con  res- 
pecto ai  gabinete  actual,  hasta  ei  heroísmo.  Suponía» 
que  eu  el  caso  de  que  por  escrúpulos  de  conciencia, 
ó por  deberes  de  consecuencia,  uo  ie  fuese  posible  apo- 
yar tan  sincera  como  enérgicaaionie  a ia  administra- 
ción hoy  constituida,  autes  (¡ue  iaiizarse  en  ia  oposi- 
ción. preferiria  iiacer  so  reuuacia  del  cargo  de  dipu- 
tado, retirándose  en  seguida  a descansar  de  la  cam- 
paña minisierial  que  acaba  de  hacer,  á su  casa  de 
campo  de  Zarauz,  en  la  proviccia  de  Guipúzcoa. 

A ser  ciertos  estos  conatos  dei  señor  M.vdoz,  debe 
suponerse  que  no  tienen  el  menor  fundamento  los  que 
en  sentido  contrario  se  le  imn  su,)Ue.->to.  ilasa  dicho 
con  efcoio  que  el  señor  M.vdoz  habia  entrado  en  com- 
posición con  ia  e.strema  izquierda,  y tenia  e;  pian  da 
constituir  una  fuerte  minoría  cuando  menos,  á la  ca- 
beza déla  cual  daria  mucho  que  hacer  y en  que  pen- 
sar al  gobierno,  hasta  poner  ias  cosas  en  siiuacion  de 
que  ei  señor  duque  de  ia  Victoru  se  viese  na  la  pre- 
cisión de  formar  ua  miaistario  con  elementos  di.slintos 
de  los  que  han  entrado  ea  el  actual;  mas  claro,  coa 
elementos  purauienle  prugresista.s 

— Son  {lipuiauos  por  Barcelona  el  señor 
.Maliieu,  y probahiemeníe  el  brigadier  Basois.  Para  ter- 
cer diputado  habrá  nuevas  eiccciones  entre  ios  señores 
■ Caaais  y Gener. 

— El  señor  ministro  de  Marina  es  el  de- 
signado para  acompañar  a la  corleen  Ararjncz. 
ssaaaiDAD  cerjos  al  y de  la  propiedad. 

— El  Ministerio  de  la  ídu.  rra  publica  los 
partes  siguientes: 


• El  Segundo  Cabo  de  Aragón,  áj  las  diez  y veinte 
T seis  minutos  de  ia  noche  del  9,  da  parle  de  que  la 
partida  de  calialieria  enemiga  que  se  acercó  al  Ehro, 
Bo  pudo  pasarlo  por  el  puca'ede  Gallur,  donde  fué 
recliazada'por  los  Carabineros  reunidos  en  aquel  punto. 
Las  tropas  de  Navarra  estaban  avisadas  para  salirla 
al  encuentro. 

Con  referenciaal  Gobernador  militar  de  Lérida,  da 
conocimiento  la  misma  autoridad  que  á las  siete  de  la 
mañana  del  día  8 ban  sido  pasados  por  las  armas  en 
Agraniunt  el  Coronel  carleta  Piielles,  el  capitán  don 
Cipriano  de  los  Corrales  y el  sargento  primero  Nicolás 
Enriquez. 

De  los  cuatro  soldados  que  se  salvaron  al  ser  de.s- 
truida  la  facción,  dos  han  sido  cogidos  prisioneros  y 
los  otros  dos  se  han  presentado  con  armas  y ca- 
ballos. 

El  comandante  militar  de  Calatayud  con  fecha  1 0 
á las  ocho  y ocho  minutos  de  la  noche,  dice  que  acaba 
de  recibir  un  oficio  de!  alcalde  de  .Mores,  trascribién- 
dole otro  del  comandante  de  nacionales  d«  Jarque  en 
que  da  parte,  que  por  los  nacionales  de  Breaban  sido 
cogidol;  prisioneros  1 2 facciosos  y un  Jefe,  restos  de  la 
caballería  sublevada. 

— Leemos  en  el  Parlamento: 

— Anoche  se  daba  por  seguro  que  había 
aparecido  una  pepiieñá  partida  facciosa  bácia  Naval- 
eamero.  y que  inmediatamente  habia  salido  en  su  per- 
secución alguna  tropa  déla  guarnición  de  Madrid. 

— Las  dos  compañías  de  ingenieros  que 
salieron  dias  pasadosde  esta  córte  destinadas  á ia  per- 
secución de  las  partida' carlistas,  se  han  quedado  es- 
tancadas en  Alcalá,  custodiando  el  presidio. 

SITÍACIOX  ECOSÓ\¡ICA. 

— Asegurase  que  el  proyecto  de  anticipo 

forzoso,  será  retirado. 

— Con  el  banco  ha  contratado  el  señor 

Bruil  el  pago  del  semestre  estrangcro. 

— Parece  que  en  esta  semana  se  dará  la 

paga  do  mayo. 

ISLA  DS  CCJ5A. 

Son  satisfactorias  las  últimas  noliciasde  la  Habana. 
Las  rentas  iban  en  gran  progreso. 

La  calma  iba  restableciéndose  cada  dia  mas,  hasta 
e!  punto  de  haber  vuelto  las  cosas  casi  al  estado  ñor 
m.il,  concluida  tamb'en  la  escitaeion  en  los  Estados- 
Unidos,  el  mismo  diario  oficial  de  Washington  habla- 
ba ya.  como  si  nada  hubiese  dicho,  en  sentido  de  la 
guerra.  La  junta  cubana  se  hallaba  <lividida;  el  coro- 
nel] Kinnay  había  sido  preso,  y esta  circunstancia  ha- 
cia forzosa  la  disolución  <Je  la  espeJicion  del  general 
Quitraan,  á que  debía  preceder  y servir  de  base. 

Las  cuentas  de  Quilman  suben  á 780,000  pesos,  y 
pedia  todavía  60.000,  suplidos  por  él  ó por  su  influ- 
jo: los  falsos  fletes  se  presentan  por  valor  de  180,000 
pesos,  los  vapores  el  San  Lorenzo,  el  United  States  v 
el  Massachussctts,  habian  e.stado  disponibles  durante 
dos  ó tres  meses  para  trasportar  los  piratas. 

De  la  Corufia  han  salido  oOO  hombres  de  la  bande- 
ra de  Ultramar. 

CRONICA  RELIGIOSA. 

— Habana. — Un  padre  jesuíta  ha  predi- 
cado durante  la  cuaresma,  e.n  la  catedral,  y con  gran- 
de é-vito.  Tres  horas  antes  del  sermón,  el  templo  se 
hallaba  ocupado  por  lo  mas  escogido  de  la  sociedad. 

Es  un  triunfo  para  la  religión. 

La  iglesia  de  los  jesuítas  es  demasiado  reducida 
para  contener  la  afluencia  de  gentes  que  á ella  con- 
curre, y el  público  pide  se  abra  una  suscricion  para 
agrandarla.  Los  indiferentes  van  poco  á poco  recon- 
ciliándose con  el  confesonario:  en  estas  Pascuas,  el 
número  de  los  que  han  acudido  al  sanio  tribunal  de  la 
pe  itencia  ha  escedido  á lodos  los  cálculos. 

La  solemnidad  con  que  se  celebi'an  las  festividades, 
es  lo  que  atrae  las  gentes  al  templo  de  los  Jesuítas. 

Se  asegura  que  el  monumento  fué  visitado  el  jue- 
ves Santo  por  mas  de  50,000  personas. 

El  P.  Munar,  rector  del  colegio,  desempeñó  el  tris- 
te deber  de  ausiliar  y acompañar  al  cadalso  á uno  de 
los  dos  conspiradores  que  fueron  ejecutados.  Parecía 
increíble  hubiese  un  hombre  de  mayor  sangre  fria. 


Recordaba  a!  regicida  Merino.  Murió  cristiana- 
mente. 

Las  aulori<!ades  de  la  isla  desean  .ardientemente  la 
conservación  de  la  Compañía  de  Jesús  y su  propaga- 
ción. Ven  en  estos  religiosos  un  elemento  de  orden,  y 
un  medio  de  conservar  la  isla  para  España.  Se  quie- 
re que  la  Compañía  abra  otros  dos  colegios. 

El  Exemo.  señor  obispo  sostiene  y aginia  el  celo  de 
estos  respetables  religiosos,  y todos  convienen  no  hu- 
biera llegado  á verse  destrozada  por  las  facciones, 
como  boy  lo  está,  si  el  gobierno,  en  vez  de  espulsar  á 
los  jesuítas,  como  lo  hizo  en  1835,  los  hubiera  en- 
viado á la  isla  á ejercer  en  ella  el  ministerio  de  la 
predicación  y la  enseñanza. 

¡Cosas  notables!  Mientras  que  el  capitán  general  de 
Cnba,  de  acuerdo  con  el  gobierno  supremo,  proleje  en 
la  Habana  á la  Compañía  de  Je.sus,  cierra  en  Gui- 
pózcea  la  casa  de  los  jesuitas^de  Loyola.  Hé  aqui  las 
lastimosas  consecuencias  de  las  preocupaciones. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


— Se  co  nfiraia  que  la  mayor  parte  de  los 
buques  quemados  por  la  flotilla  de  los  aliados  en  e¡ 
mar  de  Azoff,  pe  rtenecen  a!  comercio. 

— ^En  una  cor  respondencia  de  Sebastopol 
de  26  de  mayo  encontramos  algunos  pormenores,  de 
los  cuales  resulta  que  nada  importante  ha  ocurrido 
efectivamente,  y que  lejos  de  ser  sobre  Inkerman  el 
movimiento,  todo  se  ha  reducido  á un  encuentro  algún 
tanto  reñido  en  la  parte  superior  del  rio,  en  el  punto 
donde  se  divide  en  dos  al  salir  de  las  montañas  de 
Vornulca. 

Los  aliados  llevaron  numerosas  fuerzas,  á no  tludar- 
!o,  y parece  que  el  mismo  general  Canroberl  mandaba 
la  vanguardia,  compuesta  de  la  primera  y quinta  di- 
visión francesas:  el  genera!  en  jefe  Pe'issier,  á la  ca- 
beza de  los  ya  tan  célecres  zuavos,  marchaba  en  el 
centro,  y Omer-bajá  seguía  de  cerca  al  frente  de 
20,000  hombres. 

La  misma  correspondencia  habla  con  algiin  detalle 
de  los  accidentes  de!  combate,  que  principiaron  los 
zuavosv  los  cazadores  de  á pié  á las  tres  de  la  ma- 
ñana. sorprendiendo  las  avanzadas,  y aun  asegura 
que  pasaron  á la  orilla  derecha  del  Tchernaya.  Elogia 
el  valor  de  las  tropas  todas  y la  inteligencia  de  la 
guerra  que  ¡os  piamonleses  han  demostrado  en  esta 
circunstancia,  y por  último,  concluye  calificando  do 
brillante  y ulilisimo  el  triunfo  conseguido,  gracias á 
las  esceientes  disposiciones  del  general  en  jefe. 

El  resümen  que  de  esta  operación  hace  el  prínci- 
pe Gorschakoíf  es  muy  sencillo.  Se  reduce  á decir  que 
el  enemigo  se  ha  situado  con  fuerzas  coasiderabies 
sobre  las  alturas  de  la  orilla  del  Tchernaya.  donde  a! 
parecer  tiene  intención  de  fortificarse,  y que  las  avan- 
zadas rusas  ocupan  la  orilla  opuesta. 

— Los  periódicos  franceses  dicen'  que  en 
Constanlinopla  preocupaba  mucho  la  situación  de  los 
principados.  Parece  que  los  austríacos  desíierran  á 
cuantos  Ies  inspiran  sospechas,  sin  atenderá  la  naciona- 
lidad. Según  la  Independencia  Belga  sc  habla  de  Va- 
rios súbditos  franceses  que  habian  sido  espulsados,  y 
con  este  motivo  se  han  dirigido  reclamaciones  á la 
Puerta  yá  la  nunciatura  austríaca.  También  los  in- 
gleses se  quejan  nr,uy  vivamente  del  príncipe  Stiíibsy, 
y lodo  parece  anunciar  que  este  asunto  puede  produ- 
cir nuevas  complicaciones. 

Francia  é Inglaterra,  sin  embargo  de!  ma!  resulta- 
do que  han  tenido  las  negociaciones  diplomáticas  de 
■Alemania,  persisten  en  buscar  alianzas.  Se  di'-eque 
recientemente  se  han  sondeado  á los  gabinetes  de 
Stokolmo  y Copenhague,  con  el  objeto  de  decidirlos á 
lomar  parle  en  la  lucha  contra  Rusia,  renunciando  al 
sistema  de  neutralidad  que  hasta  ahora  han  seguido. 
Pero  Suecia  parece  haber  contestado  que  solo  po- 
dría entrar  en  la  alianza  propuesta,  si  se  le  daban 
garantías  de  una  com-leta  seguridad  para  el  porvenir 
y por  término  de  diez  años. 

El  espíritu  de  neutralidad  es  el  único  que  reina  en 
todos  los  estados  del  norte,  por  mas  que  las  potencias 
aliadas  se  empeñen  en  promover  una  conflagración 
general  centra  ia  Rusia. 


— El  lord  Clarendon  h.a  manifestado  la 
terminación  definitiva  de  las  conferencias,  diciendo,  á 
consecuencia  de  haber  espuesío  los  plenipotenciarios 
francés  é inglés  al  conde  de  Buol,  que  carecían  de 
instrucciones  para  acceder  á qua  se  enviase  á San 
Petersburgo  una  proposiciou  ¡iresentada  á los  repre- 
sentantes de  la  Rusia. 

— Las  diferencias  ocurridas  entre  los  go- 
biernos Sardo  y el  de  las  Dos  SicMias,  á consecuencia 
de  haber  retirado  el  execuatw  al  cónsul  napolitano 
en  Génova,  se  han  arreglado  felizmente. 


BOLSTSrJ  SE  hlk  PaEMSA. 


PERIODICODE  AYSÍ. 

I-a  íVacion,  cumpliendo  con  sus  de- 
beres ministeriales,  afirma  que  el  nuevo  gabinete  de- 
be prometérselas  muy  felices  en  vista  délo  sucedido 
en  la  última  sesión. 

Imposible  parece  lo  que  ciega  el  ministerialismo. 

S<íl  Diario  Español  dice: 

• Es  una  verdadera  maravilla  haber  ocupado  toda 
la  sesión  de  ayer  en  una  interpelación  ruidosamente 
anunciada,  sin  que  se  haya  tocado,  ni  aun  por  inci- 
dencia, la  verdadera  cuestión  constitucional  y parla- 
mentaria que  debió  ser  objeto  del  ataque  de  los  unos 
de  las  esplicaciones  y defensa  de  los  otros.» 

A nosotros  no  nos  maravilla  sino  el  que  se  maravi- 
lle de  semejante  hecho  nuestro  apreciafale  colega. 

Hablar  de  todo  menos  de  lo  que  verdaderamente 
interesa,  esa  ha  sido,  esa  es  y esa  será  la  historia  del 
parlamentarismo. 

E!  Clansor  sigue  el  siste- 

ma del  señor  Madoz.  Si  el  nuevo  ministerio  obra  bieii 
aplauso;  si  obra  mal,  censura. 

Mucho  nos  tememos  que  han  de  figurar  en  mayor 
número  las  censuras  que  los  plácemes. 

El  S^avlamento  juzga  asi  la  cuestión 

de  hacienda. 

•La  cue.'tion  de  hacienda  es  hoy  una  ciieslioa  se- 
cundaria y subsiguiente  Para  resolverla,  hay  que  re- 
solver otra  primero,  mas  alta,  mas  difícil,  mas  im- 
posible de  resolver  para  el  partido  dominante.  Y esa 
cuestión  no  será  el  partido  dominante  quien  la  resuel- 
va por  sí  mismo  y espontáneamente,  porque  consiste 
en  su  desaparición  del  mando,  e.n  su  propio  suicidio.» 

Durillo  es  el  remedio,  pero  a!  fiu  habrá  que  acep- 
tarlo. 

Ea  Soberanía  l^^aeaonal  confiesa 

que  ante  la  sesión  de  ayer  desfallecen  su.s  fuerzas. 

Eso  no  impide  á nuestro  colega  hacer  la  siguiente 
declaración. 

• Pero  lo  q'ue  se  desprende  de  'as  palabras  de!  señor 
Madoz,  es  que  el  duque  de  la  Victoria,  entre  el  partido 
liberal  avanzado  y el  general  0‘Donnell,  opio  por  el 
general  O'Donnell.  Sépalo  el  pais.  Nosotros  dejamos  ia 
calificación  de  este  hecho  á la  historia. 

Principio  quieren  las  cosas.... 

íEs  iíaua  cree  que  si  por  medio  de 
una  Operación  química  pudiera  eslraerse  ia  sus- 
tancia de  la  sesión  de  ayer,  pequeño,  insignificante 
seria  el  resulladc. 

No  opinamos  nosotros  asi:  esa  sesión  contiene  ma- 
cha sustancia. 

¡Si  el  pais  supiera  aprovecharse  de  ella!!.... 


CORTE 


En  nuestro  primer  artículo  de  fondo  hemos  referi- 
do la  sesión  de  anteayer. 

Añadiremos  aqui  solamente  que  según  acuerdo  del 
Congreso  hoy  no  hay  sesión  y que  desde  el  martes 
deben  empezar  sus  trabajos  los  Constituyentes  á la* 
diez  de  la  mañana,  lo  cual  si  se  lieva  á efecto  hará 
que  nuestros  lectores  tengan  noticia  de  lassesioneseu 
el  mismo  dia  que  .se  celebran. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQUE. 
ImprcQU  d«  T-  Fortanei,  calle  d«,)a  Libertad  núm  29, 
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dei  Coagreso,  y un  Obispo  á quien  Dios  obiiga  á ha- 
blar en  defensa  de  su  causa,  y etn  o celo  se  halla  tan- 
to mas  escitado  euanto  son  mas  cotUinuos  y porfia- 
dos los  ataques  á los  derechos  y prerogatiT’as  de  Ja 
Esposa  de  Jesucristo,  ha  de  hablar  siempre  como  ua 
humilde  discípulo  en  los  asuslos  ¡¡ue  es  maestro  y 
maestro,  puesto  por  Dio.s  en  su  Iglesia?  Temeríamos 
lastimar  el  religioso  corazón  de  V.  51.  continuí^udo 
ea  ia  esposicion  de  las  tristes  observaciones  que  de 
suyo  sugiere  el  asunto.  Las  suspendemos  ^para  volver 
á la  que  sirvió  de  priacipio  á esta  representación. 

V.  M.  sabe,  para  consuelo  en  las  amarguras  de  sa 
reinado,  que  los  e.spañoies  á imitación  de  sus  piado- 
sos monarcas  están  acostam.brados  á mirar  á ios  sa- 
cerdotes todos,  pero  muy  especialrm-níe  á ios  oliispos 
con  la  veneración  que  se  merecen  co.mo  ungidos  de 
Dios, representantes  suyos  sobre  la  íierra,  dispensa- 
dores de  sus  misterios,  mediadores  entre  él  y los  pue- 
blos, y colocados  por  el  Espíritu  Santo  en  medio  del 
sagrado  rebaño  para rogirie  y apacentarle.  Anadie, 


apoyo,  sino  que  podrá  contar  con  la  unánime  sim- 
patía del  pueblo  español. 

SeSor.v: 

El  Arzobispo  y safragáneosde  la  provincia  compos- 
teiaia  que  suscriben,  obedeciendo  á la  voz  del  de- 
ber, no  menos  que  á un  sentimtenío  de  fraternal  com- 
pasión, acuden  hoy  con  el  profundo  respeto  que  otras 
veces  á las  gradas  del  Treno  de  V.  .M.  esponiendo, 
que  entre  los  repetidos  ataques  de  que  de  algún  tiem- 
po á esta  parte  vieisen  siendo  objeto  las  personas  y 
cosas  eclesiásticas,  hay  algunos  que  ademas  de  la 
nota  severa  que  podrían  merecer  en  el  terreno  de  la 
Justicia,  hieren  de  una  manera  especial  la  sensibili- 
dad religiosa  del  pueblo  católico,  con  notable  menos- 
cabo del  ascendiente  de  los  poderes  públicos  que  los 
impulsan  y ejecutan.  Tales  son,  Señora,  las  providen- 
cias dictadas  por  el  gobierno  de  V.  Jí.  contra  las  muy 
respetables  personas  de  nuestros  venerandos  hermanos 
los  Obispos  de  Barcelona  y de  Osma.  Respecto  del 
primero,  no  saben  los  que  suscriben  cual  sea  el  moli- 


ESPOSICIO 


de  los  Obispos  de  la  provincia  Compostelam  en  defen- 
sa de  los  de  Barcelona  y de  Osma. 

Hace  dias  que  guardábamos  en  nuestro  poder 
ese  notabilísinso  documento , y el  que  no  hemos 
querido  publicar  hasta  ver  terminada  la  última  cri- 
sis ministerial. 

Sabíamos  ya  por  una  dolorosa  esperiencia  que 
eran  sordos  los  oidos  del  señor  Aguirre , y que 
permanecía  insensible  lo  mismo  á las  voces  elo- 
cuentísimas y autorizadas  de  ios  Prelados,  que  á 
las  continuas  reclamaciones  d®  la  prensa  religiosa. 

Por  eso  esperamos. 

Pero  hoy  que  ocupa  el  lugar,  en  que  tan  triste- 
mente se  ha  adquirido  una  no  envidiada  celebri- 


dad el  sobrino  del  señor  Alonso,  otro  nuevo  minis- 
tro, volvemos  á continuar  la  grata  tarea  de  agotar 
todos  nuestros  esfuerzos  en  defensa  del  Episcopa- 
do español. 

Bien  sabe  Dios  que  al  tratar  de  estas  cuestiones 
no  obedece  nuestra  pluma  á ningún  sentimiento 
de  miserables  combinaciones  políticas. 

Porque  amamos  con  entrañable  amor  las  doc- 
trinas catóiicas;  porque  en  ellas  fiamos  la  ventura 
de  nuestra  patria;  por  eso  nos  dirigimos  ahora  co- 
mo nos  hemos  dirigido  desde  e'  momento  en  que 


j vo  especial  de  ios  procedimientos  dei  gobierno  contra 
! su  persona;  pero  saben  que  han  sido  tales,  cuales  se 
i pudieran  emplear  contra  un  reo  de  crímenes  de  que 
I están  muy  lejos  de  suponer  manchado  á un  Obispo 
I ilustrado  y celoso,  á quien  sus  virtudes  pastorales,  sus 
! escritos  y ia  fama  pública  abonan  y justifican.  Sus 
! hermanos  en  el  Episcopado,  y con  dios  todos  los  es- 
I pañoles,  todo  el  mundo  han  visto  y están  viendo  una 
I víctima,  sin  que  nadie  descubra  las  razones  porque  se 
! la  condena  al  sacrificio.  Si  se  quiere  decir  que  el  go- 
i bierno  las  tiene  reservadas,  sépase  que  el  supuesto  reo 
I y los  que  por  él  abogamos  en  este  momento,  desea- 


Señora,  á nadie  conviene  lanío  como  á V.  M.  y á su 
gobierno  conservar  en  todo  su  brillo  la  sagrada  digni- 
dad de  los  obispos,  el  decoro  y aita  reputación  de  sus 
personas.  Hoy  mas  que  nunca  los  reye.s  y ios  gobier- 
nos están  iniere.sados  en  sostener  el  H.sceadieute  de 
los  obispos  católicos,  en  proteger  y defender  esta  po_ 
íeslad  que  Dios  nos  lia  dado,  y que  protestamos  á la 
faz  del  cielo  y de!  mundo  no  haber  de  emplear  jamás 
sino  en  favor  del  órden  y de  la  salvación  r'e  las  al- 
ma?. Con  Inacción  libre  y poderosa  de  ios  obispos  ca- 
tólicos, lodo  podrá  salvarse,  treno,  gobierno,  scciedad- 
Sin  aquella,  preciso  es  decirlo  con  amarga,  pero 


vió  la  luz  nuestro  Diario,  á ios  hombres  de!  poder, 
pidiéndoles  respeto  y protección  para  todo  aque- 
llo que  pertenece  y es  propio  de  la  Iglesia. 

Respeto  y protección  para  ella. 

Respeto  y protección  para  sus  sacerdotes. 

Hé  aquí  el  objete  principal  de  nuestros  afanes  y 
á cuyo  servicio  hemos  puesto  todos  cuantos  me- 
dios posee  nuestra  escasa  inteligencia. 

Resuelva  el  señor  Fuente  Andrés  las  cuestiones 
que  son  de  su  ministerio  en  el  sentido  que  le  pro. 
ponemos,  y habrá  prestado  un  señalado  servicio 
al  país. 

¿Per  qué  ha  de  permanecer  en  el  destierro  el 
señor  obispo  de  Barcelona? 

¿Por  qué  ha  de  verse  alejado  de  su  diócesis  el 
señor  obispo  de  Osma? 

¿Qué  ventajas  ha  reportado  el  gobierno  con  la 
adopción  de  semejantes  medidas? 

Introducir  la  alarma  en  las  conciencias,  dar  la 
razón  á aquellos  qué  anunciaron  una  nueva  perse- 
cución para  la  Iglesia;  poner  en  conflicto  á las  dos 
autoridades  civil  y eclesiástica  rompiendo  entre 
ellas  la  buena  armonía  que  debe  reinar  siempre 
parala  dicha  de  todos:  esto  ha  hecho  el  gobierno 
con  sus  poco  meditadas  disposiciones. 

No  deseche,  pues,  nuestras  súplicas  el  señor 
ministro  de  Gracia  y Justicia;  son  las  suplicas  de 
la  clase  elevadísima  del  episcopado. 

Ningún  delito  mancha  la  pureza  de  los  virtuo- 
sos desterrados  en  cuyo  favor  invocan  ¡ajusticia 
los  obispos  de  la  provincia  compostelana,  como  la 
fian  invocado  también  otros  respetabilísimos  pre- 
lados. 

Luzca  el  dia  del  público  desagravio,  y entonces 
no  solo  tendrá  el  gobierno  nuestro  insignificante 


I 


riamos  se  habriese  oroceso  á la  luz  del  sol,  para  que 
brillase  la  \erdad  de  los  hechos.  Esto  sería  muy 
consecuente  á ios  principios  de  justicia,  y á los  que 
hoy  se  proclaman;  y asi  sabriaiiios  todos  á que  ate- 
nernos en  un  asunto  que  es  imposible  mirar  ya  como 
puramente  persona!.  No  insistirán  mas  ¡os  que  suscri- 
ben sobre  un  punto  de  que  la  prensa  y el  público  se 
han  acupado  mas  de  io  bastante  para  no  dejar  tran- 
quilo al  gobierno  sobra  la  justicia  de  su  proceder. 

Respecto  dei  prelado  de  Osma  saben  por  la  prensa 
ios  que  habian  que  se  le  ha  llamado  á la  Corle,  y pos- 
teriormente que  se  le  ha  desterrado  á Cádiz  á conse- 
cuencia de  su  esposicion  á las  Cortes  constituyentes 
relativa  al  proyecto  de  desamortización  eclesiástica,  y 
en  verdad  no  aciertan  á comprender  qué  ha  visto  el 
gobierno  en  la  esposicion  de  este  digno  prelado  que 
haya  podido  herir  so  susceptibilidad  ni  la  de  las  Cór- 
tes.  Las  doctrinas  que  en  ella  desenvuelve  ó cita  son  j 
las  doctrinas  de  lodo  el  episcopado  español  porque  ! 
son  las  de  la  Iglesia.  í 

El  o.bjeto  á que  las  encamina  es  el  mismo  que  se  I 
han  propuesto  los  demas  Obispas,  á saber,  cubrir  su  | 
responsabilidad  ante  Dios  y ante  los  hombres,  y evi-  | 
tar  conflicUs  gravísimas  temporales  y espirituales  al  | 
gobierno  y al  pais.  El  tono  empleado  ai  efecto,  eu  na-  \ 
da  desdecia  de  la  posición  de  un  Pastor  celoso  que  | 
desde  la  altura  de  la  roca  en  que  ha  sido  colocado  pa-  ! 
ra  cuidar  de  su  rebaño,  vé  lo.s  graves  peligros  que  á i 
este  amenazan,  y desea  eonjurarlos  en  tiempo.  ¿Has-  I 


j ta  cuándo,  Señora,  se  ha  de  abrigar  la  funesta  é in- 
I justa  preocupación  de  que  los  Obispos  de  una  nación 
católica  encargados  por  Dios  de  conservar  el  sagrado 
depósito  de  la  doctrina  santa,  y de  hacer  respetar  las  ; 
leyes  de  la  iglesia,  no  han  de  poder  hablar  alto  cuan-  i 
i do  aquella  se  menosprecia,  ó estas  se  conculcan?  Ca-  | 
I da  diputado  se  cree  autorizado  para  hablar  ea  las  | 
Corles  eu  el  estilo  y tono  conveniente  á la  fuerza  y i 
vigor  de  sus  convicciones,  no  ofendiendo  la  dignidad  ■ 


leal  franqueza,  sin  aquella,  todo  esta  eu  peligro. 

.áhora  biea;  !para  que  esta  acción  salvadora  sea 
eficaz,  dictan  la  justicia  y ia  prudencia  gubernaraea- 
la!,  y lo  dicta  también  el  buen  sentido,  que  lejos  de 
desconceptuar  á ia  vista  de  los  pueblos  á los  que  la 
han  de  ejercer,  se  les  tribute  y haga  tributar  el  honor 
y reverencia  que  á su  posición,  á su  elevada  digni- 
dad y á su  sagrado  carácter  cotivienen.  Cuando  esta 
conducta  no  se  observa  por  parle  de  ios  gobiernos, i 
héaqui  lo  que  sucede  en  los  pueblos.  Los  que  no  ha- 
bían perdido  ios  sentimientos  que  inspira  el  catoli- 
cismo, dolorosamente  afectados  al  ver  que  se  falta  á 
las  consideraciones  debidas  á los  representantes  de 
Jesucristo,  se  tornan  recelosos  y desconfiados  dei  go- 
bierno que  á esto  dá  lugar,  y en  vez  de  amor,  sim-J 
patía  y respeto,  suelen  cobrarle  aversión  y desvío;  y 
esto  viene,  tarde  ó temprano,  á producir  amargos  re-* 
siiltados,  muy  á pesar  de  los  prelados  que  avi;añ  en 
tiempo  para  evitar  conflictos.  Hay  ya  eu  nuestra  na- 
ción otra  clase  de  ho.mbres,  poco  há  conocidos  en 
ella,  que,  á juzgar  por  lo  que  leemos,  parece  se 
complacen  en  que  se  trate  con  dureza  á los  prelados, 
se  íes  pongan  trabas  en  el  ejercicio  dé  sus  funciones, 
se  les  tenga  muy  á la  vista  como  enemigos  del  órdenj 
ó por  lo  menos  como  á irreconciliables  adversarios 
de  ciertas  situaciones.  Estos  podrán  tal  vez  aplaudir 
al  gobierno  cuando  dicte  medidas  depresivas  del  ho- 
nor de  los  obispos.  Pero,  Señora,  estos  hombres,  que 
por  fortuna  son  en  corto  número,  han  descubierto 
ya  demasiadamente  sus  instintos,  y dado  á conocer 
el  objeto  de  sus  aspiraciones  anti-sociales.  Hoy  se^ 
complacen  en  el  desdoro  y vilipendio  de  los  obispos,' 
mañana  batirán  palmas  sobre  las  ruinas  del  trono,  y 
al  dia  siguiente  clamarán  por  que  desaparezca  toda 
autoridad,  todo  poder,  y reinen  la  anarquía  y el  caos.' 
¿Será,  pues,  prudente,  será  político  condescender  corf 
sus  exigencias,  cuando  piden  medidas  de  represión 
para  los  obispos?  ¿No  será  mas  bien  animarlos  en  sa 


funesta  empresa?  Los  obispos.  Señora,  abandonan  ; 
gustosos  el  campo  de  la  política  á los  que  quieran  ha- 
cer en  él  los  ensayos  de  sus  teorías.  Respetan  todas 
las  opiniones,  y no  emplearán  su  palabra  ni  su  plu- 
ma en  discusiones  sobre  las  diferentes  formas  de  go- 
bierno. Pero  nunca  jamás  podrán  tolerar  en  si'encio 
qne  el  espíritu  del  error  y de  la  impiedad  penetre  en 
su  campo  á hacer  estragos,  bien  sea  á cara  descu- 
bierta, ó bien  venga  cubierto  con  artificioso  antifaz. 
Sarán  siempre  la  voz  de  alerta,  y avisarán  al  trono 
y á los  pueblos  de  los  peligros  que  á su  religión  ame- 
nazan. Este  es  su  deber;  esto  han  hecho  los  ilustres 
desterrados  y los  que  no  lo  han  sido,  y esto  conti- 
nuarán haciendo  todos. 

Los  qne  e.sponen.  Señora,  se  han  abstenido  y se 
abstienen  de  otro  género  de  reflexiones  mas  elevadas 
para  probar  los  peligros  á que  se  esponen  los  reyes 
y los  gobiernos,  y las  incalculables  desgracias  á que 
son  conducidos  los  pueblos  cuando  se  olvidan  los  mi- 
ramientos debidos  á los  prelados  de  la  Iglesia,  porque 
se  hallan  bien  penetrados  de  que  V.  M.  los  habrá  he- 
cho por  sí  misma  mas  de  ■ una  vez  a!  recorrer  la  his- 
toria de  los  reinos  y de  les  imperios  en  las  páginas 
sagradas  y profanas.  Unicamente  se  permiiiián  re- 
cordar á V.  ’í.  lo  queV.  M.  misma  ha  estipulado  y 
firmado  en  el  último  Concordato  celebrado  con  el  jefe 
supremo  de  la  iglesia  católica.  El  art.  3.*  de  aquel 
solemne  convenio  dice  asi; 

«Tampoco  se  pondrá  impedimento  alguno  ááichos 
prelados,  ni  á los  demás  sagrados  ministros  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  ni  les  molestará  nadie  ba- 
jo ningún  pretbsío  en  cuanto  se  refiere  al  cumpli- 
miento de  los  deberes  de  sn  cargo;  antes  bien  cuida- 
rán todas  las  autoridades  del  reino,  de  guardarles  y 
de  que  se  Ies  guarde  el  respeto  y consideraciones  de- 
bidos según  los  divinos  preceptos,  y deque  no  se  ha- 
ga cosa  alguna  que  pueda  causarles  desdoro  ó menos- 
precio.» 

La  relación  en  que  están  las  medidas  tomadas  por 
el  gobierno  contra  los  muy  respetables  prelados  del 
Barcelona  y Osma,  con  la  letra  del  espresado  artículo 
del  Concordato  y coa  e!  espíritu  de  todo  él.  los  graves 
conflictos  que  de  la  inobservancia  de  tan  reciente  y 
solemne  convenio  pueden  resultar,  la  mengua  que  el 
honor  nacional  pueda  sufrir,  las  dificultades  que  para 
ponerse  de  acuerdo  con  Su  Santidad  en  otras  medidas 
que  lo  exijan  se  puedan  ocasionar,  con  otras  mil  re- 
flexiones que  se  agolpan  á la  mente,  las  dejan  los 
que  suscriben  ú la  alta  penetración  y piadoso  criterio 
de  V.  M.,  y concluyen  diciendo,  que  estando  confor- 
mes enideas  y sentimientos  con  los  dos  ilustres  perse- 
guidos sus  hermanos  de  Barcelona  y de  Osma,  y 
aprobando  su  conducta  en  la  defensa  déla  santa  cau- 
s<i  que  es  conum  á todos  los  obispos,  previendo  los 
gravísimos  males  que  han  de  seguirse  de  la  conducta 
con  ellos  observada  por  el  gobierno,  lastimando  los 
fueros  de  la  justicia  y los  sentimientos  religiosos  del 
país;  á V.  M. 

Suplican  que  por  el  honor  y gloria  de  su  trono,  y 
por  el  bien  de  la  iglesia  y del  Estado,  se  digne  man- 
dar cesar  lodo  procedimiento  contra  los  mencionados 
prelados,  y sean  restituidos  á sus  diócesis  con  lodos 
los  derechos  y honores  que  les  corresponden,  decla- 
*ando  no  haberles  inferido  menoscabo  en  ellos  las 
medidas  de  que  han  sido  objeto.  Santiago  ¡7  de  abril 
de  1853. — Señora. — A L.  R.  P.  de  V.  .AI. — .Miguel, 
arzobispo  de  Santiago. — Luis,  obispo  deOrense.-Fray 
Santiago,  obispo  de  Lugo. — Benito,  obispo  de  Astor- 
ga. — ^Telnio,  obispo  de  Mondoñedo. — Ignacio,  obispo 
de.  Ovic-do. — Rafael,  obispo  de  Zamora. — Fernando, 
obispo  de  Salamanca.— José;  obispo  de  Plasencia. — 
./^tonio  Alaria,  obispo  de  Coria. — Fr.  Alanuel,  obispo 
de  Badajoz. 


SENTENCIA  DE  MUERTE. 

La  Pamla  Militar  de  ayer  da  cabida  en  sus  co- 
lúmnas  á un  articulo  encaminado  á demostrar  la 
conveniencia  de  que  S.  M.  egercile  la  mas  noble 
y elevada  de  todas  sus  prerogativas  en  favor  de  los 
tres  sargentos  y un  paisano  condenados  á la  última 
pena,  por  hallar.se  complicados  en  la  causa  de  cons- 
piración carlista  descubierta  en  esta  córte. 


Nuestro  colega  se  dirige  á todos  los  periódicos 
para  que  tomando  parte  en  su  honrosa  súplica, 
contribuyan  á llevar  la  voz  que  pide  clemencia,  á 
las  gradas  del  trono  donde  se  sienta  nuestra  reina. 

La  índole  de  nuestro  periódico  por  uiia  parte,  y 
por  otra  el  sentimiento  que  se  apodera  de  nuestros 
corazones  siempre  que  los  rigores  de  la  justicia 
hacen  necesario  que  se  expíen  en  el  cadalso  los 
delitos  que  perpetra  el  hombre,  nos  obligan  á 
apresurarnos  á unir  nuestro  débil  apoyo  para  pe- 
dir gracia  en  favor  de  los  reos  que  esperan  ya  en 
la  capilla  el  cumplimiento  de  su  tremendo  cas  - 
tigo. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SANTO  DEL  DIA. 

San  Juan  de  Sahagun,  confesor  . 

SANTO  DE  AlAÑANA. 

San  Antonio  de  Padua,  confesor. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  13. 

Termina  el  jubileo  de  las  cuarenta  horas  en  la  iglesia 
de  monjas  Capuchinas  habiendo  misa  solemne  con 
panegírico  y por  la  larde  solemne  reserva. 


SOLETin  OnOIAL- 


La  Gaceta  de  hoy  contiene: 

Una  ley  que  consta  de  los  dos  artículos  si- 
guientes: 

Artículo  1?  Queda  abolido  el  derecho  de  8 reales 
que,  según  el  art.  85  del  reglamento  de  policía  de 
i 1 824,  se  cobra  actualmente  por  los  empleados  del  ra- 
I mo  en  las  provincias  fronterizas  á los  portugueses  que 
; entran  en  España. 

i .4rt.  2S  Continuarán  cobrándose  únicamente  los 
I derechos  consulares  establecidos  entre  ambas  na- 
j ciones. 

i Un  parte  del  ministerio  de  la  Guerra  que  inserla- 
j mos  en  la  sección  de  noticias- 
i T el  parle  del  cólera  del  que  resulta: 

invadidos  del  cólera-morbo 6 

; Muertos  de  los  anteriormente  invadidos.  • 3 ) 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia.  . . . 2 J ^ 

; Curados 2 

i 


I BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

i 

i 

i 

I — Números  premiados  en  la  esíraccion 

del  1 { . 

83—26—22—80—71. 

— Se  ha  presentado  una  enmienda  á laba- 
I se  de  la  Milicia  nacional  concebida  en  los  términos  si- 
; guíenles: 

j «Que  todo  español  que  no  esté  imposibilitado  física 
; ni  moralmenle  pertenecerá  de  hecho  al  batallón  de  la 
i Milicia  de  su  distrito  desde  los  18  á los  30  años  y 
j que  los  electores  de  diputados  á Corles  mayores  de  30 
¡ años  y menores  de  50,  formarán  pelotones  de  cívicos, 
sin  uniforme  ni  organización  militar,  á las  órdenes  del 
alcalde  ó regidor  de  su  respectivo  distrito  municipal.» 

— El  palacio  de  S.  M.  en  Barcelona  se  ha 

destinado  para  cuartel  de  la  Milicia  Nacional. 

— El  señor  ministro  de  Marina  ha  salido 

para  Aranjuez. 

— Las  importantes  obras  del  fuerte  de  la 

Alóla  eiiMahon  se  hallan  paralizadas. 

— El  señor  don  Manuel  Bermudez  de  Cas- 
tro ha  llegado  á Madrid. 

— Parece  que  el  señor  ministro  de  Ha- 
cienda ha  devuelto  á los  directores  las  facultades  para 
proponer  y nombrar  toda  clase  de  empleados  hasta 
el  sueldo  de  diez  rail  reales. 

— Se  nos  pregunta  si  don  Pepito  Jove 
tiene  algún  privilegio  para  estar  en  el  salón  del  Con- 
greso sin  ser  diputado. 

Lo  ignoramos. 


SEGtraiDAD  PERSONAL  T DE  LA  PROPIEDAD. 

— El  ministerio  de  la  Guerra  publica  el 
siguiente  parte: 

«El  Capitán  general  de  Navarra  da  parte  que  en  la 
noche  del  i Ose  han  reunido  en  Ruarle  sobre  70  mo- 
zos del  mismo  pueblo,  Villaba  y Burlada,  entre  ellos 
20  de  Pamplona,  dirigiéndose  hácia  el  valle  de  Erro. 
El  1 1 se  encontraban  en  Mezquiriz  sin  armas.  De 
Miranda  de  Arga  han  salido  igualmente  ocho  hombres 
armados  de  Irabncos  y montados,  tomando  la  direc- 
ción de  Lerin.  Las  tropas  colocadas  con  anticipación 
marchaban  sobre  los  rebeldes.» 

— En  la  Gaceta  se  leen  los  siguientes  par- 
tes telegráficos:, 

«Once  de  junio  de  1833  á la  una  y catorce  minutos 
de  la  tarde.- El  gobernador  de  Pamplona  al  escelen- 
tís'mo  señor  ministro  de  la  Gobernación. — En  sesión 
estraordinaria  de  hoy,  la  diputación  provincial  ha  di- 
rigido una  alocución  á los  habitantes  de  esta  provin  - 
cia.  Inculca  y demuestra  la  necesidad  de  conservar 
la  paz  que  se  disfruta,  manifestando  se  halla  dispues- 
ta á no  omitir  gasto  ni  sacrificio  para  conseguir  ej 
eslerrainiode  los  enemigos  del  trono  constitucional  y 
del  órden  público.  Ha  hecho  toda  clase  de  ofrecimien- 
tos al  capitán  general;  y si  este  lo  creyese  oportuno, 
armaría  á su  costa  la  gente  necesaria,  dando  8 rea- 
les por  plaza.» 

«Once  de  junio  de  1853  álas  once  de  la  noche.— 
El  gobernador  de  Navarra  al  Exemo.  señor  ministre 
de  la  Gobernación. — Los  sublevados  siguen  sin  armas, 
á las  dos  de  la  madrugada  pasaron  por  Zubiri;  de 
doce  á una  han  entrado  en  Viscarret  y Alezquiriz,  sin 
unírseles  mozo  alguno;  los  ocho  que  salieron  de  Mi- 
randa se  han  dirigido  hácia  Estella,  en  donde,  asi 
como  en  los  demas  pueblos,  no  ocurre  novedad;  Re- 
corren la  provincia  varias  columnas,  y el  capitán  ge- 
neral se  hallaba  hoy  con  la  suya  en  Esteila.» 

«Diez  de  junio  de  1833,  á las  doce  y cinco  minutos 
de  la  noche. — El  gobernador  de  Zaragoza  al  escelen- 
tísimo  señor  ministro  de  la  Gobernación.— Los  nacio- 
nales de  Brea  han  hecho  prisioneros  1 2 facciosos  de 
los  dispersos  de  la  caballería  coa  el  cabecilla  Hernan- 
do. No  tengo  mas  detalles.  Quedan  cinco  facciosos 
sin  aprehender.» 

«Despacho  oficial  de  Pamplona  1 1 de  junio  de  1855, 
á las  ocho  de  la  manana. — El  comandante  de  telé- 
grafos ai  Exemo.  señor  director. — Acabo  de  saber  que 
anoche  ha  sido  rota  la  línea  á media  legua  d3  esta 
plaza. — Han  salido  á recomponerla  el  oficia!  y tres 
celadores.» 

— Tarragona. — El  dia  6 llevaron  preso  á 
dicha  ciudad  un  hombre  que  se  asegura  iba  recorrien- 
do los  pueblos  repartiendo  proclamas  subversivas. 
El  mismo  dia  salieron  hácia  el  A’endrell  la  compañía 
de  cazadores  de  la  milicia,  12  guardias  civiles  y al- 
gunos caballos  al  mando  del  subinspector  de  la  pro- 
vincia. Parece  que  el  objeto  de  este  es  recorrerla  toda. 
Hay  tranquilidad. 

— Tomamos  del  Clamor  Público  las  si- 
guientes noticias: 

«Nos  dicen  de  Gerri  que  se  observa  mucha  agita- 
ción entre  los  partidarios  del  absolutismo,  y señala- 
damente en  algunos  curas  que  han  pertenecido  á las 
filas  carlistas.  Sin  embargo  se  goza  de  tranquilidad. 

D.  Francisco  Periquet,  primer  comandante  del  re- 
gimiento de  Asíorga,  ha  recibido  órden  para  conti- 
nuar en  el  mando  de  la  columna  de  operaciones. 

Se  han  reconceut.''ado  en  Sort  todas  las  fuerzas  de 
carabineros  del  partido,  y la  Milicia  nacional  de  los 
pueblos,  ofrece  su  decidido  apoyo  al  bizarro  Periquet. 
La  de  Gerri  se  está  organizando  con  la  mayor  acti- 
vidad: ha  recibido  algunos  fusiles  y municiones. 

DeGalatayud  el  3 salieron  34  prisioneros  presen- 
tados de  la  facción  de  Alarcos  para  Zaragoza,  v 40 
que  llegaron  el  8 de  Daroca,  han  salido  el  9 parala 
capital  de  la  provincia  escoltados  por  tropa,  f 6 nacio- 
nales de  infantería  y 12  de  caballería.  Entre  los  apre- 
hendidos que  marcharon  en  la  primera  remesa  se 
cuenta  el  famoso  Sebastian  Guillen  de  Desa,  y con  la 
I segunda  van  D.  Rafael  Salvador  y Saforres,  ambos 
de  Zaragoza. 

Ha  llegado  á ATlfanueva  yGeltrií  la  pequeña  colum- 
na que  salió  de  Viliafranca  el  dia  31  del  próximo  pa- 
sado mayo.  Consta  de  tres  compañías  de  cazadores  del 
núm.  5,  de  Talavera  y unos  30  caballos  de  tropa  f 


lanceros  de  Villafranca.  La  columna  va  mandada  por 
el  propio  comandante  señor  Revira  neo  de  los  alcaldes 
constitucionales  de  Villafranca.  Ha  recorrido  varias 
poblacioaes,  entre  ellas  San  Pedro  de  Riu  de  BitHas, 
San  Quintín,  Torreilas  deFoiv.Cuadra  y Arbós.  Rei- 
naba la  mayor  tranquilidad  en  todas  las  comarcas  del 
tránsito. 

La  Milicia  Nacional  de  Lérida  sigue  dando  la  guar- 
nición de  la  plaza. 

En  los  demas  pueblos  de  la  provincia  se  han  distri- 
buido la  pocas  armas  que  ha  facilitado  el  gobierno.  Se 
tienen  pedidos  diez  mil,  para  acallar  el  justo  clamoreo 
de  los  batallones  ya  organizados,  que  son  9 ó 
10. 

üna  mitad  de  compañía  de  la  Milicia  nacional  de 
Cardona  pasó  á Solsona  el  4 haciendo  un  paseo 
militar. 

A medio  dia  i legó  procedente  de  Calafconsu  colum- 
na el  señor  corone!  Alvarez,  el  cual  arengó  á la  Mili- 
cia cardonense,  dándose  repetidos  vivas  á la  libertad 
y á la  Constitución. 

El  domingo  ante  pasado  se  reunió  en  Poboleda  la 
Milicia  nacional  de  la  comarca  y le  fué  comunicada 
ja  órden  de  movilizar  algunas  de  sus  fuerzas,  á fin  de 
estar  prontas  en  caso  de  aparecer  alguna  partida  car- 
lista. 

Dicen  de  Tarragona  con  fecha  del  6,  que  hace 
tres  ó cuatro  noches  un  teniente  de  caballeria  proce- 
dente del  convenio,  dió  el  grito  de  viva  Carlos  VI  en 
la  plaza  de  los  Cuarteles  de  Reus;  se  ¡e  redujo  á pri- 
sión y se  le  condujo  á Tarragona,  hallándose  en  la 
prevención  de!  cuartel  de  la  Rámbla. 

Con  objeto  de  prevenir  cualquier  conflicto,  ha  pro- 
hibido e!  señor  Alcalde  de  Reus  la  procesión  del  Cor- 
pus, pues  publicamente  se  dice  que  era  el  dia  desig- 
nado para  el  gran  golpe. 

Ha  salido  una  columna  compuesta  de  la  compañía 
de  cazadores  de  la  Milicia  y varios  agregados  de  otras 
compañías,  algunos  guardias  civiles  y seis  caballos  de 
tropa  á las  órdenes  del  subinspector  de  la  Milicia  na- 
cional. A esta  fuerza,  que  ha  lomado  la  carretera  de 
Barcelona,  .se  le  atribuyen  varios  objetos,  quien  pre- 
tende que  va  á prender  algunos  curas  sospechosos; 
quien  que  va  á recoger  algunas  armas  que  están  en 
malas  manos,  quien,  y es  lo  mas  probable,  que  va  en 
combinación  con  algunas  fuerzas  salidas  de  Reus  r de 
Valls,  á fin  de  sofocar  cualquiera  intentona  que  pu- 
diera promoverse.  Mas  vale  precaver  que  castigar. 

Parece  que  estos  dias  han  mediado  algunas  comu- 
nicaciones entre  el  señor  gobernador  civil  y el  señor 
vicario  eclesiástico  acerca  de  la  separación  de  algunos 
párrocos.  Se  dice,  qne  ambas  autoridades  no  han  po- 
dido entenderse,  de  cuyas  resultas  el  gobernador  ci- 
vil ha  acudido  contra  el  vicario. 

Acerca  de  la  caplura  de  Corrales  y sus  compañeros , 
nos  dicen  de  Cervera  que  el  dia  anterior  se  supo  en 
la  misma  que  28  caballos  que  coraponian  el  número 
desargentos  y jefes  rebelaaos  en  Zaragoza,  haciendo 
una  violentísima  marcha  habían  podido  vadear  el  Ebro 
y el  Cinca,  entrando  en  Cataluña.  En  e!  pueblo  de 
Golnies,  situado  sobre  iacarretera  do  .Madrid  á Barce  - 
lona,  se  habían  apoderado  del  puesto  deGuardia  civil. 

A poco  ralo  llegó  la  noticia  de  que  los  guardias  ci-  ! 
viles  habían  podido  evadirse,  habiéndose  levantado 
aquellos  pueblos  contra  los  fugitivos:  los  hombres  ar- 
mados quitaban  los  caballos  de  las  diligencias  para 
darles  alcance,  y en  dos  distintos  encuentros  les  ha- 
bían hecho  ocho  prisioneros. 

Aprovechando  la  noche,  los  fugitivos  trataron  de 
ganarla  montaña;  pero  astes  de  concluir  la  tardedel 
7 se  supo  que  se  habían  dividido,  y que  uua  partida 
de  1 o 1 mandada  por  Corrales,  pasando  á almorzar  á 
las  inmediaciones  de  la  villa  de  Pons,  fué  sorprendida 
por  seis  guardias  civiles  que  les  obligaron  á rendir  las 
armas. 

El  8 se  sabia  en  Cervera  que  el  comandante  gene- 
ral de  !a  provincia  llego  a .Agramunt,  donde  deben 
ser  fusilados  los  prisioneros.  Ha  salido  el  destacamento 
y parte  de  tropa  y de  la  milicia  de  Cervera. 

— Dice  la  Soberanía: 

«En  los  montes  de  Toledo  se  nota  algún  movimien- 
to. Han  salido  tropas  para  dicho  punto. 

— Los  robos  mas  escandalosos  se  suceden 
en  progresión  ascendente.  Además  del  que  sufrieron  á 
cinco  leguas  de  Tudela  los  p.isageros  que  iban  en  la 


diligencia  que  salió  de  Madrid  para  Zaragosta  el  seis 
del  actual,  en  Cádiz  se  ha  saqueado  por  segu-oda  vez 
la  recaudación  de  contribuciones,  y se  ha  robado  un 
riquísimo  almacén  de  joyas. 

SITÜACIOJÍ  ECONÓ.MICA. 

— Estado  de  la  caja  de  depósitos.  El  Clamor, 

periódico  de  la  situación  dice  lo  que  copia.mos: 

«La  caja  general  de  depósitos  continúa  en  visible 
decadencia.  Las  operaciones  durante  !a  primera  se- 
mana del  corriente  raes,  ofrecen  quebrantos  en  todos  los 
valores  sobre  que  han  versado,  presentándose  quizá  el 
primer  caso  de  no  aparecer  ingreso  alguno  por  cuen- 
tas corrientes  con  interés. 

En  los  depósitos  de  metálico  el  ingreso  consistió  en 
92?,0.d7  rs.  7 mrs.  y la  devolución  en  2. 728, -aOs..  18, 
esdecir,  quehubo  una  baja  de  1.799.452.. 1 1,  amino- 
rándose la  existencia  con  que  principió  la  semana, 
importante 56.0!  2,500  rs.  2 mrs.  hasta  54.21 :3,0i7..25. 

Ya  queda  indicado  que  en  las  cuentas  corrientes 
con  interés  no  hubo  ingreso.  La  devolución,  ó sea  la 
pérdida,  se  redujo  á 908,593  rs.,  que  fueron  devuel- 
tos. La  semana  principió  coa  2.626,885  rs.  30  mrs.,  y 
acabó  con  1.71 2, 292  rs.  30  mrs. 

La  cantidad  nuevamente  ingresada  por  depósitos  en 
papel  fué  211,000  rs.,  y la  devuelta  1.301,000  rs., 
por  manera  que  sufrieron  estos  valores  el  quebranto 
de  un  millón.  Habían  de  existencia  al  comenzar  la 
semana  187.855,729  reales  1 mrs.,  y al  concluir 
1 86.765, 729..1. 

Los  efectos  corrientes  á cobrar  en  diversos  venci- 
mientos no  sufrieron  alteración  por  no  haber  ingre- 
sado ni  devuéltose  cantidad  alguna.  Sa  existencia 
consiste  en  160,000. 

Según  la  cuenta  de  caja  en  su  cargo  y data  con  - 
formes,  hay  los  siguientes  valores: 

En  metálico,  5.5 1 2, 744. .1. 

En  papel,  269.846,729..! . 

— Anoche  debió  presentar  el  señor  Bruil 

su  sistema  económico  ai  ministerio. 

— Estos  dios  han  atravesado  el  canal  de 
Bordum  sobre  350  cargas  de  contrabando,  escoltadas 
por  600  hombres.  La  retirada  de  los  carabineros,  cau- 
sada per  los  acontecimientos  de  Zaragoza,  ha  facilita- 
do esta  remesa  á !o.s  defraudadores  del  Estado. 

— Se  asegura  que  el  señor  Bruil  piensa 
proponer  el  restablecimientu  de  las  contribuciones  de 
consumos  y derechos  de  puertas. 

— La  cuestión  de  arbitrios  se  ha  resuelto 
en  Valencia,  gravando  los  alquileres  de  las  casas  con 
un  tanto  por  ciento. 

CRONICA  RELIGIOSA. 

— La  cuestación  veriñrada  el  jueves  y 

viernes  santo  á favor  de  la  Inclusa,  produjo 

En  las  iglesias  de  Madrid.  . 83,204 

En  das  de  los  pueblos.  . 3,000 

86,204 

=-Eu  la  iglesia  del  Cárraen  Calzado  se  ce- 
lebrará el  mes  próximo  la  novena  de  su  escelsa  pa- 
trona- 

— De  La  Esperanza. 

•De  Valladolid  nos  envían  una  estensa  relación  de 
las  magníficas  funciones  con  que  se  ha  solemnizado 
en  varias  iglesias  de  aquella  capital  la  declaración  dog- 
mática de  la  Inmaculada  Concepción.  Dieron  princi- 
pio estos  piadosos  obsequios  las  religiosas  concep- 
cionistas,  siguiendo  varios  devotos  en  la  parroquia  de 
San  Miguel,  y poco  después  las  religiosas  del  monas- 
terio de  Jesús  y María,  pertenecientes  también  á la 
familia  franciscana,  dedicaron  á este  grandioso  objeto 
un  octavario. 

El  lllmo.  cabildo  catedral  esperó  á que  pasase  el 
tiempo  cuadragesimal  para  rendir  á María  su  tributo 
de  piedad  y amor,  y lo  hizo  con  esplendor  en  los  dias 
o y 6 del  mes  pasado,  que  serán  de  grato  é impere- 
cedero recuerdo  para  todos  sus  dignos  individuos,  y 
aun  Ipara  toda  la  población.  Al  efecto  se  decoró  la 
capilla  mayor  de  la  santa  iglesia  con  un  vistoso  pa- 
bellón nuevo  de  damasco  y co’gaduras  correspondien- 
tes, adornóse  el  altar  mayor  con  gusto  y lucidez,  colo- 
cóse en  él  una  bella  imágen  de  escultura  representando 
á la  Virgen  Madreen  el  misterio  de  la  Purísima  Con- 
I cepcion,  se  y pusieron  inscripciones  bíblicas  alusivas 


I— — «gWP— P—  1 mmm 

' al  asunto  en  letras  de  oro,  y sostenidas  la  mayor  parle 
por  angelitos.  Todas  las  corporaciones  notables  de  la 
ciudad  y las  autoridades  civiles  y militares  fueron 
convidadas  por  el  cabildo.» 

Celebróse  una  misa  muy  solemne,  en  que  ofició  el 
señor  deán,  asistido  de  los  dos  canónigos  mas  anti- 
guos, y predicó  elDr.  D.  Juan  Hernando  Miguel,  ca- 
nónigo magistral  y predicador  de  S.  .M.,  el  cual,  en 
un  estenso  y florido  discurso,  después  de  manifestar 
cuán  justa  era  la  alegríá  que  el  pueblo  español  mani- 
festaba por  un  suceso  tan  glor  oso  á la  Santísima  Vir- 
gen,como  venerado  por  nuestros  padres,  cuyos  huesos 
era  preciso  saltasen  de  gozo  en  este  dia,  probó  las 
roüveniencias  de  la  declaración  y sus  ventajas  en  el 
órden  religioso  y social. 

Posteriormente  han  tenido  otra  función  los  religio- 
sos de  San  Francisco,  y el  domingo  último  ¡as  Hijas  de 
la  Purísima  Concepción  hicieron  un  nuevo  obsequio  á 
su  querida  Madre. 

— También  de  Burgos  nos  escriben  que, 
ademas  de  las  magníficas  funciones  celebradas  en  la 
metropolitana,  las  parroquias,  el  Seminario  y conven- 
tos de  religiosas  han  correspondido  dignamente  á la 
invitación  dirigida  por  el  prelado,  celebrando  funcio- 
nes queascedea  á todo  elogio,  de  qne  nos  da  larga  cuen- 
ta nuestro  corresponsal,  que  por  falta  de  espacio  no 
podemos  tampoco  insertar.  Sin  embargo,  daremos  los 
siguientes  detalles: 

Las  parroquias  de  San  Lorenzo  el  Real  y San  Cos- 
me festejaron  á María  Santísima  de  una  manera  di- 
fícil de  ssplicar,  aun  á los  que  la  presenciaron. 

En  las  mañanas  de!  3 y 4 lucieron  sus  indisputa- 
bles dotes  oratorias,  en  San  Lorenzo,  el  catedrático 
del  seminario  don  Julián  García,  y en  San  Cosme,  dou 
í Nicolás  de  Brieba,  capellán  del  regimiento  caballería 
de  Sagunlo. 

E!  domingo  por  la  tarde  multitud  de  voladores  por 
los  aires,  un  agolpamiento  indecible  de  gentes 
cerca  de  la  iglesia  de  San  Lorenzo  y la  música  mili- 
tar, anunciaban  algo  de  grande : iban  saliendo  del 
templo  numerosas  cofradías,  machos  caballeros  oqcia- 
es  superiores  y el  clero  parroquia!,  con  hachas  en- 
cendidas; hubo  unos  momentos  de  ansiedad,  y luego 
apareció  la  Saulísima  María,  acompañada  de  c.aco 
bellísimas  criaturas  sobre  una  linda  carroza  y tirada 
por  ocho  niños  que  la  precedían.  El  volteo  de  las 
I campanas,  los  fuegos,  la  brillante  música  militar  y el 
I grave  canto  sagrado,  obrando  simultáneamente  so- 
bre la  multitud,  embargaban  de  gozo  los  ánimos.  Re- 
corridas las  calles,  conforme  al  programa,  la  proce- 
sión entró  en  la  iglesia,  que  permanecía  abierta  hasta 
mas  de  las  once  de  la  noche,  y siempre  llena  de 
fieles. 

Grandiosa  y magaífica  fué  también  la  función  de 
iglesia  de  San  Cosme.  La  carroza  triunfa!  en  que  sa- 
jió  la  Virgen  estaba  adornada  con  joyas  de  gran  va- 
lor; y el  gusto  y elegancia  de  los  que  la  vistieron  se 
descubría  en  cada  una  de  sus  partes;  delante  de  ella 
iba  un  niño  rica  y elegantemente  vestido  represen- 
tando el  arcángel  San  Migue!,  con  la  espada  desnuda 
en  la  derecha  y en  la  izquierda  el  broquel  con  el  lema 
¡.Quís  sieut  Deusl  Por  la  noche  solo  con  muchísima 
dificultad  y á fuerza  de  tiempo  se  podía  ganar  la 
iglesia. 

Al  mismo  tiempo  y con  igual  fervor  obsequiaron  á 
la  Inmaculada  Virgen  en  el  Seminario  conciliar  y los 
conventos  de  religiosas  de  las  Huelgas,  San  José  y San 
Luis,  dando  muestras  el  pueblo  burgalés  de  su  in- 
comparable devoción  á la  R^ina  de  los  Angeles,  con 
su  continua  asistencia  á los  templos  donde  se  solem- 
nizaban sus  triunfos. 

— Los  dias  2 y 3 del  corriente  fueron  los 
destinados  en  Lérida  para  solemnizar  la  declaración 
dogmática.  Hubo  grandes  funciones  de  iglesia,  proce- 
sión pública,  iluminación,  fuegos  artificiales  y otros 
regocijos,  en  que  tomó  parte  toda  la  población  de  Ba- 
laguer,  asistió  el  dignísimo  señor  obispo  de  ürgel  á 
las  solemnes  feslividades  que  esta  religiosa  ciudad  ce- 
lebró los  dias  19,  20  y 21  de  mayo,  en  honor  á la 
Concepción  Inmaculada,  ea  las  cuales  el  entusiasmo 
religioso  llegó  á lo  sumo,  trasformándose  toda  la  po- 
blación en  un  continuo  templo  religioso  con  mas  de 
i sesenta  capillas  ó altares  en  las  calles  y plazas. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


— Un  parte  telegráfico  del  7 en  Sebasto- 
pol anuncia  que  los  aliados  se  han  apoderado  de  los 
reducios  y demás  forUíieaciones  construidas  por  los 
rusos  delante  de  la  torre  de  MolakoíT,  en  la  meseta 
llamada  Mamelón  'vert,  posicion  muy  disputada  y que 
quisieron  con  empeño  ocuparla  hará  unos  dos  meses, 
con  cuyo  objeto  mediaron  sangrientos  combates  repe- 
tidas veces. 

Esta  es  la  posicion  tomada,  sin  que  sepamos  si  el 
trinnío  ha  sido  de  los  ingleses,  de  los  franceses  ó de 
ambos  ejércitos  á la  vez.  La  torre  Malakoff  será  aho- 
ra el  blanco  de  los  ataques  de  los  sitiadores. 

Está  sobre  una  altura  de  escasa  elevación  á la  es- 
trema  derecha  de  la  línea  del  sitiador;  en  dirección 
diagonal  á la  batería  inglesa  conocida  coa  el  nombre 
de  Gordon.  Es  circular  y está  construida  de  sólidos  si- 
llares de  granito  y tiene  dos  pisos.  Corónala  un  para- 
peto con  derrame  también  de  piedra  sillería,  armado 
de  doce  cañones  de  grande  alcance  montados  á la  ma- 
nera de  eclisa.  En  cada  un'  de  los  dos  pisos  hay  igual- 
mente emplazadas  piezas  de  grueso  calibre.  Un  muro 
aspilierado  de  mas  de  un  cuarto  de  legua  de  esten- 
sion,  fuerte  \ grueso,  sobre  el  cual  se  hallan  cuatro 
baterías,  une  la  torre  al  fuerte  del  Snr,  protege  el  ar- 
rabal de  la  marinería  y defiende  el  acueducto  que  an- 
tes conducía  el  agua  dulce  al  mencionado  barrio,  pro- 
cedente del  Tchernaya  desde  el  pueblo  de  Kartowka. 

Los  periódicos  esfranjeros  publican  diferentes  par- 
les oficiales  sobre  las  diversas  operaciones  de  los  alia- 
dos. En  e-  mar  de  Azoff  la  victoria  continúa  guian- 
do á la  flotilla  espedicionaria,  y hoy  esos  triunfos  se 
esíiendcn  ya  hacia  las  costas  de  Asia;  á su  llegada  á 
Soudjak-Kalé,  los  rusos  han  abandonado  esta  plaza, 
destruyendo  antes  de  salir  60  cañones  y 6 morteros. 
Parece  que  los  circasianos  la  ocuparon  inmediata- 
mente. 

Las  noticias  que  en  diferentes  ocasiones  hemos 
trasmitido  á nuestros  lectores,  alcanzan  mucho  mas; 
perb  sin  embargo,  esta  comunicación  es  interesante 
por  los  numerosos  datos  que  consigna  sobre  diferen- 
tes é importantes  pérdidas  sufridas  por  los  rusos,  si 
bien  puede  advertirse  en  ella  algo  de  la  esageracion 
que  distingue  á todas  las  de  los  generales  franceses 
cuando  dan  cuenta  de  sus  brillantes  hechos  de  armas; 
iributo  es  este  que  suele  pagar  la  humana  naturaleza 
en  prueba  de  la  satisfacción  que  á los  hombres  causa 
la?vicloria. 

Hemos  recibido  noticias  circunstanciadas  sobre  lo- 
do lo  ocurrido  es  los  combates  del  23  y 24  de  mayo 
en  las  obras  esleriores  de  Sebastopol.  El  genera!  Pe- 
lissier,  en  parte  del  26,  describe  los  diversos  acciden- 
tes, siempre  sangrientos,  que  mediaron  y las  infinitas 
dificultades  que  sus  tropas  vencieron  luchando  con  la 
tenaz  resistencia  que  oponían  los  rusos. 

No  se  concibe  la  diferencia  que  el  general  Pelissier 
establece  entre  sus  pérdidas  y las  sufridas  por  los  ru- 
sos. Según  este  general,  el  enemigo  ña  tenido  un  ná- 
niero  quintuplo  de  bajas,  y esto  es  de  todo  punto  im- 
posible. Trabada  laluchahubo  hasta  cinco  cargas  á la 
bayoneta,  en  las  que  todosandaban  mezclados,  y como 
es  de  suponer  que  ¡os  rusos  no  desmintiesen  su  re- 
putación de  buenos  soldados  en  tan  terribles  como  su- 
premas circunstancias,  lo  natural  parece  que  las  tro- 
pas aliadas  sufriesen,  si  no  mas,  a!  menos  tanto  como 
las  enemigas. 

— Los  generales  franceses  é ingleses 
Letanb  y Crawrord,  nombrados  para  acompañar  al 
general  Hess  en  su  cuartel  general,  han  renunciado 
esta  misión  inútil  desde  el  momento  que  el  ejército 
austríaco  no  debe  entrar  en  línea  contra  ¡as  tropas  ru- 
sas. Se  habla  del  licénciamiento  de  una  parte  de!  ejér- 
cito austríaco. 

En  Gonstantinopla  ha  habido  ua  nuevo  cambio  de 
. ministerio.  Iliza-Bajá  ho  sido  destituido. 

— En  un  parte  del  lord  Raglan  de  26  de 
mayo  se  habla  del  estado  sanitario,  que  no  es  muy 
satisfactorio,  pues  aunque  en  los  dias  corridos  desde 
el  1 9 al  2o  habla  disminuido  en  un  tercio  ia  mortan- 
dad, las  invasiones  del  cólera  eran  mucho  mayores. 

— El  bombardeo  contra  Sebastopol  se  ba- 
hía renovado  el  6 á medio  dia. 

— Partes  de  San  Petersburgo  del  2 de 
junio  dicen  que  los  navios  de  ¡a  flota  aliada  anclados 
á I -5  millas  de  Gronstadt,  se  habían  hecho  á la  vela. 
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PECIODICOSDE  AYER. 

S£1  í.'atólieo  no  publica  artículo  de 
fondo. 

Mja  Esp  erai»*a  dedica  sus  estudios  á 
examinar  el  Consejo  de  administración  general  pro- 
puesto el  dia  iS  de  junio  á la  Asamblea  por  el  señor 
Corradi. 

El  asunto  es  ameno  y bien  merécela  peregrina  con- 
cepción del  Director  del  Clamor  Público  las  observacio- 
nes de  nuestro  colega. 

ILa  EstsrelUa  censura  la  conducta  de  los 
progresistas  que  al  mismo  tiempo  que  niegan  su  pres- 
tigio a!  trono,  declaran  sagrada  la  persona  del  actual 
presidente  del  Consejo  de  ministros. 

«¿Que  .significa  esa  estraña  escepcion  que  se  esta- 
blece en  todo  conato  de  voto  de  censura,  ó en  toda 
censura  formulada  ¿Porqué  apartar  del  presidente  de! 
Gabinete  todos  los  anatemas?  ¿Es  por  ventura  irrespon- 
sable un  presidente  del  Consejo  de  ministros?  ¿En  que 
Constitución  de  todas  esas  tan  bellas  que  se  han 
hecho  se  halla  consignada  esa  responsabilidad?» 

i¡Son  muy  consecuentes  los  que  tantas  veces  han 
renegado  de  los  hombres  necesarios!! 

— KIE'ar©  protesta  contra 

la  intervención  de  las  corporaciones  populares  en  las 
cuestiones  políticas , y en  esa  intervención  halla  lo 
antiparlamentario  de  la  última  crisis. 

¡El  ciego  amor  á la  ley  ha  sido  siempre  el  flaco  de 
la  escuela  progresista!! 

Eeoiá  Fspañoi  desea  que  !e  di- 
gan que  forma  de  gobierno  impera  hoy  en  España  Y 
desenvolviendo  este  tema  dice. 

«Tenemos  una  Reina  que  no  gobierna  y dos  cónsu- 
les inamovibles,  irresponsables  é inviolables.— Suma 
tres  monarcas.— El  legítimo  que  no  reina  ni  gobierna, 
los  adventicios  que  reinan  y gobiernan. 

¿Y  la  Asamblea?  ¿Qué  representa  la  Asamblea?  ¿La 
revolución? — No. — Porque  sabido  es  que  hay  en  ella 
por  lo  menos  tres  partidos,  cada  uno  de  los  cua'e.s 
quiere  nna  cosa  distinta. — ¿La  opinión  pública? — Me- 
nos.— Porque  harto  claramente  se  ha  pronunciado  so- 
bre varios  punios,  como  por  ejemplo,  la  famosa  base 
religiosa  v la  no  menos  célebre  ley  de  desamortiza- 
ción.» 

Exactísimamenle  apreciada  la  situación  de  Es- 
paña. 

La  Epoca  se  las  há  con  el  desgracia- 
dísimo señor  Madoz. 

¡Funesta  fué  para  D.  Pascual  la  inolvidable  sesión 
del  sábado! 

Laísi  C®rtes  que  tanta  predilección  pro- 
fesaron a!  último  ministro  de  Hacienda  le  consagran 
este  párrafo; 

«En  lugar  de  tratar  de  batallones  y escuadrones, 
como  e!  ciego  de  los  cucuruchos  del  sainete  de  don 
Ramón  de  ¡a  Cruz,  mejor  le  hubiera  sido  cuidar  de 
la  Hacienda  que  le  estaba  encomendada,  y no  haber 
?/'.o wZizaíZo  á tanto  empleado  como  llora  los  efectos  de 
su  desastrosa  administración. 

PERIODICOS  DE  HOY. 

La  Maeiísaa  quema  hoy  unos  cuantos 
granos  de  incienso  en  loor  de  los  nuevos  ministros  y 
con  ese  motive  dice  al  gobierno: 

«Que  camine  sin  volver  la  vista  hácia  atrás,  que 
marche  con  sumo  lino;  pero  que  ni  la  prudencia  le 
abandone,  ni  la  resolución  se  aparte  de  su  lado.» 

Equilibrista  anda  nuestro  ministerial  cofrade. 

El  Biara»  Español  dirigiéndose  á 
las  Naredades  con  quien  ha  sostenido  polémica  le 
dice; 

«Vea,  pues,  las  JSovedades.  como  sin  dejar  de  com- 
batir la  funesta  medida  del  alistamiento  forzoso,  pue- 
de y debe  negarse  á los  comantesde  la  Milicia  Nacio- 
nal el  derecho  de  hacer  de  sus  dimisiones  un  elemen- 
to de  subversión  y de  anarquía.» 

El  Classior  S*u6»iicís  se  lamenta  de 
que  nuestra  patria  se  halle  condenada  por  una  fata- 
lidad inexorable  a!  suplicio  de  gastar  sus  fuerzas  en 
continuas  convulsiones,  sin  que  mejore  nunca  su  suer- 
te, sin  que  recoja,  cual  debia  esperarlo,  el  fruto  de 
sus  dolorosos  sacrificios. 

^Tíene  razón  nuestro  colega,  pero  no  crea  que  su- 
cederá otra  cosa  mientras  no  se  renuncie^el  orden  de 
! ideas  que  él  sustenta.  * i 


El  tiente  piensa  que  los  nuevos 
ministros  no  tendrán  mayoría  en  la  Cámara. 

Todo  lo  arreglará  el  duque  de  la  Yicioria. 

La  Ibeei»  descarga  hoy  sus  bilis  con- 
tra lus  moderados,  tomando  por  prelestn  la  Rea!  or- 
den que  ha  remitido  a los  periódicos  el  señor  Garrea, 
relativa  al  fusilamiento  decretado  contra  el  general 
Espartero. 

Bueno  es  que  nuesiro  colega  se  desahogue,  pero  no 
debería  olvidar  que  por  aquellos  tiempos  los  progre- 
fistas  habian  declarado  traidor  al  vencedor  de  La- 
chana. 


CORTES. 


SESION  DE  HOY. 

Los  representantes  han  sido  fieles  á su  empeño.  A 
las  diez  en  punto  de  la  mañana  se  han  reunido. 

Se  procedió  á la  votación  de  un  secretario,  y dió 
este  resultado;  Bavarri  73;  Berlemati  30,  Gómez  de 
Laserna  19;  Moneas!  14;  Sagasta  .3. 

Volvióseávotary  fué  elegido  el  Sr.  D.  Pedro  Bavarri 
que  obtuvo  t07  votos  contra  el  señor  Bertematique 
alcanzó  61. 

Se  dá  cuenta  de  una  proposición  firmada  por  el  se- 
•ñor  ülloa  y otros  diputados,  pidiendo  que  las  Cortes, 
declaren  no  haber  quedado  satisfechas  con  las  esplica- 
ciones  dadas  por  los  ministros  saiieates. 

El  señor  ülioa  pronuncia  un  estenso  y enérgico 
discurso  acusando  al  partido  progresista  de  profesar 
unos  principios  en  la  oposición  y practicar  otros  en  e! 
gobierno. 

Se  queja  amargamente  de  que  después  de  la  revo- 
lución no  se  hayan  hecha  economías  y que  continúe 
el  presupuesto  én  i, -500  millones  á pesar  de  haberlo 
combatido  iuertemente  todos  los  hombres  de  la  si- 
tuación. 

Dijo  que  e!  gabinete  habia  salido  baja  !a  presión  de 
las  ilegales  manifestaciones  del  ayuntamiento  y de 
ios  comandantes  de  la  Milicia,  y que  él  protestaba 
contra  esa  funesta  intrusión. 

Lamentóse  de  que  medidas  tan  odiosas  como  e!  an- 
ticipo se  hubiesen  reproducido  por  un  ministro  pro- 
gresista^ 

El  señor  Madoz  recoje  esta  alusión  y dice  que  á él 
no  le  asustan  las  cantidades  de  los  presupuestos’eon  tal 
que  se  inviertan  en  mejorar  la  riqueza  pública. 

Se  promueve  un  altercado  entre  el  señor  .Madoz  y 
el  señor  O Donneli  sobre  si  aquel  dijo  ó no  dijo  que 
un  gabinete  de  la  estrema  izquierda  tendría  mayoría 
en  las  Cortes.  , * 

El  conde  de  Lucena  deciara  también  que  es  una 
calumnia  atribuirle  á él  y á los  generales  de  Vicál- 
varo  miras  siniestras  respecto  de  la  situación. 

.Siguen  después  varias  esplicacionas  dadas  por  el 
señor  Luxan  sobre  su  retirada,  y se  duele  de  que  pe- 
sara siempre  sobre  la  cabeza  délos  ex  ministros  un 
voto  de  censura. 

Se  rectifica  largamente. 

El  señor  ülloa  quiere  retirar  la  propsicion  pero  la 
sostiene  por  que  se  negó  á hacer  lo  mismo  uno  de  los 
firmantes  el  señor  Feijóo  Solo  Mayor. 

Ei  señor  Luzuriaga  prosigue  las  esplicaciones.  No 
hemo.';  salido  dice  por  la  actitud  de  los  comandantes  ni 
la  del  ayuntamiento:  salimos  por  evitar  un  conflicto 
e trela  misma  fuerza  ciudadana.  La  esplicacion  no  es 
muy  clara. 

Vuelven  á rectificar  ios  señores  ülloa  y Luzuriaga. 

En  este  estado  se  levanta  el  señor  A guirre  y decla- 
ra que  después  de  tanto  tiempo  invertido  aun  no  se  ha- 
bía Iraladodela  cuestión  verdadera  y si  solo  de  per- 
sonalidades. 

El  decreto  sobre  Milicia  se  espidió  por  unanimidad. 
Y en  é!  está  ia  causa  délas  dimisiones, 

¿Debieron  salir  los  ministres  el  dia  o de  junio? 

En  su  concepto  sí,  y no  debió  esperarse  á venir  á 
las  Córles  porque  entonces  !a  censura  habría  recaído 
sobre  el  Duque  y 0‘Donnell. 

No  se  toma  en  consideración  ia  proposición  del  se- 
ñor ülloa  eii  votación  ordinaria. 

Se  lee  una  proposición  pidiendo  un  voto  de  gracias 
para  el  general  Gurrea,  tropas  y milicia  por  su  com- 
portamiento en  Aragón.  La  apoya  el  Sr.  Santa  Cruz. 

Y después  de  varias  reclamaciones,  el  voto  se  hace 
estensivo  á todos  ios  que  han  lomado  parte  contra 
las  facciones. 

Son  las  tres  menos  cuario  y se  entra  en  la  orden 
dei  dia.  Ei  salón  queda  desierto.  Se  aprueb,i  sin  dis- 
cusión el  dictamen  de  ia  comisión  relativo  á la  ope- 
ración de  crédito  hecha  con  la  casa  Matheu  por  e! 
señor  .Madoz. 

Se  abre  discusión  sobre  el  proyecto  de  ley  modifi- 
cando el  artículo  13  de  la  ley  de  desvinculaciones. 
Habla  en  contrae!  señor  Gil  Virseda,  en  pro  ei  señor 
La  Rúa.  Queda  aprobado  por  ananimidad. 

Se  leen  varios  dictámenes  de  comisiones  y entre  ellos 
el  referente  al  camino  de  Langreo,  concediendo  á la 
compañia  7 millones  para  la  linea  de  Sama  á Gijon,  2 
para  el  ramal  de  Noreñaá  Oviedo  y el  pago  de  los  in- 
tereses atrasados  con  arreglo  al  capital  reconocido. 

Se  levanta  la  sesión. 

£DÍTdR~B.ESPONSABL£,  D.  JOSÉ  U£L  BOSQüe' 
imprenta  rfe  'fi'-  Forlanei,  caite  de  la  Liber'ad  núm  M. 


f JECÜS  T PUNTOS  DE  SUSCHICION 

EN  H -DEID. 

Eq  ¡a  adininiítracion.  sita  caíle 
de  Oravine,  número  21.  cuarto 
principal; 

Cn  mes  6 rs.;  tres  1 6;  seis  30. 

Librerías  de  Monier , v de 
Cuesta; 

Cn  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas 
as  tardes. 


NUMERO  70. 
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PRECIOS  T PUNTOS  OF  SOSCRICION 

E.\  paOYlNCIAS. 

Por  libranzas  sobre  correos 
ó cualquiera  otro  siró  Scsuro 
á favor  de  la  dmici'S.racíoc. 
ün  mes  S rs  . tres  ¿S;  seis  <2 


En  casa  de  los  corresponsales. 
Cn  mes  u rs  , jt^s  25;  seis  46. 
En  CUi’ímV. 

Un  mes  25  rs.  tres  seis  ttS 


FOtlTIGA 

Reseña  histórica  det,  Sr.  OcaÑa  en  la  época  corri- 
da DESDE  1844  A 1849. 

De  los  dalos  contenidos  en  la  obra  del  señor  Sán- 
chez Ocaña  resulta  demostrado,  que  al  entrar  en 
1844  en  el  poder, la  administración  moderada,  ha- 
lló el  presupuesto  recargado  con  un  déficit  de 
2, 577. 75o, 225  rs. 

Desde  diciembre  de  184o  á mayo  de  1844  se 
aumentóla  deuda  flotante  con 254. 651, 248. 

En  junio  de  1844  se  verificó  la  conversión  de 
la  deuda  flotante  que  pesaba  sobre  el  Tesoro  de  la 
península  en  consolidada  del  o por  100,  y parte  de 
la  que  procedía  de  giros  pendientes  de  pago  sobre 
Ultramar. 

710.242,752  rs.  fueron  convertidos  por  el  va- 
lor capital  de  1,995.409,494,  gravando  anual- 
mente el  Tesoro  con  la  renta  perpétua  de 
59.802,284  rs.  quedando  pendientes  145.581,000 
reales  procedentes  de  giros  sobre  Ultramar  para 
ser  sucesivamente  pagados  en  aquellas  cajas.  A es- 
ta Operación  precedió  la  liquidación  y el  reintegro 
de  la  parte  de  la  deuda  flotante  que  pudo  serlo, 
que  la  dejó  reducida  á 855.625.792  rs. 

Se  llevó  ácabo  la  reforma  de  las  antiguas  con- 
tribuciones cuyo  cupo  de  284.240,898  rs.  se  ele- 
varon á 455.098,822  por  el  nuevo  sistema  tribu- 
taria. 

Establecido  un  gobierne  que  aseguró  el  órden 
público,  é hizo  respetar  el  principio  de  autoridad, 
fué  posible  la  administración  y el  cobro  de  los 
atrasos  que  en  fin  de  1845  dejó  el  gobierno 
progresista. 

Con  fondos  de  los  presupuestos  de  1844  á 1849 
inclusive,  se  satisfacieron  159.672,131  rs.  del  dé- 
ficit que  quedó  en  fin  de  18-43,  y 137.551,600  por 
los  giros  sobre  las  cajas  de  Ultramar,  pendientes 
también  en  fin  de  1843.  Y á esto  hay  que  añadir 
544.723,751  por  los  intereses  de  la  conversión  de 
la  deuda  que  dejaron  los  progresistas,  y se  paga- 
ron con  los  ingresos  de  la  nueva  época. 

Se  formaron  y aprobaron  los  presupuestos  cor- 
respondientes á estos  años,  y las  obligaciones  no 
pudieron  saúsfacerse  per  completo  por  el  déficit 
entre  los  ingresos  y los  gastos  que  aumentaba  la 
necesidad  de  satisfacer,  no  solo  las  obligaciones 
ordinarias  corrientes,  sino  las  que  en  años  anterio- 
res habian  quedado  descubiertas. 

Desde  i . de  enero  de  1844  á fin  de  49  se  de- 
jaron sin  pagar  lo  mesadas  á los  empleados  acti- 
vos, 30  á los  pasivos,  atraso  que  también  sufrió  el 
clero. 

El  contrato  con  el  Banco  duró  hasta  setiembre 
de  1848,  reduciéndose  los  quebrantos  á un  13  por 
100,  que  subieron  por  término  medio  á 21  62[100 
por  100. 

La  deuda  flotante  ascendió  á 300  millones  sobre 
las  cajas  de  la  Península,  y 85.758,139  sobre  las 
de  Ultramar. 

Que  el  total  déficit  en  fin  de 

1 849  ascendió  á.  . . . 2,119.063,561  rs. 

Y habiendo  ascendido  el  de 

fin  de  1845á.  ....  2,597.755,223 
Resultó  minorado  próxima- 
mente en 278.671,664 


El  crédito  en  el  primnr  semestre  de  1844  subió 
j á 59  por  100.  , 

En  e!  segundo  semestre  de  1849  su  máximum 
i no  pasó  de  30  I5[16  por  100 

En  26  de  febrero  de  1847  se  propuso  el  pro  - 
yecto  de  ley  para  arreglar  la  contabilidad  de  la 
Hacienda  pública  y el  servicio  de  los  presu- 
puestos. 

La  reforma  en  los  aranceles  se  verificó  y produ- 
jo otro  aumento  anual  de  146.175,415  rs.  en  les 
ingresos  del  Tesoro. 

Las  mejoras  importantes  realizadas  en  el  siste- 
ma administrativo  en  1845  por  el  ministro  de 
Hacienda  don  Alejandro  Mon,  que  personifica  es- 
ta época  económica,  llevó  á 663. 173,819  rs.  el 
importe  dei  subsidio,  derechos  de  puertas,  adua- 
nas, tabacos,  papel  sellado,  hipotecas,  sal,  docu- 
mentos de  giro,  y los  equivalentes  á la  contribu- 
ción de  consumos,  que  en  1843  solo  rendía 
516.998,404  rs. 


PROYECTO  DE  LEY 
SOBRE  EL  Camino  de  langreo. 

Artículo  1.°  So  declara  subsistente  la  conce- 
sión del  ferro-carril  de  Langreo,  limitándola  á las 
líneas  de  Sama  á Gijon,  y de  Noreña  á Oviedo,  y 
debiendo  la  empresa  cencesionaria  conformarse  á 
las  disposiciones  de  la  ley  general  de  ferro-carriles 
en  lo  que  le  sean  aplicables,  y á las  condiciones 
especiales  de  esta  comeesion. 

Art  2.°  Se  suprime  el  subsidio  de  6 por  100 
de  interes  y 1 por  100  de  amortización,  garanti- 
zados á esta  empresa  por  los  capitales  invertidos 
con  arreglo  á la  ley  de  20  de  febrero  de  1 850:  y 
en  sustitución  de  él  la  auxiliará  el  Estado  con  una 
subvención  de  7 millones  de  rs.  cn  acciones  de 
ferro-carriles  para  la  línea  de  Sama  á Gijon,  y 2 
millones  de  rs.  también  en  aceiones  para  la  deiío- 
reña  á Oviedo.  Esta  subvención  se  abonará  á la 
empresa  por  kilómetros  á medida  que  los  tenga 
concluidos  y dispuestos  para  la  esplotadon. 

Art.  5.“  El  gobierno  verificará  una  liquida- 
ción de  los  intereses  devengados  hasta  el  dia  en 
que  se  promulgue  esta  ley  por  el  capital  invertido 
en-  el  camino  dentro  del  presupuesto  aprobado, 
compensando  ó reclamando  la  diferencia  que  re- 
sulte por  las  cantidades  que  á buena  cuenta  tiene 
recibidas  la  empresa,  y desde  la  misma  fecha  de 
la  promulgación  de  esta  ley,  principiará  el  disfru- 
te déla  subvención  concedida  por  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  4.°  La  provincia  de  Oviedo  y los  pue- 
blos inmediatamente  interesados  en  la  construc- 
ción de  estas  lincas,  contribuirán  con  la  tercera 
parle  de  la  subvención  ofrecida  en  el  art.  2.“  de  es- 
ta ley,  con  arreglo  á la  adicional  de  la  general  de 
ferro-carriles. 

Art.  5.°  La  empresa  deberá  tener  concluidas 
y dispuestas  para  la  esplotadon,  la  línea  de  Sama 
á Gijon  en  el  año  de  promulgada  la  presente  ley  y 
la  de  Noreña  á Oviedo  á los  tres  años  contados 
desde  la  misma  fecha,  quedando  de  hecho  cadu- 
cada la  concesión  de  cualquiera  de  estas  dos  líneas 


que  no  se  halle  terminada  en  el  pb¡zo  respectiva- 
mente fijado. 

Palacio  de  les  Cortes  12  de  junio  de  1855. — 
Facundo  Infante. — Marceliano  de  la  Peña. — Ci- 
priano Segundo  Montesino. — R.  G.  Alegre. — Jo- 
sé María  de  Lallana. 


LA  SITUACION 

PINTAD.A  POR  LN  DIPUTADO  PROGRESISTA. 

No  queremos  privar  á nuestros  lectores  de  las 
grandes  verdades  reveladas  ayer  en  e!  Parlamento. 

Ya  les  dimos  noticia  en  estracto  de  lo  que  espu— 
so  desde  la  tribuna  el  señor  Ulioa,  pero  conviene 
reproducir  sus  palabras  para  que  el  país  las  conoz- 
ca tales  Gomo  salieron  de  sus  labios. 

Son  una  triste  confirmación  de  lo  que  no.sotros 
anunciamos  todos  ios  dias,  y prueban  asimismo  la 
razón  de  nuestra  censura  contra  e!  órden  de  cosas 
creado  á consecuencia  de  la  revolución  de  julio, 

«En  1834  levantó  el  partido  ¡ibera!  el  grito  de  eco- 
nomías, ¿y  cómo  se  ha  respoadido  á esa  necesidad 
nacional?  Con  un  presupuesto  de  1,376  millcRes,  con 
un  presupuesto  de  Ultramar  desconocido  y con  todos 
los  abuses  y despilfarras  administrativos. 

«Se  prooiamó  también  el  puro  constitucionalismo» 
y fin  embargo  se  ha  faltado  á la  Con.stitucion  antes 
de  haberse  concluido,  reclamando  e!  gobierno  medi- 
das escepcionales  en  tiempo  innecesario. 

»En  1 834  se  condenó  en  su  esencia  y en  su  forma 
un  empréstito  forzoso;  y hoy  pesa  ana  sobre  nuestras 
cabezas  otro  de  igual  clase. 

«Por  último,  el  partido  progresista  ha  venido  sos- 
teniendo la  necesidad  de  parificar  el  principio  parla- 
mentario; y el  gobierno  ha  prescindido  completamen- 
te del  Parlamento  en  la  última  crisis.» 


PROTESTA  DE  ADHESÍO.N 

AL  DÜQOE  DE  LA  VICTORIA,  HECHA  POR  EL  GE.NERAL 
O'OONSELL. 

Trascribimos  sin  comentario  esta  interesante  de- 
claración que  hemos  creído  conveniente  con- 
signar: 

«Se  ha  supuesto  por  algunos  en  el  ministro  que 
tiene  el  honor  de  hablar,  una  segunda  iatenemn,  y 
como  esta  suposición  pudiera  esplotarse,  estoy  en  el 
caso  de  desmentirla  aquí.  Se  ha  supae.sto  que  yo  po- 
dría tal  vez  tener  la  intención  de  asociarme  á ilustres 
generales,  unidos  á mí  en  dias  no  lejanos,  y por  lo 
tanto  me  importa  mucho  declarar  aqui,  á la  faz  de  la 
nación,  que  el  general  O Donneil  está  tan  intimamen- 
te unido  al  duque  de  la  Victoria,  que  está  resuelto  á 
salvar  con  él  e!  pais  y la  libertad,  o perecer  coa  él.» 


DOCU.MENTOS  HISTORICOS. 

En  El  Parlamento  del  domingo,  con  motivo  de 
haber  dicho  Espartero  que  se  había  espedido  una 
órden  para  que  inmediatamente  que  fuera  habido, 
y sin  prestarle  ni  aun  los  auxilios  espirituales  se  le 
pasara  por  las  armas,  aparecieron  las  dos  disposi- 
ciones siguientes; 

«El  gobierno  de  la  nación,  que  en  cooibre  de  S.  M. 
la  Reina  doña  Isabel  II,  y por  la  casi  unánime  volun- 


tad  de  las  provincias,  se  ha  encargado  de  la  dirección 
de  los  negocios  públicos,  no  puede  ver  sin  asombro 
que  V.  E.,  aonsando  de  los  pocos  que  aun  no  han  po- 
dido seguir  ei  sentimiento  general  de  ios  españoles, 
continúe  obstinado  eu  prolongar  una  lucha  tan  sa- 
crilega como  inútil.  Increíble  parecerá  á la  posteridad 
qne,  reducido  á tres  ó cuatro  poblaciones,  y á pocos 
miliares  de  hombres  engañados,  se  goce  Y.  E.  en  re- 
producir el  negro  cuadro  de  Barcelona  y Reus,  bom- 
bardeadas, como  si  las  ciudades  mas  ricas  y fabriles 
fueran  el  blanco  de  las  que  aconsejan  tan  bárbaro 
medio  de  oponerse  al  grito  del  pais.  El  gobierno  de 
la  nación  previene  á Y.  E.  qne,  si  después  del  recibo 
de  esta  coraunicaciop,  siguiesen  las  hostilidades  con- 
tra la  ciudad  de  Sevilla  ú otro  pueblo  de  la  monar- 
quía, queda  Y.  E.  y cnanlos  á ello  cooperen,  decla- 
rados desde  luego  traidores  á la  p tria,  privado  de 
todos  sus  honores  y consideraciones,  y entregado  á 
la  execración  pública  de  los  españoles  y de  la  huma- 
nidad entera. 

Dios  etc.  Madrid  27  de  julio  de  1843. — Francisco 
Serrano. — Excrao.  señor  duque  de  la  Yictoria  y de 
Morella.» 

«La  última  prueba  de  ceguedad  y de  ambición  que 
ha  dadoD.  Baldomcro  Espartero,  al  dejar  el  territo- 
rio español,  obliga  al  gobierno  provisional  áque  señale 
al  nuevo  pretendiente  con  la  marca  de  la  execración 
pública,  que  el  voto  del  pais  habia  lanzado  ya  sobre 
él.  No  bastando  el  bombardeo  de  ricas  ciudades,  ni 
ja  sustracción  de  las  arcas  públicas,  ni  el  patente  de- 
signio de  dejar  entre  nosotros  gérmenes  de  subversión 
y desorden,  ha  terminado  el  sx-regecte  sa  carrera 
vergonzosa,  con  una  protesta,  jqne  si  bien  es  ineficaz 
y digna  de  desprecio  ante  un  pueblo  heroico,  prue- 
ba c!  bárbaro  intento  de  maatenerá  algunos  españoles 
en  la  ilusión  y el  estravío.  Celoso  el  gobierno  de  su 
propia  dignidad;  y de  la  paz  de  la  nación  que  le  ha 
proclamado,  ha  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  único.  Se  declara  á D.  Baldomero  Espar- 
tero, y á cuantos  han  suscrito  la  protesta  de  30 
de  julio  último,  privados  de  todos  sus  títulos,  grados, 
empleos,  honores  y condecoraciones. 

Dado  en  Madrid  á 16  de  agosto  de  1843. — Joaquín 
Maria  López,  presidente. — .Maleo  Miguel  Aillon. — 
Francisco  Serrano. — Joaquín  de  Frias.  -Fermín  Ca- 
baller®.» 

Queriendo  desvanecer  las  dudas  dei  periódico 
moderado  acerca  de  si  habia  espedido  ó no  la  orden 
de  fusilamiento,  e!  secretario  particular  del  duque 
de  la  Yictoria  nos  remite  el  siguiente  comunicado; 

Soñor  Director  de  La  Regexeraciox. 

Muy  señor  mió:  Con  esta  fecha  digo  al  del  Parlar 
mentó  lo  siguiente; 

«Señor  Director  del  Parlamento. 

Muy  señor  mió:  Habiendo  visto  que  en  su  periódi- 
co, número  131  de  esta  fecha,  se  pone  en  duda  la 
exactitud  del  grave  hecho  revelado  por  el  presidente 
del  Consejo  de  ministros  en  el  discurso  que  pronunció 
en  la  sesión  del  dia  8 , creo  deber  remitir  á Y.  una 
copia  de  larca/  orden  circular  á que  aludió  el  dicho 
señor,  y la  cual  fué  espedida  por  el  ministerio  N'ar- 
vaez;  debiendo  advertir  á Y.  que  la  reputación  del 
duque  de  la  Yictoria  está  demasiado  alta  para  qaeaa- 
die  se  perroita  poner  en  duda  sus  asertos. 

Ruego  á Y.  se  sirva  insertar  estas  líneas  y la  copia 
adjunta  en  su  apreciable  periódico,  y le  quedará  agra- 
decido sa  muy  atento  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. 

Ve.vaxcio  Gürrea 

Madrid  10  de  junio  de  183-3. 

Ca  iinnia  general  de  Yaleacia  y Murcia. — 2.'  sec- 
ción.— Muy  reservado. — El  E.xcmo  señor  ministro  de 
la  Guerra  en  26  del  que  fina  me  dice  lo  que  sigue: — 
Exemo.  señor. — El  gobierno  tiene  avisos  muy  fide- 
dignos y semi-oüciales,  de  que  don  Baldomero  Es- 
partero, fugado  de  Lóndres  se  encuentra  en  un  buque 
estranjero  con  la  intención  de  desembarcar  en  el  pun- 
to que  pueda  verificarlo  según  las  circunstancias.  La 
Reina  ,Q  D.  G.),  á quien  he  dado  cuenta,  me  manda 
decir  á Y.  E.  que  ponga  en  juego  cuantos  medios  le 
sugiera  su  celo  y patriotismo,  á fin  de  conseguir  la 
aprehensión  del  espresado  ex-general,  conseguido  lo 
cual  dehe  sufrir  la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas^ 
sin  que  medie  mas  tiempo  entre  la  captura  jr  la  eje~ 
cueion  que  el  preciso  para  identificar  la  persona.  Escu— 
SO  encarecer  á Y.  E.  el  relevante  servicio  qne  al  trono 


y a!  país  prestará  el  que  tenga  la  suerte  de  Capturar- 
le. La  rebelión  no  perdona  medio  para  entronizars-. 
y la  traición  llega  hasta  el  punto  de  querer  atentar 
contra  la  persona  sagrada  que  ocupa  el  trono,  pues 
que  solo  asi  se  comprende  que  el  hombre  de  ijuien  se 
trata  se  lance  á encender  la  guerra  fratricida.  La 
Reina  y su  gobierno  descansan  en  la  firmeza  de  sus 
generales  y en  la  lealtad  de  las  tropas  que  mandan: 
pero  no  por  eso  recomienda  menos  á Y.  E.  la  activi- 
dad, la  vigilancia  y el  estremado  celo  que  el  estado 
del  pais  reclama  de  los  encargados  de  conservar  la 
paz  y el  sosiego  público.  El  ex-regente  lleva  dos  pasa- 
portes é ¡goal  número  de  disfraces,  uno  de  oficial  de 
la  marina  real  británica  y otro  de  comerciante  de  la 
Martinica  con  el  sombrero  de  charol,  camisa  de  color, 
chaqueta  azul,  pantalón  verd;  oliva,  bolas  y anteojos. 
De  real  órderi  lo  digo  á Y.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes. — Y io  traslado  á Y.  S.  para  los 
mismos  fines. — Dios  guarde  á Y.  S.  muchos  años.  Va- 
lencia 30  de  noviembre  de  1844. — Federico  de  Ron- 
cali. — Señor  coronel  comandante  general  de  la  pro- 
vincia de  Murcia. 


RECTIFICACION. 

Sr.  director  de  La  Regexeraciox. 

Coria  8 de  mayo  de  1833. 

Muy  Sr.  mio:  el  periódico  titulado  La  Soberanía 
Nacional  ha  publicado  un  suelto  ó pequeño  artículo, 
que  dice  así: 

•El  Sr.  Llanos  al  hablar  en  la  A.samblea  sobre  la 
venta  de  los  palacios  episcopales,  dijo  estas  palabras. 
¿Qué  sucede  ahora  con  los  palacios  episcopales?  El  de 
mi  provincia  está  en  el  suelo  y solo  tiene  habilitadas 
una  ó dos  salas.  ¿Dá  el  gobierno  alguna  cantidad  pa- 
ra la  recomposición  de  los  palacios?  Sí,  señor  de  Lla- 
nos, al  de  la  diócesis  de  Coria  se  le  pasan  20,000  rs. 
solo  para  reparos;  y desde  luego  liay  Obispos  por  ejeiii- 
plo  el  de  Coria,  que  tiene  tres  oaiacios  y otros  adya- 
centes para  su  recreo  particular.» 

Y conviniendo  al  decoro  de  mi  señor  el  Prelado  alu- 
dido, desmentir  io  que  en  él  con  tono  tan  resuelto  se 
supone;  le  he  dirigido  el  adjunto  escrito,  que  espero 
merecer  inserle  V.  también  en  L.\  Regexeracjox,  que- 
dando su  muy  atento  y S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Antonio  Fernandez  y Calero. 

Señor  director  de  la  Soberanía  Nacional. — Coria  y 
mayo  8 de  1833. — Muy  señor  mio:  autorizado  com- 
peténlemenle  por  el  limo,  señor  obispo  de  Coria,  de 
quien  tengo  la  honra  de  ser  mayordomo,  es  de  mi  de- 
ber e.xigir  de  V.  rectifique  lo  que  en  e!  núm.  142  de 
su  periódico,  correspondiente  al  domingo  2h,de  abril 
último,  dice  con  eslraña  ligereza  acerca  de  dos  tres 
palacios  de  dicho  señor  limo.  Es  falso,  que  se  pasen 
á este  prelado  veinte  mil  rs.  anuales  para  reparo;  se 
consignó  en  el  presupuesto  desde  1843  á 30  la  gran 
suma  de  dos  mil  rs.  y desde  31  á 33  la  de  tres  mil  y 
se  cobró  en  dichos  años  siempre  con  pérdida  de  dos. 
de  seis  y hasta  de  diez  mensualidades;  es  decir,  que 
hubo  año  en  que  recibió  la  mayordoniia  trescientos 
reales  por  este  concepto.  En  1834  y 1833  no  ha  teni- 
do á bien  consignar  el  gobierno  un  solo  real  para  esta 
indispensable  atención,  si  bien  en  cambio  ha  agravado 
en  el  presente,  por  vía  de  ayuda,  la  renta  del  señor 
obispo  con  un  22  por  100  de  rebaja.  Aun  hay  mas.  -Al 
lomar  posesión  S.  S.  I.  de  esta  diócesis  encontró  e¡ 
palacio  de  Gácerés  ocupado  por  las  oficinas  de  rentas 
estancadas,  habitado  por  algunos  de  los  dependientes 
de  ellas,  y en  su  mavor  parle  ruinoso.  El  jefe  de  Ha- 
cienda; que  habia  solicitado  el  edificio  en  Sede  va~ 
caníc  para  poner  en  él  sus  almacenes  por  algunos  dias 
y entre  tanto,  que  tomaba  otro  en  arrendamiento  como 
hasta  entonces  lo  habia  tenido,  los  mantuvo  en  éj  por 
espacio  de  cuatro  años,  sin  cuidarse,  no  ya  de  repa- 
rarlo, sino  ni  aun  de  evitar  se  maltratase  por  los  car- 
ros y caballerias  que  diariaraeiile  entraban  allí  p ira 
cargár  y descargar.  El  favor  ce  la  autoridad  eciesi.is- 
tiea  fue  pagado  inutilizando  el  palacio,  haciendo  in  - 
servible  varias  piezas  con  el  óxido  de  la  sa!,  y hasta 
el  pozo  y algihe  con  arrojar  en  ellos  laque  se  aprehen- 
día le  contrabando.  En  este  estado  y debiendo  el  se- 
ñor obispo  hacer  su  pastoral  visita  detenidamente  en 
Cáceres,  se  vió  precisado,  teniendo  casa  propia,  á 
hospedarse  en  otra  agena,  como  había  también  suce- 
dido á su  antecesor:  y aunque  instó  para  que  se  des- 
ocupará el  palacio  y se  la  indemnizase  de  algún  mo- 
do de  tan  grave  perjuicio,  no  consiguió  jo  primero  has- 
ta después  de  ocho  meses  de  contestaciones,  y sobre  lo 
segundo  tiene  perdida  toda  esperanza. 

En  23  de  julio  de  18-53  suplicó  ala  dirección  general 
de  contribuciones  indirectas,  como  consta  de  la  copia 
que  acompaño,  núm.  t.*,  qiiele  mandase  abonar  siquie- 
ra la  suma  de  ocho  ¿ diez  mil  rs.  para  ayudar  á la 
grande  obra  que  tenia  que  hacer,  en  le  cual  salía 
ventajosa  la  Hacienda,  puesto  que  venia  pagando 
ocho  mil  rs.  de  arrendamiento  por  el  edificio  que  an- 
tes ocupaba,  Y en  los  cuatro  años  últimos  nada  se  le 
habia  exigido.  El  señor  director  general  no  tuvo  por 


conveniente  ni  aun  contelar  á esta  comua'cscioo. 
faltando  á !a  justicia  y hasta  á la  urbanidad,  si  no  so 
quiere  decir,  hasta  las  consideraciones  qu-í  se  mere- 
ce un  prelado,  y e!  señor  ministro  de  Hacienda,  á quien 
acudió  S.  5.  I.  en  queja  en  3 de  uoviembredei  miímo 
año,  esto  es,  cuatro  meses  despnes.  con  el  oficio  C'O- 
piado  al  número  i.\  no  obró  de  mas  atenta  manera 
que  su  subalterno,  desentendiéndose  por  completo  de 
la  razón  y de  la  política.  El  prelado  entonces,  c-^n- 
venci^o  de  que  trabajaba  en  vano,  esperando  aun  tan 
pequeña  indemnización,  y no  pudiendo  retroceder  de 
la  obra  ya  comenzada  con  tal  esperanza,  tuvo  que  se- 
guir tomando  á crédito  é ir  pagando  después  con  su 
escatimada  renta  mas  de  veinte  y cuatro  mil  rs.  á qne 
ascendió  la  reparación  de  lo  mas  preciso  para  habitar 
con  alguna  decencia,  quedando  aun  inutilizada  la  par- 
te baja  del  palacio  donde  estuvieron  los  almacenes.  á¡ 
yo  fuese  atrevido  y no  temiera  calumniar  á peisona 
alguna,  y menos  si  goza  carácter  público  de  autori- 
dad, diría  tan  precipitadamente,  aunque  con  algún 
mas  fundamento  que  Yd.,  que  lejos  de  pasarse  al 
obispo  de  Coria  veinte  mil  rs.  para  reparos  de  pala- 
cios, se  habrán  pasado  treinta  y dos  mil  en  el  presu- 
puesto de  Hacienda  á las  oficinas  de  estancadas  de 
Cáceres  por  arrendamiento  del  edificio,  que  ocuparon 
mas  de  cuatro  años,  y el  prelado,  lejos  de  haber  visto 
un  cuarto  de  ellos,  ha  tenido  que  gastar  mas  de -mil 
duros  en  lo  que  debía  costearse  con  aquella  suma. 
Pero  como  soy  sacerdote  y tengo  moral  contraria  á la 
de  los  que  se  han  propuesto  calumniar  al  clero,  fal- 
tando para  con  él  á lodo  lo  que  exige  la  honradez  y 
la  justicia,  ya  que  no  diga  á la  religión,  pues  esta 
no  se  tiene  ya  en  cuenta  para  cosa  alguna  en  estos 
dias  desgraciados,  me  limito  á consignar  los  hechos 
de  que  tengo  evidencia,  para  que  Vd.  mejor  infor- 
mado diga  al  público  la  verdad  que  le  debe,  rectifi- 
cando el  error  cometido,  ya  que  no  sea  por  malicia, 
al  menos  con  precipitación. 

Es  también  inexacto  que  mi  señor  tenga  tres  pa- 
lacios y otros  adyacentes  para  su  recreo  particular. 
Tiene  tres  palacios,  pero  están  muy  lejos  de  poder 
servir  de  recreo,  á no  ser  que  sean  deliciosos  esos 
otros  adyacentes,  que  yo  no  he  visto  ni  conozco,  y 
que  sin  duda  estarán  en  los  espacios  imaginarios. 
Los  tres  palacios,  que  por  cierto  apenas  merecen  el 
nombre,  son  da  absoluta  necesidad  á este  prelado,  y 
los  ocupa  en  tiempos  para  el  ejercicio  de  sú  minisíeL 
rio.  El  de  Cori.a  es  su  residencia  habitual,  por  ha- 
llarse en  esta  ciudad  su  silla:  en  el  de  Cáceres  tiene 
que  vivir  en  muchas  ocasiones  por  ser  la  capital  civil 
de  la  provincia,  donde  residen  sus  autoridades  supe- 
riores y la  audiencia,  con  quienes  tiene  también  que 
entenderse,  y porque  su  categoría  eclesiistica  y ma- 
yor vecindario  de  la  diócesis  exigen  repetida  inspec- 
ción del  señor  obispo : en  el  de  Laeiuailla,  situado  á 
la  parle  de  Castilla  la  Yieja,  y á mas  de  catorce  leguas 
de  'Cória,  forma  el  punto  céntrico  donde  pernocta  y 
desde  donde  sale  á hacer  la  visita  de  los  pueblos  mi- 
serables de  las  Hurdes,  en  los  que  no  se  encuentran  ni 
pan,  ni  que  comer,  ni  mas  que  chozas  donde  aiber- 
garse,  ni  por  consiguiente  se  puede  permanecer  mas 
que  horas.  A'  no  se  crea  que  el  palacio  insultará  la 
pobreza  del  pais,  porque,  sobre  ser  sumamente  mo- 
desto, tiene  contiguo  un  hospital,  obra  de!  mismo 
obispo  su  fundador,  y de  mas  costo;si  fábrica  que  el 
palacio,  donde,  como  el  prelado,  encuentran  también 
constantemente  cusa,  cama  y asistencia  los  quebran- 
tados de  salud  á espeusas  de  la  mitra,  y sin  ayuda 
alguna  de  los  fondos  públicos.  Pero  no  es  del  caso  ni 
de  mi  incumbencia  probar  que  el  señor  obispo  de 
Coria  tiene  necesidad,  para  el  bien,  de  su  pueblo,  de 
tres  palacios,  y que  solo  por  esta  razón,  y no  la  de 
particular  recreoAoi  construyeron  SUS  antecesores.  Me 
basta  haber  demostrado  á Y.  que  es  de  todo  punto 
falsa  y gratuita  su  aserción,  no  solo  en  lo  de  que  se 
pasan  á S.  S.  L vehuc  mil  reales  para  reparo  de  los 
tres  palacios,  sino  también  en  lo  de  que  tenga  otros 
adyacentes  y sirvan  para  su  recreo  particular.  Eo 
cumplimiento  de  la  ley  espero  de  V.  haga  la  indicada 
rectificación,  insertando  en  el  primer  número  este  es- 
crito de  su  atento  S.  S.  y C. 

Número  Primero. 

_Obispado  de  Coria. — limo.  Sr. — Por  espacio  de  tres 
años  han  estado  ocupando  las  oficinas  de  renta-  el 
Palacio  Episcopal  sin  pago  de  ninguna  ciase; por  efec- 
to de  esto,  y de  la  frecuente  entrada  de  las  caballerias 
cargadas  íle  cajones  y de  s-al.  han  sufrido jalgun  dete- 
rioro, como  os  consiguiente,  sus  pisos  y paredes.  .Al 
proponerme  habitar  en  él,  he  tenido  el  sentimienio  de 
resignarme  por  precisión  á vivir  molestando  en  una 
casa  particular,  por  mas  que  me  inspire  la  mayor 
confianza,  hasta  tanto  que  se  repare  ei  edificio;  pira 
ello  he  contado  con  la  miserable  suma  de  3,000  rea- 
les consignada  en  el  pi-esnptieslo  para  la  reparación  do 
tres  palacios,  y con  la  tercera  parte  de  lo  que  pedo 
producir  en  arriendo  e¡  edificio,  y de  lo  que  costab* 
antes  al  Estado  el  local  que  ocupaban  las  oficinas  Je 
rentas.  En  este  concepto  y sabiendo,  que  se  pagaba  al 
señor  conde  de  Mayoratgo  8,0CO  reales  al  añ-o,  cada 
mas  justo  que  se  abonensiquiera  porel  deterioiso  s«- 
fridoSó  10,o0'0  reales  para  subvenir  con  ellos  á las 
gastos,  que  empiece  á ocasionaría  reparación  dei  pa- 
lacio. En  obrar  asi  se  hace  un  beneficio  al  Estado, 


»:r  'ue  tenienJa  consisnada  nca  caniiJad  p3ra  arrien- 
de ce!  !;  :al,  aue  rcupan  ias  jficÍQa>.  no  ha  tenido 
{^^.e  /acer  este  ca>to:  nada  mas  equitativo  p-jr  lo  Un- 
to, q;e  elquo  V.  S.  1.  se  sirva  accetier  á esiá  .peti- 
c:0u.  lue  accoseja  hasta  !a  conveniencia  pública. — 
P os  eúarde  a v!  S.  1.  muchos  años.  — Cáceres  i3 
á?  de  tS>3. — Antonio  M.  obispo  de  Coria. — 
lijsiriiimo  señor  director  general  de  contribuciones 
i5-ii  rectas. 

JS'ámero  secundo. 

Obispado  de  Coria. — Esraa.  Sr. — Muy  sensible  me 
es  moieslar  la  atención  de  V.  E.  con  asuntos  de  inte- 
reses, que  tanta  violencia  me  cuesta  reclamar;  pero 
ene  ¡a  necesidad  en  que  me  eacueniro,  y la  justicia 
ene  me  asiste,  me  obiigan  á hacerlo.  Las  oficinas, 
pees,  de  la  real  Hacienda  de  esta  capital  de  Cáceres, 
coa  sus  correspondientes  almacenes  de  labacos,  sal, 
papel  etc. , ocuparon  siempre  ua  edificio  arrendado 
en S. 000  reales  anuales.  Despedidas  del  último,  que 
tuvieron  p"'r  su  legitimo  dueño,  porque  veia  se  ie  ar- 
ruinaba, se  vieron  en  la  calle,  sin  tener  por  el  pronto 
donde  establecerse.  Desocupado  entonces  el  palacio 
episcopal,  acudió  el  señor  administradora!  gobernador 
eclesiástico.  Sede  vacante,  para  que  les  permitiese  ocu- 
parse por  unos  dias,  ínterin  proporcionaba  un  local 
competente.  Asi  se  verificó;  y dias  fueron  estos : que 
han  trascurrido  mas  de  cuatro  años,  y aun  se  halla  en 
la  actualidad  ocupado  con  todos  los  referidos  almace- 
nes. Dejo  á la  alta  penetración  de  V.  E.  lo  mucho  que 
habrá  padecido  el  edificio  en  tanto  tiempo,  sin  cuidar 
de  repararlo  en  la  mas  mínima  cosa,  y viviendo  asi 
mismo  algunos  empleados  en  él.  Lejos  de  mí  reclamar 
de  la  real  Hacienda  arrendamiento  por  el  edificio,  como 
por  otros  siempre  !o  pagó;  pero  si,  en  la  falla  de  re- 
cursos á que  me  halio  reducido,  reclamo  lo  que  se  ne- 
cesite para  “epararlo.  Asi  lo  he  manifestado  al  señor 
director  general  de  contri  buciones  indirectas  en  23  de 
julio  último,  del  que  no  he  merecido  contestación  al- 
guna, y por  lo  mismo  acudo  á V.  E.  para  que,  con- 
vencido y penetrado  de  la  justicia  de  esta  petición, 
de  las  órdenes  oportunas  para  qne  se  verifique  la  jus- 
ta indemnización  que  suplico. — Dios  guarde  á V.  E. — 
Cáceres  S de  noviembre  de  i 833. — Exmo.  Sr. — .An- 
tonio M.  obispo  de  Coria. — E.xmo.  señor  ministro  de 
Hacienda. 


BOLSXm  BS1.IGIOSO. 


SANTO  DE  MAÑANA. 

San  Basilio  el  Magno  doctor  j-  fundado-, 
CULTOS  PARA  EL  DIA  1 4. 

En  la  iglesia  del  primer  real  monasterio  de  Salesas 
el  jubileo  de  cuarenta  horas  á la  continuación  de  la 
devota  novena  de!  sagrado  corazón  de  Jesús.  A las 
nueve  y media  misa  cantada  y por  la  tarde  á la 
hora  acostumbrada  predicará  don  Gregorio  Montes. 


BOLETIH  onciAI.. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene: 

El  parte  del  ministerio  déla  Guerra  uue  publicamos 
en  otro  lugar. 

y el  parle  del  cólera  del  que  resulta: 

Invadidos  del  cólera-morbo 7 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos.  • 1 ) 1 

ídem  de  los  invadidos  en  este  día.  ...  O j 

En  Aranjnez  han  sido  invadidos  3 v ha  muer- 
to 1. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


— -A ver  se  celebró  la  verbena  de  San  Aii- 
í^aio  en  las  afueras  de  la  Puertade  San  Vicente,  con 
g.'^aa  concurrencia  y animación. 

—El  viernes  pró.ximo  se  verá  ante  el  ju- 
rado el  último  número  denunciado  del  periódico  El 
Balre  Cobos,  siendo  SU  defensor  el  señor  D.  José 
vKtüzalez  Serrano. 

— Las  Novedades  pide  que  se  franquee  la 
-;;.radi  á todo  el  mundo  en  la  Casa  de  Campo  sin  ne- 
de  papelcta. 

Dorzj  seria  recomendase  á los  que  sin  papeleta 
■at.'iu  en  el  Buen  Ketiro  y se  ocupan  en  arrancar 
==  fiares  y las  hojas  de  los  árboles,  desgajando  sus 
“i-"ss,  que  guarden  compostura,  y respeten  el  arbo- 
iido. 


— Leemos  en  El  León  E^ñd: 

• El  día  del  Señor  hubo  en  los  p-aseos  de  la  Vsrgen 
de!  Puerto  de  esta  córte  ua  pequeño  tumulto,  á con- 
secuencia de  haber  acometida  varios  paisanos  á algu- 
nos milicianos  nacionales  á ¡os  gritos  de  ¡viva  Car- 
los A'!'  habiendo  resudado  heridos  algunos  de  estos, 
víctimas  de  una  traidora  acometida.  Por  fin,  pudo 
: restablecerse  la  caima  con  la  prisión  de  cinco  de  Ies 
alborotadores,  que  están  sometidos  al  juzgado  ordi- 
nario. El  domingo,  á pesar  délas  precauciones  de  la 
autoridad,  se  reprodujeron  las  e.'=cenas  anteriores, 
habiendo  resultado  cuatro  heridos,  que  fueron  redu- 
cidos á prisión,  con  otros  10  ó 12  mas;  y si  no  hubo 
mas  desgracias  que  lamentar,  fue  debido  á la  feliz  in- 
tervención de  un  celoso  emplea-do  en  la  judicatura, 
oficia!  ademas  de  uno  de  los  batallones  ligeros  de  la 
: Milicia.  Esperamos  que  no  se  repetirán  estos  escasos, 
mas  escandalosos  que  graves.» 

SEGURIDAD  PERSOXAL  T DE  I.A  PROPIED.VD. 

— El  ministerio  de  la  Guerra  publica  hoy 

el  siguiente  parte: 

De  los  parles  detallados,  recibidos  en  Zaragoza  el 
dial2,  resulta  que  del  grupo  de  caballería  rebelde, 
que  trató  de  pasar  jel  Ebro  por  Gallar,  han  sido  co- 
gidos 19  ginetes  y 20  caballos,  huyendo  los  restantes, 
hasta  23  de  la  persecución  que  sufrían  por  todas 
; partes. 

El  día  1 1 por  la  tarde,  los  mozos  que  salieron  de 
i Hilarte  sin  haber  aumentado  su  número,  fueron  alcan- 
! zados  por  la  columna  del  coronel  Gispert  que  se  ha- 
: Haba  en  Hurguete  r que  marchó  a!  monaento  sobre 
I Mezquiriz.  .Aquella  facciou  naciente,  sin  haber  podido 
i armarse,  fue  dispersada  por  los  montes,  dejando  un 
t muerto  en  el  campo  y cogiéndole  el  caballo  que  se 
t creía  pertenecer  á don  .Antonio  Iribarren  que  la  capi- 
! taneaba.  Noticias  recibidas  á última  hora  añaden  que  ^ 
í 10  dispersos  habían  bascado  un  refugio  en  los  Aldui- 
! des  franceses. — .A  las  seis  y treinta  y cinco  minutos 
de  la  tarde  no  ocurría  otra  novedad  en  Pamplona. 

— El  sábado  se  hizo  un  robo  de  60,000 
reales  en  metálico  en  el  cuarto  segundo  de  ¡a  casa  nú- 
mero OI,  calle  de  la  Palma  Baja,  y ayer  fueron  apre- 
hendidos sus  autores  y cómplices  y rescatadas  90  on- 
zas de  oro,  aun  antes  de  haber  notado  la  falta  la  se- 
ñora robada.  El  aalor  principal  aparece  ser  .Añádelo 
Merino,  en  cuyo  poder  se  encontró  la  cantidad  dicha, 
hermano  de  la  criada  de  la  casa  robada,  á quien  pa- 
rece ha  sedneido  para  cometer  el  crimen 

— Anteanoche  se  desvocaron  los  caballos 
de  una  silla  de  postas  en  la  Puerta  del  Sol,  yendo  á 
estrellarse  en  la  verja  que  circuye  la  eslátua  de  Cer- 
vantes. Las  consecuencias  del  choque  fueron  terribles: 
el  postillón  quedó  muerto  en  el  acto,  habiéndole  pa- 
sado las  ruedas  por  el  cuello:  el  carruage  se  hizo  mil 
pedazos  y los  caballos  perecieron  casi  ledos. 

— El  ayuntamiento  de  Valencia  ha  diri- 
gido á las  Corles  constiloyenles  una  esposicion,  pi- 
diendo se  deje  sin  efecto  ó se  derogue  eú  caso  nece- 
sario el  real  decreto  de  3 de  los  corrientes  sobre  Mi- 
licia nacional. 

— «Córdoba  8 de  junio. — Sigue  la  intran- 
quilidad de  los  ánimos  en  esta  población.  Han  vuelto 
á romper  los  trastornadores  del  orden  público,  llama- 
dos absurdamente  patriotas,  los  cristales  todos  de 
Círculo  de  la  .Amistad,  y manifiestan  vehementes  de- 
seos de  allanar  aquella  morada  que  lauto  les  incomo- 
da, por  ser  un  centro  de  personas  ilustradas  y de  buena 
posición.  También  han  apedreado  otra  casa,  y se  dice 
que  quisieron  algunos  concluyese  á palos  una  fiesta 
magnífica  religiosa  que  consagró  al  arcángel  san  Ra- 
fael el  Exemo.  señor  marqués  de  Benajemí,  y á la 
cual  concurrió  lo  mas  escogido  de  la  capital. 

SITCT-ACIOJí  ECONÓMICA. 

— En  mayo  se  han  acuñado  en  las  casas  de  ' 
moneda  de  .Madrid,  Sevilla  y Barcelona  en  monedas 
de  oro  de  tOO  rs.,  19.348.000  rs.  En  monedas  de  piala 
de  20  rs..  3.439, -500  rs.:  de  !0  rs..  35,659  rs.;  de  4,  : 
2 y 1 rs..  121,928:  rs.  en  total  14.185,078.  | 

— Dice  la  Gaceta.  I 

— Es  aventurado  cuanto  hasta  ahora  han  - 


— ElAmico  del  Pueblo,  á consecuencia  de 

■ - «rse  encauMuO  y preso  su  segundo  editor  respon- 

coü  dos  Jcüuücias.  mientras  no  se  le  presenta 

■ 5 parecerá  cor.  el  carácter  de  periódico  lite- 


dicho  los  periódicos  relativamente  á los  planes  eco-  . 
EÓmicos  del  señor  ministro  de  Hacienda.  La  obra  es  ’ 
grande,  y la  mediticion  necesarisima. 

— Por  la  dirección  del  Tesoro  se  han  sa- 

tisfecho estos  dias  la  mayor  parte  de  los  intereses  de  • 


la  Deuda  Dolante  que  estaban  pendientes  de  pago.  Es- 
ta obl  gacion  del  Tesoro  quedará  completamente  cu- 
i bierla. 

i ==Las  escampavías  Libertad  y Gallardo,  de 
i la  división  de  las  Baleares,  aprehendieron  Jos  dias  24 
y 25  de!  raes  anterior  en  aguas  de  Soller  y en  Cala 
-Adriañy,  costa  N.  de  la  isla  de  Palma,  dos  cajas  con 
crista!,  10  corachines  de  tabaco  del  Brasil  20  sacos 
del  mismo  género  blanco  y cinco  sajas  de  cigar- 
ros. 

— Los  débitos  por  los  premios  de  la  lote- 
ría ascenden  á 2 millones. 

Parece  increíble  que  haya  habido  un  ministro  de 
Hacienda  que  no  haya  pagado  esta  insignificante  can  - 
tidad.  en  una  obligación  tan  respetable. 

— Se  habla  de  una  contribución  sobre 
objetos  de  lujo. 

BIBLIOGR-iriA. 

Cuando  cu  1831  se  publicó  por  primera  vez  el 
Diccionario  enciclopédico  de  teología,  de  Beigier,  tra- 
ducido per  el  cura  Garda  Cónsul,  se  estaba  muy  dis- 
tante de  pensar  que  había  de  llegar  un  tiempo  en  que 
parle  de  su  contenido  lo  había  de  esperimentar  la  igle- 
sia y el  trono.  ¿Por  qué  encarnizarse  contra  unos  po- 
deres que  son  el  sosten  do  las  sociedades?  Por  la  mu- 
cha presunción  y la  ignoranoja.  Por  querer  ser  ricos 
y pasar  por  sabios.  ¿.Y  qué  barreras  opondremos  á 
este  vértigo  que  amenaza  tragar  ia  España?  La  lec- 
tura bien  hecha  de  este  Diccionario.  Por  ella  conoce- 
rán que  ia  irreligión  es  el  manantial  de  donde  sacan 
los  innovadores  tod  s sus  proyectos.  Por  ella  se  pone 
de  manifiesto  su  servilismo  imitativo  y ruin  de  los 
malos  libros  estranjeros  y sin  ignorancia.  Por  ella  lle- 
garemos á acabar  de  conocer  sus  máscaras  y se  for- 
mará la  gran  fuerza  que  los  eche  del  poder  para  no 
volver.  Si  los  hombres  pensadores  y buenos  católicos 
no  se  les  oponen  ia  resistencia  que  comunica  la  re- 
ligión ¿para  qué  sirve  conocer  el  remedio  si  no  se 
aplica? 

Este  libro  es  de  primera  necesidad  para  los  ecle- 
siásticos que  por  sagrado  ministerio  tienen  que  discutir 
sobre  nuestra  religión,  porque  aunque  sehalla  todo  ello 
en  nuestros  antiguos  apologistas  están  lasdoctrinases- 
parcirdas,  y aquí  están  juntas  y en  un  solo  cuerpo,  y 
familiarizándose  con  ellas  ya  se  puede  entrar  en  discu- 
sión con  los  heterodoxos  modernos.  Es  también  de  su- 
ma utilidad  porque  sin  necesidad  de  sermonario  se  en- 
cuentran por  el  órder.'alfabético  todas  las  doctrinas,  x-a 
sean  históricas,  ya  críticas,  ya  dogmáticas,  ya  misli- 
cas,  y ya  morales. 

Contiene  también  la  historia  eclesiástica,  la  teolo- 
gía dogmática  y la  mística;  la  moral,  la  crítica  sa- 
grada y la  liturgia.  En  el  último  tomo  se  ha  puesto 
un  indice  analítico  de  todas  sus  doctrinas  á fin  de  que 
pueda  hacerse  de  ellas  un  estudio  melódico  y conse- 
cutivo. En  el  tomo  de  apéndice  se  contienen  todos  los 
artículos  de  jurisprudencia  canónica  que  señala  el  au- 
tor en  toda  la  obra,  y ya  se  sabe  la  íntima  relación  de 
la  teologia  con  los  cánones. 

El  estudio  de  la  jurisprudencia  canó:iica  prueba  que 
en  materia  de  derecho  civil,  asi  como  todas  las  de- 
más, ejerció  el  cristianismo  la  iniciativa  de  la  civili- 
zación. La  traducción  está  hecha  por  la  última  edición 
que  publicó  Bergier,  y no  lleva  nada  de  añadiduras 
ni  aumentaciones  que  en  obras  tan  maestras  no  caben 
tales  ilustraciones.  Se  pretende  generalizar  su  lectura. 
Se  pretende  dar  á conocer  los  enemigos  de  nuestra 
religión  que  nos  tienen  dominados,  pobres,  divididos 
y sin  guia.  Se  pretende  unión  y esta  no  la  puede  ha- 
ber sino  hay  religión,  y habiendo  esta  con  ella  se  co- 
bran fuerzas  y todo  se  vence-  Seamos,  pues,  españo- 
les. Iiniíemos  á nuestros  mayores  que  todo  lo  que  hi- 
cieron lo  hicieron  con  la  religión.  Sin  esta  no  se  hace 
nada  que  sea  digno  de  un  hombre.  El  editor  de  esta 
obra  desea  contribuir  como  buen  español  al  remedio 
de  tantos  males  como  nos  aquejan,  que  como  sabemos 
está  esciusivamente  en  la  religión  este  remedio  tan 
deseado,  y considerando  lo  pobrísimo  de  nuestro  cle- 
ro, darla  ob.-'a  al  fiado,  pagando  lo  que  pueda  ó se  es- 
tipule ó lodos  los  meses,  ó de  cada  paga.  La  obten- 
drá en  pasta  por  12  duros,  y se  ha  vendido  á 30.  Tie- 
ne once  tomos  gruesos  en  4.*  incluso  el  lomo  de  apén- 
dices, que  en  todo  son  cerca  de  mil  pliegos  de  im- 
presión, buen  papel  de  mano,  y la  estampa  clara  y 
de  buena  letra.  El  dicho  editor  vive  en  Madrid,  calle 
de  los  SóU'os  núm.  1 , cuarto  principal  de  la  izquier- 
da, quien  basta  la  dirijirá  donde  se  le  diga;  la  corres- 
I pondencia  mutua  francai 


BOLSTIN  ESTHANJERO.  j 

— Se  ha  rehabilitado  la  correspondencia 

telegráfica  entre  Tama  y Crimea. 

— En  la  Cámara  de  los  Comunes  del  8 
continuó  el  debate  pendiente.Mr.  Roebuck  censuró  la 
conduela  que  había  observado  en  Viena  lord  John  Ru- 
ssell,  quien  habia  debido  amenazar  al  Austria  con  la 
Polonia,  con  la  Hungría  y con  la  Italia.  Mr.  Sydney 
Herbert  se  opone  á la  limitación  del  poder  naval  de  la 
Rüsiaenelmar  Xegro.  Mr.  Bright  avanzó  mas:  con- 
dena la  guerra,  y declara  que  las  proposiciones  rusas 
con  preferibles  á las  de  los  aliados.  Mr.  Bright  es  uno 
sde  los  mas  decididos  partidarios  de  la  paz,  y no  es  es- 
traño  que  se  haya  espresado  asi.  Mr.  Drommond  cree 
que  la  Inglaterra  no  conseguirá  nada  en  la  lucha,  y 
que  ünicamea  te  la  F rancia  domi " ará  en  Constan  tino  pía. 
Probablemente  el  9 habrán  concluido  los  debates  sin 
mas  resultado  que  haber  pronunciado  unos  cuantos 
discursos  pacíficos  ó belicosos,  según  la  fracción  á que 
pertenecen  los  oradores. 


BOLETIN  BE  LiL  FBENSA- 


PERIODICOS  DE  AYER. 

El  í'aíblÉco  llama  nuevamente  la  aten- 
ción del  gobierno  sobre  el  lamentable  atraso  con  que 
percibe  sus  haberes  el  clero. 

En  la  diócesis  de  Zamora  se  deben  nueve  mensua- 
idades. 

Es  verdadero  escándalo. 

Ea  Esperaissa  se  ocupa  del  mismo 
asunto  y escita  al  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia, 
para  que  ponga  pronto  remedio  á tan  grave  mal. 

Iso  necesitamos  decir  que  nuestros  deseos  en  esa 
materia  son  los  mismos  que  los  de  nuestros  dos  co- 
legas. 

Ea  Estrella  dedica  al  comunicado  del 
señor  Gurrea  oportunas  consideraciones,  y con  ese 
motivo  dice  del  duque  de  Valencia: 

• Si  el  señor  duque  de  Valencia  volviese  al  seno  de 
la  patria,  no  escucharía  nuestras  lisonjas : fuera  del 
poder  y ausente,  no  tendrá  en  nosotros  acusadores. 

Kl  Earo  Btaeloaal  se  dirige  al  mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  y le  ruega  por  el  bien  del 
país,  que  remedie  todos  los  desaciertos  cometidos  por 
el  señor  Aguirre. 

Si  asi  lo  hace  no  serán  los  últimos  aplausos  que 
nosotros  le  tributemos. 

El  S^etííi  S£s|iaMol  combate  el  estri- 
villo  adoptado  por  los  progresistas  de  repetir  á to- 
das horas  que  la  libertad  murió  en  España,  el  año 
deI8i3.  • 

(cSi  por  época  de  libertad  se  entiéndela  mas  abun- 
dante en  revista  y formaciones  de  milicianos  nacio- 
nales y en  plácemes  y representaciones  de  ayunta- 
mientos, nuestros  contrarios  nos  ganan  seguramen- 
te la  partida:  pero  »i  la  época  de  libertad  consiste  en 
asegurar  el  reposo  interior  de  un  Estado,  «a  elevarle 
fuera  á lacoasideracion  de  que  es  digno,  en  abrir  el 
anhelo  de  estudio  nuevas  correrás,  en  dar  ensanche 
á la  ilustración  sin  de.vcanso,  en  fomentar  todas  las 
fuentes  de  riqueza,  en  procurar  el  bienestar  de  los 
laboriosos:  si  la  libertad  verdadera  consiste  en  esto, 
como  lo  dicta  ei  buen  sent'do,  claro  es  que  los  pro- 
gresistas no  se  pueden  equipararar  con  nosotros.í) 

L'A  Epoca  vuelve  á hacer  tristes  vati- 

cinios sobre  nuestra  situación. 

«Los  dias  pasan,  el  tiempo  vuela,  la  impaciencia, 
el  malestar  se  aumentan  y la  cuestión  de  hacienda 
sigue  siendo  la  mas  apremiante,  la  mas  urgente,  la 
mas  amenazadora  de  todas  las  cuestiones,  sin  que  el 
nuevo  .gabinete  deje  vislumbrar  aun  de  un  modo  per- 
ceptible cuál  es  su  modo  de  considerar  este  preferen- 
te asunto.* 

No  eremos  que  sea  el  señor  Bruil  quien  nos  ha  de 
sacar  del  atolladero. 

Las  Cortes  tratan  de  la  actitud  en  que 
se  colocaran  las  fracciones  de  la  cámara  respecto  á los 
nuevos  ministros. 

PERIODICOS  DE  HOV. 

La  "%acio!i  comenta  la  sesión  de  ayer  y 

la  coloca  entre  ias  perdidas  para  bien  del  país. 


Pqcas  serán  las  que  poedan  escluirse  de  esa  ale- 
goría. 

— Las  ]!¥oTcdacles  lloran  sobre  las 

ruinas  de  nuestra  patria. 

«Miope  de  entendimiento  ha  de  ser  el  que  no  com- 
prenda que  la  situación  actual,  este  vivir  al  dia.  este 
lira  y afloja,  este  sistema  de  trampa  adelante,  es  in- 
sostenible. 5e  nos  dirá  que  la  desamortización  puede 
traer  nueva  vida  á esta  sociedad.  Viene  larde  y vie- 
ne mal.  Ardienlísimos  partidarios  de  la  desamoriiza- 
cioB,  hubiéramos  querido  verla  realizada  en  agosto  ó 
setiembre,  del  año  pasado,  y verla  como  base  angu- 
lar de  un  sistema  económico  nuevo  en  todo  lo  posi- 
ble. Hoy  aislada,  agarrotada,  entre  mil  y mil  trabas 
conservadoras,  esta  teoría  eminentemente  liberal  será 
punto  menos  que  nula.» 

¡Quién  lo  pensara  después  de  la  heróca  revolución 
de  juliol! 

E!  ^ícciíieaiíe  pregunta: 

«¿Qué  ha  ganado  el  pais  con  la  última  modifica- 
ción ministerial.» 

Y por  respuesta  ofrece  á la  consideración  publica 
el  siguiente  cuadro: 

«EU  princi  pió  de  gobierno  sufre  horriblemente  con 
estas  crisis  continuas  y esta  política  miserable , el 
mal  estar  público  toma  espantosas  proporciones , el 
sistema  parlamentario  se  desacredita , la  revolución  se 
deshonra,  el  orden  de  cosas  creado  en  julio  se  hun- 
de, y las  instituciones  constitucionales  corren  graví- 
simo rie.sgo  de  sepultarse  entre  los  escombros  de  una 
situación  que  pudo  ser  grande  y benéfica  y que  cada 
dia  se  hace  mas  pequeña  y desastrosa.» 

¡Halagüeña  perspectiva!! 

La  Iberia  cómbatela  contribución  de 
consumos,  y opina  que  no  debe  restablecerse  hasta 
que  se  haya  demostrado  que  no  hay  otro  medio  para 
sacar  al  Erario  de  sus  apuros. 

Sospechamos  entonces  que  el  pais  volverá  á pagar 
los  consumos. 

El  Otario  Español  glosa  la  sesión 

de  ayer. 

fi^a  Sofserastía  r%Tacioiaal  se  viene 
hoy  con  las  siguientes  metáforas,  inspiradas  por  !a 
conducta  dol  general  .Madoz  (segu.n  íe  llama  el  señor 
Espartero): 

«En  nuestro  Congreso  no  se  hacen  ya  solamente 
pasteles-,  se  hacen  también  natillas. 

El  señor  Madoz,  desde  que  renunció  generosamen- 
te á la  cartera  de  Hacienda,  como  don  Simplicio  á la 
mano  de  doña  Leonor,  se  ha  dedicado  á esta  nueva 
industria. 

Quiere  batir  como  huevos  todas  las  fracción  es  de 
la  cámara  y hacer  un  buen  plato  ministerial.» 

Y á juzgarlo  ¡jor  sus  palabras,  no  hay  duda  de 
que  S.  S.  ha  de  ser  un  hábil  repostero. 

Nada  fallarla  á su  invención. 

Combinados,  en  dósis  proporcionadas,  el  principio 
progresista  misto,  el  progresista  puro  y el  democráti- 
co, resultaria  un  conjunto  particular,  de  vista  y sa- 
horcillo  agradables. 

No  hay  mas  sin»  que,  adulterados  unos  principios 
por  otros,  al  cabo  de  cierto  tiempo  la  pasta  correría 
peligro  de  avinagrarse  y de  indigestarse  en  el  estóma- 
go de!  pais.» 

Se  conoceque  no  está  por  la  ojaldra  el  órgano  de 
la  democráfia. 

L.H  s-íspaña  juzga  asi  la  sesión  de  ayer: 

¡Otro  dia  perdido! 

Y si  fuera  ese  el  último,  pero  todavía  tenemos  que 
perder  otros  muchos. 


CORTES. 


SíSlOS  DE  HOY. 

Se  abre  á las  diez  y media,  hallándose  presentes 
o6  diputados. 

Leída  el  acta  del  dia  aslerior,  fué  aprobada^ 

Después  de  un  ligero  debate  eiiire  el  señor  Fi- 
gueras  y la  comisión  de  regianieulo,  se  entra  en  la 
orden  del  dia. 

Ei  ayuntamiento  de  Vich  pide  se  le  condone  el 
pago  de  los  atrasos  de  la  contribución  de  puertas  y 
consumos. 

La  comisión  propone  se  desestime. 

El  señor  Figueras  habia  en  contra,  y defiende  el 
dictámen  de  la  comisión  el  >eñor  Yañez  Rivadeneira 
(don  Ignacio , fundándose  en  que  no  seria  justo  ni 
equitativo  acceder  á lo  solicitado  por  el  ayuntamiento 
di  Vich,  cuando  hay  tantos  y tantos  pueblos  que  se 
hallan  en  el  misniocaso. 

Después  de  rectificar  los  señores  Tañez  y Figueras, 
habla  en  contra  el  señor  Llorens,  á quien  contesta  rj 


señor  Sánchez  Silva,  de  ¡a  comisión.  YueKe  á rectifi- 
car el  señer  Figiieras.  y en  un  arranque  de  entosias- 
mo  ensalzm  la  soberanía  del  pueblo,  arranque  qce  le 
vale  los  aplausos  de  la  tribuna  pública,  de  donde 
manda  el  señor  vicepresidente  Portilla  espnlsará  los 
que  han  aplaudido. 

El  señor  Orense,  dice  que  hará  una  guerra  á moe'- 
te  al  restablecimiento  de  la  contribución  de  consumos: 
que  el  déficit  que  por  su  abolición  resulta,  se  paede 
compensar  bajando  el  presupuestj  de  gastos.  Dice 
S.  S.  qne  los  presupuestos  preseniados  por  e!  actual 
ministerio  son  tan  malos  ó peores  que  los  de  los 
once  años:  y aprovecha  de  paso  la  ecasion  de  clamar 
conira  ias  quintas. 

El  general  O Donnell  se  levanta  á contestar  al  se- 
ñor Orense  y hace  ver  á S S.  que  al  atacar  ai  minisie- 
rio  ataca  á las  Corles,  pues  los  presupuestos  que  dice 
el  marqués  de.klbaida  están  formados  de  real  orden, 
han  sido  aprobados  ¡por  las  Cortes:  y añade  q-.ie  en 
cuanto  á la  pesadilla  deS.  S.  qne  esta  ecenomiaen  el 
ejército  asegura  el  señor  ministro  de  la  Guerra  que  si 
no  hubiera  sido  por  el  ejército  á quuieu  tanto  ataca  el 
señor  Orense , las  facciones  levantadas  en  .áragon  en 
vez  de  ser  esterminadas  y disuellas  como  lo  han  sido, 
hubieran  aumentado  considerablemente. 

El  señor  .áionso  Navarro  cómo  de  la  comisión  con- 
testa al  señor  Orense. 

El  discurso  de  S.  S.  escita  por  mas  de  un  concepto 
lahilaridadde  la  asamblea. 

El  señor  ministro  de  Hacienda  se  levanta  á contes- 
tar al  señor  marqués  de  Albaida,  y manifiesta  que 
nada  puede  decir  del  plan  que  seguirá,  pues  que  to- 
davia  no  lo  tiene;  que  sus  deseos  no  son  ni  reítabLcer  la 
contribución  de  consumos  ni  apelar  al  anticipo  for- 
zoso; que  no  ha  tenido  tiempo  mas  que  para  encon- 
trar recursos  para  cubrir  las  atenciones  mas  prefe- 
rentes; que  se  presenta  con  la  mejor  buena  fé,  y rue- 
ga tanto  al  señor  marqués  de  Alba.da  como  á los  de- 
más señores  diputados  que  lo  favorezcan  con  sus  con- 
sejos. 

El  ministro  de  la  Guerra  lee  un  parte  dado  por  un 
jefe  del  resguardo  francés  en  e!  que  se  dice  que  ha  sido 
batida  la  facción  de  Navarra. 

Acto  continuo  sube  á la  tribuna  lee  un  proyecto  de 
ley  pidiendo  un  crédito  eslraordinario  de  2.-500.000  rs 
para  la  recomposición  de  las  murallas  de  Cádiz. 

Propone,  el  presidente  que  se  discuta  la  ley  de 
sanidad  pero  el  señor  Calvo  Asensio  logra  quese  apla- 
ce el  debate. 

Surje  un  graciosísimo  incMente  que  promueve  el 
señor  .Moyano  pidiendo  que  se  hable  de  bases  ya  que 
para  io  que 'principalmente  se  han  reunido  los  dipu- 
tados ha  sido  para  hacer  h Constitución. 

El  señor  Sancho  se  opone  por  que  dice  que  no  hay 
número  bastante  de  diputados. 

Pero  el  señor  Olózaga  logra  persuadir  á lo.s  repre- 
sentantes manifestando  que  si  para  votar  fallan  dipu- 
tados para  discutir  hay  número  sobrado. 

Vuélvese  pues  á las  bases  yjle  loca  el  turno  á la  20 
que  trata  de  ios  ayuntamientos. 

Apoya  una  enmienda  el  señor  Zorrilla  y á medida 
queeslé  señor  hablase  van  despejando  las  tribunas  y 
los  escaños.  S.  á.  no  quiere  qne  haya  síndicos  eii  la 
corporación  popular. 

Toma  á su  cargo  contestarle  el  señor  Sanchoá 
quien  no  se  le  oye  ni  una  sola  palabra. 

La  comisión  acepta  la  enmienda  y el  congreso 
aprueba. 

Viene  en  seguida  un  discurso  del  señor  Bayarri, 
que  combate  otra  enmienda  del  señor  Ramírez  Arcas, 
proponiendo  que  puedan  ser  electores  de  los  cargos 
concejales  todos  les  que  paguen  contribución,  cual- 
quiera que  sea  la  cuota. 

Con  calor  eslraordinario,  ademanes  pronunciados 
y toda  la  estension  de  la  voz  defiende  su  obra  el  se- 
ñor Ramírez  .áreas. 

Vuelve  otra  vez  á no  d-jarse  oir  el  señor  Sancho, 
y solo  a costa  de  gran  trabajo  llegamos  á eiUender 
que  se  las  há  con  Rousseau,  negando  la  igualdad  de 
los  hombres  proclamada  por  aquel  filósofo:  e.^to  sin 
duda  lo  traerá  á cuento  el  señor  Sancho  para  opo- 
nerse á las  ideas  del  sufragio  universal  vertidas  por 
el  señor  Arcas. 

Se  hacen  varias  reciificarioaes. 

Y el  señor  Bautista  Alonso  que  habia  pedido  la  pa- 
labra en  pró,  la  renuncia,  lo  que  le  vate  ia  general 
aprobación.  Está  visto;  este  señor  diputado  es  tanto 
mas  popular  cuanto  menos  habla. 

La  enmienda  es  desechada  por  92  votos  contra  7i. 
El  señor  Bautista  .-Monso,  arrepentido  de  su  silencio, 
promueve  ia  cuestión  de  si  hay  ó no  votación  por  no 
bailarse  presentes  la  mitad  mas  uno  de  ios  d:po- 
lades. 

Momentos  de  confusión  parlamentaria. 

Por  lin  se  aprueba  la  enmu  nda  del  señor  Zorrilla  y 
para  la  base  20,  hay  otra  votación  nomica!. 

Triste  resulaáo , y sobre  el  cual  juzgará  el 
pais. 

No  hay  votación  porque no  hay  diputades. 

1 Se  levanta  sesión.  Son  las  cuatro. 
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POLITICA 


EL  Sr.  BRUIL,  MIMSTRO  DE  H.UCIEND.A. 

Co0to  la:  administración  económica  del  señor 
Madoz  Iva  sido  tanto  mas  desastrosa  cnanto  mayo- 
res eran  los  resultados  que  de  ella  se  prometieran 
los  actuales  dominadores  de  España,  natural  era  la 
curiosidad  de  conocer  los  planes  que  el  Sr.  Bruil 
se  propone  realizar  para  llevar  adelante  la  pertur- 
badora situación  inaugurada  con  la  revolución  de 
julio. 

Asi  que,  cuando  se  oyó  en  la  sesión  de  la  .Asam- 
blea de  ayer  que  este  señor  ministro  de  Hacienda 
pedia  la  palabra,  se  dispuso  el  auditorio  á escuchar 
con  religioso  silencio  el  programa  económico  que 
se  prometía  desenvolver. 

El  Sr.  Bruil  se  ha  presentado  á la  consideración 
publica  con  pretensiones  eslraordinariamenle  mo- 
destas, limitándose  solo  á confesar  lo  difícil  de  su 
posición,  muy  superior  á sus  fuérzas,  y suplicar  no 
se  le  interpele  sobre  sus  intenciones  hasta  que  él 
pueda  manifestarlas. 

Hé  aqui  el  discurso: 

«Y'o,  señores,  no  puedo  manifestar  cual  será  mi 
plan,  porque  ni  le  he  estudiado  suScieatemente  ni 
creo  que  he  tenido  tiempo  para  ello.  He  dedicado  to- 
das las  horas  que  me  ha  sido  posible  al  ejercicio  de 
mis  funciones.  Creo  que  no  he  hecho  poco  en  pro  - 
porcionar  los  recursos  que  han  sido  necesarios  para 
cubrir  las  obligaciones  apremiantes  que  con  la  mejor 
voluntad  de  mi  predecesor  estaban  desatendidas.  Yo 
recibiré  ó be  recibido  ya  la  nota  de  los  presupuestos 
de  gastos,  yo  tengo  que  buscar  recursos  para  cubrir 
este  presupuesto.  Si  apelaré  al  derecho  de  puertas  y 
consumes  no  puedo  decirlo  de  buena  fé  en  este  mo- 
mento; quisiera  evitarlo,  quisiera  evitar  también  e* 
anticipo  forzoso,  quisiera  todo  lo  que  es  de  querer 
cuando  se  procede  con  la  lealtadV  la  buena  fe  con  que 
voy  á obrar  en  esta  ocasión. 

Pero  ante  todo,  señores,  yo  me  presentaré  aqui  con 
la  franqueza  que  lo  hago,  como  buen  aragonés.  Tengo 
bien  acreditado  cuando  he  estado  al  frente  de  la  junta 
de  Zaragoza  que  he  tratado  de  que  no  quedase  nada 
desatendido,  que  se  cubriesen  todas  las  obligaciones. 
Y'  al  mismo  tiempo  he  procurado  también  algunas 
economías.  Ahora  estoy  en  un  trabajo  muy  superior  á 
mis  fuerzas.  Tengo  qne  solicitar  e!  auxilio  de  las  Cor- 
tes, tengo  que  pedir  informes  á tedas  las  personas  que 
r-edan  ilustrarme  porque  yo  vengo  aqui  sin  preten- 
siones de  ninguna  especie,  Partiendo,  pues  de  este 
pri.qcipio  yo  desearla  que  el  señor  marqués  de  Albaida 
y cualesquiera  otro  señor  diputado,  no  me  interpelen 
acercd  -de  mis  inlenciúnes  hasta  que  yo  pueda  mani- 
fesiarías  todas  de  una  vez.  He  dicho.* 

Nos  otras  na  tenemos  mcíivos  para  apreciar  la 
esíensi.ifi  Je  los  conociinieni os  que  en  la  ciencia 
? -or.ó;üi:a  posee  el  señor  Bruil,  pero  tenemos  la 
aas  .'r  lima  convl;- qae  sean  ias  que  se  quieran, 
estro. .arán,  á uo  dudarlo,  en  vos  principios  prác- 
h.;-js  de  ,a  escuela  progresista. 

La  iiabiiidad  y ei  geráo  no  pueden  desenvolver 
5 Js  cor.  cepc-it'nes  cuatid..>  íaiti  la  base. 

Ls  rea  quime.m  d pensar  que  la  solueion  de  la 
eaestion  ecor^omica  está  brv  en  el  ministerio  de 
Hacié.ada.  En  ei  minisíci  i.c  de  la  Gobernación  y en 
í-  de  ui  Guerra  es  J.:'.de  ha  de  establecerse  el 


órden,  material  indispensable  para  que  la  admi- 
nistración viva. 

Con  la  guerra  civil  en  los  campos,  con  la  ino- 
bediencia é insubordinación  armada  en  todas  par- 
tes, con  el  desprestigio  del  santo  principio  de  auto- 
ridad, con  la  desconfianza  y descrédito,  nada,  ab- 
solutamente nada  puede  hacerse, 

Y no  se  vayan  á tomar  estas  indicaciones  como 
medios  de  ©posición.  Nosotros  es  verdad  que  la 
hemos  hecho  y que  la  hacemos  hoy.  y que  en  ella 
continuaremos;  pero  siempre  con  buena  fé,  con  la 
sinceridad  que  nos  dicta  el  ciego  y profundo  déseo 
de  la  ventura  de  nuestra  patria. 

¿Cuantos  esfuerzos  hicimos  para  que  no  se  supri- 
mieran las  contribuciones  de  coiisumos  y puertas? 
¿Cuán  sinceras  patrióticas  fueron  las  adverten- 
cias que  dirigimos  al  gobierno?  ¿Y  de  qué  sirvie- 
ron? De  nada,  de  nada  absolutamente,  viendo  ca- 
lumniadas ias  mas  santas  intenciones. 

Estas  contrariedades  no  debilitan  nuestros  pro- 
pósitos. Por  eso  le  dedicamos  estas  líneas  al  señor 
Bruil.  Influya  para  que  el  gabinete,  de  que  forma 
parte  robustezca  los  principios  tutelares  de  toda  so- 
ciedad. Que  coloque  muy  alto  ei  principio  de  au- 
toridad; qae  reconcilie  los' ánithos;  que  vuélvala 
■paz  á las  conciencias;  que  creé  hábitos  de.obedien- 
cia  y siíbordioacion;  entonces  habrá  recursos  con 
que  subvenir  á ¡as  necesidades  dél  Tesoro. 

De  otra  manera,  y siguiendo  por  el  camino  por 
donde  se  marcha,  se  trabaja  en  un  imposible,  r las 
ofertas  y las  esperanzas  de  los  ignorantes,  podrán 
entretener  mientras  se  escuchan  el  ánimo  angus- 
tiado, pero  bien  pronto  la  triste  realidad  los  ano- 
nadará de  nuevo,  haciendo  patente  que  fuera  de 
los  buenos  principios  el  gobierno  es  imposible. 


M.VS  ESPOSICtOXES  EX  DEFE.XSA  BE  LOS  OBISPOS  BE  B.XR- 
CEL8XA  T DE  OSMA. 

Señora;  El  metropolitano  y sufragáneos  de  la  pro- 
vincia eclesiástica  de  Zaragoza  y el  gobernador  ecle- 
siástico que  suscriben  esta  reverente  esposicion,  no 
pueden  mirar  coa  indiferencia  los  padecimientos  que 
sufren  sus  virtuosos  hennauos  los  obispos  de  Osma  y 
Barcelona:  separados  de  su  diócesis,  relegados  al  des- 
tierro sin  liraitacioa  de  tiempo,  la  orfandad  lamentable 
de  aquellas,  y el  infortunio  tanto  mas  sensible  en  los 
preiados,  cuanto  menos  merecido,  ha  sido  el  resalta- 
do de  una  órden  del  gobierno  de  Y.  ií.  dictada  sin 
formación  de  cansa  y sin  otro  motivo,  que  sepamos, 
que  el  de:  haber  recurrido  á las  Cortes  constituyentes 
coa  fundadas  esposiciones  cumplien.lo  la  obligación 
estricta,  sagrada  é imprescindible  de  defender  los  de- 
rechos de  la  Iglesia,  obligación  á la  qué  no  pudieron 
ni  debieron  faltar,  sin  ser  perjuros  ante  Dios,  é indig- 
nos ante  los  hombres. 

Todo  el  episcopado  español.  Señora,  se  vió  en  la 
üolorosa  pero  necesaria  precisioa  de  polenlizar  ante 
¡as  Curtes  la  ilegitimidad  del  proyecto  desauiuilizador 
sin  .;aiitar  con  la  autorización  prévia  de  la  Santa  Sede: 
en  ia  5ustáa.;ia  ¡a  prueba  de  esta  verdad  fueron  las, 
mismas  en  Ids  esposiciones  de  todos  los  obispos,  s'u. 
mas  üirereacia  en  la  forma  que  el  haberias  presenta- 
do con  argumentos  mas  ó menos  enérgicos;  y es  bien 
Sensible  que  siendo  una  la  verdad,  yesta  proclamada  en 
vuestro  reino  por  to-ios'os  pastores  del  rebaño  de  Je- 


sucristo, se  hava  sinnularizado  ei  sobierno  de  Y.  M 
con  el  obispo  de  Osma,  privándole  de  pér'ñiaheceT’éu 
su  diócesis  en  circunstancias  llien  críricas  y en  que 
tanto  líecésiian  los  fieies  deí  apoyo  y consuelo  desn 
prelado;  separando  también  de  la  suya  al  obispo  de 
Barcelona  por.  motives  análogos,  por  docírinaso  que 
todos  profesamos  como  trasmitidas  por  legitima  suce- 
sión apostótíeaUasta^iosGtros. 

Los  obispos  debían  defender  ¡a  verdad,  y la  defen- 
dieron con  todo  e!  lleno  de  su  sagrada  misión,  lo  mis- 
mo el  de  Osma  y Barcelona  qué  los  ésponéñlés  y dé- 
mas  hermanos  en  el  episcopado;  y si  las  doctrinas  de 
los  primeros. han  producido  su  destierro,  las  de  log 
que  suscriben  son  las  mismas,  ó iguales  sus  convic- 
ciones, unos  y otros  las  han  dado  á conocer  clara  y 
terminantemente,  y están  dispuestos  á clamar  siem- 
pre para  conservar  el  depósito  de  la  fe,  y evitar  las 
infracciones  de  los  cánoues  y la  violación  dé  las  in- 
munidades eclesiásticas. 

V.  M.,  en  cuyo  noble  y magnánimo  corazón  y ca- 
tólicos sentimientos  no  cabe  permitir  sea  castigado 
sino  el  que  falte  á sus  deberes,  se  dignará  disponer 
cesen  desde  luego  les  padecimientos  que  sufren  Iss 
obispos  de  Osma  y Barcelona,-  n, andando  su  pronto 
regreso  á sus  respectivas  diócesis,  con  lo  que  esperi- 
nientarian  estas  y los  dos  ilustres  desterrados  uno' de 
los  mas  señalados  beneficios  de  ia  real  piedad  y mu- 
nificencia de  V.  M.  Asi  lo  supiiean  encarecidamente 
y lo  esperan  confiados,  como  justo  y digno  del  deseo 
de  V.  M.  por  el  bien  de  la  Iglesia  y dei  Estado,  y 
quedan  rogando  á Dios  por  la  couservacion  y prospe- 
ridad de  Y.  M. 

Zaragoza  16  d&  mayo  de  ÍSo6. — Señora. — A los 
R.  P.  de  V.  M. — -Manuel,  arzobispo  de  Zaragoza.  - 
Jaime,  obispo  deBarbaslro. — Pedro,  obispo  de  Hues- 
ca.— Juan  José,  obispo  "de  Jaca. — Gil,  obispo  de  Tar- 
ragona.— Francisco,  obispo  de  T'^rue!.— Tomás  Co- 
llado, gobernador  eclesiástico  de  Albarracin. 


ESPLIG  ACION  ES. 

Insertamos  con  mucho  gusto  el  siguiente  co- 
municado que  ha  dirigido  á La  Iberia  el  señor  don 
Francisco  Rodríguez  Troncoso,  rectificando  los  he- 
chos aseverados  por  aquel  periódica  respecto  á las 
pesquisas  de  que  está  .-  ieadá  objetó  la  casa  de  nues- 
tro amigo. 

Señor  director  de  La  Eegexkraciox. 

«Mi  estimado  amigo:  Con  esta  fecha  dirijo  al  de 
La  Iberia  el  siguiente  artícuí O,  que  espera  se  servirá 
insertar  en  su  acreditado  católico  diario  su  afectísimo 
seguro  servidor  y compañero  Q.  B.  S.  AI. 

Francisco  Rodríguez  Tróncoso. 

Madrid  13  de  junio  de  185-3.» 

Señor  director  de  La  Iberia. 

«Muy  señor  mío : Acabo  de  saber  que  en  el  número 
de  ayer  de  su  apreciable  per  iódreo  asegura  V.  que  yo 
he  burlado  la  vigilancia  de  la  policía,  faltando  á la 
palabra  de  permanecer  en  mi  casa  mientras  que 
aquella  daba  cuenta  al  señor  gobernador  civil. 

La  persona  q«e  le  ha  dado  á V.  esta  noticia  ha 
fa'tado  á la  verdal.  Jamás  he  deja-Io  de  cumplir  m i 
palabra,  y si  ics  individuos  de  la  policía  que  fueron  á 
registrar  mi  casa  me  la  hubieran  exigido  y yp  se  la 
hubiese  dado  de  permanecer  en  ella,  allí  me  hubieran 
encontrado  cuando  volvieron  á buscarme. 

El  hecho  es  el  siguiente: 

A las  cinco  y media  de  la  mañana  de  anteayer  se 
presentó  ia  policía  en  mi  casa,  y después  de  tres  ho- 
ras de  ua  registro  escrupuloso,  se  retiraron,  llevan- 


dose  algonas  cartas  y hasta  borradores  de  artículos 
publicados  unos  y otros  que  se  iban  á publicar  en  el 
mismo  dia.  A poco  rato  salí  yo.  y al  regresar,  á eso 
de  las  doce,  supe  que  ocupaba  mi  casa  la  misma  gente 
de  policía....  Después  de  algunos  momentos  de  inde- 
cisión, me  resolví  á retroceder  y ocultarme,  rio  por 
temor  á resultado  alguno,  porque  mi  conducta  ha  sido 
en  un  lodo  legal,  sino  por  librarme  de  vejaciones  in- 
merecidas. 

Sobre  la  veracidad  de  estos  hechos  apela  al  testi- 
monio del  señor  gbbérnadór,  alcalde  de  barrio  é indr- 
viduos  de  la  policía  que  intervinieron  en  el  registro 
su  atento  seguro  servidor  y compañero  Q.  B.  S.  M. 

Fra>c!sco  Rodkigcez  Tro^coso. 

Madrid  1-3  de  junio  de  1833^» 

BOI.ET1N  RELIGIOSO. 

SANTO  DE  MAÑANA. 

El  Santísimo  Corazón  de  Jesús  'y  los  santos  Vito,  Mo- 
desto y Crcscencia,  mártires. 

BOLSTIir  OriGIAI,.' 


La  Gaceta  de  hoy  contiene: 

Un  decreto  nombrando  capitán  general  de  Cas- 
tilla la  Nueva  al  mariscal  de  campb  D.  Isidoro  de 
Hoyos. 

Otro  nombrando  capitán  general  de  Granada  á don 
-Rafael  de  Echague. 

Una  real  órdeu  del  ministerio  de  Hacienda  al  direc- 
tor de!  Tesoro  para  que  suspenda  la  cobranza  de  12 
millones  de  reales  en  que  se  calculaban  los  productos 
de  un  8 por  100  sobre  las  rentas  percibidas  del  Estado 
■por  los  diferentes  títulos  que  constituyen  la  Deuda  pú- 
blica hasta  que  las  Corles  resuelvan. 

Una  real  orden  de  Gracia  y Justicia  dando  las  gra- 
cias al  marqués  de  Morante  por  haber  renunciado 
él  sueldo  de  ministro  del  Tribuna!  Supremo. 

Un  aviso  del  oapiian  general  de  Puerto-Rico  que 
- continuaba  sin  alleraeion  la  tranquilidad  el  dia.  14  en 
aquella  isla,  así  como  la  de  la  Habnqa  el  23  de 
mayo. 

Y el  parle  del  cólera  del  que  resulta: 

Invadidos  del  cólera-morbo 5 

Muertos  de  bis  anteriormente  invadidos . . 3 ) ^ 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia . . . . 3) 
“Uurados.  . . í . . . o 


SOLETIM  DE  NOTICIAS. 

— Ayer  no  pudo  votarse  una  de  las  bases 
de  la  futura  Constitución,  por  que  después  de  haber 
votado  la  Asamblea  que  no  se  suspendieran  las  sesio- 
nes, los  diputados  se  creen  autorizados  á marcharse 
dejando  de  este  modo  sin  resultado  los  acuerdos  to- 
mados. 

Esto  es  muy  bueno  para  que  el  pais  lo  considere  y 
aprecie. 

— Sou  tantas  las  exigencias  de  los  pa- 
dres déla  patria,  que  hemos  oído  decir  a un  alto  fuu- 
cionario  que  pasan  de  4,300  cartas  las  que  lleva  fir- 
madas en  contestación  á recomendaciones. 

— Desde  ayer  está  corriente  la  línea  del 
telégrafo  hasta  Bayona,  que  fué  interrumpida  por  ha- 
berla rolo  la  facción  levantada  en  Navarra. 

— Se  cree  cosa  acordada  que  el  ministe- 
rio retire  para  modificarlo  el  censurado  proyecto 
de  ley  de  onleu  público. 

— Hoy  se  dará  cuenta  en  el  Congreso 
de  una  proposición  para  que  se  acuerde  un  voto  de 
gracias  al  gobierno  francés  por  su  leal  conducta  res- 
pecto á España  á la  aparición  de  las  facciones. 

— Cada  dia  va  siendo  mas  notable  la  pa- 
ralización de  las  obras  públicas  de  Madrid.  Como  es 
consiguiente,  esto  es  causa  de  que  muchos  trabaja- 
dores carezcan  del  preciso  salario  para  alimentar 
sus  familias.  Creemos  que  en  las  actuales  circunstan- 
cias, esto  muy  grave. 

— Milicia  Nacional.  Del  estado  oficial 

aparece: 

Que  existen  alistados  en  España  530)359  milicia- 
nos de  infantería,  13,792  de  caballeria  y 1.93o  de 
artilleria.  por  todo  546,286  alistados:  Esta  fuerza 
está  dividida  en  539  batallones,  3,333  compañías, 
66  escuadrones,  279  secciones,  7 baterías  y 7 sec- 
ciones. 


Tocante  ai  armamento  aparece  que  tiene  110,330 
fusiles  y nece.-ita  ademas  383,738;  4,3t2  carabinas, 
y necesita  7,91 1;  927  pistolas,  y necesita  11,-338; 
3,777  sables,  y;  necesita  9,67 8:  1 922  lanzas,  y nece- 
sita 2,421;  20  piezas,  y necesita  24. 

— Caída  terrible. — Hace  cuatro  dias  que 
el  ex-senador  señor  Isla  Fernandez  fué  arrojado  del 
caballo  que  montaba  frente  al  Museo,  quedando  sin 
sentido.  Era  por  la  mañana  temprano,  y acertando 
á pasar  por  allí  algunos  guardias  municipales,  cre- 
yeron era  un  ataque  fulminante  del  cólera,  lleván- 
dolo inmediatamente  al  hospital  de  San  Gerónimo, 
donde  empezó  á ser  tratado  como  colérico.  Al  nn 
llegó  el  facultativo,  y dándole  una  sangría  recobró 
el  sentido  para  verse  en  aquel  sitio.  Dificil  seria  des- 
cribir lo  que  sintió  entonces:  trasladado  á su  casa,  y 
con  el  cuidado,  ha  recobrado  su  sa’ucL 

— El  señor  Duque  de  la  Victoria  ha  remi- 
tido á la  esposicion  de  París  la  corona  cívica  que  le 
fué  regalada  por  si  ayuolamiento  de  Barcelona  en 
1840,  obra  del  señor  Soler. 

— El  viernes  por  la  tarde  le  fué  entrega- 
da al  señor  D.  Pascual  Madoz  la  corona  cívica  que  la 
provincia  de  Barcelona,  y especialmente  su  capital  y 
la  ciudad  de  Mataró,  le  dedican. 

— El  ayuntamiento  deValencia  no  solo  se 
determina  á representar  contra  el  real  decreto  sobre 
el  alistamiento  forzoso  de  k Milicia,  sino  que  acordó 
no  darle  cumplimiento. 

Esto  es  lo  que  el  señor  Bruil  debe  considerar  <á  fin 
de  que  aprecie  los  elementos  con  que  cuenta  para  des- 
empeñar su  dificil  ministerio.  No  solo  se  representa, 
sino  que  se  priucipia  por  desobedecer. 

Hé  aqui  la  esposicion: 

«El  ayiinlamieolo  constitucional  de  la  ciudad  de 
Valencia,  á las  Cortes  constituyentes  representa:  Que 
á impulso  de  sus  sinceras  y leales  conviccipnes  no 
puede  menos  de  esponer  contra  el  real  decreto  de  3 de 
los  corrientes,  por  considerarlo  ilegal  en  su  forma  y 
depresivo  hasta  cierto  punto  de  una  institu.cioo  tan 
popular  y benemérita  como  la  digna  Milicia  Nacional. 
En  efecto,  los  artículos  U ® , 2.  ° , 4.  ® , S.  ® y 6.  ® 
de  dicho  real  decreto,  son  incompatibles  con  los  títu- 
los 1 ® , 9.  ® y 10.  ° del  decreto  de  las  Cortes  de  29 
de  junio  de  1 842,  boy  restablecido  por  varias  disposi- 
ciones posteriores  deí  gobierno  de  S.  M.;  y en  tal  con- 
cepto, este  ayuntamiento  falfaria  á su  deber  si  como 
autoridad  local,  de  quien  únicamente  depende  la  Mili- 
ciaciudadana,  no  elevase  su  voz  imparcial  para  que, 
conforme  á las  bases  constitucionales  votadas  por  las 
Córtes  constituyentes  y el  espíritu  que  debe  dominar 
en  la  situación  actual  de  la  nación,  se  revoque  y deje 
sin  efecto  alguno  la  citada  disposición.  Cuando  una 
ley  de  tan  alta  importancia,  hecha  en  Córtes  del 
reino,  es  alterada  y derogada  en  sus  puntos  mas  esen- 
ciales por  medio  de  un  real  decreto,  la  Asamblea 
constituyente  cumplirá  un  penoso  pero  elevado  de 
ber  revocando  tan  eslraña  disposición  y volviendo 
por  los  fueros  del  Parlamento. 

La  municipalidad  esponente  cree,  con  fundamento’ 
que  el  real  decreto  de  3 de  los  corrientes  destruye  la 
unidad  y espíritu  popular  de  la  Milicia  nacional,  por- 
que privados  espresamente  los  ayuntamientos  de  la 
facultad  de  obligar  á los  vecinos  de  su  confianza  á 
que  presten  lan  patrióticos  servicios,  quedan  los  muni- 
cipios á mtlad  del  año  sin  los  recursos  suficientes  con 
que  contaban  para  atender  á los  gastos  que  económi- 
camente exige  el  sosten  y brillo  de  tan  benemérita  ins- 
titueioD.  Por  otra  parlé,  ¿cómo  puede  autorizar  el 
gobierno  con  su  indiferente  silencio  la  alteración  esen- 
cial que  encierra  el  art.  6.*  del  real  decreto  citado? 
Una  insliliicion  nacida  del  pueblo,  subordinada  á la 
corporación  popular,  independiente  en  sus  mas  vita- 
les atribuciones  de  la  esfera  del  poder  ejecutivo,  que- 
daría hoy  á merced  de  los  gobernadores  de  provincia, 
y oon  ello  bien  puede  decirse  que  estaba  de  hecho  á 
la  disposición  inmediata  dei  gobierno  de  S.  M.  En  tan 
próximo  caso,  podiendo  sus  delegados  en  la<  provin- 
cias desarmándola  en  parle,  mediante  las  ámplias  fa- 
cultades que  les  atribuye  el  citado  art.  6?,  el  ayunta- 
miento quedaría  privado  de  su  natural  carácter;  la 
Milicia  nacional  se  convertiría  en  dependencia  del 
poder  ejecutivo,  y una  institución  que  tan  grandes  ser- 
vicios ha  prestado  y está  llamada  á prestar  en  defen- 
sa de  la  libertad  y del  orden,  vendría  á ser  la  hechu- 
ra del  ministerio, ’cuale^uiera  que  fuesen  los  princi- 
pies en  cuya  virtud  hubiera  obtenido  el  poder. 

La  Milicia  nacional  de  Valencia,  cuyo  primer  re- 
presentante es  el  ayuntamiento,  se  encuentra  bonda- 
menle  lastimada  ál  contemplar  que  en  las  graves 
circunstancias  presentes  haya  tocado  el  gobierno  á 
las  leyes  y ordenanzas  que  legian  su  instituto:  mas 
ya  qíie  ün  minislro  impopular  asi  lo  hizo,  sin  con 
tar  con  la  mayoría  de  ¡as  Córtes  constituyeníes,  á 
ellas  acude  el  ayuntamiento  de  Valencia. 


I Suplican io  se  sirvan  dejar  sin  efecto  alguno  óde- 
' rogar,  en  caso  necesario,  el  real  decreto  de  3 dolos 
corricates  sobre  Milicia  nacional,  en  el  concepto  de 
queesla  municipalidad  desde  ahora  suspende  ei  caa- 
plimiento  de  dicha  superior  disposición,  aguardando 
la  pronta  resolución  de  este  asunto,  en  que  tanto  ia- 
teresan  la  libertad  y ei  orden  público  » 

SEGUHEDAD  PSaSOXAl.  T DE  P3.0PIEDAD- 

— El  consejo  de  guerra  celebrado  para 
juzgar  á tres  sargentos  de  caballeria  del  Principe  y al 
paisano  José  Alvarez,  acosados  del  delito  de  conspi- 
raeion,  ha  sido  presidido  por  el  coronel  del  cuerpo, 
constituyendo  el  coasejo  como  vocales  seis  capitanes 
del  mismo.  Dos  de  los  acusados  son  graduados  de  ofi- 
cial, el  otra  es  sargento  sencillo.  Se  llaman  los  prime- 
ros don  Tomas  Talladas  y don  Slanuel  Garas,  y el 
tercero  Francisco  Javier  Borras.  Aunque  no  lodos  han 
confesado  su  erimefl,  están  convictos  de  él.  Del  pro- 
ceso resulta,  que  seducidos  por  las  gestiones  y ofertas 
del  citado  Alvarez,  le  prometieron  y se  concertaban  á 
arrastrar  la  tropa  de  su  regimiento  que  les  fuese  po- 
sible en  favor  de  la  bandera  de  Cárlos  VI,  si  bien  pa- 
rece al  propio  tiempo  que  sus  intenciones  no  pasaron 
de  ser  entre  sí  comunicadas.  El  primero  de  los  reos, 
que  es  el  sargento  Talladas,  fué  arrestado  á las  pocas 
horas  de  haberse  iniciado  en  el  pensamiento  de  sos 
compañeros. 

La  prensa  unánimemente  ha  pedido  el  indulto  da 
estos  cuatro  reos. 

— La  silla-correo  de  Francia  que  debió 
llegar  ayer  á Madrid  y la  que  salió  de  aqui  el  do- 
mingo 10,  han  sido  quemadas  mas  allá  de  Burgos,  en 
santa  María  Rivaredonda,  por  seis  hombres  armados 
á caballo,  que  se  supone  sean  de  la  facción  de  los 
Hierros. 

Los  ladrones  se  llevaron  los  caballos  y quemaron 
también  ja  correspondencia.  Con  la  silla  que  salió  de 
Madrid  iba  un  correo  gabinete  de  la  embajada  de 
Francia,  con  despachos  de  Mr.  Turgot,  y llevaba  tam- 
bién todas  las  alhajas  de  gran  valor  de  la  condesa  de 
Montijo,  queso  cree  hayan  sido  robadas. 

— Leemos  en  La  España. 

« La  facción  que  desde  hace  mas  de  tres  meses  re- 
corre la  provincia  de  Búrgos  ha  cometido  un  acto  de 
vandalismo  de  que  hasta  ahora  no  habí?,  ejemplo.  La 
silla  correo  que  salió  de  esta  corte  e!  domingo  último , 
filé  asaltada  el  lunes  por  la  noche  en  las  inmediaciones 
de  santa  Maria  de  Cubo  por  una  partida  de  diez  hom- 
bres montados  y bien  provistos  de  armas.  Iba  en  el 
carruaje  un  correo  de  ia  embajada  francesa  coa  la 
balija  déla  correspondencia,  la  de  la  legación  britá- 
nica, y probablemeute  las  de  todas  las  demas  legacio- 
nes eslrangeras.  El  correo  invocó  su  carácter,  y es- 
poso al  gefe  de  la  partida  el  derecho  qne  le  asistía 
para  que  la  correspondencia  de  que  era  portador  fuese 
respetada;  pero  el  gefe  le  contestó  con  bastante  urba- 
nidad que  no  reconoció  privilegios,  y que  lo  que  á él 
le  importaba  era  quemarla  correspondencia. 

Asi  lo  ejecutó,  prendiendo  fuego  al  carruaje,  qne 
pronto  quedó  reducido  á pavesas. 

En  esto  se  presentó  la  silla  correo  qne  había  salido 
el  < 0 de  Bayona  con  la  correspondencia  estranjera, 
siendo  la  de  Londres  del  8,  y la  de  París  del  9,  con 
las  demas  que  vino  recojiendo  en  ia  línea  hasta  Pan- 
i corbo.  Los  facciosos  fueron  con  este  carruak  algo  mas 
I considerados,  pues  se  contentaron  con  la  quema  de  la 
; correspondencia. 

I Al  poco  rato  acertó  á pasar  la  estafeta  del  gobierno 
i procedente  de  Roma,  via  de  Marsella,  y también  la  de- 
I tuvieron.  Enterado  el  gefe  de  la  partida  de  las  circuns- 
I tancias  dtl  correo,  manifestó  que  precisamente  era  lo 
I que  buscaba,  y apoderándose  de  todos  los  pliegos,  que 
1 guardó  cuidadosamente,  se  dirigió  coa  su  gente  á al- 
I canzar  el  correo  de  Logroño  que  también  iuceodió. 
j Después  de  esto  subió  por  ei  camino  real  basta  las 
I afueras  de  Briviesca,  y penetrando  en  el  parador  per- 
i teneciente  al  señor  Labarga,  sacólos  caballos  que  ha- 
! biaeu  las  cuadras. 

i Esta  partida  debió  indudablemente  salir  á !a  carro  - 
■ tera  por  la  parle  déla  Bureba.  siendo  lo  mas  estraño 
como  ha  podido  ejecutar  la  sorpresa,  sin  que  ninguna 
' de  las  columnas  que  andan  en  su  persccocion.  o los 
destacameclos  fijos,  hayan  dado  siquiera  U señal  de 
alarma.- 

— Hé  aquí  los  curiosos  pormenores  que 
' sobre  la  captu.ro  del  cabeciiia  Corrales  leemos  en  la 
i Corona  de  Araron: 


«Ea  Agramuüi  compareció  al  anochecer  ano  que 
iba  á pié,  y ea  el  puer.'.e  qne  está  tocando  á la  mis- 
ina  pcbiacioa  eccontró  un  paisano,  que  era  el  capitán 
áe  ttoa  de  lis  coa>pañías  de  ia  Milicia  que  hay  allí:  le 
precartó  cnanto  distaba  de  aüi  el  pueblo  de  Artesa: 
le  contestó  las  horas  qne  había;  le  preguntó  al  mismo 
tiempo  si  habría  a'gnna  casa  donde  le  diesen  de  co- 
mer. le  dijo  qne  allí  mismo  había  dos  casas  de  posa- 
da. y que  si  entraba  en  la  población,  á unas  seis  ó 
siete  puertas  de!  portal  enconiraria  ana  taberna;  pre- 
firió pasar  á la  taberna,  regularmente  para  no  ser  co- 
Dúcido. 

Debo  advertir  que  el  paisano  había  reparado  que  el 
tal  individuo,  á pesar  de  llevar  la  chaqueta  con  las 
mangas  vueltas  para  que  no  se  le  viesen  los  galones, 
no  los  había  podido  ocultar,  y este  fué  el  motivo  por 
que  ¡o  condujo  á'la  taberna:  luego  de  tenerlo  allí;  fué 
ádar  parte  de  lo  ocurrido  al  señor  comandante  de  la 
Milicia,  que  lo  es  el  hijo. del  malogrado  jefe  político 
de  Lérida  don  Francisco  Jove.  Inmediatamente  se  di- 
rigieron á la  dicha  taberna,  y el  citado  comandante 
miró  un  oficio  que  tenia  del  señor  comandante  gene- 
ral de  Lérida,  en  el  cual  había  las  señas  de  Ck)rrales; 
le  pusieron  preso,  y le  dijo  el  referido  comandante.- 
Vd.es  Corrales;  lo  liego,  pero  al  acompañarle  á la 
cárcel  lo  confesó. 

\ mas  de  este,  los  de  Mayals  cogieron  siete  ú ocho  I 
mas,  de  los  cuales  hoy  fusilan  .dos  y á Corrales;  hay 
que  lamentar  la  desgracia  de  dos  ó tres  nacionales  de 
Mayals,  uno  de  ellos  hijo  del  alcalde  de  dicho  pueblo, 
herido  de  mucha  gravedad;  sus  heridas  dimanan  de 
una  lanzada  en  el  costado  y de  un  trabucazo  que  le 
asestaron,  quedándole  dos  ó tres  dados  en  la  espalda. 
Esto  es  lo  que  me  ha  contado  un  paisano  que  ha  dicho 
había  estado  presenté  cuandó la  prisión  de  Corrales: 
los  demas  ginetes  van  dispersas , y dicen  que  entre 
ellos  va  un  canónigo  con  mucho  dinero. 

Ha  salido  la  tropa  con  media  compañía  de  nacio- 
nales, y también ei  señor  alcalde  primero  en  busca  de 
los  dispersos. 

— He  aquilas  noticias  recibidas  ayer  acerca 
de  la  facción  levantada  en  Navarra,  y que  nos  ha  re- 
mitido ci  director  de  la  Gaceta: 

• El  coronel  Laporle,  primer  jefe  de  carabineros  de 
Navarra,  con  la  columna  de  su  mando,  ha  hecho  una 
balidaen  los  montes  de  ia  parte  estrema  del  Valle  de 
Erro  y terreno  Quintó,  obligando  á cincuenta  y seis 
sublevados  de  Huartc  á refugiarse  en  Tropel,  pueblo 
de  losalduides  franceses, ’cuyas  autoridades  se  han  hecho 
cargo  de  los  emigrados.  La  facción  compuesta  de  12 
hombres  que  apareció  en  la  Solana,  capitaneada  por  e* 
asistente  de  Eüo,  marcbódesde  Arroniz  en  dirección  á 
Asarta-  la  columna  de  Estella  había  emprendido  su 
persecución, 

En  las  inmediaciones  de  Sangüesa  ha  aparecido  otra 
facción  de  50  infantes  y 10  caballos.  Las  tropas  mar- 
chaban sobre  ella.  El  brigadier  0‘Donnell  con  su  co- 
lumna llegará  á aquel  punto  el  16,  procedente  de 
Aragón.» 

La  Epoca  álce  también  que  el  gobierno  recibió  ayer 
otro  despacho,  anunciando  que  el  asistente  de  Ello  se 
ha  presentado  con  12  caballos. 

El  gobierno  recibió  otro  despacho  telegráfico  de  Ba- 
yona, fechado  ayer  á las  ocho  y treinta  y cuatro  mi- 
nutos déla  noche,  que  dice  asi: 

Bayona  (3  de  junio  de  1853.  á la  ocho  y treinta  y 
cuatro  minutos  de  la  noche. — El  cónsul  de  España  al 
escelentisimo  señor  ministro  de  Estado. — Cincuenta 
y dos  carlistas  de  los  que  salieron  de  Pamplona  y los 
jefes  quedan  en  poder  de  la  gendarmería  francesa  por 

-;>ier  en  poder  de  los  carabineros,  que  por  indica- 
ción mía  se  encontraban  hacia  Irnpel.  Los  detalles 
por  el  correo.» 

Ei  centro  genera!  de  noticias  recibió  también  ayer 
él  si,-'jiente  despacho: 

■PdLip  o-.a.  miércoles  13  de  junio  á las  (*cho  de  la 

mañana. 

• La  fsccionlevaníada  en  Huarte  ha  casi  desapare- 
cido jeresuit.>sde,,una  batida  que  dio  ayer  la  colum- 
na d-:.  c jf  .-n-d  Laporle.  El  wCkíO  el  país  Quinto  hasta 
Truf  7Í  jen  ¡os  Alduides-.  han  eniraJo  en  Francia  y 
i > 5 íísfosieion  de  las  autoridades  francesas  .56 
d-;  . 5 scr.l.j  . ad  js  en  las  ¡nnoc-diciodes  de  esta 'plaza, 
*-'-■3  ^e.íS  q--e  lOS  naOian  se  luc;  oo.Ei  resto  de  Na- 
varra «iaue  tranquilo.» 

E!  .in.anianle  de  la  guardia  civil  en  h pro'iocda 


de  Lérida  ha  manifestado  al  inspecHur  general  de  su 
mstiiuto^con  fecha  8 del  actual,  que  no  es.  c-serta  la 
aparición  en  aquella  provincia  de  los  cabecillas  Tris - 
tani  y Borges,  de  que  se  ha  hablado  estos  dias.; 

Los  oficiales  procedentes  délas  las  filas  carlistas, 
qne  despue.s  de  ingresar  en  el  ejército  conslitucHMiai 
han  figurado  en  las  facciones  aragonesas  y del  3Iaes- 
trazgo,  serán  enviados  según  nuestras  noticias , por 
diez  años  á las  islas  Marianas. 

Los  periódicos  de  ,BarceloBa  recibidos  ayer  publi- 
can las  siguientes  noticias: 

«Anteayer  8,  según  carta  de  uno  de  nuestros  cor- 
responsales, debió  tener  lugar  un  somaten  general 
en  lodos  las  pueblos  de  la  izquierda  del  Ebro  perte- 
necientes á la  provincia  de  Tortosa,  á fin  de  batir  la 
ribera  y montañas  contiguas,  ea  particular  las  del 
monasterio  de  Cardó,  y conseguir  la  captura  de  los 
ocho  ó diez  facciosos  que  se  habían  dejado  ver  en  el 
término  del  pueblo  de  BenifalleL 

Según  carta  de  otro  de  nuestros  corresponsales , la 
columna  de  cazadores  de  Milicia  que  de  Tarragona 
salió  al  mando  del  subinspector  de  la  provincia,  se- 
ñor Guardiola,  ha  regresado  ya  á dicha  ciudad,  des- 
pués de  haber  recorrido  algunas  masías,  recogido  en 
ellas  algunas  armas,  y haber  puesto  preso  á uní  suje- 
to sospechoso.» 

También  publican  las  siguientes  cartas  de  Figueras 
y Lérida: 

(íFigueras  9 de  junio. — »Es  cierto  que  los  carlis- 
tas trabajan  sin  descanso;  pero  también  lo  es  que  las 
autoridades  no  se  descuidan  en  investigar  los  medios 
y resortes  que  aquellos  ponen  enjuego  para  fomen- 
tar la  guerra  civil* 

Con  noticias  que  sin  duda  habrá  tenido  el  señor 
comandante  general  de  esta  provincia,  de  que  los 
emigrados  carlistas  de  la  frontera  iben  á intentar 
alguna  invasión  del  -i  1 al  12  de!  corriente,  ha  co- 
municado los  avisos  oportiinos  á este  señor  goberna- 
dor militar,  quien  secundando  la  previsión  y celo 
de  aquel,  ha  improvisado  una  columna  compuesta 
de  dos  compañías  de  cazadores  del  regimiento  de 
Navarra,  que  guarnece  esta  plaza,  alguna  Guardia 
civil  y carabineros,  formando  un  total  de  230  á 300 
hombres;  al  mando  del  general  D.  Eicardo  Pieltain, 
quien  se  dispone  á salir  hoy  con  dicha  fuerza  diri- 
giéndose á la  Junquera,  para  desde  alii  acudir  al 
punto  que  convenga  y reforzar  las  líneas  de  la  fron- 
tera, cubiertas  ya  prevealivaraeute  por  varias  parti- 
das de  tropa,  carabineros,  etc. 

Parece  que  una  sociedad  francesa  y otra  española 
han  facilitado  á los  carlistas  cierto  número  de  fu- 
siles para  verificar  ¡a  intentona.» 

— El  gobernador  interino  que  fué  á Coria 
•tolvió  á Cáceres  con  tres  canónigos,  e!  secretario  del 
obispo  y otras  dos  personas,  una  de  ellas  abogado  de 
aquella  ciudad.  El  8 por  la  mañana  se  ha  puesto  inco- 
municados á cuatro  de  esos  sugelos¡ 

— La  Gacela,  publica  el  parte  siguiente: 

«El  coronel  Laporte,  primer  jefe  de  carabineros  de 
jfavarra,  con  la  columna  de  su  mando  ha  hecho  una 
batida  en  ios  montes  de  la  parte  estrema  del  valle  de 
Erro  y terreno  Quinto,  obligando  á cincuenta  y seis 
sublevados  de  Huarte  á refugiarse  en  Urepel,  pueblo 
de  los  Alduides  franceses,  cuyas  autoridades  se  han 
hecho  cargo  de  los  emigrados.  La  facción  compuesta 
de  1 2 hombres  que  apareció  en  La  Solana,  capita- 
neada por  el  asistente  de  Elio,  marchó  desde  Arroniz 
en  dirección  á Asarta:  la  columna  de  Estella  había 
emprendido  su  persecución- 

Eu  las  inmediaciones  de  Sangüesa  ha  aparecido 
otra  facción  de  30  infantes  y 10  caballos.  Las  tropas 
marchaban  sobre  ella.  El  brigadier  0-Doanell  con  su 
columna  llegará  á aquel  punto  el  16,  procedente  de 
Aragón. 

— Escriben  de  Orihuela  con  fecha  de  5 

del  corriente: 

«La  reciente  ley,  por  la  que  se  autoriza  al  gobier- 
no para  que  deslierre  y proceda  contra  los  sujetos 
que  considere  desafectos  á las  instituciones  vigentes, 
va  produciendo  en  esta  ciudad  desagradables  conse- 
cuencias. Ayer  á las  diez  de  sn  mañana  fneron  ar- 
restados diez  y seis  pacíficos  ciudadanos,  siendo  uno 
de  dios  ütt  aaeia&j  sacerdote,  á qnieo  apenas  se  le 
conoce,  poir  su  retirada  vida.  La  ciudad  se  encuentra 
cónsteruada,  y numerosas  familias  afligidas  del  sobre- 


salto que  les  ha  ocasionado  sei»ejante  medida.  Proba- 
blemente deberán  ser  absueltos  y puestos  ea  liber- 
tad, por  ser  casi  todos  pacíficos  artesanos. 

— Eli  señor  O'artecoechea,  abogado  de 
Amurrio  cuya  traslación  á Vitoria  se  ha  anunciado 
hacedlas,  ha  sido  puesto  en  libertad.  Bueno  seria  que 
antes  de  dar  estos  malos  ratos  á las  ciudadanos  pa- 
cíficos y honrados,  las  autoridades  encargadas  de  ad- 
ministrar justicia  no  se  dejaran  arrastrar  por  dennn- 
cias  las  mas  veces  falsas  y casi  siempre  exajeradas. 

SITDAClOJí  ECOSÓMICA. 

— ^En  el  Gamor público  leesBos  las  siguien-r» 

tes  lineas. 

«Parece  que  el  señor  Weisvilliers-  pretende  que 
gobierno  le  reduzca  el  precio  de  los  cobres  que  le  fue- 
ron adjudicados  en  pública  subasta  al  precio  que  ofre- 
ció. Si  se  accediese  á sa  solicitud  seria  una  pérdida 
para  el  Estado  de  cuarenta  á cincuenta  mil  duros, 
por  cuyo  motivo  es  de  esperar  quejnada  consiga.  Asi 
lo  exije  la  justicia,  ya  porque  la  adjudicacios  se  hizo 
cen  todas  las  formalidades  debidas,  ya  porqne  seme- 
jante privilegio  cedería  en  perjuicio  de  los  demas  lici- 
tadores,  estableciéndose  un  precedente  de  mal  género 
para  todos  los  negocios  de  igual  naturaleza. 

No  perderemos  de  vista  este  asunto,  decididos  á 
exigir  la  responsabilidad  al  señor  Bruii,  si  cediese  á las 
interesadas  gestiones  del  señor  VTeisvilliers.» 

— La  Gaceta  publica  la  siguiente  rectifi- 

cación: 

«Hay  reclamacioa  sobre  la  calidad,  no  sobre  él  pre- 
cio de  ios  cobres;  y el  expediente  eStá  ea  tramita- 
ción.» 

— Un  diario  de  la  luaiiana  da  la  noticia 
de  que  el  mimslro  de  hacienda  acaba  de  hacer  una 
negociación  de  doce  millones  de  reales  sobre  los  so- 
brantes de  Filipinas  á mejores  condiciones  que  la  rea- 
lizada hace  algunos  meses. 

— ün  periódico  progresista  demuestra 
que  e!  regenerador  y salvador  principio  de  ia  des- 
amortización, en  manos  de!  señor  Madoz,  ha  sido 
una  calamidad  para  la  Hacienda  y parae!  país. 

BOLETIN  ESTHANJBBO. 


— ^E1  emperador  de  Austria  ha  salido  para 

Galitzia. 

— Anapa,  evacuada  por  los  rusos  ha  sido 

ocupada  por  los  circasianos. 

=Uu  asesino  ha  atentado  en  Roma  con- 
tra la  vida  del  cardenal  Antonelli.  El  conato  de  homi- 
cidio .se  frustró  por  fortuna.  El  culpable  fué  pre- 
so, 

— Según  parte  oficial  publicado  en  París, 
en  el  combate  tenido  delante  de  Sebastopol,  el  7,  los 
aliados  hicieron  302  prisioneneros  entre  ellos  20  ofi- 
ciales, y se  apoderaron  de  73  cañones. 

— Lascarlas  de  Roma,  de  2 de  junio,  di- 
cen qoe  se  esperaba  allí  con  impaciencia  la  celebración 
del  próximo  Consistorio.  En  él  se  hará  promoción  de 
cardenales.  Los  prelados,  de  quienes  mas  se  suponía 
que  obiendrian  este  honor,  eran  monseñor  deMédici, 
mayordomo  de  Su  Santidad,  á quien  se  creía  ya  crea- 
do inp  tto:  monseñor  Grasselini,  comisario  esíraordi- 
nario  en  las  legaciones;  monseñor  Gianuzzi.  auditor  de 
la  Cámara  apostólica;  y monseñor  Naselli,  del  oratorio 
de  San  Felipe  Neri,  arzobispo  de  Palerrao. 

— Según  despaeho  telegráfico  recibido  por 
el  gobierno,  la  escuadra  de  los  aliados  se  ha  apode- 
rado del  puerto  de  Tangaroíf,  en  el  Báltico. 

— Elstá  siendo  objeto  de  la  rechifla  de 
toda  la  prensa  piamoniesa  una  notable  errat.í  come- 
tida por  aquel  gobierno  al  designar  las  órdenes  reli- 
giosas que  deben  ser  suprimidas.  Despees  de  publica- 
das sus  primeras  disposiciones,  y de  someter  á la  ley 
de  supresión  todas  las  comunidades  religiosas  que  ha 
creído  ricas,  calculó, según  nuevos  datos  recibidos,  que 
las  Monjas  Agustinas,  numerosas  en  e!  reino,  disfru- 
taban buenas  rentas,  y tuvo  remordimiento  de  con- 
ciencia,por  no  haberlas  despojado  de  ellos.  Pero  como 
alterar  la  clasitkacion,  apenas  acabada  de  hacer,  hu- 
biera sido  una  confesión  de  iueplilud.  demasiado  es- 
candalosa, el  ministerio  apeló  al  socorrido  recurso  de 
decir  que  se  había  cometido  una  errata  olvidando  en 
la  Gacela  el  nombre  de  las  Agustinas. 
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El  C atólico,  no  publica  articulo  edi- 
torial. 

Ea  Esperanza;  tomando  acta  de  las 
noticias  que  estos  dias  se  han  recibido  de  la  Crimea  pro- 


cura  desvanecer  lasafegres  ilusiones  de  los  tarco- 
filos. 

íNos'ilros  no  ionios  tan  impresionables;  pensando 
al  contrario,  coíí.eso5  misinos  datos,  que  nunca  ha  es- 
tado mas  lejos  de  resolverse  esa  cuestión  que  en  el 
dia:  que  nunca  ha  habido  menos  motivo  que  ahora  pa- 
ra abrigar  tan  risueñas  esperanzas.  La  razón  de  esto 
es  claray  terminante.  Todo  loque  hasta  ahora  han  po- 
dido conseguir  los  occidentales  ¿s  tomar  con  grandes 
pérdidas  uno  ú otro  reducto;  y de  esto,  á entrar  en  Se- 
bastopol, todavía  hay  la  distancia  que  conocen  los  que 
han  estudiado  la  topografía  de  aquella  plaza  en  los 
.fíanos  de.  ella  Y de  sus  cercanías  ydelteatro.de  la 
guerra,  que  sellan  hecho  tan  vulgares.  Es  decir,  que 
sutes  de  llegar  á este  punto  es  menester  ir  tomando 
tino  á uno  con  iguales  ó mayores  sacrificios  todos  los 
reductos  que  lo  defienden,  lo  cual,  ni  es  obra  del  mo- 
mento, ni  se  emprende  con  tanta  facilidad,  ni  hay  se- 
guridad alguna  de  que  haya  de  suceder.» 

Por  nuestra  parte  siempre  hemos  creído, obra  de 
machísimo  tiempo  la  loma  de  Sebastopol. 

La  lístrella,  obedeciendo  á los  senti- 
mieotos  religiosos  que  la  animan,  se  apresura  á ad- 
herirse á la  súplica  que  hicimos  en  nuestro  número 
de  anteayer  en  favor  de  los  obispos  desterrados. 

«Desautorizada  es  nuestra  voz  y por  demás  humil- 
de; pero  nos  atrevemos  á unirla  á la  de  esos  virtuosos 
pastores,  por  si  alguna  vez  lograse  la  dicha  de  ser  es- 
cuchada- En  este  noble  empeño  nos  ha  precedido  un 
ilustrado  y religioso  co'ega  nuestro,  L.v  Regeser.ccion-. 
Sinceramente  y con  lodo  nuestro  corazón  nos  adheri- 
mos á los  deseos  que  en  su  número  de  ayer  manifies- 
ta, y de  la  misma  manera  que  un  real  decreto  suscri- 
to por  el  anterior  gabinete,  obtuvo  del  actual  una  de- 
rogación inmediata,  creemos  fácil  y hacedero,  y nada 
depresivo  de  la  dignidad  del  señor  Fuente  Andrés, 
que  anulé  lasdisiKisiciones  de  su  antecesor,  relativas  á 
los  ilustrísimos  obispos  de  Barcelona  y de  Osma.» 

Será  probable  que  observen  igual  conducta  nuestros 
demás  colegas  religiosos. 

El  Earo  i^'aciojiLal,  dice,  que  sigue 

perdiéndose  el  tiempo  en  las  sesiones  de  Cortes. 

¿Es  posible  hacer  otra  cosa? 

El  i;,  eoE»  Español,  cree  que  se  veri- 
ficara la  umon  de  los  liberales  cuando  los  jefe  del  par- 
tido conservador  tomen  las  riendas  del  estado. 
¡Ilusiones'!... 

La  Epoea,  presenta  en  esta  halagüeña 

posición  ai  minislerio: 

«Hoy,  pues,  se  encaenlra  el  gabinete  recien  consti  - 
luido  sin  una  mayoría  que  lo  sostenga  en  la  cámara, 
sin  el  apoyo  en  el  pais  de  la  gran  masa  de  hombres 
honrados  que  aplaudían  en  julio  del  último  añolos  pro- 
pósitos con  que  subieron  al  poder  elduque  de  la  Victo- 
ria y el  conde  de  Lucena,  sin  el  prestigio  en  la  opi- 
nión que  ie.s  han  arrebatado  para  con  unos  y otros 
su  incierta  conducta  y sus  continuas  vaci liciones,  y te- 
niendo frente  á sí  una"  oposición  de!  partido  dominan- 
te numerosa,  tactiva,  aguerrida,  impaciente  por  subir 
al  poder,  consentida  en  que  io  ha  de  alcanzar  en  bre- 
ve; oposición  qne  si  en  publico  adula  y alhaga  aun 
al  presidente  del  consejo,  en  secreto  le  censura  ya  se- 
veramente y :e  pronostica  una  hostilidad  tao  franca  y 
tan  terrible  como  la  que  le  declararon  los  disidentes 
de  1843.» 

Por  eso  será  lógico  que  se  deriven  esos  ministros  y 
otros  a!  puesto.  ¡¡Abundan  tanto  los  aspirantes!! 

Eas  Cortes,  no  seolvidan  del  Sr. dipu- 
tado por  Lérida. 

«£1  regenerador  y salvador  principio  Je  la  desa- 
mortización. en  manos  dei  señor  Madoz,  ha  sido 
una  calamidad  para  la  Hacienda  y para  el  pais. 

El  que  de  ello  quiera  convencerse  no  tiene  mas  que 
leer  la  instrucción  para  llevar  á cabo  la  ley  de  prime- 
ro de  mayo  de  1 8ó5,  cuyo  confuso  y disparatado  testo 
es  muchas  veces  oscuro  é incomprensible  hasta  para 
los  niisraos  iiorabresque  han  creado  y aplicado  la  de- 
samortización de  .yendizabal.» 

Si  esto  dicen  los  que  llaman  salvador  al  principio 
de  desamortización  ¿que  diremos  nosotros? 

rraioDicos  de  hoy. 

La  rííscioEi;  recomendamos  á ¡nues- 
tros suscritores  la  lectura  de  los  siguientes  párrafos. 
— Son  JiguQs  de  estudio. 

Se  trata  de  la  falla  de  bastaute  número  de  di- 
putados para  votar  las  leyes. 

«Nuestro  jircnóslico  va  á realizarse.  ¿Cuánto  mas 
prudfüte  hubiera  sido  haber  acordado  una  suspen- 
sión de  liüs  meses,  ya  que  es  inevitable?  ¿Quién  no 
la  juzgaba  asi?  Muy  pocos  y en  ese  número  se  ha- 
llaba el  gobierno  á quien  advertimos  su  error  opor- 
' tucamente. 

En  iüS  tiempos  que  corren,  el  egoísmo  de  las  per- 
sonas se  sobrepone  a todos  ¡os  intereses,  y por  mas 


que  se  intente  exigir  k)  coatrarie,  será , estéril  la 
lucha. 

La  abnegación  es  nn  ejemplar  algo  raro  en  nues- 
tros dias.  Xo  diremos  nosotros  que  en  esa  conducta 
deja  de  haber  algo  de  lógico;  pero  lo  que  sí  asegura- 
mos es  que  tal  es  la  manera  de  .er  actual  y en  vano 
será  todo  esfuerzo  para  revocarla. 

Si,  como  nosotros  lo  preveíamos,  se  hubiera  acce- 
dido á la  suspensión,  hoy  no  se  verían  las  Cortes  obli- 
gadas á pasar  por  el  ridiculo  en  que  van  á aparecer 
por  falta  de  celo,  y sobre  todo  la  suspensión  tendrá 
lugar  á pesar  de  ello.  El  acuerdo  contra  la  próroga 
vendrá  á ser  una  irrisión  que  se  ha  podido  evitar, 
cuando  nosotros  la  aconsejamos. 

El  conflicto  está  amagándonos,  y ahora  nadie  quer- 
rá ser  culpable.» 

Tenemos,  pues,  declarado  por  el  órgano  misiislerial 
y Eco  de  la  revolución  que:  sobre  el  patriotismo  está 
el  egoísmo. 

Acabáramos  de  hablar  con  franqueza. 

El  Diario  Estpauol^  á propósito  del 
mismo  asunto,  dice: 

«Ayer  no  pudo  aprobarse  la  base  vigésima  de  la 
Constitución  , porque  no  estaba  presente  el  número 
de  di  potados  que  exige  el  reglamento:  es  el  último 
golpe  que  los  puritanos  progresistas  dan  al  gobierno 
representativo.  Xo  bastaba  con  las  contradicciones 
que  todos  recordamos  con  dolor;  no  con  la  insustan- 
cial garrulidad  de  ciertas  discusiones  y con  las  ideas 
peligrosas  en  otras  mantenidas;  era  preciso  que  las 
Corles  coBstituyentes  abandonasen  su  codiciado  pues- 
to en  la  discusión  fundamental,  y que  el  pais  se  lle- 
gase á apercibir  de  ello  con  asombro:  de  hoy  mas  po- 
demos decir,  que  el  parlamentarismo  progresista  es  in- 
vernizo.» 

El  Clamor  público^  canta  á la  Mili 
cia  Nacional  y dice  que  con  ella  nunca  peligra  la  ¿i- 
bertad. 

Si  lo  creee  asi  el  Clamor  basta. 

El  DccIdeuÉe  apostrofa  en  estos  tér- 
minos al  gobierno. 

«Desistid,  pues  desistid  de  una  vez,  desistid  pronto, 
ministros  de  la  revolución,  de  todo  proyecto  de  antici- 
po, de  todo  empréstito  forzoso,  y apresuraos á declarar 
que  no  aceptáis  el  pensamiento  ni  la  responsabilidad 
de  tos  funestos  planes  del  haredero  de  Domenech. 

¡Pero  si  no  tienen  dinero!! 

La  iberia  pelea  con  el  Parlamento  so- 
bre la  real  orden  mandando  fusilar  á Espartero. 

Con  este  motivo  quema  incienso  al  duque  déla  Vic- 
toria. 

La  Soberanía  i^acional  se  espresa 
asi; 

«Quiso  ponerse á votación  la  base,  y alli  fué  Troya. 
Por  masque  la  campanilla  advertía  á Jos  diputados 
que  era  hora  de  votación,  por  mas  que  0‘Donnell 
se  levantaba  para  dar  la  voz  de  mando  á sus  hues- 
tes, por  masque  se  contarau  y reconlarau  á guisa 
de  rebaño  ios  diputados,  no  hubo  medio,  y para 
mengua  de  la  representación  nacional,  no  se  pudo 
sancionar  una  base  porque  faltaba  el  número  nece- 
sario de  diputados.  ¡Quéafrent  .l  Conste  sin  embar- 
go, que  gran  parte  de  los  diputados  que  votaran  por 
próroga  de  las  sesiones,  han  abandonado  á Madrid. 
Esos  hombres  na  deben  ser  diputados.  Quien  asi 
menosprecia  sus  propios  acuerdos,  no  merece  ser 
representante  del  pueblo.» 

No  es  mala  la  apreciación  del  periódico  demó- 
crata. 

Las  ¡Novedades  se  aferran  en  soste- 
ner contra  La  Nación  que  hay  semejanza  entre  el 
año  43  y el  3o. 

Estas  cuestiones  como  otras  muchas,  las  resuelve 
el  tiempo. 


CORTES. 


SESION'  DE  HOT. 

Son  las  diez  y veinte  minutos. 

Queda  abierta*  la  sesión  con  escasísima  concurren- 
cia de  representantes. 

El  despacho  ordinario  no  ofrece  nada  de  parli- 
r cular. 

' Se  presenta  una  proposición  firmada  por  el  señor 
! Olózaga.  para  que  las  Corles  declaren  haber  visto 
i con  satisíaccion  ¡a  conducta  leai  observada  por  ei  go- 
i bierno  francés,  impidiendo  con  su  esquisita  vigiian- 
; cia  la  entrada  de  muchos  carlistas  en  España. 

I El  gobierno  se  adhiere,  por  órgano  del  minislerio 
' de  la  Guerra,  añadiendo  que,  segnn  los  parles  que 
i acaba  de  recibir,  el  gobierno  francés,  saoedor  de  que 
. varios  generales  cañistas  iban  á atravesar  la  froute- 
^ ra,  ha  togrado  apoderarse  de  sus  pe.'sonas,  sintiendo 
únicameate  que  se  haya  suslraido  el  genera!  Eiío. 

I Muchos  señores  diputados  piden  que  sea  unánime  el 
1 voto  de  gracias,  pero  se  opone  el  señor  Rniz  Ponz. 

! Lo  propesicion  queda  aprobada. 

■ Se  pasa  íi  la  orden  del  día,  y »e  abre  la  discusión 
, sobre  una  enmienda  a la  Lase  21  que  trata  délas 


elecciones  y de  las  penas  en  que  incarrea  los  qoe  co- 
meten fraudes  en  ella. 

La  apoya  el  señor  Arriaga; 

Le  contestan  los  señores  Sancho.  Lafaenle  y Heros- 
Queda  desechada  por  90  votos  cootra  72. 

Pronuncia  unas  cuantas  palabras  centra  la  base  e¡ 
marqués  de  Tabuérniga,  y declarado  el  pnt.to  saS- 
cienlenteme  diseutido^se  procede  á votar. 

Pero  no  hay  bastantes  diputados. 

Los  señores'Corradi  y Pr reirá  claman  por  medidas 
severas  para  evitar  esa*  punible  desercton  de  tos  es- 
caños. 

Mucho  dudamos  que  se  consiga. 

Los  representantes  del  pueblo  están  ya  fatigados 
de  tanto  trabajar  en  bien  de  su  pais.  Necesitan  el 
reposo. 

Este  contratiempo  no  impide  que  continúe  la  discu- 
sión sobre  las  bases- 

La  comisión  retira  la  2i  y entra  á discutirse  la  23. 
Nuevo  espectáculo  de  buena  armóla  y cordial  in- 
teligencia. 

La  base  establece  la  obligación  de  presentar  á las 
Córtes  los  presupuestos  á los  ocho  dias  de  su  apertura, 
pero  debiendo  ^er¡fica^se  esto  el  1?  de  noviembre  de 
cada  año;  surgen  varias  dificultades,  cuando  por  efec- 
to de  una  disolución,  se  reúnan  las  Cortes  en  olra'épo- 
ca  que  la  prefijada. 

Propone  el  señor  Bies  Rosas  que  se  presente  y vote 
un  presupuesto  para  cada  dos  anos. 

El  señor  Lafuente  opina  que  las  Corles  puedan  pe- 
dir los  presupuestos  en  cuaJquiera  época  en  que  ten- 
ga efecto  la  apertura. 

Siguen  á estos  señores  otros  varios  diputades  in- 
dicando cada  uno  su  plan. 

La  comisión  corla  dificultades,  retirando  la  base 
para  redactarla  de  nuevo. 

Entra  en  turno  !a  base  24. 

Se  discute  una  enmienda  que  apoya  el  señor  6i 
Sauz  para  que  la  prohibición  de  percibir  contribucio- 
nes no  votadas  por  las  Córtes  no  se  estienda  á los 
ayuntamientos  cuando  estos  tengan  que  imponer  sub- 
sidios para  cubrir  atenciones  urgentes. 

Replica  el  señor  Heros  y la  enmienda  queda  reti- 
rada. 

Sostiene  otra  enmienda  el  señor  Gil  Virseda  y su- 
fre la  misma  suerte  que  la  anterior. 

Se  aprueba  la  base  en  votación  ordinaria. 

Como  los  debates  llevan  un  delicioso  método  de 
desórden,  se  vuelve  á preponer  la  votación  de  la  ba- 
se 20.  . 

Las  escitaciones  del  señor  Infante,  y los  esfuerzos 
de  algunos  otros  señores  diputados,  consiguen  traer  al 
salón  número  suficiente  y la  base  se  aprueba  por  154 
contra  5-1 . 

Acto  continuo  y aprovechando  la  ocasión,  se  aprue- 
ba la  parle  2.*  de* la  base  23,  la  base  24  y otras  varias 
leyes. 

*VueIven  los  diputados  á abandonar  sus  puestos, 
y apenas  quedan  algunos  para  o;r  al  señor  Yalera  la 
defensa  de  un  voto  particular  á la  base  23. 

¡¡Que  espectáculo  tan  lamentable!! 
i ¡Que  modo  de  hacer  la  Constitución!! 

Conviene  que  el  pais  se  fije  en  este  aspecto  singu- 
lar que  presenta  el  Parlamento. 

El  señor  Valera  sostiene  una  sencilla  pretensioa: 
quiere  que  las  Córtes  voten  las  fuerzas  de  mar  y de 
tierra;  pero  han  de  hacerlo  todos  los  años,  y de  no"  ve- 
rificarlo asi,  podrán  disolverse  las  fuerzas  consti- 
tuidas. 

Jamás  habíamos  oido  una  doctrina  tan  disol- 
vente. 

Por  eso  aplaudimos  al  señor  0‘Donnell,  quien,  con 
pocas  palabras,  demuestra  la  inconveniencia  de  lo  pe- 
dido por  ei  autor  del  voto  particular. 

Pero  el  señor  Valera  no  se  da  por  vencido  y vuelve 
á sostener  su  peregrina  teoría,  loque  obliga  á rectifi- 
car también  al  ministro  de  la  guerra.  La  cuestión  es 
de  buen  sentido. 

Se  deseclia  el  voto  no  habiéndole  honrado  mas  di- 
putados que  su  autor  y el  señor  Orease. 

Se  aprueba  la  base  23. 

Y liega  la  26  que  habla  de  la  Milicia  nacio- 
nal. 

Momentos  de  silencio  y curiosidad. 

La  base  tiene  enmienda  y voto  particular. 

El  voto  particular  defendido  por  el  señor  Valera 
no  se  toma  en  consideración. 

Ei  calor  de  la  atmósfera  ha  agotado  el  calor  de  bs 
discusiones.  ¿Si  concluirán  las  Córtes  por  no  tener 
quien  use  en  ellas  de  la  palabra? 

Por  lo  menos  es  muy  de  temer  que  no  haya  quien 
escuche. 

Asi  acontece  ea  este  momento  en  el  que  apenas  se 
percibe  entre  los  murmu'.ios  !a  voz  del  señor  Gil  Sani 
que  se  esfuerza  en  vano  por  sostener  una  eBmkfida 
suya. 

No  se  toma  en  consideración. 

Se  ievaaia  la  sesión.  Son  ¡as  tres  y media. 

España  está  d punto  de  ser  fedx  'Solo  quedan  por 
volar  dos  bases. 


EDITOR  RESPONSABLE  , D.  JOSE  DEL  BOSQOE, 
l-pre-ita  d-  T Fortaael,  caüs  de.ia  LiL>er!2Í  aja  í?* 


cura  desrartecer  las  alegres  ilusiones  da  los  turco- 
filos. 

íXosnlros  no  .somos  tan  impresionables;  pensando 
al  contrario,  con. e^s  mismos  datos,  fjue  nunca  ha  es- 
tado mas  lejos  de  resolverse  esa  cnestion  que  en  el 
dia;  que  nunca  ha  habido  menos  motivo  que  ahora  pa- 
ra abrigar  tan  risneñas  esperanzas.  La  razón  de  esto 
es  claray  terminante.  Todo  loque  hasta  aborahan  po- 
dido conseguir  los  occidentales  es  tomar  con  grandes 
pérdidas  nno  ú otro  reducto;  y de  esto,  á entrar  en  Se- 
bastopol, todavía  hay  la  distancia  que  conocen  los  qne 
han  estudiado  la  topografía  de  aquella  plaza  en  los 
.glanos  de.  ella  v de  sus  cercanías  y delteatro.de  la 
guerra,  qne  se  "han  hecho  tan  vulgares.  Es  decir,  que 
antes  de  llegar  á este  punto  es  menester  ir  tomando 
■uno  á uno  con  iguales  ó mayores  sacrificios  lodos  los 
reductos  que  lo  defienden,  ló  cual,  ni  es  obra  del  mo- 
mento, ni  se  emprende  con  tanta  facilidad,  ni  hay  se- 
guridad alguna  de  que  haya  de  suceder.» 

Por  nuestra  parte  siempre  hemos  creído , obra  de 
muchísimo  tiempo  la  loma  de  Sebastopol. 

La  iístrella,  obedecieado  á los  senti- 
mientos religiosos  que  la  animan,  se  apresura  á ad- 
herirse á la  súplica  que  hicimos  en  nuestro  número 
de  anteayer  en  favor  de  los  obispos  desterrados. 

«Desautorizada  es  nuestra  voz  y por  demás  humil- 
de; pero  nos  atrevemos  á uniría  á la  de  esos  virtuosos 
pastores,  por  si  alguna  vez  lograse  la  dicha  de  ser  es- 
cuchada- En  este  noble  empeño  nos  ha  precedido  un 
ilustrado  y religioso  colega  nuestro,  L.v  Regeser.vcios. 
Sinceramente  y con  lodo  nuestro  corazón  nos  adheri- 
mos á los  deseos  que  en  su  número  de  ayer  manifies- 
ta, y de  la  misma  manera  que  un  real  decreto  suscri- 
to por  el  anterior  gabinete,  obtuvo  del  actual  una  de- 
rogación inmediata,  creemos  fácil  y hacedero,  y nada 
depresivo  de  la  dignidad  del  señor  Fuente  Andrés, 
que  anulé  lasdisix»siciones  de  su  antecesor,  relativas  á 
los  iluslrísimos  obispos  de  Barcelona  y deOsma.» 

Será  probable  que  observen  igual  conducta  nuestros 
demás  colegas  religiosos. 

®!1  Faro  Macioiial,  dice,  que  sigue 

perdiéndose  e!  tiempo  en  las  sesiones  de  Cortes. 

¿Es  posible  hacer  otra  cosa? 

El  K,  eosi  Español,  cree  que  se  veri- 
ficara la  unior.  de  los  liberales  cuando  los  jefes  del  par- 
tido conservador  lomen  lasriendas  del  estado. 
¡Ilusiones!!... 

La  Epoca,  presenta  en  esta  halagüeña 

posición  al  minislerio: 

«Iloy,  pues,  se  encuentra  el  gabinete  recien  consti- 
tuido sin  una  mayoría  que  lo  sostenga  en  la  cámara, 
sin  el  apoyo  en  el  país  de  la  gran  masa  de  hombres 
honrados  que  aplaudían  en  julio  de!  último  año  los  pro- 
pósitos con  que  subieron  al  poder  el  duque  de  la  Victo- 
ria y él  conde  de  Lucena,  sin  e!  prestigio  en  la  opi- 
nión qne  le.s  han  arrebatado  para  con  unos  y otros 
su  incierta  conducta  y sus  continuas  vaciliciones,  y te- 
niendo frente  á sí  una  oposición  del  partido  dominan- 
te numerosa,  activa,  aguerrida,  impaciente  por  subir 
al  poder,  consentida  en  que  lo  ha  de  alcanzar  en  bre- 
ve; oposición  qne  si  en  publico  adula  y alhaga  aun 
al  presidente  del  consejo,  en  secreto  le  censura  ya  se- 
veramente y le  pronostica  una  hostilidad  tan  franca  y 
tan  terrible  como  la  que  le  declararon  ios  disidentes 
de  1843.» 

Por  eso  será  lógico  que  se  deriven  esos  ministros  y 
otros  al  puesto.  ¡¡.Abundan  tanto  ios  aspirantes!! 

Eas  Cortea,  no  seolvidan  del  Sr.  dipu- 
tado por  Lérida. 

«£1  regenerador  y salvador  principio  Je  la  desa- 
moriizaciun,  en  manos  del  señor  .Ñladoz,  ha  sido 
una  calamidad  para  la  Hacienda  y para  el  pais. 

El  que  de  ello  quiera  convencerse  no  tiene  mas  que 
leer  la  instrucción  para  llevar  á cabo  la  ley  de  prime- 
ro de  mayo  de  1 8-jó,  cuyo  confuso  y disparatado  testo 
es  muchas  veces  oscuro  é incomprensible  hasta  para 
los  mismos  hombres  que  han  creado  y aplicado  la  de- 
samortización de  Mendizabal.» 

Si  esto  dicen  los  que  llaman  salvador  al  principio 
de  desamortización  ¿que  diremos  nosotros? 

PE5I0DIC0S  DE  EOr. 

La  : recomendamos  á ¡nues- 

tros suscritores  la  lectura  de  los  siguientes  párrafos. 
— Son  dignos  de  estudio. 

Se  trata  de  la  falla  de  bastante  número  de  di- 
putados para  votar  las  leyes. 

«Nuestro  ¡ircnósUco  va  á realizarse.  ¿Cuánto  mas 
prudente  h uniera  sido  haber  acordado  una  suspen- 
sión de  lies  m.;¿es,  \a  que  es  inevitable?  ¿Quién  no 
la  juzgaba  asi?  Muy  pocos  y en  ese  número  se  ha- 
llaba el  gobierno  á quien  advertimos  su  error  opor- 
tunameníe. 

En  lOS  lieaipos  que  corren,  el  egoísmo  de  las  per- 
sonas se  sobrepóiie  a todos  los  iniereses,  y por  mas 


qne  se  intente  exigir  lo  contrario,  será  .estéril  la  ; 
ludia. 

La  abnegación  es  un  ejemplar  algo  raro  en  nues- 
tros dias.  No  diremos  nosotros  que  en  ésa  conducta 
deja  de  haber  algo  de  lógico;  pero  lo  que  sí  asegura- 
mos es  que  tal  es  la  manera  de  ser  actual  y en  vano 
será  todo  esfuerzo  para  revocarla. 

Si,  como  nosotros  lo  preveiaraos,  se  hubiera  acce- 
dido á la  suspensión,  hoy  no  se  verían  las  Córtes  obli- 
gadas á pasar  por  el  ridiculo  en  que  van  á aparecer 
por  falla  de  celo,  y sobre  todo  la  suspensión  tendrá 
lugar  á pesar  de  eílo.  El  acuerdo  contra  la  próroga 
vendrá  á ser  una  irrisión  que  se  ha  podido  evitar, 
cuando  nosotros  la  aconsejamos. 

El  conflicto  está  amagándonos,  y ahora  nadie  quer- 
rá ser  culpable.* 

Tenemos,  pues,  declarado  por  el  órgano  ministerial 
y Eco  de  la  revolución  que;  sobre  cl  patriotismo  está 
el  egoísmo. 

Acabáramos  de  hablar  con  franqueza. 

El  Diario  Espauol^  á propósito  del 
mismo  asunto,  dice: 

«Ayer  no  pudo  aprobarse  la  base  vigésima  de  la 
Constitución  , porque  no  estaba  presente  el  número 
de  diputados  que  exige  el  reglamento:  es  el  último 
golpe  que  los  puritanos  progresistas  dan  al  gobierno 
representativo.  No  bastaba  con  las  contradicciones 
que  todos  recordamos  con  dolor;  no  con  la  insustan- 
cial garrulidad  de  ciertas  discusiones  y con  las  ideas 
peligrosas  en  otras  mantenidas;  era  preciso  que  las 
Corles  coBstiluyentes  abandonasen  su  codiciado  pues- 
to en  la  discusión  fundamental,  y que  el  país  se  lle- 
gase á apercibir  de  ello  con  asombro;  de  hoy  mas  po- 
demos decir,  que  el  parlamentarismo  progresista  es  in- 
vernizo.» 

El  Clamor  piiblieo^  canta  á la  Mili 
cia  Nacional  y dice  que  con  ella  nunca  peligra  la  Ji- 
bertad. 

Si  lo  creee  asi  el  Clamor  basta. 

El  DccidenÉe  apostrofa  en  estos  tér- 
minos al  goíjierno. 

«Desislid,  pues  desistid  de  una  vez,  desistid  pronto, 
ministros  de  la  revolución,  de  lodo  proyecto  de  antici- 
po, de  todo  empréstito  forzoso,  y apresúraosá  declarar 
que  no  aceptáis  el  pensamiento  m la  responsabilidad 
de  los  funestos  planes  del  heredero  de  Domenecb.  | 

¡Pero  si  no  tieaen  dinero!! 

La  Iberia  pelea  con  el  Parlamento  so- 
bre la  real  orden  mandando  fusilar  á Espartero. 

Con  este  motivo  quema  incienso  al  duque  déla  Vic- 
toria. 

La  Soberanía  Nacional  se  espresa 
asi; 

«Quiso  ponerseá  votación  la  base,  yalli  fué  Troya. 
Por  mas  que  la  campanilla  advertía  á Jos  diputados 
que  era  hora  de  votación,  por  mas  que  0‘Donnell 
se  levantaba  para  dar  la  voz  de  mando  á sus  hues- 
tes, por  masque  se  contaran  y recontaran  á guisa 
de  rebaño  los  diputados,  no  hubo  medio,  y para 
mengua  de  la  representación  nacional,  no  se  pudo 
sancionar  una  base  porque  faltaba  el  número  nece- 
sario de  diputados.  ¡Qué  afrent  .1  Conste  sin  embar- 
go, que  gran  parte  de  los  diputados  que  votaran  por 
próroga  de  las  sesiones,  han  abandonado  á Madrid. 
Esos  hombres  na  deben  ser  diputados.  Quien  asi 
menosprecia  sus  propios  acuerdos,  no  merece  ser 
representante  del  pueblo.» 

No  es  mala  la  apreciación  del  periódico  demó- 
crata. 

Las  Novedades  se  aferran  en  soste- 
ner contra  La  Nación  que  hay  semejanza  entre  el 
año  43  y el  53. 

Estas  cuestiones  como  otras  muchas,  las  resuelve 
el  tiempo. 


CORTES. 


SESIO.V  DE  HOT. 

Son  las  diez  y veinte  minutos. 

Queda  abierta  la  sesión  con  escasísima  concurren- 
cia de  representantes. 

I El  despacho  ordinario  no  ofrece  nada  de  parli- 
! cular. 

i Se  presenta  una  proposición  firmada  por  el  señor 
! Olózaga.  para  que  Us  Córtes  declaren  "haber  visto 
i con  satisfacción  la  conducta  leal  observada  por  ei  go- 
i bierno  francés,  impidiendo  con  su  esquisita  vigiian- 
: cia  la  entrada  de  muchos  carlistas  en  España, 
t El  gobierno  se  adhiere,  por  órgano  del  minislerio 
’ de  la  Gnerra,  añadiendo  ;que,  según  los  parles  que 
, acaba  de  recibir,  el  gobierno  francés,  saoedor  de  que 
. varios  generales  carlistas  iban  á atravesar  k fronte- 
; ra,  ha  Fogrado  apoderarse  de  sus  personas,  sintiendo 
únicamente  que  se  haya  sustraído  et  genera!  Elfo. 

* Muchos  señores  diputados  piden  que  sea  unánime  el 
! voto  de  gracias,  pero  se  opone  e!  señor  Raíz  Ponz. 
i Lo  propcsicion  queda  aprobada, 
i Se  pasa  á la  orden  del  día,  y »e  abre  la  discusión 
, sobre  una  enmienda  á la  báse  21  que  trata  délas 


elecciones  y de  las  penas  en  que  incurren  los  qos  co- 
meten frandes  en  ella. 

La  apoya  el  señor  .^rriaga. 

Le  contestan  los  señores  Sancho.  Lafneníe  y Hwos- 

Qaeda  desechada  por  90  votos  contra  72. 

Pronuncia  una.-  cuantas  palabras  centra  la  base  el 
marqués  de  Tabuérniga,  y declairado  el  pauto  sun- 
cienlemente  disentido  se  procede  á votar. 

Pero  no  hay  bastantes  diputados. 

Los  señores'Corradi  y Prreira  claman  por  medidas 
severas  para  evitar  esa"  punible  deserción  de  ¡os  es- 
caños. 

Mucho  dudamos  que  se  consiga. 

Los  representantes  del  pueblo  están  ya  fatigados 
de  tanto  trabajar  en  bien  de  su  pais.  Necesitan  ei 
reposo. 

Este  contratiempo  no  impide  que  continúe  la  discu- 
sión sobre  las  bases- 

La  comisión  retira  la  2i  y entra  á discutírsela  23. 

Nuevo  espectáculo  de  buena  armoia  y cordial  io- 
teligenria. 

La  base  establece  la  obligación  de  presentar  á bs 
Córtes  los  presupuestos  á los  ocho  dias  de  su  apertura, 
pero  debiendo  verificarse  esto  el  tS  de  noviembre  de 
cada  año;  surgen  varias  dificultades,  cuando  por  efec- 
to de  una  disolución,  se  reúnan  las  Córtes  en  olra'épo- 
ca  que  la  prefijada. 

Propone  el  señor  Rics  Rosas  que  se  presente  y vote 
un  presupuesto  para  cada  dos  años. 

El  señor  Lafuente  opina  que  las  Córtes  puedan  pe- 
dir los  presupuestos  en  cuaJquiera  época  en  que  ten- 
ga efecto  la  apertura. 

Siguen  á estos  señores  otros  varios  diputades  in- 
dicando cada  uno  str  plan. 

La  comisión  corla  dificultades,  relirando  la  base 
para  redactarla  de  nuevo. 

Entra  en  turno  la  base  24. 

Se  discute  una  enmienda  que  apoya  el  señor  6i 
Sanz  para  que  la  prohibición  de  percibir  contribucio- 
nes no  votadas  por  las  Córtes  no  se  estieoda  á los 
ayuntamientos  cuando  estos  tengan  que  imponer  sub- 
sidios para  cubrir  atenciones  urgentes. 

Replica  el  señor  Herós  y la  enmienda  queda  reti- 
rada. 

Sosliene  otra  enmienda  el  señor  Gil  Virseda  y su- 
fre la  misma  suerte  que  la  anterior. 

Se  aprueba  la  base  en  votación  ordinaria. 

Como  los  debates  llevan  un  delicioso  método  de 
desórden,  se  vuelve  á preponer  la  votación  de  la  ba- 
se 20. 

Las  esciíaciones  del  señor  Infante,  y los  esfuerzos 
de  algunos  otros  señores  diputados,  consiguen  traer  al 
salón  número  suficiente  y la  base  se  aprueba  por  t Si- 
contra  31 . 

Acto  continuo  y aprovechando  la  ocasión,  se  aprue- 
ba la  parte  2.*  de”la  base  23,  la  base  24  y otras  varias 
leyes. 

Vuelven  los  diputados  á abandonar  sus  puestos, 
y apenas  quedan  algunos  para  oir  al  señor  Yalera  la 
defensa  de  un  voto  particular  ó la  base  25. 

¡¡Que  espectáculo  tan  lamentable!’- 

üQue  modo  de  hacer  la  Constitución!! 

Conviene  que  el  pais  se  fije  en  este  aspecto  singu- 
lar que  presenta  el  Parlamento. 

El  señor  Yalera  sostiene  una  sencilla  pretensloa; 
quiere  que  las  Córtes  voten  las  fuerzas  de  mar  y de 
tierra;  pero  han  de  hacerlo  lodos  los  años,  y de  no  ve- 
rificarlo asi,  podrán  disolverse  las  fuerzas  consti- 
tuidas. 

Jamás  habíamos  oido  una  doctrina  tan  disol- 
vente. 

Por  eso  aplaudimo.s  al  señor  0‘Donnell,  quien,  cen 
pocas  palabras,  demuestra  la  inconveniencia  de  lo  pe- 
dido por  ei  autor  del  voto  particular. 

Pero  el  señor  Yalera  no  se  da  por  vencido  y vuelve 
á sostener  su  peregrina  teoría,  loque  obliga  á rectifi- 
car también  at  ministro  de  la  guerra.  La  cuestión  es 
de  buen  sentido. 

Se  desecha  el  voto  no  habiéndole  honrado  mas  di- 
putados que  su  autor  y el  señor  Orense. 

Se  aprueba  la  base  25. 

Y llega  la  26  que  habla  de  la  Milicia  nacio- 
nal. 

Momentos  de  silencio  y curiosidad. 

La  base  tiene  enmienda  y voto  particular. 

El  voto  particular  defendido  por  el  señor  Yalera 
no  se  toma  en  consideración. 

El  calor  de  la  atmósfera  ha  agotado  el  calor  de  bs 
I discusiones.  ¿Si  eonebuirán  las  Córtes  por  no  tener 
' quien  use  en  ellas  de  la  palabra? 
i Por  lo  menos  es  muy  de  temer  que  no  baya  quien 
I escuche. 

i Asi  acontece  en  este  momento  en  el  que  apenas  se 
I percibe  entre  los  murniulios  la  voz  del  seficr  Gi!  Sani 
t que  se  esfuerza  en  vano  por  soslener  una  ettmienda 
I suya. 

¡ Ño  se  loma  en  consideración, 
j Se  levanta  la  sesión.  Son  las  tres  y media. 

España  está  a punto  de  ser  feliz  "Soio  quedan  por 
1 votar  des  tases. 


' EDITOR  RESPONS-ABLE,  D.  JOSE  DEL  BObQüX. 

' T..:reita  J-  T Forlaael, calla  deja  Liberta!  uja  ib. 
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-POLITICA 

EL  ALLANAMIÉNTO-DEL  MOG  - R OOMESflCO 

Y PESQUÍS'ÁS  DE  CARTAS  Y PAPELES. 

Gravísimas  son  en  verdad  las  circunstancias 
que  atravesamos,  y dolorosa  impresien  nos  causan 
los  relatos  que.á  todas  horas  oimos  de  persecucio- 
Bísy  sangrientas  ejecuciones. 

Todo  gobierno  tiene  incuestionablemente  el  de- 
ber de  defenderse;  pero  al  egercitarle  nos  seria 
sensible  que  sus  delegados,  confundiendo  la  severi- 
dad eon  el  desempeño  de  sus  obligaciones,  hicieran 
gala  indiscreta  de  un  celo  que  pudiera  traducirse 
en  saña  y arbitraria  persecución. 

Seremos  cuanto  nos  sea  posible  circunspectos 
en  nuestras  indicaciones,  y debemos  desde  luego 
asegurar  que  no  está  en  nuestro  ánimo  llevar  la 
censura  á hechos  determinados  en  relación  con  se- 
ñaladas personas. 

El  poder  revestido  de  atribuciones  estraordinarias 
que  habrán  aconsejado  lo  diücil  y combatido  de 
la  situación,  se  vé  doblemente  sujeto  á la  respon- 
sabilidad de  sus  actos,  sin  que  de  escudo  le  sirvan 
las  autorizaciones  legislativas.  Y cuanto  mas  libre 
de  trabas  sea  su  acción,  mas  preciso  é indispensa- 
ble les  ha  de  ser  la  prudencia  y la  circunspección, 
porque  un  celo  indiscreto,  ó un  entusiasmo  bas- 
tardo no  convierta  la  misión  protectora  de  la  auto- 
ridad en  un  instrumento  de  tiranía  y de  ver- 
güenza. 

Por  lo  mismo  que  las  pesquisas  se  han  sacado 
del  círculo  de  la  autoridad  judicial,  cuyos  proce- 
dimientos están  rodeados  de  fórmulas  y requisitos, 
protectores  todos  de  la  inoceacia,  bueno  es  que  no 
quede  completamente  indefenso  aquel  contra  quien 
el  gobernador  ó sus  delegados  procede  gubernati- 
vamente. 

Se  trata  nada  menos  que  del  allanamiento  del 
hogar  doméstico,  que  del  registro  de  papeles,  y de 
poner  de  manifiesto  y hacer  público  cuanto  existe 
en  una  familia.  Esta  sencilla  enunciación  basta  á 
dará  conocer  cuánta  prudencia,  cuánta  circuns- 
pección ha  menester  el  que  presida  ó dirija  pes- 
quisas de  esta  naturaleza. 

La  sociedad,  y á su  vez  el  gobierno,  tendrá  de- 
rech»  de  poner  á salvo  los  sagrados  intereses  cuya 
defensa  le  están  encomendados.  Pero nocreemesque 
Legue  ni  pueda  llegar  su  derecho  á constituirse  en 
el  perturbador  de  la  paz  de  las  familias,  y dar  á luz 
y hacer  públicos  los  secretos  que  Ul  vez  constitu- 
yan su  vida  y su  existencia. 

Si  las  pesquisas  é inquisiciones  que  siguen  á el 
«ilanamiento  de  una  casa  se  hicieran  por  el  gober- 
■‘ador  de  la  provincia,  no  serian  de  temer  acaso 
*:?es.:cS05  que  otros  delegados,  menos  autorizados, 
yacien  cometer  mas  fácilmente. 

El  abrir  violentamente  las  cerraduras,  el  exá- 
-cn  de  los  papeles  sin  que  el  desgraciado  á quien 
acper'iguese  baile  presente,  ó quieaensu  ausen- 
-.a  ,0  auLirice:  la  permanencia  por  horas  en  else- 

de  una  famili,’.  de  ios  dependientes  de  ¡a  auto- 
ridad, son  incidenies  le  este  vituperable  modo  de 
pM  'cder,  que  sino  están  muy  templados  por  la 
'■ircur.specoion  y ia  prudencia  de  quien  los  ejecu- 


ta, han  de  hacer  odiosa  la  autoridad,  y acarrear 
sinsabores  y desgracias  tal  vez,  sin  otro  resul- 
tado. 

No  olvidar  que  son  delitos  políticos,  en  los  que 
entra  por  algo  el  amor  de  la  patria,  y que  si  es  has- 
ta disculpable  el  calor  y la  pasión  cuando  se  dis- 
cuten los  principios  que  á cometerlos  arrastra  al 
individuo  una  razón  de  conveniencia  y de  genero- 
sidad hidalga  al  mismo  tiempo,  aconsejan  la  ma- 
yor dulzura  al  hacerle  sentir  el  estravío  del  ca- 
mino legal  de  la  oposición.  La  justicia  debe  casti- 
gar, pero  no  vejar  en  sus  procedimientos. 

Mas  aun  es  preciso;  y nos  vamos  á permitir  al- 
gunas indicaciones,  por  mas  que  apreciemos  la  di- 
ficultad de  obrar  rectamente  cuando  hay  una 
prescripción  legal  que  manda  proceder  contra  el 
sospechoso. 

La  sospecha  abre  un  ancho  campo  á la  persecu- 
ción, y le  presenta  vastísimo  para  satisfacer  las  mas 
ruines  y personales  venganzas. 

Asi  es  que  ninguno  de  los  que  han  combatido  á 
la  situación  actual,  que  han  censurado  sus  actos 
y disposiciones,  y que  está  reputado  por  enemigo 
del  orden  4e  cosas  existentes  so  cree  seguro,  y á 
todas  horas  y todos  momentos,  vé  su  seguridad 
amenazada  por  los  agentes  del  poder. 

Elgobierno  tiene  ínteres  en  definir  de  una  mane- 
ra clara  y terminante  esta  situación  que  esta  sem- 
brando la  alarma  y la  consternación  en  numero- 
sas familias  honradas  y pacificas. 

En  la  forma  actual  de  gobierno,  la  oposición  es 
una  cosa  licita.  Es  mas,  hasta  se  le  llama  la  vida 
del  gobierno.  Pueden  denuaciarse  las  actos, 
pueden  censurarse  sus  disposiciones,  puede  de- 
searse su  caída;  es  mas;  puede  procurarse  por  los 
medios  legales. 

Esto  no  es  un  delito  que  necesite  represión.  Es- 
to está  permitido;  esto  se  halla  autorizado. 

Otra  cosa  seria  una  monstruosidad,  pues  no  otro 
nombre  mereciera  el  que  pudiendo  publicarse  una 
i diatriba  contra  el  gobierno,  la  posesión  de  esta  en 
I una  carta  fuera  bastante  para  autorizarla  persecu- 
I cion,  el  allanamiento  del  hogar  doméstico,  y ia  pes- 
i quisa  hasta  del  último  rincón  del  mismo. 

Parece  increíble  que  en  una  nación  en  que  se- 
rán pocas,  muy  pocas,  las  personas  que  no  hayan 
esperimentado  las  sinsabores  y tribulaciones  de 
procedimientos  del  género  que  anatematizamos 
con  toda  la  firmeza  de  nuestra  alma,  llegadas  al 
poder  se  contenten  en  cambiar  el  papel  de  victi- 
mas por  el  de  verdugo,  sin  considerar  la  instabi- 
lidad de  las  aisas  humanas. 

Suponemos  que  damos  al  viento  nuestras  adver- 
tencias; cumplimos,  sin  embargo,  un  deber  de 
conciencia,  porque  nos  duele  el  ver  el  estado  de 
angustia  en  que  se  hallan  muchas  y muchas  fa- 
milias, y no  tememos  ei  decirlo;  preferiríamos  su- 
cuBibir  antes  que  fundar  el  triunfo  y subsistencia 
de  nuestras  doctrinas  é intereses  sobre  el  estado  de 
desoiacioD  y de  amargura  que  dejamos  bosque- 
jado. 


MAS  ESPOSICIONES  EX  DEFENSA  DEL  OBISPO  DE  OSSA. 

Señora:  El  vicario  foráneo,  curas  párrocos,  ecóno- 
mos y tenientes  del  arciprestazgo  y diócesis  de  Osma. 


I contristados  profundamente  al  saber  que  su  apreciable 
prelado,  en  vez  de  regresar  al  seno  de  su  diócesis,  co- 
' mo confiadamente  esperaban,  acaba  departir  desdeesa 
corle  par.)  la  ciudad  de  Cádiz,  cn  donde  aguardará  las 
órdenes  que  fijen  su  ulterior  destino,  consternados  por 
: tan  infausta  como  inesperada  noticia,  y movidos  del 
’ amor  filial  que  le  profesan,  acuden  respetupsamente  á 
V.  M.  manifestando  ei  dolor  que  oprime  sus  corazo- 
nes y la  amargura  que  sienten  sus  ánimos  por  la  au- 
sencia y alejamiento  de  este  obispado  del  qse  es  sa 
luz  y su  guia,  sa  pastor  y su  padre. 

Y en  tan  triste  y aflictiva  situación  ¿á  quién  re- 
currirán los  esponentes  sino  á Y.  M.  que  es  á quien 
puede  convertir  en  gozo  su  tristeza?  Prescinden,  Se- 
ñora, los  recurrentes  de  los  motivos  que  pueden  haber 
impulsado  al  gobierno  de  V,  M.  á tomar  esa  resolu- 
ción con  su  venerable  prelado:  eüos  que  conocen  la 
bondad  de  su  corazón  yia  rectitud  desús  intenrioaes, 
desde  luego  se  persuaden  que  su  esposicion  á las  Cor- 
tes con.K  ti  tus  entes  sobre  el  proyecto  de  desamortiza- 
ción eclesiástica  (que  aparece  como  causa 'del  procedi- 
miento), ha  sido  dictada  puramente  por  el  sentimiento 
del  deber  y el  deseo  de  precaver  los  conflictos  que 
preveia  como  inevitables  desde  el  momento  que  obtu- 
viese ei  carácter  de  ley. 

Prevenir  y conjurar  en  tiempo  oportuno  las  funes- 
tas disidencias  entre  ia  iglesia  y el  Estado,  hé  aquí 
Señora  lo  que  no  dudan  los  esponentes,  se  propuso  su 
obispo  en  la  ya  tan  célebre  oposición.  Por  eso  indica- 
ba los  medios  legítimos  y canónicos  por  los  tiue  el 
gobierno  de  Y.  M.  podida  conseguir  el  objeto  que  se 
propone  sin  necesidad  de  romper  las  buenas  relacio- 
nes que  deben  unir  y estrechar  áia  potestad  espiritual 
y temporal.  Quien  se  prepone  ua  fin  tan  noble  y ele- 
vado, quien  con  la  conveniente  anticipación  avisa  del 
peligro,  quien  manifiesta  el  sentimiento  con  que  vería 
realizados  sus  temores,  no  es,  Señora,  enemigo  del 
trono,  ni  de  las  instituciones:  antes  bien  su  mas  leal 
amigo  y defensor. 

Asi  lo  comprenden  ¡os  esponentes,  ni  pueden  decir 
otra  cosa  en  vista  de  las  lecciones  y ejemplos  que  cons- 
tantemente les  hadado  su  buen  prelado  de  a.oior  á la 
paz,  al  orden,  á la  sumisión  y obediencia  á la  ley  y á 
las  autoridades  legítimamente  constituidas;  esto  es  lo 
que  nos  ha  enseñado  de  palabra  y por  obra,  esto  es  lo 
que  tanto  nos  ha  inculcado  y repelido  en  sus  cartas 
pastorales,  eu  sus  paternales  amonestaciones  y en  sus 
actos  lodos.  Tal  ha  sido,  Señora,  su  conducta  desde 
que  empezó  á regir  esla  diócesis;  con  su  celo  apsstó- 
lico  se  ha  adquirido  la  general  benevolencia  y el  sin- 
gular aprecio  de  todos  sus  diocesanos,  sin  distinción 
de  clases  ni  categorías,  de  opiniones  ni  partidos  polí- 
ticos. 

Estas  y otras  razones  que  omiten  por  no  molestar 
mas  su  soberana  atención  han  movido  á los  esponentes  á 
presentará  V.  M.  sus  humildes  ruegos,  suplicando  ren- 
didamente qna  por  el  gobierno  de  V.  .V.  se  dicten  las 
órdenes  convenientes  á fin  de  qne  nuestro  llnso.  prela- 
do vuelva  cuanto  antes  sea  posible  á sa  diócesis,  en 
donde  su  presencia,  tan  impártanle  en  todo  tiempo,  es  de 
necesidad  en  las  actuales  circunstancias,  por  las  doc- 
trinas disolventes  que  populan  y por  el  incremento  qne 
desgracjadanienle  vatoma.ndo  la  inmoralidad,  ruinada 
los  pueblos  y naciones.  En  vuestra  mano  esU,  Señora^ 
Otorgar  el  consuelo  que  los  afligidos  oxomenses  esperan 
de  su  Reina.  No  entran  para  nada  en  esta  súplica  laS 
miras  políticas,  á que  se  consideran  agenos  los  recur- 
rentes por  el  carácter  de  su  sagrado  ministerio.  Tam- 
poco se  mezcla  el  interés  terrenal,  pues  saben  sufrir  Cq 
silencio  ias  privaciones. 

Ni  por  úilimo,  pretenden  concesiones  que  puedan 


ceder  en  perjnieio  de  la  ley,  ni  en  desdoro  del  Irono. 
ni  del  gobierno  de  S.  M,  ni  de  las  instituciones:  nada 
de  eso  Señora:  aqai  no  hay  otro  móvil  que  el  senti- 
miento religioso,  el  amor,  el  respeto,  la  veneración  y 
piedad  filial  hacia  su  dignísimo  prelado:  aqai  no  hay 
otras  miras  que  el  bien  espiritual  de  esla  diócesis,  y 
por  consiguiente,  el  temporal  de  la  provincia  y de 
todo  el  reino  de  que  forma  parte;  aqui  no  hay  otros 
deseos  que  los  de  paz,  árdea  y moralidad.  A Conse- 
guir tan  importantes  beneficios  se  encaminan  los  es- 
fuerzos de  los  eipoñenles,  persuadidos  ae -que  ¿este 
fin  f,uede  contribuir  muy  poderosa  y eficazmente,  la 
vuelta  á esta  diócesis  de  su  bondadoso  prelado,  desde 
la  ciudad  de  Cádiz  á donde  ya  habrá  llegado.  Non 
pías  ultra-,  se  escribió  anliguamente  en  las  famosas  co- 
lumnas de  Hércules,  que  tan  célebre  hicieron  á la  ciu- 
dad gaditana,  y non  plus  ultra  desearían  los  espo  - 
nentes  que  mandase  V.  M.  escribir  también  en  las  ór- 
denes que  alli  aguarda  el  obispode  Osma:  non  plus  ul- 
tra. que  no  surque  los  mares,  que  no  salga  de  España, 
que_Cadiz  sea  e!  término  de  su  viage,  que  desde  alli  re- 
troceda por  el  mismo  camino  que  llevó,  y vuelva  en 
breve  á la  silla  episcopal  para  consolar  con  su  presen- 
ciad su  contristada  grey  y continuar  goberdándola,'ri- 
giéndola  y apacentándola  con  el  mismo  celo  apostólico 
y paternal  solicitud  con  que  venia  haciéndolo  desde 
su  advenimiento  á la  silla  de  S.  Pedro  de  Osma. 

Gracia  que  suplican  y esperan  alcanzar  del  bonda- 
doso corazón  de  V.  M.  estos  fieles  súbditos,  quedando 
entre  tanto  dirigiendo  sus  plegarias  al  Cielo,  por  la 
prosperidad  de  la  Iglesia,  por  la  católica  España,  por 
la  salud  de  su  reina  y de  toda  su  real  familia,  y por 
el  pronto  y feliz  regreso  de  su  amante  prelado. 

Dios  guarde  la  imporlaute  vida  de  V.  M.  muchos 
años,  para  bien  de  la  iglesia  y del  reino-  Burgo  de 
Osma  23  de  abril  de  i8oo. 

SeSora. — A.  L.  R.  P.  de  V.  ’J. 

Bonifacio  Perez. — Nicolás  Csléban. — Atanasio  Mo-  i 
reno.  -Yaleníin  Alvarez.— Pedro  Aifaró  — José  Vi- 
cente.— Ignacio  Macarrón. — Cesário  Üatoiia. — Ani- 
ceto Calvo.— Santos  Eustaquio  del  Amo.— Mariano 
Encavo. — José  Patricio  A’faro. — Ecequiel  Redondo  — 
Eustaquio  Maqueda. — Hilario  Fernaude*. — Tomás 
Suiz. — Blas  Peñacoba. — Cipriano  Kebo!ledo.=Miguel 
Andrés  Aparicio. 


MANIFESTACION. 

Los  directores  de  los  periódicos  que  suscriben,  han 
visto  cen  sorpresa  y profunda  indignación,  una  caria 
que  con  la  firma  anónima  de  los  redactores  de  Fray 
Tiniellas,  se  les  ha  dirigido,  protestando  contra  la  de- 
claración hecha  por  e!  tribunal  de  honor  de  la  pren- 
se, en  i de  este  mes,  y en  la  que  se  censuraba  coa 
merecida  severidad,  unos  versos  ofensivos  ala  moral 
pública,  que  insertó  dicho  periódico  en  su  número  7.“ 
correspondiente  al  1.®  del  aclual. 

Dispútase  en  la  referida  carta  la  dignidad  del  tri- 
bunal de  honor,  se  pone  en  duda  su  competencia  en 
la  declaración  que  ba  publicado,  y se  le  pide  en  tér- 
minos eslraños  é inconvenientes,  una  audiencia,  cual 
si  se  tratara  de  un  proccdimienlo  judicial:  mientras 
que  en  otra  carta  anterior,  que  algunos  de  tos  direc- 
tores que  firman,  tuviéronla  generosa  condescenden- 
cia de  publicar,  se  manifesíaba  por  tos  mismos  titula- 
dos redactores,  que  el  tribunal  habia  usado  de  su  de-  ! 
recito,  y que  los  versos  <le  que  se  trata  han  sido  es-  1 
trañosa  la  red;iccion;  alegando  esta  circunstancia  co-  | 
mo  por  vía  de  disculpa,  aunque  inadmisible.  ! 

Tan  nolori;as  y graves  contradicciones  hacen  toda-  ! 
vía  mas  censurable  la  conducta  del  mencionado  pe-  ^ 
rióílico,  en  vez  dz  disminuir  la  responsabilidad  en 
que  ha  incurrido;  y teniendo  presentes  estas  conside- 
raciones los  directores  de  los  periódicos  que  firman, 
están  en  el  deber  de  honor  de  manifestar  al  pú- 
blico: 

4?  Que  la  declaración  del  tribunal  de  honor  es  la  i 
espresioii  fiel  del  seulimiento  de  indignación  q-ae  pro-  \ 
dujo  la  lectura  de  los  inmorales  versos  de  que  se  tra-  j 
ta,  en  el  ánimo  de  los  directores  que  suscriben. 

2.'  Que  el  tribunal  de  honor,  compuesto  de  escri- 
tores públicos,  cada  uno  de  los  cuales  ha  podido  cen- 
surar por  inmorales  é indignos  los  referidos  versos, 
tiene,  como  corporación,  igual  y aun  mayor  autoridad 
y competencia  para  censurarlos. 

3*  Que  aun  cuando  los  individuos  del  tribunal  de 
honor  tienen  en  este,  como  en  todos  las  negocios  en 
que  intervienen  por  su  instituto  ia,  autoridad  y respe- 
tabilidad Recesarías,  se  asocian  á los  mismos  por  si 
fuese  menester,  los  directores  que  suscriben  á conti- 
nuación de  aquellos  aceptando  gustoslsiiiios  esa  es- 
traña  é inconcebible  re.«ponsabiMad,  que  parece 


1 querer  exigirles  el  periódico  en  cuestión,  con  unaau- 
j dacia  inaudita,  y que  no  es  ni  puede  ser  jamás,  ni  ante 
j la  ley,  ni  ante  la  opinión  p-jblica,  sino  un  aUo  título 
I de  glo'-ia,  para  la  prensa  en  general:  y en  partieníar 
i para  todos  Ifse-cntores  de  honor  y de  eoncieacia. 

I Madrid  9 de  junio  de  1855. — Los  vocales  del  iribu- 
1 cal  de  honor  de  la  prensa. — El  director  de  La  Nación, 
Daniel  Carbaüo. — El  director  de  Las  Novedades, kn- 
ge!  Fernandez  de  los  Bios. — El  director  del  Dian  Es- 
pañol, Manuel  Ranees  y Vhlanueva. — El  director  de 
La  Fé,  hoy  Estrella,  >f.  M.  Caballero  de  Rodas.-  -El 
director  de  La  Iberia,  Pedro  Calvo  Asensio. 

tos  dH-ectores  de  tos  periódicos  que  firman  al.  pía, 
se  adhieren  á esta  manife.-:tacion. 

El  director  del  Ch  mor  Público,  Fernando  Gorradi. 
— El  director  de  la  Epoca  , Diego  Coello. — El  direc- 
tor del  Faro  Nacional,  Francisco  Pareja  de  Alarcon. 
— El  director  de  la  Regeneración,  José  Canga  Argue- 
lles.— El  director  del  Parlamento,  M.  Moreno  López. 
— El  director  de  la  Pedro  de  la  Hoz. — 

El  director  del  Occirfeníe,  está  conforme,  Cipriano  del 
Mazo. — El  director  de  Isl  España  ,3.  de  Bremon. — El 
director  del  Tribuno,  Alejo  Galilea. — El  director  del 
Zeon  Español,  3tí^  Gutiérrez  de  la  Vega. — El  direc- 
tor de  las  Cortes,  Camilo -\lonso  Valdespino. — El  di- 
I rector  del  Correo  ürdversal,  Feruaudo  M.  Redondo. — 
El  director  del  Católico,  .Manuel  Santiago  Moreno  y 
Sacristán. — El  secretario  de  ia  asociación  de  la  pren- 
sa, Emilio  Gastelar. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Marcelino,  obispo,  mártir,  San  Quirice  y Santa 
Julita  mártires. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  46. 

En  la  iglesia  del  hospital  de  san  Pedro  de  presbíte- 
ros nalurales  de  Madrid,  sito  en  la  torrecilla  del  Leal 
el  jubileo  de  cuarenta  horas.  Este  dia  celebra  su  vene- 
rable congregíicion  sslemne  función  á nuestra  señora 
de  la  Concepción  en  acción  de  gracias  por  la  declara- 
ción dogmática  de  su  inmaculado  misterio. 


BOLSTm 


La  Gaceta  de  hoy  contiene: 

El  parte  del  ministerio  de  la  Guerra  que  publicamos 
en  la  sección  de  noticias. 

Y el  del  cólera  del  que  rssullo. 

En  Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo  3. — Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos  4.=Curados2. 

EnArunjuez. — .Muertos  de  los  anteriormente  inva- 
didos 2. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


— Veinte  y cuatro  millones  cuesta  la  j'us- 

ticia  en  España. 

Empleados. 

56  en  la  administración  central. 

42  en  el  Supremo  Tribunal. 

448  en  las  i o audiencias. 

494  jueces  de  primera  instancia. 

494  promotores. 

1,003  alguaciles. 


2,537 

— El  cónsul  de  S.  M.  en  Liverpool  mani- 
fiesta que  el  vapor  Báltico  ha  llegado  á aquel  puerto 
con  noticias  dé  la  Habana,  qne  alcanzan  hasta  el  23 
de  mayo  último.  La  tranquilidad  pública  conlinuaba 
sin  alteración,  y eia  bueno  el  estado  sanitario  del 
pais. 

— Hasta  ayer  por  la  mañana  no  han  sali- 
do para  Ciiaraartin  el  señor  Madoz  con  su  familia. 

— El  gobierno  está  decidido  á oponerse  á 
la  suspensión  de  las  sesiones  de  Corles,  hasta  que  el 
Congreso  concluya  al  menos  la  obra  para  que  ha  sida 
convocado  de  coiislilair  la  nación  española. 

— En  el  palacio  de  Aranjuez  ha  muerto 
del  cólera  una  señora  alli  empleada.  Al  verla  ata- 
cada, parece  quiso  trasladársela  á otro  lugar;  pero 
1 sabedora  de  ello  la  reina,  se  opuso  terminantemente. 

— Dias  hace,  que  por  el  señor  ministro 
de  la  Guerra,  se  ha  pedido  al  jiresideate  délas  Cór- 
I tes  que  ponga  á discusión  el  proyecto  de  ley  so.bre 
i la  reserva. 

i Hoy  debe  reunirse  la  comisión  encarga- 
j da  de  examinar  el  proyecto  de  ley  de  aranceles  para 
1 continuar  activamente  sus  trabajos. 


— Esposicion.— En  Barcelona  se  ba  re- 
dactado una,  dirigida  á las  Cortes  para  qne  se  anule 
el  privilemo  qne  de  tiempo  inmemorial  viene  ejer- 
ciéndose sobre  la  venta  del  calendario . 

— Lotería. — Lista  de  los  premios  mavo- 
res  qué  han  salido  en  el  sorteo  de  1 4 de  junio  de 
1855. 

43,238,  32,000:  3,021,  4 2.000;  2,671,  8.000; 
15,748,  4,000;  5.219,  4 ,000;  3,315  4 ,00o;  8,8U. 
300;  7,809,  id.;  9,863,  id.;  47,677,  id.;  9,459,  ideta.; 
'9,892,  id;r-i4,996;  itLr  8,i92-,-itÍT;  7.98?,  íd  -,  44,539, 
Ídem;  3,086,  400:  41,763  id;  13,390,  id-,  4,091  id.; 
0,167,  id.;  97,  id..  2,904,  id.;  14,798,  id.;  7,804.  id.i 
7,244,  id.;  40,400,  id* 

— Parece  que  el  señor  Mollinedo,  gefe  de 
E.  M.  de  la  Milicia,  ha  hecho  dimisión  de  este  carío. 

— Ha  sido  elegido  diputado  por  Ponte- 
vedra el  señor  don  Joaquín  Baeza. 

— El  dia  li  falleció  en  Zamora  el  briga- 
dier don  Santiago  Dominguez,  comandante  general  de 
la  provincia. 

— Se  ha  trasladado  desde  Segovia  á Se  - 
villa  la  escuela  de  aplicaciou  de  artillería  . 

— Antes  de  ayer  ha  tenido  su  primera 
entrevista  con  el  señor  miniotro  de  Estado  el  hono- 
rable Mr.  Dodge,  ministro  plenipotenciario  de  los  Es- 
tados-Unidos en  esta  córte,  y persona  sobre  modo  re- 
comendable por  su  carácter  conciliador,  honrado  y 
dulce.  Declaró  que  su  gobierno  estaba  dispuesto  á 
conservar  con  el  nuestro  las  mas  amistosas  relacio- 
nes; y que  él,  por  su  parte,  penetrándose  del  espíritu 
que  anima  al  gabinete  de  Washington,  procuraría  es- 
trecharlas por  cuantos  medios  estuviesen  á su  alcan- 
ce. La  entrevista  ha  síJo|cordial  y afectuosísima.  Las 
dos  partes  se  separaron  completamente  satisfechas 
una  de  otra,  y con  propósito  de  terminar,  en  recípro- 
co provecho  de  sus  altos  comitentes,  las  cuestiones 
hoy  pendientes  entre  arabos;  por  lo  cual  se  puede  ase- 
gurar que  nuestras  relaciones  coa  los  Estados -Unidos 
volverán  á ser  conducidas  por  las  vías  amistosas  y 
pacíficas  de  que  nunca  debieron,  poco,  ni  mucho,  ha- 
ber salido. 

— ^El  marqués  de  Morante  ha  renuncia- 
do el  sueldo  correspondiente  á la  plaza  de  ministro 
del  tribunal  supremo  que  desempima. 

SEGURIDAD  PERSONAL  T DE  LA  PROPIEDAD. 

— Hé  aqui  ia  alocución  publicada  por 
la  diputación  provincial  de  Navarra,  con  motivo  del 
levantamiento  de  la  facción  de  aquella  provincia: 

«Navarros:  Un  centenar  de  hombres,  no  ilusos  ni 
seducidos,  sino  comprados  y vendidos  por  vil  precio, 
se  ha  lanzado  al  campo  contra  el  trono  constitucional 
de  Isabel  II  y la  libertad,  amenazando  trastornar  la 
hermosa  paz  que  disfrutamos. 

La  diputación  os  anuncia  que  serán  inmediatamente 
destruidos  los  rebeldes  porque  cuenta  con  la  energía 
de  las  autoridades  superiores  militar  y polüica,  con  el 
vaior  y disciplina  del  ejército,  de  la  guardia  civil,  de 
los  carabineros  y con  el  ardiente  patriotismo  de  la 
benemérita  Milicia  nacional  de  esta  capital  y Tudela, 
y porque  no  duda  que  los  navarros  todos,  cuya  edad 
les  permita  tomar  un  fusil,  se  levantarán  como  un 
solo  hombre  para  eslerminar  en  corlo  plazo  á los  que 
quieren  esterininio,  desolación  y ruinas. 

Los  navarros  juramos  una  vez  ser  fieles  y leales  al 
trono  de  Isabel  II,  y este  juramento  lleva  consigo  en 
los  corazones  generosos  una  convicción  de  espirito^ 
un  sentimiento  de  honor,  una  resolución  tan  firme, 
que  ni  el  tiempo  podrá  jamás  borrar,  ni  las  malas 
artes  lograrán  pervertir  por  mucho  que  se  esfaercea. 
Una  guerra  civil  de  seis  años,  en  su  curso  prolonga- 
do y trabajoso,  proporcionó  saludables  desengaños  y 
disipó  funestas  equivocaciones. 

El  convenio  meraoral  de  Vegara  que  haré  iomorlal 
el  nombre  del  ilustre  duque  de  la  Victoria,  fue  ei  pro- 
nunciamiento mas  solemne  de  la  fiJclidad  y de  ia  jus- 
ticia. Alli  se  depusieron  las  armas,  y estas  nunca  vol- 
rán  á empuñarse,  siuo  para  defender  el  trono 
tucional  de  Isabel  II  y la  libertad,  combatiendo  sin 
tregua  ni  descanso  á sus  eternos  enemigos.  Las  lecas 
ilusiones  han  desaparecido:  el  error  ba  cedido  á la 
verdad. 

Navarros;  La  diputación  ha  dado  al  gobierno  una 
y mil  veces  !a  seguridad  de  vuestra  fe.  y hoy  es  né- 


«aro  probar  ¡;ae  aaeslra  leallad  ni  se  aioja  por  el 
amaiJ  deí  pelisro,  ni  se  qnebraatará  por  la  fnerza 
qae  pueda  desplegar  ia  rebelión. 

La  dipulacion,  fie!  intérprete  de  ios  sentimientos  de 
toíbos  vosotros,  y de  acuerdo  coa  nuestro  dignísimo 
opilan  general,  llamará  á las  armas,  si  las  eircuns- 
tar.dr5  k>  reqni’rea,  á todas  los  que.  soíleros  ó casados 
pc.'sa  edad  puedan  empuñarlas. 

En  los  punt^js  que  !a  autoridad  militar  designe,  se 
abrirá  e!  alistamiento,  y ccn  un  sueldo  de  8 rs.  vn., 
diarios  á ! s adsiados,  espera  la  dipntacion  que  en 
breves  dias  se  renniranna  fuerza  poderosa  para  aca- 
bar con  los  facciosos,  y fuerte  y solirada  para  destmir 
todos  los  planes  que  en  su  ciego  furor  conciban  los 
traidores. 

Navarros;  Quien  bien  está  y su  mal  escoge,  digno 
es  de  sufrirlas  coasecuenrias  de  su  desatentada  con - 
ducta  Gozamos  de  un  bienestar  envidiable;  no  lo  per- 
damos por  falta  de  juicio. 

Desoíd  tas  voces  engañosas  de  los  interesados  en 
promover  el  desorden,  por  autorizados  que  sean  y 
con  cualquier  manfo  qne  se  cubran;  no  olvidéis  que  en 
las  guerras  civiles  no  hay  gloria  ni  merecimientos, 
sino  odios  y venganzas  para  los  individuos , llanto  y 
lulo  para  la  patria. 

Los  diputadosque  os  hab'an,  prosperan  en  vuestra 
prosperidad  y llorarán  el  dia  de  vuestras  lágrimas., 
bien  merecen  ser  creídos. 

—Leemos  en  La  Gaceta: 

• El  dia  11  la  columna  del  comandante  Villegas, 
desp>ues  de  una  marcha  de  trece  horas  desde  Po- 
lienles,  logró  alcanzar  en  el  pueblo  de  Gordovillas, 
juzgado  de  Cervera  y provincia  de  Falencia,  al  cabe- 
cilla Villalobos  con  su  partida  compuesta  de  seis 
hombres;  no  pudiendo  evadirse  se  encerró  en  una  ca- 
sa, que  fué  lomada  aviva  fuerza  por  la  Guardia  ci- 
vil, quedando  muerto  el  cabecilla  y,  prisioneros  lo  * 
seis  facciosos. 

No  ocurre  novedad  particular  desde  ayer  en  Na- 
varra.. La  destrucción  déla  facción  formada  en  Uñar- 
le; .las  disposicipaes  militares  íüinadas  con  preven- 
ción, y ia  cooperación  eficaz  que  prestan  las  autori- 
dades del  vecino  Imperio,  han  impedido  que  la  su- 
blevación carlista  tome  mayores  proporciones.  Las 
tropas  persiguen  las  .dos  únicas  pariidas  que  apare - 
recigron  en  las  inmediaciones  de  Sangüesa  y en  la 
Solana.» 

' — Bajona  14  de  junio,  á las  nueve  de  la 

mañana. 

«Se  ha  recibido  aquí  orden  del  gobierno  francés, 
para  que  sean  inmediatamente  presos  todos  las  oficia- 
les españoles  que  miülaron  en  las  filas  carlistas  que 
se  encuentran  cerca  de  la  frontera.  La  misma  orden 
seta  comunicado  á la  policía  francesa  en  toda  la  es- 
tension  de  la  frontera  franco-española. 

— Un  parte  telegráfico , recibido  ayer  á 
la  una,  anuncia  haber  sida  alcanzada  una  parle  de  la 
facción  de  los  Hierros.  Seis  facciosos  han  muerto  ó si- 
do hechos  prisioneros.  Una  porción  de  columnas  volan- 
tes persiguen  la  facción  de  ios  Hierros. 

— La  Revolución,  periódico  de  Huesca, 
dice,  que  haa  llevado  presos’á  Monzon  al  cura  párroco 
de  Conche!  y al  secretario  de  aquel  ayuntamiento, 
que  fué  oficial  carlista.  Se  ignora  la  causa  de  este 
procedimiento. 

— Eli  la  ciudad  de  Orihuela  también  han 
sido  presos  un  canónigo,  algunos  otros  clérigos  v pai- 
i?no5.  hasta  el  número  de  30  ó iO.  El  cara  de  San 
Vicen.'e  del  F»aspeig  ha  sido  preso  por  habérsele  en- 
coúírado  en  su  casa  algunas  armas. 

—Leemos  en  Lns  Novedades  ■. 

•Según  carta  que  acabamos  de  ver  de  Alfaro  Rio- 
la  , coa  referencia  á un  parte  de  Tudeia,  el  10  por  la 
fioche  hubo  en  aquella  ciudad  una  pequeña  alarma  á 
coDsecuencia  de  la  aproximación  de  27  caballos  car- 
iabas, sin  dada  de  los  restos  de  Aragón,  que  llegaron 
a las  viñas  de  Marchante,  con  el  objeto  de  pasar  el 
Eb.ro  por  Castejon,  media  legua  de  Aifaro  La  Milicia 
■taeional  de  dicho  pueblo,  que  tenia  armas,  marchó 
teoiídiálamenle  a cubrir  los  vados,  y los  carlistas  no 
=é  han  ap.''OXÍmado;  pero  se  sabe  que  están  entre 
Agreda  y Mo.ucayo,  sin  duda  esperando  mejor  oca- 
^ioa.  Eislo  ba  coincidido  con  la  aproximación  de  otra 
párLda  á !a  ribera  dei  Ebro  aquel  inismo  dia,  que  en- 


trando en  Villafranca  se  apoderó  de  tí  caballos  de 
particulares,  dejando  el  pueblo  después  de  haberlos 
pagado, 

A.segúrase  también  que  los  navarros  se  preparan, 
anunciándose  como  centro  de  reunión  Estella,  y todo 
se  confirma  por  la  noticia  de  una  persona  llegada  de 
Bayona,  qué  dice  ha  visto  á EIío  y oíros  jefes  en  casa 
de  .Moreno,  y le  han  indicado  su  pronta  entrada  en 
Eispaña.» 

Dice  el  Clamor  Público'. 

aNo  es  cierto  que  el  cabecilla  Menoyo  -haya  sido 
aprehendido. » 

— Leeriios  en  la  Campana  de  Huesca  dei  12: 

«Parece  que  la  facción  de  los  .Marcos  en  número 
de  30  caballos  *e  presentó  antes  de  ayer  en  Gallar 
con  intención  de  pasar  el  Ebro.  Rechazados  por  la 
fuerza  de  carabineros  estacionada  en  aquel  punto, 
repasaron  el  canal  imperial  dirigiéndose  en  dispersión 
hacia  Borja  y Tarazona. 

— Situación  económica. — La  Iberia  se  de- 
clara en  abierta  oposición  ai  restablecimiento  de  la 
suprimida  contribución  de  consumos,  entre  otras  ra- 
zones, porque  semejante  medida  equivaldría  á echar 
por  tierra  el  prestigio  y la  dignidad  del  Parlamento. 

— La  reforma  proyectada  en  el  manejo 
de  los  fondos  de  loterías,  se  llevará  á cabo  con  la 
simple  alteración  de  que  en  vez  de  una  tesorería  es- 
pecial, tendrá  el  ramo  una  caja  propia,  garantizán- 
dose asi  el  puntoal  pago  de  los  premios  sin  descen- 
tralización de  fondos. 

— Según  dice  un  periódico  pasan  de  cua- 
renta millones  de  reales  los  que  el  nuevo  ministro  de 
Hacienda  ha  conseguido  ya  de  los  capitalistas. 

¿A  qué  precio?  Lo  ignoramos. 

— Nuestros  gobernantes  creen  salir  de 
apuros  por  medio  de  empréstitos. 

Ignoran  sin  dada  que  los  empréstitos,  lejos  de  ali- 
gerar nuestra  inmensa  deuda  flotante,  la  aumentan. 

— Ha  sido  nombrado  director  de  loterías 
el  señor  Piniila,.  entrando  en  la  dirección  de  contribu- 
ciones el  subdirector  don  Juan  Trúpita. 

— Sobre  él  aUandono  de  los"^  pagos  dé  los 
premios  de  la  lotería,  dice  la  Gaceta: 

«Ni  esla  prefere.nle  atención,  ni  la  no  menos  sagra- 
da de  la  caja  general  né  depósitos,  están  puestas  en 
olvido  por  el  señor  miui'slro  de  Hacienda,  el  cuál,  en 
medio  de  los  ahogos  del  Tesoro,  ha  ordenado  ya  alguA 
nos  pagos  con  aplicacioá  la  una  y á la  otra.  Tres  dias 
hace  que  se  dan  cuolidianaiuente  o, 000  duros  para 
cubrir  ias  mas  perentorias  necesidades  de  la  segunda. 

— La  junta  de  la  Deuda  pública  ha  anun- 
ciado para  el  30  del  actual  la  42  subasta  de  la  deuda 
amorlizable  de  primera  y segunda  clase.  La  cantidad 
qu.e  debe  facilitar  el  Tesoro  público  para  la  compra  de 
los  referidos  efectos  es  la  de  3.271,236  rs.  de  los  cua- 
les 2.301,076  rs.  se  invertirán  en  ta  adquisición  de  la 
deuda  amorlizable  de_segunda  clase  interior,  y 372,000 
en  la  compra  de  la  deuda  amoitizable  de  segunda 
clase  eslerior,  representada  en  nuevos  documen- 
tos. 

— La  comisión  general  de  presupuestos 
ha  suprimido  la  dirección  general  de  la  armada,  y 
siguiendo  laorganizocicn  de  este  ramo  en  Inglaterra 
ha  creado  en  su  lugar  un  almirantazgo  en  el  cual  ten- 
drán cabida  todas  las  notabilidades  de  la  marina  es- 
pañola. 

— Se  asegura  que  van  á ser  suprimidas 
las  sübdireceiones  en  todos  los  departamentos  de  Ha- 
cienda. 

CROJÍIC.V  REX.IGIOSA. 

— Aver  se  aseguraba  que  el  gobierno  ha- 
bla recibido  de  Boma  noticias  nada  satisfactorias. 

— El  Exemo.  señor  arzobispo  de  Grana- 
da, y el  limo,  señor  obispo  de  Almería,  han  elevado  á 
S.  M.  una  sentida  esposicion  pidiendo  el  reslableei- 
miento  de  las  órdenes  sagradas. 

— F unción.  La  celebrada  ayer  en  la  igle  • 
sia  de  san  Antonio  de  los  Portugueses  estuvo  mag- 
nitica  y en  eslremo  concerrida  como  acontece  siem- 
pre en  este  templo. 

— El  22  de  marzo  fué  bautizado,  con- 
firmado y recibió  la  sagrada  comunión  de  manos  del 
señor  obispo  de  Montrul,  en  la  capilla^establecida  en 


la  celda  de’san  Luis  Gonzaga,  en  el  colegio  romano,  el 
mayor  turco  Gemscid  Rascid  Bey.  Pertenece  á una 
familia  distinguida  del  alto  Ejipto,  y fué  educado  por 
ios  cuidados  de  Ibraim-Pacbá  en  la  escuela  militar 
del  Cairo. 

Entró  después  á servir  en  el  ejército  egipcio  y hace 
siete  años  estando  de  guardia  en  el  santo  sepulcro  en 
Jerusalea  tuvo  Inoportunidad  de  salvar  la  vida,  por 
su  arrojo  á .M.  Eugenio  Boré,  en  la  actualidad  lazaris- 
ta,  el  que  el  dirigirse  al  santo  lugar  cayó  en  manos  de 
los  aribes,  y 1“  tenían  ya  desnudo  y coa  el  cuchillo 
en  al  cuello.  Entabladas  relaciones  con  aquel  cava  vi- 
da había  salvado.  Rascid  empezó  á sentir  la  indigna- 
ción de  su  corazón  á la  religión  católica.  Al  año  in- 
mediato salió  para  el  ejércitó  del  Danuvio  con  el  gra- 
do .de  jefe 'de  escuadrón  y ayudante  de  campo  de  Mirza- 
Pacha.  En  unajde  las  salidas  de  Silistria  fue  herido. 
Hecho  prisionero  por  los  rusos  fue  cangeado,  marchó 
á Viena  en  cuya  ciudad  seícuródesus  heridas,  y for- 
mó la  resolución  de  hacerse  católico.  Con  este  objeto 
salió  para  Roma,  en  cuya  capital  recibió  de  un  padre 
jesuíta  la  instrucción  cristiana,  y tuvo  la  dicha  de  en- 
trar en  el  gremio  de  la  verdadera  Iglesia. 


BOLETIN  ESTRANJEBO. 


De  París  dicea  ayer  que  no  hay  noticias 

de  Crimea. 

— En  el  Havre  se  estaban  esperando 
400  prisioneros  rusos,  que  deben  ser  empleados  en  los 
trabajos  de  los  fuertes.  Si  esto  es  cierto,  será  un  acto 
de  abuso  de  fuerza  tan  censurable,  como  el  bombar- 
deo de  ios  pueblos  inofensivos  del  mar  de  Azoff. 

— Ahora  se  vuelve  anunciar  que  la  es- 
cuadra aliada  del  Báltico  no  hará  tampoco  este  año 
mas  que  bloquear  costas. 

— La  rivalidad  entre  las  dos  grandes  po- 
tencias alemanas  acaba  de  ponerse  mas  en  eviden- 
cia que  nunca.  Habiendo  ia,  Rusia  dirigido  una  cir- 
cular á los  Estados  alemanes  prometiéndoles  que, 
cualesquiera  que  sean  los  acontecimientos  posterio- 
res, mantendrá  lo  ya  acordado  respecto  de  la  nave- 
gación del  Danubio,  y del  Protectorado  de  los  Prin- 
cipados, el  Austria  creyó  oportuno  publicar  por  su 
parle  otra  circular,  acusando  de  inconveniente  y sos- 
pechosa la  conducta  del  gobierno  de  San  Peters- 
burgo. 

El  gabinete  de  Berlin  á su  vez,  ha  dirigido  á las 
estados  de  Alemania  otra  circular  protestando  contra 
la  del  Austria,  y manifestando  que  esta  no  ha  debido 
calificar,  como  lo  ha  hecho,  á la  diplomacia  rusa. 

Entretanto,  cada  dia  es  mas  popular  en  toda  la 
Confederación  la  idea  de  la  neutralidad  armada. 

— En  Suecia,  pais  protestante,  se  acaba 
de  promulgar  una  ley  llamada  ley  sacramental,  que 
prohíbe,  bajo  la  pena  de  multa,  que  los  legos  admi- 
nistren los  sacramentos.  Entre  aquellos  herejes  era 
vulgar  la  idea  de  que  el  reservar  á los  eclesiásticos 
la  administración  de  los  sacramentos  es  una  supers- 
tición papista. 

Entre  los  luteranos  suecos  hay  graves  disensiones 
sobre  asuntos  religiosos. 

— Lord  Palmerston  ha  pronunciado  un 
discurso  en  e!  Parla  mentó  inglés  con  objeto  de  demos- 
trar la  necesidad  de  continuar  la  guerra.  Según  el  fa- 
moso ministro,  la  Rusia  quiere  repartir  la  Turquía, 
y la  Inglaterra  se  pone  del  lado  del  débil  contra  el 
fuerte. 

=E1  viaje  del  emperador  de  Austria  tiene 

por  objeto  visitar  el  ejército  de  Galitzia. 


S02.3TIII  DS  2. A PSE]^SA- 


FBIODICOS  DE  ATEE. 

El  Católico,  sin  articulo  de  fondo. 

Ea  Esperanza  llama  la  atención  há- 
cia  la  triste  situación  de  machos  de  nuestros  compa- 
triotas residentes  en  Méjico,  Montevideo  y otros  pun- 
tas de  la  antigua  América  Española. 

La  Estrella  interpela  enérgicamente 
á la  gran  familia  liberal  á la  que  dirige  estas  pre- 
guntas. 


«¡Decid  vosotros  todos,  hoos  de  ia  ¿ran  familia  li- 
beral'. ¿Qué  habéis  hecho  del  asombroso  número  de 
miles  de  mi'Idaes  qne  han  incresado  en  las  arcas  del 
tesoro  desde  que  terminó  la  última  guerra  dinástica? 
¿Qué  tierras  bal  eis  ccnqaistado?  Qué  armadas  ha- 
béis construido?  Qué  caminos,  qué  canales,  qué  vias 
férreas  os  debela  nación?  ¿Qué  terreno  inculto  ha-  ^ 
beis  colonizado?  Qoé  hospicios  ó templos  erigido?  i 
¿Qué  industria  fomentado?  ¿Qué  deuda salisiecho? 

Y luego  contesta. 

En  vez  de  haber  conquistado  teneis  en  punto  de 
perdición  la  isla  de  Cuba,  y la  de  Puerto  Rico  y el 
Archipiélago  Filipino  contamin.ado  yá  de  la  peste  re- 
volucionaria. En  lugar  de  construir  vias  de  comuni- 
cación dejais  perder  las  que  salieron  hechas  de  en- 
tre las  nieblas  del  oscurantismo,  é impedís  que  se  eje- 
cuten otras  por  empresas  particulares,  á fuerza  de 
concesiones  arbitrarias  é injustas.  Lejos  de  construir 
templos  y casas  de  beneficencia,  destruís  ó dejáis  al 
menos  que  se  derrumben  unos,  y quitáis  á todos  sus 
medios  de  segura  conservación.  No  solo  no  habéis 
protegido  industria  ó arte  alguna,  ?sino  qne  habéis 
fomentado  la  holgazanería  y estinguido  el  amor  ai 
trabajo,  eucendiendo  en  el  pecho  de  la  juventud  la 
ruin  ambición  de  vivir  á costa  del  presupuesto;  ¡vo- 
sotros que  acusabais  á las  comunidades  religiosas  de 
arrancar  brazos  á la  agricullura.  a!  comercio  y á las 
artes!  Y en  fin,  la  deuda  pública  no  jha  disminuido 
sino  que  ha  ido  y sigue  acrgeentándose  de  una  ma- 
nera espantosa,  pues  apenas  habrá  habido  ministe- 
rio que  no  haya  señalado  su  administración  con  emi- 
siones de';  pape!  de  la  deuda  por  valores  fabulosos. 
Para  colmo  de  males,  habéis  perdido  hasta  el  crédito; 
y ya  no  acertáis  á salir  de  los  apuros  del  dia  sino 
recurrieudo  al  triste  medio  de  anticipos  forzosos,  que 
si  hoy  pueden  salvaros,  mañana  os  matarán  infali- 
blemente, porque  ó no  se  cumplirán  las  condiciones 
del  anticipo,  como  ha  sucedido  con  e!  de  Domenech, 
ó para  reintegrarle  tendréis  que  levantar  otro  nuevo 
ó añadir  algunos  ceros  á la  contribución  directa.» 

¿Qué  dirán  á esto  nuestros  colegas  del  progreso? 

JEI  Fítro  examina  el  pre- 

supuesto de  Gracia  y Justicia  y publica  les  curiosos 
datos  siguientes: 

«En  Francia  cuesta  ia  justicia  ÍOO  millones  de  rea- 
les, y los  Irüíunales  de  primera  instancia  consumen  el 
30  por  too  de  este  presupuesto,  mientras  que  en  Es- 
paña solo  cuestan  el  ti  por  100. 

En  Bélgica,  descartados  los  demas  ramos  que  van 
bajo  el  epígrafe  de  este  capítulo,  se  pagan  t4  millones 
de  rea!e.=.  En  Inglaterra,  sin  contar  lo  que  pagan  las 
parles,  que  es  mucho,  sin  lo  que  dan  las  ciudades  y sin 
el  jurado,  se  emplean  en  lo  que  se  llama  Courts  of 
justice,  mas  de  1.029,878  libras  esterlinas,  que  son 
t08  millones  de  reales. 

Los  gastos  de  este  ramo,  se  hallan  en  España  en 
una  piopoi  cion  muy  mínima  con  la  genera!  de  presu- 
puesto. y con  desveñiaja  respecto,  de  los  demas  paí- 
ses de  Europa.  Hé  aqui  ia  última  demostración;  cada 
español  p;.;>a  por  la  administración  de  justicia  un 
real  y .33  céntimos;  cada  francés  3 reales,  cada  bel- 
ga 3,50,  y cada  inglés  4,  ademas  de  muy  crecidos 
derechos  "en  ciertos  casos  » 

K!  Lpssa  gS.sspaííel  ¿ defendiendo  al 
general  Narvaez  de  los  ataques  que  le  dirigen  estos 
días  los  órganos  progresistas,  se  espresa  asi: 

«No  hay  que  soñar  en  Narvaez.  Este  general  co- 
mo otros  muchos  que  deploran  los  males  de  la  patria, 
no  alientan,  no,  insurrecciones  contra  la  Reina  de  Es- 
paña. El  y sus  compañeros , como  la  mayor  parte  de 
la  nación  que  calla  y sufre,  no  oponen  obstáculos  á 
vuestra  marcha.  Teneis  lodo  lo  que  queréis  y no  po- 
déis Salir  de!  de!  dia;  esto  parece  imposible  y es  sin 
embargo  la  realidad.  Otros  hombres,  cuale.-quiera  en 
vuestro  pmesto.  hubieran  hecho  algo  por  el  país: 
vosotros  solo  le  habéis  dado  palabras  buenas  y me- 
didas fatales.. 

Nadie  dá  mas  de  b que  tiene. 

La  Epoca  uo  quiere  que  los  diputados 
acuerden  una  próroga  para  reposar  de  ias  fatigas  par- 
lamentarias. ' 

Bien  hecho.  Que  quieran  que  no  quieran,  quietos 
en  sus  puestos  hasta  completar  la  obra  de  nuestra  ■ 
ventura.  j 

Eeríes  se  uue  á los  demas  perió-  ¡ 
dicos  para  cscitar  el  ceio  de  los  constituyentes. 

Puede  mas  e!  calor  y el  egoísmo  como  dijo  La  Na- 
den, que  todasjlas  escüacióues. 


PEUODICOS  DE  HOT.  | 

El  Clasaor  publico  hace  presente 
que  nunca  ha  hecho  oposición  sistemática  á ningún 
gobierno. 

¿Para  quién  escribirá  nuestro  colega? 

La  España  comenta  la  sesión  de  ayer. 

Ea  ■5*  ación  anuncia  hoy  un  peligro  mas 
para  la  situación  de  Julio. 

«Los  enemigos  ie  la  libertad,  dice,  quieren  separar 
al  conde  de  Lucen.,  del  duque  de  la  Victoria  » 

Dónde  se  habrá  inspirado  e!  órgano-  ministerial? 

Eas  l%'o  veda  des  dan  por  cosa  resuel- 
ta la  suspensión  de  las  sesiones  de  ia  Asamblea. 

Sea  enhorabuena. 

£1  Diario  Español  juzga  en  estos 
términos  la  obra  magna  fabricada  por  el  Parla- 

mentó. 

«Un  esfuerzo  mas  y el  pais  estará  constituido:  no 
creemos  que  este  hecho  produzca  gran  sensación,  por- 
que tal  es  ei  desprestigio  con  que  las  Cortes  cons- 
tituí entes  han  revestido  las  doce  tablas  de  la  revo- 
lución, que  examines  y enfermizas  saldrán  á la  luz 
pública.» 

Pues  quedamos  lucidos. 

El  Parlamento  se  pronuncia  razona- 
da y filosóficamente  centra  la  institución  de  la  Mili- 
cia nacional. 

Hace  mal;  :qué  mayor  prueba  de  progreso  puede 
darse  que  la  de  convertir  en  soldados  á todos  los  ciu- 
dadanos españoles? 

La  Soberauia  I^^acitínal  para  apre- 
ciar la  sesión  de  ayer  cita  á Hejel. 

Sabe  mucho  la  democracia,  pero  los  diputados  no 
se  cuidan  de  filosofia  y van  haciendo  como  pueden  la 
ley  fundaméntala!. 

£1  «tcciíl ente  se  ocupa  también  de  si 
el  general  0‘Donnell  hará  ó no  hará...  y con  este  mo- 
tivo declara  que  tiene  esperanza  en  el  patriotismo  del 
conde  de  Luéena. 

Alia  veremos. 


CORTES. 

SESION  DE  HOY. 

Abierta  la  sesión  á las  diez  y cuarto  y aprobada  el 
acta  del  dia  anterior  se  pasó  á discutir  la  base  26 
que  trata  de  ia  Milicia  Nacional. 

E|  señor  Gil  Virseda,  pide  la  palabra  en  contra,  y 
quiere  que  eu  la  constitución  figure  la  Milicia  volunta- 
ria y legal  y que  se  limite  el  derecho  det  poder  eje- 
cutivo de  poder  disponer  de  aquella  fuerza  dentro  de 
cada  provincia.  El  señor  San  Migue!  contestó  al  señor 
Gil  Virseda  y dijo  que  era  importuna  ia  calificación 
que  S.S.  propone. 

En  seguida  toma  la  palabra  en  contra  el  señor  mar- 
qués de  Cervera,  y en  un  escelente  discurso  hace  ver 
la  inconveniencia  de  ia  institución  que  se  discute. 

Manifiesta  el  señor  marqués  que  nó  debe  establecer- 
se la  Milicia  como  base  en  la  Constitución  del  Esta- 
do, donde  solo  deben  consignarse  los  derechos  políti- 
cos y civiles  de  los  ciudadanos:  que  no  es  la  Milicia 
un  poder  público,  porque  en  este  caso  sobre  la  corona 
y ei  parlamento  estará  el  imperio  de  las  bayonetas; 
que  no  es  un  derecho  político,  porque  solo  está  reser- 
vado á la  juventud  fuerte  y vigorosa,  y no  pueden 
usar  de  él  los  hombres  de  esperiencia  porque  carecen 
del  vigor  nececario  para  empuñar  las  arma.s.  Añade  el 
diputado  por  Murcia,  que  entre  las  grandes  desven- 
tajas que  reporta  la  Milicia,  debe  contarse  por  mucho 
la.  pérdida  del  tiempo  que  sufren  honradas  padres 
de  familia  en  paradas  y egercicios,  y el  triste  com- 
plemento de  educación  que  reciben  la  juventud  en 
los  cuerpos  de  guardia:  añade  S.  S.  con  la  mayor 
oportunidad  , que  la  Milicia  no  ha  sido  nunca  llamada 
sino  por  gobiernos  débiles,  lo  mismo  moderados  que 
progresistas,  y hasta  per  el  mismo  Fernando  Vil  en 
el  año  33,  y concluye  manifestando  que  no  solo  él  v 
sus  amigos  políticos  están  en  contra  de  la  institución 
que  se  discute,  sino  que  algunos  de  los  mismos 
progresistas  mas  respetables  han  dicho  bien  clara- 
mente su  Opinión  en  el  año  de  1851,  y cita  en  sv 
su  apoyo  una  circular  que  el  señer  .Madoz  dirigió  á 
1-jS  electorss  de  Tremp,  que  concluía  diciendo  que  no 
quería  la  .Milicia  por  amor  á la  familia  yá  la  educa- 
ción, y per  respeto  á la  libertad  c.vil  de  los  ciuda- 
danos. 


Presentó  el  señor  Sancho  como  gran  apoyo  de  la 
base:  el  siguiente  argume.ato. 

Los  progresistas  siempre  han  consiguado  en  las. 
constituciones  ei  principio  de  la  Milicia,  es  asi  qae  la 
constitución  que  ahora  se  bace  es  obra  de  los  hoai- 
bres,  dcl  progreso  luego  debe  haber  milkia. 

Esto  no  tiene  réplica.  Sea  buena  ó mala  ¡a  iosljta- 
cion,  basta  que  sea  histórica  para  que  se  acepte.  Asi 
proceden  ios  que  marchan  hácia  adelante. 

Al  diputado  doceañisía  reemplaza  en  el  uso  de  la 
palabra  ei  señor  Ferriol,  hombre  ya  de  edad  madura, 
y que  después  de  ocho  meses  ha  querido  guardar  pa- 
ra boy  su  debut  parlamentario. 

Seremos  justos.  Su  peorala  sino  se  distingue  por 
los  buenos  accidentes  de  las  formas,  merece  conside- 
racioa  por  su  fondo.  Acepta  la  Milicia  pero  no  üa  ea 
ella  la  absoluta  ventura  de  la  patria.  Quiere  pocos  mi- 
licianos, pero  buenos. 

.Muchos,  dice,  raalaráii  al  gobierno  representativo. 

Finalmente,  se  opone  al  alistauiienlo  forzoso  y esto 
nos  hace  mirar  con  buenos  ojos  al  señor  Ferriol. 

El  gobierno,  y en  su  nombre  el  señor  Huelves,  se 
adhiere  á la  base. 

Votación  nominal: 

168  contra  7. 

Ya  tenemos  Milicia  n.-cional. 

Sin  ella  ¿cómo  habla  de  ser  libre  España? 

¡Loor,  pues,  á los  señores  consti inventes! 

Y para  que  el  país  conozca  los  nombres  que  han 
formado  en  esa  cuestión  tan  exigua  miuoría,  se  los 
escribiremos  nosotros. 

Nocedal,  Moy ano,. Corbera,  Tasara,  O vieco.  Ran- 
ees y Arias. 

Base  27. 

Nos  acercamos  al  fin,  pero  antes  hay  que  oir  nn 
discurso  del  señor  Bautista  Alonso,  quien  no  puede 
prolongar  el  inmenso  sacrificio  del  silencio. 

S.  S.  se  remonta  en  alas  de  su  facundia  inagotable 
á las  regiones  mas  elevadas  de  las  concepciones  iale- 
lecluales  y sostiene  una  enmienda  en  solicitud  de  que 
se  establezca  el  jurado  para  toda  clase  de  delitos. 

Los  diputados  á fin  de  no  conmoverse  con  los  ar- 
ranques sentimentales  del  señor  Bautista,  ó se  alejan 
del  salón,  ó se  entretienen  en  conversaciones  parti- 
culares. 

En  este  momento  debe  haber  vertido  alguna  idea 
de  órden  superior:  aplauden  los  amigos  que  le  ro- 
dean. 

Animados  con  estas  muestras  inesperadas  de  apro- 
bación, el  orador  loma  nuevo  vuelo,  y llama  en  su 
ausilio  todas  las  ciencias  humanas  para  enaltecer  la 
institución  del  jurado.  Recorre  también  la  historia,  T 
hasta  se  le  ocurre  citar  el  último  capitulo  del  Apoca- 
lipsis. 

El  señor  Corradi  le  aplaude,  y dejándose  arrastrar 
por  el  influjo  magnético  de  su  palabra,  es  el  primero 
que  se  acerca  á felicitarlo;  ya  nadie  puede,  dudar  que 
el  discurso  del  señor  Alonso  ha  sido  escelente. 

Relega  la  comisión  el  encargo  de  contestarle  al  se- 
ñor Sancho. 

Ama  el  jurado;  pero  no  es  liempo  para  restable- 
cerlo. 

De  esla  manera  se  salvan  todos  los  inconvenientes- 

E1  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  pronuncia 
brevísimas  palabras,  pero  las  bastantes  para  anun- 
ciar que  en  cuanto  se  resuelvan  las  críticas  circuns- 
tancias del  dia  tendremos  jurado.  ¡.Ay  entonces  de  la 
justicia!  ¡Ay  de  la  honra,  de  la  propiedad  y de  la 
vida! 

Esla  es  nuestra  opinión. 

Antes  de  procederse  á la  votación  de  la  enmienda 
el  ministra  de  la  Guerra  lee  un  parte  del  Capitán  ge- 
neral de  Pamplona  en  el  que  se  anuncia  la  total  dls- 
persiori  ^ la  facción. 

El  señor  Bautista  Alonso  esclama; 

¡Magnifico  argumento  para  votar  el  jurado! 

Pero  los  diputados  no  lo  estiman  asi  y la  desechan 
por  H6  contra  70. 

Queda  aprobada  también  ia  base  27,  que  es  la  úl- 
tima de  las  que  van  á servir  para  redactar  la  Consli- 
litucion. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  participa  qae 
el  señor  Olózaga  don  Sa'ustiano.  se  adhiere  al  vitó 
de  gracias  acordado  ayer  al  gobierno  francés. 

Vuelve  á ofrecerse  á la  discusión  la  base  23  y lee 
el  señor  Lafuente  uu  veto  particular. 

El  método  no  es  lo  quemas  han  respetado  Ies  Coos- 
lituyeirtes 

¿Para  qué?  ias  grandes  concepciones  no  deben 
sujetarse  á ninguna  regia. 

Son  las  tres.  Se  levanta  la  sesión. 

EOmjR  RESPONSABLE , D.  JOSÉ  DEL  BOSQrE. 
Lnpresta  di*  T-  Fortaaet,  calle  de  la  LiberLai  nia  Í9. 
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POLITICA 


LA  MILICIA  NACIONAL. 

En  la  sesión  de  ayer  fueron  aprobadas  dos  ba- 
les conslilucionales,  que  pueden  considerarse  co- 
mo el  resíimen  y compendio  de  las  doctrinas  po- 
líticas del  partido  progresista:  en  una  de  ellas  que- 
dó consignada  la  Milicia  Nacional  como  institución 
fundamental  del  país;  y en  la  otra  se  promete  á 
este  para  mas  adelante  el  establecimiento  del  ju- 
rado para  toda  clase  de  delitos. 

Escusamos  decir  que  contra  una  y contra  otra 
hubiéramos  votado,  si  hubiésemos  sido  diputados 
de  las  constituyentes. 

Respecto  de  la  Milicia  Nacional,  séanos  permi- 
tido decir  lo  que  cn  18-51  era  opinión  general  en- 
tre los  prohombres  del  partido  progresista.  La  5Ii- 
licia  Nacional  nos  parece  una  institución  que  ata- 
ca á la  libertad  civil  del  ciudadano,  en  lo  cual  nos 
hallamos  de  acuerdo  con  las  ideas  del  señor  Ma- 
doz,  manifestadas  en  una  circular  á los  electores 
de  su  distrito.  La  5Iilicia  Nacional , es  decir,  la 
clasificación,  alistamiento , organización  y arma- 
mento de  los  hombres  pacíficos,  industriales  y tra- 
bajadores del  pais,  es  una  institución  poco  confor- 
me con  las  ideas  de  un  siglo,  que  se  llama  liberal,  y 
de  un  partido  que  se  llama  progresista,  en  lo  cual 
nos  hallamos  de  acuerdo  con  las  opiniones  del  se- 
ñor Escosura  en  la  época  á que  hemos  aludido, 

Pero  ¿á  qué  prolongar  citas  innecesarias?  Inú- 
til seria  disimularlo,  porque  todo  el  mundo  lo  sabe 
lo  mismo  que  nosotros.  Asi  los  progresistas  como 
los  que  no  lo  son,  todos  han  formulado  ac,erca  de 
la  institución  de  la  Milicia  Nacional  las  mismas 
ideas  que  nosotros  profesamos;  indos,  ya  en  una 
época,  ya  en  otra,  han  reconocido  que  el  arma- 
mento y organización  militar  del  pueblo  nunca 
puede  ser  sino  una  necesidad  ti ansitoria,  jamás 
una  institución  permanente. 

Sin  embargo  hoy  reniegan  de  aquellas  confesio- 
nes y de  aquellas  protestas,  hechas  en  otro  tiempo 
para  alcanzar  el  poder,  los  hombres  de  la  situa- 
ción: hoy  hay  entre  ellos  una  especie  de  porfía  en 
ter  quie.n  alaba,  quien  incensa  con  mas  ardor,  con 
oas  fuerza,  con  mas  insistencia  á la  Milicia  Nacio- 
nal. Siempre  que  de  esta  se  habla,  se  quitan  los 
Unos  á los  otros  la  palabra:  si  el  primero  ha  dicho 
<}ne  la  quiere,  el  segundo  afirma  que  la  ama,  y en 
seguida  un  tercero  jura  que  la  adora. 

Por  nuestra  parte,  creemos  que  hoy  son  mas  ló- 
gicos los  progresistas  que  cuando  negaban  la  utili. 
dad  de  la  Milicia  ciudadana.  Sin  esta,  las  ideas  de 
los  hombres  del  progreso  formarían  un  conjunto 
ir.completo.  Pur  eso  han  andado  discretos , en 
nuestra  opinicn,  poniendo  en  las  últimas  bases  de 
U Constitución  que  ahora  hacen,  á la  Milicia.  Una 
Constitución  qiie  empieza  con  el  dogma  de  la  sobe- 
ranía nacional;  y que  contiene  tantas  restricciones 
del  p ider  ejecutivo  como  artículos,  debia  concluir 
dando  las  armas  á ti>do  el  pueblo. 

Ese  sistema  de  apelación  constante  á la  volun- 
tad e.r.iversai;  esas  teorías  y esas  prácticas,  que  en- 
Uegari  ia  dirección  de  ios  destinos  de  un  pueblo  al 
oiovimieiito  continuo,  oscilante,  perturbador,  de  la 


Opinión  pública,  obligada  constantemente  á formu- 
larse por  medio  de  actos  electorales,  y en  la  pren- 
sa y en  la  tribuna,  y de  rnii  otras  maneras  mas  ó 
menos  ficticias,  menos  ó mas  espontáneas;  esas 
doctrinas,  que  dan  la  preponderancia  sobre  todos 
los  poderes  estables  y permanentes  al  poder  varia- 
ble y veleidoso  de  la  opinión  popular,  no  podían 
menos  de  buscar  su  garantía,  su  consistencia,  su 
complemento  en  la  institución  de  la  Milicia  ?íacio- 
nal.  De  nada  serviría  declarar  soberanos  in  solidum 
á todo<  y á cada  uno  de  los  ciudadanos,  y darles 
derechos  electorales,  y garantías  escritas,  si  no  se 
concluía  por  darles  la  fuerza  para  hacer  respetar 
su  soberanía.  En  vano  se  habría  establecido  un 
dualismo  constante  entre  todas  las  instituciones 
sociales,  levantando  siempre  un  poder  en  frente  de 
otro  poder,  si  al  llegar  á la  sanción  y á la  garan- 
tía de  la  fuerza,  no  se  buscaba  también  un  contra- 
pese y una  contra-influencia  al  ejército. 

La  Milicia  Nacional  es,  pues,  la  consecuencia 
necesaria,  el  complemento  preciso  de  las  doctrinas 
del  partido  progresista.  Los  progresistas  que,  sin 
dejar  de  serlo,  hablaban  y escribían  en  1851  en 
contra  de  la  Milicia,  y que  hoy  son  ministros  de  la 
corona,  ó diputados  á Cortes,  no  sabían  entonces  lo 
que  decían,  ó lo  que  querían. 

Por  nuestra  parte,  bástanos  lo  dicho  sobre  el 
particular  para  saber  cuál  debe  ser  nuestra  opinión 
acerca  de  la  conveniencia  de  armar  y uniformar 
al  pueblo.  Estando  probado  que  la  Milicia  es  el  re- 
súmen, la  síntesis  de  los  principios  llamados  pro- 
gresistas, tenemos  demostrado  también,  que  no 
puede  entrar  en  combinación  con  nuestras  ideas. 

Deíde  luego  es  incompatible,  por  lo  que  lleva- 
mos dicho,  con  nuestras  ideas  políticas.  Ademas, 
hay  otras  elevadas  consideraciones  sociales  y mo- 
rales, que  nos  harían  titubear  mucho,  aun  cuando 
mas  razones  no  tuviéramos,  antes  de  admitir  en 
ningiin  caso  la  conveniencia  de  una  institución, 
cuyo  servicio  introduce  hondos  cambios  en  las 
costumbres  y en  los  hábitos  de  las  familias  del 
pueblo,  y aficiona  á su  juventud  á las  prácticas 
militares,  y á los  ócios  de  los  cuerpos  de  guardia, 
cuya  tendencia  y cuyas  enseñanzas  suelen  no  ser 
las  que  mas  necesita  el  corazón  de  los  adoles- 
centes. 


INDULTO. 

Otra  vez  elevamos  la  voz  de  nuestro  sentimien- 
to en  demanda  de  la  vida  de  los  sargentos  conde- 
nados á la  última  pena,  por  el  delito  de  conspira- 
ción. 

Toda  la  prensa  se  asocia  á reclamar  gracia  de 
nuestra  Reina  en  favor  de  esos  desgraciados,  y no 
dudamos  que  obedeciendo  S.  M.  á los  generosos 
instintos  de  su  magnánimo  corazón,  se  hallará  dis- 
puesta á dar  esa  nueva  prueba  de  su  acendrada 
; compasión  y generosidad. 

Nosotros  no  desconocemos  los  rigores  de  la  or- 
denanza, y sabemos  también  lo  que  es  el  castigo 
para  conservar  en  toda  su  pureza  la  necesaria  ri- 
gidez de  la  disciplina  militar , pero  atendidas  las 
i circunstancias  de  nuestro  pais,  creemos  que  será 


un  acto  de  gran  conveniencia  política  perdonar  á: 
esos  desgraciados. 

¿Veremos  frustradas  nuestras  súplicas?  No  lo 
esperamos. 


RESEÑA  HISTORICA 

DEL  SEÑOR  SANCHEZ  OCAÑA.  EPOCA  DE  1830  Á FI.N  US 

1852. 

La  época  de  ISSO  á fin  de  1852  corresponded 
la  administración  del  señor  Bravo  Murillo. 

Desde  que  en  agosto  de  1849  se  encargó  del  'mi- 
nisterio de  Hacienda,  se  propuso  liquidar  to« 
das  las  obligaciones  atrasadas,  clasificarlas  y aten- 
der á su  pago  de!  mejor  modo  posible,  esta- 
bleciendo un  orden  que  condujera  á el  pagoexacío 
de  todas  ias  obligaciones  presupuestas;  e¡  arreglo 
de  la  deuda;  el  dei  Tesoro  y la  contabilidad,  con 
las  demás  mejoras  de  que  fuesen  susceptibles  los 
impuestos  y la  administi’acion  misma,  con  la  pu- 
blicidad sistematizada  de  todos  los  actos,  como  la 
mejor  garantía  del  crédito. 

Hecha  ia  liquidación  y elasificaeion  de  ios  débi- 
tos atrasados  hasta  fin  de  1849,  se  satisfacieran 
por  cuenta  de  las  obligaciones  de  esta  época  con 
ios  ingresos  corrientes  91.441,923  rs. 

Las  clasificadas,  como  preferentes,  fueron  satis- 
fechasen  su  tolal  cantidad  de  120.377,169  rs.  coa 
fondos  de  1 850,  o 1 y 52. 

Los  atrasos  del  material  que  asceiitíian  á 
337.155,802  rs.  en  capital  se  arreglaron  porte 
ley  de  3 de  agosto  de  1851,  y fueron  convertidos 
en  deuda  amortizable  con  interés  de  o por  lOO. 

Los  atrasos  de  la  deuda  del  personal,  incluso  el 
clero,  se  continuaron  pagando  en  cantidades  do- 
terminadas,  ascendiendo  á 111.093,844,  con  foii- 
dos  de  los  años,  de  1830,  51  y 52,  hasta  que  sé 
mandó  que  desde  1."  de  enero  de  1853,  fncsei» 
convertidas  en  deuda  amortizable,  con  señalamien- 
to de  28  millones  hasta  su  amortización.  > 

Se  pagaron  los  75.060,803  rs.  de  los  giros  pen-¿ 
dientes  subre  Ultramar  en  1845. 

El  arreglo  de  la  deuda  por  la  ley  de  I de  agoV 
lo  de  1851,  gravó  e!  presupuesto  con  72  mi- 
llones. 

Las  obligaciones  de  los  presupuestos  de  estos 
tres  años  se  pagaron  con  exictitud  admirable  jr 
no  conocida  desde  1855,  habiéndose  cubierto  per 
completo,  todas  las  que  fueron  comprendidas  en 
los  presupuestos. 

Se  hicieron  gastos  estraordinarios  con  destino  á 
la  construcción  de  buques  para  la  armada,  vapores- 
correos,  fusiles,  obras  de  fortificación  y otros  efec- 
tos del  material,  en  cantidad  de  151.000,801 
reales. 

El  déficit  entre  los  ingresos  y gastos  por  las 
; obligaciones  ordinarias,  estraordinarias  y de  atra-s 
I sos,  comprendidas  en  los  presupuestos  de  los  tres 
j años,  asciende  á la  cantidad  de  217.498,224  rs., 

I diferencia  que  resulta  entre  los  4.062.379,794  rs, 
que  se  elevaron  los  gastos,  y los  5,947.417,864 
reales  que  importaron  los  ingresos,  y . no  tomán- 
dose en  cuenta  los  7 millones  entregados  por  Via 
de  anticipo  al  canal  de  Isabel  II. 


Les  cálculos  de  los  presupuestos,  fueron  tan  j 
aproximados,  que  la  diferencia  solo  llegó  á 59-5.290 
reales. 

Descartados  2.31.471,014  rs.  invertidos  en  el 
pago  de  los  atrasos  de  fin  de  1849.  hay  un  sobran- 
te en  los  ingresos  de  15.972.789  rs.,  considerando 
entre  los  gastos  los  252. 435,485  rs.  que  importa-  | 
ron  las  obligaciones  estraordinarias,  y las  aumen-  ’ 
tadas  como  ordinarias  por  los  arreglos  de  la  deuda 
pública  V atrasada  del  Tesoro. 

Ajustando  las  cuentas  al  resultado  de  los  pre- 
supuestos sin  eliminación  de  ninguna  clase  de  gas- 
tosa! déficit  total  delTesoroascendiaá39S  252,030 
reales:  cantidad  menor  en  789,473  rs.  que  la  de 
los  399.021.509  rs.  que  se  pagaron  por  cuenta 
del  déficit  de  1849,  que  á su  vez  fué  menor  que 
ed  de  1845. 

La  deuda  flotante  en  diciembre  de  1 852  ascen- 
día á 450.231,921  rs.  entrando  en  ella  2 o millo- 
nes de  la  anticipación  del  producto  en  la  venta  de 
azogues,  y 64.291 ,880  de  giros  pendientes  sobre 
las  cajas  de  Ultramar. 

Se  organizó  y legalizó  la  deuda  flotante  por  la 
ley  de  o de  agosto  de  1851. 

Se  creó  la  importante  caja  de  depósitos,  cuyos  1 
fondos  son  un  constante  ausiiio  del  Tesoro,  y le 
proporcionan  el  medio  de  sostener  con  pequeño 
quebranto  una  parte  de  la  deuda  flotante. 

El  arreglo  del  Te.soro  mejoró  su  crédito;  los  que- 
brantos en  las  negociaciones  de  fondos  bajaron  á 
8 por  100  con  los  particulares,  á6  por  100  con  el 
Banco,  á 5 por  100  las  anticipaciones  sobre  azo- 
gues, á 4 por  100  las  ds  la  caja  de  depósitos,  y | 
parte  sin  interés  alguno,  dando  por  resultado  el  : 
íérmino  raedlo  del  descuento  á G-BojlOO  por  lOOj  i 
y comprendiendo  las  negociaciones  de  Ultramar  i 
que  se  haciaaá  9 por  lOO  de  interés  y 1 y 1[2  : 
por  loo  áe  garantía  y comisión  al  Banco,  se  vé  | 
que  el  íérmino  medio  de  iodo  era  el  7 16[l00  ; 
por  too.  ■ i 

La  cotización  de  los  fondos  públicos  se  elevó  i 
desde  50  I5il6  por  ICO  hasta  47  Uáper  100.  i 

Las  mejoras  hechas  en  el  sistema  administrati-  | 
yo  y en  !c«  impuestos,  elevaron  estos  en  ios  9 prin-  ; 
cipalcsdcsde  633.173,819  rs.  que  produgeron  en  ; 
1849  á 813.727,000  rs.  que  rindieron  en  1852;  j 
lo  que  equivale  á un  aumesto  de  150  335,18!  y j 
si  la  comparación  se  hace  con  lo  que  rendían  en  j 
1845,  el  aumento  asciende  á 296.728,596.  | 

En  esta  época,  que  nosotros  apellidamos  notabí-  ! 
lísima,  en  la  historia  económica  de  España  se  ve-  I 
íiScó  un  compicto  arreglo  de  contabilidad  que  ! 
abrazó  la  administrativa,  !a  judicial  y la  legislativa  ! 
y«e  estableció  un  completo  .sistema  de  orden  y de 
publicidad  (jue  han  hecho  del  doininio  público  to- 
¿ss  los  acíes  de  la  administración  y del  servicio  de 
4cs  presupuestos,  concluyendo  con  las  cuentas  ge- 
nerales, siendo  tai  el  crédito  del  te.soro  y sus  me- 
dios, que  ademas  de  sostenerse  por  la  deuda  üotan- 
Ceel.déficitexistenle,  se  pudieron  ausiliar  empre- 
^ imuo! Jantes,  como  la  del  canal  de  Isabel  II  pa- 
ra abastecer  de  aguas  potables  áM  idrid,  y la  de  re- 
ducción déla  moneda  de  cobre  catalana. 

Dejamos  estractaJos  los  interesantes  resultados 
de  la  administración  económica,  del  ilustrado,  en- 
tendido y laborioso  miai.síro  de  Hacienda  don  Juan 
4Brabo  Murillo,  que  contiene  la  obra  del  señor  Sán- 
chez Ocaña.  Se  los  recomendamos  á la  considera- 
cioa  pública  para  que  juzgue  y falle  llevando  su 
comparación  á la  época  presente  en  que  por  todas 
partes  asoma  el  desconcierto  y la  mas  espantosa 
fcáncarrota.  j 

|Y  el  señor  Madozse  irrita  y se  resiente,  porque 
se  lé  haya  nombrado,  recordando  al  señor  don 
Juan  Brabo  Murillo! 

le  recomendamos  este  e.straoto,  y esperamos  se 
apresare  á decirnos  ¡o  que  ha  hecho  en  su  lugar 
en  el  fatal  periodo  de  su  administración. 


M.4S  PORMENORES  SOBRE  LAS  PESQUS.VS 
HECHAS  EN  LA  C.4.SA  DEL  SEÑOR  TRON - 
COSO. 

Hé  aquí  lo  que  publica  en  su  número  de  ayer  el 
Le  n Español: 

oL'enos  de  asombro  hemos  quedado  al  concluir  la 
lectura  de  la  siguiente  caria  que  nos  escribe  el  señor 
D.  Francisco  Rodríguez  Troncoso.  Parece  increíble 
que  asi  se  atropelle  el  hogar  doméstico  por  los  agen- 
tes del  gobierno;  que  se  abran  las  arcas  y cómodas 
con  llaves  falsas,  como  se  deduce  del  relato;  que  la 
policía  se  apodere  del  dinero,  de  las  alhajas  y hasta 
de  los  suculentos  manjares  que  se  citan,  hasta  alejan- 
do á los  criados  para  que  no  viesen  lo  que  se  hacia 
en  nombre  de,  la  ley. 

Pronto,  muy  pronto  debe  el  gobierno  dar  una  .sa- 
tisfacción pública  a!  interesado,  avei  igoando  per  qué 
medios  y coa  qué  motivos  se  ha  cometido  tan  inaudito 
atropello  con  un  sacerdote  como  el  señor  Rodríguez 
Troncoso.  Hé  aquí  su  carta: 

Señor  director  del  León  Español. 

Muy  señor  mío:  Siendo  de  suma  importancia  y ds 
interés  genera!  y común  e!  contenido  del  siguiente 
artículo,  porque  loque  hoy  pasa  conmigo  lo  podrán 
hacer  con  Vd.  mañana,  si  bo  se  pone  el  conveniente 
correctivo,  espero  que  Vd.  tendrá  la  bondad  de  inser- 
tarlo, lo  mas  pronto  que  le  sea  posible,  en  sn  apre- 
ciable periódico,  acompañando  las  reflexiones  que  le 
sujiera  su  celo  acreditado  en  defensa  de  los  derechos 
de  la  propiedad;  á lo  que  vivirá  reconocido  su  alecto 
S.  S.  y capellán  Q.  B.  S.  M. — Francisco  Rodríguez 
Troncoso. — Madrid  14  de  junio  de  1833. 

.Atentado  inaudito. — No  habiendo  podido  haberme 
la  policía,  despue.s  del  registro  escrupuloso  de  mis 


Santísimo  Sacramento.  .V  'as  diez  se  stdemnizará  co« 
misa  mayor  y panegírico  que  hará  el  lícencrede  doa 
Mariano  Medrano,  y por  la  larde  á las  cinco  y media 
completas,  procesión  y yisita  de  aliares — La  sa:ra- 
meolaí  de  San  Sebastian,  celebra  su  anual  fiesta  de 
Minerva  al  Santísimo  en  su  parro-quia.  Será  panegi- 
rista el  R.  P.  director  Je  las  Es-iaeias  Pía-  de  S«n 
Anlon‘0  abad,  por  la  tarde  como  en  !a  anterior, — En 
Sania  María,  San  Ginés:  San  Peiiro,San  Martin  y San 
José,  !a  función  mensu  i!  ai  Santísimo  Sarram  nlo 
por  la  mañana  con  misa,  manifiesto  y procesión  de 
reserva. — En  las  demás  parroipnia.-.  Palacio,  San  Isi- 
dro.el  Real  .y  en  los  templos  de  .cosí  jrnbre.  se  caa'oi- 
ran  misa.-  mavores  como  todos  los  domingos. 


BOLSTIN  Oriai  A.Ii. 

La  Gac-’ta  de  hoy  contiene: 

Un  real  decreto  trasladando  á don  Domingo  López 
de  Castro  y Finida  á la  dirección  general  de  lole- 
rias. 

Otro  norebrando  director  de  contribuciones  á D.  Juan 
Banii.-ta  Trúpita. 

Una  real  orden  del  ministerio  de  Hacienda  prescri- 
biendo las  siguientes  reglas  para  la  provisión  de  em- 
pleos. 

1?  No  se  se  proveerá  vacante  alguna  sino  á pro- 
pues'ia  de  la  dirección  de!  respectivo  ramo. 

De  cada  tres  vacantes  se  concederán  dos  á los 
empleados  cesantes,  recayendo  una  de  ellas  precisa- 
mente en  persona  que  disfrute  haber  de  cesantía,  vía 
tercera  a!  ascenso  ó a!  mérito  notoriamente  reconoci- 
do ó justificado. 

3í  La  moralidad,  la  aptitud,  los  mejores  servicios 
y la  afección  á las  iiislitaciones,  serán  los  únicos  tí- 
tulos de  un  empleado  para  sor  incluido  en  las  propues- 
tas. 

4?  Los  directores  generales  formarán  inmediata- 


papeles  y de  todo  lo  demas  que  había  en  mi  casa,  que  j mente  notas  clasificadas  de  todos  los  emplead<>s 


yo  mismo  lo  puse  de  manifiesto,  contentándose  con 
llevar  algunas  cartas  y otros  papeles,  se  constituyó 
de  nuevo  en  mi  habitación,  y procedió  á descerrajar 
cajones,  cómodas,  baúles,  armarios  y lodo  lo  que  es- 
taba bajo  llave,  apoderándose  del  dinero,  tanto  en 
efectivo  como  en  metálico,  de  las  alhajas  de  oro  y 
plata,  y de  lodo  lo  demas  existente,  depositándose, 
según  se  aic  dijo,  el  dinero  en  la  caja  de  depósitos, 
las  alhajas  de  oro  y piala  en  el  monte  de  piedad,  y 
Jo  demas  no  sé  en  dónde,  porque  carezco  de  porme- 
nores, que  deben  ser  curiosos.  Solo  sé  qué  este  atro- 
pello, esla  invasión  de  la  propiedad,  e.sla  roafiscacion' 
de  bienes,  despojo  ó como  quiera  llamársele,  se  ha 
hecho  sin  la  presencia  de  mi  criada,  que  alejaron, 
para  que  no  viese  la  toma,  recuento  (si  se  hizo)  del 
dinero,  alhajas  y demas  efectos.  Fué  obra  esciusiva 
de  la  jiolicía,  que  por  lovi.-tono  necesita  llaves  (pues 
es'ián  en  mi  poder;  para  tornar  io  ageno  contra  la  vo- 
luntad de  su  dueño.  Yo  no  tengo  noticia  que  las  Cortes 
hayan  autorizado  al  gobierno  para  confiscar  bienes, 
y sí  solo  para  desterrar  sospechosos  dentro  de  la  Pe- 
nínsula, y suspender  la  publicación  de  periódicos.  Es- 
taba persuadido  de  que  ia  policía  no  se  ocuparía  mas 
que  de  apoderarse  de  papeles  para  descubrir  conspi-  | 
raciones,  etc.;  pero  no  de  dinero,  ni  de  alhajas,  ni  de  ; 
ropas,  ni  de  jamones,  quesos  y demas  viandas.  Tam- 
bién suponía  que  respetarían  los  cofres  de  las  cria-  ' 
das....  pero  no  ha  sido  asi,  pues  hasta  se  han  apode- 
rado de  18  duros  que  una  pobre  criada  tenia  en  un 
baúl  que  por  caridad  la  permiiia  yo  en  mi  casa,  á 
pesar  de  haber  manifestado  la  que  me  sirve  á quién 


cesantes  de  sus  respectivos  ramos,  llevando  de  ellas 
un  registro  duplicado  donde  aparezcan  á pri.mera  vista 
las  cualidades  generales  y especiales  de  aquellos,  con 
la  numeración  rcfeienle  á sus  hojas  de  servicio  y de- 
mas documentos  juslificaiivos. 

3.“  Los  mismos  directores  cuidarán  muy  especial 
y particularmente  ds  que  los  jefes  de  la  adniinkra- 
cion  central  y provincial,  bajo  su  responsabilidad,  no 
falten  por  consideraciones  ó cualquiera  oirás  causas 
indebidas á la  csactitud  de  estas  notas  en  losinfor- 
mes  y noticias  que  se  Jes  pidan. 

6í  El  duplicado  del  referido  registro  se  remitirá  á 
la  subsecretaría  del  ministerio  para  tenerle  presente 
al  despachar  las  propuestas. 

7?  Se  reserva  ao  obstante  al  gobierno  la  facultad 
de  separarse  de  una  propuesta  siempre  que  por  es- 
cepcion  asi  convenga  al  mejor  servicio  del  Estado. 

8.“  En  las  propuestas  relativas  á la  separación  de 
empleados  se  motivarán  las  causas  qne  las  promue- 
van. Lo  mismo  se  verificará  en  aquellas  donde  se 
proponga  traslaciones,  sea  á un  punto,  ó á un  ramo 
diferente. 

9t  Propondrán  los  directores  la  separación  de 
aquellos  empleados  que  por  su  ineptitud,  falla  de  ce- 
lo por  el  servicio,  carácter  díscolo  ó desobediente,  ó 
por  cualquier  otro  motivo,  sean  poco  dignos  de  con- 
servarse en  sus  destinos,  no  consintiendo  por  una  in- 
dulgencia mal  entendida  su  permanencia  en  ellos. 

10.  Queda  suprimida  la  junta  de  calificación  de 
empleados  cesantes,  creada  por  rea)  órJea  de  23  de 
enero  último. 

Un  parte  del  capitán  general  de  Navarra,  en  el  que 


pertenecían  aquellas  ropas  y ahorros,  que  ellos  debie-  se  dice  que  no  ocurre  novedad,  y que  hau  desapare- 
ron  conocer  sin  que  se  lo  dijese  nadie.  ! *"*'^*^  pequeñas  partidas  de  facciosos,  añadiendo 

,,  , 1 . j ■ I que  ios  carabineros  v guardia  civil  volverán  a sns 

Pai*  nm?  mü  o Kcfait  o-rt  Hr»  /'Amon  t la  nrve  i»  caía  ACAzarA  J * • _ V . 


ron  conocer  sin  que  se  lo  dijese  nadie. 

Por  hoy  me  abstengo  de  comentarios,  y solo  espero 
restituirme  á mi  casa,  y entei’arme  bien  de  todo  lo 
ocurrido  para  ponerlo  en  conocimiento  dei  público,  y 


¡ puestos,  y las  tropas  del 
! dados. 


ejército  ocuparan  pontos 


Varias  esposiciones  de  las  Milicias  de  Jaén  y Gra- 


usar  del  derecho  que  en  justicia  me  competa  contra  ; nada,  ofreciendo  sus  servicio; 


los  adores  de  tamaño  atentado,  pues  solo  lo  hace  de 
lo  que  ha  llegado  á su  noticia. 

Fu.vsc!sco  Rodríguez  Teoxcoso.» 

BOLETIF4  SEL.IG10S0. 


SANTOS  DE  M.YNANA.  Idem  délos 

^an  Manuel  y compañeros  mártires,  r el  beato  Pablo  de  ( Curados.. 

Arezo,  confesor.  I , 

■'  ! Invadidos.  . 

CULTOS  P.ARA  EL  DIA  17.  ; Muertos'  de 

En  la  iglesia  del  hospital  de  presbíteros  naturales  ( Idem  de  los 
de  Madrid,  termina  el  Jubileo  de  Cuarepta  horas  al  ( Curados.  . 


Una  comuüicacioa  del  comandante  del  coarto  bata- 
1 Ikm  de  \a  Milicia  Nacional  (le  Lérida,  dando  tuenU. 

1 de  sus  operaciones  contra  los  facciosos. 

\ Y el  parle  del  cólera,  del  que  residía: 
i . Madrid. 

Invadidos  del  cólera  morbo ,7 

• Muertos  de  los  anieriormeaic  invadidos.  . . 2 
‘ Idem  délos  invadidos  en  este  día 3 i 


Aranjuez 


Muertos  de  los  anteriormente  iavadid.'s.  - • 

Idem  de  los  invadidos  en  este  día * i * 


BOl-ZTES  DE  NOTICIAS. 


— Hoy  pro'ijablemente  terminará  la  jor- 
nada de  Ara:ijoez.  recresando  55.  MM.  y toda  !a  real 
iamá-a  á e¿ta  córte 

— Para  anoche  estaba  citada  la  comisión 
paria.'üer'.laria que  entiende  ene!  proyecto  de  !ey  de 
orden  púl)i:c>\  Al^an  individuo  de  ia  coraUion  opina 
p->rque  antes  de  lado  se  pregunte  al  gobierno  si  con- 
ser>a  ó retira  el  proyectó. 

— Xo  eran  alhajas  que  la  condesa  de 
Montijo  enviaba  á sh  hija  las  que  se  perdieron  a!  ser 
asaltado  el  correo  de  Francia  el  día  10  por  los  faccio- 
sos de  Casíina.  sino  las  alhajas  del  uso  de  la  misma 
señora  conde.saque  esta  enviaba  áFranciaconei  correo 
de  gabinete  de  la  embajada  para  tenerlas  allí  cuando 
se  lraslada.se  á París.  Parece  que  dichas  joyas  no  fue- 
ron susiraidas  por  los  carlistas,  sino  que  yendo  ocultas 
en  e!  can  naje  fueron  quemadas  con  él.  Ayer  se  dijo 
que  han  parecido  la  mayor  parte  de  las  piedras 
preciosas,  entre  los  restos  del  carruaje  quema- 
do. 

Dicen  Las  Novedades: 

«Varios  obispos  han  dirigido  al  gobierno  respeluo- 
sxs  esposiciop.es,  pidiendo  que  se  revoque  el  decreto 
por  el  que  se  mandó  suspender  la  imposición  de  órde- 
nes sagradas,  hasta  qee  efectuado  el  arreglo  parro- 
quial se  conozca  el  número  de  eclesiásticos  necesarios 
para  el  culto  y para  la  dirección  espiritual  de  los  fie- 
les. Desconocido  aun  cual  es  este  número,  élgobierco 
no  parece  dispuesto  á revocar  la  disposición  contra  lo 
qucreclaman  dichos  prelados.» 

— Anteanoche  se  reunió  la  comisión  ge- 
neral de  presupueslos  para  concluir  la  discusión  del 
de  .Marina,  pero  no  pudo  realizarse  esto,  que  regu- 
larmente tendría  efecto  anoche.  Se  habló  mucho  y na- 
da se  resolvió  de  importancia. 

Tampoco  tuvo  resultas  la  reunión  de  la  comisión 
de  aranceles.  Por  falla  de  alguno  de  .sus  principales 
individuos  ocupados  en  otras  comisiones,  la  comisión 
se  separó,  ciiándose  de  nuevo  para  las  odio. 

— Las  Novedades  publican  una  curiosa  no- 
ta délas  comisiones  nombradas  por  las  córies,  y que 
aun  no  han  presentado  dictamen  á la.s  mismas.  Es- 
te simple  relata  demueslra  el  abuso  que  se  ha  hecho  | 
del  derecho  de  iniciativa  y la  anarquía  que  ha  traba- 
jado á este  parlamento. 

Las  comisiones  ejue  tienen  hoy  trabajos  pendientes 
son  ciento  setenta  y nueve.  Entre  ellas  se  cuentan  la 
de  colonias  agrícolas,  ley  de  bolsa,  sociedades  mine- 
ras. de  responsabilidad  uiinisterial,  cuadro  del  estado 
mayor  general  del  ejército,  información  sobre  la  reina 
Cristina,  acusación  de  loe  ministerios  pasados,  deuda 
atrasada  del  personal,  pósitos  del  reino,  supresión  de 
memorias  perpéluas,  litwrtad  de  imprenta,  proposi- 
ciones sobre  io.s  seminarios  conciliares,  derechos  y 
obligaciones  de  lo.s  empleados  civiles,  reforma  de  los 
aranceles,  organización  de  la  reserva,  responsabilidad 
de  los  ministros  que  autorizaron  el  cambio  de  accio- 
nes de  ferro -c<.rri  les  por  (leuda  flotante  de!  tesoro, 
creación  de  bancos,  ley  de  quintas,  cana!  de  Isabel  II 
T oirás  cuestiones,  proyectos  de  ley  ó proposiciones 
mas  órnenos  importantes. 

— Leemos  en  la  Epoca: 

«.áunque  nada  fijo  puede  decirse  sobre  la  cuestión 
de  hadienJa.  hé  aqui  lo  mas  probable.  Se  generaliza- 
rá la  contribución  del  timbre.  Se  restablecerán  , coa 
modiíicarione.s  favorables  á las  clases  pobres  y á los 
arliculos  de  primera  necesidad.  los  derechos  de  puer- 
tas  donde  ios  había,  gí'peralizándose  ademas  á pobla- 
ciones como  á Jerez  de  la  Frontera,  Ecija,  Alcor,  y 
otras  de  importancia.  El  gobierno  cobr.irá  el  3 por 
ttO  de  recargo  provincial  y municipal  en  la  coní-i- 
hucion  directa,  que  no  ¡xidr.i  nunca  asceJer  del  lo 
for  1 00  en  parte  alga.na  de  España,  y los  ayunta- 
Qie-  tos  y diputaci  ones  saldarán  el  deíicit  que  este  les 
de.econ  el  impuesto  de  inqninoaíos  ó contribuciones 
íü  ¡Irectas. 

5e  activ  ará  la  reforma  de  los  aranceles  y se  procu- 
rará un  a nne  ito.'.e  20  millones  ca  la  sal.  volviéndola 
á s'i  precio  de  50  reales. 

— Los  periódicos  de  Málaga  llegados  ayer, 
wcbrnnn  la  noticia  de  que  las  autoridades  ban  toma- 
di  me  Ji  de  precaución  en  vista  de  los  síntomas  de 
2>íeE!oaas  cartistas  que  se  notaoin,  y llevando  su 


prudencia  al  esíremo  conveniente  habían  r.-oroado 
i ta.Tioien  algunos  puestos  militares  de  la  escarpada 
i serranía  de  Ronda. 

• — El  corouel  don  Fernando  Gispert,  de 
: reemplazo  en  Navarra,  ha  sido  nombrado  para  man- 
: dar  una  de  las  columnas  que  operan  actualmente  en 

• aquel  distrito. 

— El  número  de  defunciones  qae  ocasio- 
j na  el  cólera  en  Madrid  diariamente,  continúa  siendo 
i insignificante  coa  respecto  á las  que  nosultan  de  eu- 

• fermedades  comunes,  sin  que  las  variaciones  de  frió  y 
1 calor  que  se  esperimentan,  hayan  causado  hasta  aho- 
í ra,  alteración  notable  en  el  estado  de  la  salud  pú- 
j blica. 

¡ — Según  dice  La  Nación,  entre  los  varios 

! proyectos  que  quiere  presentar  el  señor  ministro  de 
Hacienda  á las  Cortes,  se  cuenta  e!  de  abono  de  tiem- 
po á los  cesantes  de  43. 

¿Si  será  ese  provecto  fruto  de  los  estudios  del  señor 
Bruil  para  sacar  de  sus  apuros  al  tesoro? 

— Escriben  deCartegenaqueel  señor  du- 
que de  .Mo.vTPEVSiEsha  corridoun  gran  peligro  al  re- 
correr los  castillos  de  aquella  plaza,  iba  en  un  car- 
ruaje en  compañía  de  otra  fiersona.  cuando  al  salir 
de  la  puerta  de  Murcia  los  caballos  se  desbocaro.a  y 
echaroná  correr  por  la  llanura  lia.mada  de  .Madrid.  El 
cochero  no  podía  dominarlos  por  mas  esfuerzos  que 
hacia,  !y  sabe  Dios  á donde  hubiera  ido  á parar  el  co- 
che, si  nn  hombre  del  campo  llamado  José  .M.vrtinez, 
alias  Marina,  no  se  hubiese  inierpneslo  cogiendo  á uno 
délos  caballos  y consiguiendo  sujetarlo.  Uno  de  los 
criados  de.  S.  A.^R.  ha  entregado  á M.vktiivhz  la  gra- 
tificación de  mil  reales  vellón. 

— ^De  la  villa  de  Yabaz  han  salido  cinco 

hombres  a!  mando  de  na  comandanté  carlista. 

—Los  diarios  de  Bilbao  cuentan  en  estos 

términos  un  horroroso  asesinato: 

«Un  espantoso  crimen,  cometido  con  !a  mas  fría 
serenidad,  acaba  de  tener  lugar  en  Bilbao,  á las  mis- 
mas puertas  de  ia  c.asa  de  una  autoridad,  y sin  que  la 
presencia  de  uno  de  sus  dependientes  pudiese  impe- 
i dirlo.  En  la  mañana  del  lunes  estaban  citados  Gre- 
gorio Goyoaga  y su  muger  ante  el  alcalde  D,  Santia- 
go de  Ingunza,  á consecuencia,  segan  parece,  de 
cierla  cuestión  ocurrida  entre  ambos  la  noche  anterior; 
conducidos  por  un  cabo  de  serenos  entraron  en  el  por- 
! tal  de  la  casa  de  aquel,  y sin  proferir  la  mas  mínima 
espresion  saca  el  Goyoaga  del  bolsillo  una  navaja  de 
afeitar,  y arremetiendo  á su  mujer,  consigue  darla 
una  atroz  cuchillada  en  el  cuello;  grita  esta  fuerte- 
mente, acude  el  cabo  de  serenos  sobre  el  asesino,  y 
desprendiéndose  de  entre  sus  manos,  alcanza  en  ia 
mitad  de  la  calle  á la  víctima,  y á presencia  de  cuan- 
tas personas  por  ella  en  aquel  momento  atravesaban, 
hiérela  de  nuevo  en  ei'mismo  cuello,  y consigue  abrirla 
otra  profunda  herida,  corlándola  las  venas  yugulares, 
los  tendones,  y brotando  por  la  brecha  un  raudal  de 
sangre  que  tiñe  copiosamente  el  suelo. 

»E1  asesino  arraja  ia  navaja,  profiere  contra  su  in- 
feliz mujer  las  mas  asquerosas  palabras,  y con  la  mas 
eslóiea  serenidad  súbelas  escaleras  de  la  casa  del  al- 
calde, en  cuyo  despacho  se  presenta  á anunciarle  el 
crimen  que  acaba  de  cometer.  El  representante  de  la 
autoridad  repele  a!  moastruo,  y ordena  que  en  el  acto 
sea  conducido  á un  calabozo,  y aquel  hombre  desal- 
mado le  vemos  presentarse  nuevamente  en  la  calle  an- 
te su  exánime  victima,  que,  cadavérica  ya,  es  condu- 
cida a!  hospital  soiire  una  silla,  dirigiéndola  las  mas 
horribles  palabras  de  venganza.  Penetra  en  la  cárcel, 
y declara  el  hecho  ante  el  juez  de  la  manera  mas 
grosera,  y sin  ocultar,  al  parecer,  los  mas  mínimos  de- 
talles. 

z Conducida  la  desgraciada  mujer  al  santo  hospital 
fue  socorrida  a!  instante  por  los  facultativos  del  esla- 
biecimienlo;  pero  la  herida  es  gravísima,  y deja  al  ar- 
te pocos  mediiís  de  poder  aplicar  los  oportunos  recur- 
sos, desesperándose  de  poderla  lanservar  la  vida. 

I ) El  pueblo,  naturalmente  afectado  por  tan  horrendo 
crimen,  no  cesó  de  visitar  durante  todoel  día  el  lagar 
de  la  catástrofe,  mas  vivamente  impresionado  por  las 
circunstancias  qoe  concurren  en  el  asesino,  que  es 
reincidente  en  hecho  de  esta  naturaleza. 


.z  Parece  que  la  víclfoia,  lejos  de  provocar  con  str 
conducta  aquel  acto  ioasdito  de  barbarie,  era  estima- 
da en  ¡a  viilapor  su  carácter  bondadoso  v eje.np'ares 
costumbres.  El  criminal  se  tialia  en  la  cárcel.  ) 


BODETIN  ESTU.ANJEHO. 


— Parece  que  el  día  antes  de  asolar  los 
aliados  á Kertch,  se  había  recibido  allí  una  orden  de 
San  Petersburgo  para  reforzar  las  obras  liidraúlicas 
lü  cual  prueba  que  el  hecho  sucedido  había  sido  pre- 
visto. 

— También  dentro  de  Sebastopol  pare- 
ce que  hay  muchos  enfermos.  .Algunos  dicen  que 
1 6,000. 

— Vuelve  á hablarse  del  licénciamiento 
de  gran  parle  del  ejército  Austríaco. 

— El  gobernadordeCronstard  ha  prome- 
tido al  Emperador  de  Rusia  que  én  ningún  caso  caerá 
aquella  fortaleza  en  poder  de  los  aliados, 

— El  rey  de  Portugal  y sn  hermano  el  du- 
que de  Oporto  continúan  en  París  muy  festejados.  Vi- 
ven en  las  Tutleríag. 

— Los  parles  oficiales  recibidos  por  el  go- 
bierno fracés  acerca  del  combate  del  7j  y de  las  devas- 
taciones hechas  en  el  mar  de  Azoff,  dicen  asi,  según  el 
Moniteur. 

«E!  ministro  de  la  Guerra  ha  recibido  el  despacho 
telegráfico  siguiente: 

Ayer  por  la  noche,  7 de  junio,  hemos  cogido 
ta  y dos  bocasde  fuego  en  los  reductos  conquistados. 
Han  sido  hechos  prisioneros  13  oficiales.  .Nuestras 
pérdidas,  cu_\o  número  aun  no  sé.  son  sensibles,  co- 
mo se  debía  esperar  de  tan  gran  resultado.» 

El  ministro  de  Marina  ha  recibido  del  vice-almiran- 
le  Brual  el  despacho  siguiente; 

1 «El  comandante  de  Sedaiges  y el  capitán  Lyons 
anuncian  que  la  espeílicióa  de  las  escuadrillas  aliadas 
sobre  Taganrog,  Marianpoi  y Geisk,  que  se  verificó 
el  3,  5 y 6 de  junio,  ha  salido  con  toda  felicidad. 
Los  numerosos  almacenes  de  provisiones  del  gobierno 
ruso  han  sido ; quemados,  lo  . cual  es  una  inmensa 
pérdida  para  el  enemigo:  en  todas  partes  se  han  lle- 
vado á eabo  las  operaciones  con  gran  vigor.  Los 
aliados  no  han  encontrado  resistencia  sino  en  Tagan- 
rog, donde  e!  enemigo  habia  reunido  3,300  hom- 
bres. No  han  íerádo  mas  que  un  hombre  herido.» 

— La  Independencia  Belga  asegura  que  [en- 
tre los  generales  Pelissier  y lord  RagLn  se  han  sus- 
citado desavenencias. 

— La  Dinamarca  y la  Suecia  continúan 
resistiendo  á los  esfuerzos  que  hace  la  Inglaterra  para 
apartarlas  de  la  neutralidad. 

— Ayer  circularon  por  Madrid  grandes 
paparruchas  sobre  sucesos  en  Griinsa,  que  ao  creemos 
deber  consignar  ni  aun  para  desmentirlas. 


El  Católico  tampoco  publica  hoy  ar- 
tículo editorial. 

Ea  Ílsfícranza,  dedica  algunas  líneas 
á la  última  leutativa  de  asesinato  del  cardenal  Anto- 
nelii  y ia  escusa  de  este  acto  tan  vituperable  la  encuen- 
tra en  la  guerra  de  Oriente,  y en  que  la  Rusia  no  pue- 
de por  lo  mismo  atender  á la  conservación  del  órden 
monárquico  en  Europa. 

De  lo  que  infiere  nuestro  colega,  que  ningún  e.scri- 
lor  católico,  debe  desear  que  se  humille  el  imperio, 
moscovita.  '.Aquí  se  alude  á la  CúvUta  CaióUca  que 
se  publica  en  Roma  baja  los  auspicios  dei  Papa). 

A nuestro  juicio  La  Esperanza  exajera,  llevada  sin 
duda  de  su  entusiasmo  moscovita. 

Ea  Estrella  bajo  el  epígrafe  de  la 
Verdad  germina,  escribe  un  escelenle  articulo  coa 
objeto  de  censurar  el  parlamentarismo. 

• Aun  cuande  nneslro  pais  hubiese  recibido  con  in- 
menso regocijo  el  sistema  parlamentario,  aun  cuan— 


do  el  enlU'iasnio  ñubiese  podido  embargar  lodos  sus 
sectidoi  y anublar  sus  potencias:  cosa  que  no  pasa 
de  ser  una  exageraiiísiit?a  hipérbole,  esta  es  la  hora 
en  que  el  regocijo  estaría  trocado  en  duelo  amargo, 
y en  que  habrian  vuelto  al  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes las  facuilades  mentales  y los  órganos  de  la  sen- 
sación.» 

«Ocho  meses,  y los  legisladores  están  ya  aburridos 
y fatigados,  y á bandadas  dejan  el  palengue  de  sus 
discusiones  y corren  á reposar  en  el  seno  de  sus  fet- 
miiias,  y á orearse  con  las  auras  natales,  y la  misión 
queda  interrumpida,  y la  nación  esperando  que  á esos 
que  se  llaman  sus  elegidos,  plazca  voher  á consti- 
tuirla.» 

De  todo  lo  que  se  deduce  efectivamente,  que  el  sis- 
tema no  prueba. 

El  Faro  ^"acírnia!,  da  buenos  conse- 

jos al  nuevo  niicislro  de  Hacienda. 

No  son  malos  los  consejos,  pero  lo  que  necesita  el 
señor  Erui!  es  dinero,  y el  dinero  es  anli-progresisla. 

5 ai^^poca,  pronuncia  estefallo; 

• Loqueen  nuestro  sentir  hundirá  en  un  espanto- 
so desci  éiüto  á esla  asamblea,  es  que  por  causa  del 
calor  ó del  deseo  de  viajar,  ó del  cólera,  ó de  otra 
cualquiera,  se  suspendiesen  dos  ó otres  meses  sus  se- 
siones anies  de  estar  voladas  las  le;  es,  sin  las  cuales 
ó la  anarqi  ía  ó la  dictadura  son  la  única  y verdadera 
íóripula  déla  situación.  Las  Corles  no  deben,  las  Cor- 
les no  pueden  hacer  una  cosa  que  no  ha  hecho  nin- 
gún parlamento  constituyente  de  Europa.  Suspen- 
diéndose escomo  Iraerian  ó la  revolución,  ó los  golpes 
de  Estado" 

Es  indudable  para  que  las  Cortes  sigan  acreditán- 
dose, es  preciso  que  no  se  suspendan.  ¡Son  tantos  los 
beneficios  que  resultan  desús  trabajos  legislativos!... 

La  Ilseria,  con  motivo  de  cumplir  el 
ano  de  su  vida  periodística,  echa  una  mirada  retros- 
pectiva á las  cosas  pasadas  y entona  nuevos  hosannas 
á la  revolución  de  julio. 

También  el  país  puede  cantar,  pero  sus  cánticos 
deben  ser  de  dolor.  ¿Qué  ha  ganado  con  la'tal  revo- 
lución? 

Eas  Eórtes,  acepta  ei  reto  del  señor 
Sánchez  Ocaña,  sobre  la  bondad  de  las  administracio- 
nes moderada  y progresista,  en  cuanto  al  manejo  de 
la  Hacienda. 

Mal  parado  va  á salir  nuestro  cofrade.  El  progreso 
no  descuella  por  su  saber  financiero. 

PERIODICOS  DE  HOT. 

Ea  IVacio»  se  decide  por  el  jurado..  . 

pero  para  mas  larde. 

También  adoraba  la  libertad  lata  de  la  prensa,  pero 
cuando  de  órgano  oposicionista,  se  convirtió  en  ór- 
gano ministerial,  juzgó  prudente  aplazar  ese  bene- 
ficio. 

¡Lo  que  somosll 

El  Oia  s"¡<*  Espa»«>l  se  opone  á la 
Milicia,  porque  dice  que  no  vamos  á la  libertad,  apo- 
yándola en  las  bayonetas. 

¡Que  error!!  ¿cuándo  es  mas  libre  el  ciudadano  que 
cuando  se  halla  hauend.)  la  centinela  ó luciendo  el 
uniforme  en  revistas  ó paradas? 

Ea  Soberanía  IVacinnal  opina  que 
el  ciudadano  se  puede  asegurar  que  no  es  ciudadano 
sino  cuando  elige  y juzga.  Cada  uno  entiende  la  ciu- 
dadanía á su  manera.  Para  nosotros  nunca  es  ei  ciu- 
dadano mas  fedz,  que  cuando  le  dejan  entregarse 
tranquilamente  á las  ocupaciones  que  reportan  utili- 
dad á su  familia. 

El  Parlamento  continúa  examinan- 
do la  .Milicia  Nacional,  institución  que  censura  digna 
y mesuradamente. 

Eas  ¡Novedades  se  consagra  hoy  á la 

defensa  de  la  .Asamblea. 

Trabajo  inútil:  ¿quién  desconoce  sus  merecimientos? 

La  Empana  comentando  la  sesión  de 

ayer  combate  el  jurado  con  escelentes  razones. 

«Vengan  de  Inglaterra  todas  sus  costumbres,  ven- 
gan todas  íus  instituciones,  vengan  el  carácter  y el 
temperamento  de  los  ingleses;  venga  su  clima,  ven- 
gan todas  las  condiciones  de  la  naturaleza  y de  la 


educacim,  y entonces  podrá  traerse  también  el  ju- 
rado, de  otro  modo,  el  jurado  seria  entre  noso- 
tros una  planta  exótica,  y no  solo  una  planta  exótica, 
sino  una  anomalía  iucapaz  de  ajustarse  á nuestra 
manera  de  vivir.  En  Inglate.Ta  todos  los  ciudadanos 
se  convierten  en  policemen  á la  vista  de  un  crimen: 
en  España  abandonan  las  gentes  a!  agresor  y desam- 
paran á la  víctima  á trueque  de  no  tener  que  prestar 
una  declaración  en  un  proceso.  Convertid  en  jueces  á 
esas  gentes  que  sacrifican  basta  el  sentimiento  de  hu- 
manidad ála  repugnancia  de  asistir  á los  trámites  ju- 
diciales, y vereis  el  resultado. 

Asi  es  que  nosotros,  ni  estamos  de  acuerdo  con  el 
señor  Auossonicon  la  comisión,  porque  creemos  que 
ni  hoy  ni  nunca  puede  ni  debe  establecerse  el  juicio 
por  jurados  para  toda  clase  de  delitos  . El  dia  en  que 
se  estableciera,  seria  preciso  emigrar. 

Porotra  parle,  á nosotros  se  nos  figura  que  el  en- 
cargar á los  ciudadanos  atribuciones  ofi . ¡ales  es  con- 
fundir todas  las  ideas,  y desnaturalizar  la  índole  de 
las  relaciones  entre  gobierno  y súbditos.  La  justicia, 
que  la  haga  el  gobierno;  la  libertad,  que  la  dé  el  go- 
bierno; el  órdeiqque  loconserveel  gobierno;  los  dere- 
chos políticos  y sociales, que  ¡os  mantenga  el  gobierno; 
si  los  ciudadanos  hemos  de  ser  soldados  y jueces  y 
autoridades,  el  gobierno  es  inútil 

El  Clamor  Ptiblieo  en  cambio  se 
deleita  considerando  las  escelencias  del  jurado  y de 
la  Milicia. 

No  es  eslraño. 

El  etceSdente,  á propósito  de  si  las 

Córles  se  suspenderán  ó no,  dice  !o  siguiente: 

«Pero,  disuélvanse  ó no,  si  las  Córtes  van  al  paso 
que  hasta  aqui,  si  ademas  de  hacer  esas  leyes  pre- 
tenden remlver  á la  par  todas  las  grandes  cuestiones 
de  la  Organización  social  y todas  las  pequeñas  cues- 
tiones de  partido  y de  lagar,  desde  luego  declaramos 
esta  tarea  superior  á su  capacidad  y á sus  fuerzas,  y 
les  auguramos  un  fin  tan  desastroso  como  el  del  par- 
lamento de  Francfort  y el  de  la  Asamblea  fran- 
cesa.» 

Lástima  será  que  se  realicen  los  pronósticos  de 
nuestro  coiega. 


CORTBS. 


SESIOX  DE  HOT. 

Queda  abierta  la  se.úon  á las  diez  y media. 

Es  dia  de  peticiones  é interpelaciones. 

Se  queja  el  señor  Lafuente  de  las  muchas  erratas 
que  contiene  el  Diario  de  las  sesiones. 

Esle  mal  es  en  efecto  gravísimo  y debe  remediar- 
se. ¿Cómo  ha  de  consentirse  que  no  salgan  correctos 
los  escelentes  discursos  que  pronuncian  los  señores 
constituyentes? 

Se  leen  varios  dictámenes  de  la  comisión  de  peti- 
ciones. 

La  mas  notable  y laúniea  de  que  se  ocupa  el  Con- 
greso es  la  relativa  á la  petición  del  clero  de  la  dió- 
cesis de  Zaragoza  en  demanda  de  sus  haberes. 

Asunto  es  este  de  ia  mas  alta  trascendencia  y dig- 
no de  llamar  ia  atención  de  los  legisladores  y del  go- 
bierno. 

Que  el  clero  de  un  pais  católico  se  halle  en  la  mi- 
seria, es  un  hecho  sobre  el  cual  son  pocas  cuantas  re- 
clamaciones se  hagan. 

De  la  ligera  discusión  que  se  promueve,  resulta 
que,  no  soto  al  clero  de  Zaragoza,  sino  al  de  casi  toda 
España,  se  le  deben  ocho  mensualidades,  y que  esla 
clase  es  la  mas  desatendida  de  todas  las  del  Es- 
tado. 

¡Qué  vergüenza! 

Se  aprueba  el  dictámen  para  que  pase  al  gobierno 
la  redamacioa. 

Renueva  el  señor  Mendicuti  la  interpelación  sobre  ! 
no  haberse  concedido  á su  hermano  la  vuelta  al  ser- 
vicio militar. 

Cuestión  interesante  para  el  pais. 

El  señor  0‘DonnelI,  prueba  que  el  señor  Mendicuti  ' 
no  fue  -victima  durante  la  dominación  moderada  á la  i 
que  debió  grados  y cruces.  I 

Siguen  otras  vanas  interpelaciones  que  no  mere-  i 
cen  siquiera  los  honores  de  la  conmemoración  de-  i 
hiendo  unicamenle  decir  que  no  se  quedó  sin  hacer  , 
la  suya  el  señor  Batlles:  pero  fue  sobre  instrucción 
pública.  i 


Con  objeto  de  que  la  discusión  sobre  d clero  so 
sea  estéril,  el  señor  Moyano  pregunta  al  m-nis‘erio 
si  está  resuelto  a igualarle  en  ia  percepción  de  habe- 
res con  las  demas  dases  del  Estado. 

Ei  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  ccn'esta 
aflnnat.vamente  y manifiesta,  que  haiiia  ürffiaáo  -aa 
orden  á fin  de  subsanar  las  irregularidades  de  q« 
ha  sido  objeto  esa  dase. 

El  señor  Arias  reproduce  la  pregunta  y el  señor 
Fuente  .Andrés  ratifica  la  anterior  respoesta. 

Tomamos  acta  de  esla  palabra  soleranemenie  em- 
peñada. 

Si  se  cumple  aplaudiremos,  si  se  olvida,  haremos 
oir  con  to  la  energía  y decisión,  nuestras  reda.ma- 
ciones. 

Vuelve  el  señor  Balllés  á interpeiar.  S.  S.  quiere 
que  se  haga  entender  á Su  Santidad  que  urge  muchí- 
simo que  se  supriman  los  dia.s  de  fiesta. 

Dice  el  señor  ministro  de  Estado,  que  en  esle  asun- 
to están  interesadas  las  Córles  y el  pais,  y que  lo  re- 
comendara al  señor  Pacheco,  seguro  de  que  el  Papa 
accederá  á los  deseos  del  señor  Ballies  y de  las  di- 
putados. 

Creemos  lo  mismo  que  el  señor  Zabala;  al  fiu  Su 
Santidad  debe  desear  dar  muestras  de  lo  muy  satis- 
fecho que  se  encuentra  por  el  giro  que  han  llevado  los 
asuntos  de  ia  Iglesia  en  España. 

Teniendo  p’^esentes  la  base  segunda,  la  ley  de  des- 
amortización, la  suspensión  de  las  órdenes  sagradas, 
los  destierros  de  los  obispos  y otras  tantas  y tantas 
cosas  de  este  género,  ¿quién  duda  que  Pió  IX  no  ac- 
cederá gustoso  á indicaciones  inspiradas  por  el  señor 
Balllés? 

De  todos  modos,  si  Su  Santidad  no  accede,  con  un 
proyecto  de  ley,  lodo  está  arreglado.  Punto  y á otra 
cosa. 

Se  aprueba  una  proposición  para  que  se  traig,in  á 
las  Córles  los  antecedentes  relativos  á la  contribu- 
ción llamada  de  frutos  que  ha  debido  pagar  el  du- 
que de  Ciudad- Rodrigo  (Wellingthon),  en  virtud  de 
sentencia  de  la  audiencia  de  Granada. 

Igualmente  se  aprueba  otra  para  que  pasen  á una 
comisión  los  espedientes  relativos  a la  liquidación  de 
los  débitos  que  se  adeuden  á la  obra  pia  de  Jeru- 
salen. 

En  estos  momentos  se  hallan  40  diputados  en  el 
salón. 

Don  Pedro  Pascual  Oliver  sostiene  que  abolidos  los 
derechos  que  pagaban  los  portugueses  á su  entrada 
en  España,  se  entablen  negociaciones  para  que  se  ob- 
tenga igual  beneficio  en  favor  de  los  españoles  que 
vayan  á Portugal. 

El  gobierno  dice  que  asi  se  hará,  y se  retira  la  pro- 
posición. 

Concluye  el  bello  mosaico  de  preguntas  y respues- 
tas con  una  de!  señor  López  Infantes  sobre  la  suerte- 
del  paisano  complicado  en  la  conspiración  de  los  sar- 
gentos, y al  que  quiere  escluir  S.  S.  de  la  pena  capi- 
tal por  estar  esla  abolida  para  toda  clase  de  delitos 
políticos.  El  señor  O'Donnell  se  niega  á responderá 
las  observaciones  del  señor  Infantes. 

Orden  del  dia. 

Dictámen  de  la  comisión  proponiendo  una  pensión 
de  4,000  reales  á la  viuda,  madre  é hija  del  general 
Hore,  muerto  en  Zaragoza. 

Lo  combaten  los  señores  Bayarri  y López  Grado. 

Hablan  en  pro  los  señores  ministro  de  la  Guerra 
León  y .Medina  y Ramírez  .Arcas. 

El  señor  Ruiz  Pons  halla  escasa  y mezquina  la  re- 
compensa. S.  S.  se  estiendeen  minuciosos  detalles  sobre 
la  conspiración  del  año  próximo  pasado  y lee  algu- 
nos documentos  curiosos. 

¡Patria  desventurada  la  nuestra! 

Erigido  el  gobierno  sobre  bases  revolucionarias, 
¿cómo  podrá  invocar  el  dei-echo  y la  justicia  cuando 
tenga  á su  vez  que  resistir  á nuevos  conspn  adores? 

Pero  á parle  de  esla  consideración,  nos  adherimos 
al  general  Ros  de  Glano,  el  cual  con  abundancia  de 
palabras  escogidas  y llenas  de  seatimieiito  sup  i -a  á 
las  Córtes  que  contra  lo  espuesto  por  algunos  señores 
no  escluyan  de  la  pensión  á la  madre  del  brigidier 
Hore. 

La  Asamblea  aprueba  lo  propnasto  por  la  comiSion. 

Se  levanta  ia  sesión.  Son  las  tres  y media. 

EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQUE. 
Impreata  de  T-  tc»ruiael,  caite  de  la  LLberua  nóoi 
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NUMERO  74. 


POLITICA 


EL  POR  QUE  DE  NUESTROS  MALES. 

«Y  á la  vista  de  este  grande  espec- 
sláculo,  he  dicho  á ia  sociedad  civil: — 
•Tu  2res  desvalida  y pobre  y la  iglesia 
•opulentísima,  pídela  lo  que  te  falla, 
«quenotelo  negará;  porquesus manos 
sestan  llenas  de  gracias,  y su  pecho 
•de  misericordias.  ¿Buscas  el  orden? 
spídela  su  secreto  á la  que  eslá  bien 
«ordenada.  ¿Buscas  la  libertad? apren- 
»de  en  la  escuela  de  la  que  es  libre. 
«¿Buscas  el  reposo?  no  le  encontrarás 
«sino  en  la  iglesia  y por  la  iglesia  que 
«tiene  la  maravillosa  virtud  de  serenarlo 
•todo,  y de  dar  paz  á los  ánimos  ¿Bus- 
acas la  nocion  cristiana  de  la  autoridad 
«pública?  estudia  los  grandes  hechos  de 
«sus  pontífices.  ¿Buscas  el  secreto  de  las 
•gerarquías  sociales?  pídesele  á la  mu- 
«chedunbre  de  sus  obispos  y de  suspa- 
striarcas.  ¿Buscas  el  secreto  delaobe- 
«diencia  digna  y de  la  dignidad  obe- 
«dienle?  pídesele  á la  nobilísima  falan- 
«ge  de  sus  sacerdotes.  ¿Quieres  ser  fc- 
» cundo  en  hijos  que  vivan  y mueran 
«por  su  “atria?  pídela  el  secreto  de  la 
«santificación  y el  secreto  del  raar- 
» tirio.» 

(Dososo  Cortes.) 

A’edle  ahí;  ese  y no  otro  es  el  gran  modelo  há- 
eia  el  cual  deben  volverse  los  ojos  del  hombre  pen- 
sador que  investiga  con  celo  y con  fé  el  vario  des- 
arrollo de  la  actividad  social. 

Diez  y nueve  siglos  hace  que  el  Ser  Supremo 
puso  en  la  tierra  á su  Iglesia  para  que  en  ella,  y 
tolo  en  ella,  hallase  la  razón  humana  el  tipo  aca- 
bado de  la  mejor  de  todas  las  sociedades. 

Obra  de  Dios,  debía  ser  y lo  fué,  resúmen  de 
todas  las  perfecciones.' 

Estudiad  su  mecanismo,  y leed  su  historia. 

Orden,  libertad,  reposo:  estas  son  las  condicio- 
nes esenciales  de  su  ser,  nada  hay  en  ella  que  no 
esté  sábkmente  combinado , y por  eso  se  observe 
con  asombro  su  marcha  magestuosa  y solemne  á 
través  de  los  tiempos,  y sin  que  hayan  sido  nun- 
ca bastante  poderosos  para  lastimar  los  cimientos 
en  que  descansa  la  silla  del  pescador,  ni  las  fre- 
cuentes revoluciones  de  los  imperios,  ni  los  hon- 
dos sacudimientos  ofrecidos  por  el  mundo  en  sus 
colosales  transformaciones,  y en  sus  horrendas  ca- 
üsL'ufes. 

Si  ios  hombres  hubiesen  puesto  su  empeño  en 
asimilar  la  sociedad  civil  á la  sociedad  de  la  Igle- 
sia, si  en  vez  de  l ir  los  falsos  coas  jos  de  ua  orgullo 
saíár.ko  que  se  ha  complacido  en  alejarles  de  ella, 
hubieran  /¡de  lapalabrade  verdad  eternaque  cons- 
‘«ialemeiiie  íes  ha  iiamado  hácia  sí;  ¡¡cuán  distinta 
’auLiese  sido  la  suerte  de  !a humanidad!! 

Per  j las  ,s  .•cicd.el  ,*s.  tocadas  de  ciega  insensatez, 
baaqiir'l  aspirar  á lo  que  se  encuentra  fuera 
de  1-js  señalad  e,  á su  cap.'cidad,  y buscan- 

do sin  el  a islll  / de  Dios  la  peiL-ccion,  se  han  ea- 
't-.'.t.'ai,  •..••.vueltas  en  el  desórdea  de  la  anarquía 
y las  revoluciones. 


LUNES  18  DE  JUNIO  DE  1855. 


Cinco  meses  hace  que  venimos  desenvolviendo 
las  importantísimas  consecuencias  de  esa  exactí- 
sima apreciación,  que  en  último  resultado  se  for- 
mula ea  estos  términos. 

Si  la  sociedad  ha  de  ordenarse,  es  preciso  que 
busque  el  órden  en  la  idea  cristiana;  que  ame  con 
entrañable  amor  á la  institución  veneranda  encar- 
gada del  celestial  depósito  donde  se  halla  contenida 
la  esencia  de  todas  las  grandes  verdades  morales, 
sociales  y políticas;  que  beba,  en  fin,  con  fé  ar- 
dierite  en  las  purísimas  aguas  á quienes  la  omni- 
potencia divina  comunicó  la  singular  virtud  de  dar 
la  paz  y la  calma  á las  conciencias,  refrenando  ¡os 
apetitos  impuros,  poniendo  saludable  freno  á las 
ambiciones  desmedidas,  reprimiendo  con  fuerza 
irresistible  todas  y cada  una  de  las  concupiscen- 
cias. 

Nuestra  predicación,  sin  embargo,  ha  pasado 
desapercibida  por  las  regiones  del  mando  y ha 
amanecido  un  tíia  en  el  que  los  hechos  reclaman, 
con  voz  e.uérgica  y elocuente,  la  atención  que  no 
quiso  prestarse  álos  avisos  leales  del  razonamiento 
y del  consejo. 

Hacer  que  el  principio  católico  lo  vivifiaue  todo, 
gobierno,  leyes  y costumbres,  esto  hemos  dicho.  Y 
todos  los  dias,  con  gran  pesar  de  nuestra  alma 
hemos  presenciada  que  lejos  de  procurar  el  enalte- 
cimiento de  todas  y cada  una  de  las  manifestacio- 
nes de  ese  principio,  les  hombres  que  gobiernan  se 
han  complacido  en  rebajarlo  y deprimirlo. 

Llegó  la  Ocasión  de  declarar  cuál  debía  ser  el 
origen  de  los  poderes,  y ya  lo  visteis,  no  hubo  una 
sola  voz  bastante  atrevida  que  fijase  ese  origen  en 
I Dios  pal  a enaltecerlo  y robustecerlo. 

Ufanos  y desvanecidos  con  los  aromas  del  triun- 
fo no  medísteis  lo  absurdo  de  vuestra  torpe  decla- 
ración, y en  vez  de  dirigir  vuestra  vista  al  cielo  os 
sentisteis  incapaces  para  levantarla  de  la  tierra. 

Pues  bien:  partiendo  de  ese  principio  que  es  ej 
i mismo  que  ha  perdido  siempre  á cuantas  socieda- 
I des  I0  han  proclamado,  no  eslrañeis  el  horrible 
j caos  en  que  se  halla  sumergida  la  nación  espa- 
: ñola. 

j Edificio  levantado  sobre  arena,  el  vuestro,  se 
j vendrá  al  suelo  al  mas  ligero  soplo  de  los  venda- 
I vales  revolucionarios. 

No  hay  remedio:  vuestras  teorías  enaltecen  el 
orgullo,  y la  historia  nos  revela  cuáles  son  las  tris- 
tes conquistas  de  esa  pasioa,  la  mas  terrible  de 
todas  cuantas  pasiones  ponen  en  constante  conflic- 
to al  corazón  humano. 

No  busquéis  en  otra  parte  el  móvil  secreto  de 
todas  las  grandes  evoluciones  históricas. 

Prestad  seria  atención  al  grita  de  los  modernos 
revolucionarias,  y vereis  como  el  orgullo,  y solo 
el  orgullo  es  el  que  da  vida  á esas  aspiraciones,  en 
cuyo  nombre  se  llama  á las  sociedades  á la  liber- 
tad, á la  igualdad  y á la  fraternidad. 

A'  el  orgullo  no  reniega  de  sus  condiciones:  ved 
como  bajo  su  imperio,  arrancando  de  las  concien- 
cias la  fé,  de  los  entendimientos  la  convicción,  de 
las  almas  el  entusiasmo,  va  marchando  progresi- 
vamente nuestra  patria,  trocando  por  infortunios 
sus  antiguas  grandezas,  por  debilidades  su  antiguo 
valor  y poderío. 


AÑO  I. 


I En  esta  situación,  ¿qué  es  lo  que  nos  con- 
viene? 

¿Habremos  de  contemplar  impasibles  los  males 
que  nos  rodean? 

¿Será  prudente  cerrar  les  ojos  para  apartarlos 
délas  ruinas  donde  va  sepultándose  el  nombre  es- 
clarecido del  pueblo  español? 

No:  el  silencio  seria  criminal. 

.A  todas  horas  y bajo  distintas  fórmulas,  nosotros 
clamaremos  sin  tregua,  señalando  el  único  derro- 
tero que  puede  conducirnos  á la  verdad. 

El  problema  está  planteado. 

¿Se  quiere  obtener  que  haya  en  España  gobier- 
nos que  gobiernen  y hombres  capaces  de  ser  go- 
bernados? 

Haced  que  España  sea  cristiana. 

Fijemos  nuestra  mirada  en  ia  ciu-Jad  eterna. 

.Allí  tiene  su  asiento  la  Iglesia;  de  allí  arranca 
la  institución,  respetada  por  los  .siglos;  3'  de  cava 
eterna  duración  responde  la  palabra  solemne  del 
mismo  Dios,  que  fue  su  fundador. 

Y’osotros,  los  que  os  atribuís  ia  difícil  tarea  de 
organizar  las  sociedade.s,  mirad  á !a  Iglesia,  esíu- 
O.Í  mtvauisnju,  y no  os  canséis  de  admirar  la 
sabiduría  con  que  se  lialian  en  ella,  y solo  en  ella, 
ordenadas  todas  las  cosas. 

En  la  Iglesia,  co.mo  ha  dicho  el  mi.-mo  á quien 
pertenecen  las  palabras  con  que  hemos  encabezado 
este  artículo,  todo  está  combinado  de  tal  modo  que 
ni  es  posible  la  tiranía,  ni  son  posibles  las  rebelio- 
nes. 

¿.A  qué  legislador  humano  le  será  dado  obtener 
iguales  resultados? 

¿Quién  podrá  llegar  á suprimir  de  las  socieda- 
des la  tiranía  y las  rebeliones,  términos  fatales  del 
dilema  donde  se  desenvuelven  las  grandes  catás- 
trofes de  los  pueblos? 

Busquemos,  pues,  el  amparo  de  la  Iglesia,  y sea 
ella  el  faro  á donde  se  tornen  nuestras  miradas  pa- 
ra salir  con  su  auxilio  de  las  oscuridades  que  nos 
cercan  por  todas  partes. 

¡Qué  hallen  eco  en  el  psls  nuestras  sinceras  y 
patrióticas  palabras!! 


I 

I NUEVA  DENUNCIA  CONTRA  LA  REGENE- 
i RACION. 

i 

; Nuestros  lectores  saben  ya  que  la  absurda  le- 
• gislacion  vigente  deimprenta,  según  la  cual  se  pro- 
: cede  contra  los  periódicos  sin  dar  conocimiento  ni 
^ citar  á ios  interesados,  nos  Labia  impuesto  la  pe- 
nosa tarea  de  leer  cotidianamente  ei  Diario  de  .Avi- 
sos, para  saber  si  el  señor  promotor  ha  tenido  por 
conveniente  denunciarnos,  y si  el  jurado  nos  ab- 
suelve ó nos  condena. 

Una  casualidad  nos  ha  hecho  comprender  que 
estamos  perdiendo  el  tiempo.  No  sabemos  por  qué, 
EL  Diario  de  Avisos  ha  dejado  de  dar  cuenta  de  las 
denuncias  fiscales  y de  las  calificaciones  del  jura— 
: do,  y de  esta  comisión  se  ha  encargado,  según  pa- 
rece, La  Gaceta  ie  Madrid,  en  cuya  sección  depRO- 
vioENCus  JCDIC1.4LES,  entre  las  citaciones  de  los  la- 
drones y demas  reos  de  delitos  comunes,  procesa- 
dos en  rebeldía,  se  insertó  ayer  el  siguiente  anuo- 


cío,  d.íl  cual  solo  hemos  tenido  noticia  por  una 
casualidad  de  las  mas  estraordinarias: 


Alcaidía  primera  constitocional  de  Madrid. — Ha- 
Ixendo  sido  denunciado  en  esta  alcaidía,  por  el  pro- 
motor fiscal  don  Patricio  González,  el  periódico  titu- 
lado L.i  REfigsESACTos.  correspondiente  al  dia  8 de^ 
corriente,  por  haber  insertado  un  comunicado  firma- 
inadopor  donFraacisco  RodriguezTroncosc,queempie- 
2a;  «ha  llamado  la  atención  de  algunas  personas,»  «y 
concluye:  «asi  se  exclarecera,  una  cuestión  que  con- 
siderodeli  mayor  importancia,»  se  procedió  á cele- 
lirár  sorteo  de  tos  nueve  jueces  de  hecho  que  debían 
componer  el  jurado  de  acusación,  y prévias  las  for- 
malidades que  la  ley  previene,  locóá  los  señores  don 
Antonio  Esparza,  don  Antonio  de  Blas,  don  Manuel 
Isidro  de  Diego,  don  José  Darío,  don  Antonio  Pinto, 
dón  Celestino  Canoy  .\Iva,  don  Pablo  Sabio,  don  .An- 
tonio Nuuez  y don  Claudio  Ruiz,  quienes  declararon 
fio  haber  lugar  á la  formación  de  causa  por  cinco  vo- 
tos contra  cuatro. 

’iadrid  lo  de  junio  de  1855. — Valentín  Ferraz.» 

. El  artículo  denunciado  es,  como  recordarán 
nuestros  lectores,  aquel  en  que  el  señor  Rodríguez 
Troncoso  esponia  sus  dudas  sobre  la  validez  de 
les  grados  do  la  facultad  de  teología,  que  se  con- 
fieren actualmente  en  las  universidades;  ó para 
hablar  con  toda  exactitud,  puesto  que  el  señor 
Troncoso  no  manifestaba  dudas,  sino  que  se  espre- 
saba  con  la  claridad  que  le  es  característica,  el  ar- 
tloulo  denunciado  es  aquel  en  que,  dicho  señor,  ne- 
gaba rotundamente  la  validez  de  semejantes  gra- 
dos académicos. 

No  eslrañamos  que  el  ministerio  fiscal,  haya 
tardado  tanto.®  dias  en  presentar  su  denuncia,  puqs 
bien  valia  ia  pena  de  ser  niediíúdo  despacio  ei  arto  j 
da  someter  á ur>  fribural  do  jueces  de  hecho,  «na  ! 
gravísima  cuestión  canó«ÍQa.  : 

De  Jas  denuncias  cpie  hemos  sufrido,  y de  que 
casualmente  hemos  llegado  á enterarnos,  esta  es 
Ja  cuarta. 

Esta,  lo  mismo  que  todas  las  anteriores,  el  ar- 
tículo denunciado  versaba  sobre  materias  reli-¡ 

gicsas. 

Por  cuarta  vez  nos  ha  ubsuelto  el  jurado.  j 

RE.xL  ORDEN  j 

SOBRE  L.A  MOR.VLICAD  DE  LOS  EMPLEADOS. 

La  Gacela  de  ayer  ha  publicado  una  rea!  orden 
espedida  por  el  ministerio  de  Hacienda,  que  va- 
mos á copiar  á continuación  por  considerarla  muy  ‘ 
importante. 

Con  ella  el  señor  ministro  de  Hacienda  ha  pues- 
to el  dedo  en  una  de  las  Hagas  mas  profundas  que 
padece  nuestro  pais.  Si  ha  sabido  ponerlo  con 
acierto,  nuestros  lectores  lo  juzgarán. 

La  empleomanía  y -la  burocracia  han  causado  y 
están  causando  horribles  estragos  en  la  situac'on 
moral  de  España;  pero  sus  desastrosos  efectos  no 
se  remediarán,  mientras  uo  se  adopten  medidas 
mas  eficaces  y disposiciones  mas  radicales  que  la 
real  orden  publicada  ayer  por  la  Gaceta,  y qae  di- 
ce así: 

REAL  ÓRDES. 

No  son  la.®  ecoEO-niías  en  los  gastos  y la  regulari- 
zacion  administrativa  ios  úniros  fines  que  se  ha  pro- 
puesto la  Reina  al  dictar  ayer  su  real  orden  acerca 
de  la  provisión  de  vacantes,  sino  que  también  y mas 
principalmente  ha  sido  e!  de  arraigar  y robustecer 
el  principio  dé  moralidad;  una  de  las  primeras  y 
fandanentales  causas  del  último  levantamiento  na- 
cional. 

Para  conseguir  un  éxito  favorable  de  tan  impor- 
tante disposición,  es  preciso  que  desde  los  jefes  supe- 
riores de  este  ministerio  hasta  los  que  descendiendo 
en  clase  anudan  la  cadena  de  la  administración,  vi- 
giles respectivamente  el  comporlamiento  de  los  em- 
pleados en  el  desempeño  de  sus  deberes.  La  conduc- 
ta privada  siempre  es  por  lo  general  el  reflejo  de  lo 
qae  cebe  esperarse  de  la  conducta  pública ; y alli 
dpnde  se  nota  el  desaneglo  y el  desorden,  un  lujo  : 


improcedente,  y sin  medios  adecuados  y conocidos  de 
sostenerle,  alli  existen  motivos  bastantes  para  sospe- 
char fundadamente  de  los  empleados  que  se  hallan 
en  este  caso,  y para  que  sobre  ellos  se  ejerza  la  atenta 
vigilancia  qae  exige  el  principio  de  moralidad  qae  .se 
quiere  robustecer  por  la  enunciada  real  orden. 

Asi,  pees,  !o  deberá  V.  tener  entendido;  y en  el  mn- 
mento  que  resulte  alguna  prueba  contra  esta  clase  de 
empleados  relativa  al  abuso  de  sus  destinos,  proce- 
derá V.  iuiiiediatamenlc  á su  separación,  sin  perjuicio 
de  lo  que  ademas  proceda;  y si  la  convicción  moral 
sobre  la  conveniencia  de  separar  del-servtcio-  á los 
mismos,  fuese  tan  fundada  y profunda,  que  mereciese 
verificarlo,  lo  propondrá  V.  á este  miaisíerio  para  la 
resolución  oportuna. 

Dd  la  rai?ma  manera  distinguirá  V.  y recomendará 
al  gobierno  á los  que,  celosos  del  cumptimienio  de  su 
deber,  desempeñan  sus  cargos  dignamente,  robuste- 
ciendo asi  el  priuiipio  dei  gobierno,  á fin  de  atender- 
los cual  de  justicia  corresponde  y exige  la  conve- 
niencia pública,  objeto  principal  á que  deben  dirigir- 
se las  miras  del  poder. 

De  real  órden  lo  digo  á V.  para  que  en  el  círculo 
de  sus  atribuciones  disponga  con  brevedad  cuanto 
crea  conveniente  al  logro  de  los  fines  indicados.  Dios 
guarde  á V.  muchos  años,  Madrid  16  de  junio  de 
i8oo.-  Brui!. — Sr...» 


TENTATIVA  DE  .ASESINATO  CONTRA  EL 
C.ARDENAL  ANTONELLI. 

Faltariamos  á nuestros  antecedentes  y á los 
principios  que  sirven  de  norma  á nuestra  conduc- 
ía política,  si  nó  anatematizásemos  con  toda  la 
energía  de  nuestra  alma  la  criminal  tentativa  diri- 
giiha  contra  el  cardenal  Antorielii,  j' que  debía  ha- 
cer estallar  la  conspiración  que  se  ha  descubierto 
en  Roma.  Los  medios  que  emplean  ciertos  hom- 
bres que  pretenden  regenerar  el  mundo,  concul- 
oívr.áo  toíiac  las  leyes  morales  y religiosas,  de- 
muestran evidenleinente  que  e!  cáncer  que  corree 
nuestra  pobre  sociedad,  dimana  del  olvido  lamen- 
table á que  se  han  relegado  los  eternos  principios 
dé  la  verdad  católica. 

La  perturbación  de  las  conciencias,  los  ataques 
á la  propiedad,  los  conatos  de  regicidio,  la  anar- 
quía en  las  ideas  políticas , la  existencia  de  las  so- 
ciedades secretas  que  minan  la  Europa,  y todos 
esos  mil  elementos  que  tienden  á subvertir  el  ór- 
den público,  hablan  muy  alto  en  favor  de  nuestro 
aserto  y nos  enseñan  lo  que  debemos  prometernos 
de  los  que,  para  llegar  á sus  fines  por  tan  reproba- 
dos medios,  no  temen  trastornar  las  bases  en  que 
descansa  toda  sociedad  bien  organizada,  hollando 
los  mas  sagrados  derechos  y atropellando  por  sus 
deberes  mas  santos. 

Aprovechemos  lecciones  tan  elocuentes,  y de- 
mos gracias  á Dios  que  ha  frustrado  tan  crimina- 
les intentos,  preservando  de  una  catástrofe  á !a  ca- 
pital del  orbe  ciisiiano. 


NOTICIAS  DE  ROMA. 

Entre  las  rectificaciones  que  publica  la  Gaceta 
de  hoy,  hallamos  lo  siguiente: 

«Dice  un  periódico: 

A pesar  de  loque  dijo  anteayer  la  Gacela,  se  habla 
mucho  de  haberse  recibido  noticias  graves  de  Roma* 
A'  la  Gaceta  vuelve  á asegurar,  con  la  debida  auto- 
rización, que  ni  por  el  telégrafo,  ni  por  e!  correo  or- 
dinario ha  recibido  el  gobierno  noticia  grave  ningu- 
na de  Roma;  pues  no  merece  la!  nombre  la  que  a ver 
16  se  ha  tenido  de  una  comunicación  dirigida  por  el 
¡ señor  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco  al  gobierno  de 
¡ Su  Santidad,  á p.-opósita  de  un  arlíeulo  en  que  el  pe- 
I riódico  italiano  titulado  La  Civilta  Zatólica  reprodu- 
I ce  los  calumniosos  cargos  hechos  ya  al  goliierno  es- 
pañol por  el  periódico  francés  Le  Journal  des  Debáis 
; con  motivo  de  Ii  sanción  dada  por  S.  M.  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  á la  ley  de  venia  de  bienes  civiles  y ecle- 
I siásticos.  Dicho  se  está  que  el  señor  Pacheco  ha  recla- 


mado decorosa  y mesuradamente,  pero  co»  la  debida 
energía,  contra  la  maliciosa  reprodoccion  de  tan  in- 
dignas cnanto  inmerecidas  acusaciones. 

FALLECIMIENTO 

DEL  DL'OIE  DE  C.ASTROTERRExO . 

Tenemos  el  sentimiento  de  anunciar  la  pérdida 
de  este  ilustre  veterano,  una  de  las  mas  distingai- 
das  reputaciones  del  ejército  español.  Estamos  se- 
guros que  no  habrá  nadie  que  deje  de  tributar  un 
homenaje  de  dolor  y de  respeto  al  anciano  respeta- 
ble , encanecido  en  servicio  de  su  patria , y que  es 
el  último  de  los  generales  que  recordaban  las  glo- 
rias de  nuestras  proezas  miiitares  á principios  de 
este  siglo. 

Su  muerte  se  ha  verificado  el  dia  lo  en  el  Real 
sitio  de  Aranjuez,  y el  cadáver  ha  sido  trasladado 
á la  iglesia  parroquial  de  San  Martin  de  esta  córte 
dónde  se  celebrará  misa  de  cuerpo  presente  el  dia 
19,  y concluida  será  conducido  al  cementerio  de 
la  sacramental  de  San  Isidro. 

Dios  le  tenga  en  su  gloria. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Gervasio  y San  Pru'.rsio,  mártires. 


La  Gaceta  de  ayer  conUene; 

Una  real  órden  del  ministerio  de  Hacienda  y déla 
que  nos  ocupamos  «en  otro  lugar. 

Oirá  real  orden  de  Fomento  nombrando  jurado  para 
la  calificación  deproductos  y adjudicación  de  premios 
en  laesposicion  de  París  al  señor  don  Joaquín  María 
Ferrer. 

Y ei  parle  de!  cólera  del  que  resulla; 

Invadidos  del  cólera  morbo , 3 

Muertos  de  los  anteriorraenie  invadidos.  . ■ 1 ) » 

Idem  délos  invadidos  en  este  dia 1 ^ " 

La  Gacela  de  hoy  contiene: 

Un  rea!  decreto  de  Hacienda  nombrando  oficial  del 
ministerio  de  Hadeuda  á don  Juan  González  Alonso. 

Otra  nombrando  subdirector  segundo  de  la  direc- 
ción de  contribuciones  á don  Luis  Alvarez. 

Un  real  decrelo  de  Fomento  nombrando  secretario 
del  rea!  Consejo  de  agricultura  á don  Braulio  Antón 
Ramírez. 

Un  parte  del  ministerio  de  la  Guerra,  en  que  se  da 
cuenta  de  haber  sido  muertos  tres  de  los  cuatro  cri- 
minales que  en  la  madrugada  del  26  de  mayo  roba- 
ron tres  diligencias  entre  .Madridejos  y Margarilon. 

Y'  el  parte  del  cólera  del  que  resulta; 

Madrid. 

Invadidos S 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos.  . . 2L 

Idem  de  los  invadidos  ea  este  dia 2 ¡ 

Curados • 3 

Aranjuez 

Invadidos II 

Muertos  de  los  anteriormente  incididos.  . .3;. 

Idem  (le  los  invadidos  en  este  dia 2 

Curados 5 

Caraiañn 

Invadidos 7 

Muertos I 


BOLETIN  DE  NOTICI.AS. 


— Hoy  á las  cinco  de  la  tarde  debe  regre- 
sar S.  M.  de  Aranjuez. 

— La  Esperanza  de  ayer  participa  á sus 
suscritores  que  no  se  pasarán  muchc®  '.a.-  si",  qne 
pueda  entrar  nuevamente  de  lleno  en  l.is  dis*.' isicres 
sob'e  poliliíica  interior  de  la  que,  según  sus  p-va- 
hras.  la  prudencia  le  aconsej ' ,ipar  tarso  te.niporalnjrníe- 
Nos  felicitamos  y feücita.mos tambL-a  á!  « li-ctores 
de  nuestro  entendido  colega.  En  -os  tiempos  que  cor- 


re::  en  jd  rea:  ¿raTÍsiino  para  las  buenas  ideas  su 
saeuei-;  a.-;  lo  c-n  nosotros  cuando  escribi- 

m-DS  aoael  rticLl;  f-'i  que  protestarnos  contra  alguna 
de  ¡as  ;seL.sas  prese-aiadas  á la  consideración  del  go- 
fcÍe!T:0  por  la  prudente  Esperanza. 

— Parece  Qtte  todavía  no  se  ha  decidido 

pr:  r.: :a  o ine!  señ  ;r  i!ti:ási.ro  de  Hacienda. 

Bue-.a  falta  iiace  que  apresure  sus  estudios,  porque 
••asaper-e:  del  Tesoro  lieoen  mala  espera. 

— i-tt  ueüu:;  i|íie  en  1.  de  inavo 

astendia  á 59i.53<i.9S9  rs.,  ss  aumentó  durante  di- 
cho mes  con  8!.rt*r,331  rs.  llmrs,  producís  de  ios 
gires  h-chos  á fa\or  de!  Banco  y de  particulares,  y 
con  8.0Si,8i0  rs.  !2  mrs.  por  ingresos  procedentes  de 
la  ca.a  general  de  depósitos  y de  la  suslitucioa  del 
senrieio  militar.  .\si  en  mayo  la  deuda  flotante  se  ele- 
TÓ  á ■581.840,1 6u  rs.  26  inrs.  Pero  habiéndose  recogi- 
do letras,  pagarés  y giros  por  valor  de  74.731,448 
rea!e-s9  mrs.,  y no inciuvéadose  como  se  viene  ha- 
ciendo desde  cuero  último  en  ía  cuenta  general  las 
parlidas  satisfechas  antes  de  3t  de  mayo,  y de  cuyo 
pago  no  se  lia  tenido  aviso  hasta  después  de  cerrado 
el  eslado  de  dicho  raes,  partidas  que  en  mayo-  han 
ascendido  á 14.Ü3-Ü,  124  rs.;  la  deuda  flotante  en  t,'’ 
de  junio  acUial  a.scendia  á .393.073, .388  reales  14  ma- 
ravedises. Las  negix;;aciones  de  fondos  verificadas  en 
mayo  con  los  particulares,  han  tenido  efecto  con  el 
descuento  de  9 por  100  anual,  y con  el  de  8 por  tOO 
las  realizadas  con  el  Banco  español  de  San  Fer- 
nando. 

— La  comisión  de  aranceles  convino  en 
los  puntos  siguientes:  Kn  laabolicion  de  todas  las  pro- 
hibiciones; en  que  los  derechos  protectores  de  nuestra 
industria  no  pasen  jamis  dei  10  por  100,  y en  que  se 
disroÍDuyan  y simpliíl'inen  las  categorías  y clasifica- 
ciones de  io^  ai  U.'olos  íh'l  arancel. 

— vt  p;ini!-’o  gp-teraí  de  Galicia  recorre 
en  estes  moxsntos  las  p-;ncipa!es  ciudades  de  su  dis- 
trito miliiar. 

— Compeíenlemenív  autorizada  la  direc- 
ción general  de  correos,  tiene  } a diciadas  las  órde- 
nes convenientes  para  el  csialilecimieaío  de  un  correo 
diario  entre  Saníauder  y Bilbao,  que  pas  irá  por  Ra 
males. 

— Dice  Las  Novedades: 

Lo  que  e!  gobierno  se  propone  hacer  en  punto  á la 
ley  de  Milicia  Nacional  es  ponerse  de  acuerilo  con  el 
presidente  de  la  comisión,  inspector  genera!  que  es 
de  la  .Milicia  Nacional,  acerca  de  las  bases  esenciales 
del  proyecto;  examinar  luego  dichas  bases  determi- 
nadamente de;  Consejo,  de  ministros  y redactar  por 
último  y en  su  con.-ecoeucia  el  proyecto  de  ley  que 
ha  de  someterse  á las  Córfes. 

— Leemos  en  La  Nación: 

«lié  aqui  lo  mas  probable  con  respecto  á la  sus- 
pen.-ion  y disolución  de  las  Corles: 

No  es  emibl'.:  que  estas  suspendan  ni  ua  solo  tila 
sus  sesione.s  rn'.es  de  haber  votado  definitivamente  la 
Coasütucion  de!  Ejlado,  los  presupuestos  de  este  año 
ylos  mediosde  cubrir  el  déncit.  Si  hay  acierto  en  la 
dirección  délos  debates, esto  puede  estar  realizado  á 
mediados  de  julio.  Entonces  es  probable  que  la  .Lsani- 
blea,  sin  acuerdo  solemne  y solo  por  indicación  de  !a 
prC'idencia,  su-penda  por  veinte  ó treinta  dias  sus 
tareas,  durante  lo  mas  intensa  y fuerte  de  la  canícula. 

En  Sidiembrc  podrán  las  Cortes  empezar  á discutir 
la  L?y  r'ecloral,  la  de  imprenta,  diputaciones  y ayiin- 
tíE  -¡iñ.s,  Mí'ieia  .Va  -'Ti  d,  los  presupuestos  de  d8-36 
y la  rt-f-'-ma  de  los  arci  les.  Verificado  esto,  á fin 
c;  ar.o  nii dril!’-  las  C ■•íes  constituyentes  dejar  su 
" jeste  á un  Parlatitei  í ordinario. 

— .viileaíiochv’  !;:i  ;nu;‘chaiIo  á encargarse 

;.. ... ' j :ai:i;ar  Je  V-r.uuda  el  general  Eehagüe. 

— .áiiteriyer  fue  iusilaJo  ea  Zaragoza  el 

— K'  d;  13  por  la  mañana  salió  de  San- 

’■■-■  “ ■ ■ r.' i :■  ■ ■ v ir  ir  de  'i  limpia  del  puer- 

‘ ?■:  .i  r de  ,.  ' .j  p-ovi.-icia.  Parece  que 

..;e*  1:  te'  - * ¡.u  iaotos  de ’.i  guardia  ci- 


; d í y jíras  personas.  Se  ignoraba  el 


— L;:  l .i'U.Gva  del  ejército  se  ha  | 

■■f  '-ii.  lü.e^'. or  e.e  üis<:  iiir  l.i  iosienia  que  deberán  t 


usarlos  oficiales  y jefes  en  el  nnevo  anifsraje  proyac- 
taje  para  el  ejército  español.  Tenemt»  eniendido 
que  se  suprimen  la.<  charreteras  y s-e  sustitoyea  c* 
g-alones  y estrellas  en  la  manga  y bocamanga , que- 
se  diiereaciaráo  ea  número  y forma,  se.gun  la  catego- 
ría respectiva.  En  la  anterior  sesioa  quedó  definiva- 
me.Mte  aprobado  el  somlirero  cíiambergo,  q-je  con  una 
levita  abierta  de  color  azul  turquí  sencilUmeote  ga- 
loneada, un  chaleco,  ua  pamalon  ea  estremo  ancho 
ajustado  á ia  rodilla  y polainas,  form  in  el  comnleto 
; de  las  prendasmayores  cíi.n  queaparece  el  figurín  de- 
• finilivamente  aceptado.  Los  cuerpos  facultativos  en- 
tran también  en  larefórnia.  y solo  se  diferenciarán  de 
' la  tropa  de  línea  en  ligeras  variaciones  en  la  forma  y 
I color  de  las  prendas;  pero  siempre  en  armonía  con 
las  establecidas  ea  el  figurín  tipo  que  dejamos  indi- 
cado. 

Este  cambio  de  uniformes  suponemos  que  no  seha- 
rá  de  valde. 

¿Que  dirá  e!  estudioso  señor  ministro  de  Ha- 
cienda? 

— Vuelve  á iusislirse  por  toda  la  prensa 
en  la  necesidad  de!  relevo  del  señor  Crespo  de  la  ca- 
pitanía gí'neral  de  Filipinas.  Las  noticias  que  llegan 
del  Archipiélago  sobre  la  desacertada' administración 
de  dicho  funcionario,  son  cada  vez  mas  dignas  de 
apreciarse  por  el  gobierno  de  S.  M. 

— Anteayer  por  la  tarde  entró  en  esta 
córte  un  correo  estraordinario  con  la  noticia,  según 
se  nos  ha  dicho,  do  que  en  Santiago  de  Galicia  ha- 
bían eslallado  graves  desórdenes  llegando  las  cosas 
al  estremo  de  que  la  autoridad  se  hubiese  visto  en  la 
precisión  de  emplear  la  fuerza  armada  para  reprimir- 
los. Parece  que  ni  aun  asi  lo  había  conseguido. 

—Nos  escriben  de  Poza,  con  fecha  10 
de!  corriente,  que  el  día  anterior  penetraron  cinco 
facciosos  montados  en  e!  inmediato  pueblo  de  Salas 
de  Bureba.  Luego  que  llegaron  se  dirigieron  á .casa 
del  alcaide,  á cuya  hija,  q-ae,  según  nuestro  corres- 
ponsal, es  muy  linda,  la  hicieron  tocar  el  piano,  y 
después  de  haberla  aplaudido  y elogiado  á fuer  de  in- 
teligentes en  materia  musical,  dieron  fin  á su  visita, 
obligando  á su  huésped  á que  les  regalara  un  par  de 
pistolas  y una  espada  que  tenia.  La  Milicia  naciona' 
de  Poza  hizo  un  movimiento  en  persecución  de  los 
fácciosos,  pero  infructuosamente.  Supone  nuestro  cor- 
responsal que  entre  ios  eiac-o  se  hallaban  Feraaiidon. 
el  de  Respaidiza,  y Guardias,  seguudo  que  fue  del 

Estudiante  de  ViHasur.  

— Ha  sido  absuelto  el  último  número 

denunciado  del  Padre  Cohos. 

— El  señor  Baríolí  y Volega,  liberal  pro- 
bado, según  dice  La  Soberanía  Nacional,  ha  sido  con- 
finado al  castillo  Je  Zamora. 

— En  el  mismo  periódico  leemos  lo  si- 

guiente acerca  de  lo  ocurrido  en  Santiago: 

«.Asegurábase  anoche  que  en  el  seno  de  la  Milicia 
Nacional  de  Santiago,  había  estallado  una  escisión 
sangrienta,  origen  de  muchas  y muy  deplorables  des- 
gracias. Dos  compañías  del  centro  parece  que  dieron 
vivas  á Cárlos  VI,  obligando  á ios  cazadores  y grana- 
deros á sofocar  en  su  cuna  la  rebelión  por  medio  de 
las  armas.  Entre  las  víctimas  de  suceso  tan  infausto, 
se  señalaal  capitán  de  una  de  estas  compañías,  distin- 
guido siempre  por  su  valor  y patriotismo.» 

— El  dia  15  debe  ha!>er  alumbrado  por 

primera  vez  el  faro  de  Santa  Catalina  en  Gijon. 

Mucho  gana  aquel  puerto  con  esa  mejora . 

— Leemos  en  El  Valenciano: 

«Sabemos  que  el  ayuntamiento  de  Liria,  otro  de  los 
pueblos  qu*»  han  de  concurrir  á esta  capital  para  ce- 
lebrar las  fi3.sías  del  centenar  próximo,  ha  dispuesto 
que  se  trasla-de  á esta  ciudad  la  preciosa  imág-m  del 
arcángel  San  Jliguel,  que  tanta  veneración  merece 
en  aquel  país  como  patrono  especial  sayo.  .A!  efecto 
vendrán  como  acompañamient-o  de  la  santa  iniágen 
diez  de  las  quince  beatas  ase  forman  su  antiguo  er- 
niitorio,  una  comisión  de!  ayuniamienío,  una  buena 
parte  de  a ..’ofradia  y dos  bauJas  de  música,  la  una 
miliiar  y la  otra  del  país;  compom-ondo  asi  la  villa  de 
Liria  una  respetaijle  sec-.-ion,  cuyo  distintivo  en  la 
precesión  general  ha  de  ser,  corno  tenemos  entendido, 
el  inagiiíiÍL- j estandarte'  que  usa  e!  síndico  de  aquella 
muriicípaüdad  por  esper/al  px-r>  iiegio . 


Tamí«en  sabemos  que  nuestro  particular  amigo, 
el  señor  D.  Joaquín  Maria  Al.beri,  almgado  de  este 
iiasire  colegie  é hijo  de  la  referida  villa,  se  ha  pres- 
tado generosamente  á hospedar  en  su  casa  de  la  ca- 
He  de  Serranos  de  esta  ciudad,  núra.  2.3,  no  solo  á la 
inapreciable  ¡magen,  sino  también  á la  vfriuosa  co- 
munidad de  madres  beatas  que  la  acompaña,  debien- 
do pernoctar  halos  en  !a  espresada  casa  desde  ia  no- 
che misma  víspera  de  la  función  genera!.  Una  leve  in- 
stnuaeion  del  ayuntamiento  ha  bastado  para  que  el  se- 
ñor Albert  se  apresurase  coa  el  mayor  gusto  á com- 
placerle, convirliendo  su  casa  ea  modesto  hospedaje 
de  los  ilustres  viajeros,  que  han  de  salir  de  ella  for- 
mando la  piadosa  caravana  que  ea  representación  de 
la  villa  viene  á rendir  sus  homenajes  de  gratitud  y 
respeto  al  apóstol  de  la  Europa,  nuestro  esclarecido 
patrono  San  Vicente  Ferrer.» 

— También  el  Exemo.  é limo,  señor  ar- 
zobispo de  esta  diócesis  y el  limo,  cabildo  de  |a  Me-, 
tropolitan-a  han  acordado  celebrar,  en  acción  desgra- 
cias por  la  declaración  dogmática  de!  misterio  de  ¡a 
Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima  A’irgen,  pa- 
trona  de  las  Españas,  una  función  solemne,  que  ten- 
drá tugar  en  la  citada  iglesia  en  los  dias  de  hoy  y de 
mañana. 

— Nuestro  apreciable  corresponsal  deAr- 

giniano  nos  escribe  lo  siguiente; 

«Aunque  insignificante  esta  población , no  es  por 
esa  menos  notable,  ni  merece  que  pase  desapercibida 
la  religiosa  devoción  con  que  ba  acudido  al  templo 
de!  Señor,  para  tributarle  el  homenaje  de  sus  cristia- 
nos sentimientos,  y rendirle  fervorosas  gracias  por  la 
declaración  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción 
de ’su  purísima  Madre  con  un  Triduo,  en  el  que  se 
han  celebrado  tres  misas  solemnes  por  la  mañana,  y 
por  la  tardo  completas,  y salve  con  c!  Señor  de  ma- 
nifiesto, y en  el  áiltírao  procesión,  en  b cuele  d.aban  ., 
realce  multitud  de  voladores  y ;!e  la  Milicia 
naciona!,  que  sé  prestó  á esta  función  magnífica,  que 
acompañó  , con  un  piquete,  siendo  la  mas  concurrida 
que  se  ha  conocido  en  esta  población  y ála  que  no 
faltó  apenas  lino  solo  desús  cristianos  hijos:  el  ora- 
dor encargado  de1  elogio  y panegírico  de  María,  fué 
D.  Joaquín  Bobadillá  , que  desempeñó  su  encargo 
con  la  brillante  elocuencia  que  distingue  en  todas  Sus 
composiciones,  muy  conocidas  en  este  reli.gioso  país, 
y que'le  coloca*}  á la  altura  de  los  primeros  oradores' 
sagrados.»  ' ' 


BOX.ETIN  ESTHANJEaO. 

— Segan  creiamos,  no  se  ha  confirmado 
ninguna  de  las  graves  noticias  que  sobre  nuevos  coma- 
bates  en  Sebastopol  circularou  por  Madrid  el  sá- 
bado. 

— El  almirantazgo  inglés  se  ocapa  en  en- 
viar á Crimea  aparatos  que  procuren  agua  potable  á 
las  tropas.  En  Portsraonlh  está  dispuesto  un  buque  para 
cargar  con  un  aparato  privilegiado  por  medio  dél  cual 
se  puede  proporcionar  en  24  horas  buen  agua,  sana  y 
destilada,  á treinta  ó cuarenta  mil  hombres. 

— ElNeio-York-Herald  publicó,  bajóla  for- 
ma de  una  caria  dirigida  ai  Presidente,  la  respue.sta 
de  31r.  Perry,  encargado  de  negocios  de  la  república 
en  Aítulrid,  á las  acusaciones  que  le  ha  dirigido  Mr, 
Sculé.  Muchas  personas  que  ñabiaa  sido  presas  como 
acusadas  de  haber  alistado  reclutas  en  los  Estados- 
Unidos  por  cuenta  de  la  Inglaterra,  habian  sido  inter- 
rogadas delante  del  tribunal  de  comercio  de  los  Es- 
tados-Unidos. 

— Un  periódico  de  Marsella  publica  las 

siguientes  noticias  de  Crimea: 

Cincuenta  mil  hombres  de  les  aliados  ocupan  el 
valle  de  Kamara.  Las  ri-ier  is  del  Tcheraaya  están  ba- 
jo su  douiinacion  desde  el  2-5  de  mayo  y les  suminis- 
tran forrajes  leña  y agua  en  abundancia.  El  acueducto 
que  conJiiee  el  agua  á la  bahía  del  Cai-eaage,  yaa- 
teriormenie  fue  coría.lo,  se  halla  reparado  para  e! 
servicio  Je  los  campamentcs  aliaJos.  £1  ejército  ruso 
está  en  masa  detrás  de  las  montañas. 

■ Prisiúueros  franceses  cangeadosrecientemeiite,  di- 
cen que  las  fuerzas  rusas  acampadas  en  e!  interior  de 
la  Crimea  .son  consiJerables;  pero  que  e!  número  de 
los  e.iferraos  que  envían  á los  hospitales  desangre  y á 


los  demás,  es  cscesivo.  El  ejéroito  del  Czar  no  recibe 
provisiones  sino  por  Kaffa,  y refuerzos  de  hombres  por 
Perekop.» 

— Ei  iíj/JÍíeMrúilitno,  solo  publica  dos  nue- 
vos partes  o¿.'  idUs  ¿si  ¡icceral  Pelissicr  de  los  dias  10 
vil.  en  iL'Sci.ales  anuncia  que  el  ejército  aliado  se 
va  consolidando  en  las  posiciones,  que  úlliraameate  ha 
tomado. 

— Se  ha  liecbo  estensivo  á la  Moldavia  el 
estado  de  sitio  decretado  antes  para  la  Ya'aquia  por 
el  genera!  Ccrocini. 

— La  esru'<dra  aliada  del  Báltico  se  com- 
pone de  ÍG  navios  de  linea,  entre  los  cuales  hay 
tres  franceses,  de  seis  fragatas. y 10  cañoneras.  Está 
fondeada  delante  de  CronstaiU.  pero  sin  atreverse  á 
intentar  nada  contra  esta  fortaleza.  Parece  que  tiene 
orden  de  quemar  ó echar  á pique  todos  los  baques 
mercantes  rusos,  que  aprese. 

— Las  últimas  noticias  de  Constantinopla 
que  comunica  la  telegrafía  privada,  son  del  4 de  ju- 
nio. Las  intriga.^  y trasformaciones  continúan  á !a  ór 
den  del  dia  en  esta  ciu  lad.  Ha  sido  relevado  del  mi- 
nisterio de  Marica  .\!¡-Bajá,  y nombrando  en  su 
puesto  Mebemet-Kolresli- Bajá.  También  ha  sido 
nombrado  ministro  de  la  Guerra  Mehemet  RuschJi- 
Bajá.  Estos  dos  nuevos  ministros  pertenecen  al  viejo 
partido  turco,  y estos  nuevos  cambios  se  atribuyen  á 
la  influencia  de  Lord  Stratford  de  Rericliffe,  que  ha  lo  - 
mado  asi  su  revancha  de!  desaire  que  sufrió  en  la  úl- 
tima variación  ministerial. 

— La  reina  Victoria  y el  príncipe  Alberto 
debían  salir  ayer  de  Lóndres  para  devolver  en  París 
á los  emper.^dores  de  los  franceses  la  visita  que  eslos 
les  hicieron  en  abril. 

■ — En  vista  de  la  situación  actual  de  la 
Europa,  a.'aba  de  decidirse  e!  consejo  federal  de  Sui- 
za á aplazar  ía"  bien  por  el  presente  añe  los  grandes 
carapameatos  ¿e  tropas,  que  no  se  verificaron  el  año 
anterior  por  causa  del  cólera.  Parece  que  el  consejo 
federal, jSe  ha  fundado  en  que  en  el  caso  de  que  las 
complicaciones  europeas  viniesen  á agravarse,  podría 
la  Suiza  verse  en  ei  caso  de  poner  tropas  en  pie  de 
guerra  para  guardar  .-us  fronleras  y hacer  respetar  su 
neutralidad. 


BOI,ETZm  CE  I.A  FasnSü.. 


PEIODICOS  DE  AVER. 

Waciaw^  dá  ayer  una  gran  prueba 
de  su  ciencia  ministerial  distribuyendo  y clasificando 
las  distintas  oposiciones  que  hacen  guerra  al  go- 
'biarno. 

Según  el  órgano  siluacionero,  podemos  deducir  que 
soH  muy  coiiUilos  los  amigos  del  ministerio. 

El  BlarSo  Espacio!,  habla  asi  de  las 

Córtes  Constituyen! es; 

«Tiempo  DOS  queda  de  hacer  el  juicio  critico  de 
nuestras  Corles  actuales.  El  fallo  de  la  historia  bien 
puede  asegurarse  que  se  ha  antii-ipado  para  ellas,  y 
ía  severidad  riesu.s  censuras  resplandece  pálidamente 
ya  en  el  general  descrédito  que  hoy  las  rodea.  Por  lo 
que  han  hecho  y por  lo  que  han  dejado  de  hacer,  se- 
rán residenciadas,  y nunca  otro  algún  parlamento  en 
el  mundo  daseprovechó  volunt.-iria  y obstinadamente 
mejores  orasiones  ni  respondió  con  menos  gloria  y 
mas  desastrosanipnie  á las  exigencias  de  su  llama 
miento.  Los  soñadores  de  los  goipes  de  Estado  y de 
las  restauraciones  absc'uli.-tas  apoyarán  de  hoy  mas  con 
desoladora  eficacia,  en  el  hecho  ile  su  funesta  apari- 
ción, el  tema  de  sus  eternos  raciocinios.» 

Siempre  hemos  creido  nosedrosque  el  mal  no  pue- 
de prevaler;  r sobre  el  b'-n. 

É!  íTíueiJ.or  £*ííMIc®  regala  á sus 

su-scrilores  una  '.  . cion  de  derecha  constitucional. 

Dice  nu;  siró  colega  que  de  hecho  y de  derecho 
corresponde  á ia  a.-ambiea  hacer  y votan 

«La  ley  electo  ral; 

La  ley  de  a> '!atanii''n!os  la  de  diputaciones  pro- 
Ainciales  y la  úe  gobiernos  políticos; 

La  lev  sonre  garantías  individuales; 

La  ley  de  urden  rüi;iíco: 

La  ley  s-  lue  lil  ería,";  de  imp.-enta; 

La  ley  si  bre  Milicia  Nacional. 

Las  leyes  sobre  ei  derecho  de  petición  y de  aso- 
ciación; 

La  ley  para  ei  servicio  de  las  arina.s.» 

Y añade  después; 

«Quien  .«e  atreviera  á negarlo  cometería  un  sacri- 
legio político  y trataría  de  atacar  sus  legítimas  prerc- 
.gativas,  oponiéndose  á que  se  ejerciese  la  voluntad 
áacional.) 


Ya  guardaremos  nosotros  de  incurrir  en  el 
anatema  del  Clamor. 

Hagan  las  Corles  todo  cuanto  quisieren,  que  todo 
estará  bien  hecho  Luego  Oios  dirá. 

El  i*arlaiiieiato  discurre  con  motivo 
de  haber  publicado  '.a  Gaceta  el  estado  de!  movi- 
miento de  la  deuda  flotante  del  mes  de  mayo  sobre  la 
situación  del  Tesoro,  y exhorta  al  ministro  de  Ha- 
cienda para  que  diga  toda  la  verdad. 

Si  no  han  de  corregirse  los  males  pecuniarios  ¿no 
valdia  mas  qne  no  la  dijese? 

íj»  Sioííerania  ^¿acional,  (apropó- 
sito de  la  escasez  de  recesos)  protesta  coatrael  res- 
tablecimiento de  las  contribuciones  de  puertas  y con- 
sumos. 

.Muchos  artículos  de  ese  género,  y el  señor  Brai! 
(que  aun  no  se  sabe  si  tiene  ó no  tiene  plan)  salvará 
de  la  ruina  á la  Hacienda  española. 

El  Ér.  cciilente  reclama  y sostiene  dig- 
na y enérgicamente  la  conveniencia  de  la  inamovilí- 
facion  judicial. 

Pero  ese  principio  ¿no  se  ha  consignado  ea  todas 
las  Cons!it;iciones? 

Es  verdad,  dice  nuestro  colega  pero  las  Constitu- 
ciones.... se  escriben  y no  se  observan. 

fi-as  ÍVovetltsdes  se  hace  cargo  ue  una 
correspondencia  publicada  en  El  Ctnstitumonal  de 
París,  y en  la  que  ademas  de  otras  noticias  se  en- 
cuentra esta; 

• La  gran  mayoría  de  la  Milicia  Nacional,  mira  con 
pocas  simpatíaí'á  la  Asamblea  constituyente,  y si  co- 
mo indican  las  apariencias  se  empeña  una  lucha  en- 
tre el  Parlamento  y el  nuevo  gabinete,  este,  puede 
contar  coa  el  apoyo  de  los  ciud;  danos  armados.» 

Coa  este  molizo  lanza  nuestro  colega  terribles  ame- 
najas  contra  los  qne  pretenden  propagar  el  descrédito 
de  las  Gonstituyentes. 

«¡Hombres  de  la  siluacion,  dice,  desprestigiad  la 
Asamble.'i!  Su  ruina  es  vuestra  ruina;  si  ella  se  hun- 
de. os  hundiréis  vosotros;  cometed  la  torpeza  de  con- 
tribuir á desautorizarla,  y algún  dia  recojereisel  fru- 
to de  tamaña  imprevisión. 

¡Ay  de  vosotrosei  diaque  osdivorcieis  de  la  .Asam- 
blea!» 

.Al  ver  esta  ira  nos  preguntamos:  ¿habrá  algo? 

Ea  SSspafia  se  ocupa  de  ia  última  se- 

sión: 

«Una  sesión  en  sábado  es  una  especie  de  mosaico 
de  tan  innumerables,  heterogéneas  y raras  piezas, 
queelexamen  sucesivo  de  cada  una  no  puede  presentar 
nunca  el  aspecto  de  un  conjunlo  armónico  Boy  ni  si- 
quiera puede  ofrecer  un  aspecto  interesante,  porque 
las  piezas  no  dan  para  tanto.» 

Nada  tenemos  que  añadir. 


COBTES. 


SESioa  DE  noT. 

Se  abre  la  sesión  á la  hora  ordinaria,  con  muy  es- 
caso número  de  diputados  presentes. 

Se  leen  diferentes  leyes  que  han  sido  sancionadas 
porS,  M. 

El  señor  Ramírez  Arcas  pregunta  si  el  señor  mi- 
nistro de  Daeknda  ha  concluido  ya  sus  estudios  eco- 
nómicos. 

Ei  banco  azul  está  completamente  desierto,  y el  se- 
ñor Ramírez  Arcas  se  queda  sin  contestación. 

Se  somete  al  debate  el  diciámen  de  una  comisión 
que  niega  una  pensión  de  4,000  rs.  á doña  Josefa 
Bcnjuinea,  viuda  de  un  teniente  coronel , que  se  casó 
después  decumplidos  sesenta  años.  La  minoría  de  la 
comisión  propone  que  ia  pensión  .sea  concedida,  pero 
se  decide  lo  contrario,  después  de  hablar  varios  dipu- 
tados y el  señor  ministro  (je  la  Guerra. 

Es  concedida  sin  discusión  una  pensión  de  4,000 
reales  á la  viuda  de  don  Cayo  Muro,  cuñado  de  Zur- 
bano. 

El  Sr.  ministro  de  Fomento  lee  un  proyecto  ce  ley 
de  ['oliciade  los  ferro- carriles. 

El  Sr.  -Arias  Uria  anuncia  uaa  interpelación  sobre 
los  sucesos  de  Sactiago  del  dia  13,  y la  presentación 
d“  una  proposición  de  ley  concediendo  una  recom- 
pensa á la  familia  de  un  jefe  de  la  .Milicia  nacional, 
muerto  de  resultas  de  aquellos  acontecimientos. 

Ei  s:  ñor  ministro  de  ia  Gobernación  deciara  que  se 
reserva  contestar  á «iiciia  interpelación,  y asegura 
que  se  bar.  tamado  las  medidas  convenientes  para  res- 
tablecer el  orden  en  Santiago. 

Puesto  á discusión  el  provtclo  de  ley  relativo  á 
buscar  recursos  con  jue  conliiiuar  ¡as  obras  del  canal 
de  Isabel  II.  habló  Lirgamente.  seaun  coslu'itbre.  y 
sin  ser  oido  también  según  costumbre,  el  señor  La- 
brador D.  Camilo  - 

El  señor  m rqués  de  .A  baida.  annque  propone  al- 
gunas objeciones  al  proyecto  de  ley,  habla  en  su  de- 
fensa, poique  reconoce,  no  so!-j  la  necesidad  de  traer 
aguasé  Madrid,  sino  también  la  ue  buscar  ocupación 
á lanlLimcs  trabaja  Joi  es  como  carecen  de  ella. 

Ei  carácter  que  domina  hasta  ahora  en  ia  sesión  es 
noa  marcadísima  languidez. 

Si  va  ni  ana  las  cuestiones  de  política  palpitante 


escitaa  el  entusiasmo  de  los  Consiilayent-,-.  ' vrqaé 
eslrañar  su  indifereo-  ia  cuando  se  traen  a!  debate 
proyectos  de  obras  públicas  de  vena-.c;:;  uuúdsd? 

De  todos  modos,  por  mas  ó menos  dis.ürsos  :.o  de- 
jarán de  Venir  las  aguas  á Madrid. 

Estudie  el  señor  Brui!  el  secrei  > de  i'-'-ar  uioero  j 
las  arcas  dei  Tesoro,  y entonces  touo;  io.-  -u.óx-iis 
se  resolverán  fácilmente. 

Rectifica  el  simpático  y elocuente  señor  Librador, 
y le  sucede  en  la  palabra  el  señor  Figoero'.a.  que  La- 
bia en  contra  del  dictámen  de  la  comisión. 

No  quiere  este  señor  diputado  que  se  haga  ningu- 
na concesión  á Madrid,  porque  igual  derecha  asiste 
á todos  los  demas  pueblos  de  España.  Su  seo  :r'a  no 
comprende,  en  primer  lugar  que  Madrid  es  la  capi- 
tal de  la  mocarquíai  y en  segunde,  que  ¡o  que  so  le 
otorga  son  arbitrios  que  afectan  e-c!usiva-nen'e  á-sta 
población.  ¿Qué  le  importa  a Sevi'la  que  Madrid  pa- 
gue ó deje  de  pagar  ios  derechos  de  puertas  y con- 
sumos? 

.Mientras  el  señor  Figuerola  sigue  perorando  sobre 
las  aguas,  en  la  tribuna  que  ocupamos  se  hace  lodo 
menos  escuchar  al  orador. 

Acaba  de  llamarnivs  la  atención  el  relato  de  una 
noticia  que  no  deja  de  ser  curiosa. 

Cuentan  que  aver  .se  han  reproducido  escenas  de 
desorden  en  la  Virgen  dei  puerto. 

¡¡Que  tiempos  podrán  compararse  á estos  tiempos 
de  incomparable  libertad  y progreso!! 

La  cuestión  terminó  siendo  apaleados  y heridos 
gravemente  algonos  paisanos  indefensos. 

Dicen  que  la  autoridad  hizo  lo  que  pudo. 

No  hemos  oido  mas. 

Volvemos  á fijarnos  en  el  salón,  y se  halla  el  direc- 
tor de  obras  públicas  tratando  de  demostrar  que  la 
comisión  tiene  razón.  Este  señor  manifiesta  que  el 
presupuesto  de  la  traída  de  aguas  es  de  97  millones 
de  reales. 

Rectifica  otra  vez  el  señor  Labrador  y nosotros  en- 
tre lo  que  dice  S.  S.  y lo  que  dicen  á nuestro  lado 
estamos  por  esto  último. 

Se  trata  de  los  sucesos  de  Santiago  sobre  ios  que, 
cada  uno  hace  sus  comí  otarios. 

I\  ‘fieren  que  ha  muerto  un  capitán  d»  ia  Mü'cia,  á 
quien  uno  de  los  soldados  ae  su  comp;  ;i:a  le  di.T'aro 
un  tiro. 

¡¡Escelente  ejemplo  de  sabordinacioi'ü 

Este  desgraciado  era  cuñado  del  se.  or  Raiz  Pons. 

Suena  la  campanilla  del  señor  presidente. 

Ha  callado  el  señor  Labrador. 

Principia  un  solemne  discurso  el  joven  ministro  de 
Fomento. 

Se  hace  cargo  de  todas  las  observaciones  indicadas 
por  los  señores  diputados,  y deduce  después,  que  lo 
que  ia  comisión  proponía  era  lo  único  justo  y acep- 
ta ble. 

Sube  á la  tribuna  el  señor  López  Infantes,  y nos- 
otros abandonamos  la  nuestra  porque  á nn>'stros  lec- 
tores no  les  incomodará  dejar  de  saber  lo  que  este  di- 
putado haya  dicho. 

Snstiene'el  dictámen  el  señor  Sagasta,  individuo  de 
la  comisión. 

Y habiendo  hablado  tres  diputados  en  pró  y tres  en 
contra,  se  procede  á la  discusión  por  artículos. 

El  primero  autorizando  al  gobierno  para  negociar 
acciones  del  canal  hasta  obtener  30  millones,  se 
aprueba  en  votación  ordinaria’ 

E!  segundo  también  se  aprobó. 

Y sobre  el  lei’cero,  que  trata  de  las  garantías  para 
responder  de  las  acciones  que  se  emitan,  pide  la  pa- 
labra en  contra  el  señor  Labrador- 

¡Incansable  dijiulado! 

¡Lástima  que  e!  tiempo  que  emplea  en  discursos  no 
lo  iuvierta  en  cosas  mas  provechosas! 

'i  ya  que  ei  escasísimo  interés  que  ofrecen  los  de- 
bates nos  permite  apartarnos  hoy  del  salón,  daremos 
otra  noticia. 

Se  ha  suspendido  la  corrida  de  Moros  porque 
esta  tarde  debe  formar  la -Milicia  para  recibirá  S.  .M. 

He  aqui  una  ventaja  que  reporta  ía  empresa,  de  la 
benemérita  institución. 

Hablan  y rectifican  los  señores  Llanas,  Montesino 
y otro  individuo  de  la  comisión. 

Pasadas  lashorasde  regiamento  se  prorroga  lase- 
sion. 

L(>  ceiebrannos;  al  fin  ni  hay  dipnlado-  bastantes  en 
los  escaños,  ni  en  las  tribunas  aficionados  que  escu- 
chen; por  eso  es  bien  recibida  esta  prolocgaeioii  par- 
lamentiria. 

Se  aprueba  e artículo  3.  , el  4-  ® , c!  ?. y so- 

bre e!  6.  = habla  el  señor  Cordero,  á quien  cioa'esta 
el  señor  .Montesino,  y queda  aprobado- 

Signe  después  una  discusión  minuciosa,  y queda 
por  último  terminada  la  ley. 

Lee  un  secretario  un  decreto  antorizíndo  ai  minis- 
tro de  la  Gobernación  para  que  retire  el  prjvc  tn  de 
ley  de  cr  ien  público. 

Queda  rel  rad o.  Se  levanta  la  sesión. 

Son  las  cuatro  v media. 
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POLITICA 


ATRASOS  Y DESORDEN 

E.V  EL  Pago  de  los  h.íeeres  del  clero. 

En  Ja  sesión  del  sábado  último  se  dieron  en  las 
Córtes  curiosos  y deplorables  pormenores  sobre  el 
estado  de  abandono  en  que  se  ha  tenido  ei  pago  de 
las  consignaciones  eclesiásticas  del  presupuesto. 

Con  motivo  de  una  reclamación  de  los  párrocos 
de  .Aliaga,  en  la  provincia  de  Zaragoza,  los  señe- 
resLopez  Infantes  y González  de  la  Yega,Tiicieron 
algunas  indicaciones  sobre  el  injusto  y considera- 
ble atraso  con  que  se  atiende  á las  necesidades  ma- 
teriales del  ciílto  y del  clero.  Ei  primero  de  estos 
señores  pedia,  que  no  solo  pasase  al  gobierno  la 
solicitud  de  ios  curas  de  Aliaga,  como  proponía  la 
comisien,  sino  que  se  le  recomendara  que  die.se 
después  cuenta  á las  Córtes  de  la  resolución  que 
adoptase. 

El  señor  ministro  de  ¡a  Guerra  fué  el  individuo 
del  ministerio  que  se  encargó  de  contestar,  puesá 
menudo  acaece  en  la  Asamblea  que  habla  cada 
cual  de  lo  que  menos  le  incumbe.  El  señor  0‘Don- 
nell  se  limitó  á quejarse  de  que  se  haya  privado  al 
gobierno  de  los  recursos  con  que  contaba,  y aho- 
ra se  le  censure  porque  no  cubre  todas  las  obliga- 
ciones. El  ministerio  había  presentado  á las  Córtes 
un  presupuesto  nivelado,  en  que  los  ingresos  y los 
gastos  se  llevaban  corta  diferencia.  Las  Cortes, 
suprimiendo  y no  reemplanzando  la  contribución 
sobre  los  consumos,  desequilibraron  oompielamen- 
te  los  presupuestos;  y para  aumentar  las  diferen- 
cias han  negado  además  su  aprobación  al  giro  de 
4o  millones  sobre  los  fondos  de  Ultramar,  de  1857. 
-Al  mismo  tiempo  los  gastos  no  se  han  disminui- 
do en  igual  proporción ; por  lo  tanto  es  imposible 
que  sean  debidamente  cubiertos. 

Estos  cálculos,  presentados  por  el  general  0‘Don- 
nell,  dieron  ocasión  á uno  muy  curioso  que  hizo 
en  seguida  el  señor  don  Diego  García.  El  déficil  de 
los  presupuestos  de  este  año  asciende,  por  las  cau- 
sas indicadas,  y por  otras,  á 200  millones  de  rea- 
les; por  lo  tanto,  la  parte  de  ese  déficit  correspon- 
diente á los  cinco  meses  y medio  trascurridos  des- 
de U“  de  enero,  no  llega  á 100  millones.  Al  clero 
se  ¡e  deben  en  casi  todas  las  diócesis  ocho  meses; 
es  decir,  de  ti  < á 120  millones;  luego  el  clero  es 
la  •'ase  del  Estado  sobre  la  cual  se  ha  ech-ado  la 
irg;  fe  soportar  por  sí  sola,  y con  esclusion  de 
las  demas,  la  totalidad  del  déficit  del  presu— 
paestu. 

Ei  señor  O'Donneli  trató  de  rectificar  estos 
liciendo  que  el  atraso  de  la  consignación 
Yfi^'ica,  pertóaece  ea  parte  á los  añes  ante- 
:.:ré;,  y,  loiic  bien  avericuido,  resultó  que,  si 
a .sc-  deber,  ai  '•lero  och'"*  meses,  no  todos  los 
.;  Sen  1-5  añ.j  c >rrierite.  por  razón  del  cual  solo 
.e  ^d=id2n  cinco  es  decir,  t^^dos  los  trascurri- 
^ sde  er.-’rrj  ;,  y que  los  otros  tres  son  por 
'ti  ic  añi  a¡iíe;:?r.  Esto  modifica  un  poco, 
:»  eaicaiaio  por  el  señor  García,  pues 
^ resLuía  que  el  ciero  no  ha  cubierto  por  sí 
íi  déficit,  DO  ha  consistid-  esto  sino  en  que  el 


de/ír?í  debe  ser  mayor  que  el  importe  íntegro  del  | 
presupuesto  ectósiástico.  j 

Ei  señor  Zorrilla  alegó  que  no  en  todas  las  dióce-  1 
sis  el  atraso  es  tan  considerable  como  en  la  de  Za- 
ragoza; de'lo  que  hay  que  deducir  que  ademas  de 
atraso  hay  falta  de  órden,  da  regularidad  y de 
igualdad. 

Concluyó  por  el  pronto  este  incidente  de  la  se- 
sión del  sábado  mandando  pasar  al  ministerio  la 
reclamación  de  los  párrocos  de  .Aliaga,  sin  impo- 
nerle la  obligación  de  dar  cuenta  á las  Córtes  de 
lo  que  resuelva;  pero  los  señores  Moyano  y .Arias 
creyeron  que  debían  volver  á tratar  este  asunto,  y 
lo  hicieron  poco  después  en  la  misma  sesión,  pre- 
guntando a!  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia, 
quien  por  fin  se  habia  presentado  en  su  sitio,  cuá- 
les son  sus  intenciones  acerca  del  particular  dis- 
cutido. 

El  señor  Fuente  Andrés  prometió  con  este  mo- 
tivo atender  con  toda  la  consideración  que  se  me- 
rece á la  respetable  cíase  del  clero;  hacer  que  ce- 
se toda  desigualdad  entre  el  pago  de  los  haberes 
del  clero  parroquial  y los  del  catedral,  y esforzarse 
porque  sean  uno  y otro  igualados,  como  es  justo, 
á las  demas  clases  del  Estado. 

Tomamos  gustosos  acta  de  las  promesas  de!  se- 
ñor Fuente  Andrés,  pues  acostumbrados  á oir 
otro  lenguaje,  hemos  llegado  á la  tristísima  situa- 
ción de  tener  poco  menos  que  guardar  gratitud  á 
los  que  observan  la  mas  pequeña  regla  de  urbani- 
dad T de  comedimiento  en  las  palabras.  Mucho  y 
con  sobrado  fundamento  tememos  que  se  dará  re- 
paración á tantas  injusticias  cometidas;  pero  no 
podemos  menos  de  reconocer  que  algo  se  lia  gana- 
do perdiendo  los  discursos  ministeriales  del  señor 
.Aguirre. 


RECEPCION  OFICIAL. 

Siendo  de  grande  interés  para  España  toda  lo 
que  en  las  circunstancias  actuales  se  relaciona 
con  los  Estados  Unidos,  insertamos  en  lugar  prefe- 
ferente  la  siguiente  relación  que  publica  la  Gaceta 
de  hoy. 

• Ayer  domingo  á las  cuatro  y media  de  la  tarde, 
S,  M.  la  Reina,  acompañada  del  Exemo.  señor  pri- 
mer Secretario  de  Estado  y de  la  Real  servidumbre, 
recibió  ea  audiencia  particular  en  el  Palacio  de  Aran- 
juez,  y con  las  formalidades  acostumbradas,  al  5r.  .Au- 
gusto C.  Dodge,  nombrado  enviado  estraordinario  y 
-Ministro  plenipotenciario  de  Jos  Estados  Unidos  de 
-América.  Préviamente  anunciado  por  e!  Introductor 
de  Embajadcr.S;  el  caballero  Dodge,  al  poner  en  ma- 
nos de  S.  M.  sus  cartas  credenciales  le  dirigió  el  si- 
guiente discurso: 

«Señora:  .Al  presentar  la  carta  que  me  acredita  co- 
mo enviudo  e.xtraordinario  y ministro  plenipotencia- 
rio de  los  Estados-Unidos  cerca  de  A'.  M. , cumplo 
las  jrdenes  del  presidente  de  Ja  república  espresando 
los  sentimientos  de  amistad  y alta  estima  que  abriga 
hacia  vuestra  rea!  persona. 

El  mas  vivo  deseo  del  presidente  y del  pueblo 
americano  es  que  se  estrechen  y afiancen  las  anti- 
guas y amislcHas  relaciones  que  por  tanto  tiempo  han 
e.xistido  entre  el  gobierno  de  V.  .M.  y el  de  Jos  Esta- 
dos-Uaidos;  y por  mi  parte,  mientras  me  halle  de- 
sempeñando ei  cargo  coa  que  he  sido  honrado,  tanto 


por  deber  como  por  inclinación  propia,  no  omitiré  es- 
fuerzo que  paeda  co;Uribu':r  á que  dc.sa.,are-¿ca  ledo 
motivo  de  dificultados  enlr.:  los  Estados- Unidos  y la 
España,  y procuraré  coa  as'iduidad  y constancia  e\ 

! desarrollo  de  ios  intereses  y de  la  lelicidad  de  aaibas 
; naciones. 

i Permitid, Señora,  qne  esprese  en  conclusión  á V.  M. 
i los  sinceros  votos  que  hago  por  la  salud  y ventura  de 
vuestra  real  persona  y familia.» 

S.  .M.  sé  sirvió  contestar: 

«Señor  ministro:  Muy  grates  son  para  mí  las  es- 
; presiones  de  amistad  que  rae  habéis  dirigido  en  nom- 
í bre  de!  presidente  de  los  Estados-Unidos  al  eníregar- 
! me  la  carta  que  os  acredita  en  calidad  de  enviado  es- 
i traordinario  y ministro  plenipotenciario  de  la-Con.ie- 
i deracicn;  y me  complace  sobremanera  poder  asegu- 
j raros,  para  que  ¡o  manifestéis  a!  presidente,  que  no 
I son  menos  aaiistosos  ios  senlimienlos  que  me  animan 
j hácia  su  persona. 

I Anhelo  tan  vivaniente  como  el  noble  pueiílo  ame- 
I ricano  que  se  estrechen  y coiisoiide;i  las  buenas  y 
i antiguas  relaciones  que  felizmente  existen  entre  Es- 
i paña  y los  Estados-Unicos ; y .no  dudo  contribu  reís 
I por  vuestra  parte  á este  fia  igualrni-nle  provccho.so  á 
j ambas  naciones;  secundando  los  deseos  deque  ms  go- 
! bíerno  d»da<  pr-jphsc  Do  uíejur  nionvo  ue 
I dificultades  con e!  gobierno  délos  Esíados-Cnidos. 
i Agradezco  los  votos  que  hacei.s  po!'  mi  bienestar  y 
¡ el  de  mi  familia,  y podéis  contar  dcs:!8  luego  con  que 
I hallareis  en  mi  córte  la  benévola  acogida  á que  os 
i hacen  acreedor  vuestras  distinguidas  cualidades  per- 

í sonales.» 

1 

i 

I ACLARACIONES. 

j Nuestro  amigo  el  señor  Troncoso  ha  reniiíido  á 
nuestra  redacción  e!  siguiente  comunicado; 

«Señor  director  de  la  Goccí.?. 

! ' «Muy  señor  mío:  La  aclaradnn  que  imv  pretende 
i Y.  hacer  en  la  Gaceta,  viene  á rati.ficar  el  hecho  es- 
j caudaloso  de  que  yo  me  he  quejado.  S¡  para  ios  se- 
i ñores  de  polic'a  no  era  de  coníianza  mi  criada  para 
! guardar  mis  intereses  (y  no  los  suyos;  que  es  pura  la 
I que  yo  la  necesitaba,  bastaba  ique  raerecmra  la  mía. 
i Si  en  vez  de  procederá  lo  que  Haman  cuidar  de  mis 
I inlereses,  hubieran  respetado  el  sagrado  de  tni  gave- 
ta y de  mis  efectos,  cuyas  llaves  existían  en  mi  po- 
der, absteniéndose  de  descerrajarlos  violentamente, 
con  lo  que  cometieron  un  esce.so  el  mas  grave  de  ios 
que  he  denunciado,  que  Y.  no  niega  ni  rcetnica,  ixir- 
qnenada  de  c-o  admite;  ó si  hubier.aa  llamado  á al- 
guno de  mis  amigos,  para  oue  se  encargara  de  íii;  ca- 
sa, cuyas  señas  tenían  apuntan'as  ea  .-a  cartera,  á 
' consecuencia  de  haber  ¡do  á vLiíariue  aquella  maña- 
na, y ácoaseeaoncia  también  de  haberles  querido  de- 
tener por  las  relaciones  qaeá  mí  ios  unia;  ea  esle  ca- 
so, ya  se  comprende  que  lodo  lo  que  hicieran  hubie- 
ra sido  con  el  esciusivo  o.hjeto  de  evita."  .'a  ocultación 
pérdida  ó estravío,  y de  amparar  y resguardar  mis 
intereses. 

Respecto  á la  palabra  que  dicen  di,  de  permanecer 
en  mi  casa,  justificaré  asa  tiempo  de  la  manera  mag 
solemne,  que  no  ha  sido  verdad,  si  es  que.  ia  seguri- 
dad dada  por  un  hombre  de  mi  carácter  y antece- 
; denles,  necesita  otra  corroboración,  ea  un  caso  como 
• este,  que  la  de  su  propio  dicho,  á los  ojos  de  toda  per- 
sona honrada.  Y'  si  es  que  también  se  necesita  otra 
justificación  moral  que  la  qne  resalla  del  empeño  y 
prurito  deuMKtrado  de  ocultar  ¡a  verdad,  de  tergiver- 
sarla, y de  negar,  por  solo  decir  que  se  ha  negado 


para  después  coaceder  sus^ancialmente  y con  otras 
voces,  lo  mismo  que  i'.ay  empeño  que  no  aparezca. 

Lo  único  que  por  ¡loy  peedo  añadir,  es  que  siento 
viraraenle  que  el  señor  gobernador  civil  haya  sido 
sorprendido  y engañado  por  los  dependientes  de  su 
autoridad  que  asi  abusan  de  su  cor.Sanza, 

Soy  de  V.  con  la  mayor  consideración  atento  v 
S.  S.  y capellán  Q.  S.  II.  B. 

Fr.iseisco  Rodkigcez  Troscoso. 
Madrid  18  de  junio  de  183-5. 


BCiSTiN  HSLIGIOSO. 


Sati  Silv 


SX^JGS  DE  M.\NAX.\. 
papa  r mártir  r Santa  Florentina 
virgen. 

CULTOS  ?.\RA  EL  DIA  17. 

En  la  Iglesia  del  oraíorio  de!  Caballero  de  Gracia, 
el  jubilen  de  40  horas,  á la  continnacion  de  la  devota 
novena  del  Santísimo  Sacramento  conforme  ya  te- 
nemos a-amvciado. 


onai-^- 


! Esta  mañana  salieron  de  orden  del  señor  alcalde 
algunas  partidas  de  dicho  reten  mandadas  por  cabos 
á siiuarse  en  algunas  casas  de  particulares  qus  con- 
siderabaa  con  existencia  de  granos,  para  que  abriesen 
á la  venia  pública  s(is  trojes,  y protegerles  de  cnal- 
quier  tropelía  mayor  que  la  de  haberles  lijado  precio. 
Disculpables  son  las  faltas  que  se  cometen  en  tan  apu- 
rados casos , pero  mejor  htibiera  sido  ordenarlo  de 
i otro  modo  mas  sencillo,  sin  allanar  casas,  y señaiar- 
1 las  asi  mas  visiblemente  á la  ira  de  las  turbas,  con 
! esposicioa  de  hacerlo  en  varios  que  no  lenian  ni  un 
i grano  existente  eomo  asi  sucedió,  pero  en  otras  se  es- 
tá midiendo  el  que  se  encuentra  , á bs  precios  ayer 
marcados,  probablemente  para  ir  á abastecer  á otros 
pueblos  y mercados,  donde  hallarán  una  ganancia  no 
despreciable.  Es  verdad  que  á esto  que  ocurrió  hoy, 
el  alcalde  ha  fijado  un  edicto  en  las  esquinas  no  ban- 
do que  llamase  mas  la  atención)  en  que  se  prohibe  la 
estraccion  de  granos  fuera  del  pueblo:  pero  ¿hay  me- 
dios de  impedirlo?  dígalo  el  desprecio  con  que  se  han 
desobedecido  ayer  las  disposiciones  de  la  autoridad. 

A cosa  de  las  diez  de  esta  mañana  se  ha  cometido 
un  horroroso  asesinato,  en  la  persona  de  don  Pedro 
¡ Fernandez  Tabeada,  capitán  de  los  cazadores  de  esta 
j Milicia  nacional , y comandante  del  citado  reten  de 
i San  Martin,  por  uno  de  los  nacionales  que  estaban  á 
! sus  órdenes,  individuo  dé  la  segunda  compañía,  que  , 
; le  disparó  el  fusil  á boca  de  jarro,  desobedeciendo  no 
i sé  que  mandato,  y atravesado  el  pecho  cayo  isstan- 
! táneamente  sin  vida  con  la  espada  en  la  mano.  El 
i asesino  fué  preso  y entregado  á la  autoridad  judicial 
I que  entiende  en  la  sumaria  de  tan  desairóse  inci- 
I dente. 

j El  desgraciado  señor  Tabeada  estaba  casado  con  la 
I única  hermana  del  señor  Kuiz  Pons,  actual  diputado 
j de  las  Córtes  constituyentes.  Regresó  á las  siete  de  la 
I tarde  de  ayer  de  laCoruña  para  tomar  posesión  de  su 
I destino  de  subinspector  de  renías  del  distrito,  y pa- 
I rece  que  pidió  ser  comandante  del  citado  reten,  á 
i pesar  de  hallarse  ya  mandándolo  e!  capitán  de  la  se- 
i ganda,  la  cual  no  puedo  asegurar  de  una  manera  ab- 
j soluta,  pero  sí  asi  fué,  110  deja  de  SLT  lina  doble  fa- 
' lalidad  su  triste  desgracia. 

I Llegadas  las  cosas  á tan  dura  situación,  y temicn- 
j do  sin  duda  algunos  otros  asesinatos  tan  cobardes  y 
; viles  como  el  del  capitán  de  cazadores,  se  largaron 
i muchos  del  reten,  y también  algún  oficial  se  metió  en 
Muertos ' 1 | su  casa,  lo  mismo  que  los  particulares,  porque  ya  no 


.La  Gacs.'adehoy  contiene: 
üu  leal  decreto  de  Gracia  y Justicia  nombrando  á 
don  .ántouio  Viadera  regente  déla  audiencia  de  .Alba- 
cete. 

La  presentación  oficia!  del  envado  eslraordinario 
do  los  Estados-Unidos. 

Un  anuncio  tls  la  dirección  de  Ultramar  partici- 
paiido que  según  noticias  que  alcanzaban  hasta  el  31 
de  inavo  no  habla  novedad  en  la  Habana. 

Y e!  parte  del  cólera  del  que  resulta; 

Madrid. 

Invadidas 

Muertos  de  los  anteriormente  ÍBvadid.^s.  . . 

Idem  de  les  invadidos  e:i  este  día 

Curados • 

Carabaña. 

Invadidos 


2tíucrloo«  . .... 

Oriisco. 

Invadidos  de!  cólera  morbo 

M:¡ertos(!e  los  anteriormente  invadidos. 
Idem  de  los  invadidos  en  este  dia.  . . 

Ambiíe. 


í 


. 3 

\ 

( ^ 


Curados. 


Aranjuez 

InvasVulos 1 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos.  . . . 

Curados 4 

En  ios  demas  pueblos  sin  novedad. 


EOLSTI?J  DS  NOTICIAS. 

SüCEsOS  DE  S.VVTIAGO. 

— La  España,  de  Itoy  publica  las  slguiea- 
tes  cartas. 

’cSaxti.vGO  13  de  juaio.  Cuando  ayer  participé  á 
Yds.  los  lamentables  sucesos  de  estapo’'!acio;¡,igno- 


i era  fácil  saber  quién  era  amigo  ó enemigo. 

I La  autoridad  civil  se  puso  de  acuerdo  con  la  miü- 
! lar,  y á las  once  de  la  mañana  se  echó  un  bando  de- 
i clarando  en  estado  de  sitio  la  población. 

I A las  dos  ó tres  de  la  tarde  se  ha  fijado  otro  bando 
: por  la  autoridad  militar,  imponiendo  las  penas  que 
i marca  la  ley  de  17  de  abril  de  18?  1 , y diciendo  que 
i l .s  infractores  serán  juzgado.^  por  !a  comisión  militar, 
I ya  instalada;  que  todos  los  qué  Tengan  armas  que  no 
sean  nacionales  y dependientes  del  ayuntamiento  las 
entreguen  dentro  de  cuatro  horas;  que  si  el  ayunta- 
I miento  lo  considera  necesario,  puede  proceder  á la  re- 
; Organización  de  la  Milicia  nacional,  etc.,  etc. 

• La  tropa,  que  es  bien  poca,  ha  empezado  á fuucio- 
; nar,  y está  de  reten  coa  algunos  carabineros  y guar- 


raha  que  eran  mucho  m.as  graves,  y estaba  lejos  de  | dias  civiles  en  las  casas  consistoriales,  de  donde  suele 
pensar  en  la  desgracia  que  hoy  ha  sobrevenido.  ! salir  alguna  que  otra  patrulla  á recorrer  la  población. 


1.a 


Mili: 


sa  nacional  se 


hallaba  imposibilitada  de  i la  cual,  a!  parecer,  se  halla  tranquila. 


prestar  a poyo  á la  autoridad,  porque  una  parle  de  eüa 
anovaba  el  desorden,  y la  otra  amalgamada  y revuel- 
ta no  podia  obrar  con  libertad,  resignándose  á cir  las 
descaradas  amenazas  de  sus  malos  campaneros  que 
hablaban  de  echar  al  ayuaün’iento  entero  por  les  bal- 
cones ,á  la  plaza.  En  tal  comlicto  este  acudió  al  ro- 
nnndanle  de  1 1 fuerza  de  ;:;;T.aier;a  de  línea,  el  cual 
contestólo  quo  yo  no  puedo  acabar  de  creer,  y dejo 
por  lo  tanto  úe  repraducir.  U:i  nacional,  que  parece 
tener  cargo  en  la  uciversid.ad,  se  asegura  que  estubo 
una  media  hora  en  la  plaza  pública  arengando  á los 
am-afm-ados  en  términos  socialistas,  ni  mas  ni  menos 
qce  !o  baria  e!  famoso  Pruñhon,  albagando  las  pa- 
siones de  la  plebe  con  la  idea  de  que  el  que  no  [tiene 
adquiera  derecho  á partir  con  eique  tiene,  etc.  Yo  no 
lo  vi,  ni  menos  oí,  pero  me  merece  la  mayor  confian- 
za la  respetable  pemona  que  me  lo  dijo.  Asi  terminó 
ayer  el  dia,  qnedasda  en  el  ex-monasterio  de  San 
Martin  un  retea  de  na-donai  de  treinta  hombres  por 
compañía,  y sean  unos  1 20  hombres,  pasándose  en  la 
mayor  trasquillJad  toda  la  noche. 


: También  se  relevó  el  ret  n de  nacionales  por  otros 

I de  su  misma  arma,  y se  asegura  que  ios  jefes  y oti- 
■ cialidad  han  hecho  dimisión,  pero  no  creo  la  hayan 
; hecho,  al  menos  algunos  que,  después  de  haber  oido 
i esto,  les  he  visto  con  el  uniior:ne  é insignias  corres- 
poadientes. 

£1  tiempo  sigue  desgraciadamente  malo  y si  Dios 
so  lo  remedia  se  nos  prepara  un  año  de  los  mas  ca- 
lamitosos que  imaginar  se  pueda.  El  hambre  iTece , y 
amenaza  tragarnos  á lodos  la  horrible  miseria  que  por 
todos  parles  nos  rodea.  E!  señor  arzobispo  se  descon- 
suela al  ver  tanto  infeliz  que  le  demandan  limosna  sin 
poder  remeiliar  á todos,  y hoy  que  se  hadan  cerradas  la 
mayor  parte  de  las  casas  es  mayor  la  necesidad  de 
los  numerosos  pobres.  Si  esto  sucede  hoy,  ¿qué  va  á 
ser.  Dios  mió,  cuando  dentro  de  poco  no  haya  en  el 
pueblo  á qué  hechar  mano,  cuyo  dia  se  acerca  por 
momentos,  si  no  se  alza  laperniciosa  medida  de  la  ta- 
sa, y no  se  restablece  la  confianza?  Tiembla  uno  en 
pensar  ¡as  consecuencias  que  pueden  sobrevenir  á es- 
ta infeliz  ciudad  abandonada  á su  propia  suerte. 


Todos  los  gobiernos,  indoso  nuestro  vecino  perto- 
gués,  han  prevenido  en  ocasioces  semejintes  laseon- 
secnenciaque  lamentamos,  permitiendo  la  introinc- 
cion  libre  de  granos  y otras  s’islancias  alimenticias 
de  países  estranceros,  v lodos  han  ¡carado  cnmoiida- 
niente  sus  deseos,  ¿por  qué  el  ac'.u?.'  españa.  no  co- 
pia estos  ejemplos  es'.ranjeros  y aun  de  sus  aniece- 
: sores? 

I Santiago  1 i de  junio;  Coníinnaado  á Yds.  mi?  no- 
ticias sobre  los  graves  sucesos  de  esta  ciudad,  con  la 
, aproxiraadaexaclitiid.auemees  posible diréá  Vps.  que 
la  noche  última  filé  tan  pacífica  como  lajanterior.  ama- 
neciendo el  dia  de  hoy,  sino  lloviendo,  nublado  y sin 
i despejarse  la  atmósfera,  como  era  de  desear  paraque 
; el  sol  ejerciese  su  benéfico  influjo  sobre  nuestros  cam- 
; postan  necesitados  de  caloi-, 

í Escuso  decir  á Yus.  que  siguiendo  como  sigue  el 
1 de.sórJen  de  franquearse  los  graneros  particuúres  á 
; la  pública  venta  y tasa  consabida,  hoy  dia  de  merca- 
do no  se  presentó,  no  digo  un  carro,  pero  ni  una  car- 
; ga  de  fruto  en  la  albóndiga  ni  otro  punto,  hallándose 
; aquella  herméticamente  cerrada  por  falla  de  concur- 
: rentes,  porque  eso  debía  preveerlo  cualquier  persona 
i de  mediana  razón. 

i En  cambio  acuden  enjambres  de  labradores  y pa- 
; naderos  etc.  á los  almacenes  ó tallas  coa  sacos  vacíos 
¡ disputándose  la  vez  deentrar  á medir  y llenarlos,  por 
i manera  que  muy  p'ico  debe  tardar  en  quedar  el  piie- 
i bio  sin  na  grano  ni  tener  de  donde  le  venga,  cuya 
j sola  idea  basta  para  ate.-norizar  al  que  medite  algo 
I ca  las  consecuencias. 

¡ Hoy  á las  diez  de  ia  mañana  empezó  el  depó.sito  y 
; enlierro,  que  duró  hasta  la  una  y media  de  la  larde, 

I de!  desgraciado  capilaa  de  cazadores  de  naciouaies,  y 
I regidor  de  este  ayuntamiento.  .A  él  han  concurrido  el 
i ayuntamiento,  la  oficialidad  de!  ejército  y de  nacio- 
j nales,  gran  número  de  particulares  y de  simples  na- 
I clónales  uniformados,  conduciéndosele  en  seguida  al 
I cementerio  general  con  la  escolla  de  la  compañía  de 
i que  fué  jefe  y la  música  del  cuerpo,  y a!  üenosiiar  la 
; caja  en  el  nicho,  leyó  á los  concurrentes  un  oficial  de 
j la  misma  Miüc'a  una  especie' de  necrología  }’  esciía- 
; cion  á la  unión  de  todos  los  liberales,  etc. 

I A’anque  demasiado  tarde,  parece  que  hoy  llegará  á 

■ esta  ciudad  el  señor  gobernador  civil  con  60  guardias 

i civiles,  200  hombres  de  infanlería  y 4 piezas  de  ar- 
; íiüería.  Mejor  hubiera  sido  que  su  visita  precediese 
I mucho  antes  de  los  lamentables  sucesos  que  ahora  le 
j traen  con  un  aparato  tan  impropio  de  su  carácter 
I oficial. 

; En  efecto,  son  las  cuatro. y media,  yenlran  como 
! unos  100  hombres  dei  37  de  línea,  por  lo  que  no  es- 
i tará  ya  lejos  su  señoría. 

i -Ahora  parece  que  á lo  sucedido  se  trata  de  darle 
: color  de  cario-polaco,  pero  uingun  fundamento  hay 
hasta  ahora  para  semejante  suposición.  El  disgusto 
i general  producidojpor  la  miseria  y el  abandono  e» 
que  se  tiene  á esta  población  y aua  á Galicia,  recar- 
; gándola  con  pe.sadísimas  contribuciones  de  distintas 
j clases,  son  el  verdadero  motivo,  y no  otro  alguno , y 
, si  no  Ir.'.ta  de  remediarse  pronto,  Dios  sabe  lascon- 
i secuencias  á donde  irán  á parar. 

: A las  siete  y media  de  la  tarde,  ha  llegado  de  la 

1 Goriiña  el  señor  gobernador  civil  en  la  diligencia, 

; acompañado  de  dos  jefes  militares,  de  los  cuales,  di- 
1 cen,  es  uno  el  subinspector  de -Milicia  nacional.  Elca- 
pitan  general  no  ha  llegado , á pesar  de  que  se  ase- 
1 gura  que  vuelv-a  desde  Vigo. 

Po.vTEVEDii.v  1 1 de  junio.  Segnr.  dige  á Yds.  eu 

■ raiúiliina.  salió  el  capitán  general  para  Yigo  á ¡as 
dos  de  la  tarde,  y le  siguió  después  una  escolta  de  ca- 

■ balleria  de  treinta  hombres,  y dos  compañías  de  In- 
faníeria.  .Anteayer  pasó  por  aqiii  un  espreso  para  el 
mismo  general  anúnciandole  lacon:nocionpo;iu!ar  que 
co:iienzo  ayer  en  Santiago,  y hoy  á las  dos  de  la  tarde 
retrocedieron  dichas  dos  compañías,  la  cabal  ena 
q’aesin  pararse  aquí  continuaron  a Santiago.  Muy  ,ue- 

’ go  llegó  también  parte  del  batallón  de  Toledo  q’ae  da- 
ba guarnición  en  Yigo,  y tomando  un  ligero  des-^anso 
' siguió  igualmente  á Sasliago,  y con  él  el  comandante 
general  de  Vigo,  saliendo  de  aquí  a las  siete  de  esta 
tarde- 

E1  capitán  general  con  los  mismos  de  su  estado 
^ mayor  entró  en  coche  des.Ie  Vigo  á las  cnatro,  comió 
' en  casa  del  señor  gobernador,  y á las  cinco  y Eedi* 
partió  para  S.inliago  también  en  coche  á conde  deiie 
i llegar  a las  doce  de  esta  noche. 


— Avery;í  labora  anunciada,  llegaron 
SS.  MM.  a esta  C 'Tte  de  regreso  de  Aranjcez.  Lueiro 
qu;  apearon  de!  ferro-carrii,  en  cuya  estación  las 
espera!)an  el  5r.  ministro  de  Foniealoy  e!  gobernador 
civil  de  iaproriacia,  se  dirigieron  a la  igiesia  de  Ato- 
cha. donde  asi^ti  .Tria  á la  salve  que  allí  con  tal  moti- 
vo re  cantó,  seiua  uso  antigua  y piadoso  de  los  reyes. 
Los  óatailoaes  i!.  2’.  y 3°. de  linea.  losdosdeartiüeria 
de  placa,  y !o.=^  cuatro  de  ligeros,  todos  de  la  Milicia 
na.  ionai,  estaban  tendidos  en  la  carrera,  coa  la  fuerza 
del  cj-ircilo  libre  de  servicio.  SS.  MM.  iban  en  carretela 
abierta:  y á poco,  siguiendo  lacarrera  de  San  Gerónimo 
yia  calle  dei  Arenal,  llegaron  á Palacio  donde  las  espe- 
raban el  Sr.  Presidente  del  Consejo  y los  demás  se- 
ñores ministros.  Apesar  de  la  mala  larde  que  hacia, 
una  numerosa  coDCurre:;cia  recorría,  con  muestras  de 
salisf.iccion  y respeto,  lodo  el  tránsito. 

— Aver  se  firmó  el  real  decreto  que,  vol- 
viendo á la  antigua  práctica,  traslada  la  Dirección  ge- 
neral de  instrucción  pública,  del  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia  al  de  Ftunento. 

— Dice  la  Gaceta: 

«El  gobierno,  oyendo  ¡a  voz  de  la  clemencia,  hada- 
do órclea  hcy  al  capitán  general  de  Aragón  para  que 
lossoldados  que  lomaron  parte  en  la  última  insurrec- 
ción militar  oenrrida  en  Zaragoza  no  sear,  diezmado^) 
como  se  mandó  en  un  principio,  sino  que  pasen  á servir 
porto  años  en  el  ejercito  de  Ultramar.  Para  dictar  esta 
benigna  medida  lia  tenido  presente  el  gobierno  la  cs- 
lirpacion  completa  de  ¡as  facciones  del  bajo  Aragón, 
del  Maestrazgo  y de  .Xavarra;  br  vindicta  pública  y el 
honor  de  las  leyes  militares  satisfechos  con  el  casti.go 
impuesto  á los  cabezas  de  la  sublevación  y á los  sar- 
gentos; y por  fin,  los  motivos  que  á la  indulgencia  de  ■ 
la  autoridad  pueden  alegar  ios  culpados  hoy  sincera- 
mente arrepentidos  de  su  falta."  i 

=Tatitbieii  aauaciu  «I  periódico  oficial 
quemar¡ana  probablemente  someterá  el  Sr.  Bruil  su  ’ 
plan  de  Hacienda  aljuicio  y fallo  de!  Consejo  de  Minis- 
tros. , 

Si  eso  es  cierto  no  ha  tardado  mucho  S.  E.  en  con- 
cluir sus  esl'.iilios  financieros.  Esperamos  a conocer 
el  frulo  de  sus  vigilias. 

—De  ]a  Nación : 

«Según  nos  dicen  de  Santiago  parece  ser  que  un 
catedrático  de  aquella  universidad  esciUibi  á los  na- 
cionales predicando  d principio  de  la  r.'particion  de 
los  granos  y otras  teorías  disolventes,  qne  felizmente 
se  embolaron  en  la  sensatez  del  vecindario  compos- 
íelano  í 

— El  gobierno  tiene  muy  adebuntados  ios 
proyectos  de  ley  de  ayuntamientos,  diputaciones  pro- 
vinciales y gobierr.o.s  civiles,  que  deberá  someter  en 
breve  á la  aprobación  de  las  Cortes.  La  ley  electoral 
parece  saldrá  como  la  Constitucioa  de  la  iniciativa 
parlamenlaria.  si  bien  el  gabinete  forraula.rá  sus  opi- 
niones en  e)  seno  de  la  comisión. 

Esto  se  llama  saber  gobernar. 

—Parece  que  ya  es  cosa  resuelta  el  in- 
dulto de  los  sargentos  condenados  á muerte  en  Ma- 
drid cuyo  perdón  imploró  toda  la  prensa. 

— De  las  Novedades, 

A escilacioa  del  Sr.  miaislro  de  Fomento  se  ha  da- 
do una  Real  orden  no  publicada  en  la  Gaceta  man- 
dando suspenderla  venia  de  los  montes  que,  proce- 
dentes de  la  propiedad  de!  Estado,  de  los  pueblos,  de 
los  «stablecimientos  públicos  ó de  beneficencia,  podían 
de:Ia."arse  compreu  lidos  en  la  ley  general  de  desa- 
mortización. 

— Leemos  en  el  mismo  perióJico. 

Cartub  de  Rouia,  re  ibi das  por  el  correo  de  ayer, 
S-o ; j-  poT  personas  hostiles  al  ministerio,  a.’iuncian 
00'  a corte  romana  trata  de  hacer  alejar  de  Madrid 
a Mou-í'DorFranchi. 

— Coa  la  muerte  fiel  duque  de  Casíroter- 
-o;  pjeüjn  red  ; I las  los  capitanes  generales  al  r.ú- 
3^10  de  ci'.co  qn-fi  a A lev  sobre  organización  dei 
;suro  mavor  gj..  -r  1;  del  ejército  presentado  á las 
'--■'•í g.-,Q  por  árdea  ie  antigaedad  el  duque  de  la 
^ Í-;  ¿e  Valencia,  el  marqués  de!  Duero,  el  con- 

-e  de  Li::ena  y San  .Migue!. 

Tiioien  queda  vaca:ite  un  toisondeoro. 

— Dicese  que  el  miaistro  de  Hacienda  ha 

ila~ado  al  señor  Sa  averria  para  ofrecerle  el  cargo  { 


de  subsecretario  que  d -senrpeñó  antes;  pero,  segir* 
par-’ce,  este  señor  ha  pecsto  por  condición  para  ad- 
mitirlo que  se  separe  á varios  eaip'eádos  y se  nombre 
á otros  de  su  confianza.  ^ 

— Tomamos  de  La  Esperanza: 

vSegun  !a  correspondencia  que  el  último  correo 
nos  ha  traido  de  la  isla  de  Cuba,  es  general  el  con- 
tento de  nuestros  hermanos  de  Uitranur  con  los  padres 
jesuítas.  Estos  religiosos  están  haciendo  alii  ios  admi- 
rables esfuerzos  que  han  hecho  consto  nleraenle  donde 
quiera  que  se  hayan  establecido,  para  que  cunda  la 
instrucción  entre  la  juventud  cubana,  se  p-rapague  la 
moral  evangélica,  se  arraiguen  en  el  eorazon  de  los 
i'leños  los  sentimientos  de  naesl.ra  religión  adorable, 
se  deslierre  el  vicio  y se  consolide  la  virtud;  es  decir, 
trabajan  con  ahinco  cuanto  les  es  dable  para  que  los  j 
habitantes  de  aquella  preciosa  Antilla  consigan  su  | 
felicidad  espiritual  y temporal,  y el  gobierno  español  | 
perpetúe  la  posesión  de  una  isla  que  es  objeto  de  en-  ! 
vidia  de  lodos  los  Estados,  y contribuye  á mantener  j 
las  cargas  del  nuestro  con  sumas  de  mucha  impor- 
tancia. 

A decir  de  nuestros  corresponsales,  es  universal  e! 
ap'auso  que  alii  se  tributa  a los  individuos  de  la  com- 
pañía. En  iodos  aquellos  fieles  m radores  produce 
afecto  y veneración  verlos  ocupados  incesantemente, 
unos  en  las  escuelas,  otros  en  cd  confesonario,  otros 
en  la  predicación,  y otros  en  ios  demas  ejercicios  de 
piedad  y beneficencia.  Todos  sienten  que  el  número 
de  religiosos  sea  lan  escaso,  pues  ya  no  dudan  que  su 
utilidad  es  imponderable,  vque  si  los  pocos  que  aho- 
ra existen  prestan  un  servicio  que  no  tiene  precio, 
aumentados  harían  lo  que  no  es  decible  eú  pro  del 
fomento  y conservación  de  aquella  rica  colonia.  Asi, 
pues,  no  nos  admira  que  convencidos  como  se  hallan 
de  esta  verdad,  pidan  que  se  establezca  otro  colegio. 

Mucho  deseamos  que  así  se  acuerde:  pero  tememos 
que  aunque  el  gobierno  lo  mande,  no  pueda  realizarse 
por  mas  que  se  afanen  e.stos  sanios  varones.  Veinte 
añosde  persecución  han  ahecho  desaparecer  de;  nues- 
tro suelo  casi  todos  los  que  estaban  en  disposición  de 
ezt.regarse  á las  tareas  propias  de  su  piadoso  instituto; 
y de  ios  que  aun  no  se  hallaban  formados  al  empezar 
esta  malhadada  época,  parte  tuvieron  que  emigrar 
á otros  países  donde  están  muy  queridos,  parte  se  vie- 
ron precisados  á seguir  otra  carrera,  y parte  han  sido 
víctimas  de  su  piedad  y celo. 

Para  que  pueda  ponerse  ese  colegio  y los  demás 
que  se  necesiten  en  aquella  isla  y la  de  Puerto -Rico, 
y para  que  a!  mismo  tiempo  puedan  enviarse  á Filipi- 
nas el  número  que  exijan  las  necesidades  de  aquel 
archipiélago, convendría  qne  e!  gobierno  fomentase  la 
casamalriz  que  bajo  tan  buenos  auspicios  comenzó  en 
Loyola,  y tanto  echando  menos  los  moradores  de  Gui- 
púzcoa. El  modo  de  fomentarla  es  señalarle  un  edifi- 
cio capaz  en  pueblo  sano  y bien  situado,  costear  los 
gastos  necesarios  para  que  se  provea  de  cuanto  haya 
menester,  asignarle  una  dotación  cuyo  pago  no  depen- 
da de  las  vicisitudes  del  tesoro,  y sobre  todo  in.spirar- 
ie  seguridad  circuustancia indispensable  para  que  pro- 
grese y llene  cumplidamente  el  objeto. 
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— La  correspondencia  de  los  individuos 
que  han  tenido  parte  de  la  espedicion  hecha  por  los 
aliados  al  mar  de  Azoff,  aseguran  que  es  imponderable 
la  fertilidad,  y la  belleza  de  aquellas  costas. 

— Una  correspondencia  de  Hamburgo  ase- 
gura que  es  cosa  que  entra  en  los  planes  del  gobierno 
inglés  hacer  construir  en  Heligelaud  una  serie  de  fuer- 
tes, utilizando  asi,  como  estación  para  su  marina  mi- 
1 tar,  esta  isla  situada  enmedio  del  mar  dd  Norte. 

— Ei  general  francés  que  murió  delante 
de  Sevastop.'d  en  el  combate  del  7,  se  llamaba  Mr. 
Requeus  de  Laveraudc- 

— Después  de  tanto  como  se  ponderó  la 
facilidad  con  que  íbamos  á recibir  noticias  casi  ins- 
taceas  de  la  Crimea,  salimos  ahora  coa  que  la  telegra- 
fía particular  no  puede  utilizar  el  hilo  submarino  co. 
locado  entre  Kamicsch,  y Varna  y que  se  ha  reservado 
para  los  despachos  oficiale#  de  los  gobiernas  francés  é 
inglés. 

— El  último  parle  del  general  Gortscha- 
koff  dice  asi: 


"San-Peiersburgo  13 — Ei  príncipe  Gortscbatoff  par- 
ticipa desde  la  Crimea  el  9 de  junio  que  en  aquella 
fecha  conli.nuaba  el  cañoneo  de  ios  aliados  contra  los 
fiestiones  KornüotT  y número  3.  El  enem-go,  dice  el 
principe  GoríschakoT  ha  pedido  un  armisticio  para 
enterrar  sus  muertos.  Sus  pérdidas  en  el  combate  del 
7 han  sido  superiores  á mi  primera  valuación.» 

—El  emperador  de  Austria  llegó  el  14  á 
Cracovia.  La  Patrie  de  París,  dice  que  S.  M.  ha  ido 
á oquelia  capital  con  el  solo  objeto  de  asistir  á la 
beu'iicion  de  las  banderas  de!  regimiento  Fellachicb. 

— ^Un  parte  telegráfico  particular,  publi- 
cado por  la  Gaceta  de  Madrid,  anuncia  una  gran  su- 
blevación en  la  ükrania,  de  resultas  de  la  cual  Var- 
sovia  estaba  llena  de  propietarios  fugitivos  que  se  re- 
fugiaban allí  huyendo  uelos  sublevados. 

— La  Gaceta  publica  también  boy  los  si- 
guienles  partes  telegráficos; 

"Copenhague  17  de  junio. — Una  chalupa  de  la  es- 
cuadra inglesa  del  Báltico  que  el  almiranteiDundas  ha- 
bía mandado  á Cronstadt  con  bandera  parlamentaria,  , 
ha  sido  recibida  por  la  plaza ácañonazos.j viéndose  obli- 
gada á volverse  con  2 í hombres  muertos.» 

«tParis  lunes  18  de  junio. — Los  rusos  han  matado- 
alevosamente  á 24  ofic;aies  y marineros  de  un  buque 
inglés  que  desembarcaba  prisio.ueros  en  Hangue.» 

. — E!  gobierno  francés  ha  decretado  una 
nueva  emisión  de  700  núllones  de  francos  con  destino- 
á ios  gastos  de  la  guerra. 

— Los  partes  oficiales  franceses  aseguran 
que  en  el  combate  del  7 fueron  cogidos  -302  prisione- 
ros rusos  entre  los  cuales  hay  20  oficiales,  y 73  caño- 
nes. En  cambio  se  dice  que  las  pérdidas  sufridas  por 
e!  ejército  fraacesea aquella  ocasioa  no  bajan  de  cua- 
tro mil  hombres  heridos,  ochocientos  muertos,  y cerca 
de  trescientos  prisioneros. 

— JjOS  aliados  continúan  fortificándose 

en  Kamíesch,  en  la  línea  de!  Tchernaya. 

— El  príncipe  Sürbey,  hospodar  de  Yala- 
quia,  ha  autorizado  la  publicación  en  su  principado  de 
la  ley  marcial,  decretada  por  e!  general  aastriaco 
Goronini.  En  Moldavia  el  príncipe  Ghika  se  ha  opues- 
to á igual  publii-acion,  creyéndola  innecesaria;  pero  e 
genera!  austríaco  ha  hecho  cumplir  sus  órdenes. 

— Según  un  parle  telegráfico  del  TimeSy 
fechado  en  Berlín  el  12,  las  autoridades  locales  de 
Colonia  han  arrestado  al  secretario  del  cónsul  inglés 
de  aquella  ciudad,  que  iba  á llevar  pliegos  para  lord 
Ciarendon,  por  sospechas  do  que  se  ocupaba  en  el  en- 
ganche de  reclutas  para  la  legión  estranjera. 

— Nuestro  célebre  paisano  (pues  es  an- 
daluz) el  eminentísimo  señor  cardenal  Wiseman,  ar- 
zobispo de  Londres,  ofició  en  la  iglesia  francesa  en 
Londres  el  dia  que  se  cantó  el  Te-Deum  en  acción 
de  gracias  por  haberse  libertado  e!  emperador  de 
asesino. 

Concurrió  el  cuerpo  diplomático  (con  la  única  escep- 
cion  del  ministro  americano,  pues  hasta  el  embajador 
turco  asistió)  y otras  personas  distinguidas. 

-Al  principiar  la  función  les  dirigió  el  señor  carde- 
nal las  siguientes  palabras  en  francés: 

«Señores: 

La  ocasión  que  nos  reúne,  no  permite  guardar  si- 
lencio, y ya  que  reclama  algunas  palabras  de  mi 
parte,  prometo  á Vds.  serán  tan  cortas  y sencillas  co- 
mo sinceras.  Una  vida  cara  á la  Francia,  cara  á la 
Europa,  y cara  á la  humanidad  entera,  acaba  de  ser 
amenazada  por  la  mano  de  un  vi!  asesino. 

¡La  Providencia  nos  la  ha  salvado!  No  era  uno  de 
esos  desgraciados  escesos  al  que  la  efervescencia  po- 
lítica conduce  algunas  veces  á los  hombres  sin  cono- 
cimiento y sin  fé.  era.  mas  bien,  un  atentado  contra 
el  orden  social,  un  delito  centra  la  tranquilidad  públi- 
ca, un  golpe  dado  á !a  religión,  á las  costumbres  y la 
civilización  misma. 

Horroriza  y asombra  entrever  siquiera  las  conse- 
caencias  posibles  de  semejante  alentado.  Pero  no;  esas 
conseoencias  casi  no  pueden  contemplarse,  sino  por 
los  qne  creen  que  la  mano  de  un  criminal  puede  ser 
mas  fuelle  que  la  de  Dios,  y que  el  escuda  que  la  Pro- 
videncia pone  á las  vidas  de  los  que  se  abandonan 
á ella,  no  está  hecho  á pruebas  de  los  golpes  del 
impío. 

Tal  es,  señores,  el  pensamiento  salido  de  la  misma. 


boca  de  S.  M.  el  emperador  en  estas  palabras  nobles 
V tan  cristianas,  que  acaba  de  dirigir  á su  ilustre  Se- 
nado: 

' Motemo  en  Hada,  dijo,  las  tentativas  de  los  asesi- 
nos. pues  hay  personas  que  no  son  mas  que  los  ¡os- 
trunsentos  de  los  decretos  de  la  ProviJencia.  hiientras 
que  yo  no  haya  acabado  la  misión  para  que  estoy 
destinado,  no  temo  ningún  pelitrro.» 

Admiremos  todos  los  sentimientos  generosos  y ele- 
vados que  han  dictado  semejantes  palabras.  Aprecia- 
mos este  abandono,  ó por  mejor  decir,  esta  resignación 
á los  decretos  supremos  de  la  divina  voluntad  que  los 
aDima. 

Pero  séanos  permitido  juntar  nuestros  fervorosos 
votos.  ¡Que  esta  misión  necesite  para  su  cump  imia.ulo 
largos  años!  ¡Que  los  designios  de  una  Providencia 
misericordiosa,  que  están  ligados  con  esta  preciosa, 
existencia,  se  eslienda  sobre  la  duración  de  una  pro- 
longada vida 

Esta  es  Justamenle  la  súplica  que  hacemos  hoy, 
pues  cuando  rendimos  solemnemente  gracias  á Dios 
de'  haber  preservado  al  emperador  de  ese  reciente 
atentado,  le  suplicamos  necesariamente  que  le  con- 
serve y ie  proteja  en  adelante.  En  el  momento  en  que 
damos  gracias  á la  Prondencia  porque  ha  alejado  de 
tan  augusta  persona  el  golpe  asesino,  desvió  también 
del  coraran  tierno  y sensible  de  su  amable  y virtuosa 
esposa,  una  grande  y amarga  aflicción,  rogamos  por 
eüa  misma  con  fervor  le  evite  para  en  adelante  y 
para  siempre,  toda  pena  y todo  sentimiento  dolo- 
roso. 

Vuestras  oraciones,  señores,  serán  acogidas,  y no 
serán  jamás  sin  fruto,  siempre  que  -á  ellas  acompa- 
ñen los  gritos  dolorosos  que  dirige  al  cielo  una  na- 
ción calera,  celosa  de  una  dicha  que  muchos  ansian 
arrebatársela,  y los  votos  de  la  religión  que  reconoce 
los  beneficios  de  un  protector  magnáni.mo  y sin- 
cero.» 
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PRiODiCOS  DS  ,\TER. 

^1  A'-atéliesí»,  no  publica  artículo  de 
fondo:  en  su  logar  inserta  parte  de  la  esposieiuu  ra- 
zonada dirigida  á S.  M.  sobre  capellanías  por  los  se- 
ñores arzobispo  ds  Granada  y obispo  de  Alme- 
na. 

Mocho  ganaría  en  la  opinión  el  señor  ministro  de 
Gracia  y Justicia  si  atendiese  como  es  debido  las  re- 
clarmaciop.es  de  los  prelados. 

Íjsí  se  ocupa  en  un  esce- 

lenle  artículo  de  las  consecnencias  de  la  ley  sanciona- 
da en  Turin  sobre  reforma  eclesiástica.  En  el  reproduce 
una  corre.spondeacia  que  insertó  la  Gaceta  deVeneda 
y q'ne  diceasi. 

«Me  aseguran  que  su  enninencia  el  cardenal  Anto- 
nelli  ha  dirigido  al  gobierno  piamontés  una  nueva 
nota.  Ignoro  cuál  sea  precisamente  su  contenido.  To- 
dos están  enterados  de  la  cuestión  debatida  en  el  Se- 
nado, modificada  la  ley  Raílazzi  por  ¡a  enmienda  Des 
Ambrois,  aun  quedando  sancionado  el  principio  de 
que  n‘si<¡e  en  el  poder  laical  el  derecho  de  suprimir 
las  órdenes  religiosas  y despojarlas  de  sus  bienes,  sin 
necesidad  de  recurrir  n la  autoridad  de  la  Santa  Se- 
de. ¿Qué  hará  Víctor  Manuel?  ¿Sancionará  ó no  la 
ley?  No  lo  sé;  únicamente  puedo  decir  qne  hasta 
ahora  se  ha  mostrado  ópupsÍo  á ella;  y de  esto  tiene 
Roma  á mano  las  pruebas  mas  positivas.  Si  Roma  ha 
consentido  que  los  obispos  pre.'enlasen  ai  Senado  la 
proposición  qne  formuló  monseñor  de  Calabiana,  no 
ha  sido  porque  los  prelados  instasen  al  electo,  sino 
porque  un  personaje  augusto  lo  solicitó  asi.  Con  el 
tiempo  llegará  á noticia  de  todos  lo  que  aürmó.  En- 
tretanlo,  preveo  ia  sanción  de  la  ley;  porque  si  sus 
sostenedores  pusieron  en  movimiento  á los  estudian- 
tes de  Turin,  si  hicieron  creer  en  peligros,  á íin  de 
obligar  ai  rey  á que  llamase  á los  .ministros  dimiten- 
tes  que  la  apoyaban,  ¿qué  medios  ao  emplearán  para 
forzar  á la  autoridad  rea!  á que  lleve  las  cosas  á su 
término  sancionando  ia  ley?  Pero  también  los  reyes 
tienen  su  lugar  en  ia  historia.. 

Éáts-elí aatincia  con  el  epígrafe 
El  Catdícismo  y c!  Protestantismo,  una  série  de  artí- 
culos en  los  qne  se  ofrecerán  armas  poderosas  con  que 
comífaVir  la  horrible  creación  del  fraile  apóstata 
aieman. 

EJ  .íSuntG  es  opórlunísimo.  y de  seguro  será  bien 
tratado  por  niiestm  ilustrado  eoiega. 

231  Fs  'í  ■%'aeivjnal  propone  unanue- 

va  org?.:;Í7.a -ion  par  ia  Nacional  para  que  sea 

un  ;»c  1 er  tuteiar  v benélicí,. 

También  nos  li!  is  la  orgm  iza  riamos;  pero  habia  de 
íer*  ••  süerimiéno.Ma;  v sin  que  pair  eso  liejásemos  de 
amar  siuéeramenie  la 'verdadera  libertad  de  nuestra 
patria. 


! La  Sberia  se  esfuerza  en qpersuadir  que 
la  supresión  del  derecho  de  puertas  ha  reportado 
grandes  beneficias. 

Entre  otras  muchas  que  nps'-;r)s  conocemos  se  ha- 
lla el  de  haber  aumep.lado  el  déficit  del  Tesoro,  sin 
que  los  objetos  que  io«  pngabdti  hayan  aharalaJo. 

La  Üpoea  acepta  hoy  otro  término  me- 
dio para  resolver  la  cuestión  de  suspensión  ó disolu- 
ción de  la  Asamblea. 

«Si  los  progresistas  exagerados  se  obstinan,  pues  ec 
dilatar  artificialmente  la  vida  de  estas  cortes,  solo  se 
conseguirá  aumentar  el  desprestigio  de  la  generalidad 
de  los  legisladores,-y  que  suceda  loque  en  tS;57,  que 
de  todos  los  diputados  constituyentes  solo  fueron  ree- 
iigidos  treí  lla  y nueve  para  el  nuevo  parlaraeuto.  Si, 
por  e!  contrario,  los  conservadores  impacientes  logra- 
.san  la  disolución  de  la  asamblea  antes  de  tiempo,  las 
opiniones  dominantes  esperi:nentarian  una  recrudes- 
cencia terrible,  y difícilmente  podría  formarse  ea  el 
nuevo  parlamento  una  mayoría  tan  sensata  y anima- 
da de  tan  buenas  intenciones  carao  la  que  exike  hoy.» 

Ambos  estreñios  son  malos,  pero  ia  que  nos  causaría 
una  gran  pena,  seria  que  no  volviesen  á ser  diputa- 
dos la  mavoria  de  los  que  hov  lo  son  para  bien  de  la 
patria. 

I eii  £.e®ía  'gvspaiíol  forma  ua  parale- 
lo entre  ¡as  Cortes  de  1837  y las  de  íSío. 

Poco  hemos  ganado  desde  entonces  acá. 

S..SS  Clóríes  nos  descubren  hoy  una 
ventaja  que  no  canecíamos,  debida  á la  revolución  de 
julio. 

Dice  asi; 

! «Aunque  solo  fuera  por  el  hecho  de  haber  puesto 
; en  evidencia  hombres  completameníe  nulos,  que 
I disimulando  con  exagerado  patriotismo  y muy 
pomposas  frases  su  ignorancia,  se  suponían  á sí  pro- 
pios los  únicos  capaces  de  sacar  al  país  del  lamenta- 
ble estado  ea  que  se  hallaba;  aunque  no  mas  tuvié- 
ramos en  cuenta  que  los  desengaños  que  nos  ha  pro- 
ducido y las  falsas  reputaciones  que  ha  tirado  á tierra, 
la  revolución  de  julio  habría  sido  de  grande  conve- 
niencia para  la  nación.» 

¿.A  qué  hon)bres  aludirá  nuestro  progresista  co- 
frade? Inclairemos  á todos  cuantos  vienen  figurando 
desde  julio,  y asi  iso  nos  espondremos  á equivoca- 
ciones. 

PEKIODICOS  DE  HOY. 

La  publica  el  artículo  4.°  so- 

bre ia  guerra  de  Orlenle. 

Bien  hace  nuestro  cólega  en  ocuparse  de  lo  que 
pasa  en  luengas  tierras.  Según  su  opinión  moriria  la 
libertad  si  triunfase  la  Rusia. 

¿Qué  libertad  querido  cólega? 

WA  €5eí-iílesi4e  analiza  los  planes  atribui- 
dos al  sucesor  de  Madoz  y los  encuentra  inconve- 
nieentes  é irrealizables. 

Entretanto  la  trampa  va  adelante,  las  clases  todas 
se  hallan  desatendidas,  el  crédito  anda  per  los  suelos, 
la  bancarrota  se  ha  hecho  ya  normal,  y el  Sr.  Bruií 
pulsa  ios  medios  de  acreditarse  de  hacendista.  ¡Qué 
ministros,  que  situación  y que  porvenir! 

Líís  deplora  que  vrayan 

trascurridas  dos  semanas  sin  haber  ccurrido,  son  sus 
palabras,  an  solo  acontecimiento  que  embargue  la 
atención  pública. 

Y luego  concluye; 

«Esia  situación,  que  es  una  tregua,  no  puede  du- 
rar largo  tiempo;  la  inmovilidad  política  es  una  qui- 
mera. y cuando  las  necesidades  son  apremiantes,  su 
satisfacción  ha  de  ser  pronta  y completa.  Las  vacila- 
ciones y la  inercia  jamás  han  producido  otra  cosa 
que  conflictos,  jamás  ha  sido  un  sistema.» 

Haya,  pues,  movimiento,  á ver  si  de  ese  modo  se 
contenía  nuestro  colega,  y saca  el  pais  a!gun|pro- 
vecho. 

Ül  Clasasor  S^ísMIco  no  se  halla  sa- 
tisfecho de  la  situación  de  ifacienda. 

Malo ; la  Hacienda  no  tiene  remedio. 

La  hace  la  crónica  de  la  se- 

sión. 

La  §i>l3e?*ai:aía  .'  aclísiial  se  ocupa 

también  de  Oriente- 

Alli,  como  aqui,  desea  que  triunfe  la  idea  divina  de 
la  democrácia. 

Mal  ha  probado  hasta  aiiora  la  tal  idea. 

Eí  Oli-arso  refiere  ia  Sesión 


de  aver. 


5:510V  DE  nOT. 


La  sísloii.  que  se  ai.irió  á ias  diez  v media,  empezó 
, con  la  ap.  ol.aciva  del  aita  do  la  aido:  ; >r,  iieclia  por 
6-0  diputados  preson  íes. 

Una  coni;,ston  oro  ..ni:,  q le  se  dé  una  pensión  d 
6.00  ) rs.  á ia  viudo  ilel  señor  UsMetí,  empleado  de 
ílarioadade  Pontevedra,  que  .oiuoió  del  cólera.  Los 
señores  G;vr.  ia  y Ar.oulo  se  opusier.iii.  diciendo  que 
es  necesario  pom-r  término  á la  prodin-iliJad  con  que 
se  conceden  lodos  los  dias  pensiones  que  no  están  ar- 
regladas á ni.ngun  reglantento. 


El  señor  Masad  as  d< Tendió  el  dictám-zn  ce  la  c-j-.i- 
siou,  que  fué  sin  e.mbargo  desestimado. 

En  Seguida  se  Eprobó  sm  debate  la  Lase  5?  de 
Cr.así¡tu..’i;r’,  nuevaraeníe  r.=dactadv.  Eí  ;.ur:er.. 
iTpuíaks  presentes  era  í 3.  Lno  de  eilo^  crevo  -e?.-- 
sario  laxar  mas  numerosa  concurrenr'á. 
que  fué  el  señor  Rivero  CidracTje  quien  pid;-;.  a se- 
ñor presidente  que  se  Lamara  á ios  diputados  ..ossa- 
tes.  Pero  el  señor  presidente,  con  to.-.o  lasümero.  le 
contesto: 

— Si  ya  se  ha  tocado  ia  campaniila  por  los  pasi- 
llos, y no  parece  nadie. 

N'ailie  insistió  y ia  base  22  quedó  aprobada. 

Se  pasa  á la  base  23,  -..ue  es  ia  ú!fi::].a,.  y se  po;.e  a 
discusión  el  voto  particular  de!  señor  Lafueníe.  que 
aumenta  las  obligaciones  del  gobierno  respecto  iel 
modo  y época  de  la  presentación  de  los  presiipr.esios. 

El  señor  Lafueníe  pronuncia  un  discurso  que  soio 
los  taquígrafos  escuchan. 

E!  ¿r.  Valera  le  contesta  sin  mayor  fortuna. 

Es  aprobado  el  voto  particular.  Queda  concluida 
la  discusión  de  las  basesconsíilucionales,  sin  quenadie 
preste  atención  á este  suceso  importante,  que  tan  feliz 
va  á hacer  al  pais. 

El  presidente  anuncia  que  se  habia  señalado  para 
hoy  el  nombramiento  de  cuatro  diputados,  que  deben 
formar  paríesegun  las  disposiciones  dei  gobierno,  de 
ia  Junta  superior  de  ventas  de  los  bienes  desaoiortiza- 
bles;  pero  añade  que  h.abiendo  observado  que  en  esa 
comisioa  iban  á ser  presididos  los  diputados  por  un 
director  general  de  rentas,  y pareciéndole  esto  incon- 
venienlerha  suspendido  el  acto  de  las  eleccicnos.  y ha 
llamado  sobre  el  asunto  la  atención  dei  gohierno  de 
S.  M. 

Las  Corles  aprueban  y aplauden  esta  conducía  en 
su  presidente. 

Se  leen  y aprueban  definitivamenie  varias  leyes  de 
las  hechas  por  las  Cortes,  paia  lo  cual  los  porteros 
recorren  lodo  el  edificio  dando  campan  i Hazos , y lla- 
mando de  osle  modo  á ios  diputados,  que  faltan  del 
salón,  .\cuden  algunos;  otros  suscitan  dudas  sobre  si 
hay  número  suficiente  para  la  votación;  pero  se  de- 
cide que  sí  sin  proceder  á contar. 

Si¿iieu  grandes  y notables  duda.s  sobre  lo  que  debe 
ponm  se  á discusión.  El  señor  presidente  anuncia  que 
ha\'  una  porción  de  asuntos,  que  no  pueden  exami- 
narse por  no  estar  presentes  los  respectivos  ministros 
ni  las  comisiones  que  han  dado  dictámen  sobre  ellos. 

Por  fin,  se  encuentra  de  que  hablar,  ün  proyecto 
de  ley  sobre  el  ferro-carril  de  Barcelona  á Zaragoza 
saca  á ia  presidencia  del  apuro.  Nadie  tiene  nada  que 
decir  sobre  la  totalidad,  y se  pasa  á examinar  los  ar- 
tículos. El  primero  queda  aprobado  sin  dabale;  sobre 
el  segundo  hay  una  enmieada,  que  defiende  el  señor 
Figuerola. 

Verdaderamente  que  es  muy  significaliva  esta  si- 
tuación de  marasmo  que  ofrece  hace  algunos  áias 
le  recinto  donde  tan  frecuenles  suelen  ser  las  discu- 
siones tormentuosas. 

Pero  ao  es  estraño:  esta  fatiga  que  ha  estenuado  los 
arrai.ques  de  la  vida  parlamentaria  dejándola  reduci- 
da á la  postración,  es  precisa  consecuencia  dd  sistema 
que  venció  en  julio. 

¿Qué  asunto  será  capaz  de  devolver  el  fuego  á una 
Asamblea  en  la  que  han  sido  discutidos  ya  los  asun- 
tos mas  fundamentales? 

Ninguno : ni  aun  las  mismas  bases  constitucio- 
nales. 

Aqui  llegábamos  en  nuestras  consideraciones  cuan- 
do oímos  que  quedaba  desechada  la  enmienda  del 
señor  Figuerola'. 

Tomau  parle  en  la  discusión  de  los  artículos  en 
pró  lo.i  señores  Infante,  Figuerola,  .Montesino,  Egoz- 
cue,  y en  contra  los  señores  Ugarte,  Sagasta  .Mon- 
eas! y Labrador. 

Hoy,  en  el  Congreso,  quienes  mas  irabaj  m son  lo# 
encargados  de  convocar  á los  diputados  con  la  cam- 
panilla. 

Pero  el  salón  permanece  coa  escasa  concurrencia. 

Entra  y toma  asiento  el  ministro  de  Marina. 

Queda  aprobado  el  diclámcn  de  la  emnision  que 
consta  de  6 artículos.  En  el  primero  se  declara  sub- 
sistente la  concesión,  en  el  segundo  se  establece  !a 
forma  en  que  ha  de  ser  pagado  el  concísioDano;  ea 
el  tercero  se  manda  que  las  provincias  inmediatamen- 
te interesadas  paguen  ia  tercera  parte  de  iasu.A  .-n- 
ciou;  en  e!  cuarto  se  lijan  ias  secciones  de  q.o  na  da 
constar  !a  línea. 

Enfci  o.;  se  señalan  los  plazos  para  la  egec  icNn  áe 
las  obras. 

En  ei  j."  s?  autoriza  á la  empresa  v.¡ra  q;;:-  !e:;ji- 
nada  la  línea  pueda  co;istru¡r  otra  '¡  ¡Moueada  a Bar- 
celona. 

¡Lo  que  va  de  ayer  á lioyl!...  ayer  la  v?  a na  a'rra 
ferro-carriles,  rf-véialw  la  sintesis  de  nr;.»  - asr  oa 
resuelta  y amcnazaüC.-a,  u<.y  ¿lasau  d:s..ne--'  J.'s 
i 'S  debates  sobre  l'XiaS  ao'aeiias  . .‘.ocesicaes  ana'.eaii- 
lizadas. 

¡Esta  es  la  p;.iica  ■ ¡estas  sanios  paríidosll 

Siíi  íi .íLUrri  óO  «a 

.ion  a Ls  '.res  y media. 

EDITOP.  a.ESPON'SABL£,  D.  JOSE  L .CL  B-Osf-VS. 
l i-prenta  Jft  T'  Fortaael,  eañe  di  s La-^rí»'.  nú.— Í.A 
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Cn  nes  T rs;  tres  í T:  seis  32. 
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as 


DlARíO  RELIG 


PRECIOS  Y PUXTOS  D?  SOSCRICÍCa 

EL\  »aO\'UÍCl.\S. 


libranza?  sobre  cerre<^ 
ó cualijiiiera  -,»»ro  ^iro, 
á favor  de  ia  ••  dmiQ»s»rac;oQ. 
Un  met  S rs  . tees  .i2:  seis  42 


En  casa  de  «os  corresponsales. 
Un  mes  ^ rs  , ires  25;  seis  46. 
En  riuamar; 

Un  mes  25  rs.  tres  60;  seis  H€ 


POLITICA 


DESE.XGAÑOS. 

Todos  ¡os  periódicos  de  ¡a  situación,  sin  escep- 
tuar  la  jiarle  no  oficial  de  ia  Gaceta,  han  publica- 
do ea  sus  últimos  números  las  siguientes  noticias 
sobre  el  resultado  de  los  trabajos  de  la  comisión  de 
presupuestos; 

«El  informe  sobre  e!  presupuesto  especial  de  IIa~ 
cienda  k-ido  á la  sección  respectiva  por  sa  redactor 
el  Sr.  Figuerola,  es  un  documento  del  que  se  des- 
prenden dalos  importantes  y curiosos.  El  resumen  de 
los  gastos  presupuestos  por  el  Sr.  Collado  en  Diciem- 
bre del  oi,  • era  de  LS67  millones,  los  que  subieron 
por  créditos  adicionales  pedidos  por  el  gobierno  ó 
votados  por  las  Cortes  á l,-380.  Las  rebajas  hechas 
por  la  comisión  de  presupuestos  ascienden  á unos  62 
millones,  de  modo  que  ios  gastos  depurados  escrupu- 
losamente, quedan  fijados  de  un  modo  cierto,  cual 
hasta  ahora  no  se  habla  hecho,  en  1,.d!8  millones. 
Después  de  la  reforma  de  gastos  de  la  Casa  Real,  á 
la  que  el  gobierno  rebajó  13  millones,  que  no  van  in- 
cluidos en  las  reducciones  hechas  por  la  comisión,  las 
mas  nola'üles  recaen  sebre  la  deuda  del  Estado,  deu- 
da del  Tesoro  y obras  públicas,  donde  se  bajan  14 
millones;  y en  ¡a  administración  y resguardo  de  las 
rentas 'donde  desminuyen  10  miliones,  cuya  mayor 
parte  recae  sobre  la  supresión  de  puerta.®  y con- 
sumo.®. 

•Unidas  á estas  sumas  la  de  16  millones,  aprobada 
ya  por  las  Cortes,  en  el  departamento  de  guerra,  1 1 
millones  que  se  castigan  en  Marina,  6 en  Fomento,  4 
en  Gobernación,  uno  en  Gracia  y Justicia,  seoblie.ne 
la  economía  citada  de  62  millones  con  algunos  miles 
de  reales  quitados  también  ai  ministerio  de  Estado  y 
í Ja  Presidencia. 

• El  exámen  minucioso  y concienzudo  hecho  para  j 
obtener  la  verdad  de  los  guarismos  tributarios,  se  ha 
conveacido  á ia  sección  de  que  la  España  no  puede 
tener  uii  presupuesto  inferior  á 1,300  millones,  com- 
prendiendo en  ellos  los  200  millones  de  gastos  repro- 
ductivos de  tabaco,  sal,  papel  sellado,  pólvora,  cor- 
reos, etc.,  que  en  alguna  época  se  han  hecho  figurar 
aparte,  ó se  han  callado  para  no  alarmará  los  tímidos 
y embaucar  á los  cándidos. 

íLos  ingresos  ordinarios  se  calculan  en  1,078  mi- 
llones, hecha  deducion  de  172  por  puertas,  consumos 
y fOy  o por  100  de  parlícipes.'Los  estraordinarios  as- 
cienden á 240  millones  ó sea  un  total  de  f 3 1 8,  faltan- 
do 200  para  iiiveíar  este  guarismo  con  el  de  gas- 
tos.» 

Resulta,  pues: 

Que  el  presupuesto  de  gastos  queda,  sobre  poco 
mas  ó menos,  como  se  hallaba  antes  de  la  revolu- 
ción de  julio. 

Que  ‘ >n  el  de  ingresos  sucede  lo  mismo,  y que 
fes  variariones  que  en  él  se  han  hechodesde  aque- 
lla ép;  ;a,  ó han  sido  derogadas,  como  ha  sucedido 
con  ia  contribución  sobre  ios  títulos  de  ¡adeuda,  ó 
esíá.n  pióximas  á serlo,  como  1^  supresión  de  los 

Sirva  este  nuevo  dato  para  que  el  pais  aprecie 
íi  sa  j j?to  valor  las  doctrinas  y la  ccriducta  de 
'.jéftus  ' qae  sol:  saben  hacer  en  el  po- 

■:er  : mkiñi  que  durante  1 1 añus  han  censurado 
CcS-_- •_  posicion. 


XOTICI.A3  DE  ROM.Y. 

Por  fin  hay  alguien  que  nos  dé  noticias  de  la 
I córte  pontificia.  La  Gaceta  había  asegurado  que 
toda  ¡a  correspondencia  de  Italia  babia  sido  robada 
por  los  facciosos,  que  quemaron  hace  poco  una  si- 
lla-correo. Antes  de  esta  ocasión,  y cuando  la 
Gaceta  no  se  babia  hecho  aun  periódico  de  polémi- 
ca, los  diarios  ministeriales  escusaron  la  falta  de 
noticias  oficiales  de  Roma,  diciendo  que  se  ha- 
bían estraviado  los  pliegos  del  gobierno,  y dando  á 
entender  que  de  ese  estravío  era  culpable  tal  vez 
algún  funcionario  público. 

Resulta,  pues,  que  por  una  causa  ó por  otra,  el 
gobierno  no  sabe  lo  que  pasa  en  Roma  con  las 
cuestiones  que  alli  tiene  pendi.intes,  ó si  lo  sabe, 
no  lo  quiere  publicar. 

En  este  caso,  tenemos  que  atenernos  á las  noti- 
cias no  oficiales.  Hoy  nos  dá  algunas  La  España, 
periódico  que  se  ha  mostrado  bien  informado  res- 
pecto del  particular,  y que  no  ha  sido  desmentido 
por  lo.s  ministeriales  en  ios  pormenores  que  ha 
dado  sobre  la  protesta  de  Su  Santidad  contra  la 
base  segunda,  y sobre  los  pasos  infructuosos  con 
que  el  señor  Pacheco  ha  empezado  sus  negocia- 
ciones. 

El  señor  Pacheco  que,  según  su  propia  modesta 
espresion,  iba  á Roma  á imponer  á la  córte  ponti- 
ficia las  reformas  progresistas,  no  logra  su  objeto, 
según  dice  La  España. 

Esperamos  que  á lo  monos  nos  dirá  algo  la  Ga- 
ceta sobre  los  pasos  que  se  suponen  dados  por  el 
gobierno  de  Madrid  cerca  del  de  París,  pues  de 
esto  siquiera  sabrá  algo,  y no  le  habrán  robado 
las  noticias. 

Si  la  Gaceta  entra  en  estas  esplicaciones,  podría 
decirnos  también  si  se  ha  adoptado  aquel  famoso 


\ ría  que  se  ofrecieran  nuestras  tropas  al  empera- 
I dor  de  los  franceses  para  que  perercan  en  Crimea 
i en  cambio  del  apoyo  de  aquel  monarca  en  Roma; 

■ apoyo  que,  según  lo  que  va  apareciendo,  hay  di- 
ficultad en  obtener.  Luis  Napoleón  no  se  presta, 
por  lo  visto,  á ser  auxiliar  del  señor  Pacheco  en 

■ su  tarea  de  imponer  á la  córte  de  Roma: 

He  aquí  lo  que  dice  La  España. 

• Por  carias  de  Roma  fecha  iO,  sabemos  que  á la 
vuelta  de  Se  Santidad  de  su  escursion  á Castel  Gaa- 
dolfo  se  había  tratado  con  detenimiento  de  ios  asun- 
tos de  España.  Cao  de  los  personages  que  mas  particu- 
larmente babia  sido  consultado  cardenal  era^Brunclli, 
cuya  larga  esperiencia  Je  las  cosas  de  nuestro  pais, 
unida  á la  circunstancia  de  haber  sido  el  negociador 
del  concordato,  dan  mucha  autoridad  en  la  materia. 
Predominaba,  según  nos  escriben,  la  opinión  de  que 
' siendo- flagrante  la  infracción  <iel  concordato,  ia  San- 
ta Sede  no  podía  ni  debía  mantener  relaciones  oficia- 
les con  e!  gobierno  de  España,  y se  creía  que  si  hu- 
biera habido  en  Madrid  un  Nuncio  apostólico,  cuan- 
do fué  presentado  á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de 
desamortización,  en  el  instante  mismo  habrían  que- 
dado rotas  tas  relaciones. 

Pero  como  en  casos  semejantes  ha  solido  tomar  el 
gobierno  pontificio  el  temperamento  de  hacerse  re- 
presentar par  un  encargado  de  negocios,  y como  este 
es  precisamente  el  carácter  con  qne  está  arredilado 
monseñor  Franchi.  se  hafaiacreidoen  un  principioque 


no  ofrecía  inconveniente  la  continuación  de  este  pre- 
lado en  el  desempeño  de  su  cargo.  Ultiüu.í/.fníe  se 
aseguraba  en  Roma  que  ni  aun  este  lénnino  medio 
( seria  de  larga  duración.  No  obstante,  había  en  la 
j Ciudad  Santa  barruntos  de  que  el  goliierno  de  Ma— 
' drid  se  babia  dirigido  al  Je  Pa-^ís  solicitando  su  apoyo 
y mediación  para  cor.  la  Santa  Sede;  y como  no  se  sa- 
; bia  las  condiciones  que  envolvería  este  paso,  se  creía 
: que  antes  de  dar  á monseñor  Franchi  ¡a  orden  de  re- 
* tirarse  se  aguardaría  á despejar  ia  incógnita.» 


SOLETIN  HEL2GIOSO, 

SANTOS  DE  M.AÑANA . 

San  Luis  Gonzaga,  conj esor  y San  Eusebia,  obispo. 


BOLETIH  OriaZilL- 


La  Gacela  de  hoy  contiene; 

Un  real  decreto  mandando  que  pase  al  gobierno  de 
Zamora  el  señor  don  Nicolás  Calvo  de  Gaayli. 

Otro  nombrando  gobernador  Je  Falencia  á don 
Juan  Falomir. 

Otro  nombrando  gobernador  de  Lago  á don  Anto- 
nio Cuervo. 

Una  real  orden  de  Gracia  y Justicia  declarando  que 
el  derecho  que  á los  maestros  se  ccnce'.le  por  ia  real 
orden  de  3 do  febrero  último  de  p-oder  ser  elegido  por 
los  ayuntamientos  sin  nueva  opesidoa  para  e.scuelasde 
igual  sueldo  y categoría  que  las  que  desempeñan,  ca- 
duca en  el  dia  ea  que  finalice  el  lérmiuo  señalado  por 
la  comisión  superior  de  la  provincia,  para  comenzar 
las  oposiciones  á las  escuelas  vacantes. 

Y el  parle  del  cólera  dei  que  resulta; 

Madrid. 

Invadidos 4 

.Muertos  de  los  anteriormente  invadid -s.  . . 3)„ 

.Idem  de  los  invadidos  eu  este  dia 2 í ^ 

Curados • '2 

Aranjuez 

Invadidos : 3 

.Muertos  de  los  anteriormente  invadidos.  ...  I 

Curados  . ; 

Orusco. 

Invadidos 30 

Muertos 4 

En  los  demas  pueblos  sin  novedad. 


i BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

I 

i — Pormenores  acerca  dei  inditito  dei  pai- 

; sano  y los  sargentos. 

' Carta  d£  lord  howden  al  dcqk  de  .a  victoria. 
i E.xmo.  Sr.  duque  de  la  Victoria  etc.  etc. — Madrid 
17  de  junio  de  18-55. 

Penetrado  del  mas  alto  respeto  al  noble  carácter  de 
Y.  E.,  y ani.mado  por  ia  mas  completa  confianza  en  ios 
compasivos  sentimientos  de  su  corazón,  roe  atrevo, 
aunque  eslranjero,  á dirigir  á V.  E da  presente  coma- 
nicacion,  no  dudando  que,  sea  cual  fuere  su  resultado, 
V.  E perdonará  mi  atrevimiento. 

Creo  que  V.  E.  no  supondrá,  ni  por  un  momento, 
que  yo  abrigo  lo  absurda  idea  de  que  mi  posición  ofi- 
cial en  esta  corte  me  da  ni  el  mas  remoto  derecho  para 
I dirigirme  á V.  E.  en  un  asunto  como  el  de  que  se 
trata,  ó me  hace  ni  acreedor  siquiera  á que  V.  E.  me 
; preste  atención. 

j Bajo  este  supuesto  me  acojo  enteramente  á la  in- 
I dalgencia  de  V.  E.  como  enviado  de  una  potencia  es- 


tranjera,  sé  que  T.  E.  apenas  debe  contestarme  á esta 
comunicación, — como  soldado,  sé  cuán  peligrosa  es  la 
primera  infracción  de  !a  fidelidad  militar, — y como 
hombre,  conozco  cuán  imperiosa  es  la  ley  de  pro- 
pia conservación,  tanto  en  ios  gobiernos  como  en  los 
individuos; — y porconsiguiente,  no  teniendo  argumento 
ninguno  que  aducir,  me  apresuro  coala  deferencia  de- 
bida á hacer  una  sencilla  apelación. 

Si  el  pais  á que  pertenezco  ha  auxiliado  alguna  vez 
las  libertades  del  en  que  ahora  me  encuentro, — si 
alguna  vez  la  Inglaterra  ha  dado  libre  curso  á sus 
simpatías  hacia  España, — me  atrevo  á suplicar  respe- 
tuosa y ardiente.meníe  á V.  E..  no  en  nombre  de  mi 
gobierno,  sino  en  el  de  mis  compatriotas,  se  sirva  pro- 
poner á la  bondadasa  y piadosa  señora  que  felizmente 
rige  los  destinos  de  este  país,  conceda  el  perdón  á los 
infelices  y estraviados  sargentos  que  se  hallan  ac- 
tualmente bajo  el  peso  de  una  sentencia  de  muerte  por 
un  grau  crimen. — No  me  toca  á mi  decir  á S.  M.  ni 
á T.  E.  cual  seria  la  gralilud'de  la  opinión  pública 
aquí. — Solo  puedo  prometer  ia  que  escitaría  en  la  pú- 
blica opiniou  de  ana  sincera  y afectuosa  aliada. 

Aprovecho,  ele.,  etc.-  etc. — El  general  Caradoc, 
lord  Howden,  par  de  Inglaterra.» 

C.4RTA  DEL  DUQUE  DE  L.v  VICTORLV  A LORD  HOWDE.V. 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 

Madrid  18  de  junio  de  18o-5. 

«Genera!;  Es  en  mi  poder  la  muy  atenta  comuni- 
cación de  V.  E.  fecha  de  ayer,  y cuyas  dignas  frases 
honran  sobremanera,  tanto  a!  enviado  de  una  gran 
nación,  como  al  hombre  humanitario  y generoso.  No 
he  podido,  pues,  eslrañar  ni  un  momento  que  la  voz 
de  un  sincero  aliado  se  dirigiera  á mi  clamando  per- 
dón -para  los  desgraciados  sargentos  sentenciados  á 
muerte  por  el  consejo  de  guerra.  La  causa  se  halla  á 
la  aprobación  de!  Tribunal  Sirprerao,.  mas  sea  cual  fue- 
re el  re.síiüadn  yo  no  puedo  menos  de  esperar  que  la 
clemencia  de  nuestra  augusta  soberana  brillará  sobre 
aquellos  infelices,  concediéndoles  un  perdón  que  pueda 
dar  lugar  á que  se  arrepientan  de  su  gran  crimen. 

,Noson,no.  de!  carácter  español  esas  lamentables 
ejecuciones!  -Bastante  sangre  española  ha  sellado 
Eiieslras  libertades,  y hoy  que  felizmente  han  desa- 
parecido las  gavillas  de  facciosos  qae  alentaban  con- 
tra el  trono  de  su  reina.  S.  M.,  siempre  compasiva,  ol 
viJará  siu  duda  su  estravío. — La  disciplina  militar, 
jamás  demasiado  severa,  ha  sido  ya  inexorable  en  otros 
puntos  (lela  penínsuia,  y es  de  esperar  que  la  clemen- 
cia de  S.  M.  sea  bendecida  en  este  caso  dentro  y 
fuera  de  España. 

Yo  no  dudo  que  como  ministro  de  S.  M.  la  reina 
Victoria,  como  inglés  y como  amante  de  ios  españoles, 
V.  E.  sabrá  apreciar  en  le  que  vale  esta  resolución, 
que  le  será  tan  satisfactoria  á V.  E.  como  al  noble 
pueblo  ingles  que  tan  dignamente  representa. 

Me  repil'ide  V E.  con  ia  mayor  consideración  muy 
atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — El  duque  ds  l.<  Víctoeu. — 
Exemo.  señor  lord  Howden,  par  de  Inglaterra  y mi- 
nistro pleninotenciark)  do  8.  M.  !a  reina  Victo- 
ria (Q.  D.  G.) 

— Del  Faro  Nacional: 

*?or  fin  el  gobierno  de  S.  M.,  dócil  al  sentimiento 
pViblico,  qae  está  hace  dias  pidiendo  clemencia  en  fa- 
vor de  los  cuatro  desgraciados  condenados  á la  úlii- 
ma  pena  por  sa  complicación  ea  la  rebelión  carlista, 
se  ha  decidido  á pro-mer  á la  Reina  su  indulto,  que 
esta  augusta  señora  deseaba  vivamente,  dando  con 
este  motivo  una  nueva  y relevante  prueba  de  su  mag- 
nanimiJ.ad  y piadosos  instintos. 

A propósito  de  este  asunto  dice  uno  de  nuestros 
colegas,  «que  ha  habido  algon  dia  en  Aranjuez  en 
que  la  misma  Reina  ha  espedido  varios  partes  lelegrá- 
ficos  diciendo  terminantemente  al  gobierno  que  es- 
taba resue'ia  á perdonar  á los  cuatro  reos  de  que 
hemos  hablado.* 

»La  otra  noche,  no  habiendo  tenido  S.  M.  contes- 
tación satisfactoria  de  los  ministros,  serian  las  dos  de 
la  madrugada  cuando  les  envió  un  despacho  telegrá- 
fico, diciéndoles  cariñosamente  que  le  dieran  el  coa- 
suab).  antes  de  acostarse,  de  saber  que  quedaban 
aquellos  indultados.  No  queria  entregarse  al  sueño 
sin  haber  ejercido  su  hermosa  prerogativa.  Una  Reina 
de  ese  temple  de  aima  es  digna  de  este  gran  pueblo.» 

— Hé  aquí  en  qué  íérniiuos  confirma  el 
Leen  EspaT.ol  de  anoche  el  indullo  concedido  á los 
sargentos  y paisanos  senteaciades  á la  última  pena. 


c'.Ypenas  S.  YI.  paso  ayer  los  pies  en  Palacio  y se 
encontró  con  sus  ministros,  les  volvió  á instar  enter- 
necida por  el  indulto  de  esos  infelices  brillando  su  ros- 
tro de  alegría  al  oír  la  contestación  que  anhelaba. 

Obtenido  esto  les  pidió  también  el  perdón  del  cabe- 
cilla faccioso  Hernando,  qqp  debe  de  ser  fusilado  en 
Zaragoza,  á lo  cual  el  Gobierno  no  tuvo  por  conve- 
niente acceder,  á pesar  de  los  ruegos  de  la  Reina.» 

— La  Gaceta  publica  la»  siguientes  rectifi- 
caciones V noticias; 

Dice  un  periódico; 

«Una  correspondencia  que  hemos  visto  de  Bayona, 
asegura  que  los  carlistas  no  desisten  de  su  proyecto 
de  encender  de  nuevo  la  guerra  civil,  ni  por  la  derrota 
sufrida  en  Aragón,  ni  por  la  que  acaban  de  esperimen- 
íar  en  Navarra.  Por  el  contrario,  dice  que  están  muy 
alentados,  confiando  en  el  descontento  general  del 
pais,  en  la  mala  administración  de  los  pueblos,  en  la 
debilidad  ó falta  de  energía  de  nuestro  gobierno,  y 
sobre  todo  ea  el  mal  estado  de  nuestra  Hacienda. 

Deducen  de  todo,  añade  la  correspondencia,  que 
si  á esas  dificultades  se  agregan  las  que  pueden  sus- 
citar sus  hombres  puestos  en  campaña,  el  descon- 
tento será  mucho  mayor,  y al  fin  habrá  que  ape- 
lar á ellos  para  levantar  al  pais  de  su  estado  de  pos- 
iracioB  actual. 

Por  último,  en  la  misma  carta  se  afirma  que  Elío 
S8  pondrá  al  frente  de  los  navarros,  penetrando  por 
la  frontera  francesa  si  consigue  burlar  la  vigilancia 
de  las  autoridades  del  imperio  vecino.» 

Y'  á este  mismo  propósito  añade  otro  periódico; 

«Uno  de  nuestros  colegas  dice  también,  que  el  go- 
bierno tiene  noticia  de  que  los  carlistas  han  mandado 
conslruir  en  Bélgica  4,000  carabinas  Ylinié.  Su  plan 
es  desembarcarlas  ea  las  costas  de  Galic.a  y Catalu- 
ña, terreno  escogido  ahora  para  sa  futura  campaña, 
vista  la  imposibilidad  de  introducir  nada  por  la  fron" 
lera  de  Francia.» 

—Que  los  carlistas,  lejos  de  desistir  de  su  proyecto 
de  encender  de  nuevo  la  guerra  civil , cada  vez  mas 
la  fomentan  coa  la  seducción  y ia  preparan  con  todo 
género  de  medios,  es  una  verdad  reconocida  y de 
que  está  muy  al  cabo  el  gobierno;  el  cual,  sabedor  de 
que  los  enemigos  de!  trono  legítimo  y de  las  institu- 
ciones liberales,  ai  escarmientan  con  los  recien- 
tes descalabros,  ni  se  detienen  ante  la  perspectiva  de 
las  calamidades  siu  cuento  que  la  prcsecucioa  de  sus 
planes  acarreará  nscesariaraente  al  reioo,  tampoco 
se  de.«cuidaen  disponer  la  defensa  de  los  caros  é im- 
portantes objetos  que  le  están  encomendados,  re- 
suelto.si  mas  no  pudiese  hacer,  á morir  ea  la  demanda. 

No  será  pues  debilidad  ó falta  de  energía  lo  que  se 
note  en  el  gobierno  para  conlrarestar  á los  eternos 
enemigos  de  la  libertad,  ni  para  mantener  el  orden 
interior,  cuyas  perturbaciones  momentáneas  y parcia- 
les, acaso  suscitadas  por  ellos  mismos,  les  sirven  dé 
Ocasión  y protesto  para  conspirar  y revelarse  contra 
el  régimen  político  existente. 

Y por  lo  locante  á preparativos  de  armas  hechos 
por  los  carlistas  en  países  estranjeros,  el  gobierno  sa- 
be que  meses  aíras  compraron  400  fusiles  rifles  en 
Bélgica,  y contrataron  2,000  mas  á plazo  de  dos  me- 
ses, con  el  intento  de  introducirlos  en  la  frontera  del 
Pirineo,  en  Galicia,  Navarra  y Cataluña. 

Cuando  ocurrió  el  levantamiento  de  ia  partida  car- 
lista de  Uuarte,  se  recibieron  informes  de  que  en  los 
Alduides  había  escondidos  400  fusiles  rifles;  y la  coin- 
cidencia dcl  número  y calidad  de  las  armas,  hizo  pen- 
sar si  por  ventura  serian  las  mismas  que,  contrata- 
das en  Bélgica,  babian  pasado  á la  frontera  burlando 
la  exquisita  vigilancia  de  las  autoridades  francesas.  Así 
por  lo  menos  lo  hace  presumir  la  circunstancia  singu- 
larísima, y á primera  vista  inesplicable,  de  haberse 
levanladosin  armas  aquellos  facciosos,  siendo  paten- 
te que  en  busca  de  ellas,  se  acercaban  á los  vecinos 
puntos  frunleriz'is. 

— Nada  hay  resuelto  aun  sobre  la  tras- 
lación de  la  córte  á la  Granja  ó á o'.r  parte. 

— No  es  cierto,  como  se  ha  hecho  cor- 
rer boy,  que-  el  gobierno  piensa  en  disponer  i.cme- 
diatameale  la  reorganización  genera!  de  la  .Milicia. 

— Está  acordado  el  relevo  del  señor  ge- 
neral Camba,  y su  reemplazo  por  el  se.ior  general 
Lemery  en  la  capitanía  general  de  Puerto-Rico. 


— Nada  se  sabe  á punto  fijo  acerca  de  la 
peisoaa  á quien  se  confiera  el  Toison  de  Oro  qce  ha 
quedado  vacante  por  fallecimiento  del  señor  doqac 
de  Casirolerreño. 

— No  hay  noticia,  dato  ui  cmijetura  al- 
I guna  oficial,  que  acreiJilede  verdadera  la  noticia  dada 
por  algún  periódico  de  que  la  córte  de  Roma  trata 
de  hacer  retirar  de  Madrid  á monseñor  Francbi. 

— Leemos  en  un  periódico; 

« El  pUn  de  estudias  está  ya  en  el  consejo  de  ins- 
trucción pública,  y luego  que  esta  corporación  désa 
dictámen,  pasará  á las  Cortes.» 

Aun  no  está  en  el  consejo;  pero  pasará  pronto  se- 
gún lo  ha  ofrecido  el  gobierno. 

— Para  el  pago  del  semestre  de  la  Deuda 
exterior  ha  entregado  ya  el  Banco  al  gobierno,  y es- 
te ha  remitido  al  comisionado  español  de  Hacienda  en 
París,  señor  Borrajo,  varias  cartas  órdenes. 

Una  por  valor  de  un  millón  de  francos  contra  ¡a  casa 
de  Urribaren,  de  París;  otra  de  3-3,000  libras  ester- 
linas contra  la  casa  de  .Murriela,de  Londres;  y la  ter- 
cera de  130.000  de  las  mismas,  contra  la  casa  de 
Rostehild. 

El  resto  irá  á la  mayor  brevedad. 

— No  es  cierto  que  el  señor  Bruil  trate  de 
someter  su  plan  económico,  antes  que  á las  Cortes,  á ¡a 
comisión  general  de  Presupuestos.  Lo  contrario  pre- 
ci.samente  es  la  verdad. 

Aprvibado  que  sea  por  el  Consejo  de  ministros,  le 
llevará  al  Congreso,  y este  decidirá  si  ha  de  pasará 
la  comisión  general  de  presupuestos,  ó á una  espe- 
cial que  se  nombre  para  el  caso. 

— Ayer  se  ha  presentado  en  Consejo  de 
Ministros  por  el  de  Hacienda  un  plan  para  cofa.rir  el 
dé/icit  de!  presnpue.sto  corriente. 

— Algunas  dificultades  materiales  que 
han  sobrevenido  son  causa  deque  mañana  no  se  abra 
todavía  el  pago  de  la  mensualidad  de  mayo  como 
anunció  ayer  la  Gaceta. 


— Dice  La  Epoca: 

“Sabemos  de  una  manera  positiva  que  S.  M.  la 
Reina,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  ministros,  se  ha 
dignado  conceder  la  grandeza  de  España  personal  é 
intrasmisible  al  capitán  general  don  Evaristo  San 
Migue!,  y nombrarlo  comandante  general  del  coerpo 
de  guardias  Alabarderos  Fué  este  uno  de  los  acuerdos 
tomados  anoche  en  palacio.» 

No  se  quejará  este  señor  de  los  favores  de  la  revo- 
lución gloriosa. 

— Anúuciase  como  positivo  que  será 
nombrado  gobernador  militar  de  Madrid  el  señor 
Serrana  Bedoya. 

Tampoco  estará  quejoso  este  militar  brigadier  el 
año  pasado,  hoy  teniente  general. 

— Todos  los  periódicos  aseguran  que  hoy 
se  someterá  áexámen  de  los  constituyentes  el  estudioso 
ministro  de  Hacienda. 

Veremos  si  le  dan  calabazas. 

— Apropósito  del  señor  Bruil;  se  da  co- 
mo cierto  que  uno  de  los  recursos  á que  piensa  apelar 
es  el  restablecimiento  de  ios  derechos  de  puertas  y ron- 
sumos. 

Fue  un  solemne  desacierto  quitarlos,  ¿pero  que  se 
dirá  de  la  revolución  de  julio  si  vuelven  á volar  sos 
hijos  esa  contribución  á que  ellos  han  designado  tan- 
tas veces  como  abominable  v vejatoria? 

— También  cuentan  que  otro  délos  recur- 
sos que  ha  descubierto  e!  ministro  Zaragozano,  ha  sido, 
el  de  recargar  coa  un  tres  por  ciento  las  coniribucio- 
nes  directas. 

Para  esto  no  se  habrá  fatigado  muclio  S.  E. 

— Refieren  fmahneníe  que  el  sucesor  de 
Madoz  piensa  poner  el  precio  de  -50  rs.  á cada  ciea 
libras  de  sal. 

rPohre  ministro  de  Hacie;ida!I 

— Dícese  que  ha  determinado  el  señor 
Brud  si  no  da  gusto  á los  señores,  dejar  el  ruesle. 

Eso  se  llama  patriotismo. 

— líe  aquí  lo  qae  con  motivo  de  dicho 
señor  publica  a Scherama  yaciona!  de  hoy  - 


•AD'Xhe  corma  rumores  müv  autoríza  los  respecto 
á h <í:a;ií:ca  úel  ministro  de  Hacienda,  que  unos 
atriMian  á Lita  de  conformidad  de  stis  colegas  coa 
hs  pianes  realisiicos  de  S.  E . y oíros  á exigencias 
de  ’cs  caritalis.as,  con  quienes  tenia  negociaciones  ya 
casi  cerra  ¡as  sobre  sumiaislro  de  fondos  para  ios  pa- 
g;s  corrientes. 

Para  nosotros  es  de  toda  evidencia  que  el  señor 
Bmi!  recibía  insp-raciones  de  los  moderados:  pero  tan 
paiadinamepte,  que  habría  dado  lagar  á que  se  aper- 
cibiesen algunos  de  sus  colegas,  y hayan  sido  mal 
recibidos  sus  proyectos  por  todos  los  liberales  de  la 
Asemblea. 

Efectivamente,  !a  adopción  de  sus  proyectos  no 
seria  en  üilimo  resaltado  masque  una  ualiuodia  ver- 
íMazosa,  utw  confesión  de  ineptitud  absoluta  y el  sui- 
cidio del  partido  progresista  entero,  reconociendo  im  - 
plíciíameute  que  es  incapaz  de  dar  otra  cosa  de  sí 
que  !a  que  han  dado  los  que  usurpan  desde  julio  su 
representación. 

Pur  lo  demas,  es  para  nosotros  de  toda  evidencia, 
que  la  cuestión  de  Hacieada  devorará  unos  trasoíros 
á cuantos  se  empeñen  enlomaría  á su  cargo  sin  adop- 
tar una  marcha  liberal,  franca,  espansiva  y resuelta,  v 
en  tudo  contraria  á la  que  se  sigue  desde  un  año  á 
esta  parte.  Xo  hay  medio  de  salvación  fuera  del  pro- 
greso, y el  progreso  hoyes  la  democracia.» 

Estamos  como  queremos.  ¡Por  una  parte  el  señor 
Brnil  moderado,  y por  o'ro  sin  otro  medio  para  salir 
de  ahogos  que  la  democracia!!* 

— Sobre  los  gravísimos  sucesos  de  San- 
tiago, hé  aqui  las  tínicas  noticias  que  encontramos; 

«Aloque  ya  hemos  dicho  sóbrelos  acontecimien- 
tos de  Santiago,  podemos  añadir,  que  el  día  1-í  por  la 
tarde  habían  llegado,  procedentes  de  la  Coruña,  el 
gobernador  civil  de  la  provincia,  el  subinspector  de  la 
Milicia  nacional  y alguna  fuerza  de  infantería.  Aque- 
lla misma  noche  deberían  llegar  también  el  capitán 
general  de  la  provincia  y el  comandante  general  de 
Tigo  con  bastante  mas  fuerza  de  infanier/a  y caballe- 
ría. Según  carta  que  hemos  visto  de  lecha  i j.  aque- 
llos desórdenes  han  sido  de  gravísima  considerscion 
por  las  tendencias  anUsoci.',les  que  se  nn'.-iiim  en  al- 
gunos de  ios  principales  agitadores.  Dimsc,  sin  em- 
bargo, que  los  caWo-pofacoj  son  los  nro-novediircs  de! 
motín,  y asi  se  distraerá  la  vista  del  público  de!  ver- 
dadero origen  que  ha  tenido,  y que  no  es  otro  sino 
la  espantosa  miseria  en  que  yacen  aqucüa.s  provin- 
cias, desatendida  por  unos  y esplotada  por  los  ene- 
migos constantes  del  repo.so  público:» 

— Las  noticias  recibitlas  hoy  de  Santiago 
dan  l.¡  seguridad  de  que  el  1-3  se  había  restablecido 
completamente  el  orden  material  en  aquella  pobla- 
ción. en  laque  se  enconirahan  el  capitaa  general,  el 
gobernador  civil  y !a  diputación  provincial,  buscan- 
do el  medio  de  orillar  toda  clase  de  conflictos.  Se  ha- 
bían hecho  algunas  prisiones. 


— Según  se  dice,  el  gobierno  se  ha  ne- 
gado á acceder  á las  rciterad.ns  y unánimes  súplicas 
del  Episcopado,  pidiendo  la  revocación  de  la  medida 
arbitraria  oue  se  dictó  para  suspender  las  órdenes 
sagradas. 

Si  usio  es  así,  poco  podemos  esperar  del  reempla- 
zo del  señor  .águirre. 

¡Qué  deplorable  ceguedad! 

— Dice  el  periódico  demócrata  que  se  han 
a'u  ado  mas  de  treinta  nombramientos  hechos  por  el 
señor  .tíadozen  sus  úitiuios  dias  de  ministerio  y eon- 
i'í  ¡ ‘ Opinión  de  ios  directores  de  rentas. 

¿C:  ,y¡e  tarabi-en  testamento  señor  D.  Pascual? 

— En  el  mismo  periódico  se  lee: 

escriben  d.?  Cáceres.  oa  llegado  á aquella 
cl.tid  ei  obispo  de  Coria  para  reclamar  sobre  la  pri- 
¡r':'.  ie  arífis  cou  diis  V curas  Je  su  obispado,  y 

. :-.ís  r vr-ce  ri  se  ¡...lian  complicados  en  los  úl- 
su.esos  de  .Ar.^  ;:i  y Navarra.» 

Le  :■  r:  ;s.;  : s ..,  .,,.5  e.s,  que  en  ese  asunto  se 

_e;'i  j iT.  ::.MS  c'l);irarieJd(ies.  y que  no  se  han 
- cii:  'as  V c.-:  ; a su  ñempo  y en  otro  lu- 
- .a-:,: -.  .J-  i:!-.  loque  ha  pasado  en  la 
: a-piracior  Je  Coria. 

— n -scril  en  de  Burgos,  nada  se  sa- 

-V  r i ¿ ciuJii  ;i.  errada  .a  fa;-;lo,'i  de  l .s  Hier- 


— En  la  provincia  le  Sevilla  parece  .que 
también  se  han  notad  j síntomas  de  desorden  .m  va- 
rios pueblos  La  causa  ostensible  parece  qoe’ha  sido 
rechazar  á los  trabajadores  de  otras  proviodas  que 
aüuyeii  á ella  en  las  épocas  de  recolección  y de  se- 
mentera. para  suplir  la  falla  de  brazos  deque  adole- 
cen las  comarcas  andaluzas. 

El  gobernador  de  la  provincia  había  salido  á visi- 
tar los  pueblos  ea  que  se  notaban  esos  síntomas  tras- 
tomadores  de!  órden. 

— Ayer  llegó  á Madrid  el  nuevo  capitán 

general  de  Castilla  la  Nueva,  señor  Hoyes. 

— De  La  Xacion: 

Lo  mas  probable,  dice  un  periódico,  es  que  la  córte 
permanezca  en  Madrid  lodo  el  mes  de  junio,  que  á 
principios  de  julio  marcha  por  algunas  diasa!  Esco- 
rial, y que  á mediados  de  julio,  época  para  la  cual 
probablemente  se  suspenderán  por  algunos  dias  las 
sesiones  de  la  .Asamblea,  pase  la  reina  á la  Granja, 
acompañándola  ei  duque  de  la  Victoria  y algún  otro 
de  ios  ministros  cuya  estanciasea  menos  ¡udLspensa- 
bie  en  Madrid. 

— Los  habitantes  de- Badajoz  han  regala- 
do un  precioso  báculo  al  limo,  señor  Obispo  de  aque- 
lla diócesis,  como  muestra  de  agradecimiento  á sus 
caritativos  desvelos  durante  la  última  invasión  del 
cólera.  Badajoz  conservará  siempre  un  recuerdo  inde- 
leble de  su  dignísimo  prelado,  que  con  la  mayor  ab- 
negación supo  esponcr  su  vida  consagrándose  a!  cui- 
dado de  los  enfermos  acometidos  de  la  epidemia,  y 
llevando  á todaspartes  el  socorro  y el  consuelo. 

— En  elBolelin  de  Comercio  de  Bilbao  lee- 
mos que  el  limo,  señor  Obispo  de  aquella  diócesi,  don 
Cipriano  Juárez  y Berzosa,  acaba  de  dirigir  al  Vicario 
eclesiástico  de  e.'te  partido  una  libranza  de  2,000  rs. 
vellón  para  socorro  de  los  invadidos  del  cólera  en  la 
villa  de  Bermeo.  Aunque  ya  en  su  período  de  decre- 
cencia, la  epidemia  ha  causado  aüi  algunas  víctimas 
en  estosúlti.mos  días.» 

— Segiin  escriben  de  Cáceres,  se  ha  alza- 
do la  iacomunicacioa  en  que  estaban  los  eclesiásiieos 
de  Coria.  E!  obispo  ha  llegado  iillimamente  á aquella 
capital;  no  se  sabe  aun  el  resultado  de  este  ruidoso 
asualo. 

— Los  jovenes  devotos  de  San  Luis  Gon- 
zaga  obsequian  á su  protector  angélico  con  una  so- 
lemne función  el  üia  24  en  la  iglesia  de  San  Isidro. 

Por  la  mañana  á las  siete  y media  habrá  misa  de 
comuoion  general  con  plática  y cantos  análogos  á la 
misma;  acto  coulínuose  bendecirán  las  medallas  y se 
impondrán  á los  jóvenes.  A las  diez  y media  será  la 
misa  mayor , con  música  y sermón  que'predicará  ei 
director  de  dichos  jóvenes,  señor  don  José  Joaquín 
Cafranga,  canónigo  de  Urge!  y predicador  de  S.  M. 
Por  la  tarde  á las  cinco  se  cantará  por  los  'jóvenes  el 
devoto  Trisagio  déla  Virgen  en  su  título  del, Buen  Con- 
sejo; seguirá  una  plática,  que  dirá  el  presbítero  don 
Hilario  Guerrero,  y se  concluirá  con  un  himno  canta- 
do por  los  mismos  jóvenes  á su  ínclito  palron. 

Mucho  nos  complace  ver  en  la  juventud  esa  con- 
ducta de  sincera  piedad  y verdadero  caloüdsmo.  Por 
ese  camino  es  por  donde  se  halla  el  ¡bien:  síganlo  los 
jóvenes  con  constancia,  que  no  dejarán  de  alcanzar 
opimos  frutos. 


30I»STIN  ESTHAWJEHO. 

— Las  tropas  piamontesas,  que  han  ido 
á Oriente,  están  sufriendo  grandes  bajas  por  causa  de 
las  enfermedades.  Dícese  que  en  ellas  se  ha  desarrolla- 
do el  cólera.  El  general  Alejandro  La  Mármora,  her- 
mano del  general  ea  jefe,  falleció  á los  pocos  días  de 
haber  desembarcado. 

— En  Rusia,  para  realizar  el  alistamiento 
general  de  modo  que  produzca  el  mayor  número  de 
soldados  posible,  se  ha  publicado  na  ukase  i.Tiperial 
analacdo  varias esenciones,  entre  elias  hasta  la  relativa 
á Iss  hijos  úniccs.' 

— Está  llamando,  con  justicia,  la  atención 
Je  ios  hombres  p<i¡ítico3  de  Europa  un  discarso,  que 
hace  pocos  dia»  proaunoió  el  príncipe  .Alberto  '-n  un 
■ banciete.  á que  fué  convidado,  y á que  asistió  ea  com- 
! pañí.:;  de  Lord  Pal;ners!  ;u.  y de  otros  .minisíi-oL  El  prín- 
i cipe  .Alberto  se  lamenta  en  términos  amargos  de  ías 


trabasque  impone aJ  gobierno  el  sistema  parlamenta- 
rio, y pondera  las  ventajas  que  el  régimen  autocrátieo 
da  á la  Rusia  para  hacer  la  actual  guerra. 

Para  que  nuestros  lectores  vean  que  no  exagera- 
mos, he  aquí  la  traducción  de  dicho  discurso; 

«Señores,  el  brindis  que  voy  á proponer,  es  por  los 
ministros  de  S.  M.  (aplausos' . Si  hay  una  época  en 
que  el  gobierno  de  S.  M.  reclama  el  apoyo,  no  sola- 
mente el  apoyo,  sino  la  confianza,  la  benevolencia  Jas 
simpatías  de  sus  compatriotas,  es  ciertamente  hoy. 
(vivos  aplausos;.  No  es  posible  obtener  resaltados  en 
las  ope.'aciones  inilil|res,  sí  al  mismo  tiempo  que  se 
le  apoya  con  ardor  V entusiasmo,  se  le  embaraza  y 
se  debilitan  los  brazos  encargados  de  conducirla 
[bravos;. 

» Luchamos  contra  un  enemigo  poderoso  que  se  sir- 
ve contra  nosotros  de  ese  poder  admirable,  que  se 
h.a  desarrollado  á la  sombra  de  la  benéfica  influencia 
de  nuestra  libertad  y de  nuestra  civilizacioa.  Le  re- 
conoceréis por  ia  fuerza  de  la  unidad  de  miras  y de 
acción,  que  el  secreto  impenetrable  y el  poder  despó- 
tico sin  reserva  le  han  dado;  mientras  que  nosotros 
tenemos  que  marchar  contra  él,  guiados  por  una  or- 
ganización creada  por  la  paz,  por  el  desarrollo  de  la 
verdadera  civilización,  por  la  esplosion  de  la  púbdea 
discusión,  por  el  choque  de  los  partidos  y la  presión 
popular  sobre  el  gobierno  y sobre  el  Estado.  (Escu- 
chad). 

La  reina  no  tiene  poder  para  levantar  tropas  ni  pa- 
ra mandarlas,  si  no  le  ofrecen  voluntariamenle  sas 
servicios  (Escuchad,  escuchad'.  El  gobierno  no  puede 
tomar  ninguna  medida  para  continuar  la  guerra,  si 
antes  ñola  ha  esplicado  en  el  Parlamento.  Sus  ejérci- 
tos y su  armada  no  pueden  hacer  ningún  movimiento 
ni  aun  prepararlo,  sin  que  antes  haya  sido  pública- 
mente anunciado  por  la  prensa. 

«Ningún  error  por  pequeño  que  sea,  ninguna  ne- 
cesidad, ninguna  debilidad  se  deja  sentir  sin  que  sea 
al  instante  denunciada,  muchas  veces  exagerada  con 
cierta  especie  de  malévola  satisfacción  (largos  y rei- 
terados aplausos,'.  Un  embajador  inglés  no  puede  en- 
tablar negociaciones  sia  que  el  gobieruo  revele  todos 
los  argumentos  que  habría  deóido  aquel  tener  ocultos 
entre  los  pliegues  de  su  corazón  (vivos  aplausos). 

»Sí;  en  los  momentos  mas  críticos,  cuando  la  guer- 
ra y las  relaciones  diplomáticas  están  en  mayor  ac- 
ción, un  voto  hostil  en  el  Parlamento  puede  privar  á 
la  reina  de  todos  aquellos  servidores  ea  quienes  tiene 
mayor  confianza. 

»Señores,  nuestro  gobierno  constitucional  está  so- 
metido á una  dura  prueba,  y no  saldremos  de  ellá  vic- 
toriosos si  el  país  no  deposita  toda  su  confianza— pero 
confianza  patriótica,  inteligente  y desinteresada — en 
el  gobierno  de  S.  M.  (yi  vos  aplausos).  Señores,  os  pro- 
pongo que  bebamos  á la  salud  del  vizconde  Palmers- 
ton  y de  los  ministros  de  S.  _M.» 


BOIdETm  ES  2. A PBENSA. 


PKIODICOS  DE  ATEB. 

El  Católico  trata  de!  atraso  en  que 
se  halla  en  el  percibo  de  su  dotación  el  clero,  y pre- 
gunta : ¿Lo  remediará  e!  actual  gabinete? 

Traslado  al  señor  Bruil,  quien  no  habrá  dejado  de 
ocuparse  en  sus  estudios  económicos  de  la  suerte  de 
una  clase  tan  merecedora  de  las  consideraciones  del 
gobierno. 

Ca  esperanza,  resuelta  ya,  al  pare- 
cer, á escribir  sobre  cuestione.s  palpitantes,  se  hace 
cargo  de  lo  acaecido  á nuestro  amigo  el  señor  Tron- 
cóse, á quieu  supone  satisfecho  con  las  esplicaciones 
dadas  por  ¡a  Gaceta,  en  cuanto  á la  forma  con  que 
se  procedió  á la  ocupación  y registro  da  su  casa. 

Ya  habrá  visto  nuestro  apreciable  colega  el  último 
comunicado  del  señor  Troncoso,  y por  él  que  este  no 
ha  quedado  muy  complacido. 

La  ílstrella  respondiendo  á una  pre- 
guata  hecha  hace  ya  algunos  días  por  el  León  Espa- 
ño;  sobre  que  forma  desgobierno  imperaba  en  España 
publica  un  .muy  oporluao  y chistosísimo  artículo. 

• La  verdad  es,  que  en  EspaSaj  junto  á la  sombra, 
de  nn  trono,  hay  una  sombra  de  gobierno. 

Hav  siete  personas  que  constituyen  un  ministerio, 
es  verdad,  pero  no  constituyen  gobierno. 


Cierto  qoe  daa  y qr.'iiía  empleos,  buscaa  dinero 
que  coeacuen!raa,eRviaa  ebispos  á Canarias;  mas  á 
pesar  de  todo,  no  gobiernan. 

En  ese  pequeño  srupo  ce  personas,  hay  dos  que 
descuellan,  un  Duque  v un  Conde.  Pero  el  Duque  es 
solo,  un  Romíre.x  el  (¿nde  (seamos  justos)  es  ya  un 
hombre.  Cierto  no  pertenece  á la  raza  de  los  gigantes, 
pero  en  Cn,  tiene  buena  estatura,  lo  cual  siempre  es 
de  notar  en  una  época  en  qae  ¡a  tienen  casi  todos  de 
pigmea 

. ' El  Duque  no  estamos  s^uros  de  lo  que  quiere,  pero 
sí  lo  adivinamos:  quiere  que  se  cumpla  la  voluntad 
nacional,  bien  que  no  sabe  á estas  horas  qué  es  lo  que 
quiere  la  nackm.  Los  progresistas  le  han  perdonado 
muchas  veces,  y están  dispuestos  todavia  á perdo- 
narle, porque  simboliza  el  partido. 

El  Conde  inclinándose  ante  el  Duque,  permanece 
superior  á él‘  inOuye  cn  él  lisonjeándole,  le  manda 
con  trazas  de  obedecerle.  Un  carácter  fuerte,  por  dere- 
cho natural,  subyuga  á otro  débil.  • 

El  Conde  en  julio  último  sabia  lo  que  queria;  pe- 
ro no  pudiendo  ir  á Palacio,  íué  arrastrado  á Manza- 
nares. 

El  Conde  sabe  hov'  lo  que  quiere,  y pone  el  pie  en 
el  camino  para  alcanzar  Ip  que  desea,  pero  se  vé  á 
cada  móntenlo  corslreñido  á desandar  lo  andado  y en 
este  caso  encubre  una  vergüenza  natura!  coa  una  fie- 
ra altivez.» 

Y luego  concluye  con  este  exaclo  rusúmen. 

«Hay,  pues,  en  España  un  ministerio;  y en  este 

ministerio  ba.y  un  hombre,  ([ue  quiere  ser  gobierno.'!) 

El  Earo  J¥acl«nal  prosigue  organi- 
zando la  Milicia  Nacional. 

Nos  consideramos  escusados  de  reproducir  nuestra 
oposición  sobre  el  particular. 

Ea  refiere  los  pormenores  de 

la  entrada  de  SS.  JIM.  en  la  corte. 

Ei  Le«n  EspaSol  hace  lo  mismo. 

De  todo  tienen  noticia  nuestros  lectores. 

La  Iberia  se  alegra  de  que  las  Cortes 
no  se  suspendan  basta  haber  volado  la  ley  fnnda- 
menlai. 

¿Quesería  de  la  patria  si  asi  no  sucediese? 

Las  Cortes  exorta  al  ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  para  que  emprenda  el  camino  de  las 
reformas  en  el  departamento  que  dirige. 

¿Si  engañará  á lodos  el  señor  Fuente  Andrés? 

PEniomcos  de  hot. 

— La  rVaeioi»  vuelve  al  tema  de  que  el 
general  0‘Donnell  es  muy  patriota  y muy  decidido  y 
muy  libeial  etc.,  etc.,  etc. 

Y concluye: 

«El  conde  de  Lucena  lo  ha  dicho  y fiamos  en  su 
palabra.  «Salvará  la  libertad  con  el  duque  de  la  Yic- 
loria,  ó perecerá  con  él.» 

Pues  si  eso  ha  dicho  el  ministro  de  la  Guerra, iva  no 
se  necesita  mas  y todos  deben  estar  tranquilos. 

El  lOiario  EssjaáísS  no  cree  todavia 
en  la  cri-is  ministerial,  que  mas  tarde  ójmas'temprano 
provocará  el  señor  Bruil. 

Siempre  crisis  en  perspectiva.  ¡Qué  .sistema  tan  de- 
licioso! 

Eas  )íovedatles  da  ensanche  á sus  elu- 

cubraciones políticas  en  un  articulo  de seis  co- 

lumnas. 

Se  necesita  estar  muy  despacio  para  atreverse  con 
Unto. 

E[  s®arIaíBieJ3to  hace  observaciones 
muy  juiciosas  sobre  los  importantes  sucesos  de  San- 
tiago. 

¿De  qué  género  serán  Jas  que  liaya  hecho  e!  go- 
bierno, si  es  que  las  ha  hechor 

El  Clamor  Psablico,  considera  al 
^ñor  Bruil  poco  ducho  en  ¡as  negociaciones  especia- 
les, y no  bastante  en  guardia  contra  los  especulado- 
res nacionales  y estranjeros  que  tratan  la  Hacienda 
pública  como  á pais  conquistado. 

Tiene  razón  el  Clamor  si  es  verdad  lo  que  él  mismo 
ánade  despees,  á s^ber;  que  la  Oamante  operacicn 
sobre  Filipinas  cuesta  al  Estado  un  ínteres  de  78  por 
■1 00  al  año. 


La  E&paria  concluye  asi  su  juicio  so- 
bre la  sesión  de  ayer: 

«.\í  principio  había  neg-.do  la  Asamblea  otra  pen- 
sión: pero  ya  hemos  encontrado  la  razón  de  la.  dife- 
rencia entre  las  pensiones  que  se  olcrgaa  y las  que  se 
niesan:  estas  úiñraasno  son  para  viudas  de  insurrec- 
tos. ¡Flaquezas  dei  partido  dominante!» 

1 íSeeidente  publica  un  largo  artícu- 
lo aníi-car/ú/a  y entre  las  especies  peregrinas  que  se 
le  ocurren,  hallamos  la  siguiente  de  que  no  queremos 
privar  á nuestros  lectores  para  que  aprecien  por  si 
mismos  hasta  donde  liega  la  fuerza  de  ingenio  de 
nuestro  colega. 

■ De  la  misma  manera,  los  maestros  y diredares 
del  partido  carlista  le  han  estado  inspiramio,  por  me- 
dio de  sus  periódicos,  esa  antipatía  contra  las  poten- 
cias occidentales,  y ese  amor  incomprensible  á la  Ru- 
sia, qué  tal  vez  ha  contribuido  <á  que  el  gobierno 
francés  persiga  á los  cabecillas  y secuaces  uel  car- 
lismo, como  acaba  de  hacerlo.  Solo  una  servil  admi- 
ración y un  deseo  ciego  de  las  formas  autócratas  en 
el  gobierno,  ha  podido  producir  en  los  corifeos  car- 
listas ese  eniusiasiiio  por  la  Rusia,  que  no  tiene  igual 
en  e!  .Mediodía  de  la  Europa,  pues  sabido  es  que  no 
hay  gobierno  ni  pais  europeo,  si  escepluanios  alguno 
de  la  .-Memania,  en  que  no  se  hagan  unánimes  votos 
per  que  la  Rusia  sea  contenida  en  sus  proyectos  de 
invasión  y de  conquista.  Ya  que  los  carlistas  se  pre- 
cian tanto  de  católicos  y de  religiosos,  pudieran  ha- 
ber sido  en  este  puulo  mas  adictos  á la  córte  de 
Roma,  cuyos  periódicos,  e.scritos  bajo  la  inspiración 
del  gobierno  pontificio,  se  están  distinguiendo  por  la 
manera  enérgica  é inteligente  con  que  combaten  y 
destruyen  los  sofismas  de  la  diploniácia  rusa.» 

Volvemos  á repetir  que  la  especie  es  ingeniosa. 

Ea  Stólserania  aeaonai:  nada  po- 
demos decir  de  ella  sino  que  encontramos  de  ua  órden 
superior  los  siguientes  párrafos. 

«Todo  sigue  como  estaba. 

?Qué  abuso,  decid,  se  ha  destruido? 

¿Qué  error  se  ha  rectificado? 

¿Oué  imperfección  se  ha  corregido? 

¿Qué  desagravio  se  ha  hecho? 

¿Que  llaga  se  ha  cicatrizado? 

¿Qué  buena  práctica  se  ha  establecido? 

¿Qué  gran  sistema  se  ha  planteado? 

¿Qué  carga  se  ha  suprimido? 

¿Qué  intereses  nuevos  se  han  creado? 

triste  es  decirlo,  repetimos;  pero  la  administración 
púbSica  sigue  montada  sobre  las  mismas  ruedas  del 
pasado,  con  la  única  difereacia  de  ser  otros  los  hom- 
br.'s  que  ia  rigen. 

La  misma  inmoralidad  que  antes  en  la  provisión 
de  tos  destinos; 

La  misma  torpeza  en  los  contratos  públicos; 

El  mismo  sistema  ruinoso  en  las  operaciones  de 
crédito; 

El  mismo  presupuesto; 

El  mismo  sistema  de  contribuciones, 

El  mismo  boato  en  las  depeudencia.s  mini.sleriales; 

La  misma  complicación  en  el  servioio  público; 

Todo  lo  mismo!... 

Decimos  mal;  á iosinconvenientesdelas  situaciones 
pasadas  tenemos  que  añadir: 

La  crisis  normal  que  devora  el  comercio,  que  para- 
liza la  industria,  que  interrumpe  los  negocios,  que 
deshereda  al  trabajo: 

La  penuria  angustiosa  del  Tesoro,  que  tiene  en 
contínna  alarma  lodos  los  intereses  y todas  las  cla- 
ses. 

La  pérdida  absoluta  de  nuestro  crédito; 

El  restablecimiento  de  impuestos  vejatorias,  supri- 
midos por  el  mismo  gobierno  de  San  Luis. 

El  aumento  de  otros,  que  como  el  de  sai,  entorpecen 
la  producción  y restringen  el  consumo; 

El  recargo  de  un  3 por  100  de  las  contribuciones 
directas; 

La  generalización  que  se  proyecta  del  impuesto  del 
timbre; 

Otros  muchos,  en  Cn,  que  fuera  largo  enume- 
rar.» 


CORTES. 


SESI05  DE  HOT. 

El  despacho  ordinario  no  ofreció  hoy  cosa  de  in- 
terés 

Fué  admitido  nuevamente  como  diputado  el  señor 
Moreno  Barrera,  que  habría  quedado  sugelo  á reelec- 
ción por  haber  admitido  un  alto  empleo  en  la  adminis- 
tración de  justicia. 

Se  pone  á discusión  el  presupuesto  de  Gracia  y Jus- 
ticia, empezando  por  el  voto  particular  dei  señor  Mo- 
yano,  que  se  opone  á !a  supresión  de  ¡a  mitad  de  las 
Úniversidades,  propuesta  por  la  comisión. 

El  señor  Moyaao  defiéndela  conveniencia  de  con- 
servar todas  las  u,niversidades  existentes,  y su  voto 
particular  es  aprobado  casi  por  unanimidad. 


También  !o  es  sin  debate  ninguno  el  proyecto  de 
lev  concediendo  un  crédito  al  roiniviro  de  l;i  Guerra 
ci’"n  destino  á ia  reparación  de  las  rau.ra  'as  d?  Cádiz. 

Tocaeüíeguida  e!  turno  de  la  discusión  á ua  on>- 
yecío  de  iey  presentado  ¡.ervarirs  dipataccis,  y fá-.t- 
rableniecte'inforraado  por  la  comisión  resp.ectiva.  para 
que  se  nombre  uaai’omis;  n parlamentar  a.  ejr  re-.i- 
se  todas  ias  concesiones  de  cesan  li,^y  iubiiamones  qn» 
en  la  actualidad  se  cobran  en  t spana. 

El  señor  Méndez  Vígo  propone  que  no  se  entre  á 
examinar  este  proyecto,  que  califica  de  invasiva  del 
poder  legislativo  en  las  facultades  propias  oe!  ejeca- 
iivo,  hasta  que  se  haüe  presente  el  ministro  de  Ha- 
cienda. 

El  presidente  dice  qoe  si  el  ministro  de  Hacienda 
no  ha  concurrido,  será  porque  estará  ocupado  en  otras 
cosas:  pero  que  bastan  otros  dos  rainisíros  que  se  ha- 
flan  en  el  salón,  y son  los  de  Guerra  y Gracia  y Justi- 
cia. 

El  señor  Fuente  Andrés  declara  que  e!  gobierno 
considera  el  proyecto  como  depresivo  de  su  dignidad, 
y que  por  lo  tanto  se  opone  á él. 

El  señor  Gil  Virseda  pide  la  palabra  ea  contra  y 
habla  cn  pró,  pronunciando  un  breve  discurso  contra 
ias  administraciones  pasadas,  tan  pródigas  de  conce- 
siones de  cesantías. 

El  señor  Batliés,  de  la  comisión,  contesta  al  señor 
Gil  Virseda,  diciendo  esactanienle  lo  mismo  que  él,  y 
tronando  del  mismo  modo  contra  ios  gobiernos  de  los 
once  años  de  inmoralidad  y de  latrocinio. 

El  señor  .Mendez  Yigo  pronuncia  un  breve  discor- 
so en  contra  de  lo  que  propone  ia  comisión. 

Celebraremos  rauchisiino  el  triunfo  de  lo  que  esta 
propone,  porque  bueno  será  que  se  pongan  de  relieve 
las  faltas  que  haya  en  esa  clase  de  espedientes. 

¿Estarán  libres  de  eüas  los  hombres  del  progreso? 
Creemos  que  no. 

Rectifica  el  señor  Balllés,  quien  prctesla  mil  veces 
contra  unas  palabras  del  señor  Meiuiez  Vigo.  el  que 
manifestó  que' se  iban  á alarmar  las  clases  pasivas. 
Esto  íio  importa  nada  al  rector  de  Yalencia. 

El  señor  Yauez  Rivadeneira  combate  el  didámen  y 
hace  una  razonadísima  defensa  de  !a  junta  de  clases 
pa.'ivas  injusta  y ligerameute  censurada  por  la  co- 
misión. 

Oyese  un  ligero  ru.mor  que  no  indica  que  sucede  al- 
go eslraordinario. 

En  efecto:  el  señor  Bruil  vestido  de  negro,  guante 
blanco  y unos  papeles  en  la  mano  toma  asiento  en  el 
banco  azul.  S.  E.  ha  concluido  sus  estudios. 

Nosotros  ahora  y el  pais  después  conocerá  los  pla- 
nes economices  del’  ministro  de  Hacienda.  Pero  hay' 
que  esperar  todavia. 

El  geaeral  0‘Donnell  que  es  el  ministro  autorizado 
para  discutir  sobre  toda  ciase  de  materias,  reasume 
el  debate  sobre  las  clases  pasivas  declarando  que  el 
gobierno  se  opone  á lo  propuesto  por  In  comisión,  cu- 
yo dictamen  es  á su  juicio  y al  nuestro  altamente  ino- 
portuno é inconveniente. 

Se  declara  e!  punto  suficientemente  discutido  y sí 
vola  el  artículo  1?  en  el  que  se  pide  que  se  nombré^  una 
comisión  para  revisar  todos  los  espedientes  de  jubila- 
dos y cesantes. 

Se  deshecha  por  121  contra  16  y lo  es  todo  el  dic- 
lámen. 

PLiS  DEL  SEÑOR  BRL’IL. 

Por  hoy  no  hay  plan. 

¡Solemne chasco  para  los  que  lo  esperaban! 

Sin  embargo,  si  ho  tiene  plan  para  aumentar  los 
ingresos,  el  señor  Bruil  tiene  plan  para  aumentar  los 
gastos. 

S.  E.  lee  dos  proyectos  de  iey,  según  los  cuales  se 
declara  de  abono  para  las  cesantías,  asi  civiles  como 
militares,  el  tiempo  trascurrido  desde  1843  á fm  de 
agosto  de  i 834. 

Muy  biea,  señor  Brui!,  muy  bien:  siguiendo  asi 
pronto  ha.brá  que  apuntalar  ias  cajas  del  Tesoro. 

Se  poneá  discusión  ei  didámen  sobre  el  camino  de 
Langreo. 

Lo  combate  el  señor  Gil  Sanz,  quien  dice  quí  ese 
camino  no  es  de  utilidad  pública. 

Habla  en  pró  el  señor  .Mendez  Vigo  y hace  una  rá- 
pida reseña  de  la  historia  de  la  compañía. 

Se  aprueba  el  artículo  primero  sin  discusión. 

Y sobre  el  segundo  loma  la  palabra  en  contra  el 
señor  marqués  del  Duero,  quien  se  opone  á ¡a  sub- 
vención por  razones  de  consecuencia  en  su  señoría. 

También  habla  del  puerto  de  Gijon,  el  que  según 
cree  no  ha  de  hacerse  sin  gastos  de  muchísima  consi- 
deración. 

Parece  que  el  señor  Concha  ni  posee  la  cuesliou 
ni  conoce  las  condiciones  de  !a  lova'  dud. 

El  señor  Mendez  Vigo  defiende  con  entusl.vsao  y 
buenas  razones  el  puerto  de  G>jon,  á la  empresa  de! 
ca.mino  y las  minas  de  Langreo. 

Rectifica  e!  señor  Concha,  y babiendo  hablado  el 
señor  Montesinos,  ir.di\ÍL.uj  de  la  comisión,  el  ar .Era- 
lo queda  desechado  por  3ü  v oíos  Ccuira  41 . 

Ha  triunfado  el  señor  Cc.  cna. 

Se  levanta  !a  sesión  á cu.V.ro  menos  cuarto 

EDITOR  RESPONSABLE,  U.  JOsE  D-~L  aOSQrS. 
t;cpre-.la  d»  T-  Fartaacl,  calle  de  ii  LÍ.r.-2 ; l-oí  ív. 
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POLITICA 


HECHOS  CONTEMPORANEOS. 

«Tenemos  ya  la  paz,  es  decir,  que  ha  cesado  la 
efusión  de  sangre,  pero  la  verdadera  paz,  aquella 
paz  en  que  á la  sombra  del  imperio  de  la  ley,  y 
bajo  el  benéfico  influjo  de  una  política  elevada, 
leal,  cuerda  y preciosa  se  reparan  las  grandes  in- 
justicias, se  protegen  los  intereses  legítimos,  se 
calman  las  pasiones,  se  concilian  los  ánimos,  bor- 
rando de  esta  manera  la  sangrienta  huella  de  la 
discordia,  asentando  sobre  firme  y anchurosa  base 
el  sosiego  de  la  nación,  derramando  la  semilla  de 
su  prosperidad  y grandeza,  esta  paz,  esta  verda- 
dera paz  ¿la  tendremos?» 

Esto  escribía  el  eminente  publicista  Raimes  por 
agosto  de  1 840  en  un  opúsculo  titulado.  Conside- 
raciones políticas  sobre  la  situación  de  España.  A 
pocos  dias,  l.°  de  setiembre,  estalló  una  revolu- 
ción que  lanzó  del  suelo  español  á la  madre  de 
nuestra  jóven  Reina,  que  durante  su  menor  edad, 
gobernaba  el  reino.  Apenas  había  pasado  un  año, 
en  Pamplona  y otros  puntos,  hasta  dentro  de  los 
muros  dcl  regio  .Alcázar,  anuncióse  otra  revolu- 
ción que,  aunque  pudo  sofocarse  por  el  nuevo  po- 
der, produjo  efusión  de  sangre  de  valerosos  espa- 
ñoles  

.Antes,  en  otro  año,  habíanse  presentado  parti- 
das carlistas  en  el  Maestrazgo,  mientras  el  celebra- 
do .Alonso  dictaba  disposiciones  encaminadas  in- 
dudablemente á nuestro  divorcio  con  la  Santa  Se- 
de, y se  bombardeaba  la  rica  é ingeniosa  capital 
de  Cataluña. 

Llegó  por  fin  el  mes  de  mayo  de  184.5  y el  cé- 
lebre programa  de  López:  «Union  y olvido:»  le- 
vantó la  nación,  y el  regente  del  reino  se  vió 
precisado  á embarcaise  en  el  Oradava. 

Otro  año  después  proclamóse  la  junta  central, 
y volvió  á correr  otra  vez  sangre  española.  Hubo 
otra  vez  paz,  y en  1845  y 1846  se  efectuó  la  ab- 
dicación de  D.  Cárlos,  el  manifiesto  de  Montemo- 
lin,  fechado  en  Bourges,  y el  matrimonio  de  la 
Reina.  ¿Había  paz  verdadera? 

En  1847  y 1848  se  presentaron  nuevas  parti- 
das montemolinislas,  algunas  republicanas,  y es- 
tuvo cerca  de  triunfar  una  gran  revolución,  que 
la  energía  de  Narvaez  supo  vencer,  aunque  á 
costa  de  sangre  y de  destierros.  Un  célebre 
decreto  dá  la  mas  ámplia  amnistía,  y la  sumisión 
i Roma  pidiendo  al  Pontífice  un  Concordato  man- 
tuvo la  paz  por  mas  tiempo.  Rompióse  empero  en 
1854,  por  motivos  que  no  quisiéramos  recordar, 
y el  pueblo  con  el  ejército  triunfo  á la  voz  de 
u.'.iori  y moralidad.  Precisamente  en  los  mismos 
dias  que  cumple  el  año  del  mayor  descontento 
que  produjo  ia  revolución  de  julio,  s-o  han  repro- 
ducido los  mismos  motivos,  se  han  cometido  ma- 
yoo-s  ah'!s-<s,  y lo  qne  es  peor,  ha  vuelto  á derra- 
igarse sangre  española. 

EsU  reseña,  ¿no  os  dice  bastante,  hombres  que 
ffebe-rnaisr  Habéis  visto  también  que  ningún  par- 
b-  j por  sí  solo  ha  podida  jamás  sostenerse  en  el 
peder;  ; bservais  que  aun  para  triunfar,  siquiera 
iiionicr.úneani^te,  ha  sido  preciso  proclamar  la 
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unión  nacional,  Rama  ia  atención  el  período  mas 
largo  del  mando  de  un  partido,  ¿y  sabéis  por  qué? 
Estudiad  bien  el  decreto  de  amnistía  y los  pasos 
dados  para  reconciliarnos  con  el  Vicario  de  Jesu- 
cristo, el  nombramiento  de  pastores  legítimos  para 
las  diócesis,  la  atención  del  culto  y clero  y demas 
disposiciones  favorables  á los  verdaderos  intereses 
del  pueblo  español,  y hallareis  la  causa. 

Desde  que  salió  del  poder  el  general  Narvaez, 
se  estendió  mas  á la  conveniencia  de  su  partido 
que  á la  salvación  del  país.  En  vez  de  economías 
hubo  despilfarres;  se  gravó  considerablemente  el 
presupuesto  creando  costosas  oficinas,  cuyos  em- 
pleados debían  sus  puestos  mas  bien  al  favoritismo 
que  al  mérito,  se  insultaba  al  pueblo  con  lujosos 
trenes  y magníficos  festines,  se  levantaban  suntuo- 
sos palacios,  se  ostentaban  brillantes  cruces  y 
deslumbradores  entorchados,  y no  se  veia  ejerci- 
tar la  caridad  cristiana  en  parte  alguna  p«r  esos 
hombres  que  improvisaban  pingües  fortunas:  el 
resultado  no  podía  ser  dudoso. 

¿Qué  hemos  adelantado  despiies?  Triste  es  de- 
cirlo. Se  rompió  la  unidad  católica,  gloriosa  enseña 
de  nuestros  mayores  para  vencer  las  huestes  sar- 
racenas y descubrir  un  nuevo  mundo,  se  han  des- 
terrado venerables  ohispo-s.  seharenen->J«  I.  

üinástica,  se  han  allanaao  las  casas,  se  han  hecho 

pesquisas,  han  sido  encarcelados  y desterrados 
ciudadanos  de  buen  nombre,  hemos  presenciado 
nuevamente  el  horroroso  espectáculo  del  patíbulo 
levantado  precisamente  por  los  hombres  en  cuyos 
principios  ha  resaltado  siempre  el  de  la  abolición 
de  la  pena  capital  por  delitos  políticos. 

Esta  es  la  historia.  Lo  que  ignoramos  es  á dón- 
de vamos  á parar. 

Nosotros,  como  adversarios  leales  del  gobierno, 
le  aconsejamos  deje  esa  peligrosa  senda  que  haem- 
prendido.  Fije  su  atención  en  los  sentimientos  mo- 
nárquico-religiosos qae  entraña  la  sociedad  espa- 
ñola, no  detenga  los  generosos  impulsos  del  mag- 
nánimo corazón  de  ia  ilustre  princesa  que  ocupa 
eltron®  de  San  Fernando  con  infundadas  conside- 
raciones de  conveniencia  pública,  pida  el  gobierno 
á S.  M.  indulto  y amnistía  que  será  otorgado,  haga 
presente  á su  reina  la  necesidad  de  que  los  obispos 
desterrados  vuelvan  á sus  diócesis,  y los  pueblos 
bendecirán  el  consejo  y la  real  disposición  consi- 
guiente; derogar  ó suspender  por  lo  menos  la  eje- 
cución de  ciertas  órdenes  espedidas  por  el  minis- 
terio de  Gracia  y Justicia.  Si  lucha  vuestro  amor 
propio  con  vuestro  deber,  dejad  el  puesto,  que  no 
sois  ministros  de  derecho  divino. 

Hé  aqui  lo  que  debe  hacerse: 

Si  no  teneis  valor  para  ello,  abandonad  una  po- 
sición desde  ia  que  no  es  posible  labrar  la  ventura 
de  España. 


I PERSECUCIONES  CONTRA  EL  CLERO. 

j La  famosa  circular  del  señor  .Aguirre , en  que 
; se  decretaba  la  persecución  contra  el  clero  parro- 
i quial,  y se  sometía  este  á las  sospechas  de  todos 
: los  alcaldes  y á las  delaciones  de  todos  los  malin 
I lencionados  del  reino;  aquel  documento,  que  el 
i señor  Nocedal  calificó  en  las  Cortes  de  escandaloso; 
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I aquella  disposición,  silvada  por  el  público,  mal  re- 
; cibida  por  la  prensa  de  todos  los  colores,  cnérgica- 
: mente  censurada  por  algunos  miembros  del  Parla- 
! mentó,  y cuya  responsabilidad,  no  solo  fue  reliui- 
! da  por  los  demas  ministros , sino  que  hasta  su 
j mismo  autor  trató  de  descargarla  sobre  los  cscri- 
j bientes  de  su  secretaría;  aquella  real  orden,  dero- 
gada en  parte  al  mismo  tiempo  que  definitivamen- 
te publicada,  y cuya  derogación  completa  no  se 
hizo  sin  duda  por  no  confesar  demasiado  vergon- 
zosamente lo  inaudito  de  la  falta  cometida;  aque- 
lla medida  gubernamental,  cuya  ejecución,  según 
dicen  personas  bien  informadas , fué  su,=pendida 
por  medio  de  avisos  telegráficos,  que  llegaron  á 
las  provincias  antes  que  la  órden  misma,  se  halla 
todavía  vigente  y produce  los  funestos  y deplora- 
bles resultados  que  no  podia  menos  de  ser  su  na- 
tural consecuencia. 

.Apoyado  en  elespírilu  y tendencia.^  de  iafamosay 
desalentada  circular  de!  señor  .Aguirre,  el  goberna- 
dordeTarragonahadeclaradoarrestados  dentro  del 
territorio  de  sus  respectivos  puc.blos  á todos  los 
curas  párrocos  y á todos  los  eclesiásticos  de  aque-i 
lia  provincia,  y los  ha  puesto  á disposición  de  ios 


bernador. 


No  se  ha  contentado  aquella  autoridad  con  ha- 
ber empezado  los  destierros  arbitrarios  y tiránicos, 
separando  á varios  párrocos  de  sus  residencias  por 
motivos  que  no  ha  tenido  por  conveniente  publi- 
car; pero  que  desde  luego  consideramos  insufi- 
cientes, pues  tenemos  noticias  de  la  irreprochable 
conducta  de  seis  de  los  sacerdotes  perseguidos,  in- 
capaces de  fomentar  sediciones  de  ninguna  c!a.<e, 
ni  de  inspirar  sospechas  justas.  No  le  han  bastado 
al  señor  gobernador  de  Tarragona  sus  arbitrarias 
atribuciones,  sino  que  ha  querido  estender  el  ejer- 
cicio de  su  sultánica  tiranía  á todos  los  alcaldes  de 
la  provincia. 

El  señor  gobernador  de  Tarragona  debiera  en- 
terarse, antes  de  espedir  circulares  como  la  que  ha 
publicado  en  su  Boletin  oficial  estraordiiiario  de  2 
de  junio,  no  ya  de  lo  inconveniente  y de  lo  inaudi- 
to que  es  obligar  álos  párrocos  á que  necesiten  cl 
permiso  circunstanciado  del  alcalde  pa.'-a  salir  de  sus 
pueblos  á tomar  baños,  ó á evacuar  negocios  par- 
ticulares, sino  de  la  precisión  en  que  se  hallan  de 
hacer  pequeños  viajes  para  el  mejor  desempeño  de 
su  ministerio  sagrado.  Los  curas  de  poblaciones 
cortas,  ó en  que  eidero  es  escaso,  tienen  precisión 
y costumbre  de  auxiliarse  mutuamente,  ora  para 
los  entierros  ó funerales,  ora  para  el  servicio  del 
confesonario  en  dias  de  fiestas  particulares,  ora 
para  cumplir  coa  las  disposiciones  conónicas  qne 
previenen  la  celebración  de  conferencias  morales. 

Hé  aqui  los  términos  de  la  circular  á que  nos 
referimos,  y que  tomamos  de  dicho  Boletin  ofidai 
estraordinarie: 

•Gobierno  de  la  psovlncia. — Circular  núm.  87. — 
Registro  núm.  577. — Habiendo  llegado  á mi  noticia 
que  muchos  párrocos  de  esta  provincia  hacen  varias 
correrías  por  los  pueblos  de  la  misma,  dejando  sin  el 
debido  pasto  espiritaatá  sus  feligreses,  y sin  qu*  se 
sepa  el  objeto  que,  al  verificarlas  se  proponen,  lo  cual 


puede  inducir  á creer  que  las  hacen  con  un  deler- 
lEÍnado  fin  político,  he  dispuesto  prevenir  á T.  que 
tan  lue¿o  como  reciba  esta  circular  advierta  al  párroco 
y demas  eclesiásticos  de  esa  población,  que  siempre 
que  tengan  que  salir  del  término  de  sus  respectivas 
parroquias,  obtengan  de  V.  e!  correspondiente  permi- 
so que  solo  le  concederá  cuando  oor  las  razones  que 
esponga  se  convenciere  de  que  de  su  salida  de  la  po- 
blación no  pueda  seguirse  ningún  mal  á la  misma,  ó 
á !a  seguridad  del  Estado;  dándome  siempre  parte 
circunstanciado  de  ios  permisos  que  en  este  concepto 
otorgara.  Tarragona  5 de  Junio  de  1855. — Feliciano 
Polo.=3r.  Alcalde  constitucional  de » 


M.AS  ESPOSICIOA'ES 

E.V  DEFEVS.V  DE  LOS  SEVORES  OBISPOS  DE  BARCELON.V 
y DE  OS3I.V. 

Señora: 

Nuestro  venerable  Prelado^  el  limo,  señor  Obispo 
de  Osma,  en  cumplimiento  de  sus  deberes  apostólicos, 
creyó,  un  día  no  lejano,  debía  dirigir  su  voz  á la 
Asamblea  constituyente  llamando  su  atención  sobre 
elevadas  cuestiones,  cuya  importancia  religiosa  y so- 
cial nadie  desconoce  en  nuestro  suelo. 

Cuantos  compreadian  el  celo  religioso  y la  noble in- 
dspenderscigi  que  deben  formar  el  carácter  de  ua  le- 
gítimo sucesor  de  los  Apóstoles,  y la  energía  sania 
que  tales  cualidades  comunican,  debieron  mirar  en 
su  lenguaje  la  natura!  espresion  de  tan  bellos  seati- 
liiieníos.  Desgraciadamente  se  juzgó  de  otro  modo  por 
algunos;  y alli,  donde  un  pensador  filósofo  no  debía 
ver  otra  cosa  que  un  alma  iníla.mada  de  celo,  un  cora- 
zón angustiado  y convicciones^ profundas,  pretendie- 
ron ver  otros  ofensas  á los  poderes  públicos,  irreve- 
rencia ai  trono. 

Es  imposible.  Sonora,  que  abriguemos  dudas  sobre 
calificación  tan  poco  honrosa.  Podrá  un  Obispo  cató- 
lico, en  delermi:;adas  circunstancias  y en  fuerza  de 
impresiones  penetrantes,  reyelar  en  su  lenguaje  ¡a  ener- 

V de  Milán,  v la. firmeza 

deigrande  (Js:o¡  nonor  de  nuestra  iglesia  y de  nues- 
tra patria;  pero  ofender  deliberadamente  á los  altos 
poderes  del  Estado;  mostrarse  de  propósito  irreveren- 
te al  Iroso,  esto  so,  sunca.  Tan  sublimes  objetos  les 
colocó  el  -Míísimo  én  la  conciencia  misma  desús  fie- 
les b'jos,  de  cuya  dirección  religiosa  están  encarga- 
dos los  Pastores  de  la  Iglesia.  No  ignoran  eUos,  tra- 
duciendo el  pensamiento  de  un  escritor  profundo,  que 
Ja  religión  colocó  el  respeto  ai  trono  en  el  ccrazon  de 
los  súbditos;  que  la  filosofía  le  ha  trasladado  á ia  ca- 
beza, y que  la  sociedad  á perdido  mucho  con  este 
cambio.. 

Tuvo  V.  M.  un  consejero  que,  cediendo  á impre- 
siones del  niomealo,  no  pudo  acaso  prestar  la  debida 
aleación  á estas'  con3¡doracioñe.f,  que  habría  acepta- 
da en  su  buen  juicio,  y propuso  el  confrnamiento  del 
respetable  obispo.  Obediente  y resignado,  ya  él  está 
sufriendo  en  región  muy.iejana  de  la  diócesis  que  pa- 
ternaimer.te  gobernaba,  muy  distante  de  la  silla  en 
que  poco  há  le  sentara  ia  mano  bondadosa  de  \ . M. 
para  bien  nuestro.  Conocemos,  señera,  las  virtudes  de 
nuestro  amab'e  prelado,  la  pureza  de  sus  sentimien- 
tos, la  necesidad  dé  su  presencia  en  la  diócesis,  que  le 
ama  v respeta,  y la  éstensión  lamentable  de  los  males 
que  surgirán  dé  su  ausencia. 

Juntándose  á esta  convicción  la  no  menos  notoria 
para  nosotros  de  que  V.  detffe  al  cielo  grandeza 
de  alma,  benigno  corazón,  rectitud  de  juicio  y acen- 
drado araorá  la  religión  católica,  y sus  principales  mi- 
üii'ros: 

Ei  cabildo  eclesiástico  de  esta  viiia,  pneslo  reve- 
rentemente á los  R.  P.  de  \.  31- , suplica  os  dig- 
néis, señora,  alzar  el  confinamiento  del  prelado  de 
Osma,  permitiendo  se  restituya  á su  diócesis.  Conce- 
dednos. señora,  undia  de  contento  y de  alegría,  y en 
todo  caso  recibid  la  sinceridad  de  nuestro  respetuoso 
homenaje,  y la  seguridad  de  que  rogaremos  siempre 
al  Todopoderoso  por  la  conservación  de  vuestra  pre- 
ciosa vida  para  bien  de  nuestra  querida  patria. 

Arandade  Duero  12  de  junio  de  <855.— A L.  R. 
P.  deV.  M. — José  de  Guardo,  párroco  de  San  Juan. — 
Hiainio  Arroyo,  beneficiado. — .Miguel  Arroyo,  cape- 
llán.—Victoriano  Fernandez,  capellán. — José  de  la 


; Higuera,  id. — Tomás  Brogueras,  penitenciario  del 
santo  hospital. — Francisco  Villanueva  . párroco  de 
Santa  Mana. — Zacarías  Bores,  beneficiado  de  Sacra- 
mentos.— Juan  Rico,  beneficiado. — Casimiro  Gutiér- 
rez, id.=Jo3é  Delgado,  id. 


En  la  iglesia  del  oratorio  del  Caballero  de  Gracia, 
terminaráel  jubileo  de  cuarenta  horas,  y continuará  la 
muy  devota  novena  del  Santísimo  Sacramento.  A las 
diez  se  celebrará  misa  mayor  y por  la  tardo  predicará 
el  señor  don  .Migue!  Simeón  de  la  Torre.  Se  hará  pro- 
cesión coa  S.  D.  M.  para  reservar. — En  la  capilla  de 
Jesús  Nazareno,  el  obsequio  semanal  de  costumbre  á 
su  divino  titular  por  la  mañana  de  diez  á doce  y por  la 
tarde  de  cinco  á siete  — Seguirá  la  trecena  de  San 
Francisco  de  Paula,  en  el  monasterio  do  Sras.  Cala- 
travas  donde  á las  cinco,  de  la  larde  comenzará  y pre- 
dicará don  José  Rodríguez  Beltrán. — ^Continúan  los 
egercicios  que  lodos  lós  viernes,  en  obsequio  de  los 
Corazones  de  Jusus  y Mariá  en  el  convento  de  Trini- 
tarias, á las  seis  de  la  larde. 


BOLUTIH  OFiíCíIAI.. 

La  Gaceta  de  hoy  contiene: 

Una  ley,  fecha  de  < 7 de  junio,  declarando  que  la  fa- 
cultad concedida  por  el  articulo  <3  de  la  de  It  de 
octubre  de  1 820  á los  poseedores  actuales  de  las 
grandezas  y títulos  para  distribuirlos  entre  sus  hijos, 
se  hace  estensívo  á los  sucesores  de  aquellos,  para 
igual  objeto,  en  lós  casos  en  que  se  les  hubieran  tras^ 
mitido  sin  reaiirar  la  distribución. 

Otra  ley,  de  igual  fecha,  concediendo  un  crédito 

I riiip  Jin  DlrttAr  P'ínjíríAl  ppnoQnn  on 

un  cuadro  de  < 5 pies  de  ancho  por  20  de  alto,  el  acto 
de  la  coronación  de  Quintana.  El  crédito  importará 
< 20,000  rs.  si  el  gobierno,  designa  directamente  el 
pintor;  y si  abre  concurso,  de  < 60,000,  de  los  cuales, 
120,000"  será:i  para  el  premiado,  y 40,000  parad 
que  obtenga  el  accessit. 

Otra  ley,  de  1 9 de  junio,  autorizando  al  ministro,  de 
Fomento  á emitir  acciones  del  cana!  de  Isabel  II  en 
número  suficiente  para  realizar  50  millones  de  rea- 
les, en  que  está  presupuestada  la  couclusion  de  las 
obras.  ' 

Un  real  decreto,  de  17  de  Junio,  trasladando  al  mi- 
nisterio de  Eomenlo  desde  el  de  Gracia  y Justicia, 
en  que  se  hallaban,  los  negociados  de  instrucción  pú- 
blica, con  sus  incidencias  y conexiones. 

Una  circular  de  Gobernación,  de  18  de  junio,  pro- 
rogando hasta  hoy  2 1 de  junio  ei  lérmiuo  concedido 
para  la  presentación  de  las  solicitudes  con  el  fia  de 
obtener  las  gracias  concedidas  á los  milicianos  de 
-1823, 

Una  real  órdon,  espedida  por  Gobernación  en  18  de 
junio,  incluyendo  mención  lioaoriíica  de  los  que  con- 
trageron  servicios  durante  la  existencia  del  cólera- 
morbo  en  .Alicante. 

Y el  parte  diario  sobre  el  cólera  en  Madrid  del  que 
resulta: 

Madrid. 

Invadidos  del  cólera-morbo 3 

Aranjaez 

Invadidos 3 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos.  ...  3 

Carabema. 

Invadidos 5 

-Muertos  de  los  anteriormente  invadidas.  . . í K 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia 1 ^ ~ 

Curados.  . . : . • .1 


DE  i. A PBEIIISA. 


PERIODICOS  BE  ATES. 


El  Católico,  no  publica  artículo  de 

fondo. 


Ea  Esperanza,  con  motivo  de  lanueva 
discusian  habida  en  las  cámaras  inglesas  sobre  lo  cae 
deUóhaberse  hecho  en  las  conferencias  de  Viesa,  discur- 
re asi  sobre  Rusia. 

»¡De  cuán  diferente  modo  pasan  las  cosas  en  Pin- 
sia!  -ítlií,  es  verdad,  son  bcu-barosú  pueblo  y el  gobier- 
no: por  eso  son  tan  inhábiles  sus  diplomáticos,  y dan 
á la  Europa  tan  repetidos  leslimonios  de  su  ineptitud 
en  losdocumentos  que  publican.  -411í  tienen  !a  desven- 
taja de  no  poseer  el  régimen  parlamentario:  por  eso 
no  se  pone  jamás  en  lela  de  juicio  la  obediencia,  qne 
en  la  paz  produce  el  orden,  y en  la 'guerra  !a  disci- 
plina. .-állí  no  hay  Cámaras  soberanas:  pero  el  pueblo 
entero  ofrece  generosamente  su  sangre  y sus  tesoros 
al  gobierno,  para  que  lo  conduzca  por  el  camino  de  la 
dignidad  y de  la  gloria.  Las  conscripciones  de  solda- 
dos se  hacen  sin  repugnancia,  las  contribuciones  se 
pagan  con  gusto,  y los  ejércitos  se  hallan  perfecta- 
mente provistos  de  todo  lo  necesario. 

El  general  es  llamado  padre  de  los  soldados;  el  em- 
perader  es  en  podre  común  de  sus  vasallos,  y la  na- 
ción obedece  tranquila  y sosegadamente  á la  voz  de  la 
autoridad,  sin  quejas,  ni  reclamaciones,  ni  discursos, 
ni  interpelaciones.  Por  eso  tienen  unidad  de  pensa- 
miento; por  eso  tienen  prestigio  los  que  mandan;  por 
eso  el  cariño  de  sus  súbditos  hace  inútiles  en  el  ejér- 
cito los  rigores  de  la  disciplina.  Por  eso,  en  fin,  están 
en  disposición  de  desafiar  las  fuerzas  de  tres  grandes 
naciones,  y en  cierto  modo  á casi  toda  Europa,  vien- 
do pasar  meses  y meses  sin  que  sus  enemigos  com- 
binados logrea  hasta  el  presente  ventajas  de  consi- 
deración.» 

En  efecto;  si  Dios  hiciese  por  medio  de  su  gracia 
que  ese  pais  fuese  católico,  la  historia  lo  colocaría  en 
el  primer  rango  de  las  naciones  poderosas. 

Ea  Estrella  inserta  el  segundo  arti- 
culo sobre  el  catolicismo  y el  protestantismo  en  el  que 
se  ocupa  de  Julio  II. 

El  Leosi  se  hace  cargo  de  la 

real  orden  del  ministerio  de  Hacienda  sobre  ascensos 
en  la  carrera  de  empleados. 

Monee  doorptoí  y mas  exactitud  en  cumplir  lo  que 
se  manda:  esto  deseamos  nosotros. 

.La  Ilíerla  sostiene  contra  La  Epoca  las 

tres  proposiciones  siguientes: 

«Que  las  contribuciones  indirectas  no  son  las  mas 
insensibles. 

Que  no  son  las  mas  genérales. 

Que  no  son  las  qué  mas  proporcionalinente  alcan- 
zan á todas  las  fortunas..» 

En  probarlas  satisfactoriamente  está  la  dificultad. 

Ea  Ep®ca  emprende  ayer  una  tarea 

ardua. 

Quiere  nuestro  colega  demostrar  que  no  faltaron  á 
ia  disciplina  militar  los  generales  de  Vicálvaro. 

Aquellos,  dice,  fueron  los  libertadores  de  la  pa- 
tria. 

¡Oh  poder  del  ingenio  humano!! 

Eas  Cortes  todavia,  se  ocupa  do  su 
particular  amigo  el  señor  Madoz 

iQúé  crueldad!!  Nuestro  cofrade  debía  dejarle  en 
paz  pues  que  el  sucesor  de  Mendizabal  ya  está  juz- 
gado. 

PEraoDicos  de  hoy. 

Ea  I'^'acion  dice  con  aire  lastimero: 

«Triste  y enojosa  es  ia  tarea  de  impugnar  un  dia  y 
otro  diaá  Icis  oposiciones  que  combaten  á la  situación 
actual.» 

No  es  poco  triste,  decimos  nosotros,  tener  que  com- 
batir los  desaciertos  del  gobierno.  Gobernasen  ellos 
bien,  y entonces  poco  ic  imsartarian  las  censuras. 

El  Earlaeiíento  se  conduele  del  par- 

tido progresista. 

«Restablézcanse,  pues,  ó no  se  restablezcan  los  de- 
rechos suprimidos  de  puertas  y consumos.  Escoja  el 
partido  progresista  entre  su  descrédito  v sn  muerte. 
Resígnense  las  cortes  á mantener  ó á derounr  una  de 
sus  mas  queridas  reformas.  Como  cuestión  de  princi- 
pios, como  cuestión  de  palríutismo,  co.mo  cuestioa  de 
utilidad  general,  deseamos  esta  deregocion.  Coma 
i cuestión  de  partido,  nos  da  lo  mismo.  La  vida  ó la  re- 


rsucici  progresiíLa  está  en  srave  peligro. 

•n  -c  . V--'.;..  s‘:  ai¿:!>  üienhe.liora"» 

T !’  :d:_í  :.n  siceipra  de!  minJo  de  nuestra  pa- 

L';^- 

Las  rVíiTCilatles  exhala  también  gri- 
•.:s  i?  :i:  '■  -er  las  iaeuasw  tencias  de  los  partí  hs. 
¿US  i’.es  ios ’a-r  Ta  el  nrósimo  restableciraiealo  que 
s?  su.'^rrade  las  cou.rib  jciones  de  consumos. 

;C  ' .i  I ha  ie  .-er  aore  dable  colega!  Ese  es  el  mundo. 

K1  «peSíleiite  á propósito  del  arlíeu- 

z La  Xacio  i,  para  demostrar  que  el  ge- 
rení,  ü'Doanell  y el  general  Espartero  son  ó deben 
ser,  ó serán  siempre  una  misma  cosa,  aconseja  al  ór- 
uano  miuisieriai  que  proceda  con  mas  comedimiento 
y CTSun^peccion. 

Hace  diasque  los  periódicos  andan  enredados  con 
este  mismo  asunto.  ¿Q  ¡é  misterio  habrá  aqui? 

La  Soberanía  i%acional  aplaude 
el  proyecto  abonando  á los  cesantes  á causa  de  las 
ocurrencias  del  43,  como  años  de  servicio,  los  tras- 
curridos desde  aquella  focha,  con  tal  de  que  no  hayan 
aceptado  destino  alguno  en  este  largo  período  de 
tiempo. 

No  lo  estrañarnos:  ¿pero  y las  economías? 

FI  fDiario  K$|»aüol  se  espresa  así: 

«Los  misterios  de  la  actual  situación  política  son 
inaccesibles;  sus  escolencias  ioíínitas;  sus  manifesla- 
dencs  siempre  sor¡«  emIcnles,  y sus  hombres  todos  la 
colectividad  mas  privilegiada  que  ha  conocido  la  his- 
toria de  los  tiempos.» 

En  cuanto  á los  misterios  ¿si  aludirá  nuestro  colega 
á eso  del  conde  de  Lacena  y del  duque  de  la  Vic- 
toria? 

El  Claiaa-s’  5PiaMico  dice: 

«De  todo  sacan  partido  los  adversarios  de  la  situa- 
ción para  combatir  los  principios  en  que  se  funda. 

De  algo  ha  de  haber  servido  la  lectura  del  Clamor 
durante  ios  años  pasados . 

La  sáspíiBia  refiere  la  sesión. 


BOLST2N  SSTHAIVJEEO. 


— En  el  ünivers  leemos  lo  qué  sigue: 

•La  colección  áe  documentos  iinpresa  en  Roma 
para  honrare!  valor  y la  fidelidad  de  los  que  en  Es- 
paña acaban  de  luchar  tan  gloriosamente  en  defensa 
de  los  derechos  y de  la  libertad  de  la  Iglesia,  se  titü-' 
la:  «La  Cnidad  catóuca  de  España,  ó discursos  pronun- 
ciados en  las  Corles,  r representaciones  de  los  obispos 
j délos  pueblos  en  defensa  d<  la  religión  católica  y de 
suunidaden  el  reino  de  España.»  El  traductor  de  esta 
colección,  cuyas  ¡niriaies  D.  Z.  designan  á un  ecle- 
siástico muy  conocido  en  Roma  por  sus  servicios  á la 
Iglesia,  dice,  en  un  corto  prospecto,  que  esta  traduc- 
ción y esta  publicación  se  hacen,  para  probar  basta 
qué  punto,  después  de  tantos  Irasícrnos  y de  tantas 
reinas  sc  conserva  vivo  en  España  el  espíritu  religio- 
so, y cuán  deseosa  está  esa  nación  de  conservar  in- 
tacta la  unidad  católica,  que  reina  enelh  desde  hace 
tantos  años. 

— Se  desmieutea  todos  los  rumores  que 
¿al  ■ian  circulado  sobre  licénciamientos  en  el  ejército 
austríaco. 

— En  el  Báltico  no  ha  habido  hastaahora 
mas  sucesos  no'.ables  que  los  disparos  hechos  por  los 
tuses  lavníra  des  vapores  de  la  escuadra  aliada.  He 
acal  ijsa  nueva  versión  de  este  suceso: 

• Dantz'g  viernes  por  la  ma  iana.-Jbl  Vulture.  que 
estaba  e!  i1  por  la  noche  ce.'cadeCronstadl,  acaba-de 
ñ-síar;  annrici  í que  ios  sleamers  Merlin  y Firejly 
iieesíabia  recon-:ciend  r el  9 en  Cronstadí,  trepeza- 
roü  en  l.res  má Tuinas  de  explosión,  que  ai  sallar  no 
averljr.-R  siaoel  de  cobre  de  .os  buqaes  que 

fu  següida  se  retiraron. 

La  posi -ic::  de  i >,  r-Kuadra  aliada  continuaba  sien- 

di  í.;i  luisma. 

s El  » jlagícíer.m  habla  cañoneado  durante  media 
Mra.  con  buen  result-ido,  la  artillería  á caballo  de  la 
“la  EieTetisaris:  p;rc  habiendo  sufrido  la  fragata  al- 
gUBas  :ig  tras  averias,  se  habia  retirado. 

Ll  en  Sango,  lus  rusos  tiraron  sobre  nn  bnqne 
i-glés  ¿e  K-assach.  que  quena  desembarcar  siete  fin- 


landeses. EshJs  fueron  muertos,  asi  como  16  ¡asieses 
¡ del  equipaje  del  baque.  Se  aseguraba  á bordo  del 
i /'¡¿/tare  que  el  baque  ingiés  habia  enarívoiado  el  pa— 

I bellon  parlamentario. 

I — El  Times.  El  Morniiig- Posf  y demas  pe  ■ 

' riólicos  de  Londres,  se  muestran  furiosos  contra  e! 
.-áustiia,  porque  esta  persiste  en  conservar  su  neutra- 
lidad. 

— Una  carta  da  Londres  que  publica  la 
Presse,  asegura  que  pronto  se  firmará  un  tratado  de 
alianza  ofen.^iva  y defensiva  entre  la  Inglaterra  y la 
Suiza. 

— Está  próximo  á su  conclusión  el  nuevo 
Concordato  entre  la  Sania  Sede  y el  Austria. 

— Ocho  rail  hombres  de  tropas  aliadas  se 
han  embarcado  en  Kertcb  para  tomar  parte  en  la 
.espedicion  de  Anapa.  Mil  doscientos  turcos  del  ejér- 
cito de  -Asia  marchan  al  mismo  tiempo  para  aquel 
punto. 

— ^El  ayuntamiento  de  París  ha  obsequia- 
do al  joven  rey  de  Portugal  con  un  magnífico  baile, 
al  que  asistieron  la  reina  Cristina  y la  princesa  .Ma- 
tilde. 

— El  general  Pelissier,  en  una  orden  ge- 
neral del  ejército  del  dia  2,  le  dice:  «Se  acerca  e! 
momento  en  que  vamos  á herir  de  muerte  al  ene- 
migo.» 

Estas  palabras  las  interpretan  algunos  diciendo  que 
el  13  ó el  14  debía  intentarse  ei  asalto  de  Sebas- 
topol. 

— Un  manifiesto  del  emperadorde  Rusia 
concede  la  regencia  de  aquel  imperio  al  gran  duque 
Constantino  para  el  caso  en  que  Alejandro  II  muriera 
antes  Je  que  su  prim'vgéniío  sea  mayor  de  edad. 

— La  Emperatriz  Eugenia  ha  regalado  á 
su  madre  la  condesa  deiíontijo  un  palacio  eael  cen- 
tro de,  los  campos  Eiiseos,  al  que  parece  que  so  tras- 
ladará pronto  la  condesa  e:i  compañía  de  su  otra  hija 
la  duquesa  de  Alba. 

I — Según  parte  telegráfico  de  la  Gaceta  de 

ayer  el  rey  de  Dinamarca  ha  dado  una  caída  peligro- 
¡ sa  desa  caballo. 

— Los  periódicos  estrangeros  publican  el 
el  último  protocolo  de  las  conferencias  de  Viena,  cu- 
yo resultado  ha  sido  que jaqueilas terminasen,  y con- 
signasen el  testo  de  las  proposiciones  del  Austria. 
Consisten  estas:  1.”  En  determinar  por  un  tratado 
particular  entre  Turquía  y Rusia  el  número  de  na- 
vios que  cada  una  de  estas  potencias  debe  tener  en  el 
mar  Negro,  indicando  desde  luego  que  no  sea  mayor 
al  que  los  rusos  tienen  actualmente.  2.°  En  mantener 
el  principiode  la  ekusura- de  los  Estreclios,  autorizan- 
do no  obstante  á las  potencias  occidentales  para  te- 
ner dos  buques  en  el  Euxino,  y al  Sudan  para  recla- 
■ mar  el  apoyo  de  las  flotas  aliadas,  en  caso  !de  peli- 
gro. 3.0  En  unir  el  imperio  otomano  al  equilibrio  ge- 
neral de  Europa  declarando  de  interés  ¡europeo  todas 
las  cuestiones  su.sceptibles  de  comprometer  su  inde- 
pendencia ó su  territorio,  constituyendo  á Jas  grandes 
potencias  árbitros  de  las  dificultades  que  pueda  tener 
la  Turquia,  éiniercalando  el  tratauo  particular  con  Ru- 
sia en  ei  tratado  genera!  que  debía  lijar  las  resolu- 
ciones del  Congreso. 

Estas  proposiciones  que  los  plenipotenciarios  ru- 
sos ofrecían  aceptar  ad  referendum,  han  sido  des- 
echadas por  los  plenipontenciarios  de  Francia,  Ingla- 
terra y Turquía,  limitándose  á decir  lord  Westmo- 
land  que  sus  instrucciones  estaban  agoladas.  Una  cor- 
la discusión,  y mas  qne  corta  ¡nfructuosa,  medió  entre 
el  barón  de  Bonrqueney,  el  príncipe  Gartschacoff  y 
Ali-Bajá,  criticando  el  primero  las  proposiciones  co- 
mo insnficienlcs,  fundándose  en  que  encierran  el  prin- 
cipio de  limitación  contra  el  cual  Rusia  ha  protesta- 
do constantemente.  A!:-Bají,  naturalmente,  fué  delpa- 
rececer  del  barón  de  Bonrqueney:  pero  e!  príncipe 
Gorlscaakoff  se  esforzó  en  con-úliar  sus  anteriores  pro- 
testas con  sus  afrecimientos  actuales,  advirliendo  una 
I disiiacion  notable  entre  el  principio  de  ¡imitación  y el 
contrapeso  establecido  por  el  mútuo  consentimiento  de 
las  partes  interesadas.  No  hubo  acuerdo  y las  confe- 
rencias se  terminaron  como  podía  presumirse. 

.Austria  Jse  ha  reservado  la  libertad  de  obrar  sin 


retirarse  de  Ja  alianza  de  las  potencias  occidentales; 
mas  co  t‘«niendo  otra  base  que  ios  intereses  genera- 
les de  Europa,  no  se  ha  adherido  á ia  interpretación 
de  aquellas  en  las  proposiciones  referidas,  declarando 
deber  negar  su  coooeracion  á ¡as  medidas  desús  alia- 
dos, que  no  le  parecen  uoa  necesidad  europea.  Según 
el  Boerseakalle,  periódico  aleman.  en  el  caso  en  que 
las  probabilidades  de  la  suerra  fuesen  contrarias  á- 
los  aliados,  .Austria  se  creería  antoriz¡vda  y obligada, 
á mantener  como  base  de  paz,  con  respecto  á Rusia,, 
los  cuatro  puntos  de  garantía  en  su  coojuato  y su, 
propia  interpretación. 


BOLETIN  DS  NOTICIAS. 


— Siguen  las  dudas  acerca  de  los-  planes 
financieros  del  señor  Bruil.  Unos  creen  que  han  sido 
desaprobados  en  el  consejo  de  ministros,  oiros  qne  so- 
lo han  sufrido  algunas  reformas.  ¿Hasta  cnando  sos- 
tendrán este  estado  de  incertiJumbre  los  estudios  del 
señor  ministro  de  Hacienda. 

— Entretanto  hé  aqui  lo  que  dice  Las 

Novedades-, 

«Anteanoche  presentó  el  señor  Bruil  al  Consejo  de 
ministros  su  plau  de  Hacienda,  que  discrepa  poco  del 
que  Irasmiíiiños  ayer.  El  plan  fué  detenidamente  e.xa- 
minado,  y dícese  que  lo  único  que  ofreció  algún  re- 
paro,fué  lo  concerniente  al  restablecimiento  de  los  de- 
rechos de  puertas;  no  porque  el  gabinete  repruebe  esta 
medida,  sino  porque  vé  claro  que  ha  de  encontraren 
las  actuales  Cortes  una  oposición  casi  invencible.  No 
sabemos  si  á consecuencia  de  las  observaciones  de 
sus  compañeros,  el  señor  Bruil  habrá  modificado  al- 
go su  plan,  el  que  ayer  se  estaba  poniendo  á toda 
prisa  en  limpio  en  el  minisíeriode  Hacienda. 

Anoche  debió  leer  el  señar  Bruil,  por  última  vez, 
su  trabajo  á ios  demas  ministros,  y hoy,  si  estos  lo 
han  aprobado,  lo  presentará  á las  Córtes.» 

-^Se  cree  que  los  ministros  introduzcan 
en  el  plan  dei  señor  B.vuil  alguuas  alteraciones;  pero 
que  se  aprobarán  al  cabo.  El  señor  B.^il  sigue  en  su 
propósito  de  dejar  la  cartera  de  Hacienda  en  el  caso 
deque  el  Consejo  de  ministros  ó las  Córtes  no  aprue- 
ben su  pecsarniealo. 

— De  La  Soberanía  Nacional: 

«El  señor  Bruil  está  inundando  da  polaqueria  todas 
las  dependencias  de  su  ministerio,  como  medio  de  te- 
ner crédito  con  ¡os  capitalistas.  Pregunta:  ¿quiénes 
serán  psores,  los  capitalistas,  ó el  señor  Bruil,  ó los 
polacos  favorecidos'?...» 

— De  La  España: 

«Desde  hace  dos  dias  circula  el  rumor  de  la  retira- 
da del  señor  Bruil.  Aunque  no  creemos  que  las  cosas 
hayan  llegado  á semejante  estremo,  es  preciso  recono- 
cer que  por  esta  vez  el  rumor  no  es  de  lodo  punto  in- 
fundado.» 

Según  nuestras  noticias,  el  martes  por  la  noche  dió 
cuenta  el  señor  Bruil  en  Consejo  de  ministros  de  su 
plan  financiero,  cuya  base  consistía  en  el  restableci- 
miento, con  ciertas  modificaciones,  de  los  derechos  de 
puertas, y de  un  impuesto  sobre  consumos.  Parécé  que 
el  Consejo  nada  tem'a  que  objetar  a!  pensamiento 
considerado  económicamente:  pero  entrando  en  con- 
sideraciones políticas,  ocurrió  la  dificultad  de  que  e 
Congreso  se  préstase  á reconstruir  lo  mismo  que  habia 
destruido  por  sus  propias  manos.  La  mayoría  fué  de 
Opinión  que  se  aventuraba  en  correr  semejante  azar,  y 
en  su  consecuencia,  se  asegura  que  el  señor  Bruil  fué 
invitado  á modificar  su  pensamierlo.  Dícese  que  el 
nuevo  ministro  se  prestó  á ello,  y que  anoche  mismo 
ha  debido  dar  conocimiento  á sus  colegas  de  la  se- 
gunda edición  de  su  obra.  Si  ha  tenido,  la  fortuna  de 
merecer  la  aprobación.  lo  probable  es  que  hoy  mismo 
se  de  cuenta  de  lodoá  las  Córtes. 

Entretanto,  io  cierto  y positivo  es  que  hoy  21  no 
•ha  comenzado  todavia  el  pago  de  la  mensua  ¡dad  de 
mayo  último.  Van  mas  de  cinco  anos  que  no  se  esperi- 
mentaba  tan  considerable  retraso.  La  Gaceta  anun- 
ció qne  ei  20  sedaría  principio  á satisfacer  todas  las 
atecci-naes,  y aunque  parece  que  en  este  concepto 
circularon  las  órdenes  de  costumbre,  el  hecho  es  que 
han  sido  recogidas,  atribuyéndose  por  unos  á que  ana 
negociación  ds  dos  millones  de  Bancos  hecha  coa 


tma  casa  estranjera  ha  salido  fallida,  y por  otros  á 
que  las  caDíidades  con  que  contaba  el  señor  Bruil  le 
habían  sido  ofrecidas  bajo  la  seguridad  de  su  palabra, 
T que  estando  amenazado  de  salir  del  ministerio,  ios 
preslaoiistas  se  consideraban  libres  del  compromiso. 

El  hecho  es,  volvemos  á repetirlo , que  hoy  21  el 
pago  de  las  obligaciones  de  mayo  está  aplazado  sine 
die.  No  necesitan  mas  el  comercio  y las  clases  arte- 
sanas  para  que  su  situación,  bastante  grave  ya  por 
efecto  de  la  desconSanza  y temor  que  ha  penetrado 
en  todas  partes,  sea  cada  dia  mas  precaria. 

— Nada  hay  resuelto  definitivamente  so- 
bre la  persona  á quien  ha  de  conferirse  el  toison  de 
oro  vacante;  solo  es  cosa  decidida  que  ha  de  enviarse 
á un  principe  estrangero. 

— En  vista  de  la  tranquilidad  general  de 
que  disfruta  elpais,  eligobierno  ha  renunciado  álafor- 
macion  de  bata’lcnes  francos  en  las  provincias,  revo- 
cando las  órdenes  que  se  habían  comunicado  con  dicho 
objeto.  Lo  celebramos. 

— Dice  la  Gaceta  que  no  hay  paga  por  en- 
torpecimientos materiales.  ¿No  seria  mejor  decir  que 
deja  de  pagarse  porque  no  hay  dinero?  Esto,  ademas 
de  ser  franco  evitaría  cavilosidades. 

— Parece  que  están  ya  dadas  las  órde- 
nes en  palacio  para  que  la  corle  se  traslade  el  lunes 
2o  al  real  sitio  de  San  Lorenzo.  Aquí  vendrá  á deci- 
dirse al  cabo  si  SS.  M.\I.  han  de  pasar  luego  á la 
Granja. 

, — El  dia  i 9 fué  fusilado  en  Santiago  de 
Galicia  por  individuos  de  su  misma  compañía,  el  na- 
cional Vallejo,  asesino  del  bizarro  capitán  don  Pedro 
Tabeada,  doctor  en  medicina  y catedrático  de  aque- 
lla universidad.  Formaron  el  cuadro  la  fuerza  ciuda- 
dana y la  tropa  libre  deservicio.  El  reo,  era  hombre 
de  malísimos  antecedentes.  Su  padre  parece  que  fué 
ahorcado,  \ ua  her.mar.o  muerlo  de  dos  puñaladas  en 
el  mismo  sitio  donde  ahora  espió  Yallejo  su  grande 
crimen. 

— La  mayoría  de  la  comisión  de  bases, 
solo  acepta  de  las  adicionales  la  que  dice,  que  las  pro- 
vincias de  Litramar  se  regirán  por  leyes  especiales, 
desechando  todas  aquellas  que  establecen  el  que  la 
Constitución  comprenda  diez  ó doce  leyes  llamadas 
orgánicas. 

— Parece  que  el  gobierno  renuncia  al 
restablecimiento  de  las  puertas  por  este  año,  estable- 
ciendo un  derecho  módico  sobre  vinos,  aguardientes, 
aceites  y otros  artículos,  de  la  manera  menos  gravosa 
para  el  pueblo. 

— Parece  que  en  Albacete  y algunos  pue- 
blos de  su  provincia  se  han  hecho  nuevas  prisiones, 
por  consecuencia  de  otra  conspiración  carlista. 

¡Es  admirable  lo  que  progresa  la  tranquilidad  en 
los  tiempos  progresistas-' 

— La  grandeza  de  España  y la  comandan- 
cia general  de  alabarderos,  dice  la  Epoca,  no  serán 
concedidas  al  general  San  Miguel,  hasta  obtener  de 
las  Córtes  un  voto  favorable  en  virtud  de  la  ley  de  in- 
compatibilidades. 

— Hemos  oido  que  la  guardia  civil  ha 
dejado  muertos  en  el  campo  á cuatro  de  los  que  que- 
maron las  sillas-correos  de  la  Mala. 

— La  A-samblea  va  á privarse  de  un  ce- 
loso diputado,  muy  fuerte  sobre  todo  en  las  materias 
que  se  rozan  con  la  Iglesia.  Según  sabemos,  sale  el 
24  para  Ya!en"ia  el  señor  Balllés. 

¡¡Cuantas  interpelaciones  se  pierden.'! 

— Ya  no  se  suprime  ninguna  universi- 
dad. 

En  cambio  votaran  si  otra  cosa  no  sucede  los  seño- 
res Coustiluyeotes,  la  cantribucíon  de  puertas  y con- 
sumos. 

¡Oh  revolución  regeneradora^! 

— A las  diez  de  la  mañana  de  anteayer, 
fué  conducido  á la  i’Itmia  morada  el  que  fué  duque 
de  Castro'.erreño,  en  hombros  de  ocho  militares,  según 
cláusula  esplícila  de  su  teslamenlo.  Desde  el  dia  antes 
por  orden  de  S.  M.,  se  le  han  estado  haciendo  los  ho- 
nores de  capitán  ¡general  que  muere  en  mando,  como 
comandante  general  que  era  de  alabarderos;  y ayer 
siguieron  su  cadáver  basta  el  cementerio  de  san  Isidro 
las  personas  mas  distinguidas  de  Madrid  presididas 


par  el  Sr.  Miníslrode  la  Guerra,  á quien  acompañaban 
todos  los  gefes  de  palacio. 

— Dícese  que  el  gobierno  ha  sorprendido 

cartasinteresantes  del  general  Cabrera. 

Leemos  en  la  Gaceta. 

=«Dice  un  periódico:  Se  asegura  que  las  personas 
iofloyentes  que  eran  adictas  á la  causa  monlemolinis- 
ta,  y que  hoy  se  hallan  en  la  corte,  reprueban  los  mo- 
vimientos de  Aragón  y Navarra,  y que,  caso  de  repe- 
tirse, no  tituvearian  en  adherirse  al  gobierno  legí - 
moti  > 

El  Gobierno  tiene  pruebas  de  que  esto  no  es  verdad, 
ann  cuando  lo  digan  las  personas  interesadas  en  ha- 
cerlo creer. 

— Dice  un  periódico; 

».\penas  S.  M.  puso  ayer  Ies  pies  en  palacio  y se  en- 
contró con  sus  ministros,  les  volvió  á instar  enterne- 
cida por  el  indulto  de  esos  infelices,  brillando  su  ros- 
tro de  alegría  al  oir  la  contestación  que  anhelaba. 

Obtenido  esto,  les  pidió  también  el  perdón  del  ca- 
becilla faccioso  Hernando,  que  debe  ser  fusilado  en 
Zaragoza,  á lo  cual  el  gobierno  no  tuvo  por  conve- 
niente acceder  á pesar  de  los  ruegos  de  la  Reina. 

El  bondadoso  corazón  de  S.  M.  se  inclina  siempre 
á indultará  lodos  los  infelices  destinados  á desagra- 
viar á la  sociedad  en  el  patíbulo;  pero  algunas  veces 
el  maternal  deseo  de  nuestra  augusta  Reina  tiene  que 
ceder  á las  altas  razones  de  conveniencia  que,  sofo- 
cando sus  propios  sentimientos  de  humanidad,  la  es- 
ponen  sus  consejeros  responsables. 

— En  el  Semanario  Conciliar  de  Plasencia 
se  celebró  el  dia  3 del  corriente  coa  una  solemne  fun- 
ción la  declaración  dogmática  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  Nuestra  Señora.  Según  dice  la  carta  que  he- 
mos reeibido,  esta  ha  sido  una  de  las  fiestas  masnota- 
bjes  y suntuosasque  allí  han  tenido  lugar  hace  muchos 
anos,  pues  ha  tomado  parte  en  ella  toda  la  población 
con  nn  entusiasmo  indecible. 

— También  en  Segovia  se  ha  festejado  con 

toda  solemnidad  álaYírgen  Inmaculada. 

— Dice  el  Diario  Mercantil  de  Valencia 

del  18: 

«Ayer  se  celebró  con  la  mayor  solemnidad  en  la  ca- 
tedral' la  función  que  anunciamos  en  nuestro  número 
de  anteayer,  dedicada  por  eiExemo.  é limo,  señor  ar- 
zobispo de  esta  ciudad  y el  cabildo  eclesiástico  de  la 
misma  á la  declaraciou  dogmática  del  misterio  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  laYírgen.  La  iglesia  esta- 
ba llena  de  gente;  las  autoridades,  corporaciones,  oíi - 
cialidad  de  ejército  y Milicia  y pér.«onas  notables  de  la 
población  ocupaban  los  bancos  de  los  convidados.  La 
capilla  donde  se  venera  la  Yírgen  bajo  aquella  invo- 
cación, e.s'.aba  adornada  con  sencillez  y con  un  gusto 
esquisito,  viéndose  en  ella  multitud  de  flores  natura- 
les. La  función  concluyó  bastante  tarde:  reinando  du- 
rante ella,  y en  todo  lo  demás  del  dia,  el  mayor  mo- 
vimiento y animación  en  esta  capital. 


CORTES. 


SESIOS  DE  HOT. 

Nada  notable  presenta  hoy  el  despacho  ordinario. 
La  concurrencia  de  diputados  es  tan  escasa  como 
siempre. 

Se  aprueban  nuevas  pensiones.  Hoy  los  agraciados 
son  las  familias  de  tres  sugetos  fusilados  en  1844  en 
Aneó.  Los  señores  Garda,  (don  Diego)  y marqués  de 
Tabuérniga  se  oponen;  pero  en  vano. 

Se  aprueba  sin  discusión  el  proyecto  de  ley  propo- 
niendo la  reconstitución  de  la  compañía  de  Langreoy 
y sus  nuevos  estatutos. 

Se  ocupa  un  rato  en  hablar  de  la  ley  desanidad. 
Su  artículo  5.5  establece  la  forma  de  la"  constitución 
persona!  de  las  juntas  de  sanidad.  E!  señor  Bayarri 
(don  Pedro)  lo  impugna  por  que  cree  que  dá  escesiva 
influencia  á las  clases  médicas. 

El  señor  Calvo  .ásensio  lo  defiende,  y se  oueja 
amargamente  de  lo  mal  tratados  que  son  los  médicos. 

El  señor  Baiíiés  habla  en  el  mismo  sentido;  y al- 
gunas de  sus  frases  son  tales, que  el  señor  presiden- 
te le  llama  por  dos  veces  al  orden,  y le  amenaza  con 
tomar  providencias  estraordinarias. 

Por  fin,  es  volado  el  artículo  oominalmente,  y apro- 
bado porfió  votos  contra  30. 

.Se  suspende  esta  discusión,  y se  vuelve  á la  de  las 
bases  constitucionales,  que  muchos  creían  con- 
cluida. 

Ahora  resulta  que,  si  bien  las  bases  están  aproba- 
das, falta  discutir  las  adiciones  que  se  han  presenta- 
do á las  mismas. 

El  señur  marqués  de  .-Ubaida  diserta  en  favor  de 
la  libertad  de  enseñanza  , principio  q«e  desea 
que  se  consigue  en  la  Gonslilucion. 


Dice,  entre  otras  cosas  nolabies  el  demócrata  mar- 
qués, que  no  necesitándose  estudios  ni  lilabs  acadé- 
micos para  las  cosas  mas  ordinarias  y comunes, 
como,  por  ejemplo,  para  tocar  ia  guitarra,  tauig'.c-., 
deben  necesitarse  para  ias  facultades  qne  se  liaraaa 
universitarias. 

¡Sublime  comparación  la  de  la  guitarra! 

Al  señor  marqués  le  regala  una  de  sus  acostUT-bra- 
das  filípicas  el  señor  Ríos  Rosas. 

Preciso  es  reconocer  que  este  señor  diputado  se  ha- 
lla colocado  en  una  altura  intelectual,  que  á su  lado 
son  unos  verdaderos  pigmeos  los  qne  componen  la  ma- 
yoría de  los  constituyentes. 

Dice  el  señor  Ríos'  que  en  vez  de  proclamarse  la 
libertad  de  enseñanza  ennvendria  proclamar  el  despo- 
tismo y obligar  á los  padres  de  familia,  como  se  lu- 
ce en  Rusia,  á q :e  envíen  sus  hijos  á la  escuela  para 
que  aprendan  á leer,  escribir  y doctrina  crísüaaa; 
pirque  todo  el  mundo  conoce  cuán  generales  son  en 
España,  con  Icis  solas  escepciones  de  las  Provincias 
Vascongadas  y Asturias,  la  indolencia,  la  ignorancia, 
y los  malos  hábitos  de  ias  clasej  de!  pueblo. 

La  libertad  de  enseñanza,  anade  el  orador,  seria  la 
abdicación  del  gobierno  en  un  asuelo  de  tamaña  con- 
secuencia y en  pos  de  ella  vendría  el  caos  y la  anar- 
quía. 

Rectifica  el  señor  Orense  y escita  nuevamente  la 
hilaridad  del  Congreso  diciendo  que  en  Inglaterra 
cualquiera  puede  ejercer  la  medicina,  que  si  un  me- 
dico mata  á un  enfermo  se  le  somete  al  jurado  y se 
lé  exige  una  multa,  ó se  le  impone  otra  pena. 

(Magnífico  ejemplo  en  pro  de  la  libertad  de  ense- 
ñanza!! 

Otras  muchas  cosas  manifiesta  su  señoría  de  todas 
las  que  se  deduce  que  seria  una  calamidad  para  Es- 
paña adoptar  el  sistema  que  sustenta. 

Bueno  es  sin  embargo  que  consagremos  lo  que  es- 
pone  sobre  Bélgica. 

«Allí  como  aquí  el  partido  liberal  cuando  sube  al 
poder  no  hace  nada  de  lo  que  debe.»  ¡Qué  descubri- 
miento el  del  Sr.  Orense!! 

Y prosigue. 

«En  Europa  ningún  país  está  contento  con  su  go- 
bierno.» 

Revelación  importantísima,  y en  la  que  se  contie- 
ne la  mas  sublime  defensa  de  fos  sistemas  parlamen- 
tarios, á los  cuales  declara  con  esas  palabras  el 
marqués  de  Albaida  impotentes  para  el  bien. 

Replica  el  señor  Ríos  Rosas; 

«El  pueblo  español  es  el  roas  inteligente  de  Euro- 
pa; ¿pero  esto  prueba  que  no  sea  perezoso?» 

Demuestra  al  señor  Orense  que  no  sabe  á qué  es- 
cuela pertenece,  pue.«  á las  veces  es  socialista,  y á 
veces  no  lo  es. 

Dice  que  no  ha  distinguido  bien  la  diferencia  en- 
tre el  modo  de  dispensar  la  enseñanza  el  Estado  en 
la  edad  media,  y el  modo  de  dispensarlo  hoy. 

Para  el  señor  Ríos  son  un  modelo  las  univérsidade* 
de  Alemania;  pero  allí  el  Estado  nombra  los  pro- 
fesores. 

En  cuanto  á Bélgica  dice  que  ya  quisieran  los  pro- 
gresistas de  España  parecerse  á'los  liberales  belgas, 
y que  en  último  resultado  si  en  todas  partes  se  go- 
bernaba mal,  y si  en  Francia  había  habido  república 
sin  republicanos,  tanto  peor  para  los  que  profesan  las 
ideas  del  señor  Orense. 

Aquí  termina  la  discusión  sobre  una  materia  tan 
debatida  en  Europa,  y por  fortuna  indiferente  basta 
hoy  para  España,  donde  la  unidad  católica  nos  ba  pre- 
servado de  las  calamidades  que  afligen  á los  países 
donde  ha  habido  neceudad  de  resolverla,  aceptando  la 
libertad  de  enseñanza  como  consecuencia  de  ¡a  liber- 
tad de  cuRos. 

Hay  votación  nominal:  y laadicion  <’el  señor  Oren- 
se queda  desechada  por  1 30  contra  3fi  votos. 

Por  ahora  la  enseñanza  no  es  libre. 

El  señor  Orease,  que  es  un  orador  infatigable,  aco- 
mete la  empresa  de  sostener  el  sufragio  universal. 

Los  diputados  no  quieren  dejarse  convencer,  y la 
mayor  parle  abandonan  el  salón.  Lo  mismo  sucede 
en  ias  tribunas,  las  cuales  se  despejan  considerable- 
mente. 

A nosotros  se  nos  antoja  pensar  que  tal  vez  no 
probaria  mal  el  ensayo  de  ese  sufragio  en  toda  la  es- 
tension  que  lo  quiere  el  marqués  demócrata. 

¿Daría  por  resultado  una  Cámara  progresista?  Ma- 
cho lo  dudamos. 

Pero  por  ahora  no  hay  riesgo  de  que  se  establez- 
ca. Es  por  lo  tanto  tierafió  perdido  todo  el  que  invier- 
te en  su  perorata  el  señor  Orense. 

Seguirán  las  cosas  como  hasta  aq-ií^  y el  paij  au- 
mentando los  grandes  beneficios  que  Hasta  hoy  va 
debiendo  al  sislenia  estab  ecido. 

¿Quién  ignora  lo  que  son  las  elecciones? 

¿Habrá  alguno  que  no  conozca  ya  la  verdad  del 
mecanismo  electoral? 

El  señor  presidente  corta  al  sefor  marqués  el  hilo 
de  su  discurso,  qne  concluirá  mañana. 

Son  las  tres  y media  y se  lev.inta  ia  sesión. 


i EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQUE. 

i --  — 

¡ Imprenta  de  T-  Fsrtaoei,  c.^e  de  ü Ls.-zt:-áS.  nmn  i?. 


XL^IERO  Tá. 


VIERNES  22  DE  JUNIO  DE  1 855. 


AÑO  f. 


DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


l Et  la  administración,  sita  ca”e  de  Grarina,  z.úmero  2i,  cuarto  principal;  j'  í Por  libranzas  sobre  correo*  6 cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la 

Cn  mes  6 rs^  tres  46;  seis  30.  i¡  PROVIN'CI.ÍSl...  < ; dminis.racion — Dn  mes  S rs . tres  seis  ií.“ 

; Librerías  de  Manier  , y de  Cuesta;  Un  raes  7 rs;  tres  4 7;  seis  32.  jj  (En  casa  de  los  corresponsales.  Cn  mes  u rs  ,tresí2o;  seis  46 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes.  | CLTRAM.4R — (jn  mes  23  rs.  tres  60;  seis  44  6. 


.40VEaXE?fCI.%. 

Causas  naturales  y agenas  en  un  todo 
á nuestra  voluntad,  han  hecho  que  se  re- 
trasen las  publicaciones  ofrecidas  de  la 
historia  de  la  base  segunda  y de  la  Biblio- 
teca Católica  de  la  Regeneración. 

Debiendo,  sin  embargo,  satisfacer  á las 
justas  reclamaciones  de  nuestros  aprecia- 
bles suscritores,  les  manifestaremos  que 
no  omitimos  ningún  esfuerzo  para  cum- 
plir nuestros  compromisos,  y que  se  está 
trabajando  con  toda  actividad,  para  que 
pueda  estar  concluida  el  dia  30  de  este 
mes  la  historia  de  la  base,  retrasada  tam- 
bién por  haber  querido  reunir  todos  cuan- 
tos documentos  interesantes  se  refieren 
á un  asunto  de  tanta  importancia  para 
los  católicos. 

Los  tomos  de  la  Biblioteca  empezarán  á 
publicarse  inmediatamente  que  esté  ter- 
minada la  base. 

Hechas  estas  aclaraciones,  confiamos  se 
nos  dispensará  la  falta  en  que  involunta- 
riamente hemos  incurrido. 


POLITICA 


PROTESTA  DE  ADHESION, 

T FEL1C1T.4CIÓS  A Sl*  SaIVTIDAD. 

Cumplimos  un  grato  deber  dando  cabida  en 
las  columnas  de  nuestro  diario  á un  documento, 
fiel  espresion  del  acendrado  catolicismo  que  ani- 
ma al  ilustrado  director  de  la  acreditadísima  re- 
vista religiosa,  que  se  publica  en  la  noble  ciudad 
de  Sevilla. 

Los  sentimientos  consignados  en  esa  protesta 
son,  á no  dudarlo,  los  sentimientos  de  la  mag- 
nánima nación  española,  hoy  tan  desvalida  é in- 
fortunada. 

¿Cómo  no  habíamos  de  responder  al  llama- 
miento que  en  ella  se  hace  á los  católicos,  nos- 
otros que  consagramos  todos  nuestros  débiles  es- 
fuerzos para  enaltecer  y procurar  el  triunfo  del 
catolicismo? 

Poner  nuestra  insignificante  firma  en  una 
ofrenda  presentada  al  Padre  de  los  fieles,  eomo 
testimonio  de  respeto  y gratitud  háeia  su  sa- 
grada persona,  lo  eonsideraremos  siempre  en 
alto  grado  satisfactorio  y honroso. 

¿A'  cómo  no? 

Si  amamos  con  amor  ardiente  los  principios 
que  entraña  la  esposa  inmaculada,  cuyo  jefe 
espiritual  se  sienta  en  la  silla  que  puso  el  mismo 
Dios  en  la  ciudad  eterna: 

Si,  como  repelimos,  todos  los  dias  lo  espera- 
mos iodo  del  prevalecimiento  de  esos  principios 
rirgecera  dores: 

Si  er.  ei’  .'S,  y solo  en  ellos  encontramos  lasa- 
•ud  y ;a  dicha  para  nuestra  patria  enferma  y 
desgraciada: 

e Había mos  de  permanecer  sordos  á la  voz  ge- 


nerosa con  que  se  nos  llama  para  prosternarnos 
humildemente  á recibir  la  bendición  apostólica 
del  representante  de  Jesucristo  en  la  tierra? 

Cuente,  pues,  con  nosotros  el  director  de  la 
Cruz  de  Sevilla,  á cuyo  feliz  pensamiento  nos 
asociamos  como  se  ha  asociado  ya  nuestro  apre- 
ciable colega  La  Estrella,  y si  nuestra  escitaciou 
puede  producir  algún  resultado,  cscitamos  tam- 
bién á que  imiten  este  ejemplo  lodos  cuantos  se 
honren  con  el  nobilísimo  dictado  de  buenos  ca- 
tólicos. 

El  director  de  la  Revista  religiosa  La  Cruz,  por 
si  y en  nombre  de  sus  colaboradores,  se  prosterna 
humildemente  ante  V.  B.  para  poner  á vuestros 
pies  el  homenage  de  su  amor,  y de  la  ciega  obe- 
dieucia  y sumisión  que  se  vanaglorian  profesar  á 
V.  B.  como  vicario  de  Dios  en  la  tierra. 

Hijos  de  la  Iglesia,  una , S.  C.  A.  R.  que  vos, 
B.  P.  regís  y gobernáis  con  la  asistencia  divina,  os 
han  seguido  en  los  caminos  de  vuestro  pontificado, 
tanto  mas  glorioso  cuanto  mas  trabajado  ha  sido 
por  las  luchas  que  ha  sostenido  y sostiene  la  Igle- 
sia; y tanto  mas  feliz  cuanto  mayores  han  sido  los 
triunfos  con  que  Dios  lo  ha  enaltecido.  Con  vos 
llorábamos  B.  P.  en  vuestro  destierro  de  Gaeta, 
con  vos,  y siguiendo  vuestro  ejemplo,  dirigíamos 
nuestras  preces  al  Dios  de  las  misericordias  y de 
la  justicia,  aunnentando  nuestra  devoción  á la  que 
es  Aladre  de  todos  y Madre  especialísima  de  los 
españoles ; con  vos  'entonamos  el  cántico  de  los 
triunfos  religiosos  cuando  os  vimos  restituido  á la 
ciudad  santa;  y con  vos  B.  P.  hemos  llorado  los 
eslraviós  dé  los  hombres;  y con  vos  hemos  cele- 
brado la  revelación  del  dogma  con  que  Dios  ha  se- 
ñalado vuestro  pontificado;  que  iris  es,  que  nos 
anuncia  que  pasarán  las  borrascas  de  la  tierra,  pa- 
ra que  con  mas  brillo  luzca  el  sol  de  la  verdad, 
para  que  mas  apacibles  sean  los  dias  de  nuestra 
peregrinación. 

A nosotros  llegó,  B.P.,  vuestra  voz, que  es  la  voz 
de  Dios;  de  rodillas  la  oimos,  lágrimas  de  entu- 
siasmo religioso  brotaron  de  nuestros  ojos,  y sumi- 
sos la  acatamos,  publicando  los  Iriunlos  de  María, 
que  España  toda  ha  solemnizado  y solemniza  con 
inusilaaa  pompa;  dando  nueva  espansion  á su  pie- 
dad, fortaleciendo  mas  sus  creencias,  luces  de- 
mandando para  los  que  andan  en  tinieblas,  fer- 
vor para  los  tibios,  fé  para  los  incrédulos,  esperan- 
za para  los  desconsolados,  gracia  para  lodos,  ben- 
diciones! para  vos,  y cánticos  de  gloria  para  el  da- 
dor de  toldo  bien.  " 

Tristes  son,  B.  P.,  los  dias  que  atravesamos,  pero 
aun  hay  fé  en  los  españoles,  y si  Dios  permite 
la  contradicción,  es  para  que  mas  nos  purifique- 
mos; es  para  que  mas  dignos  seamos  de  Jos  con- 
suelos divinos,  es  para  que  mas  se  encienda  nues- 
tro celo  y mas  brille  nuestro  catolicismo. 

Dios  no  levantó  en  los  cielos  el  iris  de  la  espe- 
ranza para  que  anuncio  fuera  de  la  contiauacion 
del  diluvio,  sino  de  sn  fio  y sello  de  la  alianza  con 
su  pueblo.  Dios  ha  levantado  el  iris  de  Ja  Concep- 
ción Inmaculada ; y cesarán  los  diluvios  contem- 
poráneos; y gloria  'será  dada  á Dios  en  todos  los 
ámbitos  de  la  tierra,  porque  los  hombres  andarán 
en  los  caminos  de  su  Dios’,  y paz  y felicidad  al- 
canzarán en  la  Iglesia  v por  la  Iglesia  U.  S.  C. 
A.  R. 

Esta  es,  B.  P.,  nuestra  esperanza,  estos  nuestros 
mas  ardientes  deseos.  Eu  vos  penemos  toda  nues- 
tra coafiauza.  Vuestra  voz  es  nuestro  norte , es 
nuestra  gu^a,  es  nuestra  salvación.  Vicario  sois  de 
Dios  y amaniisimo  padre  nuestro.  Elstended  vues- 
tro cayado  y no  andaremos  en  mas  caminos  qne  los 
que  nos  señaléis,  ni  oiremos  el  silvo  de  otro  pastor 
y hairemos  de  los  abrevaderos  corrompidos,  y ja- 
más saldremos  de  vuestro  redil.  Lobos  nos  (iercan 
de  que  vos  nos  Ubrais  con  vuestra  santa  defensa, 
• en  valles  vivimos  donde  abundan  lospasios  vene- 
nosos, que  nuestra  razón  no  alcanza  á distinguir 
siu  el  auxilio  vuestro,  pero  vos  nos  asistís  y en  vos 
confiamos. 

Ya  conocéis.  B.  P.,  que  quienes  tanta  escaman,  y 


tanto  se  glorian  de  ser  todo  vuostros,  dispuestos  es- 
tán á ofreceros  su  vida,  si  necesaria  es  para  los 
triunfos  y paz  de  la  Iglesia.  Ya  conocéis  que  en 
vuestra  existencia  cifran  su  felicidad,  y ya  cono- 
céis , B.  P.,  la  sensación  que  habrá  causado  en  sus 
almas  los  peligros  que  ha  corrido  vuestra  vida  ea 
el  reciente  hundimiento  ocurrido  en  el  convento  de 
Santa  Inés,  del  que  Dios  sacó  á salvo  la  preciosa  y 
sagrada  persona  de  V.  B. 

Gracias  sean  dadas  á Dios  'que  así  veló  por  su 
vicario.  Gracias  sean  dad's  á María  Santísima  que 
asi  intercedió  por  el  Pontífice  que  luyo  la  gioria  de 
ceñir  á la  Reina  de  los  cielos  la  corona  de  su  Con- 
cepción inmaculada. 

Recibid  B.  P.,  recibid  esta  felicitación  como  una 
ofrenda  de  nuestra  adhesión  á V.  B.  como  un  tes- 
timonio de  nuestro  catolicismo,  como  una  prenda 
de  nuestro  amor  y como  una  garantía  de  nuestro 
respeto  á vuestra  sagrada  persona  y de  que  segui- 
remos defendiendo  á la  Iglesia  U.  S.  C.  A.  R. , y 
combatiendo  á los  que  quieran  esclavizarla  ó ¡por 
cualquier  medio  combatirla,  y venerando  en  vos  y 
en  cuanto  de  vos  proceda  "á  Aquel  que  por  su 
vicario  os  paso,  y con  su  gracia  os  asiste. 

Pobres  son,  B.éP.  nuestros  trabajos,  y s¡  hoy  nos 
atrevemos  á ofrecerlos,  es  porque  sellados  van  coa 
las  lágrimas  de  la  persecución.  Aceptadlos  B.  P. 
y bendecidlos  para  que  dignos  seamos  de  mayores 
sufrimientos  si  asi  place  á ios  designios  divinos. 

De  rodillas  B.  P.  y con  el  rostro  puesto  en  la 
tierra  esperamos  vuestra  bendición,  pidiendo  á Dios 
salve  vuestra  vida  de  peligros,  y á la  Iglesia  de 
los  presentes  combates.  Hoy  dia  de  la  invención 
de  la  Santa  Cruz,  bajo  cuya  sagrada  enseña  y nom- 
bre escribimos. 

Sevilla  5 de  mayo  de  185.3. — Beatísimo  P. — Be- 
san humildemente'  vuestros  Santos  Pies. — Los  re- 
dactores de  La  Cruz,  y en  su  nombre 
El  Direclor 

Leoi4  Carboxkro  y Sol. 

NOTA.  Se  admiten  adhesiones  á la  anterior 
protesta  que  pueden  dirigirse  firmadas  con  la  si- 
guiente sencilla  fórmula. 

Los  que  suscriben  residentes  en.  . . . aceptan 
ja  protesta,  adhesión  y felicitación  dirigidas;  á Su 
Santidad  en  el  dia  de  la  Santa  Cruz,  por  el  direc- 
tor y redactores  de  La  Cruz,  Revista  religiosa,  de 
Sevilla.=jí5i«  la  fecha  jr  las  firmas. 


LOS  CESANTES  DE  1843. 

En  un  mismo  dia,  en  una  misma  hora,  las 
Córtes  desechaban  un  proyecto  de  ley  relativo  á 
las  clases  pasivas,  y oían  la  lectura  de  otro  so- 
bre lo  mismo. 

El  proyecto  desechado  tenia  por  objeto  hacer 
que  se  revisaran  los  espedientes  de  las  concesio- 
nes de  cesantías  y jubilaciones  para  que  fuesen 
anuladas  todas  las  indebidamente  hechas.  Los 
señores  Gil  Yirseda  y Batllés  disertaron  larga- 
mente sobre  la  inmoralidad  de  los  oncéanos,  y 
sobre  el  sistema  de  (.atrocisio  que  presidió  á la 
administración  pública  durante  aquella  época. 
Escusamos  decir  que  la  palabra  latrocinio,  que 
acabamos  de  usar,  no  es  nuestra,  si  no  copia- 
da de  los  discursos  de  las  Córtes,  en  los  cuales 
se  ha  empleado  con  gran  prodigalidad;  pertcne* 
ce  á la  elocaencia  parlamentaria. 

El  gobierno  se  opuso  á la  adopción  de  aquel 
I proyecto,  por  considerarlo  depresivo  de  su  dig- 
I nidad.  En  efecto,  en  él  se  sometía  la  revisión  de 
i las  cesantías  y jubilaciones  á una  comisión  de 
¡ diputados,  con  completa  abstracción  del  poder 
ejecutiva, 

Pero  si  el  proyecto  no  fué  aprobado,  la  discu- 
sión reveló  cosas  curiosas,  que  merecen  estu- 
diarse, sobre  los  abusos  cometidos  en  I»s  espe- 


dientes  de  las  clases  pasivas.  Es  de  advertir  que 
el  manantial  mas  fecundo  de  estos  abusos  es  la 
dispesieioa  que  concede  ¿íez  años  de  abono  á los 
milicianos  nacionales  de  182o.  En  otros  térmi- 
nos, los  espedientes  abusivamente  confecciona- 
dos son  los  pertenecientes  á la  fracción  antigua 
del  partido  progresista. 

Ademas,  creimos  ver  en  las  frases  del  discar- 
sode  UQ  señor  diputado  una  alusión,  aunque 
hecha  con  las  salvedades  y términos  poco  esplí- 
citos  que  son  de  suponer,  á cierta  notable  cir- 
cunstancia. Los  espedientes  de  clases  pasivas  de 
que  principalmente  se  trata,  son  los  formados  en 
los  once  años  de  latrocinh,  y como  observaba  el 
diputado  á que  nos  referimos,  durante  aquella 
época  los  cesantes,  y los  que  buscaban  cesan- 
tía, y los  que  sin  buscarlo  se  veían  jubilados, 
eran  los  progresistas,  que  por  entonces  se  halla- 
ban apartados  de  los  destinos  públicos,  y forma- 
ban la  sección  principal  del  ejército  de  clases 
pasivas. 

Tal  vez  esta  consideración  influiria  por  algo 
en  el  ánimo  de  algunos  para  que  negaran  su 
aprobación  al  proyecto  de  revisiones. 

Al  mismo  tiempo,  como  decíamos  antes,  se 
presentaba  un  nuevo  proyecto  de  ley  concedien- 
do otro  abono  de  once  años  de  servicio  á los  que 
estuvieron  empleados  en  1 843,  y quedaron  en- 
tonces ce.santes. 

Es  decir,  que  asi  como  la  parte  vieja  del  pro- 
gresismo ha  tenido  para  su  esplolacion,  mas  ó 
menos  abusiva,  el  abono  de  los  diez  años  de  1820 
á 1823,  la  fracción  joven  del  mismo  partido 
tendrá  para  su  beneficio  el  abono  de  los  años 
trascurridos  desde  1845  á 1854,  sin  perjuicio  de 
que  algunos  de  los  mas  afortunados  reúnan  las 
dos,  pues  según  oímos  el  otro  dia  á les  señores 
diputados,  hay  personas  que  están  disfrutando 
el  abono  de  los  diez  años  de  4823  á 1833,  á pe- 
sar de  que  en  la  primera  de  estas  fechas  tenían 
solo  algunos  meses  de  edad,  ó no  habían  naci- 
do aun. 

Lo  peor  de  todo  es  que  la  nueva  concesión, 
si  se  decreta  por  las  Corles,  y si  S.  M.  la  san- 
(úona,  abrirá  ia  puerta  para  lo  sucesivo  á hechos 
análogos , igualmente  trascendentales  y fu- 
nestos. 

El  dia  en  que  volvieran  al  poder  los  modera- 
dos, concederían  como  años  de  abonó  ios  de 
4840  á 1843,  y los  de  1834  hasta  la  época  de 
su  regreso. 

De  igual  manera,  si  los  absolutistas  llegaran  á 
triunfar,  otorgarían  con  igual  derecho  á sus  ce- 
santes el  abono  de  años  desde  1S33  hasta  que 
vuelvan. 

Todavía  seria  mayor  la  ventaja  que  los  repu- 
blicanos obtendrían  en  el  dia  de  su  victoria, 
pues  no  habiendo  logrado  un  momento  de  poder 
en  nuestra  patria  desde  los  tiempos  de  Numan- 
eia  y de  Sagunto,  y habiéndose  bailado  en  per- 
pétua  C3santla,  podrían  cortar  por  donde  mejor 
les  pareciese,  y adjudicarse  los  abonos  que  tu- 
vieran por  conveniente. 

Pero  no  tratemos  en  son  de  broma  asunto  tan 
triste  para  nuestro  pais,  y que  no  es  el  que 
menos  revela  la  deplorable  situación  porque 
está  atravesando  desde  hace  mucho  tiempo. 


BOL.BT1N  BULIGIOSO. 

SANTOS  DE  MAÑ.4.NA. 

San  Juan  Presbítero. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  23. 

En  la  Iglesia  parroquia!  de  Saa  Juan  y Santiago 
el  real  se  gana  el'jubiieo  de  40  horas  á su  primer 
fanlo  titular.  las  diez  se  cantará  misa  mayor  y 
por  I-a  larde  solemnes  vísperas. — Se  cantaran  tam- 
bién en  preparación  á la  fiesta  de  San  Juan  Bau- 
tista; en  las  demas  parroquias,  capilla  de  palacio  y 
San  Isidro  el  Real. 


oficiai.. 

La  Gaceta  de  hoy  contiene; 

Un  real  decreto  de  estado  nombrando  director  de 
la  caoci  ieria  y secretario  de  la  iaíerpretaáon  de 
lenguas  á don  Victoriano  de  Pedrovera. 

Otro  decreto  nombrando  subdirector  de  política 
á don  Tóraas  Ligués  y Bardaji. 

Otro  dando  tos  ascensos  naturales  á lodos  los  ofi- 
ciales de  la  secretaría. 

Tres  bandos  del  capitán  general  de  Cuba  levan- 
tando el  estado  de  sitio  de  aquella  is!a  y mandan- 
do cesar  todas  las  disposiciones  estraordinarias 
adoptadas  con  motivo  de  la  úiliaiacoaspiracioa. 

T el  parte  del  cólera  del  que  resulta; 

Madrii. 

Invadidos  del  cólera-morbo 6 

Aran juez 

Invadidos 3 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos. . 3 

Curados ■ *1 

Tielmes. 

Curados 2 

O rasco . 

Invadidos 17 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos..  . 22 Kg 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia 4j“ 


DS  I.  A 


PERIODICOS  DE  AYER. 

Eli  Católico  no  publica  artículo  de 
f ondo. 

£.a  Espcraaiza  se  las  há  coa  el  rec- 
tor de  Valencia  por  lo  que  dijo  hace  dias  en  el  Con- 
greso sobre  la  reducción  deJ  número  de  fiestas,  y 
y concluye  con  estas  razonadísimas  observaciones; 

«Los  dias  festivos  no  son,  pues,  causa  de  la 
ociosidad:  hay  otras  muchas  que  el  señor  Batliés 
debe  comprender,  y pudiera  evitar;  entre  ellas  las 
que  hemos  señalado,  que  son  los  actos  mismos  del 
famoso  constituyente.  Ademas,  si  le  llaman  la  aten- 
ción las  fiestas,  v.  gr.  de  San  Juan  y San  Pedro, 
de  San  Isidro,  que  son  fiestas  populares,  ajenas  á 
los  partidos  políticos;  las  déla  Encarnación,  Asim- 
cion,  la  Concepción  Inmaculada,  que  se  consagran 
á estos  augustos  misterios  de  la  religión,  ¿por  qué 
no  lleva  su  espíritu  de  reforma  á esa  inmensidad 
de  fiestas  civiles,  á e.sos  aniversarios  de  nuestras 
discordias  y de  los  triunfos  de  uno  ú otro  partido, 
á esas  formaciones  con  que  conlínuaments  se  dis- 
trae á los  honrados  artesanos  de  sus  tiendas  y ta- 
lleres, donde  está  su  utilidad?  Una  de  dos:  ó el  ar- 
tesano español  tiene  mucho  que  trabajar,  y Jas 
fiestas  se  lo  impiden,  ó está  ocioso,  contra  su  volun- 
tad, y aparte  de  las  disposiciones  que  rijan  en  la 
materia.  Si  lo  primero,  las  fiestas  y solemnidades 
cívicas  le  quitan  tanto  tiempo,  por  lo  menos,  como 
las  religiosas.  Si  lo  segundo,  claro  es  que,  aunque 
todas  estas  se  supriman,  el  pueblo  no  será  mas  la- 
borioso.» 

Señor  Batliés,  mas  fácil  le  fué  á Y.  doctorar  al 
duque  de  la  Victoria,  que  le  ha  de  ser  responder  á 
nuestro  colega. 

Pero,  en  fin,  lo  que  S.  S.  busca  no  son  razones, 
Y por  eso  el  razonar  contra  sus  doctrinas  es  tiempo 
que  na  se  gana. 

Ea  Estrella  se  ¡aterroga  á sí  pro- 
pia : ¿qué  es  ya  de  aquella  síntesis  gloriosa  de 
la  revolución  de  julio,  como  algunos  spe/lidaroa  a 
general  Espartero  y al  general  O Donnell? 

En  cuanto  á la  síntesis,  nosotras  le  diremos 

no  sabemos  lo  que  será  de  ella;  pero  en  cuanto  al 
análisis,  ahí  están  para  ser  analizadas,  entre  otras 
cosas,  la  historia  pasada  del  señor  .4guirre  y del 
señor  Madoz,  y !a  presente  del  señor  Fuente  An- 
drés y el  señor  Bruil,  el  estado  del  Tesoro  y la  paz 
oclaviaiia  que  debería  disfrutarse  en  la  Penín- 
sula. 

El  Faro  H'acional  da  buenos  con- 
sejos para  que  se  organice  la  Hacienda. 

Se  nos  ocurre  un  adagio:  el  olmo  no  da  j,cras,  ó 
k)  que  es  igual  el  desorden  no  da  dinero. 

Sintesis;  Administración  progresista  , asinónimo 
de  desconcierto  administrativo.  Demostración. — 
Los  cnce  meses  corridos  desde  julio  de  1834  á ju- 
nio de  1835. 

El  Lean  Español  ofrece  este  cua- 
dro de  la  siíuadon  deliciosísima  por  que  atravesa- 


mos, y en  el  que  se  retratan  con  toda  esactitod  la 
Asamblea  y el  gobierno. 

Que  las  Corles  acuerden  que  no  se  dé  por  dísca- 
tilo  un  asuati  mientras  haya  diputado  con  !i  pa- 
labra, no  impide  que  alas  pocas  sesiones  osíea'.ea 
su  soberanía  para  resolver  lo  contrario;  que  haaaa 
alarde  y gala  de  patriótico  desinterés,  renunciando 
á medrar  sus  miembros,  no  significa  de  niDgnn 
modo  que  en  la  mis.Tia  ley  de  incompatibilidades 
deje  de  facilitarse  resquicio  para  reducirlo  á la  na- 
da. ni  qne  en  la  práctica  varié  la  antigua  costumbre 
verificándose  una  vez  maslo  de  hecha  laley, hecha 
la  trampa:  qne  autoricen  á un  ministro  de  Hacien- 
da para  emitir  títulos  á un  tanto  por  ciento  y á 
condición  de  que  se  depositen  en  el  banco  de  San 
Femando,  no  quiere  decir,  como  parece,  que  luego 
no  asientan  á otra  propuesta  del  propio  ministro 
para  que  el  depósito  se  traslade  á las  casas  de  los 
particulares;  que  den  atropelladamente  por  aboli- 
dos los  derechos  de  puertas  y consumos,  no  es  obs- 
táculo grande  ni  pequeño  para  que  sus  ímpetus 
aflogen  y vayan  camino  de  volver  las  cosas  al  ser  de 
antes. 

A igual  compás  anda  el  gobierno.  Aparece  de- 
terminado á imjiedir  las  reuniones  políticas  de  la 
fuerza  cindadana,  y admite  una  enmienda  que  apla- 
za la  resolución  para  cuando  la  ley  orgánica  sedis- 
cula:  manda  que  todos  los  eclesiásticos  proceden- 
tes de  las  lilas  carlistas  sean  separados  de  sus  des- 
tinos, y atribuyendo  una  atrocidad  semejante  á 
equivocación  de  los  escribientes  déla  secretaría,  da 
por  no  dicho  lo  decretado:  suspende  e!  alistamiento 
forzoso  de  Milicia,  fija  plazo  en  que  termine  la 
exacción  de  las  cuotas  á los  escepluados,  trasmite 
en  sus  delegados  de  las  provincids  la  facultad  que 
tiene  para  esduir  á los  que  no  inspiren  completa 
confianza,  y solo  tiene  brios  para  sostener  una  se- 
mana este  decreto:  con  una  mano  presenta  una  lev 
de  orden  público  á las  Corles,  y lo  retira  con  la 
otra.» 

Ea  Epoca  pierde,  según  dic  e,  la  pa- 
ciencia al  oir  las  acusaciones  que  se  lanzan  contra 
el  ejército.  Y con  este  motivo  hace  su  defensa,  que 
se  reasume  en  estos  párrafos. 

¡Acusar  de  enemigode  las  instituciones  al  ejér- 
cito que  nos  dió  la  libertad  en  1820  y 1833! 

•.\cusar  de  instrumento  de  reacción  al  ejército 
que  se  alzó  en  1840! 

i-ácusar  de  foco  de  conspiración  al  ejército  que  en 
1854  nos  volvió  á dar  la  libertad,  pronunciándose 
contra  la  odiosa  dominación  polaca  en  .Madrid,  en 
Valladolid,  en  Barcelona,  en  San  Sebastian! 

¡Sublime  é inmejorable  defensa  querido  colega! 

Ea  11»eria  se  ocupa  también  en  lu- 
gar preferente  de  eso  que  dicen,  si  hay  ó no  hay 
entre  los  generales  O'Donnel!  y Espartero. 

¿Que  apostamos  á que  se  salen  con  la  suya  los 
picaros  conspiradores  que  quieren  derrocar  la  situa- 
ción poniendo  en  hostilidad  á las  dos  piedras  angu- 
lares del  edificio  revolucionario? 

Eas  Cortes  sigue  tratando  de  la  Ha- 
cienda. 

Recomendamos  su  lectura  al  señor  Bruil. 

PERIODICOS  DE  HOY. 

Ea  i%’acion  publica  el  artículo  5 p 
sobre  la  guerra  de  Oriente. 

Apuradilla  anda  la  cosa. 

El  Oiariu  Español  lanza  amargas 
quejas  contra  los  que  han  convertido  en  provecho 
propio  la  última  revuelta  de  julio  escluyendo  de 
SUS  ventajas  á los  que  mas  contribuyeron  á ella. 

¡Cosas  del  mundo!!  La  ingratitud  es  moneda  cor- 
riente en  estos  tiempos. 

El  Clamor  publico,  sediviertecon 
lá  sesión  de  ayer.  En  efectc  lo  de  la  libertad  de  en- 
señanza y sufrajio  nniversal,  son  asuntos  entrete- 
nidos. 

Ea  España, hace  lo  mismo  á su  ma- 
nera. 

.A  todo  se  prestan  los  debates  de  los  Constiln- 
yenies. 

Ea  Soberanía  'Vacional,  jquiere 

libertad  de  enseñanza  y para  apoyar  su  tesis  pa- 


Kioa  3n  erudi!?  articulo  que  arma  el  señor  Cas- 
lílir. 

El  Occidente,  examina  el  real  de- 
vo  la  icsirticcion  publica  al  ministerio 

de  r jraenio.  En  eso  nadie  nos  gana:  siempre  tejien- 
do y destejiendo. 

¿Como  ha  de  haber  orden  en  España? 

Las  Novedades,  declara  muerto  al 

partido  cajista. 

¿Cuantas  \eces  se  ha  dicho  lo  mismo? 

El  Parlamento,  no  ha  visitado  hov 
nneslra  redarion. — Lo  sentimos. 


BOLETIN  ESTRANJEBO. 


— No  hay  noticias  del  teatro  de  la  guer- 
ra en  Oriente.  Hace  dias  que  la  lelegraSa  privada 
observa  un  silencio  que  va  siendo  notable. 

— El  Moniteur  de  ayer  publica  un  de- 
creto imperial  convocando  para  el  2 de  julio  el  Se- 
nado y el  cuerpo  legislativo. 

— Habiéndose  quejado  el  Austria  de 
que  la  nota  rusa  enviada  á los  miembros  de  la 
Confederación  Germánica  no  habia  sido  comunica- 
da á la  Dieta,  el  gobierno  de  San  Pelersburgo  ha 
subsanado  esta  omisión,  mandando  á su  encargado 
Mr.  deGlinka  que  comunique  á la  Dieta  ¡a  nota 
en  cuestión. 

— Van  á ser  botados  al  agua  en  Ports- 
mouth  varios  buques  de  guerra,  que  servirán  de 
cañoneras.  Se  cree  que  están  destinados  para  el 
mar  de  AxofT. 

— El  rey  de  Dinamarca  ha  aceptado  el 
nuevo  proyecto  de  Constitución,  y convocado  el 
consejo  del  reino  para  el  29  de  junio. 

— Ho  aquí  el  decreto  del  emperador¡de 
Rusia,  dando,  regias’ para  el  caso  de  su  muerte,  rela- 
livanaeate  á la  regencia  de!  imperio,  y á la  tutela 
desús  hijos: 

«Alejandro  II  por  la  gracia  de  Dios,  emperador 
y Autócrata  de  tedas  las  Rusias,  etc.  Habiendo  su- 
bido al  trono,  perteneciente  por  derecho,  lieredila- 
rioá  los  soberanosde  todas  las  Rusias,  nuestra  aten- 
ción incesante  se  ba  dirigido  hacia  todo  lo  que  pue- 
de contribuir  á mantener  y consolidar  el  reposo  y 
felicidad  del  imperio  que  la  Divina  Providencia  ha 
puesto  á nuestro  cuidado,  considerando  como  uno 
de  nuestros  mas  sagrados  deberes  procurar  en  todo 
lo  posible  adoptar  las  medidas  propias  de  las  cir- 
cunstancias. 

Nuestra  vida  se  Italia  en  las  manos  de  Dios  , co- 
mo decia  en  su  manifiesto  de  28  de  enero  de  1828 
nuestro  muy  amado  padre  de  imperecedera  me- 
moria. 

Considerando  esto,  asi  como  la  minoría  de  nnes- 
tro  heredero  en  el  trono  el  Czarewitch  gran  du- 
que Nicolás  Alejandrewitch,  hemos  tenido  por  con- 
veniente, en  virtud  de  las  leyes  fundamentales  -del 
imperio,  y coa  la  aprobación  y bendición  de  nues- 
tra muy  querida  madre  la  emperatriz  Alejandra 
Federowna,  decidir  y poner  en  conocimiento  del 
público,  lo  siguiente; 

L*  Para  el  caso  de  de  nuestra  muerte,  si  ocur- 
re antes  que  nuestro  hijo  tiernamente  querido,  y 
heredero  del  trono,  haya  llegado  á la  edad  fijada  en 
*is  leyes  para  la  mayoría  del  emperador,  el  gran 
duque  Constantino  Nicolaiev; itch,  nuestro  muy 
amado  hermano,  qoeda  nombrado  por  Nos  regente, 
hasta  la  mayoría  de  nuestro  hijo,  del  imperio  y de 
sus  territorios  inseparables,  el  reino  de  Polonia  y 
el  gran  ducado  de  Finlandia. 

if  Si  dispusiera  Dios,  después  de  nuestra  muer- 
te. llanidr  igualmente  á sí  á nuestro  hijo  primogé- 
nito antes  de  llegar  á su  mayoría,  y después  de  él 
sobe  r.ueslro  hijo  segundo  al  trono,  conforme  á la 
by  de  su:  .•sion  al  irono  ruso,  nuestro  muy  amado 
herr.,aiici  el  gran  duque  Constantino  Nicolaiewitch, 
fvrc  -.r¡-:  :cro  Je  regente  hasta  que  nuestro  dicho  hi- 
jo segundo  sea  mayor  de  edad. 

i’  En  t.>i.;-s  lOi  casos  previstos  por  los  artículos 
D y 2.*  de  este  nuestro  manifiesto,  la  tutela  perte- 
necerá a nuestra  muy  amada  esp-^sa  la  emperalriz, 
IMaria  .!,;cjini.  cvrna,  lauto  sobre  nuestro  hijo  muy  ' 


1 am^do,  como  sobre  los  demás  hijos  nuestros  hasta 
I su  mayoría,  con  toda  la  fuerza  y estensío»  previstas 
i por  las  leyes. 

; Al  fijar  anticipadamente  y publicar  estas  reglas, 
i hemos  querido  evitar  toda  duda  sobre  nuestra  vo- 
luntad y nuestras  intenciones  en  lo  relativo  al  go- 
bierno del  imperio  durante  la  minoría  de  nuestro 
heredero  en  el  trono.  Al  mismo  tiempo  hemos  queri- 
do dar  también  á nuestros  caros  y ¡fieles  súbditos, 
en  el  principio  de  nuestro  reinado,  una  nueva  prue- 
ba de  nuestra  consideración  respetuosa  hácia  las 
leyes  de  la  patria. 

¡Ojalá  se  mantengan  religiosamente  observadas, 
siempre  y por  todos,  y ojalá  que  sobre  la  base  in- 
conmovible |del  bienestar,  poderío  y felicidad  del 
imperio  que  Dios  nos  ha  confiado,  se  consoliden  mas 
y mascada  día. 

Dado  en  Tzarskoie-Selo  el  21  de  mayo  ,2  de 
junio)  de  18o-d. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


— Nada  puede  asegurarse  todavía  res- 
pecto a!  plan  del  ministro  de  Hacienda.  El  señor 
Bruil  sigue  estudiando. 

— Ayer  parece  que  se  dedicó  á buscar 
recursos  para  dar  pau  á las  clases  que  cobran  |del 
tesoro. 

¿Habrá  vencido  aquellos  obstáculos  materiales 
que  hasta  hoy  la  hau  tenido  suspendida? 

— Hay  sia  embargo  periódicos  que  juz- 
gando bien  enterados,  publican  la  siguiente  noticia 
respecto  á la  cuestión  de  Hacienda. 

— Hoy  se  presentará  el  señor  Bruil  en  < 

las  Cortes. 

Sus  bases  son  según  parece: 

Reforma  de  los  aranceles. 

Aplicación  al  estado  de  ios  recargos  de  la  contri- 
bución directa  aplicados  hoy  á los  gastos  municipa- 
les y provinciales. 

Aumento  en  el  precio  de  la  sal  á razón  de  cincuenta 
reales  el  quintal, 

Un  derecho  módico  sobre  ciertos  artículos  de  con- 
sumo general. 

En  oposición  de  este  sistema,  parece  que  el  señor 
Sánchez  Silva  piensa  formular  el  suyo,  cuyas  bases 
son  estas: 

Reforma  de  los  aranceles  en  grande  escala. 

Disminución  de  los  gastos  en  nuestras  posesiones 
de  Ultramar. 

Derecho  de  patentes  para  ciertos  establecimientos 
de  bebidas. 

Segregación  del  presupuesto  parroquial,  que  pasa 
de  ciento  cincuenta  millones  de  reales,  debiendoen 
lo  futuro  pagarlo  los  respectivos  pueblos  y provin- 
cias ce  España. 

Cuando  uno  y otro  sistema  se  hayan  desenvuelto 
ante  las  Córtcs  los  examinaremos  con  lodo  el  deteni- 
miento que  e.vige  la  importancia  de  esta  cuestión, 
capital  hoy  para  nuestro  pais. 

— El  general  yos  Hoba  tomado  pose- 

sión de  la  capitanía  general  de  .Madrid. 

— La  quiula  de  1855  está  ya  realizada. 
De  los  3o, 009  hombres  pedidos,  habían  ingresado 
encaja  hasta  el  iO  de  junio  actual  19,662,  de  los 
cuales  18,8T0  habían  sido  destinados  ya  á las  res- 
pectivas armas.  Hasta  dicha  fecha  habían  redimido 
su  suerte  3,008  individuos,  y habiéudose  es  dispen- 
sado los  8-54  hombres  que  les  corresponden  á las 
Provincias  Vascongadas,  y rebajándose  á las  de 
Barcelona,  Tarragona,  Lérida  y .Menorca  algunas 
quintas,  en  compensación  de  sus  escuadras,  solo 
fallan  que  ingresar  en  caja  1,493  hombres;  por  lo 
que  puede  decirse  que  la  quinta  de  1835  está  ya 
concluida. 

— De  Las  Novedades. 

:Tenemos  que  decir  hoy  sobre  carlistas  cosas, 
que  á ser  ciertas,  serian  muy  graves.  Una  carta 
de  Paris  que  he.mos  recibido  por  el  correo  de  ayer 
dice,  que  en  aquella  capital  hacia  mucho  ruido  aua 
ía  conspiración  carlista,  pues  había  quien  asegura- 
baque  el  Z.ar  y el  rey  de  .Vápoles  eran  los  princi- 
pales promovedores  de  ella;  que  todas  las  prisiones 
hechas  en  !a  fr’ontera  no  el  impedirían,  reproducir  un 
movimiento  insurreccional;  y que  el  conde  de  Mon- 


temolin  desembarcaría  dentro  de  poco  en  la  costa 
de  Cataluña.  Esto  nos  comunica  nuestro  corres- 
ponsal, si  bies  no  dándole  mucho  crédito,  en  vista 
de  la  facilidad  con  que  recientemente  han  sidodes- 
tniidos  los  carlistas."- 

— Para  que  pueda  formarse  una  idea  aproximada 
de  la  situación  horrorosa  en  que  ha  quedado  la  ha- 
cienda, nos  parece  oportuno  insertar  estos  cariosos 
datos  que  ha  reunido  el  Sr.  D.  Pablo  .Avecilla. 

Las  distribuciones  de  fondos  acordadas  e»  consejo 
de  ministros  para  los  meses  de  enero,  febrero  y mar- 
zo de  este  año,  ascienden  á 509.495,716  rs. 

Los  ingresos  presupuestos  para  dicho  trimestre 
por  las  oficinas  de  hacienda,  fueron  270.711,T24 
reales,  y lo  recaudado  ha  sido  252.556,119  rs. 

Existe , por  lo  tanto,  un  déficit  entre  los  gastos  é 
ingresos  del  primer  trimestre  de  este  año  de 
óé.959,597  rs. 

En  el  segundo  trimestre  aun  no  son  conocidos  los 
ingresos,  que  deben  suponerse  semejantes  á los  del 
primero,  pero  si  los  gastos  de  abril,  majo  j junio. 

Estos  se  elevan  á 414.159,980  rs.  , j estimando 
los  ingresos  de  dichos  meses  en  252.556,119  reales, 
resultará  un  déficit  de  160  605,861  rs. 

Los  gastos  del  semestre  son  722.655,696,  j el  dé- 
ficit entre  estos  j los  ingresos  ascenderá  boy  i 
217.565,458  rs. 

Aunque  por  efecto  de  algunas  economías  y recurso» 
estraordinaiios  aprobados  en  los  presupuestos,  el  dé- 
ficit del  segundo  semestre  sea  menor  , es  indudable 
que  no  bajará  de  cuatrocientos  roilloties  de  reales, 
si  se  cuentan  las  obligaciones  atrasadas  que  ha  habi- 
do que  pagar. 

— Parece  que  la  comisión  de  bases  ha 
comenzado  ya  sus  trabajos  para  confeccionar  la 
Constitución  del  Estado.  Aparte  los  arliculos  ya  vo- 
lados como  fundamentales,  los  demas  de  la  Cons- 
titución de  1833  serán  tesíualmente  copiados  por 
10  general  de  la  de  1837.  Se  cree  que  la  Conslila- 
cion  completa  podrá  presentarse  á mediados  de  la 
semana  próxima. 

¿Y  cuando  todo  esté  hecho  que  habrá  ganado 
España? 

— Según  la  Epoca,  ayer  se  ha  dicho  en 
. las  Cortes  que  el  señor  don  Alonso  Escalante  ibaá 
ser  nombrado  representante  de  España  en  los  Es- 
tados-Unidos. 

Poquito  á poco  nos  iremos  colocando  todos:  ¿n» 
es  verdad  señores  progresistas?  Aquello  de  la  em- 
pleo-manta y sanguijuelas  del  Estado. 

— Por  parte  telegráfico  recibido  de  Za- 
ragoza se  sabe  que  antes  de  ayer  fueron  fusilados 
en  aquella  ciudad  seis  de  los  sargentos  presos  ea 
las  úl  limas  ocurrencias. 

¡Dios  haga  que  sea  la  última  sangre  que  se 
vierta! 

— En  Oviedo  se  verificarán  las  nuevas 
elecciones  para  diputados  en  los  dias  20,  21  y 22 
del  actual.  Los  señores  García  Jove  y Escosura  pa- 
recen ser  los  que  reúnen  mas  probabilidades,  aban- 
donado como  se  halla  el  campo  á las  influencias  do- 
minantes. 

Es  mucha  libertad  la  libertad  de  las  elecciones  - 

La  Gaceta  publica  las  siguientes  noticias: 

— No  es  cierto,  como  dice  un  periódico 
de  Murcia  y repite  otro  de  aquí,  que  el  señor  du- 
que de  la  Victoria  vaya  dentro  de  poco  á visitar 
aquella  ciudad. — Sea  enhorabuena. 

— ¿Qué  se  ha  hecho,  pregunta  un  pe- 
riódico, de  la  junta  de  funcionarios  públicos  que 
nombró  el  señor  Collado  para  estudiar  los  medios 
de  mejorar  nuestra  Hacienda?  ¿Qué  trabajos  ha 
hecho  la  tal  junta?  ¿Qué  resu'ladosha  producido? 
¿Qué  ausilios  ha  prestado?  ¿Qué  plan  ó sistema  ha 
propuesto  á cuatro  ministros  que  hemos  visto  aho- 
gados por  falla  de  recursos? 

Esta  junta  se  disolvió  al  suprimirse  por  las  Cór- 
les  los  derechos  de  consumos  y puertas. 

— Dice  un  diario  de  esta  córte: 

aCn  periódico  asegura  que  las  negociaciones  úl- 
timas, hechas  por  el  señor  Bruil,  han  sido  al  9 
por  100. 

Otros  periódicos,  y es  lo  mas  probable,  dicen  que 
las  espresadas  negociaciones  se  han  hecho  á mas 
subido  precio. 

Ninguna  Je  las  operaciones  hechas  ha  pasado  del 
10  por  1 00.» 

Bueno  es  saberlo. 


— Principio  de  autoridad. 

El  sábado  disp«Bo  el  alcalde  de  acuerdo  con 
el  comisario  de  vic-ilancia,  que  el  café  de  la  Pal- 
ma, sito  ea  la  calle  mas  céntrica  de  Oriedo,  se 
cerrase  á las  diez  de  la  noche,  dos  horas  antes  qne 
los  demás,  cnva  pTOTídencia  se  lomó  despees  de  al- 
gunasquejas  producidas  por  los  interesados  en  que 
los  artesanos  no  perdiesen  al  juego  el  produelo  de  su 
trabajo.  Eisábado  desalojaron  los  concurrentes  obe- 
deciendo al  dueño  déla  casa,  pero  en  la  noche  de 
ayer  se  han  resistido  al  mandato  de  la  autoridad, 
permaneciendo  llenos  les  salones  hasta  la  primera 
campanada  de  las  doce,  que  salieron  cantando  el 
himno  de  Riego  y dando  vivas  ála  libertad,  mien- 
tras ks  auíoiidades  estaban  á la  puerta  pasando 
por  la  humillación  consiguiente.  Uno  debió  decir 
que  el  alcalde  habia  ido  en  busca  de  la  guardia 
civil,  y hubo  un  momento  de  alarma  producido  por 
unos  que  gritaron  á iasarmas:  viva  la  cuarta  com- 
pañía, porque  es  de  advertir  que  se  hallaban  entre 
los  concurrentes  muchos  individuos  de  la  fuerza 
ciudadana.  Algunos  de  ellos  fueron  á disolverse  á 
la  plaza  Mayor  en  medio  de  grandes  voces  de  viva 
la  república.  Hoy  tienen  las  autoridades  una  re- 
unión para  salir  de  este  conflicto.  Participaré  el 
resoltado,  que  asi  puede  ser  pacífico  como  traer 
graves  consecuencias. 

— Moralidad. 

Ayer  . hubo  un  duelo  en  Oviedo  á muerte,  entre 
los  direclores  de  El  Independíente  y El  Centinela, 
con  motivo  de  cierta  polémica  de  ¡as  acostumbra- . 
das.  Hubo  pistolas:  se  jugó  á caray  cruz  sobre  quien 
habia  de  tirar  primero;  todas  las  formalidades  se 
cubrieron,  de  todo  se  acordaron  menos  de  confesar- 
se, sin  dada  porque  tenían  pensado  no  morir.  Los 
padrinos  echaron  ei  alio  y soio  quedó  en  limpio  el 
escándalo.  ¡Quién  htibi.T  de  decir  á V.  qne  este  pais 
de  mansedumbre  llegaría  á esta  altura  de  civih- 
zaciorú 

— De  nuestro  corresponsal  de  Zamora: 

«Si  es  digna  de  ser  llorada  la  muerle  del  soldado 
que  termina  sus  dias  ea  el  campo  de  batalla  defen- 
diendo los  derechos  de  su  palria,  no  lo  es  menos 
cuando  muere  en  el  lecho  del  dolor,  después  de  ha- 
ber empleado  sus  mejores  años,  no  solo  en  los  cam- , 
pos  de  balalla,  sino  también  en  las  plazas  fuertes, 
gobernándolas  con  prudencia  y manteniendo  entre 
los  gobernados  la  mas  preciosa  de  las  garantías, 
cual  es  el  orden  público. 

Esto  es  justamente  loque  ha  sucedido  al  briga- 
dier de  infantería  don  Santiago  Domínguez,  co- 
mandante general  de  esta  provincia,  que  há  muer- 
to el  dia  tí  del  actual,  llorado  de  toda  esta  pobla- 
, cion,  cayos  habilanles.  con  la  sensatez  que  les  es 
característica,  saben  apreciar  debidamente  las  vir- 
tudes, asi  cívicas  como  morales  que  adornan  á las 
autoridades  que  rcaimente  las  tienen,  como  en  ver- 
dad las  tenia  el  último  comandante  general. 

Apenas  habrá  una  sola  persona  en  esta  ciudad 
qne  no  sepa  cuán  profundos  y arraigados  estaban 
en  él  los  principios  de  nuestra  sacrosanta  religión, 
por  cuya  defensa  y la  de  los  ultrajados  fueros  de 
su  palria  empuñó  las  armas  el  año  de  1808,  dejan- 
do la  placentera  vida  de  estudiante  de  leyes,  en 
cuya  facultad  era  bachiller,  por  la  muy  penosa  de 
combatir  al  orgulloso  capilan  del  siglo.  Todos  sa- 
ben también  la  gran  prudencia  y discreción  con 
que  le  habia  dotado  la  Divina  Providencia  para 
gobernar  sin  causar  moieslias  ni  vejaciones  á sus 
subordinados,  sin  distinción  de  clases  ni  partidos. 
En  los  diez  años  consecutivos  que  ha  gobernado  esta 
plaza  y su  provincia,  ba  dado  de  eslo  infibilas 
pruebas,  y el  recuerdo  de  ellas  no  se  borrará  de  la 
memoria  de  este  pueblo,  siempre  agradecido  á las 
autoridades  que  . le  guardan  las  consideraciones  qne 

son  debidas. 

Dios  le  tenga  en  su  santa  gloria. 

— El  dia  28  del  corriente  da  principio 
en  la  pontificia  y real  iglesia-hospital  de  Italianos 
a novena  á los  sanies  apóstoles  San  Pedro  y San 
Tablo,  durante  la  cual  todas  tas  tardes  á las  siete 
se  cantarán  solemnes  completas. 

Invitamos  á los  fieles  para  que  contribuyan  con 
sus  limosuas.  pues  no  se  cuenta  con  otros  recursos 
que  la  generosidad  de  ios  mismos;  advirtiendo  que 


estas  se  entregarán  en  la  sacristía,  en  la  cual  se 
hallará  ¡a  novena  de  los  santos  apóstoles,  que  por 
primera  vez  se  ha  dado  á la  luz  en  el  año  actual . y 
se  inscribirán  los  nombres  Je  los  que  quieran  perte- 
necer á la  cofradía. 


COHTIIS. 


SESIOS  DE  HOT. 

Empieza  la  sesión,  como  la  de  todos  tos  dias:  á la 
misma  hora,  con  igual  escaso  número  de  diputados, 
y por  el  exámen  y concesión  de  pensiones. 

Hoy  son  los  agraciados: 

t .*  Doña  María  de  la  Soledad  y doña  María  de 
a Merced  Villalon  y Daoiz,  sobrinas  del  héroe  del  S 
de  mayo  de  1808.  Si  todas  las  pensiones  concedi- 
das se  refiriesén  á sucesos  tan  gloriosos  como  esta! 

2.°  Doña  .\gapila  Ruiz,  viuda  de  un  oficial  de 
carabineros  fusilado  eaViliafanqueza  en  1844. 

Puesto  á discusión  el  dictamen  de  la  comisión,  fa- 
vorable al  anticipo  de  cincuenta  mil  duros,  que  pi- 
de autorización  para  contratar  el  ayuntamiento  de 
Valencia.  Se  a ruéba  sin  debate. 

El  señor  marqués  de  Albaida  concluye  su  discur- 
so de  ayer  en  defensa  del  sufragio  universal. 

El  señor  Sancho  le  contesta  en  nombre  de  la 
comisión. 

El  principio  del  sufragio  universal  es  desechado 
nominalmente  por  100  votos  contra  20. 

El  señor  Corradi  pregunta  á la  comisión  si  acepta 
como  suyo  una  enmienda,  adición  ó proyecto  del 
señor  Escosura,  en  que  declaran  orgánicas  ó fun- 
damentales multitud  de  leyes. 

Sucede  á esta  pregunta  un  confuso  debate.  Los 
individuos  de  la  comisión  de  bases  no  logran  ponerse 
de  acuerda.  Cada  cual  omite  una  opinión  diferente. 

El  señor  Lafuenle  y el  señor  Valera,  ambos  de 
la  comisión,  se  hacen  graves  reconvenciones,  que 
suscitan  una  escena  tumultuosa.  El  señor  Valera, 
quejándose  de  que  el  señor  Lafuente  le  ha  acusado 
íq  faltar  á la  verdad,  acusa  á Sil  Tez  á la  mayoría 
de  la  comisión  de  haber  celebrado  sesiones  sin  con- 
tar con  él,  ni  con  el  señor  Lassala. 

El  señor  Heros,  también  de  la  comisión,  habla 
en  vano  para  aclarar  la  cuestión. 

El  señor  Sancho,  de  la  comisión  igualmente,  en- 
tra en  el  fondo  de  la  cuestión,  y dice  que  no  cree 
que  las  Corles  actuales  no  podrán  hacer  todas  las 
leyes  que  se  llaman  orgánicas.  Es  interrumpido 
por  los  murmullos  de  la  montaña;  pero  en  vez  de 
cejar  en  sus  ideas,  el  señor  Sancho  declara  que  en 
su  dictámen  la  Reina  debe  sancionar  las  leyes  or- 
gánicas. 

El  luraullo  es  tan  grande,  que  la  discusión  queda 
interrumpida.  E1  presidente  agita  la  campanilla; 
todos  los  diputados  de  la  montaña,  puestos  de  pié, 
piden  ia  palabra. 

Por  último,  logra  hacerse  oir  el  señor  Dios  Ro- 
sas, también  de  ¡a  comisión.  S.  S.  hace  diferencia 
entre  leyes  fundamentales  y leyes  orgánicas;  y sos- 
tiene que  estas  no  pueden  menos  de  ser  sanciona- 
das por  S.  M.,  pues  en  otro  caso  la  potestad  real 
no  ejercería  de  modo  alguno  ia  facultad  de  la  san- 
ción. 

Rectifican  los  señores  de  la  comisión.  Las  inter- 
rupciones, y el  desórden  del  debate  llega  al  es- 
Iremo. 

El  señor  Nocedal  culpa  á la  presideucia  deque  no 
ha  observado  el  reglamento,  y por  lo  tanto  es  la 
responsable  de  lo  que  le  sucede. 

Los  diputados  demócratas  piden  la  leclnra  de 
varios  documentos. 

El  señor  Corradi  contesta  al  señor  Nocedal;  el 
señor  Ríos  Rosas  al  señor  Corradi;  sigue  la  con- 
fusión. 

De  todo  resulta,  prescindiendo  de  la  cuestión  de 
orden,  que  se  halla  poco  menos  que  inesplicable, 
que  ia  mayoría  de  la  comisión  se  resiste  á dar  dic- 
támen sobre  cnates  son  leyes  orgánicas. 

El  fondo  déla  cuestión  envuelve cnestiones gra- 
vísimas; bajo  la  modesta  forma  de  nna  esestion  de 
órden  se  está  tratando,  poruña  partede  la  sanción 
real,  y por  otra  déla  duración  de  las  actuales  Cor- 
tes, es  decir,  de  las  leyes  ó tareas  que  les  corres- 
ponde examinar. 


El  señor  Noceda!  pronuncia  otro  enérgico 
pidiendo  ia  observancia  del  regiamenio.  y oponién- 
dose á que  se  basa  ningnna  pregunta,  ni  sioa  la 
discusión  actual.  Increpa  al  Presidente,  y a ia  misma, 
mayoría,  á ¡a  que  escita  a que  se  someta  á la  Sey 
reglamentaria. 

£1  señor  Ríos  Rosas  dice  en  son  de  burla  á la 
mayoría  que  declare  orgánicas  todas  las  leyes  del 
mundo,  empezando  por  las  de  ia  Novísima,  y de  las 
portidas;  pero  que  lo  hagan  con  arreglo  á las  formas 
establecidas. 

Se  hallan  presentes,  y mudos  todos  los  mirisiros, 
incluso  el  señor  Espartero.  El  señor  Bruil,  de  frac 
y guante  blanco,  amenaza  al  pais  con  un  nuevo 
plan  de  Hacienda. 

Rectifican  el  señor  Corradi,  el  señor  Valera,  el 
.señor  Sancho  y el  señor  Ríos  Rosas. 

Quiere  rectificar  también  el  señor  Corradi,  pero 
los  murmullos  se  lo  impiden. 

Se  leen  varios  anleceueníes  de  las  discusiones  so- 
bre las  bases  de  la  Constitución.  i 

El  señor  presi  lente  declara  que  en  su  dictámea 
lodos  tienen  razón;  los  que  han  hablado  en  un  sen-  , 
lido,  y los  que  lo  han  hecho  en  el  contrario:  y que 
en  su  consecuencia  va  á consultar  á las  Cortes.  j 
Al  hacerse  la  pregunta,  se  levantan  á hablar  los  * 
señores  ministros  de  la  Guerra  y de  Fomento.  Au- 
menta la  confusión  hasta  un  punto  indescrip- 
tible. i 

Por  fin  se  decide  que  ia  comisión  de  bases  dé  su  t 
dictamen  sobre  la  adición  del  señor  Escosura,  que  ■ 
declara  cuales  son  leyes  orgánicas. 

Sucede  una  escena  muy  poco  parlamentaria  en- 
tre los  señores  Ríos  Rosas,  Oiózaga  (D.  José)  y Sal- 
merón, sobre  incidentes  personales. 

Hay  aquello  de — «yo  respondo  de  lo  que  digo 
aquí  y íuera  de  aqui.»  «Eso  es  verdad:  eso  no 
lo  es.» 

Por  fin,  y gracias  ai  cansancio,  se  pone  fin  á 
una  escena  que  tanto  realza  el  sistema  parlameu- 
lario,  presentándole  bajo  uno  de  sus  aspectos  mas 
interesantes  y animados.  I 

Se  han  invertido  cinco  horas  en  un  debate  sin  j 
resultados  para  el  pais.  | 

Ahora  sube  el  señor  Bruil  á la  tribuna  v rema 
un  profundo  silencio. 

Su  ademan  es  modesto. 

Su  voz  mny  escasa. 

Lee  un  largo  preámbulo  al  proyecto  de  ley  par» 
cubrir  el  déficit  del  Tesoro  que  fija  en  200  mi- 
llones. 

Su  parte  dispositiva  se  reduce  á io  siguiente: 
Aplicación  al  Tesoro  de!  recargo  de  la  contribu-  ! 

cion  territorial,  industrial  y de  comercio,  calculado  i 

en  80  millones.  i 

Sustitución  para  el  pueblo  de  esta  cantidad  con 
el  derecho  de  consumos.  Recargo  al  derecho  de  hi- 
potecas, especialmente  sobre  las  herencias  de  cuar- 
to grado. 

Reforma  de  aranceles  sin  locar  á la  cuestión  al- 
godonera. 

Aumento  en  el  precio  de  la  sal  á 50  rs.  quintal^ 

El  señor  Bruil  abandona  la  tribuna  sin  oir  una 
sola  palabra  de  aprobación.  Mas  fueron  síntomas 
de  disgusto  los  que  se  notaron. 

¡¡Que  diferencia  de  hoy  á cuando  proponía  á las 
Cortes  el  señor  Madoz  aquellos  medios  financieros  | 
tan  beneficiosos!!  I 

Creemos  que  el  señor  Bruil  si  ha  de  salir  airo-  I 
so  ha  de  ser  con  el  auxilio  del  general  Espartero. 

Hasta  tanto  nosotros  diremos  al  pais  al  ver  la 
impotencia  de  los  recursos  que  se  proponen: 

Aquellos  que  durante  tanto  tiempo  griuhaa 
contra  los  abusos  de  la  Hacienda: 

Aquellos  que  tanto  maldecían  del  sistema  Iriba- 
tario; 

Aquellos  que  siempre  alhagaron  al  pueblo  pro- 
metiéndole una  época  de  dicha  y ventura  sin  igual; 

Hoy  que  son  poder,  ni  aun  saben  salir  ds  la  an-  | 
guslia  qne  los  rodea  con  nuevas  y onerosos  coaúi- 
buciones. 

Sin  plan  ni  sistema  agovian  con  sus  desaciertoi 
el  lamentable  estado  del  Tesoro. 

¡Esle  es  el  partido  progresista'’. 

Se  levanta  ¡a  sesiona  tas  tres  y media. 

EDITOR  RESPOXáABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQrS. 
Impreata  dp  T'  F®rl«net,  calle  de  ta  Lióervac  nóasiS. 
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POLITICA 

EL  TRONO  Y LA  ASAMBLEA.. 

En  medio  de  la  inesplicable  confusión  que  reinó 
ayer  durante  tres  horas  sobre  una  cuestión,  en 
apariencia  reglamentaria,  nadie  dejaba  de  conocer 
que  el  debate,  bajo  su  forma  modesta,  encerraba 
otras  cuestiones  pelíticas  de  la  mayor  trascen- 
dencia. 

-Algunas  revelaciones  escapadas  á los  oradores  ó 
dicha.s  por  ellos  con  toda  intención,  pusieron  en 
claie  algo  de  las  muchas  cosas  oscuras  que  encier- 
ra la  situación  actual . 

El  señor  Lafuente  se  quejó  de  que  muchos  acu- 
saban á la  mayoría  de  la  comisión  de  bases  de 
que  quiere  privar  á estas  Córtes  constituyentes  de 
la  facultad  de  hacer  las  leyes  llamadas  orgánicas. 

El  señor  Yalera,  si  no  formuló  esplícitamente 
esa  acusación  conti'a  la  mayoría  de  la  comisión,  la 
acusó  de  que  celebraba  reuniones  sin  contar  con 
la  minoría;  palabras  que  fueron  estrepitosamente 
aplaudidas  por  los  demócratas. 

El  señor  Sancho,  dejando  á un  lado  la  cuestión 
de  orden,  manifestó  que  todas  las  leyes,  escepto  la 
Constitución,  ya  concluida,  deben  ser  sancionadas 
por  la  corona;  y afirmó  que  las  actuales  Córtes  no 
harán  las  leyes  orgánicas.  .Ante  las  reclamaciones 
que  se  le  hicieron,  modificó  ó esplicó  su  pensa- 
miento diciendo,  que  en  su  concepto  las  Córtes  no 
harán  esas  leyes,  por  falta  de  tiempo;  lo  cual  no 
satisfizo  á los  de  la  izquierda,  que  sosteoian  que  la 
Asamblea  actual  no  tiene  tiempo  señalado  para  sus 
tareas,  y las  puede  prolongar  cuatro,  seis,  diez 
años,  ó lo  que  crea  conveniente. 

De  lo  que  se  dijo  y de  lo  que  se  calló;  de  los 
discursos  y de  las  interrucciones;  de  las  alusiones 
y de  las  reticencias,  aparece  en  últi.Tio  resultado 
que  hay  una  fracción  de  la  Cámara  que  quiere 
evitarque  se  prolonguen  los  debates  sóbrelas  le- 
yes orgánicas;  desea  disminuir  el  número  de  estas 
para  que  su  discusión  termine  cuanto  antes;  y si 
pudiera,  declararía  que  la  obra  constitucional  está 
terminada,  y que  todas  las  leyes  que  haya  que  ha- 
cer son  ordinarias,  y corresponde  su  sanción  á la 
corona,  y su  exánaen  á otras  Córtes.  El  resultado 
práctico  de  la  victoria  de  estas  ideas  seria  la  termi- 
nación próxima  de  las  sesiones  de  esta  Cámara 
constituyente. 

Por  el  contrario,  hay  otros  diputados  que  nie- 
gan á la  corónala  sanción  de  una  multitud  de  le- 
yes de  las  llamadas  orgánicas  ; que  sostienen,  co- 
mo dccia  ayer  el  señor  Heros,  que  ellos  no  pueden 
irse  á sus  casas  sin  decretar  toda  la  legislación  ad- 
minislraliva,  fundados  en  la  peregrina  idea  deque 
si  abjuJoniran  sus  puestos,  podrían  venir  otras 
Córtes  que  no  piensen  del  mismo  modo,  y que 
formáran  leyes  que  á eiios  les  parecieran  mal; 
p r ú limo,  q le  ía  actual  .Asamblea  constituyente 
ui  puede  ser  disuelta  ''r;,iiás,  ni  debe  apresurarse  á 
cerrar  ;c-  rsí  misma  sus  sesiones,  aunque  estas  du- 
ren metro  siciei. 

Esdeiir,  que  p : run  ¡ido  se  trataba  ayer  por 
ce n tés';  ni  vez  de  ¡a  aíiibucion  régia  de  sancionar 
las  ky  ;-s,  y par  itro  de  la  duración , ó lo  que  es 


lo  mismo,  de  la  existencia  del  actual  parlamento. 

No  es  estrado  que  los  oradores  .se  espresáran 
cor  ardor,  y que  la  efusión  del  debate  hiciera 
ininteligible  la  cuestión  de  orden.  No  es  estraño 
que  algunos  de  los  que  pasan  por  hábiles  en  las 
, peleas  pnrlamentarias,  quisieran  dar  una  muestra 
I de  destreza  distrayendo  la  atención  de  la  Cámara 
. con  debates  personalísimos,  y con  escenas  deplo- 
- rabies  de  riñas  individuales, 
i -Ahora  nos  falta  ver  el  desenlace.  ¿Quién  logrará 
..  la  victoria? 

¿La  -Asamblea  actual  se  retirará  pronto  para  que 
sus  individuos  vayan  á saborear  en  el  hogar  do- 
I mástico  las  dulzuras  de  las  glorias  adquiridas,  ó 
j seguirá  haciendo  al  pais  por  larguísimo  tiempo  los 
beneficios  diarios  con  que  le  ha  favorecido  desde 
el  8 de  noviembre? 

¡S!  cielo  se  apiade  de  nosotros,  y nos  libre,  ya 
que  no  de  lo  malo,  á lo  menos  de  lo  peor! 


PL.AN  ECONO-AÍIGO  DEL  SEÑOR  BRUIL. 

Nadie  puede  desconocer  la  verdadera  importan  - 
cia  de  la  cuestión  de  Hacienda. 

Por  eso,  apreciándola  nosotros  en  todo  su  valor, 
ofrecemos  á nuestros  lectores,  tal  como  ha  salido 
I de  la  pluma  del  nuevo  ministro  de  Hacienda,  su 
j famoso  plan  leído  ayer  en  el  Congreso, 
j Y para  que  pueda  formarse  uii  juicio  mas  acer- 
j tado,  haremos  aqai  un  resúmen  de  sus  disposi- 
! ciones. 

i Se  aumenta  el  cupo  de  la  contribución  terrilo- 
j rial. 

Se  aumenta  el  cupo  de  la  contribución  indus- 
j trial. 

j Se  aumenta  e!  impuesto  sobre  la  trasmisión  de  la 
I propiedad.' 

I Se  aumenta  el  impuesto  de  la  sal. 

¡ Se  aumentan  los  derechos  de  aduanas,  sin  tocar  á 
la  cues;  ion  algodonera. 

Se  restablecen,  aunque  de  la  peor  manera  posible, 
los  derechos  de  consumos. 

Y no  bastando  tanto  aumento  ni  con  mucho,  para 
cubrirlos  200  millones  de!  déficit  que  el  gobierno  ha 
calculado  dentro  del  pre-enie  año,  deberá  el  minis- 
tro de  Hacienda  recurrir  á hacer  operaciones  onerosas 
de  crédito  sobre  los  productos  futuros  de  la  enajena- 
ción délos  bienes  recien  desamortizados,  por  una  can- 
j tidad  que  ascenderá  próximamente  á 1 00  millones  de 
! reales. 

Tal  es  el  fruto  de  las  estudiosas  elucubraciones 
' del  señor  Brui!. 

: -Ahora  véase  su  proyecto; 

Proyecto  de  ley  proponiendo  medios  para  cxibrir  el  dé- 
ficit de  los  presupuestos  generales  del  Estado  cor- 
respondientes al  presente  año,  leído  por  el  señor  mi- 
I nistro  de  Hacienda  en  las  Córtes. 

A LAS  CORTES. 

Después  de  haber  atendido  á las  mas  apremian- 
tes necesidades  del  Tesoro,  y puesto  el  crédito  dei 
Estado  á cubierto  del  mayor  dé  sus  compromisos,  el 
ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á las  Córtes, 
viene  á someter  á su  deliberación,  con  desconfianza, 
pero  animado  de  un  buen  deseo,  algunos  nieditK  para 
, acercar  á su  nivelación  e!  presupuesto  del  año  cor- 
riente. 

Problema  difícil  la  completa  igualación  de  los  gas- 
tos y de  los  ingresos,  aun  en  ios  tiempos  en  que  sub- 
; sisiiá  en  pié  el  impuesto  de  puertas  y consumos  y las 
rentas  alcanzaban  el  período  de  su  apogeo,  se  ha  he- 


cho casi  mso'uble  desde  que  con  la  abolueicn  de  aquel 
recurso,  que  daba  a!  Tesoro  el  producto  de  . CO  mi- 
llones anuales,  se  ha  concedido  hasta  cie;to  [moto 
la  intounidad  tributaria  á esa  gran  riqueza  niovilia- 
ria,  que  solo  puede  concurrir  al  sosíeu  de  las  nbiiga- 
ciones  de!  Estado  por  medio  de  aquella  dase  ce  con- 
tribución. 

La  organización  rentística  del  pais  descansaba,  co  - 
mo  por  lo  general  sucede  en  las  demás  naciones,  •en 
la  base  de  la  multiplicidad  del  impuesto,  lóramla  mas 
perentoria  para  acercarse  á esa  igualdad  de  cargas 
que  es  dogma  de  nuestra  Constitución  política.  Lla- 
mada á contribuir  en  primer  téraiino  la  riqueza  siem- 
pre ostensible  dei  territorio  coa  un  contingente  <le 
repartimiento;  gravadas  ¡as  utilidades,  menos  mani- 
fiestas por  su  naturaleza,  de  la  industria  y de!  co- 
mercio con  cuotas  según  la  apreciación,  por  necesidad 
y hasta  cierto  punto  arbitraria,  de  esas  niism.as  uti- 
íidades  según  la  diversidad  de  prolesíones;  sujetas  á 
un  tributo  de  progresicn  las  fortunas  desde  el  mo- 
mento en  que  aparecen  de  un  modo  evidenie  por  la 
trasmisión  dd  dominio;  aprovechados  para  e!  Tesoro 
los  bienes  de  propiedad  de!  Estado:  estabiecidos  pro- 
ductivos monopolios  y la  barrera  de  las  aduanas, 
defensa  del  trabajo  nacional  y oiígen  de  la  m;:s  im- 
portante de  nuestras  rentas; éa  u.’kí  palabra,  diluido 
el  impuesto  por  virtud  de  otras  vanadas  combinacio- 
nes en  el  fondo  ce  !a  riqueza  dsl  pais,  fallaba  aun, 
para  generalizarle  mas,  estenderle  á todos  ios  indivi- 
duos, ya  que  participan  de  la  protección  social,  por 
medio  de  una  ulterior  combinacicu  que  necesaria- 
mente ¡os  afec'ára  sin  esclusion.  Tal  era  el  tin  en 
nuestro  sistema  rentístico  de  la  contribución  de  puer- 
tas y consumos,  á suya  peculiar  generalidad  se  debían 
sus  pingues  rendimientos. 

Su  total  sustitución,  empresa  superior  á,ius  fuerzas 
dei  ministro  qne  suscribe,  es  muy  grande  para  im- 
provisada en  el  trascurso  limitado  de  algunos  dias,  y 
meaos  para  haberla  de  realizar  deniro  de  ks  princi- 
pios de  la  equidad  sin  llevar  á la  propiedad  iernto- 
rial,  á la  industrial  y al  comercio  un  gravamen  tan 
injusto  como  insoportable,  cuando  el  vacío  de  aquel 
impuesto  en  el  Tesoro,  ampliado  por  la  reducción  del 
precio  de  la  sal  y la  dis.minecion  de  otros  ingresos, 
subsisleen  su  integridad,  aun  después  de  pracúcad  s 
sobre  los  gastes  del  Estado  muchas  y cou.siderabies 
economías. 

Sin  embargo,  con  el  fia  de  evitar  el  uso  estempora- 
neo  de  los  recursos  eslraordinarios,  cuya  transicioa 
nada  deja  para  ei  porvenir:  no  consumir  tampoco  por 
entero  en  las  necesidades  actuales  les  rendimientos 
mas  floridos  de  ia  desamoriizaciou,  de  que  somos  res- 
ponsables á las  generaciones  futuras,  no  legándolas 
coa  su  inversión  reproductiva  el  fruto  de  las  mejoras 
verdaderas:  reparar  de  sus  quebrantos  hasta  donde 
sea  posib  e ei  crédito  nacional,  hundido  cau  la  pers- 
pectiva de  una  Hacienda  derruida,  y íinalmenle  sin 
otras  pretensiones  que  las  de  preparar  anticipadamen- 
te ektnentos  para  ilegar  mas  pronto  al  lérmioo  de 
nuestra  presente  penuria,  el  ministro  que  suscribe,  to- 
mando resueltameale  la  iniciativa  que  corresponde  en 
j esta  ocasión,  ofrece  las  bases  que  éa  su  juicio  pueden 
facilitar  la  nivelación  del  presupuesto,  y que  retirará 
desde  el  momento  en  que  se  presenten  otras  mas  rea- 
lizables \ justas. 

-Admitida  la  iraposicion  sobre  el  consumo  para  cu- 
brir las  aleaciones  provinciales  y municipales,  hecho 
qne  ciertamente  no  justifica  la  negacío.n  de  ese  mis- 
mo método  en  beneficio  del  Estado,  existe  un  medio 
de  subrogar  en  mas  de  una  mitad  los  productos  que 
este  obtenía  de  la  contribución  de  puertas  y con- 
sumos. 

Eran  partícipes  de  ella  con  el  Tesoro  los  pueblos  v 
las  provincias,  y continúan  siéndolo  también  en  ei  d¿ 
de  la  territorial  y de  ü industrial  y de  comercio,  cu- 
yas riquezas  están  sujetas  á recargos  para  acudir  á 
las  atenciones  provinciales  y municipales. 

Pues  bien,  el  ministro  que  suscribe  propone: 

1.'  Que  cesen  esos  recargos,  y en  su  máximun  se 
cooaideren  y refundan  en  los  tipos  y cuotas  actuales 
con  destino  esciitivo  al  Tesoro,  fijándose  por  conse- 
cuencia para  lo  sucesivo  el  señalamiento  de  ia  contri- 
bucíoa  territorial  al  presente  de  300  millones  en  380 
miliones,  ó sea  el  i 3 por  1 00  sobre  la  materia  impo- 


nible;  y qae  se  aamenlea  !a?  tarifas  de  ¡a  induslrial 
y de  comercio  en  una  tercera  parte  de  su  i:íiporte, 
áoüiento  iaíerior  aun  á ía  sama  de  los  recargos  pre- 
citados. 

á-"  Que  se  facniieá  !a  aJministracion  de  la  Ha- 
cienda para  sustituir  en  la  conlribucioa  territorial, 
cuándo  y dónde  'o  estiiae  conteniente,  el  sistema  de 
repartimiento  por  cuotas  fijas,  con  la  imposición  de! 
tipo  alzado  de  4 5 per  1 00  sobre  las  utilidades  liqui- 
das de  los  contribuyentes. 

3.’  Que  libre  el  consumo  de  impuesto  para  el  te- 
soro, quede  sujeto  ai  que,  como  arbitrios  para  todas 
las  obligaciones  provinciales  y touuicipaies,  sea  nece- 
sario establecer  en  cada  localidad,  dentro  de  las  la- 
rií'as  autorizadas  para  el  gobierno.  , 

Per  este  método,  la  riqueza  territorial  y la  indus- 
trial y de  comercio  no  sufrirsn  mayor  recargo  qué  | 
aquel  á que  están  hoy  sujetas,  siendo  porto  demás  in-  | 
diferénle  para  los  contribuyentes  los  términos  de  su 
aplicación,  podrá  la  Hacienda,  sin  faltar  al  tipo  regu- 
lador de  la  imposición  de  la  coiUribucioo  territorial, 
alcanzar,  obrando  siempre  coa  prudentes  precaucio- 
nes, la  ventaja  de  1;>  cuota  eventual  donde  exista 
ocultación  de  materia  imponible,  y fina'menie,  si  el 
consumo  ha  de  contribuir  con  mayor  derecho  que  en 
la  actu.i!idad,  tampoco  vuelve  á las  poblaciones  esa 
fiscaiizacion  del  Estado  que,  al  parecer,  fue  el  moti- 
vo mas  señalad» para  resistirla  ccntribucion:  quedan- 
do solo  la  da  los  mismos  publos  en  su  propio  y único 
Ínteres,  bajo  reglas  y tarifas  bien  euiendidas  con  que 
se  regularice  y traiga  á unidad  esa  variedad  de  mo  - 
dos,  á que  en  sus  apuros  apelaron  ios  pueblos  en  los 
primeros  momentos  de  la  supresión. 

Sienilo  la  suma  de  ¡os  recargos  á la  riqueza  terri- 
torial é industrial  y de  comercio  98  millones  de  rea- 
les anuales,  poco  ábriaiiios  adeianlado  para  compen- 
sar el  vacio  de  la  estiiignida  conlribucion  de  puertas 
y consumos,  y menos  para  llegar  ai  límite  del  déficit 
anual  de  201)  millones  proclamado  por  la  comisión  de 
presupuestos,  si  no  se  adoptaran  otros  recursos  que 
est.ni  eii  la  conciencia  del  público,  y que  al  parecer 
encuentran  acogida  en  las  Corles. 

Tales  son:  primero,  el  señalamiento  de  50  rs.  como 
precio  del  quintal  de  sal,  ara  usos  de  la  vida  huma- 
na, conservando  el  que  respeclivamonte  tiene  en  el 
día  la  que  se  destina  á las  industrias  y ganaderia; 
segundo,  la  raoditicadon  dei  derecho  de  hipotecas, 
ampliada  el  tanto  de  ios  tipos  sobre  algunas  heren- 
cias y legados,  y smelando  á un  leve  gravamen  los 
arrendamientos  y subarriendos  de  las  lincas  rústicas; 
y tercero,  olra  leve  modilicacion  en  el  arancel  de 
Aduanas  sin  perjuicio  de  la  industria  nacioua!,  -re- 
cursos que  calculado  .en  20  millones  anuales;  en  cua- 
tro el  segundo,  y en  lo  próximamente  el  tercero, 
compondrán  la  suma  de  45  milloaes  que  unido  á la 
refundición  de  los  recargos,  constituyen  un  ingreso 
anual  de  1 43  milloDCs. 

Juzga  e!  ministro  que  suscribe  queelplanteainienlo 
de  todas  las  medidas  anunciadas  pudiera  tener  efecto 
desde  1?  de  ago-to  próximo;  entendiéndose  sin  embar- 
go que  ios  contribuyentes  por  la  territorial,  la  indus- 
trial y de  comercio  habí  an  de  pagar  la  auuaiidad  de 
su.s  recargos  como  si  la  refundición  rigiese  desde  ¡ ° de 
enero,  en  lo  cual  si  bien  se  les  grava  con  laque  des- 
de entonces  hasta  i de  agosto  hayan  satisfecho  y aun 
abonen  á los  ayur.tainieiilos  y á las  diputaciones,  el 
cargo  sumamente  leve,  dijl'  iñuidas  entre  Ja  totalidad 
de  aquellos  y una  compensación  menor  que  loque  hu- 
bieran pagado,  de  haber  subsistido  la  contribución  de 
puertas  y consumos. 

El  resultado  de  los  ingresos  que  el  Tesoro  obtendrá 
por  consecuencia  de  esto  en  el  comente  afio  serán  1 1 9 
millones;  y si  bien  esa  sama  no  llega  á ios  200  millo- 
nes., del  déficit  reconocido,  nu  debe  olvi  larse  que  para 
cubrirla  diferencia  de  81  .millones,  el  presupuesto. se 
halla  dotado  a priori  para  este  objeto,  por  la  ley  de  i 
de  mayo  último  con  la  parta  necesaria  dei  producto  de 
la  desa:i)orlizacion,  cuya  suma  es  de  esperar  se  realice 
en  el  trascurso  del  ejercicio  corriente  hasta  su  termi- 
nación en  fin  janio  de!  año  próximo. 

Puestos  en  práctica  los  medios  ya  indicados,  en 
cuyo  caso  el  gobierno  se  anticipa  á anunciar  que  re- 
tira e!  proyecto  de  préstamo  forzoso,  presentado  re- 
cienteciienie  á las  Corles,  y c .asidera  innecesario  el 
iatpueslo  sobre  los  intereses  de  la  deuda  público, 
quedan  para  presentarse  nn  s adelante,  y serán  objeto 
de  pfoyecíjs  que  acom:;auaran  al  presupueste  de 
4 85o,  una  reforma  de!  papel  sellado  que  estienda  su 
aplicación,  aumente  sus  valores  y dé  mayer  pro;x>r- 
cionaü'lati  á este  impuesto,  y oirá  sobre  la  coulnbu- 
cion  iadusirial  y de  co.mercio  que  concibe,  con  mas 
Leaeficioi  para  el  Tesoro.  <!a  equidad  de  los  impues- 
tos da  remo.rdimieato  y e!  carácter  ó base  primitiva 
de  conlribucion,  de  cuota;  se  acometerán  resuelta- 
mente las  mejoras  de  que  sea  susceptible  la  admiais-  | 
traciju  Je  las  provincias  de  L'llrauiar  para  acrecer  ' 
los  sobrantes  de  aquellas  á favor  del  erario  de  la  pe-  ! 
ninsala.  Se  intentarán  mayores  economías  sobre  los 
gastos  en  general  de!  Esíadoj  y finalmente,  se  proco-  j 
rará,  sin  o.iulir  esfuerzo,  la  nivelación  permanente  ! 
del  presupuesto  por  medio  de  recursos  constantes  y 
seguros,  sin  los  cuales  n inca  podremos  atender  icón  : 
holgura  á las  obras  de  pública  uiilidad,  ni  tendremos 


Hacienda  y crédito,  bases  del  poder  de  los  Estados  y 
de  la  estabilidad  de  los  gobiernos. 

El  ministro  qae  sasoribe,  en  consecuencia  de  todo 
ioespuesio,  y esperando  que  las  Cértes  se  r>cupa.''án 
de  su  exáinen  con  la  urgencia  que  la  situación  re- 
quiere. tiene  la  honra  de  someter  á sa  consideración, 
autorizado  por  S.  M.,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
minislros,e!  siguiente  proyecto  de  ley. 

Madrid  21  de  junio  de' 4 853. — Ei  ministro  de  Ha- 
cienda, J uan  Bruil. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 .°  Cesarán  desde  primero  de  agosto 
próximo  lús  recargos  con  que  en  virtud  de  la  iegisla- 
cioti  vigente  pueden  ser  gravados  los  cupos  de  la  eon- 
Iribuciun  territorial  y las  cuotas  de  la  in  lustrial  y de 
cómerció’ para  Atender  á gastos  provinciales  y muni- 
cipales. 

-Yrt.  2.'  El  máximun  de  28  por  IffO  importe  de 
aquellos  recargos  en  la  contribución  territorial,  ó sea 
un  3 por  ciento  sobre  la  materia  imponible,  se  au- 
mentará al  señalamiento  actual  de  la  misma  contri- 
bución, fijándose  para  lo  sucesivo  su  cupo  general, 
con  destino  e.sclusivo  á las  atenciones  del  Tesoro,  en 
380  millones. 

Art.  3.“  Se  conceded  la  administración  la  facul- 
tad de  sustituir  en  la  conlribucion  territorial,  cuando 
y donde  lo  crea  conveniente,  el  sistema  de  reparti- 
miento por  cuotas  fijas  coa  la  imposición  del  tipo  al- 
zado de  ío  por  19o  sobre  las  utilidades  líquidas  de 
los  contribuyentes. 

Art.  4.“  El  máximum  de  33  por  4 00  exigible  asi- 
mismo por  dichos  recargos  sobre  las  cuotas  de  la 
contribución  industrial  y de  comercio,  será  refundido 
en  las  mismas  cuotas  de  tarifa,  aumentándose  estas 
en  una  tercera  parte  mas  de  su  importe. 

Art.  o.'  Los  contribuyentes  por  las  dos  espresa- 
das  contribuciones  pagarán  en  ios  dos  próximos  Iri- 
ineslres  por  totalidad  la  equivalencia  de  sus  recar- 
gos respectivos  á contar  desde  l.“  de  enero  último. 

Art.  G.?  Los  gastos  provinciales  y municipales  se 
cubrirán  por  medio  de  arbitrios  sobré  los  artículos  ó 
especies  de  consumo,  y bajo  los  derechos  designados 
en  las  tarifas  autorizadas  por  el -gobierno. 

Art.  7?  El  precio  de  40  rs.  que  por  fanega  de  sa! 
de  14  2 libras  castellanas  se  fijó  en  real  decreto  de  21 
de  Abril  del  año  último,  será  sustituido  desde  12  de 
a,gosto  próximo  por  el  de  oO  rs.  quintal  castellano. 

Continuará  al  precio  que  en  la  actualidad  la  sal  des- 
tinada á la  ganadería,  la  industria  y el  fomento  de  la 
pesca. 

Art.  8."  Las  tarifas  actuales  del  derecha  de  hipo- 
tecas se  modificarán  desde  I.**  de  agosto  prósimo,  se- 
ñalando el  2 por  too  á los  herederos  de  segundo 
grado;  el  8 por  1 00  á -los  de  grados  mas  distajites  del 
cuarto,  y el  4 0 por  lOO  á ios  de  entre  estraños;  el  8 
por  iOO'á  los  legatoriüs  de  cuarto  grado;  el  1 0 por  1 00 
a los  de  grados  mas  distantes,  y el  12  por  lOO  á los 
estraños. 

Las  mejoras  de  tercio  y quinto,  hechas  por  los  pa- 
dres y abuelos  en  favor 'de  sus  hijos  y nietos,  paga- 
rán también  el  1 por  400,  quedando  por  último  suje- 
te desde  aquella  fecha  los  contratos  de  arriendo  y 
subarriendo  de. fincas  nisticas  al  derecho  de  un  cuar- 
tillo de  real  por  100  de  la  cantidad  que  deba  pagarse 
en  el  período  de  la  duración  del  contrato,  y á 4 ¡2  por 
100  si  no  se  refiriese  a plazo  limitado. 

Subsistirán  eu  los  demas  casos  los  derechos  hipole- 
carios  establecidos  por  la  legislación  vigente. 

Art.  9.''  Se  autoriza  al  gabierno  para  hacer  en  los 
aranceles  de  aduanas  las  modificaciones  de  derechos 
y las  inclusiones  de  artículos  según  la  adjunta  tarifa, 
que  deberá  regir  desde  l.°  deagoslo  próximo. 

Art.  4 0.  Ladiíerencia  del  prouucto  de  los  ingre- 
sos que  por  los  recursos  de  que  traían  los  artículos  que 
anteceden,  asi  como  por  las  demas  contribuciones  y 
rentas,  recaude  el  Tesoro  en  el  presente  año  al  im- 
porte de  los  gastos  públicos  durante  ei  mismo,  según 
el  presupuesto,  se  cubrirán  con  la  parle  necesaria  al 
efecto  de  los  productos  de  la  desamortización,  con  ar- 
reglo á la  ley  de  I de  mayo  último. 

Art.  11.  El  gobierno  dictará  las  disposiciones  con - 
veiiientesá  la  ejecución  de  lo  prevenido  en  los  artículos 
precedentes. 

Madrid  21de  juiiiode  lS35.=ElmÍQLslrodeHacien- 
da,  Juan  Bruil. 

Resl'lt.xdos  que  ofrecerán  las  reformas  administrati- 
vas que  se  proponen  á la  deliberación  de  las  Lór- 
tes  constituyentes. 

Aumentos  permanentes  de  los  recursos  ordinarios  del 
presupuesto  de  un  año. 

Por  aplicación  al  Tescro  del  máximum 
de  recargos  de  la  contribución  ter— 

rilorial 80.000,000 

Por  Idem  del  máximum  de  recargos 
de  la  contribución  de  subsidio.  . . 18.000.000 

Por  aumento  del  precio  de  la  sal.  . 26.000,000 

Por  reforma  del  derecho  de  hipotecas.  4.000,000 

Por  reforma  de  algunos  artículos  del 
arancel  de  aduanas,  sin  afectar  á la 
industria  algodonera  nacioaa!.  . . 4->.000,090 

Total 443.000,000 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SANTOjDE  MAÑANA. 

San  Juan  Bautista. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  24. 

En  la  iglesia  parroquia!  de  Santiago  y Sao  Joan, 
termina  el  jubiieo  de  cuarenta  horas  ásu  último  santo 
titular.  Será  panegiri.-ta  D.  Ciríaco  Cruz  v por  la 
tarde  á las  cinco  y 'media  visita  de  altares  — E.o  San 
Cayetano,  es  la  función  de  minerva  al  Sarjisimo  pe: 
la archieoíradia  sacramental  de  Santa  Cruz,  San  Jasto 
y San  Milían. 


BOIiüTIN  OFiaiAZi- 

La  Gaceta  de  h.oy  contiene: 

Una  reai  órden,  espedida  por  Gobernación  en  21  de 
junio,  di.'poniendo  que  por  ahora  los  socorro»  señala- 
dos en  sus  pasapo'  les  á los  emigrados  eslrangeros,  sean 
pagados  de  los  fondos  municipales. 

Una  real  órden,  espedida  por  Fomento  en  21  de  ju- 
nio, mandando  que  don  Félix  Errea  se  encargue  de 
la  intervención  de  la  recaudación  de  los  fondos  de  las 


obras  del  canal  de  Isabel  i I. 

T el  parle  del  cólera  del  que  resulta; 

Madrid. 

Invadidos  del  cólera-morbo 1 

Muertos  de  los  anteriorraenta  invadidos  . ...  2 
Carabaña. 

Curados 3 

O rasco. 

Invadidos 6 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos  ....  5 
Aran juez . 

Invadides 40 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos.  ...  3 
Curados • • 2 


PERIODICOS  DE  AYER. 

El  Católico  publica  una  pastora/  del 
señor  Obispo  de  Gerona  al  clero  de  su  diócesis  para 
que  practique  Ja  obediencia  á las  autoridades  consti- 
tuidas. 

En  otro  artículo  recuerda  á la  Iberia  que  no  son 
solo  el  Obispo  de  Gerona  y el  Arzobispo  de  Zaragoza 
los  que  han  cumplido  con  los  sagrados  deberes  de  su 
elevado  ministerio,  sino  que  lo  mismo  han¡hecho  todos 
los  dignísimos  prelados. 

La  Esperanza  estract.i  las  razones 
alegadas  por  el  Univers  v ei  Siecle  en  la  polémica  que 
I esos  dos  periódicos  sostié.ien  sobre  si  debe  ó no  pro- 
hibirse á los  católicos  franceses  que  bagan  procesiones 
publicas. 

Nuesiro  colega  dice  que  él  se  pone  de  parte  del 
Univers,  y despues  añade: 

«Sin  embargo,  en  un  país  en  que  se  ha  roto,  al 
menos  en  lo  legal,  la  unidad  religiosa,  debemos  confe- 
sar que  los  argumentos  de  El  Siglo  no  están  eotera- 
meiiie  deitituidos  de  fundamento.  Si  se  permiten  las 
; procesiones  católicas,  parece  consiguiente  penuitir  las 
; procesiones  que  quieran  hacer  los  sectarios  de  las 
I falsas  religiones;  y si,  por  ejemplo,  hay  en  Erancia 
una  porción  de  brahiiias  <{ue  quieran  pasear  la  calles 
ios  ídolos  de  la  India,  no  sabe  qué  es  lo  que  podría 
alegarse  para  impedírselo  » 

De  esos  conflictos  están  libres  los  pueblos  en  que. 
como  el  nuestro,  se  ha  conservado  hasta  ahon»  la  uni- 
I dad  católica.  ¡Dios  haga  que  nunca  se  rompa! 

j Ea  Estrella  maniOesta  bajo  el  epígra- 

; fe  Mi  reino  no  es  de  este  mundo  que  si  aplaude  las 
j gestiones  hechas  por  el  episcopado  para  oponerse  a 
I todo  aquello  que  podría  menoscabar  nuestra  saviJia- 
! ble  unidad  religiosa,  no  pueile  menos  de  ver  con  pro- 
i funda  pena  que  algún  ministro  del  santuario  empuñe 
instrumentos  de  muerte  con  las  mismas  manos  cua 
I que  celebrad  iacuen  tro  sacrificio. 

- El  Eari»  .Nacional  da  también  su 
; Opinión  sobre  esa  polémica  que  han  traído  estos  liias 
' moderados  y progresistas  para  resolver  el  mLteno  ea 
' que  ha  querido  envolverse  ia  conducta  dei  geaeral 
0‘Duaneii.;TeaJfemosáigj,a;ii¡io,no  tendremos  nodi'? 
Dejamos  ai  tiempo  la  respuesta. 

Ea  Epocada  también  su  ;ayl  de  dolor 
al  considerar  el  esciusivismo  con  que  van  prxediea- 
do  los  que  han  utilizado  la  revolución  de  julio, 
j ¡Caáütus  ¡Dgrate!  ¿no  es  asi  querido  coiga2 

Ea  Iberia  propone  regias  para  qoe  la 
' Milicia  nacional  alcance  todo  el  esplendor  de  qae  s 
capaz  la  instilación. 


El  caaníoá  re.:la5  noiolros  hemo;  indieado  yi  ana 
_<j«e  CTÍtaria  c -.biiacloies  y quebraderas  de  ca5eza. 

t>as  Cortes  aguardan  á conocer  el 

pian  del  íeaor  B-uii  [»ra  jazgario. 

Lei'do  ya  ayer  por  E.  puede  nueslra  co'rade  cm- 
preoder  hoy  sn  tarea. qne  no  sera  corta.  s¡  ha  de  tra- 
ta' como  se  merece  el  parto  financiero  del  ministro 
laragozano. 

PERIODICOS  DE  HOY. 

Ca  Vacion  dice: 

«De  escaso  provecho  para  el  pais  fué  la  sesión  de 
aver.y  poco  sra’.a  es  en  ver-dadla  tarea  de  reseñarla, 
¿acalma  y el  sosiego  abandonaron  por  un  momenlo 
á varios  señoies  diputados,  y esto  dio  margen  á la 
reproducción  de  incid  ules  enqueel  calor  y la  pasión 
occparon  el  ioiar  de  ¡a  razón  tranquila  y fria.  Acha- 
qce  es  e.-ile  <le  las  lides  parlamentarias,  pero  seria 
¿c  desear  que  sieTiiej  ¡ates  escenas  no  se  repitieran, 
toando  no  dan  de  sí  otra  cosa  que  la  pérdida  de  un 
tie;:i|>o  de  gran  valor. 

—Una  presunta:  ¿querría  favorecernos  nuestro  có- 
. lesa  con  una  iísíita  de  las  sesiones  parecidas  á la  de 
ayer? 

Por  nuestra  cuenta  deben  ser  algunas. 

F1  ^Parlamento  hace  también  sus  i 

comentarios  so’-re  la  sesión. 

El  < lazEsor  F*iiblico:  I 

«La  sesión  de  ayer  fué  una  de  las  mas  borrascosas,  I 
variadas  y dramáiieas  que  se  han  visto  en  las  actua- 
les Cortes.  Huí»  altercados,  interpelaciones,  pregun- 
tas, cuestiones  de  órnen,  retos  personales  y otra  mul- 
titud de  accidentes  y ' peripecias,  debidos  principal-  , 
mente  á la  conducta  observada  por  la  mayoría  déla 
comi.sion,  y á la  debilidad  de!  señor  Infante,  que  no 
ha  comprendido  bien  ios  deberes  de  la  presidencia.» 

¡Cuánta  enseñanza  para  los  amantes  del  parlamen- 
larismol! 

El  islario  Ei^pauol  se  ocupa  de  lo 

mismo. 

Eas  ;%'oveííasles  lo  toman  por  lo  serio. 

«¡Qué  espectáculo  para  el  pais  el  que  ayer  presen- 
ciamos en  la  Asamblea' ¡Cuán  amargas  y desconsola- 
doras reflexiones  se  agolpan  á nuestra  nienle  contem- 
plando los  proyectos  que  descubre,  los  designios  que 
revelal  ¡Cuántas  esperanzas  perdidas,  cuántas  ilusio- 
nes derribadas'.  Jamás  habíamos  sospechado  f|ue  á ial 
punto  llegase  e!  propósito  de  promover  conflictos  y 
de  anular  ana  Asamblea,  que  es  insupera;)ieobs!áca- 
lo  para  el  logro  de  reaccionarias  lendencias,  de  pro- 
yectos incalificables ; cuyas  funestísimas  con.secucn- 
cias  no  comprenden  acaso  en  toda  su  inlcnsidad,  en 
su  intensidad  desastrosa  y deletérea  los  mismos  que 
las  p.'-ovocaa:  jamás  hemos  crcido,  que  la  reacción 
osase  inaugurar  su  campaña,  y presentarse  en  el  se- 
no mismo  (le  la  represenlaciuñ  nacional;  jamás  en  los 
primeros  dias  de  la  .Asamblea  pudimos  prever  que  se 
intenlase  hacerlacómplice,  servirse  de  ella  para  me- 
noscabar la  libertad,  tan  carameiUe  comprada  en  dias 
memorables,  cuyo  recuerdo  pasmará  á las  edades 
venideras.» 

¡Y  todavía  habrá  creyentes  parlamentaristas! 

l«a  Evípaña: 

Recomendamos  la  lectura  de  este  párrafo; 

• No  liemos  visto  nunca  discusión  mas  eslraviada, 
diremos  mejor,  discusión  mas  perdida;  no  hemos  vis- 
to nunca  calor  peor  empleado,  interrupciones  m.is 
atrevidas  ni  mas  inoportunas,  ni  nunca  hemos  visto 
tan  grande  ananjuía  .Aili  hablaba  un  diputado  inter- 
rumpiendo ai  que  estaba  en  el  uso  de  la  palabra;  del 
otro  lado  hablaba  otro  para  interrumpir  al  inlerrup- 
lor,  y mientras  tanlolos  rumores,  cada  vez  mas  ere - 
cieaíes,  por  mejor  decir,  el  eslrépi'.o,  el  tumulto  del 
salón,  no  dejaba  oir  á nadie,  y hasta  sofocaba  el  so- 
nido de  la  campanilla.  .Mas  de  una  vez  vimos  á d .s  y 
á tres  diputados  disputando  de  banco  á banco  sin  en- 
tenderse, queriendo  cada  cual  dominar  con  el  esfuer- 
zo de  la  vez  las  voces  que  de  todas  partes  se  alzaban. 
Al;i  no  so'o  se  notaba  la  falla  del  reglamento,  se  no- 
taba la  fa  ta  de  un  presidente  enérgico  que,  en  vez  i 
(le  dar  pábulo  al  desónlen  con  su  paciencia,  pusiera  i 
ténnir.0  á tanto  escándalo  con  firmeza  y con  raso-  | 
lucion.5  I 

LaWoberania  i\acional  mata  hoy  i 

a!  partido  progresista. 

Fijen  núes' ros  lectores  su  a Icncion  en  el  plan  de 
Haci-nda  presentado  ayer  en  el  Cíii.greso  por  el  go-  ¡ 
b*eriio,y  se  convcncífáii  de  que  e!  viejo  p.irtido  pro-  : 
gresisla  eslava  muerto,  muerto  en  sus  l.jmbres;  raaer-  ¡ 
to  en  «US  !dcd«;  muerto  en  teoría,  vni'ieno  en  prac- 
lirai 

Pues  si  esta  muerto:  que  descanse  en  paz.  -Algo  ha- 
brá gariadoe!  país. 

El  Oet‘i  dente:  > 

«Dilici!  es  que  las  Cortes  cfmstiiuyentes  -celebren  ¡ 
8bi  Sesión  un  m.^rucluosa  y casi  diriamevs  tan  funesta  j 
el  [ais  como  la  que  celebraron  ayer.»  ! 

Ya  ver «n  nmestros  .‘tclores  qae  báv’  unanimidad  de  ' 
Opiaior.es. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


— La  Gaceta  de  hoy  publica  este  parte  te- 
legráfico; 

•París  viernes  de  jumo. — Les  abados  han  ata- 

cado el  lunes,  sin  ésiio,  ios  puntos  fortificados  rusos  la 
Grande  Estrella  y Malak'iff. 

»Se  supone  que  el  20  han  sido  mas  afortunados.» 

— Es  indudable  ya  que  el  c<Slera  se  de- 

sarrolló con  violencia  entre  las  tropas  piamontesas. 

— Dícese  que  el  Emperador  de  Rusia,  va 
hacer  un  viage  al  Sud  de  su  imperio,  llegará  hasta 
Crimea. 

— En  la  Cámara  de  los  comunes  han  co- 
menzado á discutirse  las  dos  graves  cuestiones  de  la 
ref.  rraa  ad¡ninislrativa,  y de  la  información  parla- 
mentaria sobre  el  estado  del  ejército  de  Oriente. 

— El  Mordlor  toscano  dá  algunos  porme- 
nores aceita  del  atentado  cometido  contra  el  cardenal 
Antonelü.  El  crimen  se  trato  de  cometer  en  las  gra- 
das del  Vaticano,  cuando  su  Eminencia  salía  a paseo* 
El  asesino,  que  se  llama  Defilicio,  y es  de  oficio  som- 
brerero, fué  en  seguida  arrestado. 

— De  la  Gaceta  de  hoy  tomamos  lo  que 

sigue: 

«La  emperatriz  Eugenia  saldrá  próxima.mente  de 
París  para  Aguas  Buenas,  en  los  Pirineos.  Parece  que 
la  reina  Crisíina  había  manifestado  deseos  de  hacer  la 
misma  escursiou;  pero  el  emperador  le  había  hecho 
desistir  de  esla  idea,  presentándola  la  conveniencia 
á que  no  se  dé  al  viaje  de  la  emperatriz  un  carácter 
político  de  que  indudablemente  carece. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

— Por  fin  el  señor  Bruil  dejó  de  seres- 
tudiantey  comunicó  á la  Asamblea  su  pla.n  finan- 
I ciero. 

: Desde  ayer  creemos  muy  posibie  la  noticia  anlici- 

i padaque  dieron  algunos  dé  nue.-lros  colegas  de  que 
[ abandonaba  el  ministerio. 

— Con  el  plan  del  señor  Bruil  está  el  pais 
de  enhorabuena:  ya  no  hay  el  anticipo  forzoso  que  le 
había  preparado  el  progresista  señor  .\Iadoz;  pero  en 
cambióse  han  aumentado  las  contribuciones. 

En  Junio  de  1854  decían  los  progresistas  que  el 
pueblo  pagaba  mucho. 

— ¿Cuánto  dirán  nuestros  lectores  que 
necesita  venderse  en  este  año  para  cubrir  el  déiicit 
que  aun  resulta  de.spues  de  aprobarse  los  recursos  de 
señor  Bruil? 

Pues  se  necesita  vender  por  valor  de  810  millones 
y esto  lo  han  de  producir  solo  los  bienes  de  que  el 
Estado  puede  disponer:  no  todos  los  que  están 

comprendidos  en  la  ley  de  desamortización. 

— Los  progresistas  querian  alia  cuando 
eran  oposición  ei  desestanco  de  la  sal.  El  señor  Bruil 
sube  su  precio  á 30  rs.  Esto  se  llama  progresar. 

— En  cuanto  á consumos  y puertas  la 

Asamblea  los  abolió. 

¿Que  apostamos  á que  vuelven  á restablecerse? 

Sapienlis  imitare  consilium. 

— El  señor  Madoz  ha  salido  anteayer  á 
las  siete  de  la  mañana  de  Madrid  para  los  baños  de 
Filero,  en  .Navarra. 

¿Dónde  irá  á ¡uñarse  el  señor  Bruil? 

— Xo  se  confirma  la  aparición  de  la  par- 
tida carlista  ea  la  proviacia  de  Santander.  Loque 
hay  de  verdad  es  que  también  allí  se  han  hecho  al- 
gunas prisiones  preventivas,  y entre  otras  la  del  co  - 
roneí  Solana,  que  residia  en  la  villa  de  la  Concha  y 
ha  sido  conducido  á la  capital. 

— ^Anteayer  lord  Howden,  ministro  de  la 
Gran  Bretaña  en  Madrid,  dió  un  convite  especial  al 
nuevo  representante  anglo-americano  .Mr.  Dodge,  al 
qoe  asistieron  unas  diez  y seis  personas  pertenecien- 
tes todas  al  cuerpo  diplomático. 

— El  cmbedlla  carlista  Hernando,  por  cu- 
ya vida  se  habían  interesado  a!gun.as  personas,  fué 
fusilado  ei  !9  en  Zaragoza.  La  orden  de  gracia  de 
indulto  para  ios  sjidados  y cabos  que  habían  tomado 
parle  en  la  insurrección, 'ilegó  á Zeragoza  el  18,  un 
uia  aoles^  de  eiecularse  la  sentencia. 

— La  Bolsa  de  ayer  ha  sido  nula.  Los  es- 
peculadores han  estado  á la  espectativa  del  pensa- 
miento del  señor  iBÍaislro  de  Hacienda. 

— Ha  llegado  á Madrid  el  prínci[>e  de  Ga- 
Ützla  procedeiile  de  Francia.  E!  príncipe  es  cuñado 
del  cüude  de  Soilikoff,  Gran  Chambelán  de  ■■5.  M.  el 
emperador  de  Rusia. 


í — .AT  Tribunal  de  honor  de  la  prensa  de 

! Madrid. 

i El  direclorde  La  Cruz,  revista  religiosa  de  Sevilla 
i vista  la  declaración  hecha  por  e!  tribunal  de  honor 
j y por  todos  los  periódicos  de  la  corte,  se  adhiere  á 
i ella;  felicitando  á sus  ilus'rados  directores  per  este 
monumento  glorioso  de  ia  dignidad  de  la  prensa  e.=pa- 
ñola. 

Sevilla  Y junio  17  de  I8oo. — El  director  de  La 
Cruz. 

LeOX  C.4BBOXERO  T SoL. 

— El  último  ministro  de  Fomento,  señor 
Lujan,  llegó  en  la  mañana  del  18  á Bilbao  acompaña- 
do de  toda  su  familia  Parece  que  el  objeto  de  s-a  viaje 
es  pasar  el  verano  y tomar  baños  de  mar  en  uno  (le 
¡os  puertos  de  aquel  país. 

Se  conoce  que  los  sefiores  ex-ministros  jhechos  en 
la  altura  crisis)  necesitaban  refrescarse. 

— Según  anuncia  la  Gaceta,  ayer  quedó 
abierto  el  pago  de  la  mensualidad  de  mayo.  En  la  te- 
sorería central,  sin  embargo,  hubo  dé  suspenderse 
antes  de  terminar  las  horas  de  reglamento,  á causa  de 
haberse  agotado  el  dinero.  Las  personas  que  ayer  vie- 
ron frustradas  sus  esperanzas  de  cobro,  suponen,  y con 
harta  razón,  que  no  será  muy  considerable  !a  suma 
que  se  entregara  á dicha  dependencia  para  ir  hacien- 
do frente  á .sus  obligaciones.  Desearemos  que  hoy  no 
suceda  otro  tanto. 

— Parece  que  con  objeto  de  conservar  «i 
monasterio  del  Escorial,  se  trata  por  el  real  patrimo- 
nio y por  el  gobierno  de  trasladar  á él  una  de  las  co- 
munidades de  Filipinas. 

FC.XCIOXES  A 3IARU. 

— Segovia. — El  ánimo  de  lo  segovianos 
en  estos  dias  ha  estado  íntima  y enteramente  ocu- 
pado en  la  solemnidad  de  la  gran  fiesta  con  qae 
han  honrado  á .María  Santísima.  El  programa  que 
inserté  en  el  sábado  anterior  indicaba  lo  que  había 
de  realizarse  ¿pero  cuánto  mas  y qué  s islinto  es 
ver  la  ejecución  que  e!  simple  anuncio?  No  hay 
co.mparacioü  entre  lo  vivo  y lo  pintado,  entre  lo 
animado  y lo  muerto;  y asi  áo  lo  hay  entre  la  pers- 
pectiva délo  que  nen.sabay  había  dispuesto  hacer- 
se, y lo  que  dando  vida  y ejecución  ai  programa, 
se  ha  puesto  en  ejecución."  A las  doce  del  dia  deí 
sábado  que  tardaron  en  sonar  mas  que  nunca , se- 
gún era  la  impaciencia  de  ios  segovianos,  empezó 
simultáneamente  ei  alegre  sonido  de  todas  las  cam- 
panas aun  de  la  mas  retirada  ermita,  el  aire  se  po- 
blaba del  estampido  de  los  cohetes  y los  disparos 
que  salían  de  muchísimas  casas;  los  gigantones, 
con  el  alegre  tamboril  y dulzaina,  empezaron  á re- 
correr las  calles  seguidos  de  un  gentm  inmenso. 
Puede  decirse  que  todo  trabajo  se  suspendió,  y no 
se  pensó  mas  que  en  el  júbilo  y alborozo  de  la  fies- 
ta y en  bendecir  á la  Purísima  .María. 

-Alas  cinco  de  la  tarde  se  repitió  el  mismo  ale- 
gre repique  y tiroteo,  y ordenándose  una  esteosa 
procesión  desde  la  iglesia  del  Seminario  pioslgtiió  á 
la  Catedral,  en  donde,  prosternados  todos  y salu- 
dando con  entusiastas  vivas  y aclamaciones"  á Ma- 
ría Santísima,  colocada  en  el  suntuoso  carro,  se 
. cantó  la  salve  y empezó  á salir  la  procesión,  ento- 
nando el  coro  el  Maris  Stella. 

La  carrera  estaba  colgada,  y de  los  balcones  ar- 
rojaban flores,  aleluyas  y multitud  de  décimas  y 
poesías  alusivas  al  asunto"  De  todas  parte.s  se  veian 
entrar  gentes  de  los  pueblos  inmediatos  y de  toda 
la  provincia  ea  una  abundancia  no  vista.  Al  entrar 
en  la  iglesia  del  Seminario,  el  templo  estaba  todo 
iluminado,  y nada  mas  grandioso  ni  encantador 
podía  presenciarse.  La  vista  de  la  Purísima  i.májen 
solamente  conmovía  é inspiraba  ternura  y devoción. 
Colocada  en  su  brillante  sólio,  y repentinamente 
rodeada  de  multitud  de  candelabros,  se  cantaron 
las  competentes  oraciones,  y dieron  principio  las 
solemnísimas  vísperas  á toda  orquesta  y con  asis- 
tencia de  lodo  el  clero  parroquial.  Y'a  era  entrada 
la  noche  cuando  se  concluyeron,  y f.  rmando  los 
hermanos  y cl  clero  lodos  eñ  diez  "prolongadas  va- 
llas, se  cantó  la  Salve.  El  viento  estorbó  qae  la 
abundante  iluminación  preparada  luciese;  pero  su- 
plió estafaba  la  multitud  de  faroles  colocados  en 
lodos  los  balcones  de  la  casa  del  señor  gobernador 
de  la  provincia.  Los  cohetís  de  diversas  clases  se 
disparaban  casi  sin  interrupción,  y re.-:onaba  la  mú- 
sica militar,  que  hasta  cerca  de  las"  once  estuvo  eje- 
cutando piezas  escogidas. 

Muchísimas  casas  aparecieron  voluntariameale 
iluminadas  p()rsus  habitantes,  y ia  luz  de  nuestras 
calles  compelía  en  esla  noche  con  la  del  dia.  Puede 
decirse  qoe  no  hubo  noche,  porque  se  ocupó  en  po- 
ner altares  en  muchísimos  puntos.  En  l((s  balco.aes 
del  ayuntamiento,  en  frente  á la  posada  de  Caba- 
lleros" en  la  puerta  de  ¡a  Iglesia  de  ia  Trinidad  . al 
frente  de  la  casa  de  la  condesa  de  Mansiila,  en  la 
CoagregaciuD  deSan  .Agustia.  en  la  pared  del  Car- 
men, en  la  de  la  Iglesia  de  San  Martin,  ea  las  de 
la  Cárcel  aparecieron  alla.’-es  preciosos,  ricatuente 
adornados  y con  profusión  de  luces,  y todos  los  bal— 


con  es  de  ia  carrera  coa  '.islosas  colgadizas  y lle- 
nos de  gente.  Ea  el  ceoti  o da  ia  piaza  del  .Azogue- 
jo,  apareció  ua  a!Ur  de  cuatro  caras,  eleTadisimo, 
ocapaíido  su  cen;ro  ¡a  Imácea  de  l i Concepcioa  ro- 
deada de  alge.'es,  fljres  y laces,  y ia  escalinata  esta- 
ha  cubierta  de  niños  vestidos  .ie  anseles,  y niñas 
vestidas  de  Concepción,  que  al  llegar  la  pro  esion 
cantaron  varias  arias  y gozos,  y especialmente 
-cuando  llegó  el  carro  triunfal  co.o  la  Punsitaa  Con- 
cepción. Esta  fue  obra  de!  conocido  presbítero  Fray 
Tiburcio  Arribas.  Las  calles  y tránsitos  todos  esta- 
ban obstruidos  de  gentes,  y muy  especialmente  en 
el  espaciosísimo  punto  del  Azognejo,  se  veiau  mi- 
Ilatares  de  cabezas,  muiiitnd  de  colores  y diversi- 
dadde  trajes,  habiendo  gente  hasta  ea  Ío  alto  del 
puente. 

El  lunes  á las  diez  se  ordenó  la  procesión,  y 
volvió  en  su  carro  la  Imagen  á la  catedral.  Los  fie- 
les quisieran,  y piensan  snpiicar  al  limo,  cabildo 
que  no  depositen  tan  devotísima  y preciosa  Imagen 
en  la  sala  capituiar,  y que  se  digne  colocarla  en  un 
sitio  mas  público  donde  reciba  ana  veneración  mas 
general.  Los  gigantones  coatinuarón  alegrando 
nuestras  calles,  aun  después  de  haber  regresado  la 
procesión  al  seminario.  Los  fora.ste.cos  ansiaban  por 
una  corrida  de  novillos;  pero  no  fué  posible  im- 
provisarla, y se  hubiera  hecho  si  se  hubiera  po- 
dido preveer  tan  estraordinaria  concurrencia.  Estos 
dias  quedan  marcados  en  Segovia  como  dias  dedi- 
cados á .María  Santísima,  como  una  ovación  á Ma- 
ría Santísima,  como  un  perpéluo  testimonio  del 
amor  y devoción  de  Segovia  y su  provincia  á Ma- 
ría Sa'ntisima.  .María  S,¡uUísima  nos  lo  recompense 
á todos, 

— .\slorgi  18  de  janio. — Córte  de  Ma- 
ría.— No  satisfecha  la  piadosa  devoción  de  los  ha- 
bitantes de  esta  religiosa  población  hacia  la  rema 
de  los  ángeles  y especial  tutelar  de  las  Espadas, 
con  los  solemnes  cultos  que  ia  tributara  en  las  cual 
tro  brillantes  funciones  que  acababan  de  celebrar  en 
su  honor  con  motivo  de  la  declaración  dogmática 
de  su  Concepción  Purísima  quisieron  aun  de.saho- 
gar  el  celo  santo  de  sus  mayores  glorias,  que  re- 
bosaba en  sus  piadosos  corazones  coa  el  solemnísi- 
mo novenario,  que  ya  hace  tres  años  se  viene  ce- 
lebrando por  los  corlesanos  de  tan  escclsa  reina, 
que  en  el  presenle  ha  demostrado  bien  claramente 
que  lejos  de  resfriarse  en  íioeslro  pueblo  eminente- 
mente católico  las  praciicaa  religiosas,  cada  día 
reciben  mayor  incremento:  prueba  nada  equivocada 
•de  que  María  fomenta  este  fervor  por  medio  de  sus 
gracias,  y que  España  es  aquel  pueblo  que  se  ha 
ropueslo  honrar  de  un  modo  especial  y en  el  que 
a querido  que  su  cuitóse  arraigue  de  tal  manera 
que  no  sean  capaces  de  hacerlo  desaparecer  los 
mas  violentos  huracanes  de  la  impiedad. 

Desde  el  dia  26  del  finado  mayo  en  que  diá  prin- 
cipio dicho  novenario  hasta  el  3 del  presente,  ha 
sido  una  continua  fiesta.  Todas  las  tardes  á las  seis 
hemos  vi.-to  a estos  religiosos  moradores  abando- 
nar sus  mas  preferentes  ocupaciones  y privarse  las 
personas  acomodadas  del  paseo  de  la  deliciosa  pri- 
mavera, é irse  á dispuiar  con  mucha  anticipación 
un  lugar  en  la  iierraosa  iglesia  de  Santa  Marta,  para 
asistir  al  santo  rosario,  novena  y fervorosas  pláti- 
cas con  que  los  oradores,  la  mayor  parte  de  ellos  jó- 
venes, dieron  hien  a conocer  ias' dotes  con  que  el  Se- 
ñor ha  querido  prevenirles  para  el  cuitivo  de  esta 
parte  predilecta  de  su  heredad  en  unos  dias  en  que 
el  hombre  enemigo  no  cesa  de  sembrar  la  cizaña' 
No  era  menor  la  concurrencia  que  se  agolpaba  al 
mismo  templo  á las  siete  de  la  mañana  á oír  la  mi- 
sa de  novena  que  diariamente  se  cantaba  con 
acompañamiento  de  algunos  instrumentos  perfecta- 
mente armonizados  con  sonoras  y melodiosas  voces. 
Ni  conlribuia  meaos  á arrastrar  este  numeroso 
concurso,  la  tan  acreditada  habilidad  del  maestro 
de  capilla  de  esta  santa  iglesia,  que  secundada  por 
el  tenor,  sochantre  y demaS  individuos,  tenian  gra- 
tamente pendiente  al  público  de  sus  armoniosos 
acentos.  A esto  se  agregaba  la  sorpresa  que  cada 
día  cansaba  c!  ver  á unos  niños  á lo  mas  de  la 
edad  de  diez  años,  que  puestos  sobre  una  inesita 
en  el  presbiterio,  referian  con  una  soltura  superior 
á su  edad,  algún  pasage  de  la  vida  de  su  querida 
Madre  la  .Santísima  Virgen.  Pero  ¡o  que  sobre  todo 
debió  contribuir  á que  en  este  año  haya  sido  la 
concurreii.ria  tan  noiabletuente  escesiva,  fué,  á no 
dudarlo,  la  asistencia  continua  de  nuestro  limo,  y 
piadoso  Prelado  á todos  estos  actos;  terminando 
todos  los  días  la  solemnidad  con  la  bendición  epis- 
copal. 

El  último  dia  de!  novenario  á las  siete  y media  de 
su  mañana,  quiso  dar  el  mas  alto  realce  á toda  es- 
ta solemnidad  con  el  acto  mas  t'erno  y edificante 
qne  hace  muchos  años  no  había  presenciado  Astor- 
ga,  celebrando  en  el  mismo  altar  de  la  Santísima 
Virgen  , y dando  ia  sagrada  comunión  á mas  de 
oOO  persoiiasque  se  consideraban  dzhlemenle  di- 
chosas por  recibir  el  pan  de  los  ásgcles,  de  maco  de 
su  cariñoso  pastor,  y amoroso  padre.  No  se  mos- 
traba él  raen'js  satisfecho  al  conte.mplar  el  fervoroso 
anhelo  con  que  corrían  presurosos  á ¡a  sagrada  me- 


sa sus  queridos  hijo-s  y mucho  mas  ai  ver  ecíre  i 
ellos  á sus  benjamines  Ls  seminaiístas.  Mientras  ' 
S.  S.  í.  estaba  celebrando,  el  licenciado  don  Lean-  | 
dro  San  Román,  dirigió  á los  fi.  ies  breves  y fervo-  ; 
rosas  palabras  escitán  Joles  pri  ñero  á apresurarse 
á participar  del  mayor  de  bs  dones  que  Dios  pudo  ; 
haber  dispensado  á los  hambres,  y deque  su  aman-  | 
te  y reloso  [pastor  rodia  hacerles  participantes;  su-  1 
poniéndoles  ya  purificados  eii  las  saludaules  aguas  j 
de  la  penitencia,  de  todas  las  inmundicias  que  pu-  | 
diera  retraerlos  de  entrar  en  aquel  celestial  feslin.  ¡ 
Próximos  ya  al  acto  solemne  de  la  sagrada  comu- 
nión,se  esforzó  en  inflamarlos  mas  y mas  en  el  amor 
divino;  y últimamente  terminado  que  fue  el  augusto, 
al  par  que  tremendo  acto,  les  hizo  ver  en  pocas, 
pero  enérgicas  palabras  cuan  ferviente  debía  ser  la 
acción  de  gracias  en  que  debian  ocuparse  por  ei 
beneficio  inefable  que  acababan  de  recibir. 

A las  diez  y media  dió  principio  la  misa  solem- 
ne que  ofició  el  señor  canóuigo  doctoral,  y cantó  la 
capilla  á toda  orquesta.  El  doctor  don  Gabriel  No- 
riega,  digno  Chantre  de  esta  santa  Iglesia  dió  una 
prueba  mas  de  sus  profundos  conocimientos  y dotes 
oratorias  que  tanto  le  distinguen,  en  ol  elocuente 
discurso  que  pronunció. 

A las  cinco  de  la  larde,  después  Je  la  novena,  sa- 
lió de  dicha  iglesia  una  lucidísima  procesión  condu- 
ciendo los  colegiales  á 'a  Sagrada  Imagen  en  unas 
hermosas  andas,  arrebatando  las  miradas  de  lodo 
aquel  gentío  la  magesluosa  aptitud  y adorno  de  la 
escelsa  Reina  del  empíreo,  á la  que  precedían  cuatro 
hermosos  niños  vestidos  de  angelitos  que  con  sus 
azafates  en  los  manos  llenas  de  rosas,  iban  en  ad  íiuan 
pe  ofrecerlas  á la  Santisima  Virgen,  como  prendas 
de  su  inocencia  y ias  oraciones  de  Jos  fieles.  Presi-  ' 
dia  este  acto  tan  encantador  nuestro  limo,  prelado 
V ademas,  el  señor  alcalde  constitucional,  secretario 
3e  ayunlaraienlo  y jefes  de  la  la  Milicia  Nacional.  1 
las  casas  se  hallaban  de  antemano  adornadas  pro- 
fusamente con  ricas  y presiosas  colgaduras.  Luego 
que  la  procesión  hubo"  regresado  á la  Iglesia  con  el 
mayor  órden  y piadosa  composturo,  se  cantaron  los 
alegres  villancicos  de  las  flores  de  María  y la  espre- 
siva  y tierna  despedida  á ia  Santisima  Virgen,  ter- 
minando todo  con  la  bendición  episcopal,  que  lleno 
de  emoción  dió  á sus  fervorosos  hijos  nuestro  que- 
rido y piadoso  prelado.  Plegue  al  cielo  que  estas 
fervientes  súplicas  lleguen  hasta  el  Trono  de  la  ma- 
dre de  las  misericordias. 


COKTES. 


SESI05  DE  HOY. 

Se  presenta  una  proposición  de  ley,  concediendo 
una  pensión  á la  viuda  del  señor  Taboada,  asesinado 
hace  pocos  dias  en  Santiago.  El  señor  ministro  de 
la  Gobernación  promete  presentar  un  proyecto  de  ley 
sobre  lo  mismo,  y se  retira  la  proposición. 

Se  concede  otra  pensión.  Hoy  toca  á la  familia  de 
un  fusilado  en  1 8i'r. 

El  señor  Gómez  de  la  Mata  pregunta  al  señor  mi- 
nistro de  Hacienda  por  qué  no  se  pagó  á ios  trabaja- 
dores de  las  minas  de  Almadén.  El  señor  Bruil  contesta 
que  porque  no  hay  dinero. 

El  señor  Ramírez  Arcas  réconvino  al  señor  Bruil 
por  que  no  ejecuta  en  el  ministerio  ciertos  reformas 
en  el  personal  de  la  Hacienda,  que  propuso  como  vi- 
ce-presiJente  de.  la  junta  de  Zaragoza.  El  señor  Bruil 
promete  qué  las  realizará,  s¿  continua  siendo  mi- 
nistro. 

El  señor  .Madoz  don  Fernando)  pregunta  a!  mismo 
señor  ministro  de  Hacienda  si  es  cierta  que  el  señor 
obispo  de  Zamora  y oíros  prelados  se  han  opuesto  á 
ejecutar  la  ley  de  desamortización,  y que  medidas  ha 
tomado  en  su'consecuencia  el  gobierno. 

Ei  señor  Bruil  dice  que  el  señor  Obispó  de  Zamo- 
ra, no  se  lia  negado,  pero  se  ha  resistido  al  cumpll- 
mieulo  de  dicha  ley,  y que  el  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ha  consultado" sobre  el  particular  á la  Cámara 
eclesiásiiea.  El  señor  .Madoz  declara  que  no  se  dá  por 
satisfecho. 

No  sabiendo  mas  que  decirle  el  señor  ministro  de 
Hacienda,  declara  ei  de  Fomeiilo  que  el  gobierno  ha- 
rá respetar  las  !e>es;  con  lo  cual  se  dá  por  contestado 
salísfactoriaaie.Tte  e!  señor  Madoz, 

Ei  señor  Ci  d rniu  interpela  al  miaislro  de  Estado 
sobre  el  estado  de  nuestras  relaciones  con  Méjico.  El 
general  Zabala  dice  que  hay  en  efecto  graves  cues- 
tiones; pero  que  no  es  conveniente  por  ahora  tratarlas 
en  público. 

El  señor  Moncasi  repite  su  interpelación,  veinte 
veces  hecha  antes,  sobre  el  armamento  de  la  Milicia. 
Le  contestan  los  ministros  y ei  general  San  Mi- 
guel. 

El  señor  Gómez  de  la  Mata  desea  saber  si  algunos 
de  los  emigrados  á consecuencia  de  los  sucesos  del 
año  anterior  colira  sueldo  del  Estado.  Le  contestan 
que  no  sucesivamente  cuatro  señores  ministros;  á pe- 
sar de  lo  euai  parece  que  no  queda  satisfecho  el  in- 
terpelante. 

Si  un  dia  como  el  de  a\  er  tan  borrascoso,  es  la 


mejor  apoteosis  del  sisleaia  parlameatiri:-  lo  s 
menos  para  probar  ias  escelencias  de  ese  n isno  siste- 
ma otro  dia  como  el  de  hoy  en  q-;eios  c!¡yutai-;s  ore- 
guatanv  los  LLinistros  ó respencen  ó no  respocl»'.. 

;Es  ua  espectáculo  digno  de  ;a  c.nsi  Jera.no"  d?  1:5 
hombres  esl'udiososll 

¿Q'üé  iaporí?  que  el  íobierno  tenga  p.:-ad:.;-:,‘,.es  ¿5 
resOiLicioa  cuestiones  de  :a  mas  a.ta  ;:v¡,.'0rti;..;i: 

¿Qné  importa  que  e!  deplorable  estado  d-o  la  Ha- 
cienda reclame  la  actividad  de  los  cc::?ejs:o;  •Je  A 
corona  para  ver  de  subvenir  á las  dmcaíteles  de! 
Tesoro? 

Las  prácticas  parlamentarias  exigen  que,  por  espa- 
cio de  seis  horas,  en  vez  de  bailarse  en  sus  respeti- 
vos departamentos  trabajando  úlilmenle,  iavierUc  ee 
tiempo  tan  precioso  en  conleslaciones  ,de  tr^d o pun- 
to innecesarias  v nada  provechosas  para  el  bien  pú- 
blico. 

Son  las  dos  de  !a  tarde  y concluyen  las  interpela- 
ciones con  una  del  señor  Arias  Uria  sobre  ei  estado 
de  Galicia,  á la  que  responde  el  señor  minislro  de  h 
Gobernación,  manifestando  que  el  gobierno  se  haiíi 
resuelto  á adoptarlas  medidas  convenientes  para  dar 
trabajo  á los  habitantes  pobres  de  aquella  provincia. 

Orden  del  dia. 

Dictámen  de  la  comisión  sobre  simullaneidad  de 
empleados  y sueldos. 

Se  lee  una  enmienda  de!  señor  Ulloa  al  articulo  1!, 
proponiendo  que  se  escepluen  los  que  desempeñen  dos 
destinos,  siempre  que  uno  de  ellos  sea  de  los  que  se 
obtienen  por  oposición,  ó conce  .idos  por  las  Cortes. 

Es  singular  lo  que  acontece  con  los  princ  ipios  pro- 
gresistas. 

Proclaman  la  igualdad  y practican  ios  privile- 
gios. 

Sin  discusión  queda  aprobado  el  artículo  I . = coa 
ia  enmienda. 

Hay  otra  enmienda  al  artículo  2.  ° que  no  se  toma 
ea  consideración. 

Contra  el  artículo  habla  el  señor  Vega  -Armijo. 

En  él  se  propone  qne  los  funcionarios  y empleados 
de  palacio  se  consideren  incluidos  ea  las  disposiciones 
de  ia  ley. 

Lo  apoya  el  señor  Avecilla. 

Esta  discusión  no  carece  de  interés. 

Se  traía  de  resolver  si  los  destinos  de  la  casa  real 
son  destinos  públicos  ó destinos  de  una  casa  parti- 
cular. 

Parece  imposible  qae  aprobadas  las  escepciones  al 
artículo  i-  se  quieran  declarar  incompatibles  los  des- 
tinos de  palacio  con  los  destinos  de  la  Nación. 

Sin  embargo,  en  el  Congreso  nunca  fallan  quienes 
aprovechen  las  ocasiones  de  manifestar  ciertas  ten- 
dencias. 

El  gobierno,  por  conducto  de!  general  O'Donnell  se 
declara  contra  el  desacertadísimo  artículo  de  la  co- 
misión, quien  dice;  «Señores,  si  eso  se  votase,  la  rei- 
na podría  suprimir  los  sueldos,  y en  su  lugar  hacer 
regalos:»  ¿se  le  podría  prohibir  e'sto?  véase  ia  inutili- 
dad de  loque  se  propoe. 

El  señor  San  Miguel  se  espresa  en  igual  senlido.y 
rebatiendo  los  argumentos  del  señor  Avecilla  que  ¿ 
aquel  diputado  que  se  dejó  la  cabeza  al  entrar  en  el 
salón),  le  dijo  que  era  necesario  que  él  mismo  los  hu- 
biera oido  para  no  creer  que  estaba  loco. 

Este  chiste  produce  gran  hilaridad  en  el  Con- 
greso. 

Viene  en  seguida  la  votación  nominal,  y es  des- 
echado el  artículo  por  106  contra  3o. 

Surge  otro  embolismo  parlamenlario  sobre  qué  se 
hade  hacer  con  una  enmienda  del  señor  Orense, y 
no  sabemos  que  es  Jo  que  se  resuelve. 

Se  aprueba  el  artídulo  3.®  que  marca  la  fechad'ís- 
de  la  que  ha  de  regir  la  ley. 

Hay  discusión  sobre  el  i.  que  trata  de  la  sanción 
penalí 

Como  en  este  recinto  se  promueven  incidentes  ines- 
perados, tenemos  uno  con  !a  velación  de  este  arlicu.0. 

Los  diputados  se  levantan  y se  sientan  y vuelven  J 
sentarse  y levantarse,  y no  hay  resullnJo. 

El  señor  presidente,  para  evitar  ¡a  coniasBu.  di.'í 
dirigiéndose  á un  portero; 

«Haga  V.  S.  que  no  entre  ningún  diputado.» 

Se  vola  al  fin,  y el  artículo  es  desechado. 

Pero  el  señor  Serrano,  con  voz  enérgica,  remvie- 
ne  ágriamenle  al  prCíiJente  por  haber  echado  a i<s 
diputados. 

£1  señor  Infante  se  escrisa  y queda  te.'miniJa  t 
asunto. 

Se  levanta  la  sesii-n. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQri. 
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POLITICA. 


SITUACION  RELIGIOSA  DE  ALEMAN’  ^ 

ACSTÜIA,  PRLSIA  Y B.A VIERA. 

(Del  Unifers.y 

La  época  presente  será  sin  duda  una  de  las  mas 
importantes  para  la  Iglesia  católica  de  Alemania 
desde  la  reforma  acaecida  en  e.  siglo  décimo- 
sesto.  Ha  tenido  que  contener  grandes  luchas 
y que  sufrir  inmensos  dolores,  pero  sus  victo- 
rias y sus  consuelos  han  sido  tan  numerosos  co- 
mo sus  padecimientos.  Si  por  una  parte  la  he- 
regía  y el  fanatismo  han  tratado  de  mancillarla, 
si  el  poder  réglar  se  ha  esforzado  en  remachar 
sus  cadenas,  esta  soberana,  al  parecer  esclava, 
ha  mostrado  otra  vez  enceste,  año,  'qué  su  dominio 
sobre  las  almas  se  estiende  mas  y mas,  y que 
sus  hijos,  cuyo  número  !iá . crecido  considera- 
blemente, la  .profesan  un  cariño  tanto  mas  ínti- 
mo, cuanto  mayore  han  sido  sus  sufrimientos  Por 
otra  parle,  á. la  par  que  la  Iglesia  no  accedía  á tas 
pretensiones  de  ciertos  gobiernos,  ha  tísío  que 
otros,  momentáneamente. estraviados,  han  vuelto 
á sú  seno  y la  han  dado  el  lugar  que  por  derecho 
divino  Já  corresponde.  Entre  los  Estados  que  son 
acreedores  á éste  elogio,  figura  en  príraa*  térmi- 
no el  -Austriái 


Hace  quiace  meses  manifestamos  nuestra  espe- 
ranza de  ver  tomar  á la  religión  su  antiguo  es- 
plendor en  el  imperio  de  Rodolfo  de  ílapobourg, 
asi  como  también  la  de  que  recobrára  la  influen- 
cia que  durante  tantos  años  lia  constituido  la  glo- 
ria y ei  poder  de  los  Estados  austriacos.  Aíoy  día 
todo  anuncia  que  dentro  de  poco  tiempo  se  hallará 
concluido  el  Concordato  que  debe  regularizar  las 
relaciones  entre  los  dos  poderes,  de  una  manera 
fija  y duradera.  Monséñor  de  Rauschez,  arzobispo 
de  Viena;  prelado  tan  distinguido  por  su  celo  hacia 
las  sanas  íradiciones,  como  por  su  eminente  saber, 
ha  permanecido  en  Roma  desde  la  gran  solemni- 
dad del  8 de  diciemb.-c,  con  el  objeto  de  activar  la 
conclusión  de  este  convenio  entre  la  Santa  Sede 
y el  Austria.  La  libertad  de  hecho  que  deja  á la 
Iglesia  el  emperador,  prueba  mas  que  nada  su  leal 
y sincera  voluntad,  bíerced  á él,  se  han  salvado 
grandes  obstáculos  que  se  oponian  á su  santa  mi- 
¿jo,,y  por  tos  cuales  d josefisaio  paralizaba  su 
aceion  s-.-bre  ias  aí.oas,  la  ensc.ñanza  le  ha  sidi.  de- 
^Uciia;  re.-tableciJa  la  libertad  de  ccmiu.nicarse  con 
lasrde  ap  lií  j-ica,  como  ¡o  lia  probado  la  presen- 
cia en  rijá  de  vari  prelados  austríacos  en  la 
í>rc<;amáci-a  dd  jo^oia  de  la  Inmaculada  Cen- 
íípd-  o de  \ü  Sar.lisimr  Yí.  gen.  Las  órdenes  reli- 
r?:s.:;5,  >'iprknida=  ror  José  II,  ó por  la  horda  de 
fprrb.:;.  i 7.  dió  re  -ric  á Latour,  y fomentó  la 
gaerüi  ;¡vi,  de  Hungría,  reaparecen  en  gran  nú- 
"Ofe  V e.i  :íie  re.  monte  en  el  imperio  apostólíc  o, 
críor.  ú.gi.i-  per  óíerí.  Je  ^sta  denomiriacion  íradi- 
'ioriul,  V rrcar-rJi  Íj*:  páginas  mas  bellas  de  sa 
iPsi,;d,  o ;.via  mI;¡j.nerMS,  llevaiiio  á su  cabeza  ai 


R.  P.  Ignacio  K.noblecher,  á conquistar  almas  en 
un  pais  aun  no  visitado,  el  Africa  central.  ' 

Según  se  vé,  la  fé  no  se  había  perdido  . en  la  j 
aniigua-y  católica  Austria,  y parece  que  Dios 
quiere  recompensarla  en  la  actualidad  de  los  ma- 
les que  lia  sufrido  desde  la  época  en  que  fue  el 
baluarte  de  la  Iglesia  contra  la  heregi'a.  La  \’ír-  í 
! gen  Inmaculada,  á quien  uno  de  sus  monarcas  ha 
I consagrado  so  pais  y su  dinastía,  tiende  su  raise-. 
ricordiosa  mano  para  el  trabajo  de  renovación  que 
tan  admirablemente  coincide  con  la  infalible  defi- 
nición de  la  doctrina  á que  los  austríacos  profesan 
particular  cariño.  El  Austria,  tan  deprimida  ayer 
por  el  josefismo,  la  democrácia  y la  heregía  con- 
juradas, posee  en  el  dia  la  unidad  moral  en  Ale- 
mania, y ha  reconquistado  el  ascendiente  que  en 
otro  tiempo  le  aseguraban  las  instituciones  políti- 
cas y las  leyes  fundamentales  del  imperio  ro- 
mano. 

Un  gran  hombre  de  Estado,  Adam  Muller,  dijo 
j ai  hablar  del  Austria,  que  esta  podría  ver  renacer  ^ 
su.  antigua  prosperidad;  pero  con  la  condición  de  j 
reconocer  la  necesidad  espiritual  del  Soberano  ' 
Pontífice  y de  la  Iglesia.  Sus  palabras  éran  profé- 
licas;  hoy  vemos  realizado  su  dicho. 


Sabido  es  que  en  el  reino  de  Pru.sia  hay  siete 
millones  de  católicos'  por  una  poblaciou  de  diez  y 
seis  millones  de  habitantes.  Segiin  el  dicho  de  los  | 
escritores  protestantes  más  fidedignos,  esta  mino- 
ría es  la  que  ha  salvado  al  Essado  en  los  años  de 
fermentación  política.  «Llegado  el  año  1848,  dice,  ; 
el  profesor  Hahuis,  el  protestantismo  se  vió  perdi- 
do; pero  el  catolicismo  recobró  en  esta  tormenta 
la  conciencia  de  la  fuerza  inherente  á su  organi- 
zación. Es  cierto  que  la  Iglesia  católica  ha  sido  el 
apoyo  del  Estado  prusiano  durante  los  años  de 
fermentación,  a!  paso  (Júe  la  Iglesia  evangélica  no 
adquirió  menos  fuerzas,  sino  á cbnsecuehcia  de  la 
consolidación  del  Estado.»  Una  vez'  cáknada  la' 
tempestad,  él  párlido  piotista,  que  se  había  distin  - 
guido  únicámente  por  su  silencio  en  el  momento 
del  peligro,  y esto,  donde  no  había  transigido  con 
el  espanta  revolucionario,  se  levantó  contra  los 
católicos  que  vieron  en  1857  sufrir  á dos  de  sus 
Pontífices  una  terrible  cautividad  por  haber  defen- 
dido los  sagrados  é inalterables  derechas  de.  la 
Iglesia. 

Aun  en  el  dia  el  mismo  espíritu  anima  á sus 
sectarios;  y no  se  sabe  hasta  donde  hubieran  lle- 
gado, á no  ponerles  coto  los  esfuerzos  de  la  frac- 
ción católica  y la  benevolencia  dd  monarca.  No 
ha  mucho  que  el  pequeño  pero  poderoso  parlido,  ar- 
rojaba la  careta  y proclamaba  á ia  Prusia  como  un 
Esí'idc  protesiaiite.  Pasando  de  la  teoría  á la  prác- 
tica, dictaba  á los  ministros  las  disposiciciones  que 
probibian  á todo  súbdito  prusiano  el  cursar  en  el 
co’t  g;..  germánico  de  Roma,  en  la  propaganda  ó 
ero  íos  '“suitás;  prohibía  las  misiones  y espulsaba 

' js  pudres  de  ia  Compañía  de  Jesús.  Hace  un 
añr  que  para  neutralizar  la  inílueccia  del  clero  ca- 
iálico,  le  presentaba  como  formando  causa  común 
con  la  demagogia,  y esto  lo  nacía  no  tan  solo  en  ios 


periódicos,  sino  también  en  las  instrucciones 
tas,  enviadas  á ciertos  jefes  de  provincia.  Gem’é  í 
este  partido  es  el  que  ha  comprometido  á la  Pi  u- 
. . en  la  cansa  rusa,  y por  lo  tonto  dividido  ía* 
Alemania  en  dos  campos  enemigos,  no  ha  perdido 
la  ocasión  de  decir  que  ¡os  católicos  cáreéian  dé'  ‘ 
patriotismo  y de  presentarles  como  'tenemigos'  del 
Es'fado,  porque  se  mostraban  hostiíés  -á  una  feáu^ 
injusta,  y porque  negaban  sus  si.mpatías  ál  perse- 
guidor de  la  Polonia,  cayos  caballeros  de  \a,  Kreitk- 
zestung,  son  los  representantes  puros  y por  esce^-  - 
ícncia' de!  principio  conservador  en  Europa.  ‘ 

Para  dar  una  idea  verdadera  de  la  situación  dé\ 
los  católicos  en  Prusia,  citaremos  un  discurso  pro-  ' 
nitnciadoen  la  segunda  Cámara  por  Mr.  Augiisio 
Reichenspergez,  uno  de  los  jefes  de  la  fráccióu  ca-  ; 
tólica.  Después  de  haber  indicado  las  últimas  órde^  ¡ 
n es  ministeriales  contra  el  clero,-  se  espresa  asi: 
«Os  aseguro,  señores,  que  hechos  de  esta  natura- 1 
leza  rae  hacen  esperimentar  el  mayor  dolca’.  Ns-í 
podemos  negarlo,  y mas  de  una  vez  lo  hemos  de-  ’ 
clarado  cn  este  recinto:  en  Prasia,  la  iglesia  cató-:  í 
lica  es  mas  iihre  que  en  otros  países,  aun  deí  Ies- 
católicos;  y deciaramos  cen  reconocimiento,:  que  el 
soberano  de  este  pais  nos  ha  dado  praébas  y no- 
pocas  de  su  favor,  al  proteger  nuestra  iglesia.  Pe- 
ro cuando  nosotros;  confiando  en  estas  señales> 
de  benevolencia',  creyendo  que  ei  cielo,  se  La- 
bia serenado  y que  podíamos  continuar  ea  paz,: 
nuestro  camino,  obrábamos  con  arreglo  á nues,- 
tra  conciencia  y á nuestra  posición,  en  ei-  misi.f o 
momento  sobrevenía  la  tempestad.  :YinL«’oa  ent 
primer  lugar  las  órdenes  ministeriales  que  mo|i-' 
vara  la  proposición  Waldboff-Bornheim.  -Pasáde.eL 
pánico  que  produgeron  , se  es  pulsare  ií  de.  aquí  y? 
de  allí  varios  jesuítas  bajo  los  pretestos  más  privó- 
les. Digamos,  sin  embargo,  en  honor  de.  la  verdíuL 
que  sobre  este  asunto  ios  abusos  de  los  eanpiíatluíí 
subalternos  han  sido  corregidos  por. los  superio-^ 

res Apenas  sé  habían  olvidado  estas,  cosas^ 

cuando  de  repente  se  prchibe  á la  Asamblea  ge-: 
neral  de  las  asociaciones  católicas  reunirse,  en  jCo.- 
lonia.  ¿Y'  por  qué  razón?  Ved  lo  que  se  alegó;  que 
en  esta  ciudad  ia  aristocracia  del  dinero -es  gcaiL 
parte  protestante  ó israelita,  y que  siendo  así,  nO; 
se  puede  considerar  á Ja  ciudad  de  Colonia  ,con><>: 
enteramente  católica.  ;La  Santa  Colonia  de; otros 
tiemposí  Y'  ahora,  señore.s,  ¡aun  otra  instriiccii»a 
que  infama  al  clero!  Este  modo  de  obrar  no  es-in- 
genioso  ni  político.  No  es  generoso  porque-  somos 
débiles,  y vosotros  fuertes,  porque  nos  eacáníra- 
mos  en  minoria  y vosotros  en  mayoríiU  y porque 
disponéis  c«mo:amos  de  todos  ios  poderes.deL E-?- 
tado.  No  es  política  esta  conducta  porque  no.es 
por  cierto  nada  útil  para  el  Estado,  eí  autorizar  á 
millones  de  ciudadanos  á decir  que  se  les  trata  coa 
desconfianza  y sospecha.» 

Estas  palabras  no  espresan  aun  con  la  debida  fuer- 
za la  manera  con  que  l.js  ministros  han  rechazado 
la  proposición  de  Otio,  por  la  cual  ios  católicos  pe- 
dían una  cuenta  exacta  de  ia  inversión  de  les  fun- 
dos católicí'S.  El  ministro  se  contentó  con  asegiq-ar 
que  estos  fondos  se  habían  invertido  con  arreglo  á 
derecho  y en  justicia;  pero  ni  siquiera  intentó  re>- 
futarlas  razones  con  que  los  noventa  firmantes  de 


Ja  proposición  (acoplada  ' r la  mayoría  de  ia  Cá- 
mara), habían  demostrado  !a  falsedad  de  su  afir- 
mación. Los  católicos  han  reproducido  este  año  la 
misma  proposición;  ¿se  Ies  rehusará  aun  el  tomar- 
la en  consid^— 'cion  y el  esarainarla  maduramente? 
Tenemos  razones  para  temer  que  asi  sea. 

Sin  embargo,  bendigamos  al  cielo,  que  ha  es" 
citado  en  Prusia  defensores  de  1?  religión;  -estos 
han . constituido  una  oposición  cuya  existencia  se 
hubiera  creído  imposible  hace  algunos  años,  y con 
la  que  es  menester  contar  en  el  dia. 

III. 

La  Iglesia  no  ha  tenido  que  sufrir  únicamente 
por  parte  de  aquello.s  que  no  tienen  la  dicha  de 
pertenecería,  no,  algunos  países  católicos  se  han 
mostrado  ingratos  hacia  ella.  La  católica  Baviera 
nos  ha  ofrecido  durante  los  últimos  años  el  espec- 
táculo de  una  lucha  e.mpeñaáa  entre  la  santa  es- 
posa de  Jesucristo. 

Par  fortuna  las  tradiciones  católicas  han  venci- 
do las  cismáticas  tendencias  de  algunos  burócratas. 
La  franca  y leal  actitud  del  joven  emperador  de 
Austria,  las  secciones  diarias  que  ofrecía  el  duca- 
do de  Badén  y otros  estadas  del  alto  Rhin,  y sobre 
to-Jo  la  apostólica  firmeza  de  ios  obispos  de  Baviera, 
han  contribuido  á que  el  gobierno  volviera  de  nue- 
vo al  camino  de  la  justicia.  Sabido  es  que  los  obis- 
pos de  Baviera,  reunidos  á conferenciar  en  Ang- 
burgo  el  mes  de  julio  último,  han  espuesto  con 
tañía  franqueza  como  energía  los  derechos  que  es- 
taban llamados  á defender,  y que  mas  tarde,  ani- 
mados de  un  verdadero  espíritu  de  conciliación 
han  aceptado,  salva  ratiSeaeion  de  la  Santa  Sede, 
las  importantes  conce.úones  hechas  por  el  ministe- 
rio. Estas  concesiones  dan  lugar  á creer  que  el 
Concordato  hecho  con  la  Santa  Sede  y promulgado 
como  ley  del  Estado,  será,  dentro  de  un  breve  pla- 
zo, observado  íntegramente  y en  todas  sus  condi- 
ciones. Bajo  este  concepto  había  y hay  aun  mucho 
por  hacer,  porque  los  obispos  quedaron  de  hecho 
privados  de  la  mayor  parte  de  los  derechos  que  los 
tratados  les  aseguraban. 

Las  escuelas,  las  cátedras  de  teología,  se  halla- 
ban en  tal  estado  de  sujeción,  que  muchas  veces 
la  Iglesia  se  hallaba  impotente  para  realizar  su  mi- 
sión de  enseñanza.  Era,  pues,  necesaria  á los 
principales  prelados  una  autorización  del  gobierno 
para  poderse  comunicar  cartas  diocesanas;  toda 
vez  que  las  decisiones  eclesiásticas  se  hallaban  so- 
metidas al  consejo  de  Estado.  La  administración 
temporal  de  los  bienes  de  ia  Iglesia  estaba  retenida 
por  el  gobierno,  quien  no  dejaba  á los  obispos  mas 
que  la  vigilancia  de  ellos,  y esta  siempre  entraña- 
da por  la  prevención  de  los  funcionarios  públicos. 
Da  ello  se  ha  visto  un  nuevo  ejemplo  en  las  medi- 
das tomadas  contra  los  Hermanos  de  Niederbroun, 
establecidas  en  el  Palatinado.  Debemos,  sin  em- 
bargo, hacer  constar  en  honor  del  rey,  que  esúas 
medidas  tan  denigrantes  para  un  gobierno  católi- 
co, han  sido  anuladas  por  S.  M. , y que  en  varias 
cuestiones  se  ha  hecho  justicia  á las  reclamaciones 
de  las  obispos. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  en  Baviera  como  en 
Austria  hay  fundados  motivos  para  esperar  el  com- 
pleto restablecimiento  de  las  buenas  relaciones  en- 
tre las  dos  potencias. 


LA  CARIDAD  E3  EL  ATRIBUTO  QUE  M.US 

E.VALTECE  LA  GEA.NBEZA  DE  LOS  RETES. 

-4yer  se  ha  verificado  uno  de  esos  actos  que  al- 
canzan el  aplauso  unánime  de  las  gentes. 

Hé  aquí  como  lo  refiere  la  Gaceta: 

»S.  M.  la  Reina,  acompañada  de  su  augusto  Espo- 
so, délos  ministros  de  la  corona,  gobernador  civil  de 
la  provincia,  alcalde  primero  constitucional,  juntas  mu- 
uTcipales  de  beneficencia  y Sanidad  y vicario  eclesiás- 
tico. se  dignó  visitar  boy  á las  cinco  de  la  tarde  el 


I hospital  de  coléricos  titulado  de  San  Gerónimo,  movi- 
. da  á ello  por  un  acto  espontáneo  de  su  generoso  y 
] magnánioio  co'azon. 

S.  M.  examinó  prolijamente  todas  las  dependen- 
cias del  establecimiento , haciéndose  dar  cuenta  de 
cuanto  á él  concierne  y tiene  relación  con  las  ropas, 
el  alimento  y cuidado  de  los  eafermos,  é interrumpien- 
do solo  su  caritativa  indaíacioa  con  palai..  oS  amoro- 
sísimas que  dirigía  á estos  cen  frecuencia  á medida 
que  recorría  das  bien  dispuestas  salas  del  ¡ocal. 

A'o  satisfecha  con  esta  prueba,  que  lo  es  tanto  de 
régio  y cristiano  valor  como  de  celo  maternal.  S.  M. 
en  sn  nombre  y en  el  de  sn  augusto  esposo,  ha  desti- 
nado para  socorro  de  los  coléricos  20,000  rs.,  que  el 
señor  gobernador  civil,  á quien  ya  se  han  entregado, 
ha  pasado  á manos  de  las  juntas  municipales  de  be- 
neficencia y sanidad,  á cuyo  cargo  está  el  hospital 
de  San  Gerónimo. 

SS.  MM.  quedaron  altamente  complacidas  de  su  vi- 
sita, y no  menos  del  buen  órden  del  establecimiento, 
y de  la  esmerada  y afectuosa  asistencia  que  se  nota 
en  las  enfermerías.» 

Pobre  é insignificante  es  nuestra  voz:  sin  em- 
bargo, no  dudamos  en  elevarla  tal  cual  es,  para 
manifestar  que  con  rasgos  de  ese  género  pueden 
contar  los  reyes  con  el  aplauso  y el  amor  de  sus 
pueblos. 


.UM.AGOS  DE  MOTIN  EN  Z.AR.UGOZA. 

Cada  dia  que  pasa  nos  trae  una  prueba  mas  de 
que  la  ausencia  de  los  principios  católicos  produce 
la  degeneración  de  los  pueblos. 

Lo  hemos  leids,  y aun  nos  resistimos  á creerlo. 

El  órden  ha  estado  á punto  de  alterarse  en  la 
heroica  ciudad  de  Zaragoza;  ¿por  qué?  Porque 
S.  M.  había  otorgado  el  indulto  de  la  pena  de 
muerte  á D.  Marcelino  Millón,  cabecilla  carlista. 
Renunciamos  á todo  comentario. 

Hé  aqui  cómo  refiere  ese  suceso  la  Gaceta  de 
hoy: 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

í(El  dia  23  ha  habido  alguna  alarma  en  Zaragoza 
al  saberse  el  indulto  de  la  última  pena  concedido  á 
D.  Marceliao  Millón,  cabecilla  carlista. 

Se  formaron  varios  grupos;  pero  la  tranquilidad 
no  llegó  á alterarse  por  las  medidas  que  las  autori- 
dades civiles  y militares  tomaron  desde  luego,  re- 
uniendo la  Milicia  nacional,  que  ha  prestado  un  seña- 
lado servicio,  cooperando  coa  la  guarnición  á soste- 
ner el  órden  público  y calmar  los  ánimos. 

El  dia  24  la  población  se  entregaba  á las  diver- 
siones propias  de  la  solemnidad  de  la  fiesta  ¿el  dia, 
sin  que  ocurriese  la  mas  pequeña  novedad. 

Al  recibirse  la  primera  noticia  de  los  síntomas  de 
desasosiego  qne  se  notaron,  el  señor  duque  de  la  Vic- 
toria, presidente  del  Consejo  de  ministros,  dirigió  al 
pueblo  y Milicia  nacional  de  la  inmortal  Zaragoza  su 
autorizada  voz  por  medio  del  telégrafo  eléctrico,  ma- 
nifestándole su  completa  confianza  de  que  no  seria 
turbada  la  tranquilidad,  pues  conocía  su  patriotismo  y 
decisión  para  permitir  que,  bajo  cualquier  punto  de 
vista,  se  concitasen  los  ánimos  para  sembrar  la  in- 
quietad.» 


Mas  esposiciones  en  defensa  de  los  señores  obispos 
de  Barcelona  y de  Osma. 

Señora: 

El  arzobispo  de  Búrgos,  y sus  sufragáneo»  los  obis- 
pos de  León,  Falencia,  Santander,  Calahorra,  Pam- 
plona, y vicario  capitular  Sede  vacanie  de  Tudeia, 
P.  á L.  R.  P.  de  V.  M.  acuden  á implorar  á favor  de 
sus  dignos  hermanos  los  RR.  obispos  de  Barcelona  y 
Osma  la  justicia  que  estos  con  tanta  razón  reclaman. 
Separados  desús  sillas,  y condenados  á un  inmere- 
cido destierro,  esta  pena  gravísima  ha  dado  lugar  á 
que  se  tergiverse  la  recia  intención,  no  solo  de  pre- 
lados tan  dignos,  sino  la  de  todos  los  del  reino,  sin 
qne  caos  y otros  hayamos  hecho  mas  que  cumplir,  co- 
mo no  podíamos  dejar  de  hacerlo,  con  una  de  las 
obligaciones  contraídas  en  el  acto  de  naestra  consa- 


gración; obligaciones  reconocidas,  respetadas,  y nuu- 
ca  contradichas  por  el  gobierno  de  esta  católica 
moDarquia. 

Las  doctrinas  condenadas  por  el  celo»  obispo  de 
Barcelona  las  hemos  condenado  lodos  los  obispos  coa- 
forme  prescriben  las  decisiones  de  la  Iglesia ; y lo 
espúesto  á las  Cór*“s  constituyentes  por  el  respeu- 
ble  obispo  de  Osma  lo  hemos  espuesto  también  los  de- 
mas prelados,  siendo  en  el  fondo  unas  misnias  las 
doctrinas  en  que  todos  hemos  apoyado  nuestras  re- 
presentaciones. ¿Qué  razón  ha  podido  haber  para  per- 
seguir solamente  á aquellos  dignísimos  prelados,  oo 
culpándose,  como  no  podía  culparse,  á todo  el  episco- 
pado español?  Si  una  era  la  acción,  ¿cómo  juzgar  do 
ella  tan  diversamente?  Compárense  las  pastorales,  la 
condenación  de  escritos  heréticos  ó inmorales.  la.s  es- 
posiciones  dirigidas  á Y.  M.  y a las  Cortes,  suscritas 
unas  veces  por  lodos  los  prelados,  hechas  otras  por 
provincias,  ó cada  prelado  por  si,  seguu  le  fuera  for- 
zoso hacerlo,  y se  verá  que  la  doctrina  canónica,  le- 
gal, y aun  de  conveniencia  pública  que  obligó  á obrar 
ó representar  á los  RR.  obispos  de  Barcelona  y Osma, 
es  la  misma  doclri.aa  según  la  cual  hemos  obrado  j 
representado  los  demas  prelados;  luego  la  causa  de 
aquellos  dos  obispos  es  la  causa  de  todo  el  episcopado, 
el  cuai  siente  como  ellos  sienten,  y ha  obrado  como 
ellos  obraron. 

Creyóse  equivocadamente  por  algunos  que  la  causa 
no  era  una  misma,  y se  acriminó  á los  Prelados,  aun- 
que en  distintos  dias  y con  diversos  motivos;  pero 
cada  uno  satisfizo  cumplidamente  en  sus  esposiciones, 
que  han  visto  la  luz  pública,  la  sin  razón  con  que  se 
les  acriminaba  y perseguía;  y desde  entonces,  si  e| 
gobierno  de  V.  M*  babia  antes  creído  verse  en  la  ¡risa 
te  necesidad  de  obrar  sobre  y contra  las  leyes,  llegado 
era  e!  momealo  de  consultar  á V.  M.  la  coudigna  re- 
paración del  gran  vejamen  que  estaban  sufriendo  los 
beneméritos  Obispos  de  Barcelona  y de  Osma.  La 
justificación  y el  buen  nombre  del  gobierno  mismo 
hacía  esperar  esa  reparación;  pero,  forzoso  nos  es  de- 
cirlo, lejos  de  cumplirse  nuestros  deseos,  vemos  coa 
dolor  que  el  celoso  Obispo  de  Barcelona  coutimía  en 
su  destierro,  y al  sufrido  Obispo  de  Osma  se  le  ha  es- 
trañado  de  laPenínsnla  y relegado  á Canarias;  casti- 
go que,  si  aflige  al  episcopado,  daña  no  poco  á la  opi- 
nión que  deseamos  conservara  el  gobierno  deV.  M.;  y 
no  valga,  señora,  decir  que  de  ese  poder  arbitraria- 
mente discrecional  habían  hecho  uso  en  varios  tiem- 
pos otros  gobiernos;  el  abuso  de  autoridad  ai  es  de 
imitarlo  el  gobierno  de  V.  M.,  ni  contra  semejante 
abuso  han  dejado  declamar,  reprobándolo  en  diversas 
sesiones,  las  actuales  Córles  constituyentes. 

Consignado  por  esta  como  una  de  las  bases  de  la 
futura  Constitución  que  «no  puede  ser  detenido,  ni 
"preso,  ni  separado  de  su  domicilio  ningún  español, 
•ni  allanada  su  casa  sino  en  los  casos  y en  la  forma 
»qi!e  las  leyes  prescriban,»  seria  hasta  un  contrasen- 
tido á esta  base,  ya  aprobada,  mantener  fuera  de  su 
domicilio  á ios  RR.  obispos  de  Barcelona  y de  Osma, 
cuando  ni  han  [altado  á las  leyes  hoy  vigentes,  ni  las 
que  para  ¡a  observancia  de  esa  base  hay  an  de  pro- 
mulgarse, podrán  ni  remotamente  autorizar  el  des- 
tierro en  que  se  mantiene  á estos  inocentes  é insignes 
prelados:  por  lo  cual 

.A  V.  M.  rendidameale  suplicamos  que,  hecha  justi- 
cia cabal,  como  cumple  hacerse  á los  RR.  obispos 
de  Barcelona  y de  Osma,  se  sirva  V.  -M.  mandar  que 
se  les  alce  el  destierro  que  gubernalivamente  se  les 
ha  impuesto,  á fia  de  que  vuelvan  á sus  sillas  con  el 
decoro  debido,  reparándoles  del  modo  digno  co* 
que  acostumbran  hacerlo  los  gobiernos  justos,  lashi- 
raerecidas  penalidades  que  ambos  prelados  están  su- 
friendo. 

Dios  guarde  la  católica  augusta  persona  de  V.  M. 
por  dilatados  años.  Búrgos  18  de  mayo  de  lS-55.— 
Señora. — A L.  R.  P.  de  V.  M.— Fr.  Cirilo,  aaobisp» 
de  Búrgos.— Joaquii),  oliispo  de  León. — Por  co.misioa. 
V á nombre  dol  obispo  de  Falencia,  Joaquín,  obuipo 
de  León. — Manuel  Ramón,  obispo  de  Scü'.ander. — 
Cipriano,  obispo  de  Calahorra  y ia  Calzada.— Severo, 
obispo  de  Pamplona. — Cosme  Marrada.';,  vicario  ca- 
pitular, Sede  vacante  de  Tudeia. 


Ba 
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Esta  es  otra  prueba  d-í  lo  mucho  que  se  respeta  en 
los  tiempos  progresistas  la  opinión  pública. 


SANTO  DE  MANANA. 

5«c  jr  San  PaMo,  hema^os  y San  Pelayo  már- 
tires. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  26. 

Ea  ¡a  iglesia  parroquial  de  Saa  Miguel  San  Just  ’ ~ 
Pastor,  se  gana  el  j^..^iieo  de  cnareata  horas  ai  glorio- 
so San  Eloy.  oSispo.  Esle  dia  se  celebrará  una  fun- 
ción de  rogativa  á expensas  de  varias  personas  pia- 
dosas. A fas  diez  con  misa  solemne  y sermón  que  dirá 
el  señor  don  Castor  Compañía  y por  la  tarde  se  hara 
procesiun-cen  S.  D.  M.  para  reservar. 


SOLETm  OFICIAI.- 


La  Gaceta  de  ayer  contiene: 

Un  decreto  refrendado  por  el  Presidente  del  Conse- 
jo de  ministros,  concediendo  alministrodeHaciendann 
crédiloestraordinario  de  100,COO  reales,  con  aplicación 
á la  parte  décimatercera  del  presupuesto  de  1854;  pa- 
ra indemnizar  á los  editores  responsables  de  los  perió- 
dicos de  las  sumas  que  pagaron  por  multas  y costas, 
según  lo  dispuesto  en  el  real  decreto  de  1 8 de  agosto 
del  aña  próximo  pasado. 

Dos  leyes  concediendo  pensiones  una  á los  hijos  huér- 
fanos del  brigadier  don  líanuel  Rivera,  muerto  en  de- 
fensa de  la  regencia  del  duque  de  la  Victoria  en  la 
acción  que  tuvo  lugar  cerca  del  Ferrol  el  16  de  julio 
de  1843,  la  pensión  de  6,000  reales  vn,  anuales,  ade- 
mas de  la  orfandad  que  disfrutan. 

Otra  3,000  rs.  vn.  anuales  á dona  Francisca  de  Dios 
García,  y otra  igual  á doña  María  Josefa  García  viuda 
é hija  de  D.  Lorenzo  Joaquin,  fusilado  en  esta  córte  en 
7 de  mayo  de  1848. 

Y el  parte  del  que  resulta: 
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La  Gaceta  dc  hoy  contiene: 

Una  real  orden  de  Gobernación  dando  di.^posiciones 
para  que  se  lleven  á efecto  las  gracias  concedidas  á 
las  personas  que  han  combatido  las  facciones  en  Zara- 
goza. 

Una  lista  designando  esas  gracias. 

T el  parte  del  cólera  del  que  resulta: 


í>a  Esperaaza  se  ocupa  un  así3T>- 

lo  de  e^’remada  gravedad,  y de!  cual  pensamee  tra- 
tar co:¡  .lias  estension;  la  torpeza  con  que  se  hafia.  re-- 
daclada  la  instrucción  para  ejecución  de  la  meiawa- 
ble  ley  de  desamortización. 

De’ llevarse  á efecto  alguna  de  sus  disposiciones-,, 
dice  nuestro  colega,  va  a resultar  que  se  cerrarán  tes- 
templos  y que  el  clero  perecerá  de  miseria. 

¿Consentirá  el  gobierno  que  esto  suceda? 

L.a  Kstrella  prosigue  trazando  un 
picante  paralelo  crítico  entre  el  Daque  de  la  Victoria 
y el  Conde  de  Lucena. 

Hé  aquí  para  mues:ra  dos  párrafos: 

«.N'o  le  suponemos  siniestra  intención,  habla  de 
O'Donneíl)  y buenamente  le  creeremos  amigo  del 
Duque  de  la  Vicloria.  Ademas  de  los  lazos  del  afecto 
pueden  los  del  interés  unirle  con  este  personage.  El 
Duqueno  .es  un  compañero  incómodo,  sino  por  el 
contrario,  agradable  y apetecible:  prueba  de  ello  que 
le  ama  el  de  Luceaa,  y le  recibirían  con  los  brazos 
abiertos  los  prog'e*islas  rápidas,  y le  abrazarían 
amorosamente  (si  se  dejara  abrazar)  los  demócratas. 
El  Duque  á nadie  puede  estorbar,  porque  á nadie  im- 
porta un  ardite  que  hable  de  vez  en  cuando  de  la 
voluntad  nacional,  y de  las  glorias  de  Luchana,  ó de 
su  alcaldía  de  Logroño,  y dc  su.  adoración  á la  Mi- 
licia. 

Al  conde  de  Lucena,  en  no  pocos  casos,  podrán 
servir  de  mucho  las  tiernas  perorata.»  del  Duque;  por 
esta  y otras  razones  le  amará,  y aun  le  servirá,  mas 
sin  perder  de  vista  el  punto  donde  tiene  puesto  ei  ojo 
y hacia  donde  dirige  su  pié.* 

El  Earo  Í%'aei©sía!  censura  el  pro- 
vecto de  ley  proponiendo  el  abono  de  tiempo  para 
los  cesantes 'de  1843. 

Todo  lo  que  contra  ese  absurdo  proyecto  se  diga,  i 
es  poco.  I 

iLa  Epoea  no  hace  esperar  su  fallo 
sobre  el  plan  económico  del  señor  Brui!. 

«En  resúmen,  el  proyecto  nos  parece  incomplelo, 
exigiendo  que  en  el  üllimo  semestre  de  este  ano  se 
abone  al  Tesoro  todo  el  3 por  100  aumentado  al  12, 
ó sean  80  millones,  resulta  un  verdadero  anticipo 
forzoso  y no  reintegrable  de  40  millones,  se  gravan 
ademas  los  artículos  de  consumo,  se  aumenta  el  pre- 
cio de  la  sal,  se  fijan  derechos  exorbitantes  para  cier- 
tos derechos  hipotecarios,  y después  de  todo  esto,  des- 
pués de  tan  penoso  esfuerzo,  si  la  desamortización 
.00  produce  los  resultados  que  se  esperan,  tendremos 
que  el  déficit  no  !ia  desaparecido,  que  la  deuda  flo- 
tante seguirá  creciendo,  que  nada  definitivo  habremos 
hecho.» 

¡Y  luego  dirán  que  los  progresistas  no  son  hombres 
de  administración! 

El  Sicon  Español,  con  motivo  del 
proyecto  de  abono  á los  cesantes  de  1843,  dice: 

«Esto  prueba  de  una  manera  incontestable  lo  que 
mas  de  una  vez  hemos  dicho  en  nuestros  humildes 
escritos,  á saber:  que  en  esta  desventurada  tierra, 
cuantos  alzamientos  mas  ó menos  populares  ha  habi- 
do, desde  el  glorio.so  de  la  indepeddencia,  ó han  sido 
desde  su  principio,  ó convertidos  muy  luego,  en  bene- 
ficio, en  indignos  medros  personales' ó mezquinos  in- 
tereses de  partido.  ¡Nada  grande,  nada  generoso,  nada 
nacional!» 

¿Porque  no  acabaran  los  pueblos  de  conocer  esa 
gran  verdad  consignada  hoy  con  noble  franqueza  por 
nuestro  colega? 
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Ea  Iberia  se  ocupa  del  mismo  asunto. 
Tampoco  aplaude  al  señor  Bruil. 


. El  Claim-r  piiblieo  viene  desespe— 
raéo  ai  contemplar  Jos  pocos  frutos  que  se.hc  ’l- 
caozado  con  te  volucion  de  Julio  y declara  que_  es 
general  el  disgusto  que  dejan  en  todas  las  provincias. 

Si  mandan  los  progresistas  qnerido  colega  ¿cómo 
habían  de  ser  otros  Jos  frutos?  Eso  se  llama  no  cono- 
cerse á sí  nwsrao. 

Islario  Espaüol  critica  también 
el  plan  de)  desgraciado  señor  Bruil. 

Cuando  este  señor  estudiaba  ¿podía  prometerse 
ana  reprobacio»  mas  unánime? 

Las  Xevedlades  insertan  una  carta 
áei  secreiariofíe  la  embajada  de  los  Estados-Unidos 
rfefendiédose  de  las  acusaciones  que  le  f?a  hechoMr 
i Soolie. 

La  España  examinando  la  grave  cues 
tiea  suscitada  en  la  sesión  de!  viernes,  dice: 

• Pero  ahora  resulta  que  todas  las  leyes  son  orgá- 
nicas, que  todas  ías  leyes  incumben  á las  CórSfes  cons- 
tituyentes, y en  ese  caso  ó hay  que  suprimir  la  san- 
ción real:  m'as  claro,  ó hay  que  suprimir  la  monar- 
quía: ó.  hay  que  limitar  las  facultades  dc  las  Córte* 
constituyen.es  á la  confección  de  la  constitución  po- 
lítica dél  Estado. 

Elijan  los  progresfelas,  y separaos  de  una  vez  has- 
ta que  punto  son  monárquicos  y hasla  que  puntosort 
lógicos;  es  decir,  hasla  que  punto  son  compatibles  sus 
principios  con  el  principio  fundamental,  tradicional,, 
eterno  de  nuestra  organización  y de  la  exislencia.so- 
cial  y política  de  la  sociedad  española.* 

Por  lo  que  hace  á fa  lógica  progresista  es  cosa  per- 
dida. 

La  Soberanía  Nacional  no  publi- 
ca ningún  artículo  trascendental. 

El  Occidente  descarga  también  sus- 
golpes  sobre  el  señor  Bruil. 

«¿Y  qué  diremos  de!  ingenioso  rasgo  de  habilidad 
con  que  el  señor  Bruil  restablece  los  derechos  de  con- 
sumos? Eli  vez  de  pedir  directamente  su  restableci- 
miento, e!  señor  Bruil,  con  la  franqueza  aragonesa 
que  le  distingue,  aplica  a!  Tesoro  los  recursos  pro- 
vinciales y municipales,  y deja  á los  pueblos  en  la  al- 
ternativa de  suprimir  todos  sus  gastos,  inclusos  los  de 
una  necesidad  imprescindible,  ó de  volverá  cobrar  los 
derechos  sobre  los  ramos  de  consumos.  ¡Admirable 
combinación,  con  la  cual  el  señor  Bruil,  no  contento 
con  oscurecer  la  reputación  de  Neckeróde  Peelcomo 
gran  Hacendista,  supera  en  travesura  como  político 
consumado  al  mismo  Maquiavelo!» 

¡Qué  contento  estará  el  señor  Jladoz! 
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— La  Gacela  ha  publicado  en  sus  núme» 
meros  de  ayer  y hoy  los  dos  siguientes  partes  tele- 
gráficos; 

«París sábado 23  de  junio.— Según  las  noticias  ül- 
limamente  recibidas,  parece  que  los  aliados  bañes— 
periinenlado  pérdidas  de  alguna  consideración  en  los 
ataques  á los  fuertes.  Hay  fundadas  esperanza-^  de 
triunfo,  no  obstante  estos  raonienláneos  reveses;  pero 
la  impaciencia  del  público  quisiera  verlas  mas  pronto 
realizadas.» 

«París  domingo  24  de  junio.=EI  general  Pelissier 
escribe  deCrimea  que,  á pesar  de!  ningún  éxito  dcl 
ataque  del  f8,  el  enemigo  ha  cobrado  miedo.— Los 
rusos  han  incendiado  un  arrabal  en  el  interior  del 
Puerto-Sur.» 

Es  ciertamente  notable,  por  no  decir  visible,  que 
el  vencido  atribuya  miedo  al  vencedor. 
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PSaiODICOS  DEL  SABADO. 

El  Católico  publica  la  circular  que  ha- 
ce dii' ii'.íen.jmos  en  ua  arlicuio  que  llevaba  por  epí- 

pi'i  Persc  -c:cr.'<  co.at.-a  el  clero.  i 

Casi  t>i.i  A prensa  se  ha  hecho  cargo  de  ella;  pe- 
ro ia  arrj.:rar¡a  icedida  subsiste,  sin  que  hasta  ahora 
*ecanj.as  que  se  bava  pensado  por  el  gobieroo  eu 
cefcg;u¡a. 


Eas  Cortes  censuran  al  presidente  de 
la  Asamblea  porque  no  sabe  presidir. 

Efectivamente  no  lo  hace  muy  bien. 

PERIODICOS  DE  AYER. 

La  1%’aciou  se  esfuerza  en  demostrar 
que  las  circunstancias  de  !833  no  son  las  de  1843. 

¿En  que  consistirá  que  el  partido  progresista  siem- 
pre esta  peasando  en  la  muerte? 

Desearíamos  ver  contestada  esta  preguutiila. 

El  l*av-lamento: 

«El  ¡¡amado  sistema  del  señor  Bruil  es  todo,  menos 
un  sistema;  compónese  de  unos  cuantos  aumentos  á 
los  impuestos  actuales,  mal  zurzidos,  sin  pían,  sin 
concierto,  sin  espiicacioa  científica  ninguna.  Participa 
de  los  vÍlÍos  y defectos  de  todas  las  opiniones,  y no 
corrije  ni  uno  salo  de  los  males  que  afligen  á la  ba- 
cienJa.* 

¿Cuál  será  !a  causa  de  que  en  el  partido  progresista 
no  haya  un  sjIo  hambre  capaz  de  poner  ea  orden  ia 
Hacienda?  También  nos  agradaría  ver  coníesta-iaesla 
pregunta. 


— El  plenipotenciario  turco  Alí-Bajasalio 
de  Viena  el  13  con  dirección  á Conslantinopla.  Antes 
de  salir,  el  nuevo  g.'’an  visir  tuvo  muchas  conferen- 
cias con  lo.s  ministros  de  .Austria,  de  Francia  y de  In- 
glaterra con  motivo  de  la  cuestión  de  los  Principados, 
cada  dia  más  tirante.  La  ocupación  austríaca  inspira 
recelos. 

— El  dictáinen  presentado  á la  Cámara  de 
l»s  comunes  por  la  comisión  encargade  de  informar 
sobre  el  estado  del  ejército  en  Crimea  , acusa  fuerte- 
mente al  anterior  ministerio.  Su  lectura  fué  oida  con 
muestras  de  aprobación- 

— La  Gaceta,  que  desde  algún  tiempo  á 
esta  paite,  comete  diariamente  muchos  actos  de  ino- 
portunidad y de  inconveniencia,  dice  en  su  número 
de  hoy: 

«Con  motivo  de  la  ley  de  sopresion  de  conventos 
en  el  Píamente,  Mr.  Franzoni,  Arzobispo  desterrado 
de  Turin,  ha  pubiieado  un  manifiesto  concebido  en 
términos  tan  inconvenientes,  que  la  autoridad  ha  te- 
nido que  mandar  recogerle.» 

— El  Diario  de  los  Debates,  refiriéndose  á 
una  corresdondencia  de  Roma  del  í 3 de  junio,  dá  mas 


pcrmerioré?  Eo*-re  él  atfcfeJo'ííimerida  coa^  el  car- 
denal Antanelii.  Ef  dardenal  acaba!»  de  asistir  i uoa 
seiton  de  ia -cómísion  que  riciía  los  trabajos  de  la 
islesiá  de  San  Pubio  exlrannirds-  Bajaba  la  esoaiera, 
iievándo  á su  lado  á Mí.  Mignardi,  pintor  disíinsuide, 
cuando  vró  ua  hooibreaiae  oalido  (pie  le" nairaba  fi- 
jamente. El  carde  .-1  cre>’ó  ai  nrincLpio  q>*e  era.ua 
pretendieiite  qae.iua  á.préseniar!e  un  memoriali  pero 
la  circunstancia  de  cdñserrar- a.ftel  {KMeliree!  som- 
brero gueslo.  despertó  átguas  sospechas;  cMitinuó  an- 
dando fnny  poco  á poco,  y mirafidolc  con  ate  nción. 
El  asesino*  entonces  metió  la  maso  en  e!  bolsillo,  é 
biza  vivos  esfuerzos  para  sacar  de  él  una  cesa  o ue 
enceniraba  alsúna  resistencia  para  salir:  el  carcíénal 
enionces  brinco  algunas  escaleras,  y se  colocó  en  el 
ddscansilío  á ínayordislanciade  aquel  bor.ihre.  quien 
Tiende  frustrado  ei  golpe,  tiró  al  cardenal  el  instni- 
ir^locoa  que  quería  .herirle  , que  afortunadamenie 
no  le  tocó. 

.Los  criados  déíú vieron  en  seguida  a!  asesinó;  Re- 
cogióso  el  insíraatentp,  y se  vió  que  era  una  especie 
de  teaedorrcón  tres  larijis  (fientes,  que  se  éngaocbó 
en  el  bolsillo,  v esta  resistencia,  tal  vez,  salvó  la  vida 
del  cardenal.  “ ■ 

El  asesin.o'.es  honrbre  dé. 36  años.  Es  sombrérerol 
se  Rama  í)é  Feliíi,  y vivia  cerca  de  Gesú,  en  lá  vi?. 
Cesariai.  Sus  opiniones  son  nray  exaltadas,  y tenia  ei 
precetto,  es  4ecií'.  bl  proüibiciíiin  de -‘salir  de  su  casa 
después  dél  . yíne-il/a/i'a.  Algunas  personas  decían 
que  su  razíin  no  estaba  en  el  mejor  estado. 

— Las  lítlimas  noticias  de  Constantinopla 
que  hemos  recibido-  por  la  vía  de  Trieste,  y que  lle- 
gan aF  TI, 'ños  dice»  que  habían  sido-  enviados  a: 
ejército  del  Danubio  M,000  hombres  para  formar  la 
legión  inglesa.  Abd-el-Kacier  había  recibido  permiso 
para  vivir  en  éf  palacio  Ahntet.  • ' 
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—Ya  ténembs  consumos. — Anteayer  co- 
menzaron á cobrarse,  sin  la  menor  dificultad,  los  ar- 
bitrios cónceclicíosaj  ayuntafciento  para  la'  cdnlinaa- 
cion',y ',,‘coadusipa  del  canal  de  Isabel  II. 

’ :Lo  véh  Vds,  á'cñaresprogres.islns  ¿cuántas  cHíiicnlta- 
(iés  áó.se  hab.riáñ  venf-ido'si  sé  . hubiesen  dejado  como 
esfufc'á’n  esas  ■cp'círibtvciones?  Adquirir  una  vana  popu  - 
l^citeriá  es- f (isa  fácií,  pero  .con  ia  populachería  no  se 
gobierna.  ' ' ; » 

I ■ — No  bastar. 

Para  aumentar  los  recursos  permanentes  del  teso- 
ro, hasta  la  nivelación’  de  Ios-gastos  y Ibs  ingresos,  ei 
señor  minislro  de  Hacienda  prepara  una  reforma  de 
papel  "siílado’,'  qüé"estren(iá“str%pRehtiOfi^  'atlme&le 
sus  vaÍOi;es, -.(Íó-B>av>3|, -proporcioaalkiad..  4 este  im- 
pueslo;  y otra' sobre' licóntribuficn  industrial  y de 
c^imarciOr  (pie -xmiuúhe,  cím.iaas,be.BeíicÍQ.3  para  el  te- 
soro, la  equidad  de  los  impuestos  de  reparlimienlo,  y 
£l  carácter  ó. base, primitiva  de  contribución  .de  cuotas, 
V acómeter  rtj^mlíameple  las  méjorás  de  que'  sea  sus- 
cepfibie'Já  ádmiíiislracion  de  las  provincias  de  ültrá- 
mar.,p.aí:a,a(y;t’icer  Ips j>obraiites  de  aquellas  á favor  dél 
erárift.  de.  iVpenínsuia,. 

- — Be  Las  Novedades. — Anteanoche  se 
reunió'  ¡a  comisión  general  .de  presupuesto.s  para  exa- 
sninar  eí  ptaii  económico  del  -señoí  Bruil.  Pocas  espé- 
ranzás  tenemos  de' que  se  acepte  tal  como  b.a  sido 
presentado'  pero  tampoco  puede  decirse  (Xiál  será  la 
idéa’ecénómicaqiie  'at  fin^p.'evalocerá,  ' porque  son  va- 
rías las  que  abr-gan  íós  individiiós-  de  la  comisión. 
Conocidas  hasta  el  momento  actual,  hay  dos  princi- 
pales; Já  '¿fe  los  coEsOrvadóros.  rt<forzados  con  tos  pro- 
gresistas templados,  que  no  encui-nt:  an  otra  salvación 
ípósible  qué  el  restáblecimionto  de  los  derechos  de 
puertas  y constín’Os,- y et  pensainiento  de  los  progre- 
sistas avanzados,  que  no  encuentran  la  salvación  de 
la  Haciarda"  siiio  en’  una'  reforma  coínpleta  y litieral 
dé  los  aranceles,  y eñ  'deseaitár  déi  prtsupiÜesto  ge- 
neral dd  Estado  io  qae  se  paga  al  clero  parroquial, 
cttyasdétációnes  deberán  salislacerse  por  sus  respec- 
tivos feligreses. 

^ — Para  la  comisión  que  déhe  informar 
sobre  ei  proyecto  de  ley  presentado  á ks  Córtes  por 
el  g(Wjieraó,*a  virtud  c‘.el  cual  se  abonan  los  años  de 
cesantía  a ios  ¡-eparados-ó  dinñsicnaríos  del  año  de 
.1.843,,  han  ncmluado  ias  .seet  ionesa  los  señores  Seo- 
ane,  Hazañas,  Fíenles.  RiveroCidraque,  Calvo  Asen- 
sio,  Sagasla  y Mocares. 

De  lodos,  sinu  el  primero  parece  que  es  favorable 
al  pensamiento  oí.  gonierao;  de  modo  que  ei'  dietá- 
men  de  ia  mav  oria  será  icducabltaieníe  de  oposición 
á esa  popular  y cnc-rosa  lueuiiia. 

rEn  Saiiiiago  se  hu  resíablecitio  la 
tranqüRidad.  Fueron  Jesármades  Jos  de  las  cuatro 
compañías  de  nae: >r-ales  que  aili  iiabia.  cuedauclo  solo 
las  que  Laman  de  granad-oros  y cazadores. 

— De  La  'España. 

«Según  nos  escriben  de  Jerez  do  la  Fronleraj_una 


s’jscricion  abierta  en  aqBclla  población  con  el  objeto 
'Je  ofrecer  al  señor  obispo  de  Osma  cuantos  recursos 
pueda  necesitar  en  su  destierro,  ha  producido  en  muy 
pocos  diaS'lá  considerable  sanade  ¿.OóOduros.f’ 

. — Como  habrán  visto  nuesíros  lectores 
eaotro  lugar  de  nuestro  número  de  hoy,  el  telégrafo 
trasmitió  ai  pueblo  dé  Zar:' goza  la  siempre  elocuentes, 
siempre  nue.ya  y siempre,  inspirada  ;;a!abra  de‘ señi«" 
presideale- del  Consejo  deiadnislros.  ¿Quéhabrá  dicho? 

— En  vista  del  éxito  inesperado  que  han 
alcanzado  en  la  op;ni  .-n  pública  ios  estadios  finan- 
cieros del  señor  , Bruil,  se  habla  da  su  reemplazo.  , 

— Y como  abundan  tanto  en  las  filas  del 
progreso  los  hombres  de  Hacienda,  corre  entre  las 
gentes  una  lista  donde  se  bailan  inscritos  los  futuros 
ministros  que  han  de  sentarse  en  la  silla  donde  ya  se 
han  sentarlo,  para  desventura  del  Tesoro,  los  señores 
Collado,  Sevillano,  Madoz  y Bruil. 

A este  le  reemplazará  el  señor  Matheu,  al  señor  .Ma- 
theu  el  señer  Labiador,  al  señor  Labrador  el  señor 
.Avecilla,  al  señor  .Avecilla  el  señar  Gamindej  y al  se- 
ñor Gaminde  el  señor  Saaehez  Silva. 

Si  ahora,  según  se  cuenla,  asciende  el  déficit  á 
1 ,000  miüone.s  ¿cuánto  habrá  crecido  cuando  llegue 
el  tumo  al  üiliuio  de  estos  señores,  designados  por 
la  Opinión  como  minislros  en  ciernes? 

—A  cada  uno  lo  suyo. — Despucs  dé  todo, 
el  acreditadkimo  pían  Tirui!,  lío  es  de  Brüil:  parece 
que  su  conreccioa  se  debe  á los  señores  Salaverría  y 
Trúpila.  Sqria  injusto  privar  á estos  señores  de  la 
gloria  indisputable  conquistada  por  su  digno  jefe., 

— ¿Qué  hace  el  s«ñor  ministro  de  Gracia 

y Justicia?  Dicen  que  no  hace  nada. 

-- — Be  la  Gaceta: , 

«Las  noticias  da  próximas  intentonas  carlistas  son 
exactas,  y no  menos  qae  uno  de  sus  planes  es  hacer 
irrupción  por  Cataluña,  ácuyo  Gu  los  refugiados  es- 
pañoles en  Francia  haa  tratado  de  acercarse  á los 
departamentos  del  Mediodia  del  vecino  imperio,  dán- 
dose cita  para  el  antiguo  Principado.  Sin  ém.vargo,  el 
gobierno  francés,  que  continúa- dándonos  prueba  es- 
iimabiiísinias  de  su  buena  disposición  á servirnos,  ha 
Comunicado  á sus  agentes  las  órdenes  convenientes 
para  frustrar  ei  propósito  de'éstcs  eternos  enemigos 
del  reposo  público.» 

• El  general  cariista  Gómez  ha  sido  preso  en  Bur- 
deos, y será  espulsado  de  Francia.» 

—Parece  que  en  Batial  ona  ha  tenido  lu- 
gar-un-,  ligero  .disgusto  eiitre.'íabricanies  y trabajado-  I 
res.  Se  laan  dado  las  grííenes  correspondientes  y to-  ' 
mado  las  laodidas  oportunas  para  terminar  satisfac- 
toriamente  las  cuestiones.  , 

Barcelona  19. — La  parroquia  de  san  Agustín  ha 
desplegado  suntuosa 'pompa 'en' las  funciones  con 
que  ha  celebrado  el  domingo  úitimo  la  declara- 
ración  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
María.  P.ára  aciq'rhar -ñn  ■rieiríplb  de  tan 'grandiosas 
proporciones  sé  necesitaba' de  grande  empresa.  ,A 
impulsos  de  una  buena  y decidida  Voluntad  se  ha 
llevado  á dabo  con  un  éxito  el  mas  brillanle.  Sen- 
timos que  todo  el  vecindario  de  Barcéi  na  no  hu- 
biese podido  visitar  en  el  referido'  dia  la  iglesia  de  ' 
san  Agustín,  con  sus  paredes  adornadas  de  inag- 
níQcas  y elegantes  (íolgadnras  de  blanco  y azul 
fe.síoneadas  de  plata,  iluminadas  con  miliares- de 
ludes,  enlre  ellas  las  que  despedían  mas  de  ciento- 
cincuenta  arañas  de  diferentes  dimensioDes. 

Ei  nuevo  aliar  mayor  que  se  está  construyendo 
proyecto  del  joven  arquitecto  don  José  Ráfois",  que 
desgraciadamente  acaba  de  descender  al  sepulcro, 
fue  en  parte  cubierto  |por  una  decoración  dé  glo- 
ria, en  la  cual,  rodeada  de  ángeles,  aparecía  ra- 
diante de  luz  y magestad  la  imágen  de  la  A'^irgén. 

Esta  que  era  la  misma  que  se  veneraba  en  ia 
iglesia  de  PP.  Franciscos',  esla'ba’  circuida  de  tras- 
parentes culages,  por  entre  los  cuates  se  divisaba 
un  arco  iris.  Una  blanca  paloma  cémiasé  sobre  su 
divina  belleza.  La  colosal  figura  del  Padre  Eterno 
dominaba  majestuosaincute  la  multitud  de  alados 
espíritus  que  se  vetan  prosiernado-s  á las  plantas  de 
la  Reina  de  los  cíeles.  Pirániides  de  luces  é ioG- 
nidad  de  ílóres,  arlisticamenle  combin'a'dás,  forma- 
banvistososgruposquecüctribnian  al  Bítén  efécto  del 
conjunte',  grart  número  de  escudos,  conteniendo 
misteriosos  e iiblemas,  recordaban  á los  Ge’es  las 
escelencías  de  Marta.— Se'  nos  ha  dicho  que  el  plan 
general  de  adorno  fue  obra  del  acreditadu  artista 
escultor  señor  Talarn,  y que  la  decoración  del  al- 
tar mayor  fue  pintada*  por  un  joven  de  trece  años 
dotado*  de  admirable  ingenio;  Si  realmente  e's  asi, 
el  trabajo  que  ha  presentado,  como  fruto  cié  nn 
joven  de  tan  corta  edad , es  una  cosa  admirable , 
sorprendente. 

Las  funciones  religiosas  fueron  dÍHnas  de  tan 
inag:  ideas  fiestas,  aunque  atendida  ia  grandiosi- 
dad del  leinpio  tal  vez  hubiese  sido  necesario  ma- 
y'jf  orquesta,  y sobre' lodo  un  mas  nutrido  coro  ds 
voces,  asi  para  el  sublime  CreL  .dei  arpa-  del 


señor  maestro, MilaBOV»  , como,  .para  el  no.  meaos 
sbbiime  Tota  pulcha  ucí  señor  'maestro  Fetrer.  Ea 
la  fanc-ioB-  de  -la-fiaañana  predicó  el.  cocior  dnn. 
Joaquín  Caries,  y hemos  oído  hacer  grandes  elo- 
gios del  discurs*o  evangélico  nre-norreia  ;o  p-.r  eJ 
joven  sacerdote,  que  locupa  ya  ua  puesta  muy  J;í- 
ting'jido  entre  ios  oraderes  sagitados,  'u-ra  def 
cuadro  reservado  para  ‘as  personas  convj.naaas. 
apenas  pudo  oírsele,  á causa  del  mmenso  cencarso 
qae  había  en  el  templo.  Por  la  larde  predkfi  el 
reverendo  don  Buenaventura  Rivas.  y ¿abetnos 
que  produjo  nñ  detícieso  v onislico  efecto  el  canto 
de  los  gozos,  y de  nn  himno  por  un  coro  de  niñas 
de  la  casa  de*  Caridad.  (Z?.  de  B., 


COSTES. 

SESIOX  BE  HOT.  

Queda  abierto  el  palenqse  parlamentario  mas  tarde 
que  nunca:  soaJas-cnce 

Como  ya  es  de  costumbre  se  halla  presente  m'ay  es- 
caso número  de  constituyentes. 

Principia  la  obra  cuotidiana  de  trabajar  por  la  fe- 
licidad de  la  patria,  que  es,  según  se  dice,  por  los 
ésposilores,  el  objeto  úuicp  y esclusivo  de  los  cuerpos 
deliberantes. 

España  sin  embaigo  es  cada  vez  mas  desdichada 

Ahí  está  sino  para  demostrarlo  la  historia  pasada 
del  señor  Madoz  y la  historia  presente  del  señor  Bruih 
aquel  murió  dejando,  en  proyecto  un  anticipo  íerzeso; 
este  tiene. pendiente  el  suyo,  mezcla,  confusa  de  todos 
ios  malos  provectos  financieros. 

Pero  basta  de  tristes  consideraciones,  y vamos  i 
referir  los  buenos  hechos  que  preparan  hoy  para  el 
jiais  los  hijos  predilectos  de  la  revolución  dé  Julio. 

. Se  leen  varios. dictámenes  y entre  ellos  uno  de  la 
comisión  déreglamento  negando  su  conformidad  áuna 
enmienda  para  qtíe  puedan  hacerse  preguntas  a!  go- 
bierno todos  los  días. 

Nos  parece  m,uy  bien:  Sobra  con  ios  sabado.s  para 
satisfaces-  las  curiosidades  de.  los  diputados. 

El  marqués  demócrata  apoya  con  e!  género  de  elo- 
cuencia cjus  es  propio  de  S._  S.  íin  proyecto  de  ley 
concediendo  diez  millones  de  reales  en  títulos  espe- 
ciales á cada  provincia  e.scepto  las  Vascongadas 
coa  destino  á caraiabs  'vecinales  y suprimiendo  ios 
portazgos. 

.Aplaudinios'ei 'buen  Seseo  del  señor  Orense;  pero 
¿y  el  dinero?  Si  apenas  lo  hay  para  el  pan  de  cada 
dia  ¿cómo  lo  ha  de  haber  para  caminos? 

, Por  eso  sin  duda,  el  señor  Huelves  fjue  es  el  único 
délos  ministros q'ue  se  hallan  presentes, 'maniliesta  la 
inlposibilidád  de  acceder  al  proyecto,  porque  dice  que 
los  efectos  en  papel  tienen  poca  estimación  y gravan 
al  Tesoro. 

En  cuanlo  á los  portazgos  eso  traería  una  nueva  di-  . 
Acuitad  para  la  nivelación  dé  los  presupuesfes. 

Se  aplaza  Ja  cuestión  hasta  que  se  halle  en  el  ban- 
co el  ministró  de  Fom'eftto. 

Quedan  aprobádós  s‘in  dificultad  los  artícnlos  de 
ia  ley  de  sanidad  desde;!  66' al  73. 

E!  señor  Alfonso  sostiene  una  enmienda  al  74, y las 
Córtes,  á pesar  de  haberla  combatido  la  comiáon  y 
el  gobierno,  lá  toman  en  consideración. 

Sufrida  esta  nueva  derrota  ia  comisión  retira  el  ar- 
lícuio  para  redactarle  de  nuevo. 

Aqui  Regábamos  eh  lá  discusión  de  hoy  cuando  con 
gran  sorpresa  nuestra  oímos  al  señor  Presidente: 

«No  habiendo  oír:»  asunto  señalado  en  liórüen  del 
dia  se  levanta  la  sesiun.» 

El  relej  señalaba  la  una. 

¿Qué  es  esto?  ¿.Asi  sé  pierde  ún  tiempo  lan  'precio- 
so, y a!  qae  eslá’ liado  la  resolución  de  tantas  cuestio- 
nes de  imporlancia? 

¿Qué-  dirá  el  país? 

Diga  lo  que  quiera,  mas' ganaría  quizás  con  que 
todas  las  sesiones  ce  la  .Asamblea,  fuesen  como  la  que 
acaba  de  terminarse  en  este  momento. 

ULTIMA  hora. 

Circulan  rumores  de  crisis. 

La  víctima  ministerial  es  el  señor  Bruil.  Se  habla 
de  ios  señores  Calatrava,  Sánchez  Silva  o Malhiu  pata 
reemplazarle. 
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Por  libranza?  sobre  correos  ó coalquiera  otro  giro  segitro  á farer  de  la 
.■■dmioisiracion  — üd  mes  3 rs  . tres  ii\  seis  íi." 

En  casa  de  los  corresponsa'es.  Cn  mes  y .tres^íS;  seis  45. 

Dn  mes  23  ri  -tres  60;  seis  +4  6. 


í Ea  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  númer#2l.  cuarto  principaL 
J Cn  mes  6 rs.;  tres  ^ 6;  seis  3». 

( Librerías  de  itmier  , y de  Cuesta;  ün  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  las  lardes. 


PROVIXCr.\S. 


i)  CLTIUM.IR. 


trazos  delineados  en  un  papel  que  ha  recibido  'el 
nombre  de  carta. 

La  ler  por  la  que  la  Asamblea  liberal  de  lSo3 
ha  suspendido  las  garantías  individuales,  ha  esta- 
blecido el  derecho  de  persecución  contra  el  sospe- 
choso. Y de  aqui  naturalmente  nace,  al  parecer, 
que  lo  que  en  un  tiempo  se  llamó  el  sagrado  de 
la  correspondencia  haya  dejado  de  ser  respetado,  y 
sea  objeto  predilecto  de  las  pesquisas  de  una  ins- 
titución que:  entre  los  españoles,  solo  es  conocida 
desgraciadamente  por  les  vejaciones  y persecución 
que  de  ordinario  ha  producido  contra  los  delitos  6 
pensamientos  llamados  políticos. 

Estas  pesquisas,  por  lo  que  hemos  llegado  á com- 
prender, no  se  limitan  á la  interceptación  en  el 
correo,  de  la  correspondencia  particular,  á fin  de 
sorprender  lo  que  en  el  seno  de  la  confianza  se 
escribía,  y pudiera,  tener  relación  con  la  seguridad 
del  Estado.  Este  sistema, , que  en  alguna  ocasión 
habrá  puesto  en  manos  del  gobierno  Jos  hilos  de 
alguna  conspiración,  ha  recibido  sus  mejoras,  y ya 
no  solé  el  que  siniestramente  escribe  debe  mirar 
lo  que  hace,  sino  que  el  que  iohagainocentemen. 
te  tiene  que  fijarse  en  la  forma,  pues  el  pensamien 
to  mas  inofensivo  puede  prestarse  á una  interpre- 
tación que  dé  mucho  que  sentir  al  que  lo  hubiere 
escrito,  y por  lo  visto  también  á aquel  á quien  el 
escrito  se  dirige. 

Generalmente  el  que  escribe  una  carta  pone 
todo  aquello  que  juzga  necesario  coa  el  laconismo 
imprescindible  en  escritos  de  esta  naturaleza.  .Una 
mera  indicación  basta  á la  persona  á quien  se  es-r 
cribe,  y se  halla  enterada  del  curso  de  la  córres- 
pondencia.  Pero  estas  ligeras  indicaciones  l!ega_ 
das  á manos  de  uno  de  esos  ajentesífe  la  auto' ídad 
que  ha  sabido  captarse  el  concepto  de  diestro,  de 
sagaz,  de  penetrante,  dicen  todo  ío  que  él  busca 
al  iniciar  el  procedimiento,  y íé  autoriza  á dar 
rienda  suelta  á s;i  celo  por  ei  servicio  de  quien  le 
paga  y le  tiene  á sueldo. 

Yamos  á poner  un  ejemplo.  Tracemos  unos  ren- 
glones de  una  carta  encontrada  entre  los  papeles 
de  uno  de  esos  desgraciados  víctimas  de  la  perse- 
cución de  la  policía.  Téngase  en  cuenta,  señor  fis-i 
cal,  que  todo  esto  es  solo  una  Iiipótesis. 

«.Amigo  mió  ; Cuente  Y.  para  nuestra  causa  con 
todos  los  medios  que  pueden  facilitarnos  los  ami- 
gos de  París.  Es  necesario  contrarrestar  con  celo 
y actividad  la  fuerte  posición  de  nuestros  adver- 
sarios. Yo  hay  que  desmayar.  Tenemos  en  nqestr© 
favor  la  justicia,  y Y.  sabrá  utilizar  ademas  nues- 
tros grandes  recursos.  Doy  orden  á D....  para  que 
ponga  á la  disposición  de  Y.  los  fondos  que  nece- 
site. Hay  que  obrar  con  sigilo,  pues  los  contrarios 
no  duermen.  Queda,  etc.» 

Ei  que  escribe  es  de  aquellos  que  olvidan  po- 
ner la  fecha  y la  residencia;  firma  solo  con  la  rú- 
brica. 

Preguntamos  nosotros : ¿De  cuánto  precio  no 
seria  esta  carta  al  delator  para  sincerarse  aate  la 
autoridad,  y justificar  la  persecución  contra  el  se- 
ñalado por  sospechoso  en  los  índices  secretos  de  la 
policía,  solo  por  no  ser  partidario  de  la  situación 
actual? 


h-n  esto  hay  dos  errores:  1.  el  de  suponer 
que  esa  contribución  llega  en  todas  partes^!  lo 
por  1 00  de  la  renta  de  les  contribuyenlfiÉ,  diífelo 
este  lo  por  lOO  es  solo  el  mdxitnam  fijado  para 
que  se  les  pueda  exigir,  y 2.  =■  de  olvidarse  en  su 
cálculo  el  señor  ministro  de  computar  lo  que  pro- 
ducirá ese  inaudito  recargo  de  efecto  retroactivo, 
que  quiere  cobrar  por  cuenta  de  los  meses  de  ene- 
ro á julio. 

Con  estas  dos  enmiendas  es  seguro  que,  según 
el  sistema  del  señor  Bruil,  la  contribución  territo- 
rial pagaria  en  vez  de  -580  millones,  que  él  presu- 
pone, Sobre  430  millones. 

-También  ba  emitido  observar  el  señor  Bruil  que 
el  restablecimiento  de  los  derechos  sobre  consu- 
mos, que  aconseja  á Jos  pueblos  y provincias, 
será  mucho  mas  gravoso  de  lo  que  antes  era.  La 
parte  que  por  los  consumos  recibía  el  gobierno,  y 
á la  que  ha  renunciado,  importaba  ochenta  millo- 
nes; y lo  que  ahora  toma  del  presupuesto  munici- 
pal y provincial  son  mas  de  noventa  millones,  cu- 
yo vacío  él  mismo  aconseja  que  sea  cubierto  con 
el  restablecimiento  de  ios  consumos,  que  tendrá 
que  hacerse  de  modo  que  produzca  diez  millones 
mas  que  antes. 

Bespecto  de  la  reforina  del  derecho  de  hipotecas, 
cuyos  rendimientos  se  calculan  en  cuatro  millones, 
no  yernos  en  ella  mas  que  una  tendencia  hácia  las 
doctrinas  socialistas.  En  los  presentes  apuros  del 
Tesoro,  el  hallazgo  de  cuatro  millones  vale  bien 
poco  para  cubrir  el  de)?Cíí;  por  lo  tanto,  el  innece- 
sario alarde  de  pedir  sobre  la  sucesión  hasta  de  los 
hijos  ese  gravámen,  no  puede  menos  de  ser  consi- 
derado como  una  satisfacción  concedida  á las  doc- 
trinas de  los  socialistas,  y como 
naza  hecha  á la  propiedad, 

• ¡Y  estos  desengaños  pasarán  desapercibidos!! 

Nosotros  creemos  que  no;  y que  produciendo  su 
efecto  en  la  opinión  sensata  del  pueblo  español, 
juzgará  cual  merece  á un  partido  que  tan  solemne- 
mente se  declara  incapaz  de  gobernar  dentro  de 


MAS  DESENGAÑOS 


Creemes  que  de  lo  que  actualmente  sucede  en  la 
cuestión  de  Hacienda,  lo  mismo  que  en  otras 
cuestiones,  solo  una  utilidad  pueden  sacar  los  pue- 
blos; el  desengaño. 

Para  nuestros  lectores  suponernos  que  ni  aun 
ese  ventajoso  resultado,  habrá;  pues  estamos  segu- 
ros de  que  su  mayor  parte  no  se  han  hecho  jamás 
ilusiones  sobre  ciertas  cosas. 

De  todos  modos,  no  podemos  menos  de  llamar- 
les la  atención  hácia  el  notabilísimo  contraste  que 
aparece  entre  lo  que  ahora  hacen  los  hombres  de 
la  situación,  y lo  que  los  mismos  decían  cuando 
se  hallaban  alejados  del  poder. 

¿Quién  no  recuerda  aquellas  famosas  y ardien- 
tes declamaciones  en  que  los  oradores  del  partido 
progresista  clamaban  contra  la  monstruosa  exhor- 
bitancia  de  la  contribución  territorial?  ¿.A  quién 
se  han  olvidado  aquellas  tristísimas  pinturas,  en 
que, presentaban  la  miseria  de  los  contribuyentes, 
y las  terribles,  escenas  de  -la  cobranza  de  las  con- 
tribuciones, h^ta  suponer  que  á veces  se  vendía 
la  misma  cama  de  los  pobres  para  pagar  sus  res- 
pectivas cuotas? 

Pues  bien:  el  partido  progresista  se  prepara, 
hoy  que  se  halla  en  el  poder,  á aumentar  de  un 
modo  considerable  ei  peso  de  la  contribución  ter- 
ritorial. . 

¿Quién  no  recuerda  tanto  como  han  hablado  y 
han  escrito  los  progresistas  contra  las  rentas  es- 
tancadas? 

Pues  ahora  aumentan  el  precio  de  la  sal. 

¿.A  quién  pueden  haberse  olvidado  los  gritos  de 
triunfo  y los'  aplausos  con  que  suprimieron  hace 
peco  la  contribución  sobre  los  consumos? 

T*ues  ahora  van  á restablecerla  en  peores  tér- 
minos que  se  hallaba. 

¿Quién  no  tiene  aun  en  sus  oidos  el  eco  de  aque- 
llas estrepitosas  aclamaciones,  y de  aquella  ova- 
ción frenética,  que  mereció  el  señor  Madoz  por  el 
anuncio  de  que  iba  á apelar  á la  desamortización 
para  hacer  inmediata  y repentinamente  rico  y 
próspero  al  Tesoro? 

Pues  ya  todos  confiesan  que  los  productos  de  la 
desamortización  no  bastan  para  remediar  la  esca- 
sez presente  de  las  arcas  públicas,  y que  aun  con 
ellos  y con  las  seis  6 siete  nuevas  contribuciones  ó 
recargos  de  contribución,  que  propone  el  señor 
Bnüi,  no  habrá  ni  para  cubrir  el  déficit  de  este 
año. 

También  nosotros  creemos  que  no  se  cubrirá,  y 
eso  que  estamos  seguros  de  que  los  nuevos  sa- 
crificios que  se  piden  á la  nación  son  mucho  mas 
cotisiderables  de  lo  que  presupone  el  señor  Bruil. 
Í.0  cual  no  deja  de  encerrar  otro  escándalo,  pues 
•c  j puede  menos  de  calificarse  asi  el  hecho  de  que 
-c-6  cálculos  del  ministro  de  Hacienda  sean  repu- 
'•«uós  y acusados,  con  razón,  de  evidente  inexac'.i- 
tíid  por  modestos  periodistas  como  nosotros. 

El  señor  Bruil  supone  que  sus  planes  llevados  á 
<íabo,  no  aumentaran  mas  que  en  ochenta  millo- 
los  productos  de  la  contribución  territorial. 


una  nueva  ame 


LA  PESQUISA  GüBEBNATIYA 


B.V  LA  COaaKSPOXDE.VClA  PARTieCLAB 


Lo  grave  y dificü  de  las  circunstancias  no  nos 
permite  ofrecer  hoy  á la  consideración  pública  to- 
das las  deducciones  que  se  desprenden  de  la  pauta 
marcada  para  llevar  adelante  su  dominación  los 
hombres  que  en  el  pasado  julio,  se  alzaron  invo- 
cando la  moralidad  v el  santo  respeto  v sumisión. 


Habremos  de  limitamos,  pues,  á poner  de  relieve 
ios  trastornos  que  pueden  acarrear  al  ciudadano  pa- 
cífico ei  sistema  de  pesquisa  que  se  ha  inaugurado, 
y está  dentro  del  círculo  amplísimo  de  defensa  que 
se  lian  trazado,  advirüéndole  al  mismo  tiempo  to- 
do lo  cauto  y suspicaz  que  haya  de  ser,  para  evi- 
tar, si  es  posible,  ser  víctima  de  un  testigo  falso, 
de  una  interpretación  dada  á los  mas  inoaentes 


¿Y  dónde  está  la  criminalidad  en  esta  carta?  En 
el  afán  de  encontrar  delito.  El  que  la  escribe  es  un 
cliente  que  litiga  contra  uno  que  sin  derecho  posee. 
Se  dirige  á su  procurador,  y se  refiere  á documen- 
tos que  acreditan  que  el  derecho  está  de  su  parte. 
El  causante  falleció  en  París,  én  úna  graneé  epi- 
demia. Sus  amigos  han  descubierto  lo  que  puede 
ponerle  en  posesión  de  una  pingüe  herencia,  que 
hace  muchos  años  posee_  una  familia  de  estensas 
relaciones- 

Hé  aqui  descifrado  e!  enigma;  pero  este  lo  tra- 
duce la  policía  á su  manera.  Y los  amigos  de 
Paris'soü'los  “cáflistás  que  cónspirañ,  los  fondos 
corresponden  á el  empréstito,  y la  causa  es  la  , del 
Pretendiente.  Esto  es  lo  que  vale  por  el  momento, 
y esta  traducción  basta  y sobra  para  encerrar  en 
un  oscuro  calabozo  al  que  tal  carta  tenia  entre  sus 
papeles,  y hacerle  sufrir  vejaciones  y padecimien- 
tos sin  número. 

La  sangre  se  nos  hiela  en  las  venas  al  contem- 
plar el  grado  de  seguridad  que  disfruta  el  ciudada- 
no español. 

Np  basta,  el  ser’inocente.  Nada  mas  lejos  del 
ánimo  del  que  figura  en  nuestro  ejemplo  que  todo 
plan  de  conspiración.  El  hecho  era  puramente  par- 
ticular; pero  el  celo  de  la  autoridad  ha  traducido 
á su  modo  la  carta,  y se  ha  convertido  en  un  ma- 
nantial de  desgracias. 

Muy.  lato  campo  ofrece  á la  persecución  el  prin- 
cipio de  subordinarlo  todo  á la  seguridad  del  parti- 
do, invocando  el  sahis  popuU. 

Conviene,  sin  embargo,  reflexionarlo  bien.  La 
dictadura  pocas  veces  prevalece.  Es  efímero  su 
reinado.  Las  grandes  causas  que  prometen  dura- 
ción se  asientan  sobre  los  imperecederos  principios 
de  la  razón  y de  la  justicia. 

Si  el  salus  populi  puede  autorizarlo  todo  sin  mas 
regla  ni  otro  principio,  téngase  en  cuenta 
Una  salus  victis,  nullafn  sperare  salutem. 


PORMENORES  DE  LA  TENTATIVA  DE  ASESI- 

XATO  COSTRA  EL  CARDENAL  ASTOSELLl. 

Hé  aquí  los  pormenores  que  sobre  este'  aconte- 
cimiento escriben  al  Univers  sus  corresponsales  de 
Roma:  i 

El  martes  12  de  junio,  hácia  las  cinco  y media  i 
de  la  tarde,  el  eminentísimo  Cardenal  Antonelü,  | 
secretario  de  Estado,  bajaba  de  sus  babiíaciones,  | 
situadas,  cotrio  es  sabido,  en  el  tercer  piso,  preci-  ¡ 
sámente  encima  de  las  habitaciones  del  Padre  San- 
to, que  están  en  el  segundo.  Cuando  se  hallaba  á 
la  altura  del  primer  piso,  en  que  están  situadas  las 
©ficinas  de  la  secretaria  de  Estado,  el  Cardenal  iba 
acompañado  por  el  señor  Minardi,  profesor  de  pin-  ; 
tura  eií  la  academia  de  San  Lúeas,  con  el  cual  de-  | 
bia  subir  en  su  carruaje  para  ir  á San  Pablo,  y de  ' 
algunos  criados,  uno  de  los  cuales  conduela  el 
ombréllone,  especie  de  paraguas  que  es  coslunlbre  | 
que  los  Cardenales  se  hagan  seguir  siempre  cuan-  ! 
do  van  en  carruaje.  ' 

Sobre  el  tramo  de  la  escalera,  correspondiente 
al  primfer  piso,  estaba  un  hombre,  cuya  actitud 
parecía  muy  sospechosa,  hasta  tal  punto,  que  no 
solo  el  Cardenal,  sino  también  el  criado  que  iba 
delante,  lo  observaron. 

Este  último  advirtió  con  una  señal  á su  compa- 
ñero, que  venia  detrás,  para  que  parase  la  aten- 
ciou  en  aquel  indi\údu9. 

■ Todos  estaban  prevenidos,  y el  Cardenal  tomó 
la  precaución  de  pasar  lo  mas  lejos  posible  de  | 
aquel  pretendiente  de  apariencia  poco  tranquiliza-  I 
dora.  Entretanto,  el  individuo  sospechoso  que,  á 
las  preguntas  sobre  el  motivo  que  le  había  llevado 
á aquel  sitio,  había  contestado  que  quería  presentar  ; 
una  solicitud  á Su  Eminencia,  continuaba  buscan-  \ 
do  eu  sus  bolsillos,  como  para  encontrar  en  ellos  i 
su  memorial;  pero  en  vez  de  sacar  un  papel,  se  le  | 


vió  sacar  un  arma,  y dirigirla  sobre  el  Cara  enal. 
El  criado  que  Levaba  el  omkreüena  no  le  dejó 
tiempo  para  reafizar  su  abomiDable  proye^,  y con 
el  mismo  omhr^one  sacudió  en  el  brazo  de!  asesi- 
no un  golpe,  que  le  hizo  soltar  su  arma.  Eu  se- 
guida fué  derribado  el  asesinó.  El  arma  que  que- 
ría usar  es  un  instrumento  contante  de  dos  Ríos, 
de  la  peor  especie. 

. ^E1  asesino  no  tardó,  en  ser  entregado_á  los  guar- 
dias del  palacio,  y se  supo  que  era  un  tal  Antonio 
Defelice,  sombrerero,  y que  tiene  un  almacén  po- 
co concurrido  en  la  calle  de  Cesarini.  Los  ante- 
cedentes de  este  hombre  le  colocan  en  la  clase  de 
los  revolucionarios  mas  exaltados.  En  1848y  I8i9, 
pertenecía  á la  guardia  cívica,  y obtuvo  en  ella  el 
gradeéée  sargento.  A las  preguntas  que  se  le  han 
dirigido,  se  ha  limitado  á contestar  por  medió  de 
negativas  absolutas.  Solamente  ha  reconocido  • el 
instrumento  del  crimen  como  suyo;  pero  pretende 
no  saber  como  y por  qué  se  encontró  delante  del 
Cardenal  con  aquella  arma. 

Mientras  la  instrucción  judicial  pone  en  claro  to- 
do lo  que  se  refiere  á esta  abominable  acción,  es- 
cusado  es  decir  que  ba  inspirado  una  indignacian 
universal,  y que  el  eminente  secretario  de  Listado 
ha  recibido  las  felicitaciones- mas  calorosas  del  Sa- 
cro Colegió,  del  cuerpo  diplomático,  de  la  prelatu- 
ra, de  los  miembros  del  gobierne,  y de  los  perso- 
nages  mas  considerables  de  Roma.  Se  admira  su 
sangre  fría,  y su  calma  en  semejante  momento.  El 
Cardenal  no  quiso  renunciar  á su  paseo,  y fué  al 
Pincio. 

Mientras  sucedía  esto  en  el  palacio  Apostólicó, 
debajo  de  las  habitaciones  del  Padre  Santo,  Pío  IX 
se  encontraba  ausente.  Su  Santidad  habia  ido  á 
Santa  Ana  estfamuros,  á dar  gracias  á Dios  por 
haberle  salvado  dos  meses  antes  en  aquel  convento 
de  un  gran  peligro. 


FUNCION  RELIGIOSA  A SAN,  LUIS  GONZAGA. 

Anteayer  en  la  iglesia  de  San  Isidro  de  esta  córte 
se  ha  celebrado,  conforme  anunciamos,  la  solemnidad 
que  los  jóvenes  devotos  de  San  Luis  Gonzaga  han 
querido  tributar  este  año  con  esplendor  inusitado,  á 
su  angélico  patrón. 

De  los  ochenta  lucidos  jóvenes,  que  en  pocos  me- 
ses jos  mas  desde  el  Jubileo  de  la  Concepción)  se  han 
unido  á esta  devoción, solos, tres  ócua'ro  no  han  asis- 
tido (por  grave  indisposición)  al  edificante  acto  de  la 
comunión  general,  que  les  distribuyó,  después  de  una 
afectuosa  plática,  su  digno  director  espiritual  el  señor 
don  José  Joaquín  de  Cafrauga:  quien  acto  continúo 
bendijo  con  solemnidad  las  hermosas  medallas  del 
Santo  y las  impuso  sobre  el  pecho  de  los  jóvenes  con 
la  interesante  fórmula,  recibe  la  insignia  de  la  devo- 
ción á San  Luis,  para  que  seas  su  imitador. 

Adornados  con  la  misma  han  asistido  todos  (dis- 
puestos por  órdeu  según  su  edad,  dentro  el  circo  pre- 
parado al  intentol  á la  misa, mayor,  que  por  afecto 
particular  á dichos  edificantes  jóvenes,  ha  celebrado 
el  M.  limo,  señor  Vicario  eclesiástico  de  esta  córte; 
presidiendo  el  circo,  con  satisfacción  de  todos,  el  nue- 
vo señor  presidente  de  San  Isidro,  don  Fernando  Sa- 
cristán. 

La  música  fué  elocuente  y religiosa,  á orquesta 
dispuesta  dé  antemano  por  el  entendido  maestro  don 
Ramón  Gimeno;  y hábilmente  dirigida  en  el  acto  (por 
indisposición  de  este)  por  su  segundo  en  San  Isidro, 
el  señor  de  Ovejero. 

Las  contrariedades  que  parecían  oponerse  ai  buen 
éxito  de  tan  interesante  fiesta,  no  pudieron  en  lo  mas 
nrinimo  perturbarla.  Habiendo  un  fuerte  compromiso 
arrancado  de  tan  interesantes  oficios  M mencionado 
señor  Cafranja,  y por  lo  mismo  habiendo  sido  preciso 
al  segundo  director  espiritual  don  Jaime  Alsina,  ocu- 
par casi  de  repente  la  cateara  sagrada,  hemos  de 
confesar  queS.  D.  M.  que  presidia  aquel  acto  desde  su 
sacramento,  inspiró  á su  ministro  las  importantes 
ideas  que  se  iban  difundiendo  ordenadamente  por  sus 
lab'os  en  tan  solemnes  momentos.  Bajo  e!  sencilla  tema 
He  aqni  que  jo  te  he  dado  para  luz  de  las  naciones  i de 


Isaías  después  de  haber  manifestado  que  el  daño  re- 
ligioso de  la  época  actual  consiste  en  ridicniizar  las 
cOBsecnencias  practicas  de  lo  mismo  que  en  principio» 
teóricos  se  procbtfla:  vino  á concluir  que  la  devoción 
práctica  de  estos  jóvenes  está  1 ¡amada  á ejercer  en 
este  sislo  la  benéfica  influencia  que  ejerció  en  el  sayo 
la  conducta  dé  su  ínclito  Patrón. 

Pero  lo  que  predicó  tácitamente  y tal  vez  con  ¡aas 
eficacia,  lo  qné  confirmó  los  felices  ánimos  dei  sagrado 
orador  fué  el  edificante  espectáculo  que  ofrecieron 
aquella  multitud  de  jóvenes,  que  ni  uno  siquiera  eñ  eL 
larsro  espacio  que  duraron  los  divinos  oficios,  desmin- 
tió por  un  instante  su  interior  disposición  de  fé  y pro- 
fundo respete  al  señor  gue-adoramos  ennuestrosJem- 
plos;  y sus  hermosos  sentimientos  de  verdadero  amor 
á Jesucristo  que  poco  antes  recibieran  dentro  de  sus 
pechos. 

Por  la  tarde  una  porción  délos  mismos,  algo  enten- 
didos en  la  música,  cantaron  el  devoto  trisagio  de  la 
Virgen,  dirigiéndoles  eii  seguida  nna  tierna  y oportu- 
na plática  don  Hilario  Guerrero;  y conclúyéndose  con 
el  nuevo  himno  del  Santo  que  cantaron  ellos  mismos, 
y del  que  daremos  una  pequeña  muestra  en  las  es- 
tancias siguientes. 

Patrón  sóis  pnes  de  los"  caros 
Donceles  de  vuestra  edad. 

Que  en  candor,  en  fé  y piedad 
Vienen  de  nuevo  á imitaros. 

Por  do  quier  vuelve  á llamaros 
La  nueva  generación. 

Y’ed  sino,  Luis,  el  plantel 
De  jóvenes  de  Castilla, 

. Gérmen  .vuestro  y sin  mancilla. 

Que  la  convierte  en  vergel, 

Do  huelen  rosa  y clavel 
De  pureza  y devoción. 

Haced  Luis  que  os  imitimos 
En  candor  y en  perfección. 

■ L ■ I l'llll  • --.I  I 

BOl-STIN  RBUGIÓSO. 


SANTOS DE  MANANA. 

San,  Zoilo  j coi/ipañeros,  mártires. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  27. 

En  la  iglesia  parroquial  dé  San  Sebastian,  se  gana 
el  jubileo  de  las  cuarenta  horas,  al  augusto  misterio 
del  altar,  donde  con  este  motivo  se  cantará  misa  ma- 
yor á las  diez  y por  , la  tarde,  intermedios  de  órgano 
y á las  siete,  el" acto  de  reserva. 


BOLÜTIM  OFIGIAL- 


La  Gaceta  de  hoy  contiene; 

Una  real  orden  de  Gobernación  suprimiendo  la  co- 
misión de  convenios  de  correos  con  otras  nacionales. 

La  presentación  oficial  de  nuestro  enviado  en  Por- 
tugal el  señor  don  Patricio  de  la  Escosura,  el  que  pro- 
nunció el  siguiente  discurso  al  presentar  sus  creden- 
ciales: 

«Señor:  Al  poner  en  las  augustas  manas  de  V.  M.la 
carta  de  la  reina  de  España  mi  Señora,  que  me  acre- 
dita como  su  enviado  estraordinarip  y ministro  pleni- 
potenciario cerca  .de  V.M.,  cábeme  la  alta  honra  de  ser 
intérprete  de  los  sentimientos  de  sincera  amistad  y dis- 
tinguida consideración  del  pueblo  portugués,  á su  jo- 
ven monarca  y á la  persona  ilustre  de  V.  M.  su  digní- 
simo regenté,  que  animan  á S.  M.  Gatóbea,  á su  go- 
bierno y ó la  nación  española. 

»La  Providmeia,  Señor,-  que  nos  hizo  hermanos 
dándonos  un  suelo  común,  la  religión  misma  y casi 
idénticos  idiomas,  ha  querido  también  que  semejante 
sea  la  historia  de  ambas  naciones. 

«Simultáneas  son  las  glorias  de  Colon  y de  Vasco 
de  Gama,  de  Albarquerque  y Hernan-Cortés;  y aun 
tiempo  ha  visto  el  siglo  hoy  ya  mediado,juchar  heroi- 
camente á entrambos  pueblos  ya  por  su  ¡ader-en- 
dencia,  ya  en  defensa  dei  trono  de  sus  reyes,  ya  para 
conquistar  las  liberales  instituciones  que  á I:s  Jos.'os 
rigen  felizmente. 

ll.inlener,  afirmar  y estrechar  esos  naturales  vín- 
culos deindestrucíibie  unión,  es.  Señor  ei  objeto  Je  ia 
importante  misión  que  se  me  ha  confiado.  Humilde 
instrumento  de  tan  mtos  fines,  no  cuento.  Señor,  para 
realizarlos  coa  mis  escasas  fuerzas,  sino  c;r.  ei  haea 


deseo  qn?  rué  anima  y sobre  t'edo  con  lá  benévola  in-^ | 
óatseoeía  «te  V.  M..  á qnien  roeffo  rendidameate  qae,  ' 
áisniodose  aceptar  ahora  el  homenage  de  mi  profun- 
da veneración,  me  dispense  en  lo  sucesivo  sn  real 
nacia  á fin  de  hacer  cada  vez  mas  sólidas,  íntimas  y 
írflcü'feras  las  ya  estrechas  y cordiales  relaciones  que 
unen  á España  con  Portugal-» 

S.’  M.  el  rey  regente  le  contesté  en  los  siguientes 
términos: 

«Señor  ministro:  En  estremo  sensible  á la  espresion 
délos  sentimientos  que  en  nombre  de  vuestra  augus- 
ta Soberana  acabais  de  manifestarme  os  aseguro  que 
DO  son  menos  sinceros  los  que  me  animan  hacia  su 
reai  Persona  y famíliaj  su  gobierno  y la  noble  nación 
cnyos  destines  preside. 

•Deseando  vivamente  mantener  ilesas  y cada  vez 
mas  firmes  las  relaciones  de  cordial  amistad  y haena 
inteligencia  que  felizmente  existen  entre  ambas  coro- 
nas, en  las  cuales  aun  todavía  se  refleja  el  brillo  de 
nna  gloria  contemporánea,  no  dejaré  de  emplear, 
cuantos  medios  se  hallen  á mi  alcance  para  conseguir 
tan  deseado  fin. 

jCon  respecto  á la  elección  que  S.  M.  Católica  se 
ha  dignado  hacCT  de  un  caballero  por  tantos  títulos 
recomendable  para  el  cargo  de  su  representante  cer- 
ca de  mi  persona  en  calidad  de  regente  durante  la 
menor  edad  del  señor  don  Pedro  V,  mi  muy  amado  y 
qaerido  hijo,  me  complazco  en  deciros  que  la  conside- 
ro como  una  prenda  segura  de  su  vivo  interés  por  to- 
do cuanto  tenga  relación  con  Portugal;  y esto  basta,  ' 
Sr.  ministro,  para  que  podáis  oontár  con,  mi  benevo- 
lencia.» 

T el  parte  del  cólera  del  que  resulta: 

M adrid. 

Invadidos.  6 

Muertos  de  los  anteriormente  invados 3 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia 3 

Carados . 3 

Aranjuez. 

Invadidos  del  cólera-morbo . 3 

ihiertos  de  los  anteriormente  invadidos  . . . . 1 

Curados.  . . . . i 4 

Orusce.  ' 

Invadidos  del  cólera-morbo  . . . . . . .23 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos.  ...  3 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia  . . . . . . 2 

Curados.  ...........  .3 


soi.STmDsi:.A  pubnsa. 


PERIODICOS  DEL  2-D  DE  JUXIÓ. 

Ei  Católico  publica  el  principio  de  la 
espesicion  del  señor  arzobispo  y sufragáneos  de  la 
provincia  composteiana  en  defensa  de  los  señores  obis- 
pos de  Barcelona  y de  Osma. 

Poca  esperanza  nos  inspira  el  sucesor  del  señor 
Agnirre. 

Ea  Esperanza  rompe  su  silencio  y 
eann  largo  artículo  que  llama  primero,  trata  con  es- 
tension  de  la  última  insurrección  carlista. 

He  aquí  algunos  párrafos  de  nuestro  colega: 

«Una  vez  frustrado  en  Aragón,  y contenido  en  to- 
das parles  e!  movimiento  ■carlista,  ni  sus  autores  po- 
drán achacar  á nuestras  palabras  su  fracaso,  ni  el 
gobierno  podrá  ver,  en  lo  que  acerca  de  los  antece- 
dentes y significación  de!  acto  msurreccioea!  digamos^ 
tm  medio  mas  ó menos  disimulado  de  ayudar  á los 
insurrectos.» 


En  tal  inteligencia  decimos  quo  lo  primero  que  de- 
be considerar  el  partido  impemníe  es  «jue,  cuanto 
mayor  baya  sido  el  desconcierto  observado  en  la  últi- 
ma insurreccioa,  cuanto  mas  desproveía  de  armas  y 
dinero  se  la  haya  eocantrado,  cuaní'O  mas  temeraria 
parecía,  tanto  mejor  probado  dejará  que  ha  nacido  de 
'-2  i-otiri.L-rnto  mas  ó menos  gener-aí.  no  ya  solamen- 
t-  de  d-.-go:,to  porla  m.iTcha  de  los  negocios  públicos^ 
sr3o  timbien  de  interes  p>r  los  pri:i,ipk;¿  que  invoca- 
ban ios  ¡asíifreclos.  Niézuese- esta  ■ tsposicion  de  ¡os 
4:.'e->s  y se-i  imposible  esplicar  satisfactoriamente 
.i  v; : Je  'úc  capi'.ar.  que  est  .ba  en  servicio 
a,'.. VI  fU'ij.  con  e-i  solo  ap.-yo  de  sesenta  ó setenta 
?::Jad:s  qre  tograra  iievar  trasiJe  sí,  conmover  tan- 
las  cortartas.  bacíenij  cue  crctenares  de  hombres 


domiciliados  en  pontos  lisiantes  entre  sí,  de,  clases  y , 
costumbres  diferentes,  dejaran  él  reposo  de  sus  hoga- 
res, y se  pusieran  en  el  mayor  peligro  «le  perecer  por 
ayudarle.  Seríalo  tanto  mas,  cuanto  no  hace  aun  año  j 
y medio  qne.  habiendo  salida  del  mismo  Zaragoza,  de 
donde  salió  Corrales  con  sus  sesenta  ó setenta  hom- 
bres, nn  regimiento  entero  en  estado  de  sublevación 
y con  stts  natnrales  gefes  a!  frente,  lejos  de  haber 
encontrado  auxiliares  en  su  marcha,  apenas  tuvo  tiem- 
po para  ganar,  bastante  me&mado,  el  pUnín  mas  cer- 
cano de  la  frontera  de  Francia. 

Ea  Estrella  espiiea  á la  /ñet-üi  el  sis- 
tema que  sigue  en  política  y cual  es  la  significación 
verdadera  de  sus  principios  monárquicos.  Apesar  de 
iodo  el  cofrade  progresista  no  se  dará  por  entendido. 

iil  Eean  Español  refiere  la  risita  de 

SS.  MM.  á los  coléricos. 

Cvmo  es  natural,  elogia  este  acto  de  verdadera  gran- 
deza de  los  reyes. 

: La  Epoca  se  ocnpa  del  mismo  asunto. 

Ea  iberia  la  pega  con  los  periódicos 
Uberedes  que  combaten  violentamente  á la  actual  si- 
tuación. 

Una  pregunta. — ¿Qué  es  libertad? 

La  facultád  dé  no  poder  combatir  con  dureza  la . 
obra  elaborada  en  julio  de  1 8-34. 

Eas  Cortes  que  es  un  diario  progresis- 
ta, censura  la  instrucción  para  la  venta  de  los  bienes 
comprendidos  en  la  famosa  ley  de  desamortización. 

: Si  la  ley.  no  es  buena,  ¿podia  serlo  la  instrucción 
para  aplicarla?  . . 

PERIODICOS  DEL  26  DE  JC.MO, 

Ea  Híacioii  cuyo  carácter  ministerial 
nadie  habrá  olvidado  aunque  hoy  lo  niega  rotunda- 
¿lenle,  aplaude  el  proyecto  de  ley  de  abono  á los  ce- 
santes de  1843.  Pero  en  cambio  dice  una  verdad. 

«Nosotros  negámos  á todos  lós  partidos  menos  al  . 
absolutista  la  competencia  para  impugnar  el,  proyec- 
to. Todos  han  prestado  asentimiento  al  principio  de  la 
reparación  por  causas  políticas,  todos  han  disfrutado 
de  sus  ventajas  y lodos  por  consiguiente  están  inha- 
bilitados ante  el  país,  para  oponerse  á Jo  que  han 
adndtido  como  justo,  y no  pueden  sin  marcada  incon- 
secuencia incurrir  en  una  falta  que  conduce  al  descré- 
dito y á la  anulación.» 

^1  S*arÍameaito  combate  en  detall 

el  malogrado  plan  del  señor  BruiJ. 

Hasta  hora  todos  han  hecho  lo  mismo. 

El  Cltomoi’ £*ttblico  dice  dé  él  lo 

siguiente: 

«En  resumen,  el  plan  del  señor  Bruil  es  altamenle 
gravoso  á los  pueblos,  difícil  si  no  imposible  en  su  eje-  i 
cucion,  insuficiente  para  subvenir  á las  perentorias  ! 
necesidades  del  dia,  opuesto  á los  buenos  principios  y j 
contradictorio  en  sus  medios.  Por  eso  ha  merecido  , 
una  reprobación  universal.»  ] 

¥ el  Clamor  es  voto.  ‘ i 

Ea  Ei$paña  se  admira,  como  se  habrá  j 
admirado  todo  el  mundo,  deque  ayer  se  levantara  la 
sésioD  á las  dos  horas  y media  por  no  tener  asuntos' 
de  que  tratar. 

Peripecias  parlamentarias. 

Eas  1%’ovedad.es: 


rainisíerio  mberíó.  Lós  sncesorhf  dirán ''bien  pronto 
coa  snincop.tfasíábTe  cIócbencíS'.'Lo  únicó^ué”  esd5 
sentir  ea  todo  esto,  esque  el  descontento  general  cun- 
de y se  aumenta,  que  el  malestar  público  crece,  «pie 
las  ínstitucicnes  se  desacreditan  y están  espuestas  á 
undirse  bajo  el  peso  de  tantos  errores,  de  tantas  faltas 
de  tanta  imprevisión,  de  tanta  impotencia-» 

Si  la  prensa  representa-  la  opinión  < y esto  no  lo  ne- 
gará ningún  pro.gresista  y la  prensa  está  tan  admira- 
blemente unida  para  protestar  contra  fa  situación  ae- 
tual  ¿por  qué  se  sostiene?  . , 

El  Oiario  Español  no  quiere-  ocu- 
parse de!  plandel  señor  Bruil  porque  juzga  qué  en  vis—  . 
ta  del  fatal  éxito  que  ha  alcanzado;  en  la  comisión  de' 
presupuestos,  dejará  de'  ser  ministro  el  diputado  Zara-  i 
gszano'. 

Poco  ha  brillado  este  meteoro  financiero.  ' ' 

Ea  Soberanía  l^acioaal,  publica 

tm  eslenso  arficnlo  con  este  nombre.  ‘ - 

Y va  de  utopías.  , ' 

, ¿Quieren  conocerlas  nuestros  lectores?  - 
Primera  utopia  democrática. 

Las  quintas  llevan  el  luto  y el  desconsuelo  a!  dnlce  - 
seno  dé  las  famllrás;  roban  áf  padre  anciano  el 'báculo 
de  su  ancianidad;  á la  madre  cariñosa  el.  objeto  de  ^ 
ternura;  al , campo  ,ó  ul  .taller  los  brazos  mas;n>— : 
bustos.  . , ' 

Segunda  utopia. 

: Impuestos. — Los  impuestos  actuales  son  tiránicos- 
en  su  espirito;  -inicuos,  en  sn  fórhia;  arbitrarios  en  sú 
base;  complicados  en  su  administración;  gravosísimos 
en  su  cobro;  inmorales  en  sus  resultados. 

Tercera  utopia. 

i*R-EscpcEST0. — El  presupBestodeiioderadosy  pro- 
gresistas, de  conservadores  Y polacos,  no  bajadelSOO 
fnillones.  ' — 

Cuarta  utopia. 

Rescmes. — El  ejército  consume  sobre  300  millones 
y deja  de  producir  aíves  300.  Total  600. 

Ejercito.— Que  debe  mandar  la  democracia.. 

BOLSTIN  ESTSANJEBO. 


«T  cada  dia  que  pasa  crece  la  intensidad  del  mal, 
aléjanse  los  medios  de  curarlo,  el  déficit  aumenta,  ago- 
niza el  crédito,  y de  imprevisión,  en  imprevisión  c.on 
una  caima  que  aterra,  vamos  caminando  al  insondable 
abismo  de  la  ruina,  á las  profundidades  de  esa  sima 
ía  fondo  quese  llama  la  bancarrota.» 

¿Que  es  bancarrota? 

No  pagar  lo  que  se  debe. 

Entonces  hace  tiempo  que  estamos  ea  la  sima. 

£1  Occideute: 

«De  todos  modos,  un  gobierno  que  no  gobierna, 
un  gabinete  que  no  representa  á ninguna  fracción 
respetable  db  la  Cámara,  un  ministerio  qne  no  se 
comp:nede  hombres  activos  y capaces,  sino  dehora- 
bres  que  vegetan  como  plantas  parásitas  á la  sombra 
délos  generales  que  lo  presiden,  «s  nn  gobiemo  juz- 
gado, es  un  gabinete  sin  elementos  de  duración,  es  na 


— EL  parte  telegráfico  de  París  que  pu- 
blica hoy  la  Gaceta  con  fecha  de  ayer,  dícéque  no  se  ' 
ha  recibido  niiigun  nqevo  parte  telegráfico  de  Crimea  ' 
y que  se  habla  de  haber  muerto* en  la  acción  última, 
dosgenerales  franceses  y úhO  inglés. 

—La  Gaceta  oficial  ' de  Milán  ha,  publicado!  ;, 
las  siguientes  ^gnificativas  frases,  que  pueden  consi-  , 
derarse  como  una  ccntastacion  á las  amenazas  que  los 
franceses  é ingleses  han  hecho  de  reconstituir  la  Po- 
lonia: 

: «Fiel  el  Austria  al  principió  de  unidad  del  .Imperio 
no  puede,  ni  querer  ni  tolerar  en  sus  fronferás  él  res- 
labledmienló  de  nacióHalidádes  que,  cómo  cueras 
políticos  independientes,  solo  pertenecen  á la'hisloria. 
La  cuestión  polaca,  bajo  cualquier  plinto  de  vista  qne  ‘ 
se  la  mire,  no  és'  sino  un  fantasriia  qne  acoñteci- 
inientos  políticos  inesperados  podían  hacer  reapare- 
cer en  1.a  escena- del  mundo,  fftró  sin  darlos  jamás  vi- 
da ni  movimiento.»-  - 

—Los  últimos  partes  telegráficos  oficia- 
les que  ha  publicado  el  Moniteur,  son.  los  siguientes: 

«París  22  de  junio  de  1833. — Ayer  por  la  tarde 
recibió  etgobiernq  ios  siguieutes  partes  íelegráfitms  , 
del  general  Pelissíer: 

Crimea  17  de.junio. — Las  combinaciones  acordadas 
con  nuestros  aliados  siguen  su  «tarso.  El  general  Bos- 
quet  ocupa  la  línea  del  Tcbernaia.  Jilañana,  de  acuer- 
do con  los  ingleses,  atacaré  el  gran  reduelo  Maiako/t 

Idem  18  de  id. — Ei  ataque  de  este  dia  no  ha  dado 
buen  resultado.  Nuestras  tropas,  sin  embargo,  gracias 
á su  arrojo,  han  conseguido  penetrar  en  MalaJioff.  La 
retirada  alas  paralelas,  que  me  vi  obligado  á man- 
dar, se  baefectuado  con  orden  y sin  que  el  enemigo 
nos  hostigase. 

En  parte  del  9 dá  el  general  Pelissier  algunos  por- 
menores acerca  de  la  loma  del  Cerro.  Verde  y de  los 
reductos  del  Carenage- 

Otros  despachos  de  Marsella  indican,  la  llegada  dei 
' Eufrates  con  noticias  de  lá  Crimea  del  10,  con  largos 
1 detalles  sobre  la  toma  del  Cerro  Verde. 

! — Un  despacho  fechado  el  20enViena, 

! dice  que  la  redncci.an  del  ejército  austríaco  se  ha  li- 
I milado  hasía  ahora  á licenciar  los  bataitanes  de  gra— 

: naderc'S  y los  de  dep'ósitos,  quedando  de  reemplazo 
I 26  generales  y mucho*  oficiales.  El  emperador  pare— 

' ce  haber  modificadososprimeras  disposicioees.  Anón-- 
! ciase  para  el  46  de  jatio  el  regreso  á Viesa  de  S. 


[BOLFíTin  DE  NOTICIAS. 


— Resultados  prácticos  del  sistema  Uberedi 

«Desde  la  muerte  de  Fernaudo  Vil  hasta  hoy,  ó 
sea  ^ 21  años  y 8 meses,  se  haa  sucedido  eu  España 
38  minislerios,  por  el  órdeu  siguiente:  13  durante  la 
re^ncia  de  María  Cristina,  1 en  el  ministerio  regen- 
<áa,  i durante  la  del  toque  de  la  Victoria,  1 en  el 
gobierno  proriskmai  y 19  desde  la  mayoría  de  doña 
Isabel  IL  . 

Su  duración  ha  sidemuy  variada  y pasajera,  pues 
los  de  Martínez  de  la  Rosa,  Galatrava,  Perez  de  Cas- 
tro y González  que  Isvieroa  mas  vida,  solo  contaron 
poco  masdetin  año  dé  existencia-,  los  de  Cea  Bermu- 
dez^  Toreno,  Mendizabal,  Bardají  y Azara,  Ofalia, 
Frías,  Rodil,  Gómez  Becerra,  González  Bravo,  Mira- 
flores,  Sotomayor,  Pacheco,  Bravo  Morillo,  Alcoy, 
Lersundily  San  Luis,  de  1 á 11  meses;  ios  deFerraz 
(don  Vaieñtin;,  G)rlazar,  Sancho.  Olózaga  y García 
Goyeua,  dias;  y los  de  Clonard,  Córdova  y Rivas  fue- 
ron efímeros.  En  ellos,  aparte  de  los  presidentes  con 
caríera,  han  figurado  308  iñdividaos',  af  tenor  si- 
guiente: En  Estado  21,  en  Gracia  y Justicia  44.  en 
Guerra  31,  en  .Marina  31 , en  Hacienda  60,  en  Inte- 
rior y Gobernación  33,  en  Fonietilo  12,  y en  Comer- 
cio, instrucción  y Obras'Púbticas  11;  allernando  en 
varios  unos  mismos  sugetos,  y habiéndolos  también 
servido  anteriormente  ea-épotas  distintas. 

De  ias  di  versas  personas  que  han  presidido  respec- 
tivamente estos  minisferios,  3 desempeñaron  tan  ele- 
vado cargo  dos  veces,  y 1 cuatro,  a saber:  don  Javier 
Istüriz  en  1 5 de  mayo'del  36  y 3 de  abril  del  46  (go- 
bernó en  ellas  un  año  y 24  diás';  Duque  de  la  Victo- 
ria en  16  de  setiembre* del  41  y 19:  de  julio  del  34, 
ambas  sin  cartera  (gobierna  19  meses);  don  Joaquín 
María  López  en  9 de  mayo  y 23  de  julio  del  43  (go- 
bériió  4 meses  y D 'dias;;*y  él  duque  de  Valencia  en  3 
de  mayo  del  44,  1 4 de  marzo  del'  49,  4 de  octubre 
del  46  y 20  de  octubre  del  49,  la  última  siu  cartera 
(gobmió  3 años  y dos  diasj.»  . 

-—Historia  de  dos  dias  del  plan  financie^ 

ro  del  señor  Bruil.  - . 

— De  Las  Novedades: 

Anteanoche  se  reunió  la  comisión  general  de  pre- 
supuestos para  examinar  el  plan  económico  del  señor 
Brail.  Con  la  triste  esperiéncia  que  ya  se  tiene  de  .que 
las  discusiones  concretadas  á objetos  determinados  y 
precisoS'SMi  eternas  ¿infructuosas  en  el  pequeño  Con- 
greso de  la  comisión  ,de_presupuestos,.v  ante  la  súpli.- 
ca  qae  hizo  el  señor  Bruif  de  qae  la  comisión  abre- 
viara sus  trabajos  y resolución  en  gracia  de  la  peren- 
toria necesidad  de  la  salvacjon  de  la  Hacienda,  el  pre- 
sidéiíté''d‘é  la  'cómlslón7''sénóf  Roda,  propuso  'a"sú’s' 
compañeros  qiie  decidiesen  éntre  dejar  el  plan  eco- 
nómico del  señor  Bruil  sobre  la  mesa  para  entrar  en 
discuaoB  el  lunes  23,jó  decidir  que  dicho  plan  pasá- 
ra,  coa  urgencia  á la  sección  de  Hacienda  de  la  comi- 
sión dé  presupuestos,  para  que  couel  diclámen  ó dic- 
támenes de  esta  pudiera  la  comisión  entrar  ayer  en  una 
dfecúsiÓn  ya  mas  determinada  y de  mas  ciatos  re- 
sullados.  ta  comisión,  por  una  gran  mayoría,  se  de- 
cidió por  lo  último  y acordo  que  anteavér  á las  nue- 
ve de  la  noche  se  reuniera  la  sección  de  Hacienda , y 
que  esta  presentara  sus  dictámenes  anoche  á la  co- 
misión general. 

_ ^Anteanoche  á las  nueve  y media  se 
reunió  la  sección  de  Hacienda  de  la  comisión  gene- 
ral de  presupuestos  para  examinar  et  plan  del  señor 
Bruil,  conforme  á lo  acordado  antes,  por  la  comisión 
generaU  Dada  lectura  del  proyecto,  tomó  el  primero 
la  palahrá  contra  él  el  señor  'Avecilla  (don  Pablo), 
quien  atacó  uno  por  uno  todos  los  artículos  del  plan, 
presenDindo  de  paso  su  inveteral  idea  de  la  emisión 
dé  papel  de  curso  forzoso,  cómo  él  único  medio  de 
estinguir  la  deuda  flotante.  El  señor  León  y Medina, 
director  general  de  estancadas,  defendió  et  plan  dei 
señor  Bruil;  pero  le  carificó  de  incompleto,  por  cnanto 
no  restablecíalos  derechos  de  puertas,  preferibles  con 
mucho  á la  contribución  de  consonaos,  cuyo  resta- 
btecimientó  indirectamente  venia  á autorizarse.  El 
senop  Brútf  tíontestó  que  había  sido  su  pensamiento 
restablecer  los  derechos  de  puertas;  pero  que  esta 
idea  había  sido  desechada  por  inoportuna  en  el  Con- 
sejo de' ministros.  El  señor  Sánchez  Silva  atacó  igual- 
mente ebplan,  demostrando  que  con  el  3 por  t ÓO  ds 
recargó  no  eran  80  millones  lo  que  se  aumentaba  la 
contribución  directa,  sino  93,  en  lo  ccal  convinieron 
el  ministro  de  Hacienda  y el  director  general  de  eon- 
tribucienes. 

Pasando  después  á ocuparse  del  aumento  'de  las 
cuotas  de  subsidio  industrial,  sostuvo  el  señor  Sán- 
chez Silva  que  el  gobierno,  con  recargarlas,  no  ob- 
tendría mayores  productos,  pues  dism  nuírian  los  in- 
dustríales al  mismo  tiempo  que  subiera  la  contribu- 
ción ; y por  último,  atacando  la  reforma  arancelaria 
por  dirniouta,  opiuó  que  este  asunto  no  debía  haber 
sido  tratado  sin  aguardar  al  resultado  de  la  comisión 
que  enlie»de  en  la  reforma  de  los  aranceles. 

. Por  último,  el  señor  Orense  sostuvo  sus  ideas  de 
siempre;. que  no  existía  verdadero  déficit,  supuesto 
que  lio  se  pagaban  ciertas  grandes  partidas,  como  la 
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de  obras  públicas,  y que  lo  mejor  para  nivelar  el  pre- 
supuesto, era  disminuir  los  gastos.  Puestos  á votación 
los  artículos  M.  ® y 2.  ° , fueron  sucesivameote  des- 
hecbados  pnr  los  señores  Orense,  Garaicde,  Avecilla, 
Sánchez  Silva,  Corvera  y García  ,doa  Diego,,  y apro- 
bados por  los  señores  León  y Medina,  Egozcae  y Fi- 
guerola.  el  cual  declaró  que  si  votaba  estos  arlíbulos, 
porque  no  quería  privar  de  recursos  al  gobieruo.  de 
ningún  modo  favorecería  con  su  voto  aqnello.s  en  que 
se  toca  la  cuestión  arancelaria  y se  autoriza  á los 
ayunlaraienlos  para  restablecer  los  consumos,  pues 
considera  estos  como  el  mal  mas  grave  para  los  pue- 
b!ss.  Los  señores  Roda  y Fuentes  se  abstuvieron  de 
volar.  Eran  las  doce  y media  de  ia  noche,  y después 
de-desechado  el  2.  ® articulo,  la  sección  de  Hacienda 
conoció  que  era  ocioso  el  seguir  ella  discutiendo,  y 
dejó  la  continuación  de  los  debates  para  anoche  ante 
la  comisión  general. 

— Para  anoche  á las  nueve  estaba  citada 
la  comisión  de  presupuestos  para  oir  á la  sección  de 
Hacienda  sobre  el  plan  del  señor  Bruil.  No  es  mucho 
aventurar  decir,  que  la  mayoría  .de  la  comisión  no 
aceptará  dicho  plan,  y qae  en  cambio  se  propondrán 
ó se  defenderán,  sin  llegar  á formuiarias,  muchas  y 
variadas  opiniones  sobre  el  modo  de  salvar  el  Te^ro- 
Hay,  sin  embargo,  dos  que  aspirarán  decididamente  á 
que  se  las  tome  en  consideración.  El  señor  .á.vécilia 
(don  Pablo)  propondrá  lo  que  detallamos  en  otro  lu- 
gar. El  señor  Sánchez  Silva  presentará  un  voto  par- 
ticular ó enmienda  al  provecto  ministerial,  que  cons- 
tituye verdaderamente  un  plan  de  Hacienda.  El  señor 
Sánchez  Silva;  en  su  escrito,  que.  hemos  tenido  oca- 
sión de  ver,  propone  que  el  clercí  parroquia!  cobre  de 
los,  presupuestos  municipales;  y ocurriendo  á la  ob- 
servación de  quede  esta  suerte  saldrán  altamente  per- 
judicadas algunas  provincias,  de  población  escasa  ó 
diseminada,  lo  compensa  el  señor  Sanebez  Silva  pro- 
poniendo, que  de  la  contribución  directa  se  rebaje 
algo  a las  provincias  pobres  y se  recargue  á las  ricas: 
quiere  ademas  que  el  clero  catedral  y las  asignacio- 
nes de  los  obispos,  se  paguen  con  el  producto  de  toda 
clase  de  bulas;  quiere  una  reforma  completa  de  los 
aranceles  de  aduanas;  que  se  auménten  los- rendi- 
mientos de  la  sal;  que  se  reforme  desde  luego  el  pre- 
supuesto de  Ultramar,  y que  se  adopten  otras  medi- 
das con  las  cuales  espera  que  los  ingresos  del  Tesoro 
se  aumentarán  en  mas  de  300  millones  de  reales.  El 
voto  del  señor  Sánchez  Silva  parece  que  será  firmado 
por  varios  individuos  de  la  comisión  de  presupuestos. 

Vamos  á referir  lo  que  anoche  ocurrió  en  comisión 
de  presupuestos,  que  se  abrió  con  asistencia  de  unos 
60  diputados  y concluyó  cerca  de  la  una. 

Principio  la  discusión  tomando  la  palabra  el  señor 
Azpizcueta,  subsecretario  de  Hacienda,  en  defensa  del 
proyectojdel  gobiernoyla  comisión  prestó  escasa  aten- 
ción á sus  palabras:  en  seguida  hablaron  en  contra 
don  Pablo  Avecilla  y algunos  otros  señores  y porúlti- 
mo el  señor  ministro  de  Hacienda,  el  cual  dij.o  que  es- 
peraba que  solo  con  su  proyecto  adquiriría  crédito  pa- 
ra luego  si  se  creía  conveniente  contratar  un  em- 
préstito de  mil  millones ’al  6 por  100  y á pagar  en  20 
años,  se  puso  el  punto  á votación  y se  resolvió  des- 
echar los  dos  priníeros  artículos  en  vofácion  nominal 
de  16  votos  contra  4,  absteniéndose  de  votar  5,  con 
lo coal  quedó  desechado,  por  decirlo  asi,  el  pensamien- 
to económico  del  ministro  de  Hacienda;  resuelto  por 
la  comisión  de  presupuesto.s, . decirlo  asi  á las  Cortes, 
después  de  una  nueva  discusión  se  convino  en  discu- 
tir los  demas  árticulos;  desecháronse  sin  votación  no- 
minal el  3?,  4 *■,  5."  y 6.0;  el  7.',  que  establece  el  au- 
mento de  10  realessobre  sal,  fué  aprobado  por  Vivó- 
los contra  6;  el  8.“,  que  trata  de  los  derechos  de  hi- 
potecarios, fué  defendido  por  el  señor.  Trúpita,  direc- 
tor de  Hacienda  y combatido  por  el  señor  Moyano, 
quedando  desechado;  el  9.”  pasó  á la  comisión  de 
aranceles  y todos  los  demas  desechados,  concluyendo 
por  desechar  el  proyecto  en  su  totalid-ad.  y nombran- 
do para  redactar  el  ,diclámen  á los  señores  Sánchez 
Silva  V Avecilla. 

La  derrota  del  ministro  de  Hacienda,  no  ha  podido 
ser  mas  completa;  e.l  señor  Brui(  tiene  que  retirarse. 

—En  Zaragoza  se  ha  restablecido  la  tran- 
quilidad turbada  por  el  indulto  concedido  al  cabecilla 
carlista. 

Lo  celetramos. 

— Ha  salido  de  Madrid  para  Francia  el 
representante  británico  en  esta  córte,  lord  Howden. 

— El  estado  de  .anarquía  de  nuestros  pue- 
blos e.«  tristísimo.  En  .ólhauriade  la  Torre,  provincia 
de  Málaga,  el  alcalde  ha  sido  asesinado,  y la  pobla- 
ción, dividida  en  dos  bandos,  se  ha  estado  batiendo 
un  dia  entero.  Habían  salido  tropas  de  Málaga.  Esta 
es  la  situación  normal  de  muchas  provincias. 

— El  señor  dou  Luis  Godiuez,  eclesiásti- 
co respetable  por  sus  virtudes  y su  ciencia,  rector  de 
la  Buena  Dicha,  y uno  de  los  sacerdotes  que  fueron 
presos  hace  dias  bajo  el  concepto  de  conspiración,  ha 
sido  puesto  en  libertad  por  no  aparecer  contra  él  res- 
ponsabilidad alguna. 

Desearíamos  qoe  se  activasen  todo  lo  posible  los 
procedimientos  judiciales  de  esta  causa,  pata  evitar 
que  padezcan  ios  inocentes. 


CORTES. 

SES'.OV  DE  HOT  26. 

Se  abre  á las  once  meaoscuarto.  La  eoocurreoda 
es  cada  dia  mas  escasa. 

El  despacho  ordinario  no  ofrece  nada  n:table. 

El  señor  Movano  anuncia  una  interpelación  al  señor 
mihislro  de  Hacienda  acerca  del  contrato  celebrado 
con  el  señor  Weisveiller,  representaaie  en  esta  corte 
de  la  casa  Rotschild.  sobre  los  valores  de  ;as  is-as  fñ- 
11  pinas;  contrata  en  que.  según  unos  cálculos,  ha  asan- 
do el  capitalista  juaio  cincuenta  y seis  por  ciento;  y 
según  otros,  setenta  y tantos  p-.  r ciento. 

El  seaor  Brnil  no 'se  halla  presente;  y por  tanto  na- 
da se  contesta  al  señor  Movano. 

Coninúa  el  proyecto  de  lev  sobre  el  camino  de  Laa- 
greo,  y la  comisión  presentad  artículo  desechado  ha- 
ce tres  sesiones  reformado. 

Propone  que  se  conceda  á la  empresa  por  la  ¡Ifne» 
de  Sama  á Gijon  4.500,000  rs. , y por  la  de  N’oreña 
á Oviedo  I. -00.000  rs. 

Hay  un  ligero  debate  en  el  que  loman  pártelos  se- 
ñores" Labrador,  Mendez  Yigo  y Montessino,  habien- 
do hecho  uná  breve  rectificación  el  señor  marqués 
del  Duero. 

Queda  por  último  aprobado  en  estos  términos: 

4.100,000  rs-  por  la  línea  de  Sama. 

1.200,000  por  la  de  N'oreña. 

. ge  aprueban  sin  discusión  los  demas  artículos. 

Se  pone  á discusión  el  voto  particular  de  la  comi- 
sión encargada  de  informar  acerca  de  la  empresa  de 
colonización  gallega. 

Tenemos  hoy  como  carácter  distintivo  de  la  sesión 
la  habitual  languidez  de  que  se  hallan  poseídos  los 
señores  constituyentes. 

Subimos  dei  salón  dej  conferencias,  y alli,  mientras 
en- el  salón  público  se  habla  de  la  grave  cuestión  ga- 
llega, se  hacen  comentarios  sobre  la  lamentable  situa- 
ción del  señor  Bruil. 

Este  señor  parece  que  no  abandona  la  cartera. 

Careciendo  del  amor  de  padre,  no  siente  la  mala 
fortuna  del  plan  engendrado  después  de  laboriosos 
estudios  para  curar  los  agudos  dolores  que  sufre  el 
Tesoro. 

Dic'enipué  á cambio  de  s'u  plan  esta  resuello  á ad- 
mitir ’el  plan  qué  le  preste  la  comisión  d“  presu- 
púeslós.  ' 

Esfo  se  llanía  ser  todo  un  minislro. 

Pero  prosigamos  cumpliendo  nuestro  encargo  de 
cronistas. 

La  minoria.de  la  comisión  pide  que  el  gobierno  se 
haga  cargo  de  los  gallegos  trasladados  á Cuba  por  la 
Empresa,  de  la  qu^es  responsable  el  señor  Fe¡joó. 

Lo  combate  el  señor  Bayarri. 

El  señor  Feijóo  usa  dé  ía  palabra  como  parle  in- 
teresada y para  probar  que  el  pensamiento  de  su  em- 
presa era  altamente  beneficioso  cita  á Homero  y á 
Virgilio. 

¡Oh  fuerza  de  la  poesía!!  ' " 

Sucédele  en  la  pa'iabra  el  Sr.  Arias  üria  individuo 
de  la  mayoría  de  la  comisión  para  contestar  á una  alu- 
sión personal. 

Contesta  al  señor  Feijóo  el  señor  Bayarri  quien  le 
dice  que  no  se  había  hecho  de  la  cuestión  una  cuestión 
personal  como  habia  supuesto  y que  toque  él  y los  de 
la  mayoría  habían  tenido  presente  era  al  empresario  de 
una  e'oipresa  inhumana.  Lee  el  contrato  que  se  obliga- 
ba á firmar  á fos  pobres  gallegos  y por  el  que  se  eom- 
pronietian  á ejecutar  toda  clase  de  trabajos,  y a no 
quejarse  de  nada. 

Cláusulas  irritantes  y que  parecen  increíbles  en  las 
condiciones  gene'íales  de  nuestra  civilización. 

Toma  la  palabra  en  proel  señor  Hacha. 

Le  sigue  el  señor  Bautista  Alonso,  que  defiende  su 
voto  en  un  discurso  de  grandes  proporciones, |y  en  el 
que  pretende  probar  que  lo  que  la  minoría  propone 
es  lo  mismo  que  lo  quiere  la  mayoría. 

Hay  presentes  47  diputados. 

'Su  señoría  se  engolfa  en  la  filosofía;  examina  lis 
condiciones  de  nueslras  posesiones  de  América;  cita 
’á  la  China;  exhorta  a la  abolición  de  la  trata:  habla 
■de  la  dignidad  humana,  y concluye  perdiéndose  en  el 
tórrente  de  su  prodigiosa  facundia  y esíraordinaria 
verbosidad.  ¡Cuánto  valdría  el  señor  Alonso  si  esca- 
seara mas  las  palabras  y prodigase  mas  las  ideas! 

El  señor  Ifarqués  dél  Duero  con  gran-  energía- y 
subida  entonación  impugna  el  discurso  del  Sr.  F.eijóo.. 
SLo  oscuro  de  su  voz  y las  malas  condiciones  acús- 
ticas del  salón,  nos  impiden  oir  al  señor  marqué.^. 

Creemos,  sin  embargo,  que  defiende  a!  a.-!aal  ca- 
pitán general  de  Cuba,  hermano  de  S.  S.  Y despucs 
ataca  el  diclámen  de  la  minoría,  diciemlo  qne  al  fir- 
marlo los  señores  .Ylonso  y Ordax  mas  bien  habón 
procedido  como  abogados  que  como  diputados  de  U 
nación  española. 

«Parece  mentira  dice,  que  haya  quien  bulle  palabras 
de  defensa  para  la  empresa  doi  señor  Feijóo.» 

-•Qaién  no  se  indigna  al  saber  qne  los  pobres  ga- 
llegossepasearon  por  las  caliesde  U Habana  con  tas 
iniciales  del  señor  Feijóo  en  !a  espalda!; 

Son  las  tres  y media  y se  suspende  ¡a  sesión. 

EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 
Imprenta  de  T-  ForUocI,  calie  de  la  Liber;»¿  nÚE.  íí. 
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POIrITICA 


ILEG.\EID.JID  COMETIDA  POR  EL  MINISTERIO 


W HACIESDA,  PRIVAÍSbO  -IC  CLE&O  DE  L4  .IBMIMSTHA-  . . ,.j  , • r „ ’ c r 

’ les  a medida  que  10  redamen  f)3s  coEipraaores,  y Bo  , . . ,,  •, 

ao5,YDELADiRECcio.TDEL.ASTEXTASDESCSBiE.iES.  habiendo  redamado»,  seguu  k,  dispoDgaei  gobierno; 

. Jamás  hubiéramos  creído  vernos  en  el  caso  de  veriacáadose  lasíeiüascon  la  maxoi  dms^^^^  h,  f ‘ 

tener  oue  defender  la  lev  de  desamortización  con-  fincas,  siempre  que  ^ pecjadique  i su  valor,  nistruceicm,  indefectiblemente a cerrarle  los  tem^ 

, , Ai  \.*.»i  h tocP  »Art.2-2.  A mediár'qué  se  énágéneh  ‘ los  bienes  píos,  y el  clero  a perecer  de  miseria,  ¿Con  que  cubre 

tra  los  ataques  4e  los  actúas  gobernantes.  Ese  it¡Yán~rF¿"faA^5FTU5cn  esto  déficit  el  señor  ministro  de  Hacienda?  Con  nada 

«ase,  sin  embargo,. ha  llegad».  ^ . fgribles  de  la  deuda  cdnsolidada  del  3 por  1 00  por  Porq“e  éarece  de  medias  para  hacerlo.  Ademas,  eS 

f E!  ministerio  de  Hacienda,  en  X^Instntcctmq^e  alproductQ.de  las  ventas.  ; menester  que  S.  E.  tenga  ea  cuenla  que,  aunque  pdr 

ha  circulado  para  él  cumplimiento  dé  dicha  ley,  gg  autoriza  al  ministro  de  Hacienda  an  imposible  se  enajenasen  inmedialamente  los  hieo^ 

no  sois  ha  prescindido  completamente  del  Concor-  para  que,  oido  el  tribunal  coníenciosb  ádmímsíraíi-  -tíol  clero,  suele  tardarse  cerca  de  un  año  en,  practicajr 
dato  de  1831,  si  no  que  ha  contrariado  de  una  vo,  y con  acuerdo  del  Consejo  Üe  minish-os,  fije  las  ; diligencias  consiguientes  hasta  la  espedieion 
manera  abierta,  clara,  é indudable  el  espíritu  y ía  reglas- de- tasación  y -capitalizacioa,  y.disponga  Iqs;  las  inscripciones,  las  cuajes  ^amás  se  entregan  h?.sía 
letra  de  la  misma  disposición  legislativa,  que  se  reglamentos  y demás  que  sea  conducente  á ia  inyesti-  después  de  haber  vencido  el  sémésire;  por  mañera 
dice,  destinada  á cumplimentar.  gadon  de  los  bienes  vendibles,  y á facilitar  la  ejecu-  entre  la  venta  de  los  bienes  y la  cobranza  de  los 

Según  el  Concordato,  el  clero  posee  hoy  y ad-  -don  y cumplimiento  de  la  presente  ley.»  Intereses  del  papel  de  crédito  que  se  da  en  represelí- 


-.árfículo  1.*  Se  declaran  en  estado  de  venta,  con  tos  de  lo  mandado,  si  se  lleva  á ejecución,  y cuál 
arreglo  á las  prescdpeiones  dé  la  presenté  ley,  etc.  Ja  eOnducta  que  el  clero  observará.  Respecto  d« 
' »Art.  3.*  ^ procedcra'á  la  enageuacion  de  todos  ambas  cosas,  dejamos  hablar  á 'nuestro  apreciahie 
y cada  uno  de  los  bienes  mandados  vender  por  esta  (x»ieaa  íiaEsperoniU;' que  también  íia  escrito  sobre 
lev,  sacando ápüblic. licitación  las  fincasá  sussuer-  esto’ mismo, y eoncínyósu  artículoéon  lossigüieii-» 


tener  que  defender  la  ley  de  desamortización  con- 
tra los  ataques  4e  los  actuales  gobernantes.  Ese 
«ase,  sin  embargo,  ha  llegad», 
f E!  ministerio  de  Hacienda,  en  \&  Ínstrucñmq’ae 
ha  circulado  para  él  cumplimiento  dé  dicha  ley, 
no  solo  ha  prescindido  completamente  del  Concor- 


tes párrafos;-  ' ’ f 

•Si  por  desgracia  se  ejeeotan  estos  articnfos  de  fá 
ñistruceian,  indefectiblemente  v^n  á cerrarse  los  teia- 


despues  de  haber  vencido  el  sémésírei  por  mañera 

dice,  destinada  á cumplimentar.  gadon  de  los  bienes  vendibles,  y á facilitar  la  ejecu-  entre  la  venta  de  los  bienes  y la  cobranza  de  ¡os 

Según  el  Concordato,  el  clero  posee  hoy  y ad-  -don  y cumplimiento  de  la  presente  ley.»  Intereses  del  papel  de  crédito  que  se  da  en  reprfóefí- 

ministrá  los  bienes  que  le  fueron  devueltos  desde  ¿Hay  en  todo  esto  algo,  que  dé  á ente  nder  .qne  median,  por  lo  menos,  diez  y ocho  níesei 

1843  á 1851.  El  mismo  clero  ha  sido  el  encarga-  la  léy  de  ! .“  de  mayo  quiso  privar  al  clero  de  la  ¿como  pasa  e c ero  .airto  lempo  sm  pefti  i sn 
, , . , , . , ..  . • - . . . 1 j.  . . ,1  . . mezquina  asignación?  No  se  sabe:  tiene  que  nerecd’ 

do  de  las  ventas  de  la  parte  d»  esos  bienes,  cuya  administración  y de  la  dirección  de  las  ventas-  de  . abandonar  su  ministerio  v dedicaffee  á 

«nagenacion  fué  convenida  en  aquella  estipulación  sus  bienes?  otra  cosa  ^ ^ 

solemne.  Claro  es  qile  nó;  1.  Porque  estando  en  planta  .«Colocado  en  tan  duro  trance,  sin  duda  ignoraiá 

. No  vamos  á recordar  los  principios  inconcusos  de  antemano  la  manera  con  que  ei  dero  venia  vén-  qué  partido  tomar.  Nosotros,  ea  su  caso,  antes  ^ 
é incuestinables  de  derecho,  según  los  cuales  un  diendo  sus  bienes,  y no  diciéndosé  nada  espresa-  entregar  los  bienes,  representaríamos  á la  Reina,  pir 
Concordato  no  puede  ser  derogado,  modificado  ni  mente  contra  esa  costumbre,  parece  lógico  deducir  diendo  á S.  M.  se  sirviese  dejar  .sin  efecto  esta  par^ 
alterado  si  no  por  mutuo  convenio  de  las  dos  par-  .que  no  se  ha  querido  derogarla ; 2.°  porque  res-  de  la  instrucción,  mediante  á ser  contraria  á una  -ley 
tes  que  intervinieron  en  su  formación.  pecto  de  los  bienes  de  propios,  de  instrucción,  pú-;  terminante.  También  nos  parece  gue'el  señor  Gar.de- 

Tambien  prescindiremos  de  si  la  ley  de  l.°  de  blica y de  beneficencia,  se  establece  que  el  Tesoro  pai-ArzoBispo  de  Toledo,  como  primado  de  la  íglésig 
mayo  contiene  disposiciones  incompatibles  con  la  les  asegura  desde  luego  el  importe  de  sus  ante-  pudiera  presentar  por  sí,  y en  nombre  di| 

existencia  legal  del  Concordato.  Para  nosotros  es  riores  rentas,  y el  no  hacerse  igual  declaración  clero,  e.  correspondiente  re^r»o  al  tribunal  conlen- 
• j I ,,  • „ , I . , cioso-adminislralivo,  pilleado  la  derogación  délos 

mdudable  esa  incompa^ilidad  pues.o  [que  ent  e respecto  de  las  fincas  eclesiásticas  no  puede  con-  precitados  artículos:  artículos  que  el  actual  señor  mi. 

sus  artículos  hay  uno  que  prohíbe  esplicitamente  sistir  sino,  en  que  las  rentas  de  estás  deben  seguir  .^¡54^0  de  Hacienda  debiera  darse  prisa  á retirar  de 
a la  Iglesia  poseer  bienes,  y en  el  Concordato  hay  siendo  pcrcibidas.por  su  actual  poseedor  hasta  que  .instrucción,  aunque  no  sea  mas  que  para  evitar 
otro,  que  también  esplícitamente  le  concede  lafa-  las  enagenaciones  se  realicen.  que  los  enemigos  del  presente  órdeu,  de  cqsas  digao 

cuitad  de  poseer.  Nada  creemos  que  se  pueda  decir  en -contrario  que,  estando  atáertas  ¡as  Cortes  y á la  faz  de  losi  re- 

Pero  es  lo  cierto  que  ni  las  Cortes  ni  el  gobier-  ¿g  una  manera  formal.  Sin  embargo',  y cóntravi-  j presentantes  del  pueblo,  sequebrauta,  siu  necesidad^ 

.Bojian  consentido  nunca  en  que  se  déclare  su  in-  niendó  á todo,  la  iiistrucc.ian  circulada  por  el  mi-  | una  ley  del  reino.  Desearíamos  que  la  prensa  perí^ 

tención  de  tener  por  derogado  el  Concordato.  El  | nisterio  de  Hacienda  tiende  á privar  al  clero:  dica  tomase  también  el  asunto  por  su  quenla,  y qtfe 

, mismo  señor  Aguirre,  aunque  se  tomó  tiempo  para  j i.®  De  la  •ureccion  de.  las  ventas  de  sus  io.s  señores  diputados  interpelasen  sobre  él  al  señor 

manifestar  su  opinión,  sostuvo  que  el  Concordato  bienes.  Bruil;  pues  su  mismo  honor  éstá  interesado  en  que 

continúa  siendo  ley  del  reino.  ¡ 2.“  Del  recibo  dé  sus  rentas  desde  1.  ° de  ju-  consume  un  afrópeííámiéntp  que,  tolerado,  bas- 

De  esto,  ¿qué-debemos  deducir?  ¿Cuál  conse- ; Uo;  Hé  aquí  sus  artículos:  ' j taríaporsisoloparadesacreditarelsistemarepre- 

caenda  debe  sacarse  de  la  conducta  de  esas  Cór-  -Artículo  31,  Los  comisionados,  por  tal  conceptp,  | 


¿Hav  en  todo  esto  algo,  que  dé  á ente  nder  .que  y ochoñípl. 

d,.  i mávo  nuisn  nrivAr  al  -cWn  .da  U ^ ‘^•«ro  tanto  tiempo  sm  pcftlblf  SU 


tes  y de  ese  gobierno,  que  por  una  parte  pres-  ; 
ánden  de  lo  que  el  Concordato  dispone,  y por  otra 
insisten  en  que  se  crea  que  reconocen  la  legalidad  ¡ 
de  ese  Concordato  mismo?  i 

Entre  otras  consecuencias,  que  nosotros  deduci-  ! 
riamos,  hay  una  en  que  tienen  que  convenir  todos 
cuantos  discutan  dé  buena  fé;  la  de  que  las  Córtes  : 
y el  gobierno  que  hicieron  la  ley  de  desamortiza-  ‘ 
cioD,  cualesquiera  quesean  las  disposiciones  de  la 
misma  contrarias  al  Concordato  de  1831,  quieren  • 
que  ese  Concordito  continúe  en  su  fuerza  legal  y 
obligatoria,  á io  menos  en  todos  aquellos  artículos  ’ 
suyos  que  fK>  hayan  sido  ataiados  de  modo  al- 
guno. 

En  este  caso  se  encaenlran  ios  relativos  á la  ad- 
mifiisUaeiwu  y á !a  venta  de  los  bienes  del  clero. 
La  ley  de  1.  = de  mayo  ao  le  priva  de  ellas.  Y . 
para  que  no  se  nos  diga  que  interpretamos  violen-  , 
Umcnte,  Lé  aqui  ci  test*.  Ulerai  de  io  que  Jicha  ley 
<í»poae  »oerca  del  pa.^tieuiar:  , 


son  los  encargados  .principales  de.ia  .a.d.mi.nj.stxa.cion 
de  los  bienes  del  clero,  y demas  de  que  trata  el  artí- 
culo t.®  de  esta  Instracdon,  así  corno  de  ia-inresti- 
gacion  y venta  de  todos  los  comprendidos  y no  es- 
ceptuados  en  la  ley  de  t . ° de  este  mes,  con  depen- 
dencia inmediata  de  la  dirección  general  de  ventas  de 
fincas  y de  tos  gobernadores  civiles. 

-.\rt.  56.  Hasta  el  30  de  [unió  de  este  año  perci- 
birán y se  impatarán  á sus  respectivos  poseedores  Tas 
rentas  de  los  bienes  de  que  se  incauta  el  Estado  en 
virtud  de  laley  del  t.®  del  corriente;  desde  1.®  de 
Julio  las  percibirán  directamente  los  comisionados  co- 
mo représeatanles  de  la  administración  pública,  que 
es  la  encargada  de  este  servicio.» 

Queda  probado  qaé  tanto  los  que  creen  que  el 
Concordato  es  todavía  ley  del  reino,  como'  para  kis 
que  opinen  que  ha  podido  dejar  de  serlo,  ó que  de 
hecho  lo  ha  dejado  ya  de  ser,  todos  deben  consi- 
derar como  una  ilegalidad  lo  que  manda  en  su 
instrucción  el  ministerio  de  Hacienda. 

Ahora  n<"»s  falla  saber  cuáles  van  á ser  los  cfec- 


l . 

I AN.ARQüIA  GüBERNAME.NTAL’. 

i .y  fin  llegó  el  momento  crítico  en  que  la  revo- 
. ilición  de  julio  ostenta  sus  frutos  ¡egitimos  y 
I necesarios. 

i Estamos  en  completa  anarquía. 

Mañana  cumple  el  aniversario  del  moviiiiiento 
^ que  derrocó  la  administración  del  conde  de  S^a 
, Luis,  y ayer  noche  el  ministerio  que  representa/I 
, triunfo  de  julio  de  183i  hizo  la  mas  solemne  d^ 
claracion  de  su  impotencia  para  regir  la  nave  del 
Estado. 

Nuestros  pronósticos  se  realizan.  No  bastan,  cp, 

, los  alardes  de  una  vana  popularidad;  no  basta  e^a 
; ciega  adoración  que  se  tributa  al  hombre  á qufen 
I el  pueblo  respeta  como  á su  ídolo , no  bastan  Jos 
¡ himnos  cantados  con  la  voz  de  un  ci^o  patriot¿- 
¡ mo  á la  libertad;  nada  de  eso,  decimos,  es  bas- 
I tanlepara  dar  á España  un  gobierno  que  resuelva 


las  altas  cuestiones  políticas  y económicas  como 
conviene  á sus  necesidades  y á su  ventura. 

El  pais  va  á conocer  lo  que  ocurrió  ayer  en  el 
seno  de  la  comisión  de  presupuestos,  y no  duda- 
mos que  al  enterarse  de  esa  lamentable  historia 
igualará  su  asombro  al  asombro  que  nosotros  he- 
mos esperimentado. 

Se  trata  de  la  crisis  financiera. 

{Crisis  tremenda,  y jen  la  que  se  halla  el  resú- 
mea  tristísimo  de  todos  los  grandes  desaciertos  de 
los  partidos  que  nos  han  dominado! 

El  plan  del  señor  Bruil  habia  sufrido  una  ver- 
gonzosa derrota,  y en  vez  Je  abendonar  el  puesto, 
cual  lo  aconsejaba  la  práctica  establecida,  acudió 
el  ministerio  á sostener  con  su  influjo  al  malaven- 
turado ministro  de  Hacienda. 

Reunidos  en  Consejo  por  la  mañana,  con  asis- 
tencia del  presidente  de  las  Cortes,  planteó  la  cues- 
tión en  el  terreno  en  que  siempre  ha  conseguido 
el  triunfo  el  duque  de  la  Victoria. 

«óle  marcho  si  no  se  allanan  todas  las  dificul- 
tades. > 

Combate  el  señor  Infante,  como  antiparlamen- 
taria, aquella  idea,  y sostiene  que  el  gobierno  no 
debe  tomar  ninguna  resolución  por  el  estilo  de  la 
que  indicaba  el  general  Espartero,  en  tanto  que 
continuase  disfrutando  de  la  confianza  de  la  Coro- 
na y del  apoyo  de  las  Cortes. 

Vuélvese  á reunir  de  nuevo  el  consejo  por  la 
tarde,  y en  él  se  adopta  el  acuerdo  de  que  se  pre- 
note todo  el  ministerio  en  la  comisión  de  presu- 
puestos. 

Asi  se  verifica  con  la  sola  escepcion  del  señor 
duque  de  la  Victoria. 

Se  lee  el  informe  de  la  comisión  nombrada  al 
efecto  en  la  sesión  última,  contrario  al  proyecto 
Bruil,  y el  señor  León  y Medina  loma  la  palabra 
para  manifestar  su  estrañeza  de  que  no  se  presen- 
tasen al  laísmo  tiempo  los  recursos  con  que  podían 
remediarse  ios  apuros  del  Tesoro. 

Trábase  después  una  animada  controversia,  y los 
señores  Sánchez  Silva  y Avecilla  sostienen,  y sos- 
tienen con  razón,  que  la  comisión  no  tenia  el  deber 
de  enseñar  al  que  no  sabe. 

El  señor  ministro  de  la  Guerra,  con  su  calor 
^acostumbrado,  apoya  la  especie  peregrina  del  se- 
fior  León  y Medina,  y se  queja  amargamente  de 
que  no  se  propongan  medios,  cuando  el  gobierno 
estaba  dispuesto  á aceptarlos. 

Las  palabras  del  señor  ministro  de  la  Guerra 
dan  motivo  á una  réplica  del  señor  Sánchez  Silva, 
■y  á un  largo  discurso  del  señor  Orense,  en  que  el 
diputado  por  Patencia  atribuyó  los  apuros  pecu- 
niarios del  (lia  á la  ignorancia  de  los  ministros  de 
Hacienda  que  se  han  sustituido  desde  la  última 
revolución;  observó  que  existía  el  firme  propósito 
de  exajerar  nuestra  situación  económica  para  con- 
seguir ai  cabo  el  restablecimiento  de  los  derechos 
de  consumos  y de  puertas,  y enumeró  los  cuan- 
tiosos recursos  que  las  Cortes  habían  concedido  al 
gobierno. 

Usa  de  la  palabra  el  señor  Bruil  para  defender 
su  obra,  duramente  atacada  por  el  señor  Orense, 
esponiendo  la  crítica  y lamentable  situación  en 
que  habia  encontrado  el  Tesoro  al  hacerse  cargo 
del  ministerio.  No  tuvo  reparo  en  convenir  en  que 
le  parecía  necesario  el  restablecimiento  délos  con-  i 
sumos  y las  puertas.  Según  déclaró,  asi  lo  habia  j 
propuesto  al  Consejo  de  ministros,  el  cual  no  acep-  ! 
tó  él  pensamiento.  i 

El  señor  González  de  la  Vega  aprovechó  esta  ■ 
oportunidad,  para  afirmar  bajo  su  palabra,  que  el  : 
déficit  U9  ascendía  á 200  millones  como  se  habia  ■ 
supuesto,  pues  apenas  llegaba  á 1 00.  Al  efecto  le—  = 
yó  los  guarismo  totales  délos  gastos  y de  los  ingre-  ; 
sos,  regando  asi  al  gobierno  como  á los  individuos 
de  la  comisión  que  se  tranquilizasen. 

Rectifica  el  señsr  Roda,  impugnando  al  señor 
González  de  la  Vega  con  argumentos  que  perjudi-  j 


eaban  su  causa,  y demostrando  que  los  datos  es-  ; 
puestos  por  el  úllinao,  babiau  sido  tomados  de  los  ; 
del  naisino  presidente  de  la  comisioa, 

Y después  de  algunas  indicaciones,  persistió  el 
ministerio  en  someter  el  asunto  á las  Cortes,  para 
que  estas  resMvfesen,  e«n  lo  cmil  tenainó  la:  re- 
unión, siendo  ya  mas  de  la  media  noche,  y ha- 
biendo concurrido  130  diputados. 

Esto  es  lo  que  ha  pasado  en  la  comisión  de  pre- 
supuestos. 

¿Puede  negarse  en  vista  de  esos  sucesos  que 
estamos  en  una  deplorable  anarquía  guberna- 
' mental? 

¿Qué  nombre  tiene  lo  que  dijo  el  gobierno, 
cuando  por  órgano  del  general  0‘Dennell  declaró 
que  aceptaba  cualquiera  medio  que  se  propu- 
siera? 

Nosotros,  y con  nosotros  el  pais,  le  dará  el  úni- 
co nombre  que  tiene: 

La  abdicación  de  la  revolución  de  julio. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTOS DE  MAÑANA. 
San  León  II,  papa  y*  conjesór. 

BOLExm  orici&i,. 


La  Gaceta  da  hoy  contiene: 

Una  ley  declarando  ski  valor  ni  efecto  la  real  orden 
de  3 de  marzo  d»  1848  y demas  disposiciones  posterio- 
res, en  cuya  virtud  ios  compradores  del  derecho  á la 
mitad  de  los  valores  de  pastos  arrendados  de  las  de- 
hesas y términrs  de  los  23  pueblos  del  campo  de  Ca- 
latrava  adquiririeroa  la  propiedad  de  la  mitad  de  di- 
chas dehesas  y terrenos:  yyestabieciendo  el  derecho  de 
los  espresados  compradores  á los  términos  de  su  con- 
trato con  la  Hacienda. 

Una  real  órden  de  Gobernación  del  26  autorizando 
la  rebaja  en  el  precio  de  ¡a  Gaceta. 

Otra  real  orden  de  Fomento  autorizando  á don  An- 
tonio Ibar  y don  José  Barbier  para  el  estadio  de  un 
canal  de  riego  que  tome  las  aguas  del  Jucar  y bañe  la 


huerta  de  Alicante. 

Y el  parte  del  cólera  del  que  resulta: 

Madrid. 

Invadidos . 6 

Muertos  de  los  anteriormente  invados 2 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia ...  1 

Carabaña. 

Invadidos 1 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos  ....  1 

Curados 2 

O rasco. 

Invadidos  del  cólera-morbo 8 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos.  ...  i 

Curados 17 

Aran juez . 

Invadidos  del  cólera-morbo  .......  2 

.Muertos  de  los  anteriormente  invadidos ....  1 

Curados 1 


BOLErmDüliil.  PBBSfSA. 


PEEIODICOS  DEL  26  DE  JüSIO. 

Católico,  concluyela  esposicion  en 
defensa  de  los  señores  obispos  de  Barcelona  y Osma 
suscrita  por  los  obispos  de  la  provincia  Gomposte- 
lana. 

¿La  leerá  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia? 

La  Esperanza,  publica  el  segundo 

artículo  sobre  la  úUima  insurrección  carlista. 

Dificil  de  estractar  este  escrito  copiainos  de  el  los 
párrafos  siguientes; 

(tNo  seremos  nosotros,  que  siempre  juzgamos  poco 
menos  que  inútil  disertar  juridicameníe  sobre  la  cues- 
tión dinástica;  no  seremos,  nosotros  los  que  vayamos 
hoy  á tratarla,  para  concluir  que  suJsolucion,ha  podido 
dejar  mas  ó menos  lastimada  la  generalidad  de  los  áni- 
mos. Nunca  nos  ha  parecido  mas  ociosa  que  ahora  esa 
tarea.  No  reinando  ya  la  rama  real  femenina  sino  en 


virtud  de  un  acto  de  la  soberanía  nacional,  el  litigio  si 
asi  nos  permiten  hablar  los]qne enfáticamente  han  di- 
cho que  la  masenlina  estaba  vencida  !o  mismo  en  el  ter- 
reno de  ladisBOsioD  queeo  el  de  la  fuerza,  está  condaido 
es  cuanto  ai  derecho  hereditario.  Las  dos  ramas  se 
hallan  en  esta  parle  iguales,  sin  que  entre  ellas  hay* 
otra  diferencia  que  fa  de  que  mieniras  la  una  hs  reco- 
nocido la  jurisdicción  del  juez  que  ha  fallado,  la  otra  no 
k)  ha  hecho  todavía.» 

«Pero  ¿qué  remedio  hay  para  el  mal,  nos  pre.gunta- 
rán,  si,  como  lo  creemos,  su  respuesta  no  puede  ser- 
les favorable?  En  cuanto  de  vosotros  depende,  les 
responderemos,  uno  muy  obvio.  Con  tomar  el  rombo 
contrario  al  hasta  ahora  seguido,  preservareis  al  pais 
de  conmociones  como  la  de  que  ahora  se  trata.  -N'o 
desconocemos  la  fuerza  de  vuestros  compromisos,  y, 
por  desgracia,  estamos  persuadidos  de  que  voestro 
sistema  general  político  hace  tan  imposibles  las  s;i- 
tisfacciones  que  la  antigua  España  reclama,  como  la 
estabilidad  de  lodo  gobierno;  pero  eremos,  al  mis»» 
tiempo,  que  dentro  del  mismo  círculo  de  vuestra  si- 
tuación existen  medios  de  restituir  á la  generalidad 
de  losáni  mos  gran  parle  del  reposo  y contento  de  cae 
se  hallan  privados.  Caminar  de  acuerdo  con  la  Santa 
Sede  en  lodo  lo  relativo  á Ja  Iglesia;  respetar  el  an- 
tiguo sentimiento  monárquico  del  pais,  siquiera  ae 
pueda  ó no  quiera  tener  un  representante  propio  en 
vuestras  Asambleas;  circunscribir  el  movimiento  de 
vuestras  perennes  luchas  políticas  de  manera  que  afecte 
lo  menos  posible  la  seguridad  real  y personal  de  los 
estraños  á él;  reducir  los  gastos  públicos,  y aplicar  con 
imparcialidad  los  principiosgcneralesde.la  justicia;  ved 
ahí  unos  medios  que,  sin  hallarse  fuéra  de  vuestro 
alcance,  pueden  hacer  llevadero  vuestro  sistema  po- 
lítico, mientras  que  el  tiempo  lo  acredita  y afirma, 
como  vosotros  esperáis,  ó lo  echa  por  tierra,  como  los 
demas  presentimos  ha  de  suceder.» 

Ea  Estrella  dice,  y dice  muy  bien: 

«Lastimosa  ilusión  y error  insostenible  es  el  de  los 
que  creen,  que  proclamada  la  nueva  Constilacion, 
quedará  la  España  reorganizada,  que  Ja  administra- 
ción pública  llevará  en  su  marcha  la  regularidad  con- 
veniente, surgiendo  un  estado  de  cosas  estable  y du- 
radero bajo  los  auspicios  del  partido  liberal  y sobre 
la  base  de  sus  doctrinas.» 

El  Eí»fo  trata  del  proyec- 

(lo  abono  á los  cesantes  de  1843. 

También  este  proyecto  dará  gloria  al  .señor  Bruil: 
lodos  lo  han  reprobado. 

El  Eeou  Español  se  ocupa  de  la 
gravísima  cuestión  que  deben  resolverlas  Corles  de- 
clarando cuales  son  ó no  son  leyes  orgánicas  y funda- 
mentales. 

Probablemente  no  resolverán  lo  mejor. 

Ea  Epoca  contemplando  ia  necesidad 
que  hay  de  planes  de  Hacienda,  ofrece  modestamente 
al  pais  el  suyo. 

Pero  resulta  que  no  es  suyo:  es  una  mezcla  de  lo 
que  ha  propuesto  ei  señor  Bruil,  y de  lo  que  propone 
el  señor  Sánchez  Silva. 

Está  visto:  no  pegan  los  planes. 

Ea  tbe«'ia  prodiga  este  elogio  al  ac- 
tual ministro  de  Hacienda. 

«¿Qué  plan,  qué  sistema,  qué  pensamiento  cientí- 
fico descuella  en  el  proyecto  del  señor  Bruil?  Bien 
podemos  decir,  sin  temor  de  ser  desmentidos,  qoe 
ninguno,  absolutamente  ninguno-  Ese  proyecto  no  es 
otra  cosa  que  un  conjunto  empírico  de  medios  insu- 
ficientes para  el  Tesoro,  y ruinosos  para,  la  riqueza 
pública.» 

Debe  estar  satisfecho  el  señor  Bruil. 

Eas  Cortes  prosiguen  sus  disertacio- 
nes sobre  la  Hacienda. 

Lo  hemos  dicho  muchas  veces,  no  es  eso  lo  que 
hace  falta:  dinero,  dinero  y dinero. 

PERIODICOS  DEl  27  DE  JCXIO. 

Ea  vacioai  contiende  con  La  Esperan- 
za sobre  !o  que  este  periódico  ha  dicho  en  e!  pricjero 
de  sus  artículos  sobre  la  insurrección  carlista. 

Nuestro  colega  ministerial  se  hace  muchas  ilusioaei 
cuando  declara  muertas  las  ideas  ahsolalisUs. 

El  tiempo  lo  corará. 

El  Parlamento  protesta  contra  la 
solución  que  se  quiere  dar  á la  crisis  finaucie."*, 


echando  sobre  la  coatsion  de  ¡Hesupaestos  las  obliga- 
cioees  deí  ministro  de  Hacienda. 

' ¿Qaé  importa?  Al  fin  ya!  cabo,  hasta  ahora  nadie 
ha  querido  fijar  bien  las  coBáicioues  de  esa  ciencia 
qn;  se  llama  parlamentaria. 

El  é lamor  Publico  quiere  colocar 
i ¡as  provincias  ultramarinas  bajo  el  amparo  y viji- 
iancia  de  la  representación  nacional. 

Una  duda. — ¿Si  la  representación  nacional  ni  aun 
logra  amparar  a la  ,peninsn!a,  ¿cómo  amparará  las 
cotonías'? 

La  Espaua  coméala  la  sesión. 

Las  .Novedades: 


•Tenemespues  una  nueva  crisis  ministeria!,  provo- 
cada por  la  cuestión  económica,  y como  consecuencia 
de  la  crisis,  un  nuevo  plazo,  una  nneva  ¡dea  qne  po- 
ner en  planta,  nuevas  consultas,  nnevos  cálculos,  nue- 
vas dilaciones,  mientras  ia  causa  del  mal  que  nos  aque- 
ja se  acreceutamasy  mas  en  cadainslaule  que  pasa. 

El  oslado  actual  es  insostenible,  y la  consecuencia 
inevitable  de  su  prolongación  una  espantosa  ruina  y 
el  absoluto  descrédito  de  las  instituciones  liberales. 
La  dirección  de  la  Hacienda,  que  debe  encomendarse 
á personas  espertas,  á hombres  de  algunos  antece- 
dentes y no  á insignificantes  medianías,  sin  la  prepa- 
ración conveniente  para  desempeñar  tan  elevado  y 
dificil  encargo;  la  dirección  de  ia  Hacienda,  repeli- 
mos, no  es  sin  embargo  un  asunto  que  deba  confiarse 
completamente  á un  individuo,  sin  que  el  Consejo  de 
ministros  len|a  pensamiento  j,ropio,  trazada  su  mar- 
cha, con  resolución  y firmeza  para  seguiría  hasta  ob- 
tener un  resultado.» 

¥ luego  añade; 

• El  pais  entre  tanto,  caminando  á la  ruina;  el  ca- 
tálogo de  los  ministros  aumentado:  una  cesantía  mas: 
muchas  ilusiones  menos:  una  nueva  recela  en  e!  cen- 
tón del  empirismo  financiero:  total,  la  bancarrota.» 

¿Quién  no  bendecirá  la  reparadora  revolución  de 
julio? 

El  ©cciáente  se  espresa  asi: 

«Como  quiera  que  sea,  la  situaccion  actual  no  pue- 
de durar.  Es  demasiado  desastrosa,  demasiado  anár- 
quica, demasiado  incoherente,  para  que  no  sep.  insos- 
tenible. Ha  empleado  demasiado  tiempo  en  crear  des- 
venturas, para  que  el  descontento  universal  no  ia  des- 
morone. Ha  dado  ya  de  si  demasiados  desengaños,  para 
que  la  opinión  pública  dilate  mas  el  hundirla  bajo  el 
peso  de  su  desvio.» 

A este  párrafo  no  se  le  puede  añadir  una  sola  letra. 

Ea  Soberanía  iVacioual  esplica  á 
la  Iberia  las  causas  por  lasque  hace  la  oposición. 

Allá  se  las  hayan. 
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— Dícese  que  el  Emperador  Napoleón  es- 
tá enfermo  de  alguna  consideración. 

— El  parte  telegráfico  de  París,  que  publi- 
ca hoy  la  Gacela,  dic-e  así: 

«Paris  martes  20  de  junio. — Dice  el  Monitor  que  los 
trabajos  contra  la  torre  Malakoff  continuaban  activa- 
mente.— En  el  ataque  del  18  perdieron  los  franceses 
entre  muertos,  heridos  y prisioneros  3,838  hombres: 
la  pérdida  de  los  ingleses  ha  sido  de  t.2-50  por  los 
mismos  respectos. — Se  han  presentado  algunos  casos 
d;  cólera  en  el  campamento.» 

— Empezaba  ha  hablarse  en  París  de  la 

á.cjision  de!  general  Pelissier,  á lencia  de  gra- 

ves desavener.eidS  con  el  de  iageniero-  .Mr.  Niel. 

— El  Liario  de  San-Peier da  el  si- 

g’t' ente 'arte  óel  famoso  asunto  de  Ha;:  ác 

El  2t  di?  iG'iy  j A3  de  jonios  á ;;.e  ; día,  apareció 
e.';  -j.  1.  •.Lg'i-Uüd,  fragata  í'  smk,  y envió 

¿ tirrra  una  ■.  .a  q e,  despaas  J.-  c;-Jar  cerca 
i-.  ;:s.ca;harcó  Jü  des:!  ?e-t : vamenio.  El 

al^:."*z  dri  regroiieni'  . granaJeros  del 

rey  ¿e  Pr  isia,  que  defendía  aquciu  parte  de  la-eosía, 
irf.rriiaé'.  'on  ■''•rtani  lad  de  !a  tentativa  -iel  enemi- 
£0,  5-0  d.jd  3 en  emboscada  detrás  de 

Ua  sKuaio  enfrente  del  sitio  de  desembarco;  y 


envió  otros  con  el  sargento  PaJuoff  á ío  largó  de  la 
oriiia  para  cortar  ia  retirada  á los  ingleses.  Atacado 
el  enemigo  de  improviso,  se  defendió  flojamente  y en- 
tregó las  armas. 

•El  éxito  de  esta  acción  debe  atribuirse  á la  sere- 
nidad y acertadas  disposiciones  del  alférez  Svertchkoff. 
La  pérdida  del  enemigo  consiste  en  cinco  mnertos, 
y bemos  hecho  prisioneros  un  oficial,  un  médico  un 
guardia  marina,  y ocho  marineros,  cuatro  de  ellos 
heridos.  Ademas  se  apoderaron  los  nuestros  del  pa- 
bclloQ  de  la  chalupa,  de  siete  fusiles  y siete  sa- 
bles. En  cnanto  á la  chalupa  misma,  se  echó  á fondo 
con  el  cañón  de  qm  es  taba  armada. 

»A  la  mañana  siguiente  se  acercó  la  fragata  á Ban- 
go-Udd,  y cañoneó  durante  hora  y media,  las  casas 
sin  hacer  daño  alguno.» 

— Eq  el  Parlamento  inglés  siguen  ha- 
blando del  suceso  de  Haagodeun  modo  bien  distinto 
de  la  versión  rusa.  Suponen  los  ministros  brilánicos 
que  la  tripulación  de  una  lancha  icofensiva  fué  asesi- 
nada, no  habiéndose  salvado  mas  que  un  marinero 
raso,  que  es  quien  ha  comunicado  la  noticia  al  almi- 
rante Dundas. 

Lord  Palmerston  dijo  á la  Cámara  de  los  Comunes 
que  el  gobierno  inglés  se  va  á dirigir  al  de  Rusia  por 
medio  del  de  Dinamarca,  para  obtener  ei  castigo  de 
los  asesinos;  v que  sino  lo  consigue  dispondrá  repre- 
salias. 

— El  Monüeur  dice  en  su  último  nú- 
mero: 

«Hace  muchos  dias  que  el  público  se  inquietaba  por 
la  falta  de  despachos  telegráficos  de  Crimea,  sin  tener 
en  cuenta  que  el  hilo  telegráfico  que  recorre  tan  gran 
distancia  puede  esperimentar  interrupciones. 

•El  gobierno  recibe  esta  noche,  casi  ai  mismo 
tiempo,  dos  despachos  telegráficos  del  general  Pe- 
lissier.  El  primero,  de  fecha  del  1 7 de  junio,  está  con- 
cebido en  los  términos  siguientes: 

Continúan  las  combinaciones  con  nuestros  aliados . 
Hoy  los  turcos  y la  brigada  de  cazadores  han  hecho 
un  reconocimiento  en  Ai-Todor.  El  general  Bosquet 
ocupa  el  Tchernaya.  Mañana  ah  amanecer,  de  con- 
cierto con  los  ingleses,  atacó  iagran  Estrella,  Malakoff 
y las  baterías  que  de  ellas  dependen. 

»En  otro  despacho,  del  18  de  junio,  dice  asi; 

«El  ataque  de  este  día  no  ha  salido  bien  á pesar 
de  que  nuestras  tropas,  que  han  manifestado  un  gran 
valor,  hayan  puesto  el  pie  en  parte  de  Malakoff.  He 
debido  mandar  retirarse  á la  trinchera.  La  retirada 
se  ha  llevado  á cabo  con  orden  y sin  ser  inquiclados. 
No  me  es  posible  hoy  precisar  nuestras  pérdidas.» 

— El  ministro  de  la  Guerra  inglés  ha  di- 
rigido á los  periódicos  de  Londres  el  siguiente 
anuncio: 

«Ministerio  de  la  Guerra,  22  de  junio.— Lord  Pan- 
mure  siente  el  disgusto  de  tener  que  informar  al  di- 
rector de deque  ha  recibido  la  noticia  de  que  las 

tropas  inglesas  atacaron  el  Redan,  y los  franceses  la 
torre  Malakoff,  en  la  madrugada  del  18  del  corriente; 
pero  sin  el  buen  éxito  que  hasta  ahora  había  coro- 
nado sus  esfuerzos. 

«Los  franceses  y nosotros  mismos  hemos  sufrido  de 
uua  manera  considerable. 

«Los  nombres  de  los  oficiales,  que  han  sneumbido, 
serán  publicados  inmediatamente;  pero  no  será  posi- 
ble recibir  noticias  complelas  de  lodos  los  pormeno- 
res antes  del  30  de  este  mes.» 

— De  un  artículo  que  la  Revista  Militar 
dedica  al  exámen  del  sitio  de  Sebastopol,  tomamos  la 
siguiente  triste  pintura  de  la  situación  de  los  aliados 
en  mayo  último; 

«Después  del  resultado  casi  nulo  del  último  bom- 
bardeo, se  arraigó  en  el  ejército  aliado  la  opinión  de 
que  el  sitio,  continuando  por  el  mismo  sistema,  se  eter- 
nizaría, y qne  el  cansancio,  el  disgusto  y las  enfer- 
medades acabarían  con  los  últimos  regimientos  ingle- 
ses y diezmarian  las  numerosas  huestes  francesas, 
que  fatigadas  de  este  nuevo  sitiade  Troya,  pedían  á 
gritos  la  Fronte  on  á Passazu  (al  asalto  ó á Francia  . 
Era  sobre  todo  indispensable  sacar  lo  mas  pronto  posi- 
ble al  ejército  de  este  triángulo  á que  los  soldados  dan 
el  nonibre  de  cementerio.  En  lodo  esto  había  comple- 
ta conformidad;  la  divergencia  comenzaba  en  'cnanto 
se  exaaiÍDdban  los  caminos  per  donde  podía  salirse  de 
semejante  situación. 


— El  Moniteur  publica  el  parte  oficial  del 
general  Peiissier  sobre  el  combate  del  7 de  junio.  Na- 
da dice  notable.  Aprecia  las  consecuencias  de  aquel 
suceso  en  estos  términos: 

•No  necesito,  señor  marisca^  presentaros  toda  la 
importancia  de  estos  resultados;  son  considerables  ba- 
jo el  panto  de  vista  4e  e-tocto  material  como  del  mo- 
ral, y de  la  seguridad  de  nuestras  futuras  operacio- 
nes. El  sitio  dé  la  derecha,  que  antes  se  había  retar- 
dado, está  tanadelanladó  ahora  como  el  de  la  izquier- 
da. El  enemigo  está  encerrado  por  lótlas  partes  en  la 
plaza,  y luego  que  nuestros  reductos  conquistados  es- 
tén armados?  puestos  en  buen  estado  de  defensa,  no 
podrá  intentar  esas  grandes  salidas  que,  en  casos  de- 
terminados, podían  comprometer  nuestros  trabajos  de 
sitio,  y hasta  nuestros  puestos  de  Kamiesch  y de  Ba- 
laklava.» 

— Dice  El  ünivers  que  el  próximo  consis- 
torio secreto  no  se  verificará  en  algtinos  dias,  á causa 
de  las  cuestiones  pendientes  en  Roma  con  España  y 
el  Piamonte. 
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— Esta  vivamente  escitada  la  curiosidad 
por  conocer  el  resultado  de  la  nueva  crisis  que  sufre 
el  ministerio  á causa  de  la  cueMion  de  Hacienda. 

— Se  dice  que  esta  muy  disgustado  el  du- 
que de  la  Victoria  ¿porqués  E.  que  no  tiene  cartera 
no  loma  la  de  Hacienda?  Entonces  tal  vez  quedarían 
orilladas  todas  las  dificultades. 

— A los  sistemas  económicos  del  señor 
Bruil,  del  señor  Sánchez  Silva,  del  señor  Avecilla,  del 
señor  Orense  y del  señorGaminde,  tenemos  que  agre- 
gar otro  sistema^  el  sistema  de  La  Epoca. 

Es,  un  sistema  ecléctico.  Lo  recomendamos  á la  co- 
misión de  presupuestos,  á ¡a  asamblea,  y al  gobierno. 

La  Epoca  protesta,  que  solo  se  ha  atrevido  á aco- 
meter tamaña  empresa,  porque  el  gobierno  actual  no 
merece  el  nombre  de  gobierno;  y por  qne  aquí  en  Es- 
paña todo  el  mundo  puede  ser  presidente  del  consejo 
y llevar  al  gobierno  y al  parlamento  las  ideas  mas 
disparatadas. 

— Y va  de  reuniones. 

Anteanoche  estuvo  reunida  la  comisión  de  bases 
constitucionales,  á lo  cual  asistieron  los  ministros  de 
gracia  y justicia  y de  foraonlo,  coa  el  fin  de  tratar  la 
cuestión  relativa  á las  leyes  orgánicas. 

Los  señores  Lasala  y Yaréla  sostuvieron  su  voto 
particular  sobre  la  enmienda  de!  señor  Escosura,  pro-» 
poniendo  que  sean  leyes  constitutivas,  y unidas  por 
consiguiente  á la  constitución  las  elecciones,  imprenta» 
milicia  nacional,  órden  público,  ayuntamientos  y di- 
putaciones provinciales. 

Los  señores  Ríos  Rosas,  Sancho  y Heros,  opinaron 
que  solo  la  ley  electoral  debe  calificarse  como  consli- 
tuliva,sin  perjuiciode  que  las  cortes  actuales  voten  las 
demas  antes  enunciadas;  pero  sometiéndolas  á ia  san- 
ción de  la  corona. 

El  señor  Lafuénle  propuso  que  las  bases  de  las  le- 
yes orgánicas  se  establezcan  en  un  artículo  adicional 
á la  constitución,  cuyo  parte  reglamenterio  sea  de  ca- 
rácter transitorio,  para  que  pueda  re.tormarse  según 
la  conveniencia  lo  exija,  lo  cual  equivale  á negarle  á 
la  corona  el  derecho  de  sancionar  esas  leyes  orgáni- 
cas. Y por  último,  el  gobierno  de  S.  .M.  declaró  al  pa- 
recer que  tomaria  parte  en  esa  gravísima  cuestión  y 
que  ia  tomaria  para  sostener  en  ella  la  prerogativa  de 
la  corona. 

— La  reunión  de  jefes  de  la  Milicia  Na- 
cional que  se  ha  celebrado  en  e!  ministerio  de  la  Go- 
bernación, según  digiraos  anteayer  á nuestros  lecto- 
res, parece  ha  tenido  por  objeto  eotiocer  la  opinión  de 
dichos  señores  sobre  algunos  de  los  punios  mas 
esenciales  de  la  ley  orgá:iica  de  la  fuerza  ciudadana, 
que  se  prepara  por  el  ministerio. 

En  ella  solo  se  res.olvid  que  el  alistamiento  para  la 
Milicia  no  fuera  voluntario,  sino  legal,  y se  discutió 
sobre  la  conveniencia  ó inconveniencia  de  qne  la  hu- 
biera en  tes  pueblos  enyo  veciadar'o  no  llegase  al  nú- 
mero de  120.  Sobre  este  último  estremo  co  hubo,  al 
parecer  completa  conformidad  de  opiniones,  si  bien 
todos  creyeron:  que  en  el  caso  de  organizarse  Milicia 
en  esos  pueblos  pequeños,  tos  armas  se  custodiaran  ea 


otrcB  de  myor  vecindariOj  ea  ]ps  cuales  hubieca  ma-  i 
yores  eiemenlospara  defenderlas  en  casos  dadcfe.  | 

Dicese  por  último  qüe  estas  reanionés  segnírárr ' 
hasta  discutir  todas  las  bases 'mas  esenciales  de  esa  | 
ley.  Y que  lo.  mismo  piensa  hacer  el  señor  Hadves'  i 
con  la  de  imprenta  reuniendo  aleTedó  Otro  número  de  í 
personas  competentes.  | 

- - — Ija  diligencia  que  salió  de  esta  c<)rte  i 
el  sábado  por  lanache,  en  la  cual  iba'  lord.  Howden,  t 
foé  cogida  por  una  partida  de  facciosos  después  de 
su  salida  de  Burgos. 

- 'Todos  los  TÍajeros  que  iban  en  ella  permanecieron 
seis . horas  con  los  facciosos,  después  de  lo' cual  siguie- 
ron su  viaje,  habiendo  llegado  anteayer  á las  seis  de 
ia  tarde  á Vitoria.  No  hay  mas  pormenores  acerca  ce 
esto  que  se  ha  sabido  por  el  telégrafo, 

— La  bolsa  de  ayer  ha  estado  bastanteflo- 
já.  A última  hora  no  se  conocian  fijamente,  los  verda- 
deros precios,  estando  todos  4 la  espectativa  de  la 
cnestion  poiílica  de  Hacienda. 

—En  un  periódico  de  Aragón,  El  Espar- 
téfista  , con^pondienle al dia.2i-áe estejm.es, Jeemos 
las  noticias  y documento  que  siguen;  . 

^ ^líimn  hnrn  — 7.nra^m.a.  2^^  junio. — SoU  laS 
nueve  de  la  noche  y dejamos  el  fusil  para  tomarla 
pluma:  ni  el  tiempo  ni  la  hora  nos  permiten  ocupar- 
nos con  estension  de  los  sucesos  de  hoy;  pero  cuando 
anénos  haremos  una  ligera  reseña.  , 

: Ayer  se  puso  á las  doce  ea  capilla,  al  cabecilla  Mar- 
celino Millan,  hecho  prisionero  por  el  general  Serrano 
Bedoya,  y á las  ocho  de  la  noche  vino  por  el  telégra- 
fo la  noticia  de  su  induto. 

Este  perdón,  cuando  están  tan  recientes  las  vícti- 
mas de  Alfamén  y el  fúsilamiento  de  los  demas  cóm- 
plices dé  Millan,  escitó  el  descontento  enla  pobladon,  j 
y á.las  djez  de  hoy  se  yeifc  grupos  en  el  Coso,  que  á - 
las.  doce  eran  una  masa  compacta  é imponente,  y que  i 
pedia  á voces  ja  muerte  del  reo. 

El  conflicto  era  grande : los  comandantes  ré reunie- 
ron en  consejo  encasa  del  general  y no  habiéndose, 
acordado  nada,  han  pasado  á ia  casa  del  Excelentí-: 
.Simo  ayuntamiento  que  estaba  en  sesión:  á las  doce 
ha  acordado  que  se  locase  llamada,  y la  Milicia  ha  acu- 
dido á sus  apuestos,  si  bien  muchos  no  han  tenido  fte- 
cesidad  de  oir  las  cajas  para  presentarse. - 

El  gobierno  tenia  noticia,  de  todo  por  el  telégra/o, 
j sobre  las  cinco  y medid  se  leia  á los  batalloues  por  ; 
compañías  la  carta  delduqyui,  de  la  Victoria,  que  co- 
piamos á continuación. 

_ El  espirita  de  la  Milicia  estaia  declarado-,  se  des- 
aprobaba el  perdón,  y únicamente  el  amor  al  invicto 
. Espartero  ha  podido  contener  los  mueras  y la  general; 
escitocioa,  i 

Cada  compañía  ha  nombrado  una  ebmision  de  dos; 
individuos  para  que,  reunidos  todos  en  consejo,  se  acor- 
-dase  la  contestación  definitiva  que  se  daria  al  gobier- 
no de  S.  M. 

Parece  que  se  ha  resuelto  manifestar  del  modo  con 
que  el  indulto  ha  sido  recibido,  y la  necesidad  de  que 
en,  lo  sucesio  no  se  perdone  á nadie  de  aquellos  contra 
quienes  las  leyes  lancen  su  sentencia. 

Esto  por  lo  pnmlo;  después  se  hará  pre.«enle  en 
una  espesicion  firmada  por  la  corporación  municipal 
y todos  los  ciudadanos,  cuáles  son  las  ideas  de  los  za- 
ragozanos, siempre  amantes  del  orden  y de  la  li- 
bertad. 

— Ha  llegado  á esta  córte  el  general  Ser- 
rano Bedoya.  De  un  diaá  otro  aparecerá  en  la  Gace- 
ta el  nombramiento  de  gobernador  militar  de  Ma- 
drid. 

— .Antes  de  ayer  se  vio  la  denuncia  del 

artículo  del  Padre  Cobos. 

El  jurado  lo  declaró  culpable,  siendo  condenado  su 
editor  resoonsable  á cnatro  anos  de  presidio. 

El  artículo  condenado  está  encabezado  con  el  ti- 
tulo Los  relinchos, 

— Progresos  de  la  desmoralización. — Llama 
la  atención  en  este  país  un  hecho,  que  por  desgracia 
se  está  repitiendo  con  desconsoladora  frecuencia.  En 
los  ocho  meses  últimos  ha  tenido  que  entender  el  juz- 
gado de  primera  instancia  de  esta  capital  en  ocho 
caiBas  diferentes,  por  otros  tantos  suicidios  ocurridos 
en  ese  período  de  tiempo;  seis  de  ellos  consumadas,  y 


dos  frustrados.  Las  costumbres  pacíficas  y dulces  de 
los  habitantes  de  estos  pueblos:  su  acendrada  Té  reli- 
gfosa:  su  aplicación  al  trabajo,  y sus  escasas  necesi- 
dades, parece  que  debieran  ser  circanslancias  que  les 
pusieran  al  abrigo  de  tan  funestas  ideas.  Desgraeia- 
efameote  sucede  lodo  lo  contrario,  sin  que  pueda  se- 
ñalarse otra  cau.sa  que  ia  situación  mise-able  en  que 
esos  desdichados  se  encontraban,  pues  todos  pertene- 
cían á la  clase  mas  pobre  de  la  sociedad,  aun  cuan- 
do alguno  de  ellos  haya  sido  por  efecto  de  sobreésci- 
tacion  y estrado  del  momento. 

— Cádiz  2 1 .—Escriben  del  puerto  de  San- 
ta María  lo  siguiente: 

Siendo  un  deber  de  la  prensa  dennneiar  los  males 
qtresufré  d pueblo,  para  quien  escribe  y clama  por 
su  remedio,  vamos  á ocuparnos  de  un  asunto  que  es 
altamente  digno  de  censura,  y que  debe  llamar  la 
atención  délas  autoridades  a quieués  corresponda'po- 
ner  remedio.  Sabemos  que  hay  en  laánelasa  de  esta 
ciudad, sobre  doscientas  amas  eñcaigádas  de  la  lac- 
tancia ydesletede  igual  número  de  niños,  á'Ias  cua- 
les no  se  las  paga  hace  cuatro  meses  sos  respectivos 
haberes.  ¿Cuál  será  el  resultado  de  éste  abandono? 
¿En  quién  vendrá  á refluir  la  falla  de  esos  recursos, 
en  personas  que  dan  sn  sangre  á esas  débiles  cria- 
turas? 

— Búrgos. — Presencio  22  de  junio.  El  día 
IT del  corriente  fue  para  esta  villa  un  dia  de  júbilo  y 
alegría:  en  él  se  celebró  la  declaración  doginática  de 
da  Inmaculada  María.  A invitación  de  nuestro  digno 
Arcipreste  el  señor  vicario  de  Canderauño,  los  curas 
yben^ciados,  que  forman  la  junta  titulada  de  Pre- 
sencio, ofreciendo  con  santa  generosidad  contribuir  con 
cuanto  faese  necesario,  para  cosléarhna  lucida  fun- 
ción y realzarla  con  sn  asistencia. 

— "EX  Diario  mercantil  de  Valencia  trae’  el 
'programa  de  las  fiestas  que  se  han  de  verificar  en  Va- 
lencia én  los  dias  29  y 30  de  junio,  1,  2, 3,  4,  5,^  6, 
7 y 8 de  julio,  para  celebrar  el  cuarto  siglo  de  la  ca- 
nonización de  Sari  Vicente  Ferrer,  patrón  de  aqueja 
ciudad  v reino.  . . ' ’ 


COBTES. 


SESION  BE  HOY  27.  ! 

Ocupamos  nuestro  puesto  en  la  tribuna  á las  once 
de  la  mañana,  hora  en  que  queda  abierta  la  sesión.  . 

Despacho  prdinario  sin  que  ofrezca  nada  de  partí-, 
cular.  - ' 

Proposición  del  señor  Garainde. 

¿Qué  dirán  nuestros  lectores  que  pretende  este  se- 
ñor, uno  de  ios  candidatos  al  departamento  de  Ha- 
cienda? 

Quiere  que  el  señor  Bruil  declare  la  verífadéra  cifra 
del  déficit  del  Tesoro. 

¿Para  que  querrá  esto  el  señor  Gaminde? 

-Algún  dia  lo  sabremos. 

Se  toma  en  consideración  la  proposición. 

Concluye  su  discurso  principiado  ayer  el  marques 
del  Duero  sobre  la  cuestión  gallega  aumentando  la 
acritud  de  sus  censuras  centra  el  empresario  el  señor 
Feijóo  y Sotoinayor. 

Rectifica  el  señor  Bautista  Alonso. 

Defiende  el  dictamen  de  la  minoría  el  señor  Ordax 
Avecilla. 

El  origen  de  la  empresa  lo  fija  en  las  calamidades 
que  ha  sufrido  Galicia:  en  el  hambre  y la  peste  que 
diezmaban  los  pueblos.  Entonces,  y con  un  objeto  fi- 
lantrópico, dice,  la  junta  de  socorros  de  Galicia  con- 
cibió el  pensamiento  de  1 1 colonización,  y presentó 
el  señor  Feijóo  su  proyecto. 

Nadie  combatió  el  pensamiento. 

Prosigue  ei  orador  examinando  las  condiciones  de 
la  empresa,  y cómo  ha  cumplido  su  encargo. 

A pesar  del  interés  con  que  se  trata  el  asunto,  los 
bancos  de  los  diputados  están  muy  poco  concurridos, 
y en  el  azul  no  hay  un  solo  ministro. 

Ocupa  la  presidencia  el  vice -presidente  señor 
Olea. 

Continúa  perorando  el  señor  Ordax. 

sEl  dictamen  de  la  minoría  es  el  eco  de  lo  que 
pensaron  y manifestaron  las  antoridades  superiores 
de  Cuba,  la  junta  de  Fomento,  el  capitán  general  don 
Yaientiu  Cañedo  y el  marqués  de  la  Pezneia.» 


Esto  manifiesta  éTseuor  Ordax  esforzando  la  cTé- 
¡ féíBa  qoe  estaháeieüdei  del  díetámen. 

«Traer  al  banquiJo,  anade, al  empresario  y no  se&-7 
tar  ea  el  ¿ los  nsinisterios  y á los  i^apiUnes  gesera- 
ies,  eso  ni  es,  Dobí^ni  es  generoso,  bihay  responsa- 
bilidad cáiira  la  rapónsahi  jilad  sobre  to-jos.^ 

(Elgenera!  Concha  hace  estensas  anotaciooesi-.  ‘ : 

■ Pasa,  el  dentado  deBÑfcraíá  á hacer  coBsiderafio- 
nes  sobre  el  tráfico,  de  los  . negros  j protesta  contra  él 
juzgándolo  la  vergüenza  y el  opróvio  de  la  nación  es- 
pañola. 

y cree  que  la  empresa  de  F joo  íieode  á aholar  ese 
tráfico. 

Sin  embargo,  atendiendo  á lo  que  se  ha  manifestada 
en  la  discusión,, la  empresa  no  hará,  mas  qne  saslitu.' 
ir  la  esctáVitiíd  dé  ío?  negros  con  la  de  los  biaoces- 

Por  eso  es  altamente  censurable  á nuestro  juicio. 

El  señor  Ordax  aspira  á que  no  haya  mas  que  un 
Dios  y una  humanidad,  un  hombre  y hermanos. 

Es.ta  frase  hace  fortuna  y se  aplaude.  Nosotros  ha-i 
riamos  lo  mismo  sino  nos  retrajese  el  conocimieato'de 
los  delirios  pohlicos,  á los  cuales  fia -el  señor  Otdu 
la  regeneración  del  mundo. 

Concluye  su  discurso  de  dos  horas  enalteciendo  el 
objeto  de  la  empresa  de  la  colonización  gallega,  y ph 
diendo  que,  para  corregir  sus  escesos,  se  ¡>ase  el*  ne- 
gocio á los  tribunales  competentes.  i 

Hace  ligeras  rectificaciones  el  señor  Bayarri  y lee 
algunos  documentos  para  probar  que  jamás  la  junta 
de  Fomento  aceptó  el  pensamiento  de  la  coloniza- 
ción, la  cual  fué  combatida  generalmente  en  la  Isla 
de  Cuba. 

Ocupa' el  banco  ministerial  el  general  ODoaneH 
quien  al  parecer  se  halla. preocupado. 

Contesta  al  .señor  Bayarri  e!  señor  Ordá.v,  quien 
lee  también  trozos  del  espediente,  á íin  de  convencer 
a}  Congreso  de  la  ésactitud  de  sus  palabras. 

. Gracias  á la  reprensible  benevolencia  del  señor  Pre- 
sidente que  nunca  -se  acuerda  de  las  nrescripciones 
reglamentarias,  rectifican,  6 mejor  diiii),  hacen  nue- 
vos discursos  los  señores  Bayarri, y Ordax. 

El  señor  Arias  Uriatoma  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal,  y declara  que  el  señor  Feijoó  no  pro- 
curó alivio  á los  infelices  gallegos;  que  dos  que  buscó 
para  arrebatarlos  de  su  pais  fueron  hombres  jóvenes 
y robustos  que  perdieron  después  ai  influjo  del  tra- 
bajo y del  abrasador  clima  de  América. 

Rectifica  el  señor  Concha. 

Y entre  tanto  que  su  señoría  concluye  su  rectifica- 
ción, que  promete  ser  larga,  nosotros  - emitiremos 
nuestra  pobre  opinión  sobre  un  asunto  que  ya  hace 
dos  dias  ocupa  al  Congreso. 

El  señor  .Feijóo  y otros  socios  alcanzaron  fiel  go- 
bierno, en  el  año"^de  Í8SÍ,' un  privilegio  por  cierto 
número  de  años  para  inmigrar  en  ia  isla  de  Cuba 
un  número  determinado  de  gallegos. 

- Celebraron  á su  consecuencia  varios  contratos  par- 
ticulares, y los  colonos  que  llegaron  á América,  vien- 
do las  duras  condiciones  á que  se  les  sujetaba,  se  re- 
sistieron á cumplirlas,  marchándose  fugados. 

El  señor  Feijóo  reclama  que  se  le  indemnicen  Jas 
perjuicios  sufridos  óque  se  le  dé  fuerza  para  sostener 
ios  contratos. 

De  aquí  nace  la  cuestión  promovida,  y sobre  la  que 
diremos  que  erprivílegioconcedidoal  señor  Feijoonos 
parece  odioso  porque  siempre  lo  es  un  contrato  cuya 
esencia  estriba  en  la  especulación  mercantil  haciendo 
objeto  de  ella  al  hombre  convertido  en  cosa. 

Y que  si  de  la  derogación  del  privilegio  y por  lo 
tanto  dé  loVcónrráíbs  s'e'infléréñ  perjuicios  esto  debe- 
rá ventilarse  en  los  tribunales  ordinarios. 

P^r  lo  demás  en  lo  que  la  presente  cuestión  se  re- 
fiere aTás  cuestTónés  ffé'  Cüba'creemos  que  elgobier- 
-no  debe  considerarla  detenidamente. 

Se  pone  á votación  el  dictámen  de  la  minoría. 

Señores  (¡iie  han  dicho  sí:  Ordax  Avecilla,  Bautis- 
ta Alonso.  Total  2. 

Señores  que  han  dicho  no:  126. 

Se  leen  varios  dicíámenes. 

Dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión  de  bases  so- 
bre las  adiciones  del  señor  Escosura,  declarando  le- 
yes fundamentales  las  de  adrainistracioo  municipal  y 
provincial,  la  de  orden  público,  la  de  impreoU  y ü 
de  la  -Milicia  Nacional. 

Voto  particular  del  señor  Ríos  Rosas.— Que  se  de- 
seche el  dictámen  de  la  mayoría,  asi  como  las  adicio- 
nes del  señor  Escosura. 

Ei  señor  Moyano  pregunta  al  presidente  de  la  co- 
misión por  qué'no  se  ha  leido  el  dictámeii  de  la  co- 
misión de  presupue.stos  desechando  el  plan  de  Bruil. 

Hay  grandes  dificultades  para  resp  -nder. 

.41  'fin  el  señor  González  de  la  Vega  dicí  que  el 
dictámen  estaba  sobre  la  mesa,  pero  que  habiáidose 
manchado  con  tinta,  se  había  mandado  copiar. 

Bisas  generales- 

Oportuno  tintero  que  ha  salvado  la  dificultad. 

¿Lo  habrán  derribido  aquellos  escribientes  dd  se- 
ñor .Aguirre? 

Son  las  cualro  menos  cuarto  y se  levanta  la  sesión. 

EDITOR  RESPORSAJBUE,  D.  JOSÍ  DEL  B05QDE. 

' Imprenta  de  T- Fartanet,  calle  de  la  Liberíaí  nú™.  ^J. 
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En  !a  adnimistracion,  sita  calle  ie  Gravina,  nuínero  21.  cuarto  principa!. 


MaDRíS í Cn  mes  6 rs.;  tres  i 6;  seis  30. 

. i.iPrerias  de  .M  'O'er  . y de  Cuesta;  Cn  raes  i 
Este  perid-iico  sale  todas  lis  tardes. 


rs;  tres  17:  seis  32. 


' f Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á ftror  de  te 

j PR0VIXCI.\5 < .•.dminiSi,racion_ — Cn  mes  S rs  . tres  ¿2;  seis  ü. 

! 1 En  casa  de  los  corresponsales,  ün  mes  » rs  ,tres]2o;  seis  tí. 

li  CLTR.tM.AR. — Cn  mes  25  rs.  -tres  60;  seis  116. 


porincA, 


.\NIVERSARIO. 

Varios  periódicos  de  la  situación  entonan  esta 
mañana  un  himno  al  recuerdo  de  la  in.surreccion 
de  Vicálvaro,  ocurrido  hoy  hace  un  año. 

Otros  periódicos  de  la  situación  callan  sobre  el 
mismo  asunto. 

Observando  quiénes  son  unos  y quiénes  son 
otros,  se  comprende  fácilmente  que  los  vencedores 
Y los  satisfechos  no  son  los  sublevados  de  junio, 
sino  los  vencedores  de  julio. 

Para  nadie  es  ya  esto  un  misterio,  nadie  supone 
hoy  á los  generales  0‘Donnell,  Dulce,  Ros  y Mes- 
sina  con  humor  de  cantar  himnos. 

En  efecto,  si  los  condujo  á sublevarse  un  noble 
sentimiento  de  patriotismo,  si  creyeion  que  por 
aquel  camino  iban  á hacer,  siendo  vencedores,  la 
felicidad  de  la  patria,  su  desengaño  debe  de  haber 
«ido  terrib'eraenle  amargo. 

La  patria,  ¿qué  felicidad  ha  conseguido  con  la 
victoria  de  ios  sublevados  en  Yicáivaro? 

Pocos  años  han  trascurrido  para  ella,  tan  desas- 
trosos, tan  tristes,  tan  fecundos  en  desventuras, 
como  e!  que  hoy  se  completa.  Desde  que  se  creó 
la  actual  situación,  parece  que  todos  los  males  po- 
sibles han  invadido  en  confusa  irrupción  á nuestro 
pobre  pais 

Cuando  el  profeta  Gad,  encargado  "de  anunciar 
las  iras  de  Dios  al  rey  poeta,  le  intimó  su  castigo, 
dióle  á escoger  entre  tres  calamidades;  el  hambre, 
la  guerra  ó la  peste. 

España  no  ha  tenido  siquiera  la  triste  ventaja  de 
hacer  esa  elección;  sobre  ella  han  caído,  no  una 
de  esas  tres  plagas  espantosas,  sino  las  tres  á un 
mismo  tiempo. 

Sobre  ella  ha  caido  la  guerra;  ¡y  qué  guerral 
O,  por  mejor  decir,  ¡cuántas  y cuales  guerras!  Por 
una  parte  la  lucha  de  las  ideas;  por  la  otra  la  lu- 
cha en  los  campos  de  batalla!  ¡ \quí  la  guerra  so- 
cial! Allí  la  guerra  civil!  En  todas  partes  y siem- 
pre guerra  fratricida  entre  españoles! 

A lo  menos  el  profeta  no  amenazaba  sino  con 
una  guerra  de  tres  meses,  ó un  hambre  de  tres 
dias. 

Y á los  tres  dias,  el  Señor  se  apiadó  de  Israel,  y 
detuvo  la  mano  de  su  ángel  que  estaba  próxima  á 
destruir  a Jcrusalen. 

P.-rque  habia  visto  el  arrepentimiento  de  David 
que  le  clamaba;  t Yo  sor  el  que  he  pecado,  yo  el 
qne  be  obrado  inicuamente;  ¿qué  han  hecho  estos, 
que  son  las  ovejas?» 

¡Oh!  ¡mucho  tememos  que  en  España  no  habrá 
quiei.  imite  la  conducta  de  David!  Que  ios  culpa- 
üics  nc  sentirán  su  corazón  aguijoneado  por  el  re- 
m.:"'diiii¡en: ',  ni  se  humiliaran  ante  el  Señor,  ni 
le  pcJ‘ rán  que  aparte  de  la  patria  los  desastres 
que  eiíos  iian  traído  sobre  España! 

Nos.  tros  n.'  aludimos  precisamente  á los  ven- 
ni  á ' is  vonr-idos.  Nosotr  is  no  nos  erigi- 
m-s  en  juec-í'  entre  Ijs  c<"imbrttieníes;  nosotros  nc 


por  la  incesante  pelea  que  traen  empeñada  entre 
sí  sus  hijos;  nosotros  no  dirigimos  nuestras  pala- 
bras mas  que  á Dios,  para  que  se  apiade  de  nues- 
tro desventurado  pais. 


LA  CRISIS. 


rosp..- 


i -les  á U’S  unos  m'.s  que  á !■> 


vtrjs;  Qos.:::'’3  n:  paramo?  nuestra  atención  ma- 
que en  la  fluiría,  perturbada,  dolorida,  y arruinada 


El  estado  actual  de  los  negocios  públicos  en  Es- 
paña ha  llegado  á un  grado  de  confusión  indes- 
criptible. 

Por  una  parte  la  crisis  financiera;  por  otra  la 
crisispolítica;  por  otra  la  anarquía  administrativa; 
por  otra  ia  penosa  perturbación  social  que  ha  sido 
producida  por  la  incertidumbre,  par  el  mal  estar, 
por  la  febril  agitación  en  que  el  pais  se  consume. 

Poco  se  necesita  escudriñar  las  causas  que  han 
producido  este  estado  de  cosas,  para  ^comprender 
que  la  principal  de  todas  es  la  relajación  del  prin- 
cipio de  autoridad. 

Esa  crisis  ministerial  continúa,  y esa  constante 
crisis  rentística,  que  tan  atareados  tiene  á los 
hombres  del  dia,  sin  duda  alguna  no  serian  tan 
graves,  si  hubiese  unidad  en  el  poder,  si  el  libre 
exámen  no  hubiera  exagerado  perniciosamente  el 
desvío  hacia  el  principio  de  autoridad. 

Hoy  falta  completamente  la  autoridad  á los  po- 
deres OüIlSlUuidos;  hoy  nr>  hay  nnid.ad  en  ninguna 
parte  para  la  conveniente  dirección  de  los  nego- 
cios. 

Hay  un  trono  hereditario  con  un  ministerio  res- 
ponsable, colocados  delante  de  unas  Córtes  cons- 
tituyentes, soberanas  é indisolubles:  dualidad  de 
poderes  supremos,  que  no  puede  menos  de  produ- 
cir á cada  instante  conflictos  é inconvenientes. 

H?y  un  gobierno  presidido  por  el  duque  de  la 
Victoria,  que  merece  la  confianza  de  las  Córtes  en 
todas  las  cuestiones  políticas,  y que  es  derrotado 
en  todas  las  cuestiones  administrativas. 

: En  otros  términos,  las  Cortes  actuales  quieren 

i que  sea  presidente  del  Consejo  el  duque  de  la 
í Victoria;  pero  no  conceden  igual  confianza  á nin- 
! gun  otro  ministro,  ni  á ninguna  medida  guberna- 
: tiva.  De  aquí  la  imposibilidad  de  gobernar. 

Por  último,  la  falta  de  unidad,  el  dualismo  esta 
í haciendo  sus  estragos  hasta  en  el  seno  del  gabi- 
: nete. 

El  general  Espartero  es  su  presidente  nominal; 
pero  quien  verdaderamente  lo  dirige,  quien  lo  sos- 
tiene, quien  le  dá  fuerza,  es  el  general  0‘Donnell. 
Asi  lo  reconocen  ya  todos;  asi  lo  han  confesado 
solemne  y oficialmente  hasta  algunos  de  los  minis- 
tros. De  esto  resulta  que,  por  tener  dos  presiden- 
tes el  ministerio,  la  verdad  es  que  no  tiene  nin  - 
gimo;  el  general  Espartero  no  hace  mas  que  cu- 
brir con  su  noinbre  los  actos  del  general  O'Don- 
nell;  y el  conde  de  Lucena  no  puede  obrar  libre- 
mente, 'ino  atemperarse  en  sus  procederes  á los 
. compromisos  que  le  impone  el  nombre  y la  signi- 
ficación política  del  duque  de  la  Victoria. 

Si,  supuestas  estas  premisas,  no  resultase  de 
ellas,  como  consecuencia  necesaria,  la  anarquía  y 
! d desórden  en  todas  las  regiones,  y de  todas  cla- 
ses, sucedería  el  mas  grande  de  los  prodigios. 


Fuera  de  los  principios  de  autordaid  y de  uni- 
dad de  la  escuela  católica,  no  hay  otra  cosa  que 
la  perturbación,  la  con  fusión  y el  caos. 


NOTICI.\S  DE  ROMA. 

(20  t¿e  Jimio.) 

La  cau.sa  formada  contra  el  asesino  del  Carde- 
nal Antonelli  se  ha  instruido  con  grande  actividad. 
Se  asegura  que  el  sábado  2.3  ó el  lunes  2d  podrá 
verse  en  el  tribunal  de  lá  Sacra  Consulta,  que  es 
el  superior  para  conocer  en  los  asuntos  criminales. 

Es  indudable  la  complicidad  del  partido,  dema- 
gógico. Antonio  Defeüce  no  ha  sido  sino  el  instru- 
mento ciego  de  lo  acordado  por  las  sociedades  se- 
cretas contra  el  ministro  de  Estado  de  Pió  IX. 

Los  rumores  que  se  han  hecho  circular  acerca, 
de  su  enagenacion  mental,  y que  encontró  acogi- 
da en  la  opinión  pública  en  los  primeros  momentos, 
han  desaparecido  ante  el  conocimiento  de  los  da- 
tos que  arroja  de  sí  el  proceso.  Esos  rumores  esta- 
ban sostenidos  por  el  partido  interesado  en  propa- 
garlos. 

Se  dice  que  una  turba  de  sicarios  ha  jurado  ía 
muerte  del  Cardenal,  y que  habiendo  designado  la 
suerte  al  sombrerero  de  la  calle  Gesarini,  ha  teni- 
do que  resignarse  á obedecer  para  evitar  asi  la 

muerte  segura  oue  le  esperaba  si  rehusaba  dar 
cumplimiento  á su  abominable  misión. 

Quisiéramos  por  honor  de  la  humanidad  que 
el  proceso  desmintiera  esta  horrible  noticia;  pero 
hasta  ahora  todo  hace  creer  que  no  hará  mas  que 
confirmarla.  La  noticia  se  apoya  en  algunas  pa- 
labras que  se  escaparon  al  asesino  en  el  momen- 
to de  ser  arrestado.  Este  se'  hatfá  éñ  las  prisio- 
nes de  San  Miguel,  y todavía  existe  el  terror 
producido  por  su  alentado. 

Los  demagogos  no  ocultan  sus  simpatías  por  el 
criminal,  y su  nombre  comparte  los  'elogios  que 
tributan  á Pianori,  el  asesino  de  Napoleón.  ¡Men- 
tira parece  que  se  glorifique  á semejantes  hé- 
roes!! 

La  familia  del  Cardenal  Antonelli  ha  hecho  ce- 
lebrar un  triduo  de  gracias  en  la  iglesia  de  la- 
virgen  de  los  Montes,  su  parroquia.  Ha  sido  un. 
bellísimo  y tierno  espectáculo  ver  á ia  anciana 
I madre,  á la  hermana  y hermanos  del  Cardenal, 
arrodillados  delante  de  !a  Virgen,  y moslrandci, 
i su  agradecimiento  por  el  especial  favor  que  les 
ha  dispensado  el  cielo,  librando  de  un  peligro  tan 
inminente  á una  persona  para  ellos  tan  querida 
y respetada. 

La  España  publica  hoy  la  siguiente  caria,  en 
la  que  se  dan  curiosos  pormenores. 

«El  martes  1 2 de!  corriente,  á ia  seis  y media  de 
ja  tarde,  al  salir  el  Cardenal  Antonelli,  pro-secretario 
de  Estado,  ádar  un  paseo,  acompañándole  el  profesor 
de  pinlura  Minardi,  fué  alacado  por  un  asesino  en  la 
escalera  del  Vaticano,  y se  salvó  milagrosamente  deí 
golpe.  El  asesino  es  un  lal  de  Felicis,  de  oficio  som- 
brere,  jóven  de  unos  28  años,  de  los  cora  prometidos 
: en  los  pasados  disturbios,  que  estaba,  por  lo  tanto, 
sujeto  a la  \igiianciade  ia  ponda.  Entró  en  ia  esca- 
lera diciendo  á les  carabineros  que  estaban  de  guar— 
j dia  en  el  patio,  que  iba  á entregar  una  súplica  a. 


Cartenaf,  y se  qncdó  en  !a  primera  'meseta,  donde  j 
no  podía  ser  visto  de  los  dos  centinelas  suizos,  que  hay, 
uno  en  la  puerta  del  palio,  y otro  en  la  del  cuarto 
deSa  Santidad;  al’i  esperó  á que  el  Cardenal  baja- 
se. Bajó  este  con  efecto;  pero  al  llegar  á la  mitad 
del  tramo  de  escalera,  desde  donde  podia  verse  al 
asesino,  advirtió  con  su  gran  perspicacia  de  vista  la 
mala  facha  de  aquel  hombre  parado  allí,  y comenzó 
á entrar  en  sospecha.  Esta  se  aumentó  llegado  que 
hubo  al  penúltimo  escalón,  viendo  que  el  hombre,  en 
vez  de  hacerle  la  debida  reverencia  quitándose  el  som- 
brero, le  miraba  con  el  rostro  demudado,  y roelia  la 
mano  de.rechaen  el  bolsillo  izquierdo  <le  su  gaban  co- 
mo para  sacar  de  él  alguna  cosa;  y uo  dudando  ya  el 
CardenaMe  srnnala  intención  dió  un  velocísimo  .«alto 
sobre  su  mano  derecha  para  coger  el  siguiente  tramo 
de  la  e.<ca!era,  en  medio  del  cual  se  puso  en  solos  dos 
pasos,  agarrándose  fuerlemeote  al  pasamano  de 
bronce. 

El  asesino,  sacada  ya  su  arma,  le  tiró  el  golpe  que 
no  acertó  por  la  eslreniada  ligereza  del  Cardenal,  que 
babia  pasado  por  delante  de  él  como  de  vuelo,  y 
desesperado  coa  esto  le  tiró  el  arma  que,  dando  afor- 
tunadamente en  el  amro,  fuá  á caer  de  rechazo  á los 
pies  del  mismo  Cardenal.  Fortuna  también  fué  que  no 
acertase  el  tiro,  pues  le  habria  herido  no  levemente, 
según  se  vé  en  las  señales  del  muro  A donde  tocaron 
las  puntas  del  arma,  que  era  un  gran  trinchante  de 
cocina,  preparado  y afilado  recientemente  para  come- 
ter el  crimen.  El  asesino  fué  cogido  inraedialaírénle 
por  les  crirdos  de!  Cardenal,  y ios  soldados  suizos  de 
abajo  y de  arriba  acudieron  á la  primera  voz,  impi- 
diendo e!  Cardenal  que  te  maltratasen,  y ofreciendo  el 
hacer  revelaciones  si  le  perdonaban  la  vida. 

Puesto  on  prisión,  y comenzado  el  proceso,  se  nie  • 
ga  á toda  revelación,  y ha  adoptado  el  sisl  ma  de  fiu- 
girs?  el  desrasraoriado:  todo  el  mundo,  sin  embargo, 
vé  en  él  uno  de  estos  sicarios  de  las  sociedades  secre- 
tas, como  Piancri,  juramentados  por  el  asesinato.  No 
habia  en  este  hombre  niagua  motivo  personal  para 
ofender  al  Cardenal,  antes  bien  debia  estar  agradeci- 
do, porque  pocos  dias  antes  se  le  habían  rebajado  fas 
medidas  correctivas  de  la  policía,  y por  otra  parte,  la 
perpetración  del  erímeu  se  hacia  en  un  sitio  de  donde 
el'perpetrador  no  habria  p dido  escapar  aunque  lo  hu- 

F.'itA  /|»ia  «rímiin  hahla  ci- 

do  ordenado  por  una  fuerza  secreta  é indeclinable.  A* 
asesino  se  le  ha  encontrado  en  ios  bolsillos  nn  pedazo 
de  pan  con  un  poco  de  carne,  y una  cajita  de  colo- 
res, todo  lo  que  se  está  analizando  químicamente. 


30I.ETm  HELIGIOSO. 


SANTOS  DE  MAÑANA. 


ian  Pedro  y San  Pablo. 


3DLSTIN  orí -21  AI.. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene; 

Üu  decreto  de  Fomento  autorizando  el  aumento  de 
dos  jiiiliones  de  reatas  <lel  capital  social  de  la  conipa- 
ñig  económica.  La  Fabril  Algodonera. 

Otro  de  la  presidencia  del  Con.  ejo  ministros  dispo- 
EÍendo  el  pago  de  las  ob'dgaciones  de  instrucción  públi- 
ca CGutiauará  ejecutándose  con  cargo  á la  sección  7.’ 
deí  presupuesto  vigente  por  lo  respectivo  al  primer 
semestre  de  este  año,  y e!  de  ¡as  correspondientes  si 
S'gnndo  semestre  se  verificará  con  cargo  á la  sección 
déoimatercia. 

, La  mitad  dei  importe  de  los  crédilcs  de  peesonai  y 
inalarial  co;n;¡red¡dos  en  los  capíu'osde  la  sección  7.* 
referente ;á  iastruccion  pública,  pa.sarán  á la  sección 
déciavaíercia  como  adición  a la  misma,  conservando  la 
Bü.meracion  que  en  eldm  t.enen. 

De!  capiluío  2.".  arlLulo  único  de  !a  sección  séti- 
ma pasará  ai  capítulo  2 artículo  í.°  de  la  sección 
décimaíercia  un  crédito  de  .iO.OOO  rs. 

,.  Una  real  orden  de  Fomento  concediendo  á los  auxi- 
liares de  la  secretaria  li  s ascen<cs  de  escala  á que  ha 
dado  lusar  la  renunci.i  riel  auxiliar  primero. 

De  real  decreto  de  Guerra  nombrando  capitán  gene- 
ral de  Cataluña  al  marisca!  de  campo  don  Juan  Za- 
patero, i 

La  relación  de  los  lenien'es  de  inf.uUeria  aseen. li- 
dos  á dicho  empleo  por  antigüedad  rigurosa  cenfor-  ; 
íaá  áreg'c.nienío,  como  asimismo  de  los  colocados  en  ' 
cuerpo,  á tquienes  por  real  órJen  de  esta  fecha  se  les  : 
destina  á ios  que  se  espresa.  ! 

Una  real  orden  de  Gracia  y Justicia  mandando  que 


en  caso  cié  enfermedad  ó ausencia  sustituyan  al 
directores  los  oficiales  de  secretaria. 

Y el  parle  del  cólera  del  que  resulta: 

Madrid. 

Invadidos í 

Muertos  de  los  anteriormente  invados,  .... 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia 

Curados 

Orusce. 

Invadidos  del  cólera-morbo 

Muertos  de  los  anteriormente  iavadidos.  . . • 

Curados 

Aran  juez. 

Invadidos  del  cólera-morbo 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos  .... 
Curados 


PERIODICOS  DEL  27  DE  JUNIO. 

SI  Católica  no  publica  artículo  de 
fondo. 

Sa  ISsiíecanza  hace  notar  la  conduc- 
ta contradictoria  que  observan  algunos  señores  di- 
putados. 

«Guando  se  trata  de  cosas  ó persona  que  atañen  al 
partido  progresista  entonces  mucho  celo,  y gran  alar- 
de de  pariianismo  constitucional. 

«Cuando  el  asunto  pertenece  á personas  estrañas  á 
su  comunión  política',  entonces  todo  lo  contrario.» 

Inspira  estas  consideraeiones  á nuestro  colega  la 
conducta  del  señor  don  Fernando  Madoz  , pidiendo 
ogistigo  contra  el  Obispo  de  Zamora  porque  difiere  la 
ejecución  de  una  real  orden  que  está  en  contradic- 
ción maniíicesla  con  una  ley  del  Estado. 

Concluye  La  Esperanza  dando  este  consejo  al  mi- 
nistro de  Hacienda. 

«Si  e!  señor  Bruil  está  tan  impaciente  porque  la 
Hacienda  se  incaute  de  los  bienes  del  clero,  puede 
adoptarotro  medio  mas  sencillo,  sin  violentar  la  concien- 
cia de  los  Prelados,  y sin  molestarlos  con  exigencias  k 
que  no  les  es  posible  deferir;  en  suma,  sin  contar  con 
estos  patsores,  pueden  los  empleados  de  la  Hacienda 
hacerse  cargo  de  los  bienes  del  clero,  sirviéndoles  de 
relación  los  inventarios  obran  en  las  Oficinas  del 
Estado,  así  de  los  bienes  devueltos  á la  Iglesia,  como 
de  los  que  la  mismaha  enajenado  en  virtud  del  Con- 
cordato.» 

l,a  Estrella,  escribe  sobre  la  inmi- 
gración gallega  bajo  el  epígrafe;  Trata  de  blancos. 

Condena  enérgicamente,  como  ya  lo  hemos  hecho 
nosotros,  la  odiosa  empresa  del  señor  Feijóo  Soto- 
mayor. 

El  Paro  ¡'Nacional  discurre  sobre  la 
lamentable  sesión  celebrada  anteanoche  en  la  comi- 
sión ds  presupuestos. 

Termina  su  artículo  con  estos  párrafos: 

«Pero  el  destino  del  gobierno  es  marchar  á ciegas 
como  la  Asamblea,  es  perderse  cada  dia  en  un  nue- 
vo laberinto,  es  ir  de  precipicio  en  precipicio:  á la 
manera  de  Sisifo,  su  tormento  es  no  acabar  nunca. 

Nosotros  les  diremos  como  siempre:  cambiad  de 
rumbo  rodeaos  de  los  hombres  de  bien  de  todos  los 
partidos,  y de  los  hombres  inteligentes,  gobernad  sin 
pandillage  ni  nepotismo,  no  exageréis  la  libertad  hasta 
hacerla  degenerar  en  licencia,  no  deis  pábulo  á las 
malas  pasiones,  si  no  lo  hacéis  asi,  lasclate  ogni  spe- 
ranza.* 

La  Iberia  demuestra  que  la  situación 
genera!  de  Europa  en  estos  momentos  no  puede  ser 
mas  desconsoladora  ni  presentar  menos  fundadas  pro- 
babilidades de  un  tranquilo  porvenir. 

Su  proposición  es  cierta,  pero  en  lo  que  anda  muy 
equivocado  nuestro  cofrade,  es  en  suponer  que  la  se- 
milla liberal  ha  de  m -jorar  todos  los  males. 

Ea  Ep»ca  acongojada  al  contemplar 
e!  desorden  en  que  vivimos,  hace  la  siguiente  peti- 
ción; 

«Lo  único  que  pedimos,  lo  único  que  queremos,  lo 
único  que  exigimos,  es  que  se  gobierue.  que  tenga- 
mos UB  verdadero  poder,  que  no  marchemos  al  azar, 
que  las  crisis  inútiles  no  se  sucedan  á las  crisis  esté- 
riles, que  no  se  prolongue  el  malestar  del  país,  que 
no  se  acabe  de  hacer  desesperado  el  estado  de  ¡a  Ha- 


cienda, que  no  provoquemos  una  disolución  soda!  ea 
que  se  hundan  los  mas  caros  intereses  y perezcar.  ha 
mas  sagradas  instituciones.» 

Una  dimisión  pnede  dar  á nuestro  colega  i:  qu* 
desea. 

Eas  Cortes  aceptan  el  proyecto  del 
señor  Brnii  como  transitorio,  y solo  por  este  año. 

Felicitamos  al  diputado  zaragozano;  ya  hay  uao 
que  aunque  no  sea  mas  que  Iransitorian’e.nte.  se  pene 
de^u  parte.  ¡Estaba  tan  solo" 

El  Eeoii  Español  en  cambio  dice: 

«Gomo  las  Danaides  echaban  agua  á su  cuba  ó le- 
ne!, sin  llenarlo  nunca,  ministros  y ministros  de  Ha- 
cienda echarán  imaginados  arbitrios  al  déficit,  sin  cu- 
brir el  presupuesto  de  gastos,  que  se  recarga  á todas 
toras;  ya  con  el  armamento  de  la  Milicia,  ya  con  pen- 
.siones  á parientes  y habientes  de  los  que  hicieron  ar- 
mas contra  gobiernos  establecidos,  mientras  que  son 
arcabuceados  los  que  las  hacen  contra  el  presente;  va 
con  el  absurdo  proyecto  de  abonar  once  años  de  ser- 
vicio á los  que  en  18i3  perdieron  sus  empleos  por 
separación  ó por  renuncia. » 

Váyase  lo  uso  por  lo  otro. 

PERIODICOS  DEL  28  DE  JUNIO. 

La  '^"'acioíi  celebra  el  aniversario  del 
movimiento  que  derrocó  la  última  administración  mo- 
derada, y contestando  á todos  los  que  combaten  al 
actual  gobierno,  cania  himnos  de  alabanza  á la  re- 
volución que  se  inició  el  28  de  junio  de  I8-5i. 

En  el  artículo  que  publica  después,  y calmado  sin 
duda  el  fuego  patriótico,  regala  á ios  pueblos  las  si- 
guientes lineas: 

«Siempre  es  sensible  el  aumento  de  las  contribu- 
ciones, pero  en  la  situación  en  que  hoy  nos  encontra- 
rnos, no  creemos  posible  que  ni  el  señor  Bruil  ni  nin- 
gún otro  que  le  suceda,  pueda  de  otra  suerte  sacar  al 
Tesoro  del  esládo  de  penuria  en  que  se  encuentra.» 

¿Ha  olvidado  nuestro  colega  el  programado  Man- 
zanares? 

Allí  se  leía:  «queremos  l.í  rebaj.v  de  los  impues- 
tos FUNDADA  EN  UNA  ESTRICTA  ECONOMIA.» 

Pero  a!  fin  aquel  programa  era  un  papel,  y pape- 
les, son  papeles;  no  son  obras. 

Ei  ficeiíleiste  publica  este  suelto: 

«La  prensa  entera  se  lamenta  del  aflictivo  estado 
de  las  cosas  públicas,  increpando  al  ministerio  y aun 
al  Parlamento  de  que  hayan  dejado  impasibles  que 
se  aunasen  las  crisis  financiera,  política  y adminis- 
trativa que  están  comprometiendo  la  suerte  del  reino. 

La  lectura  de  los  órganos  de  la  opinión,  deja  el 
ánimo  dolorosamente  afectado  y es  seguro  que  ja- 
más hemos  pasado  por  tan  angustiosos  y desconsola- 
dores momentos  de  prueba.» 

Se  lo  recomendamos  á la  Nación. 

Eas  rHovedaíless 

Y si  el  órgano  ministerial  rechaza  como  sospecho- 
so al  Occidente.!  allá  va  ese  parrafito  de  este  otro 
correligionario. 

«Muchas  veces  lo  hemos  dicho:  la  revolución  ha  si- 
do defraudada  en  sus  esperanzas;  los  pueblos  no  ba» 
obtenido  hasta  ahora  ventaja  alguna  económica;  es 
una  temeridad  empeñarse  en  sostener  los  presupues- 
tos de  los  polacos;  la  nación  está  pobre  como  nunca:  es 
imposible  que  sea  tan  espléndida  como  hastaaqui;  es 
insostenible  un  gasto  de  1 ,.32i  millones,  improducti- 
vos ea  su  totalidad,  consumidos  en  su  mayor  parte 
en  sostener  el  espantoso  personal  que  figura  en  las 
nóminas. 

El  Glaiuor  Publico  no  celebra  el 

aniversario,  pero  en  su  lugar  dice: 

«Desde  una  iniciativa  ministerial  iovasora  que  to- 
do lo  absorvia,  que  usurpaba  la  autoridad  délas  Cor- 
tes, que  disponía  de  los  destinos  de  la  nación  españo- 
la sin  el  concurso  y aun  contra  el  voto  de  las  Cáma- 
ras, hemos  venido  á una  abdicación  de  mando  igual- 
mente deplorable  y funesta. 

Ambos  sistemas  socavan  por  su  base  el  gobierno 
representativo.  Tanto  acata  y destruye  sus  coadi.ij- 
nes  legitimasla  omnipotencia  minisleriai  que  pr;  a de 
sus  facultades  al  Parlamento,  corno  la  apatia  de  lo» 
que  suben  á los  consejos  de  la  corona  sin  ideas  r:  f ’a- 
nes  fijos,  y que  carecer,  de  aiñitud  y de  v.’.or  p.ri 
plantear  y resoliCr  las  cuestiones  capiíates  le  gclze:- 
DO  iegu:i  reclamen  las  circunstancias.  El  uno  ronda- 
ce  al  abs:,'jtis:n'';  e.  otro  á le  an.ir qula;  l:s  -ts  í' 
desprestigio  y falseamiento  de  las  iaítiíucicnes  repr;- 
seniüiivas.» 


¿Qae  ie  pare.'cde  eílo  á ¡a  .Vacwn? 

£1  Parlaaieuto  examina  la  reforma 
arin'elaría  propaesla  por  el  señor  Broi!. 

Eííusado  es  decir  lo  mal  parado  que  sale  de  ese 
examen  e¡  señor  rainL'tro. 

La  Kobeá  a&ía  .’%acíonal; 


«Dehov  mas.  la  idea  de  au'oridad  no  pnede  rivir 
en  noeslra  inte'iaencia.  porqce  la  razón  la  rechaza: 
e>  espíritu  ha  role  ¡os  lazos  qae  le  oprimían,  y vuela 
libre  por  ¡os  espacios  de  ¡a  ciencia.  El  individuo  no 
es  V.1  nna  máquina  ciega  de  la  sociedad;  proclama  sas 
derechos,  que  son  lan  grandes  como  ios  de  la  sociedad 
misma,  y tan  absolutos  y eternos  como  la  verdad. 

El  período  de  transacción  que  atravesamos  es  fe- 
cundo en  tormentas  y naufragios:  dejemos  que  se  des- 
truyan á sí  mismos  los  restos  de  la  sociedad  que 
mnere:  Dios  ha  si  lo  testigo  de  los  sufrirnientos  del 
hombre,  y los  ciclos  repiten  las  palabras  que  dirigió 
á Ezeqnías:  <iHe  oido  tus  oraciones,  he  misto  tus  lágri- 
mas, serás  curado.» 

Preguntamos  nosotros  al  periódico  demócrata: 
¿Asisle  á las  sesiones  de  la  Asamblea  constitu- 
yente? 

La  España  tiene  la  satisfacción  de 
anunciar  que  el  señor  Brnil  conlinúa  en  so  puesto, 
dispuesto  á aceptar  el  cargo  honroso  de  editor  res- 
ponsable de  la  comisión  de  presupuestos. 

¡Son  muchos  progresistas’. 

El  Oiario  Español  dice,  que  hasta 
sus  padres  niegan  las  caricias  de  su  amor  á la  Cons- 
titución que  están  engendrando. 

Sieso  hacen  eÜas,  ¿qué  harán  los  dstaas? 


BOLETIN  ESTBANJERO. 


— ^Despacho  particular  déla  Gacela  de  Ma- 
drid — Paria  miércoles  ¿7  á las  seis  y diez  y siete  mi- 
nutos de  la  tarde. — El  cable  telegráfico  submarino  del 
Danubio  no  funciona. — Prosíguese  en  Damasco  la  or- 
ganización de  la  legión  inglesa.  En  ella  han  sido  alis- 
tados griegos  y católicos. 

— La  enmienda  de  sir  Eduardo  Syllon 
sobre  !a  reforma  administrativa  ha  sido  aprobada  sin 
oposición  en  la  Cámara  de  ios  Comunes.  Ei  infatiga- 
ble Mr.  Roebuck  ha  anunciado  proponer,  para  el  3 de 
julio,  una  mocion  de  censura  centra  todos  los  miem- 
bros de!  sabinele  Aberdeen.  La  mocion  está  conce- 
bida en  estos  términos; 

•Deplorando  vivamente  los  padecimientos  de  nues- 
tro ejército  en  Crimea  durante  la  campaña  de  invier- 
no del  año  'iitimo  y de  acuerdo  con  el  comité;  consi- 
derando que  la  conducta  de  todos  los  miembros  del 
Gobierno,  á cuyo  cargo  ha  estado  la  dirección  de  la 
guerra,  ha  sido  la  primera  y principal  causa  de  sus 
padecimientos,  esta  Cámara  censura  por  la  presente 
resolución  la  conducta  de  cada  miembro  de!  Gabinete.» 

.No  se  olvide  que  dos  del  actual,  Lord  Palmerslon 
y Lord  John  Rusel!,  formaban  parte  de  ia  pasada  Ad- 
ministración, de  suerte  que  va  á ser  algo  crítica  su 
posi-.ion  ea  el  debate.  Correspondencias  de  Londres 
anuncian  que  los  lorys  han  ofrecido  su  apoyo  á los 
liberales  descontentos. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


—¿Se  irá  ó no  se  irá? —Este  es  el  dificii 
pr  d'ema  espueslo  á la  pública  deliberación  desde 
que  ; icom¡ii„ri  de  presupuestos  negó  sus  favores  al 
empírico  plan  del  ministro  de  la  franqueza  zarago- 
zana. 

En  o' ros  un  .mÍKÍstro  qae  su '.“¡a  semejante 

r.véi.  se  marchiba. 

Pero  .* . ;•!  prozreso  ha  estab!  •iJ-  o ra  cosa. 

— ¿No  o.«  gusta  el  plan  presentado?  — 
P.e^  'r  o p .r  eso  no  reüiremv?.  Y ahí  tienen 

Cierlros  icctores  als.»5or  Brui!,  esp:ra:  io  que  !e  dea 
los  ier.  is  a : jel|  : le  q le  rl  carece. 

— El  Duque  de  la  Victoria  lomiS  por  lo 
íér  > ?!  dí.-a  re  he  ho  a!  presiJeate  le  la  junta  revo- 
¡«xTi-Kirii  -Je  Zaragoza,  y dijo:— :Me  voy.» 


" Pero  el  señor  Infante  dijo: — «Eso  no  es  parla- 
mentario.» 

Y el  asunto  qoedó  en  que  por  la  noche  se  presen- 
lana  el  ministerio  pleno á imponer  á la  rebelde  comi- 
sión de  presupuestos: — aO  nos  retiramos,  ó se  nos 
dan  recursos  para  gobernar.»  Esta  fné  sn  fórmula. 

La  comisión  dijo  nones,  y el  minislerio conti- 

núa gloriosamente  en  el  mismo  logar  que  antes. 

— A ver  se  aseguraba  que  el  ministerio 
retrocediendo  ya  nn  paso,  hacia  cuestión  de  gabinete 
no  en  la  comisión  de  presupuestos,  sino  en  la  asam- 
blea, el  primitivo  proyecto  del  señor  Bruil,  confiado 
en  que  la  mayoría  de  aquella  comisión  se  convertiría 
en  miñona  dentro  de  las  Cortes. 

— Después  parece,  que  retrocediendo 
otro  paso  mas.  el  gobierno  se  resigna  ya  á aceptar 
cu  .lquier  proyecto  que  la  asamblea  le  vote,  con  tal 
que  le  dé  medios  para  cubrir  el  déficit. 

— ¿Se  irán  ó no  se  irán?  Creemos  que  al 
fin  harán  el  sacrificio  de  no  dejar  de  ser  mim'stros. 
Hablará  el  Duque  Je  la  Victoria,  recordará  sús  con- 
quistas pasadas  y su  amor  á la  libertad,  se  pondrá 
delante  de  todos  para  vencer  á los  sectarios  del  des- 
potismo y enternecidos  los  constituyentes  otorgarán 
benévolos  otro  voto  mas  "de  adhesión  ministerial. 

¿.A  que  todo  se  arregla  asi?  ’ ” 

— ¿Quieren  nuestros  lectores  saber  ”á 

cuanto  asciende  el  déficit? 

El  secretario  de  la  comisión  de  presupuestos  asegu  - 
ró  que  no  llegaba  á 100  millones  de  reales. 

El  presidente  de  la  misma  ¿comisión  manifestó  que 
ascedia  de  200  raülenes  de  reales. 

¡Y  luego  se  pretende  que  haya  entre  los  progresis- 
tas buenos  ministros  de  Hacienda-'! 

— Parece  que  lia  pesar  de  cuanto  se  ha 
dicho,  el  general  San  Miguel  continua  al  frente  de  la 
inspección  de  la  milicia  y que  nada  hay  en  definitiva 
resuelto  respecto  á !a  persona  que  ha  de  sucedergal 
difunto  duque  de  Gastroterreño  en  el  mando  del  real 
cuerpo  de  alabarderos. 

— No  lo  creemos: 

Aunque  hasta  ahora  el  asuntase  presenta  con  po- 
des los  carcateres  de  verdad,  es  tan  escandaloso  j el 
hecho  que  resistimos  á darle  aseniimieato. 

Deseamos  qae  se  aclare  lo  ocurrido  y esperamos,  á 
quesea  desraealido  el  siguiente  comunicado,  ó que  él 
gobierno  cumpla  con  lo  que  prescriben  la  ley  y la  jus- 
ticia. 

Señor  Director  del  P.vrlamemo 

Muy  señor  mió  y de  lodo  mi  respeto:  íniposibiülado 
El  Amigo  del  pueblo  de  seguir  en  sus  tareas  poiíti- 
licas,  á causa  de  las  repetidas  condeuas  que  hau  he- 
rido grandemente  los  intereses  de  la  empresa  y de  los 
redactores,  ruego  á V.  que  de  pubücidaJ  por  medio 
de  su  apreciable  periódico,  á la  siguiente  monstruosa 
cuenta  que  de  sus  derechos  en  una  de  las  denuncias 
de  El  Amigo  ha  presentado  el  promotor  fiscal  don 
Carlos  Massa  y Sanguineti.  Dice  así: 

Por  el  escrito  de  denuncia 60 

Por  otro  recusando  varios  jueces.  . . 120 

Por  el  informe  verbal  el  dia  de  la  vista.  . 3,000 

1 . !■ 

Total  rs.vn 3, 1 80 

Llamo  la  atención  de  V.,  del  público  y del  gobier- 
no sobre  la  última  partida.  De  hoy  mas  habrá  dos 
cuentas  célebres,  las  del  Gran  Capitán  y la  del  señor 
Massa 

El  señor  Massa  ignora,  ó aparenta  ignorar,  que  por 
una  real  orden,  de  fecha  no  muy  remota,  está  man- 
dado que  ni  los  promotores  ni  los  jueces  devenguen 
derechos  en  ninguna  clase  de  asuntos  judiciales;  por 
cu\a  razón,  y para  no  sentar  uu  precedente  que  ma- 
ñana pudiera  perjudicar  á otros  periódicos,  declaro 
que  solo  á la  fuerza  satisfaré  al  señor  Massa  la  ca  li- 
dad  que  pide  á título  de  honorarios. 

Es  de  V.  con  la  mayor  consideración  atento  seguro 
servidor  Q.  S.  M.  B. — El  Director  de  el  Amigo  del 
Pueblo. 

Madrid  27  de  junio  de  1S5-5. 

. — Adema's  del  diefámen  rechazando  e!  sis- 
tema de  Hacienda  de!  Sr.  Bruil,  los  quince  señores 
diputados  que  asilo  acordaron,  ó sn  raayoria  al  me- 
nos, presentan  una  proposición  diciendo  que,  aproba- 
do que  sea  aquel  por  las  Cortes,  lo  comisión  de  pre- 


supuestes preseníará  con  urgenc  ia  los  medios  de  cu- 
brir el  verdadeeo  déficit  que  resuta  en  los  de  1855. 

L'na  parle  de  la  comisión  de  presupuestos  va  á pro- 
poner el  anticipo  ferzos)  del  Sr.  .Medoz,  y la  otra  pe- 
dirá el  restablecimiento  de  los  derechos  de  puertas  y 
algunas  de  las  raediuas  propuestas  por  el  gobierno.  La 
discusión  sobre  todo  esto  so  podrá  tener  lugar  hasta, 
dentro  de  diez  días.» 

— El  ayuntamiento  de  Málaga  ha  dirigido 
á las  Cortes  una  esposicion  en  contra  dd  resiableei- 
miento  de  los  derechos  de  puertas  v cousumos. 

— Aunque  anteayer  no  se  habian  dado 
aun  las  órdenes  para  el  viaje  de  SS  MM. , han  salido 
ya  de  palacio  parle  de  los  equipajes  con  direccioa  ai 
Escorial. 

— ¡Dios  nos  asista! 

Leemos  en  la  Epoca: 

«-Anoche  se  dijo  qne  por  la  tarde  una  comisión  de 
diputados  de  la  izquierda  se  había  presentado  al  du- 
que de  la  Victoria  ofreciéndole  su  apoyo  en  la  cnesíion 
de  Hacienda,  siempre  que  reformase  radicalmente  el 
gabinete.  La  combinación  era;  Olózaga  en  Estarlo, 
Nogueras  en  Guerra,  Sánchez  Silva  en  Hacienda, 
Portilla  en  Gobernación,  CorraJi  en  Fomento,  Bautis- 
ta Alonso  en  Gracia  y Justicia,  quedando  del  actual 
gabinete  el  duque  de  la  Victoria  y el  señor  Santa 
Cruz.  Otros  decían  habar  sido  llamado  e!  señor  Ma- 
doz;  pero  hasta  ahora  todo  esto  carece  de  funda- 
mento.. 

=Actualmente  ven  la  luz  pública  en  Ma- 
drid, cincuenta  y seis  periódicos  de  todas  clases. 

— A pesar  de  no  haber  accedido  la  co- 
misión de  presupuestos  á la  preseniacion  y votación 
de  recursos  que  el  gobierno  le  reclamaba,  ni  este,  ni 
aun  siquiera  el  ministro  de  Hacienda  se  retiran,  como 
se  había  anunciado. 

Para  dirimir  este  conflicto,  trátase,  según  parece, 
de  procurar  que  se  apruebe  por  la  Asamblea  el  Jic- 
támen  de  la  minoría  de  aquella  comisión,  a'terado  por 
algunas  enmiendas  aceptables  á la  mayoría. 
fJTiene  apariencias  de  exactitud  esta  noticia,  sobre 
todo  porque  está  muy  de  acuerdo  con  la  índole  del 
actual  gobierno  y de  la  actual  Asamblea. 

Si  de  esta  suerte  no  se  puede  gobernar,  al  menos 
se  puede  vivir;  y el  vivir,  de  cualquiera  manera  que 
sea,  llena  la  ambición  gloriosa  del  partido  progre- 
sista. 

Debiera,  sin  embargo,  no  olvidarse  que  los  par- 
tidos que  no  gobiernan,  viven  siempre  poco  y mal. 

— ^Nuevos  precios  de  la  Gaceta: 

Madrid. — Susericion  por  un  mes  1 2 rs.,  por  tres 
meses  36  id. 

Provincias. — Susericion  por  un  mes  2!  rs.,  por  tres 
meses  60  id.,  por  un  año  220  id. 

Ultramar. — Susericion  por  na  mes  30  rs.,  por  tres 
meses  90  id. 

— Estranjero  —Por  tres  mesesJ72  rs.,  por  seis  ídem 
141  rs. 

— El  plan  del  señor  Sánchez  Silva  juzgado 

por  el  general  O'donnell. 

En  la  sesión  de  anoche  dijo: 

«Ese  plan  de  haeer  pagar  á los  pueblos  el  clero 
parroquia!,  no  puede  aceptarse,  porque  eslo  será  un 
engaño  al  clero  ó al  pais,  ea  el  concepto  de  que  ó el 
clero  no  ha  de  ser  pagado,  y se  le  baria,  ó el  país  pa- 
gándolo, no  halla  diferencia  en  sus  cargas,  pues  lo 
mismo  es  que  las  satisfaga  al  clero  ó á'  gobierno. 

— Ayer  se  puso  en  l-n  mesa  de  las  Cortes 
el  diciámen  de  la  mayoría  de  la  comisior.  general  de 
presupuestos,  el  mismo  que  la  comisión  aprobó  la  ante 
noche. 

— A consecuencia  d“l  fracaso  del  tintero 
parece  que  se  ha  rogado  al  presidenle  de  las  Cortes 
mande  clavar  los  tinteros  á la  mesayia  .mesa  al  suelo. 

La  bolsa  de  ayer  ha  estado  sumamente  desani- 
mada. 

— Está  nombrado  representante  de  Es- 
paña en  los  Estados-Unidos  el  se.ñor  don  .Alfonso  Es- 
calante. 

— Ayer  salió  para  París  el  Sr.  D.  José  de 

Olózaga. 

— De  la  Gaceta: 

A'a  es  cierto  lo  que  han  dicho  algunos  periódicos 


■--'■I 

acerca  de  haberse  descubierto  una  cons-  iracion  car- 
lista en  Toledo,  Cas  prisiones  que  allí  se  han  hecho 
son  ouramenVe  preventivas. 

— Carece  de  fundamento  lo  que  dice  un 

periódico  en  el  siguiente  párrafo: 

«Hemos  oído  á persona  bien  informada  que  el  Go- 
bierno, por  temor  de  desagradar  á !a  corle  romana,  ha 
abandanado  el  pensamiento  de  nombrar  comisario 
general  de  la  Obra  Pia  de  Jerusalen  al  Sr,  D.  Valentín 
Ortigosa.» 

— Cataluña. — ^\'iUanueya  y Geltrú  22. — 

La  solemne  función  que  tuvo  lugar  ayer  en  la  igle- 
ia  del  Hospital,  dejó  complacidáá  la  numerosa  con- 
cnrrencia  que  la  presenció.  Ei  Rdo.  Perarnau  que 
panagirizó  las  glorias  de  San  Luis  Gonzaga,  supo  de- 
cir su  discurso  de  un  modo  sencillo  y elocuente  á la 
vez;  que  nos  reveló  en  él  las  dotes  que  le  adornan  pa- 
ra hacerse  un  lugar  distinguido  entre  los  oradores  sa- 
grados. La  iglesia  estaba  adornada  tal  vez  mejor  de 
lo  que  lo  ha  estado  en  las  funciones  que  hasta  ahora 
han  tenido  lugar  en  ella. 

— ^El  día  17  del  actual  se  celebró  con 
grandes  fiestas  en  la  parroquia  de  Santa  Maria  Mag- 
dalena de  Espinosa  de  los  Monteros,  la  declaración 
dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra 
Señora,  tomando  parte  en  esta  solemnidad  toda  la 
población. 

La  misma  función  ha  tenido  lugar  en  el  pueblo  de 
Miajadas,  y,  según  nos  escriben,  ha  sido  también  im- 
ponderable el  entusiasmo  de  aquellos  habitantes  para 
obsequiar  á la  palronade  España. 

Continuando  el  Diario  Mercantil  de  Valencia  los 
anuncios  de  las  funciones  que  se  preparan  en  aquella 
rapital,dice  lo  siguiente: 

«Sdbeuios  que  en  la  casa  natalicia  de  San  Vicente 
Ferrer  se  prepara  una  gran  función  para  el  día  29. 
El  templo  se  está  decorando  primorosamente,  y con 
infinidad  de  luces  Por  la  mañana  costeará  una  persona 
devota  ia  función,  y se  cantará  á grande  orquesta  una 
misa  solemne,  siendo  el  orador  don  Viceute  Español, 
que  predicará  este  día  en  dialecto  valenciano.  Duran- 
te la  misa  se  dispararán  una  gran  porción  de  masdets 
y cuatro  tracas,  siendo  !a  última  de  400  varas,  para 
que  ruede  toda  ia  manzana. 

• Por  la  tarde  saldrá  un  lucida  procesión,  costea- 
da por  los  vecinos,  en  la  que  irán  carros  triunfales, 
dazas,  músicas  del  país  y militares,  y un  lucido 
acompañamiento,  recorriendo  varias  calles  hasta  lle- 
garal  al  altar  que  se  está  levantando,  y en  el  que  se 
colocará  el  Santo,  representándose  enseguida  los  tan 
populares  Milacrcs 

• A los  estreñios  de  la  calle  se  están  levantando  dos 
vistosos  arcos. 

«También  se  distribuirán  algunas  ropas  y varias 
limosnas. 

»Por  las  noches  una  banda  militar,  colocada  al  pie 
del  altar,  tocará  varias  piezas  de  los  mejores  composi- 
tores. 


COSTES. 


SESION  DE  HOT  28. 

Son  las  once  menos  cuarto  y empiezan  sus  fatigo- 
sas tareas  los  diputados  déla  naeion  española. 

Cada  dia  v.i  siendo  mas  escasa  la  concurrencia;  hay 
33  en  el  salón,  (¡ue  aprueban  el  acta  de  ayer. 

Si  lanía  dificultad  hay  para  a.sislir  á las  sesionesi 
¿por  qué  no  se  suspenden? 

España  espera  sin  inquietud  su  ley  fundamental,  y 
pasará  sin  ella  como  lo  ha  pasado  hasta  ahora  desde 
que  perecieron  las  de  37  y 45  en  ei  fuego  de  las  bar- 
ricadas. 

No  ofrece  ningún  interés  el  despacho  ordinario. 

Orden  del  dia. 

Dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión  sobre  la 
empresa  de  colonización  gallega. 

Impugnan  el  artículo  1.  = los  señores  López  Infan- 
tes y San  Miguel;  en  él  se  declaraba  ¡a  libertad  de  los 
colonos  para  continuar  ó no  su  compromiso  coa  ia 
empresa. 

La  comisicn  lo  modifica,  resolviendo  la  rescisión  in- 
mediata de  los  contratos. 

¿Y  el  poder  judicial?  jPueden  en  ningiin  caso  las 
Cortes  determinar  lo  que  compete  esdusivamenle  á 
los  tribunales? 


Nosotros  no  lo  creemos  asi ; pero  la  Asamblea  jes 
soberana. 

Se  aprueba  el  artículo  primero. 

Lo  mismo  lo  son  todos  ios  demás,  admitiéndose  una 
enmienda  del  señor  Ruiz  Pons,  por  la  qne  queda  en- 
cargado el  gobierno  de  abrir  espediente  sobre  los  per- 
juicios inferidos  por  la  empresa  á ios  colonos,  á linde 
que  estos  sean  indemnizados. 

El  general  Serrano  presenta  y apoya  ana  propo- 
sición para  que  se  conceda  un  voto  de  gracias  al  ca- 
pitán general  de  Cuba,  las  demas  autoridades,  tropas 
y milicia  voluntaria  por  su  conducta  en  las  últimas 
circunstancias  por  las  que  ha  pasado  aquella  isla. 

Las  Corles  acceden:  en  gracias  y pensiones  ¿quien 
co  admirará  su  inconmensurable  longanimidad? 

Ya  pareció  al  fin  lo  que  ayer  no  se  encon- 
traba. 

Reparado  el  mal  que  importunamente  causara  el 
tintero  de  niarras:  se  leen  no  ano  sino  cuatro  dícláme- 
menes  de  la  comisión  de  presupuestos  acerca  del  pro- 
yecto del  señor  Bruil. 

1.  ® El  de  la  mayoría  rechazando  todo  el  pro- 
yecto. 

2. ®  Uno  que  firma  .el  señor  Egozcue  restable- 
ciendo el  anticipo  forzoso  del  señor  Madoz.  Este  me- 
recerá el  aplauso  del  señor  Domenech. 

3.  ® Los  señores  Labrador  y Avecilla  proponen 
ia  creación  de  300  millones  de  títulos  aplicables  á la 
compra  de  bienes  nacionales.  Dudamos  de  que  inspire 
simpatías. 

4. ®  El  señor  Orense  pide  no  sabemos  cuantas 
cosas,  entre  ellas  la  supresión  de  rentas  estancadas  y 
la  imposición  de  contribuciones  á los  carruajes,  ca- 
ballos, perros,  ventanas,  etc.,  etc-,  etc. 

Resumen  de  los  cuatro  dictámenes;  Que  el  plan 
Bruil  es  desechado,  y que  ningún  otro  plan  se  pre- 
senta capaz  de  calmar  los  hondos  suspiros  que  lanza 
desde  su  vacio  el  Tesoro  español. 

Por  vía  de  remedio  y para  que  el  mundo  sepa  que 
si  las  Córtes  y el  gobierno  no  hallan  medio  para  au- 
mentar los  ingresos,  los  tiene  abundantes  para  un - 
mentar  los  gastos,  el  ministro  de  la  Gobernación  lee 
dos  proyectos  de  ley  proponiendo  pensiones  para  la  fa- 
milia del  señor  Tabeada  asesinado  en  Santiago,  y á 
las  familias  de  los  milicianos  muertos  'en  Alfamen. 

Se  dá  cuenta  del  diclámen  de  Ta  comisión  organi- 
zando la  reserva  del  ejército. 

La  democrácia  resiste  esa  organización.  Para  ser  li- 
bres no  se  nece^itaa  soldados;  pero  en  cambio  lodos 
deben  ser  milicianos  nacionales. 

Un  diputado  demócrata,  el  genera!  Latorre,  comba- 
te el  dictámen,  porque  halla  exajerado  el  número  de 
130.000  hombres  de  que  se  bá  de  componer  el  ejér- 
cito activo  y de  reserva,  queriendo  ademas  que  una 
mismaquinta  sirva  para  el  ejército  activo  y pasivo. 

Propone  que  los  soldados  distribuyan  los  ocho  años 
de  servicio  de  esta  manera;  dos  en  la  reserva,  cuatro 
en  las  filas  del  ejército,  y los  dos  restantes  otra  vez 
en  la  reserva. 

El  señor  ministro  de  la  Gu'rra  sostiene  la  necesi- 
dad de  que  e!  ejército  íno  baje  de  los  130,000  hom- 
bres, y recuerda  que  ya  la  comisión  había  rebajado 
ia  fuerza  propuesta  por  el  gobierno  para  el  ejército  de 
reserva. 

Rectifica  el  señor  Latorre. 

Defiende  el  diclámen  el  señor  Ros  de  Glano. 

Se  necesitan,  dice,  para  las  guarniciones  70,000 
hombres. 

Pasa  después  á definir  el  soldado,  y como  su  se- 
ñoría adolece  de  ser  demasiado  propenso  á la  eleva- 
ción poética  de  las  ideas , raanififr-ta  que  hasta  que 
el  soldado  no  olvida  sus  hábitos,  su  antigua  educa- 
ción, V ha^ta  á sus  padres,  hasta  entonces  no  puede 
llamarse  soldado. 

Permítanos  el  genera!  Ros  de  Glano  que  ponga- 
mos un  correctivo  á su  Dase  exegerada.  £1  buen  sol- 
dado jamas  olvida  los  afectos  de  familia  y dejaría  de 
serlo  si  tal  hiciera, 

¿Donde  esta  el  corazón  que  se  inflama  con  el  amor 
de  la  justicia  si  se  ha  hecho  insensible  al  cariño  pa- 
ternal? 

Concluyes.  S.  declarando  que  la  Milicia  nacional 
no  puede  suplir  ai  ejército-  esi  e sirve  para  acudir  á 
donde  las  necesidades  lo  llamea,  aquella  tiene  que 
concrela.'-se  á la  localidad. 


«E!  soldado  es  individuo,  el  miliciano  Familia.» 

Aunque  en  el  fondo  de  la  frase  hay  un  principio  de 
verdad  nos  parece  poco  feliz. 

Vuelve  á rectificar  el  señor  Latorre. 

E!  señor  .Marqués  de  Aibaida  toma  ia  palabra  en 
contra. 

Combatiendo  al  señor  Ros,  dice  que  la  mili-aias 
vincíales  fueron  traídas  á España  por  la  casa  de  Bor- 
bón,  no' por  la  casá|de  Austria  que  nos  mandó  con  al- 
guaciles.» 

El  Congreso  se  rie 

Espone  después  el  marques,  que  si  se  hubieran  su- 
primido ¡as  quintas  no  se  habrían  levantado  las  car- 
listas en  .Aragón. 

Opina  también  por  que  se  derriben  todas  las  mura- 
llas. conservándose  tan  solo  las  mas  absolutamente  ne- 
cesarias. 

«.Nosotros,  añade,  no  debemos  temer  complicacio- 
nes con  el  esterior:  lo  único  que  en  España  sucederá 
es  la  repetición  de  esas  luchas  que  toman  el  carácter 
de  civiles.» 

Y le  parece  poco  al  señor  marqués? 

Considera  tan  insignificantes  esas  luchas  que  no 
quiera  conceder  al  gobierno  ia  fnerza  necesaria  para 
reprimirlas? 

Convénzase  el  señor  Grense;las  naciones  necesitan 
los  ejércitos,  y á lo  único  que  por  ahora  debe  aspi- 
rarse es  á que  estén  bien  disciplinados  para  que  sean 
un  elemento  de  orden. 

Termina  pidiendo  que  ¡a  nueva  quinta  de  que  se 
va  á hacer  uso  para  completar  la  reserva  se  prorro- 
gue para  el  año  que  viene. 

¿Qué  se  propondrá  confesa  dilación? 

El  señor  G'Donnell  Ofendido  de  unas  palabras  que 
pronunció  el  señor  marqués  de  Aibaida  dice; 

«El  señor  Orense  hablando  del  gobierno  ha  mani- 
festado que  era  un  gobierno  progresista  con  algunos 
otros  señores.» 

• Protesto  contra  ese  aire  de  desprecio  bácia  las 
personas  que  hoy,  precisamente  hoy,  se  levantaron 
hace  un  año  para  cimentar  la  libertad.» 

«Aunque  no  soy  viejo,  tengo  el  cabello  encanecido, 
y sé  hasta  dónde  llega  la  ingratitud  en  lo.<  partidos; 
pero  señores,  esperar  á que  siquiera  haya  pasado 
el  año.» 

«Yo  soy  libera!,  pero  quiero  el  trono  de  doña  Isa- 
bel II;  yo  me  he  sacrificado  por  la  libertad,  pero  nun- 
ca iré  á donde  quiere  que  vaya  el  señor  Orense. 

»Me  calumnian  los  que  suponen  que  yo  medito  un 
golpe  de  Estado;  yo  soy  leal,  yo  soy  amigo  de  las 
posiciones  claras,  y si  no  contesto  ó las  alusiones  y 
reticencias  de  los  periódicos,  quiero  hacer  aquí  esta 
declaración » 

A nosotros,  y como  á nosotros  á lodos  los  que  pre- 
senciamos la  sesión,  nos  han  sorprendido  estos  ines- 
perados arranques  del  señor  ministro  de  la  Guerra- 

¿Por  qué  esa  repetición  de  sus  sentimientos  y de  la 
nobleza  de  su  conducta? 

¿Por  qué  recordar  el  aniversario  del  28  de  junio  de 
1834? 

Misterios  son  estos  que  á nosotros  no  nos  es  dado 
aclarar. 

Rectifica  d señor  Ros  de  Glano,  y lo  hace  después 
el  señor  G¡  cuse,  quien  dice  que  siente  que  se  hayan 
incomodado  ios  generales  de  Vicálvaro,  que  no  cree 
que  se  piensa  en  el  golpe  de  Estado,  y sí  que  los  pe- 
ligros están  en  otra  parte,  como  lo  acreditaban  los 
peligros  corridos  en  la  sanción  de  la  ley  de  desamor- 
tizarion. 

El  general  0‘donnell  rectifica  y declara  que  laRe'ni 
siempre  ha  estado  dispuesta  á aprobarlo  que  es  bene- 
íici'  ró  para  el  pais. 

Cusas  del  Parlamento;  ya  lenemo.s  olvidado  el  pro- 
yecto de  reserva  del  ejército  y fijo  todo  el  interés  en 
cuestiones  agenas  á la  cuestión  sometida  al  debate. 

¡Siempre  lo  mismo! 

El  señor  San  .Miguel  pronuncia  un  disenrso  en  pro 
que  no  oímos  por  ia  escasez  de  la  voz  de  S.  S. 

Podrá  haber  sido  muy  bueno  ó muy  malo. 

Se  leen  varios  dictámenes  y enmiendas  al  proyecto 
de  reserva. 

¿Hav  sesión  mañana? 

Esto  pregunta  el  secretario  yjdspues  ce  algunas 
dudas  se  acuerda  que  ia  haya. 

¿Para  que  se  han  de  saníiScar  las  fiestas? 

Sim  las  cuatro  menos  cnarlo. 

^ ■ I....  ■ . — 

EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQEE. 
Imprenta  de  T-  Fertaael,  calle  de  U Lüer:»^  núa:.  lí. 
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de  It’.pgo  qae  la  Dieta  germánica  no  hace  nirigan 
aprecio  de  ellos.  Y todo  esto  se  hace  contraTÍnreri- 
do  á las  formales  estipulaciones  dei  tratad.)  de  ^ 
Westfalia,  de  la  Confederación  del  Rhin  ra  las 
mismas  leyes  del  país. 

El  principado  de  Lippe,  estado  de  poca  importan-  s 
cia,  ha  sabido  conciliar  todos  los  derechos^  y fo-.i  -1 
dos  los  intereses  de  su  paiscon  ios  derechos  de  la  t 
Iglesia.  Su  Constitución  podría  muy  bien  servieaíe  .oq 
modelo  á otros  gobiernos;  cumple  al  pié  de  la  teU  M 
tra  esta  prescripción  de  la  Confederación  debRhiar  iol 
«El  culto  católico  será,  en  todas  las  posesiones  dg:"-V 
SS.  AA.  SS.,  enteramente  asimilado  alicuilá  lu-.'-'R 
terano  y sus  súbditos  de  ambas  religiones. gozarán  -'.o 
sin  restricción  alguna  de  los  mismos  déreches  ci.-  ,á  :i 
viles  y políticos. » , j 


nov.acion  de  la  guerra.  Saben  que  á el  poder 
ibela  contra  Dios,  llegará  el  momento  en  que 
cjio..  puedan  rebelarse  contra  aquel,  y renovar  asi 
las  escenas  cuyos  héroes  fueron  Kecker,  Bornst- 
dett,  Kinkel  y Strave, 

Los  demas  Estados  que  forman  la  provincia  ecle- 
siástica del  alto  Rhin,  el  Nasan,  Wurtemberg  y los 
dos  Hesse,  parece  dejan  á la  Iglesia  en  libertad,  5 
cuando  menas  no  han  imitado  al  ducado  de  Badén 
en  estos  últimos  tiempos.  Y aun  se  asegura  que 
el  de  Wurtemberg  se  ha  entendido  coB.el  Obispo 
de  Rottemburgo  y el  gran  ducado  de  Hesse-  con 
monseñor  Ketteler,  Obispo  de  Maguncia,  y que  es- 
tas relaciones  se  hallaban  ya  sometidas  á la  Santa 
Sede.  Todo  el  mundo  sabe  que  el  Estado  de  Hesse 
electoral  ha  lomado  una  muy  pequeña  parte  en  las 
luchas  empeñadas  con  el  Episcopado,  y la  tormen- 
ta ha  descargado  particularmente  en  el  gran  du- 
cado de  Badén,  y el  ducado  de  Nassan, 

En  Hannaver,  la  Iglesia  no  es  libre,  y el  monopo- 
lio que  ejerce  el  Estado  sobre  la  enseñauza,  es  el 
principal  instrumento  de  esclavitud.  Pero  en  el 
pais  en  que  con  la  mayor  impudencia  campea  el 
fanatismo,  es  sin  duda  alguna  en  Mecklemburgo. 
El  tratada  de  Westfalia,  asegura  á todos  los.  católi-, 
eos  de  Alemania  igualdad  dé  derechos  con  los  pro- 
testantes, y define  asi  esta  igualdad:  Aqualites 
exacta  mutmque,  Ua  ut  qiiod  uní  partí  jusíum  est 
alteri  quoque  justum  sit.  Por  consecuencia  en  este 
gran  ducado  el  culto  católico  se  halla  literalmente 
prohibido:  no  se  puede  decir  misa  sino  en  dos 
iglesias,  á saber:  en  Schwerin  y en  Ludwigilust; 
y una  sola  vez  al  año  en  otras  dos,  Rostok  y But- 
zow.  Ningún  particular  se  atreveria  á hacer  ad- 
ministrar el  bautismo  en  su  casa  á ninguno  de  sus 
hijos.  Ei  capellán  de  Mr.  de  Kettemburgo  fué  des- 
terrado y escoltada  por  gendarmes  hasta  la  fronte- 
ra, por  haber  dicho  misa.  Este  asunto  fué  some- 
tido á la  Dieta  central  de  Francfort,  y todos  saben 
que  esta  asamblea  no  quiso  entender  en  él , bajo 
pretesto  de  incompetente.  La  dolorosa  impresión 
que  esta  negación  de  justicia  produjo  en  el  áni- 
mo de  los  católicos  de  Alemania,  no  se  ha  borrado 
todavía.  La  autoridad  de  la  Dieta  era  su  único  re- 
curso contra  las  arbitrariedades  j-  persecuciones 
de  sus  gobiernos:  sa  negativa  á hacer  respetar  los 
derechos  adquiridos  y los  tratados  les  priva  de  to- 
da garantía,  y les  dejaá  merced  del  fanatismo  pre- 
testante como  lo  prueba  hasta  la  evidencia  un  es- 
crito de  Mr.  el  Obispo  de  Maguncia , que  el  Vni- 
vers  inserto.  De  eüo  vamos  á citar  dos  ejemplos 
mas;  hace  algún  tiempo  que  este  mismo  pais  de 
Mecklemburgo,  el  curada  Schwerin,  fué  condena- 
do por  haber  dicho  misa  en  Domitz  los  dias  1 2 y 
14  de  febrero  de  18-32,  á petición  de  de  .Mr.  Suc- 
tow,  que  se  convirtió  á la  fé  católica.  Otro  con- 
vertido, Mr.  de  Vogelsang,  elegido  para  repre- 
sentar la  nobleza' de  su  cantón  en  la  Dieta,  fué  es- 
trañado  y declarado  fuera  de  la  icy  por  un  res- 
cripto que  declaró  á los  católicos  incapj'  iiitdos  pa- 
ra egercer  las  funcbanes  de  representantes.  Esto» 
son  hechos  que  nadie  hubiera  creído  pudiesen  tener 
lugar  en  .\lemania,  y que  se  renuevan  con  tanta 
mas  frecuencia  cna.nto  que  sus  autores  saben  des- 


SITU.LCION RELIGIOSA  DE  ALEMANI.4 


(Del  Univers.) 

Pequeños  Estabos. — El  protestantismo. 


Después  de  haber  hablado  de  las  tres  principales 
potencias  de  .Llemania.  el  Austria,  la  Prusia  y la 
Baviera,  fállanos  únicamente  echar  una  ojeada  so- 
bre los  Estados  de  menor  importancia,  á íin  de  dar 
á nuestros  lectores  una  idea  exacta  del  estado  ge- 
neral de  esta  parte  de  Europa.  El  reino  de  Sojo/ua, 
habitado  por  dos  millones  de  almas,  sobre  poco 
mas  ó menos,  cuenta  un  pequeño  número  de  ca- 
t61icos,  entre  los  cuales  se  hallan  todos  los  miem- 
bros de  la  familia  real;  pero  sirve  de  mucho  con- 
suelo el  considerar  que,  lejos  de  disminuirse -el 
número  de  ellos,  va  en  proporción  ascendente, 
puesto  que  en  1851  no  llegaba  mas  que  á 18,000, 
y hoy  se  eleva  á mas  de  23,000.  La  vicaria  apos- 
tólica de  Dresde,  administrada  por  monseñor  For- 
werk,  es  lo  único  que  queda  de  esta  hermosa  par- 
te de  la  Iglesia  que,  bajo  el  emperador  Enrique, 
el  Pajarero,  y en  solo  el  obispado  de  Misnia,  con- 
taba nueve  arcedianatos  y cincuenta  comunidades 
religiosas.  En  esta  diócesis  se  encontraba  la  ciudad 
de  Witemberg,  cuna  de  la  heregía,  que  tantos  mi- 
llones de  almas  ha  separado  de  la  Iglesia.  El  ca- 
tolicismo fué  desterrado  por  completo  de  ella,  por 
la  apostasía  de  un  príncipe  que  indujo  en  error  á 
sus  súbditos,  mucho  mas  por  la  astucia  y la  vio- 
lencia que  por  la  influencia  de  su  propia  ejemplo; 
y si  los  católicos  son  por  lo  menos  tolerados  en  el 
dia,  es  debido  á la  augusta  rea!  familia,  que  ha 
permanecido  sinceramente  ligada  á la  fé  católica 
desde  el  dia  en  que,  hacia  fines  del  siglo  XVII, 
Federico  Augusto  I volvió  á la  creencia  Je  sus 
antecesores. 

¿Y  qué  diremos  del  ducado  de  Baden‘!  ¿.Lnuncia 
la  suspensión  parcial  de  hostilidades  una  verda- 
dera paz,  ó será  no  mas  que  un  armisticio?  La 
calificación  de  interinidad  dada  al  presente  estado 
de  cosas,  y sobre  todo  la  ambigua  conducta  del  go- 
bierne, no  hacen  mas  que  justificar  la  última  hi- 
pótesis. No  traeremos  á la  memoria  los  hechos  do- 
lorosos que  todos  tienen  presente;  nada  diremos 
tampoco  de  las  bastardías  de  que  aun  es  blanco  el 
clero,  aunejue  el  porvenir  se  presenta  muy  som- 
brío, alimentamos  en  nuestros  corazones  la  espe- 
ranza al  ver  de  qué  modo  la  Providenciase  ha  ser- 
>i:;  de  un  anciano  octogenario  parn  sacar  de  su 
letargo  é inacción  á un  pais  habitado  por  un  mi- 
Iior.  de  católicos.  Ya  se  empieza  á descubrir  el  mi- 
sericordioso designio  de  Dios  sobre  esta  parte  de 
)«  Iglesia;  en  el  dia  las  dos  ciudades  toman  mas 
'•iv:-  Colorido  en  el  hecho  de  su  separación,  y lodo 
iq'.ílb  que  tiende  al  ónlen,  á la  autoridad  r á la 
G p >Uisa,  se  liga  estrechamente  con  el  catolkis- 
-c.,  ; ,nio  su  única  tabla  de  salvación,  y se  alista 
bandera  dei  santo  confesor  de  la  fé;  los 
í«i-...ári.>s  de  ias  dot-trinas  de  ne-aeion  y de  des- 
ojen ^e  unen  tod.is  p:>i  su  parte  contra  la  Ig’e- 
y “pidcQ  con  instancias  reiteradas  al  eobierno 


No  hace  muchos  años  que,  en  los  países  pro^ 
testantes  del  Norte  de  Alemania,  Itís  católicos'  se' 
hallaban  en  la  situación  mas  deplorable.  La  cári-, 
dad  de  sus  he.rmanos  vino  en  su  auxilio,  y íá  so- 
ciedad de  San  Bonifacio  ha  realizádó  grandesóüras, ' 
creando  escuelas,  construyendo  igfesias  y dolando 
los  curatos  nuevamente  erigidos.  “ , . ' 

Hay  parte  de  la  diócesis  de  Cal  m (Prusia),,  Jo - 
nocida  con  el  nombre  de  Lituania,  donde  el  núme- 
ro de  católicos  se  ha  aumentado  dé  úna  rfiártéra 
asombrosa,  á pesar  de  innumerables  obstácu'us.’ 
La  Gaceta  eclesiástica  protestante  de  'Bérliñ  nos  dá 
un  testimonio  de  ello,  y añade  que  él  cátóUcmio  sé 
ha  propagado  en  Lituania  por  si  'mi'snio,  por  la  pjns- 
dencia  y la  caridad  de  sus  ¡ní¡iislf‘os,  y por  ios  vicios 
de  la  Iglesia  evangélica,  k pri.ncipios'cfe  este'  siglo 
había  unos  cuantos  centenares  de  católicos  éñ  e'^ste 
pais;  en  1837  se  contaban  ya  7,992,  y su  húmero 
se  elevaba  en  18-35,  á 10,423.  «Hoy  dia,  añade 
La  Gaceta  protestante,  pasan  ele  12', 000.  De  suer- 
te que,  si  la  progresión  continúa  en  las  rñismas 
proporciones,  habrá  en  1883  24,000  católiéos;  en 
1913,  48,000;  en  I94-3,  96,000,  , y en  1973, 
192,000!»  Lo  cual  quiere  decir;  ¿Qué  será  del 
protestantismo  el  año  de  gracia  deií973? 


Las  asociaciones  católicas , las  dfr  San  Cario» 
Borromeo  para  la  propagaeson  de  buenos  Irorés,  y 
en  particular  las  sociedades  de  fraternidad  ■cristia- 
na para  la  moralización  de  los  obreros,  toman  cada 
día  mayor  incremento.  El  respetable  abad  Kolping 
erigió  no  ha  mucho  una  de  estas  últimas  en  el 
mismo  Berlín,  donde  ha  tenido  el.  honor  de  se^ 
presentado  á S.  M.  el  Rey  per  el  príncipe  Raezi- 
will,  católico  íntimamente  ligado  á la  Iglesia,  y 
protector  de  todas  las  buenas  obras  que  se  haeea 
en  Berlín.  Algunos  dias  después,  Mr.  Kolping  se 
hallaba  en  Munich  en  medio-  de  sus  compañeros- 
La  sociedad  de  Pió  IX,  que  hadado  nueva  vidaá 
ias  artes,  á la  práctica  de  la  religión,  de  la  caridad 
y de  la  vida  cristiana,  ha  proporcianado  nuevo 
vuelo  á la  literatura  católica  eon  la  creación  de  la 
Hoja  literaria  del  Dr.  Brisebar,  en  cuya  redaeeioQ 
toman  parte  un  sinnúmero  de  ootabiiidades  católi- 
cas del  pais.  Las  misiones  continúan  en  Prusia,  en. 
Baviera  y ea  Hungría,  etc.  , etc. ; en  Vicna,  se 


ha  visto  últimameDle  á la  madre  y á la  esposa  del 
emperador  asistir  alas  pláticas  qne  el  R.  P.  Klin- 
ks'o'strom  dirigía  á las  señoras  de  la  capital.  Las 
comunidades  religiosas  se  multiplican  á pesar  de 
les  grandes  obstáculos  que  encuentran  por  parte 
del  poder  seglar.  En  resumen;  el  espíritu  cristia- 
no se  afirma  en  todas  parles,  y la  situación  gene- 
ral de  la  Germania  ofrece  consolador  aspecto  al 
observador  que  compara  el  presente  con  el  pasado. 
Y decimos  que  esta  situación  es  consoladora,  por- 
que la  Iglesia  es  en  Alemania  lo  que  debe  ser  en 
general  sobre  la  tierra,  es  decir,  militante.  Sí,  los 
católicos  combaten  en  el  día,  en  este  inmenso  pais 
asolado  por  la  beregía;  es  asi  que  combaten,  luego 
vencerán;  Eedesía  militam,  ecelesia  úctríx.  La  per- 
secución na  es  temible  mas  que  para  una  sociedad 
tibia  é indiferente  ; ios  verdaderos  hijos  de  la  Igle- 
sia DO  ven  en  ella  sino  el  cumplimiento  de  la  pre- 
dicción del  Salvador. 

La  aurora  de  esta  futura  victoria,  es  la  promul- 
gación del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
la  ’ ladre  deDics,  quehan  celebrado  como  un  triun- 
fo las  poblaciones  alemanas;  que  ha  vuelto  la  es- 
peranza á la  Iglesia  del  alto  Rhin  : que  ha  rejuve- 
necido ei  celo  del  pueblo  bávaro  y que  ha  trans- 
formado en  santo  entusiasmo  la  fuertp  é imperece- 
dera fé  de  ios  católicos  de  Prusia.  ; Alabemos  al 
Señor!  Aunque  no  existiera  otra  prueba  mas  que 
esta  manifestación  universal  y entusiasta  que,  ba- 
jada del  cielo,  ha  transformado  á la  tierra  en  tem- 
plo de  María,  el  alma  fiel  encontraría  en  ella  un 
nülagro  de  la  diestra  del  Señor.  La  herejía  no  ha 
pedido  disimular  su  cólera.  Es  la  única  que  ha  re- 
chazado esta  soberana  demostración  de  la  unidad, 
contra  las  variaciones  de  la  autoridad,  contra  el 
espirita  revolucionario  del  espiritualismo  cristiano 
contra  el  innoble  materialismo,  de  la  fé  positiva 
contra  los  nebulosos  ensueños  que  nos  habla  lega- 
do el  libre  exámen.  ¿Pero  qué  importan  estas  pro- 
testas? La  Alemania  católica  se  prosterna  á los 
pies  do  María  y puede  esperar  todo  de  ella.  Ei  de- 
creto espedido  en  el  Yalicano  para  gloria  de  la  Rei- 
na de  los  Cielos  ha  disipado  los  proyectos  de  ia 
iniquidad,  fraguados  contra  Dios  y contra  su  Cris, 
to:  «Los  reyes  de  la  tierra  se  revelaron,  sus  prín- 
cipes se  ligaron  contra  el  Cielo  y contra  el  Ungido 
del  Señor.  Rompamos  sus  lazos,  dijeron,  y arroje- 
mos su  yugo  lejos  de  nosolrost  Mas  aquel  que  ha- 
hita  en  el  cielo  se  mofó  de  ellos,  y el  Señor  tornó 
en  irrisión  sus  esfuerzos!  (P.  s.  2.)  De  pues  de 
haber  consagrado  á su  Rey,  ha  consagrado  tam- 
hiei!  la  Reina  de  su  reino  sobre  Sion,  y ha  publi- 
cado su  dogma;  ¡e  ha  dado  á las  naciones  por  he' 
rer.cia;  Beatmn  medicent  omaes  generatioiies;  le  ha 
dado^la  tierra  por  imperio.  Los  hijos  de  Maria  dis- 
persos por  la  herejía  de  Lulero  y por  la  espada  de 
los  pcceres  perseguidores,  se  han  replegado  bajo 
el  cstandaríe  de  la  Virgen  Inmaculada;  ella  les 
dará  la  victoria.  .A  la  obra  pues,  filósofos,  filántro- 
pos , humanitarios,  discípulos  de  Lulero,  de  He- 
gei  y de  Wei-sshaupl;  negad  el  gozo  y ios  santos 
traspoí  tes  y la  espontánea  alegiía  del  pueblo  y de  la 
inmensa  moycjria-,  negad  el  gozo  del  cisio.  de  los 
ángeles  y de  los  hombres  de  todas  clases,  de  to- 
das edades  y de  tados  paises;  ya  sabe  el  mundo  el 
valor./do  vuesí.'a  negativa:  un  cántico  de  alabanza 
se  ha  elevado  de  todos  los  lincones  de  la  tierra 
para  poner  el  sello  á vuestra  mentira. 

Bien  se  vé  que  en  el  fondo  de  todos  los  aconte- 
Címienb.  s se  halla  la  mano  de  Dios;  la  mano  todo- 
poderosa de  María,  que  ha  destruido  todas  las  he- 
i’ejías,  se  acerca  al  carcomido  ídolo  del  protestan- 
tismo. La  herejía  se  agita  bajo  el  talón  de  la  Vir- 
gen. cuyo  triunfo  no  ha  podido  impedir  y que  quie- 
re ai  ej^irpar  el  error  y al  convencerla  de  iniqui- 
dad, obiigar  misericordiosamente  á los  estraviados 
á esotemar  en  unión  de  sus  hijos:  Oit'istns  rídt, 
Chriítus  regtuit,  Christus  hnperat. 


En  el  tercero  y último  artículo  hablaremos  de  la 
sitaacion  del  protestantismo  en  Alemania,  según 
confesión  propia. 


Las  Cértes  han  aprobado  en  la  sesión  de!  20  ei 
siguiente: 

PRESUPUESTO  GENERAL  ECLE5LASTICX). 

Resúmen  de  los  créditos  que  se  consideran  necesa- 
rios para  ei  ejercicio  de  1 85-5. 

^P-  Arj.  Designación  de  los  gastos. 


Clero  catedral.  . 
Clero  colegial. . . 
Clero  parroquial- 
Clero  bencficial 
parroquia'-  • • 
Incluido  en  el  cle- 
ro parroquial, 
art.  3. " . - • 
Individnosdel  clero 


23.253,000 

3.580,298 

79.771,825 

11.580,766 


jubilados  é im- 
posibilitados. . 

739,568 

7 

Dotación  del  M.  R. 

Patriarca.  . . 

150,000 

CLERO  SECULAR. — Blaterial. 

1 

Culto  catedral..  . 

3.970,000 

2 

Gastos'de  adminis- 

tración y eslrs. 
de  visita.  . . 

1.101,500 

3 

Culto  colegial  . . 

1.185,510 

4 

Culto  parroquial.  . 

31.083,555 

5 

Inclniiio  en  el  ar- 

6 

tículo  4.  . . 

Seminarios  conci- 

liarios y biblio- 
tecas. . ' . . . 

4.759,000 

7 

Administración  de 

rentas  eclesiás- 
ticas  

716,000 

8 

Culto  y conserva- 

ción del  santua- 
rio deMonserrat 

50,000 

9 

Reparación  estra- 

ordinaria  de 
templos.  . . . 

1.000,000 

10 

Gastos  i mprevistos. 

500,000 

KEI.IGIOSAS  EN  CLAUSUKA. 

Unico.  Personal.  . . . 11.705,655 

. Material.  . . . 3.189,894 

TniECNALKS  V OFICINAS. — Personal. 

I i Tribunal  de  las  ór- 

I (lenes  militares.  298,000 

i 2 Idem  de  Cruzada: 

1 los  30,000  rs.  de 

l este  art.  se  pa- 

I garán  del  pro- 

I duelodelimiulto 

I cuadragesimal 

eñ  !a  parte  de 
que  los  obispos 
pueden  disponer 
libremente.  . . 

3 Ordenación  gene- 

ral de  pagos.  . 344,000 

4 Cámara  del  real 

patronato.  . . 20,000 

V 5 Imprenta  de  bulas.  25,000 

IHaterial. 

Unico.  Material  para  los 
cinco  arts.  qoe 
comprende  este 
capitulo.  . . . 97,167 


344,000 

20,000 

25,000 


Total.  . . . 

Se  rebajan 
5o-0il,853  rea- 
les de  productos 
y rentas  que  re- 
cauden directa- 
mente los  dioce- 
sados 


97,167 

179.120,440 


55.041,853 

124.078,587 


Líquido  . . 124.078,-587 

La  comisión  de  presupuestas  acord(5; 
t . ® Que  se  encargue  a!  gobierno  que  á la  ma- 
yor brevedad  procure  que  se  acaben  de  eslinguir 
ias  colegialas  suprimidas  en  el  Concordato,  dando 
salida  y colocación  á los  prebendados  y beneficia- 
dos que  aun  permanecen  sn  ellas. 

2.  “ Que  se  encargue  igualmente  a!  gobier- 
no, qué  siü  levantar  mano,  Heve  á término  el  arre- 
glo (le  las  parroquias  de  todas  las  diócesi.',  r.o  ha- 
ciendo provisión  de  curatos  y coadyutorias  ni  be- 
neficios, mieniras  no  esté  aprobado  definitivamen- 
te el  nuevo  arreglo  parroquiai  de  cada  diócesis- 
3"  Que  se  consideren  cora?  obligaciones  me- 


nos preferentes  las  cantidades  que,  con  arreglo  al 
art.  37  del  Concordato,  debea  quáfer  á benéfida 
de  los  seminarios  conciliares  en  las  vacantes  le  las 
sillas  episcopales. 

4.  = Qüe  igual.mente  se  consideren  como  ob’i- 
gaciones  menos  preferentes  las  ventas  qne  se  de- 
venguen en  tas  vacantes  de  las  dignidades,  canoa- 
gías,  parroquias  y beneficios  de  cada  diócesis,  de- 
ducidas de  sus  cargas¡¡  rentas  que,  con  arreglo  ai 
mismo  artículo  del  Concordato,  forman  el  fondo 
de  reserva. 

-5.  = Que  se  adopten  por  el  gobierno  las  me- 
didas necesarias  para  evitar  cualquier  abuso  que 
pueda  existir  respecto  á suponerse  mayor  núrsíra 
de  monjas  que  el  que  realmente  e.viste. 

6.  ® Que  se  encargue  igualraentela  supresión  de 
los  conventos  que  no  tengan  el  número  de  religio- 
sas necesario  para  su  subsistencia. 

7.  ® Que  se  encargue  al  gobierno  qne  procure 
acordar  con  la  Santa  Sede. 

Primero.  La  supresión  de  algunas  diíJeesis 
atemperándose  á ladivision  civil. 

Segundo.  La  reducción  de  la  dotación  dejios  se- 
minarios á 50,000  rs. 

Tercero.  La  supresión  de  la  adjudicación  de  las 
rentas  de  las  vacantes  de  los  obispados;  dignidades, 
conongías,  parroquias  y dignidades  en  los  térmi- 
nos del  art.  37,  quedando  libre  el  Estado  de  es- 
te pago. 

8.  ® Qoe  del  producto  del  indulto  cuadragé- 
sima!, en  la  pane  de  que  disponen  libremente  los 
obispos,  se  pague  el  . tribunal  de  cruzada. — Ei  pre- 
sidente, Roda. — González  de  la  Vega,  diputado  se- 
cretario. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SANTOS  DE  MAÑA.NA. 

La  Conmemoración  del  apóstol  San  Pablo  y San  Mar- 
cial, obispo. 


BOIsBTm  OTiaiAls- 


La  Gacela  de  hoy  coaliene; 

Un  reái  decreto  de  la  presidencia  del  Consejo  de 
ministros; 

Artículo  L ° Se  conceden  ai  ministro  de  Hacien- 
da tres  créditos  estraordinarios  importantes  593,833 
reales  y 16  mrs.  vn.  con  aplicación  á k sección  fo, 
del  presupuesto  de  este  año,  para  satisfacer  desde 
1.  “ de  julio  á fin  de  diciembre  los  sueldos  y gastos 
de  la  dirección  general  de  ventas,  creada  p(.r  real 
decreto  de  i o de  uiayo  último,  en  esta  forma;  Uno  de 
407,166  r|.  y 23  "mrs.  para  ei  personal;  otro  de 
46,666  rs.  y 2o  mrs.  para  el  material  de  asignación 
lija,  y otro  "de  140,000  por  una  sola  vez,  para  plan- 
tear esta  dependeucia  y proveerla  de  todo  lo  necesa- 
rio, con  obligación  de  rendir  cuenta  justificada  de  to- 
do lo  que  se  invierta. 

Art.  2.  ® Asimismo  se  conceden  al  minislro  de 
Hacienda  dos  suplementos  de  créditos  impmtanles 
663,832  rs.  para  atender  en  la  propia  época  al  pago 
del  personal  y material  aumentado  en  la  dirección  ge- 
neral de  contabilidad  y en  sus  dependencias  en  las 
provincias  por  ia  tísealizaciou  que  deben  ejercer  en 
el  ramo  de  bienes  nacionales,  uno  de  503,416  rs,  con 
aplicación  al  capítulo  8.  “ , sección  14  del  presiipueslo 
de  este  año,  de  los  cuales  76,999  con  17  uirs.  se  des- 
tinan para  el  personal  déla  citada  dirección,  y 426  416 
con  17  mrs.  para  el  de  las  contadurías  de  Haciei  da 
pública;  y otro  de  160,416  rs.  con  aplicación  al  ca- 
pitulo 9. del  maleriai  del  ramo,  a salier;  17, £09 
reales  para  la  primera,  y 142,916  para  ias  segundas. 

.4rt.  3 ” También  se  concede  a!  referido  miaislerio 
de  Hacienda  un  crédito  eslr.iordinario  de  43,607  rs 
por  una  sola  vez  para  gastos  de  establecimiento  de! 
perionai  aumentado  á la  dirección  general  de  centa- 
bilidati,  impresiones  y demás  que  ocurran  en  la  misma 
por  este  concepto. 

Art.  4.  “ El  gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  de 
esta  disposición,  conforme  al  art.  27  Je  la  ley  de  con- 
tabilidad de  20  de  febrero  de  1850. 

Una  real  órden  de  Gobernación  que  dice. 

La  reina  (Q.  b.  G.;  se  ha  enterado  con  ia  mayor 
satisfacción  uel  nobie  cuanto  humanitario  rcmpnrta- 
miento  de  los  presbiler.s  don  Francisco  Iluiz  Tejada, 
d;n  Pedro  Alcántara  Üjeda,  dao  B.rauüo  Moren  j y 
Ortega,  don  Fausto  Nuevo  y don  Manuel  Fernenú-jz, 
que,  llenos  de  caridad  evangélica,  seofreLÍeron  para 
marchar  á la  villa  ;.e  Jódar  con  objeto  ie  presúir  1-s 
aiisdios  es¡)irí!uales  á los  afligidos  hábúaaies  de 
aquella  villa,  oue  fueron  abaníiouados  por  e! de 
ia  misma  a la  aparición  leí  c »ííra  nior i:  sieBtki  ei 
resultado  ponerse  en  marcha  inmediatumeafí  lOs  cea- 
tro  primeros,  que  dando  el  uiiiino  dispues!-'  a 'eri- 
ficar!?  en  caso  de  necesidad. 

Es  ia  voluntad  de  5.  M.  qne  á tan  dignos  sacerdo- 
tes se  ¡es  Jen  las  gracias  en  su  rea!  Gorihirc,  oiijircja- 
dose  en  ia  Gaceta  esta  ejemp  ar  conducía,  que  ;,au  sa- 


bido  lie^ar  acabo  coa  Ii  mas  compleU  abaegacian,  y 
T espoaiecd''  sas  vidas.  Finslmeaíé,  qniere  S.  M que 
estes  impor.  L"Usimos  servicios  se  téaeaa  presentes 
en  e.’  mÍDÍsterio  de  Gracia  y Justicia,  sirviendo  de  jus- 
to mériio  ea  la  carrera  de  los  sacerdotes  que,  con  ca- 
ridad y hero-smo  ios  hin  prestado. 

Tna  rea!  orden  de  Fomento  autorizando  á don  Se- 
bastian Vi'laivilla  para  que  estudie  el  proyecto  de 
aa'rgacion  délos  ríos  Segre  yCinca. 

T el  parle  del  cólera  del  que  resulta: 

iladrid. 

lavadiJos 19 

Huertos  de  ios  anteriormente  invades 4 

Idem  de  los  invadidos  ea  este  día 4 

Curados  « 

Aran  juez 

Invadidos  del  có'era-morbo 14 

Muertos  de  los  auleriorinenle  invadidos  ....  1 

Idem  de  ios  invadidos  en  este  dia 4 

Orusco . 

Invadidos  del  cólera-  morbo 3 

Muertos  de  ¡os  anteriormente  invadidos.  ...  4 

Curados 8 


BOI.i;nNDS  ¿A  PSENSA. 


PERIODICOS  DEL  28  DE  JL'SIO. 

El  ratólic»  inserta  una  esposicion 
del  señor  .\rzobispo  y safragáneos  de  la  provincia 
composteiana,  pidiendo  á S.  M.  se  digne  mandar  que 
se  suspenda  el  decretode  l.“  de  abril  relativo  á las 
órdenes  sagradas. 

Por  lo  que  hasta  ahora  vemos  no  parece  que  el  se- 
ñor Fuente  Andrés  se  halla  resuelto  á deshacer  las 
obras  de  su  antecesor. 

La  Eiíjieranza  contesta  Al  Faro  Na- 
cimal  coa  motivo  de  lo  que  este  periódico  manifiesta 
sobre  un  articulo  de  la  Estrella  que  llevaba  por  epí- 
grafe: Mi  reino  no  es  de  este  mundo. 

La  Estrella  dice  que  las  protestas  de 
huEánitarismo  de  los  revolucionarios  de  todos  los 
paises,  son  el  llanto  del  cocodrilo. 

Y lo  demuestra  recordando  que  en  cuanto  ven  la 
mas  pequeña  coyuntura  para  ensayar  sus  sistemas, 
sus  primeras  medidas  son  la  destrucción  y el  terror. 

El  Faro  í%aeioisal  escribe  sobre  el 

aniversario  del  28  de  junio. 

¿Que  ha  sido  de  !a  bandera  tremolada  entonees? 

«.thí  están  como  frutos  amargos  y dolorosos  de  la 
revolución  triunfante  y degenerado,  el  espíritu  de 
pandillage  y el  nepotismo  que  han  convertido  en 
una  farsa  ridicula  la  moralidad  y la  justicia. 

.'thí  eslan  los  delirios  de  las  pasiones  irritadas  del 
partido  triu.ifa¡i:c,  y su  intolerancia  con  sus  adversa- 
rios, y su  debilidad  con  los  revoltosos,  y sus  transac- 
ciones vergonzosas  con  ¡as  exigencias  ilegales,  y su 
apaiíaé  ii  dcferentismo  en  la  defensa  <le  las  institucio- 
nes massaata.s  de  la  sociedad:  ahí  están  todos  estos 
elementos  de  perdición  y de  ruina,  formando  de  la 
libertad  un  fantasma  pavoroso,  y un  genio  funesto, 
bajo  cuyo  imperio  es  imposible  todo  gobierno.  Asi  lo 
confiesan  apremiados  por  la  angustia  de  las  circuns- 
tancias y pc,r  lo.<  peligros  que  les  rodean  los  hombres 
mismos  qu.;  de.'Cncadenai on  las  tempestades  revolucio- 
narias. 

•4hi  están,  por  último.  las  arcas  del  Tesoro  vacias, 
les  pueblos  recargados  de  tributos,  la  administración 
esplotada  por  imp.umerab'es  ambiciosos  y aventureros 
políticos,  y las  ciases  del  estado  civil  y eclesiástico 
atrasadas  en  el  percibo  de  sus  habere.s;'  y el  crédito 
nacional  hundido:  a!.!  están  todas  las  fisuras  de  este 
y ordetivo  oiücucnle  uiuidro,  formando  el  ensbiema  del 
tan  ponderado  gobU  to  de  los  beneficios  y de  las 
eco  normas. ‘j 

f I ¥,eon  Español  trata  del  mismo 

as'-oio  en  estos  términos: 

■ Acjc'  dia  no  piínsaroa  ciertamente  los  generales 


, cieli,  Dulce,  Ros  de  Oiano  y Messiaa  en  des- 
í't  la  CoQ-;ti!ucion  de  tSí-o.  sino  en  asegurar  su 
ai  ea  esponer  el  tr-i-.-i  de  Isabel  11  á re- 
se.iT.ia.C';  ni  en  que  se  habiara  !?.  otra  regencia 
. señe"  1 ; ; ie  de  la  Vici.o.  ia;  r'.  ‘n  que  se  discu- 
ri'  hre  a inonar  ¡u;a;  ni  c;:  .¡.:c  hubiera  Circu- 
■ - ■ . .i¡  ;a  d-:.ode  s.-prop  i.  :e  era  nesario 

' -Z  entre  ia  rrf:_ó  y .a  imprenta  ii- 
- : : ..s  ó-irtes  c-m-tituver. es.  ’ jJe  muchos  de 

- - :^guzivr::i  el  i:;---.;:  i. a tras  día  pa- 

1--  =r  . n .a '...'■.iiaJ  de.  ; -.j  medio  mü.oa 
- ■' ni:..’  a'-s;  : nauseabua- 

j E.  An-igj,  de  - r'ccerdo:  ni  mi  — 

■t  -■  : ■-  ■ _U’,g.;raU  deber  Je  , , ri-'.a  3 necesidad 
a g*la.'doBar  á sus  reiict.r.'s  co.u  pingues 
' : '•  prfseeQ'.'ioaes contra  prelados;  niavgm- 

~ z ..js  panto  naeí.05  que  umuipo'ea'.es:  ni  dipa- 


tacienes  provinciales  con  ínfulas  de  sobe  anas ; ni 
menosprecio  á nc  soicranisi-HO  Coocwdal.o.  que,  si 
necesiuba  de  reforma,  siendo  un  coarenii)  bilateral, 
exigía  la  conformida  i de  ambas  partes;  ni  diputadas 
que  al  oir  invocar  el  nombre  de  Dios  se  rieran  á car- 
cajadasí  ni  falla  de  iniciativa  en  el  gobierno;  ni  anar- 
quía en  las  discusiones;  ni  horrible  deterioro  en  las 
rentas;  ni  insensatez  para  privarse  de  recursos;  ni 
mezquindad  para  conceder  otros  nuevos;  ni  facciones 
carlistas;  ui  ciudades  que  represe.otaran  contra  lamas 
insigne  y bínéfica  prerogativa  de  la  corona,  ni  una 
cuestion'de  gabinete  por  semana:  ni  susurros  de  alar- 
ma siempre  á la  oreja;  ni  una  sitoacion  finalmente 
ins'.poftabte  á todas  luces  y que  soio  pueife  parango- 
narse eon  la  que  acabó  en  los  dos  julios  Je  i 843 
y Í834.. 

JLa  iberia  canta  también  á su  manera 
lasglorias  de  ese  dia  precursor,  de  aquel  otro  que 
inopinadamente  trajo  al  poder  ea  que  no  soñaba  el 
partido  progresista. 

¡Si  las  cosas  se  hicieran  dos  veces.'! 

La  Epoca  quema  iguaimeiitc  su  gra- 
no de  incienso  al  suceso  que,  según  dice,  hundió  Ja 
tiranía,  y trajo  la  libertad  á nuestra  patria. 

¿Pero  olvida  nuestro  vicaivarisla  colega  que  coa  la 
libertad  han  venido  asimismo  un  gobierno  que  no  go- 
bierna, una  Asamblea  como  la  Asamblea  constituyen- 
te y la  Milicia  nacional? 

Las  < oríes  no  quiere  que  haya  mu- 
danza ministerial  por  el  fiasco  de!  proyecto  Bnii!. 

Pierda  cuidado  nuestro  cofrade  que  se  saldrá  con 
la  suya,  por  mas  que  la  saya  sea  una  pretensión  ori- 
ginal y desusada  en  los  sisle.'uas  parlamentarios. 

PERIODICOS  DEL  29  DE  JLX13. 

La  ilación  amia  aturdida  y asende- 
reada queriendo  contestará  todas  las  oposiciones  que 
hostilizan  al  ministerio. 

La  compadecemos;  porque  esa  empresa  supera  en 
proporciones  á las  de  Hércules. 

¡Son  tantas!! 

El.  S*arSamcaí«  hace  el  siguiente 

pronóslico  para  el  partido  que  hoy  manda; 

«No  le  bashará  restablecerla  contribución  de  puer- 
tas y consumos,  que  en  su  ignorancia  suprimió.  No 
Is  bastará  decretar  nuevos  y crecidos  anticipos.  No  !e 
bastará  aumentar  empíricamente  el  cupo  de  los  im- 
puestos. La  ley  de  desamortización  .«era  vena  pobre  é 
infecunda  en  la  estéril  impericia  desús  manos.  Cuan- 
do el  producto  de  las  rentas  disminuye,  cuando  los 
capitales  se  ocultan  medrosos;  cuando  la  confianza 
huye  despavorida; cuando  nadie,  nadie,  absolutamen- 
te nadie  cree  ni  espera  en  un  porvenir  mediano  ni 
tolerable;  cuando  reina  una  incalificable  anarquía  en- 
tre las  relaciones  del  poder  ejecutivo  y del  poder  le- 
gislativo; cuando  no  hay  principio  He  autoridad  ai 
¡dea  de  gobierno  que  permanezcan  vivos;  cuando  no 
cruza  las  calles  y las  plazas  una  persona  que,  perdido 
el  respeto  al  poder,  no  ejerza  justa  y despi.idada  cen- 
sura contra  el  mini.sterio;  contra  un  ministerio  que  se 
juzga  yes  realmente  irreemplazable  dentro  de  ia  si- 
tuación presente,  ¿qué  valen,  decimos,  los  anticipos,  b s 
aumentos  de  contribuciones,  ni  los  sistemas  rentísti- 
cos de  tanto  bisoño  hacendista  como  pulula  alrededor 
del  banco  niinister  ai? 

Hágase  lo  que  se  haga,  ni  el  Estado  podrí  vivir  en 
el  déficit  que  le  abruma,  ni  los  pueblos  soportar  las 
cargas  mal  concebidas  y mal  irapacstas,  que  abria  de 
exigírseles  para  cubrir  el  déficit. 

En  esta  situación,  voten  las  cortes  lo  que  quieran, 
e’  gobierno  seguirá  con  sus  dificuliades,  la  situación 
con  sus  peügros,  y el  pais  coa  su  desden  profundo 
hácia  todo  lo  que  pasa  en  las  regiones  supre.Tias.» 

Las  f^ovesíades;  ¿lo  querrán  creer 
nuestros  lectores!  pues  en  ese  periódico  se  lee  hoy 
to  siguiente: 

«En  medio  de  esta  oscuridad  hay  un  hecho  lumi- 
noso é inn^abte:  la  superioridad  intelectual  de!  go- 
bierno ruso.  Desile  el  i>rincipio  de  la  guerra,  los  di- 
piomálicosy  I s generales  rao.scovitas  han  demostra- 
do mas  habilidad  que  los  francese®.  los  iogieses  y los 
turcos;  si  los  aíi.idos  han  conseguido  ventajas  en  el 
campo  de  iKitnila,  débensoal  heroico  valor  de  la  tro- 
pas, no  á la  pericia  y acierto  de  los  hombres  que  las 
dirigen.  La  batalla  ile  Al.na  es  una  gloria  inmortal 
de  los  soldadlos  ingleses  y franceses,  do  un  lauro  pa- 
ra Ranlan  y Siiinr-.Arnau.L  La  loma  de  Sebas'.opo!. 
si  i egára  á verincarse,  seria  una  prueba  insigne  de 
la  iadornable  constancia  Je  ios  ejércitos;  pe.'O  no  dei 
genio  militar  de  ios  hombres  que  co.ocibieron  la  esa  em- 
presa, cuyas  difi caJades  no  jupieo’oa  orever  antes  de 
acomeleria;  esa  empresa,  qae  si  ILeá,  como  parece 
proliable,  a desgrac:arse.  sera  un  pa-.irün  de  ignomi- 
nia para  bs  q.;e  ¡a  ¡.otra  aron.  co.i  mas  os.idía  que 
pru-Iericia,  con  meros  circunspección  que  bizarria.a 


La  Espatm  concluye  asi  !a  crítica  de 

la  sesión  de  ayer; 

üHoy,  dia  del  aposto?  San  Pedro,  oo  se  interrnsí— 
piran  las  tareas  pariamealarias,  signieodo  la  piadosa 
costumbre  establecida  por  los  constituyentes,  y á pe- 
sar de  la  poca  asiduidad  con  que  estos  ínclitos  pa- 
dres de  la  patria  acosturobrán  ocupar  las  sillas  ó 
bancos  corales  en  las  horas  marcadas  por  su  presi- 
dente. Hobp  alguna  oposición,  pero  el  Congreso  vino 
enansilio  éel  señor  Infante,  que  desde  un  principno 
manifestó  el  deseo  de  sanlidcar  ia  fiesta,  empuñando 
la  campanilla  presidencial,  que  sea  dicho  de  paso,, 
tac  mal  maneja  su  señoría. 

Nuestros  modernos  íeglsfaJores  dan  asi  una  prue- 
ba de  que  para  hacer  buenas  .Constitucibnes  no  se  ne- 
cesitan observar  las  costumbres  religiosas  de  los 
pueblos. 

Li  Clamor  Piiblieo  prupone  el  úni- 
co medio  que  puedesalvar  los  apuros  financieros.  Há- 
gase un  empréstito  nacional  voluntario.» 

• Si  el  gobierno  inspira  simpiatías,  se  cubrirá;  si  no 
se  cubre,  debe  abandonar  su  puesto.» 

Aeep’ado  -este  plan  pueden  disponerse  las  honras 
para  el  piartido  progresista. 

El  Occidente  hace  comentarios  sobre 

ia  guerra  de  Oriente. 

Pero  Sebastofiol  no  se  entrega. 

La  í^aberanla  rfaeional  tomando 

acta  de  algunas  palabras  que  pironuaciaron  ayer  con- 
tra d señor  Orense  los  generales  O'Donnel!  y Ros 
de  Glano,  defiende  al  Marqués  demócrata  en  estos  tér- 
minos; 

•.¿Qué  es  lo  que  dicen,  qué  es  lo  que  pueden  decir 
los  generales  en  cuestión,  de  los  antecedentes  del  se- 
ñor Orense,  de  su  conducta  de  toda  su  vida,  ora  co- 
mo hombre  privado,  ora  como  hombre  público?...  Na- 
da, nada  y nada. 

¿Y  qué  podría  decirse  en  cambio  de  SS.  EE.  Po- 
dría escribirse  una  historia  interesante. 

¡Que  no  estuvo  en  Vicálvaro!  ¡Hé  aqui  todo  cuaulo 
los  señores  O Donnell  y Ros  de  Oiano  echan  en  cara 
al  señor  Orense.... 

Pero  bien,  señores,  si  Orense  no  estuvo  en  Vicálva- 
ró,  fué  pracisamenle  porque  se  hallaba  en  e.straños  cli- 
mas, espiando  su  liesiolerés  y su  palriotisao,  mien- 
tras vosotros,  los-  dos.  cada  uno  á su  manera,  úlpsdas 
de  una  raisaia,  cobrabais  sendos  sueldos  del  Estado, 
gozabais  de  honores  distinguidos,  y si  un  dia  hicis- 
teis la  oposición  á lus  antiguos  Uranos,  fué  nada  mas 
que  por  lujo,  ó por  un  deseo  de  aumentar  á favor  del 
poder,  bien  ó mal  conquistado,  aquellos  sueldos  y 
aquellos  honores.» 

Sil  apiario  Esfsaüol  combate  el  an- 

ticipo forzoso  y prefiere  el  plan  Bruil. 

De  dos  ¡nales  el  menor. 


BOLBTIN  ESTHANJEEO. 


— Los  periódicos  ingleses  vienen  líenos 
de  las  noticias  mas  contradictorias  sobre  el  ataque  del 
dia  18.  Et  Dailf-Aleuís  llega  tiasla  dar  detalles  cir- 
cunstanciados del  hecho.  Asegura  que  el  descalabro 
que  han  sufrido  los  aliados  fue  producido  por  la  ex- 
plosión de  una  mina  que  reventó  en  el  momento  en 
que  las  columnas  estaban  á punto  de  establecerse  en 
las  lineas  rusas.  En  la  confusión  consiguiente,  los 
airados  retrocedieren  hasta  mas  allá  del  .Mamelón,  de 
suerte  que  sus  baterías  estuvieron  un  momento  en 
poder  del  enemigo.  Entonces  fué  cuando  los  ingleses 
padecieron  mus,  enfilados  de  flanco  por  los  cañones 
del . Mamelón.  Pero  aquella  misma  noche  fué  desaloja- 
do el  enemigo  y rechazado  hasia  dentro  de  la  plaza. 
El  mencionado  periódico  evalúa  la  perdida  de  los  in- 
gleses en  ijOOo  hombres,  entre  ellos  60  oficiales.  Ei 
Standart  confirma  lo  mismo  en  cuanto  ai  número  de 
muertos,  y aumenta  á 70  el  de  oficiales,  entre  ellos  el 
general  Sir  J.  Campbell.  Esta  ú.tima  versión,  en 
cuanto  á la  muerte  del  general,  está  eo.iforme  coa  el ' 
parte  telegráfico  que  hemos  publicado  de  nuestra  cor- 
respondencia particular.  En  cambio  AGlobe  y el  Sand 
afirman,  con  cierto  tono  de  autoridad,  que  estas  noti- 
cias hasta  ahora  carecen  de  fandaineiito,  pues  el  go- 
bierno no  ha  recibido  aun  pormenores  sobre  este 
ataque. 

— Parece  que  el  rey  de  CerJeña,  Víctor 
Manuel,  tiene  determinado  pasar  este  verano  ea  Pa- 
rís. Los  médicos  le  reco.-nend.iroa  este  viaje,  á fin  de 
que  se  distraiga  de  recientes  disgustos  domésticos. 
Aco.mpanarán  "at  rey  dos  a.uJante?  de  campo  y el 
intendente  general  dé  la  lista  civil.  La  regencia  del 
reino  quedará  á cargo  de  S.  A.  R.  el  principe  Eu- 
genio de  Cariguan. 

— Continuaba  creciendo  en  Roma  la  sus* 
cricion  para  erigir  un  raonomeolo  en  ¡a  plaza  de  Es- 
paña á la  niearoria  de  ia  declaracioa  dogmática  del8 
de  Diciejttbre. 


BOX^TIN  BE  NOTICIAS. 


—Nada  de  partksilar  leñemos  que  decir 
hoT  sobre  la  crisis  ministerial  aplazada  alfiarecer  has- 
ta qne  tersiinen  las  discusiones  en  el  Congreso. 

—El  señor  Bruil  sigue  imperturbable  es- 
perando á que  le  dea  un  plan  para  echar  el  suyo  en  el 
oh  ido. 

— Tampoco  muestra  gran  actividad  el  se- 
ñor Minisíro  de  Gracia  y Justicia  quien  por  lo  visto 
hasta  ahora  no  tiene  plan  ni  bueno  ni  malo. 

— ¿Que  pensará  el  Sr.  Fuente  Andrés  acer- 

ca del  Concordato. 

— Contíniían  en  sus  destierros  los  señores 
obispos  de  Barcelona  y Osma. 

—Y  apesar  de  las  esposiciones  del  Epis- 
copado tampoco  se  dice  nada  de  loque  el  señor  mi- 
nistro dcl  ramo  piensa  sobre  las  graves  cuestiones  que 
están  pendientes  en  su  deparlamenío. 

— Del  minislrg  de  Marina,  nada. 

—El  señor  arzobispo  de  Santiago  salió  en 
la  diligencia  del  2(  para  la  Coruña,con  objeto  de  per- 
manecer á la  vista  de  las  autoridades  por  su  propia 
Toluniad,  á fin  de  que  no  pueda  ser  objeto  de  ninguna 
maligna  sospecha:  asi  lo  dice  una  caria  que  publica 
La  Esperanza  de  anoche-  lomada  de  La  España-, 

«Los  inaumerabies  pobres  que  nos  rodean  serán  los 
primeros  que  nóten  !a  falla  de  nuestro  amado  prela- 
do. Dicho  señor  ha  mandado  recoger : dos  de  los  tres 
hijos  que  dejó  huérfanos  el  desgraciado  Yallejo;  uno 
en  el  Seminario  y otra  en  el  colegio  de  huérfanas;  no 
piidiendo  hacer  lo  mismo  con  el  mas  pequeño,  por 
ser  de  muy  tierna  edad.» 

— -El  centro  y la  estrema  izquierda  de  la 
Cámara  han  acordado  presentar  una  proposición  de 
ley  ó sea  uu  nuevo  voto  particular  al  dictamen  de  la 
mayoría  de  la  comisión  general  de  presupuestos, 
para  que  é!  déficit  del  de  este  año  se  cubra  por  me- 
dio (le  una  suscricion  ó anticipo  voluntario  nacional  en 
cantidad  suficiente  para  cubrir  dicho  déficit.  ¿Saldre- 
mos ai  fin,  6 no  saldremos  de  apuros? 

—El  25  por  la  noche  debió  salir  de  Za- 
ragoza para  Madrid  una  ccimision  mista  del  Excelen - 
tisimp  ayunfamiento  y Milicia  nacional  á fia  de  iníbr- 
mar  al  gobierno  sobre  las  causas  de  la  alarma  del 
día  23. 

— Vuelven  á circular  rumores,  dice  e! 
Parlamento,  sobre  nuevos  desórdenes  militares  ocur- 
ridos ea  Puerto-ílico.  Sin  datos  fidedignos  para  po- 
derlos apreciar,  y aguardando  las  espiicacioncs  de  la 
Gaceta  para  conocer  la  verdad  oficial  de  los  hechos, 
diremos,  sin  embargo,  que  según  nttesíras  noticias, 
loque  hay  de  positivo  es,  que  unos  pocos  soldados 
de  los  destacados  en  la  aduana  de  Álayagües  come- 
tieron algunos -escesos  en  un  es'^ablecimiento  público, 
y mataron  á su  dueño  disparándole  un  tiro:  que  estos 
mismos  soldados  cometieron  en  seguida  y de  la  mis- 
ma forma,  otro  a^sinato  fuera  ya  de!  establecimien- 
to, lonual  produjo  la  alarma  coüsiguiea te;  y por  últi- 
mo, la  captura  de  los  soldados  asesinos. 

-Aunque  estos  hechos,  sin  sus  precedentes , aparez- 
can poco  verosímiles,  desearemos  que  noseconfir- 
'nien  las  noticias  que  de  otro  género  circulan. 

—Anteayer  se  aprobó  en  el  Consejo  de 
ministros  la  distribución  de  fondos  hecha  por  la  di- 
rección genera!  del  Tesoro  para  atenderá  las  obliga- 
ciones del  raes  de  julio  próximo.  Los  gastos  de  dicho 
mes,  según  los  cálculos  de  la  dirección,  ascenderán  á 
unos  98" millones  de  reales. 

— El  general  Leinery  debe  salir  para  en- 
cargarsedel  mando  de  Puerto-Rico,  en  el  vapor  del 
dia  I i del  próximo,  que  conduce  la  correspondencia 
á aquella  isla  y la  de  Cuba. 

— La  Bolsa  de  ayer,  cómo  de  costumbre. 

No  hubo  operaciones. 

— Ha  sido  desarmada  la  Milicia  Nacional 
de  Igualada,  la  de  Badalona  y la  de  San  Andrés  de 
Palomar. 

— Escriben  de  vígo  que  ha  empezado  á 
agitarse  en  aquella  ciudad  la  cuestiou  de  subsisten- 
cias. • - - ■ 


— El ‘ Amigó  del  Pueblo  hti  dejado  de  ser 
periíídicq.p^Ilico. 


CORTES  i 


SE5105  DE  HOY  29. 

Pues  qpe  los  señores  constituyentes  han  resuelto  no 
santiticaí  las  fiestas,y>he(iezea(nÓ3  su,  mandato  sobe- 
rano y demos  principio  á nuestra  ordinaria  tarea  ,de 


la  que  no  nos  dispens,!'»  como  hubiera  sido  na  a:  a',  la 
solemne  festividad  que  hoy  celebra  la  Iglesia. 

Dan  las  diez  y media  y se  lee  el  acta,  se  da  coen- 
ta  del  despacho  oniinario,  y el  señor  Garainde  lee  no 
nuevo  plan  de  Hacienda,  que  agregado  a los  cuatro 
(;ue  se  presentaron  ayer,  suma  uno  masen  el  número 
de  los  planes , y otra  esiravagancia  económica  qne 
pasará  desapercibida  para  la  posteridad. 

Se  procede  á discutir  por  aniculos  el  proyecto  pa- 
ra la  formación  de  la  reserva. 

Enmienda  dd  señor  Alfonso,  demócrata. 

Quiere  S.  S.  que  la  reserva  se  divida  en  milicia  pro- 
vincial y milicia  local. 

La  cómbate  el  señor  ministro  de  la  gnerra  quien 
demiipstra  quecon  el  sistema  del  señor  .Alfonso  ha- 
bría una  reserva  de  trescientos  mil  hombres,  se  au- 
mentarla el  presupuesto  en  60  millones  y la  juventud 
española  vivirla  sujeta  á la  ordenanza. 

Derrola  del  soñor  .Alfonso. 

Q.ieda  suspendida  esta  discusión  y se  entra  en  la  del 
voto  parti.'U-ar  del  señor  Ríos  Rosas. 

Para  qne  nuestros  leclones  puedan  apreciar  bien 
las  condiciones  coa  que  se  halla  planteada  esta  cues- 
tión Iranscribimos  integro  e'  voto  que  dicéasi: 

«Las  Cortes  constituyentes  han  resuelto  que  la 
mayoría  de  laconiision  de  bases  constitucionales  pre- 
sente por  escrito  su  diclámen  acerca  de  la  adición  del 
señor  Escosiira,  asi  como  han  presentado  el  suyo  sus 
dignos  compañeros  los  señores  Valera  y Lasaia. 

En  cumplimiento  de  esta  resclucionj  y en  vista  de 
la  suma  importancia  de  la  cuestión,  ¡a’  comisión  ha 
procurado  c )U  vivoempeño  adoptar  un  acue  do  común 
para  soraéteite  reverentemente  al  fallo  de  las  Cortes. 

Todos  los  individuoss  de  la  comisión  han  logrado 
convenir  ea  un  mismo  diciámen,  escepto  el  que  sus- 
cribe, que  con  mucho  sentimiento  se  vé  obligado  a 
hacer  voto  particular. 

V,  Su  Opinión  se  reduce  á proponer  á tas  Górtes  que 
desechen,  asi  la  adición  del  señor  Escesura,  como  el 
dictámen  de  la  mayoría,  fundado  sustancialmente  en 
los  mismos  principios  que  aquella. 

La  adición  parte  de  la  hipótesis,  á todas  luces  er- 
rónea, de  atribuir  una  perpetuidácí  escepcional  á le- 
yes que  por  el  mero  hecho  de  no  ser  parte  integrante 
del  testo  del  Código  político,  carecen  de  todo  carácter 
constitucional,  y alas  que  por  una  calificación  pura- 
mente arbitraria  se  les  da  el  título  de  fundamentales; 
de  exigir  para  su  derogación,  total  ó parcial,  trámites 
y requl^itos  diversos  de  los  que  indistinta  y genéri- 
camente lian  establecido  las  Constituciones  españolas 
y establecen  las  Constituc  iones  europeas  para  la  for- 
maci  m de  todas  las  le\eí;de  exiuiir  gratuitamente  á 
aqnellas  de  la  sanción  real,  cuando  el  veto  absoluto  de 
que  se  halla  investida  la  Corona  por  una  de  las  hasés 
aprobadas,  y aun  el  veto  puramente  suspensivo  re- 
chazan por  su  misma  índole  semejante  aparente  es- 
cepcion  Y verdadera  abolición  de  tan  importante  y ne- 
cesaria prerogativa,  y de  despojar,  en  fin,  para  siem- 
pre á las  Córtes  no  constituyentes  de  la  autoridad  qne 
las  es  esencial,  y que  el  votó  nnániaiede  los  publicis- 
tas de  todas  las  escuelas  se  esliende  por  lo  menos  á 
la  libre  iniciativa  de  todas  las  leyes,  escepto  la  cons- 
titucional, y á la  libérrima  facultad  de  modificarlas  y 
abolirías. 

El  diclámen  de  la  mayoría,  aunque  siguiendo  dis- 
tinto rumbo  que  la  adicioc,  cae  siu  embargo  en  el 
mismo  escollo;  porque  formando  con  las  prescripcio- 
nes mas  importantes  y sustanciales  de  determinadas 
leyes  un  olasláoiilo  adicional  á la  Constitución,  las 
hace  por  este  mero  hecho  invariables  y superiores  á 
la  libreviccion  de  la  Corona  y de  las  Cortes. 

Si  semejantes  prescripciones  lo  merecen  por  su  gran 
trascendencia,  ó por  su  carácter  fundamental,  deben 
escribirse  en  e!  testo  principal  de  la  Constitución,  y 
en  la  hipótesis  contraria  deben  abandonarse  á la  abso- 
luta flexibilidad  y movHidad  de  las  leyes  ordinarias. 
Este  es  cabalmente  el  método  que  han  seguido  las 
Cortes  hasta  ahora,  ya  adoptando  implicilaaien  e la 
forma  y eslension  que  la  comisión  se  ha  propuesto 
dar  al  Código  político,  ya  desechando  innumerables 
en¡nienda=;  y adicioues,  idénticas  necesariamente  por 
su  índole  á las  prescripciones  que,  según  el  dictámen 
de  la  mayoria,  habrían  de  consignarse  en  el  título 
adicional. ' 

Así,  aun  examinando  la  cuestión  desde  el  punto  de 
vista  de  opiniones  y principios  que  no  son  los  suyos, 
lo  entiende  el  que  suscribe,  ya  por  las  razones  apun- 
tadas, ya  por  las  que  tuvo  el  honor  de  indicar  en  la 
primera  discusión  habid.i  sóbrela  materia, ya  por  otras 
que  en  el  curso  del  debalese  reserva  someter  á la  con- 
sideración de  las  Córtes,  las  cuales  en  su  alta  sabidu- 
ría resolverán  como  siempre  k)  mas  justo  y acertado. 

Palacio  de  las  Córtes  27  dejuriiojde  ISo-ñ.— Antonio 
de  los  Ríos  y Rosas.» 

Enczrgase*  de  rebatirlo  el  anciano  Señor  Sancho  á 
quien  no  oimosni -una  sola  palabra.  Lo  sentimos. 

A!  señor  Ríos  Rosas  no  le.  debilitan  ni  el  calor  de 
la  adiqosfera  ai  el  cansancio  GTÓaico  déla  Asamblea. 

Con  su  fuego  acostumbrado,  su  aspera  entonación, 
sus  ademanes  espresivos  y su  estilo  rontundenle  de- 
-Sende  su  obra,  examinando  coa  minucioso  esmero  to- 
das laá  cuestiones  que  envuelve  el  voto  particular  y 
d diclámen  de  ¡a  mayoría. 

¡Excelente  ocasión  para  losfae  deseen  enterrrse 


de!  embroUadísimo  mecanismo  parlamenurii  cc-nsíi- 
tujíonal! 

¿Qué  son  leyes  orgánicas? 

¿Q:!é  son  leyes  fnndamenlales? 

¿Qué  diferencias  existrn  entre  unas  y otras? 

¿Debe  sancionar  las  unas  y las  otras  la  Corona? 

¿Cóma  se  define  la  .Asamblea  constituyente? 

¿Cuales  son  sas poderes  y a{ribacio:;-‘S? 

¿Es  limitada  ó ilimitada  su  soberanía? 

¿Puede  discutir  y votar  sola  la  Constitución? 

¿Qué  es  una  Constitución? 

Mejor  ó peor  formuladas,  con  mayor  ó menor  acier- 
to espneslas,  estas  son  las  proposicionesque  sujeta  ai 
exámen  de  su  criterio  el  señor  Ríos  Rosas. 

¡Pobre  ciencia  la  cieraria  coastitucionalü 

Invocando  siempre  el  progreso  se  halla  condenada 
á una  perpelua  quietud. 

Nunca  ade'anla  un  sol(>paso  y por  eso  són  hoy  pro- 
blemas ins  lubles  lo  mismo  que  lo  eran  cuando  la 
ciencia  constitucional  nació  en  nnestra  patria. 

A'  délos  constituyentes  de  1812  álos  constituyen- 
tes de  1 834  no  hay  ninguna  diferencia 

Oscuros  y contradictorios  eran  entonces  los  princi- 
pios fundamentales  de  lá  cfencia:  oscuros  y contradic- 
torios son  ahora  y lo  serán  siempre. 

Léase  la  historia  de  estos  últimos  20  años,  y se 
apreciará  lo  que  ha  sido  prácticamente  esa  ciencia. 

Responde  al  señor  Ríos  Rosas  el  señor  -Arriaga. 

O la  discusión  no  escita  interés,  ó no  atrae  la  vul- 
garísima elocuencia  de  este  diputado  demócrata. 

Sus  compañeros  le  abandonan,  y solo  quedan  ea 
el  salón  unas  dos  docenas  de  constituyentes. 

Gran  chasco  se  han  llevado  los  que  creían  que  la 
sesión  celebrada  el  dia  de  Jos  apóstoles  Pedro  y Pa- 
blo seria  una  sesión  solemne. 

Solo  los  señores  Sancho  y .Arriaga  contradicen  el 
voto  particular,  y sus  discursos  ni  siquiera  logran 
cautivar  la  atención. 

¡Parece  increíble! 

Porque  al  fia  se  trata  de  ampliar  ó restringir  las 
facultades  del  trono,  de  que  la  reina  intervenga  ó no 
en  las  leyes  mas  importantes  para  el  pais. 

El  gobierno  ha  permanecido  mudo. 

Queda  desechado  en  votación  nominal  por  1 25  vo- 
tes contra  24. 

Sepa,  pues,  el  pais: 

1 . ° Qué  la  ley  electoral,  de  imprenta,  de  Milicia, 
de  organización  de  tribunales,  de  relación  entre  los 
cuerpos  coJegisladores,  de  administración  local  y pro- 
vincial, no  las  sanciona  S.  M. 

2.  = Que  para  revocar  esas  leyes  será  preciso  que 
las  derogue  otra  Asamblea  constituyente. 

Todavía  hay  mas  planes  financiéros. 

Se  let:  uno  del  señor  Sánchez  Silva.  A'a  hay  seis, 
¿no  seria  mejor  que  hubiese  uno  solo  pero  bueaci? 

Continúa  el  debate  interrumpido  y se  da  cuenta  del 
diclámen  de  la  mayoría  de  bases. 

¡¡No  H.VV  üX  SOLO  DIPUTADO  QUE  PIDA  LA  P.VLABRA 
ENCOXTRAÜ! 

¿Ha  lugar  á volar?  dice  el  Secretario. 

El  señor  Nocedal  protesta  muy  oportunamente  con- 
tra el  escaso  número  de  representantes  y dice  que 
aunque  él  no  reconoce  que  las  bases  sean  leyes,  esta- 
blecido asi  por  el  congreso,  debe  observarse'el  regla- 
mento. 

¡¡Vergüenza  habria  sido  que  una  edición  tan  grave 
á las  bases  se  hubiese  votado  por  40  ó oO  diputados!! 

El  señor  presidente  Infante,  á fin  de  congregarlos, 
esclaraa  con  su  tono  habitual:  «Por  Dios,  los  diputados 
presentes  que  no  se  vayan,  y los  que  están  fuera  que 
entren.» 

Momentos  de  silencio. 

El  señor  presidente.  «No  hay  bastantes  diputados-, 
mañana  á las  tj?s  se  votará  definitviamente.» 

Bien  hizo  el  señor  Nocedal  en  reclamar  á tiempo. 

Se  lee  otra  adición  que  dice  asi: 

«Queda  abolido  el  juramento  político.» 

No  puede  negarse  la  oportunidad  de  esta  pre- 
tensión. 

Hasta  el  dia  es  oportuno. 

Y hasta  cierto  punto  desearíamos  qne  se  aprobase. 

¿Para  qué  jurar  la  Constitución?  Nace  tan  robusta 
y con  tantas  probabilidades  de  larga  vida,  que  ella 
se  basta  á si  propia  para  atravesar  vigorosa  luen- 
gos años. 

Bien  pudiera,  pues,  presdndirse  de  la  fórmula  del 
juramento  asi  como  se  ha  prescindido  de  la  sanción  de 
la  corona. 

.Apóyala  p»’oposicion  el  señor Pereira. 

Contesta  el  .señor  Lafuenle  y manifiesta  que  la  co- 
misión piensa  ponerse  de  acuerdo  con  el  gODierno  pa- 
ra fijar  los  términos  de  la  formula  del  juramento  y 
las  personas  á quienes  ha  de  e.xijirse. 

El  señor  Pereira  insiste,  y dice  que  el  juramento 
es  una  fórmala  ridicula  y perjudicial,  y que  para  el 
lo  mismo  es  jurar  ó no  jurar,  qne  ponerse  guantes 
blancos  ó guantes  negros. 

Hay.  varias  rectificaciones,  y no  se  toma  en  consi- 
deracionia  adición  sobre  el  juramento. 

La  sesión  se  levanta  á las  cuatro  menos  VGarto. 


EDntoR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  üOsvuE. 
Imprentarle  T-  eaiie  de  la  LiberíK  aér?. 


SABADO  30  DE  JUNIO  DE  i 855 


Por  libranzaf  sobre  correo»  ó cnalquiera  otrc  giro  seguro  á favor  de  la 
j/imiaiScrácion  — Cn  raes  3 rs  . tres  ¿2;  seis  ü. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Dn  mes  a rs  .tres’25;seis  46. 

■Cn  mes  Í5  rs.'tres  60;  seis  H6. 


( Ea  >.  ad  ninisírac'.OQ.  sita  calle  ie  Gravina,  número  21,  cuarto  principa! 

,DSiD < Cn  mes  6 rs.;  tres  16;  seis  30. 

( Liorerias  de  M üer  . y de  Caesta;  Cniaes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  ¡as  tardes. 


PROTIXCIAS. 


CLTP.AM-4R, 


t Para  mi,  entre  jurar  una  casa  d jurar  la  contra - 
tria,  no  hay  mayar  diferencia,  que  entre  ponertne 
tunosguaiilesUancos,  ú oír  os  negros,  t 
Verdaderamente,  cuando  tales  cosas  se  oyeu  sin 
estrañeza  por  ios  mas,  es  una  nimiedad  innecesa- 
ria el  exigir  un  juramento  para  dar  mayor  s^u- 
ridad  de  los  compromisos  que  se  contraen;  asi  co- 
mo es  una  cosa  deplorable  y vitanda  exigirlo  cuando 
se  sabe  que  lo  único  que  se  va  á obtener  es  un 
perjurio. 

La  mayoría  de  la  comisión  de,  las  Cortes  que, 
por  el  órgano  del  señor  Olózaga,  habia  opinado: 
hace  poco  tiempo  en  favor  de  la  supresión  del  ju- 
ramento político,  sostuvo  ayer  la  opinión  contraria, 
que  fué  la  aprobada  por  las  Constituyentes. 

Deploramos  el  resultado,  porque  venloár  .en  él, 
no  una  muestra  de  respete  y de  confianzaiá  la  in- 
vocación del  testimonio  de  Dios,  sino  solo  una  prue- 
ba mas  de  la  iudifereacia  con  que  en  el  siglo  ac- 
tual son  miradas  y tratadas  las  cosas  santas. 


veneno  se  ha  propinado  con  profusión,  y sos  re- 
sultados deben  sentirse  lastimosamente.-  La  nueva 
doctrina  alhaga  el  amor  propio  y las  esperanzas 
de  las  cia.ses  menesterosas  y menos  acomodadas,  y 
les  abre  k puerta  para  invadir  impunemente  la 
propiedad  agena;  y apoyadas  como  están  las  creen- 
cias  .religiosas,  no  podia  menbsde  ser  acogida  con 
afanosa  avidez  é- increible  entusiasmo.  Prueba  de 
ello  es  la  audacia  y descaro  conque  en  unas  par- 
tes se  lanzaron  á dividirse  los  terrenos  de  propios 
y los  de  particulares,  conque  en  otras  se  resistie- 
ron al  pago  de  las  rentas  y censos,  conque  en  al- 
gunos apedrearon  los  coches,  cual  si  la  vista  de 
esos  muebles  de  lujo  escitára  en  ellos  el  odio  á las 
clases  ricas  y la  desastrosa  idea  de  la  nivelación  de 
fortunas,  y en  todos  se  sintió  un  silencioso  mur- 
mullo producido  por  el  repetido  eco  de  aquella 
voz:  la  propiedad  es  nti rodo.....  La- tempestad  que 
indudabJeaiente  habrá  de  seguir  á ese  murmullo, 
si  Dios  no- lo  remedia,  es  por  demás  aterrador. 

Las  doctrinas  modernas,  si  asi  pueden  ilamarse 
los  errores  de  las  escuelas  que  se  han  separado  dé 
la  enseñanza  católica,  parece-  se  han  propuesto 
trastornar  las  bases  en  que  descansa  toda  sociédad 
bien  organizada,  y conduce  loshombres  á un  abis- 
mo aterrador  por  éstremos  opuestos.  Se  allsaga  á 
lasclases  menesterosas  presentándoles  ía  propiedad 
como  tin  robo;  v á las  acomodadas  incitándolas  á 
aumentar  su  patrimonio,  sin  cuidarse  de  los  me- 
dios por  ruines  que  sean.  La  utiliiad  práctica  y 


EL  JURAMENTO  POLITICO. 

Hubo  un  tiempo  en  que  los  sentimientos  de  pun- 
donor, de  honradez,  de  virtud  ligaban  á lo.®  hom- 
bres; un  tiempo  en  que  la  palabra  de  nn  erisfianó 
inspiraba  mas  confianza  que  todas  las  fuerzas  ma- 
teriales del  mundo. 

Ese  tiempo  pasó:  la  consecuencia  co.a  la  palabra 
dada,  la  energía  moral  de  la  dignidad  humana, 
pertenecen  á !a  historia;  sus  últimos  rastros  se  en- 
cuentran en  los  tiempos  de  la  barbárie. 

Los  siglo.s  nuevos  de  la  filosofía  y del  materia- 
lismo, del  descreimiento  y de  la  electricidad,  no 
tiesen  admiración  ni  culto  para  las  grandezas  rac- 
iales, porque  no  se  ocupan  mas  que  - en  amar,  en 
glorificar,  en  idolatrar  los  pobres  prodigios  de  la 
matéiia. 

En  la  edad  media,  cuando  un  magnate,  ó un  so- 
berano empeñaban  su  palabra  de  caballero,  ó su 
palabra  de  rey,  hablan  dado  la  suprema  garantía, 
habian  contraido  el  mas  inescusable  de  los  com- 
promisos, hablan  soltado  una  prenda  que  hasta  sus 
mayores  enemigos  consideraban  como  mas  segura 
y mas  sólida  que  todos  los  ejércitos  y qae  todos 
los  tesoros  de  la  tierra. 

■ Pero,  ¿qüé  decimos  déla  edad  media?  Hasta  el 
paganismo,  ¡oh  yergüenzal  nos  llevaba  ventajas  en 
este  punto.  Recuérdese,  el  ejemplo  de  Régulo.  Es- 
te romano,  prisionero  de  los  cartagineses,  fué  en- 
viado á Roma  con  los  embajadores  de  Cartago  para 
ajustar  la  paz  y tratar  del  caríge  de  los  prisioneros. 
Por  toda  garantía  dé  seguridad,  el  Senado  carlá-j 
ginés  exigió  al  héroe  su  juramento  de  que  vo.lveria 
á pi’escntarse  en  sus  calabozos,  si  las  negociaciones 
Bo  producían  inmediato  resultado.  Régulo  fué  á 
Roma,  volvió  á ocupar  su  asieato  entre  los  sena- 
dores, y á disfrutar  de  la  libertad  y á vivir  en  el 
seno  de  su  kmilia  y eú  medio  de  sus  arnigos,  y 
bajo  el  cielo  de  una  patria  agradecida  que  le  col- 
maba de  honores  y de  beneficios.  La  paz  no  se 
hizo;  et-cangede  tos  prisioneros  no  se  negoció;  pa- 
ra que  ni  una  ni  otra  co-sa  se  realizase,  contribuyó 
poderosamente  Régulo,  que  á sus  intereses  pro- 
pios anteponia  los  intereses  y la  gloria  de  su  pais. 
Y después  que  hubo  hecho  en  favor  de  la  con- 
tinuación déla  guerra,  y en  contra  del  rescate  de 
los  presos  los  esfuerzos,  que  los  cartagineses  le  ha- 
blar; enviacto  á baceren  sentido  contrario,  cumplió 
50  juramente,  y abandonando  ei  poder  y las  gran- 
dezas, k ¡«atiia  y los  amigos,  la  fortuna  y la  fami- 
lia. marchó  en  busca  de  ios  horribles  t .mientes,  v 
d-  k r-ruel  muerte  que  le  esperaba  en  las  prisio- 
iies  jc  s;;®  L*Til;id.ts  enemigos. 

;Oi.  bár'ú,.ro  Ré.gulo!  No  hubieras  obrado  de  esa 
. Si  te  ilubiora  aleanzado  ja  fcíiciiLid  de. vi- 
vir-c  esiijs  tiempos  depr  isre-se  y de  civilización  á 
; *s  liemos  iiesrado.  No  darías  tanta  im- 
p . -k  . iasautiJac  d :l  iriramerite;.,  si  vivieras 


CONSÍDER.LCIONES  RELIGIOSO-SOCIALES 

ACSaC-4  DÉ  L.4S  ULTIM-AS  OCüRREXCI-iS  DE 
SAJiTUéO  BE  GALICIA. 

Llamamos  muy  encarecidamente  la  atención  de 
nuestros  lectores  sobre  el  siguiente  escrito,  que 
debemos  á k bondad  de  uno  de  nuestros  ilus- 
trados corresponsales.  Son  de  suma  importancia 
sus  observaciones,  y los  hechos  que  las  motivan 
tienen  tanta  gravedad,  que  á todos  interesan. 

>lucho  gañaria  el  gobierno  si  también  se  fijase 
en  ellas'. 

«Testigo  presencial  de  lo  ocurrido  én  Santiago 
en  los  dias  12  y 13  deí  actual;  voy  á esponef 
las  causas  á qué  fueron  debidos.  En  aquellos 
desórdenes  iio  vi  otra  cosa  mas  que  los  frutos  y 
fatales  consecuencias  de  ciertas  doctrinas  disol- 
ventes, propaladas  sistemáticamente,  encaminadas 
á derrocar  nuestras- CTeenciasTétigiosas,  y susti- 
tuirlas con  utopias  irrealizables  y absurdas.  Por 
desgracia,  algunos  periódicos,  y la  prensa  de  cier- 
to matiz,  no  han  escaseado  á los  pueblos  estas  lec- 
ciones mortíferas,  y sabido  es  que  las  ideas  que  se 
siembran  eu  la  sociedad,  germinan  lentamente,  y 
tarde  ó temprano  dan  su  frute.  La  propiedad  es 
c.v  robo!...  gritó  desaforadamentek escuela Proud- 
hoaiana  después  de  la  Fonrierista  y Sansimoniaua, 
y por  mas  imposible  que  parezca  que  esta  voz  ba- 
ilase "eeo  en  cierta  clase  que  parecía  ilustrada, 
respondió  á ella  con  entusiasmo,  formó  de  ella  un 
principio,  sacó  de  él  consecuencias  quiméricas,  que 
entregó  á la  discusión,  y a!  calor  de  esta  fué  des- 
vaneciéndose d respete  á la  propiedad,  cuya  in- 
violabilidad habia  consagrado  la  religión,  fortaleci- 
d ! el  derecho  y la  sanción  de  tantos  siglos. 

Se  contestó  victoriosaménte  á los  delirantes  so- 
fismas de  esa  escuela  desorganizadora,  se  le  hizo 
ver  con  la  historia  en  la  mano  que  k propiedad  ha 
sido  siempre  respetada  y mantenida  entre  las  na- 
ciones antiguas,  que  solo  Espaiía  hiz->  un  corto 
ensayo,  y nada  feliz  por  cierto,  de  una  especie  de 
mminloH  popular;  pero  el  interés  y el  deseo  de  go- 
ces materiales  hacen  mas  impresión  en  el  corazón 
uumaao,  que  las  razones  mas  concluyentes.  E¡ 


monopolios  y tráficos  escandalosos,  y que  todo  lo 
prostituyen  á la  adquisición  de.  un  poco  de  oro, 
cuya  principal  cualidad  parece  ser  la  de  metalizar 
sus  corazones. 

A sus  ojos  son  indiferentes  los  gemidos  del  po- 
bre, los  ayes  del  indigente  y del  menesteroso,  ios 
plañidos  de  la  madre  que  ve  perecer  de  hambre  en 
sus  brazos  al  tierno  niño,  y los  lastimeros  acentos 
del  padre  que  llega  á sus  puertas  para  socorrer  á 
su  hambrienta  familia.  Si  alguno  de  estos  lia  de 
ser  atendido,  si  ha  de  llevar  algo  prestado,  es  pre- 
ciso que  doble  el  capital,  ó á lo  menos  deje  una 
gananek  escandalosa. 

Es  una  nueva  plaga,  la  mas  terrible  acaso  de  las 
que  asolau  nuestro  pais,  la  de  ios  usureros.  Tal 
vez  parecerá  á alguien  esto  exagerado,  y cierta- 
mente no  parece  muy  creíble  haya  hombres  que 
hasta  ese  punto  sean  insensibles  á las  miserias  de 
otro  hombre;  pero  desgrackdamente  están  á k vis- 
ta los  Jiechos,  hechos  que  hablan 'muy  alto,  que 
demuestran  la  relajación  é inmoralidad  de  nuestro 
siglo,  y que  k filantropía  y hbertad  con  que  se  le 
quiere  decorar,  sen  palabras  sin  sentido.  Labrado- 
res hay,  y no  pocos,  que  por  un  ferrado  de  fruto 
que  pjjlieron  prestado  á ios  usurero?,  tuvieron  que 
asegurar  tres  y cuatro  sobre  el  que  tienen  sembra- 
do en  s'js  terrenos,  y alguno  hay  que  de  esta  ma- 
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Bera  tiene  empeñada  toda  su  cosecha.  ¡Oh!  ¡esto 
es  desgarrador!  ¡Desgraciado  el  que  cae  en  manos 
de  esta  nueva  raza  de  judies! 

Pues  bien,  aquellas  disolventes  teorías  puestas 
ea  práctica,  fueron  la  causa  de  los  graves  desór- 
denes ocurridos  en  Santiago,  y lo  serán  de  otros 
muchos  en  otros  puntos,  si  Dies  no  lo  remedia. 
Escasado  es  buscar  su  origen  en  otra  parte,  es  por 
demas  atribuirlos  á la  política.  Esa  manía  de  atri- 
buir los  males  que  afligea  á la  sociedad  á una  cau- 
sa muy  distinta,  hace  que  los  remedios  no  produz  - 
can  efecto;  tal  vez  que  agraven  el  mal.  En  San- 
tiago, al  ver  los  almeeenistas  de  granos  que  la  llu- 
via perdería  la  cosecha  de  centeno,  cerraron  las 
tullas  y no  quisieron  vender  un  grano,  esperando 
que  á pocos  dias  lo  venderían  á doble  precio,  ó 
como  les  diese  la  gana.  Empezó  el  pan  á escasear 
en  los  depósitos,  y el  que  había  á venderse  mas 
caro,  y con  eso  las  bandadas  de  pobres  que  diva- 
gaban por  la  ciudad,  no  recibían  la  limosna  de 
oíros  dias;  manadas  de  labradores  se  veian  con  sa- 
cos vacíos  pidiendo  que  por  Dios  se  les  vendiese 
un  ferrado  de  fruto,  que  su  familia  moría  de  ham- 
bre; las  panaderas  gritaban  que  querían  comprar 
fruto  para  provistarse  de  pan,  pero  en  vano  todo; 
ni  se  tomaron  disposiciones  para  remediar  estos 
males,  ni  se  quiso  vender  el  fruto  que  habia  alma- 
cenado. 

Al  observar  todo  esto  la  multitud  hambrienta, 
se  acordó  de  que  la  propiedad  es  un  robo,  y reuni- 
da en  ademan  hostil,  prorrumpió  en  desaforados 
gritos  contra  los  almacenistas  á que  presumian  te- 
ner depósitos  de  granos;  apedrean  sus  casas  sin  de- 
jar un  cristal  en  ellas , y hasta  los  bastidores 
ban  sido  rotos  á pedradas-  Me  han  asegurado  que 
un  nacional  habia  arengado  en  la  plaza  á la  plebe 
en  términos  socialistas,  como  si  aquelles  amotina- 
dos necesitasen  nuevas  escitadones  para  invadir  la 
propiedad.  La  autoridad  se  vió  en  la  precisión  de 
echar  mano  de  la  fuerza  armada  para  reprimir 
aquellos  desórdenes,  y si  bien  en  el  primer  dia 
consiguió  calmarlos  un  poco,  el  siguiente  se  repro- 
dujeron de  un  modo  el  mas  imponente. 

Sin  que  sea  mi  ánimo  hacer  apreciaciones  del 
comportamiento  de  las  autoridades  en  aquella  aza- 
rosa ocasión , creo  que  hubiera  sido  mucho  mas 
prudente  prevenir  estos  males  y remediarlos,  que 
verse  en  la  Jura  precisión  de  mandar  abrir  los  al- 
macenes y vender  los  granos  á precios  mas  bajos 
de  los  que  tal  vez  habían  comprado  los  que  los 
tienen  acopiados.  Pero  apenas  se  fijó  el  bando  de 
la  municipalidad  que  contenía  aquellas  disposicio- 
nescesó  el  desórden,  y todos  se  ocuparon  en  com- 
prar el  género  que  necesitaba  tranquilamente. 

Se  me  ha  asegurado  que  una  compañía  de  la 
Milicia  nacional  no  quiso  prestarse  á contener  el 
desórden,  y fuese  efecto  de  esto,  fuese  por  resen- 
timientos personales  uno  que  generalmente  se 
cree  ser  nacional,  disparó  un  tiro  á quemarropa  al 
capitán  de  otra  compañía,  y quedó  muerto’en  el  ac- 
to. El  asesino  fué  arrestado  por  los  mismos  nacio- 
nales, y juzgado  por  un  consejo  militar,  y pasado 
por  las  armas  el  sábado  á las  siete  de  la  tarde. 

Temible,  y muy  temible  es  que  estos  males  ha- 
yan de  reproducirse  en  Galicia.  El  hambre  crece, 
la  miseria  no  puede  ser  mayor,  manadas  de  gen- 
tes escuálidas,  devoradas  par  el  hambre  vagan  por 
las  poblaciones  á todas  horas,  dando  lastimeros 
ayes;  la  ocasión  no  puede  'ser  mas  favorable  para 
los  agiotistas  y usureros;  la  necesidad  obliga  á pa- 
sar por  cualquier  contrato  á los  miserables.  Por 
otro  lado  las  doctrinas  socialistas  se  predican  por 
todas  partes,  las  prácticas  religiosas  van  quedando 
ea  olvido,  ciertos  hombres  ponen  especial  empeño  i 
en  desacreditar  la  voz  paternal  y la  predicación  ¡ 
de  i.s  pastores  y del  sacerdocio  que  es  la  voz  mis- 
ma de  la  religión.  ¿Qué  hajde  resultar  de  todo  esto? 
El  tiempo  lo  dirá.  Pero  horroriza  pensar  en  los 


males  que  necesariamente  han  de  seguirse  á estos 
males..  . ¿Cuándo  se  convencerán  los  hombres  de 
que  solo  la  religión  católica  puede;  prevenirlos  y 
remediarJiarlos,  y de  qaei  todos  cuántos  medios  se 
escogiten  ó inventen  fuera  de  ella,  so»  en  vano? 
Solo  el  prindpio  católico , y el  principio  católico 
solamente,  sabe  poner  justos  límites  á la  facultad 
de  adquirir,  y contener  á los  pobres  dentre  de  sá 
esfera;  solo  él  enseña  admirable  secreto  'de  go- 
bernar biená  ios  pueblos  y conservar  á estos  en  el 
respeto  que  se  debe  á la  propiedad  y á las  autorida- 
des, sin  necesidad  de  apelar  estas  á medidas  vio- 
lentas,,^ y aquellos  a los.  medios  de-insurreccioa, 
medios  que  dejan  siempre  en  pos  de  sí  huellas  de 
sangre ; y solo  él , á la  par  que  hace  de  la 
propiedad  un  sagrado  que  á nadie  es  lícito  to- 
mar , sin  hacerse  culpable  y criminal  , pone 
límites  á la  adquisición  y retención  de  las  rique- 
zas, gritando  muy  alto  á los  que  se  hallan  en  su 
caso:  el  pasar  estos  limites  es  un  robo;  mientras  sé 
deseche  el  principio  católico',  no  se  acabará  con  los 
usureros,  el  rico  no  repartirá  su  fortuna  con  el 
pobre,  ni  este  se  hallará  contento  con  su  suerte. 
En  una  palabra,  es  preciso  escoger  entre  el  prin- 
cipio católico  y las  temibles  insurrecciones  y motines 
populares. 


NOTICIAS  DE  ROMA. 

El  17  de  Junio  era  el  aniversario  de  la  elección 
de  Pío  IX  para  el  Pontificado  soberano.  Después  de 
la  capilla  pontificia  que  se  tuvo  con  este  motivo, 
el  Eminentísimo  Cardenal  Mattei , subdecano  del 
Sacro  Colegio,  ofreció  al  Santo  Padre  las  felicita- 
ciones de  sus  colegas. 

Pió  IX  contestó  que  oía  con  placer  la  esp resion 
de  los  sentimientos  del  Sacro  Colegio,  y que,  en 
aquel  dia  que  le  recordaba  su  exaltación  á los  ho- 
nores dei  Pontificado  supremo , creía  deber  elevar 
sus  pensamientos  hácia  Dios,  de  donde  se  derivan 
todas  las  elevaciones,  y que  imponeá  todos,  gran- 
des, pequeños  , ricos,  pobres,  poderosos,  débiles, 
las  mismos  deberes  y las  mismas  obligaciones:  la 
obligación  de  santificarse  y el  debgr  de  no  usar  de 
las  cosas  de  este  mündó  si  no  para  adquirir  un  de- 
recho á las  cosas  del  cielo;  que  por  lo  que  á él  ha- 
ce , no  cesaba  de  recibir  pruebas  de  la  soberana 
dependencia  en  que  todos  los  hombres  se  bal|an 
respecto  de  nuestro  Señor,  y que  se  acordará  siem- 
pre de  la  protección  que  la  Providencia  le  ha  dis- 
pensado, así  como  á varias  miembros  del  Sacro 
Colegio,  en  ocasiones  muy  recientes. 


OBR.^S  PÜRLIC.\S. 

PUERTO  DE  GIJO-V. 

Todos  los  que  conozcan  las  especiales  simpatías 
que  tenemos  en  favor  de  la  localidad  de  Gijon,no 
habrán  podido  menos  de  estrañar,  que  tan  pasivos 
hayamos  permanecido  cuando  á tantos  y tantos  de 
nuestros  amigos  hemos  visto  agitarse  para  procu- 
rar un-objeto  que  forma  una  de  nuestras  ilusiones. 

Efectivamente,  si  alguna  dificultad  habríamos 
hallado  para  allegar  á tanto  y,  tan  bueno  como  se 
ha  dicho , una  muestra,  aunque  insignificante  de 
nuestro  buen  deseo,  debemos  confesar  que  mayor 
trabajo  nos  ha  costado  resignarnos  á presentarnos 
mudos  espectadores  de  lo  que  nuestra  alma  quie- 
re y desea  con  una  particular  vehemencia. 

Debemos  decir  porque  hemos  callado,  y tam- 
bién debemos  la  esplicacion  de  porque  rompemos 
nuestro  propósito. 

Callamos,  porque  temíamos  que  nuestra  simpa- 
tía anunciada  fuera,  sino  un  obstáculo,  una  remo- 
ra al  menos  para  alcanzar  el  patriótico  deseo  de 
cuantos  miran  con  predilección  la  patria  de  Jove- 
llanos.  Hablamos  hoy  porque  á ello  se  nos  escita, 
de  una  manera,  que  seria  ya  repren  ible  insistir 
en  nuestro  silencio. 

Vamos,  pues,  á emitir  nuestro  juicio  sobre  la 
cuestión  que  tan  debatida  se  halla  en  el  Princi- 
pado. 

Lejos  de  nosotros  el  espíritu  de  rivalidad  no  en- 


f tra  en  nuestro  cálcuto  noble  s‘;stener  los  intereses 
1 de  una  localidad  con  perjuicio  de  lo  que  á otra 
convenga. 

No  entraremos  por  lo  tanto  á juzgar  la  coestioa 
en»  ese  terreno.  En  él  nosotros  no  la  aceptanios.  5í 
simpatías  Bos  merece  Gijon,  grandes  , muy  g'an- 
des  las  tenemes  por  las  playas  que  baña  nuestro 
Océano  desde  él  cabo  de  Torres  al  magestu'isj  de 
Peñas.  Si  para  la  prosperidad  el  puerto  deLuan- 
co  se  necesitan  algunas  obras,  justo  es  que  se  ha- 
gan, como  se  hicieron  no  ha  muchos  años  en  el 
puerto  de  Candas. 

¿Escluye,  por  ventara,  lo  que  Gijon,  con  tanta 
justicia  como  derecho  reclama  hoy,  el  que  se  baga 
loque'exijan  los  intereses  que  deben  protegerse  en 
L naneo,  c'omo  en  cualquiera  otra  parte' de  la  pro- 
celosa costa  de  Cantabria? 

Báse  presentado’una fórmula,  que  la  tcnsmos  per 
invención  de  los  que,  divididos  en  la  aparienc'ia  al 
pronunciarse  por  la  obra  sin  legarla  á una  'deter- 
minada localidad,  todo  podrán  desearlo  menos  el 
veria  realizada. 

Hagamos,  dicen,  un  puerto  de  refugio  en  la 
costa  de  fCantabria . Un  puerto  donde  halle 
abrigo  en  los  recios  temporales,  que  tan  frecuen- 
tes son  en  aquellas  costas,  la  navegación  general 
que  surca  tan  borrascosos  mares.  Presentada  asi 
la  cuestión,  se  hace  imposible  de  resolver,  pues 
forzosa  y naturalmente  ha  de  empezar  mucho 
tiempo  y trabajos  la  decisión  del  punteen  que  sea 
mas  útil,  conveniente  y económico  establecerle. 

Epta  cuestión,  ai  menos  por  el  interés  de  la  lo- 
calidad, debe  abandonarse,  ó habrá  de  confesar  el 
gobierno  un  propósito  que  no  podemos  figuramos 
sea  parte  de  su  sistema  de  Obras  públicas  en  aque- 
llas comarcas. 

¿ Ha  resuelto  el  gobierno  por  ventura  que 
sus  deberes  de  protector  de  los  intereses  públicos, 
se  satisfacen  en  este  punto  con  la  construcción  de 
un  puerto  de  refugio?  ¿Es  que  esta  obra  sea  la 
única  que  en  aquella  costa  haya  de  hacerse,  sean 
las  que  se  quieran  las  necesidades  del  comercio, 
yjde  ¡a  mineiría  presentes  ó futuras? 

¿Es  que  se  propone  fijar  anticipadamente  el 
límite  que  ha  de  tener  el'trabajo,  señalando  como 
único  centro  de  la  actividad  el  punto  que  él  elijay 
fije  para  establecer  el  puerto  de  refugio,  donde  se 
acojan  y guarezcan  nuestras  escuadras? 

No  podemos  figurarnos  que  nadie  pueda  formu- 
lar tan  risible  propósito. 

Haga  el  gobierno  de  S.  M.  cuando  y donde 
quiera  y lo  juzgue  mas  oportuno  el  famoso  puerto 
de  refogio. 

■No  negamos  su  necesidad,  no  ponemos  en  duda 
la  conveniencia,  antes  todo  lo  contrario.  Pero  lo 
que  pedimos,  lo  que  no  está  reñido  con  ninguno 
de  los  intereses  de  la  provincia  de  Asturias,  lo  que 
no  nos  negará  el  espíritu  mas  active  y vehemen- 
te de  rivalidad,  si  es  que  existe,  esel  queGijorme' 
cesita  que  se  mejoren  los  medios  que  presenta  un 
puerto  para  la  esportacion  y embarque  de  sus 
productos. 

Gijon  es  el  puerto  principal  de  la  provincia  de 
Asturias.  A sus  playas  llega  un  ferro-carril,  en  el 
que  la  fortuna  particular  ha  empleado  la  soma 
importante  de  o4  millones  de  reales,  con  el  objeto 
de  que  tengan  fácil  salida  los  productos  de  las  ri- 
cas minas  de  carbón  de  piedra  de  la  privilegiada 
cuenca  carbonífera  de  los  valles  de  Seiro  y Lan- 
greo.  Gijon  tiene  una  cómoda  y espaciosa  carrete- 
ra que  le  une  con  Castilla,  y por  dicho  puerto  se 
realizan  los  embarques  de  los  trigos  de  las  provin- 
cias de  León  y Zamora,  y la  castaña  y avellana, 
producto  de  la  agricultura  asturiana.  Gijon  tiene 
en  su  recinto  las  fábricas  de  mas  consideración  de 
la  provincia,  como  son  las  de  vidrios,  velas  esteá- 
ricas y de  fundición,  v de  sustancias  alimenticias 
en  grande  escala.  ¿Habrá  nadie  que  niegue  á Gi- 
jen  el  derecho  de  que  el  gobierno  facilite  la  espor- 
lacion  de  tantos  productos,  mejorando  las  condi- 
ciones de  su  puerto? 

¿Pues  qué  no  son  de  consideración  los  intereses 
que  existen  ya  en  aquella  localidad?  Y el  gúbierr.o, 
es  d.'cir,  el  representante  del  interés  general,  no 
lo  tiene  en  facilitar  ios  medios  de  embarque  en  nn 
puerto,  por  el  que  enlran  las  primeras  materias 
para  su  grandioso  establecimiento  de  Trabia,  y 
que  es  el  único  ai  mismo  tiempo  por  dunde  se  es- 
porfan? 

¿Y  necesita  esto  iriSpeecLjnes.  visitas  de  i”ee- 
nieros,  disput-as  y iliscusioncs  úoiojmente  p-^ve- 
chosas  para  que  nada  bueno  se  haga,  eseilan  ki  y 
enconando,  por  desgracia  de  ledos,  el  csj'.rim, 
mezquino  de  rivalidad? 


Gij’ n no’-’sita  que  se  mejoren  las  condiciones 
de  fu  puert  ■. 

Si  Viüaviciosa,  Luanco  las  necesitan  tanabien, 
bátanse  en  hora  buena.  Nosotros  con  igual  ce- 
le las  SíBtendremos  y apoyaremos.  No  creemos 
que  la  prosperidad  de  ninsui.a  de  estas  localida- 
des envuelva  ia  ruina  de  Gijon.  ni  creemos  que  el 
desarrodo  en  esta  de  la  riqueza  pública  pueda 
efeoder  ni  lastimar  el  bien  estar  de  las  demas. 

En  este  terrerjo  planteamos  la  cuestión,  y en 
este  deber  resolverla  el  gobierno. 

Gijon  tiene  derecho  á que  se  mejoren  las  condi- 
ciones de  su  puerto,  y esto  no  obsta  en  modo  algu- 
no á que  se  piense  en  el  puerto  de  refugio,  donde 
hayan  de  Guarecerse  nuestras  escuadras. 

La  necesidad  de!  puerto  de  comercio  es  urgente; 
para  iv's  baques  mercantes  las  obras  proyectadas 
darán  también  ese  refugio,  que  es  ahora  la  palabra 
sacramental-  Por  lo  que  hace  á el  abrigo  para 
nuestras  escuadras,  por  muy  interesante  que  sea,  y 
nosotros  lo  confesamos,  no  lo  es  en  tan  alto  grado. 
Esto  todo  e!  mundo  lo  reconoce. 

Recomendamos,  pues,  a!  gobiertro  el  pronto  y 
favorable  despacho  de  la  solicitud  que  le  ha  pre- 
sentado la  comisión  de  propietarios  é industriales 
de  Gijon. 

No  olvide  que  su  misión  protectora  reclama 
sean  atendidos  con  urgencia  intereses  que  son  ya 
muy  considerables,  y de  cuya  prosperidad  depen- 
de no  solo  el  porvenir  de  un  pueblo,  sino  el  de  una 
provincia  entera. 


BOLETIN  BELIGIOSO. 


SANTOS DE  MAÑANA. 

San  Casto  y Secundino  mártires. 

IDE.M.  DE  PASADO  MAÑANA. 

El  Misterio  de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora. 


BOLET23I  OFSGiAS.. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene: 

Una  real  arden  de  Hacienda  mandando  que  el  calo, 
jD.'pisameiito  de  la  acacia  calecú,  cuyo  precio  es  may 
inferior  al  que  se  le  señaló  en  el  arancel  de  1846, 
salisfagacon  sujeción  al  tipo  fijado  en  el  mismo,  36  rs. 
por  quintal  en  bandera  nacional  y 31  en  estranjera  ó 
por  tierra. 

La  declaración  oficial  del  bloqueo  de  las  costas  dei 
golfo  de  Finlandia  cuyo  contenido  se  inserta  en  otro 
lugar. 

I el  parle  del  cólera  del  que  resulta: 

Madrid. 

Invadidos^  . 8 

Muertos  de  los  anteriormente  invados 3 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia .i 

Aran  juez . 

Invadidos  del  cólera-morbo  ....  . 1 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos  . . . • 4 

Curados  2 

O rasco. 


Invadidos  del  cólera-morbo 2 

Curados 10 
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PERIODICOS  DEL  29  DE  JLXIO. 

El  Católico,  no  sepublic:>  aver. 

Ea  Esperanza,  hace  j::iciosas  ob- 
servaciones deducidas  de  dos  hechos  igualmente  dig- 
nos de  la  mas  enérgica  reprobación  y severa  cen- 
sara. 

Uno  de  ellos  es  el  acaecido  en  Zaragoza  con  motivo 
del  indulto  que  concedió  S.  .M.  a!  cabecilla  car- 
listv. 

El  otro  lo  refiere  asi  nuestro  coleca: 

• N':  stro  corrcspo;isa!  de  Brihiesca,  nos  participa 
q. : ei  ii;a  en  que  se  celebró  e.a  u.r.u-I  pueb.o  !a  defini- 
c ó V - a.  de  i;a  laajacu.a  laG.Q.  epcion.  sus  fieles 
Gi-.U  les  iiicieron  las  deinn-;  .-.  I mas  puras  y 
n.  ..  '.‘-■teas  de  en'i.u.'ias:t. al  ' r convertida  ea 

aró.jr.  ; ? fé  ó;  at.íiñii ; vnii  ’ 'SU  ■’ i iesuspa-jres 
y ; é p -s  c ni  ¿s  dtiTiiír. .s  . ,ch  idas  de  su- 
ca- s.  qtj,-  .c  r t- :¡  . . cura  de  almas, 

Z)T  : ; • i ;v¡ese  •:  as  =d>:,ie  : a . rae  sus  felicre- 
fés.  r,  y ons!  vrasé  'i...  i : .r  su  raioislerío 

■■'it'.g  ;r~e  m-as q.  - e >s  .n  ' s -r  ■•;:o=  ¿ iaRema 
ó-i  ciCD  ■■■  :■?  ttCTj,  r us:  e,  ;r  i r)au:o:ies.  ademas 
Ce  .as  imir.v'ias.  un  cuat'v  qi;r  ■ -resentaba  -la  Pu- 
I -.ma  tl-.r.:ep:’:.'i.  P :s  n’  n el  _ L,t,  ¡e  dei  poeufole 
■-p.to  UEi'mu.ii  tu  casiieo  de  stmejanle  de- 

r*  , 


¿Quien  negará  que  estamos  en  naa  época  d?  verda- 
dero progreso? 

Ea  Estrella,  dedica  también  sa  artí- 
culo a!  aniversario  del  dia  17  de  18-54. 

T coaoluye  coa  esta  pregunta. 

¿Qué  podrá  decirse  en  ei  segando  aniversario-  del 
movimiento  del  eeneral  0‘DonnelI  y sus  compañeros? 

Nosotros  responderíamos  si  no  nos  retrajese  ei  te- 
mor deemitir  juicios  anticipados." 

El  Earo  1%'acioual  glosa  la  eslraña 
conducta  observada  por  el  señor  Bruil  después  de  las 
solemnes  calabazas  recibidas  en  la  comisión  de  ere- 
supuestos. 

En  efecto,  jamas  se  ha  visto  iina  cosa  mas  rara  y 
solo  ios  progresistas  podían  intentar  esa  reforma  de 
las  prácticas  segun  las  que  un  ministro  derrotado  era 
un  ministro  difunlo. 

Ea  il>e  "■ia  ayudadla  Nación  á comba- 

tir á las  oposiciones. 

Bien  lo  necesita  el  organo  ministerial;  pero  cree- 
mos que  ni  ana  coa  el  refuerzo  logrará  el  objeto  que 
se  propone. 

Gobemára  bien  el  gobierno  y entonces  ya  seria  otra 
cosa. 

Ea  Epoca  ya  no  pnede  mas,  y decla- 
ra con  profundo  dolor,  que  el  gobierno  representativo, 
rara  vez  sinceramente  practicado  entre  nosotros,  fre- 
cuentemente falseado  antes  de  la  revolución,  ha  lle- 
gado después  de, ella  rápidamente  á un  grado  de  des- 
prestigio qne  la  aflige  y alarma. 

Nos  felicitamos  de  que  la  liiz  haya  herido  los  ojos 
do  nuestro  cofrade. 

Eas  « ortes  examinan  el  proyecto  fi- 
nanciero del  señor  Avecilla. 

Para  formar  juicio  de  ese  examen  reproduciremos 
las  últimas  palabras  que  le  dedica. 

«El  proyecto  del  señor  .Avecilla  nos  hace  ver  la  ra- 
zón con  que  dijo  que  cuando  entraba  en  el  Congress 
se  dejaba  á la  puerta  la  cabeza. n 

PERIODICOS  DEL  30  DE  JUNIO. 

Ea  Ilación,  ocupándose  de  la  cuestión 
de  Hacienda’  (qué  ha  de  matar  á disgustos  al  partido 
progresista),  dice  que  no  hay  que  contar  con  el  cré- 
dito hasta  que  la  raza  sajona  y los  galos  se  posesio- 
uen'dc  Sebastopol. 

Entüuces  hay  que  despedirse  del  crédito. 

El  Apiario  Español  discurre  tam- 
bién sobre  et  mismo  asunto,  y echa  la  culpa  de  lo 
mal  parados  que  andan  los  negocios  financieros,  al 
partido  progresista. 

Bueno  es  dará  cada  nao  lo  q’ce  le  corresponde. 

Eas  rVovedades  acepta  las  Milicias 
provinciales,  pero  considera  en  el  dia  inoportuna  su 
creación,  (lorque  ni  las  circunstancias  las  recla.man, 
ni  el  estado  del  Tesoro  las  consiente. 

¿Para  qué  Milicias  provinciales?  Bastan  para  ser- 
vir Jas  Milicias  Nacionales  que  al  fin  nada- cuestan  rl 
Tesoro. 

«il  SParlamcnt,")  publica  el  segundo 

artículo  sobre  ei  proyecto  de  reforma  de  aranceles. 

Ea  í^oberauía  Nacional  aprecia 
las  caiLsas  que  provocaron  la  sublevación  del  Campo 
de  Guardias,  las  tendencias  que  tuvo  y los  resultados 
que  ha  producido. 

Caus.vs.  Et  amor  pro  io  ofendido. 

Tendencias.  Cambiar  las  personas,  y cuando  mas 
alejar  de!  mando  á la  Reina  Cristina. 

ítESL’LT.ADOs.  Que  el  espíritu  público  ha  caído  en 
la  alouia;  el  crédito  ha  muerto;  la  confianza  ha  des- 
aparecido; el  trabajo  y ta  industria  se  han  paralizado, 
V el  pueblo  ha  perdido  en  cuanto  á biea  estar,  sin 
haber  adquirido  mas  garantí-as  que  el  fusil,  y esta 
condicioiialmente. 

Preciso  es  conocer  que  el  cuadro  es  perfecto. 

Ea  fic»í|)aüa  tomando  acta  de  los  gra- 
vísimos sucesos  de  Zaragoza  promovidos  por  el  indul- 
to, hace  esta  súplica. 

En  nombre  de  los  grandes  intereses  sociales  com- 
droiaeiidosen  este  asunto,  pedimos  otra  vez  al  gobier- 
no esplicaciones  satisfactorias  sobre  el  hecho  á que 
nos  referimos.  La  reserva  no  es  ya  compatible  con 
su  dignidad  como  supremo  poder  del  Estado,  ni  la 
consienten  de  modo  alguno  los  altos  deberes  que  su 
posición  le  impene- 

Uiiimos  nuesiravoz  á la  voz  de  nuastro  colega . 

S Ií9c*ciiieu4e  observa  con  acierto  que 
res'iéi.ü  por  el  Congresu  que  ¡ormeu  parte  de  laCuas- 
tituclon  las  leves  que  él  ha  designado  como  orgánicas 
s?  rroi'.ngari'  limitadamente  ta  vida  de  la  aclual 
.Asamblea. 

;;Gran  contratiempo  para  ios  pueblosl: 


BOLETIN  ESTBANJEBO. 

— Despacho  particular  de  la  Gacela  de 
Madri  l.=París  vlejci-s  i - á 1#  seis  de  la  tarde.=No 


i hay  noticias  ningunas  de!  geaeral  Pelissier.=Gorls- 
ehakoff  dice  el  24  que  los  aüaáos  no  han  renovado 
e!  caBODeo.=Las  escuadras  aliadas  se  han  puesto  en 
moTÍsiento. 

— El  Monitor  publica  una  relación  deta. 
Hada  de  la  espedicion  a!  mar  de  .Azoff,  de  la  que  re- 
sultan» h-aber  habido  mas  ataque  á Taganrog  que  el 
dcS  de  junio,  cayo  parte  ruso  ya  hemos  iesertado,  y 
está  coaforme  en  sustancia  con  el  de  El  Monitor 
Este  dice  qaeel  4 siguieron  á Marianpol.  donde  no  se 
quemaron  mas  que  los  edificios  y almacenes  del 
gobierno  n»o,  t que  el  .5  parte  de  los  buques  se  vol- 
vieron á Kerteh  y otros  fueron  á atacar  á Geisk  y Ten- 
crio'ak,  sóbrela  costa S.E. 

— La  Gacela  de  hoy  copia  una  declara- 
ción hecha  por  la  de  Lóndres  anunciando:  «que  desde 
el  dia  27  de  mayo  todos  los  puertos,  ensenadas  r ba- 
hías del  dicho  golfo  de  Finlandia  'incluyendo  princi- 
palmente el  puertode  Cronstadt)  quedaron  rigorosa- 
mente bloqueados  por  la  fuerza  competente. 

por  lu  tanto  se  notifica  que  el  bloqueo  de  todos 
los  dichos  puertos,  ensenadas  y habías  se  mantendrá 
rigorosamente  por  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  y las 
de  S.  M.  Imperial  el  Emperador  de  ios  franceses  hasta 
nuevo  aviso. 

»Se  declara  también  que  no  debe  considerarse  que 
esta  modificación  altera,  disminuye  ni  modifica  de 
ninguna  manera,  ni  por  ningún  concepto,  la  notifica- 
ción relativa  al  mencionado  bloqueo  del  golfo  de  Fin- 
landia anteriormente  publicada  en  el  stipleaienlo  de 
la  Gaceta  deLóndres  del  18  de  mayo  próximo  pasa- 
do, sino  que  esta  tiene  únicamente  por  objeto  infor- 
mar de  nuevo  y mas  completamente  á las  personas  á 
quienes  interese.» 

— La  Emperatriz  Eugenia  sali<5  el  25  de 
París  para  Aguas-Buenas.  El  Emperador  la  acompañó 
hasta  la  estación  del  camino  de  hierro  de  Orleans.  A 
las  once  de  la  mañana  arrancó  el  tren,  y el  Emperador 
se  volvió  á las  Fullerías. 

— El  gobierno  sardo  ha  obtenido  la  segu- 
ridad de  ser  admitido  en  las  futuras  conferencias  por 
simple  cange  de  notas.  En  vista  de  esto,  queda  sin  ob- 
jeto la  misión  del  señor  de  Azegiio,  y aplazado,  por 
consiguiente,  su  viaje  á Lóndres  y á Páris. 

— Los  diarios  de  Turin  anuncian  que  ha 
salido  para  la  Crimea  el  teniente  general  conde  de 
Trotti,  que  va  ha  reemplazar  a!  general  Alejandro  La 
Marmora  en  el  mando.de  la  segunda  divisiou  del  cuer- 
poespedicionario. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


— Hay  gran  escasez  de  noticias  políticas. 
Todo  ha  quedado  suspendido  de.sde  la  derrota  del  mi- 
nistro Bruil  y el  ministerio  espera  para  adopLir  su 
partido  á que  las  Córtes  pronuncien  su  fallo. 

— Aumenta  la  cosecha  de  planes.  Ya  son 
siete.  Siete  y ninguno  bueno.  ;Corao  abundan  las  capa- 
cidades lináncierasl! 

— Otra  estravagancia  mas.  He  aquí  lo  que 

propone  el  señor  Gamiade. 

El  señor  Gaminde,  individuo  de  la  comisión  gene- 
ral de  presupuestos  ha  presentado  á las  Cortes  lúro 
voto  particúiar  acerca  de!  plan  económico  del  seuor 
Bruil.  En  dicho  voto  pretende  que  la  deuda  flotante  y 
todos  los  créditos  que  existan  contra  el  Tesoro  se  con- 
viertan en  títulos  de  la  deuda  consolidada  al  tipo  de 
40  por  too,  quedando  en  poder  dei  Estado  la  tercera 
parte  de  los  títulos,  hasta  que  reconocida  la  proceden- 
cia del  crédito,  lo  Sea  igualmente  la  legitimid.ad  de  su 
pago:  que  desde  1.  = de  enero  de  1833  se  incorpore 
la  recta  de  aduanas  á la  de  tabacos,  declarando  libre 
el  cultivo  y comercio  de  este,  y cobrando  el  Tesoro 
' 4 rs.  en  cada  libra  de  tabaco  • n rama  que  se  inlroduz- 
I ca;  y iO  en  cada  libra  de  labrado:  que  se  vendan  en 
! pública  subasta  las  salinas,  y que  el  Erario  cobre  un 
I derecho  fijo  por  cada  quintal  que  se  espenda:  que  se 
: venda»  al  contado  las  fincas  de  propiedad  de!  Estado 
‘ aunque  se  mo  ¡dique  con  esto  la  ley  de  contabiiidad; 
que  desde  !.=  de  enero  de  1836-se*  ¡-evagen -ana  ter- 
cera parte  todos  los  sueldos  y gastes  del  Estado;  y 
que  desde  la  propia  fecha  el  gooiemo  proponga  un 
: nuevo  sistema  de  contabilidad- 

i — Esto  se  ¡lama  ser  gobierno.  Tomamos  de 

i las  N a-edades  la  siguicEíc-  noticia: 

1 Decidido  ánc  íoruar  otra  iniciativa  que  la  que  se 
conoce  en  la  cuesii:>o  de  Hacieade.  no  omitirá,  du- 
rante la  discusión,  el  seña'ar  ios  inconvenientes  de 
algunosde  los  planes  propuestos.  Siempre  insistirá  en 


la  necesidad  de  que  se  dote  al  íesore  coB  vecnrsos  se- 
garos y perminenles.  S¿  los  obliene,  seguirá  en  su 
puesto.  Si  se  le  niegan,  kj  abandonará.  A eslo  se  nos 
ha  dichoque  se  reiaes  el  pensaraieato  del  gobierno. 

— Ya  no  se  va. — De  la  Gacela  de  hoy: 

«Carece  en’.eTameBte  de  funda-siento  la  siguiente 
noticia,  dada  por  un  periódico  de  esta  córte: 

• Según  anuncian  ciertos  periódicos  dé  esta  córte, 
el  duque  de  la  Victoria  manifiesta  vivos  deseos  de 
retirarse,  por  no  hallarse  dispuesto  á arrostrar  ya  tan- 
tas y tan  coDlinaas  contrariedades.  El  señor  Infante 
se  opone  á la  resolución  del  presidente  del  Consejo; 
pero  parece  que  este  insiste  en  su  pensamiento.» 

¿Y  el  Tesoro?  ¿Recibirá  lo'  que  necesita? 

— Según  refiereu,  anteanoche  tuvo  ca- 
íéutiira  el  duque,  y ayer  guardó  cama;  por  la  tarde 
estaba  mas  aliviado. ' 

— La  facción  de  los  Hierros  subsiste  aun 

en  la  provincia  de  Búrgos. 

— La  que  dijeron  que  se  había  levantado 
en  Mata  de  Pera,  se  ha  dirigido  hacia  los  bosques  de 
Tarumba  y Coll  de  Duvi  (Cataluña,. 

— Ef  ayuntamiento  de  Oviedo  ha  elevado 
á las  Gértes  una  esposicion  pidiendo  la  conservación 
de  aquella  universidad. 

— Al  decir  de  personas  autorizadas,  tra- 
bájase por  adquirir  votos  al  voto  particular  del  señor 
Figuerola.  qué  resucita  el  proyecto  dé  anticipo  del 
señor  Madoz. 

: Dícese  que  e!  gobierno  lo  aceptará,  como  el  mejor 
medio  de  salir  del  paso,  si  logra  que  la  mayoría  de  la 
cámara  Jo  adopte. 

Añádese  que,  el  bueno  deí  señor  Bruil  Ip  aceptará 
también,  si  b acepta  la  Asamblea,  como  en  íguát 
caso  aceptarla  e;  del  señor  Labrador  ó el  dél  señor 
Orense.  - 

- — Dicen  varios  periódicos  que  anteano- 
che se  presentó  el  señor  Bruil  á la  comisión  que  en- 
tiende sobre  el  proyecto  de  abono  á los  cesantes  de 
1843,  y declaró  qué  no  la;  hacia  cuestión  de  gabi- 
nete. ~ 

No  en  valde  citó  el  señor  Bruil  sn  franqueza  za- 
ragozana; de-  otro  modo  no  se  esplicaria  esas  origina- 
lísimas  declaraciones. 

— La  tesorería  de  la  provincia  de  Valla- 
dolid  tiene  en , descubierto  sobre  cuatro  millones  y 
trescientos  mil  reales. 

Traslado  a!  señor  Bruil. 

. CROKICA  RELIGIOSA. 

— Los  religiosos  franciscanos  esclaustfa- 
dos,  re  identés  en  !á  villa  de  Altea,  en  unión  con  los 
terceros  de  la  misma  órdea,  han  solemnizado  la  de- 
claración dogmática  de  la  Concepción  Inmacuiada  d 
la  A'irgea  Santísima  de  una  máncra  que  les  .honra  y 
acredita  cuaiplidámente  su  celo  por  las  glorias  delá 
religión  que  profesan.  La  iglesia  parroquial  donde  se 
hizo  la  función  estaba  magnííicaraenle  adornada,  asi 
en  Ja.parie  ioiéJ.i.Qr  com.Q...en  la.  estericr„  hahiendo 
asi  tido  á esla  solemnidad  todos  los  vecinos  de  aque- 
lla población  y 'de  Jas  mas  innicdwtás^  - 

Taiiibien  eo  Montbldnch  han  tenido  lugar,  con 
igual  .motivo,  tres  dias  d.e  función  de  iglesia  y regoci- 
jos p’íblieos.  en  que  ha  tomado  parte  todo  el  puehlo, 
con  un  entu.siasmo  religioso  diticil  de  espresar,  según 
nos  dicen. 

— Granada.  2 %. — Programa  He  las  fundó-' 
Clones  coirque  la  real  maestranza  de  cábafleria  de 
Sranatla  celebra  la  declaración  dogmática  de  la  Purí- 
sima CoBsepcion  de  María  Santisima. 

Ll  día  28  del  corriente  junio  á Jas  6 de  su  tarde  se 
verificará  la  traslación  ue  la  sagrada  Imagen  de  la  Furí- 
sima Concepción  por  la  real  Mae.<tranza,  desde  su 
coiiyento  hasta  la  catedral,  bajando  la  carrera  de  Car- 
ro, plaza  Nueva,  Zacatín,  Bib-rambla  y placeta  de  las 
Pasiegas. 

El  sábado  SO  del  mismo  á las  doce  del  dia,  un  re- 
pique general  de  campanas  y cohetes  disparados 
en. el  Triunfo,  la  catedral  y ef  convento  de  la  Pn- 
risima  Conccpcian , anunciarán  la  solemniJad  del  dia 
siguiente. 

En  la  ncche  de!  mismo  estará  iluminada  la  torre, 
portada,  media  naranja  y reloj  de  la  misma  can  vasos 
Je  colores  y flameros. 

En  el  iriiiafo  también  habrá  una  copiosa  ilumina- 
ción de  faroles  do  colores  en  bidos  ios  árbole.-,  forman- 
do, caprichosos  dibujos  y ¡esioaes,  hallándose  adorna- 
da con  varias  coluamas,  arcos  y florones,  tamoien 
formados  de  luz,  la  imagen  conocida  por  la  Virgen,  dei 
Triunfo. 

Se  quemarán  á las  diez  y media  de  aquella  noche, 
y uno  después  de  otro,  dos  castillos  de  iuego  ea  com- 
petencia, uno  por  el  profesor  de  pirotecnia  don  Ma- 
nuel Sánchez,  que  octavo  una  honrosa  ceriiticaciou 
del  ayuntamiento  de  Madrid  por  los  fuegos  últimos 
que  sirvió  en  las  fiestas  reales,  y el  otro  por  don  Juan 
Morales,  profesor  también  muy  acreditado  en  esta 
ciudad. 

Durante  los  fuegos,  la  banda  de  miísica  del  real 
cuerpo,  ejecutará  varias  piezas. 


Habrá  construidos  en  el  Triunfo  varios  tablados 
para  las  autoridades  civiles  y mililares,  la  audiencia, 
cabildo  eclesiástico  y personas  convidadas,  para  las 
que  se  reiwrtiráa  bifletcs. 

Al  dia  siguiente,  domingo  y á las  diez  de  su  ma- 
ñana. se  celebrará  en  la  catedral  la  solemne  fancica: 
al  efecto  se  ha  construido  bajo  la  dirección  del  pro- 
fesor en  pintura  don  Antonio  Tejada,  y para  cubrir 
el  tabernáculo  que  boy  existe  en  la  misma  iglesia,  un 
altar  de  dos  cuerpos,  de  orden  compacto,  y adornado 
con  ángeles,  florones,  candelabros  y cuanto  hasido  po- 
sible á esta  real  maestranza -para  el  obsequio'  de  su 
patroná,  y sobre  cuyo  altar  se  hallará  colocada  la  imá- 
gan  de  la  "Purísima  "Concepción. 

La  capilla  mayor  tendrá  además  de  todas  las  laces 
que  caben  en  los  primeros,  segundos  y terceros  bal- 
concillos y en  40  arañas,  candelabros  dorados  en  los 
arranques  ó basas  de  las  columnas,  y todas  las  demas 
del  edificio  llevarán  también  en  su  basa  candelabros 
con  las  armas  de  este  real  cuerpo  y el  resto  de  aquel 
estará  iluminado  con  300  arañas,  todo  construido  es- 
presaraente  para  este  dia.  _ 

El  Exemo.  é illmo.  señor  Arzobispo  celebra  de 
Pontifical,  y el  sermón  esta  á cargo  del  elocuente  ora- 
dor don  Antonio  Sánchez.  Arce. y Peñuela.  dignidad 
de  chantre  de  la  Santa  Iglesia,  habiéndose  prestado 
el  cabildo  para  solemnizar  mas  el  ac*o,  á asistir  en 
corporación. 

La  composición  de  música  'de  tamisa  es  nueva, 
compuesta  espresamenle  para  este  dia  por  el  profe- 
sor do.u  Mariano  Vázquez,  y su  ejecución  está  á car- 
go de  la  capilla  de  la  catedral,  aumentada  para  sn 
mayor  brillantez  con  cuanto  número  de  profesores  ha 
sido  posible. 

No  contando  la  real  maestranza  sino  con  un  local 
déterniinado,  y deseosa  al  mism»^  tiempo  de  que  en 
la  solemnidad  de  esta  función  haya;  el  mayor  orden 
y comodidad  posible,  ocupando  las  corporaciones  y 
personas  invitadas  á ella,  y que  tengan  la  bondad 
de  asistir,  sus  respectivas  localidades,  se  repartirán 
billetes  personales,  que  deberán  presentarse  á los 
encargados  del  órden  en  la  función,  entrando  á los 
asientos  solo  por  la  capilla  mayor  y la  puerta  de. 
coro. 

Granada  19  de  junio  de  ISo.p. — El  tementede  her- 
mano mayor,  Mariano  Télío  y.  Fefrfer.— El  secretario, 
Francisco"  de  Paula  Trebijano. 

...  fiol.  écles.y 

— Sasamon  (Búrgos). — Eq  la  mañana  del 
11  las  campanas  de  la  antigua  catedral  anunciaban 
la  solemnidad. del  dia;  á poco  ralo  apareció  en  el  arco 
del  álrio  la  Purísima  Concepción,  lujosamente,  ata- 
viada y precedida  por  seis  ángeles;  el  .clero  de  las 
aldeas  próximas  concurrió  á dar  mayor  aparato  á la 
procesión,  qne  recorrió  las  principales  calles  de  la 
villa.  Los  vivas  entusiastas  del  piadoso  vecindario 
apenas  dejaban  eir  los  ecK  armoniosos  de  la  órques- 
tay  ia  voz  de  los  venerables  sacerdotes;  el  señor  vi- 
cario presidia  la  función.  Los  balcones  estaban  visto- 
samente colgados,  y el  suelo  cubierto  de  flores. 

Por  la  noche  hubo  cohetes  y baile.  'La  fachada  de 
b( Iglesia,  el  árbol  déla  fuente  y. las  casas  coasiste- 
liales  eslu.miüii  iluminadas  con  el  mayor  gusto,  lo 
mismo  que  la  de  los  particulares. 

Concluyó  á las  doce  de  la  boché,  én  que  el  pueblo 
se  retiró  á descansar,  para  dedicarse  al  iig'jieiite  dia 
á las  faenas  campestres. 

— El  domingo  1 1 sé  celebró  en  la  villa 
de  Saldaña,  provincia  dé  Falencia,  una  gran  función 
religiosa,  en  so.emnidad  de  ia.  declaración  dogmáti- 
ca de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  Mario 
Por  disposición  del  ay  unlamienlo  se  limpiaron,  desde 
la  víspera,  las  calles  por  donde. había  de  pasarla  pro- 
cesión, hubo  fuegos  artificiales  y s2  iluminó  por  la  no- 
che lodo  el  pueblo;  con  la  particularidad  dequeaun- 
qu3  ia  orden  era  iiue  lo  estuviese  hasta  las  diez,  mu- 
chos vecinos  tuvieron  luces  hasta  después  de  las  oace; 
habiendo  haliido  algunos  que  las  multiplicaron,  lleva- 
dos de  su  fervor  religioso. 

Al  empezar  la  fuaciou  no  cabía  la  gente  en  el  tem- 
plo, hanamiose  este  ademado  de  una  manera  nunca 
vista  alli.  Todos  estaban  con  la  mayor  devoción  y 
compostura,  Irasluciándose  ui  su  semblante  el  gozo 
de  que  estaban  poseídos.  Veíanss  miiliitud  de  niñas  y 
niños  vestidos  de  blanco,  que  eran  el  embeleso  de  sus 
padres  y de  i¡'S  espectadores. 

Por  fa  tarde  hubo,  en  medio  de  salvas,  una  gran 
procesión,  a la  que  asisiió  un  piquete  de  nacionales. 
Todas  las  casas  de!  iránsilo  estaban  colgadas,  y las 
calles  cubiertas  (ie  gente,  mostrando  cada  cuál  á su 
modo  el  placer  que  ie  causaba  la  vista  'de  un  acto  tan 
solemne. 


coaxEs. 

SESIOX  DE  HOT  30. 

Es  íñEado;  dia  dé  preguntas  é interpéláclones.  Hay 
esta  razón  mas  para  que  sea  oko  dia  perdido  para  el 
bleft  público. 

Pregunta  el  señor  Gaminde;  ¿Per  qué  me  haoen 
los  periódicos  decir  lo  que  no  he  dicho?  El  asunto  es 


grave,  y el  Clamor  Publico,  que  es  el  aludido . se  e.n- 
eargará  de  ia  respuesta. 

Los  señores  Pomés  y Torrecilla.  ¿Por  qné  no  pre- 
senta su  dictáeen  ia  comisión  encargada  de  acnsai  á 
los  mi'dslros  m'xiciados? 

Dentro  de  tres  días  estará  hecho,  dice  el  seño:  Ga- 
minde. 

Buenos  ratos  vamos  á pasar  cuando  hay  a cumplido 
ese  plazo. 

Otra  pregunta  de  petición.  Pido  qro  se  ponga  moy 
pronto  á discusión  el  proyecto  relativo  i ios  depor- 
tados á Filipinas.  Se  complacerá  al  señor  García 
Ruiz. 

Y aquí  concluye  la  parte  primera  de  la  sesión.  . 

Principia  la  segunda  leyéndose  vanos  diciátaeoes 
de  la  comisión  de  peticiones. 

Entre  ellos  hay  uno  que  merece  mención  especial 
por  el  asunto  á que  se  refiere. 

Los  nacionales  deGuadex  piden  se  haga  eslensivo 
á ellos  la  concesión  de  ia  Cruz  de  Sao  Fernando  he- 
cha en  1 843  á los  de  Madrid  y confirmada  por  el  ac- 
tual gobierno. 

ELseñor  0‘Donnell  manifiesta  que  en  1843  se  faltó 
al  Reglamento  concediendo  colectivamente  una  con- 
decoración que  solo  se  puede  otorgar  individualmen- 
te v añade  si  revalidó  aquel  decreto  fue  por  con- 

sideración al  duque  de  la  Victoria  pero  que  mientras 
el  sea  ministro^  no  se  volverá  á faltar  al  reglamento.i> 

Muy  bien  dicho,  señor  ministró  de  la  Guerra,  si  la 
justicia  ha  de  ser  justicia,  no  conviene  abusar  de  esas 
consideraciones  que  obligan  alguna  que  otra  vez  á fal- 
tar á ella. 

Tercera  parte  de  la  sesión. 

Adiciones  á las  bases  Constitucionales. 

Se  desecha  una  en  la  que  el  señor  Orense  propone 
la  abolición  d§  la  e|clavitud.  En  la  votación  se  queda 
solo  el  marqués  demócraial 

Igual  sueiíer  sufre  oirá  del  nñscncíseñor.sobre  ins- 
trucción primaria  . gratuita  y obligatoria  y obras  pú- 
blicas. 

Apoya  el  señor  Suris  una  pidiendo  que  el  código 
fundamental  se  divida  en  dos  partes,  la  una  compren- 
siva de  las  prescripciones  constitucionales  y la  otra 
de  las  leyes  orgánkás.  Tampoco  se  admite; 

Cuarta  parle  de  la  sesíon- 

Proyectode reserva,  

Enmienda  del  señor  Alfonso  pidiendo  que  los  bata- 
llones tenga»  aproximadamente  1 ,000  hombres. 

Desechada. 

Enmienda  del  señor  Mascaros  pidiendo  qué  los  bá- 
tallones  sean  independientes  entre  si  y que  lomen  el 
nombre  del  punto  en  que  el  gobierno  fije  la  residencia 
de  sa  estado  ‘mayor.  Es  votada  por  partes  y se  toma 
en  consideracioU  eximiendo  al  gobierao  de  la  oblgaa 
clon  que  se  le  imponía  cu  la  misma  de  consultar  á tas 
diputaciones  provinciales. 

Los  debates  van  adquiriendo  un  carácter  de  frial- 
dad é indiferenciaían  esiremadosqne  ni  los  diputados 
ni  el  público  que  asiste  á ellos  prestan  la  menor  aten- 
ción. 

¿Quién  sufre  nueve  meses  deconstante'disusion? 

Solo  asi  se  esplica  la  prolongación  de  lo  que  aelual- 
mente  se  discule,  redacido  á determinar  qué  nombre 
han  de  lomar  lós  batallones,  materia  que  dilucidan 
los  señores  Bayarrij  0‘Donnell,  San  Miguel,  Moyaao 
y ministro  de  Fomento-. 

"■  Se  aprueba  el  artículo  con  la  enmienda. 

Lo  es  también  el  tercero,  en  el  qiie  se  propone  qoe 
sirvan  de  base  para  la  reserva  los- terceros  batallones 
de  los  43  regimientos,  y los  oficiales  de  las  séslas  y 
sétimas  compañías  de  todos  los  demas. 

Impugnad  cuarto  el  señor  Llanos,  quien  dice  qne 
coinocuesüon  de -economía  ios  sargentos  y cabos  de 
ia  Guardia  civil  deben  ser  los  mismos  que  formen  los 
cuadros  de  la  reserva. 

Esta  ideaoriginalísima  la  censura  el  ministro  de  la 
Guerra  y el  señor  Infante. 

Si  la  guardia  civil,  dice,  pasa  á la  reserva,  ya  pue- 
den los  malhechores  darse  la  enhorabuena,  porque 
los  caminos  ijuedarán  abandonados. 

Su  señoría  hace  una  reseña  histórica  de  esta  insti- 
tución tan  acreedora  á la  gratitud  nacional  por  sus 
eiiiinentes  y distinguidisimos  servicios,  y refiere  al- 
gunos hechos  que  la  enaltecen  y la  honran. 

Lástima  será  que  perezca  ó se  desautorice  bajo  el 
influjo  de  los  principios  desorganizadores  de  la  escue- 
la progresista. 

Terminado  este  incidente  se  aprueba  el  artículo. 

Entra  en  el  salón  gran  número  de  dipniados. 

Son  las  tres  y con  arreglo  á lo  annneiado  ayer  se 
van  á vciat  varias  leyes  y la  base  adicional  délas  le- 
yes orgánicas. 

Toma  asiento  el  genera!  Espartero. 

Se  conoce  que  lodo  hacia  falta. 

Queda  aprobada  la  base  adicioua!. 

La  ley  del  ferro-carril  de  Langreo. 

Son  las  cuatro  menos  cuarto. 
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ÍSn  U admiaiáiracioQ.  s:ta  calle  ie  Grarina,  Búmero  21 
Cn  mes  6 rs.;  Ires  16;  seis  30. 

Lit>rerias  de  M >n»er  . y de  Coesia;  Cu  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 
Este  periódico  sale  todas  liS  tardes. 


PROVINCUS. 


^ Por  libranzas  sobre  correos  6 rnaíquiera  otro  giro  Ssjguro  á favor  ae  la 
•'iimiQ>s«r‘acioa  — t*a  me?  á rs  . tres  ¿2;  seis  4í. 


ULTRAM.^R.... 


i ror  iiü! 

L..<  .-Jimi 

i En  c-isa  de  los  corresponsales.  Un  mes  y rs  ,tres  25;  seis  46. 
ÜD  mes  25  rs. 'tres  60;  seis  146. 
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Termioada  ya  la  impresión  de  la  Historia 
ie  la  base,  principiaremos  á repartirla  el 
domingo  inmediato. 

El  primer  lomo  de  la  Biblioteca  católica  de 
La  REGE>íEaAaoü,  saldrá  el  dia  \o,y  el  segundo 
el  dia  31,  y en  esa  forma  continuará  la  pu- 
blicación. 

Su  precio  para  los  suscritores  de  La  Re- 
6e:íebacios,  es  20  rs.  al  año  suscribiéndose 
direciameute  en  la  administración,  y ^ 
haciéndolo  en  casa  de  los  corresponsales. 

g^gweagg=g'-j» _l  .■ - — u mw  tm 

POLITICA 

CIRCULAR  DEL  OBISPO  DE  BADAJOZ, 

dando  consijos  á su  clero  sobre  la  conducta  que  debe 
observar  con  motivo  de  la  Desamortización  de  los 
bienes  edesiáslicos. 

Por  mas  de  un  concepto  merece  fijar  la  aten- 
ción este  importantísimo. documento  coque  se  re- 
suelve con  esmerada  prudencia  una  cuestión  gra- 
vísima, provocada  por  la  última  dey  de  desamorti- 
zación. 

Apartando  el  goWerno  su  -oido  de  la  voz  gene- 
ral y unánime  del  Episcopado  y de  la  prensa  ca- 
tólica, que  le  advjrUó  cn  tiempo, oportuno  las  di- 
ficultades é i.  convenientes  que  habnan  de  surgir 
de  Ilev;  r á cabo  sin  el  consentimiento  del  Sumo 
Ponlifiee  la  venta  de  los  bienes  eicsiásiioos,  se  en- 
cuentra hoy  en  la  seiisible  necesidad  de  tener  que 
adop'ar  medidas  estremas  para  realizar  las  pres- 
cripciones de  la  ley. 

El  clero  se  encuentra  en  un  terrible  conflicto. 

Por  una  parte  el  precepto  legislativo,  que  le 
manda  entregar  los  bienes  que  posee. 

• Porotra  parte  el  precepto  canónico,  que  fulmina 
la  escouiuniun,  no  ya  solo  contra  los  que  se  apro- 
pia» los  bienes  de  la  Iglesia,  .sino  también  centra 
los  (¡ue  coperaii  ó lo  consienten. 

En  esta  cruel  alternativa,  ¿qué  lutcer? 

Si  se  atiende  á la  ley  civil,  se  desobedece  á la 
ley  eciesiáslica. 

Si  se  obedece  la  ley  eclesiástica,  se  falta  y con- 
traviene lo  que  man<la  el  poder  temporal. 

Difícil,  muy  difícil  es  la  solución. 

Por  eso  el  clero  demanda  consejo  á sus  pastores, 
y esc  consejo  lo  lia  dado  el  obispo  de  Badajoz  en  la 
circular  que  trascribiinos. 

Ojalá  haya  acertado  con  ella  el  prelado  á ! 
tranquilizar  la  conciencia  de  su  .srey. 

Y üj  iiá  :se  documento  sirva  de  estímulo  para 
que  el  gohierno  de  S.  M.,  desviándose  de  la  senda 
emprendida,  vuelva  al  buen  camino  por  donde  ha  i 
Oeíujr-;iar  necesariamente,  si  quiere  conlúbuir  á 
la inra  de  nuestra  patria. 

U..  _ .is  :at.'lii.i  .•  p icJe  vivir  sino  eii  armonía  j 
Ojo  ._•!  q lO  s á ia  vez  jefe  de  la  Iglesia  y padre  co-  ; 
mun  de  los  fieles. 

Estr»' -’jer.so  ct  :.  él  en  vez  Je  ro.mperse  las  re-  j 


lackmes  de  España,  y entonces  habrán  cesado  las 
dificultades  y los  conflictos. 

Ahora  hé  aquí  la  circular; 

• En  medio  de  los  tiempos  difici'.es  que  atravesamos, 
y que  Dios  sin  duda  permite  para  probar  nuestra  re- 
signación y constancia,  es  para  mi  un  no  pequeño 
consuelo  la  conducta  prudente  y pacífica  que  observa 
generalmeiile  el  clero  de  esta  diócesis,  alejado  del  ter- 
reno resbaladizo  de  la  política,  y atenido  a!  cumpli- 
miento de  los  sagrados  deberéis  de  su  ministerio.  Tengo 
la  convicción  mas  íntima  de  que  este  porte  es  el  que 
nos  conviene,  el  que  nos  ganará  el  precio  de  la  socie- 
dad, y el  qnenos  mantendrá  siempre  en  estado  de, pres- 
tarle importantes  servicios,  y,  sobre  todo,  de  trabajar 
con  fnito  en  la  obra  que  propiamente  nos  incumbe  de 
la  salvación  de  la.s  almas.  El  sacerdote  tiene  una  mi- 
sión mas  alta  que  lodos  los  partidos  políticos:  lejos  de 
filiarse  en  ninguno,  debe  esforzarse  en  unir  y conci- 
liar, si  es  posible,  los  ánimos  enajenados  por  la  funes- 
íadiscordia:  debe  predicar  la  paz,  el  olvido  de  las  in- 
jurias, el  amor  mutuo  y el  respeto  debido  siempre  á 
las  personas,  aun  cuando  difieran  en  las  doctrinas,  y 
aun  cuando  sea  preciso  tal  vez  combatir  y llorar  sus 
eslravios- Sin  hacer  jamás  traición  á la  verdad,  n¡ 
transigir  coa  el  error,  el  discípulo  de  Jesucristo  liéne 
entrañas  de  caí  idad  para  todos;  y él  varón  verdade- 
ramente e-’piritual  sabe  instruir  con  espíritu  de  man- 
sedumbre á los  que  ignoran  y yerran. 

• Repito  que  es  para  mi  un  gran  consuelo  el  saber 
que  esta  conducta  y estas  ni  íximas  son  son  las  que 
profesa  el  respetable  clero  de  mi  obispado,  sin  que 
sea  menester  que  yo  melóme  el  trabajo  de  inculcár- 
selas. Y mucho  menos  necesito  aun.  recomendarle  el 
respeto  á los  poderes  públicos,  la  obediencia  á las 
leyes  y la  lealtad  y el  amor  que  tan  acrediiado  tie- 
nen todos  áfS.  .M.  la  Reina  (q.  D.  G ).  Las  autoridades 
dé  la  provincia  me  han  manifestado  en  diferenies 
ocasiones  su  Sil lisláceion  sobre  este  punto,  y espero 
con  entera  caníianza  que  no  habrá  tampoco  en  aue- 
lanle  un  sol  i eoiesiáslico  que  les  dé  motivo  de  queja. 

«Una  cue^lioll,siQ  enibirgo,  sé  presenta  en  la  ac- 
tualidad que  pudi  ra  dar  ocasión  á que  se  perturbe 
esta  paz  y e»la  armonía  entre  e!  clero  y las  áutori- 
dades  civiles.  Me  veo  en  ‘la  necesidad  de  abordarla, 
porque  de  todas  partes  se  me  dirigen  preguntas,  y 
pregúelas  de  coac.encia,  á que  un  Obispo  no  puede 
esquivar  iii  aludir  ia  contestación.  Es  la  de  desamorti- 
zación eclesiástica.  Sacerdotes  de  lus  mas  ejemplares 
c iiistruidus  desean  saber  mi  seulir,  y me  piden  ins- 
ti  uccioiies  sobre  el  modo  con  que  han  de  conducirse, 
para  ni  fallar  en  lo  (¡ue  deban  á la  autoridad  le;cpu- 
ral,  ni  incurrir,  por  otra  parte,  enla.s  penas  eslabieci- 
das  por  los  sagrados  cánones,  y señaiadamenle  por  el 
santo  concilio  de  Trento,  no  ya  solo  contra  los  que  se 
apropian  los  bienes  de  ia  Iglesia,  sino  también  contra 
los  que  cooperan  ó lo  coiis  enten. 

• Mi  sentir  y mis  doctrinas  sobre  el  particular,  con- 
signa.ias  están  en  la  espcs.cion  que  to  los  los  obispos  de 
la  provincia  compostelana,  en  unión  con  nuestro  dig- 
iiisímo  metropolitano,  dirigimos  al  gobierno  Je  S.  M- 
con  fecha  8 de  febrero  de  e-le  año,  y que  se  ha  publi- 
cado en  los  periódicos  de  la  córte,  a-í  corno  otras 
mu.  has  de  lodo  el  episcopado  español  ec  el  mismo 
sentido. 

«Mas  en  cuanto  ála  conducta  que  el  clero  debe  se- 
guir, abora  que  se  ha  convertido  en  ley  lo  que  en- 
lomes era  proyecto,  bien  salléis  iodos  aquellas  pala- 
bras de  nuestro  Divino  Salvador:  Díb  al  Cssa»  lo 
QCB  ES  DEL  CeS.VS.  Y A DiOS  LO  QCE  ES  DE  DlOS.  A 

César,  es  decir,  á las  potestades  tempo.'^es,  se  deb 


siempre  amor,  respeto  y fidelidad.  Respetadlas,  pues,  ‘ 
y sedles  fieles  en  todo  tiempo.  Los  cristianos  de  los 
primeros  siglos  jamás  supieron  rebelars.q  ni  deJaroiP 
de  respetar  ni  de  orar  por  los  emperadores,  aun  cuán- 
do eran  perseguidos  por  ellos.  Se  les  debe  lainbiea 
obediencia,  jKirque  fueroo  establecidas  por  Dios,  da) 
quien  viene  todo  poder;  pero  esta  obediencia  tiene  srsj 
límites  naturales  en  la  misma  limitación  con  qoe  re-» 
cibieron  la  potestad.  Obedecedlas,  pues,  mientras  ¿a¡ 
os  manden  lo  que  no  es  permitido,  lo  que  se  oponga  • 
á la  ley  divina.  Los  apóstoles  contestaron  al  Sanhe— 
dría,  qae  les  prohibía  predicar:  Primero  es  obedecer 
á Dios  que  á los  hombres. 

«Aplicando  esta  doctrina  general  en  la  parte  que; 
puede  aplicarse,  debo  deciros  que  una  cosa  es  sufrir 
las  consecuencias  de  la  ley,  y otra  es  cooperar  á sa; 
ejecución.  Una  cosa  es  entregar  los  bienes  consagra-s 
dos  á Dio.=,  y otra  no  resistir  al  príacijie  que  lus  loma 
Los  sagrados  cánones  nos  prohíben  entregar,  eos  pro—’ 
hiben  cooperar,  pues  bien  , no  cooperéis,  no  entre—' 
guei.s,  no  deis  vuestro  consentimiento  ni  toméis  par- 
te alguna  en  estos  actos.  El  gobierno  se  cree  en  ¿I 
caso  de  obrar  de  otro  modo  y ocupa  esos  bienes,  abré 
los  archivos,  recoge  iostitulos-  respetad  sus  intencio- 
nes, pedid  al  Señor  que  ie  ilumine:  y Dios  no  os  ío-» 
mará  cuenta  de  lo  que  él  haga.  Esto  es  lo  que  creo 
deber  deciros  en  descargo  de  mi  conciencia,  y esteeí 
único  medio  de  libraros  por  ana  parte  de  las  graví- 
simas penas  que  fulmina  el  santo  concilio,  y por  otra 
de  faTar  al  respeto  y consideración  debidas  a la  pc- 
testad  temporal:  si  sé  é.vigiese  otra  cosa  de  vosolros] 
contestad  simplemente  qu-  ao  podéis.  Nadie  tiene  de-* 
rechó  á exigirnos  que  sacrifiíjuemos  nuestras  convic- 
ciones religiosas;  y estoy  seguro  que  la.npoco  lo  pre- 
tenderá un  gobierno  que  se  gloría  de  respelar,  no  so-» 
lo  las  creencias,  sino  basta  fas  simples  opiniones  dq 
los  ciudadanos. 

• Badajoz  1 1 de  junio  de  185.3. — El  Obispo.» 


LA  NUEVA  CRISIS. 


Tomamos  boy  Ja  pluma  cn  las  manos  con  u¡í 
profundo  sentimiento  de  pena  y de  desconsuelo- 
Hace  ya  tiempo  que  contecfiplamos  con  amatv 
gura  la  creciente  degeneración  de  nuestra  pnbTica. 
nacional,  y asistimos  con  vergüenza  y dcsalienl® 
al  espectáculo  de  miserias  que  presenta  hoy  á Idb 
ojos  del  mundo  esta  noble  España,  que  tanlis  ele- 
mentos reúne  para  hacer  un  papel  bien  diferenfé; 
i pero  cada  dia  que  pasa,  nuestra  aflicción  sube  db 
i punto,  pues  nos  parece  que  los  males  patrios  era- 
I peerán  sin  cesar. 

: Ya  que  las  doctrinas  reinantes  sean,  en  nuestra 

I opiiiion,  funestísimas,  quisiéramos  que  á lo  menos 
los  hombres  que  nos  gobiernan,  supi-  ran  dar  á la 
; política  española  un  cameler  de  dignidad  y de  ele-*- 
I vacien,  que  la  hiciese  merecedora  de  ser  consiJe-p 
: rada  siquiera  entre  las  cosas  formales. 

Pero,  lejos  de  suceder  así,  las  escenas  de  la  ao- 
; lual  situación  política  no  iienarian  satisfactoriai- 
; mente  ni  las  labias  de  un  teatro  de  deelamacion- 
j Carecen  de  nobleza  para  la  tragedia  y el  dramas 
I no  es  posible  encontrar  en  ellas  bastante  ilación 
'ü  coordinación  para  formar  el  enredo  de  ana  co- 
media: ni  en  su  ri  íículez,  cada  dia  iiayor,  osten- 
tan la  gracia  necesaria  para  el  sainete. 

Si  por  este  camino,  por  donde  se  nos  arrastra. 


C «stá  destinada  á perecer  para  siempre  y de  un 
modo  vergonzoso  la  nacionalidad  española ; á en 
las  épocas  venideras  habrá  alguien  que-for  curié- 
ridad  se  ocupe  en  estudiar  lo  que  boy  pasa  en  fe- 
paña,  los  ingenios  y losescriteres  de  esa  época  se 
■verán  ciertamente  muv  apurados  para  elevar  hasta 
la  dignidad  de  la  historia  los  sucesos  y los  perso- 
najes, que  nosotros  vemos  desfilar  por  delante  de 
nuestros  ojos. 

Sugiérenos  estas  tristísimas,  y otras  no  menos 
amargas  reflexiones  la  crisis  ministerial,  que,  se- 
gún parece,  hubo  anteayer,  y de  que  ayer  hablan 
todos  los  periódicos  de  Madrid. 

: Para  que  nuestros  lectores  no  sospechen  que 
engeramos  la  relación  de  los  hechos,  la  tomamos 
de  La  Gaceta,  que  en  su  número  de  ayer  dice; 

•»  Ayer  se  voló  en  ¡as  Córtes  la  última  base  déla 
Constitución.  El  ilustre  duque  de  la  Victoria,  que  á 
pesar  de  sentirse  enfermo.'  asistió  á la  sesión,  se  di- 
rigió, ajanas  lenuinada  esta,  al  palacio  real;  y eum- 
l^iert'lo  un  compromiso  de  honor  que  habla  coutraido 
ciando  formo  el  ministerio  despees  de  reunidas  las 
Cortes  Constituyentes,  puso  reverenlemeete  en  manos 
de  S.  M.  la  üimision  del  cargo  de  presidiante  del  Con-, 
sejo  de  üini.slros,  concebida  en  los  términos  si- 
guientes: 

. «Señora:  Cuando  toda  la  nación  resolvió  el  año 
próximo  pasado  recobrar  sus  derechos  y estirpar  los 
abusos  que  se  habían  iatrodueido  en  el  gobierno  del 
Estado,  fui  ilamado  por  el  heroico  pueblo  de  Zarago- 
za para  que  anlorizase  y sostuviese, el  movimiento  que 
coc  el  propio  objeto  se  habia  verificado  eii  aquella 
ciudad  y en  las  demás  pol»!acio.oes  de  Aragón.  Acudí 
?iií  sin  vacilar  á coadyuvar  y defender  tan  nobles 
i teñios,  y ofrecí  en  ¡os  términos  mas  solemnes  que 
empleada  todos  mis  esfuerzos  para  que  la  voluntad 
nacioaa!  fuese  cumplida.  Entonces  V.  M.  se  sirvió  man- 
dar que  viniese  á su . lado  nombrándome  presidente 
delCoasejodeminislros;  y acepté  este  honroso  y deli- 
cado cargo  coa  la  firme  resoluGÍcn  de,  dejarlo  luego 
qu,e  se  verificase  la  reunión  de  las  Córles  Constitu- 
yentes, que  fué  una  de  las  principales  peticiones  que 
bíceá  V.  M.  ai  ocupar  mi  puesto,  y que  V.  M.  admi- 
tió sin  repugnancia 

«Reunidas  que  fueron  las  Córtes  Constituyentes 
tuve  ¡a  honra  de  presentar  á V.  M.  la  dimisión  de  mi 
cargo,  consecuente  con  la  resolución  arriba  mencio- 
nada; pero  circunstancias  de  todos  conocidas  me  obli- 
garon á continuar  a!  frente  del  gobierno  en  virtud 
del  mandato  de  V.  51., hasta  que  fuese  votada  la  Cons- 
tiludon  del  Estado. 

« Esta  ya  lo  está,  puesto  que  lo  están  las  ba.«es,  y 
estando  cumplidas  mis  ofertas,  y no  permitiendo  mi 
salud  ocuparme  de  las  cosas  públicas,  ruego  á V.  M. 
be  digne  relevarme  del  cargo  de  presidente  dd  Coa  - 
áejo  de  ministros,  y se  lo  agradeceré  como  el  mayor 
■favor  que  V.  M.  puede  dispensarme. 

! «Dios  guarde  la  vida  de  V.  M.  muchos  años.  Ma- 
^id  30  de  junio  dé  1833. — Señora. — A.  L.  R.  P.  de 
;V.  M. — Baldomcro  Espartero. 

cProíunda.meme  afectada  S..M.  por  este  suceso,  se 
«egó  á accederá  los  deseos  del  du'iue  de  la  Victoria, 
y le  manifestó  que  estaba  firmemente  resuelta  á no 
admitir  su  dimisión. 

'cA  pesar  de  esto,  el  duqtie  insistió  y rogo  á S.  M. 
que  le  permitiera  abandonar  la  dirección  de  ¡os  nego- 
cios públicos,  y cuidar  de  su  salud  un  tanto  quebran- 
ttaíla. 

• »Hi  duque  se  retiró,  y entonces  S.  M .llamó  a!  se- 
ppc  rainistro  de  ¡a  Guerra  para  que  en  su  rea!  noírihi’e 
íe-manifeslase  la  conveniencia  de  que  continuara  al 
frente  de!  ministerio,  y le  reiterase  la  firme  resolu- 
ción de  no  admitir  la  dimisión., 

(cEl  general  0-Donnell  ( uuip'iendo  el  encargo  qtie 
“habia  recibido  de  S.  M..  hizo  al  duqvie  de  la  Victoria 
¿na  TÍTísima  pintura  de  las  críticas  circunstancias 
porque  está  atravesando  el  país:  y apelando  á su  pa- 
Iriotismo,  y recordándote  ios  sacrificios  que  ha  hecho 
•por  la  libertad  v el  tro;io  conslituciuna!  de  douj  Isa- 
bel *1,  ¡Ogro  al  fia  veiwer  su  resÍ3le:icia. 

cTene.nos,  pues,  la  saíisfaccioa  de  anunciar  á nues- 
tros iectoresque  e!  ilustre  duque  de  ¡a  Victoria,  ce- 
'diendo  á los  deseos  de  S.  M.,  lau  vivamente  espresa- 
dos  por  e¡  gericral  0-Doaneil,  ha  ret.rado  su  dimi- 
sicra.» 


[ ¿En  dónde  estarros?  ¿Qué.  pais  y qué  época  son 
esta«,  en  dónde  tales  cosas  se  refiereirde  un  modo, 
oficial  y solemne,' como  si  fueran  dignas  de  ser 
temadas  con  íormalidad? 

El  duqae  de  la  Yietoria  se  presenta  anteayer 
en  las  Córles,  y sin  que  preceda  cuestión  ni  pre- 
lesto  de  ninguna  clase,  sin  manife-  tar  el  mas  pe- 
queño disgusto  ni  la  menor  disidencia  con  sus 
compañeros  del  ministerio  y de  la  .\samblea,  per- 
manece entre  ellos  ocultándoles  el  grave  é inespli- 
cable  conflicto  que  les  tiene  preparado,  y las  difi- 
I euitades  y eomjrficaciones  queva^á  pmvocar'de  tm 
modo  pueril  con  la  dimisión  escondida  en  su  bol- 
sillo. 

¿Es  este  el  modo  de  gobernar  á una  nación 
grande?  ¿Es  este  el  hombre  político,  que  después 
de  haber  sido  regente  del  reino,  amaestrado  por 
la  esperiencia  del  poder  supremo,  y por  las  leccio- 
nes de  una  revolución,  que  lo  lanzó  violentamente 
de  aquel  último  puesto,  ha  venido  nuevamente  á 
dirigir  los  destinos  públicos,  traído  por  otra  revolu- 
ción? ¿Es  ese  el  modo  de  cumplir  los  compromi- 
sos, que  imponen,  no  solo  la  patria,  sino  también 
la  consecuencia  con  los  mismos  partidos,  á cuyo 
frente  se  está;  no  solo  el  deseo  del  bien,  sine  tam- 
bién las  exigencias  de  un  comportamiento  leal  y 
delicado? 

En  seguida,  el  duque  de  la  Victoria,  á escon- 
didas de  las  Córtes  y del  resto  del  ministerio,  se 
presenta  á S.  M.,  y le  entrega  su  dimisión.  La 
Reina  le  hace  el  altísimo  yá  todas  luces  poco  mereci- 
do honor  de  rogarle  que  la  retire;  y el  duque  de 
la  Victoria  se  niega  á acceder  á los  deseos  y á fas 
instancias  dé  su  Reina.  Después,  el  general  Es- 
partero conferencia  con  el  general  O'Donnell,  y 
se  resiste  también  obstinadamente  á ceder  de  su 
propósito,  mientras  se  le  habla  de  la  patria,  del 
deber,  de  los  compromisos  de  honra  y de  conse- 
cuencia; pero  al  fin  consiente  en  lo  que  se  le  pide, 
porque  el  general  0‘Donnell  le  recuerda  su  amis- 
tad particular. 

Hé  aqui  cómo  refiere  el  suceso  el  periódico  Las 
Córtes,  conforme  en  ello  con  todos  los  demas: 

«Las  razones  oficiales  hicieron  muy  poco  efecto  en 
el  presidente  del  Consejo  de  ministros;  pero  en  uno 
de  esos  ¡.aipulsos  que  aconseja  el  despecho,  el  general 
O'Donnell  dijo  al  duque  palabras  análogas  á las  que 
posemos  á continuación,  que  no  hemos  oido,  pero  que 
se  nos  han  referido.  Dijo  el  general  O'Donnell:  «Hasta 
ahora  había  creído  que  la  amistad  que  habia  jurado 
á V.  en  mi  corazón  no  quedaría  desairada;  pero  creo 
que  V.  no  la  corresponde.» 

A es;a  inlerpelaciou  el  duque  contestó; 

«Yo  no  fallo  á mis  amigos;  juré  sinceramente  amis- 
tad á Y-,  y que  juntos  marcharíamos;  yo  no  falto  á 
mis  juraaientos.» 

En  esto  se  abrazaron,  y ya  las  reflexiones  sérias  se 
trocaron  en  afectuosas  escitaciones,  á las  que  accedió 
el  duque  para  continuar  coa  la  presidencia  del  Con- 
sejo de  ministros.» 

La  manía  de  los  abrazos  es  antigua,  según  to- 
dos saben,  en  el  general  Espartero;  pero  creemos 
que  jamás  hasta  ahora  habia  sido  antepuesta  con 
tanta  solemnidad  á toda  clase  de  consideraciones; 
á los  compromisos  impuestos  por  una  revolución 
sangrienta ; á las  prácticas  y costumbres  mas 
usuales  y mas  naturales  entre  el  gobierno  y el 
Parlamento,  entre  un  ministro  y sus  compañeros; 
á todos  los  estímulos  del  palriatismo,  y á las  súpli- 
cas de  un  Reina! 

ÍVosotros  no  tenemos  el  interés  mas  remoto  ni 
mas  indirecto  en  que  el  Duque  de  la  Victoria  con- 
tinúe una  sola  hora  al  frente  del  gobierno;  nos- 
otros deseamos  que  se  retire  cuanto  antes  a la  vida 
privada,  porque  asi  lo  creemos  conveniente  para 
la  patria,  y hasta  para  él  mismo;  pero  al  mismo  ¡ 
tiempo,  y sea  quien  quiera  el  que  nos  gobierne  ó 
nos  desgobierne,  deseamos  para  nuestra  patria 
que,  ya  que  las  ideas  no  sean  las  mejores,  á lo  me- 
nos la  conducta  política  de  los  hombres  sea  ajus- 


Jada  á las  prescripciones  de  una  polílica  noble  y 
elevada 

Por  vía  de  apéndice,  "y  por  si  la  relación  de  la 
Gaceta  parece  todavía  f|oeo  deplorable  á nuestros 
lectores,  leá^  llamárnosla  atención  sobre  lo  siguien- 
te, que  dice  El  Diario  Español  ayer: 

«Todo  esto  es  mov  grave  ea  la  acinal  situación  de 
las  cosas,  lo  seria  macho  mas  si  fuesen  exactas  ias 
versiones  que  han  cireniado  acerca  del  origen  y fei- 
damentúde  la  repentina  é inesperada  resolución  de^ 
presidente  del  Consejo.  Se  ha  dicho,  en  efecto,  que  un» 
comisión  deij)ueblo  de  Zaragoza,  recien  llegada  á Ma- 
drid, nombrada  con  motivo  de  los  últimos  sucesos 
ocurridos  en  aquella  ciudad  á consecoeneia  dei  indul- 
to concedido  al  cabecilla  Miltan  , es  portadora  de  la 
exigencia  de  la  revocación  del  indulto,  y traiaal  mis- 
mo tiempo  el  encargo  de  manifestar  al  duque  el  dis- 
gusto con  que  era  mirada  en  Zaragoza  la  mar- 
cha del  gabinete  actual,  que  se  vería  allí  con  gran  sa- 
lislaccion  desaparecer  y ser  sustituido  por  otro  de  ideas 
mas  avanzadas,  como  único  medio  de  que  no  naufra- 
gase por  completo  el  presligio  del  presidente  del  Con- 
sejo, ya  muy  comprometido  entre  los  zaragozanos. 

«Que  ha  llegado  estos  dias  una  comisión  de  Zara- 
goza, es  en  efecto  cierto;  pero  no  tenemos  seguridad, 
aunque  no  nos  parece  improbable,  de  que  su  encargo 
sea  el  que  de  público  se  le  atribuye.  Si -lo  fuera,  se 
comprendería  perfectamente  que  el  duque  de  la  Vic- 
toria hubiese  esperimenlado  con  tal  motivo,  un  pro- 
fundo disgustó;  en  el  primer  concepto,  porque  sus  sen- 
timientos de  humanidad,  su  honor  de  caballero  y su 
deber  de  ministro  la  habrían  hecho  oir  con  indigna- 
ción la  osada  y sanguinaria  pretensión  de  los  comisio- 
oados;  y en  el  segundo,  porque  habría  recibido  un 
triste  desengaño,  y consideraciones  imprescindibles  le 
impedirían  también  condescender  coa  Jas  exigencias 
de  su  pueblo  fevorilo. 

«Podria  esplicarse,  en  efecto,  por  estas  causas  la 
resolución  adoptada  ayer  tarde  por  el  general  Espar- 
tero; pero  si  ellas  fu'ésen  efectivamente  ciertas,  iejos 
de  disculpar , aumentarían  la  gravedad  de  ua  paso 
marcado  con  el  sello  de  una  debilidad  inconcebible.* 
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SANTOS  DE  MA5ÍANA. 

San  Trifon.  y compañeros  mártires. 


BOLETm  OriCIAL- 


La  Gaceta  de  ayer  contiene; 

Una  resolución  de  Gobernación  en  la  que  conformán- 
dose con  la  consulta  del  Tribunal  Contenciosó-admi- 
nistrativo  se  nicg.a  la  autorización  resuelta  por  el  go- 
bernador civil  de Guadalajára  para  procesará  dos  re- 
jidores  y secretario  del  ayuntamiento  de  RoniancQs. 

Una  real  órden  de  Fomento  previniendo  al  delega- 
do del  gobierno  en  la  conripañía  de  la  canalización  del 
Ebra  que  presida  las  juntas  y á ellas  concurran  los 
vocales  de  la  comisión  interventora. 

Varias  traslaciones  de  jueces  de  primara  instanci» 


y nombramiento  de  promotores. 

Y el  parte  del  cólera  del  que  resulta; 

Madrid. 

Invadidos 19 

-Muertos  de  los  anteriormente  invados 5 

Idem  de  los  invadidos  ea  este  dia 5 

Aran  juez . 

Invadidos  del  cólera-morbo -5 

O rasco. 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos  . . , . í 
La  Gaceta  A',  hoy  contiene: 


Un  parle  del  cónsul  de  Liberpool  manifestando  qae 
por  noticias  d-1  vapor  .áfrica  que  alcanzaban  hasta  el 
1 2 de  Junio  se  sabia  que  reinaba  completa  iranqaili- 
dad  en  la  Rabana. 

el  parle  del  que  resulta: 

Madrid. 

Invadidos  del  cólera- morbo * 

Muertos  dt-  ¡os  anteriormente  invadidos . . ■ • ® 

I Idem  de  ios  invadidos  en  estadía  . . . • • ^ 

I Curados ^ 

Aran  juez. 

Invadidos  del  cólera- morbo * 

Orusco. 

Invadidos  del  cólera-morbo ? 

Curados • • 
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PEÍlOmCOS  Bit  39  DE  Jl'SIO. 

«''atófico.  espone  algunas  observa- 
cienes  con-  motivo  de  las  fiestas  solemnes  que  dedica 
Taieacii  á San  Vicente  Ferrer,  y pide  al  cielo'  que  por 
U ioterTencioa  del  santo  tengan  pronto  térmico  las 
depiarabtesescisiooés  que  dtsgarran  á nuestra  madre 
patria. 

L.a  Esperanza,  se  ocupa  de  la  cues- 
tión de  Hacienda  y dice  que  el  mejor  píau  es  el  de 
no  pagar  á nadie. 

Por  la  menos  es  el  adoptado  por  los  ministros  pro- 
gresistas. 

En  otro  articulo  examina  el  Concordato  celebrado 
últimamente  enire  la  Santa  Sede  y el  Austria:  be  aquí 
los  |>oriiieaores  que  publica  de  ese  solemne  pacto  tra- 
docido-s  del  Univers. 

«Sábese  que  en  Viena  las  negociaciones  han  sido 
condvchlas  ¡x)r  los  dos  ilustres  plenipotenciarios  con  el 
Días  perfecto  acuerdo,  y con  el  fin,  francamente  maai- 
fesla'io,  de  reslablei-er  entre  la  Santa  Sede  y la  mo- 
narquía austríaca  la  buena  armonía,  dcsgbciadamen- 
te  turbada  desde  ia  domin:icion  de  José  II:  armonía 
cuja  mas  pronta  y ca*>a!  restauración  reclamaba  el 
bien  liel  Estado,  nomenosqus  el  de  la  Iglesia.  El  mis- 
mo espíritu  ha  presidido  á las  coiiferenciás  de  Roma, 
üna  recíproca  coníi-iuza,  una  inteligencia  que  jamás 
se  ha  llegado  á interrümpi:,  h.an  allanado  todas  las 
dificultades.  En  tan  e-pinosas  y dedicadas  discusiones 
no  ha  brillado  menos  la  ciencia  dé  los  negociadores 
que  su  escelenle  espíritu  y su  adhesión  á la  Iglesia. 
Tiempo  há  que  no  se  hahia  debatido  otra  cuestión  tan 
importante  y complicada;  los  intereses  comprometi- 
dos eran  inmensos;  tratábase  de  limitar,  por  la 
una  y la  otra  parte,  derechos  y obligaciones  que  fré- 
coentemente  es  muy  difícil  determinar;  diversos  puntos 
hallábanse  oscurecidos  pur  prácticas  abusivas  y preo- 
cupaciones arraigadas,  habían  surgida  mu  .has  ne- 
cesidades nuevas,  y eran  precisas  recíprocas  conce- 
siones, en  que  no  se  lastimasen  los  derechos  de  la  Igle- 
sia ni  Jos  del  Estado.  A dicha,  ios  personages  inves- 
tidos déla  ccnñanza  de  ambos  gobiernos  se  han  ha- 
llado á ¡a  altura  de  tan  diPicii  misión  • 

Gran  dolor  nos  causa  considerar  que  á la  vez  que 
el  .Aii.'lria  se  aviene  con  Roma,  España  está  á punto 
de  romper  con  ella  sus  relaciones. 

Esta  será  otra  de  las  inaprecia’nles  ventajas  debi- 
das á la  dominación  progresista. 

La  EüírcJIa,  discurriendo  sobre  las 
condiciones  d>'l  actual  siste  na  de  gobierno,  dice  que 
estamos  regidos  por  un  sistema  despótico,  por  mas 
que  se  llame  liberal. 

No  se  necesitan  grandes  esfuerzos  para  probar  esa 
proposición. 

Basta  mirar  para  ver  la  luz. 

El  Eaa'O  '%aci»iial  tributa  njerecidos 
elogios  á una  circular  que- ha  pasado  al  clero  de  su 
■diócesis  el  dignísimo  prelado  de  Badajoz,  y que  nos- 
otros insertamos  en  otro  lugar. 

El  Ecou  Es^pañ»!  reasume  asi  su 
juicio  respecto  al  acuerdo  de  las  Corles  sobre  las  le- 
yes orgánicas; 

('Nuestros  cl-air.ores  no  tendrán  eco  alguno  en  las 
Corles;  pero  sepan  sus  imii.iduos  que  aprobando  la 
base  que  rechaza  la  sanción  de  la  Corona  para  tan- 
tas y tantas  leyes,  sin  que  tai“s  sean  las  intenciones 
de  muchos.  vot;in  virtual mente  contra  el  trono,  anulan 
Eostaavialmenie  su  irnec.‘*sario  acuerdo  favorable  á la 
monaquía.  y sia  sospecharlo  ni  sentirlo  se  pasan  á las 
filas  republicanas.» 

itnpnrta?  Lo'qnese  pierdepnr  una  parle  se  ga- 
td  poro  ra,  V entre  el  troan  y 1 1 nsa.uLlea  e.igiecdo  la 
asaffl  lea  a elección  no  era  du  J-osa. 

Ea  Iberia  opta  por  la  iieulralidad  de 
Espir;_  ;1js  graves  C'jnQictaS  ; puede  correr  la 
Eij'-.pa. 

h'i'..  asi  como  asi  no  podiiau'.os  hacer  otra 

Cosa. 

Ea  Epoca  se  hace  cargo  de  los  ocho 
p'iar^  presenta  l'js  á uis  Cortes. 

Si  nosotros  hjoi.-scmos  de  resolvernos,  quedaria- 
iCós  sLa  üicgunü. 


I<as  Cortes  considera  ki  cuestión  de 
Hacienda  el  escollo  donde  naufragan  nuestros  ecooo- 
mistas  parlamentarios, 

;Y  si  fueran  ellos  solos  los  que  naufragaran-'  Pero 
el  mal  está  en  que.  si  Dios  no  lo  remedia,  el  país  se 
ahogará  con  eííos. 

PERIODICOS  DEL  f .*  DE  JCLIO- 

Iia  dación  eutre  todos  los  planes  fi- 
nancieros leídos  en  las  Cortes,  elige  aquel  que  propo- 
ne el  anticipo  forzosa 

Aprended  flores  de  mí,  lo  que  va  de  julio  de  f 8-34  á 
julio  de  1 8-53. 

Ea  España,  estableciendo  un  paralelo 
entre  Madoz,  el  ministro  de  fibra,  y Brnrl,  el  ministro 
modesto,  halla  este  punto  de  coniacto. 

«Los  dos  proponen  un  sistema  en  el  que  no  entra  pa- 
ra nada  el  mejoramiento  de  las  reatas:  soló  se  trata 
de  aumentarlas  á costa  del  bolsillo  del  contribuyente . 

Si  un  tiro  no  alcanza,  dos  tiros;  he  aquí  la  si  nlesis 
de  esta  soberbia  coaeepeion  financiera.». 

Eas  Moreíladeji  hace  un  análisis  de 
los  amigos,  que  elogian  al  gobierne,  y de  él  se  deduce 
que  el  gobierno  está  á punto  de  ser  reaccionario. 

Feliz  es  el  descubrimiento  y no  dudamos  qué  hará 
fortuna. 

El  Occidente^  que  el  pais,  á la  vez 
que  ese  gran  número  de  hacendist-s  que  han  nacido 
en  el  Congreso,  verá  también  que  nos  hallamos  boy 
f.~  de  julio  sin  saber  cuál  es  el  presupuesto  de  in- 
gresos que  debe  regir  desde  f.®  de  enero  de. este 
año;  y el  clero,  al  que  en  los  últimos  meses  se  le  han 
dejado  de  pagar  cien  millones  de  reales  de  su  asigna- 
ción; y las  clases  pasivas,  á las  que  con  bella  y lau- 
dable desigualdad  se  debe  en  ciertas  proviaciasjuna 
mensualidad  de  sus  haberes,  ea  otras  dos,  y en  otras 
hasta  tres,  ven  tristes  y apesadumbradas  cómo-  se 
suceden  en  el  banco  azul  del  Congreso  los  ministros  de 
Hacienda  progresistas,  y cómo  desfilan  por  las  co- 
lumnas de  la  Gaceta  las  muc’qas  cuentas,  los  iníiuitos 
cálculos  que  se  hacen  para  enriquecernos. 

¡Situación  inmejorable!! 

El  Glami>v*  S*ii1ílieo  vá  viendo  claro 
y ya  cree  que  la  revolución  de  julio  no  fue  mas  que 
uno  de  esos  muchos  pronunciamieatoi  que  hemos 
presenciado,  que  trastornan  y desquician  lodos  los  ra- 
mos del  servicio  público,  sin  proporcionar  á los  pue- 
blos ninguna  ventaja  positiva. 

AI  fin  y al  cabo  todos  van  viéndolo  mismo. 

El  Uiario  Et^pauol  dedica  un  magni- 
fico artículo  á juzgarla  última  dimisión  hecha  por  el 
duque  de  la  Victoria. 

En  él  se  dá  lo  que  merece  al  vencedor  de  Lu- 
chan a. 

La  Soberanía  Nacional  piensa  que 
da  situación  presente  no  se  diferencia  de  la  pasada  si- 
no en  que  unos  nombres  se  han  sustituido  con  otros 
nombres. 

¡Qué  verdades  suele  decir  nuestro  colega  cuando  no 
democratiza!! 

El  ••arlasnento  publica  el  tercer  ar- 
ticulo sobre  la  proyect.ida  reforma  do  aranceles,  cuyo 
resultado  dice  será  muy  lamentable  para  los  ingresos 
del  Tesoro. 
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— La  Gaceta  publica  estos  dos  partes: 

París  sábado  30  de  juaio  á las  seis  y cuarenta 
y seis  minutos  de  la  tar(Je.=Ei  rumor  de  la  dimisiou 
de  Lord  Raglaa  había  producido  mal  efecto.  Lord 
Pan  nuore  lo  ha  desmentido  boy  en  la  Cámara  de  los 
Lores. 

• París  domingo  1.*  de  julio  á las  cuatro  y cincuen- 
ta minutos  de  la  tarde.==Lord  Raglan  ha  muerto  de 
enfermedaJ.=El  cólera  continúa  en  el  campamento. — 
El  periódico  inglés  The  Times,  correspondienle  al  sa- 
bido 30,  dice  que  S:r  Jhon  Brown  y los  generales 
Peimejalhen  y Codrigion  están  enfermos;» 

— Los  rusos,  según  la  Gaceta  de  Postas, 
Lrliñcan  cada  vez  mas  á Pcrekop,  y establecen  en 
.Nicolasif  on  gran  campo  de  reserva  para  auxiliar  c¡ 
ejército  de  Crimea  y á Sebastopol;  cartas  de  OJessa 
asegu.'^n  que  había  ya  30.000  hombres  ea  aquel 


can^.  El  caerp-a  del  general  Lijwan-dí  ha  .sido  refor- 
mada eoo  d del  general  Bichoow.ski.  El  destaca- 
mento áef  general  PopoSe^á  cerca  de  luÉenuan;  ei 
del  genera!  PaíofT  cerca  de  Rupatoria,  que  ta  tie- 
ne cercada.  Los  generales  Bsllegarde,  Wraoge!  y 
-Montresor  defienden  el  interior  del  país  por  la  parte 
de  Kerlcb. 

— El  MonHor  del  26  publica  los  siguientes 

partes  del  geiier.il  Pelissier: 

«Crimea  ál,  á las  once  de  la  noche. — Estamos  di-  , 
rigiendo  activameate  trincheras  contra  -MalakoíT.  El 
enemigo  parece  ocupado  únicamente  en  rejionerse  y 
repararse.  Seguimos  teniendo  un  poco  de  cólera,  pero 
no  se  desarrolla.  En  general  el  estado  sanitario  es 
bue.oo.» 

«22  álas  oncede  ia  noche. — No  hay  ningún  hecho 
nuevo  digno  de  mención.  Por  el  correo  ordiua-io  en- 
vió el  parte  circunstanciado  de  la  acción  del  18.  Hé 
aquí  las  pérdidas  que  tuvimos:  oficia!e.s  muertos,  37; 
prisioneros,  17;  entrados  en  el  hospital  de  sangre,  96; 
soldados  miierlos  ó desapare  idos,  1,544;  entrados  ea 
el  hospital  desangre,  t,6í4i» 

— El  Moiüeur  del  27  anuncia,  con  refe- 
rencia á un  despacho  de  Bucharest,  que  el  cable  del 
Danubio  aun  no  funciona.  Los  despachos  de  Crimea 
van  desde  el  19  por  Giurgevo  á Croasladt  y á Her- 
manstadt;  Hermanstadt  ha  principiado  á trasmitir  á 
Güiurgevo  los  despachos  de  París. 

— DeHambargo  escriben  á la  Indepen- 

dencia Belga: 

«Según  las  últimas  noticias  de  Finlandia,  las  auto- 
ridades rusas  protegían  la  ioinigracien  al  interior  de 
los  habitantes  da  todas  las  ciudades,  las  mas  inmedia- 
tamente espuestas  á un  ataque  de  parle  de  la  flota  in- 
glesa de  Abo  y de  Hdsingfors  solíre  todo;  no  han 
quedado  mas  que  los  artesanos  y labradore*  que  ejer- 
cep  alguna  profesión  necesaria  para  atenderá  la  sub- 
sistencia. En  la  barretera  de  H.dsingfors  á Saa  Pe- 
ler^urgo,  á lo  largo  déla  costa  del  gol  b di  Finlan- 
dia, está  ocupado  por  considerables  fuerzas  de  iafan- 
tería,  caballería  y artillería,  y todavía  se  .esperan  re- 
fuerzos.» 

— En  la  sesión  de  la  Cámara  de  los  Co- 
muñes  del  23  declaró  Lord  Palmerston  que  el  número 
de  oficiales  muertas  y heridos  en  la  misma  acción  era 
de  93;  los  soldados  muertos  f 4 í,  y los  heridos  1058. 
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— .\yer  todo  el  dia  en  los  círculos  políti- 
cos, la  materia  que  los  ocupaha,  érala  estraña  dimi- 
sión del  duque  de  la  Victoria.  Este  asunto  quitó  la 
preferencia  al  asunto  Bruil. 

— Hoy  debe  piincipiar  la  discusión  de  los 
votos  particulares  proponiendo  recursos  financieros. 
Mucho  nos  tememos  que  ni  aun  por  eso  se  escite  el 
interés  de  la  Asamblea. 

— ¿Soportará  el  señor  Brui!  los  trabajos 
del  debate?  Poco  nos  pro.Tit'temos  de  sus  facultades 
oratorias. 

— ¿Qué  habria  sido  de  la  patria  si  en  vez 
de  permanecer  hoy  en  Madrid  el  duque  de  la  Victo- 
loria  habie.se  amanecido  en  Logroño? 

Solo  Dios  lo  sabe. 

— El  ministro  de  Gracia  y Justicia  duerme. 

— ¿Se  habrá  olvidado  e!  señor  Fuente 
Andrés  de  aquella  pa'abra  de  nivelar  en  el  cobro  de 
sus  haberes  con  las  demas  clases  del  Eslade  al  cJer<‘? 
.Nosotros  seguimos  recibiendo  noticias  que  nos  hacen 
creer  que  las  palabras  del  ministro  se  las  ha  llevado 
el  liento. 

— ¿Qué  se  ha  hecho  del  señor  Pacheco? 

Se  ignora. 

— La  Gaceta  es  un  periódico  bien  infor- 
mado; en  e!  mismo  dia  que  anunciaba  que  el  general 
Espartero  no  se  iba,  este  señor  estaba  pidiendo  sus 
4>asapoiles. 

— Se  habla  del  señor  Ordax  Avecilla  para 
la  legación  de  .Méjico:  esta  vi-to,  los  demócratas  se 
pintan  solos  para  la  diplomacia. 

— La  comisión  que  ha  llegado  de  Zara- 
goza esta  dando  lugar  á rumores  que  corren  mas  ó 
meaos  acredhados. 

Ltios  dicen  que  el  -rbjeto  de  su  venida  ha  sido 
manifestar  el  desagraiJo  con  que  se  mira  en  aquella 
ciudad  ia  marcha  que  sigue  el  gobierno. 

Otros  aseguran  que  pretcp.de  que  se  revoque  el 
indulto  otorgado  a!  cahecilia  carlista. 


Y hay  en  fin,  quienes  cuentan  que  su  misión  es  una  ' 
«lision'cpnri'iadora. 

Yeremoslo  que  dá  de  sí  esta  comisión. 

— fíe  las  Xavedades. — «El  peiis;imiento  de 
ahrir  un  empré.-;iilo  de  áOO  mülones  preseiilado  á la 
Cámara,  romc  uir)  ailkioo  aliJiclámen  de  la  majo- 
ría  déla  coinki-n  general  de  piesiipuc-'tos,  ha  dado 
lugar  á que  enlie  ia.i  firmaiites  y sus  amigos  se  pro- 
nrmeva  séria  discusión,  sobre  si  debía  declararse  ó no 
■válido  el  anticipo  decretado  en  mayo  de  1 8-ji;  pero  la 
caestionde  legalidad  su  subordinó  al  cabo  a otras 
consideraciones. 

Quedó,  pues,  acordado,  y asi  se  propone  en  la  adi- 
ción sometida  á las  Corles,  qne  serán  admisibles  los 
recibos  del  anticipo  de  18.)i  por  todo  su  valor  nomi- 
nal  é intereses  vencidos,  siempre  que  ios  qu?  lo  ha- 
gan presenten  igual  adelanto  en  efectivo,  obteniendo 
este  benelicin  de  i 0 por  ! 00.  Ademas  se  consideran 
como  metálico  y serán  admitidos  en  el  empréstito  na- 
cional, lodos  los  cupones  vpnridfis  de  las  deudas  con- 
solidada y diíerida:  los  billetes  que  se  den  á ios  pres- 
tamistas, se  adini  irán  (lor  lodo  s.i  valoren  pago  de 
bienes  nacronales,  y por  último,  desde  l!de  enero  de 
18o7  serán  admitidos  en  pago  detona  clase  de  coniri- 
buciones,  y ganarán  un  interés  de  1¡2  por  100  men- 
sual desde  el  día  de  su  emisión.  Los  proponente.s  quie- 
ren qne  el  empréstito  nacional  se  abra  el  l-o  de  junio 
y se  cierre  el  15  de  setiembre,  no  admitiéndose  impo- 
siciones menores  de  100  rs. 

— El  tribunal  supremo  de  Justicia  ha  fa- 
llado en  9 del  actual  lo--  aatos  de  la  residencia  lomada 
al  tenienle  general  don  Antonio  ürisstondo.  marqués 
déla  Solana,  por  el  tiempo  que  de.sempeñó  los  car- 
gos de  gobernador  y presidente  de  la  chanciÜeria  de 
Manila,  absolviéndole  libicmenle  de  un  solo  car.o 
que  se  le  había  hecho  , y declarando  que  de.sempeñó 
los  espresados  empleos  con  lealtad,  celo  y fuerza,  y 
que  cumplió  túen  y fielmente  con  todos  sus  deberes. 

— El  festivo  y acreditado  periódico  Pat/re 
Coiios,  segiin  anuncia  ayer,  suspende  su  publicación 
hasta  setiembre. 

Lo  sentimos. 

- — Hemos  leido  la  defensa  que  del  último 
número  denunciado  hizo  el  señor  González  Serrano^ 
y nos  ha  parecido  muy  floja.  Desde  luego  hav  una 
inmensa  distancia  de  ella  a la  del  señor  Nocedal 

— Tribimal  de  Honor  de  la  Prensa.  En 
el  presente  mes  comiiomlrán  el  jnrado  los  direc- 
tores de  los  periódicos  Las  t'.órtes  Faro  Nacional,  León 
Españil,  (forreo LWwriff/ Reo KN'ERACION. 

— Sigueabumhindo  el  papel  y escaseando 

el  dinero.  La  bolsa  nula. 

. CRONICA  RELIGIOSA. 

— Continúa  todt.s  los  días  practicándose 
en  !a  iglesia  de  Santo  Tomas  de  esta  corte,  poco  an- 
tes de  anochecer,  el  devoto  ejercicio  censagrado  al 
Santísimo  Cor.iznn  de  Jesús;  v pueden  estar  verdade- 
ramente  satisfecbos  l(>s  fervorosos sacerdoteSj  áqnie- 
nes  siocerainecle,  ¡eiii'ila tilos, de. baL.er  enijirendido  es- 
ta útil  deVoc'on,  que  dirigen  con  gran  celo  y acierto- 
pues  los  fieles  h in  correspondido  á sus  deseosde  tai 
-modo,  que  cada  día  es  mayor  brconcurrencia,-  y mas 
ejemplar  el  recogimiento  y Ja  respetuosa  atención  con 
,que  asisten  á el'o. 

— El  Valenciano  publica  las  siguientes  no- 
■ ticias  sobre  ks  h'eslás  que  se  están  haciendo  a San 
Vicente  Ftrrec. 

¡Aun  hvv  pa'bí.v!— .-\yer  y anteayer,  algunas  calles 
dé  la  moiisca  Valencia  estaban  coDvet.tidas  en  un  la 
ller  de  earpiuleri.i,  á cansa  de  los  iiiuclios  aliares,  ar- 
cos y tablados  qúe  se  cousirtiian  con  nmlivo  de  las 
fiestas  que  hoy  han  corneiizado.  Lás  calles  del  Mar, 
San  \ ícenle,  Sangre,  Barcas,  y las  plazas  de  Santo 
Domingo.:  San  Gi  egoric,  San  Francis'-o  y de  las  Bar- 
cas seveii  adornadas  (le  tablados  y altares,  que  la  pie- 
dad y e!  amor  a!  mas  ilieire  v vjrtim.so  de  io.s  valen- 
cianos han  levantado.  La  aflur-ncia  de  forasieros  es 
inmensa;  la  alegría  reina  por  todas  parles,  y el  bulli- 
cio cunde  y da  una  graiuie  animación  á la  ci’adad  de 
las  flores. ' 

La  universidad  literaria  está  adornando  su  teatro  á 
loiia  pri.^a,  y en  et  palio  de  este  eslaldedmienlo  esta 
ya  levantado  el  tablado  en  que  deb  adjmlirar  pre- 
mios la  sociedad  de  Auiigos  de!  país.  El  (tíilielioii  es- 
pañol ondea  desde  anteav'  r encima  de  1.;  torre  cam- 
panario de  Santo  Tomos;  la  ábrica  nacional  de  taba- 
cos se  visic  a toda  prisa  también,  y Valencia  se  ve 
trasfi rmadu en  en  parai.so. 

— Sabonms  de  un  modo  positivo  que  el 
F.scmo.  señor  marqués  de  San  ]•  sé  ha  coadyuvado,  | 
(Je  una  mam  ra  la  ñus  (tesinteiesada  y piados.',  á que  1 
puibera  es  ablecerse  la  escuela  de  pánitlo.s  (¡ue  se  in-  i 
augura  en  celebridad  del  cuarto  siglo  de  San  Vicenle  i 
Ferrer,  baj  -su  irivocaciím  y en  su  mismo  colegio  de  j 
Huérfanos,  ce<iien>i  ' un  ¡xúazo  de  su  huerto  para  re-  ¡ 
creo,  de  r;iie  carecia  e.  local  cedido  por  ia  junta.  Cnn  ; 
tan  dignos  ejeiiqi  os  (le  piedad  bien  enlem'ida  en  fa-  , 
vor  (ie  una  ¡ii-iiim  ion  que  ha  de  prestar  á la  clase  ■ 
desvalida  el  mayor  don  (¡ue  la  sociedad  le  puede  tíre-  1 
cer,  qipe  es  la  sóbda  educccicn  é instrucción  en  tan  ; 
tierna  edad.  Va!,  acia  contara  con  otro  timbré  mas  en 
-favor  de  la  IiumaniíJad  menesl-rosa.  • 


coaxss. 


sesios  DE  HOT  2. 

Queda  abierta  la  sesión  á la  hora  de  ,c»stumbre. 
Hace  un  calor  estraordinario  en  la  al¡nosfera;  veremos 
si  se  eomanica  á los  debates  financieros  que  deben 
nauTurarse  boy. 

Sorteo  de  secciones.  Tiempo  invertido;  una  hora. 

Cuestión  de  calendario.  Quiere  el  señor  García  Ruiz 
que  desde  el  año  que  viene  se  declare  libre  su  publi- 
cación. 

Gran  suceso  parlamentario; —el  ministro  de  Marina 
habla,  y dice  que  el  observatorio  tiene  derecho  á en- 
tender en  la  parle  cietitifica  del  .Almanaque. 

Se  loma  en  consideración  el  proyecto. 

Escitackm  del  señor  Gamindc.  Desea  este  cabaBero 
que  las  Corles  declaren  haber  sabido  con  senlimi.  nlq 
la  muerte  de  Lord  RagUn  general  en  gefe  del  ejérci- 
to ingles  en  Crimea  y á quien  según  S.  S.  es  deudora 
España  de  gratitud  por  los  servicies  que  prestó  en  la 
guerra  de  la  independencia  como  secretario  de  We- 

iinglilOB.  i 

Espone  una  difieedlad  para  que  se  tome  ese  acaer-  ! 
do  el  ministro  de  Estado;  «Aun  no  se  sabe  oficial- 
mente la  iiiuerte,  dice;  esperemos  á recibir  noticias.» 
Si  no  se  confirma,  lord  Raglán  dará  por  bien  per- 
dido el  voto  de  adhesión  de  la  Asamblea  española. 

Apraébanse  varios  dictámenes  de  casos  de  reelee^ 
clon. 

ÓRDEN  DEt  nix. 

Cuestión  financiera. 

Plan  del  señor  Gaminde; 

Conversión  de  la  deuda  flotante  al  40  por  1 00. 

Union  de  la  renta  de  tabacos  á !a  de  aduanas,  con 
un  derecho  de  arancel  que  no  baje  de  i rs.  por  libra 
para  el  tabaco  en  hoja,  y 10  por  el  tabaco  elabo- 
rado. 

Venta  de  las  salinas  del  Estado,  y este  percibirá  por 
cada  quintal  métrico  que  sé  elabore  en  ellas  38  rs. 

Venta  de  todas  las  fi.ncas  urbanas  del  Estado. 

Reducción  á las  dos  terceras  partes  de  su  actual  cos- 
to de  los  gastos  de  las  oficinas  del  Estado. 

Inipugiia  el  plan- Gaminde  el  señor  León  y Médina, 

Y con  un  brebisiiño  é imperceptible  discurso  del  se- 
ñor Brtiil  queda  relegado  á labuesa  del  olvido. 

Voto  del  señor  Figt.eroia. 

Fn  este  se  propone  un  anticipo  sacios.vl  de  200 
millones  de  reales,  a!  que  deben  contribuir,  todos  los 
I coni  tiliuy  entes  qué  paguen  de  de  500  n-alesv  sin  se- 
' Halar  los  medios  del  reintegro.  ; 

Surge  un  incideiile  á causa  de  reclamar  el  señor 
Sánchez  Silva  la  priiiridail  en  la  discusión  de  su  pro- 
yecto que  ¡)ide  el  mismo  anticipo,  pero  voluntario. 

La  cuestión  debe  tener  su  importancia  porque  el  I 
general  O Odonne.  1 loma  parte  en  ella  para  sostener  ; 
que  debe  discutirse  antes  que  el  plan  Sánchez  Silva,  ,| 
él  plan  Figuerola.  . : 

E.sto  nos  reveia  que  no  e!  minislroMeHaciéníla  sino 
el  de  la  Guerra  esquíen  va  á sostener  los  debates  fi- 
nancieros. i 

Ni  aun  el  don  de  la  palabra  posee  el  desventurado  . 
señor  Briiil. 

Después  de  lomar  parle  en  ei  incidente  varios  seño- 
res diputados,  el  ÍTesidcntir  que  nnnca  ítene  bástanle 
con  f*l  reglaméiito  para  resoiver  las  dificultades  regla- 
nier.larias.someteel  asunto  a Lis  Crirles,y  estas  couce- 
•Jen  la  priiiiana  al  voto  del  señor  Figuerola. 

Se  pide  poi  muchos  diputados  la  palabra  ya  en  pro 
ya  en  contra. 

En  este  último  sentido  la  usa  el  ex-minislro  Je 
Hacienda  señ(>r  Collado. 

Se  ocupa  en  primer  lugar  de  la  fijación  de  la  cuota 
ale  500  rs.,  la  que  considera  altaaienle.  injusta  y c(>n- 
traria  á los  principios  de  equidad  y también  á los  bue- 
nos princijiios  econfmiicos. 

«Es  una  medida,  dice,  esencialmente  socialista.» 

«Las  Cortes,  añade,  no  pueden  aprobarla,  purijue 
serta  faltar  á l 'S  preceptos  de  la  moral,  y- 4e  esos 
preceptos  no  puede  eximirse  aunque  quiera.» 

.'.'erecea  nuestro  aplaU:0  estas  doctrinas  del  señor 
I Collado. 

Sin  embargo,  nos  paicce  que  no  harán  fortuna  por 
mas  que  .-e  dirijan  á n;i  partido  que  lautas  veces  bu 
protestado  contra  las  desigualdaiJes  v los  prívile- 

¿R'  conoceis  vosclros  ¡os  que  Un  anramenle  com  ^ 
batisteis  el  anticipo  Oomenech  que  no  hay  otro  recur- 
so que  el  anticipo  para  libraros  de  los  anegos  del  Te- 
soro? 

Pues  no  lo  impongáis  en  unos  térmicos  que  lo  ha- 
cen mucho  mas  odiusoqueet  dei  miuis  rodel  gobierno 
San  Luis. 

No  eslablezrais  odiosas  y perjudicia'ísimasdiferen- 
rencia.s,  repugnantes  siempre  a lo.sseveres  principios 
de  ia  justi.  ia,  (g'mranas  a los  res'jitados  económicos 
que  esperáis  aTanzar. 

Et  señor  Coíiado  lamenta  !a  inconveniencia  de  ba- 


■áef  supfé^údo  Ja  contribución  de  consumos,  j cita  na 
hecho,  del  que  debemos  tmnar  acta. 

«Cuando  yo  foí-oánUlro  se  nombró  nna  junta  para 
qne  examinase  las'fUí'Sl  ones  de  Haci-oida.  y esn  óm'a, 
en  la  que  se  hallaban  ios  señores  Uu-bes,  udr.L-lro  óe 
la  Gobernación.  Leoo  y Medina,  y Maciia'Ja-.  con- 
vino en  la  niítesi  lad  y en  ia  justicia  iel  inir  'jiíUi  ■. 

"Haherio  snpri  iuÁ»  ha  sido  un  grave  err‘.r  yah> 
ra  ios  desengaños  (h  demuestran  que  hay  que  rei‘¿- 
blecerlo. » 

Coiicluve  el  señor  Collado  manifestando  qne  si  ha 
de  atenderse  de  alguna  manera  a cubrir  et  déficit 
que  á Uxlos  trae  atormentados  es  predso  volver  á los 
consumos. 

¡Qué  lección  tan  elocmm'e  para  un  parli’la  quede- 
jáiKbise  arrastrar  por  pueril  é infecunda  popu'acbería 
abandi'ua  ios  buenos  princiqios  de-  gobirreo  y admi- 
nistración!! 

El  señor  Santa  Cruz  rectifica  rdgimos  bcc''OS  rt- 
lativos  á la  hkloria  de  la  supresión  de  cun-aimo-g  y 
declara  que  el  iiouierno  aunque  quería  sostener  Ig  con- 
tribución, no  contaba  como  me  líos  para  hacerse  obede- 
cer pues  l(,idos  ios  gobernadores  le  manifestar  >n  qae 
de  no  suprimirse  no  respondían  del  orden  público. 

¡¡Revelación  precios  sima  y que  basta  para  juzgara! 
partido  progresista!! 

El  señor  Sánchez  Silva  no  se  aviene  con  la  decli- 
nación de  responsabilidad  hecha  por  el  señor  Coliado, 
y le  arguye  de  esta  manera:  «Si  ei  señor  Collado  tenia 
la  convicciiJii  deque  no  podía  suprimirse  aqueila  con- 
tribución, ¿por  (¡ué  !a  propuso  en  los  presupuestos?» 

El  señor  ministro  de  ¡a  Guerra  recoge  unas  pala- 
bras del  señor  Sánchez  Silva,  y dice,  que  Icuaudu  fué 
derrotado  ei  ministerio,  no  fuésu  señoría  á devolver- 
le las  sillas  perdi(|as  como  babia  dicho,  sino  a rogar 
á los  ministros  que  no  dejasen  de  serlo. 

Hay  oirá  rectificacicn  del  señor  Collado. 

¿Y  el  voto  particular  del  señor  Figuerola? 

Lo  de  costumbre;  se  ha  olvidado,  y se  emplea  el 
lie.mpo  en  las  únicas  cuestiones  que  escitaa  el  interés 
de  tas  Asambleas. 

Si  yo  hice;  si  ‘ u dejaste  de  hacer;  si  fui  mini-tropor 
esta  razón;  si  dejé  de  serlo  por  esta  otra,  etc.,  etc.,  etc. 

Ásnnlos  en  qne  jueguen  los  pronombres  personales^ 
hé  aquí  lo,  que  traían  siempre  aJmirablemeiite  esta 
clase  de  cuerpos.  ‘ 

Llega  por  fin  el  momento  de  que  ia  ciiesíion  que 
ha  debido  veniilarse,  entre  en  su  cauce.  El  patrióla  se- 
ñor López  Grano,  aprueba  el  anticipo  fíirzeso  poique 
asi  ha'  C un  servicio  ai  gobierno, á la  .Vsamblca  y á 
la  libertad. 

¿Y  á los  contribuyentes  señ.ir  López  Grado?  ¿V  á 
los  principios  que  proclamaba  en  en  junio  de  1854  el 
partido  del  progreso?  Pero  no . nos  deieagamos  en 
consideraciones  y preparémonos  .á  oir  á este  dipula- 
(!o  que  con  toda  la  fuerza  desús  pulmones  dice;  «Fop 
á decir  la  -verdad  y caiga  el  que  caiga,o 

. 1 verdad.  El  tesoro  ao  tiene  crédito.  Eso  debe 
callarse  por  decoro  del  pais. 

2*  verdad-,  Quo  el  señor  Collado  se  habia  atrevido 
á decir  que  estaba  vigente  en  la  época  á que  ^ refie- 
re el  debate  la  Consliiucion  de  1845.  El  ex-minislro 
se  habia  olvidado  entonces  de  pregnnlar  al  señor  Ló- 
pez de  Grado  si  !a  habría  suprimido  é!. 

"bt  verdad-.  El  diputado  pregunta  lo  que  oosabe. 
Sn  discurso  es  una  interrogación  continuada. 

I Restunen-. — Uo  diluvio  ds  palabras  sobre  un  desier- 

to de  ideas. 

Yen  ciíanls  á '.erdades,  la  principal  ha  sido  que 
S.  S.  no  conclayijs'a  perorata  y si  con  la  paciencia  Je 
los  circunstantes. 

El  Señor  B;  uH  ha-escuchado  con  e.«raerada  atenemn. 
Hasta  ahora  es  lo  único  que  ha  hecho,  y según  dicen 
sus  conoceiiores  no-  sabe. mas. 

Se  suspende  la  discusión. 

A’aá  variarse  ia  hora  de  los  trabajos  pariamenla- 
rios. 

Todos  quieren  proponer  !a  suya. 

F.!  pre^idenlc  redama  el  silencio. 

El  señor  Cod;.rniú.  como  factdlativfi,  espone  que  las 
hora.s  de  mas  calor  en  .Madrid  s.n  de  una  a cia-(^ 
pero  que  el  salón  está  fresco  y se  puede  veiiir  á esa 
hora. 

La  medicina  ha  vencido. 

Desde  mañana  emjti.'za  ia  sesioné  ¡a  nna. 

Son  ,as  .ualrii  menos  cuailo. 


EDITOR  RESPON'áABLE,  D.  JOSE  DEL  30¿QCI. 
napreuta  de  T' t'«rtaael,  cal’.e  de  U air.  S 
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LA  BEGENBRAGIOII 

DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LüERARíO. 


' El  admiaistracion.  «ita  caüe  de.Gra^daa,  número  2i.  coarto  principa! 

JáADFUO i Cu  mes  S rs.;  tres  16;  seis  30. 

■ Librerías  de  M 'Oier  , y de  Cuesta;  Cn  mes  7 rs;  tres  17;  seis  33. 

Este  periódico  sale  todas  las  lardes. 


¡ Por  libranzas  sobre  currens  ó cualquiera -otro  giro  segnrodS  favor  de 
í.dminis.raqion — Un  me?  d rs  . tres  ¿i;  seis  íi. 

En  casa  de  los  dorresiaoosa'.es.  Cn  mes  » rs  ,tres‘23;  seis  46. 
CLTR.\U.4R.... — Un  mes  i5  rs.  -tt^  60;  selsjte. 


POLITICA 


LA  SOCIEDAD  REGENERADA  POR  EL 

CATOLICISMO., 

Certa  de  Donoso  Cortés, 

Vamos  á cumplir  hoy  una  promesa. 

Ocupándonos  hace' dias  de  la  nueva  edición  de 
las  obras  dfl  ésclarecidó  y malogrado  D.  Juan 
DtínOsó  Cortés,  prometimos  insertar  algunas  délas 
notabilísimas  carias  que  se  hallbn  contenidas  en 
el  tomo  S.“  de  la  colección. 

(Cuánto  sentimos  carecer  de  lás  dotes  nece- 
sarias para  ofrecer  á nuestros  lectores  un  resúmen 
digno  y elevado  donde  se  hallan  compendiadas  las 
severas  y rectas  apreciaciones  del  gran  íilésofb  é 
inspirado  poeta!!  . , 

Por  eso -habremos  de  contentamos  eoit  -d«- 
cirles:  -■ 

- Allí  teneis  una^ibra-^icabada  y digna  -ba]o4odos 
coaccptü.«  de  serio  estudio  y profunda  meditación. 

Vosotros  .sabéis  que  nuestra  patria  sufre  amar- 
gos quebrantos: 

A vuestra  vista  están  las  grandes  perturbacio- 
nes que  nos  aquejan: 

Nadie  puede  pretender  ocultarnos  la  triste  ver- 
dad  dé  los  agudos  males  que  padecemos.  ' 
*-Puesbien,  leed  á Donoso,  seguid  paso  á‘ paso 
las  sublimes  cnncepcicnes  del  genio  esclarecido; 
reconcentrad  vuestra  inteligencia  y no  paséis  de 
ligero,  nosotros  os  lo  rogámos,  sobre  las  terribles 
verdades  que  con  sin  igual  elocuencia  revela  á to- 
dos la  pluma  del  íílúsofo  cristiano  y deT  pensador 
creyente. 

La  carta  está  escrita  desde  París  en  1831  á la 
madre  de  nuestra  Reina. 

•Se.ñora  : 

«La  franca  y generosa  libertad  que  V.  M.  se  ha 
dignado  siempre  con.scnlir  á los  que  han  tenido  la  di- 
cha de  rodearla,  y á raí  señaladamente,  me  dan  el 
atrevimiento  necesario  para  someter  a !a  alta  pruden- 
cia de  Vl  .M.  atgunas  observaciones,  con  ocasión  deuo 
íucesoque  está  pró.virao,  y que  ha  de  influir  gran- 
de mente  en  et  ;>orvenir  de  la  nacioa  española. 

El  dia  dichoso  del  alambra  miento  de  V.  M.  se  acer- 
ca, y ese  dia  será  fausto  para  todos,  asi  propios  como 
eslraños,  poique  en  ét  t»;ndrá  un  heredero  una  de  las 
mas  bellas  monarquías  de  la  Europa.  En  todas  cir- 
cunstancias y en  todos  tiempos  hubiera  sido  este  un 
SLCcSO  venturoso:  hoy  que  las  monarquías  todas  van 
de  baja,  y que  las  mas  6rr.es  y potentes  ó hau  caído, 
6 temen  caer  á impulso  de  los  huracanes,  será  ua  su- 
ceso Tcuturo-sisimo  y meraorabiiísimo. 

Los  periódicos  de  la  capital  haa  anunciado  ya  al- 
gún .s  .le  los  grandes  festeios  que  con  este  motivo  se 
uii:  .ae.n:  y coma  quiera  que  nada  parezca  mas  na- 
t-:a!,.ni  mas  conrortae  á ias  aní iguas  usanzas  quece- 
iturar  ju  lieslas  v regocijos  ua  suceso  tan  fausto, 
V.  !,>e  permitirá,  sin  embargo,  que  la  observe  que 
Ud  .-  rsi.iad  de  los  üeiupos  exige  cierta  diversidad 
•L...aga  ei:  las’  coslumbre.s  y que  i js  tiempos  que  abó- 
la. C’orr.-r.  ao  ccniienlen  que  sigamos,  siu  ningún  géae- 

ic  .aíiuti.jiu  ias  costuoiures  de  nuestros  p.»dr,es. 
• . ■íci'.n  >>s  cL  uempos  de  sosiego  para  ias  nacio- 
á»,  y g;  espiend  >7  y grandeza  para  lUS  ni.aarquias: 
y mj-o'-r.  5 .irÍL.os  en  u-:;gp;s  de  tanta  desoiaei-ja  \ 
.ig'.a  aüggsi.o,  que  nadir  sane  dvC¡r  si  no  correrán 


naufragio  juntamente  lás  naoBarqoías  y las  aaciones 

No  siendo  mi  ánimo;  al  escribir  á V.  M.,  hacer  una 
disertación  sebre  los  caminoí-por  donde  la  Europa  ha 
venido  á parar  á-téemino  tan  lamentable,  meUiniíaré 
solamente  á wnsignar  aquí  un  hecho  notorio.  La  Eu- 
ropa no  está  aquejada  de  varias  eufermedades  dife- 
rentes, sino  de  «na  enfermedad  qae  es  sola,  que  es 
epidémica,  aue  es  contagiosa,  y que  ea  todas  partes 
va  á parar- á un  mismo  término,  después  de  halier 
presentado  el  mismo  aparato  de  síiiloraas  en  todas 
parles.  La  única  diferencia  que  hay  entre  unas  y otras 
naciones,  consiste  en  que  uiias  están  todavía  en  el  pe- 
riodo de  su  invasión,  niieatr,as  que  otras  locan  á su  úl- 
timo período;  ias  unas  comienzan  á adolecer  del  ma] 
deque  han  de  morir,  mientras  que  las  otras  mueren, 
liste  es  hoy  el  estado  de  la  Europa. 

Esa  enfermedad, que  es  contagiosa,  que, es  epidé- 
mica, que  es  única,  se  reduce  á una  sublevación  uoi- 
versald-í  todos  los  que  padecen  hambre,  contra  todos 
los  que  padecen  hartura.  Si  ja  guerra  liega  á estallar, 
la  victoria  no  puede  parecer  á V.  M.  dudosa,  si  pone 
los  ojos,  por  una  parte,  eq  el  número  de  ips. hambrien- 
tos, y por  otra,  en  el  número  de  los  hartos, 

Creer  qué  esa  inclmacibn  á sublevarse,  qae  aqueja, 
en  todos  los  pueblos,  á un  tiempo  uúsmo,  á.  todas  las 
ciases  menestero.sas,  es  un  fenómeno  que  no  tiene  ori- 
gen en  una  causa  tan  general  cbmóél  mísmn,  pa  recerá 
á V.  M.,  como  me  lo'pareceá  mí,  estravagancia  y lo- 
cura. Pobres  y-rieos  ha  habido- siempre  ea  el  mundo; 
io  que  no  ha  habido  en  el  mundo  hasta  ahora,  es 
guerra  universal  y siraulíánea  cnfr'e  los  ricos  y los 
pobres.  -Las  clases  menesterosas,  señora,  no  se  levan- 
tan hoy  contra  las  acomod.idas,  sino  porque  las  aco- 
híodadas  se  han  resfriado  cu  Ijcaridad  para  con  las 
Ménesierosas- Si  los  ricos  no  hubieran  perdido -la  vir- 
tud de  la  caridad.  Dios  no  hubierapermitido  que  los 
pobres  hubieran  perdido  la  virtud  de  la  pacieneia. 
La  pérdida  simultánea  de  esas  dos  virtudes  cristia- 
nas sirve  para  esplicar  los  grandes  vaivenes  que  van 
dando  las  sociedades,  y los  ásperos  estremecimientos 
que  está  padeciendo  el  mundo. 

La  paciencia  no  volverá  á entrar  ea  el  corazón  del 
pobre,  si  la  caridad  no  vuelve  á entrar  en  el  corazón 
j del  rico.  U-vy  din,  .señora, esta  es  la  mas  imperiosa  de 
I todas  las  necesidades  sociales;  satisfacerla,  ó contri- 
buir á quesea  satisfecb-T,  debe  ser  de  hoy  mas  el  ofi- 
cio i ropioy  el  encargo  augusto  de  los  reyes.  No  ig- 
I noroquela  augusta  hija  de  V.  M.,  siguiendo  las  p¡- 
I sadas  de  su  excelsa  madre,  tiene  por  perdido  el  dia  ; 
j en  que  no  alivia  un  iafnrtuoio. — ¿.Ni  cómo  pudiera  ig-  ■ 
I norarlo,  habiendo  tenido  la  dicha  y ¡a  honra  de  ver  i 
¡ con  mis  mismos  ojos  nacer,  crecer  y arraigarse  en  su  ; 
helio  y simpático  corazón  la  caridad  mas  pura  y mas  ‘ 
ardiente? — Pero  no  basta  que  yo  no  lo  ignore , ni  que  ■ 
fós  desventurados  á quienes  socorre  lo  sepan:  es  ne-  i 
cesario  mas:  es  necesario  que  la  nación  toda  io  se-  i 
pa,  y que  no  lo  igcore  la  Europa  Cuando  el  Señor, 
dirigiéiido-e  á sus  discípulos  les  enseñó  que  de  tal 
manera  hicieran  limosna,'  que  la  una  mano  no  supiera  - 
loque  había  dado  la  otra  mano,  habló  asi  á susdisci- 
pdos,  porque  eutre  sus  discípulos  no  había,  rev  es.  Un 
rey  no  es  una  persona  privada,  es  una  persona  públi- 
ca, que  no  hace  el  bien  solamenie,  parasantilicarse  á 
.si  propio,  sino  también  para  qae  los  demás  se  santili- 
quen  con  su  egemolo. 

La  na  JoQ  española  está  perdida,  si  a se  tuerce  : 
cou  vk>leQe»a  iaestraviida  corriente  de  la  inclinación 
ea  ios  clases  acura-oJa-Jas:  esa  -corrienle  ¡as  lleva  á 
todas  á un  abi.'rao 

Esta  co  e?  una  vana  decIa:nacio.u,  señora.  España  , 
l eito  en  los  últimos  años  del  reinado  de  Luis  Felipe,  • 


y en  vísperas  uel  catac'ismo.  de  febrera  lo  pido  que 
baya  ahí  loque  no  hubo  aquí:  un  gran  ejemplo  dada 
a las  clases  ricas  por  el  tronó.  Yo  pido  que  n,)  baya, 
ñesta.=;  y si  las  hay,  sean  pocas,  y esas  esdusivaraen- 
te  para  Tos  pobres;  y que  en  vez  de.  grandes  y cesto-, 
sas  fleslas  para  los  ricos,  haya  grandes  limosnas,  rr.aí 
grandes  qué  las  que  hubo  ea  otros  tiempos,  y mas 
grandes  que  las  que  se  pensará  repartir  en  esta  ocar- 
sioD,  para  seguir  la  costumbre,  eu  favor  de  los  necesi- 
tados! Q.nizás  este  ejemplo  <(llísimo  de  desprendimiea-r^ 
lo  y de  virtud  contribuirá  á que  las  cLises  acomoda- 
das retrocedan  del  mal  camiiio  que  ahora  sigúe.n,  y 
se  tornen  virtuosas  y desprendidas!  En  todó  caso,  se-’ 
ñora,  aunque  haya  dé  sucumbir,  á lo  menos  ei  íror.o^ 
siguiendo  la  senda  que' señaló,  podrá  resistir  dicricsá- 
ménlé al  ímpelú  délos  grandes  vendavales.  Los  po- 
bres son  amigos  de  Dios,  y Dios  no  perniilirá  que  cai- 
ga un  Iróñó  en  donde  se  ásiéata  uña  reina,  madre  y 
amiga  de  los  pobres.  ' 

Las  moaarquías  cristianas  no  hap-alGánzado  >a.|fcpT. 
digiosa  duración  de  catorce  siglos,  .sioo  porque  Dios, 
puso  en’  eljas  una  secreta  y misteriosa^  yirtad,  ea 
fuerza  de  la  cu  tí  sé  han  ido  adopíaado,.  por  medio 
lentas  y progresivas  tráusformacioaes,  a!,  curso  vário 
de  los  tiempos.  Cuando  aun  estaban  íiojps  todv^s  .los 
vínculos  sociales,  la  monarquía  se  presentó,  á los  pne-. 
blos  como  un  vínculo  de  fuerza.  Cuando  los  insolentes* 
barones  del  feudalismo  ponían  á saco  las  ciudades,  los 
pueblos  vieron  en  los  reyes  el  símbolo  de.l^,  justicia» 
Y porque  en  ambas  épocas  supieron  satisfacer  toda^ 
las  necesidades  sociales,  al  principió  como  f-uecíos,  y 
después  como  justicieros,  las  naciones  agradeeid-as. 
fl’egaron  progresivamen.le  hasta  hacer  á sus  /■evos  ab- 
sqluíos. 

Ho.y  día,  señora,  coinienza  una  nueva  época. para? 
los  pcíDjdpesi.y  ¡desventurados  aquellos  que  desconoz- 
can las  necesidades  propias.de,  esta  época!  No  rs  tra^ 
la  vade  unir  con  un,  víncuiq  fuerte  á varias,  tribas, 
nómadas  y guerreras;  como  quiera  que  las  naejocos! 
están  ya  constituidas  deíiuitivmneiite.  Ni  so  trata 
tampoco  de  sacar  la  administración  de  justicia  de  las 
m;mos  de  aquellos  insolentes  barones  que  Ijamabaa 
derecho  á la  depredación,  y justicia  á ía  venganza; 
la  administración  de  la  justicia  salió  de  sus  manos 
para  siempre,  y ha  venido  á parar  á manos  de  Iribu- 
nales  encargados  de  aplicar  recta  é imparcia!me?íe 
la  ley.  De  lo  que  hoy  se  trata  solo,  es  de  distribuir 
convenientemente  la  riqueza,  que  está  mal  distribuí—' 
da.  Esta,  señora,  es  la  única  cuestión  que  hoy  se  agH 
la  en  el  mundo.  Si  los  gobernadores  de  las  nacioires 
ñola  resuelven,  e!  socialismo  vendrá  á resol' er  e-| 
problema,  y le  resolverá  poniendo  á saco  á las  naciO-» 
nes.  Ahora  bien:  el  problema  no  tiene  mas  qae  'sua 
buena  solución, no  tiene  masque  una  solución  [lacíS— 
ca,  no  tiene  mas  que  una  solución  conveniente.  La  rt’4 
queza,  acumulada  por  un  egoísmo  gigantesco,  es  me- 
nester que  sea  di-tribuida  por  la  limosna  en  grande 
escala. 

Yo  tengo  todavía  fé  en  las  raonarqnias  europea^ 
y señala-Jamente  en  la  españo'a.  Yo  no  puedo  creer 
que  en  la  ocasión  presente  fallen,  por  la  primera  vez 
en  la  larguísima  protongacion  de  los  tiempos  católi- 
cos, al  encargo  especial  que  han  recibido  de  Dios:  af 
encargo  desiiisfacer  mejor  y mas  camplidaraentí  que' 
otra  institución  cualquiera,  en  su  flexibilidad  prodi- 
giosa, á todas  las  necesidades  siMtiales.  No  hai,  sia 
etnbatgo,  que  entregarse  á peligrosas  Husiones.  El^ 
ofieio  de  rey  va  siendo  cada  día  mas  di-kil  y penosar" 
y ahora  mas  que  nunca  puede  decirse  que  reinen  es 
ua  acto  grandioso  de  abnegación,  y «n  sublime  sacó- 


fici^l^aj-a  remar,  no  basta  va  set  .fuerte  nj  justicie- 
ro: es  roénesler  ser  caritativo  para  ser  verdaile'rameñ- 
te  justiciero  y para  llegar  á ser  fuerte:  y la  caridad, 
soucra,  es  ¡a  virtud  ét  los  santos.  Los  santas  so!o 
pueden  hoy  día  salvar  i las  naciones,  que  áo  pade- 
cen otra  enfermedad,  si  bien  -se  mira,  sino  la  aasen- 
ciade  dos  virtudes  cristianas:  Dios  no  permite  la  cri- 
■tinal  impaciencia  de  los^pobres,  sino  para  castigar  el 
egoísmo  insolente  de  los  ricos;  ni  el  egoisrao  crimi- 
nal de  los  ricos,  sino  para  castigar  á los  menestero- 
sas, arrebatados  por  sus  impaciencias  culpables. 

Puesto  ya  á escribir  esta  larga  carta,  no  dejaré  la 
pbima  sino  después  de  haber  declarado  á V.  M.  todo 
mi  pensamiento.  No  estoy  tan  destituido  de  razón, 
que  déá  lo  mismo  que  propongo  una  importancia  que 
no  tiene.  Silá  monarquía  española  está  enferma  TyHo 
está  gravemente,  sin  ningún  género  de  duda.)  su  cu- 
ración no  laba  de  venir  porque  la  reina  de  España,  en 
vez  de  dar  fiestas, dé  limosnas  reales.  No  se  rae  oculta 
¿y  cómo  había  de  ocultárseme?  que  entre  aquella  en- 
fermedad y este  remedio  no  hay  la  proporción  debida. 
£a  monarquía  no  se  salvará  porque  sea  espléndida  y 
generosa  con  los  pobres  en  una  ocasión  solemne:  las 
ciases  acomodadas  no  perderán  de  un  golpe  su  egoís- 
mo, porque  su  reina  les  dé  el  ejemplo  de  una  gran- 
diosa muaificencia  en  un  dia  memorable.  Toda  la  im- 
portancia da  este  ejemplo  magnifico  está  esclusiva- 
lítante  en  que  sea  como  el  punto  de  partida  de  una 
nueva  época  social  y de  im  nuevo  sistema  de  gobier- 
no. Todas  las  grandes  instituciones  del  catolicismo 
haa  ido  cayendo,  unas  después  de  otras,  á impulso  de 
lis  revoluciones:  que  ese  ejemplo  sea  el  punto  de  par- 
tida de  la  completa  restauración,  en  España,  de  to- 
das Iks  'iaslilucioues  católicas. 

El  espíritu  dei  catolicismo  ha  sido  desalojado  por 
el  revolucionario  de  nuestra  legislación  política  y eco- 
nómica: que  ese  ejemplo  sea  el  punto  de  partida  de 
la  completa  restauración  del  espíritu  católico  en 
nuestra  legislación  económica,  y en  nuestra  legislación 
política.  El  derecho  de  hablar  y de  enseñar  á las 
gentes,  que  la  Iglesia  recibió  del  mismo  Dios  en  las 
personas  de  los  Apóstoles,  ha  sido  usurpado,  con 
menoscabo  de  la  grandeza  española,  por  un  tropel  de 
periodistas  oscuros  y de  ignerantísimos  charlatanes. 
El  ministerio  de  la  palabra,  que  es  al  mismo  tiempo 
éi  mas  angosto,  y el  mas  invencible  de  lodos,  como 
que  por  éi  fué  conquistada  la  tierra,  lia  venido  á con- 
vertirs.o  en  todas  parles,  de  ministerio  de  salvación, 
en  ministerio  abominable  de  ruina.  Así  corno  nada 
ni  uadiepado  coulenersus  triunfos  ea  ios  tiempos  apos- 
tólicos, nada  ni  uadie,  señora,  podrá  contener  hoy  sus 
estragos.  La  palabra  ha  sido,  es  y será  siempre  la 
reina  del  mando.  La  sociedad  no  perece  por  otra  cosa, 
sino  porquoba  retirado á la  Iglisiasu  palabra,  que  es 
!á  palabra  de  vida.  Las  sociedades  están  desfallecidas 
5'!iambriea;as,  desde  que  no  reciben  en  ella  su  pan 
cbliiliano.  Todo  propósito  de  salv.,C!on  será  estéril 
sano  es  restaurada  en  su  plenitud  la  gran  palabra 
católica.  El  último  Concordato  es  un  escelenle  punto 
departida  'para  esta  restauración:  pero  no  es  masque 
tía  punto  de  p.nrtida  escalente:  no  es  otra  cosa. 

Yo  no  debo  ocultar  á Y.  M la  verdad;  y la  verdad 
es  que  es  mei  ester  removerlo  lodo,  cambiarlo  lodo,  y 
no  dejar  eo  el  edificio  revolucionario  piedra  sobre 
pi.edra. 

La  revolución  ha  sido  hecha  en  definitiva  por  los 
fíeos  y par.i  los  ricos;  contra  los  Reyes  y contra  los 
pobres.  Si  dejo  esta  demostración  á un  lado,  no  es  por- 
que scaddicil,  sino  porque  seria  larga.  Me  contentaré 
s.‘4o  con  observar  que,  por  medio  del  censo  electoral, 
Uan  relé  gadoá  los  pobres  en  los  limbos  sociales;  yque^ 
por  r.iedio  de  la  prerogativa  parlaraeniaria,  han  usur- 
pado-la prerogaliva  de  la  Corona.  Fuertes  en  esta 
posición  inexpugnable,  se  han  repartido  inapudente- 
np3Dle  los  despojos  de  los  conventos:  lo  cual  quiere  de- 
cir que  después  de  haber  reclamado  el  peder  esclusi- 
vamenle  parasí  en  calidad  de  ricos,  han  hecho  ut>a!ey 
quo  duplica  su  riqueza  en  calidad  de  legisladores . Desde 

din  de  la  Creación  hasta  hoy,  el  mundo  no  ha  pre- 
senciado un  ejemplo  mas  vergonzoso  de  audacia  y de 
codicia. 

Esto  sirve  para  esplicar,  señora,  esos  grandes  y sü 
l|itos  irasteraos  que  todos  vemos  coa  ojos  espantados 
Ls,voe  vemos,  no  es  loque  creemos  ver;  es  otra  cosa, 
es  la  ira  de  Dios  que  pasa,  y que  á sa  paso  pone  tem- 
blor ea  ias  Daciones, 


Entre  todos  los  errores,  el  mas  funesto  seria  el  que 
consistiera  en  afirmar,  como  afirman  algunos,  que  esos 
temores  son  prematuros  en  España,  porque  en  España 
DO  hay  socialistas.  No  crea  V.  M.  que  les  los 

que  afirman  semejante  estravagaiicÉt  para^qoé  en. 
Kspaná  nO  habiera  sodalíslns,  era  «»enester  que  las 
miímascausas  no  produjeseD  los  mismos  efectos, ty  que 
el  socialismo  Bw-feéra  uaa  enfermedad  cawtagi»i8a?éfa 
menester  además,  y sobre  todo,  que  E-pañano  hubiera 
sido  una  sociedad  católica;  como  quiera  que  el  socia- 
lismo es  una  enfermedad  queacomete  indefectiblemen- 
te, ypOT  un  alto  designio  de  Dios,á  toda  sociedad  que, 
habiendo  sido  católica,  ha  dejadode  serlo;  y que  no  aco- 
mete sino  á una  sociedad  que,  habiéndolo  sido,  ha  de- 
jado de  ser  católica. 

Ésta  observación  es  nueva,  señora;  pero  permítame 
V.  M.  que  le  diga  que  es  verdadera  y profunda.  Dios 
es  misericordioso  con  los  que  le  siguen,  blandamente 
justiciero  con  los  que  le  i znoran,  desapiadado  con  los 
qne  conociéndole  le  desprecian;  por  eso  puso  en  las 
naciones  católicas  los  tabernáculos  de-  su  gloria;  por 
eso  condenó  á las  naciones  paganas  á los  varios  suce- 
sos de  su  varia  fortuna;  por  eso  reserva  el  socialismo, 
la  mayor  de  las  catástrofes  sociales,  para  las  naciones 
apóstatas.  España  volverá  á ser  católica,  ó será  al  fin 
socialista;  ¿qué  digo,  será?  lo  es  ya,  señora;  solo  qne 
parece  que  no  lo  es,  porque  ella  misma  no  lo  sabe.  eI 
que  está  tísico,  padece  la  tisis,  aunque  no  sepa  lo  que 
padece  porque  ignora  su  nombre. 

Al  fin  del  camino  que  acabo  de  indicar  ligeramen- 
te, está  la  salvación  de  España  y de  su  gloriosa  mo- 
narquía; Y su  salvación  no  está  sino  al  fin  de  ese  ca- 
inino.  Que  un  ministerio  se  quede  ó que  se  vaya;  que 
mande  la  fracción  puritana  ó la  conservadora;  que  se 
eclipse  ó que  resplandezca  un  nombre  propio;  que  un 
general  saque  de  la  vaina  su  acero,  <>  meta  el  acero  en 
la  vaina;  que  en  esa  caza  de  ministerios  se  declare  la 
fortuna  por  unos  ó por  otros  cazadores,  lodo  esto  no 
sirve  para  otra  cosa  sino  para  que  el  edificio  venga  al 
suelo  con  estruendo  maj  or  y con  mayor  ignominia. 
Dios  á hecho  á las  naciones  curables:  pero  no  son  las 
intrigas  sino  los  principios  los  que  tienen  la  divina  vir- 
tud de  curar  á las  naciones  enfermas . 

LIBRE  TRADUCCION 

DE  LO  QCE  SIGNIFICA  LA  VOLC.VTAD  NAClOXAt. 

Mil  veces  lo  hemos  oido:  el  Duque  de  la  Yieto- 
ria  representa  ia  voluntad  nacional;  loque  ei  Duque 
quiere,  eso  quiere  el  pais,  porque  en  él  se  halla 
encarnada  su  voluntad. 

Con  arregio  á este  priñeipio,  debia  obrar  el  go- 
bierno del  genera!  Espartero.  Mas  hé  aquí  que  en 
la  sesión  de  ayer,  un  diputado  qué  se  propuso,  se- 
gún nos  dijo,  declarar  la  verdad,  anunció  una  que 
pasó  desapercibida  en  nuestra  crónica. 

Sabido  es  que  se  trataba  de  Hacienda,  ó lo  que 
es  igual,  de  dar  al  ministerio  los  recursos  que  ne- 
cesita, y que  hasta  ahora  no  han  sabido  encontrar 
ni  la  ciencia  consumada,  aprendida  en  sus  libros 
por  el  señor  Sevillano,  ni  la  fibra  del  señor  Madoz, 
ni  la  franqueza  aragonesa  del  señor  Bruil. 

Pues  bien;  en  la  necesidad  de  escoger  un  plan, 
dijo  el  señor  diputado  á quien  nos  referimos: 

\\Pobre  gobierno  que  confiara  en  los  reenrses  de  un 
i anticipo  voluntarioW 

Que  esa  es  una  verdad,  nadie  puede  dudarlo.  El 
señor  López  Grado  estaba  arrojando  al  Parlamento 
I un  catálogo  de  verdades. 

¡ Ahora,  bien:  siéndolo,  nosotros  negamos  que  el 
I duque  de  la  Yictoria  represente  la  voluntad  na- 
¡ cional. 

i Demostración. — Si  la  voluntad  nacional  corres- 


I lo  que  podría  obtener  de  buen  grado. 

I Resulta  por  lo  tanto  que  se  queda  el  duque  sin 
la  voluntad  nacional,  puesto  que.  según  la  verdad 
revelada  por  el  señor  López  Grado,  pretendería  en 
vano  el  gobierno  alcanzar  recursos  para  llevar  al 
Tesoro  lo  que,  ahora  mas  que  nunca,  al  Tesoro 
hace  falla. 


Si  discurrimos  equivocadamente,  puede  la  Gaetlt 
rectificarnos  si  gusta. 


Cantidad  q^w pagarán  tos  contríbwjetites  si  te  apru*~ 
ba  el  anti^o  forzoso  del  stñor  Figuerola. 

Creemos  qae  no  eacécen  de  importancia  los  da- 
tos que  leyó  ayer  al  pronunciar  su  discurso  el  se- 
ñor Collado  combatiendo  el  anticipo. 

Los  transcribimos  con  el  objeto  de  que  el  pais 
los  conozca  y pueda  con  ellos  á la  vista,  formar  sa 
juicio  sobre  las  ventajas  que  le  ofrece  uno  de  los 
planes  propuestos  por  diputados  progresistas,  y 
que  según  nuestras  noticias  se  halla  dispuesto  á 
aceptar  coa  sus  votos  el  ministerio  presidido  por 
el  duque  de  Ja  Victoria. 

Son  los  siguientes: 

c .Al  proponer  S.  S.  una  imposición  obligatoria 
de  un  12o  por  1 10' sobre  las  cuotas  anuales  que  pa- 
gan determinadas  clases,  afecta  solo  á 114,-631 
cuotas  entre  subsidio  y contribución  territorial. 
Estas  cuotas  contribuyen  con  161  millones  de  rea- 
les; y es  claro  que  pagando  ellas  solas  esos  200 
millones,  pagarían  un  CIENTO  VEINTE  Y CIN- 
CO POR  CIENTO  mas  de  !o  que  ahora  pagan.  El 
imponer  ese  graváme.n  á solo  10,200  cuotas  por 
contribución  territorial,  cuando  el  total  de  estas 
asciende  á 5.200,000,  es  una  injusticia  que  está 
al  alcance  de  todoel  mur>do.> 

Cuando  los  números  hablan,  pueden  eseusarse 
los  comentarios. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SANTOS DE  MANANA. 

San  Laureano;  arzobispo  de  Sevilla  y-  el  beato  Gaspar 
Bono  confesor. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  i. 

En  la  Iglesia  del  monasterio  de  señoras  Descalzas 
reales,  continúa  el  jubileo  de  id  horas,  á la  corrtinna- 
cion  de  ¡a  solemne  novena  de  Nuestra  Señora  del 
Milagro,  como  ya  digiinos.  Este  dia  predicará  el  se- 
ñor don  Gregorio  Montes,  y por  la  tarde  don  Castor 
Compañía.— Sigue  en  la  basílica  de  Italianos,  la  no- 
vena de  San  Pedro  y San  Pablo;  sus  titulares;  por  la 
lardeólas  siete. 


•BOZ'ETim  onOIAI.. 


La  Gaceta  de  hoy  de  contiene; 

Una  real  orden  de  Fomento  autorizando  al  barón 
M.  .Alfredo  de  Meron  para  que  estudie  y levante  lo* 
planos  para  un  camine  de  hierro  desde  Ciudad-Red 


á Badajoz. 

Y el  parte  del  que  resulta: 

Madrid. 

Invadidos  del  cólera-morbo 1® 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos ....  3 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia 3 

Curados  1 

Aran juez. 

Invadidos  del  cólera-morbo l 

-Muertos  de  los  anteriormente  invadidos  , . . . 3 
Curados . . 1 

Orusco. 

Invadidos  del  cólera-morbo i 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia 1 


Y una  circular  reproduciendo  varias  disposiciones 
sobre  imprenta. 


BOLETIN  DE  LA  PBENSA- 


PERIODICOS  DEL  • DS  JCLIO. 

El  Católico  refiere  lo  ocurrido  con  el 
duque  de  l.i  Victoria,  copiando  el  suceso  de  ’aGcr»- 
ta  y Las  Cortes: 

Ea  Esperanza  contesta  a!  Pare  Sa- 
cional  sobre  que  este  dijo  de  la  drcelar  d;!  señor 
obispo  de  Badajoz. 


Estrella  se  deflende  de  Jos  cargos 
q::?  !e  hizj  Ln.  Esptran-jx  con  moilvo  de  un  arücuío 
que  "ívnbci  el  epígrafe:  Mi  reino  no  es  de  este  riundo. 

Hé.aqoL  alguno  de  sus  párrafos- 

»Ah¡  están  las  colecciones  de  ia  antigua  Fe  y de  ¡a 
aní' jia  v moderna  Estrella.  En  ellas  se  verán  niies- 
Iras  repelidas  protestas  de  sumisión  á la  San'a  Sede, 
i las  prescrinciones  de  !a  Iglesia  de  Cristo.  En  ellas  la 
pereza  de  nuestra  fé  catetica.  En  ellas,  las  defensas 
hemos  hecho  de  la  independencia  de  la  potestad 
desiáslica.  fin  ellas,  nuestras  Hicansables  nraeslras  de 
adhesión  al  Episcopado  y á lodo  el  virtuoso  clero  de 
España,  que  nos  ha  valido  la  insigne  honra  de  que 
arti'-ulos  nuestros  se  havan  trasladado  á una  obra  qae 
en  la  capital  del  mundo  cristiano  se  publica  bajos  tes 
auspicios  del  Santo  Padre,  y de  que  se  nos  cite  coa 
aprecio  en  todos  lós  periódicos  religiosos  que  apare- 
cen en  el  estrajerol- 

Fl  Faro  IVacional  se  ocupa  de  la 
ditnisÍDn  del  general  ^Espartero,  y entre  otras  va- 
rias preguntas,  cuya  contestación  aplaza,  hace  la  si- 
guiente: .gi 

«¿Hay  todavía  en  manos  de  este  hombre  esperanza 
de  salvación  para  el  pais,  v gloria  para  el  astro  de  sus 
hazañas  militares,  que  se  hunde  precipitadamente  há- 
da  su  ocaso  en  la  ésfera  de  ¡a  política?» 

Kesponderemos  nosotros  con  otra  pregunta. 

¿Qué  ha  hecho  Espartero  desde  que  se  halla  al 
frente  del  ministerio? 

El  Eeon  Español  supone  que  desde 
la  última  crisis  debe  haberse  resfriado  la  cordialidad 
entre  los  generales  Duque  de  la  Victoria  y Conde  de 
Lncena. 

N'o  lo  creemos;  hasta  ahora  se  necesitan  el  uno  a! 
otro;  mas  tarde  no  diremos  queeso.no  suceda. 

Eto  Iberia  es  resueltamente  ministe- 
rial: aplaude  lo  que  ha  censurado  unánimemente  la 
Opinión  y la  prensa;  ia  crisis  provocada  por  el  Pre- 
íidente  del  gobierno. 

¡Ciiánto  ciega  la  pasión! 

Eas  Cortes  habla  de  la  Milicia  Na- 
cional. 

. Mas  valiera  que  se  callara. 

PERIODICOS  DEL  3 D*  JULIO. 

Ea  üíacioaechala  culpa  del  estado  de 
ia  Hacienda  á los  moderados.  No  es  esa  la  cuestión 
ministerial,  cofrade;  ahora  de  lo  que  se  trata  es  de 
que  los  progresistas  lo  arreglen;  pero  ya  está  recono- 
cida y declarada  su  incapacidad. 

Ea  Esspaña  al  referir  la  sesión  de  ayer 
eslraña  que  ni  los  diputados  preguntasen  para  saber 
loque  había  sucedido  en  la  úllínia  crísk,  ni  que  el 
Duque  de  la  Victoria  asistiese  para  dar  esplicac iones. 

Cosas  de  ios  progresistas. 

El  Clamor  c*^ubfico  encuentra  el 
origen  de  todos  los  conflictos  gubernamentales  en  que 
no  se  llevnn  al  ministerio  hombres  de  verdadera  ím- 
porlani-ia  y reconocidas  sirapatias. 

Entre  esos  hombres  ¿escluirá  nuestro  colega  al  se- 
ñor Corradi? 

No  lo  creemos. 

El  OcflileBte  como  todos  los  demas 
periódicos  se  hace  cargo  también  de  la  crisis  abor- 
tada. 

Es  asnntoque  s«  presta. 

Fl  lllarlo  Españf»!  termina  asi  la 

trónica  de  la  sesión: 

'iConcluyó  con  la  sesión  el  señor  López  Grado,  que 
conlinudri  boy,  y se  acordó  antes  de  cubrirse  el  pre- 
sidenie,  que  empezarán  desde  mañe-na  á la  una  las 
sed  ,nes.  Por  una  proposici-m  se  alteró  el  regla- 
Dicclr , ali'wa  se  vuelve  á alterar  'lor  una  mera  obser- 
va'i  ji;  atii.vsférica,  dentro  de  : '*0  las  constiínyentcs 
Ce  tif.Jran  mas  reglamerito  que  e!  que  mejor  Ies 
c.a  ¡re. 

.d.!'  liene  el  país  un  grande  ejempl).  Vale  mucho 
vera  Oi  fantorei  délas  i.-yes,  infri-njieaJo  á cada  paso 
hs  c'.  -S  ujiSi'ucs  ua  icU. » 

Eas  l%ovedade.s  escita  al  ministro 

dé  F.;--:,.:  nara  que  toque...  ;s  pronto  Ins  halagüeños 
res  . u de  z ley  de  ferre  -ca-— -les. 

■;Si  h-.lilese  d'aero" 


El  Parlament»  escribe  también  sobre 
la  crisis. 

EaPober  ouia  "^aeioaal  coméntala 

sesión  de  ayer. 


BOLETIN  ESTRANJEBO. 


— Despacbo'parlicular  déla  Gacela  de  Ma- 
drid. París,  lunes  2.  Biszwso  del  Emperador.  S..M.  1.  em- 
pezó porresuniirlas  negociaciones  de  Vreoa,  cspücando 
su  mal  éxito,  r añadió:  <La  Rusia  ha  rehusado  limitar 
su  fuerza,  naval  en  el  mar  Negro:  y todavía  estamos  es- 
perando qneel  Austria  ejecute  sus  compromisos,  que 
consisten  en  hacer  olensivoy  defensivo  nuestro  tratado 
de  alianza,  si  las  negociaciones  no  dan  resoltado.— 
El  .Austria,  es  verdad,  nos  ha  propuesto  garantir  por 
un  tratado  la  independencia  de  la  Turquía,  y conside- 
rar para  lo  porvenir  como  casas  bsUi  aquel  en  que  el 
núnsero  de  los  buques  de  Rusia  escediese  a!  que  exis- 
tia antes  de  la  guerra.» — El  Emperador  declara  que 
estas  proposiciones  no  son  aceptables,  y que  la  guer- 
ra debe  continuar.  S.  M.  1.  añade;  «El  pais  ha  ofrecido 
mil  setecientos  millones  mas  de  lo  qne  se  le  había  pe- 
dido cuando  el  úbimo  empréstito;  una  parte  faasl-ará 
para  sostener  el  honor  y los  derechos,  de  la  Francia.» 
— Recuerda  el  Emperador  su  proyecto  de  viaje  á Cri- 
mea, y declara  quecon  dolor  ha  debido  abandonarle. — 
Se  propondrá  la  votación  de  la  ley  anual  de  recluta- 
miento. No  habrá  quinta  estraordinaria. — Elogios  al 
ejército,  y esperanzas  de  llegar  á una  paz  digna  de  la 
alianza  de  lasdos  grandes  potencias.— [Muchos  aplau- 
sos.) 

He  aquí  una  parte  del  discurso  pronun- 
ciado por  Lord  Clarendon  en  una  de  las  últimas  sesio- 
nes del  Parlamento. 

«Reconozco  que  el  Austria  habría  obrado  de  una 
manera  roas  conforme  á su  interés  y á sn  dignidad  si 
hubiese  adoptado  un  tono  mas  firme  respecto  á la 
Rusia;  creo  que  de  e.sle  modo  hubiera  contribuido  al 
restablecimiento  de  la  paz.  Pero  e!  Austria  es  una 
gran  potencia  independiente,  y si  podemos  lamentar- 
nos de  que  en  política  haya  diferido  de  la  nuestra, 
no  tenemos  derecho  á contrariarla. 

AI  ponernos  en  guerra  con  la  Rusia,  era  sin  duda 
algunade  la  mas  alta  importancia  aseguramos  dé  la 
alianza  del  Austria,  y no  arrojarla  en  el  opuesto  par- 
tido al  ejercer  presión  sobre  ella.  Yo  opino  porque 
debíamos  mostrarle  una  gran  deferencia,  no  olvidar 
su  posición  particular,  y nada  veo  de  qae  podamos  ar- 
repentimos eá  la  conducta  que  hemos  observado  res- 
pecto á ella.  Nuestras  relaciones  can  Austria  no  han 
interrumpido  ni  por  un  momento  nuestras  operaciones 
militares.  Consideramos  ¡a  alianza  del  .Austria  como 
una  eventualidad  feliz,  pero  no  como  un  suceso  sobre 
el  que  debamos  contar,  y que  nos  sea  preciso 
aguardar. 

Mi  noble  y sábio  amigo  ha  dicho  que  et  gobierno  se 
había  dejado  entretener  persiguiendo  una  quimera,  y 
que  habíamos  sido  engañados.  Para  ello  seria  necesa- 
rio poner  en  duda  la  sinceridad  de!  -Austria,  y creo 
que  esto  no  es  posible.  Todo  lo  que  yo  puedo  decir  es, 
que  desde  el  principio  ha  identificado  el  Austria  sus 
intereses  con  los  de  Francia  é Inglalerra  en  la  cues- 
tión de  Oriente;  bajo  el  mismo  punto  de  vista  ha 
considerado  los  actos  de  agresión  de  la  Rusia,  y ha 
estado  de  acuerdo  en  la  necesidad  de  ponerles  un  tér- 
mino. 

Milores,  he  probado  que  la  conducta  del  .Austria,  si 
no  merece  elogios,  tampoco  puede  dar  lugar  á nin- 
guna critica;  y puedo  asegurar  que,  sin  influir  en  nues- 
tras operaciones  militares,  ha  tenido  un  resultado 
ven'ajoso  para  nosotros,  puesto  que  deja  á la  Francia 
y á !a  Inglaterra  libres  de  hacer  ia  paz  con  las  con- 
diciones que  se  juzguen  mas  ventajosas.» 
i Hablando  de  la  actitud  de  la  .Alemania,  dijo; 

«Cuando  principió  ia  guerra,  teníamos  á nuestro 
favor  los  votos  y l.js  aludientes  simpatías  de  las  cuatro 
quintas  partes  al  menos  de  la  nación  alemana,  que 
sabia  muy  bien  que  la  influencia  del  gobierno  roso 
tenia  por  objet  : paralizar  el  progreso  y encadenar 
la  l.'beríad  L.cj.  loJ  is  sos  formas.  Asi  es  qt¡e  nos  mi- 
raba cen  la  mas  corJíjI  si.mpa'i.;,  y seruia  uca  espe- 
cie de  rubor  a:  ver  que  se  á ínglaíer.ra  v Fran- 
cia luchar  solas  en  una  causa  que  podía  decirse  te- 
i nia  un  interés  europeo. 


•Pero  preciso  es  decirlo,  e!  tono  que  se  ha  emplea- 
do con  las  naciones  esíranjeras,  y sobre  todo  coá  la 
Alemania,  ha  hecho  variar  cmiáderableoienle  ese  sen- 
timiento. Ha  habido  tan  poca  cortesía,  tan  poco  espí- 
ritu de  conciliéuiion,  tan  poco  deseo  de  distinguir  en- 
tre nuestros  amigos  y nuestros  enemigos,  y tanto  em- 
peño se  ha  mostrado  en  decir  qne,  los  qne  no  estaban 
enteramente  con  nosotros,  estaban  contra  eosotro.s,  que 
se  ha  formado  eu  contra  nuestra  no  sentimiento  de 
repulsión.» 

— La  Prezse  publica  varias  cartas  de  los 
prisioneros  franceses  á quienes  ha  cabido  esta  suerte 
en  los  últimos  acontecimientos.  E!  comportamiento  de 
los  rusos  con  estos  desgraciados  no  puede  ser  mas  ge- 
neroso, pues  todos,  oficiales,  generales  y príncipes» 
parecen  rivalizar  ea  finura  y muestras  Je  simpatías. 
Según  dice  el  capitán  Malafaye , en  Simferopol  hay 
dos  hijas  del  general  Roudzewitsch,  que  se  consagran 
únicamente  al  alivio  de  los  infelices , sin  atender  al 
pais  á que  pertenecen  ni  á la  religiou  que  profesan. 

— El  campamento  establecido  junto  á 
Stockol.mo  se  ha  ensanchado,  y en  él  hallan  reuni- 
dos, al  mando  del  príncipe  real,  12,000  hombres  de 
infantería,  tres  regimientes  de  caballería,  y 32  piezas 
de  artillería. 

— La  España  dice  lo  siguiente: 

«La  señora  condesa  de  Montijo  llegó  á Bayona  el 
21  por  la  mañana  procedente  de  Madrid.  Iba  en  di- 
-reccioa  de  .Aguas-Buenas,  á visitar  á su  hija  la  Em- 
peratriz Eugenia.» 

— La  Dieta  no  tendrá  vacaciones  este  año 
á consecuencia  de  las  circunstancias  po'ílicas.  El  ga- 
binete prusiano  ha  renunciado  á toda  modificación 
de  la  ley  electoral  con  motivo  de  las  próximas  elec- 
ciones para  la  segunda  Cámara. 

— El  regimiento  portugués  de  infantería 
número  4,  se  sublevó  después  de  las  diez  de  la  noche 
dei  22  de  junio  en  Elvas.  Cuando  el  coronel  Lacerda, 
comandante  actual  del  cuerpo  por  ausencia  de!  bri- 
gadier Peixoto,  se  presentó  en  el  cuartel  para  calmar 
la  sedición,  se  encontró  con  que  ya  estaban  armadas 
dos  compañías.  Felizmente  el  fino  tacto  y previsión  de 
este  jefe  pudo  evitar  el  movimiento.  Han  sido  presos 
cuatro  soldados  que  se  hillaron  con  las  armas  car- 
gadas, y la  oficialidad  continúa  durmiendo  en  ef  cuar- 
tel. Se  ha  formado  la  correspondiente  sumaria;  pero 
su  contenido  es  un  secreto.  Unos  atribuyen  esta  de- 
mostración hostil  á un  manejo  político:  otros  creen 
que  h causa  procede  de  no  haberse  licenciado  á le* 
soldados  cumplidos. 

— Al  Times  escriben  que  los  ingleses  co- 
metieron en  Kertch  tropelías  de  todo  género,  y ma- 
chos actos  de  vandalismo. 

Lord  Palmerston  ha  sido  interpelado  sobre  esto  en 
el  Parlamento,  y pro-melió  dar  noticias  detalladas 
cuando  las  tenga. 

— La  Gaceta  del  Piamonte  dá  la  noticia  ofi- 
cial de  la  muerte  del  general  Alejandro  La  Marmora 
y de  las  pérdidas  de  las  tropas  de  la  espedicion  pia- 
montesa,  que  ascienden  hasta  el  9 de  junio  á 383 
muertos,  449  enfermos  y 37  curados.  Los  diarios  del 
mismo  pais  dicen  haber  sido  recogidos  cuantos  perió- 
dicos insertaron  la  última  circular  del  íllino.  Frjnzo- 
ni,  Arzobispo  de  Turin,  sobre  la  eslincion  de  conven- 
tos, y que  se  trata  de  declarar  vacante  la  silla  arzo- 
bispal de  Turin,  privando  de  sus  temporalidades  a!  ar- 
zobispo desterrado  en  Lyon  íFrancia',  que  hasta  ahora 
sigue  goliernando  la  diócesis  por  medio  de  personas 
que  dejó  nombradas  al  efecto. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


— El  señor  Bruil  no  dijo  nada  en  la  sesión 
de  ayer:  no  es  eslraño,  la  discusión  versaba  sobre  los 
planes  de  Hacienda. 

— ¿Que  efecto  produciría  la  supresión 
de  los  ministerios  de  Hacienda,  de  Gracia  y Justicia  y 
de  Marina? 

Ninguno  á juzgar  por  lo  qoe  hacen  los  actuales 
ministros  que  desempeñan  esos  departaraeritos. 

— Creemos  que  en  atención  á lo  ante— 
^ riormenle  espueslo  podria  resultar , ya  que  no  otra 
, cosa,  una  economía  al  menos  entregando  las  siete  car— 

; leras  al  miaislro  de  la  Guerra. 


Desde  ia  üítiaia  crisis,  este  general  las  deseoipena 
todas. 

— Continúan  lasrenniones  de  los  dípnta- 
3os  para  penerse  de  acuerdo  ea  la  cuestión  de  Ha- 
cíeada,  conviniendo  iodos  en  qué  no  hay  recursos, 
y caque  es  preciso  que  los  hayas  pero  sin  peder  en- 
tenderse éu  cómo  sé  conseguirá  tener  lo  que  no  se 
tiene.  ' 

— ,\lapino3  di.aribs  de  Barcelona  se  alar- 
man por  la  reforma  de  aranceles  que  ha  propuesto  el 
señor  Brud,  como  contraria  á la  industria  nacional,  y 
la  iunta  dé  fábricas,  en  unión  con  los  representantes 
de  todas  días,  iba  á representar  á tas  Cortes  en  contra 
deeila. 

— Si  se  sabe  dé  alguna  persona  que  pue- 
da servir  para  el  ministerio  de  Racieoda,  convendrá 
que  lo  manifieste. 

Refieren  varios  periódicos  que  es  cosa  resucítala 
salida  del  señor  Brailr  pero  que  no  se  le  encuentra 
reemplato. 

;Ya  se  vé:  vale  tantoü 

‘ — De  Teruel  han  sido  desterrados  por  él 
general  Garrea  lo's  canónigos  don  Joáqiiin  Cazcarra, 
enviado  á Santander;  el  doctoral  don  Vicente  Aznusa, 
á Oviedo.  Este  fué  electo  ebispo.de  Urge!,  y renun- 
ció, pues  hace  doce  años  no  asiste  a!  caro  ni  solé  de 
casa  por  enfemo:  estaba  ahora  ea  Valencia.  Don  Ma- 
riano Giinenoy  don  Joaqnin  .Martí,  enviados  á Gijon- 

Los  curas  don  Anlónio  Pérez,  prior  del  capítulo  ge~. 
neral  y fiscal  del  tribunal  eclesiástico  en  tiempo  del 
señor  canóni.go  Cazearra,  ha  sido  enviado  á Málaga;, 
don  Francisco  Esté  'an,;  racionero  de  San  Andrés,  y 
secretario  de  dicho  gobierno  eclesiástico,  á Haelvardon 
Pedro  Asensio,  regente  de  la  parroquia  de  San  Juan; 
señor  rector  del  seminario  conciliar,  don  José  Rio.'=- 
señor  don  .Antonio  Saaz,  vice-rector  y catedrático  de 
dicho  seminario;  señor. cura  de  Santa  Eulalia,  don 
Diego  Blasco;  señor  don  Pedro  Villarroya,  cura  de 
Allepura,  y catedrático  que  fué  del  seminario,  á San- 
tiago; 

También  han  sido  desterrados  don  José  Salo  y don 
Estéban  Gabarda,  abogados;  don  Gabino,  Tranco,  es- 
cribano, y rtoiv  Francisco  Fuertes,  rico  propietario.  Pa- 
cificado Aragón,  estas  medidas  arbitrarias  y este  exa- 
gerado lujodel  poder,,  merecen  la  mas  severa  repro- 
bación. . . 

, — d&n  el  salón  de  confer.eiicias,  dice  Las 
Mocedades,  seña  hablado  ayer  ya  de  una  modifica - 
jcion  miai3'.,eria1.  por  laque  solo.q'uedan  en  el  gabine- 
te los  señores  Espartero  y 0‘Doaell,  ya  de  la  salida 
_dei,ministro  ,de  .Hacienda,  ya  en-fia  de  que  el  Duque 
de  la  óactoria  no  tardará  en, separarse  de,  sus  compa- 
ñeros. 

—La  Bolsa  estuvo  ayer  bastante  desani- 
mada. . 

— Pormenores  de  la  detención  de  la  diligen- 
eia  en  que  caminaha  Ibrd.Hcrwden. 

«La  partida  se  componía  de  35  ginetes  bien  arma- 
dos; los  caballos  erau  bastante  buenos.  El  cabecilla 
Hierro  preguntó  ai  mayoral  si  llevaba  algunos  pape- 
les T conducía  algún  militar,,  encargándole  formal- 
mente que  respondiese  la  verdad,  pues  en  caso  de  fal- 
lar á ella  le  castigaría  severamente.  Informado  por  los 
pcsliliones  de  que  el  mayora  era  un  hombre  incapaz 
de  mentira,  prestó  entero  crédito  á su  respuesta,  que 
fué  negativa;  pero  invitó  á los  pasajeros  á descender 
del  ccebe  para  e.xammar  ios  equipajes,  ofreciéndoles 
que  ni  ¡es  molestaría  ni  les  robaría,  cuya  oferta  Iran- 
quiiizó  un  tanto  á los  viajeros. 

^Cuando  bajó  lord, lío vvdea  de  la  be  iiim,  el  cabe- 
cilla Hierro,  que  ignoraba  su  categoría  y proceden- 
cia, pues  le  creía  francés,  preguntóle  por  qué  llevaba 
y dónde  faabía^añallo  la  cruz  de  5an  Fernando,  á lo 
que  ef  general  Garadoc  respondió  con  bizarría  y de- 
nuedo, que  la  hai  fia  gane.do  combatiendo  á los  carlis- 
tas en  la  güeñ  a de  les  siete  añas.  Esta  contestación 
mo  aiíeró  al  cabecilla , quien  manifestó  á aquel,  que 
siendo  libres  las  opmiones,  cada  cual  podía  defender 
Jas  suyas  como  mejor  le  pareciese.  Después  de  esto,  y 
mientras  se  verificaba  el  regislro,  conversaron  lord 
Jlovvden  y el  caheciila,  preguntándole  este  sobre  el 
estado  de  los  negocies  pioücos,  lo  que  hacian  en  Ma- 
<ir¡d  ios  JibefáLs,  y k que  se  pensaba  de  las  fac- 
pid.nes; 


Concluido  el  registro^  y pbestos'  wieraraÍBtl  ¡a 
vaca  los  equipajes,  dijeron  ai  mayoral  que  emprendie- 
se el  camino;  pero  á corta  distaacia-Je  áetuvieren  .-otra 
vez,  coamiaiadole  con  una  muerte  inevitable  si  no 
permanecía  .en  aquel  sitio  dos  horas  mas._Lord  Hoyv- 
den  ofreció  bajo  su  pabitra.que  no  se  iuo.Terian,  y la 
cumpüm  para  éjitar  que  se  vengasen  otro”  día  en  e! 
mayoral. 

Según  nos  fnfonnan.  machos  de  los  que  componían 
la  faccúm  tenían  trazas  de  personas  decentes.» 

Las  Novedades  ] - . 

— .Ayer  se  presentó  una  proposición  á 
las  Corles  pidiendo  que  se  declare  tiesta  nacional  el 
17  de  julio. 

Por  eso  el  señor  Batlles  opina  p.orqiie  sé  reduzcan 
las  fiestas  religiosas. — Váyase  lo  uno  por  lo  otro. 

— La  Gacela  publica  las  siguientes  noli, 
cias; 

Dice  un  pe.nóáico: 

mlA  Gaceia  oo  contesta  á la'  pregunta  que  la  hici- 
mos en  nuestro  número  del  jueves  sobre  si  es  ó no 
cierto  que  .Narvaez,  Bravo  .Murillo,  Sartorius  y demás 
ministros  moderados  continúan  .cobrando  sus  ricas  y 
pingut  s cesanlias. 

Losqae  se  hallan  en  el  ésirang'ero  con  licencia  co- 
bran su  sueldo  por  espacio  de  -cuatro  meses,  cesando 
ea  su  percibo  aunque  se  les  prorogue;  y los  que  no 
tienen  licencia  nada  cobran. 

— ün  periódico  ha  dicho  que  la  operación 
hecha  por  el  señor  ministro  de  Hacienda  conelBan-; 
co  Español  de  San  Fernando  para  el  pago  delsemes-' 
tre  de  la  Deuda  eslerior  cuesta  al  Estado  un  4(1  por 
100,  añadiendo  que  es  el  negocio  mas  oneroso  que  ha  : 
llevado  á vaho  gubierno  alguaOr  y que  ai  hacer  sente- ' 
jante  cargo  tiene  datos suticieotes  para  probarlo,  ,0o-  , 
mu  todas  las  deducciones  del  referido  periódico  se  de-' 
nban  de  la  base  ó supuesto,  completamente  inexacto^ 
de  un  ínteres  de  40  por  1 00  de  pérdida  para  el  Teso- 
ro, es  justo  exigirle  que  io  pruebe  antes  de  entrar  el 
miaisierio  en  mayores  espticacioiies;  bien  que  esle.se 
halle  resuelto  á darlas,  eu  su  oportunidad,  de  ia, ma- 
nera mas  completa. 

— Dias  pasados  publicaron  algunos  perió- 
dicos de  Madrid  el  sueftode  foudó  siguiente,  tomado 
del  Bolean  da  Comercio  (le  ^\\hd.o: 

«Se  nos  ha  dicho  que  el  cabildo  de  la  villa  déBer- 
ineose  ba  negado  a prestar  lodgs  ios  auxilios  espiri- 
tuales que  reclama  nuestra  religión  a los  desgracia- 
dos invadidos  déi  cólera  que  con  tanta  crúeldaJ'ha 
azotado  a lashabrtaoles  de  áqtiei  por  tantos  títulos 
recomendafrlc  pueblo;  es  decir,  que  después  deaidmi- 
iiistrados  prematuramente  e!  Santo  V.atic'oy  ¡aEx- 
irema-Uucion,  al  mismo,  lieuipo  les_ai>uadünahan  á 
su  propia  suerte^  sin  las  amonestaciones  que  él  alma 
necesita,  y sia  los  consoladores  exilios  que  la  Iglesia 
derrama  sobre  el  morí buado  éú  sus  últimos  ius- 
-tanles.» 

Hé  aquí  ahora  lo  que  dice  el  mismo  So/eb«  de  Co- 
mercio eu  so  número  368  correspondiente  ai  3Ó  de 
jimio  proxmio  pasado; 

«En  e!  uúm.  366  de  nuestro  periódico  publicamos 
■un  suelto  acerca  de  un  hecho  que  se  nos  deauirciaba 
contra  la  conducta  del  cabildo  eclesiástico  de  Bermeo 
durante  la  invasión  del  cólera  ea  aquella  vijla. 

«-A  pesar  dei  couduetó  por  donde  nos  vino  la  de- 
nuncia, no  podíamos  dar  crédito  á lo  que  se  uos  afir- 
maba, y con  toda  reserva  por  nuestra  parte  le  dimos 
á luz,,  aconsejando  su  debido  e.xáineó. 

«.Noticias  posteriores  nos  confirman  en  nuestra  opi- 
nión, y en  verdad  que  la  duda  que  abrigauauí,.s  ,up 
ha  Salido  fallida.  El  cabddo  de  Bermeo  se  ha  con  Ja  é 
cido  durante  la  epidemia  como  en  todas  ocasioúes  lo 
hacee!  clero  de  Vizcaya,  a quien  en  más  de  una  oca- 
sión hemos  ensalzado  justamente  eu  las  columnas  de 
nuestro  periódico. 

«.Ai  consiguarlo  asi  seatiaios  un  vivo  placer,  pues  la 
idea  de  que  ios  enfermos  no  estuviesen  auxiliados  en 
sus  últimos  momentos  por  los  consuelosde  la  religioa 
nos  parecía  uoa  acción  tan  poco. caritativa  como  íii- 
caliücable.  Nosotros,  sorprendidos  coa  aquella  denun- 
cia, ahora  espontáneamente  nos  apresuramos  a des- 
hacerla, para  cuyo  electo  datuos  cabida  a ia  siguiente 
comuai'cacioü  que  hemos  visto  inseita  ea  el  BoLctin 
oficial  de  la  provincia,  del  jueves  último,  dirigida,  se- 
gua  parece,  a la  autoridad  superior  por  el  ayunta- 
miento de  aquella  villa. 

«El  a\  untamiento  de  Bermeo,  coa  fecha  é7  del 
cori'ieate,  ;nedice  lo  que  sigue; 

«Ei  a untamieulo  de  esta  villa  se  ha  hecho  cargo 
de  ¡o  queei  Bolctiu  de  Comercio . número  366,  coi  res- 
pondiente al  (lia  de  ayer,  estampa  contra  el  eompor- 
lauiieaío  de  este  venerable  cabildo  e.-ies ias  tico  dura u- 
te  la  existencia  dei  cólera  ea  esta  viltó;  y com-a  este 
clero  ha  lieaado  ca.üp  idaiaeaíe  sus  nefieres  respec.o 
á los  invadidos,  sin  queja  ning-ma  y de  una  manera 
que  le  honra,  habienda  prestado  auxilios  temporales 
ademas  de  los  espintuales,  se  apresura  ia  municipa- 
lidad á inaniíeslario  asi  á V.  S.  para  los  efectos  con- 

Lo  que  he  dispuesto  iasertar  ea  el  Biñetin  oficial  de 


esta-  provincia. ; para  ■ que  sirva ídfcfrecliSci;;»*  S lo 
quedicha  comunkacicn  alnde.» 

, «Bi'báo  28  de  junio  de  lS55.=Mamés  de  Bene- 
dicio.N 


CORTES. 


StSlOX  DB  HOT  ;J. 

. La  variación  de  ias  horas  nos  priva  de  dar  á nues- 
Irós  lectoies,  como  lo  hemos  hecho  basta  aqai,  la 
sesión  íntegra  desde-el  principio  íiasú  el  fin. 

Esto,  sin  embargo,  no  debe  caosnrnos  pena  porqrie 
bien  puede  esperarse  un  día  para  conocer  l»s  deba- 
tes de  nuestros  constituyentes,  cuya  in.sigoiUcaada 
guarda  ya  proporción  con  su  prolongacioa  eseesiva. 
Nuestras  noticias  alcanzarán  hasta  las  cua''ro  de  la 
tarde,  y por  ellas  podrá  clédunrse  lo  qne  ordinaria- 
me-ute  haya  de  suceder  en  el  Parlamento. 

Principia  la  sesioa  de  hay  á •la  una  y cuarto. 

Hay  escasísima  concurrencia,  de  diputados. 

■ X^uá  pensión  más  para  la  viuda  de  un  capitán. 

¡Cuántas  pensiones! 

■ Quejas  del  señor  Gaininde;  póri-juc  él  ministro  de 
Hacienda  se.  resiste  á.  traer  la  cifra  exacta  deldéiiciL 

■ Paciencia,  señor  GáminJe.T,  S.  tiene  razón  eu  ma- 
nifestar qne  es  ridículo  que  se  estén  (iiscutiendo  los 
recursos  para  cubrir  el  déll  it,  y no  se  sepa  cuál  es 
«sie;  pero  el  señor  Bruil  necesita  el  tiempo  para  es- 
tudiar , y digerir  la  multitud  de.  planes  financieros  qóe 
se  le  han  presénlado  en  rcempfazo  .del  suyo-^ 

“ Graií  chasco  se  han  ¡lévadq  los  que  creian  que  se 
habiaa  terminado  ya  las  bases  y las  adiciones.  .Nada 
tícese;  los  q<ie  tai  creyeron  se  e'quivocaron,  y el  Da- 
•que  de  la.  Victoria  babra  deivolver  á repetir  su  dimi- 
sión, pues  el  señ.r  Bautista  Alonso  propone  y ia  in- 
misión de  bases  impugna  que  las  leyes  Je  lit^irtadia- 
diviiluat;  de  órdeu  público  y respon^abifidad  iniuis- 
teria.l  sean  leyes  orgánicas-  . : ■ 

Es  un  consuelo;  en  las  Asambleas  jamás  se  ve  ei  iés- 
iiiiho  á hinguiia  cuestión.  Nadie  alcanza  á ponerles  lí- 
mite y decirles;  de  aquí  no  pasareis. 

Se  Invierten  (los  horas  ea  está  discusión,  y la  base, 
adición  y eamieadadel  señor  Banlisla  Alonso  es  de- 
sechada por  80  votos  contra  70.  . •'  r'  f 
""  Ej  ministro  de  Esl.ado  lee  tíos  partes  intere- 
sacies.  ■ 

■ ■ Es  el  priraéro  del  cónsul  de  Pefpiñán,  participando 

la  entrada  en  España  de  los  cabecillas  .Marsal  y Es- 
tarlus  con  í 30  hombres.  . • 

Es  el  segundo  de  nuestro  embajador  ea  Parjx  amn- 
'ciaiido  que  lord  Rag.au  falleció  efdiaSS  de  junio, 
á las  ocho  y media  de  ¡a  mañaua.  _ ’ 

.Acto  continuo  la  Asambíea  acuerda  el  voto  de  apre- 
cio que  propaso  ayer  el  señor  Garainde,  y al  que  se 
asocia  el  gobierno.  . . - ■ 

Gm  objeto  sin  duda  de  simplificar  los  trabajos,  se 
decide  .que,  se  nombre  una  iximisioa  pára  lijar  las  ba- 
ses  Ue  cada  pna  de  las  leyes  que  se,  han  declarado 
orgánicas.  ' 

•- 1 se  da  cuenta  de  úna  proposición  para  que  se  sus- 
penda la  discusión  empezada  ayer  sobre  los  planes  de 
iJacieada,  hasta  que  el  ministro  declare  el  verdadero 
déficit  del  Tesoro.  • - . . . .oe  - 

■ i'Mecanismó  admirable  eí'  del  sisléiha  parlamen- 
tario! . • 

Tenemos  al  Estada  ahogado  con  la  falta  de  medios, 
y ea  vez  de  dLaero  los  diputados  le  dan  di&iuisüs. 

Toma  ia  palabra  el  señor  Arriaga  y. los. bancos 
quedan  desiertos.  ¡Oh  poder  ele  la  elocuencia!!  , 
Hace  un  esfuerzo  el  señor  Brüii  y maiii  Resta  que 
el  üéficit  de  este  año  es  de  206  millones  poco  mas  ó 
menos;  que  se  atieuda  á esa  cantidad,  y que  luego  ya 
se  verá  ío  que  conviene  d.dermia.ir. 

El  señor  Orense  se  cree  aludido  personalmente,  y 
dice  que  el  déficit  éon  que  se  hace  el  bu  á la  Camera 
lio  esue  este  año,  y que  aun  admilidu  que  lo  fuese 
había  para  reemplazar  el  descubierto  por  supresión 
de  pacnas  y consumos,. con  pl  ingreso  estr.au)‘'di8ario 
dé  caótioades  de  Ultramar,  de  red<*ncióu  de  quintos, 
decrédiws  votados  de  negoriaciones  hechas,  y de  una 
deuda  que  debe  pagar  el  señor  Saiamanca'con  88 
millones. 

E!  demócrata  palentino  se  queja  de  que  se  .oculta 
la  verdad,  y que  no  sé  pone  en  cbnociiníénlo  de  ios 
diputados  todo  .o  ano  se  debe,  ni  el  porque  se  debe; 
uiiaaier.  Jo  que  para  satisfacerlo  no  alcanzaran  dos  *n. 

HlLLOKfS. 

Ei  Señor  ministro  de  Hacienda  calla 
Y el  de  la  Guerra  dice  que  no  es  esa  lacuesfiom 
¿Cómo  no,  señor  O Dounell? 

Una  Camara  á quien ,«e  piden  reeur.sos,  creemos  no- 
sotros que  noanda  descaminada  |iidienuj'q;ie  se  la  se- 
ñaie  ei  Vcrdadwru  déficit,  para  a,,reciar  los  que  se 
necesitan. 

.\o  se  toma  en  consideración  la  proposición  inci- 
dental. 

San  ios  cuatro  y coniinúa  sb  discurso  interrumpi- 
do eí  señor  Lo-iez  Grado. 

El  miüiileriu  se  ba  ta  en  el  banco  azul.  '• 

Soto  fattae! general  Espartero. 


EJUiTOa  fLEii*0-\2.x!SL£,  V.  JOSE  UEL  tíÜcy^L’BL 
Lopreala  de  T-  Fsriaael,  'iai.e  áe  5»  Libe.--‘at  niu.  i* 
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MIERCOLES  4 DE  JULIO  DE  1855. 


ANO  I. 


DLIRIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


¡ Ba  Ta  aduinistracion,  sita  ea’Je  de  Grarina,  número  H,  cuarto  principa). 

MADMD < Cn  mes  6 rs.;  tres  t6;  seis  30. 

{ Librerías  de  .\Imier  . y de  Coesta;  Cn  mes  7rs;  tres  t7;  seis  32. 

. Este  periddip*  -saie  todas  las  tardes. 


; Por  libranzas  sobre  o.rreoe  ó cualquiera  otro  giro  .Seguro  á favor  fe  >a 
¡ .■  dmin'S.racion  — Co  me>  5 rs  Ires  ai;  seis  li.  ' , 

, En  casa  de  los  corresponsales.  Dn  més  » rs  ,tres,23;  seis  46. 

CLTÍ1.4.MAR.... — Cn  mes  25  rs.  tres  68;  seis  M 6.  ’ 


PROVIXCIA: 


POLITICA 


I 


LA  GACET. 


.Ai.2J.mies 


HA  CO.NVERTiOO  AL  PROTESTANTISMO. 

La  herejía  acaba  de  hacer  entre  nosotros  una 
«onquista  importante.  La  Gaceta  oGcial  del  gobier- 
no, después  de  aumentar  su  tamaño,  de  disminuir 
in  precio,  y de  intruducu*  en  su  redacción  otras 
mejoras,  que  faciliten  su  circulación  y generalicen 
sn  lectura,  ha  fundado  en  sus  folielines  .cátedra 
para  predicar  los  errores  religiosos,  y en  el  del  lu- 
nes, último. empieza  su  propaganda  . herética  ata- 
cando sin  rebozo  la  constitución  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, y su.  gerarquía  eclesiástica;  acpsándola  de 
remera  constante  de  todos  los  progresos  , y de  pa- 
drina de  todas  las  reacciones;  y manifestando  el 
deseo  de  que  todas  las  sociedades  cristianas  se  reú- 
nan en  una  Iglesia  común,  tomando  por  base  aquello 
sn  que  todos  condenen.  - 

Por  hoy  nes  limitamos  á consignar  el  hecho.  La 
Gaceta  de  Madrid,  el  periódico  híslóric©,  tradicio- 
nal de  nuestro  país,  ha  renegado  de  las  creencias 
católicas,  que  le  animaban  desde  su  creación,  bajo 
la  dinastía  austríaca,  y se  ha  convertido  al  protés- 
táütisrao. 

Si  este  suceso  no  merece  una  recUñcacion  de 
jas  muchísimas  que  diariamente  hace  nuestro  co- 
lega oficial,  y mas  satisfactoria  que  las  que  suele 
publicar,  volveremos  á ocuparnos  del  asunto. 


ATENTADO  COMETIDO  ’ 
eo.NTRA  EL  Ilmo.  Sn.  Obispo  de  Plase.vciA. 

Aunque  ya  ayer  habíamos  visto  en  algunos  pe- 
riódicos la  noticia  de  que  el  limo,  señor  Obispo  de 
Plasencia  ha  sido  desterrado  gubernalivamente  de 
su  diócesis,  y recibido  la  órJen  de  salir  de  ella  en 
el  término  de  cuarenta  y ocho  horas,  y de  venir  á 
Madrid  á ponerse  á las  órdenes  del  gobierno,  nada 
quisimos  decir  sobre  este  suceso,  que  nos  repug- 
naba creer,  por  muy  acostumbrados  que. estemos 
á ver -otros  de  igual  género. 

Hoy  encontramos  la  noticia  confirmada  con  por- 
menores que  la  agravan  de  un  modo  considerable. 
Pero  antes  de  pasar  adelante,  héaqui  los  hechos: 

k La  Estrella  escriben  de  Plasencia  con  fecha  ?8 
de  junio: 

tEita  Hiañan?.  á las  cuatro  meuos  cuarto  ha  salido 
de  esta  ciudad  para  esa  corte,  na**ílro  limo,  ceñor 
Obispo  (le  órden  del  gobernador  de  previneia,  en  la 
que  se  le  maiulaque  en  el  término  de  cuarenta  y echo 
h>  ras,  salga  á ponerse  á la  disposición  dei  g(,biemo, 
por  no  hai)er  presentado  las  relaciones  de  los  bienes 
de  ia  Iglesia,  cosa  .,ue  no  puede  verificar  sin  faltar 
i su  coa  iencia:  El  s -ñor  a'caMe  primero  tuvo  elsea- 
t’FsIe'ito  de  i->ner  que  manifestar  a!  itóstre  Prelado  la 
óríi-fi  L,-i  goljcrnador . y ya  que  no  pudo  rehuir  el 
go’pc,  pu-so  á disp:>sicron  de  S.  l >u  coche  hasia  Na— 
■fií-ii.„ra¡  ei.  d-jfide  ruañaaat  m trá  la  JiLgeacia.  ob- 
?eq¡;;c  q k agradeció  S.  I.  enj()eD*i,dose  el  señor  a - 
Wide  ce  in  molo  decidirk  en  qte  le  aceptase  y io<ir. 

e-sluviei.-  de  su  parle  á fin  de  reponer  en  af- 
fo  este  alropeilo. 

*La  liüLcia  ?e  difundió  el  martes  pr  lúdala  pobla- 
V el  palicio  ep.scopa!  no  se  desocupó  en  todi 


el  día  de  ayer  de  personas,  que  solícitas  acudían  á 
ofrecer  á su  pastor  cuanto  Ib  fuese  necesario,  con  el 
vivo  sentimiento  de  verle  sep.rarse  de  su  rebaño  que- 
rido, y darle  acaso  la  úlíimi  bmdicion.  Ha>'e  2t  años 
y seis  dias  que  del  mismo  modo  fué  arrebatado  de 
Plasencia  . para  mandarle'á  Cádiz  á recibir  órdenes  el 
limo,  difunto  don  Cipriano  Narela,  y de  cuyo  des- 
tierro no  volvió  vivo,  aunque  su  cadáver  embalsama- 
do fué  traído  á esta  Sania  Iglesia  el  d a 3 de  mayo 
de  I8i8.  No  es,  pues,  esírañe  qiie  sufra  ahora  esta 
ciudad  otro  segundo  amargo  desccnsBelo.» 

Las  Novedades,  periódico  muy  adieto  á la  actual 
situación  política,  y que  suele  estar  bien  informa- 
do de  lo  que  pasa  en  las  regiones  del  gobierno,  di- 
ce en  su  número  de  hoy: 

«El  gobierno  no  ha  aprobado  la  órden  dada  por  el 
gobernador  civil  de  Gaceres,  para  qae  se  presentara 
en  Madrid  el  Obispo  de  Plasencia  á recibir  órdenes 
(le  S.  M.  Este  Prelado,  como  algunos  otros,  ha  des- 
aprobado b dcsamortizacion  últimamente  decretada; 
pero  precisamente  su  .esposicion  sobre  este  objeto  es 
tan  mesurada  como  iadel  Ot>ispqde  Badajoz  Ello  se 
opone  á que  el  poder  temporal  venda  los  bienes  ccIct 
siósiieos;  él  acoD-seja  al  clero  de  su  diócesis  que  por 
este  rtí  por  niagun  Otro  concepto  hagan  resistencia  á 
las  órdenes  del  gobierno;  pero  se  niega  absolutamente 
á lomar  parte  directa  ni  indirecta  e,a  la  venta  de  les 
bienes  eclesiásticos,  porque  así,  dice,  se  lo  pre- 
vi'men  su  conciencia  y lo  dispuesto  en  los  Gooci- 
lios.» 

A ser  ciertó  el  contenido  del  anterior  párrafo  de 
Las  Novedades,  resulta  que  la  arbitrariedad  guber- 
namental sube  en  sus  rigores,  puesto  que  baja  en 
cuanto  á la  categoría  de  lo.s  que  la  ejercen. 

Para  hacer  salir  de  sus  diócesis  á lo.s  señores 
Obispos  de  Barcelona  y de  Osma,  se  creyeron  ne- 
cesarias las  órdenes  del  gobierna  ¿en  tral. 

Para  desterrar  al  señor  Obispe  de  Plasencia  se 
ha  creído  suficiente  ia  órden  de  un  gobernador  de 
Provincia. 

Ya  soló  nos  falta  ver  que  los  alcaldes  destierren 
á los  principes  de  la  I.alesia. 

Verdad  es  que  ni  esto  último  ntas  puede  estra- 
ñar,  pues  el  espíritu  y la  letra  de  la  famosa  circu- 
lar del  gobernador  civil  de  Tarra.gona  no  escluye  á 
ningún  eclesiástico,  por  elevada  que  sea  su  gerar- 
quía, del  arresto  que  les  impaso,  y de  la  necesi- 
dad de  impetrar,  para  quebrantarlo,  el  permiso  de 
les  alcaldes. 

Pi-ro  volviendo  al  gobernador  de  Cáceres,  ¿en 
qué  ley  ó derecho  lia  podido  fundarse  para  hacer 
salir  de  su  dióce.sis  al  Obispo  de  Plasencia? 

¿.Acaso  tos  Obispos  por  serlo,  están  privados  de 
las  garantías  qoe  disfrutan  los  demás  ciudadanos? 

Ninguna  circuiistancüa  especial  puede  alegarse 
para  escusareste  hecho.  En  primer  lugar,  EL«tre- 
madura  no  se  hallaen  estado  de  sitio,  como  lo  es- 
tan  otros  distriti'S ' militore.s.  En  segundo  lu.gar, 
aunque  lo  estuviera,  no  seria  ia  autoridad  civil  la 
que  se  encontraría  revestida  de  facultades  escep- 
cionales:.  En  tercer  losar,  es  muy  dudoso  quej^- 
tnás  esas  facultades  puedan  esienderse  á tanto.  En 
cuarto  lugar,  tampoco  ia  lev  de  suspensión  de  ga- 
rantías iniiividuáies  aomriza  para  eso,  puesto  que 
-olo  concede  el  derecho  de  desterrar  al  mini.'terio 
ruando  sobre  cada  caso  dado,  y para  cada  perso- 


na en  particular  se  rema  la  unanimidad  dq  los  pa- 
receres de  todos  los  ' ' s no  pue- 
den, por  . lo  Unió  , ...ctadura 

con  que  se  hallan  investidos.  . 

Por  lo  tanto,  no  queremos  censurar  la  injusti- 
cia, la  inconveniencia,  lo  inconveniente  de  la  con- 
ducta del  gobernador  de  Gáceres;  lo  que  le  ne- 
gamos de  un.modo  absoluto,  incondicional,  y Goa 
razones  evidentes,  es  el  derecho  de  hacer,  lo  que 
ha  becbo. 

¿.A  qué  habíamos  de  discutir  si  ha  faltado  mas 
ó menos  eseandalcsainente  á la  cordura,  á la  pru- 
dencia, á todas  las  condiciones  de  conveniencia  y 
de  equidad  con  que  debe  ejercer  su  cargo,  si  te- 
nemos probado,  de  un  modo  incontestable,  que  ba 
faltado  a su  derecho,  que  se  ha  escedido  de  sus 
atribuciones,  es  decir,  que  ha  cometido  un  atro- 
pello, un  verdadero  atentado? 

Por  consiguiente,  no  basta  que  el  ministerio 
desapruebe,  la  órden  arbitraria  del  gobernador  de 
Caceres;  es  preciso,  para  dar  una  debida  saíisfae— h 
cion,  tanto  á la  alta  gerarquía  eolesiásüca  de!  iier 
gaimente  ofendido,  como  á. los  liereeiios  y garan- 
tías constitucionales  atropellados,  y 'escarnecí los, 
que  se  imponga  al  gobernador  de  Cáceres  el  castigo 
que  las  leyes  tienen  señalado  para  eseesos  como 
el  que  acaba  de  cometer. 

Por  lo  demas,  quere.nos  llamar  la  atención  so- 
bre dos  hechos  importantes. 

El  primero  es  eí  espíritu  de  mansedumbre  evat>- 
géjica  con  que  se  están  conduciendo  los  Prelados 
de  ia  Iglesia  española,  y de  que  acaba  de  d.ár  tan 
brillante  muestra  el  señor  Obispo  de  Plasencia, 
apresurándose  á cuinpiimeníar  una  órden  que  de 
ninguna  manera  estaba  obligado  á obedecer. 

El  §egundo,  las  uoiversaies  simpatías  que  se 
despiertan  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  cada  i 
vez  que  ocurre  un  suceso  de  esta  clase.  Ya  deja- 
mos copiado  lo  que  sobre  esto  dicen  á un  perió- 
dico; hé  aqui  el  contenido  de  otra  correspon- 
dencia; 

«Plasencia  1.”  de  julio. — «Hoy  ha  sido  ua  dia  de 
ve  dadero  luto  para  esta  ciudad,  puesto  que  por  dis- 
posición del  señor  gobernador  civil  ha  sido  arrancado 
de  su  doraicilio  nuestro  virtuoso  Prelado,  maiidándo.'e 
queea  el  termino  de  cuarenta  y ocho  h .ras  .-algaare- 
cibir  órdenes  del  gobierno  de  S. -M.,  di.-posiciea  que, 
aunque  calificada  por  todos  de  [¡oro  acrríada,  ha 
sido  inmediatamente  obedecida.  Si  Vd.s  de-ean  saber 
ei  motivo,  les  diré  a cié  cia  cierta  que  es  p >r  no  ha- 
berse prestado  á la  entrega  de  las  lelacioae.s  de  los 
bienes  devueltos  a!  clero  Nosotros  creíamos  q ue  la  ley 
de  suspensión  de  las  garantías  indi  viduales  solo  reser- 
vaba aquella  facultad  para  el  Consejo  de  mmi-tros  por 
acuert!',  unánime  del  mismo,  y aun  t uando  asi  ¡o  'C— 
mes  escrito,  lo  que  es  en  la  practica  s.iceiic  todo  lo 
contrario. 

Hánse  apresurado  á despe.'iir  a S S.  I.  lodas  las 
personas  de  di.stiQcion  de  t-^ta  ciu.dad.  j acompañádole 
en  su  viaje  hasta  el  p.  eblo  de  .U  naraz,  dmiJe  oca— 
taráenlasilia;  norel  cabil  lc  cate  Irá!  -is  s '-r-resebao— 
Ire  lectcral;  por  ios  beneficiaiíos.  i'  s-tñoresdon 
Mont.ro  y don  .Mejandr  Ro'daii.  por  lo.-  curas  ¡ár- 
rocos.  :o=de  i^anta  San  .Nieo-a.':  por  L da- 

se de  notarios  eclesosticos,  don  .Aiejo  Arpücilo  f 
doQ  AntOüio  Barguete;  el  a íministrador  dioccía— 


M,  el  médico  de  S.  I.  D.  Natalio  Medrano,  el  admi-  | 
nislrador  de  crazada  y el  presbítero  don  Ramón 
Gnillec.» 


EL  DEFICIT  DEL  TESORO  , 

ES  OBRA  DEL  PARTIDO  PROGRESISTA. 

La  obra  publicada  por  el  señor  don  José  Sán- 
chez Ocaña,  con  el  título  de.  Reseña  histórica  de  la  ' 
ffadenia-  -y  del  Tesoro  público  4e  España,  eontiene  i 
datos  Á'  hechos  de  sumo  interés  que  rebelan  la  | 
wrdad  de  las  diferentes  administnuiiones  que  des-  ' 
de  la  muerte  del  último  Rey  han  gobernado,  esta  | 
infortunada  nación. 

Si  los  números  son  inflexibles,  como  algunos 
creen,  la  obra  á que  nos  referimos  pone  muy  á las 
claras  lo  desastroso  de  la  -adminislraeion  progre- 
sista, prabándolo  de  una  manera  tan  lógica  que  no 
dejalqgar  á la  interpretación,  yque  son  concluyen- 
te»  las  consecuencias  que  al  observador  imparcial  | 
presentan,  debemos  decirlo,  de  que  ninguno  de  ios  I 
háMles  hacendistas'  del  Progreso  se  haya  apresa-  | 
rado  á espliearlas,  contradecirlas  ó negarlas. 

El  señor  Madoz  ha  callado  también,  y esta  cir- 
canstancia  es  altamente  notable,  pues,  que  habien- 
do sido- él  quien  en  público  parlamento  lanzó  con-  ■ 
tra  la  administración  moderada  el  tremendo  carg» 
de  ser  los  causantes  de  las  complicaciones  dél  Te-  i 
SOTO,  el  antiguo  subsecretario  delseñor  Bravo  Mu- 
rillo,  ha  respondido  á su  provocación  y justifica  de 
un  modo  incontrastable  qué  los  progresistas  entre- 
garon á los  moderados  én  184o  la  gestión  de  la 
Hacienda  con  un  déficit  de  2,397.735,22.5  ts.,  sin 
órdea  ni  concierto  la  Hacienda  y el  Tesoro:  con  un 
déficit  constante  de  200.000,0u0  anuales  en  los 
presupuestos:  las  contribuciones  de  cuota  fija  sin 
cobrarse  en  gran  parte  , y las  rentas  de  productos 
eventuales  cen  escasos  valores,  sin  publicidad  en 
las  cuentas:  el  crédito  abatido;  sufriendo  el  Teso- 
ro descuentos  de  mas  de  un  oO  por  100:  olvidados 
los  acreedores  del  Estado.-  Y acredita  que  cuando 
en  julio  de  1854  se  encargó  el  bando  progresista 
de  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  recibió 
laflaeienda  coh  un  sistema  de  impuestos  compíe 
to:  acrecidas  las  contribuciones  de  cuota  fija  y los 
rendimientos  de  las  rentas  de  productos  eventua-  i 
les  en  una  suma  anual  de  ingresos  de  457. 732,413 
reales:  habituado  el  pais  á pagar  al  corriente  sin 
resistencia  alguna  los  impuestos:  liquidadas  las 
obligaciones  de  atrasos  y sujetas  á regias  fijas  é 
invariables  en  su  pago:  con  un  sistema  de  órden  y 
publicidad:  satisfechas  con  puntualidad  las  obliga- 
ciones corrientes  hasta  1855:  arreglada  la  deuda 
pública  y metodizada  la  flotante  del  Tesoro,  estan- 
do atendidos  todos  los  acreedores  del  Estado,  los 
títulos  del  5 al  38  26[10B  por  tOO,  y las  opera- 
ciones del  Tesoro  hechas  con  solo  el  quebranto  de 
9 StjlOO  por  100. 

El  señor  Ocaña  no  ha  olvidado  tampoco  el  pre- 
sentar el  guarismo  de  la  deuda  flotante  existente 
en  el  memorable  17  de  julio,  y nosotros  la  espon- 
dremos  con  las  esplieacisnes  y rectificaciones  que 
la  acompaña.  Ascendía  en  esta  época  á 64 1,4 13.825  , 
reales,  y las  obligaciones  pendientes  de  pago  im- 
portaban 66.250,822  reales. 

- Pero  estas  partidas  tenian  los  descargos  siguiente: 

1. *  Las  existencias  y créditos  á realizar  en 
mas  ó menos  cantidad. 

2. °  Los  67.958,000  rs.  del  fondo  de  sustitu- 
ciones del  servicio  militar,  cuya  mayor  parte  no 
tenia  que  reintegrarse. 

3. ”  Las  anticipaciones  de  26.577,778  m.  so- 
bre azogues  ya  cosechados  y entregad-osen  garan- 
tía, procedentes  de  crédit-os  de  anteriores  presu-  , 
puestos. 

- Y Los  58.498,000  rs.  de  valores  entrega-  , 
dos  áD.  José  Salamanca  y D.  Rafael  Sánchez  Men- 
doM,  que  conslituian  una  anticipación  igualmente  ) 
reiategrable,  cuyes  tres  anticipaciones  por  sí  solas 


descargan  en  155.055,778  rs.  aquel  descubierto, 
á que  agregada.s  las  exisleoci^  y créditos  á reali- 
zar, y aun  rebajadb  d importe  de  las  acciones  de 
ferro-carriles,  dejan  reduddo  aquel  descubierto  en 
una  gran  parte. 

El  señor  Sánchez  Ocaña,  cuya  autoridad  en  ma- 
terias económicas  t^des  reconocen,  ha  probado-  y 
: jiístiücadé  en  su 'estimable  trabajo,  qne  el  déficit 
del  Tesoro  procede  todo  de  la  desastrosa  herencia 
que  en  fin  de  1843  dejaron  los  hombres  de  la  co- 
munión progresista. 

El  ataque  lanzado  por  el  señor  D.  Pascual  Ma- 
doz contra  las  administraciones  moderadas  en  ma- 
sa, á la  íaz  del  pais,  ha  skío  victoriosa  y conclu- 
yentemente'rechazado.  El  sucesor  de  Mendizabal 
ha  visto  reducido  al  silencio,  y á lo  que  es  de  su- 
poner, por  carecer  de  medios  para  justificar  su 
gratuita  provocación 

El  señor  Sánchez  Ocaña  pregunta  si  cabe  com- 
paración entre,  la  época  de  1843  hasta  la  de  17  de 
julio  de  1851.  Nosi>tros>  y con  nosotros  loshechos 
contestan  que  ninguna. 

Para  alcanzar  un  término  propio  que  sirva  para 
la  comparación  de  aquella  aciaga  época  de  1843, 
tan  notable  por  su  desconcierto,  es  menester  fijarse 
en  la  que  se  confiaron-  los  destinos  de  la  Hacienda 
á la  habilidad  y conocimientos  rentísticos  del  di- 
putado porTremp,  en  1855. 

Nosotros,  al  consignar  las  consecuencias  que  se 
desprenden  del  libro  que  hemos  estudiado^  como 
prometíamos  hacerlo;  somos 'jueces  imparciales  y 
desposeídos  de  toda  pésíofí  dé  pártido.  Mucho  dis- 
tamos  en  principios  del ’que  sé  llama  moderado; 
pero  cuando  se  analizan  hechos’’ de  su  historia  eco- 
nómica, y se'  ponen  en  parálelo  con  los  del  partido 
progresista,  tenemos  que  reconocer  que  éste  último 
no  puede  aspirar  á ninguna  ventaja  sobre  aquel. 

Y sin  ocultársenos-que  no  por  eso  deja  de  ado- 
lecer de  grandes  defectos  la  administración  mode- 
rada, hay  que  convenir  en  que  es  muy  superior  á 
la  administración  progresista. 

Los  datos  nos  dicen  qué  á ella  se  debe  el  défi- 
cit del  Tesoro;  hemos  pagado  un  tributo  á la  ver- 
dad dejándolo  asi  consignado. 


EL  OBISPO  DE  OsMÉN  ÉA  LAGUNA 

' ■ ' ■ U’. 

. (te.verife)..  .. 

Según  una  carta  que' recibimos,  con  fecha  1 .*  de 
junio,  sabemos  que  hahia  llegado  á aquella  isla  el 
ilustre  proscripto  de  Osma. 

Nuestros  lectores  recordarán  que  su  viaje  hasta 
Cádiz  fué  una  continuada  ovación,  y no  habrán 
olvidado  tampoco  la  especialísima  y honrosa  aco- 
gida que  le  dispensó  el  distinguido  y católico  pue, 
b!o  de  Jerez  de  la.  Frontera. 

Hoy  debemos  decirles  que,  ni  aun  en  su  pasaje 
al  punto  designado'  para  su  de^erroj  han  cesado 
esas  demostraciones  de  afecto,  que  tanto  enaltecen 
los  sentimientos  católicos  del  pueblo  español. 

Durante  loscuatre  dias  que  duró  la  navegación^ 
supo  el  ilustre  Obispo  captarse  de  tal  manera  la 
voluntad  de  tos  viajeros,  que  cuando  terminó  el 
viaje,  todos  querían  conservar  un  recuerdo  suyo; 
y para  satisfacer  aquel  deseo,  tuvo  que  entregarles 
sus.  escapularios,  evangelios  y estampas  que  lle- 
vaba, contentándose  enn  simples  targetas  los  que 
no  pudieron  alcanzar  otros  objetos. 

AHlegar  á la  isla  salió  á recibirle  toda  la  pobla- 
ción, habiéndose  adelantado  hasta  media  legua  el 
gobernador  eclesiástico,  el  clero  y varias  personas 
de  las  mas  distinguidas  de.  la  población. 

Desde  los  primeros  dias  se  dedica  el  Obispo  á 
hacer  confirmaciones:  y atender  á las  necesidades 
espirituales,  de  aqueílos-v-pobres  isleños,  privados 
hace  -muchos  años  del  cuida-Jo  solícito  de  los  pas- 
tores de  la  Iglesia. 

Todos  le  respetan  y acatan,  y desde  luego  con- 


sideraría nn  bien  el  destierro  sino  le  atormentase 
el  recuerdo  de  su  qued^  diócesis. 

Nuestro  corresponsjd  añade  que  ha  oido  á S.  I. 
que  si  desgraciadamente  el  cólera  le  invadiese,  se 
apresuraría  á solicitar  del  corazón  generoso  d< 
S.  M.  permiso  para  trasladarse  á eila  á fin  de  pro- 
digar á sus  hijos  el  cariño  de  Padre,  participand* 
á la  vez  de  sus  trabajos  y tribulaciones  y sin  per- 
juicio de  restituirse  á la  pro^ripcion  asi  gue  ha- 
b'iese  pasado  el  azote  tremendo  de  la  peste. 

May  naturales  son  estos  deseos  en  el  celoso  Pre- 
lado que,  con  tanta  mesura  como  energía,  ha  sa- 
bido sostener  los  sagrados  fueros  dé  la  I^ésla. 

Reciba  por  ello  nuestro  humilde  parabién,  y 
dígnese  aceptar  el  sincera,  tributo,  que  pagamos  i 
su  inmerecida  desgracia. 

Y mientras  él  continúa  dispensando  á sus  nue- 
vas ovejas  los  favores  y las  gracias  de  su  elevado 
ministerio,  nosotros  no  cesaremos  de  clamar  hasta 
qne  el  gobierno  le  restituya  al  seno  de  sus  fieles, 
accediendo,  si  no  á nuestra  humilde  súplica,  á iai 
súplicas  respetabilísimas  qfie  han  llevado  ya  á lu 
gradas  del  trono  los  Obispos  de  España. 
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SANTOS DE  MANANA. 

Santa  Zoa,  virgen  y mártir,  y el  heato  Miguel  de  Ut 
Santos , confesor. 


boletih  ofisiax,.' 


La  de  hoy  conliene;  : . 

-Una  real  órden  de  Estado  remitiendo  al  capitán  ge- 
neral deCuba  la  ley  concediendo  una  pensión  vitalicia 
de  3,000  reales  anuales  á doña  Teresa  Otalora  y Stt- 
balcava. 

Un  parte  del  capitán  general  de  Cataluña  al  minis- 
tro de  la  Guerra  comunicando  la  noticia  de  haber  caí- 
do en  poder  del  somaten  de  Calders  el  maestro  de  es- 
cuela de  Matadepera,  que  habia  levantado  y c.%- 
pitaneaba  uña  gavilfá  de  seis  hombres , de  los 
cuales  Cinco  fueroi  ya  capturados  en  los  dias  ante- . 


riores. 

Y el  parte  del  que  resulta; 

Madrid. 

Invadidos  del  cólera-morbo 17 

Muertos  délos  anteriormente  invadidos.  ...  4 
Idem  de  los  invadidos  en  este  dia  . . ...  4 

Cura,dos  . . . . • • . : ' . . • • . * , 

Aranjues. 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos . . . . í 

Curados  .1 

Orusco. 

Muertos  de  los  anteriormente  invades.  . ¿ . C 

Curados  . . « . I 
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PERIODICOS  DEL  3 DE  JULIO. 

I^a  iL^peraiiza  sujeta  á su  concienzu- 
da y esclarecida  crítica  el  proyecto  de  ley  abonando 
el  lie.mpo  á los  cesantes  de  i8i3. 

Las  clarísimas  y razonadas  observaciones  que  espo- 
ne  las  resume  en  estos  términos: 

•Censuramos  todo  abono  de  liempoen  favor  de  los 
cesantes  de  quienes  se  trata,  á no  ser  para  el  caso  de 
jubilacicn,  é interpretando  la  ley  de  1833.  Perosiul 
se  verifica,  sea  generalizando  la  regla  con  respecto  i 
todos  los  separados  por  causas  políticas,  inclcsos  h)s 
funcionarios  que  lo  fueron  mediante  la  trar.sicioa  del 
régimen  antiguo  aJ  constitucional,  -ánle  la  ley,  no  debe 
haber  partidos;  no  debe  haber  sino  españoles.» 

El  Católico  muestra  justísima  y natu- 
ral estrañeza  al  tener  que  ocuparse  de  ¡a  njticia  P-" 
blicada  en  la  Xacion  sobre  i.:  venida  á esta  córte  del 
obispo  de  Piasencia  por  haberse  nega-io  á c->a?c-"^ 
por  sü  parte  á la  ejecncion  de  la  ley  de  desanpyti- 
zacion. 

Con  este  motivo,  aconseja  que  obre  con  pradeña* 


d rotorco  y le  recoerda  qae  en  ese  punto  y aten- 
diendo» lo  que  maBifeslaron  en  sas  representaciones 
se^iran  idéntica  conducta  t->dos  ócasi  todos  los  Obis- 
po-í  españoles.  Todos,  dice  nuestro  colegia,  se  abs- 
tendrán de  todo  acto  que  pueda  parecer  coope- 
ración. ! 

1 

l<a  Estrella  ¡{nltaQdo  el  estilo  bíblico  ; 
piddica  escdenles- consideracioaes  sobre  el  estado  ac- 
tual de  Espala:  he  aquí  ei  último^.ds  sus  bellísimos 
párrafos: 

t.tle^raos,  alegraos,  ponéis  en  pie  y esperad;  ha 
sonado  una  Toz  7 se  han  eslremeddo  de  júbilo  las  en- 
trañas: *EI  Señor  va  á ten  1er -su  brazo  v.  desapare- 
cerán ios  soberbios;  el  Señor  mirará,  y brotará  Juz 
de  este  caos;  hablará  el  Señor,  y de  entre  las  ruinas 
de  España  se  alzará  resplandeciendo  otra  España  osas 
bella.! 

El  Earo  !Waclonal  juzga  el  plan  pre- 
sentado á las  Corles  por  e!  señor  Coello. 

Siendo  ese  plan  un  zurcido  de  todoslos  demas  pla- 
nes y estos  muy  malos  ¿que  será  el  que  ha  salido  de  la 
pluma  del  director  de  la  Epocai  , 

El  £.et»n  Espau  »!  para  apreciar  lo 
que  ha  padecido  el  trono  con  la  situación  que  se  creó 
enjufio,  hace  las  siguientes  salvedades:  ' 

• Prescindiremos  de  reseñar  ios  males  octmómicos  ; 
V administrativos  que  presenciamos;  de  la  miseria 
que  nos  amenaza  pox  Ja  disminución  ..deL  .ti;^ajQ;_,.d£  j 
los  desórdenes  revolucionarios  que,  ó por  Carlos  VI 
en  Aragón  y oíros  puntoS;  ó por  la-  carestía  de  artícu- 
los de  primera  necesidad  en  Galicia,  ó por  ribatida-- 
desde  cierto  género  en  la  Virgen  del.  Puerto,  en  esta 
corte,  ó por  repartirse  terrenos  ajenos  en  Estremadu- 
ra,  ó por  cuestiones  fabriies;  en  Cataluña,  snced“n  to- 
doslos dias,  para  fijar  nuestra  atención  én  las  vicisi- 
tudes por  que  está  pasando  la  secular  instititucion 
del  trono,  áncora  que  ha  salvado  la  sociedad  espa- 
ñola en  innumerables  y dificites  crisis  antiguas  y mo- 
dernas.» ■ 

¡Fecunda  y felicisimo  levantamiento  el  de  junio 
do  1854'.! 

Ea  Epoca  que  tan  amigá  es  de  hacer 
cálculos  y profecías  dice,  que  si  se  hubiese  llevado  á 
cabo  la  dimisión  del  duque  de  ja  Victoria,  la  conse- 
cuencia habría  sido  ó una  situación  O'Dünnell,  ó 
una  situación  esparterista,  ambas  fatales  para  el 
bien  público. 

Entonces  mas  vale  que  continué  la  actual  en  la  que 
la. ccffibinacíon  délos  dos  generales,  tan  dichoso  está 
haciendo,  al  país: 

Ea  Iberia  proclama  una  gran  verdad. 

«Las  naciones  nose  salvan  con  brillaníes'palabras, 
sino  con  la  vigorosa  aplicación  de  protectores  princi- 
jíios.» 

Una  pregunta. — ¿Qué  es  el  parlamentarismo?  Pa- 
labras, palabras  y palabras,  luego.....  puede  sacar  la 
consecuencia  nuestro  cofrade,  quien  al  fiaal  de  su 
artículo  declara  lambien,  para  consuelo  de  los  con- 
tribuyentes, que  después  de  haber  percibido  los  200 
mirones  el  tesoro,  estaremos  como  antes. 

PERIODICOS  DEL  4 De  JOUO. 

Ea  üacion  tratando  de  rebatir,  aun- 
que en  vano,  los  cargos  hechos  por  la  oposición  al 
general  Espartero  por  su  ú'tima  y antiparlamentaria 
dimisión,  repite  en  el  mismo  artículo  mas  de  cien 
ve:?es  que  cada  dia  es  mas  estrecha  la  unión  entre  los 
generales. 

Tanto  empieño  en  corroborar,  lo  que  al  decir  del 
pe.riifico  ministerial  es  tan  c’aro,  nos  vi  haciendo 
entrar  en  sospechas,  ycna.ndo  meaos  si  admitimos  lo 
de  Ja  unión  nos  parece  que  ya  hay  que  poner  en  duda 
lü  de  la  co~dia!idad.  Para  easafiaiiz as  el  tiempo. 

Las  Novedades  habla  y se  lamenta 
d""!  estado  de  la  fl.icienda  Si  con  palabras  y lamen- 
ta^rijocs  se  remediase  el  mal,  sobraban  ya  recursos 
»i  señor  Bruil. 

El  Clamor  Public»  la  emprende 
¡üs estados  de  recául:i-:'r-n  eon-e-p-onJieates  al 
5^5  de  mivo.  Otra  auiiuo  mas:  loias  las  rentas  os- 
tia ea  baja. 


Ea  Soberanía  IVaeivnal  atriboye 
todos  fos  males  económicos  'al  espirita  aristocrático, 
feudal,  introducido  en  ia  institución  del  crédito. 

No  lo  entendemos. 

La  Eüpaua  á propósito  de  las  palabras 
pronunciadas  ayer  por  el  señor  Bruil,  manifiesta  qne 
este  señor  ne  vive  ea  la  Hacienda  española,  sino  en 
el  limbo. 

Para  elegir  ministros  se  las  pinta  solo  ei  geueral 
Espartero. 

Y sino  que  lo  diga  el  Clamor  Público. 

El  Parlamento: 

«El  desacierto  de  los  progresistas  es  invencible. 

Son  como  la  Medea  de  la  fábula.  Matan  sus  propias 
obras.  Las  engendran  con  el  virus  ponzoñoso  de  su 
temprzna  muerte.  Daboranasus  propios  hijos.»  . _ 

Convenido. 

El  Diario  Español  persiste_en  ocu- 
parse de  la  última  crisis' 

E|  suceso  lo  merece. 


BOLETIN  E5TRANJEHO. 


— Segnn  diceLaStperanxa,  escriben  des- 

de Roma  á la  Gaceta  de  Milán-. 

«Si  estamos  bien  informados,  S.  M.  la  reina  de  Es- 
paña doña  Isabel  il,  ha  dirigido  una  carta  ai  Santo  . 
Padre,  en  la  cual  espone  lo  muy  difícil  de  su  situadott 
en  preseoda  ,dej  actual  gobierno,  do  cuyqs  aclos  no 
quiere  de  ningún  modo  responder;  declarando  qné  en 
cuanto  á las  medida?  tomadas  con  respecto,  sobre  to- 
do, 4 losJiitaies.5úderechQsAja  IgLé.sja_de.£sp.aña,  no_ 
se  atribuye  ningana  responsabilidad.  ..... 

iTérmina  pidiendo  á Su  Santidad  inünilos  consejos 
sobre  él  partido  que  ha  de  tomar  en  lo  |porvenir.  El 
Santo  Padrele  ha  contestado,  según  parece,  con  pa- 
labras de  consuelo  acerca  de  los  hechos  pasados,  pera 
animándola  para  lo  porvenir.» 

— .Anuncian  dé  Copenhague  y de  Else- 
nenr  haber  llegado  á ia  primera  de  estas  radas  una 
fra^tá  inglesa  y dos  cañoneras,  yála  segunda.una 
corbeta  de  21  cañones,  llevando  á remolque  dosbom- 
bardas:  otra,  remolcada  por-  la  corbeta  de  vapor,  ha 
sido  separada  por  una  tempestad . 

Continúa  el  cólera  en  muchos  buques  de  la  es- 
cuadra. 


—Un  nuevodesastre  han  sufrido  los  alia- 
dos delante  de  Sebastopol.  Gomo  , tal  debe  conside- 
rarse la  necesidad  de  abandonar  ia  línea  del  Tcher- 
haya,  después  de  haber  dado  tanta  importancia  á su 
ocupación,  y de  haber  hecho  tantos  sacrificios  para 
conseguirla.  ■ 

! Hasta  ahora , no  sabemos  la  noticia  del  abandono 
si  Ho  por  un  pa.rte  de  origen  ruso;  pero  como  lo  lee- 
mos en  los  periódicos  ministeriales  de  .París,  puede 
considararse  limpio  de  ia  nota  de  sospechoso. 

Dice  así;  ^ 

«Berlín  29  fde  junio. — El  príncipe  Gortschakoff 
participa,  con  iecha  24  por  la  noche,  quedos  aliados 
no  han  renovado  el  cañoneo  y rara  vez  tiran.  El 
cuerpo  que  haMa  pasado  el  Tchernayuse  replegó,  á.la 
orilla  izquierda  en  la  noche  del  22  af  23. — Se  notaba 
movimiento  en  las  escuadras  aliadas.» 

— Despacho  particular  de  la  Guceta  de 
Madrid.— Paris  martes  3,  á las  seis  y 'diez  minutos, 
de  la  tarde.— El  discurso  pronunciado  ayer  por  el  Em- 
perador es  comentado  hoy  por  el  periódico  oficial,  y ■ 
ha  causado  grande  y universal  imprerion,— Se  ha 
presentado  un  proyecto  de  ley  para  levantar  un  era-:- ; 
prestito  de  730  millones. — Se  crearán  diversos . im- 
puestos.—El  contingente  de  la  conscripción  para  1836 
será  de  140,000  hombres. 

— El  Moniteur  del  29  anuncíala  llegada  de 
la.emperatriz  Eugenia  el  27  á Aguas -Buenas,  ha- 
biendo encontrado  la  más  entusiasta  acogida  por  to- 
das las  poblaciones  del  tránsito. 

— El  ministro  déla  Guerra  británico,  lord 
Panmure,  ha  comunicado  á los  diarios  de  Lóndres  el 
siguiente  despacho  que  no  lleva  fecha: 

«Los  franceses  y los  ingleses  hacen  aproches  con- 
tra las  obras  del  enemigo,  y construyen  nuevas  bate- 
rías que  serán  armadas  de  cañones  de  gruego  cali- 
bre: en  cuanto  al  enemigo,  este  sigue  reponiendo  sus 
destrozos.  Por  lo  demás,  el  fuego  de  los  rusos  es  muy 
débil.  Estamos  posesionados  del  fuerte  redondo  del 
cementerio  tomado  el  10,  igualmente  que  -de  la  colina 
situada  en  la  garganta  del  valle  que  separa  el  ataque 
izquierdode  los  iagleses  de  la  derecha  del  puerto  del 
Sud.» 

— La  Puerta  acaba'de  hacer  un  peque- 
ño empréstito  de  30  millones  de  piastras  cen  condi- 
ciones muy  ventajosas  para  los  prestami.-tas.  En  ga- 
rantía del  reembolso  del  capital,  que  ha  de  hacerse 
en  el  término  de  dos  años,  se  han  dado  los  rendimien- 
tos de  la  rica  y populosa  ciudad  de  Smirna.  El  inte- 
rés del  empréstito  será  al  t2  por  103  durante  ese 
tiempo. 

— S^un  escriben  de  Viena,  el  embaja- 
dor ruso  ha  entregado  una  nota  al  conde  de  Bao!,  en 
que  manifiesta  que  las  tropas  que  la  Rusia  reúne-  en 
Polonia  y Besarabia,  no  se  dirigen  contra  el  Austria, 
sino  qne  están  destinadas  á ir  reforzando  sucesiva- 
mente los  ejércitos  activos  ds  Crimea  y del  Cáucaso. 


— Según  La  Patrie, . hé  aquí  algunos  de- 
talles-de lo  que  ha  ocurrido  en  Anapa.  Los  rusos  Ja 
han  quemado  en  parte,  y han  hecho  volar  los  polvo- 
rines, davadoloscañones  y forzado  hasta  muy  adet^,^ 
tro  balas  de  mayor  calibre  en  las  piezas  para  inuti— 
lizarias  completamente,  Iban,  rolo  las  cureñas  y des- 
truido lodo  el  maleriaL 

Han  incendiado  la  casa  del  gobernador;  y cosa  es  r 
traña,  los  cuarteles  están  intactos.  Seffer-bey,  que 
mandaba  en  Souekoam-kalé,  se  ha  instalado  ya  ea-‘ 
Anapa  con  una  guarnición  turca  y algunos  circasia-ri;v 
nos.  Aun  no  se  sabe  si  se  conservará  la  plaza  ó si  se 
completará  su  destrucción.  No  es  una  ciudad,  .sino  ua 
vasto  campo  atrincherado,  una  colina  militar  sin  el' 
menor  comercio.  ■ 

Al  marchar  los  rusos  han  incendiado  también  dor 
aldeas  bastante  crecidas,  cercanas  á la  plaza , y que 
ahora  soii.sólo'  uü  monten  de  ruinas.  No  han  quema- 
da su  Iglesia,  que  es  bástante  bonita,  pero  han  quie- 
tado de  ella  todo.  En  Anapa  han  quedado  varios  v»- 
po-r’s,  y deben, traerse  .las. dos  .campanas  de  aquella 
Iglesia,  una  de  Jas  cuales  se  enviará  á Francia  y olra^ 
á Inglaterra.  , 

i — Há  fallecido  de  repente  en  Irlanda  el 
Obispó  católico  de  Gallow'ay,  el  Rdo.  Lorenzo  CPDoa- 
nell.  El  Prelado  difunto  era  hombre  religioso  y mo- 
nárquico decidido. 

— El  general  La  Marmora  escribe  desde 
Kadikoi  (Crimea),  con  fecha  del  27;  qne  el  cólera  casi 
ha  desaparecido  del  campo  piamontés. 

— Dícese,  con  referencia  á una  carta  de 
Dantzitch  del  29  de  junio  que  la'mayor  parte  de  la  es- 
cuadra anglo-francesa  estaba  reunida  el  23  cerca  de . 
Cronstadt. 

Los  cruceros  aliados  habían  sacado  del  golfo  47 
máquinas  infernales.  Se  habla  bombardeado  á Swea- 
borg,  y destruido  algunos  almacenes.  Creemos  que 
no  habrá  sido  un  bombardeo  formal,  sino  un  alarde 
de  fuerza  de  parte  de  los  aliados.  En  cuanto  á las' 
máquinas  infernales  encontradas,  nos  parece  qne  no 
serán  las  únicas  que  se  encuentren,  y fortuna  grande 
será  que  se  les  pueda  quitar  sin  que  produzcan  ios 
desastrosos  efectos  á que  están  destinadas. 

Otracorrespoadencia.de  Stockolmo  del  23  de  ju- 
nio dice,  que  los  ingleses  habían  bombardeado  á Han- 
go  y destruido  la  estación  telegráfica.  Parece  que 
ahora  no  niegan  ya  los  rusos  haber  visto  el  pabellón 
blanco  .en  la  lancha  dei  Cossak:  pero  para  atenuar  la 
responsabilidad  del  hecho,  alegan  la  escusa  de  que 
tenían  una  estratagema  para  sorprenderles.  Pobrísima 
por  cierto  es  la  escusa,  pues  poco  cuidado  podía  cau- 
sarles una  lancha  tripulada  coa  prisioneros  que  se 
iban  á poner  en  libertad  y por  escaso  número  de  ma— 
rioeros- 

L'na  carta  que  publica  La  Independencia  Belga,  da 
algunos  pormenores  sobre  el  sistema  de  defensa  adop- 
tado por  los  rosos.  En  todas  las  costas  de  la  Finlan- 
dia hay  una  larga  línea  de  alalayas  compuestas  de 
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bisliens  que  permanecen  dia  y Boche  á Jo  largo  de  las 
costas-  Tienen  nnas  barraquílas  de  madera  á docule 
S8  retiran  de  noche.  E»  seguida  que  se  presenta  on 
inique,  tiran  un  ceüeta  que  sirve  de  alarma.  Enton- 
ces loman  todos  las  armas  y van  á loa  sitios  seña- 
lados. 


B01£TlTi  DS  NOTICIAS. 


-^Nada  se  ha  adelantado  ni  en  los  deba- 
les.sobre  la  Hacienda,  ni  en  la  crisis  perpetua  que  ha 
llevado  al  minislerio desde  su  entrada  el  señor  Bruil. 

—¿A  cnanto  asciende  el  déficit  del  teso- 
ro? El  iiiinisiro  de  Hacienda  lo  ignora;  pero  loque  no 
dejará  de  saber  es,  que  no  se  paga  nada  de  lajque  se 
debe. 

— El  general  Espartero  se  halla  siempre 
con  el  pie  en  el  estribo:  el  genera!  O'Donnell  solo  es 
ministro  a la  fuerza:  y el  señor  Bruil,  tiene  ya  saca- 
dos lospasapoites. 

He  aquí  un  gobierno  compuesto  de  personas  que 
nadie  negará  que  tienen  conciencia  de  su  desliiio. 

— Continúa  el  misterio  acerca  de  lo  que 
ha  venido  á hacer  á la  corte  la  comisión  de  Zaragoza 
pioes  á pesar  del  comunicado  que  ha  dirigido  á varios 
periódicos,  nosotros  aun  no  vemos  claro.  De  ese  co- 
muflicado  resulta:  1 . ¡i 

1.  = Que  no  ha  venido  á exigir  la  revocación  del 
indulto  de  Milian,  uno  de  los  principales  cabecillas  y 
el  agente  mas  importante  acaso  de  la  última  subleva- 
ción cariista:^2.  = Que  su  comisión  se  ha  reducido 
especialmente á interpretar  el  disgusto  nel  pueblo  de 
Zaragoza  en  el  dia  23  y á esponer  las  causas  que  !o  . 
prodngeron.— 3 ®,  Que  aquel  disgusto  fué  hijo  de 
nn  sentimiento  de  espirita  de  justicií^  y la  justicia  no 
es  una  pasión  política.— 4.  ® Que  no  siendo  el  pue- 
blo de  Zaragoza  reacciona-io.  no  puede  ser  sanguina-  , 
rio:  y . por  consiguiente,  tampoco  y sangjúnaria 
ia  comisión  que  se  ha  conferido  á los  que  suscriben. 
5.®  Que  Zaragoza  y Espartero  son  dos  cuerpos  con 
iiB  alma,  y que  esta  alma  es  libertad  en  progreso. 

Esta  última  declaración  vale  un  imperio. 

—El  jurado  ha  absuelto  los  versos  que 
publicó  iñ-ajj-  Tínieáñjí  y que  condenaron  los  periódi  - j 
eos  de  .Madrid  y algunos  de  las  provincias  adhirién-  ! 
dpse  al  fallo  del.  Tribunal  de  honor  de  la  prensa. 

El  tribunal  que  ha  de  estender  en  la  apelación  de 
«se  veredicto  lieva  por  nombre  el  sentido  común. 

Ha  muerto  en  París,  el  hijo  primogé-  i 

Dito  de  Cristina. 

— Los  reyes  marcharán  el  7 al  Escorial  á 
pesar  Je  los  calores  de  julio.  En  agosto  se  trasladarán  ; 
á.  la  Granja. 

— La  Gaceta  publica  ayerlos  estados  de  la  ; 
recaudación  alcanzada  en  mayo  último. 

Las  rentas  todas  dieron  eii  mayo  de  1835  la  cantidad 
de  ( 24.726,741  reales,  y en  el  año  anterior  han  dado 
141.372,790. 

La  baja  por  lo  tanto  es  de  16  846,049  rs. 

Hasta  tiñes  da  mayo  las  oficinas  presupuestaron  los 
ingresos  en  449.898,96a.  Se  han  recaudado  tan  solo 
436.992,729.  El  déficit  por  este  coucepio  es  de  unos 
14  millones. 

No  es  estraño  que  el  duque  quiera  restituirse  á Lo- 
groño donde  le  habria  valido  mas  no  salir. 

— Varños  á dar  una  gran  noticia  á los 

contribuyentes. 

P.irece  cosa  resuelta  que  ya  no  se  votará  el  antici- 
po forzoso,  y si  e'  anticipo  voluntario. 

Pero  hav  una  e.iáiienda;  si  no  se  paga  de  grado... 
se  pagará  á ¡a  fuerza. 

;Que  ii!genlo  tienen  nuestros  hombres  de  Estado 
paraiesolver  diGcultades'1 

— De  Las  Xovedcules : 

«Vanos  obreros  que  se  dicen  representantes  de  to- 
da su  clase  en  Cataluña  han  pub  icado  con  yl  tilu'o 
de  Lamentos  de  la  clase  obrera  de  Cataluña,  un  papel 
Ó manifiesto  dirigido  á la  nacioa  en  general,  en  el  que 


» después  de  achacar  las  ccnrrencias.de  Bada’ora  á la 
1 avaricia  de  los  fabricantes,  y de  protestar  de  sa  en- 
tusiasta amor  al  du-que  de  la  Victoria,  afirman  que 
el  principal  de  toda,  la  clase  obrera  y jornalera,  sin 
distinción  de  oficios,  fin  para  cuyo  logro  esládecidi- 
da  á hacer  toda  clase  de  sacrificios,  es  la  asiciacion. 
Esta  aspiración  en  el  momento  que  el  capitán  gene- 
ral, señor  Zapatero,  acaba  de  prohibir  terminante- 
mente toda  clase  de  asociaciones,  no  deja  de  ser  im- 
portante, si  es  cierto  que  Ips  que  la  proclaman,  son 
como  dicen,  y bueno  será  dudarlo,  comisionados  de 
toda  la  clase  obrera,  de  Cataluña. 

— La  Esperanza  anunciaque  cesa  de  hacer 

uso  de  su  servicio  particular  telegráfico,  sirviéndose 
tan  solo  de  él  cuando  su  corresponsal  trasmita  noti- 
cias por  la  via  de  San  PelersLurgo. 

— -Vada  ofrece  de  interés  el  correo  de 

provincias. 

Sevilla. — De  nuestro  corresponsal.— bl\  ausencia 
de  esta  ciudad  ha  sido  la  causa  de  que  no  hable  á V. 
de  las  últimas  elecciones,  y no  quiero  dejar  de  hacer- 
lo para  desimpresionar  á algono'  qneconserve  ilusio- 
nes, aunque  ho  creo  que  lo  haya  tan  inocente. 

Cuando  se  verificáronlas  elecciones  para  las  cons- 
tituyentes, se  dijo  por  los  que  tenían  interés  en  ha- 
cerlo'creer,  qne  ningunas  se-  habían  verificado  con 
tanta  libertad,  h que  no  dejó  de  ser  uña  falsedad  co- 
mo casi  todas  las  proposiciones  que  salen  de  ciertas 
bocas  y de  ciertos  'órganos  de  la  oposición.  Es  verdad 
que  el  gobierno  no  tuvo  una  intervención  tan  directa, 
pero  ásu  nombre  egerció  una  presión  bastante  vio- 
lenta la  diputación  provincial 'CQ  cada  provincia,  y 
j salió  como  siempre  loque  el  gobierno  quiso,  es  decir, 

I la  representación  nacional. 

Posteriormente  se  han  celebrado  aqiii  tres  eleeció- 
■ nes,  lás  últimas  pocos  dias  há,  y en  ellas  lo  de  siem- 
pre, ni  mas  ni  menos  aunque  oiga  V.  lo  contrario. 

La  mayor  y -mas  sana  parle  délos  n?.odírad'0s  no  se 
acercaron  ai  ¡ocal,  y los  monárquicos  ai  per  pienso; 

Estas  son  las  elecciones  progresistas: 

— En  la  madrugada  del  lunes  dieron  una 
serenata  á S.  M.  las  compa.ñías  de  granaderos  y caza- 
dores del  quinto  batallón  da  línea  do  lá  Milicia  nació  - 
nal.  SS.  M.M.  la  Reina  y el  rey  se  asomaron  á un 
faalcOn,  y entonces  ia  música  tocó  la  rñarcha  real  para 
saludar  á los  reyes. 

Todo  el  tiempo  que  duró  la  serenata  eslovieron 
SS.  MM.  correspondiendo  con  sumo  agrado  á las  de- 
mostraciones de  los  nacioriátes,  hasta  que  la  Reina 
mandó  subir  á algunos  de  ellos  para  darles  las  gra- 
cias. 

CaONlCA  RELIGIOSA. 

— Leemos  con  la  mayor  satisfacción  los 
pormenores  que  publican  los  periódicos  de  Valencia 
acercado  las  fiestas  conque  está  celebrando  aquéiía 
ciudad  el  cuarto  cenlenario  de  San  Vicente  Ferrer. 

Que  los  que  acusan  á España  de  faJa  de  creencias, 
admiren,  como  nosotros  admiramos,  el  entusiasmo  re- 
ligioso de  que  se  halla  poseído  ei  pueblo  valenciano. 

Ahí  tienen  una  prueba  mas  de  las  profuniias  raíces 
que  hn  echado  en  nuestro  suelo  el  principio  salvador 
del  catolicismo. 

Enames,  pue.s,  nuestro  gozo  al  gozo  con  que  cele- 
bra á San  Vicente  e!  pais  que  tuvo  la  dicha  singular 
(le  verlo  nacer. 

lié  aquí  lo  que  [)ubli'’a  e!  Valenciano-. 

Valencia  I.®  de  /¡í/io.=llay,  entre  ios  vítores  y 
plácemes  de  la  alborozada  Vaiencia,  recorrerá  sus  ca 
lies  la  imágen  del  mas  esclarecido  y amado  de  sus 
hijos. 

Nacido  de  una  familia  no  poderosa  en  riquezas,  p.- 
rb  estimada  y ennoblecida  por  .sus  virtudes,  dib  ya 
desde  sus  primeros  añas  preciaras  muestras  de  la  glo- 
riosa misiou  á que  le  deilinara  el  cielo. 

Hijo  huiuilde  de!  claustro,  se  hizo  admirar  en  la 
Europa  civilizada  por  su  ciencia,  rectitud  y saniídad. 
Fundó  asilos  pata  lus  fauérfanos,  cátedras  ;íara  vi 
puetilo,  templos  para  el  verdadero  cail'  ; atraj.-  a.' 
gremio  católico  á nmllitad  i ? desgraciado-  que  a<  co- 
Docian  la  fe;  apacig  ¡ó  un  cisma;  dió  ia  paz  á ■ e - 
1)0,  ia  corona  á un  justo,  y paso  por  el  mundo  hacien- 
do bieu. 


Honor,  pues,  y gloria  al  grande  aposto-  de  la  Euro- 
pa; ai  Ínclito  patricio,  cayo  recuerdo  un  grato  j 
querido,  es  para  los  valencianos.  Kiodamos  todos  ^ 
tributo  de  nuestro  amor  y vEoeracion. 

— Iluminaciones. — La  ciudad  de  las  flores 
está  por  las  ooche-  hecha  un  ascua  de  fuego  de  co- 
lores diferentes  que  embelesan  a naluraies  y foraste- 
ros. Las  fuentes  públicas,  las  torres  y fachadas  fie  los 
templos,  iiD  inmenso  número  de  casas  parlicuiares, 
todo  respira  la  alegría  tan  natural  en  ei  país,  y m 
alborozo  inefable  que  iníunde  la  memoria  del  ilnstre 
compatricio  San  V'icenle  Ferrer. 

El  colegio  de  las  E&-ne!as  Fias  ha  llenado  todas 
sus  ba'cones,  y la  torre  y fachada  de  su  iglesia,  de 
globos  de  diversos  colores  y dimensiones,  algunos  de 
los  cuaJ--s  giran  en  movimiento  continuo.  Ademas  fea 
coiccado  un  gran  número  de  vasos  de  colores,  que 
forman  con  los  globos  el  mas  gracioso  contraste  y los 
mas  caprichosos  juegos.  Es  uaa  de  las  ilu.iiiaacioaes 
mas  di.-tinguidas. 

La  catedral,  el  Miguelete,  Santo  Tomás,  San  Juan 
del  Hospital,  y en  general  todas  tas  parroquias  y ca- 
sas de  religión,  se  bañ  esmerado  en  lucirse.  En  nues- 
tra opínicii,  la  iluminación  que  mas  sobresale  y luce 
entre  las  particulares,  és  la  de  la  plaza  de  Santa  Ca- 
talina, formada  de  trasparentes  y terminada  por  una 
estrella.  En  mucbas  caJes  se  ven  inSnidail  de  ricos  y 
elegantes  tapices  de  un  mérito  sin.iular,  adornando 
los  balcones  y fachadas  de  las  casas  principales. 


CORTES. 


COXCLGSIÓN  DELA  SSSIOH  DB  ATE». 

Muy  pocas  palabras  se  necesitan  para  ponerse  al 
corriente  de  lo  acaecido  en  las  últimas  horas  del  Pir- 
lameato. 

Terminó  su  enfitico  y varío  discurso  el  señor  Lopes 
Grado,  declarándose  amigo  del  socialismo,  sin  com- 
prender probablemetile  su  significado.  Rectificó  el 
señor  Collado,  y principió  la  defensa  de  suíistemade 
Hacienda  el  duque  de  Sevillano. 

Dé  aquí  lo  que  pasó. 


8ES10R  DK  HOT  4. 

A la  úna  y media  se  hallan  congregados  los  padres 
de  ia  patria. 

Despacho  ordinario:  sin  interés. 

Se  toma  en  consideración  un  proyecto  de  ley  de!  se- 
ñor Figucras  en  que  se  concede  indemnizaciones  á 
los  pueñlos  por  donde  han  t raseurrido  y alojado  fuer- 
zas del  ejército  para  lo  que  se  restablece  la  ley 
de  1 82-í. 

R!  señor  ministro  de  Estado  lee  el  tratado  estable* 
cido  entre  España  y la  república  Dominical. 

Solicita  el  señor  García  Ruiz  que  se  ponga  cuanto 
antes  á discusión  ei  dictamen  sobre  diputaciones 
proun  -ial  s. 

Proyecto  del  señor  Figuerola. 

Este  debate  va  decayendo  en  interés  á fuerza  d« 
la  pesaiJez  de  los  discursos. 

Coiidiue  el  suyo  ei  señor  Sevillano,  ydeélsacan- 
d ■ lo  útil,  resulta,  según  sus  palabras,  que  los  votos 
¡iarlici.larps  se  asemejan  á las  juntas  de  médicos  y 
la  Hacienda  á los  enfermos;  l-s  que  generalmente  se 
mueren  cuando  se  apela  á las  consultas  sobre  dolen- 
.cia  que  ningiuio  de  los  facultativos  suele  cómprrnder. 

Ei  símil  no  carece  de  exactitud. 

-V  .a  peroración  del  marqués  de  Fuentes  de  Duero 
sucede  uua  ma.^iniiica  y deliciosísima  escena  de  tu- 
ijulto  parlamentario.  Hay  un  diluvio  de  peí-eioa-s 
I i oahibra,  un' 'ontinuada  agitación  oe  caía  ¡manila, 
I '•  al  fir  después  de  rectificar  los  señores  Comi;,  .A  e- 
i cilla  , tros,  «e  levanta  a imougnar  el  voto  el  señor 
i Labrad  c,  y la  mayoría  de  los  dipuiados  absudonaa 
I el  salón  y nrsoiros  la  tribuna.  Son  las  ccitr». 


i EDPXJA.  RESPOÍÍSA3LE,  D.  JOSE  DSL  BOfQrE. 
j Impre  ita  de  T F«rlattet,críle.  de  Ja  Liberr»v  luim.  2f 
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DÚRÍO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


POLITICA 


CUADRO  DE  LA  SITUACION. 

Triste,  muy  triste,  es  la  situación  que  atravesa- 
mos. El  liorizonte  político  se  halla  tan  encapotaúo, 
que  apenas  vemos  los  objetos  que  nes  rodean.  Los 
bomb.es  no  se  conocen  unos  á otros,  y les  causa 
espanto  el  sordo  y lejano  rumor  que  se  siente, 
como  indicio  seguro  de  ana  recia  y cercana  tem- 
pesiaá.  ¿Qué  es  lo  que  sucede?  Desgraciadamente 
todos  lo  sabemos.  ¿Qué  es  lo  que  se  teme?  Nin- 
guno sabe  dar  razón  de  ello. 

Que  los  hombres  encargados  de  la  gobernación 
de  este  infortunado  reino  están  cometienda  graves 
errores,  ¿quién  lo  duda?  Que  el  malestar  de  la  na- 
ción nace  del  estravío  de  las  ideas,  nadie  lo  ignora; 
que  se  ha  aumentado  desde  que  se  eligieron  les 
diputados  constituyentes,  es  tan  claro  como  la  luz 
de  medio  dia. 

El  gran  conflicto  que  produjo  la  acción  de  Yi- 
cálvaro,  el  manifiesto  de  Manzanares  y laTevolu- 
cion  de  julio,  fue  el  délicit  que  á nuestra  Hacien- 
da trajera,  entre  otras  cosas,  la  continua  movilidad 
de  los  gobiernos,  incapacitados  de  realizar  ningún 
sistema.  El  déficit,  pups,  solamente,  que  quiso  cu- 
brirse con  un  anticipo  voluntariamente  forzoso, 
fué  una  de  las  causas  ocasionales  del  último  le- 
vantamiento. Se  constituyó  por  fin  gobierno,  bajo  la 
presidencia  del  Duque  de  la  A'icloria,  con  el  autor 
del  inanifie.slo  de  Manzanares,  que  llamaba  á la 
lliiicia  nacional  del  reino,  y esto  fué  bastante  para 
restablecer  en  un  todo  la  situación  caída  en  1843, 
cpn  los  mismos  errores  y mayores  aspiraciones  de 
egoísmo , 

La  nación  había  trastornado  los  poderes,  dejó  de 
existir  la  AsamWca  llamada  nacional,  porque  se 
consideraba  solamente  fruto  de  un  sulo  partido. 
Había  necesidad  de  unas  Córtes  constiiuyentes  que 
representáran  la  verdadera  voluntad  nacional, 
sicmpie  piociamada  y nunca  consultada,  durante 
estos  últimos  veinte  años.  ¿Y  qué  se  hizo?  Ahí 
está  la  Asamblea  reunida  en  virtud  de  una  ley 
dada  p<ir  los  progresistas,  y ensayada  por  los  mo- 
derados. 

Y el  déficit  de  la  Hacienda  que  motivó  tan  gran 
r.viilucinii,  ¿se  ha  cubierto  ya?...  Doloroso  es  de- 
cM;i.  T di.s  los  contribuyentes  pagan  en  18.33  mas 
q ;c  en  lSb4,  y para  183G  se  presentan  nueves 
pr  .v  ct'  S que  deben  aumentar  sus  respectivas 
cumU.',  y,  io  que  es  mas,  hay  algunos  iodk-ios  de 
Uíi  lau-vo  anticipo  ó contribución  estraordinaria. 

El  ¡ i's.  que  no  aspira  á otra  cosa  que  á que  se 
rp_..iarl.-c  la  administración  y á que  se  rc-.epete  su 
■ • ici  n.  ¿p-idra  rsiar  hoy  contento  vicaJo  auraen- 
t (!■■«  o > tia-b  s púu.i  ’Cs,  V que  para  cubrir  ios  en 
r]  , ■ ’a-i;;  se  r.-mpe  un  solemne  tratado  con  la 
r:.  V.  ; y que  se  lastiman  los  sagradas  dere- 

i-.  - i I...  ciú? 

?;■  :r.  f de  que  este  año  Ivav  un  grave  mo- 

..•  ii,s  g aunó  ¡.lar  el  le-ccutento  de  los  pue- 
“1"'.  -I  ; a mr,.j;o  Je  rcoiarse  del  salíinete  el 
acl.ií,  p.-oidci.te,  causa  alarma  en  pal  acio,  en  toí 


constituyentes  y aun  en  el  pueblo  mismo.  Si  es- 
tamos descontentos  del  gobierno  y lo  están  los 
mismos  favorecidos  por  éi,  ¿qué  significa  este  te- 
mor? ¿Es  que  se  espera  algo  bueno  del  general 
Espartero?  Desgraciadamente  ha  esprimido  ya  to- 
do el  fruto  que  ha  podido  dar  su  inteligencia.  No 
aspira  á otra  cosa  que  á recordarnos  todos  los  dias 
la  espada  de  Luchana  y su  amor  á la  Milicia.  Aqui  | 
esti  todo  el  secreto  de  su  habilidad  ministerial,  y 
sin  embargo,  volvemos  á decir  se  teme  su  Síiiida 
del  gabinete.  Sus  mismos  adeptos  confiesan  que  es  i 
insostenible  la  actual  situación,  en  ello  estamos 
todos  conformes,  y nadie  empero  señala  el  medio 
lega!  de  cambiarla. 

Nosotros  nos  atrevemos  á indicar  el  camino,  la 
única  via  que  debe  conducirnos  al  bienestar  de  la 
naeion,  á la  verdadera  paz  que  todos  deseamos.  | 

Ya  hemos  dicho  anteriormente  que  los  pueblos  | 
solo  aspiran  á obtener  dos  cosas;  «Religión  y órden  i 
administrativo.»  Probamos  en  otro  artículo  que  el  I 
período  mas  largo  de  paz,  desdé  la  muerte  del  último 
monarca,  fué  aquel  en  que  mayor  respeto  se  ma- 
nifestó por  el  gobierno  y sus  Cortes  á las  creen- 
cias católicas  del  pueblo  español,  y hoy  acabamos  | 
de  esponer* lo  que  todo  el  mundo  sabe,  «que  m j 
caüeá  prinoij»;»!  do  ia  révojucMn  de.  julio,  fué  el  dé- 
ficit de  la  Haciend?  nacional,  y se  prueba  con  las 
alocuciones  de  las  juntas  provinciales  creadas  en- 
tonces. Para  que  la  prueba  sea  mas  concluyente, 
bastará  recordar  el  efecto  que  causaron  al  pais  los 
brillantes  discursos  pronunciados  en  la  Asamblea 
por  los  católicos  diputados  que  con  ardiente  fé  de- 
fendieron la  unidad  religiosa. 

• La  historia  de  la  malhadada  base  que  estamos 
publicando  lo  manifiesta.  Esto  es  en  cuanto  á reli- 
gión; en  cuanto  al  déficit  de  la  Hacienda,  ved  el 
efecto  que  hace  lasóla  indicación  de  un  nuevo  an- 
ticipo. Hasta  el  gobierno  y sus  favoritos  la  temen. 

Luego  la  senda  del  bien  está  al  lado  opuesto  de 
la  emprendida  por  los  vencedores  de  julio.  ¿Quién  ! 
toma  iainiciativa?  Nosotros  creemos  que  ó la  Coro-  ! 
na  con  el  gobierno  ó el  pueblo.  I 

El  pueblo,  dirán  los  progresistas,  está  represen-  | 
tado  en  las  Corles  constituyentes.  Nósolros  eonles-  j 
latíamos  si  el  señor  fiscal  de  imprenta  nos  lo  per-  : 
mitiera.  Nos  iimitamosá  decir,  no  á los  progresis-  , 
tas,  sino  á los  hombres  probos  de  lodos  tos  ¡larti-  j 
dos,  que  no  se  contenten  con  lamcnlarlasdesgra-  ; 
cias  de  la  nación,  que  la  política  de  relrairaionto 
es  mas  perjudicial  todavía  porque  deja  la  goberna- 
ción del  reino  á merced  de  los  masaudact's.  Si  lir.y 
parlamentarismo  y por  él  se  concede  derecho  elec- 
toral mas  ó menos  amplio,  usad  todos  de  él  unidos 
y compactos  si  se  respeta,  y sereis  mayoría  en  las 
Girtes;  representareis  la  verdadera  nación, 

Si  se  coaita  vuestro  sagrado  derecho,  protestad 
dignamente,  y el  paD  os  hará  la  debida  justicia. 

Entre  tanto,  procurad  la  unión  nacional  cuya 
base  es  !a  unien  católica,  dad  vuestros  leales  con- 
sejos con  la  palabra  y con  la  pluma,  pedid  á Dios 
queátoJos  liosHumine  y que  nos  libre  de  los  ma-  ; 
tes  presentes  y de  otros  mas  graves  que  nos  ame- 
nazan ó presentimos. 


NOTIcnS  DE  C-ATALUNA. 

Todos  los  periódicos  de  boy  hablan  de  la  siía,a— 
cion  crítica,  por  (|ue  está  atravesando  e!  Princi- 
pado. 

Según  Lfis  Novedades,  a las  siete  de  la  tarde  de 
aver,  el  gobierno  no  tenia  nuevas  noticias  ordina- 
rias ni  estraordmanas  de  los  carüsí  is  de  Cataluña. 
E!  nuevo  gobernador  civil  de  Barcelona  parece 
que  salió  ayer  mismo  para  su  destino,  llevando  ins- 
trucciimcs  importantes  del  gobierno. 

El  Dhrio  Español  (iiee  lo  siguiente: 

«Ninguna  noticia  podemos  comunicar  á nuestros 
lectores  respecto  de  ia  facción  levantada  en  Cal. duna 
al  mando  de  .Marsal  y Eslarlús.  Los  rumores  que  han 
circulado  ayer  de  i)ue  la  componían  ya  mas  de  .oOO 
hombres,  creemos  son  infundado^,  pues  parece  que  el 
gobierno  no  ha  rrcii¡ido  hasta  ahota  otro  parte  s^no 
eí  que  leyó  anies  de  ayer  eii  ia  Asamblea  el  soifór 
ministro  de  Estado 

• Eos  diarios  de  Cataluña  recibidos  ayer,  habían  Je 
temores  de  que  en  algunos  puntos  sea  alterada  ia  tr;  n- 
qii  lidad.  El  capitán  general,  según  dke  ía  Corona  de 
dragón  íM  t.",  ha  dispuesto  qué  sean  pa.sadcs  por 
las  arraa.s  cuantos  individuos  se  «jai  pi  ríenecienics 
á gavdlas  de  fáci'io.sos'.  cu.Uquiera  niic  s.-a  su  núme- 
lios espirituales  y seles  formen  ios  diligencias  man- 
dadas, Jando  parle  después  de  ejoci.t  u'o. 

• Con  este  motivo,  se  decia  en  L'arcelona  que  el  día 
2 seiian  fusilados  nueve  faccioso*,  <ios  de  los  proeé-' 
dontes  de  Sarria,  couido.s  por  la  Milicia,  asi  cou.olcs 
siete  resianlcs  dei  >s  ocho  que  dieron  el  grito  en  Ma- 
t.idepera;  incluso  el  cabecilla  Serrano,  maestro  dees- 
cuela.'» 

De  io  que  Ln  Soleronla  Nacional  dice  en. los  si- 
guientes párrafos,  nada  encontramos  en  e!  resto  dé 
la  prensa. 

«Las  noticias  de  Barcelona  son  gravísimas.  Díce- 
se  que  masas  de  obreros  discurrian  per  las  calles 
gritando:  "jCiva  la  aspriacion!»  quiénes  aseveran  que , 
deci  n:  «¡viia  la  república!»  y quiénes  que  ciamaitón 
por  un  gobierno  mas  li.hera!,  rea.sum'cudo  su  aspi- 
ración en  el  grito  de  «;viva  Espailrru!»  que  oíros, 
por  último,  aíinnran  que  el  moiiiniehtn  ñahia  .«:do 
oca^iolu^d^^  por  la  iuiliirnation  que  produjo  la  noticia 
de  que  Marsal  había  penetrado  en 'Esjiani. 

sCoir.o  podrán  compreutier  nuesiros  lectores,  es 
muy  difiei',fin  tales  cirCüusUncias,  íqar  con  e.vacli- 
tUil  los  hechos,  y imu  ho  masíoJavia  su  carác-.ier. 

».\si  (¡ue,  á fuer  lie  escnlo.''es  graves,  que  n i dia 
fácil  acogida  A especies  de  origen  ilesco::o  ido,  si- 
quiera sean  verosímiles,  liciitámoiios.  por  de  ¡.rento, 
á reproducir  las  que  anoche  circu'.iri.n  de  un  mugí® 
alar  liante  entre  las  g nies  políticas.» 

La  Cortina  de  Anifjiiu,  perió  lien  de  Barcelona, 
á última  hora  en  su  número  de!  dii  2; 

«Las  notii  ias  que  !i  y re,  ¡i)i:ii'is  de  distintos  ¡ un- 
tos del  Principado,  uo  son  ilei  í íiio  lan  .•.;.:;^^ac•lur■a5 
como  estos  di.is  pasa  ¡os,  por  lo  que  toca  a algunas 
pol.-L'iciom's  á lo  lucn:  s.  según  seei  ieiarán  Diit  ,ircs 
lectores  p<ir  la  breve  n s.  ña  luev  ,iiio*  a hacer. 

«-Ayer  itesa(.'arecieroa  dei  vecino  pueblo  de  ■'arriá 
siete  ú ocho  lioaibres,  entre  e i s uno  que  fué  fnii'-. 
y que  Icabia  perlei.tcidu  a « fiaúm  de  '¿t  rrd  a.  .^e 
cree  que  habrán  ¡.arlido  cuu  ei  iulenlo  de  d.ir  el  grifo 
de  reí>elu)n  á favor  >ie  Mcctemo  ¡n;  p.  rj  no.  ¡uede 
!->asla  ahora sabei>e,  pues  que  a ¡.umo  üjo  s?  i_nora 
la  dirección  qje  kan  lomado.  La  Milicia  de  ¿arria  sálió 
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en  sff  se^nimiento,  pero  r?:rrésóshi  haber  pediJo  dar  ■ 
coa  eüoi.  En  igaaia  Ja  coa'.múa  ¡Q  lUerablela  tran  jui- 
liJid,  que  ianln  anhelaba  aqns;  veciadario,  y que  ha 
oiteni  io  gracias  á ia  mediacém  del  genera!  gi-berna- 
dor  señor  Orozro.  Aver  lavo  lagar  en  esia  vida  el 
primer  dii  de  elección,  dando  por  resultado -dO  votos 
á favor  de  don  José  Gecer,  v 23  á favor  del  señor  Ca-  ' 

E?.;5. 

*De3erganos  escriben  que  hay  ciertas  disidencias 
que  no  dejan  de  tener  agiiados  los  ánimas.  Anteaver  | 
29  se.  pusieron  presos  á cuatro  sugetos  cuaacidjs.,.por.! 
órdea  superior  según  parece.»  i 

Por  último,  dos  correspondencias  de  Yieh  de  y ' 
Manresa  se  espresan  en  estos  Icrmines: 

«■Tictr'30  de  junio. — Al  anocliecer  de!  dia  de  ayer 
bubo  una  fuerte  riña  entre  fabricantes  y trabajadores 
de  la  villa  de  San  Hipólito  de  Voltregá,  acerca  de 
ciertas  exigencias  de  estos  últimos  sobre  el  aumento 
dc^jornal;  y habien  lo  legado  á vias  de  hecho,  resul- 
taron cuatro  lieridos  de  arma  de  fuego,  todos  de  la 
clase  de  opei'ados,  y uno  de  bastante  gravedad,  pues 
se  halia  sin  esperanzas  do  vida.  , . 

Lí¡s  mozes  de  !a  escuadra  de  Torre'lá  pasaron  al 
momenlo  á a jue!  punto,  y hoy  han  traído  pre.-os  á 
algunos  de  los  cómplices,  ocupándose  el  tribunal  en 
la  forniacfcü  de  las  diiigenciits  criminales. 

Hace  dias  que  en  algunas  fábricas  de  Roda  y Man- 
lleu  no  se  trabaja;  pero  se  dice  que  la  próxima  se- 
mana volverán  á funcionar,  poi-  haberse  convenido 
amos  y operarios,  mediante  la  intervención  de  la  au- 
toridad civil  y ¡iiiliiar  de  este  distrito,  que  al  efecto  ' 
pasó  á aquellas  poblaciones  s 

eAianresa  39  de  junio. — -'iyer,  á eso  de  las  siete 
de  la  tarde,  llegó  el  señor  corone!  del  batallón  deca-  ^ 
zadoirsde  Siiiíancas  (de  guarnición  en  es'aV,  con  una 
compañía,  escoltando  á ios  cinco  facciosos  que  cogió 
el  somatén  de  C.ddés  y demos  pueblos;  se  halla  entre 
eÜ03  el  caliccilla,  y según  voces,  se  dice  si  el  lu- 
nes s;ir,ú  ínsila.lo.  Ei  país  sigue  tranquilo , como 
siempre.» 

ntrn  iiR  .xr!0\'!c^  tvídadu’  » v»'!-.-. 

HECHAS  POR  EL  MIXiSTERlO. 

En  ia  sesión  de  ayer  el  señor  ministro  de  la 
Gíierra  trazó  un  cuadro  muy  aflictivo  de  la  situa- 
ción poiítiea  y económica  del  país,  de  las  .grandes 
calamidades  que  pesan  sobre  él  ó le  amenazan  dé 
cerca,  y de  la  falta  absoluta  de  recursos  en  que  se 
encuentra  el  gobierno  para  vencer  las  dificultades  ‘ 
que  le  cerca. 

Aunque  las  palabras  de!  señor  0‘Dnnne!l  pro- 
dugeron  honda  sensación  en  las  Córtes,  el  gobier- 
no se  vió  desairado  en  lo  que  pedia.  El  empré.'ti- 
tó  forzoso,  á que  ya  habla  renunciado',  y quedes-  ' 
ptiesba  vuelto  á aceptar,  po.cq a e lo  creiá  en  con- 
formidad con  las  ideas  de  ¡a  mayoría,  no  fué 
aprobado. 

El  nüinisterio,  sin  embargo,  no  se  dá  por  venci- 
do, y ha  declarado  con  repeiieion  que  aceptará 
cualquier  sistema  rentístico  que  gaste  áias  Córtes, 
esn  tal  de  que  con  él  se  le  den  de  una  manera 
real  y efectiva  los  doscientos  millones,  que  le  ha- 
cen falta  para  cubrir  e!  déficit  de  este  año. 

Creemos  oportuno  copiar  las  declaraciones  del 
señor  O'Donnell,  tomándolas  de  la  Gaceta  de  hoy, 
aunque  este  periódico  las  ha  cstractado  con  esce- 
siva  concisión. 

«No  teoi.a  d Congreso  que  pronuncie  un  largo  dis- 
curso en  materia  agena  á mi  conocimiento. 

s.Al  oir  la  multitud  de  cargos  que  ha  fulminado  el 
seacr  Salmerón  coaíra  el  Ministerio,  no  he  podido 
meaos  de  hacerme  la  reflexión  de  que,  no  solo  se 
qiiere'qucbs  Ministros  carguemos  con  culpas  que  se 
EOS  suponen,  sino  coa  las  que  en  todo  caso  lo  serán 
de  la  Asamblea. 

cEl  ministerio  presentó  aquí  ios  presupuestos  con 
/*  posibles  economias  auisealando  el  de  ingresos. 

«Sabido  es  qne  una  de  las  aboliciones  consistió  en 
snprimir  la  contribución  de  puertas  y consumos  que 
inipartaban  íSO  .mi!lo.aes.  Las  Córtes  recordar  m que 
al  echar  abajo  esa  contribución,  digcron  en  el  art.  i." 
lo  que  y ruego  á los  señores  taquígra.'os  que 


copien  estas  palabras  leyendo  ; «Si  después  de  hechas 
las  economía'  que  e!  servicio  público  permita  en  el 
presupuesta  de  .gastos  para  el  año  de  J 8-5-5,  resullasc 
«léficit  comparaifó  con  el  de  ingresos,  la  ley  de  pre- 
supuestos establecerá  los  medios  reales  y efectivos 
neée'arios  á cubrir  e!  mismo  déficit. 

«Esta  es  una  resoiaeion  de  las  Córtes;  pero  ha  sido 
la!  la  anarquía  de  ideis  qne  ha  dominado  en  !a  caes- 
tinn  des  Hacienda,  que  ninguna  fracción  de- la  Gámara 
se  halla  de  acuerdo  respecto  del  partienhr. 

» Ahora -bien  I la.C)mision  de.pres.upuestos  lqs  ha 
examinad»,  y después  de  hacer  las  reformas  conve- 
nientes, re.sulta  un  déficit  de  209  millones.  E!  gobier- 
no ha  traidó  aqni  «n  proyecto  para  cubrir  el  déficit 
con  recursos  piTmanenles:  ese  proyecto  ha  pasad»-á- 
la  comisión  de  Hacienda,  donde  se  ha  discutido,  y 
ademas  se  ha  debatido  también  enr  ía  de  presu- 
puestos. 

»La  mayoría  de  ésta  última  lo  ha  desechado.  El  go- 
bierno ha  dicho  que  no  hacia  cuestión  de  gabinete  la 
del  provéelo;  pero  sí  la  de  que  se  cumpla  con  el  arti  - 
culo  2.  ° de-  la  ley  que  he  citado.  ¿Qué  medios  hay, 
pues,  para  cubrir  el  déficit?  Tres:  uno  e!  presentado 
por  e1  gobierno,  otro  un  empréstito  forzoso,»  y otro  el 
de  una  operación  de  créJilo. 

»Yo  pregunto  á los  que  opinan  por  el  empréstito 
voluntario;  ¿qué  sucederá  si  no  dá  resultado  ninguno,: 
ó d<á  el  que  dió  el  de  los  dos  millones  de  treses,  sobre 
los  cuales  no  ha  habido  quien  nos  dé  dinero?  ¿Podrá 
el  gobierno  cubrir  las  obligacibnes  y salvar  la  situa- 
ción? Yo  declaro  que  no. 

»Iipy,  señores,  tenemos  que  mantener  al  ejército 
que  defiende  la  libertad  y no  hay  para  mantenerlo. 
Tenemos  que  pagar  el  secuestro  de  la  deuda,  si  no 
queremos  acabar  de  perder  el  crédito,  y no  hay  un 
real  para  pagarle.  Tenemos,  en  fin,  que  dar  de  comer  ; 
á multitud  de  viudas  y cesantes,  á quienes  no  se  pue- : 
de  dejar  en  la  indigencia,  y no  hay  con  qué  realizar- 
lo. En  la!  situación,  ¿se  quiere  .hacer  ensayos  que  se- 
rian la  muerte  de  la.  situación  misma?  No  lo  espero  de 
las  Córtes  constituyentes. 

«Cuando  p.o  lodos  los  bancos  y.en  lodaslas  fraccio-  ! 
Clones  hay  dipiUadós  Q^0  creen  que  hay  déficit,  creo 
que  respetando  el  acaerdo  Je  la»  Cortes,  relativamen- 
te á la  lev  que  hé  citado,  no  tienen  mas  remedio  que 

votar  recursos  reale?  y efectivos.  Si  no  se  hace  asi ; 

¡triste  es  profetizarlo!  Pero  yo  lo  anuncio  con  harto 
sentimiento  raio;  la  situación  actual  perecerá  ineviia- 
bieraenle,  porque  siu  recursos  no  hay  medios-  de  go- 
bernar, ai  medios  de  salvarnos. 

«El  gobierno  está  dispuesto  á aceptar  todas  las  en- 
miendas que  dulcÜi  píen  el  voto  del  señor  Figuerola. 
y aunque  cree  que  en  estos  momentos  ¿tiene  grandes 
iacoavenieules  el  eaipré.stito  volant  irio,  no  tiene  in-- 
conveaieale  en  aceptarlo  por  un  término  fatal,  con- 
cluido el  cual  sea  forzoso.» 


SSNTÍMIENTOS  C.YRITATIY03  DEL  OBISPO 
DE  OS.MA. 

Insertamos  con  mucha  satisfacción  una  carta 
que  nos  dirige  nuestro  ilustrado  corresponsal  del 
Burgo  de  O-ma;  en  ella  se  reveja  el  corazón  bon- 
dadoso del  Prelado  proscripto. 

Burgo  de  Osma  30  de  junio  de  !8-d-3. 

Sr.  director  de  La  Regeneracio.v; 

Muy  señor  mío:  Con  motivo  de  haber  sido  invadi- 
dos dél  cólera  algunos  pueblos  del  partido  Judicial 
de  Aramia  petenecientes  á este  obispado,  y ocurrid-) 
según  parece,  algunos  ca-os  de  tan  terrible  enferme- 
dad ca  el  de  Ca.<arejos  distante  solo  tres  leguas  dees- 
la  Villa,  el  ayuntamiento  y junta  de  sanidad  estable- 
cida en  ella,  entreoirás  medidas  relativas  a la  hijic- 
ne  pública  y socorro  de  los  menesterosos,  han  dis- 
puesto de  acuerdo  con  el  señor  gobernador  eclesiás- 
tico é Lmo.  Cabildo  catedral,  que  se  hagan  públicas 
rogativas  ¡¡ara  que  el  señor  en  su  misericordia,  se 
digne  alej  irde  nosotros  el  terrible  azote  de  su  justa 
inuignacion  provocada  por  nuestros  pecados. 

Si  desgraciadamente  laiiñponente  plagase  esten- 
diese  por  »*sios  pueblos  con  los  estragos  que  ha  causa- 
do en  oíros  puntos  de  la  península,  ios  heles  de  esta 
diócesis  tendrian  un  motivo  mas  para  sentir  y llorar 
la  ausencia  desu  celoso  pastor  viéndose  privados  «le 
los  inefables  consuelos  que  su  autorizada  y amorosa 
voz  derramaría  en  medio  de  la  aflicción  y de  los  au  - 
■xili  is  que  su  ingenio.sa  caridad  sabría  proporcionar  á 
los  cesvalidos  é indigentes. 

Los  sacrificios  de  lodo  género  que  haría  en  estos  ca- 


i so?  por  el  bien  espiritnaly  temporal  de  sb  relsaño  sise 
hallara  ai  frente  de  él,  pueden  deducirse  de  i--s  i -¿ve- 
los con  que  allá  desde  e!  lejano  punto  de  su  coníiaa- 
miecto  í-TOvee  á las  necesidades  que  serian  co  sí- 
, gaié;:tes  á la  inva.sion  de. la  epidemia  en  ios  puel ‘-,j 
de  sil  Diócesis;  sin  acardarse  de  las  qne  á él  t»Iían 
I sobrevenirle  en  so  deá^rro,  sin  tener  en  coecla  ia 
I escasez,  ó mejor  dicho,  nolidad  desús  recursos  oei-'o- 
i niarios,  se  dirige  á su  benemérito  y dignísimo  gober- 
i nador  eclesiástico  en  una  estensa  carta  , que  ¿ecua 
estamos  bien  informados,  recibió  por  el  correo  no  hi- 
ce muchos  dias,  en  la  que  después  de  manifesl-arle  con 
las  frases  mas  sentidas,  que  ia  única  pena  que  aflijo 
su  corazón,  es' él  vérse  separadofíe  la  greycfiie  etSe- 
ñór  confiara  á supatern.a!  solicitud,  y lo  mucho  que 
aquella  se  anmentaria  si  la  terrible  epidemia  viniese 
á iiacer  mas  necesaria  su  presencia,  le  encarga  en- 
-cnrecidameniequ©  tan-  luego  cuino  .algún  pnebiO  del 
obispado  sea  invadido  de  ella,  tome  prestada  la  can- 
tidad de  10,090  rs.  p;-«ra  átender-  á las  primeras  ne- 
cesidades, empeñando  para  ello  las  alhajas  quese  en- 
cueirtráñ  en  su  palacio;  y que  en  casmiécesaTitrfas 
venda  todas  sin  escepíuar  las  destinadas  al  diario 
servicio  de  la  mesa;  ¡así  obra  este  celoso  raslor!  Cuán- 
tos motivos  tenemos  sus  diocesanos  para  amarle  y 
bendecirle;  cuántos  para  llorar  su  ausencia  y desear 
(pie  cuanto  antes  nos  sea  restituido;  quiera  Dios  qne 
tan  ardientes  votos  sean  atendidos. 

Ruego  á.Vd.,  señor  Director,  tenga  ia  bondad  de 
dar  cabida  á esias  líneas  en  su  ajireciable  periódico, 
de  cuyo  favor  le  quedará  reconocido  su  afectísimo 
amigo  y corresponsal  Q.  B.  S.  M. 

Jcax  DE  Mabtiresa. 


BOL,aTIN  HELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MAÑ'-ANA. 

Santa  Lveia,  virgen  y mártir. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  o. 

En  la  iglesia  de  San  Ferrain  del  Prado,  se  gaca  la 
indulgencia  plenaria  de  cuarenta  horas,  ásu  santo  ti- 
tular.' A las  diez  se  cantará  misa  mayor  y por 
la  tarde  solemnes  vísperas  en  preparación  de  su 
fiesta. 


SI*IGSA1,. 


La  áo  iioy  conlicnGl 

■ Un  real  lieereto  del  mimstorio  .de  la  Guerra  man- 
dando que  el  regimiento  de  iníanteria  Union,  nüm.  28, 
lome  el  nombre  de  Luchana,  desde  la  revista  de 
agosto. 

Otro  admitiendo  la  dimisión  al  comandante  gene- 
ral del  campo  de  GibralUr  don  Celestino  Ruiz  de  la 
Bastida. 

Otro  nombrando  para  ese  cargo  al  mariscal  de  cam- 
po don  José  Martínez. 

Un  parle  del  capitán  general  de  Catahaña  del.* 
del  actual  maaifes'.aado  haberse  levantado  una  parti- 
da de  facciosos  cerca  de  Sarriá,  como  de  irnos  diez 
hombres  mal  armados;  y el  mismo  dia  por  ia  tarde 
dá  conocimieisto.  de.  baber.sido  capturados  en  lasin-, 
mediaciones  de  Casleltersol  el  cabecilla  que  la  man- 
daba Pedro  Villa-  y otros  tres  individuos  de  la  misma 
los  que  disponía  fuesen  pasados  por  las  armas. 

Un  Real  decrct  ) de  Gobernación  mandando  proce- 
der á segundas  elecciones  en  la  provincia  de  Lug# 
para  la  vacante  que  resulta  por  la  renuncia  de  don 
Ramoú  de  ia  Sagra. 

Otro  mandando  proceder  igualmente  á segundar 
elecciones  en  la  provincia  de  tiuelva,  por  haber  sido 
declarado  sujeto  á r:;eleccion  don  Piufael  Ecbague. 

Una  real  orden  de  Hacienda,  por  la  que  se  manda 
que  la' seda  cruda  ó hilada  sin  torcer  de  ia  parti  ia 
1,199  del  arancel  vigente,  adeude  hasta  linde  mayo 
de  IS-oS  5 rs.  libra  en  bandera  nacional,  y 6 en  es- 
Iranjeni,  conforme  dispuso  la  realó.'-den  de' 13  de  di- 
ciembre próximo  pasado. 

Dos  reales  órdenes  de  Fomento  concediendo  auto- 
rización para  que  se  cstadiceu  dos  proyectos  de  ca- 
minos' de  hierro  uno  que  partiendo  dé  Denia  em- 
palme en  Becifayó  coa  el  ferro-carril  de  esta  córte  i 
Valencia. 

Y otro  que  partiendo  del  de  Madrid  á Irun  en  Va- 
lladoiid,  vaya  á desembocar  en  el  puerto  de  ia 
Coruoa. 

Y'  el  parte  del  que  resulta; 

Madrid. 


Invadidos  del  cólera- morbo 

Muertos  de  los  anterioraiente  invadidos . 
Idem  de  ¡os  invadidos  en  este  dia  . . 

Aranjutz. 

lavadi-los 

Muertos  de  ios  anteriormente  invadidos  . 

Curados 

Orusca. 

Invadidos.  . 

Muertos  de  los  anícriorniecte  invadidos. 
Curados 


r«a 


BOLSn^DS  LA  PIENSA. 


PEalODICOS  BEL  4 ES  JLLIO. 

K3  Católic»  publica  la  esposicion  que- 
dir^^'i  á S.  M.  e!  Arioi)!?po  de  Valencis  y sjs  su- 
fra ri  neo?,  ea  defeasa  de  ios  Obispos  de  BarceioEa  y 
de  Os-na. 

Be?:a  ahr  ra  "I  gobierno  no  se  ha  dignado  resoker 
desatendiendo  súpiíeas  tan  autorizadas. 

Tal  es  la  época  del  progreso- 

I,í»  S''í¡pe''aiiza  espone  muv  acertadas 
r>r"en'i  'nes  con  motivo  de  li  reprensible  y bárbara 
conJurla  que  observan  los  ingleses  en  Crimea  con  los" 
prisioneros  rusos.  : - . ' 

C'piamüs  estas  palabras: 

«Si  las  tropas  aliad.ts  ao  ■ consigtien  hasta  el  pre- 
sente grandes  rt'snllados  de  su  cspedicion  á ta  Cri- 
rnea,  en  cambia  los  inoieses  no  dejan  por  su  parte  de' 
l*evur  á aquel  páis  los  adeiautós  de  su  civíTízacron. 
A'o  cnmenloscc.n  incendiar  los  buques  mercan  les,  ni - 
sos.  castigando  á los  particulares  por  la  guerra  dts 
que  no  tienen  colpa  alguna,  incendian  tammen  los 
pi.’éMos,  profanan  los  lemp'os,  insultan  á los  pacificos 
habitantes  ile  aquellas  comarcas,  y,  lo  que  es  mas, 
bonibardean  hpspiíaies,  á pesar  de  tener  arbolada  una 
bandera  ó seña!  que  signiíica  el  destino  de  esos  edifi- 
cios, asilo  respetable  y siempre  respetado  (Je  la  hu- 
manidad dolierle.a 

En  verdad  que  rio' se  conciben  en  un  pueblo  que 
se  precia  de  cuito,  actos  tan  inhumanos. 

iysi  íííitreila  comenta  con  grande  opoí*- 
ttmidad  el  comiTnicado  de  la  comisión  de  Zaragoza: 
he  aquí  su?  palabras: 

«Docaniento  mas  esíraño,  mas  inconveniente  y raas 
impolítico,  es  difícil  que  pueda  haberse  concebido, 
como  que  en  él,  nada  menos:  se  propendía  á una'  es- 
pecie de  independen'-ia  de  estados  muy  parecida  á la 
federación  y muy  ocasionada  en  nuestro  país  á la  re- 
ía] icion  de  todos  los  vínculos  de  unidad  nacional,  y 
por  consi.'mcDie  á ia  disolución  de  la  sociedad.»  ' 
El  Eíi  escribe  sobre  Es- 

partero y la  situación. 

Abandonamos  nuestros  comentarios  ai  buen  senti- 
dopübico. 

Diremos  sin  embargo  que  pide  un  imposible  el  Fa- 
ro cuando  quiere  que  e!  duque  de  la  Victoria  rea- 
lice la  veulura  de  la  nación  antes  de  marcharse  á Lo- 
groño. 

El  Ideosa  Español  dice  que  fué  lán- 

guida la  sesión  de  anteayer. 

3-a  rgíoca  emite  este  juicio: 

«Si  se  con-id'Ta  que  Marsaf  es  el  primer  jefe  car- 
lista de  alguna  graduación  que  ha  penetrado  en  la 
península,  la  no  escasa  fuerza  á cuyo  frente  se  halla 
desde  luego,  su  conocimiento  del  terreno  en  que  ha 
h’'c’ao  su  escursion,  y ia  agitación  que  se  nota  en  va- 
rios puntos  del  Príncipadüj  si  se  tiene  en  cuenta,  ade- 
niá.s,  el  moniciiio  en  que  se  verifica  esía  nueva  inten- 
tona, cuando  se  m alian  de  vencer  á las  facciones  de 
Arag'on,  cuando  las  de  Cataluña  han  sido  prontamen- 
te aniquiladas,  cuando  apenas  queda  subsistente  mas 
que  la  que  capitanean  los  Hierros  en  la  provincia  de 
Burgos,  y este,  merced  á su  sistema  de  dispersarse  y 
ocultarse  sus  individuos  después  de  dar  un  golpe  de 
mano,  se  comprenderá  que  la  conspiración  carlista  es 
vastísima,  que  este  partido  está  resuelto  á cnceccler 
la  guerra  civil  á to  la  costa  y por  todos  los  medios  ima- 
ginables, y (¡ue  les  cabecil  as  y la  partida  que  acaban 
de  atravesar  ia  frontera,  no  son  probablemente  sino 
los  precursores  de  nuevos  levantamientos  y de  la  en- 
trada de  nías  graduados  jefe».' 

Ea  Iberia  propone  como  lítaico  medio 
de  cubrir  el  délicil  dd.  presente  a.';o  el  anticipo  for- 
zoso. 

A;.n  ilc  iTiginalidao  carece  e!  n-  u.-S'O:  es  un  plá- 
g'O  de  lo  que  iii/u  Üomeoecii. 

Ea«í  l'ó  -tex  opina  que  no  es  el  anticipo 

el  .-n-dio.  5 c , el  plan  de  Bruit. 

Gran  sor,)res:i  le  causar-:  >■!  arií  uk»  al  ministro 
enji-'miCS.  Bien  dice  el  refrán:  otro  vendrá  que  bfletio 
me  hara. 

PERIÓalCOS  BEL  -5  BE  JCLIO. 

Eai<\  ivedades  se  ocupa  de  la  remo- 
jón de  Mr.  Perry  y promete  hacerlo  Je  lo  que  acerca 


de  ella  maniSestan  los  periódicos  de  lacapií.d  de  los  I 
Estados-Unidos.  . | 

El  Parlitmeiiíraderanestra  con  núme- 
ros que  la  operación  hecha  con  el  banco  para  el  pago 
del  semestre  estranjero,  ha  costado  al  Tesoro  ia  friole- 
ra de  un  40  por  i 00  anual. 

Señor  Bru:  :á  ese  paso  ni  la  Califoraia  podrá  pro- 
veer de  recursos  para  cubrir  el  déficit  que  ha  de  re- 
sult  ir  como  consecuencia  de  operac'iones  tan  ruinosas. 

EíSt  Soberanía  Siaeloiiai  salpica  de 
advertencias  democráticas  lo  ocurrido  ea  la  sesión  de 
ayer. 

Ea  Esijaña  se  hace  asi  propia  esta 

opregunta: 

i ¿Tendremos  anticipo  voluntario  i' 

! Y fáégo  responde: 

-Xó  es  dírícit:  péro.'hay  que  téner  enlendTdo  qiie 
el  anticipo  voluntario  lío  es  dinero.  ¡Bueaós  están  Ibs 
tiempos  para  dar  dinero  voluntariamente!  Si  el  go- 
bierno, si  las  Corles  quieren  recursós.  tienen  qué'sa- 
cárlos  á la  fuerza;  de  otro  modo  la  situación  está 
iperdidaauaquede  todos  modos  no  está  m.uy  ganada 
ique  digamos.»  ' 

Xiai  .^'acion  viene  hoy  muy  afligida 
porque  las  Cortes  desecharon  ayer  el  anticipo  for- 
Izoso  apesar  de  ser  el  medio  que  el  gabinete  acogia 
iCon  preferencia  á todos  los  demas  que  se  han  pro- 
puesto. 

No  llore  nuestro  cófráde,  que  si  Dios  no  lo  remedia, 
'el  gobierno  de  In  revolución  de  julio  al  fin  tendrá  el 
; empréstito  á la  fuerza. 

i Hace  un  año  no  pensábamos  ¡ó  niismo,  pero  un“a'ño 
se  compone  de  doce  meses,  y no  es  lo  mismo  mandar 
•qué  no  mandar. 

líl  Slitsri»  ^S|3aS®l  dice  con  cierto 
airedegozo:  ’ 

«El  anticipo  de  200  millones  ha' si  Jo  desechado.» 

Asi  és  él  niundo,  naos  riea  y otros  rabiaa. 

En  ésta  úitiraa.  categoría  figura  ef  gobierno  y.  sus 
amigos  particulares,  como  decía  el  señor  Yíadoz,  de 
gloriosa  memoria. 

El  Classasr  S^íablSc®  en  vista  de  la 
: derrota  sufrida  ayer  por  el  gobierno,  desea  saber  qué 
.hará  el  ministerio. 

¿A  que  adivinemos  ¡o  que  querría  que  hiciese  el 
Claniorl 

Pero  sentiríamos  ruborizar  la  módéstia  del  señor 
Conadi;  por  eso  nos  calíamos. 

S£l  llcciiiesitecree  que  la  última  cri- 
sis ha  complacido  á la  situación. 

Lástima  será  que  se  desmorone. . 


BaL'STIN  SSTaANJERO. 


— Despacho  particular  de  la  Gacela  de 
-Madrid. — París  miércoles  4 de  julio  á las  seis  y cin- 
cuenta minutos  de  la  tarde.— No  hay  despacho  nin- 
guno de  Crimea.— El  Parlamento  inglés  rinde  home- 
naje á la  memoria  de  Lord  Ragian. — E!  gobierno  ha 
propuesto  que  se  conceda  á la  viuda  una  pensión  de 
1,000  libras  esterlinas,  y otra  de  2,000  á sus  hijos  y 
nietos.— La  flotilla  anglo -francesa  se  halla  en  Co- 
penhague. 

— Pronto  se  han  aclarado  las  dudas  que 
teníamos  ayer  respecto  á la  noticia  que  han  traído 
los  periódicos  franceses  de  haber  sido  bombardeada 
la  fort.ileza  de  Swe-aborg.  Los  partes  de  Dantzich  de 
la  misma  fecha,  que  publican  los  periódicos  ingleses, 
no  hacen  mención  alguna  de  tal  bombardeo,  ni  auu 
siquiera  del  de  Narwa,  que  en  vez  de  ser  un  fuerte 
de  SNveahorg,  como  pretendían  los  periódicos  france- 
ses, resulta  que  es  un  pequeño  fuerte  situado  en  el 
golfo  de  Finlandia,  distame  unas  veinte  y dos  leguas 
al  S.  O.  de  San  i'etersburgo. 

— El  parle  de  Dantzich  que  publica  el 
Times,  dice,  que  una  de  Is?  46  máquinas  infernales 
que  la  flota  aliada  había  descubierto  y de^.ruiJo, 
hizo  esplosion  ea  la  popa  del  navio  Bxmouih  en  el 
momento  en  que  el  almirante  Seymour  y el  capitán 
Lon'is  la  estaban  csaminaado,  habiendo  quedado  los 
dos  gravemente  heridos, 

— Los  periódicos  ingleses  qtublican  un 
parte  de  lord  Ragian  fechado  el  14,  que  suministra 


'noticias  bastante  desagrad;«bl’s  acerca  del  colera. 

I Pero  el  conde  de  Shaftesbnry  declaró  el  29  en  ta 
Ciimara  de  ios  Lores,  que  según  las  últimas  n 'I  cias, 
las  tropas  espedicionarias  inglesas  se  habiai  mejo- 
rado. 

— En  Marsella  se  hacen  grandes  prepara- 
tivos para  embarcar  40,000  hombfe.s,  según  unos  y 
Ce,000  segiiB  otros. 

— Ha  sido  firm.ada  la  convención  telegrá- 
fica enlre  Francia,  Bélgica  y Prusia  por  sí  y en  nom- 
bre de  todos  los  Estados  ds  .Alemania  coa  facultad  á 
las  partes  contratantes  de  introducir  ia?  mejoras 
convenientes  de.-pn?s  de  un  año  de  esperieccia.  La 
convención  durará  dos  años,  al  cabo  de  los  cuales  se 
renovarán  .sus  esíipuiaciones. 

Escriben  de  Londres  el  28: 

«No  ha  causado  poca  sensación  ea  el  mundo  polí- 
tico la  apología  de!  g.ab;nete  austríaco,  pronunciada 
por  lord  Clarendon  en  la  Cámara  délos  pares,  y en  res 
puesta  á un  maguiaco  discurso  de  lord  Ellomborough, 
,en  qué  este  üu-tre  veterano  de  la  discusión  política 
•(tiene  86  años  de  edad),  analizó  !a  conducta  de  aqiie- 
lia  potencia,  descubriendo  en  todos  s’is  actos  las  raas 
decididas  tendencias  en  favor  de  Rusia.  No  sabemos 
sin  embargo,  si  .Austria  quedará  muy  agradecida -al’ 
sistema  de  defensa  de  su  noble  abogado,  porque  toda 
ella  se  redujo  á demostrar  su  impotencia,  la  falta  de 
.recursos,  la-'-siULacion  precaria  y otras  U'ilid'adc.s  del 
•cliente.  Lord  Clarea  don  acabó  por  confesar  q:¡e  si  los  ' 
aliados  obtuviesen  un  gran  triunfo,  .Austria  no  lirda- 
ria  en  declarar  ia  guerra  á su  adversario. » 

La  asociación  para- la  reforma  administrativa  ha 
hecho  un  nuevo  esfuerzo  para  escitar  eu  su  favor  el 
'espíritu  público.  .Anteanoche  congregó  un  gran  wee- 
ling,  en  uno  délos  principales  teatros  de  la  capital. 
Tomó  lapalabra,  y fué  acogido  con  grandes  hueras, 
el  famoso  novelista  Charles  Dickens,  quien  por  pri-  ' 
mera  vez  figura  en  la  escena  política.  NI  l i col  >sal 
reputación  de  este  literato,  ni  las  gracias  ds'é.slilo 
con  que  salpicó  su  discurso,  han  logrado  provocar 
aquel  entusiasmo  frenético  que  otras  causas  escitan 
en  el  pueblo  inglés.  Se  cree  djjseubriren  esta  frustra- 
da agitación  la  intención  secreía  de  colocar  á M.  La- 
yard  en  el  ministerio,  y á cuatro  ó cinco  especula- 
dores poderosos  en  el  Parlamento. 

— La  Gúaiara  de  los  Corauties  de  Ingla- 
terra se  halla  en  estos  momentos  comprometida  en 
una  cuestión  de  derecho,  de  que  no  sabe  cómo  salir. 
Una  ley  de  1782  dispone  que  lodo  individuo  de  dicha 
Cámara  que  celebre  un  contrato  con  el  gobierno,  que- 
de obligado  á dimitir  su  cargo,  é inelegib'e  mientras 
dure  el  contrato  referido.  Ahora  51.  Duncombe  ha 
presentado  una  proposición  para  que  s-e  convoquen 
los  electores  de  la  City,  á fin  de  reemplazar  á iMister 
R-Glh?chi!d,  que  supone  haber  perdido  el  carácter  de 
representante,  por  el  empréstito  úllimameníe  contra- 
tado con  el  gobierno  inglés,  y eso  que  no  toma  ariealo 
en  la  Cámara  por  estar  sin  resolver  aun  la  célebre 
cuestión  de  si  pueden  verificarlo  los  que,  como  el  se- 
ñor RolhschilJ,  son  israelitas  en  religi  m. 

La  dificultad  se  refiere,  pues,  á la  po.siiiilidad  de  ser 
reelecto:  pretenden  unos,  que  la  ley  es  absoluta  y lo 
prohíbe;  dicen  oíros,  que  los  empréstitos  hechos  por 
el  Estado  no  enlran  en  la  categoría  de  los  contratos 
comunes  de  que  habla  la  ley,  siendo  ahora  la  nación 
quien  recibe  y no  quien  otorga  el  servicio.  J.imás  se 
había  hecho  empréstito  alguno  en  Inglaterra  sin  que 
los  principales  capitalistas  que  tomaban  asiento  en  la 
cámara  hubiesen  concurrido  á él  directa  ó indirecla- 
menle;  y sin  embargo,  es  esta  la  vez  primera  que  ?e 
presenta  la  cuestión.  El  mismo  Rothschild  la  creyó 
resuelta  antes  de  contratar,  porque  el  primer  ministro 
le  aseguró  que  la  ley  no  le  comprendía.  Hay  ademas 
otros  banqueros  que  pertenecen  al  rarlamenlo  y han 
tomado  también  parle  en  la  negociación,  asi  es  que  se 
ha  dicho  á la  cámara  que  muy  biea  se  la  podría  sor- 
prender reclamando  el  reemplazo  de  todcs  ellos.  La 
discusión,  pues,  de  la  controversia  que|iia  promovido 
M.  Duncombe  es  grave,  dificultoso  y pudiera  tener 
mas  amplias  y geaenerales  consecuencias  de  lo  que  se 
piensa. 

— El  rey  de  Portugal  y su  hermano  el  du- 
que de  Onorto,  que  debian  de  ir  desde  Francia  á Gé- 
nova,  han  cambiado  de  opinión  á causa  de!  colera 
que  ’.  einaea  aquel  puerto.  Seaseg:¡ra  que  los  auges- 


^ 

tos  viajero?  van  á Roma,  Je  donde  se  dirigirán  á Ná- 
pu'es.  ..onde  también  se  espera  de  Espaía  á los  du- 
ques de  Monlpeosier. 

. — Las  correspondencias  de  Portugal  afir- 
man en  las  conferencias  que  Pedro  ha  tenido  con 
Luis  Napoleón,  ha  quedado  acordado  que  aquel  reino 
entre  en  i,i  alianza  de  las  potencias  occidentales,  en- 
viando a Oriente  una  legión  de  8,000  hombres,  á es- 
pensas  de  la  Ing'alerra  j de  la  Francia. 

— A laPresse  escriben  deXurin: 

«5e  susurraba  que  el  ejército  aus;riaco  había  sido 
ref-ir/ado  en  Lombardív;  nada  hay  de  esto.  Hay,  sí, 
únjcaiuenie  una  con -eiitrEcioa  estraordinaria  en  Mi- 
lán, sin  saberse  con  qué  objeto.  Esta  concentración  es 
de  t-5  a 18,000  hombres,  cosa  que  nunca  ha  sucedi- 
do desde  1848. 

•Es  pi-eciso  que  os  hable  de  otro  rumor  político 
que  lia  tou.ado  cierta  consistencia  cuando  se  le  ha 
visto  repeti.l  ten  ia  Gaceta  oticial  de  Milán.  Se  cree 
que  el  .\ustria  haya  fijailo  las  bases  de  una  alianza 
entre  elia,  el  reino  de  Nápoles,  Móriena,  Toscana  v 
Parma;  que  los  lüferenies  Estados  se  obligarán  á su- 
miiiislrarun  c<m!ingenle  militar,  sometiéndose  á las 
drcisiones  de  una  Dicta  que  se  reunirá  sucesivaracn- 
té  ca  Mi'an’y  en  Nápoles.  El  viaje  del  archiduque 
Maximiliano  tendrá  relacio.n  con  estaalianza. 

• Yo  no  treu,  segiin  noticias  que  considero  cxactaSj 
que  las  cosas  estén  tan  adelantadas  como  se  dice;  pe- 
ro está  fuera  de  dti  ia  queel  Ausíria  signe  siempre  su 
sistema  de  aislar  el  Piamonte  del  resto  de  Italia,  y 
procura  traer  á remolque  ios  demas  gobiernos  de  la 
Pcnín.sü!a.  Ka  esl  iblecido  ya  hace  tres  meses  una  línea 
aduanera  con  ios  ducados  de  Parma,  Plasencia  y Mó- 
dena;  ha  hwho  lo  posible  para  atráerse  el  Gran  Du- 
cado de  Toscana;  pero  no  lia  conseguido  lo  que  de- 
seaba. Se  han  íijado  oíros  convenios,  ya  para  arreglar 
en  común  ia  navegación  de!  Póo,  ya  para  eslab'ecer 
las  diferente.-'  tíaeas  de  caminos  de  hierro.  Todo  esto 
tieue  an  doble  objeto  político  y comercial.» 
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— Totl.as  las  conversaciones  de  los  hom- 
bres políúcos  versaban  anoche  sobre  estos  tres 
puntos. 

1 f El  desaire  ó derrola  sufrida  por  el  gobierno.2  f 
los  di^tiiríiios  de  Barcelona.  3 f la  entrada  en  Espa.ña 
de  .Miirs.d. 

Puede  decirse  que  el  resumen  de  esto*  diálogos 
se  r.  ducia  á proiiosiicar  la  muerte  inmediato  de  una 
situaemn  í]uc  lejosde  consolidar  el  orden  aumenta  ca- 
da dia  lus  coiilhctns  y las  perturbaciones. 

— Oicen  qup.ií  j)uü  icarseayeria  votación 
que  anu  ciaba  la  d Tro  adel  gobierno,  esclaftto  el  se- 
ñor Bruil:  «me  alegro.» 

«Ya  se  irin  convenciendo  .siq  que  yo  diga  esta  boca 
es  n;id  que  nii  pbm  el  es mejorde  !o,s  planes.» 

— ¿C«;íle,s  son  las  cuestiones  degaüinete? 
Ninguna  seeiiii  ’a  novísima  edición  de  la  ciem  ia  par- 
lamentaria  c.'iTe  jida  V aninentada  por  el  general  Es- 
parterfi  y el  mini>tro  de  llacU  nda. 

— Ejemplos:  Provecto  de  orden  público. 
No  gU'ia:  (pie  la  relira  lo.  Proyecto  de  abono  de  tiem- 
po á los  ce.sanies  de  t8i;{.  .Nognsía:  n-v  se  incomoda 
por  eso  el  s.-'fior  Broíl- Proyec  to  de  Hacienda  aproba- 
do pwei  a^hieruo  .Vn  gusta:  DO  importa  que  se  nos 
de  otro  cual  ¡niera  v ipae  laníos  Cf  ñtento.s. 

— Segiin  esa  jurisprudencia  el  g:tbierno 
ya  no  es  gebi-  rno  es  el  encar.;ado  de  ejcciiUirlo  que 
qniera  y'niejor  píazrá  á la  .\s  rab'e.i  c)'.>ti  oyente. 

— Anteayer  se  han  dado  órdenes  á algu- 
nos cuerpos  de  la  gmiroicion  de  .Madrid  para  estar 
preparados  para  pi.nei .-;■,*  en  marcha. 

— No  es  el  general  Serrano  Betloya  quien 
Va  al  Escoria  : ijLe  ¡a  Je  .-sigua. ¡o  cabo  en  Ma- 
drid. 

— El  ministerio  no  hará  ojiosicion  .ai 
proyecto  Je  decorar  íiisia  njcii.nal  el  i 7 de  ju- 
lio. Ene>le  puiao  bai  á lo  que  decida  el  señor  Juque 
dg  la  VictOiia. 

Ya  se  mIvo  la  patria,  se  llenaron  ¡as  arcas  de  i 
Tesoro  de  pesos  duros  y concluyeron  ¡os  Jescr- 
deues. 


— La  columna  de  cp.eraciones  que  manda 
c-1  brigadier  O Donnell  ha  recibido  orden  de  venir  á 
la  provincia  de  Burgos  y dedicarse  á la  partida  fac- 
ciesa  de  ios  Hierros. 

— Ayer,  por  once  votos  contra  uno, 
condenó  el  jurado  á dos  años  de  prisión  al  joven  es- 
critor don  Roberto  P.oberts,  autor  de  un  arlícuio  in- 
serto en  el  periódico  lilatado  Tío  Crispen. 

— De  la  Nación: 

Parece  ser  que  en  ia  provincia  de  Teruel  han  oenr- 
rido  desórdenes  gravísimos  que  nadie  puede  aplaudir 
sino  ios  enemigos  de  la  situación  actual. 

— Del  mismo  periódico. 

— A lOCA  TEj.v. — Se  está  (incluyendo  de  satis.facer 
á las  clases  pasivas  la  mensualidad  correspondiente  á 
mayo  último;  de  la  de  junio  todavía  no  hay  noticias 
y se  teme  que  larde  algunos  diasen  abrirse  él  pago. 

La  noticia  no  puede  ser  sospechosa:  la  dá  el  órgano 
ministerial. 

— De  Las  Novedades: 

Parece  que  obligado  el  ayuntamiento  por  la  falta 
de  recursos,  dio  orden  para  que  se  despidiesen  algu- 
nos trabajadores  de  los  que  se  ocupaban  en  Recoleto?. 
Convencidos  de  que  ios  deseos  de  la  corporación  mu- 
nicipal son  iueíicaces  para  continuar  dándoles  trabajo, 
se  retiraron  tranqnilaccenl?,  apesar  de  las  escitacio- 
iies  de  uno  de  los  capataces,  que  acaso  en  interés 
propio,  pensó  ocasionar  un  conflicto.  Por  fortuna  el 
buen  sentido  de  estos  honrados  jornaleros  frustró  el 
propósito. 

CRONICA  RELIGIOSA. 

— De  la  Esperanza: 

De  Málaga  nos  envian  una  larga  relación,  que  no 
podemos  insertar po"'  fa!ta de  espacio,  délas  magniü- 
cas  funciones  con  que  en  aquella  capi'al  se  ha  cele- 
brado la  declaración  dogmática  de  la  Inmac-uíada 
Concepción.  El  ilustre  v respetable  cabildo  de  la  san- 
ta Iglesia  catedral  á pesar  desús  pocos  recursos,  no 
ha  perdonado  medio  p-ira  ijue  este  obsequio  á la  Rei- 
na de  cielosy  tierra  fuera  magnífico  á la  parque  re- 
ligioso. El  pueb'o  todo  ha  tomado  parle;  la  ilumina- 
ción por  las  noches  ha  sido  muy  vistosa,  y ios  regoci- 
jos públicos  contribuían  no  poco  á dár  mayor  realce 
á estas  fiestas. 

En  Ceuta,  según  nos  escriben,  ha  tenido  lugar  ¡a 
misma  solemnidad  con  e.-^traordinaria  pompa  y gran 
de  aparato,  así  como  también  en  Baena  y en  el  pe- 
queño pueblo  (le  Imon,  donde  respectivamente  se  han 
-tributado  revereuíes cultos  á!a  Palroua  de  España. 

Cataluña. — Balaguer,  2-3  de  junio._ — Después  de 
haberse  celebrado  eu  esta  religiosa  ciud  d con  inderi- 
bie  entusiasmo  las  fiestas  de  la  declaración  dugmática 
de  la  Concepción  Inmaculada  por  espacio  de  tres  (lias 
cuya  grata  memoria  será  indeleble  (mire  estos  Habi- 
tantes por  haber  sido  C(. roñadas  de  u >a  manera  es- 
Iraordinaria  y que  seguramenle  tendrá  pocos  ejem- 
plares en  niieslra  Pe+iínsula,  cual  fué  lus  egerci- 
ci(".s  espirituales  dad  >s  con  .mnebísimo  fruto  por  nues- 
tro limo.  Prelado  el  señorObispo  de  ia  Seo  de  Urgel 
á todas  las  señoras  viudas  y casadas  de  la  población; 
han  ido  siguiendo  é iiuilauJo  á las  do?  cnrporacianes 
C‘  lesiastica  y inuiúcipa!,  las  demas  he.cmandades  y 
couuinidades  religiosas,  esmer.indo.-e  lo  ias  en  chse— 
(¡(liará  la  Virgen  Inmaculada  con  ios  mas  solemnes 
y ruagaiíicos  cuilos. 


CORTES. 


COSCI.CSION  DE  LA  SESION  DE  AYEB. 

A[»p?ar  del  enérgico  discurso  del  general  0‘Donnell 
en  el  cual  encareció  la  urgencia  y la  necesidad  Je  que 
las  Córtes  pi  oposición  recursos  al  gobierno,  la  Asam- 
blea desechó  el  voto  particular  (léfseñor  Figuerolaen 
su  suprema  y racioualisim.i  soberanía. 

.Ame  e.?te  resultado  debió  decir  para  sus  adentros 
¡¡Que  difecencia  entre  escribir  los  principios  en  Vicál- 
varo  Y il.jnzanares  y praclicarios  desde  las  sillas  del 
jpo'ieit! 

En  onces  el  aniiciiv>  sirvió  para  popularizar  la  cau- 
>a  dfc  la  revolución;  hoy  no  se  sostiene  la  situación  sin 
el  aiiiicipo. 

Lo  (¡ue  va  de  antaño  á ogaño. 

Dejadlos  ayer  hahIanJó  al  señor  Labrador,  y casi 
desiertos  los  escaños. 

Pues  bien:  lenninó  su  arenga  económico-financie- 
ra, haoiead  ■ heeiio  la  a'MjIogia  de  su  e.ige-.dro  ren- 
tis'ico  que,  como  dice  luuy  bien  uno  dé  nuestros  co- 
legas. I s menos  científico  que  el  del  señor  Orense, 
mas  descaheilade  que  el  del  señor  Gaminde,  y mas 
icsiiíirienle,  en  fi.i,  qoe  torfo?  lo?  que  han  .-íatido  hasta 
el  dia  de  Ls  grandes  capacidades  pariamenl  rías. 

Red  ticóál  señor  Labrador,  el  señor  Col  ado,  quien 
n-.uy  O;  orliinamente  rciordó  las  contradicciones  en  j 
que  incurriera  S.  S.  - ■ j 

\ino  dtspues  uncisctirso  político  de!  señor  Cam-  ■ 


prodon  pidiendo  allermin-sr  algiiD!?  espikaci  aes 
que  le  pu  lieraa  hacer  aprobar  e!  voto  Fizne.-j  a.  i 

CrmsT  icrando  "ri.  cargir  de  conciencia  s i speijrki, 
mar.ifestn  el  sim^r  Brn  l que  ia  cuestión  de!  amicipo 
no  lo  era  de  gabioete  y que  se  podía  aceptar  coa  al- 
gunas modificaciones. 

No  dijo  mas. 

Defendióla  obra  aator  v á él  le  .=ncedió  cl  -o^Sor  Sa’- 
merc-B  quien  hizo  en  la-'go  tliscurso  en  el  que  cito  al 
clero  al  Papa  y ál  Coxcordalo. 

Ignoramos  á que  vinieron  e.-^ta?  citas 

Pronunció  por  úÍiiai.o  su  exortacion  el  conde  de 
Lücena,  y 86  votos  contra  -56  declararon  que  no  La- 
bia producido  efecto. 

Elevaraos  hasta  ahora  tres  planes  que  han  fraca- 
sado. Con  lo  que  puede  decirse:  *61  Tesoro  emDejra 
y el  remedio  no  parece. 

Admire  el  pais  ia  sabiduría  del  p.irtido  progre- 
sista. 

Terminó  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 

SESION  DS  HOY  .5. 

Sigueel  termómetro  en  proporción  ascendente  y ape- 
sar de  haber  dicho  el  señor  Co:lorniu  que  el  salón  > s- 
taba  fresco,  los  diputados  no  se  apresuran  á venir  á 
tomarlo. 

Es  la  una  y cuarto  y hay  escasísimo  número  en  los 
escaños. 

Ni  un  solo  ministro  en  el  banco  azul. 

Se  da  cuenta  del  nombramiento  dd  genera!  Inar- 
te para  capitán  genera!  de  las  Provincias  Vas- 
congadas. 

Se  loma  en  consideración  un  proyecto  de  ley  para 
el  estableciiiiicp.lo  de  una  caja  genera!  de  créJi  o; 
(iespiies  de  haberle  apoyado  ligerameaie  el  señor 
Sánchez  Silva. 

Quedan  aprobados  varios  diclámenes  sobre  asun- 
tos de  es(  aso  interés. 

El  \oto  particular  dei  señor  Labrador  obtiene  su 
merecido.' 

, Ni  se  discute,  ni  hay  un  solo  diputado  que  lo  lome 
en  consideración. 

Yo'o  particular  del  señor  Avecilla. 

Sufre  igual  suerte. 

Retica  el  suya  el  señor  González  de  la  Vega  temlen- 
(io  otra  catástrofe. 

Hoy  si  que  vamos  bien  en  ciianlo  á economias  de 
tiempo;  pero¿y  eu  ctiánlo  á lecursos? 

Dictámen  de  la  mayoria  proponiendo  que  se  desa- 
pruebe el  plan  del  señor  Bruil. 

Toma  la  palabra  en  ( oulra  el  señor  Coeüo,  quien 
declara  que  va  á ser  muy  estenm  y que  dirá  co^as 
impopulares. 

Malo  es  el  principie,  veremos  el  fin. 

Expone  este  dijiulado  coito  piopo-icion  prelininar 
que  é!  no  tiene  aspiraciones  porip.ie  cree  que  al  miais- 
lerio  de  Hacienda  solo  delien  irlas  eminencias. 

El  señor  Bruil  no  está  en  su  puesto. 

Fija  el  señor  Coello  lo  que  debió  hacerse  deqmes 
de  la  revolución  de  jiilk»,  y (míre  otras  cosas,  stñala 
la  reducción  del  presupue.-toüel  culto  velero. 

¿Que  tal? 

' Pero  señor  Coello,  si  el  gobierno  lo  lihne  reducido 
casi  por  conipli^to,  ¿oor  qué  creer  que;  e-a  medida  ha- 
bía (le  producir  rtingun  buen  resultado'? 

Examina  despne.-'  los  varios  si.'bunas  que  se  han 
presentado,  y todos  los  enruentra  iguáliue.ile  malos 
No  quiere  las  economías  que  propone  ía  deiimn acia, 
ni  tampoco  los  sistemas  de  anticipos  ni  las  operacio- 
nes de  ccédiio 

El  señor  Coello,  acepta  con  algunas  modificacioafs 
c!  plan  Bruil,  y encarece  sobre  l-iJo  los  recursos  (pie 
puede  producir  ia  contribución  imiicecta. 

Justa  expiación  de  la  insigne  torpeza  de  nna  Asam- 
blea que  suprimió  sin  saber  lo  que  hac.a  los  2-iü  mi- 
llones de  puertas  y consumos. 

Ahora  sufre  las  consecuencias,  viéndose  en  el  con- 
flicto de,  ó suicidarse,  ó cantar  una  vergonzosa  pa- 
linoríi 

E'  'cñor  Gaminde  habla  para  una  alnsion  personal. 

Le  >íTue  elseñor  Labrador. 

S'ja  estos  señores  dos  diputados  á quienes  ci  Congre- 
so nunca  presta  atención. 

Lo  mismo  hará  e!  pais. 

También  se  cree  aludido  e!  marqués  de  Albaida,  y 
entre  otros  trechos  que  cectifica,  es  uno  el  dt  que  el 
cree  que  los  pueblos  jiagarán  con  gusto  su  cien,  cuan- 
do se  hayan  desestancado  todas  las  rentas  que  boy  is- 
lán estancadas. 

Aqni  Iteraba  la  disensión  cuando  el  presidente  ob- 
serva qué  see>la!ia  infringiend.)  e!  reglamení'»  [«r- 
que  00  se  había  discutido  una  enmienfia  ai  dictacora 
de!  señor  Ramin'z  .Arcas. 

En  so  consecuencia  se  -?u?pende  el  debate  y se  pa- 
sa á ocuparse  de  la  enmienda. 

Hasta  este  raoiuento  el  ministerio  peraiauece  süec- 
cieso  é ín.p.isib!e. 

El  se;'i'  r Bruil  no  dice  nada. 

Espartero  no  ha  a-i-uiJo. 

No  hay  noticias  de  Cataluña. 

Son  ias  cuatro. 


j EDITOR  RSSPONSjVBLE,  Ü.  JOSE  !>EI.  BOspUE. 
: Impreuti  dé  T"  cabe  de  t,  L‘iberf»a  b-u?. 
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E".  ;i  adTa'aisri  ’!  >n,  < : ; ‘e  -cC  oravina,  adinero  Sf.  cuarto  principa], 

l'n  mes  6 rs.;  tres  15;  seis  30. 

I ■ rerias  de  '•  "'er  . V .le  .]uesía;  Ca  caes  7 rs;  tres  )7;  seis  32. 
rdico  sa’.e  todas  las  tarries. 


Por  libranzas  sobre  correos  ó cua’qniera  otro  giro  seguro  á faror  de  !a 
.-.dminis.racion  — Un  me?  S rs  tres  z2;  seis  ¿2. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Cn  mes  a rs  , tres  23;  seis  46. 
üL~iR.4M.4Fí_  . — Cn  toes  23  rs.  'tres  60;  seis  1)6. 
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’ es’ ades  superiores  , porque  no  hay  potestad  sino  de 
Dios-,  y las  que  son,  de  Dios  son  ordenadas:  e’íloi  lie— 
aen  siempre  á !a  vi.stn  á Je.sucristo  ciieslro  inode!i.»  y 
Questro  .Maestro  qtte  vivía  ea  la  pobreza  aiinqac  era 
Señor  i¡e  todo  lo  criado  y que  consuela  .á  los  qite  pa- 
decen con  santa  resiynacioa  iiamáiidoloshienateorM- 
rados:  ellos  recuerdan  que  San  Pablo  exhoríab.i  -i  los 
fieles  á alegrarse  enía  triiniacion,  porque  en  esta.se 
ejercita  y l'ortifi  ’a  la  paciencia,  y la  paciencia  produce- 
esperanza,  y la  esperanza  del  cristiano  no  le  llenara  de 
confusión. 

Caminando  siempre  á la  luz  de  estas  divinas  doc- 
trinas que  tantas  veces  hallamos  inculcadas  en  los  :i- 
hros  santos,  por  mas  que  el  mundo  no  quiera  com- 
prenderlas, los  verdaderos  disrípulos  del  CrncincadOj 
lejosdequejar.se  de  ja,  sábia  Providencia  del  Señor  que 
gobierna  á las  soriedades,  ss  someten  á sus  decretos 
adorables  y guardan  siempre  ei  merecido  respeto  á 
los  que  en  la  tierra  la  representan,  no  ya  solo  per  un 
temor  servil,  sino  por  conciencia.  ¿Y  por  qué  no  lo 
habéis  de  hacer  asi  ahora  y siempre  vosolros,  núes—, 
tros  hijos  amados  en  el  Señor?  ¿Por  venlm'a  creéis 
que  por  medio  de  agitaciones  pnpniares,  de  írnster- 
nos  y revueltas  habréis  de  conseguir  la  mejora  do 
vuestras  fortunas  y el  bienestar  que  acaso  la  divina 
Providencia  por  altísimos  S.nes  no  qtvere  disfrutéis  en 
este  mundo?  ¡.áh!  no  os  hemos  predicado  jan.ás 
semejante  doctrina.  Nunca  la  oyeron  viiesi ros  padres, 
ni  la  habéis  oido  vosotros  de  vuestros  sacerdotes  y 
pastores.  Resignación  y oracioa  os  encargábamo.s  eíf 
nuesira  iiltima  pastoral  como  medios  eficaces-  para.’ 
conjurar  los  males  que  nos  amenazaban  y ahora  os  !¿  - 

ministerio  de  la  salvacion’de  las  almas  que  un  dia  y 
otro  dia  hagan  por  inspirar  en  el  yueblo  estas  idea 
V sentimieidos.  sin  los  cuales  irán  sin  d;:da  en  au- 
mento ios  males  públicos  y parti'tulares.  Las  rcvarl- 
tas  y trastornos  de  cualquiera  clase  que  sean,  los 
agravan.  Las  re.spetu.osas  esposiciones  dirigidas  á tai 
autoridad,  son  el  medio  lícito  Je  pedir  el  reniedio  de  ' 
nuestros  males. 

Sabemos  que  por  de,'gracia  hay  en  el  mando  após-' 
leles  de  oti'a  dooírina,  que  predican  que  toda  autori- 
dad es  tirauíd  y lo  la  poiesía  l usurpación,  que  el  de- 
recho de  propiedad  es  un  robo  y toda  idea  de  felici- 
dad fuera  de  ios  goces  ler  ren.os,  una  ilusión  quiniéi  ica, 
preparando  asi  á íus  incautos  á criminales  empre.sas, 
cuyos  resultados  son  siempre  funestos  para  la  socie- 
dad. Yo  bien  sé  que  generalmente  rechazáis  lo  ab- 
surdo é impío  de  semejantes  leorías,  pero  la  inclina- 
ción al  mal  que  hay  dentro  de  nosotros  mis.mos,  ha.'e 
muchas  veces  que  en  la  nráciiea  nos  conformcim  s 
coQ  unas  máxi.mas  que  en  abstracto  coadenanios.  Asi 
se  véque  los  lazos  sociales  sedebiliian  cada  dia  mas, 
y cada  diase  nota  merios  respeto á líi  autoridad,  aun 
en  aquellos  que  no  1*^00 . Haced  alto,  hijos  míos,  cu 
ese  camino  de  perdición.  Nosotros,  no  debemos  liacer- 
nos  por  nuestra  mano  !a  justicia  que  cree.nos  tener. 
Hay  leyes  que  ob-ervar,  autoridades  que  obedecer  y 
respetar,  y relaciones  mútnes  que  guardar  entre  nos- 
otros mismos.  S¡  -a  miseria  y otros  males  os  aOigen,. 
acudid  en  primer  lugar  al  Dador  de  lodos  ¡os  bieues: 
que  poderoso  e.s  para  remediar  vuestras  necesidades. 
¿.Acaso  nq  tenéis  mucho  que  agradece!  le  aun  en  me- 
dio de  vuestro  infortunio?  ¿.\o  habéis  \i,.lo  hace  poco 
tiempo  concurrir  al  «ocurro  de  nuestra  calamidad  ma- 
nos caritativas,  no  solo  de  España,  sino  de  Francia, 
de  Portugal,  de  Italia  y de  Inglaterra'?  ¿Quién  sino 
Dios  ha  movido  en  vuestro  favor  lautos  corazones? 
¿No  habéis  \ islo  como  esta  ciudad  ha  sido  preservada 
de  una  manera  harto  admirable  líei  azule  devastador 
cuyos  espantosos  estragos  lloran  tantas  otras?  ced 
agradecidos,  hijos  nuestros,  porqué  la  ingratitud  es  uní 
viento  abrasador  que  seca  los  manantiales  de  la  faene- 
ticencia.  Sed  humildes  y sumisos  á los  decretos  de 
Dios,  y confiad  cn  el  celo  y buruos  deseos  de  los  (¡ue 
en  su  nemlire  os  mandan  y c'jiJan  de  vuestro  hiea. 

Sabéis  bien  cuán  ar.d;ei¡í-;s  «.on  los  uite.-tro.  de  acu- 
dir ai  remedio  de  vuestras  necesidades.  He  hablado  y 
hahliré  á las  auloridades  discumVedo  sobre  Es  me- 
dios de  ocurrir  á los  apuros  de  ia  estación,  y en  hun- . 
ra  deeiias  y ea  bsequio  á la  verdad,  las  lie  encon- 
trado animadas  dé  sentruiienlos  iguales  á íusmú-s.  No 
les  axijais  empero,  Ij  que  no  esta  en  su  mano,  y s«- 


Re.spefad  yticatad  á los  ministros  del  Señor,  si 
es  que  amais  sineeraraente  ei  reposo  y la  prospe- 
lid.ad  de  la  patria. 

Enalteced  al  episcopado  español,  y respetad 
siempre  sus  palabras,  que  siempre  van  encami- 
nadas á procurar  lo  que  mas  conviene  á nuestra 
nación  desventurada. 

lié  aqni  ahora  el  contesto  de  la  pastoral: 

NOS  DON  MIGUEL  G.ARCl.A  CUESTA,  por  la 
gracia  de  Dios  y de  la  Santa  Sude,  .Arzobispo  de 
Santiago,  etc. — .Al  clero  y pueblo  de  nuestra  rao- 
trójioli  y diócesis  salud  éu  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo 

Bajo  la  fuerte  y dolorosa  impresión  quecn  nuestro 
ánimo  han  causado  los  lamentables  sucesos  que  aca- 
ban de  teoer  lugar  ea  la  capital  de  nuestro  arzobis- 
pado, miramos  no  soto  ci>mo  im  deber  del  ministerio 
que  ejercemo.s,  sino  también  como  una  especie  de  ne- 
cesidad (kd  corazón  afligido,  dirigiros  nuestra  voz  pa- 
ternal para  desahogarle.  Pocas  palabras  es  diremos, 
porque  cuando  en  el  pocho  sobreabunda  la  amargu- 
ra, apenas  puede  el  espíritu  ocuparse  en  largos  ra- 
zonamientos. Y en  esta  ocasión  no  os  lo  disimulare- 
mos, nos  hallamos  en  la  situación  de  un  padre  que  lia 
visto  rt  algunos  de  sus  hijos  eslraviarse  por  algunos 
momentos  de  la  senda  del  deber,  y guiados  por  el  án- 
gel dtd  mal  consejo  cometer  desmanes  (¡ue  no  eran 
de  esper.ir  de  la  docilidad  que  antes  habían  mani- 
festado. lla.«ta  ha  llegado  ¡as!  á correr  sanare....  v la 

es  ^ nuestros 

y alormema  de  una  manera  especial  y muy  cruel. 

Cieilamente,  amados  hijos  nuestros,  que  vosotros 
y yo  teníamos  sobrados  motivos  de  dolor  al  contem- 
plar la  varias  y graves  calamida'les  que  el  Señor  en 
su  justicia  y misericordia  ha  oslado  enviándonos  de 
algún  tiempo  á esta  parte  sin  que  otras  nuevas  vi- 
niesen á aumentar  nuestra  anu:uslia.  Por  fm  tuna,  y 
gracias  á la  misericordia  del  Señor  y a!  celo  desple- 
gado por  las  aiitoi'idades,  creemos  que  el  desvarío 
de  im  dia  no  se  volverá  á repetir.  Asi  lo  e«peramos, 
conÜados  en  vuestra  proverbial  sen-alez.  Ella  os  ha- 
r.i  parar  un  momento  la  consideración,  ahora  qu3  pa- 
só el  peligro,  s ihre  los  resultados  funesms  que  para 
atguuus  ha  tenido  y los  que  hubiera  podido  tener  una 
hura  de  perluriiacion  para  lodos,  y sobre  las  causas 
que  conducen  á los  hombres  á este  género  de  lamen- 
tables cscesns. 

En  cuanto  á lo  primero,  ¿quién  es  capaz  de  calcu- 
lar las  desgracias  en  los  dias  aciagos  de  una  conmo- 
ción popular?  Desde  que  una  miiltiiud  de  individuos 
en  Una  población  rompe  la  valla  del  rc.spclo  á las  au- 
toridades y osa  exigir  por  otros  medios  que  ios  mar- 
cados en  lá  ley  la  ejecución  de  sus  deseos,  aun  cuan- 
do estos  en  sí  mismos  no  sean  criminales,  ya  aquella 
¡icldacion  entraen  un  periodo  angustioso,  cn  un  esta- 
do de  zoz  ibra  y alarma  en  que  sola  puede  dejar  de  pa- 
decer el  e.«lúpido  ó el  cómplice.  Si  aijuel  e^tado  con- 
tinúa y la  arrogancia  délos  perturbadores  se  aumen- 
ta, las  pasknes  populares  fermentan,  se  despiertan 
deseos  criuimales:  algunos,  instigados  por  el  espíritu 
deilesórden,  soplan  el  fuego  de  la  discordia,  y a lia 
rotos  iiis  vínculos  sociales,  y perdidos  por  un  momento 
los  instintos  de  rralernidad  y de  paz,  se  entra  en  un 
caos  horrible  y á veces  en  un  lugo  de  sangre.  Esta 
idea  os  alerr.i  sin  duda,  y por  eso,  después  de  dar 
gracias  conmigo  á Dios  de  la  paz  porque  hasta  ahora 
IMS  ha  preservado  de  tal  estrago,  me  persuado  procu- 
r..r-!se:i  adelante  coa  muy  particular  esmero  evitar 
que  suceda. 

DectaUios  que  vuestro  buen  sentido  os  baria  ade- 
mas meditar  sobre  las  causas  que  conducen  á las  agi- 
tici  .nes  an;  dinadjs,  tan  fecundas  siempre  en  desgra- 
I ;A.il  si;  vosotros  conocéis  que  esas  cansas  son  la 
igaui  ,;3cia.  ei  olvido  ó ef  menosprecio  de  ia«  s-mlas 
riáxi  ’iasdel  Evangelio.  Est.*mos  lirmemeate  persua- 
didos de  (¡i;e  los  que  las  tienen  presentes  y las  guar- 
dan r.  sil  corazoa  coíiio  un  don  del  • icio,  por  grandes 
c :e  =ean  sus  f«dacimien*.'js  y escaseces  . no  apare 
ceiaQ.  no.  jamás  capitaneando  a ! .«  revoltosos  é in- 
quietadores dei  s.  ^¡ego  público.  Ettes  saben  que  tade 
almaj  como  dice  el  .Apditol,  dehe  estar  sujeta  á las  po 
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eon  motivo  de  los  últimos  sucesos  ocurridos  en  aquella 
ciudad. 

Digna  es  de  todo  elogio  la  pastoral  que  ha  di- 
rigido á sus  fieles  el  distinguido  .Arzobispo  de  San- 
tiago. 

En  ella  brilla  con  todo  esplendor  la  misión  altí- 
sima que  desempeñan  cn  la  tierra  los  encargado.« 
por  Dios  de  custodiar  la  verdad  eterna  depositada 
con  singular  esmero  por  su  Unigénito  hijo  en  la 
Iglesia. 

¿Con  qué  podrá  compararse  la  palabra  evangé- 
lica del  Prelado,  aconsejando  al  bien  á las  ovejas 
puestasá  su  cuidado? 

¿Qué  prestigio  podrá  igualar  al  prestigio  con  que 
se  revisten  sus  caritativas  y prudentísimas  exorta- 
ciones? 

Ese  documento  que  debe  leerse  detenidamente 
nosdá  lugar  para  reconvenir  á aquellos  que  miran 
con  indiferencia  ias  doctrinas  que  venimos  sus- 
tentando en  la  prensa. 

-Al  contemplar  los  efectos  que  habrá  producido 
ya  la  pastoral,  tenemos  (ierccho  á anejarnos  do  la 
inconveniente  conducta  que  desde  la  revolución  se 
está  observando  con  la  respetabilísima  clase  dei 
sacerdocio. 

El  gobierno  que  se  divorcia  de  ella,  está  per- 
dido indefectiblemente 

¿Quién  puede,  en  efecto,  hablar  como  ha  ha- 
hablado  el  Prelado  ilustre  de  Santiago? 

¿Quién  como  él,  revestido  de  su  divino  carác- 
ter, puede  llamar  al  pueblo  al  cumplimiento  délos 
deberes? 

Vosotros  los  que  cn  nombre  de  una  libertad 
mal  entendida,  y de  un  progreso  que  nos  conduce 
á la  barbarie,  dirigís  las  aspiraciones  de  una  men- 
tida ciencia  á reducir  á la  nulidad  el  clero,  medi- 
tad sobre  la  elocuente  enseñanza  que  se  desprende 
del  documento  de  que  nos  ocupamos. 

Leed  su  contenido  y reílcxionad  después. 

Llega  el  día  en  que  á influjo  de  perniciosas 
máximas  se  desborda  el  pueblo  y rompe  todos  los 
lazos  sociales. 

D^sde  ese  momento,  como  ahora  ha  sucedido 
en  Galicia,  lodo  lo  que  el  hombre  ama  mas  en  la 
Ik-rra  corre  inmiiieníe  peligro,  porque  las  turbas 
iffívíiíiadas.  ni  respetan  el  sasrado  de  la  propiedad 
•'li .'  s santos  vínculos  de  la  faniilia. 

Pues  bien:  en  esos  momentos  de  alliccion  se  al- 
za G,  v iz  de  paz  del  sacerdote  que  a la  vez  ¡¡ue 
pre.’i.'a  !a  ''bedi?  ;c:i  á la  k-y  y el  respeto  a la  au- 
tor;.cJ,  ..cu  dirigiéndose  á los  que  se  han  :cva¡i- 
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bra.iodo  auocaos  pro^>asCii  i-pcd:ries.  aua  ¡o  que 
os  parezca  jusTo',  ¡>or  aieJiC'S  reprobados  ó in-iiuaos  de 
vuestra  sensatez  v pr  idencia , porque  esto  niisnir.' 
acrecentara  i :s  d fíe  diades  dai  reaaedio  que  apeieceis 
y ellas  apetecen,  ¿i  alguno  os  exhortare  á locoalrano 
repeledie,  no  queráis  oir'ir  luiradle  co;no  un  eaeim- 
go  del  sí-siego  púbir-o  qne  no  os  traerá  el  Ijianeslar 
que  pot  tan"  reprensibles  medios  os  ofrece.  Buscadle 
maséíén  coa  vuestra  idí  oricsidad  y honradez,  acu- 
did es-el  úilimo  apuro  a ias  personas  Caritativas  que 
todavía  las  hay:  arroja^^sccjíiadaraente  en  ios  brazas 
de  Dics  que  es  nuestro  Padre,  que  vé  bien  to  las  vues- 
tras necesidades.  Sed  vos.dros  sus  hijos,  buenos,  lea- 
les y obeáierie?,  y esperad  niucho  de  su  largueza.  Si 
parece  que  tariia  en  eslender  sus  manos  para  socor- 
reros. esperad  un  poco  mas;  quiere  que  egercitéis 
vuestra  pacieaciá  para  salvaros , quiere  que  luchéis 
con  ei  iníorlanio  para  que  merezcáis  la  eterna  toco- 
na. CoQiiad  ea  su  bondad  Que  no  os  dejará  perecer. 
Tiene  sus  ojos  sobre  vosotros,  se  ocupa  en  vuestra 
suerte  como  el  padre  mas  so'fcilo. 

La  paz  de  Dios  que  sobrepuja  todo  enlendiraiento, 
guarde  vuestros  corazones  y vuestros  sentimientos  en 
Jesucristo,  en  cuyo  nomiire  os  damos  nuestra  beaui- 
eion.— En  nuestro  i’alacio  Arzobispal  de  Santiago  á 
1.7  do  junio  de  IS-iSo. — .Migcel,  ^/  :u¿íV/;o. — Por  man- 
dado lie  S.  E.  i.  el  Arzobispo  un  señor,  Fernando 
Elaneo.  secretario. 


.NOTICIAS  DE  C.ATALÜ5ÍA. 

Las  nuevas  que  llegan  dei  Principado  son  cada  vez 
más  graves.  íle  aquí  lo  que  dicen  varios  periódicos: 
L.A  GACETA  DE  M.ADHID. 

En  ei  minEterio  de  Eslado  se  ha  recibido  el  si- 
guiente parte  lelegrálico.  trasmitido  u!  de  la  Guerra: 

«Perpiñan,  jiieves.=E!  Cónsul  de  S.  .y.  ai  Ex- 
ento. señor  niiuislro  dé  Estado.=Marsal  hasido  com- 
pletamenie  derrotado:  44  de  su  banda  han  enl/ado  ya 
en  F rancia. » 

. En  Cataluña  la  cuestión  fuhríl  presenta  nuevas 
complicaciones  El  día  2 d 1 currienle  a las  nueve  de 
lámauana  los  olireros,  sin  causa  conccida,  abandonaron 
sihíuuáneíiniPnte  ias  fabricas,  lanío  en  Barcelona  co- 
mo eii  los  pueblos  inniediaios  de  Grama,  Badaloaa, 
San  Mártir.,  Cornellá,  San  Andrés  y Sauz,  reunién- 
dose luego  en  grupos  con  síntomas  de  carácter  propio 
á producir  inquietud  y alarma  ea  la  capital.  Con  este  | 
motivo  ei  eapilan  general  tomó  precauciones  milita- 
res,, dirigió -su  vozal  púliüco,  como  lo  hizo  tambiea  el 

ÚnittiríiCClO,  en  ios  I(í»'í2x'll0.*v  uutí  y <><ro  3píir6“ 

(ten  de  ios  siguientes  raanilieslo.'.  El  gobierno  couíia 
en  que  ios  n'.edios  conciliadores  que  =e  han  adoptado 
perlas  nut:  ridades  ba.slaran  á calmar  la  agitación  y 
restablecer  la  tranciiiiúdad;  pero  si  asi  no  sucediera, 
está  r.jsue'ío  á conseguiiló  haciendo  uso  de  medidas 
enérgicas,  apoyado  en  la  fuerza  material,  por  sensi- 
ble que  ie  sea  recurrir  á seniejante  estremo , ménos 
perjudicial  sin  embargo  que  la  prolongación  del  des- 
orden y ¡os  electos  de  la  aearquía. 

CATALANES: 

Con  mi  bando  dei  día  de  ayer  me  vi  obligado  á 
dictar  las  enérgicas  disposic.ioiiCs  que  reclamara  ía 
conservación  de!  orden,  del  trono  conslitucioca!  de 
doña  Isabel  11  'Q.  D.  G.;  y su  legítimo  gobierno.  Se 
babian  alzado  unas  partidas  de  íacciosos^  y para  es - 
terminarlos  en  el  acto,  sin  permitir  que  los  enemigos 
de  las  instituciones  liberales  ¡tuedan  arnsírar  á los 
ilusos  á promover  una  guerra  civil,  ordené  lo  que  mi 
inexorable  tirmeza  sabe  llevar  a cabo  por  tan  sagra- 
dos objetos. 

En  el  dia  de  ho''.  y de  un  modo  incalificable,  Iic 
vrslo  se  han  susiiendiilo  todos  ios  trabajos  de  las  fá- 
bricas, cediendo  los  obreros  á ias  sugestiones  de  ma- 
la índole,  pues  me  con.-ta  que  n iichos,  ó Ja  ¿eiierr.- 
lidad  de  ellos,  están  contentos  con  los  precios  que  les 
proporciona  sa  hon  usa  ocupación;  y respecto  de  las 
utilidades  de  todas  las  ( lases,  vigila  mi  mas  solícito 
cridado  para  procurarles  las  mayores  ventajas  que 
sea  dado  alcanzar. 

Malévola  y pérfidamenle  se  ha  inteulado  persuadir  1 
á '!o>  honrados  obreros  que  por  mi  autoritlad  iban  á 
disolverse  las  asociaciones  liSanlrópicas  y de  respeta- 
ble objeto,  por  cuyo  medio  hoy  obueaea  los  meneste- 
rosos ios  ,'Oi  orros  mutuos  que  puedan  necesitar  e.i 
sás  desgracias  y adversidades,  cuando  mi  bando,  üni- 
c^imenlrt  de  protección  y amparo  para  lodos  ios  Lúe-  i 
nos  esclusivainenle  atiende  y ¡leva  por  norte  facili-  ! 
laríes  la  consecución  de  todas  las  ventajas  que  sea  i 
dado  obtener  sin  invalidar  ¡os  adelanto;  que  ya  se  ! 
bayr.n  censeguid'-;  y a;i  es  que  aun  no  se  han  disuei-  i 
to  ni  impedido  las  ¡egilimas  funciones  de  nmguua  . 
asO' ¡ación  délas  que  seencúeclran  aprobadas,  ríe  ha  i 
probihido  ¡a  continuación  de  las  que  no  tienen  esos  ; 
requicilos.  de  las  que  se  bailan  fuera  de  la  ley,  y de 
las  que  llevan  un  fia  reprobado  y vienen  á ser  causa 
dejquc  se  subvirrU  el  orden,  y aun  respecto  de  ellas 
he  p.'escrito  se  me  consulie  su  aprobación  para  per- 
BÍl<r  lo  antes  posible  se  reúnan  los  asedados  para 
que  puedan  llevar  á efecto  Es  noiiies  y fi.aiiuópicos 
olij^'os  de  las  corporaciones  que  quieran  crearse. 


Debo  c'oer  y me  coraniizco  iraaci.nar  que  soio  la 
mala  inte  igencii  y fulsa  comprensión  qne  ha  inten- 
tado dar-ov  á mi-  me  ii  ias  de  gobierno,  hab;-á  ser- 
vid j pura  iaJucirálos  obreros  á .-eparurse  del  tra- 
bajo que  de  uamodo  Un  (nstinzmdo  ha  de  propor- 
cia;i;‘.ríe3  el  siislení.i  para  s is  familí  is,  y sin  el  cual 
se  prjdudria  !a  des-oiacion  para  la  industriosa  C.nla- 
luna.  favoreciéndose  por  ella,  y aun  contra  la  volun- 
tad de  l.is  bbera'e.s  que  han  seguido  c!  funesto  ejem- 
plo de  l 'S  que  se  han  separado  de  los  tulleres,  la  cau- 
sa de*  clesMlismo  y de  los  enemigos  de  l:is  instdn- 
cienes  que  n<«  r’?“-n.  v ñor  !r.;  que  el  pueblo  español 
ha  hecho  tan  crandes  sVcnticios 

Eñ  este  caso  he  creído  conveniente  dirigir  mi  voz 
á los  catalanes,  á lodos  los  leales  habitantes  dei  Prin- 
cipa.lü,  para  que  no  presten  oidos  a las  péríiJas  su- 
gi  sti'iues  de  Imi  qne  quieran  engao.irles.  y para  que 
vuelvan-  los  obreros  á Jas  fabricas  y-  vivan  tranquilos 
en  la  íiíiimn  persuasión  de  que  la  autoridad  militar, 
ateniéndose  eslriela mente  á las  órdenes  de!  gobierno 
de  5.  M.  que  felizmente  nos  manda,  solo  se  propone 
I el  bien  de  todos,  y que  por  ninguno  se  aliere  el  orden 
sin  el  cual  no  pudiéramos  vivir:  y como  debo  coníiar 
que  mis  palabra.',  las  de  un  militar  severo  y recto 
que  jamás  ha  do  separarse  de  cuauto  prescriba  la  ley, 
han  de  ser  benéficamente  acogidas  y creídas  con  siu- 
ceralad,  no  nie  sera  necesario  tener*  que  acudir  á los 
medios  de  represión  que  la  necesidad  pudiera  obli- 
garme á enqdear. 

Los  honrados  y liberales  catalanes,  y cuantos  vi- 
van eii  este  privilegiado  pais,  han  de  querer  solo  la 
conservación  del  orden,  el  respeto  á la  íey,  y que  llo- 
rezcaii  las  insutuciones  que  la  nación  se  ha  creado;  y 
liándome  en  tan  gratos  y satisfactorios  supuestos,  y 
coutíindo  con  la  beneraériia  Milicia  nacional  y eficaz 
ausilio  de  lod:as  las  autoridades  y funcionarios  públi- 
cos, así  como  con  la  cooperación  de  lodo.?  los  hombres 
de  bien,  unida  á las  tropas  de  mi  mando,  terminaré 
mi  alocución,  v's;:eramlo  cesará  desde  luego  el  ron- 
ílvcto  á que  pudiera  llevarnos  la  cesación  del  trabajo 
que  hoy  se  ha  ¡nierrumpido. 

Barcelona  2 de  julio  de  1835. — Zapatero. 

ALA  GLASE  OBRERA. 

Vuestra  municipalidad  ha  vi.'to  con  sorpresa  que  ha 
surgido  de  nuevo  el  triste  conflicto  de  la  su.spension 
(Jel  trabajo  en  los  talleres  ó fábricas  del  pais  por  cau- 
sas cuya  apreciación  origina  versiones  distintas;  pero 
que  todas  concurren  en  un  centro  común  para  poner  á 
prueba  la  noble  causa  de  la  libertad.  Cuando  los  resor- 
tes naturales  que  oticcon  m.,! liliics  ])ura 
reparar  agravios  se  olvidan,  y se  emplea  el  aparato 
dei  número  y de  la  fuerza  para  hacerlos  triunfar,  la 
sociedad  queda  sin  el  amparo  tutelar  de  la  moral  pú- 
blica y de  la  ley. 

La  causa  ostensible  del  alarma  debe  desaparecer 
desde  el  mo.menio  en  que  el  Exemo.  señor  capiían  ge- 
neral ha  espiieado  el  sentido  en  que  fue  redactado  su 
banda,  muy  ageno  por  cierto  á las  interpretaciones 
siniestras  que  se  le  han  atribuido.  El  bando  de  la 
auluiidad  militar  de  fecha  de  21  de  junio  úilimo,  ni 
quiere  apoderarse  de  caudales  que  no  sean  de  sus 
compelei  cías,  ni  quiere  alentar  contra  las  asociacio- 
nes ¡egitiiiias  ó it'gaimenle  autorizadas,  porque  las 
clases  todas  de  la  sociedad  tienen  intereses  honestos 
que  defender. 

lia  llegado  el  momento  solemne  de  saber  cuáles  son 
los  amigos  de  la  situación  ó ios  enemigos  de  ella.  En- 
tre vosotros  hay  una  mayoría  cuerda  y previsora,  que 
conoce  y prevée  las  consecuencias  de  este  sistema 
I frecuente  de  coacción  que  se  ejerce  sobre  el  país,  y 
tal  vez  deplora  coiiio  el  ayunlamiento  que  las  cues- 
tiones mas  comunes  en  lodos  ios  pueblos  indusíriales 
' se  tieven  siempre  al  terreno  de  ía  alarma  y de  la  re- 
sistencia. Os  hablamos  como  padres,  para  aconsejaros 
q:.e  vélvais  á vuestras  tareas  habituales,  porque  si  te- 
néis que  redamar  v-n  jusiicia,  nosotros  estamos  siem- 
pre por  ella,  y estaremos  á vuestro  lado  para  defen- 
dería; pero  sino  es  asi,  la  muiiicipalida;!  de  Barcelona, 
sin  separarse  de  la  autoridad,  está  resuelta  a uo  de- 
gradarse coiminlieado  este  siAema  huLitual  de  ailic- 
' cioa  en  que  se  poa-e  el  (>ais  por  cuestiones  que  deben 
diri:iiirse  como  hermanos  y coa  ¡a  conciencia  y re- 
fiexioii  de  las  gentes  morigeradas  y sensaívos. 

Obreros  honrados:  os  engañan  pérfidos  instigado- 
res que  detestan  la  cau.<a  híieral  y al  ilustre  du.,ne  de 
la  \ietaria;  y no  olvidéis  que  si  triunfaseis  per  me- 
oio  de  la  tuerza  no  ^abríais  que  hacer  de  ia  victoria  y 
acabaríais  por  ser  v‘Climas  de  la  seducción  para  llo- 
rar estérilmente  después  de  un  desengaño  tardío. 

Barceioaa  2 de  juíio  de  1855. — El  gobernador  ci- 
vil, presideaie, Güilo  franqnel. — Los  alcaldes  consii- 
tiluciouaies,  Antonio  Viadora  José  de  Molías,  José  Ma- 
ría de  Freijas,  .Anto-io  Boada,  Feiio  Terrens.  Magín 
Pers. — Begidores,  Antonio  Baila,  Juan  .Mira!le.s,  .An- 
gel Chufresd,  Jacinto  Barrau,  Antonio  Flotáis.  Jaime 
Ferrer,  José  Vidal,  Esteban  Monlojo.  Segismundo  Bo- 
íif:,  Salvador  Llucb,  Jacinto  Casas,  J.Time  Lacoraa, 
Senastian  Bataüer,  Cayetano  Aimiraii,  Juan  Clarasó, 
Pedro  Pous,  Jaime  Badia,  llúeíoosa  Cerda,  Agnstin 
Aimar,  Ramón  Montaña. — El  secreUrio,  Juan  3aat;s- 
Ui  Guardiola. 


DE  L.A  CORONA  DE  AR.AGON. 

El  Exemo.  Sr.  espitan  general  de  Catalana  ha  pu- 
blicado e!  S’ün'enle  bando: 

-Don  Juan  Zapatero  y Navas  . nnrisra’  de  c.aap.a 
de  los  ejércitos  nacionales,  y cupit-n  general  úe  Cota- 
iuña,  etc.,  etc. 

tlibié.odose  alzado  dos  partidas  de  fa'cio'os  a?  12 
y 20  hombres  en  el  distrito  de  esta  cao, lama  zí-.í- 
ral,  que  en  ses  desesperados  esfuerzos  ha  tie  ocasio- 
nar los  mavori  s males,  aspirando  á subvertir  la  tran- 
quiiidad  pájlica  que  felizmente  se disfru'a  en  el  P.rn- 
cipado:  y para  que  en  el  acto  ■jueden  es'.erninaJos 
lodos  los  rebeldes  pora  q«ie»es-d  ■ nada  ha  serviJo  la 
clemencia  de  S.  M.’  iQ.  D.  G. , como  adicional  á mi 
bando  de  33  de  mayo  último,  be  tenido  á biea 
mandar: 

Aríi.  uio  I . ~ Todos  los  individuos  facciosos  apre- 
hendidos en  el  campo  ó con  las  armas  en  la  maao 
serán  pasados  por  las  armas  en  el  término  de  tres  ho- 
ras. que  se  les  concederá  para  prepararse  á morir 
cristianamente,  después  de  someterlos  á la  brevísima 
sumaria  que  ha  de  formárseles  con  arreglo  á la  ins- 
trucción que  tengo  circulada. 

¡Art.  2.  ="  Se  esceptúan  de  la  anterior  disposición 
los  qne  voluntariani’ lúe  se  presenten,  á quienes  con- 
cedo el  indulto  de  la  vida;  pero  también  se  les  forma- 
rá la  oportuna  sumaria  de  que  se  me  dará  cuenta  pa- 
ra la  resolución  que  conesponda  según  las  circuns- 
tancias de!  caso. 

Barcelona  de  junio  de  lS3o.=Zapatero.» 

DEL  MISMO. 

A úliima  hora. — Esta  mañana  á la  hora  del  al- 
muerzo lian  cesado  varias  fábricas  sus  trabajos  por 
habersvo  retirado  sus  operarios  sin  ningún  disgusto 
precedente  y sin  ningún  disturbio.  Lo  mismo  teaemes 
entendido  que  ha  sucedido  en  Gracia,  Badalona  y en 
otras  fábricas  de  las  cercanías  de. esta  capital. 

El!  Sans  parecequehay  que  lamentar  fatales  resul- 
tados. pues  hay  dos  heridos  de  bastante  gravedad. 

Hasta  esta  hora,  que  .son  las  dos  de  la,  tarde,  no 
se  observa  en  toda  la  capital  ningún  movimiento  se- 
dicioso. -Algunas  reuniones  de  trabaindores  pacífica- 
mente estacionados  en  la  Rambla  y calles  contiguas  es 
lo  único  que  se  nota  de  particular. 

Hemos  observado  que  en  !a  plaza  de  la  Constitu- 
ción hay,  en  algunas  'nocas-calles,  centine-as  destaca- 
das de  la  guardia  de  nacionales  de  la  casa  !á  Cmdad 
Tenemos  entendido  que  en  este  momento  va  á re- 
unirse en  sesión  estraordinaria  el  ayuntamieato,  ea 
unión  de  las  autoridades  civil  y militar  de  la  provia- 

Lia»  los  EoinctmlciiitE'»  de  Milicia  ae  hedían  lafiílíicn  re- 

unidos  en  estos  momentos  en  uusalon  déla  capilania 
general. 

.4  fuer  de  liberales  nos  lamentamos  que  en  una 
ciudad  de  tal  importancia  y tan  eminenlemenle  libe- 
ral como  Barcelona  sarjan  desavenencias  que  de 
seguro  celebrarán  en  lo  íntimo  de  su  corazón  los  que, 
impotentes  (lara  promover  la  guerra  civil,  en  su  en- 
cono contra  la  libertad , al  mismo  tiempo  que  sedu- 
cen á cuatro  incautos  haciéndoles  enarbolar  e!  es- 
tandarte del  absolutismo,  se  gozan  en  los  disturbios 
que  en  su  maquiavélica  intención  esperan  ver  entre 
hijos  de  una  misma  familia. 

Esperamos  que  sus  deseos  saldrán  fallidos,  que 
Barcelona  , la  culta  Barcelona , dará  otra  prueba  mas 
de  su  amor  al  orden  y á la  libertad , y coaliamos  por 
fia  que  nuestras  dignas  autoridades  sabrán  cenjarar 
el  ni  )l  que  por  ahora  no  hace  mas  que  amenazar. 

El  geiieiai  Zapatero,  en  quien  los  liberales  lirnea 
confianza , ha  mandado  publicar  una  proclama  que  in- 
sertaremos . si  ia  recibimos  antes  de  entrar  nuestro 
número  en  ía  máquina.  Los  deseos  del  General  no  pue- 
den ser  mejores  ni  mas  puros  en  estos  momentos. 
¡Union  v ónien!  ¡Union  v Orden , ó matamos  ¡a  liber- 
tad! . * 

Unimos  niieslra  voz  á !a  del  Exemo.  Sr.  Capitán 
g neral  en  la  proclama  que  se  ha  fijado  pr  las  es- 
quinas, y que  no  podemos  hoy  insertar  por  haberla 
recibido  muy  tarde. 

llon.rddos  y laborio.sos  operarios,  vuestros  herma- 
nos , jornaleros  como  vo.sotros  , porque  sm  jornale - 
i ros  de  la  prensa  como  vos&tres  lo  sois  de  los  talleres, 
i os  piden  encarecidamente  que  volváis  á vuestras  la- 
j reas,  dando  los  pri.meros  el  ejemplo  de  obedie.aria 
I Y siimisioná  las  autoridades  que  obran  en  nombredel 
! Gobierno . de  Espartero  y de  ia  libertad, 
i Trabajadores,  unión  y orden.  La  libertad,  amena- 
; zadá  por  ios  sectarios  del  absolutismo,  nes  necosil» 
i a todos.  Qne  no  le  hagamos  pues  falla  ahora  que  lan- 
j to  nos  necesita.  No  creemos  un  nuevo  conflicto  a h 
i situación. 

DE  LA  ESP.AN.A. 

i Las  cartasde  Barcelona, recíbi  las ayer. pintan ’aá- 
* tuicion  de  aquella  populosa  cindi  j con  tos  cofoíw 
i mas  tristes  y sombríos  La  anzustia  v el  terror  seha- 
I bian  apoderado  de  las  gentes  pa;  ilicas.  .Acaso  sea  pre- 
j eiso  conceder  algo  á la  dot  Tcrsa  impresión  que  bahía 
¡ producido  el  espectáculo  de  30,000  edareros  . disecr- 
I liend',!  ea  crec.iuos  grujos  ;.or  ¡-as  calles, dando  criia» 
I cfAre  los  que  se  percibían  mas  claraienlt 

los  de  Oiociacion  d::/i  y trabajo  mCZc’.á  J'OS  CCn  VÍTJS 
; a la  libertad,  y otros 'objetos; 


E'  tapiísn  j^ncraJ  faabia  . !o  las  dispo-iciones 
(t53  2"2>elab;iii  bs  circitr;,';anci;.i  y recojiendaba  !a 
:í.  Ib-  oaij  ia  da  roaccirirar  !as  ínpas  de 
i^rrirdj:.  los  pjntss  coa'-eni  atai,  S!-ñá;ada- 
is^rfií  e'i  ¡2  c:uJdJe:a  y en  ei  r:r-rie  de  Ai.irazaaas. 
Lasci-rporacicnes  ¿.^pa.'.ires  se  iia:..aa  re  iGid  j e:i  se- 
i~<us  e>¡r.i  ‘r'-iiauna.  v en  ci'a  acordado  pr'^stur  ü las 
aaljrid ‘des  Si  i:-K)p:'rac;i>i  ¡ranea  y act  va  Desunes 
d?  c:^!a  reí'.  ] ion.  e!  capilan  general  habla  piiLLcado 
oni  pr.v.'aaij.  recordando  a ludo  el  ra  ;c  ' j s'is  de- 
beres, T es:i:.!Qi’o  á los  trabajadores  á la  r>az  y á la 
par  V ¡a  unión,  so  pena,  e:>  caso  contrario,  d.-  quedar 
bendi  de  muerte  !a  hbcriad.  A !a  salida  del  correo 
no  se  conocidii  todtvia  ios  efectos  de  ¡as  paternales 
antoue-taciones  de  ia  ouloriJa J.  ¿ia  embargr»,  parece 
qnc  hasta  entonces  no  bahía  en  Barcelona  de.sgracia 
qaedep'urar. 

s jcejia  lo  mismo  ea  el  inmediato  piieblo  de 
Saaz.  l.us  operarios  de  ias  mui-has  fábricas  q'jc  exis- 
ten en  aquella  coniar  a habian  suspendido,  ¡o  mismo 
que  los  do  Bara  ior.a,  sus  trabajos,  y eniregodose  á 
iguales  demostraciones,  coa  la  añaJi  lura  de  algunos 
cimeaes.  Emre  las  victimas  se  eücueiitran  ei  señor 
So:  y Padfis,  y el  .señor  Ka-iiis,  ad  ninistrador  de  ia 
gran  fiiirica  deaomiaaJa  ia  España  Ind  jslrla!.  Las 
muchas  personas  q .e  ea  .Madrid  conociao  al  señor  Sol 
y l’ddris,  (|ue;lará;i  tanto  mas  con-ternadas  d;  su  fin 
íráiico,  ciianto  que  su  carácter  b m iado.-io,  servicial 
é icofe  sivo  le  alojab.t  de  lo  la  cla.'e  de  escenas  tu- 
■u'nlluosas  Como  .gozaba  de  mu  bo  ascendiente,  y aun 
si  se  ijuiere  popularidad  entre  lus  mencslraies,  es  pro- 
bable {¡un  su  escele  .le  corazui)  le  arrastraria  á inter- 
venir Con  sus  consejos,  á lin  de  restablecer  la  calina. 
Eiíoesquo,  encoulianJoseen  la  fdirica  el  scñorGael!, 
un  vil  asesino  le  disparó  un  pistoleiazo,  ilejaiiclole 
muerto  en  el  acto.  También  liemos  (-ido  decir  que  en 
Iguaa-la  ha  sido  asesinada  una  familia  entera;  hecho 
á i)iie,  por  la  feinddad  <¡ue  revela,  nos  cuesta  mucho 
Irahajo  dar  crédito. 

Eli  olí  os  plintos  de]  antiguo  Principado  se  notaban 
sinlumas  mas  ó menos  alarmantes.  El  comandanie 
gener.il  de  Tarragoiia,  que  por  asuntos  del  servicio 
habia  pasado  á Heos,  tuvo  que  retroceder  á coiisc- 
■ciieucia  de  avisos  en  t,ue  se  le  decía,  por  una  parte 
que  en  el  Priorato  se  li  ibia  levantado  uca  partida  car- 
lista, y por  otra  que  en  Vails  se  notaban  señales  evi- 
dcides  de  agitación  entre  los  operarios  de  las  fabricas. 
El  coróiiel  .M  iieta,  haiga  salido  de  Zaragoza  con  una 
cohmma  eii  persecución  de  una  partida,  y el  coman- 
dante general  pa-aba  en  persona  a Vaüs.' 

De  jiarsal  y su  compañero  Estartus  nada  dicen 
todavía  ias  cartas  recibidas  por  el  correo  ordinai  io. 
£n  niia  de  Lérida  se  indica  que  Borges  y los  Tris- 
tanys  andaban  hacia  la  parte  de  .Audurra,  preparán- 
dose á penetrar  en  España.  Gomo  hace  algún  tieniiio 
que  se  anun.;ió  el  arresto  de  eslos  caheciíias  ¡lor  ia 
pobeía  francesa,  suponemos  que  esta  noticia  no  tendrá 
laadaiiicftio,  á no  ser  i¡oe  hubiesen  logrado  fugarse  y 
acercarse  de  nuevo  á la  frontera. 

DEL  Dl.áP.lO  ESPAÑOL. 

El  brigadier  Llasheras,  que  ha  sido  nombrado  go- 
beniadur  de  Barcelona,  sale  hoy  mismo  en  posta  para 
su  nuevo  de  tino. 

i.áyer  su  reeihió  por  despacho  telegráfico  la  dolo- 
rosa  milicia  del  asesinato  del  joven  y simpático  es- 
dipulado  señor  Sol  y Padrís,  que  coíocado  al  frente 
de  algunas  fá-hricas  en  San/.,  á poca  distancia  de  Bar- 
ce'ona,  fue  villanamente  muerto  por  la  espalda  de  un 
pi.'toletazo.  Esta  iioiicia  ha  causado  grande  sensación 
en  lou circuios  políticos  de  .Madrid,  donde  era  conoci- 
do y jnsldinenle  apreciado  el  señor  Sol. 

De  Igualada,  en  carta  del  dia  2 nos  comunican  tam- 
bten  noticia  de  varios  atentados  horrorosos,  prod’jcto 
de  nuevas  disuiencias  eniro  obreros  y fabricantes,  di- 
sideníias  que  hau  adquirido  un  carácter -le  gravedad 
que  lie  habian  tenido  las  terminadas  el  17  de  junio 
per  la  meditación  del  segundo  cabo  de  la  capitanía 
general  de  Caíalaria,  señor  Orozco.  pues  al  presentar- 
se ios  obreros  de  ia  fafirica  dei  señor  don  Hainon  Go- 
Gó  a hacer  acc¡iiar  a este  las  nue  -as  tarifas  que  de- 
cían dfclúan  regir  en  sustitución  de  las  acordadas,  le 
préSéQtaron  un  puñal  que  cayó  sobro  : j'jel  al  luo- 
iDento  de  haber  negado  su  conforui!  : !.  dejándole 
leu'iiJo  en  su  despacho  bañado  en  n-i  mar  de  san- 
gre. Pasaron  los  mismos  á la  iiabitao  m de  la  señora 
y U dieron  ooi  e puñaladas  en  el  pecho  y espalda,  y 
eo  el  ansmo  a-:io  otros  herían  de  un  (lislotetazo  al  ma- 
yordomo de  los  telares  .iforlunadaraeiile  no  muríeroa 
l'rf  coiis-orles  Godo,  aunque  tos  facultativos  descoiiüan 
de  su  salvación:  pero  ban  podido  declarar  ios  nombres 

dr  s;:S  üCTesoies. 

Mientras  esto  sucedía  en  casa  G «ió.  en  Jas  denoás 
íabnciis  Se  hacia  la  misma  ¡ntiin.icioa  de  las  nuevas 
Urifas,  y cerraban  t-odas,  vjiv ieado  al  eslatlo  de 
quiore  d>as  atrás. 

Aquel  atentado  se  hizo  piihüco  cen  la  rapidez  de! 
*íyo,  produciendo  la  alarma  v ia  a_'.tacion  consi- 

Por  ia  n:-che  se  publicó  un  ban ' • previniendo  á los 
obreros  se  r-^slilayesen  á s'js  labcres.  i-ero  se  descon- 
ia  salida  del  correo  ei  resn:t2do  de  este  reme- 
do, nr  recelarse  que  las  tarir.serar-  un  preteslo  es- 
por  i-as  que  en  Banajlona  iulentaa  perturbar 


¡a  tranquilidad  general,  ora  en  na  sentiáo,  ora  ea  | 
otro,  pues  aquella  mañana  habian  Ileaa-do  á Igua-  i 
lada,  según  n s dice  i ¡estro  celoso  corres p-vB-saL  dos  | 
pc.-síeaas  de  mucha  ;>:gaitieac¡'jii  po-itica,  prc-edenles 
de  Barcelona. 

Ei  aieut  ido  de  casa  Godo  debía  ser  repetido  en  las 
Ciras  fábricas,  según  lo  hicieron  sospechar  ciertos 
ade-nanes  de  los  oiirenis  a!  presentar  las  tarifas,  per-o 
afortuaadamenie  bo  iiegó  esto  a rMlizarse. 


BOtETITÍ  aSLIGIOSO. 

SAXT05  DE  MAÑANA. 
San  Fcrmin,  obispo. 

BOLETIN  On-OIAI.. 

La  Gaceta  de  hoy  coniione: 

Un  Real  decreto  de  la  Presidencia  de!  Consejo  de 
ministros  admitiendo  la  dimisión  dcl  gobernodor  de 
Barcelona. 

Otro  nombrando  eas’.i  reemplazo  á D.  lunieio  Llas- 
hera  y Estere.  Gefe  polílieo  que  luéen  I8i3. 

Un  real  decreto  de  Fomento  previniendo  que  las 
escuelas  públicas  de  .Madrid  so  regirán  por  la  ley  de  21 
de  julio  de  I83S  y estableciendo  una  comisión  especial 
de  instrucción  primaria,  pura  sa  dirección. 

Una  real  orden  de  F.imenlo  nombrando  vocales  de 
esa  comisión  al  marques  del  Socorro  y á don  Laureano 
Fíguerola. 

Un  reglamento  para  la  ejecución  déla  ley  sobre 
emisión  (le  acciones  dei  canal  de  Isabel  IL 

Una  real  orden  anunciando  queda  abierta  !a  erai- 
,s!on  de.  acciones  coa  destino  al  canal  de  Isa- 
bel !I. 

Las  noticias  y documentos  sobre  Catalana  que  pn- 
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búcamos  en  otro  lugar. 

Y el  parte  del  que  resulta; 

Madrid. 

Invadidos  dei  cólera-morbo 17 

Muertos  de  ios  anterioro.iecte  invadidos ....  3 
Idem  de  los  invadidos  e.n  estadía  . . ...  6 

Aranjaez. 

Invadidos á 

.Muertos  de  los  anteriormente  invadidos  . ...  3 

Idem  de  ¡os  iavadidos  en  este  dia 2 

Uiirados  . . • I 

Orusco. 

Invadidos : 2 

Curados  o 


PEIUODICOS  DEL  O DE  UCLIO. 

daioiieo  publica  la  pastoral  del  Ar- 

zobispo de  Santiago. 

lL.a  áiís|íeó-asi35a  cree  que  seria  un  mal 
gravísimo  para  nuestras  posesiones  de  Ultramar  in- 
troducir reformas  radícale.s  en  los  leyes  que  ias  ri- 
gen. 8a  Opinión  y nosotros  convenimos  en  elta  es  que 
se  restaure  completamente  lo  antiguo,  lo  que  e.xistió 
hasta  los  últimos  dias  de  Fernando  Vil,  formantiu  una 
parte  integrante  del  alto  cuerpo  de  que  se  trata  Ja 
¿ala  de  Indias  del  Tribunal  Supi’emo  de  Justicia:  de 
lo  cual  se  inliere  que  bajo  ei  aspecto  económico  no 
presenta  gran  diticultad  semejante  reforma. 

laa  fiíls»ti*eJiía  consigan  cu  forma  de 
sentencia,  varios  pensamicutos  íilosóíico-poiiticos.  De 
ellos  entresacamos  ios  siguieníes; 

«Donde  quiera  el  puculo  armado,  do  quiera  cons- 
piraciones que  cs:aliau,  conspiraciones  que  triunfan, 
o que  en  sangre  violeniiuienie  se  ahogan;  estado  es 
> sle  violento  en  que  no  es  posible  permanecer.  La 
maquina  chirría,  y es  preciso  darse  priesa  á poner 
acate  en  las  ruedas;  e^to  es,  religión  en  los  cora- 
zones.*) 

«La  libertad  no  es  un  cartel  que  se  lee  en  una  es- 
quina; es  un  poder  viviente  que  siente  uno  en  si  y en 
uerredor  de  si,  ei  genio  protector  dei  hogar  domés- 
tico, la  garantía  de  ¡os  derechos  sociales,  y ei  primero 
üc  estos  derechos.» 

«Las  revoluciones  son  engaño  de  muchos,  y apro- 
eveho  de  unos  pocos.» 

• En  todas  las  revoluciones  hay  dos  clases  de  gen  - 
tes;  ios  que  las  hacen,  y ¡os  que  las  csplotan.v 

Ei  Euro  í^aeiuitiái  atribuye,  y con 
razón,  la  ultima  derrota  del  gobierno  ea  la  Asamblea 
a ircs  cosds.  • 

A su  falla  de  iniciati'  a á dejarse  imponer  por  ma- 
yCTÍiis  aróilrarias  y ei  empeño  de  ir  tías  una  popn- 
laiidad  falsa. 

Estas  tres  causas  se  resamen  en  una,  que  es  la  fal- 
ta de  que  adolecen,  por  ejemplo  los  señores  Braii  y el 
ministro  de  Marina,  y que  nos  abstenemos  de  nom- 
brar. 

El  Eeon  Espauol  formula  esta  opi-  ; 

nion;  . i 

• El  que  quiera  ir  qne  se  raya.»  ¡ 

Habla  dei  general  Espartero.  ' ‘ 


;;  . t Iberia  defiende  con  estas  convia- 

cer  ■ rasnnes  e!  bello  ideal  de!  anticipo  forzoso; 

- rantfe)  para  llegar  á un  6n  faLalmeníe  oecesario, 
no  conocen  mas  que  meíios  funestos  óperj'i  licia- 
les.  toda  la  chíieuUad  consiste  en  elegir,  de  entre  ellos, 
aquel  qne  sea  menos  perjudicial  ó menos  fiinesío  » 
Contra  esa  doctrina  que  profesó  Domenech,  protes- 
tarán algunos  que,  co-no-dice  uao  de  nnestros  cole- 
gas, por  'salvar  la  nave  en  Vicalraro,  quemaron  la 
Santa  Bárbara  en  3Iañzanares. 

¥.a  ??poea  manifie-sía  qne  el  Duque  de 
la  Victoria  no  ha  sabido  gobernar  basta  ahora,  pero 
qne  podrá  hacerlo  mas  adelante. 

Ai  La  Epoca  ni  nosotros  creemos  eso.  ¿Cómo  ha  de 
hacer  en  juiio  de  3-5  lo  quo  no  ha  hecho  desde  julio 
de  34?  ' ■ 

I>as  Có  'tes  dice  que  hasta  que  se  com- 
prenda bien  ia  cuestión  de  Hacienda  no  se  saldrá  de 
la  dificultad. 

Entonces,  de  seguro  qne  no  se  sale.  - - - - 

PERIÓDICOS  DEL  6 DS  JCLCO.  

Iza  il^aclo!! ejerce  hoy  maravillosamen- 
te su  particular  ministerio,  exoriando  á que  aynden 
al  gobierno  en  la  cuesti*.n  de  Hacienda. 

-\o  es  c jeslioa  de  gobierno  les  ilice,  es  cuestión  de 
partido  con  qne,  esto  está  escrito  ea  inglés,  ó ser  ó 
ao.ser. 

Ya  triunfó  nuestro  cofrade. 

Sa»  Esipassa  refiere  la  sesión  de  ayer 
y lo  hace  opoi  tunamente  de  uno  de  se  sus  incidentes 
que  vamos  á copiarlo  integro. 

«.ápoyó,  pues,  su  eumienrla  el  señor  Ramírez 
Arcas,  otro  flamanie  economista,  que  hab'ó  como 
uii  libro;  dijo  algunas  palabras  en  contestación  el  se- 
ñor S.inchez  Silva,  y ocurrió  después  laescea-t  mas 
eaíreieuida,  masdeliciosa  que  puede  presentarse  en  un 
Parlamento. 

El  señor  ministrode  Hacienda,  el  asendereado  mi- 
nistro de  Hacienda,  se  levantó  á declarar  coa  vozbla- 
hucente  que  se  acogía  á ia  enmienda  del  señor  Ra  nirez 
Arcas,  como  el  náufrago  se  acoge  á una  tabla  que  le. 
ofrece  salvación  ¡Quién  le  había  de  decir  al  señor 
Ramírez  Arcas  que  había  de  servir  de  lab  a de  sal- 
vación á un  ministro  de  Hacienda  náufrago!  Pero  al 
señor  ministro  leparecian  mucho  los  cuarenta  diasque 
se  concedían  al  contribuyente  para  acudir  de  su  pro- 
pia voluntad  á tomar  las  billetes  del  Tesoro,  y aquf 
erapez()  un  regateoque  hubiera.n  admirado  los  vende- 
dores a!  por  menor. 

De.'ia  el  ministro:  «¿Y  rebajará  algo  el  señor  Ra- 
mírez .Vrcasde  ios  cuarenta  dias’?» — Y contestaba  el  se- 
ñor Ramírez:  «.Yunque  no  rancho,  algo  rebajaiemos, 
porque  pusimos  por  término  los  l oarenta  dias,  pre- 
viendo que  se  nos  pediría  rebaja.» — El  general 
0‘Donnell  tenia  oculta  la  cara  entre  las  solapas  de 
su  frac.  Y preguntaba  de  nuevo  el  ministro  de  Ha- 
cienda: «¿Se  contentará  el  señor  Ramírez  Arca.s  con 
que  el  plazo  sea  hasta  1-  ® de  agosto? — Aqui  los  mur- 
mullos iülerrumpieroa  el  di  dogo,  y mienlr.is  tanta 
se  pusieron  de  acuerdo  los  firmanles  de  la  enmienda. 
El  general  O'Doíinell  tenia  entonces  su  cabeza  sobre 
el  reclinatorio  de!  banco  azul. 

Al  fin  dijo  el  señor  Monaresi  «este  plazo  me  parece 
corlo,  poríjue  algún  tiempo  se  ha  de  consumir  en  dis- 
cutir la  emiiiecdi,  en  elevarla  á la  caiegoría  de  ley  y 
en  publicarla  como  tal;  fijaremos  el  plazo  de  un  mes 
¿está  contento  el  señor  ministro?» — El  ministro  de 
.Uaciend-i  contestó  qiie  sí,  entre  I -s  murmullos  de  los 

diputados Hay  escenas  que  no  pueden  (lescril)ir>e, 

y esla  os  una  de  ellas.  Pero  nunca  hemos  visto  á ua 
ministro  representando  tan  triste  papel;  nunca  hemos 
visto  á un  gobierno  en  tan  dep'orabie  situación.» 

El  Claná(»r  f*uhlie»  quema  hoy  las 
naves,  y esclama:  «O  una  política  resueltamente  li- 
loeral,  o una  poiíUca  francamente  reaccionaria.» 

Y luego  añade: 

«Siempre  perdieron  al  partido  progresista  ios  me- 
dios términos.» 

¿Habia  en  esias  palabras  alguna  alusión  al  minis- 
tro de  la  Guerra?  ' 

La  .^olíeraiiía  ¡%'acioaal  publica  el 
primer  artíoiiio  sobre  la  cuestión  de  Orie-ite  y para 
reducir  á la  Rusia  á potencia  asiática  propone  estas 
sencillísimos  empresas; 

ti*  Rehabilitar  el  imperio  griego,  bajo  una  base 
democrática. 

9.’  Levantar  de  su  sepulcro  á Polonia  y Ilun- 
gria. 

3.*  Despertar  ia  democracia  Alemania. 

4f  Unir  ia  Italia. 

5!  Convertir  en  república  la  Francia. 

C.*  Unir  España  y Portugal.» 

Y'  pues  sueños  son  dejemos  con  sus  sueños  á !a  de- 
mocracia. 

El  Oiario  Español  comenta  la  se- 
cesión deayery  lo  hace  bien  porq'jegse  prestan  átan- 
lo  ias  peripecias  de  la  Asamblea. 

Eí  S*arlameut»  pretende  que  la  Aóa- 
eion  se  desengañe  y se  convenza  de  que  es  un  desa- 


cierío  preleeá^r  r^ne  h.5  U'^es  oriásicas  tengan  la 
estabiÍHÍaá  que  úebe  íraer'la  Constitccka  del  Es- 
lado. 

En  -CB/Klo  á '/a  estabilidad  de  las  Constituciones 
puede  consultarse  Buestra  historia  contemporánea. 
Mingcao  ha  incierto  ni  es  probable  qae  Biueraa  por 
achaques  de  la  Tcjez. 

BOLSTÍJf  ESTRAJfJERO. 

— Despacho  particular  de  ia  Gaceta  cíe  ifa- 
drid. — Paris,  jueves  5 de  julio. — El  general  Pc’issier 
escribe  de  Crimea  con  focha  3 qae  las  exequias  de 
lord  Raglan  se  han  hecho  por  ingleses  y franceses  con 
desusada  y sciemne pompa  militar. — Los  trabajos  sa- 
nitarios se  adelaníaa — ^El  estado  .sanitario  es  mejor. 


BOLSTIN  BS  NOTICIAS. 


— Ayer  aprobaron  las  Córtes  por  94  vo- 
tos contra  42  lo  mismo  que  desaprobaron  anteayer 
por  S6  contra  56. 

Eso  se  llama  ccnqnistar  en  un  solo  dia  el  prestigio 
que  tanto  nece.'iftaba  la  .Aisamblea. 

— Bien  dice  nuestro  refrán  que  donde 
menos  se  piensa  salla  la  liebre.  Lo  que  no  hubieran 
alcaneado  para  sus  votos  los  distinguidos  financiero^ 
señores  Gamüide,  Labrador,  .Avecilla,  Figuorola  y 
Orense,  lo  ha  alcanzado  el  brigadier  Ramírez  .\rcas, 
de  cuyas  aspiraciones  rentísticas  nadie  tenia  no- 
ticia. 

— Cuentan  que  no  cabe  dentro  de  sí  el 
señor  Bruil,  atribuyendo  á su  palabra  elocuente  el 
triunfo  de  la  enmienda  del  señor  Ramírez  Arcas  en 
la  que  se  propone  en  último  resultado  el  anticipo  for- 
zoso , retirado  por  el  ministro  de  Hacienda  en  su 
plan. 

¡Cuánta  modestia  y cuánta  franqueza  zaragozana'!! 
— La  esplicacion  mas  reciente  que  se  da 
al  inesplicable  paso  de!  señor  duque  de  ¡a  Victoria, 
dimitiendo  su  cargo  de  presidente  del  Consejo,  sin 
anunciarlo  anlicipadamenle  á sus  colegas,  es  la  deque 
el  mal  estado  de  su  fortuna  privada  reclama  urgente- 
mente sus  cuidados  inmediatos  para  restablecerla,  lo 
cual  es  incompatible  con  ti  desempeño  del  elevado 
puesto  que  ocupa  en  la  actualidad. 

— Sabaclell  I.“  de  Julio. — En  este  momen- 
to, que  son  las  diez  de  la  noche,  han  llegado  cuatro 
carlistas  hechos  paisinaeros  por  los  somatenes  de  San 
Feliu , .Moaisti'o!  y Galiifa  ; los  cuatro  son  de  Sarria , y 
el  mismo  cabecilla  lianiado  e!  Fraile-,  en  persona  he 
pasado  al  fuerte  para  verlos,  y se  va  á proceder  á la 
formación  del  sumarie;  creo  que  mañana  serán  pa- 
sados por  las  armas  en. esta  misma  villa,  sufriendo 
igual  pima  los  del  maestro  de  ilatadepera  en  el  mo- 
mento que  lleguen  á esta,  según  lo  dispuesto  por  el 
Capitán  general;  y creo  llegarán  esta  noche  ómas  lár- 
dár  mañana  por  la  mañana  desde  Manresa. 

Idem,  Ídem  — Como  le  dije  á V.  con  respecto  á los 
presos  de  la  gavilla  del  Fraile  de  Sarriá  , este  y tres 
mas  á las  cuatro  de  la  matírugada  serán  puestos  en 
capilla  para  sufrir  á las  siete  y media  la  última  pena. 

Formará  toda  la  Milicia  el  cuadro. 

P.  D. — Estamos  aguardando  los  del  maestro  de  Ma- 
tadepera,  porque  han  de  sufrir  igual  pena  en  esta 
villa. 

Es  la  una  de  la  noche.  (Corona  de  Aragón.) 

— En  Imparúal  Telegráfico  de  Irun,  del 

dia  2,  leemos  estas  inleresaotcs  lineas; 

«->yer  tarde  han  salido  precipitadamente  de  esta 
capital  dos  corapañiasdel  regimiento  de  San  Marcial, 
con  dirección  á la  próxima  villa  de  Oyarzun,  donde 
dicen  se  habia  observado  algún  síntoma  de  agitación 
en  sentido  carlista.  Si  nuestros  informes  no  mienten, 
del  parle  dado  deesa  novedad  por  ia  autoridad  mili- 
tar de  IruQ  al  señor  comandante  general  de  la  pro- 
vincia, que  determinó  á este  á hacer  salir  la  tropa, 
no  tenia  conocimiento  alguno  la  autoridad  civil,  y di- 
remos mas.  nos  consta  por  persona  venida  de  Irun. 
queanocim  no  se  observaba  en  aquella  villa,  tan  pró- 
xima al  punto  en  que  se  supone  ha  ocurrido  algo, 
nipgiin  sintoma  de  alteración,  entregándose  el  pueblo 
hasta  ¡ahora  acostumbrada,  á su  diversión  favorita, 
el  baile  al  sen  del  tamboril  en  la  plaza.  ¿.Apostamos 
á que  ledo  ello  et>  cuestión  de  conlrahacdo?  Gran 


f chasco  nos  llevaríamos;  pero  creemos  no  cabe  h'  v en 
la  sensatez  dei  pueblo  guipuzcoano  niouuc  género  de 
sobíevacioB  ni  loca  intentona.  Brocarareraos  no  obs  - 
íante.  informanios  de  cuanio  ocurra  para  tener  ai 
cor.rieníe  á nuestros  leclore.-.  > 

— El  dia  ! 2 del  corriente  debe  salir  de 
Cádiz  el  vapor  corree  Doüa  Isabel  la.  Caiólica  coa  la 
correspondencia  para  Canarias  y bs  .Anlilias.  Las 
carias  qne  hayan  tie  raarchnr  en  dicha  espciicion  de- 
ben quedar  depositadasen  los  buzones  de  eorreoshas- 
ta  el  8 de  esle  mes,  después  de!  cual  no  pued  u llegar 
á Cádiz  á tiempo  de  ser  remitidas  por  aquella. 

— Desde  el  22  al  30  de  junio  se  han 
obtenido  en  las  puertas  de  Madrid  1 82  823  rs.  por  de- 
rechos aplicables  á las  obras  del  canal  de  Isabel  II. 

— Ha  llegado  á Madrid  el  príncipe  de 

Orange,  heredero  de  la  corona  neerlandesa. 

— De  la  Gaceta: 

«Nuevamente,  y no  con  mayor  fundamento  que 
antes,  se  propala  la  especie  de  que  el  gobierno  fran- 
cés escita  al  nuestro  á tomar  parle  en  la  guerra  de 
Oriente  al  lado  de  las  grandes  potencias  0''cidentaies. 
Un  periódico  supone  que,  en  cambio  de  esta  adhesión 
armada  de,  España,  el  vecino  imperio  ha  ofrecido  al 
señor  Olózaga,  nuestro  representante  er.  Paris,  la 
eslirpaeion  de  nuestras  facciones  ioteslinas. 

El  periódico  á que  nos  refer.mos  ha  sido  mal  infor- 
mado.» 

— El  gobierno  ha  tenido  porconveniente 
indicar  áS.  M.  la  necesidad  deque  no  abandone  ¡»r 
ahora  la  clrtey  en  su  co.osecuencia  se  han  dado  las 
órdenes  parasu.spen.ler  el  viaje á San  Lorenzo. 

— -Vyer  se  constituyeron  todas  las  comi- 
siones que  han  de  formar  las  beses  do  las  leyes  orgá- 
nicas. Ninguna  pre.sentará su  diclánien  hasta  setiem- 
bre, pues  se  cree  .que  resueltas  qne  sean  las  cnestiones 
<!e  Hacienda  y la  do  reserva,  se  aplazarán  las  Córte 
por  unos  cuarenta  dias.  s 

— Ayer  han  celebrado  una  reunión  los 
demóf  ralas  qúc  deiean  celebrar -el  aniversario  de  la 
revolución,  después  de  que  tenga  lugar. e!  que  ofi- 
ciabúente  se  esta  ¡iréparando. 

— Del  Clamor  Público: 

«Hay  quien  dice  que  se  trabaja  sin  descanso  para 
producir  un  conflicto  en  los  dias  aniversario  de  la  re- 
volución de  julio.» 

— El  gobernador  de  Valencia,  señor  Key- 

ser,  ha  dimiiido  su  cargo  el  dia  i f de  julio. 

— En  la  provincia  de  Toledo  continúan 
las  prisiones  de  una  manera  que  llama  la  atención, 
por  lo  numerosas  y frecuentes. 


CORTES. 


CONCÍ.USIO.N  DE  LA  SESION  DE  AVEB. 

Muy  lejos  eftabamos  de  creer  cuando  nos  retira- 
mos ayer  de!  Congreso  que  1 1 enmien  ¡a  estravíada  ó 
fserdida  del  señor  Raniirez  Arcas  era  la  destinada 
para  obtener  los  favores  de  la  Asamblea  Consiilu- 
yeiile. 

Aunque  no lonenios la  mejoropnnion  acerca  desús 
principios  de  consecnenciagComo  hnbinmos  de  imagi- 
nar que  se  admiiiese  el  dia  o de  julio  lo  que  se  habia 
desechaaoe!  día  4? 

¿Quien  hubiera  podido  imaginar  que  lo  qne  no 
logró  el  voto  parliciiiar  del  señor  Fignerola  con  el 
auxilodel  general  O Donnell  lo  habió  de  conseguir  el 
brigadier  Raniirez  .Areas  con  el  apoyo  del  miuislro 
derrotado,  el  señor  Bruil? 

.Alii  verán  nuestros  lectores  lo  que  son  las  revolu- 
ciones parlamentarias. 

Recházase  el  anticipo  forz(;so  desde  luego  y se 
aprueba  e!  anticipo  forzoso  á los  Ireinui  dias  de  de- 
cretado. 

¡¡Guanta  peqneñez  y cuanto  empirismo'! 

Pero  refiramos  lu  evisimamente  los  hechos. 

La  propo>icion  d“l  señor  Ramires  Arcas  concede  un 
1-0  por  100  de  interés  v 5 p^>r  100  de  rebaja  á los  que 
anticipen  for^las  al  Tesoro  h.asbi  I de  .Agosto  desde 
cuyo  dia  .se  inipoiidra  un  anlicipi)  forzoso  de-2.0  mi- 
lloiios  á los  coulribuyentes  que  pagimn  de  .500  reales 
arriba. 

Pertenecen  á un  género  tan  especia!  las  oalabras 
pronunciadas  por  , el  señor  nÚMislra  de  Hacienda 
que  no  le.sistimos  al  deseo  de  tras.-ri¡!¡rlas. 

Por  el.as  juz.nará  el  país  la  elevación  con  que  se  ¡ 
tratan  por  el  gobierno  progresista  las  cuestiones  mas  : 
de  icadasé  importantes.  | 

He  aqui  el  estrado  de  su  discurso  y el  el  diálogo  ¡ 
que  le  sucedió.  ' | 

El  señor  ministro  de  HACIE.ND.A;  El  gobierno  ha  | 
manifestado,  con  la  franqueza  que  le  es  propia,  que  ! 
DO  tiene  inconveniente  éti  admitir  caalquiera  otro  : 


provecto  que  p:  rez'a  m-j  'r  que  e!  'sey;  slimpre 
que  pre-luzca  bos  2ú0  m.lon  s.  £'  priyecto  itl  s^- 
ñor  Sánchez  Silva  es  d‘  20d  ;uiPones,  perojeoTC-  po- 
ne un  interés  de  un,iO  ¡ or  I jO,  hace  eca  r^bijayíe 
20:  es  decir,  que  el  gabierno  no  ld  tendrá  mas  que 
189  millunes. 

E!  projecio  del  señir  Ramírez  -Ar-cys  es  nns  as:p- 
lab  e,  po.-que  ¡larteii-l  lip'  de  230  ují  lone.s.  Prosoi.e 
aJeaias.  que  abicr.a  la  suscricio:!  ¡r.T  cuerenU  dia.s,  si 
en  ese  plazo  no  se  llen.a  el  empréstito,  s-'rá  después 
iblig .lirio  éntrelos  cn.r.buyenles  de  300  rs.  para 
arriba.  Las  necesidades  d -i  góbier.V)  soa  muv  apre- 
inÍMies,  y per  lo  tanto  podría  rebajarse  es-^  pkzi  i 
treinta  dias  La  diferencia  no  es  sm  i de  diez  d:us, 
pero  diez  días  son  diez  años  cuando  Lay  g:acdcs 
a;  nrns- 

El  S.n  Ramírez  .Arcas  toma  la  base  de  530  rs.  pa- 
ra arriba.  Mas  equitativo  sena  qae  fuzsea  todos  los 
contribuyentes  en  general ; pero  coaio  no  ^e  traía  de 
una  conínbacioa,  sino  de  uñ  anticipo  , nadie  puede 
anticipar  mej  .r  qae  el  que  tiene  , y el  qne  debe  tener 
es  el  contribuyeute  qii  • pa.ga  de  auO  rs.,  ar.-iba.  Por 
üliimo,  el  gobierno  adopta  la  base  de  ios  SOOrs.,  cn- 
tcndiéudoie  desde  1.'  de  sgoslo. 

El  Sr.  R.A.MIREZ  .ARC.AS:  Les  firmantes  de  la  en- 
mienda no  tienen  inconveniente  en  <¡ue  los  cuareüia 
dias  queden  reducid  s á treinta. 

E jár.  ministro  de  U.aGIE.Xü.A:  ,¿Se  onforma  el 
Sr.  Ramírez  .Arcas coa  que  sea  el  dia  I.  ~ de  agostuí 

El  Sr.  MO.N.AHES:  Los  fii  .niintes  de  ^la  enmienda, 
no  tienen  inconvenieale  en  que  el  plazo,  sea  de  30 
dias  en  vez  de  40. 

¿Qué  podemos  decir  nosotros,  después  de  haber  co- 
piado las  palabras  que  anteceden? 

Nos  basta  conesciamar:  ¡Este  es  el  gobierno  pro- 
gresista! 

La  enmienda  se  lomó  en  consideración  por  94  vo- 
' tos  coüía  42. 

Se  presenta  otra  enmienda  á la  enmienda  del  señor 
Ramírez  .Arcas,  para  que  s'e  admitan  como  dinero  al 
pagar  el  anlicipu,  ios  recibos  del  que  empezó  á cobrar 
el  señor  Domenech,  y los  cupones  vencidos. 

Principió  un  discurso  de  oposición  al  art.  I f el 
señor  Sánchez  Silva,  y -e  levantó  la  sesión  á las  seis 
y cuarto. 

SESION  DEL  DIA  6. 

Queda  abier'm  á ia  una  y cuarto. 

Apoya  el  señor  Gómez  de  la  Serna  un  proyecto  de 
ley  para  erigir  en  provincia  ia  isla  de  Menorca.  Se 
loma  en  coiisideracion- 

Se  aprueban  varios  dictámenes  de  peticiones. 

E^  admiliiio  diputado  el  señor  Romero  Oríiz elegi- 
do por  la  Goruña. 

El  señor  Ribero  anuncia  una  interpelación  sobre  el 
estado  del  país  y la  marcha  dei  gobierno; 

Concluye  su  discurso  el  señor  Sánchez  Silva. 

Le  contesta  el  señor  Alonso  Navarro,  de  quien  úni- 
camento  diremos  que  no  pudo  menos  de  quejarse  de 
la  ausencia  dcl  banco  azul  del  señor  ministro  de  üa- 
ciemia  cuando  se  trataba  de  esta  ciase  de  asuntos. 

Es,  no  estraño  sino  e.scanda!oso,  el  áb.mdeno  con 
que  mira  el  gobierno  la  discusión  cíe  los  planes  que 
han  de  dar  recursos  para  atender  á las  cargas  del 
Tesoro. 

Pero  por  lo  que  hace  al  señor  Brui!,  si  no  ha  Je 
hablar,  y si  hade  aceptarlo  que  le  den,  ¿para  qué  se 
requiere  su  asistencia? 

Rectifica  brevemente  el  señor  Sánchez  Silva. 

Inpugna  el  artículo  el  demócrata  señor  Figueras 
que  dice;  «adoptar  el  anticipo  es  asesinarla  revolución 
de  julio.» 

Con  cuya  proposición  sacáronlos  nosotros  esta  legi- 
tima consecuencia;  es  asi  que  el  anticipo  se  vola  lue- 
go se  consuma  el  asesinato. 

El  señor  Yañez  Uivadeneira  no  niega  al  gobierno 
los  290  mi  Iones,  5iem¡  re  que  esa  caniidaJ  le  baste 
para  cubrir  el  déficit;  p-  ro  en  su  concepto  ni  con  mu- 
cho mas  podrá  cubrirlo. 

El  banco  azul  se  bal  a sin  un  solo  ministro. 

¿Qué  liarán  .^^us  eseeleneias? 

Contesta  al  señ.  r Yañez  el  marqués  de  Tabuér- 
niga,  quien  rechaza  e!  anticipo  por  ineficaz,  perni- 
cioso y ocasionado  á distuibios.  Tamíne.n  dice  ei 
marqués  cou  i¡n;i  franqueza,  no  aragonesa,  sino  an- 
daluza, al  señor  Bruil,  que  no  servia  para  el  puesto 
CB  que  estaba. 

Se  pica  e!  señor  Bruil,  y ei  marqués  le  salisface 
i con  esta  salvedad:  iS.  S.  nos  dijo  que  habia  venido  a 
estudiar,  y el  que  estudia  ni  salie.» 
i También  piciende  e;  marqués  qrc  el  señer  Bniil 
I esponga  ia  verdadera  cifra  del  déficit. 

I El  señor  Bruil  m ignora. 

I Termina  este  inct  ieiite  á las  curtra  men.'s  coarto. 

! No  ha  asistidfiel  duuuede  Ja  Victoria. 

! No  .=e  han  lei.io  parles  lelegrálicos. 

Probablemente  se  aprobará  ia  enmienda,  y el  pais 
habra  de  coniri.huir  con  23u  millones,  sin  qae  peres» 
se  baya  pueblo  remedio  a los  males  economicós. 


IDITOa  RESPOXiABLS,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE. 
ItDpre  jía  de  T Fortaaet,  calis  de  la  Liher'j '.  nim.  i? 
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SABADO  T DE  JULIO  DE  1855. 


ANO  I. 


t administración,  sita  ca‘!e  de  Gravina,  nómero  H,  coarto  priacipaU 
MA3;UD_I  Cd  mes  5 rs.;  tres  16;  seis  3*. 

! I ir-rerias  de  M n’er  . y de  Cuesta;  Cn  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  paródico  sale  todas  las  tardes. 


[ Por  iitiranzas  sobre  correos  ó onalqniera  otra  giro  sognro  á favor  de  !a 
PROVIXCI.iS....  s .-  dEiinis.racion  — üa  me?  S rs . tres  ¿i;  seis  íi. 

l En  casa  de  los  corresponsales.  Cn  mes  » rs  ,tres223;  seis  16. 

CL-iRAll.^R.. . — Cn  mes  25  rs.  -tres  60;  seis  116. 


POLITICA 

EL  .CUESTE  LO  QUE  CUESTE,.  APLICADO 

AL  TESOLO. 

La  Hacienda  es  el  barémetro  que  señala  de  una 
manera  fíel  é instantánea  la  bondad  de  las  medi- 
das administrativas,  y avisa  á los  gobernantes, 
indicándoles  tas  faltas  y los  errores  de  su  sistema. 
Nada  valen  las  palabras;  é impasible  pone  de  re  - 
Heve  los  desaciertos,  por  mas  que  los  que  los  co- 
metan pretendan  revertirlos  con  las  galas  del  en- 
tusiasmo. 

Y,  preciso  será  confesarlo,  los  que  hoy  tienen 
en  stt  mano  los  destinos  de  la  magnánima,  y un 
tiempo,  potente  nación  española,  en  vano  fra.guan, 
en  vano  se  afanan  por  alcanzar  lo  que  de  modo  al- 
guno puede  realizarse  fuera  de  los  buenos  princi- 
pios, de  las  doctrinas  que  la  ciencia  del  gobierno 
tiene  canonizadas. 

Los  hombres  educados  cn  los  campos  de  batalla 
podrían  decir,  porque  en  sus  hábitos  esté,  es  pre- 
ciso vencer,  cueste  lo  que  cueste.  Este  principio  da- 
rá acaso  resultados  en  las  cosa^de  la  guerra;  pero 
el  señor  general  O Donnell  habrá  ya  conocido  que 
su  aplicación  á la  parte  económica  de  la  goberna- 
ción del  Estado,  como  S.  S.  lo  ha  hecho,  no  ha 
producido  otro  alguno  mas  que  el  de  ahondar  la 
íima,  en  la  que  sin  remedio,  ha  de  hundirse  con 
él  la  situación  inaugurada  hace  un  año,  concul- 
c?ndo  todos  los  principios  fundamentales  del  go- 
bierno y la  sociedad.  La  fuerza  podrá  destruir.  E! 
eneste  lo  que  cueste  como  ha  acontecido  al  general 
Pellissier  en  Sebastopol,  producirá  grandes  desas- 
tres, pero  en  las  cuestiones  de  Hacienda,  el  que 
con  ella,  y solo  con  ella,  se  proponga  resolverlos, 
Wndrátodo  lo  que  quiera,  menos  dinero,  menos 
recursos  que  es  la  incógnita  que  se  propone  el  que 
las  plantea. 

Impasibles  los  legisladores  de  1854,  han  acome- 
tido la  siempre  difícil  empresa  de  constituir  la  na- 
ción española,  despreciando  sus  sentimientos  y sin 
tomar  cn  cuenta  para  nada  sus  necesidades. 

E'ílo  se  ha  visto  cn  la  mayor  parte  de  sus  reso- 
luciones, pero  lo  que  re.«ervado  estaba  á los  que 
en  nombre  de  la  opinión  pública  se  alzaron  y der- 
rocaron el  poder  preexistente,  es  que  en  la  .Asam- 
blea .«e  haya  dicho,  que  para  nada  clebian  tomar 
en  cuenta  los  legUladores  las  costumbres,  los  há- 
Lit"«  y las  necesidades  del  pais  para  que  legis- 
’.ilan. 

Y este  principio,  que  velaba  muy  á las  claras  | 
ei  '.fxlominio  de  la  fuerza  bruta,  sobre  la  razón  y | 
! . : .^tlcia:  este  sistema  de  vencer  cueste  lo  que  \ 

que  mas  claramente  formuló  al  decir  ai  pais:  ¡ 
• P.’i  ’-.jpAros,  para  nuestro  partido  la  victoria,  i 
sucui.dj'iu  los  [r¡uciplos,t  ha  ido  á refíejarse 
c"  . Hacienda,  ese  barómetro  que  señala  el  bien 
rni!,  prescindiendo  de  t‘:)da  considerad  o. 

T : >a  s r ambiiLo  ante  el  poder  absoluto  malc- 
: ».  -.ner  s P;,  qr,c  r,o  hay  fuerza  que  io  su-  . 
. : 4 tros  leve*  que  i.is  que  están  bas.ndos  cn  la 
*13  , ; ovorio  pú  jüca  V 'a  justicia. 

V -V  i:,  móres  ie  la  situaden;  no  i 


bien  á los  afiliados  en  las  parcialidades  y banderías. 
Son  muchos,  muchísimos  los  que  en  una  nación 
no  pertenecen  á ninguna,  si  bien  sufren  y toleran 
los  rigores  del  destierro  que  aquellas  les  deparan. 

Contra  la  Opinión  del  pais,  esencialmente  mo- 
nárquico, habéis  rebajado  el  prestigio  y la  autori- 
dad del  trono. 

Ligado  ínümamenle  al  principio  religioso,  ha- 
béis herido  sus  heredadas  creencias. 

Vosotros  habréis  podido  resolver  cuestiones  que 
afectaban  á la  inmensa  mayoría  del  pueblo  espa- 
ñol, cn  sentido  contrario  al  que  se  deseaba  por  la 
generalidad.  Vosotros  habréis  aquietado  vuestra 
conciencia,  dando  al  sarcasmo  y a la  befa  las  sú- 
plicas que  os  dirigían,  mirándolos  como  estúpidos 
desde  vuestra  omniscencia,  y apellidándolos  faná- 
ticos é ignorantes. 

Contra  las  reclamaciones  de  los  legítimos  posee- 
dores y dueños,  habéis  decretado  la  ocupación  y 
venta  de  sus  propiedades. 

Autorizáis  con  vuestro  asentimiento  el  que  vues. 
tros  delegados  en  las  provincias  entreguen  á la 
animadversión  pública  á las  clases  acomodadas  de 
la  población,  porque  se  ausentan  á la  invasión  dd 
cólera. 

A^uestro  sistema  produce  el  resultado  que  tal  vez 
os  propusisteis;  pero  viene  á heriros  también  á 
vosotros  de  muerte,  y con  esto  ciertamente  no  con- 
tábais.  ¡Creíais  que  ante  la  mayoría  que  en  la 
.Asamblea  teníais,  todo  se  había  de  someter,  nada 
resistiría!  ¡Desconocíais  que  al  mismo  tiempo  es- 
tábais  cavando  vuestra  sepultura,  y esto  sin  em- 
bargo ha  acontecido! 

¿Habéis  dado  al  traste  con  el  fecundo  principio 
de  la  autoridad  y queréis  tenerla  vosotros  para  im- 
ponerla á los  demás? 

¿Queréis  y proclamáis  la  discusión  indefinida,  y 
queréis  fijar  para  lo  que  vosotros  acordéis  la  obe- 
diencia sumisa  y respetuosa? 

¿.Agütásteis  las  frases  depresivas  del  Diccionario 
para  calificar  las  contribuciones  de  consumos  y 
puertas,  y para  anatematizar  los  anticipos  forzosos, 
y esperáis  resultados  de  las  que  impongáis  y de- 
cretéis? 

¿Pretendéis  inspirar  confianza,  tener  crédito, 
cuando  sin  miramiento  á los  derechos  ^econoc¡do^ 
por  leyes  del  Estado  habéis  roto  pactos  solemnes 
y desconocéis  el  sagrado  del  derecho  de  pro- 
piedad? 

¿Y’  creeis  que  en  todo  lo  que  habéis  hecho  an- 
dais acertado.'?  Fijad  vuestra  consideración  en  el 
estado  qae  presenta  la  Hacienda  pública. 

Os  encontráis  sin  un  solo  real,  y sin  que  haya 
quien  os  lo  dé,  á pesar  de  que,  como  decía  el  ge- 
neral 0‘Donnell  al  señor  Mad  z:  cscilai.<el  alicien- 
te de  avaros,  usureros,  sin  patria  ni  Dios  ó aquel 
ta'ionénse  los  intereses  que  se  reclamen  ó exijan  con 
til  de  oiiten^-r  dinero. 

En  esta  parte  el  czícs/e  lo  que  c/iísfe  ha  sido  in- 
fecundo. En  el  lenguaje  vulgar  español  se  conoce 
la  fuerza  del  adagio  vulgar.  Al  mal  pagaior  no  le 
dueiea  preu&.s. 

¿Qué  filé,  os  pregunta  e!  pais,  de  lasamplísima' 
autorizaciones  que  disteis  á ios  Se^’iiianos  y á lo.-- 


¿Qué  os  produce  la  decantada  desamortización? 

¿Qué  tanta  perturbación  introducida  en  las 
creencias  y los  hábitos  de  los  españoles? 

La  razón  pública  contesta. 

Los  empréstitos  nada  han  dado.  Los  israelitas 
no  han  llegado  aun  con  sus  inagotables  tesor.  s. 

Las  cuestiones  de  Hacienda  no  se  resuelven 
sembrando  á manos  llenas  la  desconfianza. 

Y nosotros  os  decimos: 

Ya  vereis  y tocareis  los  resultados  de  tanto  pro- 
yecto como  han  producido  los  estudios  económicos 
del  presidente  de  la  junta  revolucionaria  de  .Ara- 
gón, del  señor  Brui!. 

Y’  no  creáis  que  nosotros  repulamos  imposible 
la  solución  de  ¡a  cuestión  de  Hacienda. 

De  lo  que  tenemos  la  mas  profunda  y arraigada 
convicción,  es  de  que  con  vuestros  principias  y 
doctrinas  solo  hay  posible  el  caos. 

Sin  gobierno,  ya  os  lo  hemos  dicho  con  repeti- 
ción, no  hay  Hacienda. 

Los  moderados  os  dejaron  1,300  millones  de 
ingresos. 

A una  buena  administración  le  bastan  para  aten- 
der al  servicio  público. 

Un  año  lleváis  en  el  poder,  y estáis  en  manos 
de  los  arbitristas,  después  de  haberle  desquiciado 
lodo. 

El  cueste  lo  que  cueste  os  dá  un  terrible  des- 
engaño. 

EL  OBISPO  DE  ÜRGEL  PERSEGUIDO. 

Nos  faltan  ya  palabras  para  censurar  esta  dase 
de  actos  que  con  sobrada  impremeditación  se  están 
reproduciendo  todos  ios  dias  en  nuestro  pais,  bajo 
la  administración  de  los  hombres  liberales  y pro- 
gresistas. 

Quiera  Dios  que  no  toquemos  los  funestos  resal- 
tados que  necesariamente  han  de  producir. 

Iléaqui  !a  carta  que  inserta  La  Estrella  de  ano- 
che, y acerca  de  cuyo  contenido  llamamos  la  aten- 
ción de  nuestros  lectores: 

•Mi  aprei'iabie  amigo:  El  limo,  señor  Obispo  de- 
Urgel,que  aseguro  á V.  es  uno  de  los  Prelados  mas 
eminentes  de  España,  tanto  por  su  saber  y cradícioa, 
como  principalmente  por  sus  heróiess  vírí-jdes  y 
apostólico  celo,  acaba  de  ser  víctima  de  un  atropeüo 
que  desearía  puhlicasey  reprobase  V.ec  su  periódico 
del  modo  que  mejor  le  parezca  en  su.  buen  criterio  é 
ilustración.  El  hecho  exacto  es  el  siguienie;  El  25  de 
junio  recibió  e!  señor  Obispo  de  Urgel  una  orden 
(que  le  A:é  espresamente  comunicada  por  ua  c.'  cial 
venido  ad  hoc  de  Lérida)  del  señor  capitán  general 
de  Cataluña,  previniéndole  que  antes  de  2i  horas  del 
recibo  de  la  misma  se  pusiera  en  camino  para  Bar- 
celona para  persenar-e  coa  S.  E.,  y responder  á va- 
rias preguntas  y cargos. 

«Desde  luego  aparece  la  incompetencia  del  eapüan 
ce^al  respecto  á un  Obispo  español  que  en  la  parte 
ec'esiáslica  no  tiene  otras  superiores  qns  monseñer  el 
Nuacioen  representación  de  Su  Santidad,  y en  la  par- 
’e  civil  a!  gobierno  de  S.  M.,y  por/1  el  ministerio  de 
Gracia  y Justicia  que  es  el  conducto  regular  por  don- 
•le  se  comunican  las  órdenes  á los  Prelados.  Ademas, 
es  remarcable  el  corto  período  de  24  horas  señaladas 
ara  salir  de  su  Se.ie.  lo  mismo  que  si  f.-ese  un  reo 


I 


■rp..  .z  L00^eúl¿r,:¡3  pública  l-o  q-ae  venga  á j Mi.coz? 


de  Estado,  y el  aparato  de  ccmanicarle  !a  órJen  por 


eíprasa  y pnr  un  oficial,  con  las  demás  consideracio- 
fiCs  qne  se  desprenden  de  dicha  arbitraria  dispostcioo. 
Tasbien  debe  tenerse  ea  cuen'a  qae  el  H-  Obispo  de 
Ur~ei  reúne  á su  dignidad  eclesiástica  la  circanstin- 
cÍ2  de  ser  Principe  Soberano  de  los  Valles  de  Andor- 
ra, en  ios  que  ejerce  la  primera  anteridad  y el  lleno 
d?  ¡3  jurisdicción  hasta  e!  Je^  'Oz'ae  et  ncrás. 

• Sin  embargo,  fiel  observador  d señor  Obispo  de 
toda  disposición  superior,  y para  corlar  principal- 
mente cualquier  sospecha  ó siniestra  interpreiacion, 
se  puso  en  marcha  el  29  á medio  día.  á pesar  de  ser  ' 
la  fiesta  del  principe  de  los  apóstoles,  antes  de  cam-  ' 
p’irse  las  3 i horas.  i 

■Ya  me  hago  cargo  Je  que  algún  periódico  de  la  : 
situación  apelará  a!  estado  de  sitio  recurso  poco  pro-  ■ 
gresistaj  para  dar  color  á la  provideacia  del  capitán  ; 
genera!;  pero  como  V eoaote  estees  un  recurso  muy  | 
pobre,  .sobre  iodo  en  este  país  casi  siempre  sometido  a! 
estado  escepcional.  j 


NOTICIAS  DE  CATALUÑA. 

La  Gaceta  de  hoy  no  cenliene  ninguna  noticia  so- 
bre ios  sucesos  del  Principado,  lo  cual  es  tacto  mas 
de  estrañar  por  cuanto  el  periódico-minislerial  a.se- 
gara  c >rno  van  á ver  nucsli  os  lectores,  que  esta  ma- 
drugada se  recibieron  nuevas  importantes  y favo, 
rabíes^ 

A Taita  de  pormenores  oficiales,  hé  aquí  los  que 
enconlramos  en  un  p.eriodico  barcelonés,  y en  los  ma- 
drileños de  esta  mañana. 

DE  LA  CORONA  DE  ARAGON  DEL  3. 

«S.'>gun  anunciamos  ayer,  eu  Sabadell  fueron  pa- 
sados por  la.s  armas  elex-frailc  capuchino  Vila,  co-  | loridades  de  Barcelona,  que  ya  conocen  nuestros  lec- 
nocido  por  el  frare  Noj-,  que  ya  eu  otras  épocas  per-  i lores, 
teneció  á las  filas  carlistas.  Con  él  fueron  fusilados  i Patrullas  de  Milicia 
tres  rebeldes  de  su  cuadrilla,  uno  de  ellos  ex-carlista,  1 lies  de  la  capital,  y 


miento  es  general  en  Cataínña.  Se  reciben  noticias  de  | 
que  eüAod^fárfés’íián'süspeñdrdD  sus  trabajos.  i 

¡Dios  nos  saque  en  bien  de  este  conflicto!  Dios  ; 
quiera  ^Ivardá  CaUloaa  -de  los  .hieres  del  Itau^re  I 
de  la  Biisetia  y deda  guerfi  civil,  en  cuyo  ^isiio'tfa-  i 
mos  frreraisibleiDeirte  á handigiosisí  bo  cor iu - i 
ra,  sioó  hay  prodeacia,  sino  hiy  sensa.tez;,‘si  proa^o  I 
no  vueí^^  asas  rabajos  los  qjie  los  han  ahás^oiia- 
dr,  cesan  Jo  ei  conflicto  promovido  y creado  á la  si- 
tuación-> 

DE  LA  NACION. 

La  situácioarLiEeUlcaa- según  las  últimas  noti- 
cias qae  se  han.  recibido  ayer  por  telégrafo  tras- 
mitido desde  Zaragoza,  se  presenta  bastante  favora- 
hie  á la  tranquilidad  pública. 

Todos  ios  obreros;  que  en  gran  númerohabián  acii~ 
didoá  la  capital,  volvieron  á sus  respectivas  ¡wbla- 
cione.-,  sin  haber  ocasionado  el  menor  disgusto  á ¡a 
población. 

Esta  circunstaucia  y la  derrota  csnerlraentada  por 
Ma.^s,l,  son  sin  duda  la  prueba  mas  halagüeña  que 
pudiéramos  apetecer,  y una  grande  esperanza  de  una 
pronta  terminación  de  la  crisis  por  que  está  pasando 
Cataluña. 

El  gobierno  por  su  parle  ha  lomado  medidas  muy' 
oportunas  y necesarias  para  prevenir  los  progresos 
de!  conflicto. 

Escritas  las  anteriores  líaeas  podemos  asegurar 
j;  que  el  gobierno  ha  recibido  esta  misma  madrugada 
importantes  noticias  de  Barcelona. 

La  tranquilidad  pública  seguia  inalterable  y los  tra- 
bajadores habiau  vuelto  á sus  Xaiieres  sia  necesidad 
de  otras  medidas  que  las  adoptadas  por  lasau- 


Nacional  recorrían  las  cá- 
todo anuücjiiba  el  pronlo 


y ios  dos  restantes,  jóvenes  de  19  y 22  años.  No  I y pacifico  reslablecjmieato  dé  la  tranquilidad  pú- 
qaisieron  declarar  los  noaib.res  de  los  demas  rebeldes  i blica. 
de  la  partida  que  andan  fugitivos.  Manifestaron  que  ! Asegurábase  en 


Barcelona  a la  salida  del  cor- 
estaban  convencidos  de  que  en  otros  punios  debíase-  j reo  que  los  Tvistanys  hablan  sido  presos  por  la  au- 

j toridad. 

j No  es  cierto,  como  dice  la  Epoca,  que  haya  salido 
tuvo  lugar  ayer  en  nueslra  capital,  vamos  á añadir  la  ■ el  señor  Llaseras,  nombrado  gobernador  ¿e  Barcelona; 
reseña  de  los  hechos  que  acaecieron  desde  las  tres  de  í anochese  hallaba  en  Madrid  y iiasla  hoy  no  empren- 
derá su  marcha. 

También  parece  que  sale  para  aquella  capital 


candarse  el  grito  de  Carlos  VI,  dado  por  ellos.» 

«A  las  noticias  que  dimos  sobre  el  niovimieuto  que 


la  tarde  basta  las  altas  horas  de  !a  madrugada. 

«Los  grupos  <lo  Irabajndorco  fueron  engrosándose 
poco  apoco,  ailoyenilQ  la  coacurrencia  rnavor  á la 


un  ayudante  del  duque  .de  la  Victoria.  El 


plaza  dai  Padró  y calles  contiguas.  Un  carro  que  en- 1 bierno  no  perdona  medio  alguno  para  impedir  que  j 
traba  cargado,  de  piedras  fué  detenido  en  la  citada  j se  prolongué  por  muchos  dias  la  situación  del  ■ 
plaza  del  Padró,  mandándole  descargar  las  piedras,  ■ ^ 

las  cuales  pusieron  en  monlon  enarbolando  en  é!  una 
bandera  encarnada  en  que  se  ieian  estas  inscrip- 
ciones: 

Ftva  Espartero'. 

Asociación  ó muerte'. 

Pan  y trabajo'. 

En  seguida  empezó  á repartirse  una  alocución  sin 
firma,  pero  que  parece  va  en  nombre  de  la  clase 
obrera,  dirigida  á los  barceloneses  y á 1 » catalanes  to- 
dos, en. la  cual  se  dice  que  muchos  son  los  fabrican- 
tes que  han  despedido  á sus  trabajadores  enriándoles 
á pedir  limosna:  que  el  guante  arrojado  por  ¡os  amos 


La  ienergia  es  el  mejor  recurso  de  que  debe  servirse 
en  estos  momentos. 

DE  LA  MISMA. 

Poco  Iranquilizadorcos  son  las  noticias  que  recibimos 
ayer  de  varios  puntos  del  Principado.  Ué  aquí  las  no- 
ticias que  tenemos  por  mas  exactas: 

Parece  ser  cierto  que  Marsal  ha  penetrado  en  el 
Principado  a!  frente  de  80  hombres.  En  cuanto  se  ha 
sabido  han  salido  inmediatamente  fuerzas  para  ba- 
tirlos. 

De  Cervera  escriben  que  han  apa’ecido  cerca  de 
Santa  Coloma,  27  hombres  capitaneados  por  el  lláma- 


lo recogen  los  trabajadores  y que  porto  mismo  paeifi-  ¡ de  la  Cuadra.\)t6e.t>^  que  habían  toarado  la 

camenle  dejaran  las  cuadras  y talleres  hasta  que  se  les  1 ¿g  Sarreal 


haga  completa  justicia ; que  á los  operarios  no  le 
mueven  o ros  fines  que  la  libre  asociación:  que  quie- 
ren fijar  de  un  modo  estable  las  horas  de  lra!)ajo,  y 
en  fin.  que  se  constituya  un  gran  jurado  de  amos  y 
obreros  que  arreglen  buenamente  las  discordias  que 
er.tr.e  ellos  se  suscilen. 

Ai  mismo  tiempo  -e  fijaron  por  las  esquinas  las  pa- 
ternales y conciliadcra.s  proclamas  del  capitán  gene- 
ral y ayui:lamiento,  y empezó  á circular  la  voz  de 
que  Marsal  al  frente  de  una  partida  bastante  conside- 
rable acabada  de  introducirse  en  el  Principado  enar- 
bo'.ando  el  estandarte  carlista. 


De  Igualada  dicen  que  en  Rocafort  se  ha  organiza- 
do una  parlida  carlista  compuesta  de  20  hombres. 
(Sin  duda  será  la  misma  de  Cervera).  Estos  20  hom- 
bres pasaron  el  2 de  julio  ai  medio  dia  por  la  Pana- 
dclla,  marchando  de  cuatro  en  cuatro  á distancia  de 
unes  cuarec'a  pasos  cada  grupo.  Iban  armados  de  j 
trabucos.  i 

En  la  mi^raa  villa  de  Igualada,  con  motivo  de  la  i 
paralización  del  trabajo,  que  tuvo  lugar  el  dia  2 como  | 
en  Barcelona,  á la  hora  del  almuerzo,  hay  que  lamen-  ¡ 
j lar  un  triste  aconlecimienlo.  La  fábrica  de  Ramón 


M ücia  en  sus  cuartetes,  y allí  permanecieron  hasta  : 
altas  horas  de  la  madrugada  en  que  se  le  mandó  re- 


El  toque  de  generala  reunió  á 1-os  batallones  de  | Godó  fué  invadí  la  por  algunos:  le  dieron  una  grave  j 

¡«balada  en  el  vientre.  Acto  conlfnuo  pendraron  en  ; 
un  cuarto  inmediato,  en  donde  se  hallaba  su  joven  ! 
tirar  por  mitad,  viendo  que  la  población  permanecía  | ósposa,  y la  dieron  cinco  cuchilladas  en  el  pecho,  * 

■ quedando  por  coosigniente  herida  de  gravedad.  Tam- ; 
bien  hirieron  de  na  pistoletazo  al  mayordomo  de  la 
misma  fabrica.  Los  autores  del  crimen  no  pudieron 


pac;;;ca  y que  les  trabajadores  se  habían  tranquila - 
metitc  retirado. 

Esta  mañana,  siempre  con  el  mismo  caráctef  pa- 
cifico, ios  trabajadores  can  vuelto  á llenar  las  calles  y • ser  habiJos. 

la  Raaibla  sin  haber  acudido  á su  trabajo.  El  moví-  ¡ El  teniente  coronel  conmndante  genera!  don  Mi- 


guel de  Resa,  ; , .hlícado  nn  bando  mandando  que 

I.iS  fabricas  cúntinúen  abiertas.  q :e  ao  se  pueda  a’- 
terar  la  tarifa  acordada  entre  fabricar.les  y rpi^n.-^s 
enero,  ▼ prohibeB^  jJs  grupos  de  isas  de 
I seis  personas. 

I .Continúan  los.Jntejadorespasear.do  oaciñ-r.-i^.-le 
! las  'alies.  H?.sta  »**ora  iú  d menor  disturbio,  ni  d 
! mas  insignificante  atentvijii  fetn  venido  á desmerur 
la  proverbial  cordura  del  sensato  pueblo  harce'o-.és. 

Parece  que  salieron  en  -posta  para  Madrid  una  ca- 
, misioa  cotnpnesta  de  cinco  trabajadores  portadorej 
I de  una  csposicion  a S.  M.  y Otra  á las  Corles,  pidien- 
do qué  se  Ies  permitan  las  asociaciones  que  tienen 
en  el  diá.  aunque  sea  bajo  otras  bases. 

DEL  CLAMOR  PUBLICO, 

Los  sucesos  ocurridos  en  Barcelona  son  graves  y 
alarmantes.  Ademas  de  las  -noúcias  que  verán  nnes- 
tres  lectores  en  el  correo  de  provincias,  se  han  reci- 
bido otras  posteriormente  muy  poco  sati-factorias. 

Ei  capitán  general  había  abandonado  la  ciudad  coa 
las  tropas,  retirándose  á Monjuich  y den:as  fuertes. 
La  conservación  del  orden  público  y la  seguridadic- 
dividn  il  han  quedado  encomendadas  al  alcalde  y á 
la  Milicia  ciudadana- 

Snpónese  que  agentes  asalariados  del  despotismo 
escitan  ocultamente  a los  obreros  á la  rebelión.  Es- 
peramos que  el  gobieruo,  compren  iiendo  sus  deberes, 
desplegue  lodo  ei  tino,  toda  la  prudencia,  toda  la 
energía  que  reclamen  las  acluales  circunstancias. 

Parece  que  anoche  recibió  el  ministerio  la  dimi- 
sión del  capitán  genera!  Zapatero,  de  que  ha  sido  por- 
tador un  edecán  suyo. 

DE  LA  SOBERANIA  NACIONAL. 

Anoche  á última  hora,  circuló  la  nalicia  de  eslar 
la  inespugnable  fortaleza  de  Mor.juích,  en  poder  del 
pueblo  sublevado. 

Asimismo  lomó  alguna  consistencia  la  de  que  el 
general  O'Donnell  pensaba  macchir  á Barcelona  á 
restablecer  la  tranquilidad  pública. 

' DE  LAS  NOVEDADES. 

Las  noticias  que  por  coadueto  estraordinario  recibi- 
mos ayer  al  mediodía  de  Cataluña  son  no'  menos  inte- 
resantes que  desconocidas.  En  Barcelona  se  van  acu- 
mulando los  trabajadores  de  lodós  los  pueblos  iome- 
diáíos,  cosaque  la  auloridad  no  puede  impedir, des- 
manteladas como  están  las  murallas.  Los  trabajadores 
sordos  á la  voz  conciliadora  de  las  autoridades,  han 
adoptado  el  sistema  de  la  resistencia  pasiva;  venina 
atocucioa  dirigida  á los  Barceloneses  y catalanes  todos 
alocución  dé  pocos  eonocida,  revelan  sus  quejas  y sus 
aspiraciones.  — aMuchí.úmos  son  los  fabricantes  del 
Principado,  dicen,  que  alentados  por  los  últimos  ban- 
dos del  cápitan  genera!,  y despreciando  anteriores, 
convenios,  han  despedido  á sus  trabajadores,  envjim- 
doles  á pedir  limosna.» — El  guante  arrojado  por  los 
amos  quieren  recogerlo  de  una  vez  los  trabajadores; 
y por  lo  mismo  pacificamente  dejarán  las  cuadras  y 
talleres  basta  que  se  les  haga  justicia:  dando  de  esta 
manera  una  prueba  de!  espíritu  de  fraternidad  qve 
les  anima.  Desgraciado  del  que  se  entrometa  con  la 
clase  obrera  para  dar  vivas  á los  carlistas,  quemar 
fábricas  y arruinar  familias,  porque  en  sus  mismas 
manos  purgará  con  la  velocidad  drl  rayo  las  consecu- 
encias de  su  imprudencia  ó maldad. 

A ios  trabajadores  no  l.s  sugieren  otros  fines  qae  la 
libre  asociación  para  impeilir  que,  como  ha  sucedido, 
se  apodere  la  autoridad  de  los  caudales  que  tenían 
para  socorrerse  mutuamente.  Quieren  lamb-en  fijar 
de  un  modo  estable  las  horas  del  trabajo,  y que  se 
sustituya  un  gran  jurado  de  amos  y obreros  que  ar- 
reglen buenamente  las  discordias  que  entre  ellos  se 
susciten;  y desean,  por  (in,  qae  se  Ies  considere  como 
ciudadanos  españoles  para  ser  admitidos  en  las  filas 
de  la  Milicia  nacional,  de  las  que  se  les  escluye  aho- 
ra de  una  manera  absoluta.  El  estado  escepcional 
del  Principado  autoriza  al  capitán  general  para  aten- 
der las  justas  peticiones  de  los  trabajadores,  Interin 
las  Corles  ó ei  gobierno  de  ia  nación  arreglan  ie  ana 
manera  estable  el  porve.nir  de  am  js  y --.lerarios. 

« .A  !a  autoridad,  pues,  de  S.  EL  se  dirigen  tos  tra- 
bajadores, esperando  verse  ayudados  ea  tan  justa  de- 
manda por  el  aj  untauiienio  constita-:iona!  Je  es'a 
dudad  y por  la  benemérita  Milicia  nacional  le  todo 
el  Principado,  qce  no  puede  ver  en  ¡os  obreras  :aas 
que  hermanos  suyos,  decididos  como  eUa  misma  á sa" 


cr5c2Tíe  ¡ail  reces  per  el  daqn;  jj  la  Victoria,  por  | 
b üoeríaJ,  y para  <jnr  sea  ona  verJad  h rerolucion  i 

¿c  jtt'iOL»  > 

E¿;3  es  a proclama  de  los  obreros.  | 

■Ajer  ¡rrr  !a  maraña  ’lesóá  Mad/iJ  un  jefe  de  es-  , 
taio  mayor  enviado  por  el  ^neraí  Zapatero,  para  in-  i 
fc-nnar  ai  gobierno  acerca  deí  verdadero  estado  de  las  I 
•rosas  en  Catabaña.  Inmediatamente  loro  ana  con-  i 
feietciacon  e!  señor  mi  ¡istro  de  la  Guerra,  y ann-  j 
<me  na  J-i  se  lia  tras.'u  .ido  de  lo  qoe  ha  pasado  en  es-  ■ 
ta  cocrerencia  . hé  aqai  lo  que  después  de  ella  ha  . 
circüiado  por  Madrid.  Díeese  que  el  capitán  general 
SeS-tr  Zapatero  a!  ver  que  crecian  los  grupos  y al  te- 
ner n jtic  as  de  !os  cri  iienes  que  ea  algunos  puntos  se 
habían  perpetrado,  llamó  ó los  comandantes  de  la 
Sdici-a  Naci‘ nal  p.ara  saber  hasta  qué  punto  podía 
contar  con  !a  bierzaci  'ida  lana  para  reslabiecer  el  or- 
den. La  respuesta  de  bis  comandantes  fue  que  ellos 
estaban  pr: Dios  a morirallado  de  laautariJad,  pero  ; 
que  no  ccoluban  coa  les  nacionales  para  sujetar  al 
pueblo.  Entonces  el  general  Zapatero,  eii  la  convic- 
ción de  que  disparando  un  tiro  habría  una  colisión 
sangrienta  y de  dudosos  resallados,  retiró  las  tropas 
i les  fuertes  y decidió  consultar  al  gobierno,  en  la 
contianza  todavía  de  que  las  autoridades  populares 
podran  calmar  un  tanto  los  ánimos. 

DE  LA  ESPAÑA. 

A conjecuencia  do  la.s  graves^oticias  recibidas  an- 
teanoche Y ayer  mañana  de  Barcelona,  el  gobierno 
ha  dispuesto  que  del  distrito  de  Castilla  la  Nueva 
marchen  al  de  Cataluña  siete  batallones  de  infanleria, 
seis  escuadrones  de  caballería  y una  batería  de  arli- 
llcria  de  montaña.  El  regimiento  de  infantería  de  Ge- 
rona salió  ayer  por  el  íerro.-cami  para  Albacete, 
desde  donde  lomará  la  vuelta  de  Valencia.  A este 
cuerpo  seguirán  el  de  la  Constitiu-ion  y el  del  Princi- 
pe, y el  de  caballería  del  Principe.  El  l>atallon  de  in- 
genieros que  estaba  en  Guadalajara  ha  recibido  or- 
den 4,e  venir  á Madrid.  La  brigada  del  brigadier 
O'Donncl!  que  se  liabia  situado  en  Burgos,  vuelve  a! 
distrilp  de  .Aragón,  y de  allí  pasará  probablemente 
al  de  Cataluña.  Es  posible  qne  ea  otros  dislritos  haya 
iguairaenle  nvpvimieníos  de  tropas. 

Decimos  mas  arriba  que  las  noticias  de  Barcelona 
■son  graves,  y con  efecto  parece  que  los  operarios  de 
la  mayor  parte  cíelas  poblaciones  fabriles  marchaban 
á bandadas  hacia  Barcelona,  con  el  objelo  de  reu- 
nirse á sus  compañeras  y de  establecer  en  aquella 
■capital  el  centro  de  resistencia.  En  presencia  de 
la  multitud,  Y no  teniendo  el  capitán  general 
fuerzas  suíicientes  para  reprimir  la  sedicioB  , ha- 
bía apelado  á los  medios  de  persuasión,  según  se 
echa  de  ver  ^or  la  proclama  que  pnblicamos  en 
olro  lugar.  Basta  leerla  para  que  se  comprenda  la 
Irisle  eondicio.n  t que  se  encontraba  reducida  la  au- 
toridad. 

El  capitán  general,  después  de  haber  conferenci-- 
do  con  el  ayuntamiento,  había  tomado  el  partido  de 
encerrar  todas  las  fuerzas  de  su  mando  en  la  cinda- 
dela, en  el  fuerte  de  Atarazanas  y ea  el  castillo  de 
Monjuích,  en  Unto  que  las  co.=as  lomaban  otro  aspec- 
!o  y que  ilegilian  los  refuerzos  que  con  urgencia  ha- 
bía pedido  á las  Baleares,  Valencia  y Aragón.  Parece 
que  también  hahia  mandado  que  se  replegasen  á Bar- 
celona ledas  las  columnas  que  estaban  destacadas  en 
diferentes  fiur.tos,  con  cuya  disposición  tendrán  -Mar- 
sal  y los  siiyov  ancho  campo  para  sus  correrías.  Ver- 
dal es  (|ue  hubia  sido  completamente  den  ■ ado  en 
la  prorincia  de  Gerona;  pero  sabido  es  que  i - faceio- 
tes  reponen  pronto  de  f^s  descalabros  i -.aado  no 
hay  posibilidad  de  perseguirlas  sin  descanso.  Además 
e.i  difereiitcs  puntos  habían  aparecido  partidas,  que, 
«anquede  muy  escasa  fuerza,  fácil  les  será  engro- 
»r:e.  si  nadie  les  hostiliza.  El  correo  que,  proce- 
c-aietk  Barcelona,  llegó  a\er  ó .Madrid,  fué  delcni- 
c j por  una  de  ellas  en  el  Pan  liicv.  El  geíe  que  la  man- 
diái  se  C';nlentó  con  ii  quirir  ! ¡ i,ise  de  personas 
^•cihari  en  el  carruaje,  y ;:¡ar.:har  sm  mas 

Eoleslia. 

Bw.iScarrmos  aquí  una  e’gi’.v  r en  que  in- 
'sn’.m.s  ayer:  el  señor  ¿oi  v PaJr.'s  r.  ■ fué  asc.sinado 
w iüii,  Sino  en  una  de  las  cade.-  -le  Barcelona.  El 
le  disparó  un  ptsioleUiz-j  en  una  de  las  sie- 
Por  error  ue  pluma,  diuim-is  av-r  que  el  coronel 
*í«ela  babia  salido  de  Zaraioza,  -'n  vez  de  haber  es- 
Tarragona. 


DEL  OCCrDE.NTE. 

En  ¡as  horas  de  ¡a  madrugada  en  qne  ejcrihi.'ncis 
estas  líneas,  no  tene;;i  js  noticias  de  los  úlíi.’íws.  partes 
que  se  habrán  espedido  de  .Aragón  á me  ha  w)che. 
con  noticias  de'  Principado,  donde  continuará  el  ge- 
nera! Zapatero,  investí  lo  de  algunas  de  las  faculta- 
des estraordinarias  que  cree  necesitar. 

Los  obreros  üetrados  á Barcelona  de  otros  pue'rfos 
del  Principado  escilaban  á los  de  la  ciudad  á nuevos 
desórdenes. 

DEL  DIAUIO  E5P.AÑOL. 

L:is  cartas  de  Barcelona  escritas  momentos  antes 
de  la  salida,  del  correo,  dicen  que  el  capitán  general 
había  coacealrado.  todas  ¡as  fuerzas  militares  en  la  • 
ciudadela  y Monjuich.  y que  la  Milicia  daba  el  servi- 
cio de  la  -plaza.  Dicerr  también  que  mu'-h5s  dé  los 
grupos  de  los  o!»r^s  pedían  que  se  encargase  del 
man  Pi  det  golírerno  cmt  de  áquelTá  provincia  el  ser 
ñor  Dególlada,  dipnlado  á Corles,  que  áeluálmente  sé 
encuentra  en  Barcelona.  Ea  la  n.iche  del  dia  2 había 
habido  en  la  Rambla  y plaza  de  Sa-a  Jaime  muchos 
vivas  al  duque  de  la  A'icloria. 

De  Igualada  escriben  con  fecha  del  3,  que  en  la 
noche  anterior  se  hicieron  algunas  prisiones  de  resul- 
tas de  la  caura  criminal  ineoRada  en  el  jiizgadó  de 
primera  ihstancia  por  las  heridas  á los  consortes  Go- 
do, siendo  ana  de  aquellas  la  del  segundo  director 
de  la  asociación  obrera,  y que  al  saberse  por  los  aso- 
ciados, se  reunieron  en  la.s  inmediaciones  del  cuartel, 
donde  fueron  colocados  ios  presos  para  mayor  seguri- 
dad, reclamando  su  soltura,  con  amenazas  á la  tropa 
qne  ios  guardaba,  pasándose  de  esta  manera  el  dia 
sin  acudirá  Jos  t dieres,  á pesar  de  las  prescripcio-- 
nes  de  la  autoridad  militar  en  su  bando  de  la  noche 
anterior,  y leiiriéndose  sérios  disgustos,  tanto  si  que. 
dando  ea  su  imperio  ¡a  ley  no  se  daba  libertad  á los 
presuntos  criminales  hasta  la  terminación  del  suma- 
rio, como  si  se  complacía  en  exigencia  tan  improce- 
dente á los  amotinados.  En  Saa  Q-ainliá,  población 
f.ibril,  distante  cuatro  horas  de  Igualada,  también 
abandonaron  los  hiladores  sus  máquinas,  y se  dispor 
nian  á ir  á aquella  villa  á engrosar  el  número  de  los 
desocupados. 

BOi-STIN  HE1.1&IOSO. 


SA.NTOS  DE  MAÑANA. 
Santa  Isahil,  reina  de  Portugal. 


BOI.STIN  OnCiAI.. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene; 

Una  real  orden  nombrando  coronel  titular  del  nue- 
vo regimiento  de  üiisares  a!  duijue  de  la  Victoria. 

La  declaración  olicial  del  bloqueo  de  la  costas  de 


Finlandia. 

A’  el  parle  del  que  resulta: 

Madrid. 

Invadidos  dei  cólera-morbo 18 

Muertos  de  ios  anteriormente  invadidos  ....  2 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia  . . ...  8 

Curados 2 

Viüahilla. 

Invadidos 2 

-Muertos  á 

Araji juez. 

Invadidos 8 

-Muertos  de  los  anteriormente  invadidos  ....  4 

Curados  . . . . • 3 

Orusco. 

I.nvadidos t 

Muertos  de  los  invadidos  en  este  dia t 


BOLETm  DULA  PRENSA- 

PEBIOOICOS  DEL  6 DE  JL'LIO. 


El  Católicd  no  publica  artículo  de 

fondo. 

l>a  Eiíperanza  concluye  sus  reílexio- 
nes  sobre  el  que  fue  proyecto  de  articulo  constitucio- 
nal concernienle  á las  posesiones  ultramarinas. 

Ea  E<»t relia  hace  justísimos  y graves 
cargos  al  gobicnió  por  otro  n-jevo  atropello  cometido 
con  el  obispo  de  Urgel  que  consignamos  ea  otro 
lagar. 

El  Faro  íVaeional  en  un  segundo 
articulo  sobre  Espartero  y la  sitnacioa:  vdice  que  la  di- 
misión de  aquel  ha  debido  ser  motivada  par  los  des- 
engiños.  • 


Si  .-.'i-  fué-  íM  móvil  ,qae  no  lo  eremos)  habría  sido 
un  aciii  digno  .de  elogio. 

S-'i  Eeoa  E^paüftlno  teme  al  partido 
carlista  y lo  compara  á los  judios  que  siempre  esláa 
esperando  al  Mesias. 

Ese  es  su  juicio. 

Ea  Iberia  á jAssar  de  su  decisión  de 
franco  ministerialismo  dechtra  qne  la  situación  econó- 
mica de!  país  es  deplorable-,  yjqueel  gobierno^  herido 
de  iaeria,  fallo  de, plan  y de  iaiciativa,  confiesa  sia 
rebozo  ea  el  Congreso  los  obstáculos  ca.ri  inssrperabk» 
con  que  penosamente  lacha  para  hacer  frente  á les- 
apuros  de  que  le  rodea  la  carearía  de  recursos. 

-A  confesión  de  parle,  etc. 

Ea  Epoca  esclama  al  ver  votado  el  an- 
ticipo; 

«¡Quién  lo  diría  hace  un  añol  ¡Quién  diría  querat 
cabo  de  pocos  meses  de  liaberse  verificado  el  ahai- 
iniento  nacional,  a!  cual  contribuyó  en  gran  pártelo, 
desaslros  i medida  del  gahiaele  polaco;  hahia  de  adop- 
tar una  medida  semcjanie  el  gobierm' de  la  revolu- 
ción! ¡Oh!  .Al  ver  tanta  inconsecuencia  y tanta  impre- 
visión, se  necesita  ¡uii  -ha  fé  y mucha  constancia  pa- 
ra lio  desesperar  completamente  de  la  suerte  de  este 
p:’is  sin  ventura.» 

. Xosolros  no  nos  sorprendemos,  porque  lodo  lo  que 
acontece  es  natural. 

.M.as  Có  tes  ante  la  aprobación  del 
anticipo,  dice  que  se  lava  las  manos  como  el  gober- 
nador de  Judea. 

Los  eonlribnyentes  se  limpiarán  los  bolsillos. 

PERióa;co.s  del  7 de  julfo, 

Ea  i^'acioíi  saluda  con  respeto  la  jor- 

nada del  7 de  jubo  de  1822. 

Ricos  eu  aniversarios,  eso  sí;  pocos  países  ganarán 
á España. 

Eas  rSoveiladles  llena  también  sus 

columnas  con  documentos  relativos  á ese  suceso. 

Cada  uno  se  entretiene  con  lo  que  se  entretiene. 

Ea  E^pasia  refiere  la  sesión  de  ayer 

y la  califica  de  poco  importante. 

Según  y contorme. 

Stl  sí  lamor  Público  canta  igual- 
mente al  7 de  julio. 

¡Qué  gozo  sentiría  el  mioisterio  si  en  cambio  de 
tantos  trovadores,  hallase  un  solo  ministro  de  Ha- 
cienda!! 

Ea  Snberama  1%'aclonal  publica 

el  segunlo  articulo  sóbrela  cuestión  de  0.i>‘nle,  y 
prueba  con  razones  de  senlimieuto  que  España  no 
debe  intervenir  en  la  lucha. 

¡Gran  contratiempo  para  los  que  esperan  vencer 
en  Sebastopol! 

Por  muy  conicnlos  nos  daremos  nosotros  con  que 
el  gobierno  restablezca  e!  órden  en  la  península. 

El  Izarla siieuto: 


«¿Sabéis  porqué  hay  y habrá  sediciones  populares 
mientras  no  sigáis  otra  conduela? 

Oídlo: 

Todos  los  dias  hacéis  la  apolngia  de  la  rebelión.  To- 
dos losdia  deciarais  beneméritos  de  la  patria  á algunos 
rebeldes. 

Hoy  loca  á los  de  1 848;  mañana  á los  que  se  alzaron 
en  Santiago,  y olro  dia  á los  que  te  insurreccionaron 
en  otra  parle. 

Todos  los  que  han  servido  á la  revolución  y al  des- 
orden son  héroes  p>ara  vo-;otros. 

Todos  los  di.is  les  quemáis  incienso:  todos  los  dias 
les  eleváis  altares.  I.os  perturbadores  del  órden  públi- 
co durante  once  años  obl'enen  asceasos,  premios  y 
mercedes.  Sus  viudas,  sus  hijos,  sus  parientes,  reci- 
ben pensiones. 

¿ilómo  no  ha  de  haber  rebeldes  y conspiradores 
con  tal  conducta?  Para  cortar  sus  siete  cabezas  á esa. 
hidra  de  la  revjIu<-¡on  , es  preciso  que  deje  de  ser 
revolucionario  e!  gobierno,  y que  deponga  sus  ins- 
tintos, sus  ideas,  y sus  principios  revolucionarios  el 
poder. 

De  olro  modo  es  imposible.  Mientras  la  revolución 
esté  en  el  mismo  gobierno,  en  vano  será  combatirla 
en  las  calles. 

lles«.lveos.  pues,  á ser  gobierno,  y dejad  de  ser  re- 
volución en  vuestros  actos,  ya  que  no  podéis  dejar 
de  serlo  por  vuestro  origen. 

Si  no  lo  hacéis  asi,  como  habéis  nacido  de  ona  re- 
volacioB,  niurireis  por  otra  aun  mas  U-rrible.  Origen 
de  un  aiiisino,  iréis  á parar  á otro  abismo.* 

¡Si  el  gobierno  leyese! 

El  Iliaríu  Español  principia  con 

este  párrafo  la  crítica  de  la  seion  de  ayer. 


tEI  ministerio  se  queja  de  las  Cortes,  y las  Cortes 
acusan  al  gobierno  de  iocertidambre  y de  torpeza  ec 
la  gcsiioii  de  los  negocios  públicos;  el  país,  qne  con- 
templa al  iroiiierno  \ á las  Cortes,  culpa  a entrambos 
■de  lo  anómalo  y desacertado  de  la  siiuacioa  pre- 
sente.» 

El  Oeci  líente  que  considera  grave  la 
situación  de  Cataluña  piensa  que  tocio  se  arregiaria 
cdn  enviar  cu  general  de  carácter  y energía. 

No  hasta;  la  cueslian  de  Barcelona  es  una  cues- 
tión social. 


BOLETIN  ESTBANJERO. 


— He  aquí  íntegro  el  discurso  pronun- 
ciado por  el  emperador  Xapo'eon  al  abrir  las  sesio- 
nes dei  Senado  y cuerpo  Legislativos; 

•Señores  senadores  y diputados;  las  negociaciones 
diploanlicas  entaiibulas  en  el  curso  de  vuestra  última 
Iciislalura  os  habían  hecho  presentir  que  me  veria 
obligado  á llamaros  de  uuevo  cuando  aquellas  tocasen 
á su  térmÍDO.  l>e<graciadamente  las  conferencias  «le 
Yiena  ban  sido  iuiiioientes  para  producir  la  paz.  Ven- 
go, pues,  nuevamente  á apelar  al  patriotismo  del 
país  y ai  vuestro. 

¿Hemos  la  lado  á ia  moderación  en  el  arreglo  de 
las  coadiciones?  .N'o  temo  examinar  la  cuestión  ante 
vosotros.  Hacia  cerca  «le  un  año  que  bahía  principia- 
do la  guerra,  y ya  Francia  é Inglaterra  hahiau  salva- 
do á Turquía,  ganado  «los  batallas  y obligado  á Ru- 
sia á evacuar  ios  principados  dei  Danubio  y ago'.ar 
sus  fuerza.s  para  de,  ender  á Crimea.  Teníamos,  per 
último,  á nuestro  favor  la  adhesión  de  Austria  y la 
aprobación  moral  del  resto  de  Europa.  En  esta  situa- 
ción, el  gabinete  de  Viena  nos  preguulo  si  consen- 
tíamos en  iratar  sobre  b ises  ya  vagamente  formula- 
das antes  de  nuestros  triunfos. 

Nada  parecía  ma>  natural  que  el  que  nos  negáse- 
mos á ello.  ¿No  debía  creerse,  eu  efecto,  que  las  exi- 
gencias de  Francia  é Inglaterra  creciesen  en  propor- 
ción á la  grandeza  de  la  lucha  y de  los  sacrificios  >a 
hechos?  Pues  liien,  Francia  é Inglaterra  no  se  han 
prevalido  de  sus  ventajas  ni  aun  de  los  derechos  que 
les  ofrccisn  los  tratados  anteriores.  Tan  ardiente  era 
su  deseo  de  hacer  la  paz  mas  fácil  y de  dar  una  prue- 
ba irrevocalilc  de  su  moderación. ' 

Nos  hemos limilailo  á pedir  en  interés  déla  Alema- 
nia la  libre  navegación  del  Danubio,  y un  dique  con- 
tra el  torrente  ruso,  que  viene  incesantements  á obs- 
truir la  einliocadura  de  esc  gran  rio;  en  interés  de 
Turquía  y «le  Austria  una  mejor  constitución  de  ios 
principados,  á fin  de  que  estos  sirvan  de  baluarte  con- 
tra esas  invasiones  sieinpre  renacientes  <iel  Norte;  en 
un  interés  de  humanidad  y de  justicia  las  mismas 
garantías  pira  los  cristianos  del  todas  las  comunio- 
nes bajo  la  esclusiva  protección  d<  t sultán;  en  interés 
de  la  Puerta  y en  el  de  Enropa  habíamos  pedido  que 
Rusia  limitara  á un  tipo  razonable  el  número  de  los 
navios  qne  mantiene  á cubierto  de  todo  ataque  en  el 
mar  Negro,  y que  solo  puede  manleiter  con  miras 
agresivas. 

Pues  bien , tedas  estas  proposiciones  que  yo  llama- 
ré magnánimas  por  su  desinterés,  y que  habían  sido 
aprobadas  en  principio  por  Austria,  por  Piusia  y por 
la  misma  Rusia . se  han  desvanecido  en  las  conferen- 
cias, Rusia,  que  hahia  con.sentido  teóricamente  en  po- 
ner fin  á sil  preponderancia,en.el  giar.Negro  , ha  re- 
gusadtf  tó9a  fimilaciím  de  las  fuerzas  navales:  y to- 
davía estamos  esperando  que  A'istri?.  ejecute  sus  coni- 
promisos  , que  consi.sten  eo  hacer  nuestro  Iralado  de 
alianza  ofensiva,  si  las  negociaciones  no  dan  resui- 
lado. 

Austria,  es  verdad  , nos  ha  propuesto  garanti.c  con 
ella  por  un  tral.ido  la  iod'.'pendencia  de  Turquía,  y 
consiilerar  en  lo  ^uccsivo  c.o\i\o  casas  l/cll¿  el  caso  en 
que  el  número  de  los  navios  de  ia  Rusia  superase  al 
que  existia  antes  de  la  guerra.  Aceptar  semejante 
proposición  no  era  posible , porque  en  nada  ligaba  á 
la  Rusia,  y lejos  de  eso,  mas  bien  parecía  que  san- 
cionábamos nosotros  su  preponderancia  en  el  mar 
Negro  por  un  convenio,  la  guerra  ha  tenido  que  se- 
guir su  curso. 

El  admirable  <s;píritn  de!  ejército  y de  !a  flota,  trae- 
rá, como  lo  espero,  muy  pronto  un  feliz  re-ultado:  á 
vosotros  tuca  darme  los  medios  de  coritinuar  la  ludia. 
El  país  ha  mostrado  ya  cuíles  erao  su.s  recursos  y su 
coiiíianzi  en  mf.  Hace  algunos  meses  había  ofrecido 
t,700  mirones  mas  de  lo  que  se  le  pedia:  una  parte 
de  esa  Sema  Uristará  para  sostener  su  honor  militar  y 
sus  derechos  como  gran  nación. 

Ilabia  resuelto  irme  á enl  ajar  en  medio  de  ese  va- 
liente ejército,  donde  la  presencia  de!  soberano  no 
hubiera  dej  ido  de  pro  lucir  una  influencia  provecho- 
sa, y.  testigo  de  ¡os  lio.'óiens  esfuerzos  de  nue.si  ros  .sol- 
dados, biibiera  tenido  á orgullo  el  poder  dirigirlos; 
pero  l is  í^raves  cuestiones  agila'tas  en  el  estran  ern, 
continúan  siempre  en  s;Hpeaso,  y la  naturaleza  de  ias 
circunstancias  ba  exiaido  en  el  iníerior  nnevas  é i.;;- 
porta  tes  medidas  He  tenido,  por  lo  tanto,  que  aban- 
don, nr  iln'or  con  cs'e  provéelo. 

Mi  goliii  roo  os  propon  Iro  que  votéis  la  ley  anual  de 
Teduíamicnlj;  no  habrá  quintas  estraordmarias,  y se 


volverá  á entrar  en  ¡as  ViS5  acostumbradas  que  exi- 
gen para  ¡a  regularidad  de  la  administración  la  vo- 
tación de  la  quinta  con  un  año  de  antelación. 

-Al  terminar,  señores,  paguemos  solemnemente  un 
justo  tributo  de  elogios  a los  que  combaten  per  la 
patria;  asociémonos  á su  sentimiento  por  aquellos  cuya 
pérdida  deplora. 

No  se  habrá  dado  en  vano  al  mundo  é!  ejemplo 
de  tanta  abneg?icioa  y constancia:  los  sacrificios  ne- 
cesarios no  os  desalientan,  porque  sabéis  muy  bien 
que  una  nación  debe  abdicar  toda  posición  política,  ó 
si  tiene  la  inteneion  y la  voluntar  de  obrar  en  con- 
formidad á su  naturaleza  generosa,  á su  historia  se- 
cular, á su  misión  providencial,  debe  por  intérva'os 
saber  soportar  ias  pruebas  que  pueden  darle  fuerza  y 
mantenerla  en  el  puesto  que  le  corresponde. 

Confianza  en  Dios,  perseverancia  en  nuestros  es- 
fuerzos, y llegaremos  á una  paz  digna  de  la  alianza 
de  dos  g'randes  pueblos.» 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

— El  señor  Bruil  aconsejó  á S.  .M.  y ru- 
bricó el  decreto  que  mandaba  cesar  en  la  cobranza 
del  empréstito  forzoso.  .Ayer  ha  volado  ese  mismo 
empréstito. 

¿Qué  Vale  la  consecuencia  para  un  ministro  zara- 
gozano? 

— ¿Qué  es  en  el  sistema  conslilucioaal 
un  presidente  del  Consejo  de  ministros?  Puede  res- 
ponderse á esta  pregunta,  estudiando  al  general  Es- 
partero. 

— ¿Qué  el  órden  público  bajo  la  domi- 
nación progresista?  Entre  oirás  muchas  poblaciones 
se  hallan  en  el  caso  de  contestar  satisfactoriamente 
Zaragoza  y Barcelona. 

— Que  S8  bajen  las  contribuciones,  grita- 
ban en  julio  de  I85i.  Las  Cortes  constituyentes  han 
aprobado  ya  el  artículo  primero  del  empréstito  for- 
zoso. 

¿Qué  diferencia  hay  entre  el  aniieipo  de  julio  de 
l8oo  y el  anticipo  de”  mayo  de  1834?  Que  el  uno  lo 
decretó  Domenech,  y el  otro  lo  decretará  el  gobier- 
no que  preside  el  Duque  de  la  Victoria. 

Los  contribuyentes  podrán  señalar  otras  distincio- 
nes. Diremos  sin  embargo  y en  honor  de  la  verdad, 
que  el  primero  gravaba  al  Estadocon  un  6 por  ÍOO  al 
año,  y el  «egiindo  lo  gravará  con  uñ  10  por  tOO 
anual,  ademas  del  o por  1 00  al  coalado. 

— Se  habla  del  general  0‘DonneIl  para 
encargarse  de  la  pacificación  de  Barcelona.  Mas  va- 
liera que  se  eligiese  al  general  Espartero,  teniendo  en 
cuenta  sus  antecedentes  de  1841  y 1842. 

— La  Gacela  de  hoy  dice  que  la  bolsa  ayer 
fué  enteramente  nula. 

— Se  ha  suspendido  la  salida  de  SS  M.M. 
para  el  Escorial  lo  que  ha  dado  lugar  á opuestos  co- 
aienlarios. 

— De  las  Necedades: 

El  gobierno  ha  dado  permiso  al  partido  democrá- 
tico para  que  solemnice  con  actos  religiosos  y de  cari- 
dad, el  aniversario  de  la  revolución  de  julio  en  Ma- 
drid. Con  este  motivo,  los  demócratas  tuvieron  antea- 
yer una  reunión.  A parle  de  lo  que  disponga  la  mu- 
nicipalidad, no  se  permitirá  á los  particulares  ningún 
acto  público  que  pueda  contribuir  directa  ni  itidi- 
reclamenté  á turbar  eí  orden. 

— Nuestro  representante  en  París,  el  se- 
ñor Olózaga,  ha  llegado  ayer  á Bayona.  Alli  se  cree 
que  su  viaje  tiene  por  objeto  vigilar  de  cerca  las  ma- 
quinaciones de  los  carlistas  en  Navarra. 

— Parece  que  ha  muerto  en  Baeza,  de  un 
accidente  que  le  dió  á poco  de  acabar  de  decir  misa, 
el  P.  Fr.  Faustino  Losa,  conferor  de  sor  Patrocinio. 

— .Antes  de  ayer  y ayer  se  han  celebrado 
varios  Consejos  de  ministros,  para  ocuparse  de  la  cues- 
lion  de  Hacienda  y de  los  graves  sucesos  de  Cataluña 

— Hoy  se  presentará  en  la  .Asamblea  el 
provecto  de  Constitución  que  tiene  ya  formulado  la 
comisión  de  bases. 


CORTES. 


COSCLLSIOX  DE  LA  SESIOS  DE  AVER. 

Después  de  las  espücaclTnes  ha.h’das  entre  los  seño- 
res Brui!  y marqués  de  Taiiueraiga,  con  enionacioD 
soleniDeraen'eesíravaganic  y con  una  dicción  nada  es- 
pontáiica  proiiuQciá  un  largo  discurso  d señor  Rive- 
ro  Cid.'a'jiie  en  dci'ensa  del  anticipo  forzoso. 

Es'.e  señor  es  del  número  de  los  que  aman  con  de- 


lirio al  duque  de  la  Yicíoriaysi-eaipreqge  habla  5pr(^- 
vecha  la  coyuntura  de  recovar  sus  protestas  de 
amor. 

¿Por  qué  de^ia,  os  dejáis  airastror  «le  un  esplr  ta 
anti- patriótico  y negáis  el  único  recuroi  á que  tiene 
qne  apelarse  para  desen.barazar  ai  ministerio  de!  ge- 
neral Espartero  de  todos  sus  apuros  y sacar  á ¡a  si- 
tuación Irinnfante? 

El  señor  Cantero  contestó  á esta  imprecación  ma- 
nifestando qne  lo  verdaderamente  estraño  era  qne 
se  votase  ayer  lo  qne  se  había  rechazado  el  día  ante- 
rior, qne  él  no  jiodia  votar  el  anticipo  progresista  ha- 
biendo revocado  siendo  ministro  el  del  conde  de  San 
Luis,  y qne  lo  estraño  y sorprendente  era  que  se 
aprobase  una  cosa  tan  descabellada  y tan  sin  pies  ni 
cabeza  como  la  que  se  discutia. 

Después  se  hicierin  algunas  rectificaciones  nada 
importantes. 

Y se  puso  fin  al  debate  con  un  discurso  impertinen- 
te y pretencioso  de!  ministro  de  Fomento,  quien  pa- 
ra escusar  la  falla  de  iuiciativa  ñor  parte  de!  gobier- 
no en  las  cuestiones  de  Hacienda,  espuso  una  teoría 
de  poderes  con  unas  divisiones  y su  Mi  vis  iones  tan 
originales,  que  creemos  que  ni  él  mismo  logró  enten- 
derse. 

Para  nosotros  y para  el  país  esa  falta  de  iniciati- 
va tiene  una  espücacion  mas  clara  y que  nooecesila 
grandes  elucubraciones  para  comprenderla-  la  inepti- 
tud de  no  gobierno  que  se  vé  oldigado  á entregar  la 
defensa  de  las  cuestiones  económicas  al  ministro  me- 
nos competente  y mas  eslraño  á la  ciencia. 

Ciento  diez  y ocho  votos  contra  4 aprobaron  e!  ar- 
IíchIo  1.*de  la  enmienda  del  señor  Ramírez  | Arcas, 
habiéndose  abstenido  muchos  señores  diputados. 

Eran  las  seis. 

SESIOK  DEL  DIA  7. 

A la  una  y cuarto  se  da  priucipio  á los  trabajos 
parlamentarios. 

Ya  es  de  fórmula  que  se  hallen  en  sus  puestos  muy 
escaso  número  úe  diputados. 

Remitida  la  nota  que  se  pidió  hace  dias  para  saber 
á loque  asciende  ia  deuda  flotante  la  lee  el  secreta- 
rio y resulta  que  su  cantidad  asciende  á 627  m¡- 
ilenes. 

El  señor  Gaminde  no  se  conforma  y dice  que  la 
nota  esta  equivocada. 

Se  da  cuenta  de  una  esposicion  de  la  diputación 
provincial  de  Paleucia,  escitando  á la  Asamblea  á 
que  no  pierda  el  tiempo  y concluya  lo  mas  pronto  po- 
sible ia  Constitución  si  no  quiere  provocar  desórde- 
nes y confliclos. 

El  marqués  de  .Albaida  manifiesta  que  las  Córte» 
no  están  en  el  caso  de  recibir  lecciones  de  la  diputa- 
ción de  Patencia. 

Se  promueve  una  ligera  borrasca- 

Hay  quien  pide  que  se  declare  que  las  Cortes  que- 
dan enteradas;  hay  otros  que  niaun  eso  quieren;  hay 
otros  en  fin,  que  hablan  sin  que  el  ruido  permita 
oirlos. 

Se  presenta  una  proposición  para  que  se  declare 
que  las  Cortes  han  oido  con  desagrado  la  esposicion 
Palentina. 

Nos  acordamos  en  este  momento  de  la  libertad;  dei 
progreso  y sobre  lodo  de  !a  voluntad  .Nacional. 

jEs  mucha  elasticidad  la  que  tienen  esas  pala- 
bras!.' 

Defiende  la  proposición  el  señor  Orense  gefe  de  ¡R 
democracia  y queda  aprobada  por  unaniinidad. 
Hay  .52  diputados  en  el  salón. 

Después  de  varias  preguntas  y otras  varias  res- 
puestas. y alguna  ligera  conmemoración  al  7 de  julio 
de  lSi2.  se  entra  eo  la  orden  dsl  dia  y se  aprueban 
vanos  dictámenes  de  peticiones,  donde  hay  pensiones 
y oirás  cosas  [lor  el  estilo. 

Se  pre.senta  el  general  E.spartero,  y se  sienta. 

Como  esto  no  es  urclinario,  por  eso  hacemos  espe- 
cial mención  de  e lo. 

l.nslintivamecte  se  preguntan  todos; 

¿Qué  habrá? 

Aüá  veremos. 

La  (!is  usli  n iánguidece,  y a esta  hora  que  son  'as 
Cuatro  menos  cua=  lo,  cnDliiiúan  ios  sopor; fices  detia- 
tes  de  la  comisión  de  [lelicicnes. 

Se  dieeqne  .-s  ha  . ¡liazii  !■<  la  ir  lerpelacion  del  se- 
ñor Rhero  sobre  lasiluaeion  de  Cita  iiñá. 

No  se  ba  ieido  ningún  parte  lelegrálieo. 

EDITOR  RESPONS.4.BLE,  V.  JOi-E  DEL  BO.'QPE. 
laprenta  <1-  T ForUiaei,  calle  Je  la  Liberla'T  nir . 19 


NOíERO  92. 


LOES  9 DE  JULIO  DE  I8"5, 


ANO  I. 


DIARIO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y LITERARIO. 
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1LU)SID_5  rnir 

r ; jKr^ 

Este  periódico 


.¡a rícinn,  s ta  calle  de  Grsvina,  DÚmero  21 , coarto  principal.  J 

S-;  tres  1 6;  seis  30.  ■;  PROVINOLAS 

le  \I  .o=er  , y de  'iiesU;  Ca  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32.  ii 

! todas  las  tardes.  tj  CLTR.A.M.AR.. 


SPor  libranzas  sobre  ccrreof  6 cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la 
.■.dminisiraciotí — Uu  me?  S rs  tres'z2;  sei.s  '' 

En  cr.sa  de  los  «aji  resp'jnsales.  Cn  mes  s rs  tres  2S;  seis'^p. 

..—La  mes  25  rs. 'tres  60;  seis  116.  ,K 


PCl,iTICA 


A LA  GACETA  DE  MADRID. 

Yaa  irascurriilo.s  ya  seis  dias  desde  que  llamamos 
U atención  del  crgano  oficial  sobre  un  foUetia  que 
apareció  en  sus  columnas,  y en  ei  que  se  verlian  las 
íoctrinas  mas  heréticas  y contrarias  al  dogma  ca- 
tólico. 

La  Gaceta,  que  lleva  hasta  una  exageración  estre- 
mada  el  sistema  de  responder  á todas  las  indicacio- 
nes que  acerca  de  asuntos  mas  órnenos  importantes 
se  le  hacen  diariamente  por  la  prensa,  no  ha  tenido  ni 
ana  sola  palabra  para  esplicar  el  hecho  escandaloso 
(|ue  nosotros  denunciamos  en  cumplimiento  de  nues- 
tros deberes. 

Nos  Yernos  por  lo  tanlo  en  la  necesidad  de  repro- 
ducir nuestras  escitaciones,  presentándolas  hoy  for- 
muladas dedisiinta  manera. 

Que  la  Gacela  en  su  folletín  del  lunes  pasado,  ex- 
puso doctrinas  en  abierta  oposición  con  las  doctrinas 
de  la  Iglesia  católica  es  un  hecho  incontrovertible. 

Y habiendo  pasado  sin  ningún  correctivo  de  parte- 
de  los  encargados  de  vigilar  por  el  exacto  cumpü- 
mienlo  de  las  leyes,  vamos  á dirigir  al  órgano  oficial 
las  siguieiiles  preguntas: 

Después  do  volada  |a  base  segunda  de  la  Consti- 
tución del  Estado,  que  e.«tahlece  que  la  Religión  cató- 
lica ts  la  que  profesan  les  españoles,  ¿puede  escri- 
birse y propagarse  nada  que  sea  contrario  á,  esa  Re- 
ligión? 

¿Podrán  en  lo  sucesivo  va  ers?  de  ¡os  periódicos  los 
enemigos  de  la  Religión  para  propalar  la  heregía  y 
los  errores? 

0 teniendo  en  cuenta  el  antecedenle  establecido 
por  el  mismo  órgano  del  gobierno  ¿podrá  no  conside- 
rarse esa  clase  de  escritos  como  actos  públicos  con- 
Irarius  a la  religión  y por  lo  mismo  exentos  de  respon- 
sabilidad penal 

Cuestiones  son  estas  que  tienen  suma  importancia, 
yelgoúicruose  hallaen  el  caso  de  resolverlas  obli- 
ganuo  á romper  el  silencio  al  periódico  que  las  ha 
provucado. 

Si  aun  [lersistiese  la  Gacela  en  permanecer  callada, 
nesotrus  nos  dirigiremos  entonces  al  país,  y le  pie- 
seiitaremus  para  que  ia  conozca  esta  interpretación 
«uéuticadtí  la  base  religiosa,  tan  enérgicamente  com- 
bauda  por  los  que  desde  un  principio  la  consideraron 
j ;iO  un  ataque  al  gran  piincipio  de  la  unidad  reli- 
giosa. 

Teruiiriamos  regando,  encarecidamente  á nuestros 
eo.égis  relig-.o>cs  que  miren  con  lodo  el  interés  ijue 
merece  oa  asunto  de  tanta  graveJad  y consecuencia. 


NOTICIAS  DE  C.ATALU.Ñ-A. 

L¿¿ : Oii-rias  qae  ilegan  dei  Principado  aumentan 
s>oí  i-s  .-iu;.  cu  graveuad.  Tenemos  ei  inmenso  des 
..í  j-,..  ¡e  uao.;r  acei udo  Luanuo  predecíamos  m 

a-  aUlv.  ^ 

¿c-e  ,.rou  -■t.oiaiji  .jue ^e  rema d-.  nosotros cuan.- 


do  nos  oían  decir  que  nos  hallábamos  amenazados 
por  cosflirtos  socialistas? 

Ei  gobierno,  entretanto,  si  esceptaaiajs’.as  di.=po- 
sicinnes  sobre  envío  de  trepas,  que  ha  adoptado  ei 
ministerio  de  la  Guerra,  procede  contra  los  revolto- 
sos de  Barcelona  c.  a escesiva  leniilad.  .4  pesar  de  los 
escesos  come! idos,  á pesar  del  desórd  n y la  agita- 
ción creciente  de  toda  una  semana,  á pe.-:ar  de  los 
airopelios  realizados  contra  las  personas  j las  cosas, 
á- pesar  de  la  sangre  ya  derramada,  h-ay  a!  parecer 
empeño  en  negar  su  importancia  á los  sucesos  de  B,ir- 
celona,  y en  considerar  aquel  inmen.so  y escandaloso 
tumulto  como  el  ejercicio  pacífico  del  derecho  de  pe- 
tición! 

¡Oh,  qué  tristes  y amargas  reOexinnes  nos  asaltan 
al  prenunciar  esas  palabras!  ¡Cuán  e.straño  ccnlrasto 
forma  el  respeto  que  hoy  se  tiene  al  derecho  de  peti- 
ción, usado  en  las  calles  de  Bur<  e!oria  con  aquella  sé- 
rie  de  di.spo.siciones  legislativas  y gubernativas  que 
desde  el  ¿8  de  febrero  hasta  el  7 de  marzo  se  suce- 
dieron sin  intermisión  contra  los  que  usaban  ese  de- 
recho ('e  una  manera  incomparablcmeníe  mas  inofensi- 
va y re.^petab!e. 

Pero  no  quereinos  hacer  recriminaciones  en  estos 
momentos.  £n  presencia  de  la  anarquía  socialista, 
nosotros  no  queremos  sti.scilar  dificultades  de  ningún 
género  al  gobierno;  cualquiera  que  él  sea  , que  la 
combata.  Lo  que  queremos  es  que  la  combata  de  ve- 
ras, enérgicamente,  é imposibilite  la  repetición  de 
manifestaciones  análogas. 

Por  lo  demás,  he  aquí  las  últimas  noticias  reci- 
bidas: 

La  Gaceta  decía  ayer: 

«De  los  parles  telegráficos  recibidos  de  las  autori- 
dades de  Zaragoza  con  referencia  á noticias  oficiales 
do  l.as  de  Barcelona  fecha  del  5 á la  salida  de!  correo, 
resulta  que  si  bien  la  gran  masa  de  obreros  no  hab  a 
vuelo  aíirabajo,  su  actitud  no  era  tan  hostil  y los 
grupos  mucho  menos  numerosos. 

«.ádoptado  el  acuerdo  de  que  saliese  para  esta  cor- 
te una  comi.sion,  se  reti:  ó una  gran  parle,  habiendo 
convenido  la  generali  iad  en  no  concurrir  a los  lalle- 
res  hasta  el  regreso  de  los  comi-ionados,  sin  impedir 
el  liliie  vjerekio  de  las  demás  induslrias. 

»E!  dia  o hasta  el  momento  de  sa'irel  correo  no  ha- 
bía o urriíio  novedad  particular,  y si  bien  ia  alarma 
continuaba,  se  iba  operando  una  reacción  favorableal 
orden. 

«l'alrullas  de  la  Milicia  Nacional  recorrían  las  ca- 
lles de  la  ciudad. 

algualada  se  hallaba  en  una  situación  may  seme- 
j inte  á la  de  B ircefuia.  • 

La  misma  Gacc/íz  dice  hoy: 

«Pordespai-hos  Idegrálicos  dei  cónsul  de  Perpiñnn 
se  sabe  «ice  el  7 a la  una  de  la  larde  no  había  mejo- 
rado la  situación  de  Ba-  celona.  Por  el  contrario,  el  C 
fué  la  inquietud  mayor  que  ea  ¡os  dias  anteriores  con 
motivo  de  haberse  advertido  intenriones  sinieslras  en 
algunos  individuos  que  penetraron  en  la  ca¡fital  con 
los  operarios  de  las  pubtaciooes  inmeiii.itas:  en  su  con- 
secnenciasepní)!ic6  im  bao  lo  minJando  salir  en  el 
Ormino  de  dos  huras  á los  que  no  tuviesen  modo  de 
vivir  ronocido. 

^E1  gobierno  envía  fuerzas  desde  varios  distritos 
■il  capitán  general  de  Cal  Ruña,  y sigue  tomando  con 
la  actividad  que  las  cirr  iir.siancias  reclaman  disnosi- 
ioces  picpias  par-L  reslabtecer  sólidanieite  en  Barce 
íooa  la  trac  ¡úiu  :aJ  \ ti  ¡¡uperiu  de  la  ley. 

aEa  Reas  y ais  demás  puntos  labrLes  de  ¡a  pro- 
. i acia  de  Tarragcaa,  las  c.eses  ooreras.  según  üvikias 


fidedignas,  lejos  de  seguir  las  suges^ies  y e¡  ejeno- 
¡)Io  de  las  de  Barcelona  y sus  cercabas,  se  mneslran- 
satisfechas  y animadas  del  ir.' jor  espíritu.  ■ 

bL?.  deiTOla  ya  anunciada  de  la  facción  Slarsal  íu- 
vo  efecto  el  dia.4  cn  Ar.  y en  ella,  ademas  delcsquc: 
se  vieron  precisados  á regresar  á Francia,  sufrió  la 
pérd  da  d:^  10  muertos  y 10  heridos  • 

De  los  periódicos  no  oficiales  recogemos  las  no'i- 
c!,ns  .siguientes: 

El  i celebraron  una  numerosa  reunión  en  e!  fuer- 
te délas  Atarazanas  las  autoridades  civiles  y milita- 
ros, ios  comandantes  déla  Milicia,  los  individaos  de¡. 
ayuntamiento  y de  la  diputación  piovincial,  losalcaL 
(¡es  de  barrio,  los  jefes  del  ejército,  y otras  personas 
notables. 

El  ónico  resaltado  Je  la  conferencia  fué  decidir  e| 
nombramiento  de  una  comisión  qae  escuchara  las 
proposiciones  de  los  obreros. 

Los  obreros  de  Barcelona  habían  enviado  un  aviso 
á los  de  Vich,  en  cuya  virtud  los  de  esta  pubiacion 
habían  también  dejado  de  trabajar. 

Habían  llegado  á Barcelona,  escoltados  por  ios  mo- 
zos de  la  escuadra,  muchos  hombres  que  se  marcha- 
ban á reunirse  con  la  facción. 

En  la  Junquera  hubo  alarma  e!  3.  Por  la  nochoia 
pob  ación  estuvo  iluminada. 

El  comandanle  genera!  de  Gerona  había  publicado 
un  bando,  c'mcediesdo.24  horas d-e  término  á ¡os  que 
se  habían  unido  á Marsal,  para  que  se  presentaran.. 
Los  qae  no  lo  hicieren  en  ese  plazo,  serán  somcíidos 
á un  consejo  de  guerra. 

Ei  goliemador  civil  y ¡a  diputación  provinciai  Je 
Barcelona  publicaron  el  3 dos  nuevas  proclamas,  es. 
citando  nuevamei-ste,  aunque  sin  éxito,  á ios  agitadores 
á qne  dejaran  renacer  la  tranquilidad. 

Contra  lo  que  se  esperaba,  ¡a  tarde  y noche  dei 
dia  i fueron  en  Barcelona  siimaracnle  tranquilas  y pa- 
cíficas. A las  tres  de  la  tarde  se  empezó  á tocar  lla- 
mada, y los  cuerpos  de  ia  Milicia  estaban  ya  á las 
cinco  reunidos  en  sus  cuarteles.  Las  compañías  fucroa 
arengadas  por  ios  coíiiandaníes  y capitanes,  y todas 
se  nianiíesLiroa  animadas  del  mejor  espíritu,  segaa 
dice  La  Corma  de  Aragón,  dispuestas  á sostener  el 
orden  y garantir  la  propiedad. 

La  alarma  era  generai  en  toda  la  ciudad,  porque  ai 
par  de  los  grupos  de  trabajad  ires,  se  veían  gran  les 
masas  de  íora-teios  y personas  eslrañas  que  iuan  re- 
corriendo las  caites  de  una  manera  no  muy  tramjuili- 
z;xdora  para  el  honrado  vecindario. 

En  cuanto  la  Mdicia  estuvo  reunida  y se  vio  el  es- 
píritu que  reinaba  en  ludas  sus  lilas,  se  tomaron  se- 
rias disposiciones,  se  colocaron  centinelas  avanzados, 
sede-tacaron  patrullas  que  empezaron  á recorrer  las 
cabes,  y al  luisnio  tiempo  se  anuaiian  varios  Vecinos 
de  pislutas  y escopetas  de  caza  y saiian  con  sus  “es- 
peciivos  aic.-tldes  de  bair.o  á recorrer  sus  distrito;. 

Esa  reacción  favora.ble  al  orden  aterró  á los  que 
podían  estar  mal  avenidos  con  éi  y abrigar  dañinas 
intenciones,  asi  es  que  á las  nueve  de  ia  noche  einpe- 
zaron  á desaparecer  los  grnpo.-alariiunles,  y solo  se 
vieron  discurrir  por  las  cabes  los  trabajadores  de  es- 
ta ciudad,  sin  que  cou  ellos  se  vieran  ya  mezclados 
los  forasteros. 

liieairas  tanto  la  comisicn  establecida  en  lasCasa¿ 
Consistoriales  oia  las  propo-ici  nes  de  los  directores 
i de  los  traba jaJores;  pero  sin  obtener  resu  ladu.  ' 

I La  co:nisii>n  qne  el  4 salió  de  Barce  oaa  lucia  iía- 
! drid,  secoinpone  de ; s trabajadores  Juan  .Ylsina,  Pa- 
dfj  F. antes  y Joaquin  Mota;!  Esta  larde  marcha 
1 otra  eu  posta  tompues.a  de  los  trabajadores  Juan  Ber- 


traa  y Aguslin  Ponaada:  de  nn  Ccncpja!,  El  seücr 
Pous;  del  comandante  Je  zapadores  señor  Cerdá.  y 
de  nn  dipntado  provinca’,  el  señor  Creas. 

Les  periódicos  harceloheses  Jel  5 pubficaa  la  si- 
guiente manifestación. 

A LA  CLASE  OBRERA  DE  C.AT.ALLCÍA. 

Queridos  compañeros:  lia  llegado  el  caso  de  mani- 
festaros el  estado  en  que  se  ha’lan  aíenJidas  nuestras 
justas  y razonabies  pretensiones:  se  ha  nombrado  una 
comisioo  4e- entre  nosotros,  que  ba-stitido  para  Ma- 
drid, con  el  fin  de  hacer  comprender  ai  gobierno,  y con 
él  al  siempre  de  nosotros  querido  dequede  la  Victo- 
ria, la  necesidad  de  la  pronta  constitución  ile  un  ju- 
rado que  iinparciaimenle,  y compuesto  de  individuos 
de  conociffrentos  por  parte  de  los  operarios  y por  la 
de  los  fabricantes,  arreg'ándose  á Ins  instrucciones 
que  ambas  clases  le  suministren,  dirima  nuestras  des- 
avenencias: lleva  también  c!  objeto  de  hacr  ver  al 
mismo  gobierno  la  utilidad  y necesidad  de  fijare! 
jernal  á diez  horas  de  trabajo;  y por  último,  la  co- 
misión persuadirá  a!  gobierno  de  la  conveniencia  de 
la  libre  asociación  que  en  todos  tiempos  reclama  el 
ebrern,  por  ser  el  único  medio  que  puede  conilucir  á 
á toda  la  dase  á alcanzar  «na  paz  oc la'  iana  en  sus 
diferencias:  ahora  pues,  en  nombre  de  la  misma  y 
por  su  bien,  os  supb'eamns  con  el  mayor  fervor  y deseo 
con  el  fin  de  que  nuestras  conocidas  y justísimas 
qúejas  sean  conciüadas.  por  brillar  en  ellas  no  otro, 
lema  que  el  de  libertad,  órden,  libre  asociación  y re- 
gularizacion  del  trabajo;  desterrando,  como  lo  hace-  . 
raos  á fuer  de  buenos  liberales,  iodo  desorden,  anar  - 
quía,  coacción,  carlismo,  y en  una  palabra,  todo  acto 
que  se  indine  á contradecir  al  golúerno  de  Espartero,  ; 
que  juramos  defender  á todo  trance,  obligándonos  á i 
presentar  á;a  autoridad  todo  promovedor  de  desór-  í 
denes  ó propagador  de  ideas  no  liberales,  pues  que 
estas  y no  otras  son  las  que  caben  en  e!  ánimo  de  la 
ci‘die  obrera;  asi  como  á aquellos  que  usurpando  el 
honroso  tildo  de  obrero,  se  dedicasen  ai  pillaje.  | 

Por  esto,  pues,  es  que  los'representaafes  de  la  cíase 
obrera  se  os  dingea  para  que,  comprendidas  en  el 
sentido  verdadero  sus  quejas,  tengáis  á bien,  .¡na  vez 
que  nos  hemos  visto  obligados  á dejar  ¡os  talleres  para 
el  definitivo  arreglo  de  nuestras  diferencias,  conlinue- 
mos  sin  ocuparlos  hasta  tanto  que  haya  regresado  ia 
coráision  que  se  halla  en  Madrid,  y que  asi  se  lo  tene- 
mos á la  misma  ofrecido;  con  lo  que  conirihuiremos  al 
mas  pronio  arreglo  de  las  ciases  obreras  de  Catalu- 
ña. ¡Viva  Espartero!  ¡Viva  la  Milicia  Nacional!  ¡Vi- 
ra la  lihertad’  ¡Viva  !a  libre  asociación,  orden,  traba- 
jo y pañi 

Barcelona  5 de  julio  de  1853. — La  comisión  de  la 
dase  obrera  de  Cataluña,  presidente,  Pablo  Barba.= 
Vocales,  Juan  Company.-=Raraon  Maseras.=Bartoio- 
mé  .Vrrons.=Gerónimo  .V!siiia.=Pab!o  Fo!ch.=Ma- 
aael  Escuder  =Pedro  Pigventós.=Secretarios,  Juan 
Sovira.=Juan  Bertrán. 

De  la  Corona  de  jdragon  del  5,  tomamos  el  siguien- 
te pánafii: 

cAyer  tarde,  áeso  de!  anochecer,  aparecieron  fi-  ! 
jados  en  d >só  tres  esquinas  unos  pasquines  encabeza-  ; 
doscon  el  lema  siguieiite:  «Viva  el  Rey,  viva  la  reli- 
gión.» En  estos  escrilosse  decia  que  habia  ya  llega- 
do labora  de  prortamará  D.  Cáelos;  que  Cabrera  y 
Marsal  estaban  al  frente  de  3,009  hombres,  y otras  ! 
lindezas  por  el  estilo.  Concluíase  proponiendo  una  on-  I 
za  de  enganche  y 6 rs.  diarios  al  que  quisiese  ir  á ’ 
unirse  á las  filas  de!  «ejército  salvadór.»  Les  parece  á ■ 
ustedes  si  la  cosa  trae  cola?  En  cuanlose  advirtió,  fue-  | 
ren  estos  pasquines  arrancados  con  indignación  por  ! 
los  vecinos  y nacionales.»  ! 

Ya  baldan  lleaado  á Barcelona  tropas  de  Gerona. 

íiEl  4 por  la  noche  una  patrulla  de  nacionales  del 
cuarto  batallón  dió  la  voz  de  alto  en  la  calle  de  Escu- 
dillers  á tres  hombres  que  parecían  sospechosos  , y 
que  per  una  callejuela  echaron  á correr  hacia  la  pla- 
za de  Madoz.  Uno  de  es’os  hombre.^,  que  llevaba  un  j 
par  de  pistolas,  las  disparo  contra  la  patrulla , yendo 
á clavarse  las  balas  en  !a  muestra  de  la  lienia  dcl 
establecindenío  del  señor  Verderau.  Los  Racionales  se 
echaron  en  seguida  bizarramente  sobre  los  tres  fugi- 
tivos, á quienes  pusieron  presos  conduciéndolos  á la 
casa  de  la  Ciudad.* 

El  regimiento  de  la  Constitución  salió  ayer  de  Ma- 
drid por  e!  ferro-carril,  siguiendo  á les  del  Príncipe, 


Princesa,  Gerona  y demás,  que  lo  habían  hecho 
antes. 

También  ha  salido  de.  Madrid  el  egrone’  Zaravia, 
eSria'i  <le  la  secrelarir  de  Guerra  con  phejfis  del 
Eicmo.  s“ñor  presidente  del  Concejo  3e  ministros  po- 
ra el  señor  caniían  general  de  Cataluña.  Kl  conteni- 
do de  ellos  se  publicará  en  Barce'ona,  según  dice  la 
Gaceta,  á la  Ik-g.ida  del  oficial  comisionado. 

Sobre  estos  pliegos  dice  lo  siguiente  La  España- 

• Pare»-e  que  el  presidente  del  Conseje  espresa  en 
ePos  en  térmii.os  claros  y precisos  el  profundo  dis- 
gusto roa  que  ha  visto  ¡nezclado  su  nombre  entre  gri- 
tos sediciosos  y e.scenas  tumult'iaries  y aun  sangrien- 
tas, y despees  de  protesTaf  enérgicamente  cónica  se- 
mejante abuso,  leclara  que  en  iodo  tiempo  y en  cual- 
quier circunstancia  su  espada  será  la  primera  quese 
desenvaine  en  defensa  del  trono  constitucional  de 
S.  M.  la  Reina  doña  Isabel  IL  Creemos  acercarnos 
.cuando  menos  á la  exactitud  al  referir  los  léi  minos 
en  que  está  concebida  la  comunicación  del  señor  du- 
.que  de  la  Victoria.» 

El  i por  la  tarde,  el  ayunlaraieato  de  Baredona 
hizo  dimisión. 

.Al  Occidente  escriben  lo  que  sigue  desde  Barcelo- 
na con  fecha  del  4: 

»F.n  vista  de  la  agitación  que  se  nota  en  toda  Ca- 
taluña. y de  las  facciones  que  se  levanlan.  se  ha  dis- 
puesto la  form.icion  inmediata  <le  cuerpos  francos. 

-.Anoche  á las  nueve  y media  fné  devuelta  á los 
grupos  la  bandera  que  les  había  sido  cogida  el  dia 
anterior  en  la  calle  del  Hospital.  La  pasearon  en 
triunf.)  y con  música  por  las  calles  principales,  y á 
las  once  parecía  haber  terminado  el  coníliclo  que  por 
dos  dias  ha  tenido  la  población  alarmada.  Hoy,  sin  em- 
bargo, han  vuelto  á pasear  Iriunfalmente  la  bandera  res- 
calada,  y se  han  dado  voces  de  vivas  y mueras  en  los 
bairios  este  .mos.  Van  llegando  tropas  dé  las  reclama- 
das por  la  autoridad;  pero  me  temo  que  con  esta  me- 
dida engrosarán  fácilmente  las  facciones,  pues  queda 
rán  desguarnecidos  ciertos  puntos  de  iaiportamúa.  El 
ayuntamiento  traía  hoy  de  presentar  su  dimisión  en 
iriasa,  convencido  de  la  inutilidad  de  sus  e.<fuerzos 
por  entrar  en  razón  á los  promovedores  de  los  suce- 
sos que  pasan.  Ahora  mismo  acabo  iJe  ver  un  grupo 
de  unos  cien  hombres,  á cuya  cabeza  marcha  u.  o 
con  su  bandera  encarnada,  y van  haciendo  abando- 
nar su  trabajo  á todos  los  artesanos  á fuerza  de  ame- 
nazas. 

«Ayer  por  el  tren  de  ¡as  dos-bié  conducido  á Saba- 
dell  el  faccioso  Francisco  Esquer  para  sufrir  la  úlli- 
ma  pena  en  unión  del  cabecilla  Serrano  de  .Matadepe- 
ra  y otro  de  los  facciosos  aprehendidos.  Los  otros  tres 
han  sido  destinados  á servir  en  üllrauiar  por  ocho 
años. 

«Son  las  4 y 1 ¡2 déla  larde  y los  nacionales  se 
reúnen  á toda  prisa  en  sus  respectivos  cuarte  es.  En- 
tre las  muchas  noticias  que  corren  se  anuncia  que  es- 
ta noche  nombrará  la  multitud  un  ayuntamiento  de 
su  seno,  y quese  formarán  listas  de  las  personas  aco- 
modadas. pasándoles  en  seguida  papeletas  ó lecihos 
de  la  cantidad  con  que  debería  contribuir  al  sosteni  - 
miento  de  los  operarios  que  no  trabajan.» 

De!  Diario  Español  íomara  'S  lo  que  sigue  hasta  fin 
de  este  artículo,  llamando  sobre  ello  la  atención  de 
nuestros  lectores: 

«Veamos  cómo  juzgan  estos  sucesos  los  testigos 
presenciales  de  todos  !os  colores  y de  todas  las  cla- 
ses; ia  prensa  está  muda;  pero  el  Constitucional,  pe- 
riüd.co  casi  demócrata,  concluía  unas  breves  r.  Uexio- 
nes  sobre  esta  crisis,  con  la  siguiente  sentida  frase: 
¡Libertad!  -,Morituri  le  salutantl  Un  pro.eresista  <ie 
elevado  talento  dice  en  una  caita  desde  Sar.-iá; 
«.Acabo  de  llegar  de  Barcelona  .'2  á las  siete  de  la  no- 
che], donde  he  pasado  un  di.i  de  los  mas  tri.síes  de 
mi  vida.  Como  al  recibir  -S'.a  sabéis  ya  el  asesinato 
del  inforlunaJo  Sol,  adivinareis  la  cau>adc  mi  liisgus- 
tn.  ¡Desgraciad)  p.iis  que  t i'es  cosas  ve  y lo.'era!  Mu- 
chos horrores  he  visto  duranle  la  guerra  de  los  siete 
años,  muchos  embates  ha  tenido  que  resistir  mi  al- 
ma durante  mi  corta  vida;  para  lodo  he  tenido  fuerza; 
pero  ahora  os  confieso  que  me  Va  faltando:  el  desa- 
liento se  apodera  de  mi  espirito. 

¡Diez  años  de  sufrir  y esperar,  diez  años  de  traba- 
jar incesantemente,  para  llegar  á este  terrih'e  des- 
engaño, el  vacío  ó la  pérdida  de  todas  la»  ilusiones 


po'iticas,  para  llenar  á maldecir  !a  libertad  que  taaí* 
se  ha  deseado'  Y lo  peer  de  lodo  ■^quenaili;  re  uaa 
sola  solnciooj  ni  un  término  á es’,  slado  devaaia- 
iisaio  en  que:  vivimos,  y que  nos  h el  ¡udibrie  de 
Io«  pueblos  callos,  ^cerló,  el  bé  “ os  O;>rero8,  ia 

‘-ncarcacioa  del  soi-ia'isnáo,  mur  o sn  esptñta 

vive  en  la  clase  jornalera.  Os  jur.  si  mi  pósico» 

fuera  mas  independiente,  no  vivir:  nn  día  oas  ea 

este  pais  de  beduinos.» 

Otro  corresponsal  támbíen  rae  dice,  ocitpicdo- 
se  de  la  misión  de  los  seis  enviadi 

«E!  gobierna  no  debe  oir  á los  jisionalos;  debe 
exi¿ÍLel..resíabjecímiento^de  l_a  tranquilidad.  Seqnie- 
re  el  socialismo  puro.  No  queman  fabricas,  parque 
confian  en  que  serán  soyas;  asesinan  y amedrentan  i 
los  fabricantes  para  que  hayan;  el  gobierno,  por  at 
ver  á los  obreros  en  la  calle,  mandará  abrir  los  talle- 
res: si  los  amos  no  están,  aquellos  se  ofrecerán  á tra- 
bajar por  su  cuenta,  y asi  se  rea!i/.a  entrar  á la  parte 
de  las  ventajas  con  una  prop.orcion  fijada  á su  arbi- 
trio Este  es  el  plan  de  los  sabios  que  les  dirigen.  La 
revolución  de  julio  derribo  la  escoria  de  un  partido; 
pero  ha  levantado  la  hez  de  otro  y las  malas  pasio- 
nes de  la  parle  mala  de  la  inuchedumbre.* 

En  una  carta  dirigida  á ua  progresista,  se  leen  es- 
tos párrafos; 

«He  conceptuado  mal  que  las  autoridades  hayan 
hecho  la  apología  déla  Milicia  en  .«us  alocuciones. 
Debían  decir  terminantemente:  la  Milicia  nacional ki 
mostrado  poca  jé  en  esta  cuestión,  sin  duda  porque  aun 
no  la  ha  comprendido,  y asi  se  mo,«lraba  que  la  fuerza 
ciudadana  no  ha  llenado  su  cometido.  El  gobierno  te- 
nia justo  motivo  para  su  reorganización,  llamando  i 
personas  que  salven  en  su  dia  los  intere-es  priHtomu- 
naies.  ¿Cómo  lo  ha  de  hacer  aheru,  cuando  se  dice 
que  tan  bien  ha  desempeñado  su  del.-er? 

Mas  adelante  añade  que  dos  generales  se  designaban 
entre  los  sediciosos  para  sustituir  ai  genera!  Zapate- 
ro, y que  uno  de  estos  militares  recon  ia  los  cafés  en 
grande  armonía  con  ios  obreros.  Y conclu y e: 

«Tanto  se  ha  querido  adular  á estos  vándalos,  que 
fuerza  será  que  nos  resolvamos  un  dia  á inmolarlos 
antes  que  nos  degüellen.  ¡Si  asi  no  se  hace,  renun- 
ciemos á lo  civilización!» 

RESULTADO  DELA  CAUSA  FORM.ADA  CONTRA 
EL  S&ÑOR  RODRIGUEZ  TRO.NCOSO. 

Coa  satisfacción  anunciamos  á nuestres  sascriíores 
que  nuestro  amigo  eí  señor  don  Francisco  Rodríguez 
Troiicoso  se  halla  en  libertad.  Esto  conlirma  lo  que  no- 
sotros dijimos  cuando  pusimos  en  couucimiento  del 
públicoel  allananiienlode  su  casa  que  en  M del  mes 
próximo  pasado  hizo  la  policía  de  orden  del  gober- 
nador de  la  provincia.  Estábamos  seguros  de  qué  el 
señor  R ¡driguez  Troacoso  ni  como  es:rit-)r  público 
ni  como  particular,  había  salido  del  terreno  legal,  y 
esta  convicción  núes  ra,  la  confirma  ¡ le  lam  nie  el  fa- 
llo del  ri  c o,  entendido  é im¡).:rci;d  juez  del  Karquillo 
el  señor  Arrea  Pasadas  por  el  gobernador  civil  las  di- 
ligencias gubernativas  al  tribunal  de  ju4icii,  é ios- 
tr-.iida  la  competente  causa,  no  habiendo  resultada 
niéritos  para  proveer  auto  de  prisión  contra  :/  Presbí- 
tero don  Francisco  Rodriguez  Troncoso.  sobresepé  d 
juez  cu  ella  y sin  costas  y en  su  conseemneia  está  en 
plena  libertad  por  dicha  causa. 

Este  resultado  que  no  p-odlan  meaos  de  dar  l»ac- 
tuacioa.’S  judiciales,  nos  obliganá  dirijirnos  de  nue- 
vo al  gobierno  escitándole  á que  use  con  mucha  pru- 
dencia de  la  autorizicio.i  que  las  Có  t -s  le  otorgares, 
para  no  dar  lugar  á vejaciones  inmerecirJas  y á gra- 
vísimos perjuicios  irreparables  en  su  mayor  parle. 

CONDEN.ACIO.N  DE  UN  OPU.-CGLO 

TITOL.4DO  CCESTIO.X  PO.XTIKICIA. 

En  el  B detin  del  clero  del  Pispado  de  León,  lee- 
mos lo  que  sigue; 

«Habiendo  notado  que  en  el  opi;«cnlo  tilnkda 
Cuestión  pontificia,  impreso  en  Madrid  e-a  e!  presecte 
aña,  se  contiene  una  sé.'ie  de  asertos  y prop»  s;ci.aíi 
erróneas,  escandah-sas,  inj  iriosas  á la  Silla  apostóli- 
ca, inductivas  al  cisma,  y aun  rigiirosameale  ri-tii- 
licas  y heréticas,  según  la  calificación  hecha  per  teó- 
: lo2os  de  nuestra  confianza;  v sienóo  uno  de  nuestros 

J w » , 


í3»~  espaciales  deberes  rf  de  velar  pjr  la  conserva- 
CÍ-3D  :Te-'i  ^'1  sagrado  depósito  de  la  d^xtrina  y 
easdüiara  cat„lira;  en  canapii:uien!o  de  esie  deber 
prob  bijios  a nuestros  amidüs  diocesanos  la  ¡ec^nra 
cei  citado  opú^o  -In,  j aianJatnos  á los  que  le  tuvie- 
reo  en  sa  poder  u-.ie  le  eníreguen  á su  párroco,  ó en 
raestra  sex’retaria  le  enmara. — Leca  22  de  junio  de 
1555. — J.''  iqniQ.  Obispo  de  León.» 

BOLEXní  aSEIGIOSO. 


S.AXTOSDE  MAi^ANA. 

Santas  Amalia  y RufUna,  vírgenes  y mártires. 


soisSTm  onai Al- 


ia Caceta  Ae,  a\cr  contiene; 

Ua  real  di.-cr.  to  del  ministerio  de  la  Guerra  nom- 
brando á don  -Martin  José  triarte  capilan  general  de  las 
prav  ¡arias  Va-cotigada.s. 

J'  O ró  cnnce  bendo  los  ascensos  de  escala  á los  ofi- 
ciali  s de  Id  secrelaria,  con  motivo  de  ia  vacante  que 
ba  deja;!o  el  bripadier  don  lanicio  Llashera. 

Vn  parte  que  se  inserta  en  otro  lugar  sobre  los su- 
ee.sns  de  Barcelona. 

ün.i  real  orden  de  Fomento  designando  tres  vocales 
del  real  Cons  jo  de  agricultura  para  que  se  ocupen  de 
to  lo  lo  relativo  al  proyecto  de  establecer  en  Aranjue-í 


una  escuela  de  agr;collura. 

Y el  parte  del  cólera  del  que  resulta: 

Madrid. 

invadidos  del  cól'ra- morbo 27 

Muertos  (le  los  ai-.teriormente  invadidos . ...  3 

Idem  (le  los  invadidos  en  este  dia  . . ...  7 

Curados  2 

Vdlalvilla. 

Invadidos 3 

Aran  juez. 

Invadidos 10 

Muertos  ae  los  anteriormente  invadidos  ....  4 

Ofusco. 

Invadidos 2 

Muertos  I 

La  Gaceta  de  hoy  conliene; 


l'ü  reo!  decreto  de  la  Presidencia  concediendo  un 
supíeaieDÍo  de  crédito  al  ministro  de  Hacienda. 

Una  real  orden  de  Uacienda  sobre  precio  del  ta- 
baco. 

Un  parle  del  ministerio  de  la  Guerra  que  se  inserta 


en  otro  lugar  sobre  Calaluña. 

Y el  parte  del  que  resulta: 

Madrid. 

Invadidos 22 

Miierios  de  ios  invadidos  en  este  dia.  . . • . 9 

Idem  (le  los  invadidos  enesledia 7 

Curados 3 

Aranjuez 

Invadidos 14 

Muertos  de  los  anteriormente  iavadidis.  ...  4 

Idem  de  los  de  este  dia , 2 

Curados  . . . . 2 

Ofusco  . 

Curados 3 

TorrjS. 

Invadidos.  , . , I 

Duertos 1 


B0L3r2ND3i.A  PHBNSA. 


PERIODICOS  DEL  7 DE  JULIO. 

El  Catblieoconsagr.n  algunas reflexio  • 
nesá  los  aravfcimos  sucesos  de  Calaluña  y diré  que 
el  ciír.ir  !a  dicha  en  K's  goces  materiales  ha  dado  por 
resáltalo,  !a  discordia  en  los  ácimos,  la  división  en 
los  Corazones,  la  locha  en  las  calies,  la  miseria  en  cl 
«siado  y en  los  parltcularcs,  el  desasosiego  en  todas 
-1  Rna  palabra,  ua  nuevo  Babel,  donde  nadie 
0-!  entendemos. 

Eli  ;:s!ierauza  sp  entretiene  en  co- 
- teiar  .0  irg-,  .i.-ií-  ulo  en  qur  e!  L'.idrrs  se  lamenta 
-V  iaacii.jJ  Jola  Prusia en  la  guerra  de  Crimea. 

Ed  Estrella  bajo  el  ejiígrafe  Boato  de 

cu.a.ir:>  diCe  b que  sigue; 

Los  socesos  de  que  está  siendo  teatro  el  príncipa- 
de  CaUÍaña  estaban  previstos  por  lodo  el 
Cando. 

s Li  ¿ob.emo  previstos  Sos  debia  tener. 


La  misión  Je  un  gobierno  qae  coooce  sus  aitasde- 
beres,  no  es  castigar,  sino  prevenir. 

Que  ha  hecho  el  gobierno  para  prevenir  í». 
sucede? 

Acá  en  España  es  raro  todo  lo  que  sucede. 

Les  republicanos  no  se  conleatan  con  repá- 
büca. 

Comienzan  por  el  socialismo. 

Qu o significa  ese  grito  ¡f/rs  Espartero! 

Ese  grito  es  ua  insolente  agravio  hecho  al  presiden- 
te del  Consejo. 

Porque,  qué  hay  de  común  entre  los  socialistas  y e{ 
duque  de  la  Victoria? 

Guerra  civil  carlista. 

Guerra  civil  socialista. 

Guerra  sorda  en  las  ciudades,  villas  y lu- 
gar-s. 

Guerra  tenaz  por  empleos. 

Guerra  por  domúiacion  de  uaa  ú otra  pan- 
dilla. 

Empirismo. 

Descrédito. 

-VgoQÍadc  la  Hacienda, 

Adaiini>lrac'on  coaiplicadísitna. 

Relajación  de  todos  los  vínculos  sociales. 

Pesie. 

Maleslar  profundo. 

Eléaijuí  el  cuadro  desgarrador  que  presenta  nuestra 
desgraciada  patria. 

No  es  e!  cuadro;  es  el  boceto. 

KI  Fas  •o  concluye  de  discurrir  sobre 

el  tema  Espartero  y la  situación. 

Todavía  espera  algo  nuestro  bondadoso  colega  de 
tan  ilustre  patricio. 

El  Eeüm  lS§pa5»l  consigna  con  gran 
verdad  los  frutos  que  had,ido  el  programa  de  Man- 
zanares. Son  tales,  que  deben  ahogar  de  júbilo  á sug 
autores. 

«No  se  pueden  quejar  ¡os  generales  vicaívariMios 
de  1.1  inrecundid.ad  de  su  programa;  legítima  hijuela 
suya  son  las  barricadas  de  Madrid;  el  pronunciamien- 
to de  Espartero  en  Zaragoza  por  poderes;  su  rápida 
ida  á aquella  ciudad  por  cumplir  los  deseos  de  varios 
vecinos;  su  remolona  venida  á ia  <'.órío,  adonde  le 
llamaba  urgcnteraenle  la  Reina  doña  Isabel  II  para 
formar  un  gabinete.  Por  línea  recta  emana  también 
del  programa  de  Manzanares  las  iafiuitas  juntas  re- 
volucionarias que,  á impulsos  de  comez(,n  traslon  a- 
dora,  se  esmeraron  como  á porfía  en  barajarlo  tocio  y 
confundirlo  paia  que  no  quedáian  reliquias  de  nada 
semejante  á gobierno. 

Del  programa  ds  Manzanares  traen  su  origen  ia  Mi- 
licia .Nacional  da  todas  armas;  las  nunca  lúea  ponde- 
radas Cortes  constiluyentes;  ios  l.irgos  debates  coutra 
la  unidad  del  culto;  las  persecuciones  de  prelados;  la 
de.'am;jrlizacioa  de  los  bienes  del  clero,  de  la  beiieíí  - 
cencía  y de  propios,  la  supre.-iun  de  recursos  perma- 
nentes para  atender  a las  necesidades  üei  Estado ; ia 
mullilud  de  planes  encaminados  a cubrir  el  déficit 
del  presupuesto;  la  poca  eficacia  de  lodos;  la  no  apro. 
fiüciuu  (le  ninguna;  la  gran  penuriadel  Erario:  ia  mi- 
seria sempreeu  au. nenio;  las  facciones  carlistas;  las 
crisis  iiiiüisteii.iles  que  se  reproducen  de  semana  en 
semaua;  las  bases  coasíituciouales  para  entreieai- 
miculo  de  ociosos;  los  rumores  de  alarma  ca  i conti- 
nuos por  lo  frecuentes,  la  exacer.)aci  )n  de  los  odios  y 
el  (je=eiifreiio  de  las  pasiones;  el  caos  densísimo  que 
euvueiveá  Esjiaña,  tlacíenJo  el  resúmen  coa  un  solo 
rasgo  de  pluma,  hay  (jue  decir  que  del  programa  de 
Manzanares  procede  la  siluaciua  actual,  :,ue  no»  ailige 
y deseaptra  r nos  coasume  y aniquila. 

Ea  Iberia  se  consuela  con  entonar  un 
himno  al  7 de  jclio  de  1822. 

¿Qué  genere  de  antífona  merecerá  en  lo  futuro  el 
7 de  jubo  de  183-5? 

Lus  sucesos  de  Barcelona  podrán  inspirar  la  lira 
del  trovador. 

Ea  Epoca  también  cania  al  mismo 
asuato,  solo  que  en  distinto  tono. 

■-as  fortes  prosigue  sus  trabajos  ren- 

tísticos. 

Poco  le  aprovechan  al  señar  Bruih 

PERIÓDICOS  DEL  8 DE  JCLIO. 

I«a  !%aci«u  empieza  áyer  claro.  Ayer 

principió  asi  su  articulo; 


«Franoamenle  lo  confesarao-.  Nuestro  -ánimo  des- 
faÜecey  Buesira  confianza  en  el  porveoir  del  país  se 
debilita  eonsiderableiiiente  al  examinar  el  estado  de 
perturbación  meral  ea  que  se  hallan  por  desgracia  ios 
partidos  políticos  en  España  • 

Si  porsevera,  cnenle  con  naeslra  amistad. 

Ei  I>ifts'i9  EspiiOul  publica  un  ¡a_ 
teresante  aríícvilo  sobre  Cataluña,  dd  que  nos  ocu- 
pamos ea  otro  legar. 

ü i Píibiiea  dice  que  hace 

tiempo  lamenta  que  el- ascendiente  del  duque  de  la 
Y*ictoria  se  halla  condenado  á la  impotencia  y ala  es  . 
ttrilidad. 

¿t.eerá  El  Clamor  el  genera!  Espartero’ 

El  íisiieftt's  con  motivo  de  una 

e.'candalosa  operación  ejecutada  por  el  gobierno  coa 
el  Banco  español  de  San  Fernando,  se  interroga  de 
esta  manera’; 

•Si  alguna  vez,  andando  los  tiempos,  registra  al- 
gún curioso  los'  anales  parlamentarios,  para  buscar 
enseñanza  en  los  debates  económieos  pasados,  y Iro- 
pñ'za  con  los  discursos  del  señor  Bniil  en  la  llamada 
discusión  presente , ¿qué  pensará,  qué  dirá  de  la  si- 
tuación que  lid  ministro  abortó,  déla  induei.cia  que 
lo  nombró,dei  gobierno  que  lo  acogió,  y hasta  de  las 
Córtesqiie  lo  toleraron?» 

De  seguro  dirá...  lo  que  di(‘en  sus  contemporáneos. 
Ezas  1%'oYeíIaíf  es  condena  lo.s  sucesos 
de  que  está  siendo  teatro  Barcelona. 

El  fíeelílente  espone  que  la  manera 
de  haberse  ohtedido  c!  anticipo  forzoso  imposibilita  al 
ocíual  .ministerio  de  continuar  al  frente  de  los  nego- 
cios públicos. 

Eso  deheria  ser,  pero  no  será. 

i.4ñ  íísíal  reseña 

.brevemente  nuestra  desgraciada  situ.acion. 

No  es  nada  buena  liueriüo  colega;  pero  no  la  me- 
jórala la  democracia. 

Ea  Sj:s|?a5-a  reseña  la  sesión  Je  ante- 
ayer. 


BOEBTIN  E-STaAHJfíBO. 


— Despacho  particular  de  ia  Gaceta  de 
M.vdsid  de  ayer. — París  domingo  8 de  julio. — Léese 
en  el  Monitor  que  van  á crear.se  los  sétimos  y octa- 
vos escuadrones  de  cuatro  regimientos  de  cazado- 
res de  Africa  para  alimentar  con  estos  ocho  nuevos 
cuerpos  la  caballería  de  Crimea,  reforzando  eficaz- 
mente eí  ejército. 

Nada  se  sabe  de!  campamento  aliado. 

— Despacho  particular  de  la  G.aceta  de 
M.vdeid  de  hoy. — París  sábado  7 de  julio  á las  seis 
y tres  minutos  de  la  larde. — El  cuerpo  legislativo, 
dando  pruebas  de  actividad  y celo,  fia  presentado 
votadas  ayer  las  disposiciones  rel  ilivas  a!  e nprésti- 
to  y al  contingente  del  ejército.— El  Emperador  da 
las  gracias  y diec:  «Espero  <¡ue  se  establezcan  car- 
gas regulares  y permanentes,  porque  los  impuestos 
no  son  ni  pueden  ser  mas  que  momentáneos.  Confio 
en  que  e!  fervor  y pitriolismo  del  país  me  ayudará, 
á superar  todas  las  dificultades  liasfa  llegar  á una 
paz  honrosa.» 

Cinco  mil  hombres  de  caballi'ria  indiana  se  han 
ofrecido  para  servir  en  e!  ejército  aliado  de  Crimea. 
Inglaterra  no  ha  aceptado  aun  esta  gensrosa  oferta  & 

Nada  de  Crimea  el  .5. 

— De  Roma  escriben  el  25  de  junio  lo 

que  sigue: 

cAver  el  Papa,  de  vuelta  de  la  ceremonia  de  San 
Juan  de  Letran,  recibió  de  manos  del  presidente  de 
la  Cor.sulta,  Moas.  Sagreííi,  la  co.municacioa  de  la 
sentencia  de  muerte  contra  De  Felice,  el  autor  de 
ia  leulaliva  de  asesinato  contra  el  Cardenal  Anto- 
ueiii.  Esta  sentencia  ba  sido  pronunciada  por  unani- 
midad, lo  que  quila  á Dii -Felice  el  recurso  de  ape- 
la ion.  No  le  queda  ya  mas  que  el  recU'Sude  gracia. 
Según  se  dice,  eí  Santo  Padre  se  ha  uianifestado 
muy  propicio,  para  conceJer  una  conm..tac¡on  de 
pena,  y hasta  el  Cardeoal  Anloael'i  iüsl^te  para  que 
se  conceda;  pero  combaten  la  indulgencia  del  Santo 
Padre,  por  la  freímencia  de  los  crímenes  poli  i’os  ,y 
ia  necesidad  de  una  severa  iepie.im.  Sm  embargo 


las  majores  probabiiidaies  e;táa  por  el  pariido  de 
la  induUetcía.3 

El  Consitlnderial  de  París  trae  en* su 

Búniero  del  12  a c;ría  muy  interesante  de  lo  acae- 
cido en  e!  conibaie  d ! IS. 

rn  corresponsal  del  S¿mafhore,  diario  de  Marse- 
lla. dice  que  ai  cóiera  qae  adi^'e  al  ejército  y la  es- 
cnadra,  vino  á añadirse  el  escorbuto,  que  hace  es- 
-íragos.  ;Biea  venido  mal.  si  vienes  solo! 

Un  despaché  de  Beron  del  l f de  julio,  que  pn- 
hltca  el  Constitacio'ial  de  París,  dice: 

«En  el  //rco/irfo  rifo  encontramos  la  nota  siguiente 
■de  las  pérdida.s  que  los  rusos  confiesan  haber  tenido 
en  la  arción  de!  7.  Hombres  fuera  de  combaíe  2.9i7> 
mnertos,  el  general  Timofigeff.  4 oSciales  snpcriores 
27  oficiales  inferinres,  y 50 1 soldados.  Heridos : 1 1 ' 
oficia'es  superiores,  69  oficiales  inferiores,  y 2,334 
soldados.  Según  ei  mismo  periódico,  buho  en  Tagau- 
Tog  1 1 habitantes  muertos  y 24  heridos;  69  casas 
destruidas,  !48  quemadas,  y 1.224,000  Uchelvcerts 
d¡i  trigo  destruidos.» 

— Dice  un  periódico: 

«Corrcspon  b“n''i.is  de  Roma  del  23  dicen  que  el 
gobierno  de  >0  Santidad  acaba  de  arreglar  los  nego- 
cios de  Hacienda  y 'as  crestones  mas  palpitantes  de 
ella.  Era  la  mas  diíícii  ei  reconocimiento  y liquida- 
ción de  ia  Deusla  coniraida  por  e!  gobierno  republica- 
no durante  la  at!.«enciade  Pió  IX  deRonia.  El  gobier- 
no las  ha  reconocido  todas,  y propuesto  los  medios 
para  su  pago.  Otra  medida  ha  lomado  el  mismo  go- 
bierno, y es  la  rebaja  de  derechos  en  los  artículos  de 
coQsumo.  .414  no  se  suprimen,  se  modifican.» 

— En  Bruselas  liabia  comenzado  á publi- 
carse un  periódico  titulado  e!  Norte,  cuyo  objeto 
principa!,  según  el  mismo  manifiesta,  es  defender  en 
la  prensa  ios  intereses  de  la  Ru.sia,  y desmentir  las 
noticias  falsas,  favorables  á ios  aliados,  que  publi- 
quen las  periódicos  de  üccidenie.  En  tino  de  sus  pri- 
meros mimeros.  el  Sorte  dice  io  siguiente: 

«En  lo=  salones  diplomáticos  se  dice  que  el  em- 
bajador ing'és.  lord  Bloomliel.l,  \aiúa  en  18,000  hom- 
bres la  pérdida  sufrida  por  los  aliados  el  18  de  junio. 
Es  claro  que  en  esta  debe  haber  una  mala  inteligen- 
cia, porque  seuiejanle  pérdida  en  un  asalto  parcial 
es  inaudita  y sin  ojenip'o  en  el  arle  de  la  guerra.  Es 
verosímil  que  lord  Bio  .-iníield  quisiera  hablar  de  la 
pérdida  total  sufrida  por  los  aliados  desde  ia  sangrien- 
ta acciou.del  .Muiiieli>ii  Verde;  pérdi.ta  que,  en  efecto, 
Lien  puede  llegar  á 18,000  hombres.» 

El  telégrafo  anuncia  ya  que  ios  redactores  del 
Norte  habiait  sido  espulsados  de  Bruselas. 


B01»ETm  DE  NOTICIAS. 


— Tocio  ei  interés  se  halla  hoy  concen- 
trado en  las  grausimas  ocurrencias  de  Barcelona, 
sobre  las  que  damos  en  clro  lugar  todo  lo  que  se  sabe 
ace.«ca  de  ellas. 

— Está  visto:  la  situación  de  julio  no  pro- 
duce sino  desastres  para  nuestra  patria.  En  el  terre- 
no político  el  desorden,  en  el  económico  la  bancar- 
rota.. 

— ¿No  seria  un  acto  de  verdadero  patrio- 
tismo que  abandona-ene!  poder  lasque  no  saben  ser- 
virse deéi  pira  hacer  el  bien  público? 

— .\yer  se  aseguraba  que  las  Cortes  sus- 
penderán sos  sesiones  en  ia  semana  próxima  hasta 
».=  de  agosto. 

No  lo  creemos. 

— Se  han  .lado  la.s  órdenes  mas  estrechas 
para  que  en  toda  el  ntes  de  judo  se  complete  el 
contingente  de  9,'  00  hombres  de  que  debe  eonsíar 
la  Guardia  ci\ü,  para  io  cual  cada  uno  de  los  pri- 
meros y segundos  batallones  de  los  45  regirnimion- 
tos  de  inrunlería  i da  los  16  batallones  de  cazado.-es 
entregará  á la  Gmirdi  i civil  8 hombres  y 5 cada 
uno  de  tos  16  reginueutos  de  caballería,  cen  ios 
cuales  se  con>p'claráu  próxiniamecte  los  -1,030 
hombres  que  fallan  en  un  instituto,  de  cujauti  i- 
dad.  Servicios  y viriudcs  nadie  puede  dudar  en  Es- 
paña. 

— Ya  se  sabe  que  Marsal  entró  por  la 
parí?  de  Junquera.  Sus  p'iniercs  pa^os  han  sido  per 
las  Mi-niañ-s  de  Eequesens,  dir  giér.dose  largo  á 
Liado  Se  ignora  á ¡mnlo  fijo  la  fuerza  con  que  ha 
entrado : el  el  nsul  de  Perpiñaa  le  da  mas  de  doble 
número  que  nuestro  cónsul. 


— De  Las  Novedades’. 

Hesde  anteayer  se  habla  de  que  han  sido  presos  los 
cabecillas  carlistas  Tr.slaoys.  He  aquí  ea  5o  que  se 
fundalla  noticia.  Al  pa.sar  por  Léri-da  el  correo  que  de 
Barcelona  lirgó  aoleayer  á Zaragoza,  el  conductor  oyó 
decir  qce  los  TrisUnys  hablan  caído  en  poder  de  ia 
policía  francesa  al  querer  entrar  ea  Españ  i con  93 
hombres.  No  habiéndose  confirmado  este  rumor  por 
despachos  de  nuestro  activo  y enten  iido  cónsul  en 
Perpinan,  hay  motivos  bastantes  para  dudar  de  su 
exactitud. 

— De  la  Gaceta  de  hoy. 

Hoy  por  hoy  nada  se  sabe  en  el  ministerin  de  Esta- 
do acerca  de  ía  notieia  contenida  ene!  siguiente  suel- 
to editorial  de  un  periódico  de  esta  curte: 

En  la  Preste  del  martes  3 de  julio  leemos  sin  co- 
mentarios las  dos  líneas  que  siguen: 

«Cartas  de  I^ma  anuncian  que  la  Santa  Se>leha  lla- 
mado á Monseñor  Franchi,  Nuncio  de  Su  Santidad  en 
Madrid.* 

CaoKlCi  RELIGIOSA. 

— Homenaje  tributado  á la  caridad  cristiana. 
— ENriben  de  Damas  con  fecha  8 de  junio:  Una  de 
nuestras  hermanas  de  la  Caridad,  sor  Teresa,  acab.i 
de  fallecer,  víctima  de  la  mas  sania  fatiga  que  le  pro- 
ducia  su  consagra'  ion  sobrehumana  á ia  asistencia 
y cuidado  de  los  enfermos,  bajo  un  clima  que  le  ha 
sido  mortal. 

Ayer  á las  cuatro  de  la  larde  se  condujeron  sus 
restos  mortales  á ia  última  morada.  Se  calcula  en  mas 
de  1 0,000  personas  las  que  acompañaban  el  féretro. 
Cristianos  de  todas  las  comn  iiones,  'mu-ul manes 
judíos,  todos  sin  distinción  formaban  alrededor  del 
acompa.ñamienlo  una  masa  compacta.  Formaba  tam- 
bién parte  e!  cuerpo  consular  y los  oficiales  superio- 
res enviados  por  las  autnridaces  civiles  y militares 
El  general  en  jefe  Izzet-Pachá  envió  con  la  iiias  sim. 
pática  solicitud  un  destacamento  de  cazadores  oto- 
manos que  cerraba  el  acompañamienlo. 

Digno  tributo  dispensado  á la  caridad  ardiente  de 
una  débil  rnuger,  dedicada  esclnsivamente  al  alivio 
de  sus  semejantes. 

— El  Rey  de  las  Dos  Siciltas  ofrecía  al 
Papa  el  dia  de  la  festividad  de  San  Pedro  y San  Pa- 
blo un  tributo  de  12,000  escudos  de.  oro,  como  pren- 
da de  reconocimiento  déla  soberanía  de  la  Iglesia  so- 
bre este  reino.  Desde  principios  del  siglq  XIX  la  cór- 
te dcfNápoles  se  negó  á pagarle,  dando  por  razón  c! 
nue\o  principio  introducido  en  e!  derecho  público 
europeo,  aboliendo  el  derecho  feudal.  Todos  los  años 
el  Santo  Padre  dirigía  al  Rey  de  Ñápeles  su  pro- 
testa. 

E>te  negocio  se  ha  arreglado.  La  córte  de  Sicilia 
declarará  que  reconoce  el  derecho  de  la  Iglesia  á la 
percepción  de  este  Iribut),  y pagará  por  una  sola  vez 
lO.OOO  ducados  de  oro,  cuya  suma  se  destinará  á la 
construcción  de  la  columna  en  ccnnienioracion  de 
la  decía  ación  dogmática  de  la  lotnaca'ada  Con 
cepcion,  á fin  de  probar  que  la  Sania  Sede  no  tenia 
en  esto  la  mira  del  interés  niatériai,  sino  úniea- 
mente  el  sentimiento  de  su  dignidad  mora!; 

Esto  debe  haberse  realizado  el  dia  de  ios  Santos 
Apó-Aoles  San  Pedro  y San  Pablo. 


CORTES. 


COXCLLSIO.N  DE  L-l  SESION  DEl7  Dr  JUI  10 

Apenas  hubimos  terminado  las  cuartillas  refirien- 
do el  prinoipio  de  la  última  sesión  cuando  se  leíanlo 
á dn  igir  su  voz  el  señor  don  .Antonio  Jesos  .Arias  pa- 
ra salicr  si  el  gobierno  se  hallaba  dispuesto  a co.user 
var  la  fuerza  de  los  tribunales  que 'debían  emeoder 
en  el  gorroroso  asesinato  consumado  en  Barcelona  en 
la  persona  del  señor  Sol  y Fadris. 

Con  palabrasambiguasy  poco  satisfactorias  respon - 
dió  el  miaisUo  de  la  Goliernacion  ó las  sentidas  y elo- 
cuei.les  que  había  pronuaciado  el  diputado  por  Za- 
mora. 

Y con  gran  estrañeza  de  lodos  el  duque  de  la  Vic- 
toria queera  quien  mas  obligado  estaba  á hablar  per- 
maneció inuüo  é impasible  en  el  banco  minis- 
terial. 

¿Porque  |no  aprovechó  esa  ocasión  oportunísima 
de  protestar  y condenar  enérg'camccle  á los  aiuoti- 
naiios  qu'-  vil-toreaban  su  nombre.  Confundido  entre 
las  aeiuas  aclamacioaes  que  servían  de  bandera  á 
propositas  anárquic-.is  y disoiverues. 


I No  nos  alrevemssá  coLtest.r,  pero  no  per  eso  ros 
I errairéra'  s de  decir  que  ;.qad  silen  io  fn  ■ pc-íocou- 
f vea  eide  y que  merece  naesíri  mas.  decidí  Ja  r .-prs- 
baaoa. 

Ilabi'e.o  fose  aplazado  como  espnsim's  la  ioterpe- 
lacH-n  del  señor  Rivero,  no  volvió  a tratarse  de  Ba":e- 
ionapor  mas  que  todos  ^^s  ánínícs  es‘nhies«ri  or-r  hi- 
pados coa  los  iameatahles  sueéós  ocurridos  ea  a'»-.;e’k 
ciudad. 

Ealrándose  en  ía  cuestión  de  Hacienda'  soslnvo  ei 
señor  CaU.o  .Aseasio  uaa  enmienda  para  qae  r.o  se 
conceda  sino  5 por  100  de  Ínteres  á tos  bfleu-s  qne  se 
e-pldán  en  cambio  de  las  canlUades  que  se  anliripeo 
al  te-oro,  siendo  su  tipo  de  emisión  el  90  por  lúO.  y 
admitiéndoseles  en  pago  de  compra  de  tincas  a.-norl- 
zadasper  todo  su  valor  nomi-iaí. 

Tomada  en  consiiieracion  hubo  un  ligero  debate 
soAeoido  por -ios  señores  Bayarri,  Tabuemigayotr-os 
varios  diputados  y fue  aprobada  habiéndose  adherido 
áella  el  señor  Brui!  quetiel  ásu  propo-.tn,  acepta  ledo 
cuanto  le  dan. 

Entre  los  rumores  y l i confusión  producida  perno 
desorden  parlamentirio  en  el  que  todos  los  diputados 
habla!). m a un  mismo  liempOjSe  desecbó'.trd  e.ruienJa 
del  .señor  Fuentes  para  que  fuesen  recibidos  coma  me- 
lilico  los  recil*os  del  anticipo  de  54  en  la  parte  qae 
deba  amortizarse  e.-le  año,  los  cupones  vec.ci  ios  de  la 
deuda,  y de  las  acciones  de  carret,  ra.«.  sieinnre  que 
les  que  los  presenten  entreguen  igual  cantidad  ea 
efectivo. 

Y se  levanto  ia  sesión  á las  seis  y cuarto. 

SESION  DEL  DIA  9. 

Se  abre  á la  una  y cuarto.  » 

Como  siempre  es  escasísimo  el  número  de  constitu- 
yentes. 

Las  gcnt.es  políticas  están  muy  prcocupada.s  cen 
las  noticias  de  Cataluña,  y han  producido  mal  efec- 
to las  que  hoy  publica  la  Gaceta. 

Se  habla  en  muy  contrarios  sentidos  .sóbrela  comi- 
sión de  obreros  que  ha  llegado  de  Barcelona. 

El  "obierno  aun  no  se  ha  pre.senudo  en  el  sal'in. 

Después  del  despacho  ordinario  suiie  el  .-enor  La- 
fuente  á la  tribuna  para  leer  el  proyecto  d.,^  Coas-:  itucion 

Le  precede  un  largo  preámbulo,  en  el  que  se  hace 
una  reseña  histórica  de  ios  trabajos  de  la  comisión  de 
bases. 

Las  cortes  decretan  y sancionan  la  Conslilucion 
que  se  compone  de  io  tituios  y noventa  artículos. 

Es  digno  de  notarse  que  no  ha  habido  ni  limas  li- 
gera muestra  de  aprobación  al  oir  el  contesíode  la 
nueva  ley  fundamenta!. 

¿Qué  se  ha  hecho  del  fuego  patriótico  y del  eiilu- 
siasnfo  liberal? 

¿Porqué  esa  iodiferei'c'a  cuan  lo  .‘•e  presenían  en 
; esos  noventa  articums  todas  las  grandes  conquistas 
de!  [Uügreso  y del  !¡bt  raiismo? 

.No  escita  la  los  arranques  del  patriotismo  ese  cua- 
dro donde  la  soberanía  nacional  dispone  á su  arbitrio 
de  todos  los  poderes  del  Estado? 

¡.Ayü  Que  estes  son  los  efectos  Je  tanto  desen- 
gaño' y para  los  españoles  la  olira  de  los  cousún- 
yentes  de  1855  es  tan  solo  una  ConslitHcion  m.'is  que 
- lio  nos  devolverá  nuestra  grandeza  pasada , ni  cal- 
¡ m.irá  kis  desórdenes,-  ni  refrenara  las  aspiraciones 
anárquicas  y revolucionarias. 

Sigue  á la  íectura  de  la  Conslilucion  la  de  dos  pro- 
yectos <le  nuevas  pensiones,  que  son  aprobadas. 

El  señor  Bruil  presenta  un  proyecto  de  ley  pidien- 
do un  crédito  de  25,ü0-3  rs.  para  indemnizar  a uu  ve- 
cino (le  Zaragoza  de  no  sabemos  que  armas  dadas 
I por  el  odsmoiiuraiite  la  guerra  civil. 

El  señor  Saiuana  a¡ioya,  y los  Ireinia  diputados 
que  hay  pre.-enies  lom.iii  en  con^i':e^l!c¡oi!  una  pro- 
pnsi  • Olí  p.ira  que  elgobu  rn.i  ¡iresenle  los  presupues- 
to.-en  el  lériumo  de  tres  nieges,  procurando  nivelar 
los  ga.slos  con  los  i.igres  ■«. 

Goutiiiúa  la  Ji^cus.on  d - la  f.iniosa  enird  m la  de' se- 
ñor Ramin  z .Arcas,  y -el  señor  Peña  apoya  una  edi- 
ción que  rs  dese  tiaiía  de.'pues  de  un  ltgcr>j  dcoulev 

Se  lee  otra  enmienda. 

Y se  pone  á üiscu.'i  n ei  artículo  3!  del  proyecto 
de!  lir.ga.ber  Raiiarez -Arcas. 

-No  ha  ocurrido  nada  de  p ríicular  y pr.tbab'e.T.ea- 
' le  terminará  D sesión  con  el  car.icler  de  fría -Ja'!  qoe 
hasta  ahora  lia  ten  i-do.  En  el  salón  ue  coi.ín  encías 
liemos  oido  que  el  Lu  [ue  de  ¡a  Victor.i  reciaio  ano- 
che á ia  coioisioD  de  Barceiora. 

¿oa  las  cuatro  meaos  luatto 


ÍDlTOa  RES.^’ONaAbl.E,  Ü.  iOS£  U£L  BOSOCK 
l'l  uríala  js  T'  l‘'oriitueí,  c-ile  de  la  Liáer.’i  i üiz..  2'j 
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Per  ItbcanzeE  j sobre  correos  6 cualquiera  otra  giro  sogure  á faror  áe  1*6 
.•AuiD>s.racjoq  — Cn  me?  S rs  Jres  seis  ü., 

^ frase'  de  Tos  érarespeusaTéS.  Cn  mes  ¿tj  ,tres  SS;  seis  46. 

■Gq mes  i5  r*. ;tces  6«;  sais  ATS.  - , 


í E l la  adminiaracinn.  S;t»  cálle  ie  Grariiií,  ojímero 

> TPnrries  6 rs.;  »res  T6;  seis  S6. 

( I jereriaa  de  M nifr  , y de  Cissta;  Cn  i»es  1 rs;  tr 
periddieo  sale  todas  las  tardes. 


)MSmD. 


PROVTNCIiS. 


0LTB.VM.A.R 


.silla,  y otro  gobierno  mas  torpe  aun  y mnios  pruflefií^ 
; lo  llevó  af  aeslié-ro’  donde  se  hálla  hoy  Torando  lí-' 
í primas  (íe"  amargura  al  contemplar  las  calapiida^^ 
¡qne.aOigen  á sp  qufrido  pueblo. 

¿'lesea  saber  ei  gobierno  eoBiOicreeriaBios  nosiOlr^. 
¡que  quería  curar  radicalmente  los  males  de  Bárce«. 
'icáat  ^ ^ ‘ 

"Bt  á TaHréz  qíje  riiarrda  dirígirsé  á"  le'Ta  sus  soldados^^ 
manuase  iamhieV  vb'lvlr'á  su  diócesis  al  desterrado  de^ 
‘Cartagena  con  prestigio  v autoridad,  entonces  diría-^ 
mos.;  _ _ _ ^ „pf(  .j 

..El  gobierno  principia  á comprender  la  cuestioa 
catalana,  o;  . 


£I  conilicio  lo  produce  y lo  so.Uieoe  la  cuestión' 
social  que  scretistede  dislintoscartcteresy  se  formula 
de  distintas  maneras:  pero  que  en  Cataluña  ahora  co- 
mo en  otrás  partes  después  es  y será  única¡  y fsc-Iu- 
sivamentela  cuestión  tremenda  h'gada  á.  Tos  pueblos 
para  esci.tarios  y conmaverlos  por  esa  &lsa  fitosoTia 
q«e  faa  dado  muerte  al  espíritu eñaltédendo  y divi- 
nizando fes  instintos  brutales  de  la  riialeria.  ’• 

ÑóTo  íudeis;  el  mundo  viene  sosteniendo  una  lucha., 
á'muertg^eaire  la  verdad  y el  error.  ; ; 

, Y'  desgradadameníe  ne  es  hoy  á la  V€rdad.hócia 
donde  camisa  la  sociedad  española.^ 

Hay;  ona  estrella  fatal  qoe  ha  cerrado  los  ojos  de 
los  hombres  que  tienen  hoy  en  su  ñiáUo  los  'destinos 
de  nuésir'a  páfriá  désvenldrada.  ’ 

Bajó  el  doininio  de  .principios  funestos,  aumentan 
en  vez.  de  estioguir  las  causas  perturbadoras,  que 
producen  la  agitacjon  y el  mal  eslarque.se  siente  por' 
toda&partes.  i , 

^ -Sus  oídos  nónyen  lá  voz’ generosa  que  les  advier- 
te'los  peligros',  y qué  pretende  en^Váno  apartarlos 
del  á&mó  dóndé  van  á précípUársé.  ' 

Pues  bien,  Barcelona  se  agita  en  estos  momentos^ 
y sus  habitantes  escuchan  horrorizados . el  grito  so- 
cialista- . ; ' - ;3  ; : - ; CE  V,.. 

las  tropas  del  gobierno  lo^ 


LA  ■CUESTIO-'í  SOCIAL  EN'  CATALUífA. 

Ya  lo  estáis  viendo,  hombres  que  os  sentáis  en  bs 
tillas  del  mando. 

Yelvcd  vuestra  mirada  á los  horizonlés  dónde  ¿e 
revuelve  amotinado  el  puetdo  catalán.  ' 

Id  allí,  y peneira(Wfr  cii'’erhógár  doméstico,  ob- 
servadlas ínqñietudfes  y el  terror  de  que' se  eiicuen- 

•*  : ■ '•  ■ i*'  •• 

tftnposí  ilos  los  habitantes  pacíficos  Je  la  capital  déT 

'■  ‘ '■  b'" 

PriBcipaoo. 

£1  bqneo  y h muerte  amenazan  con  sus  furores  la 
vida  y la  hacienda.  .. 

Todo  es  desórden  y anarqnía  ea  lai^pdlosá  Barce- 
lofaá.  cow  recinto  se  ve  óciipa'do  por  las  mullítudés 
enviadas  qiie  obedeced  á instigaciones  anárquicas 
y 'revolucionarias.  „ - . . 

¿Habéis  escuchado  los  gritos  que  lanzan  en  son  qe 
gnerra?  . . 

ASOCIACION  OMUERTE.  í-j  ' n o io 
PAN  y TRABAJO.  - ' « '■ 

Esa  es  la  cuestión  social.  ^ . i.,  ; r 

,JEs  que  ha  1‘egado  el  dia  en  que  germinen  las  se- 
minas sembradas.  'O' 

-Es  que  los  obreros  pretenden  tesoltér  eñ  lád  ca- 
lles los  teoremas  y las  especulaciones  de  los  sábíos 
y dé  los  filósofos. 

í l'-S  óD  £s‘ . ' V.  : nu' 

Js  quq  la  ciencia , baja  de. . la  ahstraceioa  á la. 

práctica. 

Pues  que  ¿pensabais  qné  no  babrian  de  dar  sus 
fritos  las  doctrinas  que  impuneméntfe  se  vienen 
predicando  hace  ya  tiempo^ 
i^or  qué  hemos  resalido  nosotros  esa  predica- 
ción?-¿Por . qué  nos  hemos -opuesijO  A lias  fórmulas, 
eoiqac  se  doprimianf  y destrozaban  los  principios 
tutelares  eñ  qtte  drben  descáhsaf  y han  descaiisadñ 
«klSfpiTe  todas  las  sociedades? 

' ■ ..  ,1'  ■ 

¿Por  qué  ensalzamos  á Dios  y,ponemos  en  él  el. ori- 
gen de  -todos  los  derechos. 

¿Por  qué  hemos  combatido  la  soberanía  puesta  ea 
las''násás  pojpularés? 

¿Por  qué  hemos  proclamado,  y segniremos  procTa- 
Babilo,  el  respeto  á la  autoridad?. . 

¿í'or  qué,  en  fin,  hemos  enaltecido  el  principio  sal- 
yiíflt  de  la  obedieiicia? 

fñf  responda  Barcelona:  que  respondan  á nuestras 
pregññiallas  desolatlas  famiUas’i  quiénes'lni  vestido 
Ja  ti?  ¡utoVT  puñal  aleve  y bqmfcida. 

^ no  hay  que  desconocer  el  verdadtyo  carácter 
de  |c£  hechos. 

No  son,  no,  las  maquinaciones  de.  un  partido  las 
v.-e  s*sicneo  «T istado  ife  borribte  alarma  en  que  se 
Vsc;áj5tra  boy  la  provincia  rfé  Catihiña. 

Fiera  gr-ayísitno  error  alribnir  lo  que  allí  está  pa-. 

a l a-sas  morneulaceas  y pasageras. 

Pj.'i  Li  inte  igericLas  \ ulgares  y -ks  -f soÁrAas  p6- 
p«í4e  U-j  vet-rea-Mírse  1*  cuestioa  ¿atirfanj 
*2  *at  cofrtioa  ie  aranceles.  T^ro  padece  hioenfe' 
éfcscícfcn  quien  tai  maaiife.'  s-  v 


NOTICIAS  DE  CATALUÑA. 


La.  Gaceta  de  hoy,  publica  las  siguientes  nolieias 


sóbrelos  acontecimientos  del  antiguo  Principado:  , 

■ «.4  lasafida  del  correo  el  dia  7,  la  situación  deBár^  -' 
celona  conlinualia  en  el  mismo  estado.  Según  los  par- 
ces telegráficos  trasrailidos  por  las  autoridades  óe  Za- 
ragoza’con  reífrencia  á las  de  aquella  capital,  estas  ^ 
añádé|j  que  lospartidos  esiremós  pugnaban  para  dar“ 
al  mÓvimiecto  lie  los  ohreroij  un  carácter  demócrálicb 
ó cañista,  según  los  deseos  y aspiraciones  de  cada 
uno,  procurando  por  lodos  los  medios  posibles  des:^" 
presligíár  al  gobierno  }' á las  autoridades. 

•Con  .motivu  dé  haberse  notado  entre  los  grupos  de  ’ 
operarios 'nítíchá^gehle  forastera  que  aumentaba  lái- 
alarma  y hacía  prévcr¡  conflictos,  mas  graves,  ercá.V 
piláh  géiera!  Tiahiá^dictado  él  bando  que  se  inserí^ 
á ccíiitinuacion,  efeuar,  empezaba  á tener  cumpíi- 

— ra;  ÍJi  eoi5  c -OCVlA  ■■  - ■ ■:!$ 

.miento.  , . , . 

• La  facción.  5|a_r^J  fué  bal  ida  dia,  i cn  las  inmc:^ 

diai'ioB^  del,  pHgblo  de.IJers  por  tropas  del  ejército 
.Milicia  Nacionai'i  causánd.oles , la  pérdidó^  (hé,djc'4. 
muertos  y varios  heridos,  obligándoles  á dispersarse 
en  dirección  á fa  fróplCTa,  y siendo  capturado  por 
alcálde  V nát-iónalés  oe  liáma,'  el  Ululado  brigadier 
Briijñcoi)  dos  individuos  más,,  tos  cuales  habrán  sido 
pasados  por  tas  "armas  cóh  arfégío'á  los  bandos  dé| 
papitan  genera!;  igual  sgerte  sufrieron  en  los  dias.S 
y 4 efcábécitla'Sénltno,  maéslró  dé  escuela  de.Máta- 
fiepcra;  él  exclanálráio  Tidal  que 'capitaneaba  otra' 
gavilla,  y clnév'facciüáóí  prisioñeró-Sf» 

Hasta  aquí  la  réla'cioh  de  la  Cfaccía. 

Et  bando  dcl  géherál  Zapatero,  á que  sé  refiere, 
dicéá,:': 

•Don"  Juan  Zap¿erp  y Nava?,  , capitán  general  de 
Cataluñ  , éTc. 

«El  afrentoso  estado  cn  qué  durante  cuatro  días  se 
.halla  Tá  cápLral  de  Cataluña ; amei  azada  ya  la  pro-r 
piedad  y seguridad  de  las  personas  por  la  multitud  df 
crimi'na'es  que  la  han  myaíTid<',  y por  los  carlistas  que 
á la  sombra  dé  Tas  disensiones  levantan  su  omínoEa 
enseña,  coincidiendo  lá  aparición  en  ei  Principado  de 
varios  cabecillas  y ficciones,  accediendo  á Ta  reclama-r 
rion  niiánT'ue  de  todas  las  áutoridaJés  y vecinos  bpe- 
rados  á quíeoés  creU  convenién'.e  oir , j ara'  que  coa- 
cluya'  la  slfuacibu  qüe  mantiené  ea  viva  álarrua  á es- 
te inda-triosp  pnebló;  y en  uso  dé  las  fecuiíades  á que 
debo'  reco'rrir  en  uncáso.táñe'itrcmb,  he  teñido  ábieo 
ipandar:  ^ . 

«.ArüctdaV*  "Todo  fórasléroqc e'sín, cédula  de  yCf^ 
cjndad  ni  dé  SuviT  cot^idó  se  halle  én  esta 
citnla'í  dos  horas  despnes  de  a pub  ícacion  de  este 
¡ ando,  sera  arirebendido  por  la  M.iicta  nación;-. V *•“ 


Nosotres  s'jponemos  que 
gran  imponer  á los  sublevados  y que  lasarinas  de- 
viielveD  la  páz 'á la  capital'de Cátalüña.  ' “ 7 *. 

¿Peusais  que  én  tone  es  se  podi;á  decir  que  jimo  Im 

®-»cIu^?Lnnq  ' : > oDr;’ 

Os  engañáis,  ; - ¿¿  , 

Los  flioti.nes  se  vencen  can  la  fuerza;  pero, no  basta 
la  fuerza  paradominar  las  ideas.  « ' ó 

q Es  preci.so  oponer  lenaZrésistencia  á la  propaganda 
de  l6s  errores.'  ''  ’ 

■ v''  ‘v)  ' ; • 

Es  preciso  qué  no  pasea  sin  correctivo  las  dpctri- 
ñas  subversivas.  „ 

Es  precJso,  en  una  palabra,,  que.en.vezdédespre; 
gStiy  desatender  al  potler  calódicoj  se  dé  todo, su  va-* 
Jor^lodo  el  prestigio  que  merecen  á los  -ñiedios  qoe 
el  catblicismó  tiéne  'es^áblecidol  para  inííuir  y hacer 
' el  bien  ,d.e,  las.  sociedades.  . , ' 

j : Para  lerpiinar,  es¿e  artículo,  osrecomendare.Tcos  un 
I hecho.  Ildbia  en  la  ciudad  de  Barcelooa  un  sacerdote 
datado  por  Dtos-de  iateligencii  y rectitad.  Ese  sa-- 
cerdotei,  íhmándo  cto  esmero  los  deberes  de  su  nii- 
■ñiftério  augusto,'  luchaba  con  energía  y constancia 
contra  las  aspiraciones  del  mal. 
i Su  voz  respetgbie  % hacia.pir  á menudo  del  pueblo 
cuya  direccioQiespirttial  le.  estaba  eacooieBdada. 

I «Respeta  y Elisión  á las  aulnrüiades,  aiDcr  y celo- 
[ por  «IcotnpHmíeato  <te  los  preceptos  reSgiosos,  pa- 
ciencia en  fasadversidades,  c»idad  para  Ies  pobres:- 
estes  fueron  siempre  los  temas  que  servían  de  asuntó 
3 sus.exgrlaciones  evangélicas.  . 

El  «sácenle  previsor  conocia  el  peligro;  d>or  eso 
proenraha  alejM  de  él  á sa  grey. 

Puc^  WencBOtra  esa  sacerdote  qoe  tales  y tan  liñé- 
■ras  obras  Lacia,  sc  suscitaron  l3s‘'pa5dor,é  y*nn*g&-' 
‘'líiemif  aláz  torpe  y peccTmedítá&ó,  Id  arraiicoSrsu 


candes  íé  barrio  y ¡isp  ndicDíes  de.  la  autoridad  civil 
para-^í^Sífesa-fe-fisíóridad  «Síari^-'  ' 

«Art.  2.*  Será  igaaluieote  aprehendido  lodo  el 
que  impidifre  el  lib¡  e ejacfiiciíyle  Ja- ii!<l^^ria,Áe:er-  : 
riere  coaccioa  para  que 

«Art.  3.‘  Lo$  co'iipi^iyps  ^ les  ai^ulos  aate-^ 
tíores  serán  liubemativSeiy  dtsiiaado^l;ti^jRtrf 
deCItramar  por  se¡<  añ04i'óf^fií¿W-‘iifceqai¿^DU! 
ios  que  no  valgan  para  el  servicio  de  las  armas  por  su 
solidad  persona!. 

«Barcelcaa  5 de  julio  de  18-55. — Zapatero.» 

y -:>  r r,-n„n  ijf  Mrn^mi^BIíin  mimt.rA  H.-1  A,  .-AnlL^ 

Be. las  sigiiieclesHWiicas. 

«A  (as  siete  deja,  tarde  de  ayer  se  tocó  otra  ve^ 
llamada.  PieunLios  los  batdiones  contintíaroa  patru- 

^ndo.  dei, Exi  mo,  s ^or  capitán  gener^L^.  pasó  la 
nqqhe  tranquil;;!,  k pesar  da  !as„encpatradas  noticia^ 
qce  corrían,  la  tnayor  parle  He  los  enemigos  de  Ja 
SKÍtácion. 

pLa  Milicia  conlimia  portándosé  6'riPantemenfó, 
ísfc-  erttbüargo  de  (oí  dias  ton  sususóScbés  qtré  llet  a de 
setv  cio.  9l  . . - , i . •.  < ■ r 

«Esta  mañana  á las  doce  embarraron  trece  indivi- 
d^qs  aprehendidos  á_,consecuencio,  4e,  la,.dis[mesto 
Mx  el  Excrao.  señor  capiian  general  en  su  baijtjo  de 
aye^ 

•íLlégaron,  se'ghn  se  dicé,  tíos  compañías  de  la  Mi- 
licia de  Gerona.  Se  hallan  alojadas  en  la  Ciuiladeta, 
.'•-La  Jli!tr*a'ha  fentdh'lá  última  noche  la  ciudad 
bajo  un  coraplelo  pié  de  guerra.  Algunas  de  sns  'pa^ 
millas  cogieron  á vari  s qne^  no  iban  ct  n las  nsas  sa- 
nas. inletificnes.  Entre  ctros  se  ha  puesto  preso  á uno 
que  iba  armadoi'do  iAáéáirabiiia.<-^  iJl  - ■ - 

Ec  muy  de  notarse,  dice  el  Constitucional  de,  Bar- 
cetifeáV  ia^éircú^iánéfá  hPájqWé  Ú!iii‘ efe"  fas  víi^’mas 
de  San'z,'‘é'''s'éué.r'ft';;l*Jf ‘’Pdüris  ' há‘'sídó  dipuládo  a 
o?fés,'V  fujV%‘:hffrtiéó‘í‘efÍr&eh  'd¿‘Cátatiiña  que 
!á\j5’  áéciíliáii'/atíi'te  Ví'áii!ct!FHá\cí''  / 


trabajen  los  artesanos,  en  sus  respectivos  talleres,  li-  estaba  el  5 en  Baaolas  con  todas  las  -iropi:  de  k 
InTtlnSose  ñtjnéias' fábricas  esléñ'paradási  Es  cuant-o  ~ provincia.  El  servicio  de  la  capitulen  cubiírtj  por 
han  podido  obtener  de  ellos  las  aaloridades,  á fuerza  la  Milicia  Nacional. 

de  exoftaekn^  y de-prBaKsaSiiBici^^  P«  diario  Igjrelonasíi^rta  estes  p-orme-nore;; 

ijíen  ÍBca  eoJL  ^mcjaáte  sÍh|j[Í0D^  rtsc^i^ble^  |^-Hemos  s^Hjp  >}ueS  po‘<cta  .trance-^  ha  ediado 
por  mis  Ikmporí:  sSeocio  nHsá¿  d^ís  mas^  nc^^í||:uanle  eiíSi^onten^ 90  carlistas  que  :e-.u  ápe- 
Jéja  4e  set  ¡aSMmÉntep  V feviíi  « miÁa^ria  Jas.,;  Brirarea  S>«iJ  aerS^  izrosar  lis  ti  as  de  Mu-ial. 


i|en  ÍBca  eoJL  ^mcjaáte  sÍh|j[Í0D^  Hlsc^i^ble^  |^-Hemos  s^Wjp  >}ueS  po'icta  .trance-^  ha  ediado 
por  mis  Ikmporí:  sSeocio  nHsá¿  d^ís  mas^  nc^^í||:uanle  eiíSi^onten^ 90  carlistas  que  :h-.u  ápe- 
j^a  ée  set  ¡^g)émÉn(p,';y  ||v(íi  « íito,^!iqeria'Jas..i  Baratea  per^^igrosar  lis  ti  as  .’e  Mu-ial. 

Esbs..]^mbiEijíu¿seieiieBiiti.p«»r4«!l#,^'  m»tietie»- j -Sw  sido  cwdBri»feg'l^^pr;>¡ones  de  Foix 
uno  y otro  dia,  sostienen  á su»  familias  y no  traba-  «Entre  ellos  es!áa  el  coronel  Ber  iabé,  de  .^zra- 
jan  ni 'iqdíefea  dejar  qie  trabaje  nadie:  lo  cual  dice  nsont,  éh  comandante  Djiaiago  tJoll.  y los  capitanes 
bas'aate^r  si  solól  Preiéstán  que  se  Íes  ha  de  au-  García.  Jorge  Bo;  rás,  Trillo,  Soriano,  -árinami,  Pafak 
iB3»taf<¿.sahafH>,  que  se  les  hade  permitir  la 'asocia-  Bandój  Joan  Torre  yvTgaqúia'Cor'Tes.' 
ci>iB,' ete.t  pero  se  niantienencon  los  brazos  trozados,  trató  dz  prender,  pero  no  foé  posible,  á Pas- 

sin  cederá  reflexión  alsuna.  razonable,  v ne  les  sa-'  -<^o*l  Ferran,  antiguo  capitán  al  ss,  y'rip^de  .Cabrera, 
tisface  qne'ta  ;rutor.Jad  superior  se  desdiga  hov  de  v á José  Guerris,  comandante  qué  fué  de  lo.s  trah»~ 
lo  qaeljrrdéíío  hace  pocos  dias,  y acceder  á que  la  aso-  • caires  de  Cataluña. 


ciacioii  conjiuáe.  eác  desentiendEa  de  todo,  y escriben  Marsal  pasó  la  frontera  disfrázalo  de  carretero.» 

cuaiqu  er  Jema  en  su  hipócrita  bandera.»  

La  Á'adorí,  periódico  raipislerial,..  refiere  en  estos  . ■ 

ténniúos  las  enlreyisias  que  ios  ministros  han  tenido  P-^STOR.4L  tÍEL  SENO  OBISPÓ  DE  C!I. 
con  Los  eoinisiocadós  dé  Barcelona;  Insertamos  con  maHchísimo-  goslo  c^te  fmpoítin'e 

; «El  dpmingivfueron  rtribirtós  p5b  él  ilustre  duque  docunirnlo  que  tiene  sumo  interés  eo  Jasi «doafét; 
de  la  Vktoná  til  señor aiiaistro  de  Fomento  las  co-  circunstancias. 

m.isipqrsqaec*  represeniacion  dejas  eorpota.i«us,  ^ fxbricastes  i,  obrruos  n.  «csstra  omczsis;. 
iuficiales  y Miliciíi.  naqioaal.de  Barcelona  han  venidoj  y 

la  la  córte  con  el  objeío  de  hacer  presen  le  al  gobierxio  . r.  •'  i i.  " » n-  ■ j ,• 

' • , ; - ' " - ..  Entre . los  muchos  motivos  de.  aflicción  v ae  dn-. 


PASTOR.4L  DEL  SEÑOR  OBISPÓ  DE  AICB. 
Insertamos  con  mauchísimo- goslo  c^le  fmpoítin'e 


.eLést'aW'de^désásüsiego  éu  qué  se  enciienli  a aquella 


A LOS  FABRICA5TES  I.  OBREROS  DE  KCSSTRA  CMCESIS; 

£az  y bendición^-  ; , : ¡ 

Entre  yio.s,m.uchos  motivos  de  aflifciofi  ,y4e  íis-; 


.,  , , . . ......  ' I . » I K«5to  oue  opniTAen  cuestro  anuoo  en  esítóiUernuos. 

icapilal.  Los  conusrcnacios  inwrcaron  ai  presidenlti  del  . v <-  -i-',  .•  ^ ■ “* 

'»»  r . ,;  j . 1 .u  ^ I u ^ de  d’solucion  vdeturbuiencias.unoes.vmuv^ranrt- 

‘CGQSt»jor.elidese(>'de  hacer  algunas  observaciones  ipie  . - , i 1*‘  • ^ ’ 


ti»  I de,  esa  alarma  continua,  esa  desconlian/a  nmtqa, 

•ea  .su  Opinión  conve¡e?Jritfc.  luviesepresenle  ei  gt-berno  -■*.->  \»  «a.»  ^ I,  ^ 

, . . r ,•  , . esa  discordia  próranda  cne-f^ina  ctrtto  dna  eran  parle 

ipara  igacu>,eria,s-iM'SUoDeá  que  lioy  lieaen  perturba  . ^ ^ í ^ , i , 

, , ; v;  , , ^ • ■ ^ ■ de  nuestros  subditos  con  motivo  ■dé  la  mamauifda 

«itlduque  deia  Victoria  les  coalesló  con  su  acosl-  ttbrü.;. Muchas  son  las qtobiacmnes  Je-  n»«- 

tumbrada  dignidad  y en^igiaj  que  hasta  iánlo  oue  la  prQsperaten  y.  bac.ar^  «*e»«  pos, 

pobhicidd  de  BaíceíÓna  vtó  á su  estadH  h^niál;  fabricación  y de  la,nduslr,^,,^o?ft,p^, 

hasta  taiituque  ks  leves^v. las  autor fdadésén^  áumentaban  su  fortuna,  y los  obferos  con^ 

deobacerias  cúmel  ir,  te  kncoütrateu  en  el  libé,  rimo  honrado  tratejo  de  sus  mano-s  sostenían  con  íecpacla 


ceto^iáV  ^?é;'qWé  Uíiii^  (fe"  fas  vící'mas 

de  San'Z/‘é'''s'éué.r'ft';;l*Jf ‘’PSQris  ' há‘'sídó  dipiiládo  a 
Có?fés,'V  fujV%‘:hffrtiéó‘fefjr&c'níáhlé'd^  que 

aía(i,ó’He:úí|!dah¡(‘Í!te  W'Cón'cB^  ■ 

tS'  f?li;íc,;á  dé’Mallúféa,  fié  Tarfágoná  y'  dé  Gé^- 
na^íá  enviado  comisienádo’s  al  capitán  ’geiieraT  de 
Gátaéuñá,- oTjeciéiídS-é® ii  ir^’  sus'brdénés  á'  Barcé’i- 
losi|  fsiJo'  júzgá.nécésario;  párá' festabíécer  el  órdén  y j 
asegurar  la  Iranquilidád.'-  ^ , ''  ' ' 

En  Bi'.rceiona la  eniigracion  era  inmensa,  y el  es-, 
panto  ijc  los  rahriqantés  indescriptible,  Üña  parte  del 
ayun{a,iúievío  y de  los  jefes  de  la  ililicia,  viendo  que 
todos  sus  esruerzo-í-  jiará  restablecer  la  paz  eran  iii- ' 
út^l^Sj  hahian  h'échó  (limLsión.'“El  movimiento  adqtij.-, 
rio  jííl.  dia  6 un  ¿arác'léf  sócialista  puro  Hace  tieinpo 
que  en  Catafiñá'es’án  drgañízádos  los'ob-eios  en  so-  ’ 
ciedades  mas  ó menos  secretas,  con  sus  jefes  y ge- 
rar^uíasj'c'ói!  íobdós  ésjiéciales  qtie  algunos  años  flé- 
gah‘'ú  12  !nillonís,-y  hasta  con'un  lenguaje  simbólico  | 
qub  solo  cbncc'eri  los  inicfádos. 

^6n  dolor  liemíis  fridó  en  íin  pijñodicQ  barcelonés 
qué^^  limo.  séñüT  Obispó  CaixaTéHá  emliárca.dó,  y 
va , a ser  dépórtádo  por  orden  superior.  ’ 

A^  nuéstro  colega  £í  Óccidente  escriben  el  5 de  Bar- 
céfpna:  ' ' / ” ' 

«Jada  nuevo' puedo,  decirte  hoy.— Las  tropas  si- 
gu^.en  los  fuéites,  y la  pobjarioñ  entregada  á.  |a 
Milicia  Ñacionál  dué  toda  la  noche  ba  patriiljado.  A 
las  once  seoyerju  al^inios  tiros  en  la , calle  je  E.scu- 
dcllecs.-, ocasionados  por  haber  Aquerido  escapar  unos 
ladfones'qu'e  füéron  sorprendidos  rotando  el  graq  es- 
lab^ecihieajo  de  quincalla  de  Viliaronp,,.  sito  en  la 
calle* dé  FerúánSo,'  p-To'  fueron  al  nñ  álcanzados  y 
yre^s  por  I05  nacioaaie.s,  á mi  presencia  — El  gene- 
ral sigilé  éa  -Atárazanas,  v áésde  alli  dicta  sus  dís- 
jKisiciódes.  .4>rt);  hé'saTó  ife'sn  órdén  un  jefe  militar 
iin^ar  al  pficuif  de  oációnáles  que’sé  haihifaa  muV 
próxiit.p,  hiciese  ' despejar  los  grupos  que  iban  for- 
mándose delante,  del  fuerte!  El  oficial  obeileció  aJ 
momento;  pero  Xéngo  datos  para  asegurar  que  si  asi  no 
hul.ielé,sido,  Icl  yez  se  liubiéran  rolo  jas  hosldída-  j 
des,— la  émigraoon  aumenta  dé  diá  eá  día,  pues  1:0  j 
Sé  venTúas'q’ue  carros  de  muebfes  que  salen  de  Bar-  j 
cdona;  pero,  en  lili  jiiido  es  aventurada  el  vivir  en  los 
pcefTos,  pcqué~p.s  _ dé  CJataluña,  pues  las  Facciones  : 
totnénfafí  ñé  üD  modo  rápido,  yá  cada  mo.oicnlo  se  : 
oyen  anéch-tas  desoiadoras,  de  robos  y asesinams.  : 
>llpy  está  la  Rambla  mas  ocopaHa  que  les  dias  ' 
BBtenureí  por  las  ocksps  operarios  de  las  fábricas; 
pero^fcsWs  up  irapidenycimó  ayer  lo  hicieron,  el  que  ^ 


ejercicio  de  sus  funtiones.  el  uobierno  ni  podía  nide-  • ■ , c , 

bia  oir  - observaciones  de  ' ningún  género;  añadiendo  Todo  hacia  augurar  nn  li^ongero  y del-:cfd 

que  ni  como  csflñol;  ni  .como  general,  ni,  mucho  me-  próriiKia,.qnese  háhia-édrAeníaJO  á 

S ‘ j*  . • j • • » ‘ • •*  X Uxt  is  las  de  Esnañaen  la  9iülicaí?ion  de  scA  4>ra70S  á 

nos  como 'presidente  del  Consejo  de  imnisiros  oiría  á , » , .»  * , . ... 

, • . , v>  . I • * I ‘ I la  industria,  cuvo  desarrollo  bien  proslo  nos.bubiefia 

los  comisionados  de  Cataluua  mientras  no  cese  el  es-  . i • i / , • ' - * \-  >i¿  > ^ 

, , ^ • j > *■  . puesto  al  nivel  de  las  naciones  mas  aaeiantanas. 

tado  de  aj^rtacion  \ aelrtud  en  que  se  encuentra:  que  ^ ^ ^ 

» . j 1 1 • ¿Qué- cdUfsas  'ban  iipodiado  paraeíftorpeeer  esfa 

cuanw>esto  sueeíií*»‘-cttaíKlo  -eí  impeno  de  ia  ley  sea  , , « r • «. 

marcha  prospera  V bovanle?  Lo  i^nopamí»,  V tenso-* 
cna  verdad,  entonces  tendrá  el  raavor  gusto  en  eseu-> , , í ‘ . .i  • i . 

, » í V u J ( . iopodempsdecif  loaueestapateatealosfi\os,iiel<H 

char  waUmiier  tas.  observaciones,  oe-los  representan-  , v , ',1  ! ,» ' ' .»  l 

¿ i *í  n • 1 do  e’  uumdo,  que  la  rivalidad  v discordis,  que  se  naa  . 

tes  del  Pnpcipaao.  . , -•  - / : ' ' > " ' j 

. V ' / suscitado  entre  obreros  y fanricanles, /imenaían.aes^  . 

Y poi  üUimo,  el  ministro  de  Fomento  les  aseguró.  j¡j  fortuna  de  estos  últimos,  dejánuó  sumidos  en 
que .babiéndoíe^  dedicado  a estudiar  con  especial  cug-  •„ iberia  á los  primeros.  Ministro  de  un  Di -s  fié  re- 

dado ra^'cuésl.óU'es  que  fie  algún  tiempo  á esta  parlé  ^conciliación  v de  paz.  Padre  de  los  uno.s  v deinseíros,  ' 
vienen  sosetáudose  en  Cataluña,  tema  preparado'  un ' ¿c„dor  de  nuestra  solicitud,  pastoral  á ¿nonintes  v l 
trabajo,  que  preseitará  á ia  aprobación  de  tas  Cortes  ^ ^ ¿ pobres,. lie. ápdolos  á 'vid.s  en  el 

luego  quexl  orden.se  reaahlezea,coirel‘«ualse  k>nm-  ^ tratamos  de  culpar  á na-, 

n^ráfi  •>  C!>ti.zf.tr«i»ii  n A i.  riAC  ^'i0,x.ir\noc  (iLvA/lMBritue  _ . » 


vitevaban  él^Uinentó  cbnsaéib  ■ki’^séáo  dé  sás 


trabajo,  que  prese  atará  á ia  aprobación  de  tas  Cortes 
luega  quetl  orden.se  re;ta!!lezea,con  el‘«ualse  k'rmi-^ 


m.ránásat.»faccicndnxdQ.xJa,caes!Íonespeo(üentes  d¡e:  i„„oraDtes  de  las  verdaderas  causas  de^bsac- 


enli  e Opel  arios  v fa.bricaales.«. 

' Las  núticias  sobre  los  carlistas  están  casi  reducidas 
á las  de  la  Gaceta,  que  dejamos  copiadas. 

' El  gobérñaJor  díil  de  Gerona  publicó  el  5 las  si- 
guientes; 


taales  coiiflictos;  ño  nos  haUaracs  6n  el  casóAle^jliz- 
gar;  y aun  cuándo  pudiéramos  hacerlo  nes  ahsieñ-' 
dríauiosi  dé  ello,  p 'rqué  .naestra  misión  Bo  cs  iade 
enconar,  sino  de  reconciliar  los  ánimos  agjlatLis. 

Oidnes  pues,  ó hijos  muy  amados;  escuchad. núes* 


«El  2 del  actual; >á  las  siele  de  la  tarde,  los  eabec  - y^z,  que  es  la  de  un  padre  <jueos  ama  igiiaímerile 
lias  Alaísal,  serraL.  y.un  laJ  Büsch,  de  la  villa  de  ^ todos,  dé  nn  padre  que  no  especufa  en  vueAfo'Si- 
Llers,  todos  procedentes  de  Francia,  aparerieion  en  pero  u¡  gn  vuestra  sangre,  sino  que  trata  de  resta- 


ét  sa  .lupio.de  Rewsens  con  140  hombres  Lien  ar-  j,ie(.e[-  paz  y la  confianza  éntre  her¡aanos,  y salviM; 
loados  V algunos  caballos.  ^ lodos  de  la  ruina  v la  miseria , que  caja  di^  y^ 

«Según  el  parecer  de  unos,  entraron  en  pequeñas  haciéndose  mas  inminentes,  y d i lod.o  inev, tabres, 
paríifias  por  el  Roch  de  los  tres  termes,  puntó  muy  vosotros,  queridos  obreros,  fósolros  qUe  por 


cerca  de  la  frontera. 

»_41  acefcar.-e  la  noche,  avisados  por  cuatro  guias, 


Id  sencilii 


vosotros,  queridos  obreros,  fosqlros  qu'e  por 
illa  razón  de  ser  pobres  v fes  más  desvílid^'. 


.-41  acercar.-e  la  üoche,  avisados  por  cuatro  guias,  predilet  ta  dé  im  séra  Vcf.  vV 

aparealaiondirjgir=«  Lacia  el  pueblo  de  Lladó;  pero  gj,jelo  preferente  de  nuestra  solíoilod,  ast^nimrfe 
despues  se  lu\q  noticia  que  habían  pasado  Cdri  toda  de  Jesucristo,  que  quiso  ser  hijo  de,  un  huaHik 
la  noche  en  dos  casas  de  campo  situadas  a media  hora  anesano.  que  quiso  npeer,  vivir  y morir  jH)bre,  q» „ 
dri  pueblo  de  Babós.  1^5  pubres  tenia  sus  delicias,  y que  a los  que  Is 

»hl  dia  3 se  presentaron  en  el  manso  llamado  ggnde  espíritu,  eslo'es,  con  resigna,  ion  v'coaforai- 
Belloc,  situado  entre  CaiiUllops  y Campmany.  j ¡g^  hienaventuraJos  y hertírerbs  délis 

»E»ta  manana  se  ba  recibido  ia  noticia  quelaco-  eternas  bienaxenturanzas.  Oíd  nuestra  voz  vwjesíréS 
íumna  que  aiera  acóá  ¡a  facción  de  .Marsal  eidre  consejos  paternales.  . • « 

San  Lorenzo  de  la  Muga  y • síela,  iba  mandada  por  ¿Qué  os  presionéis  con  vue.slra  aríifui  im.wr^íe^' ' 
el  bizarro  coronel  don  KxarJo  Pieitain,  acompañada  ¿a  dónde  os  encamináis  con  vuestra»  eigencia»--- 
también  de' aliTÚnos  nacionales.  El  resultado  de  la  ¿.jué  pretendéis  con  retraeros  del  trabajo  v ób;:¿ór 
acción,  según  dicen,  ha  sido  el  dispersarles  com¡  le-  á los  fabricánies  á qué  ciérren  sus  ta'lére»?  Igcori- 
lau.ente  con  la  pérdida  de  doce  hoúiLres,  y héchoíes  mos  el  grado  de  equidad  6 de  ;;.¡póf!'á:ñJ.i(í  'qa* 
nueve  prisione.'X)»,  y cogido  cuatro  caballos.»  puedan  tener  vuestras  pretensiones,  y no  quemo* 

Dícese  que  á Brujo  se  le  encontró,  despqes  de  preso,  faltar  en  esta  cnestioa,  porqae  sc!“o.s  íccc.jsprici'.e* 
nn  despacho  decanitan  general  de  Cataluña.  la  maleria;  per.;  por  uaiy  racioaait’s  y jostas-qeB 

El  general  Uniz,  comáudante general  de  Gerona,  sean,  mucho  nos  tememos  que  proJaicaa  ug 


feies  coDlnilo  a?  qnt  se  proponen  .'os  goe  os  acon- 
«tfa»*-  ^soúTs  bina  os  sjTiisié.'ani'o^  á lodos  ricos, 
neos,  y va  qW»  uo  sean  asequibles  para  todos 
ersaJes  nqueras,  quisiéramos  que  á te  menos  con 
wesir*  h erado  trabajo  putfiese»s  viiir  liotsada- 
m>ca¡te,'v  >io  las  priraciones  á qne  se  rea  sujetas 
^KS'cds  ran.iüas. 

,■  Pero.  T si  con  vaeslras  exiseacias  amedrentáis,  á 
tes  fabricantes;  si  lesobfiaais  á qneTEtirea  sos  capi- 
Oles;  si  se  cierran  los  talleres  y qnedM  paráHzadbs- 
tes  trabajos,  y, perece  nuestra  induslríaj,queibáOóre- 
óendo  dedia  en  titaien  nnéslra  t^tafBña,^qné  Tia- 
biers  cnn<^nni(To  al  fia  de.  todo?  Los'  fibriéántes  no 
jjúite.-iUráa  sus  fortunas,  es  verdad;  uo  ,se  harán 
mas  ricos  de  te  q«te  soae  lal  ver  muchos  de  ellos 
qucíleo  arniiitadns;  pero  ¿mejorará’  cotí  esto  vuestra 
ctodimo?  Ahora  !Tívi5  <:«»antb  ahtnna  co.«a.  si-feien 
w tai'.»  mana  crecí'  tener  derecho;  "pero  esthiícps' 
no  cañareis  nada;  y despoesdeé  haber  veádi.do  ianl- 
piM'camisTy'eb  ültTTWTTtnebte'de  TuestrmHetíestfr 
ajuar,  tendréis  qne  ineoC^rl  di^nstento  que  ahora 
os-ea«a^flt«y-líoiiratian>e!ttc;  y por  fin-y postre- Ten- 
dréis á morir  en  !a  inanichíny  en  ta  miseria  con 
vuestras  nwijeres  y con  viiest  ros  hijos.  Esíaes  Ta  ler- 
rtWé  wriaJ resta  es  hi  terrible cócsecueacKi  de  los 
hech  'S  ensayado,'  ya  en  Igualada  y otros  punt<^''de 
esta;  diluía  da  tl>óresis.  No  h»  dudéis:  aoestr.i  tudiislua 
•rfiá  pereccr'á  co  isecítencia  dfe  los  disturbios  y coa-- 
flietns  quenuflao  á eka'hermosa  provtnciayr  énton- 
ces  te  gozar  >n  las  iioé iones  qne  rafrahah  con  cfltis 
ejía,pB<Bperidad' intck'ñte,  V entonces- kí  -gozarán  h>s 
qtetal  ves  á tálsof ultra- de  estos- carifliClos  fabriles  se- 
pct^wBgab;  na-  fin  'políOcoj  .bien  ■ágeno  de  los  senti'- 
mieiitosque  os:  animan  á vosotros,  bien  ageno  del  que 
se  proDonen  vuestra  gohierco  y vuestras  auloridaíles." 

íPorié  qn^  oh  bi,os  nu  -strós  niúy  amafios.'es  obn- 
jufalms  fKtríakerflrañas'  de  nuestw'Señoí  Jesiterís- 
to.  que  ab.indoneis  esa  actitud  que  tanta  zozobra  y 
alarma' cansan  á vTlestrasáuUiridades  yá  todos^véés- 
tros  ioadudadanos  : qué  volváis  al  tftbajo,  qiie  Vol- 
vais'A  vuekros  talleres,  en  donde  con  el  honrado  tra-' 
bt^de  vitfsiras  manoá  podáis  ganar  éij^sustentó  de 
vuestras  familias.' Si  á pesar  de  todo  no  podéis  satis- 
facer todas  vuestras  necesidades;  si  en  vuestra  vida 
laboriosa  teneis  ^ne  sujetaros  á aíguñás  pri  vácifitiesj. 
la  kligion  nos  enseña  la  resignación  y el  stifrifiiiehlo: 
la Téligi lú hos  co:ísueía,  proñíetiéndoaós 'rúas  abiin- 
dafilés  Télicítfiides 'para  una  vida  venidera,  cuanto 
mayores  hayan  sido  las  privaciones  en  la  présente: 
la  religión  nos  manda  él-amor  á todos  nuestros  lier- 
mapoSi  el  respejo  á todas  tas  d-tsea,'  lá-  moiteracien 
y el  orden  en  todos  los  actos  de  la  vida,  y sobre  todfj' 
un»  profiihifa  suñiísldn  y oheiliencia  á las  leves  y a 
las  autoridades  censtituidai.  Y ya  sabéis  loqueos  pi- 
des,'1o  qiie  qniéren  estas  aulo.-idades  que  velan  f»».r 
Tosalros,  que  desean  vuestro  bienestar  con  et  roisnut 
ardor  y-cnii,  la  misma  síticcrid;»!  con  qué  lode.-ea  éf 
que  oi  dirige  esta  voz  de  padre-  Y creednos  : creed, 
miéstra  vBz  amiga,  désint-resada  y, desapasionada:  el 
cainlñpV  que  halléis  tomado,  los  medios  que  habei* 
escogido  son  los  que  cabalmente  mas  alejan  de  este 
bicue.'tár,  y del  ¡jignestar  de  la  patria. 

También  á vosotros  ostlirishnos  nuestra  voz,  hon- 
rados fahriranie':  que  en  vuestras  especutaciones  prel 
sida  en  fin  cri>tiano,  noble  y generoso:  que  miréis  g.  - 
niolrcrníahbs  a ios  .obreros  que  acuden  á vuestros  ta- 
ller^ que  les  goasoleis  y socorráis  en  sus  apuros  en 
cuanto  lo  consientan  vuestros  legítimos  intereses.  La 
fieli^oiiQó  reprui  ba  fas  especulaciones  legítimas,  ni  el‘ 
q'je  proc'an  ís  auo;entar  v.iealroscapit  des  con  nego- 
cia' iones  •■onest:is;  puó  como  ministro  de  esta  Beli- 
gi'  3 íi-y  evharlailíos  á que  miréis  con  amor  y firalerni- 
(bd  3 est'js  obreros,  que  por  1o  mismo  que  son  infe- 
riores en  bi.  nes  de. fortuna  escit  m roas  nuestro  inte- 
re-  V ^^e^tra  pa’crnai  si  hri  n -•  N'o  iidenlamos  re- 
prc-E^r ' a ííra  anteiú-r  ccaduciacon  rcrpccto  úeüos, 
P-íi  ' Iz  oramos  ó'S  'eUi!; -s.  nos  haremos  unde 
b-r  todo  ^iciti  s endo  el  padre  de 

Icí  c:,'.--  y i ^ oíros,  ¿g  j.'cuí'js  ücj  r de  suplicaros 
haiais  í-íics  lus  sicrifici  js  posibles  para  resia- 
léccr  ‘a  buena  orstoiJ-  y la  ;i-ütu,.  cocdaiiZu?  ¿Po- 
drtcüos  nirar  con  in  iifeteucid  que  se  arruínen  vues- 
tm  CíjttUivS  >'  » «'jifas  Lfcíitiias;  que  etwrstra-  rn  na 
íovaeiva  en  la  miserhi  á Untos  millares  de  fa.n.ií ; s 
potfsquí  depeaduj  dei  trabajo;  v que  con  la  n.i- 


I na  de  lósennos  y d0  los  otros  se  abra  ana  imnensa  ¿i- 
ma'tfe-mklesiy  desaslivsüTa  religión,  ala  patria  y ¿ 
h sociéJad  entera? 

pflDios!  ilumina Jtes  á les  üños  y á los  otr-¡s.  t quov 
á la  luz  délos  conscós  cristianos  y déla  candad,  que 
sote  lareHg'on  inspira,  se  disipen  tedas  las  prevéncio- 
nes,  ledos  los  odios  y. todos  fus  rencores. 

Dado  en  Vieñ  ates  i'-tie  jníTcr  délS55, 

AKíordo.  OSispideFTch. 


. airCULAR  DEL  ÁR^BISPO  DSZAR.AGOZ.4.  ; 

En  este  día  hemos  darlo  al  Presidente  y Gipítulo- 
Eclesiástico  zi&.Magaliqn  la.conlcslacioa  ílei  tenor  si- 
;gaient&  , , ■ . . ■ 

i «Elnterado  del  oficio  de  ese  Capítulo  ec'esiástko  fe— '■ 
fc^  -á-Sgie  juniopró.v.(Ho-pasad'3  en  que  pide  le-instrn- 
ya  sobre  la  conducia  que  deba  seguir  acerca  de 
ejecucioo  de  la  ley  de-,prín»ero  deiBayo'áltimo,  réiá  - 
lii-a  á la  desaraortízaníon  de  bieaes  edesiástitos,  deba 
decirle,- que  e-sa  Corporation  no  pó«le,-nÍ-dtbé‘coo- 
perardirecta  ni  indirectaménte  á la  éntregá  dte  lok 
béaes  qae  posee,  ni  dar  noticias,  estados,  o reladodes 
dcel'osj.de  sus  rentas  y derechos.  Vigentes  ebrtfo  és- 
laaliasdjsposiciuuesdel,  Sanitf' Concilio  de  Trento  sobre 
esta  maieria,  y las  gravisHitas 'penas  con  que  cbriini- 
iiaá  los  conlraventoreív'  di.-iposiciorics  conllniiad.ás  por 
el  óitimo  Goncofdató,  y-ddqaé  no’ podéüjps  prescin- 
dir mienti'asoo  sean itero.gadas  por  lá  Sá'nta  Sede.— 
Esa  C íporacio»- puede  contesfaTjSiirfalíaFarféspe- 
to  debido  dl.püdtá’-l1«Álp<>rai,^óe  nó^SíSit?eder_á 
'US- deseos,- por-qtie  ■se  l5''prohiFe'ñ  fas  disposicio^s 
de  la  Igidsia;  pero  si  da  Autorgíád  fémpoEal  jinstsle, 
y «cdpá  fes  bienes  y áTchivós  eclesiásticos  y, Jps.títftT:! 
ío.s  de  su  pérfeíienciS,  nó  ío  resistirá.esa  Corporación- 1 
pues  que  no  está  en  si^  mano  defeoder  de-dtramánera 
losblenés'.de  que  sÓÍatuente.qs  custodio  ese  Gapiioio.  ! 
f-Dío's  "uardé/,a;YY.  rauéhos  años  Zaragoza  2'  dé' j 
jur¡b  de  Í8-j5.— .yaniiel.  Arzobispo  dé'  Zíra:go- 
za.-^Sr..Pi:8SÍdet<le-.y  Capítulo  eelésiástico  dé  ía  Vit: 
íla  de  .Magallon!.  t,..  no  ' ‘ - 

■ Y .^opdo  varias  Jas  consultas  qtle  de  estarcíase 
se,  nos'  han  dirijido.^y  creyendo  -fumladamehte  ;«e 
multipliquen,  distrayendo  nuestra  atención  de  piros' 
graves.asiUiifós  propios  de  nuesiro  miníslerib  PSs- 
loral,.  nos  ha  parecíito  oportuno  Irascribjrla^á'  usléd, i 
¡jara  su  inteligencia  y gphiérnp  énla  parte  que  pue-  ■ 
da cérresrjomJerfe.' 

; Dios  guarde  á V.  mncbbs  años'  Zaragoza  2deju- 

lio.de:t»-53.-  ' . “iy*  ' 

Arzcé'ispo  di  Zaragcza. 

BCHLETIN  RELIGIOSO.  ''  ' 

SA.VTDS  DE  MA5L\.>ÍÁ. 

San  Pió  I.  pá^ci  y mártir,  S.  A nindio,  mártir  de  Cor- 
doÍM  jr  ianla  y^cró/iica  de  Julianis,  virgeiu  ; 

SOLETiíl  orí  lí  \t. 

La  Gare/a  de  hoy  coiilicne: 

Una  rt-al  orden  de  Gobernación  en  h que  de  coa- 
formiíád  cor.  lo  .'nroniiailo  por  el  Tribunal  conlea- 
eio.4j-  administrativo, se  niega  la  auton/arioo  par.i  pro- 
cesar'al  ex-jalcalde  de  áiadrigai  don  Juan  fíancisco 
Garzón.  ' 

Un  parle  del  ministerio  déla  Guerra. 

Y el  parte  del  ■eólera'  del  que  resülia: 

Madrid. 

Invadidos  del  Colera- morbo  . .......  40 

Muertos  d<-  tes  anteríormenle  invadidos ...  . 9 

hJem  ile  losinvailHius  en  e;te  día- . . ...  4 

Aranjuez. 

Invadidos 6 

ñiiertos  de-los  anteriormente  invadidos  ....  6' 

Ideni  de  los  invadidos  en  estedia  2 

Curados  -3 

Orusco. 

ínTadidos o 

Muerto?  de  los  anteriormente  iBvadid./s.  ...  2 

Curados 6 

p'tllatavcrde. 

fnvailidbs ,...9 

Muertas- 2 

BOLETIN  DE  X.R.  PRENSa. 

FEIIOOICOS  DEL  9 DE  3CLIO. 

El  Católico  hace  una  série  de  pre- 
guntas sobré  li  3 íucesos  de  Barcelona,  que  por  boy 
tienen  dificfl  respuesta; 


~»¿Géfl3o  terminará  este  •con fiieto?  jCviisfaiá  k 'lo » 
eb-cras;  ca tá' alies ‘ía  imnifotftrina  qué.  s^M  'la-Ga- 
c.  íj,  va  encargado  de  publicar  el  señyr  Saravia,  de 
parle  deT  presidente  dél  Conseja  de  mlnístrosf  Y k 
en  ella.- como  indica  fa  Eipaña/si  reprueba  el  grito 
de  los  obrero.',  y se  ron'leua  ha  van  mózc  ado  entre  ios 
otros  vivas ef  dk-viva  Esgaríero.  ¿q^té  tiaraií  los  obre- 
ros? ¿Ceatinaarán  en  actitud  pacit^'a  ó.  pasuraa  á.viáS 
de  hevbüfe.  5 . ■ . , ,.¡ 

Ea  i^sprr3ii*a.  c-pn  propias  obsery^,- 
ciones.y  citas  ds  R.  Constante- piensa  qtte-e»  oaaJla- 
sioa  eso  de.  la  inviolabilidad  de  ios  reyes  causülucio- 
nales  y la  responsabilidad, de  Jos  minislros..  . , 
En  tiempos  ,dé  ja  luonarquía  dibfe.ab'cey  sufrieroa 
la  última  pena. íoa  Alvaro  de., Luna  y don  Badrigo 
Calderón;  pero  ningua  ministroiba  sido  castigado  ba- 
jo ed  régimen  constiiucional.  i -.  ...  .,  ,, 

, I-a  Esí  r ellití.  en  un  esceleiite.  y mea 
pensado  árpenle^,  refatá  victofios.ameole  varias  asecr) 
ctoossjd&JaSpbícania  iVác¿a«a41aqu3  eolre  otra  ooafrs 
signa  la  siguiente:.,  . q jpiis 

iComo  Jesús  tnafó  á Júpiter  la  .razca  mata  á: 
Jesús.  ;3  njiE'.i  ; .1  Ir,..  tcH.t 

En  el  órdf  n de  tes, desvarios , semejante  propusilí 
clonocupará  un  luga?, distinguido, ; ..  ...^  si-  -1^ 
JEl  Essro  dWacirsual  considera  müyz 
grave; el  oueioírrcvaltnsos  de  Bap^e’onajiayan  abra-it' 
zadouna.tándüEiea.la  q<!e:apare<!e  escrito  conrole-o 
ma  y sí.inbolfi!  de 'SUS  aspiraciones,  el  nombre -dél  Du-^ 
qt*e-de  la  yicfe)ria...ni.4:...,j  u>  a-  ;.!s 

..Mucho  tDas'g.'ayé. es  todavó»  tf”e  -á éstas- horas: iiioo 
b.aya;  protestado.!  es&  señor  en;eí  senode^iavAsam^i 
blea,  íoí  ;■  s-.',.  ;;  , o:>:i,.íi,)t  ti-.s  A 

L El  Lean  Espaiíol  áeonseja  al-gobier-’ 
no  que  obre -con  firmeza- y energia'^cón"  'lüs'amoíinaé‘í 
dos ‘de  Cátaliíña.  b lo  sfii.  1. . >fe3r.:;.n 

' Nadteidá  ío  que  nO  liené.  ' ' - ‘ - ^1 

-SuB  Siiériis  deplora  tpbíbsieíi'ésbs'suce^^ 
50?:y’cf'udeíiá'dV5  'nióvi!és;'Ia.s  I-' ‘jíbiie’^s  fjTb^  rfeaíii-'^ 
lados  d?  la.'acti'ud^  en  qnejt¿.areí;4^  cjílc-caub:,én  estés*' 
mobiéfltbl  ei  lirincieádb  cátalan.-"  - 

; E síac.ssi  ,S8  ocupa  aei  mismo  asunto^r, 
¿.iías  C®páes-espera:que:U..cuestion"dej 
Galajuña  se  ha  de  resolver  no.cda  iá'fuerza  , sinocoan 
lajíalabra.  . , .0..  ; .ri.Dou 

, Ko  opiainosjíor  ja  apréciacicn  de  nuestro  co1ega.¡n 
En  los  mocietitüs  presente.'  .Monjuich  y la  cindadela, : 
deben  ser  .tes.  .oradpresiqué  proéUzcaa  niejqf  efecto- 
^ P.BBjÓAiOOS  DEL  10  DB  JCLip,,  . • . .iüiOlSía 

i, a tHaclaK  . qué  val  viniendo  al  boea  ^ 
camiao„:no  sabemos  si  por •vtftu'd  ó pór -necesidad,  pi-'™ 
de  hoy  con  grán-iostaacia  que  se  auníénte  ét  eJércRo-'^ 
activo  y la,  reserva.  - q/).-: 

Aprobado.  c 

Ea  S-ispanf»  reseña  lá  sesión  y admira 
la  poca  aprensioiidel  señor  Brnil  que  ha  encomendadó 
ál  mifiistr-o  de  la' Guerra  la  discusión  sobré  las  cues-  ' 
Itenes  de  Hacienda. 

I Ea  Saberams*  Irracional  encuen- 

traauuy  malos  ¡Ds  batallones  y lo-;  escuadrones  para 
resolver  las  cueslitmes  indasíriales. 

Los  buenos,  serán  discufsiíos  del  señor  Albaida  y 

deiiiai;  corapafLeros;  ¿no  es  verdad? 

— El  ikinrto  argnye  de  in-' 

consecuedeia  á ios  progresistas  y demócraias,  por  lo 
que  bmieron  con  Ja  esposiciun  de  la  Oiputaciou  de 
Patencia. 

ley  de  5 defehrero  dé -1823,  en  sii  árlícuia  <64  - 
previei¡e  que^  «las  díp-  táciohés  provinciales  puedan 
entenderse  dcrecbamecle  c-on  las  Corles  cuando  io 
estimen  conveiiieñíe.» 

Las  i^ovedades  hace  la  crítica  de  la 

sesión.  ' 

El  ParlaincTtfo  se  ocupa  de  Barce- 

lona, y aconseja  al  gobierno  en  éstos  térmicas: 

«Estirpe use  en  Barcelona,  no  sofameme  ea  Barce- 
lona, en  toda  Calaiaña.  en  Zaragoza,  eu  Valencia,  en 
MJIaga,  en  todas  jjarles.  en  la  t-'paña  entera,  esos 
gérmenes  de  agitación  y de  trasteroq  revoiucJOr.ariO, 
ipie  viene  afira  ntando  el  parlído  pcogresisia,  deade 
las  jornadas  de  julio. 

El  C/'lamor  f úblico  habla  de  presu- 
puestos. 

Buenos  los  están  popieinJo  Jos  progresistas. 

El  Oecitf ente'cree  que  la  suspensíoa 
de  i is  Córte»  es  una  medida  d(-»a;irüsa. 

¿.Jaé  gana  el  país  con  quecíteu  reunidas? 
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-r . — Deí^wcbo  paiaicülar  de  la  Gaceta  de 
Vaokid  — P:ijfs  funes  9 dé  juüo  á fas  seis  y cua- 
rei^a  n inulos  de  la  jacde.— Se  Laa  recibido  noü- 
cids-de.Gi'üiiea,  su  fecha  7 del  aUaal , pero  ao  se 
TEfieren  á hecht.s  rtle  iarportancia.  El  nsariscaüe- 
IHog,  qoe  viaja  por  eoi-argo  del  Rey  de  Dinamajca  y 
e portador  de  una  rarta  autógrafa  de  S.  fi.,  ha  sido 
jÉe^nrado  al  Empeicidér.'  ■ 1 

• — Por  fin  el  MosrrSrR  del  5 publica  el 
parte  circunstanciado  del  .general  Pelissiek  sobre 
el  combate  ci.úira  lá  térre  Mafakoff  el' 18  de  juijio. 
Ün'tolat  desíTucierlo  en  las  operaciones  de  ataque 
parece 'haber  sido  la  cansa  del' desastre  sufrido  por 
los  aliados  en  esta  circniistancia.  Las  disposiciones 
que  el  general  en  gefe  francés  habla  tomado,  eran 
•porluBas  si  fuernu  como  las  describe,  pero  desgra- 
Gtadaiitcnte  nada  ¡‘Uede  justificar  da- falta  de  orden 
en  la  ejecución.-  El  general  ‘Mavran  encargado  del 
ataque  ¡lor  el  lado  del  Carenage-  eómpromelió  el 
soñiuiei.to  ejopenándóse  en  da'lucha  obedeciendo  á 
una  Señal  equi\ ocada,  y de  otra  parte  el  general 
Bronrt"  ()o  pudo  conq  letar  sus  dispcéicfonés  sobre  la 
detecha  de  AlaLkof;,  cuando  cfeclivámente  se  dio  la 
seaaf  Cauvehiéa.  Ambos  gene  rafes  sin  embargo, 
tuvieron  tiempo  soRtiente  para,  encontrar  la  mneite 
debajo  de  las  Iwleiids.  Pero  el  general  (PAutemarre 
que'iJebla  romper  el  movimiento  por  la  izquierda 
antes  que  ¡o  hiciera  su  compañero  Brunet  por  et, 
centro  ni  aun  siquiera  comprendió  d fuego  que  es- 
tabadiezmaudo  lar^  tropas  francesas  en  el  Carenage. 
A esta  conlasioii , del  e agregarse  que  ¡os  ingleses 
encargades'ile  atiCáF  al  gran  Rediente,  ni  vieron  ni 
pudieron  saber  los  inovin:íeatos  de  las  columBas 
francesa.s  durante  el  combate.  Lord  Raglan  dice  que 
la  atmósfera  se  oscmcció  de  tal  modo  con  el  humo 
4c.  la  artillería  y fusilería,  que  le  fue  imposible  ob- 
servar nada  á pesar  de  haberse  colocado  perfecla- 
menlé  al  eféMo. 

EÍ  resu’lddo  de  esta  falta  de  simultaneidad,  y d,e 
precisión  en  los  movimientos,  ápehas  concebible  ea 
un  ejército  que  puede  reputarse  como  .el  mejor  de 
Europa,  fue  crano  ha  sido  siempre,  un  desastre  la- 
mentable de  nusj  difícil  reparación  en  el  que  se  en- 
cuentran episodios  de  valor  heroico,  mas  esta  esta  es 
unaíriste  satisfacción  que  fa  fortuna  suele  dejará 
lasitropas  vencidas.  - a 

— Las-  ñoúcras  de  Ñápeles  anuncian  nu- 
merosas prisioúes  políticas.  Las  relaciones  de  los  ha- 
bitantes del  rginode  las  Dos  Sicilias  con  los  áel  Pia- 
moote  MU  ol)jeto-de  la  masaeliva  vigilancia: 'El  go-‘ 
biermv  ha  aumentado  los  derechos.de  salida  de  fos  li- 
nos y ha  prohibido  la  exportación  de  los  cáñamos  y 
comestibles  para  Griinea.  Con  este  motivo  prece  que 
lo^aliaitos  banrqntabladí»  formales  reqJsmacjcmes:  Es- 
to g}ieiie|.  ryir  de  < outcsla.'ion  á los  que  deeiao  ¿que 
el  gp|).jerno  n^pvfi.liíñó  habia  dado-pasos  para  unirseá 
los  afiaifos  y enviar  tropas  á Crimea. 

jrT-LaS(4(«..q4nA>>l’a3 Inginas  sellan  pre- 
roggdp.e^^iltíjuUOí  después  de  haber  .-tri bulado, ho- 
menaje á la  memoiiáUe  lord  Riigia'v. 

En,  Londres. Iva  ha bido.alguivos desórdenes,  con  mo- 
tivo' de  un  bilí  nre^enUdo  por  brtl  Grove-nor  para 
que  s¡e  cqlebr«'^__  confmas  rigor  ia  feslividad  dél  do- 
mingo-cercándose mas  temprana  los  estalrieciraien- 
tos  Alondé  suiiie,  re  unirse  lageniedet  puebla-,  y pro- 
hibiendo la  salida  de  carruajes  al  caiiqip.  La,  niani- 
festacioo  alga  tjiiuilíuaria  del  pueblo  di8  fiigar  á qué 
se  liicieran  algunas  prisiones,  y aun  hubiera  alguno-s 
herí&bsi' Por'  supuesto  que  lord  Crpvesaor  retiró  su 
bilí  Si^bre  la  ce  ebrai-i  >n  del, domingo. 

-^'Una  corre-sporidericía  de  San  Peters- 
bnrgo^  qiie- publica  el  Ost.  p.iijscJ.e-Posr  -ie  Vieia, 
dice  qué  ña  marchado  a Crimea  uo  cuerpp  degratia_. 
deros ^de.íí.QdO.hoúibres.  Se  esperaba  que  los  alía'log- 
emprendié^  expedición- contra  Nuolaieff,  punió 

aun  mas  imporiaige  que  Sebastopol,  pites  es  dmide 
se  eiKuenlraft  los  astilleros  de  r-onstruccion  marili- . 
ma.  r -donde’ sé  baRan  lés  depósiios  de  maderas.- ¿e 
construcción  y.  de.  trida  clase  de_  mat.-riaK  s.  Si  fcs 
aliadosiléstruy-cten  estcs''de¡>ós¡tcs,  dicela  concsptgi-. 
dencia,  tendrían  unagarautia  maierial  coit^ala.Ru— 
sia,  que.  no.  podrid  aumentar  sus.  íueizas  ^i»ati*iiiias,; 

en  íV''¿ños-  . . , -- 


— -A.  prepuesta  del  gobierno  inglq^,  el 
parlamento  ha  recompensado  pródigámeuie  losser- 
vicies  de  lord  Radgfan,  Votando  una.  peasiot»  de  2.7,000 
francos  á sn  viuda,  y á su  hijomna  pensión  de  30-, ¿00 
bancos,  Irasmálbles  á"  sus  herederos. 

—El  .29  de  íutüo,  el  ministro  de:Haeieii^ 
dá  de  Dinámarpa.  abxió.el  Consejo  general  del  Estado. 
Este  mini'tro  leyó  la -carta  queicontieHe  la  GobsííUi- 
cion  cpimm  de  la  -monarquía  dinamarquesa.  Hé  aquí 
su  resúracn:  _ 

• El  rey  presla  j'uranienlo  á la  Constijucipu.  El  .rey 
DorubÉa-al  presidenté.-  Lá  .Asanrbtea  nb  {iéné  derécho 
i de  inicial  rva.  Las  Asambleas  se  reúnen  cada  dtis  anos,_ 
/v-.eir  eaíe  inlérvál®  no  pueden  di«l vérse  lóas  'de' dos 
; veces.  El  rey  decide  en  Consejo  de  Estado  Becrela= 
sobre  tas  disidencias  que  pnedeif  originarse  énrre'fas 
.Asambleas  provinciales  y el  consejo  general  de  Es- 
tado, . - - - - ■ 

»La  compos'icion  del  conseja  general  del  Estado  és 
tal  cemo  la  .determinaba -el  decreto  de  26  de  jalio  iSl- 
timo;  con  agregación  de  treiaia  miemheos,  de  losetiá- 
:les  eiigen.Dinai'iarca  diez  y siete;  Schíeswig  ocho , y 
Uolslein  cinco  Paraser  elegilíh»  hasta  tejv  r23 años;' 
para  ser  elector  se  requiere  h»  misma  edad  y el  goce 
de.una  renta  de  f <200  lhiders,;á;el  pago  de  200  thafers 
de  contribución.  EJ  cwiscjq  general  ¿no  es,  competeft^ 
le  para  dirimir  la|  cue.sl^neA  qne  puedan  suseitaise 
entre  ( rducado  de  Hobtein  y la  .Canfederaeíon  germá- 
nica; las  de  Dacüenda  se  decidirán  por  separado.» 

; BOLETIN  ÍJE  ! NOTICIAS. 

‘ — A rio  revuelto  ganancia  de  pescaflores.  Ab- 
sorvidá  Iv 'atención  con  les  sucesos  desastros<«  de  Ca- 
taluña, el  señor  Bruil  continua  sin  novedad  en  el  mi-, 
pisteriodeflacienda. 

— Cu.undd  ios  ánimos  se  recobren  y víieí- 
van  á su>éstado  norma!,  se  encontrarán  con  el  anlic^ 
jjo  forzoso  que  habrán  vetado  lás  Córtés  constifuyén- 
ies  paca  flivio  de  males.,' 

—Ayer  corrieron  Eumm’es  dé  qué^-se  tfá- 
bajapor  alterar  el  orden  público  en  Madrid.  - ' ■ 

; . —¿Cuantos  dias:deupaz:  han  dáfdo  los  prd- 
gresidas  desde  , mánd»?  Aplazamos  ' la  res- 
puesta. 

-—Pero  si  en  díiE  paz  no  han  andado^próé’ 

digo.s  én  ciinÁio  nos. regala  la  Asamblea  una  Cttosti^ 

. lUCÍÓá''cón‘4ovE.vrA  .artic^^  . <; -in-c,.:  —1  ' 

■ \ '-^Sé asegura  qtíe  la  reina  marcha  di  12^ 
a|l  Escorial,.  Para  no5^tros,ns  lodayia  dudoso.-  -.c-;Q 
; —Él  ferrihié  cólera-morbo  está  caasando' 


estragos  ei)^A:iAricí.^!iptp,s,  (Jqnttesj.ro  «tesdichado  pais. 
Oranmla:  fa“í)éna,  la_énckidadwa,-ia- poética, 
tfirica  fíráñaífá,  e.^tíj  sufFiéndo  .sip  horrores, 

fiorque  en  i-lla  séhá  Cébado  lá.cr¿^^ 

'un  niO(ÍOt.irriéñláIílq  Ajli  casi,ki(los-rlp^  cas()s  son  de 
ruiierte;  la  cimiait  ha  qúi dadq  desierta, 
lÉd  (fefisvnithis  (pie  Mi)  euugradrt'fSáM^  ^qúe  la 
caridad  se  (^cifó'porfos'vénóFeS  páritíCos  y 'jm 
,dignos-€iudáílaflos,  e»yor-=Bombr«-dSfgm(JS'  ár^pu  ' 
“ibro  como  t slím.ulo  para  otrosí  y ev>  ju.-ta  hdtnenaje 
(le  re.speto  y gra'tpiid  en  nnmbia>-de.Ja.s-Ft<t^-mqt^-- 
terosas.  ■_  n oí¡  s'-  c ‘ 

, —Sabemos  que  el  ayimiamientoi  cónsti- . 
.lucKwaJde  Madrid  ha  aconiido  hace  va.  d'os  semaiiás. 
celebrar  con  ima  rmiéiírti  érv'ircí-Telígió'a  i;Í'áñíyei:sa.r 
ric  de.  las^ornodas  de  jofio:  parece  que  fdrinará  íodá 
la  .Milcia  Naeioiiai  de  Madrid. 

— .Ayer  Lardé  há  s.iTido  en  Irenes  estraór-; 
dinarios  por  el  ferrii  carriLdóG-Albíicete,  un  bal.álIoQ 
del  regimiento  iiúm.  29  de.ipfa¿iíiría,  feo  dSreccioa 
á Vaftnvra,  para  (léja^,. marchar  á.Barceona.  : 
-7-AnQcKe  han. salido  Lombieit  <le  ésta 
ci^le  algunas  f-jerzas  de=  cnbaltéría  con  dirección  á 
G'iadalajar?,  en  donde  parece  se-  va  á formar  una  co-' 
lupina  p >ra  !a  per«><3ÍcioD  de  uña  partida  facciosa 
que.vaga  por. aquella  proviócia.-  - - 

-I-Donativo; -^La  condesa  del  Moñlijo  ba' 
d»lo  dos  niil  reales  al  ayíihlaínienlo  y curas  des 
Badajoz  para  que  se  repartan' eplre  Jas  «Jases  necesi- 

ladJ^•  ■ " - 

— Todas  l.as noticias  <j«e  piiblican  los  pe- 
tiódíos  de.hoy  sqn  r.eiajivas  a los  sucesos  de  Catalu- 
ña y son  'as  pjlncipales  las  que  .nosotros-  inseriames 

en  otrgiiigar.  - - . - - - — r 

cROídcA  HELiGiDsa  r * “.T  r f- 


■pildoras  las  iioti.w,is^ies  ¿uízolt.  La  pwpíganda  eu- 
ropea co,ntr;af.^la.  ver'lgder^.  rengiflBi,^.iiBj¡d^.'Cdn  tí 
su>>:>(r  afeanzado 'én  Espán^\  ¿n  el  PiamoBtq^  re^jor 
,4.^  en-Cíiéapsqx  -at'aqiies.-  =Ef ' 'grín  Censuó  j de 


Saint  Gall  acaba  dadar  cntuieT  per  Ja  (jee  se  ;or- 
céde  a¡  gohieriiO  el  derecho  de  "desliUvir  a,  Jps  Cur^ 
(fe  sus'pamxjnia',  cuando-fos  crea  culpables  de  turbar 
fa  paz  én  et^onfeiofTarfe,  y sia  forma  a!g-:ra  <le  .->r.>C 
cesa  (zde.-jaicdo,  y sin  qo^el  párrocor  acuíader  pB"<Íá 
EHciamar  eldeírcbo-.  A-  defenderse  y *0 

^0  ante  su  prelado,  sino  pur  ante  un  g iua  autori- 
(J^d.  .Asi'esqne  el  clero  parroquial  d_eesta  diosesisi* 
bido  er.lregado  a la  volunUd  del  .Lobienio.  o-nipuejlo 
ee  si.mavor  parte  de  enemigos  (fe  !á  igL-sia  Tomo 
P-colesiantes -que-soB.  .Adema.',  esta  léy-pnihihe-sc  loa 
prelados  Jn.:>tiLuir  uo  párroco'  siu  e!  eoBseatiuiieEto  44 
la  autorüíad  ciyíí.  .. 

— En.  el  TessJnq  es  aun  peoría  sijuacioa 
del  clero.  El  gran  Consejo  ba  deccelado  nn'i  nuevá- 
organización  confesional,  por  D que  se  propone '-oo- 
veríír  á los  párrocos  en  a.-entcs  de  policía.  En  estor 
raooM-ntos  c<  gobiersio  se  crujía  du  una  le»,  rujo 
jekv.es  permitir  el  malfim*iBÍo  á los  sacerdotes. 

— El  Rey  deCerdeña  se  niega  á pagará: 
Su  SonUdad "un  antiguo  tributo,  consistente  eniw 
cáliz  de  oro  de.-valor  de  2,000  dm  ados. 


r . CORTES. 


i COMí.fSIOW  DE  tA  SSSIOS  DEI.jq  DE  Jl'lIO 

' .No  .noSíCquivocaiBos  cuando  anuncianus  la  fri»l- 
idadi  con  (pie  lermindrian  kg)  debates  de  la  sesioo- 
júllima. 

i Quedó  suprimido  el  articulo  3 .®  del  proyecto  de  an* 
licipo  despees  de  una  breve  discusisn  se  aprobó  ep 
14  f c«n  una  ligera  mod-licacion  habiendo  sido  des-' 
echada  una  enmienda  del  señor  García.  ;í 
i ,Y  se  pasó á (iebalir  el.of  en  que  sé  declara  qae 
bi.  pandos  ios  treinta  días  de^e  la  publicación  de  la' 
ley  no  se  hubiese  .llenado  la  cantidad  señalada,  se 
cubrirá  por  los  quepagan  dedOC  rs.  arriba  que  no 
se.  Jiulüesen  yiteresad'i  en  la  Sitscricion. 

: .Fue  despstimadaruna  enmienda  del,  señor  García 
y_el  señor  Bautista  Alonso  sostuvo  otra  que  de- 
^ia  asi: . - - , . . 

I .«Si  en  el  íérminn  de  treinta  dias,  contados  desde 
ja  publicación  de  esta  ley,  no  hubiere  preda-, 
ái’^slas  voluntarios  .por  la,  canti^d  señalada,  el  go- - 
¿ierno  introducirá,  en  el  presu.pueslo .de  gaslos  las-  ; 
ecenonjías  suficientes  para  igualarle  .con. el  de  in-  ? 
gre-os.. . j ■ , . , . 

; Sucedieren  á esta  otras  dosydespuesde  haber  com- 
batido el  articulo  el  señor  Britz  y de  habe,r.se  Jeiüo^'' 
voto  parliculardel  señor  Válela  y Lasala  sobreel  pro-  , 
yecto  de  Constitución,  se  levantó.  la,sesion  á las  seis  ’ 
jÍ  media,  , j : 

‘ SESI05  OBL  pJA  f 0i 

El  señor  piresidente:  Se  abre  la  sesión  á la  una  y 
(jiez  y nueve  mipvitos,  ; 

i Esm  ,quiere  decir  que  en  el  sal()n  se  veo  vados  casi -i 
lidos  lo's  liaiicós.  _ , 

I Se"  aprueba  el  acrt'a' en'vo'tádbh  nominal  por  38 

■vpti'S.,  - ' *1  ■ . ' 

i El  banco  miaisterial-desiertn;;  , ' 

I Da^  leclura  de  varias  leyes  sancionadas  por  S.  M.,  ' 
yji  ntre  ellas  oímos  la  dt4-  -ferro.Tcarrii  .de.Limareo.  r 
' Recuerda  d señor  Pprnés  a la  comisioji.queen- 
lñ>n3e  en  la  actisL'cion  (fe  los  miúisterios  ñibilerados  . 
su  eomeiidii,,  yXesta  niáuiíiésla'  qrie  en  toda  esta  se- 
,-pja na  podrá  presentar  el  dietamen:  ■ - 

! Pas;ic  á la  cumisiou  dos  documeafc-s  que  del>«n  l«-  . 
.nirse  presentes  para  resolver  quien  ha  de  serpresi- 
;^llénle  de  la  comisión  de»  «irtasí 

- Orden  del  dia.  . . - ■ 

iLa  eterna  cuestión  de  HapLenda  cada  vez  mas  om-  ’ 
bdoRada',  v sobre  tá  que  sé  proniincian  discursos  que 
segnraiiiente  «o  jjasaian  á la  posteridad 
..  íEi señor  A joso  Navairtreóntesta  á un  discurso  dd 
sefuir  Brilz. 

Il  el  señor  ^Irnil  vuely-e  á insistir  en  que  no  se 
pii-.le  Cíiuocer  el  verdadero  défifát  Tesoro. 
jConibale  el  ar  iculo  el  .«eñór  Gáminde. 

Hay  '30  (lipirtados  sentadbsin  !os  e.-s'años. 

Ya  ni  ellos  mismos  sopizrlán  ia  ■ffesader  de  una 
discusión  que,  á pesar  éei  cu  gravedad,  ba  ccodwdo 
coh  la  ¡vatpencia  de  Uvlos. 

• Bei  tilica  el  señor  Bruil,  y su  señoría  mani.'ipsu  •• 
..quesiel  gobierno  no  resuelve  bien  fas  cue>íio:--s  - 
ecénóniicas  no  será  per  su  cnij-a,  sino  por’culpj  del 
i minislro  de  Bacienita. 

j . luUudafMeioeiite  uo  peca  por  falta  de  modestia  el 
kñor  Bruil, 

principia  nu  discurso  de  su  género  el  marqués  ÍM  ■ 
AiLúda: 

i — ^on-  fas  enálm  men":'  cuarto,  y ni  Espart-’ih  se  ha  , . 
pres&uüulo,jii  se  han  leído  par'-'sd-*  C-.U'(iñi 

^ SlTOR  ,Jí.E^3¿AiJI.E,  «C^yCE-,  I* 

Jld-.k  LifiarraA  a<-ii.  3*  ■ 
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[ En  I»  administracioa.  sita  calle  de  Gravina,  número  21,  cuarto  principal.  ji  [ Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la 

VADfilD ' Cu  mes  6 rs.;  tres  1 6;  seis  30.  |i  PROVINCI.\S < .vlmrais.racion — ün  mes  3 rs  . tres  Z2;  seis  i3.'’ 

í Librerías  de  M inípr  . y de  Cuesta;  Uanaes  7 rs;  tres  t7;  seis  32.  | ! En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes  » rs  ,tres  23;  seis  46. 

Este  periódico  sale  todas  !as  tardes.  ¡|  ULTR.\M.tR.... — Un  mes  25  rs. *tres  60;  seis  tt 6. 


POLITICA 


MED1D.\S  GCBERN.\TIV.A.S  .\DOPTAD.\S 

C0>TK4.  LOS  PRELADOS. 

Nuestros  lectores  saben  ya  que  el  limo,  señor  Obis- 
pe de  Plasencia  se  halla  desterrado  de  la  capital  de 
sa  diócesis  por  disposición  del  gobernador  civil  de 
Cáceres,  y detenido  en  Talavera  de  la  Reina. 

Tampoco  ignoran  que  el  limo,  señor  Obispe  de  ür- 
gel  se  halla  eslrañado  de  su  diócesis  y embarcado 
en  un  buque  en  el  puerto  de  Berceloua,  por  disposición 
del  capitán  general  del  Principado. 

Se  habia  dicho  que  el  gobierno  desaprobaba  la 
conducta  á todas  luces  arbitraria  é ilegal  del  goberna- 
dor de  Cáceres;  pero  ahora  se  adrma  lo  contrario. 

El  gobierno,  según  parece,  aprueba  lo  que  ha  hecho 
su  delegado. 

Visto  esto,  no  esperamos  ya  que  se  haga  entendei- 
á quien  corresponda  que  con  el  señor  Obispo  de  Ur- 
ge) se  ha  cometido  una  tropelía,  contraria  al  espíritu 
y ala  letra  de  todas  las  leyes,  haciéndole  marchar  en 
la  forma  en  que  se  ha  hecho,  desde  la  capital  de 
su  diócesis  hasta  la  cámara  de  un  buque.  Nada  deci- 
mos de  las  conveniencias,  y de  las  reglas  de  pruden- 
cia y de  respeto,  que  han  sido  desatendidas,  porque 
cuando  se  prescinde  de  las  disposiciones  esplícitas  de 
la  ley,  es  escusado  apelar  a otro  género  de  conside- 
raciones. 

Por  lo  demas,  no  teniendo  suficientes  datos  para  de- 
cir lo  que  hay  respecto  de  estos  asuntos,  referiremos 
lo  que  hoy  dicen  varios  periódicos. 

La  Gaceta  copia  el  siguiente  párrafo,  publicado  an- 
tes por  uno  de  nuestros  colegas; 

•Parece  que  en  dos  pueblos  de  la  provincia  de 
Lérida,  uno  de  ellos  Urgel,  se  han  negado  los  respec- 
tivos curas  á administrar  el  sacramento  del  Bautismo 
á dos  reciennacidos,  bajo  preleslo  de  que  los  padri- 
nos, personas  muy  respetables,  no  habían  cumplido 
según  manifestaban  dichos  párrocos,  con  el  precepto 
Pascual;  resultando  el  escándalo  de  qué  dos  inocentes 
criaturas  permanezcan  excluidas  del  gremio  de  la  igle- 
sia católica. 

Los  -Alcaldes  de  los  pueblos  indicados  dieron  parle 
del  suceso  a!  gobernador  civil,  y este  le  comunicó  al 
señor  Obispo  de  Urgel  para  que  hiciese  cumplir  á sus 
subordinados  con  el  primero  y mas  sagrado  deber  res- 
pectó de  los  hijos  de  la  Iglesia.  Pero  lejos  de  hacerlo 
S‘i  y de  corresponder  dignamente  á la  atenta 
redamación  de  la  autoridad  civil,  parece  que  le  con- 
tóío  en  términos  despreciativos  é irónicos,  ase- 
gurando mantenerse  firme  en  la  resolución  tomada  por 
los  párrocos.  5 

b-.spnes  de  copiar  esto,  añade  ¡a  Gócete,  -. 

•Sabemos  que  el  gobierno  está  lomando  las  ins- 
iníccioaes  necesarias  sobre  este  asunto,  para  p¡-ovi- 
«íiicUr  ¡o  qae  C''rresponda.¿ 

fiespecto  del  señor  obispa  de  Plasencia  dice  La 
ioerii. 

«’í arios  p=r;.Micoshaadichoque  el  gjbierno ha des- 
*profcado  la  r.vr.dac'.n  del  señor  gobernador  civil  de 
féferes  en  a M ’s.'on  re:aliva  ai  obispo  de  Píasen- 
cuyo  pr.-iadj  se  ha  n.gico  también  por  su  partea 
J a ís  iev  ¿i  dcsamortizacio.n.  Lo  ene 


hay  de  cierto,  según  nuestras  noticias,  es,  qne  el  go- 
bierno ha  mandado  al  obispo  que  se  dirigía  ya  á esta 
córte  en  cumplimiento  de  la  orden  de  la  autoridad 
civil  de  Cáceres,  que  se  detenga  en  Talavera,  donde 
permanece,  sin  haber  desaprobado  por  eso  la  medida 
del  señor  Romero  Leal.» 

Las  Novedades , sin  embargo,  dice  otra  cosa  dis- 
tinla,  y seespresa  en  estos  términos: 

«El  Obispo  de  Plasencia,  cuya  salida  de  su  dióce- 
sis por  orden  del  gobernador  civil  de  Cáceres,  no  fue 
aprobada  por  el  gobierno,  y que  por  órden  del  mis- 
mo se  detuvo  en  Talavera,  recibirá,  si  es  que  no  La 
recibido  ya,  permiso  para  volver  tranquilamente  á la 
capital  de  su  obispado.» 

Esperemos  para  ver  cuál  de  nuestros  colegas  está 
mejor  enterado  de  lo  que  el  gobierno  determina. 

Entretanto  la  Iberia  señala  ya  otro  Prelado  de  la 
Iglesia  á las  medidas  hostiles  de  la  autoridad  civil.  Hé 
aquí  lo  que  dice: 

«Sáberaos  que  el  Cardenal  -Arzobispo  de  Toledo,  el 
señor  Bonel  y Orbe,  ha  protestado  contra  el  cumpli- 
miento de  la  ley  de  desamortización  en  su  territorio 
eclesiástico;  pero  sabemos  también  que  el  gobernador 
civil  de  aquella  capital,  señor  Navarro  Zamorano, 
ha  obrado  resueltamente,  como  exigia  de  él  su  deber, 
facilitando  toda  la  protección  necesaria  al  comisio- 
nado de  ventas  para  que  se  incaute  de  las  fincas  des- 
amortizadas, cualquiera  que  sea  su  procedencia  y á 
pesar  de  todas  las  protestas.  No  dudamos  que  el  go- 
bierno aprobará  esta  conducta,  y que  hará  entrar  al 
disidente  Prelado  en  la  senda  de  la  mansedumbre  evan- 


NOTICIAS  DE  CATALUÑA. 

La  Gacetam  su  parte  oficial  inserta  las  siguientes: 
• La  situación  de  Barcelona  continúa  en  el  mismo 
estado  de  los  dias  anteriores:  hoy  10  debe  haber  lle- 
gado á aquella  plaza  el  regimiento  de  Gerona,  que  se 
embarcó  el  dia  9 en  Valencia  en  el  vapor  Vulcano. 
El  batallón  de  la  Constitución  se  hallará  también  allí 
muy  pronto,  asi  como  uno  del  regimientode  Jaén,  que 
salió  el  8 de  Cádiz,  á bordo  de!  Fernando  el  católico-. 
de  las  Baleares  y de  Málaga  acuden  también  fuerzas 
considerables  que,  unidas  á las  que  ha  reconcentrado 
el  capitán  general  de  las  de  su  distrito  que  ocupaban 
otros  pantos,  sin  dejarlos  por  eso  desatendidos,  serán 
suíicieules  para  que,  obrando  con  la  energía  que  se 
tiene  prevenida  á aquella  autoridad,  y aprovechando 
los  elementos  de  orden  que  enmedio  de  su  lamentable 
situación  encierra  la  capital  de  Cataluña,  logre  resta- 
blecer en  ella  el  imperio  de  las  leyes,  lo  que  el  go- 
bierno está  decidido  á conseguir  á toda  costa. 

s.A  pesar  de  los  movimientos  de  tropas  que  tienen 
lugar  ea  estos  dias,  procura  el  gobierno  que  ningún 
di^trito  militar  quede  sin  la  fuerza  suficiente  para 
sostener  la  tranquilidad  en  caso  necesario. 

»La  derrota  sufrida  por  Marsal  en  su  encuentro 
con  la  columna  del  corone!  Pieitain,  compaesta  de 
tropa  dei  ejército,  guardia  civil,  carabineros  y de  la 
jíiiicia  nacional  de  ios  pueblos  de  la  frontera,  fué  tan 
completa,  que  ios  restos  de  la  banda  que  capitaneaba 
aquel  cabecil’a  se  vieron  obligados  á refugiarse  en 
Frauda,  u onde  fueron  aprehendidas  ii  individuos  por 
!a  geaJarmeria  del  vecino  imperio,  habiendo  dejado 
en  su  rei;.r;.da  1 1 prisioneros,  i presentados  y ios  i ca- 
.0.  Lias  que  moritabaii  ios  cabecillas,  que  según  pare- 
ce ii-Q  buscado  tau-hien  asilo  en  paiseslranjero. 

Con  :oriiabaa  poco  coa  las  anteriores  noticias  de  la 


Gaceta  las  que  ayer  publicaba  ¡a  Epoca,  en  estos  tér- 
minos: 

«Por  estraordiuario  hay  noticias  de  Barcelona,  fe- 
cha del  8.  La  reacción  en  favor  del  órden  era  general 
en  cuantos  tienen  algo  que  perder  en  Cataluña,  y e! 
verdadero  pueblo  pide  energía  al  gobierno  para  sal- 
var ¡a  sociedad.  Se  esperaba  que  el  dia  9 coBaenzasefi 
los  trabajos  en  algunas  fábricas,  aunque  el  terror  de 
los  fabricantes  era  grande,  y una  parle  de  ellos  ha- 
blan emigrado.  Pasaban  de  ciento  la.s  prisiones  he- 
chas, y casi  todos  hablan  sido  enviados  á LTtramar. 
Reforzado  el  capitán  general  con  las  tropas  llegadas 
de  Gerona,  Tarragona  y otros  puntos,  habia  formada 
una  columna  volante,  qae  habia  entrado  en  ios  pue- 
blos inmediatos  de  Barcelona,  armando  á los  vednos 
honrados  y persiguiendo  á los  enemigos  de  la  socie- 
dad, de  la  ley  y de  la  libertad. 

• Nada  se  sabia  de  Marsal,  cuyo  secretario  habia 
entrado  en  Francia.  De  los  1 §0  hombres  que  entraron 
con  él,  oficiales  casi  lodos,  mas  de  70  habían  sido  he- 
cho prisioneros  en  Francia  ó en  España,  ó habían  . 
muerto  en  los  encuentros  con  las  tropas  y la  milicia. 
No  se  habia  verificado  invasión  alguna  por  la  parte 
del  valle  de  Andorra,  donde  se  prendió  á nnos  9<> 
carlistas.  A .Marsal  se  le  suponía  escondido.» 

Un  periódico  asegura  que  los  amotinados  de  Bar- 
celona estaban  desarmando  á la  .Milicia  nacional  de 
los  pueblos  comarcanos. 

A ser  cierto  lo  que  dicen  los  periódicos  de  Barcelo- 
na, la  situación  de  aquella  capital  y ¡a  de  lodo  cv 
Principado  no  debía  ¡aspirar  gran  cuidado;  pero  como 
la  censura  de  los  amotinados  ha  sido,  es  y será  siem- 
pre la  mas  tiránica  de  cuantas  se  conocen,  es  de  pre- 
sumir que  los  redactores  procuran  ser  cautos  en  el 
modo  de  espresarse.  Asi  es  que  la  Corona  de  .dragón^, 
al  hablar  del  infortunado  Sol  y Padris,  refiere  senci- 
llamente que  murió  en  Sans  de  un  pistoletazo. 

Las  dos  compañías  de  la  Milicia  nacional  de  Ge- 
rona, que  hahian  llegado  á Barcelona,  se  hallabaa  alo- 
jados en  la  ciudadela.  Se  les  habia  ofrecido  por  las 
autoridades  dinero  para  su  sustente;  pero  liabian  pre- 
ferido comer  el  mismo  rancho  que  los  soldados. 

Dice  la  Corona  de  Aragón  que  el  general  Contre- 
ras,  del  cual  habia  dicho  en  su  número  anterior  que 
habia  sido  embarcado  por  órden  superior,  se  embarcó 
espontáneamente,  después  de  haberse  presentado  ai 
capitán  general,  á fia  de  poner  coloá  ciertas  habli- 
llas que  se  propalaban  poniendo  en  juego  su  nombre, 
y habia  vuelto  á desembarcar  asi  que  ha  sabido  que 
también  su  embarque  daba  lugar  á rumores  para  él 
injuriosos. 

Según  El  Parlamento,  el  dia  6 corría  mu  v válida  la 
voz  en  Barcelona,  deque  ei  general  Cuerea  debía  ¡le- 
gar á aquella  ciudad  al  frente  de  dos  batallones  de  la 
Milicia  Naciona.1  de  Zaragoza. 

Nuestro  colega  añade,  que  le  parece  que  este  ru- 
mor .debía  ser  infundado. 

En  Vich  hubo  el  5 escenas  tumultuosas.  Observan- 
do la  autoridad  que  habicn  entrado  muchos  foraste- 
ros divagando  á grupos  por  las  calles,  publicó  un  ban- 
do para  que  los  forasteros  recientemente  entrados, 
evacuasen  inmediatamente  la  ciudad,  y que  regresa- 
ran á sus  respectivas  poblaciones,  mandando  al  mis- 
mo tiempo  que  presentaran  las  armas  en  las  Casas 
Consistoriales  todos  los  vecixios  que  las  tuvieren  sia 
estar  facultades  para  elio. 

Una  hura  después  ha  corrido  la  voz  deque  los  tra- 
bajadores querían  hacer  alguna  demostración  pública 
paseando  una  bandera;  mas  como  se  temiera  algaa 
conflicto,  se  han  apostado  fuerzas  en  ia  plaza  de  la 
C.Lstitucion,  tanto  del  ejército  como  de  la  Milicia 


üfacioBa],  y en  el  mismo  inslacte  q;ue  an  grupo  de 
aquellos  ha  aparecido  cob  la  bandera,  ha  sido  esta 
recosida  por  los  mozos  de  la  escuadra  de  Torrelló,  y 
dispersado  el  grupo,  lo  que  ha  producido  una  alar- 
ma y algunas  correrías,  saliendo  en  seguida  ¡a  Mili- 
cia Nacional  de  caballería,  la  cual  ha  recorrido  al- 
gunos puntos  de  la  ciudad  para  el  sostenimienlo  del 
orden,  uaciendoque  se  calmaran  los  ánimos,  eritando 
toda  confusión,  sin  que  haya  ocurrido  la  menor  des- 
gracia. 

En  Igualada  habia  cesado  la  agitación.  .\si  lo  anun- 
ció el  gobernador  de  Barcelona  con  el  siguiente  avi- 
so publicado  en  Barcelona. 

Gobierno  de  la  provincia  de  Barcelona. 

Por  parle  que  acabo  de  recibir  del  alcalde  de  Igua- 
lada, de  fecha  de  ayer,  se  me  comunica  la  noticia  de 
que  en  la  tarde  del  mismo  dia  volvieron  á funcionar 
las  fábricas  de  tejidos  de  algodón  de  aquelia  villa.  Lo 
que  he  dispuesto  se  publique  en  los  periódicos  de  es- 
ta capital  para  so  notoriedad. 

Barcelona  7 de  julio  de  1 85o. — Cirilo  Franquet 

Según  Las  Novedades,  anoche  debian  tener  una  se- 
gunda conferencia  los  comisionados  catalanes  con  el 
señor  ministro  de  Fomento,  de  quien  esperan  obtener 
nna  respuesta  á lo  que  espusieron  anteayer,  para  vol- 
ver á Barcelona  y dar  cuenta  de  su  cometido.  Los  co- 
misionados desean  que  mientras  las  Cortes  zanjan  la 
cuestión  entre  fabricantes  y obreros,  por  medio  de 
una  ley  en  que  se  organice  el  trabajo,  vuelvan  las 
cosas  al  ser  y estado  qoe  tenían  el  23  de  junio,  antes 
de  dictar  el  capitán  general  el  bando  disolviendo  las 
asociaciones.  Pero  el  gobierno  insiste  en  que  no  hará 
concesión  alguna  hasta  que  las  cosas  vuelvan  en  Bar- 
celona á su  estado  normal. 

Respecto  de  los  insurrectos  carlistas,  apenas  hay 
mas  noticias  que  las  contenidas  en  \d.Gaceta.  Las  cor- 
respondencias, que  publican  nuestros  colegas,  inser- 
tan largos  pormenores  acerca  de  la  activa  coopera- 
ción de  los  Milicianos  nacionales  de  los  pueblos  de  la 
montaña  en  la  persecución  de  los  facciosos.  De  una 
que  leemos  hoy  en  la  Gaceta , lomamos  los  siguientes 
párrafos  relativos  á la  buida  de  Marsal,  y á la  muer- 
te de  Planas: 

«Uno  de  aquellos  bravos  Nacionales,  con  el  fusil  á 
ja  espalda  y navaja  en  mano  un  cuarto  de  hora  cor- 
riendo como  un  gamo,  persiguió  á Marsal  que  en  el 
momento  qoe  iba  á ser  cogido  pudo  deslizarse  der- 
rumbándose por  unos  riscos,  único  modo  como  ha  po- 
dido distraer  á su  perseguidor  que  infirió  que  al  aban- 
donar el  caballo  se  habría  escondido  entre  las  peñas; 
mas  fué  para  precipitarse  por  la  vertiente  francesa. 

«Otros  dos  se  apoderaron  del  comandante  Planás 
y de  su  asistente , y obstinado  Planás  en  no  querer 
hablar  ni  seguir,  fué  preciso  matarle,  lo  cual  por  fal- 
ta de  cartuchos  iban  á realizar  degollándolo;  empero 
arortunadamente  llegó  á tiempo  un  sargento  de  Na- 
cionales que  teuia  un  cartucho  y de  este  modo  murió 
de  un  balazo  en  la  cabeza.»  | 

■ — 

AMNISTIA. 

Nos  adherimos  muy  sinceramente  y con  entusias- 
mo á la  siguiente  esposicion  que  ha  dirigido  á S.  M. 
el  distinguido  y celoso  Director  de  la  Cruz  de  Sevilla 
V cuyos  sentimientos  son  los  nuestros , tanto  por  lo 
que  en  ella  se  pide,  como  por  el  motivo  que  se  alega 
para  alcanzar  gracia  del  magnánimo  corazón  de 
nuestra  reina. 

«Señora:  El  director  de  La  Cruz,  revista  religiosa 
de  Sevilla,  á losR.  P.  de  Y.  M.  se  prosterna  humilde- 
mente para  suplicar  á V.  M.,  que  coa  motivo  de  la  de- 
finición dogmática  de!  misterio  déla  Inmaculada  Con- 
cepción de  Maria  Santísima,  se  digne  V.  .M.  conceder 
una  amnistía  é indulto  los  mas  amplios  de  todos 
cuantos  han  señalado  c!  reinado  de  V . M. 

¿Qué  ocasión,  qué  solemnidad  hubo,  Señora,  nun- 
ca mas  ccdiciada  por  la  nación  española,  mas  urgen- 
temente promovida,  ni  mas  ardiente  y universal- 
mente  esperada  que  la  declaración  dogmática  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  nuestra  divisa  Patrón:.? 
La  ejemplar  y piadosa  solicitud  ccn  que  V.  M.  y la 
España  toda  se  apresuraron  á celebrar  la  revelación 
de  los  cielos,  son  testimonios  de  nuestro  entusiasmo  y 
de  la  esperanza  con  que  fundamos  en  esta  declara- 
ción la  paz  y felicidad  de  la  patria,  la  reforma  de  las 


costumbres,  la  sumisión  y obediencia  de  los  pueblos, 
la  destniccioii  del  espíritu  de  resistencia,  la  dismi- 
nución de  los  delitos,  la  eslirpacion  del-s  errores  y de 
la  soberbia,  la  reducción  de  las  ambiciones  y el  triun- 
fo de  la  religión  y de  la  moral,  base  fundamental  de 
la  gloria  y prosperidad  de  las  naciones. 

•Llenos  están,  Señora,  los  anales  del  reinado  de 
y.  M.  de  sucesos  importantes  en  el  orden  civil  y poé- 
tico. y todos  señalados  con  los  rasgos  de  esa  miseri- 
cordia, que  es  el  sentimiento  dominante  de  V.  M.,  que 
es  el  mejor  y mas  grande  de  los  atributos  de  la  so- 
beranía. Glorioso  es  hoy,  Señora,  mas  que  nunca  él  rei- 
nado de  Y.  M. , porque  en  él  se  ha  realizado  el  pro- 
digio porque  tanto  suspiraron  los  muy  altos  y pode- 
rosos ascendientes  de  Y.  M.,  y lodos  los  que  para 
dicha  suya  vivieron  bajo  el  cetro  de  los  sucesores  de 
San  Fernando , de  la  gran  Isabel  y demas  monarcas 
católicos. 

«La  definición  dogmática  del  misterio  de  la  In- 
maculada Concepción  es.  Señora,  el  gran  suceso 
de  los  tiempos  modernos.  Mirad,  Señora , en  torno 
vuestro,  y en  todas  partes  verá  V.  M.  sembrados  de 
flores  los  caminos  de  la  celebridad,  regados  los  tem- 
plos ccn  lágrimas  de  amor,  e.ucendidos  ios  corazones 
en  piedad  y iodos  demandanda  paz  y felicidad  para 
la  Iglesia , paz  y felicidad  para  vos , Señora  , para 
vuestra  escelsa  Hija  y augusto  esposo. 

«Preguntad,  Señora , á la  Princesa  de  Asturias,  á 
ese  ángel  de  inocencia  , qué  gracia  dispensará  Y.  M. 
á sus  súbditos:  y vereis,  Señora,  que  sus  labios  ino- 
centes se  abren  para  pronunciar  «amnistía  y perdón 
en  nombre  de  María.» 

«Preguntad,  Señora,  á vuestros  ministres  respon- 
sables y en  nombre  de  María  Santísima  aconsejarán  á 
V.  M.  «amnistía  y perdón  para  todos» 

«Preguntad,  Señora,  á la  representación  nacional,  y 
en  nombre  de  María  Santísima  pedirá  á Y.  M. 
• amnistía  y perdón  para  todos  los  que  pade- 
cen.» 

«Preguntad  á la  prensa  y con  sa  voz  auto- 
rizada os  pedirá,  Señora,  «gracias y perdón  para 
todos.» 

s Preguntad  á los  Pi’elados  y sacerdotes , pre- 
guntad al  ejército  y á los  españoles  lodos,  y todos  di- 
rán, Señora,  misericordia  |oh  Reina,  misericordia  en 
nombre  de  la  Madre  de  Misericordia! 

• Considerad,  Señora,  cuán  saludable,  cuán  ejem- 
plar y consolador  será  que  la  voz  del  perdón  baje 
por  primera  vez  á las  mansiones  de  la  pena  y en  alas 
de  ios  amores  de  María 

»E1  corazón  mas  endurecido  por  el  crimen  no  po- 
drá menos  de  enternecerse  al  ver.  Señora,  que  á la 
Madre  de  Dios  y á la  Reina  de  las  Españas  debe  esa 
libertad  que  perdió  por  sus  estravíos,  y que  nunca 
volverá  á perder,  porque  á María  ofrecerá  su  alma  y 
María  alcanzará  gracias  del  Señor. 

»La  infeliz  madre,  la  esposa  afligida,  los  hijos  ino- 
centes, los  españoles  todos,  siempre  tan  sensibles  á 
las  desgracias  de  nuestros  hermanos,  todos  levantare- 
mos nuestras  manos  á ios  cielos  para  mas  bendecir  á 
María  Santísima  Madre  de  Dios,  para  mas  implorar. 
Señora,  en  favor  vuestro,  gloria,  felicidad  y un  largo, 
pacífico  y venturoso  reinado. 

Pero  ¡ah  Señora!  perdone  Y.  M.  si  con  impaciente 
deseo  me  he  atrevido  á implorar  otorgue  Y.  M.  esta 
gracia,  en  los  momentos  mismos  quizás  que  en  dis- 
pensarla se  ocupa. 

Reina  católica  de  la  España  sois,  Señora,  jefe  sois 
de  la  orden  esclarecida  que  para  defensa  de  la  In- 
maculada Concepción  fué  creada,  conocidas  á Y.  _M. 
las  necesidades  y deseos  de  vuestro  pueblo;  y cómo. 
Señora,  cómo  dudar  queY.  M.  dilatará  otorgar  en 
nombre  de  María  Santísima  un  perdón  tan  reclama- 
do por  la  mayor  de  las  solemnidades  y por  el  mas 
fausto  de  los  sucesos? 

Abrid,  Señora,  vuestros  angostos  lábios  y decid, 
tamnislia  y perdón  para  gloria  y honor  de  Muría 
Santísima.»  Dios,  Señora,  bendecirá  vuestros  días  y 
los  de  vuestra  real  familia:  y Mana  Santísima  que  en 
el  din  de  su  purificación  os  salvó  milagrosamente, 
cubrirá  vuestra  vida  con  el  manto  de  sn  protección 
velando  siempre  pxDr  vos  y por  nosotros. 

¡Gracia  y perdón  para  lodos  los  que  sufren  y pa- 
decen' :Para  lodos  los  qce  separados  están  de  los 
objetes  de  sn  amor  por  causas  que  no  conviene  re- 


; cerdar!  Todos  son  españoles,  '¿-Uis  son  benaanat 
nuestros:  que  todos.  Señora,  al  recib;."  esta  grará 
alaben  v bendigan  á su  Dios,  á su  Santísima  Ma- 
dre. á su  Reina  v á sn  patria. 

Dios  guarde  la  preciosa  vida  de  V.  M.  tacto» 

: años  como  para  bien  de  la  patria  desean  sos  mas 
leales  hijos. 

Sevilla  3 de  juüo  de  1855. — Señora. — X.  L.  R.  P. 
de  Y.  M 

Leov  C.wboviro  t Sol,  Director  de  La  Cruz. 

ADHESIONES  A SC  SANTIDAD. 

Los  eclesiásticos  que  .suscriben,  residentes  de  la  su- 
primida Iglesia  colegial  de  la  ciudad  de  Alcañiz  en 
el  reino  de  .\ragon,  aceptan  la  protesta  , adhesión , y 
felicitación  dirigidas  á Sn  Santidad  en  el  dia  de 
la  Santa  Cruz  por  el  director  y redactores  deia  Cna 
revista  religiosa  de  Sevilla. 

Alcañiz  26  de  junio  de  1855. — Joaqnin  Nicolao, 
canónigo  presidente. — José  Zorrilla,  canónigo  docto- 
ral.— Florenlín  Ardid,  beneficiado. — José  Carbonel, 
presbítero. — Manuel  Gil,  coadjutor  párroco.=Martin 
Gregorio  Ferrer,  beneficiado, — Mariano  Bordas,  co- 
adjutor párroco. — ^Mariano  Orás. — Pedro  Bordas. 

Sr.  director  de  L.v  Rege>er.vcios 

Murcia  26  de  junio  de  1855. 

Muy  Sr.  mió:  Con  toJo  mi  corazón  me  adhiero  á 
la  protesta  y felicitación,  que  hacen  á Su  Santidad  el 
director  y redactores  del  periódico  religioso  La  Cruz 
de  Sevilla,  y á la  escítacion  que  con  tan  laudable  ob- 
jeto hace  V.  á sus  suscritores  en  el  número  78  de  Li 
Regever.vcioíí. — Francisco  de  Paula  Moreno. 


REanTiso. 

Pl.vsesci.\  julio  o de  1855. 

Según  noticias  que  hemes  recibido,  nuestro  ilus- 
trísimo  y dignísimo  prelado  ha  sido  detenido  de  real 
orden  en  Talayera  de  la  Reina,  donde  se  hallaba  de 
paso  para  la  córte,  cumpliendo  y obedeciendo  la  pe- 
rentoria del  señor  gobernador  civil  de  la  capital  del 
obispado  dentro  del  término  de  cuarenta  y ocho 
horas. 

Esta  orden,  que  hasta  cierlo  nunto  podemos  califi- 
car de  impremeditada,  fué  obedecida  por  el  ilustre 
prelado,  como  todas  las  otras  que  e;nanan  de  una 
autoridad  constituida,  inraeúiatameníe  y sin  oponer 
la  mas  pequeña  resistencia,  podiendo  y debiendo  ha- 
cerlo, pues  debemos  suponer  que  no  está  en  las  atri- 
buciones del  gobernador  civil,  y si  tan  solo  en  el  go- 
bierno de  S.  M.  intervenir  en  las  causas  de  los  Obis- 
pos, como  se  verificó  con  el  de  Osma  y Barcelona. 

Pero  prescindiendo  de  todo  esto,  y dejando  lo  que 
es  como  principio  inconcuso;  ¿en  que  halló  desobe- 
diente al  Obispo  de  Plasencia  e!  señor  gobernador? 
¿Cuáles  fueron  la  palabras  de  rebelión  qoe  haya  ver- 
tido, y por  las  que  quiera  deducir  que  el  mencionado 
Obispo  se  opone  á los  decretos  que  emanan  del  go- 
bierno de  S.  M?  Por  ventura,  ¿aunque  otra  cosa  no 
fuera,  no  tendria  este  virtuoso  Prelado  ante  su  vista 
los  preceptos  de  la  religión,  en  los  que  se  prescribe 
obediencia  á las  autoridades  constiiuida-s,  pues  que 
lo  están,  ordenándolo  Dios?  ¿No  tiene  demostrado  esta 
misma  obediencia  en  distintos  tiempos  y circunstan- 
cias? Sí  á la  verdad;  pero  la  pluma  se  cae  de  las  ma- 
nos al  tener  ante  la  vista  la  sumisa,  atenta  y respe- 
tuosa comunicación  del  prelado,  contestando  ai  go- 
be-nador  de  Cáceres.  En  ella,  después  de  las  debidas 
protestas  de  respeto,  espone  sencillamente  si  bien  con 
resolución,  que  su  conciencia  y el  sagrado  carácter 
de  que  se  halla  investido  no  le  permiten  tsmar  parle 
directa  ni  indirecta  en  la  venta  de  los  bienes  ecle- 
siásticos; pero  a!  mismo  tiempo  aconseja  al  clero  de 
su  diócesis  que,  por  est  ni  por  ninemn  otro  concep- 
to, hagan  resistencia  á las  órdenes  del  sobiemo. 

Cualquiera  de  recto  criterio  que  evauiiae  e^ti  cen- 
testacion,  no  verá  en  ella,  no,  esa  falta  de  obedieacia 
que  el  gobernador  de  CácerC'  quiere  habar:  no  verá 
en  ella  al  hombre  intíilerable  en  su  provindi,  pvr 
contravenir  á las  leyes  del  gobierno,  y si  tan  s-;  o un 
celoso  Pre'ado  que  trata  de  CJBiplir  sus  mas  sag'af.i» 
deberes,  salvo  siempre  el  debido  respeto  y acatamien- 
to á las  órdenes  de!  ffobie.'ao  de  S.  M , y aun  dd 


— P— — — —— 

fobernadcr  civil.coaio  lo  deaioslró  en  5ii  pron- 
ta T obediente  saíí'Ja. 

En  TÍí'a  de  io  espresado,  es  de  suponer  que  el  go- 
bernó de  S.  if.  tomará  serias  providencias  contra  el 
actor  de  semejante  alentado. 

Sjplicanjos.  pues,  a!  gobierno  se  sirva  dar  orden 
para  qae  el  pastor  voelva  al  redil,  vuelva,  sí,  á su 
rrey.  de  la  que  mano  airada  le  separó , restituya  el 
toosoelo  dei  pobre,  de!  desvalido,  del  inocente,  que 
iad'OS  jon'.os  y cada  uno  de  por  sí  elevan  al  cielo  fer- 
viefites  oraciones  por  ia  salud  y prosperidad  del  go- 
bien»  y pronto  regreso  de  sn  amado  padre  y Pre- 
lado. 


remitido. 

Señor  Director  de  L.*.  RECESEBACiorf. 

Saplico  á y.  se  sirva  dar  cabida  en  su  periódico  el 
sEniecte  comunicado  que  he  dirigido  al  Padre  Cobos 

Eslremeño. 

May  señor  mió:  He  leído  el  arlículo  que  con  el  epí- 
grafe de  Industria  Minera  ha  redactado  y.  P.  en  su 
indirecta  II,  correspondiente  al  25  del  pasado,  que 
me  ha  sorprendido  sobremanera. 

Prescindo  de  personas  respetables  para  todos,  y de 
intenciones  que  como  ocultas  en  el  corazón  del  hom- 
bre no  me  propongo  investigar,  solo  voy  á oeupartne 
de  ¡os  hechos  que  son  públicos  y bien  claros,  y que 
por  mi  posición  de  mayordomo  del  Senunario  de  esta 
ciudad  no  puedo  dejar  pasar  desapercibidos  sin  mani- 
festar á y.  P.  la  inexactitud  y falsedad  de  los  datos 
qae  le  hayac  dado  respecto  á la  cuestión  de  guaris- 
mos que  nos  ocupa,  y que  según  T.  P.  asegura,  ha  te- 
nido presente  al  escribir  el  citado  articulo,  haciéndo- 
le al  .eeñsr  yice-Rector  severos  cargos , y á mí  por 
consecuencia. 

Todo  el  fundamento  de  ia  cuenta  que  y.  P.  forma 
k)  hace  consistir  en  loque  dice  arrojan  sus  datos  de 
qae  en  el  Seminario  de  Coria  hay  sesenta  discípulos 
jnlernos:  que  cada  uno  paga  cuatro  reales  diarios  y 
doce  fanegas  de  trigo  en  los  ocho  meses  de  estudio,  y 
queei  señor  Vice -Rector  despachó  á sus  casas  álos 
discípulos  veinte  y dos  dias  antes  del  caniplimiento 
de  los  ocho  meses  pagados. 

Creo  que  las  personas  que  le  hayan  dado  á V.  P. 
estos  datos  le  han  comprometido  para  con  el  público, 
aunque  haya  sido  por  un  error  iavclunlario.  Le  ase- 
guran que  hay  en  el  Seminario  sesenta  discípulos  in- 
ternos, pero  tal  vez  se  les  haya  olvidado  añadir  que 
doce  tienen  beca  de  gracia  y nada  pagan,  y veinte  y 
cuatro  tienen  tnedia  beca  y solo  pagan  media  pen- 
sión, resultando  entre  todos  un  número  de  treinta  y 
seis  estudiantes  que  es  preciso  rebajar  de  la  cuenta 
de  y.  P. 

También  es  necesario  que  se  hubiera  añadido,  que 
los  colegiales  internos  que  pagan  no  dan  por  los  ocho 
meses  de  estudio  doce  fanegas  de  trigo  sino  ocho, 
cantidad  que  igualmente  es  justo  que  rebaje  V.  P.  de 
la  cuenta. 

So  debían  menos  haberle  asegurado  que  el  año  li  - 
terario  para  los  teólogos  y filósofos,  según  el  plan  de 
estudios  vigente , dura  hasta  fin  de  mayo,  en  que 
principian  sus  exámenes,  por  cuya  razón  solo  se  les 
ha  cobrado  hasta  el  día  7 de  junio,  er.  que  quedaron 
concluidos  para  retirarse,  y componiec  io  esta  clase 
de  estudiantes  la  mitad  de  los  discípulos  internos,  de- 
be V.  P.  rebajar  también  esto  de  su  cuanta. 

Queda,  pues,  reducida  la  cuestión  á los  qu“  hay 
qne  pagan  entre  los  huma»is-.as  y latinos  para  quie- 
nes seaun  el  mismo  pian,  debe  durar  ei  año  acadé- 
mico hasta  fin  de  junio. 

Esli*.  que  «on  pocos,  y entre  los  que  se  encuentra 
nn  soltrino  mió,  han  satisfecho  hasta  fin  de  junio : se 
han  marchado  á sus  casas  en  distintos  dias  dei  mes, 
mas  no  tenga  y.  P.  iaconvenieníc  en  desmentir  al  que 
ié  r.aya  dicho  que  iun  si  lo  deso.iCuadts  por  el  señor 
'i.-e  rector:  ios  ex-:¡ie.' es  se  an''cip3ron  algunos 
¿15  por  tener  di.-pu  st.s  a los  csíudiántes  para  man- 
'íi.'los  á sas  casas  y no  tompramcl  ;r  a Íjs  señores 
Ce  .i  ;nnu  ;e  i de  esta  cic  iad  en  el  desgra— 
t-iéo  . iso  que  ei  : era,  que  a la  razoa  [estaba  en 
-'..•a>ja.  seh'.:L-¡íraes!c:i'’:io.  : ;t‘.  por  fortuna  el  mal 

Se  pr  pago  y 1 • -- . esa  ir.cesiiad,  y los  estudian- 
te principiaror.  v-.-tunlariamente  á marcharse  s'n 
^les  h'ihicra  dicho  ni  lo  mas  mínimo  respecto 


á obligarlos.  El  se.minario  lo  han  tenido  abierto  si- 
los discípulos  basta  el  treinta  de  junio,  pero  tampoco 
se  habían  de  traer  grillos  y cadenas  para  sujetar  por 
fuerza  al  que  volnníariameate  no  quería  sino  mar- 
charse con  su.  familia. 

Estos  antecedentes  que  siempre  y cuando  y.  P. 
quiera  estoy  pronto  á repetir  en  cualquiera  parte , 
creo  qne  bastan  y sobran  para  que  y.  P.  se  convenza 
de  la  inexactitud  y falsedad  de  los  que  le  hau  man- 
dado esas  otras  personas,  y que  supuesto  que  P. 
desea  qne  solo  fuera  ana  calumnia  espero  lo  consig- 
nará asi  en  su  primera  in.directa,  para  que  la  justicia, 
el  nombre  del  e.'tablecimienlo  y la  reputación,  hon- 
radez é integridad  de  las  personas  queden  en  el  la- 
gar que  les  corresponde. 

Queda  de  y.  P.  atento  S.  v G.  Q.  B.  S.  M. — 

C-  S.  C. 


NOTICIAS  DE  ROMA. 

La  España  de  ayer  publica  las  siguientes: 

Según  nos  escriben  de  Roma  con  fecha  28  de 
junio,  el  gobierno  pontificio  estaba  en  vísperas  de 
tomar  una  resolución  grave  en  sus  relaciones  con  la 
corte  de  España.  Corría  may  válida  la  noticia  de  que 
muy  en  breve  recibiría  Monseñor  Fr.vschi  la  orden 
de  retirarse.  Tiempo  hacia  que  estaba  acordada  la 
misma  resolución,  é iba  á ponerse  en  práctica, 
cuando  se  creyó  prudente  suspenderla  á consecuen- 
cia de  comunicaciones  de  Madrid  , en  que  se  decía 
que  la  modificación  ministerial  podría  facilitar  el 
camino  de  las  negociaciones.  Habiéndose  frustrado 
esta  esperanza,  parece  que  vuelve  á pensarse  en 
llevarla  á cabo.» 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Juan  Gualberto  abad,  jr  Santa  Marciana,  vírgeny 
mártir. 

BOLÜTIM  or,ÍC:SA2.. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene: 

Una  realórdende  Fomento  nombrando  á don  Au- 
gusto, Ulloa  comisario  del  gobierno  para  que  adquie- 
ra noticias  y proponga  las  medidas  que  conceptúe 
justas  á fin  de  atender  á la  subsistencia  de  Ga- 
licia. 

El  parte  del  ministerio  de  la  Guerra  sobre  el  esta- 


do de  Cataluña. 

T el  parte  del  cólera  del  que  resulta: 

Madrid. 

Invadidos  del  cólera-morbo 39 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos  ...  1 3 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia 8 

Curados  I 

Aranjuez, 

Invadidos 18 

Muertos  délos  anteriormente  invadidos  ....  3 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia I 

Orusco. 

Curados 2 

FtUaverde. 


Invadidos , i 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos.  ...  3 


Perales  de  Tajuña 


Invadidos H 

Muertos 3 
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PERIÓBICOS  DEL  10  DE  JULIO. 

El  Católico  publica  la  Pastoral  diri- 
gida á los  fabricantes  v obreros  de  sa  diócesis  por  el 
obispo  de  Vich. 

Ea  Esperanza  hiere  la  dificultad 
verdadera  con  que  tropieza  hoy  la  cuestión  de  ha- 
cienda. 

iDesde  qne  la  revolución  salió  triunfante  de  la 
lucha  en  el  verano  a.oterior,  nn  heums  tenido  un  mes 
de  tranquilidad  en  España.  Unas  veces  se  alborota 


ef  pueblo  porque  el  gobierno  deja  salir  de  España  á 
la  madre  de  la  reina  Isabel , y esto  sucede  en  la  ca- 
pital de  la  monarquía,  al  mes  deí  alzamiento.  Otras 
veces  se  alborota  porque  se  quita  á la  Milicia  el  de- 
recho de  discutir  en  materias  políticas.  Mas  adelante 
toma  á removerse  porque  se  suprime  el  alistamiento 
forzoso.  Después  se  suscitan  escenas  desagradables 
en  Córdoba  per  la  intolerancia  y encono  de  los  pa.-  ti- 
dos. 

«Luego  les  ocurre  á los  obreros  barceloneses  qne 
se  prohíban  las  máquinas  llamadas  sel fantinas,  por- 
que hacen  inútiles  muchos  brazos,  .\ndando  el  tiem- 
po, esos  mismos  jornaleros  se  pronuncian  abiertamente 
contra  lo  que  en  el  lenguaje  de  Tos  modernos  secia- 
lislas  se  llama  ¡a  Urania  del  capital,  y asesinan  á unos 
cuantos  fabricantes.  En  la'  capital  de  .Aragón  se 
alarma  una  parte  del  pueblo  porque  S.  M.,  haciendo 
uso  de  una  desús  prerogalivas  constitucionales,  con- 
cede indulto  de  la  última  pena  á un  desgraciado  que 
vacia  en  las  prisiones,  esperando  su  mísero  destino, 
y es  precisa  toda  la  autoridad  é influencia  del  nom- 
bre del  general  Espartero  para  que  la  agitación  co- 
menzada no  tome  un  carácter  mas  grave  y amenaza- 
dor. En  Santiago  y en  la  provincia  de  Teruel  ocurren 
desórdenes  de  bastante  importancia.* 

¿Es  posible  que  haya  Hacienda  en  un  estado  de 
cosas  semejante? 

Tiene  muchísima  razón  nuestro  colega,  y es  muy 
cierto  también  quejen  vez  de  decir:  ucuando  tenga- 
mos arreglada  la  Hacienda  tendremos  orden*  debe  de- 
cirse: «Cuando  tengamos  orden  tendremos  Hacienda.» 

ÍL.a  Estrella  entre  otras  varias  con- 
sideraciones importantísimas,  inspiradas  por  las  ten- 
dencias socialistas  del  movimiento  de  Barcelona,  es- 
pone  las  siguientes  que  merecen  ser  estudiadas  séria- 
mente: 

«El  pueblo  que  eselinstrumenlo  de  las  revolucio- 
nes, nece.'ita  de  .ganar  algo  en  ellas;  y las  revolucio- 
nes anticristianas  necesitan  hacer  ganar  algo  al  pue- 
blo, para  que  no  advierta  que  los  pobres  solo  sacan 
provecho  con  Jesucristo.  La  ley  agraria  de  los  anti- 
guos era  solo  una  codicia:  la  ley  agraria  de  los  mo- 
dernos es  una  lucha  contra  el  cristianismo.  Cuando 
se  ha  quitado  á los  hombres  la  creencia  en  estas  pa- 
labras: ¿ícnaccnrztraífos  los  pobres-,  cuando  se  han  des- 
truido las  obras  innumerables  por  donde  se  llevaban 
á cabo  estas  otras:  los  pobres  son  evangelizados-,  es 
preciso  llenar  este  abismo.  Las  revoluciones  lo  han 
llenado  hasta  ahora  como  han  podido,  con  los  bienes 
de  la  nobleza,  de  uioi  jas,  del  clero,  con  la  ley  de  des- 
vinculacion  y repartición  igual  de  las  sucesiones; 
pero  el  abismo  ha  devorado  en  breve  su  presa:  del 
mismo  cebo  que  se  le  ha  arrojado  ha  salido  una  raza 
de  proletarios  mas  numerosa  y hambrienta,  la  cual 
grita  á su  vez,  y pide  su  parte,  y la  pide  á los  que 
son  hoy  sus  únicos  detentadores.» 

JCl  í^eon  Español  dice: 

«Con  haber  resuelto  que  el  anticipo  sea  voluntario 
no  se  [)uede  lograr  mas  fruto  que  el  de  hacer  gala 
del  descrédito  mas  enorme  y el  de  sufrir  un  desaire 
á sabiendas.  Con  aprobar  que,  pasado  cierto  número 
de  dias  y no  cubiertos  los  209  millones  de  reales  del 
anticipo  voluntario,  sea  este  forzoso,  no  se  hace  otra 
cosa  que  ir  por  rodeos  y escabrosidades  adonde  se 
pudo  llegar  por  camino  recto  y muy  llano.» 

¡Sabe  mucho  la  Asamblea! 

Ea  Iberia  considera  fácil  tarea  reba- 
jar los  gastos  sin  detriraento  del  servicio  público,  y 
aumentarlos  ingresos  sin  gravámen  de  los  pueblos. 

Cuente  nuestro  colega  con  nuestro  humilde  voto 
para  el  ministerio  de  Hacienda. 

La  Epoca  en  vista  de  lo  ocurrido  en 
Barcelona,  reniega  de  la  libertad ; y declara  que  si 
aquellos  sucesos  se  prolongan  no  habrá  ningún  cata- 
lán medianamente  acomodado  y de  buenos  instintos, 
que  no  acabe  por  renegar  de  las  instituciones  consti- 
luciona'es,  por  echarse  en  brazos  de  la  reacción,  y por 
dema>;dar  nn  poder  fuerte  y estable,  que  ponga  á 
cubierto  su  tranquilidad,  sos  bienes  y su  vida  de  las 
conmociones  de  los  alborotadores  de  oficio,  de  lase.xi- 
gencias  de  los  socialistas  y de  las  iras  délos  incendia- 
rios y asesinos. 

Muchas  veces  lo  hemos  dicho:  el  tiempo  es  el  gran 
maestro  de  los  hombres. 


M— 

El  orreo  tniversal  no  quiere  la 
ruina  c5e  ¡lataluña,  pero  tampoco  que  se  arruine  Es- 
paña con  süs  eternas  y trascendentales  rencillas. 

Eso  es  mny  justo. 

Las  í'órfcs  hace  la  crítica  de  la  sesión, 
y e.T  un  arlíciiio  de  loros  establece  el  periódico  pro- 
gresista este  paralelo; 

•Corral  grande,  aunque  no  tanto  ni  redondo,  como 
estotro  de  per  acá.  qne  sin  ser  de  vacas,  muchas  ve- 
ces lo  parece. • 

PERIODICOS  DEL  í 1 DE  JULIO. 

í a .\'rtCÍon  para  consolar  á los  contri- 
buyentes les  dice,  que  el  anticipo  lo  han  hecho  ne- 
cesario las  situaciones  pasadas. 

No  se  hablaba  asi,  amigo  colega,  en  julio  de  1854, 
cuando  se  hacian  aqaellas  promesas  de  ventura  y 
prosperidades. 

Ea  í^.'s|»aña  concluye  con  esta  adver- 

tencia la  crítica  de  la  sesión; 

«Los  bancos  délos  diputados  estuvieron  desiertos; 
el  de  !os  ministros,  casi,  casi.  Si,  pues,  los  diputados 
están  cansados  de  sí  mismos,  ¿cómo  se  estraSa  la  re- 
presentación de  la  diputación  provincial  de  Fa- 
lencia?» 

i. a Sobcraiíka  1%'acioual,  rese- 

ñando la  sesión  de  ayer,  pregunta  á los  pueblos: 

¿Queréis  economías? 

Ahí  teceis  el  anticipo  forzoso-voluntario. 

Pero  al  fia  es  voluntario-*forzoso,« 

El  Occidente  observa  con  pesar  que, 
después  de  lautos  dias,  animo  se  haya  podido  resta- 
blecer el  orden  en  Barcelona. 

Grave  responsabilidad  está  en  efecto  contrayendo 
el  gobierno. 

Eas  íívedaíles  da  cuenta  en  pocas 

palabras  de  la  sesión  de  ayer. 

El  Clamor  PwMico  dice; 

«Las  sesiones  de  las  Cortes  constituyentes  tocan  á 
su  término,  si  hemos  de  juzgar  por  el  escaso  nú- 
mero de  diputados  que  asisten  á ellas.  El  calor  y el 
cólera  ahuyenta  de  Madrid  álos  padres  déla  patria.» 


30LSTIN  ESTRANJERO. 

— Despacho  particular  déla  Gaceta  de  Ma- 
drid.— París  martes  1 0 á las  seis  y doce  minutos  de  la 
tarde.— Se  han  recibido  partes  de  Crimea,  su  fecha  8 
del  actual,  á .as  once  de  la  noche. — De  eiios  resulta 
que  los  trabajos  de  las  haterías  del  Carenaje  adelantan 
á pesar  del  muy  vivo  fuego  del  enemigo. 

El  Emperador  de  Austria  ha  vuelto  á Yiena. 

— El  Diario  de  San-PeíersJMí'g'o  publícalas 
cartas  que  mutuamente  se  dirigieron  el  almirante  Dun- 
das, general  de  la  escuadra  aliada  en  el  Báltico, 
y el  general  Berg,  que  manda  en  el  mismo  punto  las 
fuerzas  rusas,  acerca  de  lo  ocurrido  en  Hangoe  Udd 
El  general  inglés  sostiene  queseha  atacado  áun par- 
lamentario; el  general  ruso  contesta  que  no  se  tuvo  no- 
ticia de  semejante  parlamento,  y que  hubo  una  con- 
travención en  presentarse  el  parlamentario  inglés  en 
punto  donde  no  debía  hacerlo. 

— Se  anuncia  una  nueva  circular  del 
Austria,  con  fecha  del  28  de  junio,  á sus  agentes 
en  .Alemania,  ea  que  da  es,jlicaciones  completas 
acerca  de  la  política  que  ha  seguido  en  la  cues- 
tión oriental,  y la  que  se  propone  seguir  en  lo  su- 
cesivo. 

— Desde  Berlin,  escriben  á la  Emancipa- 
ción Belga  con  fecha  2 del  corriente,  que  los  go- 
biernos ue  Alemania  se  alejan  cada  vez  mas  de 
las  potencias  occidentales.  Si  antes  mostraban  sim- 
patías, se  encierran  ahora  en  una  neutralidad  pocó 
benévola. 

— Según  los  diarios  de  los  Estados-Uni- 
dos , se  han  celebrado  los  concilios  provinciales 
de  Cincinati  y de  Baltimore,  á que  asistieron,  no 
solo  los  obispos  sufragáneos,  los  superiores  de  se.mina- 
rios  y teóloíos  consultores,  sino  ¡os  proviciaies  de  las 
órdenes  religiosas  de  Santo  Domingo,  de  los  jesuítas  y 
de  los  oblatos. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

— Prosigue  la  agitación  causada  por  los 
desórdenes  de  Barcelona,  y el  gobierno  s’c  comunicar 
ninguna  noticia  á las  Cortes  constituyentes. 

— Para  conocer  la  armonía  que  reina  en 
el  Consej:i  de  señores  ministros,  pueden  consultarse 
lo  que  iiaa  manifestado  tres  ele  ellos  sobre  ios  distur- 
bios catalanes. 


Espartero  no  quiere  recibir;  pero  recibió  á la  comi- 
sión de  los  obreros.  El  de  Fomento  les  aseguró  á sus 
individuos,  »qué  habiéndose  dedicado  á eslndiarcoa 
especial  cuidado  las  cuestiones  que  de  algún  tiempo  á 
esta  parte  vienen  suscitándose  en  Cataluña,  tenia  pre- 
parado un  trabajo,  qee  presentará  á la  aprobación  de 
las  Cortes  luego  que  el  orden  se  restablezca,  con  ej 
cual  se  terminarán  á satisfacción  de  todas  las  cuestio- 
nes pendientes  entre  operarios  y fabricantes.» 

T el  de  la  Guerra  aseguró  que  arrancaría  el  go- 
bierno de  raíz  d socialismo  de  Ckxtaluña. 

— ^Ya  tiene  el  gobierno  la  Constitución  de 
los  50VEXTA  artículos  formulada,  y el  anticipo  volun- 
tario-forzoso volado , ¿qué  mas  necesita  para  go- 
bernar? 

— Dícese  que  el  Señor  Bruil  y el  señor 

ODonnell  se  hallan  en  la  mas  perfecta  armonía. 

— La  diputación  provincial  de  Salaman- 
ca , con  motivo  de  la  dimisión  del  Duque  de  la  Victo- 
ria, ha  dirigido  un  mensaje  á este  pidiendo  no  aban- 
done el  poder  en  circunstancias  tan  críticas  como  las 
presentes. 

¿Qué  diferencia  hay  entre  este  mensaje  y el  de  la 
diputación  de  Falencia? 

En  el  de  esta  se  censuraba  á las  Cortes,  en  el  de  ia 
de  Salamanca  se  quema  incienso  al  Pací/rcarfor  de  Es- 
paña. Por  eso  el  uno  se  oye  con  gusto  y el  otro  con 
desagrado.  ji 

— La  Gaceta  de  hoy  hace  una  revelación 
importante. 

«Hay  cargos  ó acusaciones  de  tal  manera  despro- 
vistas de  toda  verosimilitud  y racionalidad,  que  de- 
ben entregarse  por  única  respuesta,  a!  sentido  común, 
que  ofenden,  para  que  haga  justicia  de  ellas.  En  este 
caso  se  encuentra  la  insinuación  de  que  el  general 
0‘Donnell  trata  de  proclamarse  dictador.» 

— Dice  La  Soberanía: 

«Los  periódicos  progresistas  continúan  mas  ó me- 
nos embozadamente  en  sus  ataques  al  actual  ministro 
de  la  Guerra.  • 

— Se  asegura  que  el  señor  Bruil  se  pro- 
pone cubrir  el  déficit  del  Tesoro  por  medio  de  em- 
préstitos. 

A tanto  llega  la  ciencia  económica  de  los  hombres 
progresistas. 

— Valladolid  7 de  julio. — Es  altamente 
deplorable  el  estado  de  la  tesorería  de  esta  provincia. 
La  multitud  de  obligaciones  que  tiene  en  descubierto 
ascienden  á un  valor  de  seis  millones  dé  reales. 

— La  bolsa  de  ayer  ha  estado  en  baja  y 

muy  desanimada. 

— Anoche  se  dio  por  seguro  que  en  una 
reunión  de  los  oficiales  pertenecientes  al  tercer  ba- 
tallón de  la  Milicia  nacional  se  habla  acordado  ofre- 
cer la  comandancia  del  mismo  al  general  ministro  de 
la  Guerra.  f. 

CROMICA  RELIGIOSA 

— Cataluña. — Valls  l.°  de  julio.  Se  hace- 
lebrado  en  esta,  con  la  mayor  magnificencia  ¡una  com- 
pleta fiesta  en  honor  de  la  Santísima  A7rgen  por  los 
devotos  del  Carmelo,  en  la  iglesia  que  fué  de  PP.  Car- 
melitas Calzados,  hoy  hospital  civil. 

Al  dar  á ustedes  parte,  ao  puedo  menos  de  recor- 
darles el  entusiasmo  por  la  religiosa  definición  dogmá- 
tica dajia  Purísima  Concepción  de  María' Santísima. 
Gracias  al  reverendo  y celosísimo  cura  párroco,  don 
Pedro  Caballa,  el  señeV  alcalde  y demás  individuos  de 
este  ayuntamiento,  y á ¡a  reverenda  comunidad,  y ai 
pueblo  representado'pcr  personas  de  diversas  claW. 
por  espacio  de  cuatro  dias,  el  pueblo  de  Valls  estubo 
entregado  á esa  intensa  Vsañta  espansion  que  solo  sa- 
be¡producir  el  sentimiento  católico,  llévandí)  en  triunfo 
la  imágen  de  la  Purísima  y tributándola  en  la  Igle- 
sia, en  las  calles,  y en  el  fondo  del  corazón  los  ma.s 
sinceres  testimonios  de  la  adoración  cristiana. 


CORTES. 

CONCI.USIO.S  DE  LA  SSSIOM  DEL  10  DE  JULIO 

Terminó  su  discusión  el  Marqués  demócrata  y en 
él  repitió  por  millonésima  vez  todas  sus  estravagan- 
cias  económicas , hablando  ce  sus  planes  de  reducir 
el  presupuesto  de  gastos  y acusando  de  despilfarra- 
doras á todas  las  a iministraciones  pasadas  y pre- 
sentes. 

Contestó  al  Marqués  el  ministro  de  la  Guerra 
con  estas  palabras; 

cNo  voy  a contestar  al  seLor  O.'ense,  porque  su 
discurso  és  una  nueva  ediemn  del  plan  que  tiene 


^ concebido , para  aplicarlo  cuaedo  sea  presideale  del 
consejo  de  ministros,  á otra  cesa,  y tenga  inflaeada 
para  plantearlo.  Be  pedido  la  palabra  para  prote^ar 
contra  la  blasfemia  política  de  S-  S.  al  decir  que  a» 
necesilatnos  marina.  Para  no  ser  cada  ó ser  fcrieíe 
de  los  demas  países,  tiene  S.  S.  razón;  pero  necesi- 
tamos macha  marina  para  hacer  respetar  Boestro 
pabellón  , y ocupar  el  puesto  que  nos  corresfíooiJe. 

Su  señoria  nos  ha  hablado  de  sociahsmo,  y ha 
manifestado  que  solo  lo  hay  en  e!  gobierno,  puede 
ser  que  lo  haya  en  otra  parte;  pero  confio  en  qne 
será  pasagero.' 

Por  lo  que  hace  al  gobierno,  procurará  con  ener- 
gía cortar  el  mal,  y cartarlo  de  raiz  para  qne  n»  se 
reproduzca. » 

Los  Sres.  Orense,  ministro  de  la  Guerra  y Moca- 
res rectificaron. 

Y después  de  otra  arenga  del  genero  sentimental 
del  señor  Rivero  Cidraqne  80  votos  contra  38  apro- 
baron el  ANTICIPO  voluntario -Y O^ZOSÁ). 

La  .Asamblea  había  negado  su  voto  al  proyecto 
Figuercla  que  proponía  cen  la  pequeña  diferéncia 
de  unos  cuantos  dias  los  mismos  200  millones  sobre 
los  contribnyeules  de  400  reales  arriba. 

iConlradiccion  insigne  y que  revela  la  deplorable 
anarquía  qaejreina  entre  los  constituyentes! 

¿C.imo  juzgará  el  país  una  inconsecuencia  tan  se- 
ñalada, no  ya  con  los  clamores  de  julio,  sino  con  lo 
mismo  que  hace  pocos  dias  se  votó  en  el  Parla- 
mento? 

¿T  qué  diremos  del  señor  Bruil;  que  adoptó  como 
primera  medida  en  sn  ministerio  la  suspensión  del  an- 
ticipo Madoz' 

¡Qué  gobierno'. 

¡Qué  .Asamblea! 

¡Qué  progresistas! 

Puesto  fin  á los  preliminares  de  ia  cuestión  econó- 
mica, se  aprobaron  los  arts.  5 f , 6 f y 7 f del  pro- 
yecto de  ley  sobre  el  ejército  de  reserva,  habiendo 
hablado  los  señores  San  Migue!,  Torrecilla,  ODon- 
nell,  Orense,  Figueras  y A'aldés. 

Y se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 

SESION'  DEL  DIA  ^ \ . 

Se  abre  á la  una  y cuarto. 

Hay,  según  nuestra  cuenta,  24  diputados. 

Ni  un  solo  ministro  en  el  banco  azul. 

¿Qué  interés  puede  ofrecer  el  estrado  de  la  sesión? 

Acabado  el  despacho  ordinario  se  pone  á discu- 
sión un  diclámen  para  levantar  un  monumento  á los 
soldados  y oficiales  sublevados  en  1846  en  el  Carral. 

Por  Dios;  señores  constituyentes:  pensad  bien  en  las 
consecuencias  de  prodigar  esas  muestras  de  simpa- 
tía hácia  actos  que  merecieran  el  nombre  de  rebelión». 

Se  aprueban  los  tres  artículos  del  dictamen,  y en- 
tre los  que  hay  uno  para  que  se  autorice  al  raiuislro 
de  Fomento  á "levantar  un  crédito  de  120,000  rs.  con 
destino  al  monumento. 

Por  ese  camino  se  obtienen  las  economías  que  con 
tanta  necesidad  reclaman  nuestros  presupuestos. 

En  este  sentido  habla  el  señor  Lamadrid,  quien 
hace  notar  las  inconsecuencias  de  la  .Asamblea,  que 
unos  dias  propone  ahorros,  y al  dia  siguiente  aumen- 
ta los  gastos. 

Entre  los  individuos  de  la  comisión  se  hallan  los 
señores  Vega  Armijo  y San  Miguel. 

Se  pasa  á otro  asunto. 

Ayer  se  voló  el  anticipo  voluntario-forzoso  de  200 
millones. 

Hoy  hay  que  pensar  en  qué  gastarlos. 

Después  del  monumento  del  Carral,  se  discute  el 
proyecto  de  abono  de  tiempo  á ¡os  cesantes  de  18*3. 

Él  señor  Monares  combate  el  pensamiento  del  abo- 
no formulado  por  la  minoría  alegando  como  razón, 
que  los  empleados  civiles  no  son  acreedores  como  los 
militares  á disfrutar  de  ese  beneficio. 

Se  levanta  á sostener  el  voto  el  señor  Hazañas  quien 
dice  que  si  algún  dia  fuere  gobierno  u.vi  lluvia 

DE  ORO  CAERIA  SOBRE  LOS  SUYOS. 

No  habrá  caído  en  saco  roto  esta  declaración  estu- 
penda del  nuevo  Júpiter  que  ha  fecundado  el  justicie- 
ro partido  progresista. 

Según  su  señoría,  el  abono  no  causará  perjuicios 
al  Tesoro,  porque  aquellos  á quienes  ha  de  compren- 
der la  ley,  no  pasarán  de  cinco  docenas. 

Para  el  señor  Hazañas  está  visto  que  los  principios 
son  poca  cosa,  y añade  que  la  ley  es  para  ¡es  tiempos 
de  desgracia,  pues  cuando  sus  am'igus  están  en  d po- 
der, cada  ocho  días  se  visten  de  limpio. 

Es  deliciosa  la  elocuencia  del  señor  Hazañas. 

El  señor  Tañez,  don  Manuel,  califica  el  proyecto 
del  gobierno  como  un  acto  injisto  y de  grande  in- 
moralidad política. 

Nos  parece  acertadísima  ¡a  calificación. 

En  vano  buscamos  ai  señor  Bruil;  este  señor  se  ha< 
l’a  ausente,  y abandona  también  !a  ebra  del  abono  á 
los  cesantes  de  ¡S43,  como  abandonó  su  desarariaf- 
simo  plan  económico. 

No  se  ha  leído  ningún  parle. 

No  se  ha  presentado  el  general  Espartera 

Son  !as  cuatro  meacs  cuarto. 

EDITOR  aJtSPQNÑ-ABLE . D.  JOSE  DEL  BOSQUE 
! otV3Jt.i.i^  r Fortanel,  cJ.e  de  U Líber;».,  náa).  í* 


Á 


!fUMEF.O  9o. 


JUEVES  i±  DE  JULIO  DE  1855. 


AÑOf. 


Por  ffbranzíJE  sobre  correos  é caalquíera  otro  giro  s<¿gorQ  á fa1 
-•-dmio^s^racíoD — Un  me.*  S rs  . tres  jí4;  seis  Ai.  ' 

^^EoJC^sa  de  los  oorrespoosales.  Un  mes  v rs  ,tres  25;  seis  46. 

-üo  mes  25  n?.  tres  60:  seis  446, 


l 5n  la  adraíQistracton.  S'U  caHe  ie  Grarina,  númere  24,  cuarto  principal. 
Ca  mes  6 rs^  tres  46;  seis  38. 

( Librerías  de  M 'Uíat  , y <ie  Cuesta;  Cn  mes  7 rs;  tres  47;  seis  32. 

&ie  pQrió<&co  saie  todas  las  tardes. 


PROVINCIAS. 


CLTRAMÁH 


gtino,  aun  hablando  civilmente;  porque  noloes,  segnn 
la  jurisprudencia  recibida,  elqae  les  confiere  el  minis- 
tro de  Hacienda  contra  un  pacto  internacional  y uua 
ley  hecha  en  Corles.  ¿Y  quién  legitima  la  inversión 
que  se  diera  á estos  prodnctosdislrayéndolos  de  aque- 
lla á la  que  están  solemnemente  consagrados:  Solo 
nuestro  Santísi-mo  Padre,  con  quien  debe  ponerse  de 
ai  aerdo  el  Gobierno  de  V.  M.  si  desea  proporcionar 
una  solución  satisfactoria  á todo  este  negocio,  y talse- 
rá  el  dictamen  de  los  inteligentes. 

El  que  acaba  de  emitir  la  comisión  de  pre.'upuestos, 
■indica  sin  rebozo,  que  se  cuente  con  la  Santa  Sede  pa- 
ra hacer  ciertas  novedades,  relativas  á supresión  de 
aigiinós  Obispados,  rebaja  de  reñías  de  seminarios  y 
destino  de  las  que  se  devenguen  en  las  vacantes.  De- 
jando para  otra  ocasión  lo  que  haya  de  censurable  en 
e.sle  documento  aprobado  por  las  Corles,  es  muy  dig- 
no (le  notarse  y de  imitarse  en  la  presente  el  heme-' 
naje  que  se  rinde  al  principio  de  autoridad.  Si  para 
iterarse  á cabo  las  mencionadas  reformas,  se  ha  de 
alterar  ó derogar  lo  establecido  en  el  Concordato,  la 
comisión  sienta  con  muchísimo  fundamento, que  debe 
.convenirse  con  la  Saiita  Se-.le.  Luego  lo  mismo  hade 
practicarse  en  el  caso  que  motiva  el  presente  escrito. 
No  hay  articulo  mas  esplícito  en  el  Concordato  que 
el  40,  en  que  se  concede  al  clero  la  administración 
líe  sus  bienes,  y si  para  la  alteración  o derogación  de 
otras  arlíeiilps  de  aquel  soleiune  pacto,  han  de  poner- 
se de  acuerda,  según  la  comisión,  ambas  suprernas 
potestades,  con  igual  motivo  debe  hacerse  para  el  que 
nos  ocupa.  La  utiiitlad  del  gobierno  de  V.  M.  io  re- 
clama imperiosamente;  porque  en  su  interés  está  el 
precaver  ios  conflictos  que  han  de  surgir  en  ¡a  falsa 
[vosicion  que  le  colí.ca  la  instrucción  del  ministro  de 
Hacienda  Uno  solo  apuntará  el  Prelado,  capaz  de 
detenerle  en  la  funesta  senda  en  que  se  va  lanzando. 
Esto  aun  miradas  las  cosas  según  el  derecho  paramen- 
te civil,  prescindiendo  de  toda  consideración  canónica. 

Kn  vlrUd  del  e-presado  artículo  56,  desde  l.“  (fe 
julio  han  de  percibir  las  rentas  los  comisionados,  como 
representantes  de  la  administración  pública,  y de- 
seando tilda  deudor  pagar  bien,  natura!  es  que  re- 
flexione si  esto  se  consigue  entregando  ei  contingente 
á ios  nuevos  funcionarios.  Primero  dudará,  y luego 
resolverá  el  pro>eguir  satisfaciendo  al  clero  como  an- 
tes; y si  sufre  alguna  reconvención  por  parte  de  aque- 
llos, inv(;tará  el  ausílio  de  las  leyes  y de  los  tribuna- 
les de  justicia,  que  no  podrán  menos  de  fallar,  que 
quien  paga  al  clero,  paga  bien,  y el  que  paga  á la 
nueva  administración  paga  mal.  .4!  publicarse  el 
•foncordato,  se  circuló  y mandó  su  observancia  como 
ley  del  n iño,  siendo  también  un  pació  iiiternacionaL 
¿llay  per  ventura  otro  posterior  que  lo  derogue?  No 
p ircnrm,  pues  la  ley  de  desamortización  ci  de  de- 
recho podía  hacei  lo.  ni  de  fiecho  innova  nada  tocante 
á la  adm;ni  tracion,  y una  instrucción  del  ministro 
di‘  Hacienda,  por  mas  valor  que  se  la  suponga,  no  es 
poilero-^a  para  destruir  un  artículo  de  ley,  como  es 
e?ta,  rea'za  (a  c in  la  supiema  calidad  de  pacto  inter- 
naciaaa!.  El  failo,  pues,  de  bien  pagado,  en  favor  de 
qmen  lo  hace  al  clero,  es  seguro  ante  unos  jueces  tan 
ialegros.  como  sen  los  de  nuestra  España. 

Por  IdD  podero^as  motivos,  el  Prelado  se  promete 
de  la  iii.-t  ria  justificación  de  X.  M.  que  se  dignari 
acct-di-r  á lo  que  iíeva  propuesto,  dejando  sin  efecto 
cuiDtj,  ea  inenuscabo  de  los  derechos  de  la  Iglesia  y 
de!  cier,',  aparece  conslg-iado  en  Jas  referidas  dispo— 
sicioar--.  -N»  permita  Dios  que  V.  jJ.  se  desvie  jamás 
de  ¡3'  ue!  Concordato,  roietíras  no  se  deroguen  por 
ios  miemos  medios  que  han  sido  establecidas.  Una 


ha  de  seguir  en  la  posesión  en  que  se  halla.  Luego  el 
art.  56  de  la  menciunada  instrucción  del  ministro  de 
Hacienda,  que  priva  desde  1 f de  julio  a|  clero  de  la 
administración  y percepción  de  las  rentas  de  sus  bie- 
nes (dicho  sea  sin  ofensa  de  nadie),  es  nulo,  como 
contrario  á un  tratado  internacional  y á una  ley  he- 
cha en  Cortes.  La  evidencia  de  esta  aserción  en  cuan- 
to al  Concordato,  dispensa  al  esponenle  de  esleoderse 
en  observaciones  sobre  el  particular.  Aqui  no  hay  lu- 
gar al  paliativo  de  que  solo  se  varía  la  forma,  que- 
dando la  propiedad  del  clero,  pues  es  este  un  punto 
reducido  á la  estrecha  alternativa  de  si  han  de  admi- 
nistrar unos  ü otros. 

Tampoco  ofrece  dificultad  la  ley  desamortizador.i, 
que  bien  á tas  claras  presupone,  y dá  como  sentado, 
queci  clero  hade  proseguir  su  administración  hasta 
que  se  enagenen  las  fincas  ó derechos.  £!  art.  30  de 
la  mencionada  ley  contiene  conio  en  cifra  las  atribu- 
ciones del  ministro  de  Hacienda,  y son  las  de  fajar 
reglas  de  tasación  y capitalización,  formar  reglamen- 
tos y demas  conducente  á la  investigación  de  los  bie- 
nes vendibles,  y á facilitar  la  ejecución  y cumplimien- 
to de  la  ley,  y todo  esto,  oido  el  tribunal  coniencioso- 
administrativo,  y con  acuerdo  del  Consejo  de  minis- 
tros. Ni  el  gobierno  de  V.  M.  ni  el  Congreso  han 
tratado  nunca  en  sus  públicas  discusiones  acerca  de 
la  administración,  sino  de  la  venta  de  los  bieae.«  y 
conversión  de  su  producto  en  inscripciones  intransfe- 
ribles; por  cuyo  motivo,  nada  aparece  en  la  ley  que 
pueda  interpretarse  en  sentida  opuesto  á la  adminis- 
tración del  clero,  antes  todo  lo  contrario.  Si  otra  fuera 
su  mente,  hubiéranse  acordado  los  medios  de  indem- 
nizar al  clero  por  las  rentas  que  dejaría  de  percibir 
desde  t f de  julio,  y no  se  ha  insinuado  cosa,  ni  aun 
incidenlfilmente,  acerca  de  uu  punto  que,  ademas  de 
ser  de  justicia,  es  también  de  fórmula. 

Dejando  de  adadaistrar  y de  percibir  eidero,  tan- 
to _por  derecho,  como  por  «onsecuencia,  se  viene  á la 
mano  el  discutir  y señalar,  en  tal  hipótesis,  el  modo 
de  cubrir  este  déficit.  Aqui,  según  se  infiere  de  la  ins  ■ 
truccion,  hay  tres  períodus  que  recorrer,  mas  6 me- 
nos breves:  primero,  e!  que  media  desde  el  dia  que 
deja  el  clero  deadmiuislrar,  hasta  et  que  se  realice  la 
venta.  Segundo,  desde  este  hasta  que  se  espida  el  tí- 
tulo ó papel.  Tercero,  desde  semejante  acto  hasta  que 
el  interés  del  mencionado  papd  se  pague  por  el  Te- 
soro. Tocante  áks  bienes  de  teneficencia , propios  é 
instrucción,  en  los  artículos  17  y 20  se  provee,  y en 
el  21  se  hace  mérito  de  reintegrarse  el  Erario  de  lo 
que  como  renta  hubiere  anticipado.  .Nada  de  esto  se 
¡se  coa  respecto  al  clero;  lo  que  revela  dos  cosas:  pri  - 
mera,  que  la  adrainislracion  ni  la  pierde  ni  la  dehe 
pender  en  el  priooer  periodo.  Segunda, quees  de  We 
punto  indispensable  el  acordar  dssde  luego  en  que  se 
hade  indemnizar  para  ir  haciendo  frente  ásus  sagra 
das  atenciones  en  el  segundo  y en  ei  tercero. 

Si  esto  es  palmario,  no  lo  será  menos  lo  que  resulte 
del  curso  gradual  que  ha  de  seguirse  en  la  ejecución 
de  la  iey.  Las  ventas  no  son  simoliáneas.  sino  sucesi- 
Tas,paes  han  de  verificarse  á medida  que  vayan  pi- 
diéndose las  fincas.  ¿Y  si  no  se  piden  mas  qne  de  Ur- 
de en  tarde?  ¿Y  si  no  se  preseotan  liciiaiiures,  aun 
cuando  el  Gobierno  abra  las  subastas  de  ofic»?  Ei  o 
es  que,  comonadie  puede  ser  obligado  á comprar,  ca- 
be que  en  aig-únas  diáoesis  sean  raros  ios  corrgirado- 
res,  si  es  que  ios  hay.  Luego  ¡a  adniinistraeioo.  fuera 
«le  las  uiaüos  dei  cier  o.  que  la  tiene  pos  elCani-oniaUi 
y ñola  pierde  por  i-a  Jeydesamortizadora,  se  prolon- 
garía en  tai  caso  indefinidamente.  Y ¿e  n qué  título 
¡a  desempecarian  ios  funcionarios  público;?  Con  nin- 


ESPOSICION  DEL  SS.  OBISPO  DE  BARCELONA, 
conlra  la.  forma  en  que  se  está  realizando  la  venta 
de  los  bienes  de  la  Iglesia. 

Antes  de  ahora  hemos  probado  de  un  modo  incon- 
testable y evidente  que  la  instrucción  circulada  por  el 
ministerio  de  Hacienda  para  llevar  á efecto  las  dispo- 
sietones  de  la  ley  de  desamortización,  contiene  una 
grave  ilegalidad  en  cuanto  priva  desde  luego  al  clero 
de  la  administración  de  sus  bienes. 

El  Concordato  le  concedió  esplícitamenle  esa  ad- 
ministración. El  Concordato  continúa  siendo  ley  del 
reino,  según  las  declaraciones  repetidas  de!  gobierno 
de  S.  .M.  Por  lo  tanto,  el  gobierno  está  obligado  á res- 
petarlo como  tal,  y ante  nadie,  absolutamente  ante 
nadie  puede- presentar  escusa  para  infringirlo,  á lo 
menos  en  aquellos  puntos  que  no  hayan  sido  deroga- 
dos por  otra  disposición  legislativa. 

Se  comprende  que  el  gobierno,  apoyado  por  las 
Cortes,  no  espere  ia  autorización  de  la  Santa  Sede 
para  realizar  la  venta  de  los  bienes  de  la  Iglesia;  pero 
lo  que  ni  siquiera  se  comprende  es,  que  proceda  á des- 
poseer 3 la  Iglesia  de  la  administración  de  sus  fincas 
antes  de  que  estas  seari  vendidas,  siendo  asi  que  para 
semejante  cosa  no  le  autoriza  de  ningún  modo  la  ley 
de  desamortización. 

Mas  no  queremos  seguir  . razonando  sobre  este  puu- 
lo, porque  una  pluma  mas  autorizada  que  la  nuestra, 
ha  escrito  do  una  manera  inmejorable  la  defensa  de 
nuestras  ideas  ea  el  documento  con  que  á continua  - 
cien  vamos  á honrar  nuestras  columnas. 

Es  una  nueva  esposicion  que  el  limo,  señor  Obispo 
de  Barc.ok)na  dirige  desde  su  injusto  destierro  áS.M. 
la  Reina,  y dice  asi: 


SE.NORA 


El  Obispo  de  Barcelona,  después  de  ofrecer  á 
V.  M.  el  tributo  de  su  mas  profundo  respeto,  pasa  á 
llenar  uno  de  los  deberes  de  su  sagrado  ministerio. 

Señora;  cuando  se  disculia  el  proyecto  de  des- 
amortización espuso  á las  Córles  lo  que  estimaba  jus- 
to y conveniente  á los  derechos  é intereses  de  la 
Iglesia  \ del  Estado,  y aunqueTuego  víó  desálendidos 
sus  Tolos  en  la  ley  desamortizadnra.  no  creía  que  pa- 
ra ejecutarse,  se  dictaran  medidas  menos  acordes 
ect!  la  misma,  y mas  gravosas,  al  clexo.  Empero  la 
inslruc-.rion  dada  por  el  míoislro  de  Hacienda  pone  de 
relieve  esta  amarga  verdad.  Un  consejero  de  la  Co- 
rona couresó  poco  há  en  pleno  parlamento,  que  el 
Cór.c.¡r.;  lio  era  ley  del  reino,  y como  este  reconoce  la 
prepie  lad,  elosufructo  y la  admiaistracion  del  sagra- 
ci  palfimoQic  en  ¡a  Iglesia  y en  el  clero,  no  había 
'js  h.  hiles,  en  buena  jurisprudencia,  para  pri- 
var.T  ie  tales  derechos.  Cundió  por  entonces  iaespe- 
't Solida  de  labios  ;:iuy  autoriza  ios,  de  que  no  se  le 
qvja  .-a  ía  prorjiet'ad.sino  que  solo  se  variaban  las 
:vo  J!t.io¡,es;  pero  como  scfvra  este  punto  tiene  ya  e-- 
'■Wi'ó  ó Pr-  lado  ¿0  couTcniente  en  su  representación  á 
?.>ftes  det  ¿3  de  marzo  úriimo,  á la  misma  se  re- 


:s;y  i.  p_;.;o  óu.p.taEte,  qne  es  el 
1 k Según  e¡  Coíic-erdato,  compete 

c’err-.  Según  la  ley  ñe  desaaiortizacioo,  ia  eoas.f 
Cainuo  esla  no  se  la  prohíbe,  claro  está  qne 
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Beina*tan  catóRcacomo  V.  M-.  yun  paeblo  tan  con-  i 
cienztido  y magnánimo  como  el  es;>año!,  deben  obser- 
var con  especial  esmero  los  tratados  de  la  índole  del 
indicado.  La  recíproca  fé  y leaUad  en  las  convencio- 
Ess  han  sido  entre  todas  las  gentes  consideradas  co- 
mo un  blasón  de  ¡os  de  mayor  valía,  y la  violacioa 
seles  ha  eciado  en  cara  coma  ei  mayor ^*iroa  de 
ignominia. 

Señora:  también  se  piden  a!  Obispo  y al  clero  va-  | 
rías  noticias  para  ejecutar  la  ley  de  desamorlieaciao 
con  arreglo  á ia  insjrucciun  antes  mencignaJa.  Por^ 
mas  sensible  que  les  sea,  se  ven  precisados  á maní 
festar  á V.  M.  con  el  debido  respeto,  que  no  pueden- 1 
facilitarlas,  porque  á nadie  es  lícito  hacerlo  sin  atraer  i 
sobre-«u-eabezft-lo3-  analemasde  Dios  y-de-  la  Igiesiór.-; 
Si  alguien,  priváiidoia  de  lo  suyo,  osare  arrostrarlos,  lo  ¡ 
que  el  señor  no  pénnila,  mientr¡is  él  estienda  la  ma- 
no al  sagrado  patrimonio,  el  Obispo  y el  clero  levan  ^ 
taran  las  suyas  suplicantes  al  ejeio,  iraplórando  sus 
misericordias  para  todos.  .\si  darán  á Dios  y al  Cé- 
sar ¡o  qae  ácada  uno respedl'-amenlp  le  correspon- 
de, que  es  todo  su  anhelo.  Si  se  les  pidieran  cr>sás  su- 
yas, poco,  aruy  poco  tardarían  eh  ofrecer  un  público 
teslimgnio  de  que  no  se  han  esdnguido  en  ellos  los 
generosos  sentimientos  que  siempre  han  caracterizado 
a!  clero  españcil;  todos  se  harinn  un  deber  en  acredi- 
tarlo; perotrataiido.se  de  las  de  la  Iglesia,  lo  tienen, 
y muy  esírecho,  en  declarar  tan  franca  corno  respe- 
tuosamente, que  no  pueden  d;ir!a.s,  ni  consentir,  ni 
cooperar  á que  nadie  las  tome. 

Asi  miraba  este  tlelicado  punto  aquel  grande  hom- 
bre de  F slado.  Obispo  y santo  despue.s.  el  glorioso 
San  Ambrosio,  y asi  lo  ha  visto  siempre  la  Iglesia, 
de  la  que  V.  M.  es  hija  muy  distinguida  y protecto- 
ra á la  vez. 

Dios  nuestro  Señor  colme  de  bendiciones  la  católica 
persona  de  V.  M.  para  corresponder  siempre  dlgna- 
Biente  á unos  litulos  tan  gloriosos,  como  se  lo  ruega 
su  mas  humilde  súbdito  y capellán  desde  su  des- 
tierro. 

Cartagena!.®  de juliode  1855. 

Señora: 

A L.  R.  P.  de  V.  M. 

José  Domingo,  Obispo  de  Barcelona. 


NOTICIAS  DE  CATALUÑA. 

El  parte  publicado  por  el  'ministerio  de  la  Ouerrá 
es  como  sigue: 

eBarceioná  continuaba  el  dr.i  9 en  igual  estado  que 
ios  anteriores:  se  habían  abierto  algunos  talleres.  |)ero 
la  generalidad  de  ios  obreros  nó  Concurria  al  trabajo: 
empezaban  á l egar  tropas  de  las  destinadas  á aquel 
distrito, con  cuyo  refuerzo  podrán  las  autoridades  des- 
plegar loda  su  eioergia. 

»E1  batallen  déla  Conslitic'on,  q"e  saló  el  dia  8 
de  esta  córte,  se  ha  embarcado  en  la  tarde  de  hoy  en 
el  vapor  Lepante  en  el  puerto  del  Grao,  y llegará  á 
Ba’rt  dona  mañana  12. 

• La  -Milicia  nacional  Je  Vil'aCraoca  del  Panadés,  Sit- 
ges  y otros  pueblos  ímpnrtant'  s,  lia  o.'reeido  sus  ser- 
vicios a!  ca,  itan  genera!. 

No  existe  facción  a!gun.a  carlista  en  el  Principado.» 

Según  diré  Las  Novedades,  anteanoche  vieron  los 
comisionados  cata  aces  por  s'gunda  vez  a!  señor  mi- 
nistro de  Fomento.  Los  comisiouados  querian  saber  la 
respuesta  que  podían  dar  á sus  comitenles  respecto 
á !a  cuestión  pendiente.  La  respuesta  de!  señor  A on.so 
Wari  inez  fué  tan  mesurada  como  la  que  dió  la  noche 
anterior.  El  gobierno,  dijo  el  se.ñor  ministro  de  Fo- 
mento, no  puede  entrar  en  tratos  con  los  sublevados, 
ni  siquiera  oír  sus  peticiones.  .Aun  cuando  estas  sean 
justís,e!  gobierno  no  las  atenderá  mientras  las  leyes 
no  imperen  en  Barcelona  y los  fautores  de  los  c":me- 
nes  allí  cometiJos  na  sean  castigados»  Los  comisio- 
nados trataron  de  de.moslrar  que  ¡as  reclamaciones 
de  los  obreros  no  debían  cmufundiise  con  aquellos  cri- 
meaes,  que  ellos  eran  los  primeros  en  rechazar;  f«ro 
el  ministro  de  Fomento  insistió  en  que  el  gobierno 
nada  concedería  hasta  que  Barcelona  hubiese  vutlio  á 
su  estado  normal. 

Ei  mismo  periódico  dice  lo  siguiente; 

sUna  carta  que  hemos  recibido  de  la  capital  del 


Principado,  sos  espiiea  por  qué  ei  gobierao  en  la  Ga- 
ceta se  Cuiitenta  con  decir  gue  la  situación  de  Barce- 
lona es  la  misma,  á pesar  de  jpie  otras  cartas  v perió- 
dicas suponen  esa  situacica  mucho  mas  boaancible. 
Según  la  eoffinnÍGacion  á q«e  nó«  referíalos;' la  cahna 
de  Idh  obreros  na  signifiéaqae  hayan  cedido  de  sas 
preISBsieges,  sioe  que,  aguaedán  á ver  to  que  consi- 
guen sns  córaisionaJüs  en  .Madrid.  Si  estos  nada  ob- 
tieisen,  nuestro  corresponsal  teme  que  al  cabo  se  em- 
peñe la  bicha  entre  los  revohosos  y las  tropas,  aun- 
que no  d'ada  de  que  con  las  que  hay  ya  en  Barcelo- 
na sobran;  ó bastan  al  menos,  para  restablecer  el 
orden.» 

Según  El  Clamor  público,  parece  que  varias  casas 
han  aparecido  .señalailas  coo-misteriasas-si.gnasde  las- 
tres maneras  siguientes:  O ^ Esto  indnee  á 

creer  si  ea  las  tenebrosas  maqúinaciones  de  alguna 
asociación  secreta  se  atentará  cgnt.'a  la  vida  ó las 
propiedades  de  los  ciudadanos-. 

En  las  correspondencias  que  publican  los  periódi- 
cos catalanes  recibidos  por  el  correo  de  hoy,  se  dan 
nuevos  detalles  acerca  de  la  derrota  de  la  facción  del 
Principado. 

El  -5  á las  cuatro  de  la  larde  regresaron  á Masanet 
de  Cahreñs  los  nacionales.  El  resultado  de  la  batida 
del  dia  anterior,  segtmuncorrespocsai, ese!  siguien- 
te: 22  facciosos  muertos;  13  prisioneros,  que  se  ha- 
llanen  la  cárcel  de  aquel  pueblo,  y 1i  heridos,  deja- 
dos inlerinameDle  condados  á ja  Milicia  de  los  inme- 
diatos; cinco  caballos,  incluso  el  de  Marsa!,  y su  sa- 
ble; 26  armas  de  fuego;  33  cananá.=;  un  gran  fardo  de 
proclamas  litografiadas,  fechadas  en  San  Gregorio, 
una  legua  de  Gerona,  y firmadas  por  .Marsal  cón  el 
carácter  de  comandante  general  de  Cataluña. 

El  mismo  corresponsal  refiere  los  hechos  si- 
guientes; 

«El  nacional  Serra,  de  San  Lorenzo  de  la  Muga,  ha- 
llándose en  la  viña  trabajando  cuando  cruzaba  por 
allí  ¡a  facción,  podo  apoderarséde  uno  de  sus  coman- 
duntes  al  que  dió  muérle  con  el  azadón  y lo  enterró. 

Serral;  teniente  de  la  milicia  de  este  propio  pueblo, 
se  hallaba  amasando  el  pan  cuando  Marsal  cruzó  la 
población,  y arremangado  hasta  él  hombro  , con  el 
delantal  que  usan,  los  panaderos  y abandonando 
masa  y horno,  cogió  su  trabuco,  y al  frente  de  vein- 
liciuco  nacionales  y cuatro  carabineros,  empezó  á 
picar  la  retaguardia  de  ia  facción,  apoderándose  del 
gefe  carlisU  D.  .Manuel  de  Tábregay  de  un  capitán 
que  fusiló  en  el  acto  porque  le'  erábárazaban  en  su 
marcha : con  la  levita  y galones  de!  primero  y con 
alguna  otra  prenda  masy  empero  sin  abandonar  el 
delantal,  continuó  batiendo  la  facción  y empujando 
hasla  Francia  á cincuenta  y tres  facciosos  que  dejó 
en  poder  de  ios  gendarmes  de  San  Lorenzo  de  Serdás. 

Las  mujeres  y chiquillos  fueron  los  que  principal- 
mente con  mil  obstáculos  y pedradas,  impidieron  el 
paso  do  la  facción  por  el  puente  de  la  Muga. 

Se  cree  que  Marsal,  ausiliado  por  tres  de  los  su- 
yos , pudo  esconderse  entre  la  maleza  del  Pirineo 
francés,  y se  ignora  de  fijo  sn  paradero.» 

— De  la  Junquera  escriben  á La  Corona  de  Ara- 
gón con  fecha  7 del  actual. 

• Acabo  de  saber  que  esta  mañana  los  gendarmes 
conduciaii  á Perpiñan  48"  prisioneros  refugiados  de  la 
facción  Marsal  y 6 heridos,  entre  estos  dos  de  grave- 
dad. Por  los  miscaos  se  sabe  que  el  cabecilla  Eistartús 
se  derrumbó  con  su  caballo  en  un  barranco,  y nada 
mas  se  ha  sabido  de  su  paradero.» 

— .Al  mismo  periódico  dicen  desde  Gerona  con  igual 
fecha  lo  que  sigue: 

«Esia  iiiañana  á las  once  y media  ha  entrado  en  es- 
ta capilai  el  Esemo.  señor  comandante  general  Buiz 
al  frente  de  algunas  compañías  y caballería  que  ha- 
bían salido  en  per.-ecucion  de  la  facción  que  bace  al- 
gunos dias  penetró  en  esta  provincia.  Conducían  29 
prisioneros  de  la  facción  de  Marsal,  entre  los  cuales 
hay  el  cabecilla  Piox  y un  titulado  coronel  ei-capi- 
tan  del  regimiento  de  Albuera.  De  estos  p^)bres  infeli- 
ces es  muy  probable  que  13  ó 49  de  ellos  sean  pasa- 
dos por  las  armas  el  iúups  próximo. 

Auleayer  unos  cuantos  mezos  de  la  escuadra  die- 
ron muerte  al  coronel  de  caballería  facciosa  Arnau, 
hermano  político  de  Cabrera,  y á otro  tuvo  nombre 
se  igiiBra,  pero  que  también  es  cabecilla. 


OBliAÓ  PUBLICAS- 

FEMO-C.V«*IL  DE  LA5GEE0. 

La  Asamblea  conslitojeate  ha  decretado  la  rTorgi- 
atzaeion  de  la  con^ñía^e  tuvo  per  objeto  la  cocs- 
trroípon  de  esta  importante  linea  de  cGziun'OidcTi. 
destinada  á facilitar  el  trasporte  ^de  ios  carbones  que 
en  iML  aprec'ada  canti-iad  encierran  los  valles  de  Siero 
y Langreo  en  la  provincia  de  Aslnrias. 

-Al  misma  lien,po  se  ha  concedido  la  sn^Tencioa  de 
i.lOO'.OOO  rs.  para  la  línea  de  Soma  á Gijon  y la  de 
i. 200-, 990  rs. -para  la  que  hade  recorrer  la disUatia 
de  Oviedo  á Noreña,  ligándose  de  este  modo  con  la 
línea  que  conduce  á el  Puerto  de  Gijon. 

Los  vec:nos  de  la  capital  del  Principado  conocen 
loda  la  TraporEñeia^para  La  prospéridad  de'la  antigua 
ciudad  de  realizar  este  pensamiento. 

El  dfreclor  del  grandioso  establecimiento  de  Tru- 
bia,  señor  brigadier  Elorza,  aprecia  las  veaíajas  de 
tener  en  Oviedo  el  ferro-carril,  y el  pueblo  de  Gijon 
á su  vez,  estimando  las  ventajas  qué  ha  de  reportar, 
,se  han  aunado  y cón  venido  para  ayudar  per  sn  parte 
á ía  empresa  del  camino  á la  realización  de!  pensa- 
miento en  que  para  todos  hay  ventajas. 

El,  ayuntamiento  de  Oviedo  se  ha  comprometido  á 
satisfacer  el  importe  de  las  obras  de  esplanacion,  la 
estación  de  Oviedo  y el  precio  de  las  espropiacioneSj 
anticipando  para  ello  á la  compañía  del  caminó  los 
fondos  que  sean  necesarios,  de  que  se  reintegrará  en 
12  años,  á contar  desde  el  en  que  se  abra  la  iíneaá 
ia  esplotacion. 

Este  gasto,  está  calculado  en  79,000  duros.  La  fá- 
brica de  Trubia  facilitará  los  carriles  y cogineles,  y 
de  su  importe  se  reintegrará  por  los  precios  dé  los  tras- 
portes que  haga  coa  los  objetos  de  sn  fabrica. 

El  pueblo  de  Gijon  toma  á su  cargo  las  obras  de 
fábrica,  cuyó  importe  asciende  á 490,000  rs.,  á igua- 
les condiciones  que  se  han  pactado  _para  el  ayunla- 
. miento  de  Oviedo. 

.Ambas  corporaciones  hacen  el  adelanto  sin  interés 
alguno. 

Puede  por  lo  tanto  mirarse  como  reálizáda  esta  lí- 
nea, que  hará  una  sola  población  de  las  importantes 
localidades  de  Oviedo  y Gijon. 

La  linea  de  Sama  va  á adquirir  nuevas  mejoras  con 
la  prolongación  del  ferro-carril  hasta  la  Dársena,  y 
con  el  muelle,  cuya  construcción  se  proponen  con  el 
solo  objeto  de  embarcar  el  carbón  dé  piedra. 

Hoy  se  embarcan  ya  cantidades  de  consideración 
con  los  medios  que  exislián  sin  mejorar.  El  cálenlo 
del  señor  ingeniero  Elduaycr  se  comprueba.  Se  pue- 
den dar  cómoda  salida  hasta  ia  cantidad  de  Ires 
millones  de  quintales. 

El  precio  es  ya  bastante  bajo..  Se  pone  á bordo  e 
quintal  por  24  cuartos. 

La  demanda  de  carbones  aumentá  diariamente, 
como  la  afluencia  de  buques  para  su  trasporte. 

BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MAN.ANA. 

San  Anacleto,  papa  y mártir. 

BOLETIN  oriCiAL- 


La  Gaceta  de  hoy  contiene; 

La  ley  prohibiendo  ia  simulianeidad  de  sueldos  y 
destinos'. 

La  ley  declarando  sultsislente  la  concesión  det 
ferro-carril  de  Barcelona  á Zaragoza. 

Otra  declarando  subsistente  la  del  ferro-carril 
I de  Sama  á Gijon,  y de  Noreña  á Oviedo, 
i Oi!  a aprobando  á la  misma  compañía  s'üs  es- 
j tatiitos. 

i Una  real  orden  de  Fomenlo  autorizando  el  esliiio 
I de  na  canal  de  riego,  lomaniio  las  aguas  »obr„n.es 
1 de  los  ríos,  Ter,  Fluviá  y Muga, 
i Los  siguientes  nombramientos  de  Gracia  v Jus- 
ticia. 

JiegCh  ios  elesiásiieos. 

La  Reina  (Q.  D.  G. , por  reales  decretr-s  de  17  y 
22  de  junio  de  1S.>5,  se  ha  dignr;dc  nombrar: 

1 A D.  Gaspar  Castor  Soliveres,  dignidad  d?  .~:aes- 
} trescaela  de  Menorca,  para  ia  de  Cbanire  ea  Oren- 
j se,  accediendo  á sns  deseos. 

A D.  Domingo  González  Chaves,  docl'r  en  tec-'o- 
' gia  y párroco  de!  Realejo  alto,  en  la  diócesis  de  Te- 
' beri'fe,  para  una  caimogia  en  la  misT.i  Sima  tg'ciia- 

.4  D.  José  Carmen  Bermeo,  beaefiriad-o  ce  ii  e- 
sias  unidas  de  Mirandade  Ebro,  y que  ha  ejsr-idip-'c 


ffncbos  años  'acora  de  almas,  para  .--jiI  prebenda 

er  U deCicJid-Rodriiro. 

A D.  José  P-:íe'.  y '[¿n  FniDcIscc.  Rabell,  benefi- 
fia^os  de  ¡£  -elbiza.  para  des  cauoncías  de  la  misma. 

Asóii  sm  lor  rea'es  ordenes  de  las  espresadas  fe— 
cbi'  b-.  lei.icj  í bieODomlirar 
A D.  M el  .Mo :eno)  Rodri¿-t:íz,presbíteroesclaü5- 
¡rado  del  orcen  de  Domuiioos  y cura  coadjutor  de 
ir'ja'.e.  éo  Mala¿a.  para  ju  beneficio  de  la  santa  iile- 
ca'.eJr-fí  de  Jaén,  y 

A D.  Mari-iPiO  Ramírez,  presbítero  beneficiado  de  la 
parroquio'  de  Liria,  en  Vo.encia,  para  igual  beneficio 
en  la  dcOrih'i  la. 

por  reales  decretos  de6  dejalio,  con- 
(b'-ni  Mvlose  con  lo  propuesto  ¡)Or  !a  Camara  del  real 
F^lrosal'  .se  ha  servido  noiiibrar: 

Para  'a  dizai  Jad  de^Deaa,  primera  silla  post  ponti- 
flcrJtm,  V,. canté  en  ía  sania  iglesia  primada  de  To- 
le lo . á don  Celestino  de  Mier , Chantre  de  la  misma- 
P»ra  igual  dignidad  de  lá  de  Oviedo  a don.'lanue!  Es- 
cv)  tr.  doct  «ral  de  la  de  .Málaga:  para  la  de  Pamplona 
á don  Aníouio  Maria  de  Zaiiala,  canónigo  déla  de  Za- 
ragoza; y oara  la  de  Santander  á don  Ramón  de  M¡- 
riorta,  arcediano  de  la  roisma. 

E'  parte  del  minisiriio  de  la  Guerra  sobre  Ca- 
taluóa. 

Y el  parle  del  cólera  del  que  resulta: 

- - Madrid. 

Invadidos  del  cólera- morbo  . . ••  . . . . 23 

Muertos  d-- tos  aiiterioraienle  iovadidos  . . . H 
Idem  de  los  invadidos  en.  este  día  . . ...  8 

Aranjuez. 

IcíadidoS-  ....  . . . . . . . . . 17 

Muertos  de  los  anleriorinente  invadidos  . . . . 4 

Idem  de  los  invadidos  en  esle'dia 1 

Curados  .8 

Orusco. 

Curados 3 

Víllavcrde. 

Invadidos - , ■.  . . 2 

Maerlosde  los  anlerioniienle  invadidos.  ...  1 

Chinchón. 

Invadidos ....'.  17 

Muertos.  . ......  3 

Vdlahntta. 

Invadidos ....  2 

Perales  de  T ajuña 

InVadido-s.  6 

Muertos  de  loS  invadidos  en  esle  día.  . . • . 1 
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PEBIÓS;COS  DEL  11  DE  JULIO. 

Í2I  Católic«»  hace  notar  la  contradic- 
ción en  que  incurren  la  Iberia  y las  Novedades  res- 
pecto á !o  que  dicen  estos  dos  periódicos  sotme  la 
silliacioh'del  obispo  de  Plaseacia,  y escita  bViGaceia 
para  que  declare  cua.i  de  ellos  está  m.ejor  enterado. 

i.a  jfc!«iiera¡i*,a  accediendo  á los 
meaos  de  varios  sescritores  sayes,  reproduce  un  ar- 
ticulo que  publico  en  el  año  Si.  y en  el  que  anuncia- 
ba que  la  Crimea  seria^para  los  eceideutalés  lo  que 
el  cilindro  que,  habiendo  cogido  la  punta  del  manto, 
va  atrayendo  lo  demas  hasta  que  todo  lo  tiene  hecho 
polvo. 

L.a  tCsvtrella  dedica  algunas  conside- 
raciones filosóficas  l.'afo  el  epígrafe,  la  Aurora  del  So- 
cialismo.^ y termina  diciendo: 

<8i  hoy  que  aun  es  lieaipo,  no  se  conjuran  lás 
lenipestades  que  amenazan  por  et  Oriente  demieslra 
patria,  iua:¡aaa  será  tarde  y tendremos  que  deplorar 
niales  sin  cueii:o,  desaslres'inacababres,  pérdidas  in- 
njensasyla  completa  posirácion  deEspaSa.  Esto  anun- 
cia la  aurora  del  .-ocralismo.» 

itl  t'  aro  .'%'.«C‘ioiial  se  ocupa  en  es- 

cribir sobre  la  nueva  Cocslilucion. 

«Las  i .sUiuciones  que  ao  reciben  al  nacer  la 
saacion  de  la  ciencia,  el  apoyo  de  la  opinioo  ilus- 
‘íaja,  las  sinipalias  de- los  pueblos  en  que  se  inaugu- 
r^Q,  son  iiistiiueiones  impuestas,  pero  ne  acep- 
lídas.. 

fcl  León  Küpañ  »I  apropósito  de  los 

— ces-s  ue  Ra.-ceJona,  encuentra  que  siempre  se  reaJi- 
&r..h  o ros  de  igual  clase  bajo  el  mando  prugresiita' 
Por  eso  decíamos  nosotros  ijue  no  en  valde  l;eva 
Espartero  e.'  nombre  de  P acificador  de  España. 

Hicri  .a  delira  ayer. 

Lhcc  -ea  machj  seriedad  que  vivimos  en  paz  y 
q.e  ZoZaííiJi  •ieüíia  Lbertaá  nutrea  c jaxida  en  la  Pe- 
aiLsn  a. 

Particaéo  de  la',  idpy.esls,  se  lanza  luego  iracunda 
tó-nra  un  per  óJi-,o quejia osado  proclamarla  dicta- 
dura dé!  genera!  Ó D.>ciic¡l. 
alreviíateüio’: 


TtSi  Epoca,  traza  en  breves  palabras  los 

ra.sgos  que  careclerizaa  pefectamenle  á la  Asamblea. 

«Ai  cabo  de  no  año  do  consumada  la  revolución,  al 
cabo  de  ocho  meses  de  reun.das  las  Cortes  constitu- 
yentes, estas  vsn  a susp«der  sus  sesiones  ssn  qus  es- 
té promu^atla  !a  C&asiiriicioa,  sin  qae  esté  delinili- 
vamente  resuelta  la  cuestión  de  hacienda,  sin  que 
quede  nivelado  el  preupuesto  de  gastos  con  e!  de  in- 
gresos de  una  manera  permanenle-» 

¿Que  mayor  prueba  se  quiere  de  su  inutilidad? 

Las  " brtes  examina  la  cuestión  de  los 
obreros  en  Cataluña,  y apela  á la  ciencia  económica 
para  resolverla. 

No  es  ese  c!  camino. 

PEEIODJCOS  DEL  12  DE  JLXIO. 

Eta  rVacíon  califica  de  pálida  y desani- 

mada la  sesión  de  ayer. 

Sin  embargo,  los  constituyenics  votaron  en  ella 
nuevos  gravámenes  para  los  pueblos. 

La  España  juzga  asi  lo  que  aconteció 
sobre  el.abono  áfos  cesantes  de  1843,  aprobado  ayer 
por  la  Asamblea: 

«Lo  defendió  el  general  San  Miguel:  es  cuanto  nos 
quedaba  que  ver.  Lo  defendió  también  el  señor  Esca- 
laute;  pero  el  señor  Escalante,  sobre  estar  sujeto  á 
reelección,  es  uno  de  los  progresistas,  si  no  nos  han 
iiifLrmado  mal,  a quienes  comprende  la  gracia. 

Mas:  se  habia  dicho  que  los  progresistas  agraciados, 
componían  solo  unas  cuantas  docenas:  sin  embargo, 
esas  docenas  en  su  mayor  parle  están  en  el  congre- 
so, y parecía  natural  que  se  hubiesen  abstenido  de  dar 
su  voto,  ó que  hubieran  volado  en  contra,  por  un 
senlimiento  que  comprenden  perfectamente  nuestros 
leclores.  Pues  b.en,  interesados  hubo  que,  no  solo  no. 
se  abstuvieron  de  votar,,  sino  que  votaron  capró.  Se 
da  el  nombre  de  abnegación  al  sacrificio  de  si  propio. 
Sellíima  desprendimiento  ai  sacrificio  del  inlerés  pro- 
pio: los  progresistas  dirán  ahora  como  se  llama  lo  con- 
trario; qué  concepto  merece  en  el  público,  y qué  pan- 
to de  coiilaeto  tiene  con  esa  tan  cacareada  moralidad.» 

El  Ciam-r  IPñblieo  presiente  que 
el  gobierno  no  sabrá  llenar  su  misión  ea  cuanto  se 
quede  sin  eí  ausilió  poderoso  de  las  Córtes. 

Ya  le  dará  el  suy  o el  director  del  Clamor,  y lodo 
irá  bien. 

Sil  Occidente  hace  el  siguiente  cro- 

quis de  la  Asamblea: 

«Va  á hacer  pronto  un  año  que  se  hallan  reunidas 
las  Constituyeníes,  y á estas  horas,  triste  y doloroso 
es  decirlo,  ni  han  votado  una  ley  de  verdadera  iitili- 
, dad  pública,  ni  han  hecho  unaVeforma  provechosa, 
rii  han  formado  la  Constitución,  ni  tienen  preparadas 
las  leyes  orgánicas,  ni  han  discutido  los  presupuestos, 
ni  háú  proporcionado  benéfieio  alguno  á los  pueblos, 
como  no  consideremos  cual  grandes  beneficios  las 
consecuencias  del  debate  sobre  ía  base  religiosa,  la 
impremeditada  supresión  de  la  contribución  de  con- 
sumos y el  empréstito  que  se  disponen  á regalarnos.» 

¡Oh  revolución  fecunda!! 

Eas  ilíivedades  escita  á la  comisioü 
que  enti  nde  en  la  acusación  de  los  ministros  mode- 
rados para  que  active  sus  trabajos. 

Calma,  señores,  calma,  que  el  trabajo  es  ímprobo. 

La  soberanía  Nacionsil  publica 
hoy  un  artículo  de  carácter  eminentemente  socia- 
lista, y en  el  que  se  hace  la  defensa  de  los  obreros. 

Con  estímulos  de  ese  género,  la  pacificación  de  Ca- 
taluña es  cosa  -hecha. 

El  Diario  Esiiañol  reseña  la  se- 

aon. 

El  S^arlamento  examina  el  estado 

del  Tesoro. 

Mas  vale  no  decir  nada. 
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— Despacho  particular  de  \aGacela  deMa- 
drid. — París  miércoles  ti  á las  ocho  y veime  y seis 
minutos  de  ¡anoche. — Crimea^. — El  general  Siinpson 
dice  que  el  martes  se  ronnperá  el  fuego  contra  el  Re- 
dan — E!  empréstito  turco  ha  sido  votado  por  unani- 
midad.— Gortschakoff  propone  cange  de  prisioneros 
en  Odessa. 

— De  Ferrara  v de  Bolonia  dicen  que  el 

cólera  está  haciendo  mucho?  eslragns. 

Según  eacriboQ  de  Roma  el  30  de  junio,  la  seu- 
lencia  dictada  contra  De-Felice  ha  sido  devuelta 
por  el  Papa  á ia  Sacra  Consulta,  lo  que  significa  que 
ha  sido  aprobada,  y auese  ejecutará  inego  que  salgan 
i de  Roma  Io«  angostos huéspedi-s,  el  rey  de  Portugal  y 
j eí  duque  de  Oporto. 


— Ayer  ’.k.  ia  Las  Novedades,  y hoy  eoa- 
' firma  ia  Gu:c‘<  lo  qoe  s^ue: 

«Antes- de  paríir  paraei  Pirineo  el  «enor  Olózaga, 
á hemos  de  dar  crédito  á correspo.idpncias  de  París, 
tuvo  una  coor'enpscia  con  el  emperador  Napoleón  acer- 
ca de  la  situación  ce  Europa,  y con  'eípecia'iJaJ  de 
la  de  EspaSí.  Ea  esta  confereocia  Luís  S’apr.lt-on ase- 
guró que  é!  defen  leria  con  loJas  sos  fuerz.us  el  trono  . 
y la  dinastía  de  dv-ña  Lsabet  If,  y que  pan  •jbrBrnias' 
activamente  contra  los'cárlisias,  iúa  s nombrar  ua 
■ inspector  especial,  que  pagando  i los  líepariamenlos-  . 
del  Mediod  -a,iaatíH(re  éúantos  esfuerzos  hagan  lo-  c.ir- 
listas  de  dentro  para,  eotenderse-  enrr  los  qué  existe» 
en  Francia,  pud.iendo  estar  seguro  e¡  ?:o!)ierDO  espa- 
ñol de  que  ios  partidarios  de  Montemoiin  no  encon- 
trarán en  el  lerriíoria  francés  ni  siquiera  'iescjffso. 

— El  Emperador  de  los  franceses,  recibió^ 
el  6 á las  och'i-  de  la  noche  en  el  paiarjo  <lel  E!i>eo  á- 
S.  E.  el  presidente , á los  señores  vicepresidentes  y 
miembi-os  de  la  mesa,  del  cuerpo  leg  sl.iiiv.,.  qu.-  ibam 
á llevar  á S.  >1.  los  proyectos  de  ley  adoplado.^en  lasi 
sesiones  del  5 y 6 de  julio.  Todos  los  cipulaJos  ha— 
bian  ido  al  Elíseo  con  la  mesa.  Los  iiiini.'tros.  el  pre— 
sideute  de!  consejo  de  Estado  y los  grandes  oliciales- 
deJa  Corona,  asisiian  á esta  reunión. 

Al  presentar  el  conde  Morny  á S.  .M.  los  provectos- 
de  las  leyes,  le  dirigió  las  palabras  siguientes: 

«Tengo  eF  honor  de  poner  en  manos  de  V.  iVí  {* 
ley  del  enipréslito,  y 'aqué  fijaeiconii  ig.rtl.í  I d e ér- 
cito  para.JSoG.  S.  M.  no  podia  dudar  de  la  leaJaU  ni 
de.  la  cooperación  del  cuerpo  legislativo  llaaorave- 
charfo  esta  ocasión  para  daros  uu  nuevo  i.  si'imonio, 
votando  per  unanimidad  estas  dos  h-yes,  tan  impor-  ■ 
tantes  en  las  aclnáicscircuastáncias.  • 

El  Emperador  respondió:  . 

«Doy  gracias  al  cuerpo  lejis'ativo  por  la  prisa  que 
se  ha  dáilb  para  volar  las  dos  leyes  que  me  l raéis,  y 
no  puedo  menos  de  manifestarle  mi  reconocimiento. 
Sé, perfectamente  cuán  pesadósson  ios  i mpu estos  y las 
cargas  que  la  guerra  exige;,  mas  espero  que  no.seráa 
sino  momentáneos,  y confio  en  que  con  el  ap  y «y  el 
patriotismo  dei  pais,  venceremos  todas  lasdi.ficiñla'des 
y conseguiremos  una  paz  honrosa.» 

Estas  palabras  han  sido  acogidas  con  la  mas  viva 
simpatía. 

ElEmperador  ha  hablado  después  con  los  m eir.biosc 
del  Cuerpo  legislativo. 

A las  nueve  y media  terminó  la  reunión. 

— La  España  hace  la  siguiente  reseña  dfr 
la-s  pérdidas  de  los  aliados  en  Crimea: 

«El  ejército  de  Oriente  francés  lie\a  ahsarvido.s  ca- 
si todos  los  gu-.  rreros  que  sp  formaron  de  .\f.  ica,  in- 
clusos lo?  zuavos,  liradores  arjelino.?  y legión  e.siran- 
jera;  la  flor  de  la  infantería  qne  salió  de  Francia,'  de 
la  artillería  y de  ingenieros  ha  perecido  ya,  y para 
que  nuestros  leclores  puedan  fontiárse  uña  iu'i  a de 
cuanto  baoi  unido  délañle  de  los  moros  Je  eetw.'lo- 
pol,  trasladamos  las  siguientes  noticias  iniepnb  lea  ua 
periódico  eslrangero  hablando  de  los  e.^tados  in>yo- 
res  de  los  ejércitos  aliados. 

Los  generales,  lord  Raglan,  Eskourt,  Cutlicart,. 
Eyre  y Campbell  han  muerto;  y los  d • ignai  eutse 
Brovvn,  Codrigton  y Pennefaíhter  psta’r  enfermos. 
El  duque  de  Cambridge,  Lacy-Evans,  Torivns,  Lu- 
cany  Cardigan  han  vuelto  á Inglaiei  ra. 

En  el  ejéreilo  fraocés  han  mueilo  del  colera  el- 
mariscal  Saint- Aniaud,  y los  ge  nera'es  Rey  y Car- 
buccia.  Los  generales  .de  división,  Ilizot,  Mayrau  y 
Brunet,  y los  generales  de  brigada  Loarme  y de  La- 
varunde,  han  muerto  eii  e!  campo  de  íialall-i.'  Los  ge- 
nerales Ciiiíroherl,  Thoma?,  Monel,  Saiii'-I'anl,  .N'iol, 
Tailly  y Villiers  han  estado  ó están  le  ridos;  y los 
generales  Bou  >t,  Allonville,  Bousiogen,  Coenr  v*  Do  • 
vei,  sucesivamente  enfermos,  habían  vuelto á Fra.ocía 
los  tres  último.?.  Tal  es  el  resultado  de  las  faiigas  y 
peligros  de  tan  largo  y rudo  sitio.» 

— El  Echo  du  Mont- Blanc  publica  el  sí»» 
guíente  testo  de  las  instrucciones  dadas  por  los  obis- 
pos de  Saboya  á su  clero,  relativainenlc  a la  h-y  de 
29  de  mayo  de  185o: 

«El  Concilio  de  Trento,  en  su  sesión  22,  cap.  IX, 
ha  establecido  la  pena  de  escomiinioo.  iai  urrida  ipsa 
(acto,  y reservad-t  á la  Savia  Sede,contra  los  ul-uí ya- 
dorc*s  de  ios  bienes  ech  siásliims.  Las  roiisüt'iciones 
synodales  de  las  dioce-i?  de  Saboya  e.-lable  en  que 
ese  decreto  l.a  estado  siempre  vigent  -.  í’or  ¡o  t.inloi 

• l.“  Dan  incurrido ijijoyacío  en  esa  iscomnnion, 
reservada  al  Papa,  iodos  lo?  que  lian  volado  la  ley 
sobre  supresión  de  las  comunidades  religiosas,  y so- 
trz  ;t-.c.£3  de  :-jUÍr;lju-,io:i  impue^.o  a los  bieues 
eclesiásticos. 

»2.  - Incurrirán  en  eüa  también  ipso fado  lodos 
los  que  cooperen  á la  ejecuciun  de  esa  <ic  i.n  nto— 
do  activo,  formando,  por  ejemplo,  ja  esiaoLiiia  de 
las  persona?  ó de  la?  casa?  religiosa.?  que  hay  que 
suprimir,  ó de'.os  bienes  que  hay  que  sobrecargar; 

I exigiendo  el  sobrecargo  de  ia  ccDirihu  ion  ó adir.i— 
i cisiran-áO  ios  íoucos  de  la  caja  eclesiástica. 


«3.  ^ Incurrirán  en  eila  todos  los  compradores  de 
los  bienes  quilados  á la  Iglesia  en  virlud  óe  dicha 
ley.  ya  los  adquieran  de  primera  mano,  de  segunda  ó 
tercera,  etc. 

.«i.  ~ l.ncurrirán  en  ella  los  eclesiásticos  que,  sin 
autnrizacioa  de  la  Sinla  Sede,  reciban  sus  congruas, 
suplementos  de  cón^ruas,  ú otros  honijrarios,  del  te- 
sorero de  la  caja  eciesiáslica.  porcuenta  de!  prodnclo 
del  sobrecargo  de  contribución  ó de  los  bienes  quita- 
dos á las  comuuidades  religiosas. 

*-5.  ° Pero  no  incurrirán  en  ella  los  religiosos;  ni 
los  beneficiados  que  reci.ban  de  dicha  caja  una  pensión 
hasta  la  cantidad  solamente  de  lo  que  les  ha  sido  qui- 
tado. 

»6  ° Tampoco  incurrirán  en  ella  los  que  se  pres 
ten  á la  ejecución  de  esta  ley  de  una  manera  pasiva, 
comunicando,  por  ejemplo,' el  estado  de  los  bienes  y 
de  las  personas  de  una  oimnnídad , ó pagando  iá 
parlede  sobrecargo  de contribncioo  que  les  sea  im- 
puesto. Sin  embargo,  los  que  hagan  cualquiera  de 
esas  dos  cosas,  sin  ser  obligados  a ello,  y sin  protes- 
tar, ya  de  viva  voz,  ó ya  por  escrito,  no  dejarán  de 
ser  culpables  ante  Dios 

•7.  ® Todos  las  que,  en  ejecución  de  ¡a  citada 
ley,  violen  la  clausura  de  un  monasterio,  ya  sea  su 
Conducta  activa,  ó ya  pasiva,  incurrirán  en  las  pe- 
nas establecidas  en  !a  iglesia  contra  los  violadores 
de  las  clasuras  monásticas.» 


— Teniendo  ayer  el  modesto  señor  Brui) 
qüe  el  proyecto  de  abono  de  tiempo  á los  ce.santes 
corriera  borrasca,  se  apresuró  á declarar  que  uo  era 
él  su  autor. 

— Ese  proyecto  decia  el  señor  Calvo  Asen - 
sio  es  inmoral.  El  señor  Bruil  declaró  que  era  obra 
del  señor  Madoz. 

— ¿Cuando  asiste  el  general  Espartero  á 
las  sesiones?  Siempre  que  ocurre  alguna  cosa  estraor- 
dinaria. 

— .\ysr  votó  el  duque  de  la  Victoria  el 
abono  á ios  cesantes  del  43, 

— ¿Para  que  se  quiere  el  dinero?  Para 
gastarlo:  por  eso  al  dia  siguientede  aprobar  una  nue-  | 
va  contribiKion  de  200  millones,  las  Córtes  han  con- 
cedido un  crédito  para  un  monumento  á les  subleva  - 
dos  del  Carral,  varias  prevendas  á los  que  cesaron 
en  1843. 

— Refieren  que  al  decir  ayer  el  señor 
Hazañas  que  si  él  faera  ministro,  llovería  oro  sobre 
sus  amigos,  el  Tesoro  hizo  un  gesto. 

Este  señor  es  progresista. 

— ^Nosotros  creemos  que  carecen  de  ver- 
da^.esas  especies  que  ,«e  esparcen  malévolamente  so- 
bre disidencias  entre  los  generales  Espartero  y 0‘Den- 
nell.  Desde  los  úitinios  sucesos  de  Barcelona,  debe 
haberse  estrechado  mas  fuerlemenle  !a  amistad  que 
los_,une. 

— Hoy  á las  cinco  de  la  tarde  formarán 
los  batallones  4f  y 3f  de  la  Milicia  Nacional 
y Iropasd»  la  guarnición  para  despedir  á la  Reina, que 
sale  para  el  Escorial.  El  ministro  de  Estado  acompa-  j 
ña  á la  corte  en  la  jornada.  La  escolla  de  caballería 
déla  Milicia  que  saldrá  cunS.  M.  la  acompañará  hasta 
los  Rozas. 

— .\noche  á las  diez  fué  recibida  por  el 
general  conde  de  Lacena,  la  oficialidad  del  tercer 
batallón  delainihcía  de esla  corte  para  hacerle  saber 
que  había  sido  nombrado  comandante  del  mismo. 

— Parece  que  rl  gobierno  ha  mandado 
venir  de  Castilla  la  Vieja  tropas  de  infantería  en  car- 
ros, que  debieron  llegar  anoche  á esta  corte. 

— Ademas  de!  Obispo  de  ürgel,  general " 
Gontreras  y lienias  personas  espiilsadas  de  Barcelona, 
parece  que'  lo  ha  sido  también  la  marquesa  doña  .Mi- 
lagro del  PiUr  antigua  azafata  deS.  M.  la  reina  Cris- 
tina, que  residía  en  la  villa  de  Gracia. 

— Según  el  estado  demostrativo  que  pu- 
blk»UiGaccía.  la  deuda  flotante  asciendeá  627. 42o, 094 
reales  25  mrs 

¿La  disminuirá  el  señor  Brnil? 

— De  hoy  á mañana  se  dará  cuenta  á las 

CórtDs  de  una  proposición  de  ley  orgánica  de  teatro*. 

— El  señor  Alcalde- 1.°  nos  supfica  inser- 

temos el  sisuiente: 

PROGRAMA 

ds  la  función  cívica  y religiosa  con  qtt ; ha  de  cele- 
brarse en  la  real  iglisia  de  San  Isidro  la  memoria 
de  i)s  kérojs  'lela  Uberiait  que  en  los  dias  17.  tS 
y 19  lUjuli,  dt.l  año  último  en  las  calles  de  esta  ca- 
pital, y en  los  campos  de  Vtcálvaro  en  30  de  junio 
. anterior,  cem  sangre  la  defensa  de  las 

libertades  patrias. 

En  ios  dias  ¡7.  18  y 19  del  presente  mes  se 
celebrará  misa  cantada  con" vigilia  en  todas  las  par- 


roquias de  esta  capital,  como  sufragio  por  las  almas 
de  ios  ilustres  victimas  de  aquellas  gloriosas  jor- 
nadas. 

o.”  -A  las  cuatro  de  la  tarde  de'  dia  ! 7 se  dará  un 
clamor  general  de  campanas  en  tedas  las  iglesias  de 
Madrid,  repitiéndose  otro  igualé  las  iliez  de  :a  noche. 

A las  siete  se  cantara  una  solemne  vigilia  en  la 
real  iglesia  de  San  Isidro,  coa  asistencia  del  ayuata- 
miento  y convidados  que  gusten  concurrir. 

3. *  A las  ocho  y media  de  la  mañana  del  dia  18 
se  reanÍ!’áo  con  el  a'yuntamienlo  en  las  Casas  Consis- 
toriales los  convidados  que  hayan  correspondido  á su 
invitación  , y á las  nueve  deberá  ponerse  en  movi- 
miento la  corailiva  por  el  órden  siguiente: 

Abrirá  la  marcha  una  sección  Me  caballería  de  la 
Milicia  nacional;  seguirán  el  cuerpo  de  Inválidos,  los 
heridos,  viadas  y liuérfanos  de  los  héroes  que  falle- 
cieron en  los  dias  17,  18  y 19  de  julio  del  año  últÍBio, 
ó de  sus  resultas:  los  alcaldes  de  barrio;  los  señores 
jefes  y oficiales  del  ejército,  armada  y Milicia  nacio- 
nal; los  maceres  del  ayuntamiento,  y a continuación 
los  veteranos  de  la  Miiícia  naciona',  electores  parro- 
quiales, autoridades  y corporaciones  civiles  y milita- 
res, jefes  de  la  administración  y de  inslruccion  públi- 
ca, títulos  de  Castilla,  tribunales  de  justicia,  directo- 
res de  las  respectivas  armas  del  ejército,  é inspector 
de  la  Milicia  nacional,  grandes  de  España,  generales 
del  ejército,  embajadores  y diputados  de  lasconstiíu- 
yenles,  cerrando  la  comitiva,  en  unión  del  capilan  ge- 
neral, el  ayanlauiiealo  consliUicienal.  la  diputación 
provincial  y el  gobiernodeS.  M : seguirá  una  colum- 
na de  honor  precedida  de  su  música  militar,  un  es- 
cuadronee lanceros  y una  sección  de  tiradores  de  la 
Milicia  nacional;  colocándose  en  los  costados  de  la 
comitiva  un  piquete  de  la  compañía  de  Veteranos  de 
la  propia  Milicia. 

4. ?  Las  cempañias  de  granaderos  de  los  ocho  ba- 
tallones de  línea  de  la  Milicia  nacional,  una  de  cada 
uno  de  los  de  artillería  de  ¡daza  y de  ligeros;  los  bom- 
beros, zapadores  é ingenieros,  en  unión  con  las  tro- 
pas del  ejército  que  se  hallen  de  guarnición,  y en  los 
términos  que  tenga  á bien  disponer  el  Exemo.  señor 
cauitan  general,  cubrirán  la  carrera,  que  sera  por  las 
calles  Mayor,  de  Ciudad-Rodrigo,  Plaza  de  la  Consti- 
tución, calles  de  Gerona,  Imperial  y de  Toledo  hasta 
la  real  iglesia  de  San  Isidro,  donde  se  celebrará  una 
solemne  misa  de  Réquiem  con  responso.  Terminada 
esla,  pronunciará  la  oración  fúnebre  el  presbítero  don 
Juan  de  Dios  Cruz,  y concluidas  las  exequias  regre- 
sará la  comitiva  por  el  mismo  órden  y las  propias  ca- 
lles á las  casas  consistoriales,  por  cuyo  frente  en  la 
parle  de  la  calle  mayor,  harán  el  des'file  las  fuerzas 
que  hayan  formado  en  la  carrera. 

Cumplida  asi  por  parte  del  ayuntamiento  constitu- 
cional el  deber  sagrado  que  le  impone  el  recuerdo  re  - 
ligioso  de  las  personas  que  fueron  víctimas  de  su  de- 
nodado arrojo  por  la  defensa  de  las  libertades ¿pa- 
trias, queda  aun  otro  recuerdo  no  menos  grato  para 
la  historia,  que  debe  solemnizarse  de  manera  dístina, 
porque  revelará  siempre  el  júbilo  de  que  deben  ha- 
llarse poseídos  los  corazones  de  los  buenos  patriotas 
por  la  recenquista  de  la  libertad  perdida  y rescatada 
á costa  de  tan  preciosa  sangre. 

El  ayuntamiento  invita  y espera  del  heroico  ve- 
cindario de  eslacapilal,  qué  en  los  dias  17,  18  y 19  de 
julio  adornará  tos  balcones  de  sús  casas,  iluminándo- 
los por  la  noche. 

Si  el  e.stado  de  la  salud  pública  lo  permitiese,  en  la, 
tarde  dei  1 9 tendrá  lugar  en  el  Prado  una  gran  re- 
vista de  todas  las  tropas  Je  la  guarnición  y Milicia 
Nacional. 

Madrid  tO  de  julio  de  1833. 


COSTES. 


CO-VCI-CSIO-'y'  DE  LA  SSSIOX  DEL  t I DE  JULIO 

Después  del  señor  Yañez  ¡don  Manuel  usó  de  la 
palabra  el  general  San  .Migue’  para  defender  el  abono 
de  años  de  servicio  á los  cédanles  de  1843 

No  fue  de  la  tuisma  opinión  el  señor  Calvo  Asen- 
sio,  que,  á pesar  de  ser  p.-ogresisia,  y de  los  progre- 
sistas mas  próximos  á !a  fieiuocrácia,'  se  opuso,  fun- 
dándose en  razones  de  dignidad  y He  decoro,  á que 
se  concediera  el  abono  de  tiempo  á los  cesantes  de 
1843.  El  señor  Calvo  Asensio  se  esforzó  por  lograr 
que  un  seañmiento  de  vergüenza  retrajera  a sus  ami- 
gos políticos  de  votar  lo  que  te  les  proponía,  y les 
recordó  que  los  miaistros  moderados  no  babian  acce- 
dido jamás  á tomar  una  disposición  anaioga  en  favor 
de  los  cesantes  de  1 840. 

El  señor  Bruil  tomó  la  palabra  para  declarar  que 
el  proyecto  que  se  discutia  no  era  obra  suya.  Ya  lo 
supontauios  asi  nosotros,  y con  nosotros  lodo— el 
mundo. 

Lo  que  nadie  alcanzó  á ver  fue  la  oportunidad  de 
séaiejanle  declaración. 

El  señor  Escalante  habló  también  en  favor  de  los 
cesantes,  tejiendo  un  discurso  coa  esclamaciones,  apos- 
trofes, y alegorías  del  mejor  gusto.  Habió  del  lujo 
y del  fauistode  los  hombres  que.mandubmcuandaesfa- 
ban  cesantes  los  progresistas,  y de  las  carrozas  de  oró 
con  que^aquellos  pasaban  sobré  ei  pueblo. 


El  abono  de  tiempo  á los  cesantes  de  1843  fee  apro- 
bado por  86  votos  contra  iZ, 

El  ministro  de  la  Gobernación  leyó  nn  proyecto 
para  la  reforma  de  ?a  Puerta  del  Sol  N »di-*oyi  una 
sola  palabra  de  su  conlcniiio,  por  que  la  cs:i;:,;n::!a 
del  Presidente  no  logró  “ílablecer,  á pesar  de  lo  ma- 
cho que  se  movió,  el  órJen  y silencio,  que  eran  ne- 
cesarios. 

! Después  fué  definitivamente  votada  la  ley  du  em- 
préstito voluntario-forzoso. 

Igualmente  lo  fueron  otras  concediendo  peDs:on»s. 

En  seguida  fué  leído  el  dictamen  de  la  coiobioo 
i general  de  presupuestos. 

La  sesión,  como  se  vé,  fué  aprovechada.  Después 
del  monumento  para  los  sublevados  dei  Carra!,  el 
premio,  costoso  para  él  Tes*ro,  de  los  cesantes  pro- 
gresistas; después  de  este,  el  emprésUlp  forzoso;  por 
via  de  rontinuacioj,  pei  sioces:  y por  remate,  los  pre- 
supuestos, que  están  ahora,  en  cuanto  á gastos,  mas 
crecidos  que  nunca; y en  cuanto  á ingresos,  uolable- 
menle  disminuidos. 

SESION  DEL  DIA  12. 

Cuando  llegamos  á nuestra  tribuna  se  acababa  de 
abrirla  sesión  y había  en  el  salón  19  diputados. 

Esta  falta  dé  asi.siencia  va  siendo  ya  digna  Je  la 
mas  enérgica  censura. 

¿Por  qué  uo  han  de  cumplir  con  susdeberes  los  se- 
ñores .Conslituyeutes? 

¿Porjqtié  si  miran  con  lanía  indiferencia  el  concur- 
rir á sus  puestos  no  declaran  terminada  su  misión? 

Y no  es  nosotros  que  deploreino.s  esa  apatía:  pero 
una  vez  que  han  aceptado  .el  cargo  que  les  íinjxme  la 
! obligación  de  ser  asiduos,  que  cumplan  con  ella. 

Vemos  entre  los  ditmtados  al  general  Prini. 

El  señor  Bautista  Alonso  denuncia  un  hecho  que, 
según  sus  palabras,  es  de  los  mas  graves  que  pueden 
ocurrir  en  un  Parlamento 

Se  trata  de  un  desaire  dado  por  el  ministro  de  Fo- 
mento, á los  diputados  de  Galicia,  nombrando  .«in  oír- 
les, para  resolver  las  graves  cuestiones  que  aferlaa 
aquellas  provincias  al  diputado  señor  Ulloa,  como 
comisario,  del  gnbiertip.  ... 

Parece  que  el  ministro  tenia  convocada  una  re- 
unión para  hoy,  y dice  ei  señor  Bautista  que  han  re- 
suelto no  concurrir. 

El  señor  tiiloa  defiende  al  ministro  de  Fomento. 

La  cuestión  es  una  cuestión  ,de  amor  propio,  y por 
lo  mismo  carece  de  todo  interés  para  el  pais. 

iCuánio  tiempo  perdido! 

Hablan  los  señores  Pardo,  Osorio,  minislro  de 
Fomento  y Ruiz-Pons. 

Abundan  Jas.  espliracio.ne.s  y las  recíiíicaciones  y 'as 
salvedades;  resultando,  de  todo  que  ni  el  gobierno  ni 
el  señor  üiloa  érlán  en  camino  de  atender  a lusgran- 
des  males  que  afligen  á las  desventuradas  provincias 
de  Galicia. 

Después  de  hora  y media  invertida  ea  este  debate» 
el  Congreso  queda  enterado,  y se  pasa  a otro  asauto. 

Orden  del  dia. 

Proyecto  sobre  abono  de  tiempo  á los  cesantes  de 
1843,  tomado  ayer  en  con.sideracion. 

El  señor  Calvo  Asensio,  que  ademas  de  diputado  es 
también  director  de  La  Iberia,  principia  su  impugna- 
ción con  estas  elocuentes  polahras: 

• Cada  día  se  pierde  una  ilusión.» 

Tiene  razón  S S.,  y no  comprendemos  cómo  con- 
serva ninguna  quien  lleva  nueve  meses  de  asistencia 
á la  Asamblea. 

Ayer,  añade  el  señor  Calvo,  llamé  en  vano  á las 
Duer'las  de  la  dignidad  de  los  diputados  que  van  á 
disfrutar  los  beneficios  de  la  ley. 

Entreoíros  que  nosotros  no  conocemos,  la  volaron 
les  señores  Escalante,  Gaminde,  Suarez,  Moreno  Bar- 
rera, Avecilla,  Bautista  Aion.so  y .Madoz. 

lis  sealiJjs  mauifeslaeiones  del  señor  Calvo  res- 
ponde éi  anciano  señor  San  .Miguel  quien  apesar  de 
sus  esfuerzos  no  halla  una  sola  razón  que  apote  un 
proyecto  que  aparte  de  su  injusticia  va  aumeiiiar  Ls 
cargas  del  Tesoro. 

Pero  esto  no  importa  á los  representantes  dul 
Pais. 

El  señor  Calvo  Asensio  merece  una  lU'  ncion  espe- 
cialísiina  por  los  términos  enérgicu.-,  digua-  y ¡.•atrio- 
ticos  cmi  que  recti.ica  al  sem.r  San  Miguel. 

El  pais  debe  aprender  sus  palabras:  ^ou  iiaa  acu- 
sación tremenda  lanzada  cara  a cara  a iosqueuyer 
tomaron  en  consideración  el  projeclo. 

Es  YER:.i.vB  DICE  QCE  VOT.VRON  SG  DIPUTADOS,  PERO  10 
CO-AtoZCO  23  POR  LO  HS.NOS  QUE  VoTAP.ON  EN  BE.X.rlC.O 
PROPIO. 

Se  levanta  á protestar  el  se.ñor  Moreno  Bsrrera 
diputado  demócrata , hoy  Regente  de  .AudirE  ¡a  y 
magistrado  cesante  en  1843. 

El  señor  Calvo  -Asensio  a'iipai-ada  por  It  presi- 
dencia sostiene  sus  pa  abras  coq  f ia  da  J y taloí. 

Las  tribuna?  apaudieran  alseñur  Calvo. 

Probaliieinenle  se  aproliir^  el  proteclo. 

Son  las  cuatro  mecos  cuarto. 

Nada  nuevo  de  Cataluña. 


] EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  ROsOCE 
I looreula  de  T.  Forlauel,  caiie  de  ia  c.:..  íí 
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f Kn  !a  ac  nistracion.  S’ta  eaHe  de  Gravina,  námero  H.  cuarto  principaL 

ILVURID } Cn  mes  rs.;  tres  18;  seis  3fl. 

( l.ibreri  de  M nier  , y le  Goesía;  Ga  raes  7 rs;  tres  17;  seis  3S. 

Este  perió'lico  le  todas  las  tardes. 


t Por  libranzas  sobre  correos  é cualquiera  otro  giro  seguro  á faror  de  te 

PROVlNCLdS < ••  dmims-racioD — Cn  raes  8 rs  tres  zi;  seis  li.'' 

I En  casa  de  los  corresponsales.  Cn  mes  » rs  ,tres  Í5;  seis  46.  ¡ 

CLTR.4M.4R.... — Cu  mes  25  rs.  -tres  60;  seis  116. 


POLITICA 


Lk  DICTADURA. 

La  suspensión  de  las  sesiones  de  las  Cortes  es  ya 
una  cosa  resuella,  según  aseguran  los  que  deben  es- 
tar bien  informados. 

Coincidiendo  con  la  proximidad  de  esa  suspensión, 
seka  Tuelto  á agitar  la  cuestión,  que  ya  no  es  nueva, 
«obre  la  conveniencia  de  que  se  establezca  ó no  se  es- 
tablezca una  dictadura,  lo  cual  para  nosotros,  que 
nos  hallamos  alejados  del  centro  de  la  actual  agita- 
ción política,  significa  lo  mismo  que  discutir  sobre  si 
deben  ó no  deben  volver  á reunirse  las  Corles  ac- 
tuales. 

Varios  son,  y perienccienles  á diversos  matices 
políticos,  los  periódicos  que  tratan  ya  desembozada- 
mente  este  asunto,  y con  una  claridad  en  las  opinio- 
nes, y un  desenfado  en . las  citas  de  los  nombres  pro- 
pios, que  por  mas  de  nn  concepto  nos  parece  notahili- 
sima.  Después  de  lo  mucho  que  con  reticencias  y sal- 
vedades habían  dicho  algunos  de  nuestros  colégás,  p]' 
Journal  de  Madrid,  sin  ambages  ni  rodeos,  ni  disimu- 
los de  ninguna  claso,  prociama  alta  y claramente  que 
Ja  España  se  encuentra  en  una  situación  desespera- 
da, de  la  cual  no  puede  sacaría  c-ino  la  dictadura;  y 
añade  que  no  vé  ningún  otro  hombre  capaz  de  ejer- 
cer esta,  sino  el  general  O'DoanelI. 

La  Epoca  V El  Occidente  han  dado  gran  impor- 
tancia á las  declaraciones  del  periódico  francés,  y 
creemos  no  aventurarnos  diciendo  que  amiws  las  en- 
cuentran muy  razonables.  La  Epoca,  sobre  lodo,  está 
e^lícita  para  aprobarlas. 

En  cambio,  La  Iberia  truena  contra  las  pretensio- 
nes del  diario  escrito  en  idioma  eslranjero,  y le  ofen- 
de muy  especialmente  que,  al  pedirse  la  dictadura, 
se  pida  para  el  general  O Donneil. 

Suponemos  que  esta  polémica  va  á producir  mu- 
chos arlicolos  periodísticos,  y muchos  comentarios 
de  toda  c!ase,  asi  en  tos  periódicos  como  en  todos  los 
círculos  políticos;  y que  esiá  destinada  á influir  en  la 
direwíon  de  los  negocios  públicos  de  España. 

Por  nuestra  parte  nos  limilat  emos  por  ahora  á,  dar 
á nuestros  lectores  noticia  de  aquellos  pormeno-es 
que  nos  parezcan  mas  interesantes,  sin  descender  al 
fondo  de  la  cuestión. 

Sin  embargo  de  este  propósito,  y sin  fallar  á él, 
vamos  á hacer  algunas  indicaciones. 

Que  la  sitaacion  actual  del  país  es  lodo  lo  descem- 
«iádora  posible,  no  necesita  demostrarse.  Todo  el 
mando  lo  siente,  todo  e?  mundo  lo  ve,  toilo  el  mundo 
boye,  todo  el  mundo  lo  palpa.  La  intensidad  del  mal, 
es  tan  grande,  y tan  evidente,  que  cada  cual  rabe  ¡yjr 
!■  proi.io  muchísimo  mas  de  lo  que  podrían  decirle 
t:¿vS  los  piriodicüs  y lodes  los  escritores  juLtas. 

,AI  uiisaio  tiempo  tenemos  que  deplorar  que  se  ha- 
ya de  p -nsar  ea  la  dictadura  'en  un  pais  cató'ico  y 
■^(■árg^ic'V.  La  dirlúJura.  esto- es,  !a  tiranía  [iasage- 
ía  V..  njisao  rué  ia  lirania  perpetua , desapareció  de 
ía  M-turU  Je  Eur-pacoa  ius  repúLücas  del  p¿gani.s- 
6i0.  Desde  qce  las  Lucic.'.es católicas  se  consiituyeron 


bajo  la  forma  monárquica,  es  decir,  desde  los  albo- 
res de  ia  civilizacioQ  europea  la  palabra  y la.  idea  de‘ 
la  dictadura  habiau  carecido  de  objeto  y de  signifi- 
cación. 

Pero  ya  que  vuelven  á ser  usadas,  y hay  que  con- 
siderarlas como  üa  peligro  ó como  una  esperanza, 
nada  creemos  mas  oportuno  que  recordar  las  magní- 
, Ticas  palabras  pronunciadas  en  cierta  ocasicn  delante 
de  las  Cortes  per  el  mas  grande  de  los  oradores  par 
iamenlarios  españoles,  e!  inolvidable  marques  de  Val- 
degamas. 

«La  dictadura,  en  circunstancias  dadas,  ea  circuns- 
tancias corno  las  presentes,  es  un  gobierno  legítimo, 
es  un  gobierno  bueno,  es  un  gobierno  provechoso.... 
Señores,  Iremenda  es  la  palabra;  pero  no  debemos 
retraerm»  de  pronunciar  palabras  tremendas,  si  dicen 
-la  verdad,  y yo  estoy  resuelto  á decirla.  jLa  libertad 
arabo!  No  resucitará,  señores,  ni  al  tercer  día,  ni  al 
tercer  año,  ni  ai  tercer  siglo  quizá. ..  Si  se  tratara  de 
escoger  entre  la  libertad  por  un  lado  y la  dicladcra 
por  olro,  no  habría  disenso  ninguno;  porque,  ¿quién 
pudiendo  abrazarse  con  la  libertad,  se  hinca  de  rodi- 
llas aate  la  dictadura?  Pero  no  es  esta  la  cuestión.  La 
-libertad  no  existe  de  hecho  en  Europa;  los  gobiernos 
constitucionales ...  no  son  ya  sino  una  armazón,  un 
esqueleto  sin  (ida....  ¿Qué  son  esos  gobiernos  con  sus 
'mayorías  legítimas  vencidas  siempre  por  las  mino- 
rías turbulenta.s,  con  sus  miuislros  responsables,  que 
do  nada  responden,  con  sus  reyes  inviolables,  siem- 
pre violados?  Asi  la  cuestión,  como  be  idiebo  antes, 
no  está  entre  la  libertad  y ia  dictadura. 

Se  trata  deescojer  entre  la  dictadura  de  fa  insurrec- 
ción, y !a  drcfaduia  del  go.b’érno: puesto  en  este  caso, 
yo  escojo  la  dictadura  del  gobierno,  ermo  menos  pe 
sada  y menos  afrentosa.  Se  trata  de  escoger  entre  la 
dictadura  que  vieuc  de  abajo,  y de  la  dictadura  que 
viene  de  arriba;  yo  escojo  la  que  viene  de  arriba,  por- 
que viene  de  regiones  mas  limpias  y serenas;  se  trata 
de  escoger,  por  último;  éntrela  dictadura  del  puñal, 
y la  dictadora  del  sable,  yo  escojo  la  dictadura  del 
sable,  porque  es  la  mas  noble.» 


NOTICIAS  DE  CATALUÑA. 

I,a  Gaceta  de  hoy  publica  las  siguientes: 

«Tan  pronto  como  el  Exorno,  señor  Presidente  del 
Consejo  de  ministros  llegó  á saber  los  desagradables 
s4iees*is  ccwridos  últimamente  en  Barcelona,  dispuso 
que  ei  coronel  don  Bainon  Saravia  marchase  inmedia- 
tameote.  portador  del  oficie  siguiente  dirigido  al  ca- 
tatan genecal  d.  l Principado. 

' •Exemo.  señ  ^r: 

«Ue  saiiido  coa  el  mas  profundo  sentimiento  qoe  al- 
i ganos  obreros,  estra'  iados  por  los  encubiertos  eoemi- 
gr<s  de  la  libertad  y el  orden  público,  invocan  ni  nom- 
bre al  propio  tiempo  que  desobedecen  las  leyes  y des- 
conocen la  autoridad. 

iZ/»r  ^ue  con  sos  ocultos  manejos  les  han  inducido 
ala  sedie  oa , quisieran  divorciarme  del  gobierno  de 
la  Reina,  porqae  soio  ea  la  división  del  partido  libe- 
ral cifran  la  esperanza  de  su  triunfo  qoe  no  puedei. 
alcanzar  por  Otros  medios;  p«o  .<e  engañan  misera - 
bteuieoid.  El  motubre  dé  tni  soldado  siempre  leal,  siem- 


pre fiel  á sus  compromisos  y esclavo  de  susjurameiv- 


fo?,  no  puede  ser  la  bandera  de  una  insurrección  cen- 
ira  el  ironode  Doña  Isabel  II  y su  Icgílimogobiarno. 

«Yo  cof.fio  en  que  esos  desgraciados,  víctimas  <fe 
una  perfidia,  escucharáu  mi  voz  paterna!;  la  voz 
un  soldado,  hijo  del  pueblo , que  no  le  ha  engaña- 
do nunca  , y que  no  tiene  mas  ambición  que  la  de 
afianzar  la  libertad  y la  ventura  do  la  España. 

■El  gobierno  se  ocupa  con  solicitud  en  lasuertede 
los  obreros,  y eu  breve  propondrá  á las  Córfes  los  laa- 
dios  de  mejorarla,  sin  desatender  los  intereses  y de.r- 
rechos  de  los  fabricantes. 

«Pero  es  menester  que  los  obreros  se  persuadan  de 
que  los  esfuerzos  del  gobierno  serán  estériles  mien- 
tras DO  se  restablezca  ia  tranquilidad  pública , por- 
que solo  á la  sombra  de  la  paz  y la  confianza  pue- 
den encontrar  el  alivio  que  desean.  Los  disturbios  di«- 
fúndenla  a'arma en  el  pais,  ahuyentan  los  capitales, 
disminuyen  la  demanda  de  trabajo,  yse  aumenta  de  es- 
te modo  la  miseria  de  los  infelices  que  no  tienen  mas 
patrimonio  que  sus  brazos. 

»A  las  Cortes  está  también  encomendada  la  forma- 
ción de  una  nueva  ley  sobre  !a  .Milicia  nacional,  y es 
de  esperar  que  en  su  sabiduría  decretarán  lo  .mascón- 
veniente  á los  interese!  de  la  libertad- 

• Entretanto,  obligación  es  de  los  obreros,  corno  de 
todos  los  buenos  españoles,  respetar  las  leyes  exis- 
tentes y esperar  tranquilos  en  sus  hogares  ci  faiió  dé 
!ac  Córles.  Por  mi  parte  e«toy  resuelto  á cumplir  cea 
los  deberes  qoe  me  impone  ini  posición,  oyemio  laS 
quejas  reverentes  de  todas  las  clases  y de  todos  los 
ciudadanos,  remediando  sus  necesidades,  alivia ndó  sa 
suerte  y promoviendo  su  bienestar;  pero  casíigahdo 
al  propio  tiempo  severamente  á todo  el  que  aienfe 
contra  las  leyes,  conspire  contra  la  libertad  y el  or- 
den publicó,  ó desconozca  la  autoridad  de  las  Cortes 
y el  trono  conslitucional  de  nuestra  Reina.  ' ' 


/ 
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«llágalo  V.  E.  entender  asi  á ios  leales  habitaníes 


de  Cataluña,  en  quienes  tengo  una  ciega  coníianza^ 
y con  cuya  eficaz  cooperación  y patriotismo  nuñcá 
desmentido  cuenta  el  gobierno  de  S.  M.  para  asegurar 
el  imperio  de  las  leyes. 

•Dios  guarde  a V.  E.  muchos  años  Madrid  6 de  'ju- 
lio de  !83o. — El  du.que  de  la  Victoria. — Señor  capí- 
tan  general  de  Cataluña.» 

El  coronel  Saravia,  después  de  haber  camplido  con 
su  misión,  fia  dirigido  al  gobierno  de  S.  Jl.,  por  Per-í- 
pilan,  el  parte  telegráfico  siguiente; 

Barcelona-  li-  de  ju'Io  á las  tres  de  la  larde. — 
Anoche,  después  de  largas  conferencias,  desistieron 
de  sus  exigencias  las  comisiones  de  tTabajadóres  qne 
á nonibre  «el  señor  Duene  de  la  Victoria  bábfa  récl- 
biJo.  Convinieron  en  volver  á las  fabricas  con  el 
mismo  jornal  que  el  dia  en  que  voluntariamente  se 
retiraron  de  ellas,  mientras  el  gobiernorejuel-edeS- 
nitivausente  la  cuestión.  Se  someterán  las  desavenen- 


ciasqne  puedan  suscitarse  entre  fabricantes  y trabaja- 
dores á un  jurado  misto.  Los  presos  y cuipables 
frirán  las  penas  en  qüe  Layan  incurrido.  .Muchas  fá-. 
bricas  funcionan  va;  los  grupos  han  desaparecido^ 
Reinad  orden;  el  principio  de  autoridad  ba  salido 
ileso,  puesto  que  ninguna  concesión  se  ha  hecho,  y 
se  cumplen  todas  sos  disporiciones.=Saravia,» 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Segnn  despacho  telegráfico  recibido  per  conducto 
del  oónsul  de  S.  M.  cn  Perpiñan',  resulta  que  los  tra- 
bajadores de  las  f;  bricas  de  Barcelona,  desisliendo  dé, 
sus  exigencias,  volverían  desJe  ayer  ú hcy  á sus  res- 
pectivos talleresgomelinisn-a  jornal  que  ttcian  cuao- 
Jo  se  reiiraroa  da  ellos, -esperando  que  el  gobierno  r®- 


aueiva  <k&BÍáv»Beolela.  cuesiíon  eatre  fabricaoies  y 
obreros  El  principio  de  autoridad  ha  salido  tieso, 
puesto  que  ninguna  concesión  sebe  hecho,  v e!  or- 
den pálliio  se  halla  ya  reslabíecido.  Les  co|§abIes 
surriráufl  merecido  casüg»,  y el  gob:eílio  tía  tomado 
y seguirá  loiiiando  ias  Hiedidas  jc^iuIflceMes  á qge  no 
se  repitan  trastornos  de  ningurta  especie.» 

H«sla  anui  !o  que  dice  la'  Gac5/á: 

La  Coro»; a í/c  .4  ro»-o/i  dice  lo  siguiente  en  su  nú- 
mero del  9; 

«En  la  noche  anterior  se  han  hecho  varias  prisio- 
nes por  !a  henémé'rita  y (fecididá  Milicia  Xacíonál, 
y aún  esta  mañana  conliniiában:  eatre  ellas  se  cuen- 
ta la  de  un  saraento  carüsla. 

•Han  llegado  mas  tropas,  y continúan  llegando. 
Esta  noche  pasada,  Irenes  eslraordinarios  de  los  fer- 
rú-cat  riles  del  Norte  y,  del  Centro  han  conducido 
nuevos  refuerzos  á la  guarnición  de  esta  plaza. 

• .\cabaraos  de  saber  que  esta  noche  pasada  se 
han  hecho  numerosas  prisiones  en  ciertos  pueblos  de 
la  costa.  A las  tres  de  la  madrugada  han  traído  28 
presos. 

■ »Esta  mañana  han  empezado  á correr  y circular 
noticias  muy  al-irmanles  y de  la  peor  espécie,  hijas 
solo  de  la  per\ersiSad  de  corazón  de  algunos  má!  in  - 
iencionados,  de  los  enemigos  de  la  situación,  de  ios 
que  á toda  cosía  y á todo  precio  quieren  dar  armas 
al  carlismo,  sosteniendo  'ivas  ¡a  agitacioji,  la  inquie- 
tud y la  zozobra  que  desgraciadamente  reinan  en  es- 
to capi'.ai; 

»Sc  ha  dicho  que  las  tropas  se  apoderaban  de  las 
azoteas  de  lascasas  en  ciertos  puntos;  que  al  lina!  de 
la  calle  Nueva  se  colocaba  un  bateria:  que  un  escua- 
.dron  de  cahai'ería  habia  dado  una  carga  en  las  afue- 
ras; que  se  iba  á de.sarmar  a la  Milicia:  y últimamen- 
te, que  a!  final  de  la  calle  de  8an  Pablo  se  habia  ya 
roto  el  fuego  entre  la  tropa  y el  pueblo.» 

Al  mismo  periódico  escriben  de  Gerona  con  fecha 
del  8: 

«El  Consejo  deguerra  continua  Juzgando  á los  pri- 
sioneros de  la  facción  de  Marsal  que  entraron  ayer  en 
esta  plaza,  y cuyo  falle  no  se  ha  publicado  aun. 

Acaban  de  entrar  en  esta  ciudad  con  la  correspon- 
diente eseoíta.  c!  hriciidier  carri-sia  Brujo,  con  algunos 
Otros  sugel03,-q  te  según  el  Bo'etin  eslraordinario  de 
S del  actual,  upiehendieroa  los  nacionales  y alcaldes 
■de  !.*ansá. 

Hay  tranquilidad  enloda  la  provin'ia. 

• Lsld  larde,  y en  una  tartana,  han  Iraido  siete  pre- 
pos, y entre  ellos  á los  cabedl  as  carlistas  den  Igna- 
cio Brujó  y a un  tal  Besch  de  Llers;  escepto  este  úl- 
,timo,  que  según  noticias  se  presentó  en  dicho  pueblo, 
todos  los  demás  son  los  mismos  que  capturó  la  bene- 
mérita .Milicia  Nacional  de  L'.ansá. 

En  cuanto  a bis  20  prisioneros  que  entraron  ayer 
las  tropas  que  habían  salido  con  nuestro  digní'ia’o 
peñor  comaodaute  general,  see.-íán  aguardando  algu- 
nas personas  de  la  frontera  quj  deben  dar  alguna 
declaración  para  pasarlos  al  consejo  de  guerra:  pero 
qoafoniie  se  lo  manifestaba  >a  en  la  niia  de  ayer,  la 
mayor  parte  de  ellos  .serán  pasados  por  las  armas. 

En  e.síe  mismo  momento  salen  dos  compañías  á toda 
prisa  por  la  puerta  de  Barcelona.» 


BOLETIN  BEL.1G10SU. 

SANTOS  HE  .MaNaNA. 

Son  B'ienaretUuru,  obispo  y confesor 


B D hSTIií  OFíGC:aL 


El  contenido  de  la  Gaata  ¡o  insertamos  en  otro 
lagar. 

- I el  parle  del  cólera  dcl  que  resulta: 

Madrid 

Invadidos  del  ci'.lera- morbo  . . . . • . . . 18 

Muertos  de  los  anterior, nenie  invadidos  ...  8 
Idem  de  los  invadidos  en  este  dia  . . ...  3 

Carados 6 

Aranjutz. 

lEvadidos.  16 

Muertos  délos  anteriormente  invadidos  ....  7 

Idem  de  los  invadidos  enesiedia 0 

Curados 5 


Invadidos.  . 

Muertas.  . . 

InvadiJos.  . 

dhavadidps.  . 
Mceftos.  . i 


Perales  de  T ajana 
fülalvdla. 
Vdlaverde. 
Loeches. 


Curados  . i . 

Orusco. 

...  4 

Chinchón 

Invadidos 28 

Mherto»  de  los  anleriornienle  invadidos.  * ' 4 

Klem  detosdeesledia , . . . • 1 

Corad-» 4 
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PERlÓatCOS  DEL  12  DE  JULIO. 

El  Católico  inserta  la  caria  que  pu- 
b'icó  ayer  la  Ga.  eta  sobre  lo  sucedido  coa  el  señor 
Arzobispo  de  Toledo  , por  haber  pmtcgladn  cnnlra 
ejecución  de  la  ley  de  desamortización. 

La  preceden  algunas  muy  oportunas  observaciones, 

Kia  En$¡tei’anza  cita  varios  hechos  úl- 

limamenle  ocurridos,  según  los  que  aparece  bien  cla- 
ro el  sistema  de  continua  vejación  emprendido  por  al- 
gunas autoridades  contra  el  clero. 

Pide  que  se  deroguen  las  famosas  circulares  de  los 
señores  .Alonso  y Aguirre,  y escita  á sus  colegas  á que 
consideren  ese  asunto  como  el  deUnda  Cartazo. 

Por  lo  que  á nosotros  toca,  puede  contar  con  que  le 
prestaremos  siempre  nuestro  insignificante  auxilio. 
Ea  Estrella  esplica  lo  que  significa 

tila  revoluciona  delante, • 

«La  revolución  adelante  es  el  anhelo  de  ambiciones 
mal  satisfechas,  la  envidia,  la  codicia  y las  pasiones 
mas  ruines  en  toda  su  repugnante  deformidad:  es  la 
disolución  de  lá  España,  el  horrible  socialismo  que 
asoma  ya  lacabezá,  y finalmente,  después  de  rail  ca- 
tástrofes, la  dictadura,  un  brazo  de  hierro  que  en  su 
caso  seria  preferido  á la  pavorosa  situación  á que  in- 
evilablernente  se  nos  conduce.»  . 

Estamos  muy  conformes  con  ese  significado, 
lil  © i¥aeloiaal  continuando  su 
exá.Tien  sobre  la  Constitución  nueva  dice: 

«Con  Constituciones  políticas,  y menos  si  son  de  ía 
escuela  de  laque  vá  por  desgracia  á inaugurar  bien 
pronto  su  imperio  en  España,  no  se  hace  el  milagro  de 
dar  ciencia  á los  ignorantes,  ni  moralidad  á los  vicio- 
sos ni  pan  á los  hambrientos.» 

Por  eso  ¡as  negamos  nuestras  simpatias. 

El  Eeoii  Es|*año!,  periódico  modera- 
do, publica  un  artículo  sobre  el  clero  cuyos  párrafos 
mas  importantes  verán  con  mucho  gustó  nuestros 
lectores. 

Dicea  asi: 

«Sistema  es  de  los  progresistas  elseguir  cada  vez  que 
mandan  esta  conducta,  y ninguno  de  sus  hombres  se 
aparta  de  ella.  De  julio  acá  van  tres  ministros  de 
Gracia  y Justicia:  uno,  de  cuya  ancianidad  venera- 
ble se  debía  esperar  grande  cordura:  otro,  de  cuya 
ponderada  -cieiicia  en  materias  eclesiásticas  imagi- 
naron algunos  que  marcharían  concordes  el  imperio 
y el  sacerdocio;  y otro,  de  cuya  circunspección  en 
palabras  y obras.se  auguraban  portentos  en  el  pro- 
pio semillo.  ¡Vanas  esperanzas, aéreas  iraaginacii-nes, 
falsos  augurios!  Todos  los  progresistas  se  muestran 
con, o corlados  por  nna  tijera  cuando  tan  delicadas 
cuestiones  les  salen  al  paso:  todos  practican  respecto 
del  clero  una  especie  de  ley  de  sospechosos,  todos 
con  resabios  de  enciclopedismo,  tratan  á sus  indivi- 
duos de  suerte  que  no  parece  sino  que  los  consideran 
como  enemigos  dei  género  humano. 

Para  los  eclesiásticos  de  mas  ó menos  gerarquía, 
bajo  la  dominación  de  les  hombres  que  se  liluhin  del 
progreso,  no  hay  garantías  individuales. Sin  citar  na- 
da mas  que  prelados,  por  causas  ignoradas  'v  qoe  no 
debieran  de  serlu  para  que  se  juzgára  de  la  rectitud 
ó arbitrariedad  de  tales  providencias)  se  ha  obligado 
á mudar  de  domicilio  á los  siguientes;  Al  Patriarca  de 
las  Indias,  cuyo  punto  de  residencia  es  la  córte, 
dándole  á elegir  ei  que  mas  fuera  de  su  agrado,  por 
lo  cual  vive  en  Villafranca  del  Vierzo.  Al  primado  de 
las  Espaüas,  Cardenal  Bonel  y Orbe,  que  solo  por 
ser  confesor  de  la  reina  ocupaba  su  palacio  de  Madrid 
mas  tiempo  al  año  qoe  sus  antecesores  en  la  mitra,  se 
le  mandó  partir  á Toledo  con  preraara,  previniéndo- 
le que  sin  permiso  del  gobierno  se  abstuviera  de  vol- 
ver á la  córte;  .Al  Obispo  de  Barcelona,  que  estaba 
en  ella  por  haberle  llamado  el  ministerio  que  el  con- 
de de  San  Luis  presidia,  se  le  intimó  ir  á su  diócesis 


sin  tardanza,  y antes  de  que  cosiera  térra;»  a-'  •róje, 
precepluósele  que  torciera  .hacia  Murcia.  .Al  ef  isp^-je 
Urgel,  cuyq,ce!o  apostólico  ha  inspiraos  mo'  ó'ri  e’o- 
gios  á la  prensa,  acaba  de  desterrar  á ias  Tia- 
.feares.  Pofbsber  r^esentado  contra  la  desasori- 
zacion  eciésiástíca  fue  llamado  el  Obispo  Je  Osr.a  a 
la  córte,  áfv  . valor  para  abrirle  proceso,  cor'óa'iseie 

gubernativamente,  primero  á Cádiz,  y luego  á Cana- 
rias. Por  negarse  a entregar  los  bienes  del  clerc  ai 
comisionado  p^rasu  venta,  acaba  de  ser  apartade  de 
: su  diócesis  el  Obispo  de  Plasem  ia,  y puesto  en  c^-.uñ- 
i DO  de  la  córte,  bien  que  se  diga  le  han- tlevado  Tie- 
nes recientes  para  no  pasarde  Talavera  Je  i«  Reina. 

: íPor  supuesto-que  la  verdadera  voluntad  nacional 

-disí»ía  de-da -qae  se -está  en fnpbendo  en  víftoi  del 
tan  famoso  como  lacónico  y repelídí-irao  prograuia, 
es  opuesta  á cuanto  va'  por  t m mal  camino.  Contra  la 
base  constitucional,  desfavorable  á la  unidad  delcnilo, 
vinieron  numerosas  representaciones  de  ciudades,  vilá* 
y lugares,  y vinieran  de  todas  y de  todos,  á no  inlerpo' 
nerlas  Corles  el  veto  de  su  cacareada  soberanía  para 
que  el  derecho  de  petición  .solo  en  ei  pape!,  y no  en 
la  práctica,  se  considera  vigente.  Mientras  se  retar- 
daba el  exequátur  á la  bula  dogmática  de  la  Concep- 
ción Inmaculada,  todo  el  país,  de  que  bajo  la  advo- 
cación de  este  niisterio.es  patrona  la  Virgen  María,  se 
apresuraba  á celebrar  nueva.tan  fausta  en  funciines 
solemnes  y en  laudabilísima  competencia.  De  la  des- 
amortización eclesiástica  y de  la  esnsiguiente  inob- 
servancia dei  Concordato  procede  que  estenios  á pi- 
que de  que  se  interrumpan  nuestras  relaciones  con 
Roma,  y la  católica  España  no  desea  por  cierto  q»e 
cese  jamás  la  armonía  con  el  padre  común  de  los 
fieles. 

Si  al  verificarse  las  últimas  elecciones  de  diputa- 
dos no  hubieran  sido  impedimento  por  vez  primera 
las  órdenes  sagradas  para  pertenecer  á unas  Corles 
constituyentes,  sin  duda;  las  provincias  favorecieran 
con  sus  sufragios  á muchos  sacerdotes,  cuya  sola 
presencia  hubiera  bastado  quizá  para  que  la  razón  no 
perdiera  nunca  sus  fueros  bajo  el  míniero  infl;  xible 
de  votos,  y para  que  la  Ásámb'léa  se  grangeara  el 
respeto  de  los  españoles  por  la  regularidad  de  ios  de- 
bates, la  pureza  de  las  doctrinas  y la  solidez  de  los 
acuerdos  y las  deliberaciones.  Con  el  profundo  senti- 
miento que  muestran  jos  pueblos  por  la  ausencia  de 
sus  prelados,  y el  vivo  anhelo  de  que  tornen  á,  vivir 
entre  su  grey  amada,  harto  se  revela  cuánto  les  aíli- 
gen  las  persecuciones  que  padecen  por  obrar  como  les 
dicta  la  conciencia,  y no  desdorar  la  mitra  qué  ciñe 
sus  sienes. 

Estas  persecuciones  y la  muerte  de  varios  prelados, 
y el  sesgo  de  nuestras  relaciones  con  la  cóite  de  Bo- 
ma, tienen  á nuestras  diócesis  sin.  pastoresespiriUia- 
les;  ¡y  en  qué  tiempos!  Guando  el  cólera  morbo  afli- 
ge á tantas  y tantas  provincias;  cuando  el  órden  so- 
cial se  halla  amenazado  en  unas  parles  y túrba  lo  ya 
en  otras;  cuando  la  miseria  púlilica  va  en  aumento 
por  la  carencia  de  reposo.  No  saben,  ó aparentan  ig- 
norar ios  que  son  causa  de  que  asi  suceda,  qoe  lus 
prelados  españoles,  con  rentas  pingües  ó-  dulacioaes 
muy  escasas,  han  sido  y son  siempre  los  amparadores 
de  losmenestsrosos,  y durante  las  calamidades  públi- 
cas la  providencia  de  los  pueblos.* 

Ea  Epoca  se  sorprende  primero  y 
luego  acepta  la  dictadura  del  general  0‘donnel! , pero 
compartiéndola  con  el  genera!  Espartero. 

Entendido. 

Ea  Iberia  dese.i  saber  qué  conducta 
seguirá  el  gobierno  coa  los  prelados  que  han  pro- 
testado y Se  oponen  á cooperar  á la  ley  de  des- 
amortización. 

Por  lo  visto,  cofrade  liberal , el  gobierno  apela  ai 
destierro. 

Eas  Cortes  dice  que  estamos  pobres 
porque  no  comprendemos  las  operaciones  de  ré  lito. 
¿^Pues  V esas  que  se  boa  calificado  de  escdn 
llevadas  á efecto  por  el  señor  Brnil;  ¿no  sol 
eiones? 

PERIODICOS  DEL  1 3 DE  JL1I0. 

Ea  IVacion  protesta  contra  la  autori- 
zación qoe  va  á coneederse  al  gobierno  para  ’-ísi  i- 
buir  y cobrar  las  contribucioces  sin  haberse  disr  ú- 
do  los  presupuestos,  pero  acepta  esa  uied  da  coa*o 
1 necesaria. 


Esa  es  La.  escnela  übara!  y lo  qíie  ha  practeado  el 
sí5¿r  Bru¡_  Protestó  centra  el  anticipo,  pero  lo  votó 
(Jespiieí. 

ti  Occidente  da  cuenta  de  la  poié- 
»!ca  ouc  ha  pri-nMvido  en  arücuio  del  Jsurnal  de 
Jío  ;>óí  sobre  la  dictadora  de' general  0‘Doanell. 

£i  asiícto  va  siendo  serio. 

El  Clam»»r  piiblio  no  abandona  su 
tema.  Ai  daque  de  la  Victoria  no  le  rodean  personas 
jji  de  ccDÜaBza,  ni  de  capacidad. 

Una  cartera  ministerial  podía  cambiarla  todo. 

Ete  España  refi  re  la  sesión,  v sobre 

el  proyecto  de  abono  dice: 

• De  la  (krens.aqne  se  hiro  de  ese  proyecto,  que  ha 
«>r.n>ovido  to-lf  s los  senlimtrafos  fferterosos,  hasta 
del  nii<mo  partido  dosiinanle,  nada  queremos  decir. 
Era  esta  una  coé^t!fm  de’  decoro,  de  dignidad,  de  de- 
cencia. y tentemos  qne  corra  nuestra  nlnraa  con  mas 
violencia  de  !o  que  fuere  menester.  Xo  envidiamos  al 
partido  progresista  la  ganancia  que  ha  obtenido,  ni 
ák>s  señores  San  .Miguel,  López  Infantes  y Hazañas 
te  gloria  que  han  conquistado  defendiendo  esa  indém  - 
nizacion.  que  tan  pxo  favorece  á los  que  iadan  conio 
á los  que  la  recTben.» 

>íí>vr*daíles  no  opina  que  el  au- 
mento del  ejército  y la  organización  de  la  reserva 
sean  una  necesidad  urgenle. 

Esto  va  en -pareceres. 

■•a  Soberanía  i^acional  entona  un 

canto  épico  á las  vícti.'iias  del  48. 

Asi,  asi  se  ronifican  las  elementos  de  gobierno. 

El  Diüa-io  Esípañol  hace  la  crítica 
de  la  sesión,  y formula  esta  idea  felicísima,  inspira- 
da por  lo  que  las  Curtes  decretan  en  favor  de  los  pro- 
gresistas que  sufrieron : 

«La  i.>dcstri.\  de  las  VÍCT1M.AS  adquiere  carta  de 
naltiraleza  en  nuestro  suelo.» 


BOLEJTIK  ESTRANJEHO. 


—Despacho  particular  delaGaceíacíe 3/a-' 

«¿■((/.—París  12  á Las  seis  y doce  mwutos  de  la  larde 

El  cañoneo  de  las  baterías  inglesas. contra  el  Gran 
Rediente  es  sumamenle  vivo.  Esle  fuerte  no  contesta' 
por  la  noche. 

Los  aliados  podrán  adelantar  fácilmente  sus  tra- 
bajos. 

— La  Gaceta  de  Viena  del  .7  contiene  un 
artícti'o  semi  oficial  en  conlestacion  al  discurso  de! 
Emperador  Napoleón.  Este  articulo  dice  que  en  lo 
■<]Tie  loca  al  .Austria,  csla  potencia  ha  cumplido  cen 
los  dehei es  q'ie  le  imponía  el  tratado  de  2 Je  diciem- 
bre, y que  u ) está  obli-gado  á dar  pasos  ulteriores. 

— Los  diarios  ingleses  nos  traen  la  rese- 
ña dcl  debate  del  6 en  la  Cámar-a  de  los  Comunes  con 
miUivo  de  las  proposiciones  austríacas  y de  la  conduc- 
ta de  Lord  John  UasselL  Las  esplicaciones  de  esle 
hoiii hre  de  Estado esla n reducidas  á que  consideró  que 
Tas' proposiciones  que  el  conde  Buol  ofrecía  trasmitir 
á San  Petersbiirge,  ofrecian  suficiente  garantía. 

Sus  colegas  no  fueron  de  su  modo  de  pensar,  y 
prefirió  sacrificar  su  opinión  á abandonar  el  gabinete 
á ri'  Sgó  de  que  se  debLitase.  Sir  Jorge  Grey,  cer- 
rando el  debate,  manifestó  que  uno  de  los  motivos 
qne  hiciiTon  re-zh  izar  las  p.'-opcsiciones  austríacas,  era 
el  no  haberse  comprometido  e^ta  potencia  á hacer  un 
tasas  hellif  SÍ  la  Rusia  rechazaba  estas  proposi- 

Cli-DcS. 

Lord  John  Russel!  y lord  Palmerston  locaron  lige- 
ran.enle  la  cue^tion  de  las  nacionalidades  para  decla- 
rar que  la  Francia  y la  Inglaterra  no  han  pensado 
s en  reconstituir  á la  Polonia,  ni  separar  la  Hun- 
rrí.  '!  ! .Au.-lria.  Creemos  que  esta  manifestación  es 
eni  iatisfaceion  pública  en  vista  de  las  intenciones 
que  se  h-sí-ian  atribuido  á aquellos  dos  gabinetes. 

— El  consejo  nncional  suizo  dedicó  su 
sesé  n de  i i le  julio  al  exá-nea  de  los  alistamieHtos 
Ver  últiaiimenle  por  las  legiones  estranieras 

"T22C!.'  das  íKir  a Inilater'a  y la  Francia.  Uno  de 
Ls  c : ; .i-aí  iüd  iyec'es  del  partido  conserva- 
Mr.  de  Grrizenbach,  después  de  haber  censura- 
vi'aa;ea:e  !a  conducta  de  las  anloridades  federa- 
^ ha  propuesto  que  se  castigase  con  severidad  á 


’ las  personas  que  se.  ocupan  de  los  alistamientos,  y 
qne  para  ello  se  hagan  coaveoios  coa  las  potencias 
estranjeras.  Esla  preposición  ha  sido  rechazada  como 
contraria  al  testo  de  la  Conslitacion. 

El  Consejo  federal  na  sido  invitado  á dar  un  dic- 
lámen  sobre  Jas  medidas  qoe  ha  creído  deber  tomar 
en  lo  concerniente  á los  alistamieolos,  y á exaraiear 
si  no  seria  mas  conveniente  dar  á los  rep.-esen- 
tantes  de  !a  Suiza  en  Pads  y en  Viena  un  rango  mas 
elevado  que  e!  qne  actualmente  tienen. 

— Del  Báltico  continúa  habiendo  una 

notable  falta  de  noticias. 


SOLETES  DS  NOTICI.AS. 


El  ministerio  ayer  estuvo  ausente  del 
salón  de  las  sesiones;  por  eso  no  votó  la  ley  del  abono 
á los  cesantes  de  1843. 

— Quisiéramos  que  alguno  de  los  cofra- 
des progresistas  respondiese  á esta  pregunta  del  señor 
Nocedal;  ¿Qué  concepto  merecen  los  hombres  del  pro- 
greso que  aceptaron  gracias  y empleos  de- los  mode- 
rados? 

— Gana  mucho  en  la  opiüion  la  idea  de 

la  dictadura. 

— Las  Cortes  deben  suspenjáerse  á prin- 

cipios de  la  semana  próxima. 

— No  hay  ningún  síntoma  que  dé  á en- 
tender por  ahora  la. falta. de  cordialidad  entre  Espar- 
tero y 0‘Donnell. 

— En  vista  de  lo  acordadd  para  los  que 
se  sublevaron  en  el  Carral,  desean'amos  se  nos  dijese 
qué  se  necesita  para  aspirar  á los  honores,  ó para 
ser  fusilado  en  las  futuras  insurrecciones.  " 

— Estamos  conformes  con  el  siguiente 
artículo  adicional  á la  Constitución  qué  propone  La 
España. 

«El  gobierno,  elóhden,  las  ins'iluciones  y las  le- 
yes, quedan  á merced  del  mas  osado ; y (;l  primero 
qíue  se  rebele,  obtendrá  las  recompensas  debidas  alas 
acciones  heroicas,  y su  nombre  será  legado  con  úíia 
aureola  de  gloria  á la  posteridad.» 

— Don  Pascual  Madoz  ha  regresado  de 
los  baños  de  Filero.  Ya  verá  que  el  señor  Bruil  ha- 
blando menos  no -lo  ha  hecho  peor. 

— No  se  concibe  como  en  nuestro  país 
se  permite  hablar  con  tan  poca  dignidad  de  todo  lo 
que  atañe  al  clero  ó al  Sumo  Pontífice. 

Hé  aquí  lo  que  leemos  en  La  Soberanía: 

«-Monseñor  Franchi,  si  el  gobierno  español  no  le 
detiene,  saldrá  un  día  de  estos  para  Roma. 

-Asi  lo  asegura,  á lo  menos,  la  .gente  de  sotana.» 
—El  general  Filor  ha  hecho  dimisión  del 
gobierno  militar  de  Valencia. 

— Anoche  se  volvió  hablar  de  la  separa- 
ción del  señor  Villalonga  de  la  capitanía  general  de 
Valencia. 

— El  17  parece  ser  el  dia  señalado  para 

abrir  el  pago  de  la  mensualidad  de  junio  último. 

— Con  fecha  6 del  actual  se  ha  espedido 
por  el  miniílerio  de  la  Gobernación  una  real  órJen 
circular,  recomendando  á los  gobernadores  civiles 
que  procuren  inculcar  en  el  ánimo  de  los  habítenles 
de  sus  respectivas  provincias  el  efecto  que  deben  pro- 
fesar á la  Guardia  civil,  y la  buena  unión  que  debe 
e.vistir  entre  dicha  fuerza  y la  Milicia  uacioDal:  á es- 
ta real  órdea  han  dado  causa  algunas  oeurreacias 
desagradables  que  ha  habido  ea  varias  provincias. 

— Hov  no  se  han  recibido  periódicos  de 

Francia  porque  los  han  qaeaiado  en  el  camino. 

El  Parlamento  dirige  al  ministro  de  Hacienda» 
las  pregunlas  siguientes: 

«¿Es  cierto  que  se  han  emitido  muy  recientemen- 
te u»  gran  cantidad  de  títulos  del  3 por  100,  cor- 
respondiente á la  última  ley  volada  por  la  .Asam- 
blea? 

¿Es  cierto  que  de  esta  emisión  se  han  entregado 
?O0  millones,  hice  muy  pocos  días,  á una  casa  par- 
ticular? 

¿Eís  cierto  que  estos  200  millones  de  títulos  se  han 
remitido  fuera  de  España? 


T enesíe  caso,  ¿sesertirá  decimos  laraVreii  eos  que 
objeto  se  hau  e.i!itido,  entregado  y esíraolo  e»j»  900 
miiiones  de  Siiolcs?» 


— Déla  Gaceta' 

Ayer  á las  seis  menos  cuarto  de  la  tarde  salió  de 
Madrid  S.  M.  la  Reina,  acompañada  de  su  aiigusío  es- 
poso. para  el  real  sitio  de  San  Lorenzo.  Antes  depar- 
tir recibió  en  audiencia  de  despedida  a!  m msterio. 
En  !á  carrera,  desde  pa'acio  hasta  la  puerta  de  San 
Vicente,  firmaron  lus  bala'bjnes  de  arlUleriaé  inge- 
nieros del  ejércíio,  el  4.  - y3,  de  la  .Mil¡  ia  .Nacio- 
nal y la  artillería  rodada  de  la  misma.  Esc  oliaba,  á 
S.  M.  una  sección  de  caballería  del  ejer  iio  y otra  de 
Mi  Lia  Nacional.  El  señor  ministro  de  E-ta-.io  Labia 
salido  con  algunas  horas  de  anticipación  pai a elniismo 
sitio. 

SS.  -MM.  llegaron  sin  la  menor  novedad  al  real  si- 
tio á los  ochó  y media  de  la  coche-  Esta  lesticia  ha 
sido  recibida  con  estraordinaria  rapidez  por  el  telé- 
grafo, que  en  muy  pocos  dias  ha  quedado  é.-:tnb!ectdo 
gracias  á las  disposiciones  toniadas  por  el  señor  mi— 
oislrode  la  Gobernación. 

— Jerez  de  la  Frontera  9 de  juiio. — (De 

nuestro  corresponsal . — En  medio  de  los  ;fiS-'lls*0S  y 
ansiedad  conlíuai  qne  produce  lá  situ  icion,  Invimós 
ayer  una  verdadera  satisfacción.  .4  la.=  doce,  eíruno 
de  los  espaciosos  salones  de  la  estación  del  ferro- 
carril en  Jerez,  se  celebró  una  junta  gener.al  de  ac- 
cionistas con  objeto  de  tratar  de  los  asuntos  gene- 
rales de  la  empresa,  firmar  la  escritura  social  para  e! 
trozo  desde  el  puerto  de  Santa  María  al  Trocadero 
y decidir  la  inmediata  apertura  de  los  trabajos  ea 
grande  escala.  Concurrieron  muc'nas  p-rsoiias  de 
los  pueblos,  comarcanos.  El  ingeniero  en  u -fe  .señor 
de  Maior  en  un  esteaso  discurso  aclara  oie¡  tas  cues- 
tiones sobre  el  mejor  modo  de  llevar  á lel.i  .le  las 
obras.  El  secretario  de  la  Dirección  demostró  e!  es- 
tado de  los  negocios  generales  de  la  empresa  y pre- 
vias algunas,  observaciones  oportunas  hechas  por 
varios  señores  accionislas.  Se  acordó  coa . ctuusias- 
mo  y por  unanimidad,  dar  iumediaio  imi  u so  a jas 
obras  del  Trocudero,  facultando  a la  digna  juni  i di- 
rectiva de  la  manera  mas  amplia  usar  de  su  di-'i  re- 
cion  para  decidir  ror  si  en  todo  lo  concernieiiie  á 
llevar  acabo  su  acuerdo. 

Dióse  un  voto  de  gracias á la  dirección  parla  ma- 
nera con  que  ha  llenado  su  cometida  ha  ta  ia  pr«en- 
te.  El  señor  Pre-sideule  D.  Rafael  Rivcro  conlcstóy 
demostró  cuanto  se  debía  á la  honradt  z y avtivi  lad 
del  gerente  señor  don  Luis  Diez  á<|u¡eii  l i jmUa  ge- 
nera también  otorgó  un  voto  de  graci.s. 

La  dirección  tenia  prepu  ado  un  binito  refresco, 
concluido  el  cual,  sal-.a  un  tren  paca  el  i’u  a to  coa 
’os  señores  accionistas  de  Cádiz  eio-  Todo  el  .nu  i lo 
-e  retiró  muy  lleno  de  satisfacción  por  el  halagüeño 
po'venir  de  ía  empresa. 


CORTES. 


COXCLGSIOX  DE  LA  SESION  DEL  12  D.í  JULIO 

Bien  presentíamos  no.sclros  que,  á pesar  (jei  razo- 
nadísimo discurso  del  señor  Calvo  A.sensi  >,  l-is  Córles 
aprobarían  el  provecto  de  abono  á los  cesantes  d* 

Hay  en  la  lógica  para  juzg.ir  á los  progresistas 
ciertos  principios  que  son  inf.ibbles. 

¿Qué  importaba  que  la  sentida  palabra  de  ia  ver- 
dad resonase  raagi  stuosamente  en  el  pateciu  «á-1  Es- 
píritu-Santo? 

¿De  qué  habla  de  servir  llamar  á la  raz.on  J-*  jue- 
ces q.ie  nuncji  fallan  sino  por  las  ciegas  insp  raci-mes 
de  la  pasión  y de  partido? 

¡Esfuerzos  estérces  y propósitos  irrea  izabh's,  aque- 
llos de  alcanzar  el  c.iuveiicimiealj  de  q jí.-u  -s  jmás 
ese-ochan  para  coQvencer>e? 

Magnífica  ocasión  para  que  e!  señor  Gilvo  Asea.sio 
que  tan  dignaraen'e  nimjilió  con  su»  delier.---,  aban- 
done las  i!usiont>s  que  le  in.-piraran  las  mentí  as  teo- 
rías de  la  escuela  en  que  ha^ia  b"V  halla  aíiiiddf. 

Ayer  lo  vió  práci¡caraf-nt  : ni  la  voz  di  1 paírious— 
mo,  ni  los  argumentos  déla  verdal,  ni  h-  esciiacio- 
nes  á la  propia  dignidad,  nada  Iva  to  para  -lu  ■ su  - a- 
zen  triunfase,  y á pesar  de  sus  elecuenli  i a 's  y ire- 


Hmtdos  3pÓ5tn)fes , sin  titubear  un  solo  inslaple,  prc-  ■ 
aluciaron  un  voso  afirmativo  aquello'  mismos  di-  | 
potados  que  según  les  había  recordado  momealos  an-  j 
tes  volaron  la  lev,  votíbií  es  beseficio  propio  v en  i 
con'ra  de  ios  intereses  del  país-  ! 

¿Cómo  se  coiilestaron  sus  incontrovertibles  argn-  | 
mentaciones  y las  qne  alegaron  también  los  señores  i 
CUea  y Rivero  Cidraque?  | 

Desechándolas  6 1 votos  contra  il.  ^ 

Yosotrcs  que  lan  ciego  tributo  pasais  á la  razón,  y | 
que  sostenes  la  racionalidad  con  que  proceden  sieni-  i 
prc  los  cnerpos  deliberantes,  ahí  leneis  en  esos  62  vo-  ! 
<03  la  razón  que  opuso  á la  vuestra  la  soberana  y : 

■ constituyente  Asamblea.  j 

Después  de  haberse  aprobado  los  demas  adíenlos  | 
ée  este  deplorable  proyecto,  debia  ofrecerse  á la  de-  ! 
Jiberacion  de  la  Cámarn  otro  asunto  de  que  ha  de  re- 
podar asimismo  sólido  crédito  y merecida  fama. 

Eran  los  cinco  y cuarto,  y los  diputados  creyendo 
terminada  la  sesión  abandonaban  sas  asientos,  cuan-  ; 
<lo  hé  aqui  que  el  señor  Infante,  celoso  cual  ninguao  j 
por  el  bien  del  Parlamento,  somete  ai  debate  el  diclá-  ! 
men  sobre  recompensas  á los  deportados  en  1848  á ! 
Filipinas,  | 

fljbíase  ya  leído  e!  proyerto  sin  qne  nadie  hablase  ¡ 
contra  la  totalidad,  y se  habían  aprobado  sin  discu-  | 
sion  los  artículos  1 f y 2^^;  pero  apercibido  el  disr  • 
tinguiao  é ilustrado  diputado  sefior  Nocedal  de  lo  que  i 
fe  trataba,  se  levantó  á combatir,  como  lo  ha  hecho  j 
siempre  hasta  ahora,  en  defensa  de  los  principios  de  I 
órden  v de  gebiorno. 

c?  I 

Elocuente  é incisivo,  como  acostumbra,  presentó  ¡ 
la  cuestión  en  e!  terreno  en  que  debia  veuiilarse,  y ! 
después  de  haber  lanzado  severísinios  y justos  cargos  j 
contra  la  mesa  y el  gobierno,  anatematizó  la  apoteo-  | 

• sis  que  se  ialentaba  hacer  de  ia  isscrrecciojí.  | 
La  felicísima  improvisación  de  nuestro  digno  ami-  ! 
go  merecía  ser  trasladada  íntegra  á nuestras  coium-  i 
-ñas,  pero  fa' lando  espacio  para  ello  copiaremos  al- i. 
gunos  de  sus  periodos  mas  notables.  j 

Unidos  á las  palabras  del  señor  Calvo  Asensi’o,:| 

■ pue<len  servir  para  que  España  sepa  formar  juicio  ¡ 
sobre  las  actas  de  la  Asamblea;  apresurándonos  an-  j 
tes  á felicitar  por  su  discurso  al  que  tan  elevada-  i 
' mente  supo  defender  la  unidad  católica  primero,  alij 

virtuoso  obispo  de  Osma  después. 

Leído  el  art.  3.  ®,  decia  asi: 

«Los comprendidos  en  el  art.  1.°  que  no  hubiesen  | 
pertenecido  á las  carreras  militar,  civil  y ecIesiá:^ti- | 
ca,  tienen  el  derecho  á ser  empleados  con  preferencia  I 
en  los  destinos  públicos,  según  sus  padecimientos,  ca-J 
paridad  y circunstancias  personales,  á juicio  del  ga-.¡ 
bierno  de  S.  M.»  j 

El  Sr.  NOCEDAL;  Debo  declarar  ante  lodo  que  no 
me  he  enterado  hasta  este  misino  momento  de  que  se 
estaba  discutiendo  este  proyecto  de  ley,  porque  á ha- 
iberlo  entendido  asi,  hubiera  pedido  la  palabra  sobre  la 
totalidad. 

Dicho  proyectóse  ha  puesto  á discu,=ion  á última 
hora  y en  medio  de  la  bulla  que  hay  siempre  qne  se. 
celebra  una  votación  nominal  importante;  y como  se 
ha  aTOvechado,  sin  qm-rer,  la  ocasión  en  que  había 
muy  pocos  diputados  en  los  bancos  hasta  que  se  ha, 
íeidn  el  artículo  3.  , no  sabia  yo,  repito,  que  se  esta- 

ba discutiendo  ese  famoso  asunto  Segnn  el  proyecto, 
«n  e!  momento  qne  un  partido  l'ega  al  poder,  se  tra- 
ta á este  pais  lo  mismo  qne  si  el  que  acaba  de  caer 
<le’  mando  fuese  de  una  raza  opm’s’.a,  y como  si  la  na- 
ción hubiera  estado  gobernada  por  espacio  de  once 
«ños  porconqiiistadores  normuniios  ó sajones,  no  por 
un  partido  natural  del  niis.mo  pais. 

Es  pr  ciso  ante  todo  confesar  que  este  no  es  el  pri- 
mer paso  qne  seda  en  la  fiiaesta  carrera  por  !a  cuai 
han  ido  entrando  las  Córles  de  alguiios  illas  á esta 
parie,  puesto  que  este  proyecto  se  da  !a  manó  con  el 
■aprobado  ayer  y hoy  , levantando  un  roenumento  á 
los  fusilados  en  el  Carral  por  haber  cometido  un  deli- 
to previsto  por  las  leyes,  y concediendo  un  abono  de 
años  df  servicio  que  no  se  han  sen  i Jo.  ¿A  dóade 
vamos  á parar  señores  dipatado,'?  ?.\o  era  mas  coqu 
veniente  derharar  iíegítintos  los  gobiernos  que  se  han 
sucedido  desde  1843  ó ’ 18-54?  E.-lo  era  iiiás  lógico 
que  todo  lo  que  se  viene  haejéndo.  Eslo  era  mas  coa- 
veaiecte  que  no  conceder  premios  y honras  á los  que 


fueroD  deportados  á Filipinas  ;y  qué  honras!  las  cru- 
ces de  las  órdenes  militares * 

El  Sr.  GARCLA  RCIZ:  Esa  parte  del  artículo  se 
ha  retirado. 

£¡  Sr.  NOCEDAL;  No  se  ha  dicho  de  oficio  al  Con- 
greso. 

El  Sr.  secretario  BAA'ARRLSi  Ab  S.  hubiera  aten- 
dido á la  lectura  del  art.  3.',  habría  visto  que  esa 
parte  estaba  retirada. 

El  Sr.  NOCED.AL;  Tiene  V.  S.  razen,  pero  por  eso 
dije  a!  empezar  mi  discurso  qne  á úitima  hora  no  se 
debe  poner  á discusión  na  proyecto  de  ley  tan  impor- 
tante. 

El  señor  NOCEDAL:  Tiene  razón  S.  S. r iba  en 
efecto  á dirigirle  un  cargo  , porque  S.  S.  no  habrá 
visto  nunca  que  proyectos  tan  importantes  como  este 
se  pongan  á discusión  á semejante  hora. 

Las  razones  que  S.  S.  me  ha  dado  no  me  han  con- 
vencido ; y enlreiaplo  sabia  S.  S.  que  yo  iba  á ha- 
blar, puesto  que  lo  dije  ayer. 

Decia  que  hay  dos  caminos;  ó declarar  nulns  los 
actos  de  los  gobiernos  que  se  han  sucedido  desde  el 
43  al  34  , y en  ese  ca.<o  pueden  ios  señores  diputa- 
dos irse  á hacer  compañia  á los.  que  hacían  lo  mis- 
mo en  1823 , ó confesar  que  lo  que  eses  gobiernos 
han  hecho  dentro  de  la  órbita  de  ia  Constitución  y 
con  arreglo  á las  leyes,  auiorizado  ademas  y apro- 
bado por  las  Cortes  bien  ó mal  hecho , eminente- 
mente legal.  No  sé  qué  observación  se  puede  hacer 
á esto. 

Si  es  nula  esa  época,  ¿qué  vais  á hacer  con  aque- 
llos de  vuestros  amigos  políticos  qne  han  aceptado 
empleos,  ascenso.s  y entorchados  blancos  y de  oro  que 
.se  han  sentado  en  estos  bancos  por  la  Consiitnciun 
de  4-3,  y que  h-an  jurado  guardar  las  leyes  dei  reino? 
¿Qué  vais  á hacer  con  esos  amigos  políticos  si  de- 
claráis que  on  héroes  los  que  cometieron  el  delito 
de  insurrección  , delito  que  el  código  penal  castiga, 
contia  el  gobierno  legítimo  de  la  nación?  Escoged 
entre  uno  y otro  estremo;  es  preciso  desenmascarar- 
se ; es  forzoso  quitarse  la  careta. 

Todo  ei  mundo  sabe  cuál  es  el  origen  de  las  la- 
mentables ocurrencias  que  produjeron  aquella  ley,  en 
virtud  de  !a  cual  queda;  oa  suspendidas  en  el  reino 
las  garanlids  constitucionales.  No  hace  muchos  dias 
que  he  hablado  de  aquellos  sucesos  con  motivo  de  un 
proyecto  de  ley  igual  que  os  ha  presentado  el  ga- 
binete presidido  por  el  durpje  de  la  Victoria,  y que 
habéis  volado  por  inmensa  mayoría.  ¿Pero  son  is- 
las Córles  las  primeras  que  se  han  reunido  después 
de  aquellos  sucesos?  ¿No  ha  habido  otras  tan  legíti- 
mas como  estas  que  aprobaron  ia  conducta  y los  ac- 
tos de  aquellos  gabinetes?  Y si  no  fueron  tan  legíti- 
mas, ¿qué  pensáis  de  los  progresistas  que  aduiilie- 
ron  empleos  y hon  ;res  de  aquellos  gabinetes?  ¿ Qué 
de- lo.s  auxilios  consignados  en  Ins  presupuestos  para 
ciertas  publicaciones  hechas  por  los  progresistas? 
¿O  eran  aquellas  Córles  buenas  para  esto,  y no  lo 
eran  para  sai'cionar  los  actos  de  gobiernos  legítimos? 
Confesad  que  se  obra  por  espíritu  de  parlidn;  y en- 
tonces, aunque  no  1¡>  aplauda,  lo  comprenderé. 

Señores,  aqui  se  han  presentado  proyectos  de  pen- 
siones á viudas,  hijas  y madres  de  la  víctimas  de  nues- 
tras disensio:¡as  políticas.  .Nosotros  no  hemos  levanta- 
do nuestra  voz  contra  esos  proyecto-s;  resj)  tainos  la 
desgracia,  y ó nos  hemos  salido  del  saioo,  ó no  he- 
mos pedido  la  votación  nomina!.  Pero  ahora  se  nos 
presemta  un  proyecto  declarando  beneméritos  de  la 
patria  á los  que  se  tevant.íron  cónt-a 'as  leyes,  y noso- 
tros no  podriamos  guardar  silencio  sin  perder  nues- 
tro decoro,  porque  de  lo  ajirobacion  de  ese  proyecto 
se  desprende  qne  inovimíe.'it  'S  evidentemente  ilega- 
les fueron  legítimos,  y que  goíiiernos  evidentemunle 
legítimos  y válidos  fueron  legítimos  y niabos.  Votad, 
señores,  lo  que  queráis;  pero  conste  que  ios  renresen- 
laniesdel  partí  lo  moderado  en  este  sitio  pixHestan  con- 
tra semejante  consecuencia. 

¿Y  qué  significa  sancionar  de  esa  manera  la  insur- 
rección? ¿Por  qué  no  leneis  crédito,  ni  dinero,  ni  or- 
éen en  la  Hacienda?  Porque  vuestra  po  íiica  es  la  de 
sanlificar  ias  insurrecciones  •■¡viles  y miJiares.  ¿Por 
qué  se  subtevan  los  obreros  de  Barcelon-d?  ¿Por  qué  se 
insurreccionan  los  .soldados  deZar.iioZi?  Por  que  pro- 
v¿lo5  corno  esteson  teas  incendidrias  porque  el  q«e 
siembra  viento  recoge  leropesUdes.  Vosotros  moriréis 


per  la  insurrección,  po.'-qne  Unto  vale  predicarla  como 
santiñearía. 

Pero  loque  mis  me  asombra  re  qne  se  disprsga 
en  ejle  provecto  de  las  atrihn'  iones  de!  gr,¡:;=— 5 a;  ¡a 
reina,  y ei  sobierno  no  esté  en  su  banco. 

Ei  gébierno  enmudece,  y huye  y deja  de  esa  ca- 
cera se  echen  encima  de  sns  preregalivas.  Es-.o  ca  es 
tener  gobierno,  luego  se  eslrañará  de  sufrir  a’giaa 
que  otra  derrota,  ¿Qué  otra  cosa  puede  esperar  el  que 
no  batalla?  T este  goiiierno  noJialalIa  nunca,  va  ce- 
diendo una  trasoirá  sus  premgalivas;  deja  quese  ias 
arrebaten,  las  abandona,  <J  por  mejor  decir,  se  ¡es 
, caen  de  las  m.^inos. 

Se  me  dice  en  este  momento  que  el  gcbierno  falta 
de  su  sitio  porque  ha  ido  á acompañar  á S.  M.;  si  e* 
asi  respeto  su  ausencia;  pero  tengo  nueva  razón  para 
, decir  que.  este  proyecto  no  debia  discutirse  ahora. 
Descendiendo  á la  parte  práctica,  vamos  a ver  cóí» 
se  recompensa  á los  que  cometieron  la  heroicidad  de 
i faltar  á las  leyes  de!  pais.  Por  el  art.  a**  seles  coaee- 
de  procuias,  escribanías,  honores  de  jefes  de  fragata 
I ó de  ejército,  y cuando  los  méritos  sean  mayores,  se 
[ Ies  dan  cruces  de  Carlos  III  é Isabel  la  Católica,  des- 
I de  las  grandes  á las  pequeñas.  De  manera  que  al  se- 
; ñor  diputado  demócrata  que  firma  el  dicláuieQ,  nin- 
guna recompensa  |e  ha  parecido  mas-lógica  para 
premiar  á los  héroes  de  1848  que  'esas  bandas  coa 
que  adornan  sus  pechos  ¡as  nobles,  los  aristócratas, 
los  palaciegos,  los  aduladores  de  los  reyes;  y también 
diré  yo,  los  bueno.s  servidores  de  los  reyes . 

He  dicho  que  iba  á ser  breve,  y en  efecto,  voy  á 
concluir  diciendo  !o  que  podria  decir  contra  otros  pro. 
yeelos  semejinles  áeste.  Hay  entre  otrus  uno,  segnn 
el  cu.i!,  iin  batallón  que  se  sublevó  contra  el  Gobierna 
-y  marchó  á la  plaza  Mayor,  es  comparado  con  aquel 
puñado  de  griegos  que  defendió  el  Paso  de  las  Ter- 
mónilas. 

Nosotros  no  podemos  poner  en  ningún  monumento 
un  epilafiio  que  diga-  -pasagero,  vé  á E.spaüa  y di 
que  hemos  muerto  por  de'ender  las  leyes»  pero  sí  se 
puede  hacer  alguna  variación  y decir;  «pasajero,  ve 
á las  Cortes,  y di  que  hemos  muerto  por  ofender  las 
leyes  vigentes  en, el  pais.» 

Él  señor  Bayarri  pretende  contestar  al  señor  .No- 
cedal y habiéndose  hecho  algunas  réctiticaciones  se 
aprobó  e!  artículo  3.  ■=  y se  le-vanló  la  sesión. 

SES103  DEL  DIA  13. 

Se  .obre  á la  hora  de  costumbre. 

Apoya  una  proposición  el  señor  Rubio.  Caparros, 
para  que  páse  <ó  la  co.mision  encargada  de  instruirla 
itíforniacion  parlamentaria  sobre  la  conducta  obser- 
vada por  los  gabinetes  de  la  endécada  ominosa  el  es- 
pedieqte  formado  diir  nte  el  minislei  io  del  señor  Bra- 
vo Manilo, condenando  al  dutpie  de  Ciudad-Rodrigo 
las  cuotas  de  contribución  que  le  correspondía  pagar 
por  frutos  civiles. 

El  señor  .Alfonso  apoya  también  otra  proposición 
para  que  no  se  exija  á los  estranjeros  la  presenlacioo 
de  pasaportes. 

Prosigue  la  discusión  sobre  el  estraño  proyecto  á loe 
de>terrados  ó Filipinas. 

Este  provecto  hará  el  elogio  del  partido  proaresis- 
ta,  quien  por  satisfacer  un  espíritu  de  parcialidad  se 
soltrepone  á has  consideraciones  de  justicia  y de  go- 
bierno. 

E!  señor  Madoz  ,D.  Fernando)  tiene  el  buen  gusto 
(le  acusar  de /'eras  á todos  los  hombres  quese  haüi- 
ban  en  el  poder  de  18í8  por  haber  deportado  al 
-4sia  á mu  titu.l  de  hombres  pacíficos  y hcarados  en 
virtud  de  ór.lenes  reservadas. 

El  señor  G-ircia  Ruiz  usa  de  la  palabra  para  uaa 
alusión  personal,  y espiiea  la  razón  que  ha  tenido 
siendo  demócrata  para  proponer  las  cruces  com;.  pre- 
mios á los  perseguidos  políticamente. 

Pide  1:1  piabra  para  rectificar  el  señor  N-aceJal  j 
principia  su  disc  urso  que  como  el  de  ayer  proa-íte 
ser  di.euo  de  la  atención  pública. 

El  gobierno  permanece  en  un  silencio  cens.nbie. 

No  se  han  !eido  parles  de  CatafuSa. 

Son  las  cuatro  menos  cuarto. 

EDITOR  RE3PO^)SABI.E,  D.  JOSE  DEL  BQ3QCE 
Imreota  T.  Ferta«ef,  caJ.'e  de  ia  Liier*:  . núr.  ??. 
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LA  RE6EHEBACI0N 

WiRÍO  RELIGIOSO,  PQLÍTÍCO  Y LITERARIO. 


Er,  admíaistracion.  sita  talle  le  Graviaa,  número  ít . coarto  principal. 
En  mes  6 rs.;  tres  i 6;  seis  30. 

-i^rerias  le  M n'er  . y de  Caesia;  Ca  ates  ' 


Este  pernlico  sale  todas  las  tardes. 


r rs-,  tres  1 7 ; seis  32. 


H \ "Por  libranzas  sobre  correós.  d cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  !a 

i PílOYl>rt;L^ t !jimiQ'S.raeion — Cn  mes  S es . tres  ¿2;  seis  i2." 

i t En  casa  de  los  corresponsales.  Cn  ntes  e rs  ,tres  2»;  seis  46. 

'i  ULTRAM.4R..  . — Dn  mes  25  rs. 'tres  69;  seis  H 6. 


POLITICA 


X.AS  HEREJI.AS  DE  L.4  GACETA  DE  MADRID. 

La  Gaceta  de  Madrid  del  2 de  julio,  ea  un  follelia 
Jbibliográ&eo,.  publicá  ios  siguientes  párrafos,  tjue  en 
un  periódico  oficiaf  de  una  nación  católica  no  pueden 
calificarse  de  nteaos  que  de  enormeraenle  escandalo- 
sos. -4.unqae  en  España  hubiera  libertad  de  cultos; 
aunque  la  religión  católica  fuera,  no  la  religión  úni- 
ca, sino  solo  la  re.igion  oficial  del  Estado,  sin  esciu- 
sion  de  ningún  culto  herético;  aun  en  ese  caso,  que 
gracias  á Dios  no  ha  llegado  para  España,  su  gobier- 
no no  podría,  cumpliendo  con  lo  que  exigen  ladigrd- 
dad  del  pais,  y con  sus  mas  estrechas  obligaciones 
morales  y políticas,  permitir  que  su  periódico  oficial’ 
atacara  á las  instituciones  mas  esenciales  del  catoli- 
cismo ea  los  términos  en  que  lo  hizo  la  Gaceta^  y 
que  vamos. á copiar, entregándolos  á la  abominación, 
de  nuestros  lectores. 

Deciá  asi  el  desatentado  diario  del  gobierno. 

« — Pídítica  religiosa.  Ds  los  podsrss  constitutivos 
déla  Iglesia,;  por  M-Bordas  Damoidin,  Varis  185-3. — 
M.  Bordas  pertenece  á ía  série  de  escritores  católicos 
políticos,  qué  comenzaron  De  Maistre,  Bonnald,  La- 
mennaís;  pero  no  er.  las  opiniones,  á lo  ménos  délos  dos 
primeros,  sino  en  él  punto  de  vista  déla  política  reli- 
giosa. Antes  al  reves  de  De  Alaistre  y Ronnáld  que 
miran  !a  edad  media  como  el  Nomas;.dlá  del’  gobier- 
no religioso  político,  y ' ven  él  Desiderátum  del  mundo 
en  la  subbrdina'cion  entera  de  los  reyes  y pueblos  á 
la  infalibilidad  papal,  lleva  el  autor  al  seno  dé  la 
Iglesia  misma  la  democracia,  resucitando  \k  fraterni- 
dad d«\h  Iglesia  primitiva,  sin  perjuicio-dé  la  auto- 
ridad religiosa  de  los  Obispos  y los  Santos,  y en  esta  for- 
ma demoerdiied  hálla  conoiliable  la  Iglesia  y la  íbeie- 
tforf,  para  marchar  unidas  en  espíritu  y tendencias  á 
nn  fin  comuni 

De  manéra,  que  en  vez  dé  la  unión  de  las  des  ca- 
bezas y las  d(.s’  espadas,  que  éran  el  símbolo  dé  la 
Edad  média  y su  piedra  angular,  deberá  ser  hoy  la 
nnion  fraternal  de  tos  do's'  cuerpos,  el  de  los  fieles  y 
e!  de  tos  ciudadanos,  el  símbolo  y piedra  angular  de 
la  sociédad  futura.  Y en  esto  no  falta  vérdád  histó- 
rica. Porque  es  de  hecho  que  la  Iglesia  conservándo- 
se en  su  monarquía  inmutable  de  la  Edad  media, 
mientras  el  Estado  ha  pasado  por  la  dura  prueba  de 
las  revoluciones,  para  crear  ón  nuevo  órdeu  de  cosas, 
ha  sido  mas  ó .menos  ea  tas  formas,  pero  siempre  en 
el  espíritu,  remora  constarle  de  este  nuevo  estado  y 
vida,  ha  apadrinado  ludas  hs  reacciones,  y ha  ' arro- 
jado ejcccmiiRÍrr , d-nde  ha  podido,  contra  todos 
los  p^gresos. 

y este  espirita  antipaticó,  que  no  cede  ni  transige, 
nuce  le  algo  mas  altó  qup  de  los. 'lomtires  de  la  iasti- 
turim  Víismc-.  'X  elTaJpuea,  j á reformada  radical- 
mente y iraeria  al  espirita  del  sig  »,  vuelven  ahora 
Mii  ¿i  íS  alguia>5  legos  xecksiáslkcs  ninguno  ,4  muy 
eoütiks , pidiendo  que  refórme  su  Constitu.-i  .1,  co- 
BSC'  i‘  dian  ‘ántes  del'Ccñcibó  de  Trento  y de  CoH'- 
tarz¿  vue  refer agora  sus  abasos,  y á -esta  condición 
aseg  jran  ah::.- como  íüíos,  qiie  camiñamn  oe  acuer- 


instanle  la  fíacefa  inquiere  la  verdad  de- lo  eenrrido, 
para  informar  de  ello  a!  pjúbüco.  Pero  en  vista  deuiía 
escitacion  directa  sobre  su  propia  condccta  en  la  nías 
grave  de  todas  las  cuestiones,  no  ha  hecho  romper  su 
silencio  ála  Gaceta,  ni  el  interés  de  su  propia  dig- 
nidad periodística,  ai  las  consideraciones  debidas  en- 
tre escritores. 

Volvemos  á stiplicar  á la  prensa  religiosa  que  se 
ocupe  de  este  asunto,  dándole  la  i.mportancia  que  in- 
dudablemente tiene. 

La  Esperanza  ha  empezado  ya  á hacerlo,  y en  e 1 
número  de  ayer,  después  de  copiar  parle  de  nuestro 
[ artículo  del  i de  julio,  inserta  este,  que  copiamos  ín- 
tegro: 

«Ni  creemos  que  las  ideas  tan  justamente  censura- 
das en  este  artículo  hoyan  sido  espuesías  en  el  folie- 
tin  de  la  Gaceta  con  el  designio  formal  de  hacerlas 
prevalecer  en  nuestra  patria,  ni  nos  pasa  por  ia  ima- 
ginación que  el  señor  Baralt,  persona  de  juicio  y de 
notable  capacidad,  las  hubiera  visto  antes  de  hallarse 
impresas  en  el  periódico  oficial,  que  de  pofo  tiempo 
acá  dirige. 

aPensamos,  a!  contrario,  que.  tomadas  ó toadacidas 


cion  religiosa  difiere  de  todo  en  todo  de  la  política,  ¿có- 
mo se  ha  de  evitar  la  oposición,  la  desconfianza  y la 
¡ucha  entre  dos  instituciones  creadas  para  ser  herma- 
nas? -Mr.  Bordas  no  se  limita  á desear  que  se  modifi- 
que también  la  Gonstíttfción  Idesiástica  en  armonía 
con  la  civil,  que  ahora  le  va  delante,  como  en  tiempo 
de  Gregorio  VII  seguía  esta  á aqueliá,  sino  que  espli- 
ca  cómo  debiera  ser  esta  nueva  organización  de  la 
Ig'esia.  en  que  todos  son  fieles  hermanos  y sacerdo- 
tes por  una’iguat  filiación  en  Cristo^  reinando  sin  em- 
T)árgo  los  jefes,  nó  por  la  fuerza  de  una  gerárqúla  este- 
rtor, y por  medios  sensibles,  sino  por  la  fuerza  inte- 
rior de  ía  virtud  y la  santidad,  y por  medio  de  la  pa- 
labra. 

«Tendencia  análoga  aunque todoinoante  y pia- 
dosa tiene  otro  libro  publicado  ta  mbien  en  estos  últi- 
mos meses.  Llamamiento  á los  cristianos  de  todas  las 
comuniones,  París  1853,  y que  reaviva  otra  cuestión 
religiosa  aun  no  resuelta,  y un  deseo  cristiano  no  sa- 
tisfecho, el  de  la  unión  de  todas  las  sociedades  cris- 
tianas en  una  iglesia  común,  tomando  por  Lase  aque- 
llo en  que  todos,  convienen;  el  amor  de. Dios  en  J.  C,  y 
clamor  del  prójimo  por  L 6-  y sacudiendo  de  una  vez 
la  opinión  anti-evangcHca  y anti-humana  de  mi- 
rarse como:  enemigas  en  Dios  las  Iglesias  que  profesan 
estos  dos  priucipios,  porque  disientan  en  otros  según-  | g¡  folleiinista  de  alguno  délos  escrilóres  e.stran- 
dos.  Por  lo  demas  este  libro  pretende  solo  ser  una  | jeros  que  asi  hablan  de  las, cosas  invariables  de  la  re- 
voz del  corazón,  animada  y acalorada  cpn  la  poesía.»  i pgjoa  como  de  las  instituciones  puramente  htíiuanas. 

En  cualquiera  ocasión,  y ea  cualquier  libro  6 folie-  j siempre  mudables,  habrán  sido  insertas  en  la  Gaceta 
to,  este  doble  ataque  contra  la  autoridad  gerárquica  [ sin  que  el  señor  Baralt,  ocupado  ea  tas  <;éuias  parles 

de  la  iglesia,  V contra  la-eterna  separación,  que  hay  j considérabÍBm.eüifi  ha 

i mejorado,  pudiera  prevenirlo;  pero  esto  no  quita-  la- 


mentemos que,  después  de  tantos  dias  eo.mo  hace;  se 
notó  la  falta,  aun  no  se  haya  hecho  la  reparación  cCr- 
respondienle,  declarando  con  franqueza  la  causa  de 
ella,  y renudiando  las  proposiciones  damnables. 

■ sXoesio  mismo  la  Gaceza  que  cualquier  otro  pe- 
riódico. Lo  que  en  los  demas  periódicos  se  dice,  por 
escandaloso  que  sea,  pasa  por  simple  espresion  de 
uno  ó mas  individuos  particuiare.s ; lo  que  se  con- 
signa en  la  Gaceta,  siquiera  sea  en  su  parte  no  oficial, 
puede  parecer  dicíámen  dado  ó aprobado  por  el  go- 
bierno; lo  cual,  en  la  materia  de  que  ahora  se  trata, 
y cuando  tan  diversamente  se  interpreta  ia  segunda 
base  de  la  Constitución,  sería  daño  de  gravedad  in- 
mensa.» 


y que  no  puede  menos  de  haber  entre  él  catolicismo 
y las  heregias,  entre  el  errory  la  verdad,  coastitairian 
dos  doctrinas  heréticas,  damnables,  y dignas  de  refuta- 
lacion  y de  censura.  Pero  la  publicidad  que  se  le  da 
hoy,  y el  hecho  de  dársela  la  Gaceta,  implican  otra 
cuestión  grave  de  actualidad.  Las.  diferentes  versiones 
é interpretaciones,  quese  hacen  de  lo.  base  segunda  de 
la  Constitución,  esperan  su  fijación,  y aclaración  de 
la  jurisprudencia  coasuetudinari  a que  se  vaya  estable- 
ciendo, y en  este  concepto,  el  funesto  ejemplo  dado  por 
la  Gaceta  podría  ser  e!  estímulo,  y ia  justificación  de 
ataques  de  toda  clase;  intentado  contra  nuestra  santa 
religión  por  sus  implacables  enemigos. 

Por  eso  no  queremos  detenernos  á desmentir  las  , 

, ......  , - , , . ■ NOTICIAS  DE  CATALUAá. 

calumnias  históricas  que  al  PouUíicado  y a Ja  Iglesia 

dirige  el  folletiuisla  de  la  Gaceta;  ni  á refutar  sus  er-  ■ Gaceta  de  hoy  no  publica  ninguna  en  sn  parte 

, . . , . I oficial 

rores  de  vanas  especies  eu  lo  que  concierne  a la  ge-  i . , . , , „ , , , . 

, ....  '=1  Algunos  periódicos  de  Barcelona  dan  por  ternima- 

rarnuia  eclesiasuca,  m a probar  lo  absurdo  de  sus  i , . ' j 1 1 . 

- ’ ^ I dos  los  sucesos  de  la  capital;  otros  por -el  eontrano, 

pretensiones  eu  cuanto  á la  alianza,  mezcla  v comhi-  1 . „ „ „„ 

^ ' ' temen  aun  que  los  obreros  no  acepten  tas  cocaiciones 

nación  de  las  ideas  religio.sas  verdaderas  con  las  ful-  t en  qae  aquellas  autoridades  benévolas  en  de- 
sas.  Lo  que  nos  interesa  saber  es  si  lo  que  la  Gace-  1 masía,  desean  apoyar  el  reslahlecimiealo  del  órden 
ta  lu'becho.  puede  hacerse  dentro  de  ia  ley ; si  es  per-  ! público,  todavía  incompleto  segicn  se  deduce  de  las  si- 
milido  ofender  de  o.sa  manera,  bajo  la  protección  de  . guisntes  noticias  que  temamos  del  Diario  de  Bar- 
ia, legalidad  existente,  los  sentimientos  mas  arraiga-  , 
gados  y mas  respetables  del  pueblo  español.  i 


Q.‘j  V , 


;:a.  eiMii^rgo,  sera  cece- 


«También  hoy  han  continuado  casi  todas  las  fá- 
, bricas  sin  funcionar.  En  la  Rambla  de  la  Boquería'y 
Por  dos  veces  ante?  de  ahora  hemos  interpelado  ; jej  Hospital  se  observaban  grupos  mucho  mas 
sobre  esto  ála  Gaceta;  pero  la  Gaceta,  que  anda  re-  • nnraerosos  que  en  les  cuatro  dias  anteriores.  Es  la 
buscando  p-or  bs  columnas  de  todos  los  periódicos  { voz  pública  que  existe  entre  los  operarios  gran  di- 
núlicias  que  rectificar,  y aclaraciones  que  hacer,  no 


versidad  de  pareceres,  y que  al  paso  que  les  unes  de- 


iaric  ’ie  esía  'oz  de  aviso  se  repita  aüo.ra  como  an- 
tes aij^üjs  s-¿,;s.  para  ¡ue  sea  al  fin  escocbac'a  y 
segj.ián.  ;.N'c  se  «úide  ¡a  h'sioria,  que  ya  enseña 
á fuerza  de  haber  axdado  mucho.  Sila  Constihi- 


na  creído . oportuno  contestamos.  .Cuando  oye  que  al- 
gún sereeo  falta  á su  obligacioo,'  porque  se  duerme 
en  el  umbral  de  una  puerta,  ó que  cualqnier  regidor 
de  una  aMea  ha  cometido  el  mas  pequeño  esceso,^! 


sean  volver  ásus  talleres,  los  olrcs  abrigan  diferentes 
exigencias.  Barcelona  por  lo  tanto  no  ha  vuelto  á su 
estado  normal,  como  anoche  fundadamente  se  espe- 
raba, en  vista  de  las  interesantes  comncrcaciones  ro— 
mitidas  por  el  Exemo.  señor  duque  de  la  Victoria. 


atJil  mámenle  se  decía  queá  las  tres  de  !a  tarde  se 
reEnir.  nen  la  plaza  de  San  Agustín  y calles  inmedia- 
tas, y que  desde  allí  volverán  á las  fabricas,  después  | 
de  hacer  presente  por  medio  de  comisiones,  que  se 
presentarán  al  avadante  de  S.  E.  , señor  de  Saravia, 
la  confianza  de  que  se  hará  justicia  á sus  pretensHk'.es, 
y de  que  se  pondrá  en  libertad  á algunos  de  los  pre- 
sos, no  procurándose  el  arresto  de  ninguna  otra  per- 
sona.» 

La  Corona  de  Aragón  del  10  decia  lo  siguiente; 

• A pesar  de  la  carta  del  ilustre  duque  de  la  Vic- 
toria, dice  el  citado  periódico,  á pesar  de  las  alocu- 
ciones de  las  autoridades,  á pésar  de  las  súplicas 
de  la  prensa,  los  trabajadores,  en  su  mayoría  al 
menos,  no  han  vuelto  á sus  tareas. 

» Durante  toda  ia  mañana  de  hoy  han  proseguido 
paseándose  como  los  demas  dias,  sin  abandonar  em- 
pero su  ademan  pacífico  de  siempre. 

• Ahora  bien,  ¿qué  esperan  ya?  ¿Qué  quieren?  ¿Qué 
desean?  El  general  Espartero  les  ha  dirigido  su  voz. 
Jes  ha  pedido  que  vuelvan  al  trabajo.  D¿sobe.kcerle 
es  rebelarse.  Al  estado  en  que  han  llegado  las  cosas, 
la  insistencia  y la  terquedad  pueden  interpretarse 
desfavorablemente  para  los  que  las  usan.  La  deso- 
obediencia  en  estos  momentos  indica  desprecio,  y el  des- 
precio á las  órdenes  y á las  súplicas  del  caudillo  de 
Luchana , promovería  la  indignación  de  todos  los 
buenos  liberales. 

«Trabajadores,  operarios  todos,  si  en  algo  teneisel 
nombre  de  Espartero  que  jamás  os  ha  engañado;  si 
en  algo  estimáis  el  lustre,  el  honor,  el  porvenir  de  Ca- 
taluña vuestra  patria]  si  deseáis  SU  bien , el  vuestro  ^ 
el  de  todos,  volved  á vuestros  talleres.  No  seáis  ni  te- 
naces ni  temerarios;  volved  á vuestras  tareas  y pedid 
entonces  en  derecho  y en  justicia.  La  prensa  la  pri- 
mera, nosotros  osla  fiamos,  apoyará  vuestras  deman- 
das siendo  razonadas  y justas.  De  lo  contrario  no  es- 
peréis nada.  Al  que  es  obediente  se  le  escucha,  se  le 
atiende,  se  le  otorga;  a!  que  con  su  desobediencia  in- 
dica ir  guiado  por  un  espíritu  de  rebeldía,  se  le  recha- 
za, se  le  niega,  se  le  desoye. 

«Trabajadores,  si  queréis  que  se  os  atienda,  obe- 
deced á Espartero:  si  por  el  contrario  queréis  perder- 
lo todo  y jugar  vuestro  porvenir,  el  de  vuestras  fami- 
lias, el  de  vuestra  patria  por  una  ruin  y menguada 
terquedad,  entonces  bien  hacéis  por  Cristo.» 

La  misma  Corona  de  Aragón  dice  también: 

«Ayer  tarde  al  toque  de  llamada  volvió  á reunirse 
en  sus  cuarteles  á lodos  los  batallones  de  Milicia;  el 
objeto  de  su  reunión  fué  darles  lectura  de  la  carta 
que  el  general  Espartero,  duque  de  la  Victoria,  ha 
enviado  ai  general  Zapatero  por  conducto  del  oficial 
del  ministerio  de  la  Guerra  don  Rafael  Sarabia,  carta 
que  insertamos  ayer  á última  hora. 

•Después  de  leída  á cada  cuerpo,  el  señor  de  Sara- 
bia preguntó  á cada  uno  en  particular,  «en  nombre 
del  duque  de  la  Victoria.»  si  podia  contar  con  él  pa- 
ra sostener  la  libertad  y el  orden.  Todos  los  batallo- 
mes  contestaron  á esta  pregunta  con  nutridas  y unáni- 
mes aclamaciones.» 

Varios  periódicos  de  Madrid  publican  el  siguiente 
documento,  suscrito  por  Gonfaus,  mas  conocido  por  el 
sobrenombre  de  Marsal: 

«Habitantes  de  Gerona:  Catalan  como  vosotros,  y 
español  antes  que  todo,  no  puedo  dejar  de  dirigiros 
mi  voz  para  deciros  que  S.  M.  el  rey  don  Cárlos  VI 
{Q.  D.  G.;  acaba  de  confiarme  el  mando  interitro  de 
todas  lasTropas  realistas  de  esta  leal  provincia,  cuyo 
cargo,  bien  superior  á mis  débiles  fuerzas,  no  hubiese 
aceptado  si  no  pudiera  contar  con  vuestras  simpatías- 
y no  tenia,  por  otra  parle,  1a  seguridad  de  que  todos 
vosotros  creeis,  como  yo,  ha  llegado  el  momento  de 
hacer  un  supremo  esfuerzo  que,  á la  verdad,  unidos  y 
de  acuerdo,  seria  de  corta  duración,  par»  sacudir  el 
ominoso  yugo  que  después  de  laníos  años  hacen  pesar 
sobre  nuestra  desgraciada  patria  ese  puñado  de  es- 
pañoles que,  con  sus  sistemáticas  ilusiones  unos,  por 
codicia  otros,  y todos  eüos  con  la  mas  notoria  mala 
fé,  han  conducido  con  escarnio  nuestra  pobre  España 
al  borde  del  mas  espantoso  precipicio,  de  donde  solo 
puede  sacarnos  la  bandera  de  nuestro  legítimo  sobe- 
rano. quien,  religioso  sin  superstición,  posee  ademas 
todas  las  virtudes  y conocimientos  para  no  poder  du- 
dar de  que  en  pocos  años  de  paz  cicatrizará  con  el 
progreso  en  la  estabilidad,  y la  estabilidad  en  el  mo- 
vimiento, las  profundas  llagas  que  la  revolución  ha 


hecho  á nutótra  ionizante  España,  y que  me  parece 
son  incurables. 

•Sí,  catalanes,  vosotros  todos  debeis  principalmen- 
te concurrir  al  triunro  de  la  sagrada  causa,  agnipán- 
áose  ñanrediatamente  al  rededor  de  la  bandera  de 
S.  M.,  én  cuya  benéfica. sembra  todos  caben,  paes  no 
entran  en  el  magnánimo  corazón  de  naestro  adoñdo 
monarca,  y no  quiere  mas  que  la  conciliación  y dicha 
de  todos  los  españoles,  no  la  venganza  ni  represalia. 

í Voluntarios,  el  pendón  de  ia  legitimidad,  de  Upaz, 
orden  y felicidad  debe  ondear  ya  en  Navarra  y va- 
rios puntos  de  la  nación,  la  llama  de  este  fuego  sagra- 
do se  esleuderá  eonla  prontitud  del  rayo  por  todo  el 
resto  de  la  península. 

«Voluntarios,  dad  ua  cordial  abrazo  á lados  los  in- 
dividuos que,  procedentes  del  ejército  enemigo,  quie- 
ran ingresar  en  nuestras  filas,  y procurad  que  vues- 
tro sufrimiento  y moderación  fuera  del  combate  igua- 
len la  intrepidez  y bravura  de  que  tantas  veces  ha- 
béis dado  pruebas  en  el  campo  del  honor,  y no  veáis 
mas  enemigos  que  los  únicos  que  halléis  con  las  ar- 
mas en  la  mano. 

«Catalanes  todos,  no  perdáis  un  momento  en  reuni- 
ros al  verdadero  ejército  libertador,  y que  cada  uno 
de  vosotros  por  su  parte,  contribuya  eu  lo  que  esté  á 
su  alcance,  al  pronto  éxito  de  la  sagrada  causa,  se- 
guros de  la  victoria,  y de  que  todos  los  defensores  de 
los  derechos  de  S.  M.  derramaremos  con  gusto  hasta 
la  última  gota  de  sangre,  si  ella  es  necesaria,  para  al- 
canzar la  paz,  orden  y felicidad,  que  tanto  necesita 
nuestra  trabajada  patria,  sin  molestar  al  pueblo  mas 
que  en  lo  absolutamente  necesario. 

• Catalanes,  viva  el  rey  don  Cárlos  VI,  viva  la  reli- 
gión, vivael  orden  y conciliación. 

• San  Gregorio  27  de  junio  de  185-3. — El  brigadier 
comandante  genera!,  Marcelino  Gonfaus.» 

El  dia  10  han  sido  fusilados  en  Gerona,  á lás  on- 
ce y media  de  la  mañana,  diez  prisioneros  de  la  fac- 
ción de  Marsa!. 

El  9 por  la  noche  se  reunió  el  consejo,  y acordó  el 
que  fueran  pasados  por  las  armas  diez  de  los  veinte 
facciosos  que  estaban  presos. 

El  general  Ruiz  había  publicado  una  orden  gene- 
ral, que  no  insertamos  por  falta  de  espacio. 

Por  ahora  parece  que  ha  desaparecido  toda  facción 
carlista  en  el  Principado. 


PERSECUCIONES  CONTRA  EL  CLERO 

EX  LA.  PROVINCIA  DE  TARR.VGOSA. 

Cuando  hace  algunos  dias  espusimos  las  violentas  é 
incalificables  vejaciones  de  que  estaba  siendo  objeto 
el  clero  en  la  provincia  de  Tarragona,  varios  de  nues- 
tros colegas  de  la  prensa  madrileña , á pesar  de  que 
nuestras  observaciones  se  apoyaron  en  ia  cita  testual 
de  los  decretos  sultánicos , oficialmente  publicados, 
del  gobernador  de  Tarragona,  se  resistieron  á creer 
la  exactitud  de  nuestras  noticias.  Como  observa  hoy 
muy  bien  El  Parlamento,  son  hechos  revelados  por 
La  Regexekaciox  eran  tan  inverosímiles,  que  ni  como 
arma  de  partido  quiso  aprovecharlos  la  prensa  de  la 
oposición. 

Pero  á pesar  de  su  enorme  inverosimilitud,  los  es- 
cesos  gubernamentales,  que  nosotros  denonciamos, 
eran  por  desgracia  ciertos,  y no  podia  tardar  en  lle- 
gar su  confirmación.  La  España  de  ayer  vuelve  á lla- 
mar sobre  ellos  la  atención,  y reclama  el  castigo  del 
gobernador  de  Tarragona,  fundando  sns  observaciones 
en  una  carta , que  le  ha  escrito  un  corresponsal  fi- 
dedigno. De  esa  carta,  publicada  por  La  España, 
copiamos  los  siguientes  párrafos: 

«Señor director  de  La  España. 

«Muv  señor  mío  y de  toda  mi  consideración;  en  el 
número  2,21o  de  la  España  correspondiente  al  22  del 
, pasado,  nos  da  V.  estractado  ei  artículo  que  bajo  el 
; epígrafe  «persecuciones  contra  ei  clero,»  publica  el 
periódico  La  Regeneración  en  sa  número  correspon- 
diente al  21  del  mismo,  con  motivo  de  una  circular 
del  gobernador  civil  de  esta  provincia  de  Tarragona 
de  fecha  del  2 á los  alcaides,  en  la  que  declara  arres- 
tados dentro  del  territorio  de  sus  respectivos  pueblos 
á todos  los  caras  párrocos  y á lodos  los  eclesiásticos 


de  la  provincia,  y los  pone  á dispAsicioo  de  los  akal- 
des,  y concluye  V.  diciendo;  «do  podemos  creer  q:* 
sea  cierta  la  disposición  gubernativa  de  que  se  haba 
en  el  párrafo  anterior,  Un  tiránica  y vio'enta  nos  pa- 
rece.! 

»Tiránicay  violenta  como  le  parece  á V., 
director,  la  provideiicia  del  gobernador  de  esta  p-o- 
vincia,  que  con  tanta  justicia  como  energía  reprueba 
y condena  La  Regeneración,  se  ha  dado  y sigue  ea 
toda  sn  fuerza  y vigor,  no  obstante  de  haber  desapa- 
recido felizmente  las  circunstancias  que  pudieron  ser- 
vir de  preteslo  á aquel  jefe  para  darla.  Algunos  al- 
caldes. pocos  por  fortuna,  han  llevado  á Ul  estrema 
la  ejecución  de  esta  incalificable  disposición,  que  se 
han  negado  abiertamente  á conceder  el  permiso  que 
les  pedia  algún  eclesiástico  para  salir  del  pueblo,  sil 
haber  consultado  antes  algbemadorsipodiaóno  con- 
cedérsele, y de  uno  meconsía,  que  adelantando  un  paso 
mas,  ba  prohibido  á cierto  eclesiástico  entrar  ea  casa 
alguaa  del  pueblo,  á no  ser  para  administrar  los  San- 
tos Sacramentos  á algún  enfermo,  amenazándole  qoe 
de  hacer  lo  contrario  le  condneiria  preso  á Tarrago» 
acompañado  de  cuatro  nacionales. 

•yaenolra  circular  de  mediados  de  mayo,  cuya 
fecha  no  espreso  porque  no  la  recuerdo  de  fijo,  la 
misma  autoridad  habia  presentado  á ía  vista  del 
pueblo  á todo  el  clero  y á los  párrocos  en  particular, 
como  los  enemigos  mas  encarnizados  y constantes  de 
las  instituciones  liberales,  y muy  en  particular  de  la 
situación  creada  en  julio  úUimo,  asegurando  que  abu- 
saban de  su  ministerio  para  conspirar  y para  seducir 
á las  gentes  sencillas  y arrastrarles  á tomarlas  ar- 
mas, descendiendo  hasta  el  punto  de  citar  nombres 
de  párrocos  respetables,  á quienes  atribuía  hechos 
y dichos , de  que  los  mismos  aludidos , ni  aun  ios 
pueblos  eu  que  suponía  ocurridos,  tuvieron  nolicia 
hasta  que  lo  leyeron  en  el  Boletín.  Acudieron  los 
aludidos  como  es  natural  en  toda  persona  que  estima 
su  honor  cuando  se  ve  injustamente  infamada,  para 
justificarse;  pero  fué  ea  vano , porque  el  gobernador 
no  quiso  darles  audiencia:  se  presentaron  algunos 
ayuntamientos  y gefes  de  la  Milicia  para  abonar  la 
conducta  de  estos;  pero  fue  en  vano , porque  su  res- 
puesta fue  la  de  Pilatos:  quodscripsi,  scripsi,  y aque- 
llos hasta  el  número  de  1 5 fueron  y siguen  alejados 
desús  parroquias.  A esta  despótica  disposición  sigue 
Ja  circular  del  2 dé  junio,  y él  clero  en  masa  de  toda 
la  provincia,  desde  el  obispo  hasta  el  último saeris- 
tan,  queda  arrestado  y puesto  á disposición  de  sus 
respectivos  alcaides. 

»Ea  vista  de  una  situación  tan  estraordinariamen- 
te  escepcional  como  en  la  que  el  señor  don  Feliciano 
Polo  ha  puesto  el  clero  todo  de  su  provincia,  ocurrre 
naturalmente  preguntar;  ¿qué  ha  sucedido  ea  la  pro- 
vincia de  Tarragona,  que  haya  podido  motivar  una 
providencia  tan  general  y ruidosa,  de  la  que  no  hay 
ejemplar  en  España  desde  el  tiempo  de  los  Dioclecia- 
no  y Nerones?  Nada  de  particular,  nada  absoluta- 
mente. Ni  se  ha  levantado  en  ella  ni  una  sola  partida 
de  facciosos,  ni  han  invadido  su  territorio  las  que  han 
aparecido  en  otros  puntos  del  reino,  ni  se  ha  descu- 
bierto conspiración  alguna.  ¿Qué  fin  pudo  tener,  ó 
qué  objeto  proponerse  el  goberuadar  civil  de  Tarrago- 
na al  publicar  su  primera  circular  eu  los  momentos 
críticos  en  que,  con  la  llegada  de  la  nolicia  del  levan- 
tamiento de  Aragón,  estaban  conmovidos  los  ánimos 
y manifestaba  alguna  exaltación  parte  de  la  Milicia 
ciudadana?  ¿Qué  pretendería  declarando  poco  des- 
pués arrestado  todo  el  clero,  y poniéndole  bajo  ia  ri- 
gurosa vigilancia  de  los  alcaldes  y espuesto  á todoc 
sus  caprichos?  Todo  esto,  señor  director,  es  un  enig- 
ma cuya  llave  se  ha  reservado  el  señor  Polo,» 


BOLUTIN  BELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MANANA. 

San  Camüo  de  Le'iis,  fundador,  y San  Enrique  rm- 


SOI.ETIN  OriCXAL 

La  Gócela  de  hoy  contiene: 

Un  real  decreto  relevando  ádon  Leopoldo  Augusto 
de  Cueto  del  cargo  de  ministro  Plenipotaiciar»  en 
Washington.  , 

Otro  nombrando  para  reemplazarle  á don  A'ioeso 
Escalante. 


Ua  psríe  coa  noticias  de  la  Hiihana  que  alcaoran 
al  25  del  mes  pasado  y según  las  que  no  ocurría  no- 
Tcdaá  ea  ¡a  isla  de  Ceba. 

Una  rea:  rien  de  Hacienda  declarando  cesante  á 
d-nGaspar  Méndez  2.’  oficial  de  la  Administración  de 
Harieada  de  Granada  per  haber  abandonado  sú 
ea  Ocasión  d?  bailarse  invadida  del  cólera. 

I el  parte  del  cólera  del  que  resulta: 

laradidos  del  cólera-morbo  ....  ...  26 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos  ...  6 
Kem  de  los  invadidos  en  este  dia  . . ...  7 

ttrades  2 

Aran  jaez. 

IcvidiJos 25 

Muertos  délos  anteriormente  invadidos  ....  8 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia 1 

Carados  3 

Chiitchon 

Invadidos d3 

Muertos  de  ios  anteriormente  invadidos.  • • 2 

Curados 1 

T^dlazerde. 

Invadidos 6 

Bfu  ertos  de  ios  anteríornienle  invadidos.  ...  2 

Curados 2 

Perales  de  T ajuña 

invadides 3 

Muertos  de  los  anlei  iorraente  invadidos.  . . . I 
Loeches. 

Invadidos 4 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos.  ...  i 
Curados  . . . . 2 


BOLET’SI  DS  i. A PRErffSA. 


PERIÓBICOS  DEL  1 3 DE  JCLIO. 

El  Católico  publica  una  esposicion 
del  señor  Arzobispo  de  Burgos  y sus  sufragáneos  en 
defensa  de  los  Obispos  de  Barcelona  y de  Osma. 

El  ministro  de  Gracia  y Justicia  duerme. 

Ea  Esper ansa  examina  un  opúsculo 

titulado  El  gobierno  representativo  jr  su  reforma. 

Toma  de  él  lo  útil,  y censura  lo  perjudicial. 

Ea  Estreiia  dá  la  voz  de  alarma  con- 
tra ciertas  tendencias^  que  se  han  observado  á frac- 
cionar nuestra  monarquía  proclamando  la  indepen- 
dencia de  algunas  provincias. 

A su  lado  eslareaios  para  defender  el  principio  de 
unidad  monárquica  que  coa  el  de  religión  son  las 
bases  tutelares  de  nuestra  sociedad. 

El  Paro  I^'acional  se  ocupa  de  la 
triste  situación  en-  que  se  encuentra  el  episcopado 
español. 

Para  eso  estamos  en  una  época  de  libertad  y de 
progreso. 

La  Iberia  ni  quiere  el  rigor,  ni  la 
lenidad  para  corregir  los  escesos  de  Cataluña. 

De  esa  manera  todo  se  hará  mal. 

El  Eeou  Español  procura  demos- 
trar, y lo  consigoe,  que  después  de  ser  un  plagio  el 
anticipo  del  señor  Ramírez  Arcas  del  anticipo  Do- 
mwech,  aquel  es  mucho  peor  que  este. 

Ea  Enoca 


•Sí,  suspéndanse  pronto  las  sesiones,  váyanse  á las 
provincias  ó fuera  de  España  los  padres  de  la  pa- 
tria, y ojalá  no  vuelvan  á reunirse  Cortes  semejantes 
á estas  en  España!  si  aquellas  han  de  seguir  dando 
los  tristes  frutos  que  dan  boy,  si  estas  han  de  conti- 
Baar  por  el  funestísimo  camino  qne  han  emprendido, 
si  en  el  primer  aniversario  de  la  revolución  de  julio 
ío  queremas  ver  consumada  su  ruina,  presenciar  su 
Sürobio  y oirla  maldocir  á los  mismos  que  mas  la  de- 
seamos, y con  mas  entusiasmo  la  acogimos,  y mas 
«ootribnyeron  ó con  mas  fé  se  adhirieron  á ella. 

¡Obi  los  primeros  dias  de  este  mes  quedarán  marca- 
^ en  la  historia  de  la  reviolacion  como  uno  de  esos 
Períodos  funestos  que  preceden  á la  ruina  de  las  ¡ns- 
b’.  iciones,  á la  caída  de  ios  imperios  y á la  completa 
degradación  de  las  sociedades,  ó á nuevas  y espanto- 
sas revoluoiones,  á grandes  y terribles  cataclismos, 
Ptnodoo  eo  qne  la  iacor.secuencia  es  un  mérito,  la 
de  paribJo  una  virtud,  el  patriotismo  una  es- 
P‘  Aaci*}a,  ti  país  nn  vil  jugnele  ce  ios  instintos  y 
*léseo5  mas  inaprensivos,  de  los  mas  audaces,  de  los 
tu  ignorantes,  délos  mas  ambiciosos.» 

* 

* . . 


r ;AhI  Al  ver  esto,  al  contemplar  tan  deplorable  es- 
pectáculo, al  tocar  tan  descoasolado.'-aiBgralitud,  al 
considerar  que  á un  error  sucede  otro  error  mas  gra- 
ve, á una  injusticia  otra  injusticia  mayor,  á nn  escán- 
dalo otro  escándalo  mas  vergonzoso , rectificamos 
nuestra  opinión,  deseamos  que  las  Córtes  snspendan 
sos  sesiones,  comprendemos  qne  se  rian  de  nosotros 
ios  polacos,  declaramos  que  tienen  razón,  reconoce- 
mos que  obraban  previsoramente  obrando  como  obra- 
ban, porque  no  valia  la  pena  de  cambiar  sn  funesto 
sistema,  por  el  no  menos  funesto  de  boy,  y renega- 
mos completamente  del  alzamiento  nacional. .. 

No  se  puede  pedir  mas  á un  periódico^que  tanto 
contribuyó  al  famoso  levantamiento. 

El  Correo  CniTersai  estracta  la 

sesión. 

Et»s  Cortes  haceu  lo  mismo. 

PERIODICOS  DEL  1 4 DE  JULIO'. 

Ea  jVacioR  toma  parte  en  la  cuestión 
que  llamaremos  de  la  dictadura^  y dica  sobre  ella  las 
siguientes  importantes  palabras: 

«Si  está  escrito  que  nuestra  patria  haya  de  pasar 
■ por  una  situación  de  fuerza,  si  hemos  de  pasar  otra 
vez  el  Rubicon  de  las  revoluciones  antes  de  entrar  en 
las  apacibles  campiñas  de  la  legalidad,  sí  la  libertad 
hade  correr  nuevos  peligros  antes  que  se  consolide 
en  España  una  situación  normal,  no  serán  el  Duque  de 
la  Victoria  niel  conde  ileLucena  los  que  provoquen 
tales  conflictos.  La  dictadura  vendrá  como  sigue  la 
compresión  á la  dilatación  por  una  ley  indeclinable  del 
mundo  físico  y moral;  pero  vendrá  provocada  por  las 
desconfianzas,  por  el  recelo,  por  el  descrédito  que  ma- 
tan á los  partidos  y á los  sistemas.  La  dictadura  ven- 
drá traída  por  la  discordia,  por  las  ambiciones,  por 
los  desaciertos  del  partido  liberal.» 

En  vista  de  esto  y de  otros  antecedentes  ¿vendrá  ó 
no  vendrá? 

El  Parlamento  trata  la  cuestión  ca- 
tólica, y dice  que  no  hay  que  esperar  que  resuelva 
bien  mientras  manden  los  progresistas. 

Nuestro  colega,  no  solo  lo  dice,  sino  que  lo  prueba. 

Eas  í%ovedades  hace  un  esfuerzo  mas 
para  demostrar  que  nose  necesitad  aumento  del  ejér- 
cito. 

Aquí  hay  duende. 

Ea  España,  como  acostumbra,  comen- 
ta la  última  sesión. 

Sil  Clamor  Público  también  pica 

ya  en  eso  de  si  habrá  ó no  habrá  dictadura. 

Parécenos  que  las  dificultades  consisten  en  deter- 
minar quién  ha  de  ejercerla. 

El  Occidente  se  ocupa  de  la  caja  ge- 
neral de  crédito  público,  cuyo  proyecto  ha  sido  pre- 
sentado á las  Córtes. 

A su  tiempo  emitiremos  nuestra  opinión. 

Ea  Soberanía  üíaci  )ual  sigue  auxi- 

liando al  gobierno. 

Discurriendo  sobre  lo  acaecido  en  Barcelona  dice; 

«En  las  circunstancias  del  presente,  la  asociación 
es  la  única  defensa  que  tiene  el  obrero  contra  el  capi- 
talista. 

Porque  uu  trabajador  solo  y miserable  jamás  podrá 
luchar  con  el  (ftte  tiene  dinero.» 

Doctrinas  de  este  género  son  las  mas  á proposito  pa- 
ra restablecer  el  orden  y la  prosperidad  de  los  pue- 
blos. ¿No  es  asi?  Por  eso  se  las  deja  corrrer  sin  tro- 
piezo, y se  destierra  á los  prelados  qus  las  combaten. 


¡Qué  ceguedad!! 


BOLSTIN  ESTKANJESO. 


— Despacho  particular  de  la Gaceía  de.  Ma- 
drid— París  viernes  1 3 Je  julio. 

El  -Vonf/or  publica  la  ley  deempréstitos  y ladequin- 
ta  general — C3n  fecha  II  dice  el  genera!  Simpson 
desde  Crimea  que  el  fuego  dcl  dia  anterior  ha  tenido 
muy  bae-nos  resaltados. — El  cólera  disminuye  en  el 
campamento, 

— Con  motivo  de  haber  sido  quemado  el 

correo,  hay  escasas  noticias  del  esirangero. 

— Dos  rescriptos  del  Emperador  de  Rusia, 
del  27  de  junio,  dirigidos  uno  al  principe  Gortschakoff, 
jeneral  eo  jefe  dei  ^ércita  del  Sud  y de  las  fuerzas 


ce  tierra  y mar  de  Crimea,  y el  otra  ai  ayudaotege- 
Bcral  Cteíen-Saeken,  maainesían  á ambos  generales 
la  gratitud  del  Emperador  por  la  firmeza  y el  ta- 
lento militar  de  que  han  dado  prueba  en  la  acción  del 
1 8 de  junio. 

El  príndpe  Gortschakoff  está  encargado  de  dar  á 
las  tropas  las  gracias  ea  nombre  de!  Emperador  jpor 
el  vaior  y la  intrepidez  que  haa  desplegado.  El  regi- 
miento deBriask,  de  qne  es  jefe  el  príncipe  Gorlscha- 
koff  llevará  en  adelante  el  nombre  del  ptíncipe.  La 
nobleza  del  gobierno  de  Smolesk  se  ha  suscrito  por 
75,91-5  ruWos  de  plata  {4.24)0,000  rs-  . para  el  arma- 
mento general  del  país. 

— Después  del  asalto  del  dia  18,  el  geue- 

ral  Gortschakoff  publicó  la  siguiente  órden  de!  dia: 

aALIUR.\S  DE  IXBERH-iNV  1 9 de  JOfíO. 

«¡Camaradas!  E!  sangriento  combate  de  ayer,  y la 
derrota  de  un  enemigo  sin  esperanza,  han  coroüad» 
de  nuevo  nuestras  arinas  de  inmortales  laureles.  La 
Rusia  05  debe  su  gratitud,  y no  os  la  rehusará.  Miles 
de  nuestros  compañeros  de  armas  han  sellado  con  su 
sangre  el  juramento  que  habian  hecho,  cumplieado 
asi  la  palabra  que  yo  habia  dado  al  Emperador, 
nuestro  padre  comuu.  Doy  gracias  á todos  en  su  au- 
gusto nombre. 

«¡Camaradas!  Refuerzos  considerables  vienen  de 
todas  las  partes  de  nuestra  sania  Rusia,  y estarán  muy 
pronto  aquí.  Presentad  ea  el  Ínterin,  como  lo  habéis 
! hecho  hasta  ahora,  vuestros  pedios  varoniles  á las 
' mortíferas  balas  de  nuestros  impíos  enemigos,  y mo- 
rid, si  es  necesario,  con  las  armas  en  la  mano,  eis 
honrosa  lucha  de  hombre  contra  hombre,  de  pecho 
, contra  pecho,  antes  que  violar  el  juramento  que  ha- 
béis prestado  a!  Emoerador  y á la  patria  de  conser- 
varles nuestro  Sebaslopol. 

»¡Soldados!  El  enemigo  ha  sido  batido,  rechazado 
con  pérdidas  enormes.  Permitid  á vuestro  general  que 
os  reitere  la  gratitud  á nombre  del  Emperador,  nues- 
tro augusto  monarca:  á nombre  de  la  patria,  de  nues- 
tra cristiana  Rusia.  Se  aproxima  el  dia  en  que  el  ene- 
migo será  enteramente  humillado,  eo  que  sus  ejérci- 
tos serán  barridos  de  nuestro  suelo  como  paja  arreba- 
tada por  el  viento.  Hasta  entonces,  tengamos  confian- 
za en  Dios,  y combatamos  por  el  Emperador  y por  'a 
patria. 

»Esta  orden  del  dia  será  leída  testaalmenle  á todas 
las  compañías  y escuadrones  de  los  diferentes  cuer- 
pos de  tropas. 

«Príncipe  Gortschakoff.» 

—De  Berlín  escriben  lo  siguiente: 

«Las  comunicaciones  del  conde  Esterhazy  al  Presi- 
sidente  del  Consejo  de  Berlín,  han  seguido  ahora  otras 
comunicacioaes  hechas  á los  gobiernos  alemanes. 
Forman  el  contenido  de  una  circular  austríaca  del  28 
de  junio.  La  circular  contiene,  sin  indicarlas  mas  que 
de  una  manera  general  las  proposiciones  qne  el  Aus- 
tria se  propone  hacer  en  la  Dieta.  Suponiendo  el  Aus- 
tria que  la  Dieta  sosteudrá  las  resoluciones  del  24  y 
del  9 de  diciembre  de  ■!  834,  declara  que  no  tiene  áni- 
mo de  imponer  nuevas  obligaciones  á la  Dieta,  y pi- 
de en  seguida  que  esta  acceda  sin  reserva  á la  políti- 
ca austríaca  y á los  cuatro  puntos,  y que  sosténgalo» 
contingentes  federales  bajo  el  pié  de  guerra.  Se  cree 
que  nuestros  gabinetes  responderán  estos  dias  á se- 
mejantes demandas;  esta  contestación  se  dirigirá  di- 
rectamente al  conde  Esterhazy,  y será  relativa  á las 
demandas  formuladas  por  este  en  la  conferencia  del  27. 

«No  parece  que  nuestro  gabinete  tenga  intención  de 
acceder  á todas  las  proposiciones  austríacas.  Consen- 
tirá sin  duda  en  mantener  por  su  parle  su  ejército  al 
pié  de  guerra,  y encuanío  á los  otros  Estados  alemanes, 
la  cuestión  merecería  exáminarse,  teniendo  en  cuen- 
ta las  consideraciones  financieras  que  pudieran  adu- 
cir estos  Estados.» 

—Se  lee  eu  una  correspondencia  de 

Marsella  del  9: 

«El  Sinai  trae  noticias  de  Consiaalinopla  hasta  el 
2.  En  ellas  se  dice  que  39,000  hombres  de  los  ejérci- 
tos aliados  trabajan  en  las  trincheras  y balerías  que 
se  conslruyen  para  rendir  la  torre  de  Malakoff  y do- 
minar el  puerto  de  Sebastopol.  El  general  Pelissier 
había  dado  órden  para  que  se  distribuyesen  lodos  k>s 
dias  raciones  de  vino  y de  aguardiente,  pues  hubo 
que  luchar  contra  un  huracán  seguido  de  lluvia,  y 
los  trabajadores  se  hallaban  agoviados  del  calor. 

«Omer-Bajá  sigue  mandando  en  el  campamento  de 
Baidar.  El  general  Brcwa  ha  dejado  el  mando  por 
falta  de  salud.  Los  periódicos  de  Constantinopla  par- 
ticipan la  muerte  de  .M.  Jobin,  coroad  de  la  gendar- 
mería imperial,  j de  M.  d'Auglars,  capitán  del  puerto 
de  Eamiesb. 


íSe  había  enviado  uaa  división  de  lanchas  cañone- 
ras á Yenitchi,  para  impedir  á los  rasos  4 restable- 
cer las  forlitrcacicoes  qae  dominan  él  esUecbo  y es- 
plorar  el  mar  Pútrido- 

»Se  sabia  en  Constanlinopla  la  llegada  del  general 
Mura-íieff.  con  3€,090  rasos,  al  frenlé  de  Kars,  y se 
anadia  que  los  coroneles  Scawarzeniberg  y Colmen 
habían  rechazado  el  i 6 de  junio  á la  Tangnardia  mos- 
covita. Los  rasos  maniobraban  para  corlar  las  co- 
monicaciones  entre  Kars  v Erzeronra.» 


BOLETITÍ  DE  NOTICIAS. 


—Calmada  va  en  alsrun  tanto  la  asitacron 
producida  por  les  sucesos  de  Cataluña  empiezan  á 
ocuparse  los  hombres  políticos  de  la  suspensión  de  las 
€órtes  que  es  cosa  ya  acordada  y de  la  polcmica  sobre 
íadicladura. 

— Va  siendo  unánime  la  opinión  de  que 
la  situación  presente  es  insostenible. 

— ^Ni  las  perturbaciones  políticas,  ni  los 
ahogos  del  Tesoro,  ni  la  miseria  de  los  pueblos,  ni  el 
malestar  general  se  remedia  con  la  Constitución  de  los 
■noventa  artículos. 

— Por  ese  motivo  respondía  hace  dias  una 
persona  entendida  de  este  modo:  ¿para  que  sirve  una 
Constitución?  para  nada. 

— El  duque  de  la  Victoria  no  tiene  volun- 
tad propia,  el  genera!  0‘Donnell  nó  puede  tenerla  aun- 
que quiera,  el  señor  Bruil  toma  lo  que  le  dan,  el  mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  calla  y deja  hacer,  y el  de 
Marina  nada-,  ¿que  va  á ser  de  España  cuando  un  go- 
bierno con  este  personal  se  vea  precisado  á ga- 
bernar? 

— Qs  La  SoberaniaNacional: 

— «Ayer  á las  cinco  de  la  tarde  abandonaron  tos 
reyes  á Madrid. 

»No  fuimos  á verlos.» 

— Se  dice  que  la  sesión  secreta  celebra- 
da por  las  Cortes  después  de  la  pública,  tenia  por 
objeto  acordar  la  suspensión  de  las  sesiones.  Como  el 
acuerdo  ha  sido  reservado,  no  se  conoce,  pero  se  cree 
generalmente  que  el  lunes  próximo  se  proriúgarán 
las  Corles  hasta  los  primeros  dias  de  octubre. 

— Uno  de  estos  dias  publicará  la  Gaceta 
* la  ley  del  anticipo  voluntario,  que  ya  ha  sido  sancio- 
ñado  por  la  reina. 

¡Y  Iddavia  se  quejan  de  la  poca  actividad  de  nues- 
tros gobernantes! 

De  La  España: 

«¿En  qué  pais  vivimos? — Se  nos  ha  presentado  en 
nuestra  redacción  un  sujeto  agraciado,  con  un  cuarto, 
de  billeie,  núm.  12,876  de  la  lotería  que  salió  el  28 
: de  abril  pasado,  y aunque  son  infinitas  las  diligen- 
cias que  ha  practicado  para  su  cobro,  todas  han  sido 
infructuosas,  habiendo  trascurrido  hasta  hoy  seteniay 
_cinco  dias.  Este  interesado  y otros  tenedores  de  bille- 
tes dicen,  y para  ello  tienen  razón  , que  el  gobierno 
debía  abonarles  un  interés  de  6 por  1 00,  como  se  abo- 
na á otros  acreedores  del  Tesoro. 

De  todas  maneras,  es  escandaloso  el  hecho  que  no 
se  paguen  los  premios  de  la  lotería,  causando  con  esto 
gran  perjuicio  á la  renta.» 

— El  mérito  atendido. — Ya  cogió  la.  breba 
-el  señor  Escalante,  ó lo  que  es  lo  mismo,  la  embaja- 
da de  Washington. 

Que  le  aproveche. 

— Copiamós  del  León  Español  las  signien- 

tes  líneas. 

«Lainesperada  dimisión de  la|presidene¡a  del  Con- 
sejo',. presentada  el  otro  dia  por  el  duque  de  la  Vic- 
toria. 

- El  famosa  brindis  pronunciado  por  un  perso- 
naje militar  en  un  banquete  en  la  capital  de 
Aragón. 

El  motín  de  Barcelona. 

La  venida  del  señar  Olózaga  á ia  frontera. 

La  carta  de  Valencia  sobre  la  coronilla  de  Aragón. 

Habiamos  hecho  estas  notas  para  escribir  -un 
articulo,  títalado  coincidencias-,  pero  al  repasarlas 
dioy  para  comenzar  la  obra,  hemos  creído  qce  el 
articulo  está  perfectamente  desleiik»  en  esos  breves 
conceptos.)» 


—El  cólera  sisme  haciendo  eslraffos'en 
la  mayor  parte  délas  provincias  de  España.  Desde  el 
27  de  jnnio  al  10  de  julio  ha  hecho  en  Granada  mi! 
cincuenta  víctimas.  En  este  úítimo  día,  fa  variacicn 
de  temperatura  y el  haber  muerto  la  mitad  de  las  per- 
sonas qne  el  dia  anterior,  hacia  esperar  (jñé  la  en- 
fermedad entraña  en  sa  período  de  descenso. 

“ — Otra  provincia,  terriblemente  devasta- 
da en  los  momentos  actuales,  es  Navarra.  En  Puente 
de  la  Reina  se  ha  desarrollado  el  mal  con  tan  ta  fuer- 
za y producido  tal  espanto , que  por  despacho  teley 
gráfico  se  sabe  que  el  gobernador  civil  de  Navarra 
ha  salido  para  visitar  aquel  punto,  y para  dar  ánimo  y 
socorrer  á otros  de  la  provincia,  no  menos  afligidos.  En 
Mira,  pueblo  de  300  vecinos  de  la  provincia  de  Cuen- 
ca, ha  habido  dell.*  al  8 de  este  mes,  300  muertos 
y 274  invadidos.  Tiene  de  población  unas  1.200  almas. 

— El  Jurado  ha  declarado  por  unanimidad 
haber  lugar  á la  formación  de  causa  contra  La  Es- 
trella. 

Lamentamos  este  percance  y deseamos  que.  el  nuevo 
Jurado  absuelva  á nueslro.apreciafale  colega. 

CB.OX1CA  RELIGIOSA 

— Aracena  4 de  julio. — Los  repiques  em- 
pezaron 3 dias  antes  á las  1 0 de  ia  mañana  y á las  9 
de  la  noche,  viéndose  desde  luego  ondear  hermosas 
banderas,  celestes  y blancas  en  la  Igjesia  mayor  en 
los  dos  conventos  de  religiosas,  en  el  ayuntamiento 
y basta  en  algunas  casas  particulares. 

I Al  empezar  los  repiques , se  iluminaba  como  por 
encanto  la  población  entera  con  una  espontaneidad 
admirable,  acompañando  á esta  alegría  general  una 
multitud  de  ruedas  y cohetes  disparados  en  el  ayun- 
tamiento , costeados  por  los  piadosos  concejales;. agre- 
gue V.  á esto  una  infinidad  de  tiros  tan  constante  que 
oia  pregunlar.á  imichos¿ ¿estamos  en  Sebastopol?  Y; 
todo  esto,  señor  director,  sin  el  menor  disgusto,  aun- 
que se  hallaba  toda  la  población  discurriendo  por  las 
calles,  para  admirar  la  iluminación,  la  multitud  de 
altares  que  en  innumerables  casas  habían  improvi- 
sado á la  Purísima,  y sobre  todo  a! ‘ayuntamiento  ó 
sean  las  Casas  Consistoriales,  que  las  pusieron  precio- 
sísimas, adornándolas  con  pabellonés,  sráñas  y pro- 
•fusicn  de  luces.  El  santo  rosario  salió  con  todo  lujo  el 
sábado  después  de  oraciones,  llevando  en  t.ñunfo  á la 
Señora,  y haciendo  estación  en  las  iglesias  de  los  ños 
conventos  de  religiosas.:  . ' 

Llegó  por  fin  el  suspirado  dia  24.  A las  diezse  ma- 
nifestó á Jesús  sacramentado,  canl^dose  en  seguida 
!a  tercia  y una  misa  magnifica,  coiicluida  la  cual  se 
entonó  un  solemnisimo  Te-Deum,  y.  se  reservó  cerca 
de  las  dos,  habiendo  predicado  el  licenciado  don  Ma- 
nuel Lobo,  natural  de  esta  villa,  catedrático  del  Semi- 
nario de  este  arzobispado.  Escusado  es  decir  á Y.  que 
el  templo,  con  ser  muy  capaz,  difícilmente  pudo  con- 
tener la  multitud,  que  llena  de  gozo,  fué  á ofrecer  á 
á Maria  Santísima  dulces  lágrimas  de  ternura  y de- 
voción. ^ L 

A las  cuatro  volvió  á manifestarse^ antes  de  empe- 
zar las  vísperas,  y concluidas  estas  se  leyóla  buJade 
Su  Santidad,  predicando  yo  después.  En  seguida  se 
cauló  una  salve  preciosísima  para,  salir  la  procesión, 
que  se  ordenó  del  modo  siguiente;  iba  primero  San 
Francisco  de  Asis,  como  fundador  dé  la  orden  insig- 
ne que  tanto  se  ha  di.stinguido,  e»tre  otras  cosas, 
por  su  ardiente  amor  y ceío  hacia  el  augusto  miste- 
rio de  la  Concepieion  de  i^ueslra  Señora;  á una  dis- 
tancia proporcionada;  admirábamos  á la  peregrina 
imagen  de  la  Goaeepcion.  ¡Qué  linda  iba,  qué  bernio- 
sísima  iba,  señor  director!  No  se  podía  mirar  sinea- 
lei  necerse»  Coronaba  laprocesion  el  Augasto  Sacra- 
mento en  ia  ciV'todia  magnífica  que  teneaios. 

Acompañábáb  ál  clero  (odas  las  berñi  and  ades,  el 
ilustre  ayuntamiento,  el  juzgado,  los  guardias  civi- 
les, un  buen  piquete  de  carabineros  y una  multitud 
innumerable  de  uno  y otro  sexo  de  aqui  y de  los  pue- 
blos comarcanos.  La  carrera  estaba  alfombrada  con 
flores  y yerbas  aromáticas,  v perfectamente  adornada 
con  preciosas  v variadas  colgaduras. 

Era  cosa  admirable  ver  que  casi  cada  casa  se  ha- 
bía convertido  en  un  templo  consagrado  á ía  Con- 
cepción dé  Nuestra  Señora.  No  pude  coñtár  la  multi- 
tud de  altares  á cual  más  preciosos,  si  bien  algunos 
déeilos  llamaron  notábleraente  la  atenmón.  ' ' 

Las  monjas,  al  pasar  la  procesión,  arrojaban-  tier- 
nas poesías  á la  ConcEpciflo,  y ctras,  olvidando  la  na_ 


toral  timidez  de  su  sexo,  dispazaban  maLilod  íe  c-s- 
hé'.es  y a«n  ruedas. 

Los  ancianos  aseguran  que  jaiaás  han  visto  1* 
iglesia  mayor  tan  admirablemeale  adornada  é Lami- 
nada. Ea  ios  dos  prinseros  cuerpos  ceí  elegante  a.  .af 
mayor  v en  losidoce  restantes  iuclus<3  el  magciSeo 
trono  de  la  Señora,  ardieron  por  mañana  y tirde  ai 
pie  de  40  ) velas,  las  mas  de'  á libra. 

"Muchas  V muv  snves  emociones  esperimeníé  aqad 
dia  memorable:  pero  no  olvidaré  nunca  el  aspe:t o 
presentaba  la  iglesia  al  regreso  de  la  procesión.  Ss 
había  quedado  todo  encendido:  entramos  á las  ¡xho, 
y^siendo  el  templo  muy  agradecido  por  estar  todcs  los 
altares  á un  golpe  de  vista,  figúrese  V.  que  i.mpresioa 
nos  causaría;  aquello  era  un  ascua  de  oro,  un  verda- 
dero Paraíso.  lo  no  he  visto  cosa  igual  iii  aun  en 
poblaciones  infinitamente  mayores. 

Por  fin  concluimos  con  la  bendición  solemne  y ¡a 
reserva.  ■ • . 

Gloria  á Dios,  gloria  á Maria  Santísima,  co.ncehida 
en  gracia  desde  el  primer  instante  de  su  purísi.mo  aet 
natural.  Amen. 

CORTES. 


CÓXCÍ.CSIO.X  DE  LA  SSSIOX  DEL  13  DE  JULIO 

El  Presidente  , no  quiso  que  el  señor  Noceda!  le  hi- 
ciera ojr  ayer  otro  discurso  parecido  al  de  anteayer, 
y le  puso  mil  dificultades  para  que  le  hablara  hasta 
^e  lo  redujo  aLsjlencio.  . . _ 

El  señor  Nocedal  quería  usar  de  la  palabra  para  algo 
mas  que  rectificar:  el  presidente  se  opuso.  El  señor 
Nocedal  alegó- que  nadie  la  tenia  pedida-para  consu- 
mir el  turno  tercero  de  los  que  podían  hablar  en  con- 
tra,y que  el  reclamaba,  fundado  en  el  reglamenlo,  el 
derecho  de  consumir  ese  turno.  El  señor  presidente 
insistió  en  su  negativa. 

Para  reducirlo  á la  razón,  recurrió  á una  estrata- 
gema el  señor  Moyano.  Pidió  para  sí  la  palabra,  la 
obtuvo,  y en  seguida  la  cedió  al  señor  Nocedal. 

La  Presidencia  no  se  atrevió  ya  á persistir  en  su 
resistencia;  sin  embargo,  tampoco  quiso,  dejar  de  re- 
funfuñar algo,  y dijo  a!  señor  Nocedal  que  soto  le  de- 
jaba hablar  por  condescendencia. 

El  señor  Nocedal  reclama  que  se  le  conceda  la 
palabra,  no  por  condescendencia  si  no  por  derecho 
propio,  pues  solamente  de  este  modo  puede  aceptarla 
para  decir  cosas,  que  han  de  desagradar  á la  mayoría. 

Hay  un  rato  de  tumulto.  El  señor  Nocedal  se  queda 
al  fin  sin  hablar.  Se  levanta  á hacerlo  en  su  lugar  el 
señor  Arias,  y también  es  fuertemente  interrum- 
pido. 

Después  de  declarar  ej  gobierno  que  afeptaba  el 
proyecto  dé  ley,  fueros  ápróbados,  el  artículo  3.  ° de 
este,  y sin  discusión  los  nueve  restantes. 

También  se  aprobaron,  sin  debate  ninguna  los  cua- 
tro proyectos  de  ley  siguientes;  ■ 

-I  ^ Sobre  pensión  á los  hijos  de  don  Crisloba 
Solano. 

2®  ■ Sobre  la  supresión  del  derecho  que  pagan  les 
españoles  á su  paso  para  Gibraltar. 

3 p Sobre  prórroga  de  la  sociedad  formada  para 
la  canafizacion  del  Ebro 

4 f Deelarandoobra  de  utilidad  pública  el  ensan- 
che de  la  Puerta  del  Sol. 

La  sesión  concluí  ó la  aprobación  de  ochenta  y 
un  artículos  del  proyecto  de  ley  sobre  la  reserva, 
acerca  de  los  cuales  lo  único  que  se  debatió  fue 
si  los  milicianos  provinciales  deberán  ¡gozar  fuero 
militar  eh  locrirarnat.  La  cuestión  se  resolvió  aSnoa- 
tivamenle,  de  acuerdo  con  los  desees  del  gobierno.  por 
74  votos  contra  lo, 

SESIOX  DEL  DI.V  14. 

üna  docena  de  diputados  se  bailan  en  el  salón. 

Se  leen  varios  documentos  que  no  ofrecen  interés 
ninguno,  y eu  este  trabajo  se  invierte  media  hora. 

-Ll.fin  van  á suspenderse  las  sesiones,  y parece  qae 
el  lunes  es  el  dia  señalado  para  e-te  acto,  e!  úguío 
bueno  á nuestro  juicio  que  habrán  legado  á la  Listona 
tas  Cortes  constituyentes  de  4853. 

Boy  es  dia  ,de  peticiones;  uno  mas  qae  la  .Vsambiea 
invierte  en  asuntos  inútiles. 

Se  presenla  una  proposición  para  qne  el  g lle.T!» 
ensaye  la  parle  de  la  ley  de  sanidad  que  sereáere  a 
la  marina.  La  apoya  ei  señor  Figuero'a,  y el  sefcif 
Huelves  la  impugna  como  improcedente,  por  la  isíiie- 
■ ra  con  que  se  halla  formulada. 

Pasará  á las  secciones. 

Acto  cootlnuo-se  aprueban  varios  dictámenes  de  B 
comisión  de  peticiones,  habiendo  tomado  pane  en 
ellos  los  señores  de  costumbre. 

¡ Consolémonos  con  que  vamos  á dejar  ie  oírles  d'*- 
i raiite  algunos  ceses. 

A juzgar  por  el  aspecto  que  presenta  toy  el  Coa- 
, greso.  no  creemos  qne  ocurrirá  na  Ja  de  nsilicalir. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BasQTB 
ItñreaU’de  T.F«rtanet,  cálie ‘de  i»  Llféris..  n.;?.  S. 
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DIARIO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y LITERARIO. 


POLITICA 

ROMPIMIENTO  DE  NTESTRAS  RELACIONES 
' CON  ROMA. 

Según  las  uolicias  que  sin  contradicción  vienen  pu- 
blicando estos  dias  varios  periódicos,  parece  ya  inevi- 
lable  la  realización  de  un  suceso  que  va  á llevar  la 
fonsternccioa  al  seno  de  la  Iglesia  española. 

¡Triste  y aciago  destino  el  de  un  partido  que  siem- 
pre que  ha  ocupado  el  mando,  no  ha  sabido  armoni- 
zar su  política  con  lo  que  exigen  los  sentimientos  de 
un  país  esencialmente  católico!! 

Por  nuestra  parle  y en  lo  que  han  permitido  nues- 
tras escasas  fuerzas,  hemos  trabajado  activamente  por 
evitarlo. 

Nada  se  ha  omitido  aqui  para  apartar  al  gobierno 
de  nn  camino  que  nos  lleva  al  mal. 

Pero  ni  nuestra  voz,  ni  nuestros  consejos,  ni  nues- 
tras censuras,  ni  la  voz,  ni  el  consejo,  ni  las  censu- 
ras de  toda  la  prensa  religiosa,  cada  ha  bastado  para 
impedir  un  acto  que  necesariamente  va  á producir 
tristísimas  y deplorables  consecuencias. 

Contra  las  esposiciones  unánimes  del  episcopado, 
se  votó  la  base  segunda  de  la  Constitución  y se  san- 
cionó la  ley  de  desamortizacion. 

Contra  las  reiteradas  instancias  hechas  también 
por  los  Prelados  subsisten  las  circulares  depresivas 
de  su  autoridad,  la  ilegítima  é infundada  disposición 
que  sus  pendió  la  colación  de  órdenes  sagradas. 

Contra  iguales  reclamaciones  continúan  en  sus 
destierros  ios  ilustres  Obispos  de  Barcelona  y de 
Osma. 

¿Qué  estraño,  pues,  hade  ser  que  el  Sumo  Ponti- 
£ce  se  huya  visto  obligadoá  adoptar  una  medida  que 
de  seguro  llenaba  de  amargura  su  corazón,  jiero  qug 
la  reclamad  cumplimiento  de  sus  deberes'? 

La  horfandad  á que  vá  á ser  condenada  nuestra 
Iglesia,  culpa  será  del  gobierno,  no  del  Padre  común 
de  los  fieles. 

Acepte  aquel  lo  que  el  derecho  y la  justicia  recla- 
man, y podrán  entonces  impedirse  ios  males  que  ne- 
cesariamente han  de  sobrevenir  si  llegan  a romperse 
definitivamente  nuestras  relaciones  con  la  Santa 
Sede. 

Nada  mas  decimos  por  ahora,  y anunciamos  desde 
luego  á nuestros  lectores,  que  tai  vez  desde  mañana 
empezaremos  á tratar  con  la  estension  que  merecen, 
las  cuestiones  á que  dará  lugar  nn  asunto  el  mas  im- 
i-Oílaale  para  la  prensa  religiosa. 

NonCUlS  DE  CATALU.VA  Y DE  LAS  F.UCCIONES 

La  Giietta  de  aver  no  ptihlkó  ningaua;  la  de  hoy 
*^s<;rta  ¡3s  siguientes: 

Sr*gcn  panes  reclbidcs  del  capitán  generai  deCa- 

jSa, ! >s  .br.  r 'ji  i-.an  acudido  ai  trabajo  en  la  ma- 
i'cr  ;o!"?  je  !»s  r..jei>!os  ‘■-.hriles  de  la  provincia,  y 
^ tranq  '¡‘lúci  se  haua  restamecioa  en  la  capital  v 
' :s  rmis  p'.c  s en  q :e  usbia  sufrido  alterado.'; 

' -i  1 . rresper;- cCiCia  ha.ia' 1 a "í  ; vs  vefes  facciosos  de 

pareja  deBaraU  r-eria  mnertoí  o prisioce- 


ros,  se  desprende  que  la  invasión  carlista  tenia  rami-  ! 
ficaciones  .en  las  plazas  de  Barcelona  y Tortosa,  donde 
debia  secundarse  el  movimiento,  viniendo  á ponerse  j 
a!  frente,  cuando  estuviese  generalizado,  e!  conde  de  i 
Montemolin,  sus  hermanos.  Cabrera  y otros  genera-  j 
Ies,  siendo  el  elegido  para  el  mando  de  Cataluña  ei 
cx-infante  coa  Juaa.  Eu  dicha  correspondencia  so 
encarga  mucho  la  actividad,  pues  la  inacción  agota- 
ba los  recursos  pecuniarios  de  que  podia  disponerse-  ^ 

»En  el  encuentro  ocurrido  ei  tO  del  actual  en  las 
inmediaciones  de  la  venta  de  Portalón  entre  la  caba- 
llería de  iacolurana  que  manda  el  capitán  de  la  guar- 
dia civil  don  Juan  .Uigonle  y la  facciou  de  los  Hierros 
que  constaba  de  30  caballos,  fué  esSa  batida  y disper-  I 
sada  después  de  un  reñido  coaibale  que  empezó  soste- 
niéndose por  corto  ralo  uu  nutrido  fuego  p¡r  ambas  ¡ 
partes,  cargando  después  la  fuerza  mandada  por  el  le-  | 
nienledon  Pedro  Berengucr,compuestadedos mitades»  | 
unadel  regimiento  de  carabineros  del  Rey  y otra  dei  de 
lanceros  de  Sazunío;  y habiendo  sostenido  el  choque 
¡a  facción,  hay  que  lamentar  la  pérdida  dei  espresado 
teniente,  muerto  de  un  trabucazo,  la  de  un  calw  de 
Sagunl»  y un  soldado  dei  Rey,  que  io  fueron  igual- 
mente, resultando  ademas  siete  heridos;  la  facción  de- 
jó cuatro  muertos  en  el  campo,  una  de  ellos  el  cabe- 
cilla Guardia,  y otro  un  jefe  de  las  antiguas  partidas 
carlistas  en  la  guerra  pasada,  llevándose  varios  heri- 
dos, entre  los  cuales  lo  están  de  alguna  gi-avedad 
los  dos  Hierros;  sobre  el.  terreno  quedaron  una  por-  ¡ 
cion  de  armas  y otros  efectos,  y ademas  un  caballo 
de  buena  alzada,  pronunciándose  al  liu  en  retirada  la 
gavilla  facciosa,  á la  que  no  faé  posible  perseguir  por 
el  cansancio  de  la  caballería,  que  llevaba  corridas  al 
galope  dos  leguas  y media  antes  de  la  carga. 

» La  Milicia  Nacional  y destacamento  de  carabine- 
ros de  Ruinosa,  acudieron  al  sitio  de  la  refriega,  en 
la  que  si  bien  no  lomaron  parte  por  ño  haber  llegado 
á tiempo,  fueron  de  utilidad  para  recoger  los  heridos 
y conducirlos  á dicha  viiia:  lo  mismo  sucedió  a la  in- 
fantería de  la  columna  de  -árgenle,  que  tampoco  pu- 
do llegar  con  oportunidad,  á pesar  de  haber  andado 
des  leg'oas  y media  en  el  espacio  de  una  hora.  De 
resultas  de  este  choque,  y viéndose  obligada  por  la 
incesante  persecución  de  las  columnas,  la  facción  se 
ha  dividido  pasando  en  la  noche  del  tt  un  grupo  de 
nueve  hombres  por  las  inmediaciones  de  Aguilar  de 
Campóo,  y debiendo  suponerse  que  se  ocultarán  por 
algún  tiempo  en  sus  guaridas,  contundo  coa  las  sftn- 
palías  y proleccii.n  de  alguna  parte  del  pais;  siendo 
tal  su  desaliento,  que  en  el  pueblo  de  Neslar  , basdo- 
naron  diez  caballos  con  sus  monturas  y una  porción  I 
de  armas,  procurando  desembarazarse  de  obstáculos  ! 
en  su  fuga.  La  muerte  del  cabecilla  Guardia  es  muv  I 
imiiortante  por  ser  faccioso  antiguo,  de  prestigio,  y i 
muy  conocedor  de  ¡as  tierras  de  Burgos,  según  .•nam-  ! 
tiesta  el  capitán  general  de  aquel  détrito,  el  cual  ( 
añade,  que  si  bien  no  puede  darse  por  concluida  le  j 
facción,  es  de  esperar  que  de-aparezca  por  alguu  i 
tiempo,  haita  que  curados  sus  jefes  de  las  heridas  que  j 
han  recibido,  puedan  reuniría  de  nuevo,  lo  que  trata-  ' 
ráde  evitar  á toda  costa.»  í 

La  Corona  de  Aragón  ha  publicado  el  siguiente  i 
estrado  de  la  correspondencia  cogida  á los  carlistas:  j 

•Según  se  desprende  de  algunas  cartas  halladas  á 
los  presos,  el  partido  carlista  trabaj.ioa  con  perseve-  | 
-aacii  para  sentar  sus  reales  en  Cataluña  y cifraba  • 
su  mayor  empeño  en  las  ocurrencias  que  Isnian  que  i 
solrevemr,  part.cularmente  en  Barceijiia  y Tortosa,  I 
en  c'ivas  dudades  derramaban  oro  en  abundaeda  v 


avocaban  su  mas  diestros  emisarios  para  sa'r,'»'.ú'!a5.I 
en  una  ocasión  dada. 

»Y  sin  duda  si  esos  disturbios  no  han  ido  ¡o.ts  a'iá,  . 
es  probable  que  se  deba  á ia  cordura  deja  .berHuré-j 
rila  Milicia  Nacional:  sin  embargo,  era  ¿uiícidüíc  píir3’  ^ 
distraer  las  fuerzas  del  ejército  y privarles  de  que  se  ¡ 
ocupase;!  en  el  eslcrininio  de  la  facción  queá  man-  , 
salva  se  habria  enseñoreado  de  Cataluña. 

• Corrobora  esta  idea  una  coiUc-;íacion  á Jos  ear'as  . 

' ♦ 

de  fecha  26  y 27  de  jumo  esíiresando  (pie:  «Se  tiene 
advertido  á los  de  Barcelona  para  que  a lod.i  g.osia  el  r 
movimiento  que  se  estaba  preparando  t o \y.  caritat  í 
Principada  del  coincidiera  con  ¡aciUraJ..'  de  Marsalv^;:, 
demas  cabecillas.. 

• Otra  revela  la  existencia  de  grandes  smna.s  eaiT 
Barcelona,  é interinamenle  la  de  cuatro  mil  dor.'rs  ei>:« 
Tortosa,  al  objeto  de  alimentar!;;  (tonspiracion.  ■■■■, 

»Otra  dirigida  al  marqués....  significa  c!  deseo, 
el  movimiento  se  haga  luego  en  razón  á las  grandes»  *., 
cantidades  de  dinero  que  se  consumen  en  España  pa-  . 
ra  dar  pábulo  á l,i  insurrección. 

«Otra  consignando  e!  quedar  resuelto  que  por  e«!3 
parte  dieran  el  golpe  los  cabecülas  -Viars;*,!,  TrisL^ny, 
Borjas,  etc.,  etc,  á cuyo  efecto  se  iiieicron  pasar  i:  i-  } 
portantes  pliegos  por  medio  de  un  comi.-ionacl.*.  i oni 
la  mira  de  que  muchos  pueblos  de  la  provincia  Je  Ce- 
runa  secundaran  simnliánearneníe  c!  levanlamieaío,  , 

«Otra  raanifeslando  queMarsal  sc!o  era  in!eri.n.a-! 
mente  capitau  genera!  de  Cataluña,  pu.isto  que  e»q. 
propiedad  quedaba  nombrado  el  iufaute  don  Juan.  j 

• En  alguna  otra  se  entrevé  que  les  directores  Její 
niovimieuto  fluctuaban  acerca  dal  resultado  que  ¡ea-  ^ 
dria  la  espedicion.— Confiaban  mucho  en  ¡a  agüacior»  '^ 
de  Barcelona,  y esperaban  que  el  primer  combate  er»' 
que  se  empeñaría  .Marsal  seria  vealajosopara  sus  ar-  ^ 
mas,  y asi  esque.eii  la  discreción  y prestigio  de  este' 
jefe  depositaban  una  entera  confianza. 

• En  otra  caria,  refiriéndoseá  la  efervescencia  de  Bar- 
celona, se  leen  las  siguientes  palabras;  «De  eso  golpe 
depende  el  triunfo  ó la  pérdWa  de  la  causa:  se  entra,  j 
en  España,  comando  que  Barcelona  y Tortosa  se  con,- 
ducirán  dignamente,  secundando  en  la  mayor  escala 
posibicel  movimiento,  para  lo  cual  se  manda  uíili-’ * 
zar  todos  los  medios,  sacar  de  todo  los  recursos  posH-* 
bles,  distribuir  los  fondos  y pagar  ¡a  gente  de  mador  * 
que  al  primer  aviso  puedan  dar  el  grito.  , ^ 

• Y en  otra  «que  no  se  precipiten  (en  Barceio.na^» 
que  e.speren  que  haya  pasado  la  frontera  para  as^  , 
concertarse  mejer,  ya  que  la  vigilancia  estremada  da 
la  policía  francesa  contrariaba  alguno  da  los  proyecy' 

los Ya  que  si  se  desgraciaba  este  esfuerzo,  queda-,  j 

rian  entonces  inutilizados  para  muchos  años.» 

slnmediatarnenie  que  la  fateioa  ai  entrar  en  Es-*  » 
paña  hubiese  sido  ausiliada  por  ¡a  conmoción  do  Bar-  ' 
celona,  y hubiera  ofrecido  el  resultado  alguna  seguri-r  * 
dad  á los  invasores,  entonces  se  debía  pasar  al  comité 
cstranjero  por  el  telégrafo  el  parte  que  sigue:  ■* 

mjoseph  cst  partí,  ti  a iermirié  ses  affeires  assei 
bien. — Añadiendo:  bien,  perfaitement  si  e!  éxito  era 
del  lodo  brillante- — En  virtud  de  este  parle  el  Rey, 
el  lafanle  douJuao,  Cabrera  y otros  generales  carlis- 
tas habrían  acto  continuo  venido  á España. 

»Y  ea  tanto  ocupaba  la  alencioa  de  los  carlistas 
sos  mirigas  ea  Barcelona,  que  eu  Baris  lo  considera- 
ban  como  elemento  principal. 

■vSe  deduce  pues  de  estos  documen.os  citados  qne 
la  conspiración  era  horribli*,  bien  estü.iiada  y combi— . ’ 
nada;  y á no  ser  las  relaciones  é incansable  actividad  * 
de  este  seücr  coaaandanle  genera , que  á todas  pacs  ‘ 
les  h.:  acudido  sin  ar.redrarie^ei  témpora;  ai  .'a  L.üga;  ^ 


( Er,  la  a-iministrs.r.oTi.  sV»  eslíe  de  Grarina,  núoiei-o  2»,  cuarto  principa’.. 
MADaiD — . Ce  me?  ñ rs.;  tres  Í6;  seis  30. 

: l.itíreriss  <ie  M >níer  . » de  Coesta;  Cn  mes  7 rs;  tres  17;  stó  3í. 

Este  perióviico  sale  todas  las  tardes. 


[ Por  libranzas  sobre  correos  ó coaltj-jiera  oiro  giro  segu:  ; 

PROVIXCLVS \ •oíminis.racioc — En  me,  S rs,  tres  seis  i?. 

( En  casa  de  los  corresponsales.  On  uses  5»  rs  .tres  ÍS;  seis  i6. 
ULTR.VMAP,..  . — Cn  mes  2*  rs.  -tres  60;  seis  116. 


SdguVo  á favo'  de 


seg3nir.e2ia  !apafriao*ra  rez  estaría  envnelta  en  una 
^erra  civi!,  y tendría  días  seguidos  de  luto,  porque 
volverían  á parcdiarse  ias  escenas  de  sangre,  y de- 

vas'.acicn  que  dejaron  herida  de  muerte  á esta  des- 
venvaraiía  nación. 

•La  pariida  de  carlistas  que- acosada  por  los  na- 
cionales entró  en  Francia  por  e!  puerto  de  Hostoja  es- 
e!  siziti-jnle:  ;m  coronel,  cuatro  comandantes,  ofi- 
ciales, 29  de  la  clase  de  tropa,  una  mujer  vesljda  de 
fcombre.  2:3  armas  de  fuego,  y algunas  cananas  y otros 
•asfrtu'aení’os  de  guerra.» 

Ln.  E-oc"  refiere  en  esU>s  iérmiaos  el  estado,  que  á 
la  fecha  cíe  ’as  úitiaias  noti-oias  tenia  h cuestión  obre- 
ra én  varios  pueblos  del  Principado: 

»Las  noticias  de  Igualada  dicen  que  el  día  10  ha- 
JbMfi  continuado  los  trabajos  en  las  fábricas,  gracias  á 
tpae  los  fabricantes  espontáneamente,  habían  subido 
e>  precio  ele  la  ntarm  de  otra.  Los  asesinos  de  la  fa- 
«nMia  Godo  no  baldan  sido  encontrados,  y las  diligen- 
cias lío  daban  luz  alguna.  Cuatro  obreros  alistados  en 
la  milicia  bábian  desaparecido , y esto  había  dado 
ittáfgen  á la  sospecha  de  que  ellos  con  otros  cuatro 
no  milicianos,  habían  sido  los  autores  de  (an  espan- 
toió  crimen. 

o'Menos  salisfaclorias  son  Iris  noticias  recibidas  de 
Vícbcon  fe-cha  9.  Los  trabajadores-no  concurrian  á 
láíábricns  á r;e,sar  de  haberles  arengado  el  alcalde. 
SÍfi  emi-  irgo,  ni  mnleslan  á nadie  ni  exigen  cosa  al- 
guna. Lo  propia  sucede  en  Maniiea  y Hoda,  aunque 
Cií  el  piimer  punto  es  mas  imponente  la  situación. 
f*ái%ce  que  han  recojirlo  armas  y tratan  de  hacer  re- 
sistencia. Según  se  espresan  , aguardan  el  resultado 
dsPlo  qne  e!  gobierno  resuelva  en  vista  de  los  informes 
dS  ia  comision  B-arceione?a.  Con  este  pretesfo  sigilen  | 
sosteniendo  Ir.  alarma  y causando  perjuicios  al  vecin- 
dario. ! 

'•La  terrible  y azarosa  posición  en  que  se  han  co-  i 
Tocado,  tiene  que  serles  fatal,  no  solo  por  . el  desen-  | 
lace,  .si  se  obstinan  en  desoír  la  voz  de  la  justicia,  sino  j- 
parque  nada  ganan  para  su  subsistencia  y la  de  sus  j 
fiiin'iias.  Corno  es  nalitra!,  séraejante  estado' es  insos-  | 
lebiti'ie  y tendrán  que  ceder.-  f 

«La  paralizarion  de  los  trabajos  del  ferro-carril  de  ¡ 
Tárragona  en  el  día  6,  duró  pocas  horas,  merced  á la 
fi^sencia  de  la  guardia  civil  y algunos  agentes  de  !á 
aatorida-:!.  Les  jornaleros,  á escepcion  de  diez  ó doce 
<}üe fueron  los  causantes  del  alboroto,  conlinuaron  sus 
«ntérrumpidos  trabajos. 

^»E1  7 se  presentaron  al  subinspector  do  la  Milicia 
nacional  comisiones  de  la  misma,  ofreciéndose  partir 
|>árá  la  capital  del  Principado,  á fia  de  ausiliar  á sus 
compañeros  en  el  restablecimiento  del  orden  social. 

»Ea  Reus  no  se  habia  alterado  ni  un  momento  la 
tiública  tranquilidad,  aunque  se  habían  hecho  grandes 
esTiíerzos  por  turbarla.» 

Varios  periódicos^  y entre  ellos  la  Gaceta,  en  su 
jarle  no  oficial,  han  publicado  los  siguientes  porme- 
nores acerca  dél  encuentro  de  las  tropas  con  la  fac- 
ción de  ios  Hierros: 

'«De  Reiuosa  con  fecha  1.0  detallan  el  choque  ha- 
bido álas  docev  media  del  mismo  entre  una  columna 

f *■ 

de  caballería  y la  faccion  de  Hierro,  compuesta  de  27 
hambres  moñudos  y bien  arm.ados,  en  la  cuesta  ó re- 
pecho que  hay  en  el  camino  rea!  antes  de  llegar  á Po- 
zazal.  Comenzaron  á tirotearse  hasta  llegar  á este  úl-  j 
limó  punto,  donde  volvieron  cara  los  facciosos  y em- 
prendieron un  combate  reñido;  tres  veces  se  cargaron 
mutuamente  á quema-ropa,  quedando  en  el  camino 
teat  tendidos  cuatro  facciosos  y dos  en  los  trigos , ig- 
norándose los  heridos  que  van,  aunque  un  sargento 
d^Rey  que  se  halló  en  la  refriega  asegura  que  iba 
Hierro  herido  en  la  cara,  y dos  mas  en  muy  mal 
es-ado. 

■»Ds  la  tropa  quedaron  también  muertos  en  el  ca- 
miúo  real  el  teniente  de!  regimiento  de!  Rey,  llamado 
don  Pedro  Berenguer , nn  cabo  del  de  Sagunto  y rm 
Boldadc.  ¿i  no  muere  el  teniente  concluye  con  iosfac- 
ci'osc-s.  Los  cascos  de  los  soldados  han  librado  de  la 
meerté  á muchos,  pues  eslaa  llenos  de  cuchilladas; 
el,de!  teniente  quedó  completamente  inutilizado,  por- 
que recibió  lo  menos  20  cuchilladas:  y si  no  le  hu- 
bieran tirado  un  trabucazo  á traición  cuando  se  esta- 
ba batiendo,  no  era  fácil  que  bnbiese  perecido.  El  ca- 
ballo de!  Ieni8a!e  quedó  tendido  ea  medio  del  camino 
reáTi  y cuando  murió  aquel  estaba  ya  montado  en  otro 
de  un  soldado. 


•Con  mucha  heroicidad  se  ha  batido  la  tropa,  y la  ! 
prueba  está  en  que  casi  lodos  los  soldados  salieron  • 
p*o  ó macho  heridos  de  arma  blanca:  pero  tan  solo  | 
cuatro  se  recogieron  eo  mal  estado.  i 

«La  columna  se  coinponia  de  37  caballos  del  Rey  j 
y Sagiieto. 

•Rodeados  los-earfistas  por  las  tropas  leales, -se  pía— 
Tapetaron  detrás  de  dos  carros  que  casualmente  pa- 
saban por  e!  camino.  Con  una  poca  mas  calma  por 
parte  de  los  soldados,  los  carlistas  hubieran  tenido 
que  entregarse  ó morir  abrasados  por  fa  fusilería, 
pero  con  el  ánsia  de  apoderarse  de  ellos,  los  solda- 
dos se  ec'naron  sobre  los  carros,  y asi  hubo  que  la- 
mentar la  muerte  de  dos  leales. 

«Los  Xacioaales  de  Reiuosa,  que  salieron  inraedia- 
men'.e,  no  alcanzaron  á la  facción,  que  como  de  cos- 
tumbre se  habia  dispersado:  recogieron  tres  heridos  y 
los  siete  muertos. 

• Los  facciosos  se  dirigieron  Iiácia  Mata  la  Hoz, 
Braiiosera  y aquellas  montañas,  á cuyo  puntóse  di- 
rigió el  señor  comandaate  general  de  Falencia,  des- 
pués que  tuvo  noticia  de  la  ocurrencia,  pues  se  ha- 
llaba operando  por  otros  puntos  inmediatos  á Agui- 
lar  de  Campos.» 

El  capitán  general  de  Burgos,  atribuyendo  ó la 
protección  que  los  pueblos  dispensan  á las  facciones, 
la  impnnidad  de  estas  y la  dificultad  de  perseguirlas, 
ha  publicado  un  bando,  ea  e!  que  dicta  las  siguientes 
disposiciones; 

El  pueblo  de  menos  de  veinte  vecinos  que  no  dé 
aviso  á la  autoridad  de  la  llegada  ó paso  de  los  car- 
li'las,  pagará  .590  rs.  de  malla;  los  pae'ulos  de  vein- 
te á cincuf  nta  vecinos  que  se  hallen  en  igual  caso,  pa- 
garán 1,000: 2,000  los  de  cimuenía  á ciento,  y 4,000 
los  de  mas  de  cien  vecinos.  Los  rc-incidenles  pagarán 
doble  cantidad,  y ala  tercera  vez  sufrirán  penas  es- 
traordioarias.  Las  maltas  las  pag?,rá  todo  el  vecinda. 
rio.  Los  individuos  de  ayuntamiento  reincidentes  se- 
rán juzgados  por  la  comisión  militar.  En  cada  pueblo 
habrá  continuamente  un  vigía  en  la  torre  y patrullas 
por  la  noche.  Los  grangeros  que  no  avisen  de  la  lle- 
gada de  los  carlistas,  pagarán  de  200  á oOO  rs. , y á 
!a  segunda  vez  quedarán  cerradas  las  granjas.  El  ve- 
cino que  reciba  en  su  casa  á un  cañista  y no  dé  parle 
en  cuanto  le  sea  posible,  si  tiene  menos  de  30  años» 
será  destinado  a!  servicio  ca  el  ejército  de  Ultramar, 
y si  tiene  mayor  edad,  á presidio  por  seis  años.  Los 
médicos  y curas,  finalmente,  que  presten  á ios  faccio- 
sos los  an.xilios  físicos  y espirituales,  y no  den  parte 
de  haberlo  hecho,  se  consideraráa  como  suslencubri- 
dores. 

RESEÑ.A  HISTORICA  DE  LA  HACIENDA 

ESP.v5ot.A, 

Epoca  de  fin  de  diciembre  de  1832  á l~  de  julio  de 
I8u4. 

Lo  hemos  dicho,  y no  creemos  inútil  repetirlo;  el 
señor  Sánchez  Ocaña,  en  su  apreciable  trabajo,  pre- 
senta los  datos  relativos  al  Tesoro  español,  ea  las  di- 
ferentes épocas  que  recorre,  con  la  distinción  bastan- 
te para  que  puedan  juzgarse  ante  el  criterio  de  ia  his- 
toria, las  diferentes  administraciones  que,  desde  1834 
hasta  el  17  de  julio  de  18.34  han  tenido  á su  cargo 
la  trascendental  misión  de  regir  la  nave  del  Estado. 

La  gestión  progresista  dejó  un  déficit  en  el  Tesoro 
en  fin  de  diciembre  de  1843  igual  á 2, 397. 73o, 2 2-3 
reales. 

El  déficit  definitivo  que  la  adoiinistracioa  modera- 
da dejó  ea  fin  del  año  de  1849,  llevadas  las  opera- 
ciones del  Tesoro  hasta  fin  de  1832,  ascendó  á 
2,122.013,699  rs. 

En  fin  de  1832  este  quedó  reducido  á 398.232,030 
reales. 

En  los  resúmenes  que  hemos  presentado  ya  se  de- 
jan enumeradas  las  diferentes  operaciones  practicadas, 
y nuestros  lectores  están  por  ellos  en  el  caso  de  juzgar 
la  situación  que  en  las  épocas  á que  se  refiere  cupo 
á la  Hacienda. 

Vamos  á trazar  ahora  lo  qne  corresponde  á la  cor- 
rida entre  diciembre  de  1852  y 17  de  jnliode  1854:  ' 

En  el  servicio  de  la  Hacienda  de  los  presupuestos 
y del  Tesoro,  se  siguió  el  sislema  establecido  desde 
<8-50. 

Por  cuenta  del  déficit  de  1849,  se  pagaron  con 
fondos  de  1853  2.229,428  rs. 


El  déficit  del  presupuesto  de  18-53  se  calcula  e» 
43.8:19.267  rs. 

En  este  año  tuvieron  aumento  los  valvrcs  de  ia 
contribución  industrial,  las  ramos  de  las  Indirecias  t 
loterías. 

Comparados  los  rendimientos  de  aduanas  ce  este 
año  con  ¡o-  de  1832ofreceann  descenso  de  10.8*8,1-39 
reales. 

Los  presupues  de  18-54  se  abrieron  sin  calcular 
déficit. 

Se  rebajaron  42  reales  al  precio  de  la  fanega 
de  sal. 

Las  obligaciones  del  personal  se  pagaron  cen  pun- 
túa iidad. 

Las  de!  material  presentaban  el  17  de  julio  de  1854 
un  descubierto  de  66-230, S22,rs. 

El  término  medio  de  ios  descuentos  en  las  nego- 
ciaciones del  Tesoro,  fueron  en  esta  época  9 por  1 00 
las  letras  y 6 18¡000  por  lOO,  los  pagarés  con  »t 
Banco  de  San  Fernando : y con  ¡os  p irticulare» 
9 31|!00  las  letras,  y 9 ISjOOO  por  100  los  pa- 
garés. 

Los  giros  sobre  la  Habana  9y  8 por  100  con  los 
dem.vs  aumeiilos  por  gar.anlía,  caja  y gastos. 

Los  espedidos  sobre  Filipinas  tuvieron  el  descuen- 
to de  21  li2  por  100  garantía,  y cortos  plazo?. 

El  término  medio  de  la  cotización  del  3 por  lOO 
fuéel  de35-80|100  por  100. 

El  déficit  total  del  Tesoro  ascendía  ea  17  de  julio 
de  1834,  á 641.413,823  rs. 

Los  9 impuestos  principales  de  productos  eventua- 
les, tuvieron  un  aumento  en  '853  igual  á 10.143,892 
reales. 

En  este  satisfactorio  estado  quedaren  las  rentas 
eventuales  en  medio  de  los  20  millones  que  importa- 
ba la  rebaja  efectuada  en  el  precio  de  la  sal. 

813.727,000  rs.  importaron  en  1852:  en  1833  su- 
bieron sus  rendimientos  á 823.872,892  rs. 

Esto  no  debeis  olvidarlo,  señoras  progresistas. 

El  pais  lo  tiene  muy  presenle  al  escuchar  ios  me- 
dios que  proponéis  para  cubrir  el  déficit. 


PRESUPUESTOS  PRESE.NTADOS  POR  LA 

CO.HISION. 


Seccioxes. 

Pedido. 

Concedido. 

Casa  «al 

33.000,000 

33.000,000 

Cuerpos  colegislado- 

1 .879..330 

res 

1 .839..330 

Deuda  del  Estado.  . 

280.313,883 

26 1.171, .386 

Caríras  de  justicia.  . 

1 3.383.733 

13.383  7.33 

Clases  pasivas.  . . . 

149..398.178 

149.334.846 

Clero 

Presidencia  v Ultra- 

124.873,319 

1 24.078,385 

mar 

1.227.360 

1.215,460 

10.878.640 

10.512,640 

Gracia  v Justicia.  . 

38.332,905 

38.0  (.3.  i88 

Guerra 

287.638,003 

271  6.38,003 

Marina 

93.234.171 

80  409,809 

Gobernación 

53.452,331 

49  238,629 

Fomento 

432.871.384 

104  1 29.169 

Hacienda 

27.183,793 

26.7.39, 7?3 

Gastos  de  Fas  rentas. 

231.833,942 

242.-307,962 

Bajas 

66.303,139 

66.26-3,139 

Totales.  . . . 

1,388.431,135 

1 473.9-30,373 

Diferencia. 

. . . . 114.481,062. 

Siendo  el  presupuesto  de  gastos  de  1,473.930.373 
reales,  yei  de  ingresos  de  ! ,318.221,300  rs..exi'ie 
un  déficit  de  153.729,063  rs.  aun  com prendido  entre 
los  ingresos  el  aumento  de  la  renta  de  k sal  y los  fon- 
dos que  se  han  librado  sobre  fondos  especiales  qa« 
habia  ea  las  cajas  de  Cuba,  Puerto- Rico  y Filipina?. 

BOLETIN  HEUGIOSO. 

SANTOS  DE  MANA.NA.  

San  Alejo,  confesor. 

BOIiSTiN  OFIwI-il.. 


La  Gaceta  dc  ayer  contiene: 

Una  real  orden  del  ministerio  de  Hacienda  con  Ies 
particulares  siguieales; 

1 1.*  Que  á los  espendedores  de  .sellas  de  correos 

' en  Madrid  y demás  capitales  de  provin'-ii.  cnaVjn'iera 
' que  sea  su  clase  y denominación,  se  les  abone  et  2 
I por  100  del  producto  de  ta  venta,  y el  3 p.ir  150  i 
I los  encargados  de  su  espendiclou  en  los  parll-los. 

I 2.*  Que  la  distribacion  de  los  sellos  á los  espea- 


áedoíts  de  ics  partidos  se  veHfhae  como  hasta  hov» 
«s  todas  •;?  nrovie.cias  per  medíO  .ie  los  adminislra- 
üC)r'^^  Í J-»  :emos  de  reetas.  quienes  al  fin  de  cada 
r:is.  rrévia  liqnidaci  n parcial  con  cada  uno  de  aque- 
llos, pra.'t’carón  iínia!  opera  ion  con  el  administrador 
pr  acipal  de  Hacienda  pübiica  de  la  provincia,  escep- 
1n  en  la  de.  Uadrid  y Barcelona,  que  la  practicarán 
coa  el  recaudador-a  iminisírador  de  dicho  ramo,  in- 
cresando  en  sa  poder  los  prodaclos  qne  hubiesen  rea- 
üzico. 

3.=  Que  como  rerauneracioa  de  este  servicio 
¿ísfruieR  dichos  adninislradores  subalternos  el  1 por 
de  la  recaudacirn  qne  ingresaren. 

Y i.  ~ Que  el  preuno  referido  se  acredite  á los 
intcresadcs  por  medio  de  nómina , formando  una 
para  Ies  expendedores  de  la  capital,  y otra  para 
cada  uno  de  los  partidos^,  con  sajccjon  á les  modelos 
qne  al  efecto  ciivuló  la  dirección  general  de  correos 
en  31  de  diciembre  de  t8-ñ2. 

.Asimismo  se  ha  servido  resolver  que  se  otione  por 
premio  de  distribucicn  de  losdocumentosde  vigilancia 
pñLüca.  espendicioii  recaudación  y demás  operaciones 
deccnlabiiidaJ.coii  arreglo,  á lo  que  sobre  este  parti- 
cular se  señalaba  en  la  real  orden  de  1 de  julio  de 
1844,  el  i por  100  a los  alcaldes  constitucionales  de 
todos  losdocumentosde  vigilancia  pábiicaqueporellos 
seespendan,  y á los  oficiales  habilitados  en  los  gobier- 
nos civiles  por  el  mismo  concepto,  y en  remuneración 
de  la  esposicion  al  eslravío  de  algún  documento,  y 
portel  quebranto  de  la  moneda  que  han  de  manejar  se 
les  abonara  1 por  100  á los  de  provincias  de  prime- 
ra clase:  1 1 [2  por  1 00  á los  de  segunda  ciase;  y 2 
por  100  á liis  de  tercera  dase;  debiendo  sujetarse  en 
nn  todo  á lo  prevenido  en  el  real  decreto  de  13  de 
setiembre  é instrucción  de  30  de  noviembre  del  año 
pasado  de  1 8o4. 

Una  real  orden  de  Fomento  disponiendo  se  anun- 
cie oficialmente  al  público,  que  pueden  ser  objeto  cíe 
lacontratacioneiilaBoIsa  las  referidas  acciones  del  ca- 
nal de  Isabel  11,  y mienlras  se  imprimen  estos  títu- 
los las  carpetas  que  se  espidan  equivalentes  á ellos; 
debiendo  fi;arse  el  precicr  ó curso  corriente  de  dichos 
■efectos  coa  arregio  á las  negociaciones  que  se  practi- 
quen cada  dia,  é insertando  su  resultado  en  el  Bo- 
Itíin  de  Cotización, 

Ultramar. 

El  gobernador  capitán  general  de  Cuba,  con  fecha 
20  dejunio  próximo  pasado,  manifiesla  que  continúa 
sin  alteración  la  tranquilidad  pública,,  y que  es  com- 
pletamente .satisfactorio  et  estado  .sanitario  en  e!  ter- 
ritorio de  su  mando:  añadiendo  que  ha  cesado  todo 
motivo  de  inquietad  respecto  á las  espediciones  que 
se  habían  proyectado  en  los  Estados-Unidos. 

Asimismo  el  gobernador  capitán  general  de  Puerto- 
Rico,  en  7 de  igual  mes,  da  cuenta  de  haberse  n.iti- 
gado  considerablemente  ¡a  int  nsidad  con  que  la  lie- 
bre amarilla  se  bahía  presentado,  y participa  ser 
falsas  las  noticias  que  se  habían  propalado  acerca  de 
la  aproximación  á las  costas  de  aquella  isla  de  unos 
buques  sosoechosos:  concluyendo  por  manifestar  que 
eneldianohay  temor  alguno  deque  pueda  pertur- 


barse el  Árdea  público. 

Y el  parte  de!  cólera  del  que  resulta: 

Madrid. 

Invadidos  del  cólera-morbo 28 

Muertos  de  los  anterior.menle  invadidos  . . .42 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia 10 

Curados 4 

Ambite. 
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Aran juez. 

Invadidos 1-^ 

Huertos  deles  anieriormente  invadidos  . ...  3 

llem  de  los  invadidos  en  este  dia 0 

Corados  4 

Clíinchon. 


La  Gaceta  de  hovconti>er3e: 

Un  parte  del  ministerio  Je  la  Guerra  que  se  inser- 
ía en  otro  lugar. 

Y'  el  parte  del  que  resulta: 

Jdadrid. 
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Invadidos 4 
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PEElÓalCOS  DEL  14  DE  JCHO. 

Kí  Catolice»  con  motivo  de  un  suelto 
qnepnblica  La  Iberia  sobre  la  conducta  que,  (en 
cuniplimienlode  su  deber)  está  observando  el  episco- 
pado sobre  la  ejecución  de  la  ley  de  desamortización 
dice  que  entre  los  que  los  Oaispos  reprueban  y lo  que 
La  Iberia  aplaude,  ningún  católico  puede  dudar  de  la 
elección. 

Esperasaza  con  el  proyecto  de 
Constitución  á la  vista  y recordando  las  j.n  fracciones 
ya  cometidas  de  esa  misma  Constitución  en  ciernes, 
pide  que  la  Constitución  no  se  forme  para  el  poder, 
sino  para  los  súbditos;  porque,  en  buenas  teorías 
constitucionales,  los  puebfos  00  se  han  hecho  pata 
los  reyes,  ni  para  los  ministros,  ni  para  los  Congre- 
sos; sino  los  Congresos,  reyes  y ministros  nara  los 
pueblos,  á los  cuales  se  deben.  Queremos  una  Cons- 
titución para  lodos,  una  constitución  que  pueda  ser 
y sea,  con  efecto,  verdad  en  cuanto  contenga  Los 
pueblos  no  viven  con  leyes  escritas,  aunque  las  dic- 
taran los  ángeles;  viven  , y prospera»,  y son  felices; 
con  buenas  leyes , exacta  y religiosamente  observadas. 

Sabe  nuestro  colega  que  lo  que  pide  es  un  im- 
posible. 

E!  Ear©  IVacioiial  cree  que  forman 
un  contraste  verdaderamente  asombroso  los  cla- 
mores de  la  opinión  pública,  pidiendo  paz  en  e! 
Estado  y alivio  de  las  cargas  del  Tesoro,  con  los 
acuerdos  que  están  tomando  ias  Cortes  sobre  algunas 
materias,  en  sentido  diametralmente  contrario  á a ¡ne- 
llos  objetos. 

¿Pues  cómo  se  entiende  entonces  que  sean  la  re- 
presentación nacional? 

El  Eeoil  Esjíaííoí  se  congratula  de 
que  los  progresistas  condenen  toda  la  obra  de  los  mo- 
derados. 

Ea  Iberia  pulsa  la  lira,  y con  inspi- 
ración patriótico-progresisía , canta  á Vailadolid, 
porque  el  4 5 de  julio  de  1854  se  lanzó  por  el  camino 
de  ios  pronunciamientos  y las  revueltas. 

Sentimos  que  el  asunto  no  guarde  armonía  con  la 
entonación  del  estilo  épico. 

Ea  Epoca  se  enreda  con  la  cuestión 
de  la  dictadura,  qne  no  cree  que  la  pueda  ejercer 
nunca  el  general  Espartero. 

Si  él  no  sirve  oiro  servirá. 


Inv’didos 
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l-as  Córf  es  piensa  que  el  partido  mo* 
derado  no  es  partido  de  gobierno. 

¿Y'  el  progresista,  caro  cofrade? 

PEalODiCOS  DEL  4 5 DE  JULIO. 

Ea  dación  se  queja  de  que  el  señor 
Nocedal,  pidiendo  la  votación  nominal  e!  sábado,  hu- 
biese imijosibi.itado  el  pase  definitivo  de  la  ley  de 
los  deportados  á Filipinas, 

Culpe  á la  ley  nuestro  colega  y no  á este  señor  di- 
putado que  exigió  *on  razón  su  cumplimiento. 

■ El  Parlanit*ato  propone  los  siguien- 
¡ tes  medios  para  la  cneslion  catalana. 


f tSodiScacioíi  en  Ja  ley  que  aseara  á ciertas  ía- 
í dufírias  de  Cataluña  una  p.roteccioa  sscepcional,  es- 
c<-siva,  y que  da  ocasión  á las  quejas  fe- fos  obreros- 

/■Rpgaiarizaciua  de  las  asociaciones  direra?.  que 
toman  el  manto  de  laSlanlropia  para  oculla?  S9  ver- 
dadero carácter. 

• Proíeccioa  á los  hombres  laboriosos  y sosegados: 
dara  represión  sobre  los  díscolos  y tai  búlenlos. 

»Y  sobre  todo,  energía  de  parle  del  gobierno.» 

Ea  iaual  escribe  ua 

artícBÍo  que  iníiísia:  «La  áktadura  de  ODonne  l.» 

La  cosa  marcha. 

El  Oeeídente  dice  qne  si  llegado  el 
otoño  no  se  toma  á Sebastopol,  habrá  que  renunciar 
á la  idea  de  pasar  an  invierao  como  el  aalerior  en 
el  canspamento  de  Jos  sitiadores,  su-mergálo  en  k. 
nieve  y convertido  ea  hospital  de  heridos  y apes- 
tados. 

Las  amenaza  con  tsíi  des- 

den supremo  ó una  espiacion  mesecida  á las-  genertt-  . 
les  Espartero  y 0‘Dounell  el  dia  en  que  ss- convier- 
tan en  dictadores. 

Como  se  ve  la  idea  ha  hecho  ferSuna. 

Ea  Esfaaiísi  priacipia  con  este  párrafo 
la  reseña  de  la  sesión: 

«Muchas  sesiones  perdidas  y estériles  hera®s  visto 
de«de  que  existe  la  Asamblea  constilay  eirie;  pero  co- 
mo la  de  ajer,  ninguna.  No  parece  sino  que  la  Asam- 
blea se  ha  propuesto  dejar  vivo  y reciente  el  testimo- 
nio de  su  esterTIid;id.» 

El  Clssiíísor  reeuerJa  aídu- 

quede la  Viclorial  jue  su  pri:n8r|deber  como  hombre  de 
gobierno  (si  será  puilajes  asenlars'jbrésóhdos  cimicn- ' 
los  la  situación  que  se  le  há  confiado. 

Decididamente  aconsejaraos  ia  candidatura  ministe- 
rial del  señor  Corradi. 


BOÍ.STIN  ESTa.4tNJESO. 

— DespacKo  particular  de  la  Gaceta  de  Ma- 
drid.— París  sábado  14  de  julio  á las  seis  y treinta  y 
cinco  minutos  déla  tarde. — Por  parte&deia  telegra- 
fia  privada  trasmitidos,  hoy  raismo,  de  Hamburgo',  se- 
sal'»e  que  los  ingleses  han  bombardeado  y destruido  ¡a 
ciudad  louisa  en  Finlandia. — Nada  de-  Crimea. 

Londres  sábado  4 4 de  julio. — Lord  John  Riissell  ha 
presentado  ayer  su  dimisión, 

— La  reducción  del  ejército  austríaco  va 
tomando  cada  dia  mayores  proporciones,  y es'  lo 
cierto  (|ue  pasará  de  200,003  hombres.  Este  hecho- 
ejerce  naluraiorealc  cierta  reaccisa  en  los  peque- 
ños Estados  alemuies.  Viendo  que  el  Austria  en 
caso  de  guerra  debería  marchar  la  primera,  no  cree 
necesario  sostener  su  ejército  en  pie  de  guerrah 
diches  Estados  se  apresurarán  á hacer  redaccio- 
nes proporcionaimente  mas  considerables  todavía. 

— La  Gaceta  de  Yiena  lia  publicado  un  ar- 
tículo con  el  objeto  de  refutar  las  palabras  que  el  Em- 
perador Napoleón  [ironunció  al  abrir  las  sesione?  del 
Cuerpo  legislativo.  Este  arlkuío  está  llamando  mucho 
Inatención  entre  los  políticos  de  Europa  y merece  lla- 
marla. En  él  sesosiiené  que  las  potencias  aliadas  de 
Occidente,  y no  el  Austria,  sou  quienes  han  faltado  á 
lüs  compromisos  coatraidos  por  el  tra'adode  2 de  di- 
ciembre, llevando  sus  exigencias  mas  allá  de  lo  con- 
venido. 

Sea  quien  quiera  el  que  ha  falladoá  lo  estipulado,  lo 
indudable  es  va  que  la  alianza  de!  2 de  diciembre  es- 
tá rota,  y que  las  dos  potencias  occidentales  no  pue- 
den contar  con  la  coopera'’ion  del  Austria. 

— El  5 entró  en  Dantzick  el  vapor  ingles 
Bnldofj  con  dos  enormes  balijas  de  canas  para  In- 
glaterra y Fi-ancia.  Se  evalúa  ea  mas  de  3,000  el  nú- 
mero de  lascarlas  traídas  por  dicho  liuque,  que  es 
portador  también  de  despachos  dirigidos  por  Jos  Al- 
mirantes á sus  gobiernos  respectivos. 

El  vapor  ingies  dejaba  al  alrairaote  Dundas  el  4? 
del  com’en'.e  delante  de  Crocstadt,  donde  se  encon- 
traba tamii'-en  ei  Con-ra-.AImiraute  Penaud  á Jjordo 
del  Trturville.  Los  casos  de  cóJer.v  habían  desapareci- 
do casi  comp  eUmete  de  los  baques  ingleses,  que  ha- 
bían padecido  macho  de  él  durante  ei  mes  último,  y 
el  estado  sanitario  de  la»  tilpulaciones  era  en  gene- 
ral satisfactorio.  La  mayor  parte  de  la  división  de  las 


fiólas  ■continuaba  íbrroa'QQe  uua  linea  en  media  luna 
delante  de  CTcnstadl.  cercando  la  plaza  cuanto  la  era 
posible.  AtgvBOi  buqiies  se  hallaban  á distancia  de  ti- 
ro de  canoa  Se  cree-^e  ios  almirantes  no  intentarán 
ningún  ateqae  importante  hasta  tanto  qae  ileguen  y 
se  reonaa  toiks  las  cañoneras  que  esperan  do  Francia 
j de  Ingfetara. 

Delante  de  Revel,  en  la  isla  de  Nargen,  habla  una 
división  naval  observando  todos  los  movimientos  de 
•S'we'aborg.  'Otra  divisioa  se  hallaba  en  lajsla  deCesel 
CCTca  (te  Riga,  y lo  vapores  recorrían  diariamente  el 
^oifb  en  lodos  sentidos,  sin  encontrar  en  él  un  solo 
feuqoe  enemigo. 

— Se  han  renovado  en  Londres  los  des- 
•drttenes  de  las  semanas  anteriores.  El  objeto  de  estos 
tumoltos  era  protestar  contra  un  bilí  del  año  anterior, 
■qat  probibe  la  venta  de  espiritas  durante  ios  oficios 
divinos.  La  p.>licía,  sobre  la  qae  halda  recaído  la 
culpa  (le  los  anteriores  desórdenes,  se  había  retirado. 
Se  han  cometido  bastantes  violencias  por  los  amoti- 
nados. 

Despees  de  haber  estado  parada  la  multitud  bas- 
tante tiempo  delante  de  llyde-Paik,  se  dirigió  á Bel- 
gravo-Square  y á otros  cuarteles  aristocráticos,  y 
principó  á romper  ¡os  vidrios  y á destruir  las  venta- 
nas de  los  palacios.  El  almirante  Seymour  salió  para 
lespender  á los  revoltosos,  y le  dieron  dos  pedradas. 
En  la  Cámara  de  los  Comunes  se  interpeló  al  gobierno 
sobre  estos  desordenes,  y sir  Jorge  Grey,  ministro  de 
Interior,  manifestó  que  se  habian  adoptado  las  dispo- 
siciones convennates  para  que  no  se  reprodujesen  es- 
tas escenas.  El  Glo6r,  queriendo  atenuar  este  suceso, 
■dice  que  ¡a  mayor  parle  de  los  que  tiraron  piedras 
■«ran  chicos  y adolescentes  de  12  á 18  años,  sin  que 
los  obreros  hubiesen  tenido  participación  alguna  en  el 
movimiento.  De  lodos  modos  no  será  esíraño  que  las 
decfamaciones  contra  los  aristócratas  produzcan  su 
resultado,  y que,  si  no  se  corta  e!  mal  de  raíz,  vea- 
mos repi  educirse  estas  repugnantes  escenas. 

BCI.ETIN  D£  rSOTICZAS. 

Hay  grantie  escasez  de  noticias  políticas, 
lo  cual  no  es  e.straño,  si  se  aliende  al  cansancio  gene- 
ral producido  por  los  grandes  acontecimientos  que  se 
han  verificaiidi)  en  los  doce  meses  de  mando  progresista. 

— El  gobierno  sigue  inerte;  la  Asamblea 
soporífica;  el  clero  perseguido;  los  Obispos  desairados 
-en  sus  espo.siciones ; los  de  Barcelona  y Osma  en  el 
destierro;  el  Tesoro  exausto;  la  guerra  civil  apare- 
ciendo y desapareciendo;  acalladas  las  cuestiones  so- 
cialistas de  Cataluña,  y la  peste  y el  hambre  desar- 
rollándose por  todas  las  pro\ indas  de  España. 

— Todas  las  calamidades  que  afligen  á 
nuestro  pai.s  han  aparecido  con  el  advenimiento  al  po- 
der de  los  progresistas;  confíínne  van  viniéndose  van 
anmentando;  luego  si  existe  ese  enlace  fatal  entre  es- 
tos dos  hechos  ,^qué  será  necesario  para  que  las  cala- 
midades cesen? 

— Hace  un  año  no  iiabia  C<5rtes  y había 
•empréstito  forzoso,  y se  proyectaban  las  obras  de  la 
Pueita  del  Sol. 

Ahora  hay  anticipo  forzoso  y obrasen  proyecto  en 
Ja  Puerta  deíSol. 

¿Qué  separa  al  año  -5o  de!  año  S47  Una  cuestión 
de  nombres  y otra  cuestión  de  fórmulas ; pero  en  la 
esencia  las  co.=as  son  las  mismas 

Los  contribuyentes  pagarán  á ia  fuerza  y los  pro- 
pietarios de  la  Puerta  del  Sel  se  verán  p-ivados  de 
sus  propiedades  por  haber  declarado  las  Cortes  de 
utilidad  púbdea.  obras  (jue  el  ayuntamiento  de  oi  no 
consideró  como  úiües  para  e!  público. 

. ¿Qué  va  á hacer  el  gobierno  sin  Cortes?  Alia  ve- 
reaios- 

— Según  tenemos  entendido  se  han  dado 
á todas  las  provincias  las  órdenes  oportunas  para  que 
se  heve  á efecto  la  desamortización,  sin  escusa  ni  pre- 
teslo  alguno.  Estas  órdenes  se  han  hecho  eslensivas 
á las  provinc’as  Vascongadas.  i 

Ya  conocen  nuesiros  lectores  la  conducta  de  los 
obispos. 

—Monseñor  Francni.  pronuncio  de  Su  • 
Santidad  en  España,  sate  dcSnitivamenle  de  la  pe-  ^ 
nV’.sula  en  ano  de  estos  próxñnc»  dias.  Con  este  mo- 1 
th-o  nuestro  colega  La  España  ¿Quiere  de-  ^ 


cir  esto  que  la  calórica  España  se  ha  divorciado  de 
nuestra  santa  madre  la  iglesia,  habiendo  roto  con  el 
vicariede  Jesucristo? 

Por  la  noticia  de  las  defunciones  que  ha 
habido  en  las  parroquias  y hospitales  de  Madrid  estes 
dia.',  s(j  sabe  que  su  número  no  escede  del  que  gene- 
ralmente se  observa  en  las  épocas  del  año  luas  favo- 
rables á la  salud. 

— Teniendo  en  cuenta  el  escesivo  calor 
qae  se  hace  sentir  en  estos  dias,  y el  estado  sanitario 
(le  la  población,  amenazada  por  el  cólera,  qne  solo 
obra  hasta  ahora  de  una  manera  harto  benigna,  ha 
determinado  el  ayuntamiento  que  no  haya  formación 
los  (iias  18  y <9.  Aplaudimos  la  medida. 

— Ayer  tarde  salieron  para  Barcelona  tres 
de  los  individuos  que  componen  ia  comisión  obrera. 

CRO.VICA  B.ZLIG10SA 

Valentía  8. — El  viernes  por  la  tarde  se  inauguró 
por  el  ayuntamiento  de  esta  ciudad  y la  comisión  de 
la  asociación,  la  colocación  de  una  lápida  en  la  plaza 
de  Santo  Donxingo,qne  recuerde  á la  posteridad  ia 
celebración  del  cuarto  siglo  de  San  Vicente  Ferrer, 
costeada  pot  la  asociación  de'  fiestas  y trabajada  en 
muy  pocos  dias  por  el  artista  D.  Vicente  Rodríguez. 

La  lápida  se  ha  colocado  en  la  pared  del  excon- 
venlo  de  Santo  Domingo,  debajo  de  la  torre  del 
mismo  y á una  altura  conveniente.  Es  de  mármol 
negro;  en  la  parte  superior  tiene  las  armas  de  la  ciu- 
dad, y mas  abajo , en  letras  doradas , ia  siguiente 
inscripción; 

EL  PUEBLO  DE  VALENCIA 
CONSAGRA  ESTA  MEMORIA 
A SU  GRAN  SANTO  Y GRAN  P.ATRICIO 
V ICEN  LE  FERRER. 

SEA  TESTlSJOSdO  DE  RELIGIOSIDAD  V DE  PATRIOTISMO 

A LOS  SIGLOS  FUTUROS; 

EN  EL  IV  DE  SU  CANONlZ.AClON 
M.DCCCLV. 

— Hemos  tenido  el  gusto  de  ver  unas 
composiciones  de!  jóven  poeta  don  Antonio  .Arnao. 

insertamos  á continuación  una  de  ellas  (ia  salve  á 
la  Santísima  Virgen)  sintiendo  que  la  abundancia 
de  materiales  no  nos  permita  insertarlas  todas. 

¡DIOS  TE  SALVE! 

(Pará€ra»i«.) 

Dios  te  salye^  reina  y madre 
de  misericordia  llena; 
trida  jr  dulzura  ael  alma, 
cumplida  esperanza  nuestra* 

2)ios  te  sahel  ^4.  ti  clamamcs^ 
desterrados  hijos  de  Evaz 
*;  ti  suspiramos  todos 
gimiendo  y llorando* 

Henos  aquí  en  este  ralle 
de  lágrimas  y tristezas, 

Eoy  dulce  señora, 

diyina  ahogada  nuestra 
uélvenes  esos  tus  ujos 
de  misericordia  emblema; 
y^  después  de  este  destierro^ 
de  esta  perdurable  guerra, 
miie'stranos  dulce  á itsus 
luz,  amor,  y yida  eterna; 
á Jesús,  fruto  ¿endito 
de  tu  vientre  de  pureza. 

¡Ojenos  blanda,  ó clemente  ^ 
ó piadosa^  ó madre  tierna! 
jO  dulce  Virgen  JI erial 
¡Astro  de  ciclos  y tierra! 

K'smo^k. 

Eajotu  preciosa  guapday 
Híadre  de  DloSy  sant&y  excelsa., 
llenos  de  amor  ccudimcsy 
- y ardiendo  en  fé  rerdadera, 

So  desoigas  nuestras  preeesy 
reelbc  las  tristes  queja* 
que  en  rudas  necesidades 
del  corazón  á ti  Tuelan; 

mes  ce  todos  les  peligros 
librarles  siempre  TisueñZy 
í irgen  gloriosa  y ¿endita^ 

Vi.-gcn  de  Vírgenes  reina^ 

\Ora  pcrr.ZíctroSy  era, 

_^antamcdred:  Vlcs  bella, 
para.aue  alcancemos  digTKs 
de  tú  Cristz  Jas prcmesasl 


CORTES. 


C02SCU:S10S  DE  LA.  SSS10:<  DEL  SASaDO  T S£510!I  DE 
DGHiSGO. 

Nos  fallan  ya  las  fuerzas  para  hacer  la  crúi- 
ca  délas  sesiones  de  ia  .Isamblea  Gocsiitoreae. 

Por  eco,  nos  vamos  á ¡imitará  referir  senci.iiíL-eiiCe 
los  hechos. 

ijQiie  podriamos  decir  que  [no  hayamos  repetida- 
millones  de  veces!' 

El  pais  ha  juzgado  ya  la  obra  de  la  revolución  ce 
julio. 

Narremos. 

La  sesión  de!  sábado  se  invirtió  como  saben  yanoes- 
Iros  lectores  en  peticiones  hasta  la  hora  en  qu'e  escri-- 
bimos  el  alcance. 

.\  las  cinco  de  la  tarde  se  procedió  á la  vrlacioc  de 
varias  lev  es  y fueron  aprobadas  las  siguientes; 

i*  El  ’de  la  prórugaá  la  sociedad  déla canaliiacioo 
del  Ebro. 

2í  La  de  las  obras  de  la  Puerta  dcl  Sol. 

3?  La  de  los  derechos  de  pase  para  Gihraltar. 

4.*  La  de  pensión  á los  hijos  de  Solano. 

•5.'  La  de  la  organización  de  la  reserva. 

Tocaba  el  turno  á la  de  recompensas  á ios  depor- 
tados á Filipinas  en  1848. 

Reclama  el  señor  Nocedal  que  se  vote  nominalmen- 
le  V resulta  que  no  hay  diput  dos  suíkieniespues  de- 
biendo ser  ) 75  solo  hubo  1 60. 

Este  resultado  altera  la  tranquilidad  parlameularia- 
y el  señor  0‘Donnell  macifiesl  su  desagrado. 

El  señor  Bulncs  dtce,  cun  voces  desaforadas,  que 
si  al  dia  siguiente  no  hay  número,  se  veriaen  la  pie, 
cisión  de  hacer  graves  revelaciones. 

Protesta  el  genera!  0‘Donnell  contra  aquellas  pa- 
labras, y al  fin  las  espiiea  su  autor  satisfacloiia- 
mente. 

Se  dese-slima  el  vota  particular  del  señor  Labra- 
dor á la  autorización  para  plantear  los  presupuestos, 
y habiendo  pedido  la  palabra  en  contra  el  señor 
Órense  se  levantó  !a  sesión. 

Resuelto  que  no  descansarán  los  padres  de  la  ¡>á- 
tria  el  domingo,  he  aquí  el  resúmen  de  lo  que  pasó. 

Despacho  ordinario.  Pasó  á ia  comision  de  aran- 
celes una  esposicion  de  varios  fabricantes  de  Sevilla 
pidiendo  se  prohíba  la  esportacion  del  corcho  en  ra- 
ma.— Pasa  á la  comision  respectiva  una  enmienda  del 
soñor  Figueras  al  articulo  segundo  del  dictamen  so- 
bre los  presupuestos. 

Orden  del  dia.  Se  aprueban  los  artículos  I.*  y 2! 
de  un  diclámen  concediendo  una  indemuizacioíi  al 
pueblo  de  Porrera. — .^pruébase  sin  discusión  otro 
diclámen  sobre  concesión  de  arbitrios  provinciales  al 
ayuntamiento  de  Cáceres. — Se  aprueba  otro  relativo. 
á la  indemnización  de  varias  armas,  entregadas  por 
don  Bernardino  Rccaselana,  para  defender  la  lilwrlad. 
— Apruebanse  defimtivamenle  los  siguientes  proyec- 
tos de  ley;  uno  relativo  á les  deportados  á Filipinas; 
otro  concediendo  un  crédito  estraordraario  f.ara  in- 
demnizar á (ion  Bernardino  Rocasolano,  y el  tercero- 
restableciendo  el  decreto  de  4 de  ago.Mo  de  tSfá,en 
la  parte  que  dispone  sean  indemnizados  los  vecinos 
de  la  villa  de  Porrera  que  sufrieron  perjuicios  poref 
ejército  carlista.— Reúnese  el  Congresc  .cn  sesión  se- 
creta. 

SESION  DEL  Dl.v  1 6. 

Hay  treinta  diputados  que  aprueban  el  acta  en  vo- 
tación nomina!. 

I Lo  es  también  un  diclámen  que  declara  sngetosá 
reelección  á los  que  han  obtenido  grados  y coadtco- 
racioces  dei  gobierno. 

í Oirá  pensión  de  4,000  rs.  á la  viuda  de  un  fusilado 
en  1844. 

j Oira  mas  á la  del  señor  Echevarria  muerto  en  eí 
i sitio  de  Bdimo. 

í Diclámen  relativo  á la  presidencia  de  la  junta  de 
i clases  pasivas. 

i Hay  un  voto  particular  que  combate  el  señor  Gon- 
zález de  la  Vega  y no  se  toma  en  consideración  por 
4-3  contra  doce. 

Pide  la  palabra  én  c-inlra  del  dicíámen  de  la  ma- 
yoría oi  señor  Peña,  quien  se  opone  al  nombramiento 
de  la'  comision.  pbnfue  cree  que  el  gobierno  no  puede 
nunca  disponer  de  los  diputados  y senadores. 

Hace  ligeras  ohservacioues  de  conciliación  el  mi- 
nistro de  Foniento. 

Defiende  el  diclámen  el  señor  Bavar.ri,  diciendo 
qne  la  comision  ba  establecido  un  ¡uir.cipio  geneia!, 
cual  es  e!  determinar  qne  siempre  que  haya  en  cual- 
quiera junta  diputados  ó senadores,  la  presidencia 
corresponderá  al  de  mayor  edad. 

Hay  'las  rectificaciones  de  costumb.-e,  y quedi 

aprobado. 

Se’  entra  en  laílisension  derdiclámen  de'  la  ccn.isics 
de  pfesifpuéslós  y queda  c'oü  la  palabra  el  señor  La- 
brador. , . _ 

Nó  há  ocurriJí»  nada  de  perlicúlar. 

Nó  se  sabe  si  será  hoy  el  último  dii  de  se- 
siones. 

EDITOR  r'eSFON'SABiLe,  D.  JO'sz'uÉL  BOiC':  ü 
lameota'vte  ‘C'.-f  ertanet,  ezüe  -i  li  úh-cKs . cór . i?. 
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POLITICA 


ANIVERSARIOS. 


Estamos  en  dias  en  que  se  acnmulan  los  aniversa- 
rios de  sucesos  célebres. 

Aver,  diade  la  Virgen  del  Carmen,  reza  también 
la  Iglesia  en  conmemoración  del  Iriunfo  conseguido 
por  la  Santa  Cruz  en  las  Navas  de  Tolosa.  En  este  si- 
tio, y en  1 6 de  julio  de  1 2 1 2 quedó  decidida  para  siem- 
pre la  cuestión  de  la  reconquista  de  España.  Desde 
aquel  dia  dejó  la  Europa  occidental  de  correr  el  pe- 
ligro de  caer  bajo  la  dominación  de  los  sectarios  de 
Mahoma.  El  triunfo  de  aquel  dia  fué  el  precursor  de 
las  victorias  de  San  Fernando  y de  Jaime  el  Conquis- 
tador, que  pocos  años  después  debían  plantar  la  en- 
seña del  cristianismo  sobre  los  muros  de  Valencia  y 
de  Murcia,  de  Córdoba  y de  Sevilla. 

No  era  ya  aquella  la  primera  vez  en  que  el  1 6 de 
julio  había  sido  de  gloria  y de  poder  para  la  cristian- 
dad de  España.  En  igual  dia  y raes  del  año  84i  los 
progresos  del  .Mahometanisnio  habían  sido  contenidos 
en  los  campos  de  Clavijo  por  el  esfuerzo  de  los  espa- 
ñoles, ayudados  poderosamente,  según  la  piadosa  tra- 
dición, por  ia  intervención  visible  del  apóstol  San- 
tiago. 

Muchos  siglos  después , y llegado  el  año  í SOS,  el 
puente  de  Mengibar  fué  testigo  el  16  de  julio  de  la 
primera  derrota  sufrida  per  los  soldados  de  Napoleón, 
que  tres  dias  después  sufrieron  otra  mucho  mayor  en 
las  cercanías  de  Bailen , casi  á la  visla  de  las  Navas 
de  Tolosa. 

El  pueblo,  aquel  heroico  pueblo  de  1808,  que  asom- 
bró con  su  grandeza  á la  Europa  envilecida,  atribuyó 
la  victoria  de  Mengibar  al  favor  de  la  virgen  del  Cár- 
men,  de  la  mis.Tia  manera  que  nuestros  antepasados, 
aquellos  hombres  que  supieron  conquistar  á España, 
y libertar  á la  Europa  del  poder  sarraceno,  atri- 
buyeren la  victoria  de  Clavijo  á la  ayuda  de  Santia- 
go, y en  e!  triunfo  de  las  Navas  no  vieren  mas  que 
el  triunfo  de  la  Santa  Cruz. 

Mengibar,  Bailen,  las  Navas,  Clavijo  son  cuatro  pá- 
gioas  que  bastan  para  inundar  de  gloria  los  anales 
de  OD  pueblo.  Por  lo  maravilloso  de  sus  pormenores, 
por  la  poética  grandeza  de  ¡os  recuerdos,  que  despier- 
tan. v por  k)  incalculable  de  las  consecuencias  que 
pF'jdnjeron,  pertenecen  al  catálogo  de  los  hechos  mas 
nctables  de  la  historia  y de  la  civilización. 

En  la  última  época,  y para  Madrid  los  dias  16  y 17  | 
de  julio,  no  han  sido  tan  fauslos.  Hace  veinte  y un  ! 
años  presenciaron  los  mayores  estragos  que  por  en- 
tur. :es  Í.120  la  epkieaiia,  y aq'iella  espantosa  matanza 
de  l.-s  luLjislras  del  .Altísimo,  que  no  hay  palabras  , 
bastante  duras  p-ara  caii'iicar  diguaaienle.  Hoy  hace  i 
úa  año,  Madrid  era  teatro  de  uua  lacha  fratricida 
qa?,  i,ales<qu¡era  que  fuesen  sus  resanados,  no  pue- 
ivú  uieiiui  ac  ¡amectar  lodos  'os  amantes  de  su  j 
í«triá.  ■ 

-Acerca  de  esos  resultados , están  contestes  todos  ; 

esta  mañana  en  deciarar  que  no  se  I 


hallan  satisfechos.  Los  del  partido  vencedor,  lo  mismo 
que  les  de  las  fracciones  políticas,  que  no  participa- 
ron de  la  victoria,  ledos  á una  manifiestan  que  la  re- 
volución de  julio  no  ha  justificado  las  esperanzas  que 
á muchos  hizo  concebir.  i 

Si  los  triunfadores  dicen  que  no  están  contentos, 
¿qué  nos  toca  decir  á nosotros? 

Nosotros  no  decimos  hoy  nada,  porque  ya  qne  se  ha 
determinado  solemnizar  estos  dias  con  fiestas,  no 
queremos  turbar  el  gozo  á los  que  le  tengan. 

DECLARACIONES  DE  LA  G.A.CETA  DE  MADRID 

áCEKC.I  de  SCS  HEREJIAS. 

£a  Gaceta  de  Madrid  promete  aclaraciones  sobre 
aquellos  heréticos  párrafos  de  un  folletín  suyo,  de 
que  ya  tienen  noticia  nuestros  lectores.  Lo  que  nos- 
otros deseábamos  no  eran  precisamente  aclaraciones, 
pues  para  nosotros  estaba  por  desgracia  bastante 
claro  lo  que  la  Gaceta  decía. 

El  periódico  oficial  aplaza  hablar  del  asunto  para 
su  tiempo  y lugar  oportunos-  no  le  corre  prisa  volver 
por  su  reputación  de  católico,  mas  que  gravemente 
comprometido. 

Ademas,  la  forma  y las  palabras  que  usa  para 
anunciar  su  propósito,  muestran  que  da  la  razón  á 
su  follelinista  sobre  nosotros. 

He  aqui  como  se  espresa: 

«En  tiempo  y lugar  o|X)rtuno  se  darán  las  aclara- 
ciones que  personas  timoratas  parecen  desear  acerca 
de  algunas  palabras  contenidas  en  Xa.  Revista  literaria 
de  junio  que  publicó  dias  pasados  la  Gaceta.» 

De  esta  lacónica  declaración,  y de  la  consideración 
del  mucho  tie.mpo,  que  ha  trascurrido  desde  que  la 
Gaceta  se  constituyó  en  preilicador  de  heregías,  y se 
le  pidieron  espíicaciones  que  aun  se  resiste  á dar, 
resulta: 

1 . ^ Que  ya  no  es  posible  atribuir  á solo  el  folieli- 
nistade  XaGaceta  las  ideas  condenables  que  esta  emi- 
tió; puesto  que  el  periódico  acepta  su  resooasa- 
biiidad. 

X 2.  ® Que  al  gobierno  le  es  de  todo  punto  indi- 
ferente que  la  Gaceta  de  Madrid  sea  católica,  ó que 
ataque  descubiertamente  las  doctrinas  mas  esencia- 
les del  catolicismo;  puesto  que  haciéndola  llenar  dia- 
riamente sus  columnas  coa  rectificaciones  de  hechos 
insignificantes,  no  la  ha  obligado  á decir  la  menor  pa- 
labra en  un  caso,  en  que  estaba  tan  indicada  una  re- 
tractación esplícila,  y que  fuese  tan  grande  cuando  me- 
nos como  el  e.scándalo  cansado. 

-Algcnasde  estas  cosas  no  nos  pueden  coger  de  nue- 
vo; pero  no  es  inútil  dejarlas  consignadas. 

Por  lo  demás,  casi  nos  arrepentimos  de  haber  es- 
cilado  á la  Gaceta  á esplicarse;  pues  es  de  temer  que 
de  sus  aclaraciones  haya  que  decir  que  el  remedio  es 
peor  que  la  enfer.medad. 

CONDUCTA  DEL  GOBIERNO  Y DE  LOS  PRELADOS 

IX  LA  UECCCIOS  DELA  LET  DE  DESAHORTIZACtOX. 

Sin  comentario  ningunc,  porque  ya  hemos  ma- 
nifestado io  que  opinamos  en  este  asunto,  cop:amos  la 
siguiente  relacim  que  publica  la  Gaceta-. 

eVoy  á dar  noticia,  según  ofrecí  aver,  de  lo  ocurrí-  I 
do  cünel  limo  Señor  Obispo  de  esta  diócesis  ^-Ariia.) 

Invitado  por  el  señor  gobernador  civil  á cumplir  , 
en  la  parte  que  le  correspondía  con  la  ley  de  I .*  : e t 
mayo  último,  se  negó  repetidas  veces,  á pretesto  de  1 


que  su  coaeiencia  no  le  permitía  centribuir  directa  ni 
indirectamente  á la  ocupiacion  y venta  áe  los  bienes 
eclesiásticos,  pues  al  hacerlo  faltaría  á ló  dispuesto 
por  el  Santo  Concilio  de  Trento  y demas  leyes  canó- 
nicas. 

Todos  los  medios  de  persuasión, todos  ^ concilia* 
torios  han  sido  empleados  po?  este  digno  gabernador, 
que  ba  procedido  en  este  asunte  con  un  tacto  y cir- 
cunspección esquisitos;  pero  todos  se  han  estrellado 
ante  la  actitud  del  reverendo  Prelado.  Sin  embargo, 
dispuesto  aquel  á cumplimentar  las  leyes,  y desple- 
gando la  energía  saludable  que  no  está  en  oposición 
con  el  respeto  debido  á la  dignidad  del  señor  Obispo 
hizo  comparecer  ante  su  autoridad  á los  adainistra- 
do.-es  depositarios  de  los  precitados  bienes,  tos  cua- 
les se  negaron  igualmente  á dar  las  relaciones  é in- 
ventarios que  se  les  pedían;  y como  un  hecho  tan  pu- 
nible por  todos  conceptos  está  salificado  en  el  Código 
penal,  y á él  deben  quedar  sujetos  los  súbditos  que 
faltan  al  gobierno  legítimamente  constituido,  ei  señor 
gobernador  dispuso  entregarlos  á los  tribuna¡es,.á  cu- 
yo fallo  severo  é imparcial  están  hoy  sometidos-. 

A pesar  de  lo  dicho,  la  autoridad  superior  de  la 
provincia  ha  encontrado  medios  de  previsión  y cela 
para  que  la  comisión  principal  de  ventas  vaya  ade- 
lantando en  sus  trabajos,  y el  servicio  público  no  su- 
fra retraso,  disponiendo  que  con  presencia  de  losin- 
ventarios  existentes  en  las  oficinas  de  Hacienda  pú- 
blica, y las  notas  tomadas  por  una  comisión  especial  d& 
todos  ios  papeles  que  en  poder  del  encargado  obran 
de  la  recaudación  que  basta  hoy  ha  tenido  el  clero,  se 
vayan  formando  las  relaciones  y recorriendo  los  re- 
gistros para  sacar  inmediatamente  á pública  subasta 
las  muchas  lincas  rústicas  y urbanas  que  se  hallan 
pedidas  en  la  provincia.» 

Nuestro  corresponsal  de  Oviedo  nos  dice: 

«Nuestro  octogenario  y venerable  Prelado,  que  tiene 
las  simpatías  de  todos,  y cuyos  actos  de  caridad  están 
muy  recientes,  ha  sufrido  hoy  un  gran  disgusto  que, 
en  su  edad  y achaques,  puede  cansarle  ia  muerte. 
Fiel  custodio  de  los  intereses  que  la  Iglesia  le  ha  en- 
comendado, se  negó  á entregar  por  sí  mismo  los  li- 
bros de  la  administración  diocesana;  por  lo  que  se 
presentó  en  el  palacio  episcopal  el  comisionado  de 
ventas  con  dos  agentes  de  policía  y un  escribano,  pro- 
cediendo á recoger  los  libros  por  la  mano. 

MAS  VEJACIONES. 

Merece  fijar  la  atención  lo  que  nos  escriben  de  Cá- 
ceres  en  la  siguiente  correspondencia.  Y'a  se  cansa 
nuestra  pluma  de  denunciar  todos  los  dias  hechos  de 
esta  naturaleza,  y deobservar  la  indiferencia  con  que 
los  acoge  el  gobierno. 

¿Por  qué  hemos  de  estrauar  después  los  trastornos 
que  está  sufriendo  nuestro  pais?  Guando  las  autori- 
dades desatienden  la  voz  de  la  justicia,  es  muy  natu- 
ral que  se  susciten  dificultades  y perturbaciones.  No 
es  asi  como  gobiernan  los  hombr''s  progresistas,  como 
debe  gobernarse  á un  gran  pueblo.  No  es  con  arbi- 
trariedades con  lo  que  se  restablece  la  paz  y se  labra 
la  ventura  pública. 

Ahora  he  aqui  la  carta  de  Cáceres; 

Este  gobernador  civil  exigió  del  Sr.  Obispo  de 
Coria  diese  órden  a!  administrador  diocesano,  á los 
mayordomos  de  fábricas  y cofradías,  para  que  en- 
tregasen las  relaciones  de  los  bienes  mandados,  ven- 
der por  la  ley  de  dosaiaortizacicn.  El  señor  Obispo 
queriendo  evitar  mas  vejaciones  y mayores  males 
al  clero  que  los  ya  sufridos,  y dejando  la  responsa- 


Midad  á los  qugUl  coacckm  eK-cotaban,  mandó  po-  f al  capilaa  ganeral  dándole  aviso  de  sa  arribo  par®  I 
ner  en  seanida  una  circular  previaeindo  se  cum-  ' los  fines  convenieotes.  El  capdan  general  sin  dispen-  ' 
pliese  la  ley,  á pesar  de  que  por  el  gobierno  de  S.  M.  sarle  los  honores  que  correspondian  á sn  dignidad,  nj 
no  se  le  había  comuíacado.  Esto  te  evitó  salir  para  haberse  servido  siquiera  visitarle,  le  contestó  que  á 
Uadrid,  romfarecvdo  ,,como  al  de  Plasencia:  por  ha-  lasditjz  estuviese  á su  presencia.  Sa  lima,  obedeció^ 
berse  cesí=tido.  ücv  se  dice  que  el  gobierDO  ha  de-  presentándose  en  ei  castigo  de  Atarazanas,  donde 
tenido  á este  en  el  camino,  desaprobando  la  conducta  moraba  aquel,  y después  de  haberse  dado  á conocer 
del gobereador:  pero  este,  si  asi  es,  hará  dinaisicn^  diciendo  que  era  el  Obispo  de  Urge!,  le  intñnó  que 
coma  dicen  io  había  ofrecido.  debía  ser  embarcado  para  Mallorca-  ¿Cuándo?  le  pre- 

Eludido  así-este  golpe,  se  ha  intentado  otro,  origen  guntó  el  señor  Obispo;  y respondiéndole  que  al  mo- 
de  graves  disgustos.  El  2-5  se  presentó  en  Coria  una  mentó,  se  dirigió  S-j  lima,  desde  luego  al  muelle  y su- 
comisisn  del  gtibierno  civil,  la  que  de  repente  ocupó  bió  í bordo  del  vapor  Lepanto,  que  partió  del  puerto 
el  Seminario  conciliar,  registró  lodos  ios  documentos  ei  dia  después  por  la  tarde. 


y papeles  ée  colegio,  corno  de  sus  superiores;  y selló 
-^arca  de  fondos.  Avisado  el  gobernador  eclesiástico, 
acudió  y tuvo  que  ceder  hasta  áque  se  contara  el  di- 
aero y’se  examinase,  rubricase  y testimoniase  el  libro 


¡Qué  tristes  reflexiones  se  ofrecen  aquí,  señor  di- 
reclort  Un  capitán  general  dispone  arbitrariamente 
de  un  Obispo,  le  arranca  de  su  palacio  sin  darle 
tiempo  para  disponer  sos  cosas,  ni  siquiera  manifes- 


de  claveria.  .Una  sigue  la  comisión  ejerciendo  sus  fa-  tarle  el  objeto  del  llamamiento  á su  presencia,  no  se 
cultades  allí,  como  en  un  establecimiento  confiscado,  digna  visitarle  cuando  le  tiene  á su  disposición,  y sin 
haciendo  inventarió  Je  cuanto  existe,  y obligando  al  darle  tiempo  para  escribir  á su  cabildo,  ó al  que  debia 
mayordomo  á rendir  las  cuentas  del  ano,  que  no  debia  quedar  encargado  del  gobierno  de  la  diócesis,  le  em- 
presentar á S.  I.  basta  setiembre,  y de  consiguiente  barca. 

no  tenia  preparadas , en  término  de  horas.  Mientras  ;Qué  le  parece  á V.  de  esas  garantías  conslilucio- 
eslo  sucedía  con  asombro  de  la  diócesis  y suspensión  nales,  que  tanto  encomian  los  hombres  déla  situación? 
del  fuero  eclesiástico,  el  gobernador  de  la  diócesis  en  ¿Pudieron  conducirse  mas  brusca  y cruelmente  los 
Coria  avisó  por  propio  á S.  I.  de  las  primeras  dili-  emperadores  romanos  en  sus  persecuciones  contra  los 
gencias.y  de  camino  mvióun  despacho  matrimonial  Papas  y l«s  Obispos  de  su  tiempo? ¿No  es  esto  man- 
secreto,  y varios  otros  documentos  importantes  con  dar  cual  suelen  hacerlo  los  Reyes  y sultanes  con  siij 
cierre  y sello  de  su  autoridad.  Pero  el  comisionado  súbditos?  Y no  se  crea  que  el  señor  Obispo  de  Urgel 
que  supo  la  salida  del  propio,  destacó  nacionales  del  esté  complicado  en  alguna  conspiración  ealista,  ni 
inmediato  pueblo  de  Torrejoncilio  para  que  le  detu-  que  haya  desobedecido  al  gobierno  de  S.  M.;  nada  de 
_ viesen  y examinasen  lo  que  llevaba.  Así  fué,  y ¡a  cor-  esto.  Todo  el  crimen  cometido  por  S.  1,  se  reduce  á ser 
respondencia  del  gobernador  eclesiástico  á S.  I.  y un  Prelado  laborioso,  incansable,  celoso  en  lodo  lo  que 
¿os  secretos  de  una  familia  fueron  violados  y leídos  en  mira  á morigerar  la  grey  que  el  Espíritu  Santo  le  ha 
pleno  ayuntamiento  de  dicho  pueblo.  Trataron  luego  confiado;  enpredicar  amor  álavirtud  y odio  al  vicio, 
. de  devolverla  al  propio,  quien  no  quiso  hacerse  cargo  y sobre  todo,  en  haberse  esforzado  cuanto  le  ha  sido 
de  ella,  como  ni  tampoco  el  gobernador  eclesiástico,  posible,  en  hacer  desaparecer  esas  logias  secretas 
á quien  ei  comisionado  la  presentó  en  Coria,  toda  vez  que  tanto  daño  causan  á la  Iglesia  y al  Estado.  Con  su 


que  estaba  ya  abierta  y violada. 


predicación,  se  sabe  que  habia  convertido  á algunos 


Por  último,  ayer  la  trajeron  á esta,  y el  secretario  franc-masones,  y este  enorme  crimen  no  lo  han  podi- 
del  señor  Obispo  la  recibió  de  mases  de!  goberuadoc,  do  sufrir  los  directores  de  los  clubs  revolucionarios, 
ante  quien  babia  reclamado  contra  tamaña  tropelía  á Juraron  perderle,  y hé  áqui  que  han  empezado  su 
nombre  de  S.  I.  El  gobernador  ha  ofrecido  retirarla  persecución,  arrancándole  de  su  diócesis,  y embarcán- 
^omision,  comparecer  a!  alcaide  de  Torrejoncilio,  y dolé  para  Mallorca.  ¡No  será  estrañe  que  le  conduz- 
casUgar  el  (íicntado.  Pero  se  dice:  siguen  en  Coria  ean  otro  dia  á Filipinas! 

los  comisionados,  j gac  no  cesan  en  sus  diligencias  Pero  si  el  capitán  general  de  Barcelona  se  condujo 
hasta  descubrir  , dicen,  ochocientos  fusiles  escondidos  con  .S.  I.  tan  bruscamente  cual  llevo  indicado,  no  asi 
.en  la  catedral,  des  millones  depositados  en  el  Semina-  el  comandante  que  lo  acompañó  desde  su  palacio 


rio,  y al  cabecilla  Mentejo  (pie  está  oculto  en  Coria. 
Mentira  parece  que  hombres  de  algún  juicio  den  crédi- 


hasta  la  capital  del  Principado.  Este  le  guardó  todas 
las  aíenciones  debidas  á su  dignidad;  procuró  disi- 


to á tales  patrañas,  y lo  atropellen  todo  por  descubrir  muiarcuanto  pudo  en  los  pueblos  del  tránsito,  que  le 
lo  que  á primera  vista  se  conoce  ser  un  delirio,  llevase  preso;  lo  trató  con  sumo  respeto,  no  descuidó 
Otro  incidente  hubo  anoche.  Con  motivo  de  haberes-  de  visitarlo  en  su  casa  aiojamienls  para  despedirse  en 
-crito  al  provisor,  un  santo  varón  sobre  una  caria  de  cuanto  supo  las  intenciones  de  la  autoridad  militar 
la  Reina,  que  él  juzgaba,  ó habia  oido  decir  habia  acerca  de  S.  I.;  y á la  par  de  lodo  esto,  elogió  enlodas 
■dirigido  al  señor  Obispo,  sobre  traslación  de  variog  ; partes  las  prendas  que  adornan  al  Prelado  de  Urgel. 
prelados,  se  presonló  el  señor  gobernador  con  su  se-  j Iguales  atencionesde  respeto  y veneración  le  guardó 
cretario  áS.  J.,yle  hicieron  declarar  si  Labia  ó no  j el  capitán  del  buque  desde  e!  momento  que  subió  S,  I. 
recibido  alguna  carta  de  S.  M.  El  señor  Obispo  pa-  ; á bordo.  Viéndole  vestido  de  simple  capellán,  le  ins- 
tece  protestó  de  que  se  le  iuterrogase  en  forma  de  i tó  á que  se  pusiera  su  traje  de  Obispo,  asegurando- 
proceso  por  autoridad  incompetente;  pero  con  decir  ¡ le,  que  mientras  permaneciese  bajo  su  custodia,  es- 
que  nc  era  declaracioc,  sino  aclaración,  le  hicieron  | laria  con  mas  seguridad  que  en  su  propio  palacio.  Le 

firmar  su  respuesta  de  que  no  habia  tenido  semejante  \ preparó  un  eseclente  almuerzo,  y acompañóle  á un  ca- 

bonor  de  recibir  correspondencia  dirigida  de  su  niarotemuy  decente,  tratóndole  en  lo  demás  con  toda 
Eeina.s  delicadeza  y cortesía.  Asi  se  portó  el  comandante  del 

buque,  porque  como  hombre  cristiano  y de  tina  edu- 

V „ cacion  sabe  que  los  Obispos  son  príncipes  de  la  Igie- 

PORUEOTRES  sosas  EL  DESriERRO  DEL  au.otid.d  el  p.eblo  de  Dios,  y ,., 

Sr.  Bispo  de  rgel.  esta  es  toda  divina.  Vererno.s  á ver  cómo  le  reciben 

Babcelos.v  II  de  julio.  los  malioiquines;  pero  desde  luego  abrigamos  la  mas 

!De  nuestro  corresponsal.)  íntima  convicción  de  que  con  sus  virtudes  y la  unción 

de  sn  palabra  se  atraerá  las  simpatías  de  aquellos  is- 
El  limo,  señor  Obispo  de  Urgel  llegó  á Barcelona  ! i^üos;  ¡o  que  contribuirá  no  poco  á mitigar  la  amar- 


la  madrugada  del  viernes  dia  6,  á consecuencia  de  la  ! 
orden  del  capitán  general  del  Principado,  comunicada  \ 
por  un  comandante  del  ejército,  quien  le  acompañó  j 
con  el  fin  de  lomar  fuerza  armada,  si  fuese  menester;  ■ 
en  algún  pueblo  del  tránsito.  El  señor  Obispo  iba  1 


zura  y aflicción  de  verse  separado  de  su  Iglesia. 
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SANTOS  DE  MAÑANA. 


vestido  de  hábitos  clericales,  y solo  llevaba  el  pecto-  j Sinforosa'  siete  hijos  mártires,  scmta  Marina 

ral  y anillo,  porque  en  el  critico  estado  de  agitación  ¡ virgen  y san  Federico  obispo. 

en  que  se  hallaba  Barcelona,  y siendo  sn  estatura  alta  ; 

como  la  del  Prelado  de  dicha  ciudad,  era  de  temer  | 30LST^'^J 

algún  atropello,  pudiéndole  algunos  confundir  con  • 

aqnei,  si  hubiese  us^o  los  capisayos  de  Obispo.  Une-  ' La  Gaceta  de  hoy  contiene; 

go  de  llegado,  fué  á hospedarse  en  casa  de  un  amigo,  ] Una  real  orden  de  Hacienda  que  dispone; 

dijo  mií3)  y después  de  tomado  el  desayuno,  ofició  ^ Arl.  1 f Se  concedea  al  ministro  de  Hacienda, 


con  aplicación  á la  sección  14  del  presupuesto  s'pen'Jt, 
dos  suplementos  de  crédito  importantes  34, óO-j  rs..  pa- 
ra atender  desde  1.~  del  actual  á fin  de  dicieíniíe 
inmediato,  ai  pago-  del  pcrso-ial  y material  que  se 
aumenta  en  la  Asesorería  general  del  espresadj  aJ- 
nislerio,  por  el  trabajo  que  de  nnevo  haa  de  orirlGar 
en  la  misma  la  revisión  de  las  cargas  de  justicia  "-an- 
dada ejecutar  por  la  ley  de  29  de  abril  ültiax)  y ks 
espedienlesde  bienes  nacionalesqae  exijan  so  dk-Amea, 
i uno  de  .31,000  reales  al  capítulo  17,  y oiré  de  3,i  i-3 
reales  al  capítulo  18. 

I .4rt.'2.  ® Elgobiemo  dará  cuenta  á las  Córtes 
¡ de  esta  disposición  conforme  al  artímlo  27  de  la  ky 
i de  contabilidad  de  20  defebrero  de  1S30. 
i Tres  resoluciones  de  Gobernación  negando  la  anto- 
rizacion  para  procesar  á don  Ramón  Galindo  al- 
calde de  Milla  na  en  1846,  á don  Estanislao  Marco* 
comisario  de  Vigilancia  de  las  Vistillas  y á don  Pedro 
Ardanuy  alcalde  de  Palma  del  Rio. 

Una  real  orden  de  Fomento  concediendo  auto- 
rización para  estudiar  una  línea  de  ferro-carril 
que  partiendo  de  las  minas  de  San  Juan  vaya  á em- 
palmar con  el  de  Barcelona  á Granollers. 

T el  parte  del  cólera  del  que  resulta; 
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PERIODICOS  DEL  1 6 DE  JULIO. 

EJ  Caíóiico  publica  una  esposicion 
del  Metropolitano  y Sufragáneos  de  la  provincia  ecle- 
siástica de  Santiago  en  la  que  suplican  á S.  .M.  sede- 
je  en  entera  libertad  álos  cabildos  para  proceder  al 
nombramiento  de  vicarios  en  el  caso  de  vacante  con 
arreglo  á los  cánones. 

La  EsperaiiKa  concluye  dee.xaminar 
el  proyecto  de  Constitución  habiendo  hecho  antes  no- 
tar los  vicios  de  que  adolece 

Hasta  ahora  ha  sido  tan  corta  la  vida  de  las  Cons- 
tituciones que  nos  parece  escusaJo  discurrir  sobre  lo 
que  promete  efímera  existencia. 

Ea  Estrella  recuerda  varios  hechos 
históricos  acaecidos  en  tal  dia  como  ayer.  Entre  otros 
cita  el  de  las  .Navas  de  Tolosa. 

El  Eai’o  I%acional  da  su  despedida 
á las  Córtes  y con  tal  motivo  bosqueja  el  estado  efl 
que  van  á dejar  al  pais. 

Los  representantes  del  pais  vinieron  con  el  csjeto 
principa!  de  constituirnos,  y después  de  mas  Jenueve 
meses  de  estériles  y penosos  esfuerzos,  nos  dejan  ana 
Constitución  en  proyecto,  en  la  cual  ni  aun  qaeiko 
bastante  asegurados  la  Religión  ni  el  trono;  cimieiíos 
seculares  de  la  sociedad  española. 

Las  relaxioaes  coa  Roma,  están  próximas  á t la- 
perse. 

Obispos,  generales,  y simples  cinda-iaras,  se  rta 
desterrados,  á pesar  de  haberse  gritad'  fuerte- 
mente contra  tos  injustos  destierros  de  otras  épo- 
cas, y de  haberse  premiado  á cuantos  áa  sa- 
frieroa. 

Queda  decretada  la  venía  de  ms  Llenes  que  íc.-eo- 


tan  el  palriEoaio  de  ’a  Iglesia,  de  !os  pobres,  y 
de  los  pQct’rjs,  y qne  muy  pron'c-  foriEariD  el  de  loses- 
pecUiidores  j agiotistas. 

£!  p."incip!..'  de  aoloridad  qaeda  abatido,  y san- 
li&adas  y premiadas  todas  las  rebeliones  anleriores, 
5:  Se  han  hecho  ó intectado  p.r  íiombres  I:ao:adus 
progresistas;  pues  hasta  ei  derecho  de  ¡asurreccicn  le 
qnieren  cooTerdr  euua  privilegio  esciusivo  de  cierta 
bcudera,  cuando  deberia  ser  proscrito  y maldecido 
siempre  y en  todas  ellas. 

Las  ob'gacioaes  todas  del  Tesoro,  quedan  desaten- 
didas; el- crédito  moribundo,  lángaido  el  cemereio, 
postrada  la  industria,  las  obras  interrumpidas  y les 
pobres  sin  trabajo. 

Tai  es  el  triste  cuadro  qae  la  situación  présenla 
al  suspender  la  represenlacicn  nacicnal  sus  tareas 
legislativas. 

Que  juzguen  ios  pueblos  por  lo  pasado  y por  lo 
presente  cuáles  son  las  esperanzas  que  pueden  abri- 
gar para  lo  porvenir. 

Que  elijan,  al  recibir  á sus  mandatarios , entre  ía 
corona  cívica  con  qne  se  recompensa  á los  grandes 
patricios,  y el  voto  de  censura  con  que  se  condena  á 
los  que  no  merecen  aquel  nombre  ilustre  y envi- 
diable. 

I^a  ISieria  viene  ayer  desconsolada,  y 
siente  honda  amargura  a!  contemplar  nuestras  des- 
venturas. 

Eso,  sin  embargo,  no  impedirá  que  haya  hoy  gran- 
des alabanzas  para  el  pronunciamiento  de  1 8o4. 

El  Correo  Eaiversafi,  entre  otras 
varias  razones,  encuentra  las  siguientes  para  escusar 
á los  diputados  que  resisten  las  vacaciones: 

«Es  tan  dulce  para  algunos  padres  de  la  patria  el 
seguir  visitando  todos  los  dias  los  ministerios  y las 
oficinas  generales;  ofrece  tantos  atractivos  para  un  al- 
ma sensible  á la  desgracia  y para  un  corazón  patrió- 
tico, continuar  concediendo  pensiones  y empréstitos 
voluntario-forzosos,  y abonos  de  años  de  servicio  sin 
haber  servido,  que  verdaderamente  harían  traición 
á sus  comitentes  estos  diputados  si  á lo  mejor  se 
retirasen  á descansar  á sus  hogares,  posponiendo  á la 
comodidad  propia  el  bien  del  pais.» 

El  EeoR  aconseja  la  abdi- 

cación al  partido  progresista  en  vista  de  su  ineptitud 
gabernameníal. 

Para  obrar  asi,  propone  la  observanciade  una  prác- 
tica inglesa,  por  la  que,  cuando  un  partido  ve  decaer 
en  sus  manos  la  nación,  cede  el  poder  á sus  adver- 
sarios. 

Ea  Epoca  hace  algunas  observaciones 
sobre  la  retirada  ya  resuelta  del  señor  Franchi,  y es- 
cita con  ese  motivo  al  gobierno  para  que  alce  el  des- 
tierro á los  Obispos,  y otras  medidas  conciliadoras. 

Predicar  en  desierto 

Eas  Cortes  publican  ayer  un  artí- 
culo socialista  á fin  de  combatir  ¡a  oposición  délos 
Prelados  á la  ley  dedesaiuortizacion. 

Los  legisladores,  dice,  tienen  la  facultad  de  modifi- 
car el  modo  de  ser  de  la  propiedad. 

Eso  es  lo  que  quieren  Proudhon  y sus  sectarios. 

Pero  si  la  propiedad  ha  de  existir,  jamás  podrán  los 
legisladores  apoderarse  de  lo  que  no  les  pertenece. 

PERIÓOÍCOS  DEL  17  DE  JULIO. 

Ea  ^'aciou  saluda  gozosa  el  primer 
aniversario  de  Ja  revolución  de  julio. 

¿Saludará  ei  segundo? 

Ea  Soberanía  ,'^acioual  no  dedica 

al  asunto  m;;s  que  este  sueltecilio: 

«El  sol  de  la  libertad  aparecía  bello,  radiante,  en 
julio  de  lS5i:  opaco  y sombrío  entre  ¡as  nieblas  de  la 
du  la,  apenas  se  divisa  en  julio  de  18.5-5. 

Los  saniones  del  progreso  son  ministros..- 
El  Clamor  l*íablico  canta,  pero 
1 ezclael  placer  con  la  tristeza;  á su  juicio  ía  revolu- 
ción lia  sido  esterii. 

Eas  .'Novedades  ilustra  la  materia 

; >3  ei  graba  io. 

£>■:  ao  :b-stanle,  tampoco  están  contentas. 

El  Ucrideute  entona  también  algu- 

üas  ■t'"'.  fiú-is  asa  coaaera. 

Ea  España  concluye  asi  la  crítica  de 

ses.é>n; 


«Se  leyó  en  seguida  el  dictamen  de  la  comisión  que 
ha  entendido  en  las  investigaciones  acerca  de  ía 
conducta  del  ministerio  de!  conde  de  San  Luis,  y 
aqai  quedó  la  sesión.  El  presidente  debió  también  can- 
sarse, qne  es  cnanto  bay  que  decir,  y tuvo  por  conve- 
niente despedirnos.  Hoy  volveremos  allá  á pesar  de 
ser  el  aniversario  de  la  revolución,  y no  sabemos  si 
el  Congreso  quedará  en  disposición  de  despedirse 
hasta  el  mes  de  octubre.  Dios  lo  haga,  que  aunque  el 
descanso  no  es  mucho,  un  día  de  vida  es  vida,  y la 
cera  que  va  delante  es  la  que  alumbra.» 

BOLETIN  ESTRANJEHO. 

— Con  fecha  5 de  julio  escriben  desde 

Roma  lo  siguiente: 

»E1  Santo  Padre,  acompiañado  de  su  mai  ordomo, 
ha  devuelto  la  visita  al  rey  de  Portugal.  La.s  personas 
de  la  comitiva  real  salieron  al  encuentro  del  Santo 
Padre,  y el  rey  de  Portugal  y su  hermano  el  duque 
de  Opoi  to,  le  introdujeron  en  su  habitación.  Su  San- 
tidad habió  largo  tiempo  con  estos  augustos  persona- 
jes, y después  volvió  al  Vaticano.  £1  dia  siguiente  el 
rey  de  Porltigal  y el  duque  de  Oporlo,  visitaron  al 
Santo  Padre.  Después  de  una  larga  audiencia  particu- 
lar que  les  concedió,  fueron  á visitar  ios  museos  con 
el  duque  y la  duquesa  de  Brabante.  Los  museos  esta- 
ban iluminados  de  la  manera  mas  espléndida,  y pre- 
sentaban un  magnífico  espectáculo.  La  augusta  socie- 
dad refrescó  en  el  museo  Egipcio,  ficy  han  salido 
ios  augustos  viajeros  para  Civita-Vecchia,  debieudo 
ir  á Ñápeles  por  mar.» 

—Las  noticias  de  Rars  del  19  de  junio, 
dicen  que  ios  rusos  han  cercado  esta  ciudad  y corla- 
do con  su  caballería  las  comunicaciones  de  la  ciudad 
sitiada  con  Erzeroum.Kars  está  abastecida  para  aK 
gunos  meses,  pero  ios  europeos  se  preparan  á aban- 
donar á Erzeroun.  La  guarnición  turca  de  Baloun  se 
ha  retirado  para  tomar  mejor  posición. 

— Una  correspondencia  de  Trebisonda 
anuncia  la  muerte  del  célebre  guerrero  Schamyl,  que 
tanto  ha  dado  que  hacer  á los  rusos. 

El  Monitor  de  París  del  1 3 publica  la  ley  del  em- 
préstito de  730  millones  de  francos,  y la  de  la  quin- 
ta de  1 40,000  hombres. 

— Nada  notable  hay  del  Báltico.  El  11 
habia  salido  de  Kie!  la  escuadrilla  francesa  compues- 
ta de  ocho  bombardas  cañoneras  con  dirección  al 
Báltico.  Continúan  cruzando  los  vapores  ingleses  por 
delante  de  Cronstadt,  habiendo  conseguido  capturar 
bastantes  buques  mercantes  rusos  que  trataban  de 
introducirse  en  dicho  ouerto. 

— El  Monüeur  publica  varias  contestacio- 
nes que  han  mediado  entre  el  Príncipe  Dolgorouski, 
ministro  de  la  guerra  de  Rusia , y ios  almirantes  de 
las  escuadras  aliadas  con  motivo  de  una  comunicación 
de  aquel,  en  que  prescribe  ciertas  reglas  para  las 
comunicaciones  entre  los  beligerantes,  previnieado  al 
mismo  tiempo  que  ios  parlamentarios  no  serán  recibí  - 
dos  sino  ea  tres  puntos  que  serán:  Cronstadt,  Swea- 
borg  y Revel.  esta  comunicación,  en  que  se  habla 
de  abusos  cometidos  por  los  ingleses  en  el  uso  del 
pabellón  parlamentario , han  respondido  los  gefes  de 
las  escuadras  rechazando  esta  imputación , y protes- 
tando contra  estas  restricciones. 

— De  ana  carta  de  Londres  del  9 que 
publica  La  Esparta.^  con  relación  á los  sucesos  del  S, 
tomamos  !o  que  sigue: 

«En  pocos  minutes  todos  Ies  cristales  de  aquellas 
suntuosas  mansiones  cayeron  al  suelo  en  fragmentos 
menudos.  Se  propagó  el  ataque  por  las  principales 
calles  de  aquel  barrio , y la  obra  destructora  crecía 
de  momento  en  momento.  Dicen  que  un  hombre  bien 
vestido,  con  trazas  de  estrangero,  capitaneaba  el  ba- 
tallón opresor,  indicando  las  casas  á las  que  debían 
asestarse  los  proyectiles.  En  otra  hermosa  plaza,  Ea- 
ton Square.  donde  vive  Cabrera  ignoro  la  suerte  de 
I sus  ventanas  , se  presentó  e!  respetable  almirante  sir 
j GeorgeSeymour,  y.  Heno  de  justa  indignación , des- 
f cargó  nn  golpe  con  su  bastón  á uno  de  lOS  apedrea- 
! dores,  tnaiedialamente  llovió  sobre  éluna  muititud  de 
r gai_arro5.  y tuvo  qne  retirarse  con  oos  ó tres  heridas, 
i una  de  efias  en  la  cabeza.  Acudió  la  polída,  y lam- 
I bien  fue  blanco  de  los  fijrores  de  aqueila  canalla.  Los 


pdicemen  se  apoderaron  de  algunos  piüueics:  pero  la 
muchedumbre  los  airancó  de  sus  manos.  Lord  Pal- 
merstoD,  qae  pasaba  en  aquel  momento  s caballo  tu- 
vo la  fortuna  de  no  ser  fonocido.  Por  fin , habiendo 
acudido  mayor  refuerzo,  parlo  disiparse  aqueila  tor- 
menta, y los  araotinades  se  retiraron,  ya  entrada  la 
noche , después  de  haber  ccasionado  daños  que  se 
cakuian  ea  millares  de  iifaras.» 

— No  resultó  ser  cierta  la  noticia  de  ha- 
ber sido  suprimido  el  Norte,  periódico  de  Bruselas, 
escrito  en  sentido  mas  favorable  áíns  rusos.  Se  quejía, 
sin  embargo,  de  las  molestias  que  la  policía  ie  cansa. 

En  una  correspondencia  de  París.'  que  publicaba 
hace  pocos  dias,  se  lee  lo  siguiente: 

íLaobra  de  recondliacioo  y unión  entre  ¡as  nota- 
bilidades de  la  monarquía  de  la  rama  primogénita  y 
de  la  rama  de  Orleans  ha  llegado  á su  término. 
MM.  Moíé,  Güizot.  Salvandy,  Duchalel,  Sauzel,  etc . 
han  sido  los  mas  ardientes  promovedores  de  ¡o  que  se 
llama  la  fusión.  El  rey  Luís  Felipe  habia  compiendido 
en  su  destierro  que  no  había-  seguridad  ni  biciiesiar 
para  la  Francia  sino  con  la  unión  de  las  dos  ramas  de 
la  familia  de  Borbon:  , 

sEn  estos  sentimientos  se  dice  que  murió,  reco- 
mendando á sus  hijos  , y á su  nuera,  ia  daquesa  de 
Orleans,  que  reconociesen  al  conde  de  Chambord, 

(el  duque  de  Burdeos]  como  jefe  de  la  casa  de  Borbon. 
Sabido  es  que  la  duquesa  de  O.rieans  se  ha  separado 
en  esta  cuestión  del  resto  de  su  familia,  diciendo  siem- 
pre que  el  conde  de  París,  cuandoJiegue  á ia  mayor 
edad,  obrará  como  le  parezca;  pero  que  su  madre  de- 
be conservarle  intactos  ¡os  derechos  creados  por  ía 
revolución  de  1830  y la  .muerte  del  duque  de  Orieajis. 

M.  Ttiiers,  Remusat  y Roger  i'du  Nord)  compoueníes 
Francia  casi  todo  el  partido  de  la  duquesa  de  Orleans 
entre  los  hombres  de  Estado  de  la  época  ¿e  Luis 
Felipe. 

»Todos  los  que  han  sido  minísíros,  todos  los  dipu- 
tados y pares  de  Francia  qne  han  hecho  algún  pa^el 
en  el  reinado  de  Luis  Felipe,  han  seguido  el  ejémpio 
del  duque  de  Nemours  y de  sus  hermanas;  toaos  han 
conocido  que  el  restablecimiento  de  la  nionarquíáen 
Francia  no  era  posible  sino  volviendo  a las  regiasrde 
sucesión  régia,  uniéndose  las  dos  ramas  de  ¡a  familia 
de  Borbon,  y saludando  como  su  jefe  al  cende  do 
Chambord.» 

BOLETIN  US  NOTICIAS. 

Hoy  estamos  en  el  primero  de  los  tres 
dias  destinados  á solemnizar  la  revolución  de  julio.’ 

El  cólera  que  amenaza  con  sus  horrores  á la  capi- 
tal de  la  monarquía,  ha  puesto  limitación  á ios  feste- 
jos patrióticos  que  estaban  preparados  al  efecto. 

¿Será  esto  providencial? 

— En  vista  del  estado  aflictivo  que  ofre- 
cen las  provincias  de  España  por  el  desarroiio  de  la 
fatal  epidemia,  nos  parece  que  en  vez  de  funcioúes^ 
para  celebrar  el  aniversario  revolucionario , deberia 
pensarse  ea  funciones  religiosas,  que  alcanzasen  de- 
Dios  la  misericordia  que  tanto  necesitamos. 

—Oraciones  y limosnas,  estas  son  las  ofren- 
das que  debía  ofrecer  España  con  abundancia  ppra. 
apartar  de  si  las  calamidades  que  la  afligen. 

— Se  confirma  la  noticia  de  la  próxima 
salida  del  Nuncio  de  Su  Santidad. 

— Apesar  de  1a  resistencia  pasiva  del 
episcopado,  el  gobierno  esta  resuelto  a realizar  la  des- 
amortización eclesiástica. 

— Hace  un  año  que  triunfó  la  libertad.  - 
Hoy  vivimos  con  las  garantías  constilncionales  sus- 
pendidas. 

— La  revolución  de  1854  suspendió  el 
anticipo  forzoso  de  Domenech;  de  un  dia  á otro  apa- 
recerá el  que  lleva  la  firma  del  ministro  BruiJ. 

— El  1 T de  julio  del  año  próximo  pasa— 
j do,  ia  revolución  abrió  las  puertas  del  destierro  á los 
: que  se  levantaron  (n  Yicálvaro : en  el  Í7  de  julio  de 
I 18-33  siguen  en  el  suyo  muchas  personas  y entre 
1 ellas  ios  obispos  de  Barcebaa,  Osma,  y L'rgef. 

— ¿Qué  ha  ganado  el  pais  con  la  revo- 
lacion  de  jtriio?  La  historia  re-poaderá  á nnestra  pre- 
i guriia. 


— El  señor  Sagasti  ha  hablado  hoy  á los 
madriieños  ea  estos  términos: 

Madrileños ; Hoy  es  el  aaiversario  de  uno  de  los 
acontecimienUs  mas  gloriosos  de  rnestra  historia.  Un 
poder  arbitrario  y opresor,  anatematizado  por  la  opi- 
•jíion  y en  lucha  abierta  con  todos  los  buenos  princi- 
pios, había  apurado  vuestro  noble  sufrimiento.  Con- 
tra este  poder  habían  desenvainado  sus  espadas  en  el 
Campo  de  Guardias  valientes  generales  proclamando 
la  moralidad  y la  justicia,  é invocando  el  sacrosanto 
aaombre  de  Dbertad.  áesa  voz  respondieron  Vallado- 
Jid  primero,  después  Barcelona  y Zaragoza;  y Madrid 
no  podía  permanecer  en  silencio. 

Por  vuestras  venas  circula  la  sangre  de  los  héroes 
del  dos  de  mayo,  y no  quisisteis  ser  menos  que  ellos. 
'.También  vosotros  teníais  que  reconquistar  vuestra  li- 
bertad, también  os  estaba  reservado  añadir  un  tim- 
bre mas  á vuestros  laureles;  y el  mundo  todo  vió  lo  que 
puede  un  pueblo  cuando  lidia  por  sus  derechos  des- 
conocidos y ultrajados. 

El  poder  que  se  creía  invulnerable  y omnipotente 
füé  aniquilado  en  un  momento  por  vuestro  heroico 
esfuerzo.  Vosotros  disteis  un  ejemplo  digno  de  ser  imi- 
-tado;  y una  lección  que  puede  servir  de  enseñanza  en 
lo  futuro. 

Apartemos  la  vista  de  las  desgarradoras  escenas 
que  después  se  siguieron,  y recordémoslas  únicamen- 
■ te  para  deplorarlas  y para  rendir  un  merecido  Iribu- 
>lo  de  admiración  y de  elogio  á vuestro  indomable  va- 
lor y á vuestro  magnánimo  heroísmo. 

Necesitábase  un  bautismo  de  sangre  para  santifi- 
car vuestro  derecho,  para  iavar  el  oprobio  que  se  ha- 
bía querido  echar  sobre  vuestras  freates,  y corrieron 
torrentes  de  sangre  generosa,  y nobles  víctinras  fue- 
ron sacrificadas  en  defensa  de  la  mejor  de  las  causas. 

Madrileños  : Debeis  estar  llenos  de  orgullo:  habéis 
merecido  bien  de  la  patria.  ¡Salud  á los  que  por  ella 
lidiaron!  ¡Gloria  y prez  á los  que  murieron  por  ella! 

Tan  valientes  en  la  lucha  como  generosos  en  la 
victoria,  no  abusasteis  de  esta,  dando  a.si  un  nuevo 
testimonio  de  vuestras  virtudes  y de  vuestro  patrio- 
tismo. Presentes  están  en  la  memoria  de  todos  los 
acontecimientos  que  hoy  recordamos. 

Madrileños:  Un  año  ha  trascurrido,  y la  libertad 
que  reconquistasteis  está  afianzada.  Al  frente  del  go- 
bierno que  S.  M.  la  Reina  doña  Isabel  11  libérrima- 
mente  ha  escogido,  se  encuentra  el  invicto  duque  de 
!a  Victoria : ese  nombre  es  para  vosotros  la  mejor  de 
las  garantías,  porque  en  él  están  resumidos  muchos 
hechos  heroicos,  y ese  acendrado  amor  á la  libertad 
que  siempre  ha  sido  sa  guia.  Unido  con  el  héroe  de 
Luchana  está  el  ilustre  caudillo  de  Vicálvaro  y Man- 
zanares : no  hay  que  temer  pues  por  la  libertad : ao 
perecerá  jamás,  porque  es  el  sentimiento  mas  intimo 
de  estos  dos  soldados  que  junios  lucharán  por  defen- 
derla, como  juntos  lucharon  en  los  campos  de  Navarra 
contra  las  huestes  carlistas.  No  perecerá  jauaás  la  li- 
bertad, no,  porque  vosotros  sois  sus  defensores,  y por- 
que habéis  demostrado  á la  faz  del  universo  que  sois 
dignos  de  ella.  El  aniversario  que  hoy  celebramos  es 
la  página  mas  brillante  de  vuestra  historia : en  ella 
encontrará  la  posteridad  dignos  ejemplos  que  admi- 
rar y que  seguir. 

Nacionales : A vosotros,  con  nuestros  hermanos  del 
ejército,  os  tiene  encomendada  la  patria  su  defensa: 
os  habéis  hecho  acreedores  á su  reconocieato  con  vues- 
tra noble  conducta  en  todas  las  ocasiones.  Movidas 
por  ese  sanio  entusiasmo  que  solo  sienten  los  pechos 
hidalgos,  habéis  corrido  presurosos  á empuñar  el  fu- 
sil y á formar,  como  por  encanto,  esos  numerosos  y 
brillantes  batallones  que  llenan  de  júbilo  el  alma,  y 
que  son  una  prenda  segura  de  que  la  libertad  es  im- 
perecedera en  España.  Vuestra  actitud  decidida  en 
los  momentos  del  peligro  nos  salvó  de  una  crisis  de 
incalculables  consecuencias:  yo  os  doy  gracias  en 
este  dia,  solemne  para  todos  los  liberales  por  vuestro 
noble  y he'óico  comportamiento. 

Madrileños:  Union  y confianza.  Que  este  aniversa- 
rio no  sea  una  lección  perdida.  Agrupémonos  lodos 
al  rededor  de  la  única  bandera  salvadora  que  puede 
aségurar  vuestras  conquistas;  la  de  lalibarfad  y el  or- 
den. Sin  el  respeto  á las  leyes  no  hay  libertad  posible; 
sin  la  unión  entre  todos  los  verdaderos  liberales  la 
reacción  ó la  anarquía  son  inminentes.  La  senda  qne 
boj  hace  ua  año  os  trazasteis,  conduce  al  biesesíar  y 


á la  felicidad  de  un  pueblo  que  merece  ser  libre  v j 
respetado;  seguid  por  ella  sin  estraviaros  y estad  se- 
garos de  que  al  fin  recogeréis  opimos  frutos.  Tened 
confianza  en  el  gobierno  que  preside  el  general  Es- 
partero; tcr.etlla  en  vuestras  autoridades,  que  constan- 
temente se  desvelan  por  vuestro  bien,  y la  gloriosa 
revolución  que  hicisteis  afianzará  de  una  manera  es- 
table la  libertad  y el  trono  constitucional  de  doña  Isa- 
bel II  contra  toda  clase  de  enemigos  y contra  toda 
clase  de  ataques  que  á tan  caros  objetos  puedas  di- 
rigirse. 

Madrid  17  de  julio  de  185-5.=E1  gobernador,  Luis 
Sagasti. 

=Gerona  13  de  julio  de  1855. — Hoy 
ha  recibido  la  autoridad  un  parle  del  comandante  de 
la  Milicia  nacional  de  Bañólas,  participando  que  se 
proyecta  la  entrada  en  España,  precedente  de  Fran- 
cia, de  una  nueva  facción  de  100  hombres,  á las  ór- 
denes de  uno  de  los  Tristanys,  que  se  dice  haberse  re- 
unido en  San  Lorenzo  de  Serdans,  inmediato  á unes  - 
tra  frontera,  y cuya  entrada  estaba  dispuesta  para 
ayer  ú hoy. 

' Aun  cuándo  esta  nueva  intentona  no  tíeue  grandes 
visos  de  verosimilitud,  con  todo  se  han  dado  las  ór- 
denes convenientes  á tres  columnas  del  ejército  y Mi- 
licia nacional  para  que  estén  dispuestas  á recibir  á la 
facción,  si  es  que  trata  de  penetrar  en  esta  provincia, 
y batirla  en  el  acto,  pues  de  seguro  cualquiera  fac- 
ción que  se  levante  sufrirá  la  misma  derrota  que  la 
de  Marsa!,  cuyo  castigo  debe  servir  de  lección  á los 
nuevos  ilusos.  Con  obfeto  también  de  que  coadyuven 
á la  destrucción  de  los  rebeldes,  si  osan  pisar  nuestro 
suelo,  se  ha  encargado  que  estén  sobre  aviso  y pre- 
parados los  nacionales  de  Tortellá  y Besalú,  ¡por  ser 
las  primeras  poblaciones  adonde  se  aproximará  á su 
paso  el  enemigo. 

A esta  hora,  que  son  las  seis  de  la  tarde,  no  ha 
recibido  la  autoridad  ningún  parte  que  confirme  la 
noticia  de  la  existencia  verdadera  de  semejante  fac- 
ción preparada  en  el  estranjero  para  entrar  en  Es- 
paña. Los  demas  partes  y avisos  que  han  llegado  se 
refieren  á que  no  hay  novedad  en  la  provincia. 

— De  la  Corona  de  Aragón: 

Barcelona  1 3 de  julio. — Según  carta  que  tenemos 
de  nuestro  corresponsal  de  Vich,  fechada  ayer  12,  lo- 
do ha  vuelto  á su  estado  normal  en  aquella  población. 
El  11  por  la  tarde  volvieron  todos  los  trabajadores  á 
sus  tareas,  efectuando  lo  propio  los  de  las  poblaciones 
inmediatas.  Decíase  solo  que  en  Roda  no  habían  em- 
pezado aun,  pero  nuestro  corresponsal  cree  que  no 
pasarán  de  hoy  que  no  lo  efectúen. 

Esta  mañana  se  ha  encargado  del  mando  civil  de 
esta  provincia  el  nuevo  gobernador  señor  Llasera, 
cuya  llegada  se  efectuó  ayer,  según  en  otro  lugar 
anunciamos. 

El  señor  Franquet,  que  ha  cesado  por  lo  mismo 
en  el  mando,  permanecerá  aun  algunos  días  en  esta 
capital,  dirigiéndose  despees  á Tortosa , donde  pare- 
ce que  desea  fijarse  miéntras  el  gobierno  de  S.  M.  no 
resuelva  utilizar  sus  servicios. 

— Huesca  14  de  julio. — Desconsolador 
es  el  cuadro  que  presentan  los  pueblos  de  la  rivera 
del  Cinca  en  esta  provincia.  Sin  embargo,  las  medi- 
das dictadas  por  la  administración  central  y los  auxi- 
lios que  las  autoridades  de  provincia  están  prestando 
en  la  angustiosa  crisis  que  atravesamos,  han  contri- 
buido eficazmente  á contener  los  deplorables  progre- 
sos del  cólera-morbo-asiático  que  diezma  estas  fér- 
tiles comarcis  desde  el  2a  del  pasado  junio. 

Invadida  de  tan  desoladoi  a calamidad  la  industrio- 
sa población  de  Barbastro,  el  gobierno  de  provincia 
se  apresuró  á facilitarle  los  auxilios  médicos  de  que 
por  cortos  momentos  pudo  verse  privada. 

El  virtuoso  clero  de  Barbastro  y las  hermanas  de  la 
Caridad  han  observado  una  conducta  superior  á todo 
i elogio,  asi  como  también  el  alcalde  don  Antonio  Lo- 
I pez  y otros  varios  funcionarios  y particulares  cuyos 
! nombres  no  tenemos  á la  vista. 

j 

i — Anteayer  fué  elegido  el  general  0‘Don- 
i neli  comandadle  del  tercer  batallón  de  la  Milicia  Na- 
cional de  Madrid.  Le  dió  nna  serenata,  coa  que  se 
había  acordado  celebrar  la  elección. 

— De  Las  yovedades: 

:-No  se  ha  confirmado  la  muerte  del  cabecilla  car- 
I lista  flernau,  cuñado  de  Cabrera,  que  el  dia  ó^peae- 


író  en  Francia.  Pero  i este  y le?  demas  ca-'islés  ¡pe 
despuesde  haber  penetrado  en  España,  volviercn  fs- 
jitivos  al  vecino  imperio,  el  gobierno  francés  La  de- 
cidido quesean  deportados  iumediatamecte.? 

— El  sábado  14  habrá  sido  ejecutado  en 
Barcelona  el  coronel  Darana,  matador  de  doña  Do- 
lores Parrelia.  El  1 2 por  la  tarde  fué  esiraido  de!  cas- 
tillo de  Monjui,  donde  estuvo  incomunicado,  y coada- 
cido  á donde  oyó  la  confirmación  de  su  sentencia  por 
el  Tribunal  supremo  de  Guerra  y Marina,  y firmo  ¡xa 
mano  segura  la  diligencia  de  notificación.  Ya  enca- 
pilla, se  negó  á acep'.ar  los  auxilios  de  los  hermanos 
de  la  paz  y caridad,  y solo  se  prestó  á recibirlos  de 
los  párrocos  castrenses. 

— Escriben  de  Antequera  que  el  estado 
sanitario  de  aquella  población  era  sumamente  angus- 
tioso. Se  preparaba  una  procesión  magna  como  roga- 
tiva, en  la  que  íiguraria  un  crecido  número  de  imá- 
genes. 

El  dia  9 fueron  51  atacados  del  cólera  y 36  los 
muertos;  el  10,  36  los  primeros  y 32  los  segundos. 

Atendido  el  vecindario,  estas  cifras  son  horribles. 

— El  señor  Sagasti,  que  había  sido  ataca- 
do ligeramente  del  cólera,  se  encuentra  ya  casi  resta- 
blecido. 

— Si  durante  la  suspensión  de  las  sesio- 
nes sobreviniese  algún  suceso  importante,  ebpresiden- 
te  reunirá  las  Cortes  citando  á domicilio. 

La  petición  puede  hacerse  por  el  gobierno  ó por  los 
diputados. 

— Apesar  de  los  apuros  de  Palacio  S.  M. 
la  reina  ha  destinado  2,009  rs.  para  alivio  de  los 
desgraciados  de  Mira,  cantidad  que  recibirán  directa- 
mente por  conducto  del  diputado  señor  Martinez 
Palero. 

— De  Oviedo  nos  escribe  nuestro  apre- 
ciable corresponsal; 

«Coincidiendo  con  el  repique  de  campanas  en  la 
parroquia  de  San  Isidro  el  real  que  llamaba  á los  fie- 
les á la  solemne  novena  que  hacen  los  vecinos  á la  In- 
maculada, entró  en  la  silla-correo  el  diputado  señor 
Mendez  Vigo,  único  que  ha  cumplido  fielinenle  su  en- 
cargo, y el  solo  de  ios  diputados  aslmianos  que  voló 
la  enmienda  del  señor  Jaén  á la  2.'  base.  Así  es  que 
mientras  los  señores  Borbóll,  Miranda,  Ruiz  y otros 
apenas  se  sabe  cuando  llegaron  recibió  el  Menáez  Ví- 
¡ go  una  magnifica  serenata  dada  por  U música  de  la 
I Milicia  Nacional. 

CORTES. 

COXCLCSIOX  DE  LA  SSSION  DEL  DU  16. 

Habló  el  señor  Labrador,  liabló  el  señor  Gaminde, 
y habló  el  señor  Orense.  Pueden  calcular  nuestros 
lectores  lo  que  dirían. 

Por  nuestra  parle  renanciaraos  á trascribirlo,  y di- 
remos lo  que  se  le  ocurre  á un  periódico  de  la  ma- 
ñana, á saber ; que  si  hubiéramos  de  componer  una 
letanía,  colocaríamos  las  peroraciones  de  estos  finan- 
cieros entre  aquellas  de  que  hay  que  decir:  LOera 
nos,  Domine. 

i Se  aprobaron  seis  artículos  del  dictámen  de  la  co- 
misión de  presupuestos,  y hoy  hay  todavía  otra  se- 
sión mas. 

SESIOS  DEL  DIA  17. 

La  Asamblea  prolonga  su  lánguida  existencia  y con 
escasísimo  número  de  diputados,  se  abre  ’a  sesión  de  hoy 
I que  según  creemos  no  será  todavía  la  última. 

Sa  da  cuenta  de  una  proposición  del  señor  Labra- 
dor para  que  el  gobierno  eu  atención  al  mal  estado  de 
la  salud  pública,  ponga  en  práctica  la  ley  de  sanidad 
apesar  de  no  hallarse  votada  la  totalidad. 

Queda  aprobado  el  proyecto  autorizando  al  gobier- 
no para  celebrar  un  tratado  de  paz  y amistad  con  la 
república  dominicana. 

Otra  pensión  mas  á la  viuda  de  un  militar. 

Discusión  de  la  ley  de  presupuestos. 

Se  aprueba  el  articulo  8:’ 

Combate  el  9.“  el  señor  Bayarri,  y lo  defiende  e'. 
señor  Sánchez  Silva. 

En  este  debate  se  trata  de  definir  lo  que  es  deuda 
flotante,-  y á pesar  de  haber  hablado  el  señor  Bruil, 
los  diputados  se  quedan  sin  saberlo. 

Se  suspende  esta  discusión  para  que  ia  ccmis;j« 
redacte  de  nuevo  el  articulo. 

Continúa  la  del  arlionlo  10,  y á él  sesuirán  ios  de- 
mas de  la  ley. 

EDITOR  RESPOTISABLE,  D.  JOSE  D£L  BQjQrE 
I imreQla  de  T.  Fertanet,  cañe  de  U LiLerTii  ni:..  íí- 
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• MIERCOLES  18  DE  JULIO  DE  1835. 
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DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


!Eo  la  administracirti.  sita  calle  de  GraTína,  número  21,  coarto  principaL 
Ca  mes  6 rs.;  tres  t6;  seis  30. 

Librerías  de  Mmier  . y de  Caesta;  Cu  raes  7 rs;  tres  t";  seis  32. 

Este  periódico  sa!e  todas  las  tardes. 


I{  Por  libranza?  sobre  correos  ó cnalqniera  otro  giro  segoro  á faror  de  la 

PROVINCIAS < :Aninis»racion  — Cn  mes  S rs  . (res  z2;  seis  ¿2. 

I En  casa  de  los  corresponsales.  Cn  mes  o rs  ,tres  25;  seis  46. 

CLTR.Aii.\R.. . — Cn  mes  23  rs.'tres  60;  seis  (16. 


A »T  e iBTJE.líC  I.%. 


«Dia  es,  pues,  de  decir  io  qne  estamos  resueltos  á | 
hacer  ea  el  de  la  victoria. 


donar  nna  posición  desde  la  qne  es  imposible  hacer 
el  bien  público? 


Ha  dejado  de  publicarse  el  Sem.an.a.-  í 
RIO  Cristiano  y Literario  , que  con  i 
tanto  crédito  y no  común  aceptación,  ¡ 
ha  estado  redactando  é iinprimien-  ' 
do  en  Segovia  el  señor  don  Félix  ¡ 
Lázaro  García.  ^ 

La  Hegeneracion,  que  ha  quedado 

encargada  de  cubrir  sus  suscriciones  I 

i 

pendientes,  tendrá  un  estimulo  mas  | 

i 

para  redoblar  sus  esfuerzos  en  obse-  | 
quío  de  sus  lectores,  en  el  deseo  de 
que  los  del  Semanario  no  echen  de 
menos  la  escelente  publicación,  á 
que  se  hallaban  habituados. 


POLITIGA. 


SUSPENSION  DE  LAS  CORTES 

COSSTITUTEN'TES. 

La  Asamblea  ha  suspendido  sus  sesiones  hasta  el 
dia  primero  del  próximo  octubre. 

¿Qué  resultados  han  ofrecido  sus  trabajos  para  el 

psis? 

¿Cómo  han  desempeñado  la  misión  que  le  estaba 
confiada? 

Un  año  hace  que  un  sacudimiento  revolucionario 
derribando  todo  io  que  entonces  existia,  erigió  el  nue- 
vo poder  constituyente,  revestido  de  facultades  so- 
beranas á fin  de  levantar  sobredas  ruinas  de  lo  p.a- 
sado  el  edificio  de  nuestra  ventura  y prosperidad. 

¡Quién  no  recuerda  aquellas  promesas  con  que  se 
halagó  al  infortunado  pueblo  español!! 

Vosotros,  dijeron,  que  habéis  sufrido  los  rigores  de 
la  tiranía;  regocijaos,  ta  sois  libres. 

Vosotros,  que  habéis  sido  vejados  coa  un  sistema 
de  inaudita  inmoralidad, 'regocijaos,  ta  triüsfaro.v 
La  moralidad  v la  jcsticia. 

Vosotros,  que  habéis  sido  oprimidos  con  onerosas 
coolribuciones,  que  esquilmaban  los  recursos  que  ad- 
qniriais  á costa  del  sudor  de  vuestra  frente,  y que  os 
privaban  hasta  de  lo  necesario  para  vuestro  sustento 
y el  sustento  de  vuestros  hijos,  dad  rienda  suelta  al 
gnzo  V la  alegría,  ya  gobiernan.  LOS  QCE  VAX  A ali- 
viaros DE  la  pesada  Carga  qce  soste.mais,  regula- 
rizándolo lodo,  reformándolo  todo,  ordenándolo  lodo, 
io  mismo  en  política  que  en  adminislracicn. 

Los  qne  se  levantaron  en  el  Campo  de  Guardias 
habían  escrito  en  Manzanares; 


— Qacremos  la  coeservacioo  del  trono,  pero 
sin  camarilla  que  lo  deshonre. 

— Queremos  la  práctica  de  las  leves  funda- 
mentales, mejorándolas,  sobre  todo  la  electo- 
ral y la  de  imprenta. 

— Queremos  ia  rebaja  de  ios  impuestos;  fun» 
dada  en  una  estricta  economía. 

— Queremos  que  se  respeten  en  los  empleos 
militai  es  y civiles  la  antigüedad  y los  mereci- 
mientos. 

— Qneremos  arrancar  á los  pueblos  la  cen- 
tralización qne  los  devora,  dándoles  la  inde- 
pendencia local  necesaria  para  que  se  conser- 
ven y aumenten  sus  intereses  propios,  y como 
garantía  de  todo  la  .Milicia  iSacional.» 


Vencieren  los  autores  del  famoso  programa. 

Y vino  la  .Asamblea  constituyente. 

¿Cómo  han  complido  sus  solemnes  promesas? 

Que  respondan  por  nosotros  los  hechos,  desnudos 
de  todo  comentario. 

Ahi  están;  nadie  puede  haberlos  olvidado. 

Ahi  está  el  trono;  ¿quién  no  ve  el  prestigio  de  que 
se  le  ha  investido? 

Preguntad  si  la  Reina  puede  quitar  y poner  libre- 
mente sus  ministros. 

Preguntad  si  la  Reina  puede  saueiouai  o úcjat  de 
sancionar  las  leyes. 

En  cuanto  al  respeto  y ciega  sumisión  á los. precep- 
tos legislativos,  ahi  están  el  derecho  de  peticioB,  la  ley 
de  incompatibilidades  y tantas  otras  hechas  en  un  dia 
y derogadas  al  dia  siguiente. 

Nada  diremos  tampoco  de  los  empleos  que  solo  se 
darían  á la  antigüedad  y al  merecimiento;  ¿quién  no 
conoce  las  mil  infracciones  de  tan  patriótica  y conve- 
I niente  promesa? 

j Pero  prescindamos  de  ese  detalle  y presentemos 
: bajo  una  forma  mas  abstracta  la  situación  en  que 
i dejan  al  pais  las  Córtes  constituyentes. 

I Ninguna,  absolutamente  ninguna  délas  ventajas 
I ofrecidas  en  julio  de  1854  se  ha  realizado  en  julio  de 
de  1853. 

¿Qué  es  lo  que  tenemos  hoy  en  el  órden  político? 

Una  Constitución  con  noventa  artículos  en  proyec- 
; to,  y sin  que  hayan  bastado  para  terminarla  nueve 
meses  de  constante  discusión,  ia  pazinterior  alterada, 
suspendidas  las  garantías  individuales,  y en  vi.speras 
de  que  se  anuncie  oficialmente  el  rompimiento  de 
las  relaciones  de  España  con  el  Sumo  Pontífice. 

¿Y  en  cuanto  al  orden  económico? 

Rubor  nos  causa  tener  que  consignarlo;  la  demos- 
tración mas  completa  de  ineptitud  para  conjurar  las 
horribles  consecuencias  de  una  deplorable  y vergon- 
■ zosa  bancarrota  que  no  pueden  conjurar  los  remedios 
. empíricos  de  ministros  incompetentes,  y que  se  desar- 
rollará á pesar  de  los  empréstitos  forzosos,  matando 
nuestro  crédita  y rebajando  la  dignidad  española. 

Ea  este  estado,  ¿no  seria  patriótico  y digno  abaa- 


Gombres  de  principios,  subisteis  al  poder  procla- 
mando los  que  profesa  vuestra  escuela.  Si  práctica- 
mente veis  que  sois  incapaces  de  gobernar  con  eilos, 
renunciad  al  gobierno,  que  no  es  pertenece. 

N^’olvais  á sentaros  en  el  recinto  que  ha  sido 
teatro  de  vuestros  errores  y desaciertos. 

No  os  negaremos  el  deseo  del  acierto;  pero  ia  his- 
toria de  vuestras  discusiones  nos  dice  que  no  habéis 
acertado. 

No  somos  nosotros  los  que  os  acosamos,  son  vues- 
tros mismos  hechos. 

Tampoco  aspiramos  nosotros  á ser  vuestros  jueces; 
el  pais  os  juzgará. 

DESPEDIDA  DEL  PRO-NUNCIO  DE  Sü  S.ANTiDAD 

Fundón  religiosa  en  memoria  del  cólera  de  1854,  y 
' de  la  matanza  de  los  religiosos. 

De  una  carta  del  real  sitio  del  Escorial,  qt;e  publi- 
ca hoy  El  Occidente,  copiamos  io  que  sigue; 

".Aquí  tenemos  á monseñor  Franchi,  que  parece  ha 
venido  á despedirse  de  SS.  MM.,  para  volver  á Roma, 
adonde  ha  sido  llamado  por  Su  Santidad. 

Ayer,  dia  de  la  virgen  del  Cármen,  S.  M.  la  Reina 
le  manifestó  su  deseo  de  que  dijera  misa  en  el  monas- 
terio. El  pro-nuncio  de  la  córte  pontificia  se  apresu- 

rO  <i  ttCvvCiici  guolooo  Cb  clloy  y SS,  Mil.  la  Urajp.A  y ni 

Rey  su  augusto  esposo,  asistieron  en  público  á la  mi- 
sa, que  se  dijo  á la  una.  La  guardia  de  alabardercs 
ocupaba  las  gradas  del  altar  mayor,  y el  magesluoso 
templo  apenas  podía  contener  las  personas  que  asis- 
tían á tan  solemne  acto  religioso. 

Terminada  la  misa,  se  cantó  un  responso  e.n  memo- 
ria de  las  víctimas  de  la  epidemia  de  .Yladrid  en  igual 
dia  del  año  de  1834  y de  las  otras  escenas  horribles 
que  no  quiero  nombrar,  porque  constituyen  la  página 
mas  negra  de  nuestros  eslravios  modernos.» 


EL  DI.ARIO  ESP.AÑOL  REGLA.y.ANDO  CONTRA 
Las  herejías  de  la  gaceta. 

Nuestro  apreciable  colega  el  Diado  Espaíwl  so 
hace  cargo  hoy  de  lo  dicho  anteayer  por  la  Caceta, 
y se  pone  de  nuestra  parle  para  pedir  reparación  de) 
daño  hecho  por  el  periódico  oficial  con  sus  doctrinas 
heréticas. 

I Suplicamos  nuevamente  á todos  los  demas  perió- 
dicos, que  se  precien  de  católicos,  qne  no  abando- 
nen este  asunto. 

El  Diario  Español  dice  así  : 

' «La  Gaceta  de  Madrid  del  domingo,  ha  publicado 
j la  siguiente  deciaracion ; 

j cEn  tiempo  y lugar  eporluncs  se  darán  las  acla- 
I raciones  que  personas  tinioralas  parecen  desear  acer- 
j ca  de  algunas  palabras  contenidas  en  la  Revista  li- 
j teraria  de  junio  que  pubiicó  dias  pasados  la  Gaceta.» 

j jCuando  las  palabras  á que  se  refiere  esta  declara- 
i don  aparecieron  en  las  columnas  dei  periódico  ofi- 
} cia!,  la  sorprea  y el  sentimiento  de  disgusto  que  sn 


lectura  nos  produjo , faé  tan  grande  como  universal 
ha  sido  entre  toda  clase  de  personas , cava  opinión 
merezca  tomarse  en  cuenta,  la  intensa  unanimidad  de 
la  misma  impresión.  Si  á pesar  de  ello  guardamos  nn 
profundo  silencio  en  el  asunto,  tuvo  este  por  funda- 
mento el  sistemático  propósilo  que  venimos  obser- 
vando de  no  tratar  en  cierto  terreno  las  cnesticnes 
puramente  religiosas,  y de  abandonar  la  iniciativa  de 
estas  polémicas  á los  diarios  especialmente  dedica- 
dos á su  discusión.  Esto  exige  de  nosotros  el  resjiefo 
altísimo  que  la  profesamos,  siendo  por  su  ícdo'e  age- 
sa  al  periodismo  polílico,  y debiendo  ser  en  lodo 
caso  resueltamente  apartada  del  campo  en  que  con- 
tienden los  partidos  civiles. 

afloy  faltamo.s  á nsestro  intento,  porque  lo  hace 
preciso  el  estraño  contenido  del  párrafo  que  dejamos 
copiado.  No  son  solo  las  personas  timoratas  las  que 
se  han  conmovido  con  la  lectura  de  las  palabras  á 
que  se  reitere.  Nos  hemos  conmovido  lodos  indistin- 
lainente,  los  que  sin  creernos  confundidos  ea  esa 
acepción,  nos  precianms  de  creyentes  y de  católicos 
y hallamos  funesla,  ilegal  y desastrosa  hasta  lo  sumo 
la  pública  profesión  del  protestantismo  en  cualquiera 
forma  ea  que  se  haga,  .lúaguese,  pues,  lo  que  debe 
haberse  pensado  de  que  asi  se  haya  ejecutado  en  las 
columnas  de  la  Gaceta,  por  medio  de  las  palabras  á 
que  la  anterior  declaración  alude. 

•Es  de  advertir  que  esto  se  hizo  en  el  número  cor- 
respondiente al  2 de  este  mes,  y que  sin  embargo  del 
largo  tiempo  trascurrido,  se  aplazan  todavía  para 
la  Ocasión  y el  lugar  oportunos  las  aclaraciones  que 
se  reconocen  necesarias.  Vago  é indeterminado  es  el 
plazo,  y misteriosa  la  idea  del  sitio  en  que  corres- 
ponde veriñcarlo.  Para  nosotros,  dada  la  inoportuni- 
primera,  ninguno  nos  parece  mas  natural  y con- 
veniente que  aquel  en  que  tuvocabida. 

»?or  lo  que  hace  al  tiempo  oportuno  de  hacerlas, 
pavécenos  también  que  ha  pasado  mas  que  el  sufi- 
ciente para  que  ya  sean  inúliies.y  sobretodo,  lo  que 
creemos  es,  que  no  hay  otra  manera  satisfactoria  de 
hacerle  que  por  medio  de  una  franca  y esplícita  re- 
tractación. que  es  lo  único  que  en  ciertas  cosas  cabe 
y exigen  respetos  V deberes  nunca  impunemente  des- 
conocidos. 

»Y  puesto  que  se  ha  venido  á reconocer  que  se  ha- 
jlan  alarmadas  las  conciencias  de  las  personas  timo- 
ratas, bueno  será  que  se  reconozca  la  conveniencia 
de  hacer  estensivas  esas  espticaciones  al  punfo  do 
esclarecer  lo  que  haya  de  cierto  en  la  opinión  ge- 
neralmente estendida  de  que  las  iniciales  con  que 
aparece  suscrito  el  artículo,  responden  al  nombre 
de  un  catedrático  de  filosofía  de  la  universidad 
centra!,  porque  en  ese  caso  la  iraporíancia  de 
aquellas  palabras,  seria  mucho  mayor,  y mayor  tam- 
bién !a  responsabilidad  imputable  al  gobierno  de  haber- 
las tolerado.!^ 


MAS  ESPOSICIONES 

E.N  DEFENSA  BE  LOS  SEÑORES  OBISPOS  DE  BARCELON  A Y 
DE  OS3U. 

Señora ; 

El  Obispo  de  Canarias  quo  suscribe,  lleno  el  cora- 
razon  de  amargura,  acude  á los  reales  pies  de  V.  M., 
y con  el  mas  profundo  respeto,  espone:  Que  ha  visto 
cqn  intenso  dolor  ios  destierros  á que  han  sido  conde- 
nados sus  dos  hermanos  los  Obispos  de  Barcelona  y 
de  Osr.ia,  á los  cuales  se  ha  impedido  que  vayan  á re- 
sidir en  sus  respectivas  diócesis  donde  tan  necesaria 
es  sa  presencia,  singuianaeute  en  las  críticas  circus- 
taacias  que  atravesanias,  ea  las  que  con  tanta  osadía 
se  siembran  los  mas  iamentabies  errores,  de  que  es 
preciso  ácada  paso  que  ios  pastores  procuren  apartar 
á sus  ovejas-  Si  los  dos  ilustres  Prelados  de  que  se  ha 
hecho  mérito,  hubieran  cometido  algún  crimen;  si  | 
hubiesen  siquiera  traspasado  en  lo  mas  mínimo  sus 
fdCditades;  si  hubieran  faltado  en  algo  a lo  que  deben 
á su  sagrado  ministerio,  á su  Reina  ó á las  autorida- 
des que  gobiernan  en  su  nombre;  nadie,  absoluta- 
méate  nadie  habría  estrañado  que  se  les  hubiese 
aplicado  la  debida  corrección.  Pero  cuando  ninguno 
de  ellos  ha  hecho  mas  que  salir  con  ánimo  esforzado 
á la  detensa  de  nuestra  santa  religión,  demostrando 


hasta  !a  evidencia  el  respeto  que  se  la  debe,  y la  obe- 
diencia que  todos,  grandes  y pequeños,  ricos  y pobres, 
poderosos  y desvalidos,  deben  prestar  á los  preceptos 
de  goestra  Madre  la  Iglesia:  la  medida  cruel  qne  con- 
tra ellos  se  ha  tomado,  ha  llenado  de  doler  al  par  que 
de  noble  iodignacion  el  pecho  de  todos  los  católicos  es- 
pañoles. T no  podía  ser  de  otra  manera.  Los  españo- 
les han  visto  que  se  han  prodigado  impunemente.-á 
los  dos  ilustres  Prelados  desterrados  las  palabras  mas 
injuriosas;  que  se  ha  escarnecido  con  dureza  su  sagra- 
do carácter  de  Príncipes  de  la  Iglesia,  y que  en  el 
mismo  afan  de  perseguirles,  se  han  hollado  sm  la 
menor  consideración  hasta  los  derechos  que  como  á 
españoles  les  correspondían. 

Es  un  principio  constante  de  derecho  constitucio- 
nal, que  ningún  español  puede  ser  separado  de  su 
domicilio  ni  allanada  su  casa,  sino  en  las  casos  y en 
la  forma  que  las  leyes  prescriben,  esto  es,  prévia  for- 
mación de  causa.  Obrar  de  otra  suerte  es  ilegal,  es 
arbitrario,  es  tiránico.  Ahora  bien.  ¿Cómo  se  hizo  sa- 
lir de  Madrid  al  respetable  Sr.  Obispo  de  Barcelona? 
¿Cómo  se  le  mandó  que  permaneciera  en  Cartagena 
hasta  nueva  orden?  ¿De  qué  manera  se  obligó  al 
ilustre  Prelado  de  Osma  á salir  de  su  diócesis?  ¿En 
virtud  de  qué  procedimiento  judicial  se  le  confinó 
después  á la  diócesis  de  Tenerife?  ;.Vh,  Señora!  triste 
es  la  contestación  á estas  preguntas.  A.  ambos  Obispos 
se  les  ha  proscrito  sin  formación  de  causa;  ambos 
han  sido  víctimas  de  eso  que  bandado  en  llamar  me- 
didas gubernativas,  á las  que  con  propiedad  debía 
llamarse  medidas  arbitrarias,  que  les  es  mas  ade- 
cuado. 

Y cual  ha  sido,  Señora , la  razón  de  haber  sido 
los  Obispos  de  Osma  y Barcelona  los  únicos  á quie- 
nes se  ha  desterrado?  Si  el  haber  denunciado  á la 
execración  de  los  fieles  los  errores  inmundos  que  con 
inaudita  repetición  daban  á luz  ignorantísimos  y osa- 
dos escritores  y periodistas;  si  el  haber  representado 
contra  la  base  segunda  de  la  constitución  que  se  está 
confeccionando  y que  tan  funestos  resultados  eslá  ya 
produciendo;  si  td  haber  hecho  presente  que  incur- 
ren en  inevitable  escomunion  los  que  disponen  de  ios 
bienes  de  la  Iglesia  sin  preceder  ¡os  requisitos  que 
exige  el  derecho  canónico , han  sido  las  razones  por 
las  que  se  les  ha  impedido  residir  en  su  diócesis  y 
se  les  ha  obligado  á permanecer  en  el  punto  que  se- 
ñaló el  Gobierno;  no  son  ellos.  Señora,  no  son  ellos 


precio-a  vida  de  T.  M.  mnehes  y felices  años.  Ciaiad 
de  Telde  en  Gran-Canaria  á 2-3  de  junio  de  1 8-Ñ5. — 
Señora. — A L.  R.  P.  de  V.  M. — Buenaventura,  Obispo 
de  Canarias. 


BOLETTÍí  BSLiIGIOSO. 

SANTOS  DE  MANANA. 

Santas  Justa  r Rufina,  vírgenes  r mártires,  rSaji 
cente  de  Paul  Jiuidador . 

CULTOS  PARA  EL  DIA  19. 

En  la  capilla  pública  del  hospital  de  IncnraLles. 
se  gana  por  último  dia  la  indulgencia  plenaria  de  íO 
horas,  al  santo  fundador  de  las  hijas  de  la  Caridad. 
Será  penegirista  por  la  mañana  el  señor  don  Ruperto 
Urra,  y por  la  tarde  completas,  y el  acto  de  ia  reserva 
de  S.  D.  M.  dándose  á adorar  la  reliquia  durante  la 
que  se  cantarán  los  gozos. — Se  festeja  al  mismo  san- 
to padre  en  la  comunidad  de  misioneros,  calle  de  Le- 
ganitos  alta.  En  el  colegio  de  la  Paz,  igualm=“nte  sien- 
do orador  Don  Joaquín  Miranda,  y por  la  tarde  á las 
cinco  y media  completas  y visita  de  altares,  eíiciarán 
las  niñas  del  establecimiento. — En  la  capilla  del  Hos- 
picio, por  la  comunidad  asistente  á dicha  casa.— Se 
hará  la  acoslumbradarenovacion  de  sagradas,  al  San- 
tísimo Sacramento  en  san  Ginés,  san  Justo,  y san  Isi- 
dro. Continúan  los  novenarios  de  María  Santísima  del 
Carmen,  y predicarán  los  señores  siguientes:  En  la 
Iglesia  de  su  advocación,  don  José  M.  Laviña  y don 
Manuel  Ochagavia. — También  en  san  Ginés,  don  Car- 
los Briceño  y don  Miguel  Simeón  de  la  Torre  y solo 
por  la  noche,  en  san  Lorenzo,  don  Miguel  Fernandez.— 
Se  tendrá  la  duodena  mensual  al  patriarca  san  José, 
por  la  larde  predicando,  en  san  Ignacio,  á las  seis  don 
Joaquín  G.  Corral.  En  Monserrat,  á las  cinco  y me- 
dia don  Eugenio  Aguado  y en  el  oratorio  del  Caballe- 
ro de  Gracia,  otro  orador, 

BOLETm  ©FIOIAL. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene; 

La  ley  del  empréstito  que  dice  así; 

MINISERiO  DE  H.VGIENDA. 


los  únicos  á (juieups  d&hp  caber  la  dicha  de  sufrir  por 
Jesucristo. 

Todos  los  prelados  españoles  hemos  exortado  á 
nuestros  fieles  á que  huyeran  del  infame  veneno  que 
contienen  ciertos  libros  y periódicos;  todos  hemos  re- 
presentado contra  esa  base  segunda  que  tantos  con- 
flictos produce  ya,  y tantas  desgracias  producirá  con 
el  tiempo:  lodos  hemos  levantado  nuestra  voz  contra 
el  proyecto  de  desa.mortizacion  de  bienes  de  la  Igle- 
sia, Oe  beneficencia  y de  propios,  que  ai  paso  que  no 
ha  de  conseguir  ninguno  de  los  objetos  que  se  han 
propuesto  sus  autores,  rompe  un  contrato  solemne  ce- 
lebrado hace  poco  con  N.  S.  Padre,  y pisa  con  arbi- 
trariedad las  voluntades  de  los  tesiadores  y de  la  Igle- 
sia, y los  mas  eternos  p.ñncipios  de  la  justicia.  A to- 
dos los  Obispos  españoles  es  pues  común  la  causa 
de  los  de  Barcelona  y de  Osma.  A todos  en  su  caso 
debo  caber  la  envidiable  suerte  de  sufrir  por  nuestra 
santa  religión,  puesto  que  lodos  hemos  seguido  el  mis- 
mo camino,  que  no  abandonaremos,  siquiera  se  inven- 
ten tormentos  y persecuciones,  y aun  se  nos  lleve  á 
ia  muerte  porque  cumplimos  nuestro  deber. 

El  Obispo  de  Canarias  conoce  perfecla.meníe  los 
generosos  sentimientos  de  V.  M. ; igualmente  conoce 
cuán  bien  sabrá  V.  M.  apreciar  sus  angustiosas  pala- 
bras, y lo  mucho  que  debe  sufrir  sa  nuble  corazón  al 
ver  ia  récia  tempestad  que  está  corriendo  en  España 
i la  religión  de  San  Fernando.  Ea  este  concepto, 
pues, 

I A V.  M.  rendidamente  suplica  se  sirva  levantar  e! 
^ destierro  de  sus  esclarecidos  hermanos  los  Obispos 
de  Osma  y Barcelona,  puesto  que  en  vez  de  delinquir, 
no  han  hecho  mas  que  cumplir  los  deberes  de  su 
sanio  ministerio;  y que  ea  caso  de  que  no  juzgue 
; exacta  esta  apreciación  de  su  conducía,  conceda  tara- 
i bien  al  anciano  que  suscribe  la  parle  que  le  corres- 
ponde en  el  martirio.  Dios  Nuestro  Señor  guarde  la 


Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y la  Constit'*" 
clon,  Reina  de  las  Españas.  A todos  los  que  las  pre- 
sentes vieren  y eslendieren,  sabed;  que  las  Cortes 
constituyentes  han  decretado  y nos  sancionado  lo 
siguiente: 

Artículo  ¡ . ® Se  autoriza  al  gobierno  de  S.  M.  pa- 
ra emitir  230  000,000  de  reales  en  billetes  del  tesoro, 
aplicables  única  y esclusivamente  a!  pago  de  biene* 
nacionales  y redención  de  censos  y foros. 

Art.  2.=  Estos  billetes  disfrutarán  de  un  interes 
anual  de  S por  ICO,  y su  tipo  de  emisión  será  de  90 
por  too,  siendo  admitidos  por  todo  su  valor. 

Art.  3.  ^ Para  abono  de  los  intereses  se  tendrá 
por  roes  vencido  el  corriente  de  la  fecha. 

Art.  4.  Si  pasados  30  dias  desde  la  publicación 
de  esta  ley  no  se  hubiesen  cubierto  los  230.000,000 
de  la  emisión  indicada  en  el  art.  1.  ° , procederá  el 
gobierno  á la  distribución  de  les  billetes  sobrantes  en- 
tre los  contribuyentes  que  paguen  300  ó mas  reales 
por  las  contribuciones  de  inmueb!es,cu!tÍTo,ganade- 
ría,  industria  y conaercio,  en  la  parle  de  sus  cuotas 
por  que  no  se  hubiesen  interesado  anticipadamente- 

Por  tanto  mandamos  á todos  los  tribunales. justicias 
jefes,  gobernadores  y demas  autoridades,  asi  civiles 
como  militares  y eclesiásticas,  de  cualquiera  clase  y 
dignidad,  que  guarden  y bagan  guardar,  cumplir  y 
ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  parles. 

San  Lorenzo  á catorce  de  juiio  de  mil  ochocientos 
cincuenta  v cinco.— YO  L.á  REINA. — El  ministro  de 
Hacienda,  Juan  Brui!. 

Un  real  decreto  y una  circular  de  Hacienda  dando 
disposiciones  para  la  ejecución  de  la  ley  anterior- 

Dos  reales  órdenes  de  Fomento  concedie.ndo  anto- 
rizacion  para  estudiar  dos  lineaa  de  ferro-carriles 
que  partiendo  de  la  Roda  termine  en  el  criadero 
carbonífero  de  Hinarejos  y otra  de  Ya!ladt);'«l  * 
Coruña. 


T el  parte  del  cólera  del  qne  resulta: 
Madrid. 

|c»aáidc>5  d-1  cólera-morbo 

Raerlas  de  los  aaleriorajecte  invadidos 
idem  de  los  invadidos  en  este  dia  . . 
Carados  


Aranjue^ 

Icvadidos 

Jísertos 

Corados 

CarabaÁa. 


Isvadidos. 
Hnertos  . 
Corados. 

Carados. . 


Loeches. 


Chinchón . 


Invadidos. 

Mjertos  de  los  anteriormente  invadidos.  . . 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia 

Curados 


ilorata. 


jovadidos. 
Carados  . 

Invadidos, 


Perales  de  Tajuña 


Invadidos. 


Ticimes. 


hUlavcrde. 


Invadidos 

Huertos  de  los  anteriormente  invadidos.  . . 
Curados; 


PEKIomCOS  DEL  17  DE  JULIO. 
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jos.  Fieles  nosotros  á las  doctrinas  que  proíesamos 
siempre,  entre  las  cuales  el  respeto  á la  anteridad 
ocnpa  na  lugar  mnv  privilegiado,  su  invitación,  sin 
su  precepto,  nos  basta  y sobra  para  qne  adornemos 
nuestros  balcones  con  colgaduras  y laminaria,  y aun 
desearíamos  componer  el  semblante  de  manera  qne 
aparentara  una  fruición  espansiva.  Si  la  alegría  ofi- 
cial lo  requiere,  basta  vestiremos  de  gala;  pero  imáge- 
nes dolorosas  nos  martirizan  y estenúan  la  mente:  ru- 
do esfuerzo  déla  volnntad  necesitamos  para  atajar  el 
raudal  del  llanto,  y el  coraron  está  de  lato. 

La  iberia  viste  de  gala  y canta  en  pro- 
sa y en  verso.  Embriagada  con  los  arrebatos  del  júbi- 
lo, clava  su  vista  en  ios  dias  del  combate,  y no  los 
estiende  mas  allá. 

La  Epoca: 
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Ta!  fué  nuestro  grito  hace  nn  año.  Lo  que  pensá- 
bamos de  la  legitimidad  y de  los  destinos  del  alza- 
miento el  17  de  julio  de  1834,  eso  pensamos  el  17  de 
julio  de  1833,  ¡)or  mas  que  hayamos  visto  defrauda- 
das las  mas  patrióticas  esperanzas.» 

El  Corre©  Universal  no  dice  nada 
sobre  el  aniversario,  pero  en  cambio  se  ocupa  de  Ca- 
taluña 

Las  Ciríe.s  se  hace  cargo  de  lo  que 

produjo  la  revolución  de  julio. 

Ganó  con  ella,  dice  cándidamente,  la  Reina  doña 
Isabel  II. 

La  alegria  ha  trastornado  la  inteligencia  de  nuestro 
colega. 

El  Jioiiriial  4le  Madrid  anuncia 
que  hoy  no  se  publicará  por  la  ceremonia  religiosa 
que  ha  de  tener  efecto  en  conmemoración  de  las  vic- 
timas de  julio. 

Lo  celebramos. 


El  Caíolieo  dedica  dos  párrafos  á la 


PERIÓDICOS  DEL  18  DE  JULIO. 


Epoca  con  motivo  de  uno  que  copia  del  Parlamento 
dando  la  noticia  de  !a  salida  de  Monseñor  Franchi.  La 
culpa  de  ello  según  nuestro  colega  la  ha  tenido  toda 
nuestro  gobierno. 

La  Esperassaa  enumera  varios  hene- 
/iiios  debidos  á la  revolución  úliima  y concluye  con 
esta  consideración: 

«¿Cuál  es  el  fruto  de  la  España  revolucionaria 
de  1834?  No  queremos  citar  nombres  propios;  pero  la 
verdad  es  que  los  hombres  notables  de  las  constitu- 
yentes son  los  antiguos,  los  conocidos  anteriormente, 
lo  cual  prueba  que  la  revolución  tenia  dicha  su  última 
palabra,  que  ya  estaba  agotada,  que  no  tenia  nada  que 
decir  de  nuevo.  Por  eso  no  ha  enviado  ai  Parlamento 
mas  hombres  nuevos  que  el  señor  Batllés,  el  señor  Var- 
gas Alcalde,  etc.,  etc.  Por  eso  no  tuvo  pensamiento 
fijo  en  un  principio,  ni  le  tiene  en  el  dia,  y salió  mode- 
rada de  .Madrid  para  hacerse  progresista  en  .Manza- 
nares, y para  intentar  infructuosamente  la  unión  libe- 
ral en  las  Cortes.  Nosotros  la  saludamos  hace  un  año 
con  esperanza;  la  juzgamos  benévolamente  después, 
pero  la  miramos  en  el  dia,  que  conocemos  algunos  de 
sus  frulos,  como  uu  trastorno,  muy  motivado,  si,  mas 
que  ha  hecho  aun  peor  nuestra  condición.» 

La  Estrella  termina  asi  un  artículo 
muy  bien  escrito  coa  el  título  de  «conmemoraciones.» 

«17  de  julio  de  1834;  17  de  julio  de  1833.  lié 
aquí  dos  épocas  que  se  tocan.  Cuando  lució  el  prime- 
ro, esclusivismo  intolerante  de  una  fracción,  cuando 
lace  el  segundo , esciusivismo  intolerante  de  otra 
fracción,  v un  año  de  males.» 

El  Faro  .'Nacional.  Aniversario. 

«Debemos cumplir  hoy  una  ob'igacion  de  concien- 
cia. manifestando  franca  y lealuiente,  que  la  sangre 
<ien-amada  en  las  jornadas  de  julio,  ha  sido  estéril 
para  la  patria,  que  devora  hoy  como  antes  de  aquel 
®ceso,  la  amargara  de  sus  infortunios:  sin  mas  dife- 
tcocia  qne  un  cambio  de  nombres  v de  actores  en  la 
*sceaa  política.  5 

El  Leou  Español  sobre  el  mismo 
*Sttnlo. 


La  1%’acioii  confiesa  que  el  partido 

liberal  yerra  de  buena  Je. 

Bueno  es  que  quede  consignado  esta  declaración 
porque  errando  sea  con  buena  ó con  mala  fe,  no  debe 
gobernar. 

La  España  se  congratula  por  la  sus- 
pensión tempcral  de  las  Cortes.  Muchos  participarán 
del  júbilo  de  nueslro  colega. 

Las  o veílades  presenta  unresii- 
raen  de  lo  que  dijo  ayer  ia  prensa  con  motivo  de! 
aniversario. 

En  ia  suma  total  son  mas  los  que  hablaron  mal 
que  bien. 

W:l  ©lamo?  S*?íIj1íc©  prosigue  can- 
tando, pero  sintiendo  que  no  rodean  a!  Duque  hom- 
bres de  prestigio  y valer. 

¡Qué  desgraciado  es  e!  Clamor':. 

Ei  Rseciílesííe  escita  al  gobierno 
para  que  se  castigue  severamente  á los  asesinos  de 
Sol  y Padrís. 

Ei  3&itSFÍo  Ei^paaol  reseña  la  se- 

sicn. 


BOÍbSTIN  ESTSAWJEEO. 


— Despacho  particular  de  la  Gaceta  de 
Madrid. — Paris  martes  17  de  julio,  á las  seis  y cua- 
renta minutos  de  la  tarde. — Las  üUimas  noticias  de 
Crimea  dan  cnenta  de  una  salida  hecha  de  Malakof.  y 
rechazada  con  pérdida  para  los  rusos. 

Lóodres,  lunes  i 6 por  la  tarde. — £1  Parlamento  ha 
celebrado  una  sesión  muy  importante. — El  voto  de 
censura  propuesto  por  .Mr.  Buhver  ha  sido  retirado. 

— Según  La  España  de  hoy,  se  habla  de 
un  parte  telegráfico  de  Viena,  en  el  cual  se  decía  que 
ios  aliados  habían  intentado  otro  asalto  contra  Sebas- 
topol, ma«  rechazado  e-te,  tuvieron  que  retirarse,  sa- 
liendo herido  en  la  refriega  el  mismo  general  Pcllis- 


^ reposo,  discordia  lamentable 

derivan  del  17  de  julio  de  . —La  misión  de  Mr.  de  Thouveuel  en 
^paña.  Nuestra  coiporacion  municipal  ¡ parece  haber  fracasado  complelamenle.  Esta 

'-•ra  cosa  y annneia  tras  los  responsos  los  feste-  ’ consist-a  eu  proponer  al  Emperador  Francisco  Jesé  una 


modificación  al  frarado  de?  2 de  dkferabre,  mas  por 
lo  visto,  el  gabineCs  ansíriaeo  juzgó  lastaate  sério  el 
asunto,  respondieiido-que  el  Emperador  so  tenia  mo- 
tivos para  ir  mas  allá  de  las  cuatro  garantías  pro- 
puestas. E.S  indudable  qne  la  política  def  gobierno 
francés  llama  la  atención  en  Austria.  Los  documentos 
oficiales  publicados  por  El  Momttw  sobre  la  que  ha- 
bía seguido  Fra.ocia  en  el  siglo  pasado,  relativamen- 
te á la  tan  debatida  cuestión  de  Oriente,  ha  hecho 
que  \o.Gacetade  Eena  contestase,  aunque  de  nn  mo- 
do indirecto. 

— Londres  12  de  julio. — Lord  Panmure 
ha  comunicado  á los  periódicas  el  despacho  si- 
guiente: 

«Delante  de  Sebastopol  11  de  julio,  á las  cinco  de 
la  tarde. — Nuestro  fuego  de  ayer  contra  la  Gran  Es- 
trella ha  producido  un  buen  efecto. 

El  cólera  disminuye.  El  estado  sanitario  es  satis- 
factorio. » 

— El  Morning-Heráld  del  11  habla  de  un 
consejo  de  gabinete,  en  el  que  hubo  una  discusión 
bastante  violenta,  y en  que  lord  John  Russell  presen- 
tó su  dimisioa.  Añada  que  lord  Palraerstou  quiere 
formar  otra  coalición,  y concluye  con  estas  palabras: 
•El  primer  minislro  es  un  hombre  animoso.» 

El  Morning-Advertiss  r del  12  confirma  lo  relativo 
á la  dimisión,  y dice  que  se  hablaba  de  la  de  otros 
dos  miembros  del  gabinete,  presumiéndose  que  uno 
de  ellos  era  sir  Jorge  Grey,  secretario  del  Interior,  y 
el  otro  sir  Cárlos  Vood,  primer  lord  del  .Almirantazgo. 
Añade  que  también  circulaban  rumores  de  que  se  es- 
taba preparando  una  intriga  para  formar  un  minis- 
terio de  paz  para  reemplazar  á la  administración  de 
lord  Palmerslon,  y quelord  John  Russell  trabaja  con 
gran  esperanza  de  éxito  para  ser  el  jefe  de  un  mi- 
nisterio cuyos  principales  miembros  serian  sir  Jorge 
Grey,  sir  Cárlos  Vood,  M.  Gladstone,  M.  Sidney- 
Herbert,  y probablemente  M.  Cobclen  y M.  Müner 
Gibson.  El  Morning-Advertisser  cree  que  semejante 
gabinete  no  duraria  ua  dia,  y que  el  pais  se  mofaría 
coa  desprecio  de  una  administración  asi  consti- 
tuida. 

La  verdad  de  todo  es  que  la  oposición  no  dirige  sus 
tiros  únicamente  á lord  John  Russell,  sino  al  gabi- 
nete entero,  y la  prueba  de  ello  es  que  la  mocion  de 
Mr.  Bulwer  dice  «que  la  conducta  de!  ministro  encar- 
gado de  Negocios  en  Viena,  y su  parmanencia  en  ei 
poder  como  ministro  responsable,  ha  hecho  queel  pais 
pierda  la  confianza  que  debe  tener  en  aquellos  á quie- 
nes está  confiada  la  administración  de  los  negocios.» 
Es  pues  de  creer  que  si  triunfa  el  ministerio,  lord 
John  Ru.ssell  permanezca  en  su  puesto. 

=E1  movimiento  político  que  ya  ha  pro- 
ducido sus  resultados  en  Inglaterra  con  e!  prelesla  de 
la  reforma  admiaistraliva,  continúa  adelantando.  Se 
ha  celebrado  un  nuevo  meeting,en  la  taberna  de  los 
Franc-Masonesenque  se  ha  pedido,  entre  otras  cosas 
la  supresión  de  toda  aristocracia  que  no  sea  la  del 
carácter  y la  de  la  inteligencia. 

Leemos  en  la  Epoca  de  anoche: 

• Ena  interesante  carta  que  tenemos  de  París  nos 
dice  que  el  ilustre  genera!  Bedeau  habia  vuelto  ya  á 
Francia,  y que  Changarnier  y Lamoriciére  debían  en 
breve  bacer  lo  mismo.  Ninguna  condición  humillante 
se  ha  puesto  á su  regreso,  facilitado  por  intervención 
patriótica  del  general  Gavaignac.  Creíase  que  estos 
bizarros  generales  recibirían  pronto  mandos  impor- 
tantes en  la  guerra.» 

— La  Patrie,  de  Paris,  periódico  honapar- 
tista,  ha  recibido  el  siguiente  parte  telegráfico: 

eViena  10. — E!  mariscalca!  Re-.lelzky  ha  pedido 
refuerzospara  las  guarniciones  de  Milán.  Verona,  Ve- 
necia  y otras  ciudades  italianas.  Se  van  á poner  e 
marcha  40,000  hombres  para  este  destino.» 

— Otros  varios  periódicos  hablan  de  la^ 
inminencia  de  sucesos  políticos  importantes  enltalian 
algunos  dan  por  próxima  la  ocupación  de  las  tropas 
francesas  de  la  ciada  lela  de  .Aíejandria.  en  el  Pía- 
monte.  Este  y otros  hechos  (jue  se  indican,  parecen 
dar  á entender  que  la  Francia  y la  Inglaterra  obiina- 
rán  al  Piamoníe  á quesuscite  confl  etes  al  Au.lria. 
Pero  semejantes  rumores  necesitan  ccnfirroacHiB  para 
ser  creídos.  Entretanto  parece  cierto  que  el  gabiemo 


sardo  no  pone  imp^twcnlosá  Mazzin;  para  que  inun- 
de á la  Üalia  con  proclamas  incendiarias.  En  la  úl- 
tima, que  ha  pablkado  el  famoso  jefe  de  la  demago- 
gia, dice  asi: 

¡Ha  sonado  la  hora  suprema!  El  Austria;  rompien- 
do el  tratado  «e  2 de  diciembre,  disminuyendo  su 
ejército  para  servir  al  Czar  y dejarle  en  disposición 
de  concentrar  sus  tropas  contra  los  aliados,  ha  per- 
dido todo  derecho  al  apoyo  de  la  Francia  y de  la  In- 
glaterra. ¡El  Austria  está  sola!  Si  los  italianos  no  se  lo- 
vantan,  es  como  si  dijeran  á la  Europa:  «No  somos 
capaces  de  levantarnos  sino  contra  un  enemigo  que 
estemos  seguros  de  vencer;  no  tenemos  fé  ninguna 
en  nuestro  derecho;  para  despertarnos  y ser  hombres 
necesitamos  un  Papa  y un  rey  que  nos  murmuren  al 
oido  palabras  de  libertad  para  hacernos  traición.» 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


— Ayer  se  suspendieron  temporalmente 
las  sesiones  del  Parlamento.  Una  pregunta: — Si  la 
suspensión  fuese  delinitiva  ¿ganaría  ó perderla  Es- 
paña. 

— Gran  cosecha  de  serenatas.  Es  seguro 
que  los  pueblos  recibirán  con  música  á sus  repre- 
sentantes. 

¿Con  qué  instrumente  tocarán  á los  que  en  la  base 
religiosa  se  declararon  libre  cultistas? 

— ¿Qué  sentimiento  dominaba  ayer  á la 
población  de  Madrid?  Los  balcones  estuvieron  colga- 
dos y por  la  noche  con  luminarias. 

— La  noticia  de  la  clausura  de  la  .Asam- 
blea, circuló  con  gran  rapidez. 

— Por  la  tarde  se  aumentó  el  número  de 

las  colgaduras. 

—La  Gaceta  ha  tomado  también  su  parte, 
como  era  de  esperar,  en  los  regocijos  públicos:  hoy 
publica  la  ley  que  impone  á los  contribuyenles  de 
oOO  rs.  arriba,  la  cantidad  de  230  millones  por  via  de 
anticipo  voluntario-forzoso. 

— Compadecemos  á los  señores  Labra- 
dor y Garainde,  que  se  ven  precisados,  por  el  acuerdo 
de  ayer,  á guardar  silencio  por  lo  menos  durante  dos 
meses  y medio.  Pero  si  son  casados,  podrán  hacer  que 
oigan  los  discursos  sus  mujeres. 

— Ayer  se  solemnizaba  el  triunfo  de  la  li- 
bertad, y mientras  tanto  ofrecía  sus  respetos  á S.  M. 
el  Nuncio  de  Su  Santidad. 

Para  ser  libres  no  se  necesita  la  amistad  del  Papa. 

— Cerrado  el  Parlamento,  el  pais  pierde 
entre  otras  cosas  buenas,  los  discursos  del  ministro  de 
Marina. 

— Segovia. — En  la  administración  dioce- 
sana han  hecbo  un  reparto  de  los  seis  mil  duros  que 
percibía  para  el  culto  y clero  de  la  diócesis.  La  in- 
tención ha  sido  cubrir  un  mes  imputando  á cada  uno 
la  cuota  que  le  corresponde  de  sus  rentas,  resaltando 
asi  que  los  que  tienen  rentas,  poco  ó nada  perciben, 
y si  los  que  tsada  tienen  de  los  bienes  devueltos.  El 
pensamiento  no  ha  podido  ser  mas  arreglado  á jusli- 
cia;  falla  sin  embargo  que  el  clero  perciba  las  rentas 
que  se  le  imputan  y se  le  imputaron  en  el  presupues- 
to de  este  año,  pero  al  agosto  lo  veremos.  Según  ten- 
go entendido,  el  señor  gobernador  eclesiástico  va  á 
pasar  una  circular  á los  párrocos  haciendo  las  opor- 
tunas observaciones  acerca  de  la  conducta  que  han 
de  observar  en  el  asunto  de  los  bienes  y títulos  de  la 
Iglesia  destinados  á desamortización. 

=.Asegúrase  que  los  señores  don  Joa- 
quín Agnirre  v don  Miguel  de  Roda  han  sido  nombra- 
dos individuos  de  la  cámara  del  real  patronato. 

* No  aprobamos  el  primero  de  estos  nombramientos. 

— Continúan  las  esposiciones  dirigidas 
por  las  diputaciones  provinciales  y por  los  cuerpos 
de  la  Mi  icia  nacional  al  duque  de  la  Victoria,  felici- 
tándole por  haber  desistido  de  la  idea  de  abandonar 
la  presidencia  del  Consejo  de  ministros  y la  dirección 
de  los  negocios. 

Admitido  el  derecbe  de  aplaudir,  ¿tendrán  también 


el  de  censurar?  Si  no  recordamos  mal,  una  y otra  cosa 
les  está  prohibido  terminantemente  por  una  ley. 

— ¿Y  el  señor  Pacheco?  Está  visto  que  no 

sirve  para  imponer. 

— El  cólera  no  cede  en  Granada.  El  dia 
t!  murieron  122  personas,  y el  dia  12  104.  Con  lo 
facilitado  por  el  gobierno  y el  donativo  deS.  M.,  van 
haciendo  frente  aquellas  autoridades  á las  grandes 
necesidades  de  la  población.  Al  mismo  tiempo  se  adop- 
tan medidas  para  que  se  continúen  algunas  obras  pú- 
blicas y de  particulares,  á fin  de  dar  trabajo  á los 
infelices  braceros  que  repugnan  ir  á la  siega  porque 
corren  grave  riesgo. 

En  Valencia  la  inmensa  afluencia  de  fo- 
rasteros con  motivo  de  las  fiestas,  ha  hecho  se  desar- 
rolle fuertemente  el  cólera.  También  se  ha  declarado 
este  en  Priego,  Cabra,  PuenleGenil,  Montoro,  Lace- 
na, Benamejí;  Baeza,  Alcalá  laRea!,  y en  casi  toda  la 
provincia  de  Córdoba  y Jaén.  Está  en  casi  toda  Espa- 
ña, esceplo  en  Galicia. 

— Parece  que  la  Guardia  civil,  plana  ma- 
yor de  ingenieros,  inválidos  y otros  cuerpos  aun  no 
han  recibido  las  pagas  correspondientes  al  mes  de  ma- 
yo. ¡Buenas  esperanzas  para  que  se  abra  pronto  la  de 
juniol 

— En  la  Corona  de  Aragón  del  14,  recibi- 
da ayer,  leemos  lo  siguiente: 

«Barcelona  ha  presenciado  esta  mañana  un  espan- 
toso y terrible  espectáculo,  uno  de  esos  espectáculos 
desconocidos  hasta  ahorc  en  nuestra  ciudad,  que  de- 
jará honda  memoria  y eternos  recuerdos  ea  los  que 
han  tenido  la  fatalidad  de  presenciarlo. 

Ya  saben  nuestros  lectores  que  á las  ocho  de  la  ma- 
ñana debia  tener  lugar  la  ejecución  del  coronel  don 
Cias  Durana,  del  infeliz  y arrebatado  jóven  que  en  un 
momento  de  despecho  y bajo  la  impresión  de  un  vér- 
tigo, clavó  el  puñal  homicida  en  el  seno  de  una  mu- 
jer que  acaso , acaso  decimos,  habia  sido  para  él  en 
algún  tiempo  el  encanto  y la  gloria  de  sus  sueños. 
Pues  bien,  el  cadalso  se  ha  levantado  en  el  glacis  de 
la  Cindadela,  la  multitud  ha  acudido  numerosa  y con- 
tristada, pero  ni  la  multitud  ha  visto  ni  el  cadalso  ha 
recibido  mas  que  un  cadáver. 

Durana  habia  muerto  á ¡as  tres  y media  de  la  ma- 
drugada, cuatro  horas  antes  de  ir  al  afrentoso  patíbu- 
lo que  le  esperaba.  ¿Le  ha  muerto  la  desesperación?... 
la  vergüenza?...  el  remordimiento?...  ó quizá  e!  veneno  j 
que  una  mano  amiga  ha  podido  llegar  hasta  él?...  j 

Esto  es  lo  que  no  se  sabe,  lo  que  permanece  en-  | 
vuelto  en  el  misterio,  del  que  solo  sin  duda  Dios  y un  | 
hombre  podriau  levantar  el  velo.  | 

Lo  cierto  es  que,  como  debia  tener  lugar  la  justicia  | 
de  los  hombres  después  de  haberse  efectuado  la  de  | 
Dios,  el  reo,  ya  cadáver,  ha  sido  llevado  al  cadalso  en  | 
una  camilla.  Vestía  frac  azul  con  botones  dorados,  | 
pantalón  negro,  bolas  de  charol,  é iba  envuelto  en  una  | 
hopa  negra  con  anchas  mangas,  mientras  un  birrete  | 
negro  también  ceñía  su  cabeza.  Durana  muerto  ha  *i 
tenido  que  pasar  por  la  espiacion  porque  hubiera  pa-  j 
sado  Durana  vivo.  Han  subido  el  cadáver  al  patíbulo,  | 
le  han  sentado  en  la  infamante  banqueta,  y el  verdu-  j 
go....  el  verdugo  ha  dado  vuelta  al  torniquete  que  ha 
ajusticiado  á un  muerto. 

La  multitud  se  ha  retirado  bajo  la  doble  y dolorosa 
impresión  de  este  triste  espectáculo. 


este  ramor  carece  de  fandamenlo,  pues  segon 
nuestras  noticias  este  viage  tiene  mas  relacioii 
con  los  asuntos  ce  Roma  ó con  los  del  relefao 
del  general  "Crespo  de  que  nos  habla  nuestro 
corresponsal  del  Escorial. 

— Se  ha  estrablecido  correo  diario  entre  las  ca- 
pilales  de  Córdoba  y Málaga.  Con  este  motivo 
quedan  también  en  comunicación  diaria  con  la 
primera’;  Feman-Nuñez’,  Montemayor , Monti- 
ila,  Aguilar,  Lucena  y Benamejí. 

— Recordarán  nuestros  lectores  que  un  sargen- 
to de  la  Guardia  Civil  de  Lérida  al  batir  la 
cabajleria  sublevada  en  Aragón  y hacer  prisio- 
nero á su  comandante,  le  ocupó  veinte  mil  rea- 
les, que  entregó  con  otros  efectos  al  fiscal  nom- 
brado para  juzgarlo.  .Ahora  todos  los  guardias 
que  componen  aquella  compañía,  han  renuncia- 
do á favor  del  Erario,  por  conducto  de  'su  co- 
mandante, el  plus  de  campaña  que  les  corres- 
p>ondia. 

Cuando  las  mas  altas  virtudes  militares  dd 
valor  heróico  y del  sufrimiento  constante  se 
acrisolan  con  actos  semejantes  de  generoso  pa- 
triotismo, se  encuentra  la  justificación  del  ge- 
neral aprecio  y de  la  sincera  estimación  de  que 
en  toda  Elspaña  disfruta  la  Guardia  Civil. 

CRO.VICA  RELIGIOSA 

Fiesta  á María  Sanllstma.  Ea  el  condado  de 
Castilnovo,  pueblo  de  la  provincia  de  Segovia  se  ha 
celebrado  con  una  solemnidad  jamás  vista  la  decla- 
ración dogmática  de  la  Concepción  de  María  Santí- 
sima. Con  acuerdo  del  párroca  don  Mauricio  Muñoz 
el  señor  administrador  del  conde,  don  Manuel  Vinuesa 
con  la  piedad  que  le  distingue,  se  constituye  en  de- 
mandadero y recorrió  las  casas  del  pueblo  acompaña- 
dode  algunos  otros,  pidiendo  para  tan  laudable  objeto. 
El  pueblo  contribuyó  mas  de  lo  que  era  de  esperar 
en  medio  de  le  pobreza  que  á todos  parece  alcanza 
pero  abunda  la  fé  y el  catolicismo  con  la  devoción  á 
María  Santísima  y esto  basta.  Con  esto  se  dispuso  la 
fiesta  para  el  domingo  8 de  julio.  El  sábado  se  canta- 
ron las  vísperas  solemnemente  después  que  se  anun- 
ció la  fiesta  con  repique  de  campanas  y cohetes  en 
abundancia. 

Al  ponerse  el  sol  apareció  iluminada  la  torre  y el 
átrio  de  la  iglesia  con  multitud  de  luces,  alternando 
el  repique  de  campanas  con  el  tamboril  y el  baile. 
dia  siguiente  se  celebró  la  misa  con  asistencia  de  diá- 
cono y subdiácono,  dos  caperos  y tres  señores  sacer- 
dotes con  sobrepelliz.  Estuvo  S.  D.  M.  manifiesto  todo 
el  dia,  y en  el  sermón  oyó  el  concurso,  que  no  cabía  en 
el  espacioso  templo,  las  glorias  y prerogativas  de  Ma- 
ría Santísima  y la  esplicacion  del  misterio  del  dia. 

Siguióse  una  larga  procesión  por  las  calles  del 
pueblo  con  danza,  cohetes  y vistosas  colgaduras  en  las 
casas  y calles,  según  los  posibles  del  vecindario.  Por 
la  tarde  se  cantaron  las  vísperas  y ccmpletas,  y se 
repitió  la  procesión  aun  con  mayor  entusiasmo  y nu- 
merosa concurrencia  de  los  pueblos  inmediatos,  no 
obstante  las  labores  del  verano.  .A  la  noche  se  repi- 
tió el  repique  de  campanas,  iluminación  y baile,  sien- 
do todo  una  espresion  del  cariño  de  las  gentes  á Ma- 
ría Santísima,  y de  su  regocijo  al  ver  una  fiesta  co- 
mo jamás  la  han  visto  en  este  pueblo. 


COSTES. 


¡Dios,  en  su  misericordia  inagotable,  baya  tenido 
compasión  del  infeliz  para  quien  tan  crueles  y tan 
terribles  han  sido  sus  pasiones  y la  justicia  humana!» 

— Son  generales  las  quejas  por  el  perjuicio  que 
sufren  los  que  tienen  en  la  caja  general  de  de- 
pósitos títulos  de  la  deuda  diferida,  cuyos  cu- 
pones, vencidos  en  diciembre  próximo  pasado, 
no  han  podido  hacer  efectivos , con  notable 
perjuicio  de  sus  intereses,  y haciéndoles  de  peor 
condición  que  á todos  los  acreedores  de  dicha 
deuda. 

— Ayer  circuló  la  noticia  de  que  la  venida  del 
general  conde  de  Paredes  del  real  sitio  de  San 
Lorenzo  donde  como  ministro  de  Estado  acom- 
paña á SS.  MM.  y A.A.  tenia  por  objeto  acordar 
con  el  gabinete  el  punto  á que  habia  de  trasla- 
darse la  córte,  llegado  el  caso  de  que  la  epide- 
mia reinante  .invadiese  el  Escorial.  Creemos  que  ! 


I La  sesión  de  ayer  fué  la  última....  hasta  que  el  se- 
i ñor  presidente  cite  á domicilio. 

I ¿Que  mas  quieren  saber  nuestros  ieclores? 

Noticia  tan  fausta  quila  el  interés  á las  detalles  de 
lo  ocurridoeu  el  Congreso:  ¡en  ese  Coiigresodoiidetan- 
tas  cosas  se  han  hecbo  desde  el  8 de  novicaifire 
de  1854:.’ 

Limitarémonos  pues  á decir  que  se  aprobaron  iodos 
los  artículos  de  la  ley  de  presupuestos;  que  se  volaren 
definitivamente  varias  leyes  y que  desde  hoy  ya  no 
hay  Asamblea  Constituyente. 

EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQUE 
lamenta  de  T.  Fortaaet,  cabe  de  la  Liherii  i Lta  . 
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POLITICA. 


l 


SÍTLACIO.^  DS  L.V  IGLSSU  DE  ESP.4Ñ.U 

a\TES  DEL  ÜLTIIIO  COXCORDATO. 
o 


Por  triste  que  sea  la  piitura  que  hayamos  de  ha- 
cer del  estado  de  nuestra  Iglesia  antes  de  la  época  á 
que  nos  referimos,  no  es  nuestra  ánimo  descender  en 
esta  materia,  de  la  elevada  región  de  la  doctrina  y de 
los  principios , según  los  que  únicamente  debe  ser 
examinada.  Sin  embargo,  prevemos  que  nuestras  pa- 
labras serán  miradas  con  prevención  por  los  enemigos 
sistemáticos  de  la  Iglesia.  A ellos  no  van  dirigidas; 
nuestra  débil  voz  se  dirige  á los  hombres  de  juicio 
imparcial,  que  no  podrán  ser  indiferentes  en  las  ac- 
tuales circunstancias,  á la  investigación  de  los  males 
que  han  afligido  á la  Iglesia  española. 

Desde  que  existen  sociedades  civiles,  ha  sido  la  Re- 
UgiOQ  uno  de  sus  primeros  elementos  de  vida  y con- 
servación. Esta  verdad  general  adquiere  un  grado 
completo  de  evidencia,  cuando  se  concreta  á la  Reli- 
gión católica.  Su  doctrina,  la  filosofía  y la  historia  con- 
firman el  mismo  aserto.  Xo  necesitaremos  presentar 
como  pruebas,  la  moraüzaciou  verdádera,  la  ilustra- 
ción científica  y la  civilización  constante  que  todos 
los  pueblos  deben  al  catolicismo.  En  este  ponto  la  his- 
toria está  de  acuerdo  con  lasaña  razón.  El  fin  de  la 
sociedad  civil  se  armoniza  perfectamente  con  el  de  la 
sociedad  religiosa,  y ambos  pueden  coadyuvarse  rnú- 
luameuie  sin  confundirse,  embarazarse  ni  hostilizar- 
se. Son  dos  líneas  que  marchan  paralelas  pero  con- 
vergiendo siempre  á un  punto,  que  es  la  felicidad  del 
hombre.  Déla  manera  que.  en.e.ste,  eféspirita  no  se  con- 
funde, embaraza  ni  hostiliza  al  cuerpo  en  su  desar- 
rollo nialerial;  asi  la  Iglesia  que  es  eí  espíritu  de  la 
sociedad  civil,  no  se  confunde,  embaraza  ni  hostiliza 
el  desenvolvimiento , natural,  físico  é intelectual  dei 
género  humano.  La  verdadera  filosofía  de  la  historia 
no  puede  meaos  de- ofrecernos  la  esplicacion  de  este 
provechoso  fenómeno.  ¿Qué  ha  hecho  la  Iglesia  en  favor 
de  la  sociedad  civil?  Mucho  desde  su  nacimiento.  Sal- 
vó la  sociedad  que  se  desplomaba  bajo  el  peso  del 
Imperio  Romano ; constituyó  nuevas  sociedades  pro- 
porcionando elementes  que  solo  la  Religión  podía  uti- 
lizar en  provecho  del  Estado;  dirigió  a este  cuando 
no  era  susceptible  de  otra  dirección  y fué  después  el 
regulador  de  las  diferencias  de  ios  pueblos  que  se 
sojetaban  muy  poco  a!  derecho  de  gentes.  .-Y  estos 
grandes  resultados  no  se  Regaba  siao  por  medio  de 
infiíaíos  beneficios,  que  la  Iglesia  procuróá  la  socie- 
dad civil  y que  plumas- mejor  cortadas  que  la  nues- 
tra haa  enumerado.  En  sus  filosóficas  operacicnes  his- 
tóricas descansan  los  asertos  que  vamos  trazando  y 
que  qaiséramos  poder  ampliar  mejor. 

Tal  era  la  situación  de  las  relaciones  de  la  Iglesia 
coi;  e¡  Esta  jo  en  la  edad  media;  entonces  los  víacu- 
l««s  eran  mas  fuertes,  ambas  sociedades  caminaban 
*sírecLáiiicate  anidas;  asi  lo  exisiaa  las  circunstan- 


cias, la  constitución  de  los  Estados,  y las  ideas  de 
la  época.  Rompióse  en  muchos  de  ellos  esta  beneficio- 
sa armonía  por  1»  emancipación  del  espíritu  privado, 
déla  autoridad  legitima.  El  protestantismo  dió  el 
grito  de  libertad  y sacudió  el  yugo  de  la  potestad 
eclesiástica.  Aiguno.s  reyes  y puebles  cooperaron  pas- 
mosamente á la  desunión  de  la  autoridad  eclesiástica 
y secular.  Ei  libre  exámea  en  materias  religiosas  fué 
desastrosamente  fecundo  en  las  científicas.  Invadió 
coa  especialidad  la  filosofía,  y !a  traslornó  en  el  úl- 
timo siglo.  No  es  esta  la  ocasión  de  analizar  la  índo- 
le de  estas  variaciones.  Cumple  solo  á nuestro  objeto 
fijar  el  espíritu  que  dominaba  en  esta  restauración  fi- 
losófica, para  deducir  que  era  esencialmente  hostil  á 
la  Iglesia,  como  no  es  necesario  demostrar.  Tampoco 
es  un  misterio  la  manera  con  que  la  filosofía  influyó 
en  !a  sociedad  civil  y produjo  su  agitación;  en  las  revo- 
luciones que  siguieron  á la  francesa  de  1789,  clara- 
mente se  comprende  por  la  genealogía  marcada,  que 
la  obra  de  las  revoluciones , negativa  en  su  mayor 
parte,  había  de  dirigirse  contra  la  Iglesia.  Decimos  ne- 
gativa la  obra  de  la  revolución,  en  cuanto  procuraba 
destruir  ó mutilar  las  instituciones  católicas  en  su  mas 
lata  acepción.  Asi  vemos,  que  empezando  por  las  ma- 
terias discipünales  y siguiendo  basta  las  dogmáticas, 

en  todas  se  ha  visto  combatida  la Igle-sia.  Sus  bienes 
temporales  de  todas  clases,  los  institutos  religiosos  de 

todos  géneros,  el  culto  y los  dias  festivos,  la  Coasti- 
tucion eclesiástica  y el  ejercicio  déla  jurisdicción  pro- 
pia, las  cieacias  sagradas  y su  enseñanza,  todo  ha 
sufrido  los  golpes  del  hacha  revolucionaria. 

Natural  era  también  que  en  medio  de  esta  pertur- 
bación de  ideas  y de  cosas,  de  instituciones  y de  cor- 
poraciones, de  principios  y de  hechos , sufriese  bas- 
tante el  derecho  público  y la  disciplina  eclesiástica. - 
E!  derecho  público,  que  marca  los  derechos  y deberes 
de  todas  ks  áutoriiiádes  eclesiásticas,  y las  relacio- 
nes por  consiguiente  de  las  mismas  con  los  sumos  im- 
perantes civiles,  necesariamente  había  de  padecer,  no 
en  cuanto  á su  esencia,  porque  aquellos  derechos  y 
deberes  son  tan  fijos  y durables  como  la  base  divina 
en  que  se  susleutan,  sino  relaíiva.meale  á su  ejerci- 
cio, ó sea  ks  relaciones  entre  ambas  potestades.  En- 
teramente rotas  en  unas  partes,  bastante  debilitadas 
en  muchas,  y siempre  dificultadas  en  todas,  e!  dere- 
cho eclesiástico  tenia  que  resentirse  indispensahie- 
meate  por  efecto  de  unas  modificaciones  que,  di.'un- 
diéndose  por  las  diversas  naciones,  y pasando  de  les 
hechos  ai  derecho  constituido  limitaban  cada  vez  mas 
el  ejercicio  de  la  jurisdicción  y funciones  de  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia. 

De  aqui  puede  inferirse  ya  fácilmente  lo  trascen- 
dental que  esta  influencia  seria  en  la  disciplina  ede- 
biástica.  Sabido  es  que  la  forman  reglas  ó cánenes 
sobre  verdades  eternas,  que  son  la  ley  primera  y ori- 
gina!, de  la  que  jamás  es  permitido  dispensarse,  con- 
tra la  que  nada  puede  prescribirse,  y en  la  que  no 
cabe  alteración  alguna,  ni  por  la  diferencia  de  países, 
D¡  per  la  diversidad  de  costumbres,  ni  por  la  sucesión 
de  les  tiempos. 


Los  demás  cánones  no  son  sino  disposiciones  indi- 
ferentes en  sí  mismas,  mas  autorizadas,  mas  útiles,  é 
mas  necesarias  en  un  tiempo  ó en  cn  lugar  que  ea 
otro,  y no  se  establecen  siao  para  facilitar  k obser- 
vancia de  aquellas  primeras  leyes,  que  son  eiernás. 

I Asi  es  que  ia  Iglesia  varía  las  disposiciones  discipíi- 
nales  de  esta  última  clase,  según  juzga  mas  úli!  para 
conseguir  el  santo  fin  de  su  institución.  En  su  admi- 
rable gobierno  cuenta  con  diferentes  fuentes  legisla- 
tivas, superiores  é inferiores,  colegiadas  y.  no  cole- 
giadas, para  subvenir  á todas  las  necesidades  de  la 
dirección  espiritual  de  los  fieles.  Del  mismo  modo  lo 
ha  verificado  siempre,  la  diferencia  consiste  ea  la  fa- 
cilidad ó dificultad  de  la  ejecución,  que  es  uno  de  !os 
caractéres  mas  espresivos  de  ks  variaciones  disciplí- 
nales. Cuando  la  Iglesia  disfruta  libertad,  cuando  n^- 
dia  buena  inteligencia  con  la  potestad  temporal,  y Ja 
unicn  de  las  dos  autoridades  es  mas  ó menos  estre- 
cha, pero  al  fi.u  existe,  todo  e!  orden  gerárqnico  de  la 
Iglesia  funebna  dentro  de!  círculo  de  sus  respectivas 
alribacicnes,  conforme  á la  institución  divina. 

La  cabeza  visible  de  esta  misma  iglesia  hace  dr  su 
voz  in.faühle  por  todo  el  orbe  católico,  que  la  acata 
como  una  enseñanza  divina.  Los  Prelados  edesiás'ii- 
cos  atienden  á todas  las  necesidades  dei  pasto  espi- 
ritual de  sasoveias.  V si  existen, mates  nup  ñor  d 
recurriendo  ai  Romano  Pontífice,  no'puéden  reaedfar, 

se  congregan  para  buscar  el  medio  de  conseguirlo, 
asistidos  por  el  Espíritu  Santo.  En  estas  asambleas 
generales,  nacionales,  provinciales  ó diocesanas,  se 
condenan  los  errores  que  pudieran  empañar  la  pureza 
dei 'dogma,  y se  establece  y vivifica  la  discipiiaa’ea 
la  parteque  necesite  ser  reformada.  Las  disposicioées 
adoptadas  y legítimamente  sancionadas,  se  promul- 
gan con  rapidez,  se  ejécutaa  con  puntualidad  y pp- 
ducen  abundantes  frutos,  asegurando  las  creencias  y 
corrigiendo  las  costumbres.  Los  pueblos  quedan  mo- 
rigerados, úisfrutaa  la  libertad  de  su  buena  concien- 
cia, que  deberia  ser  el  cimiento  de  todas  las  liberta- 
des; y la  sociedad  civil  puede  cumplir  holgadamente 
su  fin  y su  objeto,  de  proporcionar  la  felicidad  mate- 
rial cn  la  tierra  á ¡os  que  no  tienen  descuidada  ia 
eterna. 

Insensiblemente  nos  hemos  dejado  arrastrar  dei  o’e- 
seo  de  nuestro  corazón  hasta  el  punto  de  acariciar 
! ideas,  que  pasaran  probablemente  por  utopias....  No 
lo  son  por  fortuna;  conocemos  la  desdichada  Cigue- 
daJ  del  hombre  ofuscado  por  sus  pasiones,  y nos  do- 
lemos de  la  fatal  perversidad  de  las  ideas  que  pocea 
' en  combustión  aqueiias  mismas  pasiones..»  A pesar 
de  todo,  creemos  que  solo  la  Iglesia  católica  puede 
calmar  con  su  santa  doctrina  ese  mar  embravecido 
del  coraron  humano,  y apagar  el  fuego  devastador 
de  las  malas  y perniciosas  concepciones  de  su  es- 
■ piritu. 

Trazado,  aunque  imperfectamente,  el  cuadro  de  ia 
^ Iglesia  en  general,  dable  nes  será  ya  descender  á 
, considerar  la  tiiinacioa  de  la  española  antes  del  úlli- 
^ mo  Concordato.  Para  ello  proenraremos  caminar  la 
I misma  altara  que  indicamos  ai  principio,  con  el  fin 


de  qne  ea  una  materia  lan  grave  é importante  como 
la  presente,  no  haya  mezcla  alguna  de  las  espinosas 
cnestiones  que  generalmente  dividen  á los  hombres 
públicos. 


A LA  N.\CIO>‘  periódico  . 

Nuestro  estimable  colega  La  Xadon,  eco  de  la  re- 
Tolucioa  de  jalio,  nos  hasqrprendide  esta  mañana  con 
el  brusco  ataque,  que  dirige  contra  nosotros  en  uno 
de  sus  artículos,  que  copiado  á la  letra  dice  asi: 

«La  Regexeraciov,  diario  religioso,  consagra  ayer 
un  articulo  al  examen  de  los  trabajos  que  desempeñó 
ía  Asamblea  constituyente. 

»En  uno  de  los  párrafos  de  este  singular  escrito, 
sapone  que  la  Cámara  no  cumplió  sus  promesas,  y á 
propósito  del  Trono,  cuyo  prestigio  amenguó  el  Par- 
lamento al  decir  de  la  Regsxeraciox,  se  espresa  así: 

!>Preganlad  si  la  Reina  puede  quitar  y poner  li- 
bremente sus  ministros. 

•Si  el  periódico  á que  aludimos  es  tan  amante  del 
Trono  como  asegura,  y si  la  religión  de  que  hace  alar- 
de no  se  opone  á ello,  se  halla  en  el  deber  imprescin- 
dible de  denunciar  ai  pais  el  género  de  coacción  que 
se  ejerce  sóbreel  ánimo  de  S.'  M.  para  que  deje  de 
nombrar  á los  ministros  que  sean  de  su  agrado.  Quien 
estampa  tma  lan  grave  acusación,  debe  estar  dispues- 
to á probarla  ó esponerse  á sufrir  las  consecuencias 
que  la  calumnia  origina á los  que  se  sirven  de  sus  ti- 
ros com§  de  arma  noble  y admitida.  Nosotros  espe- 
ranaos  quela  Regeseraciox  en  su  patriotismo  y ca- 
ballerosidad se  apresurará  á denunciará  los  que  abu- 
san de  tal  manera  de  la  bondad  de  la  reina,  por  lo 
mismo  que  deseamos  que  no  se  vea  en  el  caso  de  re- 
clamar contra  los  perseguidores  de  la  imprenta.» 

En  estos  párrafos  de  La  Nación  parece  como  que 
se  da  á entender  que  nosotros  hemos  aludido  á hechos 
sccreíos,  á sucesos  misteriosos.  Nada  de  eso,  estimado 
colega;  nosotros  no  hemos  hecho  referencia  sino  á lo 
que  Lodo  el  mundo  sabe,  á loque  pertenece  al  dominio 
de  la  puljlicidad.  Si  ademas  de  les  sucesos  públicos, 
hay  algunos  otros  de  importancia  y gravedad,  como 
parece  que  La  jsacícn  da  á entender  con  su  recelosa 
susceptibilidad,  ella  lo  sabrá,  que  está  en  el  caso  de 
enterarse  mejor  que  nosotros,  por  su  calidad  de  pe- 
riódico ministerial. 

Por  lo  demas,  nuestro  colega  no  ha  debido  tardar 
tanto  tiempo  para  componer  su  breve  filipia,  ni  diri- 
girla contra  nosotros  No  Lace  muebos  dias  que  La 
Soberanía  Nacional  dijo  lo  mismo,  y lo  dijo  en  térmi- 
nos precisos,  y poniendo  un  ejemplo  práctico.  La  So- 
beranía preguntó  si  la  Reina  tenia  libertad  para  desti- 
tuir á don  Baldomero  Espartero,  y nombrar  presiden- 
te de!  Consejo  ádon  Ramón  María  Narvaez,  con  ob- 
jeto de  probar  que,  si  no  puede  hacer  esto,  claro  está 
que  no  puede  elegir  y separar  libremente  á sus  mi- 
nistros. 

La  Nación  no  tuvo  nada  que  contestar  á La  Sobe- 
ranía, y guardó  su  respuesta  y sus  iras  para  nosotros. 

Por  si  este  ejemplo  no  basta  para  que  La  Nadan 
nos  conceda  gracia,  vamos  á probarle  por  nuestra  pro- 
pia cuenta  lo  que  digimos  ayer,  y tan  mal  le  ha  pa- 
recido. 

Las  actuales  Cortes  son  Constituyentes.  S.  M.  no 
puede  disolverlas.  Por  lo  tanto,  no  puede  menos  de 
nombrar  presidente  de  su  Consejo  y ministros  á ios 
que  obtengan  la  mayoría  de  la  Cámara.  De  donde  se 
deduce  que  hoy  son  ministros  por  necesidad  el  du- 
que de  la  Victoria,  jefe  de  ¡a  mayoría  parlamentaria, 
y los  compañeros  que  é!  se  escoja,  puesto  que  S.  M.  no 
los  puede  destituir  sin  crear  un  conflicto  constitucio- 
nal, que  no  tendría  solución  legal  posible. 

Ahí  tiene  La  Nación  denlxciada  una  coacción, 
que  la  misma  ley  vigente  impone  á 3.  3L  la  Reina, 
y le  priva  de  la  facultad  constitucional  de  separar  li- 
bremente á sus  ministros. 

Ademas  de  esa  coaccica  legal,  hay  algunas  otras 


morales,  que  lodo  el  mundo  conoce,  y cuya  alusión 
no  ha  debido  incomodar  á nuestro  ^timado  colega 
ministeria’. 

Por  ejemplo:  hay  aaa  ley  que  concede  facnllades 
escepcionales  al  ministerio  con  la  condición  de  qne 
sea  presidido  por  el  dnqne  de  la  Victoria.  Hé  ahi  nna 
causa  de  coacción  moral  sobre  el  ánimo  de  5.  M.  la 
Reina,  quien,  obrando  cnerda  y sensatamente,  no  pue- 
de menos -de-tomar  en  consideración  esa  ley  para  no 
privarse  de  ios  consejos  del  general  Espartero,  á 
quien  por  lo  tanto  no  puede  destituir  con  aquella  am- 
plia  libertad  de  voluntad  y de  acción,  que  es  costum- 
bre que  gocen  los  monarcas  constitucionales. 

Vaya  otro  ejemplo:  casi  todos  !os  periódicos  de  Ma 
drid,  incluso  entre  ellos  La  Nadan,  se  vienen  ocu- 
pando estos  dias  en  la  cuestión  de  saber  si  el  general 
Espartero  ó el  general  0‘Donnell  pretenden  la  dicta- 
dura. La  Nación  opina  que  ninguno  de  los  dos  puede 
tener  esos  deseos,  porque  ambos  son  leales  y caballe- 
rosos. A nosotros  se  nos  figura  que  cuando  solo  las 
cualidades  morales,  y el  carácter  persona!  de  los  mi- 
nistros son  una  garantía  de  que  no  se  convertirán  en 
dictadores,  ía  corona  no  tiene  la  libertad  absoluta, 
que  todas  las  eonsliluciones  conceden,  de  separar  li- 
bremente á sus  miembros,  k La  Nadon  podrá  pare- 
cerie  otra  cosa:  estará  en  su  derecho,  como  nosotros 
en  el  nuestro. 

Algunos  otros  ejemplos  podríamos  citar;  ñero  que- 
remos ser  parcos,  á pesar  de  la  forma  con  que  se  nos 
ha  provocado  á esta  polémica. 

Si  nuestra  intención  fuera  otra,  y si  nos  complacié- 
ramos en  revolver  rumores  que  por  esos  mundos  de 
Dios  corren  mas  |ó  menos  autorizados,  haríamos  lo 
que  han  creído  deber  hacer  El  Parlamento,  El  Diario 
Español,  La  España  y otros  periódicos,  contra  quienes 
no  se  ha  enojado  La  Nadon-,  haríamos  las  observa- 
ciones que  nos  pareciesen,  como  eses  diarios  las  han 
hecho  sobre  el  viaje  del  coronel  Sarabia,  y la  manera 

c-on  cj*ue  Ka  cscíLado  á la<^u:eiu<i  á ios  alborotados  de 

Barcelona;  sobre  las  comunicaciones  telegráficas  que 
las  autoridades  de  Zaragoza  remiten  .(y  \&Gaceta  pu- 
blica) dirigidas  al  señor  duque  de  la  Victoria;  sobre 
los  program.as  ministeriales  en  que  los  consejeros  de 
la  Reina  anuncian  á las  Corles  su  propósito  de  servir 
al  general  Espartero;  y sobre  otros  muchos  hechos, 
que  prueban  el  cariño  que  al  duque  de  la  Victoria 
profesan  ciertos  pueblos  y ciertos  hombres  políticos,  y 
ciertas  autoridades  oficiales,  constituye  una  coacción 
moral  muy  suficiente  para  que  S.  M.  la  Reina  .se  re- 
tragera  de  destituir  al  actual  presidente  del  Consejo, 
en  el  caso  de  que  se  dignara  querer  hacerlo  en  uso 
de  su  incuestionable  Ubérrima  prerogaliva. 

Respecto  de  la  palabra  calumnia,  y de  la  amenaza 
de  persecuciones,  que  nos  dirige  nuestro  amado  co- 
lega, nos  tomamos  la  libertad  de  aconsejarle  que  re- 
nuncie al  uso  de  semejantes  medios  ds  discusión  , no 
solo  porque  no  nos  hacen  efecto  ninguno  , si  no  por- 
que son  de  mal  gusto. 


NOTICl.áS  DE  ROMA. 

El  rompimiento  con  el  Sumo  Pontífice  es  un  hecho 
consumado.  .3  las  infinitas  complicaciones  que  cen  sus 
desaciertos  ha  suscitado  el  gobierno  progresista,  hay 
que  añadir  ya  esta  que  es  una  de  las  mas  graves  que 
pueden  ocurrir  en  un  pais  católico. 

üé  aquí  lo  que  dicen  sobre  el  particular  á nuestro 
Colega  La  España-, 

«Nuestro  corresponsal  de  Roma  nos  escribe  confir- 
Kar.do  lo  que  ya  hemos  publicado  en  otra  carta  an- 
terior con  respecto  al  rompi.mien'o  de  las  relaciones 
de  la  Santa  Sede  con  el  gobierno  español. 

Esta  resolución  ha  sido  lomada  á pesar  de  las  mu-  ' 
chas  gestiones  que  indireciamenle  se  habían  practi-  í 
cado  para  ver  si  era  posible  evitarla;  y en  su  conse-  . 
cuencia  se  ha  enviado  ordena  Monseñor  Franchi  pa-  ' 


ra  qne  pida  sus  pasaportes  y se  retire.  Nnslro  cor- 
responsal añade,  que  en  el  consistorio  secreto  qne  de- 
be celebrarse  en  breve,  ananciará  Su  Santidad  al  Sa- 
cro colegio  la  determinación  qne  ha  tomado  con  res- 
pecto á España,  y los  poderosos  motivos  ea  qne  la 
funda. 

Con  efecto,  Monseñor  Franchi  pasó  el  domingo  úl- 
timo una  nota  al  señor  ministro  de  Estado . pidiendo 
sus  pasaportes,  v manifestando  al  propio  tiempo  que 
se  veia  en  la  necesidad  de  retirarse,  tanto  porqoeel 
gobierno  español  no  había  dado  contestación  satisfac- 
toria á las  protestas  v reclamaciones  sobre  infracejon 
de!  Concordato,  como  por  los  agravios  inferid. s á la 
Iglesia 

E!  viage  qne  el  señor  ministro  de  Estado  ha  hecho 
á Madrid  no  ha  tenido  mas  objeto  qae  poner  en  co- 
nocimiento de  sus  compañeros  de  gabinete  la  comani- 
cacion  del  representante  pontificio. 

Están,  pues,  rotas  oficialmente  las  relaciones  entre 
España  y la  Santa  Sede,  y no  necesitamos  encarecer 
cuán  grave,  y trascedenlal  es  semejante  situación  pa- 
ra un  pais  eminentemente  eavólico. 

P.or  lo  que  respecta  al  señor  Pacheco,  nuestro  cor- 
responsal nos  indica  que  el  rompimiento  de  las  rela- 
ciones le  ha  causado  bastante  pena,  por  mas  que  le 
tuviese  previsto.  Es  muy  natural  qne  su  amor  propio 
no  haya  quedado  muy  satisfecho  al  considerar  que  su 
segunda  campaña  diplomática  ha  sido  lodavia  mas 
desdichada  que  la  primera.  El  señor  Pacheco  iba, 
sin  embargo,  tirando  en  Roma;  pero  es  probable  que 
pronto  tenga  que  dejar  á la  ciudad  eterna,  por  habér- 
selo asi  prescrito  el  gobierno,  según  bemos  llegado  á 
entender.» 


LLEGADA  A MALLORCA 
DEL  seSor  obispo  de  crgel. 

Muy  señor  mió  y de  toda  mi  consideración:  tengo 
á la  vista  una  carta  del  limo,  señor  Obispo  de  L’rgel^ 
en  la  que  dando  aviso  de  su  feliz  llegada  á Palma  de 
MoHorca,  dice  que  se  ha  hospedado  en  el  palacio  del 
señor  Obispo  de  aquella  isla,  quien  le  recibió  cordial- 
mente, y que  le  ha.n  visitado  las  personas  de  mayor 
distinción,  entre  días  el  capitán  general  y el  segun- 
do cabo.  Üitiinamanta  añade  las  sígaicnles  palabras. 

«Estoy  tranquilo  y alegre,  porque  sufro  por  Dios: 
[oja'á  mi  sangre  pudiera  remediar  los  males  que  afli- 
gen á mi  pobre  pais.» 

Sírvase  V.  señor  director,  dar  cabida  en  sn  aprc- 
ciable  periódico  á esta  mi  carta,  para  satisfacción  de 
los  amigos  del  ilustre  desterrado,  y confusión  de  los 
perseguidores  de  un  Prelado  tan  distinguido  y reco- 
mendable. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Elias,  profeta  fundador,  y las  Santas  Librada 
'virgen,  y Margarita,  mártires. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  20. 

En  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Cármen  se 
gana  la  indulgencia  plenaria  de  Cuarenta  lloras  á la 
continuación  de  su  solemne  novena,  según  ya  hemo» 
dicho  anteriormente.  Este  dia  será  orador  por  mañana 
y larde  el  señor  don  Gregorio  Montes. — También  con- 
tinúa por  mañana  y larde  en  la  parroquia  de  San 
Ginés,  donde  predicarán  respectivamente  don  Miguel 
Fernandez  y don  Eugenio  .águado. — Y solo  de  noche, 
ea  San  Lorenzo,  otro  orador. 


BOLSTilf  OriGIAl. 


La  Gaceta  de  hoy  contiene: 

Siete  leyes  concediendo  las  pensiones  votadas  par 
las  Cortes. 

Una  real  orden  de  Hacienda  sobre  el  anticipo  que 
dice  asi: 

Al  consignarse  en  la  ley  que  el  anticipo  de  23  j mi- 
llones, destinado  á cubrir  el  déficit  del  presupuesto 
corriente,  fuese  primero  voiuníario.  quedó  ?síatáe«- 
do  un  principio  tan  previsor  y fecundo  -\.ain  eqmli 
íivo,  facilitando  por  uaa  parte  el  mas  ventajoso  y se- 


£üTT>  empteo  á los  capitales,  y per  otra  el  eTitar  ó 
ísaiiaair  en  'o  posible  la  eaaccion  forzosa  á les  con- 
Inbnyentes.  Ni  es  esto  solo  el  espirita  y tendencia  de 
iza  pradeale  medida;  porqne  basta  la  mas  ligera  ob- 
serracion  sobre  ella  para  conocer  qaa  envuelve  el  ele- 
rado  pensamiento  de  proporcionar  nn  medio  de  acre- 
ditar su  sensatez  v desprendimiento  á les  buenos  pa- 
tricios. apresnráadase  á facilitar  al  gobierno  los  re- 
cursos que  demanda  la  salud  del  Estado.  La  misma 
ley  pues  te  traza  á V...  la  linea  de  conducta  que  de- 
be observar  para  obtener  el  éxito  á queaqnella  tien- 
de; y en  este  concepto  debe  dirigir  sos  esfuerzos  á 
evitar,  si  es  posible,  qne  se  obtenga  nn  solo  real  de 
vellón  del  espresado  anticipo  por  el  método  forzoso. 

Al  efecto , y contando  el  Gíobierao  con  el  celo  y 
criterio  que  á V...  distinguen . espera  obtener  resal- 
la ios  satisfactorios,  toda  vez  que,  dirigiéndose  Y... 
de  palabra  y por  escrito  á las  perso.nas  acomodadas 
de  esa  provincia,  sepa  escilar  su  patriotismo,  y ha- 
carl-'S  comprender  la  conveniencia  de  que  contriba- 
van  del  modo  indicado,  en  la  confianza  de  no  ser  lo 
probable  que  dejen  de  corresponder  á tan  justas  es- 
cilaciones.  Asi  e¿'de  presarair,  aunque  no  estuvieran 
aplicados  los  billetes  del  Tesoro  que  reciban  en  pago 
á lia  compra  de  bienes  nacionales,  ni  obtuviesen 
tampoco  las  utilidades  de  on  15  por  100  con  seguri- 
dad tan  manifiesta  y palpable. 

Un  real  decreto  dé  Fomento  mandando  que  las  ac- 
ciones que  se  emitan  en  virtud  de  la  ley  de  19  de 
junio  último  .sobre  emisión  de  acciones  dei  Canal  ele 
Isabel  II  y creación  de  arbitrios  para  la  conclusión 
de  las  obras  del  mismo , sean  admitidas  por  lodo  su 
valor  nominal  en  las  fianzas  de  cualquiera  clase  que 
hayan  de  prestarse  a!  Gobierno. 

Una  real  orden  de  Guerra  en  la  que  se  dan  las 
gracias  en  nombre  de  S.  M.  á un  cabo  y cuatro  guar- 
dias civiles  quienes  acudieron  á socorrer  la  sensible 
catástrofe  ocurrida  por  la  enfermedad  del  cólera  en  la 
persona  del  teniente  general  Scheli  y la  familia  de 
este  y sus  criados,  alirc.ulas  con  tal  intensidad,  que 
fueron  victimas  el  mismo  general  y 10  personas 
mas. 

Otra  real  orden  de  Guerra  dando  las  g.-'acias  á va- 
rios individuos  de  la  guar.íia  civil  por  su  comporta- 
miento en  los  suceso.s  de  Cataluña. 

Dos  espcsiciones  feiiei'.anrlo  al  duque  de  la  Vic- 


toria. 

T el  parle  del  cólera  de!  que  resulta: 

Madrid. 

Invadidos  del  cólera-morbo 39 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos  ...  6 

Idem  (le  ios  invadidos  en  este  día  . . ...  11 

Curados  9 

Aranjuez. 

Invadidos 8 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos.  ...  4 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia. . .....  1 

Curados -i 

Loeches. 

Invadidos 3 

Muertos  de  lo.s  anteriormente  invadidos.  . . . 1 

Carabaiia. 

Invadidos. 4 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos.  ...  3 

Curados 3 

Perales  de  Tajuña 

Invadidos 2 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos.  ...  i 
Idem  de  los  invadidos  de  este  dia.  .....  1 

Chinchón. 

Invadidos 17 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos.  ...  2 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia 1 

Curados . 1 

Torrejon  de  Ardas. 

Invadidos 10 

Maert.is  de  los  anteriormente  invadidos.  i 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia 1 

/ iüaverde. 

Invadidos 3 

M¡;?rtjs  délos  anleiiorciente  invadidos  . . . . i 

Ide.m  de  los  de  este  dia 1 

Curados  .3 

Mareta  de  Tajuña. 

In'.jiJidos 6 

M.,eri&s  de  los  anteriormente  invaUides . ...  2 
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PEKIÓBICOS  DEL  18  DE  JCLIO. 

El  Católico  no  ba  visitado  ayer  nues- 
tra rsdiccica. 


Ea  Es^peraoza  contesta  á yacion  | 
sobre  lo  que  este  periódico  dijo  de  oa  a.’'ucn!o  qne  : 
llevaba  el  epígrafe 

cULTIMA  LNSU RRECCIOX  CABU5T.A.» 

Hace  entre  otras  observaciones  las  siguienlfs; 

«Las  afecciones  de  una  nación  no  se  cambian  con 
la  facilidad  con  qne  se  hacen  unas  elecciones  parla- 
meatarias,  ó se  escriben  cuatro  artículos  de’periodico, 
ó se  destruye  nna  insurrección  incipiente;  esa  es  la 
obra  (le  muchísimo  tiempo,  y aun  el  precio  de  gran- 
des bene.ficios.  Los  qne,  suponiendo  lo  contrario,  di- 
cen en.fáticamenle  que  la  antigna  España  ha  mnerto» 
defaerian  siquiera  estar  prontos,  sea  para  desmentir 
á la  Gacela,  qne  ba  dicho  estos  dias  que  el  país  fa- 
vorece á los  Hierros,  sea  para  desaprobar,  á lo  menos, 
como  innecesario,  el  bando  reciente  del  capitán  ge- 
nera! de  Burgos.» 

liís  Estrella  examina  el  sistema  par- 
lamentario, y con  muy  buenas  razones  y con  hechos 
evidentes,  demuestra  que  los  vicios  de  que  adolece  no 
compensan  de  ningún  modo  las  virtudes  que  se  le 
atribuyen. 

El  Sjein  Español  reta  al  partido  pro- 
gresista para  que  por  medio  de  sus  órganos  hagan 
ios  cargos  que  quieran  al  partido  moderado. 

¿Qné  ganará  el  país  con  esta  polémica? 

Eí  Earo  I%acioaal  escribe  un  artí- 

culo quo  intitula,  aVerdades  amar  gas. t> 

Xuestro  colega  acusa  á las  Córtes  de  que  hayan 
¡terdido  e!  tiempo  y solo  á última  hora  se  hayan  acor- 
dado de  la  ley  de  presupneslos  para  discutirla  sin 
esáraen  ni  detenimiento. 

Esa  conducta  es  achaque  viejo  de  ios  parlamentos. 

Calor  y entusiasmo  paralo  inútil:  Frialdad  é indi- 
ferencia para  la  provecho.so. 

Ea  Epoca  publica  un  artículo  sobre  la 
r(;tirada  de  .Monseñor  Franchi  ene!  que  con  esa  4aó¡'- 
fíí/cífqae  tanto  distingue  á nuestro  colega,  ofende  á 
los  mismos  á quienes  quiere  ensalzar. 

Elogiando  justamente  al  dignísimo  pro-nuncio  de 
Su  Santidad  dice  que  co:’J  su  discreta  energía  ha  si- 
do un  obstáculo  contra  las  exageraciones  de  los  pre- 
lados inquietos,  díscolos,  apasionados  ó facciosos,  que 
habrían  querido  complicar  aun  mas  las  cuestiones 
religiosas;  apresurar  ese  rompimiento  y que  fuese  aun 
mas  grave  y mas  escandaloso. 

Desearíamos  que  ¡a  Epoca  rectificase  esta  gravísi- 
ma acusación  ó que  designase  los  nombres  de  esos 
prelados  coya  conducta  ha  calificado  tan  inconvenien- 
temente. 

Nosotros  no  conocemos  un  solo  obispo  que  haya 
dejado  de  cumplir  coa  los  deberes  de  su  elevado 
ministerio. 

Mi  Corretí  EiísversaS  dice  que  eu 
Esjiaña  no  hay  gobierno,  nn  solo  por  culpa  de  los  go- 
bernantes, sino  por  la  de  los  gobernados. 

Esto  es  una  apreciación  como  otra  cualquiera. 

C-oríes  se  deleitan  contemplando 

el  18  de  julio  de  18-54. 

Cada  uno  tiene  sus  gustos. 

Ea  Iberia  pelea  con  el  Journal  de 

Madrid. 

La  polémica  participa  de  un  carácter  personal 
peligroso. 

PERIODICOS  DEL  1 9 DE  JULIO. 

Ea  !%'aci©55  inserta  la  contestación  que 
(lá  al  marqués  de  Aibaida  el  señor  Safont,  sobre  el 
establecimiento  de  na  Banco  de  crédito,  y retira  su 
articulo  de  fondo. 

Ea  España  ofrece  sus  columnas  para 
realizar  una suscricioa  en  favor  de  los  pobres  de  Gra- 
nada. 

Merece  lodo  elogio  este  acto  de  caridad  cristiana. 

Eas  .1  ovetlatles,  para  probar  que  las 
Corles  no 'han  holgado,  inserta  un  índice,  del  que 
resulta  que  han  hecho  91  Irres. 

Fueran  ellas  buenas,  y con  muchas  menos  nos  con- 
tenta riamos. 

El  Parlamento  enenentra  peor  al 
señor  Bruii  que  al  señor  Madoz,  y con  motivo  de  este 
I paralelo  recuerda  al  actual  ministro  de  Hjcienda  el  ¡ 
* cjiTnienle  cargo  que  aun  no  ha  desvanecido  la  Gaceta-, 


E!  señor  Bruii  ha  eslraido  de  la  custodia  del  gobier- 
no la  suma  de  209  millones  de  títulos  del  3 por  fOO, 
los  ha  entregado  á un  particular,  y tos  ha  enviado  al 
estranjero. 

El  Ciamor  público  dice  que  si  la 
Asamblea  no  lo  ha  hecho  mejor,  ha  sido  por  culpa  de 
los  que  no  han  sabido  dirigirla. 

Siempre  el  mismo  tema  coa  las  mismas  varia— 
cionts. 

El  Oiario  E&pañol  se  ocupa  tam- 
bién de  otra  operación  notable  del  señor  Bruii. 

Con  eila  no  gana  nada  la  fortuna  pública;  pero  va- 
mos viviendo. 
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— La  Gacela  no  publica  hace  dos  dias  sus 
acostumbi'ctdos  parles  cotidianos  sobre  la  goerra  de 
Oriente. 

— Un  despacho  del  general  Pelissier  al 
ministro  de  la  Guerra  está  concebido  en  estos  lér- 
miifos; 

»E1  almirante  Nachimoff,  segan  afirma  un  deser- 
tor , ha  sido  muerto  eu  e!  bastión  central  por  una 
bala  que  le  hirió  ayer  mañana  ‘en  la  frente. 

«Nosotros  nos  aseguramos  en  los  nuevos  aproches. 

»La  construcción  de  las  baterías  dei  Carenaje  con- 
tinúan con  todo  el  celo  que  distingue  á nuestra  ar- 
tillería.» 

El  hecho  de  traer  un  desertor  la  noticia  de  la 
muerte  del  almirante  Nachimoff  recaerda  iavolnnta- 
riamente  aquella  de  la  toma  de  Sebastopol , que  uti 
tártaro  llevó  á Varna. 

— Dicen  de  Turin  con  fecha  1 1 de  Julio: 

El  primer  médico  de  la  segunda  división  del  ejér- 
cito piamontés  en  Oriente,  ha  dado  la  consoladora  no- 
ticia deque  el  26  de  junio  fue  el  primer  dia  en  que 
no  hubo  ningún  caso  de  cólera  en  la  división. 

— El  licénciamiento  de  una  parte  del  ejér- 
cito austríaco  ha  producido,  como  consecuencia  inme- 
diata, la  retirada  de  las  tropas  rusas,  que  se  hallaban 
de  Observación  en  la  frontera,  y que  ahora  marchan  al 
teatro  de  la  guerra.  Todas  las  correspondencias  de 
la  Polonia  y de  San  Petersburgo  hacen  mención  del 
envío  de  numerosos  cuerpos  de  tropas  rusas  que  es- 
tán en  marcha  para  la  Crimea.  Una  de  estas  corres- 
pondencias calcula  en  70,009  hombres  el  número  de 
tropas  escogidas,  30,000  infantes,  24, 000 granaderos, 
4,000  caballos  y 2,000  artilleros,  las  que  han  sido  des- 
tacadas del  ejército  de  Polonia  para  tomar  parte  en  la 
guerra  de  Oriente. 

— Una  carta  fechada  en  27  de  junio  y di- 
rigida al  Morning  Chronicle,  contiene  lo  siguiente: 

Se  habla  del  reciente  descubrimiento  de  muchos 
espías  eu  el  campo  de  los  aliados:  se  han  cogido  dos 
hombres  en  las  trincheras  francesas  que  no  han  sabi- 
do esplicar  lo  que  hacían.  La  mayor  parte  de  los  que 
tienen  las  cantinas  son  sospechosos;  siendo  estas  can- 
tinas necesarias,  se  deben  por  lo  menos  tomar  las 
precauciones  adoptadas  por  los  franceses;  estos  no  au- 
torizan á tener  cantinas  mas  que  á los  soldados  det 
regimiento  que  son  bien  conocidos,  en  oposición  á la 
conducta  de  los  ingleses  en  cuyo  campo  casi  todos 
los  de  las  cantinas  son  malleses,' judíos,  alemanes  ó 
italianos  y griegos,  muchos  de  ¡os  cuales  son  muy 
sospechosos. 

— Creen  los  periódicos  ingleses  que  se 

prorogará  el  parlamento  el  dia  3 ó 1 0 de  agosto. 

— El  Emperador  de  Austria  ha  manifes- 
do  al  mariscal  de  Hess  la  satisfacción  que  le  causó 
ver  el  buen  continente  del  ejército  que  manda  en  jefe 
el  referido  general 

— Hansido  suspendidas  las  Cámaras han- 
coverianas  el  13  de  julio  sin  haber  podiiio  entenderse 
conel  gobierno  sobre  las  reformas  constitucionales  que 
queesigia  la  dietade  Francfort jque  consisten  cnhacer 
que  el  Haenóver  vuelva  al  estado  que  tenia  en  1848. 
La  Asamblea  se  separó  á la  voz  de  viva  la  Consti- 
tución. 

— Los  turcos  han  hecho  un  moTiniienlo 

de  avance  en  la  Dobrudscha. 

Unos  1.200  á 1,-500  turcos  de  .Silisíria  han  pesado 
el  Danubio  en  barcas  y han  desembarcado  en  Kala- 


tasch.  Aaa  cuando  el  cuerpo  turco  no  está  en  Ja-  Do- 
hnidscha,  tenga  suScientes  equipajesde  puente,  que 
esté  apoyada  por  una escuadriila,  y que  el  litoral  déla 
Besarabia  tm  esté  defendido  sino  p-r  unos  10.000 
rusos,  no  se  cree  sin  embargo  que  Ismai'-Bajá  ten- 
ga inlencioa  de  atacar  á los  rusos  al  momeuto. 
Parece  que  espera  la  calda  de  Sebastopol,  en  cn- 
To  caso  es  indudable  que  será  apoyado  por  los  ejér- 
citos aliados. 

Hay  una  gran  actividad  comercial  en  el  bajo 
Danubio.  Desde  que  se  abrió  la  navegación,  han  car- 
gado en  Ibralia  yen  Ga'.atz  500  buques,  200  de  ellos 
austríacos. 

— Por  ¡a  via  de  los  Eslados-Unidos  tene- 
mos noticias  de  Méjico  que  llegan  ái  19  de  junio.  En 
ellas  encontramos  pormenores  sobre  el  mal  estado  de 
la  causa  de  Saulana.  Este  habia  sido  batido  por  Al- 
varez  cerca  de  Menato.  habiendo  perdido  500  hom- 
bres y sido  rechazado  hasta  la  capital.  Los  generales 
Alvarez  y Consoforl  sejhabian  apoderado  de  Sonora  y 
, tenían  cercado  á Morella. 

Santana  habia  enviado  un  cuerpo  de  ejército  con- 
tra Monterey.  Los  departamentos  de  Tamaulipas,  de 
Nueva-León,  de  la  eslremidad  Norte  de  Méjico,  se 
babian  pronunciado  en  favor  del  partido  revoluciona- 
rio sin  efusión  de  sangre,  escepto  Matamoros,  Reinas 
y Camargo. 

— rEl  cuerpo  legislativo  francés  terminó 
el  13  su  legislatura  esíraordinaria  de  1853.  Después 
de  discutir  y aprobar  por  232  votos  contra  6 el  pro- 
yecto de  ley  relativo  al  establecimiento  de  varios  im- 
puestos, el  presidente  dió  por  terminada  la  legislatu- 
ra, y la  Asamblea  se  disolvió  dando  vivas  al  Empe- 
rador. 

BOLSTII^  BE  NOTICIAS. 

— Van  pasando  los  dias  de  aniversario 
tranquila  y sosegadarricnle:  y según  los  periódicos  si- 
tuacioneros,  las  gentes  se  hallan  alborozadas  y poseí- 
das de  gran  entusiasmo  patriótico.  Cuando  ellos  lo  di- 
cen... será  verdad. 

— El  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia 
dicen  que  se  ha  propuesto  imitar  la  conducta  del  de 
Marina. 

No  hace  nada  y no  sé  opone  á que  los  demas  hagan. 
— Según  leemos  en  la  Nación,  Monseñor 
Eranchi,  pidió  los  pasaportes  el  domingo.  ¿Que  tendrá 
qué  replicar  la  Gacela! 

— El  .Excmo.  señor  arzobispo  de  Burgos, 
además  de  las  cuantiosas  liuíoanas  que  hace,  diaria- 
mente, ha  puesto  á disposición  de  las  juntas  de  bene- 
ficencia, 12,000  r.s.  para  socorro  de  ¡os  atacados  dei 
cólera. 

— La  generala  Schelly  parecía  salvada  á 
la  fecha  de  las  últimas  noticias.'  Habia  fallecido  em- 
pero la  marquesa  viuda  y hasta  once  individuos  de  la 
familia.  El  cólera  había  sido  llevado  por  un  criado  de 
la  casa  que  habia  ido  al  pueblo  de  Villamanrique. 
Asegura  un  periódico  de  Sevilla  que  algunos  siglos 
atrás  existió  en  el  sitio  de  la  hacienda  una  población 
que  desapareció  a consecuencia  de  una  epiiieraia,  en 
la  que  murieren  todos  los  habitantes  y ganados,  y que 
asi  consta  en  los  archivos  del  ayuntamiento  de  Pilas. 

Si  esto  es  cierto,  no  cabe  duda  que  el  nombre  de 
Robayua  quedará  de  una  vez  para  siempre  consigna- 
do eu  la  historia  de  los  monumentos  de  terror.  Toda 
Andalucía  está  consternada  con  esta  catástrofe. 

— Las  Cortes  han  votado  seis  millones 

para  calamidades  públicas. 

Escasa  es  la  cifra  si  ha  de  atenderse  á todas  las 
que  pesan  sobre  la  infeliz  España. 

— Ayer  ha  recibido  el  general  0‘Donnell 
su  Ululo  de  comandante  del  tercer  batallón  de  línea 
de  la  Milicia  nacioaaJ  de  esta  córte,  cuyo  documento  i 
le  ha  sido  entregado  solemnemente  por  toda  la  oficia-  j 
lidad  del  mismo. 

El  domingo  por  la  mañana  parece  que  se  presen-  | 
tará  en  el  Prado  el  conde  de  Lucena  al  batallón  de 
su  mando.  \ 

— Ha  liesado  el  coronel  Sarabia  de  re- 

O 

greso  de  Barcelona. 

— El  domingo  por  la  mañana,  según  par- 
te telegráfico  recibido  ayer  en  esta  córte , falleció  en 


la  Maimaison  el  conde  de  San  Agustín,  hijo  mayor  de 
S.  M.  la  reina  Cristina. 

— Son  44  los  cargos  fomíulados  contra 
el  miuislerio  Saríorius.  Cuando  tengamos  espacio  les 
publicaremos. 

— Sobre  la  despedida  del  coronel  5ara- 
bia,  dice  asi  Corona  de  ^dragón'. 

2A>er  noche  á las  nueve,  en  el  correo  de  Valencia, 
r^resó  á la  córte  ei  coronel doa  Rafael  Sarabia.  ofi- 
cial del  ministerio  de  la  Guerra  , á fin  de  dar  cuen- 
ta a!  Excmo.  señor  duque  de  la  Victoria  del  re- 
[ sultado  de  su  misión. 

i Al  despedirse  de  nosotros  nos  encargo  que  la 
^ prensa  incu  case  á los  trabajadores  la  idea  de  no  aban- 
donar por  nada  ai  por  nadie  los  talleres.  «Los  carlis- 
tas trabajan,  nos  dijo,  los  reaccionarios  se  mueven; 
si  en  estos  críticos  momentos  los  obreros  se  lanzaban 
otra  vez  á la  calle,  seria  porque  querrían  asesinar  la 
libertad,  asesinar  al  duque  de  la  Victoria.  Asi  se  po- 
dría interpretar  al  meaos.» 

Abrigamos  la  esperanza  de  que  ni  el  duque  de  la 
Victoria,  ni  la  libertad  deben  temer  nada  de  los  obre- 
ros catalanes,  entre  quienes  nos  consta  que  tiene  un 
altar  y un  cubo  la  libertad. 

No,  los  tra,bajadores  no  faltarán  á la  confianza  que 
en  ellos  ha  depositado  cl  genera!  Espartero.» 

— Cuando  ayer  mañana  a!  despuntar  la 
aurora  trataron  de  izar  en  el  ministerio  de  la  Gober- 
nacien  ei  pabellón  español  con  motivo  de  las  jorna- 
das de  julio,  se  encontraron  con  que  no  habia  donde, 
porque  el  asta  antigua  que  se  hallaba  en  el  frente  del 
edificio  habia  venido  abajo  con  motivo  del  nuevo  re- 
loj que.alli  se  ha  colocado.  A toda  prisa,  y ya  muy 
entrada  la  mañana,  estaban  colocando  un  semi-es- 
párrago  en  el  ángulo  de  la  izquierda,  operación  que, 
un  buen  ralo  después,  vieron  terminada  con  satisfac- 
ción los  curiosos. 

Bel  Parlamcnlo: 

«El  aniversario  de  las  víctimas  de  julio  ha  causado 
ya.  algunas  víctimas.  Sabemos  de  un  sugelo  que, 
mientras  estaba  anoche  viendo  el  adorno  del  cuartel 
de  nacionales,,  le  desocuparon  el  bolsillo  al  compás 
de  un  himno  patriótico.» 

—En  algunos  círculos  de  esta  córte  se 
habla  como  cosa  segura  de  estar  arreglado  el  matri- 
monio déla  hija  del  infaute  den  Francisco  doña  Cris- 
tina, con  el  príncipe  Aldaberío  de  Babicra,  que  hace 
algunos  dias  se  encuentra  en  esta  córte. 

— Dice  hoy  iin  periódico  que  el  duque  de 
la  Victoria  lavo  que  retirarse  ayer  de  la  Iglesia  de 
San  Isidro,  pues  fué  acometido  de  un  vaido. 

— El  señor  Sagasti  no  asistió  por  hallar- 
llarse  todavía  enfermo. 

— Discursode!  general  0‘Donnell  alacep- 
lar  la  comandancia  del  tercer  batallón  de  laSIi- 
iieia. 

íSeñores:  con  sumo  gusto  recibo  e'  nombramiento 
de  primercoraandante  del  tercer  batallón  de  línea  de 
la  Milicia  Nacional  de  esta  córte,  con  cuyo  cargo  se 
han  servido  Vds.  honrarmeespontáneamente.jEa  la  car- 
rera de  las  armas,  señores,  tie  tenido  la  suerte  de  me- 
recer de  la  maaiíicencia  dé  S.  M la  elevada  dignidad 
ácuya  abura  muy  pocos  han  llegado;  pero  por  grandí- 
sima que  sea  la  importancia  que  yo  dé  á estas  consi- 
deraciones, no  tengo  ciertamente  por  de  menos  valor 
la  prueba  de  distinción,  de  simpatía  y de  aprecio 
que  me  coacede  el  tercer  batallón  de  linea  de  ¡a 
Milicia  de  Madrid,  a!  elegirme  su  primer  coman- 
dante. En  e.Me  concepto,  pues,  lo  acojo  con  gra- 
litúd,  -cea  legítima  orgullo;  y bien  necesitaba  de  esto, 
señores,  en  compensación  siquiera  de  los  sinsabores 
que  mi  posición  me  está  diariamente  ocasionando. 

Mis  enemigos  procuran,  por  cuantos  medios  pueden 
haber  á las  manos,  rebajarme  en  la  opinión  del  pais; 
suponie.ndo  unas  voces  que  pretendo  oscurecer  la  me- 
recida y legítima  importancia  deljduqne  de  la  Victoria, 
otras  queaspiro  la  dictadura,  y...  mañana  dirán  ¡oque 
í convenga  á sus  designios  contra  laReina  y la  li- 
bertad. 

Todo  esto,  señores , es  usa  calumnia.  En  cuanto  á 
lo  primero,  está  muy  alta  la  reputación;  la  gloria  mi- 
I litar,  el  prestigio  del  ilustre  duqne  de  la  Victoria  pa- 
i ra  que  jamás  persona  alguna  pueda  llegar  á hacerla 
i sombra.  Y en  cuanto  á mi  papel  de  dictador,  el  que 


conozca  la  .franqueza  de  mi  carácter,  la  bu-na  fe,  la 
lealtad  con  que  aroslumbro  á cumplir  mis  eñospr»- 
sos.  desechará  sin  vacilar  en  solo  instante  tac  pérfi- 
das insinnacíones. 

Señores,  cuando  hace  próximaiiienle  un  alo,  entro 
el  duque  de' la  Victoria  en  Madrid  por  lamasasa  y 
yo  por  la  tarde,  ai  estríohamos  fa  mano,  á :a  fez  de 
la  nación  toda,  adquirimos  ambos  el  ccmprooñso de 
mantener  á cubierto  de  iodo  ataque . cualquiera  qae 
fuese,  la  bandera  qne  el  pueblo  español  «larboló,  bs 
principios  salvadores  en  qne  ha  de  consistir  ia  felici- 
dad de  nuestro  pais,  ¡os  inesíimabies  bienes  que  to- 
dos sinceramente  deseamos,  la  libertad,  el  órdea  pú- 
biíoo  y el  trono  constitucional  de  nuestra  Reina.  Jun- 
tos adquirimos  este  compromiso  en  aquel  dia,  y jun- 
tos, y solo  a*i  hemos  de  cumplirlo.  Para  ello,  señores, 
por  mi  parte,  cuento  cou  Vds.,  con  el  liatallon  todo, 
con  la  misma  confianza  con  que  siempre  conté  con 
el  leal  y valiente  ejército  españo!,  y do  quiera  qne  la 
libertad,  el  orden  y el  tro.no  constitucional  de  nuestra 
reina  peligren,  me  verán  Vds.á  su  cabeza,  y con  sa 
decisión,  con  nuestra  decisión  salvare.mos.  sí,  tan  ca- 
ros objetos,  cualquiera  que  sea  la  enseña  que  contra 
ellos  se  enarbole.» 

— Se  asegura  que  va  á ser  nombrado 

gefe  del  estado  mayor  de  la  Milicia  al  general  Dulce. 

— De  las  Novedades: 

Próximamente  aparecerá  una  circular  á lodos  los 
obispos  de  España,  para  que  se  haga  una  rogativa 
general  y pública  á fin  de  que  la  divina  cleoieacia 
nos  liberte  del  cólera-morbo,  estendido  hoy  por  toda 
la  Península. 

— He  aqui  como>efiere  la  Gaceta  la  fun- 
ción de  ayer. 

«Hoy  se  ha  celebrado  laífunciou  cívico-religiosa  que 
estaba  anunciada,  en  conmemoración  de  los  que  su- 
cumbieron en  el  alzamiento  nacional  de  julio  de  18o  í 
y en  los  campos  de  Vicálvaro.  A las  nueve  se  poso 
en  marcha  la  comitiva  que  salió  de  las  Casas  Consis- 
toriales, presidida  por  el  señor  duque  de  la  Victoria, 
el  cual  llevaba  ásu-  lados  á los  generales  0‘Donnell, 
Marqués  de!  Duero,  San  .Miguel,  Infante  y al  alcalde 
ccnstituciónal  de  Madrid.  Formaban  la  procesión  un 
gran  número  de  convidados  vestidos  de  luto,  los  heri- 
dos en  las  jornadas  dejulio,  viudas  y huérfanos  délos 
muertos,  muchos  generales  y diputados,  la  oficialidad 
de  la  guarnición  y la  de  ia  Milicia  Nacional,  el  Con- 
sejo de  ministros  y los  vocales  de  ¡a  Junta  de  Madrid. 

Una  inmensa,  concurrencia  llenaba  la  carrera,  eu 
la  que  estaban  tendidas  las  compañías  de  prefereueia 
de  la  Milicia  y del  ejército.  Cerraba  la  marbha  una 
columna  de  honor.  Los  balcones  se  hallaban  vistosa- 
mente colgados. 

Luego  que  el  cortejo  liego  á la  iglesia  de  San  Isi- 
dro, se  paró  para  que  entraran  primero  el  señor  pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  con  sus  compañeros, 
ios  Diputados  y demas  corporaciones  invitadas. 

La  función  de  iglesia  ha  sido  suntuosa,  y el  tem- 
plo presentaba  un  magnífico  espectáculo.  Terminada 
qne  faé,  volvió  la  comitiva  par  el  mismo  camino,  que 
era  el  marcado  eu  él  programa.  Con  motivo  de  ha- 
bérsé  retirado  temprano  el  señor  duqne  de  la  Victoria, 
presidió  el  señor  general  0‘Donnell  En  .seguida  desfi- 
la.ron  por  delante  del  ayuntamiento  las  fuerzas  del 
ejército  y de  la  Milicia  nacional.» 

— Del  mismo: 

•Dice  un  periódico  que,  según  noticias  que  corren, 
es  probable  que  el  interregno  parlamentario  sea  fe- 
cundo en  graves  acontecimientos. 

Nada  hay  por  ahora  que  haga  presumir,  con  visos 
siquiera  de  razonable  verosimilitud,  cosa  semejante. 

— -It’iso  á los  señores  párrocos — Don  Pas- 
cual Redondo  y Martínez,  presbítero,  cura  párroco 
propio  déla  villa  del  Espinar  en  el  ebbpadode  Se- 
góvia,  con  la  categoría  de  segundo  ascenso,  desea 
permutar  con  otro  pirroco  de  la  misma  .categsea, 
que  le  posea  en  este  mismo  obispado,  en  tierra  de 
Valladolid  ó Aranda  de  Duero,  es  decir,  de  los  ccra- 
los  qne  este  obispado  tiene  lindantes  con  dichos  pon- 
tos. pudiendo  dirigirse  al  mismo  don  Pascual,  ó i sa 
sobrino  don  ¡lias  Anión  Serge'.  prior  del  míicero  de 
Segovia.  para  tratar  sobre  dicha  permuta. 

EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQUE 
Imreuta -d?  T.  Fartanel,  calle  de  la  Li':=erU sfe. 
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SITUACION  DE  LA  IGLESIA  DE  ESPAÑA 
AXTES  DEL  ULTIMO  COXCORDATO. 

II 

En  nuestro  suelo  esencialmente  católico,  no  llegó  á 
estampar  su  destructora  planta  el  protestaciismo.  Qui- 
zá si  se  apreciara  debidamente  ente  inmenso  benefi- 
cio, no  se  harian  bastantes  inculpaciones  históricas 
mny  distantes  de  ser  justas.  En  cuanto  á las  ideas  fi- 
losóficas del  siglo  XVIIl  cundieron  es  verdad,  entre  al- 
gunos hombres  eminentes  de  nuestra  patria.  Su  fruto 
respecto  de  los  asuntos  eclesiásticos,  creemos  que  se 
revela  prácticamente  en  dos  puntos:  1.°  Ataques  diri- 
gidos á la  Iglesia  bajo  e!  concepto  de  defender  las  re- 
galías de  la  Corona.  2.°  Las  disposiciones  adoptadas 
en  el  presente  siglo  en  materias  eclesiásticas.  Protes- 
tamos nuestra  respetuosa  deferencia  á los  derechos  y 
regalías  de  los  Monarcas  españoles , cayo  origen  fué 
efectivamente  muy  laudable  La  piedad  y catolicismo  de 
nuestros  Reyes  les  grangearon  concesiones  singulares, 
que  unidas  á las  facultades  que  como  á sumos  impe- 
rantes les  competían,  forman  la  base  de  las  llamadas 
regalías  déla  Corona.  En  la  imposibilidad  de  ocupar- 
nos de  ellas  eslensamente,  diremos  solo,  que  justas 
en  su  origen,  lo  hubieran  sido  también  en  su  ejercí  - 
cío,  si  una  jurisprudencia  harto  celosa  de  su  obser- 
vancia, algún  tanto  inclinada  á la  filosofía  de  la  épo- 
ca y deslizándose,  quizá  sin  advertirlo,  bastante  por  la 
pendiente  que  arrastraba  á oíros  Estados  á declarar- 
se en  guerra  con  Roma,  no  hubiera  ensanchado  el  cír- 
culo de  la  comprensión  de  aquellas.  En  la  actualidad 
ofrece  poco  interés  esta  cuestión  puramente  históri- 
ca, pues  demasiado  seguras  quedan  las  regalías  de  la 
Corona , contra  las  invasiones  de!  poder  eclesiástico, 
con  ser  este  tan  limitado  que  ningunos  recelos  podrá 
inspirar  bajo  semejante  aspecto.  Mayor  influencia  atri-  I 
buiraos  en  la  situación  de  la  Iglesia  de  España  al  2.*  j 
punto, que  fué  consecuencia  en  cierto  modo  del  ante-  ¡ 
rior.  Las  disposiciones  adoptadas  en  el  siglo  actual  | 
sobre  asuntos  eclesiásticos,  son  bien  conocidas  y no 
se  diferencian  notablemente  de  las  de  otros  pueblos 
en  circunstancias  análogas.  No  cuadra  al  objeto  de  es- 
te artículo,  un  examen  raiaucioso  de  las  causas  mas  ó 
aenes  próximas  del  derecho  constituido.  Unicamente 
tenemos  que  apreciar  sus  efectos,  ó sean  las  conse- 
cuencias que  por  el  mismo  derecho  e.sperimenló  la 
ig’esc:.  Es  decir,  que  nos  proponemos  bosquejar  el 
esíaí  j calamitoso  de  nuestra  Iglesia  hasta  la  mitad 
del  siglo,  procurando  no  profundizar  ¡as  causas,  k 
íaatro  órdenes  de  males,  nos  parece  que  pueden  re- 
oacicsc  los  de  la  Iglesia  en  este  período:  1!  Respec- 
to dé  t i disciplina.  2?  Del  personal  é institutos  reli- 
g'.'.-sos.  3!  De  los  bienes  temporales.  4.*  De  las  rela- 
<¿*¿5  coa  Su  Siatidad.  Los  recorreremos  con  ra-  . 
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cuando  esta  se  halla  en  circunstancias  proporcionadas 
de  libertad  y armonía  con  el  poder  temporal.  En  Es- 
paña faltaron  unas  y otras  por  efecto  de  varias  cau- 
sas, siendo  de  las  mas  poderosas  las  regalías  ó su  des- 
medida estension  por  una  parte,  y los  acontecimien- 
tos políticos  desde  primeros  del  siglo  por  otra.  Nos 
alegraríamos  tener  espacio  para  demostrar  con  he- 
chos esta  aserción. 

Fácil  es  comprender  la  limitación  que  sufriría  la 
facultad  legislativa  de  la  Iglesia  en  los  diversos  cír- 
culos de  su  acción,  sabiendo  las  formalidades  á que 
por  nuestro  derecho  están  sujetas  las  Bulas  y demas 
disposiciones  emanadas  de  Roma,  y la  absoluta  de- 
pendencia de  nuestros  Obispos,  aun  para  las  cosas 
mas  esenciales  á su  ministerio  pastoral,  como  la  con- 
cesión de  órdenes,  del  gobierno  de  S.  M.  Católica. 

2.°  Personal  é institutos  religiosos. — La  supre- 
sión temporal  ó parcial,  y después  completa,  con  1¡- 
gerísimas  escepcioaes,  de  laá  órclénés  tegulares,  es  por 
sí  sola  una  pérdida  irreparable  para  la  Iglesia  españo- 
la. Los  consejos  del  Evangelio  no  han  sido  dados  en 
vano,  ai  comprenden  de  una  manera  estéril  ei  último 
grado  de  la  perfección  cristiana.  Los  hombres  que, 
desengañados  de  las  miserias  del  mundo,  se  cousa-  j 
graban  al  servicio  de  Dios  con  una  vida  pura,  pobre 
y obediente,  cumplían  en  la  tierra  tres  grandes  ob- 
jetos. -Alababan  á Dios  se^án  el  piadoso  impulso  de 
su  corazón,  servían  de  grandes  modelos  de  virtud  para 
todos  los  fieles,  y ejercían  inaamerabies  obras  de  ca- 
ridad, siendo  a!  mismo  tiempo  los  operarios  mas  ia-  ; 
boriosos  del  ministerio  eclesiástico.  No  tratamos  de  ! 
hacer  la  apología  de  las  órdenes  regulares,  de  que  l 
tampoco  necesitan.  Queremos  indicar  únicamente,  j 
que  con  la  supresión  de  los  regalares  se  vió  priva-  ■ 
da  nuestra  Iglesia  de  infinitos  brazos  que  culti-  | 
vahan  la  viña  del  Sefior.  Y como  esto  coincidió  con  | 
la  estraordinaria  diminución  del  clero  secular,  la  si-  ' 
tuacion  de  la  Iglesia  vino  á ser  cada  dia  mas  angas-  : 
tiosa.  . - . . , i 

Las  carreras  eclesiásticas  se  abandonaron,  los  ¡¡e-  | 
neficios  no  se  proveían,  las  sagradas  órdenes  tam-oco  i 
se  conferían  á nadie;  necesariamente  iban  quedando 
las  catedrales  desiertas,  muchos  cargos  sin  haber 
quien  los  desempeñara,  é infinitos  pueblos  sin  pas-  ; 
lores.  La  supresión  de  regulares  y «¡iininucion  del 
clero  secu'ar  secrciaim  grande  bien  económica  y po-  ; 
liticamente  considerado.  No  lo  es  en  verdad,  como  tal  ' 
vez  tendremos  ocasión  de  manifestar;  mas  aun  cuan- 
do lo  fuera,  sobre  la  economía  y la  política  está  la 
libertad;  libertad  que  ha  poblado  otros  paise-  de  re- 
ligiosos de  todas  las  órdenes  regulares,  y ha  roto  las 
vallas  qua  se  trataban  de  poner  al  ministerio  sacer- 
dotal en  el  santo  ejercicio  de  sas  funciones.  Si  nuestro 
orgullo  nacional  no  se  resiente  por  seguir  las  huellas 
de  la  Francia  en  el  camino  de  la  libertad,  parece  jus- 
to que  no  le  cobramos  solo  de  destrucción  v de  mu  'r- 
te;  sino  que  ¡legado  el  dia  de  la  victoria  imitemos 


Pero  advertimos  qne  nos  separamos  de  nuestr#  pr.ía- 
cipal  objeto. 

3.*  Bienes  temporales. — Desde  ei  tiempo  de  la 
reforma  protestante  sufrió  la  Iglesia  en  general  gran- 
des confiscaciones  de  sus  bienes  teraporaies.  La  eco- 
nomía política  sirvió  para  justificar  la  desamortización 
de  ios  mismos  eo  otros  países  católicos  Las  doctrinas 
comunistas  parecen  llamadas ahoraádeducirdeplorable 
consecuencias  de  semejantes  precedentes.  Contrayéa- 
donos  á España,  la  desamortización  eclesiástica  está 
vigente,  como  es  sabido,  casi  desde  principios  del  si- 
glo. La  supresión  sucesiva  del  uiezmo  privó  á la  Igle- 
sia de  sus  mejores  renía  . Fn  esta  parte  también  pa- 
deció el  Erario  bajo  dos  conceptos;  por  despreno'erse 
de  una  renta  pública  en  que  descansaba,  puede  de-^ 
cirse,  el  sistema  Iribulario  del  reino,  y por  tener  que 
subrogar  otros  recursos  para  atender  á las  necesida- 
des que  se  cubrían  con  aquel  impuesto,  si  es  ícito 
usar  de  esta  espresion.  No  solo  servia  el  diezmo  para 
dotación  de!  culto  y sus  ministros,  sino  ademas  para 
sosten,  en  parte  al  menos,  de  infinitos  establecimientos 
de  beneficencia,  universidades  y casas  de  insírucdoQ 
pública.  Naturaliuenle  ha  sido  preciso  asignar  otras 
dotaciones  álos  espresados  institutos;  nótase  sin  em- 
bargo esta  diferencia,  que  la  cuantía  de  ios  recursos 
subrogados  se  halla  en  razón  inversa  de  la  proxiaii- 
dad  á la  Iglesia.  Asi  el  culto  y sus  minisiros  han 
sido  los  menos  atendidos  en  ciicha  compensacioa.-. 
Los  e.slablocimientos  de  beneficencia  tampoco  ban  si- 
do muy  favorecidos  si  se  comparan  coa  las  universi-f 
dades  enteramente  secularizadas  hoy.  Sus  asignacio- 
nes son  decorosas,  pero  ia  instrucción  no  es  gratuita,  r 
como  era  anteriorraenle. 

En  cuanto  á los  bienes  temporales  ó inmuebles,  con- 
sideramos aquí  su  pérdida  solo  por  afecta.'  á la  inde- 
pendencia, no  de  ¡a  Ig'esia,  sino  de  sus  ministros  y 
culto.  La  Iglesia  que  aprecia  la  pobreza  voluntaria 
como  unade  las  mas  nobles  virtudes,  no  necesita  bie- 
nes ni  riquezas  para  existir  y ser  ¡ndeeendieate  como 
institución  divina.  Mas  como  a!  propio  tiempo  es 
una  sociedad  visible  y humana,  los  que  se  consa- 
gran esdusivamente  á su  servicio  y dirección,  quedan 
sujetos  á idénticas  nece>ida(ies  que  los  fuocioaarics 
públicos  de  la  sociedad  civil.  Se  atiende  decorosam  -a- 
te,  y es  justo  hacerlo,  á la  subsistencia  de  estos  1 1- 
timo.s;  pues  he  aqui  proporcionaimenle  ¡o  que  uecesit-a 
hacer  la  Iglesia  con  sus  funcionarios  y ministros.  A 
ios  eclesiásticos  impone  la  religión  graves  deberes,  y 
exige  ademas  mucha  abnegación,  suficiente  virtud  y 
una  mediana  ciencia  ¿Sera  posible  encoiitrar  hombre  5 
dotados  de  estas  cualidades,  si  en  premio  no  se  les  da 
un  pedazo  de  pan,  no  para  elios,  sino  para  sus  fatni- ' 
lias,  á cavas  dulzuras  renuncian?  En  todas  las  carreras 
del  Estado  se  abre  al  hombre  un  porvenir  témpora!, 
en  e!  que  no  solo  se  coloca  cc  n holgara  el  individuo  , 
sino  la  fa  niiia  qne  este  crea.  El  eclesiástico  destinado 
por  Dios  al  qer--¡cio  de  ia  caridad,  tiene  mucho  mas  ' 


también  á ese  gran  pueblo,  tolerando  que  algunos  limita  las  sus  necesidades,  y fuera  de  lo  materialmente 
hombres  de  Dios  se  ag.nipen  en  tomo  de  una  cruz  para  necesario,  se  ve  precisado  á devolverlo  lodo  á la  socíe  - 
disfrutar  la  santa  libertad,  porque  anhela  su  corazón.  ; dad  en  persona  de  sus  parientes,  ó de  los  indigentes’ 
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*'>iEO  le  manda  la  Iglesia?  ¿Y  será  justo  privarle  de 
eso  poco  que  necesita?  Dejamos  á ia  consideración  de 
Bues'.ros  lectores  deducir  los  males  que  bajo  este  res- 
pecto ha  esperimentado  ia  Iglesia. 

No  queremos  omitir  oua  circunstancia  que  debe 
considerarse  como  muy  trascendental.  La  ciencia  es 
de  la  mayor  importancia  en  la  Iglesia,  que  siempre 
ha  difundida  las  verdaderas  luces  en  el  mando.  Pri- 
Tada  de  recursos  materiales,  no  puede  formar  tamos 
Biinistros  sólidamente  instruidos  como  necesita;  y de 
aquí  proviene  una  de  sus  mas  graves  aflicciones.  Ta! 
Tez  sospecharon  sus  enemigos  que  en  esto  ccosistia 
el  indestructible  vigor  de  ta  esposa  de  Jesucristo,  y 
qnisieron  parodiar  indignamente  la  estratagema  que 
privó  á Sansón  de  la  fuerza,  que  dependia  de  sus 
cabellos.  ¡Insensatos!  ¿quien  suscitó  un  San  Pablo  de 
un  perseguidor  de  la  Iglesia,  no  podrá  convertirlos  á 
dios  mismos  en  fervorosos  apóstoles  de  la  venerable 
matrona  que  combaten? 

4.“  Relaciones  con  Su  Santidad. — No  es  necesa- 
rio recordar  cómo  empezaron  á interrumpirse  las  bue- 
aas  relaciones  de  nuestro  gobierno  con  el  Sumo  Pon- 
tífice desde  la  muerte  de!  último  monarca.  Contribu- 
yeron á ello  dos  causas,  política  ó diplomática  una, 
religiosa  la  otra.  De  aquella  no  nos  ocuparemos,  ni  de 


I ccnslernacion  y alarma  en  los  ánimos,  derramen  el 
I consuelo  y la  resignación  cristiana  en  las  familias  afli- 
gidas, y den  valor  y serenidad  á los  que  por  forlona 
están  libres  de  tan  funesta  desgracia. 

*De  real  órden  lo  digoá  V para  los  efectoscon- 

signientK.  Dios  guarde  á Y muchos  años.  Madrid 

19  de  julio  de  185-3. — Fuente  Andrés. — Señor » 


ADHESIONES  A LA  PROTESTA  QUE  HA 

DIBIGinO  LA  CRCZ  DE  SEVILLA  A SC  SANTIDAD. 

Sr.  Director  de  la  Regesebaciov. — Valencia  13  de 
julio  de  183.3. — Muy  señor  mió  de  lodo  mi  respeto: 
aunque  mi  persona  y nombre  sean  insignificantes , y 
aunque  por  esta-consideracion  en  otras  circunstan- 
cias hubiera  guardado  silencio  quedándome  escon- 
dido en  la  obscuridad  de  mi  pequenez,  en  las  actua- 
les quiero  unir  y suplico  á Y.  que  una  mi  pobre  fir- 
ma á la  esposicion  dirigida  á nuestro  Santisi.mo  pa- 
dre Pió  IX  por  el  director  y redactores  de  la  Cruz 
de  Sevilla , adiiiriéndome,  como  de  todo  corazón  me 
adhiero,  á cuanto  dijo  aquel  piadoso  y celoso  escritor 
y deseando  como  deseo  que  esta  mi  adhesión  sea  una 
esplícita  y formal  reprobación  de  cuanto  han  dicho  y 
hecho  contra  la  dignidad  y supremacía  universal  del 
Vicario  de  Jesucristo  los  enemigos  de  Dios  y de  su 
iglesia. — Queda  de  V.  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — 
Mareos  Gutiérrez. 


j La  Gaceta  de  hov  coatiene: 

! Una  escitacion  para  que  se  realice  la  sascricioo 
' en  favor  de  los  pobres  de  Granada, 
i L'na  circular  de  Gracia  y Justicia  que  insertamos  ;s 

¡ otro  logar. 

j Tres  esposiciones  al  duque  de  la  Victoria  de  ayia_ 
• lamienlosv  diputaciones  provinciales. 

; T el  parle  del  cólera  del  que  resulta: 
j JlaeirM. 

' Invadidos  del  cólera-morbo  . . . 40 

Muertos  de  ios  anteriormente  invadidos  . . . T 

Idem  de  ios  invadidos  en  este  día  . . . . . IS 

Curados  9 

Mranjuez. 

Invadidos 19 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos.  ...  3 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia 5 

Curados 8 

Mmbite. 

Invadidos 3 

Curados í 

Carabaña. 

Invadidos 4 

Idem  de  los  invadidos  de  este  dia 2 

Curados - 13 

Chinchón. 

Invadidos. 11 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos.  ...  4 

Idera  de  los  invadidos  en  este  dia .2 

Curados ! 

Morata. 


!a  influencia,  que  según  algunos,  pudiera  tener  res- 
pecto de  la  segunda.  Esta  esdusivamente  será  objeto 
de  nuestras  indicaciones.  Alguna.s  cuestiones  disciplí- 
nales que  surgieron  coa  motivo  de  la  presentación 
de  varios  sugelos  para  sillas  episcopales  vacantes,  re- 
velaron que  en  Roma  se  resolvian  aquellas  de  dife- 
rente manera  que  en  España.  A estas  siguieron  otras, 
que  no  queremos  reproducir,  y después  diferentes 
disposiciones  legislativas  conocidamente  desaproba- 
das por  la  silla  apostólica.  Ocurrieron  variaciones  en 
materias  edesiáslieas  que  hemos  referido,  y todo  ha- 
cia presumir , que  ambas  Cortes  se  alejaban  cada  vez 
mas  una  de  otra. 

Las  dificultades  crecieron  con  los  conflictos  en  ma- 
teria de  jurisdicción  eclesiástica,  que  por  la  falta  de 
prelados  iban  presentándose,  con  penoso.s  embarazos 
que  afectaban  la  conciencia  de  los  fieles.  Las  relacio- 
nes vinieron  á quedar  suspendidas  con  Roma,  y se  es- 
peraba un  rompimienlo  completo Carecíamos  de 

representante  de  Su  Santidad;  apenas  teníamos  obis- 
pos, ni  clero,  superior  ni  inferior;  la  disciplina  había 
sufrido  y necesitaba  notables  modificaciones;  exis- 
tían mi!  cuestiones  eclesiásticas  y religiosas  indefini- 
damente aplazadas;  la  Iglesia  estaba  empobrecida,  y 
los  adquirentes  de  bienes  nacionales  deseaban  tran- 
quilizarse completamente  respecto  de  sus  propieda- 
des. Ta!  era,  pues,  la  situación  de  la  Iglesia  de  Espa- 
ña, cuando  después  del  advenimiento  a!  sóüo  ponliíi- 
cio  de  nuestro  Santo  Padre  Pió  IX,  empezaron  á disi- 
parse las  nieblas  que  cscurecian  el  horizonte  reli- 
gioso, y á prepararse  e!  término  de  tantos  males  de  la 
Iglesia  española  por  medio  de  un  Concordato. 


REAL  ORDEN  PRESCRIBIENDO  ROGATIVAS 
PUBLICAS. 

La  Gaceta  de  boy  pcidica  la  siguiente  circular: 

«El  cólera-morbo  asiático  sigue  haciendo  estragos 
considerables  en  algunos  pueblos;  y si  bien  con  me- 
cos intensidad  en  oíros,  son  ya  val  ias  las  provincias 
que  sienten  su  funesta  influencia.  En  todas  las  épocas 
caíamilosr.s,  la  calólicanaeion  española  ha  recurrido  á 
Dios  implorando  su  misericordia,  y pidiéndole  que 
laftigne  los  males  que  ia  han  afligido.  En  esla  triste 
ocasión  debe  hacerse  lo  mB.mo:  y S.  M.  la  Reina  que 

Dios  guarde)  se  ha  servido  mandar  que  V adopte 

las  medidas  que  estime  mas  convenientes  á fin  de  que 
ea  todas  las  parroquias  de  esa  diócesis  se  hagaa  ro- 
gaSvas  públicas  con  el  fin  indicado,  pero  cuidando 
de  que  se  ajecuten  de  un  modo  que,  lejos  dé  producir 


Repartimiento  de  250  millones  de  reales  entre  los  contri- 
hay  entes  que,  por  territorial  é industrial  y de  comercio 
satisfacen  cantidades  de  500  6 mas  reales.,  con  espre- 
sion  de  lo  que  corresponde  d cada  una  de  la.t  provincias 
del  Reino. 


PROVINCIAS. 

Rs.  vn. 

Albacete 

. . . . 3.218,000 

Alicante 

...  .5.603.000 

Alineiia 

...  1.769,000 

Avila 

1.713,000 

Badajoz 

. . . o..54o,000 

Barcelona 

. . 19.530,000 

Burgos 

, . . 1. 392, 000 

Cáceres 

. . . 3.948,000 

Cádiz 

•13.496,000 

Castellón 

1.678,000 

Ciudad-Rea!.  . . . 

3.081.000 

Córdoba 

, 10.069,000 

Coruña.  ...... 

2.027,000 

Cuenca 

2.761,000 

Gerona 

3.863,000 

Granada 

7.M6  000 

Guadalajara 

1.726,000 

Hueiva 

2.334.000 

H uesca 

•3.M  2.000 

Jaén 

7.275,000 

León 

1.729.000 

Lérida 

3.071,000 

Logroño 

2.349,000 

Lugo 

1.218,000 

Madrid 

22.717,000 

Málasa 

8.764.000 

Murcia 

3.982,000 

Orense 

’ 782.000 

Oviedo 

. 2.280,000 

Falencia 

2.638,000 

Pontevedra.  . . . 

1.337,000 

Salamanca.  . . . 

2.022,000 

Santander.  . . . 

1.720,000 

Seaovia 

1.448,000 

Se\iila 

IR.959,000 

Soria 

542,000 

Tarragona.  • • . , 

4 389,000 

Teruel. 

2.101,000 

Toledo 

. . . 7.662,000 

Valencia 

. . . 8.067,000 

Valladolid 

. . . S.959,000 

Zamora 

. . . 2.450,000 

Zaraaoza 

. . . 8 697  000 

Baleares 

. . . 4.620  000 

Canarias 

. . . 2.639,000 

Total.  . . 

. . . 230.000,000 
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RELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MANAXA. 

Santa  PrcLXcdes  virgen. 

CULTOS  PARA  EL  DIA  2! . 

En  la  Iglesia  del  Cármen  calzado,  termina  el  jubi- 
leo de  40  horas  á la  continuación  de  so  solemne  no- 
vena, como  ya  tenemos  anunciado.  Será  orador  por 
la  mañana  el  señor  don  Pedro  Lafaente  y por  la  tar- 
de don  Manuel  Ochagavia. 


Invadidos • 7 

Muertos  de  ios  anteriormenie  invadidos.  ...  2 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia 2 

Curados. f 

Tor rejón. 

Invadidos 3 

Surados 2 

T'  illaverde. 

Invadidos < 

Muertos  délos  anteriormente  invadidos  ....  4 

Curados 2 

Perales  de  Tajuña 

Invadidos  2 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos.  ;.  . .3 

Curados . 4 

Parla 

Invadidos 1 

Muertos 1 


PERIÓDICOS  DEL  19  DE  JULIO. 

Si  daíólsco  desea  que  la  Gaceta  ma- 
nifieste cuál  es  e!  estado  de  nuestras  relaciones  con  la 
Santa  Sede. 

Ni  por  esas,  no  hay  peor  sordo  que  el  que  no  quie- 
re oir. 

Pero  hablando  6 permaneciendo  silencioso  el  órga- 
no oficial,  es  seguro  quede  un  momento  á otro  aban- 
donará á Madrid  Monseñor  Franchi. 

Esiperasiaa  defiende  con  muy  bue- 
nas razones  la  conducta  de  los  Prelados  en  la  cuestión 
de  desamortización  y dice,  que  la  de  las  autoridades 
que  los  atropellan  por  negarse  á tomar  una  parte  ac- 
tiva en  el  negocio  de  que  se  trata,  merece  la  repro- 
bación de  los  hombres  imparciales  y la  represión  se- 
vera del  gobierno. 

En  otro  articulo  rechaza  la  imputación  de  libera- 
lismo y socialista  que  la  han  hecho  varios  periódicos 
por  un  arlícaio  que  esc.ribió  sobre  la  nueva  ConsUlu- 
cicn. 

I-a  Eliütrella  criticamuy  oportunamen- 
te el  anticipo  del  señor  Brail  y dice  que  al  fin  de  la 
jornada  se  hallará  el  Tesoro  con  los  apuros  de  hoy, 
con  una  deuda  un  poco  mas  crecida,  con  mayor  des- 
crédito, sin  la  triste  esperanza  de  otro  anticipo,  codos 
impuestos  úe  un  tercio  de  año  cobrados,  y coa  tes 
lamentos  ince.=antes  de  las  clases  que  dependen  de!  Es- 
tado, V sobre  las  cuales  recaerá  un  atraso  que  no  po- 
drán sobrellevar. 

Pues  no  saben  ma5,qneriio  colega,  ¡os  señores  pro- 
gresistas. 

Ei  JFaro  aciona  1 ocupándose  de  fa 

situación  moral  de  Barcelona  se  espresa  asi: 

«En  primer  lugar,  el  castigo  de  ios  feroces  aséa- 
nos debió  haberse  fa  realizado:  y su  estraña  urdAni» 


cotic'e  J'vjlpa  en  ana  antoriJad  nulilar.  qae  des- 
tkrni  ¿r-l  mas  violento  a!  respetable  cnanto  ino- 
fensivo Obispo  de  rreel;  sia  darte  mas  que  breves 
toras  d-»  término  oara  arreglar  sus  negocios:  v en  se- 
rmón luínrno  basta  la  espiacioa  de  esos  crímenes 
Ecrstrucs-os.  s:  no  !a  aooaipaña  ¡aadopcioa  de  medi- 
das fir  r.es  V euérgicascocíra  !o:-  agitadores  de  la  da- 
se obrera. 

Las  eontemplacicaes  qae  ha  usado  el  gobierno  ea 
es.e  punto,  tal  vez  habrán  alentado  á los  revoltosos. 

S:  .han  corlado  el  caaíiiclo  hov,  estallará  mañana 
con  mayor  ímpetu:  y ia  autoridad  pública  será  res- 
po' sable  ante  Dios  y ios  hombres,  de  lasnnevas  des- 
gracias qae  pueden  sobrevenir.» 

Pitra  este  gobierno  son  inútiles  las  e.xortaciones  y 
sf! ' se  cura  dei  peligro  cuando  el  mal  es  incurable. 

til  I^eoíi  Süi$pañoi  examina  lasalocu- 
cicnes  de  ertos  días  de  ¡as  autoridades  de  Madrid  y 
desea  que  no  se  olviden  estas  frases: 

íSia  e!  respeto  á tas  leyes  no  hay  libertad  po- 
sible— S;n  urden  público  ni  hay  libertad  ni  hay  go- 
bierno.- 

t.a  iberia  quiere  que  despojada  ya 
la  sntdevaciun  obrera  de  Cataluña  de  sn  carácter  ile 
gal,  e!  gobierno  se  aoresnre  á resolver  las  disidencias 
entre  los  operarios  y dueños  de  fábricas. 

Vamos  á hacer  una  pregunta  á la  que  celebraría- 
mos respondiese  nuestro  cofrade. 

¿Cree  que  tiene  aptitud  para  resolver  ¡a  cuestión 
social  o'e  Barceluna  un  ministerio  que  es  progresista, 
y que  cuenta  ademas  en  su  seao  capacidades  como  ¡a 
de  su  presidente  y las  del  señor  Bruil  y el  de  marina? 

l:a  Epoca  califica  de  exigua  y mise- 
rable la  acusación  presentada  contra  el  gobierno 
San  Luis. 

Nuestro  colega  pretende  que  debiera  haber  sido 
mas  elevada  y campanuda. 

De  todos  modos  nos  parece  que  todo  será  broma. 

Eas  CÓrlesi  prosigue  !a  tarea  de  ce- 
lebrar aniversarios:  ayer  ¡e  t ica  al  del  dia  19. 

Menos  música  y mas  g )i)ierno. 

El  «íe  BiailrSd  somete 

al  tribunal  de  honor  de  ¡a  prensa  su  polémica  con  la 
Iberia . 

PERIODICOS  BEL  20  DE  ICLIO. 

Ea  MacSan  solicita  que  el  gobierno 
aproveche  el  interregno  parlamentario  para  desple- 
gar su  iniciativa  en  resolver  cuestiones. 

Pero  si  DO  la  tiene  ¿cómo  ha  de  dar  aquello  de  que 
carece? 

El  Diinisterio  queria  lo  que  querian  las  Córtes;  las 
Corles  se  uaa  ido,  el  ministerio  no  (|uiere  nada. 

ES  ííccidente  se  hace  cargo  del  gra- 
vísimo suceso  que  va  á romper  las  relaciones  de  Espa- 
ña con  Roma. 

No  comprendemos  porqué  vacila  en  dar  la  razón  al 
Santo  Poiitilice,  cuando  recorre  los  hechos  escandalo- 
sos ¡ievadíis  á cabo  ó consentidos  por  el  actual  go- 
bierno. 

Prescindiendo  ile  oíros  actos,  ¿no  existía  un  Con- 
cordato que  ligaba  á ios  dos  poderes?  ¿Quiéu  ha  rolo 
«se  Concordato? 

P-espeada  nuestro  colega  y con  eso  basta. 


de  que  el  acluai  miuistro  de  la  Guerra  se  trueque 
en  dictador  pera  tampoco  abrigará  la  espermuzadeque 
seconviertaen  boínim.-  de  gobierno. 

Entretanto,  no  se  haga  ilusiones  el  general  ODon- 
neli.  En  el  terreno  en  que  se  ha  colocado,  dando 
al  olvido  sus  a.’ítecedentes  yírenunciando  á toda  glorio- 
sa ambición,  s ¡ nombre,  relegado  á espaldas  de  la  re- 
volución de  ínílo,  solo  puede  servir  para  sostener  al- 
gún tiempo  mas  una  situación  que  amenaza  ruina:  y 
esa  energía,  que  pregonan  sus  labios,  y que  sus  obras 
desmienten,  llegará  anles  de  mucho  á confundirse  con 
la  estupenda  fibra  del  señor  Madoz:  de  aquel  señor 
Madoz  á cuya  voz  retemblaban  las  bóvedas  del  sa- 
lón de  las  Córtes,  y se  reiaa  los  espectadores  de  las 
tribunas.- 

Ea  Solsei’ania  r¥aei-5í3al  no  puede 
ser  esíractada:  be  aquí  algunos  períodos  de  su  pri- 
mer fondo. 

Se  trata  de  varios  individuos  á quienes  no  se  admi- 
tió en  la  procesión  del  J 8 . 

«El  hecho,  como  se  vé,  no  puede  ser  mas  elocuente 
ni  revelador,  si  ha  tenido  lugar  del  modo  que  se  nos 
refirió,  y que  dejamos  consignado.  Por  sí  solo  basta 
á caracterizar  la  situación. 

Porque,  bien  traducido,  equivaldría  á decir;  «Vos- 
otros, todos  los  de  ios  antiguos  solares,  los  de  alcur- 
nia esclarecida,  los  de  los  rancios  blasones,  títulos  de 
Ca.stilia,  grandes  de  España,  corporaciones  privile- 
giadas, odiosas  gerarquias  del  despotismo,  acudid, 
acudid  presurosos  á decorar  la  farsa  qae  boy  dispo- 
nemos para  honrar  ia  memoria  de  los  que  ayer  pelea- 
ron, si  no  por^  al  meaos  para  nosotros.  Venid  con 
vuestros  arreos  de  gala,  vuestras  coronas  ducales  y 
el  esplendor  de  vuestras  armas,  á despojar  el  acto  de 
lodo  espíritu  democrático.  Tomad  tarjeta  de  invita- 
ción. 

Tomadlas  también  vosotros,  los  mismos  contra 
quienes  iban  ayer  encaminadas  las  balas  del  pueblo: 
moderados  de  mil  colores;  polacos  de  raza  pura;  sico- 
fantas de  lodos  tiempos;  tomadla  y acudid  también  á 
empañar  el  brillo  popular  patriótico  de  la  fiesta.  No 
queremos  que  mañana  se  nos  haga  e!  cargo  de  dema- 
gogos. 

Tomadla,  en  fin,  todos  vosotros  que  os  hallabais  á 
cien  leguas  del  combate  de  julio,  siguiendo  con  el 
lente  del  egoísmo  sus  peripecias,  para  luego  adquiri- 
ros asiento  ea  el  regalado  banquete  de  la  victoria; 
altos  funcionarios,  lurroneros  insaciables,  pancistas 
sin  corazón,  intrigantes  de  por  vida,  banqueros  ava- 
rientos, jugadores  de  fortuna,  que  constituís  la  mas 
Immillante  de  tas  dominaciones,  lamas  grosera  de  las 
aristocracias,  el  mas  afrentoso  yugo  que  puede  pesar 
sobre  la  (rente  de  un  pueblo,  venid  todos  en  monten 
á caracterizar  la  fiesta,  á solemnizar  el  acto. 

No  asi  vosotros,  los  hijos  desgarrados  y haraposos 
de  la  miseria,  los  mártires  del  trabajo  y de  la  virtud; 
tos  que  todavía  vertéis  sangre  por  las  heridas  abier- 
tas en  julio,  los  compañeros  y hermanos  de  las  vícti- 
mas que  ia  patria  llora.  Para  vosotros  uo  hay  tarjeta, 
ni  plaza  en  ¡a  procesión.  Toleraremos  á algunos,  y 
eso  por  cubrir  el  espediente.  ¿Qué  se  diría  de  nos- 
otros si  el  elemento  popular,  patriotero,  dominara  en 
la  balanza  de  la  función?» 

Rti»  li'spaíia  discute  coa  Las  Nove- 

dades. 


Eas  jVovedadfs,  con  objeto  de  pro- 
bar que  tenían  razón  cuando  ahogaron  por  la  suspen- 
--ra  de  las  cesiones,  inserta  dos  listas  de  las  que  re- 
qu-lamajor  p;irle  de  los  diputados  que  vota- 
roc  ea  contra,  autorizaron  con  su  aquiescencia  la 
-et.-rnu’nici  ;D  de  la  próroga  indefinida. 

Na  Iva  >i  lo  la  consecuencia  la  virtud  que  mas  ha 
sobres  i !i  !v  en  los  co:¡stiia\e;ites. 

F-l  2*arla5uent<í  discurre  sobre  los 
»u estos  aprobad  ;S,  v ci  otro  ariictii ) aculiza  las 
r.'s  que  posee  el  general  0‘Doaueli  á quien 
.íce  otr.js  párrafos  los  siguientes: 

^ .Ei  d:rtá'Jjr!  No,  no  tiene  necesidad  el  general 
^ ‘A>D3eil  de  tranquilizar  á ia  Milicia,  ni  mucho  me- 
sobre  el  peligro  de  su  dicLidura.  Es- 
¿ segur-  í Pe  ella.  ;.ási  ío  esfu'  iéramos  de  otros 
y de  otros  fedigre-,  infinitamente  peores! 
de  este  moJoetgeoerai  O’Donnell  se  coaduz- 
“^riga.^á  el  país,  verdad  es,  recelo  alguno 


Tiempo  perdido. 


BOLSTISí  estela:': JE30. 

— Despacho  particular  de  la  Gacela  de 
Madrid.— París  19  de  julio  á las  siete  y treinta  y cin- 
co minutos  de  la  mañana. — Nada  de  Crimea. — E!  Em- 
perador ha  aplicado  el  dinero  destinado  á las  fiestas 
del  1-5  de  agosto  al  socorro  délas  faaiiiias  de  ios  mi- 
litares muertos  ea  Oriente. 

Corre  ea  Lóndtes  el  ru.mor,  por  lo  meaos  prema- 
turo, de  una  próxima  jdisolLicioa  del  Parlamento. 

— Han  llegado  á Constanlinopia  en  el 
Caraáoc  los  restos  morlaies  de  lord  Raglan.  Todos 
los  buques  de  las  naciones  amigas  estaban  empave- 
sados en  señal  de  luto.  La  viuda  del  general  Eslcourt 
debia  marchar  á Inglateira  á bordo  del  buque  desti- 
nado á trasportar  ei  cadáver  de  lord  Raglan. 


i — Se  estaba  preparando  en  Coaslantino- 
1 pía  el  envío  de  15,003  hombres  de  refuerzo  a'  ejérci- 
i to  de  Kars  en  .ásia.  Las  noticias  de  este  último  púa— 
i lo,  fecha  el  19  de  junio,  dicen  que  los  ru-os  manió— 
i brabau  para  cercar  la  plaza  coa  27,000  infantes, 
i 3,000  caballos  y 70  piezas  de  artillería, 
j — Un  despacho  telegráfico  qne  publica 

j La  Patria,  dice  que  las  escuadras,  aliadas  van  á ata- 
I car  dentro  de  pocoá  Revel,  para  lo  cual  no  se  espe- 
ra sino  que  se  reúna  á la  escuadra  la  flotilia  de  bom- 
bardas francesas.  Tantas  veces  se  ha  hablado  dd  boru- 
I bardeo  de  Reve!,  que  esperamos  mas  coiiíirmacioa  de 
la  noticia. 

— Dice  El  Diario  de  Roma:  «El  Rey  deNá- 
poles  ha  dado  el  6 de  julio  un  gran  banquete  al  Rey 
de  Portugal  y á su  her-mano  el  duque  de  Oporlo.  En- 
tre los  personajes  importantes  que  asistieron  ai  ban- 
quete, se  haliaban  e!  infante  don  Sebastian  y su  ilus- 
tre esposa,  los  condesde  Montemolin,  los  individuos  del 
cuerpo  diplomático,  el  ministro  de  Estado,  etc. 

— Se  ha  confirmado  la  dimisión  de  Lord 
John  Russell.  El  G/o¿e,  periódico  cuyas  relaciones  con 
el  ministro  dimisionario  no  son  á nadie  desconocidas, 
dice  que,  á consecuencia  de  las  observaciones  de  al- 
gunos miembros  del  gobierno  en  la  Cámara  de  los  co- 
munes sobre  las  dificultades  en  que  se.  encontraban 
coa  motivo  de  la  raocion  de  Sir  E.  B.  Litton,  Lord 
John  Russell  resolvió  que  desapareciese  e!  estorbo  re- 
tirándose del  ministerio.  Se  cree  que  el  nuevo  secreta- 
rio colonial  sea  elegido  de  entre  los  actuales  miembros 
del  ministerio, 

— Sobre  la  crisis  minislerial  de  Londres, 

escriben  á la  España  desde  aquella  capital  el  14: 

»Despues  de  Jas  esplicaciones  dadas  últimamente 
en  el  parlamento  por  lord  John-Russell  sobre  su  con- 
ducta en  las  negcciaciones  de  Viena,  su  permanencia 
ene!  gabinete  había  llegado  á ser  una  imposibilidad. 
Su  señoría,  sin  embargo,  no  parecía  muy  convencido 
de  las  dificultades  de  su  posición,  y continuaba  tran- 
quilamente, cooperando  con  los  demás  ministros  eu 
la  prosecución  de  una  guerra  que  tan  solamente  ha- 
bía desaprobado  en  tas  conferencias.  .Anoche  parece 
que  se  emplearon  algunas  medida®,  ó si  quier  manio- 
bras. para  hacerle  abrir  los  ojos,  y obligarle  á des- 
ocupar su  puesto.  Corren  dos  versiones  sobre  este  cu- 
rioso incidente. 

Los  unos  dicen,  que  en  los  corredores  de  la  Cáma- 
ra de  los  comunes  circuló  de  mano  en  mano,  reco- 
giendo numerosas  firmas,  una  requisición  dirigida  á 
lord  Palmerston,  invitándole  á aceptar  la  dimisión  de 
lord  Joba,  no  obstante  que  semejante  dimisión  no 
existia.  Los  otros  relatan  que  una  miraerosa  falange 
de  diputados  ministeriales , y entre  ellos  a'gunos  de 
los  que  componen  parte  del  gabiuece  sin  cartera,  le 
insinuaron  que  en  caso  de  no  retirarse  iamedir.ta- 
mente  se  verían  obligados  á votar,  la  semana  que 
viene,  en  favor  del  voto  de  censura  anunciado  por 
sir  Edward  Lyttou  Buhver.  Todo  esto  es  sumamente 
eslraño,  y quizás  no  hay  ejemplo  de  un  hecho  seme- 
jante en  los  anales  de  la  diplomacia  y del  régimen 
parlamentario.  Lord  John  Russell,  como  plenipoten- 
ciario, no  solo  consintió  en  las  proposiciones  de  .áu.s- 
liia,  sobre  el  equilibrio  de  las  fuerzas  navales  en  el 
mar  Negro  sino  que  incitó  a!  conde  de  Buoi  á que  se 
mantuviese  firme  en  aquella  propuesta,  sino  que  le 
prometió  apoyarla  con  todo  su  influjo,  eu  el  gabinete 
de  que  formaba  parte.  Es  verdad , que  Mr.  Drouin  de 
Lhuis  se  dejó  también  seducir  por  aquel  sistema  de 
pacificación,  pero,  desaprobadas  sus  miras  por  su  go- 
bierno, abandonó  la  sida,  como  hombre  de  profundas 
convicciones  y que  rehúsa  sacrificarlas  á la  a.mbicion 
del  mando  y á la  brüíaiilez  de  la  posición. 

La  dimisión  de  lor  1 John  Russell  y los  dos  votos 
de  censura  pendientes  (porque  ademas  del  de  sir 
E.  L.  Bu'vrer  hay  otro  de  Mr.  Roebuck),  van  á servir 
de  tema  para  acaloradas  discusiones  en  la  Cámara 
de  los  Comunes.  Pero  el  éxito  de  toda  esta  lucha  no 
parece  dud'.so.  Ei  ministerio  ha  diciio  que,  en  caso  de 
quedar  en  minoría,  habría  disolución;  y á esta  ame- 
naza no  sabe  resL-br  una  Cámara  elegida  bajo  el  ré- 
cimen  de  ta  ley  de  reforma,  .ántes  de  esta  funesta 
innovación,  los  miembros  de  la  Cámara  no  se  pega- 
ban tan  tenazmente  a sus  asientos  como  ahora.  La 
mayor  parte  de  ellos,  hombres  de  mérito  y de  reputa- 


cion,  designados  por  k aristocrácia,  estaban  seguros  , 
de  ser  reeiegidjs  por  el  inflojo  da  sos  protectores. 
Ahcra  las  elecciones  dependen  generalmente  de  los  ca-  j 
priehos,  de  ios  vaivenes,  v sobre  todo,,  de  la  venalidad 
de  la  muchedumbre.  Desde  que  penetró  el  elemento 
democrático  en  las  elecciones,  se  acabaron  los  parti-  : 
¿05  p 'liticos;  se  desvaneció  el  prestigio  de  las  gran- 
des reputacionesj  se  perdió  de  vista  en  las  lachas  ; 
electorales  e!  interés  público;  y por  último,  se  rebajó  j 
el  poder  de  ¡a  aristocrácia,  que  es  el  fundamento  y la  I 
parte  vital  de  k Constitución  inglesa.»  [ 

— El  Monitor  de  París  publica  la  ley  del  í 
empréstito  de  750  millones  de  francos.  La  renta  del  i 
4 Ij?  será  emitida  al  tipo  de  92  francos  25  céntimos  ; 
con  goce  de  interés  desde  22  de  marzo  último.  La  del 
3 al  tipo  de  6-5  23  con  goce  de  interés  desde  22  de 
junio.  Desde  I f de  enero  próximo  se  aumentará  la 
dotación  de  la  caja  de  amortización  con  una  suma 
igual  á la  centésima  parle  de  las  reatas  emitidas  en 
virtud  de  esta  ley. 

En  d reglamento  para  la  ejecución  de  la  misma  se 
establece  que  no  se  admitirán  snscriciones  mas  que 
por  1 0 francos  de  renta  y los  múltiplos  de  1 0 francos; 
y que  si  el  importe  de  las  snscriciones  escede  de  los 
730  millones  y del  capital  necesario  para  facilitar  su 
liquidación  y cubrir  los  gastos  de  descuento,  capital 
fiado  en  30  millones,  el  máximum,  sufrirán  aquellas 
una  reducción  proporcional,  quedando  no  obstante  es-  , 
cepilladas  de  reducción  las  suscriciones  que  no  pasan 
de  30  francos  de  renta. 

— Se  dice  que  se  prepara  una  campaña 
contraías  posesiones  de  Rusia  en  Asia,  con  el  fin  de 
destruir  las  fortificaciones  que  por  causa  del  estado 
avanzado  de  ia  estación  no  pudieron  ser  atacadas  el  j 
año  pasado,  interceptando  al  mismo  tiempo  toda  co- 
municación eiure  la  embocadura  dd  rio  Amour  y las 
poblaciones  del  litoral  de  Kamtchalka.  De  este  modo 
Ja  espedicion  podria  dirigirse  contra  Petropalowki, 
que  es  el  punto  militar  mas  inaportante  de  la  penín- 
sula septentrional.  Los  buques  rusos  que  estaban  en 
ei  grande  Occéano,  se  refugiaron  el  año  pasado  en  el 
Amour,  rio  que  lleva  sus  aguas  al  mar  de  Okolhsk, 
por  la  manga  de  Parrakai  que  separa  la  tierra  firme 
Síaubschus  de  la  isla  de  Saghalia.  El  almirante  ruso 
Poulialine  se  encuentra  con  las  fuerzas  navales  de  su 
mando  á 30  millas  de  la  embocadura  del  rio  protegi- 
do por  un  establecimiento  importante.  En  este  punto 
militar  han  levantado  los  rusos  baterías  estacadas 
hasta  dentro  del  mismo  rio,  estableciendo  un  sistema 
de  fortificación  muy  parecida  al  de  Cronstadt  y Se- 
bastopol; su  guarnición  es  de  3,000  hombres.  Este  es- 
tablecimiento puede  recibir  provisiones  y rcfuerzo.s  ; 
de  la  S'b.'ria,  y parece  probable  que  pasado  el  tiempo  i 
de  los  hielos,  los  rusos  no  se  habrán  descuido  en  pre-  i 
parar  el  estado  de  defensa  de  sus  colonias  por  aquella  j 
pa.’-ie.  i 

— X Las  Novedades  escriben  de  Tarín:  | 

«La  reina  María  Cristina  se  ha  detenido  poco  en  ¡ 
Genova,  ila  venido  para  ver  á su  hija  la  infanta  doña  \ 
María  Luisa  Fernanda,  duquesa  de  Monípensier.  El  : 
duque  y la  duquesa,  que  viajan  bajo  el  nombre  de  | 
una  de  sus  tierras  situada  á orillas  del  Gue.dalqui-  ' 
vir,  en  una  palabra,  con  el  nombre  de  duque  y du-  j 
quesa  de  Vilkmanriqne,  habian  aguardado  bastante  | 
tiempo  i l.i  ex-reiaa.  El  duque  de  Moatpessier  visi-  j 
taba  en  Génova  las  cosas  dignas  de  ser  visitadas  pa-  ¡ 
ra  ganar  íiempo.  | 

Pero  al  fin  habia  debido  partir  y se  hahia  puesto  1 
en  camino  para  Suiza,  -k!  clia  siguiente  ds  su  marcha  I 
llegó  María  Cristina  de  incógnito  y quiso  comprar  j 
algunos  dijes  de  cora!;  pero  el  joyero  la  conocía  y la  j 
dió  el  trata u!Íen!o  de  .magestad.  i 

Viéndose  recan  cid.a  María  Cristina,  y temiendo  el  . 
espirita  de  una  ciudad  democrática  como  Génova,  ; 
partió  a!  instante  para  Niza  y Francia.  , 

-kyerseha  comenzado  una  leva  de  10,000  hombres,  i 
porque  es  preciso  tener  el  contingente  completo. 

E!  ministro  de  ia  Guerra  no  concede  ninguna  licen- 
cia, no  acepia  ninguna  dimisión,  y cuando  los  pia-  • 
monteses  bace.n  tantos  sacrificios,  tienen  el  disgusto  ; 
de  no  verse  siquiera  nombrados  en  e!  discurso  de  Na-  ; 
pokon  Jli  en  ei  cuerpo  legisialivo.  i 

Cuentan  sin  embargo  siempre  con  un  decreto  fechado  ; 

i 


en  las  Tullerías,  qae  consliluya  la  nacionalidad  italia- 
na con  el  Piamonle  á la  cabeza. 

El  Austrk,  que  teme  ese  golpe,  intenta  organizar 
nna  confederación  italiana  con  el  rey  de  Ñapóles,  ei 
duque  de  Toscana,  y los  de  Módena  y Parma. 

La  Dieta  celebraría  sus  sesiones,  un  año  en  Mi  an 
y otro  en  Ñapóles.» 


BOLETIK  DS  NOTICIAS. 


— Nada  tenemos  hoy  que  decir  sobre  los 
actos  del  gobierno:parece  queesláresuelto  á entregar- 
se al  reposo. 

— De  los  apuros  rentísticos  se  encarga  el 
señor  Bruil  que  los  remediará  con  algunas  económicas 
operaciones,  y en  cuanto  al  arreglo  de  los  desórdenes 
ahi  están  de  repuesto  los  discursos  del  general 
Espartero. 

— Marchando  de  esa  manera  no  habrá 
inconveniente  en  qne  nos  abandone  el  nuncio  de  Su 
Santidad,  y en  que  á ios  empleados  se  Ies  vaya 
de  las  manos  la  paga  del  mes  de  junio. 

— Entre  las  leyes  de  interés  general  y el 
alivio  para  el  pais  que  han  votado  desde  que  están 
reunidas  lasconslilnyentes,  hay  cercade  treinta  conce- 
diendo pensiones,  y la  del  abono  de  los  once  añes  á los 
cesantes  del  43: 

¿Que  dirán  de  esto  las  ‘Novedades'^. 

— Serenata.  La  que  dieron  al  general 
0‘Doncell  las  músicas  de  la  Milicia  en  la  misma  no- 
che de  la  verbena  del  Carmen,  no  fué  vista  ni  oída, 
por  haber  tenido  lugar  en  lo  interior  de!  parque  á 
puertas  cerradas;  pero  habiéndose  dirigido  ensegui- 
da los  músicos  á la  vecina  casa  del  duque  de  la  Vic- 
toria, la  gente  vió  por  fin  satisfecha  su  curio.sidad,  y 
OJO  algunas  piezas  escogidas  de  diferentes  óperas;  al- 
ternadas con  graciosos  aires  nacionales  y las  corres- 
pondientes patrióticas , que  sea  dicho  de  paso,  cada 
vez  hacen  menos  efecto  en  el  auditorio. 

— La  Gaceta  desmiento  el  rumor  que  cor- 
ría estos  dias  da  que  se  iba  á conceder  una  amnistía 
por  delitos  de  imprenta.  Amnistía?  Perdón?  Gracia? 
¿Qué  se  diria  de  los  lihcrnlesl  Si  fuera  saña,  rencor  ó 
intolerancia,  de  esto  se  puede  pedir  cnanto  se  quiera. 

— .Ayer  salió  de  esta  córte  á baños,  con 
pasaporte  para  ir  después  ai  eslranjero,  el  general 
Cencha. 

— Algún  periódico  indica  que  ia  caiástro-  i 
fe  que  ha  esperiment ado  ia  noble  familia  del  bizarro  | 
Schelly,  masque  a!  cólera  es  debida  al  veneno.  Inad- 
vertidamente se  habran  echado  en  la  comida  píenlas 
venenosas  en  lugar  de  peregii,  y el  envenenamiento 
habia  sido  rápido  y general.  Esta  versión  necesita  con- 
firmarse, y nos  parece  mucho  mas  probable  la  de  un 
terrible  contagio  epidémico.  En  Granada,  familias  en- 
teras han  desaparecido  tan  rápidamente  como  la  da 
Schely;  y én  Mira  puede  decirse  que  ha  sucumbido 
un  pueblo  entero. 

— De  la  Gaceta: 

El  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  ha  re-  | 
formado  la  senU  acia  dictada  por  el  Consejo  de  guer-  | 
ra  en  la  causa  formada  por  conspiración  á algunos 
sargentos  de!  regimiento  de  caballería  del  Príncipe,  ; 
imponiendo  ia  pena  ioínediata  á ta  de  muerte. 

— Gerona  i 5 ele  julio. — No  haa  recibido 
las  autoridades  noticia  aiguna  de  la  nueva  facción  de 
Tr  stany,  ¿e  cuya  pr  -xima  entrada  se  viene  hablando 
hace  dias.  Los  rumores  que  corren,  continúan  persis- 
tiendo en  esta  idea.  Por  tanto  se  ejerce  ahcra  mas 
que  nunca,  una  esmerada  vigilancia  en  toda  la  pro-  ' 
yincia,  en  la  qne  hay  tranquilidad;— Continúan  en  ; 
sus  puestos  avanzados  las  columnas  doi  ejército  pre-  I 
paradas  convenientemeDle  piara  acudir  á cualquier 
punto  qne  sea  necesario,  si  el  enemigo  verifica  ¡a  i 
invasión.  La  Milicia  Nacional  de  la  frontera  perraa-  i 
nece  en  continuo  acecho.  Con  estas  disposiciones  y el  . 
ardor  de  que  están  animadas  todas  las  fuerzas  arma-  ' 


das,  es  seguro  que  llevaráE  oU-a  dura  f c-ioa  cnacks 
penetren  de  Francia  en  el  momento  mismo  que  pÉeo 
nuestro  suelo,  como  acaba  de  sacederles  á Marsal  y 
comparsa. 

=Figueras  15  de  julio. — Ayer  salieron  de 
estados  columnas,  una  en  dirección  á Besali  y oira 
hacia  ia  Junquera,  á consecuencia  de  tenerse  noiteia 
que  dos  partidas  carlistas  iban  á reur.irse  coa  Marsdl, 
debiendo  una  de  ellas  hacer  su  entrada  esta  n:che  por 
la  parle  de  Recasens.  .A  no  ser  algunos  o atesares  de 
hombres,  les  hubiese  ido  mal,  porque  ademas  del  ba- 
tallón de  la  montaña  han  estado  en  movimiento  las 
nacionales  de  Caslelló.  Rosas,  Selva  y demas  pueblos 
de  esta  parte  del  .Ampurdan. 

— Terradas'  14  de  julio. — Estamos  esta 
noche  mas  prevenidos  que  nunca,  porque  en  ia  Ba- 
jo! y algún  otro  punto  se  han  alarmado  creyendo 
que  han  entrado  otra  vei  por  la  paite  de  Reri- 
sens  una  partida  de  cuarenta  facciosos  y otrameaos 
numerosa. 

— Dicen  Las  Novedades  de  ayer; 

«Con  sorpresa  y sentimiento  hemos  visto  que  ayer 
y anteayer  ha  guardado  la  Gaceta  un  silencio  que  no 
esperábamos.  Ni  un  recuerda  á la  revolución,  ni  una 
medida  beneficiosa  para  el  país!» 

Cómo  no,  apreciabie  colega:  ¿pues  no  ha  publicado 
el  anticipo  de  230  millones? 

— Debemos  á ua  celoso  suscriíor  la  si- 
guiente carta  de  Filero. 

“Dos  calamidades  afiigen  hoy  principalmente  estas 
riberas  de  Navarra;  una  la  falti  de  brazos  para  segar 
las  mieses  que  sazonan  precipitadamente  por  los  fuer- 
tes calores,  que  han  sobrevenido.  Es  !a  causa  ia  in- 
comunicación de  pueblos  con  pueblos  por  el  terrible 
cólera  morbo  desarrollado  de  un  modo  espantoso. 
A 16  y 20  reales  mas  buena  costa  se  ofrece  de  jor- 
nal, pues  no  se  bailan  hombres  á ese  precio  fabuloso 
y es  que  ei  jornalero  teme  separarse  de  su  familia  no 
sea  él  uno  de  tantos  egemp'ares  como  en  todos  ios 
pueblos  se  presencian.  ¡O  que  cruel  es  ver  á un  in- 
feliz pasagero  ser  conducido  frío  como  un  mármol, 
cárdeno,  sin  voz  entreabiertos,  los  ojos  y vidriosos, 
aliento  glacial,  c;adáver!  he  asistido  á algunos  de  es- 
tos infelices,  pero  aseguro  á V.  que  se  necesita  un  co- 
razun  á prueba  para  mirar  sereno  escena  tan  des- 
garradora; y esta  es  la  otra  mas  terrible  calanfidad, 
que  Dios  en  su  furor  ha  dejado  caer  sobre  tamos  pue- 
blos. Mas  ó menos  todos  la  padecen,  pero  donde  mas 
i ha  descargado  es,  en  las  ciudades  de.  Esíe.la,  Tafa- 
i lia,  Tudek  y Calahorra,  sin  que  otros  lugares  de  mas 
corto  vecindario  hayan  sufrido  menos,  uo  tanto  por 
¡a horrible  epidemia,  cuanto  por  talla  de  valor,  por 
I espauto.  De  Milagro,  pueblo  situado  .sobre  un  cerro 
que  baña  el  Ebro,  se  cuentan  cosas  increibles. 

Fué  tal  el  terror  á las  primeras  víctimas,  que  de- 
jando insepultos  en  las  mismas  casas  los  cañaveres 
y descompuestos,  no  ba  laban  quien  les  diese  tierra  á 
precio  de  24  rs.  y la  inanutenc;on  del  dia,  según  re- 
lación de  personas  que  de  Alfaro  sal  croa  al  efecto,  y 
que  no  pudieado  soportar  lama  hediondez,  regiesa- 
I ron  á sus  casas.  Estos  dias  parece  que  ha  disminui- 
do algo  ia  enfermedad  en  los  pueblos  imneáialos.  Dios 
tenga  piedad  de  aosotro.s.  Si  cosa  mas  notable  ocur- 
riese, la  comunicoria  á V.  para  tener  la  saiisfaccion 
de  llenar  algún  espacio  de  su  religioso  periódico,  aun- 
que el  campo  de  la  política  dá  él  solo  materia  par» 
infinitas  reUexioaes.» 

cao.xiCA  aEoiüiGSA 

— Minerva. — La  real  archicofraJia  sacra- 
mental de  Santa  Maria  celebró  ei  do.uingo  ia  fuacion 
ce  iiiiGerva  con  gran  pompa  y aparato  religioso. 
La  iglesia  se  hallaba  adornada  con  ei  may;.r  gusí,', 
y una  escojida  y farii.aale  orquesta,  J.r.giJa  p^r 
el  señor  Vázquez,  solemnizó  estos  cultos,  a que  por 
mañana  y tarde  asistió  un  uumer-s-o  y escocido  cogCuíío 
de  fieles. 


EDITOR  responsable,  D.  JOSE  DEL  BOSQLI. 


1 nreota  de  'F.  Fortanet,  eaiie  ce  i»  Líberis-  nmo.  zi» 


SABADO  2Í  DE  JULIO  DE  1 855, 


Er.  2 administración,  sita  caile  de  Grarina,  número  21.  cuarto  principal. 
Cn  mes  6 rs.;  tres  i 5;  seis  30. 

Liorerias  de  M oler  . y de  Cuesta;  Cn  mes  7rs;  tres  17;  seis  33. 
iódica  sale  todas  las  tardes. 


Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  s^^uro  á favor  de  la 
.-.dmiaisiracion — Cn  mes  8 rs  . tres  ¿2;  seis  íi. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Cn  mes  a rs  tres  23;  seis  46. 

Cu  mes  25  rs.'tres  60;  seis  1«. 


PROVIXCL4S. 


la  presencia  del  gobernador  de  Frascati.  Esto  sucedió 
el  2i  de  abrí!.  El  30  dei  mismo  mes  se  encentró 
junio  á !a  puerta  de  una  bodega  de  Hocca  di  Pupa/ 
un  mal  pergeñado  arlícuio,  en  que  se  amenazaba  á 


reza;  el  decreto  sobre  la  suspensión  de  órdenes  sa- 
gradas, la  espulsion  de  los  jesuítas  de  Leyóla. 

La  revolución  en  fin,  ha  sido  la  que  uno  por  uno  ha 
hecho  pedazos  lodos  los  artículos  del  solemne  tratado 
que  había  puesto  fia  á las  pasadas  discordias  entre 
nuestro  gobierno  y el  gobierno  de  la  Santa  Sede. 

Es,  pues,  indudable  el  triunfo  de  la  revolución. 

Preparando  primero  y provocando  después  la  sali- 
da del  que  representaba  en  España  al  Sumo  Pontí- 
fice, la  revolución  ha  ganado. 

Pero,  ¿y  el  pais? 

El  pais  ha  perdido. 

Nosotros  nes  iisongearaos  de  ser  en  este  momento 
eco  fiel  de  sus  sentimientos. 

Nuestro  dolores  el  suyo,  y suyas  son  también  las 
lágrimas  que  vierten  nuestros  ojos  contemplando  las 
nuevas  oscuridades  con  que  se  cubren  los  horizontes 
de  nuestra  querida  patria. 

El  rompimiento  con  Roma  no  es  el  rompimiento 
con  una  nación  estraña. 

. Roma  es  la  ciudad  eterna  y el  lugar  donde  reside 
el  representante  de  la  unidad  católica. 


NUEV.^S  AMARGUR.\S, 


Porque  amamos  con  amor  eutrañable  á nuestra 
pítria: 

Porque  padecemo.s  con  lo  que  ella  padece:  asi  como 
cozamos  con  lo  que  ella  goza: 

Porque  quisiéramos  verla  enaltecida  y ocupando 
entre  los  pueblos  de  Europa  un  lugar  eminente  y 
distinguido ; por  eso  se  cobre  hoy  de  luto  nuestra 
alma  v se  llena  de  profunda  amargura  nuestro  co- 
razón. 

La  España  católica,  el  pais  á quien  cupo  la  seña- 
ladísima merced  de  recibir  en  su  suelo  apenas  anun- 
ciada al  mundo,  la  palabra  del  hijo  de  Diss;  la  na- 
ción heroica  que  escribió  con  la  sangre  de  sus  hijos 
aquella  historia  que  principia  en  Covadonga  y con- 
cluye en  los  muros  de  Granada ; ha  ruello  á romper 
los  estrechos  vínculos  con  que  estaba  unida  á la  silla 
apostólica'  donde  tiene  sú  asiento  el  gefe  de  la  cris- 


•sinaíos  cometidos  en  estos  uitimos  tiempos  en  ¡os 
salrededores  de  Roma,  y que  tenían  un  caricler 
>^o!ítico.  Nada  hay  de  esto,  ünade  las  víctimas  es 
»un  gendarme  de  Su  Santidad  qae  fué  asesinedoen; 
»ei  bosque  de  Mocte- Caví  por  una  venganza  pura- 
«menle  personal;  la  otra,  .Mr.  Localelli,  es  un  vecino- 
»de  la  villa  de  Rocca  di  Papa,  que  por  quejas  de  inte- 
»rés  particular  se  vió  igualmente  espuesto  a!  reseati- 
«mienlo  de  tres  habitantes  de-Velietri,  qué  le  aco- 
zmetieron  y le  han  herido  con  tres  tiros  de  fu- 
»sil. 

»E1  gpbierno,  resueltamente  decidido  á poner  tér- 
»mino  ai  latrocinio  quese  ejecuta  en  las  carretera.^  de 
salgunas  provincias,  autorizó  al  delegado  de  Viter- 
»vo  para  publicarla  ley  marcial  y castigar  los  críme- 
snes  de  esa  especie.  A!  mismo, llenipo  paraimpre.^ionar 
»el  ánimo  de.  las  poblaciones  con  ejemplos  seveics, 
sha  dispuesto  se  ejecuten  doce  malhechores  coatiena- 
»dosá  la  pena  capital,  y que  hace  algún  tiempo c.-pe- 
»ran  en  las  prisiones  de  A’itei  vo  el  cumpiimicnio  de 
ssus  sentencias.» 

El  26  de  mayo.  Monseñor  Russi,  vicegeretiEe  de 
Roma,  regeneró  calas  aguas  del  bautismo,  y.coiiiir-. 
mó  en  la  fé  católica,  á toda  la  familia  Coen.  de  .átr- 
coua,  compuesta  dei  padre,  la  madre  y tres  hijos,  el 
menor  de  estos  de  diez  años. 

Prosiguen  en  Roma  las  solemnísimas  fiestas  en  ho- 
nor de  la  Inmaculada  Concepción;  y si  no  es  posible 
dar  cuenta  de  todas,  deaemos  hacer  mención  de  la 
celebrada  por  la  archicofradia  del  Via  Crucis  en  la 
iglesia  de  San  Cosme  y San  Daraian , y mas  aun  deb 
Triduo,  con  que  solemnizaron  aquel  acontecimieat» 
los  sicilianos  residentes  en  Roma. 

La  «ación  alemana  celebró  igualmente  olro  íríduor 
en  su  iglesia  de  Santa  María  aiel  Anima. 

Otro  triduo,  de  los  Carmelitas  Descalzos,  en  Santa 
María  de  la  Scala,  llamó  ta-mbien  la  alencion  por  la 
magnificencia  de  ios  cultos,  y por  la  gran  conctir- 


liandád. 


Anteayer  cumplía  el  año  la  revolución  que  se  hi- 
ciera en  l8o4,  proclamando  los  nombres  de  libertad 
y progreso,  y anteayer  fué  cuando  se  verificó  la  retira- 
da del  delegado  ponüficio,  dando  asi  la  señal  que  nos 
anuncia  que  es  ya  un  hecho  consumado  el  rompimien- 
to de  nuestras  relaciones  con  Roma. 

¡Dia  de  solemne  tristeza  para  la  Iglesia!! 

¡Dia  de  dolores  acerbos  para  todos  cuantos  fian  la 
ventura  de,  España  al  influjo  salvador  de  las  verdades 
católicas!! 

¿Y  en  qué  ocasión  se  realiza  tan  deplorabilísimo 
suceso? 

Precisamente  al  mismo  tiempo  en  que  el  gobierno 
recurre  á la  oración  para  alcanzar  del  cielo  gracia 
y misericordia  á fin  de  que  nos  libre  de  la  conster- 
nación producida  por  los  estragos  de  la  peste. 

¡E.«trella  fatal  de  aquellos  que,  profesando  ideas  que 
apelliJao  libres  y civilizadoras,  no  alcanzan  nunca  á 
armonizar  la  libertad  y la  civilización  con  el  catoli- 
cismo! 

Pero  en  vano  nos  molestaríamos  si  prosiguiésemos 
en  este  orden  de  consideraciones  que,  ni  han  de  ser 
leídas,,  ni  mucho  menos  medRsídas  por  los  qae  4ieoen 
b ov  á su  cargo  la  gcbemacion  del  Estado. 

La  reVolacioR  levantó  desde  el  primer  dia  sn  brazo 
inrieoazador  v hostil  á la  Iglesia. 

La  revolución  inspiró  los  actos  depresivos  para  el 
'1er  q. 

La  revolución  dictó  las  disposiciones  coc  que  se 
áísécgúvron  los  atributos  de  la  dignidad  episcopal. 

La  revolución  dm  su  espíritu  á ios  que  apellidaroD 
^SQe  un  rédate  respetable  Estka.ngero  á aquei  que 
“ú  tece  patria  porque  es  el  padre  de  todos  los  cris- 


mática  de  la  Inmaculada  Concepción,  la  que  ha  sido 
oeasion  para  que  todos  los  católicos  manifiesten  su 
afecto  á la  Virgen  Madre  de  Mos,  y su  adhesión  á la 
Santa  Sede,  maestra  infalible  de  verdad.. 

También  llegaban  de  todas  partes  noticias  de  las 
acciones  de  gracias  dirigidas  á Dios  en  toda  la  errs- 
tiandatl  por  haber  preservado  ds  todo  peligro  la  pre- 
ciosa vida  del  Padre  Santo  en  el  desgraciado  suceso 
del  12  de  abril.  Príncipes  y Prelados,  clero  y pueblo 
de  casi  todas  las  nacioaes,  han  unido  con  tal  oca- 
sión sós  voces  para  cantar  solemnes  Te-Beum  al  .Al- 
tísimo por  la  protección  concedida  prodigiosamente  á 
la  cabeza  suprema  del  catolicismo. 

El  dia  30  de  mayo  celebraron  los  reverendos  pa- 
dres de  la  Orden  Tercera  de  San  Francisco  capítulo 
general,  presidido  por  el  eminentísimo  y reverendísi- 
mo señor  Cardenal  Calerini,  su  protector,  y en  él  eli- 
gieron por  ministro  general  al  reverendo  padre  .Agus- 
tín Sanfihppe;  de-ria  provincia  Siciliana,  qne  haSTa" 
entonces  había  ejerátíoiel  oficio  de  vicario  general;  y 
por  procura.iior  g.eneral  al  padre  Rafael  Ramoicbiní, 
de  la  provincia  Umbro-Pirena. 

Es  falso  todo  lo  qne  se  dijo  sobre  un  movimiento 

en  Rocca  di 


político,  hostil  á la  soberanía  ponlific; 

Papa.  Lo  que  hubo  está  reducido  á lo  siguiente: 

«Son  antiguas  las  querellas  quedos  vecinos  de  ftdcca 
di  Papa  tienen  sobre  los  terrenos  del  príncipe  An- 
drés Coloona,  en  otro  tiempo  feudatario  de  aquel  cas- 
tillo, y projMelario  de  aquel  vasto  y montuoso  terri- 

leo  teñe  las  so- 


lorio.  A pesar  de  los  machos  pleitos 
bre  las  diférentes  disputas,  sucede  á menudo  que  al- 
gunos se  loman  ¡a  líber taJ  de  ejercer  en  las  prooie- 
dades  de  Coloana  derechos  que  están  en  eposidon  con 
las  leves,  v con  las  seuteaeias  dadas. 


Este  año,  ha- 
biéndose sabido  que  algunos  haoian  determinado 
sembrar  en  ios  terrenos  del  ^príncipe,  la  autoridad 
competente,  lavo  ia  necesaria  vigilancia,  de  ta  que 
resuíio  la  sorpresa  iitfrcga.-iii  de  Yark~.  que  eslabón 
«Enihraadc;  ios  cuales  fueron  presos,  y eoodacidos  á 


i acioosej ; ei  destierro  de  los  Preiadci 
;o  cri:„iaa]  contra  uu  periódico  cató 
li  ij  caLiii  en  sus  comunas  á li  Bm 
íMsjid  declarando  su  Inmaculada  pu 


Tela  en  la  mano,  y moches  iban  con  los  pies  desnu-  | 
<3o=>  y la  cnerda  por  la  cinlnra.  La  procesión  fné  al 
santuario  de  Nuestra  Señora  de  lodos  los  Sanios,  que 
la  ciudad  venera  como  su  acaparo  y defensa.  Dios 
oirá  sin  dada  las  súplicas  de  aquel  pueblo  desdichado. 

Ya  las  noticias  son  mejores. 

La  epidemia  ha  dado  nueva  ocasión  al  clero  para 
hacer  brillar  su  abnegación  y su  caridad.  Monseñor 
Falcinelíi,  de  la  orden  de  San  Benito,  Obispo  de  For 
li,  ha  vendido  hasta  las  insignias  de  su  dignidad  pon- 
tificia, para  acudir  al  socorro  de  las  víctimas  de  la 
enfermedad.  El  Cardenal  Ferreti.  penitenciario  ma- 
yor, habiendo  sabido  que  el  cura  de  una  parroquia 
que  depende  de  su  abadía  de  San  Pablo  de  las  tres 
Fuentes,  habia  muerto  de!  cólera,  y dejado  á su  pue- 
ble privade  xíe  socorros  esprrituales,  partió  inmedia- 
lamente  para  aquel  lugar,  situado  en  las  fronteras  de 
la  Toscana,  y desempeñó  las  funciones  pastorales 
coa  un  celo  indecible. 

En  Roma,  gracias  á Dios,  la  salud  pública  era  sa- 
tisfactoria, y los  médicos  del  ejército  francés  declaran 
que,  desde  el  principio  de  la  espedicion,  nunca  habia 
sido  tan  escaso  como  este  año  el  número  de  los  en- 
fermos. 

Su  Santidad  ha  obsequiado  con  arreglo  á lo  que 
prescribía  su  categoría,  á los  diferentes  príncipes  que 
se  han  reunido  en  la  ciudad  eterna,  y son:  el  archi- 
duque .Maximiliano,  hermano  del  emperador  de  .\us- 
tria;  el  duque  y la  duquesa  de  Brabante,  herederos 
del  trono  de  Bélgica;  y el  rey  de  Portugal  su  her- 
mano, el  duque  de  Oporlo. 

Se  seguía  hablando  acerca  dé  la  suerte  destinada 
al  asesino  del  Cardenal  .ántonelli.  La  sentencia,  que 
le  condena  á muerte,  ¿será  ejecutada?  Esta  es  la  pre- 
gunta que  todos  se  dirigían,  sin  que  nadie  pudiese 
resolvería.  Unicamente  se  sabia»  dos  cosas:  la  prime- 
ra, que  el  Cardenal  AnlonelU  había  pedido,  de  pala- 
bra y por  escrito,  el  perdón  del  culpable;  la  segunda, 
que  el  Padre  Sanio  recibe  inspiraciones  enteramente 
contrarias  de  la  mayor  parte  de  las  personas  que  cree 
deber  consultar,  y especialmente  de  los  miembros  del 
cuerpo  diplomático.  Se  asegura  que  varios  ministros' 
de  las  potencias  estranjeras  han  recibido  dé  sus  corles 
la  óiden  de  hacer  presente  la  imprudencia  de  esti- 
mular con  una  clemencia  inoportuna  los  complots  de 
los  enemigos  de  los  soberanos,  de  la  Iglesia  y de  la 
sociedad. 


AL  PADRE  COBOS  ESTREMEZO. 


Debe  gozarse  el  Dómine,y  estar  ufano  por  el  resul- 
tado obtenido  en  su  gloriosa  campaña  centra  los  cuer- 
vos, y cuervos  que  graznaban,  graznan  y grazna- 
rán, mal  que  le  pese  al  cazador  de  afición  Dómine 
de>Cáceres.  Algunos  de  estos  cuervos  han  caldo  en  el 
garlito,  porque  hubieron  de  incomodar  -a\  Padre  Co- 
bos con  tanto  graznido,  y este  arremetió  y no  sin  fru- 
tOf  contra  la  bandada.  El  cazador , según  nos  dice 
ea  la  indirecta  octava,  {que  también  estuvo  presa  y 
se  la  diú  libertad  para  entregarla  á su  reverendísi- 
ma que  escribe)  ha  sido  el  gobernador  interino  don 
Francisco  J.  de  Moya,  y los  cazados  son  un  secretario 
del  linio.  Sr.  Obispo  de  Coria,  varios  canónigos  y cd - 
gun  otro  sugeto:  debió  añadir  el  Dómine  arremete- 
dor á mi  Paternidad  reverendísima  á lasque  debe 
la  diócesis  abusos,  arbitrariedades  y tropelías,  como  la 
reforma  de  las  costumbres,  la  enseñaaza  del  catecis- 
mo, el  cumplimiento  de  los  deberes  de  cada  uno.  el 
liaber  quitado  las  capellanías  á los  que  indebidamen- 
te las  retenían,  y mas  que  lodo  la  guerra  sin  tregua  á 
las  ateas  indirectas  del  Dómine  pranosticador.  Ya  sa- 
ben nuestros  lectores  quién  es  el  acusador  y el  can- 
sante de  las  tropelías  que  se  han  cometido  contra  el 
secretario,  el  provisor  y el  rector  del  Seminario,  á ios 
que  después  .de  tanto  tiempo  de  prisión,  y despaes  de 
haber  empleado  veinte  dias  en  registrar  y reconocer 
su  correspondencia  y papeles,  no  ban  pedido  hacer- 
les un  cargo  fundado,  ni  procesarles  bajo  ningún 
concepto:  y á pesar  de  eso  y baio  frívolos  pretestos  se 
les  tiene  detenidos  en  Uáceresá  fin  de  que  aburridos 
pidan  marchar  á cualquier  punto  que  no  sea  Coria, 
porque  el  objeto,  sesnn  parece,  es  alejarlos  del  Prela- 
do que  tiene  depositada  en  ellos  toda  su  confianza. 

Lps  cargos  que  se  les  han  hecho  son  los  siguien- 


tes: 1.  “ la  inserción  en  el  Bolelin  Oficial  de  ¡a 
cnlar  del  señor  obispo  de  Vich  en  la  que  este  insigne 
prelado  prescribe  la  conducta  que  debe  observar  e! 
dero  con  metivo  de  la  ley  desaifcrtizadora.  Este  car- 
go debió  hacerse  al  Direci-r  y no  á otro:  1.-  la. 
impresión  del  Boletin  Oficial  eclesiástico  contra  la 
voluntad  del  gobernador  de  la  proviacia  (como  si 
para  esto  se  necesitase  su  licencia  y su  Jurisdicción 
alcanzase  á la  Córte):  3. ~ la  amistad  y relaciones 
con  el  Director  de!  Boletín,  Doctor  don  Francisí»  Ro- 
dríguez Troncoso,  hombre  sospechosísimo,  cuya  carta 
de^'?  de  juñío  fué  la  primera  del  espediente , la  que 
bastó  para  la  prisión,  la  que  fielmente  eslractada  dió 
motivo  al  allanamiento  de  la  casa  del  Doctor  Tron- 
cosó,  y la  jpedida_^riginal  -por  jd_ju£Z-y:-«sta, 
le  obligó  en  desagravio  de  la  justicia  á sobreseer  y 
sin  costas  en  la  causa  que  por  la  supuesta  conspira- 
ción coriana  se  le  seguía. 

Ya  tienen  aqui  ios  lectores  de  la  Regeneración 
bosquejado  el  fruto  de  la  campaña  contra  los  cuervos 
ée\  Padre  Cobos  Estremeño,s\x  beena  fé  como  escritor, 
su  lealtad  con  los  enemigos  que  en  buena  ley  le  com- 
baten, y sus  venganzas  sañudas, mn  masías  periona- 
lidades  crueles  en  el  negocio.  eCardoso  \ Compariíai> , 
y las  intrigas  tenebrosas.....  Gócese,  pues,  repetimos  y 
esté  ufano  el  Dómine  de  Cáceres  de  tanta  vejación, 
tropelía  y perjuicios...  pero.,  no  cante  victoria.  Esto 
queda  reservado  para  las  víctimas  de  sus  iras  cuya 
inocencia  reclama  justa  reparación.  .N'ole  envidiamos 
el  oficio  que  hae  jercido  ea  esta  ocasión.  No  nos  merece 
mas  que  compasión  y lástima.  Le  perdonamos  de  lodo 
corazón  porque  Dios  asi  ncslo  manda,  y ademas  nos  di- 
ce: Mihivindictam  el  ego  rctrihuam.  Le  encargamos  que 
si  le  asaltase  otra  vez  semejante  tentación,  tenga. si-  { 
quiera  la  precaución  de  callarla.  No  se  alabe  de  ella 
por  Dios,  porque  se  espone  á que  todo  el  mundo  le 
señale  con  el  dedo,  y caiga  sobre  sus  producciones  una 
reprobación  general. 

En  otras  ocasiones  ha  andado  desacertado;  pero  en 
la  presente  ha  puesto- el  colmo  á sus  dañadas  inten- 
ciones. Para  acusar,  ya  que  en  hora  menguada  tal 
oficio  se  ejerza,  son  necesarias  pruebas,  y no  como  ! 
quiera,  sino  que  deben  poseerse  datos  seguros  para 
. no  sacrificar  inocentes  víctimas,  como  ahora  se  ha 
hecho.  ¿En  dónde  está  la  conspiración?  ¿dónde  los 
conspiradores?  en  ninguna  parle.  ¿En  dónde  las  víc- 
timas inocentes?  En  Cáceres  y en  Madrid.  Aqui  ya 
es  evidente,  es  una  verdad  lega!,  lo  han  dicho  los  tri- 
bunales de  justicia:  allí  también  lo  hubiesen  dicho,  si  ¡ 
á los  mismos  se  las,  hubiese  sujetado,  y no  á los  pro- 
cedimientos gubernativos,  contra  io  que  marcan  las 
leyes. 

Los  enemigos,  del  gobierno  no  son  los  que  como  j 
nosotros  le  hacen  una  oposición  franca  y leal  comba- 
tiendo las  medidas  que  creen  funestas  á la  sociedad, 
le  indican  de  antemano  lo  que  debe  hacer,  lo  que  de- 
be evilar,  para  consolidarse,  para  atraerse  todas  Jas 
voluntades;  sino  los  quellamándose  liberales,  amigos 
de  la  situación  creada  en  julio  pasado  como  el  Padre 
Cobos  Estremeño,  lo  escilan  á cometer  ilegalidades  y 
atentados  que  menguan  su  presiigioy  lo  hacen  apa- 
recer como  gobierno  de  partido.  No  queremos  pro- 
seguir; porque  diriamos  tales  cosas  que  desagra- 
darian  sobremanera  al  perseguidor  del  obispo  de  Coria 
y demas  ilustres  víctimas. 

BOLETIN  BELZ&IOSO. 


SANTOS  DE  MAÑÍANÁ. 
Santa  María  Magdalena,  penitente. 


BOLETm  OFICIAl.. 

- La  Gacela  de  hoy  contiene: 

Tres  rea  es  decretos  espedidos  por  Guerra  en  17  de 
jalio  declarando  cesante  por  e!  mal  estado  de  su 
salud  á den  José  Cortinez  y Espinosa,  ministro  del 
tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  nombran- 
do para  reemplazarle  á don  Bernardo  Echaluza,  capi- 
tán general  de  las  Baleares;  y y>ara  este  último  desti- 
no ádon  Narciso  de  Ametller. 

Una  real  Orden,  espedida  por  Fomeatoen  1 2 de  ju- 
lio, nombrando  una  comisión  de  ingenieros  que  re- 
dacte los  formularios  á que  deberán  sujetarse  los  pro- 


yectos. presupuestos  y tari£is  tíe  los  camiaos  de 
hierro. 

Una  real  Orden,  espedida  por  Gobernación  en  íí 
de  julio,  dando  gracias  al  gobernador  y demás  atrts- 
ridades  de  Madrid,  y á la  Milicia  Nacional  y tm-rzis 
del  ejército  por  d Orden  qne  en  estos  dia<  de  aniver- 
sario ha  habido  en  lá  córte. 

ün  aviso  del  ministerio  de  Estado,  repr-odG::er.¿o 
otro  del  gi>bierno  inglés  sobre  un  nuevo  bloqueo  de  las 
cestas  de  Finlandia. 

T el  parte  del  cólera  de!  que  resulta: 

Madrid.  ” 

Invadidos  dél  cólera-morbo 2 i 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos  ...  7 

Idem  de  invadidos  en  e-te  dia  . . . ...  iO 

C-arados-.  . • . .-  . . . .-tt 

Aranjuez. 

Invadidos ' . - 12 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos  ...  3 

Curados  6 

Vülalvilla. 

Invadidos 6 

Muertos i 

Carabaña. 

Invadidos.  6 

Muertos 1 

Curados i 

Torrejon  de  Ardoz. 

Invadidos 3 

Curados f 

Chinchón. 

Invadidos ' 7 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos.  ...  4 

Curados .4 

Morata  de  Tajaba. 

Invadidos.  . . . . 4 

Muertosdelos  invadidos  de  este  dia í 

Perales  de  Tajuña 

Invadidos 5 

Muertos.  3 

f iUarerde. 

Invadidos. . 4 

Curados  1 

Parla 

Invadido?.  . • . f 


Invadido?. 


BDLBXmDEIáA.  PIISNSA. 

PESIÓ3ÍC0S  DEL  20  DE  JULIO. 

El  Católico,  para  probar  que  la  Igle- 
sia católica  sale  siempre  al  remedio  de  las  necesida- 
des de  la  sociedad,  refiere  varios  hechos  notables  de 
caridad,  que  acaba  dé  realizar  el  clero  católico  fran- 
cés con  ocasión  de  la  epidemia  colérica. 

S^a  Espei*aa2sa  enumera  basla  veinte 
y cinco  de  los  ataques  dados  por  e!  gobierno  á la  le- 
gislación canónica,  y al  último  Concordato,  en  virtud 
de  los  cuales  se  halla  mas  que  suficientemente  justifi- 
cada la  retirada  del  Nuncio. 

Dios  haga  que  en  vez  de  veinte  y cinco  no  sean 
dentro  de  algunos  meses  doscientos  cincuenta  lo?  ca- 
pítulos déla  lista  que  nuestro  colega  ha  formado. 

Eta  Estrella  publica  otra  lista  no  Hie- 
nos  larga  y lamentable;  la  de  las  leyes  debidas  á k? 
Constituyentes,  que  mas  notables  censuras  merecen  i 
nuestro  colega.  Ajli  están  citadas  la  desamortización, 
la  construcción  de  cementerio?  protestantes,  los  em- 
préstitos, los  abonos  de  tiempo  á los  cesantes,  lo?  con- 
tratos conMalheu,  lasinnumerables  pensiones  etc.  etc. 

Desde  1.®  de  octubre  se  reanndarán  los  trabajos 
de  las  Constituyentes. 

El  Earo  fVaeioiial  augura  próxi- 
mas tempestades  políticas  en  toda  Europa,  y despaes 
de  dar  á.lps  diversos  partidos  españoles  consejos  de 
moderación  y cordura,  concluye  diciendo  que  cree 
que  nadie  seguirá  esos  consejos. 

Opinamos  lo  mismo. 

El  Eeon  Español  defiende  para  la 
corona  la  prerogativa  del  derecho  de  infinito,  qaf 
pretenden  borrar  de  la  Constitucioo  los  señores  Va- 
lera  y Lasala  en  un  voto  particular. 

Si  á io  menos  quedára  vigente  el  derecho  de  jas- 
ticia,  podríamos  consolarnos  de  la  supresión  del  de- 
recho de  hacer  gracia. 

{Ea  Iberia  sale  á la  defensa  de  las  ac- 

tuales Corles. 

Hace  bien,  porque  bren  lo  necesitan. 

Ea  Epoca  aplaude  al  gobierno  porque 

ha  mandado  qne  se  hagan  rogativas  públicas. 


I<as  Cortes,  después  de  hablar  de  los  j 
^*5íi;a'.  á rr''Tósi;i  d?  5f>?  desórdenes  de  Barcelona, 
íBserta  o'.ro  ■ ■■.icc'o,  en  el  qae  dá  á entender  sae  no 
eccc^nira  razón  airona  para  defender  !a  conducta 
c*í  Nuncio. 

No  haoris  faasoalo  aicríío.  cansimo  cofrade. 

Ce  Journal  de  Ifladrid  canta  un 
i-drr.o  á las  pro-zas  de!  ejército  francés  eñ  Crimea. 
Szponerr:''.;  q-je  en  estos  instantes  los  aliados  darian 
todos  los  bi.meos  del  mundo  por  la  tcrre  Malakoff.  | 

PEBioDicos  Den  21  de  julio. 

Ca  ;%acIon  la  emprende  con  la  córte 

deR—.a. 

Se  ncs  íinra  qne  sus  tiros  van  á ser  tocios  perdi- 
d‘S  rcr  ir  demasiado  altos. 

El[  .'riídico  niiaisteria!  pide  qne  el  miriislerio  di- 
ríja á la  Enropa  nn  mrmorandum , fif>'  3reDiT.s.D0  so- 
br*  la  retirada  de  Monseñor  Franchi. 

p-trá  TÉcDiTAcio^Es  están  el  vencedor  de  Lnchana, 
r el  campeón  de  Luccna.  y el  señor  Bruil. 

El  Clamor  Público  empuña  tam- 
bién la  pluma  c'.ntra  los  que  hablan  mal  de  las  Cor- 
tes Constituyentes,  y presenta  una  larga  enumeración 
de  las  leyes  que  estas  han  hecho.  En  su  lista  están 
todas  aquellas  que,  según  decimos  pocas  líneás  mas 
arriba,  han  melivado  la  censura  deX;i  Estrella.  Nun- 
ca llueve  á gusto  de  todos. 

El  Diario  Eütpaúol  pide  esplicacio- 
nes  sobre  la  negociación  que  se  dice  hecha  por  el  se- 
ñor Bruil  de  un  empréstito. 

El  l^ccitlcíiíe  se  escandaliza  de  que  el 
gobierno  ande  todavía  con  apuros  reatíslicos , cuando 
para  sacarle  de  ellos  se  le  han  concedido  los  recursos 
de  la  desamortización,  los  tres  empréstitos,  los  giros 
sobre  anticipos  en  Ultramar,  y otros  cuantiosos  medios 
estraordinarios. 

Eas  r¥ovc€laílc=í  se  opone  fuertemen- 
te á que  los  milicianos  Lv.cioaales  nombren  para  jefes 
suyosá  generales.  La  importancia  que  á esto  dan  al- 
gunos, va  dando  que  pensar  á todos.- 

Ei  l*arlKisíe5a1oemp?eza  una  série  de 
artículos  sobre  Catahwa  -y  os  obreros^  y pide  al  gobierno'’ 
qne  resista  á !a  invasión  amenazadora  del  socialismo. 

Ess  Soberaíssri  .Haci»3ial  se  unB  ti 
LasT^ovedades  para  privar  á los  generales,  ó,  cuando 
meóos,  á algunos  generales,  del  derecho  de  ser  jefes 
de  la  .Milicia  nacional. 


EOlaETIN  ESTHANJERO. 


— Despncho  particular  de  la  Gacfeía  efe 3/a- 
i/fíX— París  jueves  IB  de  Julio  á las  diez  y cíñcueata 
y cinco  minutos  de  la  noche. — Según  el  'Monitor  de 
esté  día,  los  rusos  intentaron  en  la  noche  del  lo  des- 
truir, ó por  lo  menos  alejar  de  la  plaza,  los  trabajos  de 
los  sitiadores,  y tres  veces  fueron  rechazados  conpér- 
óid;i.  Nueves  ataques  emprendidos  el  dia  18  contra 
el  Ca.", ‘naje,  fueron  también  vigorosamente  repelidos. 

— Despacho  particular  déla  GaceladeMa- 
</nV.— París  viernes  20  de  julio  á las  cinco  y cuaren- 
ta miauío,-;  de  la  larde.— üna  pequeña  salida  contra 
•tíaquer  Inkerman  ha  sido  rechazada. 

Londres  20 — El  mioLnerio  ha  alcanzado  un  triun- 
fo ccmpleto. — La  proposición  de  Mr.  Roebnck  ha  sido 
votíida:  de  i71  votantes,  182  le  han  apoyado  y 289 
rechazado. 

— Los  periódicos  france.ses  publicaa  este 

parte  t iles rkfko: 

íCriaiea,  15  de  julio,  á las  seis  de  la  tarde. — La 
E'jcha  kasido  feliz  par  la  parle  de  la  torre  Malakoff. 
’h’écia  b tma,en  osa  salida  de  ios  rusos,  intentada 
?>',r  tres  ó cuatro  baírilones,  han  hecho  vao-js  es- 
•'aerzos  por  apoderarse  de  oca  emboscada  sobre  ei 
í acis  de  la  torre  Malakoff.  ítecibidns  desde  mtív  cer- 
‘■j.  psfr  nn  vivo  faego  de  fasilefia,  y por  t-¡  de  las  bate- 
'si?  í.j  y 16.  se  retiraron  iieváadose  n,u:-hos  iierldcs 
í as-jeriós  El  teríena  de!  combate  e=láhaesla  maña- 
“i  e'ib.erío  de  fusiles,  y vacioaen  él  cin..o  muertos, 
sao  lie  ¿iíis  eí  capia»  Catei,  de  los  zuavijs  de 
_ ..  ...  - 

—Se  espera  eu  Iscbl  á_las  reinas  de  Pro- 

y de  ios  Paisas -Bajos.  El  tníaero  de  éstraojCTos 


qae  han  acudidoá  las  aguas  de  Toepüíz.  en  .ea ia, 
asdeade  á 28-3->,  de  tos  cuales  la  may^r  parte  stia 
franceses,  que  han  ido  a dicho  pnnlo  con  el  objeto  do 
ver  al  conde  de  Char.ihard. 

— Ea  BerHn  circulaban  dos  noticias  de 
impcrlaacia.  La  primera  relativa  á suponerse  al  prín- 
cipe de  Prusia,  que  marchó  á San  Petersburgo,  encar- 
gado de  preparar  de  una  manera  conSJencial  bs 
bases  de  una  avenencia  entre  las  potencias  belige- 
rantes. 

La  segunda  es  relativa  á una  especie  de  reconsti- 
tución del  reino  de  Polonia,  acordada  por  la  córte  de 
Rusia.  L'a  príncipe  de  la  familia  imperial  seria  nom- 
brado virey  de  aquel  reino,  al  que  se  daría  también 
una  especie  de  representación  nacional,  compuesta  de 
un  senado  y un  consejo  electivo;  pero  sin  que  pudiera 
reorganizarse  nn  ejército  polaco  distinto. 

— Hé  aquí  un  resúmen  de  las  últimas 
declaraciones  hechas  por  el  Austria  á la  Dieta  Ger- 
mánica: 

_ «Ba  habido  divergencia  entre  el  Austria  y las  cór- 
tei  de  París  y Lónd res,  .sobre  una  cuestión  de  aplica- 
;CÍon;  pero  los  principios  establecidos  de  común  acuer- 
!do  nada  han  perdido  de  su  fuerza.  Los  vínculos  de 
la  alianza  continúan  subsistentes  y á los  ojos  del  ga-  I 
bínete  imperial,  nada  ha  cambiado  en  las  relaciones 
,de  las  potencias  aliadas  entre  sí.  j 

»E1  Emperador  no  ha  creído  que  era  interés  de  su 
pais  el  toDiar  las  - armas  j)or  la  interpretación  que 
Francia  é Icglalerra  dan  á la  tercera  base.  Las  po-  ‘ 
ilencias  beligerantes  usen  de  su  derecho:  la  opinión  de 
,S.  M.  sobre  el  objeto  que  ha  de  conseguirse  en  común 
Isigue  siendo  la  misma.  Decidida  el  Austria  á perse- 
verar en  el  camino  actual,  mantendrá  de  un  modo  in  - 
variable  las  bases  reconocidas  de  la  paz  y la  sostenr 
dráenellímite  de  las  obligaciones  que  ha  contraído 
con  toda  su  influencia  y todas  sus  fuerzas. 

»Üna  paz  que  no  asegúrasela  ejecución  de  las  cua- 
tro bases  de  garantía,  tales  como  se  han  consignado 
en  !a  conferencia,  no  ofreceria  al  Austria;  garantías 
suficientes  para  la  tranquilidad  futura  de  Europa. 

- El  Austria  considera,  como  un  hecho  fuera  ya  de 
cuestión  el  acuerdo  sóbrelas  dos  primeras  bases.- 
«Ella  ha  indicado  un  camino  para  ei  arreglo  de  la 
tercera;  importa  que  esta  cuestión  reciba  una  soluciom 
tiara  y precisa  que  afirme  de  un  modo  estable  el  in- 
terés europeo,  pero  cuya  aceptación  no  sea  ofensiva-  á 
la  dignidad  de  ninguna  de  Jas  potencias., 

«Austria  ha  probado  con  sa  intervención  laimpor- 
tanciaque  daba  á la  integridad  del  imperio  otomano: 
en  ¡o  futuro  insistirá  iguai.'ueate  en  poner  á la  Tur- 
quía bajo  una  garantía  general  y eficáz.f 
_»Y  na  solo  respetará  ella  misma  esa  garantía,,  sino 
que  sabrá  también  en  caso  necesario  hacerla,  res- 
petar.- 

I «En  este  monaento  se  considera  ya,  en  la  posicitm 
que  ha  ioniado  sobre  el  Danubio,  como  llamada  á ve- 
lar por  la,  conservación  de  ese  principio.  Sus  tropas 
permanecerán  en  los  ;principados  hasta  que  se  haga 
ta  paz,  y espera  cumplir  alli  su  misión  hasta  el  lin. 

sEü  cuanto  á la  cuarta  base,  Austria  se  remite  á 
las  simpatías  de  la  Europa  hacia  los  cristianos  colo- 
cados bajo  Ja.dominaciotn  del  imperio  otomano. 

%E1  emperador  se  tendría  por  feliz  si  en  un  próxi- 
to  porvenir  pudiera  reanudarse  la  obra  de  la  paz.  El 
ha  hecho  declarar  en  las  conferencias  que  no  suscita- 
ria  demanda  alguna  por  su  interés  personal;  pero  que 
sostendría  todas  tas  que  ofreciesen  un  interés  geoe- 
ral-  El  se  mantendrá  en  la  actitud  actual  en  tanto  que 
pueda  conservar  la  esperanza  de  alcanzar  el  objeto 
4e  sus  esfuerzos  pacíficos. 

)Ea  senaejante  estado.de  cosas,  S.  M.  ha  debido 
pensar  en  aliviar  las  caigas  de  su  pais.  Sin  embargo, 
en  razón  de  la  inceriidiimbre  que  reina  en  la  situa- 
ción, las  medidas  que  se  adopten  serán  tales  qne  pue- 
da estarse  preparado  á lodo  momento.  Se  introduci- 
rán cambios  en  la  posición  de  las  tropas  que  están 
bajo  el  pié  de  guerra;  pero  serán  combinadas  de  modo 
que  permitan  al  ejercito  recabrar  sus  anteriores  posi- 
cioiies  en  el  mas  breve  tiempo.» 

— Lord  Raglan  es  hasta  ahora  el  22  de 
jos  generales  ingleses  que  han  dejado  de  pertenecer 
al  ejercito  de  Oriente , por  muerte,  heridas  ó enfer- 
medá'les.  lie  aqtri  la  lista: 

pEyHen.  Ross.  muertos  del  cólera;  jCathacart,  Gool- 


die.  ¿irangwais,  muertos  en  la  baíali»  de  Inkerman; 
Torrens,  herido:  Adams.  herido  y rmKrRren  e!  bospitat 
de  Scn'ari:  Lacy  Evans,  duque  de  Camíividge.  Beo- 
tiack,  Butier.  Lacan,  Scarletl  Bargoyne,eoa  licencia 
per  enfermedad : Cardigan  . retirado  en  Inglaterráj 
Estcourt.  muerto  del  cólera:  sir  Jhon  CampbeS,  niuer- 
loel  18;  Ejre,  amputado  de  una  pierna;  Brown, 
P enne.'ather  y Codrina'oa.  ausentes  por  enfenríedad, 
y ea  fin.  lord  Raglán,  muerto  de!  cólera. 

— El  conde  NValevvski  ha  cc«nunic»?o  a 
la.s  Ilaciones  francesas  una  circular  donde  se  dice 
qne  el  gobierno  de!  Emperador  Luis  Napoleón  do-  se 
cree  obligado  á fas  cuatro  bases  establecidas  en  laS- 
conferencias  de  óTena,  en  atención  á que  Rusia  se  SaL 
negado  á aceptarías.  En  su  consecuencia,  había  re- 
suelto proponer  á esta  potencia  condiciones  de  paz: 
conformes  á los  resnílados  de  ht  guerra.  El  cond&. 
Buol,  después  de  haber  lomado  acta  de  esta  comuni- 
cación ha  manifestado  que  con  semejantes  circuns- 
tancias no  es  posible  esperar  el  restablecimiento  de. 
la  paz. 

— .A  La  Presse,  de  París,  escriben  de  San 
Petersburgo  la  siguiente  correspondencia,  que^supo- 
nemosque  es  un  tegido  de  patrañas:. 

«De  algunos  dias  á esta  parte  no  bay  otra  cosa  de- 
que hablar  sino  de  las  numerosas  prisiones  que  se- 
ban  hecho  ea  San  Petersburgo,  en  Moscou  y basta- 
en  los  gobiernos  de  la  grande  y pequeña  Rusia.  Se 
atribuyen  estas  rigorosas  medidas  al  descubrimiento- 
de  una  vasta  conspiración  del  partido  slavo,  y según 
rumores,  su  fin  seria  el  de  la  que  se  descubrió  en  1 828 
á la  elevación  al  trono  del  emperador  Nicolás,  que  Ios- 
conjurados  han  continuado  elaborando  por  espaciode. 
treinta  años.  Afírmase  positivamente  que  entre  los  ar- 
restados se  encuentran  cuatro  generales  en  activo  ser- 
vicio, dos  profesores  de  la  universidad  de  Moscou,  y 
un  profesor  de  la  universidad  de  Kiew.  Corre  igual- 
mente rumor  de  que  el  general  Termoloff  es  d^elot- 
de  una  esquisita  vigilancia.  Este  viejo  general  es  co- 
mo sabéis,  aquel  que  habiendo'  estado  en.  mala  inte- 
ligencia con  el  emperador  Nicolás  fué  llamado  á San 
Petersburgo  por  su  sucesor  , y nombrado  general  de- 
la  milicia  móvil.  Ya  os  anuncié  que  el  viejo  general: 
había  hecho  dimisión  de  tan  interesante  mando,  por- 
no  tener  á sus  órdenes  generales  pertenecientes  al, 
partido  aleman,  como  Sie-^ers,  Go-abbe  y Berg,  cuan- 
do las  milicias  fuesen  espedidas  á Finlandia  y Curlan- 
dia  en  donde  estos  tres  oficiales  tienen  un  mando  es- 
pecial.» 
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— ^En  Badajoz  han  ocurrido  desórdenes 

que  El  Diario  Español  de  hoy  relata  asi; 

«Gomo  á las  ocho  de  la  noche  del  dia  1 6,  se  fue- 
ron reuniendo  varios  grapos  de  paisanos  sin  armas 
en  la  plaza  de  la  Constitución,  y á poco  rato  se  diri- 
gieron tumultuosamente  á la  del  Mercado,  dando  gri- 
tos de  ahajo  los  cajones  y vioan  las  autoridades.  Llega- 
dos á dicho  punto,  levantaron  barricadas  en  las  boca 
calles,  y principiaron  á derribar  los  cajones,  objeto 
por  cierto  bien  inocente  de  .=:u  saña. 

Inmediatamente  mandó  el  señor  gobernador  reunir 
lá  Milicia  Nacional  en  su  cuartei,  y que  toda  la  guar- 
aicion  se  pusiese  sobre  las  armas. 

A las  dos  de  la  madrugada  seguían  los  amotinados 
destruyendo  los  cajones  del  mercado  á todas  sus  an- 
churas y con  el  mayor  órden,  si  orden  puede  haber 
en  un  motín  que  dura  tantas  horas,  á ciencia  y pa- 
ciencia de  las  autoridades,  de  la  Milicia  y de  las  tro- 
pas de  la  guarnición. 

A las  cuatro  arengó  el  gobernador  á los  milicianos, 
y á las  seis,  viendo  que  cl  alboroto  bo  tenia  carácter 
a'guno  político,  hizo  qne  se  retirasen  á descansar,  que- 
dando solo  un  reten  de  100  hombres. 

Por  üitimo,  ei  ayuatamiento  presentó  su  dimisión  á 
las  dos  de  la  tarde  del  dia  17,  y á las  tres  se  publica- 
ba tm  bando  convocando  á los  electores  para  nombrar 
á las  seis  el  nuevo  ayuntamiento. 

Las  cosas  segoian  en  el  mismo  estado  á la  hora 
de  salida  del  correo,  si  bien  se  esperaba  que  el  mo- 
tín conclutria  cnaodo  no  quedasen  cajones  qne  des- 
truir.» 

— Mañana  domingo  á las  cinco  de  la  ma- 
drugada pasará  revista  en  el  Prado,  al  tercer  bata- 


llon  óe  1?  Milicia  Nacionai,  su  nuevo  comandante  el 
general  O deanell. 

— Según  dice  la  Gaceta  . se  han  dado  las 
órdenes  oportunas  para  que  salgan  los  emigrados  es- 
iraageros  que  á.  juicio  de  las  autoridades  y coosni- 
tando  sus  antecedentes  y conducta,  convenga  alejar 
del  Principado.  " . 

—El  miurstrode  Hacieuda  ha  denunciado 

¿ los  tribnnafes  un  artículo  del  Parlamente , en  que 
«ste  periódico  le  criticaba  por  una  cperacioo  de  cré- 
dito, que,  según  parece  ba  realizado  el  señor  mi- 
nistro. 

—Cuentan  hoy  las  Xovedades  lo  que 

sigue; 

«En  la  madrugada  del  1 6 aí  17  de  julio  recibió  avi- 
so el  gobernador  da  Alicante  de  que  al  día  siguiente 
defaia  estallar  una  conspiración  republicana  en  Orba  y 
Parsect,  pueblos  del  partido  de  Pego,  de  los  que  sal- 
drían al  campo  unos  100  hombres.  Aunque  la  noti- 
cia parecía  absurda,  visto  el  estado  de  tranquilidad 
del  país,  las  autoridades  de  Alicante  hicieron  salir 
para  Denia  en  la  mañana  deH7  el  vapor  ví/ería, con- 
duciendo al  coronel  de  carabineros  de  la  provincia  yá 
nna  compañía  de  tropa  de  la  corla  guarnición  de  Ali- 
cante. Esta  fuerza,  ai  llegar  á Denia  debía  reforzarse 
con  otra  compañía  alli  existente  y caer  instantánea- 
mente sobre  el  punto  de  la  pretendida  insurrección. 
Afortunadamente  todas  estas  prevenciones  fueron  in- 
fructuosas. El  vapor  Olería  volvió  á Alicante  el  17  por 
la  noche  trayendo  pliegos  del  coronel  jefe  de  la  co- 
lumna y del  alcalde  constitucional  de  Pego,  en  que  se 
aseguraba  que  el  orden  permanecía  alli  inalterable. 
5ia  embargo,  aprovechando  la  marcha  de  las  tropas, 
se  hadado  orden  a!  coronel  de  carabineros  para  que 
recorra  con  ellas  aquel  d>.strito  hasta  cerciorarse  de 
que  no  hay  que  temer  alteración  ninguna.» 

— El  15  de  julio  tocó  en  Málaga  el  vapor 
inglés  Caradoc.  que  lleva  á Inglaterra  el  cnerpo  de 
lord  Ragían. 

CRO.XICA  RELIGIOSA 

— Nos  escriben  de  Saldaña  con  fecha  12 
de  julio. 

«Los  habitantes  de  la  muy  piadosa  y religiosa  villa 
de  Saldaña,  provinciade  Falencia  y obispado  de  León, 
han  dado  las  pruebas  mas  sensibles  de  su  acendrado 
amor,  veneración  y reconocimiento  á la  soberana  Rei- 
na de  los  Angeles  con  motivo  de  la  elevación  en  la 
piadosa  creencia  de  la  Concepción  Inmaculada  de  Ma- 
ría Sanlisimaa  á dogma  de  fé  declarado  por  el  infali- 
ble oráculo  de  la  Iglesia  el  vicario  de  Jesucristo  en  la 
tierra.  Llegó  por  fin  el  dra  feliz  y venturoso  de 
junio,  dia  determinado  por  nuestro,  limo.  Prelado  pa- 
ra celebrar  tan  fausto  acontecimiento,  sonando  ios  ecos 
de  alabanza  á la  que  es  madre  de  Dios  en  todas  las 
parroquias  de  su  diócesis. 

.Tan  pronto  como  este  Ilustre  ayuntamiento  tuvo  no- 
ticia de  que  por  uno  de  los  párrocos  en  cuya  Iglesia 
se  había  de  verificar  tan  grande  solemnidad,  se  le  iba 
á pasar  un  oficio  como  también  al  señor  juez  de  1.; 
instancia  y señor  jefe  de  la  Alüicia  nacional,  in  vitan- 
da  atan  respetables  corporaciones  para  que  se  digna- 
sen con  su  presencia  honrar  á tan  magnifica  función, 
se  adelantó  llamando  á su  seno  al  párroco  indicado 
para  ponerse  de  acuerdo  en  el  modo  y en  los  medios 
de  festejar  con  su  ayuda  á laquefué  siempre  Inma- 
culada, prometiendo  su  cooperación  para  que  la  fun-  , 
clon  fuese  la  mas  pcmjKisay  brillante  de  cuantas  los 
nacidos  no  lubieron  memoria  de  haber  visto  otra  se- 
mejante. Unidos  y movidos  todo  el  clero,  el  ayunta- 
tamiento  y demas  corporaciones  de  unos  mismos  de- 
seos é impulsados  de  iguales  sentimientos  de  piedad, 
religión  y de  amor  hacia  la  que  es  madre  del  amor 
hermoso,  se  verificó  del  modo  siguiente: 

El  dia  1 6,  Y hora  de  las  doce,  un  repique  y volteo 
general  de  carqpanas  con  varias  descargas  de  fusiles 
de  la  Milicia  nacional,  y una  multitud  de  cohetes 
anunciaban  al  pueblo  Saidañes  la  solemnidad  de  la 
fiesta  que  estaba  preparada  para  el  dia  siguiente.  Al 
toque  de  oracioae.s  se  dejó  oir  otra  vez  ei  alegre  soni- 
do de  las  campanas,  que  parecía  convidar  al  pueblo 
á la  asistencia  del  santo  Rosario,  y á que  viese  el  es- 
pectáculo mas  lieruo,  mas  alegre  y mas  capaz  de  sor- 
prender al  corazón  mas  duro.  Este  era  la  preciosísima 
Imagen  dé  la  purísima  Concepción  colocada  en  unas 
bonitas  andas  elegantemente  adornadas.  Esta  enean- 
ladora  efigie  reposaba  á la  sombra  y debajo  de  un 


magnifico  dosel  que  Con  su  oscuridad  y el  brilló  de 
ttija  infinidad  deiucesque  en  rededor  estaban  eolo- 
e^adasconei  mayor  snsU^  resaltaba  ai  vivo  el  placen- 
tero y peregrino  rostro  de  la  que  era  ei  objeto  y em- 
beleso de  ios  devotos  concurrentes.  La  Iglesia  estaba 
toda  adornada  de  damascos  y por  todas  partes  .«e  velan 
luces  en  ella. 

Todo  este  aparato  nunca  visto  en  esta  Iglesia;  elsí— 
leucio  sepulcral  que  se  notaba;  la  admiración,  com- 
postura y respeto  que  se  observaba  en  todos  los  asis- 
terites,  recordaba  los  antiguos  tiempos  en  que  laMa- 
gestad  de  Dios  ostentaba  su  poder  y grandeza  en  el 
Tabernáculo  de  los  campamentos  del  pueblo  de  Israel. 
A hora  cempetente  se  rezó  el  sauío  rosario  con  la  ma- 
yor ternura  y devoción,  cántaudose  la  letanía  con  el 
órgano  y dándose  fia  con  la  salve  en  látin  compuesta 
al  efecto  á tres  voces  con  acompañamiento  obligado, 
de  órgano  que  fue  como  el  complemento  de  la  sor- 
presa de  los  oyentes. 

El  doctor  don  Faustino  Manjon,  alcalde  constitucio- 
nal, habla  mandado  publicar  un  bando  coa  autoridad 
para  que  se  limpiasen  las  calles,  se  colgasen  los  bal- 
cones y ventanas  y se  iluminasen  las  casas  de  ocho  á 
diez  déla  noche,  escediéndose el  pueblo  en  esto  últi- 
mo ó sus  deseos,  porqué  á porfía  se  esmeró  eu  poner 
el  mayor  número  de  luces  posible  ya  colocadas  en  va- 
sos de  distintos  colores, |ya  simples;  de  manera,  que  si 
el  aire  con  su  reciura  no  hubiera  apagado  ya  unas  ya 
otras,  hubiese  competido  casi  la  noche  con  el  dia.  A 
las  diez  se  repitió  el  volteo  general  de  campanas  con 
bastante  número  de  cohetes  de  varias  clases,  indican- 
do que  era  la  hora  señalada  de  la  hoguera  que  esta- 
ba preparada  al  frente  de  la  puerta  de  la  iglesia  de 
San  Pedro  que  era  la  destinada  para  la  función. 

A las  diez  de  la  mañana  del  dia  17,  estando  pre- 
parado todo  en  los  asientos  correspondientes  en  el 
cuerpo  déla  iglesia  para  todas  las  corporaciones,  se 
dio  principio  á la  función  con  una  misa  solemnemen- 
te cantada  á dos  voces  por  el  organista  de  la  parro- 
quia y discípulo.s  del  exclaustrado  franciscano  don 
Pascual  Diez,  quien  dijola  misa  con  la  asistencia  de 
don  Francisco  Gnijaly'párroco  de  Yillalafuente,  y don 
Buenaventura  Fernandez,  presbítero,  capellán  de 
Nuestra  Señora  del  Valle,  estramuros  de  esta  Villa. 

Comenzada  que  fué  la  misa,  una  multitud  de  ni- 
ñas vestidas  de  blanco  y adornadas  con  primor  y lu- 
jo, se  presentaron  prosternadas  ante  la  divina  imagen 
de  María  sobre  las  gradas  del  altar,  cansando  la  emo- 
ción mas  tierna  que  puede  esplicarse  á todo  el  nume- 
roso concurso  que  apenas  cabía  en  el  templo.  Un  pi- 
quete de  Milicia  nacional  hacia  la  guardia  cerca  del 
altar. 

Al  ofertorio  (fe  la  misa  se  leyó  lá  circular  de  nues- 
tro limo.  Prelado,  dirigida  á toda  la  diócesis  con  es- 
te objeto. 

Concluida  la  misa  se  cantó  el  Te-Deum^  acompañan- 
do el  órgano,  finalizando  con  sos  respectivas  preces. 
Acto  continuo,  el  ayuntamiento  invitó  al  clero,  corpo- 
raciones y personas  principales  de  la  villa  á las  casas 
consistoriales,  donde  se  sirvió  un  magnífico  brindis 
in  honorem  tanti  festi. 

A las  tres  de  la  tarde  las  campanas  avisaban  al 
pueblo  para  que  asistiese  á la  procesión  mas  solemne 
y mas  devota  que  han  visto  los  saldañeses.  Se  dió 
principio  cou  el  santo  rosario,  formándose  la  proce- 
sión de  esta  manera. 

Los  clérigos  vestidos,  dos  de  dalmáticas  y tres  con 
capas  phibiales;  los  dos  con  sus  cetros  gobernaban  la 
procesión:  ocho  estudiantes  vestidos  de  sotanas  y so- 
brepellices (á  falta  de  clérigosi  conducían  las  andas 
donde  estaba  colocada  la  divina  y muy  hermosa  imá- 
gea  de  la  Purísima  Concepción.  La  circunstancia  de 
ostentarse  tan’  beila,^  tan  adornada,  y él  no  haberla 
visto  ningún  nacido  sacarla  en  procesión,  ni  aun  pues- 
ta en  andas,  embargaba  la  voz,  y un  no-  se  comoes- 
plicarlo.  se  apoderaba  de  nuestro  corazón,  ^ne  nos 
hacia  de  vez  en  cuando  asomar  y aun  derramar  lá- 
grimas de  ternura.  A Jos  costados  de  ¡as  andas  ¡ba 
una  guardia  de  Nacionales,  y caatro  de  sus  jefes  ves- 
tidos de  negro,  tirabas  de  otras  tantas  ciotas  que 
pendían  de  las  columnas  de  las  mismas.  Delante  de 
estas  caminaban  ¡as  tierúecitas  niñas  sembrando  las 
calles  de  flores.  Cuatro  niños,  vestidos  de  ángeles, 
iban  detrás  con  una  banderita  blanca  cada  uno,  en 
las  que  se  leiau  varíes  motetes  en  honor  de  ia  Purísi- 
ma Concepción.  Detras  del  clero  presidia  el  ayunta-  j 


raiooto,  é inmediatd  á-este,ei  señor  jnez  depciiáera 
instancia,  acompañado  de  todos  los  aboga i<~  y de- 
mas curiales,  cerrando  ¡a  procesión  un  piquete  de  ia 
Miiicia  nacional. 

Todo  era  encaní  .íior,  todo*sorprendenle.  yjtodo  ins- 
piraba la  mayor  devoción  hacia  la  qae  es  Ma^he  de 
■Dios  y délos  hombres.  La  alegría  iba  piamda  eaíos 
semblantes  de  todos.  La  procesión  ha  sido  La  mas 
solemne  y mas  larga  que  se  acostumbra  aqcL  por 
cualquiera  parte  que  se  mirase  no  se  vía  mas  que 
gente  que  se  apresuraba  á ver  la  bellísima  imigea 
dulce  biman  de  nuestros  cariños,  y digna  por  cierto 
de  tan  piadosa  curiosidad.  v 

Para  la  villa  de  Saldaña  puede  decirse  que  ha  si- 
do ti  (fia  de  mayor  júbilo  que  .se  ha  visto.  Eli  gozo 
universal  que  se  notaba,  la  eiegaucia  y gusto  en  los 
vestidos,  lo  persuadían  ciertamente. 

; fe  me  olvidaba  decir  que  en  la  fachada  de¡  ayun- 
tamiento se  veia  ricamente  adornada  una  preciosa 
imagen  de  la  Concepción,  desde  cuyo  sitio  se  victo- 
reaba, se  hacían  salvas  y despedían  cohetes  como 
también  en  .toda  la  precesión.  Igualmente  se  vieron 
en  muchos  balcones  y ventanas  cuadros  de  la  Purísi- 
ma, llamando  particularmente  {la  atención  el  que  se 
hallaba  es  la  casa  del  señor  Alcalde. 

Al  volver  á la  iglesia'  concluida  la  letanía,  se  cantó 
la  salve  de  la  noche  anterior,  causando  doble  gusto  á 
los  concurrentes.  Dicha  la  oración  se  cantó  el  Tota 
pulcra  á tres  voces,  con  acompañamiento  del  órgano, 
dándose  fin  con  los  gozos  á la  Inmaculada,  también  á 
tres  voces. 

.\si  terminó  una  función  jamás  vista  en  Saldaña, 
quedando  sellada  la  alegría  en  el  corazón  de  los  ver- 
daderos amantes  de  María,  y quedando  tan  compla- 
cido desde  el  mas  alto  personaje  que  habita  en  las 
alfombrada.^  casas,  como  el  que  vive  en  la  mas  pe- 
queña -y  humilde  choza. 

Gloria,  honor,  virtud  y bendición  seas  dadas  á 
Dios  y á su  Purísima  é Inmaculada  Madre  en  les  cie- 
los Y en  la  tierra.  Loor  eterno  sea  dado  á nuestro 
Santo  Padre  Pió  IX,  que  se  ha  dignado  y merecido  la 
dicha  de  honrar  y enriquecer  á la  mas  pura  de  las 
vú'genes,  con  el  magnífico  floron  de  la  inocencia,  des- 
de el  primer  instante  de  su  sér  felicísimo.  Loor  eter- 
no al  respetable  clero  de  esta  villa,  quejeou  tan  mag- 
nánimo y piadoso  corazón  han  lleuado  los  deseos  de 
nuestro  Iloio.  y dignísimo  Prelado.  Loor  eterno  á este 
muy  ilustre  ayuntamieato,  que  no  ha  perdonado  me- 
dio para  manifestar  su  adhesión  amor  y veneración  á 
la  que  es  nuestra  pairona,  nuestra  abogada  y nuestra 
esperanza.  Gracias  te  ■son  dadas  por  eidero  y demas 
personas  interesadas  en  los  festejos  de  María,  coope- 
rando e&estíusolemnidad,  ya  con  los  recursos  nece- 
sarios, ya  con  la  asistencia  de  su  honrosa  presencia. 
Loor  eterno  al  señor  juez  de  primera  instancia,  que 
con  tanta  puntualidad  se  le  ha  visto  ocupar  el  asiento 
destinado,  siendo  el  modelo  de  composlura  y devoción 
en  sus  dependientes,  á cuya  imitación  no  dejaron  na- 
da que  desear.  Alabanza  sea  dada  á la  benemérila 
Milicia  nacional,  que  en  esta  ocasión  ha  dado  la  prue- 
ba mas  inequívoca  dé  su  fervor  á la  que  es  Madre  de 
toda  pureza,  é indicando  estar  dispuestos  á defender 
la  religión  en  sos  mayores.  Loor  eterno,  er.  fin,  sea  da- 
do á todo  el  pueblo. 

Saldaña  que  con  tan  benévolos  sentimientos  se  ha 
prestado  á la  asistencia  de  dichas  funciones,  vn  llama- 
dos por  el  amor  hácia  la  que  es  .Madre  Inmacnlada, 
ya  cumpliendo  el  deber  de  oliediencia  á nuestro  ilns- 
trfsimo  Prelado.  Este  concedió' cuarenta  dias  de  in- 
dulgencia á todos  los  fieles  que  asistiesen  á la  misa 
y Te  Deum:  olros’cuarenlá  para  la  asistencia  al  santo 
rosario,  y otros  cuarenta  por  cada  vez  que  se  diga 
devotamente:  «Bendita  sea  ia  Santa  é Imoacolada 
Concepción  de  la,  bienaventurada  Virgin  Marta.»  Dé- 
banlas eslar  persuadidos  que  con  esta  declaración  dog - 
mática  solemne  en  favor  de  la  Inmaculada  María, 
será  ua  manantial  de  multiplicadas  gracias  y de  dul- 
ces benáteíones,  que  por  !a  intercesión  dé  Mana  Uo- 
berán  en  abundancia  sobre  toda  la  lg;esia,  y con  es- 
peciainiad  sobre  este  reino  español,  que  siempre  la 
baeoastderado como  su  particular  abogada  ▼ patraca. 

Meter  iamaculata.  ora  pro  notds. 

U-v  Scscarroi. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  X)SE  oEL  iOSQCE. 
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ADVERTENCIA. 


amonestaciones  prudentes  á que  no  coopere  directa  I que  aconsejan  esa  resistencia  pasiva  á una  determí- 
ni  indirectamente  á la  ejecución  de  la  lev  de  des-  j nación  contraria  á otra  determinación  del  poder 


Ha  dejado  de  publicarse  el  Semanario  ; 
Cristuno  y Literario,  que  con  tanto  crédito  i 
y no  común  aceptación,  ha  estado  redactan- 
do é imprimiendo  en  Segovia  el  señor  don 
Félix  Lázaro  García. 

La  Regener.acion,  que  ba  quedado  encar- 
gada de  cubrir  sus  suscriciones  pendientes, 
tendrá  un  estímulo  mas  para  redoblar  sus 
esfuerzos  en  obsequio  de  sus  lectores,  en  el 
deseo  de  que  los  del  Semanario  no  echen  de 
menos  la  escelente  publicación,  á que  se  ha- 
llaban habituados. 

Se  ha  repartido  ya  á los  suscritores  ¡a 
Historia  de  la  base  2.“ 

También  se  ha  repartido  el  primer  lomi- 
lo  de  la  Biblioteca  Católica  de  la  Regeneración 
que  trata  de  los  malos  libros,  los  malos  periódi- 
cos y las  Novelas. 


El  segundo  lomito  que  saldrá  el  l.“de 
Agosto,  lleva  este  nombre;  ¿Son  buenas  todas 
las  religiones? 


POLITICA 


CONFLICTOS. 

No  con  sorpresa,  pero  sí  con  dolor  hemos  leído  va- 
rios artículos  que  ha  insertado  un  periódico  que  coa  | 
el  nombre,  La  Libertad^  se  publica  eu  Zaragoza,  y á 
los  que  sirve  de  asuuto  la  última  circular  espedida 
con  motivo  déla  ley  de  desamortización  por  el  respe- 
tabilísimo y anciano  Arzobispo  de  aquella  ciudad. 

¡Cuán  funestos  eslravíos  padecen  los  hombres  afi- 
liados á la  bandera  que  tremolóla  revolución  de  1 854!! 

Para  ellos  no  hay  ni  razón,  ni  conveniencia,  ni  ley 
que  pueda  ¡avocarse  contra  los  desaciertos,  y servir  j 
de  escudo  contra  medidas  violentas  y arbitrarias.  : 

La  libei  tad,  siempre  en  los  lábios;  el  despotismo  y j 
Ja  tiranía  eu  las  obras. 

Es  bueno  y es  digno  de  elogio  y aplauso  aquel  que 
acoge  y ensalza  lo  que  al  partido  conviene,  aunque 
lo  rechace  la  razón,  aunque  lo  resista  la  justicia, 
aunque  lo  repugno  la  conciencia.  : 

Es  réprobo  y es  traidor  aquel  que  manifiesta  su  des- 


amortización, y ya  el  Obispo  se  ha  trocado  en  faccio- 
so y conspirador,  y la  prensa  lanza  contra  él  sus 
censuras,  y la  autoridad  lo  señala  como  rebelde  á los 
poderes  legítimos  deí  Estado. 

Renunciames  por  hoy  á establecer  las  consecuen- 
cias que  se  desprenden  de  una  conducta  tan  eslraña, 
á la  vez  que  injusta  y contradictoria. 

Los  artículos  de  La  Libertad,  ya  que  no  merezcan 
una  refutación  séria  de  nuestra  parte,  sos  dan  mo- 
tivo para  que  planteemos  la  cuestión  que  en  ellos  se 
debate  en  un  terreno  franco  y desapasionado,  y al 
cual  desearíamos  que  acudiesen,  para  discutir  con 
lealtad  y buena  fé,  los  órganos  autorizados  del  go- 
bierno. 

El  asunto  es  grave,  y bien  vale  la  pena  que  se 
medite  sobre  él  si  se  ha  de  resolver  con  acierto. 

Ilay  una  ley  del  Estado  que  manda  que  se  pongan 
en  venta  los  bienes  del  clero:  este  es  un  hecho. 

Pero  al  mismo  tiempo  hay  una  disposición  canónica 
que  conmina  con  la  escomunion  á lodos  aquellos  que 
se  apoderen  ó permitan  que  se  apoderen  de  los  bienes 
de  la  Iglesia  sin  el  consentimiento  espreso  del  Sumo 
'Pontífice. 

A fin  de  evitar  el  conflicto  que  necesariamente  ha- 
bía de  sobrevenir  si  estas  dos  disposiciones  no  se  ar- 
monizaban, el  episcopado  reclamó  unánimemente  de 
las  Córtes,  que  antes  de  decretar  la  desamortización 
eclesiástica  se  acudiese  á Roma  á impetrar  el  permi- 
so necesario. 

Las  Córtes  rechazaron  las  súplicas  de  los  prelados, 
y la  ley  se  votó. 

En  esta  situación  ¿qué  es  lo  que  precede?  ¿cómo 
obran  los  obispos  sin  faltar  á lo  que  el  deber  de  su 
ministerio  les  exige? 

Quisiéramos  oir  á los  acusadores  del  clero  !a  res- 
puesta que  dan  para  salvar  estas  dificultades. 

¿Qué  hacen,  decidnos,  qué  hacen  los  prelados  si  no 
se  resuelven  á quebrantar  los  preceptos  que  mas  les 
obligan  en  conciencia? 

¿Cómo  haa  de  entregar  unos  bienes  que  no  son 
suyos,  y que  las  leyes  canónicas  bajo  penas  severísi- 
mas  les  mandan  conservar,  en  tanto  que  para  entre- 
garlos no  preceda  la  licencia  del  Jefe  espiritual  de  la 
Iglesia? 


eclesiástico. 

La  conducta  del  arzobispo  de  Zaragoza  qne  es  la 
conducta  del  episcopado,  se  halla  impuesta  por  una 
ley  que  no  se  puede  infringir  y á la  que  nadie  puede 
fallar. 

No  ba  mucho  io  dijimos  y lo  repelimos  ahora;  dis- 
cutimos lealmente  y buscamos  el  acierto. 

La  resolución  de  este  asunto  se  la  encomendamos  á 
i nuestros  adversario.s. 

Que  ellos  decídan. 

Que  lean  el  capítulo  XI  de  la  sesión  22  de  reforma- 
tioae  deí  concilio  de  Trenlo,  (qob  es  lev  del  est.vdo) 
y que  señalen  después  la  conducía  que  deben  observar 
los  prelados  y el  clero. 

Por  ¡o  que  á nosotros  hace,  nos  contentaremos  coa 
esponer  con  la  sinceridad  de  la  convicción,  y con  éí 
interés  de  quien  ama  á su  patria: 

Que  dos  pueblos  cuyos  gobiernos  se  divorcian  de  !|i 
Iglesia  y traban  combates  con  los  sacerdotes  que  la  re- 
presentan, en  vano  aspiran  á que  luzca  en  los  hori- 
zontes d iris  de  su  ventura. 

La  gnerra  entre  la  Iglesia  y el  imperio  solo  es  fo- 
cunda  en  infortunios  y desa.stres. 

Consultad  á la  historia  que  es  e!  libro  de  la  espe- 
■rienda. 

CONDUCTA  DEL  GOBIERNO 

jr  de  ¡os  Prelados  en  la  desamortización  eclesiástica. 

Cada  dia  tenemos  que  deplorar  nuevos  disturbios, 
producidos  por  la  dificilísima  situación  en  que  se  han 
colocado  las  dos  potestades  á quienes  está  encomen- 
dada la  gobernación  de  los  pueblos. 

Ya  conocemos  cuán  inútiles  son  nuestras  adverten- 
cias, sinceramente  encaminadas  al  bien;  pero  no  por 
eso  dejaremos  de  repetir  nuestros  leales  consejos. 

España  es  un  país  católico,  y no  puede  presenciar 
indi.ferente  esa  pugna  que  se  ha  trabado  desgraciada- 
mente entre  el  poder  civil  y el  eclesiástico. 

Grande  es  la  responsabilidad  que  pesará  sobre 
aquellos  que,  pudiendo  evitarla,  la  enconan  consin- 
tiendo actos  inconvenientes  y que  el  buen  sentido  re- 
chaza y censara. 

Hoy  vamos  á dar  cuenta  á nuestros  lectores  de  lo 
: ocurrido  con  los  señores  .Arzobispo  de  Zaragoza  y 
Obispo  de  Zamora,  publicando  al  efecto  una  esnosi- 
cion  de  este  último,  y la  circular  del  gobernador  de 


agrado  y opone  ^ficuitades  para  admitir  lo  que  su 
razón  v la  ley  le  mandan  rechazar. 

¿Se  quiere  un  ejemplo  qne  compruebe  la  exactitud 
de  nuestras  observaciones? 

Pues  ahí  esta,  en  lo  acaecido  con  el  Prelado  de 
Zaragoza. 

Hace  pocos  dias  la  prensa  progresista,  las  autori- 
dades y el  gobierno  ¡etributaroa  gracias  y plácemes 
atundantes  por  uiber  dirigido  su  voz  exhortando  á la 
paz  \ si  irdcíi,  cunado  la  guerra  civil  amenazaba  to- 
mar iiiereaento  en  .Araeoc. 

EnloacrS  era  el  Obispo,  el  varón  apostólico,  el  sa- 
Cííiilé  ejemplar,  el  modelo  de  virtudes  evangélicas. 

Exuerto  después  á so  ci«o  coa  fraí-:s  tempiadas  y 


Sufrir,  pues,  resignados  las  consecuencias  de  una 
: conducta  indiscreta,  y que  las  autoridades  tomen  por 
la  fuerza  lo  que  no  se  les  puede  ofrecer  con  el  asen- 
limienlo  directo  ni  indirecto  de  la  voluntad;  pero  no 
aumentar  el  aúmero  de  las  vejaciones,  no  deprimir  á 
una  clase  revestida  con  un  carácter  augusto,  no  exi- 
jir  lo  que  Dios  y la  Iglesia  prohibeu  que  se  otorgue. 

No  son,  no,  conspiradores  los  que  sin  faltar  al  res- 
peto debido  á las  autoridades  del  Estado  cumplen 
con  celo  y exactitud  los  deberes  impuestos  al  carac- 
ler  episcopal  de  que  se  hallan  revestidos. 

No  se  rebelan  los  que  escriben  circulares  como 
las  que  ha  soscrilo  el  ilustre  arzobispo  de  Zaragoza. 

No  desconocen  el  respeto  debido  a!  poder  civil  lOs 


I Zaragoza. 

¡Qué  contraste  forman  estos  documentos!  ¡Cuánto 
se  diferencian  en  las  promesas  y en  el  lenguaje! 

ESPOSICION  DEL  ILLMO.  SEÑOR  OBISPO  DE  ZAHORA. 

Exme.  Sr  : De  la  comunicación  que  en  1 4 de  junia 
; último  dirigí  al  gobernador  civil  de  esta  provincia, 
que  me  pidió  relaciones  de  los  bienes  eclesiásticos 
i para  la  ejecución  de  ¡a  ley  de  I.®  de  mayo  último, 
i ya  se  halla  enterada  S.  M.  la  reina  nuestra  señora 
(Q.  D.  G.)  y su  gobierno,  habiendo  acordado  lo  que 
i V.  E.  se  sirvió’  comunicarme  con  fecha  í del  corrien- 
i le;  pero  no  lo  está  de  que,  consiguiente  á los  sanos 
- principios  de  obediencia , y á mis  sentimieatos  de 
! respeto  y snmision  a las  dos  supremas  potestades  que 
Dios  estableció  para  el  régimen  del  mundo , me  be 
j visto  en  ia  precisión  y en  el  deber  que  me  impone 


mi  tarso  pastoral  y sagrado  ministefio  de  resolver  ( 
tonsaltas  y cneslioaes  prácticas  de  moralidad , como  j 
otros  tantos  casos  de  conciencia,  dirigiéndose  á aii  los  1 
párrocos , según  es  naía^  y precedente  para  salir 
del  conflicto  en  qae  ¡es^ptota , como  á mí , de  una 
parte  la  ley  civil  ya  ciUiáa,  y (te  la  otra  Las  de  la; 
iglesia. 

Siendo  repetidas  v frecuentes  las  consüítás  que  se 
me  han  hecho,  las  he  resuello  de  una  manera  oficial 
y en  los  términos  del  impreso,  de  que  acompaño  dos  j 
ejemplares  para  inteligencia  de  S.  31.  y del  supremo 
gobierno;  asegurando  á V.  E.  que  eu  tau  grave  con- 
flicto no  encuentro  solncion  mas  acertada,  sis  obrar 
contra  mis  convicciones  y el  dictámen  de  mi  concien- 
cia-.Cuando  mis  hermanos  en  el  episcopado  sienten 
del  mismo  modo  y en  el  mismo  sentido,  y casi  en 
idénticos  términos  han  circulado  á sus  párrocos  igua- 
les instrucciones,  y estas  se  han  publicado  á ciencia  y 
paciencia  de!  supremo  gobierno  en  distintos  periódi- 
cos del  reino,  ni  aun  sospechar  podia  qne  por  este 
gobernador  civil  se  pretendiese  impedir  la  circulación 
de  mi  impreso  oficial  que,  emanado  de  una  autoridad 
constituida,  no  puede  serebjelo  de  denuncia;  impreso 
á todas  luces  inofensivo,  y cuyo  objeto  no  es  otro  que 
el  espresado  en  el  mismo,  enseñar  y dirigir,  en  la  apli- 
caciun  de  las  reglas  de  obediencia  que  he  estudiado 
en  los  libros  santos,  á ios  que  tienen  derecho  á con- 
sultarme, como  yo  obligación  de  responderles. 

A pesar  de  todo,  el  encargadointerinamentedelgo- 
bierno  civil,  lo  ha  pretendido, y pretende  aun  después 
de  haberle  dirigido,  con  dos  ejemplares  del  impreso, 
la  comunicación  de  que  es  copia  la  adjunta,  contra  el 
espreso  y terminante  art.  3.*  del  Concordato,  ley  ecle- 
siástica y civil,  y otras  leyes  y cánones  de  que  no 
hago  mención  por  no  molestar  á V.  E.  Por  la  buena 
armonía  y mi  amor  á la  paz,  he  suspendido,  por  aho- 
ra, la  circulación  de  los  ejemplares,  conservándolos 
en  mi  poder,  escepío  algunos  antes  distribuidos,  sin 
perjuicio  de  resolver  oor  escrito,  ó de  palabra,  cuan- 
tas consultas  se  me  bagan  sobre  casos  de  igual  nalu- 
í-aleza.  Y si  no  me  he  prestado  á entregar  dichos 
ejemplares,  que  me  ha  exigido,  es  por  considerarlo 
improcedente  y depresivo  de  mi  autoridad,  para  cu- 
yo libre  ejercicio  ruego  á V.  E.  se  sirva  aconsejar  á 
S.  31.  se  digne,  comoPíeiria  católicri,  dispensar  sn  pro- 
tección á los  Obispos.  Dios  guarde  á Y.  E.  muchos 
años,  Zamo.ra  1 5 de  jn'io  de  L 833. — Excmo.  señor 
— Rafael,  Obispo  de-Zamora.=Excmc.  señor  ministro 
de  Gracia  y Justicia. 

GOB1ER.no  de  PROVINCIA-ZARAGOZA, 

Circular. — Decretada  por  las  Cortes  del  reino  y 
sancionada  por  S.  M.  la  Reina  la  ley  de  desamorliza- 
cicn,  fuente  de  vida  para  la  riqueza  pública  y aspi- 
ración constante  del  pueblo  español,  es  un  deber  de 
lodo  buen  ciudadano  el  acatar  una  resolución  en  que 
tanto  interesan  los  pueblos  y en  que  ninguna  clase  ha 
de  ser  lastimada  bajo  ningún  aspecto;  y si  á lodos  to- 
ca coadyuvará  tan  importante  obra,  pasa  ya  á es- 
tricta obligación  en  las  autoridades  el  proteger  con  to- 
do eu  celo  las  acertadas  disposiciones  circuladas  por 
el  gobierno  para  el  cabal  cumpiimiento  de  la  ley  de 
1.*  de  mayo  último. 

Mas  habiéndose  permitido  el  E.xcrao.  señor  arzobis- 
po de  esta  diócesis  hacer  caso  de  conciencia  en  los  ca- 
q)ílii!os  eclesiásticos  el  cumplimiento  de  una  ley  que 
á todos  obliga  indistintamente;  y conociendo  por  mi 
parte  que  su  circular  de  2 del  corriente,  comprendida 
de  lleno  en  el  articulo  304  de!  Código  penai.es  un 
abierto ilamamiealo  á la  insurrección  contra  los  po- 
deres legítimos  del  Estado,  lo  cual  podría  ocasionar 
gravísimes  conflieios,  que  mas  bien  que  aí.'-aer  debió 
apresurarse  á evitar  el  celo  evangélico  del  prelado,  es 
de  mi  deber  recomendar  á V.  eficazmente  el  mas  se- 
vero cumplimiento  de  las  prescripciones  del  gobierno 
de  S.  M.,  BO  consintiendo  qae  t)ajo  ni.ngun  concep- 
to, ci  por  persona  alguna  se  faite  en  poco  ni  en 
iniícboá  Inobservancia  de  k)  prevenido  en  la  ley  de 
desamortización  y eo  snscorrespo.udieníes  instruc- 
ckices. 

Decidido  á servir  con  lealtad  y energía  á mi  pa- 
tria, no  consentiré  qne  vuelva  á turbarse  impune- 
mente la  preciosa  paz  qne  arertunadamente  goza  esta 
provmeia,  ni  qne  permanezcan  impasibles  ante  la 
oposición  que  se  haga  á las  leyes  los  encargados  es- 
pecialmente de  prctígerlas;  pero  confio  en  que  V.,. 


penetrado  de  estos  sentimientos,  ilustrará  convenien- 
temente la  Opinión  pública,  si  por  acaso  liegára  á es- 
traviarse,  secundará  coa  todas  sus  fuerzas  los  trabajos 
de  los  comisionades  prioeipal  y saba|tenos,  desple- 
gará la  mayor  activida±  ea  favor  de  les  intereses  del. 
Estado,  y poníirieo  ejercicio  sa'Mtocidad,  si  desgra- 
ciadamente 56 hraere  necesaria,  contra- los  perturba- 
dores directos- ó mefirecltjs  del  sosiego  púMieo,  no 
dan-jo  lugar  cvn  su  debilidad  al  desagrado  de  S.3I.. 
y á la  ineludible  responsabilidad  que  hafaria  de  exi- 
gírsele  en  asunto  de  tan  conocida  importancia. 

Dios  guarde  á Y.  muchos  años.  Zaragoza  9 de  julio 
de  1833. — Cayetano  Cardería. — Señor  alcalde  consti- 
tucional de....» 

CoaEESpoxDEscu  DE  La  Regexeraciox. 

PARIS. 

La  situación  de  España,  aunque  triste,  no  será  es- 
traño  que  empeore,  lo  cual  no  dejará  de  tener  su 
parte  ventajosa,  si  s lo  menos  con  ello  aprende  siquie- 
ra la  generaci()n  actual  en  sus  diferentes  clases,  lo 
que  es  una  revolución,  y lo  muy  preferible  que  es  á 
la  mejor  de  ellas  el  peor  gobierno  del  mundo. 

La  cuestión  de  Crimea  es  un  negocio  fatal  para  los 
que  deseamos  el  aniquilamiento  de  lodo  espíritu  revo- 
lucionario, y es  sensible  ver  empeñado  en  esta  con- 
tienda al  Gran  campeón  del  orden  en  Europa. 

Este,  pues,  á pesar  de  la  guerra  y de  la  oposición 
latente  dt  los  parlamentarios,  goza  de  una  situación 
envidiable. 

Napoleón,  apoyado  en  el  clero,  el  ejército  y el  pue- 
blo, con  su  gran  talento  y su  firme  carácter,  está 
presentando  un  bello  ideal  de  gobierno.  La  prosperi- 
dad ha  llegado  á su  colmo:  hay  una  completa  libertad 
civil,  seguridad  personal  y justicia;  la  Hacienda  bien 
ordenada:  la  administración  ocupada  en  atender  sola- 
mente á todos  los  ramos  que  constituyen  el  servicio 
público:  la  autoridad  vigilando  por  todas  parte?,  sin 
vejamen  de  ninguna  especie,  se  halla  tan  profunda  y 
generalmente  respetada,  que  se  ven  sus  efectos  en  ¡as 
reuniones  públicas,  en  las  calles,  en  las  casas.  Se 
reúnen  masas  inmensas  del  pueblo,  y no  hay  el  me- 
nor desorden.  Por  las  calles  no  hay  riñas  ni  gritos 
descompasados.  Los  criados  y la  gente  de  servicio  se 
muestran  sumisos  y respetuosos,  á pesar  de  que  el 
emperador  se  muestra  solícito  en  favor  de  las  ciases 
necesitadas  de  la  población. 

Esíe  cuadro  es  tanto  mas  halagüeño,  cuanto  for- 
ma en  algún  modo  contraste  con  el  estado  actual  de 
la  Inglaterra,  donde  las  asociaciones  para  la  reforma 
adniiaistrativa,  la  liga  contra  la  aristocracia;  los  tu- 
multos organizados  de  Hyde  Park,  demuestran  qae 
ya  tienen  alü  el  gérmen  de  una  revolución  social. 

Los  recientes  ataques  á la  policía  indican  lo  mu- 
cho que  se  va  desvirtuando  el  respeto  á la  autoridad 
y á la  ley,  fundaraealo  de  la  Constitución  inglesa;  la 
prontitud  con  que  el  gobierno  se  ha  prestado  á formar 
causa  á la  policía;  lo  mucho  que  va  flaqueando  el 
carácter  de  los  gobernantes,  y la  indicación  que  se 
ha  hecho  en  el  Parlamento  de  que  las  noticias  se 
deshacen  á cañonazos,  demuestran  que  la  /oglaterra 
va  entrando  ya  en  las  tristes  condiciones  de  los  pue- 
blos revueltos  del  coaiinente. 

i 30LSTIW  BELIGIOSO. 

! 

i 

i SANTOS  DE  31ANANA. 

! 

¡ Santa  Cristina,  virgen  y mártir , y San  Francisco  So- 
I lanOj  confesor. 

! Será  vigilia  al  apóstol  Santiago,  y por  consiguiente 
j día  de  apeno. 

I aoLETm  oriGiüi.- 

La  Gaceta  de  aver  coRller¡e: 

i • 

' Una  real  orden,  espedida  por  Gebernacion  en  19  de 
julio,  prohibiendo  que  los  profesores  titulares  de  las 
I ciencias  médicas  abandonen  el  pueblo  de  su  residen- 
i cia  eu  caso  de.  epidemia. 

1 Un  anuncio  de  la  suRsecretaria  de  Gobernación,  fe- 
chado en  21  de  jalic,seña!ando  el  20  de  agosto  para 
! la  adjudicación  de  la  subasta  para  la  consírnccion 
■ délas  (76  leguas  de  telégrafo  eléctrico  de  la  línea  del 
' Noroeste. 


! Otro  igual,  señalando  el  mismo  23  de  de  .Agostopaa 
. la  adjudicación  de  -a  i mea  de  Santander  a B.íiao. 

Otro  anuncio,  sacando  á pública  subasta,  por  tér- 
utiao  de  20  (Bas,  que'cBadairánel  20  de  ag.js.c,  y por 
tuedio  de  coctratas  parciales  para  cada  Hnea  tel^grá- 
nqo-eléctrica,  ia  constracciondel  sistema  general  ct 
! las  mismas. 

Una  real  orden  espedida  por  Gobema-uon  en 
21  de  julio,  mandando  á los  gobernadores  anun- 
ciarllas  subastas  á qae  se  refieren  'os  acterio.-es 
anuncios. 

A’  las  noticias  sobre  fa  nueva  entrada  de  I^tartái 
en  España,  y sobre  la  prisión  de  Yilkiklo,  qnecopiaaxK 
en  otro  lugar. 

La  Cacera  de  boy  solocziníiene  el  parle  sobre  ei  có- 


lera, del  cual  resulta: 

Madrid 

Invadidos  del  ccilera-morbo 44 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos  ...  9 
Idem  de  invadidos  en  este  dia  . . ....  20 

Curados  . . ‘ 6 

Chinchón. 

Invadidos (3 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos  . . . ( 

Cu.rados 5 

Carabaña. 

Invadidos 2 

Muertos  délos  anteriormente  invadidos  . . . . ( 

Tor rejón  de  Ardoz. 

Invadidos ( 

Muertos ( 

Curados .2 

Parla 

Invadidos.  . • 5 

Muertos ( 

Vülalvilla. 

Invadidos 20 

Muertos 4 

Perales  de  Tajuña 

Invadidos  6 

Muertos. I 

Curados 4 

Belmente. 

Invadidos 6 

Aranjuez. 

Invadidos • (5 

Muertos  de  los  anteriormente  invadidos.  ...  2 

Idem  de  los  invadidos  en  este  dia ( 

Curados 8 


PERIÓDICOS  DEL  21  DE  JULIO. 

I5J  Católico  censura  como  merece  la 
circular  del  ministerio  de  Gracia  y Jnsticia  sobre  ro- 
gativas, y cree  que  el  ministro  por  lo  menos  no  ha  sa- 
bido al  redactarla  qué  era  lo  que  traía  entre  manos. 

Es  mucha  fatalidad:  [siempre  inconveniencia  cuan- 
do tratan  los  progresistas  de  asuntos  religiosos!! 

Ca  JEsperanaa  atribuye  al  sistema 
^le  desacreditar  á las  clases  mas  influyentes  esa  cos- 
tumbre de  echarles  la  culpa  de  todo  lo  malo  que 
acontece. 

A su  juicio  tal  costumbre  lo  que  significaes  miedo, 
debilidad,  é impotencia  para  oponerse  al  mal. 

En  otro  artículo  demuestra  que  es  una  tontería  pen- 
sar en  la  actual  situación  en  caminos  de  hierro,  por- 
que no  se  hacen  caminos  sin  dinero,  y no  hay  dinero 
sin  orden  público. 

Y añadimos  nosotros:  y no  habrá  orden  público 
mientras  baya  progresistas. 

Sj»  Estrella  rechaza  con  energía  y 
dignidad  la  conducta  observada  por  el  gobernador 
de  Zaragoza  con  el  respetable  Prelado  de  aquella  ciu- 
dad. En  el  primer  artículo  de  hoy,  nos  ocupamos  de 
esta  cuestión. 

£1  £aro  .Nacional  se  lamenta  del 

rompimiento  con  la  Santa  Sede,  y se  espresa  asi: 

«No  olvide  el  gobierno  que  el  asunto  de  que  se  í.n- 
la  no  es  de  aquellos  que  están  á merced  de  las  exi- 
gencias de  los  partidos,  ó que  puede  sucambir  a ¡as 
combinaciones  de  la  política. 

I .Afecta  la  conciencia  de  lodo  un  pueblo,  y el  po^Jer 
: de  la  autoridad  civil  no  tiene  jurisdiocion  para  do- 
1 minar  en  este  venerable  santuario.  De  nada  !e  serri- 
^ rá  mandar  y disponer  en  el  orden  materia;,  si  se  <- 
vatta  imponente  y severo  en  contra  suya  el  i-.i;?aa 
de  una  nación  piadosa  y crevente.  .Ante  este  ibs  a- 
cüio  inmensa,  no  hay  en  las  nacioees  poder  qae  na 
‘ sucumba.» 


Tieae  razoi  Enesiro  coJera;  pero  ios  hombres  del 
preixesc  prc'esaE  ctras  doctrinas,  y al  Papa,  dicen 
«üps.  con  !a  ¡oerza  es  con  to  que  se  te  domina. 

Patiseco  no  fné  á Iraíar.  sino  á i3ípo>-ek.  Por  eso 
ta  (¿teaído  restjiíadrs  Un  beneficiosos. 

FI  X<een  Español  tiene  el  capricho 
«e  pensar  ene  cen  las  diputaciones  provinciales  y los 
apifiia miedos  oraaaiiados  á Is  progr^isU,  casi  están 
pordemv'  las  Cortes,  ana  eaando  se  llamen  Constiln- 
vístes. 

i.-a  Iberia  en  un  arliculo  del  género 
de  k escuela  áqne  pertenece  nuestro  cofrade,  se  ocupa 
cela  salida  de  motseñar  Franchi.  y promete  ¿quédi- 
ran  nuestras  lectores?  pues  promete  probar  con  datos 
i~ecusahUs  que  Roma  debe  estar  agradecida  á Es- 
P^- 

Deseamos  el  cumplimiento  de  tan  estupenda  pro- 
mesa. 

Fa  Epoca  escita  con  vehemencia  á la 
to-í'-na  áque  niegue  la  sanción  á la  ley  de  recompen- 
sasá  ios  deportados  á Filipinas. 

.Vil  nos  r arece  mal.  sobre  todoatendiendo  á la  fuer- 
za que  tiene  este  párrafo. 

«qQué  pensará  el  ejército,  apoyo  firmísimo  del  go- 
bierno en  época  lan  azarosa,  cuando  vea  desvaneci- 
das sus  ilusiones  de  haber  prestado  un  inmenso  ser- 
vicio á la  sociedad  en  aquellas  circunstancias,  cuan- 
doconozcalas  calificaciones  de  que  ha  sido  objeto  su 
•conducta,  cuando  mire  empañado  el  brillo  de  la  glo- 
ria que  creyó  haber  conquistado  defendiendo  la  causa 
del  orden,  la  causa  constitucional  contra  ideas  anár- 
quicas y disoivente.s?  ¿Han  pensado  bien  el  duque  de 
la  Victoria  y el  conde  de  Lucena  que  en  la  Habana 
se  halla  el  general  D.  José  de  la  Concha,  Viilaionga 
en  Valencia, Zapatera  en  Barcelona,  Armero  en  Va- 
lladolid;  que  todos  ellos,  fieles  á la  ley  de  la  discipli- 
na, sumisos  á la  voz  del  deber  rodearon  al  gobierno 
de  1848  con  e!  apoyo  de  sos  espadas  y de  su  influjo 
en  unión  con  lodos  ios  mas  bizarros  militares  de 
nuestro  ejército?» 

El  C«rree>  Eríá versal  trabaja  tam- 
bién por  el  buen  crédito  de  las  Cortes  constitu- 
yentes. 

lié  aquí  como: 

• .'Cómo  vivimos?  ¿adonde  vamos?  La  negación  de 
esas  preguntas  está  probando  que  nuestros  constitu- 
yentes lian  vivido  a!  acaso,  la  vid*  de  un  dia,  sin  (¡ue 
ni  su  inteligencia  ni  su  aplicación  hayan  sido  parle  pa- 
ra imprimir  al  país  nn  pensamiento  ó traducir  la  vo- 
luntad de  este.  Leyes  malas,  como  lo  son  la  mayor 
parte  de  las  volad.as,  se  enmiendan,  se  rehacen,  pero 
el  dia  que  se  pierde  para  la  Constitución,  la  paz  y la 
felicidad  de  un  pueblo,  no  se  recupera  jamás:  es  una 
bola  negra,  un  espacio  que  se  encomienda  á la  histo- 
ria, sin  ignorar  que  quedo  perdido  para  siempre. 

-Vos  quejamos  de  la  Asamblea,  porque  en  todo  cuan- 
to pertenece  á presupuestos,  á la  toenor  prestación  de 
los  contribuyentes,  ha  sido  reaccionaria,  porque  se 
estacionó  en  cuanto  á dotar  al  pais  de  un  principio 
de  vida  en  armonía  con  sus  intereses,  con  el  origen 
del  alzamiento,  y porque  ese  pais  no  ha  podido  adi- 
vinar en  los  nueve  meses  de  aquella  existencia  cuáles 
eran  sus  opiniones.» 

Ess  Córtcs»  sigue  creyendo  que  la  gran 

cutsiion  es  la  cuestión  financiera. 

Es  verdad;  pero  y los  progresistas  que  han  de  re- 
sol-.c-.-la,  ¿dónde  están?  ¿Dónde? 

El  J aurnal  ele  Maeiriil  publica  su 

Ya  se  salvó  España. 

PERIODICOS  DEL  22  DE  JCLIO. 

Ea  Xaciuu  contesta  á un  articulo  de 

Ü Esr’ranza. 

P tra  jnzsar  de  lo  mucho  bueno  q i?  dice,  copianaos 

’e  -'re  skiie: 

En  ekiiB  'S  nurb'os  del  ■'■amp?  donde  menos  se  ha 
bei’';  - sentir  el  ::;ovimiento  de  las  ideas.  p':drá  tener 
ptre  iale-  ?!  s’ste;na  absoluto,  en  las  ciu-iadís  en  don - 
d-  se  dkcjíey  se  piensa,  es  nci-- ersaloienle  recha- 

Ne-rsí.'os  errores  ó los  desaciertos  que  cométanos 
ís  U íesíiaa  de  las  acracias  póbücos,  alentará  á ve- 
^ i k-s  que  viven  esperac-io;  pero  e!  dia  de  su  triun- 
^ 50  ite«ra  jamás  • 

¿Quieren  mas  nuesíros  lectores? 


El  Parlamento,  fundándose  en  una 
alocución  que  solo  ha  podido  firmar  un  gobernador 
de  los  tiemposprogrcsislas,  pide  la  separación  del  de 
Salamanca. 

Pensamos  dedicar  á ese  documento  párrafo  aparte. 

Eas  ovedadeái  ha  tomado  el  cargo 

de  defender  á la  Asamblea. 

Compadecemos  á nuestro  colega. 

I El  islario  Español  auxilia  al  Par- 
Iccmento  en  la  investigación  sobre  las  operaciones  de 
crédito  de!  señor  Bruil. 

Arruinada  ya  la  Kacienda  por  uno  ¿qué  importa 
que  la  arruinen  por  mil? 

Todo  es  progresar. 

El  Occidente  discurre  sobre  política 

estranjera. 

Ea  Solierania  Nacional  habla  de 

■ Roma. 

No  decimos  mas.  La  Soberanía  es  demócrata. 

Ea  España  se  defiende  de  la  Iberia. 

El  asunto  versa  sobre  apreciaciones  de  partido. 

El  Clamor  Pstblico  dice: 

«Es  preciso  no  hacerse  ilusiones  ; en  el  estado 
actual  de  nuestra  sociedad  no  son  admisibles  teórica 
y prácticamente  otras  doctrinas  que  las  progresistas, 
aplicad;is  con  decisión  infatigable  y con  firmeza  in- 
vencible.» 

No  se  necesita  poca  ilusión  para  escribir  eu  serio 
semejantes  cosas. 


BOLETIN  ESTHANJEHO. 


— Despachos  particulares  de  la  Gaceta  de 
Madrid: — Paris  sábado  21,  de  julio  á las  seis  y cua- 
renta y cinco  minutos  de  la  tarde. — Despachos  de 
Crimea  fecha  del  19  manifiestan  que  el  cólera  dismi- 
nuye en  el  campamento.  Nada  se  habla  de  las  opera- 
ciones militares. 

Lóiidres  21. — La  Cámara  de  los  Comunes  ha  dis- 
cutido hoy  la  proposición  de  lord  Palmerston  para  ga- 
rantir el  empréstito  lurco.  Vivamente  combatida  por 
Gladslóne,  dTsraeli  y Carduill , fué  a!  fin  aprobada 
por  133  votos  contra  132. 

El  cónsul  de  Liverpool  a!  director  de  Ultramar. — 
Domingo  22  de  julio  de  -1 833. — El  Báltico  ha  llega- 
do hoy  con  noticias  de  Cuba  y de  Matanzas  hasta  27 
de  junio.— Sin  novedad.— Regularidad  en  los  nego- 
gocios. — Salud  buena. 

Despacho  particular  de  ¡a  Gaceta  de  Madrid.=Pa- 
rís  domingo  22  de  julio.— El  señor  Ayllon  participa 
ayer  la  llegada  de  la  señora  Infanta  Luisa  á Viena- 
Dicha  señora  pasará  á Hungria. 

Los  dias  se  pasan  sin  noticias  de  Crimea  dignas  de 
comunicarse. 

— Además  de  los  anteriores  partes  tele- 
gráficos, 1-a  Gaceta  publicaba  ayer  la  siguiente  recti- 
ficación: 

«El  segundo  despacho  particular  de  la  Gaceta  de 
Madrid  publicado  en  la  de  ayer  debe  leerse  así. 

«Una  pequeña  salida  intentada  por  les  rusos  con- 
tra la  línea  de  ataques  establecida  por  los  aliados  en 
Inkemau,  ha  sido  rechazada.» 

— Los  periódicos  ingleses  traen  la  rese- 
ña del  debate  que  hubo  en  la  Cámara  de  los  Co- 
munes con  motivo  de  la  mocion  de  Sir  B.  Lytlcn 
y de  la  retirada  de  Lord  John  Russell.  lié  aquí  las  líl- 
liraas  palabras  del  discurso  de  Lord  Pulmerston  contes- 
tando á Mr.  Bulwer. 

•Hablando  délas  modifi Raciones  del  gabinete,  ha  di- 
cho el  muy  honorable  Baronet  que  estas  variaciones 
nos  espenian  al  ridículo  en  ¡a  Europa:  hay  una  cosa 
que  nos  espondria  mas  á él,  ¡o  digo  sériaraenle,  y esta 
seria  nn  cambio  del  gabinete  actual,  sobre  todo  si  el 
muy  honorable  Baronet  debiera  figurar  en  él  en  un 
pcEto  elevado. 

Lord  Clarendon  no  habla  ni  escribe  por  su  cuenta: 
escribe  y habla  por  lodo  el  gabinete;  del  mismo 
modo  he  hablado  yo,  y desafio  á cualquiera  á que 
presente  una  sola  palabra  miaquenoeslé  de  acuerdo 
con  los  d^pacbos  de  Lord  Clarendon;  e!  sostener  lo 
contrario  es  prohijar  maniobras  parlamentarias  harto 
sensibles. 


No  solo  no  he  pensado  en  sacrificar  á mi  noble 
amigo  lord  John  Russel,  sino  que  por  el  contrario,  le 
he  rog-i  ido  reflexionase  mucho  antes  de  que  fuese  acep- 
tada esi  a dimisión.  Y con  este  motivo  declaro,  tanto 
en  mi  nc 'cabré,  como  en  el  de  mis  ,colegas,  que  no 
existe  sin  o una  sola  é idéntica  opinión  en  el  gabinete. 

Todos  es  ■tamos  bien  decididos  á continuar  la  guerra 
con  todo  eí  vigor  que  nos  permitan  desplegar  nues- 
tros recurso  s nacionales  hasta  conseguir  Bua  paz  á. 
un  tiempo  se  gura  y honrosa,  que  nos  garantice  los 
objetos  por  que  pri.ocjpió  la  lucha. 

Fuertes  can  nuestra  unión,  hemos  venido  aquí  para 
hacer  frente  al  muy  honorable  Baronet  y á sus  ami- 
gos; él  no  quiere  entrar  en  la  tiza.  Bespties  de  este 
deplorable  espectáculo,  pienso  que  el  pais  so  se  dará 
mueba  prisa  para  esponerse  á ese  ridículo  deque  ha- 
blaba el  muy  honorable  Baronet,  come  inherente  á un 
cambio  de  gabinete. 

=»El  Morning-Post  dice  que  no  se  nom- 
brará sucesor  á lord  John  Russell  hasta  no  terminar 
el  debate  pendiente  en  la  Cámara  de  los  Comunas  (la 
mocion  de  Mr.  Roebuck). 

El  iíorning-Ucrald  dice  que  se  habla  para  este 
puesto,  de  Sif  W.  Ma!eswot,de  Mr.  Vernon  Smithy 
de  lord  Harrowby. 

— Las  escenas  que  últimamente  habían 
tenido  lugar  en  Hayde-Park,  han  vuelto  á renovarse 
el  domingo  último.  Habíanse  repartido  billetes  duran- 
te la  semana  convocando  para  un  meeting  monstruo 
con  el  fin  de  formar  una  petición  para  que  e!  gobierno 
enmendase  el  nuevo  bilí  sobre  la  venta  :de  la  cerveza. 
Mas  de  12,000  personas  pertenecientes  á la  clase  obre- 
ra se  bahian  reunido  antes  de  la  hora  convenida  en 
Hayde-Park.  La  policía  había  adoptado  sus  medidas 
para  reprimir  todo  desorden.  Los  carruajes  que  por 
alii  pasaron  fueron  recibidos  con  las  voces  de  á la 
iglesia.  No  tardaron  algunos  oradores  en  principiar  á 
vociferar,  y entonces  la  policía  tuvo  que  intervenir. 
Parece  que  estos  movimientos  no  son  aislados,  y que 
encierran  eí  gérmen  de  un  pensamiento  últerior.  Los 
periódicos  de  Londres  creen  que  esta  demostración 
será  la  última. 

— Noticias  de  Stokolrao  del  17  de  julio, 
anuncian,  que  no  es  cierto  cl  bombardeo  y destruc- 
ción de  Lovisa  por  los  ingleses;  solo  una  parte'de  la 
ciudad  habia  sido  destruida  por  un  incendio.  Está 
visto  que  la  lelegrafia  particular  es  cada  vez  mas 
sospechosa,  pues  no  hace  mucho  que  también  se  des- 
mintió otro  bombardeo  que  habia  anunciado. 

—Los  pequeños  Estados  alemanes  están 
definitivamente  resueltos  á proceder  al  desarme  |de 
los  contingentes.  Habia  solicitado  Austria  que  sus 
confederados  mantuviesen  los  contingentes  en  estado 
de  guerra,  pero  lo  mas  que  ha  podido  conseguir  ha 
sido  que  se  conserven  en  esta  situación  provisional- 
mente por  algunos  dias  mas.  Dentro  de  poco  habrá 
vuelto  Alemania  á su  estado  normal. 

— Los  periódicos  de  Lóndres  publican  la 

siguiente  notable  carta: 

«Señor: 

La  acción  del  48  de  junio  demuestra  la  necesidad 
de  un  general  en  jefe  de  los  ejércitos  combinados.  Te- 
nemos un  comandante  en  jefe  francés,  otro  inglés, 
otro  piainontés  y otro  turco.  Además  dos  almirantes, 
y el  almirante  francés,  según  creo  b.qo  las  órdenes 
del  general;  arreglo  perfectamente  calculado  para 
producir  un  desastre.  Añadid  á esto  que  tenemos  aquí 
un  ministerio  que  no  se  entiende. 

Soy,  ele. 

Carlos  Napieb, 

Almirante. 

Merchislon,  fO  de  julio  de  1833.» 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


— Los  calores  de  la  estación,  la  clausu- 
ra del  Parlamento  y el  cansancio  general,  contribuyen 
sin  duda  á que  sean  muy  escasas  las  novedades  polí- 
ticas. 

— Que  esto  está  muy  malo,  que  el  actual 
gobierno  no  puede  gobernar,y  que  la  situación  no 
; es  sostenible,  son  cosas  todas  que  están  en  la  con- 
ciencia de  to-Jos  cuantos  se  ocupan  de  los  negocios 
públicos. 

) — El  problema  que  ahora  está  planteado 

i y que  cambiando  de  formas  es  siempre  el  mismo,  es 
' el  de  averiguar  cómo  se  resuelven  estas  trespregun- 


tas,  qse  por  su  importancia  merecen  párrafo  sepa- 
rado. 

¿Qué  hará  Espartero?  primera.  ¿Qué  ha- 
rá O’Donnel!'?  segunda.  ¿Volverán  las  Córte/i? 

— Con  la  escasez  de  recursos,  la  poca  ap- 
titud para  buscarlos  del  señor  Bruil,  la  falVade  tran- 
quilidad, la  peste  y el  rompimiento  con  Roma  el  ter- 
mómelno  de  los  conQictos  que  abruman  á España  ha 
subido  al  último  de  sos  grados. 

¿Qué  recompensa  tendrá  reservada  el  go- 
bierno para  premiar  los  servidos  del  puritano  señor 
"Pacheco? 

, — Según  nuestras  noticias,  no  tardarán 
«n  publicarse  los  documentos  relativos  á las  causas 
que  han  producido  la  ruptura  con  la  Santa  Sede. 

— El  memorándum  que  piensa  dirigir  el 
gobierno  sobre  ese  suceso  á las  Cortes  estranjeras,  di- 
cen que  es  obra  del  general  Zabala. 

La  Gaceta  de  ayer  publica  los  siguientes 
partes: 

— Veinte  y uno  de  julio  de  i 8.55  á las  on- 
-ce  y cincuenta  y nueve  minutos  de  la  mañana. — El 
gobernador  de  Zaragoza  al  Excmo.  señor  ministro  de 
la  Gobernación. 

El  gobernador  de  Gerona  me  dice  con  fecha  18  lo 
siguiente. 

El  cabecilla  Estartús  pasó  de  nuevo  la  frontera  por 
Camprodon  acompañado  del  titulado  general  Torres, 
Borges,  uu  hijo  decadauno  de  estos,  un  primo  del 
jretendido  Cárlos  VI,  un  sobrino  de  Cabrera  y 3i  in- 
dividuos, quienes  al  momento  fueron  alcanzados  por 
Jos  cazadores  de  Ciudad  -Rodrigo  y carabineros,  cau- 
sándoles 7 muertos,  entre  ellos  4 oficiales,  y un  pri- 
sionero, cogiéndoles  21  fusiles.  Posteriormente  se  han 
hecho  3 prisioneros  mas,  refugiándose  ios  restantes  en 
Francia. 

— El  capitán  general  de  Castilla  la  Vie- 
ja, en  comunicación  telegráfica  de  hoy,  participa  que, 
•el. corone!  Carrion,  alias  Viiloldo,  y un  hijo  suyo  con 
sus  armas  y cabalios,  han  sido  capturados  por  el  bri- 
gadier Senespleda,  á consecuencia  de  inslrucciones 
que  tenia  dadas  á dicho  jefe;  continuaba  reinando  la 
mas  completa  tranquilidad  en  aquel  distrito. 

— Aleluyas  parlamentarias. — Un  diputa- 
do que  no  pertenece  ni  á la  derecha,  ni  á la  izquierda, 
ni  al  centro,  ni  á ningún  lado  de  la  Cámara,  y que 
.solo  es  diputado  por  divertirse,  se  ha  entretenido  en 
hacer  las  siguientes,  que  son  tan  malas  como  requie- 
je  este  culto  género  de  literatura.  Hélas  aqui: 

Guando  nos  preside  Infante 
Nunca  habla  nadie  bastante. 

En  presidiendo  Portilla 
ningún  diputado  cbilia. 

En  leyendo  Vega  Armijo 
nadie'sabe  lo  que  dijo: 

Guando  O'Donnell  alza  el  grito 
todo  el  mundo  habla  bajito. 

?,.  • Para  que  hable  una  vez  Bruil 

Hay  que  interpelarle  mil. 

Cuando  va  mal  la  función 
traen  al  duque  en  procesioc. 

Callándose  eí  de  Marina 
nos  dice  cuanto  imagina. 

Se  ruega  á López  Infante 
que  vaya  al  teatro  y cante. 

-ántes  resolvías,  íluelves, 
y ahora  nada  resuelves. 

El  señor  Vargas  Alcalde 
da  su  hermosura  de  valde. 

Solo  Migneüto  Roda 
con  Gaminde  se  incomoda. 

Gonzalito  de  la  Vega 
en  Madrid  solo  navega. 

Ec  abrocharse  el  gaban 
emplea  el  tiempo  Lujan. 

El  buen  Bayarri  don  Pedroj 
es  robusto  como  un  cedro. 


I Bayarri  den  Pascual; 
habla'  poco,  y eso  mal. 

El  diputado  Cldracue 
jamás  abandona  el  fraque. 

Xo  hay  miedo  de  que  jorobe 
el  señor  García  Jove. 

El  ministro  de  Fomento 
es  globo  lleno  de  viento. 

El  señor  de  Fuente  Andrés 
Nadie  sabe  lo  que  es. 

Moneas!  buen  mozo  fuera 
Si  de  aragonés  vistiera. 

Siempre  el  bueno  de  Escalante 
lleva  tinte,  aroma  y guante. 

^Conimuarci). 

— Gerona. — La  Junquera  17  de  julio. — 
Eslraoficialmente  he  sabidoque  en  eidia  de  ayer  apa- 
reció una  pandilla  de  gente  non  sancta  en  la  monta- 
ña de  San  Baudilio,  punto  no  muy  distante  de  San 
Pedro  de  Roda,  y no  lejos  de  Llansá,  la  Selva  y Ca- 
daqués.  Creo  que  será  algún  retoño  de  esa  aguada  y 
vasta  conspiración  clerical  que  algunos  obcecados  se 
empeñan  en  llevar  á cabo  con  toda  su  evangéli- 
ca fé. 

P.  D.  Corren  rumores  de  que  Marsal  está  herido 
y oculto  en  las  inmediaciones  de....  su  pueblo. 

Esto  lo  publica  el  periódico  oficial  del  gobierno. 
¿Puede  darse  un  lenguaje  mas  inconveniente? 

— El  mismo  periódico,  hablando  de  la 

derrota  de  Eslarlüs,  dice: 

«P.  D.  Traen  cuatro  prisioneros  mas.  Algunos 
otros....  requiescant  ín  pace. 

-Adjuntiva  una  proclama  de  las  que  esparcía  Es- 
tartüs. 

PROCLAMA. 

Ejército  real  de  Cataluña. — Comandancia  general 
délos  partidos  de  Vich,  Berga,  Olol  y Pui.gcerdá. 

Nacionales:  Ya  que  asi  se  os  ha  querido  llamar.... 
Al  presentarme  por  tercera  vez  al  campo  del  honor,  he 
creído  de  mi  deber  dirigiros  la  palabra,  que  tiene  por 
objeto  aseguraros  la  paz,  tranquilidad  é iadepeudeu- 
cia  de  nuestra  cara  patria,  que  las  discordias  que  la 
Francia  é Inglalerra,  con  depravado  fia,  sembraron 
en  nuestro  patrio  suelo,  tienen  en  el  mayor  pe- 
ligro. 

Sí;  hace  medio  siglo  que  la  España  es  el  juguete 
de  las  citadas  naciones,  y de  aquella  fecha  dala  su  vi- 
sible decadencia.— Un  remedio  es  indispensable,  y 
es  la  unión  de  todos  los  españoles,  remedio  que  solo 
puede  administraros  un  rey  sábio,  justo,  fuerte  y 
magnánimo  que,  siendo  el  padre  de  todos,  sepa  con- 
sagrar toda  su  vida  á borrar  basta  la  memoria  de  las 
discordias  pasadas  y á fomentar  nuestra  unión,  pros- 
peridad y ventura,  sacrificio  que  ha  jurado  hacer  el 
jegílimo  y digno  sucesor  de  San  Fernando,  el  señor 
don  Cárlos  VI  de  Borbon,  en  cuyo  nombre  os  invito  á 
deponer  las  armas,  y á los  que  quieran  conservarlas, 
á favor  de  su  rey  y de  su  patria,  Ies  ofrezco  una  ge- 
nerosa recompensa. 

Mi  conducta  y la  de  mis  compañeros  eu  la  pasada 
lucha,  conducía  que  la  alta  sabiduría  de  S.  M.  trazó, 
bastará  para  convenceros  de  la  sinceridad  de  sus  pro- 
mesas, promesas  que  todos  los  jefes  y oficiales  de! 
real  ejército  han  jurado  sostener,  y para  hacer  respe- 
lar vuestro  Patricio,  sin  otra  ambición  que  la  de  con- 
tribuir al  restablecimiento  y salvación  de  su  cara  y 
desolada  patria. 

Campo  del  honor  8 de  julio  de  ! 833. —El  brigadier 
comandante  genera!,  José  Estartús.» 

Sucesos  de  Badajoz. 

• Voy  ha  hacer  á Vd.  unsaci.nto  relato  delosacoate- 
eimienlos  que  hace  veinte  y cuatro  horas  estamos  pre- 
senciando en  esta  capital. 

Existen  en  la  plaza  del  mercado  para  la  venta  de 
comestibles,  unos  cajones  propiedad  de  algunos  co- 
merciantes, donde  se  espedían  aquellos,  mediante  una 
retribución  de  20  á 2-3  rs.  vn.  mensuales.  Este  esta- 
blecimiento parece  encontró  desde  un  principio  al- 
guna oposición  en  la  población,  ya  por  ver  obstrui- 
da una  de  sus  mejores  p!aza.=,  ya  porque  á fin 
de  indemnizarse  del  alquiler  de  los  cajones,  los 
vendedores  espendian  mas  caros  los  artículos  de  su 
propiedad. 


En  la  época  del  prennneianaiento  de  jnikí  pr;i;n;  j 
pasado,  dicha  oposición  se  maniíesló  de  nn  modo  ssas 
ostensible,  en  términos  que  la  junta  ue  sebiern-o  coo- 
sideró  prudente  disponer  que  el  mercado  se  esable- 
ciese  en  otro  local.  Los  propietarios  de  los  cajones, 
como  era  de  esperar,  recurrieron  ai  gobierno  de  3.  M. 
reclamando  se  les  indemnizase  de  los  perjnicios  oca- 
sionados por  aquella  medida,  y en  sa  virtud  se  espidió 
una  real  orden  en  beneficio  de  estos,  la  qne  ha-í  a'- 
gunos  dias  se  publicó  en  la  forma  de  costumbre,  dis- 
poniendo la  autoridad  ¡ocal  que  desde  el  16  de!  ac- 
tnal  volviese  á establecerse  el  mercado  en  dichos  ca- 
jones; y con  motivo  de  no  haber  obedecido  ana  gran 
parte  de  los  vendedores,  se  les  exigió  ec  el  dia  de  ayer 
una  multa.  Esta  providencia  sin  duda  algnia  acabó 
de  exasperar  los  ánimos  predispuestos  por  el  msnda- 
lo  de  la  autoridad  para  que  volviesen  á ocupar  ios  ca- 
jones, de  suerte  que  al  toque  de  oraciones,  una  gran 
parte  del  pueblo  se  dirigió  á ellos  y empezó  sn  demo- 
lición, ínterin  un  número  bastante  considerable  de 
milicianos  nacionales  armados  ocupaban  las  avenidas 
de  la  plaza,  donde  formaron  barricadas  con  las  puer- 
tas arrancadas  á los  cajones. 

En  vista  de  este  desorden  que  produjo  en  toda  la 
polllacion  la  consiguiente  alarma,  el  gobernador  civil, 
señor  Cuervo,  dispuso  se  reuniese  en  su  cuartel  el 
resto  délos  nacionales,  muchos  de  los  cuales  se  dr- 
rigieroQ  á engrosar  el  número  de  los  sitiados  en  las 
barricadas  de  la  plaza  del  mercado.  Durante  la  noche 
dicha  autoridad  dispuso  se  dirigiese  al  teatro  de  la 
ocurrencia  alguna  fuerza  de  la  guardia  civil,  la  cnal 
en  cumplimiento  sin  jduda  de  las  órdenes  qne  tenia, 
se  retiró  al  ver  la  actitud  hostil  con  que  los  nacionales 
alli  situados  se  prepararon  á recibirla.  Se  trasladó 
después  el  señor  gobernador  al  cuartel  de  la  milicia 
nacional,  y habiendo  manifestado  ála  parte  de  esta 
fuerza  alli  reunida,  que  estaba  dispuesto  á castigar 
los  cabezas  del  raolin,  le  fue  contestado,  que  en  este 
caso  era  preciso  castigar  la  población  toda,  y toda  la 
milicia,  pues  todos  tenian  parte  en  ello;  y prorum- 
pieron  en  gritos  de  «abajo  el  ayuntamiento.  • 

Al  amanecer  de  hoy  los  nacionales  que  ocupaban 
las  avenidas  de  la  plaza,  se  han  retirado  á sus  casas^ 
y parece  tenían  convenido  reunirse  á las  diez  de  la 
mañana  con  objeto  de  reclamar  la  destitución  del 
ayunlamienlo;  pero  este,  sin  duda  para  evitar  un  con- 
flicto, ha  hecho  su  dimisión,  habiéndose  nombrado 
otro  que  en  esta  tarde  ha  tomado  posesión,  ausentán- 
dose de  la  población  la  mayor  parte  de  los  indivi- 
duos del  antiguo.  Durante  todo  el  dia,  el  derribo  de 
los  cajones  ha  continuado;  y en  este  momento,  que 
son  las  ocho  de  la  noche,  están  ardiendo  los  que  aun 
no  se  han  destruido,  sin  que  nadie  haya  puesto  el 
menor  obstáculo.  La  población  sin  embargo  sigue  trau'» 
quila,  recorriendo  las  calles  los  nacionales  Je  uniforme, 
sin  mas  armas  que  la  bayoneta. 

El  capitán  general,  señor  Lebrón,  ha  permanecido 
y permanece  completamente  pasivo  en  su  alojamien- 
to, y la  poca  tropa  que  aqui  existe,  en  su  cuartel. 

Debe  decirse  en  honor  de  la  verdad,  que  ninguna 
desgracia  hay  que  deplorar,  sin  embargo  que  durante 
la  noche  se  dispararon  desde  las  barricadas  algunos 
tiros  á ios  que  no  contestaban  al  «quien  vive-  de  los 
nacionales  que  las  guarnecían;  que  no  ha  habido  el 
menor  insulto,  dirigiendo  los  nacionales  todo  su  cona- 
to á que  el  movimiento  se  limitase  á solo  el  derribo 
de  los  cajones  y cambio  del  ayuntamiento:  que  desde 
las  ocurrencias  de  julio  úitimo,  el  ayuntamiento  pudo 
muy  bien  haber  arreglado  esta  cuestión,  conciliasdo 
los  intereses  del  pueblo  y de  los  propietarios  de  ios 
cajones:  y finalmente,  que  el  señor  gobernador  civil, 
don  Ramón  Cuervo,  pudo  y debió  haber  evitado  este 
conflicto , que  pudo  tener  peores  consecner.cias,  to- 
mando las  medidas  oportunas,  puesto  que  hada  dos 
dias  que  naJi»  de  la  población  ignoraba  lo  que  iba  i 
suceder;  v no  hubiera  tampoco  dado  lugar  á que  se 
baya  desobedecido  una  real  orden  puLücaila  cor.  ías- 
ta  solemnidad,  y que  el  principio  de  aulcriJadse  hi- 
va  visto  completamente  bumiiiaJo.  Esto  prueba  hasta 
¡a  evidencia,  que  para  ser  gobernador  Je  una  provic- 
ciano  basta  solo  haber  prestado  algunos  servicusa 
favor  de  la  libertad. 


I EDITOR  RESPOX5ABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQrE. 
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Los  señores  suscritores.  cuyo  abono  ter-  | 
mina  en  fin  de  mes,  se  servirán  renovarle  ; 
en  tiempo,  si  no  quieren  esperimenlar  re- 
traso en  el  recibo  de  los  números  del  mes 
próximo. 

Los  antiguos  del  Se.«.iix.4kio  Cristiako  que 
deseen  continuar  en  la  REGEXEK.\aox,  desde 
1.*  de  agosto,  se  servirán  avisarlo  ala  admi- 
nistración opoi’tunameate  para  no  carecer 
del  periódico. 


POLITICA 


EL  MEMORAXDU-W  DEL  GOBIER.NO, 

SOBBK  SU  ROaPIMlE.MO  CO-N  ROMA. 

Ayer  decía  un  periódico  de  Madrid; 

«Hoy  deben  reunirse  en  el  Escorial  todos  tos  minis- 
tros con  el  objeto  de  celebrar  el  consejo  semanal  que 
preside  S.  M.  la  Reina.  Tenemos  entendido  que  en  este 
Consejo  dará  cuenta  el  general  Zat  ala  de  un  Memo- 
rándum, consagrado  á justificar  la  conducta  del  go- 
bierno en  las  cuestiones  que  han  causado  el  rompi- 
miento con  la  Santa  Sede.  Si  el  Consejo  aprueba  este 
documento,  se  espedirá  sin  tardanza  coa  un  correo 
estraordinario,  á fin  de  que  el  señor  Pacheco  pueda 
entregarlo  antes  de  su  salida  de  .Roma.  Parece  que  si- 
multáneamente será  circulado  á todas  las  cortes  es- 
tranjeras. 

«Suponemos  que  el  gobierno  aprovechará  la  pri- 
mera Ocasión  oportuna  para  dar  publicidad  al  Memo- 
rándum, y deseamos  que  se  presente  cuanto  antes, 
á ñn  de  juzgar  por  nosotros  mismos  acerca  del  mé- 
rito de  la  defensa  y sistema  que  se  ha  seguido  en 
ella.» 

La  Gacttaáe  hoy  publica  los  anteriores  párrafos,  y 
añade  por  sn  cuenta  los  siguientes; 

«El  Memorándum  se  ha  aprobado  ya  por  el  Co.nsejo, 
y está  en  camino  desde  ayer. 

«Eln  cuamlo  á la  publicacioa  del  documento,  ya  ¡a 
tendrá  á sn  tiempo,  pues  no  parece  natural  que  se 
dé  á luz  antes  por  lo  menos  que  tenga  conocimiento 
reservado  de  él  la  respelabilLsima  persona  á quien  va 
dirigido.» 

Pero  Las  Novedades  uo  se  ha  creído  en  la  obliga- 
ción de  esperar  callada  á que  el  Memorándum  llegue 
á noticia  de  la  respttaLilisma  persona  á quien  se  di— 
rig";  V da  va  pormenores  acerca  de  su  contenido.  Hé 
aquí  cómo  se  espresa  nuestro  colega; 

«.Anteayer  se  envió  por  medio  de  nn  correo  cs- 
Iraordmario  á Roma,  ia  nota  ó Memorándum  que  el 
Señor  Pacheco  debe  dejará  la  Santa  Sede  al  salir,  en 
virtud  de  las  órdenes  dei  gobierno,  para  España.  Es - 
te  áocutnenio  se  ocupa  de  íjs  razones  #a  que  el  go- 
bierno pontificio  funda  la  ne,.e-s¡dad  de  haber  roto  sus 
feá.Icaes  con  España,  y la?  contesta,  según  hemos 
tedú,  uní  por  ana.  La  tnse  religiosa  en  nada  altera, 
según  dicho  docamenlo,  el  respeto  y ob^rvancia  que 
ianseioa  española  ha  prestado  siempre  á ia  religión 
íáLjlica.Ei  gobierno  españd  demaestra  por  otra  par- 
'•c,que  mal  decirse  que  hace  ofensas  á la  reli- 


I 
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gion  ni  que  descuida  la  asistencia  del  cJero,  un  go- 
bierno que  consigna  en  el  presupuesto  para  pago  de 
este  170  millones  de  reales,  casi  una  sesta  parle  de 
las  rentas  públicas. 

«La  orden  mandando  suspender  las  colaciones  de 
beneficios  hasta  conocer  el  número  necesario  de  ecle- 
siásticos, la  funda  el  gobierno  español  en  el  Concor- 
dato vigente,  donde  terminantemente  se  establece  que 
las  colaciones  se  hagan  con  arreglo  á las  necesidades 
de  la  Iglesia.  Si  falta  estadística  para  apreciar  debi- 
damente cuales  son  estas  necesidades,  culpa  es  de  los 
obispos,  quiene.s  tal  vez  por  ocupaciones  mas  peren- 
torias, no  han  respondido  hasta  hoy  á las  repetidas 
escitaciones  del  gobierno,  para  que  lleven  á cabo  el  ar- 
reglo parroquial.  Respecto  á la  desamortización  de 
los  bienes  del  clero,  el  gobierno  espone  las  graves 
consideraciones  políticas  y económicas  que  la  han  he- 
cho necesaria  eu  nuestro  país;  demuestra  que  estas 
mismas  consideraciones  no  se  ocultarían  á los  autores 
del  Eoncordaio  cuando  consignaron  en  él  la  precisa 
venta  de  dichos  bienes;  recuerda  el  poco  cumplimien- 
to que  en  esta  parte  ha  recibido  el  Concordato,  do  las 
autoridades  eclesiásticas,  y aun  suponiendo  que  en  la 
venta  de  los  bienes  eclesiásticos  hubiera  error  de  in- 
terpretación, el  gobierno  abre  la  hisloria  de  España 
para  fijar  uno  por  uno  los  casos  en  que  monarcas  muy 
católicos  y amigos  de  la  Santa  Sede,  han  precedido 
sin  conocimiento  de  la  misma  á la  venta  de  los  bie- 
nes eclesiásticos,  sin  que  por  ello  Roma  haya  creído 
que  debía  romper  sus  relaciones  con  España  ni  acu- 
sar á su  gobierno  de  ofender  á la  religión  católica. 
Esto  hemos  oido  que  dice  el  Memorándum-,  su  testo  lo 
publicará  el  gobierno  español  luego  que  sea  entre- 
gado en  Roma,  pues  aspira  á que  su  conducta  sea 
conocida  y bien  apreciada,  tanto  en  España  como  en 
toda  Europa.» 

Convenimos  con  el  gobierno  en  desear  que  su  con- 
ducta sea  conocida,  para  que  se  le  haga  cumplida 
justicia. 


LOS  GOBERNADORES  PROGRESISTAS. 

Con  motivo  del  primer  aniversario  de  la  revolución 
de  julio,  las  autoridades  civiles  de  casi  todas  las  pro- 
vincias de  España,  se  han  creído  en  la  obligación  de 
inundar  las  poblaciones  de  proclamas. 

El  hecho  en  sí  mismo  nos  parecería  siempre  de- 
plorable; pero  lo  peor  del  caso  presente  es  que  las 
proclamas  de  los  gobernadores  son  en  su  mayor  parte 
altamente  incendiarias  y subversivas , por  cuanto  en 
ellas  se  pega  fuego  á la  gramática,  y al  sentido  co- 
man, y se  subvierten  todas  tas  reglas  de  cordura  y 
de  buen  gobierno. 

Bajo  el  aspecto  de  la  política,  bajo  el  de  las  costum- 
bres públicas,  bajo  el  de  las  relaciones  sociales  entre 
los  partidos,  y para  que  nada  falle,  bajo  el  literario, 
no  ruede  darse  nada  mas  iameniable  que  los  docu- 
mentos á que  nos  referimos. 

Hay  gobernador,  como  el  de  Oviedo,  que  denuncia 
áios  vencedores  d abaso  que  de  sus  derechos  jiolilicos 
hacen  ios  vencidos,  como  escilándolos  á oponer  re- 
medio á ese  abuso.  ¡Qué  iriconvenieucia!! 

Le  hay.  como  el  de  Toledo,  que  hablando  de  ¡as 
victimas  de  j idí!,  esciama  enlusiasr.ado;  -iSaludémor- 
las  con d Eterno  CK  honra  y g:o~ia  de  su  inmortali- 
dad., ¡Qué  atrocidad' 

Le  hay,  como  el  de  Salamanca,  que  dice  que  . 

descmortizac-.an  eclesiástica  y aW  es  d triunfo  mas  - 
cootplet-3  de  la  ariliz-acio»  humana,  r base  áidca  ir.-  j 
destructible  de  la  hheriad.*  ¡Q^é  ignorancia'' 


Eso  en  cuanto  á las  ideas;  per  lo  que  hace  al  con- 
testo litera!  de  las  frases,  nada  hay  que  decir.  Los 
gobernadores  hablan  de  todos  los  partidos  políticos 
de  España,  que  no  creen  ver  en  las  doctrinas  progre- 
sistas la  felicidad  suprema,  como  no  hablarian  ías 
personas  menos  cultas  é ilustradas  de  la  sociedad. 

Vease  de  qué  modo  se  esplica  la  autoridad  civil  de 
¡a  provincia  de  Salamanca: 

«Nacionales;  salm.antinos;  Kaceun  año  qccí/  leen, 
español  cansado  de  su  letargo  de  H años,  se  desper- 
tó terrible  y magesluosamente-  y sacudiendo  su  arro- 
gante melena,  estendió  las  poderosas  garras  hundien— 
d->  para  siempre  en  el  polvo  y en  la  nada,  de  los  que 
jamás  debieron  haber  salido,  á los  famélicos  satélites 
del  bando  malamente  llamado  moderado,  reunión  de 
apóstatas  é hipócritas  de  los  (los  ünicos  partidos  que 
han  existido  siempre  en  España,  en  Europa  y en  el 
mundo,  á saber:  el  liberal  y el  absolutista.  Sin  valor 
para  pelear  en  el  campo  á cara  descubierta,  y á ban- 
deras desplegadas,  porque  no  tiene  enseña  y solo  vive 
de  lo  que  á ambos  roba-,  revistiéndose  anas  veces  del 
liberal,  de  revolucionario  y hasta  de  ateo,  y otras  de 
monárquico,  absolutista  y religioso,  según  convenia  á 
sus  miras  de  dcminacion  y de  pandillaje,  llegó  cn  su 
ceguedad,  codicia  y neposlimo,  á cansar  \ á avergon- 
zar á los  pocos  hombres  de  bien,  que  tenia  en  SU  seR!) 
engañados  por  sus  mágicas  y seductoras  palabras,  y 
estos  fueron  los  primeros  que  se  sublevaren  centra  sa 
odiosa  y despreciable  tiranía  ei  30  de  junio , se-ían- 
do  con  su  sangre  en  los  campos  de  Vicáivaro  su  (Ies- 
engaño  y arrepentimiento. 

Llegó  por  fin  el  dia  de  ia  espiacion  y del  desag:  a- 
vio,  y,  etc.» 

Mas  adelante,  a¡  hablar  del  partido  absolulisía,  <3íce 
que  forma  su  vanguardia  con  malos  y sanguinarios 
curas;  y despues,  aludiendo  á los  mismos  y á la  ley 
de  desamortización,  añade,  que  demuestran  su  vil  ín- 
teres, tínico  móvil  de  sus  acciones. 

Por  Último,  para  que  el  lector  forme  uná  idea 
aproximada  dei  juicio  y prudencia  de  lal  fuDciqca- 
rio,  allá  van  las  siguientes  frases  del  mismo  tíceu- 
mento; 

«Al  sonar  la  primera  voz  de  ia  completa  desanjor- 
tizacion  eclesiástica,  ei  partido  absolutista  rugió  y se 
estremeció  hasta  lo  mas  hondo  de  sus  conciliábulos,  V 
DESDE  Rosa  á san  Petersburgo  dió  la  señal  de  alar- 
ma, y por  resultado  el  levantamiento  de  Aragón  y 
ahora  el  de  io.s obreros  de  Barcelona.» 

Eso  es  lo  que  hoy  so  imprime  en  Salama.nca , en 
aquella  Salamanca  que  era  la  gloria  literaria  ó:-  Es- 
paña, y el  emporio  riel  saber  humano. 

Para  quitarse  el  gusto  que  en  el  paladar  les  hoya 
dejado  la  elocuencia  política  del  gobernador  de  Sa!a- 
mauca,'  pueden  nuestros  lectores  saborear  ios  sigtiie.n- 
les  párrafos  que  estractanios  de  otro  dociunenlo  por 
el  mismo  estilo,  que  han  firmado  y pabiieado  en  To- 
ledo el  gobernador  y el  ayuntamiento  con.stilucional: 
íiRindamos  ante  todo  un  tributo  de  religioso  res- 
ipetoá  ías  victimas  de  la  revolución  de  julio.' 
f,;Salndómoslas  ccr.  d Elerny  en  honra  y gkria, 
su  ¡ ’í  -•/!  orí  tdidoH 

i;Naciona:es.  toiedanos,  españoles  loiJos!  ¡Nuestro 
iporvenir  está  trazado  por  la  mano  de  Dios! 

. Despi  'i  de  ace  años  di  fusilatnienios,  ce  opro— 

• ii>,  d:  ligradaeijii , de  robos,  saqui-3S  y esterml— 

5 rdos,  cen  q:i;  un  pode- basturdz  os  tratara,  valientes 
.I  OS  Lvantóstei:  p>ara  anatematizar  el  crimen... 

sQuedO  severaruente  castigado,  y hay  hechos  que 
n'j  iejan.  .'-¡da  sebre  el  carácter  que  imprimen  á su 
i nacionalidad... 


•i-a  revóludon  de  julio  ’;a  sido  para  los  españoles 
tel  bautismo  de  su  regenerado, t,  política... 

» Las  libertades  públieas,  civili^doras^^  los  de- 
trechos del  ho.  ibrs,  y -vuestra  digriiiad  uitcioáál,  no 
•03  serán  ya  vilmente  arrebatadas.  Sacias  cornsf  el 
•principio  mismo  de  donde  eraánaa,  que  és  elprin- 
•cipio  de  la  razón,  cocstiluiran  vuestra;  bacdéra,  j 
•con  ella  marchareis  á donde  quiera  que  ios  enemigos 
tdel  orden  en  sa  desenfreno  é inmoralidad  se  pre- 
•cipiten. 

tCon  cordura,  con  sensatez,  con  utik>n , en  la 
•marcha  progresiva  de  la  humanidad  no  podréis  ser 
•jamás  vencidos.» 

Para  ser  justos,  debemos  reconocer  que  nada  tiene 
da  éstránolá  ineptitud  fabulosa  dé  los  gobernadores 
progresistas.  Dios  no  lo  da  todo  á lodos;  y á los  pro- 
gresistas les  ha  hecho  merced  tan  solo  de  grandes 
hacendistas.  Conténtense  con  esto,  y no  aspiren  á mas- 

Pero  siquiera  podrian  ocultar  en  la  vergüenza  del 
silencio  la  falta  de  dotes  de  gobierno  que  padecen. 
Ya  que  no  lo  hacen  por  sí  mismos,  aconsejamos  a! 
ministerio  que  por  el  buen  nombre  del  partido  pro- 
gresista. prohíba  publicar  proclamas,  ni  circulares  de 
ningún  género  á los  gobernadores  en  las  provincias, 
Eo  esceptuando  de  la  prohibición  sino  á los  muy  po- 
cos que,  como  el  de  Madri.d  y:  algún  otro,  tengan  acre- 
ditado que  poseen  á lo  menos  alguna  dosis  de  sentido 
común. 

¡Desgraciados  pueblos  aquellos  cuyos  intereses.se 
hallan  encomendados  á senjejantes  autoridadesl! 

De  seguro  que  ganarían  muchisirao  si  el  cielo  les 
Kbrase  de  ellas. 

Ante  pruebas  tan  evidentes  de  su  falta  de  capaci- 
dad ¿el  gobierno  las  mantendrá  en  los  puestos  que 
ocupan? 

Todo  es  creíble  cuando  ese  gobierno  se  llama  pro- 
gresista. , 


NOnCÍAS  DE  ROMA. 

Las  correspondencias  de  la  ciudad  eterna  anuncian 
ya  la  ejecución  del  asesino  ácl  cardenal  Antnnelli.  El 
10  de  julio  por  la  tarde,  algunos  momentos  antes  del 
Ave  María,  se  espusieron  en  las  caites  y sitios  acos- 
tumbrados los  carteles  solicitando  las  plegarias  de  los 
fieles  por  el  alma  del  reo.  Espueslos  mucho  mas  tarde 
que  de  ordinario,  y retirados  mucho  más  pronto,  esos 
carteles  no  hicieron  saber  sino  á una  escasa  parle  de 
la  población  el  acto  de  jusiicia  que  debia  realizarse 
á la  mauatia  siguiente.  Por  fortuna,  estas  precauciones 
fueron  inútiles.  La  pobre  víctima  tejiia,  sin  embargo, 
esperanzas  de  que  sus  amigos  no  ¡e  dejarían  morir 
sin  intentar  libertario,  ó á lo  menos  sin  vengar  su 
maerle.  ProtUO  tuvo  que  convencerse  de  que  era  pura 
ilusión  lo  que  esperaba. 

La  muchedumbre  de  curiosos  fiié  menos  considera- 
ble que  de  costumbre  en  las  calles  del  tránsito  del  reo, 
y á las  seis  y cuarto  de  la  mafiana,  la  justicia  buma- 
íia  habia  vengado  el  sacrilego  ateniado  del  í?  de 
junio. 

Hay  e!  consuelo  de  decir  que  el  reo  nrurió  arrepen- 
tido, detestando  su  crimen,  y maldiciendo  á las  so- 
ciedades demagógicas,  que  le  han  arr,astrado.á  él.  Es 
sabido  que  los  sectarios  suelen  morir.irapenilentes.  El 
desventurado  Antonio  Defeiice  habia  hecho  temer  en 
un  principio  que  tampoco  él  se  arrepenliria:  pero  los 
Esfuerzos  de  sus  carceleros  y de!  cura  de  la  parroquia, 
vencieron  sa  obstinación. 

En  cuanto  ¡a  ejecución  tuvo  lugar,  se  publicó,  en 
Rema  la  sentencia  del  tribunal  de  la  Consulta.  Este 
documento  no  dice  nada  nuevo;  pero  confirma  lo  que 
ya  se  sabia  sobre  las  circunstancias  del  crimen,  y so- 
bre el  motivo  de  haberse  comelido.  En  la  defensa  de! 
reo  no  se  ha  alegado  mas  escusa  ni  atenuación  que  el 
desorden  de  sus  ideas,  y la  debilidad  de  su  cabeza; 
pero  este  modo  de  defenderse  era  insostenible  en  visla 
de  los  antecedentes  del  asesino,  y sobretodo  de  la  ma- 
nera con  que  ejecutó  su  crimen. 

Resalta  probado  qne  las  sociedades  secretas,  diri- 
gidas por  Mazzini,  han  querido  hacer  asesinar  á un 
principe  de  la  Iglesia,  por  que  reúne  las  circunstan- 
cias de  Cardenal,  y de  secretario  de  estado  del  so- 
!«rano  Pontífice. 

Las  noticias  de  Ancona  sen  mejores.  El  cólera  de-  j 


crecía  rápidamente ; pero  en  Bolonia  habia  aumen- 
tado. 

Jloma  seguía  en  la  mejor  situación  en  cnanto  á sa- 
nidad pública. 


ADHESION  A SU  SANTIDlD- 

Les  qúe  snscHfteñ.  farrts  édcsiásticíis  "CSmó  sob- 
res, vecinos  lodos  de  ia  villa  del  Burgo  de,  Osma, 
se  adhieren  con  lodo  su  corazón  á la  protesta  y fe- 
licitación que  hace  á Su  Santidad  el  director  del  pe- 
riódico religioso  La  Cruz  de  SevíLla  en  el  dTá  déTa 
Sania  Cruz,  áe  este  año. 

Burso  y julio  17  de  tSoó. — Luis  Alvarez  de  Roa, 
.provisor  de  Osma. — Hilario  Garcés. — Juan  Horcilla 
Cavia. — Pío  Ochoa. — Juan  Bajo  y Bajo. — Celedonio 
Galbo,  por  si  y su  familia. — José  María  de  Sanjuan. 
por  sí  y su  esposa. — Torenato  Santa  Olalla,  fiscal  del 
tribunal  eclesiástico. — Antonio  Ruiz. — Gregorio  Gó- 
mez.— Guillermo  Garcés , presbítero. — P.  Alejo  Ba- 
llestero Cecilio,  presbítero  premonstuiease. — Rafael 
Sánchez,  presbítero. — Francisco  Castaño,  presbítero. 
— Juan  José  Perez  Cano.— Gasimrio  Juan  Ballestero, 
presbítero.— Juan  de  Martirena,  por  sí,  su  esposa  y dos 
niños. 


MAS  E3POSIGIONES  A FAVOR  DEL  OBISPO  DE 
OSMA. 

Señorá; 

El  arcipreste,  curas  y ecónomos  de  ios  íi  eiula  pue- 
blos de  que  se  compone  el  arciprestazgo  de  Tajue- 
co,  en  el  obispado  de  Osma,  tienen  el  alto  honor  de 
acercarse  ai  trono  de  V.  M.  con  el  mas  profundo  respe- 
to, uniendo  su  débil  voz  á ia  de  muchos  Prelados  de  la 
Iglesia,  que  han  elevado  á V.  M.  reverentes  y sentidas 
e.sposiciones  implorando  su  innata  clemencia  en  favor 
de  un  hermano  desterrado. 

Mas  ha  de  tres  meses.  Señora,  que  los  esponentes 
lloran  la  separación  de  la  diócesis  de  su  virtuoso  y 
querido  pastor,  por  haber  elevado  álas  Górtes  Consti- 
tuyentes una  respetuosa  esposicioa  haciendo  ver  los 
inconvenientes  y consecuencias  que  podrían  seguirse 
de  llevar  á efecto  el  proyecto  de  desamortización  de 
los  bienes  de  la  Iglesia,  sm  contar  con  la  aprobación 
del  supremo  jefe  y cabeza  de  la  misma. 

Los  que  suscriben,  acatan.  Señora,  como  deben  las 
disposiciones  del  gobierno  de  V.  M.  pero  confiados 
en  la  bondad  que  la  distingue,  y también  en  lajusli- 
cia  de  su  súplica,  esperan  confiadamente  de  su  bon- 
dadoso y ma.gnánimo  corazón,  oirá  sus  ruegos,  enju- 
gará sus  lágrimas  y levantará  el  destierro  que  sufre  su 
digno  y celoso  Pastor. 

Con  esa  medida  tan  conforme  con  los  sentimientos 
de  V.  M.  que  solo  se  complace  en  hacer  bien,  dará 
V.  M.  una  prueba  mas,  sobre  las  machas  que  tiene 
dadas,  de  su  acendrado  cátolícismo,  y protección  há- 
cia  la  Iglesia,  de  su  real  y bien  marcada  deferencia 
hacia  los  príncipes  de  ella,  y pondrá  fin  á la  desgracia 
que  sufre  su  amado  Pastor,  quegime  en  el  destierro  le- 
jos de  .su  grey. 

Asi  lo  esperan  de  V.M.  Ies  que  suscriben,  y ruegan 
á Dios  le  conserve  su  importante  vida  y se  digne  lle- 
naría de  dones  y bendiciones  para  mejor  bien  de  la 
Iglesia  y prosperidad  de  esta  monarquía. 

Arciprestazgo  de  Tajneco  26  de  juniode  ! 855.  (siguen 
la  firmas). 


SEGOVIA. 

En  circular  que  ha  pasado  el  señor  gobernador 
eclesiástico  al  clero  parroquial  en  18  de  este , se  dice 
entre  otras  cosas: 

«Debemos  hacerles  presente  ademas,  que  por  ges- 
tiones que  mediaron  entre  dicho  gobierno  civil  y el 
que  está  á nuestro  cargo,  se  convino  y acordó  por 
aquel,  que  se  entienda  formalizada  la  entrega  de  ios 
bienes  del  clero  por  el  comisionado  de  esta  provincia 
con  solo  los  inventarios  ó relaciones  que  radican  en 
las  oficinas  de  la  Hacienda  pública,  sin  que  el  clero 
ó sus  administradores  tengan  necesidad  mas  qoe  de 
faci'itar  ana  nota  de  las  atleraciones  que  hayan  su- 
frido los  bienes  por  destrucción,  venia  legítima  ú otras 
circunstancias;  y aforlnnadameale  este  convenio  en- 
tre ambos  gobiernos  se  ha  visto  confirmado  por  real 
órden  de  13  del  corriente,  teniendo  por  suficientes 
p.ara  la  incantacion  los  inventarios  originales  que  se 


formaren  de  los  espresados  bienes  id.  clero  cuando  fe 
fueron  devueltos  en  los  años  de  4-3,  49  y -5i.  aña- 
diendo una  nota  de  las  fincas  y censos  descabicflo» 
durante  el  tiempo  qnefos administró. 

En  so  consecuencia,  sLhasta  ahora  no  esínvo  obli- 
gado el  clero  á dar  razón  alguna  á los  ale:!  les.  me- 
nas lo  está  hoy  en  atención  a!  convenio  y reai  óriez 
de  que  'levamos  hecha  mención »Si  ilegai  a pe- 

dir los  tíiutos  de  pertenencia  y apeos,  permlUn  vds. 
que  los  recojan  del  sitio  en  que  \"ds.  los  colcqcea.» 

En  la.  mís.Tia  círc'úar  sa  dice  también:  tAprove- 
chando  la  ocasión  de  estacircaiar,  autorizamos  á us- 
tedes en  la  actual  penuria  de  las  fábricas  para  qae 
puedan  usar  ¡os  cirios  de  cera  vegetal  de  la  fabrica 
de  Gijon  ín  las  fnneiones  religiosas,  esceptoen 
dos  velas  para  la  misa,  en  diez  y ocho  para  el  es- 
pnesto  de  S.  D.  3L,  en  el  cirio  Pascual  y en  las  ve- 
las que  se  bendigan  en  el  dia  de  las  Candeiss, 
segaros  como  estamos,  por  haber  presenciado  su  fa- 
bricación, de  que  no  entra  en  la  de  los  cirios  niagoaa 
sustancia  animal,  y sí  solo  los  jugos  coagulados  déla 
Palma.» 


SüSCRICIO-N  E.V  F-AVOR  DE  LOS  POBRES  DE 
GRANADA. 

Varios  hijos  de  la  poética,  y hoy  desventurada 
Granada,  han  abierto  una  suscricion  para  socorrer  las 
necesidades,  que  padece  hoy  aquella  noble é histórica 
ciudad  con  motivo  de  la  presencia  deí  cólera. 

Este  cristiano  pensamiento  ha  hallado  ia  favoraWe 
acogida  que  no  podía  menos  de  esperarse;  y nosotros 
nos  honramos  adhiriéndonos  á él,  y rogando  á nues- 
tros leclores  que  contribuyan,  en  lo  que  cada  uno  pue- 
da, al  alivio  del  gran  infcríuaio  que  pesa  hoy  sobre 
los  granadinos. 


Tribunal  de  liouor  de  la  prensa. 

El  Tribunal  de  honor  de  la  prensa,  compuesto  en  el 
presente  mes  de  los  directores  de  los  periódicos  El 
Faro  Nacional,  El  León  Español,  Las  Cortes,  La 
Regeneración  y El  Correo  Universal,  y en  lugar  de 
Las  Cortes  y de  La  Regeneración,  el  director  de  La 
España  por  incompetencia  de  aquel,  y |x>r  inhibición 
voluntaria  de  este  el  Sr.  D.  Emilio  Ca.stelar,  redac- 
tor de  La  Soberanía  Nacional,  ha  examinado  la 
cuestión  pendiente  entre  el  periódico  La  Esperanza 
y Las  Cortes,  con  motivo  de  un  artículo  en  que  el 
segundo  censura  y combate  al  primero  por  los  prin- 
cipios y doctrinas  que  defiende,  y por  la  conducta 
que  observa  en  ¡a  apreciación  crítica  de  las  opinionci 
de  sus  colegas  eo  la  prensa. 

Visto  el  referido  artículo  de  Las  Cortes,  fecha  12 
del  corriente,  en  el  cual,  entre  otras  calificaciones  no 
menos  graves,  se  estampa  la  de  suponer  que  Zzz  Es- 
peranza tiene  poca  caballerosidad  y aun  moralidad. 

Considerando:  1?  Que  sea  cualquiera  la  exactitud 
ó inexactitud  cou  que  estracta  La  Esperanza  las 
ideas  y doctrinas  de  sus  colegas,  sobre  coro  punto 
se  ab.'ítiene  el  tribunal  de  juzgar  en  el  presente  caso, 
las  calificaciones  de  falta  de  caballerosi.lad  y aun  mo- 
ralidad, no  sou  permitidas  en  la  pole'niica  perio- 
dística: 

Considerando  2.  ° Que  las  csplicaciones  conteni- 
das en  Las  Cortes  del  16  del  actual,  no  pueden  re- 
putarse satisfactorias  del  agravio  que  infieren  á la 
Esperanza  las  palabras  citadas: 

El  Tribunal  decide  por  unanimidad  que  el  pe- 
riódico Las  Cortes  ba  procedido  con  notorio  esíra- 
vio  y marcada  injusticia  al  estampar,  respc-cto  de  la 
Esperanza,  la  calificación  de  falta  de  caballerosidad 
y aun  moralidad,  y que,  en  su  consecuencia,  debe 
á este  último  periódico  un  desagravio  de  honor,  pn- 
biieando  en  sus  columnas  esUi  sentencia  sin  comen- 
tario alguno,  como  lo  verificarán  los  dc.cás  perióá- 
cos  de  Madrid  que  pertenecen  á la  AsociiüOS  eao- 
TECTÓR.c  DE  L.i  PRESS.v.  Y mediante  á que  el  perió- 
dico la  Iberia  se  encucutra  en  idéntico  caso  que  Les 
Cortes,  por  haber  reproducido,  cou  apoyo  v cjtlñca- 
ciones  propias  é igualmente  graves,  el  articule  oue 
ba  dado  oca.cion  á este  Juicio,  eoliéadase  ctr.  ptra- 
dido  este  periódico  en  la  presente  sentencia  ea  ludai 
sus  partes  y conceptos. 

Madrid  17  de  julio  de  1853. — El  directur  je  A 
León  Español,  José  Gutiérrez  de  la  Liega. — P,.r  d 
Faro  Nacional.  Frr.neisco  Pareja  de  Alarecn. — El 
director  de  el  Correo  Lniversal , Fernán.':  V .'.’  V 
Redondo. — El  director  de  la  Lspc'a,  Jas  Lfr,'  z 
Bren’on. — En  represeutacion  de  la  Soi^-rerJa  Ss- 
cioHol,  Emilia  Castelar. — Es  copia. 


EOLETní  KELÍGIOSO. 


SA.NTOS  DE  MANaNA. 

Santiago  Apóstol,  patrón  de  España,  r 5.  '.--u'  ''V, 


La  Gcxe:z  le  bvj  eoa'.íeiie: 

Ut  rea’  de  ::;-'  dc^Hacienda nonabrando  ea  comisión 
T sin  s::>dc.  ñsca!  dei  trib;!n-’i  de  caentas  á don  Am-  ! 
brcsi ' Gcnzaiez.  diputado  á Cortes. 

Otro  d?  Gobermcion  mandando  proceder  á nuevas 
efeccienes  ea  la  provicera  de  Caceres.  por  haber  faiieci" 
dod;n  Jo£o  ¡n  fioJrigeez  Lea’. 

Vna  res'  .ueio'i  de  Gobernación  aprobando  la  nega- 
tiva r-ara  procesar  á ios  individuos  de  !a  diputación 
fera-  1 ‘ Vizcaya  en  !850  y lS5á. 

Y el  ••'arle  áei  cóiera'qae  resulta: 

Mr.driá  — Invadidos  del  cClera-morbo,  37. — Muer- 
tos de  ios  ariterior.nienle  invadidos,  <2. — Idem  deinva- 
didos en  este  dia,  18 — Curados,  i !. 

Cíl ’tchoB. — invadidos,  lí. — Muertos  de  los  ante- 
riormenle  invadid-.s.  6. — Idem  de  los  invadidos  en 
este  dia.  1 . — Carados,  1 4. 

Aranjiiez. — invadidos,  t9.=Miiertos  de  los  anle- 
rionneíite  invadidos,  1 i. — Idem  de  ios  invadidos  en 
esie  dia,  i, — Curados,  14. 

f'd'.avcrde. — invadidos,  o. — Muerlos,  L — Cura- 
dos, 2 

Torrejon  de  Ardoz. — Invadidos,  A. — Muertos,  1. 

Carabaña. — invadido?,  2. — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,! — Curados,  6. — 

Belmonte  de  Tajo. — Invadidos,  12. — Muertos,  2. — 
Curados,  4. 

^ín4¡Vci=  Invadidos,  9.  — Muerlos,  — Cura- 
■dos.  2. 

PERIÓDICOS  DEL  23  DE  JULIO. 

F-1  datólico  apoyado  en  una  sentida 
■circular  que  con  motivo  del  cólera  ha  dirijido  á su 
clero  el  señor  obispo  de  Lérida,  suplica  al  gobierno 
suspenda  el  real  decreto  en  que  se  prohíbe  la  colación 
de  órdenes  sagradas.  La  escasez  de  sacerdotes  es  un 
hecho:  pero  hasta  .nh  .r.t  no  quiere  comprenderlo  ej 
■¿inislro  de  Gracia  y Ju.-:i  ii. 

Lia  üsiierajssiti  examina  el  btírbaro 
bando tlel  capi'an  general  üe  Búrgos  cuyas  disposicio- 
-descaüñca  de  draconiana'. 

Como  comprobante  de  >a.s  razones  en  que  funda 
su  censura,  p'.ihlicu  nue.':ro  > olega  el  siguiente  hecho 
que  deshonraria  á un  pueblo  de  salvajes. 

Impreso  el  anterior  artículo,  se  nos  eorauuica  el  si- 
guiente párrafo  de  una  carta  escrita  desde  Búrgos  el 
20:  «Tres  mozos,  dice,  de  Arcos  (pueblo  distante  dos 
ó tres  leguas  de  aquella  ciudad),  procedentes  da  la 
partida  de  los  Hierros,  se  presentaron  al  alcalde  del 
mismo  lugar  para  que  se  les  tuviese  como  acogidos 
á indulto.  Ci  alcaldb  en  persona  vino  á participar  esta 
novedad  a!  capilan  general,  y á interesarse  vivamente 
por  la  suerte  de  aquellos  desgraciados;  pero  se  dió  or- 
den para  que  inmediatamente  saliera  una  partida,  se 
apoderara  de  los  presentados,  y los  fusilara  á la  puer- 
ta de  sus  respectivas  casas,  lo  cual  se  verificó  ayer  á 
las  once  de  su  mañana.» 

y sin  embargo  el  humanitarismo  progresista  borró 
deniK'stros  cmligos  la  pena  de  muerte  para  ios  delitos 
po  tilicos. 

La  Est.í*elíí4  se  hace  cargo  délas  tro- 
pelías de  que  ha  sido  objeto  el  limo,  señor  obispo  de 
Zamora. 

«¿Qué  ha  hecho  el  Obispo  de  Zamora?  Lo  que  cum- 
plía á su  deber,  siu  resistir  al  gobierno,  sin  estorbar 
el  cumplimiento  de  ia  ley.  ¿Qué  ha  hecbo  el  geberna- 
der  accidental  de  la  provincia?  Dictar  una  série  de 
providencias  ilegale.',  citar  leyes  qne  no  tienen  apli- 
cación en  este  caso,  usar  con  su  Prelado  un  lenguaje 
conmiñat  irio  v procaz,  dar  un  escándalo  ea  ia  provin- 
cia. v hicer  mas  odioso,  si  cabe,  al  partido  domi- 
nante.» 

¿Qué  iendrán  que  oponer  los  erganes  liberales  á 
estas  isimas  apreciaciones? 

Faro  i^ücionaS  se, mete  á la  crí- 
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le rc'.ido  el  es  lo  úalci  ánca.-a  que  puede  salvar  a los 
pue.l;-s  -Jei  espiüoso  c-aufrr-ghj  .je  !a  anarquía. 


A esta  coDsíderjc  sn  .■  dan  motivo  dos  tristes  sace-  ! 
sos  de  Badajoz. 

La  Iberia  l:r  emprende  con  el  hando 

aisoluiista. 

Si  no  está  ahí  el  mal,  irascible  cofrade:  es  otra  el 
bando  qne  trae  a ma!  traer  ¡a  paz  y el  sosiego  de  Es- 
paña. 

Va  va  para  prueba  esta  preguntilla  ¿Desde  cuáade 
se  han  levantado  las  facciones  y desde  cuándo  se  re- 
producen escenas  como  las  de  Zaragoza,  Barcelona, 
Santiago,  Badajoz  etc,  etc,  etc? 

Xo  requiere  gran  trabajo  mental  recordar  esa  fe- 
cha; todavía  está  muy  reciente,  como  que  no  pasa  de 
julio  de  1834. 

La  Lpaca  dice  qne  le  alarma  y con- 
trista el  Molin  ds  Badajoz. 

Pues  ya  debía  irse  acostumbrando  nuestro  colega. 

Los  motines  son  frutos  qne  nacen  con  abundancia 
cuando  reinan  los  aires  prcgresi.stas. 

Las  Cortes  se  ocupan  de  la  situación 
europea,  que  por  cierto  no  es  nada  lisongera. 

En  otro  artículo  elogia  como  merece  , la  obra  de 
hacienda  publicada  por  el  señor  Sánchez  Ocaña  á 
quien  tributa  alabanzas  tanto  mas  sinceras  , cuanto 
mas  las  abona  el  color  político  de  nuestro  colega. 
Concluye  escitando  á que  recoja  el  guante  el  señor 
Madoz. 

Pero  en  este  particular  no  se  logrará  nada : don 
Pascual  está  con  los  muerlos. 

El  JTosirsial  de  Sfadrisl,  tomando 
en  cuenta  ciertos  escritos  de  algunos  periódicos,  se 
hace  cargo  de  la  idea  de  restablecer  la  coronilla  de 
Aragón. 

Esto  si  se  verificase,  dice,  no  solo  seria  funesto  pa- 
ra España,  sino  que  ademas  seria  un  escándalo  para 
Europa. 

PERIÓDICOS  DEL  24  DE  JULIO 

La  Ilación  habla  de  Cuba,  y quiere 
que  se  forme  una  reserva  especial  destinada  á guar- 
necerla. 

Esto  es  pensar  bien. 

El  I*aa*íasMei»to  sigue  entretenién-  . 
dose  con  los  presupuestos  aprobados. 

Los  contribuyentes  se  divierten  de  otra  manera. 

El  Ciamosr  I*siMic©  no  tiene  miedo 
á las  dictaduras. 

Lo  celebramos. 

La  España  pretende  que  el  gobierno 
obre  con  energía  y resolución,  si  ha  de  restablecer  la 
tranquilidad  en  Cataluña- 

Pero  si  nadie  dá  lo  que  no  tiene. 

Las  ?li»vedaíles  censura  al  señor 
Fuente  Andrés  porque  no  hace  nada. 

Mas  vals  asi,  si  lo  que  ha  de  hacer  ha  de  ser  malo. 
El  Occideaíe,  que  tenia  grandes  ilu- 
siones con  O Donnell,  las  empieza  á perder,  y dice 
que  el  país  se  cansa  de  esperar. 

Nunca  nos  inspiró  á nosotros  nada  el  héroe  de 
Manzanares. 

La  Soberanía  i^'aeion^l  publica' 
una  alocución  al  pueblo  inglés  de  Kossuth. 

Este  apóstol  de  la  democrácia  protesta  contra  la 
guerra  de  Oriente. 

BOI4í:Tí?í  ESTaANJEKO. 

Despacho  particular  de  la  Gaceta  de  Ma~ 
drid. — Pans  lunes  23  de  julio  á las  ocho  y veinte  mi- 
nutos de  la  noche. — Nada  particular  de  Crimea,  ni  de 
Inglaterra,  ni  de  ninguna  parte. — Solo  ocurre  comu- 
nicar que  en  la  Regencia  de  Trípoli  ha  tenido  lugar 
una  insurrección  grave. 

— El  último  parle  ruso  de  Crimea  di- 
ce asi: 

t San  Petersburgo,  martes  17  de  julio. 

I El  príncipe  Gortschakoff  dice  de=de  Crimea  coa  fe- 
; cha  Lél  14.  qne  has'a  aquella  época  cada  nuevo  ocur- 
I ría  delzate de  Sebastopol  ni  en  los  demas  puntos  de 
! Criüica.  E!  fuego  de  los  aliados  era  débil,  y habían 
hécao  algunos  pequeños  re-.-:  nocí  míenlos  hácia  el  valle 
1 de  Baldar. 

- — L'n  despacho  de  la  telegrafía  particular 

1 confirma  que  36,  jCO  rusos  tienen  cercada  la  fortaleza 


de  Kars;  nero  ^ne  sus  defensores  están  resueltos  á 
sostenerse  hasta  e.l  ülti'n»  esíremo.  Créese,  sin  erobar- 
so.  qne  este  último  esíremo  Hegárá  pronto. 

— La  esenadn?  aliada  del  Báltico  sigse 
en  contemplación  delante  de  las  fortificaciones  de 
Cronsíadt.  El  Volase,  baque  encargado  del  traspor- 
te de  munidone.s , se  separó  de  la  escuadra  el  7 de 
julio  en  direcrion  de  Nargen,  donde  debía  renairse  á 
la  flota  (leí  contra  almirante  Baines.  E.u  aqce!  mismo 
dia  el  Merlin  qniso  reconocer  el  peso  def  Sur  y se 
adelantó  hasta  corta  distancia  de  la  batería  de  Bis— 
bank,  la  qne  disparó  algunos  cañonazos,  pero  »«•  se 
aproximó  tan  cerca  el  buque  que  pudieran  alcao— 
larle. 

— Según  la  Gaceta  de  Trieste,  las  poten- 
cias óccidennies  babrian  pedido  qne  se  eedieran  ios- 
fuertes  de  los  Dardanelos  á los  ingleses  y ¡os  del  Bos- 
foro á los  franceses ; pero  creemos  ia  Doticia  im- 
probable. 

— Parece  que  «1  embajador  de  Rusia  en 
Viena  ha  dado,  á nombre  de  su  gobierno,  completas 
seguridades  al  emperador  de  Austria  de  que  la  Rusia 
no  intentaría  nada  contra  ef  Austria,  ni  ea  sus  fron- 
teras ni  en  los  principados  de!  Danubio. 

— En  Italia  ha  habido  algunos  chispazos 

revolucionarios,  señaladamente  en  Parma  y Tescana, 

Se  cree  hayan  sido  á consecuencia  de  la  proclama 
lanzada  por  el  célebre  Mazzini , de  ¡a  que  vá  tienen 
conocimiento  nuestros  lectores.  Cincuenta  conjurados 
debían  desembarcaren  Spezzia  con  ánimo  de  insur- 
reccionar el  ducado  de  Módena;  mas  prevenida  la 
policía  sarda  ha  podido  coger  á diez  y siete  de  ellos; 
los  demas,  ó no  han  acudido  al  lugar  de  la  cita,  ó han 
podido  escaparse,  puesto  qiieno  se  habla  de  ellos. 

— El  tratado  de  comercio  entre  Grecia  y 
Turquía  ha  sido  adoptado  por  nnaaimidad  por  la  Cá- 
mara de  diputados  y el  senado  griego.  Mr.  Maurocor- 
dato  ha  presentado  á la  Cámara  dos  imptirfantes.pro- 
yeclosdeley:  uno  es  relativo  á la  construcción  de  un 
camino  de  hierro  desde  el  Píreo  á Atenas,  el  prime- 
ro que  habrá  en  Grecia;  otro  fija  la  cantidad  anual 
de  la  indemnización  que  se  ha  de  dar  á los  miembros 
de  la  Cámara  de  diputados  y del  Senado.  El  objeto 
de  esta  ley  es  hacer  que  duren  lo  menos  posible  las 
sesiones,  previniendo  debates  ociosos  que  no  hacen 
mas  que  entorpecer  la  acción  del  gobierno.  Los  sal- 
teamientos van  concluyendo,  y muchos  bandidos  ,se 
han  presentado  á las  autoridades. 

— Cartas  de  Varsovia  dan  cuenta  de  im- 
portantes reformas  que  se  están  llevando  á cabo , 6 
que  no  lardarán  en  realizarse  en  Polonia.  En  pmi.mer 
lugar,  la  comisión  investigadora  que  hace  tantos  años 
e.vistia  en  Varsovia,  y que  conocía  sumariamente  de 
todos  los  delitos  políticos,  acaba  de  ser  disuelta,  y en 
lo  sucesivo  cormeerán  de  estos  delitos  los  tribunales 
ordinarios.  En  segundo  lugar,  el  idioma  polaco  va  ¿ 
reemplazar  al  ruso  en  las  administraciones,  donde  s« 

: habia introducido  esledesde  1831, y los  ukases  impe- 
riales relativos  á Polonia  serán  publicados  en  polaco 
en  todo  el  reino.  Por  último,  se  trata  de  trasformar  en 
ministerios  las  varias  comisiones  generales  de  lo  Inte- 
rior, de  Hacienda  etc.  Los  directores  generales,,  pues- 
tos al  frente  de  estas  comisiones,  tomarían  desde  en- 
tonces e!  título  de  ministros.  Como  se  ve,  estas  refor- 
mas son  muy  importantes,  y tienen,  hasia  cierto  punto, 
el  carácter  de  un  principio  de  reconstitución  del  an- 
tiguo reino  de  Polonia. 

BOL.ETIIS  DE  NOTICIAS. 

— Parece  que  vuelven  á inspirar  nuevos 

temores  las  cuestiones  catalanas. 

Nosotros  no  creimos  nunca  que  se  hubiesen  terminado 
definitivamente. 

— Ayer  debió  trasladarse  el  Arzobispo  de 
Santiago  desde  la  Coniña  á la  capital  de  su  diócesis 
para  asistir  á las  fiestas  de!  Santo  Aposto!. 

— 'Nacionales  del  tercer  batallón:  Hon- 
rado con  vuestre-s  votos  vengo  hoy  con  satisfacción  á 
tomar  posesión  (íel  cargo  de  vuestro  comandante. — La 
elección  que  de  mf  habéis  hecho  me  hace  conocer  la 
confianza  que  os  inspiro:  yo  os  aseguro  que  nunca  os 
; arrepentiréis  de  e!!a.-Si  los  cnemigos.de  la  revolución 
■ de  julio  ó de!  trono  coustituelonzl  de  nuestra  reina 


intenlasen  perturbar  el  orden  público,  con  plena  segu- 
ridad me  pondría  á yuestra  cabeza  para  destruirlos. 
— yacionaleszonidosel  ejército  y la  milicia  seremosin- 
Tencibles  y aseguraremos  la  libertad,  la  paz  y la  ven- 
tura de  nuestra  patria. — ¡Vívala  libertad’. — ¡Viva  la 
Reina  Constitucional’. — ¡Viva  la  unión  del  ejército  y 
déla  milicia  Nacional'.— Leopoldo  0‘DoQnefi.» 

Esta  arenga  la  pronunció  ayer  el  señor  0‘Donnell, 
quien  por  lo  visto  no  ha  hecho  grandes  progresos  en 
literatura. 

— Los  oficiales  del  mismo  batallón  han 

dirigido  este  comunicado  á las  ]S<yvedades: 

tMuy  señor  nuestro;  Los  oficiales  del  tercer  bata- 
llón de  línea  de  la  Milicia  nacional  de  esta  córte  qae 
suscribimos,  hemos  visto  con  profundo  sentimiento  y 
con  grave  disgusto  el  artículo  de  fondo  con  que  euca- 
beza  el  número  2,008  del  periódico  que  dirige,  cor- 
respondiente al  dia  de  ayer.  El  lenguaje  que  en  él  se 
emplea  es,  á nuestro  juicio,  inconveniente  y poco  me- 
ditado por  un  lado,  ofensivo  por  otro  á nuestro  de- 
coro, y perjudicial  ademas  á ia  única  y buena  armo- 
nía que  debe  reinar  en  ¡as  filas  de  la  Milicia  nacional 
y del  ejército. 

No  entra  en  nuestro  propósito  analizarle  por  com- 
pleto, ni  manifestar  nuestra  opinión  acerca  de  la  cues- 
tión que  los  redactores  del  periódico  se  propusieron 
dilucidar  al  publicarle.  Cúmplenos  únicamente  hablar 
de  lo  que  en  él  nos  concierne,  y de  la  grave  ofensa 
que  se  nos  infiere,  y no  dudamos  qae  V.,  con  la  leal- 
tad y buena  fé  que  nos  complacemos  en  reconocerle, 
se  apresurará  á rectificar  su  juicio  y retirar  las  es- 
presiones  que  graduamos  de  ofensivas  é injuriosas? 
haciéndonos  la  justicia  que  nos  corre.=ponde.  Cada 
cual  de  nosotros  creemos  haber  dado  tantas  pruebas 
de  independencia,  de  amor  á.  la  libertad  y á la  ins- 
titución de  la  Milicia  nacional,  como  cualquiera  de  los 
redactores  del  periódico  las  Novedades,  y nuestra 
lealtad  y buena  fé  son  tan  notorias,  que  no  tememos 
puedan  ponerse  en  duda  por  V.  ni  por  nadie.  Públicos 
nuestros  actos,  y patentes  en  ellos  los  móviles  que 
-los  han  impulsado,  no  temíamos  que  pudieran  ser  con 
justicia  y razón  censurados  por  nadie,  y menos  loda- 
TÍa  por  el  periódico  que  V.  dirige. 

Vemos , sin  embargo , que  no  solo  han  merecido 
censura,  sino  que  V.  ó el  autor  del  artículo  inserto  en 
su  periódico  se  han  estralimitado  hasta  cl  punto  de 
interpretar  nuestra  intención  de  un  modo  poco  digao 
á ja  verdad  para  hombres  que  se  estiman  en  algo. 
Tlespétamos,  á pesar  de  esto,  la  de  V.  señor  director 
•de  Las  Novedades-,  no  queremos  indagar  Jas  causas 
verdaderas  que  le  hayan  impulsado  á obrar  asi,  aun- 
que acaso  nos  fuera  fácil  hallarlas,  mas  no  podemos 
permitir  que  impunemente  se  nes  califique  como  en 
el  espresado  artículo  se  háce  con  sobrada  ligereza, 
de  agentes  subalternos  que  subrepticiamente  pone7nos 
en  ejecución  un  plan  deliberado,  ignorantes  quiz<i 
del  pensamiento  que  realizamos  y de  la  mano  epae 
nos  mueve.  Los  oficiales  del  tercer  batallón  de  línea 
de  la  milicia  nacional  de  Madrid  no  seremos  tan  im- 
prudentes como  los  redactores  de  Las  Novedades , y 
no  nos  ocuparemos,  por  lo  tanto,  de  averiguar  si  es- 
tos y V.  han  dado  á luz  el  artículo  en  cuestión  por 
efecto  de  algún  resentimiento  mezquino  y personal , ó 
como  instrumento,  ó agentes  principales,  ó subal- 
ternos de  otro  plan  deliberado  y mas  perjudicial  á la 
institución  de  la  'milicia  nacional , en  cuyas  filas  se 
pretende  sembrar  la  discordia  para  recoger  en  su  dia 
poT  íruto  la'  pérdida  de  la  libertad  eú  España. 

Los  oficiales  del  tercer  batallón,  que  tienen  proba- 
da su  independencia,  no  son,  han  sido  ni  serán  nunca 
agentes  ni  instrumentos  de  nadie;  obran  .siempre  por 
inspiraciones  de  su  propia  conciencia,  y en  la  elección 
que  verificaron  nombrando  primer  comandante  al 
Esemo.  señor  don  Leopoldo  0‘Donnell,  procedieron, 
no  solo  por  esta  propia  inspiración,  sino  impulsados 
por  uü  sentimiento  noble  y magnánimo,  que  V.,  señor 
director,  no  ha  sabido  ó no  ha  querido  apreciar  como 
la  mayoría  de  la  Milicia  y del  pueblo  de  Madrid  ha 
apreciado.  Al  hacer  la  elección  y nombramiento  es- 
presaJo,  creyeron,  como  creen  hoy,  que  la  Milicia  na- 
cional había  coatraida,  y tenia  que  satisfacer,  una 
deuda  sagrada  para  con  el  jefe  que  inició  la  revolu- 
ción de  julio  y tocó  llamada  para  reunir  nuestras 
filas;  aceptaron,  pues,  coa  gusto  esía  deuda,  y la  pa- 
garon con  orgullo  y completa  espontaneidad. 


j Las  pruebas  de  esto  las  tiene  V.  consignadas,  señor 
I director  del  periódico  ¡as  Novedades,  en  la  alocución 
I que  el  señor  segundo  comandante  dirigió  al  general 
O'Donneil  en  el  dia  mismo  de  la  elección,  y al  tiem- 
po de  entregarle  el  título  de  primer  comandante;  en 
ella  también  se  halla  espücada  la  idea  y el  pensa- 
miento político  que  la  presidió;  y con  ella,  en  fin,  se 
dio  óeasion  á que  el  digno  jefe  á quien  se  dirigía  ma- 
nifeslára  cuáles  eran  sus  verdaderos  sentimientos  res- 
pecto á la  Milicia  nacional,  y pronunciara  palabras 
que  sirven  de  garantía  para  ei  porvenir  de  nuestra  pa- 
tria y de  escudo  para  la  libertad. 

Estos  dos  documentos  importantes  merecen  ser  leí- 
dos y estudiados  con  detenimiento,  merecen  ser  co- 
nocidos de  lodos,  y principalmente  de  los  que  se  pre- 
cien de  buenos  li'oerales,  y esperamos  que  V. , señor 
director,  se  servirá  insertarlos  á este  fin  en  el  perió- 
dico que  dirige,  para  lo  cual  le  remitimos  un  ejem- 
plar del  periódico  titulado  La  Epoca,  correspondiente 
al  dia  18  de  este  mes,  por  ser  el  primero  que  volun- 
tariamente y sin  escilacioü  los  publicó.  Les  oficiales 
del  tercer  batallón  de  línea  de  ia  Milicia  Nacional  de 
Madrid  no  dudan  merecer  de  V.,  señor  director  del 
periódico  titulado  Las  Novedades,  que  en  el  número 
de  mañana  se  inserten  en  él  este  comunicado  y la 
alocución  y contestación  referidas,  en  justa  uindica- 
cion  de  las  ofensas  que  creen  se  les  ha  irrogado  en 
el  artículo  enunciado  al  principio,  y con  este  motivo 
se  ofrecen  de  V.  afeclísimosS.  Q.  B.  S.  M. 

Madrid  22  de  julio  de  1855. — El  segundo  coman- 
dante, Marcelino  Travadillo. — El  ayudante  mayor, 
Angel  García  Segovia. — Idem  segundo,  Juan  Martinez 
Zorrilla. — El  abanderado,  Francisco  Luis  Ibañez.=El 
capitán  de  granaderos,  Eleuterio  de  Oteo. — Tenien- 
I tes,  Inocencio  Palacios  y Dionisio  Trompeta. — Suble- 
I nientes,  Nemesio  Sánchez  é Ignacio  Palomar. — Pri- 
I mera,  capilan,  José  Gutiérrez  y Gutiérrez. — Tenien- 
i tes,  Nicolás  de  Ibarrola  y Francisco  Carrasco.— Sub- 
I teniente,  Mariano  Duelos. — Segunda,  capilan,  Tibur- 
cio  de  Ibarbia.— Tenientes,  Manuel  Fernandez  Jimé- 
nez y Eugenio  María  Sevillano. — Subteniente,  Ricar- 
do Terrijas. — Tercero,  capitán,  Francisco  de  Coria. — 
Tenientes,  José  Herranz  y Matías  Diaz  Avilés. — Sub- 
tenientes, Gerónimo  A.  Bamirez  y Braulio  A.  Rami- 
naz. — Cuarta,  capitán,  Nicanor  Malheu.— Tenientes, 
I José  Ordoñe'í  y .Manuel  Marlinez.-Subtenientes,  Fran- 
1 cisco  Sainz  y Ortega,  y Antonio  Rey.— Quinta,  capi- 
! tan,  José  Joaquín  Rodríguez. — Tenientes,  Gregorio 
j Mariiuez  y Juan  José  Caslro.=Subtenientes,  Vicente 
j Parrondo  y Slanuel  Guerra. — Sesla,  capilan,  Isidro 
i García  Velo. — Tenientes,  Felipe  Ramos  y Joaquín  Vi- 
j ilaseñor. — Subtenientes,  Miguel  Cebrian  y Francisco 
; Morcillo  León. — Cazadores,  capitán,  Miguel  Bailo  de 
' Roca. —Tenientes  , Fernando  Bailes  , Subtenientes, 

; Juan  Climaco  Gómez  y Miguel  Jiménez. 

I — Ha  muerto  El  Tribuno.  ¡Q’aé  lástima!! 

I — Ha  sido  sancionada  la  ley  de  recom- 

! pensas  á los  deportados  á Filipinas. 

I — A pesar  de  las  diligencias  practicadas 

no  se  ha  averiguado  todavía  quienes  son  ios  asesinos 
d'el  desgraciado  Sol  y Padris. 

— Según  dice  un  periódico  apenas  han 
quedado  40  diputados  en  Madrid, 
j Aun  nos  parecen  muchos. 

; — Ha  salido  para  el  estranjero  el  gene- 

I ral  Serrano. 

I — En  la  última  refriega  habida  con  los 

i Hierros,  dice  un  periódico  que  murieron  1 0 soldados 
j y un  teniente,  habiendo  sido  heridos  de  gravedad  1 7. 
j — También  se  halla  viajando  el  señor 

i Corradi. 

I ¡Cuanto  aprenderá!! 

I — Continúa  el  servicio  de  correos  tan 

• puntual,  escrupuloso  y exacto,  que  no  pasa  dia  sin 
que  los  periódicos  de  diversas  opiuiones  tengan  que 

■ repetir  sus  quejas,  y sin  que  con  ellas  se  obtenga  el 

• resultado  apetecido. 

j — La  Coruña. — Circular.  Por  una  espe- 

I dida  por  ei  gobernador  civil,  se  previene  á los  alcal- 
¡ des  hagan  entender  á los  arrendatarios  de  todas  las 

■ rentas  que  administró  el  clero,  que  no  satisfagan  can- 
¡ tidad  alguna,  aun  cuando  haya  vencido  en  30  del  pa- 
I sado  junio,  en  el  concepto  de  que  de  no  hacerlo  asi 
; ¡es  parará  perjuicio,  debiendo  únicamente,  según  se 


les  previno  en  2 del  actual,  presentar  en  ia  consista 
los  úilimos  recibos  que  hubiesen  obtenido  de  los  dk- 
cesanos  ó sus  delegados,  para  haceries  el  carro  de  ia 
que  no  hayan  pagado. 

Nada  tenemos  qu;-  esponer  contra  esa  conducta  qae 
nuestros  lectores  calificarán  deoiáameníe. 

— El  parte  sanitario  correspondiente  al 
sabado  último,  alarmó  el  domingo  á muchas  persj- 
nas,  viendo  qae  el  número  de  nuevos  invadidts  as- 
cendían á -59.  En  nuestro  concepto,  no  hay  motivo 
fundado  para  semejante  alarma,  pues  aunque  efecti- 
vamente esta  cifra  escede  bastante  á las  pnb'iicadas. 
los  dias  anteriores,  es  preciso  tener  en  cuenta,  do  so- 
lo el  qne  ahora  se  incluye  á ios  indivi  Juos  de  itrapa 
eontagiados,  sino  también  que  los  facRltativo-,  á invi- 
tación de  la  Junta  de  Beneficencia,  y en  virtud  de!  me- 
dio fácil  de  comunicación  que  la  anloridad  les  pro- 
porciona, debiedo  sin  duda  alguna  principiar  an- 
teayer á dar  aviso  puntual  de  sus  respectivos  enfer- 
mos, cosa  qne  si  la  hubieran  hecho  antes,  quizá  el 
resultado  de  la  comparación,  en  ver  de  ser  adverso, 
seria  ahora  favorable. 

Además,  ^habiendo  pasado  ei  creciente  de  la  Inna, 
ha  disminuido  el  recelo  de  an  próximo  desarrollo^ 
que  era  lo  tínico  temible,  puesto  que  el  estado  de  fes 
defunciones,  como  puede  verse  por  eí  de  la  vicaría 
eclesiástica,  no  escede  en  la  actualidad  al  que  se  ob- 
serva en  Madrid  todos  los  años  durante  los  meses  de 
ca  lor. 

— He  aquí  como  trata  la  democráciaal 
general  0‘Donnell: 

La  cabra  lira  al  monte  y el  Sr.  0‘ Donnell  á la  reac- 
ción. Revistando  anlesde  ayer  al  batallón  de  la  mili- 
cia que  ha  leaido  el  nial  gusto  de  elegirlo  su  comandan- 
te, comenzó  su  arenga  diciendo;  «Milicianos:  eldiaen 
que  hubiese  necesidad  de'combatir  á los  enemigos  de 
la  libertad,  me  tendréis  á vuestro  frente  para  derfruí- 
roí.. Esta  última  palabra  ia  atribuyen  muchos  áequi- 
vocacion  de!  señor  0‘Doanell;  para  los  mas  es  un  rayo 
de  luzjque  ha  venido  á iluminar  el  hondo  abismo  reác- 
cionario  que  abre  el  autor  á todas  nuestras  libertades. 
Unasola  frase  dicen  que  basta  pararebelarlodo lo  que 
un  hombre  ignora;  un  solo  destello  para  rebelar,  en  el 
órden  moral,  el  carácter  mas  complexo.  Asi,  el  rasgo 
trazado  anteayer  por  la,  contra  la  costumbre,  balbu- 
ciente lengua  del  señor  0‘Donnell,  es  un  relámpage, 
decimos,  que  viene  ¿ alumbrar  milagrosamente  !a  si- 
ma en  que  se  trata  de  precipitarnos. 

Por  otra  parte,  S.  E.  vestía  un  uniforme  que  debia 
ser  el  de  la  unión  liberal,  ó,  si  esto  no,  el  de  la  unión 
deregrina  que  acaba  de  inventarse  con  el  nombre  de 
Union  del  ejército  y la  Mdicia.  Consistía  dicho  trage 
en  levita  de  comandante  de  la  Milicia,  sombrero  de  ge- 
neral del  ejército,  faja  de  idem  y no  sabemos  si  entre 
la  botonadura  llevaba  también  S.  E.  alguna  insignia 
de  ministro  de  la  Guerra. 

El  señor  O Doenell,  por  lo  visto,  se  pinta  solo 

para  esto  de  simbolizar  uniones  y ridiculas  amal" 
gamas. 

Pueblo;  y nosotros  ¿á  quien  nos  uniremos?...  debe- 
mos unirnos,  nesotros  mismos  para  destruirte,  como  di- 
ría 0‘Donnell  para  destruir,  como  diremos  nosolros,  á 
lodos  los  que  se  unan  por  separado. 

— Asegúrase  que  el  general  Pezuela  in- 
siste en  ser  borrado  de  la  lista  del  ejército  español. 

— De  La  Estrella-, 

• Dícese  que  se  ha  escitado  ai  emperador  de  los 
franceses  para  que  tercie  en  nuestras  di.''ercr.cias  con 
la  córte  pontificia,  y qae  el  emperador  ha  contestado 
que,  si  bien  ie  place  mediar  entre  potencias  qne  tie- 
nen pendientes  asuntos  desagradables,  no  cuando  es 
conocido  que  una  de  ellas  está"^comp'etamente  destitui- 
da de  razón.» 

— Según  se  ha  anunciado  ya  oficialojente, 
mañana  quedará  abierto  el  pago  de  ia  mensualidad  de 
junio  á ias  clases  activas  y pasivas. 

— Publicación  importante, — Se  está  re- 
partiendo la  -5.'  entrega  del  d^obilíar-o  dclos  reíaos  y 
señoríos  de  España,  qne  publica  en  esta  córte  dea 
Francisco  Piferrer.  L;^  curiosas  noticias  qne  cuníieoe, 
su  correcta  dicción  é impr^rsion  esmerada  v lujosa,  aá 
como  sus  magníficas  láminas  iluminadas"  al"  cromo, 
constituyen  una  obra  ilustrada,  que  dará  honor  á 
nuestra  patria  y gloria  á su  actor,  que  tendrá  ia  de 
haber  le^do  á Elspaña  un  trabajo  importante,  uaico 
en  en  ciase,  y digno  dil  oLjelo  á que  se  dirige. 

EDITOR  RESPONSABLi:,  D.  JOSÍ  DEL  BOSQU  X. 
Imprenta  de  T.  Fortaaet,  eaile  ce  ia  Liie.’vac  EÚm. 
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i casa  de  los  corresponsales.  Cu  mes  s rs  ,tres  25;  seis  í6. 
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ADV&RT£.AC1A. 

Ayer , en  atención  á la  solemnidad  del 
día,  y accediendo  á lo  acordado  por  la  ma- 
yoría de  la  prensa  de  esta  córte,  no  se  pu- 
blicó nuestro  periódico  del  dia- 

Ya  hemos  repartido  á nuestros  suscrito- 
res  los  pliegos  que  lesfaltaban  para  comple- 
tar la  historia  de  la  base  segunda;  si  algu- 
no no  los  hubiese  recibido  se  servirá  re- 
clamarlos á esta  administración. 

Se  ha  publicado  también  el  primer  tomo 
de  la  Biblioteca  Católica,  y está  en  prensa  el 
segundo. 

Para  los  suscritores  á La  Regeneración  su 
precio  es  20  rs.  al  año,  suscribiéndose  di- 
rectamente, y 22  haciéndolo  en  casa  de  los 
corresponsales. 

A los  que  lo  son  del  periódico  les  roga- 
mos renueven  oportunamente  á fin  de  que 
no  sufran  retraso  en  su  recibo. 

POI.1T1GA 

LA  IGLESIA  DE  ESPAÑA 

COR  EL  UI.TUHO  CONCORDATO. 

I. 

AI  ocuparnos  del  Concordato  de  1 851  no  nos  propo- 
Bcmos  escribir  un  juicio  crítico  ni  un  comentario;  le 
consideramos  solo  en  el  lerrenodelderechoconstitui- 
do,  como  una  ley  canónica  y civil  que  puso  remedio 
á los  males  de  nuestra  Iglesia.  Y decimos  que  reme- 
dió los  males  de  nuestra  Iglesia  porque  procuró  ase- 
gurar su  armonía  con  Roma,  y atender  á las  necesi- 
dades materiales  del  personal  y de  la  disciplina  ecle- 
siástica. Un  ligero  examen  de  las  principales  disposi- 
ciones que  contiene  patentizará  esta  verdad. 

Empieza  el  Concordato  declarando  que  «La  reii- 
•gion  católica,  apostólica,  romana,  que  con  exclusión 
•de  cnlquier  otro  culto  continúa  siendo  la  única  de  la 
•nación  española,  se  conservará  siempre  en  los  donai- 
-qíos  de  S.  M.  Católica,  con  todos  los  derechos  y pre- 
rrogativas de  que  debe  gozar  según  la  ley  de  Dios  y 
-k  dispuesto  por  los  sagrados  cánones.»  Semejante 
declaración  es  la  espresion  genuina  de  todas  nuestras 
•eyes.  El  Fuero  Juzgo,  el  Reacias  P«u"tidas,  el  Orde- 
íüüiento  Real,  la  Nueva  y la  Novísima  Recopilación 

a todas  las  leyes  i joüamenlaies  de  la  monarquía, 
diSüé  la  Constitución  de  í8i2  hasta  ia  de  (8i5,  con- 
-,eaen  dec'jradoDes  Idénticas.  Si  las  leyes  son  ;q 
' c .,-.<0  ce  Ies  soníuinta.'js  ni-CíOnaies,  el  sentímirnto 
'ím*.  ■ - es  ti  uids  prcfundciijcíite  arraigado  en  nucs— 
.'i  ' Siria.  La  prueba  ia  acabamos  de  apuntar  antes 
:oü¿G.i.a  msoria  nc  nos  asomorará  este  feno- 
".'15.  la  pucOf?  yae  alrazc  ia  fé  desde  su  or.ígen, 
vlcr;.:.  ■ s . í 'Cgre  por  e'Ia  er.  íiercf  ; de  los  Már- 
- vcnsll-aj . 5U  narionalidad  á la  sombra  de 
--  Reíjgiori,  qoe  rrcj-'.j  sus  primeras  leyes  de  la  Igle- 


sia en  los  Concilios  de  Toledo,  que  peleó  por  espacio  ! 
de  ocho  siglos  contra  los  enemigos  de  sn  fé  y de  su  , 
independencia:  un  pueblo,  que  no  admitía  en  su  seno  ■; 
las  menores  reliquias  de  la  antigua  Sinagoga,  ni  de 
los  secuaces  de  Mahoma;  un  pueblo  que  no  ha  cono- 
cido las  discusiones  religiosas ; un  pueblo  cuyas  glo- 
rias son  inseparables  de  la  Religión;  un  pueblo  en  fin, 
que  no  sabe  ser  libre  si  la  Religión  no  inflama  su  co- 
razón para  demostrar  á la  Europa  como  se  conquis- 
ta la  verdadera  libertad....  no  es  maravilla  consigne 
en  todas  sus  Constituciones  políticas  la  anidad  religio- 
sa, que  hace  toda  su  felicidad  en  medio  de  las  des- 
venturas que  le  han  afligido. 

La  libertad  es  la  ancha  base  en  que  descansan  las 
leyes  fundamentales  de  los  países  independientes.  El 
ejercicio  de  este  derecho  es  tanto  mas  sagrado  y re-«- 
petable,  cuanto  que  dice  relación  á objetos  de  mayor 
aprecio  para  el  hombre.  Ninguno  hay  de  mas  estima 
para  los  españoles  que  la  unidad  religiosa.  De  consi- 
guiente, viéndose  claramente  demostrado  este  senti- 
miento católico  en  nuestra  historia,  nuestra  legisla- 
ción, nuestras  costumbres  y tradiciones,  lo  han  apre- 
ciado siempre  los  legisladores  de  España,  como  una 
espresion  la  mas  libre  y espontánea  de  la  voluntad 
nacional.  De  los  Códigos  políticos  ha  pasado  al  Con- 
cordato para  consuelo  de  la  Iglesia. 

Consecuencia  de  la  declaración  referida,  es  la  de 
que  no  se  pondrá  impedimento  alguno  á los  Obispos 
para  que  velen  sobre  la  pureza  de  la  fé  y costumbres, 
educado»  religiosa  de  la  juventud  y sobre  la  instruc- 
ción que  ha  de  ser  en  todo  conforme  con  la  doctrina 
de  la  Iglesia.  Seles  asegura  protección  en  el  ejerci- 
cio de  las  funciones  eclesiásticas  y ministerio  de  las 
órdenes  sagradas  según  marcan  ios  sagrados  cano-  ! 
nes.  No  aspira  á otra  cosa  la  Iglesia.  Coa  ia  realiza- 
ción verdadera  de  estas  promesas  podría  cumplir  su 
objeto  haciendo  Ja  felicidad  de  los  pueblos  por  medio 
de  su  santa  doctrina.  Los  enemigos  de  ¡a  religión 
miran  siempre  con  recelo  las  concesiones  justamente  i 
otorgadas  á la  Iglesia.  Esta  no  tiene  pretensiones  al-  ; 
gunas  fuera  del  círculo  espiritual  trazado  en  su  di-  ' 

vina  institución sin  embargo,  lodo  parece  mucho 

tratándose  de  su  libertad....  Qnizá  algún  día  nos  pe-  : 
sará  haber  sido  tan  injustos  con  quien  tan  grandes 
beneficios  ha  traído  á la  humanidad. 

Entremos  en  las  naodificaciones  disciplínales  que 
abraza  el  Concordato.  Pueden  reducirse  á dos  ciases; 
nnasque  se  refieren  á las  principales  instituciones 
eclesiásticas,  como  los  cabildos,  párrocos,  seminarios 
y regulares ; y otras  que  dicen  relación  á Ja  pa-^te 
materia!,  digámoslo  asi,  como  circunscripción  de  dió- 
cesis, dotación  del  coito  y sus  ministros,  propiedad 
de  ia  yesia  y bienes  eclesiásticos  vendidos.  Aten- 
diesdo  a su  importancia,  empezaremos  por  ias  pri- 
meras. 

Cabildos.  El  Concerdato  ha  tratado  de  robustecer 
cuaníí  era  justo  ..a  autoridad  y jurisdicción  ordinaria 
de  ks  RR.  Obispos.  Por  eso  ha  hecho  cesar  todas  las 
'urislicciones  privilegiadas  y exentas  de  cualquiera 
clase  y deaoiuinacioa  que  fueren,  salvas  las  ciaco  es- 


cepciones  que  comprende  el  art.  1 1 . Natural  era,  pues, 
que  los  cabildos  quedáran  sometidos  á esta  misma  au- 
toridad episcopal.  Los  deseos  de  los  padres  del  Con- 
cilio de  Trento  han  sido  satisfechos  en  España  por  la 
ley  que  analizamos.  La  deplorable  exención  y privile- 
gios, á cuya  sombra  habia  venido  á ser  ilusoria  ia  au- 
toridad episcopal  sobre  los  canónigos,  ha  desapareci- 
do. En  lo  sucesivo  los  prebendados,  que  por  serlo  no 
pierden  su  carácter  sacerdotal  y eclesiástico,  estarán 
sometidos,  como  siempre  han  debido  estarlo,  á la  au- 
toridad de  su  pastor.  Cesará,  pues,  esa  triste  animo- 
sidad que,  bajo  el  especioso  celo  de  los  privilegios, 
costumbres  y exenciones,  alejaba  á Jos  capítulos  de 
los  Obispos.Unidos  ya,  no  tanto  por  la  reforma  discipli- 
na! del  Concordato,  como  por  el  convencimiento  délas 
necesidades  y utilidad  de  ia  Iglesia,  se  decidirán  des- 
de luego  á trabajar  de  consuno,  y á restaurar  aquella 
dichosa  disciplina,  que  jamás  debió  perderse,  según 
la  cual  el  Obisro  es  la  cabeza,  el  centro,  la  unidad,  y 
su  cabildo  el  senado,  el  consejo  y el  apoyo  eficaz  de 
su  administración  y gobierno.  Claramente  espresa  este 
deseo  el  art.  15  del  Concordato,  restituyendo  a lag 
corporaciones  capitulares  las  funciones  que  les  son 
propias,  con  arreglo  á los  sagrados  cánones. 

Sabidas  son  las  facultades  que  el  derecho  concede 
al  cabildo  en  sede  vacante,  y los  lamentables  conflic- 
tos que  producían  algunos  privilegios  ó costumbres 
por  separarse  de  la  disciplina  general.  Todo  ha  con- 
cluido, según  el  art.  20;  se  observará  inviolablemente 
la  disposición  del  Santo  Concilio  de  Trento,  nom- 
brando el  cabildo  un  solo  vicario  capitular  en  ia  for- 
ma que  le  corresponde  hacerlo. 

Finalmente,  se  dá  una  nueva  organización  unifor- 
me y en  armonía  con  la  posibilidad  de  las  rentas  á 
las  corporaciones  catedrales  y colegiales.  Se  fija  el 
número  de  estas  y el  persona!  de  dignidades,  canóni- 
gos y beneficiados  que  han  de  tener. 

Párrocos.  La  necesidad  y utilidad  para  la  Iglesia 
de  que  estos  sean  propios  y no  vicarios  temporales  ó 
perpetuos  es  incontestable.  Nadie  puede  cuidar  con 
mayor  celo  de  las  ovejas  que  su  propio  pastor.  Asi 
lo  ha  deseado  siempre  la  Iglesia,  asi  lo  recomienda  el 
Concilio  Tridentino,  y hasta  nuestras  leyes  civiles.  El 
Concordato  ha  hecho  en  esta  línea  todo  cuanto  podía 
apetecerse,  atendida  Ja  generalidad  con  que  se  iia;]» 
redactado  el  artículo  25.  Propende  el  mismo  á robus- 
tecer, como  es  justo,  la  autoridad  de  los  párrocos  so- 
bre todos  los  eclesiásticos  é Iglesias  de  su  feligresía. 
Los  inmensos  beneficios  que  ia  forma  de  concurso  pra- 
porciona  en  la  provisión  de  curatos,  se  comprende 
solo  con  indicar  que  es  el  medio  mas  prudente  y sabio 
que  la  Iglesia  ha  encontrado  para  distribuir  Jos  bene- 
ficios, atendiendo  á la  suficiencia,  sin  prescindir  de  ias 
demas  cualidades,  ni  del  delicado  tacto  que  exigen 
ias  circunstancias  locales  de  ios  pueblos.  Por  lo  mis- 
mo la  ha  adoptado  compietamente  el  Concordato.  £1 
arreglo  y demarcación  parroquial  que  previene  se 
ejecute,  acabaría  de  llenar  ¡os  requisitos  necesarios 
para  que  ia  importantísima  instiíocion  del  cura  pár- 
roco diese  ópimes  frutos  en  España,  si  no  se  hubiera 


desateadido  á esta  respetable  ciase  en  an  ponto  de 
qne  en  sa  logar  nos  ocuparemos. 

SssisAEios.  Glorioso  es  para  la  Iglesia  española 
haber  sido  la  primera  en  echar  los  cimientos  de  los 
seminarios  conciliares,  generalizados  después  por  lo- 
do el  orbe  católico.  En  los  famosos  Concilios  de  Toledo 
se  dieron  cánone®  para  establecer  la  enseñanza  y 
educación  de  los  jóvenes  levitas.  También  co.Tesponde 
á nuestra  Iglesia  el  honor  de  que  un  sanio  salido  de 
su  seno  fundase  en  Roma  por  el año  ds  1-552,  un  co- 
legio destinado  á formar  hábiles  eclesiásticos  para 
Alemania,  que  tanta  necesidad  tenia  de  ellos.  La  pal- 
ma del  martirio  ha  coronado  repelidas  veces  los 
apostólicos  trabajos  de  sus  alumnos,  que  crecen  y se 
forman  para  seguir  esta  gloriosa  carrera,  cuyo  emble- 
ma tienen  siempre  á la  vista  hasta  en  el  color  de  su 
vestido.  El  colegio  germánico,  fundado  por  ^u  Igna- 
cio de  Loyola,  y aprobado  por  Gregorio  XIII,  sirvió 
de  modelo  para  los  que  el  Concilio  de  Trento  maadó 
después  establecer  cerca  de  cada  iglesia  episcopal^ 
Tamláen  puede  considerarse  como  tipo  de  los  semi- 
narios generales,  que  desea  se  formen  oportunamente 
el  art.  28  del  Concordato.  Xo  era  posible  que  en  este 
último  se  prescindiera  de  una  institución  que  ha  me- 
recido particular  solicitud  por  parle  de  los  gobiernos 
da  España,  como  maniñestao  las  leyes  de  la  Novísima 
Recopilación,  y otras  disposiciones  posteriores. 

Regcl.vres  ó congregaciones  rbligios.vs.  Reduci- 
do considerablemente  el  número  de  eclesiásticos,  ba 
de  ser  insuficiente  para  desempeñar  todas  las  funcio- 
nes de!  pasto  espiritual  de  los  fieles,  como  indica  el 
art.  29.  No  pudiéndose  aumentar  aquel  número  sin 
gravar  al  Erario  con  su  dotación,  no  queda  otro  me- 
dio que  el  de  las  Congregaciones  ú órdenes  religio- 
sas, poco  ó nada  costosas  al  Estado.  Ademas  hay  mu- 
chos trabajos  apostólicos  como  las  misiones,  enseñan- 
za de  la  doctrina  cristiana,  y otras  obras  de  caridad, 
devoción  y piedad,  que  difícilmente  pueden  desempe- 
ñarse por  el  clero  secnlar.  Los  cargos  que  este  tiene 
qne  llenar  en  los  destinos  etíesiásíicos,  le  impides 
consagrarse  al  ejercicio  de  las  mas  sublimes  virtudes 
en  beneficio  de  los  prógimos.  Por  otra  parte,  son  de- 
masiado penosas  para  practicarlas  sin  el  espíritu  y 
vocación  divina,  que  impele  á los  hombres  á dejar  el 
mundo  y seguir  los  consejos  del  Evangelio.  Sola  la 
caridad  cristiana,  que  es  la  maestra  de  las  demas 
virtudes,  hace  aspirar  á la  perfección  que  el  mundo 
admira  sin  comprenderla;  pero  qne  defaeria  tolerar, 
mas  que  no  hubiera  otra  causa  que  el  bien  que  pro- 
porciona. Era  una  triste  contradicción  tanabien,  que 
en  un  pueblo  esclnsivamente  católico,  los  que  desearan 
realizar  la  mas  perfecta  enseñanza  de  la  Iglesia,  se 
vieran  precisados  á recurrir  á un  suelo  estraño  para 
entregarse  á la  vida  religiosa.  Es  decir,  que  en  la  na- 
ción mas  católica  del  mundo,  no  podian  subsistir  los 
hombres  mas  eminentemente  católicos,  y tenian  que 
abandonar  su  patria  para  respirar  un  poco  de  liber- 
tad donde  las  leyes  respetan  este  derecho.  En  noesíro 
siglo  material  no  se  piensa  sino  en  lo  que  se  toca. 
Como  el  espíritu  no  se  palpa,  de  ahí  que  ni  aun  se 
comprendan  sus  necesidades.  Por  mejor  decir,  esta  es 
obra  de  las  aberraciones  de  nuestra  época.  El  espíritu 
humano,  se  dice,  no  conoce  trabas;  vuela  rápidamen- 
te como  la  electricidad,  y domina  con  su  inteligencia 
el  mundo-  El  mundo  de  los  sentidos  indudablemente 
lo  domina,  para  servir  al  cuerpo  y todas  sus  necesida- 
des en  la  mas  lata  acepción.  Mas  si  el  espíritu  se  le- 
vanta, si  se  declara  independiente  del  ominoso  yugo 
de  la  carne,  y desea  seguir  por  sublimes  especulacio- 
nes el  verdadero  camino  de  la  única  felicidad  digna 
dé!  espirita,  este  mismo  espíritu,  esta  parte  tan  nobles 
Un  elevada  y tan  esencial,  perque  es  el  mismo  hom- 
bre, carece  de  libertad,  se  encuentra  dificultado  para 


unirse  á otros  hombres  que  anhelan  disfrutar  de  igoal 
libertad  bajo  ia  dirección  de  la  Iglesia,  y tiene  que  de- 
sistir. En  seguida  al  pavoroso,  estruendo  de!  caw?n,y 
por  eotre  columnas  de  fuego  oye  proclamar  la  libe- 
lad, y esciama....  ¡Libertadi  Libertad  tenia  mi  madre 
la  Iglesia  bajo  ia  espada  de  Diodeciano,  y en  medio 
de  las  peisecociones  de  Récio....  Seguiré  el  ejemplo 
qne  entonces  dieron  sus  -hjjos,  hoscando  la  libertad 
verdadera  de  su  espíritu,  lejos  del  mundo,  lejos  del 
mondo  que  no  laconoce,  y esua  eoemigo  declarado. 

El  Concordato  quiso  subvenir  a todas  las  necesida- 
des reiigiosas  y espirituales,  estableciendo  dos  con- 
gregaciones religiosas  y una  de.lasjírdenes  apix)ba-„ 
das  por  la  Santa  Sede.  Igual  razón  le  condujo  á con- 
servar las  casas  religiosas  de  mujeres,  donde  puedan 
seguir  su  vocación  las  que  sean  llamadas  á la  vida 
contemplativa  y á la  activa  de  la  asistencia  de  los 
enfermos,  enseñanza  de  niñas  y otras  obras  y ocupa- 
ciones tan  piadosas  como  útiles  á los  pueblos.  ¿No 
importará  á la  sociedad  que  la  mujer,  que  tan  gran- 
de influencia  ejerce  en  la  familia,  tenga  grandes  mo- 
delos de  virtud  y santidad  en  personas  de  sa  propio 
sexo?  ¿No  merecerá  esta  importante  mitad  del  género 
humano,  un  asilo  contra  las  borrascas  del  corazón,  las 
desgracias  de  la  suerte,  la  aflicción  y el  torcedor  de  su 
conciencia? ¿No  serán  dignas  de  obtener  un  camino  mas 
seguro  para  el  bien,  ias  que  por  sn  desgracia  tienen 
tantos  y tanespuestos  para  el  mal?  ¿Nuestra sociedad, 
no  ha  de  apreciar  nada  de  esto?... 


MAS  EERSECÜGIONES  CONTRA  EL  CLERO 
TARR.ACONENSE. 

Cada  dia  se  va  manifestando  mas  cruel  contra  el 
clero  el  gobernador  civil  de  Tarragona,  de  modo  que 
le  viene  de  molde  el  triste  dictado  de  enemigo  y per- 
seguidor de  los  ungidos  de!  Señor.  Multiplicados  han 
sido  los  jefes  políticos,  ó sean  gobernadores  civiles  ó 
de  provincia,  que  desde  la  dominación  liberal  han  ve- 
nido gobernando  aquella  parte  de  Cataluña,  quien 
mas,  quien  menos,  todos  con  pocas  escepcíones  se  han 
mostrado  poco.favorables  á los  eclesiásticos,  con  cu- 
ya conducta  harto  reprensible,  lejos  de  favorecer  la 
causa  de  lá  libertad,  la  han  herido  de  muerte  des- 
acreditándola; pero  ninguno  se  ha  parecido  al  go- 
bernador actual:  ninguno  ha  sido  tan  hostil  á la  cla- 
se mas  respetable  de  la  sociedad.  A todos  los  que  ie 
han  precedido  en  el  mando  ha  dejado  atrás  con  su 
conducta  en  demasía  severa,  y asaz  inconveniente. 

Ya  tienen  noticia  nuestros  lectores  de  que  por  me- 
ro capricho,  y sin  motivo  ni  causa  legal,  ha  desterra- 
do á párrocos  beneméritos,  escudado  con  ia  circular 
dei  malaventurado  señor  Aguirre;  circular  que  ha  si- 
do ridiculizada,  y hasta  escarnecida  por  el  ministerio 
y la  Asam.blea,sin  que  haya  querido  atender  á las 
repetidas  reclamaciones  de  ciudadanos  honrados,  y 
hasta  de  jefes  de  la  Milicia  Nacional  que,  amantes  de 
la  justicia,  se  habian  interesado  en  favor  de  aquellos 
infelices  inocentes. 

De  lodos  es  conocida  la  orden  del  1!  de  junio  que 
pasó  á losalcaldes  de  su  jurisdicción,  por  la  que  declaró 
arrestado  á todo  el  clero  déla  provincia j orden  que  le 
ha  merecido  de  la  prensa  periodística  las  mas  enérgicas 
censuras;  de  la  que  se  ocupó  ridiculizándola  de  una 
manera  especial  el  nunca  bastantemente  alabado  Pa- 
dre Cobos,  y contra  la  que  representó  el  limo,  señor 
obispo  de  Vich  en  una  severa  á la  par  que  elocuen- 
te esposicion  elevada  al  señor  ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  por  comprender  algunos  párrocos  de 
su  diócesis.  Todo  esto  lo  saben  nuestros  lectores, 
porque  de  este  proceder  violento  nos  hemos  ocupado 
no  hace  muchos  dias. 

Poes  bien;  et  gobernador  de  Tarragona  lejos  de 
ablandarse,  lejos  de  derogar  aquella  malhadada  orden 
circular,  antes  al  contrario,  exigiendo  de  ¡os  alcaldes 
la  rigurosa  ejecución  de  la  misma,  lejos  de  moderar- 
se en  sus  procedimientos  contra  los  ministros  del  al- 
tar, ahora  mas  que  nonca  se  enfurece,  se  encona,  se 
vuelve  y revuelve  frenético  contra  ellos.  Los  eclesiás- 
ticos de  aquella  provincia  se  ven  sumergidos  en  la 
mas  deplorable  miseria;  los  párrocos  abandonan  sus 


caratos  en  busca  de  uo  pedazo  de  pan,  y hasta  los  se- 
ñores canónigos,  sabemos  tratan  de  dejar  su  residso- 
cia  para  restituirse  al  seno  de  sus  respectivas  fami’ias 
por  no  poderse  mantener  con  decoro  en  sa  igiesia:  y 
el  gobernador  dvii  lejos  de  compadecerse  de  ei'.os, 
ac^ía  y propala  las  especies  mas  ofensivas  y caiia- 
niiKas  contra  e!  clero. 

¿Quién  ignora  que  la  agitación  de  Barcelona,  que 
¡a  actitud  impenenle  de  la-  obreros  de  la  capiUi  de{ 
Principado,  que  los  vivas  dados  por  los  amotirtados  a 
Espartero  y no  á la  Reina,  ha  sido  obra  dei  republi- 
canismo, del  socialismo  que  se  trataba  de  proclamar 
en  aquella  populosa  ciudad?  .ási  lo  ha  entendido  ej 
gobierno,  asi  lo  ha  juzgado  la  prensa,  y asi  lo  ba 
comprendido  todo  hombre  de  criterio.  Pero  el.gober- 
nador  de  Tarragona,  según  nos  escriben  de  aquella 
ciudad,  achaca  al  clero  aquel  movimiento  revolucio- 
nario. ¿Y  de  qué  manera?  De  la  manera  mas  indeco- 
rosa, del  modo  mas  indigno  de  una  autoridad  de  una 
nación  civilizada  y católica,  que  bajo  el  respecto  de 
tal,  debe  procurar  el  órden.  y no  concitar  el  odio  á 
ninguna  clase  del  Estado,  mucho  menos  ál  clero. 
es  obra  de  los  eclesiásticos»  ha  dicho  en  alta  VOZ;  tson 
las  últimas  boqueadas  del  clero-,  • ahora  quiere  vengarse 
de  la  segunda  base  de  la  Constitución;  la  ley  de  la 
desamortización  le  tiene  fuera  de  sí. 

Y siendo  ello  asi,  permítasenos  una  reflexión.  ¿El 
cIero,es  promovedor  de  motines?  ¿El  clero  revolucio- 
na las  masas  de  Barcelona  en  defensa  de  la  pureza  de 
la  religión, de  sus  fueros  y de  la  independencia  de  la 
Iglesia?  Para  proferir  tamañas  sandeces,  y admitirab- 
surdos  tan  monstruosos,  preciso  es,  ó padecer  la  mas 
crasa  ignorancia,  ó abrigar  gran  dosis  de  malicia. 

. Cuando  la  agitación  de  la  capital  tenia  en  zozobra 
y espanto  á los  ministros  del  altar;  cuando  la  actitud 
imponente  de  los  obreros  catalanes  na  permitía  á los 
sacerdotes  dormir  en  sus  hogares,  ni  acudir  al  tem- 
plo para  el  desempeño  de  sus  sagrados  deberes,  vién- 
dose amenazados  de  muerte  por  los  mismos  que  vic- 
toreaban al  duque  de  la  Victoria,  ¿habrá  quien,  se 
atreva  á culpar  al  clero  de  tanto  desorden,  á supo- 
nerle cómplice  en  sucesos  tan  lamentables?  No;’ el 
clero  no  es  revolucionario;  el  clero  ama  la  paz,  pre- 
dica el  órden  y enseña  el  amor  al  prógirao.  El  clero 
se  vé,  sí,  injustamente  ultrajado,  vejado  en  todos  con- 
ceptos: siente  que  sobre  la  Iglesia  de  España  pese  una 
mano  de  hierro;  pero  para  vindicarse  y recobrar  su 
indisputable  libertad,  no  se  vale  de  motines  ni  de 
armas  fratricidas;  acude  á la  oración,  y prosternado 
ante  Dios  y el  altar,  pide  entre  sollozos  al  Padre  de 
ias  misericordias  que  se  apiade  del  pueblo  español; 
que  perdone  sus  estravíos;  que  no  entregue  su  here- 
dad en  poder  del  príncipe  de  las  tinieblas:  qne  res- 
taure esta  nación  infortunada. 

A esto  precisa  mas  y mas  el  gobernador  de  Tar- 
ragona, en  vista  de  su  saña  contra  el  clero,  conlia 
los  ministros  de  paz  y de  mansedumbre.  ¿Y  el  go- 
bierno de  S.  M.  permitirá  que  por  mas  tiempo  siga 
ocupando  tan  honorífico  destino  una  autoridad  seme- 
jante? No,  no  debe  permitirlo.  El  gobernador  de  Tar- 
ragona no  merece  regir  á ciudadanos  pacíficos,  cris- 
tianos, amantes  de  su  religión.  Dios  quiera,  pues,  que 
nuestros  lamentos  lleguen  hasta  las  gradas  del  Trono 
para  que  los  dignos  moradores  de  la  provincia  de 
Tarragona  tengan  la  dicha  de  verse  gobernados  por 
funcionarios  que,  honrando  al  clero,  se  honren  á si 
mismos,  y honren  también  á su  Reina. 


NOTICIAS  DE  JERU5ALEN. 

Hemos  recibido  cartas  de  Jerusalen  de  <0  de 
junio. 

El  24  de  mayo, dia  que  la  Iglesia  consagra  á hon- 
rar á la  Santísima  Virgen  bajo  el  titulo  de  Sceorre  de 
los  cristianos,  jiusúlium  christ  ianorum,\0s  latl.'iCS  ¿8 
Palestina  han  tenido  el  consuelo  de  presenciar  asa. 
ceremonia  religiosa,  que  probablemente  nc-  áabri  te- 
nido lugar  en  Tierra  Santa,  desde  la  nefasta  época  e* 
que  Jerusalen  cayó  por  segunda  vez  ec  noder  de  la 
media  luna.  En  Occidente  nada  pasa  mas  üc£if«  ri- 
bido  ni  es  mas  común  que  el  poner  la  prire-ra  síedn 
á un  templo  cristiane;  mas  no  pue ’e  ser  ¡o  ciismc  a 
Oriente,  donde  las  prescripciüoes  de  ía  iey  musúEa- 
na,  prohíben  formalmente  la  erección  deiglciiascrB- 
tianas  en  todas  parles  donde  ns  existan  ya.  Para 


c;r  rroh:bici  a taniatoleranie.  los  crislianos  del  im- 
p^rio  CwXiúo,  en  vez  de  pedir  autorización  para  edi- 
ñra:  -na  ;ii,  solicitabaa  la  de  tener  na  lugcr  ó 
Zv-ía'pnra  I;  .T  el  Ec=D:re'.io.  y el  gobierno  turco  se 
presi  ana  a este  medio;  oias  lany  d.Sci!  será  decir  el 
dizer'  pue  esta  ciase  de  permisos  cesto  á laS  cotbu- 
iiioaes  cristianas. 

liabiendn  disaiinuido  notablemente  el  fanatismo  v 
la  intolerancia  bajo  ei  reinado  de!  ac'-ial  sallan  y el 
de  SI  predeces-'-r  inmediato,  la  Puerta  se  ha  apartado 
m ciertas  circuostancias  de  sus  ant'nuas  máximas,  y 
ba  dado  un  poco  mas  de  estension  y de  elasticidad  á 
la  i-lra  y sentido  de  ¡a  ley  religiosa  de  Islam.  A fa- 
vor de  estas  interpretaciones  mas  suaves,  han  llega- 
do ¡os  fccjás  de  varias  provincias  turcas  en  estos  úl- 
timos años  á lograr  antorizacion,  concebida  en  térmi- 
nos mas  ó menos  esplícilos,  para  edificar  algunas 
iglesias;  pero  nunca,  hasta  ahora,  Palestina  habia  go- 
zado de  este  beneficio,  y solo  á costa  de  los  sacrificios 
mas  onerosos  se  obtenia  ¡a  reparación  de  las  antiguas 
iglesias  y de  los  viejos  santuarios  de  Tierra  Santa. 

Toda  el  mundo  recuerda  que  cuando  el  marqués  Je 
la  Valetta  solicitó  y obtuvo  de  la  Sublime  Puerta,  en 
el  año  lSo2,  un  firman  para  la  construcción  de  la 
iglesia  latina  de  Bect-Djaliah,  el  ministro  del  sultán, 
á fia  de  no  chocar  abiertamente  coa  el  Alcorán,  sus- 
tituyó en  el  fianau  la  palabra  reparación  á la  de  cons- 
trucción, como  se  habia  coayenido,  prometiendo  sin 
embargo  que  se  darian  instrucciones  al  gobernador 
de  Jerusalem  para  hacerle  saber  las  intenciones  de  la 
P.uerta,  prescribiéndole  dejára  á los  latinos  que  edi- 
ficáran  la  iglesia. 

Asi  hubiera  sido  en  efecto,  si  los  católicos  no  hubie- 
ran tenido  que  habérselas  mas  que  con  turcos;  pero 
sabida  es  la  oposición  de  lodo  género  que  encontra- 
ron en  los  cismáticos  griegos  que  gastaron  enormes 
sumas  en  dones  corruptores  para  impedir  la  cons- 
trucción de  la  Iglesia.  Este  incidente  llegó  á ser  tan 
grave,  que  ei  gobierno  francés  debió  ocuparse  de  él 
Gracias  á su  enérgica  y legítima  intervención,  se  han 
salvado  los  obstáculos,  y aun  á petición  del  embaja- 
dor de  Francia,  los  ministros  del  sultán  han  tenido  la 
buena  idea  de  conceder  un  terreno,  en  el  que  el  Pa- 
triarca lalino  de  Jerosalen  hace  levanlar  la  Iglesia  en 
cuestión.  Los  trabajos  empezados  en  el  mes  de  octu- 
bre, llegan  á la  bóveda  superior  del  primer  piso  para 
el  seminario  y los  otros  cuerpos  de  edificio. 

Ei  24  de  mayo  era  el  dia  señalado  para  la  ceremo- 
nia religiosa  de  colocar  la  primera  piedra  de  la  nueva 
iglesia,  que  estará  bajóla  advocación  de  la  Anuncia- 
ción de  la  Santísima  Virgen,  y en  la  cual  habrá  un 
altar  dedicad»  á San  Luis,  rey  de  Francia,  cuya  me- 
moria es  imperecedera  en  Palestina;  y donde  sin  em- 
bargo, no  se  encuentra  ni  un  monumento  que  le  per- 
petúe. 

Desde  por  la  mañana  del  referido  dia.  S.  E.  el  Pa- 
triarca de  Jerusalen  con  el  clero  y el  seminario , el 
señor  cónsul  de  Francia  de  uniforme,  asi  como  elcau- 
cillor  y los  demas  individuos  del  consulado,  el  secre- 
tario particular  del  gobernador  de  Jerusalen  y la  pe- 
queña colonia  franca  de  la  ciudad,  montaron  á caba- 
llo y fueron  de  Jerusalea  á Beit-Djaüah.  Aunque  no 
era  dia  feriado  ni  se  habia  convidado  á nadie , los 
scheiks  y un  sinnúmero  de  habitantes  de  Belen,  con 
trajes  encarnados  de  los  mas  espléndidos,  salieron  ar- 
mados de  fusiles  al  encuentro  de  la  comitiva  en  el 
pimío  donde  está  el  gracioso  monumento  de  Raquel, 
y donde  se  separan  ios  cauiiaos  de  Beil-Djallah  y Be  - 
lea.  Después  de  haber  besado  respetuosamente  la  ma- 
ro iel  Patriarca,  y dado  el  solemne  Selam-ALaikum 
a!  lepresenUfité  déla  Francia  y á la  comitiva,  los  de 
Etica  hicieron  resonar  el  aire  con  una  salva  general 
7 r;i’  gritos  de  alegna  que  repetian  los  ecos  de  las  co- 
IjíiiS  v-cinas.  V^X  audito,  cst  en  Roma,  se  ha  oído  una 
V e en  Loma:  mas  boy  no  era  la  voz  de  :a  ineonso- 
•¿ó.c  Raquel:  el  Señor  había  cambiado  los  aritos  de 
d:i  ' de  la  esp^-sa  de  -Jacoh.  cuya  tumi^i  esta  aüf,  en 
ic','5  de  aiecria  y reconociiaiento.  Parte  de  ¡a  po- 
de  Be'i-DkPab.  ccei  sos  S'-teiks  á ia  cabeza, 
C-ic;;,  beyede  d-  ias  alturas  de!  pera  salir  ai 

eiecc'itr:  P.lrl-irca  íranc’:  a^:.;ii!c  ecn  repeti- 

das d rs-  erras  d-  fjsc',  á .as  q :e  se  u..ia:;  ías  de  ios  de 
ít;  -1,  V j'.  grita:  ia  a vee  en  grito:  -;V-va  ei  Patriar- 
rrenrii  cóOiUÍ  de  Frcüeiai  ¡Viva  ei  Sul- 

cae  !ü  múíres,  desde  io  alto  de  ¡os 


terrados,  los  acla-utaban  igualmente  y cantabaa  al  uso 
de  las  mujeres  árabes  de  Palestina. 

; Ei  calor  era  sofocante,  el  sol  flechaba  sus  abrasa- 
! dores  rayos,  pero  desde  la  víspera,  el  señí-r  abad  St>- 
retain,  el  mismo  que  tanto  ha  sufrido  en  B.-it-Díallah, 
habia  mandado  levantar  en  medio  del  cuadrilátero 
! que  debe  ocupar  la  iglesia,  una  hermosa  y espacio- 
sa tienda  que  se  habia  procurado  en  Jerusalen.  Des- 
de ia  víspera  el  maestro  de  ceremoeias  bahía  hecho 
todos  los  preparativos  religiosos : el  bondadoso  cura 
de  Belen,  que  ha  participado  mas  de  una  vez  de  los 
honores  de  la  persecución,  habia  acudido  también  con 
su  vicario  y otro  misionero.  Revestido  el  clero  con  las 
insignias  sacerdotales,  el  Patriarca,  con  ia  nutra  en 
la  cabeza,  e!  báculo  en  la  mano,  y las  espaldas  cu- 
. bierlas  con  una  rica  capa  pluvial,  regalada  asi  como 
otros  ornamentos  por  el  gobierno  francés,  se  adelan- 
tó con  la  procesión  hácia  la  tienda  que  cubría  la  pie- 
dra angular,  donde  depositó  una  caja  de  plomo,  don- 
i.  de  se  halla  la  historia  escrita  en  pergamino  de  la  per- 
I secudoQ  de  Beil-Djaliah,  y algunas  monedas  coa  la 
efigie  del  soberano  pontífice,  dei  emperadar  Napoleón 
y del  Sultau.  La  religiosa  é imponente  ceremoniaco- 
menzó  en  medio  de  un  pueblo  inuienso,  estacionado 
: en  las  construcciones  que  rodean  á la  futura  iglesia. 
Nunca  jamás  desdé  la  ruina  del  reino  lalino  de  Jeru- 
c salen,  se  habia  vista  en  Tierra  Santa  una  solemnidad 
católica  celebrada  con  tanta  pompa,  en  público  y á la 
luz  del  Sol. 

Los  cismáticos  se  bailaban  asombrados  del  carácter 
de  dignidad  y de  recogimiento  de  la  ceremonia.,  asi 
;corao  de  la  gravedad  del  canto  religioso.  Los  turcos 
que  sé  hallaban  présenles  decían  que  solo  los  franceses 
saben  hacer  cosas  tan  bellas. 

Para  todos  aquellos  que  tienen  sentido  cristiano  y sa- 
ben profundizar  los  ritos  eclesiásticos,  nada  hay  mas 
bello  ni  instructivo  que  Já  ceremonia  religiosa  de  la 
dedicación  de  un  templo  cristiano.  Es  un  espectáculo 
que  habla  muy  alio  al  alma,  que  conmueve  saniamen- 
te el  corazón  y deja  en  la  memoria  profundas  huellas 
que  avivan  la  fé  ó la  despiertan  cuando  se  adormece. 
Las  oraciones  de  la  iglesia  recuerdan  que  Jesucristo  es 
la  piedra  angular, el  fundador,  el  arquitecto  y el  pon- 
tífice del  edificio  espiritual,  cuyas  piedras  vivas  son 
los  cristianos  y que  antes  de  tomar  plena  posesión  de 
este  templo  y de  reunir  á sus  hijos  en  el  cielo,  quié- 
re  Dios  reunidos  aquí  abajo  en  templos  materiales  y 
I habitar  entre  ellos  para  recibir  su  homenage  y sus 
adoraciones,  para  colmar  sus  deseo.*'  y aliviar  sus' 
miserias. 

Por  su  amor  hácia  los  hombres,  ha  querido  el 
Señor  que  los  cristianos  encontrasen  do  quiera  la 
mansión  de  la  oración,  el  santuario  donde  es  inmola- 
da la  divina  víctima  y en  el  que  el  pontífice  de  la 
nueva  alianza  ejerce  con  eterna  misericordia  las  fun- 
ciones de  su  sacerdocio.  La  vecindad  de  Jerusalen,  tos 
recuerdos  que  despierta  la  vista  de  los  Santos  Luga- 
I res, el  templo  destruido,  ei  calvario  de  luto,  el  des 
consuelo  que  le  rodea,  daban  á esta  solemnidad  un 
carácter  de  gravedad,  una  tinta  de  misteriosa  poesía, 
que  en  vano  tiataria  de  encontrar  en  parte  alguna. 
La  ceremonia  concluyó  con  un  Te-Deum  cantado  con 
el  acento  del  reconocimiento  de  ios  corazones  y 
con  nuevas  descargis  de  fusil. 
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SANTOS  DE  JíaNANA. 

San  Pánlaleon,  mártir. 

BOLETIN  OnCIAI.. 

La  Gaceta  de  ayer  contiene: 

La  lev  declarando  de  utilidad  pública  las  obras 
necesarias  para  llevar  á cabo  el  ensanche  de  la  Puerta 
del  Sol. 

Una  real  orden  de  Gobernación  deslinand'¡  3,-3i9 
reales  procedentes  del  fondo  de  impresiones  para 
socorro  de  las  per-mas  pobres  atacadas  del  cólera. 

La  Gaceta  de  ¡10 v: 

; Una  comunicación  recibida  por  el  gobierno  de- 
claroodo  el  bioq:ieo  de  ios  puenos  rusos  en  ei  mar 
! blanco. 

Y ei  parte  dei  cólera  que  resulta: 

; Madrid — LavadiJos  de;  c -lera-morbo,  45. — Níaer- 

■ tos  de  los  anteriormente  invadidos,  12. — Idcmdeiava- 
: didos  en  este  dia.  t ó. — Curados,  3. 

I Aranjuez.. — Invadidos,  19.=Muertos  de  ios  anle- 


— — — wr 

riormenfe  invadidos,  8. — láern  de  los  invadidos  en 
este  dia,  f . — Curados,  4. 

Perales  de  Tajtcña — Invadidos,  1 2 — Muertos  de  los 
anteriormente  iovadidos,  3. — Idear  de  ios  invadidos  en 
este  dia.  3.— Curados,2. 

Humanes. — Carados,  I. 

HiUaverde. — Invadidos , 3- — Mueríos , 4 . — Cura- 
dos, 4. 

Carabaña. — Curados.  2. 

Parla. — Invadidos,  I . — Corados.  3. 

Fuente  el  Saz. — Invadidos,  I. — Muertos,  í 

Morola  de  Taju~.a. — Curados,  3. 

Chinchón — Invadidos,  3. — Muertos  délos  snferfor-» 
mente  invadidos.  4. — Curados, 7. 

Torrejon  de  Ardoz. — Invadidos,  3. — Muertos,  3i 

P'illaconejos. — Invadidos,  o. — Muertos dejlos  invadí— 
dosanteriermente,  2. 

SOEEXINDEItA  PBSNSA. 

PERIODICOS  DEL  25  DE  JCLIO. 

E/a  Xacioai  se  hace  la  ilusión  de  que 
el  gobierno  dará  cima  á la  empresa  de  resolver  la 
gran  cuestión  social  que  agita  á Cataluña. 

Esta  ilusión  no  es  délas  ilusiones  pequeñas. 

L.a  JEIspaua  á su  vez  dice,  ocupándose 
de  Barcelona,  que  según  las  cartas  de  aquella  ciudad, 

el  orden  está  alli  prendido  con  alfileres. 

Y añade: 

«Por  muy  escelenles  que  sean  los  deseos  del  go- 
bierno actual,  no  creemos,  en  vista  de  los  principios 
disolventes  que  se  ve  precisado  á tolerar  ó patroci- 
nar, que  pueda  hacer  cosa  de  provecho.» 

El  Occidente  se  congratula  de  la  con- 
ducta impareial  que  dice  se  ha  propuesto  observaren 
su  vida  periodística. 

El  se  entiende. 

Eas  .Novedades  creen  que  la  Hacien- 
da en  manos  del  señor  Bruil  va  á parará  la  ruina. 

Esa  oponion  es  la  opinión  general;  pero  el  duque 
quiere  que  sea  ministro,  y lo  será. 

El  Parlamento  piensa  que  ha  he- 
cho mas  servicios  al  general  0‘Donoell  atacándole, 
que  otros  prodigándole  aplausos  y lisonjas. 

También  llama  la  atención  de  este  general  hácia 
la  oposición  que  le  viene  haciendo  la  prensa  progre- 
sista. 

¡Compadecemos  al  héroe  de  Manzanares!! 

El  Uiari©  Esjíañol  inserta  nna 
carta  que  precede  á un  folleto  del  señor  Araujo  so- 
bre la  cuestión  de  los  azúcares  de  la  Habana. 

PERIÓDICOS  DEL  26  DE  JULIO 

Hoy  no  se  ha  publicado  ningún  periódico. 
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Despacho  particular  de  la  Gaceta  de  Ma- 
drid de  ayer. — París,  martes  24  á las  seis  y cincuen- 
ta y tres  minutos  de  la  tarde.— Ningún  parte  de  Cri- 
mea procedente  de  los  generales  aliados. — Por  los  de 
Gortschakoff  se  sabe  que  el  21  renovaron  ingleses  y 
franceses  el  cañoneo  contra  Sebastopol. 

En  Polonia  ha  sido  disuello  por  orden  del  Czar  ct 
Consejo  administrativo.  Un  ukase  imperial  somete  los 
delitos  políticos  al  conocimiento  de  los  tribunales  mi- 
litares. 

Un  parle  de  Lóndres,  fecha  de  hoy,  nos  dice  que 
lord  Palmerston  ha  rebosado  entablar  discusión  acerca 
de  las  conferencias  de  Viena. 

— Despacho  particular  de  la  Gaceta  de  Ma- 
drid de  hoy. — París,  miércoles  25  de  julio,  á Jas  ocho 
de  la  noche.— El  Emperador  ha  partido  hoy  á medio 
, dia  para  Biarrilz.  Créese  que  permanecerá  alli  muy 
pocos  dias. — Nada  nuevo  ni  interesante  de  Crimea. 

' — La  escuadra  de  los  aliados  del  mar 

Blanco  ha  salido  de  Hammerfest,  después  de  haberse 
provisto  de  víveres  y de  carbón,  y ha  principiado  el 
bloqueo.  Se  dice  que  el  gobierno  ruso  ha  adoptado 
grandes  medidas  de  defensa  en  aquel  punto.  A pesar 
de  la  escuadra,  un  gran  número  de  buques  de  todos 
pabellones  navegan  en  acuellas  aguas  y hacen  el  co- 
mercio de  los  puertos  rusos  del  mar  Blanco. 

— ConlinúanenFrancia  losembarquespa- 
ra  Crimea,  de  Tolon  han  debido  salir  el  20  en  la  fra- 
gata de  vela  de  tercer  orden:  Africaine,  255  hom- 
bres. Debían  llegar  á Tolon  mas  de  3,000  hombres,. 


pira  embarcarse  inmediatamente.  El  49  salió  de  Mar- 
sdli  el  vapor  instes  Calauta  con  80  artilleros,  3 ofi- 
ciales, nn  limosnero,  90  caballos  y material.  En  el 
Elisem,  que  aqael  remolcaba,  iban  69  artilleros  y 4 2 
caballos.  El  mismo  dia  salieron  el  paqnete  de  vapor 
Mersey  con  620  hombres  y el  Stncd  con  í60.  Dentro 
de  poco  iba  á salir  el  Monarck  of  the  sen  con  4,  700 
toneladas  de  proyectiles. 

— Segnn  la  Independenáa  Bdga,  no  es 
exacto  que  las  diferencias  que  eiislian  entre  Austria  y 
Prusia  hayan  quedado  allanadas.  Lo  cierto  es  que  por 
ahora  no  se  cambiará  nada  en  el  statu  quo  actual,  en  lo 
concerniente  á la  actitud  délos  diversos  miembros  de  la 
Confederación. 

— El  Sund  dice  que  en  los  círculos  dél 
gobierno  británico  se  habla  seriamente  de  una  nueva 
solución  posible  de  la  cuestión  oriental:  la  cesión  de 
Crimea  al  poder  de  Turquía,  en  compensación  de  los 
principados  que  quedarian  anejos  á Austria,  indemni- 
zando asi  á esta  Potenciade  laLombardia  quese  reu- 
niría alPiamonte.  Esta  noticia  es  tan  grave  que,  cuan- 
do ménos,  necesita  confirmación. 

— Es  tan  grande  la  afluencia  de  suscrito- 
res  al  empréstito  francés,  que  el  gobierno  se  ha  visto 
en  ia  necesidad  de  lomar  medidas  de  precaución  para 
impedir  que  un  mismo  especulador  obtenga  bajo  di- 
ferentes nombres  mayor  número  de  inscripciones 
que  las  que  legitimamente  le  correspondan  según  las 
reglas  establecidas.  jConsisten  estas  'principalmente 
«n  asegurar  á todos  los  suscritores  por  50  francos  de 
renta  ia  entrega  de  la  inscripción  sin  rebaja  alguna. 
Los  que  se  inscriban  por  mayor  suma  quedan  suje- 
tos á la  diminución  proporcional  que  sea  necesaria  en 
vista  del  total  de  las  cantidades  suscritas.  Para  evitar 
esta  diminución  habían  apelado  muchos  especulado- 
res á la  estratagema  de  que  dejamos  hecho  mérito. 
Se  cree  que  las  cantidades  suscritas  serán  cuando 
menos  triples  á la  que  que  el  gobierno  pide. 

— Los  periódicos  ingleses  traen  la  rese- 
ia  de  la  sesión  en  que  fué  rechazada  la  mocioa  de 
M.  Roebuck.  Lord  John  Russell  defendió  vigorosa- 
mente á la  administración  Aberdeen,  manifestando 
que  habia  hecho  cuantoliabia  estado  á su  alcance  para 
asegurar  el  triunfo  de  la  espedicion.  El  general  Lancy 
Evans  impugnó  también  la  mocion,  pero  no  sin  cen- 
surar al  mismo  tiempo  la  falta  de  tino  y de  previsión 
déla  anterior  administración.  De  paso  dirigió  un  ata- 
que á Lord  Palmerslcn  por  las  maneras  desdeñosas 
con  quese  presentaba  en  la  Cámara  de  los  Comunes. 
ie  lo  mismo  le  habia  acusado  anteriormente  Mr.  Bri- 
ght,  al  apoyar  la  mocion  de  Mr.  Roebuck.  Lord  Pal- 
merston  se  desentendió  completamente  de  estos  ata- 
ques, y trató  la  cuestión  en  otro  terreno.  Dijo,  entre 
otras  cosas,  que  la  Cámara  estaba  llamada  según  la 
mocion,  á condenar  á un  gobieruo  existense  por  los 
actos  de  una  administración  que  no  existia. 

— En  la  sesión  del  20  se  dirigieron  al 
gobierno  varias  interpelaciones  sobre  la  cuestión  de 
Oriente.  Lord  Palmerston  volvió  á declarar  que  no 
podia  indicar  las  condiciones  de  las  futuras  negocia- 
ciones, pues  los  gabinetes  de  París  y Lóndres  se  con- 
sideraban completamente  libres  en  este  terreno.  Lo 
mas  notable  que  acaeció  en  esta  sesión  fué  que  el 
gobierno  estuvo  á punto  de  sufrir  una  derrota.  Con 
motivo  de  haber  presentado  lord  Palmerston  una  pro- 
posición para  la  garantía  de  cinco  millones  del  em- 
préstito turco,  MM.  Gladstone,  Disraeli  y Cardwell  la 
combatieron  enérgicamente,  calificando  este  emprés- 
tito de  un  subsidio  que  jamáis  seria  reembolsado,  y 
que  podría  producir  en  lo  sucesivo  complicaciones 
con  Francia.  .A  pesar  de  la  defensa  que  hizo  lord 
Palmerston,  el  resultado  faé  quedar  aprobada  la  pro- 
posición 'por  4 3o  votos  contra  4 32;  es  decir,  que  el 
ministerio  únicamente  obtuvo  la  insignificante  ma- 
yoría de  tres  votos. 
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— Todos  los  j)eriód icos  vienen  escasos  de 
noticias,  lo  que  no  es  estraño  si  se  atiende  al  cansan- 
cio general  producido  por  los  sucesos  políticos  ocur- 
rido desde  julio  de  4S5i. 

— -Sin  embargo,  es  general  la  espectativa 

en  que  se  encuentran  los  hombres  públicos,  los  cua- 


les auguran  para  dentro  de  breve  tiempo  grandes  no- 
vedades y estraordinarios  acontecimientos.  Allá  ve- 
remos. 

— Cada  dia  que  pasa  se  robustece  masía 
creencia  de  la  siBceridad  con  que  están  unidos  el  de 
Vicáh  aro  y el  de  Logroño. 

— El  señor  Bruil  sigue  curando  las  dolen- 
cias del  Tesoro  por  e!  método  de  los  empréstitos.  Es- 
to dará  su  resultado. 

— ^Despaes  de  la  estemporánea  eircular 
de  las  Rogativas,  ha  vuelto  el  señor  Fuente  Andrés 
á entregarse  al  sueño. 

Ese  documento  tan  censurable  por  su  forma,  fué 
debido  á nn  esfuerzo  supremo  de  su  inteligencia. 

— En  París  la  víspera  del  dia  en  que  de- 
bía realizarse  el  último  empréstito  de  700  millones 
habia  á las  doce  de  la  noche  4 500  personas  y á las 
seis  de  la  mañana  6,000  esperando  para  entregar  su 
dinero  al  tesoro. 

— En  Madrid  habia  también  desde  las 
cuatro  de  la  mañana  á las  puertas  del  tesoro  nume- 
rosos acreedores,  que  al  anuncio  de  la  paga  se  apre- 
suraban, como  temerosos  de  perder  la  ocasión  para 
percibir  su  mensualidad,  ya  muy  en  retraso,  y que  ño 
sin  razón  procedían  asi,  porque  en  efecto  á las  dos  se 
cerró  el  pago  por  faltas  de  fondos. 

¡Que  contrastes!!  Pero  en  cambio  nosotros  tenemos 
un  ministro  que  se  llama  Bruil  y que  tiene  una  fran- 
queza zaragozana. 

— De  la  Gaceta  de  ayer: 

•El  capitán  general  de  Búrgos  participa,  eon  fe- 
cha 22  del  actual,  que  puede  considerarse  como  ter- 
minada la  gavilla  de  facciosos  que  existia  en  aquel 
distrito,  cuyo  resultado  se  debe  á la  activa  persecu- 
ción que  ha  sufrido,  y á las  determinaciones  adop- 
tadas para  obligar  á los  pueblos  á facilitar  noticias  á 
las  autoridades  y jefes  de  columnas.  Según  los  dalos 
que  tiene  el  capitán  general,  el  cabecilla  Villalain,que 
habia  venido  de  Francia  con  el  carácter  de  coronel 
á mandar  la  indicada  partida,  ha  pasado  el  Ebro  y se 
dirige  de  nuevo  al  eslranjero. 

Uno  de  los  Hierros,  herido  en  el  encuentro  deí  dia 
tO,  abandonó  la  fuerza  y se  halla  oculto.  Nicolás 
Hierro,  desertor  de  la  Guardia  civil,  que  quedó  al 
frente  de  unos  cuantos  rebeldes,  les  obligó  á dejar 
las  armas  y caballos  y á dispersarse  en  distintas  di- 
recciones : dos  de  estos  dispersos  han  sido  hecho  pri- 
sioneros por  la  columna  de  Lerma',  y sufrido  la  última 
pena  con  arreglo  á los  bandos  del  capitán  general: 
este  ha  dispuesto  que  la  Guardia  civil  se  encargue 
de  la  persecución  incesante  de  los  restos  de  la  fac- 
ción, y que  las  columnas  del  ejército,  conveniente- 
mente situadas , coadyuven  al  mismo  objeto,  recor- 
riendo la  demarcación  que  á cada  una  se  sigue. 

— Vuelve  á decirse  que  los  reyes  pasarán 

en  ia  Granja  parle  del  próximo  mes  de  agosto. 

— Hace  algunos  dias  planteamos  este  pro- 

blema: 

¿Qué  hará  espartero? 

¿Qué  hará  0‘Donnell? 

¿Cuándo  se  reunirán  las  Cortes? 

Hé  aquí  como  lo  resuelve  La  Soberanía  Nacional: 

Espartero  no  hará  nada; 

0‘Donnell  trabajará  por  Espartero; 

Las  Cortes  se  reunirán...  cuando  lo  quiera  0‘Don- 
nell. 

— Dice  el  mismo  periódico: 

«A  tresillo  parece  se  entretienen  en  jugar  algunas 
noches  los  generales  Espartero  y 0‘Donnell.  Aunque 
no  les  veamos  el  juego,  creemos  que  0‘Donnell,  con 
la  espada  en  la  mano,  dará  siempre  codillo  á Espar- 
tero. Una  aprensicQ  como  otra  cualquiera,  pero  mas 
fundada  que  cualquiera  otra.» 

¿Qué  es  libertad? 

Senos  ocurre  esta  pregunta  á propósito  de  !a  mi- 
siva que  recibió  ayer  un  ciudadano  honrado  para 
comparecer  ante  un  consejo  de  guerra  por  no  haber 
hecho  una  guardia  de  recargo. 

Desearíamos  que  el  periódico  de  la  democracia  te- 
niendo en  cuenta  este  dato,  satisfaciese  nuestro  deseo. 

¿Para  qué  se  hizo  la  revolución  de  julio? 
Para  que  fuese  presidente  del  Consejo  el  Duque  de 
la  Victoria,  y demostrase  su  nulidad  para  el  gobierno 
el  partido  progresista. 


— De  la  Soberanía: 

Entre  los  generales  de  Vicálvaro  parece  híber  es- 
tallado una  competencia  ardiente  sobre  quién  ha  de 
mandar  tal  ó cual  batallón  de  ia  Milliia.  Ta  saben 
lo  que  hacen.  Los  balahones  san  ios  que  igneraa  lo 
que  se  piensa  hacer  cen  ellcs. 

CBONICA  SEI.IGI35A 

— Talavera  4 5 de  judio  de  ISSS.-Lareligio- 
dad  y devoción  hádala  Madre  de  Dios,  nota  caracte- 
rística qne  distingue  á los  habitantes  de  esta  pobla- 
ción, ha  querido  dar  hoy  una  prueba  inequívoca  de 
sus  acendrados  deseos  en  procurar  por  los  medios 
que  su  fé,  y creencias  Ies  propone  el  mayor  culto, 
y esplendor  de  la  Reina  de  los  ángeles. 

Determinado  este  dia  por  el  señor  Vicario  eclesiás- 
lico  para  solemnizar  en  cnanto  le  fuese  posible  la  de- 
claración dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción,  no 
se  anhelaba  otra  cosa  ma.s , que  la  llegada  de  tan 
venturosa  aurora.  Al  efecto,  y para  que  no  fallase 
cosa  alguna  que  pudiese  cooperar  a!  esprendor  y bri- 
llantez de  ia  función,  el  mencionado  señor  Vicario  in- 
vitó ai  limo,  señor  Obispo  de  Plasencia , el  que  arroja- 
do de  su  diócesis  por  inesplicables  é impremeditados 
procederes,  se  halla  en  la  actualidad  en  esta  prodi- 
gando con  mano  benéfica  el  Santo  Sacramento  déla 
Confirmación  á los  fieles  que  sin  distinción  de  condi- 
ciones, edades  y sexos  se  apresuran  á recibirle.  Este 
ilustre  Pastor,  pues, no  necesitó  masque  una  peque- 
ña indicación  por  parte  del  señor  Vicario  para  que 
inmediatamente,  y con  el  mayor  placer  se  ofreciese 
gustoso  á celebrar  el  sacrificio  sobre  las  aras  del  al- 
tar mayor  de  la  estinguida  Colegiata. 

Apenas  llega  el  para  todos  tan  deseado  dia  anun- 
ciado, la  víspera  con  un  repique  general  de  campanas, 
cuando  de  todos  los  ángulos  de  la  poblaciou  corrían 
presurosos  á postrarse  ante  la  escelsa  Reina  y tribu- 
tarla homenajes  de  respeto  y veneración,  llegando  al- 
gunas personas  á ocupar  puestos  desde  los  primeros 
albores  de!  dia.  A las  nueve  de  la  mañana,  el  alegre 
sonido  de  las  campanas  anunciaba  á los  habitantes  de 
Talavera  que  ta  función  iba  á principiar.  .A  esta 
misma  hora,  el  clero  con  sobrepelliz  salió  procesie- 
nalmente  á buscar  al  reverendo  Obispo,  quien  de  esta 
suerte  acompañado  se  dirigió  á la  iglesia,  en  dondo 
revestido  con  los  ornamentos  de  pontifical  dió  princi- 
pio á la  misa  que  á toda  orquesta  fné  entonada  por 
la  capilla  que  al  efecto  se  dispuso.  Pero  permítasenos 
por  un  momento  suspender  nuestra  narración  para 
dar  cabida  á una  idea  que  domina  nuestra  mente. 

Si  sorprendentes  y grandiosos  espectáculos  pre- 
senciamos en  este  mundo,  ninguno  á la  verdad  mas 
á propósito  para  preocupar  nuestros  ánimos,  é im- 
primir en  ellos  una  santa  admiración,  que  aquel  en 
que  un  príncipe  de  la  Iglesia  adornado  con  las  ves- 
tiduras sagradas  se  presenta  á ofrecer  al  Eterno  ia 
victima  propiciatoria  en  acción  de  gracias  por  las 
misericordias  y beneficios  recibidos. 

Este  acto  por  sí  solo  es  mas  que  suficiente  para 
elevar  el  corazón  de  los  mortales;  pero  agregándose 
á él  la  circunstancia  de  ser  el  oferente  una  víctima 
también  de  inmerecidas  persecuciones,  hacia  resaltar 
mas:  y mas  lo  augusto  de  la  ceremonia. 

En  el  semblante  del  virtuoso  y sabio  Prelado  bri- 
llaba la  tranquilidad  del  justo,  la  satisfaqcion  del 
hombre  que  sin  doblar  su  rodilla  ante  Beiial,  sapo 
dar  á Dios  lo  que  era  de  Dios,  y al  César  lo  que  en 
del  César.  Dichosa  grey  que  has  merecido  tal  pastor, 
desolada  y afligida  te  contemplo  al  verle  privada  de 
la  presencia  tan  amable  dueño;  ya  miro  tus  cor- 
derinos, que  cual  oíros  hijos  de  Jacob,  lloran  en  Roma 
sin  querer  ser  consolados,  porque  no  tienen  ante  su 
vista  quien  les  dé  consuelo. 

Concluida  la  misa  se  cantó  un  soiemne  Te-Deam, 
con  el  que  se  dió  fin  á la  espresada  fuaciod,  siendo 
conducido  S.  S.  lima,  á su  cas:tea  !a  Sor;ua  y mane- 
ra que  lo  habia  sido  á la  iglesia. 

¡Loor  eterno  á los  habitantes  de  Talavera!  ;Loor  i 
su.  ilustre  municipalidad,  que  con  su  agradable  pre- 
sencia contribuyó  al  mayor  brilio  de  la  funcicn:  ¡Loor 
al  vicario  eciesiástico  y respetable  clero!  ¡Loor  tam- 
bién al  virtuoso  Prelado  que,  cual  otro  David  perse- 
guido, bendice  en  secreto  al  Absalon  de  sus  persecu- 
cioBes; 
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POLITICA 


U IGLESIA  DE  ESPAXA 

CON  EL  ULTTBIO  CONCORDATO. 

Descendiendo  ya  á las  modificaciones  disciplinales 
de  la  segunda  parte,  que  digimos  podia  denominarse 
material  en  cierto  sentido,  encontramos  desde  luego 
la  Circunscripción  de  Diócesis.  Una  rápida  ojeada  so- 
bre el  mapa  eclesiástico  de  España  basta  para  cono- 
cer la  utilidad  que  de  ella  ha  de  reportar  la  Iglesia. 
Concentrada  la  autoridad  de  esta  en  los  Prelados  dio- 
cesanos, por  la  completa  estincion  de  las  jurisdicciones 
exentas  con  muy  ligeras  escepciones;  solo  faltaba  que 
sn  libre  ejercicio  quedase  á cubierto  de  los  obstácu- 
los y dificultades  materiales  de  una  división  despro- 
porcionada de  obispados  y metrópolis.  El  último  de- 
seo en  esta  materia,  seria  que  la  circunscripción  de 
diócesis  coincidiese  con  la  civil.  Sea  como  quiera, 
queda  sentada  la  base  para  llevarla  á cabo  del  mejor 
modo  posible,  cuando  se  reúnan  los  elementos  indis- 
pensables para  concluir  un  asunto  de  tamaña  impor- 
tancia. 

DoT.tciofi  DEL  cüLTOY  SUS  MINISTROS.  Eü  lo  gene- 
ral es  tan  modesta  como  la  pobreza  de  la  Iglesia  de 
España  y las  atenciones  del  Erario  público  han  exi- 
gido. Nada  mas  diríamos  en  este  punto,  si  no  advir- 
tiéramos la  notoria  insuficiencia  de  Ja  asignación  he- 
día á una  clase,  la  mas  acreedora  á ser  atendida  en 
todo  el  clero  secular.  A los  curas  párrocos  se  señalan 
como  máximum  10,000  rs.,  y como  mínimum  3,000 
en  las  parroquias  urbanas,  y 2,000  en  las  rurales. 
Quiere  decir  que  la  gran  mayoría  de  ios  párrocos  de 
España  ha  de  estar  reducida  á la  miserable  é indeco- 
rosa asignación  de  2 ó 3,000  rs.,  y de  esta  sema  en 
adelante  basta  4 ó 6,000  rs.,  que  no  podrán  obtener 
sino  después  de-  bastantes  años  de  servicio  para  acer- 
carse al  máximum  en  el  último  período  de  la  vida* 

Los  derechos  de  estola  y pie  de  altar  vienen  á ser 
nominales  en  las  poblaciones  pequeñas,  que  es  cabal- 
mente donde  los  curas  tienen  menos  dotación.  Iguales 
razones  militan  respecto  de  los  coadjutores  á quienes 
se  asignan  de  2 á 4,000  rs. 

Para  los  gastos  de  administración  y estraordinarios 
de  visita,  tendrán  de  20  á 30,000  rs.  los  meiropcliía- 
ücs.  y de  16  á 20,000  ios  sufragáneos.  Cualquiera  que 
sepa  qae  por  administración  se  eníieode  sostener  una 
ScCreUrii  de  car.;ara.  un  irlbunai  eclesiástico  y una 
tSíina  para  la  parle  de  hacienda  diocesana  de  que 
ínidia  '.■>s  seSo.'TS  Obispos,  y por  visita  la  obligación 
de  mismos  de  recorrer  freo  jenitmenle  sus  dióce- 
ts,  compre.' Jeri  si  hav  j hj  posiLüiiai  material  de 
■^enisearlo  coa  las  s.us.as  indicadas. 

El  anílmum  de  *,'.0}  rs.  parad  culto  parroquial, 
‘iffibíce  pedrá  ser  insuliciecle  en  muchos  : aebios. 
•vns  seminarics  Lanipcco  han  sido  muy  favorecidos. 
*.!£Ídas  sus  muchas  necesidades  y jjstos  de  la  en- 


señanza. A las  congregaciones  religiosa,s  nada  se  les 
asigna,  sin  duda  por  estar  destinadas  á subsistir  de 
la  Providencia  y pública  caridad.  ' 


íPodrán  los  propielarios  c industriales  espa- 
ñoles entregar  los  doseientos  treinta  millo- 
nes del  anticipo  para  ios  días  I»  de  se- 
tiembre y J5  de  noviembre? 

Ei  anticipo  forzoso  es  y a un  hecho  que  la  Asamblea 
constituyente  ha  decretado,  el  cual  es  obligatorio  para 
todos  los  contribuyentes  cuyas  cuotas  por  la  contri- 
bución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  y por  la  in- 
dustrial lleguen  ó escedan  de  la  suma  de  500  rs. 

Esta  exacción  busca  los  capitales  y supone  que  de 
ellos  son  poseedores  lodos  aquellos  cuya  contribución 
alcanza  en  los  registros  á la  suma  indicada.  Y no  de 
otro  modo  pudiera  considerarse,  atendiendo  á los  tér- 
minos duros  con  que  se  trata  de  realizar  lá  opera- 
ción. 

El  gobierno  ofrece  un  negocio  á los  poseedores  de 
capitales,  dándoles  el  aliciente  de  una  bonificación  y 
un  interés;  y naluralmenle  ba  de  basarse  en  la  evi- 
dencia que  al  parecer  posee,  de  que  todos  aquellos 
á quienes  se  llama  á levantarle,  poseen  los  medios  de 
entregar  la  cuola  quedes  ha  de  corresponder  en  el 
reparto. 

Nada  tendríamos  que  objetar  en  cuanto  á la  prime- 
ra parle  del  pensamiento.  Si  volunlariamenle  se  apres- 
tan á facilitar  los  230  millones,  en  su  lugar  está  el 
señor  ministro  de  Hacienda  de  fijar  las  circunstancias 
de  que  las  cuotas  por  que  se  suscriban  hayan  de  en- 
tregarse en  el  acto  mismo  de  presentar  la  oferta. 
Nuestros  directores  económicos  habrán  calculado  que 
la  bonificación  que  se  ofrece  compensa  la  perentorie- 
dad con  que  se  exige  la  cantidad  suscrita,  en  el  es- 
tado en  que  el  curso  de  las  operaciones  bursátiles  fija 
hoy  las  condiciones  aceptables  para  el  mercado. 

Mientras  que  el  anticipo  no  salga  de  la  esfera  de 
la  voluntad,  negocio  es  que  el  interés  individual  habrá 
de  calcular,  y los  resultados  demostrarán  á nuestros 
hacendistas  lo  errado  ó cierto  de  sus  previsiones,  y 
lo  justo  del  aliciente  ofrecido  en  la  negociación  á ios 
especuladores. 

No  entramos  ahora  en  esta  cuestión.  El  tiempo,  y 
solo  el  tiempo,  será  el  que  diga  y dará  á conocer  toda 
la  bondad  del  pensamiento  económico  del  señor  Ra- 
mírez Arcas.  Bajo  este  punto  de  vista,  forzoso  es 
confesarlo,  el  señor  Bruil  ha  estado  diestro  y sagaz 
en  demasía.  Si  la  operación  fracasa,  la  desgracia  no 
va  unida  á la  de  sa  iniciativa.  No  fué  él  por  cierto  quien 
diera  vida  a!  anticipo.  La  Asamblea  le  ha  decretado 
y ha  anulado  aquella  censura  fulminada  contra  aquel 
otro  que  por  sí  y ante  sí  decretara  nn  ministro  de 
Hacienda,  que  á la  secretaría  del  despacho  pasó  desde 
el  directorio  progresista. 

Tan  solo  nos  permitiremos  ana  indicación.  El  esta- 
do del  mercado  es  el  que  linicamente  ba  de  marcar 
los  grados  de  aceptación  que  tenga  el  negocio  para  los 
que  especulan  y negocian. 

Y nosotros  tememos  mucho  no  sea  suficiente  á lle- 
nar las  medidas  délos  agiotistas  ¡a  bonificación  del  10 
por  1 0 f y el  interés  del  5 por  I óO,  tomando  per  mes 
vencido  el  corriente  de  la  fecha  de  h ley,  por  cuanto 
en  i¿s  negociaciones  que  el  gobierno  acaba  de  reali- 
zar ¿i  interés  es  mueho  mas  subido,  se  han  garantido 
el  capiui  y los  réditos  con  la  eBíregadetita'os  del  3, 
calcüLadüs  a aa  tipo  ss.Tamenle  bajo,  y admitióos  los 
cupones  de  los  semestres  vencidos  en  pago  del  capi- 
tal contra  ai; , el  especoiador  ha  podido  realizar 


una  nueva  utilidad  por  el  descuento  con  que  corren  en 
la  piazS". 

Unida  esta  circunstancia,  muy  importante  para  el 
resultado  de  la  operación,  al  descrédito  de!  Tesoro  en 
el  pago  de  los  intereses,  que  hace  muy  racional  y 
justa  la  creencia  de  que  la  oferta  de  los  que  ss  hace 
tendrá  igual  suerte,  poco  ó ningún  aliciente  hay,  y 
poca  puede  ser  la  esperanza  de  que  el  anticipo  no 
salga  del  carácter  espontáneo  con  qne  se  desea  rea- 
lizar. 

Y para  que  lo  creamos  asi,  tenemos  otra  razón,  y 
es,  que  los  especuladores  y agiotistas  realizarán  mayo- 
res utilidades,  comprando  en  el  mercado  los  billetes  del 
Tesoro,  cuando  los  presenten  los  anticipislas  forzosos, 
que  será  indudablemente  a!  dia  siguiente  de  recibir- 
los del  gobierno,  sin  contar  con  los  muchos  que  habrán 
de  buscar  sobre  la  garantía  de  los  mismos  billetes, 
las  sumas  que  la  administración  pública  les  exija. 

Abrigamos,  pues,  la  mas  íntima  convicción  de  que 
habrá  de  apelar  el  señor  B.'-ui!  á la  fuerza  para  rea- 
lizar los  230  millones,  y bajo  este  punto  de  vista 
vamos  á examinar  y á considerar  la  cuestión. 

Nosotros  en  ello  no  nos  salimos  del  dertxí.ho  que 
como  escritores  públicos  tenemos.  No  atacamos  la  ley 
dada  por  la  Asamblea. 

El  tiempo  de  la  discusión  pasó  va,  y sobre  ella  y 
sus  resultados  hemos  dicho  cuanto  debiéramos  y pu- 
diéramos decir. 

Pero  la  ley,  si  bien  fija  que  pasados  30  dias  desde 
su  publicación,  sin  realizarse  voluntariamente  los  230 
millones  se  proceda  al  repartimiento  forzoso,  nada 
dice  sobre  los  medios  de  realizarlos  recursos  respecto 
á las  épocas  y plazos  en  que  por  los  contribuyentes 
hayan  de  entregarse. 

En  esta  parte  el  gobierno,  yá  su  vez  e!  seuorBrnil  y 
el  señor  Trúpita,  han  venido  á fijar  lo  que  sin  duda 
alguna  la  ley  había  reservado  á su  prudencia  y dis- 
creción. Y sensible  nos  es  decirlo:  estos  señores  han 
aumentado  estraordinariamenle  los  grados  de  vio- 
lencia y dureza  á una  operación  que  está  basada  so- 
bre la  errada  suposición  de  considerar  con  sobrantes 
al  propietario  territorial,  suficientes  á sufragar  las 
cuotas  que  les  correspondan  de  los  230  millones,  al 
mismo  tiempo  que  las  debidas  por  el  tercero  y cuarto 
trimestrede  la  contribución  ordinaria  de  183.5. 

El  señor  ministro  de  Hacienda  y el  director  de 
contribuciones  han  señalado  para  la  entrega  les  dias 
I o de  setiembre  y 1 3 de  noviembre,  siendo  apremia- 
bles  desde  los  siguientes  dias  por  los  mismos  trámi- 
tes que  para  las  contribuciones  ordinarias. 

El  señor  Trúpita  es  persona  bastante  entendida,  y 
habrá  apreciado  la  posibilidad  de  realizar  lo  materia! 
déla  recaudación  en  el  perentorio  plazo  fijado.  Es 
para  nosotros  respetable  su  voto,  y habremos  de  aca- 
llar los  temores  que  abrigamos  por  lo  que  hace  á que 
sea  bastante  el  tiempo  fijado  para  la  operación  mate- 
rial, porqneeüo  es  lo  cierto  que  son  solo  dos  los  dias 
fijados  para  el  pago,  y desde  el  siguiente  son  ya  apre- 
miares los  contribuyentes.  Pasamos  esta  circunstan- 
cia por  alto  como  otras  del  mismo  género,  y vamos  á 
examinar  la  cneslion  bajo  otro  punto  de  vista. 

La  ley  no  ha  fijado  las  épocas  en  qne  hayan  de 
hacerse  efectivos  bs  230  millones.  El  señor  Bruil  ha 
tenido  por  conveniente  señalar  dos  meses  para  qne  los 
contribuyentes  apresten,  ademas  de  las  conlribudo- 
nes  ordinarias,  nn  plus  de  230  millones  de  reales. 

¿Cree  posible  el  señor  ministro  de  Hacienda  que 
los  propietarios  de  Madrid  paguen  22  millones  de 
reales  para  los  dias  15  de  setiembre  y Uíde  noviem- 
bre? ¿Los  iüdaslriales  de  Madrid,  cuyos  talleres  están 


desiertos  por  falta  de  demanda;  los  comerciantes  que 
no  venden,  les  propietarios  urbanos  que  ven  desalquila- 
das sos  habitaciones  y que  apenas  pueden  cobrarlos  al- 
quileres; estas  clases  llamadas  á coalriboir  de  un  modo 
cstraordinario,  podrían  añadir  al  sacriSdo  que  hace 
un  año  se  les  evijiera  por  el  gobierao  de  un  semes- 
tre de  sus  cuotas,  las  que  hoy  Ies  correspondau  en 
los  22  millones,  y á mas  á mas  las  de  la  contribu- 
ción ordinaria? 

¿Se  prometen  los  señores  Bruil  y Trúpita,  que  la 
afligida  Granada,  diezmada  por  el  cólera,  y teniendo 
los  propietarios  que  acudir  con  dádivas  eslraordma- 
rias  al  socorro  de  sus  hermanos,  á quien  arrebata  la 
pesie,  y acaba  el  hambre  y la  miseria,  se  prometen 
volvemos  á decir  el  ministro  y el  director,  que  pue- 
dan ios  contribuyentes  de  aquella  hermosa  y desdi- 
chada provincia  dar  de  un  modo  cstraordinario,  y en 
época  perentoria  3.580,000  rs.  el  15  de  setiembre  y 
otros |3.5S0, 000  el  15  de  noviembre,  entregando  ade- 
más sus  contribuciones  ordinarias? 

¿Han  podido  calcular  que  la  industriosa  Barcelo- 
na, conmovida,  agitada  por  la  sedición  obrera,  cuan- 
do el  trabajo  disminuye  y los  capitales  se  ausentan, 
que  esos  mismos  fabricantes  atribulados,  podrán 
contribuir  con  la  cuota  estraordinaria  de  19.550,000 
reales  cuando  se  hallan  esperimentando  tantas  y tan 
crecidas  pérdidas,  y ven  su  existencia  amenazada  por 
el  puñal  de  sus  operarios?  Es  preciso  tener  muy  poco 
conocimiento  práctico  en  las  materias  económicas, 
para  haber  fijado  esos  fatales  plazos  del  15  de  se- 
tiembre y el  15  de  noviembre.  Esto  pudiera  pasar- 
se al  señor  Bruil  cuya  ignorancia  en  materias  eco 
nómicas  no  nos  sorprende;  pero  lo  estrañamos  y mu- 
cho del  señor  Trúpita,  cuyos  talentos  y estudios  so- 
mos los  primeros  á apreciar. 

¿El  servicio  del  presupuesto  de  1 855  no  concluye 
en  junio  de  1856?  ¿Había  necesidad  de  fijar  del  mo- 
do que  se  lia  hecho  la  realización  del  anticipo?  ¿No  es 
un  deber  de  la  administración  el  dar  todo  género  de 
facilidades  al  contribuyenle?  Los  230  millones  no  se 
destinan  á cubrir  el  déficit  del  presupuesto  de  in- 
gresos de  1855? 

¿A  qué  pues  tanta  premura? 

No  parece  sino  que  se  trabaja  por  demostrar  cada 
vez  mas  nuestra  miseria  y nuestra  ignorancia. 

¿Creeis,  por  ventura,  hombres  del  poder,  qne  lo.s 
propietarios  y los  industriales  españoles  tienen  en 
sus  gabelas  los  230  millon&s,  aguardando  á que  se  Iss 
pidáis,  para  entregároslos? 

¡Terrible  ha  de  ser  el  desengaña  para  el  gobierno; 
doloroso,  muy  doloroso  para  todos! 

¡Desdichada  nación! 


LOS  OBISPOS  EN  LA  CUESTION  DE  LA  DES* 
AMOUTIZACION. 

Señora: 

El  Obispo  de  Cartagena  y Murcia  se  acerca  sumi- 
samente al  trono  de  V.  M.,  y con  humildad  espone: 
Que  por  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia  en  circu- 
lar 13  del  corriente  se  transcribe  literalmente  á los 
RR.  Obispos  una  real  orden  comunicada  á aquel  mi- 
nisterio por  el  de  Hacienda,  en  10  de  este  mismo  mes, 
relativa  á que  los  administradores  diocesanos  entre- 
guen originales  los  inventarios  con  que  fueron  devuel- 
tos á la  Iglesia  sus  bienes  en  los  años  45,  49  y 51, 
rindiendo  ademas  las  relaciones  parciales  menciona- 
das en  la  propia  soberana  disposición;  terminando  su 
circular  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia,  con 
el  encargo  que  hace  de  real  órden,  para  que  los  re- 
verendos Obispos  cooperen  eficazmente  á que  ios  ad- 
ministradores diocesanos  lleven  á efc-cto  la  entrega 
de  los  bienes  sin  dilación,  y con  lasespresadas  forma- 
lidades. 

Señora;  el  contenido  de  esta  y algunas  otras  circu- 
lares de  la  misma  respetable  procedencia,  llena  de 
ansiedad  y amargura  el  ánimo  de  vuestro  Obispo  de 
Cartagena,  porque  en  su  concepto  dista  mucho  de 
guardar  conformidad  con  los  cánones  déla  Iglesia,  es- 
pecialmente los  del  Santo  Concilio  de  Trento;  y con 
el  último  solemne  Concordato,  cuya  obediencia  y ob- 
servancia asi  obliga  á V.  M.  y su  gobierno,  como  á 
los  Obispos  y á los  pueblos,  porque  todos  somos  cató- 
licos, y esta  voz  entraña  la  obediencia,  como  la  des- 
obediencia conduce  al  cisma. 

No  intento  en  este  instante  hablar  sino  de  la  cir- 


cnlar  del  1 3,  porque  ella  es  la  que  imperiosamente 
pone  en  mi  mano  la  pluma.  Cuando  esa  iey  de  1.’ 
de  mayo  se  discutía,  ó iba  a discutirse,  espuse  al 
congreso  con  lealtad  lo  qae  cumplía  á mi  deber  como 
español,  como  católico,  y como  Obispa:  el  Episcopado 
todo,  al  dirigir  su  competente  y autorizada  voz  al 
Congreso,  marcó  el  camino  único  que  üebia- católica- 
raeale  seguirse,  el  esclosivo  medio  de  evitar  conflic- 
tos. -Aquel  camino  no  ^ siguió,  la  Ley  se  ha  publica-  ¡ 
do,  y los  conflictos  han  llegado. 

La  ley  se  ha  publicado:  yo  la  acato  profundamente, 
y quisiera  poder  contribuir  á su  ejecución,  porque  la 
obediencia  es  mi  carácter,  y hasta  mis  respiraciones 
tienden  á la  obediencia.  Pero  sobre  mis  deseos  y res- 
piraciones, está  mi  conciencia,  están  los  Cá.uünes  Sa- 
grados de  nuestra  común  Madre  la  Iglesia,  mis  jura- 
mentos como  Obispo Señora,  en  tan  tristísima  al- 

ternativa, ruego  á V.  M.  se  penetre  íntimamente  de 
que  los  Obispos,  no  solo  no  podemos  cooperar  con  efi- 
cacia como  previenen  la  real  órden.  y circular  arriba 
menciofiadas,  sino  que  ni  directa,  ni  indirecta,  ni  me- 
diata, ni  inmediatamente  puede  el  Sacerdocio  con- 
tribuir á la  ejecución  de  aquella  Ley  bajo  ningún  con- 
cepto. Por  otra  parte,  los  inventarios  que  se  reclaman 
existen  idénticos  en  las  oficinas  de  Hacienda,  asi  co- 
mo las  demás  noticias  ó relaciones;  quiere  decir,  que 
hasta  en  ese  mismo  terreno,  la  .cooperación  precep- 
tuada, sobre  ser  canónicamente  impracticable,  es  tam- 
bién innecesaria. 

El  Obispo  de  Cartagena  espera  confiado  que  pene- 
trada V.  M.  de  la  angustiosa  posición  de  los  obispos, 
se  dignará  dejar  sin  efecto  la  real  órden  circulada  en 
Í3  del  actvsal;  posición  verdaderamente  angustiosa, 
y que  revela  sus  verdaderos  deseos  de  obedecer  á 
V.  M.,  porque  la  mejor  garantía  de  obediencia  á fa- 
vor de  los  Reyes  y sus  gobiernos  se  marca  por  la  obe- 
diencia á las  leyes  de  Dios  y da  su  Iglesia . 

Murcia  20  de  julio  de  1 855. 

SEÑORA: 

A L.  R.  P.  de  P.  M. 

Mariano,  Ohispo  de  Cartagena. 


PROGRESO  DE  LA  LIBERTAD  T DE  LA  MOR.A- 
LlDAD. 

Varios  periódicos  han  publicado  el  siguiente  pár- 
rafo: 

«Dícese  qne  nunca  ha  habido  en  la  corte  mas 
^ casas  de  juego  que  en  la  actualidad.  No  parece  si- 
•no  que  se  hace  ostentación  del  vicio  en  todas  las  par- 
»les  y á todas  horas.  Estimulamos  al  señor  SagasU 
•para  que  tome  una  pronta  determinación  ínterin  se 

• mejoran  las  costumbres  públicas  y cesa  la  abundan- 
»cia  de  miseria. • 

A otro  periódico  madrileño  no  le  han  pareci- 
do bien  estas  observaciones,  y por  su  parte  hace  las 
siguientes: 

«Nosotros  por  el  contrario,  estimulamos  al  señor 

• Sagasti  á que  deje  á cada  cual  !a  libertad  de  arrui- 
»narse  como  y de  la  manera  que  le  da  la  gana,  y que 
»no  se  entrometa  en  fiscalizaciones  atentatorias  de  la 

• libertad  iadividual.^ 

•Nuestro  parecer  seria  que  en  el  estado  actual  de 
•nuestra  Hacienda,  podría  el  gobierno  sacar  grandes 
«recursos  de  un  vicio,  qne  desgraciadamente  es  muy 
•general  en  España,  no  persiguiéndolo,  sino  autori- 
«zándolo  legalmenie  por  medio  de  licencias,  asise  au- 
«menlarian  las  rentas  con  beneficio  de  la  mo- 
rral publica,  Dorquese  evitarían  los  fraudes  de  mu- 
ichos  labores,  y el  vicio  disminuiría,  al  menos  entre 
«ciertas  personas,  ya  por  la  falta  de  la  prohibición 
«que  siempre  es  un  estímulo;  ya  por  la  cuestión  de 
«decoro.» 

Si  escribiéramos  para  otras  personas  que  no 
fuesen  los  lectores  habituales  de  La  Rcgevcraciov, 
nos  cnlrelendriamos  tal  vez  en  refutar  las  peregri- 
nas y escandalosas  teorías  del  anterior  párrafo; 
pero  nos  limitamos  á dar  cuenta  de  él,  para 
que  nuestros  5:iscrilores  vayan  enterándose  de  los 
progresos  de  las  ñleas  reinantes.- 

¡Qué  dolorosos  estravios  padece  la  razón  hu- 
mana!! 


BOLETIN  BSLIGIOSO. 


SANTOS  DE  MAÑANA. 

A.  Víctor,  mártir  V papa,  r S.  Inocencio,  papa. 


SOLETIZV  OFIOIAX.- 

La  Gaceta,  de  h-oy  contiene: 

La  ley  de  presupuestos  seguu  la  que  se  fijaa  ios 
gastos  de  t8-55en  la  cantidad  de  1,498.240,37:3  rea- 
les y l os  ingresos  en  1,335.921,300  rs.  vn. 

El  déficit  de  162.319,073  rs.  se  cubrirá  por  cm 
ley  especial,  teniendo  por  base  ios  productos  coosie- 
nados  en  ¡a  da  desamortización. 

Se  exije  el  descuento  sobre  los  sueldos  á todas  lu 
clases,  inclusa  la  del  cjero,  y esceptuandq  tan  solo  el 
■ ejército,  la  marina,  y las  monjas  en  clausura  al  tenor 
¡ de  la  siguiente  escala: 

Hasta  6,003  rs.  inclusive  el  10  por  ÍOO 
Desde  6,001  á 12,000  el  12  por  100 

Desde  12,001  á 20,000  el  14  por  100 

Desde  20,001  á 30,000  el  16  por  100 

Desde  30,001  á 40,000  el  18  per  100 

Desde  40,001  á 50,000  el  20  por  100 

Desde  50,001  á 80,000  el  22  por  100 

Desde  80,001  en  adelánte  el  25  por  100 

ün  real  decreto  de  Gracia  y Justicia,  trasladando 
á don  Félix  Campaner  á la  presidencia  de  sala  de  la 
audiencia  de  Mallorca. 

Otro  nombrando  presidente  de  sala  de  la  audiencia 
de  Albacete,  á don  Antonio  Iguarte, 

Otro  trasladando  á la  plaza  de  magistrado  d® 
Albacete  á don  Francisco  Javier  Norigas. 

Otro  trasladando  á la  de  Oviedo  á don  Antonia 
Yaidés. 

Otro  nombrando  magistrado  de  Cáccres  á don  José 
de  Soto  y París. 

Otronombrando  magistrado  de  Oviedo  á don  Rafae^ 
Gay  y Fernandez. 

Otro  trasladando  á la  Audiencia  de  Valladolid  á don 
Diego  Fernandez  Cano. 

Otro  trasladando  á la  de  Granada  á don  Luis  Váz- 
quez Mendragon. 

Otro  declarando  cesante  á don  Manuel  María  Arjon  ^ 
magistrado  de  Mallorca. 

Otro  nombrando  para  Mallorca  á don  Juan  Bautista 
Marrugat. 

Otro  nombrando  magislradodelaCoruñaádonJuaa 
Críales  deVelasco. 

Y el  parte  del  cólera  del  que  resulta: 

Jíarfrífií— Invadidos  del  cólera-morbo,  48.— Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos,  13.— Idem  deinva- 
didos  en  este  dia,  17. — Curados,  41. 

Aranj'uez. — Invadidos,  9. — .Muertos  de  los  aule- 
liormente  invadidos,  4. — Curados,  6. 

Villaeonejos. — Invadidos,  3. — Muertosde  los  iavadi- 
dosanlericrmente,  1 . — Curados,  5. 

Villalmlla. — Invadidos,  3. — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  5. 

Chinchón — invadidos,  1 1 . — Curados, 9. 

Torrejon  de  Ardoz. — Invadidos,  3. — Muertos  de  Iw 
anteriormente  invadidos,  1 . — Idem  de  los  invadidos  ei 
este  dia,  1.— Curados,  2. 

Manzanares  el  Real. — Invadidos,  2 — Muertos,  i. 

Ambite. — Invadidos,  1 1. — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  2, — Idem  de  los  invadidos  ei  este 
dia,  2. — Curados  5. 

Bclmontede  Tajo. — Invadidos  4. — Muertosde  los  an- 
teriormente invadidos,  1 . — Curados,  3. 

Valdemoro. — Invadidos,  5. — Muertos,  1. 

Morata  de  Tajuña. — Invadidos,  6. — Muertos  de  los 
anteriormente  invadidos,!. — Curados,  3. 

YicA/ici.— invadidos,  2.— Curados, !. 

Carabaña. — Invadidos j6. — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  t . — Idem  de  los  de  este  dia,!. —Cura- 
dos. 3. 

Vdlaverde. — lavadidos,  2. — Curados,  3. 

. VT 

BCLETmDELA  PIENSA. 


PERIODICOS  DEL  26  DE  JULIO. 

El  Católico  no  nos  ha  favorecido  con 

su  ordinaria  asistencia. 

Ii«  Esperanza,  admirándola  pacien- 
cia de  los  que  se  han  entretenido  en  contar  las  leyes 
fabricadas  en  la  .Asamblea,  los  juzga  bajo  el  aspecto 
; de  su  conveniencia,  y termina  con  estas  considera- 
ciones: 

«¡Cuántas  mas  leyes,  é incomparablemente  mejo- 
res, no  habrían  prepr.rado  en  igual  tiempo,  entrega- 
dos esclusivamente  á esta  tarea,  y evitándonos  teJes 
esos  inconvenientes,  los  hombres  espe-:ii!es  Jel  Con- 
greso! ¡Cuánto  DO  bibrian  podido  mejorar  la  adminis- 
tración del  reiuo  en  el  espacio  de  cerca  de  nueve  mf 
ses  ¡05  señores  ministros,  sí  no  hubiesen  tenido  mis 
atención  que  esta! 


Ciando  asi  hablamos,  no  se  ent'ecda  ser  nuestro 
ÍHÚ20  reb-i’sr,  ni  remotamente,  e!  sistema  represen- 
lalivo:  nuestras  palabras  no  aladea  sino  al  abuso  de 
éL  ¿i  alguno  diere  oira  simibeacion  á nuestras  es- 
c.'esicnes,  no  será  nuestra  ia  eulpa  3 

En  Ciro  ariicnb.  c;n  puníante  ironía  da  su  mere- 
cido al  famoso  gobernador  de  Salamanca,  en  cuya 
alocücion  desmenuza,  haciendo  resaltar  sus  barbarU  - 
»os  é inconveniencias. 

lia  Estrella,  discurriendo  coa  sólido 
razonamiento  .-obre  el  porvenir  de  España,  no  lo  en- 
cuentra venturoso  sino  en  la  unión  del  trono  y e 
pab. 

Entre  otras  importantísimas  apreciaciones  espone  la 
siguiente  nuestro  colega: 

íEse  es  un  hecho  entré  rail-  En  todas  partes,  cuan- 
do impera  el  bando  progresista  no  hay  mas  razones 
qne  la  vocingleria  y el  palo.  Esta  tendencia  tiene  una 
fórmula  admirablemente  exacta  Las  cabezas  y vi- 
telas de  todos  sus  periódicos  jocosos,  representan 
siempre  instrumentos  de  flagelación  ú hombres  en  ade- 
man de  castigar.  La  mejw  razon^  la  espada,  se  dijo 
antes,  teoría  con  la  cual  no  estamos  en  manera  al- 
guna conformes:  pero  lo  estamos  mucho  menos  con  la 
de  la  única  razón  el  garrote. « 

De  este  y otros  varios  dalos  deduce  que  el  por- 
venir no  pertenece  al  partido  del  progreso. 

Ei  Earo  ."^'acioiial  se  hace  cargo 
del  memorándum  que  en  defensa  propia  ha  remitido 
a!  gobierno  del  Sumo  Pontífice  y dice  acerca  de  él: 

• .\deinas,  cualquiera  que  sean  las  protestas  de  re- 
ligiosidad y catolicismo  que  ei  memorándum  contenga, 
¿qué  importancia  moral  ni  qué  crédito  puede  supo- 
nérseles, tratándose  de  ur.  partido  que  ha  lanzado  cons- 
tantemente el  anatema  del  desprecio , y ensayado  y 
llevado  á cabo  las  medidas  mas  violentas  y persecu- 
torias contra  los  ministros  del  santuario:  que  ha  per- 
mitide  la  publicación  de  Jas  doctrinas  mas  impías  en 
materia  de  religión;  y que  ha  despertado  la  agitación 
y la  alarma  en  el  corazón  de  todos  los  españoles,  ver- 
daderamente piadosos  y creyentes?  Ei  Soberano  Pon- 
tífice al  air  estes  alardes  de  catolicismo,  podrá  repe- 
tir las  palabras  del  Evangelio,  por  sus  frutos  los  co- 
noceréis'. creed  á las  obras  f noá  las  palabras.!) 

El  Leo»  Espar»oi  rechaza  la  amalga- 
ma entre  moderados  y absolutistas. 

Oportuno  está  nuestro  colega,  pero  podría  conten- 
tarse coa  que  los  moderados  se  hallasen  amalga- 
mados. 

Ea  Iberia  se  indigna  al  considerar  la 

Oposición  que  hace  el  bando  reaccionario  á las  autori- 
dades progresistas. 

Es  verdad,  no  bay  razón  sino  para  enaltecer  gober- 
nadores de  la  estofa  de  los  de  Salamanca  y Toledo. 

Ea  Epoca  se  entretiene  con  la  Iberia 
lomando  porasunto  si  hace  bien  ó hace  mal  en  escribir 
como  escribe. 

El  Corre©  Eni versal  no  acepta  la 
diciadura  porque  se  oponen  á ello  sus  ideas  libe- 
rales. 

Hace  bien. 

Eas  Curtes  apoyan  la  idea  de  enviar 

un  auxilio  roliintario  de  soldados  á Crimea. 

Si  la  acepta  el  gobierno  dará  esta  pruebamas  de  su 
tacto  político. 

PESIÓDICOS  SEL  dn  DE  JCLIO 

Ea  Xacioii: 

Este  [«riódii  o como  saben  nuestros  lectores  es  al 
?oLirn;o  actual  lo  que  era  e\ Heraldo  al  gobierno  San 
Luí-,  Sus  inspiraciones  son  ó deben  considerarse  el 
rujiado  Je  ¡as  inspiraciones  ministeriales,  por  io 
g-v  es  aiuv  iouicó  deducir  que  piensa  la  .Vacíon  !o 
T:e  piensa  el  gobierno. 

ScLuio  e^ie  preceJeale  diremos  que  hoy  se  ocupa 
-e  :2  iev  de  dcsamorlizacioa  y jUzgando  la  eondufta 
ó gia  y mesnrodi  de  os  Obispos,  aplica  a estos  pr.n- 
'■  ;.  ei  uí  la  !¿:es:a  las  s-iíuientes  cililioaciones; 

impsrta  que  algunos  sacnrJo.es  mas  ó me- 
“'•3  éunambrados  por  s:  citrrc'ria  sconouiun  á focill- 


--lia  que  acred::an  ia  Laiuraieua  Je  los  bienes  de 
■Jos  res  o-;upamo;-J 

fL-t  imp>-:r'.3,  ni  qué  debe  sjpKjaer  ia  negativa  de 
5^03  - oart.s  alucinados  qne  sin  razón,  pero  con  una 


impasible  terquedad,  resisten  lo  que  la  ley  manda , Jo 
que  ia  nación  leptimamente  representada  en  Cortes 
acordó  de  una  manera  tan  solemne? 

Nodos  sorprende  semejante  conducta ; pera  esos 
iinsos  que  no  conocen  ni  la  época  en  que  viven,  ni 
el  espíritu  de  ias  sociedades  modernas  y asi  contra- 
rían su  movimiento  invocan  un  sagrado  nombre  y se 
acosen  á su  amparo  para  imposibilitar  la  acción  fe- 
ennJa  de  leyes  nniversalmente  tenidas  por  conve- 
nientes y necesarias. 

Esos  hombres  son  los  verdaderos  enemigos  del  país 
cuya  conciencia  esplotan,  de  cayo  sentimiento  se  di- 
cen intérpretes , y urge  y es  altamente  jwlítico  pre- 
sentarlos á la  muchedumbre  en  toda  su  desnudez, 
para  qne  se  penetre  de  sus  intenciones,  para  que  co- 
nozca á fondo  hasta  donde  su  ambición  es  capaz  de 
rayar:  para  que  se  persuada  de  que  su  proceder  es 
siniestro  á pesar  de  ofrecerse  con  aparente  abnega- 
ción al  martirio  que  va  saben  qne  no  se  Ies  ha  de 
imponer. 

Hé  ahí  lo  que  aconsejan  de  consuno  la  razón  po- 
lítica y la  necesidad  de  oponer  algún  correctivo  á sus 
mal  simulados  ataques.  Consignando  de  este  modo  la  • 
verdad,  los  pueblos  aprenderán  lo  suficiente  para  sa- ' 
ber  quién  interpreta  mejor  sus  sentimientos,  quién 
satisface  mas  desinteresadamente  sus  necesidades,  y 
esta  lección  es  la  única  que  se  debe  á los  detractores 
del  poder  supremo  del  Estado.  Proceder  de  otra  ma- 
nera aunque  la.  justicia  lo  reclama,  seria  una  insigne 
torpeza,  la  conveniencia  lo  veda. 

Algunos  de  esos  sacerdotes  quisieron  presentarse' 
como  víctimas  en  el  altar  de  la  patria  por  cuyos  hijos 
se  hallan  dispuestos  á sucumbir,  seguu  lo  aseguran 
ellos  mismos.  Pero  no  esexacto.  Su  ambición  siempre 
sedienta  de  mando  y de  poder  les  inspira  ese  lengua- 
je, y el  gobierno  hará  muy  bien  en  no  acceder  á sus 
deseos,  á no  ser  que  un  suceso  de  incalificable  agre- 
sión por  parte  de  aquellos  aconsejase  medidas  sérias 
y ejemplares. 

Hasta  tanto  que  ésto  suceda,  un  desden  infinito  de- 
be acoger  todas  esas  pi-otestas,  todas  esas  demostra- 
ciones que  DO  merecen  siquiera  el  honor  de  la  lectura, 
demostraciones  donde  se  descubre  un  apego  á lo  que 
el  mundo  llama  porilivo  é interés,  donde  no  resplan - 
dece  ia  elevación  de  la  virtud,  ni  la  unción  de  la  hu- 
mildad. 

Tal  debe  ser  el  merecido  mas  digno  de  la  actitud  en 
que  se  han  colocado.» 

No  entiaea  nuestro  propósito  refutar  ni  el  racioci- 
nio ni  la  forma  con  que  se  espresa  nuestro  colega. 

Basta  con  que  quede  consignado,  para  que  el  pais 
aprecie  como  discurre  el  órgano  autorizado  del  go- 
bierno. 

El  Clamor  Público  dice,  que  los 

periódicos  moderados  alaban  al  general  O'Donnel!  pa- 
ra divorciarlo  del  general  Espartero. 

{¡Qué  perspectiva!! 

El  Occidente  encabeza  su  artículo 
con  estas  preguntas,  que  no  dejan  de  tener  gran  sig- 
nificación política,  atendidos  los  antecedentes  de 
nuestro  col^a: 

•¿Qué  representa  en  el  gobierno  el  general  Espar- 
tero? ¿Cuáles  son  sus  ideas,  cuáles  las  miras  y las  ten- 
dencias de  su  política?» 

La  respuesta  es  la  misma  que  darán  lodos  aquellos 
á quienes  se  les  obligue  á contestar. 

Por  eso  no  la  consigDamos,  y nos  contentamos  con 
decir  que  aquí  hay  algo,  y aun  algos,  porque  no  se 
pregunta  inocentemente  si  Espartero  tiene  ideas. 

El  misterio  se  irá  aclarando. 

Ers  .Vovcílaíles  se  defiende  de  algu- 
nas fraseciilas  que  al  parecer  no  le  han  hecho  buen 
efecto,  estampadas  en  el  comunicado  de  los  oficiales 
del  batallón  que  eligió  para  su  comandante  al  general 
ü'Dcniieil. 

El  Parlameuto  publica  el  segundo 

articulo  sobre  CaUiaña  y los  obreros. 

Ya  ¡o  i rreglará  el  ministro  de  Fomenlo. 

Ea  E»p«ña  prosigue  su  polé.oiica  con 

La  Iberia. 

El  iMario  Español  encuentra  dé- 
bil ia  a.-’-isicion  hecha  contra  el  ministerio  San  Luis. 
Y dice  .¡'le  eslo  consiste  en  que  los  joraaleros  y los 
progresistas  tienen  ciertas  analogías. 

¡Q„¡én  creyera!.’ 


’ Ea  Soberanía  iüaeional  protesta 
contra  Ja  cocperacicn  de  España  en  los  asuntos  de 
j Crimea. 

Ni  N'apoleon  ni  la  aristocracia  inglesa . dice,  pue- 
den hacer  nada  por  la  emancipación  de  los  pueblos. 

Tampoco  pueden  tomar  á Sebastopol  qne  es  lo  que 
ahora  ¡es  interesa. 

t ..t.  _ I _ — aá. 
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— Despacho  particular  de  la  Gacefa  de 
Madrid. — París  jueves  26  á las  seis  y cuarenta  7 dos 
minutos  de  la  tarde.— Despachos  recientes  de  Cons- 
tantinopla  dan  por  segura  la  dimisión  de  Omer-Bajáa 
— Se  ha  resuelto  en  fevor  de  Francia  la  diferencia  qne 
existia  relativamente  al  Itsmo  de  Suez. 

Bayona  jueves  26  á las  siete  de  la  tarde. — El  enr- 
perador  ha  llegado  á las  once  y media  de  la  mañana; 
la  emperatriz  á Us  cinco  de  la  tarde.  En  seguida 
nuestro  ministro  plenipotenciario  en  París. 

— Un  suplemento  de  El  Inválido  Ricso  pu- 
blica un  despacho  del  príncipe  Gortschakoff,  fecha- 
do el  12  de  jnlio,  anunciando  oficialmente  la  muerte 
del  almirante  N'acbimoff,  y su  reemplazo  interino  por 
el  contra-almirante  Pamphiloff. 

— Los  periódicos  de  San  Petersbui^o 
traen  la  relación  detallada  de  la  batalla  del  1 8 de  ju- 
nio, que  el  príncipe  Gortschakoff  dirige  ásn  gobierno^ 
En  este  documento  se  dice  que  la  pérdida  de  los  rusos 
en  los  dias  IT  y 1 8 faé  lo  que  sigue: 

Muertos:  2 jefes  y 781  hombres  de  la  clase  de 
tropa.. 

Heridos:  4 jefes,  45  oficiales,  y 3.1 32  soldados. 

Contusos:  un  general,  5 jefes,  29  oficiales,  y 815 
soldados. 

Además,  2 generales,  f 2 jefes,  57  oficiales,  y 87§ 
soldados  recibieron  heridas  ó conlnsiones  ligeras,  que 
les  permitieron  continuar  en  las  filas. 

De  la  Gaceta  Militar  copiamos  la  triste  [estadística 
que  sigue: 

Según  los  datos  pubblicados  por  los  periódicos  in- 
gleses, especialmente  por  el  Globo,  órgano  del  minis- 
terio, y según  los  que  ha  suministrado  al  Parlamento 
lord  Clarendon,  las  pérdidas  sufridas  en  concepto  de 
muertos  é inutilizades  durante  la  presente  guerra,  se 
calculan  del  modo  siguiente: 

Turcos.  . . . • 430,000 

Franceses..  . 70,000 

Ingleses 28,000 

Piamonteses 1 ,800 

Rusos 240,000 

Austriacos.  28,000  — 

497,800 

— El  Morning  Post,  periódico  qué  supone 
ser  el  órgano  de  Lord  Palmerston,  dice  que  el  sitio  de 
Sebastopol  se  prolongará  probablemente  hasta  el  año 
próximo,  y tal  vez  hasta  el  siguiente,  pues  los  progresos 
del  sitio  deben  ser  lentos  hasta  que  pueda  cercarse  por  , 
completo  la  ciudad. 

— Las  correspondencias  de  Crimea  que 
publica  la  Prensa  de  Oriente,  periódico  de  Constanti- 
nopla,  insisten  en  que  los  aliados  preparan  una  espedi- 
cion  contra  algún  punto  del  mar,  Negro. 

— De  Kamiesch  dicen  á un  periódico,  con 
fecha  7 de  julio,  que  el  Almirante  Bruat  había  visita- 
do recientemente  muchas  lanchas  cañoneras,  con  las 
que  há  hecho  ensayos  que  han  salido  muy  bien.  Es- 
tas lanchas  son  una  clase  de  buques  especiales,  que  han 
sido  armados  con  cañones  y morteros  de  grueso  calibre. 
La  mayor  de  ellas  tiene  ea  la  proa  y en  lo  popa  pa- 
redes movibles  en  parte:  estas  paredes,  que  están  he- 
chas de  hierro  muy  grueso,  se  doblan  enloscostados 
de  los  buques,  donde  están  fuertemente  aferradas  por 
enormes  visagrets.  Las  cañoneras  mayores  de  vaporlJe— 
van  90  hombres  y cuatro  cañones  de  á 30. 

— El  bajá  de  Trebisonda  había  decretado 
un  levantamiento  en  masa  á fin  de  socorrer  á Kars; 
pero  se  decía  qne  los  cristianos  se  habían  negado,  ó 
imponían  condiciones  á su  ayuda. 

La  situación  de  Kars  era  lo  que  mas  llamaba  la 
atención  del  gobierno  turco,  el  cual  trataba  de  dirigir 
feácia  aqael  lado  todos  sos  recursos  disponibles.  El 
embajador  inglés  y ei  general  Vivían  se  mostraban 
! algo  mas  accesibles  á que  pudiera  disponerse  del  con 


láisente  ine'éJ,  cava  instraccion  estaba  ya  bastante  T 
adelantada,  y se  creía  que  unos  diez  mil  hombres  de 
ese  cuerpo  fuesen  enriados  prósimamente  á la  frontera 
de  Asia  La  diíku!l?id  estaba  en  que  pudiesen  llegar 
á tiempo  para  socorrer  la  ciudad  sitiada. 

— Eu  reemplazo  de  lord  Joba  Russell 
parece  que  ha  sido  nombrado  ministro  de  las  Colo- 
nias sir  WiViiam  Moleswortb. 

— Con  mas  TÍolencia  qtie  nanea  atacan 
los  periódicos  de  Londres  al  Austria.  Todas  las  aser- 
ciones, ciertas  ó dudosas,  exactas  ó ficticias,  les  pare- 
cen buenas,  y no  es  fácil  seguirles  en  la  amargara 
con  que  se  quejan  al  ver  desechadas  las  proposiciones 
de  paz  de  las  potencias  aliadas. 

—Los  periódicos  ingleses  traen  la  reseña 
de  la  sesión  enquefué  votado  el  empréstito  turco.  El 
debate  fué  sumamente  acalorado,  y para  con.seguir  el 
miaisle.rio  la  ligerísima  rentaja  que  consiguió,  tuvo 
lord  Palmerslon  que  insistir  sobre  las  gravísimas  con- 
secuencias que  resullarian  de  rechazar  una  medida 
indispensable  para  Turquía  y ya  votada  por  el  cuerpo 
legislativo  francés. 

=Del  Báltico  seguimos  sin  nuevas.  Crons- 
tadt  es  objeto  de  meditaciones  para  el  almirante 
Dundas,  en  las  que  sin  duda  acaba  de  persuadirse 
que  no  hay  medios  de  atacar  una  plaza  inespngnable 

— Por  el  lado  de  Arcángel  las  operacio- 
nes no  están  tan  adelantadas  como  llegaron  á verse 
fen  la  campaña  anterior;  pero  las  orillas  del  mar  Blan- 
ca apenas  están  pobladas  por  otras  gentes  que  pobres 
pescadores;  la  mayor  parte  de  los  buques  que  hacen 
los  trasportes  de  granos  en  aquella  parte,  son  holan- 
deses, generalmente  concentrados  en  Arcángel.  Se  han 
establecido  algunos  batallones  de  milicias  organiza- 
das en  el  campo  de  esta  plaza,  cuyo  número  se  calcu- 
la en  doce  mil  hombres  de  infantería.  Ademas  hay 
seis  escuadrones  de  caballería  lijera  y cuatro  briga- 
das de  cosacos  del  Don.  La  cindadela  se  ha  ensan- 
chado y se  han  construido  nuevos  baluartes,.cuyo  ar- 
mamento es  completo.  Los  fuertes  de  los  dos  lados  de 
Arcángel  á la  embocadura  del  canal  que  conduce  al 
mar  están  en  muy  buen  estado  y perfectamente  arti- 
llados. 
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— Decididamente  ya  . no  hay  Ja  mas  pe- 
queña duda  en  cuanto  á la  sincera  unión  de  Esparte- 
ro y 0‘Donneil:  todas  las  noticias  se  hallan  conformes 
en  el  particular. 

— Leemos  en  El  Oeádenle:- 

«Ba  tomado  gran  crédito  el  rumor  de  que  se  ha 
celebrado  una  reunión  de  personajes  políticos,  en  su 
mayor  parte  ó en  su  totalidad  generales,  para  hablar 
de  las,  soluciones  probables  de  la  crisis  porque  esta- 
mos atravesando;  y la  gran  mayoría  de  los  concur- 
rentes manifestó  su  decidido  propósito  de  cooperar, 
con  todas  sus  fuerzas,  y por  todos  los  medios, ej- 
tremados  que  necesiten  ser^  á que  esa  solucion  sea 
constitucional  y legal.ir 

Está  visto  que  para  España  no  hay  mas  salvado- 
res que  los  generales.  Lo  que  no  comprendemos  es  eso 
de  los  medios  estremados  y el  constiludonalismo. 

—Siguen  algunos  periódicos  haciendo 
insinuaciones  acerca  de  la  independencia  de.  la  coro- 
nilla de  Ara.gon. 

— ¿Por  qué  traerá  inquietas  á ciertas 
gentes  la  designación  de  generales  para  encargarse  de 
las  comandancias  déla  Milicia. 

— El  señor  Fuente  Andrés  ya  hecho  algo; 
hoy  hace  bailar  á casi  todas  las  audiéncias  de  Espa- 
ña nombrando  y trasladando  magistrados. 

— Yá  propósito  de  este  señor  ¿que  solu- 
ción da  á tantas  esposiciones  como  recibe  todos  los 
dias  de  los  señores  obispos? 

Seria,  de  desear  que  las  hiciese  públicas  por  medio 
de  la  Gacela. 

— Ayer  ha  llegado  del  real  sitio  del  Es- 
coria! el  señor  ministro  de  Estado  que  sale  para  Biar- 
ritz  conel  objeto  de  cumplimentar  en  nombre  del  go- 
bierno al  emperador  Luis  Napoleón.  El  señor  minis- 
tro deFomeirto  ha  debido  marchar  hoy  mismo  á San 


Lorenzo  para  permanecer  al  lado  de  S.  M.  durante  la 
corta  ausencia  del  general  Zabala. 

¿No  habrá  aquí  nada  masque  cumplimientos? 

— Algunos  periódicos  de  Madrid  se  ha- 
cen cargo  del  bmlal  y salvaje  atentado  cometido  en 
Lorca  con  la  persona  de  un  joven  escritor.  Unimos 
nuestra  voz  á la  de  nuestros  colegas  para  condenar 
este  y otros  escesos  semejantes,  y esperamos  qne  se 
castigue  severamente  á los  instigadores  de  tan  de- 
gradantes escenas. 

— En  Granada  empieza  á descender  el 
cólera;  en  la  provincia  de  Sevilla  hace  algunos  estra- 
gos, aunque  en  la  capital  no  se  han  sentido  todavía 
los  efectos  del  mal;  en  la  provincia  de  Toledo  se  halla 
estadionado,  mas  recrudecido  en  Alcañiz  y Puente 
del  .Arzobispo. 

— Según  un  periódico  de  ayer,  el  minis- 
tro de  Hacienda  ba  contratado  un  empréstito  de  12 
millones  de  reales  con  el  Banco  de  San  Fernando,  cu- 
yos fondos  se  han  destinado  al  pago  en  Madrid  de  la 
mensualidad  de  junio. 

¿A  qué  precio  se  habrá  hecho  este  empréstito? 

— Anteayer  á medio  dia  se  recibió  en 
Madrid  un  despacho  telegráfico,  trasladado  de  otro 
del  gobernador  civil  de  Gerona,  en  que  se  decia  qne 
habían  aparecido  en  esta  provincia  diez  hombres  ar- 
mados. 

— Eí  general  Vülalonga  ha  presentado  su 

dimisión  de  la  capitanía  general  de  Valencia. 

— De  Las  Novedades: 

■Por  na  despacho  telegráfico  se  sabe,  que  al  frente 
délos  19  hombres  que  han  penetrado  desde  Francia 
en  la  provincia  de  Gerona,  han  entrado  los  cabecillas 
Tristany  y Borges.  Se  ha  levantado  contra  ellos  el 
somaten  general,  y es  probable  que  á estas  horas  ha- 
yan caldo  en  poder  de  las  Iropas  ó vuéltose  á Francia. 

El  señor  gobernador  de  esta  provincia 
publica  una  orden  para  que  los  alcaldes  remitan  uaa 
relación  de  todas  las  propiedades  pertenecientes  al 
clero,  anunciando  ademas  haberse  incautada  de  ellas 
en  nombre  del  Estado. 

— La  Corona  de  Araqon  publica  los  si- 
guientes documentos  hallados  en  las  carteras  de  cua- 
tro facciosos  muertos  en  los  campos  de  Camprodon 
en  la  reñida  refriega  del  17: 

al .“  Una  cartera  conteniendo  un  oficio  del  tenor 
siguiente. 

•Ejército  real.— E.  M.  G.— Siendo  muy  urgente 
nombrar  algunos  jefes  para  que  se  pongan  á la  cabe- 
za de  las  tropas  que  se  vayan  formando  en  Cataluña, 
con  el  fin  de  organizar  y dirigir  las  operaciones;  y re- 
uniendo V.  S.  las  circunstancias  de  acrisolada  fideli- 
dad al  rey  N,  S.,  valor  y denaas  prendas  que  saben 
adornar  un  buen  jefe,  he  dispuesto  entre.  V.  S.  inme- 
diatamente en  Cataluña  y opere  en  el  distrito  de 
Olot  y toda  aquella  parte  de  la  frontera  de  Francia 
hasta  mas  allá  He  la  Junquera,  con  especialidad  para 
proteger  la  entrada  por  el  territorio  francés  de  hom- 
bres, armas  y otros  efectos,  coa  las  fuerzas  de  infan- 
tería y caballería  que  hubiere  en  el  mencionado  dis- 
trito; pero  esto  interinamente  hasta  que  S.  M.  se  dig- 
ne disponer  lo  que  fuere  de  su  superior  agrado.  Y 
mientras  tanto  obrar  Y,  S.  con  arreglo  á las  adjuntas 
instrucciones  provisionales.  Dios  guarde  etc. 

Londres  L°de  junio  de  1855. — El  jefe  de  E.  M.  G. 
conde  de  Morella. — Señor  don  José  Eslartús,  briga- 
dier de  infantería.» 

Un  pasaporte  librado  en  Nisa  á t i de  junio 
de  1 855 , con  el  nombre  de  Desalco  Luigi  que  iba  á ¡ 
Perpignan.  (Se  infiere  seria  el  propio  Estartús).  í 

Una  letra  de  200  francos  tirada  por  V.  Colombo  ! 
et  fiis  de  N'izza,  á la  vista,  cargo  de  M.  Predal  de  1 
Perpiñan,  y orden  del  citado  Desalco  Luigi.»  | 

Otra  igual  á la  anterior  á quince  dias  vista.  1 

Una  factura  de  géneros  y efectos  tomada  por  José  [ 
Planesa  en  San  Lorenzo  de  Cerdas,  en  casa  Bordó. 

Comandancia  general  de  Aragón,  Valencia  y i 
Murcia  y en  comisión  de  Cataluña,  núm.  60.  Un  nom-  ¡ 
hramiento  impreso  en  forma  de  oficio,  concediendo  ’ 
el  empleo  de  teniente  de  infantería  con  la  antigüedad  l 
del  tO  de  julio  de  18-50,  á don  Ramón  Gonfaus,  te-  l 
niente  de  infantería  del  ejército  real  de  Cataluña,  y | 
firmado  por  don  José  María  de  .Arévalo.  | 

Una  carinen  italiano  cuya  traducción  suprimimos...  ■ 


I segcída  Ciaizai. 

Otro  nombramien  .0  como  el  hitado  d-n  F s — ■ 

Gonfaus,  á favor  de  Francisco  Carabasa.  2:  ooe  s» 
concede  el  título  de  subteniente  de  ■nfaut.e.'ii  c.u  la 
propia  antigüeilad  de  10  de  julio  de  1 S'  j. 

Diploma  de  la  cruz  de  fidelidad  á favor  de:  íl'.í- 
diebo  Frands<:o  Carabasa,  hallánaesesarse'-.i;. 

TERCER  i CiBrEEV. 

Certificado  librado  por  el  coronel  de  caballería  don 
Juan  B.  de  Ignalada,  condecorado  etc  ,á  favor  ce  don 
Ramón  Gonfaus,  por  el  brillante  comportamiento  ea 
la  acción  de  San  Bov,  en  14  de  febrero  de  1548  en 
la  qne  fué  herido,  y cual  certificado  legaliza  don  Pa- 
blo Carreras,  qne  se  titula  intendente  del  ejército  reaL 

Dos  cartas  de  familia  fechadas  en  Callosa,  qce  s« 
considera  prudente  no  publicar. 

CUARTA  CARTERA. 

Rotulador.  Miguel  Marti,  español. 

En  la  primera  hoja  del  libro  de  memorias  unido  i 
la  cartera,  se  lee  esta  inscripción:  -Entramos  en  Es- 
paña el  2 de  julio  de  1 855  y fuimos  batidos  el  i del 
mismo  mes  y año,  y volvimos  á entrar  en  Francia  el 
mismo  dia.» 

Diploma  de  la  cruz  de  fidelidad  librado  por  Aré- 
valo á favor  def  teniente  Miguel  Martin. 

Un  borrador  de  una  carta  desde  la  frontera  escrita 
á una  amiga. . 

Un  cuaderno  de  aritmética. 

Copia  de  la  real  orden  de  don  Cárlos  de  fecha  1 í 
de  febrero  de  1840  concediendo  la  cruz  de  fidelidad 
á todos  las  que  le  han  seguido  en  !a  emigración.  Di- 
ce:— Esta  cruz  se  compone  de  cuatro  aspas  iguales 
entrelazada  con  una  corona  de  laurel  esmaltada  de 
blanco  sobre  oro:  tendrá  en  cada  una  de  ellas  los  nom- 
bres de  las  cuatro  provincias  citadas  (Navarra  y pro- 
vincias Vascongadas),  en  el  medio  las  iniciales  C.  V.  y 
por  el  reverso  sobre  campo  blanco  «á  la  fidelidad  de 
1 839.»  Penderá  de  una  cinta  roja  con  sus  estremida- 
des  azul  turquí. 

«Los  diplomas  deberá  despacharlos  provisionalmen- 
te el  conde  de  Morella.» 

Un  certificado  del  director  de  la  íábrica  de  plomo, 
la  Alianza,  á favor  de  Martin,  acreditando  que  ha  tra- 
bajado catorce  meses  indicado  establecimiento  de 
Marsella. 

Permiso  de  permanencia  por  la  policía  de  Marse- 
lla á favor  del  citado  Martin. 

Nombramiento  de  subteniente  de  Martin,  con  an- 
tigüedad del  1 2 de  junio  de  1 850  firmado  igualmen- 
te por  Arévalo. 

— El  gobierno  ha  concedido  cuartel  para 
esta  córte  al  general  conde  de  Vistahermosa. 

CRONICA  RELIGIOSA 

— Cizurqnil. — También  ha  celebrado  con 
grande  solemnidad  el  misterio  de  la  Concepción  de 
María  la  villa  deCizurquil,en  Guipúzcoa,  habiéndosees. 
merado  sus  honrades  y católicos  habitantes  en  dar  ese 
testimonio  público  de  su  acendrada  fé  y reconocida 
piedad. 

Durante  los  tres  dias  de  fiestas  se  han  repetido  los 
actos  de  devoción  cantándose  con  gran  pompa  la 
misa  y la  salve  y otros  himnos  en  loor  de  la  madre  de 
Dios. 

El  distinguido  y celoso  fray  Cristóbal  de  Linaza  luvo 
á su  cargo  los  sermones  que  se  predicaron  y no  des- 
mintió en  esta  ocasión  el  justo  crédito  que  ha  sabido 
alcanzar  como  orador  sagrado. 

— Los  mismos  venerables  sacerdotes  que 
promovieron  últimamente  en  la  iglesia  de  Santo  To- 
más la  devoción  del  santo  corazón  de  Jesos,  qne  duró 
todo  el  mes  de  junio,  han  empezado  á dirigir  diaria- 
mente en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Rosari»,  del 
mismo  santo  templo,  ejercicios  espirituales,  qne  están 
muy  concurridos.  Empiezan  al  anochecer,  y aconse- 
jamos la  asistencia  á ellos  á los  fieles  madrileños  qoe 
deseen  implorar  devotamente  el  favor  de!  cielo  para 
la  terminación  de  las  calamidades  qne  nos  aeoviin. 

—Desde  esta  tarde  hasta  mañana . des- 
pués de  puesto  el  sol , estará  espuesta  v se  dirá  á 
adorar  en  la  iglesia  de  k Encarnación  la  sar~?  del 
glorioso  San  Panlaleon.  mártir,  que  conservada  ea 
un  relicario  de  cristal . se  iiquida  'o>dos  los  años  ea 
igual  dia. 

FDITOR  RESPONS-UBLE,  D.  jOSÉ  DiX  EOSQCF. 
imprenta  de  T.  F «rtanel,  ciiie  de  ¡a  LiterfíO  húl;.  tS 
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MADRID Carnes  6 rs.;  tres  16;  seis  30. 

í '.Rirerias  de  M'.nier  . y le  Cuesta;  Cn  tees  7 rs;  tres  47;  seis  32. 
fcte  neriódica  sale  todas  las  tardes. 


SPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  segure  á faror  de  la 
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En  casa  de  ios  corresponsales.  Ca  mes  s rs  .tres  25;  seis  46. 

'I  CLTR.A.M.AR.. . — Cu  mes  23  rs. -tres  50;  seis  446. 


POLITICA. 

L.i  IGLESLl  DE  ESPA.VA 

CON  £1,  UI.Tln70  CONCORDATO. 

m. 

Propiedad  de  la  Iglesia.  El  artículo  iO  del  con- 
cordato declara  que  todos  los  bienes  y rentas  espre- 
sados  per  el  mismo  pertenecen  en  propiedad  á la  Igle- 
sia. El  41  añade:  «Ademas  la  Iglesia  tendrá  el  dere- 
•cho  de  adquirir  por  cualquier  título  legítimo,  y su 
«propiedad  en  todo  lo  que  posee  ahora  ó adquiriere  en 
«adelaate,  será  solemnemente  respetada.»  De  esta  ma- 
nera quedó  consignado,  que  la  iglesia  ha  sido  y era  en- 
toüces  propietaria  legítima  de  sus  bienes.  Semejante 
declaración  es  de  la  mayor  importancia,  no  porque 
robustezca  el  derecho  de  propiedad  de  la  Iglesia  que 
se  funda  en  títulos  mas  antiguos,  sino  f»or  ser  la  es- 
presion  de  un  principio  justamente  reconocido  por  el 
gobierno  de  S.  M.  Católica.  Mas  como  no  todos  lo  re- 
conozcan del  mismo  modo,  qni.siéramos  encontrar  el 
fundamento  del  derecho  de  propiedad  de  la  Iglesia, 
según  las  leyes  eternas  de  justicia,  las  civiles,  políti- 
cas y sociales.  Omitimos  de  intento  tas  canónicas  para 
que  no  se  las  recuse  como  interesadas  en  la  materia. 

El  derecho  natural  marca  los  eternos  principios  de 
justicia,  que  sirven  de  fundamento  á todas  las  leyes 
del  mundo.  Es  el  órden  á que  Dios  ha  sujetado  el 
mundo  moral,  tan  cierto,  existente  y verdadero  como 
el  órden  á que  tiene  sujeto  el  mundo  físico  y que  deci- 
mos natural.  .Afortunadamente  no  creemos  necesario 
hoy  demostrar  estas  ideas,  que  la  razón  , recta,  e* 
sano  juicio  y los  mismos  errores  que  á ellas  se  han 
opuesto  elevan  al  mayor  grado  de  evidencia. 

Según  el  derecho  natura!,  la  propiedad  tan  antigua 
como  el  hombre,  no  es  una  creación  del  último,  sino 
on  resultado  propio  de  su  naturaleza  y necesidades 
físicas  y morales.  Bajo  este  concepto,  el  derecho  áque 
aquella  dá  origen  recibe  su  sanción  de  la  ley  eterna, 
estampada  en  el  corazón  de  todos  los  hombres.  Si  es- 
tos quieren  escuchar  la  voz  de  Dios  encuentran  al  mo- 
mento otra  sanción  positiva  revelada  de  una  manera 
inequívoca. 

Las  leyes  civiles  descansan  en  el  derecho  natural; 
las  políticas  son  la  salvaguardia  de  aquellas,  y las  so- 
ciales no  son  otra  cosa  que  la  armonía  de  los  diver- 
sos preceptos  á que  están  sujetos  los  hombres,  de  ma- 
nera que  sea  realizable  la  sociedad  para  que  han  na- 
cido. Siendo  esto  asi,  fácilmente  se  deduce  que  las  di- 
Tersas  leyes  humanas  convienen  en  asegurar  y con- 
firmar el  derecho  de  propiedad.  Tampoco  nos  parece 
habrá  diñcnltad  en  admitir  este  aserto  confirmado 
'or  .>ias  las  legisEcIooes  conocidas. 

Seoi—ilo  que  !a  propiedad  sea  una  cosa  respetable, 
saacioaaA  por  toda  clase  de  leyes  j examinemos  á 
qaicn  ouúvienc  so  ejercicio.  Garó  es,  que  al  hombre 
por  derecho  aaturai.  El  civil  reviste  de  cierta 
f j'ma  á esta  facultad  de  disponer  de  los  bienes,  el 
poa.ico  ,1  defiende,  y el  sod:,!  dedara  que  es  una  de 


las  circuEsíancias  esenciales  á la  constiiacion  de  los 
pueblos. 

La  forma  dada  per  el  derecho  civil  no  altera  la. 
esencia  de  la  propiedad.  Esta  consiste  en  que,  recono- 
cida la  relación  íntima  de  un  objeto  material  con  un 
ser  moral,  no  se  pueda  separar  aquel  de  este  sino  por 
U voluntad  del  último.  En  cierto  modo  la  propiedad 
es  un  reflejo  de  la  vida,  y socialmente  asi  puede 
ser  considerada.  A la  manera  que  el  cuerpo  no 
debe  separarse  del  espíritu  sino  por  causa  muy  grave 
y justa,  del  mismo  modo  la  propiedad  no  puede  se- 
pararse de  su  dueño,  sino  por  una  causa  igualmente 
grave  y justa.  La  muerte  únicamente  es  justa  por  dis- 
posición de  Dios;  en  el  órden  natural,  sobrenatural  ó 
humano,  según  la  sufrimos  por  enfermedad  ú otro 
accidente  natural,  por  espresa  voluntad  de  Dio.s  ins- 
pirada de  algún  modo  inequívoco  como  á los  mártires, 
ó por  obedecer  á la  autoridad  pública  y legítima  de 
los  hombres.  La  propiedad  tampoco  debe  perderse  jus- 
tamente sino  por  disposición  de  Dios,  espresada  en 
alguna  desgracia  natural,  en  su  divina  inspiración  ó 
renuncia  voluntaria,  y cuando  la  autoridad  pública 
legílimameute  lo  exige.  .Avancemos  mas.  La  autori- 
dad pública  de  los  hombres,  emanada  de  Dios,  no 
puede  privar  al  hombre  de  la  vida,  sino  por  justa 
causa,  ó para  castigarle  ó para  que  preste  algún  ser- 
vicio á la  sociedad  que  compromete  su  existencia.  La 
pena  capital  y todos  los  cargos  públicos,  en  su  mas 
! lata  acepción,  que  ofrecen  peligro  de  muerte  desde 
las  ocupaciones  sedentarias  hasta  la  milicia  y profe- 
sión naval.  La  propiedad  no  debe  sufrir  menoscabo 
sino  por  castigo  justo  de  la  ley  y para  atender  á las 
necesidades  del  Erario.  Hé  aqui  la  justicia  de  todas 
las  exacciones  de  los  gobiernos,  empezando  por  las 
gavetas  mas  insignificantes,  y siguiendo  hasta  la  es- 
propiacion  forzosa,  significación  viva  de  la  pérdida  de 
i la  propiedad.  La  autoridad  pública  puede  disponer  de^ 

\ individuo  hasta  hacerle  perder  la  vida:  lo  mismo  que  dis- 
^ poner  de  su  propiedad.  Para  lo  primero  tiene  un  límite 
i que  señala  la  justicia  penal  y la  justicia  distributiva; 
el  mismo  debe  tener  para  lo  segundo.  Este  derecho 
de  la  autoridad  pública  se  funda  en  la  preemineucio 
del  bien  couaun  sobre  el  individual.  .Ambos  son  igual- 
mente respetables  cada  uno  en  su  línea;  y ni  la  so- 
ciedad debe  padecer  por  el  individuo,  ni  sacrificar  á 
este  injustamente.  La  armonía  de  sus  respectivos  in- 
tereses resultará  del  respeto  que  se  guarde  al  fin  de  la 
justicia  penal  y distributiva.  La  justa  expiación  de  los 
delitcs  y la  justa  distribución  de  las  cargas  pú- 
blicas. 

-Antes  de  descender  al  objeto  principal,  debemos  i 
aclarar  el  punto  siguiente.  ¿Son  solo  los  hombres  I 
personalmente  considerados,  susceptibles  de  disfrutar  i 
el  derecho  de  propiedad;  ó existen  otras  entidades  mo-  i 
rales,  capaces  también  de  gozarle?  Lasolueionesfacilí-  I 
sima  j»ara  ¡os  Juristas,  qnedesdelos  rudimentos  de  la 
ciencia  saben,  que  las  personas  mora  es  pueden  tener  ■ 
, derechos  como  ios  sugetos  individuales.  .A  ios  que  no  ] 
i son  legistas  bastará  considerar,  que  las  municipali-  ■ 
I dades,  corporaciones,  sociedades  y e!  estado  mismo.  | 


última  espresion  ce  las  entidades  morales  de  un  pue- 
blo, disfrutan  el  derecho  de  propiedad. 

Naturalmente  debemos  aclarar  ahor.í,  d la  Iglesia 
es  entidad  ó persona  moral  capaz  de  disfrutar  derechos. 
No  se  creyó  asi  en  un  principio,  y sabemos,  que  el 
derecho  Romano  (el  mas  competente  en  materias  ci- 
viles como  á todos  consta)  no  la  dio  facultad  de  go- 
zarlos mientras  se  la  consideró  como  colegio  ilicito. 
Es  decir,  mientras  no  tuvo  existencia  legal.  Cierta- 
mente hubiera  sido  muy  grande  anomalía  'de  las  que 
no  se  cometían  en  la  legislación  Romana)  jconceder 
derechos  civiles  á una  corporación  perseguida  y con- 
denada por  la  misma  autoridad  de  que  emanaban  las 
leyes  civiles  que  los  contenían.  Los  derechos  civiles 
se  otorgan  á los  individuos  de  na  país,  de  cuya  e.xis- 
leucia  tiene  medios  de  cerciorarse  ¡a  autoridad  cuan- 
do es  necesario,  etc.  Para  dispensarlos  á una  perso- 
na moral  es  indispensable  averiguar  que  existe  y co- 
nocer que  su  existencia  no  es  perjudicial  á la  sociedad, 
pues  en  esto  difieren  los  individuos  de  las  cerpora- 
ciones.  Un  individuo  solo  por  existir  no  perjudica  á 
nadie,  mas  una  reunión  ó cuerpo  mora!  con  su  mera 
existencia  puede  causar  graves  daños. 

En  el  momento  que  consta  no  son  de  temer  ios  úl- 
timos, antes  ai  contrario,  se  espera  que  la  nueva  cor- 
poración ha  de  producir  infinitos  bienes,  se  la  auto- 
riza, se  la  reconoce  como  persona  moral  y empieza 
á disfrutar  derechos  civiles. 

Asi  sucedió  en  tiempo  de  Constantino. 

No  carecía  de  bienes  inmuebles  absolutamente,  co- 
mo se  deduce  de  los  rescriptos  de!  emperador  .Alejan- 
dro Severo  (l)y  Aureiiano  ¡2).  La  Iglesia  por  su  ins- 
titución y voluntad  de  su  divino  fundador,  tiene  de- 
recho á poseer  toda  clase  de  bienes;  pues  estos  son 
indispensable  para  sostener  el  culto,  los  obispos,  pres- 
bíteros y ministros,  atender  á su  instrucción  y á todas 
las  demas  necesidades  eclesiásticas.  Jesucristo  fundó 
su  iglesia  con  absoluta  independencia  de  !a  sociedad 
civil;  es  decir,  para  que  pudiera  existir  aun  centra  la 
voluntad  de  estay  de  sus  persecuciones;  por  consi- 
guiente, la  había  de  dotar  de  los  medios  necesarios 
para  ello,  entre  los  que  encontramos  el  derecho  de 
adquirir  y po.seer  las  limosnas,  donaciones  y bienes  m- 
nmebtes  que  diesen  los  fieles  para  la  subsiste.ocia  de 
la  Iglesia.  Constantino  M-  viendo  que  esta  peseia  ca- 
sas, campo.s  y huertos,  mandó  respetar  su  dominio  y 
lo  sancionó  ,3).  Después  otorgó  la  facultad  de  adqui- 
rir por  testamento  cuanto  se  dejase  á la  Iglesia  (íX 
que  otros  emperadores  esíendieron  á las  donaciones  ó 
actos  Ínter  vivos,  y á la  sucesión  intestada  de  los  cléri- 
gos y monges  que  no  tuvieran  herederos  legítimos  .-o). 
Desde  entonces  viene  en  posesión,  oso  legítimo  y au- 
torizada 'adquisicioa  de  todos  los  derechos  civiles  que 


(1)  Lampridias  Ínter  Script.  hist.  Augait.  pág.  1-31, 
edit.  París. 

(2)  Thomassinas  de  dct.  et  vet.  Ec:L  Dis;ipl,  parí.  3. 
Ufa.  1,  cap.  3. 

(5¡  Ensefaías  Ufa.  2 de  vita  Cocítaatini  cap.  59. 

.4,  JOex  ha¿í2t  uaujjuhciir  C.  deSS,  Ecelesiis. 

I.  19.  Cod.  de  iS,  EccI. — L.  20.  Cod.  dePpisc. 


la  convienen.  Las  leves  civiles  de  todos  los  paises  ca- 
tólicos lo  atestiguan...  Xo  tratamos  de  deducir  que  la 
Iglesia  haya  adquirido  por  prescripción  semejantes 
derechos,  aunque  sobrado  tiempo  los  ha  disfrutado 
para  obtenerlos  por  sa  medio.  Concluimos  únicaiaen- 
le,  que  es  una  eulidad  ó persona  moral,  porque  se 
baila  legal  y legítimamente  autorizada  por  los  có- 
digos civiles. 


L.í^S  .4.ÜTORIDADE5  CIVILES  Y LOS  OBISPOS 

ü\'o  es  posible  ya  razonar,  porque  vemos  con  har- 
ta pena  la  inutilidad  del  razonamiento.  Vivhuos  en 
un  pais  católico,  y no  pasa  un  solo  día  sin  que  ten- 
gamos que  deplorar  nuevas  persecuciones  contra 
aquellos  prelados  distinguidos  puestos  por  Dios  para 
ser  maestros  de  la  verdad. 

Hoy  vamos  á eriter.ar  á nuestros  lectores  de  los 
lastimosos  pormenores  que  encontramos  en  la  si- 
guiente carta  y que  se  re.deren  á los  ataques  de  que 
ha  sido  objeto  por  parte  de  la  autoridad  el  respeta- 
bilísmo  señor  obispo  de  Zamora. 

¡Qué  diriamos  nosotros  que  no  se  ocurra  á cual- 
quiera persona  que  pase  su  vista  á este  interesante 
documento!! 

En  éí  bailamos  una  prueba  mas  para  adquirir  el 
convencimiento  de  qua  la  iglesia  corre  un  período 
de  desgracia  y tribulaciones.  No  olviden  sin  embar- 
go los  que  gozan  con  sus  padecimientos,  que  cuando 
la  iglesia  sufre  es  cuando  la  iglesia  vence. 

Los  mártires  de  la  fé  dieron  siempre  con  su  san- 
gre lustre  y esplender  á la  corona  con  que  se  ciñe 
la  que  atraviesa  los  siglos  sin  amenguar  su  grande- 
za y magestad. 

He  aquí  ahora  la  carta. 

«Sensible  es  haber  de  tomar  la  pluma  para  referir 
hechos  desagradables ; pero  los  hay  de  tal  gravedad 
é importancia,  que,  por  mas  que  se  quiera,  no  pue- 
den pasar  desapercibidos , y bueno  es  que , en  un 
tiempo  en  que  tanto  se  preconiza  la  publicidad,  que- 
den consignados,  para  que  cada  uno , con  imparcia- 
lidad, juzgue  de  ellos,  y vea  hasta  qué  punto  es 
exacto  el  lema  proclamado  y veces  rail  repetido  de 
libertad,  moralidad,  orden  y justicia  con  que  se  inau- 
guró la  época  que  atravesamos.  No  es  mi  ánimo  he- 
rir susceptibilidades,  ni  menos  dirigirme  á determi- 
nadas personas.  Voy  solo  á referir  lo  acaecido,  y si 
en  su  relato  se  insinúan  algunas , es  indispensable 
para  el  esclarecimiento  de  los  hechos , único  objeto 
que  me  propongo. 

• Consultado  este  señor  obispo  por  varios  de  sus 
párrocos  y administradores  de  bienes  eclesiásticos  y 
piadosos  sobre  la  conducta  que  deben  observar  cuan- 
do son  estrechados  por  las  autoridades  á dar  relación 
de  dichos  bienes,  para  los  efectos  que  previene  la  ley 
de  I . ° de  mayo  de  este  año , y á íin  de  evitar  el 
que  diariamente  se  le  dirigie.4en  preguntas  sobre  el 
particular,  dispuso  imprimir  una  corta  circular,  en 
que  manifestaba  lo  que  su  celo  pastoral  le  sugería 
las  prescripciones  canónicas,  leyes  de  la  iglesia,  y 
señaladamente  lo  consignado  en  el  cap.  xi  de  la  se- 
sión 22  de  reformación  del  Concilio  de  Trento ; pero 
sin  que,  por  parte  de  sus  subordinados,  se  opusiese 
la  menor  resistencia  cuando  las  autoridades  pasasen 
á intervenir  estos  documentos,  antes  bien  las  tratasen 
con  la  consideración , urbanidad  y decoro  correspon- 
dientes; consiguiente  todo  á lo  que  manifestara  ante- 
riormente al  señor  gobernador  de  la  provincia,  y de 
que  ya  tenia  conocimiento  el  gobierno  de  S.  lí. 

•Pues  bien;  impresa  la  circula.'’,  puso  el  encargado 
déla  imprenta,  por  no  sé  qué  ley,  Jos  ejemplares  de 
ella  en  e!  gobierno  de  provincia,  entrega  que  hizo  á 
las  seis  y media  de  la  mañana  del  dia  lo,  pasando 
después  él  mismo  á poner  en  manos  del  Prelado  cier- 
to número  de  ellas.  Ya  este  señor  comenzara  á repar- 
tirlas, cuando  á las  once  de  la  misma  mañana  se  le 
presenta  un  celador,  por  órden  del  gobernador  inte- 
rino, que  b es  el  secretario,  para  que  le  entregue  los 
ejemplares  que  hubiese  recibido,  por  haber  sido  la  cir- 
calar  denunciada  per  el  fiscal,  y en  su  consecuencia, 
sujeta  á la  calüicacioa  del  jurado.  E!  Prelado  se  negó, 
fuadado  en  que  de  ningún  modo  podia  estar  sujeto  á 
denuncia  na  escrito  que  dirigía  ea  el  ejercicio  de  sa 
miuisierio,  y,  sin  embargo  de  una  razón  que  no  podia 


ocultarse  á quien  estuviese  medianamente  versado  en 
la  legislación  de  imprenta,  la  autoridad  iasiste  en  que 
siga  la  denuncia  y se  la  entreguen  los  ejemplares;  in- 
si.'te  también  el  Prelado  ea  negar  la  coarpelencia , v 
el  resultado  es  q'ue  el  interino  gobernador  pasa  comu- 
nicación a!  alcalde,  para  que  al  dia  siguiente  se  for- 
me el  jurado;  es  decir,  que  se  reuniese  nu  número  de 
súbditos  que  juzgase  á su  Obispo,  que  hablaba  como 
tal  ejerciendo  su  ministerio,  y con  la  autoridad  que 
sobre  ellos  tiene  como  Prelado  puesto  por  Dios  para 
regir  esta  porción  de  la  grey  qae  le  ha  sido  encomen- 
dada, y á quien  todos  ellos  están  en  la  ’obüaadon  de 
prestar  ciega  obediencia  si  quieren  continuar  con  el 
honroso  dictado  de  católicos  y fieles  súbditos  de  la 
Iglesia  Santa,  de  quien  es  ministro  su  Obispe. ¿Y'  ha- 
brán pensado  los  autores  de  la  denuncia  e!  resallado 
que  podia  traer  semejante  procedimiento?  ¿Ignoran, 
por  ventura,  las  penas  en  que  iucerren  los  que  así 
atentan  contra  su  Obispo?  Dejémonos,  empero,  de  re- 
flexiones que  se  harían  interminables  y se  ofrecen,  por 
otra  parte,  al  observador  menos  lince. 

tt.ási  pasaron  las  cosas  en  todo  el  domingo  1 -5,  sin 
que  el  siguiente  1 6 se  inaugurase  bajo  mejores  aus- 
picios, y eso  que,  pasada  noche,  habia  ya  lagar  á de- 
liberar con  mas  cahna,  y asegurarse  de  lo  que  en 
realidad  procedía.  Mas  no,  señor;  tratábase  de  un 
Obispo,  y era  menester,  siquiera  no  estuviese  com- 
prendido en  la  actual  legislación,  siguiese  ia  idea  de 
la  reunión  del  jurado.  Esfuérzase  el  Prelado , vien- 
do tal  tenacidad,  en  hacer  ver  la  improcedencia  de  la 
denuncia,  asegurando  que  en  ello  no  lleva  otro  objeto 
que  conservar  ilesa  su  dignidad,  y poner  todos  los 
medios  que  estaban  en  su  mano  á fin  de  evitar  á sus 
diocesanos  el  conflicto  en  que  necesariamente  iban  á 
encontrarse,  tal  vez  sin  saberlo.  Con  todo,  una  res- 
puesta tan  propia  para  aquietar  el  ánimo  del  gober- 
nador, no  fué  bastante  á hacerle  desistir  de  su  proyec- 
to. Crúzanse  de  nuevo  las  comunicaciones  de  este  con 
el  Obispo,  reclamanda  aquel  ¡a  entrega  de  ejempla- 
res, é insistiendo  el  Prelado  en  su  propósito  de  incom- 
petencia, y todo  ello  da  por  resultado  una  anomalía 
que  no  alcanzo  á comprender.  Desístese  de  la  denun- 
cia, porque  estudiada  á fondo  la  materia,  que  antes 
solo  se  hiciera  precipitadamente,  encuéntrase  que  no 
hay  una  disposición  legal  en  qué  apoyarla;  y si  bien 
parecia asunto  concluido,  puesto  que  la  denuncia  es- 
taba retirada,  no  por  eso  se  aquieta  el  interino  gober- 
nador; antespor  elcontrario,  viendo  la  fundada  resis- 
tencia del  Prelado  á entregar  ios  ejemplares,  pide 
ausilio  al  alcalde  para  que,  preslándosele  al  comisa- 
rio de  vigilancia  y celadores,  pase  con  ellos  al  palacio 
episcopal  á recogerlos  por  sí  mismo.  No  es  fácil  des- 
cribir exactamente,  ni  con  propiedad,  todo  lo  que  la- 
vo lugar  en  este  acto,  en  qae  la  habitación  del  Obispo 
se  vió  ocupada  por  ajentes  del  gobierno  de  provincia. 

Probablemente  seria  la  vez  primera  que  de  unaima- 
nera  tan  impropia,  al  par  que  inaudita,  se  invadiera 
aquel  recinto;  acción  deque  no  hay  ejemplo, á no  re- 
montarnos á siglos  muy  lejanos , eu  que  lo  mismo  se 
consideraba  al  Obispo  que  al  simple  fiel,  toda  vez  que 
profesasen  unos  mismos  principios;  pero  qae  estaba  re- 
servado á reproducirse  en  el  siglo  llamado,  por  mole, 
de  las  luces,  y bajo  un  régimen  que  tanto  blasona  de 
libertad  y justicia.  Preséntase  el  ¡alcalde  coa  solo  ej 
comisario,  rehusando  á los  celadores  que  le  fueran 
enviados  por  el  gobernador,  y,  dicho  sea  de  paso  y 
en  honor  suyo,  lo  hizo  con  tal  respeto,  urbanidad  y 
consideración,  que  no  desmintió,  en  ocasioa  tan  crí- 
tica, las  buenas  prendas  que  le  caracterizan.  El  Pre- 
lado, sin  embargo,  recordando  en  aquel  momento  lo 
que  en  otro  muy  solemne  aconteciera  á su  Divino  Ma- 
estro, arrebatado  de  un  ceio  heroico,  y deseoso  de  se- 
guir sus  santas  huellas,  apenas  se  le  anuncia  la  llega- 
da del  alcalde  y comisario,  corre  presuroso  á su  pre- 
sencia, y....  (jQuem  qiueritis^.  les  dice.  Espresiou  terri- 
ble, y que  no  pudo  menos  de  conmover  á cuantos  con 
él  se  encontraban,  y causar  impresionen  el  ánimo  del 
alcalde,  que  tantas  pruebas  tiene  dadas  de  su  religio- 
sidad y buenos  sentimientos;  pero  que  en  aquellaoca- 
sion  no  llevaba  otro  carácter  qae  prestar  el  auxilio 
que  el  interino  gobernador  le  pidiera,  sin  qua  por  su 
parle  se  escediese  en  io  mas  raiuiaio,  antes  bien  hizo 
ver  cuán  sensible  le  era  proceder  de  ¡a  manera  en  que 
le  colocaba  lo  ¡aflexible de  sa  posición. 

• Pasado,  pues,  aquel  primer  impulso  y momentos 
de  cortesanía,  el  Obispo  indicó  al  comisario  el  sitio 


donde  estaban  ios  ejemplares,  y que  ri  gustaba  podia 
pasar  á l ecogerl'os.  protestando  empero  solemaeineBte 
que  él  no  se  lo  mandaba;  y el  agente  de!  cobe.madcr 
tiene  el  s'uSciente  valor,  mientras  el  P.’’e!ado  seam’a 
conversando  con  el  alcalde,  de  penetrar  en  e!  depacbo 
del  venerable  pastor,  y arrebatar  de  su  misma  nasa 
los  ejemplares  de  ia  espresada  circular;  de  aquella 
mesa,  de  aquel  sitio  donde  con  tan  asidua  labnriosi- 
dad  se  trabaja  para  dirigir  por  el  verdadero  sendero 
las  almas  que  le  han  sido  encomendadas;  de  aquella 
mesa,  de  aquel  sitio  donde  el  caritativo  y virtuoso 
pastor  ¡lora  los  estravío»  de  sus  ovejas  descarriadas, 
y escogita  el  medio  oportuno  de  voiverlas  al  venturo- 
so redil,  y donde,  en  fia,  pasa  los  días  y las  noches 
empleado  únicamente  en  proporcionar  á su  amada 
grey  los  saludables  pastos  que  le  han  de  condecir  : 
una  feliz  elernidad. 

«r.áhora  bien;  retirada  la  denuncia,  ¿ha  lugar  á re- 
cogerlos ejemplares?  ¿En  qué  ley,  en  qué  disposición 
se  funda  semejante  proceder?  Porque  ello  es  cierto  que 
desde  la  denuncia  hasta  hoy  van  trascurridos  ocho 
dias;  luego  aquella  ya  no  procede.  Es  asimismo  cierto 
que  los  ejemplares  se  recogieron  el  16;  han  pasado 
siete  dias  y los  ejemplares  no  se  han  devuelto.  ¿Ha 
habido  aqui  atentado?  ¿Ra  habido  abuso  de  autori- 
dad? ¿Han  podido,  han  debido  recogerse  los  ejempla. 
res,  supuesto  que  la  denuncia  no  procedía?  La  reso- 
lución de  esta  cuestión  la  dejo  al  buen  criterio  de  los 
hombres  imparciales:  ellos  juzgarán;  juzgue  también 
el  público.  Entre  tanto,  yaparle  de  esto,  permítaseme 
una  lijera  reflexión.  ¿No  es  verdad  que  todos,  ó la  ma- 
yor parte  de  los  Prelados,  han  obrado  del  mismo  mo- 
do, y aun  algunos  en  términos  mas  fuertes?  ¿No  es 
verdad  también  que  e!  mismo  señor  lo  hiz#  tiempo  an- 
tes al  gobernador  de  la  provincia,  esponiendo  coa  ma- 
yor fuerza  y estension  la  misma  doctrina,  y cuya  co- 
municación pasó  al  gobierno  de  S.  M.,  sin  que  se 
procurase  contra  el  Prelado  la  menor  vejación?  Pues 
¿cómo  ahora  se  obra  de  una  manera  tan  estraña?  El 
tiempo  lo  dirá,  y acaso  nos  descubra  algo  mas  en  el 
particular;  pues  no  me  gusta  aventurar  especies  de 
que  no  tenga  una  profunda  convicción  y exacto  cono- 
cimiento: allá  lo  veremos. 


A LA  NACION. 

La  ación j eco  de  la  reeolucion  de  julio,  dice  lo  si- 
guiente: 

«Cuando  la  Regeskr.vciox  llegue  á distinguirse  en 
»la  prensa  por  su  sensatez  y comedimiento,  y se  le 
•dispense  por  todos  sus  colegas  un  testimonio  de  apre- 
»cio  como  La  Nación  ha  conquistado,  dicho  sea  sin 
•jactancia,  entonces  podrá  el  diario  absolutista  com- 
» parar  nuestra  conducta  con  la  del  órgano  del  conde 
•de  San  Luis.» 

Hemos  visto  con  sorpresa  este  corlo  artículo  de  1» 
Nación:  nuestra  intencioa  nunca  fué  causarle  tanto 
enojo,  como  parece  que  le  ha  causado  nuestra  obser- 
vación. Por  lo  demas,  creemos  que  las  ocasiones  que 
nuestro  querido  cólega  nos  ofrece,  pronto  llegaremos 
á distinguirnos  por  nuestra  sensatez  y comedimiento, 
pues  él  y nuestros  lectores  fueron  testigos  de  los  que 
empleamos  al  contestarle  cuando  hace  pocos  dias,  refi- 
riéndose á nosotros  hablaba  de  calumnia,  y de  otras 
cosas  por  el  estilo;  y él  y nuestros  lectores  están  vién- 
dolo que  nos  limitamos  á contestar  á su  ex-abmpt» 
de  esta  mañana. 
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SANTOS  DE  MAÑANA. 

Santa  Marta,  'virgen,  San  Félix  papa  y los  Santu 
Simplicio,  Faustino  r Beatriz,  mártires. 


boi.í:tin  ofígíal 


La  Gaceta  de  hoy  contiene: 

Una  ley  concediendo  una  pensión  de  ISSO  reales 
á la  hija  de  ua  suLíleniente  muerto  en  acción  de 
guerra; 

Otra  ley  suprimiendo  los  derechos  que  sal-s^icsn 
los  españoles  por  el  picese  á ia  pbza  de  Gibraltar. 

Otra  concediendo  una  peusian  de  1.603  reales  á la 
viuda  de  ua  Miliciano  Nacional. 

Otra  concediendo  una  pensión  á los  bi; os  de  don 
Crist')bal  Solano. 


Otri  e:I¡^?i;eddo  cci  pensión  a la  viuda  de  don 
Fíl.'x  Garrida. 

O'.ra  de:’: 'indo  de  abonapara  los  efectos  de  cla- 
c:d:a'::a  v .jeu"jas  dererbcs  r>as:vos  el  tiempo  tras- 
currid: des-de  el  ?0  de  niavo  de  !Si3  hasta  fines  de 
az:sto  de  tSoí. 

Tn  realu-crrrt:  de  Hacienda  con  l;s  signienles  ar- 
uriiiOí; 

-Ar'.i.’c;:-  !.=  Para  íaciiitar  las  operaciones  de  can- 
ee de  eer'ificaciones  que  deben  darse,  'o  mismo  por 
ios  ^es^d•^os  que  por  Ijs  samas  coa  que  conlribuyaa 
i ;a  an'dcipacioa -le  230  miliones.  á los  que  se  suscri- 
ban voluntarimaenle  á ella,  ó á los  que  se  les  ha^  el 
recarto  forzosamente,  se  dividirán  ea  o>:ho  series  de 
10.  -■  ),  100,  200, 500,  t ,000,  2,000  y i.OOO  rs.  las  de 
cue  trata  el  art.  20  de  mi  real  decreto  de  13  del  ac- 
tuad 

Ar!-2.  ® Mientras  este  cange  no  se  veriíique 
serán  admitidos  en  pago  de  bienes  nacionales  y reden- 
cicci  de  censos  y foros  los  recibos  y cartas  de  pago  ó 
certificaciones  que  se  espidan  indistintamente  por  las 
tesorerías  de  Hacienda  pública  ó por  los  recaudado- 
res de  contribuciones  ó ayuntamientos,  siendo  res- 
ponsables de  la  legitimidad  del  documento  la  persona 
que  verifique  el  pago  y la  finca  que  se  adquiera,  si 
resultase  falsificado  el  realizarse  el  espresado  cange. 

-\rt.  3.  = Al  contribuyente  que  con  retraso  á los 
plazos  marcados  pague  su  cuota,  se  le  exigirá  ade- 
mas la  cantidad  á que  ascienda  el  Ínteres  correspon- 
diente á los  dias  de  demora  al  respecto  de  5 por  100. 

Art.  4.  ==  Tan  luego  como  el  referido  cange  sea 
anunciado  en  !a  Gaceta  y Boletines  oficiales  de  pro- 
vincia, cesará  la  admisión  de  Jos  documentos  interi- 
nos, puesto  que  esta  concesión  tiene  tan  solo  por  ob- 
jeto el  facilitar  á los  que  se  interesen  en  la  desamorti- 
zación los  medios  de  pago,  mientras  las  oficinas  pro- 
ceden ála  confección  de  los  billetes  del  Tesoro 
Art.  o.  = Para  evitar  doble  confección  de  billetes 
y supuesto  que  el  pago  que  deben  hacer  los  contribu- 
yentes forzoso  ha  de  ejecutarse  por  mitad  en  1-5  de  se- 
tiembre y lo  de  noviembre  próximos  venideros,  con- 
forme á lo  prevenido  eu  el  art.  1 1 del  espresado  real 
decreto,  el  Ínteres  de  5 por  109  que  en  el  mismo  se 
determina  empezará  á contarse  desde  el  dia  l.°  de 
Octubre,  término  medio  del  plazo  marcado  para  in- 
gresar las  cantidades  con  que  cada  cual  debe  contri- 
buirá! Tesoro  en  la  citada  emisión. 

Real  orden. 

Con  objeto  de  facilitar  Ja  susericion  voluntaria  al 
anticipo  de  230  millones  autorizado  por  las  Cortes,  Ja 
Beina  (O-  D.  G.;,  oida  la  junta  superior  de  venias  de 
bienes  nacionales,  se  ba  servido  facultar  á V.  S.  para 
que  desde  luego  admita  en  pago  de  redenciones  de 
censos  las  cartas  de  pago  del  mencionado  anticipo, 
sin  perjuicio  de  que  los  interesados  se  sujeten  á las 
resultas  de  la  aprobación  de  sus  respectivos  expe- 
dientes. 

De  real  orden  lo  digo  á V.  S.  para  su  conocimien- 
to, y á lia  de  que  inmediatamente  circule  esta  dispo- 
sición periodos  los  medios  que  crea  mas  convenien- 
tes. Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  .Madrid  27  de 
julio  de  1835. — Bruil.=Señor  gobernador  de  la  pro- 
vincia de.... 

Oirá  real  órden  dando  disposiciones  para  la  ejecu- 
ción de  la  ley  de  abono  á los  cesantes  de  1 843. 

V el  parle' del  cólera,  del  que  resulta: 

Madrid — Invadidos  del  cólera-morbo,  61. — Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos,  15. — Idem  deinva- 
didos en  Cite  dia,  31. — Curados,  8. 

Aranjuez. — Invadidos,  6. — .Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos,  8. — Idem  de  los  invadidos  en 
este  dia,  1. — Curados,  5. 

Morata  de  Tajuña. — Invadidos,  8. — Muertos  de  los 
aníeriúrmenle  invadidos,  1 . — Curaídos,  i. 

Torrejon  de  Ardoz. — Muertos  de  los  anteriormente 
invadidos,  2.— .—Curados,  2. 

f'dlalTilla. — Invadidos,  3. — Muertos  de  los  anterior- 
taente  invadidos.  3. — Curados,  1. 

Vali  irazete. — Invadidos,  6. — Muertos,  4. 

ncáon  — Invadidos,  5.— Jluertos  de  los  invadidos 
«c  estedia.2. — Curados.  7. 

Perales  de  T'ajuña.=JDSidldos . lo. — Muertos  de 
■es  anteriormente  invadidos,  3. — Curados  4. 

San  Fernando. — Invadidos.  3 
y Uiaf enejes. — In-, adidi>=,  5. — Curados.  2. 

/ ...a  jerie. — lavadiJos.  4. — Car^üos,  3. 


BOLETIN  DE  i. PRENSA- 

pe:;::>ic  s iíl  27  ue  jcuo 

El  Católico  hoce  triste-s  consideracio- 
trtre  el  i-sííd:  adártíve  ieEspaíBa; 


«Añádase  á tan  Iris'ecaadro  el  estarlo  délas  cosas 
públicas,  la  agitación  en  .los  ánimos,  les  apuros  en  e! 
Tesoro,  nn  malestar  ruyo  remedio  so  so  divisa,  la 
pugna  entre  ios  partidos,  el  condicto  entre  la  auto- 
ridad civil  y Li  edesi  íslica,  elrorapimienío  con  Roma, 
el  socialismo  asomando  acá  y acullá  la  cabeza  ya  en 
esta  ya  en  la  otra  forma,  y no  podrá  menos  de  llenar- 
se de  angustia  aun  el  ánimo  mas  esforzado.» 

;A'  sin  embargo,  el  gobierno  no  devuelve  á su  dió- 
cesis á los  obispos  desterrados!! 

La  Esperanza  contiende  con  In. Va- 
cien sobre  su  artículo  de  la  Ultima  conspiración  car- 
lista. 

Dificil  es  que  logre  convencer  al  órgano  ministe- 
rial, porque  se  observa  qne  nadie  escucha  menos  la 
razón  que  aquellos  que  proclaman  su  soberanía. 

La  Estrella  sorprendida  é indignada 
con  razón,  al  ver  que  se  ha  declarado  haber  lugar  á 
[a  formación  de  causa  por  insertar  una  esposicioa  del 
Obispo  de  Canarias,  se  espresa  en  estos  términos: 

«Los  que  diaria  y conslaalemenle  truenan  contra 
el  tribunal  de!  Santo  Oficio,  están  haciendo  bueno 
aquel  tribunal  con  su  conducta. 

Nosotros  no  admitimos  la  Inquisición  por  los  mis- 
mos motivos  que  no  admitimos  e! feudalismo,  ni  el 
mal  llamado  juicio  de  Dios,  ni  las  armaduras  de  hier- 
ro, ni  la  caballería  andante,  ni  el  tormento,  ni  otras 
mil  y mil  cosas,  porque  son  de  otras  épncas  que  leuian 
sus  exigencias,  como  la  época  presente  tiene  las  suyas. 
Pero,  doloroso  es  decirlo,  cualquiera  anacronismo, 
hasta  lo  anacrónico  y la  exótico  de  la  tiranía  asiáti- 
ca, cambiaríamos  po'r  el  sistema  fiscal  de  imprenta  y 
por  la  institución  del  jurado,  tal  como  hoy  se  hallan 
establecidos.» 

Asi  preceden  los  que  blasonan  de  liberales. 

El  Faro  I^aclonal; 

Nos  adherimos  muy  sinceramente  á las  siguientes 
elocuentísimas  observaciones  que  hace  nuestro  co- 
lega, en  un  artículo  que  intitula  Dos  epidemias: 

«No  basta  que  nuestros  hombres  de  gobierno  hayan 
apelado  al  sentimiento  religioso  como  quien  cubre  una 
fórmula,  cuando  la  tempestad  arrecia,  y el  mal  se  ge- 
neraliza; y la  angustia  se  difunde  por  todas  partes. 
Es  preciso  arreglar  la  conducta  á lo  que  este  mismo 
sentimiento  demanda  á un  gobierno  católico,  que  ha 
de  dar  á los  pueblos  que  rige  altos  ejemplos  de  vir- 
tud, lecciones  prácticas  de  religiosidad  y de  respeto 
á la  ley  de  Dios,  cuya  justicia  nos  aflige  á todos  ea 
estos  supremos  instantes. 

Llenemos,  súbditos  y gobernantes,  nuestros  respec- 
tivos deberes:  marchemos  todos  por  la  senda  del  bien 
y de  la  justicia:  seamos  á la  vez  buenos  ciudadanos  y 
hombres  verdaderamente  religiosos:  y si  no  logramos 
aplacar  por  este  medio  las  iras  del  Cielo  y libertarnos 
del  azote  que  nos  aflige,  habremos  logrado  siquiera 
reducir  á una  sola,  las  dos  calamidades  que  pesan  hoy 
sobre  el  país,  la  epidémica  y la  política. 

Si  aquella  nos  acometo , nos  encontrara  al  menos 
con  valor  en  el  corazón , con  paz  en  la  conciencia  y 
con  resignación  para  morir,  y morir  consolados,  al 
ver  que  nuestras  esposas  y nuestros  hijos,  y nuestros 
deudos  y amigos,  que  se  hayan  salvado  de  la  catás- 
trofe, vivirán  felices  algún  dia,  y darán  abrigo  á 
nuestras  pobres  cenizas  en  una  pálria  tranquila  y 
venturosa.» 

I La  Iberia  reconoce  ya  que  el  gobier- 
no adolece  de  un  defecto. 

Por  fortuna  es  insignificante. 

Al  decir  del  cofrade  ministerial,  al  gobierno  le  dis- 
tingue la  debilidad,  la  inacción  y la  inercia. 

Y á pesar  de  eso  lo  ologia  La  Iberia. 

¡Qué  contradicciones! 

Las  Cortes  se  empeña  en  sostener 
que  hasta  hoy  ningún  gobierno  ha  sabido  administrar 
la  Hacienda. 

El  señor  Brnil  hará  la  escepcion  de  la  regla  ge- 
neral. ! 

La  Epoca  desespera  de  los  resultados  ¡ 
de  la  guerra  de  Oriente,  y considera  que  nunca  se  ha 
presentado  mas  sombría  que  ahora  esa  tremenda 
cuesUen. 

Apcradlllc  anda,  pero  en  tomando  á Sebasiopol  to- 
do se  arreglará. 

El  Journal  ile  Tladrid  sigue  es- 

p'.oian  Jo  el  lema  de  la  dictadura. 

Ea  qué  quedamos,  ¿'  ¡ene  ó no  viene? 


PEElÓOrCOS  DE  HOY. 

La  jJS^acioii  habla  de  los  moros  del 
RiiT.  y se  lamenta  de  que  aquellos  infieles  tengan  en 
continua  alarma  á nuestros  soldados,  sucesores  de  los 
qne  conquistaron  á Granada,  y vendaron  en  Lepanto 
y ea  las  Navas. 

Los  soldados  son  en  efecto  dignos  sucesores  de  los 
que  aleairzarju  aquellas  glorias : pero  ¿y  los  go- 
biernos? 

Ei  Clamor  ^nbiieo  esamina  ios 
presupuestos,  y apruelia  la  variaeion  que  se  ha  hecho 
mandando  empezar  el  año  económico  ea  I.*’  de  julio. 

Otras  variaciones,  mas  fecundas  en  resultados,  ha- 
rían falta  á la  Hacienda. 

El  Occidente  dá  cuenta  del  libro  del 
señor  Sánchez  Ocana,  en  que  tan  mal  parados  han 
saüdo  los  hombres  del  progreso. 

Las  iVovedades  aboga  por  que  sea 
rehabilitado  en  la  alta  posición  á que  su  nacimiento 
le  llama  el  infante  don  Enrique. 

El  Farlanaento  publica  su  tercer 
artículo  crítico  sobre  la  ley  de  presupuestos. 

La  Esnnña,  en  vista  de  ciertos  datos 
publicados  por  El Monitew  trancés,  encomia  las  ven- 
tajas producidas  en  Inglaterra  por  la  libertad  de  co- 
mercio. 

El  BMario  Español  replica  á La 
Nación  sobre  las  censurables  últimas  operaciones  de 
crédito  que  ha  realizado  el  señor  Bruil. 

La  Soberanía  .^'acloaal  dice  que 
el  pueblo  vencedor  en  julio  acogió  por  agradecimiento 
á ios  generales  sublevados  en  junio;  pero  que  de  aquí 
ha  resultado  una  situación  con  dos  elementos  contra-» 
ríos,  que  luchan  de  continuo  entre  sí,  y hacen  im- 
posible el  gobierno.  Nuestro  colega  termina  de  este 
modo: 

«El  alzamiento  de  junio  aun  no  ha  perdido  sus  es- 
peranzas. El  amargo  trance  que  aíravesamo?,  las 
abona.  Las  dos  fuerzas  iguales,  y contrarias,  que  do- 
minan en  el  gabinete,  ahogan  todo  pensamiento,  des- 
truyen todo  principio,  y aniquilan  toda  acción. 

El  gobierno  yace  en  la  inacción;  el  pueblo  en  el 
desasosiego;  la  revolución  en  la  agonía;  las  esperan- 
zas de  los  buenos  en  el  sepulcro , y solo  vemos  apa- 
recer la  reacción  coronada  de  sombras.» 


BOLETIN  ESTHANJEEO. 


— Despacho  particular  de  la  Gaceta  de 
Madrid. — París  viernes  27  de  julio  á las  cinco  y veinte 
minutos  de  la  tarde. — Las  últimas  noticias  de  Crimea 
dicen  que  los  rusos,  después  de  un  vivo  fuego  de  arti- 
llería, hicieron  una  salida  contra  el  pequeño  Redien- 
te; salida  que  fué  rechazada  con  pérdida  por  los  caza- 
dores de  la  Guardia  imperial. 

— La  nota  que  las  cámaras  suizas  hablan 
pedido  a!  gobierno  central  sobre  la  cuestión  de  reclu- 
tamieato  por  las  potencias  estranjeras  fué  presentada 
el  1 8 de  julio  en  la  mesa  del  Consejo  aacional.  Resul- 
ta de  este  documento  que  no  hay  oficinas  públicas  de 
recluta,  pero  que  se  hacen  de  nna  manera  mas  ó me- 
nos clandestina  en  algunos  cantones,  sobre  todo  en  el 
de  Berna.  Resulta  ad  .‘mas  de  dicha  nota  que  no  solo 
las  potencias  occidtntales  tratan  de  engancharlos  sui- 
zos, sino  que  también  Rusia  ha  hecho  sus  ensayos  pa» 
ra  ello  en  el  cantón  de  Zurich.  Estas  tentativas  han 
sido  reprimidas  con  mas  energía  que  las  practicadas 
por  los  ingleses  y franceses.  La  nota  del  Consejo  fe- 
deral ha  pasado  al  exámen  de  una  comisión. 

— Las  correspondencias  de  Roma  hablan 
de  los  efectos  saludables  producidos  por  la  rebaja  de 
derechos  en  los  artículos  de  primera  necesidad- 
— La  Correspondencia  austríaca  , órgano 
semi-oBcial,  desmiente  la  noticia  que  había  circulado 
sobre  la  próxima  retirada  de  los  embajadores,  aus- 
tríaco de  París  y francés  de  Yiena¿ 

— El  Monitor  prusiano  anuncia,  según  un 
despacho  dei  castillo  de  Herdmansdorf  del  19  de  ja- 
llo, que  el  rey  de  Prusia  había  tenido  el  dia  anterior 
un  nuevo  ataque  de  fiebre,  pero  que  bahía  pasada 
bien  la  noche. 

— Los  periódicos  de  Paris“habJan  de  es- 
tar para  concluirse  la  iglesia  de  Sania  Eíolilde,  en  qca 


se  llevan  gastados  diez  millones.  En  Francia  y en  In- 
glaterra se  ccnstruyen  iglesias  católicas  y se  compo- 
nen las  antiguas.  Casi  todas  las  antiguas  abadias  que  i 
cabrían  el  suelo  de  Francia  vuelven  á manos  del  ele-  1 
TO  que  establece  en  ellas  colegies  de  educación.  i 

— El  principe  de  Orange,  durante  su  cor-  í 
ta  permanenciaen  Sevilla,  ba  sido  objeto  de  señaladas 
maestras  de  efecto  y consideración,  tanto  de  parte  de 
las  autoridades  y de  ios  militares,  que  constantemente 
le  han  acempañado,  como  de  los  establecimientos  na- 
cionales y cuarteles  que  ha  visitado. 

— En  una  carta  de  Madrid,  publicada  en 
la  Independencia  Belga,  se  dice  que  los  emigradol 
franceses  residentes  en  esta  corle,  interrogados  por  es 
señor  Sagasli  cuando  estallaron  los  desórdenes  en  Bar- 
celona, aseguraron  al  gobernador  civil,  que  los  siete 
ú ocho  que  de  su  clase  había  en  Madrid,  permanecían 
agenos  completamente  á la  política,  sin  pensar  mas 
que  en  el  adelanto  de  sus  negccio»  industriales. 

— El  ministerio  de  Hannover  se  retira 
por  la  oposición  que  sufre  en  ambas  cámaras.  Créese 
que  el  gabinete  que  sucederá  a!  del  señor  Luteken, 
se  compondrá  de  este  modo;  e!  conde  Pialen,  actual 
embajador  en  París,  presidente  del  Consejo  y minis- 
tro de  Estado;  el  señor  Borinés  de  lo  Interior;  el  se- 
ñor Bolhmen,  de  Justicia;  el  conde  de  Kielmausegge , 
de  Hacienda;  y para  cultos  se  hablaba  de  los  señores 
Ziemmermann  y Strauss.  El  antiguo  ministro  de  la 
Guerra  seguirá  formando  parte  de  la  nueva  adminis- 
tración. 

— En  cambio,  las  noticias  recibidas  de 
Constan tinopla  aseguran  que  la  Sublime  Puerta  ss  nie- 
ga absolutamente  á la  petición  hecha  por  Francia  é 
Inglaterra  de  que  se  Ies  entregasen  las  fortalezas  de 
los  Dardanelos  y del  Bósforo,  como  garantía  del  em- 
préstito turco  que  ellas  hau  asegurado.  No  falta  quien 
diga'que  tomarán  por  !a  fuerza  lo  que  se  niega  en 
buena  amistad;  pero  esto  no  puede  pasar  de  una  su- 
posición gratuita,  cualquiera  que  sea  el  estado  harto 
desgraciado  por  cierto,  del  imperio  turco. 

— Según  la  ley  de  sucesión,  al  duque  de 
Sajonia  Coburgo-Gotha,  recientemente  promulgada 
en  vista  de  no  tener  descendencia  el  actual  soberano^ 
heredará  el  troné  el  hijo  segundo  de  la  reina  Victo- 
ria, no  pudiendo  hacerlo  ni  el  príncipe  Alberto  (her- 
mana del  duque  reinante)  niel  príncipe  de  Galés,  co- 
mo tampoco  en  ningún  caso  posterior  el  rey  de  In- 
glaterra ni  su  heredero  presunto,  escepto  en  el  de  no 
haber  otro  barón  en  la  familia,  y entonces  tampoco  co- 
mo gran  duque,  sino  moralmente  como  gobernador  has- 
ta la  mayoría  de  un  descendiento  hábil  para  suceder. 
El  objeto  de  la  lev, es  que  debiendo  pasar  la  sucesión  á 
los  descendientes  del  príncipe  Alberto,  no  llegue  nunca 
á ceñirse  la  corona  de  rey  de  Inglaterra,  duque  de  Sa- 
jonia Coburgo. 

— De  Turin  escriben  á Las  Novedades: 

«Ei  feld-mariscal  Radelzky  teme  un  ataque  de  los 
piamonteses,  reforzados  con  un  cuerpo  de  tropas  fran- 
cesas. Ha  retirado  las  guarniciones  austríacas  de  la 
Toscana  y de  los  ducados  de  Parma  y de  Módena. 
No  ha  olvidado  que  eh  1848  se  refugió  en  Mantua  y 
Verona.  Por  eso  ha  concentrado  en  estas  dos  plazas 
fuertes  los  regimientos  traídos  dn  la  Italia  central 
Pero  ademas  ha  formado  un  campamento  de  obser- 
vación en  Pavía,  frente  al  Piamonte , y ha  estableci- 
do una  línea  de  diez  mil  hombres  entre  Milán  y 
Brescia.  La  guarnición  de  Milán  se  ha  aumentado 
hasta  diez  y ocho  mil  hombres;  todo  esto  por  temor  al 
Plámonle.» 

— El  Organo  seini-oíicial , la  Correspon- 
dencia austriaca  desmiente  la  noticia  que  han  dado 
ios  diarios  alemanes,  sobre  que  M.  de  Hubner  mi- 
nistro de' Austria  en  París,  y M.  de  Bourqueney,  mi- 
nistro de  Francia  en  Yiena,  debían  dejar  sus  puestos 
de  ministros  en  Viena  y en  París: 


BOLETIN  DS  NOTICIAS. 

■ — Mañana  domingo,  en  la  Iglesia  de 
Santo  Tomás,  á espensas  de  un  devoto,  se  celebrará 
en  obsequio  de  San  Juan  Nepomneeno,  mártir  del  si- 
gilo sacramenlai,  una  misa  cantada  á las  diez  y me- 
dia, en  la  que  predicará  don  José  Joaquín  de  Cafran- 
ga,  predicador  de  S.  M. 


— Por  la  tarde  se  obsequiará  á la  Virgen 
de!  Rosario  con  el  devoto  Trisagio  de  María,  á las 
seis  y media,  haciendo  una  plática  don  José  Massa- 
neda. 

— Las  partidas  carlistas  han  vuelto  á in- 
vadir el  PrÍQcipado.  He  aquí  las  noticias  que  contie- 
nen las  correspondencias  de  alii  recibidas: 

Sa>-  Hílabio  22  de  jalio. 

Ayer  por  la  noche  pasó  cerca  da  esta  villa  el  cabe- 
cilla Juvany  que  hasta  el  presente  había  estado  ocul- 
to en  las  escabrosidades  de  Monseny.  Iba  con  20  hom- 
bres armados  y se  sabe  que  su  objeto  es  dirigirse  á la 
frontera  para  penetrar  en  Francia.  Andan  de  no- 
che para  burlar  la  vigilancia  del  pais,  y han  mani- 
festado que  hasta  ahora  habían  aguardado  la  llegada 
de  Marsal  y otros,  pero  que  viendo  que  se  había  frus- 
trado su  intento  iio  querían  permanecer  mas  en  su 
escondrijo.  Por  lo  demás,  aqui  se  goza  de  mucha 
tranquilidad.  Uno  de  estos  dias  llegó  con  objeto  de 
tomar  baños  el  Esemo.  señor  don  Juan  Aldama,  su- 
geto  muy  apreciable,  y estamos  esperando  de  un  mo- 
mento á otro  al  general  Latorre. 

El  general  y algunos  otros  bañistas  pasaron  ayer 
por  una  casa  dentro  de  la  cual  estaban  ocultos  los  car- 
listas, y no  solo  estos  no  les  dijeron  nada,  sino  que 
manifestaron  al  amo  de  la  casa  que  respetaban  y res- 
petarían á dichos  caballeros. 

Cardova  22  de  julio. 

Anteayer  parecieron  en  el  Fornols  mas  arriba  de 
San  Lorenzo  del  PUeus,  22  hombres  armados,  entre 
los  cuales  hay  los  dos  hermanos  Rafael  y Ramón  Tris- 
tany.  Ayer,  cuando  se  supo  por  Solsona  esta  noti- 
cia, se  dispuso  la  salida  de  dos  partidas  de  tropa  y 
Milicia  que  fueron  á ocupar  los  puntos  de  Pinos  y 
Santamana,  quedando  el  gobernador  no  mas  que  con 
la  indispensable  fuerza  en  el  castillo;  en  la  villa  que- 
da un  reten  de  Milicia.  Parece  se  trata  de  levantarles 
un  somaten. 

Asdorra  1 9 de  julio. 

Le  participo  á usted  que  esta  noche  han  entrado 
24  carlistas  dirigiéndose  á la  Seo  de  Urgel.  Se  dice 
que  los  cabecilas  soa  Borges  y un  canónigo  llamado 
Crehuetde  Tremp. 

Han  dicho  á uno  que  ha  hablado  con  ellos  que  no 
van  por  contribuciones  ni 'por  dinero,  sino  por  la  fé. 

Los  nacionales  y tropa  les  van  al  alcance. 

-=Habienclo  llegado  á noticia  del  capitán 
general  de  Cataluña  que  existen  agentes  carlistas  en 
el  Principado  encargados  de  seducir  á la  clase  de  tro- 
pa, el  general  Zapatero,  por  una  orden  general  de  23 
de  julio,  leída  por  compañías  á lodos  las  tropas,  ha 
ofrecido  1,000  rs.  devn.  y su  licencia  absoluta  á todo 
individuo  de  la  clase  de  tropa  que  presente  á .sus  je- 
fes algunos  de  ios  instigadores  que  por  cualquier  me- 
dio quiera  inducirle  á fallará  sus  juramentos. 

Los  nacionales  de  Olot  han  querido  sal- 
var la  vida  de  uno  de  los  carlistas  presos  cuando  la 
derrota  de  Eslarlús,  y que  habla  sido  puesto  en  capi- 
jla.  El  jefe  de  operaciones  de  la  alta  montaña  con- 
testó, que  accedería  á sus  ruegos  si  aquella  fuese  la 
última  sangre  que  hubiera  de  derramarse;  pero  que  no 
podía  hacerlo,  en  atención  á que  Marsal  había  vuelto 
á presentarse  con  catorce  hombres  en  el  llano  de  Vich, 
mientras  en  la  frontera  se  preparaba  otro  puñado  de 
ilusos  á tentar  fortuna.  Cartas  de  Olot  del  19  dejan 
creer  que  el  cabecilla  Estarlús  fué  muerto  en  su  cho- 
que con  los  cazadores  de  Ciudad-Rodrigo;  pero  otra 
carta  de  Camprodon  del  19,  dice  que  Estartús,  heri- 
do, logró  penetrar  en  Francia. 

— Con  profundo  sentimiento  de  disgusto 
hemos  visto  en  los  periódicos  dos  comunicados,  que 
hacen  relación  á la  persona  del  diputado  demócrata 
don  Benito  Alejo  deGaminde.  El  asunto,  á que  se  re- 
fieren, se  halla  sometido  á los  tribunales  y por  ¡o 
tanto  no  debemos  hacer  mas  que  insertar  los  comuni- 
cados que  dicen  asi: 

Señor  director  de  la  Epoca. 

Muy  Sr.  mió:  En  el  número  de  24  del  corriente  de 
se  apreciable  periódico,  se  ha  servido  V.  reproducir 
del  Diario  de  Avisos  un  anuncio  de  una  persona  que 
pretende  ser.hijo  de  otra  que  lleva  mis  mismos  nombres 
y apellido,  si  bien  no  añade  que  sea  el  diputado  á 
cortes. 

Para  evitar  toda  internretacioa  que  pudiera  ofender 
mi  delicadeza,  suplico  á Y.  tenga  á bien  reproducir 


mi  contra-anuncio,  inserto  en  el  Diario  de  A^-Uos  ce 
aver  v que  dice  asi:  El  Diario  de  A^is-.s  de  ayer 

.'.contiene  nn  anuncio  que  dice;  lil:  'a  : y;!:'.?. — l). 
■í.'o  Ber.i‘:  Garrdr^lí,  h<j-:  i./  •?;  D.  A -_,o 

:-Gcíirdr¡dí.  y di  apiSit  Luy:  cii.a 

í.egar  dt  Lindres-  Dcbierdi  ati'.yir  d 
»i-^nzi:n  y la  di  su  sii-Va  r.up.n.  cp-::i  Su'  ¿¡nl- 
\ ocios  al  público,  anuncijfí-ioli  T-‘-  cor.inz-ai-á  á car 
alecciones  de  i':g!e's,  ei:.  Para  eviUr  caalqeíer 
-sorpresa  ó mata  interpretación,  debo  madíes.ar  al 
• público,  que  ni  el  que  se  titula  Pedro  Benito  Gaaiia- 
¿deni  doñaLuey  Little,  tienen  el  menor  parenlesco 
^conmigo ; que  mi  espesa  se  Lama  doña  Faonj 
iSchimps  y vive  en  mi  compañía,  y que  no  ieago  mas 
•hijo  que  el  D.  Gárlos  Alejo  de  Gaminde,  actual  cor- 
itador  de  la  aduana  de  San  Sebastian.  Madrid  24  de 
«julio  de  I8o-!5. — Benito  Alejo  de  Gaminde.* 

Me  incumbe  declarar,  que  celoso  de  nii  honor,  be- 
sometido  este  asimto  á una  investigación  judicial 

Con  este  motivo  me  suscribo  de  Y.  su  atento  ser- 
vidor Q.  S.  M.  B. — Benito  Alejo  de  Gaminde. — Ma- 
drid 26  de  julio  de  18-3-5. 

Señor  director  de!  periódico  Ea  i\acion. 
i Muy  señor  mió  y de  mi  mayor  consideración:  He 
visto  en  el  apreciable  periódico  que  dirige  Y.  tan  dig- 
namente y ea  su  número  correspondiente  al  dia  de 
anteayer  que,  insertando  un  anuncio  qne  hice  poner 
el  dia  anterior  en  el  Diario  de  Avisos  de  esta  cór- 
te, y en  el  cual  me  llamo,  porque  lo  soy,  hijo  del  se- 
ñor don  Benito  Alejo  de  Gaminde  y de  su  esposa  do- 
ña Luey  Little,  le  hace  preceder  del  párrafo  siguiente: 

«Llamamos  la  atención  sobre  el  siguiente  anuncio 
que  publica  el  Diario  [de  Avisos  y que  mas  bien 
nos  parece  obra  de  la  malevolencia  de  algún  ene- 
migo oculto  que  hecho  con  sentido  y cierto;  dice 
asi;  etc.,  etc. 

Como  este  párrafo  puede  afectar  á mi  honra,  y 
como  coincide  con  un  anuncio  que  mi  señor  padre  el 
referido  don  Benito  Alejo  de  Gaminde  ha  hecho  inser- 
tar en  el  Diario  de  ayer,  diciendo  que  no  tiene  mas 
esposa  que  doña  Fanny  SchimpI,  ni  mas  hijo  que  don 
Cárlos  Alejo  de  Gaminde,  actual  contador  de  ia  adua- 
na de  San  Sebastian,  estoy  en  el  caso  de  vindicarme, 
apelando  para  esto  á la  imparcialidad  y reconocida 
caballerosidad  de  Y.,  señor  director, diciendo; 

1 . “  Que  el  anuncio  inserto  en  el  Diario  no  es  obra 
de  ningún  enemigo  oculto,  sino  de  un  hijo  que  ama 
y respeta  á su  padre,  á pesar  de  su  desvío. 

2. °  Que  don  Benito  Alejo  de  Gaminde  contrajo 
matrimonio  en  Lóndres  con  mi  señora  madre  doña 
Luey  Little  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Lam- 
besh  en  24  de  enero  de  1 828,  siendo  el  cura  4Y.  Char- 
leion  Lañe  y á presencia  de  los  testigos  James  Long- 
man  Gawlez  y John  Seagez,  como  COIiSta  del  libro  de 
matrimonios  de  dicha  parroquia  al  folio  1 64. 

3. “  Que  d:  este  matrimonio  nació  un  hijo  legíti- 
mo, y es  el  que  suscribe,  que  fué  bautizado  eo  la 
.misma  parroquia  por  ei  cura  Edowar  Míller  en  2-5  de 
junio  de  1837,  como  consta  asimismo  del  libro,  corres- 
pondiente á aquel  año  al  folio  1 94. 

4.  Que  ambas  partidas  obran  ca  mi  poder; 
pero  que  sin  embargo  de  esto  estoy  muy  lejos  de  sor- 
prender á nadie  valiéndome  del  nombre  de  mi  señor 
padre  que  iegíUmamente  üevo. 

T o.  ° Que  habiendo  yo  tenido  necesidad  de  en- 
tablar mis  reclamaciones  en  los  tribunales,  estas  se 
hallan  incoadas  en  el  juzgado  que  despacha  el  señor  de  a 
Yicente  Sebastian  García,  sin  que  ¡a  necesidad  en  que 
me  he  visto  de  usar  de  este  recurso  estremo,  hayan 
disminuido  en  mi  las  consideraciones  de  respeto  y de 
amor  que  debo  al  autor  de  mis  días,  á quien  no  pue- 
do creer  casado,  si  me  es  lícito  contradecirle , y a pe- 
sar del  púkdico  testimonio  que  ha  dado  de  edocen 
doña  Fanny  SchimpI.  Así,  pues,  rogando  á Vd.,  se- 
ñor director,  suspenda  todo  juicio  para  no  dar  lugar 
á una  polémica  que  estoy  en  el  caso  de  e\itar,  y que 
evitaré,  ya  por  haber  de  referirse  á mi  señor  padre, 
cuanto  porque  es  asunto  que  deben  decidir  ios  tri- 
bunales. 

Tengo  el  honor,  señor  director,  de  ofrecerme  á Td. 
como  su  muy  atento  y seguro  servidor  Q.  B.  S,  M. 

Pedro  Besito  de  Gasisde. 


EDITOR  RXSP02ISABLE , D.  JOSE  DEL  BOSQUE. 
Impreata  de  T.  Fortaaet,  calle  de  la  LíLer.'Ji  clz.  t?. 
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.%»VEaXEXíCI.4l. 


^'aestros  suscritores  que  lo  son  desde 
1.-  dé^bril  y conservaban  en  su  poder 
las  primeras  entregas  de  la  base  segunda 
hasla  el  folio  6o,  publicadas  los  lunes,  ya 
habrán  recibido  el  completo  de  la  obra  con 
la  cubierta. 

Inadvertidamente  la  administración  ha 
remitido  también  con  la  cubierta  las  pági- 
nas desde  el  número  65  á algunos  señores 
á quienes  no  les  correspondía  por  ser  sus- 
critores mas  modernos,  los  que  no  pueden 
por  lo  mismo  tener  las  primeras  páginas. 
Para  evitar  reclamaciones  hacemos  esta 
aclaración,  participándoles  que  no  es  posi- 
ble remitirles  las  páginas  que  les  faltan  por- 
que no  se  han  impreso.  Si  desean  obtener 
la  obra  completa,  se  les  enviará  á vuelta  de 
correo.  Su  precio,  remitiendo  el  importe  á 
la  administración  es  ocho  reales;  y librán- 
dolo por  los  corresponsales,  diez. 


POLITICA 


UN  ACTO  DE  CARIDAD  CRISTIANA. 

El  Obispo  de  Barcelona,  qoe  como  los  demas  Pre- 
lados de  la  Iglesia  española,  tanto  se  ha  distinguido 
en  el  cumplimiento  de  su  ministerio,  no  podía  per- 
manecer inactivo  ai  ver  desde  su  destierro  los  males 
que  amenazan  ásus  fieles. 

La  desolación  y la  muerte  se  pasean  por  casi  to- 
das las  poblaciones  de  España,  y allí  donde  ponen  su 
terrible  huella,  allí  dejan  en  i>os  de  sí  el  luto  y la 
amargara,  las  Egriraas  y el  desconsuelo. 

¡Circunstancias  críticas  y de  prueba  para  un  pue- 
blo cristiano!! 

¡Momentos  supremos  de  sublimes  y profundas  eitse- 
Banzasü 

¡Qué  sería,  ¡ay!  de  nosotros  si  en  tan  aflictivo  es- 
tado no  viniesen  á derramar  el  bálsamo  de  la  esperan- 
za los  tiernos  Cuidados  de  los  ministros  de  una  reli- 
gión que  todo  es  amor  y dulzura!! 

Per  eso  nos  apresuramos  á rendir  hoy  el  homenage 
de  nuestro  reconocimhnlo  al  digno  Obispo  que  tan 
bien  ha  sabido  cumplir  con  el  primero  entre  los  debe- 
res impuestos  por  Dios  á los  Pastores  de  su  Iglesia. 

Cuando  el  tremendo  azote  se  deja  sentir  en  las  po-  i 
blaciones,  no  carecen  sus  habitantes  de  los  abundan- 
tes recursos  que  les  ofrece  la  caridad  y la  miseri- 
cordia. 

Para  asistir  á ios  enfermos,  para  enjugar  el  llanto 
de  las  familias,  para  socorrer  á los  necesitados,  están 

ministros  de  nuestra  religión,  rica  sie  mpre  de  me- 
dios que  curan  ias  dolencias  de  la  pobre  hnma- 
DÍdad. 

Lo  que  co  poseen  ni  los  fiiósofos.  ni  1<K  políticos;  lo 
qae  no  pueden  dar  ni  la  ciencia  ni  el  saber,  eso  es  lo 
que  poseen  con  abundancia  y dan  coa  prodigalidad 


aquellos  mismos  que,  investidos  con  el  augusto  carác- 
ter del  sacerdocio,  suelen  ser  objeto  de  los  desdenes 
de  un  mundo  frívolo  é ignorante. 


Barcelona  se  halla  amenazada  de  ser  invadida  por 
el  cólera -morbo. 

Hé  aquí  el  proceder  de  su  Prelado: 

La  relación  pertenece  á un  diario  de  aquella  ca- 
pital. 

«Ahora  bien:  como  el  Seminario  Conciliar  fué  ha- 
bilitado el  año  anterior  para  hospital  de  coléricos, 
parece  que  el  Exemo.  señor  gobernador  civil,  propo- 
niéndose utilizar  igualmente  dicho  edificio  en  el  des- 
graciado caso  de  que  nos  alcanzase  también  la  epide- 
mia, ofició  á la  autoridad  eclesiástica  solicitando  el 
Seminario  Conciliar.  La  contestación  del  ilustre  señor 
vicario  general  no  hay  por  que  decir  que  fué  afirma- 
tiva, y no  solo  esto,  sino  que,  autorizado  competente- 
mente por  el  Exemo.  é limo,  señor  Obispo,  al  oficiar 
á la  autoridad  superior  de  esta  provincia,  á mas  de 
ofrecer  el  citado  edificio  y todas  sus  dependencias, 
añadió  que  S.  E.  I.,  para  los  gastos  de  administración 
y asistencia  de  los  enfermos  dispondría  de  sus  propios 
caudales,  y en  caso  eslremo,  echaría  mano  también 
á las  alhajas  de  la  iglesia,  como  en  casos  análogos 
ha  hecho  constantemente  la  Iglesia.» 

Estamos  seguros  de  que  nuestros  elogios  ofenderían 
al  Obispo  y amenguarían  la  envidiable  satisfacción 
que  habrá  proporcionado  á su  alma  el  cumplimiento 
de  un  deber. 

Tampoco  queremos  entrar  en  consideraciones  con- 
trarias al  espíritu  que  guia  en  esta  ocasión  nuestra 
pluma. 

Nuestra  misión  hoy  es  dejar  consignado  un  hecho 
inspirado  por  la  caridad  cristiana. 

Por  eso  nos  abstenemos  de  toda  consideración  po- 
lítica. 

Por  eso  no  queremos  presentar  al  juicio  de  nues- 
tros lectores  todas  ias  consecuencias  que  se  podrían 
deducir  de  la  conducta  del  obispo  de  Barcelona,  par- 
tiendo de  estas  dos  preguntas; 

¿Por  qué  se  niega  el  clero  á entregar  al  gobierno 
los  bienes  de  la  Iglesia? 

¿Por  qué  los  ofrece  todos  para  el  socorro  de  los 
pobres? 

En  su  lugar  estarla  el  que  discurriésemos  sobre 
tan  notable  y señalada  diferencia. 

Pero  volvemos  á repetir  que  no  es  ese  nuestro 
objeto. 

Hemos  aspirado  á referir  tan  solo  un  acto  de  caridad 
cristiana. 

Muy  natural  seria  también  que  aprovechando  la 
oportunidad  pidiésemos  otra  vez  mas  justicia  para  el 
que  vive  en  el  destierro  y lejos  del  rebaño  que  Dios 
pusiera  á su  cuidado. 

Pero  tampoco  lo  haremos. 

¿Oirian  ahora  nuestra  sáplica  los  que  tantas  veces 
se  han  hecho  sordos  á ella? 

Conduirenios,  pues,  añadiendo  algunas  lineas: 

El  ejemplo  dado  p«  el  Obispo  de  Barcelona  ha  pro- 
ducido su  efecto. 


Ei  limo.  Cabildo  eclesiástico,  abundando  en  las 
caritativas  ideas  del  Exemo.  é limo,  señor  obispo,  sé 
ha  ofrecido  para  el  desgraciado  caso  de  reaparecer  el 
cólera  morbo  á contribuir  á la  asistencia  deXos  enfer- 
mos hasla  donde  alcancen  sus  escasos  recursos. 

El  Rdo.  don  José  Morgades,  secrelario  del  propio 
Seminario,  ha  accedido  espontáneamente  á una  sim- 
ple invilacion  de  la  autoridad  para  conslüuirse  cca- 
tralor  del  hospilal,  y por  su  parte  ha  procedido  con 
actividad  á proporcionarse  los  empleados  necesarios 
que  servirán  gratuitamente  sus  respectivos  destinos. 

Si  con  e.sta  conducta  el  clero  conquista  el  amor  de 
los  pueblos  ¿que  importa  que  el  gobierno  persista  en 
tener  á los  Obispos  apartados  de  sus  diócesis? 

Sobre  él  y nada  mas  que  sobre  él  recaerá  en  su 
dia  la  gravísima  responsabilidad  en  que  incurre. 


PRIMEROS  PASOS 

DE  LA  BIRECCIOX  GESERAL  DE  BENT.AS. 

Cada  dia  que  pasa  llega  á noticia  del  público  asom- 
brado algún  nuevo  alaque,  inmotivado,  injusto,  inca- 
lificable, de  ¡os  delegados  del  gobierno  contra  el  c'erb 
español. 

Por  el  comunicado  que  á continuación  iasertamos, 
y de  cuya  exactitud  en  los  pormenores  nos  da  mas 
que  suficiente  garantía  la  alta  respetabilidad  de  la 
persona  que  nos  lo  remite,  vendrán  en  conoeimienia 
nuestros  lectores  de  que  la  nueva  rf¡Vetcfo«  general  de 
venta  de  bienes  nacionales  se  ha  unido  al  coro  de  im- 
properios que  gobernadores  como  los  de  Tarragona  y 
Salamanca  y los  alcaldes  de  varias  ciudades  y aldeas 
están  verificaddo  contra  el  clero  español. 

Afortunadamente,  cuando  se  usa  el  lenguaje  que 
coa  escándalo  se  vé  en  la  circular  de  la  dirección  de 
venla.s,  los  ataques  y los  i.asultos  nacen  desmlori- 
zados;  y esa  dirección  no  causaría  daño  coa  sus  mal 
sonantes  frases,  sino  á su  propia  reputación  de  digni- 
dad y circunspección,  aun  cuando  su  agresión  tuviera 
por  objeto  á una  clase  social  mas  accesible  á sus  tiros 
que  lo  está  el  episcopado  español. 

Si  en  España  hubiera  otro  gobierno,  le  rogaríamos 
que  pusiera  coto  á las  demasías  de  la  dirección  de 
venias;  pero  hoy  lo  creemos  escusado.  Si  la  Gaceta 
oficial  tiene  permiso  para  atacar  á la  misma  religión, 
¿por  qué  las  oficinas  no  le  han  de  tener  para  atacar 
al  clero? 

Hé  aqni  e!  común  icado; 

Señor  Director  de  La  Rege.veuacio.n. 

En  una  circular  dirigida  por  la  nueva  Dirección 
general  de  .ventas  de  bienes  nacionales,  con  fecha  -14 
del  corriente á los  comisionados  principales  de  ,'as  pro- 
vincias, y transcrita  por  estos  á los  subalternos  de 
j partido,  (para  qoe  asi  cunda  mas  ei  buen  ejemplo), 

1 se  leen  al  final  las  siguientes  frases,  notables  f»or  mas 
de  un  concepto,  que  pueden  mirarse  como  un  modelo 
de  edificante  elocuencia  cristiana,  y como  un  lestiao- 
i nio  de  la  consideración  y respeto,  con  que  los  empica- 
dos de  la  novísima  Dirección  miran  y tratan  á aque- 
llos que  Dios  ba  puesto  ai  trente  de  su  Iglesia  para 
que  fuesen  maestros  de  la  verdadera  dcclrina  y pa<i- 
tores  del  pneblo  cristiano. 

•En  el  concepto  de  qoe  esta  Dirección  desea  ver 
»de  una  vez  removidos  todos  los  inconvenientes,  üifi— 
»collades  y entorpecimientos  que  con.  mas  malicia  tpta 
- fundanerüo  oponen  en  su  mayor  parte  una  alta  dUt- 
nse  qne  debiera  procurar  alcanzar  respeto  y veoem- 


“Cft>ñ  pOr  sos  virtudes  evansélicas  y sumisión  al  po- 
*<ler  temporal,  en  vez  de  mostrarse  hostil  á la  ley  y 
^íif-egads.  ó.  los  intereses  nuindanoí,  cuya  defensa  se  pro- 
»cura  -V  Li  SOSBSA  de  erkóseas  doctkisas.» 

Es  decir,  que  la  Is’esia  no  es  ya  la  depositaría,  ni 
la  maestra,  ni  la  columna,  ni  el  apoyo  de  la  Terdad, 
paesto  que  sus  doctrinas,  que  son  las  que  enseñan  y 
sostieaec  los  Obispos,  se  califican  de  erróneas  por  una 
autoridad  tan  competente,  tan  irrecusable  en  la  c’.a- 
teria,  como  debe  serlo  sin  duda  la  de  les  empleados 

en  ¡a  Dirección  de  ventas  de  bienes  nacionales ¡Y 

estos  flamantes  doctores  de  las  verdades  católicas  cen- 
scran  mauislralmeníedecpe^o  dios  intereses  munda- 
nos !a  defensa  razonada  y pacífica  que  bacen  los  Obis- 
pos,'como  no  pueden  menos  de  hacerla,  de  los  sagra- 
dos derechos  de  la  Iglesia!-...  Pero  nos  olvidábamos  de 
Que  á ia  Iglesia  de  Dios  no  se  la  reconocen  derechos 
fiiagianos  entre  ciertas  gentes  de  estos  venturosos  liem- 
pes  de  justicia  y legalidad. 

Usted,  señor  Director,  podrá  continuar . si  gusta, 
ampüficando  estas  sencillas  reflexiones,  que  yo  someto 
al  buea  criterio  de  V.  para  que  V.  las  entregue  al 
del  pueblo  sensato,  como  una  nueva  muestra  déla 
TOnsideracion  y cultura  con  que  se  traía  á los  Prela- 
í)s  por  algunas  dependencias  del  gobierno  que  feliz- 
monte  nos  rige, 

ÜS  SCSCRITC?.. 

SOBRE  L.Y  ORCÜL.A  P.  PRESCRIBIENDO 
ROGATIYAS. 

Tarragona  y julio  22  de  18-33. 

Señor  director  de  La  Regeseracios. 

Muy  señor  mío  y de  iodo  mi  respeto:  En  el  número 
101  de  su  apreciable  periódico,  correspondiénte  ai 
jueves  último,  dia  !9  del  actual,  que  acabo  de  leer, 
lie  visto  lo  que  su  colega  de  Yl  Las  N-ivedades  dice 
qne  «próximamente  aparecerá  una  circular  á todos  los 
obispos  de  Esp:iña,  pr.ra  que  se  haga  una  rogativa  ge- 
Bor.i!  y pública,  á fin  de  qúe  la  Divina  Clemencia  nos 
liberte  dei  cólera  morbo,  eslendido  hoy  por  toda  la 
Feuínsu'a.s 

SI  hie.u  no  puedo  menos  de  alabar  el  celo  y refi- 
.gíosidad  de  Las  Novedades  en  esta  parte,  pues  le  su- 
pongo animado  de  sentimientos  piadosos  cuando  se 
apresura  á publicar  tan  cristiana  medida,  me  ha  de 
peiuniíirY.,  señor  director,  qne  por  medio  de  La 
Recraeracios  haga  entender  á aquel,  que  los  seuo- 
xes  Obispos  no  necesitan  invilacioces  dei  gobierno 
para  implorar  ellos  y los  fieles  las  divinas  misericor- 
dias en  favor  de  los  "ueblos  afligidos  por  alguna  ca- 
Limjdad:  io  hacen  espcntáneamenlc  siempre  que  con- 
viene, parque  revestidos  de  la  caridad  de  Jesucristo, 
aman  á sus  ovejas  con  un  amor  de  padre.  Por  cons'- 
I guíente,  suponiéndole  a!  direclor  del  periódico  á que 
aludo,  vivamente  deseoso  de  qne  cese  en  España  tan 
asolsdora  enfermedad,  y a!  prop'o  tiempo  amigo 
,EKiy  intimo  de  los  ministros  de  la  corona,  y de  cuan- 
tos sin  sfrlo  intervienen  en  los  negocios  públicos  del 
reino,  convendria  muy  mucho  interpusiera  su  podero- 
so valimiento  para  que  en  vez  de  la  circular  sobre 
rogativa?,  se  espidiera  otra,  dei  todo  necesaria,  por  la 
que  se  dispusiera;  í.'  Qüe  los  señores  Obispos  y de- 
. 01 :5  eclesiásticos  desterrados  se  restituyan  cuanto  an- 
á sus  respectivas  iglesias,  para  que  los  primeros 
puedan  ayudar  por  sí  mismos,  y sin  obstáculos  de  la 
grey,  que  el  Espíritu  Santo  les  ha  confiado,  y los 
c!ros  se  dediquen  al  ministerio  sacerdotal  en  les  días 
íK;Ii)s'que  airavesamos,  y en  que  escasean  tanto  ics 
íu'mistros  del  altar.  2?  Que  no  se  ponga  en  ejecución 
ha  ii.ua.oda  ley  de  desamortización  por  ser  opresiva  de 
!a  iglesia  de  Jesucristo,  contraria  á sus  derechos  y 
V cogativas,  V opuesta  á las  leves  de  la  Novísima  Rece- 
pilacion,á  los  sagrados  Cánones  y ai  último  Concór- 
dalo, que  sobre  ser  ley  de  ia  Iglesia  loes  también  dei 
ílsiaio,  6 Cuándo  menos  obtenga  el  consentimiento  del 
Snmo  Pontífice.  3?  Que  prohíba  el  trabajar  en  los 
'¿omiagos  y demas  dias  festivos,  co.mo  contrario  á los 
preceptos  diviaos  y eclesiásticos,  y opuesto  al  culto 
debido  áDios  y á la  santificación  de  ias  almas.  42  Que 
haga  desaparecer  del  suelo  español  esos  bailes  inmo- 

es  , deshonestos  y corruptores  de  la  juventud  y cas- 
' f'd^ae  con  severas  penas  á los  blasfemos  y á cuantos 
profieran  palabras  feas,  impuras,  soeces,  tan  impro- 
pias de  pueblos  cultos,  que  á cada  paso  se  oyen  por 
fds  caHes  y ptaaas  con  escándalo  de  la  gente  honra- 


! da-  o.*  y último.  Que  dé  las  oportonas  disposiciones 
' á fia  de  que  la  persecución  injusta  é inmerecida  que 
i se  ha  movido  contra  el  resoetable  clero,  se  convierta 

I ‘ 

¡ en  demoslraciooes  de  amor  y reverencia,  pagándole 
I puntualmente  sus  a.?igaaciones,  lejos  de  íenerlo  en  el 
' deplorable  abandono  que  se  observa  hoy  dia,  en  que 
á él  y al  coito  se  le  deben  generalmente  nueve  ó diez 
mensaalídades. 

Y este  último  punto  es  de  tanta  mayor  necesidad, 
cuanto  por  poco  qne  se  prolongue  la  triste  situación  de 
una  clase  tan  benemérita,  con  circulares  ó sin  ellas, 
no  podrá  haber  rogativas,  puesto  que  será  preciso  cer- 
rar los  templos  y marcharse  cnan‘es  los  eclesiásti- 
cos por  esos  mundos  de  Diosen  busca  de  un  mendru- 
go de  pao  para  saciar  su  cruel  hambre.  Uaa.  circular 
de  tal  naturaleza,  á la  par  de  muy  justa,  seria  sobre- 
manera eficaz  para  aplacar  la  ira  de  Dios  y hacer  que 
para  siempre  desapareciese  el  cólera- morbo,  ó mejor 
dicho,  la  cólera  divioa  que  asóla  los  pueblos.  Que  no 
basta,  no,  clamar.  Señor,  Señor,  dice  el  Evangelio, 
para  atraerse  los  favores  del  cielo;  es  deRodo  punto 
indispensable  cumplir  la  voluntad  de  Dios  con  la 
guarda  de  sus  mandamientos,  y muy  conforme  y 
análoga  á los  mandatos  divinos,  seria  ana  circular 
concebida  en  aquellos  términos. 

Si  España  no  se  hubiese  degenerado,  y hubiese 
conservado  los  usos  loables  y las  costumbres  graves 
morigeradas  y religiosas  de  sus  mayores;  si  hubiera 
respetado  los  derechos  i.mprescriplib'es  de  la  Iglesia 
católica,  apostólica  romana,  y cumplido  los  deberes 
sagrados  que  ordéna  la  religión;  lejos  de  ma’nifestarse 
el  Señor  un  Dios  terrible  y un  juez  inexorable,  hu- 
biese sido  siempre  para  la  nación  española  un  padre 
amoroso  y ua  Dios  de  clemencia  y piedad,  sin  que 
sa.s  hijos  esperimenlasen  las  calamidades  de  hambre, 
peste  y guerra  que  les  ahogan,  puesto  que  era  este  el 
pueblo  predilecto  de  Dios  y la  mejor  herencia  de  .su 
Santísima  Madre  la  Yírgen  María.  Y pues  se  ha  apar- 
tado del  buen  camino  dejándose  guiar  por  dioses  fal- 
sos, conviértase  de  corázon  al  Dios  verdadero,  haga 
penitencia  por  sus  prevaricaciones,  respete  á la  Igle- 
sia Y á sus  ministros,  y cesarán  induvitab'emente  los 
terribles  males  que  le  afligen. 

Con  este  motivo  se  repite  de  Y.  con  la  mas  alta 
consideración  atento  S.  S.  Q.  B.  S-  M. 

José  Clavxet. 

BOLETIN  BELÍGIOSO. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Ignacio  de  Loyola^  fundador . 

SDIíSSISf  OriGIilI,. 

La  Gnceta  de  ayer  contiene:' 
ün  parte  del  capitán  genera!  de  Puerto-Rico,  par- 
ticipando con  fecha  2D  de  junio  que  ia  tranquilidad 
continúa  inalierabie.  , 

Una  rea!  orden  de  Hacienda  que  dice: 
limo.  Srí:  Por  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia 
se  ha  manifestado  á este  de  Hacienda,  con  fecha  12 
del  actual,  lo  que  sigue: 

«Eu  vista  de  las  consultas  elevadas  á este  ministe- 
rio, por  el  del  cargo  de  Y.  E.  en  24  de  abril  y 18  de 
junio  úlliiaos,  manifestando  que  algunas  comisiones 
investigadoras  de  memorias  y obras  pias  se  han  nega- 
do, por  carecer,  según  dicen,  de  facultades  para  el;o, 
á dar  las  ccrlificaciones  ea  que-  conste  que  las  perso- 
nas á quienes  se  hayan  adjudicado  bienes  cerres- 
pondieates  á capellanías,  beneficios  familiares  ó pias 
fundaciones,  han  asegurado  corapeteulemeate  el  cum- 
plimiento de  ias  cargas  eclesiásticas  á que  aquellos 
estuviesen  afectos,  y proponiendo  ademas  que  se  re- 
suelva qué  autoridades  ú oficinas  hayan  de  expedir 
dichas  certificaciones  ea  los  puntos  en  que  las  referi- 
das comisiones  hayan  sido  suprimidas  ó suspensas,  y 
continúen  en  el  mismo  esíadoj  S.M.  ;Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  mandar , que  las  comisiones  investigadoras 
cumplan  sin  escusa  ni  preieslo  alguno  lo  que  sobre 
este  particular  eslá  dispuesto  en  !a  real  órden  de  1.2 
de  abril  de  18-52;  y que  en  las  diócesis  ó provincias 
ea  que  hayan  sido  suprimidas,  ó estén  suspensas,  se 
espidan  las  mencionadas  certificaciones  por  ¡a  auto- 
ridad diocesana  respectiva. 


De  real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  los  e^eclcts  coa- 
siguientes.» 

De  la  propia  orden,  romunicada  pore!  señ:r  m'cis- 
tro  de  Hacienda,  lo  traslado  á Y.  L para  su  iu  eli- 
gencia,  y efectos  cor.''espond¡eníes,  y en  cj’:' estadía 
a sus  consultas  de  1 6 de  febrero  y 2 de  junio  del  c;r- 
riente  año. 

Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Madrid  26  de  ju- 
lio de  18-3-5. — El  subsecretario  interino,  Manee!  da 
Azpilcueta. — Señor  director  general  presidente  de  la 
junta  de  ia  deuda. 

Otra  reál  órden  de  G.mcia  y Justicia. 

Por  el  ministerio  de  Hacien  ia  se  ha  comunicado  á 
e.?te  de  mi  cargo,  con  fecha  1 0 del  aclual,  ia  reai  or- 
den siguiente: 

«Exemo.  señor:  De  dado  cuenta  álaR^ica  O.D.G) 
de  los  inconvenientes  que  ofrece  á If  s administrado- 
res diocesanos  la  formación  de  la  relación  de  fincas, 
censivs  y demas  bienes  del  clero,  para  los  efectos  pre- 
venidos eu  losarts.  31  y 32  de  la  instrucción  de  31 
de  mayo  de,  este  año.  Ea  su  vista,  y habida  conside- 
ración de  que  la  for.na  que  se  indica  en  la  real  or- 
den que  Y.  E.  se  ha  servido  comunicar  á este  minis- 
terio en  3 del  actual  no  altera  la  esencia  de  la  incau- 
tación, y que  lodo  retraso  en  la  realización  de  este 
servicio  ocasionaría  perjuicios  inmediatos  al  desarmllo 
de  la  lev  de  desamorlizacion  de  de  niavo;  S.M. 
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conformándose  con  !o  espucslo  por  la  direccioo  gene- 
ral de  venta  de  bienes  nacionales,  se  ha  servido  man- 
dar que  se  fiirmaiice  la  entrega  de  ios  bienes  del  cle- 
ro, haciéndolo  los  administradores  diocesanos  por  me- 
dio de  los  inventarios  originales  que  deben  obrar  en 
su  poder,  en  virtud  de  ios  cuales  se  incautaron  de  los 
espresados  bienes  cuando  les  fueron  devueltos  en  los 
años  1843,  1849  y 1831,  rindiendo  ademas  relaciones 
parciales  que  justifiquen:  1.°  las  finca.?,  censos  y de- 
mas créditos  y valores  incorporados,  investigados  ó 
descubiertos  durante  el  tiempo  q:ie  ha  corrido  á su 
cargo  la  administración  de  ai¡»ellos;2.  ^ las  altera- 
ciones que  en  esta  hayan  sufrido  unas  y oíros;  y 3f 
ias  ventas  que  hayan  verificado  con  la  autorización 
couíjpelenle.  De  cuyos  inventarios  y relaciones  deberá 
hacerse  cargo  el  comisionado  principal  de  ventas  de 
la  provincia,  librando  el  oportuno  resguardo  que  lo 
acredite  á favor  del  administrador  diocesano  res- 
pectivo. 

De  real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  inteligencia, 
y á fin  de  que  se  sirva  comunicar  las  órdenes  oportu- 
na.? á los  diocesanos  para  que  no  sufra  mas  demora 
este-  asunto  tan  importante.» 

De  la  propia  real  órden  ¡o  traslado  á V.  para  su 
conocimiento  y que  so  sirva  cooperar  elicazim-Dte  á 
que  e¡  adniiuislrador  de  rentas  eclesiásticas  de  esa 
diócesis  lleve  á efecto  sin  dilación  la  entrega  de  los 
bienes  de  que  se  trata  con  las  ícrmalidades  que  se 
espresan. 

Dios  guarde  á V.  muchos  años.  Madrid  13  de  ju- 
lio de  i 833.— Fuente  .Andrés. 

Y el  parle  del  cólera  del  que  resulta: 

il/or/r/íf— Invadidos  del  cólera  morbo,  C3.— Muer- 
tos de  los  auleriormente  invadidos,  13 — Idem  de 
los  invodiilss  en  este  dia,  16. — -Cnra  ios,  iO. 

Aranjuez. — Invadidos.  7. — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadid- >s,  1.— Idem  de  los  iavadidos  eu  este 
dia,  0.— Curados,  23. 

Vdlaverde. — Invadidos,  2. — Mucríos,  2. — Cara- 
dos, 4. 

Torrrjon  de  Ardoz  — Invadido?,  9. 

ViUalvilla. — Invadidos,  1. — Curado?,  2. 
/ri'/Aíco/icyos.— Invadidos,  3. — Muertos  délos  anterior- 
mente invadidos,  I —Curados  3. 

Chinchón — Invadidos,  ¡3 -Muertos  de  los  acisrior- 
menté  invadidos.  3,— Idem  de  los  invadidos  ea  este 
«lia, -2. — Curados  3. 

iloraia  ¡leTajuña. — Ir.v.odidos,  3 — Muertos  délos 
anteriormente  invadidos,  3. — Curados,  I. 

P aldaracete. — Invadidos,  6. 

Carubx  a. — Curado?,3. 

Perales  de  T'oy«ñ<2.=Invadidos , L — Muerí:?  de 
los  aiilerioriiiente  invadidos,  1. — Curados  2. 

Belmonte  de  lujo. — Invadidos,  6. 

La  Gaceta  de  Iloy  contiene; 

Una  ley  concediendo  prórogu  de  un  año  ptra  ia 
terminación  de  la  mitad  ce  las  obras  de  la  canaliza- 
ción del  Ebro. 

Una  rea!  órden  de  Gracia  y Justicia  previoieo-lo  á 
les  funcionarios  del  órden  judicial  que  no  abinJocen 
su  re>iJencia  si  en  L prov.ncia  á que  perle:  etcau  se 
hubiese  declarado  el  cólera. 
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T e¡  parte  fiel  cólera  del  qoe  resnka; 

jís¿-^ — ínradidos  del  cciera-Eoroo,  i3. — Mner- 
{3?  de  ios  ar.teriorajecte  iavadidos.  -0. — Idem  deinva- 
¿jdoí  en  este  día,  I -L— 'Zerados,  12. 

Areznjuez. — laíadidos,  3. — Muertos  de  los  ante- 
pormeníe  icTadidos,  5. — Idem  de  los  invadidos  en 
dia  . 1. — Curados,  6. 

B^i^ontedtTaja. — Invadidos  4-  Muertos,  1. — Ca- 
rados, ± 

Carabaña. — Curados,  3. 

Tvrrjon  dr  Mrí/ei.— Invadidos,  0. — Muertos,  2. — 

CiirS'io?,  í. 

C4  nc.4o;i.— Invadidos,  6.— Mserlosde  los anterior- 
lae.rte  invadidos,  6. — Curados,  10. 

Vcldaracete. — Invadidos,  3. — Muertos  de  los  ante- 
xionDente  invadidos,  2. — Idem  de  ios  invadidos  en 
este  dia,  1 . 

Moral  a diTaju'a. — Invadidos,  1. — Curados,  2. 

yUlaconejos. — Invadidos,  2. — Muertos  de  los  ante- 
nente  invadiiios,  1. — Curados,  2. 

A’gete. — Invadidos,  1. 
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Ivi  Católico  apuuía  varios  hechos  es' 
caudalosos  y que  solo  se  veriGcan  en  tiempos  que 
se  apellidan  por  mal  nombre  liberales  y de  pro- 
greso. 

Quejándose  y con  sobrada  razón  del  lamentable  es- 
tado en  que  tiene  al  clero  el  gobierno,  dice; 

• En  Salamanca  mismo  se  les  hace  pagar  una  con- 
tribución municipal,  cargando  ea  ella  á los  eclesiásti- 
cos cerca  de  un  i por  ÍOO  cuando  á otras  personas 
solo -see.xige  na  1 [2  por  ICO,» 

En  Salamanca,  Barcelona  y otros  puntos  se  exije  á 
los  eciesiásiieos  la  contribución  ó cuota  de  la  Milicia. 

• Según  un  periódico  de  Barcelona  hay  alií  muchos 
eclesiásticos  cuja  dotación  es  de  o3o  reales  mensuales, 
y se  les  ha  impuesto  el  máximo  de  la  cuota,  es  decir, 
50  reales  a!  mes.» 

¡Que  podríamos  alegar  contra  semejantes  actos!; 

Díganos  les  par.idarios  de  la  revolución  y de  su 
obra  si  lo  que  se  hace  con  el  clero  no  es  digao  de  la 
mayor  reprobación  y censura. 

tjSík,  Stisperíasisa  se  hace  cargo  de  un 
artículo  publicado  por  la  Nación  con  objeto  de  pre- 
venir la  Opinión  en  sentido  desfav’orable  á Roma  con 
motivo  de  la  retirada  del  Nuncio. 

Nuestro  ilustrado  colega  cumple  con  acierto  el  ob- 
jeto que  se  propone  y demuestra  que  solo  debe  atri- 
buirse el  rompimiento  á ia  conducta  que  ha  seguido 
el  gobierno  en  todo  ¡o  referente  á asuaíos  eclesiás- 
ticos. 

B-.a  Estrella  consigna  estas  pregun- 
tas en  las  que  van  envueltas  con  ingenio  y verdad 
las  soluciones  de  nuestra  situación. 

¿Puede  un  pais  como  España,  vivir  coa  su  unidad 
religiosa  quebrantada? 

¿Vilipendiado  en  el  esterior? 

¿.Amenazado  en  su  independencia? 

¿Gobernado  por  un  partido  e.xíguo  é intransigente? 

¿Amagado  de  demostraciones  demagógicas? 

^Sin  Hacienda? 

¿Sin  crédito? 

¿Sin  vínculo  ninguno  social? 

N'opiiede;  dicenuestro apreciable  colega,  por  con- 
siguiente, cambiarán  sus  ccndiciones:  es  preciso,  es 
irremediable  que  cambien,  y el  hombre  de  iaten- 
cioa  recta,  saoo  juicio  y amante  de  su  patria, 
todo  debe  esperarlo  en  una  actitud  tranquila,  entre- 
gándose en  manos  de  Diasque  no  permitirá  su  total 
ruina. 

ti  Faro  jVaciona?  propone  el  si- 
guiente remedio  para  resolver  los  conflictos  indus- 
tria'es. 

4 Restablézcase  el  imnerio  de!  orden  moral,  y las 
coest:  .CCS  industriales  habrán  desaparerido , y los 
interc'ís  discordes  entrarán  en  armenia,  y la  paz  es- 
icüderá  sn  influjo  becéfleo  rxir  todas  partes,  y el 
principio  de  autoridad  severa  respetauo  y disfruta- 
rctaos  de  la  iiberiad  verdadera.» 

y añad.mos  nos-jtros:  Es  asi  que  el  reslablecimien- 
ío  do.  órJen  niorai  es  icco;iipatible  con  los  progre- 
s-ít-is  tucío...  ¿que  sui  vderá  á ¡os  ccaflictos  indus- 
l.'.aies  mientras  ma;; Je  ei  progreso? 

ti  teou  Esipañol  se  dnele  de  que 

progresistas  tan  amantes  in  Toce  de  la  igualdad}  no 


I midan  con  el  misñiO  Vásero  á todos  los  que  per- 
i tnrban  el  orden; 

¡ He  aquí  la  demostración. 

i Si  nos  trasladamos  aJañode  t8í3  mentalmente,  ve- 
' mos  ai  señor  duque  de  ia  Victoria  implacaGie  coa  los 
.;  moderados  que  se  alzaron  en  varias  parle?  contra  su 
j regencia,  y contemporizador  respecto  de  los  exaltados 
que  al  propio  tiemc)o_ se  rebullían  en  Barcelona.  5i  ve- 
nimos á les  dias  presentes,  observamos  qne  :o  que 
es  inexorabilidad  respecto  de  los  motemolinistas,  se 
trasforma  en  blandura  para  con  los  que  alzan  el  ga- 
llo en  Sevilla,  Málaga,  Santiago,  Barcelona  y Badajoz 
recientemente,  sin  duda  porque  se  ingenian  en  coho- 
nestar sus  desórdenes  y tumultos,  llevándolos  á cabo 
a!  grito  de  \ Viva  Rspartero\ 

Ea  iberia  de  ayer  desvaria. 

Habla  de  presupuestos  y ensalza  al  partido  pro- 
gresista. 

Eas  Cortes  elogian  al  gobierno  por- 
que en  su  sentir  no  puede  haber  otro  mejor. 

Aplaudimos  la  franqueza. 

Ea  Epoea  se  decide  después  de  bien 
mirada  la  cuestión,  á que  España  tome  parte  en  la 
guerra  de  Oriente. 

Como  cuestión  de  humanidad  sentiremos  en  el  alma 
que  vayan  á Crimea  nuestros  soldados. 

La  pérdida  es  segura , pero  aunque  no  lo  iuese 
¿cuál  seria  la  ganancia? 
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Ea  üacio»  eslraña  por  qué  existe  en 
en  ciertos  periódicos  el  empeño  de  ocuparse  de  los 
gene.'-ales  Espartero  y O Donnell,  y después  de  mu 
chas  idas  y venidas,  termina  de  este  modo: 

«Ambos  generales  saben  que  su  rivalidad  no  pue- 
de jamás  tener  una  sólida  base,  ni  aun  el  mas  ligero 
preteslo  de  existencia;  porque  ni  el  general  0‘Donn-- 1 
puede  eclipsar  la  reputación  ni  e!  prest  gio  del  duque 
de  la  Victoria,  ni  al  general  Espartero  le  es  fácil  anu- 
iar  ia  alta  significacioa  del  conde  de  Lucena.» 

¿Si  podremos  decir  aqui  aquello  de  que  cuando  el 
rio  suena...? 

SS  Izarla ssiesato,  ocupándose  de  si 
España  debe  ó no  ir  á Crimea,  dice; 

«No  debe,  no  puede  arrojarse  España  hoy  á una 
política  aventurera;  y aventurera,  locamonle  aventu- 
re.ra  seria,  en  nuestro  juicio,  la  política  de  escoger  las 
circunstancias  actuales,  el  memenío  presente,  para  li- 
gar el  porvenir  político  y dinástico  de  la  nación  es- 
pañola al  éxito  Je  una  batalla  ea  los  campos  de 
Crimea.» 

.Abundamos  en  esta  opinión. 

Eas  .■%'ovedaíles  consideran  indigno 
qne  España  rompa  la  neutrali  lad,  si  ha  de  .ser  tan 
solo  para  reemplazar  á la  guarnición  francesa  que 
existe  en  Roma. 

Lo  mejor  de  lo  mejor  seria  seguir  como  hasta 
aqui. 

Ea  Scl»er»ai5Ía  ^^h’íelosialse  ocupa 
primero  de  los  Bancos  agrícolas,  y trata  después  de 
la  guerra  de  Oriente. 

No  queremos  privar  á nuestros  lectores  de  una  be- 
liísinaa  pintura  que  hace  nuestra  colega  de  la  Ingla- 
terra. 

«¿Y  la  Inglaterra?  Observad  á lagíaterra.  ¿Qué 
veis? 

Un  pueblo  hambriento  y desnudo  al  pie  de  una 
aristocracia  opulenta  y orguílosa;  un  suelo  insensa'a- 
mente  repartido;  una  nias.a  enorme  de  pueblo  sin  de- 
rechos civiles  ni  politices;  una  nion'lru;>sa  orcauiza- 
cion  gerárquica,  por  complemento  un  gob  erno  de 
farsa,  en  que  la  libertad  es  ilusoria  có  no  Ij  es  donde 
quiera  qne  las  Lrmas  polít'cas  no  están  basada?  en 
la  buena  organización  social.  Y decidme;  .Ser'  el 
pueblo  inglés  quien  se  interese  por  el  éxito  favorable 
de  una  lucha  de  la  que  nada  ha  de  sacar  provechoso? 
¿Serael  pueblo  inglés  el  que.qaerrá  sacr.ücar  su  vi- 
da en  ¡as  batallas,  sus  sudores  en  la  gU  Tra,  t le  en 
favor  de  unos  señores  que  le  tiranizan?  No.  El  pueblo 
no  es  ya  tan  fácilmente  engañado,  como  antes,  ni  se 
presta  áser  instrumento  dócil,  como  otras  veces.  Ta 
ba conocido  bástantelo  que  pueden  dar  de  sí  eses  ¡as- 
lituciones  que  le  pintaban  como  las  mejores , y ; o 
hará  abnegación  de  su  felicidad  por  la  estéril  saiis- 


faecíMt  deque  crenn  tos  demás  pueblos  que  es  pode- 
roso y rico,  cuando  está  inJigenle  y miserable. 

¡Inelaterra,  Inglaterra!  ¡Pais  de  horribles  contras- 
tes! ¡CieB  mil  indigentes  para  cada  lord  de  los  qne 
recorren  el  mundo  con  espantosa  magnificencia,  con 
pompa  embriagadora-'  ¡Cien  rail  iadigentes,  de  los  que 
se  tiene  el  gobitrno  que  deshacer,  enviándolos  á las 
colonias  á que  vivan  y se  enriquezcan,  si  pueden!  Y 
á e5to^  cien  mil  iadigentes,  qne  ni  tienen  pan,  ni  de- 
recho á pedirle,  que  no  son  propietarios,  ni  pueden 
ser  e'ectorc-s  ni  elegidos,  se  Ies  exige  que  vayan  ó que 
envíen  sas  hijos  á morir  destrozados  por  la  metralla 
rusa  ó por  1 s privaciones  de  un  sitio  sin  ejemplo.» 

Pues  esa  lugiaterra  tan  pobre,  tan  miserable  y tan 
sin  libertad,  es  la  misma  Inglaterra  que  los  liberales 
gritaban  rica,  poderosa  y como  el  non  plus  ultra  de 
los  pueblos  libres. 

Ahora  bien ; si  la  libertadle  ha  dado  un  gobiersó 
DEFvRS.1,  ¿qué  le  daría  un  gobierno  democrático? 

El  ííiíi  iíí  Espaüsl  sigue  gastando 

el  tiempo  con  la  acusación  del  ministerio  Saitorius. 

B01.ETIN  ESTaANJEBO. 

Despacho  particular  de  la  Gacela  de  Ma- 
drid de  ayer.— Pari.s,  sábado  28  de  julio,  á las  seis  y 
cincuenta  y cinco  minutes  de  la  tarde. — La  noticia, 
muy  vábtia  ayer  y hoy  per  la  mañana  en  los  círculos 
piolitieos,  de  la  retirada  de  París  del  rainisiro  austria^ 
CO.  hastdo  desmentida  oficialmente  en  el  Moniteur. — 
—Corre  el  rumor,  por  lo  menos  prematuro,  de  que  el 
conde  Baol  será  reemplazado  por  Bruck  en  el  gabi- 
nete de  Viena. — La  Dieta  de  Francfort  ha  rechaz.ado 
las  proposiciones  del  Austria. 

— Despacho  particular  de  la  Gaceta  de 
-Madrid  de  hoy. — Parí.-;,  domingo  29  de  julio,  á las  seis 
y sieie  minutos  de  la  tarde. — Nada  se  sabe  de  Cri- 
mea.— El  empréstito  turco  ha  sido  deñnilivamcnte 
volado  en  Londres — Lord  Palmerslon  ha  desmentido 
en  el  Parlamento  la  noticia  de  la  dimisión  de  Omer- 
Bajá. 

Los  prisioneros  franceses  cangeados  en  Odessa  se 
hacen  lenguas  del  buen  tratamiento  que  han  recibido 
de  los  ruses. 

— Las  noticias  de  Conslantinopla  llegan 
al  18.  Oraer- Bajá  habla  llegado  á esta  ciudad,  y se 
creía  que  con  ánimo  de  dimitir  sus  funciones,  T.am- 
bien  habían  llegado  Lkender  Bey  y el  duque  de  New- 
castlé. 

— ilan  llegado  á Marsella  dos  vapores  de 
Conslantinopla  con  noticias  de  la  Crimea  que  alcan- 
zan al  14.  En  el  campamento  aliado  eo  se  hablaba 
lie  otra  cosa  qne  de  la  gran  espcdicion  que  se  estaba 
preparando,  cuyo  de»lmo  era  un  secreto  que  nadie 
había  poilitlo  penetrar.  La  opi  ion  mas  acreditada 
era  que  se  dirigiría  á Odessa  ó álas  bocas  del  Danu- 
bio. Esta  Opinión  es  también  la  que  tenia  mas  séqui- 
to en  A'iena,  á donde  la  espedicion  del  Danubio  pre- 
oenpab  1 mucho  al  gabinete  austríaco,  por  las  cora- 
píicáciones  á (¡iie  pedia  dar  legar  con  la  Rusia,  si  e\ 
Austria  permitía  el  libre  paso  á los  aliados  por  los 
principados  del  Danubio  pira  ir  á invadir  la  Bessa- 
rabia.  Si,  como  parece  probable,  la  espedicion  desem- 
barca en  Odessa  ó en  las  costas,  de  Ja  Bessarabia,  no 
puede  tener  mas  objeto  que  uaa  diversión  para  alar- 
mar á los  rusos,  á íin  de  que  sus'iendan  la  marcha 
los  gran-tes  refuerzos  que  se  están  dieigiendo  sobre 
Griin"a.  .\iiG  suponiendo  qne  los  aliados  puedan  dis- 
traer ;i0,0  )0  hombres  del  ejército  de  Crimea,  y que 
los  refuer-os  que  se  esperan  en  Varna,  procedentes 
de  Marsella,  asciendan  á otros  20,01/0,  no  es  creíble 
qne  con  un  i-jército  de  -30,000  ho.mbres  se  aventuren 
á una  campaña  en  la  Bessarabia  á donde  los  rusos 
pueden  en  iar  rn  poco  tie.npo  fuerzas  casi  triples. 

— El  estado  mayor  de!  ejército  ruso  de 
Bes.sarahia  ha  .-ido  tra-ladadode  Quirrheneffá  Odes- 
sa. El  aeiierai  Luders  hacia  prepardivos  para  resis- 
j tir  á un  ataque  de  los  aliados,  sea  contra  OJessa,  ó 
' co:;l;a  Lmail.  La  guarDÍcion  de  esla  úilima  plaza  ha 
s;do  reforzada  has; a 20.n00  hombres. 

í Los  noticias  de  .Asia  anuncian  que  el 

señera!  M irawietf  había  levantado  el  sitio  de  Kars  y 
I oiie  se  dirií'a  á marchas  forzadas  s.ofare  Erzeroum , 

, pra  scrpreader  á la  escasa  gnarnicioa  turca  que  allí 


había.  Mucha  confianza  debe  tener  e!  general  roso  en  ! 
Ja  superioridad  de  las  fuerzas  de  que  dispone,  que  no  ¡ 
pasan  según  todas  !as  noticias,  de  40.000,  sobre  las  ; 
tropas  turcas,  cuando  emprende  un  ^lO^  imiento  tan 
arriesgado,  internándose  en  el  territorio  enemigo^  de- 
jando ántasuardia  Iss  guarniciones  de  Baioum,  de 
Kars  T de  Trebi^onda,  las  cuales  reunidas  forman  un  ' 
ejército  de  20,000  hombres. 

— El  Biaño  de  San  Petersbnrgo  publica  va- 
rias ccmuaicaciones  del  ministro  déla  Guerra  ruso 
príncipe  Dolgorouki,  encaminadas  á probar  que  los 
ingleses  han  abusado  del  pabellón  parlamentario,  y 
que  en  el  suceso  se  Bango,  segnn  las  declaraciones 
del  mismo  teniente  Genesle,  que  ha  caldo  prisionero, 
no  se  hablan  observado  las  reglas  prescritas  para  di- 
rigir un  parlamentario,  y que  el  objeto  de  la  espedi- 
cion  era  olro  muy  distinto  que  el  de  dejar  en  tierra  á 
los  prisioneros  finlandeses. 

— Por  el  Eufrates,  recibido  el  24  en  Mar- 
sella, se  sabe  que  el  Bajá  de  Trebisenda  habia  mar- 
chado á la  cabeza  de  12,000  turcos  irregulares  para 
socorrer  á Erzeroum.  Corría  la  vez  de  que  los  rusos 
estaban  á tres  jornadas  de  esle  panto,  y que  se  les  iba 
á unir  la  división  que  habia  evacuado  á Anapa.  Lord 
Clarendon,  en  ia  sesión  de  la  Cámara  de  ios  Lores  dei 
24,  quiso  atenuar  un  poco  la  mala  impresión  que  ha- 
bían producido  eslas  noticias,  y dijo  que  la  tentativa 
délos  rusos  contra  Kars  habia  fracasado,  y que  no  ha- 
bia nada  que  temer  por  aquella  parle. 

— En  la  sesión  de  la  Cámara  de  los  Co- 
munes del  dia  24  se  ha  leído  por  segunda  vez  el 
proyecto  de  garantía  del  empréstito  turco.  Tanto  es- 
cándalo causó  en  la  opinión  la  conducta  de  !a  oposi- 
ción, cuando  la  primera  lectura,  en  ¡a  que  el  proyecto 
se  salvó  por  solo  tres  votos,  que  los  oradores  de  la 
oposición  no  se  han  atrevido  á tomar  la  palabra  en 
contra.  Es  regular  que  pase  lo  mismo  ai  hacerse  la 
tercera  y vil'ima  lectura,  en  que  debe  quedar  aproba- 
do definitivamente  el  proyecto.  Sir  Roberto  Peel  de- 
claró, contestando  á una  interpelación,  que  e!  gobierno 
reunía  fuertes  reservas  en  Malla,  y que  habia  ya 
4,000  hombres  alistados  en  la  legión  eslranjera.  Lord 
Palmersion  se  negó  á entrar  en  nuevos  debates  so- 
bre las  conferencias  de  Viena.  Sir  Wi'liam  Males- 
worlh  y sir  Benjamín  Hall  están  nombrados  ministros 
de  las  Colonias  y de  Obras  públicas. 

— El  Morning-Ckronide  anuncia  la  retirada 
de  lord  Stralford  ReJcliffe  de  la  embajada  de  Cons- 
tanlinopla,  y su  reemplazo  por  lord  Elgen,  antiguo 
gobernador  del  Canadá. 

— Dice  la  Gaceta-, 

«Correspondencias  recibidas  ayer  de  París  dicen 
que  lord  Howden  no  volverá  á esta  córte,  proponién- 
dose ei  gobierno  inglés  utilizar  sus  servicios  en  otra 
legación.  • 

— Las  no'iv  i is  que  se  han  recibido  de 
Méjico  son  poco  (avorab'es  al  presidente  Santa  Ana. 
Todo  el  pais  se  habia  sublevado  contra  é!,  y se  creia 
inminente  su  caiiia.  Cárdenas,  uno  de  los  generales 
que  le  babian  quedado  fieles,  se  lia  unido  con  el  Gato 
montes,  el  jefe  de  los  indios  Seminóles.  Se  decía  que 
Tampico  se  bahía  pronunciado  también  contra  el 
presidente. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

— La  sincera  unión  entre  los  señores 
Espartero  y 0,Donne!l  sigue  sin  novedad. 

— El  señor  Bruil  haciendo  negociaciones 
ventajosas  á toda  prisa. 

— El  señor  Fuente  Andrés  durmiendo 
sobre  las  esposicioaes  de  ios  señores  obispos  y las 
reclamaciones  para  que  cumpla  aquella  palabra  de 
marras  de  poner  al  nivel  de  las  demas  clases  del 
Estado  á la  respetabilúima  del  clero. 

— Los  gobernadores  de  provincia  anun- 
ciando subastas  de  fincas  del  clero. 

— Y el  Duque  de  la  Victoria  dando  pa- 
seos á D¡8  por  el  prado. 

— Y sin  parecer  los  asesinos  de  Sol  y 
Padris. 

— Y sin  publicarse  el  famoso  Memorán- 
dum sobre  los  sucesos  de  Roma. 


— Se  habla  y se  anuncia  como  cosa  re- 
suelta el  envió  de  tropas  españolas  á Crimea.  Todavía 
nosotros  lo  creemos  una  broma. 

— Leemos  en  la  Soberanía: 

• El  capitán  general  de  Burgos  ha  cometido  actos 
que  rechazan  los  sentimiento  de  la  humanidad.  Fu- 
silar á dos  desgraciados  á la  puerta  de  la  casa  de  su 
padre,  es  horrible.  Tal  acto  no  es  castigo,  es  venganza. 
Creemos  que,  cualquiera  que  sean  los  crímenes  de  los 
hombres,  deben  ser  respetados  los  sentimientos  del 
corazón,  y debe  huirse  de  esas  resmiaicencias  del  tor- 
mento. 

— ¿Será  cierto  lo  que  leemos  en  un  pe- 
riódico, de  que  se  han  provisto  últimamente  de  real 
órden  algunas  cátedras,  y se  piensa  proveer  de  la 
misma  manera  otras,  pertenecientes  todas  á las  escue- 
las indnstriales  y de  comercio-? 

.Aguardemos  la  respuesta  del  periódico  oficial. 

— Ha  vuelto  á aparecer  el  22  la  facción 
de  los  Hierros  en  las  inmediaciones  de  Munilla,  pro- 
vincia de  Santander,  sin  que  pudiera^darles  alcance 
una  pane  de  la  columna  del  comandante  Villegas, 
que  inmediatamente  salió  en  su  persecución.  Después 
han  vuelto  á ocultarse  en  los  montes. 

— Se  ha  mandado  que  desde  i.°  de  agos- 
to se  espenda  la  sal  á razón  de  50  rs.  las  cien  libras 
castellanas. 

— Barcelona  26  de  julio. — Nada  podemos 
decir  hoy  respecto  á noticias  de  los  facciosos.  Nues- 
tras correspondencias  particulares  vienen  desprovis- 
tas de  Interes. 

De  Soisona  nos  participan  que  al  parecer  los  Tris- 
tanys  se  han  separado  de  Borges. 

De  Pobla  de  Lillet  nos  comunican  que  el  22  por  la 
noche  estuvieron  en  Grasolet  12  facciosos,  y durmie- 
ron allí. 

A labora  de  entrar  nuestro  número  en  la  máqui- 
na, ni  por  cunducto  particular  ni  por  telégrafo  se  sa  - 
be nada  mas.  (Corona  de  Aragón.) 

— A pesar  de  que  Las  Novedades  y otros 
diarios  de  ia  situación  aseguran  ser  muy  numerosa 
la  suscricion  voluntaria  al  anticipo,  sus  noticias  se  re- 
ferirán sin  duda  á oirás  poblaciones,  pues  en  Madrid 
nos  consta  que  ayer  las  suscriciones  voluntarias  no 
pasaban  de  seis  mil  duros.  Bay  que  tener  en  cuenta 
que  Madrid  debe  contribuir  con  22  millones. 

— Del  Escorial,  con  fecha  de  ayer,  escri- 

ben lo  siguienle: 

•Ha  llegado  el  ministro  de  Fomento  á reemplazar 
al  lado  de  S.  M al  de  Estado,  que  marcha  á felici- 
tar á Luis  Napoleón.  Por  masque  se  diga,  y por  mas 
denegaciones  que  repita  la  prensa  del  gobierno,  to- 
das las  personas  bien  informadas  creen  que  las  po- 
tencias aliadas  desean  ardientemente,  y el  señor  Oló- 
zaga  apoya  con  energía,  la  concesión  de  un  refuerzo 
de  20  ó 30,000  hombres  para  Crimea  ó para  Italia. 
La  Opinión  del  ministerio  está  dividida,  y aun  me 
alreveria  á asegurar  que  tiene  mas  probabilidades  la 
solución  de  que  nuestro  gobierno  escuse  cuanto  pue- 
da toda  intervención  activa  que  se  recela  peligrosa 
para  las  complicaciones  del  interior : acaso  para  dar 
estas  esplicaciones  vaya  el  ministro  de  Estado  en 
persona. 

Por  ahora  al  menos,  la  córte  no  irá  á la  Granja: 
esto  aseguran  los  palaciegos. 

.Ayer  estuvieron  aquí  los  señores  Prim  y Collado 
con  objeto  de  despedirse  de  S.  M. : el  primero  no  se 
muestra  muy  propicio  á aceptar  la  embajada  de  Mé- 
jico; la  Reina  le  recibió  con  suma  amabilidad. 

Ha  marchado  el  príncipe  bávaro,  cuyo  casamiento 
es  cosa  dudosa,  aunque  se  asegura  que  ha  dicho  que 
vendrá  un  enviado  á efectuar  el  enlace  por  poderes. 
El  motivo  que  ha  espuesto  para  precipitar  su  viaje, 
ha  sido  el  haber  sido  nombrado  general  de  una  divi- 
sión de  caballería. 

Ha  dado  lugar  á nn  ligero  disgusto  entre  los  jefes 
de  palacio  y el  mioislro  de  Estado,  la  pequeña  recep- 
ción y banquete  que  hubo  en  palacio  el  dia  de  Santa 
Cristina. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  la  infanta,  hermana 
del  Rey,  lleva  este  nombre  también,  y que  el  ban- 
quete se  daba  en  nombre  del  principe  de  Baviera. 


Una  leve  indisposición  de  la  Reina,  biza  que  el  dia 
de  Santiago,  patrón  de  España,  no  la  viese,  coaro  de- 
seaba este  religioso  pueblo,  en  la  gran  fiesta  cele- 
brada en  el  monasterio. 

Aqni  se  han  reunido  los  directores  de  ana  parek» 
de  diarios  de  Madrid,  y hay  también  Vurios  dipola- 
dos  y multitud  de  familias  de  esa  corte. 

— Según  noticias  partictilares  áitiina- 
mente  recibidas  en  Madrid,  parece  qne  en  Albnrqaer- 
que,  rica  población  de  Estremadnra,  se  han  repro- 
ducido los  desórdenes  de  Badajoz , con  el  mismo  ca- 
rácter y con  iguales  tendencias  también. 

¿Podrá  decirnos  la  Gaceta  lo  qne  haya  de  ci«t» 
en  este  significativo  hecluft 

— Algún  entorpecimiento  material,  dice 
nuestro  colega  La  Nación , tuvo  el  banco  para  jdir 
las  cantidades  que  necesita  el  tesoro  para  satisfacer 
la  paga ; pero  líos  amigos  particulares  del  señor  mi- 
nistro de  hacienda  se  apresuraron  á remitirle  á la 
tesorería  central  ;el  dinero  que  necesitaba. 

V'álate  con  los  entorpecimientos  materiales. 

ALELU  Y AS  P.ARL  AMENTARLAS. 

(Continuación). 

El  señor  duque  de  Abranles 
solo  tiene  fé...  en  sus  guantes. 

Acha  al  pueblo  ¿que  reporta, 
si  es  un  acha  que  no  corta? 

Solo  despierta  Evaristo, 
cuando  vé  traer  al  Cristo. 

A Alonso  (donjuán  Bautista,' 
lodo  hablador  le  contrista. 

Batllés,  Sancho  y Degollada, 

¡que  magnífica  ensalada! 

A Labrador,  bien  pensado, 
solo  le  falla  el  arado. 

Aun  no  ha  dicho  el  señor  Frias- 
eslas  palabras  son  mias. 

Escuchad  á Güell  Renté; 
nací,  canté...  y me  casé. 

Infante  es  vivo  reflejo... 

¿de  quién  diréis?  del  cangrejo. 

Camprodon,  ¡quién  lo  diría! 

¡solo  ha  sidoyüo/-  de  un  dial 

¡Cuándo  Gorradi,  Fernando, 
dejará  de  amarse!  ¡cuándo! 

Prim,  como  el  sol,  desde  Oriente 
vino  á morir  á Occidente. 

Cortina,  tan  solo  á medias 
se  descorre  en  las  comedias. 

¿Dónde  hay  astro  como  Castro? 
ni  en  el  cielo...  ni  en  el  Rastro. 

Santa  Cruza  ¿qué  se  hieió7 
naide,  naide  lo  suplo. 

[Continuarán.] 

—Los  contribuyentes  de  Madrid  que  pa- 
gan de  500  rs.  arriba  por  sus  cuotas  de  territorial  é 
industrial,  según  los  repartos  y matrículas  del  pre- 
sente año,  salen  gravados  en  la  imposición  hecha  par» 
el  anticipo  de  los  230  millones,  con  el  121  por  lúO 
del  importe  de  su  contribución. 

— ¿Qué  ventajas  se  han  obtenido  desde 
la  revolución  dejalio?  Desterrar  alguno#  pfelad-.'s, 
maltratar  al  clero,  romper  con  Roma  y dar  al  pee- 
blo el  empréstito  forzoso  y mucha  libertad. 
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En  la  administración,  sita  caite  de  Gravina,  número  cuarto  principal.  f Por  libranzas  sobre  correos  6 cnalquiera  otro  giro  seguro  a laror  se  la 

MADRID...,)  Cn  mes  6 rs.;  tres  16;  seis  30.  l PROVINOLAS.... < »‘.dmiQ«Stracicn — Cn  mes  S rs  . tres  ¿2:  seis  42. 

( übrerias  de  M cler  . y de  Caesta;  Cn  raes  T rs;  tres  17;  seis  3i.  ( En  casa  de  los  corresponsales.  Ce  mes  a rs  ,tres  23;  seis  46. 

Este  perioák*  sale  todas  ¡as  tardes.  CLTR.\M.\R.. . — En  mes  25  rs.  tres  60;  seis  H 6. 
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Hoy  se  reparle  á los  suscritores  el  se- 
gundo tomito  de  la  Biblioteca  Católica  de  La 
REGEXERAaOS;  «¿Sox  BCE.XAS  TODAS  LAS  ReLI- 
CIOSES?» 

Está  en  prensa  el  tercero , cuyo  título  es, 

«DiGXIDAD  DE  LOS  POBRES  EX  LA  IgLESLA  CatÓLICA.» 

Los  suscritores  á La  REGExER.Aaox  que  lo 
sean  á la  Biblioteca  adquieren  24  lomitos  al 
año  por  20  rs.  suscribiéndose  directamen- 
te en  la  administración,  por  medio  de  li- 
branzas sobre  correosa  favor  de  la  misma. 
Si  la  suscricion  se  hace  en  casa  de  los  cor- 
responsales el  precio  anual  es  de  22  reales. 

También  se  halla  de  venta  la  ^Historia  de 
la  base  2.‘»  Su  precio  es  ocho  reales  remi- 
tiendo el  importe  á la  administración  y 10 
si  se  libra  por  los  corresponsales. 

POLITICA 

CO.NSECÜENCIAS  DE  L.\S  HEREGLAS 

DE  LA  GACETA. 

En  vano  pasan  dias  y dias;  la  Gaceta  no  da  seña- 
les de  haber  encontrado  aun  tiempo  y lugar  oportu- 
no para  volver  por  su  buen  nombre  gravemente  com- 
prometido, y lo  que  es  mas,  por  lo  que  conviene  al 
gobierno  de  una  nación  católica. 

Pródigo  en  rectificaciones  insulsas  el  órgano  oficial  á 
quien  hemos  acusado  solemnemente  de  keregía,  per- 
siste en  un  silencio  digno  de  la  mas  enérgica  censura 
cuando  se  trata  de  resolver  una  cuestión  de  sumo  in- 
teres y reconocida  importancia. 

Pero  si  las  esplicaciones  de  la  Gaceta  no  han  ve- 
nido á tranquilizar  las  conciencias  alarmadas,  ha  lle- 
gado en  cambio  á nuestras  manos  un  documento  in- 
teresantísimo y que  demuestra  el  acierto  coa  que  pro- 
cedió La  Regexeraciox  al  denunciar  al  país  las  doc- 
trinas anticatólicas  y de  tendencias  protestantes  con- 
tenidas en  aquel  inolvidable  é inconveniente  folletin. 

Grave,  muy  grave  era  que  en  las  actuales  circuns- 
tancias, y apenas  aprobada  la  base  segunda  de  la  fu- 
tura Constitución  tan  fuertemente  combatida  por  to- 
dos cuantos  la  consideraron  contraria  al  principio  de 
la  unidad  religiosa,  viniese  á constituir  el  periódico 
oficial  con  su  publicación  herética,  una  jurispruden- 
cia reconocida  y claramente  hostil  á la  Iglesia  cató- 
lica. 

Este  proceder  inesperado  debió  llamar  la  atención 
del  gobierno,  porque  si  dejaba  pasar  sin  correctivo  un 
ataque  *ac  fcruico  á la  Religión  del  país,  claro  es  qie 
autorizaba  desde  ese  momento  todos  los  que  en  igual 
forma  se  padierua  dirigir  contra  ella  en  lo  sucesivo- 

Por  eso  Gaceta  habría  obrado  bien  si  al  dia  si- 
guicDic  de  nuestra  reclamación  hubiese  publicado 
u:..  decorosa  y ler.v.iaante  palinodia. 

Sa  falta  Laoia  escacualizado  á la  España  católica: 
¿no  merecia  ser  reparada  inmediatameníe? 


La  Gaceta,  sin  embargo,  no  lo  ha  hecho  asi,  y se 
ha  creído  suficientemente  cubierta  prometiendo,  des- 
pués de  repelidas  escitacioces  de  nuestra  parte,  una 
contestación  para  su  tiempo  y lugar  oportunos. 

Pues  bien ; vea  el  órgano  del  gobierno  las  conse- 
cuencias de  su  ridiculo  aplazamiento. 

A continuación  insertamos  la  razonadísima  esposi- 
cion  que  dirige  á S.  Jf.  el  celoso  y digno  Obispo  de 
Barcelona,  quien  se  ha  visto  obligado  á elevar  su 
autorizada  voz,  desde  el  destierro,  pidiendo  un  cor- 
rectivo eficaz  para  doctrinas  que  ofenden  tan  ostensi- 
blemente las  creencias  ortodoxas  del  pueblo  es- 
pañol. 

» Escusamos  hacer  el  elogio  de  ese  documento  que, 
como  todos  los  de  su  autor,  tanto  se  distingue  por  la 
profundidad  del  razonamiento,  la  sencillez  y elocuen- 
cia de  la  frase. 

Nunca  fué  nuestro  ánimo  descender  al  fondo  de  ia 
cuestión  en  mal  hora  suscitada  por  el  periódico  ofi- 
cial. 

Nosotros  no  nos  creimos  con  autoridad  bastante 
para  descender  á una  polémica  peligrosa,  y que  des- 
de luego  consideramos  agena  á nuestro  carácter  y 
circunstancias  particulares. 

Leimos  el  folletin,  y vieado  que  en  él  se  vertían  má-^ 
ximas  espiícitamente  condenadas  por  la  Iglesia,  de- 
mandamos aclaraciones  denunciando  la  heregía. 

Hoy,  apoyados  en  la  autoridad  respetable  de  un 
Prelado,  volvemos  á escitar  á ia  Gaceta  para  que  no 
demore  la  retractación  que  la  hemos  exigido. 

Resuélvase  á cantar  la  palinodia. 

El  Obispo  de  Barcelona  la  reclama  en  su  esposi- 
cion. 

Algún  otro  Obispo  la  ha  reclamado  ya  también,  y 
advertiremos  á la  Gaceta,  por  si  es  que  lo  ignora,  que 
en  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia  e.xiste  un  docu- 
mento de  ese  género,  en  el  que  se  dice  que  si  no  rec- 
tifica habrá  que  prohibir,  cumpliendo  con  ios  deberes 
pastorales,  la  lectura  del  periódico  oficial. 

No  hay,  por  lo  tanto,  medio  de  eludir  la  retracta- 
ción, á menos  que  no  se  opte  por  sancionar  las  here- 
gias  que  nosotros  denunciamos  y que  han  producido 
un  asombro  general. 

Hé  aqui  ahora  el  testo  del  documento  á que  hemos 
hecho  referencia,  y cuyo  estudio  encarecemos  á nues- 
tros ilustrados  lectores: 

•Señora : 

El  Obispo  de  Barcelona  llega  respetuoso  al  trono 
de  V.  M.,  égida  tutelar  de  nuestra  santa  religión, 
para  que  se  digne  ponerla  á cubierto  del  tiro  enve- 
nenado que  acaba  de  salir  de  alií  de  donde  menos 
era  de  temer.  .Muy  lejos  de  entrar  en  Jas  intenciones 
de  nadie,  y salvando  siempre  las  de  todos,  se  ocupa- 
rá brevemente  de  un  hecho  que  no  ha  podido  me- 
nos de  causar  una  dolorosa  impresión  en  el  ánimo  de  ¡ 
i las  personas  verdaderamente  sensatas  é ilustradas.  , 
I Señora;  en  la  revista  literaria  de  la  Gaceta  de  2 I 
j del  corriente  se  da  cuenta  de  una  obra  publicada  en  , 
I París  por  Mr.  Bordas  Dwnoulin,  bajo  e!  título  De  los 
poderes  constitutivos  de  la  Iglesia.  Este  autor  lleva  la 
democracia  al  seno  de  aquella,  con  pretensiones  de 
resucitar  la  fraternidad  de  los  primero;  fieles , y en  ¡ 


esta  forma  democrática  baba  conciliable  la  Iglesia 
con  la  sociedad  para  marchar  unidas  á un  fin  co- 
mún. Tal  es  en  resúmen  la  idea  culminacíe  de!  ci- 
tado escritor,  y cuál  debe  ser  la  apreciación  de  un 
buen  católico  no  es  lícito  dudarlo.  ¿Qué  lenguage  es 
este?  ¿Se  intenta  persuadir  que  la  iglesia  no  es  com- 
patible con  cualquiera  áe  las  formas  de  gobierno,  ó 
que  la  suya  es  democrática?  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  su- 
fre el  buen  criterio  católico.  Esta  obra  de  la  divina 
sabiduría  se  aviene  perfectamente  con  teda  consti- 
tución que  tenga  por  base  la  justicia,  y es  su  aliada 
natural.  Establecida  por  Dios  con  los  atributos  in- 
dispensables de  universal  y perpetua,  mal  puede  es- 
cluir  á ningún  pueblo  como  quiera  que  se  halle  cons- 
tituido, pues  es  muy  seguro  que  entre  lodos  los  del 
globo,  y en  el  discurso  de  los  tiempos , han  de  verse 
planteadas  todas  las  formas  de  gobierno.  ¿Se  pre- 
tende que  el  de  la  iglesia  sea  democrático?  Este  es 
un  nuevo  error,  mas  clásico,  si  cabe,  que  el  primero. 
Dios  no  necesita  lomar  por  tipo  ninguna  forma  crea- 
da por  los  hombres  y no  la  tomó  para  constituir  en- 
tre ellos  la  obra  maestra  de  su  sabiduría  y de  su 
misericordia.  Dispuso  y ordenó  su  régimen  del  modo 
que  convenia  al  objeto;  no  lo  sometió  al  común  de 
los  fieles ; instituyó  las  antoridades  con  entera  inde- 
pendencia de  estos,  y con  la  misma  siguieron  fun- 
cionando. 

Medítense  concienzudamente  las  palabras  y las 
obras  de  Jesucristo,  de  los  Apóstoles  y sucesores,  ;y 
quedará  fuera  de  toda  duda  lo  que  se  va  razoaatída^ 
Aquella  verdadera  fraternidad  que  se  inauguró  coa 
la  Iglesia,  descansaba  sobre  la  anchurosa  base  del 
amor  de  Dios  y del  prógimo,  y del  seatimienín-  de  ia 
propia  santificación  prodigiosaraenle  desariciiado* 
Ni  uno  solo  de  los  preceptos  dei  Señor  y de  sus  en- 
viados dejaba  de  acariciar,  y los  preferia  ai  oro  y á 
las  grandezas  terrenales.  Obedecía  y acataba  ios  po- 
deres públicos,  por  mas  que  le  fueran  hostiles,  y á Jos 
religiosos  los  miraba  coa  tan  alto  respeto,  que  mas 
bien  parecía  un  culto  el  que  tributaba  á los  Obispos 
y demas  sagrados  ministros.  ¿Dónde  se  hallan  los  ar- 
ranques de  la  democracia?  Escusado  es  buscarlos  en 
aquellos  que  se  consideraban  como  grey  respecto  de 
sus  pastores.  Esta  metáfora  de  los  libros  santos  tan 
significativa,  al  paso  que  denota  la  dulzura  y suavi- 
dad que  deben  emplearse  por  parte  de  los  Rectores 
en  el  ejercicio  de  su  verdadero  poder,  indica  gran- 
demejUe  la  profunda  sumisión  con  que  deben  corres- 
ponder los  regidos.  Todo  el  orden  y toda  la  econo- 
mía de  la  Iglesia  se  trastornan  cuando  se  intenta 
imponerle  una  calidad  tan  diametralmenle  opuesta  á 
la  misma...  Pero  demos  lugar  á que  desenvuelva 
algo  mas  sus  ideas  este  escritor  que  tan  descabella- 
das las  ostenta,  ya  desde  su  primer  ensayo. 

Mr.  Bordas  espüca  como  debiera  ser  esta  nueva 
Organización  de  la  Iglesia,  en  que  todos  son  fieles,, 
hermanos  y sacerdotes  por  una  igual  filiación,  en 
Cristo Esto  se  escribe  en  el  siglo  XlX,  y así  se  pro- 

gresa en  religión,  retrocediendo  mas  de  mil  quiniea- 
' tos  años,  en  que  algunos  herejes  soñaban  de  una  ma- 
nera semejante.  Sise  hubiese  omitido  el  santísimo  nom- 
I breJesucristo,  creeríamos  que  no  era  su  Iglesia  de  la 
que  se  trataba,  sino  de  otra  en  la  que  se  subrogaba  Mr. 
Bordas  en  lugar  de  nuestro  adorable  Redentor.  Pero 
al  referirse  ála  Iglesia  de  Jesucristo,  imposible  pare- 
ce que  despoes  de  haber  sido  sólidamente  refutados 
V condenados  los  errores  antiguos  y modernos,  haya 
quien  quiera  anmentar  su  catálogo.  ¿Cómo  han  de 
ser  todos  sacerdotes  en  Cristo  contra  la  vuluutad  y 
I disposición  del  mismo  Jesucristo?  ¿Cómo  prescindir 


del  Sanio  Concilio  de  Trento  caaado  decide  dogmáli- 
caaiente  que  hay  en  !a  Iglesia,  por  ordenación  divi- 
na, nna  gerarquia  que  consta  de  Obispos,  presbítercs 
T ininisiros?  ¿Cómo  desentenderse  del  sacramento  del 
Orden:  ¿Cómo,  en  fin,  desoír  el  grito  de  reprobación 
qne  resuena  al  través  de  los  siglos  por  todos  los  án- 
gulos de  la  Iglesia  universal? 

Es  todavía  mas  absurdo  si  cabe,  qne  en  esta  igual 
filiación  han  de  reinar  los  jefes,  al  decir  del  citado 
francés...  Si  no  los  hay.  porque  es  igual  la  filiación, 
¿cómo  han  de  reinar?  El  nos  lo  dirá,  y ciertamente 
habrá  de  -er  de  una  manera  muv  peregrina:  no  por  la 
fuerza  de  una  gerarquía  eslérior.  ni  por  medies  sensi— 
bles,  sino  por  la  fuerzainterio^  delavirtud.de  la  san- 
tidad, y por  medio  de  la  palabra.  Resulta,  pues,  que 
falta  la  visibilidad  en  la  Iglesia,  en  su  gerarquía,  en 
sus  actos,  en  sus  funciones.  Pero  escusado  es  buscar 
aquo]  atributo  esencial  donde  no  hay  tampoco  Igle- 
sia de  .Tesneristo,  sino  de  Mr.  Bordas,  demasiado  afec- 
tó á Lulero,  Salmasio,  Boemer,  Marco  Anlouio  de  Do- 
minis,  y otros,  pero  en  particular  á su  malogrado 
paisano  Lamenais  en  su  opúsculo  Palabras  de  un 
creyente,  tan  justamente  proscrito  y condenado. 

Señara:  en  medio  de  tantos  y tan  monstruosos  de- 
lirios como  contiene  el  tratado  de  Mr.  Bordas,  es 
muy  sensible  qne  el  follelinisla  de  la  Gaceta,  al  hacer- 
se cargo  de!  mismo,  no  haya  tenido  ni  una  sola  pala- 
bra de  censura,  pues  esta  la  reserva  para  la  Iglesia  de 
Dios,  á la  cual  de  luego  á luego  tacha  de  rémoradel  nue- 
vo estado  y vida  que  han  producido  tas  revoluciones.... 
Iv'o  cree  el  Obispo  que  el  ilustrado  escritor  de  la  revis- 
ta siga  á esos  utopistas  ó visionario.s  que  en  otros  paí- 
ses abundan  masque  en  el  nuestro  en  daño  de  la  reli- 
gión. Aqui  hay,  por  lo  general,  mas  juicio,  mas  sen- 
satez, mas  aplomo,  y se  fia  menos  en  la  imaginación. 
Per  este  motivo  le  es  doblemente  penoso  ver  á un  es- 
pañol católico  metido  en  un  laberinto  de  mala  salida, 
cuando  prosigue:  «Este  espíritu  antipático  que  no 
cede  ni  transige,  nace  de  algo  mas  alto  que  de  los 

hombres,  de  la  instilueion  misma» Pues  bien:  lo 

<}ue  nace  de  mas  alio  que  de  los  hombres,  es  induda- 
blemente de  Dios,  autor  de  esa  institución.  Luego  de 
Dios  es  ese  espíritu  antipático  que  no  cede  ni  transige. 
Luego  de  Dios  es  lo  que,  por  otro  nombre,  antes  llamaba 
remora;  y cuenta  que  al  atribuirse  á lalglesia,  hace,  sin 
quererlo,  su  apología,  porque,  según  tales  anteceden- 
tes, se  viene  á reconocerla  como  órgano  de  Dios  é 
identificada  con  su  espíritu.  Ciertamente  no  es  de  es- 
te el  poner  obstáculos  al  progreso  en  el  bien,  pero  sí 
lo  hace,  cuando  es  en  el  mal.  La  ley  santa  del  Señor 
y todas  sus  doctrinas  salvadoras  son  en  parte  como 
cortapisas  para  la  malicia  humana,  demasiado  desar- 
rollada, avanzada  y propensa  á saltar  la  valla.  Al 
cumplir  la  Iglesia  con  este  oficio,  nadie  dirá  que  es 
rémora  en  sentido  inconveniente,  sino  aquel  que  de- 
sea precipitarse  hasta  el  abismo  y perderse  sin  reme- 
dio. Veamos  mas: 

«A  ella,  pues,  (á  la  institución)  y á reformarla  ra- 
•dicalraentey  Iraerlaal  espíritu  del  siglo  vuelven  aho- 
ra los  ojos  algunos  legos»...  No  aconsejamos  á nues- 
tro buen  paisano  que  lome  parteen  la  empresa,  por- 
que, en  verdad,  muy  legos  deben  de  ser  los  que  lo 
han  coccebido.  Antes  de  acometerla  les  convendría 
mucho  estudiare!  catecismo  y practicarlo,  bien  segu- 
ros de  quedar  libres  de  semejante  tentación.  A la 
luz  iniparcial  que  comunica  al  hombre  el  santo  temor 
de  Dios,  principio  de  la  sabiduría,  les  seria  mas  fá- 
cil examinar  si  tienen  poderes  paralo  que  intentan,  y 
si  estos  son  del  cielo,  pues  que  no  sufragan  para  tan- 
to los  de  la  tierra.  Cual  sea  aquel  proyecto  lo  descu- 
bre Mr.  Bordas  claramente,  sin  necesidad  de  hacer 
grandes  esfuerzos  para  deducirlo.  Quitar  de  enmedio 
y ari  nmbar  la  Iglesia  de  Dios,  y hacer  un  amasijo, 
conservando  ciertas  palabras  de  un  origen  augusto, 
siempre  respetadas  por  ia  santa  Iglesia,  y siempre 
profanadas  pnr  los  seudoreformadores.  Al  intento  so- 
bran materiales  en  los  escritos  de  los  herejes  y desús 
discípulos,  los  falsos  filósofos,  que  han  hecho  sudar 
sangre  á la  humanidad,  escogiendo  ia  Francia  como 
teatro  de  sus  maldades  en  el  siglo  pasado,  y eslen- 
diéadoto  en  el  presente  á otros  puntos,  y ea  especial 
á nuestra  España.  Es  notable,  por  mas  de  un  concep- 
to, que  á la  llamada  reforma  radical  solo  vuelvan  aho- 
ra los  ojos  algunos  legos,  pero  ningunos  eclesiásticos 
ó muy  contados.  Esto  se  dice,  y esto  quiere  decir  que 


será  obra  de  leges,  que  debían  principiar  por  refor- 
marse á sí  mismos,  y entonces  quedaba  muy  poco  que 
hacer.  Funesta  reforma  la  que  saliese  de  tales  ma- 
nos, que  para  nada  necesitan  á los  eclesiásticos  cuan- 
do se  trata  de  destruir  la  Iglesia  de  Dios.  Esto  se  lla- 
ma traerla  al  espíritu  del  siglo...  Apenas  cabe  aluci- 
nar á nadie,  pues  semejantes  armas  se  hallan  tan  gas- 
tadas, que  casi  son  impotentes  para  dañar.  Pero  como 
es  muy  graade  la  fragilidad  humana,  sucumbe  á ve- 
ces, mas  por  so  propia  flaqueza  que  por  !a  fuerza  del 
adversario. 

«Tendencia  análoga,  aunque  del  todo  inocente  y 
piadosa,  sigue,  tiene  otro  libro  publicado  también  en 
París  en  estos  últimos  meses,  con  el  MUúo  át  Llama- 
miento á los  cristianos  de  todas  las  comuniones.'»  Con 
efecto,  esta  idea  puede  ser  muy  inocente,  muy  plau- 
sible y muy  santa,  y también  todo  lo  contrario.  ¿Dón- 
de estaban  la.s  mas  de  esas  comuniones  de  cristianos 
antes  del  siglo  XVI?  Dentro  de!  seno  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, apostólica,  romana,  única  verdadera.  Pues  el 
primer  pensamiento  debe  ser  volver  á élia,  y se  han 
concluido  dichas  comuniones  y escisiones.  Es  un  prin- 
cipio incontrovertible  que  nunca  hay  an  justo  moti- 
vo para  romper  la  unidad.  Luego  la  situación  de  los 
que  han  tenido  la  desgracia  de  caer  en  este  lazo 
diabólico,  es  violenta  y anormal,  y para  regularizarla 
hay  que  desandar  lo  andado  fuera  de  camino,  cosa 
que  debe  hacerse  con  tanta  mas  decisión,  cuanto  ma- 
yores son  les  desengaños.  No  pueden  estos  hablar  mas 
alto,  y los  que  dieron  la  espalda  á la  Santa  Sede, 
centro  de  unidad,  han  debido  convencerse  de  que  ó 
se  vuelve  á ella,  o se  va  al  ateísmo.  A tal  estado,  el 
mas  deplorable  que  imaginarse  pueda,  se  ven  los  pue- 
blos empujados  y arrastrados , sin  remedio,  apenas 
desconocen  al  Sumo  Pontífice,  porque  el  cisma  y el 
protestantismo  son  una  pendiente  tan  funesta  come 
forzosa.  El  llamamiento  que  se  haga  á todas  las  co- 
muniones en  el  modo  y forma  poco  há  mencionados, 
es  plausible,  es  digno,  y merec.e  ser  secundado  por 
todos  los  hombres  de  influencia.  Pero  ni  es  este  el  hu- 
mor de  la  obra,  ni  tampoco,  según  parece,  e!  del  que 
la  da  á conocer.  Se  intenta  tomar  por  base  en  la 
misma  aquello  en  que  lodos  convienen,  «el  amor  de 
Dios  en  Jesucristo  y el  amor  del  prógimo  por  Jesucris- 
to;» pero  ni  aun  llega  á mentarse  á su  vicario  en  la 
tierra  para  nada,  ni  menos  la  fé,  ni  los  Sacramentos, 
ni  otros  puntos  capitales,  en  los  cuales  hay  suma  di- 
vergencia entre  las  llamadas  comuniones  cristianas. 
Escusado  es,  pues,  buscar  aquella  caridad  donde  no 
hay  unidad,  según  Dios  manda,  cuya  circunstancia, 
ademas  de  falsear  el  pensamiento,  daría  por  resulta- 
do una  fusión  tan  bastarda,  como  efímera  y precaria. 

Señora:  el  Prelado  no  ha  hecho  sino  indicar  sucin- 
tamente los  errores  que  ha  leído  en  el  folletín  de  la 
Gaceta  de  Madrid,  órgano  oficial  del  gobierno  de 
Y.  M.  Mucho  podría  discurrirse  á propósito  de  las 
ideas  disolventes  da!  escritor  parisiense,  pero  como  él 
no  se  recata,  á la  vista  están,  y también  las  del  espa- 
ñol. A qué  término  conducen  en  el  órden  civil,  no  es 
del  Prelado  ponderarlo,  sino  rogar  á Dios  para  que  se 
digne  iluminar  á quienes  incumbe  precaverlo,  á fin 
de  que  llenen  su  deber.  En  lo  que  toca  á la  Iglesia, 
queda  ya  la  verdad  en  su  lugar  coa  lo  poco  que  se 
acaba  deesponer.  Pero  esto  no  basta,  y se  necesita  de 
un  correctivo  eficaz,  porque  ni  oquel  papel  ni  ningún 
otro  que  ofenda  las  creencias  ortodoxas  de  un  pueblo 
tan  católico  como  el  nuestro,  deben  circular  impune- 
mente. Al  efeclo  invoca  las  leyes  del  reino,  el  Concor- 
dato que  también  lo  es,  y la  segunda  base  de  la  Cons- 
titución. Si  en  estase  prohíben  losados  públicos  con- 
trarios á la  Religión,  actos  son,  y públicos,  los  mencio- 
nados escritos.  La  publicidades,  por  desgracia, dema- 
siado evidente,  y no  lo  es  menos  su  índole  ó naturale- 
za de  actos,  vados  merecedores  de  naa  doble  repre- 
sión por  sus  trascedentales  consecuencias.  La  historia 
del  mundo  está  conteste  en  que  la  Religión  ba  sido 
siempre  considerada  y respetada  como  el  mas  sólido 
fondam'nto  de  toda  sociedad.  No  es  decible  cuanto 
perjudican  y se  degradan  los  hombres  que  rebelándo- 
se contra  un  sentimiento  universal  y perpéíno.  se  per- 
miten demasías  en  este  delicadísimo  asunto.  ¿Hemos 
de  ser  los  españoles  peores  que  los  mismos  gentiles?.., 
pues  si  aquellos  se  hacían  un  deber  supremo  en  acatar 
lo  que  tenían  por  religión,  y sujetaban  á muy  severas 
penas  á los  trasgresores.  nosotros  que  por  Ja  divina 


misericordia  profesamos  la  verdadera,  ¿ben-os  de  f»- 
var  la  ingratitud  hasta  e!  Ktrwno  de  burlamos  del 
cielo?...  T eaionces  ¿qué  se  respetará  en  la  tierra? 
¿Quién  podrá  gobernarla? 

Señora:  la  rehabilitación  del  sentimierro  rei'ríoso 
es  hoy  reputada  por  los  hombres  pensadores  como  una 
i necesidad  social  y política.  Luego  en  donde  per  for- 
tuna aqneí  todavía  se  conserve,  si  bien  con  quiebras, 
existe  otra  necesidad,  mas  fácil  de  socorrer,  cual  es 
la  de  repararlo  y fortalecerlo.  Esta  es  la  conviccicn  de 
la  Europa  despreocupada  y aleccionada  por  la  espe- 
riencia  y por  los  desengaños,  y la  contraria  es  !a  de 
lo  niisma  envuelta  todavía  en  tas  densas  ünieb'asjdel 
malhadado  filosofismo,  ó fanatismo  de  la  razón,  cuyo 
indomable  orgullo  no  quiere  ceder  ni  recurrir  á luces 
superiores,  por  mas  que  camine  á tientas.  Las  oRnsas 
hechas  á Dios  por  el  desbordamiento  de  una  parle  de 
la  prensa,  son  gravísimas,  y aunque  el  Prelado  ha  te- 
nido la  honra  de  esponerlo  en  distintas  ocasiones  á 
V-  M , nopuede  permanecer  mudo  en  la  presento,  por 
que  es  muy  solemne.  Estamos  en  dias  de  penitencia, 
pues  V.  M.  dando  una  nueva  prueba  de  sus  piadosos 
sentimientos,  se  ha  dignado  ordenar  rogativas  públi- 
cas, á fin  de  recavar  las  divinas  misericordias,  por  el 
azote  del  cólera.  Para  que  nuestras  plegarias  suban 
al  Tronodell-Altísimo  en  olor  de  suavidad,  preciso  es  po- 
ner el  mayor  conato  en  reprimir  los  desmanes  que  de 
escrito,  de  palabra  ó de  obra  se  cometen  contra  Dios  y 
su  Iglesia.  La  de  España,  porción  tan  ilustre  de  la  uni- 
versal, no  pvede  hoy  enjugar  sus  lágrimas  por  sus 
grandes|quebrantos,  agravados  por  un  infausto  suceso 
muy  reciente,  y V.  .M.  hará  un  servicio  sumamente 
acepto  á Dios  y á sus  súbditos,  si  ademas  de  proveer 
de  remedio  á aquellos,  procura  á la  mayor  brevedad 
el  restablecimiento  de  las  mejores  relaciones  entre  el 
Vicario  de  Jesucristo  y el  pueblo  mas  magnánimo,  mas 
generoso  y mas  católico  del  mundo. 

Dios  nuestro  señor  prospere  y derrame  profusa- 
mente sus  santas  bendiciones  sobre  la  católica  perso- 
na de  V.  M.  para  el  bien  de  la  Iglesia  y del  Estado, 
como  ise  jlo  ruega  su  mas  humilde  súbdito  y capellán 
desde  su  destierro. 

Cartagena23dejuliode  1835.— Señora:— A.  L.  R. 
P.  D.V.  M. — /oíc  Z)om¡n¿’o,  Obispo  de  Barcelona. 


CONVERSION  DEL  GOBIERNO. 

Hemos  sido  agradablemente  sorprendidos  con  la 
lectura  del  siguiente  parrafillo,  que  publican  varios 
periódicos: 

«El  gobernador  civil  de  Tarragona  parece  que  ba 
«hecho  dimisión  de  su  cargo.  La  causa  de  esta  dimi- 
»sion  es  el  haber  desaprobado  el  gobierno  una  grave 
» medida  que  dicha  autoridad  había  adoptado  contra 
sel  clero.» 

La  circunstancia  de  no  decir  nada  la  Gaceta  sobre 
esto,  nos  causa  alguna  incertidumbre;  pero  no  quere- 
mos dar  aun  por  perdida  nuestra  ilusión  de  ver  en- 
trar al  gobierno  por  el  buen  camino.  Nos  complace- 
mos en  creer  que  la  destitución  del  gobernador  de 
Tarragona  va  á ser  el  principio  de  una  serie  de  re- 
paraciones de  tanta  injusticia  como  se  ha  cometido 
contra  el  clero. 

De  esta  manera  nos  hemos  encontrado,  cuando  me- 
nos lo  esperábamos,  convertidos  en  periódico  minis- 
terial, lo  cual,  entre  otras  ventajas,  nos  va  á propor- 
cionar la  de  libertamos  de  las  iras  que  suele  descar- 
gar de  cuando  en  cuando  sobre  nuestros  débiles  hom- 
bros La  Nación  (periódico). 

Empezando  ya  nuestras  tareas  de  diario  ministe- 
rial, vamos  á facilitar  al  gobierno  su  obra  de  repa- 
ración; y ya  que  él  quiere  empezarla  por  la  desiitn- 
cion  de  los  empleados  que  han  ofendido  á la  opink» 
pública  persiguiendo  al  clero,  le  recordaremos  a'ga- 
nos  de  los  que  por  este  mob'vo  pueden  ser  incluidos 
en  la  primera  lista  de  cesantías: 

El  gobernador  de  Cáceres.  por  las  tropelías  come- 
tidas con  et  señor  Obispo  de  Plasencia. 

El  gobernador  de  Salamanca,  por  los  insultos  qae 
ha  dirigido  al  clero  en  aquella  famosa  clrcatir,  qae 
varios  periódicos  han  calificado  de  Cítúpidi. 

E!  capitán  general  de  Cataluña,  por  las  üema-íis  y 
abusos  de  autoridad  ejercidos  contra  el  señe:  Ooispo 
de  ürgel. 

El  capitán  general  de  Burgos,  por  sus  bandas  ti- 


ráiiicos  contra  lo?  sacerdotes  qne  ao  qaieran  conver- 
tirse en  esr  ss  y delalores. 

Lasescríhienles  del  ministerio  de  Gracia  y Jnsticia, 
bickrúa  ó falsificaron  aquella  real  orden  en  que 
58  declaraba  sospechosos  de  rebelión  y castigaba  por 
á miilares  de  párrocos. 

H señor  Aioirre.  catedrático  de  cánones,  por  si 
acaso  tuvo  alguna  complicidad  con  los  susodichos  es- 
cribientes. 

El  señor  Batüés.  rector  de  la  universidad  de  Va- 
lencia, por  varias  cosillas  que  todos  saben  y son  para 
calladas. 

El  director  de  la  Gaceta  de  Madrid,  por  las  bere- 
gias  del  f>eriód¡co  oficial. 

El  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  en  Lisboa, 
por  sus  célebres  declamaciones  sobre  los  verdugos  y 
los  facciosos. 

El  representante  del  gobierno  en  Roma,  por  haber 
impuesto  á Su  Santidad  ciertas  cosas  que  no  eran  del 
agrado  de  la  Sede  Pontificia. 

El  presidente  del  Consejo,  por  haber  cubierto  con 
su  responsabilidad  las  circulares  del  señor  Alonso 
contra  el  clero,  ya  que  de  ellas  no  puede  responder  su 
autor,  ó ha  respondido  ya  demasiado. 

Para  el  primer  dia  con  estas  habrá  bastante.  En 
cnanto  se  lleven  á efecto  estas  destituciones,  publica- 
remos otra  lista,  que  naturalmente  será  mas  larga,  y 
seguiremos  aumentando  nuestras  exigencias  á medida 
que  crezca  nuestro  influjo  de  periodistas  ministe- 
riales. 


VIAJE  DIPLO.MAT1CO  DEL  SR.  GENERAL 
ZARA LA. 

En  una  silla  de  posta  lirada  por  ocho  caballos,  y 
precedida  de  dos  correos  de  gabinete,  salió  hace  po- 
cos dias  de  .Madrid  el  señor  Zabrda,  general  de  caba- 
llería y ministro  de  Estado,  llevando  en  su  compañía 
á un  ayudante  de  campo,  y á un  oficial  del  ministerio. 
Con  este  tren,  y escoltado  por  las  fuerzas  de  caballe- 
ría que  con  este  objeto  se  habían  escalonado  por  el 
camino,  llegó  á Irun,  en  donde  se  enteró  de  que  el 
Emperador  de  los  franceses  no  había  tenido  por  con- 
veníenle  esperar  su  visita,  que  le  babia  sido  comuni- 
cada por  el  telégrafo. 

En  visla  de  esto,  el  señor  general  de  caballeria, 
ministro  de  Estado,  se  consoló  de  no  ver  á Napo- 
león 111  con  una  conferencia  que  celebró  con  el  señor 
Olózaga,  que  si  no  es  Emperador,  casi  parece  un  so- 
berano cuando  sobre  su  frac  negro  coloca  el  toison 
de  oro. 

Estos  hechos,  t el  muy  significativo  de  haberse  | 
vuelto  nuestro  ministro  de  Estado  sin  saludar  á la 
emperatriz,  han  dado  lugar  en  Madrid  á suponer  des- 
aires y cuestiones  diplomáticas. 

Interin  la  verdad  se  aclara,  héaqni  la  versión  ofi- 
cial que  publica  la  Gaceta  de  hoy: 

•Tan  luego  como  el  Consejo  de  ministros  supo  que 
el  Emperador  de  los  franceses  venia  á Bayona,  acor- 
dó que  el  de  Estado,  que  se  hallaba  en  el  Escorial, 
saliese  en  posta  á felicitar  á SS.  M.M.  II.  en  nombre 
de  la  Reina  y de  su  gobierno.  Pero  el  Emperador  tu- 
vo que  regresar  á París  el  domingo  por  la  tarde;  y 
aunque  retrasó  su  viaje  hasta  las  cinco,  deseoso  de 
Ver  al  ministro  de  Estado  español,  no  le  fué  posible  á 
este  llegar  oportunamente,  y supo  con  sentimiento  en 
Irun  que  ya  no  encontraria  á S.  M.  I.  en  Bayona.  Des- 
pués de  conferenciar  en  aquel  punto  con  el  señor- 
Olózaga,  nuestro  embajador  en  París,  y de  ebcargar 
á este  su  honrosa  comisión,  ha  emprendido  su  viaje 
de  regreso  á esta  córte,  donde  llegará  mañana.» 


ROGATIVAS. 

El  señor  vicario  eclesiáslico  ha  dispuesto  que  en  to- 
das las  parroquias  de  Madrid  se  celebren  rogativas 
por  espacio  de  tres  dias,  qne  principiarán  boy,  pidien- 
do al  Ser  Supremo  nos  libre  dei  lerriWe  azote  del 
cólera. 

No  ncce-it!imo3  encarecer  la  convenienci.a  de  ona 
dis:.  s.íija  í;n  necesaria  en  las  circunstancias  aílie- 
t.vas  fC'que  atravesam-js. 

Ei  7 de  Madrid  no  dudamos  qne  se 

apresurara  a ccocurrir  u les  templos,  dando  asi  otra  j 
fru-Li  mus  de  su  acendrado  catolicismo  y sincera  i 
p.cdai.  I 


Para  alejar  las  grandes  calamidades  ssfe  existe  nn 
remedio  eficaz,  la  oración. 

Oremos,  pues,  con  fervor,  y poniendo  p«r  media- 
dora á la  Virgen  María,  Dios  se  apiadará  áe  nneslrcs 
males  v nos  hará  participes  de  los  efeeU>s  de  sa  mise- 
ricordia infinita. 

BOLETIN  BELIGIOSO. 

SANTOS  DE  M.ANANA. 

Sa.1  Pedro  Adidnctila. 


BOLSTIN  OPIGIAL. 

La  Gaceta  de  ayer  contiene: 

Un  real  decreto  con  dos  artículos. 

1 f Se  concede  al  ministro  de  Hacienda  un  cré- 
dito de  34,000  rs.,  como  suplemento  al  artículo  úni- 
co, capítulo  37,  sección  43  del  presupuesto  vigente, 
para  atender  en  los  últimos  cinco  meses  del  año  ac- 
tual al  anmenlo  de  gastos  consiguiente  á la  creación 
de  la  junta  de  aranceles,  decretada  con  fecha  de 
hoy. 

2 f El  crédito  de  60,000  rs.  fijado  en  ol  art.  1 f , 
capítulo  38,  sección  13  del  mismo  presupuesto,  se 
dividirá  en  los  términos  siguientes:  31,666  rs.  para 
la  dirección  general  de  aduanas,  con  el  fin  de  satisfa- 
cer la  parte  correspondiente  á los  siete  primeros  me- 
ses del  año  por  el  material  de  la  misma  al  respecto 
de  60,000  rs.;  y la  de  los  cinco  últimos  al  de  40,000^ 
y 8,334  rs.  para  la  junta  consultiva  de  aranceles  por 
los  gastos  del  material  de  ella  durante  los  cinco  me- 
ses que  restau  al  respecto  de  20,000  rs.  anuales. 

Otro  autorizando  al  ministro  de  la  Guerra  para  que 
despache  la  secretaría  de  Estado  durante  la  ausen- 
cia del  general  Zabala. 

Otro  creando  una  junta  consultiva  de  Aranceles. 

Dos  reales  decretos  de  Gracia  y Justicia,  declaran- 
do cesante  á don  Manuel  Diosdado,  magistrado  de  la 
audiencia  de  Sevilla  y nombrando  en  su  lugar  á don 
Perfecto  Candarías. 

Una  real  orden  nombrando  una  comisión  para  que 
formule  un  proyecto  de  ley  sobre  el  notariado. 

Varias  resoluciones  del  ministerio  de  Fomento  au- 
torizando estudios  de  caminos  de  hierro. 

r Jel  parle  del  cólera  del  que  resulta: 

Madrid  — Invadidos  del  cólera-morbo,  40. — Muer- 
tos de  los  anteriornienteinvadidos,  9. — Idem  de  inva- 
didos en  este  dia,  14.— Curados,  20. 

Aranjuez. — Invadidos,  4. — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos,!. — Idem  de  los  invadidos  en 
este  dia,  1.— Curados,  8. 

T'íV/ocon^oí.— Invadidos,  3. — Muertos  de  los  ante- 
mente invadidos,  1. 

Estremera. — Invadidos,  34.=Muertos,  11. — Cara- 
dos, 5. 

Bc//noreíe¿«ra/o.— Invadidos  10. — Muertos,  3. 

T'£//a/w7/a.— Invadidos,  2. — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  1 , — Iden  de  los  invadidos  este  dia,  1 . 
—Curados,  1. 

Vdlarcjode  Scdvanés. — Invadidos  en  dias  anterio- 
res y en  el  de  la  fecha,  122. — Muertos,  8. — Cura- 
dos, 1 3. 

^OT¿tVe.— Invadidos,  10. — Muertos  de  los  anterio- 
mente  invadidos,  2. -Curados,  8. 

Faentidueha  de  7'íy’o.=Invadidos,  16. — Muertos,  1. 

Perales  de  Tajuaa. — Idvadidos,  3. — Muestos,  1. 

Chinchón. — Invadidos,  3.-Muerlos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  2, — Curados  8. 

Torrejon  de  Ardoz. — Invadidos,  2. — Curados,!. 

Caraiaña. — Invadidos,  0 — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  1. — Curados,  2. 

P'iUaverde. — lavadidos,  0.— Muertos,  2. — Cura- 
dos, 7. 

Vilia-oiciosa  de  Odón. — Invadidos,  1. — Curadas,  1. 


BOLETIN  DEI.  A PRENSA- 


PERIÓDICOS  DEL  30  DE  JCHO. 

El  Católico  no  publica  artículo  de 

fondo. 

Ea  Esperanza  critica  severamente 
la  circular  de  li  dirección  general  de  rentas,  de  la 
que  también  nos  ocapamos  nosotros  ayer. 

En  otro  articulo  demuestra  qne  no  se  han  disper- 
sado lus  facciosos  de  Burgos  por  Jas  bárbaras  medi- 
das adoptadas  por  el  capitán  general  de  aquella  pro- 
vincij.  Hé  aqui  sus  palabras: 

tLa  facc'cn  de  los  Hierros  se  ha  disaelto  porque  no 
podía  prevaJecer,  porque  no  fué  cordura  el  formarla; 


pero  la  crueldad  no  babria  conefuido  con  ella  en  nin- 
gún evento,  como  no  concluyó  lampococon  la  guerra 
civil-  ¿Qué  efecto  produjo  el  fusilamiento  de  la  madre 
de  Cabrera?  .Aterró  pc>r  ventura  á los  carlistas?  No, 
y mil  veces  no:  los  exacerbó,  los  irritó,  los  obligó  á 
represalias  ignalraecte  deplorables. 

La  guerra  terminó  con  ei  convenio  de  Vergara, 
ó por  e!  convenio  de  A' ergara.  Las  crueldades  no  hi- 
cieron otra  cosa  que  embravecerla,  haciéndola  feroz, 
é irritando  los  ánimos  para  que  fuera  perdurable.» 

Ea  Ei^trella  se  muestra  justamente 
indignada  con  la  disposición  que  lia  adoptado  el  ca- 
pitán general  de  Barcelona,  quien  ha  ofrecido  á sus 
soldados  mil  reales  y la  licencia  absoluta  si  presen- 
tan á los  que  intenten  seducirlos. 

Con  este  motivo  dice  nut'stro  colega: 

«Til  se  ha  llamado  siempre  al  delator;  la  delación 
es  pues  una  vileza  Hoy  en  España  las  vilezas  obtie- 
nen insólitos  premios,  y de  esta  manera  se  erige  en 
principio  un  acto  que  rechazan  de  consuno  la  moral, 
ja  razón,  la  dignidad  y la  decencia.» 

Y decimos  nosotros:  ¡Qué  gobierno!  jqué  autori- 
dades! 

El  Faro  ÍVacional  esplica  el  por 
qué  se  viene  hablando  estos  dias  sobre  dictadura  y 
dictadores. 

«Señal  evidentísima  son  del  malestar  social,  y de 
la  situación  calamitosa  de  un  pueblo,  esas  ideas  de 
dictaduras  y de  dictadores,  que  ora  son  uu  medio  de 
salvación  y de  esperanza;  ora  un  elemento  de  arbi- 
trariedades y de  tiranía. 

Son  el  último  esfuerzo  dcl  moribundo  en  su  lecho 
de  agonía,  para  salvar  la  existencia,  que  se  le  va  es- 
tingaiendo  por  momentos;  son,  en  una  palabra,  el  re- 
medio htróico  de  las  grandes  calamidades  que  vie- 
nen á las  pueblos,  por  la  corrupción  de  las  costum- 
bres, por  el  olvido  de  la  justicia  y de  la  moral  y por 
la  transgresión  de  las  leyes.» 

El  Eean  Espíiñ¡-Ivaticma  una  muer- 

te próxima  al  actual  gabinete. 

Hé  aquí  en  que  se  funda:  . , . , 

«Si  es  un  exionia  que  el  fallo  de  la  opinión  pública 
levanta  y derriba  gabinetes  en  los  países  regidos  por 
instituciones  representativas,  el  ministerio  actual  de- 
be quedarle  muy  poco  tiempo  de  vida.» 

La  consecuencia  no  puede  ser  mas  lógica. 

Ea  Iberia,  en  la  necesidad  de  que  Es- 
paña tome  una  parte  activa  en  la  cuestión  de  Oriente, 
se  decide  porque  nuestros  soldados  en  vez  de  ir  4 
Crimea  vayan  á Roma. 

Vean  nuestros  lectores  su  sagaz  combinación  di- 
plomática; 

«Atendido  el  estado  actual  de  nuestras  relaciones 
con  la  Santa  Sede,  la  presencia  en  la  capital  del  Orbe 
católico  de  nuestros  jefes  y soldados , sus  finos  moda- 
les, su  porte  delicado  y sus  sentimientos  religiosos, 
demostrados  por  el  jefe  del  ejército,  que  seria  á no 
dudar  un  general  entendido  y re,«ue!to,  conlribuiriaa 
sin  duda  alguna  poderosamente  á reanudar  de  una 
manera  sólida  y satisfactoria  unas  negociaciones,  aca- 
so no  sin  deplorable  ligereza  interrumpidas  por  la  cu- 
ria romana.» 

jQué  tal!!  Esto  sí  que  es  progreso;  las  relaciones  que 
no  ha  sabido  conservar  el  señor  Pacheco  imponiendo 
al  Papa,  había  de  reanudarlas  el  jefe  de  una  guar- 
nición. 

¡Qué  cosas  se  escriben! 

Ea  Epoca  se  propone  probar  la  inep- 
titud del  gobierno,  y lo  consigue. 

«¿Estallan  en  Córdoba  serms  desórdenes  en  que  se 
atenta  contra  la  seguridad  de  los  ciudadanos  pacífi- 
cos, con  escándalo  de  la  EIspaña  entera?  Pues  el  go- 
bierno no  adopta  ninguna  raeiida  púbi  ca  para  des- 
agraviar á la  sociedad,  para  castigar  á los  perturba- 
dores del  orden,  para  hacer  rse-p^lar  las  garantías  in- 
dividuales 

¿Els  teatro  y centro  la  provincia  de  Barcelona  de 
mani. 'estaciones  sociallslas,  de  una  sublevación  im- 
ponente, de  atenta  los  ¡nandítos,  de  una  conspirarioo 
perpétua  contra  e!  derecho  de  prr>pi--dad  y contra  la 
•jbcdiencia  ai  poder  supremo?  Pues  e!  gobierno  guar- 
da cootenaplaciones  coa  los  sulde.aíos.  conferencia 
con  sus  plenípcieoclarius  íes  ¡rrece  siti.sfacer  sus  jus- 
tas quejas,  y luego  no  se  atreve  á reeolver  la  cuestión 
que  ha  dejado  en  pie,  p jr  no  llegar  hasta  el  socialis- 
mo ó por  temor  á una  nuevd  insurrección. 


¿Se  haeen  sentir  hasta  en  la  pacifica  ciudad  de  Ba- 
<Jajoz  ¡os  perturbadores  síntomas  de  la  licencia  y de 
ia  anarquía  que  trabajan  al  país,  seatacaaiii  abierta- 
mente la  propiedad,  v quedan  por  el  suelo  el  presti- 
■gio  Y la  fuerza  moral  de  las  autoridades?  Pues  el  go- 
bierno permariece  impasible  como  si  nada  hubiera 
sucedido,  deja  en  sus  puestos  á las  autoridades  que 
dian  abdicado  ante  el  motín,  y no  toma  públicaiuenle 
-disposición  niniuua  que  manifieste  su  desagrado  por 
«sos  sucesos,  y su  propósito  de  que  no  queden  impu- 
nes ni  se  repitan  en  otras  partes. 

¿Quéjanse  ios  hombres  sensatos,  los  sinceros  libe- 
rales, ios  buenos  patricios  de  que  al  cabo  de  un  año 
•de  consumada  la  revolución  aun  no  esté  constituido 
el  pais,  aun  no  se  haya  terminado  la  ley  fundamen- 
tal, aun  DO  se  haya  hecho  nada  por  satisfacer  las  mas 
legítimas  exigencias  de  los  pueblos  y las  mas  solem- 
-nes  promesas  del  alzamiento  nacional?  Pues  ved  al 
gobierno  dejar  que  las  Cortes  suspendan  sus  sesiones, 
-indefinidamente,  sin  oponer  áello  la  menor  resisten- 
cia, sin  manifestar  siquiera  su  deseo  de  que  conti- 
núen reunidas,  sin  hacer  nada,  en  fin,  para  dirigir  los 
trabajos  ni  acelerar  la  obra  de  la  constituyente.» 

El  Correo  Eiiiiersaí  no  teme  que 
se  declare  la  guerra  entre  los  Estados-Unidos  y Es- 
paña. 

Bueno  será,  sin  embargo  no  vivir  confiados,  porque 
la  Isla  vale  mucho. 

El  «foui-nal  de  Madrid  reproduce 
nn  artículo  del  Journal  des  Debuts ! en  que  este  perió- 
dico juzga  á las  Cortes  constituyentes. 

Eu  Francia  como  en  España  no  obtienen  un  solo 
aplauso. 

PERIODICOS  DEL  31  DE  JULIO. 

Ea  ]¥aeion  se  enreda  en  polémica  con 

La  España  sobre  ua  asunto  deno  escasa  importancia. 

Se  traía  de  la  solución  que  ha  de  darse  á un  es- 
pediente promovido  por  los  que  tenían  subastados  y 
no  pagados  bienes  eclesiásticos  cuando  se  mandaron 
devolver  por  una  ley  á su  legítimo  dueño  que  era  el 
elero. 

El  órgano  ministerial  opina  que  deben  respetarse 
los  derechos  de  los  rematantes,  y entregarles  las  fin- 
cas subastadas  y no  pagadas. 

Como  comprenderán  nuestros  lectores  la  cuestión  en 
último  resuhado  versa  sobre  quien  ha  de  llevarse  lo 
ageno.  Siempre  se  decidirá  lo  peor. 

Espaüa  publica  la  segunda  parte 

de  un  escrito  sobre  la  Marina. 

¿Estarán  en  griego  para  el  ministro  de  la  misma? 

EsKl^ovedailes  sentando  el  principio 
de  que  no  hacen  la  oposición  sistemáticamente,  acu- 
san al  gobierno  por  su  indolencia  y absoluta  falta  de 
-iniciativa. 

Teme  nuestro  cofrade  por  el  estado  de  España,  por 
que  según  sus  noticias,  nos  amenaza  una  miseria  ge- 
neral, y advierte  que  el  gobierno  no  cuenta  con  me- 
dios para  poner  el  oportuno  remedio. 

¡Ha  sido  muy  fecunda  la  revolución  de  julioü 

El  Occidente  pregunta  á su  vez: 
.¿Qué  hace  el  gob  ernc?  Y para  justificar  su  indolen- 
cia le  regala  el  siguienle  cuadro; 

«La  administración  está  desorganizada;  la  Ha- 
cienda en  un  estado  de  desesperación  mientras 
no  se  realicen  siquiera  las  medidas  buenas  jó  ma- 
las adoptadas  para  acudir  á sus  mas  urgentes 
necesidades;  el  orden  no  se  halla  suficientemen- 
te asegurado,  como  se  ha  visto  en  Barcelona,  en 
Igualada,  en  Badajoz  y en  otros  puntos;  la  li- 
bertad sufre  rudos  ataques , de  que  pueden  dar 
testimonso  Lorca  y otras  poblaciones;  la  alarma 
general  de  los  intereses  comerciales  é industria- 
les no  cesa ; la  tranquilidad  ha  huido  de  los  áni- 
mos; el  gobierno  tiene  en  su  mano  el  nudo  de 
todas  las  dificultades,  y en  vez  de  desatarlo  con 
su  prudencia  y su  energía , lo  deja  estrecharse 
mas  y mas  por  su  impericia  y sus  debilidades.» 

El  E amor  Público  asegura  que  el 
señor  Bruil,  cumpliendo  con  la  ley,  presentará  nive- 
lados los  ingreses  y los  gastos. 

Pues  ya  se  ve  que  lo  hará,  con  el  ausilio  de  sus 
estudios,'  y sobre  lodo  de  su  fra..queza  zarago- 
zana. 

En  no  pagando  á nadie,  no  solo  nivela,  sino  que 
ahorra. 

El  Parlamento  inserta  el  tercer  ar- 
ticulo sobre  Cataluña  y los  obreros. 

Y la  receta  del  señor  Alvaro  Martínez,  ¿cuándo 
sale? 

Él  IDIario  Español  escribe  sobre 
loB  azúcares  de  las  Antillas. 


BOI.ETIJÍ  ESTSAJíJERO. 

— Despacho  particular  de  la  Gaceta  de  Ma- 
drid.— París  lunes  30  de  julio  á las  seis  y cinco  mi- 
nutos de  la  tarde. — Nada  de  Crimea. — Por  despachos 
de  Danlzick  del  viernes  £?  se  sabe  que  el  capitán 
UVaniitart  haaíacado  el  fuerte  Trederickbamn  y apa- 
gado sus  fuegos. — 5e  esperan  todavía  órdenes  para 
atacar  á ReweI. 

— En  la  ciudad  de  los  Dardanelos  se  han 
insurreccionado  los  tnreos  alistados  al  servicio  de  la 
Inelaierra.  Hé  aquí  lo  que  sobre  este  suceso  escriben 
de  Constan tinopla,  con  fecha  del  1 2 al  Semaphore,  de 
Marsella: 

«La  ciudad  de  los  Dardanelos,  dice,  se  halla  ac- 
tualmente, poí  decirlo  asi,  en  estado  de  sitio.  Hallá- 
base en  ella  nn  cuerpo  de  batcfii-bouzks,  pagados  por 
los  ingleses,  al  mando  del  general  Beatson.  Estos 
miserables  penetraban  en  las  casas,  violaban  las  mu- 
jeres, asesinaban  en  medio  de  la  calle  y se  entrega- 
ban, en  una  palabra,  á tales  infamias,  que  la  población 
había  abandonado  la  ciudad,  que  estaba  entregada  al 
pillaje.  Habiendo  tratado  el  general  Beatson  de  cas- 
tigar á estos  bandidos,  y habieddo  hecho  prender  á 
algunos,  pidieron  los  demas  su  licencia.  Negada  esta 
por  el  general,  salieron  en  masa  de  la  ciudad  y se 
dispersaron  por  el  campo,  amenazando  volver  y po- 
nerlo todo  á sangre  y fuego. 

Se  han  enviado  algunos  escuadrones  en  persecución 
de  los  rebeldes,  pero  no  los  han  encontrado.  En  fin, 
previendo  una  catástrofe,  se  ha  declarado  la  ciudad  en 
estado  de  sitio.  Las  casas  y las  tiendas  están  cerra- 
das, Y el  gobernador  ha  pedido  una  división  turca  y 
dos  piezas  de  campaña  para  defender  los  Dardanelos 
contra  un  alaque  posible  de  ios  hatchi-bouzuks.  Las 
fragatas  Eumenide  y Tisiphone  se  han  acercado  á la 
ciudad  para  socorrerla  en  caso  necesario,  Tal  era  el 
estad»  de  las  cosas  á ia  fecha  de  las  últimas  noticias; 
esto  es,  el  7 del  corriente.» 

— Dícese  que  una  corbeta  francesa  ha 

naufragado  en  las  aguas  de  Anapa. 

— Se  nos  había  figurado  poco  probable 
lo  que  se  dijo  respecto  al  abandono  del  sitio  de  Kars 
por  el  general  Murawieff,  y lo  que  hoy  encontramos 
en  los  periódicos  eslrangeros  sobre  este  particular, 
no  desvanece  de  ningún  modo  nuestras  dudas.  Lo 
único  que  se  sabe  es  que  los  rusos  han  dispersado 
varios  destacamentos  turcos  en  las  inmediaciones  de 
Bajacid,  cogiéndoles  cien  prisioneros  y que  el  general 
Murawieff  quería  atacará  Erzeroum  sin  dejar  de  em- 
bestir á Kars. 

— Los  oficiales  prusianos  que  habían  lo- 
mado servicio  en  el  ejército  turco  en  clase  de  ins- 
tructores han  llegado  á Berlín,  habiéndose  visto 
obligados  á renunciar  definitivameníe  á los  cargos 
que  ocupaban  en  Turquía. 

— Escriben  de  Varsovia  que , vista  so 
avanzada  edad,  el  Príncipe  Paskiewitch  dimitirá 
dentro  de  poco  todas  sus  funciones. 

Se  pretende  que  uno  de  los  grandes  Duques  suce- 
derá al  Principe  en  la  posición  que  actualmente 
ocupa. 

— Se  dice  que  la  Emperatriz  viuda  de 
Rusia  acompañará  al  Príncipe  de  Prusia  cuando 
vuelva  á Berlín;  esl»  es  la  razón,  se  añade,  porque  el 
rey  y la  reina  deben  volver  tan  pronto  de  Ermanns- 
dorff.  Se  habla  fijado  su  vuelta  para  el  29  de  este  mes_ 
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— Hoy  parece  que  se  han  puesto  de  acuer- 
do casi  todos  los  periódicos  para  increpar  al  gobierno 
por  su  indolencia  e ineptitud  reconocidas. 

¿Que  hace  el  gobierno  preguntan? 

Nosotros  ya  que  todos  le  acusan  vamos  á defender- 
lo. Cuando  pisaron  los  lares  madrileños  los  genera- 
les Espartero  y 0‘Donnell  ¿que  fué  lo  que  ofre- 
cieron? 

No  ofrecieron  nada  mas  que  permanecer  unidos,  y 
por  eso  se  asomaron  al  balcón  y delante  de  un  públi- 
co numeroso  se  dieron  aquel  cordial  abtazo  germen  de 
la  futura  felicidad  de  España. 

Pues  bien;  si  continúan  abrazados  ¿que  mas  quieren 
que  haga  el  gobierno  de  los  héroes  de  Vicálvaro  y 
Zaragoza. 


— Dice  el  Occidenle: 

«Muchas  personas  se  estrañan,\  en nnes.ro concep- 
to es  mnv  digno  de  ser  eslraüado,  que  desde  que  b 
córte  se  trasladó  ai  real  sitio  del  Escorial,  lo  haya 
ido  todavía  ni  una  sola  vez  el  presidente  del  Consejo 
á despachar  con  S.  M.,  á tomar  su  vénia  para  na  ia,  ni 
siquiera  á saludarla  y ofrecerle  sus  respetes. 

Suponiendo  qne  esto  no  ha  sucedido  porfalta  de  sa- 
lud del  general  Espartero,  á quien  diariamenie  se  ha 
visto  en  el  paseo  mas  público  de  Madrid,  creemos- 
que  su  conducta  es  muy  digna  de  reparo  y cen- 
sura. 

— El  ministro  de  Gracia  y Justicia  ya  ha- 
ce algo. 

Hoy  ha  separado  á uu  magistrado  de  Sevilla.  ¿La 
inamobilidad  judiciales  ó no  es  ley? 

— El  empleado  de  la  legación  española 
que  queda  en  Roma , no  recibirá  mas  comisión  qae 
la  de  encargarse  interinamente  de  la  correspondencia- 
— Parece  que  se  prepara  un  nuevo  ar- 
reglo en  el  personal  de  la  Hacienda.  Ese  méti^lo  es 
inmejorable  para  aumentar  los  recurso.s  del  Tesoro. 

— Escriben  de  Valencia  que  el  general 
VillaloDga  insiste  en  su  resolución  de  retirarse  del 
servicio  activo,  con  cuyo  objeto  ha  dirigido  una  nueva 
representación  en  que  suplica  á S.  M.  se  digne  re- 
levar del  cargo  de  capitán  general  de  aquel  distri- 
to, en  consideración  á sus  padecimientos , agravados 
por  recientes  y terribles  desgracias  [domésticas. 

— Ha  hecho  dimisión  de  la  subsecreta- 

ría de  Hacienda  el  señor  Azpilcueta. 

El  cargo  no  debe  ser  entretenido. 

— De  La  Nación. 

Una  carta  de  Barcelona  nos  da  la  triste  noiicia,  de 
que  por  no  haber  quien  declare,  será  difíeilisimo,  si 
no  imposible,  elque  pueda  castigarse  á les  asesinos  de 
Sol  y Padris. 

El  gobierno  debe  estar  bien  servido. 

— De  Las  Novedades: 

«Las  noticias  especiales  que  nosotros  hemos  reci- 
bido (le  Puerto-Rico,  aclaran  al  cabo  el  enigma  que 
hace  dia-s  circula,  acerca  de  la  miierle  de  un  general 
en  aquella  isla.  Quien  ha  fallecido  allí  de  la  fiebre 
amarilla,  fué  el  segundo  cabo  señor  Raseli,  á quien 
han  seguido  su  mujer,  sus  ayudantes  y basta  sus  cria- 
dos, no  habiendo  quedado  vivo  de  toda  la  familia  si- 
no un  hijo  del  señor  Raseti,  quien  ha  acudido  al  ge- 
neral Espartero  reclamando  la  protección  del  go- 
bierno. 

— En  una  correspondencia  de  Vitoria,  fe- 
cha 24  de  julio,  se  dice  que  al  parecer  el  gobierno  se 
ha  convencido  de  los  graves  inconvenientes  que  ofre- 
cía el  cumplimiento  déla  ley  de  desamortización  en 
las  Pro  vicias  Vascongadas,  y de  los  escasos  resulta- 
dos que  había  de  producir;  puesto  que  el  adminis- 
trador de  Hacienda  pública  en  Vitoria  ha  pasado  una 
comunicación,  en  la  que  se  dice  que  no  se  venderán 
los  bienes  pertenecientes  á propios  de  los  pueblos,  á 
Beneficencia  é Instrucción  Pública,  pero  sí  los  corres- 
pondientes al  clero,  aniversarios,  cofradías,  etc. 

Y viva  la  igualdad. 

Según  dice  la  Gaceta,  lord  Howden  no 
volverá  á Madrid,  pues  el  gobierno  inglés  se  propone 
utilizar  sus  servicios  en  otra  embajada. 

— La  Bolsa  estuvo  ayer  en  baja.  No  se 

publicaren  operaciones. 

— Desde  mañana  principiará  á regir  la 
nueva  tarifa  de  la  sal.  Con  este  motivo  fué  tanta  la 
gente  que  acudió  ayer  á hacer  provisión  de  esie  ar- 
tículo, que  fué  preciso  poner  en  la  calle  de  CapeUanes 
fuerza  armada  para  evitar  el  desorden.  Es  probable 
que  hoy  suceda  lo  mismo. 

— Según  parte  telegráfico  que  se  ha  re- 
cibido en  esta  córte,  sabemos  pue  el  vapor  Habana, 
de  la  connpañía  Zangronz,  que  debió  haber  tocad»  ea 
Vigo  el  día  22  del  corriente  para  seguir  su  viaje  á la 
isla  de  Cuba,  salió  por  fin  anteayer  de  Liverpool, 
debiendo  probablemente  llegar  á Vigo  el  dia  I f de 
agosto  próximo. 


EDITOR  RESPOA'SABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQUE, 
Imprenta  de  T.  ForUnel,  calle  de  la  Lire.'ía*  aé». 
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£ En  ' = 3dr  iaistracioi:.  sHa  caüe  ie  Gravina,  número  21 . cuarto  principal.  J 

SADRID Ce  mea  rs.;  tres  ! 6;  seis  30. 

f UbreriSs  ie  M^mier . y de  Caesta;  Cn  mes  7 rs-,  tres  '.7;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  ¡as  tardes.  ;■ 


^ Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  oa"0  giro  seguro  á favor  de  la 

PROVrXCLAS í .'jiministracioE. — Cn  mes  S rs  . tres  _2;  seis  i2- 

t En  casa  de  los  corresponsales.  Cn  mes  s>  rs  ,tres  23;  seis  46. 

CLTILAMAR.. . — Cn  mes  25  rs.  tres  60;  seis  446. 


POLITICA 

LA  IGLESIA  DE  ESPAXA 

CON  El.  UETIBIO  CONCORDATO. 

!%•. 

Propiedad  de  la  iglesia.  Coatrayéndonos  á España 
y á épocas  anteriores  al  Concordato,  es  indudable  que 
la  Iglesia,  no  solamente  era  reconocida  como  persona 
moral,  sino  que  disfrutaba  derechos  civiles  y muy  sin- 
gularmente el  de  propiedad.  Ocioso  seria  demostrar 
este  estremo  perteneciendo  á nuestra  historia  legisla- 
tiva. Mayor  utilidad  proporcionará  un  ligero  análisis 
de  la  manera  con  que  la  Igle.sia  se  vió  turbada  en  la 
posesión  de  un  derecho  secular  de  propietaria , para 
ilustrar  algún  tanto  la  investigación  del  fundamento 
de  este  derecho  que  nos  hemos  propuesto. 

La  historia  eclesiástica  presentará  indudablemente 
diferentes  ejemplos  de  ataques  dirigidos  contra  la  pro- 
piedad déla  Iglesia:  sin  embargo,  creemos  que  todos, 
ó la  mayor  parte,  son  semejantes  á los  dirigidos  con- 
tra los  bienes  de  les  Príncipes  ó corporaciones,  resul- 
tado de  la  codicia  humana  disfrazada  mas  ó menos 
Con  la  apariencia  de  justicia,  bien  público  ó represa- 
lias, conforme  á las  diversas  circunstancias  é ideas  de 
los  tiempos  y lugares. 

Diferente  carácter  advertimos  en  el  ataque  del  pro- 
testantismo á la  autoridad  de  la  Iglesia , á sus  dere- 
chos, y por  consiguiente  á su  propiedad.  La  Reforma 
hirió  erneimente  á la  Iglesia  en  lo  mas  vivo  del 
corazón,  que  es  la  fé;  no  se  descuidó  tai^oco  en  des- 
pedazar la  disciplina  y con  ella  el  derecho  de  propie- 
dad eclesiástica.  No  consistían  sus  tiros  en  negar  el 
derecho  de  la  Iglesia  para  poseer  bienes  temporales: 
la  Reforma  los  apetecía  ardientemente,  y conceptuán- 
dose verdadera  Iglesia,  se  hubiera  incapacitado  por 
este  medio  para  el  ejercicio  de  aquel  derecho.  Siguió 
otro  rumbo,  como  es  sabido;  esciló  la  codi^  de  los  | 
Príncipes  temporales  halagando  su  autoridad  para  que  | 
pusieran  límites  al  desmedido  poder  de  Roma  (según 
decían)  declarando  lícita  y muy  laudable  la  ocupación 
délos  bienes  y propiedades!  de  la  Iglesia.  Consúltese 
la  historia  de  la  Reforma  protestante  en  Inglaterra, 
Alemania  y otros  pueblos,  y se  encoalrírán  los  dalos 
sobre  que  escritores  ortodoxos  fu.udan  las  indicacio- 
nes hechas. 

No  era  solamenle  la  guerra  religiosa  la  que  abría  el 
camino  para  despojar  á la  Iglesia;  fuera  de  esto  ó don- 
de no  existía  aquella,  la  emaHcipacion  de  Roma  y el  ! 
deseo  de  proporcionarse  patronos  poderosos  indujo  á 
ios  novadores  á echarse  en  brazos  de  los  imperantes 
temporales,  dándoles  autoridad  en  la  nqeva  Iglesia,  ' 
y persuadiéndoles  de  que  aun  mayor  les  asistía  para 
sujetar  ó reducir  á los  católicos.  La  propiedad  de  la 
Ig'.es'a  separada  de  manos  de  los  últimos  producía  ad- 
BiiráLIcs  efectos  para  su  objeto. 

Otro  de  !c~  mas  fuertes  ataques  que  ha  padecido 
aqu  ella  proviene  de  ¡as  revoluciones  modernas,  defen- 
scr’s  d'  la  des  amortización  que  recomienda  la  cien- 
cia económica.  La  economía  poüiica  ha  sido  en  legis- 
lación lo  que  el  materialismo  cn  moral.  Nqjcondenamos 


j los  buenos  principios  económico-pclíticos : pero  nes 
. atrevemos  á sostener , que  han  causado  muchos 
: males  á la.  sociedad  , los  que  no  merecen  semejan- 
te calificación.  Es  un  hecho  indudable,  que  al  pro- 
; pió  tiempo  que  la  Religión  católica  iba  perdiendo  su 
influencia  eu  las  legislaciones  de  Europa,  !a  iba  con- 
quistando la  economía  política.  Se  ha  verificado  un 
cambio  completo,  y donde  dominaban  antes  ¡as  ideas 
religiosas  dominan  ahora  los  principios  económicos. 
Estos  se  dirigen  á satisfacer  las  necesidades  físicas  y 
facticias.  De  aquí  es,  qae  aun  cuando  la  legislación  no 
sea  atea,  respira  el  espíritu  de  esas  mismas  necesida- 
des, que  es  el  espíritu  del  sigio  y bajo  cuyo  concepto 
la  asimilábamos  antes  al  materialismo. 

Los  efectos  de  semejante  espíritu  se  hallan  inde- 
leblemente trazados  por  mano  de  la  revolución  en 
ranchas  leve*  modernas.  Sin  entrar  en  un  estudio 
comparativo,  podemos  conocer  su  tendencia  y resulta- 
dos por  las  de  nuestro  propio  pais.  Desde  principios 
del  siglo  se  advierte  que  la  economía  política  iba  ga- 
nando terreno  en  España  por  medio  de  algunas  dis- 
posiciones encaminadas  á limitar  la  desmedida  amor- 
tización civil  y eclesiástica.  Adelantándose  ¡os  acon- 
tecimientos, se  creyó  indispensable  usar,  no  de  reme- 
dios lentos  y suaves,  de  acuerdo  con  el  soberano  Pon- 
tífice, sino  de  uno  heróico  y radical,  cual  fué  la  casi 
completa  desamortización  eclesiástica,  que  se  llevó  á 
cabo  sucesivamente. 

En  orden  á la  propiedad  de  la  Iglesia,  vulnerada 
por  esta  medida  legal,  podemos  presentar  las  siguien- 
tes reflexiones:  1“  La  amortización  eclesiástica  era 
crecidu  en  España.  2.*  Los  principios  de  la  economía 
política  la  eran  poco  favorables.  3?  La  conveniencia 
ó inconvearencia  de  esta  ciase  de  vinculación  es  una 
teoría  opinable  dentro  del  círculo  económico.  4?  Que- 
daban otros  medios  de  corregirla  en  consonancia  con 
la  historia  y legislación  eclesiástica. 

No  pudieron  ser  solo  razones  económicas  las  que 
produjeran  la  desamortización.  Sabemos  que  existie- 
ron otras  cuya  naturaleza  y fuerza  procuraremos  des- 
envolver. Hemos  visto  antes  el  derecho  que  asiste  á 
la  autoridad  pública  para  disponer  justamente  de  la 
vida  y prc^iedad  del  individuo.  Resultado  del  mismo 
derecho  es  el  dominio  que  Grocio  llama  eminente,  y 
consiste  en  la  facultad  superior  al  derecho  común, 
que  compete  á la  sociedad  sobre  los  individuos  y sus 
intereses  por  causa  del  bien  común  I . Debe  tenerse 
presente,  añade  también  Grocio,  que  se  puede  privar 
á loi  súbditas  aun  del  derecho  adquirido  en  fuerza 
del  dominio  eminente-,  mas  para  hacerlo  asi  se  requie- 
re primero  utilidad  y ademas  que,  si  es  posible,  se 
compense  aJ  que  sufrió  la  pérdida  por  el  bien  co- 
man (2;.  Entiéndase,  dice,  que  cuando  esto  sucede, 
está  obligada  la  ciudad  á resarcir  de  los  caudales  pú- 
blicos á los  que  pierden  lo  que  era  suyo  3‘.  Asi  es 
que  los  comentadores  de  Grocio  han  exigido  siempre 
para  el  uso  del  dominio  eminente  dos  circunstancias 

JDe  ju^e  hela  ei  pacis  lü,  1,  cap.  1,  pir.  6. 

( 3)  Id.  id.  iá.  2,  cap.  14,  pir.  7. 

(3^  Id.  id.  id.  3,  cap  2,  par.  T. 


j esencialmente  necesarias:  primera  utilidad  pública; 
segunda  que  si  á uno  se  le  priva  de  lo  que  es  sayo, 
j se  le  indemnice  de  los  caudales  públicos.  Todos  íes 
j doctores  del  derecho  político  han  seguido  esta  doctrina 
j de  Hugo  Grocio. 

! En  su  aplicación  han  avanzado  mas  los  gobiernos  ' 
I Han  modificado  el  derecho  de  propiedad,  y hasta  han 
i privado  de  él  én  algunos  casos.  Le  han  modificado 

i 

I legislando  sobre  su  ejercicio,  como  sucedió  respecto 

j ' *■  r 

I de  la  vinculación  civil;  han  privado  de  él  á ia  Iglesia 
I aboliendo  la  viucu'acion  eclesiástica.  Esta  es  ía  historia; 

' esto  ha  hecho  ía  autoridad  pública.  «¿Pudo  obrar  asi  en 
justicia?»  Hé  aquí  clara  la  cuestión  de  la  propiedad 
de  la  Iglesia.  Para  resolverla  es  indispensable  dar 
antes  solución  á los  siguientes  puntos: 

1. °  ¿Mediaba  utilidad  pública? 

2. °  ¿Cabía  indemnización? 

3. °  ¿Es  aplicable  la  teoría  del  dominio  eminente  á 
I la  espropiacion  de  ¡a  Igbsia? 

Examinaremos  ligeramente  estos  estreñios.  . 

•1.°  ¿Mediaba  utilidad  pública?  Ya  dejamos  con- 
signado que  es  bastante  opinable  entre  ¡os  economis- 
tas la  conveniencia  ó inconveniencia  de  la  absoluta 
desamortización  eclesiástica.  La  historia  suministra 
grandes  datos  en  confirmación  de  sus  ventajas.  Mas 
como  estos  testimonios  se  rechazan,  apelamos  con  el 
mayor  convencimiento  al  porvenir.  La  Iglesia  es  en- 
teramente pobre,  lo  son  ta.mbien  muchos  cris!  ¡anos 
que  tienen  hondos  sentimientos  de  caridad.  En  caro- 
i bio  abundan  en  nuestra  sociedad  metalizada  el  espí- 
! riíu  activo  de  la  especulación  y de  la  riqueza.  Vere- 
j mos  qué  contesta  esta  sociedad  á ios  que  la  pidan 
: trabajo  y subsistencias,  no  en  nombre  déla  religión, 
i sino  en  nombre  de  otros  principios.  La  vinculación 
I eclesiástica  no  remediaba  todas  las  necesidades,  pero 
I era  un  vasto  patrimonio  de  los  pobres,  y ejercía  ana 
¡ benéfica  iníluercia,  oponiéndose  teórica  y práctica- 
i mente  á la  codicia  humana  y sus  abusos.  En  medio 
í de  las  ideas  materiales  y positivas  de  nuestro  siglo, 
i la  vinculación  eclesiástica  hubiera  sido  un  saludable 

I 

i contrapeso  para  corregir  ó detener  la  funesta  ten- 
I denciadel  sórdido  inle.-ésy  del  egoísmo.— Es  preciso 
j no  confundir  dos  cosas  muy  diversas;  la  amortización 
eclesiástica  y la  propiedad  de  la  Iglesia.  Beta  consti- 
tuye un  derecho,  aquella  es  una  forma  de  este  rais.nio 
derecho.  Trátase  de  averiguar  si  existía  utilidad  pú- 
blica para  que  cesase  la  forma  y el  derecho.  En 
cnanto  á la  forma  dejamos  hechas  indicaciones  que 
autores  eminentes  desenvuelven  cumplidamente.  Res- 
pecto del  derecho  de  propiedad,  conviene  deslindar 
bien  la  utilidad  pública.  Si  por  esta  se  entiende  Ja 
facilidad  de  crear  intereses  materiales  en  apoyo  de 
ciertos  principios,  de  proporcionar  recursos  momentá- 
neos al  Estado,  y muy  beneficiosos  á los  particulares, 
y por  úllimo,  de  perjudicar  á la  Iglesia;  indudable- 
mente eiisiia  utilicLiá  pública,  lías  si  esta  significa, 

, la  satisfacción  de  una  necesidad  púbüca  que  jo/o 
puede  cubrirse  cen  la  adquisición  de  una  propiedad 
determinada,  no  mediaba  tal  utilidad.  El  gobierno  no 
necesitaba  la  propiedad  de  la  Iglesia:  deseaba  única- 


menle  que  otro  la  adquiriese.  Finalmeate,  si  en  un 
•sentido  mas  laío,  utilidad  pública  quiere  decir  el  bien 
común  en  armonía  con  la  justicia,  tampoco  mediaba 
semejante  utilidad.  Jamás  se  ha  dicho  que  la  propie- 
dad perjudicase  á ¡os  pueblos  (á  no  ser  por  el  comu- 
nismo',: se  ha  dicho,  sí,  que  la  amortización  no  era 
útil.  Luego  la  utilidad  pública  no  consistía  en  privar 
ála  Iglesia  de  su  propiedad,  sino  en  que  esta  no  que- 
dase vinculada.  Pudo  muy  bien  desvincularse  según 
hubiera  exigido  la  utilidad  pública,  de  consentimien- 
to y con  acuerdo  de  la  Iglesia,  que  nunca  ha  sido  par- 
ca en  sacrificios  de  esta  índole.  En  igual  caso  se  ha- 
llaba la  vinculación  civil,  idéntica  causa  de  utilidad 
pública  militaba  en  contra  suya;  destruyóse  la  forma, 
que  se  creyó  perjudicial,  y subsistió  el  derecho  de 
propiedad  en  las  familias.  La  Iglesia  perdió  uno  y 
otro,  porque  no  se  quiso  separar  del  derecho  de  pro- 
piedad la  forma,  que  se  suponía  opuesta  á !a  utilidad 
pública. 

2.0  ¿Habia  indemnización?  Según  la  doctrina  de 
Grocio,  creemos  que  no.  Porque  si  á un  ciudadano  es 
fácil  adquirir  otra  propiedad  con  la  compensación  que 
recibe  del  gobierao,  no  asi  á la  Iglesia,  á quien  se 
prohibía  poseer  bienes  inmuebles.  Bajo  este  concep- 
to la  indemnización  era  imposible.  Mas  lo  era  aten- 
diendo á la  independencia  de  ia  subsistencia  material 
de  la  Iglesia.  Sabido  es,  que  esta  no  es  una  sociedad 
religiosa  contenida  dentro  de  la  sociedad  civil:  es  in- 
dependiente esencialmente  de  ella,  y por  esto  su  divi- 
no Fundador  quiso  dotarla  de  todos  los  medios  indis- 
pensables para  que  asi  fuera,  revistiéndola  de  autori- 
dad, medios  de  ejercerla,  y de  la  facultad  de  poseer 
bienes  que  necesitaba  para  la  completa  realización 
de  su  objeto.  Perdiendo  los  últimos,  habia  de  quedar 
no  dependiente  de  quien  proveyese  á sus  necesidades 
materiales,  sino  notablemente  embarazada  con  las  di- 
ficultades consiguientes  á la  penuria  y escasez  de 
recursos. 

3?  ¿Es  aplicable  h teoría  del  dominio  eminente 
á la  espropiacion  de  la  Iglesia?  Creemos  que  no,  fun- 
dándose nuestro  juicio  en  laauloridadde  IlagoGrons, 
nada  recusable  por  cierto.  Según  la  doctrina  de! 
mismo,  Gue  dejamos  sentada,  el  ejercicio  de!  domi- 
nio eminente  versa  sobre  casos  particulares,  en  los  que 
la  autoridad  pública  necesita  de  la  propiedad  par- 
ticular, V.  g.  para  hacer  un  camino,  una  fortaleza  etc. 
Entonces  puede  disponer  de  ella  por  causa  del  bien 
común,  siempre  que  concurran  las  circuastancias  que 
marca  de  utilidad  é indemnización.  Esto  es,  coa  tal 
que  se  llenen  las  formalidades  que  las  leyes  de  todos 
los  países  civilizados  prescriben,  para  privar  á un 
ciudadano  ó á un  cuerpo  moral  de  su  propiedad.  En 
buena  jurisprudencia  tal  debe  ser  la  aplicación  recta 
de  la  facultad  ó derecho  de  dominio  eminente.  Asi 
únicamente,  es  como  se  puede  conciliar  con  la  justi- 
cia üistribuliva  que  debe  regularlo,  según  consigna- 
mos oportunamente.  En  tanto  liene  la  autoridad  dere- 
cho para  disponer  de  la  propiedad  y de  la  vida  del  in- 
dividuo, deciamos  en  cuanto  el  bien  común  supera  al 
individual,  en  estos  casos  particulares  de!  dominio 
eminente,  la  utilidad  pública  predomina  sobre  la  pér- 
dida de  la  propiedad,  atenuada  con  la  indemnización 
que  recibe  el  individuo,  forzoso  será,  pues,  que  este 
soporte  semejante  carga.  Ahora,  de  circunstancias 
particulares,  en  que  es  indispensable  al  Estado  adqui- 
rir ciertos  bienes;  eslenderel  uso  del  dominio  eminen- 
te á otros  generales  en  que  no  se  adquieren,  sino  que 
se  trasmiten  por  aquel,  masas  enteras  de  bienes  in- 
muebles; nos  parece  absurdo...  Gomo  seria  absurdo, 
del  derecho  de  sacrificar  la  vida  de  un  individuo  por 
el  bien  común,  deducir  la  facultad  de  imponer  el  mis- 
mo sacrificio  á masas  enteras  de  hombres  sin  necesidad 
alguna  ni  justicia. 


SUPRESION  DE  LOS  CONVENTOS  DE  RELI- 
GIOSAS. 

La  Gaceta  de  hoy  publica  la  real  órden  siguiente, 
que  en  nuestro  concepto  es: 

Ilegal  en  cuanto  contradice  abiertamente  lo  dis- 
puesto en  el  Concordato. 

Anli-canónica  en  cuanto  prescribe  que  sean  reuni- 
das las  religiosas  de  las  diferentes  órdenes,  sin  que  se 
observe  para  su  reunión  mas  regla  que  la  de  la  pro- 
ximidad ó capacidad  de  sus  respectivos  convenios. 

Atentatoria  á la  libertad,  por  cuanto  niega  á las  re- 
ligiosas el  derecho  de  vivir  y morir  en  los  sitios  por 
ellas  escogidos  para  morar  hasta  su  muerte. 

Antentoria  á la  propieilad,  puesto  que  las  actuales 
religiosas  cempraron  con  sus  |bienes  propios  el  dere- 
cho de  consagrarse  á Dios  y á la  vida  conventual  ba- 
jo condiciones,  que  ahora  se  las  niegan. 

Contraria  en  su  espíritu  y tendencias  á la  religión 
católica,  puesto  que  suprime  á los  institutos  religiosos 
del  católicismo  derechos  de  asociación,  y facultades 
que  están  permitidos  á todos  por  cualquier  otro  ob- 
jeto. 

La  real  orden  dice  así: 

Con  esta  fecha  digo  á los  MM.  RR.  Arzobispos  y RR. 
Obispos  lo  que  sigue: 

«Para  llevar  á efecto  lo  mandado  en  el  número 
sesto,  sección  sesta  de  las  disposiciones  á que  se  re- 
fiere el  artículo  18  de  !a  ley  de  presupuestos  sancio- 
nada por  S.  M.  en  2o  del  actual,  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
se  ha  servido  mandar  lo  siguiente: 

!.•  Se  suprimen  los  conventos  que  en  esta  fecha 
no  tengan  el  número  de  12  religiosas  profesas,  mar- 
cado por  las  disposiciones  canónicas  y civiles  para  for- 
mar comunidades. 

2. “  Los  que  bey  se  conserven  por  tener  el  núme- 
ro de  religiosas  espresado,  se  suprimirán  igualmente 
cuando  este  número  se  disminuya  y no  quede  el  ne- 
cesario para  formar  comunidad. 

3. '  Las  religiosas  de  los  conventos  que  se  supri- 
man se  unirán  á los  de  los  que  se  conserven  en  la  for- 
ma canónica  posible,  procurando  que  sean  de  la  mis- 
ma órden,  y cuando  no  á los  mas  próximos  ó de  mas 
capacidad,  según  disponga  el  respectivo  diocesano. 

4!  La  supresión  y unión  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos arterieres  quedará  ejecutada  en  todo  el  mes  de 
Agosto  próximo  para  dar  cuenta  á las  Cortes  al  pre- 
sentar los  presupuestos  de  los  resultados  de  esta  dis- 
posición. 

5?  Para  llevar  á efecto  cuanto  queda  mandado  se 
pondrán  de  acuerdo  los  diocesanos  con  los  goberna- 
dores civiles  de  las  respectivas  provincias,  dando  cuen- 
ta oportunamente  á este  miaisterio,  al  cual  se  con- 
sultará también  cualquier  duda  ó dificultad  que  pue- 
da ocurrir  al  ejecutar  loque  queda  dispuesto.» 

De  real  órden  lo  traslado  á Y.S.  para  su  inteligen- 
cia y á íin  de  que  poniéndose  de  acuerdo  con  las  au- 
toridades eclesiásticas  respectivas,  les  facilite  los  me- 
dios necesarios  para  llevar  á efecto  la  oreinserta  real 
disposición  con  el  decoro  y consideraciones  debidas  en 
todos  conceptos  á las  religiosas  cuya  traslación  deba 
verificarse.  Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Madrid 
31  de  julio  de  1853. — Fuente  Andrés.— Señor  gober- 
nador de  la  provincia  de.... 


EL  COLERA  EN  ESTELLA. 

Esíella  ha  sido  una  de  las  poblaciones  en  que  el 
cólera  ha  hecho  mas  estragos.  El  27  de  junio  mu- 
rió una  persona  coa  todos  los  síntomas  de  la  temida 
enfermedad,  cuya  existencia  se  declaró  oficialmen- 
te el  29. 

El  ayuntamiento,  que  quedó  pronto  reducido  á la 
mitad  de  sus  individuos  por  haber  acometido  la  epi- 
demia á los  otros,  coavocó  á varios 'vecinos , entre 
ellos  al  señor  diputado  á Córtes  don  Tomás  Jaén,  el 
juez  de  primera  instancia  don  Leandro  López  Mon- 
tenegro y el  promotor  fiscal  doa  Blas  Cinlora,  para 
con  su  asistencia  adoptar  las  medidas  mas  oportunas. 
Inmediatamente  se  formaron  secciones  ausiliares  que 
empezaron  á trabajar;  pero  por  el  pronto  el  mal  fué 
eu  rápido  aumento , la  emigración  crecía,  y á pesar 
de  no  haber  quedado  en  Estella  mas  de  2,500  per- 
sonas de  mas  de  3,000,  que  habitaban  en  aquella  po- 
blación, la  mortandad  en  los  dias  o,  6 y 7 de  julio 
ascendió  á mas  de  300  fallecidos  por  dia. 


Por  petición  que  don  Tomás  Jaén  dirigió  al  señor 
Marques!,  capitán  general  de  Navarra,  dispuso  esta 
autoridad  que  siguieran  permaneciendo  en  Estella  los 
dos  físicos  del  regimiento  de  América , que  ya  se 
habían  quedado  voluntariamente,  y envió  ademas  un 
contralor  para  el  hospital  establecido.  Este  fue  el 
único  favor  que  Estella  debo  á las  autoridades  de  la 
provincia,  pues  las  civiles  no  le  ausiliaron  con  socorro 
de  ningún  género,  á pesar  de  haberlo  implorado  con 
repetición. 

Los  dos  médicos  del  pueblo,  los  dos  cirujanos,  y los 
dos  facultativos  militares  atendieron  á todo,  y hubie- 
ron de  visitar  á caballo  durante  varios  dias;  y no  se 
comprende  como  no  murieron  de  cansancio.  Todos 
ellos  estuvieron  indispuestos. 

El  ayuntamiento , el  juez  y el  promotor  hicieron 
también  cuantos  esfuerzos  estuvieron  en  su  mano- 
Pero  de  quienes,  según  nuestros  corresponsales,  to- 
dos elogios  que  se  hagan  quedarán  inferiores  á sas 
merecimientos , es  de  los  eclesiásticos,  y del  {señor 
diputado  don  Tomás  Jaén. 

El  señor  vicario  de  San  Juan  Bautista  , el  coad- 
jutor, los  beneficiados,  el  señor  vicario  de  San  Mi- 
guel, el  de  San  Podro,  el  del  Sepulcro , el  de  Santa 
María,  el  señor  Prior  del  Puy,  todos,  en  fin,  hicieron 
prodigios  de  celo  y de  abnegación,  que  alguno  tuvo 
que  suspender  por  haber  caído  baja  la  acción  de  la 
epidemia. 

En  un  principio,  el  exclaustrado  Fray  Marian» 
Estella , se  brindó  para  asistir  al  hospital  de  coléri- 
cos, y en  los  primeros  dias  hizo  de  capellán:  contra- 
lor, enfermero , en  fin  de  todo;  con  la  abnegación 
mas  heroica.  D.  Florencio  Bernete,  sacerdote  joven, 
el  hijo  único  de  una  familia  rica , se  prestó  á todo 
con  la  caridad  mas  ardiente ; de  la  misma  manera 
que  D.  Eugenio  Lara,  catedrático  del  seminario  con- 
ciliar de  Pamplona,  D.  Francisco  Martínez,  presbí- 
tero, D.  Miguel  Oñate,  ordenado  de  Evangelio,  qae 
se  quedó  en  el  pueble  á pesar  de  haberse  marchado 
su  familia,  y D.  Venancio  Mazquiaran , ordenado  i* 
tacris. 

El  señor  D.  Tomás  Jaén  cayó  en  cama  el  7,  po- 
cos dias  después  se  hallaba  casi  restablecido , y soto 
á fuerza  de  constantes  esfuerzos,  lograron  sus  amigos 
que  n»  saliera  nuevamente  á la  calle  hasta  el  1 3,  día 
en  que  después  de  ir  á ia  iglesia  á oir  misa  y dar 
gracias  á Dios,  se  fué  á presentar  otra  vez  á la  au- 
toridad para  proseguir  sus  servicios  en  favor  de  los 
enfermos. 

Los  fallecidos  pasaban  de  330  en  una  población, 
como  hemos  dicho,  de  2400  habitantes. 

Desde  los  primeros  dias  fué  bajada  á la  Iglesia  de 
San  Juan  la  imagen  de  la  virgen  Santísima  del  Puy, 
patrona  amada  de  los  Estelleses;  se  espuso  á la  adora- 
ción de  los  fieles  la  santa  reliquia  de  la  espalda  del 
glorioso  San  Andrés,  y se  hizo  una  piadosa  rogativa  á 
San  Roque.  Además,  el  señor  obispo  de  Pamplona 
dispuso  que  se  manifestara  diariamente  á sn  Divina 
Magestad,  lo  cual  seguía  haciéndose  el  23,  en  cuja 
fecha  eran  ya  muy  pocos  los  casos,  y los  emigrado» 
empezaban  á regresar. 

El  dignísimo  Prelado  de  la  diócesis  habia  hecho 
cuanto  habia  podido;  pero  debe  estar  complacido  de 
ia  conducta  de  sus  subordinados,  que  se  habían  porta- 
do heróicamente. 


BOLETIN  BBUGIOSO. 

SANTOS  DE  MANANA. 

La  fiesta  de  ^Nuestra  Señora  de  los  Angeles. — Sait 

Pedro  obispo  de  Osma,  y San  Esteban,  P.  y M. 

BOLETIN  oriGIAI.. 

La  Gaceta  de  hoy  contiene. 

Un  real  decreto  concediendo  al  ministro  de  Hacien- 
da un  suplemento  de  crédito  de  5i,  1 67  reales  con  im- 
putación al  capítulo  22,  sección  14.*  del  presupuesto 
vigente. 

Otro  organizando  de  esta  manera  la  junta  de  cla- 
ses pasivas. 

Artículo  1.  ® La  junta  de  clases  pasivas  se  com- 
pondrá de  un  Presidente  de  la  clase  de  jefe  superior, 
un  vice-presidente  y dos  vocales,  jefe  de  administra- 
ción de  Hacienda  pública  de  primera  clase,  en  vez  de 
¡ los  que  fueron  designados  como  altos  funcionarios  por 


el  real  decrclo  de  29  de  diciembre  úllirao.  Ademas  for- 
mará parte  de  la  junta  el  vocal  que  en  representación 
délas  clases  militares  establece  la  real  orden  de  t7 
de  enero  anterior. 

Art.  2.=  Competen  á la  junta  todas  las  faculta- 
des v atribuciones  que  la  están  señaladas  por  los  re- 
glamentos e instrucciones  que  rigen  en  la  actualidad. 

Art.  3.  ® Desde  la  publicación  de  la  ley  del  pre- 
supuesto de  este  año  corresponde  á la  junta  enten- 
der esclusivamente  en  los  espedientes  de  cesantías  y 
jubilaciones  de  los  empleados  que  sirven  en  Ultramar, 
con  sujeción  á las  disposiciones  contenidas  en  la 
misma  ley. 

Arti.®  La  junta  se  dedicará  inmediatamente 
á la  revisión  de  los  espedientes  de  los  empleados  ju- 
biiüdos  en  virtud  de  reales  órdenes,  haciendo  las 
declaraciones  que  corresponden  con  arreglo  á la  ley 
citada  en  el  artículo  anterior. 

Art.  S.  ° Ademas  de  los  deberes  que  imponen  á 
la  junta  los  reglamentos,  lo  será  también  el  de  in- 
formar al  gobierno  sobre  las  circunstancias  que  con- 
curran en  los  empleados  cesantes  con  goce  de  haber, 
fundándose  en  los  espedientes,  datos  y registros  que 
en  la  misma  existan. 

Art.  6.  ® La  junta  formará  un  registro  por  mi- 
nisterios de  les  empleados  cesantes  que  considere  en 
disposición  de  pasar  al  servicio  activo , guardando  el 
orden  de  menor  ó mayor  de  edad,  y de  mayor  á 
menor  haber  de  clasificación,  con  objeto  de  que  el 
gobierno  lo  tenga  presente  en  la  provisión  de  las 
vacantes  que  ocurran. 

Art.  7.  Cada  uno  de  los  vocales  tendrá  á su 
cargo  la  instrucción  de  los  espedientes  de  las  clases 
que  tenga  asignadas,  ejerciendo  las  funciones  de  po- 
nente al  dar  cuenta  en  junta. 

Art.  8.°  La  junta  podrá  dirigirse  directamente  á 
todas  las  autoridades,  asi  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  para  justificar  la  existencia  de  los  que 
cobran  haberes  pasivos,  tomando  las  medidas  que 
considere  oportunas  para  acreditar  la  identidad  de  las 
personas. 

Art.  9.°  Se  publicarán  mensualmente  en  laGa- 
■ceta  y Boletín.  Oficial  del  ministerio  de  Hacienda  cuan- 
tas declaraciones  de  derechos  se  hagan,  concernientes 
á las  clases  pasivas  y á los  individuos  que  de  ellas 
pasen  á la  de  activos. 

Dado  eu  San  Lorenzo  á treinta  y uno  de  julio  de 
mil  schocientos  cincuenta  y cinco. — Está  rubricado  de 
la  real  mano.— El  ministro  de  Hacienda,  Juan  Bruil. 

Para  los  cargos  de  presidente,  vice-presideute  y 
vocales  de  las  juntas  de  clases  pasivas,  reorganizada 
por  real  decreto  de  esta  fecha,  vengo  en  nombrar  para 
í!  primero  á don  Santiago  Miranda,  actual  director 
del  Tesoro  público;  para  el  segando  á don  Ramón  Ló- 
pez de  Tejada,  vocal-ponente  y ordenador  de  pagos 
de  la  junta  que  hasta  aqui  ha  existido  con  la  misma 
denominación;  y para  los  de  vocales  á don  Mariano 
Joaquín  de  Cossío,  que  ya  lo  fué  anteriormente,  y á 
doo  Pascual  Uncela,  intendente  cesante  de  pro- 
vincia. 

Otro  nombrando  á don  Lorenzo  Nicolás  Quintana, 
vice-presidente  de  la  junta  consultiva  de  aran- 
celes. 

Otro  nombrando  para  las  tres  plazas  de  vocales- 
ponentes  de  la  misma  junta  á don  José  García  Bar- 
zanallana,  subdirector  primero  cesante  de  la  dirección 
general  de!  Tesoro  público;  y á don  Ramón  López 
Ballesteros,  y don  Joaquín  Canga- Arguelles. 

Otro  nombrando  vocales  de  la  junta  de  aranceles  á 
don  Manuel  Sánchez  Silva,  diputado  á Cortes  en  la 
actualidad;  á don  Laureano  Figuerola,  que  también 
es  diputado  y catedrático  de  derecho  mercantil  en  la 
Universidad  central;  á don  Gregorio  López  Mollínedo, 
diputado  y del  comercio;  á don  Antonio  Alvarez,  del 
comercio;  á don  José  Safont,  fabricante  de  maquina- 
ria; á don  Tomás  Heredia,  naviero,  fabricante  y co- 
merciante: á don  Manuel  Mayo,  director  gerente  dcj 
ferro-carril  de  Langreo;  á don  Luis  Escosura,  cate- 
drático de  la  escuela  especial  de  minas;  á don  Jaime 
Escolá,  don  Ginés  Bruguero,  don  Joaquín  Mazpule, 
don  Gasto  Marín  y don  Ramón  Muda  García,  todos 
del  comercio. 

-á  don  Tomás  de  Asensi,  Director  de  Comercio  en 
el  ministerio  de  Estado,  en  representación  del  mismo; 
á don  Guillermo  Chacón , gefe  de  sección  del  de  Ma- 


rina, por  el  ministerio  de  este  ramo;  a!  marques  de 
Perales,  diputado  á Cortes;  don  Joaquín  Alfonso,  di- 
putado á Corles,  y don  Isidro  Díaz  Arguelles  vocales 
del  Real  Consejo  de  Agricultura,  Industria  y Comer- 
cio por  cada  una  de  las  tres  secciones  de  que  consta; 
y á don  Mariano  Llórenle , individuo  del  Consejo  de 
Sanidad  del  reino,  diputado  á Córtes  y Secretario  de 
la  Academia  de  ciencias. 

Otro  nombrando  comisario  régio  del  Banco  de  Cádiz 
á don  Francisco  Cardero. 

Una  ley  concediendo  al  gobierno  un  crédito  es- 
traordinario  de  8-5,236  rs.  imputable  á la  sección 
duodécima  del  presupuesto  de  este  año,  para  iudem- 
nizar  á don  Bernardino  Rocasolano,  ar.mero  de  Za- 
ragoza , del  valor  de  las  armas  que  en  varias  oca- 
siones entreg^ara  defender  la  causa  de  la  libertad. 

Oirá  con  <íf  siguiente  artículo: 

Artículo  f . ° Se  restablece  el  decreto  de  las 
Córtes  de  í de  agosto  de  1823  en  la  parte  que  dis- 
pone sean  indemnizados  los  vecinos  de  la  eminente- 
mente constitucional  villa  de  Porrera  que  sufrieron 
perjuicios  por  el  incendio  de  la  misma  causado  por  el 
ejército  realista. 

Una  real  orden  reglamentando  la  junta  consultiva 
de  aranceles. 

I el  parle  del  cólera  del  que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  64. — Muer- 
tos de  ios  anteriormente  invadidos,  \ 1 — Idem  de  inva- 
didos en  este  dia,  28. — Curados,  14. 

Aranjaez. — Invadidos,  9. — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos,  3. — Idem  de  los  invadidos  en 
esledia,  3. — Curados,  1. 

Elsírerocra.— Invadidos  13 — Muertos  de  ios  anlerior- 
menle  invadidos,  1 — Idem  de  los  invadidos  este  dia, 

— Curados,  9. 

Perales  de  Tajwia. — Invadidos,  o.-Muerlos  de  los 
auteríormente  invadidos,  4. 

Jielmes — Curados  2. 

Morata  í/e Tq/uría.— invadidos  21  .—Muertos  délos 
anteriormente  invadidos  2. — Curados,  7. 

Vdlarcjode  Salvané. — Invadidos,  18. — Muertos  de 
los  auleriormente  invadidos,  o. Curados,  3. 

Villaeonejos. — Invadidos , 1 . — Curados , 5. 

Carabáña. — Invadidos,  1. — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos,  1 . — Idem  de  los  de  este  dia,  1 . 
Curados,  3. 

Fuentidueña  de  Tajo. — Invadidos,  10. — Muertos 
de  los  anteriormente  invadidos,  2. — Idem  de  losde  es- 
te dia,  1. 

Valdar acete. — Invadidos,  o. 

Torrejon  de  Ardoz — Invadidos,  3.=Muerlos  de  los 
anteriormente  invadidos,  2, 

Chinchón. — Invadidos,  3. — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  1,  curados,  8. 

San  Fernando. — Muertos  1. 


SOI^STlNDEIiA  PBSNSA. 


PERIÓDICOS  DEL  31  DE  JULIO. 

El  Católico  estraña  que  el  gobierno, 
según  la  noticia  que  casi  todos  los  periódicos  han  to- 
mado iú Boletín  de  Bilbao,  haya  esceptuado  déla  ley 
de  desamortizacioQ  los  bienes  propios,  de  beneficencia 
é instrucción  pertenecientes  á las  provincias  Vascon- 
gadas y solo  se  vendan  los  del  clero. 

«¿No  podría  decirse  por  alguno  de  la  oposición 
que  el  gobierno  era  fuerte  con  el  débil  y débil  con  el 
fuerte?  ¿No  podría  decirse  que  persuadido  de  que  el 
clero  sufre  y no  resiste,  si  bien  no  coopera,  el  gobier- 
no no  vacila  en  llevar  á punta  de  lanza,  como  suele 
decirse,  la  ejecución  de  la  ley  desamortizadora  en  la 
parte  relativa  á la  Iglesia,  al  paso  que  temeroso  de 
chocar  con  el  sentimiento  de  los  pueblos  de  aquellas 
provincias  no  se  atreve  á obrar  del  mismo  modo  al 
tratarse  de  los  bienes  de  propios,  de  beneficencia  etc.? 
¿O  es  acaso  que  el  gobierno  se  cree  con  mas  derechos 
para  incautarse  de  los  bienes  eclesiásticos,  á pesar 
de  las  reclamaclonesdel  Papa  y de  los  obispos  y de  lo 
prescripto  en  el  concilio  de  Trento,  que  para  incau- 
tarse de  los  bienes  de  propios,  instrucción  públi- 
ca etc.?» 

Mucho  desearíamos  que  la  Gaceta  hiciese  un  es- 
fuerzo y respondiese  á alguna  de  estas  preguntas. 

Ea  Esperanza  impugna  como  ya  lo 
hicimos  nosotros,  la  conducta  del  gobernador  de  Za- 
ragoza y los  artículos  déla  Libertad  contra  el  vene- 
rable Arzobispo  de  aquella  ciudad. 

Pero  para  los  liberales  ¿qué  significa  la  reprebacion 
de  la  prensa  independiente?  En  aplaudiendo  los  ami- 
gos todo  lo  demas  sobra. 


Dedica  después  nuestro  colega  otro  artículo  á de- 
mostrar, que  todo  lo  malo  de  la  situación  procede  del 
conocido  sistema  parlamentario. 

Ea  Estrclia  considera  en  un  escelen- 
tey  muy  notable  artículo,  que  el  pensamiento  de  uni- 
formar de  repente  y en  uu  dia  todas  las  legislaciones 
de  España,  debe  mirarse  como  una  calamidad  de  pri- 
mer orden,  como  un  semillero  de  quejas,  de  descon- 
tento y turbación:  y acaso  puede  considerarse  como 
un  proyecto  aéreo,  que  será  preciso  abandonar  des- 
pués de  haber  cansado  y apurado  la  paciencia  de  la 
nación  con  teorías  filosóficas,  que  no  tienen  de  leyes 
sino  el  nombre  malamente  usurpado. 

El  #i*aro  IVacioual  viene  desespe- 
ranzado al  contemplar  el  triste  y lamentable  estado  de 
la  patria. 

Puede  tener  el  consuelo  nuestro  colega  que  son  mu- 
chos los  que  participan  hoy  de  su  disgusto. 

El  Eeon  Español  en  cambio  dice 
que  ama  sinceramente  las  instilaciones  representati- 
vas. 

Si  ese  artículo  se  hubiese  escrito  hace  veinte  años 
lo  comprenderíamos;  pero  si  ha  nacido  en  1835 
nuestro  colega  ha  debido  estar  bajo  la  impresión  de 
algún  mareo. 

Ea  Epoca  clama  por  la  nivelación  de 

los  presupuestos. 

Suprímase  el  progreso  y se  habrá  hecho  algo  para 
conseguirlo. 

Ea  Iberia  insiste  en  creer  que  si 
nuestros  soldados  van  á Roma  el  Sumo  Pontífice  re- 
conocerá la  desamortización,  adoptará  la  base  segun- 
da reformará  el  Concordato  y enviará  otra  vez  á 
Monseñor  Franchi.  . 

Cuidado  si  se  necesita  ser  susceptible  á las  ilusio- 
nes para  abrigarlas  de  tal  calibre  y naturaleza. 

El  Corre»  Universal  admite  como 
hecho  actual  la  unión  de  Espartero  y 0‘Donnell,  pe- 
ro cree  que  no  puede  pasar  mucho  tiempo  sin  que  se 
relaje  el  vínculo  que  los  liga. 

En  que  quedamos,  ¿hay  ó no  hay  divorcio? 

Eas  Córtes  atribuye  los  escasísimos 
resultados  del  anticipo  á que  no  entienden  sus  inte- 
reses las  clases  numerosas  de  España. 

No  es  mala  la  salida,  y sobre  todo  graciosa. 

Pero  crea  nuestro  cofrade  que  porque  entienden 
demasiado  lo  que  les  conviene,  es  por  lo  que  non  dan 
El  •Journal  de  Jladrid  llama  á 
juicio  á todos  los  periódicos  para  justificar  sus  artícu- 
los sobre  la  dictadura  y ayer  toca  el  turno  al  Occi— 
dente,  y á La  Regeseraciox. 

Damos  gracias  á nuestro  colega  por  los  términos 
benévolos  coa  que  nos  trata,  y no  podemos  menos  de 
congratularnos  al  ver  que  aunque  relativamente  da  la 
razón  á las  doctrinas  de  la  Regeseracios. 

PERIODICOS  DEL  1 ! DE  AGOSTO. 

Ea  Macion  está  hoy  muy  divertida. 

Entre  otros  chistes  de  que  no  nos  hacemos  cargo, 
por  la  brevedad,  dice  que  la  revolución  de  julio  des- 
plegó la  bandera  de  la  moralidad. 

Todavía  estamos  ahí,  ministerial  cofrade. 

El  Parlamento  comenta  un  artícu- 
lo que  ha  publicado  el  Journal  des  Debats. 

Nuestro  colega  español  no  se  conforma  con  que  el 
diario  francés  acepte  para  resolver  las  dificultades 
políticas  como  hombres  necesarios,  á los  señores  Es- 
partero y 0‘DonneIl. 

Ea  iíobcraníaMacional  escribe  uu 
artículo  que  é!  solo  contiene  mas  elementos  de  go- 
bierno que  todos  cuantos  pueden  discurrir  ó inven- 
tar todos  los  ingenios  políticos  habidos  y por  haber. 

Para  muestra  allá  va  ese  trozo. 

«Hénos  aqui  ya  en  uno  de  esos  periodos  que  tan- 
to placen  á los  tiranos;  en  un  período  de  calma,  de 
abatimiento,  de  posiracion. 

Todo  yace  en  el  mas  profundo  silencio. 

En  silencio  devora  el  pobre  sus  amarguras. 

En  silencio  la  industria,  el  comercio  y el  trabajo, 
dan  sus  victimas  á la  crisis,  que  mina  los  cimientos 
de  su  existencia. 

En  silencio  el  oprimido,  sufre  el  yugo  del  opresor. 

El  silencio,  en  fin,  el  pueblo  ¡lora  su  triste  des- 
j ventura , y ea  los  campos  y talleres,  y en  los  sótanos 


y bohardillas,  amasa  con  lágrimas  el  pan  de  su  sus- 
tenio. 

Sus  tiranos,  en  tanto,  gozan  tranquilos  las  deli- 
cias de  la  victoria,  embriagados  ron  el  vino  de  la 
orgía,  derrochando  en  el  vicio  los  tesoros  que  el 
pueblo  arranca  á la  naturaleza  con  mano  avara  y fe- 
cunda. 

«Reina,  dicen,  el  orden  mas  perfecto;  el  rio  po- 
pular entró  de  nuevo  en  su  cauce,  en  ese  cauce  de 
que  solo  lo  sacan  las  revoluciones:  vano  hay  peligro 
de  que  nos  arrastre  en  su  impetuosa  corriente;  go- 
zar podemos  en  calma  ios  favores  de  la  fortuna.  • 

Y en  coro  triunfal , repetimos,  celebran  sus  baca- 
nales y chocan  sus  copas  y apuran  los  deleites 
del  festín,  hasta  que,  embotados  sus  sentidos  por 
los  lúbricos  vapores  del  vino,  ó por  los  perfumes  de 
ia  atmósfera  resplandeciente  que  respiran,  van  á 
caer  sobre  blando  lecho  de  plumas,  en  brazos,  tal 
vez,  de  impúdica  ramera. 

Asi,  asi  va  bien.  Con  himnos  de  ese  género  se  la- 
brá  un  porvenir  de  delicias  y venturas. 

Ta  lo  ira  conociendo  el  gobierno. 

El  Occiíic.^te  censúrala  ley  de  presu- 
puestos. 

Mas  la  censurarán  los  que  deben  cobrar  y no  co- 
bran lo  mismo  después  de  ella  que  antes  de  ella. 

Las  i¥oveíiaJl es  ruegan  al  señor  Bruil 
que  busque  recursos  para  atender  á,  la  poblaciones  in- 
vadidas por  el  cólera. 

Pero  sino  sabe. 

El  Ciamsr  l^áMIco  procura  repa- 
rar el  mal  efecto  que  le  ha  producido  el  artículo  del 
Diario  de  los  Debates  censurándole  acremente. 

Todos  son  enemigos,  todos. 

El  Oiari»  Españel  examina  el  de- 

creto creando  la  junta  de  Aranceles.  He  aquí  su  juicio. 

«La  junta  consultiva  ó la  dirección  que  crea  el  de- 
creto de  ayer,  se  absorverán  una  á otra,  y este  nuevo 
estudio  del  señor  Bruil  no  habrá  producido  mas  que 
un  decreto  que  no  tendrá  otro  resultado  sino  la  va- 
riación de  algún  empleado,  y por  el  pronto  el  aumen- 
to, por  lo  demas  insignificante  de  34,000  rs.  vn.  de 
gastos.» 
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Despacho  particular  de  la  Gaceta  de  Ma~ 
drid.—Voxís,  martes  31  de  julio,  á las  seis  y cuarenta 
y dos  minutos  de  la  tarde. — Nada  de  Crimea. — Tam- 
poco hay  noticias  importantes  del  Báltico,  fuera  de  las 
ya  comunicadas. — .\1  empréstito  francés  han  acudido 
310,000  suscritores. — La  suscricion  asciende  ya  á 
cerca  de  3,600  millones,  en  los  que  figuran  los  de- 
partamentos por  mas  de  mil. 

— En  París  se  ha  publicado  el  siguiente 
parte  del  general  Pelissier,  fechado  el  2o  de  julio,  á 
las  tres  de  la  tarde: 

•Después  de  un  nutrido  y vivo  fuego  de  artillería, 
¿1  enemigo  ha  hecho  una  salida  á las  doce  de  la  no- 
che por  la  izquierda  del  pequeño  Redan.  Como  nos 
hallábamos  á muy  poca  distancia  de  él,  no  le  falló 
sino  un  momento  para  llegar  á nuestras  trincheras. 
Fué  vigorosamente  recibido  por  los  cazadores  de  in- 
fantería de  la  guardia  imperial,  y por  algunas  com- 
pañías del  1 0 regimiento  de  línea.  Los  rusos  se  reti- 
raron precipitadamente  abandonando  algunos  heridos 
y ocho  muertos  que  quedaron  entre  nuestras  embosca- 
das y el  foso  de  la  plaza.  Lo  oscuro  de  la  noche  le® 
permitió  llevarse  los  demas.  Tal  hecho  de  armas  hon- 
ra al  teniente  coronel  Taxis  y al  capitán  de  ingenieros 
Lecueq.  El  general  Bisson  se  hallaba  de  servicio  en  la 
trinchera.» 

— El  ministro  de  la  Guerra  inglés  ha  di- 
rigido á los  periódicos  la  siguiente  comunicación: 
«Loxdres  26  de  julio. 

Lord  Panmure  ha  recibido  de  Crimea  cea  fecha 
del  2o  á las  cinco  de  la  tarde,  un  parle  anunciando 
que  el  cólera  no  había  seguido  desarrollándose  entre 
el  ejército  inglés  desde  la  fecha  del  último  parte,  y 
que  los  ejércitos  aliados  continuaban  gozando  de 
perfecta  salud.» 

— Las  escuadras  del  Báltico  se  hallan 
estacionadas  en  la  isla  del  Nargen , y continúan  lle- 
gando nuevos  buques  procedentes  de  Francia  é Ingla- 


terra, que  van  á reunirse  á la  grande  escuadra.  Debe 
observarse  sin  embargo  que  la  mayor  parte  de  ellos 
están  destinados  al  trasporte  de  proyectiles  y mate- 
ria! de  guerra. 

Tan  inmensos  preparativos  de  destrucción  parecen 
anunciar  a’gun  hecho  imporlante  en  aquellos  mares, 
perolasoperaciones  que  cjiracterizan  la  campañahas- 
la  ahora  hacen  temer  que  el  almirante  Dundas  imite 
á su  predecesor,  el  terrible  Napier.  Algunos  buques 
aislados  recorren  las  costas,  presentándose  en  diversos 
puntos.  El  Inválido  ruso  dice  que  atacan  las  plazas 
indefensas  donde  ni  hay  tropas  ni  fortificaciones.  Este 
periódico  asegura  que  Nystadt  y Raum  han  sido  bom- 
bardeadas por  buques  que  se  acercaron  con  pabellón 
parlamentario.  Un  ataque  inlenlado  el  t3  contra 
Erangsund,  cerca  de  Wiborg,  fué  rechazado  por  las 
tropas  que  se  hallaban  en  aquel  punto,  y por  algunas 
lanchas  cañoneras  al  mando  del  capitán  de  la  fragata 
Radaloff  II.  El  enemigo,  no  atreviéndose  á verificar 
el  desenabarco,  se  retiró  hácia  Kirkanemi,  tomando 
viento  el  lo,  después  de  haber  reparado  las  averías 
sufridas. 

— ün  decreto  imperial  publicado  por  la 
Gaceta  de  VienaxosltúAoce  las  comisiones  que  consti- 
tuyen la  representación  del  reino  Lombardo-veneto,  y 
dice:  «que  la  reprcsentacien  nacional  concedida  á las 
provincias  italianas  de  Austria  por  lá  patente  de  24 
de  abril  de  1813,  la  cual  cesó  por  las  ocurreucias  de 
1 848,  queda  otra  vez  en  todo  su  vigor,  debiendo  las 
congregacioqj^s  provinciales  usar  de  las  atribuciones 
que  les  conceden  las  ordenanzas  de  4 y í 0 de  agosto 
de  1848.» 

— El  periódico  oficial  de  Verona  del  23 

desmiente  el  rumor  del  envío  de  refuerzos  á Italia. 

— La  Gaceta  austríaca  ha  publicado  un  no- 
table artículo,  en  que  se  leen  los  párrafos  siguientes: 

«No  es  ni  el  honor  benigno,  ni  un  tímido  escrúpulo 
lo  que  nos  impide  pagar  en  la  misma  moneda  ios  in- 
solentes desahogos  de  la  prensa  inglesa  centra  el  Aus- 
tria. La  lengua  alemana  es  bastante  rica  en  palabras 
rudas  y duras  para  traducir  á Shakspeare,  ese  gran 
maestro  en  el  arte  de  injuriar.  Tampoco  nos  fallaría 
materia. 

«Pero  sabemos  que  la  indiferencia  desdeñosa  y el 
sistema  de  ao  darse  por  entendido,  es  la  respuesta  mas 
fuerte  que  puede  darse  á estos  ataques  inconvenien- 
tes. Lo  mejor  que  podemos  hacer  para  vengarnos,  es 
referir  en  nuestras  columnas  las  buenas  cosas  que  se 
echan  mutuamente  en  cara  los  partidoa  políticos  eu 
Inglaterra. 

— En  la  sesión  que  el  dia  23  celebró  la 
Cámara  de  los  lores,  fué  interpelado  el  Gabinete  acer- 
ca del  ataque  dado  por  los  rusos  á las  fortalezas  de 
Kars.  El  conde  de  Clarendon,  ministro  de  negocios 
estraugeros,  contestó  que  el  gobierno  de  la  Reina  ha- 
bía enviado  á Kars  un  oficial  distinguido;  el  cual  con 
su  celo  y su  perseverancia  había  logrado  sostener  el 
espíritu  del  ejército  turco  y poner  la  ciudad  de  Kars 
eu  buen  estado  de  'defensa. 

— S,  M.  el  rey  de  los  belgas  llegó  el  23 
á las  nueve  de  la  noche  á Ostende  de  regreso  de  In- 
glaterra, á bordo  de  la  Topaze,  paquebot  de  vapor 
del  Estado. 

En  el  Diario  de  los  Debates  se  lee  lo  que 

sigue: 

«El  P.  José  María,  general  de  la  orden  de  la  Trapa, 
ha  muerto  ell  3 áe  este  mes,  á los  sesenta  y ochos  años 
de  edad. 

» Su  cuerpo,  según  las  ceremonias  establecidas  por 
el  rito  cislerciense,  ha  sido  enterrado  en  un  panteón 
por  el  Obispo  de  Seez,  cerca  de  las  cenizas  de  Arman- 
do de  Raneé,  el  ilustre  reformador  de  la  orden. 

— Las  cartas  de  Méjico  del  19  confirman 
lo  que  hemos  dicho  sobre  el  mal  estado  eu  que  se 
cueotra  el  presidente  Santa  Ana.  La  insurrección 
cunde,  y no  hay  trazas  por  ahora  de  contenerla. 

— La  prensa  inglesa  continúa  creyendo 
próxima  la  disolacion  del  Parlamento,  y hasta  cree  el 
Morning-ChronicU  que  deutro  de  poco  se  harán  ma- 
Bifeetaciones  en  este  sentido.  Sin  embargo,  estas  noti- 
cias n«  corresponden  con  las  que  tenemos  del  comité 
director  de  la  jdsociadon  para  la  rej'orma  adminis- 
trativa. 
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— Todo  permanece  estacionario  y no  cir- 
cula una  sola  noticia  de  interés. 

— Espartero  y 0‘Donnell  unidos. 

— El  Memorándum  A'iajando. 

— Zabala,  el  general  de  caballería  y mi- 
nistro de  Estado,  corriendo  por  esas  tierras  en  direc- 
ción á la  córte. 

— Ya  siendo  grave  el  bello  desorden  con 
qne  se  confecciona  la  Gaceta.  Hoy  hay  una  confusión, 
tal  en  sus  largas  columnas,  que  estamos  seguros  que 
no  hay  cristiano  que  las  entienda. 

Decretos  colocados  antes  de  las  leyes,  reales  órde- 
nes antes  de  los  decretos. 

¿Qué  es  esto?  ¿Será  que  las  acusaciones  de  here- 
gía  han  perturbado  al  literato  entendido  á quien  está 
encomuendada  la  dirección  del  órgano  oficial. 

— Las  suscriciones  voluntarias  al  anti- 
cipo no  llegan  en  toda  España  á ua  millón  de  rs. 

¿Qué  mejor  prueba  quiere  el  gobierno  para  con- 
vencerse de  que  representa  la  volunt.vd  naciox.il? 

— El  Capitán  general  de  Cataluña  ha  di- 

suelto  el  ayuntamiento  de  Figueras. 

Hé  aquí  la  antífona  que  dedica  á este  asunto  la 
Soberanía  Nacional. 

«No  se  sabe  que  admirar  mas: 

Si  la  avilantez  y osadía  del  señor  Zapatero ; si  la 
criminal  indiferencia  con  que  el  gobierno  ve  tamaños- 
desaguisados  por  parle  de  sus  principales  agentes,  ó 
si  la  virtud  y la  prudencia  suma  de  un  pueblo  que 
no  se  declara  en  abierta  rebelión  contra  los  que  asi 
ahogan  su  libertad , escarnecen  sus  derechos,  y se, 
echan  con  el  peso  de  la  mas  horrible  dictadura  en 
la  balanza  de  sus  intereses  locales  administrativos.» 

¿Qué  le  parece  al  gobierno  eso  de  la  rebelión  que- 
aconse'a  el  órgano  de  la  democracia? 

— Dice  el  mismo  periódico: 

«De  Barcelona  nos  dicen  que  el  estado  de  aquella 
hermosa  ciudad  esaugustiosisimo.  Todos  los  dias  se 
hacen  nuevas  prisiones;  todos  los  dias  se  lanzan  á Ul- 
tramar nuevos  deportados.  El  amargo  trance  que 
aquella  población  atraviesa,  se  parece  mucho  á los 
tiempos  de  Narvaez.  Los  comisionados  venidos  á 
Madrid,  han  sido  presos.  Se  nos  ocurre  una  observa- 
ción. Suonpgamos  que  estos  comisionadoseran  culpa- 
bles. ¿Por  qué  aquí  se  les  respetó?  Esto  prueba  que 
no  lo  son.  Y si  es  asi,  ¿por  qué  se  les  encarcela?  El 
duque  de  la  Viclo;  ia  los  despedió  con  abrazos,  y el 
capitán  general  de  Cataluña  los  recibe  para  lanzarlos 
en  oscuros  calabozos.  (Oh!  la  pluma  se  nos  cae  de  laa 
manos!» 

' Al  leer  este  párrafo  estamos  inclinados  á creer  que 
el  gobierno  gobierna  en  Barcelona. 

¡Si  pareciesen  los  asesinos  de  Sol  y Padrislt 

■ — Del  mismo: 

«Mientras  el  señor  0‘Donnell,  ministro 
de  la  Guerra,  concede  licencia  á varios  generales, 
polacos  para  que  residan  en  Madrid,  en  Barcelona  se 
encarcela  y depoita  á honrados  y sufridos  pa- 
triotas. 

La  coincidencia  no  puede  ser  mas  estraña.» 

«Siguen  ocupando  la  atención  del  público 
los  proyectos  dictatoriales  atribuidos  por  varios  pe- 
riódicos al  señor  O'Dcnnell,  ministro  de  la  Guerra.» 

— Todos  los  periódicos  se  quejan  del  mal 

servicio  de  correos. 

Y lo  peor  es  que  no  esperamos  que  haya  en- 
mienda. 

— El  correo  ordinario  de  Cataluña  nada 

trae  de  notable. 

— Dicen  que  vienen  diez  miHones  de  rea- 
les de  San  Sebastian. 

¡Qué  alegría! 

— El  general  0‘Donnell  fué  ayer  al  Esco- 
rial á visitar  á S.  M.  !a  Reina. 

CBOÍilCA  EEUGIOSA. 

— La  pontificia  iglesia  de  Italianos  cele- 
brará una  solemne  novena  de  rogativa  al  bienaventu- 
rado San  Roque  en  su  festividad  próesima,  con  el  de- 
seado fin  de  que  este  tan  conocido  protector  incline  la 
misericordia  divina  á esferminar  por  completo  el  ter- 
rible azote  de  la  peste  que  tanto  tiempo  há  nos  aflige, 
los  fieles  que  quieran  costear  algún  dia  de  función  ó 
contribuir  con  sus  lismosnas  para  mas  solemnizar  es- 
ta novena,  pueden  apersonarse  en  la  sacristía  de  di- 
cha Iglesia. 

EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQUE 
Imprenta  de  T.  (''ortaaet,  calle  de  la  Libextai  núa.  29. 
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POLITIC.A 


SITUACION  CRITICA  DE  S.  M.  LA  REINA. 
Recomendamos  á La  Nación,  que  el  otro  día  nos 
exigía  esplicaciones  acerca  de  las  coacciones  ejercidas 
sobre  S.  M.  la  reina,  la  lectura  del  siguiente  párrafo, 
que  tomamos  de  la  España  del  miércoles: 

«Habíanse  propuesto  SS.  MM.  la  Reina  y el  Rey 
»recibir  la  Sagrada  comunión  públicamente  ea  elre- 
íferido  altar;  mas  por  desgracia,  este  acto  de  piedad 
•que  tan  edificante  hubiera  sido,  no  pudo  llevarse  á 
.cabo,  porqués.  M.  la  Reina  no  creyó  conveniente 
•admitir  al  confesor  que  se  le  proponía,  abandonando 
sen  semejante  dia  al  antiguo  y respetable  director 
•sespiritual,  el  Emmo.  señor  cardenal  arzobipo  de  To- 
íledo,  que  el  gobierno  ha  separado  de  su  lado.» 

Como  nuestros  lectores  ven,  el  hecho  no  puede  ser 
mas  grave;  por  lo  mimo,  nos  abstendremos  de  comen- 
tarlo, esperando  que  den  acerca  de  él  algunas  espli- 
caciones. 


LA  IGLESIA  DE  ESPAÑA 

CON  El.  UETimO  CONCORDATO. 

PíOPiEDAD  DE  LA  Iglesia.  CoDcedida  una  desme- 
dida estension  al  dominio  eminente,  absorbería  toda 
la  propiedad.  Si  justo  es  privar  á la  Iglesia  de  su  pro- 
piedad porque  existe  utilidad  pública  para  hacerlo, 
no  faltarán  otras  circunstancias  en  que  medie  la  pro- 
pia utilidad  para  desamortizar  la  propiedad  de  los  es- 
tablecimientos de  instrucción  y de  beneficencia.  Si 
justa  es  esta  enagenaciou,  justa  será  también  la  de 
los  bienes  municipales  y de  corporaciones  que  depen- 
dan del  Estado.  Libre  ya  el  gobierno  de  todas  las 
trabas  de  la  amortización  ó vinculación,  podrán  sobre- 
venir necesidades  ó apuros  financieros  y mediante 
utilidad,  el  orden  lógico  presenta  como  justa,  la  es- 
propiacion  de  aquellos  individuos,  que  por  su  mayor 
riqueza  ó propiedad  mas  se  aproximan  á la  antigua 
vinculación,  que  ya  no  se  conocerá  entonces.  Efecti- 
vamente en  una  afección  lata,  toda  propiedad  acu- 
mulada es  una  vinculación  de  bienes  en  manos  de  su 
dueño.  Procediendo  de  este  modo,  la  utilidad  pública 
exigiría  imperiosamente  una  suave  transición  prácti- 
ca á las  doctrinas  comunistas. 

Digamos  dos  palabras  á fin  de  comprender  la  rela- 
ción que  entre  el  Dominio  eminente  exagerado  y el 
Comunismo  puede  establecerse.  Siempre  que  las  so- 
ciedades han  sido  agitadas  por  revoluciones , se  ha 
presentado  alguna  disposición  que  alertaba  mas  ó me- 
nos la  propiedad.  Fn  Grecia  no  faltaron  utopias  filo- 
sóficas sobre  esta  materia;  en  Roma  sou  conocidas  las 
turbulencias  ocasionadas  por  las  famosas  leyes  agra- 
rias; por  último,  en  la  edad  media  tampoco  dejaron 
ds  suscitarse  dudas  sobre  la  propiedad  de  los  Mendi- 
cantes, que  preocuparon  mucho  ios  espíritus  de  aquel 
tiempo.  Vigilante  la  Iglesia  constantemente  por  ¡a  con- 
denación de  los  errores,  no  se  descuidó  en  anatema- 
tizar á los  Waldenses , Albigenses  , Anabaptistas  y 
otros  hereges,  que  fueron  los  primeros  secuaces  del 


Comunismo.  No  es  esto  nuevo  en  el  mundo , desde 
Tomas  Moro  eu  el  siglo  XVI,  y Campaneila  á media- 
dos del  XVII  se  halla  bien  reducido  á sistema.  Ha  re- 
cibido con  el  nombre  que  ahora  lleva  una  mera  for- 
ma, apareciendo  en  Suiza  hacia  el  año  I8il  y eslen- 
diéndose  después  por  Alemania.  Su  fórmula  consiste 
en  «fundar  la  comunión  de  los  bienes  y de  las  cosas 
«en  el  derecho  natural  y en  no  admitir  ningún  domi- 
»nio  ni  derecho  de  propiedad  en  la  sociedad  huma- 
na.» Proudhon  ha  concretado  aun  mas  esta  fórmula 
diciendo,  «que  la  propiedad  en  la  sociedad  civil  no  es 
«otra  cosa  que  un  robo.»  Escusado  es  advertir,  que 
esta  doctrina  ha  sido  condenada  ya  por  la  silla  Apos- 
tólica. 

Una  derivación  del  Comunismo  es  el  Radicalismo 
enemigo  de  lodo  gobierno,  por  creerle  injusto  y abso- 
lutamente conírarioá  la  naturaleza  del  hombre.  «Prou- 
•dhon  ha  dicho:  la  propiedad  es  un  robo:  hé  aquí  el 
'^Comunismo.  El  mismo  ha  añadido:  el  peor  mal  del 
» mundo  son  los  gobiernos:  hé  aquí  el  Radicalismo.'SA 
» comunista  gnza:  mueran  los  ricos,  mueran  los  que 
«tienen  criados!  El  radicalista  añade:  mueran  los  re- 
»yes,  mueran  todos  los  gobernantes!  El  comunismo  se 
^contentaría  con  reformas  gubernativas.  El  Radica- 
»lismo  quiere  cambiar  la  raiz  misma  de  la  sociedad.  Hé 
•aquí  la  diferencia  de  uno  y otro.»  (U  Los  propaga- 
dores, no  especulativos,  sino  prácticos,  de  ambos  sis- 
temas reciben  el  nombre  de  Socialistas.  Sin  proseguir 
mas  adelante  en  el  análisis  de  los  delirios  posteriores 
á Cárlos  Fourier,  bastará  á nuestro  propósito  el  bos- 
quejo trazado. 

El  Comunismo  niega  la  propiedad  á priori,  decla- 
rando la  comunión  de  bienes  como  de  derecho  natu- 
ral; reduce  su  doctrina  á la  práctica,  uniéndose  al 
radicalismo  y produciendo  los  ensayos  socialistas  que 
amenazaron  á París  el  año  48,  y que  acaban  de 
marcar  su  carácter  en  los  últi.mos  acontecimientos  de 
Barcelona.  El  dominio  eminente  exagerad»  niégala  pro- 
piedad á posteriori,  declarando  enagenables  diferentes 
clases  de  bienes  por  causa  de  utilidad  y bien  públi- 
co. El  primero  es  la  teoría  pura,  que  desea  ocasión 
de  pasar  á la  práctica : el  segundo  es  la  práctica 
misma,  que  conduce  á aquella  teoría. 

No  vamos  á deplorar  ni  á profetizar  males  de  nin- 
gún género : hemos  querido  esponer  con  alguna  es- 
tension las  indicaciones  que  prueban,  en  nuestro  con- 
cepto, que  el  fundamento  de  la  propiedad  de  la  Igle- 
sia está  defendido  por  el  derecho  natural,  civil,  polí- 
tico y social.  El  protestantismo  dió  el  primer  ataque 
á la  propiedad  de  la  Iglesia;  la  revolución  lo  ha  con- 
tinuado, y el  comunismo  está  llamado  á sacar  las 
últimas  consecuencias  de  estos  ataques.  Para  nosotros 
no  se  dá  medio  en  este  dilema;  ó Proudhon  tiene  ra- 
zón, ó la  propiedad  de  la  Iglesia  es  sagrada.  Nada 
tiene  de  estraño  que,  creyéndolo  asi  los  autores  de! 
Concordato  tratasen  de  poner  un  dique  al  torrente 
de  las  doctrinas  socialistas,  declarando  que  la  pro- 

(1)  La  CiviRá  Cattolioa,,.  Tomo  1,  pag.  515.  Napo- 
li  1850. 


piedad  de  !a  Iglesia  era  segura  y duradera.  ¿Pero 
qué  sirve  una  paja  para  impedir  el  curso  de  una  ca- 
tarata? La  declaración  de!  Concordato  es  ya  una  le- 
tra muerta  en  esta  parte,  y la  doctrina  comunista  una 
enseñanza  viva  por  desgracia. 

Si  esta  llegase  á realizarse  entre  nosotros,  lo  que 
no  ha  podido  conjurar  un  derecho  de  ia  Iglesia,  ho- 
llado y conculcado,  tenemos  fé  y convicción  profunda 
que  lo  conjuraría  y mitigaría  la  santa  doctrina  del 
Evangelio.  Si  la  hora  del  cataclismo  social  sonára 
para  los  Estados  de  Europa,  veríamos  repetido  el 
prodigio  asombroso  que  produjo  la  Iglesia  en  la  in- 
vasión de  ios  bárbaros  del  Norte.  Cada  siglo  tiene  sus 
calamidades  y desastres;  la  Iglesia  sola,  como  roca 
inamovible,  los  ve  pasar  sin  conmoverse,  á pesar  de 
todas  las  agitaciones  y borrascas,  Con  todo,  no  es 
impasible,  fundada  para  hacer  la  felicidad  eterna  y 
temporal  del  hombre,  compadece  sus  errores  y tiene 
una  fecundidad  infinita  para  remediarlos,  mitigarlos 
y sacar  de  ellos  común  utilidad. 

La  invasión  de  los  bárbaros  tiene  mas  analogía  que 
parece,  con  la  invasión  de  los  socialistas  modernos- 
Aquella  sucedió  después  de  un  grande  apogeo  de  ci- 
vilización que  destruyó:  esta  amenaza  después  de  tos 
adelantos  del  siglo,  que  tampoco  quedarían  ilesos.  La 
primera  atacó  la  propiedad  de  una  manera  violenta, 
sin  invocar  otro  derecho  que  el  de  ia  fuerza,  cosa  muy 
consiguiente  á aquellos  siglos  de  hierro:  la  segunda 
ataca  también  la  propiedad  violentamente,  invocan- 
do erróneamente  el  derecho  natural,  cosa  consiguiente 
á la  depravación  de  ideas  de  nuestro  siglo.  Final- 
mente, los  bárbaros  del  Norte  se  estendieron  p.or  Eu- 
ropa, porque  su  suelo  no  les  agradaba  ó no  les  era 
suficiente,  y los  socialistas  modernos  parecen  empu- 
jados por  lo  desagradable  é insuficiente  del  trabajo  ó 
subsistCBcia  que  les  proporciona  su  suelo.  No  permita 

el  cielo  que  se  verifiquen  estas  lejanas  antítesis 

mas  si  tal  fuera  el  destino  providencial  de  la  socie- 
dad, se  completaría  indefectiblemente  e!  paralelo  triun- 
fando la  Iglesia  de  estos  bárbaros,  como  triunfó  de 
aquellos.  La  iglesia  contribuyó  eficazmente  á civili- 
zar y reunir  en  sociedad  á los  pueblos  germanos,  des- 
terrando de  entre  ellos  las  costumbres  feroces  y beli- 
cosas, que  los  aislaban  y separaban:  la  misma  Iglesia 
contribuiría  ahora  al  mismo  resultado  coa  tanta  ma- 
yor fuerza,  cuanto  que  arrancando  el  mal,  no  menos 
del  corazón  que  del  entendimiento,  por  el  estravío  de 
las  ideas;  su  acción  seria  mas  poderosa  rectificando 
estas  con  su  santa  enseñanza.  Este  bien  le  hace  la 
Iglesia  desde  ahora  para  entonces,  porque  es  el  ante- 
mural de  los  errores,  y condenándolos,  da  con  tiempo 
la  voz  de  alerta  para  precaverse  de  ellos. 

Tal  vez  nos  habremos  estraviade  en  señalar  ¡as 
causas  y efectos  de  los  males  que  envuelve  el  ataque 
de  la  propiedad  de  la  Iglesia.  Con  su  indicación  no 
pretendemos  otra  cosa  sino  llamar  la  atención  de  los 
hombres  pensadores  sobre  un  punto  que  puede  tener 
las  mas  trascendentales  consecuencias. 

Bienes  eclesiásticos  vendidos.  El  art. 42  del  Con- 
cordato... «decreta  y declara  que  los  que  durante  las 


»pasada5  circunstancias  hubiesen  comprado  en  los  do-  ' 
• minios  de  España  bienes  eclesiásticos,  al  tenor  de  las  ! 
«disposiciones  civiles  á la  sazón  vigentes,  y estén  en 
«posesión  de  ellos,  y los  que  hayan  sucedido  ó suce-  | 
-dan  en  sus  derechos  á dichos  compradores,  no  serán  j 
«molestados  en  ningún  tiempo  ni  manera  por  Su  San-  I 
•tidad  ni  por  los  Sumos  Pontífices  sus  sucesores:  antes  | 
•bien,  asi  ellos  como  sus  causahabientes,  disfrutarán  i 
«segura  y pacíficamente  la  propiedad  de  dichos  ble-  j 
«nes,  y sus  emolumentos  y productos.»  1 


LOS  OBISPOS  EN  L.íl  CUESTION  DE  LA  j 

DESAMORTIZA  ClOy.  i 

Aof  el  D.  D.  Pedro  Zarandiá  y lindara  , por  la  ] 

gracia  de  Dios  y de  la  Santa  Sede  Apostólica  | 

obispo  de  Huesca  etc. 

AL  VENERABLE  CLERO  DE  ESTA  NUESTRA  DIOCESIS. 

Yarios  respetables  eclesiásticos  movidos  del  mas 
digno  celo,  ss  nos  han  dirigido  pidiendo  consejo 
acerca  de  ia  conducta  que  hayan  de  observar,  de 
exigírseies  interveacion  para  llevar  á efecto  la  ley 
de  desamortización  eclesiástica  de  1 .*  de  mayo  úl- 
timo, é instrucción  relativa  á la  misma.  A fin,  pues, 
de  satisfacer  sus  justos  deseos,  remover  reparos  y 
perplejidades,  que  pudieran  suscitarse,  y llenar  los 
deberes  de  conciencia  sin  faltar  al  respetuoso  acata- 
miento debido  á la  potestad  civil ; obligación  mia  es 
prevenir,  que  el  SIero  en  materia  de  tanta  trascen- 
dencia, ha  de  atenerse  á la  mas  exacta  y fiel  obser- 
vancia de  las  prescripciones  canónicas,  absteniéndose 
de  cooperar  y tomar  parte  en  la  ejecuciou  de  la  cita- 
da ley;  pues  que  los  santos  concilios  de  Constanza, 
Letran  y de  Trento ; asi  como  los  decretos  Pontificios 
especialmente  de  los  inmortales  Benedicto  XIV , y 
Pío  ti  , prohíben  del  modo  mas  esplícito  y bajo  el 
anatema  de  censuras  las  mas  graves,  toda  participa- 
ción y consentimiento  en  la  enagenacion  de  los  bie- 
nes eclesiásticos,  y cuyo  precepto  se  vé  coefirmado 
por  el  novísimo  Concordato , ley  también  del  Estado, 
que  está  vigente  y obliga  mientras  no  sea  derogado 
por  la  Santa  Sede.  Esta  es  la  regla  prescrita:  e! 
Clero  por  tanto  no  puede  ni  debe  hacer  entrega  algu- 
na de  los  bienes  eclesiásticos,  ni  de  sus  títulos  de  per- 
tenencia, ni  documentos  relativos  á sus  rentas  y de- 
rechos; por  ser  este  acto  contrario  á su  conciencia 
empero  sin  que  por  este  proceder  se  entienda  que  en- 
vuelva la  intención  ni  idea  de  contravenir  á las  dis- 
posiciones de!  Gobierno  de  S.  Jí.  por  contraerse  á un 
comportamiento  meramente  pasivo.  Si  la  Hacienda 
nacional  se  incauta  de  dichos  bienes,  si  sus  emplea- 
dos recoges  ios  mencionados  títulos  y escrituras  de 
los  mismos,  cuyos  inventarios  y razones  obran  en  sus 
oficinas;  que  no  aparezca  oposición  de  ningún  género. 

El  Clero  no  desconoce,  y s!  está  bien  penetrado  de 
que  le  incumbe  por  su  estado  la  estrecha  obligación 
de  dar  ejemplo  de  obediencia,  sumisión  y lealtad  á 
S.  M.  !a  Reina  (Q.  D.  G.;  y á los  poderes  constituidos^ 
por  un  principio  no  solo  de  temor,  mas  también  de 
conciencia.  Singular  consuelo  me  cabe  de  que  el  pací- 
fico y virtuoso  Clero  de  mi  Diócesis,  ateniéndose  estric- 
tamente al  cumplimiento  de  los  deberes  de  su  sagrado 
ministerio,  continúa  dando  constantes  pruebas  de  su 
fidelidad  y obediencia  al  Gobierno  de  S.  M.  y sus  au- 
toridades; y de  ello  es  relevante  testimonio,  el  que  en 
medio  de  las  vicisitudes  políticas  no  se  alzó  una  sola 
queja,  ni  me  ha  sido  dirigida  1a  menor  denuncia  de 
que  algunos  de  sus  individuos  haya  dado  ni  margen 
para  producirla.  Me  acompaña,  pues  la  satisfactoria 
confianza  de  que  seguirá  animado  de  tan  justos  sea- 
mientos  sin  necesidad  de  mis  escilaciones,  y solo  á 
mayor  abundamiento  le  recomiendo,  que  ageno  por  ca- 
da dia  mas  de  los  debates  políticos,  sea  perseverante  en 
ia  fidelidad  y sumisión  al  Gobierno  do  S.  M.;  exhor- 
tando vivamente  á ¡os  fieles  con  eficaces  amonestacio- 
nes, y mas  todavía  con  el  ejemplo  á que  sean  fieles  ob  - 
servadores  de  la  ley,  y obedientes  y sumisos  á las  au- 
toridades, y que  esfuercen  su  evangélico  celo  en  recon- 
ciliar los  ánimos  y estingair  las  disensiones,  odios  y 
resentimientos,  á fin  de  estirpar  ia  maldita  discordia, 
funesto  origen  de  tantos  males  y calamidades,  como 
asóla  n al  mundo. 

Nuestro  divino  Redentor,  de  quien  somos  ministros, 
viso  á establecer  la  paz,  y nos  ia  encargó  antes  de 


subir  al  cielo.  Pero  este  precioso  don  de  la  paz,  que 
hace  la  verdadera  felicidad  de  las  familias,  pueblos  y 
reinos,  no  se  adquiere,  ai  sostiene  sino  con  ia  tranqui- 
lidad y el  orden.  Pax  omniuni  rcrum  tranquillitas  or- 
dinis.  El  Aposto!  S.  Pablo  dirigiéndose á los  fieles  de  la 
Iglesia  de  Galecia,  guardaos  les  dice,  de  discordias  y 
divisiones  de  partidos,  vosotros  mismos  os  arruinaríais 
los  unos  á los  otros,  y vendríais  á perecer.  Si  ad  in- 
(’icem  mordetis'  ■videte  ne  ad  invicem  consumamini.  El 
mismo  Jesucristo  nuestro  Divino  Salvador  ái¡o:\Regnum 
divisum  desolabitur.  Y asi  también  lo  demuestran  la  es- 
periencia  de  lodos  los  siglos. 

Seamos  pues,  todos  hermanos,  hijos  de  un  mismo 
Padre  celestial,  sin  mas  desavenencias  ni  discordias; 
que  no  se  rompa  el  feliz  y dulce  vínculo  de  la 
paz,  viviendo  unidos  en  el  cumplimiento  de  la  ley 
sania  de  Dios,  y de  las  leyes  del  Estado,  Huesca  8 de 
julio  de  18oo. 

Pedro,  Obispo  de  Huesca. 


DISPOSICIONES  OFICIALES  SOBRE  LOS 

ESCLAUSTBADOS.  ^ 

La  Gaceta  publica  hoy  la  siguiente  real  órden. 
Negocios  eclesiásticos. 

En  la  sección  5.*,  número  I.’ de  las  disposiciones  á 
I que  se  refiere  el  art.  18  de  la  ley  de  presupuestos 
sancionada  por  S.  M.  en  2o  del  corriente,  se  dispone 
lo  que  sigue: 

«Sección  o’ — Clases  pasivas. — lí  El  gobierno  de 
S.  M.  dirigirá  escilaciones  á los  M.  RR.  Arzobispos  y 
Obispos  para  que  con  toda  preferencia  den  colocación 
en  los  economatos  y demas  cargos  eclesiásticos  compa- 
tibles con  sus  circunstancias  á lo.s  religiosos  esclaus- 
trados  que  en  este  concepto  perciben  pensión  dél  Te- 
soro, cuidando  al  propio  tiempo  de  participar  los  nom- 
bramientos á las  autoridades  civiles  para  que  sin  de- 
mora se  verifique  la  baja  en  nómina  de  sus  haberes 
pasivos.  El  esclaustrado  que  no  acepte  la  colocación 
que  se  le  confiera,  pierde  por  esta  negativa  todo  dere- 
cho al  goce  de  su  pensión,  siempre  que  no  ia  funde  en 
una  completa  y notoria  imposibilidad  física.» 

Y para  llevarle  á efecto,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
se  ha  servido  mandar: 

■i .°  Que  se  escite  el  celo  de  Y....  á fin  de  que  des- 
de luego  sean  colocados  en  la  forma  conveniente  y 
posible  ¡os  esclauslrados  residentes  en  esa  diócesis  que 
reciben  pensión  del  Tesoro  y no  tengan  una  comple- 
ta y notoria  imposibilidad  física  para  el  servicio  que 
se  les  encargue. 

2."  Que  para  que  esto  se  verifique  de  un  modo 
conveniente  y juslo,  los  esclauslrados  que  cobran  ac- 
tualmente pensión,  y estén  verdaderamente  imposibi- 
litados, soliciten,  en  el  término  de  dos  meses,  ante 
V.  en  esposicion  documentada  que  se  declare  asi;  y 
después  de  tomar  los  informes  y noticias  conducen- 
tes á fijar  ia  exactitud  de  los  hechos,  propondrá  Y. 
á S.  M.,  por  conducto  de  este  ministerio,  lo  que  es- 
time oportuno.  Lo  mismo  se  practicará  con  los  que 
sucesivamente  se  imposibiliten  para  el  servicio. 

3?  Los  que  en  virtud  de  espediente  se  declaren 
imposibilitados  podrán  e.scusarse  de  aceptar  el  nom- 
bramiento que  para  ejercer  cualquier  cargo  eclesiás- 
tico se  les  confiera,  sin  dejar  por  esto  de  percibir  la 
pensión  de  esclauslrados;  pero  no  podrán  aspirar  á la 
obtención  de  prebendas  ni  beneficios  eclesiásticos  de 
otra  clase. 

4. °  Los  que  no  hayan  obtenido  ni  solicitado  dentro 
del  término  espresado  ia  declaración  de  imposibili- 
dad, no  podrán  escusarsc  de  servir  y desempeñar  el 
cargo  eclesiástico  que  V...  tenga  á bien  conferirles;  y 
en  el  caso  de  hacerlo  perderán  desde  luego  el  dere- 
cho al  percibo  de  la  pensión  que  disfrutan  como  es- 
ciaustrados,  sin  perjuicio  de  lo  demas  á que  pueda 
haber  lugar  con  arreglo  á los  cánones. 

5. ”  Según  se  previene  en  la  citada  ley,  «uidará 
▼...  de  poner  inmediatamente  en  conocimiento  del  res- 
pectivo gobernador  civil  todo  nombramiento  que  ha- 
ga en  religiosos  esclauslrados,  para  que  desde  luego 
se  verifique  la  baja  en  nómina  de  sus  haberes  pa- 
sivos. 

De  real  órden  lo  digo  á V...  para  los  efectos  consi- 
guientes. Dios  guarde  á Y...  muchos  años.  Madrid  1.* 
de  agosto  de  1855.=Faente  Andrés.=Señor.... 


ADHESIONES  A LA  PROTESTA!*» 

SANTIDAD. 

Señor  Director  de  la  Regíneracion. 

Anguiano  24  de  julio  de  18-35. 

Muy  señor  nuestro:  aunque  nuestra  humilde  y obs- 
cura posición  social , nada  signifique,  y por  muy  in- 
significantes que  sean  nuestras  nombres  y personas, 
no  por  eso  dejaremos  de  unirnos  y aceptar  con  todo 
nuestro  corazón  la  protesta,  adhesión  y felicitación 
dirigidas  á Su  Santidad , en  el  dia  de  la  Santa  Cruz 
por  el  valiente  y religioso  director  y redactores  de 
La  Cruz,  revista  religiosa  de  Sevilla. 

A estos  beneméritos  escritores  y á cuantos  suspiran 
y anhelan  por  la  prosperidad  y esplendor  de  nuestra 
amada  y santa  religión  C.  A.  R.  unimos  nuestras  fir- 
mas: ellas  son  la  espresion  sincera  de  nuestros  sen- 
timientos y ardientes  deseos  por  el  triunfo  de  las  ver- 
dades eternas, que  aquella  encierra  y predica,  y por 
la  prosperidad  del  Pontificado  de  nuestro  B.  P.  y 
amado  Pastor  Pió  IX. 

A ia  vez  que  esta  protesta,  reciba  usted  señor  di- 
rector las  consideraciones  de  respeto  y amistad  qne 
le  ofrecen  sus  atentos  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Félix  García  Baquero. — Santiago  García  Saquero. 
— José  García  Baquero. — Melquíades  Antonio  Mar- 
tínez.— Manuel  de  Oca. — Sebastian  de  Torres. — Juan 
de  Mata  Oca. — Santiago  de  Benito. — Gonzalo  Garda 
Baquero.  — Fermín  Rueda. — Andrés  Benito.— José 
María  Sánchez. 


LLEGADA  DEL  OBISPO  DE  URGEL  A RANDA. 

Hé  aqui  las  noticias  que  se  han  publicado  acerca 
del  viaje  de  este  ilustre  Prelado  objeto  hoy  de  una 
persecución  que  no  vacilamos  en  calificar  de  injusta  é 
inmotivada. 

¡Guando  querrá  Dios  que  comprendan  los  hombres 
que  nos  mandan  lo  torpe  de  su  conducta  y lo  funesto 
de  ese  sistema  de  deprimir  la  respetable  dase  del 
sacerdocio!-' 

Hemos  viste  una  caria  que  escribe  el  señor  Obis- 
po de  la  Seo  de  Urgel,  dando  cuenta  de  su  llegada 
á Randa  (cuatro  horas  y media  de  Palma  de  Mallorca), 
y del  modo  con  que  ha  sido  allí  recibido.  Dejó  el  7 
el  puerto  de  Barcelona,  y el  8,  á las  nueve,  ya  había 
dicho  la  sania  misa  en  el  palacio  de!  señor  Obispo  de 
Mallorca,  que  le  mandó  un  coche  para  que  le  condu- 
jera á él.  El  señor  capitán  general,  de  quien  habla  con 
elogio,  le  había  autorizado  para  residir  eu  una  casa 
de  campo  perteneciente  á la  familia  de  Morell,  de 
Palma,  ínterin  resolvía  el  gobierno  sobre  la  solicitad 
que  había  hecho  para  que  se  le  ahorrara  su  traslación 
a!  insalubre  punto  de  Ibiza.» 

«Aquí,  dice  en  uno  de  sus  párrafos,  disfruto  una 
tranquilidad  cual  hubiera  deseado,  si  la  calidad  de 
•pastor  de  un  rebaño  tan  numeroso  como  la  diócesis  de 
Urgel  no  i.ubiera  comprimido  en  mi  este  sentimiento, 
temiendo  ofender  al  Supremo  Pastor,  cuyo  descanso 
solo  filé  ei  de  la  cruz. Pero  ya  que  él  mismo  meló  da, 
alabado  sea  su  sanio  nombre.  Aquí  podré  orar  por  la 
religión,  por  la  pobre  España,  por  mis  amigos  y par 
mis  perseguidores.» 

Desgraciadamente  la  navegación  había  alterado  al- 
gún tanto  su  salud. 

Por  otra  parte,  sabemos  que  el  fiscal  militar  de  la 
causa  formada  á S.  S.  I.  había  estado  en  Balaguer 
lomando  declaraciones.  Su  secretario,  que  era  un  te- 
niente, se  vió  de  improviso  atacado  del  mal  asiá- 
tico; y,  aunque  socorrido  muy  á tiempo,  falleció  á las 
pocas  horas.  El  fiscal,  que  hizo  venir  para  auxiliarle 
al  cura  párroco,  ha  quedado  muy  satisfecho  de  la 
caridad  y celo  de  este.  Por  lo  demas,  todos  es- 
tan  eu  la  inteligencia  de  que  las  declaraciones 
dadas  probarán  completamente  que  cuanto  se  ha 
dicho  contra  S.  S.  I.  er%  no  solamente  calumnioso,  si- 
no absurdo.» 


para  la  IBERIA. 

Respondiendo  á la  invitación  que  nuestro  colega 
La  Iberia  nos  hace,  lo  mismo  que  á todos  los  demas 
periódicos  de  la  córte,  declaramos  que,  en  nuestro  dic- 
tamen, El  Journal  de  Madrid  ha  atribuido  á las  fra- 
ses de  La  Iberia  una  significación  que  incuestiona^ 
blemente  no  tiene,  y que  solo  atribuimos  á una  malj^ 
traducción  hecha  de  elltó  por  el  diario  francés. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SANTOS  DE  M ANANA. 

La  {nvencion  de  San  Esteban,  prolo-mártir. 
Jubileo  eo  los  conventos  de  !a  órden  de  Slo.  Donaingo. 


boletín  OFIGíAL- 


La  Gacela  de  hoy  contiene. 

Un  real  decreto  concediendo  a!  ministro  de  Fomen- 
to un  suplemento  de  crédito  de  5.300  reales  con  des- 
tino al  personal  de  la  inspección  de  la  bolsa  de 
Jladrid. 

La  ley  de  milicias  provinciales. 

Un  decreto  nombrando  teniente  general  á don 
Isidoro  de  Hoyos  capitán  general  de  Madrid. 

Dos  reales  órdenes  de  Gobernación  haciendo  men- 
ción honoriQca  de  varios  individuos  por  servicios 
prestados  durante  el  cólera  en  Alicante  y Va- 
jeocia. 

Una  real  órden  de  Fomento  encargando  interina- 
mente la  dirección  de  obras  públicas  á don  José 
Francisco  Barra  y la  de  agricultura  á don  Francisco 
Caveda. 

Y el  parte  del  cólera  del  que  resulta: 

Madrid  — Invadidos  del  cólera-morbo,  35.— Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos,  1 6 — Idem  de  inva- 
didos en  este  dia,  1 3.— Curados,  1 5. 

Aranjuez.—  invadidos,  6. — .Muertos  de  los  ante- 
•riormente  invadidos,  2, — Idem  de  los  invadidos  en 
este  dia , 0.  —Curados,  2. 

Fuentidueña  de  Tajo. — Invadidos,  30. — Muertos 
de  los  anteriormente  invadidos,  3. — Idem  de  los  de  es- 
te dia,  0. 

Morata  de  Tajuña. — Invadidos  3. — Muertos  de  los 
anteriormente  invadidos  3. — Id.  de  ¡os  de  este  dia,  1. 
Curados,  6. 

Fillaeonejos. — Invadidos,  4. 

Pedrezuela. — Invadidos,  1. — Muertos,  1. 

Villaverde. — Invadidos,  -1 . — Curados,  1 . 

Valdaracete. — invadidos,  6. — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos  , 1 — Curados , 3. 

Vdlarcjode  Sah'atiés. — invadidos,  12. — Muertos  de 
¡os  anteriormente  invadidos,  1. Curados,  4. 

C/uncAon.— Invadidos.  6. — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  1. — Curados,  3. 

Torrejon  de  Ardoz — Invadidos,  4.-=Muertos  délos 
anteriormente  invadidos,  2, 

Carabaña. — Invadidos,  3. — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  l.^Idem  de  los  de  este  dia,  í. — 
Curados,  2. 

Perales  de  rq/Iíñe. --Invadidos,  2. -Muertos  de  los 
anteriormente  invadidos,  1 . 

Algete. — Invadidos,  1. 

Villalvilla. — invadidos,  3.  — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos,  1. — Idem  de  los  invadidos  en 
este  dia,  2.— Curados,  2. 

Belmente  det  Taja. — Invadidos,  S. — Muertos  de  los 
anteriormente  invadidos,  2.— Idem  de  los  invadidos 
en  este  dia,  2. — Curados  3. 


BOLSSTIM  F2IENS.a. 


PEBIOOICOS  DEL  12  DE  AGOSTO. 

líi  inserta  una  pastoral  del 

señor  Arzobispo  de  Valencia,  ordenando  que  en  todas 
las  parroquias  de  su  diócesis  se  celebre  una  solemne 
rogativa. 

i.^a  Esfíerasisa  combate  con  abun- 
darte copia  de  razones  al  gobernador  de  la  Coruña, 
el  que  ha  publicado  en  el  Biletin  oficial  correspon- 
diente al  16  último,  una  circular  dirigida  á los  alcal- 
des, previniéndoles  que  adviertan  á los  arrendatarios 
de  rentas  eclesiásticas  entreguen  en  la  administra- 
ción de  ventas  de  bienes  nacionales,  y no  en  la  ad- 
ffiÍDÍslracion  diocesana,  las  sumas  que  adeuden  por 
razón  de  sus  contratos,  aun  cuando  los  plazos  estu- 
viesen cumplidos  antes  de  julio. 

Aprovechando  la  ocasión,  recuerda  también  nues- 
tro colega  que  el  culto  y clero  de  la  provincia  de  la 
Coruña  esperimenta  dies  meses  de  atraso  eu  el  pago 
de  sus  asignaciones,  viéndose  por  consiguiente,  en  es- 
pecial los  curas  y beneficiados,  en  ¡a  mas  triste  si- 
tuación, y siendo  de  temer  que  muchas  feligresías  que- 
den sin  párroco.*,  porque  estos  no  pueden  sostenerse 
en  ellas,  careciendo,  como  carecen,  de  todo  recurso, 
*n  medio  de  la  miseria  qne  agobia  a!  pais. 

;Qué  bien  gobiernan,  y qué  delicioso  es  el  gobierno 
pt()gres¡sta! 

En  otro  artículo  se  hace  cargo  y censura  enérgica- 


mente el  escándalo  cometido  por  una  turba  de  pa- 
triotas italianos  que  recorren  una  de  lacs  principales 
provincias  de  Andalucía,  cantando  y rep  artiendo  en 
los  cafés,  en  los  barcos  de  vapor  y otros  sitios  con- 
curridos, unas  coplas  gravemente  ofensivas  al  Sumo 
Poutílice  Pío  IX,  acompañándolas  de  sus  correspon- 
dientes mueras  á Su  Santidad  y vivas  á Garibaldi, 
Mazzini,  Espartero  y á la  libertad,  de  la  cual  se  di- 
cen propagandistas. 

Y el  gobierno,  ¿qué  hace?.... 

Tolerar  que  se  causen  vejaciones  al  clero,  y con 
eso  tiene  bastante. 

SjH  Estreüa,  respondiendo  á Las  Cor- 
tes, dice: 

«Si  á nosotros  se  nos  preguntase  qué  es  lo  que 
queremos,  diríamos  «queremos  un  gobierno  verdade- 
»ramenle  nacional,  verdaderamente  liberal,  verdade- 

• ramenle  progresista,  con  ese  progreso  que  es  la  ley 
•eterna;  con  ese  progreso  moral  que  enaltece  á la 

• mejor  de  las  creaciones  de  Dios.  Queremos  las  ¡ns- 
» litaciones  tradicionales  de  España;  el  catolicismo  en 

• toda  su  pureza:  el  trono  en  consorcio  feliz  con  el  pue- 
•blo.  Queremos  e!  mejoramiento  de  todas  las  clases; 
•la  ilustración  verdadera;  el  desarrollo  intelectuab 
«industrial  y mercantil;  la  desaparición  de  esa  plaga 
«de  las  modernas  sociedades  que  se  llama  parlamen- 
-tarismo.  Queremos  el  mas  profundo  respeto  á la 
«Iglesia  de  Dios  y á sus  ministros,  y su  saludable  in- 
«dependencia  y esplendor.» 

Siendo  esas  nuestras  ideas,  escusamos  el  darlas 
nuestra  mas  sincera  aprobación. 

KlH'íar©  Síaciossal  pregunta;  ¿á  dón- 
de vamos? 

flé  aqui  su  respuesta; 

«En  la  conciencia  de  todos  los  hombres  imparciales 
y reflexivos  está  la  respuesta,  y al  principio  de  este 
artículo  la  dejamos  indicada,  cuando  hemos  dicho  que 
la  revolución  marcha  desatentada  y ciega,  que  cada 
uno  de  sus  pasos  es  un  tropiezo,  y que  cada  tropiezo 
conduce  á un  abismo.» 

El  Eesii  Español,  á pesar  de  su  de- 
claración amorosa  hecha  ayer  en  favor  de  ¡as  institu- 
ciones representativas,  declara  hoy,  que  solo  la  Provi- 
dencia puede  sacar  á la  sociedad  española  del  caos 
donde  convulsivamente  se  agita  hace  un  año. 

Nos  felicitamos  al  ver  que  la  obcecación  de  nuestro 
colega  ha  durado  poco. 

iberia  se  incomoda  con  el  Diario 
de  los  Debates,  por  el  modo  con  que  trata  á la  Asam- 
blea. 

¡Si  fuese  solo  el  periódico  francés!!  Pero  quién  ha 
de  elogiar  á la  Constituyente,-  quien 

Ea  Esíoca  urga  al  gobierno  para  que 

salga  de  la  apatía  en  que  yace. 

Todo  es  en  valde. 

151  Correo  IJ s®i versal  vuelve  á ocu- 

parse de  Cuba. 

Este  periódico  no  teme  las  fanfarronadas  de  los  fi- 
libusteros. 

Ijus  Cortes  engalana  sus  columnas 

coE  un  artículo  del  señor  San  Miguel. 

No  hallamos  en  él  nada  de  importancia. 

El  •loairaial  de  Madrid  habla  de 

Haeienda. 

FEEIÓDlCOSDEL  2 DE  AGOSTO. 

SaSS  Macioia  aplaude,  como  no  podia 
menos  de  aplaudir,  en  su  calidad  de  órgano  ministe- 
rial, la  nueva  creación  de  una  junta  magna  de  aran- 
celes. 

Estamos  seguros  de  que  es  otros  tiempos  la  habrá 
censurado  nuestro  cofrade. 

Pero  entonces  éramos  oposición  y hoy  somos  sitúa 
cioneres:  ahí  está  el  quid. 

pregunta; 

¿Qué  hace  el  gobierno? 

Lo  que  sabe;  aada  mas  ni  nada  menos. 

Eífis  Soberas&ía  Maciosial  la  em- 
prende hoy  de  veras  y por  lo  sério  coa  los  partidos 
parlamentarios. 

Dejemos  hablar  á nuestro  colega  que  está  su- 
blime. 

«Una  idea,  entre  muchas,  dolorosa;  un  sentimiento, 
mas  que  lodos,  amarguísimo,  idea  que  asalta  siempre 


nuestro  sentimiento,  que  uartura  de  continuo  nuestro 
espíritu,  es  el  oprobio  y ¡a  afrenta  de  la  nacionalidad. 
Pudiéramos  disculpar  la  tiranía,  pero  no  vemos  es- 
cusa para  la  ignominia  que,  corat>  amargo  cáliz,  ha- 
cen apurar  los  partidos  parlamentarios  á nuestra  gran- 
de y ultrajada  España.  Es  necesario  co.mbatir  en  lo- 
dos terrenos  los  nefandos  partidos  que  se  dicen  mo- 
nárquico-constitucionales; es  necesario  arrancarle»  to- 
dos sus  4isfraces,  lavarles  todos  sus  afeites  para  qne 
el  pueblo  los  mire  y se  espante;  para  que  los  hombres' 
á quienes  hayan  podido  engañar  esos  fariseos  de  la 
política  se  avergüencen  y corran,  para  lavar  sus  fal- 
las, á formar  en  las  lilas  de  la  dcmocrácia.  De  con- 
tinuo los  acusamos  ante  el  tribunal  de  la  humanidad; 
es  necesario  llevarlos  también,  cubiertos  con  sus  crí- 
menes, ante  el  tribunal  de  la  patria.  Que  el  peso  de 
ana  doble  cuanto  formidable  sentencia  caiga  sobre 
sus  cabezas  y los  destruya;  que  todos  los  hombres  los 
maldigan;  que  la  patria  les  rechace  de  sí,  y que  sea 
su  nombre  escándalo  á las  generaciones  venideras.» 

Pedir  mas  seria  gollería. 

— El  Oiario  Esiiañ-s-l  dice  que  la 
supresión  de  la  contribución  de  puertas  y consumos 
ha  impuesto  al  pais  las  cargas  siguientes; 

lí  La  del  empréstito  de  120  millenes  de  títulos, 
que  el  Tesoro  está  obligado  á recoger  en  un  lérmiuo 
perentorio. 

2í  Un  empréstito  voluntario,  que  cuesta  15  por 
1 00,  y otro  forzoso  que  costará  el  o,  por  valor  ambos 
de  230  millones. 

3.’  Lo  que  produzca  la  desamortización  ea  el  aña 
de  que  va  ya  corrida  una  gran  parte 

4!  y última.  Una  carga  nueva,  no  definida,  con- 
signada en  el  presupuesto  que  examinamos  eu  su  ar- 
tículo 3?,  según  el  cual,  el  déficit  resultante  de  los 
162.319,073  rs.  vn.  se  cubrirá  según  una  ley  es- 
pecial.» 

Pero  en  cambio  la  medida  es. llamada  patriótica  por 
sus  autores. 

¡Qué  aberraciones! 

Eas  ¡liovííflades  se  entretienen  con 

el  Diario  de  los  Debates. 

No  le  gusta  el  artículo. 

El  Clamor  S*ñlslic®  condena  la 
creación  de  la  junta  de  Aranceles. 

Eso  es  tener  consecuencia. 

La  España  se  ocupa  de  contestar  á nn 
suscritor  que  le  arguye  sobre  la  exactitud  de  la  cifra 
á que  asciende  la  mortandad  de  ¡os  franceses  ea 
Crimea. 

Según  nuestro  colega  deben  ser  unos  60,000. 

BOLETIN  ESTRANJERO. 

— Despacho  particular  de  la  Gaceta  de 
Madrid. — París  miércoles  12  de  agosto  á las  seis 
y treinta  y cinco  minutos  de  la  tarde. — Crimea  28.= 
Dice  el  príncipe  Gortschakoíf  que  los  aliados  habían 
abierto  el  27  un  fuerte  cañoneo,  que  doró  diez  horas 
contraías  baterías  número  4;  los  sitiados  hablan  con- 
testado vigorosamente. 

— Las  noticias  de!  Asia  son  siempre  gra- 
ves. Aun  cuando  nada  se  habla  de  Kars,  se  asegura 
que  las  tropas  del  general  Murawieff  son  mucho 
mas  numerosas  que  lo  que  se  ha  dicho,  y auu  se  aña- 
de cíiie  un  refuerzo  de  20,000  hombres  hs  salido  de Ti- 
flis  en  dirección  de  Erivan.  Estas  fuerzas  son  las  que 
causan  tantos  temsres  en  Constantinopla  sobre  la  si- 
tuación deErzeroum.  El  general  Williams,  que  manda 
en  Kars,  se  queja  del  abandono  de  su  posición,  encon- 
trándose solo  para  hacer  frente  y la  tempestad  que 
tan  de  cerca  le  amenaza.  Lo  peor  de  todo  es  el  estado 
de  la  indisciplina  de  las  tropasjlurcas,  faltas  de  patrio- 
tismo y siempre  prontas  á idesertarse  para  satisfacer 
susdeseos'de  pillage.  Se  cree  como  cosa  fuera  de  duda 
que  si  los  rusoslleganá  tomará  Eizeroum  suinflueneia 
producirá  grandes  resultados  en  todas  las  poblaciones 
árabes  de  Anatolia,  Andana,  y Trebisonda. 

— Se  hablaba  mucho  en  Constantinopla 
de  dar  á Omer-Bajá  el  mando  en  jefe  del  ejército  tur- 
co del  Asia  menor.  No  se  confirma  que  este  general 
haya  hecho  dimisión  de  su  cargo  de  general  en  jefe 
del  ejército  de  Crimea. 

— En  el  mar  de  Azoff  ha  sido  Genitschi 
objeto  de  un  ataque,  acerca  del  cual  no  tenemos  á. 


■ 


estas  horas  mas  que  incompletas  y contradictorias  no- 
ticias. 

En  nn  parte  inglés  fechado  en  3 de  julio  se  dice 
que  las  lanchas  de  la  cañonera  Beagle  habían  des- 
truido el  puente  de  barcas  que  uniendo  las  dos  ori- 
llas del  estrecho  de  Ganitchi,  ponia  la  ciudad  en 
comunicación  con  la  flecha  ó lengua  de  tierra  de 
A rabal. 

La  Tersion  rusa  da  mas  pormenores,  y estos  alcan- 
zan al  6 de  julio.  De  ellos  parece  resultar  que  la 
ciudad  fué  bombardeada  desde  el  28  de  junio  hasta  el 
20  de  julio  por  una  escuadrilla  de  nueve  vapores  in- 
gleses, los  cuales  quemaron  ademas  todas  las  casas  de 
campo  situadas  á tres  ó cuatro  leguas  á la  redonda. 

— -Continúa  el  silencio  sobre  los  aconte- 
cimientos de  Crimea.  Los  periódicos  estranjeros  solo 
hablan  de  ellos  por  conjeturas  y suposiciones  mas  ó 
menos  probables,  y en  lodos  se  advierte  la  misma  es- 
casez de  noticias.  Es  indudable  que  eu  adelante  ape  - 
Das  sabremos  nada  de  cuanto  ocurra  delante  de  Se- 
bastopol, pues  parece  que  no  contento  el  general  Pe- 
lissier  con  haber  embarcado  á los  corresponsales  de 
algunos  periódicos  que  se  hallaban  en  Crimea,  ha  pro- 
hibido á los  oüciales  del  ejército  hablar  en  sus  cartas 
de  otras  cosas  que  no  se  refieran  á los  hechos  consu- 
mados. 

— Nada  hay  del  Báltico. 

Tampoco  hay  nada  notable  de  Alemania.  Corres- 
pondencias de  Berlin  del  27  de  julio  confirman  lo  que 
el  despacho  telegráfico  particular  de  la  Gaceta  había 
anunciado  sobre  haber  rechazad»  la  Dieta  las  propo- 
siciones austríacas. 

— Los  periódicos  franceses  publican  un 
parte  telégrafico  de  Berlin,  anunciando  haber  sido 
desechadas  por  la  Dieta  las  proposiciones  del  Austria 
y la  aceptación  de  los  tres  puntos,  tal  cual  habían  si-, 
do  propuestos  por  la  Rusia.  Para  que  nuestros  lectores 
puedan  apreciar  la  divergeuciaque  existe  entre  la  po- 
lítica prusiana  y la  austríaca,  publicamos  la  nota  del 
gabinete  prusiano  de  o de  julio,  eu  contestación  á las 
proposiciones  que  el  Austria  presentó  á la  Dieta  el  17, 
después  de  habar  dado  con  anterioridad  conocimien- 
to de  ellas  al  gabinete  prusiano.  Después  de  esta  no- 
ta del  5 han  mediado  otras  dos  notas  sobre  el  mismo 
asunto,  y en  tono  bastante  acre,  entre  las  dos  gran- 
des potencias  alemanas,  pero  todavía  no  las  han  pu- 
blicado los  periódicos. 

De  la  resolución  de  la  Dieta  deducen  los  periódi- 
cos estranjeros  consecuencias  diametralmeate  opues- 
tas, según  las  tendencias  de  cada  uno.  Los  que  son 
adictos  á la  Rusia,  dicen  que  el  Austria  ha  presenta- 
do estas  proposiciones  para  cubrir  las  apariencias,  y 
que  ha  estado  desde  el  principio  de  acuerdo  con  la 
Prusia;  los  que  defienden  la  causa  de  la  potencias 
occidentales,  sostienen,  por  el  contrario,  que  el  Aus- 
tria ha  obrado  de  buena  fé;  que  á pesar  de  su  'aleja- 
miento de  la  Francia  y de  la  Inglaterra,  continúa  con- 
servando coa  ellas  las  relaciones  mas  cordiales;  y que 
de  resultas  del  descalabro  que  su  política  ha  sufrido 
en  la  Dieta,  trata  devolver  á estrecharlas,  para  lo 
cual  está  preparando  un  memorándum,  que  va  á diri- 
gir á París  y Londrés  sobre  su  conducta  desde  que 
se  han  disuelto  las  conferencias  de  Yiena.  Veremos 
hasta  qué  punto  el  .Vustria  trata  de  llevar  la  po- 
liticade  decepción  y superchería. 

—El  empréstito  turco  volvió  el  27  á la 
Cámara  de  los  comunes,  en  la  que  reiteró  nuevas 
observaciones  Mr.  Gladstone;  pero  no  le  siguieron  los 
otros  miembros  de  la  oposición ; por  consiguieme  no 
puede  caber  duda  acerca  de  su  resultado.  Hablando 
de  esto  la  Independencia  belga  dice  que  la  corta  ma- 
yoría que  obtuvo  en  la  votación  el  ministerio  fué  de- 
bida á una  sorpresa. 

— Dicen  de  Nuremberg  que  un  oficial 
ruso  que  fué  preso  en  aquella  ciudad,  é incomunicado 
por  tentativa  de  seducción  de  oficiales  armeros , ha 
sido  puesto  en  libertad  á instancia  del  embajador 
ruso  en  Munich. 
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— Continúa  la  escasez  de  novedades  po- 
líticas. 

Debemos  declarar  que  el  insistir  tanto  en 
la  unión  de  los  generales  Espartero  y O'Donnell,  es 


porque  tenemos  pruebas  muy  cierlas  de  la  sinceridad 
de  esa  unión. 

— La  Nación  dice  que  el  Duque  de  la 
Victoria  no  ha  podido  ir  á visitar  todavía  á S.  51.  per 
que  se  halla  indispuesto. 

Entonces  ya  comprendemos  la  razón  de  sus  paseos 
cotidianos  por  el  Prado;  no  debe  ser  otra  sino  la  de 
procurar  el  restablecimiento  de  su  quebrantada  salud. 

— El  señor  ministro  de  la  Guerra  ha  per- 
manecido dos  dias  en  el  Escorial,  habiendo  regresa- 
do anteanoche  á esta  corle. 

— Dice  La  Nación: 

«Un  periódico  de  Barcelona,  á última  hora,  y con 
referencia  á una  carta  de  Puigcerdá,  dice  que  corría 
el  rumor  bastante  acreditado  de  haber  entrado  Ca- 
brera por  ¡a  parte  de  la  villa  de  Ax,  acompañado  tan 
solo  de  un  secretario. 

Los  Tristanys  y Borges  se  encontraban  en  An- 
dorra. 

— Se  asegura  que  varios  capitalistas  de 
la  córte  han  puesto  sus  fondos  á disposición  del  señor 
Bruil. 

¿A  qué  precio  se  habrán  admitido  tales  canti- 
dades? 

— 'Anoche  se  habló  de  la  llegada  á Fran- 
cia de  nuestro  embajador  en  Roma  señor  Pacheco. 

¡Quién  le  oirá  disertar  al  ministro  puritano  sobre 
sus  trabajos  de  imposición^. 

— Al  98  por  100  ha  salido  el  anticipo 
voluntario  de  la  provincia  de  Salamanca. 

¡Qué  gobierno  tan  benéfico  el  progresista!! 

— La  epidemia  sigue  haciendo  estragos 
en  todas  partes,  sin  que  valga  para  atenuarla  nin- 
guna clase  de  precaución. 

Desde  julio  de  1854  todas  las  calamidades  han  caí- 
do sobre  España. 

— En  Galicia,  todas  las  viñas  situadas  en 
las  márjenes  de  la  ribera  del  Sliño,  han  sido  acome- 
tidas del  oidium. 

— En  vista  de  las  esplicaciones  dadas 
por  El  Parlamerdo,  ha  retirado  su  demanda  el  mi- 
nistro de  Hacienda,  quedando  la  cuestión  de  la  ne- 
gociación como  estaba  antes. 

— He  aqui  unas  cuantas  preguntas  que 
hace  hoy  un  periódico  á la  Gaceta. 

¿Es  cierto  que  en  alguna  ó algunas  poblaciones 
importantes  de  la  provincia  de  t^alencia,  se  exigieron 
en  junio  del  año  pasado  á varias  personas  respetables , 
pero  completamente  estrañas  á la  política,  gruesas  can- 
tidades parallevar  á cabo  el  glorisso  pronunciamien- 
to de  julio  siguiente,  que  estas  hubieron  de  entregar 
voluntariamente,  sin  embargo  de  algunas  o¿íe7-t>acíb/<eí, 
al  personaje  que  se  había  erijido  en  recaudador  de 
tan  patriótico  impuesto? 

¿Es  cierto  que  este  recaudador  (que  desde  entonces 
ocupa  un  destino  público  y no  poco  íucraíivo  en  la 
citada  provincia),  rindió  sus  cuentas  al  gobierno  de  la 
inversión  dada  á aquellos  fondos,  recaudados  para 
consumar  la  revolución? 

¿Es  cierto  también  que  el  gobierno  dió  su  aproba- 
ción á las  cuentas  citadas? 

y últimamente:  ¿es  cierto  que  aquellos  contribu- 
yentes -voluntarios,  han  reclamado,  como  es  justo,  el 
reintegro  de  esas  cantidades  que  tan  urbanamente  se 
les  pidieron  prestadas,  y que  el  gobierno  aun  no  ha 
dispuesto  nada  en  vista  de  tan  legal  solicitud? 

— Parece  que  habiéndose  temido  para 
hoy  algún  movimiento  entre  los  trabajadores  de  la  al- 
cantarilla de  la  puerta  de  Atocha,  á consecuencia  de 
esciíaciones  de  otros  obreros  á quienes  el  ayuntamien- 
to había  despedido  por  no  tener  trabajo  que  darles, 
se  dió  ayer  la  orden  para  que  al  amanecer  de  hoy  se 
situase  en  aquel  paraje  una  compañía  y treinta  caba- 
llos de  la  Milicia  nacional. 

— El  26  de  julio  se  hizo  cargo  el  gober- 
nador civil  de  Orense  de  los  bienes  que  el  clero  tiene 
en  aquella  provincia. 

Ya  vamos  siendo  felices. 

— El  general  Zabala  ha  llegado  ayer  por 
la  mañana. 

No  vendrá  des&anteato  de  su  viaje. 

— Por  lo  mucho  que  dá  que  hablar  en 
Madrid,  por  la  importancia  que  le  ha  dado  la  prensa, 


y por  las  tristes  consideraciones  que  inspira,  creemog 
que  nuestros  lectores  no  encontrarán  inoportuno  que 
les  refiramos  todo  lo  que  se  ha  publicado  acerca  de 
las  cuestiones  entre  el  diputado  demócrata  señor  Ga- 
minde,  y el  que  asegura  ser  su  hijo: 

Hé  aqui  su  nuevo  comunicado; 

«Señor  director  de  Ea  Nación.— tSuv  señor  mío: 
Hasta  que  esta  mañana  un  amigo  mió  níe  ha  llamado 
la  atención  sobre  un  consunicado  inserto  en  el  número 
de  ayer  de  su  apreciable  periódico,  y suscrito  por  un 
impostor  que  se  firma  Pedro  Benito  Gaminde,  y pre- 
tende ser  hijo  mió,  no  he  tenido  noticia  de  dicho  co- 
municado, cuyo  conteuido  me  apresuro  á declarar  falso 
y calumnioso,  mientras  los  tribunales,  á los  que  he 
apelado,  me  hagan,  en  cumplimiento  de  su  deber,  la 
justicia  que  me  es  debida,  dejando  mi  honor  sin  man- 
cilla. 

»E1  hombre  público  que,  como  yo,  cumple  con  sa 
deber,  tiene  muchos  enemigos.  Gomo  diputado  á Cor- 
tes pertenezco  á tres  comisiones,  á cada  cual  mas 
odiosas;  la  de  la  investigación  parlamentaria  sobre  los 
actos  de  doña  Slaría  Cristina  de  Borbon;  la  relativa  á 
los  actos  de  los  ministros  de  los  once  años,  y la  mas 
vidriosa  de  todas,  la  de  la  información  sobre  falsifi- 
caciones por  dos  mil  millones  de  reales  de  papel  de 
suministros. 

Habia  recibido  muchos  anónimos,  con  narticulari- 
dad  cada  vez  que  instaba  sobre  la  investigación  del 
origen  de  la  deuda  flotante,  pronosiicándome  sinnú- 
mero de  disgustos  r sinsabores.  La  calumnia  que  bey 
se  ha  desalado  contra  raí,  por  un  supue.sto  hecho, 
ocurrido  á lo  que  se  pretende  nada  menos  que  27  años 
bá  me  prueba  de  que  aquellas  amenazas  no  eran 
vanas. 

»5Iientras  los  tribunales  den  su  fallo  en  este  asunto, 
me  incumbe  declarar; 

»1.^  Que  estoy  casado  en  la  iglesia  católica, 
apostólica,  romana,  con  doña  Fanny  Schimps.  Fanny 
en  castellano  significa  Francisca. 

»2.  Que  mi  hijo  legítimo  se  llama  don  Carlos 
Alejo  de  Gaminde,  actual  contador  de  la  aduana  de 
San  Sebastian. 

»3.  ® Que  mi  partida  de  casamiento  con  doña 
Francisca  Schimps,  asi  como  la  fe  de  bautismo  de  mi 
citado  hijo  don  Carlos,  están  á disposiciou  de  Vd.  y de 
cuantos  gusten  favorecerme  en  mi  casa,  núm.  3,  calle 
de  Jovellanos,  cuarto  3.  ~ á la  izquierda. 

» 4 “ Que  los  documentos  á que  se  refiere  el  que  se 
titula  Pedro  Beaito  Gaminde  los  declaro  desde  ahora 
obra  de  un  falsario,  debiendo  llamar  muy  particular- 
mente la  atención  de  Vd.  y del  público  sobre  la  cir- 
cunstancia tan  íignificalivá,  que  en  el  escrito  que  es- 
te individuo  ha  presentado  al  señor  juez  de  las  Yisú- 
llas  el  señor  don  Vicente  Sebastian  García  dice  ter- 
minantemente que  se  reserva  presentar  los  documen- 
tos en  apoyo  ae  su  demanda  por  no  tenerlos  en  sa 
poder  y hallarse  dichos  documentos  en  Londres, 

«Afortunadamente,  que  ¡a  calumnia  se  destruye 
por  sí  misma.  Dice  el  calumniador  á quien  contesto 
que  me  casé  con  su  mádre  dona  Luey  Litte,  en  la 
iglesia  de  Santa  María,  de  Lambeth.  En  la  Guia  de 
Londres,  que  tengo  á la  vista,  consta  que  esta  iglesia 
pertenece  al  culto  protestante. 

Nacido  yo  en  la  religión  católica,  apostólica,  roma- 
na, que  ni  por  uu  instante  he  abjurado,  no  cabe  hu- 
biese acudido  para  un  acto  sério,  solemne,  á un  culto 
que  no  profeso,  ni  que  un  hijo  mío  hubiese  recibido 
en  una  iglesia  protestante  el  bautismo. 

» A haber  yo  recibido  de  Londres  los  antecedentes 
que  allá  he  pedido  últimamente  sobre  la  persona  que 
tan  infamemente  ha  osado  calumniarme  y sobre  su 
madre,  hubiera  el  que  pretende  el  honor  de  ser  hi- 
jo mío,  fechado  su  comunicado  desde  el  Saladero* 
Confio  á los  tribunales  el  castigo  de  tan  torpes  fal- 
sificaciones: pero  entretanto  he  dirigido  al  señor  go- 
bernador de  fa  provincia  el  oficio  que  á conti- 
núacioE  inserto  en  copia,  á fin  de  que  evite  qué  con 
la  fuga  burle  el  falsificador  el  castigo  á que  se  ha  he- 
cho creedor. 

«Ruego  á los  periódicos  de  todos  los  colores  que 
hubiesen  hecho  referencia  al  comunicado  que  ha  creí- 
do Y.  deber  insertar,  se  sirvan  dar  cabida  en  sus  co- 
lumnas á la  presente  vindicación,  y soy  de  V.  atento 
seguro  servidor  Q.  S.  M.  B. — Benito  Alejo  de  Gamiu- 
de. — Madrid  28  de  julio  de  ■I8o3.»_ 

«Copia  que  se  cita.  Exemo.  senor  gobernador  de 
esta  provincia.— Exemo.  señor.— Habiendo  sido  yo 
vilmente  calumniado  en  un  comunicado  inserto  en  el 
número  de  La  Nación  , que  tengo  el  honor  de  acom- 
pañar, he  acudido  á los  tribunales  en  vindicación  de 
mi  honor  y el  de  mi  familia  a.levosamente  ultrajada. 
Entre  tanto  recurro  á la  autoridad  de  V.  E.  á fin  de 
que  tenga  á bien  tomar  las  disposiciones  convenientes 
para  que  el  falsificador  que  firma  aquel  escrito , n» 
pueda  con  la  fuga  evadir  el  castigo,  al  que  se  ha  hecho 
acreedor,  respondiendo  como  respondo  de  las  conse- 
cuencias de  este  acto.  Dios  etc. — Madrid  28  de  ju- 
lio de  1835. — Benito  Alejo  de  Gaminde. — Es  copia. 
— Gaminde.» 
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Irapre  ita  de  T.  Fortaael,  calle  de  ia  Liberfa¿  núns.  29. 
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MADRID....^  ün  mes  6 rs.;  tres  16;  seis  30. 
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. Librerías  de  Monier  . y de  Cuesta;  Gn  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 
Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 
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Por  libranza?  sobre  correos-  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la 
idminisiracion. — Cn  mes  8 rs  ; tres  22;  seis  42. 
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casa  de  los  corresponsales,  ün  mes  a rs  ,tres  25;  seis  46. 
ULTRAMAR.... — ün  mes  25  rs.  tres  60;  seis  -H6. 


POLITICA 


ACTOS  QUE  HAN  PRECEDIDO  A L.A  RITIRADA 

DEL  NDKCIO  DE  SU  S.4.^TlD.iD. 

El  rompimiento  de  nuestras  relaciones  amistosas 
con  la  Santa  Sede  se  ha  consumado. 

Ya  van  trascurridos  bastantes  dias  desde  que  aban- 
donó la  córte  Monseñor  Fraachi,  y todavía  no  se  ha 
publicado  un  solo  documento, oficial  que  revele  al  pue- 
blo español  las  causas  que  lian  producido,  un  acto  de 
tanta  importancia  y trascendencia. 

Háse  anunciado,  es  cierto,  un  Memorándum  para 
satisfacer  esa  necesidad,  pero  el  tiempo  pasa  y el  si- 
lencio no  se  rompe. 

No  espondremos  en  esta  ocasión  las  consideracio- 
nes que  se  desprenden  del  sensible  y doloroso  rom- 
pimiento, fruto  necesario  de  las  doctrinas  que  triun- 
faron en  las  barricadas  de  185,4. 

¿Por  qué  razón,  podríamos  preguntar,  es  siempre 
hostil  á la  Iglesia  el  mando  del  partido  progresista?. 

¿Por  qué  cuando  él  gobierna,  se  rompen  Jos  víncu- 
los de  amor  que  unen  á España  con  el  Sumo  Pon- 
tífice? 

¿Por  qué  bajo  su  dominación  se  quedan  huérfanas 
las  iglesias,  y hay  Obispos  en  el  destierro,  y sacer- 
dotes perseguidos? 

¿Por  qné  en  fin  cuando  ese  partido  impera,  sufre  y 
padece  el  principio  católico,  por  mas  que  á ese  princi- 
pio deban  su  vida  las  naciones  europeas,  sií  desarro- 
llo la  civilización  y sus  conquistas  el  verdadero  pro- 
greso? 

ii  hubiésemos  de  examinar  todas  las  cuestiones 
que  van  envueltas  en  estas  preguntas  estaríamos  en 
nuestro  terreno , pero  nos  apartaríamos  del  fin  que 
nos  proponemos. 

Antes  de  dilucidar  ni  resolver  otras  cuestiones, 
conviene  que  el  país  couozca  los  hechos  que  han  pre- 
cedido á la  ruptura  con  Roma. 

De  ese  modo  estará  en  aptitud  de  juzgar  con  acier- 
to, y de  poder  dar  la  razón  á quien  la  tenga. 

Antes,  sin  embargo,  de  trascribir  el  catálogo  de 
sucesos  relativos  al  asunto  que  nos  ocupa,  debemos 
hacer  una  aclaración  importantísima. 

La  discordia  suscitada  no  puede  jamás  formularse 
como  una  lucha  trabada  entre  el  pueblo  español  y 
el  jefe  espiritual  de  la  Iglesia. 

Toda  la  responsabilidad  de  esta  discordia  pertenece 
esclusivainente  al  gobierno  y á los  hombres  que  han 
podido  inñuir  en  ella  con  el  carácter  de  diputados 
constituyentes. 

I la  prueba  es  muy  clara. 

La  Asamblea  propuso,  y el  gobierno  aprobó,  la 
base  segunda  de  la  ley  fundamental  del  Estado. 

¿Qué  hicieron  los  pueblos?  Apresurarse  á suscribir 
reverentes  y sentidas  esposiciones  en  defensa  de  la 
unidad  católica;  y todos,  sin  escepcion  de  uno  solo, 
habrían  representado  si  la  Asamblea  y el  gobierno  ne 
hubiesen  prohibido  terminantemente  el  ejercicio  del 
derecho  de  petición. 


Propuso  la  .Asamblea,  y el  gobierno  resolvió  el 
destierro  de  algunos  prelados. 

¿Qué  hicieron  los  pueblos? 

Respondan  Cádiz,  y Jerez  de. la  Frontera,  y letó 
demas  poblaciones  que  acudieron  presurosas  á tribu- 
tar los  homenages  de  su  respeto  y adhesión  al  ilustre 
proscrito  de  Osma. 

Es,  pues,  evidente,  que  si  se  ha  de  apreciar  con 
exactitud  este  deplorable  acontecimiento,  hay  que 
distinguir  bien  la  participación  que  en  él  han  tenido 
la  Reina,  la  nación  y el  gobierno. 

Solo  asi  podrá  juzgarse  con  imparcialidad. 

Solo  asi  podrá  la  historia  pronunciar  un  fallo  rec- 
to y concienzudo. 

IXFEACCIOSES  DEL  CONCORDATO  DE  1851. 

1 . La  infracción  del  art.  1 que  está  contenida 
en  la  segunda  base  de  la  Constitución. 

2.  La  infracción  del  arU  2!,  por  los  decretos  re- 
lativos á Seminarios  Conciliares. 

3.  La  del  mismo  artículo,  por  los  impedimentos 
puestos  á la  intervención  eclesiástica  en  las  escuelas 
públicas. 

4.  La  del  artículo  3.  ® por  las  famosas  circulares 
espedidas  en  19  de  agosto  último  por  el  señor 
Alonso. 

3.  La  del  artículo  4.  ® por  la  suspensión  de  la 
colación  de  órdenes. 

6.  La  del  mismo  artículo  por  el  decreto  de  6 de 
febrero  sobre  capellanías  colativas  de  patronato  de 
sangre. 

7.  La  del  artículo  26  por  la  suspensión  de  provi- 
sión de  curatos. 

8.  La  del  artículo  29  por  la  espulsion  de  los  jesuí- 
tas de  Loyola. 

9.  La  del  mismo  articulo  por  la  prohibición  de 
admitir  novicias. 

10.  La  de  los  artículos  31,  32,  33,  34  y 3o,  por 
el  descuento  hecho  en  la  ley  de  presupuestos  a las 
consignaciones  eclesiásticas. 

11.  La  del  artículo  38  por  la  ley  de  desamortiza- 
ción , que  dispone  de  los  bienes  que  allí  se  destinan 
al  culto  y clero. 

1 2.  La  del  artículo  40  por  la  misma  ley  que  des- 
conoce la  propiedad  de  la  Iglesia. 

13.  La  del  artículo  41  por  la  misma  ley,  que 
niega  á la  Iglesia  la  facultad  de  adquirir  y poseer. 

14j  La  del  mismo  artículo  por  el  restablecimien- 
to de  la  ley  de  capellanías  de  1841 . 

13.  La  del  artículo  43  por  la  instrucción  cir- 
culada por  el  ministro  de  Hacienda  para  el  cumpli- 
miento de  la  ley  de  desamortización,  y según  la  que 
se  priva  al  clero  de  la  administración  de  sus  bienes. 

Hostilidad  contra  la  Iglesi.a  v sus  ministros. 

1.  El  destierro  impuesto  arbitrariamente,  y sin 
formación  de  causa,  al  limo,  señor  Obispo  de  Bar- 
celona. 

2.  La  deportación  arbitraria,  á que  el  gobierno 
ha  condenado  por  sí,  y sin  formación  de  causa,  al 
limo,  señor  Obispo  de  Ostna. 

3.  El  violento  embarque  y deportación,  á que  ha 
sido  arbitrariamente  condenado  el  limo,  señor  Obis- 
po de  Urgel  por  el  capitán  general  de  Cataluña. 

4.  La  violenta  y arbitraria  medida  de  destierro, 
tomada  por  el  gobernador  de  Gáceres  contra  éi  limo, 
señor  Obispo  de  Piaseneia. 


5.  La  circular,  rigurosamente  cumplimentada,  del 
gobern  ador  de  Tarragona,  arrestando  á di.spcsicion 
da  los  alcaldes,  á todos  los  eclesiásticos  residentes  ea 
la  provincia. 

6.  La  real  orden  circular,  del  señor  .Aguirr  •,  de- 
clarando sospechosos  á un  gran  número  de  cura.s'pár- 
rocosdel  reino;  y dictando  tiránicamente  disposiciones 
contra  ellos. 

7.  La  persecución  de  nuestro  colega  El  Católico^ 
por  haber  insertado  la  bula  dogmática  de  la  lama- 
culada  Concepción. 

8.  Los  términos  del  real  decreto,  en  que  se  dio  el 
pase  á la  misma. 

9.  Las  herejías  de  la  Gaceta  de  Madrid. 

10.  Las  herejías  de!  señor  Balllés,  y otros  compa- 
ñeros suyos. 

11.  Las  risas  contra  los  mas  santos  niifterios 
de  la  religión,  repelidas  en  sitio  y ocasión  solemnes. 

12.  Los  discursos  de  los  diputados  libre-cul- 
tistas. 

13.  Los  discursos  del  señor  Aguirre,  cuando  era 
ministro  de  Gracia  y Jnrticia,  y llamaba  al  papa,  tra- 
tándose de  la  bula  dogmática,  monarca  estranjcro,  y 
no  sabia  decir  de  improviso  si  el  Concordato  ei'a  ley 
del  reino. 

14.  Los  discursos  de!  señor  Madoz,  cuando  er  a mi- 
nistro de  Hacienda,  y se  hacia  aplaudir  por  sos  arro^ 
gantes  é inconvenientes  palabras  contra  los  derechos 
de  !a  Santa  Sede. 

13.  Los  discursos  del  señor  Esco.sura,  cuando 
también  adquiría  aplausos  porque  llamaba  verdugos 
y facciosos  á ios  venerables  Obispos  españoles. 

16.  Los  artículos  de  los  periódicos  ministrriaies, 
en  que  comparaban  á una  junla  de  gitanos  !a  reu- 
nión de  los  Obispos  en  Roma. 

17.  Los  artículos  de  los  mismos,  cuando  defendían 
la  libertad  de  cultos. 

18.  Los  artículos,  cuando  hablaban  de  !a  santa 
reliquia  de  San  Félix. 

19.  Los  Idem  ídem,  cuando  describiau  ei  culto 
religioso  de  las  iglesias  protestantes,  y lo  reputaban 
mas  digno  que  el  católico. 

20.  La  supresión  de  la  comunidad  de  monges  del 
Escorial. 

21.  El  desprecio  y desestimación  de  las  esposi- 
ciones  de  todo  el  episcopado  acerca  de  la  base  se- 
gunda, de  la  desamortización,  de!  arreglo  parroquial^ 
de  los  destierros  de  los  prelados,  etc.  etc. 

22.  El  aprecio  con  que  fue  acogido  e!  folleto  que 
impugnaba  la  definición  dogmática  de  la  Concepción 
Inmaculada  de  la  Virgen  María. 

23.  Los  violentos  procedimientos  de  que  han  sido 
objeto  el  prelado  y sacerdotes  de  la  diócesis  de  Coria. 

No  pretendemos  haber  hecho  un  cuadro  completo. 

Basta,  no  obstante,  lo  que  dejamos  consignado,  para 
terminar,  escitando  á todos  ios  que  en  la  prensa  acu- 
san y censuran  al  Samo  Pontífice,  para  que  manifies- 
ten, si  puede  atribuirse  á Su  Santidad,  la  ruptura  de 
sus  relaciones  con  España. 

Tampoco  podrán  sostener,  si  repasan  ese  catálogo 
de  hechos  ciertos  é históricos,  que  no  el  celo  por  ia 
conservación  de  la  Iglesia,  y sí  el  apego  á los  intere- 
ses mundanales,  es  lo  que  ha  causado  el  rompimiento. 

Hablamos  sin  pasión ; los  principios  del  partido 
progresista,  sus  tendencias,  la  fatalidad  que  ciega  á 
sus  gobiernos,  han  sido  esta  vez  como  lo  han  sido  en 
ia  última  época  de  su  mando  el  motivo  único  y esclu- 


ávo  de  los  disturbios  que  han  sobrevenido  á la  Igle- 
sia de  España. 

¡¡Triste  condición  la  de  ese  partido  que,  atribu- 
yéndose el  encargo  de  dar  libertad  á los  pueblos,  no 
llega  á comprender  que  jamás  serán  libres,  sino  se 
ponen  al  amparo  de  la  que  es  en  la  tierra  depositarla 
fiel  de  las  grandes  verdades,  á las  cuales  debe  su  ci- 
vilización el  mundo!! 


ALIANZA  D£  ESPAÑA  CON  TURQUIA  Y OTRAS 
NACIONES. 

Llenos  de  asrmbro  y de  amargura  -hemos  leido  las 
siguientes  noticias  sobre  un  funestísimo  proyecto  del 
gobierno,  que  ha  venido  á colmar  !a  medida  de  sus 
desaciertos: 

Bajo  el  epígrafe  de  importantísimo  se  lee  en  Las 
Novedades-, 

aEn  vista  de  la  actitud  amistosa  del  emperador 
Napoleón  para  con  la  España,  y de  otras  altas  consi- 
deraciones que  no  son  de  este  lugar,  el  gobierno  ^e 
S.  M.  HA  DECIDIDO  ANTEANOCHE  la  convenien- 
cia de  que  la  España  se  coloque  al  lado  de  las  poten- 
cias occidentales  en  la  gran  lucha  que  se  prepara;  y 
que  tendrá  que  dividir  la  Europa  en  dos  campos.  De 
este  acuerdo  del  gobierno  se  dará  cuenta  á las  Sórtes, 
pues  que  sin  que  estas  le  aprueben  y voten  los  recur- 
sos necesarios,  nada  puede  hacerse.  Llenados  estos 
requisitos,  se  enviarán  á Crimea  23,000  hombres.  Asi 
Tía  sido  comunicado  ayer  por  el  gobierno  español  á 
los  representantes  en  Madrid  de  Francia  é Inglaterra. 
Mañana  mismo  nos  ocuparemos  de  esta  resolución, 
que  desde  hoy  combatimos,  al  menos  en  la  forma  en 
que  se  va  á adoptar.» 

La  'a  anuncia  la  infausta  resolución  del  go- 
bierno en  estos  términos:  y 

«Anteanoche  se  reunió  por  eslraordinario  el  Con- 
sejo de  ministros,  y después  de  una  larga  discusión 
quedó  resuelto,  según  parece,  que  España  se  adhiera 
al  tratado  de  alianza  ofensiva  y defensiva  ajustado 
entre  Francia,  Inglaterray  Turquía.  Ayer  por  la  ma- 
ñana fué  comunicada  oficialmente  esta  resolución  á 
JOS  representantes  de  Francia  é Inglaterra,  quienes  la 
trasmitieron  en  el  acto,  por  medio  del  telégrafo,  á 
sus  fórtes  respectivas,  y pocas  horas  después,  por  me- 
dio de  correos  eslraordinarios. 

»E1  Duque  de  la  Victoria  y el  ministro  de  Estado 
salieron  de  madrugada  para  el  Escorial,  coa  el  obje- 
to sin  duda  de  poner  en  conocimiento  de  S.  M.  la  de- 
terminación adoptada  por  el  ministerio. 

«Estos  son,  según  nuestras  noticias,  Jos  hechos  qn® 
parecen  fuera  de  dada.  Después  hay  otros  sobre  los 
cuales  seria  tal  vez  aventurado  hablar  con  la  misma 
seguridad.  Se  ha  dicho,  por  ejemplo,  que  la  primera 
consecuencia  de  la  alianza  será  el  envió  á Crimea  de 
un  cuerpo  de  23,000  hombres,  y el  compromiso  por 
parle  de  los  occidentales  de  apoyar  al  gobierno  espa- 
ñol en  lodos  conceptos  y contra  todos  los  enemigos 
que  pudieran  intentar  la  destrucción  del  actual  or- 
den de  cosas.  Por  lo  visto  España  ha  seguido  en  este 
punto  las  huellas  de  Gerdeña.  Como  en  la  cuestión  de 
alianza  van  envueltas  otras  de  subsidios,  tanto  en 
hombres  como  en  dinero,  parece  que  el  asunto  será 
sometido  a las  Córtes,  en  la  parte  que  sea  de  su  com- 
petencia.» 


REAL  ORDEN  SOBRE  EL  PAGO 

DE  LAS  COXSIGNACIOSIS  DEL  CÜLTO  T CLERO. 

Despaes  de  los  años  mil,  el  señor  Fuente  Andrés, 
para  cumplir  jla  solemne  promesa  que  hizo  en  las 
Córtes  de  evitar  el  atraso  y las  desigualdades  en  el 
pago  de  las  obligaciones  eclesiásticas  del  Tesoro,  re- 
nuncia llevar  á cabo  el  cumplimiento  de  sus  ofertas, 
y endosa  el  encargo  á su  colega  el  señor  Bruil  por 
medio  de  la  real  orden,  que  á continuación  inser- 
tamos; 

«Exemo.  Sr. ; He  dado  cuenta  á la  Reina  íQ.  D.G.) 
del  estado  de  pago  en  que  sehallabaa  por  fin  de  ju- 
nio último,  según  la  nota  adjunta  de  la  Dirección  de 
Contabilidad  de  este  ministerio,  las  consignaciones 
que  la  general  dal  Tesoro  público  hizo  sobre  la  contri- 
bución de  inmuebles  á cargo  délas  tesorerías  depro- 


viucia  por  las  obligaciones  del  culto,  clero  j religio- 
sas eu  clausura;  y al  paso  que  S.  M.  se  ha  enterado 
con  satisfacción  de  que  por  is  general  estaban  cubier- 
tas, hasta  con  esceso,  por  lo  tocante  al  primer  tri- 
mestre de  este  año  y aun  del  segundo,  en  diferentess 
provincias,  no  obstante  los  conocidos  apuros  del  Teso- 
ro público,  deplora  sin  embargo  el  notable  atraso  que 
sufre  el  pago  de  dichas  consignaciones  en  las  provin- 
cias de  Avila,  Burgos,  Goruña,  Cuenca,  Huesca,  León, 
Lérida,  Logroño,  Santander,  Soria,  Valladoiid,  Zamo- 
ra y Zaragoza. 

Con  este  motivo,  y solícita  S.  M.  de  que  en  el  pa- 
go de  estas  respetables  atenciones  haya  por  parte  de 
las  Tesorerías  de  Hacienda  pública  toda  la  exactitud 
que  permitan  las  demás  del  Estado  y la  situación 
apurada  del  Tesoro,  ha  tenido  á bien  mandar  lo  reco- 
miende eficazmente  á E.,  con  encargo  de  que  se 
sirva  adoptar  á este  fin  las  disposiciones  que  estime 
acertadas,  y para'conseguir  al  propio  tiempo  que  des- 
aparezca en  lo  sucesivo  la  desigualdad  que  ahora  se 
observa  en  la  satisfacción  de  una  misma  clase  de  obli- 
gaciones. 

De  real  órden  lo  comunico  á V.  E.  para  los  efectos 
consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  año«. — 
Madrid  31  de  julio  de  1853.— Manuel  de  la  Fuente 
Andrés. — Señor  ministro  de  Hacienda.» 

Si  esta  real  órden  ha  de  producir  los  mis  mos  re- 
sultados que  la  promesa  de  nivelar  al  clero  en  la  per- 
cepción de  sus  haberes  concias  demas  clases  del  Esta- 
tado,  podia  haberse  ahorrado  el  tiempo  invertido  en 
escribirla  y el  lugar  ocupado  con  ella  en  las  columnas 
del  órgano  oficial. 

No  es  con  recomendaciones  con  lo  que  se  repara  la 
miseria  en  que  se  halla  sumida  gran  parte  de  nuestro 
clero. 

No  es  con  recomendaciones  con  lo  que  ha  de  sub- 
venirse á las  necesidades  del  culto,  si  este  ha  de  pres- 
tarse digna  y reverentemente. 

Por  esto  no  nos  satisfacen  los  términos  de  la  órden 
espedida  sin  duda  para  atenuar  el  mal  efecto  produ- 
cido por  la  disposición  de  ayer,  respecto  á los  con- 
ventos de  monjas. 

Sabemos  por  esperiencia  lo  que  significan  esa  clase 
de  recomendaciones,  y la  que  hoy  debemos  al  minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  tiene  á nuestro  juicio  el  ca- 
rácter de  una  medida  que  se  adepta,  para  cubrir  el 
espediente. 

El  tiempo  dirá. 


NUESTRO  GOZO  EN  EL  POZO. 

Se  ha  desvanecido,  á penas  formada,  nuesta  ilu- 
sión de  ser  periódico  ministerial.  La  conversión  del 
gobierno  alas  buenas  ideas,  conversión  que  creimos 
adivinar  en  la  anunciada  separación  del  gobernador 
de  Tarragona,  no  ha  existido  mas  que  en  nuestra  fan- 
tasía. 

Lejos  de  haber  accedido  el  gobierno  á destituir  á 
los  funcionarios,  que  nosotros  le  propusimos  para  la 
cesantía,  en  vista  de  los  desmanes  que  han  cometido 
contra  el  Clero,  hasta  el  gobernador  de  Tarragona  que- 
da en  su  puesto, ly  se  van  á adoptar  medidas  de  ¡rigor, 
según  vemos  en  todos  los  periódicos  contra  dos  go- 
bernadores de  provincia  por  el  desacierto  y poca 
energía  (es  la  frase  usada)  que  han  mostrado  eh  las 
cuestiones  suscitadas  con  algunos  obispos,  al  tra- 
tar de  llevar  á cabo  la  ley  de  venta  de  bienes  nacio- 
nales. También  se  ha  pasado  una  real  órden  á varios 
ayuntamientos  por  la  misma  causa. 

Por  otra  parte,  las  Novedades  asegura  que  no  ha 
sido  admitida  la  dimisión  del  gobernador  de  Tarra- 
gona, que  continuará  en  su  puesto.  La  medida  suya 
que  ha  desaprobado  el  gobierno  es  la  que  dictó  aquel 
funcionario  sujetando  á los  curas  de  los  pueblos  á la 
vigilancia  de  las  autoridades. 

En  vista  de  este  triste  resultado  volvemos  á ser  lo 
que  hasta  aqui  hemos  sido  y á seguir  combatiendo 
enérgicamente  los  actos  del  gobierno  y los  de  sus  au- 
toridades. 

Nosotros  aspiramos  á ser  ministeriales. 

No  es  nuestra  la  culpa  de  no  haberlo  alcan- 
zado. 


TRIBUNAL  DE  HONOR  DE  LA  PRENSA. 

Reunido  el  Tribunal  de  honor  de  la  prensa 
para  examinar  la  querella  pendiente  entre  La 
Regeneración  y Lo  Esperanza , ha  reconocido 
que  uno  y otro  periódico  han  usado  locuciones 
inconvenientes,  que , ademas  de  la  aplicación 
política,  pudieran  tener  otra , capaz  de  inferir 
agravio  personal . 

En  su  consecuencia,  ha  amonestado  á los  di- 
rectores de  dichos  periódicos  los  señores.-  don 
José  Canga  Arguelles  y don  Pedro  de  la  Hoz, 
para  que  las  retirasen  en  cuanto  á su  última 
significación,  y habiendo  convenido  en  ello  sin 
dificultad  los  dos  interesados,  el  tribunal  no  La 
creído  necesario  proceder  á dar  sentencia,  dis- 
poniendo únicantente  que  se  publique  esta  ma- 
nifestación sin  comentario  alguno  en  ambos 
periódicos,  para  mutua  satisfacción  de  sus  di- 
rectores, y en  los  demas  que  pertenecen  á la 
Asocídcíbn  protectora  de  la  prensa.  — Madrid 
27  de  julio  de  1855. — Fernando  M.  Redondo, 
director  de  El  Correo  Universal.  — Francisco 
Pareja  de  Alarcon,  director  de  El  Faro  Nacio- 
nal, — Camilo  .Alonso  Valdespino , director  de 
Las  Córtes. — José  Gutiérrez  de  la  Vega,  direc- 
tor de  El  León  Español. — En  representación  de 
La  Soberanía  Nacional , Emilio  Castélar.  — Es 
copia. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


SANTOS  DE  MAÑANA. 
Santo  Domingo , fundador . 


BOLEXm  OnciAL. 

Un  real  decreto  concediendo  al  ministro  de  Ha- 
cienda dos  suplementos  de  crédito  importantes  37,333 
reales  para  atender  desde  1.*del  mes  actual  á fin  de 
diciembre  inmediato  al  pago  del  personal  y material 
de  las  administraciones  subalternas  de  rentas  estan- 
cadas que  han  de  crearse  en  Santiago,  La  Serena, 
Aranda  de  Duero,  Llerena,  Plasencia,  Ponferrada, 
Ciudad-Rodrigo,  Trujillo  y Ecija,  y la  mista  de  es- 
tancadas y aduanas  en  Tuy,  por  consecuencia  de  la 
supresión  de  los  diez  partidos  administrativos  de  que 
eran  cabezas  Jes  referidos  pantos,  y cuyos  créditos 
serán  aplicablé.s;  el  ono  de  29,000  reales  vellón  al  ca- 
pítulo XVIII,  artículo  único,  y el  otro  de-8,333  reales 
al  capítulo  XIX,  artículo  1 todos  tilos  de  la  sección 
décimaquinta  del  presupuesto  vigente. 

Una  ley  que  contiene  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1.°  La  deuda  del  personal,  que  según 
el  artículo  2.  ® de  la  ley  de  3 de  agosto  de  1 851,  com- 
prende los  débitos  del  Tesoro  por  sueldos,  pensiones 
y asignaciones  personales  devengados  desde  1.°  de 
mayo  de  1828  hasta  31  de  diciembre  de  1849,  abra- 
zará también  los  procedentes: 

Primero.  De  las  mensualidades  rebajadas  según 
las  leyes  de  presupuestos  de  los  años  de  1 850  y 1851 
á las  clases  activas  y pasivas. 

Segundo.  De  las  que  los  individuos  de  las  mis- 
mas clases  hubieren  devengado  y no  cobrado  en  di- 
chos años  y el  de  1832  por  hallarse  á la  sazón  perci- 
biendo á título  de  derechos  caducados  los  haberes 
que  les  correspondieron  en  otras  épocas  ó situa- 
ciones. 

Art.  2.  ® La  espresada  deuda  será  convertida  en 
títulos  al  portador  sin  ínteres,  que  se  distinguirán  de 
los  demás  efectos  públicos. 

Art.  3.  ® Dichos  títulos  serán  espedidos  en  canti- 
dades de  1,000,5,000, 10,000  y 20,000;  y por  los 
créditos  que  no  lleguen  á 1 ,000  rs  , se  emitirán  resi- 
duos cangeables  por  títulos  cuando  componga.",  can- 
tidad suficiente  y lo  pretendan  los  interesados. 

Art.  4!  Se  comprenderán  en  los  presupuestos  del 
Estado  por  lo  menos  12.080,000  anuales  hasta  sa  es- 
tincion,  principiando  en  el  año  próximo  de  1836,  apli- 
cables esclusivamente  á la  amortización  de  los  títulos 
de  la  deuda  del  personal  por  medio  de  compras  men- 
suales en  licitación  pública,  como  se  practica  con  la 
Deuda  amorlizable  de  primera  y segunfe  dase: 


Art.  5?  Se  declaran  compensables  los  títulos  pro- 
cedentes de  los  créditos  del  personal  con  los  débitos 
de  todas  clases  que  hasta  fin  de  1850  resulten  á fa- 
Tordel  Tesoro,  admisibles  los  n)ismos  títulos  al  tipo 
de  20  por  100  en  toda  clase  de  afianzamientos. 

Art.  6.°  Mientras  el  gobierno  no  espide  los  títulos 
al  portador  de  que  trata  esta  ley,  serán  admitidos  en 
las  compensaciones  los  documentos  trasferibles  que 
los  representen. 

Una  instrucción  descentralizando  la  renta  de  lote- 
rías. 

Un  real  decreto  de  Fomento,  abriendo  concurso 
público  para  adjudicaron  premio  de 20 ,000  rs.  td.  al 
autor  del  mejor  Manual  de  Geología  aplicada  á la 
agricultura  y á las  artes  industriales  que  con  aque- 
lla tienen  relación. 

Y el  parle  del  cólera  del  que'resulla: 

Madrid  —Invadidos  del  colera-morbo,  37. — Muer 
tos  de  los  anteriormente  invadidos,  4. — Idem  de  los  in- 
vadidos  en  este  dia,  Í6. — Curados,  9. 

Aranjuez.—-  Invadidos,  5. — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos,  3. — Idem  de  los  invadidos  en 
esledia,  1.— Curados,  2. 

Fuentiducaa  de  Tajo. — Invadidos,  18. — Muertos 
de  los  anteriormente  invadidos,  2. — Idem  de  los  dees- 
tedia,  3. — Curados,  o. 

Morata  de  Tajuña. — Invadidos  4. — Muertos  de  los 
anteriormente  invadidos  1. — Id.  de  los  de  este  dia,  1. 
Carados,  2. 

Villaconejos. — Invadidos,  2. — Curados,  4. 

Villa-verde. — Invadidos,  I . — Carados,  O. 

Fdlarejo  de  Salvanés. — Invadidos,  \ 5. — Muertos  de 
ios  anteriormente  invadidos,  4. Curados,  1 0. 

Chinchón. — Invadidos, 9. — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  0.— Curados,  2. 

Torrejon  de  Ardoz — Invadidos,  4.— Muertos  de  los 
anteriormente  invadidos,  1. — Curados,  2. 

Carabaña. — Invadidos,  o. — Muertos  de  los  invadi- 
dosen  este  dia,  1. 

Perales  de  !Ta/zi«a.— Invadidos,  6.-Muerlos  de  los 
anteriormente  invadidos,  I.— Curados,  1. 

Amhite. — Invadidos.  8. — Muertos  de  los  jmterior- 
mente  invadidos,  1. — Idem  de  los  invadidos  en  es- 
te dia,  2. — Curados,  8. 

Colmenar  de  Oreja. — Invadidos,  10. — Curados,  4. 

Torrejon  de  Velasco  — Invadidos,  3. 

San  Fernando. — Invadidos,  I. 

Estremera. — Invadidos,  12. — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos,  3.— Idem  de  los  invadidos  en 
este  dia,  3. — Curados  4. 


El  Católico  se  indigna,  y por  Dios  j 
que  se  indigna  con  razón  al  haber  de  ocuparse  del  úl- 
timo decreto  que  cierra  los  conventos  de  mónjás,  pri- 
vauQo  asi  á la  mujer  de  un  asilo  para  su  virtud,  y al 
mundo  délas  plegarias  que  dirigian  al  cielo  las  vír- 
genes del  Señor. 

Hé  aqui  cómo  se  espresa  nuestro  colega: 

«¡Oh!  Ya  puede  gloriarse  el  señor  Fuente  Andrés! 
Con  esa  medida  se  salvó  la  patria,  desapareció  el  có- 
lera, cesaron  las  tempestades  del  cielo  y de  la  tierra 
y huyeron  toáoslos  males-' Sin  duda  unas  pobres  mu- 
jeres, que  ya  nada  piden  al  gobierno,  ó si  acaso  le 
piden  a'go  es  una  pequeñísima  parte  de  lo  que  esto 
las  ilevó;  unas  mujeres,  encerradas  entre  cuatro  ta- 
pias, ocupadas  únicameaíe  en  levantar  sus  manos  al 
cielo  pidiendo  por  el  goWerno  y por  todos,  y en  ios- 
trair  á las  niñas  en  la  virtud  y en  las  labores  propias 
de  suse.vo;  unas  mujeres  que  nada  ambicionan,  que 
Bada  reclaman  sino  que  se  las  deje  en  paz,  serian  la 
causa  de  las  turbulencias  de  los  obreros  de  Cataluña 
y de  los  alborotos  de  Badajoz,  de  los  levantamientos 
de  los  carlistas  aragoneses,  de  las  tempestades  que 
ísolan  los  campos,  del  cólera-morbo  que  diezma  las 
poblaciones,  del  oidium  tukery  que  destruye  las  viñas, 
de  todos  los  males,  en  fin,  que  pesan  sobre  nosotrosll 
íGioríese  el  señor  Fuente  Andrés!» 

Ea  Esjieraaisa  se  uae  á La  Nación 
para  pedir  al  gobierno  que  disponga  una  espedicion 
íirmal  á fin  de  poner  coto  á los  desmanes  de  los  moros 
rifeños . 

Pero  no  cree  que  se  logrará  porque  es  propiedad 
de  los  gobiernos  parlamentarios  y sobre  todo  cuando 
son  progresistas  intentar  y no  realizar  nunca  las  co- 
sas útiles  para  el  pais. 

Dirige  después  nuestro  colega  una  censura  ea  es- 
tilo irónico  y festivo  á la  absurda  medida  que  obliga  á 
ios  sacerdotes  á pagar  30  reales  por  eximirse  del  ser- 
íelo de  la  Milicia  Nacional. 


Hé  aqui  algunos  párrafos. 

«Por  lo  demas,  ¿quién  podrá  negar  los  íamensos 
beneficios  que  debe  el  clero  á la  libertad?  Ellas  tenían 
sus  bienes,  adquiridos  por  los  títulos  mas  firmes  é 
incontrastables  que  se  conocen  en  el  derecho,  y ha- 
bían sido,  á mayor  abundamiento,  confirmados  en  su 
posesión  recientemente  por  las  dos  potestades  ecle- 
siástica y civil;  pero  hay  libertad,  magnas  ab  integro 
saeculorum  nascilur  ordo,  V se  han  quedado  sin  ellos, 
como  nosotros  nos  quedamos  sin  padre.  A ellos  se  les 
han  señalado  pensiones  tan  exiguas,  que  no  bastan 
para  las  necesidades  mas  imprescindibles  de  la  vida; 
pero  aun  esas  cuotas  son  como  los  jamones  pintados 
en  ios  mesones,  ó como  los  quesos  de  palo  de  las  lon- 
as de  ultramarinos,  porque  solo  cobrarán  ai  año  tres 
jó  cuatro  mensualidades.  En  cambio  los  ministros  de 
Gracia  y Justicíalos  baldan  á circulares,  convidándo- 
los con  acercarse  al  cólera-morbo,  en  uso  de  su  sa- 
grado ministerio,  obligándoíosá  que  prediquen  en  el 
sentido  del  paternal  gobierno  que  rige  nuestros  des- 
tinos, y á que  persuadan  á los  pueblos  que  la  España 
de  los  progresistas  es  el  mundo  mejor  de  todos  los  po- 
sibles. Es  la  aplicación  del  salmo  Super  f lamina  Ba- 
bylonis. 

Pero  hay  mas:  si  á nosotros  los  seglares  nos  asalta 
la  tentación  de  ser  diputados,  podemos  intentarlo  sin 
dificultad;  un  clérigo  no  puede  ser  diputado,  porque, 
como  el  reino  de  Jesucristo  no  es  de  este,  mundo,  ellos, 
que  hacen  especial  profesión  de  práclicar  las  máxi- 
mas del  Evangelio,  deben  estar  apartados  de  los  ne- 
gocios civiles.  Si  quieren  ser  periodistas,  no  hay  in- 
conveniente; pero  han  de  esponerse  á las  sátiras  de 
los  buenos  liberales  que,  volviendo  á la  cita  del  Evan- 
gelio, han  de  considerar  muy  estraño  que  se  mezclen 
on  los  asuntos  políticos  los  que  deben  estar  noche  y 
dia  consagrados  á la  oración  y á la  penitencia. 

Sobre  tantas  -ventajas,  han  de  pagar  la  cuota  de  la 
Milicia;  es  decir,  que  el  que  no  tiene  que  comer,  por- 
que el  gobierno  ha  tomado  sus  bienes,  y no  cuida  de 
pagar  la  triste  pensión  que  ha  sustituido,  ha  de  verse 
obligado  á costear  Milicia,  amen  de  cantar  el  precio- 
so himno  de 

¡Libertad,  libertad  sacrosanta! 

Nuestro  númen  tú  siempre  serás: 

Mas  queremos  morir  en  tus  aras 
Que  vivir  en  cadenas  jamás.» 

Sia  Slstrella  vindica  digna  y elocuen- 
temente al  partido  monárquico  de  las  injustas  acusa- 
ciones de  sus  enemigos. 

Y coavirtiéndose  después  de  acusado  en  acusador 
dice  al  partido  dominante; 

«Rechazamos  vuestras  novedades , es  muy  cierto; 
mas  sabéis  por  qué?  Porque  lo  primero  que  se  iu- 
tentó  en  el  año  12  fue  oponer  á la  Religión  de  Jesu- 
cristo el  filosofismo  impío  dei  sigle  XVIII. 

Rechazamos  vuestras  reformas  ,si;  ¿sabéis  por  qué? 
Porque  preveiamos  que  ibais,  no  legítima  y juiciosa- 
mente á reformar,  sino  injusta  y locamente  á destruir. 

Rechazamos  vuestra  libertad,  es  indudable;  ¿sa- 
béis por  qué?  Porque  no  era  libertad , que  era  licen- 
cia; porque  nos  la  traía  de  la  mano  la  impiedad,  que 
jamás  supo  engendrar  sino  brutales  tiranías.» 

Él  Faro  I¥acional  se  ocupa  del  tris- 
te aspecto  que  ofrece  el  gobierno  del  duque  la  Vic- 
toria, con  motivo  de  su  criminal  apatía  para  castigar 
á los  perturbadores  dei  órden. 

«Para  los  Obispos,  rigor  siempre;  para  los  que  com- 
baten enérgica,  pero  fundadamente  al  poder,  si  no 
son  de  los  patriotas  del  dia,  guerra  y esterminio;  pe- 
ro si  gritan  libertad,  república  ó democracia,  es  pre- 
ciso dejarlos  y reconocer  su  poder , soberano.» 

Asi  obran  los  que  pretendieron  regenerar  á Espa- 
ña con  la  civilizadora  revolución  de  1854. 

Éi  Éeou  Éspañol  juzga  asi  álos  pro- 
gresistas: 

«Lo  que  fueron  una  vez  serán  siempre:  están  irre- 
vocablemente sujetos  á marchitar  lo  que  tocan  sus 
manos  por  fecundo  que  sea  de  suyo;  nada  hay  que 
bajo  su  triste  ascendiente  no  decrezca  de  proporcio- 
nes, tanto  dentro  como  fuera  de  la  monarquía  espa- 
ñola; y no  conciben  otra  grandeza  que  la  que  resulta 
de  tener  á su  devoción  quinientos  y tantos  mil  nacio- 
nales.» 

láa  Iberia  opina  que  la  rebaja  en  los 
derechos  arancelarios  será  estéril  si  no  coincide  con 


el  aumento  de,  los  medios  de  comurúcacion,  y para 
con.seguir  este  ¿umenlo,  no  debe  perdonarse  gasto  ni 
sacrificio  alguno. 

¿Y  el  dinero? 

JEl  Corre»  Universal  cree  que  no 
puede  dispensarse  España  de  tomar  parle  en  la  con- 
flagración con  que  está  amenazada  la  Europa. 

(Desgraciado  paisi! 

K»a  Época  no  da  su  voto  á la  junta  de 
aranceles. 

Mal  han  probado  esas  ruedas  administrativas  has- 
ta ahora. 

Éas  Cortes  en  cambio  lo  aprueban. 

Afáyase  lo  uno  por  lo  otro. 

Él  oEotirnai  de  Madrid  inserta  la 

esposicion  de  los  autores  dramáticos  y hace  sobre  ella 
comentarios. 

PERIODICOS  DEL  3 DE  AGOSTO. 

Éa  Maciou  prepara  el  terreno  para 
que  el  señor  Bruíl  dé  á luz  algunos  nombramientos 
que  debe  tener  reservados  in  petto. 

»Es  preciso  que  nos  convenzamos  de  que  en  Espa- 
ña no  abundan  en  la  esfera  donde  se  mueven  los  par- 
tidas políticos,  los  hombres  de  administración,  y que 
no  solo  es  necesario  buscarlos  donde  se  hallen,  sino 
improvisarlos  y crearlos  rompiendo  las  trabas  que  las 
carreras  y escalafones  imponen  algunas  veces  á los 
encargados  de  elegir  las  personas.» 

¿Quienes  serán  ellos? 

Éi  jPaeiamento  publica  el  artículo 

4."  sobre  Cataluña  y los  obreros. 

En  este  asunto,  dice,  no  hay  mas  que  dos  sistemas 
el  económico  y el  socialista. 

Pues  nosotros  conocemos  otro  sin  el  cual  los  de 
nuestro  colega  son  inútiles: 

Que  haya  órden  en  el  pais;  ó lo  que  es  igual,  que 
no  haya  gobiernos  progresistas. 

Él  Clamor  Público  se  entretiene 

con  la  recaudación  de  junio. 

Éa  España  publica  como  cosa  resuel- 
ta la  gravísima  noticia  de  que  damos  cuenta  en  otro 
lugar  sobre  el  envío  de  tropas  españolas  á Crimea. 

«Lo  único  que  podemos  decir  por  hoy,  es  que  no 
tenemos  motivo  para  arrepentimos  de  la  oposición 
que  hemos  hecho  á un  proyecto  que  seguimos  consi- 
derando aventurado  y sujeto  á las  mas  desastrosa* 
consecuencias.  ‘■'- 

Es  muy  probable  que  sigamos  combatiéndole 
hasta  el  último  estremo,  y solo  cuando  ya  no  quede 
mas  remedio,  nos  resignaremos  á la  fatalidad  que 
persigue  á nuestra  desgraeiada  patria,  y solo  nos 
acordaremos  de  llenar  en  nuestra  línea  los  deberes 
que  á todos  impone  el  honor  nacional  y el  buen  nom- 
bre de  España.» 

Este  es  el  juicio  de  nuestro  colega. 

Éa  Soberanía  íVacional  esplica  su 

Oposición. 

Porque  declara  la  verdad,  por  eso  dice  que  se 
opone. 

¿Y  cuál  es  la  verdad  para  nuestro  cofrade?  Esta  es 
la  cuestión. 

Éas  Hovedadci»  se  burla  del  ministra 

de  Hacienda. 

«No,  señor  ministro,  no:  bastante  tiempo  habéis 
vivido  en  la  oscuridad;  por  ahora,  la  patria  lo  exige; 
teneis  que  resignaros  á seguir  dirigiendo  nuestra  des- 
quiciada Hacienda,  porque  nadie  sino  vos  puede  sal- 
varla.» 

¿Ealeudeis  la  indirecta,  señor  Bruil? 


BOLETIN  ESTRANJEBO. 


— Nada  nuevo  sobre  el  sitio  de  Sebasto- 
pol. Los  aliados  ponen  especial  esmero,  en  el  cuartel 
general  en  Constantioopla  y en  Paris,  para  que  no 
circúlenlos  pormenores  sobre  lo  que  allí  pasa.  Hasta 
en  París  mismo  se  reciben  noticias  del  teatro  de  la 
guerra  por  la  vía  de  San  Petersburgo,  lo  cual  confir- 
ma mas  y mas  nuestras  reflexiones  acerca  del  silen- 
cio que  de  tantos  dias  acá  venimos  observando.  A 
mayor  abundamiento,  por  la  telegrafía  privada  de 
Marsella  se  sabe  que  el  gobierno  del  sultán  publicó^ 


Tin  decreto  el  19  de  julio  prohibiendo  á los  periódicos 
hablar  de  los  proyectos  de  la  campaña,  debiéndose 
limitar  tan  solo  á la  publicación  de  los  hechos  del 
dia.  Los  contraventores  incurrirán  en  una  suspensión 
temporal  del  periódico,  y el  que  reincidiere  será  cas- 
tigado con  mas  ¡severidad. 

Por  lo  demas,  continúan  los  preparativos  de  ata- 
que en  el  campamento  aliado;  se  hacen  armamentos 
considerables  en  la  flota;  á cada  instante  llegan  nue- 
vos refuerzos  que  aumentan  las  fuerzas  sitiadoras ; y 
Kamiescb,  adelantando  sus  fortificaciones,  estará  muy 
pronto  en  el  caso  de  ofrecer  un  punto  de  apoyo  para 
una  séria  resistencia.  Sin  embargo,  nadie  sabe  nada 
sobre  el  plan  de  las  futuras  operaciones,  porque  tan- 
to los  generales  en  gefe,  como  los  almirantes  de  las 
escuadras,  guardan  el  mayor  secreto,  y entretanto 
del  lado  de  Malakoff  se  adelantan  los  trabajos  hasta 
llegar  al  punto  donde  puedan  establecerse  balerías, 
que,  disparando  á boca  de  jarro,  como  suele  decirse, 
contra  los  trincheras  rusas,  produzcan  en  ellas  tales 
destrozos,  que  antes  de  poderlos  reparar  se  verifique 
el  asalto  de  las  tropas  francesas. 

Este  era  el  sistema  de  ataque  del  general  Canro- 
bert,  cuya  posibilidad  exigia  toda  la  prudente  reserva 
que  caracterizaron  siempre  sus  operaciones , y no 
deja  de  ser  bien  notable,  por  cierto,  que  desunes  de 
os  amargos  desengaños  que  ha  producido  la  táctica 
del  genera!  Pelissier , vuelvan  los  aliados  al  plan  de 
campaña  del  sucesor  del  mariscal  de  Saint -Arnaud. 

— De  Kars  nada  se  sabe.  La  Gaceta  militar 
de  Plena,  que  publica  algunos  pormenores  sobre  el 
estado  de  las  cosas  en  Asia  y en  Crimea,  dice  que  los 
generales  turcos  del  Ponto  Euxino  trataban  de  con- 
centrar una  fuerza  de  30,000  hombres  en  Batum  y 
Cschoruksou,  con  el  objeto  de  volver  á tomar  la  ofen- 
siva, en  e!  caso  de  que  Mastafá-Baja  fuese  rechazado 
por  el  general  Andronokoff,  que  le  hace  frente  en  Ka- 
lesi.  El  grueso  del  ejército  turco  se  habia  retirado  de- 
trás de  las  fortificaciones  de  Kars;  lo  manda  Waffik- 
Bajá,  y á sn  lado  se  encuentra  el  inglés  Williams,  de 
quien  ya  tienen  conocimiento  nuestros  lectores. 

— Leemos  en  el  Moniteur: 

«Un  parle  de  Crimea,  fecha  27  de  julio  á las  once 
dt  la  noche,  anuncia  al  mariscal  ministro  de  la  Guerra 
que  el  Phlegeion  acababa  de  llegar  de  Kamiescb,  tra- 
yendo prisioneros  franceses  cangeados  en  Odessa  por 
prisioneros  rusos  que  este  vapor  fué  á traer  de  Cons- 
tantinopla.  E!  cambio  de  prisioneros  de  guerra  debe 
continuar. 

Los  oficiales  franceses  encomian  grandemente  e! 
modo  como  han  sido  tratados  por  los  rusos. 

El  parle  concluye  con  estas  palabras; 

«Nada  nuevo  delante  de  la  plaza.» 

— Los  dos  nuevos  ministros  ingleses  sir 
Moleswort  y sir  Hall  acaban  de  triunfar  en  las  elec- 
ciones, habiendo  sido  reelegidos  para  la  cámara  de  los 
Comunes,  aunque  el  primero  tenia  por  contrincante 
al  almirante  Napier. 

— La  Gaceta  de  Postas  de  Francfort  anun- 
cia la  votación  definitiva  de  la  Dieta  acerca  de  las 
proposiciones  del  Austria  relativas  á la  cuestión 
oriental.  |Se  ha  decidido  por  unanimidad ; «dar  gra- 
cias al  gobierno  imperial  austríaco  por  ¡a  comu- 
nicación que  la  ha  dirigido  y por  sus  esfuerzos  enca- 
minados al  restablecimiento  de  la  paz  europea;  de- 
clarar que  la  Dieta  está  de  acuerdo  con  el  Austria  en 
que,  en  la  situación  aclüal  de  los  negocios  de  Orien- 
te, no  ha  lugar  á que 'la  confederación  se  sujete  á 
nuevas  obligaciones;  en  fin , reconocer  que  el  interes 
de  la  paz  exige  mantener  en  pie  de  guerra  los  con- 
tingentes federales  votados  el  8 de  lebrero  de  18-34.» 
El  presidente  sometió  á esta  asamblea,  ademas  de  la 
esposicion  austríaca , los  documentos  siguientes:  i . => 
el  testo  del  tratado  de  alianza  de  2 de  diciembre; 
2.  ® un  memorándum  remitido  en  28  de  diciembre 
al  embajador  de  Rusia  en  Viena;  3.  ® los  protocolos 
1 á XIV  de  las  conferencias  tenidas  en  Viena  desde 
el  1 3 de  marzo  al  4 de  junio. 

— ^El  Consejo  nacional  suizo,  en  su  se- 
sión del  24  de  julio,  adoptó  por  una  inmensa  mayoría 
las  conclusiones  formuladas  por  la  comisión  encarga- 
da de  examinar  el  informe  d®!  gobierno,  relativo  á 
alistamientos.  En  estas  conclusiones  se  dice  que  el 
Consejo  queda  invitado  ¿'"hacer  cumplir  desde  hoy 


las  leyes  federales  que  prohíben  alistar  habitantes  de 
Suiza  para  el  servicio  militar  eslrangero,  á cuidarde 
que  otro  tanto  hagan  las  anioridades  federales,  y fi- 
nalmente á procurar  que  las  infracciones  conr;e- 
tídas , sean  castigadas  coa  arreglo  á las  leyes  fe- 
derales aplicables  á los  casos  de  que  se  lrala.| 

Otra  decisión  que  por  unanimidad  ha  tomado 
el  mismo  Coosejo,  invita  al  gobierno  del  Tesi- 
no  á amnistiar  á las  personas  comprometidas  en 
los  disturbios  políticos  ocurridos  hace  un  mes. 

— Uua  carta  de  Stockholmode  23dejulio 
anuncia  que  el  rey  Oscar  salla  al  dia  siguiente  con  di- 
rección á Noruega,, cuyo  territorio  no  habia  podido 
visitar  bada  algunos  años.  El  rey,  cuya  ausencia  se 
prolongará  hasta  principios  de  setiembre,  ha  dejado 
constituido  un  Consejo  de  gobierno  compuesto  de  los 
ministros  de  justicia  y de  negocios  estrangeros,  y de 
dos  consejeros  de  Estado.  Va  en  derechura  á Crlstia- 
nía,  acompañado  del  príncipe  Oscar,  duque  de  Ostro- 
goda. 

— La  Gaceta  no  publica  hoy  parte  tele- 
gráfico estranjero. 

— De  París  escriben  con  fecha  29  de  ju- 

lio, las  importantísimas  líneas  siguientes: 

«Es  cosa  resuelta  que  no  se  intentará  ya  tomar  á 
Sebastopol.  La  torre  Malakoff  caerá  en  poder  de  los 
aliados,  aunque  tengan  que  sacrificar  mas  gente  que 
en  el  último  desgraciado  ataque.  Se  quemará  la  es- 
cuadra rusa.  Con  ello  se  creerá  cubierto  el  honor  de 
las  armas  aliadas,  y luego  estas  dirigirán  sus  tiros  á 
puntos  mas  próximos  al  corazón  de  la  Rusia.  Ella 
sentirá  en  breve  los  efectos  de  la  guerra.» 


DS  NOTICIAS. 

— Bien  dicen  que  tras  la  calma  la  tor- 
menta ó al  revés. 

Hace  tiempo  que  deplorábamos  la  escasez  de  no- 
ticias, pero  laque  hoy  corre  es  de  tal  calibre  que  ella 
sola  basta  para  satisfacer  la  ansiedad  no  solo  de  los 
dias  pasados  sino  de  los  venideros. 

«El  gobierno  ha  acordado  según  dicen,  que  vayan 
nuestros  soldados  á dividir  las  glorias  de  los  aliados 
en  Oriente.» 

Todas  las  gentes  están  poseídas  de  un  estupor  es- 
Iraordinario. 

— ¿A  quien  se  encomendará  el  mando  de 

la  división  espedicionaria? 

Esta  pregunta  está  siendo  objeto  de  importantes 
comentarios. 

— ¿Que  se  nos  ha  perdido  en  Crimea? 

A esta  nadie  sabe  cómo  responder. 

En  cambio  de  lo  que  vamos  á dar,  qué  vamos  á re- 
cibir? 

Si  hemos  de  creer  á los  que  beben  en  buenas  fuen- 
tes, aseguran  en  ei  mando  á los  hombres  que  hoy  go- 
biernan. 

El  trato  no  puede  ser  mas  ventajoso. 

— ¿Qué  lugar  ocuparán  los  soldados  es- 

pañoles delante  de  Sebastopol? 

El  que  les  designen  los  franceses  y los  ingleses. 

— Atendidas  las  circunstancias  actuales 
del  sitio,  es  politico,  es  conveniente,  es  español,  es 
humanitario  enviar  tropas  españolas  á Crimea? 

Encomendárnosla  respuesta  á nuestros  lectores. 

— Aceptada  la  alianza  con  los  sitiadores, 
y en  el  supuesto  de  que  sucumban  los  23,000  hom- 
bres, ¿nos  obligarán  á reponerlos  cen  otros  23,000? 

— Si  ganasen  los  occidentales  ¿que  parte 

darían á España  en  las  ganancias? 

— Basta  de  preguntas  y reasumamos;  des- 
pués de  laguerra  civil  que  asoma  su  cabeza  por  dis- 
tintas partes  de  la  península,  después  de  la  guerra 
social  que  se  ha  iniciado  en  Barcelona,  después  del 
hambre  que  se  deja  sentir  en  varias  poblaciones, 
después  del  cólera  que  tantos  estragos  está  causando, 
no  faltaba  á España  naas  para  completar  el  cuadro 
de  sus  calamidades,  que  verse  empeñada  en  la  guerra 
de  Oriente. 

¡¡Cuánto  desacierto!!  ¡Cuántas  desventuras!! 

— Averiguado  el  caso  resulta  que  toda- 
vía no  ha  abandonado  á Roma  el  señor  Pacheco. 

¡Qué  afición  á la  embajadaü 


— De  Las  Novedades: 

•Los  jefes  y oficiales  de  reemplazo  han  sido  lla- 
mados estos  diás  por  los  comandantes  de  sus  cantones 
respectivos,  quienes  les  leyeron  una  orden  concebida 
en  las  sigoienles  ó muy  parecidas  palabras: 

«Constándome  de  una  manera  positiva  que  alganos- 
de  los  señores  jefes  y oficiales  de  reemplazo  y esce- 
denles  de  EE.  MM.,  residentes  en  esta  plaza,  murmu- 
ran (y  muy  particularmente  en  el  Café  Suizo]  del 
gobierno  y sus  autoridades,  les  hará  V.  S.  compren- 
der que,  asi  come  estoy  resuelto  á proteger  á los  que 
cumplen  con  el  lleno  de  sus  deberes,  propondré  tam- 
bién á S.  M.  la  salida  de  esta  plaza  de  aquellos  que, 
obrando  asi,  faltan  tan  nolabiemenle  ala  ordenanza. 
Dios,  etc.» 

Esto  se  llama  tener  energía;  pero  ¿y  los  asesinos 
de  Sol  y Padris?  ¿Y  los  amotinados  de  Badajoz? 

— Ayer  cuentan  que  no  cahia  de  gozo  el 

señor  Fuente  Andrés. 

— Dice  La  Nación  que  el  Emperador  de 
los  franceses  tenia  preparada  una  solemne  recepción 
al  general  Zabala. 

¡Qué  lástima  y lo  que  se  ha  perdido! 

— Eu  los  tres  dias  que  el  Emperador  de 
los  franceses  ha  parado  en  Biarrilz,  ha  ordenado  que 
se  hagan  varias  obras  en  la  (\\xm\.a  Eugenia,  las  cua- 
les impedirán  por  este  año  el  regreso  de  SS.  MM. 

Las  únicas  personas  á quienes  estos  recibieron  du- 
rante su  estancia  en  aquel  punto,  fueron  ios  señores 
Olózaga,  el  capitán  general  de  las  provincias  Vascon- 
gadas, el  gobernador  civil  de  Guipúzcoa,  el  cónsul  de 
España  en  Bayona  , el  general  de  división,  el  subpre- 
fecto y los  alcaldes  de  Bayona  y Biarritz. 

— Parece  que  á consecuencia  de  los  nom- 
bramientos que  ayer  publicamos,  tomándolos  déla  Ga- 
ceta,  de  {residente  y vocales  de  la  junta  de  aranceles, 
los  cuales  han  recaido  en  personas  que,  aunque  poco 
conocidas  en  política,  pasan  por  ser  de  ideas  conser- 
vadoras, varios  jefes  del  ministerio  de  Hacienda,  cono- 
cidos por  progresistas,  han  presentado  sus  dimisiones. 

— En  el  presente  mes  toca  formar  el  ju- 
rado de  honor  de  la  imprenta  á los  periódicos  el  Cla- 
mor Público  la  Esperanza,  la  España  el  Occidente  y 
la  Soberanía  Nacional. 

— Los  periódicos  de  Cataluña  recibidos, 
por  el  correo  de  ayer  no  traen  ninguna  noticia  de  Ín- 
teres. Conlinuaba  asegurándose  en  Bárcelona  que  Ca- 
brera háiia  entrado  en  Andorra. 

— Según  dice  el  Independiente  de  Asturias 
recibido  por  el  correo  de  ayer,  en  aquella  provincia 
no  se  habia  presentado  mas  que  un  individuo  volun- 
tariamente á pagar  la  cuota  que  le  correspondía  por 
el  anticipo. 

— A continuación  ponemos  una  nota  de 
los  invadidos  y muertos  det  cólera-morbo  en  la  pro— 
viccia  de  Madrid, desde  el  dia  ti  de  mayo  último, en 
que  por  el  gobierno  empezaron  á publicarse  los  par- 
tes, hasta  el  31  de  julio. 


Nombres  de  los  pueblos. 

Invadidos. 

Muertos. 

Madrid 

. 1866 

979 

Aranjuez.  . . . . 

436 

191 

Chinchón 

219 

60 

Villarejo  de  Salvanés. 

UO 

13 

Orusco 

127 

56 

Perales  de  Tajuña.  . 

95 

36 

Vi  lia  verde 

78 

36 

Morata  de  Tajuña. 

74 

18 

Garabaña 

61 

32 

Villalvilla 

64 

20 

Torrejon  de  Ardoz.  . 

46 

18 

Belmente 

43 

7 

Ademas  ha  habido  algunos  casos  en  Vülaviciosa  de 

Odón,  Loeches,  Titurcia,  Algete,  Ambite,  Yillacone- 
jos,  Manzanares  el  Real,  Valdemoro,  Tielmes,  Valda- 
racete,  San  Fernando,  Estremera,  Fuentidueña  de  Ta- 
jo’ y algún  otro  pueblo  que  no  hemos  incluido  en  la 
estadística  anterior  por  ser  casi  insignificante  el  nú- 
mero de  los  invadidos  y muertos. 
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POLITICA 


SUPRESION  DE  LOS  CONVE.NTOS 

DE  SELIGIOStS. 

Raro  es  ei  dia  en  qne  no  viene:  un  nuevo  acto  de 
los  vencedores  de  julio  á afirmarnos  mas  y mas  en 
las  ideas  y doctrinas  que  sustentamos  desde  que  vió 
la  luz  nuestro  humilde  periódico. 

¡.Ah.'  y cuánta  razón  teníamos  para  negar  al  parti- 
do progresista  los  honrosos  dictados  con  que  pretende 
conquistar  las  simpatías  del  pueblo  y los  plácemes 
de  ia  patria. 

No:  Vuestra  conducta  no  es  la  que  corresponde  á 
aquellos  que  se  dicen  apóstoles  de  ideas  fecundas  y 
regeneradoras. 

¿T  cómo?. si  renegando  dé  la  historia  y de  las  lec- 
ciones de  la  esperkncía  todos  Jos  pasos  que  dais  van 
eacaminados  á la  ruina  y ai  caos. 

¿Qué  importan  las  ofertas  de  ventura  hechas  desde 
la  proscripción,  si  luego  de  poseer  el  mando  vuestros 
gobiernos  no  producen  mas  que  frutos  abundantes  de 
desdichas  y.  dolores? 

¿Qué  importan  vuestros  alardes  populares  sino 
acertáis  nunca  á mejorar  la  triste  condición  de  las 
clases  necesitadas? 

¿Qué  importan,  en  fin,  vuestros  anuncios  de  pro- 
greso y adelantamientos  si  nunca  sabéis  impulsar  ni 
las  ciencias  poh'ticas  ni  las  ciencias  sociales,  ni  la  in- 
dustria ni  el  comercio  ni  las  artes? 

Pero  á pesar. de  vuestra  impetencia,  reconocida  y 
demostrada,  coma  lo  prueba  el  desorden  que  crea 
vuestro  dominio,  y las  calamidades  que  son  siempre 
el  cortejo  que  os  acompaña  mientras  vivís  en  las  re- 
giones oficiales,  no  por  eso  dejais  de  aprov'echar  todas 
cuantas  ocasiones  se  presentan  para  hacer  gala  de 
vuestros  principios,  esencialmente  falsos,  y evidente- 
niente.  destructores. 

Ahí  está  la  Gaceta  del  dia  I ° de  agosto,  que  es  la 
que  pone  hoy  la  pluma  en  nuestras  manos. 

¿Qué  necesidad  habéis  satisfecho,  qué  problema 
habéis  resuelto,  qué  bien  habéis  encontrado  en  de- 
cretar la  próxima  clausura  de  las  casas  donde  mo- 
raban tranquilas  esas  mujeres  virtuosas  y cristianas, 
consagradas  al  Señor?  . 

Responded,  si  es  que  podéis  responder. 

¿Por  qué  cerrar  ios  conventos? 

¿Por  qué  lanzar  ese  anatema  contra  mujeres  in- 
ofensivas, reúnídaé  para  praeticar  la  virlad? 

¿Per  qué  privar  para  lo  futur»  de  ese  asilo  contra 
fos  asechanzas  del  mundo  á ia  huérfana  desampa- 
rad»? 

¿Qáé  mal  os  han  hecho? 

¿Qué  obstáciiió  han  suscitado  á vuestros  propósitos 
¿e  gobierno  y .administración? 

¿Qué  e.xigeucia  política  ni  social  os.  ha  inspirado  la 
Mpresion  de  esas  casas  que  fueron  siempre,  aun  en 
tiempos  de  lá-- mayor  barbarie,  objetos  de  respeto  y 
Oiriño  para  los  pueblos,  para  los  legisladores  y para 
^ reves? 


En  buen  hora  que  Reveis  vuestro  odio  injustificado  j Cuando  mas  se  necesitan  ¡as  plegarias  para  implo- 


á no  tolerar  las  ordenes  de  religiosos. 

Bien  que  prohibáis,  proclamando  libertad  y toleran- 
cia.^ las  congregaciones  que  tanto  esplendor  dieron 
al  catolicismo,  atendiendo  con  inmejorable  esmero  á 
todas  las  necesidades  sociales. 

Os  concedemos  que  vuestro  saber  no  comprenda  ni 
el  espíritu  que  crea  esas  asociaciones,  ni  ios  inmensos 
beneficios  que  á ellas  debe  la  humanidad. 

Por  todo  eso  pasamos. 

Para  ios  que  asi  piensan,  habremos  de  contentarnos 
con  decirles,  copiando  las  palabras  de  un  elocuentísi- 
mo escritor: 

«Quien  haya  leido  las  vidas  de  los  antiguos  padres 
del  desierto,  sin  conmoverse,  sin  sentirse  poseído  de 
una  admiración  profunda,  sin  que  brotasen  en  su  es- 
píritu pensamientos  graves  y sublimes;  quien  haya 
pisado  con  indiferencia  las  ruinas  de  una  antigua 
abadía,  sin  evocar  de  las  tumbas  las  sombras  de  ios 
cenobitas  que  vivieron  ymurieron  alh;  quien  recorra 
friameuté  les  corredores  y estancias  de  los  conventos 
medio  demolidos,  sin  qué  se  agolpen  á su  mente  in- 
teresantes recuerdos;  quLen.sea  capaz  de  fijar  su  vis- 
ta sobre  esos  cuadros  sin  alterarse,  sin  que  se  escile 
en  su  alma  el  placer  de  meditar  ai  siquiera  ta  curio- 
sidad de  examinar,  bien  puede  cerrar  los  anales  de 
la  hisíoi  ia,  bien  puede  abandonar  sus  estudios  sobre 
lo,  bello  y.  |o  sublime;  para  él  no  existen  ni  fenómenos 
históricos,  ni  belleza,  si  sublimidad:  su  entendimiento 
está  en  tinieblas,  su  corazón  en  el  polvo.» 

Pero  no  podemos  admitir  ni  sufrir  con  paciencia 
que  la  aversión  á los  institutos  monásticos  no  respe- 
te los  monasterios  de  religiosas. 

Es  un  acto  que  lo  repugna  la  razón  y el  senti- 
miento. 

Y por  masque  quiera  escusarse,  no  hay  ni  en  la 
conveniencia  política,  ni  en  la  conveniencia  social j una 
sola  escusa  que  lo  justifique. 

Para  suscribir  decretos  de  la  naturaleza  del  que  nos 
ocupa,  es  preciso  desconocer  lo  que  valen  y'  significan 
para  el  bien,  los  principios  sobre  que  descansa  la  di  - 
vina  religión  de  Jesucristo. 

Una  obra  semejante  de  destrucción  solo  puede  con- 
sumarla: 

Un  siglo  en  el  que  la  materia  lo  sea  todo  y e!  espí- 
ritu nada: 

Un  siglo  que  se  postre  de  hinojos  ante  el  inmundo 
Becerro  de  oro: 

ün  siglo  que  no  sepa  apreciar  las  lágrimas  y las 
oraciones: 

ün  siglo  que  aprisionado  y embrutecido  por  la  mo- 
ralidad, haya  olvidado  que  sobre  la  tierra  está  el 
cielo,  que  hay  un  Dios  que  premia  y castiga,  y que  el 
hombre  no  es  uii  bruto  que  se  convierte  a!  morir  en 
un  puñado  de  polvo  que  dispersa  el  viento. 

|Y  en  qué  ocasión  se  dá  á España  tan  triste 
nueva!! 

¡En  qué. .momentos  se  anuncia  la  próxima  clausura 
de  esas  casas  de  recogimiento  y oracioni! 


j rar  la  misericordia  divina. 

i Cuando  el  hamb¡-e  y la  guerra  y la  peste  sienibran 
el  luto  y la  desolación  por  nuestras  provincias. 

Cuando  el  vicio  y las  pasiones  desordenadas  toman 
rapidez  y crecimiento.  * 

Cuando  mas  falta  hace  el  freno  mora!  qne  sujete  y 
ponga  un  fuerte  dique  a las  concupiscencias  y á las ' 
sensualidades. 

Guando  todos,  absolutamente  todos  los  que  se  inte- 
resan ardiealeraente  por  la  ventura  dé  su  patria  cla- 
man por  el  imperio  de  esos  principios  de  moralidad 
cristiana  que  enseñan  á amar  y á obedecer  y que  han 
sido  y serán  siempre  base  firmísima  de  todo  ói  den 
social. 

¿Y  no  tendrá  remedio  nuestro  mal? 

¿Y'  no  habrá  esperanza  de  que  el  gobierno  va.'ic  ea 
su  funesto  propósito? 

¿No  triunfarán  las  innumerables  razones  que  aho- 
gan por  el  sosteEinaiento  de  las  castas  espesas  de  Je- 
sucristo? 

¿Sus  enemigos,  si  tienen  hijas,  no  vacilarán  a|  su- 
primir esos  lugares  sagrados  donde  únicamente  pue- 
de encontrar  la  horlandad  quien  supla  1»  vigífantia 
y el  cariño  de  una  madre? 

Todo  es  en  vano,  y solo  destruyendo  las  ideas  de 
la  falsa  filosofía  que  hoy  domina,  podrán  salvarse  ins- 
tituciones que,  siendo  esencialmente  civilizadoras,  se 
combaten  sin  embargo  en  nombre  del  saber  y deJ, 
progreso  del  entendimiento  humano. 

Y de  nada  servirán  tampoco  nuestros  esfuerzo.?. 

Para  combatir  nuestras  razones  tienen  una  razón 

poderosa,  somos,  dirán,  reaccionarios, 

Y con  esa  palabra  nadie  puede  arrancar  e!  triunfo 
á nuestros  competidores, 

¡Qué  deplorable  ceguedad!! 


PALINODIA  INCO.VJPLETA  DE  LA  GACETA.  ■ 

AI  mes  y un  dia  de  publicado  por  la  Gaceta  el  he- 
rético folletín,  que  conocen  nuestros  lectores,  inserta 
en  el  de  hoy  la  siguiente: 

ADVERTENCIA. 

«Al  hablar  de  la  Revista  literaria  de  junio  <ie  dos 
obras  francesas: 

ií  De  los  poderes  constitutivos  de  la  Iglesia  '. 

2i  Llamamiento  á los  Cristianos  de  todas  las  comu- 
niones: advertimos,  hácia  el  fin,  que  con  la  primera 
tiene  tendencia  análoga,  aunque  del  todo  inocente  jr 
piadosa,  la  segunda,  indicando  asi  que  ia  primera  n<> 
es  dcl  todo  inocente  ni  piadosa: 

Y al  terminar  el  relato  de  la  segunda,  añadimos 
que  esta  obra  pretende  solo  ser  una  voz  del  corazón 
animada  y acalorada  por  la  /Joeji'a;  porque  en  SU  Co- 
razón todo  cristiano  desea  ia  unión  ea  J.  C.  de  las 
Iglesias,  y ios  Sanios  Padres  y- sumos  Pontífices  ¡a  haaf 
procurado;  y la  Santa  Iglesia  la  pide  en  general  en  sus 
oraciones. 

Pareciéronnos  bastantes  estas' advertencias  en  un 
punto  tratado  solo  en  relación  y secundariamente  res:^ 
pectó  á' lo  principal  de  todo  el  artículo;  y'sf  mas  hb- 
biéramos  creído  necesario,  mas  hubiéramos  dicho  pa*- 
ra  prevenir  á los  lectores  acerca  de  libros  que  correo» 
sin  poderlo  evitar,  en  el  comercio  diario.  **' 


Asi  lo  ha  pensado  bien  un  periódico,  no  creyendo 
ftte  hayamos  tenido  formal  designio  de  hacer  prevale- 
cer las  palabras  censuradas  por  otro  periódico,  que 
arraocajido  frases  aisladas  de  nuestro  relato,  sin  el 
correctivo  antedicho,  é interpretando  á su  modo  al- 
gunas alusiones  históricas  á la  Monarquía  eclesiástico- 
política  de  la  edad  media,  condena  de  ligero  nuestra 
ialencion,  de  ninguna  manera  encaminada  á descono- 
cer la  jerarquía  fundamental  de  la  Iglesia,  ni  los  ob- 
jetos que  ella  venera  y lodos  con  ella  veneramos- 

listo  basta  aqui  para  el  buen  fin,  para  la  justa  de- 
fensa y porque  no  nos  permite  mas  la  caridad  cristia- 
■a,  ni  debemos  dar  en  nosotros  el  ejemplo  de  lo  que 
en  otros  y todos  quisiéramos  ver  desterrado.» 

JCLIAS  S.VKZ  DEL  Rio. 

Al  mismo  tiempo  que  aparecia  en  la  Gaceta  esta 
advertencia,  las  Novedades  la  anunciaba  V esplicaba 
en  estos  términos; 

«Varios  son  los  Obispos  de  España  que  han  creído 
deber  dirigirse  á S.  M.  censurando  el  contenido  de 
un  folletín  que  bajo  el  epígrafe  de  Revista  literaria 
de  junio  apareció  en  la  Gaceta  de  Madrid.  El  direc- 
tor de  la  Gaceta  encomendó  una  revista  puramente 
literaria  á una  persona  de  reconocido  talento;  pero 
á la  que  su  larga  permanencia  en  Alemania  ha  ins- 
pirado sin  duda  esas  ideas,  censuradas  por  el  epis- 
copado es;>atiol.  Tratándose  de  an  trabajo  literario  de- 
bido á tan  autorizada  pluma,  el  director  de  la  Gaceta 
ocupado  en  mas  graves  asuntos  politices,  dejó  de  revi- 
sar aquel  trabajo,  y la  Revista  se  dió  al  piblico.  La 
prensa  religiosa  entonces  le  censuró,  y si  la  Gaceta  no 
recliSeó  inmediatanienle  las  palabras  causa  del  es- 
cándalo , fué  porque  habiendo  aparecido  la  Revista 
en  cuestión  firmada , creyó  el  director  de  la  Gaceta 
que  nadie  podía  atribuir  á la  redacción  de  la  misma 
las  ideas  censuradas,  y que  bastaría  y .seria  lo  mas 
conveniente  que  en  la  próxima  Revista  el  autor  die- 
se a!  público  la  satisfacción  que  demandaba.  Asi  pues, 
hoy  mismo  cumplirá  con  este  deber.» 

Pocas  palabras  tenemos  que  decir  por  hoy  acerca 
de  la  tardía  é incompleta  retractación  de  la  Gaceta. 

No  pedemos  aceptar  la  escusa  dada  por  el  Director 
dél  periódico  oficia!  acerca  de  su  ninguna  responsabi- 
lidad en  la  inserción  del  folietin  tan  justamente  cen- 
surado. Aun  cuando  se  hubiera  dado  á luz  sin  su  co- 
nocimiento, como  Las  Novedades  pretende,  siempre 
sería  del  Director  de  la  Gaceta  y del  gobierno  la  res- 
ponsabilidad de  no  haber  hecho  en  tanto  tiempo  que 
se  inseriara  una  esplicacion  .satisfactoria  de  lo  ocur- 
rido. Este  hecho,  y no  las  palabras  ni  las  ideas  par- 
ticulares del  señor  Sanz  del  Rio.  constituyen  la  gra- 
vedad de  la  presente  cuestión.  Por  lo  demas,  no  fué 
el  folletinista,  si  no  la  redacción  de  la  Gaceta  lo  que 
nos  llamó  con  aire  de  desden  escesivamente  timoratos 
porque  encontramos  doctrinas  heréticas  en  sus  pa- 
labras. 

En  la  importancia  que  en  nuestro  dictámen  tiene 
este  asunto,  no  podemos  de  ninguna  manera  descen- 
der hasta  enlrar'en  contestaciones  con  el  señor  Sanz 
del  Rio  por  las  alusiones  que  nos  dirige. 

Por  otra  parle,  cuando  en  una  cuestión  religiosa 
nuestras  ideas  han  tenido  la  señalada  honra  de  en- 
contrar un  esplíciio  y solemne  apoyo  en  e!  episcopa- 
do español,  bien  podemos  creernos  dispensados  de 
responder  á quien  con  temeraria  ligereza  propia  nos 
censura  de  haberle  condenado  «de  ligero. a 

Respecto  á lo  que  se  permite  decir  el  señor  Sanz 
del  Rio  sobre  que  arrancamos  frases  aisladas  dé  su 
reíalo,  baste  decir,  para  probar  su  inesactitnd  (por  no 
decir  su  ligereza),  que  nosotros  copiamos  ad  pedem 
títeres  todo  el  trozo  de  su  folletín,  que  se  referia  al 
asunto. 


nuestra  alianza  con  los  turcos. 

El  grande  y desfavorable  efecto  producido  ayer  en 
la  opinioa  pública  por  el  anuncio  de  que  el  gobierno 
había  determinado  enriar  nuestras  tropas  á Cri- 
mea. ha  hecho  que  hoy  mismo  se  hayan  apresurado 
los  periódicos  ministeriales  á dar  esplicaciones  pro- 
pias para  calmar  la  angustiosa  alarma  de  los  áni- 
mos. 

La  Gaceta  declara  que  no  es  cierto  que  se  haya 
pasado  neta  ni  cemunicacion  alguna  sobre  este  par- 
ticular á los  representantes  de  Francia  é Ingla- 

teira.  . 


Ademas,  parece  seguro  que  nada  se  decidirá  de  un 
mudo  definitivo  hasta  que  lasCórtss  puedan  manifes- 
tar su  Opinión;  y que  las  sesiones  no  se  abrirán  an- 
tes de  1.*  de  Octubre.  Por  lo  tanto,  nadie  calcula 
que  puedan  salir  de  la  península  nuestros  soldados 
en  el  otoño,  ni  en  el  invierno  próximo;  y que  solo  se 
emb.ircarian  en  la  primavera  de  1856,  si  hubiera  al 
cabo  de  llevarse  á efecto  la  insensata  idea  deque  va- 
yamos á Crimea,  á Italia,  ó al  Rin  á hacer  enormes 
sacrificios  por  intereses  que  no  son  nuestros. 

Aforlunadameúte  la  opinión  pública  no  pedrá  ser 
reprimida  en  sus  niauifestaciones  durante  un  espacio 
tan  largo  de  tiempo,  y su  irresistible  fuerza  derribará 
los  locos  é inconcebibles  proyectos  de  intervención. 
Por  esta  vez  noqueremos  creer  que  será  posible  cons- 
tituirse en  sesión  permanente,  ahogar  la  voz  de  la  opo- 
sición en  la  brevedad  de!  tiempo,  adoptar  resolucio- 
nes precipitadas  á la  una  de  la  madrugada,  ci  negar 
el  derecho  de  petición. 

La  Opinión  pública  se  abrirá  paso  de  aqui  á la  pri- 
mavera: los  soldados  españoles  no  irán  á la  guerra  de 
Oriente. 

Los  descendientes  de  los  vencedores  de  las  Navas  y 
de  Lepante  no  darán  el  espectáculo,  hasla  hoy  no  visto 
nunca  en  la  historia,  de  colocar  en  ios  combates  los 
pendones  de  Castilla  al  lado  de  los  estandartes  de  la 
media  inna. 


ADHESIONES  A LA  PROTESTA  DE  SU 
S.ANTIDAD. 

Señor  Director  de  la  Regf.seracio». 

Santoña  17  de  julio  de  185o. 

Muy  señor  mió:  Con  todo  mi  corazón  me  adhiero 
á la  protesta  y felicitación,  que  hacen  á Su  Santidad 
el  Director  y redactores  del  periódico  religioso  La 
Cruz  de  Sevilla,  y á la  escitacion  que  con  tan  lauda- 
ble objeto  hace  Y.  á sus  siiscritorcs  en  e!  número  78 
de  la  RegexeraCIOX. — Norberlo  Narela  y Somoza. 

BOLETIN  BELI610S0. 

SANTOS  DE  MANA.NA. 

La  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves. 


BOLETIN  OrZGlAI.. 

La  Gaceta  de  hoy  contiene: 

Un  real  decreto  disponiendo  que  se  encargue  de 
nuevo  delraiiiisterio  de  E^tado  el  general  Zabala. 

Una  ley  declarando  que  los  senadores  y diputados 
que  formen  parle  de  cualquiera  junta  ó corporación 
tendrán  la  presidencia  de  la  misma  por  el  orden  de 
mayor  edad  indistintamente,  siempre  que  su  repre- 
sentación proceda  de  nombramiento  de  los  cuerpos 
colegisladores. 

Otra  sobre  los  derechos  de  los  deportados  á Fili- 
pinas. 

Un  real  decreto  anunciando  nuevas  elecciones  en 
la  provincia  de  Murcia  por  estar  sujeto  á reelección 
don  Alfonso  Escalante. 

Y el  parle  del  cólera  del  que  resulta: 

J/ozó-iV.— Invadidos  del  colera- morbo,  40. — Muer 
los  de  los  anteriormente  invadidos,  8. — Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  22. — Curados,  46.¡ 

Aranjuez. — luvadidos,  6. — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos,  1. — Idem  de  los  invadidos  en 
este  dia  , 2.— Curados,  3. 

Estremera. — Invadidos,  7. — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos,  2. — Curados  6. 

San  Fernando. — Muertos,  1. 

7'orrejon  de  Velasco — Invadidos,  4. 

Vdlarejo  de  Salvanés. — Invadidos,  21. — Muertos  de 
los  anteriormente  invadidos,  3. Curados,  5. 

Morata  de  Tajuña. — Invadidos  3. — Muertos  de  los 
invadidos  en  este  dia,  1. 

Fuentidueaa  de  Tajo. — Invadidos,  32. — Muertos 
de  los  anteriormente  invadidos,  8. — Idem  de  losdees- 
ledía,  3. — Curados,  21. 

Valdaracete. — Invadidos,  7.=Muertos,  1 . 

Torrejon  de  Ardoz — Invadidos,  6.-=.Muerlos  de  los 
anteriormente  invadidos,  2. — Curados,  3. 

CAiVicóon.— Invadidos,  10  -.Muertos  de  los  anterior  - 
mente  invadidos,  2. — Idem  de  los  invadidos  en  este 
dia,  1. — Curados,  7. 

FiVfízzortiyoí.— Invadidos,  4. — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos,  1. — Curados,  1. 

Carabaña. — Invadidos,  3.— Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos,  1.— Idem  de  los  invadidos  en 
este  dia,  1 Curado.s,  7. 

Colmenar  de  Oreja. — Invadidos,  lo. — Muertos,  9. 
—Curados,  4. 

Villaverde. — Invadidos,  1 . — Curados,  2. 

Belmonte  del  Tajo. — Invadidos,  i 2. — Muertos  de  los 
anteriormente  invadidos,  2. — Id.  de  los  invadidos  en 
este  dia,  1. — Curados,  4. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA- 

PERIODICOS  DEL  3 DE  AGOSTO. 

El  Católico  inserta  la  última  esposi- 

cion  del  Obispo  de  Barcelona. 

Ea  Esperanza,  apoyándose  en  razo- 
nes iacontroverlibies,  como  que  son  los  hechos,  de- 
clara la  muerte  del  imperio  turco,  pronosticada  por 
el  emperador  Nicolás. 

Ahora  lo  resucitarán  las  tropas  e-pañolas  que 
quiere  enviar  nuestro  paternal  gobierno. 

Ea  Estrella  clama  contra  la  organi- 
zación dada  por  los  progresistas  á las  municipalida- 
des, las  que  ejercen  un  insoportable  despotismo  sobre 
los  pueblos. 

Con  este  motivo  dice,  dirigiéndose  á los  liberales 
del  dia: 

«Todavía  no  hemos  llegado  á saber  cómo  definen 
la  tiranía  y el  despotismo  los  que  se  horripilan  á la 
simple  enunciación  de  estos  nombres.  Si  hemos  de 
juzgar  por  lo  que  vemos,  no  conocen  mas  género  de 
despotismo  que  el  que  puede  venir  del  poder  real,  y 
aun  el  mero  ejercicio  de  la  autoridad  monárquica, 
por  paternal  que  sea,  es  para  ellos  una  calamitosa  ti- 
ranía. 

Que  un  ministerio  gobierne  dictatorialmente;  que 
un  general  afortunado  reúna  en  sí  de  hecho  todos  los 
poderes  sin  otro  freno  que  su  voluntad;  que  nn  ayun- 
tamiento oprima  y veje  arbitraria  y despóticamente 
al  pueblo  cuyos  intereses  administra,  nada  importa; 
esos  no  tienen  nombre  de  reyes,  y nuestros  ilustrados 
novadores  se  pagan  solo  de  nombres.» 

El  Eísro  i¥aci«>]ial  augura  la  muer- 
te del  partido  dominante  por  sus  actos  repetidos  de 
hostilidad  al  sacerdocio  y á los  principios  católicos. 

«Si  siguen  como  hasta  aqui,  su  derrota  es  segura. 
Por  mucho  que  confien  en  su  poder,  serán  venados 
y humillados,  no  por  la  fuerza  de  las  armas,  ai  por 
el  empuja  de  las  revoluciones  materiales , elementos 
agenos  en  un  lodo  de  la  bandera  católica,  sino  por 
ese  inQujo  lento,  pero  incontrastable  que  ejerce  la 
conciencia  de  los  pueblos  contra  los  gobiernos  que  los 
afligen  con  sus  injusticias;  y los  ofenden  en  el  objeto 
mas  querido,  en  los  sentimientos  y en  las  creencias, 
que  son  el  sustento  del  espíritu  y la  delicia  del  co- 
razón.» 

Esto  dice  nuestro  colega,  y nosotros  lo  repelimos 
todos  los  dias. 

Pero  es  empeño  vano  pretender  que  vean  la  luz  los 
que  están  ciegos. 

Ei  Ijeon  Español  no  se  manifiesta 
dispuesto  á aprobar  la  trascendental  medida  de  que 
España  tome  parle  en  los  negocios  de  Crimea. 

Hasla  ahora  lodos  los  periódicos  hacen  lo  mismo. 
Ea  Iberia  recorre  las  graves  cuestio- 
nes que  tiene  el  gobierno  pendientes  de  resolucioa 

La  crisis  social  de  Barcelona,  la  ruptura  con  Roma  y 
la  guerra  en  Oriente. 

Vamos  á ofrecer  el  único  medio  dé  terminarlas  sa- 
tisfactoriamente. 

Deje  el  gobierno  de  ser  gobierno  y se  ha  dado  ua 
gran  paso  hacia  la  paz  y el  orden. 

Ea  Epoca  está  ayer  en  uno  de  sus  mo- 

mentos lucidos. 

Dice  que  sin  el  principio  de  autoridad  no  hay 
gobierno  posible. 

Por  eso  censuramos  nosotros  las  barricadas. 

El  Correo  lini  versal  reconoce  que 

el  espíritu  de  partido  de  todo  se  aprovecha. 

El  descubrimiento  no  es  nuevo. 

El  «fourual  de  XBadrid  prosigue 
eslractando  lo.  que  han  dicho  los  periódicos  sobre  la 
dictadura. 

FKRIÓDICOS  DEL  4 DE  AGOSTO. 

Ea  Macion  no  dice  nada  del  acuerde 

sobre  la  remesa  de  soldados  á Oriente. 

¿Qué  será  esto? 

Se  ocupa  de  la  polémica  que  sostiene  con  La  Es- 
paña, acerca  de  los  que  remataron  en  la  última  épo- 
ca bienes  nacionales. 

Ea  Soberanía  IVacional  llena  ea 

cambio  el  vacío  de  La  Nación. 

Su  articulo  levaala  las  piedras; 


t¿No  sabéis  lo  que  es  Crimea?  ¡Vuleada  de  alte- 
rados mares,  que  el  esfuerzo  del  bombre  apenas  pue- 
de domeñar,  y de  sinuosos  estreciios,  donde  muere 
hasta  el  insiinlo  del  naregante,  tiene  en  ella  lodo  pe- 
ligro su  asiento,  y lodo  mal  su  habitación;  azotada  de 
plagas,  que  se  estienden  sin  punto  de  reposo,  es  se- 
pulcro á infinitos  infelices,  que  mueren  devorados  por 
innumerables  epidemias;  sobrecargada  de  hombres 
que  no  puede  resistir,  el  aire  es  ponzoñoso,  y escasa 
el  agua;  trono  de  la  guerra  mas  sangrienta  y estéril 
que  han  presenciado  los  siglos,  está  bañada  de  san- 
gre. donde  se  han  abogado  la  juventud  mas  briosa  de 
Francia  é Inglaterra,  y donde  se  ahogarán  también 
niastros  soldados. 

A ese  infierno,  que  no  imaginara  Dante  en  sus  de- 
lirios, madres,  vais  á ver  arrastrados  vuestros  hijos. 
Jani.ís  vuestro  amor  os  hizo  imaginar  en  sus  temores 
tan  horrible  suerte.  Decidle  ál  gobierno  que  no  dis- 
teis vida  á vuestros  hijos  para  qué  la  traición  les  die- 
ra muerte;  que  no  les  educasteis  en  la  libertad  para 
aue  sirvieran  á la  esclavitud:  que  no  vertisteis  en  su 
pecho  e!  dulce  y consolador  sentimiento  cristiano  pa- 
ra que  se  arrnslraran  á los  pies  de  absurdos  y tiráni- 
cos imperios;  que  no  les  hicisteis  llorar  sóbrelas  ceni- 
zas de  sus  padres,  muertos  en  la  guerra  contra  Na- 
poleón el  grande  para  que  sirvieran  á sueldo  á Na- 
poleón el  chico;  y que  vuestros  quejidos  taladren  su 
alma,  y vuestras  lágrimas  caigan,  á manera  de  plomo 
derretido,  en  sus  áridos  corazones;  y que  vue.slras 
sombras  les  persigan  como  aterrador  remordimiento, 
T se  posesionen  de  sus  conciencias. 

¡¡En  esa  guerrea  han  desaparecido  500,000  hom- 
bresl!» 

Él  Dií^rlo  Éspañ&l  dice  que  está  ya 

cansado  del  señor  Bniil  y de  sus  torpezas. 

Pues  hay  que  tragarlo ; porque  asi  lo  quiere  el 
Duque. 

Éa  Süspaña  publica  un  artículo  sobre 

la  campaña  de!  Báltico. 

No  abrumarán  á los  aliados  las  victorias  consegui- 
das en  ese  teatro  de  la  guerra. 

Éas  MoveíiaíSea  se  hace  cargo  del 

grave  suceso  que  preocupa  los  ánimos. 

•¿Con  qué  derecho,  en  virtud  de  qué  principio  de 
justicia  se  exigirán  al  paisana  nueva  quinta  de  23,000 
hombres  y lo  menos  230.000,000  para  equiparlos, 
mantenerlos  y trasportarlos  a!  teatro  de  la  guerra? 

Cuando  para  salvar  la  situación  se  necesita  equili- 
brar los  presupuestes,  cercenando  los  gastos,  vamos  .á 
enredarnos  en  una  lucha  sangrienta,  cuyo  desenlace 
está  muy  lejano  todavía;  cuando  e!  estado  sanitario  es 
tristísimo,  vamos á exacerbarla  tristeza  de  las  fami- 
lias coa  una  nueva  quinta;  cuando  la  conservación  de 
las  colonias  exige  continuos  reemplazos,  que  son  po- 
cas veces  voluntarios,  varaos  á llevar  nuestros  solda- 
dos á ua  campamento,  donde  no  se  ventilan  inlere- 
sesdirectos  de  su  patria;  cuando  el  hambre  que  ame- 
naza exige  que  se  inviertan  crecidas  sumas  en  obras 
públicas,  para  que  ganen  en  ellas  el  sustento  las  cla- 
ses menesterosas,  vamos  á invertir  muchos  millones 
•en  llevar  á cabo  una  espedicion  costosísima , aun  pa- 
ra naciones  tan  ricas  en  marítimos  trasportes,  como 
lo  son  la  Francia  y la  Inglaterra.» 

Concluye  desaprobando  el  plan  del  gobierno. 

Él  Occiilesile  inicia  una  cuestión  de 

bastante  interés. 

¿Qué  hace  el  ministerio  coa  las  facultades  eslraor- 
diiiarias,  de  que  se  halla  investido? 

Si  no  le  sirven,  dice,  debe  atdlicarlas. 

Sobre  lodo  Oriente noda  opiaion  decisiva. 

^tt  Ciinmor  É’úblico  se  espresa  asi: 

«.Mucho  desearíamos  que  los  defensores  de  tan 
desastrosa  medida  nos  manifestasen  las  razones  de 
inUrés  y conveniencia  que  militan  para  que  Es- 
paña sacrifique  su  sangre  y sus  tesoros  en  la  guer- 
ra de  Oriente.  ¿Será  por  dicha  su  propio  engrande- 
cimiento? No,  porque  el  triunfo  de  los  aliados  en  Cri- 
®ea  no  ha  de  proporcionarle  ventajas  de  ningún  gé- 
oero,  y aun  cuando  la  fortuna  coronase  con  la  vic- 
torialos  esfuerzos  de  las  Potencias  Occidentales,  Es- 
paña quedarla  en  el  mismo  estado,  ó mejor  dicho,  en 
Uno  mucho  peor,  arruinada  tal  vez  con  ios  sacrificios 
á que  seria  forzada,  una  vez  metida  en  tan  peli- 
groso trance.  Ni  Gibraltar  se  nos  restituiría,  ni  nues- 
tras fronteras  se  dilatarían,  ni  obtendríamos  mas  re- 


compensación qii.'  la  gloria  alcanzada  por  nuestros 
valientes  soldados  a costa  de  su  sangre. 

T tampoco  cstrañariamos  que  después  de  haber 
contribuido  al  buen  c.xilode  la  contienda,  xecibiése- 
raos  por  premio  el  desden  y la  ingratitud,  cooio  acon- 
teciera ea  otras  épocas  memorables.  No  debe  halierse 
borrado,  ni  es  fácil  que  se  borre  de  nuestro  ulcerado 
corazón,  el  recuerdo  de  las  mortificaciones  que  sufri- 
mos después  de  la  guerra  de  la  indepeodencia,  cuan- 
do debiéndose  principalmente  á nuestra  constancia  y 
á nuestros  heroicos  esfuerzos  la  caida  del  Emperador 
Napoleoo,  otras  naciones,  algunas  de  las  cuales  fue- 
ron vencidas  muchas  veces  por  el  coloso  francés,  y 
otras  que  sirvieron  de  instrumento  á sus  miras  ambi- 
ciosas, disponían  como  señores  de  la  Europa  entera, 
y repartiéndose  los  pueblos  y los  territorios  consu- 
maban la  obra  de  esclavitud  á que  ha  estado  sujeta 
por  el  espacio  de  tantos  años.  ¡Quién  sabe  si  por  pre- 
mio á nuestro  desinterés  y abnegación  nos  estará  re- 
servada la  misma  suerte!» 


BOLSTIN  ESTHANJBHO. 


— Tampoco  hoy  ha  publicado  parte  tele- 

gráfico del  estranjero  la  Gacela. 

— A un  periódico  escriben  de  Tiirin  el 

24  de  julio; 

Tubi.x  24  de  julio  de  1833. 

El  general  La  Marmora  prevee  que  se  pasará  el  in- 
vierno en  Crimea,  si  se  ha  de  juzgar  por  los  vestidos 
ds  franela  que  ha  mandado  hacer  en  Turin,  porque 
debeis  saber  que  el  general  Durando,  ministro  de  la 
Guerra,  no  es  masque  lugarteniente  de  La  Marmora 
en  el  palacio  de  Plaza -Castello,  porque  antes  de  mar- 
char, el  general  enjefedel  contingente  piaraonlés  pu- 
so por  condición,  que  debia  continuar  siendo  minis- 
tro de  la  Guerra,  y que  se  haría  representar  en  el  mi 
nisterio  por  un  general  de  su  elección.  S.  .M.  Víctor 
Manuel  le  concedió  lo  que  pedia. 

El  general  Durando,  pues,  ha  mandado  15,000  ca- 
sacas de  franela  abiertas  por  los  dos  lados  y que  pue- 
den apretarse  según  el  gusto  ó la  grosura  del  solda- 
do, por  medio  de  cordones  y muchos  botones. 

— ^.\yer  digimos,  refiriéndonos  á una  car- 
ta de  París,  que  los  aliados  no  pensaban  atacar  á Se- 
bastopol. La  Independencia  belga  del  30  de  julio  ha- 
bla también  de  que  los  aliados  piensan  evacuar  á 
Crimea.  El  plan,  según  la  correspondencia  de  este 
periódico,  consistiría : en  reunir  en  Varna  todas  las 
fuerzas  que  actualmente  se  encuentran  en  Sebastopol, 
sin  conservar  mas  puertos  de  ocupación  que  Ka- 
miesch,  Balaklava,  Eupatoria  y Yenikalé.  Este  pro- 
yecto se  ejecutaría  en  todo  el  mes  de  Setiembre,  lue- 
go que  se  dé  el  asalto  á la  torre  .Malakoff. 

En  contraposición  á esto.  El  Times  asegura  que  se 
han  dado  las  órdenes  correspondientes  para  atacar  á 
Sebastopol  por  mar,  y para  intentar  un  desembarco 
de  40,000  hombres,  mientras  que  se  daba  á la  plaza 
un  asalto  desesperado. 

— El  viaje  del  rey  Leopoldo  de  Bélgica  á 
Lóndres  no  ha  sido  de  puro  recreo.  El  emperador 
Napoleón,  alegándole  la  buena  voluntad  del  Piamon- 
te,  le  ha  pedido  15,000  hombres.  No  exigía  el  envió 
de  ellos  á Crimea;  esa  espedicion  lejana  tiene  ahora 
un  carácter  desfavorable;  pero  le  pedia  esos  15,000 
belgas  para  mandarlos  á los  Estados  romanos,  y po- 
der asi  disponer  de  los  cuatro  regimientos  del  general 
Alouvean  de  Monreal- 

Sumarnenie  sorprendido  el  rey  Leopoldo  con  se- 
mejante petición,  ha  querido  reflexionar,  y por  últi- 
mo, ha  ido  á Lóndres  para  que  la  reina  Victoria  .«e 
empeñe  en  que  Napoleón  111  desista  de  su  demanda. 
Esta  petición  era  tanto  mas  embarazosa,  cuanto  que 
la  Bélgica  es  aun  deudora  á la  Francia  de  60  millo- 
nes por  el  sitio  de  Amheres,  y el  emperador  habla  re- 
cordado la  deuda  al  pedir  los  15,000  belgas. 

— De  San  Petersbargo  escriben  el  21  de 
julio  al  Bsérsenh'’Ue  que  el  emperador  de  Rusia  habla 
espedido  el  siguiente  rescripto: 

«Al  consejero  privado,  embajador  estraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  en  la  córte  imperial  de  Aus- 
tria, principe  Gortschakoff. — Por  vuestro  celo  y ac- 
tivos servicios,  y por  vuestros  trabajos  cstraordinarios 
durante  vuestra  estancia  en  Viena  en  la  época  de  las 


negociaciones  qae  se  han  celebrado  en  esa  ciudad, 
habéis  adquirido  el  mayor  derecho  á nuestra  bene- 
volencia imperial.  En  testimonio  de  ella  os  hemos 
nombrado  caballero  de  la  órden  de  San  Alejandro 
Newski,  cuyas  insignias  os  mandamos  tomar  y llevar. 
Continuamos  concediéndoos  nuestro  favor  imperial.» 

Igual  rescripto,  dice  diebo'  pcQódico,  se  ha  remi- 
tido también  <á  M.  de  Titolf. 

— Las  noticias  de  Berlín  hablan  de  un 
programa  particular  que  los  Estados  secundarios  ale- 
manes, Qanovre,  Baviera , Sajonia  y Wurtererberg, 
relativo  á la  cuestión  de  Oriente,  pero  parece  que  el 
conde  Beust  ha  rehusado  el  concurso  de  Sajón»»  y el 
representante  bávaro  ha  recibido  óníen  de  votar  las 
1 proposiciones  de  la  Dieta  formuladas  en  la  sesios  de 
i -19;  de  modo  que  el  proyecto  de  los  Estados- puede 
siderarse  como  abandonado. 

— El  corresponsal  de  las  Novedades  le  esr- 
cribe  desde  Turin; 

».Aqui  en  el  ministerio  se  cree  saber  quedos  40,000' 
hombres  que  se  embarcan  en  Tolon  no  están  desti- 
nados á la  Crimea  ni  menos  al  Báltico,  de  manera 
que  se  dice  con  aire  misterioso  que  el  secreto  que 
envuelve  este  armamento  está  perfeciameníeguardado^ 

»EI  rey  de  Ñápeles  había  dado  grandes  motivos  de 
descontento  á las  dos  potencias  occidentales.  Fernan- 
do II  había  llevado  demasiado  lejos  la  neutralidad^ 
prohibiendo  la  esportacion  de  toda  materia  alimen- 
ticia. Esta  prohibición  era  respecto  á los  aliados  en 
Crimea;  pero  Inglaterra  estaba  aun  mas  picada,  por- 
que su  árida  roca  de  Malta  lo  saca  (odo  de  Sicilia; 
hasta  en  las  sequías  de  1846  y 1847  ha  sacatío  Mal- 
ta el  agua  de  Sicilia  yendo  á Siracusa  buques  cis- 
ternas á lomarla  de  la  fuente  deAretusa. 

sSir  Temple,  por  órden  de  su  hermano  lord  Pal- 
merslon  ha  hecho  vivas  advertencias  a!  rey  de  Ñapó- 
les; se  le  ha  dado  satisfacción;  un  decreto  real  ha 
permitido  la  esportacion  de  ciertos  víveres  como  pas- 
tas y galletas.  Sin  razón  pues  se  cree  aquí  en  algunos 
círculos  políticos,  que  el  armamento  de  Tolon  podría 
dejar  al  paso  algunas  divisiones  de  infantería  en 
Sicilia.» 

— Ed  el  Invalido  Ruso  ha  v’slo  la  luz  pu- 
blica el  siguiente  notable  artículo; 

¿Se  recuerdan  las  opiniones  emitidas  en  el  Parla- 
mento inglés,  al  principio  de  la  guerra  actual,  sobre 
la  necesidad  indispensable  de  restringir  cuanto  posi- 
ble fuese  las  desgracias  de  esta  guerra,  respetándola 
propiedad  particular  y los  bienes  de  los  habitantes 
pacíficos^...  Hablóse  de  los  progresos  de  la  civiliza- 
ción; se  demostró  la  necesidad  de  probar  á la  Rusia, 
por  el  modo  con  que  se  le  haría  la  guerra,  hasta  qaé 
punto  se  hallaba  mas  atrasadá  que  las  potencias  oc- 
cidentales con  respecto  á eso,  y se  esperaba  con  impa- 
ciencia que  los  hechos  juslifícasen  esas  intenciones 
magnánimas...  Pero  los  comandantes  de  las  flotas 
aliadas  comprendieron  las  intenciones  de  sus  gobier- 
nos de  otra  manera;  el  incendio  de  las  ciadai.'es  y al- 
deas sin  defensa  en  Finlandia  yen  las  orillas  del  mar 
Blanco,  el  rapto  de  los  buques  del  puerto  de  Libau  y 
los  mezquinos  saqueos  de  que  han  sido  víctimas  los 
habitantes  de  Finlandia,  hé  aqiii  cómo  las  flotas  de  las 
naciones  mas  civilizadas  justificaron  las  esperanzas  de 
todas  las  personas  honradas.  No  habian  apénas  tras- 
currido seis  meses,  cuando  las  flotas  aliadas  reapare- 
cieron en  las  aguas  de  la  Rusia. 

Parecía  que  en  esta  nueva  campaña  había  resuel- 
to el  enemigo  considerar  la  guerra  bajo  otro  punto  de 
vista,  y la  prueba  está  en  la  proclama  del  almirante 
Dundas  del  29  de  mayo.  tSe  me  ha  ordenado,  decía 
el  almirante,  destruir  lodos  los  buques  mercantes  que 
pertenezcan  á súbditos  rusos,  y que  habiendo  sido 
cogidos  en  el  curso  de  su  savegacioa  en  el  gclfo  de 
Finlandia  no  se  consideren  de  ua  valor  suficiente  que 
merezca  conservarlos  como  presas;  á las  barcas  de 
paisanos,  y en  general  á todas  las  embarcaciones  pe- 
queñas que  se  encuentren  fondeadas  y sin  cargamen- 
to nose  les  hará  mal  alguno.» 

¿Cómo  puede  concebirse  esta  proclama  del  coman- 
dante en  jefe  de  las  fuerzas  navales  aliadas  con  ioqna 
pasa  realmente  en  este  momento  en  el  mar  Báltico  j 
en  el  mar  Blanco? 

En  Finlandia,  por  ejemplo,  es  imposible  creer  has- 
ta el  grado  ínfimo  de  pillaje  i que  deKÍenden  los  oa- 


Tinos  ingleses  que,  aun  en  los  arrecifes  donde  no  ha 
habido  jamás  un  soldado,  atacan  á los  habitantes  in- 
defensos, les  quitan  cuanto  poseen,  hasta  los  pañue- 
los-moqueros de  algodón  y otras  prendas  de  traje  de 
paisano.  Puede  avanzarse  hasta  decir  que  una  banda 
de  piratas  se  conduciría  casi  con  mas  humanidad,  so- 
bre todo  en  un  pais  que,  como  en  Finlandia,  ne  es  de 
los  mas  favorecidos  por  los  dones  de  la  naturaleza,  y 
donde  no  es  raro  ver  que  toda  la  fortuna  del  desgra- 
ciado paisano  consiste  en  una  miserable  laiba  (barca), 
cuya  pérdida,  por  el  fuego  del  enemigo,  le  priva  de 
sus  únicos  medios  de  subsistencia.  Preguntamos  nos- 
otros; la  destrucción  de  esas  miserables  embarcacio- 
nes, fondeadas  en  los  puertos  sin  cargamento  alguno, 
¿puede  considerarse  como  un  deseo  de  debilitar  ó 
disminuir  las  fuerzas  navale»  de  la  Rusia,  y no  es 
una  verdadera  piratería?  Pues  esto  es  lo  que  se  prac- 
tica en  gran  escala  en  Finlandia,  en  Esthoaia  y en  las 
costas  del  mar  Blanco. 

— Los  Estados  de  la  Confederación  ar- 
gentina continúan  luchando  con  ias  incursiones  de  los 
indios.  En  Montevideo  se  encuentra  el  Tesoro  público 
en  una  situación  bastante  aflictiva.  Lara,  ex-ministro 
de  Hacienda,  ha  sido  acusado  por  malversación  de 
fondos. 

En  Bolhibia,  el  presidente  Belzu  ha  querido  presen- 
tar su  dimisión  cara  que  se  le  prolongasen  sus  poderes 
por  mas  tiempo  del  legal.  Habiendo  fracasado  este 
plan,  trata  de|presentar  como  candidato  para  la  pre- 
sidencia á un  sobrino  .suyo.  Pero  este  nuevo  candi- 
dato tendrá  que  luchar  con  un  veterano  de  la  guerra 
de  la  Independencia,  con  el  general  Santa  Cruz,  quien 
se  encuentra  en  la  actualidad  en  Rio- Janeiro. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


— Y sigue  el  mundo  político  preocupado 

con  el  exabrupto  de  mandar  nuestros  soldados  á Crimea. 

— La  maledicencia  de  las  gentes,  cuando 
ha  pasado  la  primera  sorpresa,  dice  que  si  trata,  que 
si  no  se  trata.  ..  en  fin  son  ya  muchos  los  que  augu- 
ran que  no  irán  las  armas  españolas  já  Crimea. 

— Por  áupuíísfo  que  eso  de  Oriente  no  ha 
alterado  en  lo  mas  mínimo  la  buena  cordialidad  de 
ios  generales  Espartero  y 0‘Donnell. 

— Ya  se  ve,  si  el  hecho  fuese  cierto,  no 

era  malo  el  negocio. 

El  gobierno  del  duque  de  la  Victoria  y del  conde 
daba  á Napoleón  2-3;000  hombres,  y Napoleón  se 
obligaba  á sostener  á los  generales  en  sus  sillas. 

Es  verdad  que  España  no  ganaba;  pero  eso  ¿qué 
importa? 

— Desearíamos  saber,  pregunta  El  Occi- 
dente, por  qué  razón  el  señor  general  Quirós,  jefe  de 
los  alabarderos,  no  se  presentó  en  el  Escoria!  á cum- 
plimentar al  ministro  de  la  Guerra  en  los  dias  en  que 
este  fue  al  reai  sitio  á despachar  con  S.  M. , y porque 
por  el  contrario  se  apresuró  á felicitar  de  oficio  al  pre- 
sidente del  Consejo. 

jQué  curiosidad  tan  inocente  tiene  nuestro  co- 
lega! 

— Ayer  á las  ocho  de  la  mañana  llegó  á 
Madrid  el  señor  presidente  del  Consejo,  de  vuelta  del 
Escorial. 

Lo  celebramos,  porque  eso  nos  prueba  que  el  señor 
duque  goza  ya  de  completa  salud. 

— En  Barcelona  se  han  cerrado  ya  algu- 
nas fábricas.  Esto  procede  de  que  hay  fabricantes 
que  abrigan  e!  propósito  de  poner  término  á su  in- 
dustria ó que  pretenden  ejercerla  en  Mallorca  y otros 
puntos  donde  esperan  verse  libres  de  esos  obreros  que 
no  contentos  con  su  suerte,  aspiran  á ser  compartí- 
cipes de  los  que  son  productos  y beaeficios  naturales 
del  capital. 

No  se  habrán  alarmado  esos  fabricantes  solo  por 
el  aumento  del  salario  que  hoy  se  pretende,  y por  ias 
exigencias  que  ahora  se  hacen. 

Se  alarman  del  principio  que  se  adopta  y de  las 
«onsecneiicias  que  ha  de  producir  necesariamente. 

— Las  ateociones  que  hay  que  satisfacer 
en  el  mes  de  agosto,  según  la  distribución  de  fondos 
jor  capítulos  del  presupuesto  que  hace  hov  la  Gaceta, 
jtsciendén  á la  enorme  suma  de  133.950,128  rs.  Si 
ti  empréstito  no  se  realiza  en  gran  parte  voluntaria- 


mente, muchas  de  esas  obligaciones  habrán  de  quedar 
desatendidas,  pues  la  recaudación  ordinaria  es  bas- 
tante floja  comparativamenle. 

— .\demas  del  ayuntamiento  de  Figneras 
ha  sido  también  destituirlo  ci  de  Sanz  por  orden  de 
la  autoridad  superior  militar  de  Cataluña,  reempla- 
zándole otroque  los  diarios  de  Barcelona  creen  habrá 
sido  nombrado  gubernativamente,  y no  por  elección 
popular. 

— En  Murciaba  salido  al  tipo  de  127  por 
too  el  reparto  para  la  suscricion  voluntaria  del  an- 
ticipo de  IOS  230  millones. 

— De  Burgos  escriben  lamentándose  de 
los  elementos  que  componen  la  diputación,  cuyos-in- 
dividuos en  sn  mayor  parte  dicen  son  empleados 
públicos,  ó bien  reúnen  otras  circunstancias  incom- 
patibles con  dicho  cargo  según  lo  dispuesto  por 
ia  ley. 

De  Sevilla  denuncian  también  una  trasgresion  es- 
candalosa de  la  de  3 dé  febrero  de  1 823;  las  listas  elec- 
torales para  la  elección  municipal,  que  debieran  estar 
espuestas  al  público  desde  t .°  de  julio,  todavía  no  se 
han  puesto,  á pesar  de  diferentes  reclamaciones  in- 
terpuestas. 

Sobre  todo  lo  dicho,  quisiéramos  que  el  señor  mi- 
nistro de  !a  Gobernación  se  dignara  fijar  su  atención 
y poner  coto  a tanta  estraümitacion  délos  hombres  de 
la  legalidad. 

— El  28  por  la  mañana  se  celebraron  en 
la  iglesia  de  los  Santos  Justo  y Pastor  de  Barcelona, 
las  honras  funébres  de  don  José  Sol  y Padrís.  Asis- 
tió numerosa  concurrencia  para  pagar  el  último 
tributo  al  malogrado  joven,  víctima  de  un  feroz  ase- 
sinato. 

CoRUESPONDSKCI.V  P.VRTICULAR  DE  La  RkGENER.ACIOS. 

Segovia  3 de  agosto. — En  esta  estamos 
presenciando  lo  que  no  hemos  visto  hasta  ahora.  Se 
están  vendiendo  á pública  subasta  unas  cuantas  ca- 
las de  pobres  miserables,  lasadas  en  400  á 800  rea- 
ses por  término  medio,  de  infelices  dueños  que  no  han 
podido  pagar  la  contribución  territorial,  y la  admi- 
nistración cobra  por  este  medio,  dejando  sin  cuidados 
á sus  dueños  y sin  albergue  en  que  guarecerse.  La 
eoncurrencia  á ofrecer  voluntariamente  el  anticipo 
es  tan  escasa,  que  no  se  ha  oido  mas  que  del  señof 
gobernador  civil,  que  se  ha  suscrito  por  4,000  reales. 
Ayer  se  recibió  la  noticia  de  la  reunión  de  conventos 
de  religiosas,  y fué  dia  de  luto  en  la  mayoría  de  estos 
habitantes,  que  optarían  por  que  cada  comunidad  se 
conservase  en  su  antigua  morada.  No  dudo  que  ha- 
rán Vds.  sobre  esto  las  reflexiones  que  se  desprenden 
de  tal  disposición.  Veremos  lo  qae  disponen  los  encar- 
gados de  llevarla  á cabo,  y debe  advertirse  que  hay 
algunos  conventos  que  son  de  patronato  y propiedad 
particular.  Han  dado  principio  los  comisionados  á re- 
coger los  documentos  y papeles  de  los  archivos,  y 
trasladado  ya  los  de  la  catedral,  parroquia  de  Santa 
Eulalia  y de  San  Lorenzo.  Los  párrocos  han  adop- 
tado el  medio  de  que  lomen  las  llaves  y los  documen- 
tos, sin  cooperar  y sin  estorbarlo,  y dejan  (al  menos 
el  que  he  visto)  los  recibos  en  términos  de  decir  que 
han  lomado  dei  archivó  tal,  en  presencia  de  su  pár- 
roco, laníos  y cuantos  libros,  legajos,  etc.  Siguea  los 
mismos  ea  ánimo  de  cobrar  por  sí  las  rentas  de  grano 
de  este  año,  y ni  el  mas  ligero  anuncio  hay  de  pagar 
al  clero. 

De  una  libranzaque  ha  venido  de  doscientos  mil  rea- 
les á favor  del  Banco  de  San  Fernando,  solamente  han 
sido  entregados  unos  ciento  treinta  mil,  y asi  queda 
poca  esperanza  de  que  baya  dinero  para  el  culto  y 
clero. 

A pesar  de  lo  que  se  ha  divulgado  por  Madrid  y 
otros  puntos  de  haber  invadido  el  cólera  á esta  pobla- 
ción, es  completamenté  inesaclo,  y hay  menos  defunr 
cienes  que  las  que  ordinariamente  ha  habido  por  esta 
temporada  en  otros  años.  Por  esto,  y para  que  el 
Señor  nos  preserve  del  azote  y por  cumplir  la  devo- 
ta circular  del  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia,  el 
cabildo  catedral  ha  dispuesto  poner  en  novena  las 
reliquias  del  patrono  San  Frutos,  que  empezará  el  do- 
mingo con  una  procesión  á las  cinco  de  la  tarde  al 
rededor  de  la  iglesia  y de  la  plaza  mayor,  con  asis- 
tencia del  cabildo  parroquial  y demas  corporaciones. 
Los  devotos  de  la  virgen  de  Fuencjlla  han  dispuesto 
celebrar  un  solamne  novenario  á esta  Señora  en  su 
santuario,  para  que  nos  librq  del  cólera:  empezará  el 
sábado  siguiente  á la  conclusión  del  de  San  Frutos. 
Todos  los  dias  habrá  misa  solemne  á las  cinco  de  la 
mañana,  y otra  rezada  á ias  cuatro  v medía,  y se  ha- 


rán los  egercicios  y la  plática  á las  seis  de  ia  Urde, 
concluyendo  el  domingo  20  con  una  solemnísima  fies- 
ta á que  se  piensa  invitar  á la  ciudad  y tierra. 

Mañana  celebra  la  Milicia  Nacional  las  honras  de 
los  que  fallecieron  en  el  4 de  agosto  de  1837  á la  en- 
trada en  esta  de  los  carlistas,  de  un  modo  análogo  al 
de  la  celebración  de  las  víctimas  del  2 de  mayo  ea 
Madrid.  Predica  el  doctor  don  Andrés  Gómez  Somor- 
rostro,  arcipreste  de  esta  catedral. 

No  hay  otra  cosa  de  interés  en  esta,  en  que  como  en 
todas  las  poblaciones  se  advierte  la  paralización  com- 
pleta en  el  comercio,  industria  y trabajo. — El  corres-, 
ponsal,  FElix  Lazaro  García. 

CRONICA  religiosa. 

En  todos  los  pueblos  del  obispado  de  Falencia  se  ha 
solemnizado  la  Inmaculada  de  una  manera  que  reve- 
la el  catolicismo  y el  amor  ardiente  por  las  glorias  de 
María  que  abrigan  aun  los  pechos  castellanos.  Espon- 
táneamente por  algunos  se  había  ya  celebrado  tan  au- 
gusta nueva,  mas  á penas  ei  limo,  antes  de  partir  á 
su  visita,  ordenólos  cultos  que  con  tan  religioso,  ála 
parque  grato  motivo  se  habían  de  tributar  á la  Vir- 
gen, párrocos,  pueblo  y autoridades  de  todas  clases 
han  rivalizado  en  obsequiar  á María  y en  rendirla 
homenage. 

Pueblos  ha  habido  que,  careciendo  de  lo  mas  pre- 
ciso para  celebrar  la  función,  han  hecho  esfuerzos  y 
sacrificios  de  consideración,  escitados  por  sus  párro- 
cos, trayendo  de  la  capital  coheles;  músicas,  ropas 
nuevas  para  la  Virgen,  con  lodo  lo  demas  que  á su 
mayor  honra  pudiera  contribuir. 

En  otros,  donde,  como  sucede  en  Campos,  hay  por 
su  numerosa  y rica  población,  recursos  disponibles  al 
efecto,  es  imponderable  el  lujo  y esplendor  de!  culto 
tributado  ála  Virgen.  El  entusiasmo  religioso  délas 
gentes,  prorrumpiendo  en  vivas  fervorosos  ai  salir  la 
Piirí.sima  en  procesión  cantando  el  rosario;  el  si- 
lencio y compostura  quen  el  templo  observaban,  y 
otras  mil  circunslancia.s  qae  al  acto  han  concurrido, 
la  hacían  á cualquiera  |6gurarse  trasportado  á otras 
ópocas,  sitios  y otros  hombres.  En  estos  actos  es  don- 
de el  pueblo  español  demuestra  de  uumodo  espresi- 
vo  cuales  son  sus  creencias,  sus  deseos,  sus  glorias  y 
placeres. 

,A  estas  actos  debían  asistir  esos  hombres  que  pre- 
tenden ser  la  espresion  de  los  sentimientos  del  pue- 
I blo  español,  y verían  que  ni  conocen,  ni  aman  por 
i consiguiente,  á quien  en  casos  como  el  nue  nos  ocupa 
: desmiente  elocuentemente  las  ideasque  se  le  soponen, 
y tiene  cabalmente  su  mayor  gloria  en  ver  la  reli- 
gión de  sus  padres  libre  de  toda  mancha,  pura  como 
lo  es  la  Virgen  Santísima,  á quien  rinde  culto. 

¡Oh  si  fuera  posible  referir  para  confusión  de  ciertos 
hombres,  pocos  sin  duda,  por  forluna  nuestra,  los  ras- 
gos que  han  carecterizado  estas  funciones,,  verian  en 
unos  pueblos'  acudir  al  templo  y á los  pies  de  los  mi- 
nistros del  Señor  que  á ellos  les  llamaban,  á personas 
de  diferentes  coBdieiones,  que  para  honrar  mejor  á 
María  iban  antes  á purificar  sus  conciencias  para  asi 
ofrecerla  un  corazón  puro  y limpio;  verian  como  ha 
i.  visto  e!  que  esto  describe,  lágrimas  abundantes  derra- 
madas al  pedir  á María  amparo  en  nuestras  desgra- 
cias. vieran  á ese  clero  áquien  también  vilipendian, no 
acordarse  de  su  penuria  y esclavitud  presente  para 
hacer  sacrificios  para  predicar  la  gloria  de  la  Virgen, 
para  escitar  en  fin  á los  fieles  al  amor  de  Dios  y de 
.María  vieran...  pero  demasiado  ven ; demasiado  altos 
llegan  los  clamores  religiosos  del  pueblo  y los  acen- 
tos de  la  verdad  en  boca  de  nueslro.s  ungidos,  dema- 
siado dice  la  celebración  de  la  Inmaculada  en  una 
época  de  liviandad  y de  egoísmo,  al  propio  tiempo, 
que  la  V-írgen  con  su  pureza  y Dios  con  el  azote  de 
su  justicia  llamaivá  nuestros  corazones. 

Hombres  que  nos  gobernáis!  Desengañaos ; apren- 
dezen  el  pueblo  r con  el  pueblo  á quien  tanto  invo- 
cáis; pero  á quien  no  amais , aprendez  el  buen  ca- 
mino: el  único  que  nos  puede  salvar;  María  Inmacu- 
lada y Dios  bondadoso  por  su  medio;  Loor  á María  y 
óon  ella  á Dios!  He  aquí  en  pocas  palabras  el  acento 
del  pueblo,  pero  del  pueblo  creyente,  he  aquí  también 
tás  palabras  del  episcopado ; seguid  á este , ea  sui 
inspirácipnes  y la  patria  se  salvará. 

Ántiguoáád  agosto  -!.•  de  185-3. — Enripie  Mo- 
nedeo. 

EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  D£L  BÓStJUE 
biiprenu  de  T.  i<'«rUiuel,  cabe  de  la  Libertad nún.  Z>. 
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f En  la  administración,  sita  calle  de  Gravina,  número  21,  cuarto  principal. 

MADRID ] Cn  mes  6 rs.;  tres  16;  seis  30. 

( Librerías  de  Monier  . y de  Cuesta;  Cn  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 
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■ Por  libranzas  sobre  'correos  6 cualquiera  otro  giro  seguro  á fayor  de  te 
.'.dminiSi.racion — Cn  mes  S rs  .■  tres  z2;  seis  ti. 

1 casa  de  los  corresponsales.  Cn  mes  » rs  .tres  23;  seis  <6. 

CLTRAM.AR.... — Cn  mes  23  rs.  tres  60;  seis  116. 


POLITICA 


SüSCRlGION  PAR.A.  L.AS  NECE.SIDADES 

PRODLCIDAS  POR  EL  CÓLERA. 

El  señor  gobernador  de  la  provincia  nos  ha  dirigi- 
do una  atenta  caria  para  que  demos  publicidad  al 
carilalivo  proyecto  que  ha  concebido,  de  abrir  una 
suscricion  para  subvenir  á las  necesidades  producidas 
por  la  epidemia  reinante,  y para  que  recibamos  en 
nuestra  redacción  cantidades  con  el  espresado  ob- 
jeto. 

Tenemos  la  mayor  satisfacción  en  acceder  á los 
deseos  del  señor  Sagasti,  y queda  abierta  en  nuestras 
oficinas  ¡a  suscricion. 

Hé  aquí  la  manifestación  que  con  este  motivo  ha 
publicado  S.  E.,  y que  nos  ha  remitido  con  su  caria: 

«Gobierno  civil  de  la  provincia  de  Madrid. — La  inva- 
sión del  cólera-morbo  asiático  en  bastantes  pueblos 
de  esta  provincia,  no  ha  podido  menos  de  llamar  mi 
atención.  Hasta  ahora  creiaque  los  recursos  que,  tanto 
el  gobierno  de  S.  M.  como  los  ayuntamientos  están 
suministrando,  bastarían  para  cubrir  todas  las  aten- 
ciones que  exigiesen  las  medidas  sanitarias  que  sea 
necesario  adoptar.  Pero  si  bien,  gracias  á la  protec- 
ción visible  de  la  divina  Providencia,  no  se  presenta 
la  epidemia  ni  en  esta  córte  ni  en  la  provincia  con  el 
carácter  grave  que  en  la  mayor  parte  de  la  monar-  i 
quía,  bueno  e.s  que  de  antemano  se  hallen  lomadas  | 
cuantas  disposiciones  sean  necesarias  para  socorrer  y j 
ausiliar  con  premura  las  necesidades  que  puedan  j 
ocurrir  en  cualquier  evento.  i 

Llevado  de  este  pensamiento  previsor,  que  es  el  que  | 
debe  presidir  siempre  á toda  buena  administración,  | 
he  creído  conveniente  escilar  el  celo  y los  sentimien-  ] 
tos  caritativos  de  la  Excma.  diputación  provincial,  | 
ayuntamiento  constitucional  y señores  diputados  á ' 
Cortes  de  la  provincia  sobre  asunto  tan  importante  : 
del  servicio  público.  Estas  ilustres  corporaciones,  i 
después  de  celebrar  conmigo  varias  conferencias,  han  ! 
secundado  digna  y lealmente  mis  deseos,  designando  ! 
individuos  de  su  seno  para  formar  una  comisión  que,  ; 
bajo  mi  presidencia,  procure  adoptar  cuantos  medios  | 
sean  conducentes,  á fin  de  llenar  cumpiidaraente  el 
objeto  indicado.  ! 

En  su  consecuencia,  se  han  lomado  en  la  reunión  | 
celebrada  hoy  los  sigslenles  acuerdos: 

L*  Se  abrirá  una  suscricion  voluntaria  en  Madrid  ! 
y en  todos  los  ayuntamientos  de  la  provincia,  desli-  ; 
Bando  sus  productos  al  socorro  de  las  necesidades  que  ■ 
puedan  sobrevenir. 

2.-  Se  designan  por  ahora,  sin  perjuicio  de  au-  j 
mentar  su  número,  para  recibir  las  suscriciones,  las  ■ 
casas  de  don  Matías  Angulo,  que  vive  calle  do  Lato-  ; 
ñeros,  núm.  11. 

Señores  sobrinos  de  López  Moilinedo,  calle  de  Es- 
parteros. 

Señores  Vázquez  y Cano,  Carrera  de  San  Geró- 
nimo. 

Don  Domingo  Vi  llasante,  calle  de  Toledo. 

Don  Blas  Jáuregui,  Plazuela  de  San  Ildefonso.  i 

Señores  Ezquerra  y Rozas. 

Depositarías  de  la  Excma.  diputación,  calle  de 
Fuencarral,  núm.  6,  y del  Excmo.  ayuntamiento. 
Plazuela  de  la  Villa. 

3!  Los  recaudadores  parciales  baYan  entrega  de  j 
los  fondos  en  estas  dos  depositarías  todos  los  dias  de 
diez  á doce  de  la  mañana,  los  cuales  llevarán  una 
cuenta  detallada  y formal  de  lo  que  reciban. 


4.°  Los  alcaldes  de  los  pueblos  entregarán  las  can- 
tidades porque  ante  ellos  se  suscriban  al  depositario 
del  ayurilamiento,  llevando  cuenta  y razón  exacta;  y 
me  darán  noticia  con  mucha  frecuencia  de  lo  que  va- 
yan recaudando,  remitiendo  al  propio  tiempo  lista 
nominal  de  las  personas  que  hagan  las  entregas  con 
espresion  de  las  cuotas. 

а. ®  El  importe  de  esta  suscriccion  , se  aplicará  de 
una  manera  subsidiaria,  y solo  cuando  no  haya  otros 
fondos  con  que  atender  al  socorro  de  los  pueblos  in- 
vadidos. 

б. “  En  el  caso  de  que  no  sea  necesaria  la  aplica- 
ción de  las  cantidades  que  se  recauden  se  devolverán 
religiosamente  á las  personas  que  las  hayan  entre- 
gado. 

7?  Se  publicarán  los  nombres  de  los  que  compo- 
nen la  comisión  general,  con  cuyo  acuerdo  se  hará 
la  distribución  en  el  caso  que  la  salud  pública  lo  re- 
clame. 

8. ’’  Se  publicarán  los  nombres  de  los  vocales  de 
la  comisión  especial  que  en  delegación  de  la  general 
me  ha  de  ayudar  en  todas  las  operaciones  ordinarias 
de  recaudación  y distribución. 

9. *  Se  insertarán  en  la  Gaceta  oficial  del  gobier- 
no y Boletin  oficial  los  nombres  de  los  que  contribu- 
yan á este  loable  objeto  per  insignificante  que  sea  la 
cuota  que  entreguen. 

10.  Se  invitará  á los  directores  de  todos  los  perió 
dicos  que  se  publican  en  Madrid , para  que  por  su 
parle  abran  suscriciones  parciales  con  el  mismo  fin, 
rogándoles  lleven  también  una  cuenta  formal  de  las 
cantidades  que  perciban,  para  que  pueda  hacerse  me- 
jor la  distribución,  y aun  la  devolución,  si  felizmente 
llegase  este  caso. 

Creería  hacer  un  agravio  á los  sentimientos  huma- 
nitarios y caritativos  de  los  habitantes  de  esta  capital 
y provincia,  si  me  empeñase  en  animarles  por  medio 
de  una  escitacion  esmerada  á que  contribuyan  según 
sus  facultades  para  que  se  aumenten  las  sumas  que 
han  de  formar  el  fondo  de  esta  suscricion.  Sus  her- 
manos desvalidos  y necesitados  les  demandan  un  sa- 
crificio. El  enfermo  moribundo,  que  quizá  con  un  pe- 
queño socorro  podrá  ser  arrancado  á las  garras  de  la 
muerte,  les  tiende  sus  manos  suplicantes.  La  viuda, 
el  huérfano,  el  anciano  con  los  ojos  arrasados  en  lá- 
grimas, piden  que  no  se  les  abandone  y que  se  les 
presten  los  ausilios  que  les  pueden  apartar  de  una 
muerte  desastrosa  y terrible. 

Espero,  pues,  con  tranquila  confianza  que  lodos  se 
agruparán  á mi  lado  y llenarán  un  deber  tan  grato 
al  corazón  y tan  propio  de  almas  generosas-  El  go- 
bierno de  S.  M. , por  su  parle,  ha  destinado  ya  sumas 
de  bastante  consideración  para  tan  laudable  objeto, 
prometiendo  continuar  haciéndolo  en  adelante,  si  las 
necesidades  públicas  lo  reclaman.  Madrid  4 de  agos- 
to de  18-53. — Luis  Sagasti. 

SEÑORES  QCE^BPOSES  LA  COMISION  GESÍRAL. 

Presidente.......  Excmo.  señor  don  Luis  Sagasti. 

/ Excmo.  señor  duque  de  Sevillano. 

í Excmo.  señor  don  Ignacio  Olea. 

ID.  Antonio  de  Lara. 

V.-xalts ^D.  José  Alvaro  de  Zafra. 

ID,  Vicente  Rodríguez. 

\ D.  Gregorio  López  Moilinedo. 

D.  Matías  Angulo. 

EXCMA.  DIFOT  ACION  PROVINCIAL, 

D.  José  .María  de  Torres  y Muñoz. 

D.  Pedro  Antonio  de  la  Arena. 

D.  Tomás  Velasco. 


EXCMO.  ATONTAMIENTO  CONSTITUCIONAL. 

D.  Luis  de  Enlrarabasaguas. 

D.  Víctor  Tomás  Muro. 

D.  Trinidad  Sicilia 

COMISION  ESPECIAL. 

Excmo.  señor  don  Luis  Sagasti. 
Exxmo,  señor  duque  de  Sevillano- 
D.  José  María  de  Torres  y Muñoz. 

D.  Víctor  Tomas  Muro. 


EL  GOBIERNO  PROGRESISTA 

EN  SOS  RELACIONES  CON  EL  CLERO. 

La  Regeneración,  que  como  saben  nuestros  iecío- 
res  ha  sida  la  pri.mera  en  denunciar  los  atropelles  que 
las  autoridades  han  cometido  en  todas  partes,  lo  ha 
hecho  en  tiempe  oportuno  de  les  que  la  de  Cáceres 
cometió  con  los  familiares  del  R.  Obispo  de  Coria  y 
otros  eclesiásticos.  Aunque  nos  afectaron  profunda- 
mente por  su  naturaleza,  y por  recaer  en  personas 
que  á sn  inocencia,  reunian  la  de  su  respetabiiidad  é 
importancia  como  hombres  públicos,  nunca  creimos 
fuesen  tales  como  se  denuncian  en  la  e.-posicion  que 
á continaacion  insertamos.  Atenuados  como  los  pre- 
senta el  ilustre  Prelado  que  por  su  carácter  booda- 
doso  y sumamente  benigno,  ha  callado  circunstancias 
que  los  agravan  notablemente,  aun  asi  son  alian.en- 
te  punibles,  como  atentatorios  de  los  mas  sagrados  de- 
rechos. Aqui  se  ha  fallado  á la  justicia,  á las  conside- 
raciones, al  respeto,  y lo  que  es  mas,  ai  sagrado  dei 
secreto  de  las  conciencias,  poniendo  en  peligro  el  ho- 
nor, la  fama  y la  paz  de  la.s  familias.  Cansados  inú- 
tilmente de  llamar  la  atención  del  gobierno  sobre  los 
actos  de  sus  delegados,  nos  abstendríamos  ahora  de 
hacerlo,  contentándonos  con  denunciarlos  ante  el 
pais  si  los  hechos  no  estuvieran  confirmados  por 
el  testimonio  de  un  nrincipe  de  la  iglesia,  cuya 
circunstancia  debe  ser  mas  que  suficienle  cara  que 
el  gobierno  se  apresure  á dar  ror  nulo  todo  cuan- 
to ha  hecho  la  autoridad  gubernativa,  retirándola  del 
punto  donde  ha  perpetrado  tamaños  alentados.  Cuan- 
do el  Prelado  dirigía  su  reverente  súplica  á S.  _M.  con- 
fiado en  que  seria  atendida,  tanto  mas,  cuanto  que 
á la  inculpabilidad  é insignificancia  de  los  gratuitos 
cargos,  toma  sobre  sí  toda  responsabilidad  que  pu- 
diera resultar,  estaba  muy  distante  de  creer  que  pu- 
diesen adoptarse  por  la  referida  autoridad  las  medidas 
estraordinarias  de  que  han  sido  objeto  los  que  con 
tanto  acierto  ayudaban  á llevar  la  pesada  carga  pas- 
toral al  venerable  anciano.  Y'a  e!  provisor  salió  para 
Logroño,  el  vice-rector  para  Figueras,  el  director  es- 
piritual para  las  Peñas  de  San  Pedro,  y para  la  Cora- 
ña  ya  hubiera  salido  el  secretario,  á no  detenerle  en 
Cáceres  la  causa  que  se  le  está  siguiendo  jun  laménte 
con  el  administrador  y llaveros  del  hospital  de  Santo 
Domingo  de  Lagunüla,  por  haber  cumplimentado  las 
órdenes  del  Prelado.  Desoída  la  autorizada  voz  dei 
Obispo  y alejadas  las  personas  de  su  mayor  confianza 
que  eran  como  el  báculo  de  su  vejez,  y con  quienes 
compartía  su  pe.«ada  carga,  no  seria  estrado  que  este 
i suceso  acortase  los  dias  de  su  preciosa  vida;  y enton- 
j ces  podría  gozarse  e!  gobernador  interino  de  Cáceres 
i,  de  haber  causado  esa  víctima,  al  paso  que  lieBaria  de 
lulo  ála  Iglesia  de  Coria  por  la  pérdida  de  tan  escla- 
recido Pontífice.  Muchas,  graves  y gravísimas  son 
las  reflexiones  que  nos  ocurren,  pero  las  omitimos,  por- 
que la  esposicion  del  Obispo,  aunque  en  estremo  tesa- 
¡)ladii,  basta  para  que  se  forme  jüicio  de  que  en  este 
asunta  se  ha  procedido  oon  actoria  injusticia,  y tal  vez 


satisfaciendo  solo  añejos  resentimientos.  La  esposicion 
es  como  sigue: 

«Señora; 

El  Obispo  de  Coria,  profundamente  aílijido  por  su- 
cesos gravísimas  sobre  los  que  ha  callado  hasta  ahora, 
se  cree  ya  en  el  caso  de  romper  el  silencio  que  se  im- 
puso por  su  propia  voluntad  como  garantía  de  su  con- 
ducta y de  la  de  sus  dependientes  Esta  se  halla  hoy 
juzgada  ante  la  autoridad  y ante  la  opinión  pública,  y el 
esponente  puede  y debe  alzar  su  voz  coa  tanta  nías  efi- 
cacia cuanto  mas  justo  motivo  tiene  para  pedir, quece- 
sen  las  violencias  y quede  espedito  el  ejercicio  de  sus 
derechos  episcopales. 

Nada  mas  ageno  de  la  dignidad  y del  carácter  del 
que  habla,  que  el  hacer  recriminaciones  y entregarse 
á apasionados  comentarios;  respeta  el  sagrado  de  la 
intención  y no  puede  juzgar  precipitadamente  sobre 
el  fin  de  las  acciones  de  los  hombres;  pero  tiene  nece- 
sidad de  consignar  hechos  para  dar  idea  de  cuanto 
ha  sufrido  y mover  el  ánimo  de  V.  M.  puraque  tenga 
término  su  aflicción. 

Hace  mas  de  un  raes,  que  después  de  haber  sido  re- 
conocida escrupulosamente  una  de  las  habitaciones  de 
su  propio  palacio  y condescendido  á la  práctica  de 
igual  diligencia  en  su  Seminario  Conciliar  y en  otras 
casas  de  personas  eclesiásticas,  se  le  hizo  saber  por  el 
gobernador  interino  de  la  provincia  de  Gáceressu  re- 
solución detraer  como  presos  á esta  capital  a!  provi- 
sor del  Obispado,  al  secretario  de  cámara  ya!  vice-rec- 
tor  del  Seminario  Conciliar.  Lo  inesperado  y grave  de 
esta  medida  no  pudo  menos  de  sorprender  al  que  ha- 
bla, abrigando  como  abrígala  convicción  mas  intima 
de  que  dichos.  Señores  presbíteros  han  estado  siempre 
por  sus  severos  principios  tan  distantes  de  la  política 
como  dedicados  esclusivamsate  al  desempeño  de  sus 
respectivos  cargos  y de  los  deberes  sacerdotales;  pero 
el  Obispo  no  resistió,  ni  aun  siquiera  repugnó,  una 
determinación  de  la  autoridad  civil,  que  tan  de  cerca 
le  afectaba,  como  que  se  dirigía  centra  las  tres  per- 
sonas con  quienes  en  ínas  íntiraa  confianza  lleva  la 
carga  pesada  de  su  ministerio  pastoral  y desprestigiaba 
tanto  la  autoridad  que  en  nombre  de  su  dignidad  ejer- 
cen. Por  aquellos  rnoraentos  crevó  deber  ahogar  su 
disgusto,  para  que  no  se  dijese  entorpecía  la  acción 
de!  peder  temporal  y que  ponía  obstáculos  á la  sal- 
vación de  !*s  caros  intereses  que  representa. 

El  tiempo  transcurrido  desde  el  4 de  junio,  ha 
sido  mas  que  suficiente  para  la  averiguación  de  los 
hechos  Y el  esclarecimiento  de  la  verdad.  Al  efecto 
no  se  han  omitido  diligencias,  perdonado  medios  ni 
respetado  inmunidades.  Por  muchos  dias  se  ha  inter- 
ceptado y leído  la  correspondencia  de  los  presuntos 
reos,  sin  escluir  la  de  oficio,  ni  ia  que  con  el  carác- 
ter de  reservada  se  escribe  sobre  asuntos  de  concien- 
cia á los  sacerdoles  y mas  si  ejercen  autoridad;  has- 
ta la  dirigida  a!  Obispo  por  el  gobernador  eclesiástico 
en  Coria  hasidoabiertay  leida  por  un  alcalde  y su  ayun- 
tamiento, creyendo  sin  duda  en  su  poca  instrucción  que 
todo  lesera  lícito  cuando  se  trataba  de  descubrir  cons- 
piraciones. La  estremada  suspicacia  con  que  en  tales 
actos  se  han  interpretado  cartas  de  amistad  y de 
familia  ha  dado  motivo  á que  se  hagan  registros,  in- 
terrogatorios y toda  clase  de  investigaciones  en  dis- 
tintos pueblos  del  reino  y á diferentes  personas  de 
ambos  sexos ; no  ha  habido  nombre  ni  por  respetable 
ni  por  augusto  que  citado  aun  por  incidencia  en 
cualquier  e.-crito,  haya  dejado  de  infundir  sospecha, 
y el  esponeate  mismo  ha  tenido  que  sufrir  preguntas 
sobre  actos  ios  mas  libres  de  la  vida  privada  y sobre 
los  de  otras  sagradas  personas,  que  siempre  han  sido 
y son  inviolables. 

Aun  mas:  el  edificio  del  Seminario  conciliar  ha  sido 
registrado  escrupulosamente  por  una  comisión  del 
gobierno  civil  el  2-5  de  íunio;  se  han  reconocido  con 
detención  las  habitaciones  y papeles  de  sus  supe- 
riores y hasta  el  sencillo  ajuar  de  alumnos  de  doce 
años:  se  han  intervenido  sus  fondos,  examinado  sus 
^libros  de  claveria  y exigídose  en  plazo  de  pocas  bo- 
gas á su  administrador  y mayordomo  cuentas,  que 
solo  al  Prelado  toca  pedir  y darles  ¡a  aprobación; 
todas  medidas  violentas,  que  sin  emb;irgo  el  gober- 
nador eclesiástico  de  Coria  intérprete  fiel  de!  espíri- 
tu.,de  sii  Obispo  no  ha  resistido , antes  bien  se  ha 
grestado  á autorizar  con  su  presencia. 

l)e  lodos  estos  eslraordiaarios  procedimientos  que 


I con  tanta  mansedumbre  se  han  sufrido  y á que 
con  tan  reconocida  f-anqueza  se  ha  coadyuvado  por 
la  autoridad  eclesiástica,  sin  duda  resultará  ya  claro 
y manifiesto  lo  que  desde  luego  aseguró  el  Obispo  y 
era  obvio  en  la  opinión  de  todo  hombre  sensato  y que 
no  ve  desfiguradas  las  cosas  por  el  prisma  de  las 
pasiones  ó de  sugestiones  maliciosas;  esto  es;  que  la 
propalada  conspiración  de  la  pacífica  Coria  era  solo 
un  comento  de  gente  mal  intencionada;  una  calumnia 
dirigida  ai  descrédito  de  personas  de  intachable  con- 
ducta, un  medio  de  satisfacer  resentimientos  persona- 
les y de  debilitar  la  autoridad  episcopal.  Pero  sin 
embargo,  aun  cuando  tres  de  los  sugetos  procesados 
en  la  presente  ocasión  han  regresado  ya  libremente 
á Coria  exentos  de  todo  cargo  , -ios  tres  funcionarios 
eclesiásticos  permanecen  todavía  aqui  detenidos  con 
perjuicio  de  sus  interesesy  quebranto  de  su  opinión; 
que  afecta  sobremanera  á la  dignidad  del  Obispo  que 
ios  ha  elegido.  Si  no  son  reos  de  crimen  político , ni 
en  tal  sentida  se  ha  encontrado  en  ellos , ai  en  sus 
dependencias  motivo  de  enjuiciamento  ¿por  qué  no 
se  declara  así,  y se  les  deja  ocupar  de  nuevo  sus  res- 
pectivos puestos? 

I Esto,  Señora,  es  lo  que  obliga  al  esponente  á le- 
I Yantar  su  voz  ante  V.  M.  hoy  que  no  pueden  ya  abri- 
I garse  ni  aun  sospechas  de  que  sus  mas  íntimos  de- 
j pendientes  sean  conspiradores , ni  instigadores  de  re- 
I belion.  Los  cargos,  agenos  de  la  política,  que  se  les 
I han  hecho  y á que  su  correspondencia  ha  podido  dar 
I motivo,  no  son  cargos  suyos,  sino  única  y esclusiva- 
! mente  dcl  Obispo.  Constará  en  ios  espedientes  ins- 
i truidos,  que  un  exclaustrado  de  la  Compañía  de  Je- 
' sus,  natural  de  Coria  está  al  frente  del  Seminario: 
; que  otro  del  mismo  instituto  ejerce  el  cargo  de  Pa- 
i dre  espiritual  y desempeña  una  cátedra  y que  por  el 
! secretario  de  Cámara  se  hacían  diligencias  para  ba- 
: cerse  de  otro  profesor,  que  el  mismo  establecimiento 
; necesita  ; pero  ¿cómo  han  de  ser  culpables  ni  los 
í eclesiásticos  que  ocupan  puestos  en  que  los  ha  co- 
locado una  autoridad  legítima,  ni  e!  secretario  que 
! ejecuta  y cumple  las  órdeues  de  su  Prelado?  Este  se- 
; ria  en  tal  caso  el  delincuente  si  ley  alguna  le  pro- 
i hibiese,  antes  bien  no  le  obligase  á buscar  virtud  y 
I ciencia  para  educar  á los  jóvenes  que  aspiran  al  sa- 

! cerdocio  v á preferir  én.  los  destinos  á los  individuos 
1 " * 

! de  las  órdenes  suprimidas.  Se  ha  creído  y se  cree  en 
I su  derecho,  escogiendo  entre  propios  y estrados  lo 
j mejor  para  su  escuela  ecissiáslica , mas  no  por  eso 
i deja  de  estar  pronto  á aceptar  la  responsabilidad  de 
i sus  actos,  los  que  en  ninguna  manera  son  imputables 
j á las  personas  que  tiene  á su  servicio, 
j De  igual  naturaleza  es  otro  cargo,  que  se  ha  for- 
I mulado  contra  el  secretario  de  Cámara  y stros  dos 
! eclesiásticos  de  la  diócesis,  llegándose  hasta  instruir 
I sobre  ello  causa  ó proceso  criminal.  Tratáse  de  la  in- 
I tentada  traslación  á Coria  de  los  documentos  y escri- 
' turas  pertenecientes  a!  hospital  de  Santo  Domingo  de 
i Lagunilia,  del  que  el  esponente  es  patrono  y único 
jefe.  Por  el  solo  contesto  de  las  esplicaciones  dadas 
én  los  interrogatorios,  y con  poco  que ' se  examinen 
los  antecedentes,  aparece  muy  claro,  que,  el  Obispo  de 
Coria  tiene  y ha  tenido  siempre  la  dirección  y esclusi- 
vo  mando  en  aquel  establecimiento,  reconocido  como 
privado  de  Beneficencia  por  el  gobierno  civil  de  Sa- 
■ lamanca  con  arreglo  á la  lev  de  20  dejuniode  1849, 
reglamento  general  para  la  ejecución  de  la  misma 
de  14  de  mayo  de  1852,  y rea!  decreto  de  6 de  ju- 
lio de  1853,  y garantido  per  cláusulas  especiales  con- 
signadas por  el  Obispo  fundador,  el  cual  derecho  ja- 
más ha  sido  interrumpido,  contradicho  ni  dejado  de 
respetar.  Nunca  puede  ser  por  tanto  un  delito  en  el 
secretario  de  Cámara  el  que  cumpliendo  con  una  or- 
den terminaute  de  su  Prelado  mandase  al  adminis- 
trador del  Hospital  enviar  á Coria  varios  documentos 
que  existían  en  aquel  archivo;  ni  de!  administrador 
y claveros  instituidos  y nombrados  por  el  mismo 
Obispo  y á quien  tienen  por  único  superior  el  tratar 
y disponer  de  remitiVIos.  El  que  habla,  patrono  y admi- 
nistrador principal  hasta  hoy  independiente  de  aquel 
establecimiento  piadoso,  tiene  derechos  para  mandar 
á sus  subalternos  y ser  obedecido  por  los  mismos,  y 
estos  en  obedecerle  cumplen  un  deber  y de  ningún  mo- 
do cometen  una  falta. 

El  Obispo  de  Coria  asi  lo  ha  manifestado  con  repe- 
tición á las  autoridades  que  entienden  en  este  enojoso 


asunto  y ha  aceptado  por  completo  la  responsabilidad 
de  un  hecho  que  es  esclusivamenle  suyo,  como  ejecu- 
tado por  su  espreso  mandato.  Tenia  necesidad  de  exa- 
minar por  si  mismo  la  fundación  y escrituras  del 
Hospital  para  conocer  hasta  donde  se  estendian  sus 
atribuciones  v derechos  personales  sobre  el  caudal  de 
un  establecimiento  formado , sostenido  y ayudado 
constantemente  por  sus  antecesores  y por  el  mismo 
en  beneficio  de  aquella  parle  la  mas  pobre  de  su  dió- 
cesis, y siéndole  imposible  ir  personalmente  á Lagu- 
nilla,  no  conoce  leyes,  que  le  prohibieran  hacer  venir 
los  documentos  á su  residencia.  Pero  si  en  ello  ha  fal- 
tado á algunas  prescripciones  legales,  debido  es  que 
se  le  juzgue  y formulen  cargos,  mas  de  ningún  mo- 
do los  cree  precedentes  contra  los  empleados  eclesiás- 
ticos que  han  cumplido  sus  disposiciones. 

En  esta  virtud,  Señora,  si  después  de  tau  diligen- 
te y estensa  inquiricion  no  aparece  delito  político 
contra  losclérigos  procesados  y de  los  cargos  que  resul- 
tan relativos  al  desempeño  de  sus  destinos  no  son  en 
manera  alguna  responsables,  de  esperar  es,  que  V.  M. 
oiga  con  su  accslumbrada  benevolencia  la  sentida 
voz  de  este  angustiado  Obispo,  que  ya  no  puede  llevar 
mas  adelante  su  silencio  sin  que  se  le  impute  tai  vez 
ó como  indicio  de  crimen  ó como  débil  abandono  de 
los  suyos  y que  no  sirva  de  de.^agrado  á otro  real  áni- 
mo suplicarle  como  rendidamente. 

Suplica  á V.  M.  se  digne  mandar  la  suspensión  de 
todo  procedimiento  contra  el  provisor  y vicario  ge- 
neral de  su  obispado,  doa  Antonio  M.  Flores  y Flores, 
el  secretario  de  Cámara  y gobierno  del  mismo  don 
Juan  B.  Rodríguez  y Cardoso,  el  vice-rector  del  Se- 
minario Conciliar,  don  Juan  Criséstomo  Ortigon,  el 
párroco  de  Lagunilia,  clavero  del  Hospital  de  dicho 
pueblo,  don  Vicente  Sánchez,  y el  administrador  del 
espresado  establecimiento,  don  Rosendo  Erseres,  clé- 
rigo subdiácono,  y que  vuelvan  absueltos  de  todo  car- 
go al  desempeño  de  sus  respectivos  destinos,  sin  nota 
alguna  que  lastime  su  buen  nombre  y merecida  re- 
putación. El  Obispo  suplicante  acepta  toda  la  respon- 
sabilidad de  los  actos  oficiales  que  se  les  imputan,  y 
respecto  á su  conducta  privada  ofrece  las  mas  am- 
plías seguridades  deque  ha  sido  y será  de  todo  pun- 
to pacífica  y agena  á cualquier  proyecto  de  inquie- 
tudes y trastornos  y mucho  mas  contra  el  trono  de 
V.  -M  á quien  Dios  conserve  en  él  feliz  y tranquila 
dilatados  años  para  bien  de  nuestra  infortunada  pa- 
tria. 

Cáceres  ( 6 de  julio  de  1853. — Señora— A.  L.  R.  P. 
de  V.  .M. — Antonio  M.  Obispo  de  Coria. 


LOS  OBISPOS  EN  LA  CUESTION 

DE  DES.VM0RTÍZ4C10X. 

Exemo.  Señor:  He  recibido  la  circular  de  V.  E.  de 
13  del  actual  transcribiéndome  la  real  orden  comuni- 
cada en  1 0 del  mismo  por  el  ministerio  de  Hacienda 
al  del  digno  cargo  de  V.  E.  relativa  á que  los  admi- 
nistradores diocesanos  realicen  la  entrega  de  los 
bienes  eclesiásticos  coa  las  formalidades  que  allí  se 
espresan,  y encargándome  que  yo  por  mi  parte  coo- 
pere eficazmente  á que  el  administrador  de  ellos  en 
esta  diócesis  verifique  dicha  entrega  para  ios  efectos 
prevenidos  en  los  artículos  31  y 32  de  la  instrucción 
de  31  de  mayo  último  espedida  para  llevar  á efecto 
la  ley  de  desamortización  de  1 de!  mismo. 

En  su  contestación  debo  decir  á V.  E.  con  la  sin- 
ceridad que  me  es  propia,  y salvando  antes  de  todo  el 
respeto  y fidelidad  con  que  he  procurado  y procura- 
ré siempre  acatar  y obedecer  las  leyes  y disposiciones 
emanadas  de  los  altos  poderes  del  Estado,  inculcando 
constantemente  de  palabra  y por  escrito  á mis  dio- 
cesaaos  estos  niisnáos  deberes  y sentimientos,  que 
me  es  sobremanera  sensible  no  poder  hacer  á este 
administrador  diocesano  ni  á ninguno  de  mis  súbdi- 
tos las  escitaciones  que  V.  E.  se  sirve  prevenirme. 

No  podría  hacerlas  en  manera  alguna  sin  faltar 
abiertamente  á los  sagrados  deberes  de  mi  conciea- 
cia  y de  mi  cargo  pastoral  que  me  imponen  la  obliga- 
ción indeclinable,  no  solo  de  cumplir  y guardar,  sino 
de  defender  las  leyes  de  la  Iglesia,  y de  procurar  en 
cuanto  pueda,  que  mis  súbditos  las  respeten  y com- 
plan. Estas  leyes,  que  comprenden  sin  escepcion  de 
gerarquías,  á todos  los  hijos  áe  la  Iglesia  católica, 
mientras  no  sean  derogadas  por  la  suprema  poíeslad 


de  ella  misma,  no  solo  prohiben  bajo  censuras  muy 
severas  la  espropiacion  y retención  de  sus  bienes  y 
rentas  sin  su  intervención  y anuencia,  como  que  cons- 
tituyen y constituyeron  soa  siempre  una  verdadera  y 
sagrada  propiedad  suya,  sino  que  esiienden  también  las 
mismas  penas  á cuantos  para  ello  presten  su  coope- 
ración ó consentimiento.  W E.  sabe  muy  bien  que 
asi  lo  establecen  espresamente  las  sagradas  dis- 
posiciones canónicas,  y coa  especialidad  el  Santo  Con- 
cilio de  Trento,  que  alcaráctcr  obligatorio  de  ley  de 
la  Iglesia  universal,  reúne  también  el  de  lev  del  rei- 
no, y como  tal  se  halla  consignada  y vigente  en  nues- 
tra legislación  nacional.  También  lo  está  y con  igual 
carácter  el  último  Concordato , que  en  sus  artículos 
iO  y il  garantiza  á la  Iglesia  la  propiedad  y admi- 
nislracion,  asi  de  los  bienes  y rentas  que  actualmen- 
te posee,  como  de  los  que  adquiera  en  lo  sucesivo. 

Las  disposiciones  de  la  ley  de  1.  ® de  mayo,  y 
aun  mas  sí  cabe,  las  de  la  instrucción  de  31  del  mis- 
mo, infringen  y destruyen  evidentemente  los  citados 
artículos  del  Concordato,  que  como  las  demas  pres- 
cripciones estipuladas  en  este  solemne  convenio  en- 
tre la  Santa  Sede  y nuestra  augusta  Reina  (Q.  D.  G.) 
no  pueden  ser  destruidas  ni  alteradas,  sino  del  modo 
y forma  que  se  establece  en  el  mismo. 

Apenas  el  proyecto  de  ley  de  desamortización  fué 
presentado  por  el  gobierno  de  S.  M.  á las  Cortes  cons- 
tituyentes, nos  hemos  apresurado  todos  los  Obispos 
de  España  á reclamar  contra  él  en  respetuosas  y ra- 
zonadas esposicioces  dirigidas  á las  mismas  Cortes 
suplicándoles  se  sirviesen  negarle  su  aprobación,  ó 
cuando  menos  impetrar  oportunamente  la  indispensa- 
ble anuencia  y conformidad  de  la  Santa  Sede,  á fin 
de  obviar  en  tiempo  ios  gravísimos  inconvenientes 
que  en  otro  caso  habían  de  originarse  necesariamen- 
te. Por  desgracia  nuestras  .súplicas  fueron  desoídas,  y 
ya  se  están  tocando  en  leda  su  gravedad  los  conflic- 
tssque  preveíamos  entonces. 

No  es  esta,  señor  Exemo.,  cuestión  de  intereses  terre- 
nos. Estos  intereses  tendrían  siempre  una  importancia 
demasiado  subalterna  y escasa  ante  la  cuestión,  mas 
alta  por  cierto,  de  principios  y doctrinas  católicas. 
Obténgase  desde  luego  la  intervención  y aquiescen- 
cia del  Romano  Ponlííicí’,  y quedarán  salvadas  todas 
las  dificultades.  Mientras  este  iudispeasable  requisito 
no  se  verifique,  no  es  posible  que  el  Obispo  que  sus- 
cribe, ni  ios  demas  Prelados  podamos  prestarnos  á la 
cooperación  que  se  nos  e.vige  y que  nos  vedan,  por 
una  parte  las  leyes  de  la  Iglesia  y por  otra  el  jura- 
mento con  que  nos  hemos  ligado  en  el  acto  solemne 
de  nuestra  consagración,  juramento  del  que  no  puede 
dispensarnos  ninguna  potestad  humana.  Pero  mi  re- 
sistencia á la  cooperación  que  se  me  previene  no 
pasará  nunca  de  este  terreno;  será  puramente  pasiva 
y se  limitará  á una  respetuosa  y pacifica  protesta 
que  mis  deberes  á obligan  ha  hacer  en  defensa  de 
lós  bienes  y derechos  de  la  Iglesia.  Si  el  poder  tem- 
poral insiste  no  obstante  en  apoderarse  de  ellos,  tóme- 
los en  buen  hora,  pero  hágalo  por  su  propia  cuenta,  y 
sin  exigir  para  ello  ninguna  cooperación  ni  consenti- 
miento de  mi  parle. 

Concluyo  rogando  á 7.  E.  que  bien  penetrado  de 
las  poderosas  razones  que  dejo  manifestadas  y que  por 
cierto  no  merecen  ser  calificadas  de  meros  escrúpulos, 
asi  como  de!  amargo  conflicto  en  que  me  pone  una 
ley  civil  que  me  ordena  lo  que  Dios  y su  Iglesia  me 
prohiben  y hacieiado  justicia  como  lo  e.spero  á la 
sinceridad  y rectitud  de  mis  intenciones  y á la  lealtad 
nunca  desmentida  de  mis  sentimientos  se  sirva  ñaber- 
meporreíevado  del  encargo  que  se  me  hace  en  la  cir- 
cular del  13  á que  contesto. 

Dios  guarde  áV.  E.  muchos  años.  Astorga  20  de 
julio  de  1853. 

Exrao.  señor. — B'nito,  Obispo  de  Astorga. — Esce- 
lentísimo  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia. 
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SANTOS  DE  .M.ASANA. 

SanCayetano  de  Tienne, fundador  y San,  Alberto  de 
Sicilia,  confesor, 

20LETIH  oriüiAX.. 

La  Gaceta  de'  ayer  contiener 
Dos  reales  órdenes  de  Gracia  y Justicia,  una  dic- 
tando varias  disposiciones  para  el  arreglo  del  nota- 


riado y otra  de  negocios  eclesiásticos  que  dice  así; 

La  necesidad  de  una  estadística  completa  del  clero, 
parte  integrante  de  la  general  de  la  población,  se  deja 
sentir  especialmente  al  examinar  cualquiera  de  las 
cuestiones  que  el  gobierno  y los  diocesanos  tienen 
que  resolver.  Sin  que  se  sepa  con  exactitud  el  nú- 
mero , clase  y situación  de  los  eclesiásticos  que  hay 
en  cada  diócesis  y en  cada  pueblo,  no  es  fácil  cono- 
cer las  necesidades  del  paslo  espiritual , y mucho 
menos  adoptar  las  medidas  conducentes  al  mejor  ser- 
vicio público. 

Por  los  datos  que  en  este  ministerio  existen,  solo 
consta  el  personal  de  las  iglesias  catedrales  y cole- 
giales, y aun  en  estas  se  reducen  las  noticias  á las 
dignidades,  canónigos  y beneficiados,  sin  estenderse 
á los  demas  eclesiásticos  que  como  capellanes  de 
altar,  asistentes  etc.  están  adscriptos  á las  mencio- 
nadas iglesias;  respecto  á los  demas  del  clero,  ape- 
nas tiene  el  gobierno  dato  alguno. 

Para  llenar  este  vacío  que  se  nota  á cada  paso, 
S.  M.  la  Reina  {Q.  D.  G.)  se  ha  servido  mandar  lo 
siguiente ; 

1. °  El  cura  ó curas  párrocos  , ó los  ecónomos  de 
cada  pueblo  llenarán  el  estado  núm.  I.®  que  al 
efecto  se  les  remitirá  por  su  respectivo  arcipreste,  y 
con  el  Y.  ° B.  ® del  alcalde  lo  devolverán  á aquel. 

2. “  Los  arciprestes,  tan  proulo  como  recojan  los 
referidos  estados  y se  aseguren  de  su  exactiud,  for- 
marán, según  ellos,  el  señalado  con  el  número  2.°,  que 
remitirán  al  diocesano  respectivo,  uniendo  á él  los 
formados  por  los  párrocos  como  comprobantes  que 
deben  quedar  en  e!  archivo  de  la  diócesis. 

3 “ Los  diocesanos,  reunidos  que  sean  estos  datos 
formarán  el  estado  general  de  la  diócesis  según  los 
modelos  números  3.“  y 4?,  dividido  por  provincias, 
y con  el  V.^B."  de  los  respectivos  Gobernadores  ci- 
viles, á cuyo  efecto  se  les  comunicará  con  los  dalos  á 
que  se  refieran,  los  remitirán  á este  ministerio  para 
formar  la  estadística  general  del  clero. 

4.“  Todo  aumenlo,  disminución  ó cualesquiera 
otras  alteraciones  que  desde  la  fecha  de  ios  estados 
respectivos  ocurra,  se  avisará  inmediatamente  por  los 
párrocos  á los  arciprestes  y por  estos  á los  diocesa- 
nos, que  lo  harán  á su  vez  á este  ministerio,  para  que 
se  anote  oportunamente  en  el  lugar  respectivo. 

De  real  orden  lo  digo  á V.  para  los  efectos  consi- 
guientes.— Dios  guarde  á Y.  ranchos  años. — Ma- 
drid 4 de  Agosto  de  18o-3. — Fuente  Andrés. — señor 
Obispo  de... 

La  de  hoy  contiene; 

Una  real  órden  de  Hacienda  comunicando  varias 
disposiciones  á las  contadurías  de  provincias. 

Otra  de  Fomento  disponiendo  que  per  este  año, 
atendido  e!  mal  estado  sanitario,  no  sea  obligatoria  la 
matrícula  personal  para  los  cursos  de  latinidad  y hu- 
manidades. 

Una  circular  de  Gracia  y Justicia  previniendo  á 
los  alcaldes  que  si  llega  el  caso  de  ausentarse  de  la  po- 
blación el  juez  de  primera  instancia  ó el  Promotor  fis- 
cal , eleven  directamenle  y en  el  mismo  dia  parte  á 
este  ministerio. 

r el  parle  del  cólera  del  que  resulta: 

Madrid  — Invadidos  del  cólera-morbo,  41 — Muer 
tos  de  los  anteriormente  invadidos,  8. — Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  20. — Curados,  8. 

Aranjuez. — Invadidos,  7. — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos,  4. — Idem  de  los  invadidos  en 
este  dia  , 0.— Curados,  Í3. 

Villalvilla. — Invadidos;  9.=Muertos  de  los  anle- 
riorinente  invadidos,  3.— Idem  de  los  invadidos  en 
este  dia,  2. — Curados,  2 

Villaconejos.—\ns2iá\([os,  2. — Curados,  3. 

Carabaña. — Invadidos,  2. — Curados,  3. 

Estremera. — Invadidos,  16. — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos  2. — Idem  de  los  invadidos  en  es- 
te dia.  U— Curados  4. 

V allecas — Invadidos,  2 • 

Torrejon  de  Ardoz — Invadidos,  6.— Muertos  de  los 
anteriormente  invadidos,  2. 

Torrejon  de  Felasco. — Invadidos,  2.  Muertos  de  los 
invadidos  en  este  dia,  I . — Curados,  t . 

Colmenar  de  Oreja. — Invadidos,  22. — Muertos,  6- 

Chinchón. — Invadidos,  8 — .Muertos  de  los  anterior- 
mente, invadidos,  o. — Curados,  6. 

Fuentidue  a de  Tajo. — Invadidos,  ÍO.  — Muertos 
de  los  anteriormente  invadidos,  4. — Idem  de  los  inva- 
didos en  este  jdia,  1,  . 

Vdlarejo  de  Salvanés. — Invadidos,  1 2. — Muertos  de 
los  anteriormente  invadidos,  5. — Curados,  5. 

Parla. — Invadidos,  3. — Muertos  de  los  anterior- 


mente invadidos.  I — Idem  de  los  invadidos  'en  es- 
te dia,  2.— Curados,  2. 

Morata  de  Ta/uño.— Invadidos  4.— Muertos  de  los 
anlerionneule  invadidos  I. — Idem  délos  invadidos 
en  este  día,  1. — Curados,  3. 

FiUavcrdc. — Invadidos,  1. 

F'aldaraccte. — Invadidos,  I5.=Muertos,  2. — Cu- 
rados, 3. 

Valdcmoro. — Invadidos  desde  el  27  de  julio  hasta 
hoy,  14. — -Muertos,  3. 


PERIODICOS  DEL  4 DE  AGOSTO. 

El  CJatóiicíí  celebra  que  la  Gaceta  ha- 
ya retractado  sus  herejías  aunque  tarde,  y no  de  una 
manera  demasiado  terminante. 

Sia  tísMeraiiasa  le  prueba  al  ministro 
de  Gracia  y Justicia  la  inconveniencia  del  decreto  so- 
bre los  conventos  de  monjas,  y sobre  todo  su  ilegali- 
dad, pues  que  según  el  último  Concordato  no  se  pue- 
de hacer  en  cuanto  á las  antiguas  y nuevas  funda- 
ciones eclesiásticas,  ninguna  supresión  ó anión  sin  la 
intervención  de  la  autoridad  de  la  Santa  Sede,  salvas 
las  facultades  que  compelen  á los  obispos,  según  el 
santo  Concilio  de  Trento. 

151  ®'ar>o  IVacioMal  escribe  sobre  la 
intervención  de  España  en  Crimea.. 

«La  simple  noticia  del  proyecto  que  nos  ocupa,  ha 
escitado  en  casi  todos  los  periódicos  de  Madrid  un 
.sentimiento  de  repugnancia  y disgusto,  y apenas  hay 
círculo  ni  bandera  política  qne  no  combata  esta  idea 
por  inconveniente  y desacertada.  Nosotros  que  la 
consideramos  como  el  mas  funesto  de  los  errores,  co- 
mo el  mas  lamentable  de  los  estravíos  de  nuestros  go- 
bernantes , debemos  consagrar  á este  asunto  una 
atención  especial;  poniendo  de  manifiesto  los  gravísi- 
mos perjuicios  que  ofrece,  esa  espedicion  española  en 
mal  hora  concebida  y resuella  por  e!  gobierno.» 

151  SiCasi  jE^ijaisol  después  de  exa- 
minar los  cargos  hechos  al  ministerio  San  Luis,  dice 
que  parece  estar  redactado  por  susamigos. 

Y sin  embargo,  entre  sus  autores  hay  miembros 
de  la  democracia. — ¿Si  se  habrán  polaquizadol 

Ija  Iberia  no  comprende  cómo  puede 
haber  siquiera  un  mediano  político  qne  consienta  en 
unir  por  la  fuerza  délas  armas  la  suerte  de  España 
con  la  de  Inglaterra  y Francia. 

Por  eso  lo  verifica  el  gobierno  de  Espartero  que 
se  compone  de  grandes  capacidades. 

Sa»  Spoci»  se  ocupa  de  lo  que  dicen 
ha  determinado  el  ministro  do  Fomento  para  resol- 
ver la  cue.'tion  catalana. 

Nuestro  colega  no  está  satisfecho. 

Eias  Corles  pasa  una  rexósta  á toda  la 
prensa  de  Madrid,  calificando  sus  tendencias. 

Nos  parece  que  no  anda  muy  acertado. 

Eí  *S'«ursisa!  «le  filvíílriíl  elogia  el 

suelo  español,  pero  c.^ee  que  hemos  progresado  poco. 

Ya  progresaremos  mas  si  Espartero  y 0‘Donnell 
no  se  oponen  á ello. 
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Maclosi  para  probar  que  el  actual 
gobierno  no  es  malo  dice  que  ha  habido  otros  peores. 

Esto  se  llama  argumentar  en  regla. 

i^^ovedaile.’i  ruega  al  ministro  de 
Fomento  que  venza  los  obstáculos  que  se  oponen  á la 
inauguración  de  los  trabajos  de  Ferro-carriles. 

Hay  uno  que  es  superior  á sus  fuerzas...  el  dine- 
ro que  es  enemigo  acérrimo  del  progreso. 

íll  i*arlas2ieíií©  defiende  sus  artícu- 
los sobre  Cataluña  de  los  ataques  de  que  han  sido  ob- 
jeto por  parte  de  Las  Cortes. 

E?  Clasnor  IP'sibSico  inserta  una  co- 
municación que  el  señor  Sagasti  ha  dirigido  á todos 
los  periódicos  y que  insertamos  en  otro  lugar. 

151  Diario  15«pañol  se  opone  al  en- 
vió de  tropas  á Crimea. 

El  pensamiento  ha  logrado  fortuna  en  la  opinión. 

Sabe  mucho  nuestro  gobierno. 

El  Occidente  se  hace  cargo  de  la  re- 
solución favorable  que  parece  va  á darse  al  espedicn- 


e délos  que  subastaron  y no  pagaron  bienes  nacio- 
tnales  en  la  última  época. 

En  su  concepto  esa  resolución  es  injusta  y perjudi- 
cial á los  intereses  públicos. 

£.a  defiende  al  partido  mode- 

rado de  1 as  acusaciones  progresistas. 

Tiempo  perdido. 


BOZ-ETIN  ESTRASrJEBO. 


— Hace  cuatro  dias  que  la  Gaceta  no  pu- 
blica ningún  parle  telegráfico  del  estranjero. 

— Nada  nuevo  se  sabe  del  sitio  de  Se- 
bastopol. 

— Las  noticias  acerca  del  nuevo  destino 
que  se  dará  á Omer-Bajá  son  contradictorias.  Una 
correspondencia  de  Viena  del  30  dice  que  volverá  á 
tomar  el  mando  en  jefe  del  ejército  del  Danubio, 
mientras  quede  Canstanlinopla  aseguran  que  el  Di- 
ván no  ha  querido  enviarle  á Asia,  y que  inmedia- 
tamente va  á volver  á Crimea. 

— El  virey  de  Egipto,  Said-Bajá,  había 
salido  ei  i i de  julio  para  Bagdad,  á fin  de  reducir  á 
la  obediencia  los  beduinos  sublevados.  El  virey  mar- 
tt  iaba  al  frente  de  1 2,000  hombres.  Las  antigüedades 
egipcias,  descubiertas  por  Fresnal,  han  sido  sumergi- 
das por  los  árabes. 

— La  insurrección  de  ios  bacbi-bouzoug 
en  los  Dardanelos,  no  solo  no  ha  sido  reprimida,  sino 
que  los  revoltosos  han  asesinado  al  general  Beatsson. 

Parece  que  el  origen  de  esta  insurrección  fué  el 
haber  puesto  preso  á un  turco  que  habia  asesinado  á 
nn  judío,  y que  en  el  agresor  se  iba  á hacer  un  castigo 
ejemplar.  Los  turcos,  que  no  creen  que  el  matar  á un 
judío  merezca  tanta  reparación,  se  amotinaron,  logra- 
ron sacar  al  reo  de  la  prisión  donde  estaba,  y se  le 
llevaron  al  campo.  Allí  organizaron  el  movimiento  de 
insurrección,  cuyo  resaltado  inmediato  fué  la  deser- 
ción de  800  hombres  del  contingente  turco-británico, 
que  andan  cometiendo  escesos. 

— Nadahay  del  Báltico.  Hablando  el  3/or- 
Herald  del  30  de  la  escuadra  anglo-francesa  que 
se  encuentra  en  este  mar,  hace  la  descripcioB  siguien- 
te de  ella; 

«Hay  85  buques  ingleses,  á saber:  20  navios  de  li- 
nea, 25  fragatas  y corbetas,  22  cañoneras  y vapores 
mas  pequeños,  18  bombardas.  Total  2,098  cañones. 

í Escuadra  francesa:  16  buques,  á saber;  3 navios 
de  línea,  6 fragatas  y corbetas,  7 cañoneras.  Total 
408  cañones.  Total  general:  101  buques  con  2,506 
cañones. 

«Estos  101  buques  se  componen  déla  manera  si- 
guiente; 23  navios  de  línea,  1,853  cañones;  31  fra- 
gatas y corbetas,  554;  29  cañoneras  y vapores  mas 
pequeños,  78;  18  ¡ancbas  bombardas,  21  cañones. 

«Ademas de  lo.<  buques  espresados,  tenemos  las  for- 
midables baterías  flotantes,  y muchas  bombardas  y 
cañoneras  próximas  á unirse  á la  escuadra  del  Bál- 
tico. 

— El  Moniteur  del  31  de  julio  publica  una 
relación  de!  ministro  de  Hacienda  al  emperador,  dan- 
do cuenta  de  los  resultados  del  empréstito  de  750  mi- 
llones de  francos.  Ha  habido  310,000  suscritores,  y la 
cantidad  suscrita  asciende  á unos  3,600  millones.  Las 
suscriciones  de  50  francos,  y desde  esta  cantidad  aba- 
jo, figuran  en  el  total  por  230  á 235  millones;  las  lu- 
periores  á esta  suma  obtendrán  un  poco  menos  de  la 
sesta  parle  del  pedido.  Los  departamentos  se  han  sus- 
crito por  mas  de  1,000  millones,  y en  el  estranjero 
han  subido  las  suscriciones  á 600  millones. 

— El  archiduque  Cáelos  Luis,  hermano  del 
emperador  del  Austria  ha  sido  nombrado  gobernador 
del  Tirol. 

— La  Independencia  Belga,  refiriéndose  á 
una  carta  de  Génova,  dice  que  hay  una  fermentación 
tal  en  el  reino  de  Nápoles,  que  el  rey  se  ba  visto  obli- 
gado á pedir  la  intervención  de  un  ejército  austría- 
co, que  le  ha  sido  otorgada.  Nos  parece  que  estas  no- 
ticias merecen  confirmación. 

— Por  un  decreto  de  26  de  julio  se  ha 
cerrado  la  sesión  del  Consejo  danés  de  los  notables. 
La  Dieta,  que  vaá  ser  convocada  inmediatamente,  vo- 
lará deCnitivamenle  la  Constitución  y otros  proyectos 
aprobados  por  los  notables. 
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— Van  tranquilizándose  las  gentes  por- 
que ya  todos  consideran  como  una  broma  aquello  de 
ir  á Crimea. 

— Han  vuelto  por  lo  tanto  las  cosas  al 
eteuu  quo,  y el  mundo  político  ha  carecido  de  nove- 
dades de  importancia. 

— Espartero  se  pasea  todas  las  noches  en 
el  Prado. 

— Al  general  0‘Donnell  no  se  le  ve  el 
pelo. 

— Fuente  Andrés  descansa  sobre  los  lau- 
reles que  ha  cogido  con  su  acto  de  hostilidad  hácia 
las  vírgenes  del  Señor, 

— Y el  señor  Bruil  medita  nuevas  nego- 
ciaciones con  que  ir  trampeando. 

— Se  da  por  seguro  que  las  bases  princi- 
pales para  el  arreglo  de  la  cuestión  de  fabricantes  y 
obreros  son: 

1í  Se  establece  el  libre  cambio  de  servicios,  ea 
el  cual  ni  cabe  la  fijación  de  precio  de  los  jornales, 
ni  la  intervención  de  la  autoridad  en  los  contratos 
particulares;  2.’  Se  protege  el  uso  de  todos  los  me- 
dios mecánicos  que  coa  vengan  á los  fabricantes;  3í 
Se  fijan  las  horas  del  trabajo,  especialmente  para 
los  jóvenes,  quedando  al  arbitrio  de  fabricantes  y 
obreros  el  hacer  nuevos  contratos  para  las  mas  ho- 
ras de  trabajo  de  las  permitidas  que  exijan;  4.*  Se 
establece  un  tribunal  arbitral  para  arreglar  las  dife- 
rencias entre  fabricantes  y obreros,  presidido  por  la 
autoridad  local;  oí  Se  prohiben  las  asociaciones  polí- 
ticas, pero  se  permite  la  asociación  de  socorros  mu- 
tuos en  secciones,  siempre  que  jos  fondos  se  coloquen 
en  un  eslablecimienlo  de  crédito,  y se  distribuyan  ba- 
jo la  inspección  de  los  agentes  de  la  autoridad;  6;*  Se 
establecen  reglas  para  la  policía  de  los  talleres,  y se 
aplican  las  prescripciones  del  Código  penal  sobre  tu- 
multos ála  cesación  simultánea  del  trabajo,  á lesco- 
nalo.s  para  impedir  que  otros  trabajen,  y otros  esce- 
sos semejantes. 

— La  Estrella  repartió  el  sábado  una  hoja 
con  las  líneas  siguientes; 

«Hecha  ya  la  tirada  del  número  de  hoy,  el  editor 
responsable  se  ha  negado  á firmarlo,  viendo  el  núme- 
ro escesivo  de  denuncias  que  pesan  sobre  esta  publi- 
cación. Hasta  el  lunes  es  imposible  que  tengamos  ha- 
bilitado nuevo  editor,  y en  ese  dia  se  repartirá  el  nú- 
mero correspondiente  y el  de  hoy.» 

y luego  dirán  que  no  gozamos  de  la  libertad  de 
imprenta. 

— Cartas  de  Roma  anuncian  la  próxima 
celebración  de  un  consistorio.  En  él  deberá  tratarse 
de  los  asuntos  del  Piamontc  y la  España,  y del  nom- 
bramiento del  nuevo  Patriarca  católico  ea  Gonstanli- 
nopla.  El  general  en  jefe  del  ejército  francés  de  ocu- 
paciea,  Mr.  Allonveau  de  Monlreal,  habia  recibido 
órdenes  para  tener  dispuestas  á marchar  á Oriente  al- 
gunas tropas. 

— Casi  todos  los  periódicos  progresistas 
se  oponen  al  nonubramienio  del  general  Dulce  para  el 
cargo  de  cemandante  del  primer  batallón  de  ligeros 
de  la  Milicia  Nacional,  censurando  de  paso  algunos 
al  señor  Pinilla  por  su  renuncia. 

¿Quién  se  lo  habia  de  decir  hace  un  año  al  citado 
general? 

— El  correo  de  provincias  no  trae  nada 
de  particular. 

— Las  Novedades  que  suelen  ser,  á guisa 
de  apéndice  á la  Gaceta,  rectificadora  de  noticias, 
tiene  tal  placer  en  este  oficio,  que  no  encontrando  á 
quien  rectificar,  se  rectifica  ási  misma. 

.Antes  de  ayer  daba  la  nueva  de  la  espedicion 
de  Crimea,  apodíclicamente;  ayer  dice  se  ha  in- 
formado mejor,  y que  ya  no  es  tal  como  lo  habia  dicho 
etc.,  etc. 

Esta  es  la  tela  de  Penéiope. 

— El  jurado  ha  declarado  por  unanimi- 
dad haber  lugar  á la  formación  de  causa  contra  tres 
artículos  de  un  mismo  número  de  L*  Soberanía  Na- 

eiona\. 


— Insisten  varios  periódicos  en  creer 

que  han  ocurrido  graves  sucesos  en  París. 

Hasta  ahora  solo  son  deseos  de  la  democracia. 

— Valencia  3 de  agosto. — El  Exemo.  señor 
capitán  general  de  este  distrito  nos  ha  remitido  la 
carta  que  á continuación  trascribimos,  y en  la  que  se 
da  noticia  de  un  medicamento  nuevamente  ensayado 
en  Peñíscola  para  la  curación  del  cólera-morbo. 

La  yerba  de  que  se  trata  es  la  que  en  este  pais  se 
conoce  con  el  nombre  de  mala-pusa,  y en  otras  par- 
les con  el  de  manrubio  ó menta  acuática  silvestre, 
que  es  la  yerba  buena  borde,  la  cual  se  cria  á las 
orillas  de  las  acequias,  arroyos  y sitios  pantanosos 

La  carta  dice  asi; 

«Exemo.  señor  marqués  del  Maestrazgo. — Peñisco-*- 
la  28  de  julio  de  1855. — Mi  venerado  general:  ¡Ojalá 
qne  hace  dos  meses  hubiera  podido  dar  á V.  la  noti- 
cia que  ahora,  y tal  vez  se  hubieran  evitado  las  des- 
gracias ocurridas  en  ese  palacio,  que  tanto  mi  mujer 
como  YO  hemos  sentido  sobremanera. 

Habiendo  leido  en  uno  de  ios  periódicos  que  hay  en- 
este  pueblo  un  anuncio  relativo  al  buen  efecto  causa- 
do á un  pastor  de  Andalucía,  que  siendo  atacado  del 
mal  reinante,  se  curó  haciendo  uso  de  una  yerba  nom- 
brada mastranzo,  busqué  en  uno  de  los  Diccionarios 
de  mi  pequeña  biblioteca  las  señas,  exactas  de  esta 
yerba,  é hice  que  «n  el  acto  saliese  este  boticario  aj 
campo  á buscarla,  con  tanto  mas  motivo,  mi  aprecia- 
ble general,  cuanto  que  en  esta  población  no  hay  0% 
que  un  médico  ya  de  edad  para  sus  600  vecinos  y la 
guarnición,  lo  cual  me  tenia  apurado,  hallándose  in- 
vadida por  el  cruel  azote  esta  plaza  hace  ocho  dias. 
Hallada  al  momento,  encargué  que  el  facultativo  la 
aplicase,  ya  en  cataplasmas  cuando  el  mal  principia- 
ba con  la  diarrea,  ó ya  bebida  hecha  como  el  té,  si 
empezaba  ó estaba  con  el  vómito  etc. 

El  facultativo  recibió  este  encargo  con  desden,  pero 
sin  embargo  empezó  á aplicarle,  y los  efectos  fueron 
tan  brillantes,  que  no  ha  habido  uno  que  no  haya 
quedado  libre  del  mal  en  pocas  horas,  conteniéndose- 
le el  vómito  ó la  diarrea  á la  hora  ó dos  horas  de 
aplicado  el  antidoto. 

Se  advierte  que  la  cataplasma  que  se  aplica  al  es- 
tómago es  en  Wo;  esto  es,  machacada  la  yerba  y 
aplicada  para  que  se  introduzca  el  jugo  por  los  poros, 
y si  está  seca  se  humedece  al  efecto. 

Pero  lo  mas  prodigioso  ba  sido  que,  atacado  un 
sargento  á la  una  de  la  madrugada  de  ayer,  hallán- 
dose de  guardia  en  el  rastrillo,  de  un  modo  horroro- 
samente fulminante,  le  fué  aplicada  ia  yerba,  y á esta 
hora  (las  diez  de  la  mañana)  está  muy  mejorado  y 
casi  fuera  de  peligro,  según  los  parles  que  he  re- 
cibido. 

Todo  lo  que  tengo  e!  honor  y la  mayor  satisfac- 
ción en  participar  á V.,  por  bien  de  V.  y de  sn  afli- 
gida familia,  si  por  desgracia  hubiese  mas  casos  en 
ese  palacio,  y para  que  corriendo  la  noticia  alivie  á 
ia  humanidad  del  cruel  azote  que  agobia  á nuestra 
desgraciada  nación. 

Sírvase  V.  recibir  el  homenaje  de  la  mas  alta  con- 
sideración Y aprecio  que  le  profesa  su  afectísimo, 
atento  y seguro  servidor  y subordinado  Q.  B.  S.  M.— 
Exemo.  Sr. — Mariano  Ruiz  Lorenzo.» 

— Según  la  iVacion  de  ayer,  no  secón- 
firma  ia  noticia  de  la  entrad*  de  Cabrera  en  Cata- 
luña. Parece  que  lo  que  ocasionó  semejantes  rumo- 
res, fué  la  aparición  en  la  frontera  de  dos  coroneles 
carlistas,  procedentes  de  Génova,  que  andan  vagan- 
do por  ia  raya  y se  han  presentado  en  Andorra. 

— Regalo  del  Papa.  Su  Santidad  ha  re- 
galado al  rey  de  Portugal  una  magnífica  colección  de 
grabados  con  las  vistas  de  todos  los  monumentos  no- 
tables que  han  existido  y existen  desde  ia  mas  remota 
antigüedad  hasta  nuestros  dias. 

— La  suscricíon  para  Granada,  abierta  en 
esta  córte,  sube  ya  á mas  de  50,000  rs.  En  el  Esco- 
; rial,  Barcelona  y otros  puntos  se  han  abierto  suscri- 
I ciones  con  el  propio  objeto. 
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FOXalTlGA. 


LA  REGENERACION  SOCIAL. 

Acércase  usa  hora  solemne  para  el  pueblo  en  la 
que  reconquistará  sus  hollado*  fueros  y \«lverá  á ce- 
ñirse los  laureles  de  su  gloria  en  mal  hora  arrebata- 
dos por  el  genio  de  la  tiranía  y de  la  opresión. 

¡Oh!!  dulces  y encantadoras  van  á ser  las  escenas 
que  se  representarán  en  esta  sociedad  oprimida 

Esperad  un  poco  y vereis  al  hombre  y á las  fami- 
lias entregadas  con  confianza  y despreocupación  á sus 
placeres  naturales,  disfrutar  de  los  bienes  de  esta  tier- 
ra que  un  dia  funesto  expropió  del  pueblo  la  mano  de 
Ja  fuerza,  para  entregarla  á un  pecho  tirano,  que 
desde  entonces  exigió  al  hombre  fatigas  y cansancio, 
en  cambio  de  un  pan  negro  y de  un  alimento  débil  y 
miserable. 

Unaépoca  esclusivamente  liberal.  levantará  como  por 
encanto  en  este  suelo  cubierto  de  ruinas,  instituciones 
nuevas  y humanitarias,  obras  dignas  de  nuestro  espí~ 
ritu  de  innovación,  é intérpretes  fieles  de  la  voluntad 
del  pueblo;  á las  pálidas  tradiciones  que  van  desvane- 
ciéndose rápidamente  en  su  seno,  sucederá  un  espíri- 
tu emprendedor  y universal,  que  enseñará  al  hombre 
una  Religión  y una  política  puramente  humanitarias; 
será  entonces  cuando  la  rejuvenecida  sociedad  levan- 
tará sobre  las  ruinas  de  la  escuela  evangélica  las  espe- 
ciosas teorías  de  Saint-Simon  y sus  trascendentales 
consecuencias  que  deducirá  la  Escuela  utilitaria  dei 
Bentbam. 

Tal  es  la  base  de  la  próxima  regeneración  so- 
cial, tales  los  pensamientos  que  constituyen  el  fondo 
de  la  revolución  moderna;  ellas  levantarán  al  hombre 
hasta  la  altura  que  corresponde  á su  nobleza,  y ellas 
instituirán  el  socialismo  mas  avanzado  en  el  terreno 
de  las  teorías. 

Estas  son  las  esperanzas  de  una  fracción  pequeña 
de  nuestros  pensadores  que  al  ver  la  actual  conmoción 
de  los  pueblos  creen  que  para  regenerarlos  han  de 
destruir  todo  lo  antiguo  para  restaurar  el  orden  sobre 
principios  que  son  parto  infeliz  de  su  orgullo. 

Creemos  que  sus  cálculos  son  precipitados  y que  á 
la  versión  de  sus  ideas debia  preceder  un  estudio  sóli- 
do de  la  situación,  estudio  interesante  que  verificado 
por  los  pensadores  de  las  diferentes  escuelas  sociales 
del  siglo,  daría  por  resultado  la  fusión  dedos  grandes 
partidos  que  aspiran  á destruir  e!  uno  todos  los  prin- 
cipios de  lo  pasado, 'el  otro  todas  las  consecuencias  dej 
porvenir. 

¿Pero  como  formarse  este  sistema  saltador  en  medio 
de  tantos  elementos  que  (vagan  por  nuestra  atmósfe- 
ra llamándose  los  regeneredores  de  la  sociedad?  ¿Echa- 
remos mano  del  elemento  de  los  partidos  que  con  tan- 
ta fuerza  se  agita  en  el  corazón  de  las  naciones?  ¿Acu- 
diremos á esas  escuelas  de  la  ciencia  moderna  para 
que  nos  enseñen  el  método  y la  teoría  capaces  de  res- 
tablecer la  paz  en  esta  lucha  universal? 

No,  no  podemos  encontrar  este  sistema  éntrelas 
Vaguedades  de  nuestras  escuelas.  Leed  su  historia 
y os  convencereis  de  que  sus  luchas  no  han  dado 
jamás  resultado  satisfactorio  á los  pueblos;  esas  ban- 
deras que  veis  se  agitan  en  el  horizonte  de  nues- 
tra política,  no  creáis  sean  la  enseña  de  hombres  de 
senlimieatos  puros  y do  ideas  regeneradoras;  estudiad 
sus  biografias  y vereis  que  en  muchos  de  ellos  predo- 
mina en  su  corazón  el  materialismo  mas  esclusivisla; 
todos  quieren  denominarse  regeneradores  de  la  socie- 
dad para  que  ella  les  entregue  sus  patrimonios  y sus 
riquezas;  y ella  es  tan  pródiga  que  hasta  su  sangre 


derrama  para  el  triunfo  de  ciertos  bandos  que  no  apa- 
recen en  su  eminencia  sino  para  ejercer  una  inhuma- 
na dictadura. 

¿Cómo  han  de  regenerar,  pues,  la  sociedad  si  traen 
en  su  fondo  la  auarquia  y la  división?  ¿Cómo  han  de 
regenerarla  si  en  los  sistemas  que  proclaman,  lodo  se 
tiene  en  cuenta,  menos  los  grandes  intereses  de  los 
pueblos?  ¿Cómo  han  de  regenerarla  si  mientras  pro- 
meten ilustración  le  entregan  un  dogmatismo  polilic® 
y un  sistema  religioso  mas  ailádelos cuales  les  prohíben 
dar  un  paso?  ¿Cómo  han  de  regenerarla  si  entre  sus 
teorías  y sus  obras  media  el  absurdo  y la  inconsecuen- 
cia? Se  ha  prometido  una  época  de  felicidad  y de 
ventara,  de  libertad  y de  paz,  ¿se  han  realizado  es- 
tas promesas?  ¿Se  ha  satisfecho  el  orgullo  de  los 
pueblos  entregándoles  los  frutos  de  nuestras  conquis- 
tas morales,  intelectuales  ó físicas?  ¿Dónde  están  los 
grandes  resultados  de  los  partidos  qne  vienen  llamán- 
dose positivistas?  Preciso  se  hace  confesarlo:  los  par- 
tidos no  han  ilustrado  la  situación,  porque  no  la  po- 
dían ilustrar;  la  han  embrollado,  la  han  conducido 
á la  crisis;  se  creyó  que  ciertas  banderías  podrían  re- 
fornsar  el  caos  en  que  estamos  envueltos,  mas  esto 
fué  una  ilusión.  Una  celebridad  filosófica  del  siglo  se 
coinpadecia  de  la  demasiada  confiaíza  de  ios  pue- 
blos con  los  partidos,  y les  decia:  «Tened  presente  el 
término  de  los  partidos:  no  es  una  realidad,  es  nna 
esperanza.» 

Hace  casi  un  siglo  que  la  humanidad  va  corrien- 
do arrastrada  por  el  entusiasmo  y todavía  no  se 
divisa  el  término  feliz  de  su  movimiento;  y cui- 
dado qne  en  este  período  han  dominado  lodos  los 
partidos,  diremos  mas,  se  han  creado  situaciones 
enteramente  opuestas.  Los  nombres  de  Washington 
V Napoleón  colocados  frente  á frente  en  el  cuadro 
de  nuestra  reciente  historia  de  fines  del  siglo  pasado, 
nos  decían  prácticamente  que  iba  á nacerun  siglo  en 
el  cual  el  absolutismo  y la  democracia  se  disputarían  la 
posesión  del  poder  y el  derecho  de  regenerar  la 
sociedad;  ello  ha  sido  así;  revolved  las  historias  na- 
cionales y mirad  si  en  toda  la  Europa  meridioual  n¡ 
en  toda  la  esteasiou  de  la  América  hay  un  pueblo 
que  descanse  confiado  en  brazos  de  un  partido  de 
terminado;  no;  ellos  se  suceden  en  el  poder  porque 
ellos  no  pueden  dar  sino  esperanzas  y llega  un  dia 
que  los  pueblos  exigen  realidades. 

Filósofos  y políticos  han  discurrido  en  vano  ei  sis- 
tema regenerador,  los  humanitarios  y ios  eclécticos, 
el  .socialismo  y los  comunistas,  todos  han  probado  ej 
fundir  la  sociedad  en  el  molde  de  sus  teorías;  la  socie- 
dad oye  sus  planes  y los  desecha,  y todavía  marcha 
adelante;  los  sacudimientos  políticos  y los  absurdos 
de  las  escuelas  filosofistas  le  demuestran  que  se  ha 
empezado  una  revolución  que  va  consumiendo  su  fuer- 
za moral,  diseminando  ideas  de  orgullo  é insubordi- 
nación, ¡no  importa!  ella  no  se  detiene,  marcha  ade- 
lante con  asombrosa  celeridad:  ¿tal  vez  se  dirá,  espé- 
rala regeneración  de  parte  de  esla  escuela  que  se 
llama  dei  progreso  í:idefiaido?  Tampoco;  ella  ha  des- 
hechado  sus  teorías  porque  son  demasiado  pequeñas 
para  acallar  sus  colosales  aspiraciones. 

¿Cuál  es,  pues,  el  punto  de  partida  de  nuestra  so- 
ciedad? ¿cuáles  son  sus  tendencias?  ¿cuáles  serán  sus 
resultados? 

Tenemos  la  fortuna  de  mirar  las  cosas  desde  un 
punto  elevado,  tan  elevado  como  los  principios  y sen- 
limienlos  religiosos  que  nos  sostienen;  asi  es  que  si 
nuestros  estudios  racionales  nos  dan  un  conocimiento 
vago  de  la  naturaleza,  espíritu  y tendencias  de  nues- 
tra sociedad,  en  camb¡«  un  génio  sublime,  porque  es 


religioso  y puro,  porque  es  divino,  no.s  hace  advertir 
la  causa  de  su  agitación  y el  término  de  su  feliz  so^ 
siego. 

Es  que  en  e!  seno  de  nuestra  sociedad  hay  ua  va- 
cio mayor  que  todas  las  teorías  políticas,  y qué  por 
consiguiente  la  política  es  incapaz  de  llenar;  el  libe- 
ralismo y todas  sus  recientes  conquistas,  el  ahsolH- 
lisrao  y todas  sus  pasadas  glorias,  el  comunismo  coa 
todos  sus  sueños,  el  socialismo  con  todas  sus  teorías, 
todo  es  poco  para  saciar  esta  social  aspiración.  Di- 
remos mas;  los  partidos  ensanchan  este  vacío  ya  que 
este  vacío  está  formado  por  la  falta  del  elemento  re- 
ligioso, elemento  que  los  partidos  en  genera!  recha- 
zan ó postergan. 

He  aquí  el  fondo  de  la  cuestión,  he  ahí  la  teoría 
que  esplicaesia  lucha  intestina  que  nos  consume;  es 
ya  hora  que  hablemos  con  franqueza,  el  estado  criti- 
co de  nuestra  sociedad  lo  exige,  y el  escritor  se  halla 
en  el  caso  de  vencer  obstáculos  individuales  paria  el 
bien  general;  esta  es  la  cuestión;  cue.<lra  sociedad  es 
religiosa  en  su  fondo,  los  partidos  son  iadifereniés  é 
impíos;  por  esto  ella  se  estremece  y se  agita;  y este- 
nuada  les  pide  creencias  y fé;  pero  ellos  desdeñando 
su  justa  exigencia,  le  entregan  sus  miserables  teorías 
redactadas  en  el  mas  maquiavélico  lenguaje. 

Para  conocer  su  naturaleza  es  preciso  verlo.^  en  lá 
hora  de  sus  consecuencias,  acompañarfos  en  la  jorcada 
de  sus  venganzas.  Miradlos  y los  conoceréis  ilevand» 
la  guerra  y la  división  en  la  Alemania,  es  preciso  ver- 
los puestos  á las  órdenes  de  un  Cronwel! , exaltando 
hasta  la  apoteosis  la  tiranía,  ó verlos  impávidos  des- 
echar las  patrióticas  cuanto  populares  propuestas  del 
inmortal  O'Conneü;  es  preciso  verlos  llamarse  salva- 
dor, es  de  la  sociedad,  llevando  en  hombros  y ea 
triunfo  á Robespierre  y á Saint-Jusl;  para  conocer 
su  cinismo  y su  hipocresía,  es  preciso  ver  á Mazzini- 
y á Saffi  correr  en  el  seno  de  la  Italia  con  la  impía 
tea,  incendiando  los  monumentos  tradicionales  def 
pueblo,  en  nombre  de  la  patria,  de  ¡a  humanidad  y 
de  la  religión,  para  que  conozcamos  la  índole  de  la  re- 
geaeracioB  que  quieren  legarnos  ios  partidos. 

No:  no  hemos  de  admirarlos  redactando  sus  elo- 
cuentes teorías  ea  los  periódicos,  manifiestos  y pro- 
gramas; es  necesario  que  bajemos  á las  tinieblas  de 
sus  clubs  y que  Ies  veamos  sia  el  hechicero  velo  qne 
les  cubre;  estudiémosles  en  su  vida  práclíca,  en  su» 
hechos,  en  sus  consecuencias. 

Los  intereses  de  la  sociedad  están  sobre  los  parti- 
dos, y su  restauración  debe  cifra.''se  en  el  triunfo  del 
elemento  religioso,  yen  la  purificación  de  la  atmós- 
fera política.  Hemos  de  estudiar  no  la  superficie  de 
esta  sociedad  combatida  por  las  contradicciones,  siria 
el  interior  de  su  corazón;  en  él  residen  sus  movimiea- 
tos,  en  él  la  fuerza  de  su  actividad.  Ea  ei  fondo  de  la 
situación  encontramos  una  sociedad  que  no  es  la  so- 
ciedad anárquica  y confusa  que  lamentamos,  sino 
una  sociedad  descreída  respecto  del  bello  ideal  de  lo* 
sistemas;  por  esto  se  resiste  á fiar  su  porvenir  á la* 
pequeneces  individuales  que  la  alhagan;  desconfiaa- 
za  muy  significativa  en  la  que  debemos  fundar  nues- 
tro.* estudios  sobre  la  regeneración;  ella  significa  que 
la  sociedad  interior  posee  una  lógica  sublime  r pren- 
sora que  le  obliga  á dirigir  su  porvenir  hacia  una  re- 
generación real,  basada  en  las  lecciones  que  hemos 
recibido  de  la  revolución  moderna,  y en  los  resuitade? 
del  estacionamiento  antiguo;  regeneración  qucpartir4 
de  todas  sus  nobles  tendencias  para  terminar  en  uA 
punto  superior  y elevado,  porque  será  ua  punto  alta- 
mente religioso. 

En  esta  regeneración  deben  entrar  los  elementas 


porque' ellos  son  la  personificación  <le  ten-  i versalizado;  y por  consiguiente,  debilitado  porque 
dencias  buenas  que  echa  de  menos  la  actualidad:  * el  error  cuanto  mas  se  universaliza,  tanto  mas  decae 


deban  entrar  las  conquistas  de  los  tiempos  mo- 
dernos, porqne  son  froto  de  trabajos  ó inTesti- 
gaciones  que  han  dado  por  resallado  un  progreso: 
que  debemos  reconocer;  asi  cesaría  la  lucha  entre 
la  anligüedad  y el  porvenir,  'porque  ambos  ele- 
mentos se  enlazarían  en  ei  terreno  social,  para  crear 
una  época  en  la  cual  el  elemento  católico  represen- 
tando la  autoridad  y las  bellezas  de  la  historia,  y el 
tauevo..eleoi«ato,  porsoaificando  las-  adelantamientos 
de.  los  tiempos  modernos;  adheridos  y abrazados  pre- 
sentarán al  mundo  el  espectáculo  mas  digno ; porque 
entonces  se  vería  la  voluntad  de  los  pueblos  postra- 
da ante  la  autoridad  religiosa;  paso  glorioso  con  el 
¡cual  el  espíritu,  se  ennoblecería  elevándose  á la  re- 
gión de  los  mas  sublimes  principios;  y con  el  cual 
la  autoridad  religiosa  obtendría  un  nusvo  prestigio, 
puesto  quesería  admitida  y confesada  por  la  aleccio- 
nada sociedad. 

Compárense  ahora  ambas  regeneraciones;  compá- 
rense las  teorías  de  los  humanitarios  can  nuestras  teo- 
rías; compárese  la  exaltada  escuela  de  Fonrrier  con 
nuestras  humildes  concepciones,  y dígasenos  con  fran- 
<ljieza  cuál  de  ambas  regeneraciones  es  mas  grande  y 
mas  sublime  en  el  terreno  de  la  filosofía,  en  el  de  la 
política  y en  e!  de  la  religión:  es  preciso  adelantar 
mas,  es  preciso  investigar  cuál  de  ambas  podrá  elegir 
mas  presto  la  sociedad. 

, Para  conocer  esto,  débese  tener  presente  que  los 
Éümaniíarios  lo  han  de  derruir  todo  antes  de  edificar 
su  sÍ3tema;empresa  colosal  que  supone  la  existencia  de 
genios  que  noseencuentran  en  el  humanitarismo;  por 
flue  las  instituciones  que  ellos  llaman  viejas  y caducas 
pslán  decididas  á defender  sus  comenzados  ensayos- 
^ay  eíemealos  que  son  viejos,  es  verdad,  pero  son 
viejos  inmortales;  son  viejos  que  se  han  sentado  al 
borde  de  una  tumba  para  enterrar  á los  jóvenes  que 
de  disputen  su  posición;  son  viejos  que  han  presidido 
todas  las  revoluciones,  prometiéndoles  la  vida  si  se 
jatdherian  á su  causa;  y les  dieron  la  muerte  porque 
se  desviaron  de  su  política  divina.  Tales  los  cíemen- 
os católicos. 

Medítenlo  bien  los  humanitarios : ¿quién  hubiera 
dichoque  el  viejo  catolicismo  no  había  de  suenrabir 
4Jos  duros  ataques  ds  las  invasioaesdel  siglo  XVI? 

IVo  obstante,  el  cristianismo  puro  que  en  su  infan- 
cia habia  disuelto  ios  caprichos  de  los  gnósticos  y 
de  ios  manigneos,  domina  aun  la  mayoría  de  las 
convicciones  humanas;  y el  protestantismo,  este  or- 
gulloso mozalvete  que  pretendía  reformar  el  universo 
desde  el  secreto  de  las  conciencias  hasta  la  altura  de 
los  tronos,  se  ’ha  confesado  im  e'icraento  puramente 
político,  un  partido  que  se  ennoblece  con  aa  símbolo 
que  llama  religioso. 

Esperad  na  poco  y vereis  al  protestantismo  des- 
plomarse al  peso  de  sus  propias  inconsecuencias. 

Al  nuevo  humanitarismo  tocará  igual  suerte,  cuan- 
do pretenda  derrocar  e!  gran  monumento  del  catolicis- 
mo; el  catolicismo  es  la  columna  que  el  crelo  quiere 
conservar  para  que  sea  el  apoyo  de  los  pueblos  en  !a 
hora  de  sas  combates;  este  elemento  es,  pues,  indes- 
mclible;  por  esto  es  antiguo,  porque  todo  perece  á 
ius  plantas,  y él  siempre  permanece  activo,  elevado 
regenerador. 

■ La  regeneración  humanitaria  es  la  última  conse- 
cuencia de  la  escuela  protestante,  y sus  trabajos  en 
este  siglo  prueban  que  el  protestantismo  ha  conclui- 
8o  el  período  de  su  desarrollo.  Debíamos  desear  que 
ál  cosas  lie  gasen  á este  estado,  puesto  que  debemo 
'desear  siempre  que  el  error  llegue  á su  última  conse- 
cuencia; paráque,  asi  mismo  llegue  á su  último  absurdo 
ííl  ullimo  absurdo  de!  error  nunca  es  temible,  puesto 
que  se  presenta  con  todos  sus  caracteres  disolventes, 
fil  humanitarismo  no  es  sino  él  protestantismo  uni- 


iiy  Con  esta  palabra  pretenJemos  acomodarnos  al  nue- 
♦b  modo  de  hablar,  designando  su  duración  y una  de  sus 
primeras  épocas;  no  queremos  aplicar  al  catolicismo  el  epí- 
teto de  xiejo  antiguo  ni  nuevo,  eon  ánimo  de  aplicarle  de- 
l^rioro,  alteración  ni  reforma,  como  en  rigor  significan 
^ les  palabras,  pues  creemos  que  «1  catolicismo,  siempre  es 
nuevo  y lozano,  y no  ba  sufrido  ninguno  de  los  efectos  del 
(¡esspo,  ni  de  las  vicisitudes  bumanas. 


y desfallece,  porque  sus  tuerzas  se  dividen  y sus  ilu- 
siones-se  disipan.  Asi  es  que  destruyendo  esta  escue- 
la COI»  el  sistema  de  su  botnanidad  independiente  las 
consecuencias  dei  elemento  religioso,  del  político  y 
det  filosófico,  se  coloca  en  una  posición  insostenible  y 
revela  contra  si  lodo  el  universo,  de  modo  que  asi  co- 
mo el  protestantismo  en  su  puro  origen  no  tenia  que 
luchar  sino  con  la  antigüedad  religiosa,  el  humanita- 
rismo debe  luchar  con  toda  la  constitución  social,  el 
humanitarismo  no  es  sino  el  prostestaiUismo  univer- 
salizado. 

La  regeneración  humanitaria,  está,  pues,  muy  le- 
jos de  su  término,  puesto  que  aun  no  ha  empezado 
sus  trabajos,  al  contrario  de  la  regeneración  propia- 
mente social,  ella  ha  corrido  un  inmenso  espacio  y si 
es  verdad  que  no  hemos  llegado  á su  término,  sin  em- 
bargo, entre  la  sociedad  y su  regeneración  solo  hay 
interpuesto  el  orgullo  de  los  partidos. 

La  revolución  moderna  cu  su  prurito  de  derribar 
el  elemento  religioso  no  ha  dado  ningún  resultado; 
los  genios  que  querían  conducir  la  sociedad  al  indife- 
rentismo moral  y al  ateísmo  religioso  por  medio  de 
una  ilustración  decantada  y parcial,  que  pusiese  la 
razón  sobre  la  verdad,  y que  hiciese  asi  mismo  á las 
ideas  hijas  del  corazón,  han  podido  convencerse  que 
la  lógica  del  pueblo  estaba  sobre  su  misma  lógica;  y 
viendo  que  la  historia  y las  teorías  de  los  nuevos  re- 
generadores no  concordaban,  ha  preferido  ser  creyente 
religioso,  áser  aleo  revolucionario.  Lo  cierto  es,  que 
la  revolución  alea  no  ha  podido  crearse  una  escuela 
.decididamente  adicta. 

El  catolicismo  colocado  sobre  la  sociedad  actual, 
. fijo  en  medio  de  nuestras  convulsiones  intestinas, 
constante  y firme  cuando  todo  vacila  y se  desmorona 
va  adquiriendo  una  fuerza  propiamente  popular;  el 
progreso  es  enérgico  y fecundo  porque  opera  en  las 
entrañas  de  los  pueblos,  y trabaja  en  el  seno  de  las 
convicciones.  Esta  sorda  regeneración  dará  pró.xima- 
mente  un  resultado,  puesto  que  el  catolicismo  que  la 
elabora  es  hoy  el  siste.ma  que  estudian  con  mas  de  - 
tención  y critica  todas  las  emineneias  sociales;  no  los 
hijos  de  la  poética  escuela  de  Woltaire,  nilosadmira- 
dores  de  la  eléctrica  pluma  de  Sue;  no,  estos  hijos  de 
la  fantasía  son  los  últimos  que  deben  votar  cuando  se 
trata  de  los  intereses  dei  porvenir:  no,  no  son  estos 
los  que  estudian  hoy  de  buena  fe  el  catolicismo,  son 
los  concienzudos  pensadores  de  todas  las  sectas,  son 
ios  que  llegan  á sus  umbrales  y admiran  la  grande- 
za de  esa  institución  divina,  determinados  á ser 
sus  adeptos  el  dia  que  se  resuelvan  á descender  de 
la  elevada  posición  que  ocupan.  Cuando  uno  con- 
templa á Guizot  y á Pussey  á estas  dos  figuras 
de  la  actual  civilización,  colocadas  en  el  áírio  del 
catolicismo  confesando  sus  beliezas  y contando  á 
los  pueblos  las  maravillas  que  observan  en  el  fondo 
de  sus  teorías;  nuestra  corazón  se  abre  á la  es- 
peranza y vislumbra  entonces  e!  raovimimienío  fe- 
liz que  han  emprendido  nuestros  pueblos,  y cuando 
penetrando  en  el  campo  de  nuestras  propias  glorias 
evocamos  la  reciente  memoria  de  O’Couoeil,  de  Balmes, 
da  Yaldegamas  emprendiendo  esta  inmortal  defensa 
del  catolicismo  que  cou  tanto  brío  continúan  sobre 
sus  sepuldrosMontalembert,  Wisernan  y otros,  enton- 
ces se  comprende  cuanto  influjo  tiene  hoy  el  sistema 
de  la  regeneración,  y cuanto  pesa  en  la  región  de  las 
eminencias  la  escuela  católica. 

El  camino  pues  mas  breve  para  regenerar  la  socie- 
dad, es  la  dirección  de  esta  al  catolicismo. 

Los  principios  salvadores  que  contiene  la  escuela  ca- 
tólica y su  nobles  simpatías  para  la  regeneración  de 
nuestro  pueblo,  son  ideas  cuyo  desenvolrimieato  ne- 
cesitaria  profusos  é intermiaábles  artículos;  en  el  pre- 
sente solo  hemos  iniciado  cuestiones;  por  fortuna  hay 
en  nuestra  situación  una  doctrina  mas  elocuente 
que  todas  las  teorías  individuales,  hay  una  voz  que 
domina  el  estrépito  de  las  convulsiones,  hay  la  fuer- 
za del  desengaño  que  coa  las  lecciones  de  lo  pasado, 
va  conduciendo  suavemente  la  sociedad  hacia  sus 
aspiraciones,  hacia  el  catolicismo  que  será  el  refugio 
y término  de  nuestra  revolución  como  fue  el  punto  de 
partida  de  la  civilización  moderna. 


DISPOSICIONES  OFICIALES  RELATIVAS 

AL  CLZRO. 

Ministeri»  de  Gracia  y Justicia. 

En  la  disposición  6Í,  núm  1.*  de  las  disposiciones 
á que  se  refiere  el  art.  18  de  la  ley  de  presupuestos 
sancionada  por  S.  M.  en  2a  de  julio  último  se  dice: — 
•Que  se  encargue  a!  gobierno,  que  á la  mayor  bre- 
• vedad  posible  se  acaben  de  estinguir  las  colegiata» 
•suprimidas  en  el  Concordato,  dando  salida  y colo- 
«cacion  á los  prebendados  y beneficiados  que  aun 
•permanecen  en  ellas;»  y para  llevar  á efecto  esta 
disposición,  la  Reina  (Q,  D.  G.l  se  ha  servido  man- 
dar lo  siguiente: 

t ! Los  prebendados  y beneficiados  escedentes  de 
las  colegiatas  suprimidas  y que  no  sean  necesarios 
para  el  servicio  parroquial  á que  se  han  reducido  es- 
tas, serán  colocados  con  preferencia  en  otros  cargos 
eclesiásticos  de  igual  ó superior  categoría  ó dotación 
que  la  que  hoy  disfrutan,  según  sus  méritos  y cir- 
cunstancias, siempre  que  se  encuentren  en  aptitud  pa- 
ra desempeñarlos. 

2. ®  Los  que  por  su  edad  ó padecimientos  no  pue- 
dan desempeñar  las  cargas  propias  de  las  prebendas 
ó beneficios  eclesiásticos  serán  jubilados,  quedando 
abscriptos  á la  misma  iglesia,  y prestando  en  ella  el 
servicio  que  Ies  sea  posible. 

3. '  Los  comprendidos  en  el  art.  1 .'  dirigirán  á este 
ministerio,  por  conducto  y con  informe  de  sus  respec- 
tivos diocesanos  en  el  término  de  dos  meses,  una 
esposicion  documentada  en  que  consten  sus  circuns- 
tancias, méritos  y servicios,  y pidan  la  colocación  á 
que  se  considereu  acreedores,  á fin  de  que  formándo- 
se los  oportunos  espedientes,  y hecha  su  clasificación, 
se  vayan  colocando  en  las  vacantes  que  ocurran. 

4.0  En  el  mismo  término,  y del  propio  modo,  pe- 
dirán su  jubilación  los  que  se  encuentren  compren- 
didos en  el  art.  2.“ 

o.’  Los  que  en  el  espresado  término  no  hayan  so- 
licitado su  jubilación,  y los  que  no  la  obtengan  en 
vista  de  su  espediente,  deberán  aceptar  la  prebenda 
ó beneficio  que  se  les  confiera,  siempre  que  no,  sea 
inferior  en  categoría  y asignación  á la  que  hoy  tie- 
nen; y no  haciéndolo,  pierden  el  derecho  á la  percep- 
ción de  la  renta  que  hoy  disfrutan,  teniéndose  ade- 
mas presente  en  sus  ulteriores  pretensiones. 

6.°  Se  recomienda  eficazmente  á lo»  M.  RR.  Arzo- 
bispos y RR.  Obispos  la  colocación  de  los  referidos 
eclesiásticos  en  las  vacantes  cuya  provisión  les  cor- 
responde, convencidos,  como  no  pueden  menos  de 
estar,  de  la  utilidad  que  esto  ha  de  producir  á la 
Iglesia  y al  Estado. 

De  real  orden  lo  digo  á V.  para  su  inteligencia  y 
efectos  espresados,  esperando  que  por  su  parte  con- 
tribuirá V.  eficazmente  á la  pronta  ejecución  de  lo 
que  S.  M.  deja  dispuesto.  Dios  guarde  á V.  muchos 
años.  Madrid  6 de  agosto  de  1833. — Fuente  Andrés. 
— Sr.  Obispo  de.... 

DIRECCION  GENER.VL  DE  CONTABILIDAD 

DEL  M1>’1SIERI0  DE  GR.VCIA  T JOSTICIV. 

Circular. 

Debiendo  proceder  esta  dirección  general  á la  for- 
mación del  presupuesto  de  obligaciones  eclesiásticas, 
respectivo  al  año  de  1836,  que  hade  refundirse  en  el 
general  del  Estado,  y presentarse  por  el  gobierno  de 
S.  .M.  á las  Corles  para  el  dia  1.°  de  octubre  próximo^ 
en  conformidad  á lo  acordado  por  las  mismas;  y no 
siendo  .suficientes  para  ello  los  documentos  que  hasta 
ahora  han  llegado  á esta  oficina  general,  como  com- 
probantes de  las  cuentas  del  culto  y clero  y de  re- 
ligiosas en  clausura,  por  no  comprender  la  situación 
de  los  individuos  en  I .*  del  mes  actual,  cuya  época 
ha  de  servir  de  punto  de  partida  para  el  objeto  in- 
dicado, encargo  á V.  S.  que,  con  toda  la  brevedad 
que  exige  lo  perentorio  de  aquel  plazo , se  sirva 
I remitir  á esta  dirección  las  noticias  siguientes: 

I Unarelacion  nominal  que  comprenda: 

I 1.*  Los  individuos  del  cléro  superior  que  en  esa 
j diócesis  disfruten  dotaciones  personales  diferentes  de 
i las  señaladas  á su  caiegoría  ene!  Concordato,  por  es- 
j lar  ea  posesión  de  ellas  antes  de  la  publicación  del 
i mismo,  con  espresion  de  lasque  sean. 

2.'*  Los  indi»  iduos  del  propio  clero  escedentes  dei 
número  que  marca  el  Concordato,  y dotaciones  qac 
disfruten;  en  inteligencia  de  que  si  estos  haberes  pe- 
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sasen  sobre  los  de  una  determinada  clase  en  virtud  de 
reales  disposiciones  como  sucede  en  varias  diócesis, 
se  espresará  también  esta  circunstancia  con  la  debi- 
da precisión  y claridad. 

5!  Los  individuos  procedentes  de  las  colegiatas 
suprimidas  que  no  hayan  tenido  colocacien  hasta  di- 
cho dia  i;  del  actual,  designando  sus  categorías  y 
haberes,  y si  el  pago  de  estos  ó parto  de  ellos  está 
igualmente  consignado  sobre  los  de  una  determinada 
clase  del  clero  superior,  como  asimismo  acontece  en 
algunas  diócesis. 

T i.*  Los  jubilados  de  dicho  clero  con  igual  es- 
presion. 

Otra  relación  en  que  figure: 

1!  K1  número  de  curas  propios  que  en  el  citado 
dia  existiese  por  cada  una  de  las  clases  ó categorías 
de  término,  ascenso,  entrada,  rurales  de  primera  y se- 
gunda clase,  espresando  el  importe  total  de  los  habe- 
res de  cada  una  de  ellas,  según  los  que  disfruten  y les 
correspondan  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes 
en  la  materia;  ea  el  concepto  de  que  en  estas  noticias 
han  de  comprenderse  como  curas  propios  con  las  do- 
taciones señaladas  á los  curatos  que  sirvan  los  indi- 
viduos que  hayan  obtenido  la  propiedad  de  ellos  con 
posterioridad  al  Concordato,  aun  cuando  en  el  dia  no 
perciban  mas  que  el  haber  de  ecónomos,  por  estar  de 
esta  manera  incluidos  en  el  presupuesto  actual,  sin 
perjuicio  empero  de  quedar  sujetos  á lo  que  se  resuel- 
va en  el  arreglo  del  clero  parroquial. 

■2.’  El  número  de  ecónomos  del  propio  clero  que 
hubiese  existente  en  el  mencionado  dia  con  igual  de- 
signación de  clases  ó categorías  é importe  de  las  dota- 
-ciones  de  cada  una,  conforme  á las  mismas  disposi- 
ciones vigentes. 

3!  El  número  de  tcnienles  que  hubiese  en  parro- 
quias matrices  y filiales , ó anejos,  conespresion  de  la 
totalidad  de  sus  haberes. 

4?  El  número  de  coadjutores  ordinarios  y mu- 
tuales con  designación  de  clase  é importe  de  sus 
dotaciones  : teniendo  ¡iresente  lo  que  respecto  á la* 
de  los  últimos  dispone  !a  real  orden  de  30  de  abril 
de  1832. 

Y oí  El  número  de  beneficiados  propios  y ecóno 
mos,  con  distinción,  espresando  el  haber  que  le  corres- 
ponda percibir  en  el  mismo  dia  con  arreglo  á las 
'diposiciones  couiunicadas  á V.S.  últimamente  sobre 
'■este  particular. 

T otra  relación  en  que  se  comprenda: 

1.*  El  número  de  religiosas  pensionadas  por  el 
Estado  encada  uno  de  los  convenios  de  esa  diócesis 
existentes  el  citado  dia  1.“  del  corriente,  y el  importe 
total  de  sus  asignaciones. 

2!  El  de  las  cantoras  y organistas  de  los  mismos 
conventos,  que  hubiesen  profesado  con  anterioridad  á 
dicho  dia,  y haberes  que  les  correspondan,  conforme 
al  Real  decreto  de  26  de  marzo  de  1832  y aclaracio- 
nes posteriores. 

Y 3.'  El  de  los  capellanes  y sacristanes  existentes 
, en  la  propia  época,  y dotación  que  disfruten,  espre- 
sando  si  son  de  la  clase  de  exclaustrados  ó del  clero 
secular;  en  inteligencia  de  que  si  estos  últimos  no  han 
obtenido  real  aprobación,  ó no  eran  tales  capellanes  ó 
sacristanes  en  lia  de!  año  de  1831.  cuando  el  pago  de 
estas  obligaciones  fué  trasladado  al  presupuesto  ecle- 
siástico, no  tienen  derecho  a!  percibo  de  sus  haberes, 
según  las  disposiciones  superiores  comunicadas  á esa 
Administración  diocesana,  ni  deben  por  lo  tanto  ser 
induidos  en  la  mencionada  relación. 

La  Dirección  no  puede  menos  de  encarecer  á V.  S. 
la  necesidad  de  que  estas  noticias  vengan  redactadas 
con  toda  la  exactitud  y claridad  que  su  imporlaucia 
exige,  y en  el  término  mas  breve  posible,  que  no  de- 
berá esceder  del  23  de  agosto  próximo,  á fin  de  evi- 
tar los  perjuicios  que  de  lo  contrario  pudieran  ori- 
ginarse á los  intereses  del  Estado  y á los  de  los  par- 
ticipes del  presupuesto  eclesiástico,  de  que  V.  S.  seria 
cnsu  caso  inmediatamente  responsable,  sirviéndose 
avisar  entre  tanto  el  recibo  de  la  presente. 

Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Madrid  31  de 
julio  de  4833.— P.  A.,  Víctor  Sánchez  de  Toledo. — 
Señor  aduiinistrador  diocesano  de... 


NOTICIAS  DE  CATALUÑA. 

No  nos  engañábamos  cuando  creíamos  que  la  cal- 
®a- restablecida  en  Barcelona  después  de  ¡as  últimas 
tícurrencias,  era  solo  una  calma  aparente. 


Es  muy  grave  lo  que  alli  pasó  para  que  las  cau- 
sas que  sostienen  el  mal  estar  de  la  capital  ¿el'  Prin- 
cipado, se  hubieten  cstirpado  como  convenía  á k>»  in- 
tereses mas  caros  de  la  sociedad. 

Todavía  por  fortuna  no  hay  que  deplorar  nuevos 
escesos,  ñero  las  siguientes  noticias  demuestran  que 
el  órden  se  halla  en  Barcelona  prendido  con  alfileres. 

Hé  aqui  lo  que  publica  la  Gaceta  y lo  que  se  lee  en 
El  Ancora-, 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

El  capitán  general  de  Cataluña  dice  en  comuni- 
cación de  2 del  actual,  que  según  lo  que  manifestó  en 
las  de  20  y 28  del  raes  próximo  pasado , y después 
de  haber  oido  elgobernador  civil  de  la  provincia  á la 
diyutacion  provincial, ayuntamiento  déla  ciudad,  al- 
caldes de  barrio  y comandantes  de  la  Milicia  Nacio- 
nal, unánimes  lodos  cu  lo  indispensable  que  era  eli- 
minar de  dicha  Milicia  á los  individuos  que  no  reu- 
nían las  circunstancias  de  reglamento,  se  creó  una 
comisión  compuesta  de  dos  individuos  de  cada  una 
de  las  indicadas  corporaciones,  del  subinspector  de 
la  Milicia  y presidida  por  el  gobernador  civil,  la  cual 
con  arreglo  á la  ley  procedió  á designar  los  que  de- 
bían ser  separados,  y le  presentó  las  listas  correspon- 
dientes á los  batallones  primero  y tercero  comprensi- 
vas de  641. 

Que  dadas  las  órdenes  por  su  autoridad  para  la 
entrega  de  las  armas,  se  empezó  esta  á las  ocho  de 
la  mañana  del  2 y continuaba  el  3 sin  que  hubiera 
ocurrido  la  menor  novedad  ni  alterádose  en  lo  mas 
mínimo  el  órden  público. 

En  otra  comunicación  da  conocimiento  el  mismo 
capitán  general  con  fecha  del  3,  que  en  una  casa  de 
uno  de  los  barrios  fabriles  de  aquella  capital,  destina- 
da, según  parece,  para  reunirse  las  juntas  directivas 
de  obreros,  fueroa  aprehendidos  el  dia  2 cuatro  de  los 
directores.  Que  se  inventariaron  varios  objetos,  algún 
diaero  que  existía  eu  caja,  libros  de  asiento,  dos  se- 
llos y porción  de  papeles  que  se  estaban  examinando 
y de  los  cuales  acompaña  copia  de  dos  cartas  (una 
de  ellas  circular),  que  dejan  comprender  el  verdadero 
objeto  que  se  proponen  los  agitadores,  pues  a!  que- 
jarse de  haber  perdido  el  golpe  uor  el  poco  valor  de 
alguno  de  los  suyos,  diceu : *s¿n  asociación  no  puede 
haber  socialismo  en  España , j-  nunca  pueden  ser  so- 
cialistas cuando  ellos  mismos  se  separan  de  la  asocia- 
ción.• Después  exhortan  á observar  la  igualdad  y la 
fraternidad,  y recuerdan  que  tal  vez  dentro  de  corto 
tiempo  se  necesitará  la  unión  de  los  obreros  para  re- 
cobrar la  perdido. 

«Ayer,  á las  primeras  horas  de  la  mañana,  el  ex- 
celentísimo señor  capitán  general , acompañado  del 
segundo  cabo  señor  Orozco  y del  sargento  mayor,  fue 
á inspeccionar  los  cuarteles,  acabando  par  el  palacio 
episcopal,  donde  hay  alojado  actualmente  un  regi- 
miento; S.  E.  se  retiró  después  de  presenciar  la  distri- 
bución del  rancho. 

Pocas  horas  después,  al  son  de  cajas  y cornetas, 
entraban  á la  plaza  de  la  Constitución,  por  la  calle 
de  la  Libretería,  algunas  fuerzas  de  infantería  y arti- 
llería de  montaña  con  seis  piezas.  Dos  compañías  en- 
traron en  el  palacio  de  la  audiencia , y los  cañones 
fueron  montados  y colocados  en  el  centro  de  la  plaza. 
En  cada  una  de  las  bacacalles  se  situaron  tres  cen- 
tinelas de  infantería  del  ejército;  y según  se  dijo,  si- 
tuábase al  propio  tiempo  un  escuadrón  de  caballería 
en  la  entrada  del  paseo  de  Gracia  Sin  embargo,  al- 
gunas horas  después  desapareció  este  aparato  militar, 
retirándose  al  salón  de  la  audiencia  la  tropa  y las 
piezas  de  artillería  que  hablan  entrado  en  la  plaza  de 
la  Constitución. 

Dícese  que  el  motivo  de  semejantes  prevenciones 
fué  el  proyectado  desarme  de  parle  de  la  milicia.  En- 
tre las  encoutradas  versiones  que  circulan  con  res- 
pecto á esto,  no  citamos  ninguna,  porque  no  habién- 
dose publicado  ningún  bando,  y no  habiendo  ocurri- 
do novedad  particular  que  separaos,  ba  de  ser  forzo- 
samente vago  cuanto  se  diga.» 


BOLETIN  BELIGIOSO. 


SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Ciríaco,  y compañeros  mártir et. 


BOLETm  OriGlAI, 

La  Gíw/rra  de  hoy  contiene  tan  solo  las  disposicio- 
nes oficiales  que  por  su  interés  insertamos  en  lugar 
preferente. 

Yel  parte  del  cólera  del  que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  51. — Muer 
tos  de  los  anteriormente  invadidos  10 — Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  15. — Curados,  9. 

Aranjuez. — invadidos,  3. — Muertos  de  ios  ante- 
riormente invadidos,  4. — Idem  de  ios  invadidos  en 
este  dia  , 0.— Curados,  2. 

Torrejon  de  Ardoz — Invadidos,  8.-=Muerlos,  3-  -Cu- 
rados, 4 

Viílaconejos. — Invadidos,  2. — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos,!. 

Villaviciosa  deOdom. — Invadidos,  1. 

Perales  de  Tajuña. — Invadidos,  1. — Curados,  7. 

Estremera. — Invadidos,  8. — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos  1. — Idem  de  los  invadidos  ene*- 
etedia,  3. — Curados  8. 

Chinchón. — Invadidos,  3 — Curados,  3. 

Fuentidueña  de  Tajo.  — Invadidos,  8.  — Muertos 
de  los  anteriormente  invadidos,  6. — Idem  de  losinva- 
didosenesle  dia,  2. — Curades,  9. 

Caralaña. — Invadidos;  3.  ==.VIuertos  de  los  ante- 
riormente invadidos,  1. — Idem  de  los  invadidos  en 
este  dia,  1. — Curados,  7. 

Valdaracete. — Invadidos,  4.=Muertos,  2. 

Colmenar  de  Oreja. — Invadidos,  12. — Muertos,  6. 

Villarejode  Salvanés. — Invadidos,  13. — Muertos  de 
(os  anteriormente  invadidos,  8. — Curados,  9. 

P illamanriqup  de  Tajo. — Invadidos,  14. — Muertos 
de  los  anteriormente  invadidos,  2. — Id.  de  ¡os  invadi- 
dos en  este  dia,  2. — Curados,  o. 

Ambite — Invadidos,  3. — Muertos,  1. — Curados,  2. 

Torrejon  de  Velasco. — Invadidos,  10. — Muertos,  1. 
— Curados,!. 

Fillaverde. — Invadidos,  1.  Muertos,  1. 

fKRlODlCOS  DEL  6 Di  AGOSTO. 

I5I  Católico  publica  la  manifestación 
dirigida  á los  periódicos  por  el  señor  gobernador  de 
la  provincia. 

IL,si  esperanza  combate  como  lo  ha 
hecho  ya  toda  la  prensa  el  absurdo  proyecto  de  nues- 
tra intervención  en  Crimea. 

«No  tenemos,  pues,  inferes  alguno  que  defender 
en  la  Crimea.  Si  mandásemos  allá  nuestro  ejército,  se- 
ria porque  no  habíamos  sabido  resistir  á las  sugestio- 
nes de  los  aliados,  porque  el  gobierno  de  la  nación  se- 
ria débil,  y porque,  después  de  hacer  el  partido  do- 
minante grandes  alardes  de  independencia  y patrio- 
tismo, no  se  avergonzaría  de  ser  un  satélitede  los  e$- 
Iranjeros. » 

a>a  Estrella  contemplando  nuestros 
desastres,  cree  que  estamos  ya  en  los  principios 
del  fin. 

Trata  ea  otro  artículo  del  decreto  lanzado  contra 
las  monjas  y da  al  señor  Fuente  .Andrés  menos  aun 
de  lo  que  merece  y eso  que  no  le  da  poco. 

i?i  Earo  ¡Nacional  agota  en  un  se- 
gundo artículo  todas  cuantas  razones  existen  para  ho 
ir  á Crimea. 

¿Se  habrá  convencido  el  gobierno? 

E!  Sieoii  Español,  ocupándose  del 
mismo  asunto,  quiere  que  la  Gaceta  diga  si  ó no,  como 
Cristo  nos  enseña,  en  cuanto  á lo  que  haya  determi- 
nado el  ministerio  sobre  tan  gravísima  cuestión. 

Dudamos  que  consiga  su  objeto  nuestro  conserva- 
dor colega. 

l^a  Iberia  reconoce,  sea  por  loque  sea 
y apesar  de  sus  aficiones  ministeriales,  que  la  insegu- 
ridad es  el  estado  normal  de  la  situación. 

Pues  mal  se  puede  hacer  la  ventura  de  la  patria  con 
ese  elemento. 

Retírese  el  de  Logroño  á su  casa  y empezará  á vis- 
lumbrarse alguna  solución  estable  y permanente. 

Ea  £poca,  que  es  el  único  periódico 
que  sostiene  la  conveniencia  de  nuestra  alianza  con 
las  potencias  occidentales,  esfuerza  su  ingenio  para 
presentar  razones  en  pro  de  una  causa  tan  mala. 

Lo  sentimos. 

£9  Correo  IJniirersai: 

Hé  aqui  lo  que  pide  nuestro  buen  cofrade  para  qne 
la  Opinión  pública  ausilie  en  sus  tareas  á los  Consti- 
tuyentes cuando  vuelvan  á reunirse. 

Que  se  coloquen  á la  altura  de  su  misión. 

Que  no  reproduzcan  escenas  de  escándalo. 

Que  hagan  el  bien  de  la  patria. 


Si  esto  haa  de  hacer,  sin  ser  profetas  auguraraos 
desde  luego  que  la  opinión  no  estará  con  ellos. 

Eli  «Eonriiul  de  Iflads-id  sigue  pu- 
blicando una  série  de  artículos  que  intitula  «Mal 
Crónico.* 

Quien  nos  enseñe  los  males  no  falta,  pero  pocos 
son  los  que  dan  con  el  remedio  para  curarlos. 

PERIÓDICOS  DEL  7 DE  AGOSTO. 

¥«a  !%»cl»n  se  consagra  hoy  á enalte- 
cer los  inmensos  bienes  que  vamos  á raportar  de  la 
desamortización. 

ái  hacemos  caso  de  los  pronósticos  del  cofrade  mi- 
nisterial, España  dentro  de  poco  se  va  á convertir  en 
Jauja. 

Pero  lo  mas  gracioso  del  caso  es  que  en  la  venta 
Tan  á interesarse  al  decir  del  órgano  de  la  revolución 
todos  los  españoles. 

tSi  hasta  aqui  se  habian  abstenido  los  absolutistas 
de  adquirir  bienes  nacionalei^.  por  compromisos  de 
partido  y por  la  esperanza  de  una  próxima  restaura- 
ción que  debia  venir  á anular  todas  las  reformas  re- 
volucionarias, ahora  mas  desengañados  y menos  es- 
crupulosos se  disponen  a inscribir  sus  nombres  en  la 
lista  de  los  licitadores,  identificándose  de  esta  manera 
y ásu  pesar,  con  la  existencia  del  régimen  represen- 
tativo. 

En  cuanto  á los  moderados  está  claro  que  han  de 
seguir  el  sistema  adoptado  por  ellos  antes  de  ahora. 
Como  hombres  públicos,  como  diputados  r como  pe- 
riodistas levantarán  su  voz  contra  la  desamortización, 
calificándola  de  des  pojo  inicuo,  pero  como  particulares 
serán  los  primeros  compradores. 

Los  timoratos  y meticulosos  recuerdan  que  en  Es- 
paña lo  mismo  que  en  Francia  han  concluido  siempre 
lus  ventas  de  bienes  nacionales  por  obtener  la  sanción 
de  los  poderes  mas  retrógrados,  y no  se  retraen  por 
consiguiente  de  comprometer  en  ellos  sus  intereses.» 

¡Qué  ingenio  tiene  nuestro  colega,  y sobre  todo  qué 
elevación  de  miras!! 

Bien  se  conoce  hasta  donde  llega  el  materialismo 
de  que  está  poseido.  Para  él  la  conciencia  no  es  na- 
da: háganse  socios  los  particulares  y con  eso  esta  he- 
cho todo. 

Por  eso  añade: 

«De  manera  que  dentro  de  un  breve  plazo  vamos  á 
ver  entrar  ene!  dominio  activo,  inteligente  y laborio- 
so de  los  particulares,  las  grandes  propiedades  este- 
rilizadas hasta  aqui  par  las  manos  muertas.  Sn  vano 
la  corte  romana  protesta  contra  el  acuerdo  soberano 
de  las  Cortes  españolas;  en  vano  los  Obispos,  dirigi- 
dos por  un  celo  equivocado  y confundiendo  los  altos  y 
sacratísimos  y eternos  internes  de  la  Iglesia,  con  ios 
intereses  mezquinos  y transitorios  y terrenales  de  sus 
ministros,  siguen  condenando  tenazmente  una  ley  de- 
cretada por  nu  stros  legisladores  y sancionada  por  la 
corona.  En  vano  los  administradores  diocesanos  se 
han  negado  á entregar  los  inventarios  de  los  bienes 
devueltos  á la  Iglesia  en  los  años  anteriores.  En  va- 
no, finalmente,  se  ha  pretendido  por  algunos  eslra- 
viar  la  opinión  suponiendo  que  los  pueblos  van  á que- 
dar arruinados  con  la  venta  de  sus  propios,  y que  la 
beneficencia  iba  á quedar  á merced  de  la  caridad  pú- 
blica con  la  enagenacion  de  sus  propiedades.  Todos 
saben  que  la  córte  pontificia  concluirá  por  respetar 
la  desamortización  cuando  sea  un  hecho  consumado, 
como  respetó  en  España  la  iniciada  por  don  Juan  Al- 
varez  .Mendizabal,  y en  Francia  la  que  se  llevó  á ca- 
bo duránte  la  primera  revolución.  Por  io  que  toca  á 
las  fincas  de  propios  y de  beneficencia  es  un  hecho 
evidente}'  notorio  que  su  administración  hasido  siem- 
pre irregular  y viciosa.  Puede,  pues,  pronosticarse 
con  completa  seguridad  que  la  reforma  en  cuestión 
producirá  instantáneamente  los  magníficos  y gran- 
diosos resultados  que  se  prometía  el  señor  Madoz 
cuando  la  sometió  á la  aprobación  de  la  Asamblea.» 

Mucho  espacio  necesilariamos  si  hubiésemos  de  re- 
batir como  merecen  las  aseveraciones  del  periódico 
situacionero,  pero  nos  contentaremos  con  decirle:  Que 
nos  cuente  las  ventajas  obtenidas  con  la  desamortiza- 
ción pasada. 

Que  nos  esplique  por  qué  hoy,  apesar  de  esa  gran 
circulación  déla  propiedad  que  fué  del  clero  regular  y 
secular,  nos  vemos  con  un  tesoro  exhausto  y precisa- 
dos á apelar  á contribuciones  y anticipos  á fin  de  aten- 
der á las  mas  urgentes  necesidades. 

Si:  es  verdad  que  con  aquellos  bienes  se  hizo  la  for- 
tuna de  algunos  particulares,  pero  ¿qué  ganaron  los 
pueblos?  ¿qué  ganaron  los  pobres? 

E-a  pelea  con  la  Gaceta  sobre 

sus  artículos  de  marina. 

Y el  ministro  de  Ídem,  ¿qué  hace? 

ILa  Soberanía  IKacional,  después 

de  referir  los  contratiempos  que  ha  esperimeutado  de 


denuncias,  recogidas,  etc. , y de  decir  por  cuenta  age- 
na,  pregunta  en  otro  artículo; 

«¿Qué  ha  sido  de  la  revolución?  Preguntádselo  al 
pais.  La  revolución  fué  esperanza  de  un  dia.  Hoy  es 
horrible  desengaño.  Nada  queda  de  ella,  nada,  sino 
el  desencanto  del  alma. 

¿Qué  es  hoy  la  soberanía  nacional?  Un  principio 
melafisico  escrito  en  un  libro  que  se  llama  Consti- 
tución.» 

¿Pero  hasta  hoy  no  sabia  eso  nuestro  colega?  Pues 
nosotros  ya  hace  tiempo  que  lo  sabíamos. 

El  Occidente  mete  al  fin  su  hoz  en 
lo  que  se  ha  llamado  por  unos  dias  «la  intervención  de 
España  en  Oriente.»» 

Y después  de  recorrer  una  á una  todas  las  tentati- 
vas frustradas  de  reclutamiento,  hechas  por  la  Ingla- 
terra y la  Francia,  dice  que  cuando  tantas  naciones 
pequeñas  y grandes  lian  respondido,  no  quiero,  apare- 
cen algunos  hombres  que  sin  escitacion  de  ninguna 
clase  dicen,  nosotros  queremos. 

«¿Cuáles  son  los  móviles  que  los  han  inducido  á 
proceder  de  esa  manera'?  N'i  nos  lo  han  dicho,  ni  las 
conocemos,  ni  ios  comprenderíamos,  aunque  nos  lo 
dijeran,  ni  pueden  bastar  en  ningún  caso  para  librar 
al  gabinete  Espartero-Bruil-.Martinez  de  la  mas  se- 
vera censura.» 

Tenemos,  pues,  un  órgano  mas  que  no  suena  á gus- 
to de  los  autores  de  la  intervención. 

Eas  IVovedaíless  se  entretienen  en 

decir  que  estamos  muy  mal. 

Ahora  sí  que  es  órgano  de  la  oposición. 

i£l  l*arlaascnto  tampoco  quiere  ir 

á Oriente: 

«Harto  tiene  España  dentro  de  sus  límites  para  no 
aventurar  bey  fuera  de  ellos  sus  armas,  sus  hombres, 
sus  recursos,  sus  compromisos  y su  porvenir.» 

El  Cl«>mor  i*úbllco  pretende  pro- 
bar que  la  revolución  de  julio  se  hizo  en  nombre  de 
¡a  moralidad. 

BOLETIN  ESTHANJERO. 

— Lvi  Gaceta  continúa  sin  publicar  partes 

telégráficos  del  estrangero. 

— Los  periódicos  ingleses  continúan  ha- 
blando de  Id  probable  dimisión  del  general  Simpson 
del  cargo  de  genera!  en  jefe  del  ejército  ingles.  El 
Dailjr-News  cree  que  en  este  caso  será  nombrado 
uno  de  los  generales  Buller,  Barnard,  Evre  ó Ben- 
tinck.  A consecuencia  de  las  representaciones  hechas 
por  el  conde  de  Persigni  al  gobierno  francés,  las  ad- 
ministraciones superiores  de  caminos  de  hierro  han 
dado  órdenes  para  que  todos  los  oficiales  y solda- 
dos ingleses  que  pasen  por  Francia  sean  admitidos  en 
ios  trenes  á los  mismos  precios  que  los  militares  fran- 
ceses. 

— En  París  se  hacen  grandes  y suntuosos 

preparativos  para  recibir  á la  reina  Victoria. 

El  palacio  de  Luis  XIV  será  testigo  de  la  magnifi- 
cencia con  que  será  tratada  la  graciosa  soberana  del 
pueblo  inglés.  Las  fiestas  rivalizarán  con  las  del  gran 
monarca  de!  siglo  XVllI. 

— La  prensa  francesa  publica  varias  cor- 
respondencias de  Oriente,  que  anuncian  que  el  céle- 
bre Schamyl  acude  en  socorro  de  Kars.  Hé  aquí  una 
de  esas  cartas,  cuyos  pormenores  nos  parecen  comple- 
tamente destituidos  de  fundamento,  y merecedores  de 
que  no  se  espere  su  confirmación: 

«Erzeroum  10  de  julio. — Hanse  disipa- 
pado  los  temores  que  teníamos  por  la  suerte  de  Kars, 
pues  por  un  despacho  se  ha  sabido  que  Schamil  ha 
bajado  desús  montañas  y acercádoseá  TiQis.  Cuén- 
tase que  Schamil,  al  saber  que  los  rusos  habian  pene- 
trado en  el  Sanjakato  de  Kars,  no  quería  creer  tama- 
ña imprudencia.  Pero  cuando  se  cercioró  se  ello  por 
un  emisario  que  el  muchir  le  envió  á toda  prisa,  no 
vaciló  ya  y avanzó  por  Georgia.  Las  noticias  llega- 
das á Karsy  recibidas  aqui  añaden  que  Schamil  se 
había  detenido  aires  leguas  de  Tiílis  é intimado  ála 
ciudad  se  rindiera  concediendo  al  gobierno  treinta  y 
seis  horas  para  que  le  contestase.  Dícese  que  acom- 
paña á Schamil  un  célebre  jefe  de  ia  Circasia,  Daniel 
Sultán;  pero  algunos  no  quieren  creerlo,  porque  por 
buen  co  duelo  se  decia  que  su  residencia  eran  los 
al  redores  de  Derbent.  Añádese  que  el  general  Mou- 
ravieffse  dispone  á volver  á Gounri  y TiQis,  y de 
Kars  escriben  que  ya  el  general  mayor  Nirod  Rabia 
abandonado  la  posición  que  ocupaba  con  el  segundo 
regimiento  de  los  cosacos  del  Cáucaso,  cuatro  bata- 
llones de  infantería,  cuatro  escuadrones  de  dragones, 
y cuatro  piezas  de  arlillen'a.» 
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Ninguna  novedad  particular  ocurre  ni  á 
Espartero,  ni  á O'Donnell,  ni  á Fuente  Andrés,  ni  á 
Bruil  y demas  compañeros. 

— Bajo  el  mando  de  tan  esperimentados 
pilotos  navega  la  nave  del  Estado,  como  ve  todo  el 
mando,  con  toda  prosperidad  y ventura. 

— S.  M.  la  Reina  lleva  una  vida  muy  re- 
tirada en  el  Escorial.  El  sábado  se  la  vió  por  prime- 
ra vez  cruzar  á pié  el  reducido  jardiucilo  del  mo- 
nasterio. Por  lo  demás,  S.  .M.  sale  muy  tarde,  prolon- 
ga sus  paseos  hasta  las  dos  ó las  tres  de  la  madru- 
gada, y suele  oir  misa  á esas  horas  eu  el  panteón  del 
monasterio.  La  princesa  de  Asturias  pasea  á menudo 
por  las  tardes,  y cada  dia  parece  mas  robusta  y 
contenta. 

— El  general  de  caballería  señor  Zabala,. 
y que,  para  bien  de  la  nación,  es  hoy  ademas  digno 
ministro  de  Estado,  ha  sido  causa  de  que  se  escriba 
de!  Escorial  lo  siguiente: 

«En  el  paseo  de  los  Jardines  del  Monasterio,  ha- 
llándose llenos  de  gente,  como  sucede  todos  los  dias 
festivos,  y tocando  la  música  del  regimiento  de  la 
guarnición,  ocurrió  un  hecho,  de  que  voy  á dar  á 
Vds.  cuenta,  pues  fué  tan  público,  que  está  aun  sien- 
do el  objeto  de  la  conversación  general  en  el  real 
sitio. 

El  criado  délas  señoras  M...  guardaba  dos  ó tres 
sillas  para  cuando  llegasen  sus  amas,  lo  cual  no  es 
permitido,  ni  debe  serlo.  El  que  antes  llega  se  sienta, 
y no  sirve,  ni  debe  servir,  el  tenerlas  pagadas  para 
tenerlas  desocupadas.  Esta  es  una  cuestión  muy  de- 
batida ya  en  el  Prado  de  Madrid.  Pues  bien:  el  ge- 
neral Zabala,  ministro  de  Estado,  acudió  á recoger 
una  de  dichas  sillas,  y el  criado  á que  me  he  refe- 
rido se  negó  á cederla,  pretestando  tenerlas  ya  al- 
quiladas. 

El  general  insistió  en  llevarla;  mas  el  criado,  que 
no  le  conocía,  se  obstinó  en  resistir,  acabando  el  con- 
de de  Paredes  por  arrancarle  la  silla  con  una  violen- 
cia que  no  se  esperaba  en  un  personaje  de  tan  ele- 
vada posición  social  y política.» 

— Háse  dicho,  no  sabemos  si  con  funda- 
menlo,  que  para  principios  del  próximo  setiembre  re- 
anudará la  Asamblea  ccnstituyenle  sus  interrumpidas 
tareas. 

— Según  las  noticias  llegadas  de  las  pro- 
vincias Vascongadas,  en  breve  deben  celebrarse  *n 
la  villa  de  Vergara  algunas  conferencias,  en  que  to- 
marán parle  Jos  diputados  y los' síndicos  focales  de 
las  tres  provincias.  Sobre  esto  dice  el  Boletin  de  Co- 
mercio de  Bilbao,  que  aunque  ignora  el  objeto  de  fa 
reunión,  se  le  figura  que  en  ella  está  interesado  elgo- 
qierno  de  S.  M.  En  otra  parte  dice,  y no  sabemos  S{ 
con  ella  esplica  la  oscura  noticia  anterior,  que  en  ht 
misma  sesión  en  que  la  junta  de  Guipúzcoa  trata  de 
las  gracias  personales  concedidas  á sus  diputados,  se 
acordó  que  se  recurriera  al  gobierno  solicitando  ej 
cumplimiento  de  !a  ley  de  29  de  octubre  de  1839, 
confirmativa  de  la  situación  foral. 

— De  La  Soberanía: 

«Se  habla  de  ciertos  personajes  muy  gordos  de  la 
situación,  complicados  en  un  formidable  plan,  conlra- 
revolucionario.  Vivir  para  ver.» 

—Del  mismo: 

«Hemos  oido  apostar  á personas  muy  autorizadas  á 
que,  para  fin  de  octubre,  ni  vestigios  quedan  de  la  si- 
tuación creada  en  juüo.Nosotros  nos  ádlierimos  á la 
apuesta  con  tanta  mas  ventaja,  cuanto  que  creemos 
conocer  algo  del  juego  reaccionario.» 

— Según  nos  escriben  de  Málaga,  el  esta- 
do de  aquella  población  es  cada  dia  mas  triste  y an- 
gustioso. 

El  colera  continúa  alli  haciendo  sentir  sus  estragos 
con  fuerza  espantosa. 

En  Granada  disminuye. 

— Tenemos  carta  de  la  Habana,  de  fecha 

1 2 del  mes  pasado. 

La  tranquilidad  pública  estaba  asegurada,  y por 
entonces  nada  se  leraia  por  parte  de  los  filibusteros. 

EDITOR  RESPONSABLE , D.  JOSE  DEL  BOSQUE 
ImprenU  de  T.  &<'»rtaciet,  calle  de  la  Libertad núxu.  28. 


’\TMF'’n  m. 


MIERCOLES  8 DF  DF  ISPíí. 


ANO  r. 


DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y 


r Enla  administración,  sita  caile  de  Gravina,  número  2t,  cuarto  principal. 

MADRID J Cn  mes  6 rs.;  tres  4 6;  seis  30. 

( Librerías  de  Monier  . y de  Cuesta;  üa  raes  7 rs;  tres  4 7;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


otro  giro  Seguro  á favor  de  la 


( Por  libranzas 

PROVIXCI.AS.... 

ULTRAMAR..  .—Un 


POLITICA 


NOTICI.\S  DE  ROMA. 

El  Padre  Santo  celebró  Goasislorio  secreto  en  la 
mañana  del  jueves  26  de  julio.  Muy  pocas  personas 
supieron  de  antemano  que  debia  verificarse  aquella 
ceremonia,  y los  mismos  cardenales  no  fueron  avisa- 
dos hasta  larde,  de  raaaera  que  toda  la  ciudad  fué 
sorprendida. 

No  fué  preconizado  ningún  obispo  ni  cardenal.  El 
único  objeto  del  Padre  Santo  era  pronunciar  una  alo- 
cución, que  aun  no  ha  sido  publicada,  y que  parece 
que  no  lo  será  cn  algunos  dias.  No  se  sabia  tampoco 
ca  Roma  sobre  qué  punto  habla  versado;  pero 
generalmente  se  daba  por  supuesto  que  se  referia  á los 
negocios  de  Esjmfia. 

Era  esperado  Monseñor  Franchi.  El  señor  Pacheco 
seguía  en  Roma  el  28. 

El  ünivers  publica  los  siguientes  pormenores  sobre 
la  alocución  pontificia: 

•Según  las  carias  de  Roma  del  31  de  julio,  que  he- 
mos recibido,  la  alocución  pronunciada  por  Su  Santi- 
dad en  el  eonsistorio  secreto  del  26  , no  había  sido 
publicada  aun;  pero  se  sabia  ya  con  mayor  certeza 
cuál  fué  su  objeto.  Parece  que  se  refiere  á ios  negocios 
eclesiásticos  de  España,  del  Piamonte  y del  Tesino. 

íEn  cuanto  á la  España,  el  Padre  Santo,  después 
de  haber  recordado  los  sucesos  que  acaban  de  reali- 
zarse en  el  orden  religioso,  dando  elogios  á la  nación 
siempre  profundamente  católica,  al  episcopado  y al 
clero,  y nombrando  varias  veces  á la  Reina  con  be- 
nevolencia, declara  que  en  vista  de  las  graves  nu- 
merosas violaciones  del  último  Concordato,  conside- 
ra este  Concordato  como  derogado  y roto,  y á la  San- 
ta Sede  desligada  de  todas  las  obligaciones  que  de 
él  le  resultaban. 

•Por  loque  hace  al  Piamonte,  Su  Santidad  decla- 
ra: que  en  las  penas  eclesiásticas  con  que  cn  su  últi- 
mo consistorio  amenazó  á todos  los  autores,  cómpli- 
ces y cooperadores  de  cualquier  manera  de  las  leyes 
dirigidas  contra  las  propiedades  y los  derechos  de  la 
Iglesia,  han  incurrido  ya  los  que  tuvieron  parle  en  la 
úlüma  ley  contra  las  órdenes  religiosas,  ó la  tomen 
en  su  ejecución. 

»La  ley  eclesiástica  del  Tesino,  contra  la  que  había 
protestado  ya  Monseñor  Bovieri,  es  también  censura- 
da y condenada  por  el  vicario  de  Jesucristo. 

sTaleseran  en  Roma,  el  31  de  julio,  los  rumores 
mas  acreditados  acerca  del  consistorio  del  26  de  ju- 
lio. Por  lo  demas,  se  creia  que  la  alocución  se  publi- 
cará pronto.» 


LA  VOZ  DE  LOS  PRELADOS  CONDEN-4NDO. 
¡os  términos  con  que  se  publicó  la  Bula  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  en  España. 

La  esposicion  que  el  Exemo.  é limo,  señor  Arzo- 
bispo de  Santiago,  en  unión  con  todos  sus  sufragá- 
neos, ha  dirigido  á S-  M.  la  Reina  con  fecha  8 de  ju- 
qio,  contra  las  cláusulas  restrictivas  é inusitadas  que 
acompañan  al  pase  dado  á la  Bula  Ine/fabilis,  en  la 


que  se  declara  dogma  de  fé  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  María,  que  á continuación  insertamos,  prueba 
que  el  Episcopado  vela  incesantemente  por  los  inte- 
reses que  le  están  encomendados.  Inesplicable  es  el 
gozo  que  nuestra  alma  siente  al  consignar  en  nues- 
tro periódico  las  sentidas,  enérgicas  é incontestables 
razones  con  que  los  Obispos  de  la  provincia  compos- 
telana  combaten  la  parle  del  decreto  que  tales  res- 
tricciones contiene. 

Su  raciocinio  es  concluyente,  y tal,  que  deja  muy 
mal  parados  á la  Cámara  que  aconsejó  y al  ministro 
que  redactó  las  palabras  que  en  mal  hora  puso  en 
boca  de  S.  M.  la  Reina  Católica  de  España.  Parece 
mas  bien  obra  de  enemigos  de  la  patria  de  los  Pela- 
yos,  Recaredos  y Fernandos,  que  de  un  ministro  res- 
ponsable, y ministro  de  un  descendiente  de  los  que 
hicieron  los  mas  fervientes  votos  y aun  sacrificios  por 
que  se  declarase  dogma  de  fé  lo  que  ya  lo  era  en  sus 
corazones,  y estaba  consignado  en  los  juramentos  que 
se  hacían  en  la  colación  de  beneficios,  grados  acadé- 
micos, y toma  de  posesiones  de  destinos  de  cualquiera 
clase.  La  publicación  de  estos  documentos,  al  mismo 
tiempo  que  henra  sobremanera  á nuestros  Prelados, 
inunda  de  alegría  y consuelo  á ios  fieles  que  saben  á 
que  atenerse  enla  práctica.  Ven  dos  autoridades  con 
iguales  tí  lulos  á ser  obedecidas  en  su  respectiva  esfera 
y atribuciones,  la  eclesiástica  y la  civil,  y aunque  su 
conciencia  especulativa  , ó especuialivo-práetica  le 
haga  dudar  en  ciertas  disposiciones  de  está  última, 
forma  la  conciencia  prácticamenle -práctica  de  que 
debe  obedecerla,  si  la  primera  no  le  dice:  non  Ucet. 

Como  nosotros  sabemos  que  en  todas  circunstancias 
y ocasiones  en  que  el  poder  lemporal  se  ha  estralimi- 
tado  invadiendo  las  facultades  y atribuciones  de  la 
espiritual,  nuestros  Prelados,  á la  par  que  con  el  res- 
peto debido  con  la  energía  y celo  santo,  propio  de  su 
elevado  ministerio,  han  representado  á S.  .M.,  tenien- 
do cuidado  los  ministros  de  que  tan  luminosos  escri- 
tos y protestas  quedasen  sepultados  entre  el  polvo  de 
los  archivos  para  que  no  llegasen  á noticia  de  los  fie- 
les; por  eso  nosotros  hemos  hablado  repetidas  veces 
de  la  conveniencia,  y aun  necesidad,  de  que  los  se- 
ñores Obispos  las  den  publicidad,  ya  por  medio  de 
los  respectivos  Boletines  eclesiásticos,  haciendo  que 
se  lean  por  los  curas  al  cfcrlorio  de  la  misa,  ya  por 
medio  de  los  periódicos  religiosos,  para  que  así  como 
llegan  á noticia  de  todos  las  medidas  anticanónicas, 
lleguen  también  las  enérgicas  protestas  que  los  Pre- 
lados hacen  cumpliendo  con  el  precepto  de!  Apóstol. 

Nada  hay  mas  consolador  ni  edificante  para  los 
pueblos,  que  el  saber  cómo  piensan  en  estas  materias 
sus  maestros  en  la  fé.  Bien  sabemos  que  los  Obispos 
no  lo  han  hecho  muchas  veces  por  un  esceso  de  de- 
ferencia hácia  los  que  mandan,  y porque  se  han  creí- 
do que  sus  justas  reclamaciones  serian  atendidas,  y 
que  se  les  harían  las  reparaciones  á que  eran  tan 
acreedores;  pero  hartos  desengaños  tienen  para  dejar 
ese  sistema  de  contemplaciones  que  á tan  lamentable 
estremo  nos  ha  conducido.  Celebraríamos  que  á ma- 
nera de  los  de  ¡a  provincia  compostelana  diesen  pu- 
blicidad á las  que  con  este  motivo  sabemos  han  diri- 
gido los  demas  al  gobierno,  patentizando  que  el  Epis- 
copado español  ha  condenado,  reprobado  y anatema- 
tizado las  irritantes,  inconvenientes  y nunca  vistas 
cláusulas  puestas  al paseáe  la  Bula, puramente  dog- 
mática Ine/fabilis  Deas,  dada  por  la  Santidad  de 
Pío  IX  el  dia  8 de  diciembre  último.  Los  periódicos 
religiosos  que  entonces  lo  hemos  hecho,  protestando 
altamente,  contra  las  cláusulas  referidas,  lo  hubiéra- 
mos realizado  de  un  modo  mas  enérgico,  si  cabe,  á 


la  vista  de  la  oposición  concluyente  y decisiva  de  los 
únicos  jueces  corapetenles  en  la  maíeria.  Felicitamos 
por  último  ó los  sanios  Prelados  españoles  que  nada 
dejan  que  deseará  los  de  tos  tiempos  apostólicos. 

La  esposicion  es  como  sigue: 

SeSoe-v; 

El  Arzobispo  y sufragáneos  de  Santiago  que  sus- 
criben, recibieron  con  mucho  gozo  el  real  decreto  de 
9 de  mayo  próximo  pasado,  que  les  comunicara  el 
ministerio  de  Gracia  y Justicia,  en  cuanto  por  él  se 
ha  servido  V.  M.  dar  el  pase  en  la  forma  ordinaria  á 
la  Bula  Ine/fabilis  Deus  espedida  por  Su  Saiilidad 
Pió  IX  en  8 de;  diciembre  último,  declarando  dogma 
de  fé  el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
María  Santísima,  pues  deseaban  muy  vivamente  que 
se  imprimiese  y se  publicase  en  todos  ios  pueblos  de 
la  monarquía  española;  pero  al  fijarse  luego  después 
en  las  cláusulas  reslrictivas  ó inusitadas  con  que  ter- 
mina el  mencionado  decreto,  fué  seguido  dicho  gozo 
de  un  profundo  y doloroso  sentimiento,  porque  á la 
verdad,  semejantes  cláusulas  no  solo  desdicen  de  esta 
clase  de  documentos  y menoscaban  la  inmensa  gran- 
deza, ¡.mportancia  y gloria  del  asunto,  sino  que  asi 
por  su  absoluta  novedad,  como  por  su  sentido  vago  é 
indeterminado,  pueden  dar  márgen  contra  la  piadosa 
intención  de  V.  M.  á siniestras  inlerpreíaciones,  funes- 
tos esíravío»,  y lamentables  errores. 

En  cuya  atención,  constituidos  por  Jesucristo  los 
que  suscriben  para  velar  incesanleuienle  por  ¡a  pureza 
de  la  fé  y de  la  sana  doctrina  en  sus  respectivas  dió- 
cesis, y ansiosos  como  buenos  españoles  de  que  no 
decaiga  bajo  concepto  alguno  ei  saludable  prestigio 
de!  discreto  é ilustrado  gobierno  de  V.  M.,  se  acercan 
con  el  mayor  respeto  á esponer  á los  pies  de!  trono 
las  graves  reflexiones  que  les  ha  sugerido  la  lectu- 
ra del  citado  real  decreto,  esperando  de  la  esclarecida 
prudencia  y sabiduría  que  distinguen  á V.  M , se  dig- 
nara tomarlas  en  su  alia  y religiosa  co.usideracion 
para  aclararleó  nrodiíicarie  como  conviene  y proceda. 

En  el  referido  decreto  se  consigna  que  e!  pase  da- 
do á la  mencionada  Bala  se  entiende  sin  perjuicio  de 
las  leyes,  reglamenios  y disposiciones  que  organizan 
en  la  actualidad  ó arreglen  en  io  sucesivo  el  ejerci- 
cio de  l.a  liberlad  de  imprenta  y la  enseñanza  públi- 
ca y privada.  De  esta  cláusula  se  deduce  naturai- 
menle  que  se  reserva  á la  iraprenla  la  liberlad  de 
discutir  sobre  un  misterio  definido  como  dogma  de  fé 
en  la  referida  Bula:  doctrina  por  cierto  enteramente 
nueva,  desoída  hasta  ahora  en  España,  y que  no 
puede  adoptar  ni  so.stener  gobierno  alguno  c.alólico; 
porque  si  bien  está  en  las  facultades  de  la  potestad 
secular  el  conceder  á laimprenla  mas  órnenos  latitud 
para  escribir  y discutir  sobre  asuntes  políticos  ó ma- 
terias civiles,  que  caen  bajo  su  jurisdicción  ó cenipe- 
lencia;  no  sucede  lo  mismo  cuando  se  trata  de  mate- 
rias religiosas,  y especialmente  de  ias  que  tocan  á el 
dogma;  pues  entonces  hay  que  seguir  las  sagradas  y 
venerables  regias  prescritas  por  nuestra  Madre  la 
Iglesia.  Asi  lo  han  reconocido  las  Constituciones  mas 
liberales  y todas  las  leyes  hechas  hasta  aqui  por  nues- 
tras Córles  sobre  la  libertad  de  imprenta,  diciendo  es- 
presamente;  que  no  pueden  imprimirse  los  escritos, 
concernientes  á los  dogmas  de  nuestra  santa,  religión. 
Sagrada  Escritura  y Moral  Cristiana,  sin  prévio  exa- 
men y aprobación  del  Diocesano;  y á la  verdad.  ¿Po- 
drá permitirse  que  se  discuta  por  la  prensa  Je  que  la 
Iglesia  nos  propone  para  creer  sobre  ¡a  Inmaculada 
Concepción  déla  Virgen  María? 

Lejos  de  eso,  semejantes  discusiones  sen  de  suyo 
actos  públicos,  contrarios  á la  divina  religión  que 


profesamos,  los  cuales  se  hallan  prohibidos  hasta  por 
la  base  segunda  de  la  cueva  Constitución  que  se  está 
forraando,  y de  una  manera  mas  clara  y directa  por 
el  art.  130  del  código  penal  vigente,  en  cuyo  párra- 
fo tercero  se  impone  el  condigno  castigo  al  que  ha- 
biendo propalado  doctrinas  ó máximas  contrarias  al 
dogma  católico,  permitiese  en  publicarlas  después  de 
haber  sido  condenadas  por  la  autoridad  eclesiástica. 
No  es  posible  prescindir  en  liempo  alguno  de  estos 
principios,  porque  son  y serán  siempre  muy  obvios  é 
incontrastables,  puesto  que  todo  gobierno  católico 
está  cbligado  á acatar,  obedecer  y creer  las  defini- 
ciones dogmáticas  del  supremo  jefe  de  ia  Iglesia,  el 
Romano  Ponlífice,  como  los  demas  fieles,  sin  que  le  sea 
dado  discutir  ni  permitir  la  discu.sion  acerca  de  ellas. 

Los  esponentes  creerían  ofender  la  religiosa  ilus- 
tración de  T.  M.  deteniéndose  á demostrar  los  fun- 
damentos de  tan  inconciua  verdad,  cuando  les  basta 
indicar  aquella  veneranda  y segurísima  máxima  de 
que,  desde  que  el  sucesor  de  San  Pedro  habla  y de- 
fine ccMsa  finitas  cst-  y no  hay  ya  lugar  á dudas, 
disputas  ni  polémicas;  de  consiguiente,  cualesquiera 
que  sean  ahora  y ea  ¡o  sucesivo  las  leyes  y disposi- 
ciones que  rijan  ea  orden  al  ejercicio  de  la  libertad 
de  imprenta,  nunca  será  lícita  la  discusión  sobre  el 
dogma  de  la  Inmaculada  Concepción.  Resérvese  este 
trisie  privilegio  á los  protestantes  y demas  sectarios 
eterodoxos  en  ¡os  países  donde  hay  libertad  de  cul- 
tos: pero  no  en  nuestra  religiosa  nación,  ni  bajo  el 
católico  gcbierno  de  V.  M.,  cuyos  súbditos  deben 
creer,  creen  y creerán  firme  y constantemente  como 
fieles  cristianos,  e!  dogma  de  que  la  Santísima  Tír- 
gen  María  desde  el  pri.mer  instante  de  su  concepción 
fué  preservada  de  pecado  original. 

Pues  bien,  las  razones  espuestas  para  hacer  ver 
que  no  es  lícita  la  libre  discusión  de  la  imprenta 
acerca  de!  asunto,  prueba,  sino  con  mayor,  con  igua 
eficacia,  como  comprenderá  desde  luego  V.  M. , que 
no  puede  ni  debe  permitirse  tampoco  en  España  la 
enseñanza  pública  ó privada  contra  ia  esnresada  de- 
finición dogmática,  porque  si  se  prohíbe  con  tan  evi- 
dente justicia  esparcir  por  medio  de  la  imprenta  doc- 
trinas erróneas  V perniciosas,  nada  mas  lógico  y natu- 
ral que  se  prohíba  también  enseñarlas  de  viva  voz,  y 
el  gobierno  de  V.  Jí.  no  puede  prescindir  de  acordarlo 
asi  ahora  mas  que  nunca,  en  cumplimiento  del  ar- 
tículo 2?  del  último  Concordato,  donde  se  prescribe 
terminantemente  que  la  instrucción  en  las  escuelas 
públicas  y privadas  de  cualesquiera  clase  será  en  todo 
conforme  á la  doctrina  de  la  religión  católica. 

En  efecto,  á ningún  fiel  cristiano,  á pesar  de  las 
cláusulas  y salvedades  que  acompañan  al  pase  de  la 
citada  Bula,  le  es  dado  sentir,  opinar  ni  enseñar  pú  - 
blica ni  privadamente  cosa  alguna  contraria  á lo  que 
en  la  misma  se  declara,  decreta  y enseña,  sin  hacer- 
se reo  de  un  enorme  crimen,  en  incurrir  en  gi-aví- 
simas  penas,  según  en  ella  se  previene  del  modo  mas 
claro  y terrainanto.  Si  algunos,  dice  Su  Santidad,  pre- 
sumiesen, lo  que  Dios  no  quiera,  opinar  en  su  cora- 
zón de  diversa  nianera  de  lo  que  hemos  definido,  se- 
pan y séales  notorio  que  se  condenan  por  su  propio 
juicio,  y padecen  naufragio  ea  materia  de  fé:  que  so 
han  apartado  de  la  unidad  de  ¡a  Iglesia,  y ademas 
que  si  se  atrevieran  á espresar  de  palabra  ó por  es- 
crito, ó de  cualquier  otro  modo  esterior  lo  que  sien- 
ten en  el  corazón,  por  su  mismo  hecho  quedan  suje- 
tos á las  penas  rtjTÍírc  establecidas. 

Por  otra  parte,  Señora,  no  alcanzan  los  esponentes 
con  qué  objeto,  después  de  vista  y reconocida  la  Bula^ 
se  espresa  en  dicho  decreto:  «Que  el  pase  sea  sin  per- 
juicio de  las  leyes  del  Estado:»  ni  comprenden  el 
fundamento  que  haya  para  ello,  toda  vez  que  dichas 
jeyes  no  se  oponen  en  manera  alguna  a!  contenido 
de  la  referida  Bula,  antes  bien  al  contrario,  han  es- 
cUado  y promovido,  ea  cuanto  ha  estado  á su  alcan- 
ce, la  decisión  dogmática  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción, según  es  de  ver  en  las  leyes  16,17,  1 8 y '1 9,  del 
título  1.°,  libro  I.” de  la  Novísima  Recopilación,  dic- 
tadas en  obsequio  y reverencia  del  espresado  miste- 
rio, al  cual  es  bien  pública  y notoria  la  acendrada 
piedad  y tierna  devoción  que  han  profesado  desde 
muy  antiguo, asi  los  reyes  como  las  Corles  de  Espa- 
ña y lodos  los  españoles  en  general,  de  donde  se  in- 
fiere que  no  conviene  ni  hay  suficiente  «olivo  para 
sostener  semejante  cláusula  eu  un  asunto  tan  glorio- 
so, consolador  y satisfactorio. 


También  se  dice  en  el  mencionado  decreto  que  el 
pase  se  entienda  sin  perjuicio  de  las  regalías  de  la 
Corona,  y seguramente  esta  salvedad  si  se  tratase  de 
una  Bula  relativa  á puntos  de  disciplina  ó de  juris- 
dicción mista,  que  pudiese  afectar  mas  ó menos  el 
ejercicio  del  poder  temporal  de  V.  M.,  ó rozarse  con 
sus  atribuciones,  supuesto  que  el  art.  1.*  de  la  ley  9.', 
til.  3.'’,  lib.  i°  de  la  .Vovisima  Recopilación,  se  refie- 
re sin  duda  alguna  á esta  clase  de  documentes:  mas 
¿en  qué  puede  ofender  las  regalías  de  ia  Corona  una 
Bula  puramente  dogmática?  En  nada  por  cierto:  bien 
es  que  si  contuviera  ia  de  la  Inmaculada  Concepción 
alguna  cosa  que,  bajo  cualquier  aspecto,  pudiera  las- 
timarlas, ya  lo  habría  notado  la  Cámara  del  real  pa- 
tronato al  reconocerla,  y se  hubiera  suspendido  su 
publicación,  ó se  hubiera  hecho  la  advertencia  en  el 
mismo  pase. 

Ademas,  Señora,  se  trata  de  una  Bula  deseada, 
pedida  y solicitada  mucho  tiempo  há  por  la  misma 
Corona  de  España,  cuya  circunslaacia  parece  reque- 
ría que  se  consignase  en  el  citado  decreto  de  un 
modo  esplícito  y solemne  la  satisfacción  que  esperi- 
mentaba  V.  M.  en  que  se  hubiese  espedido : por  lo 
mismo  disuena  sobremanera  que  se  inserte  ahora  en 
el  pase  régio  la  indicada  cláusula,  sin  manifiesto 
motivo  ni  fundamento,  á no  ser  que  quiera  darse  á 
entender  con  ella  que  la  publicación  de  dicha  Bula  es 
i una  mera  gracia  emanada  de  la  Corona;  pero  esto  no 
puede  sostenerse  en  ningún  pais  católico,  y haría  muy 
poco  honor  al  gobierno  que  en  España  se  profesasen 
semejantes  principios.  A la  verdad,  en  casos  análogos 
al  que  nos  ocupa,  los  ilustres  predecesores  á V.  M. 
no  han  dado  la  menor  muestra  de  tales  tendencias, 
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j pues,  aun  ios  que  pasan  por  mas  absolutos,  y los  que 
■ han  tenido  por  ministros  y consejeros  á los  mas  avan- 
I zados  regalislas,  han  reconocido  espresamente  la  obü- 
; gacion  que  les  incumbe  de  obedecer,  guardar  y cum- 
I plir,  y de  hacer  que  en  sus  dominios  se  obedezcan, 
I guarden  y cumplan  los  decretos  y mandamientos  de 
! la  santa  madre  la  Iglesia,  según  lo  demuestran,  por 
i una  parte,  la  real  cédula  de!  señor  don  Felipe  II,  de 
I 12  de  julio  de  loCi,  que  ia  ley  13,  lít.  1?,  lib.  l!  de 
\ la  Novísima  Recopilación,  sobre  la  ejecución  y cum- 
! pümlento,  conservación  y defensa  del  Santo  Concilio 
j de  Trento,  el  cual  consta  á Y.  .M. , no  solo  contiene 
I muchos  cánones  dogmáticos,,  sino  también  infinitos 
I capítulos  discipünaies;  y por  otra  parte,  ia  real  órden 
j de  10  de  diciembre  de  1300,  que  es  la  ley  22  del 
; mismo  título  y libro,  por  ia  que  mandó  que  se  im- 
; primiese  y publicase  en  todos  los  pueblos  de  la  mo- 
' narquía  la  Bula  Auctorem  fidei,  espedida  por  la  San- 
! tidad  de  Pió  Vi,  condenando  solemnemente  e!  Sínodo 
i de  Puloyo,  ea  cuya  rea!  orden  prohíbe,  bajo  severas 
! penas,  el  señor  don  Cárlos  IV,  augusto  abuelo  de 
V.  M. , que  se  sostengan  y defiendan,  tanto  pública 
como  privadamente,  opiniones  conformes  á las  con- 
denadas por  la  espresada  Bula. 

Partiendo  de  estos  apreciables  datos  el  católico  pue- 
I b!o  español  con  la  piedad  y buen  criterio  que  le  dis- 
j tingue,  no  ha  dudado  se  baria  lo  mismo  en  ¡as  presen- 
•-  tes  circunstancias:  v en  su  consecuencia  ha  acatado, 
I obedecido  y venerado  desde  luego  la  referida  san- 
I cion  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción,  antici- 
pándose espontáneamente  á celebrarla  con  regocijos 
públicos  y con  magníficas  funciones  religiosas. 

Finalmente,  Señora,  es  muy  reparable  la  última 
clausula  del  indicado  decreto  en  que  se  dice:  que  se 
entienda  el  pase  sin  perjuicio  de  las  libertades  de  la 
Iglesia  Española,  porque  tratándose  como  se  trata  de 
I la  unidad  en  la  fé  no  puede  haber  cosa  mas  oportuna 
que  invocar  otras  libertades:  pues  en  suma;  ¿cuáles 
son  las  libertades  de  la  Iglesia  española  que  se  intentan 
dejar  á salvo  respecto  de  la  Bula  dogmática  á que  nos 
referimos?  Los  Prelados  que  suscriben  no  las  conocen 
ni  las  quieren,  lejos  de  eso  las  rehúsan  en  un  todo  des- 
de ahora  para  en  adelante.  El  episcopado  y el  clero 
Español  unidos  estrechamente  con  los  víncnlos  de  la 
fé  y de  la  caridad  al  Sumo  Ponlífice  sucesor  de  San 
Pedro  y vicario  de  Jesucristo,  no  admitiránni  recono- 
cerán jamas  libertades  que  menoscaben  ea  lo  mas 
mínimo  su  respeto,  obediencia  é íntima  adhesión  á la 
Santa  Sede  .óposlóüca  centro  de  unidad,  pues  asi  lo 
exige  su  sagrado  deber,  teniendo  por  otra  parte  muy 
presente  para  no  asentir  ni  dejarse  llevar  nunca  de 
semejante  frase  que  las  decantadas  libertades  de  la 
Iglesia  Galicana  oca.sionaron  muchos  v muy  dolorosos 


conflictos  y se  convirtieron  después  para  ella  en  ver- 
daderas servidumbres. 

La  gravedad  é importancia  de  la  materia  sobre  que 
versan  las  antecedentes  reflexiones,  han  obligado  á 
los  Prelados  que  suscriben  á llamar  sobre  ellas  la  re- 
ligiosa atención  de  V.  M.;  y en  su  virtud  no  pueden 
menos  de  suplicarle  con  el  mayor  encarecimiento  se 
digne  mandar:  se  dejen  sin  efecto  alguno  ó se  tengan 
por  no  puestas  las  referidas  cláusulas  restrictivas  con 
que  termina  el  real  decreto  de  9 de  mayo  sobre  el  pase 
dado  á la  mencionada  Bula  dogmática,  espidiéndose 
al  intento  la  resuiucion  oportuna  según  lo  esperan  con 
confianza  de  la  notoria  piedad  y justificación  de 
V.  M.  mientras  quedan  pidiendo  á Dios  conserve  lar- 
gos años  su  preciosa  salud  para  el  bien  de  la  Iglesia  y 
la  prosperidad  del  Estado. — Santiago  8 de  junio  de 
18.35. — Señora. — A L.  R.  P.  de  V.  M. — Miguel,  Ar- 
zobispo de  Santiago. — Y siguen  las  firmas  de  los  de- 
mas sufragáneos.' 


DISPOSICIO.NES  OFICIALES  RELATIVAS 

AL  CLERO. 

ifinisterio  de  Gracia  y Justicia. 

Negocios  eclesiásticos — Negociado  2? — Circular. 

La  diferente  forma  en  que  varios  diocesanos  han 
dado  cuenta  á este  ministerio  de  los  espedientes  ins- 
trido  para  el  arreglo  parroquial  de  sus  respectivas 
diócesis  hace  conocer  que  no  todos  comprenden  déla 
misma  manera  la  disposición  contenida  en  el  número 
segundo  de  la  real  cédula  de  3 de  enero  del  8.34  acer- 
ca de  remitir  al  gobierno  de  S.  M.  los  autos  origina- 
les, conclusos  y fechos,  con  un  duplicado  auténtico  de 
ellos,  á medida  que  los  fueren  dictando.  Para  evitar, 
pues,  las  dudas,  la  falta  de  uniformidad  y los  consi- 
guientes entorpecimientos  en  asunto  de  tal  importan- 
cia, la  Reina  (Q.  D.  G.),  sin  perjuicio  de  las  preven- 
ciones que  se  harán  sucesivamente  para  activar  como 
es  de  necesidad  y urgencia  el  definitivo  arreglo  par- 
roquial, ha  tenido  á bien  mandar  advierta  á V...,  co- 
mo de  real  órden  lo  verifico,  que  los  documentos  que, 
según  aquella  disposición,  deben  remitirse  á este  mi- 
nisterio con  los  mismos  autos  ó espedientes  que  para 
el  arreglo  parroquial  se  hubiesen  formado  en  la  dió- 
cesis, originales  é íntegros,  y un  duplicado  auténtico 
da  cada  espediente,  esto  es,  copia  literal  ordenada  y 
fehaciente  de  todas  las  actuaciones,  pravidenciasy  do- 
cumentos de  cualquier  género  que  contenga  el  mismo. 

Dios  guarde  á V...  muchos  años.  Madrid  6 deagos- 
to de  18-3o. — Fuente  Andrés.— Sr.  Obispo  de... 


BOI.STIN  H2L.IGIOSO. 


SANTOS  DE  MAN ANA. 

San  JRoman,  mártir. 


BoisSTm  oriGiAi.. 


GACETA  DEL  8 DE  AGOSTO. 

Un  real  decreto  declarando  cesante  á don  Ramón 
Keiser,  gobernador  de  Valencia. 

Otro  noni  brando  para  ese  cargo  en  comisión  y sin 
sueldo  á don  Domingo  Mascarós,  diputado  á Cortés. 

Otro  de  Gobernación  mandando  se  encargue  de  la 
dirección  general  de  administración  local  el  subsecre- 
tario don  Manuel  Gómez. 

Una  real  orden  de  Hacienda  recomendando  á dos 
empleados  subalternos  por  servicios  prestados  en  Bar- 
baslro  durante  el  cólera. 

Treinta  y tres  disposiciones  promoviendo  y de- 
clarando cesantes  y trasladando  jueces  de  lí  inslancia 
y promotores  fiscales. 

Y el  parle  del  cólera  del  que  resulta: 

Madrid  — Invadidos  del  cólera-morbo,  32. — Muer  ■ 
los  de  los  anteriormente  invadidos  14 — Idem  de  losin- 
vadidos  en  este  dia,  12. — Curados,  o. 

Aranjuez. — invadidos,  4. — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos,  1. — Idem  de  los  invadidos  en 
esle  dia  , 6.— Curados,  1. 

Belmonte  del  Tajo. — Invadidos,  1 4.— Muertos,  2.— 
Curados,  2 

Villaviciosa  de  Odom. — Muertos,  1 . 

Fuentidueña  de  Tajo.  — Invadidos,  7.  — Muertos 
de  los  anteriormente  invadidos,  6. — Idem  de  losinva- 
didosen  esle  dia,  4. — Curados,  9. 

Perales  de  Tajuña. — Invadidos,  4. — Muertos  de 
los  anteriormente  invadidos,  2. — Curados,  5. 

Torrejon  de  Nelasco. — ^Invadidos,  7.  — Muertos  ^ 
los  anteriormente  invadidos,  1. — Id.de  los  invadi- 
dos en  este  dia,  1.— Curados,  2. 


Valdaracete. — Invadidos,  8.=Muertos  de  los  an- 
teriormente invadidos,  I. 

Chinchón. — Invadidos,  i. — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  I . — Idem  de  los  invadidos  en  este 
dia,  I . 

Morata  de  Tajuña. — invadidos  8. — Muertos  de  lo 
anteriormente  invadidos  I. — Idem  de  los  invadidos 
en  este  dia,  2. — Curados,  3. 

Torrejon  de  Ardoz — Invadidos,  3.— Muertos,  2-  -Cu- 
rados. 2 

Carabdña. — Invadidos,  1 . — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  1. — Curados,!. 

Fallecas — -Muertos,!  Curados,  !. 

Estremera. — Invadidos,  20. — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos  3. — Idem  de  los  invadidos  en  es- 
te dia,  6. — Curados  5. 

Vdlarejode  Scdvanés. — Invadidos,  8. — Muertos  de 
los  anteriormente  invadidos,  o. — Curados,  6. 

Colmenar  de  Oreja. — Invadidos,  28. — Muertos,  -5. 
-—Curados,  2. 

San  Fernando. — Muertos,  ! . 


SOIiETINDIJiA  PSSHSA. 

SI  datoSico  da  á sus  lectores  fas  no- 
ticias de  Roma  que  publicamos  en  otro  lugar,  y con 
ese  motivo  pregunta  si  podrán  los  periódicos  españo- 
les insertar  la  alocución  pronunciada  en  el  último 
consistorio. 

Nosotros  creemos  quesí,  pues  que  vivimos  en  unos 
tiempos  de  amplia  libertad,  y no  querrán  los  progre- 
sistas dar  esta  nueva  prueba  de  su  inconsecuencia. 

ffisíseraaiísa,  respondiendo  á una 

alusión  hecha  por  Las  Cortes,  dice: 

«No  tenemos  necesidad  de  hacer  programas,  pues 
EOS  hallamos  muy  distantes  del  poder;  pero  si  nos 
viésemos  en  el  caso,  con  sobrada  facilidad  cumpliría- 
mos esta  obligación.  En  haciendo  todo  lo  contrario  de 
k)  que  hacen  los  amigos  de  nuestro  colega  íqí  Cortes, 
estamos  seguros  de  acertar.  Ellos,  v.  gr.,  tienen  un 
presupuesto  carisip.io,  insoportable  para  la  nación: 
nosotros  tendríamos  un  presupuesto  barato.  Ellos  tie- 
nen un  ejército  eseesivo:  nosotros  le  tendríamos  mu- 
cho menor.  Ellos  tienen  .Milicia,  que,  ademas  de  ser- 
virás gravámen  especial  a sus  individuos,  cuesta  po- 
co mas  ó menos  lo  mismo  que  el  ejército;  nosotros 
nos  ahorraríamos  ese  gasto.  Silos  no  hacen  caminos 
de  hierro;  nosotros  si,  y pronto  y muchos.  Ellos  no 
pagan  alaciase  de  ios  empleados,  y mucho  menos 
al  clero:  nosotros  satisfaríamos  puntualmente  á aque- 
lla y á esle.  Ellos  no  hacen  un  plan  de  estudios:  nos- 
otros lo  haríamos,  y mejor,  de  seguro,  que  esos  que 
se  han  hecho,  adecuados  para  formar  eruditos  á la 
violeta  ó Petras  in  cunctis.  Ellos  no  aciertan  á conser- 
var el  orden  público;  nosotros  lograríamos  mantenerlo 
sin  esfuerzos  eslraordiuarios,  sin  asustar  á la  gente. 
En  suma,  no  hay  que  cansarse;  asi  como  aquel  maes- 
tro de  canto  mandaba  á sus  discípulos  dar  unos  gritos 
desaforados,  y luego  les  decía  que  en  haciendo  todo  lo 
contrario  de  aquello  sabrían  cantar,  asi  nosotros  po- 
demos decir  á Las  Cortes:  «En  haciendo  iodo  lo  con- 
trario de  lo  que  hacen  vuestros  amigos,  tendréis  la 
elavedeiü  que  nosotros  practicaríamos  y de  loque  es 
justo  y verdadero.» 

¿A  qué  todavía  no  se  dá  por  convencido  el  órga- 
so  que  trasmite  las  inspiraciones  del  general  San 
Miguel? 

Ijis  Estrella,  con  el  epígrafe  «Llama- 
ínienlo  ála  caridad  pública»  inserta  las  comunicacio- 
Des  pasadas  á los  periódicos  por  el  gobernador  de  la 
provincia. 

El  Earo  j^acioital  consagra  su  artí- 
culo de  fondo  á censurar  la  arbitraria  disposición  to- 
stada contra  las  monjas. 

•No  bastaban  las  indecorosas  y violentas  restric- 
ciones impuestas  por  el  difunto  señor  Alonso,  al  ejer- 
cicio del  ministerio  pastoral:  no  bastaban  las  órdenes 
depresivas  de  la  dignidad  del  sacerdocio  católico,  ful- 
minadas porellseñor  Aguirre:  nobaslaban  los  injusti- 
ficados destierros  impuestos  por  el  gobierno  á dife- 
rentes Prelados;  no  bastaban  los  acuerdos  adoptados 
sobre  la  venta  de  los  bienes  eclesiásticos,  éontra  lo 
dispuesto  en  los  sagrados  Cánones  y concilios:  no  bas- 
taba tampoco  la  miseria  en  que  yacen  los  individuos 
de  casi  todas  las  clases  del  cleio,  estraordinariamen- 
te  atrasadas  en  el  cobro  Je  sus  mezquinas  pensio- 
nes; era  necesario  añadir  nuevas  afiicciones  á la  Igle- 
sia, nuevos  motivos  de  dolor  y amargura  á ios  fieles 


y nuevos  escándalos  á Ja  piedad  de  la  católica  Es—  ■ 
paña.» 

Verdaderamente  que  parece  increíble  semejante 
conducta  en  un  gobierno  de  una  nación  católica. 

El  Eeon  Español,  haciéndose  car- 
go de  un  comunicado,  en  el  que  el  gabinete  del  con- 
de de  San  Luis  ofrece  someter  la  defensa  documen- 
tada de  sus  actos  al  jurado  de  toda  la  nación,  y ade- 
mas referir  una  larga  historia,  también  documenta- 
da, en  que  aparecerá  con  su  verdadero  carácter  el 
director  de  La  Epoca. 

«No  dudamos  que  todo  el  país  y todo  la  prensa,  le- 
jos de  solevantarse  y de  asombrarse  y de  indignarse 
contra  los  que  piden  un  tribunal  que  los  juzgue,  co- 
mo parece  pretender  LaEpoca,  se  pondrán  i.'e  nues- 
tra parte  pidiendo  plaza  para  los  acusados,  y,  como 
hemos  dicho,  calma  para  oírlos,  imparcialidad  para 
juzgarlos  y justicia  para  sentenciarlos.» 

Ea  Iberia  defiende  a!  partido  progre- 
sista y|lanza  los  rayos  de  su  ira  contra  el  trioJerado. 

Y entre  tanto,  querido  y fogoso  colega  el  pais  ¿qué 
gana? 

Ea  Epoca  incurre  en  contumacia  de- 
fendiendo lo  que  todos  han  combatido. 

¿Qué  tendrá  en  Crimea  nuestro  colega? 

Ea«  Córíes  inserta  la  carta  y comuni- 
cación de!  señor  Sagasli  sobre  auxilios  para  el  cólera. 

PERIODICOS  DEL  8 DE  .VGOSIO. 

Ea  i%’acioii  niega  sus  simpatías  á nues- 

tra intervención  en  Sebastopol . 

Esto  en  el  segundo  párrafo  del  artículo. 

Dice  después  que  tales  cosas  podrían  darnos  que 
tal  vez  variaría  de  opinión. 

Cuente  por  lo  menos  nuestro  colega  con  Gibrahar. 

¡Qué  ilusiones  tan  caprichosas-' 

Eas  i%'ovecíades  inserta  el  acta  de 
un  juicio  de  conciliación  celebrado  entre  su  editor  y 
los  oficiales  de!  batallón  qae  eligió  para  su  coman- 
dante a!  general  O'Donnei!,  y otros  documentos  rela- 
üves  a!  mismo  asunto. 

Todo  ha  quedado  reducido  á-..  nada.  Los  conten- 
dientes se  han  dado  lo  que  les  convenia  y pedían,  y 
negocio  terminado. 

Ei  ISiario  Español  niega  al  go- 
bierno el  derecho  de  ocuparse  de  cuestiones  esterio- 
res.  Hé  aqui  el  por  qué: 

«.Mientras  el  gobierno  no  gobierne;  mientras  no  ar- 
regle la  administración  y la  Hacienda  públicas,  que 
ha  contribuido  á desorganizar  con  su  notoria  impre- 
visión y su  deplorable  debilidad;  mientras  no  se  haga 
respetar  y obedecer  en  todo  el  ámbito  de  la  monar- 
quía; mientras  el  imperio  de  Ja  ley  no  se  haga  sentir 
con  igual  eficacia  sobre  la  anarquía,  sean  los  que 
quiera  la  forma  en  que  se  presente  y los  perturbado- 
res del  público  sosiego;  mientras  esté  pendiente  la 
obra  de  la  Constitución  de!  pais;  mientras  no  se  re- 
suelva, en  suma,  nuestra  complicadísima  cuestión  in- 
terior, lícito  y natural  es  que  le  neguemos  el  dere- 
cho de  ocuparse  de  cuestiones  estrañas,  y que  descon- 
fiemos ademas  de  su  acierto  para  resolver  conve- 
nientemente ia  actitud  que  con  respecto  á ellas  ha  de 
lomar  nuestro  pais,  mucho  mas  si,  como  acontece  coa 
la  presente,  son  graves  de  suyo  y de  cuestionable 
conveniencia.» 

Ea  Soberanía  Maciossal,  para  su- 
plir lo  que  no  le  dejan  escribir,  reproduce  un  artí- 
culo antiguo,  denunciado  y absuelto,  y del  que,  para 
formarse  idea,  copiamos  estos  párrafos: 

«Esto  quiere  decir,  ciudadanos,  que  no  debemos 
poner  nuestras  esperanzas  en  un  hombre.  El  pueblo 
necesita  otras  garantías  mas  sólidas,  menos  precarias; 
su  libertad  mejores  prendas. 

»¿Y  cuáles?  El  fusil,  el  fusil,  ciudadanos:  he  aqui  la 
fianza  de  salud. 

• Mientras  tengamos  un  fusil,  nada  importa  que  el 
gobierno  haga  traición  al  pueblo,  que  nuestros  ene- 
migos conspiren,  que  la  diplomacia  negocie  con  nues- 
tra libertad,  que  los  hombres  nos  falten,  que  los  par- 
tidos nos  vendan;  nada  importa  esto,  si  por  encima 
de  todo  aparecen  radiantes  de  magostad  y fuerza  los 
batallones  del  pueblo. 

«¡Firmes,  pues,  ciudadanos!  Empuñad  bien  ese  fu- 
sil que  manejáis  con  tanto  orgullo  en  el  vivac  y en  el  { 


cuartel:  ¡firmes-,  decimos;  y,  en  vez  de  soltarlo,  fuega 
contra  el  primer  traidor  que  lo  reclame.  ¡Viva  la  liber- 
tad! ¡Vira  el  pueblo  armado!  ¡Viva  la  democracia!» 

No  puede  tener  queja  el  gobierno. 

Con  artículos  de  esle  calibre,  la  paz  y el  orden  se 
entran  solos  por  las  puertas  de  la  nación. 

Ea  España  declara  y está  muy  bien 
declarado,  que  aspirando  siempre  el  partido  progre- 
sista á la  popularidad , es  el  partido  mas  impopular 
de  España. 

El  Occidente  escribe  el  segundo  ar- 
tículo sobre  Orieate,  que  concluye  con  estas  oportu- 
nísimas palabras. 

«Pero  ¿por  qué  han  de  causarnos  sorpresa  estag 
torpezas  diplomáticas  del  actual  ministerio  Espar- 
tero? ¿No  fué  también  un  ministerio  del  duque  de  la 
Victoria  el  que  hace  algunos  años  quiso  vender  á los 
ingleses  nuestras  codiciadas  islas  Fernando  Póo  y 
Annobon? 

El  Clamor  ^libiico  se  ocupa  de  la 

deuda  flotante. 

Y tanto  como  flota. 

BOX.£TZN  ESTBAPirJERO. 

— Continúa  quejándose  toda  la  prensa  de 

la  falla  de  noticias  de  Crimea. 

— No  se  ha  confirmado  oficialmente  la 
noticia  de  la  escursion  hecha  por  Schamyl  en  la  Geor- 
gia, ni  como  consecuencia  nece.sasia,  la  retirada  de! 
ejército  ruso  delante  de  Kars. 

— El  bombardeo  de  Genistcbi,delcuallos 
almirantes  aliados  no  han  dado  mas  noticias,  continuó 
hasta  el  9 de  julio  desde  el  4 que  había  comenzado. 
Sabemos  que  las  fuerzas  marítimas  empeñadas  en  es- 
ta acción  eran  en  su  mayor  parle  lanchas  cañoneras; 
pero  sin  hablar  de  la  destniccicn  del  puente  que  une 
el  estrecho  con  !a  tierra  de  Arabat,  el  príncipe  Laba- 
noff  dice,  que  mandó  establecer  algunas  chalupas  á 
la  entrada  de!  mar  Pútrido, Jpara  impedir  que  el  estre- 
cho pudieraser  forzado.  De  aqui  se  deduce  que  todas 
las  embarcaciones  rasas  del  mar  de  -ázoff  no  han  sido 
destruidas  como  se  hasupuesto,  desde  el  momento  en 
que  todavía  las  hay  para  defender  uno  de  sus  mas  im- 
portantes puntos,  donde  es  natural  se  hallasen  re- 
fugiadas. 

— Los  rumores  acerca  del  contenido  de 
la  carta  escrita  por  la  emperatriz  viuda  de  Nicolás  á 
la  archiduquesa  Sofia  para  que  interpusiera  su  vali- 
miento en  favor  de  ia  paz,  toman  bastante  consisten- 
cia, especialmente  en  París. 

— EL  Morning  Post,  periódico  de  lord  Pal- 
nierston,  publica  las  siguientes  importantes  declara- 
ciones; 

«No  hay  que  pensar  ahora  en  lomar  á Cronstadt. 
seria  una  pura  locura  esponer  nuestras  cañoneras  con- 
tra ia  inalterable  masa  de  granito  de  ese  fuerte  eri- 
zado de  cañones.  Es  de  todo  punto  imposible  que 
nuestros  grandes  buque  se  acerquen  á él. 

«Cronstadt,  pues,  está  seguro  hasta  tanto  que  po- 
damos emplear  una  bombarda  ó un  mortero  que  por 
su  largo  alcance,  por  el  peso  de  su  bomba,  ó por  su 
fuerza  de  elevación  para  asegurar  una  bajada  casi 
vertical,  pueda  dispararse  fuera  del  alcance  de  los 
cañones  del  fuerte  y lanzar  suficientes  proyectiles  pa- 
que,  no  solo  no  puedan  estar  las  cañoneras  rusas  en 
sus  puestos,  sino  ni  aun  permanecer  en  sus  defensas. 
¿Para  qué  época  se  podrá  llevar  á cabo  este  impor- 
tante hecho  de  armas?  Las  anteriores  conjeturas  no 
son  para  animar  mucho.  Puesto  que  no  es  posible  ata- 
car á Cronstadt,  y no  está  próxima  su  completa  des- 
trucción, es  preciso  pensar  en  otro  espediente,  y cal- 
cular si  podríamos  llevar  nuestras  fuerzas  á otra  parte-, 

•Desde  luego  se  presenta  un  ataque  combinado 
contra  Sweaborg  y Helsingfors.  Si  hubiera  sido,  no 
diremos  posible,  porque  lo  es,  sino  útil  ocupar  esta 
plaza  fuerte,  hace  mucho  tiempo  que  se  hubiera  dado 
orden  para  ello.  Pero  los  que  dirigen  !a  guerra  pare- 
ce han  decidido  que  mientras  damos  un  golpe  contra 
el  poder  militar  de  Rusia  en  el  Sur,  nuestras  opera- 
ciones en  el  Norte  deben  limitar.se  á destruir  su  co- 
mercio y á reducir  sus  escuadras  á una  humillante, 
inacción.» 

— Lord  Palmerston  se  ha  negado  á en- 

trar en  esplicaciones  sobre  una  interpelación  de  síc 


Milner  Gihson  acerca  del  alistamiento  ilegal  para  la 
legión  estranjera  que  se  estaba  haciendo  ea  Alema- 
nia y los  Estados-Unidos.  Lord  l’almerston  dijo  que 
no  era  ilegal;  pero  que  vistas  las  dificultades  que 
oponían  en  los  Estados-Unidos,  se  suspendería  allí 
el  alistamiento,  á pesar  de  los  buenos  resultados  que 
iba  produciendo. 

— En  una  carta  de  Malta  qne  publica  el 
Mwning-Hcrald,  se  encuentran  algunos  detalles  sobre 
la  sublevación  de  los  árabes  en  la  regencia  de  Trí- 
poli. El  jefe  de  los  sublevados,  Ghouma,  tenia  ya 

45.000  hombres  á sus  órdenes,  y ha  batido  á los 
turcos  en  diferentes  encuentros.  Ha  dado  una  procla- 
ma diciendo  que  quiere  hacer  de  la  regencia  un  E.sta- 
do  fuerle  é independiente  de  la  Turquía.  El  vapor 
que  habia  venido  á Malta  á pedir  el  auxilio  de  algu- 
nas tropas,  se  ha  vuelto  sin  llevar  alguna. 

— A L'Opinione  de  Turin  eseriben  de  Mi- 
lán el  28: 

' «A  pesar  de  todos  los  meatis  que  se  han  dado,  el 
ejército  austríaco  de  Italia  se  aumenta.  Hay  ya 

44.000  hombres  en  Loaibardía,  y mas  todavía  en  el 
pais  veneciano.  Los  depósitos,  es  decir,  los  reclutas 
qne  se  instruían  alli,  han  sido  incorporados  en  los  re- 
gimientos de  Italia,  que  se  han  reforzado  en  una  ter- 
cera parte.  Desde  hace  algunos  dias  se  niegan  muchos 
pasaportes  para  Francia.» 

— El  diario  ministerial,  el  Morning-Post, 
desmiente  los  rumores  que  han.jjirculado  de  la  di- 
misión presentada  por  el  general  Simpson,  y dice 
que  en  el  caso  de  que  el  mal  estado  de  su  salud  le 
obligase  á dejar  el  mando,  no  se  proveerla  á su  re- 
emplazo, sino  que  seria  nombrado  generalísimo  de  los 
dos  ejércitos,  francés  é inglés,  siguiendo  el  ejemplo 
de  la  Francia,  que  ha  puesto  sus  fuerzas  navales  del 
Báltico  á las  órdenes  del  almirante  británico. 

— La  Gaceta  de  Spencer  publica  la  si- 
guiente correspondencia  de  Viena. 

«A  vista  de  lo  que  pasa  en’el  Bajo  Danubio,  cree- 
nase  que  en  este  punto  es  donde  se  trata  de  abrir  la 
próxima  campaña.  El  gobierno  austríaco  no  puede 
ver  con  indiferencia  las  disposiciones  tomadas  en 
Yarna,  en  Roustebouk  etc.  Hace  ya  baslanle  tiempo 
que  el  barón  Hubner  estaba  encargado  de  pedir  con- 
fidencialmente en  París  esplicacioaes  sobre  esto;  mas 
parece  que  no  habiendo  satisfecho  estas  al  gabinete 
de  Viena,  ha  reaultado  de  ahí  un  cambio  muy  activo 
de  despachos  entre  París  y Viena  para  lograr  una 
inteligencia  mas  completa  entre  los  aliados  del  2 de 
diciembre.  Estos  últimos  dias  el  gabinete  francés  ha 
hecho  al  de  Viena  algunas  indicaciones  que  pueden 
mirarse  como  una  prueba  de  la  confianza  que  las 
potencias  occidentales  tienen  en  Ja  lealtad  de!  Aus- 
tria, sin  cuya  aprobación  declaran  no  quieren  em- 
prender nada  ea  el  Bajo  Danubio.  En  Prusia  se  han 
imagiaado  sin  razón  que  Austria  invocaria  la  asisten- 
cia de  Alemania  para  mantenerse  en  los  Principados 
danubianos.  Pero  gracias  al  cielo,  las  cosas  no  han 
Megado  á ese  punto;  solo  si  es  de  desear  que  á con- 
secuencia de  otras  eventualidades  no  se  encuentre  el 
Austria  en  la  necesidad  de  llamar  en  su  apoyo  á la 
Dieta.» 

— En  Las  Novedades  leemos  una  carta  de 

Turin,  en  que  se  dice: 

«El  ministro  de  la  Guerra  toma  sus  medidas  para 
tener  completo  delante  de  Sebastopol  el  contingente 
p'iamonlés  de  J 5,000  hombres.  Se  dice  que  saldrán  de 
Génova  3,000  hombres  á fin  de  agosto.  Lo  que  es 
cierto  que  el  general  Durando,  en  su  cualidad  de  mi- 
nistro de  Marina,  hace  comprar  steamers  de  vapor  en 
Inglaterra.  El  Mmirante^  de  porte  de  1 ,000  toneladas 
está  ya  adquirido  y en  camino  para  Génova. 

»féinese  pasar  el  invierno  en  Crimea.  Esta  pers- 
pectiva nó  esparce  aquí  en  e!  ejército  sardo  un  gran 
deseo  de  pasar  los  mares.  El  general  Durando  no  ha 
aceptado  ninguna  dimisión,  ni  aun  las  fundadas  en  la 
edad. 

sLa  llegada  del  jefe  de  estado  mayor  del  genera! 
LaMarmora,  coronel  Agustín  Petiili,  es  motivada  por 
el  temor  de  pasar  el  invierno  en  Crimea,  y para  dar 
cuenta  de  todo  lo  que  es  preciso  preparar.  Los  ene- 
migos de!  tratado  de  alianza  vuelven  á animarse,  y 
dicea  que  el  coronel  no  regresará  á Crimea,  teniendo 
el  Piamoate  necesidad  de  sus  fuerzas  y de  sus  oficia- 
les para  las  eventualidades  que  pueden  sobrevenir  en 
taha.» 


— El  almii-ante  Dundas  da  cuenta  al  go- 
bierno del  bombardeo  de  Trederikshanmi,  del  que  tu- 
vimos conocimiento  cuando  hablaba  el  telégrafo.  Lo 
único  verdader.imenie  notable  que  se  encuentra  en 
esta  comunicación,  es  que  el  capitán  Yclverton,  que 
por  lo  visto  mandaba  la  flotilla  aliada,  dice  haber  de- 
jado intacta  la  población,  observando  estrictamente 
las  órdenes  que  habia  recibido  de  dirigir  su  fuego 
contra  el  fuerte  únicamente.  Esto,  no  obstante,  una 
parte  del  arrabal  ha  sido  destruida. 

— Las  noticias  de  .Alemania  son  insigni- 
ficantes. La  Gaceta  austríaca  desmiente  la  existen- 
cia de  la  circular  de  M.  de  Nesselrode  al  conde  Buol, 
con  fecha  .5  de  julio,  en  que  se  suponía  aprobaba  el 
canciller  la  conducta  observada  por  el  Austria  desde 
el  principio  de  la  guerra  de  Oriente. 

— En  los  periódicos  estranjeros  encon- 
tramos un  ¡'parte  telegráfico  del  príncipe  Gortscha- 
koff,  fecha  28  de  julio,  por  el  cual  se  ve  que  los  alia- 
dos continúan  en  sus  bombardeos  parciales  contra  los 
fuertes  esteriores  de  Sebastopol.  La  plaza  contesta 
con  éxito,  al  decir  del  general  ruso,  sin  que  nada  im- 
portante haya  ocurrido  hasta  ahora. 

— Los  batallones  de  la  Jlilicia  del  Go- 
bierno de  San  Petersbnrgo  han  sido  puestos  bajo  el 
mando  del  jefe  de  ia  guardia  y de  los  gra:iaderos. 
Hay  20,000  milicianos  armados,  equipados  é instrui- 
dos. Esta  tropa  lleva  en  sus  banderas  la  cruz  con  un 
texto  de  la  Escritura. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

— Án  una  correspondencia  de  Madrid  que 

publica  un  periódico  estranjero  leemos  lo  siguiente: 

Espartero  pasea  todas  las  lardes  en  el  Prado,  pe- 
ro cada  dia  se  ve  en  él  nuevos  síntomas  de  una  en- 
fermedad grave:  su  abatimiento  es  cada  vez  mayor. 

El  único  mini.stro,  dígase  lo  que  se  quiera,  es  el  ge- 
neral O'Donnell  pues  solo  él  se  ocupa  de  los  intereses 
de  su  pais. 

— Por  lo  que  hace  á la  falta  de  salud  del 
Duque,  la  noticia  nos  parece  exacta.  Y por  lo  que  lo- 
ca á su  abstinencia  de  los  negocios,  sea  por  no  estar 
bueno,  ó por  otra  causa,  también  nos  lo  parece. 

Ahora,  eso  que  el  señor  O'Donnell  sea  el  único 
ministrónos  parece  poco  verídico,  porque  O'Donnell 
aunque  no  es  mas  que  uno,  hay  en  su  persona  dos; 
la  suya  y la  del  señor  Duque,  acto  verificado  por  la 
consabida  y muy  sincera  unión. 

— El  señor  Pacheco  continuaba  en  Roma 
el  28  de  julio;  pero  se  creía  que  no  lardaría  en  aban- 
donar la  capital  de!  orbe  católico. 

— Concluidos  los  trabajos  del  plan  de  es- 
tudios, lo  ha  pasado  el  gobierno  a!  consejo  de  instruc- 
ción pública  para  oir  su  dictáinen  presentarlo  luego 
á las  Cortes  constituyentes. 

— Parece  que  el  señor  ministro  déla  Guer- 
ra volverá  á marchar  al  Escorial,  donde  piensa  per- 
manecer algunos  dias. 

— Peí  Parlamento.  Según  colegimos  de 
unos  renglones  de  La  A'adon,  ha  surgido  un  grave 
conflicto  en  real  sitio  del  Escorial. 

Los  autores  del  tal  conflicto,  .según  nuestro  colega, 
tienden  nada  menos  que  á comprometer  la  dinastía 
y el  trono. 

Y para  evitar  una  catástrofe,  escita  La  Nadan  al 
gobierno,  para  que  adopte  severas  medidas  contra  los 
autores  de  tamaño  desafuero. 

El  desafuero  consiste,  al  decir  de  La  Nación,  en 
que  algnnos  cortesanos  descontentos,  en  vez  de  hablar 
siempre  con  ia  debida  consideración  de  los  dos  marís- 
cales del  ministerio,  se  han  ocupado  alguna  vez  de 
ellos  coa  cierto  aire  de  chiste  y de  ridículo. 

La  Reina  doña  Isabel  II  ha  sido  muchas  veces  ob- 
jeto de  infames  alusiones  y de  calificaciones  groseras, 
no  en  conversaciones  privadas,  sino  en  papeles  públi- 
cos, y siendo  ministros  el  general  Espartero  y el  ge- 
neral O'Donnell,  esas  publicaciones  han  circulado  sin 
dificultad  y sin  reparo. 

Mas  tarde,  los  que  pasaban  por  sus  autores,  han  sido 
agraciados  por  el  gobierno  mismo  con  empleos  hon- 
rosos y lucrativos. 

¡Pero  cuidado  con  burlarse,  ni  reirse  del  general 
O'Donnell  y del  general  Esparlerof 


A esta  hora  sin  embargo  no  sabemos  cuáles  sean 
esos  chistes,  á que  An  Aacio/t  alude.  Le  agradecería- 
mos que  nos  los  revelase,  para  aprobarlos  lambica,  si 
son  dignos  de  censura. 

— Hé  aqui  el  artículo  de  La  Nación: 

«Las  noticias  son  exactísimas.  El  Duque  de  la  Vic- 
toria y el  general  O'Donucll  han  sido  objeto  dias  pa- 
sados de  las  conversaciones  de  algunos  desccolaatos 
Cuyo  ingenio  es  tan  iníecundo  para  el  chiste  como 
para  la  política. 

Nosotros  sin  embargo,  damos  alguna  importancia  á 
estas  demostraciones,  porque  nos  revelan  su  origen  y 
el  espíritu  que  domina  en  ciertos  círculos. 

Hace  ya  algunos  meses  que  la  prensa  liberal  hizo 
oportunísimas  indicaciones  acerca  de  la  conveniencia 
y necesidad  de  que  la  generalidad  de  los  empleados 
de  palacio  estuvieraa  identificados  can  la  política  de' 
la  siluacioB  actual,  indicaciones  que  por  entonces  fue- 
ron bien  acogidas  y suficientes  para  corregir  y conte- 
ner al  menos  aparentemente  á I«s  que  censuraban  y 
hostilizaban  sin  reserva  alguna  la  política  que  sirve 
de  base  á la  administración  que  dirige  los  destinos 
del  pais. 

Pero  al  ver  que  no  se  realiza  el  pensamiento  de  ar- 
reglar la  servidumbre  de  S.  M.  por  medio  de  na 
reglamento , no  falla  quien  considera,  como  guiado 
por  mejor  consejo,  que  el  murmurar  impugnemente 
centra  el  órdea  de  cosas  establecido,  puede  ser  fruc- 
tuoso y se  conduce  en  este  sentido. 

Nosotros , que  supimos  con  sumo  placer  la  amo- 
nestación dirigida  por  el  gobernador  militar  á algu- 
nos oficiales  de  reemplazo  por  sus  indiscretas  con- 
versaciones de  café,  quisiéramo  , ya  que  no  otra 
cosa  mas  eficaz,  que  se  ejerciera  igual  vigilancia 
sobre  muchos  palaciegos  y allegados  á la  córte,  ea 
donde  no  dan  el  mejor  ejemplo  de  respetar  debida- 
mente al  gobierno  que  los  sostiene  por  un  esceso 
acaso  de  benevolencia. 

Los  que  asi  se  conducen  sirven  mal  á SS.  MM.  á 
cuyas  augustas  personas  aparentan  también  estar  ab- 
heridos, mientras  las  comprcraeten  indebidamente 
con  sus  mezquinas  pasiones  y resabios  polacos,  que 
tantos  compromisos  crearon  para  la  monarquía,  y taa 
en  peligro  pusieren  á la  dinastía  de  Isabel  II. 

Los  años  anteriores  durante  la  jornada,  los  hombres 
que  hoy  se  complacen  en  denigrar  á los  generalas  que 
antes  citamos,  nombraban  un  gobernador  que  tenia 
unas  facultades  estraordinarias,  como  en  estado  de 
guerra  tienen  los  jefes  del  ejército.  Hoy  sucede  lo  con- 
trario, y se  abusa  torpemente  de  ía  libertad  en  que  se 
deja  á todo  el  mundo,  lo  cual  estamos  lejos  de  censurar;^ 
pero  bueno  será  que  no  se  repitan  ciertas  escenas,  y 
que  no  se  descompongan  en  sus  actos  hostiles  á la  si- 
tuación, ni  los  empleados  de  la  nación,  ni  los  servi- 
dores de  S.  M.  Los  que  asi  se  conduzcan,  deben  dejar 
de  pertenecer  á la  categoría  de  los  funcionarios  públi- 
cos, y el  gobierno  no  debe  tampoco  consentir  tales 
fallas. 

El  general  Quirós  hará  muy  bien  en  vigilar  en  el  Es- 
corial á los  que  no  inspiren  confianza,  y no  tema  que 
su  celo  sea  mirado  con  disgusto,  ni  por  el  general  Es- 
partero ni  por  el  conde  de  Lacena.^ 

— La  Esperanza  ha  sido  denunciada  por 

el  capitán  general  de  Búrgos. 

Deploramos  este  suceso. 

— Dícese  que  el  señor  ministro  de  Ha- 
cienda ha  concluido  una  operación  de  crédito  con  la 
casa  'Werner  de  París,  importante  60  millones  de  rea- 
les. Ignoramos  el  interés  del  préstamo  y las  demas 
condiciones  de  la  negociación. 

Suponemos  que  no  dejarán  de  publicarse  en  ia 
Gaceta. 

— Ce  Murcia  escriben  con  fecha  2: 

«Continúa  la  emigración  mas  espantosa  délas  cla- 
ses acomodadas;  pasan  de  700  las  casas  cerradas  que 
se  hallan  á esta  fecha;  acaso  pe  se  á muchas  de  las  fa- 
milias abandonar  su  hogar  y comodidad,  porque  ea 
los  campos  se  han  de  ver  privados  de  ella  y de  todo 
recurso;  este  conflicto  para  la  autoridad  loca!  le  hace 
consagrarse  sin  descanso  á la  conservación  del  órdea 
y preparar  auxilios  para  la  clase  artesana  y pobre. 

EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQUE 
Imprenta  de  T.  i''»rUtaet)  calle  de  la  Libertad  núro. 
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POLITICA 


SÜ-AVIDAD  T EFIG.ACIA  PARA  LLEVAR  A CABO 

el  anticipo  voluntario -f  orzoso  de  los  230  tnillencs. 

Ta  lo  hemos  dicho,  al  ocuparnos  en  uno  de  nues- 
tros últimos  números  del  anticipo  voluntario  forzoso, 
y .volvemos  á repetirlo  hoy.  No  pretendemos  comba- 
tir lo  que  tiene  ya  el  carácter  de  ley.  Nuestras  censu- 
ras, y observaciones  se  dirigen  á las  disposiciones 
acordadas  por  el  ministro  de  Hacienda,  y el  director 
de  contribuciones,  para  realizar  el  pensamiento  del 
señor  Ramirez  Arcas;  pensamiento  que  anatema- 
tizado por  los  que  se  alzaron  contra  el  poder  en 
julio  de  1834,  se  ha  visto  hoy  enaltecido  y puesto 
entre  los  grandes  bienes  que  ha  traido  consigo  la  re- 
volución hecha  ai  impulso  de  los  vehementes  de- 
seos de  apartar  de  nuestra  patria  la  tiranía,  y resta- 
blecer en  todo  y para  todo  el  imperio  de  la  justicia  y 
de  la  razón  y de  que  la  ley  fuese  especialmente  obli- 
gatoria para  todos  los  españoles. 

Ápesar  de  nuestro  propósito  nos  vemos  obligados  á 
lanzar  un  ay  lastimero , al  considerar  lo  burladas  que 
han  quedado  las  esperanzas  que  algunos  concibieran 
con  la  famosa  revuelta  de  moralidad. 

Parecía  admitido  por  la  escuela  liberal  el  principio 
de  que  los  españoles  debían  contribuir  en  proporción 
á sus  medios  á levantar  las  cargas  públicas,  pero  ya  ai 
imponer  gravámenes  se  principia  por  repasar  las  lis- 
tas de  los  contribuyentes,  y se  concluye  con  elegir 
aquellos  que  mejor  les  agrada  á los  que  al  parecer 
han  basado  el  gobierno  en  el  derecho  que  dá  la  con- 
quista. Esta  es  la  parle  práctica  del  principio  de  la 
santa  igualdad  que  proclaman  los  dominadores,  cor- 
riendo parejas  con  el  de  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte  para  los  delitos  políticos.  Eligen  á su  sabor 
les  contribuyentes,  y multiplican  las  listas  de  los  fu- 
silados, por  causas  que  solo  reconocen  un  objeto  po- 
lítico. A'^erdad  es,  que  asi  como  se  han  suspendido  las 
garantías  individuales,  todos  los  preceptos  de  su  códi- 
go no  han  de  tener  aplicación  sino  cuando  en  el  orden 
progresivo  de  los  sucesos,  les  toque  bajar  del  mando,  y 
reducirse  á la  desgraciada  clase  de  los  que  obedecen. 
Para  entonces  regirá  la  ley  que  borra  la  pena  de  muer- 
te por  los  delitos  políticos,  y solo  para  entonces  habrá 
igualdad  ante  la  ley,  y si  es  preciso  algún  anticipo 
forzoso,  se  prescribirá  que  lo  paguen  todos  en  pro- 
porción á sus  haberes. 

No  podemos  proseguir  en  esta  série  de  considera- 
ciones, porque  sin  quererlo  entramos  en  un  terreno 
que  no  dehemos  recorrer  hoy.  Sin  embargo,  hay  otra 
circimstancia  de  la  que  no  podemos  deja  de  hablar: 
nos  referimos  á la  injusticia  notoria  que  se  come- 
te con  los  que  sumisos  y obedientes  á la  voz  del  go- 
bierno constituido,  acudieron  con  sus  fondos  á satis- 
facer en  el  año  de  1 834,  lo  que  se  les  exigiera  á ca  - 
Ijdad  de  devolución,  para  las  urgencias  del  Erario.  La 
.tomamos  en  consideración  á fin  de  hacer  patento  otra 
délas  razones  que  poseemos  para  creer  que  no  ten- 


drá lugar  la  espontaneidad  que  se  busca  en  la  rea- 
lización del  anticipo. 

La  asamblea  constituyente  no  ha  tomado  en  cuenta 
para  nada  el  compromiso  que  el  que  ejercia  en  Es- 
paña el  poder  en  1834  contrajera  con  el  pais,  al  ir 
en  demanda  de  los  medios  con  que  el  tesoro  hiciera 
frente  á las  obligaciones  públicas.  Para  los  contribu- 
yentes no  fue  esta  cuestión  de  partido,  y asi  es  que 
en  número  crecido  acudieron  y entregaron  lo  que 
se  les  pedia,  y lo  hicieron  sin  distinción  de  colores 
políticos,  fiados,  como  no  podían  ni  debían  dejar  de 
hacerlo  en  la  palabra  de  los  que  eran  ministros  de 
la  reina  de  las  Españas. 

El  precedente  que  se  asienta  de  no  cumplirse  lo 
que  el  depositario  del  poder  público  ofreció,  poca 
seguridad  de  cumplimento  ha  de  imprimir  á las  pa- 
labras de  hoy,  y el  resultado  lógico , forzoso  é inde- 
clinable ha  de  ser  el  que  las  escitaciones  de  la  ley 
sean  desoídas,  y haya  de  apelarse  á la  parte  forzosa 
del  pensamiento. 

Pero  aun  para  este  caso,  los  encargados  de  llevar 
á ejecución  el  mandato,  parece  que  conspiran  á que 
el  anticipo  dé  los  resultados  tristes  que  siempre  acom- 
pañan y han  acompañado  á ¡as  contribuciones  que 
recaen  sobre  los  capitales. 

Como  alguna  otra  vez  hemos  indicado,  compren- 
demos Ja  ignorancia  económica  del  señor  Brail.  Hay 
gran  diferencia  entre  los  estadios  del  que  se  dedica  á 
especular,  y los  de  aquel  que  necesita  conocer  la 
riqueza  pública,  los  agentes  que  intervienen  en  su 
producción ; la  naturaleza  de  los  consnmos  públicos, 
la  proporción  que  han  de  guardar  con  la  riqueza  ge- 
neral que  debe  sostenerles,  y la  índole  de  las  contri- 
buciones; pero  nos  duele  el  ver  comprometida  de  una 
manera  lastimosa  la  reputación  del  señor  Trúpita , y 
habernos  de  confesar  que  es  otra  ilusión  perdida. 

El  señor  Bruil  no,  pero  el  señor  Director  de  contri- 
buciones sabe  que  los  capitales  son  los  instrumentos 
inmediatos  de  la  aplicacien  del  trabajo  á la  produc- 
ción de  la  riqueza,  y que  ios  tributos  que  sobre  ellos 
pesen  disminuyéndolos  influyen  en  el  menoscabo  de 
la  producción;  en  la  miseria  pública  y en  la  pobre- 
za del  Tesoro. 

El  señor  Director  de  contribuciones  ha  estudiado  y 
conoce  los  economistas  españoles , y sabe  que  entre 
otros  Martínez  de  la  Mala  en  su  apéndice  á la  Edu- 
cación popular,  dice  con  sabia  oportunidad  «que  si 
íse  les  quita  á los  hombres  el  medio  de  trabajar,  se 
íles  quita  la  fuerza  de  poder  tributar.» 

Ignoramos  si  el  autor  del  anticipo,  que  es  hoy  ley,  se 
propuso  ó no  grabar  al  capital;  pero  sí  podemos  sos- 
tener que  los  Directores  de  nuestra  desconcertada 
Hacienda  le  han  dado  esencialmente  este  carácter  al 
fijar  los  medios  y épocas  de  su  recaudación. 

Las  máximas  respetables  de  la  ciencia  económica 
y de  la  política,  que  el  señor  Trúpita  conoce,  nunca 
deben  abandonarse  para  caminar  á la  ventura  y sin 
freno.  No  debió  olvidar  aquella  máxima  que  sin  duda 
ninguna  habrá  leído  en  Gabarrus. 


«Ya  no  se  trata  de  hacer  el  bien  á los  pueblos, 
«sino  el  menor  mal  posible,  y cuanto  mas  delicada 
»sea  esta  combinación  taoto  mas  brillará  la  sabiduría 
*del  que  acertare  en  ello» 

La  Asamblea  nacional,  producto  de  una  revolución 
que  imprimió  en  sus  banderas: 

Queremos  la  rebaja  de  los  ijipcestos  füxdada  ex 

USA  ESTRICTA  ECOXOMIA, 

Ha  decretado  un  anticipo  forzoso  de  230  millones 
para  cubrir  las  obligaciones  de  un  presupuesto  de 
¡1,500  millones! 

E!  señor  Bruil,  ministro  de  Hacienda,  y su  director 
el  señor  Trúpita,  han  dulcificado  la  medida  fijando  que 
los  contribuyentes  apronten  esta  enorme  suma  de 
230  millones  en  el  perentorio  término  de  dos  meses. 

Digásenos  con  franqueza,  si  ha  podido  hallarse  una 
fórmula  mejor  para  combinar  la  suavidad  con  la  efi- 
cacia. 

La  suavidad  salta  á la  vista. 

Para  un  presupuesto  cuyo  servicio  concluye  en  ju- 
nio de  1836,  se  exige  en  julio  de  1833  un  tributo  es- 
traordinario  de  230  millones  en  sesenta  dias,  destina- 
do á satisfacer  las  obligaciones  del  mismo  presupues- 
to. ¡Y  este  consuelo  se  reparte  á los  pueblos  en  cuyos 
vecindarios  siembra  á manos  llenas  la  consternación 
y el  espanto,  la  miseria  por  la  falta  de  trabajo,  y el  có- 
lera!! 

Queda  la  eficacia.  De  ésta  el  tiempo  responderá. 

Muy  profundo  quedará  en  los  contribuyentes  el  re- 
cuerdo de  la  Asamblea  constituyente. 


SOBRE  LAS  HEREJÍAS  DE  LA  GACETA. 

Aunque  ya  rectificadas,  bien  que  de  un  modo 
incompleto  y poco  satisfactorio,  las  ideas  anticatóli- 
cas vertidas  en  el  folletín  de!  órgano  oficia!,  y que 
censuramos  á su  tiempo  con  toda  la  energía  propia 
de  nuestro  carácter,  y conforme  ai  espíritu  de  nues- 
tro periódico,  damos  cabida  en  sus  columnas  á la  co- 
municación que,  cumpliendo  con  sus  deberes  pasto- 
rales, creyó  conveniente  dirigir  el  ilustrado  y digno 
señor  Obispo  de  Aslorga  al  ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

Es  una  prueba  mas  del  celo  y actividad  de  que 
están  dando  maestra  los  príncipes  de  la  Iglesia  espa- 
ñola en  el  tristísimo  período  que  atravesamos. 

Dice  asi: 

ttExcmo.  Señor; 

Es  por  desgracia  un  hecho  tan  notorio  como  de- 
plorado por  todos  los  españoles  sensatos,  y contra  el 
cual  los  Obispos  han  levantado  su  voz  antes  de  aho- 
ra, y dirigido  sentidas  aunque  infructuosas  esposicio- 
nes  al  gobierno  y á las  Córtes,  que  una  parte  de  la 
prensa  española,  abusando  lastimosamente  de  la  li- 
bertad del  periodismo,  trabaja  incansable  en  difundir 
por  toda  la  nación  un  diluvio  de  errores  los  mas  di- 
solventes y funestos.  Con  ellos  introducen  la  anarquía 
y estravío  en  las  cabezas,  la  corrupción  en  los  cora- 
zones, y en  las  costumbres,  esa  disolución  desenfre- 
nada y espantosa  que  á pasos  de  gigante  se  vá  des- 
arrollando por  todas  parles  y acabará  por  sumergir  á 
nuestra  infortunada  patria  en  horroroso  caos  de  bar- 


barií,  s-i  pronto  no  se  la  opone  diques  capaces  de  con- 
tenerla. 

Pero  hasta  ahora  no  habíamos  presenciado  nunca 
el  escándalo  de  que  la  Gaceta  de  Madrid,  el  diario 
oficial  del  gobierno  asociase  también  sus  columnas  á 
esta  abaminable  obra  de  perdición,  como  lo  hace  en 
su  número  912,  correspondiente  al  dia  2 de  este  mes, 
estampando  en  el  folletín  que  lleva  por  epígrafe  Re- 
vista literaria  del  mes  di  junio,  y en  la  secciou  que 
empieza,  política  religiosa,  máximas  y doctrinas  evi- 
dentemente anticatólicas,  impías  y dete,stables,  como 
V.  E.  mismo  puede  reconocerlo.  Esta  incaliíicable 
conducta  del  periódico  oficial  baria  poco  favor  al  go- 
bierno, si  lo  tolerase,  ante  la  opinión  general  de  nues- 
tro pais  eminentemente  católico,  puesto  que  la  direc- 
ción de  la  Gaceta , aun  en  la  parte  no  oficial  de  ella 
corre  bajo  la  inmediata  vigilancia  del  gobierno  mis- 
mo ó de  sus  encargados  Me  persuado  por  lo  mismo 
que  este  por  su  parte  no  podrá  menos  de  reprobar  el 
escándalo  dado  por  su  periódico  oficial,  obligándole 
á que  rectifique  de  una  manera  terminante  y satis- 
factoria los  graves  errores  que  se  permitió  publicar 
y adoptando  al  mismo  tiempo  oportunas  medidas  pa- 
ra evitar  en  adelante  desmanes  tan  reprensibles.  Asi 
]o  suplico  y confiadamente  lo  espero  de  la  ¡lustrada 
justificación  de  V.  E.,  á fin  de  no  verme  en  la  sensible 
necesidad,  no  solo  de  alzar  la  suscricion  á la  Gaceta 
en  mis  oficinas,  sino  basta  de  prohibir  su  lectura  en 
la  diócesis,  como  en  otro  caso  tendría  que  hacerlo 
en  cumplimiento  de  mis  deberes  pastorales,  sin  que 
V.  E.  ni  nadie  deba  esírañarlo. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Astorga  22  de 
julio  de  1855. — Exemo.  señor. — Benito,  Obispo  de 
Astorga. — Exemo.  señor  ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 


Adhesioxés  a.  La  protesta  de  sc  santidad.  i 

Señor  director  de  La  Regexbracion. — Muy  señof 
mió  de  todo  mi  respeto,  he  de  merecer  de  su  bondad 
y religiosidad  de  Y.  se  sirva  insertar  en  su  aprecia- 
ble periódico  la  adjunta  manifestación  que  ya  hice  y 
no  llegó  á sus  manos,  y ahora  quiero  reiterar  para 
dar  uu  público  tesliuionio  de  amor,  sumisión  y respe- 
tuosa adhesión  á nuestro  Santísimo  padre,  el  Papa, 
cabeza  de  la  Iglesia,  centro  de  la  unidad  y vinculo  de 
la  caridad.  Por  ello  le  estará  reconocido  su  constante 
suscritor,  afectísimo  3.  S.  y capellán  Q.  B.  S.  M.— 
Maros  Jiménez. 

Aunque  mi  persona  y nombre  sean  insignificante 
y aunque  por  esa  consideración  en  otras  circunstan- 
cias hubiera  guardado  silencio,  quedándome  escon- 
dida en  la  oscuridad  de  mi  propia  bajeza,  en  las  ac- 
tuales quiero  unir  y suplico  á V.  que  una  mi  pobre 
firma  á la  esposicioa  dirigida  á N.  S.P.  Pió  Papa  IX 
por  el  director  de  la  Cruz  de  Sevilla,  adhiriéndome 
como  de  todo  corazón  me  adhiero  á cuanto  dijo  aquel 
piadoso  y celoso  escritor,  y deseando  como  de  todo 
corazón  deseo  que  esta  adhesión  mia  sea  una  repro- 
bación esplícila  y formal  de  cuanto  han  dicho  y 
hecho  contra  la  dignidad  y supremacía  universal  del 
vicario  de  Jesucristo  ¡os  enemigos  ds  Dios  y de  su  igle- 
sia, los  que  vou)itando  blasfemias  execrables  contra 
la  Santidad  de  su  cabeza  risible  el  Romano  Pontífice, 
y rompiendo  la  suave  ligadura  de  la  obediencia,  vín- 
culo de  la  unidad  católica,  han  naufragado  en  la  fé» 
saliendo  de  nosotros  por  que  no  eran  de  nosotros  comO 
dice  el  apóstol  San  Juan,  y á no  echar  mano  de  la 
única  tabla  que  les  queda  después  del  naufragio  que 
es  la  penitencia,  detestando  y reprobando  cuanto  [han 
dicho  y hecho,  indudablemente  serán  sumergidos  en 
los  eternos  abismos  de  la  reprobación. — Marcos  Gimé- 
nez, Presbítero. 

El  que  suscribe,  ealólico  por  convicción  y dispuesto 
á sellar  con  su  sangre  la  Fé  de  Jesucristo,  se  ad- 
hiere con  todo  el  fervor  de  su  corazón  á la  santa  pro- 
testa y felicitación  que  ha  comunicado  á nuestro  San- 
tísimo Padre,  el  Director  y colaboradores  del  perió- 
dico La  Cruz  de  Sevilla  que  coa  tanto  tesón  hace 
resallar  el  brillo  del  catolicismo. 

Álcora  3 de  agosto  de  1855, — Dionisio  Martí  y 
Franck. 


BOLETIN  BELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 
San  Lorenzo,  mártir. 

BOI-ETIN  onCIAI.- 


GACETA  DEL  9 DE  AGOSTO. 

Un  rea!  decreto  nombrando  á don  Manuel  ühagon 
director  del  Tesoro. 

Una  real  orden  desestimando  la  propuesta  hecha 
por  la  dirección  de  ventas  y mandando  en  su  conse- 
cuencia que  se  proceda  inmediatamente  á la  venta  de 
]os  bienes  cuyos  remates  tuvieron  efecto  antes  de  la 
publicación  de  los  reales  decretosjde  26  de  julio  de  1 8i4 
20  de  octubre  de  1847  y TI  de  julio  de  1848  con  es- 
tricta sujeción  á la  ley  de  1 ! de  mayo  próximo  pasado- 

Negocios  eclesiásticos. — Negociado  1! 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  en  despacho  ordinario 
de  4 del  corriente  se  ha  servido  nombrar; 

Al  doctor  don  Lucas  José  Perez,  canónigo  mas  anti- 
guo de  la  santa  Iglesia  metropolitana  de  Zaragoza, 
para  la  dignidad  de  arcediano  de  la  misma,  vacante 
por  faliecimienlo  de  don  Jacobo  Rodrigo  Vallabriga. 

A don  Pedro  Gutiérrez  de  Celis,  bachiller  en  teo- 
logía, canónigo  de  la  de  Orense  y electo  de  la  de  Os- 
ina,  para  la  anterior  resulta. 

A don  Manuel  Hernández  Belenguer,  doctor  en 
teología  y jurisprudencia  y canónigo  de  la  insigne 
colegiata  de  Alicante,  para  la  dignidad  de  maestres- 
cuela que  resaltará  vacante  en  la  catedral  de  Me- 
norca por  traslación  á su  instancia,  de  don  Gaspar 
Castor  Soliveres  á la  de  chantre  en  la  de  Orense. 

A D.  Mariano  Ramírez,  beneficiado  electo  de  la  de 
Orihuela,  parala  anterior  resalta. 

A D.  Viclor  Laza  Barrasa,  doctor  y catedrático 
que  ha  sido  en  teología,  licenciado  en  jurisprudencia 
y canónigo  de  Plasencia,  para  la  dignidad  de  Arce- 
diano que  resultará  vacante  en  la  de  Santander  por 
promoción  de  don  Ramón  de  Miranda  á la  de  Dean, 
primera  silla  de  la  misma. 

A don  Pedro  Mir  Diez  de  los  Ríos,  canónigo  de  la 
de  Oviedo,  para  la  anlerior  resulta;  y para  esta. 

A don  .Manuel  Villar  beneficiado  de  la  de  Vallado- 
dolidy  canónigo  que  ha  sido  de  la  suprimida  colegia- 
ta de  Benevivere. 

Para  esta,  al  licenciado  don  Torcualo  Santa  Olalla, 
fiscal  general  eclesiástico  de  la  diócesis  de  Osma. 

A don  Miguel  Aranda,  bachiller  en  jurisprudencia^ 
beneficiado  en  la  diócesis  de  Osma,  y que  ha  desem- 
peñado por  muchos  años  ¡a  cura  de  almas  en  varias 
parroquias,  para  la  canongía  que  resultará  vacante 
en  la  do  Osma,  por  traslación  de  don  Salvador  Ma- 
ría Muñoz  á la  de  Salamanca. 

A don  Pedro  Rodríguez  y Cortés,  diácono,  para  el 
beneficio  de  organista  vacante  en  la  de  Coria,  de 
conformidad  con  la  Cámara  del  Real  Patronato,  en 
atención  á haber  sido  el  único  opositor  considerado 
apto  por  los  jueces  del  concurso. 

A don  Francisco  Solano  Albornoz,  presbítero  es- 
claustrado,  teniente  coadjutor  encargado  de  la  parro- 
quia de  Santa  Escolástica  y vice-presidente  de  la 
junta  de  beneficencia  de  Sevilla,  para  el  beneficio 
vacante  en  aquella  santa  iglesia  metropolitana  por 
fallecimiento  de  don  Francisco  de  Paula  Ruiz  de  Pe- 
ralta, en  atención  á haber  sido  propuesto  para  el 
mismo  en  primer  lugar  por  el  M.  R.  Arzobispo,  de 
acuerdo  con  el  gobernador  civil,  cumpliendo  con  la 
real  órden  de  25  de  julio  pró.ximo  pasado,  por  haber- 
se distinguido  especialmente  durante  la  enfermedad 
del  cólera  que  tanto  ha  afligido  aquella  ciudad. 

A don  Casimiro  Estaun  y Santolarria,  racionero 
de  la  iglesia  parroquial  de  Apies  y eura  ecónomo 
que  ha  sido  de  otras  varias  en  la  diócesis  de  Huesca, 
para  el  beneficio  vacanle  en  la  catedral  de  Jaca  por 
haber  dejado  don  Gabino  de  Fuentes  López  de  sacar 
el  título  dentro  del  término  ordinario;  y 

A don  Ildefonso  Sevil,  presbítero  capellán  de  la 
villa  de  Samper  de  Calanda,  diócesis  de  Zaragoza 
para  el  beneficio  vacante  en  la  de  Teruel  por  falleci- 
miento de  don  Rafael  Moliner. 

T el  parle  del  cólera  del  qne  resulta: 

J/íwJr/í/,— Invadidos  del  cólera-morbo,  30. — Muer 


tos  de  los  anteriormente  invadidos  5 — Idem  de  losia- 
vadidos  ene-te  dia,  8. — Curados,  6. 

Aranjaez. — Invadido*,  7. — .Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos,  0. — Idem  de  los  invadidos  ea 
esledia,  3. — Curados,  12. 

Morata  de  ro/añíi.— Iavadi<Ios  2.— Muertos  de  los 
invadidos  en  osle  dia  1. — Curados,  4. 

Villalvilla. — Muertos,  1. — Curados,  5. 

Valdaracete. — Invadidos,  3. — Muertos  de  los  an- 
teriormente invadidos,  1. — Curados,6. 

Fuentidaeña  de  Tajo.  — Invadidos,  1 2.  — Muerlos 
de  los  anteriormente  invadidos,  6. — Idem  de  los  inva- 
didosen  este  dia,  1. — Curados,  9. 

Chinchón. — Invadidos,  7. — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  1 2. — Idem  de  los  invadidos  en  este 
dia,  1. — Curados,  5. 

Colmenar  de  Oreja. — Invadidos,  1 5. — Muertos,  5. 
— Curados,  7. 

Telilla. — Invadidos,  2. 

Fillaviciosa  de'pdon.  — Invadidos,  1 . — Curados,  1. 

Perales  de  Tíz/aña.— Invadidos,  1. — Curados,  7. 

Vúlarejode  Salvanés. — Invadidos,  12. — Muertos  de 
los  anteriormente  invadidos,  6. — Idem  de  los  de  este 
dia,  2. — Curados,  7. 

Torrtjonde  Ardoz — Invadidos,7 .- -Curados.  3. 

F¿7facoraeyoí.— Invadidos,  1 1. — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos,  2. — Curados,  4. 

Estremera. — Invadidos,  11. — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos  2. — Idem  de  los  invadidos  en  es- 
te dia,  2.— Curados  6. 


BOLETIN  BE  LA  PHENSA- 


PERIODICOS  DEL  8 DE  AGOSTO. 

El  Católico  no  publica  artículo  de 

fondo. 

Ea  Estrella  inserta  una  serie  de  pen- 

samientos varios. 

•El  pueblo  es  por  lo  común  una  bestia  apa- 
rejada sobre  que  monta  el  mas  osado  ó el  mas 
fuerte.* 

«En  los  dramas  políticos  los  autores  mas  aplaudi- 
dos en  el  primer  acto  pueden  estar  seguros  de  ser 
también  los  mas  horriblemente  silvados  al  acercarse 
al  desenlace.» 

No  les  baria  daño  á algunos  personajes  de  la  si- 
tuación confrontar  la  exactitud  de  esta  última  má- 
xima. 

liH  Esperanza  censura  con  su  acos- 
tumbrada buena  crítica  la  real  órden  espedida  en  1.* 
del  corriente  cnla  quese recomienda  á los  seneres obis- 
pos la  colocación  de  los  exclauslrados  conminando  á 
estos  sino  aceptasen  con  privarles  de  la  pensión  que 
disfrutan  á no  hallarse  imposibilitados  para  ser- 
virlos. 

Siempre  la  misma  hostilidad  por  parte  del  gobier- 
no ó las  cosas  y personas  eclesiásticas. 

¡Quéíunesto  empeño!! 

El  Earo  íVacional  justifica  los  cua- 
dros lúgubres  que  suele  ofrecer  á sus  lectores,  y para 
ello  dice  que  bajo  el  aspecto  moral , el  político  y el 
económico,  nada  es  comparable  al  deplorable  estado 
en  que  se  halla  nuestra  patria. 

Qué  importa:  en  cambio  de  tanto  mal  tienen  los 
españoles  la  envidiable  fortuna  de  que  se  llame  don. 
Baldomcro  Espartero  el  jefe  de  su  gobierno,  y bien 
vale  él  las  calamidades  que  nos  afligen. 

El  Eeon  Español,  con  el  fin  de  de» 
mostrar  que  anduvo  exacto  cuando  calificó  á los  mi- 
nistros que  remendaron  el  actual  gabinete,  les  pasa 
revista,  y con  la  historia  de  sus  actos  en  la  mano  ha- 
lla probado  que  Bruil,  Fuente  Andrés,  Huelves  y 
Zabala  son  unas  soberbias  nulidades. 

Ea  Iberia,  que  en  su  condición  de  pe- 
riódico liberal  se  inspira  con  las  ideas  de  progreso,  6 
lo  que  es  lo  mismo,  materialistas,  se  ocupa  de  la  lef 
de  desamortización,  y tropezando  con  la  oposición  qne 
á ella  hace,  por  lo  que  respecta  á los  bienes  eclesiás- 
ticos, la  Sania  Sede,  se  espresa  en  estos  términos: 

•Si  Roma  acostumbra  no  transigir  con  los  propósi- 


reformadores,  en  cambio  transige  con  las  reformas 

consumadas.  ■> 


Nada  queremos  contestar  á una  proposición  con- 
tra cuyo  espíritu  sin  embargo  protestamos  enérgica- 
mente. 

Nuestro  colega  respira  en  una  atmósfera  donde  la 
razón  goza  poco  valimiento. 

Itñ  Enoca  opina  que  el  gobierno  hace 
biea  en  nombrar  funcionarios  aptos  para  los  desti- 
nos públicos  sea  cual  fuese  su  color  político. 

El  Cos-reo  Universal  dice  que  Es- 
paña atraviesa  una  crisis  que  ofrece  pocos  ejemplos 
íu  la  historia,  y concluye  pidiendo  al  gobierno  or- 
den, moralidad  y patriotismo. 

Que  se  lo  den...  pero  no  se  lo  darán. 

liíás  Cói'Écs  aplaza  el  tratar  sobre  la 
intervención  en  Crimea  para  su  tiempo  oportuno. 

Nuestro  colega  anuncia  desde  luego  que  no  es 
viejo. 

Que  le  aproveche. 

PERIÓDICOS  DEL  9 DE  AGOSTO. 

Ua  Macion  merece  hoy  artículo  apar- 
te, porque  á los  injustos  ataques  que  dirige  á la  Santa 
Sede,  conviene  ponerlos  el  merecido  correctivo. 

Eas  rii'ovcíiadles  juzga  hoy  con 

acierto; 

«Cuando  las  revoluciones  se  reducen  á un  cambio 
mezquino  de  ideas  y de  personas,  cuando  se  encier- 
ran en  un  carril  estrecho  y egoísta,  sin  que  la  huma- 
nidad adelante  un  solo  paso,  sin  qoe  el  pueblo  toque 
ninguna  ventaja  positiva,  se  prostituye  moralmenle, 
porque  se  desalienta,  porque  pierde  la  fé,  porque  re- 
conoce que  sus  nobles  sentimientos  solo  conducen  á 
hacerle  víctima  de  I.os  especuladores  políticos.» 

Esta  ha  sido,  dice  nuestro  cofrade,  la  última  revo- 
lecioa  de  España. 

Ea  España  prosigue  su  tarea  de  de- 
fender al  partido  moderado. 

Ea  Soberanía  l^acional  publica 
el  segundo  artículo  sobre  bancos  agrícolas,  y des- 
pués de  examinar  los  establecimientos  de  ese  género 
que  existen  en  otros  paises,  promete  ocuparse  de  la 
organización  que  en  su  sentir  debe  darse  á los  bancos 
en  España. 

Si  cuenta  para  ello  con  el  gobierno  Esparlero-Bruil 
podría  ahorrarse  el  trabajo. 

El  Occidente  promete  estar  al  lado 
del  señor  Bruil  para  probar  que,  por  muy  mal  que 
administre  la  hacienda , no  hace  sino  lo  que  racio- 
nal y fundadamente  se  debía  esperar  de  él. 

De  seguro  que  el  señor  ministro  se  sorprenderá  ai 
hallarse  con  este  inesperado  amigo. 

El  Clamor  Público  pronostica  á 
propósito  de  lo  de  la  intervención  en  Oriente,  que  el 
día  en  que  no  nos  basten  nuestros  propios  recursos 
para  asegurar  nuestro  teritorio,  seremos  esclavos  de 
una  ó de  otra  potencia. 

De  aqui  infiere  que  no  nos  convienen  las  alianzas. 
El  Parlamento  se  pelea  con  las  Cdr- 
tes  sobre  sus  artículos  de  Cataluña  y los  obreros. 


BOLETIN  ESTBANJERO. 


— Sigue  la  escasez  de  noticias  del  estran- 

gero. 

— Se  deciaen  Viena,  á la  fecha  de  las  úl- 
timas noticias,  que  la  situación  de  los  turcos  en  las 
fronteras  de  Asia,  era  tan  alarmante,  que  los  jefes 
de  los  ejércitos  aliados  en  Crimea,  inquietos  por  se- 
mejante estado  de  cosas,  habían  enviado  á aquel  punto 
oficiales  distinguidos,  entre  los  que  se  cita  al  general 
Niel,  para  acordar  los  medios  de  salvar  á Erzeroun 
y Trebisonda,  considerándose  ya  á Kars  como  per- 
dida. Esta  noticia  necesita  confirmación. 

Según  dice  un  periódico  de  Viena,  los  rusos  ocu- 
paron á fin  de  junio  la  altura  del  cementerio  cerca 
de  Kars,  posición  que  parece  serla  llave  de  esta  ciu- 
dadeia.  En  ella  hay  nn  fuerte  que  Kurchid-bajá  (el 
.general  Gnyon)hizo  reparar  y la  división  del  general 


Nirod  se  ha  establecido  con  él.  El  groeso  del  ejército 
ruso  no  había  abandonado  el  cerco  de  Kars.  El  prín- 
cipe Bebuloff  estaba  reuniendo  en  Gumiri  [.Alejandro - 
polj  24,000  hombres  que  debían  unirse  al  general 
en  jefe.  Estas  tropasdc>b¡an  operar  contra  Kars,  mien- 
tras que  el  general  Muravieff  marchará  sobre  Erze- 
roum. 

— Según  las  noticias  trasmitidas  por  la 
via  de  Viena  se  creía  cada  vez  mas  probable  la  espedí  - 
cion  á Besarabia;  pero  es  probableque  sobre  este'punto 
nada  acuerden  definilivamente  los  aliados  antes  del 
resollado  de  la  tentativa  contra  la  torre  de  Slalakoff, 
y por  poco  que  larde  en  realizarse  esta  tentativa, 
estará  ya  demasiado  adelantada  la  estación  para 
emprender  una  campaña  en  Besarabia,  porque  las 
lluvias  principian  en  aquellas  comarcas  desde  el  raes 
de  setiembre  y las  hacen  casi  intransitables  para  un 
ejército  invasor. 

— Al  Corriere  mercantile,  de  Genova,  es- 
cribe su  corresponsal  del  ejército  espedicionario  pia- 
montés: 

•Se  principian  á hacer  preparativos  para  el  in- 
vierno. Todos  los  dias  llegan  mucha  leña  y barracas 
de  madera.  El  estado  moral  del  ejército  francés  es 
muy  bueno;  e!  cuartel  general  del  general  en  jefe  es 
un  verdadero  Paraíso  terrenal,  adonde  se  llega  por 
calles  de  árboles  simétricamente  plantados. 

»No  hadamos  mal,miéntras  estamos  aqui,  en  apro- 
vecharnos de  los  ejemplos  agenos, 

«En  nuestro  ejército  sardo  no  se  ponen  en  marcha 
dos  soldados  sin  que  los  acompañe  un  oficial.  Los 
franceses  hacen  muchos  trabajos  personales,  sin  que 
para  ello  vaya  mas  que  un  cabo. 

•El  estado  sanitario  se  mejora  día  por  día.  El  es- 
tampido del  cañón  entona  á los  soldados;  apénas  se 
le  oye,  todo  el  mundo  se  pone  de  pie  y se  animan  to- 
das las  fisonomías.» 

— Parece  que  la  reina  de  Inglaterra  pro- 
rogará personalmente  el  Parlamento,  y el  17  mar- 
chará directamente  desde  Osborne  á París.  La  acom- 
pañará lord  Clarendon. 

— Continúan  á la  orden  del  dia  los  em- 
préstitos. Apenas  el  gobierno  francés  ba  cerrado  el 
suyo,  cuando  el  gobierno  inglés  hace  un  ilamamienlo 
á los  capitales.  Un  mensaje  de  la  reina,  comunicado 
el  2 al  Parlamento,  acaba  de  pedir  otro  de  siete  mi- 
llones de  libras  esterlinas.  Esta  operación  se  realizará 
en  forma  de  una  nueva  creación  de  bonos  del  Tesoro 
eon  interés  de  4 por  100  y reembolsables  á la  par. 

— Leemos  en  un  despacho  telegráfico  de 

Marsella  del  dia  4; 

«Un  aviso  déla  cancillería  francesa  al  comercio  de 
Constanlinopla  fecha  24,  dice  que  los  rusos,  después 
de  la  evacuación  de  Kertch  por  los  aliados,  han  vuel- 
to alli  y quemado  todos  ios  depósitos  que  había  de 
granos.  Los  periódicos  dicen  que  los  aliados  ocupa- 
ban el  fuerte  de  San  Pablo,  á uaa  legua  de  Kertch. 
Yenikalé  acaba  de  ser  armado.» 

— Las  noticias  de  Crimea  son  del  24.  Los 
trabajos  del  sitio  están  á 70  metros  de  la  torre  Mala- 
koff,  las  baterías  se  están  armando  con  rapidez.  Por 
la  parte  del  Norte  los  rusos  han  aumentado  sus  obras 
y conducido  sus  mas  gruesas  piezas  de  artillería  al 
arrabal  de  Carabelnaya.  Las  diversas  tropas  que  han 
llegado  se  dirigen  hácia  el  campo  de  Maslak.  Se  ase- 
gura que  los  aliados  van  á reparar  los  viejos  castillos 
del  Bosforo.  No  hay  aoticias  positivas  de  los  movi- 
mientos de  Schamyl.  Una  división  inglesa  está  cru- 
zando delante  de  la  flecha  del  Arabat,  para  impedir 
la  reparación  de  los  caminos. 

— Hace  dias  que  circuló  por  todo  Lon- 
dres una  convocatoria  para  una  reunión  pública 
{meeting-')  en  que  debían  discutirse  la  conveniencia 
de  formar  una  legión  polaca  á sueldo  de  la  Gran 
Bretaña,  y otras  cuestiones  relativas  á Polonia.  De- 
bía presidirla  el  general  sir  de  Lacy  Evans , cuyas 
simpatías  en  favor  de  aquella  nación  son  bien  noto- 
rias. Llegó  el  dia  señalado  y la  inmensa  concurren- 
cia que  acudió  á las  puertas  del  edificio  designado 
par*  la  reunión , quedó  grandemente  chasqueada  al 
ver  un  cartel  en  que  se  decía  que  con  motivo  de  ha- 
ber caído  gravemente  enfermo  sir  de  Lacy,  quedaba 
aplazada  la  reunión  para  otro  dia.  Súpose  entretanto 


que  los  representantes  diplomáticos  de  las  potencia» 
del  Norte  habían  acudido  al  gobierno,  quejándos»  del 
proyectado  meciing  y protestando  contra  las  conse- 
cuencias que  de  él  podrían  seguirse,  y aun  se  dijo 
que  uno  de  aquellos  personajes  bahía  amenazado  con 
pedir  su  pasaporte,  en  caso  que  de  que  la  reunión 
tuviese  efecto:  El  gobierno  les  respondió  que  las  le- 
yes no  lo  autorizan  á prohibir  que  los  súbditos  dé 
S.  M.  se  reúnan  á discutir  negocios  de  público  in- 
terés. 

— Sellan  recibido  noticias  de  Nueva -York 
que  alcanzan  al  21  de  julio.  La  espedicion  á la  Amé- 
rica central  mandada  por  el  coronel  Kinney,  parece 
que  ha  sido  desgraciada,  pues  el  bergantín  Emma 
que  había  salido  el  6 de  junio  de  Nneva-York  con  el 
jefe  de  los  aventureros  y 26  hombres,  ha  naufragado 
en  Coilos.  La  tripulación  pudo  salvarse  y abordar  á 
las  islas  turcas  después  de  cinco  dias  de  continua 
peregrinación;  los  víveres,  municiones  y demás  efec- 
tos se  perdieron  lodos.  Esto  no  obstante,  los  náufra- 
gos que  ningún  contratiempo  parece  desaminar,  han 
fletado  un  nuevo  buque  para  llegar  á su  destino. 

— En  3Iéj ico  continúan  los  disturbios.  El 
general  Woll  ha  salido  de  Matamoros  á la  cabeza  de 
2,000  hombres;  en  cuanto  á los  insurrectos,  después 
de  lomar  á Caraargo  se  dirigían  hácia  Reveosa.  No  es 
fácil  comprender  las  operaciones  mililares  en  las  dis- 
tintas provincias  de  Méjico;  pero  lo  que  desde  luego 
puede  asegurarse,  es  que  la  anarquía  mas  completa 
reina  en  aquel  desgraciado  pais. 


BOLETIN  BE  NOTICIAS. 


— Hay  suma  escasez  de  novedades  polí- 

ticas. 

— Como  vivimos  en  un  estado  de  revo- 
lución permanente  se  echan  de  menos  esas  grandes 
noticias  que  anuncien  nuevos  sacudimientos  y tras- 
tornos. 

— Es  un  hecho  qae  nadie  se  conforma 
con  la  quietud  bajo  el  mando  progresista,  y asi  es 
que  no  bastan  á calmarla  impaciencia  esas  frioleras, 
como  nuestra  ruptura  con  Roma;  los  recientes  albo- 
rotos de  Badajoz  y Barcelona , los  rumores  de  inter- 
vención en  Crimea,  etc.  etc.  etc. 

— Por  el  ministerio  de  la  Guerra  se  ha 

publicado  hoy  lo  siguiente; 

• El  capitán  general  de  Burgos  da  parte  á este  mi- 
nisterio de  haberse  presentado  á indulto  el  cabecilla 
Nicolás  Hierro,  cabo  que  fué  de  la  Guardia  civil,  y 
uno  de  los  que  mandaban  la  gavilla  facciosa  qae  exis- 
tió en  aquel  distrito.  Otro  individuo  de  la  misma  se 
ha  presentado  también  en  Santa  Cruz  de  Juarps,  y 
las  columnas  han  encontrado  cinco  caballos  abando- 
nados. Según  lo  que  manifiesta  el  citado  Hierro,  la 
facción  Labia  vagado  por  el  país  sin  pían  ni  concier- 
to, alentados  sus  jefes  con  algunas  cartas  del  eslran- 
jeroen  que  se  les  anunciaban  grandes  acontecimien- 
tos y pronta  ayuda,  que  jamás  llegaba.  En  cuanto  al 
Hierro,  jefe  principa!  de  la  gavilla,  nada  se  sabe  de 
él,  si  bien  se  hacen  activas  diligencias  para  averi- 
guar su  paradero.  El  capitán  general,  en  vista  del  es- 
tado del  pais,  y deseando  aliviar  á los  pueblos  de  los 
i perjuicios  que  les  irrogaba  en  la  estación  actual  el 
cumplimiento  de  algunos  de  los  artículos  de  su  circu- 
I lar  de  10  de  julio  último,  ha  modificado  las  disposi- 
ciones que  les  imponían  mayores  obligaciones,  y se 
promete  que  en  breve  podrá  dejar  sin  efecto  las  que 
hoy  conceptúa  deben  quedar  vigentes.» 

— El  dia  4,  á las  dos  horas  de  su  llegada 
fué  entregado  ai  gobierno  pontificio  el  Memorándum 
con  que  el  gobierno  español  pretende  justificar  ante 
la  Europa  la  ruptura  de  sus  relaciones  cen  Roma. 

— De  la  Gaceta. 

Zaragoza  6 de  agosto. — Esta  mañana  á las  diex 
ha  pasado  el  señor  gobernador  á incautarse  de  los 
archivos  del  Seminario  Conciliar  y de!  convento  de 
monjas  de  la  Enseñanza;  habiéndose  resistido  las  cor- 
poraciones de  ambos  á la  entrega  espontánea  de  sus 
documentos,  la  autoridad  civil,  con  arreglo  á la  real 
orden  de  19  de  julio,  los  ha  ocupado  á mano  real, 
yendo  para  este  acto  coa  el  decoro  que  su  represeu- 
tacion  exigía. 


La  epidemia  reÍTiante  del  cólera-morbo  tiene  in- 
vadida casi  la  totalidad  de  la  provincia;  y si  bien  en 
algunos  pueblos  presenta  un  carácter  benigno,  en 
otros  hace  sentir  todo  el  rigor  de  su  terrible  in- 
fluencia. 

— Málaga  5 de  agosto. — El  número  de 
defunciones  ocurridas  ayer  en  esta  capital  ascendió 
4 108,  y hoy  hasta  las  nueve  de  la  noche,  hora  del 
último  parte,  subían  á 89,  de  modo  que  puede  calcu- 
larse en  100  próximamente  el  de  las  de  este  dia. 

Llegan  ya  á 42  los  pueblos  de  esta  provincia  que 
sufren  el  terrible  azote  del  cólera-morbo,  en  algunos 
de  los  cuales,  como  Málaga,  Antequera,  Velez,  Cuevas 
de  San  Marcos  y otros,  ha  hecho  considerable  núme- 
mero  de  víctimas.  (Id.') 

— Monseñor  Francht,  encargado  que  ha 
sido  de  negocios  de  la  Santa  Sede  en  la  córte  de  Es- 
paña, pasa  con  el  mismo  carácter  á Florencia. 

— Hablase  de  los  señores  Lazcoiti  Es- 
trada para  la  subsecretaría  del  ministerio  de  Ha- 
cienda. 

— Parece  que  en  el  Código  de  procedimien- 
to civil  entre  otras  reformas  se  restringen  notablemen- 
te los  juicios  de  conciliación  y se  crean  en  los  parti- 
dos judiciales  jueces  de  paz  que  reasumirán  las  fa- 
cultades que  en  este  punto  ejercían  losalcaldes  cons- 
titucionales. 

¡Todo  á la  francesa! 

— Leemos  en  la  Soberanía  Naoional : 

«Según  nuestra  cuenta,  quinientas  cuarenta  y nue- 
ve son  las  iniquidades  cometidas  por  el  gobierno  de 
julios» 

Todavía  nos  parece  pequeña  la  suma,  y desearía- 
mos que  la  rectificase  nuestro  democrático  colega. 

— El  editor  responsable  del  Padre  Cobos, 
señor  Pinillos,  salió  anteayer  del  Saladero,  con  di- 
rección á las  Peñas  de  San  Pedro,  á donde  va  á cum- 
plir cuatro  años  de  detención  que  le  han  sido  impues- 
tosTpor  el  jurado. 

— Creemos  de  sumo  interés  en  las  cir- 
cunstancias actuales  la  inserción  de  la  siguiente  rece- 
ta para  el  cólera,  que  nos  remite  desde  Peñíscola  un 
apreciable  y celoso  suscritor,  y de  cuyo  contenido 
se  han  ocupado  ya  con  elogio  algunos  periódicos  de 
la  córte. 

AXTI-COLKRICO  HERBACr.0. 

La  yerba  usada  como  anticolérica  en  esta  ciudad 
desde  el  25  próximo  pasado  julio,  es  la  llamada  mas- 
tranzo ó menta  selvática  del  dios  Corides,  conocida  en 
este  terreno  con  el  nombre  de  herbasana  borde,  de 
cuyo  uso  y primeros  felices  resultados  se  dió  cuenta  á 
la  junta  provincial  de  Sanidad  de  Castellón  en  28  del 
propio  mes. 

üso. 

Se  emplea  esterior  é interiormente,  siendo  mejor 
en  el  estado  tierno  que  seco,  esteriormente  en  forma 
de  cataplasma,  hecha  con  una  media  onza  de  sus  ta- 
ííos  y hojas  bien  machacada,  sola  y sin  mezcla  algu- 
na, debiendo  cuando  estéjseca  humedecerla  con  un  po- 
co de  agua  del  cocimiento  de  la  misma:  interiormen- 
te se  hace  una  decocción  ligera  de  una  media  drac- 
ma  también  de  sus  tallos  y hojas  en  un  par  de  tazas 
de  agua. 

Aplicación. 

A lodo  enfermo  indistintamente  atacado  del  cóle- 
ra-morbo asiático,  se  le  manda  meterse  en  cama  in- 
dispensablemente, y sin  que  se  descuiden  los  reme- 
dios estemos  que  el  médico  debe  ordenar,  según  las 
circunstancias  de  los  casos,  se  le  da  una  fricción  seca 
en  todo  el  epigastrio  ó boca  del  estómago,  en  donde 
se  le  aplica  seguidamente  la  cataplasma  indicada, 
haciéndole  beber  luego  del  cocimiento  antes  dicho, 
una  media  tacita  bien  caliente  y sin  azúcar,  repitien- 
do esta  dosis  con  alguna  frecuencia  mientras  no  cese 
el  vómito,  y de  mediaen  media  hora,  hasta  que  se  no- 
te disminución  en  la  diarrea,  y aun  con  mayores  in- 
tervalos á proporción  que  esta  se  presente  con  menos 
frecuencia  ó desaparezca. 

Estas  proporciones  se  emplean  en  personas  mayo- 
res, siendo  escusado  advertir  la  disminución  que  de- 
be hacerse  gradualmente  en  las  de  corta  edad,  si  bien 
en  casos  muy  graves,  debe  ser  mas  grande  la  cata- 
plasma, renovándola  en  todos  casos  si  continúan  los 
accidentes  tan  pronto  como  esté  seca;  advirtiéndose, 


que  si  después  de  desaparecidos  los  vómitos,  y aun 
la  diarrea,  se  presentaren  de  nuevo  por  alguna  indis- 
creción, como  acontece  algunas  veces,  se  le  aplicará 
inmeditamenle  otra  nueva  cataplasma , repitiendo  el 
cocimiento  como  va  dicho. 

La  reacción  se  efectúa  pronta  y fácilmente,  presen- 
tándose sudores  muy  copiosos,  que  siguiendo  uno  ó 
dos  dias,  si  no  hay  complicación,  según  la  gravedad, 
que  se  tratará  con  arreglo  á la  ciencia,  durante  cuyos 
sudores  se  les  puede  permitir,  con  arreglo  á la  dis- 
posición y demas  circunstancias  del  enfermo,  unos 
sorbos  de  caldo  ligero,  intermediados  con  el  coci- 
miento y pequeñas  pociones. 

Resultados. 

El  pronto  y feliz  resultado  de  la  administración  de 
esta  yerba  en  las  formas  espresadas,  es  admirable  en 
los  que  la  usan  en  los  primeros  asomos  de  la  dolen- 
cia, siendo  mas  tardíos  los  buenos  efectos  cuando  por 
desgracia  se  acude  tarde  á ella. 

Han  usado  hasta  la  fecha  de  esta  medicación  50 
personas  de  todas  edades  y sexos,  y atacados  con  ma* 
ó menos  gravedad  (sin  contar  los  que  por  sí  solos  se 
han  valido  de  este  medio  desde  que  se  ha  hecho  de 
uso  ordinario  entre  estos  vecinos),  de  los  cuales  solo 
han  fallecido  tres  mujeres  y una  niña,  no  quizás  por 
ser  el  remedio  insuficiente,  sino  por  circunstancia* 
especiales  que  desprecian  muchas  veces  uno  que  otro 
enfermo. 

Peñíscola  4 de  agosto  d«  1855. — Juan  Bautista  Sanz, 
médico. — Es  copia. 

CKOXICA  RELIGIOSA. 

— Brafin  28  de  julio  de  1855. — El  año 
pasado,  cuando  el  terrible  azote  del  cólera,  cual  otro 
ángel  esterminador,  dejaba  sentir  sus  funestos  estra- 
gos en  los  pueblos  donde  sentaba  su  mortífera  planta; 
cuando  los  mas  eslremados  racionalistas  se  vieron 
precisados,  á despecho  de  su  rebelde  razón,  á reconocer 
que  en  esta  plaga  asoladora  habia  el  Digitas\Dei\  cuan- 
do, en  fin,  los  pueblos  todos  dirigían  sus  ojos  arrasa- 
dos en  lágrimas,  hácia  el  único  médico  que  podía 
verdaderamente  proporcionarles  el  medicamento,  ¿á 
qué  debíamos  atenernos  los  brafimenses?  ¿Hubiera 
sido  prudente  permanecer  cruzados  de  brazos  y sumi- 
dos en  una  glacial  apatía?  ;.Ah!  no,  y mil  veces  no: 
porque  este  proceder  y eslóica  indiferencia,  sobre  ser 
temeraria,  habría  sido  indigno  de  los  qne  tan  acredi- 
tadas pruebas  tenemos  dadas  del  cariño  maternal  que 
siempre  nos  ha  profesado  aquella  piadosa  imagen,  que 
con  el  título  del  Loreto  veneramos  con  la  mayor  de- 
voción y respeto  en  su  ermita,  construida  exprofeso 
por  nuestros  religiosos  antepasados.  Asi  es  que  ai  mo- 
mento de  tener  noticia  de  que  la  predicha  enfermedad 
recorría  á pasos  agigantados  los  ángulos  del  Princi- 
pado, fijamos  nuestras  miradas  en  aquel  iris  de  salva- 
ción, que  tanto  mas  radiante  se  nos  aparece,  cuanto 
mas  recio  es  la  tormento;  la  conducimos  en  procesión 
á nuestra  parroquia,  y la  dirigimos  los  mas  fervien- 
tes votos,  con  el  objeto  de  que  intercediese  con  su 
Hijo  por  nosotros,  próximos  á descender  á la  tumba, 
que  abría  ya  su  negra  y pavorosa  boca  para  tragar- 
nos: y la  Virgen,  siempre  benéfica,  siempre  miseri- 
cordiosa, oyó  nuestros  votos  y aceptó  nuestras  sú- 
plicas, logrando  con  su  poderoso  valimiento  desarmar 
el  temible  brazo  del  Omnipotente,  justamente  levan- 
tado para  hacernos  espiar  nuestras  reiteradas  culpas, 
siendo  digno  de  notarse  que  cuando  la  epidemia  se 
cebaba  con  mas  encarnecimiento  en  algunos  pueblos 
circunvecinos,  los  naturales  y emigrados  á este  esperi- 
mentáronla  mas  completa  salud. 

Agradecidos,  pues,  á tan  insigne  como  inmerecido 
beneficio,  la  corporación  municipal,  en  unión  con  el 
señor  regente  de  la  parroquia,  invitaron  á la  mayoría 
de  la  población  á una  sesión  que  al  efecto  debía  ce- 
lebrarse, y en  ella  acordaron,  interpretando  exacta- 
mente el  pensamiento*  de  todos  los  vecinos,  verificar 
su  traslación  el  dia  segundo  de  la  fiesta  mayor,  26 
de  julio,  con  toda  la  pompa  y solemnidad  posible;  lo 
que  motivó  que  nuestra  fiesta  principal  fuese  mucho 
mas  animada  que  los  demas  años.  En  efecto,  asi  la 
parte  religiosa  como  la  civil,  nada  dejaron  que  de- 
sear; pues  por  lo  que  atañe  á la  primera,  las  luces 
que  profusa  y simétricamente  iluminaban  el  templo, 
las  solemnísimas  funciones  que  en  él  se  celebraron,  y 
ios  melodiosos  acentos  que  despedia  una  numerosa 
orquesta,  eran  parte  para  tener  arrobados  los  ánimos 


de  la  grandísima  concurrencia  que  asistió  á estos  pia- 
dosos actos  como  para  protestar  ante  la  faz  del  uni- 
verso entero,  que  en  medio  de  esta  criminal  indife- 
rencia con  que  está  caracterizado  nuestro  siglo,  toda- 
vía es  crecidísimo  el  número  de  los  que  cifran  su  ma- 
yor placer  en  hacer  gala  de  sus  sentimientos  religio- 
sos. Agregúese  á esto  el  brillante  discurso  que  en  ac- 
ción de  gracias  pronunció  desde  la  sagrada  cátedra 
el  reverendo  esclaustrado  don  Miguel  Meslres,  y po- 
drá venirse  en  conocimiento  de  los  solemnísimos  cultos 
que  se  tributaron  á tan  escelsa  Señora. 

En  cuanto  á la  segunda,  me  limito  en  decir  que 
hubo  varias  músicas  y danzas,  que  recorrían  las  calles 
de  nuestra  alborozada  población,  cubiertas  las  unas 
con  un  continuado  toldo  á fin  de  preservarnos  de  les 
ardorosos  rayos  del  sol;  formando  otras  vistosos  pa- 
bellones de  los  que  pendían  arañas  de  papel  colora- 
do, y adornadas  todas  con  infinidad  de  arcos  profusa- 
mente iluminados,  cuyo  aspecto  presentaba  de  noche 
un  golpe  de  vista  sorprendente.  En  una,  tuvimos  el 
gusto  de  admirar  el  bello  efecto  que  producia  el  nom- 
bre deMaria  compuesto  de  ramas  entretejidas,  y ro- 
deado de  vasos  de  coleres,  mientras  en  otra  escitaba 
la  curiosidad  de  los  espectadores,  una  bonita  capilla 
en  cuyo  centro  se  divisaba  unapreciasa  imagen  fie  la 
virgen. 

En  fin,  nada  se  escaseó  para  demostrar  el  agrade- 
cimiento de  que  se  hallaba  poseído  este  pueblo,  que 
apenas  cuenta  150  vecinos.  Pero  lo  que  llamó  mas  la 
atención  de  todos,  fué  la  lucidísima  procesión  que  tu- 
vo lugar  á la  tarde  de!  mismo  dia  , ordenada  del  mo- 
do siguiente : Abrían  la  marcha  los  bailes  ó danzas 
con  sus  respectivas  músicas,  entre  los  cuales  se  dis- 
tinguía una  regular  comparsa  de  diablos,  arrojando 
un  fuego  tan  horroroso  que  atronaba  ver<iaderamen- 
te  los  oidos:  á estos  seguían  casi  todos  los  habitantes 
de  esta,  desde  el  mas  acomodado  propietario,  hasta  el 
mas  infeliz  jornalero , quienes  en  unión  con  algunos- 
honrados  forasteros,  favorecidos  por  la  misuua  Señora, 
cuando  la  invasión  del  cólera,  quisieron,  llenos  de 
gratitud,  venir  á acompañarla  coa  sus  correspondien- 
tes hachas,  sin  hacer  caso  de  los  negocios  que  babiaa 
de  abandonar,  ni  del  penoso  viaje  de  t3  ó 14  leguas 
que  tenían  que  hacer:  en  seguida  una  numerosa  por- 
ción de  niñas  vestidas  de  blanco,  símbolo  de  Ja  can- 
didez de  su  corazón,  cada  una  según  el  lujo  qae  la 
permitía  su  bolsillo,  con  velas  primorosamente  labra- 
bradas,  ofrenda  que  iban  á presentar  á la  Virgen:  lue- 
go después  venia  esta  cariñosa  Madre  colocada  sobre 
una  brillantísima  carroza  precedida  de  algunos  niños 
en  traje  de  angelitos  provistos  de  canastillos  llenos  de 
flores  que  iban  esparciendo  por  el  tránsito;  y por  úl- 
timo el  clero  , cuyo  grave  y acompasado  canto,  iba 
alternado  con  bellísimas  y escogidas  piezas  de  la  or- 
questa. 

Con  el  orden  que  acabamos  de  indicar,  la  pasea- 
mos primeramente  en  triunfo  por  la  población  cuyos 
balcones  y ventacas  estaban  decorados  con  colgaduras, 
y atestadas  de  gente,  muchos  de  los  cuales  vertían  co- 
piosas lágrimas  de  ternura.  Después  se  dirigió  la  pro- 
cesión á la  ermita  situada  á unos  quince  minutos  del 
pueblo,  estando  todas  las  inmediaciones  del  curso  que 
habia  de  seguir  ocupadas  por  una  numerosísima  mul- 
titud de  espectadoresque  se  disputaban  elterrenopara 
conlemplarmas  de  cerca  á la  que  tantos  beneficios  nos- 
ha  siempre  dispensado.  Una  ruidosa  salvada  morte- 
retes, cohet^  y demas  fuegos  artificiales  dirigidos 
por  el  acreditado  pirotécnicode  Valls,  conocido  con  el 
apodo  de  Marigó  anunció  la  llegada  de  la  Virgen  á 
su  morada.  Depositóse  en  su  camarín;  y al  momenlose 
entonó  el  Te-t)eum,  finido  el  cual  regresó  la  proce- 
sión á la  parroquia  con  el  mismo  orden  con  que  habia 
salido. 

Abora  debemos  esclaraar  con  el  acento  de  la  mas 
profunda  gratitud:  loor  eterno  á la  lima.  Junta  de  Sa- 
nidad, que  aparte  de  tomar  al  momento  de  ser  instala- 
da todas  las  precauciones  que  le  sugiriera  la  pruden- 
cia, concibió  la  primera  la  feliz  idea  de  trasladar  á 
nuestra  protectora  á la  parroquia,  para  que  la  terri- 
ble enfermedad  que  daba  vueltas  en  derredor  nues- 
tro no  osara,  per  respeto  á ella,  introducirse  en  nues- 
tras moradas,  y sembrar  en  ellas  la  consternación  y 
el  espanto,  y lo  que  es  peor,  la  muerte!  ¡Prez  y glo- 
ria sin  fin  á*la  población  entera  por  haber  secundado 
con  el  mayor  entusiasmo  tan  piadosa  y acertada  de- 
terminación! ¡Ojalá  que  este  no  llegue  á resfriarse  en 
estos  tiempos  en  que  dicho  mal  ^aflige  de  nuevos 
nuestra  trabajada  patria! 

EDITOR  RESPOSSARLE , D.  JOSE  DEL  BOSQUÍ 
InoprenU  de  T.F«rtaBet,  calle  de  la  Libertadnún.  2>. 
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POLITICA 


LOS  DISIDENTES  DE  LA  SANTA  SEDE. 

El  primer  articulo  deia  Nadan  de  ayer  comien- 
za con  estas  palabras: 

«Uno  de  nuestros  colegas  ha  publicado  hace  pocos 
«dias  una  reseña,  muy  curiosa  por  cierto,  de  las  na- 
ciones con  las  que  está  actualmente  en  disidencia,  mas 
»ó  menos  abierta,  la  Santa  Sede.  Estas  naciones  son 
»el  Pianionte,  el  ducado  de  Parma,  la  Inglaterra,  el 
jPortugal,el  Austria  y la  Prusia.» 

Nos  parece  que  la  reseña  que  La  Nadan  ha  en- 
contrado digna  de  ser  copiada,  se  halla  muy  incom- 
pleta; habiendo  contado  á los  gobiernos  protestantes 
de  Inglaterra  y de  Prusiapara  aumentar  el  número 
de  l()s  que  se  hallan  en  disidencia  con  la  Santa  Sede, 
ne  se  comprende  la  razón  de  no  haber  enumerado 
también  los  de  Suecia,  Holanda,  Hannover,  y de  no 
haber  incluido  los  cismáticos  de  Grecia  y Rusia,  y 
los  mahometanos  de  Turquía  y Trípoli,  y el  confucia- 
no  de  China,  y los  idolátricos  de  Java  y Beraeo. 

Suplicamos  á La  Nadan  que  repare  estas  omisio- 
nes, y con  arreglo  á las  citas  que  acabamos  de  hacer, 
aumente  su  famosa  enumeración  de  los  Estados  que 
no  se  hallan  hoy  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede. 

Y si  nuestro  colega  ministerial  no  fuera  tan  iras- 
cible con  nosotros,  y no  nos  hubiese  asustado  mas  de 
una  vez  con  los  arranques  de  su  enojo,  habíamos  de 
llevar  mas  allá  nuestros  consejos,  y le  habíamos  de 
invitar  á que,  recorriendo  los  anales  de  la  historia, 
fuese  formando  lista  de  todos  los  poderes  que  han  sido 
hostiles  á los  sucesores  de  San  Pedro;  porque  nuestro 
ilustrado  colega  no  podrá  menos  de  convenir  con 
nosotros  en  que  tan  importante  es  hacer  la  reseña 
que  hoy  publica,  recorriendo  el  tiempo,  como  recor- 
riendo el  espacio. 

Si  La  Nadan  accediese  á esta  advertencia  nuestra 
y quisiera  empezar  por  el  principio,  como  lo  exige  el 
órden  cronológico,  colocaria  primeramente  ai  lado  de 
los  progresistas  españoles,  y de  sus  amigos  del  Pia- 
monle  y de  Portugal,  que  se  hallan  en  disidencia  con 
la  Santa  Sede,  á aquellos  Césares  de  Roma,  que  tam- 
poco estuvieron  de  acuerdo  con  los  Vicarios  de  Je- 
sucristo. El  primero,  (siguiendo  siempre  el  órden  de 
la  cronología)  seria  Nerón.  Después  irían  Domiciano, 
Severo,  Maximino,  Decio,  Valeriano,  Aureliano,  Dio- 
cleciano  y demas  perseguidores  del  cristianismo. 

■ Al  mismo  tiempo  que  los  Césares,  se  hallaban  en 
disidencia  con  la  Santa  Sede  los  heresiarcas.  En  pun- 
to á herejías,  podría  La  Aizao/i  escoger  para  su  rese- 
ña las  que  mas  le  agradaran,  pues  no  seria  posi- 
ble que  en  uno  ni  en  dos  artículos  las  citara  todas: 
Simón  el  Mago,  los  Gnósticos,  los  Maaiqueos,  los  .Ar- 
ríanos, los  -Montañistas,  los  Novaeianos,  los  Arríanos, 
se  encontraron  en  disidcndUj  mas  6 menas  abierta, 
con  la  Santa  Sede.  Nada  decimos,  por  no  parecer 
molestos,  de  las  herejías  de  los  tiempos  posteriores, 
cspeciaimente  de  las  infinitas  sectas  de  los  protestan- 


tes; pero  la  ilustración  de  nuestro  colega  supliría  en 
este  punto  nuestro  silencio. 

No  fuera  tampoco  ocioso  enumerar  otros  que  sin  ser 
Césares  de  Roma,  ni  heresiarcas,  se  han  hallado  en 
disidencia  con  la  Santa  Sede.  Pero  ¿quién  es  capaz  de 
enumerar  los  enemigos,  que  han  hecho  una  guerra, 
mas  ámenos  abierta,  á la  autoridad  pontificia,  desde 
Atila  hasta  el  duque  de  Borbon,  desde  Arnaldo  de 
Brescia  hasta  Garibaidi? 

Podríamos  llenar  sin  trabajo  lodo  nuestro  periódi- 
co con  nombres  de  personages  y de  pueblos,  que  han 
tenido  disidencias,  mas  ó menos  abiertas,  con  la 
Santa  Sede;  pero  debemos  advertirá  La  Nadan,  para 
que  luego  no  se  dé  por  engañada,  que  con  todos 
esos  nombres  reunidos  no  pueden  formarse  mas  que 
castillos  de  naipes,  pues  sus  fuerzas  acumuladas  no 
pueden  hacer  la  mas  pequeña  mella  en  los  efectos  de 
la  divina  palabra,  qne  prometió  al  Pontificado  la  vic- 
toria y la  inmortalidad. 

El  Pontificado  es  inmortall  Váyanse  poniendo  en 
fila  todos  los  poderes  de  la  tierra ; por  muchos  que 
sean  , á nosotros  jamas  nos  parecerán  bastantes  ni 
poderosos  para  la  empresa,  porque  nosotros  no  so- 
mos de  ios  que  hemos  perdido  la  fé  en  aquellas  pa- 
labras: 

«Tu  es  Petras , et  super  hanc  petram  cedificabo 
eedessiam  meam,  et  porta;  inferí  non  prcevalebunt 
adversas  eam.o 

Desengáñese  la  Nadan ; habrá  otras  cosas  en  que 
la  mayoría  de  votos  será,  ó podrá  pasar  por  ser  una 
razón;  pero  en  el  caso  presente  no  hay  mas  razón  que 
la  razón,  ni  mas  derecho  que  el  derecho. 


¿SE  TOMARA  A SEBASTOPOL? 

Siendo  tan  grande  el  interés  que  escita  el  sitio  de 
esa  plaza  memorable  ya  en  la  historia  por  sus  inmen- 
sos medios  de  defensa,  y contra  las  que  se  han  estre- 
llado hasta  el  dia  todos  los  esfuerzos  de  las  potencias 
que  combaten  en  Oriente,  creemos  que  nuestros  lecto- 
res verán  con  gusto  el  siguiente  artículo  que  ha  pu- 
blicado el  Inválido  Ruso'. 

•Esta  es  ia  pregunta  que  desde  nueve  meses  se  di- 
rigen todos,  asi  diplomáticos  como  negociantes;  pre- 
gunta que  repiten  millones  de  familias,  cuyos  padres 
é hijos  han  marchado  para  ir  á morir  en  tierra  y en 
mar,  delante  y dentro  de  los  muros  de  esta  plaza. 
Sebastopol  será  tomado,  dicen  los  aliados,  pues  si- 
no ¿para  qué  seguir  el  sitio  con  tanta  tenacidad?— -Va 
lo  será,  responden  los  rusos  con  convicción:  el  mo- 
mento de  lomarle  no  ha  llegado  aun,  esclaman  los 
sitiadores. — Ya  ha  pasado  la  posibilidad  de  tomarlo, 
contestan  los  sitiados.  Sebastopol  podía  ser  tomado  en 
ios  primeros  dias  en  que  los  anglo-franceses  apare- 
cieron por  la  ciudad,  cuando  su  única  defensa  la  for- 
maba un  simple  muro  de  circuito,  cuyos  ángulos  sa- 
lientes solo  estaban  protegidos  por  débiles  bastiones; 
cuando  en  este  circuito  se  hallaba  una  guarnición  poco 
numerosa,  compuesta  principalmente  de  marineros 
ue  habían  echado  á pique  sus  buques  en  la  entrada 
e la  bahía  para  interceptar  el  paso,  y cuando  se  en- 
contraban con  sus  cañones  llevados  á las  murallas  de 
las  fortificaciones,  en  una  esfera  de  acción  entera- 
mente nueva  para  ellos;  cuando  á consecuencia  de  lo 
repentino  de  este  acontecimiento  y de  Ja  gran  rapi- 
dez que  era  m«nesler  desplegar  eñ  los  medios  de  de- 


fensa, no  podía  existir  ni  órden  ni  unidad  en  la  defen- 
sa (le  una  línea  de  muchos  kilómetros. 

Ciertansente  no  se  podía  dudar  dei  intrépido  valor 
de  estos  defensores,  aun  animados  por  su  reciente  vic- 
toria de  Sinope,  y que  corabatian  por  defensa  de  sus 
casas  y sus  familias;  pero  ¿es  probable  que  estos  mi- 
llares de  valientes  hubieran  podido  mantenerse  de- 
trás de  una  débil  muralla  que  no  tenia  ni  aun  foso, 
resistiendo  un  ataque  ejecutado  con  anidad  por  tropas 
numerosas  y bien  disciplinadas,  si  en  lugar  de  abrir 
trincheras  á 800  toesas  de  esta  sombrade  fortaleza,  los 
aliados  hubieran  marchado  al  asalto  al  primer  dia,  6 
al  siguiente  de  su  instalación  en  el  lado  meridional 
de  Sebastopol?  Los  marinos  del  mar  Negro  no  hubie- 
ran tenido  mas  alternativa  que  morir,  lo  que  cierta- 
mente hubieran  hecho  desde  el  primero  hasta  el  último, 
sobre  las  ruinas  de  su  ciudad  natal;  pero  Sebastopol 
hubiera  sido  quizás  tomado.  Por  el  contrario,  de.sde 
que  los  aliados  quedaron  algunos  días,  fatales  para 
ellos,  en  la  inacción,  desapareció  toda  posibilidad  de 
tomar  á Sebastopol.  En  estos  cinco  á siete  dias  se  ele- 
varon como  por  encanto  inmensa.s  trincheras  en  todas 
las  partes  débiles  de  la  linea  de  defensa,  y centenares 
(le  cañones  aparecieron  con  sus  anchurosas  bocas  en 
cada  una  de  las  troneras.  Desde  este  momento,  ha- 
llándose aun  el  enemigo  á gran  distancia  de  la  ciudad, 
la  defensa  de  Sebastopol  aumentaba  visiblemente,  y 
la  convicción  de  los  sitiados,  de  que  podrían  rasistir 
en  la  ciudad,  crecía  aun  mas,  haciéndose  Sebastopol 
por  el  lado  de  tierra,  ptr  confesión  misma  de  los  alia- 
dos, una  délas  plazas  mas  fuertes  del  mundo.  ¿Sebas- 
topol será,  pues,  tomado?  Difícil  ( s prever  e¡  porve- 
nir; el  tiempo  responderá  á e-ta  pregunta,  pues  algu- 
nas veces,  ci.’'cun-'tancias  que  no  están  al  alcance  de 
las  previsiones  humanas  dan  á los  sucesos  un  giro  tan 
inopinado,  que  los  mejores  cálculos  desaparecen  cen 
la  rapidez  mayor  dei  mundo.  No  nos  deten.drenios, 
pues,  mucho  en  decidirlo  de  antemano;  pero  espon- 
drenios  al  lector  todos  los  datos  que  puedan  ponerle 
en  el  caso  de  sacar  por  sí  esta  conclusión. 

Los  periódicos  europeos  han  repelido  aquellas  pa- 
labras de  Napoleón  I:  -que  la.s  fortalezas  están  he- 
chas para  ser  lomadas.»  Eso  puede  ser  cierto,  pero 
solo  lo  es  cuando  la  fortaleza  ha  sido  hecha  con  el 
objeto  de  defender  por  mas  ó menos  tiempo  y con 
una  pequeña  guarnición  fuerzas  considerables  enemi- 
gas en  su  línea  de  operaciones.  Entonces,  oprimida 
por  todos  lados  por  la  invasión  del  ataque,  privada 
de  refuerzos  y Je  medio  de  aprovisionarse,  (liez.mada 
dia  y noche  por  un  fuego  destrozador,  la  guarnición 
debe  por  fuerza,  después  de  la  destrucción  de  sos 
obras  defensivas,  ó rendirse  ó perecer  defendiendo  la 
brecha  y los  atrincheramientos  interiores  bajo  la  ba- 
yoneta del  sitiador,  que  es  superior  por  el  número. 

Pero  Sebastopol  no  es  mas  que  un  puerto  militar 
de  la  ilota  de!  mar  Negro,  defendido  por  el  lado  de! 
mar  con  fuertes  que  se  dominan  y sostienen  recípro- 
camente Y protegen  la  entrada  de  la  bahía.  Por  el 
lado  de  tierra,  donde  no  se  había  previsto  nunca  la 
eventualidad  de  un  ataque,  Sebastopol  solo  poseía 
medios  de  defensa  débiles,  que  por  la  fuerza  de  las 
circunstancias  y á la  vista  misma  del  enemigo,  se 
han  vuelto  de  pronto  una  fortaleza,  ó por  mejor  de- 
cir una  posición  fortificada.  Por  su  situación  misma 
esta  fortaleza  no  podía  ser  ni  ha  sido  en  efecto  rodea- 
da de  foiTificacioaes  sino  solo  por  el  lado  del  Sud- 
Este.  El  Nord-Oesle  ha  quedado  libre  para  la  llegada 
de  los  refuerzos,  víveres  y moniciones  de  guerra.  De 
manera  que,  por  decirlo  asi,  forma  una  escepcion  de 
todas  las  fortalezas  del  mundo,  á causa  de  sus  inago- 
tables recursos  y materiales  de  defensa.  Tan  fácilmen- 
te puede  reemplazarse  alli  en  una  soche  un  centenar 
de  piezas  desmontadas,  como  sustituir  60,000  de 
guarnición  portrop.as  de  refresco.  Ea  su  línea  deco- 
.municaciones  can  la  Rusia  por  Perecopp,  hay  fuertes 
destacamentos  que  seestienden  desde  Eupatoria  has- 
ta Baiakiava,  dispuestos  de  manera  á que  en  poco 
tiempo  puedan  concentrarse  en  cualquier  punto  para 
formar  un  fuerte  y numeroso  ejército,  y aun  cuando 
los  aliados  tuvieran  fuerzas  mas  considerables  que 
lasque  abora  pueden  poner  en  campaña,  es  dudo- 
so que  aun  en  ese  caso  puedan  conseguir  cortarnos 
estas  comunicaciones,  porque  por  todas  partes  las 
crestas  de  las  montañas  que  siguen  la  Ribera  permi- 
tirian  aun  á destacamentos  pequeños  el  oponerse  con 


é!5Íio  á grandes  masas,  qne  tienen  por  fuerza  que 
desfilar  en  la  llanura  de  Crimea  por  senderos  peque- 
ños y por  entre  lagos  y veredas. 

Tal  es  la  importancia  v la  posición  de  Sebastopol. 
Examinemos  ahora  las  fuerzas  y los  medios  sospecho- 
sos de  las  dos  parles  en  cuanto  al  ataque  y la  defen- 
sa de  este  panto.  Empezaremos  por  el  lado  ilel  mar. 
En  el  bombardeo  del  o al  IT  de  octubre  contra  Se- 
bastopol, ¡a  flota  anglo  francesa  ha  arrojado  hasta 
1.50,000  proyectiles;  prueba  evidente  de  que  esta  in- 
mensa escuadra  de  las  dos  potencias  marítimas  re- 
unidas y la  de  la  Trirqnia  no  pueden  solas  apode- 
rarse de*  una  plaza  bien  defendida,  ni  aun  acliv,ar  la 
rendición;  sino  que  deben  limitarse  á bloquear  la  ba- 
hía, trasportando  provisiones  y miiuicione.s.  y ata- 
car las  costas  sin  tener  defensa  en  el  Mar  Negro  ni 
en  el  de  Azoff.  Por  el  lado  de  los  rusos,  al  contrario, 
los  buques,  aunque  en  pequeño  número,  facilitan  las 
comunicaciones  con  la  bahía,  y sostienen  con  éxito 
la  defensa  del  lado  izquierdo  de  la  ciudad;  y lo  que 
es  aun  mas  importante,  ofrecen  aun  en  caso  necesa- 
rio artilleros  esperimentados,  jefes  llenos  de  habili- 
dad. de  destreza  y de  sangre  fria,  oficiales  acostum- 
brados al  combate,  y una  multitud  de  piezas  de  grueso 
calibre.  La  flota  aliada',  al  contrario,  no  puede  ser  de 
ningún  socorro  para  los  sitiadores,  teniendo  que  per- 
manecar  en  plena  mar,  si  no  puede  ser  desarmada. 

Después  de  haber  examinado  la  posición  de  Sebas- 
topol y de  los  aliados  por  e!  lado  del  mar,  pasemos 
á sus  posiciones  respectivas  en  tierra  firme.  Admita- 
mos que  la  fuerza  numérica  sea  igual  por  las  dos 
parles;  ¿pero  lo  soa  también  las  fuerzas  morales?  El 
equilibrio  de  las  fuerzas  morales  es  un  elemento  de 
gran  importancia  para  el  éxito  de  las  acciones  mi- 
litares. El  campamento  de  los  aliados  está  compuesto 
de  masas  hclerogéneas,reunidas  sobre  sí  solamente  por 
la  fuerza  de  voluntad  de  los  jefes  que  mandan,  y eo 
fcrmsn  por  consiguiente  sino  una  unidad  temporal  y 
aparente-,  pero  estas  masas  no  están  animadas  por  el 
mismo  pensamiento,  el  mismo  sentimiento  si  el  mismo 
interés.  Este  ejército,  que  ha  soportado  ¡os  horrores 
de  un  sitio  en  invierno;  que  sabe  Lien  para  quién  y 
por  qué  ha  sufrido  estos  males;  que  sabe  razonar  y 
que  razona  en  efecto;  que  ha  venido  á morir  en  las 
rocas  de  la  Crimea  por  un  objeto'  abstracto,  de  que 
no  puede  bien  darse  cuenta,  asi  solo  el  sentimiento 
del  deber  y del  honor  militar  hacen  que  estos  ejérci- 
tos se  batan  con  rigor. 

Los  rusos,  al  contrario,  están  profundamente  ani- 
mados por  un  solo  y único  sentimiento,  su  amor  á su 
soberano  y su  fé  en  este  emblema  religioso.  «La  cruz 
que  les  precede  a!  combate;-  ademas  ven  su  tierra 
natal  hollada  por  el  enemigo,  y para  arrojarlo  del 
suelo  pátrio  desprecian  lodos  ios  peligros  de  la  muer- 
te. A un  tal  ejército  no  se  le  espanta  con  un  bonthar- 
deo,  i;i  se  les  fuerza  á rendirse.  El  bombardeo  que 
empezó  el  28  de  marzo  y duró  ocho  dias  y ocho  no- 
ches, durante  los  cuales  3-jO  piezas  de  arlilleria  han 
disparado  contra  Sebastopol,  ¿ha  abatido  acaso  el  va- 
lor de  sus  defensores?  ¿jia  destruido  sus  fortificacio- 
nes? ¿N'o  han  vuelto  á aparecer  algunos  dias  después 
fortificaciones  y defensores  mas  fuertes  aun  qne  nun- 
ca? Los  rasos  que  se  baten  en  Crimea  son  ios  mis- 
mos de  que  Napoleón  I decia  después  de  las  batallas 
de  Prisniíz  y Eviau:  «El  soldado  ruso  es  sobre  lodo 
notable  en  lo  adversidad,  el  dia  después  de  una  der- 
rota es  tan  valiente  y tan  firme  como  el  dia  después 
de  uua  victoria. 

Es  menester  también  tomar  en  consideración  que 
el  ejército  ruso  de  Sebastopol  ha  podido  soportar  con 
mas  facilidad  las  fatigas  de  ana  campaña  de  invier- 
no, en  razón  á que  la  mayor  parte  ha  estado  acanto- 
nado en  casas  y que  á causa  de  estas  fatigas  mismas 
ha  sido  rodeado  y cuidado  .de  una  manera  especial; 
de  suerte  que  á pesar  de  sus  penosos  halagos,  el  sol- 
dado se  halla  en  mejores  condiciones  que  en  tiempo 
de  paz.  Pero  supongamos  aun  que  las  fuerzas  numé- 
ricas y morales  sean  iguales  de  una  parte  y de  otra.  En 
el  sitio  de  las  fortalezas,  los  cálculos  del  eslrategista 
deben  dar  lugar  á los  del  ingeniero  y e!  arte  de  la 
maniobra  al  de  la  artillería  y de  ¡as  minas,  asi,  pues, 
las  ventajas  son  también  en  este  punto  bajo  este  as- 
pecto perfectamente  iguales. 

Examinemos  ahora  las  trabajos  de  defensa  y de 
ataque.  Por  los  dos  lados  se  han  entregado  á ellos  con 
el  mismo  celo,  las  acciones  delt  3 (23)  de  octubre  y del 
2i  deoclubre  (-üldenoviembrehan detenido  losprogre- 
sos  de  los  trabajos  de  sitio  forzando  al  sitiador  á cubrir- 
se por  detrás  por  medio  de  unaiínea  de  contrava! ación-, 
á fortificar  su  posición  por  diado  de  Balakiava  y de 
Kalikaji,  y de  continuar  el  flanco  derecho  de  sus  trin- 
cheras hasta  la  bahía  hácia  el  pié  Sapum.  En  el  inte- 
rior los  rusos  continuaban  sus  obras  ea  toda  la  línea 
de  defensa,  de  manera  que  cuando  el  enemigo  volvió 
á empezar  sus  aproches  se  encontró  el  sitiador  ea  es- 
tado de  poder  conducir  él  mismo  centra  aproches, 
construir  alojamientos  y avanzar  sus  fortificaciones 
hast*  cerca  de  medio  tiro  de  canon  de  las  balerías 
del  sitiador.  Desde  entonces  se  puede  decir  que  el  si- 
tio ha  entrado  en  su  tersera  fase,  que  continúa  has- 
ta ahora. 

El  sitiador  adelanta  ó avanza  con  perseverancia  y 
energía  comprando  coa  rios  de  sangré  cada  pulgada 


de  terreno,  lomando  muchas  veces  por  asalto  un 
mismo  punto,  porque  los  rusos  en  sus  salidas  consi- 
guen casi  siempre  destruir  sus  aproches.  .\1  mismo 
tiempo,  el  sitiado,  de.spiies  de  haber  detenido  casi  en- 
teramente los  trabajos  y .sus  obras  esieriores.  con  las 
<[ue  han  coBsiauido  sin  embargo,  cubrir  su  flanco  iz- 
quierdo, ha  reforzado  cuando  le  ha  sido  posible  sus 
fortificaciones,  profundizando  sus  fosos  y sus  aproches, 
construyendo  blindajes,  nuevas  baterías,  trincheras  y 
otros  trabajos  que  tendrán  por  resultado  el  hacer 
mucho  menos  nocivos  que  antes  los  e*'cctos  del  bom- 
bardeo. A medida  que  se  avanza  la  línea  defensiva  de 
ios  muros  toma  un  carácter  cada  vez  mas  seguro:  de 
suerte  que  á cada  paso  que  el  sitiador  va  adelauts, 
debe  soportar  muchas  mas  pérdidas,  y el  sitiado  com- 
parativamente muchas  menos. 

Observemos  aquí  que  todas  estas  prodigiosai  de- 
fensas que  nuestros  enemigos  mismos  no  pueden 
menos  de  admirar,  han  sido  ejecutadas  por  nuestra 
infantería  que  se  ha  mostrado  digna  émula  de  los 
héroes  de  Suvaroff.  Nuestras  tropas  han  hecho  en  el 
otoño , durante  once  dias  consecutivos  50  verstas  al 
dia,  y habiendo  llegado  á Sebastopol  el  12  (24)  de 
octubre  y el  23  de  octubre  (3)  de  noviembre  se  han 
batido co*rao  leones:  rodeando  en  seguida  á Sebasto- 
pol de  fortificación -s  y formando  basta  el  dia  el  prin- 
cipal apoyo  de  nuestros  valientes  marinos  que  dirijen 
la  defensa  de  algunas  de  nuestras  fortificaciones.  La 
caballería  ha  obrado  igualmente  con  éxito  do  quier 
que  la  ocasión  se  ha  presentado,  y la  artillería  em- 
pieza á tomar  parle  activa  en  los  encuentros  san- 
grientos que  se  verifican  todos  los  dias  sobre  nues- 
tras lineas  de  defensa.  £1  úilima  y tercer  bombardeo 
ha  abierto  nuevo  campo  á la  acción  de  nuestra  arti- 
llería, por  lo  aproximado  de  las  distancias:  pero  en 
Sebastopol  el  iiú.mero  de  las  piezas  y su  calibre,  son 
en  lo  general  mucho  mas  considerables  que  las  del 
sitiador.  Sus  trabajos  de  minas  han  tenido  solo  una 
inlluencia  poco  importante;  la  guerra  subterránea  se 
ha  limitado  hasta  aqui , por  su  parte,  á pequeñas 
minas  que  rara  vez  pueden  conservar.  Al  presente, 
lós  trabajos  de  las  dos  partes  beligerantes,  están  casi 
en  contado  frente  á las  baterías.  ¿Cuál  de  las  dos 
vencerá?  Admitamos  por  ejemplo,  que  los  rusos  no 
obren  contra  la  línea  de  contrarelacion  del  enemigo, 
admitamos  también  que  la  arlilleria  mas  débil,  inge- 
niosamente concentrada,  pueda  conseguir  aunque  con 
baterías  de  menor  calibre,  hacer  callar  la  mas  fuerte 
de  las  nuestras,  practicar  la  lucha  en  la  muralla 
principal  y aun  coronarla  de  cañenes.  ¿A'  después? 
Una  sérle  de  atrincheramientos,  armados  no  menos 
fuertemente,  presentarán  el  uno  después  del  otro  obs- 
táculos de  la  misma  ó mayor  dificultad  pata  destruir- 
los, y el  sitiador  seguirá  encontrándose  siempre  de- 
lante* de  casas  convertidas  en  élockhaus  y en  medio 
del  fuego  concentrado  de  las  baterías  ¡¿tenores  de 
la  ciudad. 

Admitamos  aun  que  los  aliados  (según  el  axioma 
miliiar  de  Napoleón  I,  de  que  los  soldados  no  son 
mas  que  cifras  que  deben  resolver  el  problema  y que 
el  éxito  justifica  todas  las  pérdidas);  admitamos  que 
no  tomen  en  consideración  los  sacrificios  de  hombres 
que  esta  tentativa  les  costará  y por  consecuencia  que 
avanzan  con  resolución  hácia  la  ciudad  y consiguen 
vencertodos  los  obstáculos  queal  arte  le  hayan  opues- 
to durante  seis  meses:  pero  detrás  de  las  niurallas  de 
Sebastopol,  encontrarán  entonces  un  ejército  de  40  á 
á 50,000  bayonetas.  La  acción  en  la  noche  del  H (H 
23)  al  1 2 (24)  de  febrero  cuando  la  defensa  del  reduc- 
to de  Setinguinek  contra  fuerzas  bien  superiores;  Ja 
del  10  (22)  de  marzo  delante  de  la  luneta  de  Kamtz- 
cbatka  y el  asalto  rechazado  del  6 (18)  de  julio,  pue- 
den servir  de  norma  para  decidir  quien  triunfará  en 
un  encuentro  cuerpo  á cuerpo.  Y si  por  otra  parte 
durante  el  asalto  ¿se  presentarán  ios  rusos  en  fuerzas 
mas  é menos  considerables  á retaguardia  de  la  línea 
de  contravalacion  de  los  aliados  que  se  estieude  en 
una  distancia  de  10  verías  y consiguieran  penetrar 

por  un  punto  cualquiera? No  olvidemos  tampoco 

que  por  !a  bahía  del  Sur  la  ciudad  está  dividida  e* 
dos  partes  y que  cada  una  de  ellas  presenta  una  for- 
leza  reparada  cercada  de  frentes  abastionados  por  el 
flanco  derecho  de  baterías  dispuesta  sobre  la  orilla  alta 
déla  bahía  del  Sur,  asi  como  eu  la  vertiente  N-  O.  del 
Kouzgau  Málakoff  que  domina  toda  la  bajada  seplen- 
trionai  de  la  montaña,  sobre  la  que  se  estiendeia  ciu- 
dad ea  anfiteatro. 

Un  triple  fuego  cruzado  en  tres  direcciones;  de 
la  línea  que  termina  en  el  fuerte  de  San  Pablo  en  los 
navios  V las  baterías  que  rodean  la  eslremidad  Sur 
déla  parte  septentrional  déla  ciudad,  destruiría  al 
enemigo  aun  cuando  se  hubiera  hecho  dueño  de  una 
parte  de  la  ciudad,  y no  lepermdiria  mantenerse  en 
ella,  mientras  que  los  cañones  de  estos  mismos  fuertes 
y de  toda  la  línea  fortificada  de  la  ribera  de  la  parte 
occidental  del  promontorio,  no  dejarían  á la  flota  de 
los  aliados  penetrar  en  la  bahía  ni  bombardear  las 
otras  dos  parles  de  Sebastopol.  La  ocupacionde  la  par- 
te oriental  de  la  ciudad  exigiría  nuevos  esfuerzos  san- 
grientos y mucho  tiempo.  En  fin,  por  la  parte  del 
norte  el  promontorio  rodeado  de  agua  por  todas  partes 
y cercado  de  baterías  armadas  y ele  muchos  centena- 


res de  cañones  con  su  ciudadela  en  medio,  y el  fuerte 
del  N.  que  tiene  comunicación  enteramente  libre 
con  Rusia,  ofrecen  aun  una  nueva  inexpugnable  de- 
fensa. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MANANA. 

San  Tiburcio  j-  Santa  Susana,  virgen  y mártir. 
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G.VCET.V  DEL  tO  DE  AGOSTO. 

Un  real  decreto  de  Gracia  y .Tusticia  mandando  qne 
la  comisión  encargada  de  la  revisión  del  código  civil 
formule  un  proyecto  de  ley  de  hipoteca. 

Un  real  decreto  de  Fomento  nombrando  una  comi- 
sión para  que  revise  el  código  de  Comercio  y la  ley 
de  enjuiciamiento. 

Otro  de  Hacienda,  nombrando  ministro  del  Tribu- 
nal de  Cuentas  á don  Laureano  Gutiérrez. 

GRACIA  Y JUSTICIA. 

Habiéndose  cometido  alguna  inexactitud  y ooiision 
al  redactar  el  anuncio  de  provisiones  eclesiásticas^ 
impreso  ene!  número  de  ayer,  se  reproduce  exacto  hoy, 
y es  como  sigue; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  en  despacho  ordinario  de 
4 del  corrieule  se  ha  servido  nombrar: 

Al  doctor  don  Lucas  José  Perez,  canónigo  mas  an- 
tiguo de  la  Santa  iglesia  motropolitana  de  Zaragoza, 
para  la  dignidad  de  Arcediano  de  la  misma,  vacante 
por  fallecimiento  de  don  Jacobo  Rodríguez  Yalla- 
briga. 

A don  Pedro  Gutiérrez  de  Celis,  bachiller  en  teolo- 
gía, canónigo  de  la  de  Orense  y electo  de  la  de  Os- 
ma,  para  la  anterior  resulta. 

A don  Manuel  Fernandez  Belensuer,  doctor  en  teo- 
logía y jurisprudencia  y canónigo  déla  insigne  cole- 
giala de  Alicante,  para  la  dignidad  de  Maestrescuela 
que  resultará  vacante  en  la  catedral  de  Menorca  por 
traslación , á su  instancia;  de  don  Gaspar  Castor  So- 
libares á la  de  Chantre  en  la  de  Orense. 

A don  Mariano  Ramírez,  beneficiado  electo  de  la  de 
Orihuela,  para  la  anterior  resulta;  para  esta 

A don  Braulio  Montes,  cura  de  Arenzana  de  Aba- 
jo, en  la  diócesis  de  Calahorra. 

A don  Víctor  Laza  Barras? , doctor  y catedrático 
que  ha  sido  en  teología , licenciado  en  jurisprudencia 
y canónigo  de  Plasencia,  para  la  dignidad  de  Arce- 
diano que  resultará  vacante  en  la  de  Santander  por 
promoción  de  don  Ramón  de  Miranda  á la  de  Dean 
primera  silla  de  la  misma. 

A don  Pedro  Mir  Diez  de  los  Rios,  canónigo  de  la 
de  Oviedo,  para  la  anterior  resulta;  y para  esía. 

A don  Manuel  Villar  beneficiado  de  la  de  Vallaio- 
dolidy  canónigo  que  ha  sido  de  la  suprimida  colegia- 
ta de  Benevívere. 

Para  esta,  al  licenciado  don  Torcualo  Santa  Olalla, 
fiscal  general  eclesiástico  de  la  diócesis  de  Osma. 

A don  Miguel  Aranda,  bachiller  en  jurisprudencia, 
beneficiado  de  la  diócesis  de  Osma,  y que  ha  desem- 
peñado por  muchos  años  la  cura  de  almas  en  varias 
parroquias,  para  la  canongía  que  resultará  vacante 
en  la  de  Osma.  por  traslación  de  doa  Salvador  Ma- 
ría Muñoz  á la  de  Salamanca. 

A don  Pedro  Rodríguez  y Cortés,  diácono,  para  el 
beneficio  de  Organista  vacante  en  la  de  Coria,  de  con- 
formidad con  la  Cámara  del  Real  Patronato;  en  aten- 
ción á haber  sido  el  único  opositor  considerado  apto 
por  los  jueces  del  concurso. 

A don  Francisco  Solano  Albórnoz,  presbítero  es- 
claustrado,  teniente  coadjutor  encargado  de  la  parro- 
quia de  Santa  Escolástica,  y Vicepresidente  de  la  Jun- 
ta de  beneficencia  de  Granada,  para  el  beneficio  va- 
cante en  aquella  Santa  Iglesia  metropolitana  por  fa- 
llecimiento de  don  Francisco  de  Paula  Ruiz  de  Peral- 
ta, en  atención  á haber  sido  propuesto  para  el  mismo 
en  primer  lugar  por  el  M.  R.  Arzobispo,  de  acuerdo 
con  el  Gobernador  civil,  cumpliendo  con  la  real  órden 
de  25  de  julio  próximo  pasado,  por  haberse  distin- 
guido especialmente  durante  la  enfermedad  del  cóle- 
ra que  tanto  ha  afligido  á aquella  ciudad. 

A don  Casimiro  Estaun  y Santolaria,  Racionero  de 
la  iglesia  parroquial  de  A pies  y cura  ecónomo  que 


¡js  sido  de  otras  varias  ea  la  diócesis  de  Huesca,  para 
el  beaeficio  vacante  en  la  catedral  de  Jaca  por  haber 
dejado  don  Gabino  de  Fuentes  López  de  sacar  el  títu- 
lo dentro  del  término  ordinario;  y 
A don  Ildefonso  Sevil,  presbítero  capellán  de  !a  villa 
de  Samper  de  Galanda,  diócesis  de  Zaragoza,  para  el 
beneficio  vacante  en  la  de  Teruel  por  fallecimiento  de 
don  Rafael  Moliner.  * 

y el  parte  del  cólera  del  que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  3S. — Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos  1 1 — Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  12.— Curados,  •!  4. 

Aranjuez. — Invadidos,  8. — Curados,  1 0. 

’^Torrejon  de  F'elasco. — Invadidos,  7. — Muertos  de 
los  anteriormente  invadidos,  3. — Id.de  los  invadi- 
dos ea  este  día.  I . — Curados,  4. 

Perales  de  Tajaría. — Invadidos,  4.  — Muertos  de 
los  anteriormente  invadidos,  2. — Curados,  7. 

Vülarejo  de  Salvanés. — Invadidos,  9. — Muertos  de 
os  anteriormente  invadidos,  3. — Curados,  9. 

* Flllaviciosa  de'pdori. — Invadidos,  1. — Curados,! 
Fallecas — Invadidos,  2 

Estremera. — Invadidos,  12. — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos  1 . — Idem  de  los  invadidos  en  es  - 
te  dia,  3.— Curados  II. 

Anihite — Invadidos,  2. — Muertos  de  los  aníerior- 
niente  invadidos  i . — Curados,!. 

Carahaúa. — Invadidos,  2. — Curados,  4. 
f íllamanriíjae  de  Tajo. — Invadidos,  20,— Muertos 
de  ios  anteriormente  invadidos,  4.— Idem  délos  in- 
vadidos en  este  dia , o. —Curados,  4. 

Villaconejos. — Invadidos,  3. — Muertos  de  los  ante-  | 
riormente  invadidos,  2. 

Torrejoa  de  Ardoz — Invadidos,  13. --Muertos,  1 — 
Curados.  3.  j 

Faentidueia  de  Tajo.  — Invadidos,  9. — Muerto*  i 
de  los  anteriormente  invadidos,  1 1. — Curados, II. 

Chinchón. — Invadidos,  6. — Muertos  de  los  anterior-  j 
mente  invadidos,  3. — Idem  de  los  invadidos  en  este  ; 
dia,  t. ^Curados,  o. 

Valdaracete. — Invadidos,  6. — Curados,  10. 

Colmenar  de  Oreja. — invadidos,  20. — Muertos,  5. 
— Curados  30. 

Valdemoro. — Invadidos,  2 1 . — Muertos,  o. 

Morata  de  Tajañn. — Invadidos  3. — Muertos  de  los  i 
■anteriormente  invadidos  2. — Curados,  4.  { 

Vúlaverde. — Curados,  2.  I 


BOLSTin  DE  2.Ü.  FHEHSa- 


PERIODICOS  DEL  9 DE  AGOSTO. 

Católico  no  publica  artículo  de 

fondo. 

lia  ISspepasiza  examina  un  proyecto 
de  desamortización  que  ha  circulado  el  señor  Filia- 
boa  y del  que  nosotros  no  hemos  querido  ocuparnos 
por  ser  nuestra  Opinión  contraria  á todo  sistenaa  que 
tenga  por  objeto  llevar  al  estremo  de  subdivisión  de 
la  propiedad. 

Nuestro  «olega  lo  combate  también  en  ese  terreno  si 
bien  coasigna  declaraciones  honrosas  para  el  autor  y 
á las  que  desde  luego  tenemos  el  gusto  de  adherirnos, 

Sia  Estrella  combate  enérgica  y razo- 
nadamente la  intervención  española  en  Crimea. 

El  «eníimienlo  no  puede  ser  mas  unánime  en  la 
prensa:  veremos  si  á pesar  de  todo,  el  gobierno  de  la 
VOLU.VTAD  NACIONAL  íosiste  CQ  SU  descabellada  idea. 

$1  Ear©  Jfe^acioíiai  deplora  los  nue- 
vos infortunios  que  va  á sufrir  España  de  resultas  del 
rompimiento  con  la  Santa  Sede,  y ILama  la  atención 
sobre  el  estado  en  que  se  van  á encontrar  io.s  antiguos 
compradores  de  bienes  nacionales. 

«Destruido  el  convenio,  quedan  los  compradores  y 
sus  familias  en  la  misma  situación  de  incertidumbre 
y angustia  ea  que  se  encontraban  antes  de  1831. 
Las  propiedades  procedentes  de  bienes  nacionales 
volverán  á aparecer  en  el  comercio  público  como  de 
menos  valer,  y se  reproducirán  sin  tardanza  en  ios 
contratos  aquellas  cláusulas  de  temor  y desconfianza 
en  qne  anunciaban  las  partes  el  peligro  de  que  pu- 
dieran perder  algún  dia  las  propiedades  que  eran  ob- 
jeto de  sus  convenios  v transacciones. 


Nadie  ignora  que  la  desconfianza  re.';i  • lo  de  estos 
bienes  ha  sido  tal  en  España,  que  reducik  considera- 
blemente el  valor  de  ¡as  mejores  fincas;  y nosotros  .sa- 
bemos de  diferentes  familias  que,  habiendo  a;lquiri- 
do  alguno  de  estos  bienes  por  herencia  ó por  otros  tí- 
tulos distintos  de  la  compra  directa  á la  nación  se 
han  visto  atormentadas  profundamente  en  su  con- 
ciencia, dudando  entre  el  cumplimiento  del  deber, 
que  no  les  permitía  la  retención  de  los  bienes  de  la 
Iglesia,  adquiridos  sin  su  aprobación,  y la  miseria  á 
que  voluntariamente  se  condenarian  desprendiéndose 
de  ellos.» 

Pero  esto  jqué  importa  á nuestros  gobernantes? 
Para  ellos  son  poca  cosa  las  cuestiones  de  conciencia. 
— «Que  circule  mucho  la  propiedad,»  y con  esto  es- 
tán satisfechos.  ¡InsensatosI! 

El  Ije&n  E.«ig»añol  dice  resueltamen- 
te que  España  está  ya  aburrida  de  bullangas,  y sus- 
pira por  gozar  horas  de  reposo. 

En  vano  las  espera  mientras  reinen  las  ideas  cuya 
última  circunstancia  han  sido  los  hechos  celebérrimos 
de  Vicálvaro  y Manzanares. 

Ea  Ilieria  piensa  que  para  resolver 
la  cuestión  social  de  Cataluña,  la  escuela  liberal  no  po- 
see mas  que  medios  indirectos. 

Nos  satisface  la  franqueza,  y por  eso  tomamos  nota 
de  tan  espontánea  declaración. 

Y después  diremos  á nuestro  colega  que  él  ha  es- 
puesto,  sin  quererlo,  la  principal  razón  que  nos  esci- 
ta para  combatir  las  ideas  liberales. 

Se  necesita  ser  muy  miope  para  no  ver  que  la 
cuestión  que  se  viene  á todo  andar  sobre  los  pueblos 
de  Europa,  es  esa  que  la  escuela  á que  pertenece 
nuestro  cofrade,  según  su  propia  confesión,  no  puede 
resolver  directamente. 

Preciso  es  reconocerlo,  se  acerca  la  hora  en  que 
hay  que  ser  ó socialistas  ó católicos. 

Lo  que  nosotros  somos  ya  lo  sabe  La  Iberia.  Mu- 
cho nos  complacería  hallar  á nuestro  lado  á tan  de- 
nodado paíadin,  que  sí  se  hallará,  si,  como,  presumi- 
mos, no  ha  vuelto  á recobrar  aquellas  ilusiones  que 
se  pierden  cada  dia. 

Ea  Epoca  se  lamenta  al  considerar  lo 
mal  que  re.suelve  el  gobierno  la  cuestión  de  órden 
público. 

Pues  pensar  en  que  lo  haga  mejor,  es  pensar  en  lo 
imposiblé. 

El  Correo  Efiiversal  se  ocupa  de 

Cataluña. 

Ni  los  proyectos  del  ministro  de  Fomento  bastarán 
; para  que  aquello  se  arregle. 

Eas  Cortes  se  van  á Italia  con  las 
tropas  españolas  para  hacer  desde  allí  la  guerra  á la 
Rusia. 

Eso  es  entenderlo. 

PERIÓDICOS  DEL  'I  0 DE  AGOSTO. 

Ea  I^acSea  cumple  hoy  su  deber  de 
órgano  ministerial.  No  quiere  que  se  censure  al  go- 
bierno sea  cual  fuese  su  pensamiento  sobre  Crimea. 

Comprendemos  lo  que  obliga  el  ministerialis.mo  y 
por  eso  respetamos  el  juicio  de  nuestro  colega. 

Ea  España  se  declara  hostil  á la  in- 
tervención. 

l»as  Moveílades  andan  también  pre- 

ocupadas coa  las  cosas  de  Cataluña. 

No  hay  que  temer,  ¡os  principios  del  progreso  lo  re- 
mediarán todo. 

Ea  Solíeraaiía  ^'aeiosial  después 
de  decir  que  el  gobierno  dormita  y que  cuando  dis- 
pierta  es  para  hacer  mal,  y después  de  tributar  en 
otro  artículo  merecidos  elogios  al  clero  parroquial  pero 
en  calidad  de  ser  considerado  como  cuerpo  democrá- 
tico ^ dedica  nuestro  colega  unas  líneas  á La  Regene- 
ración, á quien  atribuye  mala  intención  en  el  estrac- 
to  que  de  él  suele  hacer  en  elBoIetin  de  la  Prensa. 

Nada  de  esa,  querido  cofrade,  nuestra  intención 
es  buena,  pero  nuestro  juicio  es  libre,  y asi  como  vos 
juzgáis  reaccionarias  y oscurantistas  nuestras  ideas 
asi  nosotros  juzgamos  que  las  de  la  Soberanía  no  son 
■ las  mas  oportunas  para  el  bien  y para  la  paz. 


Entonar  caJ'los  épicos  al  fusil  y cscilar  las  pasio- 
nes de  las  mucL'ednmbres  recargando  el  cuadro  de 
sus  miserias  y ofrecfdndoles  derechos,  fortuna  y pla- 
ceres será  muy  dcmocní'ico,  pero  la  historia  acredita 
que  semejante  predicación  solo  es  fecunda  en  desas- 
tres y perturbaciones. 

Por  !o  demas,  en  cuanto  á eso  de  que  nosotros 
apagamos  las  ciencias  y las  artes,  no  basta  decirlo,  es 
menester  probarlo,  y se  hace  indigno  de  sostener  ra- 
cional polémica  quien  pretenda  probar  que  el  catoli- 
cismo que  civilizó  al  mundo,  mató  las  nobles  aspira- 
ciones de  la  recta  inteligencia. 

El  dcclsleaíe  publica  su  tercer  artí- 

culo sobre  la  intervención. 

El  Claaiior  PsaMíco  pregunta  qué 

rumbo  adoptará  la  Asamblea  en  el  segundo  período 
de  sus  tareas. 

Nos  atrevemos  á pronosticar  que  no  será  el  que 
haya  de  llevarnos  á puerto  de  salvación. 

El  se  las  há  con  el  se- 


ñor Bruil. 

Tal  lo  hace  este  señor. 


BOIbETIN  ESTSAKIEMO. 


Despacho  particular  de  la  Gaceta  de  Ma- 
drid.— París,  jueves  9 de  agosto  á las  seis  y cuaren- 
ta minutos  de  la  tarde. — Después  de  muchos  días  de 
silencio,  el  Moniteur  publica  hoy  un  parte  del  gene- 
ral Pellissier,  fecha  del  7,  en  que  dice  que  el  enemi- 
go, reducido  á completa  inacción,  no  alaca  las  trin- 
cheras ni  da  señal  de  movimientos  importantes.  Se 
habían  reproducido  en  el  campamento  algunos  casos 
del  cólera. 

Lord  John  Russell  ha  pronunciado  un  discurso  muy 
liberal  y favorable  á Italia.  Lord  Palmerston  declara 
que  la  influencia  rusa  predomina  en  Nápolcs. 

La  caeslion  relativa  á las  tropas  francesas  que  guar- 
necen á Roma  no  deja  de  ser  delicada.  Hay  descon- 
tento en  los  Estados  pontificios. 

Son  de  lodo  punto  falsos  los  rumores  que  han  cor- 
rido en  Madrid  acerca  de  sucesos  graves  ocurridos 
en  Francia. 

— El  príncipe  Gortschakoff  anuncia  con 
fecha  de  I.*  de  agosto,  que  no  ocurria  novedad  de- 
lante de  Sebastopol. 

— Se  habla  de  la  intención  que  tienen  los 
rusos  de  forzar  á los  aliados  á aceptar  una  batalla 
campal  y dar  de  este  modo  un  nuevo  giro  á la  guer- 
ra. A este  pensamiento  se  atribuye  la  marcha  de  las 
tropas  que  de  la  Podolia  y otros  puntos  se  dirigen  á 
Crimea,  y se  cree  principien  estas  operaciones  por  la 
parte  del  Tchernaya  atacando  á Balakiava.  Esta  im- 
portante noticia  merece  confirmación;  pero  desde  lue- 
go ha  producido  grande  impresión  ea  ¡a  Bolsa  de 
Berlín,  y por  otra  parte  no  deja  de  esplicarse  al  con- 
siderar la  situación  del  ejército  ruso  posesionado  en 
las  alturas  de  Makenzie,  cuya  singular  prudencia  ha 
llamado  tanto  la  aiencion  de  sus  enemigos. 

— Una  correspondencia  de  Odessade  30 

de  Julio,  que  publica  la  Gaceta  militar  de  Plena,  con- 
firma un  hecho  que  se  ha  anunciado  muchas  veces , y 
que  si  es  exacto  prueba  que  los  rusos  no  creen  en 
esa  expedición  que,  según  se  ha  dicho,  seiba  á em- 
prender contra  Besarabia.  Este  hecho  esjla  orden  que 
ha  dado  el  príncipe  Gortschakoif  al  general  Luders 
de  trasladar  su  cuartel  general  desde  Kischeneff  á 
Odessa,  á cuyo  punto  había  llegado  el  Estado  mayor. 

— Lord  Panmure,  ministro  de  la  Guerra 
en  el  gabinete  británico,  ha  hecho  en  la  Cámara  de 
ios  Lores  las  siguientes  importantes  declaraciones; 

«He  oido  al  noble  conde  de  Ellemborough  que 
era  lastimoso  que  nuestro  ejército  continuase  delante 
de  Sebastopol.  Este  es  un  asunto  de  opinión  perso- 
nal; pero  yo  creo  que,  hai/áadose  ios  ejércitos  de  la 
Francia  y de  la  Inglaterra  delante  de  Sebastopol,  se- 
ria incampatible  con  el  honor  de  estas  dos  naciones 
que  sus  ejércitos  abandonasen  suposición  antes  de  la 
caída  de  aquella  fortaleza.  Se  necesita  un  fuerte  ejér- 
cito para  continuar  el  sitio,  y otro  fuerte  ejército  pa- 


ra  las  «peraciones  de  la  campaña  esteri  jf  q^g  jgsea  j 
-íer  eaipteader  el  nolde  conde.  Adeir^as^  es  menester  | 
una  gran  prudencia  para  conduci'-  el  ejército  en  la  j 
Crimea,  y aun  Suponiendo  que  'nubiese  todos  los  me- 
dios de  trasporte  por  tierra,  seria  muy  diíicii  encon- 
trar el  agua  y forraje  que  se  necesitan. 

•Sin  embargo,  si  fuese  preciso  que  el  ejército  em- 
prendiese algún  movimiento,  lo  baria  con  mas  facili- 
dad que  antes.  Por  lo  que  hace  al  Asia,  la  Turquía 
está  en  estado  de  mantenerse  en  ella,  y habría  gran- 
des dificultades  en  enviar,  como  pretende  el  noble  con- 
de, las  tropas  de  la  reina  adond«  están  los  rusos.  Si  la 
epinion  pública  nos  prepara,  como  se  ha  dicho,  una 
prueba  para  el  mes  de  noviembre,  la  sufriremos  con 
confianza  y fortalecidos  con  la  tranquilidad  de  nues- 
tra conciencia.  Porque  si  fue.se  preciso  que  nuestras 
tropas  pasasen  otro  invierno  en  la  Crimea,  tenemos 
tan  bien  lomadas  nuestras  precauciones,  que  estarán 
al  abrigo  de  las  dificultades  y molestias  que  esperi- 
mentaron  en  otra  época.» 

— El  gobierno  napolitano  prohibió  la  es- 
porlacion  de  lodo  género  alimenticio  destinado  al 
ejército  de  Oriente,  y únicamente  revocó  esta  orden 
en  vista  de  las  apremiantes  reclamaciones  de  Fran- 
cia Y de  Inglaterra.  Una  correspondencia  que  publica 
un  periódico  dice  que  esta  concesión  es  completa- 
mente ilusoria.  Luego  que  se  alzó  la  prohibición, 
los  fabricantes  compraron  inmediatamente  grandes 
cantidades  de  grano,  y se  prepararon  á fabricar  ga- 
lleta, cuya  salida  creían  segura.  Pero  hé  aquí  que, 
cuando  menos  lo  peasaban,  se  les  prohíbe  fabricar 
una  sola  galleta.  Resalla,  pues,  que  todo  el  mundo 
puede  espertarlas,  pero  en  cambio  está  prohibido  el 
fabricarlas,  de  suerte  que  se  ha  eludido  completa- 
mente la  concesión. 


BOI»STIN  3E  KOTIGIAS. 


— A juzgar  por  la  susceptibilidad  que  se 
ha  apoderado  estos  dias  de  ciertos  periódicos  liberales 
parécenos  que  no  las  tienen  todas  consigo. 

En  el  C/aOTor  de  hoy  leemos  el  notable  párrafo  que 
dice  asi: 

tNos  escriben  de  San  Lorenzo  coa  fecha  del  6,  di- 
ciendo que  el  sitio  está  lleno  de  forasteros  y que  algu- 
nos pasan  el  tiempo  tratando  del  bien  del  pais,  á lo 
polaco,  prometiéndoselas  muy  felices  para  dentro  de 
poco.  Se  ocupan  en  visitar  á un  elevado  personage  á 
quien  rodea  principalmente  cierta  camarilla  que  habi- 
ta la  buena  casa  de  Felipe  II.  Conviene  vivir  alerta 
y que  el  gobierno  no  se  duerma,  vigilando  de  cerca  á 
los  que  ai  abrigo  de...  aquellas  mo.utañas  conspiran 
contra  el  actual  órden  de  cosas.» 

Si  no  fuese  indiscreccion  desearíamos  que  el  Clamor 
nos  espücase  la  significación  de  ¡os  puntos  suspen- 
sivos. 

¡Somos  tan  torpes!! 

— La  Nación  viene  en  nuestro  auxilio 
para  robustecer  el  convencimiento  en  que  estamos 
acerca  de  la  unión  consabida. 

«La  estrecha  unión  de  los  generales  Espartero  y 
0‘Donnell  es  la  pesadilla  de  los  enemigos  de  la  si- 
tuación que  no  contaban  coa  que  aquella  subsis- 
tiese.» 

Parece  imposible  que  haya  personas  tan  ciegas  que 
niegen  la  evidencia. 

¿Quién  puede  dudar  que  la  unioa  cordial  existe 
quién? 

— Mañana,  si  no  hay  algún  obstáculo 
material  que  lo  impida,  se  piensa  dar  la  paga  de 
julio. 

—En  San  Sebastian  parece  que  ha  habi- 
do algo. 

Hé  aqui  le  que  dice  El  Impardal  telegráfico: 

•Bajo  la  dolorosa  impresión  que  hace  caer  por  tier- 
ra las  mas  risueñas  ilusioues,  tomamos  hoy  la  pluma 
para  hablar  de  un  asunto  sobre  que  no  podemos  guar- 
dar sileucio,  por  mas  que  quisiéramos  hacerlo.  Sabi- 
do es  lo  que  se  abultan  las  cosas  de  lejos,  y si  nos- 
otros no  tratásemos  de  establecer  los  hechos,  podrían 
pintar  de  un  modo  exagerado  los  deplorables  sucesos  ¡ 


de  anoche.  Procuraremos  sor  muy  breves  y ao  dete- 
nernos en  comentarios  que  boy  no  creemos  prudente 
hacer. 

A consecuencia  de  una  órden  pasada  á los  empresa- 
rios de  la  plaza  de  loros  para  que  no  hubiese  corri- 
das, fundada  en  el  temor  de  que  la  aglomeración  de 
gente  pudiera  dar  motivo  á que  se  desarrollase  el  có- 
lera, pasaron  algunos  en  una  manifestación  como  me- 
dio de  hacer  revoear  la  órden  anunciada  en  los  sitios 
de  costumbre,  en  la  mañana  del  dia  de  ayer. 

Organizóse  la  manifestación  , no  sabemos  ni  por 
hoy  queremos  saber,  cómo,  dando  por  resultado  que 
se  cometiesen  algunos  escesos  deplorables  en  todas 
partes,  y mas  en  Saa  Sebastian,  donde  no  hay  me- 
moria de  un  hecho  parecido. 

Muy  reciente  aun  ese  acontecimiento,  que  no  du- 
damos sentirá  con  nosotros  toda  la  población,  nos  li- 
mitaremos , por  hoy,  tan  solo  á decir  que  afortunada- 
mente no  hubo  desgracia  alguna  que  deplorar , resta- 
bleciéndose el  orden,  merced  á la  sensatez  de  la  Mi- 
licia Nacional,  que,  reunida  al  toque  de  generala,  per- 
maneció sobre  las  armas  hasta  la  una  y media  de  la 
madrugada,  hora  en  que  se  rompieron  tilas,  quedan- 
do un  reten,  que  se  retiró  también  á las  tres,  después 
de  cerciorarse  de  que  el  órden  público  nó  volvería  al- 
terarse.» 

Un  alboroto  mas  ó menos,  ¿qué  importa  á los  pro- 
gresistas? 

— Cuentan  que  se  ha  verificado  ya  el  es- 
purgo  de  la  Milicia  de  Barcelona.  Con  este  motivo 
el  nuevo  inspector  les  ha  dirigido  una  alocución  que 
concluye  asi: 

«Acordaos,  milicianos  nacionales,  de  que  la  mala 
organización  de  esta  institución  causó  la  pérdida  de 
la  libertad  en  épocas  de  triste  recuerdo,  y por  lo  mis- 
mo es  preciso  qne  la  autoridad  vele  para  que  no  se 
estrelle  en  el  escollo  en  que  pereció  otra  vez.  Union 
y confianza,  pues,  en  las  medidas  que  la  autoridad 
adopte,  concurso  de  todos  los  buenos  liberales  para 
llevarlas  á feliz  término,  y estad  seguros  que  la  li- 
bertad quedará  afianzada  para  siempre.» 

Nada  es  comparable  al  abuso  que  de  las  palabras 
unión  y confianza  hacen  los  progresistas. 

Siempre  las  tienen  en  los  labios. 

— «El  señor  Alonso  Martínez,  dice  hoy  un 
periódico,  ha  tratado  cemo  una  cuestión  literaria  ó 
académica,  como  una  ocasión  dé  lucirse  con  un  real 
decreto,  artísticamente  preparado,  y precedido  de  no 
brillante  preámbulo,  la  cuestión  social  de  Cataluña, 
preñada  de  peligros  y amenazas  para  la  situación  ac- 
tual y para  todo  el  pais,  para  lo  presente  y para  lo 
porvenir,  para  el  órden  y para  la  libertad.» 

Puede  estar  seguro  el  gobierno  que  todos  los  .estu- 
dios y todos  los  trabajos  literarios,  que  produzca  la 
isesperiencia  política  del  señor  Alonso  Martínez,  no 
valdrán  Unto  para  sosegar  ó Barcelona,  como  hu- 
biera valido  el  castigo  de  ios  asesinos  de  Sol  y Padrís, 
y la  aplicación  de  la  ley  á todo  el  que  haya  cometi- 
do algnn  esceso  punible. 

— El  Journal  de  Madrid  publica  hoy  una 
correspondencia  de  Barcelona  fecha  6,  de  la  cual  tra- 
ducimos los  párrafos  siguientes: 

«Una  especie  de  alerma  nocturna,  que  afortunada- 
mente y gracias  á la  prudencia  del  capitán  general  ha 
pasado  casi  desapercibida  á la  gran  mayoria  de  los 
vecinos  de  esta  ciudad,  ha  estado  á punto  de  turbar 
de  nuevo  la  tranquilidad  pública  en  la  noche  del  sá- 
bado al  domingo  último- 

Se  trataba  de  un  complot  fraguado  para  apoderar- 
se de  una  cantidad  de  fusiles,  que  secalcula  de  f,800 
á 2,000  procedentes  del  desarme  de  la  milicia  nacio- 
nal, aproevehando  para  ello  el  momento  en  que  tales 
armas  debían  trasportarse  de  la  casa  de  ayuntamien- 
to al  fuerte  de  Atarazanas.» 

— Según  vemos  en  un  periódico  de  hoy, 
á ocho  millones  ascendía  antes  de  ayer  la  can- 
tidad recaudada  en  toda  España  á título  de  antici- 
po voluntario  por  cuenta  del  empréstito  de  230  mi- 
llones decretado  por  las  Cortes.  Mucho  deben  apre- 


surarse los  prestamistas  para  no  llegar  á sor  contri- 
buyentes. 

— El  señor  don  Antonio  Cánovas  del  Cas- 
tillo, diputado  á Córles,  va  á salir  para  la  capital  del 
orbe  católico  en  calidad  de  encargado  de  los  asuntos 
de  España  en  ausencia  de  nuestro  embajador  el  señor 
Pacheco. 

— Burgos  6 de  agosto. — Hoy  ha  entrado 
escollado  en  esta  capital  el  titulado  cabo  Hierro,  uno 
de  los  gefes  paincipales  de  la  partida  facciosa  que 
recorría  esta  provincia  : se  ha  acogido  á indulto,  que 
se  le  ha  concedido  solo  de  la  vida,  estando  al  resulta- 
do de  la  causa  «¡ue  se  sigue. 

— Fallecimiento.  Anteayer  ha  muerto 

en  Madrid  el  presbítero  y predicador  don  Juan  de 
Dios  Cruz. 

— Ayer  llegaron  á Madrid  los  diez  mi- 
llones que  se  esperaban,  producto  de  la  negociación 
de  20,  últimamente  concluida  en  París. 

D«  seguro  que  no  se  apolillarán. 

— De  las  Novedades: 

Las  Cortes  dicen,  que  ni  Pacheco  ha  salido  de  Ro- 
ma, ni  ha  llegado  á Madrid  la  alocución  de  S.  S.,  ni 
el  señor  Zabala  asistió  el  martes  al  Consejo  de  minis- 
tros, siendo  de  cosecha  particular  las  palabras  que  se 
ponen  en  boca  de  S.  S..  Es  cierto  que  el  señor  Zaba- 
la solo  vino  el  martes  á Madrid  para  enterarse  de 
los  asuntos  de!  correo  de  Ultramar,  y no  como  ha  di- 
cho El  Diario  Español  para  trataríde  la  respuesta  que 
debía  darse  á la  alocución  de  S.  S.;  pero  en  lo  demás. 
Las  Cortes  han  sido  mal  informada.s.  Insistimos  en  que 
anteayer  recibió  el  gobierno  un  parte  telegráfico  en 
que  el  señor  Pacheco  anuncia  baber  pedido  sus  pa- 
saportes, é insistimos  igualmente  en  que  las  palabras 
que  atribuimos á S.  S.  están  tomadas  déla  alocución 
escrita  en  latin  y que  manuscrita  ha  llegado  sin  mas 
diferencia  que  el  tiempo  invertido  en  el  viaje  á .Ma- 
drid y á París;  y precisamente  por  el  mismo  conducto 
por  donde  ciertos  particulares  han  tenido  algunas  ve- 
ces noticias  de  Roma  antes  que  el  gobierno.  El  tiem- 
po dirá  sien  este,  como  en  otros  asuntos,  hemos  ade- 
lantado la  verdad. 

— Lean  nuestros  suscritores  la  siguiente 

alocución  que  es  chistosa. 

SOBIEKSO  DE  LA  PROVINCIA  DE  GEEOXA. 

«En  las  actuales  circunstancias  están 
llamando  la  atención  de  la  autoridad  superior  militar 
y la  mia,  los  diversos  y reprobados  medios  que  nues- 
tros constantes  enemigos  ponen  en  juego  para  adqui- 
rir prosélitos  que  secunden  sus  s/niestros  fines.— No 
habiendo  surtido  hasta  aqui  todo  su  efecto  los  ensayos 
que  han  hecho,  apelan  en  el  dia  á un  nuevo  recurso 
para  seducir  á los  jóvenes  y personas  sencillas  de  los 
pueblos  de  mas  corto  vecindario , en  la  creencia  de 
qne  los  halagos  y sugestiones  que  les  dirigen,  pueden 
mas  fácilmente  encontrar  eco  entre  ellos  aprovechan- 
do un  momento  de  entusiasmo.  Para  conseguir  á man- 
salva y embozadamente  la  seducción,  esperan  áque 
la  casualidad  haya  reunido  aquellos,  bien  coa  moti- 
vo de  los  bailes,  saraos  y otras  diversiones  populares 
propias  del  pais.  Bajo  esta  consideración,  y de  acuer- 
do con  el  señor  gobernador  militar,  encargo  á lo» 
señores  alcaldes  de  los  pueblos  qne  ínterin  duren  las 
circunstancias  y hasta  nueva  providencia,  no  cones- 
dan  permisos  ni  toleren  que  en  sus  respectivos  vecin- 
darios haya  bailes  públicos  ni  reuniones  numerosas; 
en  la  inteligencia  de  que  se  les  exigirá  la  mas  estrecha 
responsabilidad, lo  mismo  que  á las  personas  quecon- 
travengan  á esta  disposición.  Se  esceptúan  de  esta 
medida  los  pueblos  y villas  donde  haya  Milicia  Na- 
cional. 

Gerona  3 de  agosto  de  i 83o  — Santiago  Picó.» 

Este  gobernador  puede  figurar  dignamente  al  lado- 
de  los  d«  Salamanca,  Toledo,  etc. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  BOSQUE 
Imprenta  de  T.  Fertaaet,  calle  de  la  Libertadnúm.  2Í. 


• íftiMERO  120 


SABADO  11  DE  AGOSTO  DE  1855. 


ANO  I. 


LA  BSeniIBAGIOH 

DíAillO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


SEnla  admiaislracton.  sita  calle  de  Gravina,  número  21,  cuarto  principal. 
Dn  mes  6 rs.;  tres  1 6;  seis  30. 

Librerías  de  M luier  . y de  Cuesta;  üu  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


ÍPor  libranzas  sobre  correo»  ó cualquiera  otro  giro  Seguro  á favor  de  la 
.■■dministracion. — Cn  mes  S rs  , tres  z2;  seis  i2. 

En  casa  de  los  corresponsales,  ün  mes  a rs  ,tres  25;  seis  Á6. 

ULTR.\M.^R.. . — ün  mes  25  rs.  tres  60;  seis  116. 


POLITICA 


MEMORANDUM. 

Hoy  publica  la  Gaceta  este  iraporlantísimo  docu- 
mento, y sobre  cuyo  contenido  no  podemos  hacer  nin- 
guna Observación  por  la  premura  del  tiempo. 

Cuando  lo  hayamos  estudiado  detenidameute,  en- 
tonces emitiremos  nuestro  juicio,  como  siempre  im- 
parcial y severo. 

Ahora,  hé  aqui  el  testo: 

Dirección  política. 

Despacho  dirigido  al  ministro  plenipotenciario  de 
S.M.  cerca  de  la  Santa_Sede,  y circulado  á todos  los 
representantes  de  España  en  el  estranjero. 

E.vcmo.  Sr.:  El  encargado  de  Negocios  de  Su  San- 
tidad en  esta  corle,  ha  solicitado  y obtenido  sus  pa- 
saportes del  gobierno  de  la  Reina,  retirándose  apre- 
suradamente de  la  Península.  Tan  grave  determina- 
eion,  que  el  gobiernode  la  Reina  estaba  muy  lejos  de 
esperar  habiendo  ofrecido  á la  Santa  Sede  cuantos 
testimonios  de  adhesión  y amistad  son  conapatibles 
con  los  altos  intereses  pofíticos  que  le  están  confiados, 
no  ha  podido  menos  de  ocasionarle  honda  sorpresa. 
Pero  lo  que  mas  ha  lastimado  al  gobierno  de  S.  M.,  y 
lo  qne  le  pone  en  la  obligación  de  someter  su  con- 
ducta al  juicio  de  las  demas  potencias  católicas,  es  el 
contesto  de  la  última  Nota  que,  con  ocasión  de  pedir 
sus  pasaportes,  le  ha  dirigido  el  representante  en  Ma- 
drid de  la  Sania  Sede.  .Afírmase  en  este  documenlo 
que  el  Santo  Padre  se  ve  forzado  á retirar  de  España 
su  representante  «por  la  série  de  hechos  que  en  ella 
shan  sobrevenido  con  ofensa  de  la  religión  y de  la 
slglesia,  y con  manifiesta  infracción  del  solemne  Irata- 
»do  celebrado  entre  el  gobierno  de  S.  M.  católica  y 
sla  Santa  Sede.s  Y aunque  no  sea  esta  la  primera 
vez  que  la  Santa  Sede  haya  convertido,  sin  pensarlo, 
sus  controversias  económicas  y administrativas  en 
cuestiones  puramente  religiosas,  alarmando  sin  que- 
rer las  conciencias  de  los  súbditos,  y cohibiendo  po- 
derosamenle  á los  gobiernos;  y aunque  sea  claro  y 
patente  á todo  el  mundo  que  el  gobierno  de  la  Reina, 
que  se  honra  con  el  títulode  católica,  no  ha  dejado  de 
ser  por  un  solo  momento  católico,  ni  ha  inferido  la 
menor  ofensa  á los  dogmas  de  la  religión  y á las  sa- 
gradas doctrinas  déla  Iglesia,  todavía  tan  graves  su- 
posiciones como  las  que  contiene  la  Nota  del  repre- 
sentante de  la  Santa  Sede  merecen  ser  clara  y so- 
lemnemente refutadas  y desvanecidas.  De  este  modo 
parecerá  mas  y mas  censurable  á los  ojos  del  mundo 
la  conducta  de'  la  Santa  Sede  si,  lo  que  no  es  de  es- 
perar en  su  prudencia,  con  hacer  públicas  semejanles 
suposiciones  ofreciese  autorizados  prelestos  á los  ene- 
migos del  orden  para  alterarlo  en  la  Península,  creando 
una  complicaciou  masen  el  Occidente,  que  hoy  e.q 
tan  récia  como  legítima  lucha,  tiene  distraídas  su 
atención  y sus  fuerzas.  De  este  modo  será  menos  es- 
cusable  ante  la  historia  la  facilidad  con  que  hoy  se 
lanza  la  Santa  Sede  á agravar  y hacer  mas  peligrosa 
V dificil  la  suerte  de  una  nacíoa  sumisa  siempre  á 
sus  espirituales  preceptos,  que  la  ha  ayudado  gene- 
rosamente en  dias  de  desventura,  que  tenia  derecho 
á esperar,  por  esto  al  meaos,  cuando  no  benovolen  - 
cia,  recta  y desapasionada  justicia.  Pero  aun  cuando 
con  demostrar  que  no  ha  inferido  la  menor  ofensa  á la 
religión  niá  la  Iglesia  pudiera  cumplir  su  propósito  el 
gobierno  de  la  Reina,  no  por  eso  dejará  de  hacer  pa- 
tente en  breves  palabras  que  tampoco  ha  infringido 
gratuitamente  el  Concordato  de  18-51,  poniendo  en 
contradicción  abierta  su  conducta  con  la  legalidad 
existente.  Asi  se  comprenderá  del  todo  cuán  profunda 
ha  debido  ser  la  sorpresa  del  gobierno  de  S.  M-  al  ver 
la  grave  delenninacion  de  Su  Santidad,  y los  duros 
términos  con  que  le  ha  sido  anunciada. 

La  mas  importante  de  las  discusiones  entabladas 
por  Su  Santidad  con  el  gobierno  de  la  Reina,  y la  que 
mas  carácter  tiene  de  discusión  religiosa,  es  la  que  se 
refiere  á la  base  segunda  de  la  futura  Constitución 


del  Fstado  , votada  por  las  Córtes  Constituyentes, 
que  dice  de  esta  manera: 

«La  nación  se  obliga  á mantener  y proteger  e!  cul- 
• to  y ios  ministros  de  la  religión  católica  que  profesan 
•los  españoles.  Pero  ningún  español  ni  estranjero  po- 
drá ser  perseguido  por  sus  opiniones  ó creencias 
mientras  no  las  manifieste  con  actos  públicos  con- 
«irariosá  la  religión.»  Y bien  puede  decirse  sin  re- 
paro que  no  hay  en  la  Constitución  de  ningún  pueblo 
católico,  en  las  leyes  civiles  de  ningún  pueblo  cris- 
tiano, un  testimonio  mas  vivo  de  religiosidad  y de  fé: 
se  obliga  la  nación  á mantener  el  culto,  se  obliga  á 
protegerlo;  declara  que  el  católico  es  el  que  profesan 
sus  hijos,  todos  sus  hijos.  Esto,  menos  que  e.sto,  decia 
la  Constitución  anterior:  obligábase  en  ella  la  nación 
á mantener  el  culto,  declarábase  que  el  católico  era 
el  de  los  españoles,  pero  no  se  obligaba  la  nación  á 
protegerlo  como  se  obliga  por  la  presente.  En  ella 
queda  terminantemente  prohibido  todo  acto  público 
contrario  ála  religión;  y no  se  autorizan  por  eso  ¡os 
secretos,  no,  sino  que  se  consideran  fuera  de  la  ac- 
ción de  las  leyes.  La  unidad  católica  queda  intacta. 
¿Qué  es,  pues,  lo  que  ha  dado  causa  álas  reclamacio- 
nes de  Roma?  ¿Cuáles  son,  pues,  las  palabras  con  que 
se  ofende  en  la  basé  constitucionai  á la  religión  y á 
la  Iglesia?  Por  estraño  que  parezca,  por  sensible  que 
sea  proclamarlo,  fuerza  es  decir  que  lo  que  encuen- 
tra injusto  la  Santa  Sede  es  que  no  se  persiga,  según 
la  base,  á ningún  español  ni  estranjero  por  sus  opi- 
niones ó creencias  mientras  no  las  manifieste  ;)or 
actos  públicos  contrarios  á la  religión.  Bien  pu- 
diera el  gobierno  de  la  Reina  presentar  sin  comenta- 
rios este  hecho  á la  consideración  del  mundo  católi- 
co. Cuando  la  unidad  religiosa  no  quedase  intacta; 
cuando  el  Estado,  manlenieado  y protegiendo  el  cul- 
to católico,  no  persiguiese  sin  embargo  á ningún  ciu- 
dadano por  actos  contrarios  á la  religión,  todavía  no 
podría  tacharse  al  gobierno  español  de  ma  1 católico: 
que  eso  y mas  toleran,  que  eso  y mas  hacen  y dejan 
hacer  la  mayor  parte  de  los  gobiernos  católicos,  aque- 
llos á quienes  mas  debe  la  Santa  Sede.  ¡Qué  habrá  de 
decirse  cuando  lo  único  que  se  garantiza  al  hombre 
de  contraria  creencia  es  que  no  se  escudriñará  su 
conciencia,  que  no  se  violará  el  secreto  de  su  hogar, 
que  no  se  emplearán  nunca  en  contra  suya  los  anti- 
guos procedimientos  del  famoso  Tribunal  3é  la  fé!  Pe- 
ro aun  aparece  mas  injusta  con  el  gobierne  de  S.  M. 
la  Santa  Sede  si  se  considera  que  lo  que  hoy  consig 
na  la  Constitución  del  Estado  rige  de  hecho  en  nues- 
tra nación  ha  muchos  años,  ha  sido  de  hecho  tolera- 
do por  la  Constitución  de  1837  y por  la  de  1843,  y 
existe  de  derecho  desde  1848  en  que  se  promulgó  el 
Código  penal,  donde  una,  dos,  tres  veces,  en  diversos 
artículos  y bajo  diversas  formas,  quedó  terminante- 
mente establecido  que  la  publicidad  fuera  la  condi- 
ción esencial  del  delito  religioso,  que  no  lo  hubiese 
sin  ella,  que  no  se  impusiera  pena  alguna  á ningún 
acto  secreto,  por  contrario  que  fuese  al  culto  católico. 

En  vano  se  alega  el  testo  del  artículo  primero  del 
Concordato  de  1831,  donde  se  consigna  que  «la  reii- 
«gion  católica,  apostólica,  romana  continúa  siendo  la 
«única  de  la  nación  española,»  porque  este  es  solo  uu 
hecho  que  la  base  constitucional  declara  de  la  misma 
manera;  y en  cuanto  á la  segunda  parte  de  aquel  ar- 
tículo, solo  se  dice  eu  ella  que  -el  culto  católico  con- 
servará [áse  conservara)  siempre  en  los  dominios  de 
«S.  M.  católica  todos  (ó  con  todos)  los  derechos  y pre- 
■< rogativas  de  que  debe  gozar  según  la  ley  de  Dios  y 
«¡os  sagrados  Cánones.»  Yago  precepto,  que  puede 
ajustarse  lo  mismo  con  la  unidad  católica  que  con  la 
tolerancia  de  cultos.  Es  pues  evidente,  es  cosa  fuera 
de  discusión  que  ni  hay  ofensa  á la  religión,  ni  hay  .si- 
quiera infracción  del  Concordato  en  la  base  contro- 
vertida. Ha  podido  dudarse  en  España  si  era  ó no 
conveniente,  bajo  el  punto  de  vista  político,  consig- 
narla en  la  ley  fundamental  del  Estado:  ha  podido 
haber  opiuioaés  sinceras  que  disientan  en  este  punto; 
pero  nadie  imparcialinente  puede  decir  que  se  esta- 
blezca nada  nuevo  ó desconocido,  que  se  ofenda  de  nin- 
gún modo  á la  religión  católica. 

La  prohibición  de  que  entren  monjas  en  los  con- 
ventos mientras  no  ji.stifique  cada  uno  de  estos  que 
tiene  las  condiciones  legales  en  el  Concordato  exigi- 
das, y la  supresión  de  conferir  órdenes  mientras  el 
arrego  del  clero  parroquial  no  se  lleve  ácabo,  son  me- 


didas contra  las  cuales  ha  protestado  enérgicamente 
la  Santa  Sede,  y son  acaso  ofensivas  en  su  concepto- 
ála  religión  y á'  .a  Iglesia.  Si  para  poner  en  su  punto 
de  verdad  ia  significación  de  la  base  religiosa  ba.sia 
con  examinar  imnarcialmente su  contesto,  para  dará 
conocer  la  razón  y la  prudencia  con  que  el  gobierno 
de  S.  M.  ha  procedido  en  las  dos  cuestiones  de  que 
ahora  tratarnos,  no  es  menester  mas  que  leei'  Ies  artí- 
culos del  Concordato,  de  ese  Concordato  mismo  que 
tanto  invoca  la  Santa  Sede,  y tener  algún  conocimien- 
to de  loque  está  aconteciendo  en  España.  El  artículo 
30  del  Concordato  no  habla  mas  que  de  mujeres  lla- 
madas y consagradas,  al  mismo  tiempo  que  á la  vi- 
da contemplativa,  »á  la  activa  de  la  asistencia  de  los 
«enfermos,  enseñanza  de  niñas  y otras  obras  y ocu- 

• paciones  piadosas  y útiles;»  de  casas  religiosas  que  á 
la  vida  contemplativa  reúnan  «la  educación  y ense- 
«ñanza  de  las  niñas  ú otras  obrasde  caridad;»  de  con- 
ventos en  que  solo  se  permite  la  profesión  de  novicias 
«proponiendo  los  Ordinarios  les  ejercicios  de  ense- 
«ñanzaó  de  caridad  á que  deben  dedicarse.» 

Es  decir,  que  las  casas  de  religiosas  dedicadas  úni- 
camente á ¡a  vida  contemplativa  no  tienen  existen- 
cia legal  según  el  Concordato;  las  que  habian  ó de- 
bieran cambiar  de  forma,  ó ser  cerradas  desde  su 
promulgación.  Nada  de  esto  se  ha  hecho  sin  embargo, 
y durante  algunos  años  el  gobierno  e.=pañol  ha  tole- 
rado la  admisión  de  novicias,  sin  que  en  los  conven- 
tos en  que  entraban  se  hiciese  mudanza  alguna.  Pú- 
blico es  esto  y fuera  de  duda;  notorio  debe  ser  tarabiea 
que  el  gobierno  no  ha  hecho  mas  que  exigir  la  ejecu- 
ción dei  Concordato  al  evitar  el  aumento  indebido  de 
monjas,  «ínterin,  dice  la  circular,  no  conste  en  el  mi- 

• nisterio  de  Gracia  y Justicia  si  las  respectivas  co- 

• munidades  cumplen  y en  qué  manera  las  condicio- 
»nes  de  su  existencia  legal.»  Y aun  es  mayor  ti  cabe 
la  razón  que  le  asislia  para  disponer  que  «no  se  con- 
«üeran  órdenes  sagradas  por  anora  y mientras  no  se 
«verifique  el  arreglo  general  del  clero  parroquial.»  á 
menos  que  «los  ordenados  no  obtengan  ya  , ó en  acie- 
»lante  obtengan,  prebendas  y beneficios  eclesiásti- 
cos,» ó á menos  que  no  haya  ya  «ascendido  al  sud- 
«diaconado,  ó sean  de  ios  religiosos  exclustrados  que 
»no  hayan  recibidoórdcnes  sagradas  y deseen  hacerlo,» 
lodo  con  el  ün  de  no  perjudicar  derechos  adquiridos. 
Sabidos  son  los  perjuicios  que  ha  ocasionado  en  todos 
tiempos  la  abundancia  do  clérigos  sin  beneficio,  ni 
ocupación,  ni  medios  de  sustentación  que,  Isjos  deser- 
vir al  bien  de  la  Iglesia  y dei  Estado,  son  para  aque- 
lla y para  este  perenne  manantial  y semillero  de  dis- 
gustos. Las  leyes  eclesiásticas  y civiles  condenan  de 
consuno  este  abuso,  que  tolo  ha  logrado  desenvolver- 
se y prosperar  en  tiempo  de  corrupion  en  ia  dis- 
ciplina eclesiástica  y de  decadencia  en  el  Estado. 

Al  hacerse  el  Concordato  de  1831  se  reconoció,  es 
verdad,  como  no  podía  menos,  en  los  Obispos  el  de- 
recho de  conferir  órdenes  sagradas;  tampoco  ahora  io 
desconoce,  ni  podría  desconocerlo,  sin  coiHeler  una 
impiedad  notoria  el  gobierno  de  la  Reina.  Pero  estas 
facultades  de  los  Ordinarios  tienen  un  limite  que  no 
es  menester  consignar  en  ningún  Concordato,  que  no 
es  menester  declarar  en  ninguna  ley,  porque  hay  mu- 
chas ya  que  claramente  lo  fijan,  y aun  á falta  de  ellas 
lo  íijária  el  buen  sentido.  Los  Obispos  pueden  hacer 
cuantos  clérigos  sean  necesarios  para  el  culto,  cuan- 
tos del  culto  puedan  mantenerse;  pero  no  pueden  ha- 
cer clérigos  ociosos,  inútiles,  miserabies;  no  pueciea 
prodigar  las  órdenes  sagradas  mas  allá  de  la  necesi- 
dad y de  la  conveniencia  pública.  Es,  pues,  indispen- 
sable' conocer  y fijar,  para  que  luego  quede  libre  la 
facultad  de  los  Obispos,  el  número  de  ordenados  que 
debe  haber  en  una  nación,  próximamente  al  menos, 
como  estas  cosas  pueden  conocerse  y fijarse.  Por  esa 
el  Concordato  determinó  en  su  art.  2i  «que  se  pro- 
•cediese  á formar  un  nuevo  arreglo  y demarcacioa 
«parroquial  en  las  diócesis  del  reino,  teniendo  ea 
«cuenta  la  estension  y naturaleza  del  territorio  y de 
»la  |K)blacion,»  y las  demás  circunstancias  locales  que 
era  necesario  para  esto  tener  presente.  Por  eso  el  go- 
bierno español  ha  hecho,  desde  el  Concordato  acá, 
cuanto  ha  estado  de  su  parle  para  que  el  arreglo 
parroquial  se  lleve  á efecto  en  breve  plazo.  Pero  no 
ha  podido  conseguirlo  hasta  el  presente,  ni  ha  hallado 
por  cierto  en  la  Santa  Sede,  acerca  de  este  punto,  la 
solícita  premura  que  ha  puesto  en  que  otros  puntos 
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ilel  Coücordalo  S2  cu  ¡plan  ; y ■n  e!  íntcria  se  han 
mu'.tiplic  ido  las  órdenes,  tal  vez  con  necesidad,  pero 
sin  cslar  esta  necesidad  probada;  lal  %'ez  sin  daño  pú- 
blico, pero  no  demostrándose  que  no  le  halda.  Preciso 
era  poner  un  término  á esto,  y preparar  coa  la  sus- 
pensión de  las  órdenes  la  ejecución  del  art.  2 i del 
Concordato;  preciso  era,  y mas  cuando  de  esta  nia- 
ne.-a  no  se  infringía  el  Concordato,  sino  que  se  cum- 
plía, no  se  inferia  ninguna  ofensa  á l.i  religión  y al 
Estado,  sino  que  notoriamente  se  procuralia  que  su 
esplendor  no  fuese  en  un  punto  importante  oscu- 
recido. 

íf.ibíase  notado  ya  qne  ias  dos  últimas  disposiciones 
de  qne  hemos  tratado,  han  sido  provocadas  por  el 
descuido  inconcebible  coa  que,  ba  mirado  la  Santa 
Sede  la  ejecución  de  algunos  de  los  artículos  esencia- 
les dcl  Concordato  de  ISol.  Falta  demostrar  este 
ir.i.'Uio  descuido  en  una  materia  que  es.  si  no  lamas 
importante,  la  que  con  mas  fé,  con  mas  insistencia  ha 
disculido  siempre  la  Santa  Sede,  la  que  da  verdade- 
ramente cansa  al  rompimiento  que  hoy  deploramos. 
El  art.  35  de!  Concordato,  al  devolver  á las  comu- 
nidades religiosas  los  bienes  da  su  antigua  pertenen- 
cia, qne  estaban  en  poder  del  gobierno  todavía,  de- 
terminó que  «en  consideración  al  estado  actual  de 
«estos  bienes  y otras  particulares  circunstancias,  á fin 
»(!e  que  con  su  producto  pudiera  atenderse  con  mas 
«igualdad  á los  gastos  de!  culto  y otros  generales,  los 
• Prelados,  en  nombre  de  las  comunidades  religiosas 
•propietarias,  procediesea  iVí/ner/taíamenfe  y sin  dema- 
cra á la  ventada  los  espresades  bienes,  coriviriién- 
»do5s  su  producto  en  inscripciones  iairasferibies  de 
•la  deuda  del  Estad(i.«  Y ei  38  dispuso  ¡o  mismo  coa 
respecto,  según  la  interpretación  de  la  Sania  Sede, 
á los  bienes  que  restaban  de  ias  comunidades  religio- 
sas de  varones,  conforme  á la  interpretación  del  go- 
bierno de  ¡a  Reina  con  respecto  á todos  los  bienes 
raíces,  censos  y foros  devueltos  al  clero  sin  distinción 
alguna.  Aceptando  por  un  momento  la  interpretación 
de  ia  Santa  Sede,  el  hecho  es  que  debían  venderse 
inmedi.itaments y sin  demorn  toáos  los  bienes  que  ha- 
hiau  pertenecido  á las  comunidades  religiosas,  asi  los 
de  ias  existentes  como  los  de  ias  suprimidas;  y sin 
embargo,  es  notorio  ei¡  toda  España  que,  durante  ei 
trascurso  de  cuatro  años,  apenas  para  cubrir  las  apa- 
riencias se  ha  vendido  una  tinca  sola;  y notorio  es  tam- 
bién qne,  en  todo  este  tiempo,  ninguna  gestión  ha  he- 
cho ia  .Santa  Sede  para  que  tan  esencial  condición 
se  eumpiiese,  ningún  esfuerzo  ba  hecho  que  en  esta, 
como  eii  otras  materias,  demostrara  su  celo  por  !a 
pronta  ejecución  del  Concordato. 

Coaviene  fijar  la  atención  sobre  este,  punió  antes  | 
de  er.l.''ar  en  el  examen  de  la  desamortización  , tal  i 
como  se  ha  proclamado  en  principio,  tal  como  se  ha 
llevado  á cabo  en  la  práctica.  Porque  no  es  el  prin- 
cipio solo  io  que  ha  suscitado  las  reclamaciones  de  ¡a 
Santa  Sede , sino  mas  particularmente  todavía  ia 
manera  coa  que  esta  decretada  la  ejecución.  T es 
preciso  no  olvidar  ios  precedentes  de  los  sucesos 
para  comprender  los  sucesos  mismos;  es  preciso  te- 
ner presente  que  ia  Iglesia  no  había  hecho  nada  en 
cuatro  años  para  cninpiir  aquello  que  tenia  por  evi- 
dente, que  no  le  ofrecía,  en  su  propia  opinión,  excusa 
alguna,  si  se  quiere  saber  por  qué  la  opinión  pública 
ha  rec'aniado,  por  qué  el  Gobierno  se  ha  visto  obliga- 
do á emplear  cierta  rapidez  en  realizar  todo  lo  que, 
en  su  propio  concepto,  era  debido.  Aparte  c!  mas  ó ei 
menos  , que  es  lo  que  divide  en  la  apreciación  de 
este  punto  á ambas  potestades , sosteniendo  España 
que  ia  desamortización  se  extiende  ó debe  extender- 
se, según  el  Concordato,  á todos  los  bienes  eclesiásti- 
cos, opinando  la  Santa  Sede  que  solo  puede  realizar- 
se en  los  bienes  pertenecientes  á las  comunidades  re- 
ligiosas, el  caso  es  que  ni  el  Gobierno  de  S.  M.  ni  la 
Santa  Sede  pueden  negar  lealmeníe  dos  cosas;  pri- 
mera, que  desde  la  promulgación  del  Concordato  has- 
ta el  presente  la  Iglesia  ha  mostrado  en  la  enagena- 
cion  desús  bienes  una  lentitud  y ua  descuido  eviden- 
temente contrario  á lo  pactado  : segunda,  que  en  la 
enagenacion,  ahora  dispuesta  de  esos  bienes,  ha  pres- 
cindido el  Gobierno  de  S.  M.  de  ciertas  formalidades 
en  el  Concordato  pactadas.  Pero  no  es  la  Santa  Sede, 
que  nada  ha  hecho  por  cumplir  por  su  parte,  quien 
debe  censurar  la  conducta  del  Gobierno  español,  de- 
terminada por  el  funesto  ejemplo  que  se  había  dado, 
por  las  exigencias  déla  opinión  justamente  disgusta- 
da, por  otras  consideraciones  que,  ya  que  de  esto  se 
trata,  conviene  exponer. 

El  gobierno  de  S.  M.,  una  vez  presentado á las  Cór- 
tes  el  proyecto  de  ley  de  desamortización;  una  vez 
votado,  sancionado  y pro;iiuigado  halló  que  á sn  eje- 
cución se  oponían,  con  el  estímulo  que  les  daban  las 
reclamaciones  déla  Santa  Sede,  no  pocos  Prelados  de 
la  Iglesia  de  España.  Al  paso  qne  algunos  de  estos, 
c»n  loable  ejemplo  de  mansedumbre,  se  mostraban 
obedientes  á los  preceptos  de!  gobierno,  ó representa- 
ban re?peluosaraente  io  que  mas  útil  creían  á la 
Iglesia  y al  Estado:  los  ha  habido  por  desgracia  que, 
con  mengua  de  su  patriotismo  y de  sus  evangélicas 
obligaciones,  se  han  colocado  en  una  situación,  no 
solo  hostil,  sino  rebelde  y punible.  De  esta  suerte  han 
obligado  al  gobierne  de  S.  M.  á evitar  con  ciertas 


medidas  de  previsión  mayores  males,  separando  de 
sus  diócesis  á algunos  Obispos  mientras  la  ejecución 
de  la  ley  pueda  ser  contrariada.  De  esta  suerte  tara- 
' bien  le  han  impedido  d.iric  al  clero  en  la  enagena- 
: cion  de  los  bienes  eclesiásticos  la  participación  que  ei 
■ Concordato  le  ofrecía,  y que  era  absurdo  darle  cuando 
I tan  contrario  se  mostraba  á su  ejecución.  El  gobier- 
! no  de  S.  M.  deplorando  profundamente  estos  hechos, 
I y confesando  lealmenle  en  qué  y porqué  ha  tenido  que 
apartarse  de  algunas  de  las  prescripciones  del  Con- 
; cordato,  cree  sin  embargo  no  haber  faltado  en  nada 
I esencial;  en  nada  verdaderamente  esencia!  de  cuanto 
! se  consigna  en  sus  artículos. 

Para  probarlo  conviene  fijar  y discutir  lo  que  ha- 
hia  de  esencial  en  este  punto.  El  derecho  de  adquirir 
; la  Iglesia  consignado  en  el  art.  41  del  Concordato  no 
; ha  sido  conculcado,  no  ha  sido  desconocido  por  un 
: solo  momento  en  las  leyes  y decretos  cnianados  del 
gobierno  de  la  Pieiiia.  En  el  art.  22  de  la  ley  de  des- 
' amortización  se  dice  que  «á  medida  que  se  enagenen 
! s!os  bienes  del  cleio  se  emitirán  á su  favor  ins- 
^ «cripciones  intrasferibles  de  la  deuda  consolida- 
! «da  al  3 por  100  por  un  capital  equivalente  a,\  pro- 
' «ducto  (le  las  ventas;»  y los  artículos  26  y 27  de  la 
' misma  ley  declaran  «qué  los  bienes  donados  y legado.;, 
I «ó  que  sé  donen  y leguen  en  lo  sucesivo"  á manos 
; muertas,»  er.lre  las  cuales  se  comprende  á la  Iglesia, 

; «serán  puestos  en  venta  ó redención  para  ser  también 
'■  '¡convertidos  en  títulos  de  la  Deuda  pública. =>  Clara- 
: mente  se  deduce  de  aquí  que  este  derecho  esencial 
I de  adquirir  queda  incólume  en  la  Iglesia.  Podrá  ad- 
i quirir  cuanto  se  la  legue  ó se  la  done  en  rentas  pú- 
! hlicas;  podrá  también  convertir  en  rentas  públicas 
I cuanto  se  la  legue  ó se  la  done  on  bienes  raíces. 

I Lo  que  la  ley  prohíbe  á la  Iglesia  es  poseer  esta  n'ti- 
I ma  clase  de  bienes,  y esc  no  porque  sea  la  iglesia 
i quien  los  posea,  sino  porque  la  Iglesia  es  mano  muerta, 
I y seestabiecey  se  promulga  el  priacipioabsolutodeque 
i ninguna  mano  muerta  puede  poseer  bienes  raíces  en 
! el  territorio  español. 

I Pudiera  reclamar  !a  Sania  Sede  si  solo  á !a  Iglesia 
I se  impusiera  esta  limitación  en  la  manera  de  poseer 
; sn  propiedad;  pero  no  debe,  no  puede  quejarse  deque 
• se  indnya  á la  Iglesia  on  una  regla  general,  que  no 
I tiene  escepeion  alguna.  ¿Y  quién  puede  negar  á la  na- 
I Clon  española  y al  gobierno  que  la  representa,  quién 
I puede  negar  aí  poder  temporal  el  derecho  de  estabie- 
i cer  semejante  regla  y semejante  principio?  Por  ven- 
i tura,  ¿no  ha  ejercita'do  siempre  el  poder  temporal  el 
I derecho  de  fij;ir  límites,  condiciones,  formas  á la 
propiedad,  con  tal  de  no  herir  su  esencia  y su  natu- 
raleza"’ ¿No  se  ha  ejercitado  siempre  este  derecho, 
aun  con  respecto  á la  propiedad  particular,  mas  res- 
petable siempre  que  la  propiedad  corporativa,  coma 
que  la  primera  nace  del  derecho  natural,  y la  segun- 
da nace  de  la  ley,  que  es  la  que  da  vida  á las  mismas 
corporaciones?  Él  poder  temporal,  el  poder  civil  le- 
gislativo que  ha  podido  poner  tantos  limites  á la  pro- 
piedad en  materia  de  última;  voluntades;  que  ha  po- 
dido prohibir  los  mayorazgos  y vinculaciones,  por 
sor  manos  muertas  sus  poseedores;  que  puede  hacer, 
y hoy  hace  con  efecto  en  España,  que  las  corporacio- 
nes municipales,  benéficas  y administrativas  cambien 
ia  forma  da  su  propiedad,  puede  hacer  también  que 
cambien  de  forma  en  ia  suya  las  corporaciones  ecle- 
sias'iicas.  Y esto  es  de  derecho  humano,  y esto  puede 
hacerse  con  entera  independencia  de  ia  Santa  Sede. 
Lo  que  esta  ha  podido  pactar,  en  nombre  de  la  Igle- 
sia, es  que  so  la  conserve  el  derecho  de  adquirir, 
que  se. la  asegure  la  posesión  de  sus  capitales  adqui- 
ridos; pero  no  de  modo  alguno  que  se  mantenga,  en 
obsequio  suyo,  una  forma  de  poseer  nerjudiciai  al  Es- 
tado, y que  el  Estado  no  quiere  consentir  en  su  seno. 

Tales  principios  pudiera  ser  que  kubieseri  impulsa- 
do a!  gobierno  de  S.  M.  á llevará  cabo  la  desamorii- 
zacion  en  lodos  sus  eslremos,  aun  cuando  se  opusiese 
á ella,  por  un  error  gravísimo  de  redacción,  el  Con- 
cordato. Pero  afortunadamente  nada  se  dice,  nada 
hay  en  este  documento  que  contradiga  la  desamorti- 
zación: ni  uno  solo  de  sus  artículos  indica  que  la  Igle- 
sia haya  de  poseer  precisamente  bienes  ralees,  que 
los  bienes  raíces  de  la  Iglesia  hayan  de  ser,  en  su  for- 
ma, inviolables.  El  principio  esencial  de!  Concordato 
en  esta  materia  quedará  pues  á salvo  sie.mpre  que  se 
entreguen  á la  Iglesia,  como  se  la  entregarán  á cambio 
de  sus  bienes  raíces,  títulos  de  la  deuda,  y de  la  deu- 
da privilegiada  de!  Estado.  Si  alguna  prueba  mas  se 
necesitara  para  traer  al  ánimo  el  convencimiento  de 
esta  verdad,  podría  obtenerse  recorriendo  uno  por 
uno  los  artículos  del  Concordato  que  hablan  de  pro- 
piedad y de  bienes.  A!  mismo  tiempo  que  se  declara 
inviolable  en  uno  de  ellos  la  propiedad  de  la  Iglesia, 
se  ordena  en  otros  enagenar  sus  bienes  raíces  y con- 
vertir su  producto  en  rentas  públicas;  luego,  á juicio 
de  la  Santa  Sede,  la  inviolabilidad  de  la  propiedad  de 
la  Iglesia  no  desaparece  coa  la  enageaacioa  de  sus 
bienes  raíces;  luego,  á juicio  también  de  la  Santa  Se- 
de, queda  incólume  la  propiedad  de  la  Iglesia,  aun 
cuando  se  convierta  y se  cifre  en  papel  de  la  deuda 
del  Estado.  No  hay  que  entrar,  porque  no  se  necesita 
para  esto,  como  no  se  ha  necesitado  para  obtener  otras 
consecuencias  antes  de  ahora  deducidas,  en  la  cues- 
tión de  si  prescribía  el  Concordato  la  enagenacion  de 


todos  los  bienes  ralees  eclesiásticos,  ó solo  la  de  una 
parte  de'-ltaies  bienes. 

De  uno  ú otro  modo,  la  Santo  Sede  ha  reconocido 
que  puede  quedar  inviolaile  ia  propiedad  de  ia 
Igle.sia  enagenándose  bienes  raices  de  su  propiedad. 
Pero  si  fuera  cierto,  según  cree  sinceramente  el  go- 
bierno de  la  Reina,  que  el  artículo  38  del  Concorda- 
to de  IS-ol,  asi  quiso  comprender  en  la  enagenacion 
de  los  bienes  restantes  de  las  comunidades  religiosas 
de  varones  como  los  demas  bienes  eclesiásticos  de- 
vueltos al  clero  en  1.a  ley  de  1843,  no  hay  duda  que 
seria  palpable  la  siarazoñ  con  que  hoy  protesta  la  San- 
ta Sede  contra  la  ejecución  de  lo  qué  entonces  quedó 
pactado.  Eso  se  lisonjeó  un  tiempo  el  gobierno  de 
S.M.  de  hacer  confesar  y reconocer  al  gobierno  déla 
Santa  Sede;  eso  juzga  todavía  que  con  mas  imparcial 
examen  pudiera  ser  confesado  y reconocido.  No  insis- 
tirá en  ello  sin  embarga.  La  cuestión  es  de  sentido, 
(le  recta  inteligencia  de  un  artículo  mal  redaclado 
desde  luego;  pero  cuya  redacción  harto  mas  se  incli- 
na á la  inlerpretacioa  que  le  da  el  gobierno  español, 
que  no  á la  que  ofrece  en  cambio  la  Santa  Sede.  Én 
el  punto  en  que  están  las  cosas,  á la  altura  en  que  hoy 
debe  ya  tratarse  la  cuestión,  poco  pueden  alterarse 
sus  términos  porque  se  entienda  de  este  ó del  otro  mo- 
do el  artículo  referido.  Ei  gobierno  de  S.  M.  tiene  la 
convicción  de  que  con  lo  expuesto  ha  dicho  bastante 
para  que  las  naciones  católicas  reconozcan  la  razón 
que  le  asiste,  asi  en  este  punió  como  en  otros  que 
aparecen  como  causa  del  presente  rompimiento. 

No  concluirá  sin  embargo  este  punto  sin  manifes- 
tar e!  profundo  sentimiento  con  que  su  ánimo  sincera- 
mente católico  ve  empeñada  á la  Santa  Sede  en  uai 
lucha  donde,  aun  concediéndole  cuanto  preténdeselo 
se  trata  de  intereses  materiales  y mundanos.  Y esto 
es  tanto  mas  injusto,  cuanto  que  lucha  con  una  nación 
sobrado  generosa'  quizás,  qne  paga  á su  clero  ciento 
setenta  y nueve  millones  novecientos  quince  mil  cieo- 
ío  setenia  y Ircs  reales  anuales,  mas,  mucho  mas 
proporcionalmente  que  ninguna  nación  católica  del 
mundo;  de  una  nacioaque  tolera  el  escándalo  de  que 
en  muchas  de  su.;  provincias  no  baste  el  producto 
íntegro  de  ios  impuestos  para  cubrir  las  atenciones  de 
la  Iglesia;  y eso  sin  contar  sus  propios  emolumentos 
y derechos  parroquiales  que  son  ya  una  contribución 
no  despreciable.  *£n  cambio  la  Sania  Sede  formula 
graves  cargos  al  gobierno  de  ia  Reina  porque  en  el 
presupuesto  del  año  presente,  en  medio  de  los  tras- 
tornos y de  las  públicas  calamidades  que  han  afligido 
á la  nación,  descuenta  el  mismo  tanto  por  ciento  en 
las  asignaciones  de!  clero  qn?,  á modo  de  pasajero 
tributo,  viene  descontando,  de  algún  tieErpo  acá,  en 
, los  sueldos  de  los  funcionarios  públicos,  de  las  viu- 
das, de  los  huérfanos  de  los  defensores  de  ia  patria. 

No  teme,  pues,  el  gobierno  de  la  Reina  que  se  com- 
pare sn  conducta  con  la  conducta  de  ia  Santa  Sede; 
no  dada  en  someter,  como  boy  somete,  sus  disiden- 
cias con  ia  Santa  Sede  al  fallo  imparcial  de  las  na- 
ciones católicas,  üa  dicho  ya  que  considera  la  ruptura 
de  relaciones  entre  ambas  potestades  como  un  de- 
plorable acontecimiento.  Por  evitarlo  ba  hecho  antes 
cuanto  su  posición  r sus  deberes  le  han  permitido: 
por  hacerlo  cesar  se  le  hallará  dispuesto  siempre  á 
ceder  en  todo  lo  que  sea  justo  y pruílente. 

Pero  tranquilo  en  tanto  en  su  conciencia,  seguro 
de  no  haber  inferido  la  menor  ofensa  á ia  religión  ni 
á la  Iglesia,  seguro  también  de  no  haber  infringido 
esencialmente  el  último  Concordato,  no  solo  aguarda 
que  el  mundo  católico  le  haga  justicia  desde  hoy, 
sino  que  se  atreve  á esperar  que  antes  de  mucho,  con 
mejor  acuerdo,  se  la  hará  cumplida  la  Sania  Sede. 
Frmemenie  adherido  á sus  principios,  que  son  los  de 
la  católica  nación  española,  la  religión,  la  Iglesia  y 
el  Pontificado  mismo  tendrán  siempre  en  él  un  súbdito 
espiritual,  ua  protector  y un  defensor  si  fuere  necesa- 
rio. f si  porjdesgracia  "persistiese  la  Santa  Sede  en 
su  conducta,  si  de  resultas  de  su  hostilidad,  mas  ó 
menas  patente , surgieran  graves  conflictos,  al  repri- 
mir, al  castigar,  al  usar  del  de.''echo  de  propia  defensa 
procuraría  aunar  con  la  mas  inflexible  energía  el  res- 
peto debido  siempre,  cualesquiera  que  sean  sus  actos, 
ai  Padre  común  de  la  iglesia.  Solo  deploraría  en  este 
caso  la  funesta  ceguedad  que  pondría  al  digno  sucesor 
de  San  Pedro  en  el  número  de  los  enemigos  de  una 
nación  cristiana  y católica,  que  en  serlo  cifra  y ha  ci- 
Irado  siempre  la  mayor  de  sus  glorias. 

De  este  despacho  dejará  V.  E.  copia  á ese  señor 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros. 

Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  San  Lorenzo  24 
de  julio  de  1833.=«Juan  de  Zavala. 


A LA  IBERIA. 

A La  Iberia  le  han  parecido  dignas  ds  sus  quejas 
V censuras  algunas  palabras  que  publicó  hace  pocos 
dias  L.v  RkGexer.vciOX  ea  su  Boletín  de  la  prensa. 

Nosotros  decíamos; 

<aLa  Iberia  reconoce,  sea  por  lo  que  sea,  y á pesar 
«de  sus  aficiones  ministeriales,  que  la  inseguridad  es 
»el  estado  normal  de  ia  situación.» 

Las  palabras  sea  por  lo  que  sea  no  le  han  gastado 


am 


í nuestro  colega.  Délas  por  lachadas,  que  por  tan 
nimia  peqiKeiez  no  hemos  de  reñir. 

Tampoco  es  de  su  gusto,  según  parece,  que  se  !e 
¡lame  ministerial.  Le  felicitamos  por  eilo. 

Quisiéramos  que  con  esto  quedara  complacida  La 
jheria,  pues  es  periódico  que  nos  merece  simpatías, 
siquiera  por  la  enérgica  claridad  con  que  mas  de  una 
vez  le  hemos  visto  decir  amargas  verdades  á los  hom- 
bres del  partido  progresista. 

Pero  si  en  !o  que  toca  á nuestro  colega  accedemos 
con  gusto  á darle  cuantas  esplicaciones  y satisfaccio- 
nes necesite,  no  sucede  lo  mismo  respecto  de  otro 
particular,  que  per  incidencia  toca  al  mismo  tiempo. 

La  Iberia  nos  apostrofa  en  términos  duros,  viólen- 
los é inmerecidos,  porque  hemos  manifestado  nuestra 
opinión  de  que  seria  ventajosa  para  el  pais  la  retirada 
delo^  uegociosdel  general  Espartero. 

¡Hé  aqui  lo  que  son  nuestros  liberales!  ¿Es  posible, 
ai  concebir  siquiera  por  un  momento,  la  libertad  de 
imprenta  en  materias  pelítieas,  si  se  niega  a!  escritor 
]a  facultad  de  decir  que  en  su  concepto  conviene  que 
se  retire  el  presidente  del  Consejo  de  ministros? 

Nosotros  no  hemos  hecho  mas  que  usar  de  esa  fa- 
cultad, primera  consecuencia,  consecuencia  la  mas 
inmediata,  la  mas  necesaria  de  la  libertad  de  impren- 
ta; facullad  que  no  puede  ser  negada,  que  no  puede 
' ser  puesta  en  duda,  por  nadie  que  quiera  llamarse  li- 
heral:  y sin  embargo,  por  haber  obrado  asi  hemos  in- 
currido en  las  iras  de  La  Iberia,  y hemos  merecido 
que  nos  dirija  alusiones  injustificables  sobre  \os  dar- 
dos envenenados  que  se  asestan  contra  el  general  Es- 
partero, y sobre  las  maneras,  mas  ó menos  embozadas, 
con  que  esle  personaje  es  zaherido.  ¿Cuándo  hemos 
dado  derecho  á nuestro  colega  para  que  nos  trate  asi? 

Dicenos  La  Iberia  que  el  Duque  de  la  Victoria  es 
virtuoso,  y buen  español,  y caballero  y honrado.  Pero 
¿á  qué  asunto  conduce  todo  eso?  ¿Acaso  nosotros  he- 
mos dicho  jamás  na(la,.á  que  esas  afirmaciones  pue- 
dan ser  contestación?  Lejos  de  eso,  estamos  dispues- 
tos á convenir  coa  La  Iberia  en  que  el  general  Es- 
partero es  tan  honrade,  tan  virtuoso,  tan  paíriota,  y 
tan  caballero  como  c¡  que  mas;  pero  al  mismo  tiempo 
creemos  con  toda  la  fuerza  de  nuestra  convicción,  que 
el  general  Espartero  es  una  nulidad  política  de  que 
hay  pocos  ejemplos  entre  los  hombres  políticos  ca- 
nocides  en  ¡os tiempos  pasados,  yen  los  presentes. 

y esto  no  lodeciiuos  masó  menos  embozadamente, 
sino  muy  claro,  y con  mucha  franqueza;  porque  el 
dia  en  que  nos  fuera  posible  decir  nuestro  juicio  so- 
bre la  aptitud  política  del  presidente  del  Consejo, ar- 
rojaríamos nuestra  pluma  de  escritores,  y no  usaría- 
mos de  una  libertad  de  imprenta  que  ao  seria  sino 
una  farsa  tiránica  é irritante. 

Tampoco  puede  decirse  que  usamos  un  dardo  enve- 
nenado al  espresar  nuestro  deseo  de  que  se  retire  á la 
vida  privada  el  Ex-Kegente  del  reino;  pues  ese  de- 
seo no  es  sino  una  consecuencia,  que  nos  parece  na- 
tural deducir  de  la  reconocida  y demostrada  nulidad 
fiel  general  Espartero  como  hombre  político,!  nníidad 
que  reconocen  en  él  sus  adversarios  y sus  amigos,  los 
compatriotas  y los  estranjeros. 

Por  lodema.s,  y ya  que  La  Iberia  resolvió  ocupar- 
se de  nuestras  apreciaciones,  pudo  haberlo  hecho  no 
con  esos  alardes  de  pasión  y exacerbamiento  que  tan 
mal  cuadran  en  un  periódico  razonador,  sino  con  ar- 
gumentos sólidos  y lenipiados. 

«Que  con  la  inseguridad,  reconocida  por  nuestro 
colega,  es  imposible  hacer  el  bien,  eso  fué  lo  que  nos- 
otros digimos,  y á eso  nada  ha  tenido  que  contestar. 

Que  el  Duque  de  la  Victoria  es  la  causa  principal 
y permanente  de  ese  estado  f«íeg«ro,  eso  fué  y eso 
es  lo  que  nosotros  creemos,  y \dí  Iberia  con  su  artícu- 
lo iracundo  no  ha  modificado  nuestro  convencimiento. 

Y cómo  había  de  lograrlo? 

Contra  los  hechos  no  hay  razones. 

Es  preciso  desengañarse , no  basta  para  gobernar 
ser  bueno  y ser  patriota,  porque  solo  gobernando 
bien  se  labra  la  felicidad  de  los  pueblos , y Esparte- 
ro no  ha  sido  ni  será  nunca  hombre  de  gobierno. 

Asi  esperamos  que  lo  comprenderá  nuestro  cofrade, 
quien  por  ¡o  mismo  que  ama  la  verdad  habrá  de  re- 
conocer mas  tarde  ó mas  temprano  la  exactitud  de 
nuestro  juicio  respecto  al  personage  que , elevado  á 
grande  altura  por  los  azares  de  la  suerte,  no  ha  sa- 
bido llenar  la  misión  que  le  estaba  confiada. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 
Santa  Clara,  virgen jr  fundadora. 


orsGSAi,. 


G.VCET.V  DEL  \ I DE  .VGOSTO. 

Dos  reales  decretos  relevando  al  teniente  genera? 
don  Andrés  García  Camba  de  la  capitanía  genera? 
de  Puerto-Rico  y nombrando  a!  marisca!  de  Campo  don 
José  Lemery. 

El  gobernador  capitán  general  de  Puerto-Rico,  cen 
fecha  lo  da  Julio  pró.vimo  pasado,  participa  que  la 
tranquilidad  pública  continúa  sin  alteración  en  toda  la 
isla  de  su  mando. 

Asimismo  manifiesta  que  los  casos  de  fiebre  se 
han  disminuido  considerablemente  en  el  hospital 
militar  de  aquella  plaza,  si  bien  en  el  resto  de 
la  población  .se  han  estendido  y se  repiten  con  fre- 
cuencia. 

Varias  resoluciones  del  ministerio  de  la  Guerra. 

Ye!  parte  del  cólera  del  que  resulta; 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  45. — Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos  \ 3 — Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  12. — ^Curados,  13. 

Aranjuez. — invadidos,  4. — Muertos  de  los  de  esle 
dia,  2. — Curados,  8. 

Torrejon  de  Ardoz — Invadidos,  8.- -Muertos  de  ¡os 
anteriormente  invadidos,  7. — Curados,  o. 

Mejora  del  Campo  — Invadidos,  1. — Muertos,  I. 

JYíWcmoro.— Invadidos , 9. — Muertos , 2. — Cura- 
dos, 2. 

Chinchón. — Invadidos,  1 1 . — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  2. — Idem  de  los  invadidos  en  este 
dia,  2. — Curados,  6. 

Car  abaña. — invadidos,  o. — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  t. — Curados,  8. 

Vdlarejode  Salvanés. — Invadidos,  4.— Muertos  de 
los  anteriormente  invadidos,  3. — Idem  de  los  invadi- 
dos en  esle  dia,  i. — Curados,  7. 

Fuentidueia  de  Tajo.  — Invadidos,  o.  — Muertos 
de  los  anteriormente,  4. — Idem  de  los  invadidos  en 
este  dia,  1. — Curados,  8. 

Estremera. — Invadidos,  7. — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos  1. — GuradosS. 

Valdaracete. — Invadidos,  \ 0. — Curados,  6. 

Colmenar  de  Oreja. — Invadidos,  13. — Muertos,  1 . 
— Curados  1 6. 

Perales  de  Tajuña. — Inv'adídos,  3. — Muertos  de 
los  anteriormente  invadidos,  2. — Curados,  7. 

Morata  de  Tajuña. — invadidos  2. — Muertos  de  los 
anteriormente  invadidos  t. — Curados,  3. 

Fuenlabrada. — Invadidos,  2. — Muertos,  2. 

Torrejon  de  Felasco. — Invadidos,  í.  — Muertos  de 
ios  anteriormente  invadidos,  I . — Id.  de  los  invadi- 
dos en  este  dia,  1. — Curados,  4. 

Valdemoro. — Invadidos,  4. 

Belmonte  del  Tajo. — Invadidos  desde  el  dia  3 hasta 
hoy,  20. — .Muertos,  14. 

Felilla  de  San  Antonio. — Muertos,  i. 

Ambite — Invadidos,  4.— Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos  2. 

Vallecas — Invadidos,  3. — Muertos  de  los  anterior- 
mente, 2. 


PERIÓDICOS  DEL  1 0 DE  .4.G0ST0. 

MI  Católico  inserta  la  pastoral  del 
Emmo.  señor  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  sobre  el 
cólera. 

B^a  Esjícrasaza  se  hace  cargo  en  un 
sentido  artículo  de  la  miseria  á que  se  ve  reducido 
nuestro  clero. 

Es  clamar  en  e!  desierto. 

Para  el  gobierno  que  llberalmentenos  rige  nada  sig- 
nifican los  clamores  que  en  favor  de  esa  beaémerita 
clase  le  dirige  todos  los  dias  la  prensa  religiosa. 

IjO  Estrella,  tomando  motivo  de  un 
cuento  que  se  ha  forjado  estos  dias,  dice  que  existe  un 
plan  infernal  para  infamar  a!  clero. 


To(í;;,'  ¡üiestras  fuerzas  Jas  consagraremos  á com- 
batirlo y aniquilarlo. 

El  IFar»  Macáona  I repite  que  no  se 
arreglará  la  cuestión  industrial  ,de  Cataluña  mientras 
el  órden  no  recobre  su  imperio,  la  autoridad  su  pres- 
tigio y ¡ajusticia  sus  sagrados  faeri’s. 

Pensamos  como  el  Faro. 

Ei  Eeon  Español,  ocopAudose  déla 
situación  anómala  de  España,  se  enreda  t'on  Esparte- 
ro, de  quien  dice  qae  sin  él,  hoy  por  hoy,  .no  pue- 
de haber  gabinele,  y con  quien  ni  ahora  si  au.’ica  pue- 
de haber  gobierno. 

Lo  mismo  decimos  nosotros. 

Sl»e.ria  ceasura  entre  otras  co.sas 
que  las  personas  pudientes  abandonen  los  pijeblosin'- 
vadidos  por  el  cólera,  privando  asi  á los  pobres  de*: 
sus  recursos  y consuelos. 

Efectivamente  fuera  mas  cristiano  y caritativo  el 
quedarse,  pero  ¿domina  hoy  á ¡as-gentes  ricas  la  ca- 
ridad? No  es  esa  virtud  la  que  prevalece  con  las 
máximas  de  libertad  y progreso,  y SUS  consecuep.eiasf. 

SjSB  Epoca  escita  al  general  Espartero 
y al  conde  deLucena  para  que  inauguren  una  pciíti- 
ca  espansiva. 

ÑO  entendemos  la  palabra. 

El  Correo  Universal  quiere  una 
porción  de  cosas  para  hacer  del  señor Bruil  un  buen 
ministro  de  Hacienda. 

Muy  viejo  es  j'a  S.  E.  para  dejar  de  s@r  lo  que  es. 

Eas  Córíe.s  reproduce  un  artículo’ 
que  publicó,  no  sabemos  quién , proponiendo  varias- 
reformas  en  ¡a  Iglesia  de  España.  Hay  en  él  disminu- 
ción de  fiestas,  arreglo  de  parroquias,  etc.,  etc. 

Puede  trasladarse  el  escrito  al  general  Zavaia  ó al 
señor  Pacheco  para  que  lo  aprovechen. 

PERIÓDICOS  DEL  1 1 DE  -VGOgTO. 

Eia  j^’aeioii  nonos  ha  favorecido  hoy 

con  su  ordinaria  visita. 

Ua  España  insiste  en  sostener  que 

nádasenos  ha  perdido  en  Crimea. 

Ea  Soñeraiiía  i%»cio3saI  abunda 
en  esa  Opinión  y combate  á LaEpoca  y é.  Las  Cortes, 
que  piensan  de  distinta  manera. 

El  IBiarlo  Español  hace  notar  la 
contradicción  en  que  incurren  ciertos  diputados  pro- 
gresistas que,  pidiendo  la  limitación  d-e  facultades  del 
trono,  acuden  á él  es  demanda  de  limosnas  para  los 
pueblos  afligidos  por  el  cólera. 

El  .Parlamento  escribe- el  tercer  ar- 
tículo sobre  la  desigualdad  en  la  distribución  de  los 
gastos  públicos. 

Izas  Movedasles  demuestra  que  no 
compensan  los  beneficios  que  pudiéramos  reportar  de 
la  alianza,  los  perjuicios  que  inmediatamente  se  segui- 
rían de  ella. 

El  fBeciclente  publica  el'  tercer  artícu- 
lo sobre  la  intervencio». 


SOLSTIN  ESTSANJERO. 


— El  telégrafo  de  la  Gaceta  ha  vuelto  á 
enmudecer.  Después  de  muchos  dias  dé  silencio,  nos 
dio  ayer  el  periódico  oficial  un  parte  telegráfico;  hoy 
vuelve  á su  anterior  mutismo. 

— Los  aliados  han  cañoneado  á Tagan- 
rog.  En  este  cañoneo  zozobró  una  barca  de  vapor  in- 
glesa, que  quemaron  tos  rusos;  pero  pudo  salvarse  la 
tripulación.  También  ha  sido  bombardeada  la  ciudad 
de  Berdiansk,  en  el  mar  de  Azoff,  habiéndose  causad® 
en  ella  daños  de  consideración. 

— Los  periódicos  de  Londres  insertan  un 
parte  telegráfico  del  general  Simpson,  en  que  se  di 
cuesta  de  una  salida  hecha  por  los  rusos  el  dia  4. 
Nuestros  lectores  recordarán  que  ayer  nos  decía  un 
parte  del  general  Pellissier,  coa  fecha  del  7,  qae  los 
rusos  no  daban  señales  de  vida  hacia  muchos  dias.  Por 
lo  tanto,  uno  de  los  dos  generales  en  jefe  comete  in- 
exactitud. 

Hé  aqui  el  parte  inglés: 

«Lóndres,  domingo  a de  agosto. 

«El  general  Slmpsoa  ha  dirigido  á lord  Panmurej 
con  fecha  del  4,  el  parte  siguiente; 


«Los  rusos  han  hecho  anrx;he  una  salida  por  el  laüo 
del  camino  de  Woronzof,  á la  estreñía  derecha  de 
nuestras  líneas.  Han  s'd  n rechazados  sin  que  nos  ha- 
yan causado  pérdida  e.iguna.» 

— Una  corresoondencia  deViena  que  pu- 
blica La  ludepent  ¡cncia  Belga,  dice  que  Omer-'Bajá 
va  decididamentfj  á Ramelia,  y con  este  motivo  insis- 
te en  las  prob?»bilidades  de  una  espedicion  á Besa- 
rabia. 

— En  ana  carta  de  Hamburgo  del  3 de 
agosto,  eu  que  se  dan  pormenores,  aunque  poco  im- 
portanlys,  de  la  escuadra  de  bloqueo  francesa  é ingle- 
sa en  el  mar  Blanco.  Dicha  escuadra  se  compone  en 
la  actualidad  de  siete  buques  de  guerra.  Tres  de  ellos 
estaban  en  la  embocadura  del  golfo  de  Arcángel.  Aun 
no  se  había  dirigido  ningún  ataque  contra  la  ciudad; 
los  habitantes,  resguardados  por  las  fortificaciones, 
estaban  muy  tranquilos,  y ni  aun  habían  sacado  de 
los  almacenes  las  mercancías  que  en  ellos  tenían.  La 
escuadra  aliada  se  limitaba  á capturar  todos  los  bu- 
qnes  pequeños  que  tenia  á mano,  costeros  y pesca- 
dores. Ningún  buque  ruso  de  guerra  podía  salir  á la 
mar,  que  estaba  completamente  abandonada  ála  dis- 
creción de  la  escuadra  aliada. 

— El  rey  de  Hannover,  después  de  disol- 
ver las  Gámu  ras,  ha  publicado  un  manifiesto,  en  que 
manda  qve  sus  nuevos  minislros  tomen  la  iniciativa 
en  la  modificación  de  la  Constitución  de  o de  setiem- 
bre de  1 818,  á fin  de  ponerla  mas  en  armonía  con  las 
leyes  federales. 

— El  Diario  de  San  Petersburgo  publica  tres 
nuevos  documentos  relativos  á la  cuestión  de  Ilango- 
Üdd.  El  gobierno  ingles  pidió  que  el  gobierno  ruso 
pusiese  en  libertad  al  teniente  Genesle  y á sus  com- 
pañeros, pero  el  gobierno  ruso  se  ha  negado  á ello. 
Estos  documentos  puede  decirse  que  están  reducidos 
á que  Inglaterra  sostiene  que  sus  marinos  han  sido 
indebidamente  hechos  prisioneros;  y Rusia,  por  el 
contrario  pretende  estar  en  su  derecho  no  poniéndoles 
en  libertad  por  haber  abusado  del  pabellón  parla- 
mentario. 

— Los  generales  de  ingenieros  del  ejér- 
cito aliado  Niel  y Mitchell , acompañados  de  algunos 
oficiales  de  distinción,  han  salido  del  campamento 
con  la  misión  de  ver  qué  puede  hacerse  para  socorrer 
á Trebisonda  y Erzerum. 

— La  prensa  de  Londres  aconseja  al  go- 
bierno desista  del  proyecto  de  regimentar  á las  tropas 
irregulares  turcas,  de  las  cuales  forman  gran  parte 
los  bachi-buzueks,  bajo  el  mando  de  oficiales  que 
nunca  tendrán  ascendiente  sobre  los  caractéres  salva- 
jes, porque  no  pueden  comprender  sus  órdenes.  El  ha- 
berlo intentado  á cargo  del  general  Beatson  ha  con- 
sumido sumas  considerables  sin  resultados  satisfacto- 
rios, al  paso  que  la  legión  de  elementos  esclusiva- 
mente  turcos,  formada  por  el  general  Vivían,  promete 
mejores  esperanzas. 


BOLEXm  E>S  NOTICIAS. 


— El  asunto  de  las  conversaciones  es 
hoy  el  célebre  Memorándum  que,  según  cuentan,  ha 
sido  escrito  por  la  misma  pluma  que  redacté  aquel 
famoso  programa  de  Manzanares. 

¡Si  habrá  aqui  algo  de  providencial!! 

— En  Manzanares  sentó  sus  antecedentes 

la  revolución. 

En  el  rompimiento  con  la  Sania  Sede  se  halla  una 
de  sus  inmediatas  consecuencias. 

— Como  premio  desús  servicios  en  Man- 
zanares es  hoy  el  señor  Cánovas  del  Castillo  un  em- 
pleado de  influencia  en  el  ministerio  de  Estado;  ¿si 
será  para  remunerarle  el  trabajo,  del  Memorándum, 
el  destino  que  se  le  confia  hoy  en  Roma  como  encar- 
gado de  los  asuntos  de  España? 

— ¿Publicará  la  Gaceta  la  alocución  de 
Su  Santidad?  Solo  asi  podrá  formarse  un  juicio  com- 
pleto. 

— ¿Cuándo  llegará  el  señor  Pacheco?  Se 
conoce  que  había  cobrado  afición  á las  tierras  donde 
fué  á imponer, 

— Del  Parlamento: 

«Asegúrase,  que  en  la  última  audiencia  dada  por 


el  emperador  Irances  al  señor  Olózaga,  este  ha 
confirmado  la  resolución  adoptada  por  el  gobierno 
español,  de  tomar  parte  en  la  guerra  contra  Rusia 
por  medio  de  un  cuerpo  de  ejército. 

Parécenos,  que  el  señor  Olózaga  no  saldrá  mas  ai- 
roso en  esta  cuestión  que  en  otras  muchas. 

Al  notar  el  alan  con  que  este  hombre  político  trata 
de  comprometer  el  porvenir  de  España  en  empeño 
tan  aventurado,  se  nos  viene  involuntariamente  á la 
memoria  su  famosa  declaración,  favorable  á los  dere- 
chos de  don  Cárlos  de  Borbon  y su  descendencia  á la 
corona. 

Poco,  muy  poco  tienen  que  agradecer  el  trono 
constitucional,  y la  rama  que  lo  ocupa,  al  cele  ó la 
habilidad  de  nuestro  representante  en  París. 

Nuestros  asuntos  internacionales  no  irán  mejor  de 
seguro,  que  nuestros  asuntos  interiores,  en  manos  del 
partido  progresista.» 

— De  La  Estrella. 

«¡Gioria  al  Señor!!  El  señor  Oispo  de  Canarias  nos 
ha  proporcionado  el  glorioso  consuelo  de  sufrir  por 
su  causa,  por  la  del  catolicismo,  por  la  del  Todo-Po- 
deroso. El  jurado  de  los  progresistas  por  8 votos  con- 
tra 4,  ha  condenado  hoy  á La  Estrella  por  haber  in- 
sertado la  esposicion  del  iinstrísimo  Prelado,  que  ha 
sido  declarada  subversiva  en  segundo  grado.  Nuestro 
editor  irá  por  lo  tanto  á tomar  aires  durante  cuatro 
años  á las  Peñas  de  San  Pedro...  vio  domas  ¡Viva  la 
libertad! 

— En  la  administración  principal  de  Ha- 
cienda pública  de  esta  provincia  sita  en  la  calle  de 
Capellanes,  se  encuentra  entrando  á mano  derecha,  el 
siguiente  aviso  pegado  en  un  biombo  verde: 

Los  cargarémes  para  el  anticipo  hay 
dentro. 

Si  asi  se  sabe  el  castellano  en  una  oficina  de  las 
principales  de  la  córte  ¿á  qué  altura  se  encontrarán 
en  ella  los  conocimientos  económicos? 

— Si  no  lo  viéramos  impreso  en  un  pe- 
riódico formal,  no  creeríamos  que  pudiera  ser  cierto 
el  hecho  crimina!  y escandaloso,  denunciado  en  na  pe- 
riódico de  Barcelona,  como  ocurrido  en  el  próximo 
pueblo  de  Alella. 

Parece  que  el  dia  2.3,  unos  cuantos  jóvenes,  hacien- 
do escarnio  de  cuanto  hay  mas  sagrado  y respetable 
en  el  mundo,  de  nuestra  santa  religión,  parodiaron  el 
acto  de  dar  el  viático,  ejecutándolo  en  un  San  Felipe 
que  hay  en  el  pórtico  de  la  iglesia  de  aquel  pueblo^ 
llevando  al  efecto  bajo  pálio,  que  era  un  mal  para- 
aguas, un  pedazo  de  pan  metido  en  una  ratonera,  que 
metieron  en  la  boca  dei  santo,  al  que  llevaron  des- 
pués en  procesión  por  el  pueblo,  vestido  de  mujer,  en 
medio  de  las  mas  indecentes  caricaturas,  y causando 
risas  las  mas  insolentes. 

Si,  como  se  refiere,  es  cierto  este  hecho,  merecen 
sus  autores  un  severo  y ejemplar  castigo  que,  con  nos- 
otros, aplaudirá  la  gente  sensata  y de  corazón. 

— Según  La  Iberia,  el  manifiesto  que  el 
conde  de  San  Luis  traía  de  dar  al  pais  está  escrito 
en  un  lenguaje  digno  y mesurado,  y sometido 
en  la  actualidad  al  juicio  de  un  comité  moderado. 

— Dícese  que  el  señor  ministro  de  Ha- 
cienda marchará  á Zaragoza  por  muy  pocos  dias.  En 
tai  caso  no  sabemos  cuál  de  los  señores  minis- 
tros quedará  encargado  interinamente  de  su  depar- 
tamento. 

Como  mas  desocupados  podrían  desempeñarlo  ó Es- 
partero ó el  de  Marina. 

— Se  ha  espedido  por  el  ministerio  de 
Hacienda  una  circular,  ampliando  hasta  fin  de!  mes 
corriente  el  plazo  do  30  dias  señalado  para  admitir 
las  suscriciones  voluntarias  al  anticipo  de  230  millo- 
nes de  reales,  sancionado  por  S.  M.  con  fecha  i i de 
julio  último. 

Esta  es  una  nueva  ilegalidad;  pero  que  tampoco 
dará  resultados. 

— El  Constitucional  de  Barcelona,  dice  que 
el  6 salió  para  Madrid,  coa  pliegos  para  el  gobierno, 
un  oficial  de  aquella  capitanía  general,  sin  que  pueda 
presumirse  el  objeto  de  su  repentina  marcha. 

— Según  una  correspondencia  de  Igua- 
lada, no  debe  lardar  en  verificarse  un  espwgó  en  la 
Milicia  de  aquella  población,  á la  manera  del  que  se 
está  llevando  á efecto  en  Barcelona. 


— Con  el  pago  del  semestre  de  la  deuda, 
que  venció  en  lin  de!  año  líllimo,  está  sucediendo  lo 
mismo  que  con  el  del  año  anterior.  Los  cupones  que 
se  presentan  al  cobro  en  la  comisión  de  Hacienda  en 
París,  son  cangeados  en  el  acto  por  letras  contra  el 
Tesoro,  pagaderas  en  Madrid  á treinta  días  fecha ; y 
como  el  Tesoro  las  satisface  á su  vencimiento,  resal- 
la que  los  cupones  que  hacen  un  viage  al  Sena,  tie- 
nen privilegio  sobre  los  que  se  quedan  en  la  orilla  del 
Manzanares , pues  para  estos  perezosos  todavía  no  se 
ha  pasado  de  ios  señalamientos  hechos  para  mediador 
de  abril. 

En  tal  situación,  seria  muy  conveniente  que  los 
acreedores  supiesen  á qué  atenerse,  es  decir,  si  para 
cobrar  con  mas  puntualidad  hay  ñor  precisión  que  va- 
lerse del  medio  de  enviar  los  cupones  á París,  y reci- 
bir en  cambio  letras  sobre  el  tesoro,  pagaderas  á un 
mes  déla  fecha.  Una  vez  establecido  este  sistema,  todo 
el  mundo  hará  con  conocimiento  de  causa  lo  que  me- 
jor le  coavenga,  pudiendo  los  que  no  tienen  relacio- 
nes ó corresponsales  en  París,  proporcionárselos.  Lo 
que  ahora  sucede  es  que  los  comerciantes  y los 
inteligentes  cobran  con  referencias  mientras  que  m 
hacen  con  el  papel  del  Estado  mas  especulación  que 
la  de  cubrir  réditos,  sufren  las  consecuencias  de  sa 
falta  de  conocimiento  en  la  materia. 

— Desamortización — Ayer  han  principia- 
do en  la  casa  de  la  Villa  las  subastas  de  bienes  nacio- 
nales de  Madrid. 

— Escriben  de  Trillo  que  es  desesperada 
la  situación  del  señor  don  Joaquín  María  López,  á pe- 
sar de  los  prodigiosos  efectos  de  aquellas  aguas.  Eí 
cáncer  en  la  lengua  que  padece,  va  adquiriendo  ter- 
ribles proporciones. 

— 3íuerte. — Ha  fallecido  don  José  Martí- 
nez Luna, individuo  que  fué  hace  un  año  déla  juata del 
distrito  dclSur,  y progresista  de  los  mas  influyentes 
de  la  calle  de  Toledo. 

— Ayer  anunciamos  que  en  San  Sebas- 
tian se  había  alterado  el  o la  tranquilidad  con  motivO' 
de  haber  prohibido  la  autoridad  por  precaución  sani- 
taria que  se  verificaran  las  corridas  de  toros.  Aquel 
mi-mo  dia  se  restabieció  el  orden,  el  cual  volvió  á al- 
terarse ei  6 por  ¡a  noche,  de  cuyas  resaltas  se  habiaa 
verificado  algunas  prisiones  y la  autoridad  había  pu- 
blicado un  bando. 

El  7 San  Sebastian  continuaba  tranquilo. 

CROVICA  RELIGIOSA. 

— Un  apreciable  suscrilor  nos  remite  la 
siguiente  relación  de  la  función,  que  se  ha  hecho  en 
la  Iglesia  parroquial  de  ia  villa  de  Cizurquil  diócesis 
de  Pamplona,  partido  de  Tolosa,  por  la  declaración 
dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  de  nuestra 
Santísima  virgen  María. 

El  dia  quince,  viernes,  prévias  las  amonestaciones, 
que  hicieron  á sus  fieles  el  domingo  anterior  los 
párrocos  de  Aduna,  deAmasa-Villabona,  Alquiza,  Lar- 
raul,  y Asleasa,  que  rodean  á Cizurquil,  para  que 
asistiesen  á dicha  función,  hubo  á la  seis  de  la  tarde 
con  repique  de  campanas,  una  hora  antes  previa  la 
salve  de  la  misión  con  órgano,  sermón,  preparatoria 
de  cinco  cuartos  de  hora  que  predicó  el  acreditado 
orador  en  este  pais,  y navarro  el  exclaustrado  mi- 
sionero don  F.  Cristóbal  de  Linaza,  terminando  con 
el  benedicta  con  música. 

El  diez  y seis  á las  tres,  vísperas  de  la  Concepción 
con  repiqué,  á las  cuatroide  la  tarde  benedicta  solemne, 
rosario  con  letanía  en  música,  tota  pulcra  est  Maria, 
y salve  a trio,  confesión  todo  el  dia  hasta  las  diez  de 
la  noche. 

El  dia  diez  y siete  á las  cinco  de  la  mañana,  comu- 
nión general,  á las  ocho  y media,  segunda  comunión 
general,  á las  diez  en  punto,  procesión  por  fuera  con  la 
Virgen  que  estaba  rica  y elegantemente  vestida  En 
seguida,  misa  mayor  con  sermón,  panegírico  so- 
bre el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  que 
duró  una  hora  digno  de  toda  atención,  habiendo  pre- 
dicado la  misma  mañana  en  las  dos  comuniones  ge- 
nerales el  mismo  orador,  el  padre  Linaza  y se  con- 
cluyó con  un  solemne  Te-Deum,  dijo  misa  y ofició 
el  Te-Deum  el  vicario,  á pesar  délos  achaques  de  que 
adolece.  Estuvo  espuesto  el  Santísimo  lodo  el  dia  acom- 
pañado siempre  de  un  sacerdote. 

A las  tres  y media , segundas  vísperas  de  la  Con- 
cepción, benedicta,  rosario  con  letanía  en  música, 
tota  pulcra  est  María,  salve,  arca  al  Santísimo  y el 
encerramiento.  Se  hizo  esta  función  con  licencia"  del 
E.  I.  Señor  Obispo,  [quien  concedió  por  cada  acto 
cuarenta  dias  de  Indulgencia. 
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POLITICA 


ESCITÁCION  AL  GOBIERNO  CON  MOTIVO 

DEL  MEMORAKDDM. 

Aun  no  es  tiempo  de  que  descendamos  á hacer  el 
análisis  del  gran  alegato  ofrecido  á la  Europa  Cató- 
lica por  el  gobierno  español  justificando  su  conducta 
con  el  Soberano  Pontífice. 

Grandes  son  nuestros  deseos  de  pulverizar  uno  por 
uno  los  especiosos  argumentos  consignados  en  el 
famoso  Memorándum,  y protestar  enérgicamente  con- 
tra su  espíritu  y sus  tendencias  , asi  como  contra  la 
forma  poco  respetuosa  con  que  dirige  su  palabra  el 
ministro  de  Estado  al  jefe  espiritual  de  la  Iglesia. 

Pero  queremos  proceder  en  este  gravísimo  asunto 
con  lodo  el  detenimiento  que  su  importancia  exije. 

Antes  de  ventilar  la  cuestión  en  sí,  es  preciso  que 
el  gobierno  ó sus  defensores  resuelvan  algunas  cues- 
tiones pi  eiiminares  que  co  por  serlo  dejan  de  tener 
también  bastante  interés  y gravedad. 

Su  dia  llegará  en  que  podamos  discutir  si  fué  el 
gobierno,  ó si  fué  el  Sumo  Pontífice  quien  rompió  un 
tratado  solemne  revestido  del  carácter  de  ley,  y á 
cuyo  sostenimiento  y eficacia  concurriaii  aunados  el 
derecho  de  gentes  y el  derecho  civil  de  España. 

Y'a  vendrá  el  momento  oportuno  de  esplicar  el  sen- 
tido verdadero  de  la  base  segunda,  y demostrar  al 
país  si  con  ella  quedó  ó no  intacta  ia  unidad  ca- 
tólica. 

Ocasiones  sobradas  tendremos  también  para  poner 
enclaro  la  falsa  interpretación  que  pretende  darse  á la 
ley  que  saca  del  dominio  de  sus  dueños  les  bienes 
eclesiásticos  y ¡os  entrega  á esas  subastas  inconve- 
nientes y contrarias  al  mismo  interés  público,  cuyo 
nombre  se  invoca  para  escusarla.  Para  todo  habrá 
lugar  y espacio  suficientes. 

Ninguna  alegación  quedará  sin  refutarse,  ningún 
error  pasará  sin  su  correctivo;  no  dejaremos,  en  fin, 
un  soio  hecho  sin  hacerle  sufrir  el  examen  á que 
tendremos  que  sujetarle,  para  que  sea  destruido  con 
la  fuerza  inflexible  del  mas  severo  raciocinio. 

Pero  antes  que  eso  suceda  queremos  ocuparnos  de 
ciertas  faltas  en  que  se  ha  incurrido,  y que  infieren 
responsabilidad  á los  ministros. 

¿No  se  dice  que  el  MemorandUim  es  la  vindicación 
de  los  actos  del  gobierno  español? 

¿Su  contesto  no  nos  revela  que  es  una  defensa  del 
gobierno  lo  que  ha  escrito  el  ministro  de  Estado? 

¿El  Memorándum  no  es  un  documento  destinado  á 
sincerar  al  gobierno  ante  las  potencias  católicas,  res- 
pondiendo para  conseguirlo  á las  protestas  presenta- 
das por  monseñor  Franchi,  en  nombre  de  Su  San- 
tidad’? 

Pues  si  todo  eso  es,  ¿cómo  ha  procedido  el  go- 
bierno á publicar  la  vindicación  cuando  no  se  conocen 
los  cargos,  la  defensa  cuando  todos  ignoran  los  tér- 
añnos  en  que  se  baila  concebida  la  acusación? 

¿No  comprende  que  es  un  un  absardo  querer 
que  se  pronuncie  un  fallo,  careciendo  del  requisito 


mas  esencial  para  que  pueda  formarse  juicio  com- 
pleto? 

¡Quién  es  el  juez  que  dirime  una  contienda  sin  oir 
á las  dos  parles!! 

¡Quién  absuelve  ó condena  á un  reo  sin  oir  antes 
al  encargado  de  acusarle  y de  sostener  la  acusa- 
ción!! 

Hay  aqui,  por  lo  tanto,  en  el  procedimiento  seguido 
por  el  gobierno,  ó sobra  de  ignorancia,  ó propósito  de 
faltar  á lo  que  reclaman  de  su  posición  el  deber  y la 
imparcialidad. 

¿Cómo  ha  de  apreciar  España  la  infausta  contienda 
promovida  entre  el  Vicario  de  Jesucristo  y su  go- 
bierno, si  para  ilustrar  su  juicio  solo  se  le  presenta 
el  alegato  en  que  este  se  defiende  y se  sincera? 

Es,  pues,  preciso,  que  se  disponga  la  inmediata 
publicaciun  de  todos,  absolutamente  de  todos  los  do- 
cumentos oficialas  que  prepararou  el  doloroso  rom- 
pimiento con  la  Santa  Sede. 

I no  basta  que  se  publique  ó se  permita  publicar 
la  alocución  pronunciada  por  Su  Santidad  en  el  últi- 
mo consistorio  secreto. 

Si  el  Papa  protestó,  como  repetidas  veces  se  ha 
manifestado,  contra  la  base  segunda  primero,  y des- 
pués contra  la  ley  de  desamortización,  es  necesario 
que  vean  la  luz  esas  protestas,  porque  solo  conocién- 
dolas podremos  comprender  las  razones  alegadas 
contra  ambas  disposiciones.  •: 

Y a sabemos  por  qué  los  pueblos , y la  prensa  reli- 
giosa y los  Prelados  combatieron  y representaron 
a fin  de  impedir  que  se  legislase  sobre  nuestra  re- 
ligión en  ¡a  forma  como  se  ha  legislado. 

Sepamos  ahora  cuál  fué  el  juicio  que  formó  de  la 
base  y por,qué  la  rechazó  el  jete  absoluto  de  la  cris- 
tiandad. 

Sepamos  igualmente  cuáles  son  sus  razones  para 
resistirla  desamor lizacion  de  los  bienes  eclesiásticos. 

Y cuando  hayamos  visto  y haya  visto  nuestro  pue- 
blo esas  protestas,  y no  soio  las  protestas  sino  también 
aquel  alegato  que  emregó  al  Pontífice  apenas  llegado 
á Roma  e!  señor  Pacheco  y las  notas  que  hayan  me- 
diado entre  el  Pro-Nuncio  y el  ministerio,  entonces  y 
solo  entonces  podrá  formularse  una  opinión  recia  é 
ilustrada,  ealonces  y solo  entonces  podrá  pronunciar- 
se la  sentencia  que  ha  de  absolver  ó condenar  al  go- 
bierno de  la  nación  española. 

Creemos  escusado  esforzar  ni  Injusticia,  ni  la  im- 
portancia de  nuestra  pretensión. 

Nos  dirigimos  á un  gobierno  producto  de  una  re- 
volución hecha  en  nombre  de  la  libertad. 

Es  un  gobierno  progresista  antequien  nos  presen- 
tamos en  demanda  de  publicidad. 

¿Desechará  ese  gobierno  nuestras  súplicas? 

Alocucicn  de  nuestro  Sanio  Padre  Pío  IXy  papa  por 
la  divina  Providencia,  pronunciada  en  el  consistorio  se- 
creto del  dia  26  de  julio  de  4 855. 

Enviado  ya  á la  imprenta  nuestro  primer  artículo 
de  fondo  recibírnosla  Gaceta,'^  en  ella  vemos  inserta  la 
alocución. 


Desde  luego  aplaudimos  a!  gobierno,  si  es  quea!  pu- 
blicar ese  importantísimo  documento  ha  querido  dar 
á entender  que  piensa  seguir  igual  conducta  con  to- 
dos los  demas  relativos  al  mismo  asunto. 

íVenerables  Hermanos:  Ninguno  de  entre  vosotros 
ignora.  Hermanos  Venerables,  que  hace  ya  ce.'-ca  de 
cuatro  años  que  no  perdonamos  cuidados,  consejos,  ni 
fatigas,  para  atender  á los  negocios  eclesiásticos  en 
España.  Bien  conocido  de  vosotros  es  el  Concordato 
que  celebramos  con  nuestra  muy  amada  cn  Cristo 
Hija  María  Isabel , Reina  Católica  de  las  Españas,  el 
año  de  mil  ochocientos  cincuenta  y uno,  sancionado 
en  aquel  Reino  como  Ley  del  Estado  y promulgado 
solemnemente.  También  es  sabido  de  vosotros  que 
en  dicho  Concordato,  entre  machas  cláusulas  que  se 
establecieron  para  oroteger  los  derechos  de  la  Reli- 
gión Católica,  se  acordó  en  primer  lugar  que  la  mis- 
ma Augusta  Religión , con  exclusión  de  cualquiera 
otro  culto,  al  seguir  siendo  la  única  de  la  nación  es- 
pañola debía  conservarse  como  antes  en  lodo  el  Rei- 
no de  España  en  el  goce  de  lodos  los  derechos  y 
prerogativas  de  que  debe  estar  en  posesión  segiin  la 
ley  de  Dios  y las  sanciones  canónicas ; que  la  ense- 
ñanza fuese  en  todas  las  escuelas  públicas  y privadas, 
co.nforme  en  un  lodo  á la  doctrina  Católica;  que  es- 
pecialmente los  ordinarios,  tanto  en  el  desempeño  de 
sus  funciones  episcopales , como  en  io  que  pertenece 
al  derecho  y al  ejercicio  de  la  autoridad  eclesiástica 
y á las  sagradas  Ordenes,  tuvieran  aquella  plena  li- 
bertad que  se  establece  en  los  sagrados  cánones;  que 
la  Iglesia  por  su  derecho  natural  pudiera  con  el  mas 
legítimo  titulo  adquirir  libremente  nuevas  posesiones 
y que  fuese  inviolable  la  propiedad  de  la  misma  Igle- 
sia sobre  todo  lo  que  poseia  entonces,  o adquiriese  en 
lo  venidero.  Abrigábamos  pues  en  verdad  la  confian- 
za de  que  Nuestra  pontificia  solicitud  y afan  conse- 
guirían el  éxito  anhelado;  y que  la  Iglesia  Católica, 
conforme  á nuestros  deseos,  se  robustecería  y florece- 
ría de  nuevo  mas  y mas  cada  dia  próspera  y felizmen- 
te en  España , mucho  mas  profesando  toda  aquella 
indita  nación  la  Religión  Católica,  y gloriándose  al- 
tamente de  ser  tan  firmemente  adicta  á esla  Cátedra 
de  San  Pedro. 

Vimos  e.mpero  con  suma  admiración  y amargura  de 
Nuestro  ánimo,  lo  que  nunca  pensáramos  que  sucedie- 
ra, que  Nuestro  espresado  Concordato,  no  solamente 
repugnándolo  la  misma  nación  española,  sino  deplo- 
rándolo y reclamando  contra  ello,  se  quebrantaba  y 
violaba  impunemente  en  aquel  reino,  y se  iníerian 
nuevas  injurias  á la  Iglesia,  á sus  derechos,  á los 
Obispos,  á Nuestra  potestad  suprema  y á la  de  esta 
Santa  Sede;  injurias  de  las  cuales,  ¡oh  hermanos  ve- 
nerables! nos  vemos  compelidos  á lamentarnos  con 
vosotros.  Se  han  decretado  leyes,  por  las  cuales,  con 
no  ligero  detrimento  de  la  religión,  se  alteran  los  ar- 
tículos primero  y segundo  del  Concordato,  y se  manda 
proceder  á la  venta  de  los  bienes  de  la  Iglesia.  Se  han 
dado  también  varios  decretos  por  cuyo  medio  se  pro- 
híbe á los  Obispos  conferir  las  órdenes  sagradas,  y á 
las  vírgenes  consagradas  á Dios,  admitir  á otras  mu- 
jeres en  el  noviciado  de  su  propio  instituto  religioso, 
y se  establece  que  las  capellanías  laicales  y otras 
instituciones  piadosas  sean  reducidas  enteramente  á 
estado  secular.  Luego  que  supimos  que  se  prevenían 
tan  graves  injurias  á la  religión , á la  Iglesia,  á Nos 
y á esta  Santa  Sede  cumpliendo  con  Nuestros  deberes, 
sin  la  menor  tardanza  nos  apresuramos  á protestar 
y reclamar  cerca  del  gobierno  español;  ya  por  medio 
de  Nuestro  Cardenal  secretario  de  Estado,  ya  por  el- 
de  Nuestro  Encargado  de  Negocios  residente  en  Ma- 


drid,  contra  todos  estos  atentados  íanu^s . E hicimos 
poner  en  conocimiento  de  dicho  gobierno,  que  nues- 
tras reclamaciones  se  harían  llegar  á noticia  de  los 
fieles,  si  no  se  desechaba  la  ley  propuesta' para  ena- 
genar  ¡os  bienes  de  la  Iglesia,  á íin  de  que  los  mis- 
mos fieles  se  abstuviesen  de  comprarlos. 

Tragimos  igualmente  á la  memoria  del  gobierno  de 
Madriíí  loque  manifestamos  clara  y ábierXamehte  en 
nuestras  letrasaposlóücas,  acerca  del  propio  Concor- 
dato, esto  es,  quede  quebrantarse  y violarse  lo  pac- 
tado cu  el  mismo  Concordato,  tan  gravemente  san- 
cionado, ya  no  habria  lugar  á indulgencia  por  nues- 
tra parte,  tocante  á la  cláusula  de  dicho  Concordato, 
por  la  cual  declaramos  que  no  serian  molestados  por 
ISos  ó por  nuestros  sucesores  los  Pontífices  romanos, 
aquellos  que  hubiesen  adquirido  los  bienes  de  la  Igle- 
sia enagenados  antes  de  nuestro  referido  Concordato. 

Mas  no  solamente  fueron  vanas  nuestras  justísimas 
reclamaciones  y ¡asesposicioaes  de  los  insignes  Prela- 
dos españoles,  sino  que  también  fueron  arrancados 
violentamente  de  sus  propias  diócesis  y desterrados 
y relegados  áotro  punto,  algunos  de  aquellos  respe- 
tabilísimos Obispos,  que  debidamente  y con  óptimo 
defechó  se  opusieron  á aquellas  leyes  y decretos.  Bien 
podéis  comprender,  venerables  hermanos,  si  estare- 
mos agoviados  de  dolor  al  ver  que  tanto  cuidado  y 
tanta  solicitud  como  empleamos  para  establecer  en 
aquel  reino  los  negocios  eclesiásticos,  han  sido  en 
vano;  y que  la  Iglesia  de  Cristo  se  baila  de  nuevo 
afligida  allí,  por  gravísimas  calamidades  y conculca- 
dossu  libertad  y sus  derechos,  nuestra  autoridad  y la 
de  esta  Santa  Sede.  Asi  no  hemos  permitido  que 
nuestro  encargado  de  Negocios  permaneciese  por  mas 
tiempo  alli;  y le  mandamos  que  saliese  de  España  y 
regresase  á Roma.  Nos  afligimos  profundamente  en 
verdad  al  ver  que  la  ¡lustre  nación  española  que  tan- 
to amamos  por  su  singular  afecto  al  catolicismo  y por 
sus  ilustres  méritos  con  respecto  á la  Iglesia,  á Nos, 
y á esta  Sede  apostólica,  se  halle  de  nuevo  conducida 
al  peligro,  en  la  religión  por  esta  nueva  perturbación 
de  las  cosas  sagradas.  Exigiendo  pues  severamente 
de  Nos  el  cargo  de  nuestro  apostólico  ministerio  que 
defendamos  con  todas  nuestras  fuerzas  la  causa  de  la 
Igíesia  que  nos  ha  encomendado  el  cielo,  no  podemos 
menos  de  proferir  abierta  y públicamente  y del  modo 
mas  solemne  nuestras  quejas  y reclamaciones. 

Por  estas  razones,  levantando  lo  mas  que  podemos 
Nuestra  voz  en  este  Vuestro  concurso  reclamamos  so- 
bre todo  lo  que  se  ha  ejecutado  malamente  en  España 
por  la  potestad  seglar  y se  ejecuta  contra  la  Iglesia, 
contra  su  libertad  y sus  derechos,  y contra  Nuestra 
Autoridady  la  de  esta  Sede  Apostólica;y  especialmen- 
te lamentamos  que  contra  lo  que  exije  el  mismo  de- 
recho de  gentes,  se  haya  violado  Nuestro  solemne  Con- 
cordato, embarazado  la  autoridad  propia  de  los  Obis- 
pos en  el  ejercicio  de!  Sagrado  ministerio,  ejercido 
violencia  contra  los  mismos  Obispos,  y usurpado  el 
patrimonio  de  la  Iglesia  contra  todos  los  derechos  di- 
vinos y humanos.  Reprobamos  ademas  con  Nuestra 
Autoridad  Apostólica  las  enunciadas  leyes  y decretos, 
y tas  abrogamos  y declaramos  que  son  y serán  entera- 
mente nulas  y de  ningún  vafor.  T con  el  ahinco  ma- 
yor que  podemos,  amoueslamos  á los  autores  de  tan- 
tos atentados  y los  exhortamos  y rogamos  que  con- 
sideren seriamente  que  no  pueden  huir  de  ¡a  mano  de 
Dios  todos  aquellos  que  no  temen  afligir  y vejar  á su 
Santa  Iglesia. 

Y aqui  no  podemos  dejar  de  congratular  vivamente 
y -dar  áraplias  y merecidas  alabanzas  á nuestros  ve- 
nerables hermanos  los  Arzobispos  y Obispos  de  Es- 
paña, que  cumpliendo  con  sa  encargo,  y sin  intimi- 
darse ante  ningún  peligro,  uniendo  sus  ánimos,  sus 
cuidados  y consejos,  no  dejaron  de  levantar  su  voz 
episcopal  y de  defender  firme  y constantemente  la 
cansa  de  la  Iglesia.  Debemos  tributar  también  altas 
alabanzas  al  fiel  clero  español  que,  acordándose  de  su 
propia  vocación  y de  su  deber,  no  dejó  de  emplear 
con  este  objeto  todos  sns  cuidados.  Alabamos  también 
con  el  debido  encomio  á tantos  ilustres  varones  legos 
españoles  que,  mirando  con  singular  adhesión  y obe- 
diencia á la  santísima  religión,  á la  Iglesia,  á Nos  y ( 
á'ésla  Santa  Sede,  ya  con  la  voz,  ya  con  los  escritos, 
se  gloriaron  altamente  de  defender  los  derechos  de  la 
misma  Iglesia.  Y compadeciéndonos  con  lodo  el  afecto 
de  nuestro  apostólico  amor  de  la  condición  deplora- 
ble en  que  actualmeate  se  halla  sumida  aquella  ilus- 


tre nación,  que  nos  es  tan  cara,  y su  Reina,  suplica- 
mos á Dios  Todopoderoso  coa  los  mas  ardientes  rue- 
gos para  que  con  su  omnipotente  virtud  se  digne 
defeísder.  consolar  y sacar  de  tantas  angustias  á la 
misma  nacioa  y á su  Reina. 

Quisiéramos  ya,  Venerables  Hermanos,  que  supie- 
seis de  cuan  increíble  amargara  nos  hallamos  angus- 
tiado á eausa  del  estado  dólorosísimo  á que  se  halla 
reducida  en  Suiza  nuestra  Santísima  Religión;  y . es- 
pecialmente ¡oh  dolorl  en  les  mas  principales  pueblos 
catolices  de  aquella  Confederación.  Alii  la  potestad  y 
la  libertad  de  !a  Iglesia  Católica  está  oprimida,  la  au- 
toridad de  los  Obi.spos  y de  esta  Santa  Sede  concul- 
cada , la  Santidad  del  matrimonio  y del  juramento 
violada  y despreciada,  los  Seminarios  de  los  Clérigos 
y los  conventos  de  los  religiosos  casi  del  lodo  estin- 
guidos  ó enteramente  sujetos  al  arbitrio  de  la  potes- 
tad Civil , la  colación  de  beneficios  y los  bienes 
eclesiásticos  usurpados,  y el  Clero  Católico  estraordi- 
nariaraenle  perseguido  y vejado.  Este  triste  estado 
de  cosas , nunca  suficientemente  deplorado  y digno 
de  reprobación , os  notificamos  rápidamente  hoy, 
puesto  que  tengamos  el  pensamieuto  de  hablaros  otra 
vez  acerca  de  este  acerbísimo  asunto. 

Entretanto  no  cesaremos  nunca,  Venerables  Her- 
manos, de  orar  y suplicar  de  dia  y de  noche  con  asi- 
duas y ardientes  preces  al  clementísimo  Padre  de  las 
misericordias  y Dios  de  toda  consolación,  para  que 
con  el  poder  de  su  brazo  ayude,  defienda  y libre  de 
todas  las  adversidades  que  la  afligen  á su  Santa  Igle- 
sia, oprimida  per  tantas  calamidades  en  todas  parles 
y ea  todas  partes  abrumada  por  tantas  tempestades. 


INCIDENTE  NOTABLE  ACAECIDO  CON  EL 

MEMOR.VNDÜH. 

Al  mismo  tiempo  que  aparecía  en  la  Gaceta  ese 
celebrado  documento,  lo  leíamos  en  francés  publicado 
en  el  Journal  des  Debuts  que  vino  por  el  correo  de 
ayer. 

Este  hecho  inesplicable  no  necesita  comentarios. 

¿A  quién  interesaba  mas  conocer  la  justificación  de 
los  actos  que  han  podido  provocar  nuestro  rompimien- 
to con  Roma,  á Francia  ó á España? 

¡Cuánta  torpeza!! 

Esperamos  que  el  órgano  oficia!  justamente  ofendi- 
do por  verse  po.stergadoanteun  periódico  del  impe- 
rio vecino  se  unirá  á nosotros  en  esta  ocasión  para 
obligar  al  gobierno  á que  dé  esplicaciones  satisfac- 
torias. 


JUICIO  DELAPREXS-i  SOBRE  EL  MEMORANDUM. 

Siguiendo  nuestra  costumbre  de  estractar  lo  que 
dicen  los  demas  periódicos  cuando  se  ventilan  cues- 
tiones de  alta  importancia,  ofrecemos  hoy  á nuestros 
lectores  el  siguiente  resúmen  que  continuaremos  se- 
gún vaya  emitiendo  su  juicio  la  prensa. 

Es  natural  el  deseo  da  saber  cómo  piensan  los  dia- 
rios acerca  de  un  asunto  tan  capital  para  nuestro 
pais. 

BL  DIARIO  ESPAÑOL. 

«Ayer,  por  fin,  ha  aparecido  en  la  Gaceta  oficial 
este  esperado  documento,  y nuestros  ketores  lo  verán 
al  pié  de  estas  líneas. 

Nosotros  no  podemos  ocultar,  y fallaríamos  á nues- 
tro deber  de  escritores  y á nuestra  coucieiicia  si  tal 
hiciéramos,  la  honda  impresión  de  disgusto  que  nos 
ha  causado  su  contenido,  porque  á la  verdad  no  lo 
creemos  digno  ni  dei  gobierno  que  lo  publica,  ni  de 
la  augusta  y sagrada  persona  cuyos  actos  censura, 
ni  de  la  gravedad  y trascendencia  del  asunto  sobre  el 
cual  versa.  Otra  forma  mas  elevada,  otro  género  de 
consideraciones  y de  respetos  teníamos  derecho  á es- 
perar del  gobierno  de  un  pueblo  católico.» 

LA  ESPAÑA. 

No  emite  aun  su  opinión. 

EL  PARLAMENTO. 

A conliiiuacioa  de  estas  líneas  verán  nuestros  lec- 
tores de  Madrid,  y los  de  provincias  lo  habrán  visto 
en  el  número  pracedente,  el  Memorándum  que  el  go- 
bierno de  S.M.  ha  dirigido  á los  demas  gabinetes  de 
Europa,  para  justificar  su  conducta  eu  el  asunto  de 
la  interrupción  de  nuestras  {relaciones  con  la  Santa 
Sede. 

Examinaremos  otro  dia  este  documento  importan- 


lísimo  con  el  detenimiento,  la  circunspección  y la  tem- 
planza que  exige  su  índole  especial. 

Solo  diremos  hoy  que  el  tono  uos  parece  demasia- 
doenérgico  y acriminatorio,  tratándose  de  una  nación 
católica  que  habla  del  padi'e  común  de  los  fieles. 
También  observaremos  que  en  el  Memorándum  el  go- 
bierno confiesa  haber  iufringido  el  Concordato  en  va- 
rias de  sus  formalidades^  seguü  dicc  en  un  párrafo,  ó 
en  varias  de  sus  prescripciones,  según  afirma  en  otro, 
aunque  también  añade  que  no  ha  faltado  en  nada  de 
lo  verdaderamente  esencia!;  punto  que  examinaremos 
cu  su  dia. 

Esta  confesión  esplícita  y paladina  de  una  falta  de 
parte  del  gobierno  de  S.  M.,  note  coloca  en  nuestro 
sentir  en  ia  situación  mas  favorable;  y es  lo  cierto  que 
en  los  documentos  diplomáticos  no  se  acostumbra  á 
hacer  estas  confesiones  esplícilas,  aunque  la  falta  se 
deduzca  déla  debilidad  de  las  ra-zones  que  se  alegan 
para  disculparla. 

De  esta  circnustaccia  no  se  puedo  inferir  otra  cosa, 
sino  que  la  infracción  del  Concordato  es  muy  paten- 
te, y que  el  redactor  del  Memorándum  no  conoce  bien 
ni  el  estilo  ni  las  condiciónes  de  esta  clase  de  docu- 
mentos. 

EL  OCCIDENTE. 

•Este  documento  es  contestación  á las  protestas  di- 
rigidas al  ministerio  por  monseñor  Franchi,  las  cua- 
les no  se  han  publicado  hasta  ahora  oficial  ni  estra- 
oíicialmenle.  De  modo  que  conocemos  la  respuesta,  y 
no  conocemos  el  objeto  de  la  respuesta,  lo  cual  nos 
pone  en  la  ¡.mposibilidad  de  juzgar  el  Memorándum 
del  gobierno.  ¿Cómo  hemos  de  decir  si  este  refuta 
victoriosamente  los  argumentos  de  los  ministros  de  la 
Santa  Sede,  si  ignoramos  lo  que  esos  ministros  han 
dicho?  Una  contestación  no  puede  ser  calificada  en 
absoluto,  puesto  que  es  una  cosa  relativa,  de  la  que 
no  es  posible  hacerse  cargo  sin  tomar  al  mismo  tiem- 
po en  cuenta  aquello  á que  se  refiere. 

Lo  que  aqui  ocurre  no  tiene  ya  parecido  en  ningu- 
na nación  civilizada.  En  la  misma  Rusia  no  se  niega 
la  publicidad  á ios  documentos  diplomáticos  de  los 
gobiernos  con  que  aquella  nación  está  en  guerra.» 

LA  NACION. 

Ne  dice  nada. 

LAS  NOVEDADES, 

Tampoco  se  ocupan  del  Memorándum. 

EL  CLAMOR  PÜBLICO. 

tt.V  continuación  insertamos  el  Memorándum  dirigi- 
do por  el  Gobierno  á nuestro  ministro  plenipotencia- 
rio cerca  de  la  Santa  Sede. 

En  este  documento  se  enumeran  las  causas,  ó 
mejor  dicho  los  pretestos  que  se  han  hecho  valer  por 
parle  de  la  Córte  pontificia  para  romper  sus  relacio- 
nes con  España,  indicados  eu  la  nota  que  al  pedir  sus 
pasaportes  hubo  de  esponer  el  encargado  de  nego- 
cios de  Su  Santidad  en  esta  Córte.  Leyendo  estamos 
el  despacho  oficia!  conocido  á estas  horas  en  todas 
las  Cortes  de  Europa,  y nos  cuesta  trabajo  creer  que 
se  alucine  la  curia  romana  y contraríe  el  espíritu  del 
siglo  hasta  el  punió  de  provocar  conflictos  que  no 
pueden  menos  de  ceder  en  daño  de  sus  intereses  y de 
su  poder  moral.  Por  lo  visto  piensa  esa  Córte  orgullo- 
sa  que  vivimos  en  los  tiempos  de  las  escomuniones  y 
de  los  entredichos,  que  los  rayos  de  su  ira  nos  han 
de  abrasar,  que  con  la  retirada  de  su  encargado  se 
someterá  el  Gobierno  español  á cuantas  condiciones 
humillantes  le.  quiera  imponer.  Comprendiendo  que 
la  España  es  una  nación  de  profundas  y arraigadas 
creencias  religiosas,  pretende  alarmar  las  conciencias 
timoratas,  causar  perturbaciones , y producir  cho- 
ques y escándalos , atrayendo  sobre  nuestra  patria 
todos  los  horrores  de  un  cisma,  cuando  no  sea  una 
guerra  religiosa. 

Pero  se  engañan  los  que  cifran  su  confianza  en  unos 
medios  tan  reprobados  para  el  logro  de  sus  planes  reac- 
cionarios. El  puéblo  español,  aunque  eminentemente 
religioso,  distingue  bien  cosas  que  ciertos  hombres 
desean  confundir  á lodo  trance.  Respetando  á la  re- 
ligión y á sus  ministros,  al  Sumo  Pontífice  y sus  legí- 
timas decisiones,  no  consiente,  sin  embargo,  que  se  des- 
conozcan y usurpen  sus  derechos  como  nación  inde- 
pendiente y libre.  ¡Bueno  fuera  que  ea  la  mitad  del 
siglo  XIX , después  de  una  revolución  de  cincuenta 
años,  rotos  los  grillos  que  aprisionaban  al  pensamien- 
to, destrnidas  las  preocupaciones  que  tanta  sangre  y te- 
soros DOS  han  costado,  no  pudiera  la  nación  españo- 


la  por  medio  de  sus  legílimos  representantes  prohibir 
que  se  penetrase  en  el  santuario  de  las  conciencias 
para  castigar  á los  que,  sean  cualesquiera  las  ideas 
que  profesen,  no  ejecutan  ningún  acto  contrario  á la 
religión  del  Estado-'  ¡Bueno  fuera  que  no  tuviera  facul- 
tades una  nación  soberana  para  impedir  que  sin  con- 
grua suficiente , sin  haber  necesidad  de  clérigos  para 
ias  necesidades  religiosas,  se  confiriesen  órdenes  sa- 
gradas no  poniendo  cortapisa  ni  limitación  algunal 
Seria  sobremanera  estraño  que  crecieran  en  España 
ias  congregaciones  de  mujeres  entregadas  á la  vida 
contemplativa,  cuando  en  todas  las  naciones  se  están 
suprimiendo,  y cuando  no  deben  existir  conforme  al 
mismo  Concordato,  cuya  trasgresion  se  pondera.  Por 
último , fuera  hasta  escandaloso  que  el  Estado  no 
pudiera  encargarse  de  efectuar  por  sí  mismo  lo  que 
el  oiero  estaba  obligado  á hacer  y no  ha  cumplido, 
sin  embargo,  al  tenor  del  Concordato:  que  no  fuese 
dueño  de  acabar  con  la  desamortización,  aun  cuando 
la  considerase  como  una  calamidad;  que  no  pudiera 
modificar  la  propiedad  corporaliva  dándole  una  for- 
Dia  diversa,  derecho  de  que  tantas  veces  hicieron  uso 
los  piadosos  monarcas  de  España. 

Lamentamos  sinceramente  la  ceguedad  de  la  Cor- 
te Romana.  Presa  de  errores  ó de  ilusiones,  ha  llega- 
do á figurarse  queá  medida  de  su  oposición  álas  re- 
formas han  de  ser  las  ventajas  que  obtenga  en  la  lu- 
cha de  las  antiguas  con  las  nuevas  ideas,  y que  exi- 
giendo mucho  alcanzará  también  mucho.  ,Uu  error 
semejante  puede  serle  muy  funesto.  Hay  épocas  en 
que  resistir  es  una  temeridad,  y en  que  resistiendo  se 
arriesga  y puede  perderse  todo.  La  habilidad  en  ca- 
sos tan  estremos  se  cifra  en  sacrificar  algo  para  con- 
servar lo  restante,  en  ceder  volunlariamentc  lo  que 
por  tuerza  ha  de  perderse.  La  Corte  Pontificia  debía 
persuadirse  de  que  en  el  estado  presente  de  Europa 
es  inútil  oponerse  al  impulso  irresistible  de  ciertas 
ideas,  que  son  ya  palrimonio  de  los  pueblos  después 
de  haberlo  sido  de  los  sabios,  que  posesionadas  del 
gobierno  han  de  reducirse  necesariamente  á la  prác- 
tica. Asi  evitaría  esas  desavenencias  contiauas,  esos 
rompimientos  inmotivados  que  van  minando  y destru- 
yesdo  por  la  base  elalcázar  de  su  dominación. 

El  nuevo  aspecto  que  han  tomado  los  asuntos  reli- 
giosos imponen  al  ministerio  grandes  y estrechos  de- 
beres. Tiene  que  unir  cu  las  presentes  circunslancias 
la  mas  esquisila  prudencia  á la  energía  mas  severa. 
No  ponga  en  duda  por  un  solo  momento  que  se  desea 
promover  escándalos  con  el  fin  de  que  aparezca  como 
una  persecución  lo  que  se  reduce  al  ejercicio  de  un 
derecho,  de  que  se  cause  mucho  estruendo  y se  di- 
funda ¡a  inquietud  y la  alarma  eu  las  conciencias. 
Que  no  consigan  este  objeto  punible^  pero  sin  que  por 
ello  queden  impunes  la  desobediencia  á las  leyes  y 
la  rebeldía  contra  los  mandatos  de  las  Cortes;  perse- 
verancia para  llevar  adelante  las  reformas,  valor  para 
vencer  todos  los  obstáculos,  inílexibilidad  para  casti- 
gar aisladamente  á los  culpables,  todo  sencilla  y na- 
turaimenle,  y los  conflictos  desaparecerán  bien  pron- 
to con  este  sistema,  y morirán  en  lao.scuridad  las  in- 
trigas qne  se  fraguan  con  tanto  ahinco. 

LA  SOBERANIA  NACIONAL. 

La  abundancia  de  materiales  nos  impide  publicar 
boy  el  Memorándum  que  ha  dirigido  nuestro  gobierno 
al  Papa.  No  se  puede  podir  mas  humillación  ni  debi- 
lidad. Otro  dia  lo  insertaremos. 


ADHESIONES  A LA  PROTESTA  DE  SU  SANTIDAD 
Señor  director  de  La  Reguseracios. 

Los  que  suscriben,  residentes  en  Villaherreros,  pro- 
vincia de  Palencia,  aceptan  sincera  y cnrdialmenle 
la  protesta,  adhesión  y felicitación  dirigidas  á Su 
Santidad,  el  Vicario  de  Jesucristo,  en  el  dia  de  la 
Santa  Cruz,  por  el  director  y redactores  de  La  Cruz, 
revista  religiosa  de  Sevilla,  y á cuyo  feliz  pensamiento 
se  ha  asociado  el  periódico  religio.so  que  V.  con  tanto 
celo  católico  dirige,  y dei  que  en  su  mayor  parle  so- 
mos lectores. 

Villaherreros,  en  el  dia  del  apóstol  Santiago,  pa- 
trono de  España,  ano  de  185-3. — El  párroco,  Fran- 
cisco .4  parido. — Por  si,  por  su  madre  y su  hermana, 
viudas,  Eugenio  Liquete,  beneficiado.-^Juan  Romero 
Melendez,  beneficiado.— Gavino  Romero. — Pedro  Ló- 
pez Rodríguez.— Remigio  Aragón.— Andrés  Mersie. 
—Miguel  Aragón. — Gaspar  Sahufillo. — Baltasar  Ro- 
dríguez.— Agustín  Izquierdo  Valles. — Baltasara  Ro- 
'Iriguez. — Mariano  Pablos.— Francisco  Ruiz  Calle. — 


Calixto  Liquete. — Juan  Liquete. — 'Miguel  Medina. — 
Toribio  Juárez. — Castor  .Montero. — José  Juárez. — Ma- 
ría Juárez  Montes. — Enrique  Palencia.  su  mujer  é 
hijos. — Patrocinio  Montero. — Matías  Cardeñosa,  su 
mujer  é hijos. — Francisco  .Medina. — Luis  María  Ma- 
cho, Tomasa  Cabeza  y Asunción  .Macho. — Natalia  Iz- 
quierdo. — Lucía  Sánchez. — Isabel  Sahuiilo. — María 
Cruz  Pablos. — El  profesor  de  instrucción  primaria  á 
nombre  do  todos  sus  discípulos,  Luis  María  Macho. — 
Ramona  Izquierdo. — Estanislao  Liquete. 

Señor  director  de  La  PiEgexeraciox. 

Huerta  de  Ret  6 de  agosto  de  18-33. 

Muy  señor  raio:  El  que  suscribe,  ausíque  no  desco- 
noce lo  insignificante  de  su  nombre  y persona,  se 
une  no  obstante,  como  igualmente  su  madre,  que 
abunda  en  los  mismos  .sentimientos,  y aceptan  con 
ludo  su  corazón  la  protesta,  adhesión  y felicitación, 
que  en  el  dia  de  la  Santa  Cruz  han  dirigido  á Su 
Santidad  el  religioso  é ilustrado  director  y redactores 
de  La  Cruz,  revista  religiosa  de  Sevilla,  y á cuantos 
sinceramente  han  manifestado  sus  ardientes  deseos 
por  la  gloria  y prosperidad  de  nuestra  Santa  Iglesia 
Católica,  Apostólica  Romana. 

Aprovechando  tan  bella  ocasión  se  ofrecen  á las 
órdenes  de  V.sus  atentos  y S.  S.  Q.  R.  S.  M. — Basi- 
lio Teresa  y su  madre  Juana  Berzosa. 

Señor  director  dé  La  Regeneragíott. 

Nep.a  23  de  julio  de  18-53. 

Muy  señor  mió  y de  toda  mi  consideración:  al  leer 
en  su  apreciabílisimo  y religiosísimo  periódico,  nú- 
mero 78,Iacatólica  protesta  de  adhesión  á la  silla  de  San 
Pedro,  fechada  un  Sevilla  á 3 de  mayo  por  el  señor 
director  del  celoso  periódico  la  Cr?i3,hice  propósito  de 
contestar  con  la  fórmula,  que  al  pie  de  la  misma  se 
añadía;  mas  el  no  haberle  dado  por  entonces  todo  el: 
Ínteres  que  ahora  tiene,  y sobre  lodo,  el  deseo  de  que 
mi  nombre  no  fuese  conocido  del  público,  me  haWan 
hecho  diferir  rai  conformidad.  Cambiadas  las  circuns- 
tancias, es  necesario  dejar  toda  consideración  de  mun- 
dana prudencia,  y publicar  á la  faz  del  mundo  que 
hay  en  España,  hijos  dispuestos  á derramar  toda  la 
sangre  de  sus  venas,  por  vivir  unidos  de  todo  corazón 
al  vicario  de  Jesucristo,  al  sucesor  de  San  Pedro,  al 
centro  de  unidad,  al  intérprete  del  evangelio,  rubri- 
cado en  el  Gólgota,  al  jnez  vivo  de  la  letra  muda,  al 
dirimidor  de  toda  cont.''oversia,  al  padre  común  de 
lodos  los  cristianos  calólicos,  apostólicos  romanos,  á 
cuyo  número  desea  pertenecer  hasta  la  muerte,  á pe- 
sar de  todos  los  obstáculos,  persecuciones  y tormen- 
tos, un  impuro  franciscano. 

F.  Angel  Tiñeo. 

Señor  director  de  L.v  Regeneración. 

Mieses  9 de  agosto  de  1853. 

Muy  señor  mio:  Aunque  en  el  dia  sea  mi  posición 
social  humilde  y oseara,  mi  nombre  y persona  ente- 
ramente insignificantes,  no  puede  privarme  esto  de 
unirme,  como  lo  hago,  de  todo  mi  corazón,  con  mi 
señora  y familia,  á la  protesta,  adhesión  y felicitación 
dirigidas  á Su  Santidad  el  dia  déla  Santa  Cruz  por  el 
religioso  director  de  la  Cruz,  revista  de  Sevilla. 

A estos  y á todos  los  escritores  que  levanten  su  gri- 
to por  la  prosperidad  y esplendorde  nuestra  siempre 
amada  y Santa  religión  Católica,  Apostólica,  Roma- 
na, uniré  con  el  mas  grande  placer  mi  firma,  por  que 
ella  es  y será  mientras  viva  la  que  marcará  la  espre- 
sion  sincera  de  mis  sentimientos  y deseos  por  el  triun- 
fo completo  de  la  religión  del  Crucificado,  asi  como 
también  por  la  prosperidad  de  nuestro  muy  amado 
Santo  P.  Pie  IX. 

A la  par  que  esta  protesta,  reciba  V.,  Señor  Direc- 
tor, las  consideraciones  de  amistad  que  le  ofrece  su 
mas  atento  suscritor,  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Francisco  Hernando  Gutiérrez. 

Señor  director  de  La  Regeneración. 

Calatayud  y agosto  9 de  1833. 

He  visto  con  sumo  placer,  que  en  su  apreciable  pe- 
riódico se  publican  adhesiones  á la  protesta  de  Su 
Santidad,  y me  parece  un  deber  de  conciencia  el  ha- 
cer yo  también  ostensibles  mis  sentimientos  calólicos, 
apostólicos,  romanos. 

Creo,  confieso,  y adoro  lo  que  cree,  confiesa  y ado- 
ra Nuestro  Santísimo  Padre,  Pío  IX  cabeza  de  la  Igle- 
sia, que  Jesucristo  adquirió  con  su  sangre:  detexto  y 
repruebo  lo  que  él  reprueba  y deleita:  y protestó 


COL  'tra  todo  lo  que  él  protesta.  Y con  lodo  mi  corazón 
me  adhiero  á la  fé  católic.a,  por  la  que  diera  gustoso 
mi  siingre,  con  el  auxilio  de  Dios. 


Sirv  ase  V.  insertar  en  su  apreciable  periódico  esta 
mi  conl  csion. 

Soy  d 5 V.  rendido  y S.  S.  Q.  B S.  M. 

Martin.  Monterde  y Dovone. 


i-.JnciO  DE  CONCILIACION. 

El  señor  do  n Julián  Sauz  del  Rio,  autor  de  la  re- 
vista litera.’-ia  publicada  en  el  folletín  de  la  Gaceta 
del  2 de  julio,  de  que  mas  de  una  vez  hemos  hablado, 
á nuestros  lectores,  ha  citado  al  editor  de  La  Rege- 
neración á juicio  de  conciliación,  qus  se  verificó  an- 
teayer. 

El  señor  Sanz  del  Rio  pidió  en  é!  q«e  La  Regene- 
ración declarara  que  no  ha  trat.idc  de  i-n.'erirle  inja- 
ria  con  las  palabras  predicación  herética,  propaganda 
herética,  y otras  semejantes  que  hemos  usado  al  cali- 
ficar su  citado  folletín.  El  señor  Sanz  del  Rio  se  con- 
sidera ofendido  con  la  calificación  que  eavolveriaa 
dichas  frases;  está  seguro  de  no-  haberla  merecido,  y 
cree  necesario  á su  buen  nombre  que  sobre  esto  se  le 
den  esplicaciones  satisfactorias. 

El  editor  de  La  Regeneración  espuso  que  este  pe- 
riódico no  solo  no  ha  tratado  de  ofender  en  Jo  mas 
mínimo  al  señor  Sanz  del  Rio,  ni  de  juzgar  sus  in- 
tenciones, sino  que  jamás  ha  querido  entrar  en  polé- 
mica con  él;  que  sus  censuras  en  este  punto  se  haa 
referido  solo  al  gobierno,  y de  ninguna  manera  á las 
ideas  particulares,  ni  mucho  menosá  la  persona  del 
señor  Sanz  del  Rio. 

Hubo  dificultades  para  llegar  á una  avenencia^ 
porque  el  editor  de  La  Regeneración  no  creía  poder 
acceder  á todas  las  aclaraciones  que  el  señor  Sanz  del 
Rio  exigía  en  favor  de  sus  ideas;  pero  exisiiendo  por 
una  y oirá  parte  deseos  de  conciliación,  y no  habien- 
do tenido  nuestro  periódico  la  mas  remota  intención 
de  inferir  agravio  al  señor  Sanz  del  Rio,  se  convino 
por  arabas  partes  en  dar  por  terminado  el  asunto  sin 
que  ninguna  de  las  dos  lo  continuara  en  el  terrena 
judicial;  y en  que  se  publicaran  ea  el  número  de  hoy 
de  La  Regeneración  estos  párrafos  que  se  acaban  de 
leer. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 
San  Casiano,  obispo  y mártir. 

30I,£TIN  OnOIAi^. 


GACETA  DEL  12  DE  AGOSTO. 

ün  real  decreto  declarando  cesante  á don  Manuel 
Gusano,  gobernador  de  Valladolid;  y otro  nombrando 
para  ese  destino  á don  Bernardo  Iglesias. 

Otro  nombrando  gobernador  de  Córdoba  á dea 
Francisco  de  Paula  Márquez. 

Otro  nombrando  gobernador  de  Ciudad-Real  k 
don  Ramón  Cuervo. 

Otro  nombrando  gobernador  de  Almería  á don  Pe- 
dro Julián  de  Espariz. 

Otro  nombrando  gobernador  de  Burgos  á don  Do- 
mingo Saavedra. 

Un  real  decreto  de  Guerra  promoviendo  al  empleo 
de  mariscal  de  campo  á don  Joaquín  Basols. 

Un  real  decreto  de  Hacienda  declarando  cesante  á 
don  Juan  Crisóstorao  María  Diez,  jefe  del  departa- 
mento de  liquidación  de  la  dirección  de  la  deuda,  y 
otro  nombrando  para  igual  destino  á don  Manuel  Ma- 
merto Secades. 

Una  real  órden  de  Gobernación  recordando  el  cum- 
plimiento de  la  de  23  de  agosto  para  que  no  se  acor- 
donen los  pueblos  con  motivo  del  cólera. 

GACETA  DEL  1 3 DE  AGOSTO. 

Un  real  decreto  concediendo  al  ministro  de  Ha- 
cienda un  suplemento  de  crédito  de  648,571  reales 
con  imputación  al  capítulo  LI,  parle  duodécima  del 
presupuesto  de  1834. 

Otro  nombrando  gobernador  de  Badajoz  á don  José 
Moiitemayor. 

Otro  nombrando  gobernador  de  Teruel  á don  Fran- 
cisco Sepúlveda. 

Otro  concediendo  al  ministro  de  Hacienda  un  su- 
plemento de  crédito  de  41 ,000  rs.  con  aplicación  al 
[ capítulo  11,  art.  2.“  ds  la  sección  16.*  del  presupues— 


to  de  este  año,  para  atender  al  pago  de,l  premio  se- 
ñalado á los  aprchensores  de  sal. 

Una  real  orden  de  Fomento  previri'icndo  hasta  tan- 
to que  se  verifica  la  fabricación  fiel  papel  sellado  á 
que  en  ella  se  hace  referencia,  se  exija  el  importe  do 
los  derechos  de  matrícula  en  pliegos  del  papel  llama- 
do de  reintegro-,  y que  se  adopte  igual  medida,  que 
solo  tiene  el  carácter  de  provisional  y transitoria  para 
la  expedición  de  los  títulos  y diplomas,  estampándo- 
se en  los  correspondientes  pliegos  las  anotaciones 
oportunas  en  términos  análogos  á lo  dispuesto  en  el 
artículo  oD  de  real  decreto  de  8 de  agosto  de  1851. 

Y el  parte  del  cólera  del  que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  45. — Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos  4 — Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  18. — Curados,  17. 

Arcaijuez. — Invadidos,  6. — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  3. — .Muertos  de  los  de  este  dia,0. 
— Curados,  8. 

Faííecoi— Invadidos,  1. — Muertos,  1. 

Torrejon  de  Velasco. — Invadidos,  3. — Muertos  de 
los  anteriormente  invadidos,  3. — Curados,  2. 

Belmonte  del  Tajo. — Invadidos,  8. — Muertos  de  los 
aateriormenle  invadidos  3. — ld.de  los  de  este  dia,  2. 

Colmenar  de  Oreja. — Invadidos,  17. — Muertos,  3. 
— Curados  7. 

Celillade  San  Antonio. — Curados,  1. 

Perales  de  Ta/uña.— Muertos,  2. — Curados,  4. 

Torrejon  de  Ardoz — Invadidos,  3.- -Muertos,  o. — 
Curados.  3. 

P illamanriqae  de  Tajo. — Invadidos,  4. — MuertOS.  1 
— Curados,  6. 

Morata  de  Tajona. — Curados  2. 

Fuentidueña  de  Tajo.  — Invadidos,  7. — Muertos 
de  los  anteriormente  Invadidos,  4. — Curados  8. 

Vdlarejode  Salvanés. — Invadidos,  8. — Muertos  de 
ios  anteriormente  invadidos,  8. — Idem  de  los  invadi- 
dos en  este  dia,  .2 — Curados,  8. 

Chinchón. — invadidos,  12. — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  3. — Idem  de  los  invadidos  en  este 
dia,  3. — Curados,  3. 

Valdaracete. — Invadidos,  4. — Curados,  4. 

Fuenlabrada. — Muertos,  1 . 

Estremera. — Invadidos,  10. — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos  3. — Curados,  7. 

Valdemoro. — Invadidos,  8.— Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos,  3. — invadidos,  3. — Idem  de  los 
de  este  dia,  1 


BOLETIN  DE  LA  PBENSA. 

Todo  el-  interés  de  los  periódicos  está  contenido  en 
«1  juicio  que  publicamos  sobre  el  Memorándum-,  por 
esa  razón  y por  dar  cabida  á otros  originales,  omiti- 
mos la  critica  de  la  prensa. 


BOLSTIN  ESTRANJEEtO. 


Despacho  particular  de  la  Gaceta  de  Ma- 
drid.— París,  sábado  1 1 de  agosto  á las  5 y veinte  mi- 
nutos de  la  tarde.— La  sesión  de  ayer  del  Parlamento 
británico  ha  sido  muy  interesante.  El  diputado  Boyer 
defendió  calorosamente  al  Papa  contra  los  ataques 
que  á este  habían  dirigido,  en  sesiones  anteriores,  lord 
John  Russell  y lord  Palmerston.  Este  replicó  insis- 
tiendo en  sus  juicios  y apreciaciones  sobre  la  situa- 
ción de  la  península  itálica,  y en  particular  sobre  la 
de  los  Estados  pontificios.  Una  frase  sumamente  grave 
salió  de  sus  labios;  «Espero,  dijo  (y  lo  repitió),  que 
Italia  gozará  bien  pronto  del  beneficio  de  un  gobierno 
mejor  que  el  que  hoy  posee.» 

— La  Gaceta  publica  el  siguiente  estrado 
del  discurso  de  lord  John  Russell  sobre  el  estado  po- 
lítico de  Italia: 

• En  los  Estados  pontificios,  por  ejemplo,  perma- 
nece un  sistema  de  insulto  y de  opresión:  en  las 
principales  ciudades  se  han  hecho  inmotivadas  pri- 
siones; se  han  aplicado  fuertes  castigos  sin  forma  de 
juicio. 

El  débil  no  encuentra  protección  contra  el  fuerte; 
os  caminos  reales  no  están  seguros.  En  las  Dos- 
‘Sicilias  ha  intervenido  nuestro  gobierno  varias  veces, 
sin  que  jamás  se  hayan  seguido  sus  planes  de  cle- 
mencia. En  Toscana,  en  este  pais  recien  evacuado 
por  los  austríacos,  existe  un  sistema  de  persecuciones 
religiosas  que  es  una  vergüenza  para  Europa. 

- Mientras  que  una  parte  de  los  Estados  de  la  Iglesia 
esté  ocupada  por  un  ejército  austríaco,  y la  misma  ca- 
pital por  las  tropas  francesas,  no  es  posible  que  el  go- 
bierno pontificio  sea  independiente,  puesto  que  siem- 
pre dependerá  de  uno  y otro  ejército.  Hace  cinco  años 
que  las  tropas  francesas  están  en  Roma,  y el  Papa  no 


j puede  hoy  gobernar  por  si  solo  sus  Estados,  lo  mismo 
I que  el  primer  dia  de  la  ocupación. 

Este  estado  de  cosas  no  cambiará  miéntras  no  ce- 
se el  régimen  actual.  ¿Es  imposible  que  Francia,  In- 
glaterra y -áustria  encueaiien  una  forma  de  gobier- 
no compatible  con  la  justicia,  y cuya  adopción  permi- 
ta al  Papa  gobernar,  al  menos  independientemente, 
en  sus  propios  Estados? 

No  hay  por  desgracia  probabilidades  de  una  in- 
mediata paz;  por  consiguiente,  solo  llamo  la  atención 
de  la  Cámara  sobre  este  importante  objeto,  para  sa- 
ber, si  Inglaterra  podrá  emplear  su  inQuencia  y ha- 
cer que  se  pongan  bajo  mejor  pié  los  Estados  de , Ita- 
lia. Espero  que  Españava  á gozar  también  de  esa  li- 
bertad constitucional  que  la  influencia  estranjera  ha 
destruido  en  Italia. « 

— La  misma  Gaceta  hace  en  su  número 
de  hoy  el  siguiente  resúmen  de  las  noticias  de  Italia; 

t La  Independencia  Belga,  refiriéndose  á correspon- 
dencias de  Italia,  dice  que  el  gobierno  francés  había 
hecho  que  su  embajador  presentase  al  gobierno  pon- 
tifical nuevas  observaciones  sobre  la  indispensable 
necesidad  de  poner  remedio  con  prudentes  reformas 
al  desórden  que  existe  en  la  administración  de  los  es- 
tados romanos.  Según  parece,  luego  que  el  cardenal 
Antonelli  recibió  las  cartas  en  cuestión,  convocó  dos 
veces  á los  cardenales  para  deliberar,  y el  resultado 
fué  negativo.  La  corte  de  Roma  no  quiere  hacer  nin- 
guna concesión,  y se  niega  á la  secularización  del 
gobierno,  que  es  la  mas  urgente  de  todas  la  reformas.» 

• Las  mismas  cartas  hablan  de  un  proyecto  de  ten- 
tativa de  desembarco  en  un  puerto  de  los  Estado  Ro- 
manos, preparado  por  los  partidarios  de  Mazzini,  pero 
que  ha  fracasado  por  avisos  que  de  ello  ha  dado  el 
gobierno  francés  al  pontificio.  Inmediatamente  ha  en- 
viado este  destacamentos  de  gendarmes  á varios 
puntos  de  la  costa,  sobre  todo  á Pagliano,  donde  es- 
tan  los  presos  políticos. 

«También  se  habla  de  desórdenes  que  han  ocurrido 
en  -Ancona,  por  cuyo  motivo  las  autoridades  militares 
austríacas  han  declarado  en  estado  de  sitio  á la 
ciudad.» 

— La  Soberanía  Nacional  toma  de  un  pe- 
riódico de  Génova  lo  siguiente: 

« Las  noticias  que  ocaban  de  recibirse  de  Cerdeña 
son  en  estrerao  graves.  La  población  de  la  isla  estaba 
exasperada  con  el  rumor  que  corría  de  que  iban  á 
mandarse  nuevos  refuerzos  á la  Crimea,  y el  descon- 
tento habia  cundido  entre  las  tropas,  que  se  negaban 
á marchar.  Los  conscriptos,  que  temían  ser  cempren- 
didosen  la  nueva  quima,  se  hablan  retirado  á las 
montañas,  y se  creía  que  el  gabiern#  se  vería  en  la 
posibilidad  de  obligarles  á que  se  presentaran.  Tam- 
bién en  la  guarnición  de  Cagliari  se  habían  hecho  mu- 
chasprisiones  por  la  misma  causa.  ¡Pobre  Italia! 

— Escriben  al  Globe  desde  Dantzig,  con 
fecha  3 de  agosto,  que  la  escuadra  aliada  se  prepara- 
ba á atacar  á Sweaborg.  Esto  es  lo  que,  como  nues- 
tros lectores  recordarán,  se  viene  diciendo  hace  tiem- 
po; pero  no  nos  parece  digna  de  crédito  la  noticia,  si 
tiene  algún  valor  la  manifestación  hecha  hace  algunos 
dias  por  el  Morning-Post,  según  la  cual  el  papel  de 
la  escuadra  anglo-francesa  estaba  reducido  al  de  un 
simple  crucero. 

— La  Reina  y el  príncipe  Alberto  saldrán 
de  Osborne-House  el  jueves  16  de  agosto  para  ir  á 
visitar  al  Emperador  y la  Emperatriz  de  los  fran- 
seses.  Serán  acompañados  por  la  Princesa  Real  y el 
Príncipe  de  Galles.  Sr  cree  que  llegarán  á París  el 
sábado  18  de  agosto.  Estarán  fuera  de  ínglatera  unos 
10  dias. 

Acompañará  á la  Reina  toda  su  corte,  inclusos  el 
marqués  Breadalbane  (Lord  Chambelán),  el  duque 
Welliglon  (Caballerizo  mayor),  el  Conde  Spencer 
(Mayordomo  mayor  de  la  casa  de  la  Reina),  y el  nú- 
meroo  rdinario  de  Gentiles-hombres'y  damas  de  honor 
Los  ministros  de  servicio  que  irán  con  la  Reina  serán  ej 
conde  Clarendon,  Secretario  de  Estado  de  Negocios 
estrangeros  y el  Conde  Gramxille,Lord  Presidentedel 
Consejo. 

BOLETIN  OE  NOTICIAS. 

— No  hemos  oido  á una  sola  persona 
que  no  censure  la  forma  y el  contenido  del  Memo- 
rándum. 


— Hoy  que  ya  pueden  ver  nuestros  lec- 
tores la  alocución  de  Su  Santidad,  notarán  la  dife- 
rencia que  existe  entre  los  das  documentos.  ¡Qué  fal- 
la de  respeto  bácia  el  Vicario  de  Jesucri.slo  en  el 
primero!'.  ¡Cuánta  circunspección  y ternura  en  ei  se- 
gundo!! 

Pero  al  fin  en  algo  se  han  de  distinguir  las  pro- 
ducciones de  un  departamento  á cuyo  frente  se  halla 
un  general  de  caballería. 

— Nada  se  dice  estos  dias  del  general 

O'Donell  ni  del  general  Espartero. 

Deben  seguir  muy  unidos. 

— Dice  La  Siberanla  Nacional: 

«Vamos  á presentar  á nuestros  lectores,  sin  comen- 
tarios de  ningún  género,  las  notables  coincidencia» 
que  sobre  la  desamortización  ha  encontrado  un  ami- 
go nuestro.  Son  las  siguientes: 

Don  Maleo  Murga,  comisionado  ó administrador  de 
bienes  nacionales  de  la  provincia  de  Madrid  en  1 836, 
érioca  de  su  colosal  fortuna. 

Don  Pedro  Jonloya , director  hoy  de  la  venta  de 
bienes  nacionales,  amigo  íntimo  del  señor  Murga,  in- 
quilino de  dicho  señor,  y empleado  en  su  casa  por 
largo  espacio  de  tiempo. 

Don  Luis  Calvo,  comisionado  para  la  venta  de  bie- 
nes nacionales  de  la  provincia  de  Madrid,  nombrado 
por  recomendación,  según  se  dice,  del  señor  Jontoya, 
y protegido  por  el  señor  Murga  desde  el  año  de  1 846, 
en  que,  si  mal  no  recordamos,  le  hizo  nombrar  secre- 
tario del  Banco  de  Fomento. 

Y,  por  último,  según  parece,  los  agrimensores  y 
tasadores  para  la  venta  de  bienes  nacionales  han  si- 
do indicados  y propuestas  por  el  señor  de  Jlurga^ 
Estos  son  sus  títulos.» 

¿Será  cierto  todo  esto  que  dice  nuestro  colega  ul- 
tra progresista? 

— Se  ha  recibido  la  noticia  de  la  muerte 
de  la  señora  del  gobernador  civil  de  esta  provincia 
señor  Sagasli.  Lo  sentimos. 

— Según  dice  un  periódico,  no  tiene  fun- 
damento la  noticia  que  ha  circulado  estos  dias  del 
viaje  de  la  Reina  á la  Coruña. 

— Ha  llegado  á Lisboa  el  Rey  don  Pe- 
dro V. 

—Nuestro  distinguido  amigo  y católico 
diputado  don  Tomás  Jaén,  debe  salir  en  cuanto  des- 
aparezca el  cólera  de  Eslella,  con  dirección  á París, 
y es  probable  que  de  a!li  pase  á Roma. 

— En  Alicante  hubo  un  principio  de  Mo- 
tín en  la  noche  del  dia  7,  so  pretesto  de  impedir  la 
entrada  en  la  ciudad  de  algunas  familias  que  se  de- 
cían procedente.s  de  pueblos  invadidos  por  el  cólera 
morbo.  Por  todas  partes,  y con  cualquier  motivo,  se 
revela  ese  espíritu  de  insurrección  que  tan  pasmoso 
desarrollo  ba  logrado  en  el  escasa  término  de  un  ano. 
¡Cuán  eficaces  son  las  doctrinas  progresistas! 

— Hoy  sale,  según  parece,  el  señor  Bruil 
para  Zaragoza,  adonde  pasará  algunos  dias,  quedando 
interinamente  encargado  del  departamento  de  Hacien- 
da el  señor  ministro  de  Fomento.  ¿Irá  el  señor  Bruil 
á recojer  los  laureles  que  preparan  á S.  S sus  paisanos 
adoptivos,  ó á reposar  acaso  de  los  hercúleos  trabajos 
con  que  ha  restaurado  tan  admirablemente  el  desgra- 
ciado edificio  de  la  Hacienda? 

— Anteayer  se  ha  esperimentado  una  ba- 
ja de  alguna  consideración  en  el  precio  de  nuestras 
fondos,  advirtiéndose  una  marcada  tendencia  á que 
la  baja  continúe.  La  causa  de  este  fenómeno  bursátil 
es  clara  y patente;  proviene  del  abandono  en  que  tie- 
ne el  gobierno  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda. 

— El  Independiente  de  Oviedo  y la  corres- 
pondencia de  los  demas  pueblos  de  Asturias,  asegu- 
ran que  hay  gravísimas  dificultades  para  realizar  allí 
el  cupo  del  anticipo  Bruil,  acerca  del  cual  la  opinión 
se  pronuncia  por  lo  menos  tan  enérgicamente  como 
contra  el  de  su  antecesor  y excorreligionario  el  señor 
Domenech.  Contra  dicha  exacción  se  protestó  entonces 
primero  que  en  ninguna  parte  de  España,  en  aquel  leal 
principado  en  un  manifiesto  del  marqués  de  Campo- 
Sagrado. 
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tanto,  y mientras  adquirimos  esa  mesura  y comedi- 
miento que  á La  Nación  distinguen,  y que  nos  son 
indispensables  para  alcanzar  el  honor  de  discutir  con 
el  colega  ministerial,  creemos  que  lo  que  consiene 
mas  á nuestra  dignidad  es  dar  por  suficiente  refuta- 
ción á sus  palabras  su  mera  publicación. 


JUICIO  BE  LA  P^ÍE.^SA  SOBRE  EL  MEMOR \>Dü,T>. 

EL  PARLAMENTO. 

Sentimos  en  el  fondo  de  nuestra  alma  haber  de 
oponernos,  al  discutir  el  asunto,  al  gobierno  de  S.  M. 

Deseáramos  para  nuestra  oposición  campo  mas  li- 
bre y espedilo.  Apeteciéramos  para  la  lucha  legal 
de  los  partidos  cuestiones  que  versaran  sobre  otras 
ideas  y otros  intereses  y no  tuviesen  relación  con  las 
conciencias. 

Pero  la  iglesia  es  parte  del  gobierno  ue  nuestra 
sociedad.  La  iglesia  no  es  un  poder  estranjero  en 
nuestra  nación,  sino  íntimo  y doméstico  que  obra  é 
influye  sobre  los  ánimos,  como  dijo  muy  bien  el  se- 
ñor Luzuriaga  no  ha  mucho  tiempo  en  las  cortes 
constituyentes. 

Todos  los  hombres  pensadores  convienen  hoy  en 
que  el  gobierno  por  sí  solo  no  puede  gobernar , y en 
que  para  dirigir  las  sociedades  se  necesita  el  freno 
poderoso  de  la  religión  y su  saludable  influjo  sobre 
las  conciencias. 

y si  es  asi , no  nos  oponemos , al  censurar  ia  con- 
ducta de  los  hombres  que  hoy  dominan  la  situación; 
á un  poder  nacional,  defendiendo  otro  estrauo,  sino 
que  tan  solo  deploramos  la  locura  del  gobierno  de 
nuestro  pais,que  ha  sabido  enagenar  un  ausilio  pode- 
roso, y también  íntimo  y doméstico  en  la  obra  del 
régimen  moral  del  estado. 

El  gobierno  de  S.  M,  confiesa  en  su  memorándum 
haber  prescindido  para  la  enagenacion  de  los  bienes 
eclesiósticos,  de  ciertas  formalidades  en  el  concor- 
dato pactadas,  V que  se  apartó  de  algunas  de  las 
prescripciones,  añadiendo  después  que  cree  sin  em- 
bargo no  haber  faltado  en  nada  esencial,  en  nada 
verdaderamente  esencial  de  cuanto  se  consigna  en  sus 
artículos. 

Ante  todas  cosas  conviene  observar  que  álas  par- 

*.  » - - ^ 1 — -V  r\e\  lírtifi-w  in  Tni  - »•  l/y  ••  «>o  J r>  » 

aun  en  aquello  que  se  califica  de  accidental. 

Por  tal  sistema  podrian  alterarse  todos  los  contra- 
tos entre  los  particulares,  y todos  los  tratados  entre 
las  naciones.  Bastaba  para  ello  que  el  infractor  califi- 
case de  accidental  el  capítulo  infringido. 

Ni  hay  tampoco  nada  que  sea  accidental  en  los  tra  - 
tados.  Todas  las  estipulaciones  contenidas  en  ellos  son 
esenciales,  pues  de  otro  modo  no  habrían  sido  objeto 
del  contrato  internacional. 

Puede  haber  unas  estipulaciones  mas  iaiportaníes 
que  otras.  Las  hay  accesorias  y principales;  pero  nin- 
guna de  ellas  puede  calificarse  de  accidental  ó indife- 
rente. pues  tales  cláusulas  no  se  hacen  objeto  de  ac- 
tos tan  solemnes  como  los  contratos  internacionales. 

Y de  todos  modos  jamás  á uno  de  los  contratantes 
seria  lícito  calificar  como  accidental  ningún  artículo, 
ni  ninguna  prescripción;  pues  de  este  modo  cada 
uno  llamaría  esencial  á lo  que  ie  favorece,  y acciden- 
tal á ioquele  perjudica,  convirtiéndose  asi  tales  con- 
tratos en  documentos  inútiles  é irrisorios,  que  cada 
cual  se  reservaría  anular  á su  antojo,  en  ocasión  opor  • 
luna  y cuando  conviniera  á sus  intentos. 

Estas  refiesiones  que  sugiere  el  simple  buen  senti- 
do destruyen  esa  alegación  del  memorándum  relativa 
ai  carácter  accidental  de  los  artículos  infringidos  del 
concordato,  aun  suponiendo  que  fuese  cierta  la  aed- 
dentalidad  alegada. 


De  las  reflexiones  espuestas  se  deduce,  que  por  la 
ley  de  desamortización  hoy  vigente  se  mandan  ven- 
der lodos  los  bienes  eclesiásticos  sin  distinción  nin- 
guna, ni  diferencia  entre  los  que  se  devolvieron  en 
1845  y los  que  se  entregaron  en  virtud  del  Concor- 
dato; y que  en  este  soio  se  estipuló  la  renta  de  los 
últimos,  debiendo  permanecer  amortizados  los  pri- 
meros, cava  devolución  se  hizo  en  aquella  fecha 
espontáneamente  y sin  condiciones  de  ninguna  clase. 

Y si  en  esto  consiste  la  infracción  del  art.  3S,  4po- 


drá decirse  que  es  accidental?  Si  en  ese  artículo 
solo  se  prescribe  la  venta  de  una  parte  de  los  bienes 
eclesiásticos,  y eu  la  ley  desamortizadora  se  manda 
vender,  no  esa  parte,  sino  su  toialidai  de  un  modo 
absoluto,  ¿podrá  decirse  que  la  infracción  del  artículo 
es  insignificante? 

Dejamos  ¡a  re.spuesta  aplazada  para  el  próximo 
artículo  que  publicaremos  sobre  Li  materia,  y entre 
tanto  la  encomendamos  al  buen  juicio  de  nuestros 
lectores. 

LA  ESPAÑA. 

«AI  examen  de!  primero  de  estos  documentos,  y 
del  Memorándum  que  publicamos  anteayer,  consagra- 
remos unasérie  de  artículos,  en  que,  con  todo  el  de- 
tenimiento y circunspección  que  su  importancia  exi- 
ge, procuraremos  analizarlas  delicadas  cnesliones  sus- 
citadas por  la  impericia  del  gobierno,  presentándolas 
bajo  e!  punto  de  vista  que  debe  mirarlas  una  nación 
eminentemente  católica. 

Entretanto,  cometeríamos  una  omisión  imperdona- 
ble si  desde  ahora  no  manifestásemos  la  profunda 
aflicción  que  nos  ha  causado  el  tono  irreverente  en 
que  está  concebido  el  Memorándum. 

Si  las  cancillerías  europeas  forman  juicio  por  este 
documento  del  saber  de  nuestra  diplomácia,  de  se- 
guro nos  considerarán  como  la  última  nación  del 
mundo. 

Ai  ver  el  lenguaje  trivial,  y contemplar  la  forma 
desaliñada  en  que  está  escrito  tan  importante  docu- 
mento, se  nos  figura  leer  el  alegato  de  un  abogado 
ramplón,  ante  un  juez  de  primera  instancia.  Puesto 
que  entre  las  doctrinas  de  ahora  y las  que  el  señor 
Alonso  emitió  en  1842,  no  hay  la  menor  diferencia, 
¿por  qué  el  autor  del  malhadado  Memorándum  no  ha 
procurado  al  menos  imiíar  el  lenguaje  y la  forma  gra- 
ve de  aquel  ministro  que,  aun  cuando  de  ideas  erró- 
neas, conocía  profundamente  las  materias  canónicas,  y 
sabia  redactar  esta  clase  de  escritos?  ¿Y  por  qué  el 
señor  ministro  de  Estado,  ya  que  lego  en  ciencias  y 
bellas  letras,  no  ha  confiado  el  trabajo  á quien  tu- 
viese al  menos  la  tradición  de  cancillería,  y supiera 
deque  modo  debe  de  hablar  al  gobierno  de  una  na- 
ción eminentemente  católica,  al  sucesor  de  San  Pe- 
dro, cabeza  visible  de  la  Iglesia? 


conversio.n:  al  catolicismo. 

; Damos  cabida  con  el  mayor  placer  á las  siguientes 
noticias  que  nos  remite  nuestro  activo  é iiustrado 
corresponsal  de  Oviedo  acerca  de  un  acontecimiento 
que  viene  á mitigar  en  parle  los  acerbos  dolores  que 
se  halla  sufriendo  en  esta  época  tristísima  la  Iglesia 
de  España. 

Es  una  nueva  conquista  que  añadir  á las  muchas 
que  obtiene  diariamente  la  verdad  sobre  el  error,  y 
debida  al  celo  pastoral  del  respetable  anciano  que  pa- 
ra bien  de  sus  fieles  ocupa  la  silla  episcopal  del  Prin- 
cipado de  Asturias. 

I Don  Silvestre  Maguet,  capitán  efectivo,  hijo  del 
i general  de  ese  nombre,  húngaro  de  nacimiento,  llegó 
j á nuestro  pais  en  ocasión  en  que  con  el  fervor  propio 
I de  nuestro  pueblo  se  celebraba  la  declaración  dog- 
j mática  de  la  Inmaculada,  desplegando  toda  la  pom- 
I pa  y solemnidad  que  tanto  distingue  de  las  falsas  re- 
ligiones á la  Religión  católica. 

Conmovido  su  corazón  ardió  desde  entonces  en  de- 
seos de  abjurar  los  errores  del  cnlto  que  profesaba, 
y que  no  era  sino  una  confusa  y vergonzosa  mezcla 
dei  judaismo,  protestantismo  y gentilismo.  Nada  sa- 
bia ni  de  la  eternidad,  ni  de  la  inmortalidad  del  al- 
ma: el  joven  húngaro  ignoraba  la  existencia  de  estos 
sacrosantos  dogmas. 

Su  padre  había  muerto  en  la  guerra  de  1848,  y 
en  ella  pereció  también  uu  hermano  de  nuestro  con- 
vertido. Solo  y abandonado  recorrió  la  mayor  parte 
de  los  paises  de  Europa  y algunas  poblaciones  del 
Africa. 

Allí  fue  según  parece  donde  á causa  del  trato  con 
los  católicos  sintió  por  primera  vez  grandes  simpatías 
hácia  ana  religión  que  hoy  es  ya  la  suya , y en  la 
que  debía  ingresar  merced  á ia  tierna  solicitud  y 
constantes  desvelos  del  Obispo  de  Oviedo. 

Recibido  por  ese  ilustre  Prelado,  le  diólasilo  en  su 
palacio,  procurando  que  no  careciese  de  nada,  y con- 


fiando su  educación  cristiana  á su  sobrino  el  doctor 
don  Domingo  Diaz  Caneja,  quien,  con  sus  talentos  y 
su  celo,  aprovechando  las  buenas  disposiciones  del 
catequista,  logró  en  muy  poco  tiempo  ponerle  en  ap- 
titud de  recibir  el  agua  del  Bautismo. 

Este  acto  solemnísimo,  término  de  la  conversión  y 
principio  de  una  vida  gloriosa  para  el  húngaro,  tuvo 
efecto  el  i de  este  mes  en  la  capilla  de  palacio,  y en 
medio  de  una  numerosa  y escogida  coacurrencia,  que 
salió  conmovida,  y llevando  gratos  recuerdos  de  la 
caridad  evangélica  del  Prelado,  y de  la  unción  y 
compostura  del  nuevo  hijo  de  Jesús. 

Se  le  puso  por  nombre  Domingo  María  Ignacio. 

El  primero  de  su  padrino  don  Domingo  Diaz  Cane- 
ja, el  segundo  de  la  Virgen  á quien  atribuye  su  con- 
versión, y el  tercero  del  virtuoso  Prelado,  que  con 
sus  lecciones  y espcriencia  .supo  atraerle  al  camino  de 
la  verdad. 

El  convertido  permanece  en  el  Palacio  Episcopal 
sostenido  por  el  Obispo  hasta  que  se  le  proporcionen 
medios  para  atender  decorosamente  á su  subsistencia. 

La  relación  de  nuestro  corresponsal  concluye  refi- 
riéndonos , que  como  no  creía  en  la  inmortalidad 
del  alma,  cuando  le  preguntaron  «fides  quid  préstate 
contestó  afectado  y lleno  de  entusiasmo:  «vitam 

csternatn.  • 


BOLETIN  BELIGIOSO. 


SANTOS  DE  MANA  NA 

San  Hipólito  mártir  y San  Eusebia  confesor. 
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gaceta  del  1 4 DE  AGOSTO. 

Un  real  decreto  encargando  al  ministro  de  Marina 
el  despacho  de  la  secretaría  de  Hacienda. 

REGTILTC  ACIONES. 

En  la  traducción  al  castellano  de  la  alocución  de 
Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX,  insería  en  la  Gaceta  de 
ayer , por  la  premura  con  que  tuvo  que  hacerse  el 
trabajo  á fin  de  que  viera  mas  pronto  la  luz  pública^ 
se  incurrió  involuntariamente  en  algunas  eqnivocacio - 
nes  insignificantes; 

l.“  Al  final  de!  párrafo  1.’,  donde  dice,  «mucho 
mas  profesando  toda  aquella  ínclita  nación  etc.,»  de- 
be decir:  «mucho  mas  gloriándose  altamente  toda 
aquella  ínclita  nación  de  profesar  la  Religión  católi- 
ca, y de  ser  tan  firmemente  adicta  á esta  Cátedra  de 
San  Pedro. 

21  Al  final  del  2.'’  párrafo,  donde  dice : «que  de 
quebrantarse  y violarse  lo  pactado  en  el  mismo  Con- 
cordato, tan  gravemente  sancionado  etc.,*  debe  de- 
cir: «que  de  quebrantarse  y violarse  tan  gravemente 
lo  sancionado  y pactado  en  el  mismo  Concordato.» 

3.*  Al  principio  del  párrafo  4.*,  donde  dice;  «le- 
vantando lo  mas  que  podemos  etc.,»  debe  decir:  «le- 
vantando Nuestra  voz  en  este  Vuestro  concurso,  vol- 
vemos de  nuevo  á reclamar  sobre  todo  lo  que  se  ha 
ejecutado  etc.» 

y el  parte  del  cólera  del  que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera -morbo,  37. — Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos  8— Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  10. — Curados,  7. 

Aranjuez. — Invadidos,  9. — Muertos  de  losanlerior- 
menle  invadidos,  2. — Muertos  de  los  de  este  dia,  0. 
— Curados,  1. 

Perales  de  riyuna.— Invadidos,  2. — Muertos,  2. 

Vallecas. — Invadidos,  3. — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos,  1. — Idem  de  losde  este  dia,  í. 

Fuencarral. — Invadidos,  4. 

Colmenar  de  Oreja. — Invadidos,  10. — Muertos,  6. 
— Curados  8. 

Mejorada  del  Campo. — Invadidos  2. — Muertos,  1 . 

Estremera. — Invadidos,  8. — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos  3. — Curados,  12. 

Chinchón. — Invadidos,  1 0. — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  1. — Idem  de  los  invadidos  en  este 
dia,  1. — Curados,  ;4. 

piüamanriqae  de  Tajo. — Invadidos,  7. — Curados  18 

Belmonte  del  Tajo. — Invadidos  1 3 — Muertos  de  lo* 
anteriormente  invadidos  2 — Curados,  8. 


Torrcjon  de  Ardoz — lavadidos,  4.- -Muertos,  4. — 
Carados.' 5. 

Manzanares  el  Real. — Invadidos,  I — Muertos.  I . 

Vdlarejo  de  Salaanés. — Invadidos,  4. — Muertos  de 
los  anteriormente  invadidos,  3. — Curados,  6. 

Fuentidue'.a  de  Tajo.  — Muertos,  6 — Curados  6. 

Ambite — Invadidos.  6. — Muertos  3 — Curados,  3. 

Váldemoro — Invadidos  11 — .Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  2. 

Alcorcon. — invadidos,  1 . — Muertos,  1 . 

Torrcjon  de  Velasco. — Invadidos,  11 — Muertos  de 
los  anteriormente  Invadidos,  1 . — Idem  de  los  invadi- 
dos en  este  dia,  1 .—Curados,  4. 


DE  2.A  PaSHSA. 


PERIÓDICOS  DEL  13  DE  .VGOSTO. 

E3  C5atólico  publica  la  alocución  de 

Su  Santidad. 

1.a  ISspepanza  después  de  refutar 
victoriosamente  á la  Nación  en  lo  que  este  periódico, 
quiso  decir  presentando  á la  Santa  Sede  en  disiden- 
cia con  crecido  número  de  pueblos,  escita  como  lo  hi- 
cimos nosotros  al  gobierno  para  que  publique  la  cor- 
respondencia habida  con  el  Pro-Nuncio. 

Veremos  lo  que  hace  el  gobierno  liberal. 

ÍLa  EsÉpellís  retira  el  fondo  para  dar 

cabida  á la  alocución. 

E'as'o  l^acienal  inserta  el  Me- 

morándum. 

El  I^eísii  Esfísííol  hace  lo  mismo. 

Ea  Iberia  publica  un  artículo  del  que 

nos  ocupamos  en  otro  legar. 

El  Corre®  IJssl  versal  publica  la  alo- 
cución. 

PERIÓDICOS  DEL  1 4 Dfi  .VGOSTO. 

ILa  Waeio®  delira  hoy. 

En  otro  lugar  damos  ¡a  muestra  de  la  habilidad, 
ingenio,  y demas  dotes  qne  adornan  al  periódico  mi- 
nisterial. 

Ca  Soberaiaía  inserta  el  Memorán- 
dum y lo  halla  débil,  y mas  que  un  documento  diplo- 
mático, dice  que  parece  un  artículo  de  periódico. 

Pero  nuestro  buen  colega  ¿qué  quiere? 

«Cumplía  á la  dignidad  nacional  dar  á entender  á 
la  córte  de  Roma  qne  España  tendrá  libertad  de 
cultos  siempre  que  !e  plazca;  que  hará  de  su  patri- 
monio cuanto  le  plazca;  que  no  consiente,  ni  consen- 
tirá jamás,  que  estraño  poder  nuble  sus  glorias  y 
afrente  su  independencia.» 

Y luego  habrá  quien  niegue  á la  democracia  sus 
aspiraciones  católicas!! 

El  ¥3íasM©r  i®?íí»lieo  chilla  que  es 
tm  gusto  contra  la  alocución  cuyo  contenido  dice  que 
le  ha  asombrado. 

Qué  cosas  dicen  nuestros  progresistas!! 

Ea  prosigue  demostrando  la 

inconveniencia  de  la  intervención. 

¿Se  convencerá  el  Gobierno? 

El  islario  Español  publica  la  alo- 
cución. 

Eas  i^'ovesiaáes  elogia  á Bruil. 

Pero  hay  elogios  que  matan,  y á este  género  per- 
tenecen los  de  nuestro  colega. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


— La  Gaceta  no  publica  hoy  parte  tele- 
gráfico. 

' — Un  despacho  de  la  telegrafía  particular 
dechado  en  Viena  el  8 de  agoste,  dice  que  las  iioíi- 
•cias  que  alli  se  habían  recibido  indicaban  que  tanto 
ios  rusos  como  los  aliados  s«  preparaban  á una  gran 
acción  delante  de  Sebastopol.  Es  muy  posible  que 
esta  acción  sea  el  ataque  de  la  torre  Malakoff,  pues 
los  trabajos  de  sitio  y los  aproches  están  ya  muy  ade- 
lantados. 

— ^Un  parte  telegráfico  de  Trieslre  con- 
tiene las  siguientes  noticias: 


«El  vapor  que  acaba  de  llegar  trae  nolic.'as  de 
Conslantinopla  del  39  de  julio. 

Los  hospitales  franceses  de  Conslantinopla  haüian 
recibido  orden  de  preparar  6,000  camas. 

Se  le  ha  negado  á Omer-Bajá  el  que  vaya  á lomar 
e!  mando  del  ejército  de  Asia. 

Sherif-Bajá  ha  dejado  en  poder  de  los  rusos  las 
provisiones  que  se  hallaban  en  el  camino  que  con- 
duce desde  Kars  á Erzeroum. 

Kars  ha  sido  nuevamente  atacada  por  los  rusos, 
los  cuales  esperan  hacerse  dueños  en  atención  á que 
la  plaza  no  tiene  provisiones  mas  que  para  veinte 
dias. 

La  Puerta  ha  renunciado  al  proyecto  de  reclutar 
soldados  entre  los  raj-as.'s 

— Hé  aqui  un  estrado  del  discurso  en 
que  Lord  Palmerston  contestó  al  de  Lord  John  Rus- 
sel!  sobre  las  cosas  de  Italia: 

«La  influencia  estranjera,  dijo,  ha  sido  siempre 
fatal  al  bienestar  del  país  en  que  se  establece.  La  in- 
fluencia extranjera,  sostenida  por  las  armas,  es  aun 
peor  que  la  que  se  apoya  en  el  poder  político.  En 
Italia , per  desgracia,  se  dan  la  mano  estos  dos  po- 
deres. 

En  el  reino  de  Ñápeles  predomina  la  influencia 
política  estranjera,  y en  vano  se  querrá  disimular 
el  hecho  demasiado  real  de  que  predomina  en  Ñápe- 
les la  influencia  rusa;  y esto  es  cabalmente  un  ejem- 
plo palpable  de  la  verdad  del  modo  con  que  esta 
Potencia  estiende  la  influencia  de  .su  gran  poder  á 
los  países  de  que  está  separada  Rusia  por  una  in- 
mensa distancia. 

En  cuanto  á la  ocupación  de  los  Estados  romanos 
por  las  tropas  francesas  y austríacas,  sabe  la  Cá- 
mara que  esta  es  una  cuestión  tan  dificil  como  deli  - 
cada  para  que  pueda  tratar  de  ella  el  Gobierno  in- 
glés. Sn  !a  actualidad  debemos  evitar  coa  mucho  cui- 
dado , por  interés  del  pais,  toda  discusión  parlamen- 
taria ó comunicaciones  gubernamentales  que  puedan 
enfriar  algo  las  relaciones  entre  Inglaterra  y Fran- 
cia por  una  parle,  ó entre  Inglaterra  y Austria  por 
otra. 

ünicaracule  diré  en  lo  tocante  á Francia,  sin  en- 
trar en  los  motivos  que  produjeron  la  ocupación  de 
Roma,  ó en  ios  efectos  de  esta  ocupación,  que  estos 
motivos  han  sido  inspirados  por  el  deseo  de  restable- 
cer la  tranquilidad. 

Creo  que  jamás  ha  habido  motivos  para  quejarse  de 
la  conducta  de  las  tropas  francesas;  antes  por  el  con- 
trario, su  conducta  ha  sido  ejemplar,  y se  ha  redu- 
cido mucho  el  ejército  deocupacion. 

Sé  que  ha  corrido  la  voz  de  que  las  fuerzas  austría- 
cas se  habian  aumentado  considerablemente  en  Italia 
pero  no  creo  fundado  este  rumor;  al  .contrario,  el  go- 
bierno de  la  Reina  ha  sabido  hace  poco  que  han  entra- 
do en  Italia  3,  4,  S ó 6,000  hombres,  según  las  varias 
versiones  que  se  han  hecho,  para  reemplazar  á los 
soldados  italianos,  á quienes  se  ha  concedido  una  li- 
cencia temporal. 

Asi,  pues,  las  fuerzas  austríacas  de  Italia  no  se  han 
aumentado.  No  podré  decir  si  la  guarnición  de 
Ancona  es  mas  ó menos  fuerte;  pero  creo  en 
general  que  no  se  han  aumentado  las  fuerzas  aus- 
tríacas. 

Estoy  persuadido  de  que  todos  los  rumores  so- 
bre un  pretendido  cambio  de  política  de  nuestros  alia- 
dos en  Italia,  y que  se  decían  eran  iacompatibles  con 
las  relacionas  entre  Inglaterra  y Francia,  carecen 
completamente  de  fundamento,  y estoy  ínlimaiBente 
convencido  de  que  crea  ó no  Austria  convenien- 
te entrar  en  campaña  en  unión  con  Francia  é ingla- 
terra,  jamás  se  unirá  a Rusia  contra  Inglaterra 
y Francia.» 

— En  El  Ost  Deuíche-Post  de  Viena  del  í 

leemos  lo  siguiente: 

«El  duque  de  Montpensier  liizo  anoche  una  visita 
al  conde  de  Chambord,  que  acababa  de  llegar  de 
Frohsdorf.  La  conversación  de  los  dos  príncipes  duró 
mas  de  una  hora.  Esta  mañana  á las  once  ha  devuelto 
el  conde  de  Chambord  la  visita  al  duque;  ha  sido  tam- 
bién muy  larga.  El  duque  de  Montpensier  ha  salido 
esta  tarde  para  Praga,  y el  conde  de  Chambord  ha  re- 
gresado á Frohsdorf. 

. — Las  construcciones  de  piedra  toman 

cierto  desarrollo  en  Kamiesch , donde  en  el  reducido 


terreno  de  una  /inca  de  fortificaciones , casi  entera- 
mente terminada  hoy,  se  elevan  almacenes  sólida- 
mente construidos,  y que  acabarán  por  reemplazar 
muy  pronto  á Jas  barracas  de  madera;  asi  que  Ka- 
iiiiench  cambia  de  aspecto,  y dentro  de  poco  tiempo 
será  una  verdadera  ciudad. 

— Escriben  del  cam’pamento  francés,  de- 

lante de  Sebastopol : 

«Desde  anteayer  no  se  había  de  otra  cosa  mas  que 
del  arresto  de  varios  espías  que  habian  consegoido  in- 
troducirse, bajo  el  uniforme  francés,  en  las  trinche- 
ras inglesas,  y con  uniforme  inglés  en  las  trincheras 
francesas.  Una  persona,  procedente  de  ía  tercera  di- 
visión inglesa,  me  ha  contado  con  este  motivo  un  he- 
cho bastante  curioso.  Tres  individuos,  uno  de  los  cua- 
les parecía  ser  oficial  francé.s,  deparlian  amigable- 
mente á caballo  en  el  campamento,  é iban  y veniaa 
tranquilamente  de  plaza  en  plaza,  como  personas 
venidas  solo  por  satisfacer  su  curiosidad.  Llegan  por 
fia  á la  tercera  división  en  el  momento  en  que  tocaba 
la  música  militar;  hacen  alto,  escuchan  cual  dñetan- 
tis,  y concluyen  por  trabar  conversación  con  un  ofi- 
cial inglés;  se  habla  del  sitio,  de  las  operaciones,  de 
los  próximos  combates,  en  fin,  de  cuanto  puede  in- 
teresar á personas  que  parecen  unidas  por  una  mis- 
ma causa,  y que  abrigan  los  mismos  deseos  y las 
mismas  esperanzas.  Despiies  nuestros  visitantes  vuel- 
ven á acercarse  á la  música,  y piden  que  antes  de 
marcharse  les  toque  el  aire  de  Partant  pour  la  Syrie. 
Se  accede  con  urbanidad  á su  deseo,  y no  se  alejan 
hasta  después  de  haber  oido  religiosamente  el  aire 
nacional,  y dando  gracias  á los  ingleses  por  su  gra- 
ciosa cortesía. 

Apenas  habian  partido,  cuando  liega  na  ayudante 
de  campo  á todo  escape,  portador  de  una  orden  su- 
perior para  prender,  do  quiera  fueran  habidas,  á tres 
personas  sospechosas  cuyas  señas  .se  daban,  y por  las 
que  se  vino  en  conocimiento  que  no  eran  otras  que  los 
tres  viajeros  que  parecían  tan  buenos  franceses.  ¿Se 
habrá  conseguido  apoderarse  de  ellos?  Lo  ignoro  com- 
pletamente. El  hecho  es  que  por  ciertos  punios  es 
muy  fácil  deslizarse  del  campo  ruso  al  nuestro  á favor 
de  la  oscuridad  de  la  noche,  sobre  todo  desde  que  las 
trincheras  respectivas  están  tan  pró.ximas  unas  de 
otras;  no  es  preciso  para  ello  mas  que  audacia  y des- 
treza, y á juzgar  por  el  ejemplo  que  acaba  de  citaros, 
los  espías  rusos  no  carecen  de  ambas  condiciones.  Asi 
que,  se  han  fijado  órdenes  impresas  con  gruesos  ca- 
racléres  en  Kamiesch,  en  Balaklava  y en  Kadi-keni, 
según  las  cuales  queda  completamente  prohibido  vi- 
sitar las  trincheras  sin  un  permiso  especia!  de  los  ge- 
nerales en  jefe,  y este  permiso  se  concede  con  mucha 
dificultad.  Es  también  necesaría  una  autorización  es- 
pecial para  visitar  la  llanura,  pues  la  semana  pasada, 
á pesar  de  que  yo  iba  provisto  de  mi  pase,  fui  dete- 
nido por  dos  veces  al  recorrer  una  sola  división.» 

— Según  una  carta  de  Southampton  del 
4 de  agosto,  que  inserta  el  Globe,  había  llegado  á di- 
cho punto  el  Mindelho,  á cuyo  bordo  iban  el  rey  de 
Portugal  y el  duque  de  Oporto  coa  su  comitiva.  No 
se  sabia  si  S.  M.  iria  á Lóndres  ó á la  residencia  de 
Osborne. 

— Un  periódico  inglés  hace  la  siguiente 
descripción  de  ia  situación  en  que  se  encuentran  los 
sitiadores  y los  sitiados  de  la  torre  Malakoff; 

«Hay  entre  el  reductí»  Brancion  y la  torre  Malakoff 
500  metros  de  espacio  abierto.  En  una  gran  parte  de 
este  intérvalo  se  eleva  el  pavimento,  y después  va  in- 
clinándose de  nuevo  hacia  e!  glásis  y el  foso  de  la 
importante  obra  de  que  se  trata.  Nuestros  activos  é 
intrépidos  soldados  han  abierto  trincheras  y formado 
zigzags  en  330  metros.  A la  fecha  de  las  últimas  no- 
ticias se  hallaban  á 1 30  metros  de  la  torre  de  Mala«- 
koff,  y de  tal  modo,  esto  es  lo  esencia!,  que  no  po- 
dían ser  desalojados.  Sus  trincheras  están  al  abrigo 
de  toda  tentativa,  como  lo  prueba  la  impotencia  de 
las  salidas  reiteradas  y casi  incesantes  de  los  rusos 
Alrededor  de  ellos  se  halla  también  todo  asegurado. 
Nuestros  soldados  ingleses  ocupan  las  Canteras,  y no 
las  cederán  asi  como  asi. 

«Los  franceses  continúan  avanzando  por  medio  de 
trabajos  de  zapa  hácia  la  cresta  cuyos  estremos  opues- 
tos protege  la  torre  Malakoff,  al  paso  que  las  tropas 
vigilan  la  Estrella,  hasta  el  punto  deque  ia  torre  Ma- 
lakoff tiene  bastante  con  protegerse  á sí  misma.  Ma 


lejos,  ai  Oeste,  íe  activa  fuerte  y sólidamente  el  ata- 
que del  otro  fado  del  Italuarle  del  Mástil  contra  las 
balerías  del  jardin,  el  ceraenlerio  y las  obras  de  la 
Cuarentena  que  dominan  la  mar  y protegen  la  entra- 
da del  puerto.» 


BOLSTIN  DE  NOTICIAS. 


— «El  Papa  es  un  eslranjero,»  «los  Obis- 
pos conspiradores,»  «el  clero  solo  tiene  apego  á los 
intereses  mundanos,»  estas  son  las  esclamaciones  que 
lanza  hoy  despechada  la  prensa  que  se  llama  liberal. 
Y lodo  ¿por  qué?  Porque  Su  Santidad  ha  delarado 
roto  el  Concordato. 

Pues  si  como  decís,  el  poder  del  Pontífice  es  tan 
despreciable,  ¿á  qué  tanto  enfado? 

Misterios  de  los  hombres  liberales. 

— De  La  Nación. 

«Ayer  se  celebró  un  largo  Consejo  de  ministros.  En 
él  parece  ser  que  se  acordaron  medidas  de  praden- 
dencia,  pero  revestidas  de  esa  energía  salvadora  de 
todas  las  situaciones  difíciles.  La  alocución  de  Su  San- 
tidad ha  sido  uno  de  los  objetos  que  ocuparon  con  mas 
detenimiento  la  atención  del  gobierno.  A este  conse- 
jo, que  duró  cuatro  horas  y media,  asistió  el  general 
Zavala  que  vino  del  Escorial  para  tomar  parte  en  es- 
ta reunión. 

— Anoche  á las  diez  salió  de  Madrid  para 
Zaragoza  el  señor  ministro  Hacienda,  en  compañía 
de  su  esposa.  El  señor  Bruil  se  propone  estar  de  vuel- 
ta en  Madrid  para  e!  lunes  20. 

Para  servir  su  cartera  propusimos  dos  candidatos 
igualmente  dignos  y capaces;  Espartero  ó Santa  Cruz- 
Este  último  ha  sido  el  favorecido. 

— Rectificación  importante. — Hace  algunos 
dias  publicaron  varios  periódicos  temándolo  de  la  Co- 
rona de  Aragón  que  dou  Joaquín  Cluet,  canónigo  cu- 
rado en  la  villa  de  Trerap  habia  entrado  por  la  par- 
te de  Andorra  en  Cataluña  secundando  á los  cabeci- 
llas Borges  y Tristanys. 

Tenemos  en  nuestro  poder  una  carta  en  que  se  nos 
asegura  que  dicho  señor  se  hallaba  en  aquellos  dias 
gravemente  enfermo  en  su  casa. 

Hacemos  con  muchísimo  gusto  esta  rectificación  en 
justa  dedefensa  de  la  persona  calumniada. 

— Gomo  era  el  propietario  asi  debe  ser 
el  suplente:  para  suplir  á Bruil  nadie  como  el  minis- 
tro de  Marina. 

¡Sabe  tanto  este  señor! 

Ahí  están  sus  discursos  que  ¡o  prueban. 

— Tendrá  plan  económico  el  señor  Sania 

Cruz? 

No  importa  que  no  lo  te.nga;  lo  mismo  le  sucedía  á 
su  suplido. 

— Pregunta  el  Clamor  qué  se  ha  hecho  en 
España  contra  la  religión. 

P-Entre  otras  cosas  puede  recordar  un  articulito  que 
Apareció  en  sus  columnas  ensalzando  el  culto  protes- 
tante. 

— El  gobernador  civil  de  Falencia  ha  de- 
clarado incursos  en  diferentes  multas  á los  alcaldes 
que  no  han  dado  las  relaciones  de  los  bienes  que  tiene 
el  clero  en  sus  respectivas  jurisdicciones,  y á los  ar- 
rendatarios que  no  han  dado  noticia  délas  fincas  que 
habitan  ó labran. 

íQué  autoridades  tan  celosas!! 

—Las  cartas  y periódicos  que  recibimos 
ayer  de  Cataluña,  anuncian  que  el  espurgo  hecho  en 
la  Milicia  de  Barcelona  empieza  a estenderse  á la  de 
otros  pueblos  del  antiguo  principado.  La  cosa  marcha. 

— De  La  Soberanía: 

Lo  que  prueba  la  incapacidad  del  gobierno,  es  el 
poco  laclo  que  le  distingue.  Tiene  contra  sí: 

1. ®  Al  partido  absolutista  como  natural  enemigo. 

2. =“  Al  clero,  por  las  reformas  que  ha  llevado  á 

cabo. 

3. ®  Al  partido  democrático,  por  las  reformas 

qué  ha  dejado  de  hacer. 

i-  ® Al  partido  progresista  puro,  por  la  inacción 
caque  ha  caído,  y los  favores  que  ha  dispensado  al 
partido  moderado. 

5.  ® Al  partido  moderado  que , aunque  vé  su 


oposición  retribuida  con  muy  buenos  destinos,  tiene 
empeño  en  que  se  le  diferencie  del  pai  tido  progre- 
sista por  sus  tendeadas  ó por  sus  intereses. 

— Parece  que  la  autoridad  no  concedió 
su  permiso  para  la  rogativa  pública  que  con  la  imá- 
gende  Santa  Filomena,  debiera  haber  ido  ayer  tarde 
desde  la  parroquia  de  Santiago  ai  hospital  de  San 
Gerónimo. 

— De  la  Gaceta: 

Barcelo^í  10  de  agosto. — La  fuerza  que  ayer  digi- 
mos  habia  salidp  en  un  tren  estraordinario  por  el  fer- 
ro-carril del  Este,  se  quedó  parte  en  Mongat  y parte 
ed  el  Masnou. 

El  desarme  déla  Milicia  en  los  pueblos  déla  costa 
seha  efectuado,  según  nos  han  dicho,  con  toda  tran- 
quilidad y sin  obstáculo.  Creemos  que  se  procederá 
inmedialamente  á su  reorganización.  En  alguno  de 
los  pueblos  se  ha  hecho  ya  asi. 

Nada  sabemos  boy  de  facción.  Nuestras  correspon- 
dencias particulares  nos  dicen  que  el  pais  sigue  tran- 
quilo. Loscabei’.illas  facciosos  que  penetraron  por  el 
valle  de  Andorra  se  han  ocultado  ó han  regresado  é 
Francia,  pues  nada  se  sabe  de  ellos.  La  vigilancia,  en 
algunos  puntos  particularmente,  es  mucha  por  parte 
dé  las  autoridades. 

Por  el  correo  de  hoy  ha  recibido  el  Exemo.  señor 
capitán  genera!  de  este  Principado  la  autorización  para 
revisar  el  tratado  ce  184i  con  el  valle  de  Andorra. 
(Corona  de  Aragón). 

— M.alaga  10  de  agosto. — Un  descenso 
con.siderable  se  ha  notado  hoy  en  la  enfermedad  que 
desgraciadamente  aflige  á esU  ciudad.  El  número  de 
defunciones,  que  ayer  subió  á 98,  no  pasará  hoy  pro- 
bablemente de  sesenta  á setenta  y tantos,  pues  ahora 
que  son  las  nueve  de  la  noche  asciende  á 36. 

CROaiC.C  RELIGIOSA. 

— Señor  director  de  La  Regexeragio.v;  Co- 
mo tantas  veces  hemos  leido  en  su  diario  relaciones 
de  las  fiestas  religiosas,  que  en  la  mayor  parte  de  las 
poblaciones  de  España  se  han  dedicado  á .María  con 
motivo  de  la  definición  dogmática  de  su  Inmaculada 
Concepción,  ruego  á V.  tenga  la  piadosa  deferencia  de 
continuar  en  el  periódico,  que  tan  dignamente  Y.  di- 
rige; las  que  el  religioso  pueblo  de  Boda  en  el  Arzo- 
bispado de  Tarragona  consagró  con  ei  mismo  objeto 
á su  gran  Reina  y Patrona  el  dia  29  de  julio  del  pre- 
sente año;  y le  quedará  sumamente  agradecido  su 
S S.  Q.  S.  M.  B. 

U.v  S:;scRiTOR. 

Con  ei  corazón  enternecido  y palpitando  el  pecho, 
con  las  mas  gratas  emociones  de  placer,  acabamos  de 
presenciar  la  magnífica  función  religiosa,  que  los  fieles 
habitaales  de  Roda  consagraron  á Ja  definición  dogmá- 
licadela  Concepción  inmaculada.  ¡Qué  bella  esla  re- 
ligión del  Crucificado  esclamábamos  brotando  lágrimas 
nuestros  ojos!  ¡Qué  dulzuras  encierran  los  sacrosan- 
tos misterios  del  catolicis.Tio!  ¡.áh!  de  todo  punto  im- 
posible es  trasladar  á las  columnas  de  un  periódico 
lo  que  senliamos  en  nuestro  interior,  al  ver  la  nia- 
gestad  y pompa,  con  que  el  digno  Yieario  peí  petno 
de  dicha  parroquia  don  Josá  Llepis  en  unión  de  los  ce- 
losos eclesiásticos  de  la  comarca  enaltecía  las  glorias 
y prerogativas  de  la  siempre  Virgen,  de  la  Madre  de! 
amor  hermoso,  de  la  .Madre  del  benignísimo  Jesús. 

El  santo  templo  presentchaun  bello  golpe  de  vista 
decorado  con  un  lujo  sorprendente,  atendidos  los  es- 
casos recursos  de  los  sencillos  habitantes  de  Roda.  Las 
columnas  cubiertas  de  damasco. carmesí  y guarneci- 
das coa  verdes  guirnaldas  de  olorosa  mata  colgantes, 
en  su  centro  realzaban  aríiüciosameDíe  los  varios  es- 
cudlíos  del  nombre  de  Maria,  que  entre  altar  y altar 
habia  levantado  la  devoción  á tan  escelsaSra.Esta  gra- 
ciosa Reina  de  Jos  serafines  en  él  aliar  mayor  seosten- 
tabnradiante  de  hermosura  y dignidad  en  unricopabe- 
llonde  seda,  sostenido  por  lucientes  cordones  de  oro  y 
plata.  Los  adornos  en  conjunto,  lo  decimos  francamen- 
te, eran  una  preciosa  corona  de  gloria,  ofrecida  á ¡a  i 
mas  cándida  de  las  Vírgenes,  la  soberana  princesa  del 
cielo  y de  la  tierra. 

Se  dió  principio  á la  religiosa  fiesta  por  la  víspera 
del  dia  28  con  solemnes  completas  después  de  un  re- 
pique genera!  de  campanas  reuniéndose  los  fieles  al 


son  de  la  dulzaina  pastoril,  y á las  cuatro  y media  de 
la  mañana  del  dia  siguiente  entonó  la  música  el  bellí- 
simo rosario,  que  llaman  de  la  Aurora,  espiieando 
por  las  calles  ios  santísimos  misterios  un  P.  escolapio, 
que  casualmente  asistía  á la  función,  y cantado  por 
la  capilla  de  Valls  bajo  la  dirección  del  entendido 
maestro  y beneficiado  de  ia  misma  don  Antonio  iles- 
tre,  presbítero,  cuyo  seguimiento  inumerable  de  an- 
cianos y jóvenes  labriegos  de  arabos  sexos  hacia 
resonar  cora punj ido  su  ferviente  plegaria  á la  Inma- 
culada Virgen  por  aquellas  desiguales  y pedregosas 
callejuelas. 

Siguióse  á las  ocho  la  misa  de  ¡a  sagrada  comunión, 
en  la  que  predispuestos  oportunamente  con  una  plá- 
tica por  el  mismo  padre  escolapio  unos  300  vecinos  de 
los  500  de  que  consta  la  población,  edificativos  con 
su  modestia  y religiosa  compostura,  recibieron  el  pan 
de  los  ángeles  al  son  de  las  armoniosas  coplitas  de  la 
música,  que  alternando  con  las  afectuosas  jaculato- 
rias del  sacercote,  escilaban  la  ternura  de  las  almas 
ccntrilas,  que  tenian  la  inponderable  dicha  de  acer- 
carse al  celestial  convite  del  cordero  sin  man- 
cilla. 

A las  diez  entraba  en  la  iglesia  la  autoridad  mu- 
nicipal precedida  de  la  estrepitosa  música  del  pais, 
y cuajada  de  fieles  la  casa  santa  de!  Señor,  ilumina- 
do simétricamente  el  trono  augusto  de  la  Purísima 
María  con  la  profusión  de  luces  y reverberos  de  varias 
arañas  de  cristal,  al  combinado  estrépito  de  las  cam- 
panillas déla  rueda,  y entre  nubes  de  aromáticos  in- 
ciensos comenzaron  los  oficios  divinos  con  toda  la  so- 
lemnidad de!  culto,  en  ¡os  que  la  referida  orquesta  dió 
pruebas  otra  vez  de  su  destreza  en  el  arte  musical 
con  un  ajuste  y regularidad  en  los  compases,  que  nada 
dejaron  que  desear. 

Fué  el  orador  sagrado  el  eminente  catedrático  del 
seminario  de  Tarragona  don  Rafael  Galiissá,  presbí- 
tero, que  ensalzó  ei  sublime  misterio  de  María  In- 
maculada coa  suma  maestría,  con  una  brillantez  de 
ideas  tal,  con  tanto,  caudal  de  erudición  y buen  decir, 
que  engrandeció,  si  cabe,  el  gran  renombre,  que  con 
su  sagrada  elocuencia  ha  sabido  granjearse  justa- 
mente tanto  en  la  capital  de  la  provincia,  como  en 
^as  muchas  poblaciones  circunvecinas,  que  ha  ilustra- 
do con  los  resplandores  de  su  doctrina  emiuentemente 
católica. 

Por  la  tarde  después  de  las  vísperas,  al  ruido  de 
varias  descargas  por  los  jóvenes  de  Roda,  salió  la  pro- 
cesión formada  de  todo  el  pueblo,  con  las  banderas 
y tabernáculos  de  todas  las  cofradías  de  la  parroquia 
cuyos  fieles  acompañaban  con  la  :nayor  piedad  y re- 
cogimiento, llevando  hachas  y velas  encendidas  la 
mayor  p.arle  á la  divina  -Madre,  concebida  sin  mancha 
de  pecado,  estando  encargado  con  ana  novedad  no 
vista,  el  pendón  principal,  adornado  de  primorosas 
flores  artificiales,  á una  muchedumbre  de  niñas  de 
varias  edades,  las  mismas  que  se  habían  distinguido 
ya  en  la  sagrada  comuninion  de  la  mañana,  y que 
vestidas  todas  casi  uniforniemenlc  de  blanco,  engala- 
nadas con  riquísimos  pendientes  y otras  joyas  conmo- 
vían con  su  angelical  candor  y sencillez  á los  espec- 
tadores, Y contribuían  poderosamente  á la  ■•nagnifi- 
ccncia  de  aquel  truiunfo  de  la  religión,  que  hacia  mas 
y mas  brillante  todavia  la  alegre  música  y canto  del 
himno  O gloriosa  vzrginum.  profunda  composición,  se- 
gún tenemos  ententendido,  del  mismo  señor  Mestre, 
cuya  cantata  mereció  por  tres  veces  los  honores  de  la 
repetición. 

Asi  el  pueblo  de  Roda,  insignificante,  .si  se  quiere, 
por  su  himiide  posición,  se  hizo  digno  de  los  eucomios 
y admiración  de  lo.s  muchos  forasteros,  en  cuyo  nú- 
mero nos  contamos,  que  tomaron  parte  en  tan  festivas 
funciones;  y no  dudamos  que  trascrita  esta  relación 
en  su  periódico  La  Regexeracion,  contribuirá  no  po- 
co á sostenerse  el  espíritu  religioso,  que  con  la  ayu- 
da del  cielo  no  podrá  jamás  estingurse  á pesar  de  lo* 
esfuerzos  redoblados  de  la  impiedad,  que  inútilmente 
cual  sierpe  venenosa  se  rebulle  para  socabar  los  in- 
destructibles cimientos  de  nuestros  dogmas  y ¡creencia? 
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POS^ITICA 


el  gobierno  español  ante  las  naciones 

CAIÓLICAS. 

a. 

«No  teme , pues  , e!  go- 
•bierno  de  la  Reina  que  se 

• compare  su  conducta  con 
»Ia  conducta  de  la  Santa 
»Sede:  no  duda  en  someter, 
scomo  hoy  somete,  sus  di- 
üsidencias  con  la  Santa  Se- 
»de  al  fallo  imparcial  de  las 

• naciones  católicas.» 
[Palabras  del  Memorandumlj 

A pesar  de  nuestro  anunciado  propósito  de  no  ana- 
lizar ios  importantísimos  documenlos  que  han  visto 
la  luz  en  el  órgano  oficial  con  motivo  del  rompi- 
miento de  nuestras  relaciones  diplomáticas  con  la 
Santa  Sede  hasta  tanto  que  se  hubiese  dado  igual 
publicidad  á todos  cuantos  existen  relativos  al  mismo 
asunto,  el  carácter  que  va  lomando  este  grave  ne- 
gocio exije  que  no  demoremos  por  mas  tiempo  el 
emitir  acerca  de  él  nuestra  opinión  humildísima. 

Dificilmenle  se  presentarán  otras  circunstancias  en 
que  sea  tan  crítica  la  posición  del  escritor  que  profe- 
sa como  norte  de  su  conducta  el  amor  á la  verdad  y á 
la  independencia. 

Porque  ¿á  cuál  de  las  dos  partes  que  contienden 
habremos  de  indicarnos  sin  que  salga  lastimado  uno 
de  los  objetos  que  mas  venera  el  hombre  proto  y de 
intenciones  rectas? 

De  un  lado  está  en  la  cuestión  presente  el  gobier- 
no de  nuestra  patria. 

Del  otro  se  encuentra  el  Sumo  Pontífice,  soberano 
absoluto  de  todos  los  que  rinden  culto  á la  Religión 
verdadera  de  Jesucristo. 

A ambos  quisiéramos  satisfacer  con  nuestras  apre- 
ciaciones. 

Diéramos  nuestra  vida  porque  jamás  hubiese  surgido 
disputa  ó desavenencia  enire  esas  das  potestades,  sin 
cuyo  acuerdo  es  imposible  la  ventura  de  los  pueblos. 
Por  conseguirlo  hemos  trabajado  con  afan,  y todo  lo 
que  sabíamos  y todo  lo  que  podíamos,  todo  lo  pusi- 
mos al  servicio  de  ese  propósito  altamente  liberal  y 
patriótico. 

¡Qué  no  se  rompan  los  lazos  de  amor  con  que  Es- 
paüa  ha  estado  siempre  unida  al  Jefe  espiritual  de 
la  Iglesia!.' 

Ese  fué  el  grito  que  ha  salido  constantemente  de 
nuestros  corazone=,  ese  el  objeto  preferente  de  nues- 
tra publicación  , ese  el  tema  constante  de  nuestros 
escritos. 

Pero  nadie  nos  escuchó,  y hé  aquí  que  los  vence- 
dores de  julio,  caminande  ciegos  por  el  camino  del 
error,  se  han  precipitado  en  el  abismo  de  donde 
quiso  alejarlos,  aunque  en  vano,  nuestra  voz  leal  y 
desapasionada. 

Sucediéronse  uno  tras  otro  mil  y mil  actos  de  ten- 
dencia hostil  para  la  Iglesia;  se  atentó  á la  autoridad 
de  sos  ministros;  se  prodigaron  las  manifestaciones 


contrarias  al  espíritu  del  catolicismo,  y después  de 
haberse  discutido  en  la  Asamblea  proposiciones  in- 
convenientes, después  de  haber  llevado  Obispos  al 
destierro,  después  de  babor  puesto  á discusión  la 
unidad  religiosa,  después  de  haber  votado  la  des-  | 
amortización  eclesiástica,  se  vino  á parar,  de  conse- 
cuencia en  consecuencia,  á la  tristísima  situacioa  en 
que  hoy  nos  encontramos;  a!  rompimiento  coa  ei  Vi- 
cario de  Jesucristo. 

Y en  este  estado,  pregunta  el  gobierno  español; 

«¿Dónde  está  la  razcn? 

»¿Es  el  Pontífice,  ó el  gobierno,  quien  ha  delin- 
quido? 

• Ahí  tensis  mi  defensa;  espero  el  fallo  de  las  na- 
ciones católicas.» 

Y á ese  .fin  va  encaminado  el  Memorándum. 

No  vamos  á examinarlo  bajo  su  aspecto  literario 
ni  bajo  su  aspecto  científico : en  ambos  conceptos  nos 
parece  que  deja  muehísi.mo  que  desear,  y que  merece 
por  lo  tanto  la  justa  censura  de  los  que  han  dicho 
que,  mas  que  un  documento  diplomático,  parece  el 
alegato  escrito  por  un  abogado  ramplón  anle  unjuez 
de  primera  instancia. 

aLos  Obispos  pueden  hacer  cuantos  clérigos  sean 
necesarios  para  el  culto.,  cuantos  del  culto  puedan 
mantenerse',  pero  no  pueden  hacer  clérigos  ociosos,  in- 
útiles, IIISER-A6LES.» 

Con  esta  sola  cláusula  bastará  para  apreciar  la 
elevación  do  estilo  y la  propiedad  castiza  con  que 
está  redactado. 

Pero  repetimos  que  no  es  en  ese  terreno  donde  que- 
remos juzgarlo. 

¿Qué  valen  las  faltas  de  incorrección  y de  mal  uso 
del  lenguaje,  comparadas  con  las  faltas  de  esencia,  i 
con  aquellas  que  revelan  la  sinrazón  de  ia  causa  que  ¡ 
se  pretende  defender?  | 

¿Qué  importa  que  el  documento  salido  de  nuestra  1 
cancillería  de  Estado  carezca  de  ciencia  si  abunda  en  ¡ 
acusaciones  injustas  y en  locuciones  inconvenientes  y j 
depresivas  para  nuestro  clero,  para  nuestros  Obispos  | 
y para  el  Sumo  Pontífice?  í 

Considerado  bajo  este  punto  de  vista,  no  hay  criti- 
ca suficientemente  severa  que  censure  como  es  debido 
los  términos  del  Memorándum. 

Lo  probaremos. 

¿Qué  es  el  Memorándum^ 

El  mismo  gobierno  nos  lo  dice.  j 

Es  la  defensa  que  hace  de  sus  actos  un  gobierno 

que  no  ha  dejado  de  ser  por  un  solo  momento  católico,  i 

para  que  comparen  su  conducta  las  naciones  catóii-  i 
cas  con  la  conducta  de  la  Santa  Sede.  ; 

Ahora  bien,  ¿convienen  ¡as  palabras  contenidas  en  : 
el  Memorándum  á Uü  gobierno  que  no  ha  dejado  de  \ 
ser  por  un  solo  momento  católico,  hablando  COKiO  él 
habla  de  la  elevadísima  persona  á quien  reconocen 
por  soberano  todos  los  católicos  del  universo? 

No:  un  gobierno  que  no  ha  dejado  de  ser  por  un 
solo  momento  católico,  no  dice  que  la  Santa  Sede, 
cuando  vindica  los  santos  fueros  de  la  Religión,  con- 


vierta sus  controversias  económicas  y administratiitas 
cu  cuestiones  puramente  religiosas. 

No;  un  gobierno  que  no  ha  dejado  de  ser  por  un  solo 
momento  católico  no  atribuye  ¡as  redamaciones  del 
Pontífice  cuando  se  queja  de  agravios  patentes  hec.bos 
á las  personas  y cosas  eclesiásticas,  al  deseo  de  cohi- 
bir poderosamente  á los  gobiernos,  r de  alarmar  las 
conciencias  de  los  súbditos. 

No;  un  gobierno  que  no  ha  dejado  de  ser  por  un  sol» 
momento  católico,  no  señala  gratuitamente  como  causa 
única  del  rompimiento,  cuando  el  Sumo  Pontífice  exi- 
ge ¡a  observancia  de  un  tratado  solemne,  el  interés 
que  escita  en  la  Santa  Sede  la  conservación  de  los  bie- 
nes materiales. 

No;  un  gobierno  que  no  ha  dejado  de  ser  por  un  solo 
momento  católico,  no  afirma,  prescindiendo  de  las  gra- 
ves denuncias  hechas  por  el  Pontífice,  de  actos  con- 
sumados contra  cosas  y personas  religiosas,  que  solo 
le  impele  á ro.mpercon  el  gobierno  de  España  eiape- 

go  á los  intereses  materiales  y mundanos. 

No;  un  gobierno  que  no  ha  dejadi  de  ser  por  un  solo 
momento  católieo,  no  califica  de  hostiles  y rebeldes  á 
algunos  prelados  que,  protestando  respeto  y sumisión 
a las  autoridades  constituidas,  cumpüe.-ori  sus  deberes 
reclamando  en  la  forma  que  juzgaron  mas  cporíuna 
contra  varias  de  sus  resoluciones. 

Véase,  pues,  porqué  es  digno  de  toda  repr(.!3ac¡oa 
el  Memorándum,  y por  qué  no  puede  haber  satisfe- 
cho ni  aun  á sus  mismos  autores,  ios  cuales  han  de- 
mostrado con  las  imputaciones  y palabras  qos  aca- 
bamos de  consignar,  ¡o  contrario  precisamente  de 
aqueüo  que  se  habian  propuesto. 

No  hay  medio;  si  la  defensa  escrita  en  el  Memorán- 
dum es  la  defensa  de  un  gobierno  que  se  honra  con  ei 
dictado  de  católieo,  era  preciso  que  ai  hablar  del  jefe 
espiritual  de  la  iglesia,  hablase  el  lenguaje  de  ¡os  ca- 
tólicos, que  fuese  sumiso  y respetuoso,  tanto  co- 
mo exige  la  altísima  dignidad  que  rodea  al  que  es 
para  los  católicos  el  representante  de  Dios  en  ia  tierra. 

Hacer  ¡o  contrario  ha  sido  dar  con  ei  Memorandutn 
una  prueba  mas  á la  Santa  Sede  de  la  indiferencia 
con  que  trata  nuestro  gobierno  las  cosas  que  miran 
con  mayor  veneración  los  que  son  hijos  fieles  de  la 
iglesia. 

En  estos  asuntos  no  caben  los  términos  propuestos 
por  los  hombres  que  viven  bajo  el  dominio  fimeslo 
de  la  filosofía  incrédula  é indiíerenlisla. 

O ser  católicos  ó dejar  de  serlo. 

Ei  dilema  es  inflexible. 

Pero  hacer  alarde  de  catolicismo  y revolverse 
contra  ios  objetos  que  ama  y respeta  y venera  e|ca- 
lólico,  eso  DO  se  concibe,  eso  es  impracticable,  eso 
es  absurdo. 

¿Cómo  baa  de  caber  juntas  en  un  mismo  docu- 
mento una  profesión  de  fé  católica  y una  série  de 
inculpacioní^  irreverentes  al  gefe  del  catolicismo? 

Pues  eso  es  lo  que  nosotros  encontramos  en  el  Me~ 
morandum  y esa  es  la  razon  que  nos  asiste  para  re- 
probar su  espíritu , que  es  de  lo  que  nos  habíamos 
propuesto  ocuparnos. 


Estamos  seguros  que  ese  será  también  el  juicio 
iíspareial  de  las  naciones  católicas  ante  las  cuales  lia 
comparecido  el  gobierno  de  líspaña  para  ',¡ue  resuel- 
van sobra  su  conducta'  en  el  rompimiento  con  la 
Sarita  Sede. 


NOTA.  DIRIGIDA  AL  STí.  MINISTRO  DE  TESTADO 

POR  EL  E:<CARG.\I)0  de  negocios  de  la  S.iaTA  SEDE,  PI- 
DIENDO sts  pasaportes. 

El  gobierno  para  acallar  el  clamoreo  unánime  de  la 
prensa,  que  le  pide  la  publicidad  de  las  protestas  he- 
chas por  la  Sania  Sede,  y de  los  demas  documentos 
que  han  mediado  entre  él  y la  córte  pontilicia,  inserta 
hoy  al  frente  de  la  Gaceta,  y bajo  el  mismo  epígrafe 


decido  tanto  á la  Iglesia  como  su  constante  martirio 
desde  que  fué  esláblccida  en  la  tierra  por  su  divino 
fundador. 

Tcdcs  sus  enemigos  perecen;  .ella  sola  vGe  y vi- 
virá basta  la  consumación  de  los  siglos» 

Venerables  hermanos:  Bien  sabéis,  venerables  her- 
manos, que  muchas  veces  nos  hemos' lamentado  aqui, 
en  vuestra  presencia,  del  afWclivo  estado  á qne,  con 
gran  dolor  de  anestra  alma,  sehal'a  reducida  nuc>- 
íra  Sama  Religión  en  el  reino  Sardo;  pero  especiai- 
mente  en  la  alocución  qne  os  dirigimos  el  22  de  ene- 
ro de.  este  año,  alocución  que  ha  sido  publicada,  he- 
mos deplorado  de  nuevo  los  ataques  tan  graves  que 
desde  hace  muchos  años  no  ha  dejado  de  dirigir  el 
gobierno  sardo  á la  Iglesia  Católica,  á su  poder,  á sus 
derechos,- á sus  sagrados  ministros,  á sus  Obispos^  y 


q’úfe  acabamos  de  copiar,  el  siguiente  escrito: 

«Nunciatura  apostólica. — Madrid  15  de  julio  de 
Í85-5. — La  serie  de  hechos  que  han  sobrevenido  en 
España  con  ofensa  de  la  Religión  y de  la  Iglesia,  y 
ctm.  manifiesta  infracción  del  solemne  tralatlo  cele- 
brado entre  ei  gobierno  de  S.  M.  católica  y la  Santa 
Sedeen  daño  de  1 851;  asi  como  el  ningún  resultado 
que  han  tenido  las  repetidas  reclamaciones  y protes- 
tas hechas  en  nombre  de  lalglesia,  han  puesto  al  San- 
tS  Padre  en  la  dolorosa  necesidad  de  hacer  que  cese 
su  representación  en  este  reino.  En  su  consecuencia, 
el, infrascripto  encargado  de  Negocios  de  la  Santa  Sede 
h^  recibido  la  órden  de  salir  de  la  península  y regre- 
sar ü Roma;  por  !o  que  se  ve  en  la  precisión  de  nio- 
les’t'aráY.  E.  á fin  de  que  se  sirva  espedirle  y remi- 
tirle los  correspondientes  pasaportes. 

•Gen  este  motivo  tan  desagradable  , el  infrascrito 
tienda  honra  de  reiterar  áV.  E.  las  seguridades  de 
su  mas  distinguida  consideración  y aprecio.  De  V.  E. 
atento  seguro  servidor. — .Alejandro  Franehi , encar- 
gado de -Negocios  de  la  Santa  Sede. — Señor  ministro 
de  Estado.') 


INJUSTICIA  CONTRA  EL  CLERO. 

,Los  periódicos  oficiales  de  Madrid  publican  estos 
dias  el  siguiente  anuncio; 

«Gobierno  superior  de  la  provincia  de  Aladrid. — 
«Habiéndose  dado  por  algunas  una  inlerprelacion 
•equivocada  al  anuncio  inserto  en  el  núm.  936  de  la 
«Gacefa,  correspondiente  al  dia  26  de  juiio  último, 
)trelaUvo  única  y esclusivamente  á losbienes  del  c!e- 
»ro,  se  advierte  que  en  cenformiJad  ai  art.  33  de  la 
«real  instrucción  de  31  de  mayo,  las  de  propios,  be- 
«neficencia  é instrucción  pública  continúan  adininis- 
«trándose  por  las  personas  encargadas  por  las'cor- 
«poraciones  respectivas,  hallándose  obligados  los  in- 
•quilinos,  arrendatarios  y censatarios  á pagar  las 
«irentas  y réditos  á los  referidos  administradores, 
*>hasla  tanto  que,  vendidas  las  fincas  ó censos,  se  les 
•haga  saber,  con  las  formalidades  de  costumbre, 
•quiénes  son  los  nuevos  dueños. 

” «Madrid  U4  de  agosto  de  1833. — Luis  Sagasti  » 
■''Desearíamos  que  se  nos  dijera  en  qué  artículo  de 
la  ley  de  desamoriÍ7.acion  se  funda  la  diferencia  que 
se  hace  entre  la  administración  de  ios  bienes  del  cle- 
ro, y la  de  las  üncas  de  propios,  beneficencia  é ins- 
trucción pública. 

Esta  pregunta  no  se  dirige  al  gobierno  de  la  p:'0- 
Vlncia,  el  cual  no  hace  mas  que  cumplimentarlo  dis- 
puesto por  la  instrucción  de  ventas,  espedida  por  el 
rriinislerio  de  Hacienda,  verdadero  responsable  de  la 
ilegalidad  que  antes  de  abora  hemos  denunciado,  y 
que  hoy  vemos  ya  realizada. 


Alocncion  de  nuestro  santísimo  Padre  Pío,  por 
la  divina  Providcucia  Papa  S^,  pronunciada 
cá  el  consistorio  secreto  del  dia  SI»  de  julio 
de  1855. 

Nuestros  lectores  tienen  ya  conocimiento  de  los 
graves  hechos  ocurridos  en  el  Piamonte  y que  han 
alejado  aqnel  pueblo  del  Soberano  Pontífice. 

He  aqui  la  alocución  pronunciada  con  ese  motivo 
e^\el  mismo  consistorio,  en  que  Su  Santidad  se  ocupó 
dg,los  asuntos  de  España. 

Grandes  tribulaciones  afligen  el  corazón  del  Padre 
délos  Béles  pero  no  ólvideiriós  que  nada  há  engran- 


á la  suprema  autoridad  y dignidad  de  esta  Santa  Se- 
de. En  esta  alocución,  en  efecto,  levantando  de  nue- 
vo nuestra  voz,  hemos  condenado,  reprobado  y decla- 
rado enteramente  nulos  y de  ningún  valor,  tanto  los 
decretos,  todos  ellos  y cada  uno  de  por  sí,  qne  ha  da- 
do ese  gobierno  en  detrimento  da  la  Religión,  de  la 
Iglesia  y de  los  derechos  de  la  Santa  Sede,  cuanto  la 
ley  tan  injustísima  como  funestísima  que  entoncos  se 
liabria  propuesto,  por  la  cual  se  proyectaba,  entre 
otras  cosas,  el  suprimir  radicalmenle  casi  todas  las 
órdenes  monásticas  ó religiosas  de -uno  y otro  sexo, 
y las  iglesias  colegiales  y beneficios  simples,  aun  los 
sujetos  al  derecho  de  patronato,  y someter  sus  bienes 
ó rentas  á la  administración  y al  arbitrio  del  poder 
temporal.  Ni  dejamos  de  a.monestar  en  la  misma  alo- 
cución á los  autores  y fautores  de  tan  grandes  males 
que  acordasen  sériamente  de  las  penas  y censaras 
que  las  Constituciones  apostólicas  y los  decretos  de 
los  Concilios  ecuménicos  imponen  á los  que  invaden 
los  derechos  y las  propiedades  de,  la  Iglesia.  Obrando 
así  alimentábamos  la  esperanza  de  que  unos  hombres 
que  se  glorían  con  el  nombre  de  católicos,  y que  per- 
tenecen á una  monarquía  cuya  Constitución  contiene 
el  principio  de  que  la  Religión  Católica  ha  de  ser  la 
única  del  Reine,  y manda  al  mismo  tiempo  que  todas 
las  propiedades  sin  escepcion  sean  inviolables,  toca- 
dos al  fin  por  las  justísimas  representaciones  de  los 
venerables  hermanos  los  Prelados  del  mismo  Estado, 
y por  nuestras  reiteradas  reclamaciones,  nuestras 
quejas  y nuestras  paternales  advertencias,  traerían 
sus  espíritus  y sus  voluntades  á mejores  consejos;  que 
desistirían  ds  las  vejaciones  con  que  persiguen  á la 
Iglesia,  y que  se  apresurarian  a reparar  los  gravísi- 
mos daños  que  le  habían  causado.  Un  rayo  de  esta 
esperanza  se  vislumbraba  principalmente  en  algunas 
promesas  hechas  á los  mismos  Obispos,  á las  Cíales 
pensábamos  debíamos  dar  crédito. 

Pei'o  lo  decimos  con  dolor,  no  solo  el  gobierno  pia- 
tnonié.s  no  ha  escuchado  nuestras  palabras,  ni  las  re- 
clamaciones de  sus  Obispos,  sino  que  dirigiendo  inju- 
rias á cual  mas  graves  á ia  iglesia,  á nuestra  auto- 
ridad y á la  de  esta  Sede  apostólica , y despreciando 
completamente  nuestras  repetidas  protestas  y nues- 
tras paternales  advertencias,  no  ha  temido  aprobar, 
sancionar  y publicar  esa  mencionada  ley,  modificada, 
es  verdad,  en  alguna  cosa,  en  los  términos  yen  ia 
apariencia,,  pero  absolutamente  igual  en  la  realidad, 
en  el  objeto  y en  el  espíritu.  Nos  es  profundamente 
triste  y doloroso,  venerables  hermanos,  tener  que  se- 
pararnos de  esa  mansedumbre  y de  esa  dulzura  que 
no  es  natural,  cuyo  modelo  y lenguaje  hemos  reci- 
bido del  eterno  Príncipe  de  los  Pastores,  y que  tan 
voluntaria  y constantemente  hemos  observado,  y te- 
ner que  armarnos  con  esa  severidad  que  tanto  re- 
pugna á nuestro  paternal  corazón. 

Mas  al  ver  que  todo  cuidado,  toda  solicitud,  la  lon- 
ganimidad y la  paciencia  que  hemos  empleado  desde 
hace  mas  de  seis  años  para  reparar  en  ese  pais  las 
ruinas  déla  Iglesia,  nada, han  conseguido;  cuando  no 
nos  queda  esperanza  de  ver  á los  autores  de  tan  auda- 
ces empresas  escuchar  con  docilidad  nuestras  exhor- 
taciones, puesto  que  al  contrario,  con  absoluto  despre- 
cio de  nuestras  advertencias  no  dejan  de  acumular 
injurias  sobre  injurias,  de  intentarlo  todo  en  los  Esta- 
dos sardos  para  oprimir  y trastornar  complelameiUe 
lalglesia,  su  poder,  sus  derechos  y su  libertad,  nos 
vemes  obligados  á usar  para  con  ellos  de  la  severidad 
eclesiástica  para  que  no  aparezca  que  faltamos  á nues- 
tro deber  y que  abandonámós Ta  causa  de  la  Iglesia, 
don  esta  manera  de  obrar,  como  no  lo  ignoráis,  se- 


guimos lo»  ejemplos  ilustres  de  tantos  pontífices  ro- 
manos nuestros  predecesores  que.  notables  por  su  san- 
lidatl  y su  doctrina,  no  han  vacilado  en  castigar  á los 
; hijos  degenerados  y rebeldes  de  la  Iglesia,  y á los 
violadores  y usurpadores  lenaces  de  sus  derechos, 
con  las  penas  que  los  Sagrados  Cánones  han  estable- 
cido contra  los  calpules  de  semejantes  crímenes. 

IA>r  esta  razón  levaníantos  de  nuevo  nuestra  apostó- 
lica voz  en  esta  vucstrailustn'sima.Asamblea  yde  nueva 
<;ondenamo.s,  reprobamos  y declaramos  absolutamente 
nulos  y de  ningún  efecto,  tanto  la  antedicha  ley  como 
todos  y cada  uno  de  los  otros  actos  y.  decretos  dados 
por  el  gobierno  piamonlés,  en  detrimento  de  la  auto- 
ridad y de  los  derechos  de  la  Religión,  de  la  Iglesia  y 
de  esta  Santa  Sede,  de  que  hemos  hablado  con  dolor 
éririüeslrá  atócuCfon  de  22Meenero  del  corriente  año; 
y en  la  de  hoy. 

Ademas,  nos  vemos  obligados  á declarar,  con  in- 
comparabíé  JeTóFde  riüéslra  alnááy'que  TóH^Tós'qag 
no  han  temido  proponer  , aprobar  y.  sancionar  en  los 
Estados  sardos  los  decretos  y la  ley  susodicha  contra 
los  derechos  de  la  Iglesia  y de  la  Santa  Sede,  lo  mis- 
mo que  sus  autores,  fautores,  aconsejadores,  adhe- 
renles  y ejecutores,  han  incurrido  en  excomunión 
mayor  y en  las  otras  censuras  y penas  eclesiásticas 
impuestas  por  ios  sagrados  ^Cánones,  por  las  Consti- 
tuciones apostólicas  y por  jos  Concilios  generales,  y 
sobre  todo  por  el  Santo  Coacilio  de  Trente.  (Ses.  22, 
cap.  II.) 

Pero  aunque  estrechados  por  la  imprescindible 
necesidad  de  cumpfir  con  nhestro  deber,  nos  veamos 
chiigados  á desplegar  la  severidad  apostólica;  sin  em- 
bargo, no  ignoramos  y nos  acordamos  de  que  Aque 
de  quien,  aunque  indignos,  ocupamos  el  puesto  en  la, 
tierra,  no  olvida  jamás  en  su  cólera  la  misericordia. 
Asi,  levantando  los  ojos  á Dios  nuestro  Señor,  no  de- 
jamos de  dirigirle  nuestras  humildes  súplicas  para' 
que  se  digne  iluminar  coa  la  luz  de  su  gracia  celes- 
tial, y atraer  á mejores  sentimientos  á los  hijos  de^ 
generados  de  la  santa  Iglesia,  cualquiera  que  sea  su 
rango  y condición,  tanto  legos  como  eclesiásticos,  aun 
revestidos  de  sagrado  carácter,  cuyos  eslrávíos  nS- 
podremos  llorar  bastante. 

Nada  en  efecto  seria  mas  dulce  y mas  de  desear, 
ni  mas  grato  para  nuestro  corazón,  que  ver  á los  que 
yerran  reconocerse  y volver  á entrar  en  sí  mismos. 
Tampoco  olvidamos  dirigir  toda  especie  de  súplicas  ál 
Dios  tan  rico  en  misericordia  para  que  no  deje  de 
consolar  y de  favorecer  con  los  mas  abuodantes  dones 
de  su  gracia  á todos  los  venerables  herinanes  los  Ar- 
zobispos y Obispos  del  reino  sardo  espuestos  á tantas 
angustias  y tribulaciones,  para  que,  fieles  á la  cobt 
ducta  gloriosa  que  ha»  observado,  continúen  con  su 
fertaleza,  constancia  y prudencia  episcopal,  defendien- 
do animosamente  la  causa  de  la  Religión  y de  la  Igle^ 
sia,  y velando  con  el  mayor  celo  por  la  salvación é in- 
tegridad de  su  propio  rebaño.  Rogamos  también  hu- 
milde , continua  y fervorosamente  al  ciemeatísimn 
Dios  para  que  se  digne  fortalecer  con  su  celestial  au- 
xilio, no  solo  al  clero  fiel  de  ese  reino  que  én  su  ma- 
yor parte  c.umple  con  su  deber  siguiendo  el  ejemplo 
de  sus  Obispos,  sino  también  á tantos  ilustres  legos 
que  noblemente  animados  de  sentimientos  religiosos, 
y adheridos  de  corazón  á Nos  y á esta  cátedra deSan 
Pedro,  se  glorían  de  emplear  todos  sus  esfuerzos  en 
defender  los  derechos  de  la  Iglesia.» 
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SANTOS  DE  MAÑANA. 
Sari  Pablo  y Santa  Juliana. 

BOIiSTIM  OFICIÉ. 


GACETA  DE13  de  AGOSTO. 

Un  real  decreto  nombrando  gobernador  de  Sala- 
manca, á don  Pedro  Celestino  Argiielles. 

Otro  nombrando  gobernador  déla  provinciade Cuen- 
ca á don  Fernando  Fernandez  Moreno. 

Un  real  decreto  de  Fomento  por  el  que  la  enseñan- 
za délos  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y Puertos, 
que  hasta  ahora  se  ha  dado  separadamente  en  la  Es- 
cuela preparatoria  y en  la  especial  del  cu»p^  se  ren- 


ñe  toda  eu  esta  üUima,  y sa  duración  será  de  seis 
años. 

Un  real  decreto  nombrando  Presidente  de  Sala  en 
]a  aúdiea:ia  de  Canarias  á don  Diego  Barrosa  y 
Gallo. 

Otro  nombrando  magistrado  de  la  audiencia  de  Cá  - 
teres  á don  Prudencio  Saee  Aralos. 

Un  parte  det  Capitán  general  de  fecha  o de  junio 
ñliirao  participando  que  seguid  inalterable  la  Iranqni- 
lidad  en  Filipinas. 

GACET.C  BEL  1 6 DE  AGOSTO. 

" Sanidad. — ^Negociado  3.* 

■ Deseando  la  Reina  Q.  D.  G.)  dar  una  muestra  de 
sO  real  aprecio  á don  Francisco  Pueyo,  cura  párroco 
del  pueblo  de  Munilla  en  esa  provincia,  por  los  re  - 
levantes  y caritativos  servicios  que  acaba  de  prestar 
al  desarrollarse  el  cólera-morbo  en  dicha  población, 
llevando  su  abnegación  y sentimientos  humanitarios 
ál  estremo  de  ofrecerse  á la  autoridad  para  pasar  á 
Pozoblanco , punto  también  epidemiado,  y en  el  que 
enfermó  el  cura,  se  ha  servido  resolver  que  por  el  mi- 
i^Serio  de  Estado  se  le  proponga  para  Comendador  de 
número  déla  Orden  de  Isabel  la  Católica,  libre  de 
gastos,  y que  se  publique  en  la  Gaceta  esta  gracia. 

■ De' real  órden  lo  digo  á V.  S.  pára  su  inteligencia 
y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  S,  muchos 
años.  Madrid  13  de  agosto  de  18oa. — Hu.elves.— Se- 
ñqr  Gobernador  de  la  provincia  de  Logroño. 

"Dos  reales  órdenes  haciendo  mención  de  otras  var 
fías  pérsonás  así  civiles  como  eclesiásticas  por  su 
conducta  en  el  cólera  de  la  villa  de  Caajayar  y en  la 
de  Cervera  del  Rio  Aibama. 

,EÍ  reglamento  parala  escuela  especial  de  ingenie- 
ros de  caminos,  canales  y puertos, 
y el  parte  del  cólera  del  que  resulta: 

"Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  30. — Muer- 
tes de  los  anteriormente  invadidos  8. — Idéiít  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  H. — Curados,  I L 
Aranjuez. — Invadidos,  3. — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  2. 

Parla. — Invadidos,  2.— Muertos,  2. 

■ Valdaracetc. — Curados,  7. 

ViTiarejode  Salvarles. — Invadidos,  2. — -Muertos,  10 
' Invadadios,  2. — .Muertos,  1. 

-C  Muertos.  2.  ; . 

r Jíorata  de  Tajuña.—la\a.áiios,  I.— Muertos  de  los 
anteriormente  Invadidos,  t. — Curados,  3.  , 

Esiremera. — Invadidos,  4. — Muertos  de  los  aníe- 
iiórmente  invadidos  3. — Curados,  I. 

Brea. — Invadidos,  1. 

~ A iHamánríque  deTajo.- — Invadidos,  3. — Muertos,  1 
Curados  1-3. 

Valdemoro— las — Mucrtosde  los  anterior- 
laeote  invadidos,  16. — Idem  de  los  invadidos  en  este 
día,  4. 

Fuéntidueña  deTajo. — Invadidos.!. — Muertos  de 
ios  anteriormente  invadidos,  1-. 

. Colmenar  de  Oreja. — Invadidos,  ti. — Muertos,  6¿ 
—Curados  4. 

Belmonte  de  Tajo. — Invadidos  16. — Curados,  3. 

, C/ü'ncAora.— Invadidos,  8. — Muertos  de  los  anterior- 
m?rite  invadidos,  !. — Idem  de  los  invadidos  en  este 
ffiá,  2. — Curados,  3. 

' ' Amhite — Invadidos,  4. — ^Muertos  I. — Corados,  3. 
-XPitencarral. — Invadidos,  3. — Curados  3. 

-.  Villahilla. — Invadidos,  3. — Muertos  de  los  ante- 
riormente invadidos,  I. — Idem  de  los  invadidos  en  es- 
íidia,  1. — Curados  10. 

Torrejoa  de  Ardoz — Invadidos,  4.--Muertos,  3. 
Meco. — Muertos,  2. 
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PERIÓDICOS  DEL  ,15  DE  AqOSTO. 

El  C7^tóHco  no  se  publicó  ayer  por 

íer  dia  festivo. 

I^a  Slísperaaiza  se  ocupa  de  los  car- 

gos presentados  contra  él  conde  de  San  Luis. 

. El  mas  grave  consiste  en  haber  traído  al  mando 
d los  progresistas. 

Iberia  examina  las  épocas  en  que 
^pña  ba  podido  regenerarse,  y con  tal  motivo  de- 
clara nuestro  colega  que  estamos  perdidos, 

Ta  lo  sabíamos  nosotros. 


( 5,a  Epoca  se  hace  cargo  de  la  sííua- 

1 eion  en  que  se  encucalran  los  pueblos  de  Italia  nada 
I satisfactoria  por  cierto. 

! Pero  la  revolución  no  ha  de  mejorarla. 

i El  Eaa’o  i^iiciosial  niega  la  razón 

i ^ 

al  gobierno  es  su  conducta  con  la  Santa  Sede. 

PERIÓDICOS  DEL  1 6 DE  -AGOSTO. 

Ea  Macion  está  dejada  de  la  mano  de 

Dios  desde  que  leyó  la  alocución  de  Su  Santidad  . 

Un  dia  llama  faccioso  al  Papa,  y dice  que  se  pre- 
paran manifestaciones  contrarias  al  Sumo  PontiSce. 

Otro  dia  se  haita  de  llamar  corrompida  á la  córte 
de  Roma,  y hov,  no  sabiendo  ya  poner  límites  á su 
despecho,. dice  que  los  que  defienden  la  alocución  son 
los  parciales  de  la  Rusia,  los  ultramontanos,  los  ene- 
migos de  su  patria  y de  su  Reina. 

¡Qué  conducta  tan  propia  deán  diario  come^iWo  y 
prudente,  y que  es  sobre  todo  el  órgano  semi-oficial 
del  gobierno! 

Ea  España  sigue  su  polémica  con 

Fa  Iberia  sobre  los  cupones. 

Ea  Soberanía  1%'aeloísal  declara 
que  la  nación  española  ba  llegado  al  último  grado  de 
ábátimiento  y descrédito. 

Y esta  proposición,  que  tiene  mucha  verdad,  la 
funda  el  cofrade  demócrata  en  qae  solo  el  gobierno 
de  úna  nación  tan  abatida  escribe  va  Memorándum 
como  el  que  ha  salido  del  ministerio  de  Estado. 

• Después  de  dicho  esto  truena  con  toda  su  ira  re- 
publicana contra  el  Sumo  Pontífice,  y le  llama  reac- 
cionario y tirano,  etc'.,  etc ; etc. 

Y sin  embargo,  La  Soberanía  ha  pretendido  en  sus 
tiempos  unir  su  democrácra  con  el  catolicismo. 

¡Qué  eslravío!  ¡Qué  aberraciones'. 

El  publica  el  segundo 

I artículo  sobre  el  Memorándum. 

•Limitándonos,  pues,  tan  solo  á la  venta  de  ios 
bienes  eclesiásticos,  á la  ley  de  desamortización,  es 
evidente  que  por  el  poder  civil  de  nuestra  nación  sé 
i ha  infringido  osíensiblé,  esencial  y gratuitamente  el 
Concordato  de  185.1,  que  es  nn  tratado  ioteraacionai, 
concluido  conforme  á los  principios  det  derecho  de 
gentes. 

Y siendo  asi,  ¿no  asistirá  toda  la  razón  á la  Santa 
Sede,  que  se  funda  en  ese  y otros  motivos  para  la  in- 
terrupción de  sos  rela'ciones  con  nuestro  gobierno?» 

Esta  es  la  opinión  de  nuestro  colega,  muy  confor- 
me á la  nuestra. 

Eas  Moveilades  se  duele  de  la  iner- 
cia del  gobierno. 

¡Ojalá,  y fuese  absoluta! 

Ei  €J»ccídeate  echa  de  menos  la  falta 

de  ideas  en  el  general  Espartero. 

¿Para  qué  necesita  ideas  el  presidente  de  un  Con- 
sejo de  ministros? 

El  Claasior  S'^úblieo  hace  coro  con 
La  Nación  y demas  periódicos  de  su  escuela,  lan- 
zando denuestos  contra  la  Santa  Sede. 

Asi  razonan  los  adoradores  de  la  razón. 


boletín  bstbanjeeo. 


— Despacho  particular  de  la  Gaceta  de 
Madrid. — París  miércoles  13  de  agosto.=El  Moni- 
leur  publica  partes  de  Dantzík  de  ayer  14  que  dan 
noticia  dei  bombardeo  de  Sweafaorg  por  la  escuadra 
aliada.  El  incendio  producido  por  los  fuegos  de  los 
buques  franceses  é ingleses  ha  durado  43  horas,  de- 
vorando casi  todos  los  almacenes  de  provisiones  dei 
arsenal.  Han  saltado  también  varios  polvorines. 

— Continúa  la  escasez  de  las  noticias  de 
Crimea.  Las  medidas  de  los  gobiernos  aliados  que  se 
anunciaron  para  impedir  quedos  periódicos  abulla- 
sev  ó desvirtuasen  las  noticias  de  este  punto,  se  lleva 
á cabo  con  toda  rigor.  Según  dicela  /‘oír/c.  Jas  cor- 
respondencias de  Crimea  dirigidas  á los  periódicos 
tienen  que  sufrir  un  examen  prévlo.  El  citado  perió- 
dico asegura  tener  á la  vista  una  carta  visitada.  Tie- 
ne un  timbre  especial , y el  sobre  lleva  las  palabras 
siguientes:  «Abierta  por  autoridad  de  justicia,  delan- 


' fe  de  Sebastopol  2Í  de  Julio  18-35.  El  gefe  de  esctia- 
día  dageadarmeríaaLjjunto  al  Gran  Preboste.»  Pero 
á pesar  de  esta  vigilancia,  e.s  lo  mas  fácil  del  mundo 
eludirla,  pues  las  cartas  dirigidas  á las  familias  no  son 
visitadas,  y cualquiera  paecle  escribir  á los  periódi- 
j eos  por  la  mediación  de  sus  parientes  y amigos. 

— Un  despacho  de  Viena  de  la  telegrafía 
particular  con  fecha  1 0 de  agosto,  dice  que  según  las 
noticias  recibidas  de  Crimea  debía  atacarse  dentro 
de  poco  á Malakoff. 

— Escriben  de  Berlin  el  9: 

• Se  desmiente  hoy  oficialmente  la  noticia  de  haber- 
se entablado  negociaciones  entre  Prusia  y Resia  para 
una  modificación  de  relaciones  aduaneras. 

»Las  autoridades  de  las  fronteras  prusianas  acaban 
de  recibir  orden  de  vigilar  con  el  mayor  cuidado  por 
la  ejecución  de  la  medida  relativa  á la  prohibición  de 
exportar  caballos. 

«■Ultimamente  se  ha  contravenido  bastante  ésta 
prohibición,  exportándose  muchos  para  Rusia.» 

— En  Grecia  parece  que  existe  un  con- 
flicto entre  el  rey  y el  gobierno.  EL  rey  insiste  . en 
que  salga  del  ministerio  de  la  Gnefra  Kalergis,,en 
cuyo  reemplazo  desea  qué  entre  Bolzari,  que  acaba 
de  llegar  de  Rusia,  y el  gobierno  ha  ofrecido  presen- 
tar su  dimisión  si  esto  sucede. 

— Por  el  . drago  se  batí' recibido  noticias 
del  nuevo  continente.  Las  que  se  refieren  á los  Esta- 
dos-Unidos, carecen  de  interés;  pero  las  de  Méjico 
presentan  á aquel  desgraciado  pais  en  muy  mal  esta- 
do. El  presidente  Santa  Ana  se.  disponía  á otorgar 
concesiones  á los  rebeldes,  y se  había  visto  en  el  caso 
de  hacer  salir  su  familia  de  Méjico.  Castilla  parecía 
contar  con  probabilidades  de  salir  presidente  en  el 
Perú,  donde  no  se  cree  sin  embargo  qae  Belzú  haga 
dimisión. 

La  invasión  de  Nicaragua  por  Walker  y sus  fili-» 
busteros  ha  dado  los  resultados  mas  desastrosos,  pues 
el  rencor  de  aquellos  habitantes- contra,  estos  aventu- 
reros no  tiene  límites  y está  ahora  en  su  apogeo.  _ 

— El  8 hubo  en  Londres  un  gran  meeting 
para  deliberar  si  convendria  ó no  formar  una  l^ion 
polaca  para  que  ayude  a los  aliados  en  la  guerra 
contra  Rusia  y para  restablecer  el  poder  y la  inde- 
pendencia de  Polonia.  Este  meeting  tuvo  un  desenla- 
ce completamento  inesperado,  pues  en  vez  de  adop- 
tarse determinación  alguna  en  .favor  de  Polonia,  la 
Asamblea  provocó  un  voto  de  censura  contra  lord 
Palmerston.  Lord  Ebrington  había  propuesto  una'mo- 
eion  para  que  se  declarase  que  e!  restablecimiento- de 
Polonia, como  Estado  independiente  y separado,  seria 
la  mejor  garantía  para  mantener  el  equilibrio  euro- 
peo y para  resguardar  las  libertades  de  Europa.  Sir 
Roberto  Peel  apoyó  la  proposición,  y en  medio  de  los 
mas  entusiastas  aplausos  hizo  un  llamamiento  en  fa-. 
vor  de  Polonia,  hundida  y profanada  por  el  despotis- 
mo ruso.  Mr.  Gollet  entonces,  enmedio  de  una  inexpli- 
cable confusión,  propuso  la  resolución  siguiente: 

«Deseando  sinceramente  que  se  restablezca  la  na- 
cionalidad polaca,  el  meeting  no  puede  olvidar  que  la 
destrucción  de  esta  nacionalidad  es  debida  priccipal- 
mente  á la  pérfida  conducta  de  lord  Palmerston  desde 
1830  á 1.846,  y que  mientras  lord  Palmerston  sirva  á 
la  corona,  toda  proposición  que  tienda  al  resla.hleci— 
miento  de  Polonia  no  podrá  ser  mas  que  una  burla  y 
una  decepción,  y la  prueba  de  ello  es  que  lord  Pal— 
mérston  ha  dirigido  la  guerra  de  suerte  que  se  per- 
judique en  lo  menos  posible  á Rusia,  proponiendo 
co.ndiciones  de  paz  que  aniquilarán  completamente  la 
independencia  y la  integridad  de  Turquía.» 

Esta  proposición  produjo  una  verdadera  tempestad. 
El  presidente  se  esforzó  en  vano  por  traer  la  cues- 
tión á su  verdadero  terreno,  y no  habiendo  podido 
conseguirlo  se  retiró  con  varias  personas.  NoiñBfósc 
otro  presidente,  y la  proposición  fué  aprobada  por 
unanimidad. 

Pero  al  dia  signiente  la  asamblea  de  polacos  resi- 
dente en  Lóndres  ha  publicado  una  declaración,  fir- 
mada por  el  coronel  Luis  Oborski,  denunciando,  como 
enemigos  de  la  Polonia  á los  promovedores  del 

meeting. 

Esta  declaración  termina  con  las  palabras  si- 
guientes; 


«Si  por  desgracia  hubiese  hombres  que,  Ilamándo- 
so  polacos,  protestasen  contra  la  presente  declaración, 
haciendo  alarde  de  simpatías  por  la  guerra  actual  ó 
por  la  formación  de  una  legión  polaca  para  contribuir 
al  buen  éxito  déla  guerra,  esta  asamblea  los  declara 
á la  fax  déla  Europa  traidores  á su  patria.» 
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— Ayer  que  era  el  dia  destinado  según 
anunciaron  algunos  periódicos  para  hacer  una  mani- 
festaciou  contra  el  Sumo  Pontiíice.  se  celebró  una 
magnífica  procesión  de  rogativa,  á fin  de  implorar  ias 
misericordias  de  Dios  y pedirle  nos  liberte  de  las  ca- 
lamidades del  cólera  contemplando  la  numerosa  con- 
currencia queja  acompañaba,  ei  orden  y la  compos- 
tura de  todas  las  personas  que  hacian  parte  de  ella 
llevando  velas  encendidas  pensamos  sin  que  en  los 
parrafitos  que  ha  publicado  el  periódieo  ministerial 
La  Kacion. 

Lástima  será,  nos  decíamos,  que  su  autor  no  ob- 
serve las  disposiciones  de  nuestro  pueblo  á suscitar 
tumultos  contra  el  jefe  espiriiual  de  la  Iglesia. 

Los  balcones  de  las  casas  de  la  carrera  estaban  lo- 
dos colgados,  y al  anochecer  volvió  la  procesión  á en- 
trar en  la  iglesia  de  San  Luis,  de  donde  habia  sa- 
lido. 

— De  La  Nación: 

«Tenemos  entendido  que,  á propuesta  del  señor  in- 
tendente de  palacio,  y de  acuerdo  con  S.  M.  y el  go- 
bierno, se  traía  de  trasladar  al  monasterio  del  Escorial 
las  misiones  de  Filipinas,  pertenecientes  á la  orden 
de  San  Agustín,  que  se  hallan  establecidas  en  Valia- 
dolid.  No  pudiendo  e.xistir  los  gerónimos,  nos  parece 
escelenle  pensamiento  el  de  trasladar  la.s  misiones  á 
1j  gran  fundación  de  Felipe  lí,  con  tanta  mas  razón, 
cuanto  que  este  monarca"  dió  su  nombre  á las  islas 
á donde  las  rabioaes  se  destinan.» 

— Anoche  corrió  muy  válida  la  voz,  de 
que  ei  gabinete  ■’sc  habia  disgustado  altamente  con 
les  párrafos  inconsiderados  y ofensivos  á la  Santa 
Sede,  insertos  en  un  periódico  que  pasa  por  adido  á la 
situación. 

Mucho  celebraremosquehaga  alguna  manifestación 
pública  en  que  asise  demuestre. 

— La  emperatriz  Eugenia  ha  enviado 

ocho  mil  reales  para  socorro  de  los  pobres  de  Granada. 

— M.ALAGA  1 2 de  agosto.  La  enfermedad 
reinante  continúa  haciendo  ranchas  víctimas  en  esta 
ciudad,  y i levando  la  desgracia  y el  desconsuelo  á 
mullilud  de  famiias;  pero  en  obsequio  á la  ver- 
dad puede  decirse,  que  desde  ayer  tenemos  un  rayo 
de  esperanza,  que  conduce  á creer  que  el  mal  prin- 
cipia á decrecer,  porque  e!  número  ds  defunciones  se 
ha  reducido  un  poco,  y las  invasiones  que  se  originan, 
vienen  acompañadas  de  síntomas  y caracíéres  mas 
benigno^  y compasivos. 

No  creemos  estar  todavia  en  el  periodo  descenden- 
te, pero  á juzgar  por  la  común  opinión,  y por  la  espe- 
cial de  la  clase  medía,  la  enfermedad  ha  tomado  dis- 
tinto rumbo,  la  atmósfera  se  encuentra  mas  despeja- 
da, el  pánico  va  desapareciendo  un  poco,  y con  él  su 
fatal  influencia  en  el  ánimo  de  los  mas  tímidos,  y por 
fin  es  distinto  ei  cuadro  triste  y desconsolador  que 
presentaba  esta  capital  hace  ocho  dias. 

A las  dos  de  la  madrugada  de  hoy  ha  fallecido  el 
señor  brigadier  gobernador  militar  de  esta  plaza  y 
comandante  general  de  la  provincia,  don  Ignacio  Ca- 
puz: fue  invadido  cruelmente,  y en  pocas  horas  ha  de- 
jado de  existir. 

— El  periódico'de  los  demócratas  se  que- 
ja de  que  el  derecho  de  petición  continúa  recibiendo 
mortales  golpes  de  los  agentes  del  poder.  Quisiéra- 
mos que  nuestro  colega  nos  dijese  qué  derecho  se  li- 
bra de  la  misma  suerte  en  esta  situación. 

— Se  asegura  que  el  gobierno  ha  decidi- 
do contestar  á laíalocucion  de  Su  Santidad.  También 
ha  resuelto,  publicar  otro  Memorándum  á las  poten- 
cias católicas,  en  ei  que  se  inserten  por  su  orden  cro- 
nológico todos  Iss  documentos  diplomáticos  que  han 
mediado  entre  la  Santa  Sede  y el  gobierno  españoj  j 


desde  que  empezó  á discutirse  la  base  religiosa,  hasta 
que  con  la  retirada  del  Nuncio  han  quedado  inter- 
rumpidas nuestras  relaciones  con  liorna.  | 

CROXICA  religiosa. 

Provincia  de  Cáceres,  obispado  de  Coria,  pueblo  de 
Torrejoncillo. 

Señor  Director  de  la  Rxgeseracion'. 

Muy  señor  mió:  Como  me  hallase  al  cargo  de  la 
única  parroquiaMc  este  pueblo,  en  el  tiempo  en  que 
se  hizo  la  promulgación  del  dogma  de  la  Concepción 
Inmaculada  de  la  Madre  de  Dios,  desde  el  primer  ins- 
lanle  de  su  ser,  invité  á los  fieles  para  que  contribu- 
yesen con  la  limosna  que  tuvieran  á bien  á fin  de  ce- 
lebrar una  función  en  honor  de  la  Virgen  Santísima, 
y manifestar  nuestra  adhesión  como  católicos,  apos- 
tólicos romanos,  á los  sacrosantos  misterios  de  nues- 
tra Religión  santa,  y á las  disposiciones  de  nuestra  -Ma- 
dre la  Iglesia.  Coriian,  en  efecto,  á porfia  á deposi- 
tar, á pesar  de  la  pobreza  de  este  vecindario,  en  po- 
der de  don  Vicente  Martin  Blasco,  coadjutor  de  la 
misma,  lo  que  les  era  posible,  manifesíando  en  sus 
semblantes  el  gozo,  el  regocijo  y entusiasmo  con  que 
han  acogido  la  declaración  del  mi.sterio  por  tantos  si- 
glos deseada  en  toda  la  cristiandad. 

Hubiera  sido  este  pueblo,  si  no  el  tercero,  tal  vez 
el  cuarto  en  manifestar  sus  glorias  á la  Santísima  Vir- 
gen, si  circunstancias  particulares  no  lo  hubieran  im- 
pedido. Mas  no  obstante,  aunque  se  ha  dilatado,  sus 
corazones  siempre  lian  permanecido  firmes  éinquietos 
hasta  que  lo  han  efectuado.  Pero  con  tanto  primor  y 
modos  tan  espresivos,  que  dificulto  so  haya  hecho  en 
otro  algún  pueblo  con  mas  brillantez  y esplendor. 

Tuvo  lugar  esta  función  el  dia  o de  este  mes  de 
agosto  en  esta  parroquia,  y hé  aquí  los  pormenores 
de  lo  que  se  ha  practicado. 

Ha  habido  novenas  con  uua  concurrencia  estraor- 
dinaria;  ganando  cada  persona  en  cada  una  de  ellas, 
así  como  en  cada  uno  de  ios  demas  actos  de  la  fiesta, 
cuarenta  dias  de  indulgencias  concedidas  por  el  dig- 
nísimo é limo,  señor  Obispo  de  esta  diócesis  de  Co- 
ria. Anuncióse  la  fiesta  al  medio  dia  de!  dia  i con  re- 
pique de  Campanas  y algunos  cohetes;  á las  cinco  de 
la  tarde  del  mismo  díase  cantaron  primeras  vísperas 
con  la  solemnidad  posible;  á las  nueve  y media  de  la 
noche  se  echaron  las  campanas  á vuelo , apareciendo 
la  Iglesia  iluminada  , como  también  lodo  e!  pueblo, 
dando  incremento  á esta  iluminación  el  luminoso  bri- 
llo que  despedían  de  sí  la  multitud  de  cohetes  y tiros 
que  se  disparaban  por  todas  las  calles,  obstruidas  es- 
tas con  e!  concurso  de  las  gentes,  que  clamaban  y de- 
cían sin  cesar:  viva  María  Santísima,  cuya  imágen  se 
hallaba  espaesta,  con  el  mayor  aparato,  á la  puerta 
de  muchas  casas. 

Baste  decir  que  todo  el  pueblo  estuvo  en  un  conti- 
nuo movimienlo,  por  espacio  de  una  hora  ú hora  y 
media,  cuyo  tiempo  doróei  repique  de  campanas  y la 
iluminación.  Llegó  Sen  fin  ei  deseado  dia  5 , y ha- 
biendo locado  á misa  , se  reunieron  catorce  niñas 
vestidas  de  blanco  primorosa  y ricameate  adornadas, 
las  que  fueron  cantando  glorias  á la  Santísima  Vir- 
gen hasta  la  Iglesia.  Y postrándose  luego  á sus  divi- 
nas plantas  le  manifestaron  por  medio  de  algunos  ver- 
sos elfinqueáello  les  conducía.  Acto  continuóse  for- 
mó la  procesión,  en  la  que  iba  el  celebrante  don  Vi- 
ceníe  .Martin  Blasco,  con  la  capa  pluvial,  los  diáco- 
nos, y dos  ancianos  sacerdole.c  también  de  capa  plu- 
vial, rigiendo  y ordenando  el  gran  concurso  de  gen- 
tes que  en  ella  iba,  admirando  todos  la  gracia  con 
que  las  niñas  alababan  á la  Señora  de  las  gentes  y 
Madre  de  Dios.  Concluida  la  procesión  se  entonó  ía 
misa  por  anos  cuantos  jóvenes  de  este  pueblo,  tonsu- 
rados y seminaristas  internos  del  de  Coria,  acompa- 
ñándoles un  aficionado  á violin,  y otros  dos  con  flau- 
ta, que  jamás  se  habia  celebrado  en  la  Iglesia  acto 
de  Religión  tan  armonioso  y de  tanto  gusto.  Predicó 
don  Eduvigio  Telíez,  canónigo  de  la  ciudad  de  Coria, 
el  que  estuvo  tan  feliz  quellené  el  deseo  del  auditorio 
-y  mereciendo  el  aplauso  de  todos.  Las  niñas,  de  edad 
de  diez  á doce  años,  y á pesar  de  ser  las  once  y tres 
cuartos,  comulgaron  á la  misa  con  el  mayor  fervor 
acompañadas  de  otro  gran  número  de  personas,  y edi- 
ficación de  todos  los  concurrentes.  Concluida  la  misa 
se  cantó  el  Te-ücum  con  grande  solemnidad.  A las 


cuatro  y media  se  tocó  á vísperas,  y concluidas  es- 
tas de  un  modo  solemne,  se  volvió  á formar  ía  pro- 
cesión del  mismo  modo  que  por  la  mañana , llevando 
la  Santísima  Virgen  por  las  calles,  y entonando  por 
ellas  el  Santísimo  Rosario  ias  referidas  niñas,  asis- 
tiendo á este  acto  religioso  el  mismo  concurso  qne  á 
todos  los  demas,  á pesar  de  ser  tiempo  ocupadLimo 
como  loes  el  de  cosecha. 

Por  último,  á fin  de  que  los  pobres  disfrutasen  coa 
mayor  placer  del  regocijo  y alegría  de  este  dia,  y 
tributasen  mayores  gracias  á la  que  es  Madre  de  toda 
piedad,  se  distribuyeron  ochenta  y ocho  libras  de  pan. 

Todo  lo  cual  pongo  en  conocimiento  de  V.  para 
que  se  sirva  insertarlo  en  su  apreciable  periódico  de 
La  Rege.neracios,  para  la  mayor  honra  y gloria  de  la 
Santísima  Virgen  y exaltación  de  nuestra  Religión 
santa. 

Con  esla  ocasión  tiene  el  honor  de  ponerse  á la 
disposición  de  V.,  su  atento  suseritor  y S S.  Q.  S. 
M.  B. — Santiago  Valle. 

— Señores  redactores  de  La  Regenera- 
ción.— Muy  señores  mios:  El  domingo  22  del  mes 
próximo  pasado  se  celebró  una  gran  fiesta  en  la  igle- 
sia parroquial  de  este  pueblo,  en  aceptación  del  miste- 
rio de  la  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  Señora,, 
en  la  que  lomó  parte  toda  la  población. 

Por  disposición  del  ayuntamiento  fueron  ilumina- 
das en  la  noche  de  la  víspera  las  fachadas  de  todas 
las  casas,  habiéndose  apresurado  también  los  Tecinos- 
á limpiar  y adornar  las  calles  por  donde  habia  de  pa- 
sar la  procesión;  en  esta  misma  noche,  después  de 
concluidas  las  vísperas,  fué  iiurainada  la  torre  y por- 
tada de  la  iglesia,  en  la  que  se  colocó  un  benaoso 
trasparente  dedicado  por  el  Clero  á la  Santísima 
Virgen,  quemándose  también  multitud  de  cohetes  y 
otros  fuegos  artificiales. 

En  la  mañana  dei  siguiente  dia  fué  tal  la  concur- 
rencia de  gente,  y tai  ei  fervor  con  que  los  religiosos 
habitantes  de  este  pueblo  concurrían  al  templo  para 
honrar  y venerar  la  pureza  de  la  Sacralísima  Niña 
recien  concebida,  que  muchos  de  dios  no  pudieron 
entrar  en  él,  no  obstante  ser  bastante  espacioso. 

La  asistencia  del  párroco  y oíros  dos  señores  sacer- 
dotes del  inmediato  pueblo  de  Salorino,  invitados  al 
efecto  por  nuestro  digno  Pastor,  contribuyó  tarabien 
á dar  mas  realce  á la  función,  que  únicamente  pudie- 
ra haberse  desgraciado  por  la  mucha  escasez  de  cle- 
ro, pues  siendo  este  un  pueblo  que  escede  el  número 
de  600  vecinos,  solo  cuenta  á mas  del  párroco  con  un 
presbítero  y el  diácono  que  suscribe.  La  iglesia  estaba 
adornada  con  sencillez,  pero  con  gusto.  Los  jefes  de 
la  Milicia  Nacional  y personas  notables  del  pueblo 
ocupaban  los  bancos  de  los  convidados.  En  una  pala- 
bra, el  señor  don  Aguslia  Fresnedosoy  Sierra,  digní- 
simo párroco  de  este  pueblo,  no  omitió  diligencia  al- 
guna, á íin  de  que  todas  las  clases  y corporaciones 
coadyuvasen  para  honrar  mas  y mas  á la  Purísima 
Virgen.  Espueslo  ei  Santísimo  Sacramento,  se  celebró 
la  misa  con  asistencia  de  ministros,  y sermón  des- 
pués del  Evangelio. 

Membrio  que  no  ha  visto  nunca  una  función  mas 
sólerané  ni  mas  festejada,  ha  dado  con  esto  una  prue- 
ba inequívoca  del  entrañable  amor  que  siempre  ha 
profesado  á la  Santísima  Virgen. 

Lo  manifiesto  á Vds.  para  que  si  lo  tienen  por 
conveniente  lo  inserten  un  su  apreciable  periódico. 
De  Vds.  atento  y seguro  servidor  y capellán  Q.  B.  S. 

— Santos  Gazapo, 
i Membrio  3 de  agosto  de  1853. 
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POLITICA 


EL  GOBIERNO  ESPAÑOL  ANTE  LAS  NACIONES 

CATÓLICAS. 

11. 

«No  teme , pues , el  go- 
xbierno  de  la  Reina  que  se 
• compare  su  conducta  con 
»Ia  conducta  de  ia  Santa 
rSede;  no  duda  en  someter, 
scomo  hoy  somete,  sus  di- 
ssidencias  con  la  Santa  Se- 
>de  al  fallo  imparcial  de  las 
•naciones  católicas.» 
[Palabras  del  Memorándum.) 

Emitimos  ayer  nuestra  opinión  acerca  del  espíritu 
del  iíeinoranrfum  escrito  por  el  gobierno  para  since- 
rarse de  su  conducta  con  el  Sumo  Pontífice. 

Hoy  nos  toca  apreciar  la  primera  de  las  varias 
gestiones  de  que  se  hace  cargo: 

LA  UNIDAD  RELIGIOSA. 

Consignado  en  el  artículo  primero  del  último  Con- 
cordato que  la  religión  católica , apostólica  romana, 
que  con  esclusion  de  cualquiera  otra  continuaba  sien- 
do la  única  de  la  nación  española,  se  conservaría 
siempre  en  los  dominios  de  S.  M.  Católica  cen  todos 
los  derechos  y prerogalivas  de  que  debe  gozar  según 
la  ley  de  Dios,  y lo  dispuesto  por  los  sagrados  cáno- 
nes; ha  debido  creer  la  Santa  Sede  que  se  bahía  fal- 
tado á lo  convenido  cnando  vemos  que  el  gobierno  se 
defiende  de  no  haber  hecho  nada  contrario  á esa  ¡uni- 
dad. 

Imposible  parece  que  sea  formal  el  empeño  de 
sostener  semejante  proposición. 

¡Que  el  gobierno  no  ha  lastimado  los  cimientos  en 
qae  descansaba  la  fé  inamovible  y tradicional  de 
nuestras  creencias!! 

¡Que  la  unidad  católica  se  conserva  intacta!! 

¡Que  nuestra  legislación  de  1855  es  la  misma  en 
máterias  religiosas  que  la  que  regia  antes  del  movi- 
miento revolucionario  de  1 8o4Ü 

Esto  dice  el  Memorándum,  y lo  que  es  mas  aun, 
M que  se  pretende  demostrar  en  él,  ante  las  nacio- 
nes católicas  del  mundo  con  el  auxilio  de  una  argu- 
mentación miserable  y sofística. 

¿Dónde  estamos? 

¿Es  que  el  gobierno  ha  perdido  la  memoria,  ó es 
que  ba  creído  hablar  á gentes  ignorantes  de  los  su- 
cesos de  nuestra  historia  contemporánea? 

Lo  hemos  dicho  ya  y lo  repelimos  ahora:  compren- 
demos las  situaciones  radicales  en  donde  solo  hay 
negaciones  ó afirmaciones  absolutas. 

Pueden  existir,  y existen  por  desgracia,  quienes 
sustenten  la  incompatibilidad  del  dominio  católico  con 
el  desarrollo  de  ciertas  ideas,  á cuyo  triunfo  fian  los 
progresos  v los  adelantamientos  de  la  ciencia  mo- 
derna. 

Nosotros  hemos  oido  su  predicación: 

Nosotros  conocemos  sus  doctrinas: 

Nosotros  los  hemos  escuchado  en  la  tribuna,  y los 
hemos  leído  en  la  prensa. 

«La  unidad  católica,  han  dicho,  es  sinónimo  de  in- 


tolerancia, y el  siglo  XIX  rechaza  todo  lo  que  opri- 
me y avasalla  á la  razón. 

». Abajo  esa  fórmula  teocrática,  producto  de  épocas 
de  oscurantismo  y tiranía. 

»La  humanidad  aspira  á su  emancipación:  mar- 
chemos, pues,  á conquistar  la  libertad  de  cultos.» 

Los  que  asi  se  espresan  son  por  lo  menos  conse- 
cuentes, y ocupan  una  posición  despejada. 

Pero  los  que,  tendiendo  con  sus  actos  y sus  pala- 
bras hacia  esas  mismas  ideas  de  absoluto  radicalis- 
mo, se  detienen  á medio  camino,  y quieren  probar 
que  ellos  son  sinceramente  católicos,  y que  nada  han 
dicho  ni  hecho  en  daño  de  la  unidad  católica,  es  cosa 
increíble  y empresa  reservada  á los  hombres  salidos 
de  esa  escuela  de  absurdo  eclecticismo,  condenados 
á morir  por  efecto  de  su  nulidad  é impotencia. 

¡Ellos,  los  autores  de  la  base  segunda  de  la  futura 
Constitución,  defensores  de  la  unidad  religiosa'! 

Viéndolo  estamos  y no  lo  creemos. 

Mas  toda  vez  que  es  asi  y que  en  el  Memorándum 
se  aspira  á probar  que  con  la  famosa  base  dió  el  go- 
bierno un  testimonio  vivo  de  religiosidad  de  fé,  nos- 
otros, para  patentizar  la  sinrazón  del  gobierno,  de- 
mostraremos que  no  fué  un- testimonio  de  fé,  sino  una 
vergonzosa  transacción  con  aquellos  que  á cara  des- 
cubierta estuvieron  peleando  por  espacio  de  muchos 
dias  para  conseguir  la  libertad  de  cultos,  y plantear- 
la desde  luego  en  nuestra  patria. 

A los  defensores  de!  Memorándum  nos  dirigimos. 

Que  nos  contesten  si  pueden. 

El  gobierno  ha  propuesto  este  silogismo:  El  Sumo 
Pontífice  funda  su  rompimiento  con  España  en  las  al- 
teraciones introducidas  en  la  unidad  católica;  es  asi 
que  esa  unidad  está  intacta,  luego  al  Sumo  Pontífice 
le  falta  la  razón. 

Contra  ese  silogismo  esponemos  nosotros  el  si- 
guiente: 

«El  Sumo  Pontífice  funda  su  l ompimiento  con  Es- 
paña en  las  alteraciones  introducidas  en  la  unidad 
católica;  es  asi  que  esa  unidad  ha  sido  alterada,  luego 
el  Sumo  Pontífice  tiene  razón. 

¿En  qué  términos  se  présenlo  redactada  por  la  co- 
misión la  base  segunda? 

«La  nación  se  obliga  á mantener  y proteger  el 
culto  y los  ministros  de  la  religión  católica  que  pro- 
fesan los  españoles. 

Pero  ningún  español  ni  eslranjero  podrá  ser  per- 
seguido CIVILMENTE  por  SUS  opiaioncs,  mientras  no  las 
manifieste  por  actos  públicos  contrarios  á la  reli- 
gión.» 

Asi  escrita  la  base,  y sin  que  todavía  hubiese  su- 
frido la  modificación  que  luego  esperimentó,  fué  cau- 
sa de  que  primero  los  Obispos  (que  son  maestros  en 
materias  de  fé),  y mas  tarde  los  pueblos  acudiesen  re- 
presentando contra  lo  que  en  sentir  de  unos  y otros 
lastimaba  profundamente  las  arraigadas  creencias  en 
asunto  de  religión  de  la  nación  española. 

¿Por  qué  tal  alarma?  ¿por  qué  aquellas  representa- 
ciones pidiendo  la  unidad,  si  la  unidad  no  padecía? 

¿Fué  acaso  que  los  Prelados  y los  pueblos  se  alza- 


ban como  instrumentos  de  un  partido,  con  ánimo  ele 
derrocar  la  revolución  de  julio? 
í iNo:  que  entre  las  firmas  de  los  representantes  se 
hallaban  confundidos  los  hombres  de  todos  los  parti- 
dos, y el  moderado  como  el  progresista,  ei  republica- 
no como  el  monárquico,  todos,  absolulamenle  todos 
unidos  por  un  sentimiento  común,  alzaban  su  voz  para 
hacer  solemne  y pública  proiesta  de  su  fé  religiosa; 
para  pedir  á la  Asamblea  liberal  de  I8oi,  que  en  vea. 
de  su  base  pusiesen  en  la  Constitución  la  base  que  es- 
cribieran los  liberales  congregados  en  Cádiz  el  año, 
de  1812. 

Sea  per  lo  tanto  este  hecho  histórico,  uno  de  los 
que  hemos  de  alegar  contra  la  conservación  preten- 
dida de  la  unidad  católica  de  España. 

¿Cuáles  fueron  las  enmiendas  presentadas  á !a  ba- 
se 2.*  por  los  que  la  juzgaron  poco  progresiva? 

En  nombre  de  la  democracia  y en  nombre  del 
partido  progresista,  se  sostuvieron  enmiendas  re- 
sueltamente libre-cultistas.  Orense  y los  suyos  dije- 
ron: «La  ley  garantiza  la  libertad  de  coscicncu  y 

DE  CULTOS.» 

¿Y  qué  contestó  la  comisión  á las  ideas  avanzadas 
de  la  democrácia? 

Ahí  está  el  discurso  de  uno  de  sos  miembros  mas 
autorizados  y cuyas  palabras  tienen  grande  impor- 
tancia para  formar  juicio  en  el  asunto  que  nos  ocupa- 

Después  de  haber  dicho  el  señor  Ruiz  Pons,  «que 
era  una  tiranía  el  pretender  que  el  hombre  no  pudiese 
adorar  al  Dios  que  formase  el  símbolo  de  sus  ereen— 
cias,  jr  que  la  intolerancia  6 sea  la  unidad  había  lle- 
vado en  España  á los  hombres  al  quemadero,  el  señor 
D.  Martin  de  los  Heros  lejos  de  principiar  su  dis- 
curso rechazando  las  proposiciones  del  diputado  de- 
mócrata, ¿cómo  se  espresó? 

«.Ante  lodo,  señores  , séame  permitido  feliciíar  i 
mi  pálria  por  haber  llegado  un  tiempo  en  que  sobre 
los  puntos  que  no  hace  muebos  años  parecían  ma« 
peligrosos  se  permite  decir,  proferir  y asentar  cuanto 
viene  á la  imaginación  y se  cree  conveniente.» 

«Acomodando  las  palabras  á mí  edad,  que  ya  no- 
es  poca,  empezaré  por  decir  á S.  S.  que  yo  soy  parti- 
dario de  la  libertad  religiosa. » 

¿Tendía  este  discurso  á conservar  la  unidad  reli- 
giosa? 

¿Pudo  firmar  la  base  2 * un  diputado  que  tales 
creencias  esponia  sobre  !a  tolerancia  de  cultos? 

Encarecemos  á los  sustentadores  del  Memorándum 
la  necesidad  de  que  nos  contesten  categóricamente, 

Pero  no  fue  esto  solo;  no  es  en  la  esposicion  de  es- 
tos actos,  que  podríamos  acumular  hasta  un  número 
prodigioso,  donde  está  la  razón  que  combate  la  risi- 
ble pretensión  de  que  la  base  2í  no  alteró  la  unidad 
católica. 

Estenderiamos  demasiado  este  artículo  si  hubiése- 
mos de  seguir  enumerando  todo  cuanto  ocurrió  ea 
aquellos  célebres  debates  que  terminaron  ea  una  so- 
sion  solemne  á altas  horas  de  la  noche. 

Tenemos  por  fortuna  tantos  argumentos  de  que 
servirnos,  que  bien  podemos  hacer  gracia  de  la  ma-' 
yor  parte  á nuestros  desgraciados  adversarios. 


¿Decís  que  la  base  dejó  intacta  la  unidad?  j 

Pues  esplicadnos  estos  hechos,  y si  lo  hacéis,  noso- 
tros  mismos  proclamaremos  nuestra  derrota.  j 

Sincerameuie  poseído  de  una  fé  viva  y de  un  amor  j 
eatrañable  á las  verdades  católicas,  liubo  en  el  Con-  ! 
greso  un  diputado  ilustre  que  no  vaciló  en  some-  j 
ter  á aquella  dolorosa  discusión  la  espresion  de  sus 
convicciones  cristianas. 

¿Os  acordáis  de  la  proposición  que  defendió  el  se- 
fiw  don  Tomas  Jaén?.  I 

Decía  así: 

«La  nación  se  obliga  á proteger  y mantener  con  de- 
coro y puntualidad  el  culto  y los  ministros  de  la  Re- 
ligión católica,  apostólica,  romana,  que  es  la  del  Esta- 
do y la  única  que  profesan  los  españoles.» 

¿Qué  pasó  con  esta  enmienda  eseacialmeiile  cató- 
lica , y cuyo  objeto  preferente  era  salvar  la  iini- 
d«d? 

¿Habéis  olvidado  lo  que  sucedió  en  su  vota- 
ditm? 

¿Quiénes  fueron  los  que  la  favorecieron?  ¿Quiénes 
los  que  la  negaron  sas  sufragios? 

Recorred  la  lista  de  las  votaciones  y hallareis  sus 
mofflbres. 

Eu  ellas  vereis  volando  si  á solos  46  diputados 
eetre  los  que  se  cuentan  el  señor  Ríos  Rosas,  miembro 
de  la  comisión  de  bases  y que  abandonó  la  segunda 
en  cuanto  para  resistir  á los  libre-cultistas  hubo 
que  sacrificar  aquel  adverbio,  salvaguardia  de  la  ju- 
risdicción espiritual  de  la  Iglesia. 

En  ellas  vereis  volando  no  i la  gran  mayoría  de  la 
Cámara  y confundidos  entre  los  decla- 

rados, á los  ministros,  sin  que  faltase  el  señor  duque  de 
ia'Yictaria. 

¿Y  esto  qué  prueba? 

¿Prueba  que  se  caminaba  á conservar  la  unidad? 
Pues  no  es  esto  lodo. 

Llegó  la  célebre  é inolvidable  noche  del  dia  1.'  de  i 
Marzo,  y con  ella  el  momento  decisivo  de  resolver 
sobre  el  asunto  objeto  de  tantos  y tan  interesantes 
debates. 

¿Quiénes  votaron  la  base? 

¿.Y  dónde  se  fueron  los  sustentadores  de  la  libertad 
de  cultos? 

¿A.  dónde  los  sustentadores  de  la  unidad?  | 

Pues  recordad  que  los  que  habían  votado  la  en-  | 
mienda  de  Jaén  volaren  contra  la  base.  ! 

Pues  recordad  que  los  que  habían  votado  las  en- 
miendas tolcraniistas  votaron  la  base  de  la  comisión; 
aquella  Lase  donde  tuvieron  cabida  las  ideas  de  líber-  i 
taá  religiosa  emitidas  por  el  señor  Heros;  aquella  | 
base  causa  de  la  censara  unánime  del  Episcopado; 
aquella  base,  en  fin,  que  arrancara  un  grito  de  dolor 
i todos  ¡os  buenos  católicos  que  viven  en  el  suelo  es- 
pañop 

¡Y  habrá  todavía  quien  sostenga,  como  se  sostiene 
en  el  Memorándum,  que  el  gobierno  ha  conservado 
intacta  la  unidad! 

Y que  nada  se  ha  innovado,  y que  lodo  está  como 
estaba  en  el  Código  pena!,  y en  las  Constituciones  de 
i 83?  y 1845,  y que  lo  único  que  se  ha  hecho  Aa  sido 
declarar , no  permitidos,  sino  fuera  de  la  acción  de  las 
leyes,  los  actos  secretos  contrarios  á la  religión! 

No,  y mi!  veces  no. 

Esa  DO  es  la  verdad: 

Eso  es  obrar  con  falta  de  convicción: 

Eso  es  no  tener  franqueza. 

¿Hubieran  velado  los  demócratas  la  base,  sí  la  base 
hubiese  sido  el  statu  quo  en  materias  religiosas’ 
¿Hubieran  volado  contra  la  base  los  que  apoyaron 
la  enmienda  de  Jaén,  si  la  base  hubiese  propuesto 
nada  mas  ni  nada  menos  que  lo  que  ya  estaba  es- 
tabkcide? 


¿Habría  sido  preciso  descartar  de  la  base  el  adver- 
bio civilmente,  si  manteniéndole  no  hubiesen  visto 
los  individuos  de  la  mavoría  de  la  comisión  el  iniiii- 
nenle  riesgo  que  corda  su  obra? 

Haya,  pues,  sinceridad,  y acéptense  ios  hechos  c«- 
mo  los  hechos  son  en  sí;  porque  es  locura  querer  bor- 
rar con  sofismas  y vana  palabrería  lo  que  ba  escrito 
la  historia  y ha  pasado  á nuestra  vista. 

Nuestro  silogismo  está  plena  é inilexiblemente  pro- 
bado. 

• El  Sumo  Pontífice  funda  su  rompimiento  con  Es- 
paña en  las  alteraciones  introducidas  en  la  unidad 
católica,  es  asi  que  esa  unidad  ha  sido  alterada;  lue- 
go el  Santo  Pontífice  tiene  razón. 

Espuestos  quedan  los  hechos  que  precedieron  á la 
base  segunda,  y que  la  espücan  en  este  sentido. 

¿Se  quieren  hechos  posteriores  á la  base  y que  con- 
firman esa  inteligencia? 

Véase  el  íolletin  que  publicó  la  Gaceta  y en  el 
que  se  trataron  asuntos  religiosos. 

Los  Obispos  reclamaron  contra  su  contenido. 

El  gobierno  no  ha  rolo  aun  su  injustificable  si- 
lencio. 


A L.\  NACION  (periódico). 

Los  chistes  de  La  IS ación  á propósito  déla  alocución 
de  Su  Santidad,  no  han  causado  el  efecto  que  nuestro 
colega  esperaba,  sino  todo  al  contrario. 

Apenas  hay  periódico  de  Madrid  que  no  haya  cen- 
surado con  acritud  la  conducta  del  órgano  del  minis- 
terio. Unos  la  califican  de  atrocidad,  otros  son  mas 
severos. 

El  único  á quien  no  han  escandalizado  los  chistes 
de  La  Nación  es  el  gobierno.  La  Gaceta  no  le  ha 
dado  ninguna  de  las  respuestas  indirectas  que  se  ha- 
bían anunciado,  y que  todos  creían  que  el  gobierno 
estaba  obligado  á dar  por  su  propio  decoro. 

Ha  resaltado  ser  falso  lo  que  dijo  Lalación  sobre 
que  Garibaldi  y Mazzini  habían  manifestado  su  deseo 
de  venir  á España. 

Creeríamos  insultar  y calumniar  el  buen  criterio 
de  nuestros  lectores  si  nos  entretuviéramos  en  des- 
mentir el  rumor,  dado  al  público  por  La  Nación,  de 
que  el  Cardenal  Antonelli  piensa  en  interesarse  en  !a 
compra  de  los  bienes  impropiamente  llamados  .nacio- 
nales. 

Casi  toda  ia  prensa  está  unánime  para  declarar 
completamente  falso  y destituido  de  todo  fundamento 
el  rumor,  dado  á luz  por  La  Nación,  de  que  se  pre- 
paraba en  Madrid  una  manifestación  contra  la  alocu- 
ción de  Su  Santidad.  Nuestros  colegas,  casi  sin  escep- 
cion,  se  creen  en  el  deber  de  salir  á la  defensa  de! 
buen  nombre  del  pueblo  madrileño,  que  suponen  in- 
dignamente ultrajado  por  dicho  rumor. 

Hemos  creído  innecesario  advertir  á nuestros  lec- 
tores que  ni  es  cierta,  ni  verosimil,  ni  probable  la 
absurda  é incalificable  noticia,  que  á La  Nación  es- 
cribian  de  Paiís,  manifestándole  que  la  alocución 
pontificia  ha  sido  eserita  por  un  ex-ministro  de  Es- 
paña. 

La  Nación  ha  hecho  de  la  alocución  de  Su  Santi- 
dad las  siguientes  calificaciones. 

La  ta llamado  destemplada,  enconada,  sañuda,  in- 
digna de  ser  firmada  por  los  cabecillas  facciosos,  fal- 
ta de  oportunidad  después  de  derrotadas  las  facciones, 
indigna  de  los  honores  del  exámen,  falta  de  dignidad, 
falta  de  sentido  común,  falta  de  comedimiento,  lige- 
ra, escitadora  del  fanatismo,  injuriosa,  agresiva, 
inexacta,  poco  mesurada,  calumniosa,  escitadora  á la 
rebelión  armada,  poco  meditada,  reaccionaria,  aten- 
tatoria, mal  aconsejada  y producto  de  la  ingratitud. 

A esto  están  reducidas  las  razones  de  La  hadan 
contra  el  digno,  mesurado,  bien  razonado,  y jusU- 


mente  sentido  documento,  que  nuestros  suscrilores 
ya  han  leído  y admirado. 

Denuestos  no  son  razones. 

Nos  hemos  equivocado. 

La  Nación,  para  probar  que  ni  el  gobierno  ha  he- 
cho de  un  año  á esta  parle  ultrages  á la  religión,  ni 
ha  infringido  el  Concordato  de  1851,  copia  doscoplas 
de  los  siglos  XIV  y XV,  con  lo  cual  no  son  ya  las 
anteriores  calificaciones  sus  únicos  argumentos  con- 
tra la  Santa  Sede. 

Coplas  no  son  razones. 

Asegura  La  Nación  que  seria  risible  pararse  á de- 
mostrar que  la  religión  y la  Iglesia  se  hallan  hoy  tan 
respetadas  en  España  como  en  Roma. 

Somos  de  la  misma  opinión. 

La  Nación  se  complace  en  decir  «ef  venerable 
Maslai  Ferreti.n  en  vez  de  Su  Santidad  Pió  IX. 

Es  el  único  periódico  que  para  designar  al  limo,  se- 
ñor Obispo  de  Osma  usaba  la  frase  de:  » Un  tal  7í- 
cente.  Obispo  de  Osma.» 

Según  La  Nación,  el  Papa  es  solo  un  monarca  ita- 
liano. 

Para  los  católicos,  es  ademas  el  jefe  de  la  Iglesia, 

Asegura  I.a  Nación  que  una  de  las  calamidades 
grandes  y terribles,  que  hoy  padece  ¡a  iglesia , es  el 
espíritu  que  ha  dictado  la  alocución  pontificia  del  26 
de  julio. 

Según  esto,  el  verdadero  defensor  de  la  Iglesia  ca- 
tólica es  hoy  el  Memorándum  del  gobierao  español, 
el  cual  á su  tiempo  podrá  ser  alegado  como  título  pa- 
ra canonizar  y para  declarar  Padre  de  la  Iglesia  á sa 
firmante  el  señor  Zavala,  actualmente  general  de  ca- 
ballería. 

Dice  La  Nación:  «La  Asamblea  y el  gobierno  qne 
» preside  el  Duque  de  la  Victoria  han  hecho  todo  !o 
«que  humanamente  era  posible,  mas  quizá  de  lo  que 
• humanamente  era  posible,  mas  quizá  de  lo  que  con- 
evenia,  para  conciliar  sus  intereses  con  las  preten- 
«siones  de  la  Santa  Sede.  Dígalo  sino  la  segunda  base 
«constitucional,  en  laque,  resistiendo  al  espíritu  del 
«siglo,  seconsignó  la  unidad  católica.» 

Recordamos  que,  después  de  suscitada  la  cuestioa 
religiosa,  el  gobierno  no  buscó  conciliación  sino  con 
los  declaradamente  Ubre-cultistas,  para  dar  gusto  á 
los  cuales  eliminó  de  la  base  segunda  la  palabra  «- 
vilmente,  puesta  para  dejar  á salvo  el  ejercicio  de  !a 
jurisdicción  espiritual. 

La  Nación  acusa  á los  periódicos  que  se  ponen  de 
parte  del  Papa,  de  colocarse  al  lado  de  un  poder  es- 
tranjero.  . 

Es  decir,  que  para  los  hombres  de  La  Nación  son 
cosas  estranjeras  las  autoridades  y las  instituciones  ca- 
tólicas. 

La  Naden  contestando  al  Diario  Español,  y cen- 
surándole porque  defiende  á Su  Santidad  contra  lo* 
ataques  del  gobierao  español,  le  aconseja  que  varié  su 
titulo,  y en  vez  de  Diario  Español  se  llame  de  ahora 
en  adelante  Diario  Romano. 

Por  nuestra  parte,  creemos  que  para  que  La  Na- 
dan, cuando  trata  de  asuntos  religiosos , mereciera  stt 
nombre,  debería  publicarse  en  Inglaterra,  ó en  Prn- 
sia,  en  Suecia  ó en  Hannover. 


TRIBUNAL  BE  HONOR  DE  LA  PRENSA. 

Hecho  cargo  el  tribunal  de  honor  de  la  prensa  de 
la  reclamación  que  le  ha  dirigido  el  Parlamento 'con. 
motivo  de  haber  estampado  las  Cortes  en  su  numera 
de  i del  actual  estas  palabras ; « hace  dias  que  El 
Parlamento  con  una  fruición  propia  de  todo  aquel 
que  tiene  dolor  de  que  se  mejore  la  condidion  de  las 
clases  trabajadoras  y haya  paz,  está  levantando  casti- 
llos en  el  aire  sobre  Cataluña  y los  obreros;*  declara 
que  esta  calificación,  siquiera  sea  inconveniente,  por- 
que penetra  en  el  sagrado  de  las  intenciones  y las 
interpreta  con  malignidad,  no  constituye  una  ofensa 
directa,  ni  menos  puede  afectar  al  honor  de  los  re- 
dactores de  El  Parlamento , los  cuales , en  la  rvela- 
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jnacion  espresada,  tan  dado,  sin  embargo,  una  prue- 
ba de  delicada  susceptibilidad  que  les  honra.  Elsta 
declaración  se  insertará  en  los  periódicos  que  perte- 
necen á la  asociación  de  la  prensa.  Madrid  13  de 
agosto  de  1853. — El  direelor  de  El  Clamor  Público, 
en  ausencia  del  propietario,  Felipe  Picón. — El  di- 
rector de  ha  Esperanza,VcdTO  de  la  Hoz. — El  direc- 
tor de  La  España,  José  María  Bremon. — El  director 
de  La  Soberanía  Nacional,  Sisto  Cámara. — El  di- 
rector de  El  Occidente  , por  ausencia  del  propieta- 
rio, el  interino  José  María  de  Albuerne. 


BOLETIN  KELIGIOSO. 


SANTOS  DE  MANaNA. 

San  Agapito,  mártir  y Santa  Elena  emperatriz. 
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gaceta  BE  17  DE  AGOSTO. 

Una  real  orden  dirigida  al  presidente  de  la  comisión 
encargada  de  la  formación  de  la  ley  orgánica  de  tri- 
bunales de  los  códigos  de  procedimientos  y de  la  re- 
•visioa  del  proyecto  de  código  civil,  remitiendo  las  ob- 
servaciones, consultas  y demas  papeles  concernientes 
al  código  penal,  á fin  qae  se  examine  lodo  con  deten- 
ción y detenimiento. 

Una  circular  también  de  Gracia  y Justicia  previ- 
niendo que  no  se  admita  ningún  documento  que  no 
vaya  eslendido  en  el  papel  sellado  correspondiente. 

Una  real  orden  de  Hacienda  mandando  que  se  es- 
cluyan  de  los  repartimientos  para  la  emisión  de  los 
230  millones  de  reales  las  cuotas  que  por  contribución 
territorial  tengan  señaladas  los  montes  y bosques 
de  propiedad  de  los  propios  de  los  pueblos,  conforme 
se  determinó  en  la  regla  tercera  de  la  circular  de  la 
Dirección  general  de  •'oníribuciones  de  16  del  pre- 
sente mes. 

y el  partedel  cólera  del  que  resulta: 

Madrid. — invadidos  del  cólera-morbo,  28. — Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos  9. — Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  13. — Curados,  11. 

Aranjuez. — invadidos,  1.— Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  2. 

Fuenlabrada. — Invadidos , 5. — Muertes,  i. — Cura- 
dos 2. 

San  Sebastian  de  los  Reyes. — Invadidos,  3. — Muer- 
tos, 2. 

Vicálvaro. — Invadidos,  o. — Muertos  1. 

Invadidos,  2. — Curados,  3. 

FaWe/noro— Invadidos  1 8 — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  1 7. — Idem  de  los  invadidos  en  este 
dia,  2. 

Villacone jos. —Ifísháiáos,  16. — Muertos,  3. — Cura- 
dos, 1 4 

Arganda. — Invadidos  3. — Curados,  2. 

Morata  de  Tajima. — Invadidos,  0. — ^Muertos  1. 

iSrea.— Invadidos,  3. 

Chinchón. — Invadidos,  1 1. — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  3. — ídem  de  los  invadidos  en  este 
dia,  0. — Curados,  1. 

Fdlarejo  de  Soldanes. — Invadidos,  2. — Muertos  de 
los  anteriormente  invadidos,  2. — Curados,  1 6. 

Belmonte  de  Tajo. — Invadidos  S. — Muertos  de  los 
anteriormente  invadidos  1. — Curados,  8. 

Eillamanricpíe  de  Tajo. — Invadidos,  1 . — Curados  8. 

Faldaracete. — Curados,  12. 

Colmenar  de  Oreja. — Invadidos,  6. — Muertos,  4. 
— Curados  1 . 

Fuentidueña  Tq/o.— Invadidos.  2.— Muertos  de 

los  anteriormente  invadidos,  1. 

Ambite — Invadidos,  1. — Muertos  1. — Curados,  3. 

Meco. — Muertos,  1 . 

Torrejon  de  Felasco. — Invadidos,  1 0 Muerlos,  2. — 
Curados,  7. 

Gííq/e.— Invadidos,  2. — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  1. — Idem  de  los  invadidos  en  este 
dia,  2. 

En  los  demás  pueblos  de  la  provincia,  según  Jas 
últimas  noticias  recibidas,  no  ofrece  novedad  alguna 
'Cl  estado  de  la  salud  pública. 


BOIiETm  £.A 


PERIÓDICOS  BEL  1 6 DE  AGOSTO. 

E!  CaíóHc»  reproduce  dos  artículos 

de  El  Diario  Español,  y La  Epoca  sobre  la  cuestión 
del  rompimiento  con  la  Santa  Sede. 

Ea  Esperanza  se  consagra  al  exá- 
men  del  Memorándum  en  lo  que  dice  acerca  de  la 
unidad  religiosa. 

«En  vano  proclamáis  ahora  su  sentido  ortodoxo  y 
resuelto  en  favor  de  la  unidad  católica , que  ba  sido 
por  tantos  siglos  el  alma  de  nuestra  monarquía,  vos- 
otros, que  oísteis  impasibles  los  discursos  escandalo- 
sos que  no  esperábamos  ciertamente  se  pronunciaran 
en  la  Asamblea,  por  mas  que  supiésemos  que  para 
muchos  progresistas  es  adelantar  en  religión  retroce- 
der á los  tiempos  del  paganismo , y es  llegar  á ¡a 
ciencia  suma  en  filosofía,  perderse  en  el  caos  del  es- 
cepticismo y de  la  indiferencia:  vosotros,  que  coafe- 
sásteis  que  se  habla  dado  con  la  base  segunda  un 
paso  gigantesco  hácia  la  libertad  de  cultos;  vosotros, 
que  no  habéis  podido  rechazar  la  espresion  de  uno 
de  los  generales  de  Vicálvaro , cuando  con  militar 
franqueza  os  advertía  en  pleno  Parlamento  que  for- 
mabais una  Constitución  atea  » 

¡Qué  contestarán  los  defensores  Aú.  MemorandumW 

Ea  EstreHa  se  ocupa  también  del 
mismo  asunto  criticando  enérgicamente  la  forma  poco 
respetuosa  del  documenlo  diplomático. 

El  Essr©  ftííacloiial  ruega  al  gobierno 
que  se  detenga  ante  el  nuevo  precipicio  qne  abre 
á sus  pies  la  Alocución  Pontificia. 

Nos  cansamos  inútilmente. 

A las  regiones  oficiales  no  llega  por  ahora  otra 
voz  que  la  de  la  adulación  y la  de  la  lisonja. 

®1  Eean  Esp^iíol  hace  notar  algu- 
nas inconsecuencias  en  que  incurre  un  nuevo  perió- 
dico democrático. 

Ea  Iberia  dedica  el  segundo  artículo 
á la  ruptura  con  Roma. 

Puede  formarse  juicio  de  su  contenido  sabiendo  que 
el  fogoso  diario  concluye  diciendo  que  no  despidién- 
dose sino  espulsado,  es  como  debió  salir  de  España  el 
Pronuncio  de  Su  Santidad. 

En  cuanto  á razones  no  hallamos  una  sola  en  la 
obra  de  nuestro  colega. 

lita  Mpoea  juzga  la  alocución.  Este 
periódico  la  encuentra  buena  y la  encuentra  mala. 

¡Qué  bella  escuela  la  escuela  del  equilibrio!! 

Ei  Correo  Eiaiwersal  se  ocupa  de 

la  situación  de  Italia. 

Eas  Cortes,  tratando  la  cuestión  del 
dia,  propone  no  sabemos  qué  género  de  instrucción, 
que  debe  redactar  el  gobierno,  de  acuerdo  con  la  Cá- 
mara eclesiástica,  fijando  los  deberes  de  los  Obispos. 

Si  la  situación  dura,  parécenos  que  vamos  á pre- 
senciar buenas  cosas. 

PERIÓDICOS  DEL  17  DE  AGOSTO. 

J^^oveSades,  dando  una  muestra, 
dice,  del  interés  que  le  inspira  la  clase  trabajadora, 
escita  á los  propietarios  perezosos  para  que  ocupen 
á los  jornaleros. 

¡Ay  querido  colega,  no  es  la  pereza  ¡o  que  ha  pa- 
ralizado las  obras  públicas,  sino  la  inseguridad  y los 
trastornos,  cortejo  inseparable  de  los  reinados  pro- 
gresistas! 

El  B^arlaanento  escribe  el  quinto  ar- 
tículo sobre  la  desigualdad  en  la  distribución  de  los 
gastos  públicos. 

Clamor  Publico  discurre  sobre 
la  conveniencia  de  crear  Bancos  territoriales. 

Por  hoy  descansa  de  sus  esfuerzos  hechos  para  las- 
timar al  Sumo  Pontífice. 

El  EHarlo  Español  sostiene  contra 
la  Gaceta  y Las  Cortes  que  se  ha  infringido  una  base 
constitucional,  haciendo  el  gobierno  un  nombramien- 
to de  magistrado  del  tribunal  de  cuentas  qne  corres- 
pondía á las  Corles, 

¡Son  tantas  las  infracciones,  que  una  mas  es  la  gota 
de  agua  en  el  Océano!! 

Ea  Soberanía  ]¥aeion.al,  bajo  el 

epígrafe  La  Iglesia  española,  \ con  no  escasas  pre- 


tensiones, escribe  un  artícui»  magistral,  y cuyo  obje- 
to no  comprenderíamos  si  ella  misma  no  se  viese  en 
la  necesidad  de  declararlo  en  un  pjrrafo  de  la  quin- 
ta columna. 

«El  objeto  de  estos  artículos  es  bien  claro.  Tienden 
á demostrar  qne  nuestra  Iglesia  ba  sido  en  sus  mejores^ 
tiempos  libre,  y sin  dejar  de  tener  el  espíritu  religio- 
so del  Crucificado,  puede  y debe  ser  una  iglesia  emi- 
nentemente nacional.» 

Una  pregunta.  ¿Se  puede  sostener  esa  tésis  dentro 
de  la  legislación  vigente  en  materias  religiosas? 

Ei  Occidente  se  opone  á que  nues- 
tros soldados  vayan  á Italia . 

«Los  militares  españoles,  que  jamás  pisaron  el  sue- 
lo de  aquella  península  si  no  como  soberanos  ó con- 
quistadores, irían  como  aventureros  á sueldo  de  la  In- 
glaterra protestante  á destruir  á Roma,  centro  del 
catolicismo. 

Contribuiriamos  á laespiilsion  del  duque  de  Parma, 
que  es  aun  hoy  infante  de  España,  último  vastago  de 
nuestras  régias  dinastías  en  la  Italia  superior,  pos- 
trer recuerdo  vivo  de  nuestras  pasadas  glorias,  resto, 
que  aun  queda  de  las  conquistas  que  nos  devolvióle! 
siglo  pasado  el  eénio  de  Alberoni. 

¡Oh  Alberoni!  Tú,  aunque  italiano  , eras  mas  es- 
pañol qne  los  hombres  que  nos  gobiernan  en  la  ac- 
tualidad.» 

Abundamos  en  los  sentimientos  patrióticos  de  nues- 
tro colega. 

Ea  España  principia  hoy  á examinar 

el  Memorándum. 

Hé  aqui  como  se  espresa. 

«Lo  decimos  coa  rubor:  la  Enrona  atónita  lee- 
rá este  docu.mento,  y la  diplomacia,  tan  grave  y rae- 
s rada  en  todas  partes,  dudará  de  su  misión  y deplo- 
rará ver  perdido  su  elevado  carácter,  porque  no  sc¿» 
es  un  escrito  lleno  de  acrimonia  contra  el  Padre  co- 
mún de  los  fieles,  sino  que  abunda  en  frases  incon- 
venientes, tales  como  la  de  que  la  nación  tolera 
el  escándalo  de  que  CU  mUcbas  de  sus  provincias  no 
baste  el  producto  ínlegro  de  los  impuestos  para  cubrir 
las  atenciones  de  la  Iglesia.  T esto  lo  dice  en  un 
documento  tan  solemne  el  gobierno  de  ja  nación  ca- 
tólica por  esencia! 

I llama  escándalo  á lo  que  paga  para  las  atencio- 
nes de  la  Iglesia , porque  alguna  provincia  sea  masó 
menos  favorecida  en  riqueza  territorial , y solvente 
menos  al  Estado  bajo  este  concepto!  Y ese  gobierno 
protesta  á renglón  seguido  que  está  firmemente  ad- 
herido ásus  principios,  que  son  los  de  la  católica  na- 
ción española,  la  Religión,  la  Iglesia  y el  Pontificado 
mismo!  Vana  protesta,  cuando  ese  y otros  hechos  dan 
á conocer, que,  sin  advertirlo  ni  creerlo,  conducidos 
por  ese  sendero,  bien  pronto  desaparecería  del  suelo 
español  la  religión  de  nuestros  padres,  si  el  pueblo 
verdaderamente  religioso  no  pusiera  un  muro  indes- 
tructible á ese  impetuosísimo  desbordamiento.» 


BOLETIN  ESTBANJEBO. 


— La  Gaceta  no  publica  hoy  parte  tele- 
gráfico. 

— La  reina  de  Inglaterra  prorogó  el 
el  Parlamento,  pronunciando  en  ese  acto  un  discurso 
concebido  en  términos  belicosos. 

— La  situación  delante  de  Sebastopol 

continúa  lo  mismo. 

— Las  noticias  de  Constantinopla  hablan 
otra  vez  de  cambios  ministeriales  en  el  gobierno  de 
la  Sublime  Puerta.  Ahora  se  trata,  según  parece,  de 
alejar  del  gabinete  los  miembros  del  antiguo  partida 
turco  que  habían  quedado.  Nada  se  decia  de  la  salida 
de  Omer-Bajá,  que  todavía  continuaba  en  aquella  ca- 
pital. 

— En  París  se  espera  al  general  Canro- 
bert,  á quien,  según  parece,  se  le  quiere  confiar  el 
mando  del  ejército  de  Lyon,  en  reemplazo  del  maris- 
cal Castellane. 

— La  tranquilidad  se  ha  restablecido  en 
JOS  Dardanelos,  mas  los  bachi  buzucks  insurrecto» 
siguen  ocapándose  en  la  desolación  del  pais  do  las 
cercanías  y en  el  incendio  de  los  pueblos.  El  contin- 
gente turco  á sueldo  de  Inglaterra  que  se  hallaba  en 


CoDslanlinopla,  se  dice  que  marchará  á Schuuila,  en 
Tista  de  ias  numerosas  deserciones  que  también  en  él 
se  observan. 

— El  duque  de  Newcastle  ha  vuelto  a] 

cairo  de  la  guerra  en  Crimea. 

— En  Eupaloria  está  haciendo  estragos 
el  escorbuto  entre  las  tropas  aliadas.  En  todos  los 
puntes  ocupados  por  estas  hay  muchas  enfermeda- 
des, especialmente  disenterias. 

— El  estrado  de  la  sesión  en  que  habla- 
ron Mr.  Bowgcr  y lord  Palmerslon  de  los  asuntos  de 
Italia  delante  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  no  con- 
tiene parte  alguna  que  justifique  aquel  resúmen  que 
«os  dió  el  telégrafo  de  dicha  discusión,  suponiendo 
que  en  ella  había  declarado  el  ministro  inglés  que 
pronto  cambiará  e!  estado  de  las  cosas  en  Italia. 

Hé  aqtii  dicho  estrado,  tal  como  nos  lo  comunican 
los  periódicos  eslranjeros: 

«Desearía  hacer  una  pregunta  al  primer  lord  de  la 
tesorería.  Indudablemente  es  mny  apetecible  la  for- 
mación de  una  legión  italiana.  Esta  podrá  prestar 
grandes  servicios  y absorberá  una  multitud  de  refu- 
giados políticos  que  son  un  peligro  para  la  Italia. 
Pero  cuando  esa  legión  haya  cesado  en  su  servicio 
¿qué  será  de  ella?  Si  se  la  licencia,  sus  individuos, 
habituados  á la  disciplina  militar,  volverán  á su  pais 
y formarán  en  él  un  núcleo  para  desórdenes  fuluros- 
Esta  eventualidad  me  parece  digna  de  exáraen,  sobre 
todo  eh  vista  de  las  declaraciones  hechas  reciente- 
mente por  lord  J.  Russell  y que  son  muy  perjudicia- 
jes  para  la  paz  de  Italia. 

»No  creo  que  este  pais  esté  en  una  situación  tan 
mala  como  supone  el  noble  lord.  Lo  que  hemos  hecho 
nosotros  mismos  en  las  islas  jónicas  justifica  hasta 
cierto  punto  las  medidas  de  policía  adoptadas  en  Ita- 
lia yque  son  necesarias  en  los  estados  del  Papa  á 
causa  de  las  sociedades  secretas.  Por  lo  demas,  alli 
no  existo  el  tormento,  y la  muerte  se  ejecuta  por  me- 
dio de  la  guillolina , lo  cual  no  es  un  suplicio  cruel. 
(Risas) 

íSedice  que  si  las  tropas  francesas  y austríacas 
abandonaran  á Roma,  seria  puesta  en  cuestión  la  au- 
toridad del  Papa;  pero  creo  que  eso  es  un  error,  por- 
que no  hay  en  Europa  soberano  mas  popular  que  el 

Papa. 

»En  las  circunstancias  actuales  es  imposible  hacer 
nn  cambio  orgánico  en  Italia;  pero  niego  que  cl  go- 
bierno eclesiástico  sea  hostil  á toda  reforma.  Se  dice 
que  los  cardenales  se  oponen  á la  construcción  de  ca- 
minos de  hierro,  cuando  el  verdadero  obstáculo  es  la 
confusión  en  los  negocios  del  Estado.  Puedo  asegu- 
rar que  los  hechos  de  vandalismo  que  se  cometían  en 
los  Eslades  del  Papa,  han  desaparecido  enteramente, 
y es  falso  que  las  provincias  italianas  hayan  reem- 
plazado instituciones  Jliberes  con  el  despotismo. 

sEI  estado  actual  de  Italia  debe  atribuirse  á las 
convulsiones  de  la  Europa,  y añadiré  que  la  misión 
de  lord  Minio  hizo  mas  que  ninguna  otra  cosa  para 
impedir  el  establecimiento  del  régimen  constitucio- 
nal en  Italia. 

»Lord  Palmerston:  El  digno  interpelante  desea  sa- 
lier  qué  disposiciones  se  han  adoptado  para  impedir 
que  la  legión  italiana  dañe  á la  tranquilidad  de  Ita- 
lia después  de  terminada  la  guerra.  La  legión  italiana 
comprenderá  de  cuatro  á cinco  mil  hombres,  que 
prestarán  indudablemente  grandes  servicios  en  la 
guerra:  creo  que  cuando  este  cuerpo  sea  licenciado, 
los  hombres  que  por  cierto  espacio  de  tiempo  hayan 
estado  sujetos  á una  disciplina  severa,  dejarán  de  ser 
súbditos  turbulentos. 

«Recordaré  al  digno  interpelante  que  durante  la  úl- 
tima guerra  de  Italia,  esos  soberanos á quienes  ha  to- 
mado bajo  su  protección,  e!  Papa  y el  Rey  de  Ñápe- 
les, enviaron  fuerzas  considerables  á combatir  en  favor 
del  desórden  para  espulsar  al  eslranjero  del  pais  y es- 
tablecer la  unidad  de  Italia.  Ahora  bien,  esas  tropas 
no  han  turbado  mas  tarde,  que  yo  sepa,  la  paz  de  la 
comarca.  Tengo  la  convicción  de  que  cuando  la  le- 
gión italiana  regrese  á sus  hogares  Ies  devolverá 
ciudadanos  mejores  y mas  ilustrados  que  á su  partida. 

• El  digno  preopinante  ha  hecho  en  seguida  algu- 
nas observaciones  que  no  puedo  dejar  pasar  sin  res- 
puesta, acerca  de  los  gobiernos  de  Roma  y de  Nápo- 
íes,  á los  cuales  habría  hecho  mejor  servicio  guar- 
dando silencio.  {Escuchad.) 
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»El  digno  preopinante  está  en  un  error  respecto 
de  la  situación  de  esos  países,  y cree  que  no  hay 
crueldad  en  corlar  la  cabeza  á las  personas.  {Risas.) 
Esta  es  una  cuestión  de  apreciación;  pero  pueden  co- 
meterse grandes  crueldades,  sin  que  las  víctimas  sean 
condenadas  á muerte,  y lodos  saben  que  en  los  Es- 
tados á que  se  alude  se  han  cometido  grandes  cruel- 
dades. (Escuchad.) 

• Pretende  el  interpelante  que  el  gobierno  inglés  es 
culpable  de  esc  cargo;  pero  no  admito  la  acusación. 
Lord  Minto  fué  á Italia  á fin  de  ponerse  de  acuerdo 

I con  los  gobiernos  que  quisieron  aceptar  sus  consejos, 
¡ y para  recomendarles  que  procediesen  con  calma,  sin 
pasión,  sin  precipitación,  que  introdujesen  reformas, 
que  evitasen  las  crisis  y pensasen  en  las  reformas  ad- 
ministrativas antes  que  en  las  reformas  políticas. 

» Lord  Minio  no  ha  hecho  bajo  cuerda  nada  que  no 
haya  podido  confesar  oficialmente;  todos  sus  actos  han 
sido  planteados  abiertamente  y desafian  la  menor  cen- 
sura. Por  otra  parte,  Mr.  Freeboru,  nuestro  cónsul  en 
Roma,  ha  prestado  los  mayore.s  servicios  al  gobierno 
del  Papa. 

i «Cuando  fué  domada  la  revolución  y el  ejército 
francés  entró  en  Roma,  una  porción  de  valientes  de- 
fensores de  la  ciudad,  si  hubiesen  permanecido  en 
Roma,  habrían  sido  victimas  de  venganzas  públicas  ó 
I privadas.  Mr.  Freeborn,  con  el  asentimiento  del  go- 
bierno inglés,  les  facilitó  pasaportes  y libró  al  mismo 
tiempo  á Roma  de  un  peligro  interior. 

•Por  lo  que  toca  á ia  situación  actual  de  Roma, 
no  quiero  discutir  los  actos  de  su  gobierno ; pero  sí 
diré,  que  por  los  gobiernos  de  Inglaterra,  Francia, 
Rusia  y Austria  se  han  propuesto  al  de  Roma  desde 
1832  medidas,  que  si  este  hubiese  adoptado  , habrían 
producido  grandes  beneficios. 

•Una  de  las  grandes  medidas  entonces  propuestas 
fue  la  secularización  del  poder  administrativo  y eje- 
cutivo. Es  incontestable  que  no  pueden  marchar  los 
negocios  en  un  pais  donde  el  gobierno  y los  tribuna- 
les están  sujetos  al  yugo  del  clero,  y si  esto  es  cierto 
en  cuanto  al  clero  en  general , lo  es  mas  especial- 
mente para  el  clero  católico , porque  la  naturaleza 
misma  del  cura  católico , aislado  de  todas  las  re- 
laciones del  mundo,  escluido  de  los  deberes  del  matri- 
monio y de  la  paternidad,  le  hace  mas  incapaz  que 
otro  sacerdote  cualquiera  para  ejercer  funciones  eje- 
cutivas ó administrativas. 

El  digno  preopinante  está  mal  informado  cuando 
sostiene  que  no  se  ha  ejercido  opresión  ninguna  en 
los  estados  pontificios.  Las  prisiones  de  estado  están 
todavía  llenas  de  presos.  Mucho  tiempo  después  que 
cesó  la  revolución  y cuando  no  había  ya  peligros  de 
nuevas  insurrecciones,  han  sido  presas  personas  por 
el  cargo,  no  de  haber  cometido  actos  culpables , sino 
de  profesar  ciertas  opiniones.  Esas  personas  han  per- 
manecido en  la  prisión  sin  ser  juzgadas  y han  gemi- 
do durante  años  en  todos  los  horrores  del  cautiverio. 

•El  otro  dia  supe  por  buen  conducto  un  hecho  que 
sucedió  hace  algún  tiempo  en  el  reino  de  Nápoles,  y 
que  dá  una  idea  de  la  manera  cómo  se  procede  en 
este  pais.  Un  hombre  muy  respetable  que  vivía  en  una 
provincia , fue  preso  por  la  policía , y sus  amigos  ob- 
jetaron al  que  decretó  su  prisión  que  era  inocente, 
que  no  había  cometido  ningún  delito,  que  vivía  tran- 
quilamente, que  de  nada  se  lo  acusaba,  y que  su  pri- 
sión debía  ser  un  error. 

•El  oficial  de  policía  contestó  : No  hay  laí  error; 
sé  que  este  hombre  es  inocente,  y que  no  ha  come- 
tido delito  alguno. — Pues  entonces,  por  qué  le  hacéis 
prender? — Porque  hace  poco  me  han  acusado  de  fal- 
ta de  celo  y tengo  por  fuerza  que  prender  á alguien. 
(Risas). 

»Hé  ahí  la  conducta  del  gobierno  que  el  digno  preo- 
pinante trata  d elogiar.  Y no  es  eso  todo.  He  sabido 
que  ha  sido  presa  una  persona  con  el  único  fin  de  ar- 
rancar un  rescate  á sus  amigos,  y esto  es  cosa  que 
pasa  todos  los  dias. 

• En  una  palabra,  estad  persuadido  de  que  en  tan- 
to que  esos  gobiernos  tengan  por  sistema  las  denun- 
cias de  una  policía  secreta , las  detenciones  arbitra- 
rias, las  prisiones  ilegales  y las  estorsiones  de  dinero, 
será  un  deber  de  lodo  hombre  honrado  el  censurar 
su  conducta.  {Aplausos). 

Habiendo  reproducido  Mr.  Bowyer  su  queja  de  que 
Mr.  Freeborne  había  facilitado  á macha  gente  los  me- 
I dios  de  permanecer  en  Roma,  respondió: 


cLord  Palmerston:  Las  personas  que  han  perma- 
necido en  Roma , no  tenían  medios  para  ausentarse 
pero  Mr.  Freeborne  y el  cónsul  franoés  han  espedido 
de  dos  á tres  mil  pasaportes  » 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

— Parece  cosa  resuelta  que  va  á hacer- 
se una  segunda  edición  del  Memorándum  de  Su  San- 
tidad. 

¿Estará  encargada  al  mismo  autor  que  ha  hecho  la 
primera? 

— Al  contemplar  la  situación  del  Pais  di- 
cen que  se  repite  por  esos  mundos  de  Dios:--No  en 
valde  está  al  frente  del  gobierno  el  pacificador  de 
España. 

— No  teniendo  materia  bastante  con  esa 
Constitución  que  tanto  cuesta  fabricarahora  , ha  to- 
mado á su  cargo  nuestro  gobierno  el  demostrar  que 
una  nación  católica  puede  vivir  separada  del  Sumo 
Pontífice. 

— El  dia  4 pidió  el  señor  Pacheco  sus  pa- 
saportes para  él  y para  todos  los  individuos  de  la  le- 
gación. Al  mismo  tiempo  solicitó  una  audiencia  de 
Su  Santidad. 

Se  ha  lucido  el  ministro  puritano: 

— Leemos  en  Las  Novedades. 

Al  retirarse  de  Madrid  Mr.  Franchi,hizo  delegación 
desús  facultades  apostólicas  en  e!  señor  Juantorena 
y este  acto,  que  algún  periódico  religioso  ha  presen- 
tado como  una  prueba  de  afecto  de  la  Santa  Sede  há- 
cia  España,  no  ha  podido  ser  consentido  por  el  gobier- 
no de  S.  M.,  en  vista  de  que  Mr.  Franchi  ha  delegado 
facultades  de  que  él  mismo  carecía.  En  el  breve  que 
sirvió  de  credencial  á monseñor  Rruneili  ai  venir  á 
España.  Su  Santidad  le  concedía  la  facultad  de  de- 
legar las  sayas  en  otra  persona;  pero  al  ser  admitido 
el  Nuncio,  la  Reina  no  dió  su  execuatur  á la  facultad 
delegaliva  del  breve.  A pesar  de  esto,  monseñor  Bru- 
nelli  al  retirarse  de  España,  hizo  delegación  de  sus 
facultades;  la  delegación  en  que  la  Corona  no  había 
consentido  en  el  encargado  de  Negocios  que  le  sucedía. 
El  gobierno  español  nada  dijo  contra  este  abuso,  y 
monseñor  Franchi  ba  usado,  según  ha  tenido  por  con- 
veniente, de  la  delegación  de  que  se  creía  re- 
vestido. 

Yaca  tiempo  del  señor  Luznriaga,  la  Cámara  de^ 
Real  Patronato  hizo  observar  á este  ministro,  que 
monseñor  Franchi  ejercía  en  España  funciones  para 
las  que  no  estaba  autorizado:  pero  ocupado  en  mas 
perentorios  asuntos,  ó no  queriendo  el  gobierno  dar 
pábulo  á nuevas  cuestiones  con  Roma,  difirió  el  tomar 
una  resolución  en  la  grave  de  que  vamos  Iralando. 
Ahora,  al  retirarse  monseñor  Franchi,  ha  querido 
seguir  la  corruptela  establecida;  pero  parece  que  el 
gobierno  está  decido  á no  consentirlo.» 

Ignoramos  lo  que  haya  sobre  el  particular,  pues 
que  no  hemos  visto  los  términos  en  que  sabaya  hecho 
la  delegación. 

— La  Gaceta  desmiente  que  Garibaldi  y 
Mazzini  hayan  solicitado  permiso  para  residir  en  la 
península. 

Pero  el  órgano  oficial  calla  sobre  los  demas  parra- 
fillos  de  La  Nación , escritos  todos  con  la  misma  in- 
lenciou. 

— Recibimos  todos  los  dias  las  mas  tris- 
tes noticias  acerca  del  estado  del  clero  de  la  mayor 
parte  de  las  diócesis  de  España. 

Ya  sabíamos  nosotros  que  las  palabras  y las  re- 
comendaciones del  señor  Fuente  Andrés  se  las  lleva- 
ría el  viento. 

¡Qué  va  á ser  de  esa  clase  el  dia  que  realizada  la 
desamortización,  vayan  cambiando  por  papel  los  bie- 
nes que  poseían! 

— Ni  sabemos  si  el  duque  de  la  Victoria 
ha  salido  á veranear,  ni  si  bavuelto,  caso  de  queha- 
ya  salido.  Lo  único  que  .sabemos  es  que  ignoramos  á 
punto  fijo  su  paradero. 

— Vista  de  causa.  Hoy  á las  once  se  ha 
visto  Ja  de  aao  de  ¡os  artículos  denunciados  de  nues- 
tro colega  Lu  Estrella,  ea  ¡a  sala  baja  de  la  audiencia 
territorial  de  esta  córte. 

EDITOR  RESPONSABLE,  P.  JOSR  DEL  BOSQUE 
Imprenta  de  •^•rUinet,  caite  de  Ja  Lihetud  núm.  áa 
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POLITICA 


el  gobierno  español  ante  las  naciones 

CATÓLICAS. 

m. 

«No  teme , pues , el  go- 
•bierno  de  la  Reina  que  se 
•compare  su  conducta  con 
»Ia  conducta  de  la  Santa 
rSede;  no  duda  en  someter, 
»com.o  hoy  somete,  sus  di- 
ssidencias  con  la  Santa  Se- 
»de  al  fallo  imparcial  de  las 
•naciones  católicas.» 
[Palabras  del  Memorándum.) 

Queda  establecido  ya  en  nuestro  anterior  articulo 
que,  contra  lo  que  se  declara  en  el  Memorándum,  el 
gobierno  de  España  no  dejó  intacta  la  anidad  católi- 
ca, y que  faltó  por  consiguiente  á lo  solemnemente 
convenido  en  el  Concordato  de  tSSl. 

Examinemos  hoy  las  razones  que  alega  para  resol- 
ver en  su  favor  dos  cuestiones  de  grande  importancia 
para  la  Iglesia. 

Es  la  primera  la  relativa  á la  prohibición  de  ad- 
mitir novicias  en  los  conventos. 

Es  la  segunda  la  que  ha  nacido  del  decreto  man- 
dando suspender  la  colación  de  órdenes  sagradas. 

Contra  ambas  medidas  dice  el  Memorándum,  ha 
protestado  enérgicamente  la  Santa  Sede,  considerán- 
dolas ofensivas  á la  Religión. 

Si  en  la  defensa  que  hace  el  gobierno  de  la  unidad, 
ha  andado  poco  discreto  y acertado,  mucho  mas  se 
notan  estos  defectos  en  la  manera  como  ha  pretendi- 
do sostener  sus  actos  en  la  parte  del  escrito  que  aho- 
ra examinamos. 

«Es  verdad  que  he  cerrado  las  puertas  de  las  casas 
de  virtud  y rocogimiento  á las  novicias: 

«Es  verdad  también,  que  he  probibido  la  ordena- 
ción de  nuevos  sacerdotes; 

sPero  al  obrar  asi  he  obrado  conforme  á las  pres- 
cripciones del  Concordato.  Véanse  sus  artículos;  ellos 
abonan  mi  conducta  y proclaman  lo  injustas  que  son 
las  quejas  del  Sumo  Pontífice.» 

Tal  es  el  lenguaje  con  que  se  espresa  el  gobierno 
para  que  le  absuelvan  las  naciones  católicas. 

Nada  nos  eslraña  ni  debe  estrañar  á los  que  cono- 
cen ya  cuál  es  el  espíritu  del  Memorándum. 

Semejantes  raciocinios  son  propios  y pertenecen  al 
género  de  aquellos  que  se  alegaron  para  sustentar 
después  de  lo  sucedido  con  la  base  segunda,  que  nada 
se  había  hecho  contra  la  integridad  de  las  creencias 
Católicas  de  España. 

Pero  no  basta  decir:  «he  seguido  el  Concordato:» 
es  menester  probarlo,  y en  cuanto  á pruebas  deja 
muchísimo  que  desear  el  documento  suscrito  por 
nuestro  ministro  de  Estado. 

No  necesitaremos  detenernos  en  largas  considera- 
eiones  para  demostrarlo. 

¿Qaé  es  lo  que  establece  el  art.  30  del  Concor- 
dato? 

«Para  que  haya  también  casas  religiosas  de  muje- 


res. en  las  cuales  puedan  seguir  su  vocación  las  que 
sean  llamadas  á la  vida  contemplativa  y á la  activa 
de  la  asistencia  de  los  enfermos,  enseñanza  de  niñas 
y otras  obras  y ocupaciones  tan  piadosas  como  útiles 
á ios  pueblos,  se  conservará  el  instituto  de  las  Hijas 
de  la  Caridad  bajo  la  dirección  de  los  clérigos  de  San 
Vicente  de  Paul,  procurando  el  gobierno  su  fomento. 

También  se  conservarán  las  casas  de  religiosas  que 
á la  vida  contemplativa  unan  la  educación  y enseñan- 
za de  las  niñas  y otras  obras  de  caridad. 

Respecto  á las  demas  órdenes,  los  Prelados  ordina- 
rios, atendidas  todas  las  circunstancias  de  sus  res- 
pectivas diócesis,  propondrán  las  casas  de  religiosas 
en  que  convenga  la  admisión  y profesión  de  novicias» 
y los  ejercicios  de  enseñanza  y caridad  que  sea  cen- 
veniente  establecer  en  ellas. 

No  se  procederá  á la  profesión  de  ninguna  religio- 
sa sin  que  se  asegure  antes  su  subsistencia  en  de- 
bida forma.» 

Esta  es  la  legislación  vigente,  y lo  que,  con  acuer- 
do de  las  dos  potestades  civil  y eclesiástica,  se  con- 
signó en  el  tratado  ajustado  recientemente. 

A no  padecer  una  manifiesta  obcecación,  ¿habrá 
nadie  que  sostenga  que  el  gobierno  se  ha  atenido  á la 
letra  y al  espíritu  de  lo  concordado  en  las  disposicio- 
nes que  ha  dado  sobre  la  materia? 

¿Quién  puede  decir,  como  dice  el  Memorándum,  que 
según  ese  artículo,  no  solo  el  gobierno  ha  usado  de  su 
derecho  acordando  la  prohibición  de  admitir  novicias, 
sino  que,  con  arreglo  á su  contenido,  las  casas  dedi- 
cadas á la  vida  contemplativa  debieron  ser  cerradas 
desde  el  momento  mismo  de  su  promulgación? 

¿No  es  interpretar  violentamente  la  ley  el  deducir 
de  ella  tan  absurda  consecuencia? 

(Cómo  se  concibe  que  el  Sumo  Pontífice  hubiese  | 
abandonado  á las  castas  esposas  del  Señor!! 

El  artículo  30  del  Concordato  no  mandó  que  se  cer- 
rase ningún  convento;  loque  hizo  fué  señalar  la  for- 
ma en  que  debían  conservarse  todos  cuantos  existían; 
y por  eso,  después  de  resolver  que  se  conservarla  el 
instituto  de  las  Hijas  de  la  Caridad,  para  que  bajo  la 
dirección  de  los  clérigos  de  San  Vicente  de  Paul, 
pudiesen  seguir  su  vocación  las  que  sean  llamadas  á 
la  vida  contemplativa  y á la  activa,  de  la  asistencia 
de  los  enfermos,  enseñanza,  etc.,  dispuso  que  en 
cuanto  á las  demas  órdenes,  los  Prelados  propondrían 
las  Cd£3.Z donde  convendría  admitir  novicias,  y los  ejer- 
cicios de  caridad  ó enseñanza  que  seria  conveniente 
establecer  en  ellas. 

Ai  amparo  de  estas  determinaciones  estaban  sal- 
vados todos  los  conventos,  sin  esceptuar  uno  solo. 

De  ctro  modo,  y á ser  cierto  lo  que  pretende  el 
Memorándum,  ya  se  hubieran  oido  los  gritos  de  dolor 
que  ahora  se  resuenan  en  las  mansiones  donde  ha- 
bitan las  vírgenes  consagradas  á Jesús. 

Pero  aunque  en  este  punto  conviniéramos  con  el 
Memorándum,  ¿dejarla  de  tener  razón  la  Santa  Sede? 

Dícese  por  el  gobierno  que  él  no  ha  prokikido  el  in- 
greso de  novicias  sino  condicionalmente-  esto  es,  en 


tanto  que  no  conste  en  el  ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia si  las  respectivas  comunidades  cumplen  j en 
qué  manera  las  condiciones  de  su  existencia  legal. 

¡Qué  argumento  tan  sólido  y conveniente!! 

¿Con  que  la  prohibición  es  condicional? 

¿Con  que  lo  único  que  el  gobierno  ha  determinado 
ha  sido  loque  conducía  á averiguar  si  las  comunida- 
des cumplían  las  condiciones  de  su  existencia  legal? 

¡Qué  abuso  de  la  lógica  y del  buen  sentido!! 

¡Se  pretende  conocer  si  una  corporación  vive  coft 
arreglo  á la  ley,  y para  eüo  el  primer  acto  es  atentar 
á la  vida  de  la  corporación !! 

¿Qué  nece.sidad  había  de  prohibir  la  entrada  de 
novicias? 

Adquiriera  primero  el  gobierno  cuantas  no- 
ticias le  fuesen  indispensables  y fulminára  des- 
pués la  clausura  contra  las  comunidades  que  no  se 
hubieran  atemperado  á lo  prescrito  en  el  Concorda- 
to: eso  podría  ser  sostenibie. 

Pero  sin  poseer  esas  noticias , disponer  lo  que  ha 
dispuesto,  ha  sido  quebrantar  lo  convenido  é inferir 
grave  ofensa  á la  Religión. 

¡Cuál  será  la  comunidad  dentro  de  cuyo  recinto 
no  se  practiquen  actos  de  caridad,  de  heneüce.ncia  ó 
de  enseñanza!! 

¡Cuál,  la  que  hoy  no  esté  conforme  á lo  que  pre- 
viene e!  Concordato!! 

Declárese,  pues , que  á lo  que  se  aspira  es  á !a  su- 
presión de  los  conventos  de  monjas  por  mas  que  ser 
institución , arrancando  de  los  primeros  tiempos  del 
cristianismo,  haya  merecido  el  respeto  y la  venera- 
ción de  los  siglos. 

Por  eso  se  firmó  la  prohibición  de  admitir  novicias. 

Por  eso  se  firmó  después  la  orden  que  suprime 
las  casas  donde  na  se  cuenten  doce  mujeres  dedica- 
das en  el  retiro  á la  práctica  de  la  virtud. 

Nada  mas  espoadremos  sobre  esta  cuestión- 

Nos  queda  la  que  versa  acerca  de  las  órdenes 
sagradas. 

¿Ha  podido  el  gobierno  decretar  su  suspensión? 
El  Memorándum  dice  que  sí  y nosotros  y con  nos- 
otros el  buen  sentido  decimos  que  no. 

Y añade  el  Memorándum. 

«Es  verdad  que  el  Concordato  reconoció  en  los 
Obispos  el  derecho  de  conferir  órdenes  sagradas, 
tampoco  ahora  lo  desconoce  ni  podria  desconocerla 
sin  cometer  una  impiedad  notoria  el  gobierno  de  la 
reina.» 

«Pero  estas  facultades  de  los  ordinarios  tienen  un 

límite  QCE  ?iO  ES  MENESTER  CONSIGNAR  E.N  NINGUN  CON- 
CORDATO, QUE  SO  ES  MENESTER  CONSIGNAR  E.N  NINGUNA. 
LEV.» 

Después  de  leídas  esas  líneas  ¿necesitaremos  noso- 
tros esforzar  la  defensa  de  la  Santa  Sede? 

En  las  palabras  que  hemos  subrayado  ¿no  está 
confesada  por  parte  del  gobierno  su  culpa? 

Si  es  verdad  que  se  reconoció  en  los  Obispos  el 
derecho  de  conferir  órdenes;  si  es  verdad  que  el 
negarles  ese  derecho  seria  no  una  impiedad  como  re- 
conoce el  Memorándum,  sino  una  heregía  como  de- 
clara el  Concilio  de  Trento;  si  es  verdad  que  la  fa- 
cultad delimitar  ese  derecho  nose  halla  ni  en  el  Con- 


cordato  ni  en  ninguna  otra  ley  ¿cómo  va  á suslcn-  ( 
tarse  que  al  prohibir  la  colaciou  de  las  ordenes  no 
ha  quebrantado  el  gobierno  lo  convenido  con  el  Su- 
mo Ponlífice? 

Cierto,  que  no  está  escrita  la  facultad  de  poner  lí- 
mite á los  Obispos  en  uso  del  primero  y mas  esencia! 
de  los  derechos  episcopales. 

¿Pero  qué  es  lo  que  sobre  la  materia  disponía  el 
Concordato? 

«En  todas  las  demas  cosas  que  pertenecen  al  de- 
recho y ejercicio  de  la  autoridad  eclesiástica  y al  mi- 
nisterio de  las  órdenes  sagradas  los  Obispos  V el  clero 
gozarán  de  la  plena  libertad  que  establecen  los  sagra- 
dos cánones.» 

Es  por  lo  tanto  insostenible  el  proceder  delgobier- 
HO  en  este  delicadísimo  asunto. 

Y e!  itfemoranífum  desvaría  cuando  io  disculpa  apo- 
yándose en  que  fué  preciso  adoptar  tal  determina- 
ción hasta  que  se  verifique  el  arreglo  parroquial. 

Y el  Memorándum.  t!"aspasa  lo3  límites  de  la  con- 
veniencia y da  una  prueba  mas  de  su  poca  mesara 
cuando  inculpa  a la  Santa  Sede  y atribuyeá  su  indo- 
ienbia  elque  la  circunscripción  de  diócesis  no  se  haya 
llevado  á efecto. 

Pero  el  Memorándum  no  prueba  como  debía  pro- 
bar que  habia  estado  en  su  derecho  el  gobierno 
al  decretar  la  suspensión  de  órdenes  sagradas. 

Lo  que  sí  se  prueba  es  que  con  semejante  acuer- 
da ha  alarmado  la  conciencia  de  los  fieles  y puesto 
en  gravísimo  conflicto  á los  Príncipes  de  la  Iglesia. 

Véase  sino  la  triste  situación  de  ios  Prelados  que 
se  hallan  imposibilitados  de  atenderá  las  necesida- 
des espirituales  de  ios  pueblos  invadidos  con  la  ter- 
rible epidemia  que  asóla  en  la  actualidad  nuestros 
campos  y nuestras  ciudades. 

Las  gentes  piden  sacerdotes  para  participar  desús 
divinos  auxilies,  y no  hay  sacerdotes  que  enviarles, 
porque  en  algunas  diócesis  el  cólera  los  ha  diezmado. 

Estos  son  los  efectos  inmediatos  de  la  injustifica- 
ble disposición  adoptada  por  el  gobierno,  quien  rom- 
piendo en  este  particular,  como  en  el  relativo  á las 
comunidades  con  lo  que  terminantemente  se  estable- 
cía en  el  Concordato,  se  ha  hecho  acreedor  á la  cen- 
sura de  las  naciones  católicas. 


EL  PROYECTO  DE  QUEM.\  DEL  CONCORDATO. 

Las  infames  imposturas  , las  calumnias  villanas, 
que  estos  dias  han  circulado  por  Madrid  cont.ra  la 
respetable  clase  de!  clero,  alguna  de  las  cuales  tiene 
aun  sumido  en  ¡a  cárcel  del  Saladero  á u.u  virtuoso 
sacerdote;  calumnias  é imposturas  de  que  no  hemos 
querido  ocuparnos  ni  aun  para  desmentirlas,  vapor 
parecemos  tarea  innecesaria,  ya  que  nos  repugnaba 
rebajarnos  hasta  combatir  con  los  que  no  saben  ata- 
car mas  que  con  fango  y lodo,  proyectiles  que  hoy  se 
lanzan  en  abundancia  contra  la  Iglesia  y el  Clero, 
pero  que  no  lograrán  manchar  su  blanca  vestidura; 
esas  calumnias  y esas  imposturas , repetimos,  no  han 
producido  el  efecto  que  sus  autores  se  habían  pro- 
puesto. 

Ayer  se  las  quiso  poner  á prueba.  Díjose  que  el 
pueblo  de  Madrid  se  preparaba  á quemar  el  Concor- 
dato y el  retrato  de  Pió  IXe.n  la  plaza  .Mayor.  El  go- 
bierno dió  importancia  al  rumor  íél  sabrá  por  qué), 
y adoptó  precauciones  militares.  Llamó  la  oficialidad 
del  ejército  á los  cuartele.=,  reforzó  las  guardias  de 
la  Milicia  Nacional,  y colocó  algunos  retenes. 

La  inmensa  mayoría  de  la  población  de  Madrid  no 
se  apercibió  siquiera  de  lo  que  decían  los  paparru- 
efaeros,  ni  de  lo  que  hacian  las  autoridades.  El  Prado, 
y los  demas  paseos  se  bailaban  tan  concurridos  como 
los  demas  dias. 

Unos  cuantos,  que  acaso  no  serian  mas  que  curio- 
sos, ó que  tal  vez  compondrían  todo  el  pueblo  de  Ma- 
drid que  pensaba  quemar  el  Concordato  y la  efigie  de 
Su  Santidad,  formaron  al  anochecer  en  la  Plaza  Ma- 
yor y en  la  Puerta  del  Sol  algunos  pequeños  grupos 


que  se  disolvieron  por  sí  mismos  al  poco  rato  sin  ha- 
ber dado  el  menor  grito  ni  hecho  ninguna  maiiifesta- 
ciun. 

Dícese  que  ios  promovedores  de  la  agitación,  si 
acaso  hubo  tales  promovedores  (que  todavía  lo  duda- 
mos) desistieron  de  su  propósito  al  ver  la  actitud 
de  las  autoridades,  y sobre  todo  la  de  la  .Milicia  Na- 
ciooal,  que  se  hallaba  de  servicio,  y que  se  manifes- 
taba dispuesta  á dar  una  buena  lección  á los  que  que- 
rían la  quema.  . 

Aun  cuando  este  bárbaro  é irreligioso  motín  se  hu- 
biera realizado,  el  pueblo,  el  verdadero  pueblo  de 
Madrid,  hubiera  sido  tan  inocente  de  él  como  ¡lo  fué 
de  la  sacrilega  matanza  de  julio  de  1834,  que  tam- 
bién fué  precedida  y preparada  por  calumnias  pare- 
cidas alas  esparcidas  eslos  últimos  dias. 

A este  propósito , nos  parecen  oportunas  las  si- 
guientes palabras  de  nuestro  apreciable  colega  La 
Espaüa-, 

«Por  mas  que  se  diga,  y por  mas  que  lo  cacaree 
el  espíritu  de  bandería,  estamos  en  la  persuasión  de 
que  no  hay  en  .Madrid  una  docena  de  personas  cono- 
cidas, dotadas  del  suficiente  valor  para  arrostrar  de 
dia,  en  la  plaza  pública  el  ridiculo  de  una  manifesta- 
ción contra  el  Concordato.» 


ESPOSICIONES  EN  DEFENSA  DE  LAS  MONJAS. 

Ya  digimos  en  su  dia  lo  que  Lv  Regeveraciox  pen- 
saba sobre  el  decreto  suscrito  contra  las  castas  es- 
posas dcl  Señor. 

Nuestras  razones  no  han  sido  rebatidas. 

Los  patidarios  de  la  libertad  evitan  las  discusiones 
cuando  se  encuentran  sin  armas  con  que  combatir,  y 
partidarios  déla  razón  dejan  que'la  razón  secumba  si 
ven  halagados  sus  intereses  ó pasiones. 

El  episcopado  no  podía  dejar  de  haber  oir  su  voz 
en  este  asunto  tan  inaportante. 

Hé  aquí  !a  esposiciou  que  ha  elevado á S.  M.  el  dig- 
no Obispo  de  -Aslorga,  notable  por  mas  de,  un  con- 
cepto y á la  altura  de  su  ilustración  y saber. 

"•'Señora; — Penetrado  del  mas  vivo  doloi',  el  Obispo 
(le  Astorga  se  ve  en  la  .sensible  necesidad  de  acudir 
respetuoso  y confiadamente  al  trono  de  su  Reina  y 
molestar  otra  vez,  después  de  tantas,  ¡a  soberana 
atención  de  V.  M.  No  es  culpa  suya,  Señora,  que  va- 
rias resoluciones  graves  adoptadas  de  algún  tie.mpo  á 
esta  parte  por  el  gobierno  de  V.  M. sobre  asuntos  ecle- 
siásticos, y á las  que  en  cumplimiento  de  sus  deberes 
pastorales  tienen  que  oponerse  ¡os  Obispos,  le  obli- 
guen á multiplicar  reclamaciones  que  con  todas  las 
veras  de  su  alma  quisiera  poder  evitar  y evitarla,  si- 
no fuesen  tan  imperiosos,  conro  sagrados  los  motivos 
que  á pesar  suyo  le  obligan  á repetirlas.  De  cuantas 
disposiciones  de  este  género  se  dictaron  últimamente,, 
ninguna  ha  lastimado  el  ánimo  y el  corazón  de  los 
prelados  tan  dolorosamente,  co.mo  la  real  orden  de  3 1 
del  m.es  próximo  anterior,  relativa  á la  supresión, 
traslación  y agregación  de  las  comunidades  de  reli- 
giosas que"  no  tuviesen  doce  profesas  hasta  aquella 
fecha. 

Esta  medida  gravísima,  á la  par  que  violenta,  no 
podria.  Señora,  llevarse  á efecto,  ni  en  el  fondo,  por 
, ser  íibierlamenle  injusta  y anli-canóniea,  ni  en  e! 
modo,  porque  no  solo  se  faftaria  á las  consideraciones 
de  decoro  debidas  por  tantos  títulos  á unas  señoras 
inofensivas  y desgraciadas,  sino,  loque  es  todavia  mas 
duro,  á los  principios  y sentimientos  mas  comunes  de 
humanidad  y conmiseración.  Basta  para  comprender- 
lo la  simple  lectura  de  la  real  orden  de  3!  de  julio,  y 
especialmente  la  desús  artículos 3 y 4 que  fijan  como 
plazo  determinado  el  presente  mes  de  agosto  para  lle- 
var á cabo  una  providencia,  cuya  ejecución,  aun 
realizándose  en  forma  ca.nónica  y conveniente,  exigí  - 
ria  Becesariamenie  muchos  meses,  si  se  tienen  en 
cuenta  las  no  pocas  ni  pequeñas  y dificultades  que  se- 
ria indispensable  allanar  previamente,  ya  para  la 
trastacion  material  de  las  religiosas,  muchas  de  las 
cuales  se  hallan  imposibilitadas  y enfermas,  ó son  an- 
cianas y achacosas,  ya  para  Ja  indispensable  prepa- 
ración de  los  nuevos  locales,  adonde  hubiesen  de  ser 
trasladadas.  Apenas  se  concibe,  Señora,  que  aun  para 
la  movilización  ó incorporación  de  algunos'  destaca- 
mentos de  tropa  á diversos  puntos  ó cuerpos  hubiera 
podido  señalarse  uu  plazo  mas  reducido  y peren- 
torio. 

Si  V.  M.  pudiera  formarse  una  idea  de  la  amargu- 
ra y desconsuelo  indescriptibles  que  semejante  provi- 
dencia ha  venido  á derramar  sobre  las  infelices  reli- 
giosas de  esta  diócesis,  lo  mismo  que  sobre  todas  Jas 
del  reino;  Si  V.  M.  presenciase  la  desolación  y amargo 
llanto  de  que  se  hallan  hoy  cubiertos  los  pálidos  sem- 
brantes de  estas  inocentes  vírgenes  del  Señor,  y la 


honda  y cruel  perturbación  que  ha  venido  á i->trodu- 
cirse  eñ  estos  asilos  santos  de  quietud  y de  paz  des- 
de el  instante  que  penetró  en  ellos  lapoticia  de  tan 
infausta  resolucioB,  seguro  estoy,  Señora,  de  que  el 
sensible  v piadoso  corazón  de  V.  M.  cuyos  hermosos 
sentimiento  son  tan  notorios  á todo  el  mundo,  y á mi 
tan  de  cerca  conocidos,  iio  podria  dejar  de  conmo- 
verse tan  vivamente  como  se  ha  conmovido  el  mió,  lo 
mismo  que  el  de  los  demas  Obispos  de  España,  yol  de 
cuantas  personas  abri.gan  sentimientos  de  compasión 
hacia  las  víctimas,  sean  quienes  fueren,  de  la  atribu- 
lación y del  infortunio. 

Ellas  vuelven,  como  es  natura!,  sus  llorosos  ojos  á 
los  prelados  pidiéndonos  que  las  amparemos  en  su  in- 
merecida desgracia,  y protestando  todas  unánimes  que 
están  prontas  á renunciar  las  tenues  cantidades,  ya 
hoy  tan  escatimadas,  que  se  las  consignan  por  el  te- 
soro para  cubrir  los  gastos  del  cuito,  única  economía 
que  podria  realizarse  su  parte  con  la  providencia  veja- 
toria de  su  acordada  traslación  y agregación,  y aun 
á hacer  ademas  cuantos  sacrificios  se  las  exigah  so- 
bretantos como  ya  tienen  hechos  á las  exigencias  déla 
revolución,  antes  queabandonar  pomada  de  este  mun- 
do, las  sanias  y queridas  mansiones,  en  donde  jura- 
ron vivir  y morir,  cuando  solemnemente  se  consagra- 
ron al  servicio  de  su  Dios. 

Y un  conflicto  tan  apremiante  como  doloroso  ¿qué 
otro  arbitrio,  Señora,  le  queda  á un  Obispo,  sino  inte- 
resar e!  maternal  corazón  de  su  Reina,  trasmitiéndola 
los  acentos  virginales  del  dolor  que  despedaza  el  de 
estas  religiosas  desconsoladas  y e!  raio,  para  que  se 
digne  ampararlas  bajo  el  régio  manto  de  esa  innata 
clemencia  que  con  tanta  generosidad  se  estiende  no 
pocas  veces  hasta  los  mas  calificados  criminales?  El 
Obispo  de  Astorga,  postrado  ante  el  trono  de  V.  M. 
pide  y suplica  con  ellas  y por  diasque  per  Dios  no  se 
las  inquiete,  ni  mortifique  mas,  después  que  con  tan 
edificante  confor.midad  han  sobrellevado  y están  so- 
brellevando sin  quejarse  la  dura  espropiaciou  de  los 
bienes  y rentas  que  por  títulos  tan  sagrados  eran  su- 
yos, como  adquiridos  y conservados  coa  el  producto 
de  sus  dotes. — Sóbrelos  especiales  deberes  desús  res- 
pectivos institutos  se  están  dedicando  toda.s  á ¡a  ense- 
ñanza y á la  beneficencia  con  una  laborosidad  y cons- 
tancia verdaderamente  admirables.  ¿Qué  otra  cosa, 
pues,  se  quiere  ya  exigir  de  e!!as?¿Habrá  de  ser  tanta  su 
desventura  que  ni  siquiera  se  las  deje  disfrutar  el  tris- 
te derecho  de  vivir  y morir  en  paz  en  el  seno  de  su 
pobreza,  y en  el  hu.milde  y santo  retiro  de  sus  claus- 
tros? Arrancarlas  de  allí  á viva  fuerza  ¿uo  seria.  Se- 
ñora, un  esceso  repugnante  de  violencia  é inhuma- 
nidad que  jamás  podria  consentir  un  Obispo?  Lo  se- 
ria sin  duda  á los  ojos  de  la  España  entera;  y tanto 
menos  escusable,  cuanto  no  se  ve  motivo, -m  aun  pre- 
testo plausible  que  pueda  justificarlo.  No  lo  justifican 
por  cierto  las  economías  que  se  preteslan,  y que  por 
mas  necesarias  que  se  supongan,  jamas  deben  dejar  de 
ser  prudentes,  equitativas  y justas. 

En  el  presente  caso  seria  bien  insignificante  la  que 
resultase,  en  comparación  de  los  sagrados  y prefe- 
rentes derechos  que  se  lastiman,  y de  las  vejaciones 
y trastornos  que  se  ocasionan.  Si  pudiera  creerse,  Se- 
ñora, que  se  aspiraba,  lo  que  no  se  atreve  el  Obispo 
esponente  á recelar  de  un  gobierno  católico  como  el 
de  V.  M. , á hacer  desaparecer  del  religioso  suelo  es- 
pañol estos  preciosos  asilos  de  la  inocencia  y de  la 
perfección  cristiana,  aun  asi  seria  innecesaria  esta 
medida,  pues  con  solo  prolongar  indefinidamente  la 
actual  prohibición  de  admitir  novicias,  el  tiempo  por 
sí  solo,  aunque  con  un  poco  mas  de  lentitud,  se  encar- 
garía de  realizar  radicalmente  y sin  violencia  la  es- 
tincion  de  las  comunidades  e.xisténtes.  Pero  jamás  per- 
mita el  cielo,  Señora,  que  la  católica  España  vea  de- 
finitivamente cerradas  las  puertas  de  estos  sagrados 
claustros  á la  práctica  de  los  consejes  evangélicos, 
tan  recomendados  por  Jesucristo  , ya'  que  tantas  hay 
abiertas,  por  desgracia,  al  vicio  y"á  la  prostitución. 

¿Qué  seria  de  nosotros.  Señora,  qué  seria  de  la  Es- 
paña el  dia  en  que  las  oraciones , ios  gemidos  y las 
penitencias  de  estos  seres  angelicales  dejaran  de  ele- 
varse al  trono  del  Altísimo  implorando  y atrayendo 
sobre  nosotros  sus  misericordias,  especialinente  én  es- 
tos tiempos  en  que  tanto  las  necesitamos? 

No  faltaran  quizá  codiciosos  especuladores  qne  de- 
seen adquirir  á vil  precio  las  casas  que  hoy  son  mo- 
rada y propiedad  délas  religiosas,  no  satisfechos  to- 
davia de  haberse  enriquecido  con  sus  bienes.  Pero, 
Señora,  sobrado  incentivo  se  ha  ofrecido  ya,  y se  está 
ofreciendo  en  el  dia  á la  voracidad  de  la  codicia  hu- 
mana para  cebarse  en  los  sagrados  despojos  del  san- 
tuario. La  religiosa  justificación  de  V.  M.  no  podrá, 
ni  querrá  permitir  en  manera  alguna,  que  esa  codicia 
insaciable  sin  Dios  y sin  entrañas  se  arroje  á empren- 
der ahora  nuevas  especulaciones,  á espensas  de  la 
justicia,  del  dolor  y de  las  lágri.mas  de  las  inocentes 
vírgenes  del  Señor.  Demasiado  irritada  se  está  mos- 
trando hoy  sobre  nosotros  la  terrible  justicia  de!  cie- 
lo, sin  que  se  trate  de  exacerbarla  mas  y mas  con 
nuevos  atentados. 

Para  apoyar  la  medida  que  nos  ccupa  se  citan  en 
términos  generales  las  disposiciones  canónicas  y civi- 
les. En  cuanto  á las  canónicas,  el  Obispo  esponente  no 
conoce  una  sola,  ni  cree  que  sea  fácil  hallarla  que. 


tratándose  de  conventos  de  monjas,  prescriba,  como 
necesario,  para  que  pueda  existir  legalmenle  una  co- 
imiaidad  ya  r.-iablecida  el  número  de  doce  religiosas. 
¿í  porqué.  Señora,  se  prescinde  de  las  actuales 
novicias  que  tienen  ya  derechos  a;!quiridos  y á quie- 
nes conceden  las  leyes  en  lo  favorable  los  mismos 
privilegios  que  á las'  va  profesas?  Si  muchas  comu- 
nidades cuentan  hoy  'escaso  número  de  religiosa.^, 
culpa  fue  de  ¡a  revolución,  que  les  tuvo  prohibida  por 
tantos  años  asi  la  profesión  de  novicias  ya  existentes, 
como  la  admisión  de  otras  nuevas.  Coa  respecto  á ¡as 
disposiciones  civiles  qne  se  citan  en  contrario , ó no 
existen  ningunas  en  este  sentido,  ó si  tal  vez  las  hay, 
serán  anteriores  ai  último  Concordato,  y en  este  caso 
quedaron  derogadas  por  él.  En  este  solemne  conve- 
nio se  baila  espresamente  reconocida  la  existencia 
lega!  de  ios  conventos  de  religiosas  , á la  sazón  exis- 
tentes; y por  disposiciones  posteriores  se  ha  fijado, 
noel  número  sino  el  máximo  de  las  religiosas 

que  haya  de  comprender  cada  uno  de  los  conventos. 

La  aglomeración  de  comunidades  distintas  dentro 
de  un  mismo  convento  baria  imposible  de  lodo  punto, 
no  solamente  la  observancia  regular,  sino  también  el 
orden  y gobierno  interior  de  las  mismas.  Basta  el 
sen'ido'comun  para  comprenderlo.  Y en  todo  caso, 
Señora,  ni  para  la  supresión  de  convunidades  recono- 
cidas y aprobadas,  ni  para  su  incorporación  á otras, 
yasea'ndela  misma  orden,  lo  cual  ofrece  inconve- 
ñieates  muy  graves,  y mucho  menos  de  orden  dife- 
rente, que  ios  ofrecería  inmensamente  mayores  é in- 
superables, existen  facultades  en  el  gobierno,  ni  en 
ios  Obispos.  Para  proceder  canónicamente  á cual- 
quiera reforma  en  estas  materias  es  indispensable  el 
concurso  y autorización  áe  la  Suprema  Cabeza  de  la 
Iglesia. 

Señora:  los  aves  y los  lamentos  de  las  desconsola- 
das religiosas  angustian  el  alma,  y parten  el  corazón 
de  las  personas  sensibles.  V.  M.  ni  como  Reina  cató- 
lica , ni  como  Madre  benéfica  y compasiva  de  estas 
afligidas  vírgenes  españolas , puede  cerrar  sus  oidos, 
ni  sus  entrañas  á los  sentidos  áceatos  de  ia  inocencia 
y del  dolor.  ü:¡a  palabra  sola  de  Y.  M.  basta  para 
restituirlas  la  tranquilidad  y el  consuelo  á todas,  y á 
algunas  también  la  vida , que  probabieiüente  perde- 
rían en  tan  acerba  Iribulacion. 

Dígnese , pues , V.  M.  pronunciar  esa  palabra  de 
consuelo  y de  vida,  mandando  desde  luego  dejar  sin 
efecto  la  rea!  resolución  de  3i  de  julio  último.  Asi  lo 
suplican  rendidamerite.  y asi  lo  esperan  con  impacien- 
cia y confianza  el  Obispo  de  Astorga  y sus  atribula- 
das monjas  que  diariamente  piden  al  cielo  guarde  y 
prospere  la  preciosa  vida  da  V.  .M.  dilatados  años  pa- 
ra hiende  la  Iglesia  y de  ia  moiiarquía. — Astorga  10 
de  agosto  de  tSoo. — Señora. — A L.  R.  P.  de  V.  M. 
— Bíxito,  Obispo  (le  Astorga. 


SUCESO  GRAVE. 

Dice  La  Nación,  órgano  ministerial. 

«Para  probar  las  deferencias  que  guardan  algunos 
jefes  de  palacio  con  e!  gobierno  actual  , referiremos 
un  suceso  que  ha  tenido  lugar  hace  pocos  dias  en  el 
real  sitio , del  que  seguramente  no  tendrá  noticia 
S.  M.  Un  coronel  ayudante  de  campo  del  duque  de 
la  Victoria,  casi  en  presencia  del  pre.sidente  del  con- 
sejo de  ministros,  pidió  una  licencia  de  caza,  que  fué 
cegada  por  el  elevado  funcionario  de  la  real  casa 
que  anterior  y posteriormente  ha  concedido  á otros 
muchos  el  permiso  que  aquel  jefe  solicitaba.  Alguno 
de  los  que  han  obtenido  ese  favor,  amigo  nuestro,  es- 
tá sorprendido  de  la  poca  atención  guardada  aí  jefe 
militar  que  merece  la  confianza  del  general  Es- 
partero. ¿Se  ha  hecho  esto  con  los  allegados  de 
Narvaez  y otros  en  tiempos  anleriores?  Sabemos 
que  no.» 

Ni  sabemos,  ni  aunque  supiéramos  podríamos,  ni 
aunque  pudiéramos  querríamos  rebajar  con  nuestra 
crítica  un  solo  punto  dejia  trascendentaltísima  impor- 
tancia del  hecho  denunciado  por  el  periódico  del  mi- 
nisterio. 

Lo  que  él  significa,  lo  que  él  vale,  lo  que  ha  de  in- 
fluir en  ios  destinos  de  nuestra  política,  cada  uno  po- 
drá imaginarlo  sin  el  auxilio  de  nuestras  observa- 
ciones . 

¡Haber  negado  una  licencia  de  caza  á un  militar 
que  merece  la  confianza  del  general  Espartero!! 


Según  nuestras  noticias  el  alto  funcionario  que  da 
esas  licencias  es  el  señor  don  Martin  de  los  Heros,  in- 
tendente de  la  Real  Casa. 


A LA  IBERI.á. 

La/¿er¡adice  hoy: 

«Creemos  muy  acertado,  muy  conforme  á las  cir- 
•conslaneias  en  que  Pió  IX  nos  ha  colocado,  la  inme- 
‘áiata  publicación  en  el  periódico  oficial  de  un  real  de- 


«creto  declarando  abolida  la  condecoración  concedida 
«por  el  Papa  álas  tropas  que  fomiaroa  aquella  bri- 
-llante,  pero  no  poco  desairada  espedicion.  Esa  os- 
»cura  chapa  de  metal  que  pende  del  pecho  de  los  mi- 
íiitares  que  á ella  pertenecieron,  no  representa,  pese 
«álosXarraez  y los  Córdova,  gloria  alguna  mili- 
»tar  ni  política.» 

Representa  una  idea  religiosa.  Representa  la  unión 
de  las  naciones  católicas  para  reponer  al  SamoPon- 
líQceen  el  solio,  que  le  pertenece  por  legítimo  dere- 
cho, y del  cual  había  sido  momentáneamente  aparta- 
do por  los  asesinos  de  Rossi.  Representa  el  triunfo  de 
la  ley  sobre  la  fuerza,  de  la  civilización  contra  la  bar- 
barie demagójica,  de  la  cruz  sobre  el  puñal. 

Después  de  dicho  esto,  que  es  la  verdad  histórica, 
¿sostendrá  La  Iberia  la  conveniencia  de  que  el  go- 
bierno suprima  las  chapas‘> 


DESVARIOS. 

De  La  Nación: 

«Antes  de  publicar  el  gobierno  los  documentos  re- 
lativos á la  cuestión  de  Roma,  !os  diarios  moderados 
y absolutistas  exigian  un  dia  y otro  que  la  Gaceta  die- 
se á luz  ia  alocución  de  Su  Santidad  y la  nota  de 
Mr.  Franchi. 

Alguno  de  esos  periódicos  invitaba  al  gabinete  á 
que  fuese  complaciente  accediendo  á la  demanda  de 
ia  prensa.  El  gobierno,  á las  veinte  y cuatro  horas 
de  recibir  la  alocución,  la  publicaba  en  el  diario  ofi- 
cia!, que  inserlára  antes  el  Memorándum,  como  lo 
hizo  ayer  con  la  nota  del  pro-nuncio. 

Parecía  muy  natura!  que  tanta  cortesía,  deferencia 
tanta,  obtuviera  un  elogio  siquiera  de  esos  diarios  mo- 
delos de  cultura  y poUtesse-,  pero  todo  al  contrario. 

Ahora  acusan  al  gabinete  y le  hacen  cargos  por 
que  no  publicó  ios  referidos  documentos  á un  mismo 
tiempo.  ¡Vaya  con  las  exigencias  y la  buena  fé  de  los 
caballeros  de  la  mordaza'.» 

Desde  que  el  órgano  del  ministerio  anunció  la  ma- 
nifestación contra  el  Sumo  Pontífice  se  ha  resentido 
su  juicio. 

Lo  compadecemos. 


BOiSTIN  HSilGIOSO. 

SANTOS  DE  MAÑÍAXA. 

San  Luis  obispo  y confesor,  jr  San  Joaquín  padre  de 
Nuestra  Señora. 


G.VCET.V  DE  18  DE  AGOSTO. 

Real  decreto  mandando  que  vuelva  á encargarse 
del  gobierno  dé  Oviedo  D,  Antonio  Romero  Ortiz. 

Otro  nombrando  gobernador  de  Huesca  á D.  José 
Mana  Cueüar. 

Rea!  órden  previniendo  que  se  dé  principio  á los 
cursos  de  la  escuela  especial  de  Ingenieros  el  20  de 
octubre  próximo. 

y el  parte  del  cólera  del  que  resulta: 

Madrid. — invadidos  del  cólera-morbo,  52, — Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos  10. — Idem  de  los  ia- 
vatiidos  en  este  dia,  19. — Curados,  6. 


PERIÓDICOS  DEL  17  DE  AGOSTO. 

ffill  díatóüe®  inserta  ana  pastoral  del 
señor  Obispo  de  Astorga  con  motivo  del  cólera. 

Este  documento  encierra  los  mas  caritativos  con- 
suelos y está  escrito  con  dignidad  y elocuencia. 

Esperanza  publica  una  carta  que 
firma  el  teniente  coronel  Americano  Roberís  sobre 
la  guerra  de  Crimea. 

Hé  aquí  algunos  de  sus  párrafos  mas  importantes. 

«Por  otra  parte,  los  hombres  inteligentes  de  Amé- 
rica no  están  convencidos  de  ningún  modo  de  que  la 
Rusia  sea  una  nación  bárbara.  La  historia  del  último 
siglo  contradice  esta  suposición.  Xo.«olros  no  podemos 
admitir  que  una  raza  salvaje  y estraña  á toda  civili- 
zación pueda  elevarse  de  una  estrema  debilidad  á 
ocupar  un  rango  entre  las  primeras  potencias  del 
cristianismo;  nosotros  no  creemos  qne  el  imperio  mas 
poderoso  de  Europa  pueda  salir  tan  repentinamente 
del  seno  de  la  barbarie  para  llegar,  en  menos  de  un 


pa 


siglo,  al  pr  imer  puesto  del  continente , desde  donde 
arregla  los  n'estinos  del  mundo. 

No.mtros,  .a.'  contrario,  hemos  aprendido  en  los  li- 
bros de  nuestras  historias  qne  los  rusos  propiamente 
llamados  est  iban  sumamente  civilizados,  y que  mere- 
cían bajo  lodos  conceptos,  el  tílnio  de  cristianos.  Nos- 
otros sabe.mos  que  las  artes  y ciencias  prácticas  han 
llegado  entre  ellos  al  ma.s  alto  grado  de  cultura:  que 
están  muy  adelantados  en  las  bellas  ar!e.=,  y que  bus- 
can con  esmero  todos  los  progresos  de  la  civilización. 
Sus  diplomáticos  son  hombres  de  mucho  talento  y de 
grandes  conocimientos;  sus  generales  son  los  mas  va- 
lientes y los  mas  completos  en  lodos  los  ramos  de  la 
profesión  militar:  sus  profesores  figuran  en  primera 
línea;  sus  leyes  son  las  mas  humanitarias  v'  las  me- 
jor administradas  de  todos  los  imperios  cl'el  mundo: 
sus  legisladores  son  sabios  y prudentes,  dirigen  con 
talento  y coa  perfecta  equi  lad  los  intereses  de  70 
millones"  de  hombres,  entre  ios  cuales  se  cuentan  do- 
ce tipos  distintos  de  !a  raza  humana.  Sus  leyes  pesan 
con  perfecta  igualdad  sobre  todas  aquellas  masas  de 
séres  tan  poco  homogéneas,  garantizando  la  vida,  ia 
propiedad,  la  conciencia,  y proporcionándoles  á to- 
dos, si  no  la  felicidad,  al  menos  una  entera  y perfecta 
satisfacción. 

»Su  sistema  judiciario  es  perfecto,  y ai  decir  esto 
no  exagero,  porque  la  perfección  de  todo  sistema  ju- 
diciario consiste  en  prevenir  el  crimen  y no  en  cas- 
tigarlo; y en  esta  parle  sn  sisteaia  es  perfecto.  Entre 
los  70  miilones  de  súbditos  rusos,  hay  menos  crímenes 
por  año  de  los  que  se  cometen  por  semana  en  nues- 
tras civilizadas  ciudades  de  Londres  y de  París.  Las 
leyes  están  fundadas  en  la  humanidad;  por  cuya  ra- 
zón no  son  detestadas  como  entre  nosotros;  al  con- 
trario, son  observadas  con  respeto  y con  una  exacli- 
tud  religiosa.  Lo  que  evita  el  crimen  en  Rusia  es  la 
certeza  del  castigo,  y no  su  severidad.  Los  rusos  con- 
sideran la  vida  como'  un  don  de  Dios  que  eMiorabre 
no  tiene  derecho  á arrebatarle.  Sobre  esta  base  está 
fundado  s i sistema  penal;  no  hay  tribunal  ninguno 
que  pueda  condenar  á un  hombre  á perder  la  vida. 
Él  confinamiento  perpétuo  es  el  castigo  que  se  apli- 
ca á los  mayores  crímenes;  á saber:  la  traición  y los 
atentados  contra  el  imperio.  Las  ieyes  humanas  que 
atormentan  al  condenado  mientras  vive,  qué  le  en- 
rodan.  que  le  hacen  cuartos,  le  queman  ó Je  empalan, 
etc.,  etc.,  no  han  figurado  jamás  en  los  códigos  de  la 
bárbara  Rusia.  Sus  institutos  de  caridad  sob.'epujan 
ea  número  y en  liberalidad  á todos  los  de  ¡os  de.mas 
países  de  Europa. 

«En  aquel  vasto  imperio  no  existen  miserias  que 
no  esté  en  la  mano  del  hombre  hacer  desaparecer; 
en  tanto  que  los  gritos  angustiosos  de  vuesiras  es- 
pléndidas metrópolis  de  Francia  y de  Inglaterra  se 
elevan  incesantemente  hácia  e¡  cielo'  En  sus  escuelas 
públicas  se  da  educaciou  á lodo  súbdito  ruso;  ia  ca- 
ridad y la  asistencia  de  los  hospitáles  de  cada  cantón 
están  aseguradas  de  derecho  á todos  los  que  carecen 
de  medios  para  proveer  á sus  necesidades. 

»E1  gobierno  ruso  fomenta  las  artes,  las  ciencias  y 
¡as  empresas  de  todas  las  demás  naciones.  Como  naV 
cion,  e!  cosaco  es  verdaderamente  cristiano;  no  tiene 
sino  una  fé,  una  ortodoxia;  en  la  vida  privada,  prac- 
tica mas  virtudes  y mas  deberes  religiosos  que  lodos 
ios  demas  pueblos.  La  religión  entra  en  el  régimen  de 
la  existencia  cotidiana  de  ios  rusos.  Todos  ellos,  an- 
tes de  entregarse  á sus  labores  ordinarias,  van  á visi- 
tar la  capilla  y piden  al  cielo  que  eche  su  bendición, 
asi  sobre  ellos  como  sobre  el  trabajo  que  van  á em- 
prender, y sobre  todo,  le  piden  que  Je.«  conserve  siem- 
pre la  honradez  y que  les  libre  de  toda  tentación. 

«El  comerciante  no.se  alrevet  ia  á esperar  que  pros- 
perasen sus  negocios  si  antes  de  cada  operación  no 
le  pidiese  á Dios  que  le  censervara  honrado  y puro. 
El  caballero  que  emprende  un  viaje  de  recreo  al  con- 
tinente no  deja  jamás,  antes  de  volver  á su  palacio 
de  San  Petersburgo,  de  ir  á una  iglesia  á dar  gracias 
al  Señor  de  haberle  conservado  la  salud  y de  haber- 
le librado  de  lodo  peligro.» 

Ei»  SSstrellsi  anuncia  la  última  reco- 
gida de  que  ha  sido  objeto,  y con  ese  motivo  critica 
enérgicamente  la  actual  legistadon  de  imprenta,  mu- 
cho mas  opresiva  que  si  e.xistiese  la  prévia  censura. 

Asi  son  las  obras  liberales,  asi  se  conducen  los 
hombres  del  progreso. 

En  otro  artículo  tritura  todos  los  argurneutos  ale- 
gados por  el  gobierno  en  su  defensa  en  el  famoso 
Memorándum. 

E'ar®  acl»34a$  publica  el  cuar- 

to y último  artículo  sobre  los  asuntos  religiosos. 

«La  censura  del  Pontífice,  en  su  alocución,  no  afec- 
ta, ai  puede  afectar  á los  españoles,  cuya  mayoría 
inmensa  ha  escuchado  siempre  con  veneración  pro- 
funda las  palabras  del  augusto  sucesor  de  San  Pedro: 
tampoco  puede  afectar  al  trono  de  nuestra  escelsa 
reina  irresponsable,  segas  nuestras  leyes,  de  los  er- 
rores de  sus  consejeros,  y que  naturalmente  habrá 
visto  con  dolor  y amargura  las  imprudentes  medidas 
que, han  adoptado  aquellos  en  diferentes  asuntos  ecle- 
siásticos. 


El  gobierno  y solo  el  gobierno,  ya  lo  hemos  dicho, 
es  el  responsable. 

El  LcanEspaúitl  formula  su  opinión 

de  esta  manera: 

-La  ruptura  de  las  relaciones  entre  nuestro  pais  y 
la  Sania  Sede  se  ha  verificado  con  grandísimo  sen- 
timiento del  Padre  común  de  los  fieles,  y sin  que 
al  gobierno  español  se  le  importe  poco  ni  mu- 
cho.» 

Ea  Iberia  sigue  desenvolviendo  su 
sistema  de  medios  indirectos  para  arreglar  á Cata- 
luña. 

Que  se  vaya  el  de  Logroño,  no  se  canse  nuestro  co- 
lega; ese  es  un  medio  que  probará  perfectamente. 

lia  l^-poca  encarece  la  necesidad  de 
que  se  concluyan  los  contratos  de  giro  que  se  hacen 
en  Hacienda, 

Si  es  lo  único  que  sabe  e¡  señor  Bruil. 

ES  Correo  WiiirersaS  vuelve  á tra- 
tar de  Italia. 

Parece  que  el  gobierno  Inglés  atizará  la  hoguera 
revolucionaria  para  hacer  arder  aquellos  pueblos. 

Ultimo  recurso  de  su  impotencia  en  Crimea. 

Eas  Cortes  se  propone  demostrar  que 

La  Esperanza  nO  es  católica. 

¡Lo  que  puede  la  locura.'! 

PERIÓDICOS  DEL  1 8 DE  AGOSTO. 

Ea  üacioa  vuelve  á ocuparse  de  la 
alocución  y á llamar  al  Papa  Marta!  Ferretti,  y á de- 
cir que  la  córte  de  Roma  es  reaccionaria,  y para 
probar  no  sabemos  qaé,  cita  á un  tiempo  mismo  á 
Walter,  á Aguirre,  á San  Cipriano,  á Maistre  y 
Bossuet. 

Lo  hemos  dicho,  la  JSadon  está  enferma. 

El  i^arlamesito  vuelve  á sus  artícu- 
los sobre  Cataluña  y los  obreros. 

Ea  Soberanía  I^ÍHcioiial  rebosa 
de  júbilo  porque  su  periódico  aumenta  en  suscri- 
ciones. 

Cada  loco  con  su  tema. 

Ea  España  continúa  el  examen  del 

Memorándum. 

f «Lo  Único  que  con  aire  de  razón  concluyente  se  ha 
querido  a’egar  antes  y se  consigna  ahora  espresa- 
menleen  el  Memorándum,  es  que  el  Código  penal  de 
1848  estableció  una,  dos  y tres  veces  en  diversos  ar- 
tículos que  la  publicidad  fuera  la  condición  esencial 
del  delito  religioso.  A esto  creemos  que  en  efecto  no 
se  ha  respondido  satisfactoriamente,  y nada  hay  sin 
embargo  mas  sencillo.  ¿Qué  es  el  Código  penal  de 
■1848?  Una  ley  del  reino,  hecha  en  virtud  de  autori- 
zación de  las  Córtes.  ¿Qué  es  el  Concordato?  Una  ley 
del  reino  hecha  en  virtud  de  autorización  de  las  Cór- 
tes; mas,  un  tratado  internacional;  mas,  un  convenio 
y pacto  solemne  celebrado  entre  las  potestades  tem- 
poral y espiritual.  Quiere  decir  que  lo  menos  que 
puedé  concederse  es  que  ambos  actos  son  completa- 
mente iguales,  completamente  legítimos,  y que  nada 
sepuede  alegar  en  favor  del  uno  que  no  se  alegue  en 
favor  del  otro.  Si  pues  hubiere  como  hay,  si  existie- 
ren como  existen  disposiciopes  encontradas  ¿cuál  ha 
de  ser  la  valedera?  Los  principios  del  derecho  común 
resuelven  la  cuestión  de  la  manera  mas  clara  é in- 
dudable. La  ley  posterior  deroga  la  anterior,  y sien- 
do la  fecha  del  Concordato  1851  y la  del  Código  1848, 
los  Obispos  han  podido  y pueden  sostener,  como  el 
Santo  Padre,  que  deben  reclamar  y esperar  el  ausilio 
del  poder  real  para  oponerse  á la  malignidad  de  los 
hombres  que  intenten  pervertir  los  ánimos  de  los  fie- 
les y corromper  sus  costumbres,  ya  sea  pública,  ya 
privadamente.» 

El  argumento  no  tiene  réplica. 

Eas  J^^ovedlades  se  opone  otra  vez 
á nuestra  intervención  en  Crimea.  Este  periódico  no 
se  ha  ocupado  aun  del  Memorándum  ni  de  la  alocu- 
ción; ¿qué  será? 

El  Occitleute  comenta  la  idea  de  que 
algunos  diputados  piensan  presentar  una  acusación 
«ontra  el  ministerio. 

Materia  tienen,  pues  á infringir  leyes  pocos  le  han 
ganado. 

El  Clamor  Público  define  asila  si- 
taaciou: 


• La  situación  actual  es  un  verdadero  arlequín,  en 
cuyo  traje  se  encuentran  reunidos  sin  orden  ni  sime- 
tría lodos  los  colores  que  pudiera  usar  el  mas  afama- 
do pintor.» 

T luego  añade: 

«Compuesto  (el  ministerio)  en  parte  de  hombres 
oscuros,  sin  vínculos  con  la  revolución,  á la  cual  nin- 
gún servicio  notable  han  prestado,  y alguno  hasta  de 
antecedentes  indefinibles,  no  han  podido  entre  todos 
formular  un  pensamiento  de  gobierno  capaz  de  resol- 
ver las  crisis  consiguientes  á un  cambio  radical  de  po- 
lítica.» 

¿Habrá  vuelto  de  su  viaje  el  señor  Corradi? 


BOLETIN  ESTRANJBRO. 


— La  Gacetaiío  publica  tampoco  hoy  par- 
te telegráfico. 

— El  Moniteur  inserta  ua  parte  del  gene- 
ral Pelissier  sobre  la  salida  intentada  por  los  rusos 
en  la  noche  del  24  al  25  de  julio.  Da  escasa  impor- 
tancia á este  hecho  de  armas. 

— Se  lee  en  la  Gaceta  de  hoy: 

»El  Norte,  periódico  ruso  que  se  publica  en  Bru- 
selas, dice,  con  referencia  á una  carta  de  París,  que 
con  motivo  de  la  visita  del  duque  de  Montpensier  al 
conde  de  Chambord,  habia  corrido  muy  acreditada  la 
voz  de  que  aquel  príncipe  habia  entrado  también  en 
la  fusión  con  el  conde  deMonlemolin.  Esto  es  com- 
pletamente falso. 

— Al  Univers  escriben  de  Roma  el  10  que 
Monseñor  Franchi  no  habia  llegado  aun  á Roma , y 
que  el  señor  Pacheco  se  encontraba  detenido  en 
Porto -d'Anzio  por  una  enfermedad  grave  de  sn 
mujer. 

— La  Gaceta  austríaca  publica  un  artícu- 
lo acerca  del  estado  de  las  relaciones  que  existen 
entre  el  gobierno  de  Ñápeles  y las  potencias  occiden- 
tales, en  el  cual  sin  culpar  á ninguna  de  las  partes, 
el  periódico  austríaco  nota  que  las  acusaciones  que 
se  dirigen  á la  corte  de  Ñápeles  carecen  de  funda- 
mento, observando,  sin  embargo,  que  las  tendencias 
de  esta  hácia  Rusia  son  muy  marcadas. 

— Un  parte  telegráfico  de  Berlín,  del  10, 

dice  lo  siguiente; 

«Se  ha  decidido  en  Sebastopol,  para  el  caso  de 
que  la  guarnición  tuviera  que  batirse  en  retirada,  ¡a 
construcción  de  un  puente  al  otro  lado  de  la  bahía 
destinada  á unir  la  crilla  del  Norte  con  la  del  Sud, 
entre  el  fuerte  .Nicolás  y el  fuerte  Miguel.» 

— En  Cagliari  ¡isla  de  Cerdeña)  ha  habido 
un  motín  militar,  porque  los  soldados  de  la  guarni- 
ción creyeron  que  iban  á ser  destinados  para  la  es- 
pedicicn  de  Crimea. 

— De  Kars  hay  noticias  del  17  de  julio. 
Los  rusos  no  habían  intentado  nada  contra  la  plaza, 
y parecía  que  no  estaban  dispuestos  á sitiarla  for- 
malmente, sino  á obligarla  á entregarse  por  un  blo- 
queo. 


BOLiETm  DS  KOTSCIAS. 


— Ayer  se  ocuparon  las  gentes  políticas 

de  si  habría  ó no  habría  manifestación. 

Pero  el  pueblo  sensato  demostró  coa  su  actitud  pa- 
cífica y normal  que  todo  habia  sido  un  deseo  y cuan- 
do mas  una  noticia  falsa  publicada  en  La  Nación  y 
en  la  Soberania  Nacional,  órgano  el  primero  del  mi- 
nisterio y el  segundo  de  la  democrácia. 

— Preguntaba  un  periódico  ¿qué  era  de 

Espartero? 

Le  vimos  anoche  en  el  Prado,  y cuentan  que  sigue 
muy  unido  al  general  O, Donnell. 

— De  EL  Clamor  Público. 

«Dícese  que  en  el  Escorial  se  agita  cada  vez  con 
mayor  ahinco  cierta  camarilla  compuesta  de  perso- 
nas conocidas  por  su  desafección  al  régimen  actual, 
con  el  fin  de  que  la  corte  se  traslade  á la  Granja. 

Que  en  este  último  punto  tratan  los  reaccionarios 
de  hacer  una  demostración , á la  cual  no  es  estraño 
cierto  elevado  personage,  para  imposibilitar  la  ley  de 
venta  de  bienes  eclesiásticos. 

I Que  con  el  fin  de  evitar  el  gobierno  que  los 


enemigos  del  orden  y la  libertad  comprometan  el 
Trono,  piensa  aconsejar  á S.  M.  que  se  traslade  á es- 
ta Córte. 

Que,  por  último,  se  trabaja  por  impedir  la  reunión 
délas  Córtes  constituyentes. 

También  se  dicen  otras  varias  cosas  mas  fáciles  de 
creer  que  de  escribir.» 

— El  regimiento  de  caballería  de  Alraan- 
sa,  que  se  hallaba  en  el  Escorial,  ha  sido  relevado  por 
el  del  Príncipe.  Esta  medida  parece  ha  sido  adoptada 
en  consejo  de  ministros. 

— Para  el  dia  de  ayer  estaba  citado  el  edi- 
tor del  periódico  La  Epoca  á juicio  de  conciliación  por 
el  señor  Pueyo,  apoderado  del  cende  de  San  Luis. 

— El  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia 

salió  ayer  tarde  para  el  Escorial. 

¡Oíosnos  asista!! 

— De  Las  Novedades: 

«En  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia  se  están  re- 
uniendo los  datos  estadísticos  necesarios  para  la  ni- 
velación del  pago  del  clero.  Por  un  cómputo  general, 
las  que  se  le  deben,  son  las  mensualidades  de  junio 
y de  julio.» 

Menos  espedientes  y mas  dinero. 

— Se  habla  del  señor  don  Ramón  López 

Tejada  para  la  subsecretaría  de  Hacienda. 

— La  desmoralización  cunde  y los  crí- 
menes se  repiten  con  alarmante  frecuencia,  acompa- 
ñados cada  vez  de  mas  horribles  circunstancias.  Una 
correspondencia  de  Zaragoza,  fecha  1 1 de  agosto , da 
cuenta  de  un  hecho  cuya  relación  sola  horroriza,  y 
cuyo  desenlace  por  desgracia  se  ignora  aun  cuál  será, 
pudiendo  con  razón  temerse  dé  lugar  á alguna  nueva 
y desastrosa  ocurrencia;  héla  á continuación: 

«Zaragoza  1t  de  agosto.  Voy  á referir  á Vds. un 
hecho  que  horroriza,  y cuyo  desenlace  se  ignora  aun 
cuál  será. 

Un  tal  Pablo  N.,  terrero  en  el  término  del  Gallego, 
sabedor  de  que  su  esposa  le  era  infiel,  la  arrojó  de 
su  casa  dando  de  ello  parte  á la  autoridad;  pero  como 
nada  le  podia  probar,  hoy  la  ha  enviado  á buscar 
diciéndola  que  estaba  arrepentido,  y que  quería  vol- 
ver á vivir  con  ella;  pero  en  cuanto  la  infeliz  mujer 
ha  llegado  á presencia  del  marido,  este,  con  un  ins- 
tinto feroz  y salvaje,  se  ha  arrojado  á ella,  le  ha  dado, 
once  puñaladas,  le  ha  sacado  luego  los  ojos  con  un 
increíble  refinamiento  de  crueldad , y por  fin,  no 
contento  ni  saciado  de  furor  con  esto,  ha  dado  muer- 
te también  á un  sobrino  que  acompañaba  á la  citada 
esposa. 

No  ha  parado  aun  aqui.  Se  ha  ido  en  seguida  á la- 
casa  ó torre  del  que  él  cree  era  el  amante  de  su  mu- 
jer, y viendo  que  no  se  le  quería  abrir  ha  intentado 
romper  á balazos  la  cerradura,  lo  que  no  ha  conse- 
guido. Por  fin,  después  de  doce  ó quince  tiros  in- 
útilmente disparados,  se  ha  ido  á colocar  junto  ai 
puente  del  Gallego,  por  el  cua!,  segon  se  dice,  no 
deja  pasar  á nadie  ni  permite  que  nadie  se  le  acer- 
que, armado  como  se  halla  de  un  fusil  y de  un  tra- 
buco. 

Son  las  ocho  y media  de  la  noche,  y salen  seis  pa- 
rejas de  civiles  á prenderle.» 

— La  Patria,  periódico  de  Barcelona,  dice 
lo  que  sigue; 

•Continúan  efectuándose  algunas  prisiones  en  és- 
ta ciudad;  suponemos  que  por  desafectos  ú otras  cau- 
sas graves  bastantes  á justificar  estas  medidas, 
pues  la  verdad  del  caso  es  que  el  público  las  ig- 
nora.» 

— Soria, — Continúa  la  epidemia  reinante 
estacionada  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  esta 
provincia,  siendo  los  que  mas  han  sufrido  hasta  el 
dia  Agreda,  Almajano,  Almarza,  Deza,  Fuentelmonge, 
Moron  y Serón.  En  la  capital  ha  habido  bastantes 
casos  aislados,  y continúan  presentándose  diariamen- 
te, advirtiéndose  que  casi  todos  los  fulminantes  recaen 
en  personas  de  vida  desarreglada. 

— Málaga  1 3 de  agosto. — La  funesta  en- 
fermedad del  cólera  hizo  ayer  54  víctimas  en  esta  ca- 
pital. Hoy  hasta  las  nueve  de  la  noche  van  47. 
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POLITICA 


EL  GOBIERNO  ESPAÑOL  ANTE  LAS  NACIONES 

CATÓLIC.ÍS. 

IV. 

»No  teme , pues , el  go- 
•bierno  de  la  Reina  que  se 
• compare  su  conducta  con 
»Ia  conducta  de  la  Santa 
»Sede:  no  duda  en  someter, 
»como  hoy  somete,  sus  di- 
Asidencias  con  ia  Santa  Se- 
>de  al  fallo  imparciai  de  las 
«naciones  católicas.» 
[Palabras  del  Memorándum.] 

Hemos  llegado  ya  á la  última  de  las  cuestiones 
planteadas  en  el  Memorándum. 

¿Habrá  quien  dude  después  de  lo  que  llevamos  es- 
crito que  no  hay  una  sola  razón,  ni  la  mas  leve  excu- 
sa para  eximir  al  gobierno  de  la  grave  responsabilidad 
que  ha  contraido  en  el  rompimiento  de  nuestras  rela- 
ciones con  el  Sumo  Pontífice? 

El,  y solo  él,  rompió  el  Concordato  cuando  coope- 
ró A la  aprobación  de  la  base  segunda. 

El,  y solo  él,  rompió  el  Concordato  cuando  rubricó 
el  decreto  prohibiendo  la  entrada  de  novicias  en  los 
conventos. 

El,  y solo  él,  rompió  el  Concordato  cuando  acordó 
la  suspensión  de  las  órdenes  sagradas. 

T si  esto  es  lo  que  hasta  ahora  resulta  del  análisis 
hecho  del  Memorándum-,  ¿qué  dirán  las  naciones  ca- 
tólicas si  comparan  como  se  solicita,  la  conducta 
del  gobierno  coa  la  conducta  de  la  Santa  Sede? 

¿A  quién  condenará  su  fallo  imparcial? 

A él  ha  acudido  el  gobierno:  á él  acudimos  nosotros 
también  impacientes  por  conocer  su  inapelable  sen- 
tencia. 

Pero  anles  séanos  permitido  dar  cima  á la  tarea 
que  nos  hemos  impuesto. 

Principiamos  reconociendo  que  el  autor  del  Memo- 
rándum, tratando  de  llenar  su  cometido  en  lo  que  se 
refiere  á las  propiedades  de  la  Iglesia,  agoló  los  re- 
cursos de  su  pobre  ingenio. 

Su  tarea  era  árdua;  por  eso  se  descubre  en  esta 
parte  del  documento  diplomático  al  abogado  compro- 
metido para  sostener  una  causa  perdida. 

¡Cuánto  enredo!  ¡Cuánta  incongruencia!!  ¡Cuánta 
contradicción!! 

El  Sumo  Pontífice  se  quejaba  al  decir  del  Memo- 
rándum, por  haberse  decretado  sin  su  anuencia  la 
venta  de  los  bienes  del  clero,  y por  haber  privado  á 
la  Iglesia  del  derecho  de  adquirir  terminantemente 
establecido  en  el  último  Concordato. 

¿Cuál  era  el  deber  del  gobierno  para  sincerarse  ante 
las  naciones  católicas? 

Demostrar  ua  imposible:  ó lo  que  es  lo  mismo,  que 
no  habla  infracción,  y que  por  lo  tanto  era  injusta  la 
queja  de  la  Santa  Sede. 

Pero  ¿y  la  ley  de  desamortización? 

¿Y  los  artículos  del  Concordato? 

Conlra  los  hechos  no  hay  razón,  conlra  la  eviden- 


cia no  hay  subterfugies:  es  menester  declararse  ciego 
para  negar  la  luz  cuando  ia  luz  hiere  nuestros  ojos. 

Por  eso  el  gobierno  tuvo  que  acudir  á un  recurso 
que  jamás  creimos  que  aceptase,  á no  olvidar  lo  que 
reclamaba  de  él  su  propio  decoro  y el  decoro  de  la 
nación  española. 

De  acusado  se  convirtió  en  acusador;  en  vez  de 
defenderse  formuló  ataques  tan  injustos  como  infun- 
dados contra  el  Papa  y contra  los  Prelados. 

Sin  considerar  que  poco  antes  habla  dicho  que  la 

mas  IMPORTASTE  de  las  discusiones  entabladas  por  Su 
Santidad,  era  la  referente  á ¡a  unidad  religiosa,  olvi- 
dando SU  dignidad  y los  deberes  que  le  impone  su  ca- 
rácter de  gobierno  de  un  pais  católico,  y con  objeto 
tan  solo  de  zaherir  y rebajar  el  altisimo  prestigio  del 
jefe  de  la  cristiandad , declara  gratuitamente  que  el 
apego  á los  bienes  materiales  es  la  verdadera  causa 
del  rompimiento. 

Inculpa  al  Ponlífiee  porque  no  se  habían  vendido 
los  bienes  eclesiásticos,  cuya  cnagenacion  dispuso  el 
Concordato. 

Estampa  las  frases  mas  duras  é inconveaienles 
contra  algunos  dignísimos  Obispos. 

Y acude,  por  último,  á inútiles  y débiles  sofismas, 
fiando  á ellos  el  triunfo  de  una  causa  desespe- 
rada. 

¿Cuál  ha  sido  el  resultado  de  ese  sistema? 

¿Qué  ha  conseguido  con  él  nuestro  gobierno? 

Obligarnos  á protestar  una  vez  mas  contra  hechos 
á todas  luces  falsos  y calumniosos. 

Obligarnos  á repetirle  lo  que  ya  le  ha  manifesta- 
do uno  de  nuestros  apreciables  colegas;  á saber:  que 
Bo  es  cierto  que  no  se  hayan  vendido  fincas  de  las 
mandadas  enagenar,  pues  son  bastantes  en  número 
las  que  salieron  del  poder  del  clero  y pasaron  ai  de 
sus  legítimos  compradores. 

Pero  esta  no  es  la  cuestión. 

¿Se  ha  faltado  ó no  se  ha  faltado  á lo  acordado 
respecto  á la  facultad  de  adquirir  por  la  Iglesia,  y á 
la  manera  de  poner  en  venta  los  bienes  eclesiás- 
ticos? 

A esto  es  á lo  que  estaba  en  obligación  de  respon- 
der el  gobierno,  y para  ello  no  necesitó  presentar  á 
la  Santa  Sede  apegada  á los  intereses  materiales  y 
mundanos. 

No  es  por  ese  apego  por  lo  que  en  nombre  de  la 
Iglesia  reclama  el  Sumo  Pontífice  las  propiedades 
que  le  pertenecen. 

Es,  porque  ese  es  su  derecho. 

Es,  porque  ese  derecho,  reconocido  en  todos  tiempos 
y por  todas  las  legislaciones,  se  hallaba  espresamente 
«stablecido  en  el  Concordato  celebrado  entre  España 
y el  Pontífice  el  año  1851 . 

Por  eso  pidiólo  que  era  suyo,  loque  le  pertenecía, 
lo  que  no  podía  arrebatársele  sin  remper  una  ley,  y 
no  una  ley  ordinaria,  sino  una  ley  internacional. 

¡La  Iglesia  apegada  á los  intereses  materiales!.' 

¡Ah!  increíble  parece  que  llegue  á tal  estremo  la 
ingratitud  de  los  partidos  y el  estravío  de  las  pa- 
siones! 


Todo  lo  comprendemos  menos  la  maligna  ímpula— 
don  que  envuelve  esa  palabra  en  mal  hora  usada  por 
el  gobierno  español. 

Ahí  teneis  la  historia;  ¿por  qué  no  arrancáis  antes 
ds  calificar  como  lo  hacéis  á la  Iglesia  de  Jesucristo, 
una  por  una  todas  sus  hojas? 

¿Para  quién  han  sido  siempre  todas  las  riquezas  de 
la  Iglesia? 

¿Dónde  sino  á la  Iglesia,  han  acudido  en  sus  aflic- 
ciones los  necesitados? 

¿Quién,  sino  la  Iglesia  ha  sido  en  todas  ocasiones 
la  que  ha  sabido  desprenderse  de  todo,  vender  sas 
alhajas,  vaciar  sus  tesoros,  implorar  la  caridad  para 
socorrer  á los  pueblos,  para  enjugar  el  llanto  de  las 
familias,  para  dar  pan  á los  pobres? 

No;  es  el  colmo  de  las  injusticias,  y el  no  mas  allá 
de  las  ingratitudes,  pretender  como  se  pretende,  pre- 
sentar á la  Iglesia,  siempre  pródiga  y caritativa,  ape- 
gada por  avaricia  ó por  miserable  interés  hacia  ios 
bienes  materiales. 

Lo  que  la  Iglesia  hace  es  vindicar,  como  hace  poce 
manifestamos,  un  derecho  que  la  pertenece  y no  con- 
sentir que  ese  derecho  sea  vulnerado,  sin  es poner  sos 
quejas,  sin  declarar  sus  agravios,  sin  exigir  la  repara- 
ción que  en  jusiieia  se  la  debe. 

¿Ha  podido  el  gobierno  negarle  á la  Iglesia  el  dere- 
cho de  adquirir?. 

No. 

¿Ha  podido  declarar  que  estaban  en  venta  lodos  los 
bienes  del  clero? 

No. 

Demostremos  ligeramente  estos  dos  puntos. 

T para  hacer  ver  cuánta  razón  asiste  al  Sumo  Pon- 
tífice vamos  á convenir  en  que  está  duduso  el  Con- 
cordato por  lo  que  respecta  á la  clase  de  bienes  que 
debían  enagenarse  según  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 55. 

Suponemos  que  hay  dada,  que  es  todo  cuanto 
puede  apetecer  el  gobierno,  y le  preguntamos: 

¿A  quién  tocaba  resolverla?  ¿Dónde  está  e!  autor 
de  derecho  internacional , dónde  la  persona  de  buen 
sentido  que  establezca  que  la  aclaración  ds  un  ar- 
tículo de  un  tratado,  correspoade  á una  de  las  par- 
tes contratantes , sin  oir  ni  consultar,  ai  convenir  coa 
la  otra? 

Inútil  será  buscar  porque  no  puede  existir  seme- 
jante doctrina,  ni  en  los  autores,  ni  en  el  sentid© 
común  de  las  gentes. 

Pero  hay  mas. 

Dado  caso  que  no  existiese  la  duda  y admitiendo 
que  según  el  Concordato  debían  venderse  todos  los 
bienes,  asi  los  que  pertenecieron  á las  comunidad» 
religiosas  como  los  que  habían  sido  del  clero  y no 
le  habían  sido  devueltos  por  ia  ley  de  1 845  , como 
los  que  se  le  devolvieron  por  la  misma  ley  ; ¿pudo 
nunca  declararse  la  venta  en  los  términos  en  que 
previene  que  se  haga  la  ley  de  desamortización? 

¿Y  la  intervención  de  los  prelados? 

¿Y  las  solemnidades  canónicas  prescritas  por  el 
artículo  35  del  Concordato? 


¿3egim  ese  articulo  era  el  gobierno  ó eran  los  Obis- 
pos los  que  debían  vender? 

El  Memorándum  no  podía  vencer  tantas  dificulta- 
des y se  ve  forzado  á confesar;  pero  dice:  «es  ver- 
dad que  ha  faltado  el  gobierno ; sin  embargo,  esas 
-faltas  no  son  de  esencia.» 

Ingeniosa  salida. 

¿Con  que  no  és  de  esencia  ei  que  la  persona  que 
ha  de  vender  sea  el  gobierno  ó sean  los  Ordinarios? 

Entonces  ¿por  qué  se  determinó  tan  esplícilamen- 
te?  A haberse  considerado  accidental  no  se  habria 
pactado  como  se  pactó. 

Esto  no  admite  réplica. 

¿Pues,  y qué  diremos  de  la  escusa  que  se  ofrece 
para  haber  negado  al  clero  la  intervención  que  le  | 
correspondía  en  las  ventas? 

El  gobierno  no  so  la  otorgó  porque  hubo  algunos 
Obispos  á quienes  tuvo  que  desterrar  por  manifestar- 
se hostiles  á la  desamortización. 

¡Qué  argumentación  tan  sólidaü  ¡Qué  raciocinio 
tan  conveniente!! 

Ofenderíamos  el  buen  criterio  de  nuestros  lectores 
si  nos  ocupásemos  en  refutarla. 

La  infracción  es  ciara  y terminante,  asi  en  lo  que 
se  refiere  á la  venta  de  los  bienes  eclesiásticos,  como 
á la  prohibición  de  adquirir  para  lo  sucesivo , bas- 
tando para  demostrar  este  último  estrerao  recordar 
lo  que  se  dispone  en  el  artículo  41  de!  Concordato  y 
en  la  ley  de  desamortización. 

Articulo  41. 

«Ademas  la  iglesia  tendrá  el  derecho  de  adquirir 
»por  cualquier  litu'o  legítimo,  y su  propiedad  en  todo 
»lo  que  posee  ahora  ó adquiriere  en  adelante  será 
•sotemnemenle  respetada.  Por  consiguiente,  en 
«cuanto  á las  antiguas  y nuevas  fundaciones  eclesiás- 
«ticas,  no  podrá  hacerse  ninguna  supresión  ó unión 
«sin  la  intervención  de  la  autoridad  de  la  Santa  Sede, 
«salvas  las  facultades  que  compelen  á los  Obispos, 
«según  el  Sanio  Concilio  deTrento.» 

Artículo  25  de  la  ley  de  dcsarnortizadon. 

«No  podrán  eu  lo  sucesivo  poseer  predios  rústicos 
ni  urbanos,  censos  ni  foros  las  manos  muertas.» 

¿Qué  otra  razón  puede  alegarse  que  supere  á la 
razón  que  se  deduce  de  la  contradicción  en  que  se  ha- 
llan esas  dos  disposiciones  legales? 

.¿Habremos  de  rebatir  ni  considerar  como  séria  el 
argumento  que  se  pone  en  el  Memorándum,  á fin  de 
espücar  esa  contrariedad? 

¿Quién  sostiene  que  es  igual  poseer  Sacas  que  pa- 
pel del  Estado? 

¿Quién  sostiene  que  no  es  atacar  en  sa  esencia  el 
derecho  de  propiedad  obligar  á la  propiedad  á que 
se  constituya  en  una  forma  absoluta  y determinada? 

¡Qué  olvido  de  los  principios  mas  elementales  de  la 
ciencia!! 

. Dice  el  Memorándum  que  nadie  puede  negar  al 
poder  legislativo  la  facultad  de  hacer  leyes  que  modi- 
fiquen el  modo  de  ser  la  propiedad,  y que  quien  pu- 
do prohibir  los  mayorazgos  y las  viuculaciones  bien 
puede  ahora  obligar  al  clero  á que  posea  iuscripciones 
de  ¡a  deuda  en  lugar  de  fincas  rústicas  v urbanas. 

No  es  este  el  momento  de  dilucidar  esa  gravísima 
cuestión,  ni  de  poner  correctivo  á los  principios  so- 
cialistas que  se  proclaman  en  nombre  del  go- 
bjerno. 

Podrá  tener  ó no  tener  el  Estado  el  derecho  de  su- 
primir los  mayorazgos  y las  vinculaciones,  pero  á lo 
que  no  tiene  derecho  es  á disponer,  como  ha  dispues- 
to, de  la  propiedad  de  la  Iglesia  alterando  tan  gra- 
vemente su  naturaleza,  mediando  un  Concordato  don- 
de esa  propiedad  estaba  declarada  inviolable. 

Si  el  Sumo  Pontífice  hubiese  aceptado  la  trasfor- 
aiaeion,  entonces  habria  obrado  bien  el  gobierno:  pro  - 


j testando  contra  ella,  el  gobierno  ha  obrado  mal,  y ha 
infringido  voluntariamente  un  pacto  sagrado  que  era 
ley  del  país  y que  estaba  obligado  á observar. 

Nada  mas  tenemos  que  decir  contra  el  Memo- 
rándum. 

¿Quiere  el  gobierno  proceder  atemperando  su  con- 
ducta á lo  quede  él  reclama  el  dictado  de  católico  con 
que  se  honra,  y de  que  ha  hecho  alarde? 

Restablézcanse  en  su  integridad  los  acuerdos  con- 
signados en  el  Concordato  de  18-51. 

Refórmese  la  base  segunda  de  la  futura  Consti- 
tución. 

Déjense  abisTfas  las  jtúérfás  déT  cTauslro  para  qué 
ingresen  en  los  conventos  la.s  mujeres  piadosas  que 
buscan  el  retiro  para  orar  y hacer  el  bien. 

Alcese  la  prohibición  de  conferir  las  órdenes  sa- 
gradas. 

Devuélvase  á la  Iglesia  su  propiedad,  y respétese  su 
derecho  de  adquirir. 

Vengan  de  sus  destierros  los  ilustres  Obispos  que 
lloran  lejos  de  sus  diócesis,  la  imposibilidad  en  que 
se  les  ha  colocado  de  atender  al  pasto  espiritual  de 
sus  fieles. 

I Renazca  en  una  palabra  la  armonía  entre  las  dos 
' potestades  civil  Y eclesiástica,  para  que  juntas  tracen 
el  derrotero  por  donde  los  pueblos  han  de  marchar 
con  paso  seguro  á su  verdadero  desarrollo  y posible 
adelantamiento. 

Las  nubes  revolncionarias  que  se  divisan  por  los 
horizontes  dg  Europa  caminan  á paso  de  gigante  y 
auguran  recios  sacudimientos  y terribles  huracanes 

¡Ay  de  las  naciones  que  en  esos  diss  tremendos, 
que  se  preparan,  no  tengan  por  haberlo  hecho  trizas, 

! el  único  refugio  capaz  de  prestarles  protección  y 
i amparo!! 

I — 

ENERGIA  MINISTERIAL  CONTRA  EL  CLERO. 

La  Gaceta  de  ayer  publica  le  siguie.nte  circular  i 
i debida  al  señor  Fuente  Andrés.  No  conocemos  ningita 
hecho  que  pueda  motivar  una  determinación  de  esa 
: nal  raleza  adoptada  en  términos  tan  generales  con- 
! Ira  c!  clero. 

Tenemos  sí  noticias  repetidas  del  notabilísimo 
comportamiento  de  todos  los  sacerdotes  que  se  en- 
cuentran en  las  poblaciones . atacadas  por  el  cólera 
y nos  llegan  diariamente  de  la  miseria  á que  se  ven 
reducidos  gran  parte  de  sus  individuos. 

El  ministro  de  Gracia  y Justicia  dice  sin  embargo, 
que  á él  le  consta  que  hay  quienes  se  declaran  en 
abierta  resistencia  á las  autoridades  civiles  y quienes 
cooperan  al  cumplimiento  de  sus  disposiciones. 

Bueno  será  que  se  designea  los  nombres  de  unos  y 
otros,  y se  publiquen  los  actos  en  que  consiste  la 
cooperación  y la  hostilidad,  porque  no  de  otra  suerte 
se  eximirá  de  la  grave  responsábilidad  que  ha  con- 
traido el  señor  Fuente  Andrés,  adoptando  una  medida 
altamente  ofensiva  para  la  respetada  clase  del  sacer- 
docio. , 

I Si  el  miaislro,  como  es  de  suponer,  se  refiere  á la 
desamortización,  aseguramos  desde  luego  que  no 
í puede  haber  diferencia  ninguna  en  la  conducta  del 
clero. 

Los  Obispos  trazaron  el  camino  que  debia  seguir 
en  ese  importante  asunto. 

Nadie  se  habrá  separado  de  é!. 

Conviene  por  lo  tanto  que  e!  ministro  sea  mas  es- 
plicito,  para  que  estemos  en  aptitud  de  apreciar  su 
última  resolución,  declarando  desde  luego  que  por  los 
términos  eu  que  está  concebida  merece  la  mas  enér- 
gica censura. 

Ahora  be  aquí  la  real  orden. 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

jVegecios  eclesiásticos. 

A pesar  de  las  escitaciones  que  de  todas  partes  y por 
diversos  modos  se  e.stan  haciendo  al  clero  para  que  se 
oponga  al  cumplimiento  y ejecución  de  las  leyes  y dis- 
posiciones que  los  poderes  públicos  han  dictado  eu 
uso  de  sus  facultades  y eu  materias  de  su  exclusiva 
competencia,  la  generalidad  de  él,  comprendiendo  es- 


to y el  objeto  de  aquellas,  está  dando  una  prueba  de 
sensatez,  si  bien  algunos  de  sus  individuos,  ebrando 
de  otro  modo,  ó se  declaran  en  abierta  resisten  cía  in- 
i corriendo  en  las  penas  que  marcan  tas  leyes,  ó difi- 
1 cufian  y embarazan  a!  menos  la  acción  de  las  i'.uto- 
ridades"  civiles  en  el  desempeño  de  sus  funciones. 
S M.  la  Reina  v su  gobierno,  qv!e  observan  la  con- 
ducta de  unos  \*  otros,  no  pueden  menos  de  tenerla 
muy  en  cuenta  para  poder  en  su  dia  dispensar  sus 
gracias  á los  primeros,  someter  desde  luego  á la  ac- 
ción judicial  los  que  verdaderamente  delincan  y uo 
í confundir  nunca  con  los  obedientes  y sumisos  á las 
: leyes aqueüosque  directa  ó inilirectameníese opongan 
á ^ cumplmiiento.  ' 

Para  ello,  y con  el  fin  de  reunir  las  noticias  opor- 
tunas, la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  mandar  que 
remita  V.  S.  á este  ministerio  notas  espresivas  de  los 
eclesiásticos  residentes  en  esa  provincia,  cuyos  actos 
públicos  los  coloquen  en  cualquiera  de  los  tres  casos 
indicados,  cuidando  a!  mismo  tiempo  de  tener  esto 
' muy  presente  siempre  que  se  pidan  á V.  S,  informes 
de  ellos  en  sus  ulteriores  preténsiones. 

De  real  orden  lo  digo  á V.  S.  para  su  inteligencia 
y efectos  espresados.  Dios  guarde  á V.  S.  machos 
años.  Madrid  17  de  agosto  de  18o5.=Fuenle  Andrés. 
=Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de... 


SOBRE  LA  guerra  DE  CRIMEA. 

Discurso  pronunciado  por  M.  Gladstone  en  la  cámara 
de  los  Comunes. 

Mr.  Glabstone.  Creo  , señor  presidente,  que  la 
proposición  que  acaba  de  presentarse  no  tiene  sino  ua 
interés  muy  secundario.  Preciso  es  reconocer  que  la 
comunicación  de  los  documentos  pedida  por  mi  ami  - 
go el  honorabie  Mr.  Laing,  es  un  negocio  que  con- 
viene dejar  á !a  discreción  del  gobierno,  y por  mi 
parte  no  insistiré  en  este  punto. 

Dejemos,  pues,  á un  lado  esta  cuestión  para  ocu- 
parnos de  ciertas  partes  del  discurso  de  sir  G.  Grey. 
Mi  honorable  amigo  acaba  de  declarar  que  el  gobierno 
no  ha  tenido  nunca  la  ¡atención  de  considerar  la  li- 
mitación del  poder  ruso  en  el  mar  Negro  como  el 
punto  importante  para  llegar  á condiciones  de  paz 
con  la  Rusia.  Mas  al  mismo  tiempo  que  tai  decia  el 
honorable  sir  Grey,  se  negaba  á revelar  á la  Cámara 
cuáles  eran  las  otras  coádiciones  mas  importantes;  y 
creo  tener  el  derecho  de  decir  que  el  gobierno  en  está 
cuestión  ha  faltado  á todas  luces  á su  deber.  Se  le 
han  hecho  proposiciones  de  paz,  y estas  proposicio- 
nes, en  mi  sentir,  debían  haber  sido  lomadas  en  con- 
sideración y adoptadas;  y sin  embargo  de  esto,  el  ga- 
binete ha  persistido  en  ¿na  gaierra  que  cuesta  al  país 
cíen  millones  de  libras  esterlinas  al  aSo,  y que  cad» 
dia  le  arrebata  un  millar  de  hombres. 

Me  parece  por  lo  tanto  que , cuando  se  trata  de 
justificar  una  guerra  semejante,  se  debería  tener  po- 
sibilidad de  hacer  mejores  argumentos  que  los  que 
acaba  de  desenyolver  e!  honorable  secretario  del  In- 
terior. Los  hechos  presentados  por  él  son  iáéxactos 
y de  enojosa  confusión.  Y si  mi  honorable  amigo  el 
diputado  de  Wiek  no  hubiera  tenido  mas  motivos  pa- 
ra presentar  su  proposición,  este  solo  le  hubiera  dado 
el  derecho  de  hacerlo.  Si  se  deben  creer  las  decla- 
raciones dpi  honorable  sir  Jorge,  nos  veríamos  preci- 
sados á llegar  á esta  conclusión,  que  toda  la  cuestión 
reside  entre  el  contrapeso  por  una  parte,  y por  la  otra 
la  limitación  del  poder  ruso  en  el  mar  Negro.  Mas 
no  es  este  e!  caso,  y la  niisma  inexactitud  se  encuen- 
tra en  la  exposieiau  de  los  hechos  relativos  á la  pro- 
posición austríaca.  Debo,  pues,  poner  en  duda  la  tal 
exposición,  y declarar  que  toda  la  responsabilidad  de 
la  guerra  incumbe  al  actual  gobierno  que  lá  ha  con- 
tinuado después  de  haber  recibido  proposiciones  de 
paz  aceptables. 

¿Qué  ha  pasado,  pues,  con  motivo  de  estas  propo- 
siciones? El  1 8 de  agosto,  lord  John  Russeif  sometió 
al  gobierno  unas  proposiciones  de  paz  que  babian  sido 
formuladas  en  la  conferencia  de  Viena,  y que  no  solo 
habían  recibido  la  aprobación  del  noble  lord,  sino 
también  de  los  plenipotenciarios  de  Francia  y Tura 
quía;  en  estas  conferencias  habían  recibido  "entera 
aprobación  del  gobierno  de  Austria,  que  Je  no  ser 
admitidas  por  la  Rusia,  queria  hacer  un  casas  belH. 
Esas  son  las  proposiciones  que  lord  John  Russell  en- 
vió á su  gobierno.  Al  trasmitirlas  lord  John  Russell, 
espresaba  la  opinión  de  que  podían  ser  aceptadas,  y 
sin  embargo  de  esto  se  rechazaron,  y se  rechazaron 
casi  sin  examen,  puesto  que  el  despacho  de  lord  John 
Russell  tiene  la  fecha  del  18  do  abril,  y el  de  contes- 
tación á éi,  enviado  por  el  ministro  de  Negocios  es- 
tranjeros  de  Inglaterra,  tiene  la  del  21  del  mismo 
abril. 

Poco  tiempo  después,  lord  John  Russell  volvió  á 
Londres,  y sia  ningún  género  de  dada  recomendó 
eficazmente  la  aceptación  de  las  proposiciones.  Pero 
entonces  se  nos  dijo  qne  ei  gobierno  ns  habia  podido 
aceptarlas  porque  el  gobierno  francés  las  habia  re- 
chazado; no  creo  que  esto  sea  la  verdad  exacta,  y 
para  eilo  me  fundo  en  una  carta  que  apareció  en  el 
Moniteur  para  esplicar  ios  motivos  de  la  retirada  del 
minisl.'o  de  Negocios  estranjeros  de  Francia  en  aque- 


Ha  época;  en  esta  carta  se  decia  que  habiendo  deci- 
dido el  gobierno  inglés  rechazar  esas  proposiciones 
de  paz,  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses,  por  de- 
ferencia á su  aliada,  las  habia  rechazado  también. 

Esto  prueba  que  no  fué  e!  emperador  de  los  fran- 
ceses, sino  el  gabinete  de  Inglaterra,  quien  rechazó 
las  proposiciones  pacífisas;  luego  se  nos  ha  inducido 
en  error,  y los  documentos  que  podían  esclarecernos 
estaban  en  poder  de  los  ministros,  que  no  han  creído 
prudente  darles  publicidad.  Todo  lo  cual  prueba  una 
cosa,  y es,  que  una  inmensa  responsabilidad  pesa  so- 
bre ¡os  mi.nistros.  Si  hubierau  obrado  con  lino,  si 
hubieran  dado  pruebas  de  su  buen  juicio,  se  envane- 
cerían sobremanera  con  la  gloria  de  haber  rechazado 
una  transacción  deshonrosa  é inaceptable;  hoy  dia  se 
ocultan,  porque  tienen  la  conciencia  de  haber  recha- 
zado proposiciones  justas,  razonables  y aceptables, 
que  hubieran  puesto  fin  á los  horrores  de  tan  desas- 
trosa guerra. 

Se  han  dirigido  muchas  felicitaciones  á lord  Cla- 
rendon  por  el  talento  y energía  que  ha  desplegado 
en  los  despachos;  yo  también  le  felicitaria  si  en  ellos 
hubiese  hallado  la  menor  apariencia  de  deseo  de  lle- 
gar á una  combinación  pacífica.  Pero  muy  al  contra- 
rio. parece  haber  querido  suscitar  todos  los  obstácu- 
los posibles  á la  conclusión  de  la  paz. 

Dos  proposiciones  se  han  hecho  en  Viena;  un  con- 
trapeso sin  iimiles  y una  limitación  combinada  con  el 
contrapeso.  A esta  segunda  proposición  se  agregaba 
el  derecho  de  la  Turquía  de  abrir  los  estrechos  cuan- 
do lo  juzgase  conveniente.  No  pretendo  afirmar  que 
estos  derechos  fuesen  bastante  latos,  pero  sostengo 
qne  con  el  comentario  que  el  conde  de  Buol  unia  á 
ellos,  eran  suficientes  para  poner  á la  Turquía  en 
estado  de  llamar  á sus  aliados  en  caso  de  peligro. 

Esta  proposición  merecia  ser  tomada  en  considera- 
ción, y los  plenipotenciarios  estaban  de  acuerdo  para 
declarar  que  era  la  mejor  solución  de  las  propuestas 
para  el  tercer  punto,  y el  Austria  añadía  que  desen- 
vainaría su  espada  contra  Rusia,  en  el  caso  de  que 
Rusia  rehusase  "aceptarla.  Lord  Clarendon,  fué  infor- 
mado de  lodo  ello  el  2 de  junio,  y el  4 del  mismo  raes 
cerraba  la  puerta  definitivamente  á toda  proposición 
pacífica. 

El  gobierno  de  la  mayoría  es  el  único  que  ha  re- 
chazado las  dos  proposiciones;  suya  únicamente  es  toda 
la  responsabilidad  de  ios  resultados.  Es  cierto  que  ha- 
bía en  este  pais  un  numero.so  partido  de  la  guerra, 
un  partido  que  tendía  á trastornos  europeos  y revo- 
luciones; pero  la  gran  mayoría  del  pais  quería  limi- 
tar el  poder  ruso  y no  hacer  conquistas.  Y Sir  Jorge 
Grey  acaba  de  decirnos  qae  el  gobierno  no  dá  gran 
impot  taucia  ála  iimiiaeiou; 

Asi  hemos  perdido  nuestra  aliada  el  Austria.  Cier- 
to es  que  tenenms  otras  aliadas:  la  Turquía  es  nues- 
tra aliada,  pero¿puede  considerarse  esta  aliada  como 
origen  de  fuerza'?  Se  nie  ha  echado  en  cara  el  haber 
usado  un  lenguaje  ofensivo  para  la  Turquía;  si  esa 
hubiera  sido  mi  intención,  otras  cosas  pudiera  haber 
dicho,  que  no  he  dicho.  Unicamente  he  querido  abrir 
los  ojos  del  pais  acerca  de  la  especie  de  concurso  qae 
podemos  esperar  de  la  Turquía:  la  Turquía  es  nuestra 

aliada Esto  me  recuerda  la  historia  de  Eneas,  que 

también  tenia  un  aliado  cuando  huyó  de  las  ruinas 
de  Troya;  este  era  su  padre  Anquises,  á quien  tenia 
que  llevar  sobre  sus  hombros. 

. -Ergo  oge,  core  pater,  cervici  imponer c nostres'- 

•ílpse  subibo  humeris,  nec  me,  labor  iste  gravabit.i 

Hé  aquí  dos  verses  que  recomiendo  á mi  Ironora- 
bie  amigo  el  canciller. 

Cuaedó  digo  que  la  Turquía  no  puede  ayudarnos, 
no  quiero  decir  que  carezca  de  medios',  sino  que  se 
halla  detenida  por  sos  instituciones  mahometanas.  Fal- 
ta en  Turquía  la  ordinaria  organización  de  un  gobier- 
no. Para  cobrar  sus  impuestos,  tiene  que  apelar  á la 
fuerza  ar.mada,  y hoy  dia  toda  la  fuerza  militar  está 
dirigida  contra  la  Rusia.  El  mayor  peligro'deia  guer- 
ra es  que  la  continuación  de  ella  engendrará  precisa- 
mente los  mismos  males  que  estaba  llamada  á evi- 
tar. La  continuación  indefinida  de  la  guerra,  hace  aun 
mas  rápida  ia  decrepitud  de  la  Turquía.  Hé  comba- 
tido la  garantía  del  empréstito,  porque  esta  garantía 
ponía  á 1a  Turquía  en  una  especie  de  dependencia 
y servidumbre. 

Qué  se  hiibiése  dicho  si  la  Riísia,  se  hubiera 
hecho  conceder  garantías  semejantes?  Este  seria  el 
quinto  punto  sometido  al  debate.  Aun  tenemos  otro 
aliado,  la  Cerdeña:  mucho  deseo  tengo  de  saber  en  qué 
posieion  se  colocará  á la  Cerdeña,  si  la  alianza  europea 
fracasara.  Hablase  también  dé  la  álegria  con  que  el 
pueblo  francés  se  ha  suscrito  al  último  empréstito,  y 
de  aquí  se  saca  la  consecuencia  de  que  este  se  mos- 
traba favorable  á la  guerra;  pero  yo  no  creo  que  esto 
sea  una  prueba,  creo  muy  al  contrario  que  el  pueblo 
francés  ha  suscrito  porquese  leofreciar.  premios  enor- 
mes y por  esta  razón  de  dinero,  ha  dado  su  diuero. 

Pero  consideremos  la  cuestión  bajo  otro  punto  de 
vista.  Durante  les  diez  y seis  primeros  mese.s  de  la 
guerra,  ha  añadido  la  Francia  100  millones  de  libras 
'esterlinas  á su  déuda,  y mientras  recaudaba  60  millo- 
nes para  la  guerra,  se  ha  impuesto  una  deuda  de  100 
ntilíones.  Creo  no  equivocarme  al  afirmar  que  la  Fran- 


cia no  se  gravaría  con  tan  enormt's  «icudas  tan  sola- 
mente por  la  diferencia  de  la  limiUicioa  al  contrapeso. 

Lord  Palmerston  nos  dice  que  los  gastos  de  los  ru- 
sos desde  el  principio  déla  guerra  pasaiide  30  millo- 
nes; mas  no  compren  lo  donde  se  ha  proGurado  el  no- 
ble lord  estos  detalles.  No  hay  razón  alguua  para 
contar  con  el  agotamiento  de  la  Rusia.  .Mirad  el  pre- 
cio de  los  géneros  importados  ó exportados,  y vereis  que 
sus  precios  no  han  aumentado  como  se  cre«a.  En  al- 
gunas partes  el  precio  de  los  granos  ha  bajado,  pero 
es  menester  considerar  las  partes  de  Rusia  de  que 
Moscou  y San  Petersburgo  son  los  centros,  y no  la 
vasta  estension  de  la  Rtisia  en  conjunto. 

En  cuanto  ájios  sentimientos  de  la  Rusia,  colocaos 
en  la  posición  del  pueblo  ruso.  No  quiero  hablar  del 
gobierno  ruso  únicamente,  sino  del  pueblo.  El  solda- 
do ruso  combate  contra  sus  enemigos  hereditarios, 
contra  los  enemigos  de  su  religión  , contra  ios  inva- 
sores de  su  patria : y si  hay  alguna  consideración 
cuya  influencia  puede  sentir  el  soldado  , es  cierta- 
mente la  del  sagrado  nombre  de  la  religión  y de  su 
Dios  y la  defensa  de  su  patria  contra  la  invasión  del 
estrangero. 

Como  ejemplo  de  ello,  voy  á citaros  un  hecho  que 
parece  auténtico:  40,000  hombres  abandonaron  un 
dia  á Perekop,  y como  el  caso  era  urgente,  se  les  dijo 
hicieran  marchas  de  20  millas  por  dia.  Los  soldados 
contestaron  que  preferían  se  les  dejára  marchar  á su 
antojo  y que  lo  harían  como  mejor  pudieran;  y en 
efecto  salvaron  la  distancia  de  120  millas  en  cuatro 
dias.  Era  una  división  de  infantería  rusa,  y en  esos 
cuatro  dias  los  40,000  hombres,  perdieron  10,000  en 
el  camino.  Se  nos  dirá  que  es  imposible  que  un  pais 
pueda  soportar  tales  sangrías;  convenido,  pero  es 
menester  considerar  también  cuál  no  será  la  abne- 
gación de  esos  hombres  hácia  el  czar,  y su  celo  por 
la  causa  que  defienden,  cuando  se  les  vé  hacer  una 
marcha  forzada  tal  qae,  en  cuatro  dias  y por  cada 
cuatro  hombres,  dejra  uno  sepultado  en  el  polvo. 

También  debemos  recordar  lo  que  según  el  OEs- 
terréichriche  Post  ha  sucedido  en  Sebastopol  el  20  de 
junio.  Después  de  dar  sepultura  á los  muertos , se 
cantó  un  Te  Deum  en  la  iglesia  y los  soldados  se 
presentaron  con  el  mismo  trage  que  les  había  servido 
para  el  combate.  Todos  ellos  estaban  cubiertos  de 
sangre.  El  general  Osten-Sacken  comulgó  y todos 
los  soldados  siguieron  su  ejemplo.  Esto  puede  consi- 
derarse como  fanatismo,  pero  no  hay  en  ello  nada  de 
hipocresía,  y puede  decirse  desde  luego,  que  son 
grandes  y fuertes,  unos  hombres  que  asi  amalgaman 
la  idea  religiosa  con  la  idea  militar.. 


301.STÍN  3HX,lGIOSO. 


SANTOS  DE  MA5ÍANA. 

Santa  Basa  y tres  hijos  , mártires,  y Santa  Juana 


Francisca  de  Fremiot.  f andadora. 


G.4.GST.V  D3  19  DE  AGOSTO. 


La  rea!  orden  sobre  la  escuela  especial  de  ingenie- 
ros que  ya  se  publicó  el  dia  18  y que  se  reproduce 
limpia  de  algunos  errores  que  se  habían  deslizado 
en  ella. 

Y el  parle  del  colera  del  que  resulta: 

Invadidos  del  cólera  morbo,  34. — Muer- 
I los  de  los  anteriormente  invadidos,  12. — Idem  de  los 
invadidos  ei>  este  dia,  9. —Curados  12. 

GACETA  DEL  20  DE  AGOSTO. 

ün  real  decreto  nombrando  subinspector  de  la 
Milicia  Nacional  de  Albacete  á don  José  .Alfaro  San- 
doval. 

Otro  nombrando  Presidente  de  la  junta  calificado- 
ra de  ¡os espedientes  délos  deportados  el  año  1848  á 
don  Ignacio  Olea,  y vocales  á don  JoséGalvez  Cañe- 
ro, don  Pedro  Calvo  Asensio,  don  Daniel  Carballo, 
don  Angel  Fernandez  de  los  Ríos,  diputados  á Córtes, 
á don  .Agustín  Algarra,  subdirector  de  Aduanas,  yá 
don  Francisco  de  Paula  .Mouíemar,  también  dipu- 
tado á Córtes,  que  desempeñará  las  funciones  de  Se- 
cretario. 

Una  circular  de  Guerra  disponiendo  que  puedan 
cursarse  las  solicitudes  de  licencias  temporales  por 
haber  cesado  las  circunstancias  que  motivaron  la 
circular  mandando  suspenderlas. 

Yel  partede!  cóleradel  que  resulta: 

AfadnlJ.— Invadidos  del  cólera-morbo,  22. — Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos  8. — Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  14.— Curados,  8. 


BOI.STrNDSJ:.A  FBSNSA. 

PEUIÓDICOS  DEL  19  DE  AGOSTO. 

2La  Níacion  no  puede  con  la  pesadilla 
de  ia  alocución.  Ayer  ya  propone  la  independencia 
de  la  iglesia  de  España,  ó lo  que  es  lo  mismo  su  se- 
paración de  la  autoridad  pontificia. 

¿Y  la  base  segunda?  ¿Se  puede  escribir  como  es- 
cribe el  órgano  del  ministerio  con  arreglo  á la  actual 
legislación  en  materias  religiosas? 

SI  considerando  lo  os- 

cura que  se  presenta  la  cuestión  de  Crimea,  esfuerza 
la  demostración  de  lo  inconveniente  que  seria  la  Ín- 
ter vención  de  España. 

Iaus  ¡^oveslatles  habla  por  fin  de  Ro- 
ma y del  Nuncio  y de  espolies  y de  otra  porción  de 
cosas  mas. 

Ya  nos  chocaba  á nosotros  el  silencio  en  materias 
semejantes  del  periódico  liberal  y tan  entusiasta  de  la 
revolución  de  julio. 

1..»  España  no  ve  otra  solución  para 
los  conflictos  que  nos  rodean  que  el  cambio  radical  de 
las  personas  que  actualmente  ocupan  el  poder. 

Es  remedio  que  tenemos  indicado  hace  ya  tiempo 

EiaSofeerasiía  j?&acioísal  viene  de- 
sengañada. 

Son  dignos  de  estudio  los  siguientes  parrafillos. 

Cada  momento  que  pasa,  arrastra  consigo  unaüii- 
sion;  cada  dia  perdido,  se  lleva,  para  no  volver,  una 
esperanza. 


Bajo  su  mando,  (habla  del  gobierno)  el  crédito  déla 
nación  decae,  cuando  debía  elevarse  exento  ya  de 
impuros  agiotajes;  languidece  ei  comercio.  ."  . . 


cuando  tenia  derecho  á esperar  una  prosperidad  des- 
conocida, libre  de  trabas  absurdas  y de  restricciones 
abrumadoras;  la  industria  agoniza,  cuando  debía  to- 
mar rápido  vuelo,  una  vez  rotas  las  sofocantes  liga- 
duras que  ia  ahogaban:  muere  el  espíritu  público;  al 
entusiasmo  sucede  la  frialdad  ó la  indiferencia;  á la 
esperanza  ei  temor;  á la  seguridad  ia  desconfianza;  la 
zozobra  á la  tranquilidad.  Bajo  su  mando  se  ha  visto 
amenguada  ia  dignidad  nacional  y herido  el  decoro 
español,  sin  que  se  haya  tomado 'digna  satisfacción, 
de  semejante  ultraje;  bajo  su  mando,  en  fin,  se  ha  visto 
agoviado  el  pueblo  con  nuevos  sacrificios,  con  odiosas 
cargas.» 


«¿Y  la  Asamblea  constiluyimíe?  ¡Oh-'  Preciso  es 
decirlo:  nada  grande,  nada  fecundo,  cada  completa- 
mente bueno  ha  llevado  á cabo.  Sus  reformas  han  si- 
do exiguas  siempre;  sus  pensamientos  triviales.  En 
diez  meses  no  ha  hecho  de  notable  mas  qae  un  pro- 
yecto de  ley  fundamental  y una  ley  de  desamortiza- 
ción, grandes  empresas  en  verdad,  pero  entendidas  y 
ejecutadas  con  muy  poca  fortuna,  con  poquísimo 
acierto.  ¿Qué  provecho  sacarán  los  pueblos  de  una 
desamortización  que  les  quita  sus  bienes  de  propios, 
para  llevarlos  á poder  de  los  agiotislas,  de  los  espe- 
culadores, de  los  que  esplolan  al  pobre  en  todas  las 
ocasiones  que  pueden?  ¿Greeis  que  las  ciases  pebres, 
ios  proielarios,  podrán  adquirir  un  palmo  de  terreno 
con  las  garantías  que  ofrece  vuestra  iey?» 

Como  vea  nuestros  lectores  Jas  apreciaciones  soa 
exactas. 

Soto  que  despaes  vienen  las  consecuencias , y al 
llegar  aqui....  vuelve  á sus  delirios  el  periódico  de  la 
democracia. 

El  tlSccádesstese  ocupa  de  ia  frustrada 

manifestación  contra  Su  Santidad. 

-De  la  alarma  de  anteayer  solo  son  responsables:  ea 
primer  lugar  y directamente,  los  poquísimos  que  la 
prepararon,  y no  se  atrevieron  á llevarla  á cabo,  y 
en  segundo  lugar,  y de  una  manera  indirecta,  la  inac- 
ción y la  apatía  del  gobierno,  que  no  sabe  colocar  el 
orden  público  y la  libertad  á cubierto  de  semejantes 
tentativas.- 

i55  ©iaisior  i®íiSjiic©  ya  encontró  la 

panacea. 

Reforma  arancelaria  y desamortización,  y hay  que 
apuntalar  en  seguida  las  habitaciones  del  Tesoro. 

¡Cuándo  Legará  ese  dial!... 

JES  Idí^rio  fSspañoS  ofrece  en  un 
escelente  artículo  el  cuadro  que  presenta  estos  dias  la 
prensa  progresista,  á propósito  dei  rompimiento  con 
la  Santa  Sede. 

«Quién,  desconociendo  la  naturaleza  de  las  relacio- 
nes entre  la  potestad  eclesiástica  y el  Estado,  juzga 
que  sale  airosamente  del  empeño  con  llamar  al  Fa- 


pa  rey  de  ftoma  y apelar  al  palrtolismo  español  para 
■que  recba-se  las  iutrusioQes  de  ua  pode?  estranjero: 
como  si  el  Papa  tuviese  en  su  calidad  de  soberano 
temporal  semejante  prelensioti , y no  fundare  sus  re- 
clamsoiones,  y los  derechos  que  en  otro  caso  no  len- 
dria-,  en  la  soberanía  espiritual  de  la  Iglesia  en  toda 
la  cristiandad,  potestad  tan  española  , tan  nacional, 
cono  la  de  nuestros  poderes  coustituoionales.  Quien, 
arrebatado  á menos  disculpables  estravíos , prodiga 
ios  dicterios  y las  insinuaciones  mas  reprobadas  en 
todo  género  de  polémicas  , para  rebajar  la  conside- 
ración y el  respeto  que  merece  el  jefe  de  la  Iglesia, 
como  si  la  befa  y el  insulto  manifestasen  otra  cosa 
que  una  sañuda  y deplorable  impotencia.  Quien,  re- 
bajando mas  y mas  el  earácter  de  estas  cuestiones, 
halla  alivio  á su  indignación,  proponiendo  muy  for- 
Eialraeate  que  los  soldados  espauolas  de  la  espediciou 
de  Italia,  que  fueron  condecorados  con  laórdea  Pia- 
na,  se  despojen  inmediatamente  de  esa  condecora- 
ción ó chapa , que  se  ha  hecho  incompatible  con  el 
lustre  de  aueslra  bandera,  como  si  jamás  se  hubiese 
visto  nada  parecido , y sin  coasiderar  por  otra  parte, 
que  los  soldados  de  aquella  espedicioa  estarán  ya  al  - 
gan  tiempo  hace  descansando  en  el  seno  de  sus  fa- 
BHÜas , de  sus  fatigas  militares. 

Quien  anuncia  en  son  de  aplausa,  y por  via  de  es- 
timulo, que  se  prepara  una  manifestación  sacrilega 
contra  el  Papa,  y una  verdadera  y repugnante  paro- 
■<ña  de  los  autos  de  fé;  como  si  con  semejante  conduc- 
ía no  padeciera  ante  iodo  el  buen  nombre  y la  consi- 
deración de  la  patria,  por  la  cual  taulo  afectan  pre- 
ocuparse. Quien,  por  último,  y en  esto  es  uniforme 
la  manifestación,  prorrumpe  en  amenazas  y aconseja 
al  gobierno  la  mayor  energía,  como  si  en  todo  caso 
pudiera  probar  algo  el  deseo  del  esterrainio  contra 
una  clase  inerme,  como  si  se  tratase  de  repeler  la  in- 
•minente  invasión  de  nuestro  territorio  por  los  nume- 
rosísimos soldados  del  Papa  que  amenazasen  nuestras 
costas  y fronteras,  sin  reparar  por  otra  parle  hasta 
qué  ponto  es  ridicula  é ineficaz  la  recomendación, 
iratándose  de  los  que  no  han  tenido  iguales  demos- 
traciones para  los  motines  que  con  tanta  frecuencia 
se  han  sucedido  en  estos  últimos  tiempos,  y de  un 
■gobierno  cuya  acción  no  se  ha  conocido  ni  para  pre- 
venirlos, ni  para  reprimirlos,  ni  para  castigarlos.» 

De  lodo  lo  que  se  deduce  que  los  progresistas  son 
lan  escasos  en  razones  como  pródigos  en  denuestos  y 
palabrería. 

BOLSTIN  ESTRANJERO. 

— Despacho  particular  de  la  Gaceta  de 
Madrid. — París,  sábado  18  de  agosto  á las  seis  y diez 
y siete  minutos  de  la  tarde- — Se  han  recibido  despa- 
■chos  de  Crimea  del  <6,  y por  ellos  sabemos  que  Li- 
prandi  atacó  cor.  .30,000  hombres  las  lineas  deTcher- 
naia  y el  puente  Fraktir,  y fué  completamente  recha- 
zado. Los  piamonleses  combatieron  valerosísimamen- 
te.  La  pérdida  del  enemigo  pasa  de  4,000  hombres. 

Paris  sábado  18  á las  nueve  y cuarenta  minutos  de 
la  noche. — Todas  las  balerías  inglesas  y francesas 
han  abierto  el  fuego  hoy  por  la  mañana  contra  Se- 
bastopol. La  reina  de  Inglaterra  acaba  de  llegar. 

— El  parle  telegráfico  sobre  el  bombar- 
deo de  Sveaborg,  á que  se  referia  el  de  la  Gaceta  de 
hace  dos  ó tres  dias,  dice  asi: 

■•El  almirante  Penaud  al  ministro  de  Marina. — 
Dantzik  14  de  agosto. — El  bombardeo  de  Sveaborg 
por  las  escuadras  aliadas  ha  alcanzado  un  éxito  com- 
pleto. Un  inmenso  incendio  de  cuarenta  y cinco  horas 
de  duración  ha  devorado  la  casi  totalidad  de  los  al- 
macenes y de  las  provisiones  del  arsenal  que  no  pre- 
senta mas  que  ruinas. 

íHan  sido  volados  varios  almacenes  de  pólvora  y 
de  proyectiles.  E!  enemigo  recibe  un  golpe  terrible  y 
sufre  pérdidas  enormes.  Las  nuestras  son  insignifican- 
tes en  cuanto  al  personal,  y aulas  en  cuanto  ai  mate- 
rial. Las  tripulaciones  se  hallan  animadas  de  entusias- 
mo.— Navio 7ottriii7/e  \{  de  agosto.» 

— No  es  cierto,  como  algunos  han  dicho, 
que  esté  ya  concluido  el  Concordato  entre  la  Santa 
Sede  y el  Austria. 

— La  alluencia  deforasteros  en  Paris,  con 
motivo  de  las  fiestas  que  se  van  á celebrar  durante  la 
permanencia  en  aquella  capital  de  la  reina  Victoria, 
ha  sido  calculada  en  doscientas  mil  personas. 

— En  Asia  van  las  cosas  de  mal  en  peor 
para  los  turcos.  Al  Bajá  de  Smirna,  que  había  salido 
con  20,000  hombres  para  reforzar  el  ejército  de  Mus- 
lafá,  se  ie  habían  desertado  1 2,000  en  solo  ocho  dias. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

— Ha  vuelto á recobrarse  la  calma  de  que 
disfruta  España  desde  la  revolución  de  julio  de  1834. 


— Pasada  la  nubecilladela  famosa  y sen- 
sata mam/ciíacion  anunciada  en  el  periódico  ministe- 
rial ya  solo  quedan  usas  cuantas  y pequeñísimas 
cuestiones  á la  orden  día. — Cuándo  se  reunirán  las 
Córtes. — Que  haráen  ellas  el  gobierno. — Si  se  acep- 
tará ó no  la  dictadura. — Hastacuándo  durará  la  unión 
consabida. — Qu  ése  va  hacer  con  el  Sumo  Pontífice. — 
Cómo  se  resuelve  lo  de  Barcelona. — Averiguar  si  se 
conspira  ó no  se  conspira  en  el  Escorial. —Resolver  si 
iremos  ó no  á Oriente. — Y por  último,  averiguar  có- 
mo el  señor  Bruil  da  de  comer  á lodos  los  que  tienen 
hambre,  y cómo  se  paga  al  clero  y cómo  se  paga  lodo 
lo  que  se  debe. 

— Pero  por  lo  demas  volvemos  á decir 
que  hay  paz:  ¿y  comonó,  sinos  manda  el  pacificador 
de  Espafia? 

— Roma  10. — El  señor  Pacheco  había  pa- 
sado á Porto  de  Anzio , donde  se  encontraba  su  se- 
ñora gravemente  enferma.  Esta  es  la  razón  porque 
el  e.x-representante  de  España  cerca  de  la  Santa 
Sede  no  había  salido  ya  de  los  Estados  Pontificios. 

— La  Nación  cita  varias  autoridades  para 
probar  que  el  gobierno  civil  puede  adoptar  disposi- 
ciones para  el  arreglo  dg  algunos  punios  de  diseiplina 
esterior. 

Deseáramos  que  citase  alguna,  para  convencer,  que 
el  gobierno  civil  puede  infringir  por  sí  solo  los  concor- 
datos que  le  ligan  con  el  poder  espiritual. 

Aceptaremos  con  gusto  el  dictámen  de  la  autoridad 
que  se  sirva  citarnos  La  Nación. 

Tememos  mucho  que  no  la  encuentre  nuestro  colega 
á pesar  de  su  erudición. 

COMUNICADO. 

Versando  e!  comunicado  que  á continuación  publi- 
camos sobra  un  asunto  qne  debe  llamar  la  atencian 
pública,  le  damos  cabida  en  nuestras  columnas,  no 
solo  porque  asi  cumple  á nuestra  imparcialidad,  sino 
porque  nueitros  lectores  reportarán  provecho  y en- 
señanza al  conocer  los  pormenores  de  esa  lucha  pro- 
vecada  por  el  director  de  La  Epoca.,  y á la  que  acu- 
den los  miembros  del  gabinete  San  Luis. 

Dia  es  ya,  con  efecto,  de  que  el  país  sepa  la  ver- 
dad para  "que  pueda  pronunciar  un  fallo  cual  convie- 
ne á so.  dignidad  y á sus  intereses. 

Descórrase  el  velo  y vean  la  luz  actos  que  debe  ha- 
cer suyos  la  historia. 

Asi  "conviene  á España  si  ha  de  exigir  ante  la  opi- 
nión pública  la  responsablilidad  en  que  hayan  inenr- 
riüo  sus  gobiernos. 

Dice  el  comunicado: 

Señor  Director  de  La  Regksaracio.v. 

Muy  señor  mió;  Con  esta  fecha  dirijo  ai  que  lo  es 
de  La  Epoca,  el  siguiente  comunicado  que  espero  de 
su  imparcialidad  se  sirva  V.  insertar  en  su  periódico, 
á lo  cual  quedará  reconocido  su  atento  y S.  S.  Q.  S. 
M.  B. — Ji’As  Perez  Saxmillax. 

Madrid  18  de  agosto  de  1833. 

Señor  director  de  La  Epoca. 

Muy  señor  mió:  El  estraño  giro  qne  V.  ha  dado  á 
una  eñestion  tan  sencilla  como  la  demanda  intestada 
en  nombre  de  los  señores  conde  de  San  Luis  y Eslé- 
ban  Collantes,  me  obliga  á dirigirle  á Y.  la  adjunta 
carta  que  he  recibido  del  segundo  de  los  citados  ex- 
minislros,  para  que  V.  conteste  categóricamente  al 
ruego  que  me  hace  y al  permiso  que  á V.  se  dirige, 
esperando  que  la  pregunta  y la  respuesta  las  inserta- 
rá V.  eii  su  periódico  como"  ha  ofrecido  anticipada- 
mente. 

Y me  permitirá  V.  á mí  que  ¡e  haga  algunas  indi- 
caciones de  mi  propia  cosecha. 

Es  estraño  que  V.  haya  llamado  en  .su  ayuda  á los 
periódicos  en  una  cuestión  que  nada  tiene  que  ver 
con  la  libertad  de  imprenta,  y cuando  la  mayor  parte 
de  aquellos  no  pueden  ser  iraparciales  en  la  cuestión, 
pues  á algunos  les  mueve  la  misma  enemistad  perso- 
nal que  á V.  en  este  asunto,  y sobre  todo,  porque  los 
periódicos  no  pueden  ser  jueces  en  un  negocio  en  que 
son  mas  bien  partes  interesadas. 

Es  estraño  que  V.  se  vanagloríe  de  que  encontra- 
remos obstáculos  para  que  no  se  nos  administre  jus- 
ticia, cuando  V.  y sus  colegas  deberían  remover  esos 
obstáculos,  si  existieran,  en  lugar  de  inventarlos,  ó en 
otro  caso  no  dan  Yds.  muchas  pruebas  de  la  justicia 
de  su  causa. 

También  es  estraño  que  V.  recuse  á los  tribunales 
de  justicia,  y apele  á los  de  la  pasión  y de  la  ene- 
mistad, cuando  si  es  cierto  lo  que  V.  ha  asegurado,  en 
ninguna  parte  mejor  que  en  los  tribunales  de  justicia 
encontrará  Y.  la  satisfacción  tan  deseada  de  sus  ven- 
ganzas. 

Por  último,  yo  creo  que  la  imprenta  tiene  la  facul- 
tad absoluta  de  decir  toda  la  verdad,  pero  no  toda  la 


mentira,  pero  no  toda  la  caltirnnia.  Pruebe  V.  lo  que 
ha  dicho  ante  los  tribunales,  ó pasará  por  un  calum- 
niador. Esta  es  la  cuestión. 

Asi  como  nosotros  probaremos  lo  que  de  Y.  diga- 
mos con  su  misma  firma.  Asi  las  cuestiones  llanas  y 
claras. 

Hé  aqui  la  carta  del  señor  Estéban  Collantes: 

«Biarrilz  13  de  agosto  de  1833. 

«Señor  don  Juan  Perez  Sanmillan: 

Mi  querido  primo;  He  leído  el  comunicado  que  has 
dirigido  á los  periódicos  de  Madrid  anunciando  mi  re- 
solución y la  de  mis  antiguos  compañeros  de  acudir  á 
los  tribunales,  para  que  La  Epoca  tenga  ocasión  de 
probar  tantas  salumnias  como  ha  amontonado  en  sus 
números,  y especialmente  en  el  resúmen  que  de  ellas 
hace  en  el  del  í 9 del  pasado. 

Anuncias  también  una  historia  documentada  en 
que  aparecerá  con  su  verdadero  carácter  el  autor  de 
las  imputaciones  calumniosas  de  que  van  á conocer 
los  tribunales,  al  mismo  tiempo  que  dices  lo  que  todo 
el  mundo  sabe  ó puede  presumir ; que  los  ministros 
calumniados  por  La  Epoca  y por  otros  como  La 
Epoca , han  de  publicar  algún  dia  las  esplicaciones 
necesarias,  siquiera  para  que  el  pais  no  oiga  solo  á 
sus  enemigos.  Este  anuncio  tuyo  , lan  natural , tan 
sencillo,  tan  modesto,  ha  sido  recibido  por  La  Epoca 
con  un  encono,  con  un  mal  humor  y con  una  alta- 
nería que  me  obligan  á darte  algunas  aclaraciones 
y á hacerle  un  encargo.  Redúcese  este  á que  digas 
al  director  de  La  Epoca  que  si  he  dejado  pasar  ua 
año  sin  contestar  á todas  y cada  una  de  sus  calum- 
nias, no  ha  sido  por  falla  de  ganas,  sino  accediendo 
como  debía  al  parecer  de  mis  compañeros,  cuya  opi- 
nión es  que  debe  hablarse  cuando  hay  quien  esca- 
che ; que  mientras  nuestra  patria  era  presa  de  la 
mas  lamentable  discordia,  no  debíamos  añadir  com- 
bustible á la  hoguera ; y sobre  lodo  que  debíamos  es- 
perar cargos  que  ante  las  Córtes  se  nos  hiciesen. 

Ahora  bien:  cuando  una  comisión  de  ellos,  com- 
puesta de  nuestros  mas  naturales  adversarios,  ha 
formulado  los  cargos  que  ha  podido  encontrar  des- 
pués de  una  pesquisidora  investigación , de  que  no 
hay  ejemplo  en  los  anales  políticos  del  mundo  , el 
director  de  La  Epoca  no  se  dá  por  contento;  no  está 
satisfecho  con  haber,  vertido  un  dia  y otro  durante 
un  año  ponzoña  y veneno  sobre  la  reputación  de 
hombres  vencidos  y espaciados  que  en  ningún  ter- 
reno podían  contestarle,  sino  que  se  vuelve  contra  los 
acusadores,  porque  no  son  bastante  crueles  , porque 
son  menos  injustos , porque  no  han  corroborado  sus 
calu.mnias. 

En  la  indignación  que  esta  conducta  me  produjo, 
te  escribí  que  haríamos  ver  á la  nación  entera  quién 
era  esc  acusador.  No  lo  había  realizado  sin  embargo, 
sofocando  la  indignación  en  mi  pecho,  porque  da  pe- 
na y hastio  el  revelar  ciertos  hechos  y el  descender 
á ciertos  terrenos;  pero  al  ligero  anuncio  que  tú  has 
publicado  contesta,  redobla  sus  insultos  al  director  de 
La  Epoca  , y dice  que  ¿a  revolución  de  julio  fue  mas 
moral  que  politica-,  que  espera  anheloso  el  dia  de  todas 
las  revelaciones , y que  desde  ahora  ruega  que  toda  sx 
vida  privada  y publica  , hasta  en  sus  pliegues  mas 
recónditos , sea  presentada  á la  cspectacion  púhlicar, 
é invoca  la  ayuda  de  los  demas  periódicos  españoles. 

Ante  un  reto  lan  público,  tan esplícito,  tan  provo- 
cador , no  es  posible  retroceder. 

Deseando  sin  embargo  proceder  en  todo  con  la  cir- 
cunspección y con  la  nobleza  debidas,  es  indispensa- 
ble digas  al  director  de  La  Epoca,  que  para  publicar 
esas  revelaciones  que  me  ruega  hacer,  necesito,  no 
solo  su  reto,  sino  su  consentimiento  terminante,  per- 
qué se  trata  entre  otras  cosas  de  cartas  suyas  que 
aun  cuando  no  versan  sobre  asuntos  domésticos,  no 
verán  la  luz  pública  sino  coa  su  consentimiento;  que 
espero  igualmente  me  franquee  las  columnas  de  su 
periódico  para  esa  publicación,  pues  que  yo  no 
quiero  herirle  por  la  espalda;  y por  último  que  yo 
preferiría  hasta  quedar  mal  ante  su  reto  á entrar  en 
tales  cuestiones,  si  no  se  obstinase  en  asegurar  que 
la  revolución  (para  él  sin  duda)  fué  mas  moral  que 
política. 

Cuando  queda  demostrada  su  moralidad  en  todos 
conceptos,  quedará  demostrada  también  la  competen- 
cia para  calificar  á la  revolución  y á sus  víctimas  del 
director  de  La  Epoca  y de  los  que  como  él  han  dado 
ese  sesgo  á sus  desinteresadas  y patrióticas  manio- 
bras. 

Esperando  la  contestación  que  te  dé  el  director  de 
La  Epoca,  y esperando  que  este  ruegue  á los  perió- 
dicos españoles  inserten  esta  carta,  puesto  que  lan 
oportunamente  ha  invocado  su  ayuda,  queda  tu- 
yo ele. 

Agcstis  E1steb.ax  Collantes. 

Y yo  le  suplico  á Y.,  señor  director,  que  se  sirva 
insertar  en  su  periódico  la  anterior  carta,  á lo  cual 
quedará  reconocido  su  atento  y S.  S.  Q.  S.  M.  B. 

Madrid  18  de  agosto  de  1833, 

Juan  Pebez  Sanmillak. 
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LA  ALOCUCION  DEL  ¡SUMO  PONTIFICE. 

(26  DE  JULIO  DE  i 856.) 

“El  interés  del  Estado  pue- 
de exigir  imperiosamente  lo* 
tratados  con  las  potencias  es- 
tranjeras.  Deaqui  se  infiere  que 
no  podria  llevarse  á efecto  nin- 
gún convenio  si  fuese  permi- 
tido á cada  una  de  las  partes 
contratantes  faltar  gratuita- 
mente á sus  compromisos.  Xa 
inviolahilidad ^ la  santidad  de 
los  tratados  públicos  {sanctitas 
■pactoriim  gentiiim  puhlicorum)y 
debe  ser  por  lo  tanto  entre  to- 
das las  naciones  una  ley  exigi- 
da por  el  bien  del  Estado.» 


«TJn  tratado  legitimo  impo- 
ne á las  partes  contratantes  la 
obligación  pcTjfecta  de  cumplir 
sus  respectivos  compromisos  y 
les  da  el  derecho  de  reclamar 
su  cumplimiento.^ 


«Cuando  un  tratado  públi- 
co ofrece  dudas,  no  puede  al- 
canzar una  interpretación  au- 
tentica sino  por  la  declaración 
delaspartes  contratantes.  Igual 
convenio  es  indispensable  para 
resolver  la  cuestión  preliminar 
de  si  existe  ó no  el  sentido  du- 
doso.» 


«Los  tratados  se  invalidan 
por  rehusar  una  de  las  partes 
el  cumplimiento  de  sus  com- 
promisos.» 

(K.LVBER,  Derecho  de  gente 
moderno  de  Europa^ 

El  Sumo  Pontífice  y la  nación  española  habían  ajus- 
tado un  convenio  que  fué  sancionado  y declarado  ley 
del  Estado  el  dia  23  de  octubre  del  año  1851. 

Según  resulta  do  sus  artículos,  y del  resúmen  que 
de  ellos  se  bizoen  las  Letras  Apostólicas,  se  convino 
solemnemente: 

Que  se  estableciese  ante  todas  cosas  que  la  Religión 
católica,  apostólica  romana,  con  todos  los  derechos 
que  goza  por  institución  divina  y por  sanción  de  los 
sagrados  cánones,  había  de  seguir  rigiendo  ea  todo 
el  reino  de  las  Españas,  de  modo  que  las  calamida- 
des de  los  tiempos  no  pudieran  causarle  nunca  ningún 
detrimento  y se  desterrase  cualquier  otro  culto. 

Que  en  todas  las  universidades,  colegios,  semina- 
rios y escuelas  públicas  y privadas,  se  enseñaría  con 
pureza  la  doctrina  católica. 

Que  se  conservarían  íntegros  é inviolables  los  de- 
rechos de  la  Iglesia  en  lo  que  conciernen  al  órden 
espiritual. 

Que  los  Prelados  v los  ministros  sagrados  ten- 
drían libertad  en  el  desempeño  de  sus  funciones  epis- 
copales, singularmente  para  custodiar  la  íé  y defen- 
der la  doctrina  y la  disciplina,  removiendo  cuales- 
quiera dificultades  ó impedimentos,  y debiendo  pres- 
tarles la  consideración  y honor  debidos  á su  autori- 
<iady  dignidad  eclesiásticas. 


Y en  virtud  de  los  ruegos  (añaden  las  Letras  Apos- 
tólicas) de  nuestra  muy  amada  en  Cristo  Hija,  la 
Reina  Católica  de  Españ.a,  con  les  que  Nos  ha  supli- 
cado vivamente  que  tuviésemos  á bien  cooperar  á la 
tranquilidad  de  su  reino,  gravemente  espuesta  si  se 
quisiesen  recuperar  los  bienes  eclesiásticos  ya  enage- 
nados,  teniendo  Aos  presente  la  utilidad  que  redunda 
á la  libertad  de  la  Iglesia  de  los  artículos  ajustados  en 
interés  suyo,  y siguiendo  los  ejemplos  de  nuestros 
predecesores,  y confiados  en  qoe  no  se  repetirán 

NUNCA  TALES  DESPOJOS,  DEPLORABLES  DELAS  PROPIEDA- 
DES DELA  I6LE5IA,  declaramos  que  los  que  han  ad- 
quirido los  bienes  vendidos  de  la  misma  no  serán 
molestados. 

Estas  dispasiciones  eran  las  que  se  hallaban  con- 
signadas en  el  último  Concordato. 

Cuatro  artículos  hemos  consagrado  á demostrar  que 
todas  habían  sido  abiertamente  infringidas. 

¿Qué  debía  hacer  en  su  consecuencia  el  Sumo  Pon- 
tífice? 

¿Cuál  era  su  deber  á la  vista  de  una  conducta  se- 
mejante, observada  por  el  gobierno  español? 

¡Ah!  quisiéramos  que  los  enemigos  de  la  Santa  Sede 
despojándose  por  un  momento  de  toda  pasión,  nos 
respondiesen  francamente  á eslas  preguntas. 

Entonces  podríamos  discutir  y ventilar  la  contienda 
gravísima  suscitada  por  el  rompimiento  de  nuestras 
relaciones  con  el  Pontífice. 

Pero  si  en  vez  de  razones  solo  llegan  á nuestros 
oídos  improperios,  y si  en  vez  de  argumentos  solo 
leemos  en  las  hojas  de  nuestros  adversarios  iracundas 
y vanas  declamaciones,  ¿cómo  ha  de  ser  posible  la  dis- 
cusión? 

¡Qué  causa  es  esa  que  defienden,  que  asi  los  arre- 
bata y los  irrita! 

¿Por  qué  si  tan  claraes  su  justicia  y tan  evidente  su 
derecho,  no  combaten  la  alocución  de  Su  Santidad 
como  nosotros  hemos  combatido  el  Memoranduni 

Artículo  por  artículo  no  ha  quedado  ninguno  sin 
ser  examinado;  y estableciendo  antecedentes,  y ci- 
tando leyes,  y analizando  los  hechos,  no  con  ei  fuego 
del  despecho,  sino  con  templanza  y mesura,  sin  usar 
un  solo  epíteto  agresivo  ai  injurioso,  presentamos 
ante  la  opinión  pública  las  consecuencias  en  que 
se  apoyaba  nuestro  juicio  sobre  el  documento  que 
estábamos  llamados  á analizar. 

¿Es  eso  lo  que  han  hecho  los  impugnadores  de  la 
alocución? 

Inútilmente  hemos  buscado  uno  y otro  dia  las  razo- 
nes que  habrían  podido  alegarse  para  contrariar  y 
rebatir  la  palabra  respetable  del  Vicario  de  Jesu- 
cristo. 

No  ha  habido  nadie  que  haya  usado  la  razón  para 
impugnar  á la  Santa  Sede. 

Y'  en  vez  de  artículos  concienzudos  y doctrinales, 
hánse  reproducido  artículos  de  insensata  agresión  y 
furibunda  hostilidad. 

Ya  se  ha  llamado  al  Sumo  Pontífice  rey  de 
Roma. 

Y'a  se  le  ha  nombrado  simplemente  Maslai  Fnrreti, 


queriendo  sin  duda  deprimir  la  dignidad  altísima  del 
sucesor  de  los  apóstoles. 

Unos  le  acusaron  de  faccioso  y declararon  insigüiíi- 
canle  la  alocución  después  de laderrotade  los  carlistas 
en  Cataluña  y Zaragoza. 

Otros  escarneciendo  la  sublimidad  del  Poulificado 
presentaron  á Pío  IX  como  instrumento  de  opresión  y 
tiranía. 

Nada  se  escaseó  para  dar  al  mundo  católico  un  es- 
pectáculo que  nunca  debió  realizarse  en  la  nación 
española,  en  cuyo  solio  se  sentaron  ios  Recaredos,  ios 
Alonsos,  las  Isabeles  y los  Fernandos. 

¿Por  qué  esa  ira?  ¿Por  qué  ese  despecho?  voWeiaos 
á preguntar. 

¿No  es  la  prueba  mas  evidente  de  que  la  pa- 
labra del  Pontífice  no  admite  contradicción? 

¿Qué  es  lo  que  el  Pontífice  habia  hecho? 

¿Qué  es  lo  que  el  Pontífice  habia  dicho? 

Viendo  que  ni  sus  reiteradas  protestas,  ni  las  re- 
clamaciones de  su  delegado  producían  ningún  efecto, 
mandar  que  el  Pro-Nuncio  abandonase  á Madrid. 

Reunir  el  consistorio  de  Cardenales,  y después  de 
hacer  público  su  dolor  y sus  aflicciones,  protestar 
contra  la  infracción  de  un  tratado  solemne  convenido 
con  España,  y declarar  nulas  y de  ningún  valor  las 
leyes  y decretos  adoptados  en  perjuicio  de  los  dere- 
chos y prerogativas  de  la  Iglesia. 

Hé  aqui  losados  de  la  Santa  Sede. 

«Y'o  habia  celebrado,  dijo  á sus  venerables  herma- 
nos, un  Concordato,  y ese  Concordato  está  hecho  tri- 
zas, porque  contra  lo  que  en  él  se  habia  establecido, 
se  ha  alterado  la  unidad  religiosa,  se  ha  prohibido  la 
colación  de  órdenes  sagradas,  se  ha  impedido  ingre- 
sar novicias  en  los  conventos,  se  han  puesto  á la  ven- 
ta todos  los  bienes  eclesiásticos,  se  ha  privado  á la 
Iglesia  de  la  facultad  de  adquirir.  En  tiempo  oportuno 
protestamos  y reclamamos  del  gobierno  español  el 
cumplimiento  de  sus  compromisos.  Trajimos  á su  me- 
moria lo  que  manifestamos  clara  y abiertamente  ea 
nuestras  letras  apostólicas  acerca  del  propio  Con- 
cordato, esto  es,  que  en  el  caso  de  quebrantarse  ya, 
no  habría  indulgencia  por  nuestra  parte  tocante  á la 
cláusula  por  la  que  declaramos  que  no  serian  moles- 
tados los  antiguos  compradores  de  bienes  eclesiás- 
ticos. 

«Pero  no  solamente  fueron  vanas  nuestras  jusüsi- 
mas  quejas  y las  esposiciones  de  los  prelados  espa- 
ñoles, sino  que  estos  fueron  arrancados  de  sus  dió- 
cesis y relegados  al  destierro. 

•Nuestra  aflicción  es  profunda, 
j Compadecemos  á España  y á su  Reina,  pero  no 
j podemos  menos  en  cumplimiento  de  nuestros  debe- 
¡ res  apostólicos,  de  anuuciar  abierta  y públicamente 
I nuestras  quejas  y reclamaciones.» 

Hé  aquí  el  lenguaje  usado  por  el  Pontífice. 

¿De  qué  otro  podia  servirse? 

Como  gefe  de  la  Iglesia  se  habia  visto  escarnecido 
cuando  nn  ministro  le  llamó  monarca  estrangero  ea 
medio  ce  la  Asamblea  Constituyente. 

Como  gefe  de  la  Iglesia  habia  sufrido  honda  pena 


al  tener  noticia  de  aquellos  debates  sobre  la  base  se- 
gunda, contra  cuyo  contesto  reclamaran  el  Episcopa- 
do y los  pueblos. 

Gomo  gefe  de  la  Iglesia  habia  sentido  grandes 
amarguras  al  saber  que  en  el  Parlamento  se  11a- 
mára  á los  prelados,  facciosos  y verdugos. 

Gomo  gefe  de  la  Iglesia  habia  cido  con  sorpresa 
aquellas  palabras  proferidas  por  otro  ministro,  y es- 
trepitosamente aplaudidas  de  que  la  desamortiza- 
ción se  realizarla  desde  luego  y sin  necesidad  de  que 
interviniese  la  Santa  Sedo. 

Como  gefe  de  la  iglesia  habia  llorado  de  dolor  al 
presenciar  las  violencias  cometidas  con  algunos  Obis- 
pos y otros  individuos  del  clero. 

Y si  estos  y otros  hechos  habían  contristado  al 
Sumo  Pontíflee  como  gefe  de  la  Iglesia,  como  Sobe- 
berano  tampoco  pudo  mirar  indiferente  las  repetidas 
infracciones  de  un  tratado  internacional. 

En  esta  situación  ¿qué  otro  medio  debió  escoger 
que  aquel  de  que  se  ha  servido  para  esponer  ante  ej 
universo  católico  el  proceso  de  sus  agravios  infe- 
ridos á su  persona,  ya  sea  considerada  en  su  carác- 
ter espiritual , ya  se  considere  en  su  carácter  tem- 
poral? 

Bajo  uno  y otro  concepto  se  le  habia  fallado  repe- 
tida  é intencionalmenle. 

El  gobierno  español,  tendria  razón  si  fuesen  falsos 
ios  hechos  admitidos  para  justificar  el  rompimiento. 
¿Por  qué  no  se  ha  de  dar  la  razón  al  Pontífice  si  los 
hechos  son  ciertos  y se  baila  demostrada  su  evi- 
dencia? 

¿Estaba  dudoso  el  Concordato? 

Paes  haber  intentado  su  aclaración  con. el  acuerdo 
de  las  dos  parles  contratantes. 

¿Se  habia  infringido  por  una  de  ellas  y se  repug- 
aaba  su  restablecimiento? 

Pues  entonces  no  eslrañar  que  la  Santa  Sede,  libre 
de  sus  compromisos,  declare  nulo  lo  hecho  y repon- 
ga las  cosas  al  mismo  estado  en  que  se  hallaban  an- 
tes de  celebrarse  el  convenio. 

. Asi  lo  prescribe  ei-sentido  coamn  , asi  lo  establece 
el  derecho  de  gentes. 

¿Somos  católicos  y no.  podemos  vivir  separados  de 
Sumo  Pontífice? 

Esta  es  otra  cuestión  ; es  la  cuestión  importanlísi- 
ma  que  el  gobierno,  en  vez  de  dificultar,  debe  procu-  | 
rar  resolver  como  conviene  á sus  intereses  , como 
cumple  á un  pueblo  cuyas  glorias  v grandezas  están  | 
enlazadas  con  la  fé  católica  de  sus  antepasados.  i 

Si  ese  fuera  su  propósito,  á su  lado  nos  tendria  y 
á su  disposición  pondríamos  nuestra  insignificancia 
y pobreza,  nuestra  pluma,  todo  lo  que  somos;  poco  ó 
mucho  lodo  lo  que  valemos.  ¡ 

Pero  llamados  á emitir  nuestro  juicio  sobre  su  con-  | 
ducta , y la  conducta  del  Pontífice,  la  razón  nos  aleja  ; 
dei  gobierno. 

Escrita  está  la  Alocución  de  Su  Santidad. 

Nosotros  nos  comprometemos  á sostenerla  dentro 
de  los  principios  del  derecho,  y de  la  Justicia.  I 


INUTILES  AMENAZAS. 

Leemos  en  La  JSadon: 

«Estamos  á mediados  del  siglo  SIX:  una  revola-  i 
cion  acaba  de  pasar  por  cima  deja  tiara:  el  trono  de 
Koma  se  apoya  hoy  sobre  las  bayonetas  francesas:  el 
Occidente  acaba  de  empeñar  su  "mas  cruda  y ¡egíli- 
ma  lucha  en  nombre  de  la  civilización. 

»¡Ay  de  la  institución  que  en  medio  del  movi- 
miento' hervidor,  de  esc  espíritu  progresivo,  se  em- 
peña en  retroceder! 

sSolo  le  recordaremos  las  elocuentes  palabras  de 
Bal-mes.  «El  mundo  marcha;  el  que  se  quiera  parar 
será  aplastado  y el  mundo  seguirá  marchando.» 

Lo  de  qae  estamos  á mediados  del  siglo  XIX,  ya 
lo  sabíamos.  Lo  que  no  comprendemos  es  que  seme- 
jante inútil  recuerdo  pueda  ser  hecho  como  una  cita 


contra  la  únic.a  institución  de  la  tierra,  que  cuenta 
mas  de  diez  y nueve  siglos  de  existencia. 

Lo  de  la  revolución  que  acaba  de  pasar  por  cima 
de  la  tiara,  no  nos  parece  oportuno.  La  revolución  de 
Roma,  que  empezó  el  asesino  deRossi,  y que  quie- 
ren continuar  los  que  han  armado  ha>',e  pocas  se- 
manas el  brazo  de  otro  asesino  contra  el  cardenal 
Antsnelli,  pasó,  en  efecto,  para  vergüenza  suya,  so- 
bre muchas  cosas  sagradas:  sobre  el  derecho,  sobre 
la  justicia,  sobre  lá  inóceacia,  sobré  la  virtud  y sobre 
La  .santidad;  pero,  «orno  dice  mny  bien  nuestro  apre- 
ciable colega,  ipasó'.  Pasó  como  han  pasado , y como 
seguirán  pasasdo  todos  los  enemigos  de  la  Santa  Se- 
de, piedra  angular  sobre  la  que  Jesucristo  fundó  su 
Iglesia. 

No  sabemos  si  las  bayonetas  francesas  que  hay  en 
Roma  son  el  único  sosten  de  aquel  trono.  Pero  sabe- 
mos qué  la  Santa  Sede  tiene  en  su  apoyó  la  palabra 
divina,  lo  cual  nos  basla  para  no  temer  por  ella,  ya 
se  queden  ó ya  se  vayan  las  bayonetas  francesas. 

Nos  parece  algo  aventurado  el  asegurar,  como  lo 
hace  nuestro  cofrade,  que  está  empeñada  por  el  Oc- 
cidente, en  nombre  de  la  civilización,  una  lucha  que 
tiene  por  objeto,  según  la  interpretación  aias  favora- 
ble para  los  aliados,  la  integridad  dél  imperio  Oto- 
mano. 

El  jay!  que  La  iV«ao/í  profiere  en  son  de  amenaza 
contra  el  Pontificado,  nos  parece  que  no  debe  inspi- 
rar cuidado  ninguno  á los  amigos  de  la  Santa  Sede- 
La  cátedra  de  San  Pedro  no  sucumbirá  bajo  los  gol- 
pes de  La,  Naeion,  eí  aun  bajo  de  los  del  ministerio 
Espartero.  No  ¡lega  á tanto  el  poder  de  la' espada  de 
Lnchana. 

Las  palabras  de  Balmes  sobre  los  que  se  paran,  y 
serán  aplastados,  nos  parecen  muy  aplicables  á los 
hombres  ds  la  situación,  y mas  especialmente  á nues- 
tro apreciable  colega  La  Nación,  que  cree  que  esta- 
mos aun  en  los  tiempos  de  '\'oltaire,  y qne  no  usa  mas 
argumentos  que  unas  malas  coplas  de  los  siglos  XIV 
y XV.  Si  los  progresistas  fueran  capaces  de  progre- 
sar, no  deberían  ignorar  que  el  enciclopedismo  está 
muerto  para  siempre,  y que^J  movimiento  verdade- 
ramente científico  de  nuestra  época  siente  una  ten- 
dencia irresistible  hacia  las  verdades  cálólicas. 


PROYECTOS  HERETICOS. 

La  A’acíort  se  espresa  en  estos  términos: 

«La  ruptura  de  nuestras  relaciones  con  la  córte  de 
Roma,  debe  ser  el  puntó  de  partida,  la  ocasión  opor- 
tuna, que  ha  de  aprovechar  el  gobierno  para  deslin- 
dar, en  armonía  con  el  derecho  nacional  y cou  el  pro- 
greso de  las  instituciones  liberales,  los  deberes  religio- 
sos que  tenemos  para  con  la  Sania  Sede  como  repre- 
sentante de  la  supremacía  católica,  y los  respetos  y 
consideraciones  que  la  córte  de  Rema,  como  poder 
político,  debe  guardar  á la  nación  española. 

» El  Concordato  ya  no  existe,  y el  gobierno  tiene  ya 
ese  obstáculo  menos  para  fijar  los  puntos  de  discipli- 
na esterior  que  tenga  por  conveniente,  y para  comen- 
zar la  obra  regeneradora  de  la  indepéndencia  de  la 
Iglesia  de  España  en  materias  eclesiásticas.» 

A la  vista  de  estos  párrafos  de  La  Nación,  nos 
ocurren  dos  observaciones. 

La  primera  se  reduce  á considerar  la  estfaña  con- 
tradicción de  los  que  mientras  están  infringiendo  ias’ 
leyes  y los  Concordatos  vigentes,  piensan  ya  y reco- 
nocen la  necesidad  de  hacer  nuevos.  arregios  y conve- 
nios. Y ¿en  qué  los  apoyareis?  ¿Qué  fundamento  les 
preparáis,  después  de  haber  quebrantado  el  respeto  á 
la  ley?  ¿Con  qué  derecho  pretendereis  que  vuestras 
disposiciones  legales  sean  valederas  para  nadie,  des- 
pués de  baber  despreciado  vosotros  el  derecho  divino 
y el  humano,  el  civil  lo  mismo  que  el  canónico,  el  in- 
terior lo  mismo  que  el  diplomático? 

Nuestra  segunda  observación  hace  mayor  nuestra 
estrañeza  al  contemplar  que  los  que  han  atacado  al 
Pontificado  y al  Episcopado  unánime,  pretenden  eri- 
girse á sí  mismos , con  esclusion  del  Papa  y de  los 
í Obispos,  en  representantes  y defensores  de  la  iglesia 
católica  de  España. 

Qué  idea  se  habrán  formado  esos  hombres  de  la 
iglesia?  Qué  sabrán  de  su  gerarquía , de  derecho  di- 
vino? Qué  entenderán  por  catolicismo? 

De  lodos  modos,  las  palabras  de  La  Nación  nos 
parecen  augurio  de  sucesos  graves  en  materias  ecle- 
siásticas. Dios  detenga  en  su  fatal  carrera  á los  que 
I asi  tratan  á la  iglesia! 


A LA  NACION, 

Dice  este  periódico: 

«Pero  entremos  en  el  análisis  de  la  alocución  antes 
de  presentar  todas  las  consecuencias  que  de  ella  se 
desprenden. 

«Qué  significa  en  primer  lugar  esa  distinción  ma- 
liciosa, premeditada  é incalificable  que  el  Rey  de  Ro- 
ma intenta  estalrlecer  entre  doña  Isabel  II  y el  gobier- 
no español?  ¿Es  que  Mastai  Ferretti  no  reconoce  la 
solidaridad  constitucional  que  existe  entre  el  trono  v 
el  gobierno?  Sí;  porque  aunque  esa  no  haya  sido  su 
iu^ncioD,_sin  embargo  de  que  nunca  ha  pecado„de 
cándida  la/:órte  de  Roma,  eso  es  no  oleante  ¡o  qne 
se  desprende  de  las  palabras,  de  las  tendencias  y del 
espíritu  del  monitorio  papal. 

9 Pues  si  el  romano  Pontífice  no  reconoce  el  sistema 
represenlativo  que  boy-rige  el  pais,  el  -gobremoJejOs 
de  volverá  entrar  en  tratos  y negociaciones  con  la 
corle  de  Roma  debe  romper  franca  y paladinamente 
con  ella,  exigiéndole  espli.caciones  dipbmáticas  por 
el  carácter  agresivo  que  la  anterior  distinción  en- 
cierra.» . 

Es  muy  estraño  que  La  Nación  ignore  hasta  taf 
punto  los  rudimentos  del  derecho  público.  Precisa- 
mente, en  los  gobiernos  representativos  es  en  donde 
son  posibles  las  diferencias  entre  el  trono  y su  gobier- 
no, que  en  los  sistemas  absolutos  serian  un  absurdo. 

La  conducta  de  ía  Santa  Sede,  creyendo  que  la 
responsabilidad  pertenece  al  gobierno,  pero  no  llega 
al  trono,  se  halla  de  acuerdo  coa  la  doctrina  constitu- 
cional de  todos  los  países  regidos  liberalmenle,  en  los 
cuales  está  declarado  que  el  monarca  es  irrespon- 
sable. 

Por  lo  demas,  la  diferencia  en  la  cuestión,  de  que  se 
trata,  estaba  ya  hecha  por  todos  antes  que  por  el 
Papa,  y no  fueron  los  últimos  á consignarla  los  perió- 
dicos déla  situación  cuando  en  los  primeros  días  de 
mayo  daban  noticia  de  cierlos  proyectos  y teutalivas 
para  el  caso  en  que  la  ley  de  desamortización  no  fuese 
sancionada  por  S.  M. 


CASCABELADA. 

La  Gaceta,  refiriéndose  á un  periódico,  que  Labia 
asegurado  qne  el  gobierno  no  era  del  todo  estraño  á 
lá  proyectada  y no  realizada  manifestación  sacrilega 
contra  el  Concordato,  hace  la  siguiente  declaración: 

«No  solo  es  estraño  el  gobierno  á la  absurda  casca- 
» helada  á que  se  alude,  sino  que  está  resuelto 
»á  no  permitirla,  y en  lodo  caso  a castigarla.» 

Qué  quiere  decir  ese  «en  todo  caso?  O nosotros  no 
conocemos  absolutamente  el  valor  de  las  palabras  en 
nuestro  idioma  vulgar,  ó las  palabras  de  la  Gaceta, 
para  todo  el  que  las  lea  con  detención,  son  sinónimas 
de  estas  otras: 

«El  gobierno  esta  resuelto  á castigar  la  cascabelada 
ya  sea  que  la  permita  ó qaS  no  la  permita.» 

El  en  todo  caso  no  tiene  en  el  presente  otra  esplica- 
cacion  posible. 

Seria  por  lo  tanto  conveniente  que  la  Gaceta  vol- 
viese á rectificar  su  rectificación  délo  que  llama  cas- 
cabelada. 


ACLARACIONES  SOBRE  LA-  MANIFESTACION 
CONTRA  SU  SANTIDAD. 

La  Soberanía  Nacional,  único  representante  en  la 
prensa  del  partido  democrático,  rechaza  las  alusiones 
de  algunos  periódicos , qne  habían  supuesto  á este 
partido  autor  del  famoso  proyecto  de  cascabelada 
sacrilega.  La  Soberanía  se  espresa  en  estos  términos: 

«El  origen  de  la  noticia  que  puso  tan  grande  espan- 
to en  los  precitados  periódicos,  no  era  nuestro.  Bien 
saben  que  descendia  de  regiones  mas  elevadas;  de 
periódicos  cercanos  al  poder.  Luego  en  únestras  mi- 
ras no  entraba  tamaña  manifestación.  ¿Entraba- en 
las  miras  del  gobierno?  La  Gaceta  dice  que  no.  Sea 
en  buen  hora.  Pero , ¿por  qué  no  rectificó  la  noticia 
cuando  apareció  en  la  Nación!  Por  otra  parte,  ¿no 
podía,  acaso  el  gobierno , para  congraciarse  con  el 
Papa , mostrarle  los  esfuerzos  hechos  para  evitar  qua 
se  quemara  el  Concordato? 

«Cuando,  con  motivo  del  aniversario  del  7 de  mae 
yo , provocamos  una  reunión  para  conmemorar  los 
mártires  de  la  libertad,  torpemente  olvidados  por  el 
gobierno  de  la  revolución  , tuvimos  la  suficiente 
franqueza  para  decir  que  promoviamos  la  reunión. 
Si  ahora  hubiéramos  abrigado  parecido  intento,  lo 
dijéramos : que  no  es  bien  en  partidos  populares 
ocultar  sus  actos,  á guisa  de  diplómalas.  Por  tanto, 
conste  que  el  partido  democrático  no  se  ha  movido, 
de  ningtina  suerte , para  qne  se  quemára  el  Concor- 
dato, ni  se  ha  interesado  en  esa  manifestación , que, 


con  sobrada  ligereza , no»  achacan  los  represen  lanles 
del  bando  conservador.» 

De  esta  di-olaracion  resalta: 

4.*  Que  el  sacrilego  atentado,  que  quedó  en  pro- 
yecto, es  esplicila  y terminantemente  reprobado  por 
todos  los  partidos  políticos  sin  e.seepcion. 

2.*  Que  por  lo  tanto,  no  hubo  motivo  suficiente, 
ni  pretesto.de  ninguna  clase  para  que  el  gobierno 
adoptase  las  medidas  y precauciones , de  que  hizo 
alarde  el  viernes  contra  una  manifesíacion , de  la 
cual  nadie  ha  tenido  noticia  si-no  el  periódico  minis- 
terial, que  la  anunció,  y el  gobierno  que  se  dispuso 
á impedir  y a castigar  lo  que  nadie  pensaba  en  lle- 
var á cabo. 


ESPeSIGIONES  E\  DEFENS.V  DE  L.4S  MONJ-\S. 

Damos  con  muellísimo  gusto  cabida  á la  razonadí- 
sima esposicico  que  eleva  á S.  M.  el  ilustre  Obispo 
llevado  al  destierro  por  su  celo  eficáz  en  defensa  de 
la  religión. 

Ni  las  penalidades  qué  ha  sufrido,  ni  las  vejaciones 
que  padece,  no  han  logrado  entibiar  la  fe  ardiente  de 
que  tantas  pruebas  tiene  dadas  el  dignísimo  Obispo 
de  Barcelona. 

■ Hé  aqní  comose  espfesa : 

•Segora: 

El  Obispo  de.  Barcelona,  bien  penetrado  de  la  in- 
nata clemencia  de  V.  M.,  acude  respetuoso  á implo- 
rarla en  favor  de  las  vírgenes  sagradas,  joorcíora  la 
mas  ilustre  de  la  grey  del  Señor,  según  las  saluda  la, 
venerable  antigüedad.  No  necesita  el  Prelado  evocar 
recuerdos  de  otros  dias,  que  son  ya  del  dominio  de  la 
historia,  para-  interesar  á V.  M.,  pues  lo  que  obser- 
vamos en  las  presentes,  habla  tan  . al  alma,  que  es 
preciso  no  tenerla  para  no  conmoverse.  Grandes  fue- 
ron los  ¡líales  sufridos  por  esta  clase,  la  mas  inofensi- 
va, y cuando  se  estaban  curando,  los  vemos  recrude- 
cer, COQ  mengua  de  la  religiosidad  española. 

- En  rea!  orden  de  23  de  abril  último  se  pidieron  á 
los  diocesanos  varias  noticias  acerca  ;del  número  de 
monjas,  conventos,  condiciones  con  que  fueron  apro- 
bados y-su  cumplimiento.  Esta  medida  llevó  la  cons- 
ternación _á  los  asüos  de  ia  inocencia  y laviriud.de  por 
que  el  ministro  que  la  firmaba,  Dios  se  lo  perdono, 
sebabia  espresado  en  púbhco  parlamento  de  una  tna-, 
ñera  que  no  pennili.a  dudar  de  sus  intenciones.  Poco 
tardó  en  patentizarías,  pues  en  7 de  mayo  píobibió  la 
admisión  de  novicias  ínterin  no  constase  si  las  co- 
munidades llenaban  las  «nidiciones  de  su  existencia 
legal. Señora,  ¿cómo  se  miró  aquí  este  grave  negocio? 
¿Dónde  se  ha  visto  anticiparla  pena  á la  culpa?  No. 
consta  esta  y ya  se  decreta  aquella.  Todavía  se  ignora 
si  hay  esceso  y ya  se  viene  encima  la  represión.  Podrá 
tal  vez  existir  en  algún  caso  particular,  y aun  este  de- 
berá examinarse  con  todas  las  circunstancias,  y la 
providencia  es  ya  general.  ¿Se  piensa  seriammite, 
cuando  asi  se  obra,  lo  que  es  este  punto  en  presencia 
de  la  religión  y también  del  mismo  siglo?... 

La  santa  Iglesia  ha  mirado  y considerado,  las  es- 
posas del  Señor  como  la  pupila  de  sus  ojos.  Nuestros 
Padres  del  Concilio  3.  ® de  Toledo  dan  pié  á ios  de 
Trenlo  para  que  impongan  la  pena  de  escomunion  á 
los  que  impidan  á las  mujeres  el  vestir  el  santo  hábi- 
to, como  así  á los  que  las  obligan.  Tan  celosa  es  la 
Iglesia  de  la  verdadera  libertad.  El  concordato,  y lo 
ordenado  para  cumplimentarse  en  esta  parte,  queda 
desatendido  deun  modo  que  no  hace  honor  á quien  lo 
toma  en  boca  y consigna  la  prohibición  en  un  docu- 
mento tan  respetable  como  es  una  real  órden.  Menos 
se  ha  pensado  en  lo  que  exige  el  siglo  y á todas  horas 
se  proclama:  . Quiere  libertad...  Y ¿por  qué  se  niega  á 
las  jóvenes  que  Dios  llama  al  claustro?  Si  creemos 
en  vocación,  ¿habrá  valor  para  detener  en  su  carrera 
almas  que,  siguiendo  la  suya,  huyen  con  sobrado  mo- 
tivo delinundo?  Y cuando  no  cuesta  un  maravedí  al  te- 
soro, ¿porqué  se  ponen  cortapisas?...  Si  el  siglo  quie- 
re asociaciones,  ¿porqué  se  impiden  á las  que  atraidas 
por  el  imán  de  las  virtudes  de  otras  de  su  sexo,  sus- 
piran  por  su  comparúa,  separándose  de  aquella  que 
pone  á riesgo  su  eterna  salud?...  Si  una  porción  de 
ella.s  se  reuniera  para  ocuparse  en  labores  del  sexo  ó 
para  holgar,  ni  la  ley  ni  la  autoridad  las  soaieterian 
amas  formalidades  que  al  resto  de  los  ciudadanos.  El 
siglo  es  de  asociación,  y nierecerian  bien  de  él  las  que 
se  emplearan  juntas  en  algo  que  pudiera  servir  al  pro- 
comunal. Hasta  aquí  todo  se  verifi:-‘a  sin  nota  de  parle 
de,  ciertas  gentes;  pero  en  el  acto  en  que  se  trata  de 
una  reunión  que  levanta  la  señal  de  la  Cruz,  en- 
^ña  gloriosa  de  nuestra  libertad;  que  vista  un  tra- 
je humilde  y se  emplee  en  las  divinas  alabanzas,  esto, 
se  dice,  cv  oíra  co^a.  Pues  bien;  otra  casa  ev,  pero 
mucho  mejor  que  la  anterior,  y de  consiguiente,  mas 
digna  de  protección,  á no  ser  que  se  dig.a  que  la  santa 
Cruz, el  santo  hábito  y las  santas  afahanzas  espantan, 
alannan  v provocan  la  animadversión.  .\si  nos  en- 
tenderiamos,  porque  desde  que  se,  procldnaau  cier- 
tos principios,  preciso  es  aceptar  las  consecuencias. 

Si  bay  libertad ,- también  ja  quiere  la  religión  de 


Jesucristo,  que  es  la  que  ha  dado  la  única  verdade- 
ra y saludable  al  rauado.  Por  la  misma  razón  el  prt'- 
lado  está  tan  lejos  de  avenirse  con  todo  Ío  qoe  tien-- 
deá  reprimir  en  tales  puntos,  qae  lo  gradúa  de  una 
r.iiserable,  por  no  de  ir  impía  contradicción  , y de  un 
atraso  enorme  y perjudicial  para  la  sociedad".  Si  se 
considera  imparcialmente  el  estado  de  la  nuestra,  no 
cabe  duda  que  la  existencia  de  los  conventos,  la  fun- 
dación de  casas  de  labor,  de  asilo  y de  recogimiento 
para  el  sexo  débil,  han  ds  ser  unos  medios  podero- 
sos para  moralizarla.  El  triste  cuadro  que  presentan 
las  coslu.mhres  públicas , ennegrecido  del  ¡nodo  mas 
horroroso  por  la  prostitución  siempre  creciente,  es, 
en  verdad,  uno  dé  los  objetos  mas  repugnantes  é 
ingratos  que  puedan  ofrecerse  á todo  hombre  pruden- 
te y sensato.  No  solo  la  religión,  sí  que  también 
cuantos  intereses  abarca  la  sociedad  en  la  vasta  es-  j 
cala  de  su  moral,  sé  hallan  de  una  manera  muy  par-  j 
tícular  lastimados  y comprometidos , mas  ó "menos 
directamente. 

Perdone,  Señora,  si  el  esponeate  parecia  desviarse 
de  Sil  propósito , pues  apenas  es  posible  hablar  de 
monjas  sin  que  se  presente  al  momento  el  antítesis 
,de  otras  mujeres  sin  veníura.  Las  primeras  consa- 
:gran  su  existencia  á la  propia  sactificacion  y á la  de 
sus  prógimos,  mientras  las  segundas  la  arrastran  tan 
penosa  y desdichada  , que  no  hacen  sino  perderse  á 
'sí  mismas  y á todos  los  demas., ¿Por  qué,  púas,  tan- 
tas órdenes  para  las  qixe  viven  según  ellas , y tan 
pocas  para  las  desordenadas?...  ¿Se  cree  , por  ventu- 
ra , que  las  doncellas  son  conducidas  á los  monaste- 
rios por  el  engaño  ó lá  seducción?  ¿Quién  las  engaña 

■ ó seduce?....  DIOS Si  sus  enemigos  aprendiesen  al- 

■ guná  vez,  debían  mostrarse  Corridos  y'ávergorizados 
. con  la  lección  qun  han  llevado.  Se  privó  á las  castas 

espósas'del  Cordero,  de  los  bienes  que  poseían  con 
los  mejores  títulos deí  mundó;  se  las  estimuló  con  ha- 
lagos y con  amenazas  para  que  dejaran  la  estrechez 
de  sus  claustros;  pero  ellas,  loado  sea  el  Señor,  todo 
lo  despreciaron,  todo  lo.vencieron  coa  su  heróica  for- 
taleza. Estas-.vktoria.s  ñolas  conoce  el  mundo.  Si  pa- 
ra su.  iagreso.habies,é_iüéíííado  .el  dolo  ó la  seducción, 
ni  una  sola  quedara  apurando  el  cáliz  de  la  amar- 
gura, y todas  , todas  se  apresuráran  á trocarlo'  por 
la  dorada  copa  de. Babilonia  con  que  se  les  brindaba 
de  una  manera  que  solo  el  maligno  pudo  sugerir  y 
.solo  Dios  superar.  No  le  defraudemos,  püés,  unas  al- 
mas qué  El  mismo  ha  conservado  y g-jardado  en  lo 
interior  de  su  santa  casa  , y no  ha  querido  que  se 
trasladaran  á las  tiendas  de  los  pecadores.  El  núme- 
ro de  monjas;,  jamás  pecará  de  escesivo  entre  nos- 
otros, veste  punto  es  tan  seneníó,  que  se  resuelve  por  : 
sí  mismo.  Necesítase  vocación  probada , edad  pro- 
porcionada, robustez  , y una  renta  para  sostenersa, 
que  no  se  halla  al  alcance  de  machas;  de  donde,  se 
colige  que  .serán  pocas  lus  que  podrán  ingresar,  y al- 
gunas habrán  de  quedar  en  él  siglo  por  falta  de  otros 
requisitos,  aunque  abunde  en  ellas  la  vocación.  Aqui 
llama  el  prelado  la  soberana  atención  de  V.  ítl.  para 
que  se  convxnza  de  que  ui  el  Concordato  , ni  las  ór- 
denes, dictadas  luego  para  su  ejecución  en  esta  parte, 
han  ido  mas  allá  de  lo  prudente  y regular,  pues  que 
el  asunto  tiene  ya  , por  su  naturaleza  y por  ¡as  refe- 
ridas circunstancias , sus  límites  puestos.  . 

Pasa  ahora  el  esponente  á ocuparse  de  la  rea!  or- 
den reciente  qae  llevala'fécha  dV'31  del  mes  dé  ju- 
lio último.  En  su  primer  artículo  se  suprimen  los 
conventos  que  no  Icngan  d"DÚmero  de  doce  religio- 
sas profesas , marcado  por  las  disposiciones  canóni- 
cas y civiles  para  forinar  comunidades.  Se  apela  á 
las  disposiciones  de  ambos  derechos  , y según  ellas 
! habremos  de  juzgar,  dando  por  sentado  *que  serón  las 
novísimas,  con  arreglo  á buena  jurisprudencia.  Tales 
: son  el  Concordato  y órdenes  posteriores,  en  cuya  vír- 
' tud  V.  M.  se  dignó  aprobar  el  número  de  que  po- 
drian  constar  las  comunidades,  al  tenor  de  las  pro- 
puestas hechas  por  los  Ordinarios.  Aqui  no  hay  nú- 
mero mínimo  que  deba  causar  la  supresión  , ni  "plazo 
determiuado  . para  llegar  al  máximo.  La  índole  del 
negocio  no  permite  tampoco  señalarlo,  porque  las 
monjas  no  se  improvisan,  son  muchas  las  pruebas  á' 
que  se  someten  las  vocaciones  , y á nadie  es  dado 
prefijar  el  dia  en  que  puedan  quedar  llenas  todas  las 
: plazas.  Coa  esto  quiere  decir  el  prelado  que  mientras 
estamos  poniendo  en  ejecución  el  Concordato  y las 
órdenes  del  ramo , es  sobremanera  sorprendente  la 
que  prohíbe  el  ingreso  de  novicias.  Los  descalabros  y 
las  bajas  que  han  sufrido  las  comunidades,  son  euir- 
mes , y nece.sitan  tiempo  y favor  para  repararse  y 
cubrirse,  y esto  es  cabalmente  lo  que  se  hacia  cuan- 
do, de  una  parte,  se  impiden  las  vesticiop.es  , y , de 
otra,  se  cférran  los  conventos  que  no  tienen  doce  pro- 
fesas. 

Por  esta  sencilla  observación,  fundada  en  la  evi- 
dencia de  los  hechos,  podrá  V.  M.  conocer  que  si  la 
primera  órden  agostó  en  su  flor  la  esperanza  de  dar 
cima  á la  reorganización  que  se  iba  verificaudo,  la 
segunda  debe  ser  doblemente  aflictiva,  porque  supri- 
me comonidades  que  aun  no  habían  podido  comple- 
tarse por  la  carencia  de  personas  y de  elementos  que 
solo  el  tiempo  puede  facilitar.  Lo  q"ne  no  tiene  duda  es 
quearabas  revelan  tendenciascapacés  deafectarprcrun- 
dameníe  á una  clase  la  mas  digna  del  aprecio  de 


V.  .M.  V de  lodos  los  españoles.  En  vista  de  tales  an- 
tecedentes, V.  M.  juzgar»  en  su  alta  penetración  enán 
poco  vale  la  referencia  á las  leyes  canónicas  y civi- 
les. Con  unas  y otras  son  compatibles  los  monasterios 
que  se  quieren  suprimir,  pues  sabido  es  que  ahora  no- 
tratamos  de  crear  de  nuevo,  sino  de  sostener  lo  exis- 
tente. Distinsanros  los  tiempos  y conciliaremos  los 
derechos....  Queden,  pues,  las  referidas  citas  para 
cuando  íeegan  aplicación,  y no  se  pretenda  darla  á 
nuestro  caso,  que  abiertamente  la  rechaza.  ¿Dónde 
está,  si  no,  el  cánon  que  suprime  las  comunidades  de 
menos  de  doce,  después  de  fundadas  y en  estado  de 
reorganización?  Pluguiera  a!  cielo  que" las  de  monjas 
duráran  tanto-  como  se  ha  de  tardar  en  encon- 
trarlo.... 

Prohibida  la  entrada  de  novicias-,  es  consiguieiíle 
que  el  número  de  monjas  ha  de  dismimñryy  que- no 
se  hará  raurho  de  esperar  & eventualidad  dét  segan- 
do artículo  de  esta  última  real  órden;  Pero  mientras 
así  sucede,  lo  que  Dios  no-  permita,  séalé  licito  al 
Obispo  preguntar  si  también  lo  es  á quién  in-vmea  las 
leyes  canónicas  y civiles,  el  aprovecharse  de  las  con- 
secuencias, que  no  pueden  llegar  sino  con  manifiesta 
infracción  de  las  referidas  leyes.  Tales  nuestro-caso,  pues 
siendo  contra  estas  prohibir  el  ingreso  en  religión,  no 
puede  ser  Jamás  arreglado  á ellas  estinguir  conventos, 
al  paso  que  se  reduzcan  las  profesas  á menos  de  do- 
ce.  ¡Ingenioso  secreto  por  cierto’^  Sí,  si;  el  medio  de 
que  no  quede  ninguna  es  impedir  la  entrada,  y lo-  de- 
más corre  á cargó  del  tiempo,  ausiliado  por  la  ley 

de  menos  de  doce. 

También  observa  el  Prelado  la  prevención  de  la 
reaL  órden  relativa  á cooperar  y consultar  las  dudas 
y dificultades  que  en  el  particular  se  ofrezcan.  Dudas 
no  las  hay.  Señora;  las  consultas  son  escusadas,  porque 
los  Obisp"os,  con  sus  estudios  especiales,  con  la  prác- 
tica de  estos  negocios,  en  los  que  se  hallan-  identifica- 
dos, y ssbre  todo  eon  las  luces  de!  cielo,  suelen  te- 
ner un  ojo  él  mas  certero,  y ven  muy  claro-  siempre- 
que  se  trata  de  cosas  de  religión. 

Otros  son  los  que  deben  bailarse  envueltos  en  difi- 
cultades y dudas,  y en  verdad,  necesitan  mucho  de 
consultar  á ¡os  Prelados  para  el  bien  de  la  Iglesia,  del 
Estado,  V aun  de  su  mismo  nombre.  A este'propósito- 
se  permitirá  el  recurrente  traer  á la  memoria  de  V.  M. 
algunas  palabras  del  escrito  que  tuvo  el  honor  dé  ele- 
varle en  7 de  setiembre  del  año  próximo  pasado,  á- 
causa  de  las  circulares  tan  notoriamente  depresivas 
de  la  autoridad  eclesiásticar  «Como  los  Obispos  están 
puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  regir  y gobernar 
la  Iglesia  de  Dios,  en  su  modo  de  pensar  y de  obrar 
han  de  existir  las  mayores  garantías  del  acierto....  La 
piedad  é ilustración  de  los  Obispos  no  se  reemplaza 
con  la  piedad  é ilustración  de  los  que  no  lo  son,  por- 
que á aquellos  y no  á estos,  se  les  ha  prometido  la 
asistencia  de  lo  "alto....  Lo  mismo  repite  ahora,  y 'V.  M. 
.conocerá  que  no  puede  resignarse  un  Prelado  al  papel 
de  ejecutor  en  estos  puntos,  porque  su  ¡xiteslad  es  pa- 
ra ia  edificación,  y no  para  la  destrucción.  No  se  tra- 
ta aqui  de  cerrar  uno  que  otro  convento,  que  ya  se¡ia 
bastante  para  resistirlo,  h.abiendo  fundamentos  canó- 
nicos, sino  de  estinguirios  todas,  y con  ellos  el  estado 
monacal.  La  cuestión  que  se  plaotea  desde  ahora  es 
gravísima  en  el  orden  de  la  disciplina  eeiesiáslica,  r 
se  reduce  á saber,  si  los  Obispos  pueden  cooperar  ó 
interponer  su  autoridad  para  la  abolición  de  los  ins- 
titutos regulares.  A este  término  vendríamos  á parar 
de  caso  en  caso  y de  supresión  en  supresión....  Se  ha- 
lla prohibida  la  entrada  de  monjas,  se  mandan  cerrar 
los  conventos  de  menos  de  doce,  reuniéndose  á otros, 
ya.si  progresivamente.  Preciso  es,  pues,  que  se  llegue 
ñl  último,  y siempre  mediante  la  intervención  epis  - 
copal.  Luego  el  negocio  concluye,  en  definitiva,  del 
modo  que  en  tésis  se  proponía.. ..  ¿Qué  idea  se  tiene 
de  los  Obispos?...  ¿Qué  son  en  la  Iglesia  de  Dios?...  Se 
olvida,  por  ventura,  que  uno  de  sus  principales  de- 
beres es  conservar  la  disciplina  como  antemural  del 
dogma?;..  Señora,  hay  mucho  que  rectificaren  las 
opiniones  de  ciertos  hombres,  y es  muy  seguro  que 
ninguna  dificultad  surgiría  que  n-j  pudiñse  allanarse, 
si  se  colocara  en  su  correspondiente  logarla  autori- 
dad de  los  Prelados.  Ninguno  de  los  que  no  lleven  tan 
santo  nombre  en  vano,  ningún  doctor  católico  infor- 
maría en  el  grave  asunto  que  nos  ocupa,  sino  de  la 
manera  siguiente; 

Primero,  que  la  real  órden  de  23  de  abril  último, 
que  prohíbe  la  entrada  de  novicias,  es  contraria  á 
derecho,  al  Concordato,  y algo  mas,  según  se  deduce 
de  las  ligeras  observaciones  precedentes. 

Segundo,  que  la  real  orden  de  31  de  julio  próximo 
anterior,  adolece  de  igual  defecto,  porque  hall-indose 
l epoblando  los  conventos  conforme  á la  novísima  dis- 
ciplina, se  nos  imposibilita  de  proseguirlo  y llevarlo 
ácabo,  cosa  reprobada  por  las  leyes  canónicas  y ci- 
viles que  i:nportunamente  se  aducen,  pues  aqui  no 
tienen  ahora  cabida.  Lo  que  sí  la  tiene,  y muy  de  lle- 
no, es  el  art.  41  del  Concordato,  qae  prohíbe  hacerse 
supresión  ó unión  alguna  de  anliguas  y nuevas  fun- 
daciones sin  intervenir  la  autoridad  pontificia,  salva 
empero  la  de  los  Ordinarios.  Ni  estos  podrían  tampo- 
co interponerla  en  el  caso  presente,  puesto  que  no  se 
trata  de  mejorar  la  condición  de  las  monjas,  sino  de 
empeorarla,  y hasta  de  concluir  con  ellas. 


Tercero,  que  la  disposicioa  segunda,  en  cuanto  de- 
clara suprimidos  los  conventos  í medida  que  vayan 
reduciéndose  las  profesas  á menos  de  doce,  es  conse- 
cuencia déla  prohibieron  de  entrar,  contraria  también 
á derecho. 

Cuarto,  que  la  reuuion  de  monjas,  aunque  sean  de 
una  misma  orden,  es  ocasionada  á conflictos,  v iolenta, 
«diosa,  y opuesta  á los  intereses  religiosos,  morales  y 
físicos,  y no  existe  un  Prelado  que  haya  dejado  de  es- 
perimentar  esta  verdad.  Aun  sin  necesidad  de  ver  las 
«osas  tan  de  cerca,  todo  imparcial  fácilmente  podrá 
representarse,  que  entre  las  religiosas,  unas  son  enfer- 
mizas, otras  ancianas,  y todas  se  hallan  tan  connatu- 
ralizadas con  su  habitual  morada,  que  al  simple  anun- 
cio de  haberla  de  dejar,  se  agravan  los  padecimientos, 
y el  espíritu  se  oprime  y se  angustia  hasta  un  punto 
difícil  de  esplicar.  Aqui  tenemos  la  humanidad  asocia- 
da á la  causa  de  la  justicia. 

Apenas  pueden  persuadirse  estas  buenas  criaturas 
que  ni  su  salud,  ni  su  edad,  ni  su  sexo,  ni  su  consa- 
gración á Dios,  ni  los  títulos  de  propiedad  en  sus  ca- 
sas, sean  suficientes  para  punerlas  a cubierto  de  ese 
genio  maléfico  que  por  do  quiera  las  asédia,  las  aco- 
sa, las  persigue,  y parece  decidido  á obrar  su  ester- 
mínio.  Cierto  es  que  el  despojo  de  sus  bienes  pudo 
servirles  de  lección  para  que  no  les  sorprendiera  el 
porvenir,  por  mas  adverso  que  fuese;  pero,  al  fin, 
creyeron,  en  su  candidez,  que,  al  menos  por  compa- 
sión, se  íes  permiliria  vivir  entre  cuatro  paredes,  mas 
caras  para  ellas  que  los  soberbios  palacios  donde  mo- 
ran los  que  se  repartieron  el  sudor  de  la  frente  su  sus 
padres  y bienhechores , que  tal  era  el  patrimonio  de 
las  monjas.  Sin  embargo,  la  esperiencia  les  enseña 
que  están  condenadas  á mendigar  un  asilo  en  casa  es- 
Iraña,  cual  huéspedes  y advenedizas  de  una  en  otra 
parte,  hasta  que  el  cielo  mitigue  sus  rigores.  Esto  les 
servirá  para  acabar  de  morir  al  mundo;  mas  los  que 
tenemos  el  deber  de  ¡levar  la  palabra  por  ellas,  nunca 
hemos  de  hacerlas  traición,  pues  no  nos  es  dado  aban- 
donar su  defensa...  Aunque  la  divina  Providencia,  en 
castigo  de  nuestras  culpas,  tuviera  decretado  que  los 
conventos  quedáran  cerrados  con  puertas  de  bronce, 
no  obstante,  las  que  se  hallan  dentro  son  dignas  de 
las  mayores  consideraciones,  y es  muy  corlo  el  inte- 
rés material  que  reportaría  ese  trasiego  que  se  inten- 
ta. El  monasterio  que  se  deje  es  propiedad  de  la  Igle- 
sia, y aun  cuando  corra  la  misma  suerte  que  las  otras, 
su  valor  en  venta  ha  de  ascender  á unos  cuantos  rea- 
les, no  mas,  porque  esta  es  mercancía  de  tal  género, 
que  para  espenderse,  es  preciso  darla  casi  de  balde, 
como  nos  lo  atestigua  la  historia  contemporánea.  La 
consignación  para  el  culto  de  los  conventos  es  insig- 
nificante, y la  de  sus  capellanes  también.  Ko  vale, 
pues,  la  pena,  en  último  análisis,  la  operación  que 
se  medita,  aun  en  la  línea  de  ahorros  y economías. 
Un  solo  resultado  habrá  seguro,  pero  lo  és  igualmen- 
te que  lodos  lo  lamentarás,  á saber,  la  consternación 
y el  sobresolto  de  unas  inocentes  señoras,  y para  evi- 
tarlo, bien  podía  dejarse  la  cosa  al  tiempo  y á io  que 
con  este  prudente  consejero  se  acordara,  oyendo  á quien 
debe  oirse  y siguiendo  su  ilustrado  dictámen. 

Quinto,  que,  atendidas  todas  las  circunstancias,  in- 
teresa doblemente  á los  Obispos  la  suerte  de  las  es- 
posas de  Jesucristo,  pues  si  á pesar  de  su  celo,  cunde 
ia  impiedad,  la  inmoralidad  apenas  tiene  diques,  y 
todas  las  malas  pasiones  se  desencadenan  como  furias 
infernales,  nada  mas  justo  ni  mas  natural  para  los  sa- 
grados pastores,  que  procurar  la  conservación  y au- 
mento de  las  almas  puras,  cuyo  oficio  es  rogar  a Dios 
por  los  pecados  del  mundo.  Señora,  si  estos  son  tan- 
tos y tan  enormes  que  provocan  la  cólera  del  supre- 
mo Juez,  y hacemos  rogativas  para  aplacarla,  reco- 
nozcamos que  una  de  las  mas  aceptas  á S.  D.  M.  será 
íonservar  y proteger  á estas  criaturas  privilegiadas. 
San  Gregorio  el  Grande  decía  á boca  llena,  que  las 
oraciones  de  las  vírgenes  sagradas  habían  librada  á 
Roma  de  un  inminente  cataclismo  de  parte  de  los 
lombardos.  El  sabio  Benedicto  XIV  atribuía  igual- 
mente á las  de  Bolonia  el  haberse  salvado  esta  ciu- 
dad en  una  prolongada  série  de  calamidades  que  la 
habiau  trabajado.  Las  monjas  de  España  han  sido 
probadas  en  el  fuego  de  la  tribulación,  y halladas  dig- 
nas de  vivir  en  su  religiosa  clausura  eñ  medio  de  las 
mayores  contradicciones,  y no  duda  el  Obispo  que 
sus  plegarias  harán  una  santa  violencia  al  cielo  para 
que  sea  propicio  á nuestra  tierra  en  dias  de  tanta  de- 
solación. 

Por  tan  poderosos  motivos,  el  Prelada  ruega  muy 
encarecidamente  á V.  M.  se  digne  cubrir  con  su  man- 
to protector  á unas  pobres  señoras  que  á nadie  perju- 
dican, que  hacen  bien  á todos,  y son,  á no  dudar, 
amigas  de  Dios.  Esta  circunstancia  es  muy  suficiente 
para  que  también  io  sean  de  V.  M.,  á quien  la  sola 
simpatía  del  sexo  baslaria,  de  otra  parte,  á interesar. 
Si  la  religión  lo  ha  colocado  á la  altura  correspon- 
diente, si  el  siglo  se  ostenta  tan  galante  con  él,  ¿será 
posible  queúnicamente  para  las  esposas  de  Jesucris- 
to reserve  una  severidad  inflexible?...  En  su  conse- 
cuencia espera  que  V.  M.  se  servirá  dejar  sin  efecto 
las  reales  órdenes  mencionadas  y cuanto  pueda  me- 
noscabar sus  legítimos  y verdaderos  derechos. 

Señora:  al  concluir  el  presente  papel , se  permitirá 
asimismo  el  Prelado  elevar  á V.  M.  una  sentida,  á* 


par  que  reverente  queja,  á causa  de  la  grave  ofensa 
que  un  escrito  oficial  ha  inferido  á la  mayor  parte 
de  una  alta  clase.  El  documento  procede  de  la  Diree- 
cion  general  de  rentas  de  bienes  nacionales^  su  fecha 
el  14  de  julio  último,  la  alia  clase  es  la  de  tos  Obis- 
pos, pues  la  alusión  nada  tiene  de  equívoca,  y las 
palabras  ofensivas  son  priitcipalnienle  las  de  atri- 
buirles «malicia,  hostilidcid  á la  ley  y doctrinas  er- 
róneas.» Perdona,  por  su  parte,  las  injurias  persona- 
les, y ojalá  pudiera  hacer  estensivo  este  rasgo  á lo 
que  afecta  al  sagrado  magisterio.  Pero  no  siendo  esto 
dable,  preciso  es,  para'  su  vindicación  y desagravio, 
proclamar  altamente,  que  las  doctrinas  de  ios  Prela- 
dos son  verdaderas,  puras  y católicas  , y protestarlo 
asiá  la  faz  de  la  Iglesia.  Conviene  que  sepan  los  fieles 
que  todavía  no  se  ha  variado  el  Evangelio,  y no.  es  al 
autor  del  referido  escrito,  sino  á los  Obispos  á quienes 
Dios  ha  dicho;  Id  y enseñad....  El  que  os  escucha  me 
escucha,  y el  que  os  desprecia,  me  desprecia.  En  estas 
palabras  puede  leer  su  sentencia,  y conforme  á ellas 
esperad  Obispo  que  V.  M.  será  servida  de  mandar, 
que  se  recoja  el  éspresado  escrito , obligando  á su 
desatentado  autor  á que  aprenda  de  urbanidad  y de 
doctrina  cristiana  antes  de  volver  á funcionar  en  una 
dependencia  del  gobierno  de  V.  M. 

Dios  nuestro  señor  prospere  y colme  de  bendiciones 
la  católica  persona  de  V.  M.,  como  se  lo  ruega  su  mas 
humilde  súbdito  y capellán  desde  su  destierro. 

Cartagena  6 de  agoste  de  1855. 

Señora; 

AL.R.  P.  deV.  M. 

José  Domingo,  Obispo  de  Barcelora 


B01»£X1IV  B£i»IGXQSQ. 

SANTOS  DE  MALSANA. 

San  Timoteo,  San  Fabriciano  y San  Sinforiano, 
mártires. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


— La  Gaceta  no  publica  parte  telegráfico. 
— Creemos  sin  fundamento  lo  que  dice  El 
Clamor  en  eslas  líneas: 

Anoche  se  aseguró  que  el  gobierno  babia  recibido 
un  parte  telegráfico  anunciando  la  toma  de  la  torre  de 
Mdlakoff  por  los  ejércitos  aliados  despucs  de  un  san- 
griento combate.  La  pérdida  de  los  aliados  dicen  que 
asciende  á 4,000  hombres. 

— El  dia  1 3 del  actual,  á las  once  de  la 
mañana,  llegaron  á Lisboa  los  vapores  Mindello  é In- 
fante \don  Luis,  llevando  á su  bordo  al  Rey  don  Pe- 
dro V.  y á su  hermano  el  duque  de  Oporlo. 

— La  Independencia  Belga  asegura  que  los 
Gobiernos  de  Francia  y de  Inglaterra  han  dirigido 
al  de  Ñapóles  notas  oficiales,  quejándose  de  lo 
mala  voluntad  que  el  Gobierno  de  tas  Dos  Sicilias 
manifiesta  á las  Potenciás  occidentales  en  ia  guerra 
actual. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


— Ha  llegado  el  ministro  de  Hacienda  y 
vuelve  á sentarse  en  la  silla  que  ocupó  el  de  Mari- 
na, su  propietario  el  señor Bruil. 

La  patria  y los  contribuyentes  están  de  enhora- 
buena. 

— ¿Qué  habrá  hecho  en  Zaragoza  el  pre- 
sidente de  su  última  junta  revolucionaria?  ¿Le  habrán 
dado  música?  ¿Los  pueblos,  habrán  salido  á recibir 
al  ministro  del  anticipo? 

— Dicen  que  á pesar  de  los  dias  de  varia- 
ciones que  se  otorgó  á sí  propio  el  señor  Bruil,  no  ha 
adelantado  un  paso  en  los  estudios  económicos.  ¿Cuán- 
tas existencias  hay  en  caja?  100.  Se  deben  1,000, 
pues  á negociar  y trampa  adelante. 

Que  se  acabaron  los  230  millones. 

Pues  otros  200  y la  nación  que  pague. 

Este  es  el  sistema  planteado  y favorecido  por  el 
gobierno  patriarcal  del  duque  de  la  Victoria. 

— Y á propósito  de  este  señor;  ayer  le 
viraos  en  el  prado.  Cuentan  que  es  alü  donde  hace 
sus  estudios  sobre  el  carácter  y las  costumbres  de  la 
nación  española. 

— Se  ha  dicho  que  son  varias  las  perso- 
nas á quienes  el  gobierno  ha  hecho  salir  del  Esco- 
rial ; pero  la  verdad  es  que  la  única  persona  con 
quien  se  ha  tomado  esta  providencia  es  el  señor  Tri- 
llo, uno  de  tos  gentiles  hombres  á quienes  en  época 
no  lejana  se  separó  de!  lado  de  S.  M.  el  rey  , y á 
quien  el  gobierno  ha  destinado  como  oficial  de  reem- 
plazo á la  capitanía  general  de  Granada. 

— S.  M.  la  Reina,  después  de  oir  la  lec- 
tura de  una  esposicion,  que  redactada  por  el  señor 
' Alonso  Martínez  le  dirigió  el  consejo  de  ministros. 


dio  su  aprobación  á la  decisión  del  propio  consejo  de 
cerrar  el  tribunal  de  la  Rota.  El  decreto  firmado  an- 
teayer por  S.  M.  llegó  anteanoche  á Madrid  con  el 
señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  , que  el  vieraes 
le  llevó  á la  rúbrica  real. 

¿Con  qué  el  señor  Fuente  Andrés  necesita  del  au- 
xilio del  de  Fomento  para  desempeñar  las  íunciones 
de  su  cargo? 

¡Qué  ministros  de  Gracia  V Justicia!!  Aguirre  no 
sabia  si  el  Concordato  era  ley)  su  sucesor  no  sabe  re- 
dactar los  preámbulos  de  los  decretos. 


ULTIMA  HORA. 

La  Gaceta  de  hoy  que  se  ha  repartido  á la  una  de 
la  tarde,  publica  precedidos  de  un  real  decreto  23  do- 
cumentos que  han  mediado  entre  el  gobierno  deS.  M. 
y su  representante  en  Roma  por  una  parte,  y por  la 
otra  la  Santa  Sede  y su  representante  en  Madrid. 

Ocupan  22  columnas  del  periódico  oficial. 

Desde  mañana  empezaremos  á insertarlos  íntegros, 
pues  que  el  asunto  sobre  que  versan  no  puede  ser  de 
mayor  importancia. 

Héaqui  ahora  una  ligera  noticia  de  las  fechas  y 
objeto  de  estos  documentos; 

1 .*  Monseñor  Franchi  en  29  de  diciembre  último 
reclama  contra  el  descuento  de  los  haberes  del  clero, 
proyectado  en  los  presupuestos. 

2. *  El  ministro  de  Estado  en  25  de  enero  contes^ 
ta  negativamente. 

3. ’  El  ministro  de  Estado  anuncia  en  26  de  ene- 
ro al  encargado  de  Negocios  en  Roma  su  rosolucicn 
de  llevar  á efeeto  ia  desamortización. 

4. °  El  ministro  de  Estado  comunica  en  H de  fe- 
brero las  instrucciones  del  gobierno  al  señor  Pacheco 
nombrado  ministro  Plenipotenciario  en  Roma.  Se 
refieren  al  deseo  de  reformar  el  Concordato,  al  de 
realizar  la  desamortización,  al  de  disminuir  las  fies- 
tas religiosas,  al  de  hacer  una  reforma  en  materia  de 
dispensas  matrimoniales,  al  de  que  se  reduzcan  á Ires 
las  instancias  en  los  juicios  eclesiásticos,  y al  de  que 
se  prosigan  las  importantes  negociaciones  entabladas 
sobre  el  arreglo  de  las  misiones. 

3.*  El  Cardenal  secretario  de  Estado  en  20  de  fe- 
brero contesta  á una  nota  del  ministro  plenipotencia- 
rio, rectificando  la  idea  de  que  e!  Concordato  haya 
auerido  favorecer  la  desamortización  eclesiástica,  y 
declarando  que  Su  Santidad  está  resuello  á sostener 
lo  convenido  en  el  mismo  Concordato.  (Falta  la  nota 
del  señor  Pacheco  á que  esta  se  refiere). 

6.'  El  Cardenal  Anlonelli  en  28  de  febrero  pro- 
testa contra  el  proyecto  de  ley  de  dasamortizacion 
presentado  á las  Cortes. 

7f  M.  Franchi  protesta  en  3 de  abril  contra  la 
prohibición  de  que  los  Obispos  confieran  órdenes  sa- 
gradas. 

8. *  M.  Franchi  en  30  de  abril  protesta  contra  la 
base  segunda  de  la  Constitución. 

9. *  En  18  de  abril  protesta  contra  el  destierro  del 
señor  Obispo  de  Osma. 

10.  El  señor  Pacheco  contesta  en  16  de  abril  á 
las  notas  del  Cardenal  secretario  de  Estado,  da  20  y 
28  de  febrero,  relativas  á la  desamortización  ecle- 
siáslicas. 

1 1.  El  ministro  de  Estado  en  29  de  abril  pidees- 
plicsciones  al  Pro-Nnncio  sobre  la  protesta  que  Su 
Santidad  pensaba  publicar  contra  la  ley  de  desamor- 
tización. 

12.  M.  Franchi  contesta  al  ministro  de  Estado 
dando  las  esplicacicnes  pedidas,  y de  las  cuales  consta 
la  ratificación  de  las  protestas. 

(La  Gaceta  omite  la  fecha  de  este  documento.) 

13.  M.  Franchi  en  4 de  mayo  protesta  contra  Is 
ley  de  desamortización  promulgada  el  dia  antes. 

14.  El  ministro  de  Estado  en  21  de  mayo  eavia 
nuevas  instrucciones  al  señor  Pacheco. 

lo.  El  señor  Pacheco  en  6 de  junio  reclama 
conlr.a  un  artículo  de  la  Civiltta  caitólica. 

16.  El  señor  Pacheco  en  16  de  junio  felicita  al 
señor  Zavala,  nuevo  ministro  de  Estado,  y le  pide 
nuevas  instrucciones. 

1 7.  El  señor  Pacheco  dirige  una  nota  al  Carde- 
nal Antonelü  sobre  la  base  segunda  (falta  la  fecha). 

18.  El  minisiro  de  Estado  en  3 de  julio  dirige 
una  comunicación  al  señor  Pacheco  sobre  el  artículo 
de  la  Civilta. 

19.  El  señor  Pacheco  contesta  al  Cardenal  Anto- 
neili  sobre  el  destierro  del  Obispo  de  Osma. 

20.  El  señor  Pacheco  en  17  de  julio  contesta  al 
cardenal  Antonelli  sobre  la  prohibición  de  órdenes 
sagradas. 

21.  M.  Franchi  eu  1 5 de  julio  pide  sus  pasaportes. 

22.  El  ministro  de  Estado  en  16  de  julio,  al  remi- 
tir los  pasaportes,  protesta  de  los  sentimientos  alta- 
mente católicos  del  gobierno  español. 

23.  El  ministro  de  Estado  en  22  de  julio  manda 
al  señor  Pacheco  que  pida  sus  pasaportes. 

24.  Memorándum  de  24  de  julio. 

23.  El  señor  Pacheco  pide  pasaportes  para  él  y ia 
legación. 

EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOS£  DEL  BOSQTJg 
I[npr«ata  de  T.  Fartaaet,  calle  de  la  Libertad  núm.  29 
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DOCUMENTOS  DIPLOMATICOS  RELATIVOS  A 

LAS  NEGOCIACIONES  SEGUIDAS  CON  LA 
S.ANTA  SEDE. 

Empezamos  á i.n seriar  á continuación  la  serie  de 
documentos  publicados  por  la  Gaceta  de  ayer,  y con 
los  cuales  dice  el  gobierno  que  quiere  probar  de 
parte  de  quién  ha  estado  la  prodeucia  y de  quién  la 
agresión. 

Como  nuestros  lectores  verán  , el  gobierno  no  ha 
conseguido  su  intento.  Ha  creído  que  coa  llenar 
veinte  y dos  columnas  de  la  Gaceta  dejaría  probado 
que  tiene  razón;  pero  cada  línea  de  esas  veinte  y dos 
columnas  demuestra  evidentemente  lo  contrario. 

El  gobierno  empezó  á negociar  con  la  Santa  Sede 
reconociendo  de  un  modo  esplícito  que  necesitaba 
su  consentimiento  para  modificar  el  Concordato. 
Después,  variando  de  conducta,  infringió  el  Concor- 
dato por  sí  solo.  Esta  contradicción  basta  y sobra 
para  probar  quién  ha  sido  el  agresor. 

No  podemos  aplaudir , como  hacen  varios  periódi- 
cos, el  acto  del  gobierno  en  la  publicación  de  estos 
documentos.  La  opinión  pública  la  había  pedido  con 
tan  imperiosa  exigencia  que  el  ministerio,  después  de 
resistirla,  y de  tratar  de  evadirla  por  varios  modos, 
no  ha  podido  menos  de  confesar  que  obraba  mal. 

E!  preámbulo  del  real  decreto,  que  va  al  frente  de 
los  documentos  diplomáticos,  se  atreve  á acusar  de 
injusta  en  el  fondo,  y de  violenta  en  la  forma,  la  alo- 
cución de  Su  Santidad,  llena  de  paternal  benevolen- 
cia, después  de  llevar  la  inconveniencia  hasta  el  es- 
Iremo  inaudito  é inconcebibie  de  suponer,  con  malig- 
nas pero  claras  alusiones,  que  el  Papa  no  es  estraño 
á la  unión  ridicula  que  algunos  soñadores  creen  exis- 
tente entre  el  absoiulismo  y el  socialismo. 

A estas  y otras  cosas  iremos  daado  contestación 
cumplida,  y analizaremos,  según  nuestro  leal  enten- 
der, lodos  los  documentos  publicados,  en  cuanto  ha- 
yamos concluido  su  inserción.  Para  acelerar  esta,  dis- 
minuimos en  lo  posible  todas  las  demas  secciones 
del  periódico. 

Por  hoy,  solo  haremos  notar  en  el  citado  preámbu- 
lo del  real  decreto  una  afirmación  del  gobierno,  que 
prueba  que  este  no  sabe  siquiera  lo  que  hace,  ni  lo 
que  trae  entre  manos.  En  dicho  lujar  asegura  que 
pudo  evitar  la  publicidad,  y castigar  á los  que  puMi- 
caron  la  alocución  de  Su  Santidad.  Todo  el  munda 
sabeque  la  aiocucion  fué  publicada  por  la  Gaceta  de 
Madrid,  y que  solo  de  sus  columnas  se  atrevieron  á 
eopiarla  los  demas  periódicos.  ¿.A  quién,  pues,  se  ala- 
ba el  gobierno  de  no  haber  perseguido? 

Hé  aqui  ahora  los  documentos: 

ADNISTERÍO  DE  ESTADO. 

Esposicion  á S.  M. 

Señora  : La  alocución  pronunciada  por  Su  Santi- 
dad en  el  Consistorio  secreto  de  26  de  julio,  con 
respecto  á los  negocios  eclesiásticos  de  España,  exige 
que  el  gobierno  de  S.  AI.  manifieste  á la  nación  de 
parle  de  quién  ha  estado  la  prudencia  y la  templan- 
za, de  paite  de  quién  la  agresión. 

Bien  pudiera  el  gobierno  evitar  toda  manifesta- 
ción de  sus  actos  y de  su  conducta  : la  nación  reuni- 
da en  Cortes  los  ha  juzgado  ya  , y su  fallo  es  ina- 
pelable. 

Hubiera  podido  también  imitando  la  circunspec- 
ción y tino  con  que  procedieron  algunos  de  los  au- 
gustos progenitores  de  V.  AI.  , y obrando  dentro  del 
círculo  de  nuestras  antiguas  y venerandas  leyes  , re- 
coger á mano  real  el  Aíonilorio , ó con  su  silencio 
dejar  sometidos  á la  acáon  de  los  tribunales  i los 


que  en  contravención  á las  leyes  se  atrevieron  á pu- 
blicarlo. Nunca  hubiera  sido  tan  justificada  esta 
medida  como  en  las  circunstancias  en  que  la  nación 
se  encuentra. 

Cuando  se  ha  querido  traer  la  religión  al  terreno 
de  la  política  : cuando  los  enemigos  dei  trono  de 
V.  AI.  y de  las  instituciones  han  querido  convertir 
en  religiosa  la  cuestión  que  había  sido  hasta  ahora 
dinástica  y de  principios ; cuando  á la  sombra  tam- 
bién del  principio  religioio  el  socialismo  y el  abso- 
lutismo , en  sacrilego  consorcio  , han  alzado  per  pri- 
mera vez  su  cabeza  en  una  de  las  principales  ciudades 
de  la  monarquía  ; cuando  cn  todos  los  ángulos  de  la 
Península  los  enemigos  eternos  del  reposo  público  se 
atreven  á promover  trastornos  , cuyo  objeto  es  solo 
destruir  sin  miras  para  edificar,  el  gobierno  hubiera 
usado  de  su  derecho  con  mas  oportunidad  que  se 
hacia  en  tiempos  tranquilos  en  que  el  trono , la  di- 
nastía y las  instituciones  del  país  no  eran  combati- 
das en  el  terreno  pacíbeo  de  la  discusión  ni  en  el 
azaroso  de  las  armas. 

Pero  es  tan  clara  la  razón  que  le  asiste  , y ha 
ajustado  de  tal  manera  sus  actos  á las  conveniencias 
de  la  iglesia  y del  Estado  , que  se  halla  en  el  caso  de 
fiar  á la  publicidad  , á la  mas  completa  publicidad, 
su  defensa. 

Para  lograr  este  oropósito  nada  mas  oportuno  que 
dar  á luz  todos  los  documentos  relativos  á las  últi- 
mas negociaciones,  todas  las  protestas  del  cardenal 
secretario  de  Estado  y del  encargado  de  Negocios 
de  la  Santa  Sede,  y de  todos  los  despachos  y notas 
en  que  el  gobierno  de  V.  AI.  y su  ministro  plenipo- 
tenciario en  Roma  , han  desvanecido  los  cargos  y re- 
clamaciones de  que  ha  sido  objeto  su  conducta. 

Hasta  las  instituciones  y despachos  reservados, 
documentos  que  no  es  costumbre  publicar , desea  el 
gobierno  de  V.  AI.  que  en  esta  ocasión  solemne  vean 
la  luz  pública. 

De  este  modo  .será  su  imparcialidad  notoria  : y el 
Alonitorio  de  Su  Santidad  , injusto  en  el  fondo  y 
violento  en  las  formas  , recibirá  la  mas  cumplida  res- 
puesta en  todo  lo  que  se  refiere  á materias  eclesiásticas. 

En  cuanto  á las  demas  que  abraza  el  Alonitorio, 
el  gobierno  de  V.  AI.  por  su  propia  dignidad  , por 
respeto  á la  dignidad  de  la  iglesia,  debe  limitarse  á 
hacer  una  solemne  protesta. 

El  gobierno  no  conoce  , como  no  ha  reconocido 
ningún  gobierno  independiente  , el  derecho  que  pre- 
tende abrogarse  la  Santa  Sede , de  declarar  nulas  las 
leyes  hechas  por  V.  M.  con  el  concurso  de  las  Cor- 
tes: de  apreciar  falsamente  la  situación  de  nues- 
tra patria  , estableciendo  una  especie  de  distin- 
ción ó divorcio  entre  V.  AI.  y la  nación  y el  go- 
bierno: de  poner  en  duda  la  legitimidad  de  las  ad- 
quisiciones de  los  bienes  que  fueron  eclesiásticos, 
cnagenados  en  virtud  de  leyes  civiles  á que  ha  pres- 
tado ya  su  asentimiento  y aprobación  la  misma 
Santa  Sede. 

Por  las  consideraciones  espuestas , el  Consejo  de 
ministros  cree  cumplir  con  sus  deberes  y dejar  sa- 
tisfechas las  exigencias  de  la  opinión  nacional  , so  - 
metiendo  á la  aprobación  de  V.  AI.  el  adjunto  pro- 
yecto de  decreto. 

Aladrid  18  de  agosto  de  1855.=Señora.=A  L. 
R.  P.  de  V.  AI.=E1  presidente  dcl  Consejo  de  mi- 
nistros, Baldomcro  Espartero.  = El  ministro  de  la 
Guerra,  Leopoldo  0‘DonneIl.=El  ministro  de  Esta- 
do, Juan  de  Zava!a.=El  ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia , Alanuel  de  la  Fuente  Andrés.=El  ministro  de 
Alarina  é interino  de  Hacienda  , Antonio  Santa  Cruz. 
=Ei  ministro  de  la  Gobernación  , Julián  de  Huel- 
ves.=El  ministro  de  Fomento,  Alanuel  Alonso  Alar- 
tlnez. 

KEAI.  DECRETO. 

Artículo  único.  MI  gobierno  publicará  , en  la  Ga- 
cela de  Aladrid  , en  el  mas  breve  término  posible, 
todos  los  documentos  relativos  á la»  negociaciones 
seguidas  con  l;i  Santa  Sede  desde  el  1.®  de  diciembre 
de  1354  basta  el  dia. 

Dado  en  San  Lorenzo  á diez  y ocho  de  agosto  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y cinco.=Está  rubricado 
de  la  real  mano.=El  ministro  de  Estado  , Juan  de 
Zavala. 


Múm  1. 

Nunciatura  apostólica. — Exemo.  Sr.  : Muy  seii*r  mío. 
— En  la  Gaceta  19  del  presente  mes,  que  coutiene 
el  Real  decreto,  por  el  que  S.  M.  , de  conformidad  con 
el  parecer  del  Consejo  de  ministros  , vino  en  autorizar  al 
de  Hacienda  para  que  sometiera  á la  deliberación  de  las 
Cortes  los  presupuestos  generales  del  Estado  para  el  pró- 
ximo año  de  1855,  ha  visto  que  en  el  proyecto  de  ley 
para  atender  á los  gastos  del  servicio  ordinario  y csíraor- 
dinario  del  Estado  se  cuenta  en  su  art.  5.®,  como  arbi- 
trio para  dicho  efecto  , el  descuento  general  sobre  ios  ha- 
beres de  las  clases  pendientes  del  Tesoro-,  entre  las  que 
se  incluye  al  clero. 

En  vista  de  ello,  creo  del  caso  hacer  á V,  E.  algunas 
reflexiones  sobre  el  citado  proyecto.  V.  E.  no  puede  des- 
conocer que  existe  un  solemne  tratado  entre  la  Sant-a 
íiede  y el  gobierno  español,  el  cual  S.  M.  , en  uso  de  la 
facultad  concedida  á su  gobierno  por  la  ley  de  8 de  ma- 
yo de  1849  , mandó  se  publicara  y observara  con  fecha 
de  17  de  octubre  de  1851  como  ley  del  Estado.  Eu  este 
tratado  se  fija  la  dotación  del  clero;  en  su  art.  56  se  dice; 
«que  las  dotaciones  asignadas  en  los  artícnios  anteriores, 
lejos  de  disminuirse  , se  entenderán  sin  perjuicio  del  au- 
mento que  se  pueda  hacer  en  ellas , cuando  las  circuns- 
tancias lo  permitan."  En  el  37  se  marca  la  cantidad  que 
deben  satisfacer  por  una  vez  , dentro  del  primer  año  los 
nuevamente  nombrados  para  prebendas  , curatos  y otros 
beneficios,  y se  añade  «que  debe  cesar  todo  otro  des- 
cuento aun  cuando  se  hubiese  establecido  anteriormente 
por  cualquier  concepto  , uso  , disposición  ó privilegio." 
En  fin  eu  el  art.  41  hablándose  del  derecho  que  la  igle- 
sia tiene  para  adquirir  por  cualquier  titulo  legitimo,  se 
espresa  también:  «que  su  propiedad  en  todo  lo  que  po- 

seía y adquiriera  en  adelante  seria  solenioemente  respe- 
tado.« Bajo  cuyos  títulos  se  comprende  , según  el  prece- 
dente art.  40,  no  solo  los  bienes  raíces  , sino  también  la 
renta. 

Por  el  contexto  de  estos  artículos  , V.  E.  no  podra 
menos  de  convencerse  de  que  por  el  descuento  á que 
quiere  sujetarse  por  el  referido  proyecto  de  ley  la  a.signa- 
cion  del  clero  , se  desatiende  aquel  tratado  y se  infringe 
también  aquella  ley  del  Estado, 

También  debo  llamarla  atención  de  V.  E.  sobre  que 
al  clero  se  le  considera  en  dicho  proyecto  como  una  cla- 
se dependiente  dei  Estado  ; pues  si  en  la  actualidad  per- 
cibe sus  haberes,  al  menos  en  mucha  parte  de  ¡as  arcas 
del  Erario  público,  esto  no  es , sino  accidentalmente, 
puesto  que  , según  el  mismo  Concordato  y su  art.  40 , el 
goce  y administración  de  los  bienes  y rentas  espresadas, 
debe  ser  independiente  del  Estado , y si  basta  ahora  no 
se  ha  realizado  completamente  lo  dispuesto  enél,á  pe- 
sar de  las  reclamaciones  que  sobre  el  mismo  hay  pen- 
dientes en  ese  Ministerio  por  parte  de  esta  Nunciatura, 
no  puede  pasar  mucho  tiempo  sin  que  esto  se  realice. 

Podría  estenderme  á otras  reflexiones  sobre  el  carác- 
ter de  onerosa  que  tiene  la  obligación  del  gobierno , de 
satisfacer  al  clero  las  rentas  asignados,  por  ser  una  tenue 
compensación  de  las  pérdidas  que  el  mismo  ha  sufrido, 
como  también  sobre  la  inmunidad  de  que  estas  disfru- 
tan y deben  disfrutar ; pero  las  omito,  porque  no  pue- 
den ocultarse  á la  ilustración  de  V.  E.,  y lo  dicho  debe 
ser  también  bastante,  para  que  V.  E,  convenga  en  reco- 
nocer los  conflictos  serios  y desagradables  consecuencias 
que  habrían  de  sobrevenir,  en  el  caso  de  que  el  gobier- 
no de  S.  M.  Católica  no  impidiese  el  curso  del  citado 
proyecto  de  ley  , en  la  parte  á queme  be  referido,  así 
como  si  el  mismo  no  impidiese  también  cualquiera  me- 
dida de  igual  naturaleza  que  se  intentara  , aun  bajo 
otros  conceptos  , contra,  lo  solemnemente  convenid»  con 
la  Santa  Sede,  sin  que  precediera  el  necesario  acuerdo 
con  la  misma. 

Espero  que  V.  E , apreciando  estas  consideraciones, 
hará  por  su  parte  cuanto  esté  en  su  arbitrio  para  tran- 
quilizar el  ánimo  del  Santo  Padre  y alejar  todo  motivo 
de  desavenencia  entre  las  dos  supremas  potestades. 

Entretanto  aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á 
V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y distinguida  con- 
sideración con  que  soy  de  V.  E.  atento  seguro  servidor. 
— Madrid  29  de  diciembre  de  1854. — Firmado. — Ale- 
jandro Pranchi. — Encargado  de  negocios  d*  la  Santa 
Sede. — Señor  ministro  de  Estado. 

1%’lÍDl.  3. 

Al  encargado  de  negocios  de  la  Santa  Sede. — Palacio 
25  de  enero  de  1855. — Muy  señor  mió:  - El  gobierne  de 
S.  M.  se  ha  hecho  cargo  de  la  atenta  comunicación  de 
V.  S.  fecha  29  dcl  mes  próximo  pasado,  relativa  al  des- 
cuento que  han  de  sufrir  este  año  las  asignaciones  del 
clero,  según  la  ley  de  presupuesto»  presentada  á la  de- 
liberación de  las  cortes  constituyentes.  Ciertamente  que 
sí  el  gobierno  de  S.  M.  hubiera  negado  la  existencia  de 
un  pacto  solemne  entre  la  Santa  Sede  y la  nación  espa- 
ñola, ó hubiera  desconocido  las  prescripciones  de  ios 
artículos  36,  37,  40  y 41  del  referido  pacto,  ó hubiera 
faltado  á ellas  de  alguna  otra  manera,  estaría  V.  S.  en 


su  derecho  al  invitarle  á cumplir,  como  lo  invita  ahora,  . 
9«is  compromisos  y obligaciones.  Pero  por  fortuna  nada  ' 
de  esto  ha  hecho  el  gobierno  de  S.  hasta  ahora.  Ni 
él  ha  negado  que  la  Pspaña  haya  contraído  por  el  Con- 
cordato ciertas  obligaciones,  ni  él  ha  contradicho  el  con- 
testo del  artículo  56  del  Concordato  referido  que  declaró, 
que  las  dotaciones  asignadas  al  clero  se  entenderían  sin 
perjuicio  del  aumento  que  se  pudiera  hacer  en  ellas  si 
las  circunstancias  lo  permitianj  ni  él  ha  puesto  en  duda 
que  en  el  art.  57  al  marcarse  la  cantidad  que  debiau  sa- 
tisfacer por  una  vez  dentro  del  primer  año  los  nueva- 
mente nombrados  para  prebendas,  curatos  y otros-  bene- 
ficios, con  el  fin  de  formar  un  fondo  con  que  atender  á 
las  necesidades  estraordinarias  de  las  iglesias,  se  añadió 
que  cesarla  todo  otro  descuento  anteriormente  estableci- 
do por  cualquier  concepto,  uso,  disposición  ó privilegio; 
ni  él  puede  desconocer,  en  fin,  que  el  art.  41  consigna  la 
propiedad,  no  solo  los  bienes  raíces,  sino  también  las 
rentas.  Ninguna  necesidad  tenia  de  negar  estos  testos 
cuando  ellos  no  se  oponen  en  lo  mas  mínimo  al  descuen- 
to que  van  á sufrir  este  año  las  asignaciones  del  clero, 
al  cual  se  refiere  la  comunicación  de  V.  S. 

La  obligación  contraída  por  el  Estado  de  aumentar 
en  tiempos  mas  prósperos  y mas  ventajosas  circunstan- 
cias ÍqS  asignaciones  del  clero  suponía  en  este  otra 
obligación  correlativa,  y érala  de  someterse  á una  dis- 
minución tempo'^al  en  sus  asignaciones  cuando  empeo- 
rasen en  lugar  de  mejorar  los  tiempos,  y se  hicieran 
no  mas  ventajosas  sino  mas  difíciles  las  circunstancias. 
La  supresión  de  todos  los  descuentos  anteriormente  im- 
puestos á las  asignaciones  del  clero,  tenia  por  objeto 
fijar  la  cantidad  á que  dehian  de  ascender,  y en  nada 
SG  opone  á un  descuento  que  se  impone  sobre  aquella 
cantidad  ya  fija.  Por  último  : nada  tiene  que  ver  con 
la  nropiedad  de  la  iglesia,  ni  con  que  esta  sea  ó no 
respetada;  el  imponer  sobre  ella  un  tributo  especial 
como  sobre  cualquiera  otra  propiedad,  pudiera  imponer- 
se. Tan  claro  es  todo  esto,  que  ni  V.  S.  lo  desconoce 
sin  duda,  ni  podria  desconocerlo  la  Santa  Sede,  sin  des- 
conocer ai  propio  tiempo  la  índole  de  la  situación  y 
la  naturaleza  del  descuento  de  que  se  trata.  Todo  el 
mundo  sabe  la  penuria  en  que  han  puesto  al  tesoro 
español  les  últimos  trastornos  políticos  y las  calamida- 
des del  cólera;  todo  el  mundo  sabe  que  el  gobierno  tie- 
ne que  acudir  al  remedio  estraordinario  del  crédito 
para  cubrir  las  atenciones  ordinarias  de  este  año;  todo 
el  mundosabe  que  un  descuento  semejante  al  del  cle- 
ro se  impone  á todos  los  españoles  en  sus  haberes, 
sometiéndose  todos  á él  gustosamente  desde  nuestros  pia- 
dosos Principes  hasta  las  huérfanas  infelices  de  los  ser- 
vidores de  la  patria.  Y observando,  recordando  y te- 
niendo presente  estas  consideraciones,  no  es  posible 
otorgar  al  clero  una  exención  que  á nadie  se  otorga 
ni  podria  otorgarse  en  la  aflictiva  situación  en  que 
hoy  se  halla  ei  Erario;  y que  menos  que  nadie  po- 
dria. pretender  el  clero,  obligado  por  su  misión  á temar 
Tina  parte  mas  activa  que  ninguna  otra  clase  en  las 
grandes  calamidades  públicas. 

Por  estas  consideraciones  el  gobierno  de  S.  !M.,  confia- 
do en  el  espíritu  altamente  conciliador  de  V.  S.,  espera 
que  hará  presente  á la  Santa  Sede  las  observaciones  es- 
puestas,  á fin  de  que  conozca  la  rectitud  de  .sus  intencio- 
nes. En  ello  no  podrán  menos  de  ganar  á un  tiempo  la 
iglesia  y el  Estado,  porque  de  cualquier  perturbación, 
por  mínima  que  fuera,  que  ahora  ocurriese  en  las  rela- 
ciones de  ambas  potestades,  podrían  sacar  mucho  partido 
ios  enemigos  del  Estado,  y no  menor  partido  los  ene-  | 
migos  irreconciliables  de  la  iglesia.  j 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á V.  S.  las  se-  ' 
guridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

3. 

Al  Encargado  de  Negocios  de  España  en  Roma. — : 
Madrid  26  de  enero  de  1855 — El  art.  58  del  Concordato  ' 
vigente,  al  determinar  que  se  volviesen  á la  iglesia  los 
bienes  eclesiásticos,  no  enagenados  todavía,  dispuso  tam- 
bién que,  atendidas  las  circunstancias  actuales  de  dichos 
bienes  y la  evidente  utilidad  que  habia  de  resultar  á la 
iglesia,  se  convirtieran  inmediatamente  y sin  demora 
mora)  en  inscripciones  intransferibles  de  la  Deuda 
del  Estado  de  5 por  ÍOO.  Comprendíanse  en  esta  dispo- 
sición por  el  citado  artículo  los  que  habían  pertenecido  ^ 
á las  comunidades  religiosas  de  varones,  asi  como  por 
ei  55  quedaba  hecho  ya  con  los  de  las  monjas  pensiona- 
das; y en  el  propio  art.  55  se  señalaron  las  reglas  á que  ; 
debía  sujetarse  La  conver.sÍon  á papel  del  Estado  de  todos 
estos  bienes,  prescribiéndose  la  pública  subasta  y la  in- 
tervención de  una  persona  nombrada  para  el  caso  por 
el  gobierno  de  la  reina.  De  este  modo,  quedando  á salvo  , 
el  derecho  de  adquirir  de  la  iglesia,  se  impedían  sabia-  i 
mente  los  funestos  efectos  de  la  amortización  en  los  bie- 
nes raíces,  efectos  mas  sentidos  y deplorados  en  lispaña  ; 
que  en  ninguna  otra  parte  del  mundo. 

Por  desgracia  mas  de  cuatro  años  van  trascurridos, 
y semejante  disposición,  á pesar  de  los  términos  urgen-  ¡ 
tes  conque  se  dictó,  no  ha  sido  cumplida , quedando 
por  consiguiente  burlados  los  importantes  propósitos 
que  hubo  al  dictarla.  El  gobierno  de  S.  M. , que  desea 
liacer  mas  y mas  sólidas  cada  dia  sus  relaciones  con  la 
Santa  Sede,  removiendo  cualquier  obstáculo  que  pudie- 
ran suscitará  uno  ú otro  gobierno  los  altos  intereses  que 
representan,  ó las  exigencias  de  la  opinión  pública,  no 
ha  podido  menos  de  fijar  su  atención  sobre  esta  mate- 
ria, proponiéndose  llevar  á efecto,  en  breve  plazo,  con 
ventaja  del  Estado  y de  la  Iglesia,  la  desamortización  y 
conversión  en  títulos  de  la  Deuda  de  que  hablan  ios  ci- 
tados artículos  55  y 58  del  Concordato  vigente.  Inútil 
€s  decir  que  el  gobierno  de  S.  M.  procurará  ajustarse  en 
todo  á lo  que  hay  de  esencial  en  las  reglas  que  señala 
el  Concordato  para  la  venta  de  los  bienes  ; y si  en  algún 
pequeño  detalle  se  aparta  de  ellas,  será  siempre  para 
mayor  ventaja  de  la  Iglesia  y del  Estado,  por  cuyos  in- 
tereses vigilará  á un  tiempo. 

De  este  modo  desaparecerán  las  quejas  que  el  no 
cumplimiento  de  las  disposiciones  del  Concordato  acer- 
ca de  la  desamortización  eclesiástica  ha  suscitado  en  la 


. opinión  de  los  españoles;  y los  bienes  del  clero  queda- 
* rán  á salvo  de  todo  evento  y para  siempre. 

Sírvase  V.  S.  dirigir  ai  cardenal  secretario  de  Esta- 
do una  nota  , á la  que  deberá  servir  de  texto  el  pre- 
sente despacho,  dándole  asi  conocimiento  de  las  in- 
tenciones del  gobierno  de  S.  M. , y añadiendo  que  es- 
te confia  en  que  merecerán  la  aquiescencia  de  la  Santa 
Sede. 

A debido  tiempo  pondré  en  noticia  de  V.  S.  todos  los 
pormenores  relativos  á este  asunto. 

1 De  real  orden  Jo  digo  á S.  para  su  conoci- 
miento,— Dios  etc. — Firmado.  - Claudio  Antón  de  Lu- 
zuriaga. 

Despacho  dirigido  al  Sr.  Pacheco,  nombrado  minis- 
tro plenipotenciario  de  S.  M.  en  Roma, — Madrid  11  de 
febrero  de  1855. — Exemo.  Sr.  Grave  es  la  misión  que 
el  gebierno  de  S.  M.  confia  en  estos  momentos  á la  in- 
teligencia y al  celo  de  V.  E. 

De  una  parte  las  exigencias  de  la  opinión  pública  le 
impelen  á modificar  en  muchos  puntos  el  estado  actual 
de  las  cosas  eclesiásticas  ; de  otra  parte  le  obligan  á ser 
mas  cauto  qué  nunca  en  sus  relaciones  con  la  Iglesia, 
notorias  razones  de  bien  público. 

Preciso  es  por  consiguiente  adoptar  y seguir  una 
conducta,  que  al  paso  que  satisfaga  las  mas  justas  y mas 
imperiosas  de  las  exigencias  de  la  opinión,  evite,  en  cuan- 
to sea  posible,  un  conflicto  entre  la  Iglesia  y el  Estado, 
un  rompimiento  formal  entre  el  gobierno  de  S.  M.  y la 
Santa  Sede. 

No  desconoce  el  gobierno  de  S.  M.  las  dificultades 
que  trae  consigo  semejante  propósito:  pero  para  vencer- 
las cuenta  con  el  celo  y la  inteligencia  de  V..  E.,  y con 
la  fuerza  que  le  proporcione  tener,  como  ha  de  procurar 
siempre,  la  razón  de  su  parte. 

No  ba  dado  hasta  ahora  la  Santa  Sede  motivos  de 
quejas  al  actual  gobierno  de  S.  M.,  mostrándose  intran- 
sigente ó dura  en  las  reclamaciones  que  le  ha  diTgido. 

Justo  es  confesarlo  por  honra  de  ia  Sania  Sede ; y 
porque  en  ella  funda  el  gobierno  de  S.  M.  la  esperanza 
halagüeña  de  que,  con  mas  ó menos  obstáculos,  todo  se 
arreglará  en  lo  sucesivo  sin  couflicto  alguno. 

Sin  duda  la  Santa  Sede,  ya  aleccionada  en  materia 
de  revoluciones , comprende  la  situación  presente  del 
gobierno  de  España,  y no  quiere  agravarla  con  exigen- 
cias mas  injustas  por  la  ocasión  que  pudieran  serlo  por 
sí  mismas. 

Sin  duda  recuerda  que  en  circunstancias  semejantes, 
aunque  harto  mas  críticas,  para  ella,  debió  á España  un 
auxilio  eficaz,  que  no  seria  mucho  pagarle  con  genero- 
so sufrimiento;  cuanto  mas  que  lo  que  esta  la  pide,  es 
solo  justa  y previsora  prudencia. 

Sin  duda  tiene  presentes  los  esfuerzos  que  está  ha- 
ciendo y hará  el  gobierno  de  S.  M.  por  conservar  en  Es- 
paña el  imperio  del  catolicismo,  que  será  menos  defen- 
dible á medida  que  mas  obstáculos  ponga  este  á las  exi- 
gencias de  la  opinicn  nacional. 

?in  duda  conoce  que  algunas  de  estas  exigencias  fas 
justifica  el  celo  inconsederado  de  no  pocos  prelados  y la 
política  inhábil  de  ciertos  gobernantes  esp.iñoles,  que, 
lejos  de  limitarse  á cumplir  como  debieran  las  cláusulas 
del  Concordato,  han  exagerado  sus  términos  y violenta- 
do su  espíritu,  cometiendo  notorias  trasgresiones  y abu- 
sos, no  reprimidos  á tiempo,  por  una  fatalidad  que  aho- 
ra debe  deplorar  tanto  ia  Santa  Sede  como  el  gobierno 
de  la  reina. 

Sin  duda  teme,  y teme  con  razón  , las  consecuencias 
de  un  rompimiento;  que  sí  podría  suscitar  algunas  difi- 
cultades políticas  al  gobierno  de  la  reina,  traería  en 
cambio  irremediables  perjuicios  á la  iglesia ; porque  es 
condición  de  ciertos  hechos , como  el  de  ia  unidad  reli- 
giosa por  egemplo,  que  si  una  vez  se  quebranta  real- 
mente, no  se  restablecen  , no  pueden  restablecerse  jamás  . 

Tales  son  las  consideraciones  que  pueden  mo/ivar  la 
loable  prudencia  con  que  basta  aqui  se  ha  conducido  la 
Santa  Sede;  y siendo  como  serán  ellas  oportunamente  re- 
cordadas y encarecidas  por  V.  E.,  no  hay  duda  que  serán 
siempre  poderosas  á desviarla  de  otra  conducta. 

Gran  ventaja  es  para  V.  E.  no  tener  que  solicitar  ó 
procurar  por  ahora  sino  el  cumplimiento  de  los  pactos 
existentes  y la  estirpacion  de  ciertos  abusos  que  no  pue- 
den «-er  legítimamente  patrocinados  por  la  Santa  Sede. 

El  gobierno  de  S.  M.  que  no  renuncia,  porque  ni  debe 
ni  puede  renunciar  á una  modificación  importante  dcl 
Concordato  que  lo  ponga  mas  en  armonía  con  la  conve- 
niencia pública,  no  encarga  desde  ahora  á V.  E.  nin- 
guna gestión  de  este  género. 

Cuanto  ba  hecho,  cuanto  piensa  hacer  por  de  pronto 
está  dentro  de  los  límites  que  han  concedido  á la  potes- 
tad temporal  las  mas  exegaradas  opiniones  canónicas. 

Gran  ventaja  es  esta  para  V.  E.  y para  el  gobierno 
de  S.  M.  á quien  representa,  porque  puede  evitarse  di" 
laciones  y obstáculos  en  cosas  cuya  realización  no  es  ya 
posible  retardar  un  momento.  Tal  es  por  ejemplo  la  des- 
amortización de  los  predios  rústicos  y urbanos , censos  y 
foros  que  pertenecieron  al  clero  regular  y secular,  in- 
cluida en  la  ley  general  de  desamortización  que  ha  pre- 
sentado el  gobierno  alas  Cortes. 

El  art.  55  del  Concordato  vigente  determinó  que  se 
devolviesen  á las  comunidades  religiosas  los  bienes  de 
aquella  clase  no  enagenados;  pero  con  la  precisa  condi- 
ción de  que  los  vendiesen  los  prelados  á nombre  de  las 
comunidades,  inmediatamente  jr  sin  demora,  convirtiendo 
sot  producto  en  inscripciones  intrasferibles  'de  la  Deuda 
del  Estado  del  5 por  100,  repartiendo  por  igual  estas 
inscripciones  entre  los  diversos  conventos  e.xistentes. 
Sanctilas,  dice  el  artículo,  sanctiías  sita  permiítít,  ac 
staíiiit  ut  constítutum  ex  iis  pretíum  stat^m  et  sine  mora 
Commiitetiir  ciim  reditihus  super  Hegni  dehlto  fundatis. 

Otro  tanto  determinó  el  art.  58  con  respecto  á los 
bienes  del  clero  secular  y á los  de  las  estinguidas  comu- 
nidades de  varones,  previniéndose  en  todos  los  casos  la 
venta  á pública  subasta  y en  la  forma  canónica,  y la 
intervención  de  persona  nombrada  -por  el  gobierno 
de  S.  M,  r & 


No  hay  que  investigar  la  razón  de  estas  determina- 
ciones. 

Los  mismos  artículos  35  y 38  dicen  claramente  que 
se  tomaban  en  atención  al  estado  actual  de  los  bienes  y 
á otras  particulares  circunstancias,  entre  las  cuales  refe- 
ria especialmente  el  58,  la  evidente  utilidad  que  en  elle» 
reportaría  la  Iglesia. 

*'  Por  estas  citas  se  demuestra  fácilmente  cuán  infunda- 
da sea  cualquier  reclamación  que  haya  de  entablar  la 
Santa  Sede  contra  la  desamortización  de  que  se  traía. 

Solo  respecto  de  los  bienes  del  clero  secular  ha  podido 
originarse  alguna  duda,  y esa  desaparece  con  la  atenta 
lectura  del  art.  58  ya  citado.  Señaláronse  en  él,  entre 
los  recursos  con  que  habrá  de  atenderse  á la  dotación  de 
la  Iglesia,  lo  misma  el  producto  de  los  bienes  del  clero 
secular  devueltos  á la  Iglesia  por  la  ley  de  5 de  abril 
de  1845,  que  el  producto  de  los  bienes  no  devueltos  por 
aquella  ley;  y se  dispuso  que,  atendidas  las  circunstan- 
cias de  unos  y otros  bienes,  de  los  devueltos  y délos  no 
devueltos  al  clero,  se  convirtiesen  como  todos  los  de- 
más en  inscripciones  intransferibles  de  ia  deuda  de  3 
por  100. 

Este  es  y no  puede  ser  otro  el  sentido  del  articulo  es- 
presado,  porque  si  en  él  se  hubiera  pretendido  escluír  de 
la  común  enagenacíon  y conversión  á títulos  dé  la  Deu- 
da los  bienes  del  clero  secular,  no  era  de  tan  poco  inte- 
rés la  pretensión,  ni  tan  despreciable  la  escepcion  que  no 
se  hubiera  hecho  clara  y terminantemente  según  se 
acostumbra  hacer  aun  en  ios  mas  fútiles  contratos. 

La  Santa  Sede,  que  no  peca  de  imprevisora  ó precipi- 
tada por  cierto,  no  habría  incurrido  en  semejante  falta, 
si  hubiera  sido  su  ánimo  conservar  en  predios  rústicos 
y urbanos  los  bienes  del  clero  secular  , cuya  propiedad 
le  había  sido  devuelta  , no  para  que  los  conservase  eu 
esta  ó en  ia  otra  forma  precisamente  , sino  como  todos 
los  demas  que  se  la  devolvían  , para  que  los  conservase 
en  una  forma  exenta  de  los  vicios  de  la  amortización  en 
títulos  de  la  deuda  pública.  ¿Ni  .cómo  pudiera  concebir- 
se otra  cosa?  ¿Eran  por  ventura  de  alguna  mejor  condi- 
ción los  bienes  del  clero  secular  que  los  del  clero  regu- 
lar, que  los  de  las  religiosas  , por  ejemplo?  ¿Cabian  me- 
nos en  aquellos  que  estos  los  vicios  de  la  amortización? 
¿No  es  notoria  ia  desigualdad  de  las  condiciones  en  ^ue 
estaban  y están  Hasta  ahora  las  iglesias  servidas  por  el 
clero  secular,  poseyendo  unas  algo  , otras  mucho , nada 
algunas,  ni  mas  ni  menos  que  podía  suceder,  que  suce- 
de en  los  institutos  monásticos  existentes?  ¿En  qué  prin- 
cipio, en  qué  interés  podía  pues  fundarse  la  escepcion 
pretendida?  La  verdad  es  que  semejante  escepcion  no  se 
pretendió  ni  se  obtuve  en  el  Concordato  ; la  verdad  es 
que  la  conversión  de  los  bienes  raíces  de  la  iglesia  en 
efectos  públicos  fui  una  disposición  general  y sin  escep- 
ciones;  la  verdad  es  que  la  desamortización  es  un  prin- 
cipio reconocido  y un  hecho  resuelto  en  el  Concordato 
vigente,  sobre  el  cual  no  cabe  ya  discusión  ni  duda  al- 
guna. Lo  que  falta  es  que  lo  reconocido  y resuelto  se 
lleve  á cabo,  y esto  es  lo  que  intenta  hacer  ai  presente  el 
gobierno  de  la  Reina. 

Han  pasado  cuatro  años  desde  que  por  el  Concordato 
quedó  resuelta  la  desamortización  eclesiástica,  sin  que 
en  todo  este  tiempo  haya  podido  llevarse  á .cabo  por 
causas  mas  ó menos  fundadas  , pero  que  es  ya  urgente 
remover  en  justo  cumplimiento  de  la  cósa  pactada. 

Supuesto  que  el  clero  no  ba  encontrado  comprador  á 
los  bienes  raíces  que  todavía  posee,  el  gobierno  de  S.  M. 
se  ofrece  á serlo,  y lo  será  bajo  las  mismas  condiciones 
impuestas  á los  compradores  particulares  sin  reclamar 
para  sí  ninguna  exención  ó privilegio  alguno. 

Lejos  de  eso,  dará  mas  al  clero  que  hubieran  podido 
darle  los  compradores  particulares  ; y como  el  capital 
empleado  en  papel  de  la  deuda  del  o por  100  se  triplica 
por  sí  mismo  y produce  una  renta  mucho  mas  sana  y 
mas  ventajosa  que  los  predios  rústicos  y urbanos,  obten- 
drá ei  clero  sin  esfuerzo  alguno  una  cosa  que  infructuo- 
samente ha  pretendido  en  ios  últimos  años,  y que  de 
otra  manera  seria  imposible  concederle,  que  es  una  do- 
tación independiente,  producto  de  un  capital  indepen- 
diente también  y destinado  esciusivamente  á satisfacer 
sus  necesidades. 

Esto  mas  confirma  la  evidente  utilidad  que,  por  de- 
claración misma  del  Santo  Padre,  ba  de  reportar  el  clero 
de  la  venta  del  resto  de  sus  bienes. 

Al  propio  tiempo  habrá  un  pretesto  menos  de  hosti- 
lizar á la  iglesia  en  esta  época  en  que  tanto  se  la  hosti- 
za,  y en  que  los  gobiernos  temporales  tienen  que  hacer 
tan  colosales  esfuerzos  para  que  pueda  conservar  alguna 
parte  de  los  derechos  que,  mas  ó menos  inadvertida- 
mente la  otorgaron  los  pasados  siglos. 

Y como  el  propósito  fundamental  del  gobierno  de 
S.  M.  en  materia  económica  es  facilitar  el  movimiento 
de  los  capitales  y la  aplicación  del  trabajo,  manantiales 
perennes  de  riqueza , evitando  que  equivocadamente  se 
considere  á la  iglesia  como  un  obstáculo  para  el  desen- 
volvimiento de  la  prosperidad  pública,  asi  como  ha  tra- 
tado de  desamortizar  lo  mas  pronto  posible  ios  bienes 
raíces,  asi  desea  que  se  desminuyan  ios  dias  festivos, 
cuyo  número  verdaderamente  exagerado  ha  merecido  en 
España  la  censura  de.  todos  los  estadistas , propios  y es- 
traños. 

Razones  de  economía  política,  de.  moral  y de  religión 
aconsejan  á un  tiempo  esta  medida. 

Sabidas  son  las  causas  que  elevaron  á tanto  número 
las' festividades  religiosas  en  España;  tai  vez  causas  plau- 
sibles en  otras  edades  y circunstancias.  Pero  ellas  han 
desaparecido  al  presente;  la  agricultura,  las  artes,  la  in- 
dustria, el  comercio,  poco  cultivados  antes  en  España, 
empiezan  á cobrar  vida;  y esta  vida,  esta  prosperidad 
que  trae  consigo  aumento  de  trabajo  y necesidad  de  bra- 
zos que  lo  ejecuten,  hace,  no  ya  conveniente,  sino  nece- 
saria, imprescindible  la  reducción  indicada. 

Porque  si  es  cierto  que  la  población  crece  con  los  me- 
dios de  subsistencia,  cierto  es  también  que  este  modo  de 
traer  nuevos  brazos  al  trabajo,  útil  para  el  porvenir,  no 
puede  menos  de  ser  ineficaz  al  presente. 

Un  desenvolvimiento  repentino  como  el  que  se  está 
verificando  en  España  desde  la  gran  desamortización 
de  1855,  necesita  un  aumento  de  trabajo  próximo,  in- 


jnediato;  y eso  únicamente  puede  proporcionarlo  el  em—  ' 
pieo  del  tiempo  <jue  desperdiciamos  ahora. 

Antiguos  economistas  calcularon  que  en  cada  día  fes= 
tiro  se  perdicn  en  £spaña  tres  millones  de  reales^  fácil 
es  imaginar  cuánto  mas  se  perderá  hoy,  cuánto  mas  po* 
drá  perderse  en  adelante  si  no  se  acudiera  desde  ahora 
jnisnio  al  remedio, 

j^ío  perderán  en  ello  ciertamente  la  religión  ni  la  mo- 
ral pública,  Recuérdese  como  se  celebran  y guardan  las 
festividades  religiosas  en  España;  muy  pocos  las  em- 
plean en  actos  y ejercicios  religiosos;  muchos,  acaso  el 
mayor  número,  se  entregan  en  ellas  á vicios  y desór- 
denes, que  mas,  si  cabe,  que  la  potestad  civil,  está  en  el 
caso  de  evitar  la  potestad  espiritual  encargada  .del  bien 
de  las  almas. 

cree,  pues,  no  puede  sospechar  siquiera  el  go- 
bierno de  S.  M.  que  la  Santa  Sede  oponga  dificultad 
alguna  á la  prudente  reducción  que  se  solicita  de 
los  dias  festivos,  trasladando  a los  domingos  las  que 
no  sean  de  esencia  celebrar  en  dias  del  año  determi- 
nados. 

Tampoco  seria  justo  que  se  opusiese  la  Santa  Sede 
á una  reforma  en  materia  de  dispensas  matrimonia- 
fes,  que  quitaría  mas  y mas  pretestos  á los  enemigos 
<iel  catolicismo  y del  legítimo  y santo  poder  de  los  Pon- 
tífices. 

El  gobierno  de  S.  M.  desearía  que  laS  dispensas  de 
parente'co  para  contraer  matrimonio  se  concedieran  ó 
denegasen  en  el  tercero  y cuarto  grado  canónico  por  los 
prelados  diocesanos  del  reino , cada  uno  en  su  diócesis, 
reservándose  como  hasta  aquí  las  de  segundo  grado  ai 
5anto  Padre. 

Razones  canónicas  de  muy  gran  peso  hacen  de  no 
difícil  ejecución  esta  reforma. 

La  Iglesia  en  los  primeros  tiempos  fue  muy  severa 
con  las  dispensas  ; nunca  las  autorizó;  lo  mas  que  hizo 
fue  indultar,  después  de  contraídos,  los  matrimcnios  en 
que  ahora  se  emplean. 

Aceptólas  mas  tarde,  y aun  llegó  á haber  abuso  de 
ellas  en  muchas  partes  ; pero  los  padres  del  Concilio  de 
Trento  acudieron  al  remedio , disponiendo  que  las  dis- 
pensas para  contraer  matrimonio  entre  parientes  , ó no 
se' concedieran  ó se-  concedieran  rara  vez,  y esas  con  cau- 
^as  y gratuitamente;  y que  el  segundo  grado  solo  se 
dispensase  entre  grandes  príncipes  y por  causas  de 
bien  • público.  lío  tardó  sin  embargo  en  renovarse 
el  anterior  abuso,  haciéndose  mayor  cada  dia , hasta 
ser  frecuentísimas  las  dispensas  en  todos  los  grados,  aun 
ios  mas  reprobados  per  la  Iglesia , en  tiempos  anti- 
guos. 

Algo  contuvo,  justo  es  confe.sarIo,  el  abuso  la  difi- 
cultad que  ofrecía  el  haber  de  ir  á Roma  por  las  dispen- 
sas, y mas  pronto  se  hubiese  generalizado,  d tener  la  fa- 
cultad de  dispensar  los  prelados  diocesanos. 

Pero  el  mal,  si  lo  es,  está  ya  hecho:  el  abuso  de  las 
dispensas  está  de  tal  modo  arraigado  en  nuestras  cos- 
tumbres que  no  hay  la  menor  esperanza  de  estirpario 
sobre  todo  en  los  matrimonios  de  parientes  en  tercer  y 
cuarto  grado  que  han  venido  á considerarse  como  ordi- 
narios: la  necesidad  de  ir  á Roma  por  las  dispensas  en 
el  actual  estado  de  las  comunicaciones  no  es,  no  puede 
ser  ya  un  obstáculo  que  las  impida. 

A tal  punto  las  cosas,  y no  pudiendo  impedirse,  jus- 
to V canónico  será  que  se  eviten  al  menos  sus  malos 
efectos. 

iSTecesitándose  para  todas  ellas  el  recurso  á P..oma,  se 
consumen  en  él  cuando  menos  cuatro  meses,  porque 
hay  que  preparar  y justificar  las  preces,  dirigidas  á la 
agencia  de  esta  córte,  remitirlas  luego  á la  de  Roma, 
presentarlas  y despacharlas,  recoger,  avisar  y remitir 
de  allí  á España  las  bulas  breves  donde  se  contienen  las 
dispensas,  darle  el  pase,  en  sede  vacante,  y enviarlas  por 
fin  á los  respectivos  diocesanos. 

Todas  estas  dilaciones  producen  escándalo,  difama- 
ción y disgustos  en  las  familias,  no  siendo  raro  que  al 
llegar  una  dispensa  lisamente  concedida,  por  sucesos 
ocurridos  mientras  se  solicitaba , sea  ineficaz  de  todo 
punto. 

Ninguno  de  tales  inconvenientes  habría  si  se  ccnce  - 
diera  la  facultad  de  dispensar  el  parentesco  en  terrero  y 
cuarto  grade  á los  prelados  diocesanos  en  sus  respectivos 
territorios;  y es  de  presumir  por  lo  mismo  que  Su  San- 
tidad acceda  á ello. 

A.si  se  evitarían  los  gastos  de  las  oficinas  destinadas 
ala  expedición  de  dispensas,  cumpliéndose  la  disposi- 
ción canónica  que  prescribe,  que  las  de  aquellas  que  se 
estimen  justas  se  concedan  gratuitamente. 

Asi  sé  evitaría  también  el  disgusto  y escándalo 
que  produce  en  los  interesados  el  crecido  desembolso 
-que  cada  dispensa  les  cuesta,  robándose  mas  y mas 
pretestos  á la  maledicencia  de  los  enemigos  de  la  San- 
ia Sede. 

Mas  justa,  si  cabe,  y de  mas  fácil  concesión  es  to- 
davía la  reducción  de  las  instancias  de  los  juicios  ecle- 
siásticos á solas  tres,  sin  dar  lugar  á esas  otras  ulterio- 
res que  tan  gravosas  son  á los  litigantes- 

Sabido  es  que  para  causar  ejecutoria  en  los  tribu- 
nales eclesiásticos  del  reino  es  necesario  que  haya  tres 
fallos  enteramente  conformes. 

Ha  dado  esto  ocasión  á que  las  instancias  lleguen 
algunas  veces  á cinco,  y casos  hay  en  que  son  necesa- 
rias siete,  como  cuando  al  fin  de  las  cinco  se  presenta 
un  tercer  excluyente. 

Semejante  práctica  no  tiene  fundamento  alguno  en 
nuestro  derecho  antiguo  eclesiástico. 

Los  concilios  de  Toledo  fijaron  tan  claramente  el 
orden  y número  de  las  apelaciones,  que  no  debiera  ha- 
ber lugar  á dudas. 

En  el  final  del  Canon  20  del  tercer  Concilio  se  leen 
estas  palabras:  clerlci  tam  locales,  cjuam  dioce~ 

seniy  qui  se  ab  episcopo  gravari  cognoverínt^  qiicer  las  cuas 
ad  metropolitanas  non  moretur  ejusmodi  prcesumptiones 
districie  eoercere.*^  Y el  Canon  12  del  Concilio  15  dice, 
que  en  España  solo  se  cooocian  dos  apelaciones,  aparte 
los  recursos  de  fuerza  ó de  protección. 

Aun  se  observa  allí  donde  rigen  las  leyes  de  Indias 
lo  prescrito  en  nuestros  Concilios  toledanos,  de  modo  que 


de  la  sentencia  de  primera  instancia  se  apela  al  metro- 
politano dándola  este  en  calidad  de  diocesano,  la  ape- 
lación se  enlabia  ante  el  obispo  mas  inmediato:  sí  uno 
ú otro  confirman  la  sealencia  de  primera  instancia,  se 
causa  ejecutoria;  y si  la  segunda  sentencia  no  confirma- 
I s-c*  la  primera,  se  apela  a otro  obispo  inmediato,  de  mo- 
i do  que  causan  siempre  ejecutoria  dos  sentencias  con- 
I formes. 

Ni  el  derecho  romano  ni  el  patrio  admiten  otra 
doctrina. 

Y para  que  uada  falte  á la  razón  que  sostenemos, 
el  derecho  común  canónico  en  el  capítulo  Direetcs  nobis~ 
59  de  apellat,  dice  de  esta  manera  . ciini  secundam  jara 
ei  llcueret  in  eadem  causa  bis  apellare.  Palabras  que  en 
todos  los  manuscritos  estaban  escritas  del  modo  siguien- 
te: ei  licaerit  in  eadem  causa  apellare  se  cundo:  que  es 
decir,  que  este  capitulo  reconoce  también  dos  apelacio- 
nes, y por  consiguiente  tres  solas  Instancias. 

La  práctica  actual  no  tiene  pues  otro  origen  que  ei 
abuso  de  los  curíales,  autorizado  algún  tanto  por  la  opi- 
nión de  ciertos  comentadores  de  dudosa  doctrina,  lo- 
grando entre  unos  y otros  que  se  sustituyese  al  derecho 
una  corruptela  dañosa,  mantenida  solo  por  la  incuria 
de  los  legisladores  y de  los  tiempos. 

Esto  debía  ser  ya  generalmente  usado  cuando  se  díó 
la  Clementina  primera  de  sententia  et  re  judicata^  y asi 
se  esplíca  la  conformidad  de  su  doctrina  y de  la  mala 
práctica  .establecida ; pero  aquella  disposición  canónica 
no  puede  estorbar  que  el  santo  padre,  penetrado  de  la 
conveniencia  de  acortar  los  juicios,  'se  resuelva  á deter- 
minarlo y ejecutarlo,  seguro  del  agradecimiento  de  la 
España  y de  todas  las  naciones  á que  se  estienda  seme- 
jante beneficio. 

Ninguna  razón  de  doctrina  impide  hacer  esta  refor- 
ma, según  dejamos  demostrado  : ningún  interés  particu- 
lar aconseja  hacer  larga  y difícil  la  admicistracion  de 
justicia  en  la  iglesia,  boy  que  todos  los  gobiernos  sim- 
plifican los  juicios  civiles,  por  honra  á la  misma  justicia 
que  mas  padece  y menos  brilla  , cuanto  mas  se  dilata  su 
imperio. 

Si  en  lo  tocante  á la  desamortización  de  los  bienes  de 
la  iglesia  V.  E.  no  tiene  que  hacer  mas  que  dar  esplica- 
ciones  á la  Santa  Sede  presentando  la  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista,  supuesto  que  el  gobierno  de  -S.  M.  obra 
en  uso  de  un  derecho  incontrovertible , en  estos  otros 
asuntos  que  acaban  de  esponerse  tiene  V.  E.  que  hacer 
mas,  y es, emprender  negociaciones  activas  para  que  lle- 
guen cuanto  antes  á la  resolución  que  se  pretende. 

V,  E.  manifestará  en  ellas  todo  el  respeto  debido  á la 
Santa  S'^de;  pero  no  dejará  por  eso  de  manifestar  enér- 
gicamente los  graves  males  que  podrían  seguirse  de  no 
ser  satisfechas  ían  razonables  y justificadas  pretensiones 
cuando  ningún  perjuicio  se  irrogará  con  elloá  la  iglesia, 
y se  pueden  proporcionar  muy  considerables  ventajas  á 
la  iglesia  misma  y ai  Estado, 

Asi  lo  han  reconocido  y declarado  graves  autorida- 
des eclesiásticas  y civiles:  y no  es  de  ahora  por  cierto  el 
deseU  de  resolver  estas  cuestiones  de  un  modo  convenlen- 
íe  á entrambas  potestades,  porque  ya  lo  manifesta  el 
gobierno  de  S.  M.  á la  Santa  Sede  antes  de  que  se  pactara 
el  Concordato  vigente  , y aun  después  no  ha  dejado  de 
manifestarlo  en  cuantas  ocasiones  oportunas  se  han  ofre- 
cido. 

También  es  la  voluntad  de  S.  M.  y de  su  gobierno 
que  se  prosigan  las  importantes  negociaciones  entabla- 
das ya  sobre  el  arreglo  de  las  misiones  que,  ó tiene  es- 
tablecidas, ó puede  establecer  España  en  Palestina  y 
Africa  y en  sus  provincias  ultramarinas. 

Muy  diferentes  son  estas  misiones;  y por  lo  mismo 
son  muy  diversas  las  cuestiones  á que  ha  dado  y puede 
dar  lugar  cada  una  de  ellas. 

La  mas  importante  por  sí  misma,  aunque  no  lo  sea 
para  la  nación  española,  es  la  que  la  orden  Seráfica  de 
les  religiosos  observantes  de  San  Francisco  desempeña 
en  los  Santos  Lugares. 

Algunes  frailes  de  esta  orden  emprendieron  después 
de  las  cruzadas  la  piadosa  obra  de  conservar  al  cristia- 
nismo el  Santo  Sepulcro  y los  demas  lugares  donde  se 
verificaron  los  misterios  de  nuestra  redención. 

Protegidos  primero  por  los  reyes  de  Sicilia,  luego  por 
sus  sucesores  ios  príncipes  de  Aragón  y los  monarcas 
españoles,  lograron  adquirir  muchos  de  los  lugares  sa- 
grados y fundar  iglesias  y conventos  donde  practicar  los 
divinos  oficios. 

Durante  los  siglos  XVI,  XVH  y XVIII  se  hicieron 
para  ello  inmensos  gastos  que  casi  sola  sobrellevóla  pie- 
dad de  Jos  monarcas  españoles,  porque  ni  al  pontífice  ni 
á los  demás  príncipes  cristianos  les  fus  posible  contri- 
buir con  mas  que  cantidades  de  poca  monta  á aquel 
propósito. 

No  obstante  Roma,  ya  que  no  dinero  envió  á Jerusa- 
len  religiosos  que  se  mezclaron  en  los  conventos  con  los 
españoles  únicos  allí  por  largos  años;  y antes  de  mucho 
como  se  recogían  limosnas  abundantes,  y ademas  se  en- 
viaban de  España  grandes  remesas  de  numerario  y al- 
hajas, comenzó  á.  querer  entender  en  la  administración 
y distribución  de  caudales. 

Llegaron  las  cosas  á punto  que  el  señor  don  Cir- 
ios III,  por  una  pragmática  espedida  en  17  de  octu- 
bre de  1772,  ley  9 , título  17,  libro  10  'de  la  Noví- 
sima Recopilación  , ordenó  que  hubiese  dos  cajas  en  Je- 
rusalen,  una  italiana  y otra  española,  á fin  de  que  no 
abusasen  los  italianos  del  dinero  de  España. 

Por  entonces  ya  había  nacido  una  duda  sobre  el  pa- 
tronato de  aquellas  iglesias. 

España  lo  pretendía  porque  las  bahía  fundado,  casi 
sola,  y rescatado  los  Santos  Lugares,  á costa  de  gran- 
des sumas,  del  poder  de  los  infieles. 

Pero  faltaba  un  título  de  propiedad  notorio  en  que 
apoyar  la  pretensión  , y ni  fue  entonces,  ni  ha  sido  des- 
pués aceptada  por  Roma. 

El  patronato  que  no  ofrecía  ya  duda,  ni  lo  ofrece 
ahora,  es  el  de  la  Obra  pía  de  los  Santos  Lugares,  fun- 
dada con  el  remanente  de  las  limosnas  destinadas  á Pa- 
I lestina  por  la  generosidad  de  los  fieles  españoles,  cuyo 
* empleo  no  hahia  sido  necesario. 


Este  remanente  de  límo.suas  sirvió  para  imponer 
grandes  censos  sobre  fincas  rústicas  y urbanas  ; y con 
ellos  y algunas  mandas  y fundaciones  se  formaron  ren- 
tas aun  hay  no  despreciables,  á pesar  de  los  quebranto» 
padecidos  por  las  guerras  y turbulencias  del  último  me-- 
dio  siglo.  De  esta  Obra  pia  se  ha  suministrader  siempre 
Innecesario  ala  eaja  española  de  Tierra  Santa}  y ma» 
délo  necesario  porque  ella  ha  socorrido  prodigiosamen- 
te á la  italiana  en  no  pocas  ocasioues. 

Solo  en  los  últimos  años  de  la  pasada  guerra  civil 
dejó  de  cumplir  eon  esta  obligación  que  reanudó  antes 
de  mucho  y ba  seguido  cumpli<:oúa  hasta  el  pre- 
sente. 

Pero  prevalida  de  aquel  momentáneo*  abandona  la 
Santa  Sede  , ó mas  bien  la  congregación  de  propaganda 
fide^  que  en  esto  la  representa  , y estimulada  con  las  fa- 
cilidades que  ofrece  á sus  propósitos  la  seg’:i.ida<l  en  las 
propiedades  y la  tolerancia  religiosa  que  actualmente 
rige  en  el  imperio  turco  ; no  se  contenta  ya  con  negar 
el  patronato  de  aquellas  iglesias  á España  , sino  que  pre- 
tende intervenir  en  la  administración  y distribución 
de  caudales  por  sí  sola  , con  detrimento  del  no  dispu- 
tado patronato  que  España  ejerce  en  los  de  la  obra  pia. 

La  antigua  división  de  cajas  italiana  y española  ha 
dejado  de  existir  por  mandato  de  la  SSanta  Sede;  y los 
privilegios  esclusivos  de  los  frailes  franciscos  han  sido 
de  hecho  invalidados  con  el  nombramiento  de  un  pa- 
triarca y la  creación  de  una  silla  patriarcal  , que  pre- 
tende recoger  y cifrar  en  sí  todos  ios  derechos  que  á cos- 
ta de  tiempo  y de  sacrificios  inmensos  han  obtenido  en 
Jerusalen  los  católicos. 

El  gobierno  de  S.  M.  justamente  ofendido  de  esta 
conducta  , espidió  un  decreto  en  24  de  junio  de  1853, 
suspendiendo  todo  envió  de  caudales  de  la  obra  pia  de 
los  religionarios  mientras  la  Santa  Sede  no  se  prestase 
á un  arreglo  oportuno.  Aquel  decreto  aunque  poco  re- 
verente quizás  , no  dejó  de  producir  algún  efecto,  y la 
Santa  Sede  no  tardó  en  proponer  un  arreg’o  en  4 de  ma- 
yo de  1854,  haciéndolo  estensivo  á los  gobiernos  de  Aus- 
tria y Francia  como  primeras  naciones  católicas. 

Las  prícipales  condiciones  de  arreglo  eran  que  para 
aumentar  el  esplendor  del  patriarcado  se  crease  un  ca- 
pítulo que,  conforme  á las  disposiciones  canónicas,  cons- 
tituyera el  Senado  del  Patriarca;  que  este  capítulo  se 
compusiera  de  seis  dignidades  á que  podrían  dar  dere- 
cho los  títulos  de  Dean , Arcipreste,  Arcediano,  Chan- 
tre, Magistral  y Tesorero  ; de  doce  canónigos,  entre  los 
cuales  uno  había  de  ser  Teologal  y otro  penitenciario 
y de  diez  jocho  beneficiados;  que  este  capítulo  se  for- 
maría de  eclesiásticos  de  todas  las  naciones  , en  espe- 
cial de  italianos,  franceses,  austríacos  y españoles,  sin 
excluir  á los  eclesiásticos  indígenas,  que  la  Santa  Se- 
de, aceptado  el  arreglo  , conferiría  la  primera  dignidad 
y las  que  hubieran  de  conferirse  á los  indígenas  ; y el 
nombramiento  para  las  otras  dignidades  se  concedería 
por  turno  á la  Francia,  ei  Austria,  la  España  y los 
príncipes  católicos  , que  mandando  oblaciones  á la  caja 
única  de  los  santos  lugares  , se  adhiriesen  al  convenio  y 
dotasen  de  algún  modo  á las  mismas  dignidades ; que 
el  canónigo  teologal  y el  penitenciario  se  eligiri'n  por 
concurso;  y en  cuanto  á ios  demas  se  permitiría  á los  go- 
biernos contratantes  que  propusiesen  ternas  de  elesiás- 
ticos  para  una  plaza  por  cada  uno  , de  cuyas  ternas  elegi- 
ría lo5  mas  dignos  el  patriarca  romano  : que  corres- 
pondería á la  Santa  Sede  la  provisión  del  resto  de  las 
canongías  y beneficios,  reservándose  el  Santo  Padre  la 
provisión  de  estos  en  los  meses  de  enero  , marzo  , mayo, 
julio,  setiembre  y noviembre  , y dando  en  los  otros  me- 
ses la  elección  ó provisión  al  Patriarca  ; que  ei  cabildo 
ó capítulo,  de  que  se  trata  , viviría  en  un  mismo  edi- 
ficio, y haría  vida  regular  conforme  á lo  que  se  prescri- 
biese en  sus  reglamentos ; que  quedarían  subsistentes 
las  reglas  establecidas  por  la  Santa  Sede  para  la  admi- 
nistración de  la  caja  de  los  santos  lugares  , proveyéndo- 

con  sus  caudales  á la  dotación  de  toda  aquella  Iglesia, 
esto  es,  al  Patriarca , capítulo  , culto  y santuarios  con- 
ventos , limosnas  , alojamiento  de  peregrinos  y cuanto 
pudiera  ocurrir  de  este  género  ; que  un  consejo  de  ad- 
ministración cuidaría  de  ios  fondos  y de  los  gastos  de 
la  Iglesia  , extendiendo  cada  año  la  cuenta  de  lo  gas- 
tado y el  presupuesto  del  año  siguiente,  el  cual  pasaría 
la  Santa  Sed.e  á todos  los  gobiernos  contratantes  , á fin  de 
que  cada  uno  satisfaciese  su  parte. 

Del  conjunto  de  tales  disposiciones,  se  deduce  clara*** 
mente  que  Roma  en  nada  tiene  los  derechos  de  la  Coro" 
na  de  España,  adquiridos  en  muchos  siglos  de  desembol- 
sos y sacrificios  sin  cuento,  y que  después  que  hemos 
conservado  casi  solos  los  Santos  Lugares  en  épocas  cala- 
mitosas , ahora  que  los  tiempos  son  favorables , quiere 
recoger  y tomar  para  sí  la  mayor  y mejor  parte  del  fru- 
to , igualando  á nuestra  nación , tan  antigua  en  aque- 
llas partes,  con  cualquiera  otra  que  dé  ó quiera  dar  en 
adelante  limosnas  para  la  dotación  de  la  Rueva  iglesia 
patriarcal  de  Tierra  Santa. 

En  concepto  de  la  Santa  Sede,  los  edificios,  las  alha- 
jas, todo  lo  que  hay  allí,  labrado  á costa  de  España,  es 
de  dominio  común  , cuyo  ejercicio  ella  puede  determi- 
nar sin  respeto  á ningún  derecho  anterior. 

Semejante  despojo  no  podría  consentirlo  el  gobierno 
deS.  M.  ,sin  incurrir  en  una  gran  responsabilidad  por 
su  parte.  Ante  todo,  será,  preciso  que  Roma  entienda, 
que  grande,  muy  grande  parte  de  lo  que  allí  hay,  es 
propiedad  de  la  nación  española  y de  las  iglesias  españo- 
las; que  se  deslinden  todos  los  títulos  de  posesión;  y 
puesto  que  ya  hay  modo  de  constituir  propiedad  en 
Tierra  Santa,  cosa  hasta  ahora  impo.úble  por  la  arbitra- 
riedad de  los  turcos,  que  se  constituya  como  propiedad 
española  lo  que  con  dinero  de  España  está  adquirido. 

Hecho  esto,  se  podría  llevar  á cabo  la  división  de 
las  comunidades,  repartiéndolas  por  naciones  , á fin  de 
hacer  mas  fácil  la  conservación  de  las  mutuas  propie- 
dades y derechos. 

El  gobierno  de  S.  M.  no  aspira  ni  puede  aspirar  á 
una  influencia  preponderante  en  Oriente;  sabe  que,  ó 
esta  preponderancia  ó un  equilibrio  racional  que  la  im- 
pida, no  pueden  establecerse,  sino  de  resultas  de  la  §uer- 


Ta  preí^ntc.  Pero  cualquiera  que  sea  el  futuro  destino 
de  'fierra  Santa  y Ins  modificaciones  que  en  su  actual 
estado  introduzcan  los  sucesos  por  reñir,  es  eridente  que 
3a  propiedad  de  los  establecimientos  religiosos,  como  to- 
do género  de  propiedad,  será  cada  dia  mas  respetada. 

Conriene,  pues,  asegurar  la  de  nuestros  estableci- 
mientos desde  ahora , sin  hingun  objeto  político  , sin  as- 
pirar siquiera  á la  supremacía  religiosa  que  el  reconoci- 
miento dcl  patronato  en  aquellas  iglesias  pudiera  otor- 
gar, sin  otro  estimulo  ni  propósito,  que  el  conservar  y 
retener  la  propiedad  adquirida. 

Xiinaitando  á esto  su  empeño,  el  gobierno  de  S.  M.  el- 
la dispuesto  á abandonar  mucha  parte  de  sus  justas  pre- 
tcnsiones; prescindiendo  , entre  otras  cosas,  del  derecho 
que  han  tenido  sus  misioneros  por  mucho  tiempo  de  ser, 
con  los  frailes  italianos , depositarios  únicos  de  los  San- 
tos Lugares. 

Hará  mas  todavía  , y es  contribuir  en  nso  de  su  pa- 
tronato sobre  la  obra  pia  con  las  rentas  de  esta  funda- 
ción á los  gastos  de  la  nueva  silla  patriarcal  en  la  mis- 
ma proporción  que  las  demas  naciones  católicas.  Y en 
cuanto  á las  misiones  y conventos  actuales,  dispuesto 
está  á hacer  una  de  dos  cosas:  ó á sostener  por  sí  solo  lo» 
qne  pertenezcan  á españoles , dado  que  la  división  por 
naciones  llegue  á hacerse  , ó á pagar  la  parte  que  le  to- 
q^ue  según  el  número  de  frailes  españoles  que  haya  en 
Palestina  en  el  caso  de  preferirse  una  caja  única  y un 
presupuesto  general. 

De  esta  manera  cuidará  el  gobierno  de  S.  M.  de  lo» 
intereses  nacionales  que  le  están  encomendados,  y Roma 
podrá  adquir  la  «upremacia  político-religiosa  que  pre- 
tende en  Oriente  , y que  no  piensa  en  disputarle  ahora 
España. 

Tratándose  de  los  padres  observantes  de  San  Fran- 
cisco, debe  el  gobierno  de  S.  M.  llamar  la  atención  de 
'V.  E.  sobre  uno  de  loa  mas  intrincados  negocios  que  se 
haya  ventilado  en  ios  últimos  años  entre  el  gobierno  de 
"S.  M.  y la  Santa  Sede  y que  hoy  atañe  á aquella  órden 
como  á las  demas  empleadas  en  las  misiones  españolas. 
■Sobre  este  punto  es  la  voluntad  déla  reina  que  prosiga 
V.  E.  sin  descanso  la»  negociaciones  entabladas,  si  bien 
alterando  la  forma  con  que  primeramente  se  empren- 
«dieron.  De  conformidad  con  las  reales  cédulas  de  19  de 
tjctubre  y 26  de  noviembre  de  1852,  el  gobierno  de  S.  AI. 
impetró  de  Su  Santidad  una  bula  para  el  establecimiento 
de  un  vicario  general  residente  en  la  península  por  cada 
una  de  las  órdenes  religiosas  de  agustinos  calzados, 
agustinos  Recoletos,  dominicos  y franciscano»  descalzos 
de  las  misiones  de  Asia. 

Ademas  »e  impetró  otra  bula  para  crear  un  vicario 
general  de  la  órden  de  padres  observantes  de  San  Fran- 
cisco, residente  también  en  la  Península,  y del  cual  ha- 
bían de  depender  los  religiosos  de  Cuba  y de  los  Santos 
Lugares.  Era  el  intento  atender  á la  disciplina  de  estas 
■órdenes  monásticas  seriamente  amenazada,  desde  que  la 
estincion  de  las  órdenes  religiosa»  de  la  Península  las 
rivó  de  sus  prelados  «uperiores,  únicos  á quien  incum- 
ia por  los  estatutos  y santas  reglas  de  las  diversa»  con- 
gregaciones, dirigirles  y deprimir  las  duda»  y cuestio- 
nes que  naturalmente  surgen  en  todas  las  instituciones 
humanas. 

Pero  la  bondad  del  intento  no  estorbó  que  se  baila- 
sen en  Roma  muy  graves  dificultades  para  traerlo  á eje- 
cución . * 

Las  mas  fundadas  de  las  dificultades  eran  las  dos 'si- 
guientes: Primera,  que  lo  que  se  pedia  estaba  en  contra- 
dicción con  el  Breve  obtenido  por  eí  gobierno  de  S.  M. 
en  que  quedaron  sometidos  los  regulares  á ordinarios, 
porque  si  los  vicario»  generales  habían  de  tener  las  mis- 
r»as  facultades  que  lo»  generales  de  las  órdenes,  no  po- 
dían, como  no  podían  estar  estos  últimos  sujetos  á aque- 
lla jurisdicción:  segunda,  que  si  los  vicarios  generales 
tenían  las  mismas  facultades  que  los  generales,  vendría 
á haber  dos  verdaderos  generales  por  cada  orden,  cosa 
que  quebrantaría  la  unidad  de  aquellas  corporaciones. 

Tales  como  son  estas  facultades  bastaron  para  hacer 
ineficaces  cuantos  esfuerzos  hizo  el  antecesor  de  V.  E.  en 
Roma,  á fin  de  que  se  espidiesen  las  bulas  solicitadas. 

Entonces  el  gobierno  de  S.  M.  pasó  este  asnnto  á in- 
forme de  la  Cámara  eclesiástica,  ja  cual,  después  de  exa- 
minarlo detenidamente,  propuso  que  en  lugar  de  los  vi- 
carios generales  se  solicitase  la  institución  de  los  prelados 
superiores  que  habían  existido  en  España  desde  1585  ó 
1587,  en  que  aprobó  su  institución  Sixto  "V  basta  estos 
últimos  años  de  1856  y 1837  con  el  nombre  de  «comi- 
sarios generales  de  Indias,.»  los  cuales  ejercían  la  autori- 
dad de  ministros  generales,  independientes  de  los  gene- 
rales de  las  órdenes. 

Durante  el  oficio  de  estos  á voluntad  de  la  Corona  que 
presentaba  en  consulta  los  que  habían  de  desempeñarlos 
á la  Cámara  de  Indias,  é impetraba  de  ios  generales  de 
las  órdenes  ia  delegación  necesaria  para  que  ejerciesen 
los  elegidos  en  los  conventos  y provincias  de  las  Indias 
la  misma  jurisdicción  que  ejercían  ellos,  aunque  sin  de- 
jar de  reconocer  por  eso  su  dependencia. 

Esta  instítncion  se  tuvo  por  tan  provechosa  que  ha- 
biendo comenzado  en  la  orden  Seráfica,  se  trató  ya  de 
estenderla  en  1619  á otras  órdenes.  Hoy  seria  la  ocasión, 
»n  sentir  de  la  Cámara,  de  cumplir  aquel  propósito, 
creando  tantos  comisarios  generales  como  hay  órdenes 
religiosas  en  las  misiones,  porque  estas  se  diferencian 
esencialmente,  ya  por  razón  del  país  que  habitan,  ya 
por  razón  dcl  abjeto  á que  se  encaminan,  y no  e»  con- 
veniente que  estén  bajo  una  autoridad  misma.  Sin  em- 
bargo, advertía  la  Cámara  que  insistiendo  la  Santa  Sede 
eft  que  no  hubiera  mas  que  un  Comisario  general  ^ no  por 
eso  debía  dejarse  por  inútil  la  negociación,  por  mas  que 
oreyese  inmotivada  y digna  de  ser  combatida  semejante 
existencia,  A lo  que  juzgaba  la  Cámara  que  podía  acce- 
der ^ gobierno  era  otra  exigencia  de  la  Santa  Sede,  re- 
lativa d que  los  Comisarios  generales  diesen  cuenta  todos 
ios  años  al  general  d»  la  orden  del  estado  de  la  disciplina 
en  los  9onver€Oe  que  estusieran  bajo  su  jurisdicción» 

(S*  continuará.) 


BOLETIN  BELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MANANA. 

San.  Felipe  Benicio. 


BDLSTirf  oriC2.%I.. 


La  Gaceta  de  hoy  no  contiene  ninguna  disposición 
interesante. 

Cinco  decretos  trasladando,  nombrando  y declaran- 
do cesantes  á varios  magistrados  en  las  audiencias 
de  Burgos,  la  Coruña  y Barcelona. 

Y el  parte  del  cólera  del  que  resulta; 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  32. — Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos  1 1 . — Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  17. — Curados,  1 1 . 


PERIÓDICOS  DEL  21  DE  AGOSTO. 

El  Católico  inserta  una  pastoral  sobre  el  cólera,  del 
Obispo  de  Córdoba. — La  Esperanza  examina  el  Me- 
morándum.— La  Estrella  no  se  publicó. — El  Faro 
Nacional  se  ocupa  de  las  cosas  estranjeras  con  moti- 
vo de  la  guerra  de  Crimea. — El  León  Español  dice 
que  el  partido  moderado  no  conspira. — La  Iberia  re- 
produce el  manifieslo  que  suscribía  Alonso  el  año 
1841  sobre  asuntos  eclesiásticos,  cuya  redacción,  se- 
gún dice,  pertenece  á don  Manuel  José  Quintana. — 
La  Epoca  estrada  los  documentos  publicados  en  la 
Gaceta. 

PERIÓDICOS  DEL  22  DE  AGOSTO. 

Lo  Nación  se  empeña  ea  sostener  que  la  cuestión 
del  dia  no  es  religiosa  sino  política. — La  España  pu- 
blica el  articulo  4.”  sobre  el  Memorándum. — La  Sobe- 
ranía escribe  un  articulo  que  no  ha  de  dar  gran  po- 
pularidad á ia  democracia.  Basta  para  juzgarlo  su 
título;  sejllama:  La  viSa  del  Papa.  Yeremos  si  lo  recti- 
fica la  Gaceta. — El  Clamor  se  las  ha  con  los  modera- 
dos.— El  Diario  Español  signe  defendiendo  á Su  San- 
tidad.— Las  Novedades  anda  á Vueltas  con  las  su- 
puestcis  eonsideracioues  del  Escerial. — El  Parlamento 
inserta  el  artículo  6.0  sobre  Cataluña  y los  obreros. 


BOLETIN  ESTRANJEHO. 

— La  Gaceta  no  publica  hoy  parte  tele- 
gráfico. 

Resultó  falsa,  como  creíamos,  la  noticia  de  ta  toma 
de  ia  torre  Malakoff. 

El  Moniteur  anuncia  ya  el  ataque  dado  por  los  ra- 
sos, á ¡as  órdenes  de  Liprandi,  ell5  de  agosto,  á los 
atrÍQcheramientos  de  los  aliados;  pero  se  refiere  á no- 
ticias telegráficas,  y aun  no  da  pormenores. 

Tampoco  ¡os  hay  aun  sobre  el  bombardeo  de  Svea- 
borg,  sin  embargo,  e\ Moniteur  asegura  que  Sveaborg 
ha  sido  completamente  arrasado,  y que  no  queda  de 
él  mas  que  un  monlon  de  ruinas. 

Según  e!  Mornig  Advertises,  se  piensa  en  bombar- 
deará Helsingfors. 

El  general  Canrobert  salió  el  1 4 de  Marsella  para 
París. 

Dícese  que  el  Austria  ha  pasado  una  nota  al  gobier- 
no inglés  reclamando  contra  el  reclutamiento  de 
una  formación  eslrangera  ea  Italia. 

Se  repite  que  la  Emperatriz  Eugenia  se  halia  em- 
barazada. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


— Ayer  ha  llegado  á las  once  de  la  noche 
de  vuelta  de  su  viaje  al  Escorial,  el  presidente  del 
Consejo  de  ministros  y el  general  0‘Donnell. 

— Se  ha  hablado  ayer  de  la  resolución 
del  gobierno  de  suprimir  el  tribunal  de  la  Rota.  No 
podemos  decidirnos  á dar  crédito  á la  noticia,  por- 
que á pesar  de  que  sobran  motivos  para  ello,  no  que- 
remos suponer  tan  desprovisto  de  razón  y aun  de 
instinto  al  ministerio.  Suprimir  toda  una  jurisdicción 
y hacer  imposible  la  justicia  en  un  determinado  rano 
de  negocios,  todos  ellos  muy  importantes  y enlazadas 
con  los  mas  sagrados  intereses  de  la  sociedad,  nos 
parece  una  demencia  de  que  no  es  capaz  ni  el  aclnal 
gabinete. 


— Ha  sido  ahsuelto  un  artículo  de  la 
Estrella  que  según  tenemos  entendido  era  debido  á 
nuestro  amigo  e!  señor  Troncoso. 

— El  estado  sanitario  de  las  provincias 
sigue  siendo  poco  satisfactorio.  En  Murcia,  Salaman- 
ca y otros  puebles  sigue  haciendo  estragos  el  cólera. 
En  Granada  desciende. 

— Es  admirable  el  comportamiento  del 

desgraciado  clero. 

• El  párroco  de  Acedo,  en  Navarra  , ciego  y de 
ochenta  y dos  años  de  edad , habiéndose  muerto  sa 
jóven  coadjutor,  se  ba  hecho  llevar  á las  casas  de  los 
coléricos,  los  confesaba  , Ies  au.tiliaba  y Ies  prestaba 
todo  género  de  consuelos;  este  cuadro  es  triste  y sa- 
tisfactorio , porque  en  pos  del  anciano  , los  jóvenes 
completaron  el  sacrificio , desempeñando  su  ministe- 
rio, y ya  no  hay  apenas  sacerdotes  que  puedan  acu- 
dir á los  enfermos.  Asistiendo  á los  coléricos  y ala- 
cados de  la  epidemia  han  muerto  en  Navarra  40  sa- 
cerdotes. El  pueblo  los  pide , el  obispo  los  basca  , y 
no  los  halla;  el  gobierno  manda  que  no  se  coafienm 
órdenes,  que  no  se  hagan  clérigos.» 

— De  la  Nación: 

Según  las  correspondencias  que  recibe  la  C*~ 
roña  de  Aragón,  en  Cataluña  se  teme  que  de  na 
momento  á otro  baya  en  algún  punto  nn  chispa- 
zo carlista,  pues  nos  dan  la  seguridad  positiva  de 
que  en  el  dia  hay  ocultos  en  Cataluña  once  ca- 
becillas principales,  que  eslos  hallan  protección  por 
parte  de  ciertos  pueblos,  pues  por  mas  que  st 
se  les  busca  no  puede  darse  con  ellos,  y en  fin,  que 
no  queda  duda  que  hay  sugelos  desconocidos  á quie- 
nes se  pasan  ocho  reales  diarios  por  parte  del  co- 
mité central  de  París  para  reclutar  genle  y sembrar 
la  discordia  entre  los  liberales  con  mentiras  y ca- 
lumnias. 

— Oiózaga  acaba  de  recibir  una  prueba 
solemne  del  aprecio  que  merece  á sus  compatriotas. 
La  mayor  parte  de  los  españoles,  que  por  su  rango, 
su  posición  ó sus  relaciones  de  parentesco  ó amistad 
con  la  emperatriz,  debían  haber  ido  boy  á ¡a  córte  á 
felicitar  a!  emperador,  han  renunciado  á esta  aten- 
ción por  no  ser  presentados  por  nuestro  antipático 
ministro. 

Afortunadamente,  esta  córte,  que  conoce  muy  bien 
nuestros  hombres  y nuestras  cosas,  ha  previsto  y 
salvado  el  inconveniente.  Mañana  16  seremes presen- 
tados por  el  ministro  de  Negocios  estranjeros,  y reci- 
bidos por  el  emperador  en  audiencia  particular  una 
caterva  de  españoles  (entre  los  cuales  no  hay  ningún 
polaco),  que  hemos  tenido  reparo  en  ser  introduci- 
dos ea  la  córte  por  don  Salustiano. 

— Las  siguientes  noticias  son  de  las 

Necedades: 

i Todos  los  viajeros,  todas  las  correspondencias 
que  del  Escorial  vienen,  están  conformes  en  presentar 
el  antiguo  pueblo  de  Felipe  II  cemo  foco  de  ana  cons- 
piración vasta  y maquiavélicamente  urdida.  Cuando 
se  trataba  de  caricaturas  mas  ó menos  escandalosas, 
publicadas  y aplaudidas  por  altos  personajes  con  mas 
ó menos  dekaro,  ninguna  importancia  dimos  aí  su- 
ceso.» 

— 2.®  Trátase  de  conseguir  que  ¡a  córte 
se  traslade  ala  Granja,  donde  mas  lejos  de  la  vigilancia 
del  gobierno,  se  puedan  arrancar  á S.  M.  ciertas  pro- 
testas que  convienen  mucho  al  partida  retrógrado. 
Este  propósito,  descaradamente  manifestado  y sos- 
tenido entre  los  pájaros  de  mal  agüero  que  en  "el  Es- 
corial pululan,  ha  producido  ya  mas  de  un  conciliá- 
bulo casi  público,  presidido  ¡asómbrense  nuestros  lec- 
to-es!  según  voz  general,  por  una  de  las  personas 
mas  elevadas  que  rodean  á S.  M. 

— De  La  Nación: 

lí  Urje  sobremanera  arreglar  la  servidumbre  de 
Palacio,  práctica  conveniente  de  otros  países,  en  que 
debiéramos  entrar.  El  duque  de  Bailen  es  una  perso- 
na digna , pero  acaba  de  quedarse  enteramente  cie- 
go, y alli  se  necesitan  linces,  tanto  mas,  cuanto  que 
era  el  único  caballero  de  completa  confianza  qne  en 
e¡evada  posición  existe  en  Iq  servidumbre. 

— 2.*  Nuestra  Reina,  modelo  de  nobleza 
y de  docilidad,  no  se  opondrá  á nada  de  lo  que  el  go- 
bierno comprenda  como  conveniente  al  Estado  y á 
S.  M.,  á la  cual  deben  rodear  servidores  tíele»"at 
trono  y á la  libertad,  porque  es  la  mas  supina  de  las 
necedades  la  de  suponer  que  lin  esta  pueda  aquel 
existir. 

— 3.’  La  córte  dícese  que  permanecerá 

en  el  Esesrial  basta  fines  de  octubre. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSA  DEL  EOSQÜtS 
loapreuta  de  T.  VvrtaBet,  ull«  ci«  It  Libertad aám.  W 


SEnia  admioistracion.  sita  caíle  de  Grarma,  número  2í.  cuarto  principal. 
Cq  mes  6 rs.;  tres  “16;  seis  30. 

. Librerías  de  Monier  , y de  Cuesta;  Cn  caes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


ÍPor  libranzas  sobre  correo?  ó cualquiera  otro  giro  Seguro  é favor  de  la 
.'.dmioistracion. — Cn  mes  8 rs  .•  tres  ¿2;  seis  ¿f. 

En  casa  de  los  corresponsales,  üb  mes  í#rs  ^tres  25;  seis  <6, 

ULTRAMAR.. . — Un  mes  2o  rs.  tres  60;  seis  H6. 
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JUEVES  23  DE  AGOSTO  DE  1855, 


ANO  I. 


POLITICA 


UNA  COMPLICACION  MAS. 

El  ministerio  Espartero-O'Donneü,  corre  desaten- 
tado por  el  camino  de  los  desaciertos.  Un  real  decre- 
to publica  hoy  la  Gaceta,  que  indica  que  el  gobier- 
no se  propene  no  dejar  por  cometer  ninguno  de  los 
actos  hostiles  á la  Iglesia,  que  se  realizaron  en  la  otra 
triste  época,  en  que  el  general  Espartero  estuvo  en  el 
poder. 

La  Nunciatura  queda  cerrada  porque  al  ministe- 
rio se  le  ocurren  dudas  sobre  las  facultades  de  que 
se  halla  revestido  el  encargado  de  negocios  de  la 
Santa  Sede.  Esta  duda  se  funda  en  iguales  razones 
é idénticas  circunstancias  á las  que  pudieran  haber 
sido  alegadas  en  julio  del  año  pasado.  El  señor  Za- 
vala,  general  de  caballería , ha  creído  que  Monseñor 
Brunelii  no  estaba  facultado  para  delegar , y que  por 
lo  tanto  ni  Monseñor  Franchi , ni  su  sucesor  han  te- 
nido carácter  alguno  oficial.  Pues  entonces,  ¿por  qué 
el  ministerio  ha  permitido  que  el  primero  ejerza  fa- 
cultades que  no  tiene? 

Ya  sea  juzgado  eonforme  alas  buenas  ideas,  ya  se 
aprecie  su  conducta  por  sus  propias  doctrinas , lo  que 
el  ministerio  acaba  de  hacer  no  tiene  defensa  po- 
sible. 

Bé  aqui  el  real  decreto: 

MLNISTERIO  DE  ESTADO. 

Señora:  La  retirada  de  España  del  encargado  de 
Negocios  de  Su  Santidad  en  estos  reinas  ha  colocado 
al  gobierno  de  V.  M.  en  la  necesidad  de  obrar  según 
lo  exigen  las  circunstancias.  En  esta  situación  pues, 
ha  examinado  detenidamente  los  antecedentes  relati- 
vos á los  Enviados  pontificios  y sus  facultades  en  es- 
tos reinos;  y considerando: 

Que  con  arreglo  á nuestras  antiguas  leyes,  y muy 
especialmente  á la  8.*,  tít.  4.*,  lib.  2-"  de  Ja  Novísima 
Recopilación,  se  prohíbe  que  los  Nuncios  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  usen  de  la  de  delegar  sus  veces 
en  todo  6 en  parte: 

Ck)nsiderando  que  la  práctica  constantemente  ob- 
servada en  estos  reinos  es  en  un  todo  eonforme  con 
lo  dispuesto  en  lacitadaley,  y que  los  altos  cuerpos 
consultivos  y Tribunales  Supremos  de  todos  los  tiem- 
pos, cualquiera  que  haya  sido  la  forma  de  gobierno, 
han  consultado  á los  reyes  de  España  la  retención  de 
lacláusuia  en  que  se  concede  la  facultad  de  delegar: 

Considerando  que  en  el  Breve  presentado  por  el 
Emmo.  Cardenal  Brunelii  fué  retenida  la  referida 
cláus.;la  á consulta  del  extinguido  Consejo  Real,  como 
^0  había  sido  siempre: 

Considerando  que  ningún  Monarca  español  puede 
renunciar  el  derecho  del  pase  y relencioa  de  las  cláu- 
sulas que  esten  en  oposición  con  la  disciplina  obser- 
vada en  la  nación,  sin  menoscabar  la  soberanía,  y con 
perjuicio  de  sus  súbditos: 

Considerando  que  permitir  que  las  cláusulas  reteni- 
das sean  derogadas  por  actos  contrarios,  equivaldría 
á dejar  en  manos  de  los  representantes  de  Su  Santi- 
dad la  prerogativa  del  Región  exequátur: 

Considerando  que  la  jurisdicción  que  emana  de  las 
delegaciones  concedidas  contra  la  retención  de  la 
cláusula  de  los  Breves  cn  que  se  faculta  para  hacerlo 


á los  Nuncios,  no  puede  ejercerse  en  España  sin  que 
se  derogue  la  disciplina  vigente: 

Considerando  que  para  que  cualquiera  persona  que 
baya  de  representará  Su  Santidad  cerca  deV.  &I.  en- 
tre en  el  ejercicio  de  sus  facultades,  debe  presentar  las 
letras  de  su  legación,  sujetarlas  al  pase  y someterse 
á las  restricciones  y retenciones  que  la  autoridad  so- 
berana le  imponga  con  arreglo  á las  leyes  y costum- 
bres de  la  nación: 

Considerando  que  el  que  actualmente  se  llama  en 
España  Encargado  de  la  jurisdicción  contenciosa  y 
de  las  demas  facultades  que  ejercían  los  Nuncios, 
solo  tiene  delegación  contraria  á la  cláusula  de  re- 
tención, y no  ha  presentado  letras  apostólicas,  en  vir- 
tud de  las  que,  y concedido  el  pase  con  la  debida  so- 
lemnidad, pudiera  ejercerlas  legítimamente: 

Considerando,  en  fin,  que  si  continuase  ejercién- 
dola seria  contra  lo  terminantemente  dispuesto  en  las 
leyes,  y sus  actos  adolecerían  del  vicio  de  nulidad, 
el  ministro  que  suscribe,  á consulta  de  la  Cámara  del 
Real  Patronato  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  minis- 
tros, tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de 
V.  M.  el  adjunto  p.’’oyecto  de  decreto. 

San  Lorenzo  2)  de  agosto  de  1855. — Señora. — 
A.  L.  R.  P.  de  V.  M.— Firmado. — Juan  de  Zavala. 

REAL  DECRETO. 

Atendiendo  á las  razones  que  me  ha  espuesto  mi 
ministro  de  Estado,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.*  Don  Eleuterio  Juantorena,  que  se 
dice  encargado  de  negocios  de  la  Santa  Sede,  cesará 
desde  luego  en  el  desempeño  de  las  facultades  que 
ejerce  en  virtud  de  delegación  del  Cardenal  Brunelii 
y Monseñor  Alejandro  Franchi,  por  ser  contraria  á 
la  cláusula  de  retención  impuesta  al  Breve  que  pre- 
sentó el  primero  como  delegado  apostólico  en  la  córte 
de  España. 

Art.  2.“  Por  ahora,  y hasta  que  se  presente  algu- 
na persona  con  Breve  de  Su  Santidad  que  la  faculte 
y reciba  el  pase  para  delegar  la  jurisdicción  conten- 
ciosa en  los  Auditores  de  la  Rota  de  la  Nunciatura 
española,  queda  cerrado  este  Tribuna!. 

Art.  3?  Los  individuos  que  lo  componen,  y que 
disfrutan  prebenda  en  algunas  de  las  iglesias  metro- 
politanas ó catedrales  del  reino,  se  trasladarán  inme- 
diatamente á ellas  para  residir  canónicamente. 

.Art.  i?  Un  comisionado  del  gobierno  practicará 
las  diligencias  que  se  acostumbran  ea  casos  iguales 
al  presente. 

Dado  en  San  Lorenzo  á veinte  y uno  de  agosto  de 
1853.— Está  rubricado  de  la  Real  mano. — El  ministro 
de  Estado,  Juan  de  Zavala. 


RELIGIOSIDAD  DEL  PUEBLO  ESPAÑOL. 

{^Novena  á la  Virgen  de  Atocha.) 

Cuando  tan  angustiada  se  halla  nuestra  alma  en 
presencia  de  los  tristísimos  sucesos  porque  está  pa- 
sando la  católica  nación  española,  nos  apresuramos 
á trasmitir  la  relación  de  un  acto  que  viene  á dar 
tregua  á nuestro  dolor. 

Otra  vez  mas  podemos  hacer  alarde  y protestar 
en  favor  de  la  nunca  desmentida  religiosidad  de 
nuestro  pueblo  y de  nuestra  Reina. 

Ayer  fué  el  último  día  de  la  solemne  novena  que 
de  orden  de  S.  M.  se  ha  hecho  á la  Virgen  de 
Atocha  en  el  templo  que  la  está  consagrado  , para 
que  la  Santísima  V&gen,  patrona  d«  esta  Córte  y de 


España  estienda  su  patrocinio  sobre  toda  la  nación, 
y la  preserve  de  la  epidemia  reinante. 

El  pueblo  de  Madrid  correspondió  á lo  que  era  de 
esperar  de  su  reconocida  devoción  á su  milagrosa 
protectora. 

A las  ocho  de  la  noche  del  dia  anterior  se  recibió 
del  Escorial  la  real  orden,  por  la  que  S.  M.  se  digna- 
ba conceder  la  salida  de  la  Virgen. 

Se  puso  en  marcha  la  procesión  á las  siete  y me- 
dia en  la  forma  siguiente: 

Seis  batidores  de  caballería;  la  asociación  de  ¡a 
Santa  Infancia  con  el  estandarte  del  niño  Jesús,  y de- 
trás una  multitud  de  niños  y niñas,  unas  vestidos  de 
ángeles,  otras  con  trages  blancos  y coronas  en  ia  ca- 
beza. Seguían  los  dependientes  del  real  patrimonio, 
reales  caballerizas,  servidumbre,  monteros  de  Espino- 
sa, empleados  de  la  real  casa,  y un  gran  nú:!¡ero  de 
hombres  y mujeres , todos  con  velas  encendidas. 

Iba  después  el  estandarte  de  la  Virgen  conduci- 
cido  por  el  duque  de  Sevillano,  grande  de  España  de 
primera  clase,  y llevando  las  borlas,  dos  mayordomos 
de  semana;  el  clero  de  la  iglesia  de  .Atocha,  la  real 
capilla  y los  capellanes  de  honor. 

Seguía  la  veneranda  Imágen  de  Nuestra  Señora 
de  Atocha  puesta  sobre  ana  magnífica  carroza  triun- 
fal cubierta  con  brocado  de  oro  y plata,  rodeada  de 
una  vistosísima  guirnalda  de  hermosas  flores,  y 
alumbrada  por  treinta  fanales  colocados  en  ocho  so- 
berbios candelabros. 

La  Virgen  vestía  el  riquísimo  y magesluos  > traje 
histórico  que  ostentára  nuestra  Reina  el  dia  2 de  fe- 
brero de  1852,  con  toda  la  pedrería,  el  toison,  collar 
Y Gran  Cruz  de  Gárlos  III,  puestos  por  S.  .M.  hace 
dos  años  como  concesión  de  sus  antepasados. 

Llevaban  las  borlas  de  la  elegante  y deslumbrado- 
ra carroza  dos  títulos  de  Castilla , un  Mayordomo  de 
semana  y el  marques  de  íturbiela,  decano  de  esía 
clase. 

Precedía  el  preste  á la  real  comitiva  compuesta 
de  los  Caballerizos  de  Campo , títulos  de  Castiila, 
gentiles  hombres  de  Casa  y Boca,  Mayordomos  de 
semana  y Grandes  de  España , presidiendo  en  nom- 
bre de  S.  M.  el  Serenísimo  Señor  Infante  D.  Fran- 
cisco yá  su  lado  e!  duque  de  Abrantes  y el  marques 
de  Castelar.  Cerraba  la  procesión  un  piquete  de  ala- 
barderos y otro  de  tropa  del  ejército,  con  su  música 
á la  cabeza. 

Es  imponderable  el  efecto  mágico  que  producía  una 
reunión  tan  escogida  y numerosa. 

Ai  dar  vista  á Madrid  todos  se  arrodillaron  y se 
entonó  por  eidero  el  •Monstra  te  esse  Matremo  y las 
preces  de  costumbre.  ¡Solo  la  religión  puede  ofrecer 
un  espectáculo  tan  tierno é imponente!! 

¡ahí  hubiéramos  querido  encontrará  esos  hombres 
cuyo  corazón  marchito  por  la  duda  y por  una  falsa 
ciencia,  se  ven  privados  de  las  emociones  dulces  con 
que  se  conmueven  las  almas  creyentes  y religiosas!! 

Seguros  estamos  que  á no  ser  de  piedra  se  habrian 
enternecido  y admirado  el  inmenso  poder  de  nuestra 


divina  religión,  única  que  posee  el  bálsamo  eficaz  que 
ali  vía  las  dolencias  de  la  Imraanidad. 

Las  personas  congregadas  en  el  espacioso  recinto 
que  conduce  ála  iglesia  de  Atocha,  afectadas  por  los 
horribles  estragos  de  una  ep^einia  desfroctora,  acu- 
dían 8 la  Madre  amorosa  de  Jesús,  en  demanda  de  sus 
eficaces  auxilios. 

¡Confesión  sublime  de  la  pequenez  de  la  criatura  y 
de  la  grandeza  de!  Criador!! 

En  aquella  inmensa  concurrencia  de  espectadores 
(debían  pasar  de  20,000)  no  hubo  que  lamentar  nin- 
gún incidente  desagradable,  ni  la  mas  pequeña  irre- 
verencia. 

A las  nueve  de  la  noche  entró  la  procesión  en  ia 
Iglesia. 

El  templo  se  hallaba  magníficaraenle  adornado; 
cubrían  sus  muros  colgaduras  de  terciopelo  con  leones 
y castillos  de  oro  , y en  vistosas  arañas  y lámparas 
ardían  mas  de  dos  mil  luces. 

Se  terminó  la  función  entonando  ia  Salve  por  los 
músicos  de  la  Capilla  Real. 

Hasta  las  once  de  la  noche  no  se  pudo  cerrar  el 
templo  á causa  de  la  gente  que  permaneció  en  él 
para  cumplir  sus  promesas  y adorar  á la  milagrosa 
Imagen. 

No  concluiremos  nosotros  sin  poner  en  conocimien- 
to de  nuestros  lectores,  que  durante  la  Novena  pro- 
movida y costeada  por  nuestra  Reina,  han  sido  in- 
numerables las  personas  que  han  recibido  los  sacra- 
mentos, y que  se  ha  visto  á muchas  entrar  de  ^rodi- 
llas en  la  Iglesia  y venir  á ella  descalzas  desde  Madrid, 
edificando  á todoi^,  con  muestras  semejantes  de  arre- 
pentimiento y devoción. 

Esperamos  que  como  en  el  año  de  1380  que  salió 
la  última  vez  la  Virgen  de  .Atocha,  purifique  el  aire 
de  esta  coronada  villa,  librándonos  como  entonces 
de  la  peste  que  nos  aflige. 


COSAS  DE  LA  GACETA. 

Refiriéndose  á lo  que  han  diche  varios  periódicos, 
ía  Gaceta  de  hoy  publica  la  siguiente  deücfosísima 
rectificación: 

«En  e!  Escorial,  como  en  todas  partes,  hay  per- 
sonas que  viven  de  ilusiones,  y que  esperan,  como 
siempre,  la  destrucción  próxima  é irremediable  del 
actual  orden  político  de  cosas.  Recuerdos  ó esperan- 
zas, chismes  y cuentos;  pero  nada  formal  ni  grande 
capaz  de  producir  un  conflicto.» 

Ya  lo  sabéis  periódicos  progresistas,  que  soñáis 
con  cabalas  y conjuraciones.  El  órgano  oficial  osase- 
gura  que  nada  mas  hay  en  el  Escorial  que  lo  que  hay 
en  todas  partes , recuerdos  ó esperanzas,  chismes  y 
cuentos. 

Estas  apreciaciones  de  la  Gaceta  valen  un  Perú,  y 
confesamos  que  nos  han  producido  nn  imponderable 
y verdadero  deleite. 

¡Qué  cosas  tiene  la  Gacetail 

A ia  proyectada  quema  del  Concordato  la  llama  cas- 
cabelada. 

A las  supuestas  conspiraciones  del  Escorial,  chis- 
mes y cuentos. 

Repetimos  que  la  Gaceta  es  un  periódico  sin  igual. 


DOCUMENTOS  DIPLOMATICOS  REL.ATIVOS  A 
LAS  NEGOCIACIONES  SEGUIDAS  CON  LA 
SANTA  SEDE. 

[Continuación.) 

. Por  el  contrario , opinaba  (jue  no  debia  accederse  de 
modo  alguno  á la  exigeocia  , también  manifestada , de 
<jue  el  Maneto  pro  tempore  ejerciese  vigilancia  sobre  todos 
^os  vicarios , para  poder  dar  informes  á Sn  Santidad  por 
separado  del  general  de  la  orden,  fundándose  en  que  los 
íiuncios  no  han  intervenido  jamás  en  ios  negocios  y co- 
sas pertenecientes  á la  iglesia  de  Indias. 

Es  tan  prudente  este  dictámen  que  el  gobierno  de 
S,  M.  no  vacila  en  aceptar  en  su  mayor  parte  como  base 
de  ia  nueva  negociación. 

• ' Ninguna  de  las  dos  grandes  dificultades  que  se  ofre- 
cían para  el  establecimiento  de  Vicarios  generales,  se 
baila  en  la  institución  de  los  comisarios  que  tan  buenos 


frutos  tiene  ya  producidos;  y con  este  6 el  otro  nombre, 
lo  que  desea  el  gobierno  de  S.  M.  es  tener  prelados  in- 
mediatos y superiores  que  cuíden  de  la  disciplina  de  las 
misiones. 

Inútil  seria  decir  á V.  E.  que  el  gobierno  no  puede 
consentir  en  que  los  Nuncios  de  fiu  Santidad  se  arroguen 
el  derecho  de  intervenir,  por  autoridad  propia  , en  los 
negocios  de  Indias,  pretensión  desestimada  por  la  Cá- 
mara eclesiástica. 

Tampoco  cree  necesario  advertir  que  la  dependencia 
de  los  comisarios  á los  generales  de  las  órdenes,  entien- 
de que  ba  de  ser  meramente  espiritual  , porque  no  de 
otra  manera  se  acomodaría  esta  inslífucion  con  sus  prin- 
cipios en  la  materia. 

Tocante  al  número,  el  gobierno  desea  que  haya  un 
comisario  por  cada  una  de  las  órdenes  : V,  E.  verá  de 
obtener  esto  como  en  todo  lo  mejor  y io  mas  convenien- 
te dentro  de  los  límites  de  lo  posible. 

Solo  resta  llamar  la  atención  de  V.  E.  en  esta  materia 
de  misiones  sobre  las  islas  que  en  el  golfo  de  Guinea  po- 
see la  Corona  de  España. 

Ta  Santa  Sede  ba  sido  la  primera  en  promover  el  en- 
vío de  estas  misiones;  y no  será  ciertamente  el  gobierno 
de  S.  M. , que  consagra  una  atención  especial  á aquellas 
posesiones , á fin  de  mejorar  su  condición , haciéndolas 
productivas  y beneficiosas,  quien  se  oponga  á semejante 
propósito.  En  estas  misiones  podrían  emplearse  frailes 
de  las  de  Filipinas  ó de  las  de  Cuba,  ó de  las  que  se 
funden  en  adelante  en  la  costa  septentrional  de  Africa. 

Todo  esto  será  igual  para  el  gobierno  de  S.  IVI.  con 
tal  que  se  sometan,  como  es  couveníeute  que  estén  some- 
tidas lo  mismo  bajo  el  punto  de  vista  religioso,  que  bajo 
el  punto  de  vista  político,  al  sistema  general  que  se  es- 
tablezca en  las  misiones  españolas. 

Por  último,  encarga  á V.  E.  el  gobierno  de  S.  M., 
que  dedique  una  atención  especial  al  examen  de  las 
obras  pías  y fundaciones  religiosas,  con  que  dotó  á 
Roma  la  católica  fé  de  nuestros  padres,  cuyo  patro- 
nato y cuyas  rentas  no  deben  ser  perdidas  para  la 
nación. 

Hay  que  revindicar  unos  derechos ; que  poner  otro 
en  claro,  que  mejorar  ia  administración  de  algunas  ren- 
tas, que  aplicar  no  pocas  á mejor  uso  que  el  que  tienen 
en  nuestros  días.  No  es  posible  indicar  á V.  K.  detalla- 
damente todo  lo  que  puede  y debe  hacerse  en  esta  ma- 
teria. Basta  recordarle  que  el  colegio  de  San  Clemente 
en  Bolonia,  inútil  desde  que  los  grados  que  en  él  se  con- 
fieren no  son  válidos  en  España,  tiene  rentas  pingües, 
y, que  coa  ellas  y las  de  Monserrat  se  ha  imagina- 
do fundar  un  gran  establecimiento  de  enseñanza  en 
Roma. 

El  gobierno  deS.  M.  acepta  este  pensamiento  aunque 
no  en  la  forma  en  que  se  ha  querido  antes  de  ahore 
plantearlo. 

Un  seminario  eclesiástico  español  que  es  lo  que  con 
mejor  voluntad  habría  acogido  Ja  Santa  Sede  seria  una 
institución  poco  provechosa  para  la  nación , y que  re- 
chazaría en  las  actuales  circunstancias  la  opinión  pú- 
blica. 

Roma  no  es  por  otra  parte  un  gran  centro  científi- 
co donde  sea  conveniente  que  vayan  á instruirse  los  es- 
pañoles. 

Lo  que  es  y será  siempre,  es  una  gran  escuela  artís- 
tica y por  lo  mismo  ei  mejor  y mas  ventajoso  empleo 
que  pueda  darse  á las  rentas  del  estinguido  colegio  de 
San  Clemente  de  Bolonia  y á cualesquiera  otras  de  que 
sea  posible  disponer  es  el  de  una  academia  de  bellas 
artes  donde  bailen  instrucción  y protección  los  mas 
sobresalientes  de  los  alumnos  de  nuestras  escuelas  na- 
cionales. V.  E.,  con  su  particular  inteligencia,  verá 
los  obstáculos  que  pueda  ofrecer  este  intento  y eí  modo 
de  vencerlos,  proponiendo  á la  aprobación  del  gobierno 
de  S.  M.  cuanto  juzgue  oportuno. 

La  Organización  de  esta  academia  de  Bellas  artes, 
sus  estatutos,  el  edificio,  el  lugar  en  que  baya  de  esta- 
blecerse, todo  es  preciso  que  V.  E.  lo  proponga  al  go- 
bierno para  que  este,  con  conocimiento  de  causa,  pueda 
tomar  ulteriores  resoluciones, 

Al  concluir  estas  instruccicnes  donde  se  ha  procurado 
resumir  todo  lo  que  inniediatamente  ha  de  ser  ó puede 
ser  objeto  de  negociaciones  con  la  Santa  Sede,  deber  es 
del  gobierno  de  S.  M.  hacer  á V.  E.  algunas  obser- 
vaciones generales  que  acaben  de  esclarecer  su  pensa- 
miento. 

El  gobierno  de  S.  M.  no  espera,  no  puede  esperar  que 
ceda  ia  Santa  Sede  en  ninguno  de  los  principios  tradi- 
cionales, que  aparte  el  dogma,  son  ia  base  gde  su  con- 
ducta, de  su  política,  y pudiera  decirse  que'  de  su  exis- 
tencia misma. 

Preciso  es  pues,  dejando  á salvo  los  principios,  li- 
mitarlos y aplicarlos  de  manera  que  de  ellos  no  resulte 
inconveniente  alguno  al  Estado. 

He  estos  principios  es,  por  ejemplo,  el  derecho  de 
poseer  la  Iglesia. 

El  gobierno  de  S.  M.  no  tiene  interés  alguno  en  ne- 
gar este  principio. 

Lo  que  hace  es  sustentar  por  su  parte  ei  principio  de 
que  á la  potestad  temporal  esclusivamente  pertenece  fijar 
ios  límites  de  todos  los  derechos  civiles,  entre  los  cubiles 
se  cuenta  la  propiedad. 

He  acuerdo  con.  la  conveniencia  pública  y con  las 
prescripciones  fie  la  ciencia  económica,  el  gobierno  de  ia 
reina  ha  declarado  hace  tiempo^  y viene  á establecer 
ahora  completamente,  como  límite  de  la  propiedad  en 
España,  que  no  existe  en  ningún  poseedor  el  derecho  de 
autorizar,  de  apartar  déla  circulación  los  bienes  raíces. 

Por  eso  tiene  prohibidas  las  vinculaciones;  por  eso 
acaba  de  declarar  en  estado  de  venta  los  bienes  raíces 
pertenecientes  á personas  jurídicas,  como  los  ayunta- 
mientos y las  casas  de  beneficencia. 

Oponerse  la  Santa  Sede  á que  el  gobierno  de  S,  M. 
en  uso  de  sus  indisputables  derechos  lleve  á ejecución 
este  principio  seria  en  ella  una  falta  por  lo  menos  tan 
grande  como  la  que  cometecia  el  gobierno  de  S.  M.  ne- 
gando absolutamente  el  derecho  de  adquirir  y de  poseer 
ála  Iglesia.  Adquiera  en  buenhora  la  Iglesia;  pero  sea. 


no  solo  con  sujeción  á sns  reglas  particttlares  de  poseer, 
sino  á las  reglas  generales  que  impone  á toda  clase  de 
propietarios  la  nación  española. 

Ya  que  sus  bienes  no  pueden  entrar  en  el  comercio 
de  los  hombres,  no  posea  bienes  raíces,  que  estos  es  ley 
do  boy  mas  en  España  que  estén  precisamente  en  ia  cir- 
culación y en  el  comercio  humano. 

No  puede  tampoco  prescindir  el  gobierno  de  S.  !NÍ. 
del  flerecho  de  modificar  los  modos'  de  adquirir  hacien- 
do que  todos  los  usado.-?  en  España  sean  justos  y con- 
formes á sus  condiciones  esenciales. 

Suponiendo,  que  no  es  probable,  que  el  clero  abusa- 
se de  la  participación  en  las  últimas  voluntades?,  podría 
el  gobierno  de  S.  M.  corregir  el  abuso  como  lo  han  pro- 
curado corregir  muchas  de  nuestras  leyes  forales,  y dos 
de  nuestros  últimos  monarcas,  prohibiendo  que  por  falta 
de  libre  consentimiento  en  una  de  las  partes  se  usa- 
ra tal  modo  de  adquirir  por  los  eclesiásticos;  y gue 
solo  adquiriesen  por  donaciones  intervivos,  con  lo  cual 
quedaría  á salvo  el  principio,  evitándose  sus  malas  con- 
secuencias. 

Ejemplo  es  este  con  el  cual  podrá  comprender  V.  E. 
cuál  es  el  espíritu  que  anima  al  gobierno  de  S.  M.,  que 
puede  resumirse  en  esta  forma  sencilla;  respetar  los 
principios  y derechos  de  1®  Iglesia,  *y  hacer  respetar  sus 
propios  derechos  y principios. 

Con  esto  logrará  siempre  que  esté  la  razón  de  su 
parte. 

No  escluye  sin  embargo  la  severidad  con  que  quiere 
el  gobierno  de  S.  M.  que  se  mantengan  sus  derechos, 
que  son  los  de  la  Reina  y la  nación  española,  ningún 
prudente  sacrificio,  ninguna  concesión  de  cuantos  pue- 
dan ó deban  hacerse. 

Lejos  de  eso  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  evite  V.  E. 
á toda  costa  disputas  frívolas  y vanas,  y que  posponga  en 
todas  ocasiones  lo  accesorio  á lo  principal,  y lo  menos 
á lo  mas,  prefiriendo  siempre  las  cosas  á las  palabras. 
No  son  ociosas  estas  advertencias  tratándose  de  la  Santa 
Sede  : por  no  haberse  tenido  presentes  se  han  hecho  difi- 
ciles  negociaciones  que  podían  haber  sido  muy  fáciles  en 
todos  tiempos. 

Atrueque  de  que,  por  infundados  que  sean,  no  opon- 
ga obstáculos  á la  completa  desamortización  eclesiástica 
podrá  V.  E.  hacer  concesiones  en.  otras  materias  menos 
importantes. 

Nada  mas  dice,  nada  mas  podría  decir  el  gobierno 
de  S.  M.  que  no  fuera  ofender  la  gran  penetración  y ei 
probado  celo  de  V.  E. 

Las  comunicaciones  que  en  adelante  se  le  dirijan,  j 
ios  datos  y pormenores  que  irán  adjuntos  á estas  ins- 
trucciones, enterarán  á V.  E.  de  cualquier  pormenor 
que  en  ellas  esté  omitido. 

Nada  escaseará  á V.  E.,  desde  ahora  puede  tenerla 
por  seguro,  de  cuanto  pueda  contribuir  aí  buen  logro  de 
una  misión  en  que  tiene  tantos  intereses  comprometidos 
ia  patria. 

Hios  guarde  á V.  E.  muchos  años  etc. — Firmado.— 
Claudio  Antón  de  Luzuriaga, 

Üúin.  5. 

Legación  de  España  en  Roma. — Palacio  del  Vaticano 
20  febrero  1855. — El  infrascrito  cardenal  secretario  de 
Estado,  después  de  haber  tenido  la  honra  de  someter  á 
la  consideración  del  santo  padre  la  nota  de  V.  S.  lima,  de 
4 de  febrero  corriente,  de  orden  de  su  Santidad  se  apre- 
sura á contestarla. 

Ante  todo,  el  infrascrito  no  puede  menos  de  rectificar 
una  idea  que  predomina  en  dicha  neta,  reducido  á que 
con  ei  último  Concordato  celebrado  entre  la  Santa  Sede 
y S.  M,  Católica  se  haya  querido  favorecer  la  desamor- 
tización del  patrimonio  eclesiástico.  A este  fin  bastará 
hace-T  presente  á V.  S.  que  en  aquel  acto  solemne  se  ga- 
rantizó á la  Iglesia,  con  un  articulo  espreso,  ei  libre  de- 
recho de  adquirir  y poseer  bienes  raíces,  y haberse  iguií- 
mente  declarado  inviolable  la  propiedad  de.  los  bienes 
que  actualmente  posee,  y de  los  que  pueda  adquirir  en 
lo  venidero. 

Tales  disposiciones,  que  manifiestan  evidentemente  el 
espíritu  que  animó  á las  dos  altas  partes  contratantes,  no 
podría  comprenderse  cómo  el  gobierno  siga  y quiera  sos- 
tener una  Opinión  que  ciertamente  no  fuá  ía  de  S.  M.  ni 
la  del  real  gobierno  en  el  acto  de  la  estipulación;  y en 
prueba  de  la  antedicha  idea,  malamente  querrá  invocarse 
ía  condescendencia  de  la  Santa  Sede  admitiendo  la  ena- 
genacion  de  algunos  bienes  á fin  de  convertir  su  va  or 
en  títulos  inenagenables  de  la  Heuda  del  Estado  dei  3 
■por  100,  pues  que  la  misma  convirtió  en  ello,  en  fuerza 
de  las  circunstancias,  espresamente  indicadas  en  el  Con- 
cordato, esto  es,  de  las  condiciones  de  los  bienes  y de  la 
evidente  utilidad  que  de  ello  resultará  á la  Iglesia. 

Esto  sentado,  y entrando  mas  en  el  fondo  de  la  nota 
de  V.  S.,  conviene  advertir  cuanto  V.  S.  mismo  da  á 
entender,  esto  es,  que  se  distingue  en  el  Gojicordato  una 
doble  categoría  de  bienes  raíces  pertenecientes  á la  igle- 
sia. Corresponden  únicamente  á la  primera  aquellos  que, 
pertenecientes  á las  monjas,  se  hallaban  todavía  en  ma- 
nos del  gobierno,  y quedaban  sin  enagenar,  á la  conclu- 
sión del  tratado,  los  de  las  comunidadiís  religiosas  de 
varones  igualmente  retenidos  por  ei  gobierno;  finalmen- 
te, los  pertenecientes  á la  iglesia  no  comprendidos  en  la 
restitución  del  año  1845  v que  quedaron  por  lo  tanto 
también  sin  vender  en  poder  del  gobierno.  Se  refieran 
luego  á la  segunda  todos  los  demas,  que  lejos  de  incluir- 
se en  el  permiso  de enagenacion  en  títulos  del  3 por  100 
se  hallan  absolutamente  escluides  por  el  espirita  y letra 
dei  Concordato, 

Ahora  bien;  relativamente  á los  primeros,  ia  Santa 
Sede  está -resuelta  á sostener  cuanto  se  ha  convenido  en 
el  mismo  Concordato,  á saber:  que  se  pueda  efectuar  su 
venta  , bien  que  del  modo  y con  las  reglas  que  se  esta- 
blecieron. ^ 

Resultando  de  la  Gaceta  oficial  de  Madrid  y de  las 
provincias  que  se  han  estado  practicando  tales  ventas,  el 
infrascrito  se  ha  sorprendido  ai  saber  por  la  antedicha 
nota  de  V.  E.  que  no  corresponde  el  becbo  al  fin  pro- 
j puesto,  lo  que  no  puede  atribuirse  sino  á la  falta  de 


Compradores,  á lo  <jue  es  absolutamente  agena  la  Santa 
Sede.  2so  obstaute,  el  Santo  Padre  ha  prerenido  al  in- 
frascrito que  declare  , que  si  para  facilitar  la  ejecución 
del  pacto  reí  lúro  contenido  en  el  conrenio  varias  reces 
citado,  ocurriese  alguna  modificación  de  cualquiera  de 
las  reglas  prescritas  en  el  mismo,  no  cstaria  distante  de 
admitir  la  petición  para  tomarla  en  consideración,  salvo 
siempre  el  principio  entablado,  del  que  ciertamente  no 
se  podría  apartar. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión , etc.=G.  Car- 
denal Anronelli.=Es  copia  conforme.rzBanuelos. 

.^X53.  O. 

Palacio  del  Vaticano  á 28  de  febrero  de  2855.  Ai  con- 
testar poco  bace  á la  nota  de  V.  S.  lima.,  fecha  4 del 
próximo  pasado,  el  infrascrito  cardenal  secretario  de 
Estado  de  Su  Santidad,  debió  hacerle  presente  que  no  es 
admisible  la  idea  que  se  indica  de  que  en  el  Concorda- 
to verificado  el  aiío  1851  entre  la  Santa  Sede  y la  Real 
córte  de  España  , se  quisiera  favorecer  le  llamada  desa- 
mortización, ó sea  enagenacion  de  los  bienes  que  cons- 
tituyen el  patrimonio  eclesiástico. 

Apenas  se  habría  dado  curso  á la  contestación  oficial 
del  infrascrito,  cuando  consuma  sorpresa  y no  menor  dis- 
gusto la  Santa  Sede  ha  llegado  á saber  que  casi  al  mismo 
tiempo  de  la  espedicion  de  la  susodicha  nota,  esto  es  , el 
dia  5 de  este  mismo  mes  , presentó  á las  Cortes  el  seííor 
jniaistro  de  Hacienda  un  proyecto  de  ley  disponiendo 
la  renta  general  de  los  bienes,  tanto  del  Estado  como 
cle’’o.  Y aun  es  mas  desagradable  la  alusión  que  en  el 
preámbulo  de  aquel  proyecto  se  hace  al  Concordato 
en  el  sentido  de  haberse  reconocido  en  este  la  conve- 
niencia de  una  medida  semejante  á la  que  va  á estable- 
cerse en  el  referido  proyecto  relativamente  á los  bienes 

la  iglesia. 

Tomar  como  en  apoyo  de  dieha  ley  las-  disposiciones 
contenidas  en  el  Concordato  es  un  contrasentido , y casi 
un  absurdo,  que  mueve  al  infrascrito  á reproducir  las 
observaciones  hechas  no  ha  mucho  en  su  precitada  res- 
puesta; á saber: 

Que  la  idea  actualmente  manifestada  por  el  real  go- 
bierno de  V.  S.  lima,  acerca  del  sentido  del  Concordato 
■en  el  enojoso  asunto  de  que  se  trata  , está  enteramente 
contradicha,  tanto  por  el  espíritu  como  por  el  claro 
eontesto  de  aquel  acto  solemne. 

Que  están  particularmente  en  manifiesta  contradic- 
ción con  ella  los  artículos  40  y 41,  donde  al  haberse  re- 
conocido á la  iglesia  la  libre  facultad  de  adquirir,  se  ha 
establecido  igualmente,  el  deber  inviolable  de  respetar  la 
propiedad  de  la  misma  iglesia,  procedente , tanto  de  los 
bienes  que  eu  la  actualidad  posee,  como  de  ios  que  en  lo 
Tenidtíro  pueda  adquirir. 

Que  para  estender  la  medida  de  la  venta  á todos  los 
bienes  del  clero,  para  coiivertir  su  valor  en  títulos  ina- 
genabies  de  la  deuda  del  Estado,  malamente  pretende- 
rían apoyarse  en.  la  particular  condescendencia  que  ha 
tenido  la  Santa  Sede  al  admitir  en  el  Concordato  la  ena- 
genacion de  algunos  bienes  eclesiásticos  para  convertir 
su  capital  del  modo  ya  dicho  ; pues  que  la  misma  San- 
ta Sede  se  resolvió  á ello,  como  ya  se  ha  dicho,  en  fuer- 
xa  de  las  circunstancias  i^spresamente  señaladas  en  el 
.Concordato,  á saber,  dei  estado  en  que  se  hallaba  aquella 
.parte  de  los  bienes  eclesiásticos  y de  la  evidente  utili- 
dad que  iba  á resultar  á Ja  iglesia  con  la  i.nsinuada 
Operación: 

Que  ademas,  el  tenor  de  los  respectivos  artículos  35  y 
S8,  demuestra  evidentemente  que  se  trata  en  ellos  de 
una  condescendencia  valoraliva  para  los  bienes  que  se 
espresan.  De  modo  que  atribuir  á dichos  artículos  un 
sentido  diferente,  pretendiendo  que  la  espresada  condes- 
cendencia parcial  sea  estensiva  á los  bienes  que  volvie- 
ron á poder  del  clero  por  efecto  de  la  ley  de  3 de  abril 
de  1845,  equivaldría  á no  querer  reconocer  el  genuino  y 
«laro  testo  de  aquellos  artículos,  y pretender  ademas  re- 
ducir el  Concordato  á un  acto  que  asimismo  se  contradi- 
ce, como  si  contuviese  al  propio -tiempo  disposiciones  di- 
rigidas á garantizar  al  clero,  salva  é intangible,  la  parte 
.que  recobró  de  su  propiedad,  y facilidades  propias  para 
favorecer  la  especie  de  enagenaciou  de  la  misma  pro- 
piedad. 

Son  de  tanto  peso  estas  consideraciones,  que  no  pueden 
ciertamente  pasar  desapercibidas  al  esclarecido  juicio  y 
discernimiento  del  real  gobierno  de  S.  M.  Católica. ‘El 
mismo  tiene  la  plena  convicción  de  que  cuanto  se  ha 
manifestado  ó bien  sea  en  la  alocución  pontificia  de  5 de 
setiembre  de  1851,  relativa  al  Concordato,  y en  la  bula 
que  ratificaba  aquel  acto,  promulgada  con  la  real  rati- 
ficación en  el  reino  como  ley  del  Estado,  bien  en  las 
comunicaciones  y conferencias  tenidas  entre  los  anterio- 
res reales  ministerios  y la  nunciatura  apostólica  parala 
ejecución  del  mismo  Concordato  en  lo  que  constituye  la 
esencia  de  los  precitados  artículos  , tanto  en  lo.s  reales 
decretos,  relativos  también  á dicha  ejecución,  como, 
por  último,  en  la  nota  protestativa  que  se  apresuró  á 
dar  la  nunciatura  en  20  de  agosto  de  1855,  en  un  caso 
que  no  es  diferente  del  actual,  cuyos  documentos  pú- 
blicos prueban  hasta  la  evidencia,  según  el  obvio  é in- 
declinable sentido  de  ios  precitados  artículos  3o  y 58  del 
Concordato, que  con  los  mismos  fué  únicamente  autori- 
«ando  por  via  de  condescendencia  escepcional,  y por  las 
especiales  circunstancias  allí  citadas,  la  venta  y conrer- 
«ion  de  algunos  bienes  eclesiásticos  no  comprendidos  en 
la  ley  de  5 de  abril  de  1845  y aun  por  enagenar  mien- 
tras se  estipulaba  el  Concordato. 

Basta  por  lo  tanto  apelar  á la  razón'  del  buen  sentido 
y dei  sano  criterio  para  deber  persuadirse  de  que  en 
fuerza  de  lo  espuesto,  ei  antedicho  real  gobierno  desista 
de  un  pensamiento  absolutamente  inconciliable  cen  el 
espíritu  y letra  del  Concordato.  Las  seguridades,  por  lo 
demas,  que  ha  dado  repelidas  veces  por  medio  de  V.  S. 
Hustrísima  de  que  quiere  mantenerse  en  buenas  relacio- 
nes con  la  Santa  Sede,  son  de  tal  naturaleza  que  hacen 
concebir  á Su  Santidad  la  esperanza  de  que  aun  esté  le- 
jano, en  lo  concerniente  al  clero,  el  cumplimiento  de  Un 
■proyecto  de  ley  cuya  ejecución  no  podría  de  modo  algu- 
no hallarse  en  armonía  con  los  sentimientos  de  que  el 


mismo  real  gobierno  declara  hallarse  animado  gol 

la  Santa  Sede. 

Entretanto,  puesto  que  en  dicho  proyecto  se  isfiere 
una  clara  y gi ave  lesión  á la  autoridad  de  la  iglesia  y 
de  su  propiedad  temporal,  y se  comete  al  mismo  tiempo 
una  evidente  infracción  del  Concordato;  por  lo  tanto  el 
santo  padre  ha  encargado  espresamente  al  infrascrito 
que  proteste  terminantemente  en  su  pontificio  nombre- 
contra  la  proyectada  ley  en  cuestión. 

y al  proceder  por  el  presente  el  cardenal  infrascrito 
á ejecutar  las  órdenes  de  Su  Santidad,  debe  también,  en 
conformidad  á las  mismas,  declarar  que  en  el  triste  ca- 
so de  efectuarse  la  medida  propuesta  déla  venta  y con- 
versión de  los  bienes  eclesiásticos  en  el  reino  de  E.spaña, 
la  Santa  Sede,  por  el  sagrado  deber  que  le  incumbe,  no 
podrá  menos  de  dar  á sus  actuales  protestus  la  publici- 
dad que  sea  conveniente  para  qoe  sirva  á los  fieles  de 
saludable  aviso  y norma,  y no  se  aprovechen  de  una 
ley  tan  contraria  á la  iglesia  en  perjuicio  de  sus  con- 
ciencias. En  cuyo  caso  se  vería  también  la  Santa  Sede 
obligada  á advertirles  que  con  la  ejecución  de  la  ley  de 
que  se  trata,  infringiéndose  las  disposiciones  contenidas 
en  el  Concordato,  resultaría  la  inobservancia  déla  con- 
dición fundamental  á que  la  Santa  Sede  quiso  conside- 
rar adherida,  según  aparece  del  mismo  Concordato,  la 
benigna  providencia  de  no  molestar  á los  que  adquirie- 
ron bienes  eclesiásticos  en  los  anteriores  acontecimien- 
tos políticos  del  reino. 

El  infrascrito,  al  rogar  á "V.  S.  I.  ponga  en  cono- 
cimiento de  su  real  gobierno  la  presente  nota,  le  reitera 
las  seguridades  de  su  mas  distinguida  consideración. 
(Firmado.)  G.  Cardenal  x^nfonelli. — Ai  encargado  de 
gocios  de  S.  M.  Católica. — Es  copia  conforme. — Ba- 
íiueios. 

^Vina.  T. 

x\l  señor  ministro  de  Estado. — Madrid  3 de  abril 
de  18o5.==Excmo.  Sr.  — Muy  señor  mió:  El  infrascrito 
encargado  de  negocios  de  la  Santa  Sede  ha  leído  con  el 
mayor  disgusto  y sorpresa  en  el  número  822  de  la  Ga- 
ceta de  Madrid  ei  real  decreto  fecha  1.*  del  corriente 
mes,  precedido  de  una  esposicion  del  señor  ministro  de 
Gracia  y Justicia,  en  el  que  prohíbe  por  ahora  á los 
obispos  conferir  órdenes  sagradas,  con  la  escepcion  sola 
de  algunos  casos  particulares  y determinados.  Esta  de- 
plorable medida,  no  solo  indudablemente  es  á los  ojos 
de  todos  atentoria  á la  libertad  de  la  iglesívi  y lesiva  de 
los  derechos  de  los  obispos,  sino  que  al  mismo  tiempo 
viola  abiertamente  el  Concordato,,  y echa  por  tierra  el 
decreto  de  50  de  abril  del  año  1852,  espedido  de  acuer- 
do de  las  dos  supremas  autoridades,  para  la  ejecución  de 
los  artículos  4,  45  y 45  de  aquella  solemne  estipulación. 

V.  E.  podrá  conocer  las  funestas  y trascendentales 
consecuencias  que  una  resolución  de  esta  naturaleza  ha 
de  producir,  sin  que  sea  necesario  hacérselas  presentes; 
y al  tiempo  que  los  deberes  de  su  cargo  obligan  al  in- 
frascrito á manifestar  á la  Santa  Sede  esta  nueva  la- 
mentable ocurrencia  para  la  resolución  que  tenga  á bien 
tomar,  se  ve  en  la  dura  precisión  de  reclamar  y protes- 
tar contra  ella,  como  reclama  y protesta  pidiendo  que 
se  revoque  semejante  medida. 

Aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  á V.  E-  las  se- 
guridades de  su  mas  distinguida  consideración. — Fir- 
mado.— Alejandro  Franchi. 

Exemo.  Sr. : Es  muy  desagradable  y doloroso  para  el 
infrascrito  hallarse  en  la  inevitable  necesidad  de  dirigir 
á V.  E.,  en  nombre  de  la  Santa  Sede,  la  presente  recla- 
mación sobre  un  objeto  bastante  grave  é importante,  cual 
es  el  concerniente  al  privilegio  de  la  unidad  religiosa  de 
que  trata  la  segunda  base  de  la  Constitución,  no  ha  mu- 
cho aprobada  por  la  Asamblea  constituyente  española. 
En  esta  base  se  prescribe  : »»  La  nación  se  obliga  á man- 
tener y proteger  el  culto  y los  ministros  de  la  religión 
católica  que  profesan  Jos  españoles;  pero  ningún  español 
ni  estrangero  podrá  ser  perseguido  por  sus  opiniones  y 
creencias  , siempre  que  ñolas  manifieste  con  actos  públi- 
cos contrarios  á la  religión.*» 

Ei  tenor  y la  redacción  de  esta  ley  no  puede  menos 
de  suministrar  justo  motivo  de  preocupación  y de  queja 
al  ánimo  de  Su  Santidad,  ya  se  mire  con  relación  al  Con- 
cordato de  1851  que  se  halla  reconocido  como  ley  del 
reino  español,  ya  se  quiera  analizaren  sus  términos  y 
espresiones,  ya  por  último  se  considere  en  sus  eventuales 
peligrosas  consecuencias. 

En  cuanto  á la  falta  de  que  adolece  dicha  base  respec- 
to al  Concordato,  el  rinfrascrito  cree  suficiente  reducirse 
á llamar  la  atención  de  V.  E.  sobre  la  naturaleza  del  acto 
solemne  concluido  entre  la  Santa  Sede  y el  real  gobier- 
bierno  español , no  pudiéndose  poner  en  duda  por  nadie 
la  indispensable  necesidad  del  conocimiento  previo  en- 
tre las  partes  signatarias  de  cualquier  tratado  público, 
siempre  que  hayan  de  establecerse  modificaciones  ó cam- 
bios de  cualquiera  elase.  Es  pues  incontrovertible  que 
contra  esta  regla,  generalmente  establecida  por  muy  co- 
nocidos principios  del  derecho  de  gentes,  no  podría  ha- 
cerse escepcion  por  no  inducir  diferencia  sustancial  los 
cambios  ó modificaciones  en  los  pactos  convenidos  por 
ambas  partes.  Supuesto  esto,  V.  E.  en  su  ilustrada  sabi- 
duría , se  halla-'  en  el  caso  de  decidir  si  ignorándolo  la 
Santa  Sede  podía  haber  lugur  á innovaciones  en  el  parlí- 
«ulo  1?  del  Concordato  de  1831  , aun  cuando  no  se  refie- 
ran á lo  sustancial  de  aquel  pacto. 

Los  términos  de  la  base  de  que  se  trata  son  de  natu- 
raleza capar  de  hacer  formar  un  concepto  que  pasa  los 
límites  de  una  interpelación  reducida  á la  sola  parte  ex- 
trínseca y accidental , porque  en  el  art.  1.  ® del  Concor- 
dato está  claramente  fijado  el  principio  de  la  unidad  re- 
ligiosa , declarándose  solemnemente  que  la  religión  cató- 
lica es  la  sola  religión  del  Estado,  mientras  que  en  la  ba- 
se de  que  se  trata  no  hay  mas  que  la  enunciación  de  un 
hecho  , pasándose  en  silencio  el  derecho  y el  deber.  Esta 
emisión  , en  un  asunto  de  tanta  importancia  y en  cir- 
cunstancias tan  imponentes  para  la  nación  , adquiere  aun 
mayor  gravedad  si  se  reflexiona  que  el  pueblo  español 


( se  h.^lla  en  posesión  desde  tiempo  inmemorial  del  sagra- 
do pinncipio  de  la  unidad  religiosa  , principio  reconocido 
en  tocios  ¡os  Estatutos  y leyes  fundamentales  del  reino, 
sancioirado  también  en  las  últimas  Constituciones  de 
1812,  1837  y 1845,  y profesado  ademas  siempre  y esclu- 
siva mente- por  toda  la  nación  , la  cual  debe  á la  religiott 
católica  sir  bienestar  sccial  y sus  verdaderas  ventajas. 

K1  infrascrito  no  podría  espresar  suficientemente  á 
V.  E.  el  temor  y angustia  del  Santo  Padre  al  ver  las  va- 
gas é indeterminadas  espresiones  en  que  está  concebida 
la  sobredicha  base  , eon  las  cuales  se  ofrece  vasto  campo 
á muchas  siniestras  interpretaciones,  lo  que  constituye 
una  falta  , que  si  es  perniciosa  en  fsdo  documento  l«:gis- 
JatÉTO,  se  hace  samammte  fatal  en  naateria  religiosa.  Se- 
ria cosa  demasiado  difusa  y prolija  el  marcar  toda  la 
ambigüedad  de  que  adolece  dicho  articulo  , y esponer  ai 
mismo  tiempo  las  diversas  cuestiones  y dificultades  á que 
puede  dar  lugar  en  lo  venidero.  Ni  el  infrascrito  se  con- 
sidera en  semejante  obligación  , puesto  que  en  esta  parte 
está  ya  estensa  y minusiosamente  espresado  cuanto 
era  necesario  en  las  esposiciones  y protestas  dirigidas 
á la  Asamblaa  constituyente,  especialmente  por  ios  obis- 
pos del  reino,  los  cuales  , en  cumplimiento  de  su  minis- 
terio, hicieron  observar  de  un  modo  especial*  que  por  las 
espresiones  de  la  sobredicha  base  no  es  fácil, .al  menos 
en  la  práctica  , fijar  en  qué  consiste  la  publicidad  y con- 
trariedad de  los  actos  respecto  á la  religión  para  que 
sean  punibles  , que  es  dificii  determinar  si  la  enseñanza 
y publicación  de  doctrinas  opuesta.s  á la  fé  católica  se 
han  de  representar  contrarias  á la  Religión,  como  lo  son 
las  acciones  criminales  contra  el  culto  y la  moral  evan- 
gélica, y que  no  se  dice  sr  ba  jo  el  nombre  de  Religión  se 
ha  de  entender  la  sola  fe  y doctrina  ó ei  culto  también 
y la  disciplina. 

De  todas  estas  reflexiones  fácil  es  deducir  qué  conse- 
cuencias son  de  temer  en  razón  de  las  dudas  que  se  sus- 
citarán en  lo  venide»*o,  y que  podran  aca-.o  tomar  tales 
proporciones  que  acarreen  no  leves  inquietudes  y agita- 
ciones en  un  país  en  que  la  sola  religión  católica  ha  sido 
hasta  aquí  reconocida  como  religión  del  Estado  , y á la 
que  la  nación  , recibiendo  en  ello  un  distinguido  honor, 
ha  profesado  constantemente  un  gran-le  y vivo  interés. 

En  esta  breve  reseña  parece  estar  suficienteineníe  com- 
pendiado cuanto  bahía  que  elevará  la  consideración  del  real 
gobierno  de  S.  M.  Católica  , y con  la  presente  esposicion 
el  infrascrito  cree  tener  suficiente  motivo  para  prome- 
terse que  el  mismo  real  gobierno,  animado  como  debe- 
estarlo  del  espíritu  de  justicia  y sabiduría  , verá  la  nece- 
sidad de  hacer  de  modo  que  desaparezca  la  sensible  di- 
vergencia que  se  manifiesta  entre  la  base  sancionada  por 
la  .Asamblea  y el  art.  1.  ® del  Concordato  , removién- 
dose asi  las  desagradables  causas  que  , al  mismo  tiempo 
preocupan  gravemente  el  ánimo  del  augusta  Gefe  de  la 
Iglesia,  inquietan  Y afligen  todo  ei  Episcopado  español, 
turban  la  conciencia  de  Jos  fieles  de  una  nación  eminen- 
temente católica , y tienden  á menguar  la  gloría  de  un 
Estado  á cuya  prosperidad  y bienestar  no  puede  menos 
de  contribuir  esencialmente  el  principio  de  la  unidad  re- 
ligiosa. 

Entretanto  , el  infrascrito  ruega  á V.  E.  tenga  á bien 
poner  en  conocimiento  dei  real  gobierno  cuanto  se  halla 
espuesto  en  la  presente  nota,  y á provecha  esta  oportuni- 
dad para  reiterarle  las  seguridades  de  su  distinguida 
consideración.  — Nunciatura  apostólica. — Madrid  3ü  de 
abril  de  1855.-  Firmado.— Alejandro  Franchi,  encar- 
gado de  negocios  de  la  Santa  Sede. 

.üiiin.  O. 

Madrid  18  de  abril  de  1855. — El  infrascrito  encarga- 
do de  negocios  de  la  Santa  Sede  oyó  con  sorpresa  la  de- 
terminación que  el  gobierno  de  S.  M.  quería  tomar  con; 
ei  R.  señor  obispo  de  Osma  , separándole  de  su  diócesis,, 
y enviándole  á Cádiz  á recibir  órdenes,  á consecuencia  de 
una  esposicion  dirigida  á las  Córles  sobre  el  proyecto  de 
desamortización  de  los  bienes  de  la  Iglesia  , presentado  á 
las  mismas  por  el  señor  ministro  de  Hacienda.  Esta  no- 
ticia le  puso  en  la  precisión  de  gestionar,  á fin  de  que  no 
se  realizase  aquella  medida  tan  perjudicial  á la  diócesis 
como  ofensiva  al  prelado  y á su  alta  dignidad.  A pesar 
de  esto  tuvo  ejecución;  y en  su  vista  no  le  queda  al  in- 
frascrito otro  arbitrio  que  el  de  reclamar  contra  ella, 
sin  perjuicio  de  ponerlo  todo  en  conocimiento  de  la  San- 
ta Sede,  y de  pedir  entretanto  de  la  justicia  del  gobier- 
no de  S.  M.  la  revocación  de  semejante  providencia,  res- 
tituyendo el  prelado  á su  silla  con  la  reparación  que  la 
dignidad  del  mismo  y el  bien  de  la  Iglesia  reclama. 

Aprovecha  entretanto  el  infrascrito  esta  ocasión  para 
reiterar  á V.  E.  las  seguridades  de  su  mas  distinguida 
consideración. — Firmado. — Alejando  Frauchi. — Sr.  mi- 
nistro de  Estado. 

i%üm.  30. 

Legación  de  España  en  Roma  IG  de  abril  de  1855. 
— El  infrascrito  enviado  cstraordinarío  y ministro  ple- 
nipotenciario de  S.  M.  Católica,  tiene  la  honra  de  poner 
en  conocimiento  del  Emmo.  carden  al  Antonelli,  secre- 
tario de  Estado  de  Su  Santidad,  que  ha  recibido  orden 
de  su  gobierno  para  contestar  á las  dos  notas  p.=>sadas  por 
su  eminencia  en  los  dias  20  y 28  de  febrero  lílíimo,  re- 
lativas á la  desamortización  de  los  bienes  eclesiásticos  en 
España. 

Al  trasmitir  esta  respuesta,  teniendo  que  entrar  en 
algunas  detenidas  consideraciones  acerca  de  la  situación 
dei  aquel  pais  y de  las  ideas  y propósito  dei  gobierno 
mismo,  el  infrascrito  ruega  ai  Emmo.  secretario  de  Es- 
tado se  digne  de  escucharlas  con  el  espíritu  benevolente 
que  ha  dispensado  y dispensa  á los  asuntos  de  una  na- 
ción, tan  unida  desde  su  origen  á la  Iglesia  católica,  y 
tan  constante  en  esa  misma  unión  aun  en  épocas  de  difi- 
cultades y de  trabajos. 

Este  hecho  que  domina  y caracteriza  su  historia;  es- 
ta circunstancia  con  que  se  han  honrado  siempre,  asi  el 
pueblo  como  los  soberanos  españoles,  el  gobierno  de  S.  M. 
ni  lo  olvida  ni  trata  de  contrariarlo  con  su  conducta. 
Católicos  los  individuos  que  le.  forman  como  lo  fueron 
sos  padres,  quieren  dejar  á sus  (^hijos  cu  la  misma  santa. 


fé,  en  la  propia  apostólica  j verdadera  Iglesia,  por  cuja 
^usa  lucharon  aquellos  dur?ante  ocho  siglos,  salvando 
á la  Europa  de  la  invasión  ■sarracénica , y que  llevaron 
posteriormente  á lo*  últiiBK.ns  confines  del  inuudo. 

Pero  los  gobiernos  por  piadosos  y creyentes  que  sean, 
DO  tienen  solo  deberes  religiosos  que  cumplir.  Puestos 
al  frente  de  la  sociedad,  que  comprende  también  objetos 
é intereses  terrenos,  es  necesario  que  los  satisfagan  en  su 
justa  medida,  y que  no  los  sacrifiquen  á ideas  y propó- 
■sitos,  que  son  muy  dignos,  mas  que  no  puedan  ser  los 
únicos.  Los  mas  altos  y mas  insignes  monarcas  de  Cas- 
tilla  y de  Aragón,  no  solamente  los  que  celebra  la  histo- 
ria en  sus  páginas,  sino  aun  los  que  ha  colocado  la  Igle*- 
sia  en  sus  altares,  deben  el  complemento  de  su  just- 
nombradía  á ese  esquisito  celo  con  que  llevaron  á térmia 
no  oportuno,  concillándolos  y no  escluyéndolos,  las  pre- 
tensiones y derechos  de  la  causa  católica  y la*  necesida- 
-des  y el  interés  de  la  causa  popular. 

Ño  tiene  de  seguro  el  actual  gobierno  de  España  la 
presunción  inmodesta  de  compararse  con  San  Fernando 
ni  con  Carlos  I;  pero  cree  proceder  con  derecho  y con 
rozon,  aplicando  á las  circunstancias  del  dia  los  princi- 
pios que  ellos  aplicaron  á circunstancias  pasadas,  y no 
teme  descarriarse  del  camino  justo,  cuando  marcha  en 
pos  de  tan  esclarecidos  príncipes,  llevando  la  regura 
tranquilidad  de  su  conciencia  y ia  sincera  rectitud  de 
«US  propósitos. 

Asentado  y protestado  esto,  el  infrascrito  pasará  á 
hacerse  cargo  de  las  notas  á que  debe  contestar,  y con- 
traerá al  punto  de  la  cuestión  las  doctrinas  y 'las  resolu- 
ciones de  su  gobierno,  esperando  que,  bien  esplicadas, 
DO  parezcan  tan  inaceptables  á la  Santa  Sedo. 

Existe  de  seguro  un  Concordado  entre  el  uno  y la 
otra;  este  Concordato  se  ajustó  y concluyo  hace  poco  tiem- 
po: los  derechos  de  la  iglesia  fueron  definidos  y esplica- 
úos  en  él.  Que  tal  Concordato  sea  por  su  naturaleza  obli- 
gatorio, que  contenga  un  acto  al  que  los  dos  gobiernos 
debieran  atenerse  en  su  reciproca  conducta,  ¿cómo  lo  ha 
■de  desconocer,  cómo  lo  ha  de  negar,  en  términos  gene- 
rales, quien  tiene  la  honra  de  representar  al  de  España 
en  esta  córte? 

Mas  reconociendo  ia  existencia  del  Concordato,  no 
negando  á este  su  verdadero  carácter,  estimándole,  según 
es,  por  un  acto  sui  g^eneris  qne  participa  para  los  españo- 
les de  la  condición  de  ley  del  Estado  y de  pacto  interna- 
cional; todavía  se  persuade  el  infrascrito  de  que  el  go- 
bierno á quien  representa  no  merece  por  su  conducta  tan 
-«everas  calificaciones  como  son  las  empleadas  en  las  no- 
tas de  20  y 28  de  febrero.  El  Eoamo.  Secretario  de  Es- 
tado de  Su  Santidad  conocerá  que  las  leyes,  aun  siéndolo, 
■se  mudan  cuando  hay  necesidad  de  mudarlas:  que  los 
gobiernos  prudentes  no  aguardan  jamas  á que  estas  ne- 
-cesidades  toquen  á sus  últimos  términos,  y que  si  por 
desgracia  los  bay  que  se  niegan,  en  la  dirección  de  sus 
súbditos  y en  la  legislación  de  sus  naciones,  á lo  que  hace 
preciso  y forzoso  la  variación  de  épocas  y de  ideas,  su- 
■cede  sin  remedio  una  de  dos  cosas,  ó que  decaen  y pere- 
cen los  pueblos  mismos,  ó que  estallan  deplorables  actos 
de  revolución,  que  el  espíritu  de  inflexible  rectitud  po- 
drá condenar,  pero  que  espUcará  la  razón  práctica,  y so- 
bre que  cerrará  los  ojos  el  buen  sentido,  primera  y ca- 
pital norma  de  las  humanas  sociedades. 

No  se  ha  resuelto  pues  la  cuestión,  á juicio  del  que 
habla,  con  solamente  decir:  «tenemos  un  Concordado,  un 
-Concordato  reciente,  un  Concordato  que  se  debe  obser- 
var.** Todo  ello  puede  ser  cierto,  puede  serlo  ademas  que 
que  el  Corcordato  se  oponga  á lo  que  desea  el  gobierno 
español,  lo  cual  no  se  discute  en  este  instante;  y cabe  sin 
embargo  todavía  que  ese  propio  gobierno  sf  rea  precisa- 
do á querer  lo  que  desea,  y que  la  Santa  Sede  en  la  emi- 
nente solicitud  que  ha  de  inspirarla  por  el  bien  de  la 
iglesia  y de  la  nación  española,  deba  acceder  á lo  que  en 
términos  respectuosos,  con  un  buen  fin,  y constreñido  por 
imprescindibles  obligaciones,  le  ha  reclamado  y le  recla- 
ma aquel  gobierno. 

Siempre  que  se  ha  variado  un  Concordato,  siempre 
que  se  ha  adoptado  un  convenio  nuevo,  la  legalidad  an- 
terior era  otra.  Lo  que  se  ha  pactado  para  sustituirla  no 
era  de  seguro  lo  hasta  allí  existente.  Ha  habido  un  mo- 
tivo para  dejar  muerta  la  antigua  ley  y reemplazarla  con 
lo  que  fue  ilegal  basta  entonces.  No  es  pues  jabsoluta  ra- 
zón el  que  una  regla  exista  para  que  no  sea  necesario  á 
Teces  adoptar  otra,  resignarse  á otra  diversa. 

Verdad  es  que  era  reciente  nuestro  Concordato.  En 
la  marcha  ordinaria  de  las  cosas  podía  aguardarse  qm* 
durara  por  algún  largo  período.  Pero  no  se  olvide  lo  que 
ha  ocurrido  en  España  el  verano  último.  Hemos  tenido 
una  revolución;  «1  tiempo  se  ha  condensado ; lo  que  de 
ordinario  no  viene  sino  después  de  años  y casi  de  siglos, 
ha  venido  en  meses,  lia  venido  tal  vez  en  dias.  Se  ha  hun- 
didos una  Constitución;  han  desaparecido  instituciones; 
ha  llegado  á discutirse  el  trono.  ¿Puede  estragarse  que 
«n  medio  de  tales  sacudidas  se  apresure  la  marcha  de  las 
ideas  y nazcan  mas  apronto  necesidades  que  en  otro  caso 
habrían  tardado  en  despuntar  y en  venir? 

Las  revoluciones  de  los  pueblos,  aun  rompiendo  su* 
leyes,  no  rompen  ios  actos  internacionales,  es  verdad. 
Pero  ¿no  deben  tenerlas  en  cuenta  las  potencias  con  quie- 
nes han  pasado  y se  han  contratado  esos  actos , para  no 
seguir  exigiendo  con  dureza  lo  que  ya  materialmente  es 
impo.siblc;  para  reducir  las  antiguas  obligaciones  á lo 
que  en  II  situación  presente  puedan  y deban  ser;  para  no 
empeñarse  en  llevar  á cabo  lo  que,  aun  siendo  legal,  deja 
de  ser  factible  y oportuno? 

No  tiene  culpa  la  iglesia  de  la  revolución  de  1854. 
E*  verdad  también.  La  ^iglesia,  pura  y santa  por  su  ca- 
rácter, no  fue  quien  concitó  la*  iras,  ni  quien  abrió  las 
puertas  á la  cólera  del  pueblo.  Pero  tampoco  el  gobierno 
actual  de  España  tiene  la  culpa  de  esa  gran  conmoción. 
La  responsabilidad  de  ella  y de  sus  actos  cae  y no  puede 
meno*  de  caer  en  los  que  la  provocaron  y la  trajeron.  Ve- 
nida ya,  la  ilustración  de  la  Santa  Sede  conoce  que  na- 
Aie  es  dueño  de  impedir  sus  consecuencias;  y que  el  go- 
bierno mas  previsor  y mas  fuerte  no  puede  hacer  otra 
cosa  qaa  encaminarlas  sin  destruirlas,  que  moderarlas 
sin  haterías  vanas  é inútiles. 


X«o  que  ha  hecho  el  gobierno  de  S.  M.  para  contener 
estravios  en  las  cuestiones  que  se  rozan  con  la  religión, 
no  podrá  ser  desconocido  ni  negado.  Quizá  habrían  que- 
rido mas  las  personas  que  solo  atienden  á cierto  género 
de  ideas.  Pero  que  se  contemple  de  buena  fé  su  situación 
en  medio  de  los  elementos  que  le  circuyen,  y se  eonocerá 
cuánto  DO  ha  debido  combatir  para  salvar  la  unidad  ca- 
tólica amenazada  en  los  debates  sobre  la  nueva  Constitu- 
ción. Era  su  deber,  sin  duda ; mas  cree  haberlo  cumpli- 
do, y reclama  esa  honra,  que  ciertamente  loes  tal  en 
algunos  momentos. 

Empero , al  propio  tiempo  que  esto  sucedía,  la  opi- 
nión domiüante  reclamaba,  como  medida  ^necesaria  y 
urgente,  una  pronta  desamortización  de  los  bienes  ecle- 
siásticos. Keclamábanlo  también  los  apuros  del  Tesoro, 
grandes  de  antiguo , aumentados  y exacerbados  como  es 
natural  por  el  mismo  hecho  del  trastorno  reciente.  Y en 
medio  de  este  doble  clamor  por  la  resolución  y la  ur- 
gencia de  esa  medida,  debe  confesar  el  que  habla  á nom- 
bre de  su  gobiorno  , que  ella  en  sí  misma  también  pa- 
recía acertada  á los  ministros  de  S,  M.  , y que  la  esti- 
maban en  su  conciencia  útil  á los  públicos  intereses, 
porque  lo  es  sin  duda  que  los  bienes  que  pueden  produ- 
cir mas  ó menos,  según  las  manos  que  los  posean  , exis- 
tan en  aquellas  manos  que  los  puedan  hacer  producir  mas. 
Y útil  del  mismo  modo  á los  intereses  eclesiásticos;  por- 
que lo  es  también  sin  duda , á los  mismos,  en  la  época 
de  contradicciones  por  la  que  pasa  el  mundo,  todo  lo 
que  sin  despojar  del  carácter  de  propietaria  á la  iglesia, 
la  espone  menos  á los  embates  del  interés  , la  aleja  de 
las  ideas  de  cierto  lucro,  y contribuye  á hacer  firmes  y 
seguras  las  nociones  fundamentales  sobre  propiedad, 
una  de  las  bases  mas  constituyentes  de  toda  sociedad 
humana. 

Pero  sea  lo  que  fuere  de  estos  principios  de  los  mi- 
nistros españoles,  es  indudable  que  como  gobierno,  si 
han  podido  y debido  resistir  á los  estravios  que  de  va- 
rias partes  los  asediaban  sobre  cuestiones  religiosas,  nm 
io  podían  ni  lo  debían  hacer  -á  una  opinión  omnipotente 
en  el  punto  de  la  desamortización  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos. Esta  fue  ya  creencia  muy  antigua  en  España,  como 
se  vé  en  la  historia  de  las  asambleas  nacionales : es- 
ta , que  se  hizo  lugar  en  varias  ocasiones  y en  diver- 
sas leyes  desde  bien  remotos  siglos , como  se  vé  en 
sus  Códigos:  esta,  que  dominó  años  pasados,  al  restaurar- 
se de  nuevo  nuestro  sistema  representativo,  j que  no  fe- 
neció del  todo  ni  aun  en  los  momentos  de  laxitud  ó de 
reacción;  esta  , se  ha  levantado  á consecuencia  del  cam- 
bio último  tan  exigente  y tan  im|>eriosa  : esta  ha  domi- 
nado y domina  de  tal  modo  en  nuestras  Córtes  actuales, 
que  cualquier  ministerio  que  hubiera  querido  oponerse 
y resistirla,  habría  sido  arrollado  en  su  oposieion , y 
obligado,  ora  á servirla,  ora  á abandonar  el  puesto  para 
que  viniera  otro  que  la  sirviese. 

(Stf  continuará.) 


BOLETIN  HELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MAÑANA, 

San  Bartolomé^  apóstol. 

EQLSTm  OFIGIAI.. 

La  Gaceta  de  hoy  contiene: 

Un  real  decreto,  fecha  del  20  de  agosto,  mandando 
queden  Juan  Bruií,  que  ha  regresado  á la  córte,  vuel- 
va á encargarse  del  ministerio  de  Hacienda. 

Otro,  de  21  de  agosto,  dando  nombre  y número  á 
los  80  batallones,  de  que  ha  de  constar  la  milicia  pro- 
vincial, y designando  los  puntos  de  residencia  de  sus 
planas  mayores. 

Una  real  orden,  de  22  deagosto,  volviendo  á prohi- 
bir los  cordones  sanitarios. 

Y el  parle  de!  cólera  en  Madrid,  del  que  resulta 
que  ayer  hubo: 

Invadidos  del  cólera  morbo,  32. — Muertos  de  los 
anteriormente  invadidos,  1 2. — Idem  de  los  invadidos 
en  este  dia,  17. — Curados  10. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


La  Gaceta  tampoco  publica  hoy  parte  telegráfico. 

De  varios,  que  insertan  los  periódicos  de  París,  y 
que  han  sido  remitidos  por  los  generales  del  ejército 
aliado,  se  deduce  que  los  rusos,  que  á las  órdenes  de 
Liprandi  atacaron  las  trincheras  el  dia  15,  eran  en 
número  de  cincuenta  á sesenta  mil,  y que  fueron  re- 
chazados por  los  franceses  y piamonleses.  Las  pérdidas 
de  los  rusos  se  calculan  en  cuatro  ó cinco  mil  hom- 
bres, y se  les  cogieron  cuatrocientos  prisioneros.  Los 
aliados  apenas  .sufrieron  pérdidas.  Asi  lo  cuentan 
ellos.  Veremos  lo  que  dicen  los  rusos. 

El  general  La  Marmora,  que  manda  á los  piamon- 
teses,  confiesa  que  estos  tuvieron  doscientos  hombres 
fuera  de  combate,  y que  el  general  Monlevecchi»  que- 
daba moribundt. 

Los  rusos  han  establecido  ya  el  puente  de  barcas 
que  une  los  dos  eslremos  de  la  bahía  de  Sebastopol,  y 
del  cual  esperan  grandes  resultados  para  sus  opera- 
ciones defensivas.  Treinta  y cinco  milhombres  traba- 


jan constantemente  en  la  fortificación  de  este  ¡.mpor- 
tante  punto. 

El  Aloniteur  publica  el  parte  oficial  del  bombardeo 
de  Sweaborg. 

El  ataque  fué  dado  por  16  bombardas  inglesas, 
con  un  mortero  cada  una;  coa  cinco  bombardas  fran- 
cesas, con  dos  morteros  cada  una;  y por  una  batería 
de  sitio  de  cuatro  morteros  de  27  centímetros,  que 
durante  la  oscuridad  de  las  dos  noches  del  6 y del  7 
habla  sido  establecida  en  el  islote  Abrahara,  á 2,200 
metros  de  la  plaza.  El  bombardeo  e.mpezó  el  8,ydu- 
ró  dos  dias  y dos  noches.  Produjo  muchos  incendios; 
pero  el  almirante  no  llega  hasta  asegurar,  como  lo 
había  hecho  el  Moniteur,  que  Sweaborg  haya  queda- 
do reducido  á cenizas.  Sin  embargo,  se  da  por  may 
complacido  del  resultado,  y manifiesta  esperanzas  de 
que  las  nues'as  bombardas  podrán  emprender  otros  he- 
chos de  la  misma  clase,  y molestar  á los  rusos  detrás 
de  sus  grandes  fortificaciones. 

El  18  llegó  á Boulogne  la  escuadra  inglesa,  que 
conducía  á Francia  á la  reina  Victoria.  Se  compone  de 
dos  navios  de  1 20  cañones  , uno  de  7t , y otros  varios 
buques  de  guerra. 

El  emperador  Napoleón  recibió  á la  Reina  en  el 
desembarcadero.  En  el  campansento  de  Boulogne  ha- 
bía 40,000  soldados  franceses. 

París  estaba  adornado  suntuesamente  para  la  régia 
visita.  Todos  les  edificios  públicos,y  las  calles  princi- 
pales ostentaban  vistosasdecoraciones.se  había  cons- 
truido multitud  dearcos  de  triunfo  con  alegorías  é ins- 
cripciones alusivas  á la  alianza  de  la  Francia  y de  la 
Inglaterra. 

Una  inmensa  raallitud  llenaba  eltS,  á la  salida 
del  correo,  las  calles  por  donde  debían  atravesar 
SS.  M.y.  La  Guardia  Nacional  formaba  la  carrera. 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

— La  publicación  de  La  Estrella  fué  sus- 
pendida ayer  por  el  gobernador  de  la  provincia. 

— En  un  periódico  de  esta  mañana  se  lee 

lo  siguiente; 

«Se  asegura  que  en  la  Coruña  han  celebrado  una 
reunión  muchas  personas  pertenecientes  al  partido 
democrático , las  cuales  han  decidido  colocarse  en 
abierta  rebelión  si  el  duque  de  la  Victoria  llega  á di- 
mitir, puesto  que  no  reconocen  otra  autoridad  ni  otro 
gobierno.  A dicha  junta  dicese  que  asistieron  varios 
diputados  á Córtes,  y no  falta  quien  añada  que  con- 
currió á ella  una  persona  que  ocupa  uno  de  los  des- 
tinos mas  importanles  de  la  provincia,  y que  es  tam- 
bién individuo  de  la  Asamblea  constituyente.  El  ca- 
pitán general,  y el  gobernador  civil  de  la  Corana  de- 
ben tener  conocimiento  de  lo  ocurrido , y es  de  su- 
poner que  habrán  dado  parte  al  gobierno  de  S.  M.  la 
Reina , el  cual  á su  vez  debe , si  dichas  autoridades 
nada  le  hubieran  dicho,  y el  hecho  resultara  cierto, 
separarlas  de  los  cargos  que  desempeñan.» 

— De  Las  Novedades: 

«El  correo  de  Cataluña  nos  da  algunas  noticias  de 
movimientos  de  los  facciosos.  Borges  pareció  eH 5 
con  16  hombres  en  el  pueblo  de  Montmagastre,  y tra- 
tó de  apoderarse  de  algunos  fondos  públicos,  sin  que 
pudiera  conseguirlo,  y los  somatenes  de  Suria  y Fiáis 
se  levantaron  con  molivo  de  balrer  asomado  ios  Tris- 
tanys  en  algún  pueto  de  aquella  comarca ; pero 
ambas  facciones  habían  desaparecido  sin  saberse  dón- 
de. Hay  noticias  oficiales  de  que  existen  ocultos  al- 
gunos cabecillas  notables,  con  objeto  de  salir  de  sus 
madrigueras  en  tiempo  oportuno;  pero  las  autorida- 
des no  se  duerden.  En  Gerona  iban  á celebrar  una 
junta  las  personas  mas  importanles  de  la  provincia,, 
á fin  de  ocuparse  de  los  intereses  del  partido  liberal. 
El  señor  general  Latorre  había  llegado  á aquella  ciu- 
dad , y el  señor  Ametller,  á pesar  de  haber  ido 
con  objeto  de  asistir  á la  junta  babia  salido  antes 
de  verificarse  esta  para  Bañólas  con  una  escolta  de 
caballería.» 

— Antes  de  ayer  mañana  marcharon  al 
Escorial,  regresando  por  la  noche  á esta  córte  los 
señores  presidente  del  Consejo  y ministro  de  la 
Guerra . 

Parece  que  el  objeto  de  este  viaje  fué  el  hacer  al- 
gunas reformas  en  el  reglamento  y personal  de  ia 
servidumbre  de  Palacio,  habiendo  sido  separado  aver 
mismo  el  secretario  de  la  etiqueta  y estampilla,  señor 
don  Agustín  Perales. 

— Ayer,  según  decia  el  periódico  semi- 
GDcial,  debió  aparecer  en  la  Gaceta  el  real  decreto 
mandando  cerrar  el  tribunal  de  la  Rola.  Se  ba  di- 
cho que  al  par  de  ella  el  gobierno  ba  pensado  en  el 
establecimiento  del  matrimouio  civil.  ¿Será  cierto?  No 
queremos  atribuirle  un  pensamiento  tan  trastomador 
y atentatorio  á los  respetos  de  la  religión  y de  la 
moral. 

EDITCfe,  RESPONSABLE,  D.  JQSt  DSL  BOSQUE ~ 
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Los  señores  suscritores,  cuyo  abono  ter- 
mina en  fin  de  mes,  se  servirán  renovarle 
con  tiempo,  si  no  quieren  esperimentar 
retraso  en  el  recibo  de  los  números  del  mes 
próximo. 


POLITICA 


VICTORIAS  DE  LA  REVOLUCION 

JEN  INGIATEREA. 

La  anarquía  de  las  ideas  produce  sus  naturales 
efectos  en  todas  partes. 

Inglaterra  ve  ya  en  sus  Cámaras  y en  sa  gobierno 
el  resultado  Jel  desconcierto,  y andando  el  tiempo, 
que  no  se  hará  esperar  mucho,  y de  concesión  en  con- 
cesión, llegará  al  caos  administrativo  que  ha  regalado 
á otros  países. 

El  imperio  de  la  fuerza  bruta  ha  ensayado  su  po- 
der contra  las  leyes  y ha  salido  victorioso.  Y esta  in- 
vasión en  el  santuario  hasta  ahora,  al  parecer  al  me- 
nos, sagrado,  ha  sido  fruto  inmediato , consecuencia 
precisa  é instantánea  de  la  que  uno  de  los  poderes 
constituidos  acababa  de  verificar  en  las  atribuciones 
y derechos  de  otro  poder. 

El  raotia , la  agitación,  los  desórdenes  de  Hyde 
Park  han  sometido  á sus  exigencias  al  Parlamento  y 
al  gobierno  de  la  poderosa  nación  inglesa,  y lo  han 
hecho  humillando  á la  fuerza  pública  destinada  á con- 
servar la  tranquilidad  pública,  y garantizar  la  vida  y 
la  propiedad  del  ciudadano  pacífico  contra  las  agre- 
siones desenfrenadas  de  la  multitud. 

El  Parlamento , no  ha  muchos  meses,  invadió  las 
alribuciones  del  poder  ejecutivo , y nombró  una  co- 
misión de  su  seno  para  examinár  los  hechos  que  se 
referian  á la  adminisiracion  en  la  guerra  de  Crimea. 
El  populacho  de  Londres  ha  seguido  su  ejemplo,  se 
ha  amotinado,  exigiendo  en  medio  de  escenas  de  tu- 
multo y de  escandalosos  desórdenes  la  retirada  de  un 
proyecto  de  ley  en  vísperas  de  ser  votado  definitiva- 
mente por  la  Cámara  de  los  Comunes  y del  gobierno. 

El  ministerio  del  orgulloso  lord  Palmerston  cedió 
de  sus  prerogalivas  en  la  cuestión  de  información,  á 
fin  de  no  verse  derrotado  por  la  Cámara , y esta  se 
presta  á retirar  !a  ley  ante  los  gritos  de  las  turbas 
por  no  comprometer  sa  popularidad , y esponerse  sus 
individuos  á no  ser  reelegidos  en  el  caso  de  una  di- 
solución. 

Con  estas  vergonzosas  transacciones  es  como  en  la 
tierra  clásica  de  la  libertad  se  conserva  la  tranquili- 
dad y el  orden  público. 

Este  es  el  dechado  que  ofrecen  á la  oprimida  Italia, 
i la  desventurada  Polonia,  y á la  conquistada  Hun- 
gría. 

Tome  acta  de  este  benéfico  modo  de  administrar 
el  Rey  de  Ñápeles,  N.  S.  Padre,  y apresúrense  á 
trasladar  estos  protectores  reglamentos  í sus  respec- 
tivos países  antes  que  por  ¡a  fuerza  se  los  introduz- 


can los  servidores  de  Inglaterra  , al  propio  tiempo 
que  arrastran  á la  Crimea  a sus  súbditos,  para  que 
defiendan  y sostengan  su  prepotencia  intolerable. 

La  aristocracia  calla,  v murmura  sus  descalabros, 
y oye  que  se  la  presenta  corno  la  primera  y única 
causa  de  los  padecimientos  del  pais , y de  ia  mala 
gestión  de  lo»  negocios  públicos,  y que  se  exige  y 
reclama  que  las  capacidades  la  sustituyan  en  el  go- 
bierno y la  administración. 

Quien  siembra  vientos  recoge  tempestades.  Esto 
acontece  hoy  á un  pais  que  ha  visto  conmoverse  to- 
das las  naciones  de  Europa,  al  impulso  de  las  doctri- 
nas disolventes  que  ella  ha  introducido  en  todos  los 
países,  á fin  de  acrecentar  su  comercio  á la  sombra 
de  las  agitaciones  y revueltas. 

En  Inglaterra,  á no  dudarlo,  se  halla  muy  prepa- 
rada una  crisis  social,  y el  incidente  mas  insignifi- 
cante la  hará  aparecer. 

Pero  el  gobierno  no  ha  querido  ser  menos  que  ia 
Cámara. 

Los  que  usaban  de  su  derecho,  apedreando  las  ca- 
sas, destrozando  los  muebles  é hiriendo  á personas 
respetables,  se  han  incomodado  porque  ia  policía  tra- 
tara de  poner  coto  á sus  desmanes. 

La  policía  ha  sido  encausada.  El  gobier.no  hace 
coc  la  mayor  severidad  las  mas  detenidas  averigua- 
ciones, para  castigar  á los  que  se  hayan  propasado  á 
faltar  al  respeto  á aquellos  ciudadanos  que  usaban 
de  su  libertad  rompiendo  cristales  y cabezas. 

¡Qué  lecciones  tan  provechosas  encierran  estos  su- 
cesos!! 

DEPLORABLE  SITUACION  DE  ALGUNOS 

PUEBLOS  DE  ESPAÑA. 

Nos  asociamos  completamente  á nuestro  colega  el 
Diario  Español,  que  con  motivo  de  una  carta  que  in- 
serta antes  de  ayer,  describiendo  el  colmo  de  miseria 
que  agobia  á la  villa  de  Castro  Urdíales  en  la  pro- 
vincia de  Santander,  llama  la  atención  del  gobierno 
para  que  acuda  al  remedio  de  los  males  que  .aílijen  á 
aquellos  habitantes,  que  á la  par  que  están  siendo 
víctimas  del  terrible  azote  del  cólera,  lo  son  también 
en  gran  parte  de  hambre  y de  miseria. 

Dignas  son  de  elogio  las  disposiciones  tomadas  por 
las  personas  acomodadas  qu«  no  han  abandonado 
aquel  pueblo,  remediando  cada  cual,  y según  sus  fa- 
cultades, á tantos  infelices,  pero  como  el  cólera  de- 
crece y la  miseria  va  en  aumento , el  gobierno  es 
quien  debe  fijar  su  atención  y acudir  por  medio  de 
obras  públicas  á proporcionar  el  sustento  de  aquellos 
infelices. 

A nuestra  vista  tenemos  una  carta  que  nos  dirije 
nuestro  corresponsal,  ea  que  nos  dice  lo  siguiente: 

• Castro  Urdíales  17  de  agosto  de  i 855. 

«Me  hallo  en  el  doloroso  caso  de  decir  á V.  que  esta 
villa  fué  acometida  del  cólera  hace  un  mes,  durante 
cuyo  tiempo  nos  ha  causado  ciento  cuarenta  defun- 
ciones hasta  este  día,  siendo  lo  mas  doloroso  que  el 
número  de  invadidos  y muertos  va  en  crecimiento. 

A este  furioso  mal  se  agrega  otro  que,  aunque  no 
tan  grave,  contribuye  grandemente  al  desarrollo  y 
permanencia  de  aquel:  este  es  la  suma  miseria  é indi- 
gencia de  su  vecindario,  cuyas  dos  terceras  partes  se 
componen  de  infelices  pescadores , que  por  no  tener 
quien,  en  las  terribles  circunstancias  que  atravesa- 


mos, les  compre  las  pescas  se  han  visto  forzados  á 
arrojar  un  dia  al  mar  trescientos  millares  de  sardinas, 
y en  otro  cien  quintales  de  bonito.  A este  mal  se  agre- 
ga su  pobreza  anterior,  á caus:>  de  que  ¡levarnos  tres 
años  sin  haber  cosechado  ni  una  sola  uva  por  haber 
sido  destruidas  nuestras  viñas  con  el  oidium. 

En  esta  atención,  he  de  merecer  de  V.  se  sirva  ha- 
cer presento  en  su  apreciabie  periódico  á la  nación  la 
infinidad  de  calamidades  de  que  estamos  siendo  víc- 
timas, para  ver  si  alguno,  ya  que  no  sea  el  gobierno 
de  S.  M.,  se  apiada  de  nosotros,  que  parece  que  esta- 
mos olvidados  de  la  compasión  de  todos  los  vivientes.» 

Merecen  toda  cla.se  de  elogios  ios  esfuerzos,  desve- 
los é infatigable  celo  con  que  el  clero  de  este  pue- 
blo se  está  conduciendo,  apresurándose  á prestar  toda 
clase  de  auxilios  á los  coléricos,  consolando  y socor- 
riendo á tantos  infelices.  El  digno  arcipreste  señcT 
Peñaredonda,  se  está  conduciendo  de  una  maner:;  ad- 
mirable; él  presta  los  auxilies  espirituales,  él  hace  las 
veces  de  enfermero;  aqni  acude  con  sus  consuelos, 
allí  socorre  con  sus  limosnas;  en  fin,  se  ve  eu  todas 
partes,  y en  todas  revela  una  alma  caritativa  y una 
abnegación  evangélica.  L*s  facultativos  también  lle- 
nan perfectamente  sus  funciones,  y el  ayuntaniienio 
y los  particulares  contribuyen  no  poco  al  remedio  de 
tantos  males.» 

Al  tener  que  ocuparnos  de  estos  hechos  y otros  pa- 
recidos que  todos  ios  dias  llegan  á nuestra  noticia, ¿no 
debemos  afinnarnos  mas  y mas  eu  la  ide.a  que  nos 
merece  el  gobierno  de  los  progresistas? 

Pródigos  en  ofrecimientos  de  ventura  cuando  es- 
tán caídos,  son  incapaces  de  haesr  ei  bien  cuando 
mandan. 


DOCUMENTOS  DIPLOMATICOS  RELATIVOS  A 
LAS  NEGOCIACIONES  SEGLTDAS  CON  LA 
SANTA  SADE. 

[Continuación.] 

Considere  , pues  , el  Exemo.  Secretario  de  Estado  cuál 
no  podía  menos  de  ser  la  situación  del  gobierno  de  S.  IVI., 
cuando  por  una  parte  profesaba  la  doctrina  de  la  des- 
amortización en  principio,  y cuando  la  encontraba  por 
otra  una  verdadera  é imprescindible  necesidad  en  nues- 
tro presente  Estado. 

Venidos  á este  punto , colocados  en  tal  posición  , el 
gobierno  no  desconocía  sus  deberes.  Era  el  primero  de 
ellos  no  convertir  , ni  aun  en  apariencia , en  acto  de  hos- 
tilidad á la  iglesia  católica,  lo  que  era  convicción  pro- 
funda de  la  necesidad  de  desamortización  en  los  bieues 
de  manos  muertas.  Era  el  segundo,  proceder  á ello,  ajus- 
tándose en  lo  posible  á la  legalidad;  sustituyendo  la  le- 
galidad antigua  con  otra  nueva  , si  dentro  de  aquella  no 
cabla  de  ningún  modo  una  resolución  tan  indi.spensa- 
ble. 

Respecto  al  primer  punto , la  Santa  Sede  ha  visto  en 
los  términos  que  está  concebido  el  proyecto  de  ley,  for- 
mulado y presentado  á las  córtes  por  ei  gobierno  de 
S.  M.  Esos  términos  demuestran  del  modo  mas  termi- 
nante que-no  es  ün  ataque  á la  iglesia  lo  que  .se  veriíiea, 
lo  que  se  pone  en  planta.  IÑo  es  que  el  Estado  se  apode- 
ra de  los  bienes  de  la  iglesia  propia  , en  odio  de  ella, 
para  hacerlos  suyos : es  que  proclamando  un  principio, 
el  de  que  las  corporaciones  pueden  poseer,  pero  no  bie- 
nes raíces  , sino  rentas,  aplica  ese  principio  á todas  las 
qne  antes  eran  posesoras  de  aquel  género  de  bienes;  ei 
Estado  mismo,  las  municipalidades  ó comunes  , la  igle- 
sia, los  establecimientos  de  beneficencia  y de  cualquiera 
otra  clase.  ISfo  debe , no  puede  verse  pues  , repite  ei  in- 
frascrito , un  privilegio  odioso  contra  determinados  cuer- 
pos, contraía  iglesia  cn  particular;  declárase  solo  una 
base  de  derecho , por  la  que  no  se  extingue , pero  sí  se 
regula  la  propiedad  corporativa.  En  ello  no  se  procede 
por  herir  ni  damnificar  á nadie : inténtase  un  pensa- 
miento de  utilidad  pública  , creyendo  usarse  de  un  de- 
recho que  , en  el  sentir  del  gobierno,  corresponde  por  sti 
propia  naturaleza  á toda  sociedad  soberana. 

Llegamos  al  otro  punto , que  indudablemente  reco- 
noce el  infrascrito  como  el  mas  grave.  Llegamos  al  de- 
seo de  ajustarse  ea  lo  posible  á la  legalidad , ora  á la  que 


«sfundamrntal  y constitctiva  para  todos  los  actos  del 
poder,  la  que  los  caracteriza  en  sí  propios  de  justos  y le- 
gítimos, ora  á la  que  depende  de  las  leves  escritas,  de 
los  pactos,  de  las  convenciones,  Je  ios  Concordatos  exis- 
tentes. 

Acerca  de  la  primera,  el  gobierno  espado!  no  podía 
tener  ninguna  duda.  Eu  sus  doctrinas,  que  cree  exactas, 
si  la  ley  no  puede  llevar  su  acción,  respecto  á la  propie- 
dad particular,  hasta  el  punto  de  exigir  que  consista  en 
rentas  y no  en  fundos,  porque  la  propie*lad  particular 
es  anterior,  es  superior  á la  ley,  no  sucede  ni  cabe  que 
suceda  lo  mismo  respecto  á la  propiedad  corporativa, 
evidentemente  de  naturaleza  menos  privilegiada.  La  lev 
que  crea  ó que  acepta  las  corporaciones  de  lodo  genero, 
puede  hacer  respecto  de  estas,  lo  que  no  puede  respecto 
á los  individuos:  no  desnaturaliza,  no  extingue  su  pro- 
piedad, cuando  les  impone  condiciones  exigidas  por  el 
bien  público.  Usa  de  un  derecho,  que  nace  de  que  las 
corpo! aciones  le  deben  á ella  el  serj  cuando  los  indivi- 
duos no  se  lo  deben. 

Pero  si  esto  justifica  la  legitimidad  de  la  idea  del  go- 
bierno, no  puede  negarse  que  la  legalidad,  bajo  el  se- 
gundo golpe  de  vista , no  está  aun  justificada.  Ksa  lega- 
lidad había  de  nacer  de  un  concordato.  Y si  bien  queda 
dicho,  antes  de  ahora,  que  la  legalidad  se  cambia  cuando 
las  circunstancias  lo  exigen  , y que  los  concordatos  se  al- 
teran, cuando  es  necesario  alterarlos;  sin  que  pueda  ne- 
garse á hacerlo  la  santa  y cristiana  solicitud  de  los  Su- 
mas Potítifices,  siempre  que  esas  circunstancias  y tsa 
necesidad  les  sea  bien  patentes,  todavía  es  claro  que  de- 
bió estudiar  el  gobierno  español  basta  qué  punto  se  pu- 
diera mover  en  su  deseado  camino,  sin  herir  en  el  fon- 
do el  yríí  existente,  y qué  era  lo  que  debía  hacer,  á fin 
de  perfeccionar  su  derecho,  caso  de  que  no  fuese  comple- 
to , para  lo  que  se  veía  precisado  á intentar  y ejecutar. 

Puede  ser  que  el  gobierno  de  S.  M.  se  equivocara  en 
algunos  de  sus  juicios  : puede  ser  que  tal  interpretación 
que  sehaya  dado  á este  ó al  otro  articulo  del  Concordato 
no  sea  la  mas  acertada  : por  firme  que  esté  én  sus  opi- 
niones, el  gobierno  no  se  cree  infalible. 

X^ero  ¿no  demostrará  siempre  su  conducta  en  este 
particular,  unido  á la  que  ha  observado  y observa  en 
otras  igualmente  graves,  el  inconcuso  deseo  que  le  ani- 
ma de  proceder  bajo  el  ^mas  perfecto  acuerdo  con  la  cabe- 
za visible  de  la  Iglesia,  y de  no  romper  una  concordia, 
que  es  tan  útil  para  la  mism?.  como  puede  serlo  para  el 
propio  Estado? 

¿1  gobierno  habia  leído  en  el  art.  35  del  Concordato 
vigente  que  se  devolverían  sin  demora  á los  prelados  dio- 
cesanos los  bienes  de  la  antigua  pertenencia  de  los  con- 
ventos de  religiosas  que  no  se  hubieran  enagenado  aun. 
Pero  cfue  continuaba  textualmente  el  artículo:  «tenien- 
do Su  Snntldad  en  consideración  el  estado  actual  de  estos 
bienes  v otras  perticulaxes  circunstancias , á fin  de  que 
«on  su  ~^roducto  pueda  atenderse  con  mas  igualdad  á los 
gastos  del  culto  v otros  generales,  dispone  que  los  prda~ 
dós^  en  nombre  de  las  comunidades  religiosas  propieta- 
rias, j'  sin  ífemora  din  venta  de 

Jos  es  fresados  bienes  medio  de  subastas  públicas  hechas 
en  la  forma  canónica,  y con  intervención  de  persona 
nombrada  per  el  gobierno  de  S.  M.  » — «Ei  producto  de 
■estas  ventas,  proseguía,  se  convertirá  en  inscripciones 
intrasferibles  de  la  Deuda  del  Estado  del  3 por  lOD,  cu- 
yo capital  é intereses  se  distribuirán  entre  todos  los  re- 
feridos conventos,  etc, 

Habia  leído  también  el  artículo  58,  que  es  el  desti- 
nado á fijar  la  dotación  del  clero.  Y en  este  artículo  ha- 
bia encontrado  que  después  de  señalar  para  ello:  1?  c el 
producto  de  los  bienes  que  le  habían  sido  devueltos  en 
l845  : 2.  ® el  de  las  limosnas  de  la  Cruzada  : o.  ® el  de 
las  encomiendas  y Maestrazgos;  y 4.  ® una  impcsicion, 
tma  contribución  sóbrela  riqueza  pública  : .i»  á continua- 
ción, y para  completar  la  idea  y el  propósito  se  añadiun 
las  palabras  siguientes  : «ademas  se  devolverán  á ialgie- 
■sia  desde  luego  y sin  demora  todos  los  bienes  eclesiásticos 
no  comprendidos  en  la  espresada  ley  de  Í845,  y que  to- 
davía no  hayan  sido  enageaados,  inclusos  los  que  restan 
délas  comunidades  religiosas  de  varones.  Pero  atendi- 
das las  circunstancias  de  unos  y otros  bienes,  y la  evi- 
dente utilidad  que  ha  de  resultará  la  Iglesia,»  el  Santo 
Padre  dispone  que  « su  capital  se  convierta  inmediata- 
mente y sin  demora  en  inscripciones  intransferibles  de 
la  deuda  del  Estado  del  5 por  lÜO,  observándose  exac- 
trmente  la  forma  y reglas  establecidas  en  el  art.  55  con 
referencia  á la  venta  de  ios  bienes  de  religiosas,  s 

Al  fijar  la  vista  en  los  referidos  artículos,  lo  primero 
que  encontraba  el  gobierno  era  que  su  idea  fundamental 
de  desamortización,  que  el  propósito  de  convertir  en  ren- 
tas ios  fondos  de  propiedad  eclesiástica,  no  habia  sido  re- 
pelido de  ningún  modo,  antes  bien  habia  sido  aceptado, 
aprobado,  concordado  por  el  Sumo  Pontífice  en  un  docu- 
mento de  tal  importancia. No  podía  ser,  pues,  bajo  nin- 
gún punto  de  vista,  una  cosa  tan  vituperable  lo  que  se 
admitía  y se  quería,  por  lo  menos  en  algunos  casos,  co- 
mo de  evidente  utilidad  para  la  Iglesia,  contraponiéndolo 
á la  misma  propiedad  territorial  que  coa  ello  habia  de 
reemplazarse.  No  podía  decirse  que  era  un  mal  cami- 
no e que  se  tomaba,  ni  que  era  una  mala  invención  á 
la  que  acudía,  abierto  aquel  por  tal  autoridad,  invocada 
esta  con  tales  antecedentes. 

Pero  es  necesario  ver  mas  y reconocer  cuál  fuese  la 
estension  de  aquel  precepto,  tal  como  el  Concordato  lo 
consignaba.  Por  lo  que  hace  al  art.  j55,  ninguna  duda 
era  posible.  Los  biene  de  las  religiosas  se  habían  debido 
Tender  y convertirán  rentas  públicas  ««inmediatamente  y 
sin  demora.»»  Mas  por  lo  que  hace  al  art  38,  la  espresion 
no  era  tan  clara;  el  infrascrito  debe  confesarlo.  Decíase  en 
éi  que  «*se  vendiesen  bienes,  unos  y otros,  atendidas  las 
circunstancias  de  ellos  y la  evidente  utilidad  que  habían 
de  producir  á la  Iglesia.»*  Pero  ¿cuáles  eran  ios  unos  y los 
otros  en  unos (Aros  de  que  se  hablaba  allí?  ¿Cuáles  esos 
utraque  hona  cuyas  condiciones  impulsaron  á esta  medi- 
da? De  un  solo  género,  de  una  sola  categoría,  no  podían 
set:  lo  rechazan  la  espresion  utronimque',  pero  en  la  ne- 
cesaria relación  de  esta  palabra,  á séries  ó clases  diver- 
sa*, ¿babia  querido  aludirse  á ««todos  los  fondos  que 


mencionaba  el  arlícnlo  ó solo  á los  de  su  última  parte;*» 
es  decir,  á los  no  devueltos  en  1845,  aunque  fuesen  del 
clero  regular,  y á los  de  las  eomunidades  religiosas  de 
varones,  que  con  ellos  se  colocaron  en  iis..,  ininime  exclu- 

tfij? 

Podrá  ser,  repite  el  infrascrito,  que  no  haya  acertado 
el  gobierno  español  creyendo  lo  primero;  pero  su  buena 
fé  fia  sido  notoria,  y sus  razones  son  de  toda  evidencia 
plausibles.  Quizá  habrá  errado;  mas  seguramente  no  ha 
com>'tido  un  absurdo.  Dice  mas  aun:  no  se  ha  couvencido 
todavía  en  su  yerro. 

Considérese  sino  que  de  cualquier  modo  que  la  espre- 
sion del  Concordato,  el  utraque  bona^  se  entienda  siem- 
pre abarca  y comprende  á fundos  de  todas  las  categorías; 
es  decir,  á bienes  de  religiosas,  á bienes  de  religiosos,  á 
bienes  del  clero  secular,  aunque  sean  solo  los  que  en 
1845  no  se  devolvieran.  Y si  esto  es  asi,,  y si  la  razón 
que  se  da  para  mandarlos  vender  es  derivada  de  sus  cir- 
cunstancias, de  su  condición,  ¿en  qué  se  diferencia  la 
condición  de  esos  bienes  respecto  á los  que  no  puede  du- 
darse, de  la  condición  de  todos  los  demas  que  se  preten- 
den escluidos  del  mismo  precepto?  Cuando  se  observa 
que  todos  ellos  eran  raicé s , que  todos  ellos  traían  pro- 
cedencia eclesiástica,  que  todos  ellos  habían  sido  decla- 
rados nacionales,  ora  el  1856,  ora  1841,  que  todos  ellos 
habían  sido  mal  administrados  y mal  cuidados  como  lo 
es  cuando  no  se  entrega  á la  acción  individual  que  to- 
dos ellos  se  destinaban  abora  á'  la  dotación  de  la  Iglesia, 
y por  otro  lado  que  no  constituyendo  sino  una  pequeña 
parte  de  esa  dotación  misma,  se  acudía  para  completar- 
la al  medio  de  impuestos  públicos;  cuando  se  advierte 
que  no  se  hace  una-  escluslon  espresa  y particular  de  nin- 
gunos, como  tal  vez  hubiera  debido  hacerse  al  decretar 
la  venta,  caso  de  no  querer  escluírselos  de  esta  medida; 
cuando  esas  razones  de  utilidad  que  se  indican  sin  espla- 
narlas  no  se  concibe  fácilmente  porque  alcancen  á los 
unos  y noá  los  otros,  ¿parecerá  por  ventura  un  yerro  tan 
notorio  ni  tan  grave,  si  yerro  es  el  cometido  por  el  go- 
bierno español,  en  la  inteligencia  que  ha  creído  deber 
atribuir  rl  art.  38  del  Concordato?  Pero  esa  inteligencia 
se  dice  está  rechazada  por  otro  artículo,  donde  se  dispone 
sea  inviolable  la  propiedad  de  ia  Iglesia  española.  Per- 
mítase al  infrascrito  ponerlo  en  duda,  permítasele  no 
aceptar  tal  motivo  de  interpretación.  Ei  articulo  existe, 
pero,  ¿puede  significar  lo  que  se  pretente? 

Las  palabras  testuales  de  tal  articulo  ordenan  solo  lo 
que  se  va  á copiar:  ejusqiie  proprietas  in  ómnibus  quee 
nunc  possidet^  vel  in  posterom  cequiret , Inviolabilis  solem- 
niter  crot.  Esta  inviolabilidad  pues  real,  sin  ningún  gé- 
nero de  duda  en  todo  lo  que  la  Iglesia  poseía  entonces  ó 
adquiría  por  el  Concordato  mismo,  de  la  propia  suerte 
que  en  aquello  que  con  posteridad  adquiriera:  mine  vel  in 
posteruin.  Ahora  bien;  si  de  lo  que  poseía  entonces,  de  lo 
lo  que  el  Concordato  adjudicaba  ó declaraba,  se  convenía 
en  que  se  vendiese  por  lo  menos  una  parte,  es  claro  que 
ella  propia,  ó ei  Sumo  Pontífice  en  su  nombre,  no  esti- 
maba al  hacerlo  que  se  faltase  á la  inviolabilidad  por 
una  enajenación  que  no  era  despojo,  sino  meramente 
cambio  de  propiedades.  La  consecuencia  es  incontroverti- 
ble. La  inviolabilidad  y esa  enagenacion  no  p’:gnabaD, 
no  se  escluian  de  ninguna  manera,  como  no  pugnan  ni 
se  eseJuyen  la  inviolabilidad  de  la  propiedad  común  y la 
espropiacion  forzosa  por  causarle  utilidad  pública. 

Pero  sea  en  fin  de  todo  esto  lo  que  fuere.  Acéptese, 
aunque  el  infrascrito  no  lo  puede  concebir,  que  los  mi- 
nistros de  S.  M.  católica  han  comprendido  menos  bien  el 
Concordato  que  el  Emmo.  secretatario  de  Su  Santidad; 
préscíndase  de  que  hay  providencias  de  un  gabinete  au- 
terior,  del  mismo  que  pactó  ese  Concordato,  que  no  se  es- 
plican  ni  tienen  sentido  sino  por  ia  inteligencia  de  que 
él  ordenaba  la  venta  de  todos  los  bienes;  olvídese  por  úl- 
timo ó no  se  admita  la  igualdad  de  condiciones  y de  ra- 
zón que  media  respecto  á lo.s  fundos  en  que  no  cabe  du- 
dase deben  vender,  y aquellos  en  que  Ja  pretensión  de 
legalidad  quiere  disputarlo.  Si  habia  á pesar  de  todo  por 
parte  del  gobierno  algún  error,  si  habia,  no  inventado, 
sino  estendidoalgo  mas  de  lo  que  se  acordara  estrictamen- 
te el  principio  de  desamortización  sobre  que  discurrimos, 
¿era,  volverá  d decirse,  tan  grave  y tan  imperdonable 
este  yerro  que  no  debiera  considerarse  mas  bien  de  ac- 
cidente que  de  fondo,  y que  no  lo  pudiera  subsanar  con 
su  aceptación  benévola  el  siempre  piadoso  nunca  des- 
mentido espíritu  del  padre  común  de  los  fieles? 

De  seguro  se  faltó  mas  ai  Concordato  por  aquellos  á 
quienes  se  encomendaba  hacerlo^  cuando  en  cuatro  años 
no  se  diópaso  alguno  para  enagena.r  y convertir  en  rentas 
lo  que  los  artículos  55  y 58  mandaban  enagenar  y con- 
vertir inmediatamente  jr  sin  demora.  En  esto  sí  que  no 
pudo  haber  variedad  de  opiniones,  siendo  tan  clara  y 
tan  esplícita  la  ley.  Y por  cierto  que  ha  sido  ello  tanto 
mas  deplorable,  cuanto  en  el  terreno  de  los  hechos  es 
muy  posible  que  esa  demora  y esa  detención  hayan  con- 
tribuido á robustecer  y á apresurar  la  exigencia  de  hoy, 
superior  á todos  los  recursos  que  pudiese  emplear  el  go- 
bierno para  resistirla. 

Por  último,  tampoco  desconoce  el  que  habla,  que  en 
la  marcha  común  de  los  negocios  hubiera  sido  lo  natu- 
ral y lo  oportuno  el  entenderse  con  la  Santa  Sede  antes 
de  proponer  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  como  ei 
que  se  ha  presentado  á las  mismas.  Ora  fuese  para  con- 
venir en  que  la  desamortización  estaba  dentro  del  con- 
cordato, toda  vez  que  en  esto  podía  dudarse;  ora  . fuese 
para  convenir  en  la  aplicación  y estension  de  un  princi- 
pio que  no  cabe  duda  en  que  allí  se  admitió;  siempre  es 
claro  que  habría  sido  lo  mas  útil,  lo  mas  formulario,  lo 
mas  regalar  el  que  estas  esplicaciones  hubiesen  precedido 
á toda  definitiva  resolución.  Mas  reconociéndolo  asi  de 
buen  grado,  pide  el  Exemo.  cardenal  á quien  se  dirige 
que  considere  en  su  notoria  ilustración  si  ha  sido  posi- 
ble el  hacerlo.  Las  circunstancias  de  España  son  tan 
graves;  las  exigencias  han  surgido  y estendídose  de  tal 
modo,  que  lo  que  en  casos  comunes  habría  sido  la  regla 
se  ha  visto  descartado  en  el  presente  por  la  irresistible 
ley  de  la  necesidad.  No  cabe  desconocer  en  el  día  todo 
lo  que  trae  consigo  de  premura  y de  activa  agitación  la 
existencia  de  un  sistema  parlamentario,  como  no  cabe 
desconocer  las  consecuencias  necesarias  de  lín  tras- 


torno político,  cual  el  qu;  padecimos  el  verann  últimoté 
y de  cualquier  modo  que  á tales  instituciones  y á tales 
accidentes  se  juzgue  en  donde  no  se  tienen  ni  acontecen, 
siempre  es  indispensable  admitir  como  forzoso  para  don- 
de las  hay  y han  ocurrido  lo  que  llevan  de  suyo,  y no 
culpar  á los  gobiernos  por  lo  que  no  está  en  su  mano  ei 
contener  ni  el  remediar. 

Y por  otra  parte  el  infrascrito  no  puede  menos  de 
hacer  presente,  como  demostración  de  que  el  gobierno 
de  S.  M.  ni  descuida  sus  deberes  ni  infringe  por  capri- 
cho y sin  escusa  las  formas  de  buena  armonía  y de  cor- 
diales relaciones  que  cultiva  y desea  cultivar  con  la 
Santa  Sede;  que  antes  de  presentar  á las  Córtes  el  pro- 
yecto de  ley  en  que  nos  ocupamos,  previno  á su  encar- 
gado de  negocios  en  esta  capital  pasase  al  Emmo.  Secre- 
tario de  Estado  la  nota  que  en  efecto  le  remitió  con  fe- 
cha 4 de  febrero. 

No  esperaba,  es  cierto,  el  gobierno  español  encontrar 
la  resistencia  que  se  le  ha  opuesto  en  las  dos  de  que  el 
infrascrito  se  va  haciendo  cargo:  no  aguardaba  que  lo 
que  para  el  era  sencillo,  como  análogo  al  espíritu,  cuando 
no  fuera  exactamente  teslual,  según  entendía  en  la  letra 
del  concordato,  y á mas  de  sencillo  indispensable,  de  ab- 
soluta necesidad,  imposible  de  dejarse  de  hacer  por  cual- 
quier gabinete  que  rija  hoy  los  destinos  de  España,  fue- 
se  mirando  con  tan  resuelta  oposición  por  el  corazón 
magnánimo  y generoso  de  quien  ocupa  la  silla  de  San 
Pedro.  Aguardaba  y esperaba  por  el  contrario  que  ha- 
ciéndose cargo  de  esa  necesidad  verdadera  é imprescin- 
dible , se  dispensaría  una  idea  que  salva  los  buenos  prin- 
cipios, en  cuya  conservación  está  la  iglesia  interesada, 
acudiendo  al  mismo  tiempo  á lo  que  exige  el  bienestar 
del  Estado. 

Todavía  debe  aguardarlo  y esperarlo  asi,  ¿Por  qué 
no  ha  de  tender  una  mano  saludable  la  Santa  Sede  al  que 
miró  siempre  como  uno  de  sus  hijos  predilectos  el  go- 
bierno español  cuando  este  le  reclama  lo  que  sin  des-loro 
y sin  perjuicio  ella  puede  conceder?  ¿Quiere  ese  gobier- 
no acaso  dictar  contra  la  iglesia,  en  mengua  y daño  su- 
yo, algo  que  la  humille  ni  que  la  ultraje?  ¿Quiere  des- 
poseerla siquiera  de  la  cualidad  de  propietaria , que  le 
fuese  disputada  anteriormente,  pero  que  el  Concordato  le 
reconoció?  No:  no  quiere  ni  lo  nao  ni  lo  otro. 

Lo  que  solo  desea  es  que  no  conserve  bienes  raíces, 
porque  esta  hade  ser  una  norma  fundamental,  sin  es- 
cepcion  de  ningún  género,  para  todas  las  corporaciones 
propietarias,  sea  dueña  de  rentas  tan  cuantiosas  como 
hubiese  menester  para  su  subsistencia  y su  dignidad. 
Convierta  en  ellas  lo  que  posee  en  el  día,  disfrutando 
como  tales  rentas  una  suma  mucho  mayor  , si  quiere, 
que  la  que  disfrutaba  como  rendimiento  del  suelo.  Él  go- 
bierno no  tiene  dificultad  en  aumentarla  por  los  medios 
que  naturalmente  se  conciben:  al  gobierno  no  incomoda 
que  el  clero  perciba  en  vez  de  percibir  contribucio- 

nes. Y tampoco  se  trata  de  impedir  á-ningun  individuo 
que  llevado  de  su  piedad  deje  á la  misma  iglesia  lo  que 
quisiere:  la  iglesia  lo  recibirá,  aunque  sean  l.'ienes  raíces, 
á condición  de  enagenarlo  también,  y de  adquirir  rentas 
públicas  con  su  producto,  para  entrar  en  esa  regla  tan 
universal  como  salvadora  que  se  ha  proclamado. 

En  una  palabra,  lo  que  ia  España  apetece;  porque 
está  íntimamente  convencida  de  haberlo  menester,  es  que 
su  rico  suelo  vuelva  á producir  lo  que  un  tiempo  rindió, 
y lo  que  siglos  hace  no  da,  merced  á las  múltiples  amor- 
tizaciones que  la  han  agostado,  feudales,  comunales,  cor- 
porativas, eclesiásticas. 

Y lo  que  no  solo  apetece,  sino  que  le  es  imposible 
impedir  á sü  gobierno,  es  que  este  deseo  se  realice,  que 
esta  - aspiración  del  principio  reformista,  enunciada  ya 
por  sus  hombres  de  Estado  desde  el  siglo  último,  no  ten- 
ga en  el  dia  pleno  y entero  conocimiento.  En  lo  que  ia 
legalidad  española  se  haya  opuesto  una  legalidad  nueva 
desembarazará  el  camine:  en  lo  que  ia  legalidad  concor- 
dada con  la  Santa  Sede  se  pudiese  oponer,  si  es  que  en 
algo  se  opone,  el  gobierno  español  confia  en  que  también 
se  adopte  una  nueva  legalidad,  ya  que  no  es  posible  de 
ningún  modo  tener  lo  que  traen  los  tiempos,  y ya  que 
la  misma  Santa  Sede  ba  demostrado  en  toda  su  bistória 
cómo  comprende  y cómo  satisfacen  lo  que  exigen  á .mna 
el  interés  de  los  pueblos  y el  interés  de  la  religión. 

El  infrascrito,  colocándose  en  un  punto  de  vista  ge- 
neral, cree  haber  contestado  á las  notas  del  Eminentí- 
simo Cardenal  Aníonelli,  según  se  le  ha  prevenido  por 
su  gobierno , sin  que  le  sea  necesario  descender  á lodos 
los  pormenores  que  contienen  aquellas  , prolongando  in- 
útilmente este  escrito.  Hay  sin  embargo  uno , respecto 
al  cual  no  le  es  posible  permanecer  en  silencio:  tal  es  el 
de  la  conminación  que  se  incluye  en  ia  del  28  respecto 
á los  compradores  de  antiguos  bienes  nacionales.  El  go- 
bierno español  ba  sentido  vivamente  lo  que  se  le  indica 
en  este  punto  / pero  confia  en  que  eso , menos  que  na- 
da, podrá  tener  lugar,  no  solo  en  la  benevolencia,  pero 
ni  en  la  justicia  de  la  Santa  Sede.  A los  que  mediante 
el  consentimiento  de  esta  , solemnemente  declarado  en 
1851,  han  adquirido  bienes  que  en  otro  tiempo  fueron 
eclesiásticos,  ¿cómo  es  posible  que  se  les  inquiete  hoy, 
cuando  ellos  nada  hacen  ni  han  hecho  , por  lo  que  las 
circunstancias  del  pais  han  obligado  ú obliguen  á hacer 
á las  Córtes  y al  gobierno  de  la  nación  ? 

Vuelve  á repetir  el  infrascrito  que  tiene  demasiada 
confianza  en  la  ilustración,  en  la  bondad,  en  la  justicia 
del  Sumo  Pontífice,  para  abrigar  el  menor  recelo  ni  so- 
bre el  punto  general  ni  sobre  el  incidente  en  que  acaba 
de  ocuparse.  Espera  y ruega  solo  al  Emmo.  Cardenal 
secretario  de  Estado  que,  llamando  la  soberana  aten- 
ción de  su  Beatitud  acerca  de  lesta  nota,  le  asegure  siem- 
pre, así  respecto  á la  necesidad  con  que  procede  e i su 
marcha  el  gobierno  español,  como  respecto  á la  buena 
f¿  y á la  intención  recta  y justa  que  le  ba  dirigido  y le 
dirige.  Cuando  el  Santo  .Padre  se  persuada  completa- 
mente 5 como  es  de  esperar,  de  lo  uno  y de  lo  otro,  cual- 
quier pequeña  dificultad  de  forma  no  podrá  menos  de 
desaparecer  inmediatamente;  y la  España  y su  Iglesia 
le  habrán  debido  un  beneficio  mas  sobre  los  que  ha  pro- 
curado basta  ahora  dispensarlas  en  Ja  inmensa  bondad 
que  le  distingue. 


El  iofrascnto  aproTccha  esta  ocasión  para  reiterar  al 
Emino.  secretario  de  Estado  Cardennl  Antonelli  la  se- 
^ridad  de  S f mas  alta  consideración, — Es  copia  confor- 
i:e.  - Firmado. — Pacheco. 

.\üm.  11. 

Al  encargado  de  Negocios  de  Su  Santidad,— Aran- 
juez  29  de  abril  de  1855.  - Muy  señor  mió:  En  la  tar- 
de de  ayer  ha  tenido  V.  S.  la  atención  de  anunciarme 
rerhalmente  que  la  Santa  Sede  ha  resuelto  publicar  una 
protesta  contra  la  ley  de  desamortización  de  los  bienes 
eclesiásticos  Totada  por  las  Cortes  Constituyentes  en  el 
caso  de  que  obtengan  la  sanción  de  S.  M.  Como  conTÍe- 
iie  á todos  que  un  hecho  de  esta  importancia  quede  con- 
signado de  un  modo  claro  y seguro,  tengo  el  honor  de 
dirigirme  á V.  S,  $ de  acuerdo  con  el  Consejo  de  minis- 
tros, para  que  se  sirva  manifestarme  si  la  intimación 
de  V.  S.  ha  sido  tal  como  la  dejó  referida;  y seria  tam- 
bién conveniente  que  V.  S.  se  siiviera  manifestarme  la 
forma  de  publicidad  que  la  Santa  Sede  ha  resuelto  dar 
á su  protesta,  j la  consiguiente  modificación  que  se  pro- 
pone intralucir  en  sus  relaciones  con  el  gobierno  de 
S.  M.  Decidido  este  por  su  parte  á respetar  y hacer  que 

respete  la  autoridad  de  la  Santa  Sede  en  toda  la  es- 
teiision  que  justamente  le  pertenecen  está  igualmente 
resuelto  á conservar  intacto  el  depósito  que  le  está  con- 
fiado del  poder  temporal  en  toda  su  unidad,  universa- 
lidad é independencia.  El  gobierno  de  S.  M.  abriga  to- 
davía la  esperanza  de  que  la  Santa  Sede  acogerá  las  espli- 
cacíóces  confennes  al  Concordato  que-  el  representante 
de  S.  M en  Roma  ha  debido  presentarle  después  de  ha- 
•berse  dado  á 'v^  S.  las  instrucciones  que  han  ocasionado 
su  intimación  de  ayer,  porque  en  la  alta  opinión  que 
tiene  de  la  piedad  de  la  Santa  Sede  no  puede  creer  que 
se  trate  de  atizar  la  discordia,  ya  que  no  es  posible  la 
guerra  civil,  por  una  cuestión  en  la  cual  no  se  venti- 
lan en  úlíiiro  análisis  sino  algunos  pocos  bienes  mate- 
riales, ó mas  bien  la  forma  en  que  el  clero  ha  de  poseer 
estos  bienes  y percibir  la  renta.  Sin  embargo,  con  el 
deseo  plausible  de  que  se  prevengan  infracciones  q^us 
traigan  consigo  la  doiorosa  necesidad  de  la  represión, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  S.  copia  de  los  artículos 
145,  146  y 147  del  Código  penal,  promulgado  por  S.  IM. 
en  19  de  marzo  de  1848. 

Aprovecho  esta  Ocasión  para  reiterar  á V.  S.  Ja  se- 
guridad de  mi  distinguida  consideración. — B.  L.  M.  de 
V,  S.,  su  atento  y seguro  servidor. — Firmado. — Clau- 
dio Antón  de  Luzuriaga. 

M9. 

Muy  Sr.  mió:  Me  apresuro  á contestar  á la  comuni- 
'Cacion  de  V.  E.  fecha  de  ayer,  en  la  que  recordando  la 
entrevista  que  tuve  con  V.  K.  la  tarde  anterior  para  ma- 
nifestarle por  encargo  d.e  la  Santa  Sede  la  resolución  de 
ia  misma  en  el  caso  de  sancionarse  la  ley  de  desamorti- 
zación de  los  bienes  de  la  Iglesia,  exige  de  mí  V.  E.  al- 
gunas esplicaeiones,  á fin  de  que  quede  consignado  de  un 
modo  claro  y seguro  un  hecho  da  esta  importancia.  En 
su  vista  me  parece  que  no  puedo  corresponder  znejer  a 
ios  deseos  de  V.  E.,  que  Cwnsignando  aquí  la  comunica- 
ción que  sobre  el  particular  se  me  ha  hecho'por  la  Santa 
Sede;  á saber,  que  me  apresurase  á personarme  conV.  E. 
para  llamar  de  nuevo  su  atención  sobre  las  protestas  de 
la  Santa  Sede,  y para  darle  á conocer  que  en  el  caso  de 
sancionarse  ia  ley  de  venta  de  bienes  del  clero.  Su  Santi- 
dad no  podrá  de  modo  alguno  dispensarse  de  ejecutar 
cuanto  se  anunciaba  al  final  de  la  nota  dirigida  al  re- 
presentante de  S.  M.  Católica  cerca  de  la  Santa  Sede  con 
fecha  de  28  de  febrero  líltimo  acerca  de  1.»  publicidad 
’que  debiera  darse  á sus  pontificias  reclamaciones. 

Satisfecha  la  primera  parte  de  su  referida  comunica- 
ción , permítame  V.  E.  que  le  manifieste  mi  sorpresa  al 
ver  en  ella  que  se  habla  Jle  atizar  la  discordia  por  una 
•cuestión,  en  la  cual,  á juicio  de  V.  E.,  no  se  ventilan 
en  último  análisis  sino  algunos  pocos  bienes  materiales, 
■ó  mas  bien  la  forma  en  ia  que  el  clero  los  ha  de  poseer  y 
percibir  sus  rentas.  Por  cierto  que  la  Santa  Sede  jamás 
podrá  ser  inculpada  de  los  resultados  de  cualquiera  me- 
dida, puesto  que  si  la  toma  es  porque  se  la  pone  en  la 
dura  precisión  de  cumplir  con  un  deber  que  le  es  inelu- 
dible, mucho  mas  cuando  ia  cuestión  no  versa,  como 
V.  E.  indica,  sobre  (algunos  pocos  bienes  materiales,  ó 
sobre  ia  forma  en  que  el  clero  ha  de  poseerlos  y percibir 
su  renta,  en  lo  que  tampoco  la  autoridad  civil  por  si 
•sofá,  y mas  vigente  un  solemne  tratado,  nada  podía  dis- 
poner, sino  que  versa  sobre  un  principio  sagrado,  cuyo 
depósito  está  confiado  muy  especialmente  á la  Santa 
Sede. 

Finalícente,  debo  hacer  presente  á V.  E.  que  no  al- 
canzo á que  pueda  ser  conducente  la  comunicación  que 
V.  E.  me  hace  de  los  tres  artículos  del  Código  penal,  y 
mucho  mas  cuando,  como  V.  E.  sabrá,  contra  los  mis- 
mos, y sobre  el  fundamento  en  que  estriban , se  haya 
repetidas  veces  reclamado  por  la  Iglesia. 

Con  este  motivo  reitero  á V.  E.  las  seguridades  de 
tni  mas  distinguida  consideración  con  que  soy  de  V.  E. 
■atento  seguro  servidor. — Firmado.  —Alejandro  Franchi, 
■encargado  de  negocios  de  la  Santa  Sede. — Sr.  ministro  de 
Estado. 

Madrid  4 de  mayo  de  1855  = El  infrascrito  encar- 
gado de  negocios  de  la  Santa  Sede  ha  visí#  con  profundo 
«enlicniento  publicada  en  la  Gaceta  de  ayer,  á pesar  de 
las  reclamaciones  y protestas  de  la  Santa  Sede,  la  lev^  de 
venta  de  los  bienes  eelesiasticos,  y en  ella  intercalados 
nuevos  artículos,  cuales  son  el  25  y 26,  por  los  que  se 
prohíbe  á las  llamadas  manos-muertasenumeradasen  el 
«rt.  1.  ^ , y de  consiguiente  á la  Iglesia,  el  poseer  aun  en 
lo  sucesivo  predios  rústicos  t urbanos,  censos  y foros  ; y 
se  dispone  que  se  proceda  á la  venta  ó redención  de  los 
que  se  Ies  donaren  ó legaren;  cuyo  contexto  es  abíerta- 
laente  contrario  á los  derechos  de  la  misma  Iglesia,  y 
sd^mas  á lo  convenido  en  el  último  solemne  Ccncoxdato 

su  árt.  41.  Eo  cual  pone  al  infrascrito  en  el  impres— 
<iindibl«  deber  de  reclamar  y protestar  contra  dichas  dis- 
posiciones, reservándose  hacer  presente  á Xa  Santa  Sede 


publicación  de  la  ley,  y novedades  introdu.tSdas  des- 
pués de  su  presentación  á las  Cortes. 

El  infiascrito  aprov-  cha  esta  ocasión  para  reiterar  á 
V,  E.  las  seguridades  dé  su  mas  distinguida  considera- 
ción.— Firmado. — Alejandro  Franchi.  — Sr.  ministro  de 
Estado. 

91. 

Al  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  en  Roma. — 
Aranjuez  21  de  mayo  de  1855. — He  dado  cuenta  á S.  M. 
de  los  despachos  que  ha  remitido  V.  E.  á este  ministerio, 
señalados  con  números  correlativos  desde  el  56  al  65‘ 
S.  M.  no  ha  podido  menos  de  ver  con  satisfacción  que 
V.  E.  confirma  en  todos  ellos  las  esperanzas  que  hacían 
concebir  el  celo  y la  inteligencia  que  tiene  en  diversos 
cargos  tan  demostrada.  Por  lo  mismo  me  mandó  apro- 
bar el  contenido  de  los  citados  despachos,  y sobre  todo  la 
nota  que  en  16  de  abril  dirigió  V.  E.  al  cardenal  minis- 
tro de  Estado  de  la  Santa  Sede.  Prudente  y circunspecto 
V.  E.,  ba  sabido  atenerse  á las  instrucciones  que  por  el 
Consejo  de  ministros  le  fueron  dadas,  ofreciendo  al  pro- 
pio tiempo  á la  Santa  Sede  decorosos  ti*rminos  de  conci- 
liación. S.  M.  espera  que  V.  E.  sabrá  mantenerse  siem- 
pre en  esta  senda  sin  hacer  á Roma  demasiadas  conce- 
siones, sobre  todo  en  punto  al  derecho  de  adquirir,  que 
puede  y dehe  limitarse,  ni  lastimar  tampoco  su  suscep- 
tibilidad en  lo  que  claramente  se  vea  que  es  principio 
inflexible,  al  cual  ni  haya  renunciado  ni  pueda  renun- 
ciar jamás  la  Santa  Sede.  En  cuanto  á los  asuntos  que  el 
cardenal  ministro  de  Estado  de  la  Santa  Sede  someta  á 
su  consideración  en  adelante,  es  la  voluntad  de  S.  M. 
que  V.  E.,  con  vista  de  las  instrucciones  citadas  y de  las 
disposiciones  vigentes,  formule  las  respuestas  oportunas, 
consultando  á este  ministerio  siempre  que  lo  crea  nece- 
sario. Para  que  pueda  prepararlas  de  antemano,  se  remi- 
tirán á V.  E.  copias  de  todos  los  despaches  que  el  encar- 
gado de  negocios  de  la  Santa  Sede  dirija  á esta  secreta- 
ría, y copias  también  de  cuantas  comunicaciones  le  di- 
rija á él  esta  secretaría,  según  se  hace  desde  ahora. 

V.  E.  deberá  hacer  entender  á la  Santa  Sede  que  el 
gobierno  no  puede  discutir  sobre  la  segunda  base  de  la 
Constitución ; porque  no  es  ya  posible  alterarla,  porque 
es  ya  ley  fundamental  del  Estado.  Al  mismo  tiempo  de- 
berá V.E.  observar  que  la  disposición  de  la  base  segun- 
da en  nada  se  opone  al  art.  1.®  del  Concordato,  aun 
cuando  fuese  posible  invocar  como  pacto  ó convenio  este 
artículo  que  no  hizo  mas  sino  declarar  un  hecho  notorio, 
y un  hecho  sobre  el  cual  no  es  concebible  contrato  algu- 
no. La  religión  de  los  españoles  era  y continúa  siendo  la 
Católica,  Apostólica,  Romana,  con  esclusion  de  cual- 
quier otro  culto  : lo  que  hace  la  base  constitucional  es 
consignar  un  principio  que  el  Código  penal  vigente  te- 
nia ya  consagrado,  y contra  el  cual  no  se  ha  levantado  á 
su  tiempo  protesta  alguna.  Asi  pues  ha  podido  discutir- 
se en  España  sobre  si  era  ó nb  conveniente  dar  á la  ley 
penal  el  carácter  de  ley  fundamental,  ba  podido  creerse 
que  la  misma  disposición  penal  fue  , cuando  se  publicó, 
poco  acertada : pero  nunca  ni  por  un  instante  ha  debido 
suponerse  que  hubiera  en  esto  una  infracción  del  Con- 
cordato, como  pretende  la  Santa  Sede.  Fácil  le  será  á 
V.  E.  demostrar  que  la  base  no  altera  en  nada  la  legis- 
lación anterior,  y fácil  también,  llegado  el  caso,  el  pro- 
bar que  no  ba  podido  jamás  obligarse  la  nación  española 
á mantener  perpetuamente  su  actual  estado  religioso. 

También  le  será  fácil  demostrar  á V.  E.  que  la  sus- 
pensión de  la  colación  de  órdenes  hasta  que  se  verifique 
el'arreglo  parroquial,  y la  resolución  de  no  admitir  re- 
ligiosas en  los  conventos  hasta  que  estos  justifiquen  que 
tienen  una  existencia  legal  y conforme  al  Concordato, 
son  cosas  que  en  nada  se  oponen  á las  disposiciones  del 
Concordato,  antes  bien  las  ejecutan  y confirman  en  todas 
sus  partes.  Sobre  la  jurisdicción  de  los  prelados  regula- 
res hay  entabladas  de  antiguo  negociaciones  que  no  pa- 
rece prudente  renovar  por  ahora  ; y solo  en  el  caso  de 
que  la  Santa  Sede  ?se  empeñase  en  llevar  adelante  sus  re- 
clamaciones sobre  este  punto , podría  discutirse  con  ella 
con  arreglo  á las  instrucciones,  que  en  tal  caso  se  trasmi- 
tirían á V.  E.  Otra  cosa  es  ia  cuestión  suscitada  en  Bolo- 
nia sobre  la  administración  de  los  bienes  del  estinguido 
colegio  de  San  Clemente  de  aquella  ciudad.  Sobre  este 
asunto  $.  M.  me  ordena  decir  á V.  E.  que  entable  inme- 
diatamente la  oportuna  reclamación  ante  el  gobierno  de 
la  Santa  Sede,  á fin  de  que  sus  delegados  auxilien  al  se- 
ñor Marliani  para  que  tome  posesión  de  les  bienes,  cuya 
administración  le  tiene  S.  M.  encomendada.  V.  £.  podrá 
manifestar  á la  Santa  Sede  que  no  se  trata  de  suprimir 
el  establecimiento,  ni  de  enagenar  sus  bienes,  sino  por  el 
contrario  de  hacerlo  útil  á los  súbditos  espinóles  y pon- 
tificios , bajo  una  forma  mas  acomodada  á las  circuns- 
tancias. 

Eí  colegio  está  de  hecho  suprimido,  j solo  queda  de 
él  un  antiguo  educando  que  disfruta  y pretende  disfru- 
tar siempre  sus  propiedades  sin  consideración  á los  de- 
rechos de  la  nación  española,  ni  á las  cláusulas  de  ia 
fundación,  ni  siquiera  á los  estatutos  que  V.  E.  se  ha 
servido  remitir,  y de  que  ya  tenia  conocimiento  este 
ministerio.  Sustituyendo  al  colegio  citado  una  escuela  de 
bellas  artes,  por  ejemplo,  aumentarla  Roma  el  esplendor 
de  su  enseñanza  en  esta  materia,  y España  lograría  po- 
sitivas ventajas  que  redundarían  en  loor  de  Roma  mis- 
ma. V.  E.  podrá  en  todo  ello,  si  lo  ciee  oportuno,  obrar 
de  concierto  con  el  señor  Marliani  y tomar  cuantas  dis- 
posiciones crea  conducentes  ai  fin  propuesto,  sin  escluir 
los  términos  conciliatorios  que  S.  M.  preferiría  á cual- 
quiera otros,  con  tal  que  no  cedan  en  mengua  del  interés 
ó del  decoro  nacional. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchosaños. — ^Firmado. — Clau- 
dio Antón  de  Luzuriaga. 

NÚsu.  S5. 

AlEmmo.  y Rmo.  Sr.  Cardenal  Antonelli,  secretario 
de  Elstado  de  Su  Santidad. — Roma  6 de  junio  de  1855. — 
El  infrascrito  enviado  estraordiuario  y ministro  pleni- 
potenciario de  S.  M.  Católica  tiene  hoy  el  sentimiento 
de  dirigirse  al  Emmo.  Cardenal  Antonelli,  secretario  de 
Estado  de  Su  Santidad,  con  un  motivo  bien  desagrada- 


; h , Síhrcr  el  que  w?  deberes  n<r  K'  permiten  cerrar  los 
o;  .-s. 

Hasta  anoche  (5)  no  ks  conocido  e?  que  habla  el  arti- 
culo pubKrado  por  la  HyUria  CaUoiiea  en  su  número 
del  dia  2 del  presente  mes,  acerca  de  la  coDxIucta  del  go- 
bierno y de  ía»  Cortes  de  España  en  asuntos  eclesiás- 
ticos, y con  particularidad  respecto  á la  ley  que  acaba  de 
sancionarse  y rotarse  para  la  venta  de  'os  bienes  de  cox**- 
poraciones. 

Ninguna  necesidad  hay  de  analizar  dicho  artículo  pa— 
ra  que  el  Emmo.  Secretario  de  Estado  comprenda  como 
ba  debido  afectar  á quien  tiene  el  honor  de  ser  minístio  - 
plenipotenciario  de  S.  M.  Católica  y representante  de  sa 
gobierno.  Los  ultrajes  y las  calumnias  pululan  desde  el 
principio  al  fin  del  escrito  con  una  tal  evidencia  que  ha- 
cen escusado  todo  detalle  como  toda  pcmderacion. 

Pero  lo  que  además  de  herir  dolorosamente  al  que  ha- 
bla, le  obliga  á dirigirse  de  este  modo  al  Exmo.  Carde- 
nal Antonelli,  es  el  hecho  de  haberse  publicado  semejan- 
te diatriba  en  un  pais  como  este  de  Roma,  en  el  que  no 
existe  libertad  de  imprenta,  en  el  que  todo  diario  ó pe- 
riódico se  baila  sujeto  á censara,  en  donde  por  consi- 
guiente se  presume  que  el  gobierno  conoce  y aprueba 
cuanto  sale  á luz  por  tales  medios. 

No  cree  sin  embargo  el  infrascrito  que  baya  sucedido- 
así  en  el  caso  actual.  Si  imaginase  que  las  espresiones 
empleadas  en  el  artículo  á que  hace  mención  estaban  es- 
critas con  conocimiento  y aprobación  de  este  gobierno,, 
no  le  qttedariaotro  arbitrio  que  el  de  deplorar  un  becbo* 
cuyas  consecuencias  pudieran  ser  demasiado  graves,  y 
aguardar  las  órdenes  de  S.  M.  Católica,  á quien  daría 
cuenta  sin  detención  de  semejante  desgracia. 

^í.Pe^o  no  creyendo,  no  queriendo  creer,  repite,  que 
tenga  ó baya  tenido  parteen  tai  publicación  el  gobierno 
pontificio,  está  en  el  caso  de  pedirle  que  tome  alguna 
providencia  pública,  para  que  sea  desvirtuado  el  mal 
efecto  que  no  pueden  menos  de  causar  en  todo  el  mundo- 
estás  espresiones  de  la  Civltta  Cattolica^  estrañas  é incon- 
cebibles en  un  periódico  censurado. 

El  eminentísimo  Cardenal  comprenderá  bien  que  no- 
alude  de  ningún  modo  á las  opiniones,  á los  juicios,  á 
las  censuras  de  la  Hevista  romana.  Sobre  ese  particular 
nada  debe  decir,  ni  nada  reclama  el  infrascrito,  que  re-  • 
conoce  y respeta  el  derecho  de  cualquier  romano  como 
el  de  cualquier  español.  Que  juzgue  y censure  aquel  pe- 
riódico al  gobierno  y á las  Cortes  como  lo  creyere  con- 
veniente; que  deduzca  en  buen  hora  de  sus  actos,  aun- 
que sean  las  consecuencias  mas  exageradas  y menos  ca- 
ritativas. Pero  lo  que  no  es  su  derecho,  es  el  ultrajar  y 
calumniar  á gobiernos  y asambleas  de  otros  países,  ei 
suponerlo  que  no  ha  pasado,  el  imputar  desacatos  y vio- 
lencias que  no  han  existido,  el  calificar  á cuerpos  sobe- 
ranos de  una  manera  á todas  luces  injuriosa.  Esto,  que 
en  ninguna  parte  es  permitido,  que  es  un  delito  y como 
tai  puede  perseguirse  en  todo  pais,  da  ocasión  además 
para  reclamaciones  como  la  actual,  donde  por  el  hecho- 
de  la  censura  concurren  en  cierto  modo  los  gobiernos  á 
las  publicaciones  de  sus  súbditos  ó goberoador. 

Seguro,  pues,  de  que  ei  eminentísimo  secretario  de 
Estado  de  Su  Santidad  no  podrá  estrañar  la  presente,  se 
apresura  á formularla  el  infrascrito,  esperando  de  su 
ilustrada  lealtad  y justa  cortesía  que  no  tendrá  inconve- 
niente alguno  en  dar  las  órdenes  necesarias,  á fin  de  que 
en  el  inmediato  número  del  mismo  periódico  se  recti- 
fiquen de  un  modo  oportuno  las  calumnias  y se  retiren 
los  ultrajes  que  malamente  se  permitió  insertar  su  re- 
dactor, y que  indebidamente  también  lo  consintió  por 
cualquier  causa  la  censura. 

Ei  abajo  firmado  aprovecha  esta  ocasión,  aunque  en  s¿ 
desagradable,  para  reiterar  al  eminentísimo  cardenal 
Antonelli  las  seguridades  de  su  mas  alta  consideración, 
— Es  copia  conforme. — ^ Firmado. — Pacheco. 

Legación  de  España  en  Roma.— Exemo.  Sr. -Muy 
señor  mió:  Consecuente  á las  órdenes  del  antecesor  de 
V.  E.  el  Sr.  D.  Claudio  Antón  de  Luzuriaga,  me  ocu- 
paba en  preparar  varias  contestaciones  á diferentes  notas 
de  Monseñor  Franchi,  para  dirigirlas  á este  gobierno 
pontificio,  cuando  llegó  allí  por  noticias  telegráficas  la 
de  ia  crisis  ministerial  que  se  verificaba  en  esta  corte. 
Fué  obligación  mía,  en  vista  de  ello,  el  abstenerme  de 
todo  paso  acerca  de  estas  cuestiones;  primero  basta  saber 
quiénes  fuesen  los  definitivos  ministros,  y después  has- 
ta recibir  de  mi  gefe  las  instrucciones  oportunas. 

En  que  V.  ÍL  ocupe  este  lugar  me  [cabe  la  satisfac- 
ción que  debe  comprender.  No  se  ha  sabido  aquí  su. 
nombramiento  basta  antes  de  ajer  14,  pues  este  gobier- 
no no  publica  sus  partes  telegráficos,  y solo  recibimos, 
los  de  Toscana  que  no  adelantan  gran  cosa  á los  perió- 
dicos franceses. 

Mas  aunque  JO  pueda  presumir  la  política  del  nue- 
; vo  ministerio  respecto  á Roma,  continuando  á su  fren- 
te el  duque  de  la  Victoria,  siguiendo  en  él  el  conde  de 
Lucena,  y habiéndose  encargado  V.  E.  de  la  cartera  de 
Estado , todavía  he  creído  que  estaba  en  la  obligación  de 
aguardar  sus  preceptos,  ora  para  llevar  á cabo  las  con- 
testaciones que  me  estaban  encomendadas,  ora  para  abs- 
tenerme de  ellas,  porqu?  las  dé  directamente  esa  secre- 
taría. 

V.  E.  resolverá  y me  comunicará  lo  que  tenga  á bien, 
dándome  las  instruciones  que  estime  convenientes.  Por 
mi  parte,  ya  que  ba  venido  esta  detención  necesaria,  le 
remito  adjunto  el  proyecto  que  tenia  terminado  y aun 
copiado  en  limpio,  acerca  de  las  reclamaciones  sobre  la 
base  constitucional.  Bueno  es,  cuando  hay  tiempo  parft 
ello,  que  V.  E.,  lo  conozca  si  ba  de  servir,  á fin  de  que 
lleve  su  aprobación.  Y me  permitiré  también  advenir 
á V.  E.,  pues  también  es  bueno  lo  tenga  presente,  que 
aquí  llevan  á mal,  ó lo  afectan  por  lo  menos,  que  no  se 
conteste  ahí  mismo  á las  reclamaciones  que  ahí  hacen, 
y que  se  me  haya  dado  á mi  este  encargo  de  responder; 
sin  haberse  puesto  de  acuerdo  sobre  el  particular  con 
ellos  propios. 

No  digo  esto  á V.  E.  para  que  le  dé  ni  deje  de  di  ríe 
valor:  se  lo  digo,  porque  es  obligación  mia  el  tenerle  ^al 
corriente  de  las  voces  mas  ó menos  fundadas  que  ^se 


vierten  en  esta  capital  por  los  que  tienen  parle  ó están 
t}erca  de  »u  gobierno,  V.  E.  las  apreciará  como  entraré 
en  sus  miras  políticas. 

No  se  sabe  aun  cuándo  se  celebrará  el  consistorio  de 
San  Pedro,  De  hecho  ja  se  ha  dilatado  y es  posible  qua 
siga  dilatándose. 

Repito  á V E.  que  espero  sus  órdenes  sobre  todos  los 
puntos  pendientes;  y le  ruego  que  consagre  un  momento 
de  lugar  á enterarse  de  cuantos  despachos  he  escrito  de 
esta  legación,  y en  particular  los  de  París  y Tnrin  y los 
de  los  números  41,  45,  45,  46,  56,  57,  58,  59,  64,  68,  69, 
70,  71,  y 77, 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. — Roma  16  de 
)unio  de  1855. — Excmo.  Sr, — B.  L.  M.  de  V.  E. — Su 
muy  atento  y seguro  servidor. — Firmado. — J.  F.  Pa* 
checo. — Excelentísimo  señor  primer  seerelario  de  Es- 
tado. 

(I). 

Legación  de  España  en  Roma. — Habiendo  recibido 
orden  el  infrascrito  enviado  estraordiuario  y ministro 
plenipotencirrio  de  S.  M.  Católica  para  dirigir  al  Eme- 
nestismo  secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  cardenal 
Antonelli,  la  oportuna  contestación  á la  nota  del  encar- 
gado de  la  nunciatura  en  España,  fecha  50  de  abril 

relativo  á la  segunda  base  de  la  nueva  ley  fundamental 
aprobada  por  las  Cortes  constituyentes, — tiene  la  honra, 
de  ponerlo  en  ejecución  en  el  presente  instante,  animado 
de  la  justa  confianza  que  no  le  pueden  menos  de  inspi- 
rar, asi  el  ilustrado  juicio  de  la  persona  á quien  escribe, 
como  el  buen  derecho  y la  evidente  rectitud  y pruden- 
cia con  que  se  han  conducido  en  este  punto  el  gobierno 
y las  Cortes  españolas. 

No  ha  estrañado  ni  eslraña,  á pesar  de  esto  último, 
«1  infrascrito  que  pudiera  preocuparse  la  Santa  Sede  de 
semejante  cuestión:  DO  hn  estrañado  ni  estrada  que  pu- 
diese pedir  esplicaciones  acerca  de  ella,  mirando  hasta 
con  una  recelosa  solicitud  lo  que  respecto  á la  religión 
católica  discutía  y aprobaba  en  parle  el  poder  sobera- 
no. Dejando  por  ahora  aparte  la  forma  demasiado  dura 
y el  tono  poco  amistoso  en  que  se  han  presentado  sus 
observaciones  y sus  pensamientos,  forma  y tono  que  de- 
plora el  gobierno  de  S.  M.;  por  lo  mismo  que  no  cree  ha- 
berles dado  motivo, — ¿cómo  ha  de  sorprender,  cómo  ha 
de  llevarse  á mal,  que  fige  su  vista  el  Padre  común  de 
los  fieles,  aunque  sea  con  un  poco  de  desconfianza,  en 
todo  lo  que  se  refiere  á esa  religión  misma,  de  la  cual 
es  cabeza  en  este  mundo;  ni  cómo  ha  de  verse  con  asom- 
bro que  al  apoderarse  los  partidos  en  España  de  esta  cues- 
tión, al  exagerarla,  al  desfigurarla,  al  darle  mentidas 
proporciones,  sin  mas  objeto  que  sus  propios  interesess 
algo  y mucho  de  esa  exageración  se  haya  venido  á in- 
terponer como  una  prisma  delante  de  la  realidad,  y á 
imbuir  en  equivocadas  ideas  á quienes  no  han  partici- 
pado ni  pueden  participar  nunca  ni  de  sus  pasiones  ni 
de  sus  propósitos. 

Mas  si  todo  esto  es  concebible,  y por  esa  razón  no  lo 
estraña  en  el  infrascrito,  también  tiene  por  cierto,  y se 
complace  en  esperar , que  ilustrado  el  ánimo  de  la  ¿an- 
ta Sede  con  la  verdad  exacta  y rigorosa , conocido  por  la 
misma  lo  que  de  seguro  no  habrán  presentado  ante  sus 
ojos,  ó los  enemigos,  ó los  descontentos  de  la  actual  si- 
tuación política  de  España,  y que  constituye  sin  embar- 
go los  antecedentes  de  la  materia;  esta  aparecerá  en  una 
nueva  y distinta  luz,  y reclamará  y obtendrá  un  juicio 
de  todo  punto  diferente.  No  piensa  el  que  habla  emitir 
una  idea  jactanciosa;  si  se  atreve  á decir,  que  algo  ha 
debido  la  causa  del  catolicismo  español  á los  esfuerzos 
del  gobierno  de  S.  M.  , y que  no  era  posible  hacer  mas 
por  él  que  lo  que  se  ha  hecho  en  las  Cortes , defendien- 
do y obteniendo  la  aprobación  de  la  segunda  base. 

Todos  los  temores,  todos  los  recelos,  toda  la  re- 
clamación de  la  ¿anti  Sede  traen  su  origen  de  suponer 
lo  dispuesto  en  esa  base,  no  solo  nna  triste  é innecesa- 
ria novedad  , sino  también  un  disimulado  germen, 
cuando  no  de  libertad  religiosa,  por  lo  menos  de  inde- 
fectible j pública  tolerancia.  Pues  bien  : el  infrascri- 
to espera  justificar  con  inconcusas  evidentes  razones , lo 
primero,  que  no  hay  tal  novedad  en  lo  acordado  y pre- 
ceptuado , no  habiéndose  hecho  otra  cosa  que  escribir, 
resumiéndolo,  lo  que  antes  existía;  ni  por  consiguien- 
te procederán  jamás  de  ello  esas  temidas  libertad  ó to- 
lerancia , caso  de  que  lleguen  á existir  en  los  tiempos 
futuros  en  la  siempre  católica  nación  española. 

Que  no  se  ha  verificado  , que  no  se  ha  decretado  en 
efecto  ninguna  novedad,  aparecerá  claro  como  la  luz 
para  el  Emmo.  Cardenal  Antonelli  cuando  se  baya  to- 
mado el  trabajo  de  considerar  en  su  conjunto  los  anti- 
guos preceptos  legales  de  la  materia : es  á saber  porque 
no  hay  otros  el  art.  11  de  la  Constitución  de  1845,  y el 
Código  penal  vigente  en  España  desde  1849,  y aun  el 
propio  artículo  1.  ® del  Concordato  que  admitimos  tam- 
bién y reconocemos  como  ley. 

EÍ  art.  11  de  la  espresada  Constitución  no  decía  sino 
las  palabras  siguientes:  «La  religión  de  la  nación  es- 
pañola es  la  católica,  apostólica,  romana.  La  nación  se 
obliga  á mantener  el  culto  y sus  ministros.»»  Nada  mas 
*e  había  propuesto  en  nombre  de  la  Reina;  nada  mas 
había  pedido  nadie  en  aquellas  Cortes.  Ni  el  episcopa- 
do español,  ni  la  Santa  Sede  habían  dirigido  ni  formu- 
lado reclamación  ni  protesta  alguna  sobre  lo  que , como 
principio,  no  hacia  mas  que  consignar  un  hecho ; so- 
bre lo  que,  como  obligación,  no  imponía  otra  que  la 
de  mantener  el  culto  católico.  Y sin  embargo,  el  Emi- 
nentísimo Cardenal  Antonelli  reconocerá  con  su  buen 
juicio  que  existiendo  tal  ley  , y no  mas  que  esta  ley, 
siendo  la  católica  la  creencia  de  la  nación  , y sostenien- 
do esta  su  culto,  no  babia  impedimento  para  que  al- 
gunos individuos  particulares,  propios  ó .estraños,  pro- 
fesasen distinto  dogma , y celebrasen  y costeasen  entre 
sí  un  culto  diferente.  El  artículo  constitucional  (á  la 
vista  está)  no  lo  vedaba. 

(5<  •ontinuará,) 


(i)  Adjunto  al  núm.  16. 


BOLETIN  HELIGIOSO. 


SANTOS  DE  MANANA. 

San  LuiSj  rey  Francia,^  y San  Gtnés  de  Arles, 
mártir. 

BOLsrm  or.iC5Ai,. 


GACETA  DEL  24  DE  AGOSTO. 

Una  real  orden  de  Hacienda  previniendo  que  la 
jimia  de  clases  pasivas  no  admita  meras  solicitudes 
para  la  declaración  de  ningún  derecho  pasivo  que 
proceda  de  la  época  mediada  desde  la  ley  de  1855  á 
la  de  1845. 

Un  reglamento  para  la  junta  consultiva  de  Aran- 
cel s. 

Yei  parte  del  cólera  del  que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo.  24, — Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos  5. — Idem  de  ios  in- 
vadidos en  este  día,  12. — Curados,  9, 

i i ■ ii  i, 

BOLETIK  nSTRANJERO. 


— La  Gaceta  no  publica  ho}^  parte  oficial. 

— El  Moniteur  publica  los  dos  siguientes 

parteó  dei  general  Pelissier  al  ministro  de  la  Guerra. 

t «Ea  su  ataque  da  ayer  el  enemigo  ha  presen- 
tado cinco  divisiones,  6,000  caballos  y 20  haterías 
con  intención  decidida  de  ocupar  los  montes  Tedion- 
chine. 

Después  de  haber  pasado  el  rio  por  muchos 
puntos  había  acumulado  útiles  de  zapadores,  ma- 
deras, faginas  y escalas  que  abandonó  en  su  fuga. 

Nuestra  artillería  ha  combatido,  como  siempre  va- 
lerosamente. Una  batería  de  posición  inglesa  nos  ha 
prestado  un  auxilio  poderosísimo. 

Los  rusos  han  dejado  en  el  sitio  del  combate  2,500 
muertos;  38  oüciales  y t,620  soldados  rusos  se  ha- 
llan en  nuestro  hospital  de  sangre.  lian  sido  muer- 
tos tres  generales  rusos.  Además  les  hemos  cogido 
400  prisioneros. 

Nuestra  pérdida  consiste  en  181  muertos  y 84  he- 
ridos. Lo  están  gravemente,  Tixier,  Darbois,  Alpi  y 
Sci.it-Remy,  y de  menos  gravedad,  Polhes,  Barthe  y 
Gagueur. 

2?  El  príncipe  Gortschakoffine  ha  pedido  un  ar- 
misticio para  retirar  los  muertos  y heridos,  que  que- 
daron delante  del  Tchernaya.  Se  fo  he  concedido.  Las 
pérdidas  dei  enemigo  esceden  de  mis  primeros  cál- 
culos. El  teniente  general  Reab  ha  sido  muerto. 

Protegidos  por  el  fuego  bien  sostenido  de  nuestra 
arlilleria,  los  trabajos  de  ingenieros  no  han  sido  in- 
quietados por  la  plaza,  y han  adelantado  mucho. 

— Del  príncipe  Gortschakoff  se  han  pu- 
blicado también  otros  dos  partes  telegrálicos,  que  di- 
cen así; 

• Sebastopol  17. 

Una  parte  de  nuestras  tropas,  después  de  haber 
pasado  hoy  el  Tchernaya  ha  atacado  ai  enemigo  en 
las  alturas  llamadas  de  Feduchene. 

Los  aliados  tenían  en  este  punto  considerables  fuer- 
zas, y después  de  un  obstinado  combate,  nuestras 
tropas  han  tenido  que  retirarse  hacia  la  orilla  derecha 
del  Tcharnaya,  en  donde  han  esperado  al  enemigo 
por  espacio ”de cuatro  horas. Como  esteno  ha  avanza- 
do, volvieron  otra  vez  á ocupar  su  primera  posición. 

Las  pérdidas,  tanto  de  una  como  de  otra  parte, son 
bastante  considerables  • 

Sebastopol  18. — El  enemigo  ha  empezado  el  bom- 
bardeo ayer  diez  y siete,  al  amanecer,  y su  fuego, 
al  que  contestamos  vigorosamente , ha  continua- 
do hoy.» 

— Es  de  notar  que  en  el  anterior  parle 
anuncia  el  príncipe  Gortschakoff  el  recomienzo  del 
bombardeo,  suceso  de  que  no  habla  Pelissier. 

— Se  ha  recibido  en  Tolon  la  noticia  de 
que  la  escuadrilla  austríaca  mandada  por  el  archidu- 
que Maximiliano,  saldrá  de  Ñapóles  el  22  de  este  mes, 
después  de  haber  permanecido  fondeada  por  espacio 
de  1 o dias. 

— Un  despacho  de  Marsella  del  18  se  es- 
plica  así:  El  Lougsor  trae  noticias  de  Constantinopla 
ilel  9.  Los  trabajos  de  los  aliados  delante  de  Malakoff 
estaban  terminados.  El  general  Totleben,  enviado  á 
Odessa,  seria  reemplazado  en  Sebastopol  por  Melni- 
koff.  EÍ  príncipe  Gortschakoff  nombrado  ministro  de 
la  Guerra,  será  reemplazado  por  Mourawieff  que  ten- 
drá por  sucesor  en  Asia  á Luders.  El  escorbuto  había 
disminuido  en  el  ejército  aliado.  Antes  de  volver  á 
Crimea  Omer-Bajá  debe  recibir  solemnemente  del 
embajador  inglés  las  insignias  de  la  orden  del  Baño. 

BOÍ.ET1N  nS  NOTICIAS. 

— Entre  todas  las  cuestiones  que  hoy 
preocupan  á los  hombres  políticos,  tiene  un  lugar 
muy  preferente  la  religiosa-  ¿Quién  ha  procedido  con 
razón  en  el  rompimiento  de  las  relaciones  de  España 
con  la  Santa  Sede?  Esta  es  la  pregunta  que  se  oye  en 
todas  partes.  Pero  los  situacioneros  y los  regah'stas 
se  esfuerzan  en  vano  por  defender  al  gobierno.  Su 
causa  es  tan  mala  que  no  admite  defensa. 


— Se  asegura  que  el  gobierno,  para  re- 
tribuir los  servicios  que  ha  prestado  el  señor  Pacheco,, 
le  tiene  reservada  la  presidencia  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia. 

A juzgar  por  lo  que  el  señor  Pacheco  ha  dado  de  sí 
hasta  ahora,  tememos  por  la  justicia  el  dia  en  que  se 
encargue  de  presidirla. 

S.  É.  es  aciago,  y aunque  con  cualidades  de  saber, 
que  le  reconocemos,  agosta  y destruye  todo  cuanto 
toca. 

Como  prueba  ahí  está  aquella  administración  que 
presidió,  y uoa  de  las  mas  desastrosas  que  ha  tenido 
España. 

Se  llamó  puritana  y concluyó  con  la  acusación  de 
uno  de  los  miembros  inas  intlüyentes  del  gabinete. 

Ahora  fuéá  Roma  á imponer,  y nadie  ignórale 
que  ha  hecho  y lo  que  habrá  obtenido  su  habilidad  y 
conocimientos  diplomáticos. 

—Parece  que  volverán  á marchar  muy 
en  breve  al  Escorial  los  generales  0‘Donnel¡  y Es- 
partero. 

¿Si  reclamará  su  presencia  algún  otro  empleado  de 
¡a  estampilla  á quien  sea  preciso  destituir? 

Por  lo  demás  celebramos  muchísimo  ver  á estos 
dos  generales  tan  unidos  y tan  amigos. 

Solo  asi  habrá  paz,  como  la  hay  desde  que  ellos 
dirigen  abrazados  la  nave  del  Estado. 

— Las  vacaciones  del  Parlamento  darán 

sus  resultados. 

Espartero,  Bruil  y el  Marino  se  han  dedicado  á la 
elocuencia,  y dicen  que  pronunciarán  sublimes  aren- 
gas sobre  los  asuntosdeRoma  y otros  de  alta  impor- 
tancia. 

¡Qué  dichosos  vamos  á ser!! 

— De  Las  Novedades: 

-Las  noticias  de  carlistas  recibidas  del  Principado 
de  Cataluña,  ofrecen  mediano  interés.  El  rumor  de 
que  los  montemolin islas  hacían  sus  enganches  dentro 
de  la  misma  Barcelona,  ha  venido  á confirmarse  por 
un  hecho  escandaloso.  El  19  los  mozos  de  escuadra 
se  apoderaron  de  H carlistas,  que  reclutados  por  un 
tai  Sagrera,  iban  á salir  por  el  Ierro-carril  de  Grano- 
llers.  Dicese  que  hace  pocos  dias^celebraron  los  cabe- 
cillas escondidos  en  el  país  una  junta  en  Pinós,  donde 
acordaron  levantarse  1 1 de  ellos,  cada  cual  con  su  par- 
tida en  un  dia  determinado.  DcManresa  escriben  coa 
fecha  del  19  que  los  Tristanysvan  yaá  kícabeza  de  66 
hombres;  pero  como  esta  noticia  no  está  confirRiada. 
por  otros  conductos,  no  está  demas  el  recordar  que 
de  Manresa  están  saliendo  las  mas  absurdas  especio- 
tas; tal  vez  para  animar  á los  partidarios  de  .Monte- 
molin. Detrás  de  Borges  y de  sus  16  hombres  van  ios 
somatenes  de  varios  pueblos. 

— De  un  periódico: 

• Díceseque  circula  furtivamente  una  hoja  volanle 
con  el  título  El  Duende,  imitación  de  El  Murciélago, 
que  tomando  por  su  cuenta,  entre  algunos  personajes 
de  la  actual  situación,  á altos  empleados  del  ramo  de 
Hacienda,  enumera  diferentes  hechos  de  una  inmora- 
lidad tan  subida,  que  escede  con  mucho  á la  calitica- 
cion  adoptada  para  épocas  anteriores.  Entre  los  nom- 
bres propios  que  cita  este  enmascarado  papel,  se 
cuentan  los  de  personas  que  no  pueden  ni  deben  con- 
sentir que  se  propalen  las  imputaciones  contra  ellas 
dirigidas,  y que  están  en  necesidad  de  desvanecer 
por  su  propio  decoro  y por  honor  del  partido  libe- 
ral, en  que  siempre  hau  militado  con  ardiente  fé.  Es- 
peramos que  lo  hagan  de  la  manera  que  crean  conve- 
niente.» 

— Traducimos  literalmente  de  una  cor- 
respondencia de  Roma  dirigida  al  Corresponsal  de- 
Hamburgo  lo  siguiente: 

«A  la  antigua  enfermedad  del  Padre  Santo  se  ha 
venido  á juntar  un  afecto  nervioso  bastante  compli- 
cado, y se  teme  con  fundamento  que  el  dicho  de 
Pío  IX:  «No  sobreviviré  al  aniversario  de  mi  exalta- 
ción al  pontificado,»  llegue  á ser  una  profecía.  No 
debe  por  tanto  maravillarnos  el  que  en  ciertos  círcu- 
los se  designe  entre  los  cardenales  su  sucesor.  El  que 
de  estos  tiene,  según  algunos , mas  probabilidad  de  ser 
elegido  Papa,  es  el  cardenal  Antonelli;  porque,  apo- 
yaüo  per  el  .Austria  y por  el  gobierno  de  Ñapóles,  es- 
ádemas  el  único  hombre  de  talento  y de  firmeza  de 
carácter  y capaz  de  defender  los  intereses  de  la  Igle- 
sia. Créese  que  seria  un  segundo  Gregorio  el  grande.e 
— Mañana  25  tendió  la  sociedad  del  Niño 
Jesús  establecida  en  el  Oratorio  del  Caballero  de  Gra- 
cia sus  ejercicios  de  costumbre,  empezándose  á las 
cinco  y media  de  la  tarde  con  el  santo  rosario,  plá- 
tica sobre  un  punto  de  doctrina  cristiana,  ejercicios 
del  Santo  Niño;  concluyéndose  con  la  imposición  de 
medallas,  procesión  y adoración  del  mismo,  en  laque 
se  cantarán  preciosos  villancicos. 

La  imposición  de  medallas  grandes  se  hace  en 
los  niños  y niñas  mas  adelantados  en  doctriaa  cris- 
tiana. Hay  concedidas  por  diferentes  Prelados  muchas 
indulgencias  para  cuantos  asistan  á estos  ejercicios 
y contribuyan  coa  sus  limosnas. — Predicará  D.  .Anto- 
nio Macía. 
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POLITICA 


CONSECUENCIAS  DE  LA  REVOLUCION 
DE  JULIO. 

«El  poDtificado  fue  la  úni- 
ca institución  capaz  de  oponer 
un  dique  á las  pasiones  de  los 
principes;  ella  sola  fué  la  que 
reprimió  la  licencia  j el  des- 
orden de  las  costumbres;  ella 
sola  la  que  sostuvo  laSautidad 
de  ios  matrimonios. 

«¿Qué  Han  hecho  los  reyes 
>♦  desde  la  heregia  de  Latero  el 
»» enemigo  mas  acérrimo  del 
»>  pontificado?  Unos  se  han  se- 
»» parado  de  la  Iglesia  y otros 
»»ia  han  maldecido.  Unos  la 
w han  declarado  la  guerra  y 
« otros  han  procurado  su  estcr- 
>*  minio. 

«¿No  han  podido  conseguir- 
»»lo?  ¿No  ha  estado  Italia  hajo 
«el  dominio  de  sus  soldados? 
»»Si;  pero  cuando  mas  inmi- 
»« nente  era  el  peligro  para  el 
«pontificado,  no  sé  qué  fuerza 
^misteriosa  postraba  á sus  pies 
«á  sus  enemigos  y hacia  que 
>>  los  rayes  corrieran  presurosos 
»»á  sostener  intacto  aquel  po- 
»»der  sin  ‘defensa,  protector 
*»de  todos  los  demas  pode- 
«res  y semejante  á aquellas 
»»cosas  sanias  que  los  antiguos 
«conservaban  como  la  única 
«defensa  de  las  ciudades  donde 
TÍvian.»» 

Al  pontificado  se  debe  el 
triunfo  de  la  civilización  sobre 
la  barbarie  en  la  edad  media. 
El  pontificado  levantó  el  muro 
inexpugnable  «ontra  el  que  se 
estrelló  la  arrogancia  de  las 
huestes  mahometanas.  La  cons- 
titución de  los  estados  moder- 
nos es  obra  del  pontificado.  El 
pontificado  estableció  los  fun- 
damentos del  derecho  públi- 
co, protegió  á los  pueblos,  é 
hizo  triunfaren  todo  el  mundo 
cristiano  y civilizado  los  dog- 
mas políticos  que  sirven  de 
base  á la  sociedad  y queniagu- 
na  revolución  puede  destruir 
sin  poner  en  peligro  la  vida  de 
los  particulares  y la  vida  de 
los  poderes. 

Despees  de  grandes  vacilaciones  hemos  resuelto  in- 
sertarlos siguientes  párrafos  de  un  artículo  ^ue  pu- 
bL’cÓ  ei  dia  22  La  Soberanía  Nacional,  V Sobre  CUYO 
contenido  nada  han  dicho  ni  la  Gaceta  ni  los  demás 
periódicos  de  la  situación. 

«Ejemplo: 

Témese,  generalmente,  que  la  nación  española  no 
vuelva  á la  grada  del  soberano  de  Roma. 

Nosotros  tememos  la  gran  desgracia  de  que  vuel- 
va, y desde  ahora  aseguramos  que  volverá,  y que 
Volverá  muy  pronto. 

Cuestión  de  dinero. 

— ¿De  dinero?  Sí,  señores;  de  dinero.  Dénie  Vds.  al 
Papa  mucho  dinero,  y el  conflicto  está  resuelto;  solo 
asi  lógrase  apagar  el  fuego  en  que  forja  el  vicario  de 
C.'isto  sus  anatemas,  v enciende  el  rayo  de  la  esce- 
munion. 

Esto  será  muy  duro:  repugnante,  acaso;  pero  ver- 
dad, señores,  triste  verdad. 

Dejemos  esto  á un  lado,  repetimos,  y vengamos  á la 
Roma  espiritual,  á la  Roma  de  San  Pedro. 

fiáse  hablado  siempre  de  una  vida  del  Señor,  y de 
su  eswserado  cultivo  por  los  fieles  dt  la  Iglesia. 


El  testo  sacro  ha  debido,  sin  duda,  sufrir  aquí  al- 
guna perturbación,  ó ser,  por  lo  menos,  mal  interpre- 
tado. 

La  buena  traducción  fuera:  la  viña  del  Papa. 

En  efecto;  los  Papas  han  tenido  siempre  una  viña 
cargada  de  frutos,  y esa  viña  ha  sido  España,  y sus 
hijos  los  fieles  que  la  han  cultivado  con  esmero. 

Mientras  la  viña,  pues,  exista,  no  teman  Vds.  que 
ningún  Papa  rompa  formalmente  coa  nosotros,  «i  re- 
nuncie á sus  nectáreos  frutos. 

En  tedo  ei  resto  de  la  cristiandad  so  allega  nuestro 
muy  amado  Santo  Padre  ni  una  tercera  parte  de  los 
provechos  que  le  rinde  la  viña  cultivada  con  tanto  es- 
mero por  su  muy  amada  hija  la  católica  España.» 

En  seguida  pone  ua  estad®  comparativo  de  los 
millones  que  dice  haber  percibido  la  Santa  Sede  y 
continúa; 

«Uéase,  pues,  cómo  mientras  !a  viña  florezca  é in- 
cline sus  verdes  pámpanos  hacia  el  trono  del  pes- 
cador, no  debemoi  temer  anatemas  ni  cscomuniones. 

¿Ni  qué  miedo,  por  otra  parte,  puede  ya  tener  la 
muy  católica  España  á siniestros  de  esta  especie?... 

Una  de  dos: 

O son  inofensivos; 

O efectivamente  encierran  virtud  alguna  maléSca. 

Si  lo  primero , vengan  cuantos  quisieren; 

Si  lo  segundo,  ¡qué  diablo!  ya  debemos  estar  satu- 
rados de  conjuros  y exorcismos. 

Si  le  dais  dinero,  mucho  dinero  , él  es  entregará 
hasta  las  llaves  del  reino  de  los  cielos  y podréis  hacer 
cuando  queráis,  una  escursion  per  la  mansión  glorio- 
sa de  los  ángeles , arcángeles,  querubes  y serafines. 

Ahora,  sin  dinero  para  bulas,  indulgencias,  reli- 
quias, escapularios,  etc.,  el  ma?  barbado  cristiano 
descenderá  á los  infiernos  á las  órdenes  de  Pluton. 

Esta  es  la  ley. 

Podéis  rasgar  una  á una  las  páginas  de  los  San- 
tos Evangelios. 

Podéis  vivir  en  guerra  eterna  con  vuestros  seme- 
jantes; despedazaros  como  tigres,  hermanos  contra 
hermanos , padres  contra  hijos,  pueblos  contra  pue- 
blos, y ni  una  palabra  de  paz  halla  que  decir  el  Vi- 
cario de  Jesucrisl®. 

Pueden  los  Obispos  españoles  publicar  pastorales 
incendiarias;  agitar  con  sacrilego'  frenesí  el  blandón 
de  la  discordia;  complicar  en  sus  escesos  la  imágen 
Sania  de  Jesús;  mancharla  con  la  sangre  de  sus  cria- 
turas; correr,  mortificados  por  el  fuego  de  Satán,  en 
pos  de  goces  y riquezas  mundanales  , y ni  una  pala- 
bra de  órden  halla  que  decir  el  Vicario  de  Jesucristo. 

Pueden  los  pueblos  recibir  en  sus  espaldas  el  duro 
látigo  de  un  tirano;  ser  clavados  en  ia  cruz  de  la  ar- 
bitrariedad y de  la  iajusticia,  y ni  una  palabra  de  mi- 
sericordia halla  que  oponer  el  Vicario  de  Jesucristo. 
Decimos  mal,  el  Vicario  dt  Jesucristo  forma  entonces 
alianza  con  «1  tirano. 


Pueden  arder,  atizadas  por  el  genio  de  la  guerra, 
ciudades  florecientes,  como  Sinope,  Bomarsund,  Silis- 
tria,  Varna,  Kola,  Sweaborg;  pueden  también  sepnl-  i 
tarse  entre  las  ondas  magníficos  navios  y bajeles,  como  ' 
el  Sinigual,  Enrique  IV,  Pluton,  el  Principe,  el  San-  ■ 
sem,  la  Ninfa  de  los  Mares,  el  Balara,  e!  Agamenón  | 
y otros  mil,  lodos  cargados  de  gente;  puede  la  hu- 
manidad enrojecer  con  su  preciosa  sangra  las  olas  del 
Báltico,  del  Adriático  y del  Helesponto;  inmolar  mi- 
llares y millares  de  víctimas  ante  los  muros  de  ciu- 
dades tártaras,  como  Sebastopol,  y ni  una  palabra 
de  evangébea  toncordia  halla  que  oponer  el  Vicario  de 
Jesucristo. 


Pero  locad  al  arca  .santa  de  sus  privilegios;  quitaá 
una  sola  hoja  de  esta  corona  de  franquicias  y regalías 
que  lleva  en  su  frente  el  pontificado:  pretende:!  reba- 
jar en  algo  los  derechos  de  la  curia  ro.mana;  alterad 
en  una  coma  tal  cláusula  de  un  contrato  que  le  con- 
sagra tal  privilegio,  ó lo  pone  en  posesión  de  tal  ri- 
queza, y el  Papa  entonces  pierde  su  habitúa!  serené 
dad;  la  ira  colora  su  rostro;  sus  ojos  centellean  ani-!- 
mados  de  impuro  fuego,  y ios  negros  espíritus  del 
ódio  y de  la  venganza  descienden  como  nubes  á em- 
pañar e!  trono  del  Pescador,  y en  esas  nubes  forja  el 
Papa  sus  anatemas,  y desde  esas  nubes  truena  y re- 
lampaguea y lanza  sus  rayos  la  cólera  pontifical. 

Pero  hay  en  este  caso,  repetimos,  un  buen  medio 
para  desarmar  la  nube  y apagar  el  fuego  impuro  ía 
que  se  enciende:  el  oro. 

Si  no  leneis  bastante  valor  para  encerrar  ai  Papa 
en  sus  límites  espirituales,  dadle  oro,  un  puñado  d* 
oro,  y vereis  cuán  risueño  el  iris  corona  al  Vaticano.» 

Se  han  realizado  nuestros  tristes  pronósticos. 

El  sol  que  lució  en  los  horizantes  españoles  des- 
pués del  triunfe  de  las  barricadas  de  julio,  bien  sa- 
bíamos nosotros  que  no  había  de  alumbrar  dias  se- 
renos y de  ventura  para  nuestra  patria. 

En  pos  de  aquellos  gritos  de  libertad  y de  pro- 
greso, menester  era  que  viniesen  los  actos  de  licencia 
y estravío  que  han  sido  hasta  ahora  y en  todas  par- 
tes su  inmediata  consecuencia. 

La  razón  vencedora  y soberana  no  ha  desmentid® 
la  historia  de  las  conquistas  pasadas. 

Ya  cuenta  España  en  su  seno  quien  escede  en  Id* 
ataques  á los  mas  encarnizados  enemigos  de  la  Igle- 
sia. Ya  hay  escritores  que  usan  un  lenguaje,  cuya 
propiedad  reclamarán  aquellos  frenéticos  prote.-íantes 
que  se  congregan  en  las  plazas  de  Lóndres  á hacer 
alarde  de  su  impiedad  y frenesí  contra  la  sagrada 
persena  que  gobierna  al  mundo  cristiano  sentado  en  la 
silla  del  pescador. 

Ya  hay  en  fin,  quienes  tratan  al  PontíGce  y al  pea- 
tificado  como  no  se  trataría  al  mas  insnnado malhe- 
chor, á la  institución  mas  abominable  y vergonzosa. 

Solo  los  partidarijs  y defensores  de  la  omnipo- 
tencia de  la  raz®G  podían  escribir  como  ha  escrito  La 
Seberania. 

¡Y  hemos  ds  refutar  nosotros  ese  artículo? 

¿Hemos  de  fatigar  á nuestros  lectores  rechazand 
unas  palabras  que  son  las  palabras  qne  han  empica- 
do todos  los  que  se  han  pronunciado  en  rebeldía  c»d 
la  Igloeia? 

¿Hemos  de  disentir  con  quienes  ostentando  ilustra- 
ción dan  pruebas  semejantes  de  ignorar  ¡a  que  ha 
consignado  en  sus  páginas  la  historia  universal  de 
los  pueblos? 

No:  ni  sabríamos,  ni  aunque  supiéramas  tendría- 
mos fuerza  para  intentarlo. 

Estampamos  únicamente  nuestra  protesta,  y des-  - 
pues  dirigiéndonos  al  pais  le  decimos; 

• AÁi  está  el  artículo.» 

•Es  OBRA  BB  LA  DKSOCRACIA,  LLEVABA  A CABO  BAÍO 
EL  MASDO  DEL  PARTIDO  PROGRESISTA.» 

A eso  tan  solo  limitamos  nuestra  censura. 


NUEVO  COMENTARIO  DE  LA  BASE  SEGUNDA. 

El  articulo  9?  del  tratado  qne  ei  gobierno  espálel 
ha  concluido  cea  la  república  de  Santo  Domingo,  y 
que  hoy  pablica.la  Gaceta,  dice  asi; 

«Arl.  9?  Aunque  felizmente  la  religión  d/ominaxte 
*60  ambos  países  es  la  católica,  apostólica,  romana» 


f odo  evento  estípula  que  los  ciíldadanos  de 

»ambos  Estados  podrán  respectivamente  practicar  su 
•religión  con  arregio  á lo  dispuesto  en  la  Conslitu- 
•cion  y leyes  de!  país  ea  que  se  encuentren.’» 

Del  testode  este  artículo  se  deduce  que,  para  el  go- 
bierno, la  religión  católica  no  es  ya  en  España  la  es- 
Clusiva,  sino  solo  la  dominante. 

Dedúcese  también  qué,  en  su  díclámeD,  ha  llegado 
ya  d caso  de  suponer  posible  que  vengan  los  parti- 
darios de  otras  religiones  á practicarlas  á España  con 
arreglo'^  la  Constitución,  y á las  leyes:  y que  si  eslo 
no  sucede  ya,  á lo  menos  es  un  evento  digno  de  ser 
previsto  y preparado. 

Desearíamos  que  la  Gaceta,  nos  rectificase,  si  es  que 
no  está  conforme  con  nuestras  declaracitnes. 


ATAQUES  INJUSTOS  CONTRA  EL  CLERO. 

Leemos  en  Las  Novedades  de  hoy: 

<sEl  Católico  inserta  la  pastora!  que  ha  dirigido  á 
sas  diocesanos  el  sabio  y respelabilísímo  señor  Ta- 
rancon,  obispo  de  Córdoba,  con  motivo  de  la  invasión 
de!  C'dera  en  aquella  provincia. 

'«Mentira  nos  parece  ia  pubücacion  de  esta  pasto- 
ral, cuando  habíamos  perdido  ya  la  esperanza  de  que 
ei  episcopado  españal  levantase  su  voz  y pronunciase 
palabras  de  consuelo  en  medio  de  la  liorrible  epide- 
ísia  que  diezma  ia  población  de  !a  Península.  Los 
que  no  han  perdonado  ocasión  ni  pretesto  para  lan- 
zar pastorales  incendiarías  contra  la  situación  y el  go- 
bierno, provocando  la  rebelión  y la  guerra  civil,  no 
s#n  ciertamente  los  que  se  han  apresurado,  como  el 
dignísimo  obispo  de  Córdoba,  á pronunciar  frases  con- 
soladoras de  resignación  cristiana;  y á la  verdad  que 
no  hubiera  sido  iaooortuao  que  algunos  obispos  hu- 
biesen recorrido  sus  diócesis,  tanto  para  endulzar  con 
stíaves  exhortaciones  las  amarguras  de  los  fieles,  como 
para  hacer  entrar  en  su  deber  á los  eclesiásticos  egoís- 
tas que,  hollando  los  suyos,  han  huido  cobardemente 
de  las  poblaciones  invadidas,  ó corlado  todo  trato  con 
-SUS  feligreses,  como  el  párroco  de  Ugijar. 

«Es  triste,  muy  triste,  que  tanto  se  critique  el 
desprestigio  deJ  aíío  clero,  cuando  tan  poco  se  afana 
para  conscrvijrSo,  dando  alto  ejemplo  de  abnegación 
cristiana.» 

A üo.soivQs  nos  parece  mentira  que  haya  periódicos 
que  escriban  con  tanta  ligereza  como  Las  Novedades 
lo  ha  hecho  ea  las  anteriores  líneas. 

A nosotros  nos  parece  mentira  que  despues  de  ha- 
ber publicado  todos,  ó casi  todos  los  Obispos  de  Espa- 
ña pastoralos  relativas  á la  epidemia;  despues  de  ha- 
ber sido  algunos  de  ellos  objeto  de  violentas  censuras 
por  parte  de  los  periódicos  de  la  situación;  despues  de 
haber  estos  criticadocon  desusada  acrimonia  y en  re- 
petidas ocasiones  ei  hecho  de  que  ios  Prelados  publi- 
casen pastorales  sobre  el  cólera,  haya  quien  se  atreva 
todavia  á decir  lo  que  de  Las  Novedades  acabamos 
de  copiar. 

[Parece  mentirai^n  ligero  proceder!  \Parece  men- 
tirse tanta  obcecación! 

Ea  cuanto  á que  ha  habido  un  párroco,  que  no 
ba  tenido  en  el  desempeño  de  sus  difíciles  obligacio- 
nes toda  la  heroica  abnegación , que  distingue  á su 
das?,  lo  esiraño,  ¡o  maravilloso,  Ic  que  solo  puede 
atribuirse  á favor  especial  de  la  Divina  Providencia, 
es  que  no  sea  mas  que  uno  el  que  se  halle  en  ese 
paso  despues  de  tantos  anos  ea  que  los  amigos  de 
Las  Noi’sdades  vienen  trabajando  para  privar  al  cle- 
ro de  todos  los  medios,  que  podrían  contribuir  al 
prestigio  y consideración,  de  que  deben  estar  rodea- 
dos los  ministros  del  aliar. 


DOCUMENTOS  DIPLOMATICOS  RELATíVOS  A 
LAS  NEGOCIACIONES  SEGUIDAS  CON  LA 
SANTA  SADE. 

{Conclusión^ 

Podráse  decir  que  había  otras  leyes  ademas  de  la 
Constitución ; y el  hecho  sin  duda  ninguna  es  exacto. 
Ahora  examinaremos  esas  leyes.  Pero  ¡quede  sentado 
sfempre:  primero,  que  en  la  Constitución  misma  no 
se  ponía  obstáculo  alguno,  ni  á la  tolerancia  ni  aun  á 
la  libertad  religiosa  , limitado  como  estaba  su  artículo 
á la  declaración  de  un  hecho  y al  precepto  de  mantener 
rf.  culto  y sus  servidores;  y segundo,  que  no  es  nece- 
sario que  todo  se  esprese  en  la  Constitución  , pues  que 
pereda  haber  otras  leyes,  no  que  contradígan;  pero  sí 
yie  espliquen  y completen  lo  que  ella  deciara  ó pre- 
ceptúa. 

Vengamos  ya  á esas  leyes  mismas.  Estas  no  son  otras 
q[Tie  las  contenidas  en  el  Codigo  penal,  presentado  á las 
Cortes  por  el  ministerio  del  general  Narvaez,  aprobado 
por  las  luismrs  y sancionado  por  la  Corona  en  1849,  y 
tpie  desde  aquella  fecha  rige  y continúa  rigiendo  la  so- 
ciedad española. 


Recuerda  el  infrascrito  esta  fecha  al  Emmo.  secreta- 
rio de  Estado , porque  ella  tiene  á su  parecer  una  im- 
portancia deci.siva  en  la  cuestión  que  nos  ocupa.  No  se 
dirá  de  seguro , que  eran  revolucionarios  ni  enemigos 
de  la  Santa  Sede  aquel  ministerio  ó aquellas  Cortes;  y 
sin  embargo,  al  leer  lo  que  dispusieron,  lo  que  elevaron 
á ley , lo  que  garantieron  con  sanciones  penaíe.s  en  esta 
materia  de  religión,  habrá  forzosamente  de  conoccr.se  que 
no  pasaron  ni  un  punto  de  donde  se  ha  llegado  ahora, 
que  no  fne-on  ni  mas  intolerantes,  ni  mas  rigorosos,  ni 
mas  esplicitos  qne  lo  acaba  de  ser  hoy  el  poder  consti- 
tuyente de  la  nación. 

Es  demasiado  largo  para  incluirlo  á la  letra  en  esta 
nota  el  título  primero  del  libro  segundo  del  referido  Có- 
digo penal,  comprensivo  de  11  artículos , desde  el  128 
hssta  el  158  , donde  se  consigna  toda  la  materia  de  los 
delitos  contra  la  religión  católica,  que  reconoce,  que  de- 
clara, que  castiga  el  Estado.  Acompaña  empero  una  co- 
pia de  él,  que  el  infrascrito  garantiza  auténtica  y que 
podrá  consultar  el  Emma  Cardenal  Antonelli,  y some- 
terla como  este  escrito  á la  consideración  de  Su  Santidad, 
Nada  mas  que  eso  es  lo  que  el  Código  vigente  había  or- 
denado: ningunas  otras  acciones  , que  las  ahí  prohibidas, 
estaban  prohibidas  entre  nosotros:  ninguna  otra  pena, 
que  las  ahí  impuestas , era  ya  legal  en  España  desde  su 
promulgación,  fuesen  lo.s  que  hubiesen  sido  antes  las  bue- 
nas ó malas  leyes  de  nuestros  antepasados,  los  buenos  ó 
malos  hábitos  de  nuestra  historia. 

Ahora  bien,  si  el  Emmo.  Secretario  de  Estado  fija 
su  atención  en  esos  11  artículos,  fácilmente  comprenderá 
que  el  espíritu  y el  alcance.de  todos  ellos,  asi  la  idea  ge- 
neradora como  la  letra  esplícita  de  los  mismos,  consisten 
en  no  estimar  delito  religioso  lo  que  nazca  ó se  derive  de 
la  profesión  de  creencias  heterodox.as,  como  no  se  realice 
esta  creencia  en  actos  piiblicos , y hiera  de  esta  suerte  al 
solo  culto  verdadero  que  ellos  reconocen  y defienden. 
Castígase  al  que  celebrare  tales  actos  públicos  de  otro  que 
no  sea  el  católico,  apostólico,  romano;  castígase  al  que 
inculcare  públlcamenie  \b.  indhsexvzncia.  de  los  preceptos 
de  este  mismo;  castígase  al  que  se  mofare  con  igual  pU" 
hlicidad  de  los  Misterios  ó Sacramentos  de  la  Iglesia; 
castígase  al  que  insistiere  en  publicar  doctrinas  ó máxi- 
nias  .que  las  competentes  autoridades  de  esta  hubieren 
condenado;  castígase  en  fin  al  que  escarneciere  también 
públicamente  los  ritos  ó prácticas  de  la  veligion.  Mas 
aparte  de  ese  terreno,  faltando  esa  condición  de  la  pU' 
blicidad,  en  el  título  no  hay  pena  para  los  mismos  actos; 
y la  regla  universal  de  jurisprudencia  , que  declara  in- 
castigable  le  no  conminado  ó no  previsto  por  la  ley,  re- 
gla consignada  espresamente  en  el  art.  2.  ® del  propio 
Código,  pone  fuera  de  cuestión  que  no  quisieron  ir  mas 
allá  dictándola  los  legisladores,  y que  nunca  tampoco 
podrían  ir  mas  allá  aplicándola  ni  el  gobierno  ni  los  tri- 
bunales de  justicia. 

Cuando  se  ha  leído  atentamente  el  testo  del  Código  que 
se  acaba  de  recordar  y analizar;  cuando  se  han  tenido  pre- 
sentes ?1  leerlo  la.  historia  y las  tradiciones  de  nuestra  na- 
ción; cuando  es  ha  reflexionado  sobre  lo  que  por  las  defini- 
c ones  de  ese  Código  mismo  es  delito  y ha  dejado  de  ser 
delito,  no  caben  ciertamente  dos  opiniones  distintas  acerca 
de  cuál  fuese  nuestro  estado  en  la  materia  que  va  recor- 
riendo el  que  habla.  Merecerá  ó no  merecerá  la  aprobación 
de  los  (jue  lo  juzguen;  pero  con  aprobación  ó con  censura, 
no  podrá  desconocerse  lo  que  es. 

El  pueblo  español,  la  sociedad  española  no  son  ateos. 
Consecuentes  á su  pasado  de  muchos  siglos,  siguen  profe- 
sando la  religión  católica,  apostólica  romana.  El  cuito  de  es- 
ta es  el  culto  nacional,  el  único  público,  el  único  que  ha  de 
ostentarse  en  el  país  La  ley  niega  el  derecho  de  que  se  ce- 
lebre ante  ella  ningún  otro.  La  ley  defiende  á aquel,  tanto 
de  los  que  quieran  insultarlo,  como  de  los  que  pretendan 
destruirlo.  En  la  esfera  de  la  publicidad  la  ley  le  favorece, 
le  garantiza,  es  intolerante.  Respeta  empero  la  libertad  de 
conciencia:  no  va  á inquirir  ni  lo  que  cree  ó piensa  el  in- 
dividno  , ni  lo  que  ejecuta  en  el  misterio  de  sus  hogares. 
Mas  eso  que  es  inviolable  para  su  acción,  deja  de  serlo 
cuando  sale  del  sagrado  de  la  casa,  y se  exhibe  ante  una 
reunión  de  personas.  No  es  inquisitorial , pero  no  es  indi- 
ferentista. A donde  llega  legítimamente  su  alcance,  allí 
da  esclusiva  protección  al  culto  que  ha  reconocido  y procla- 
mado. 

Repite  nuevamente  el  infrascrito  que  este  sistema  obten- 
drá ó no  obtendrá  la  aprobación  de  los  que  lo  escuchen;  y por 
mas  que  tenga  la  suya,  tratándose  de  España,  añade  que  no 
va  de  ningún  modo  á discutirlo.  Bástale  asentar  que  es  ei 
de  la  ley  de  1849,  por  la  cual  se  le  consagró  como  derecho 
siendo  en  la  realidad  un  Hecho  mucho  mas  antiguo,  conci- 
liación verdadera  de  nuestras  tradiciones  con  nuestras  ne- 
cesidades. Y notará,  por  último  , que  cuando  esa  ley  se  dic- 
tó hízose  por  los  términos  comunes,  sin  reclamación  ni  pro- 
testa de  ningún  género,  á ciencia  y vista  de  la  Santa  Sede, 
cuyo  Nuncio  residía  en  España,  y concurriendo  á aprobar- 
la el  Senado , en  el  que  tenían  asiento  nada  menos  que  dos 
ilustres  individuos  creados  al  año  siguiente  cardenales,  y 
además  otros  ocho  ó diez  arzobispos  y obispos  de  la  Igle- 
sia española. 

Resta  únicamente  ai  que  habla  examinar  el  art.  1.  ® del 
Concordato,  que  también  se  refiere  á esta  materia,  para  aca- 
bar de  establecer  de  un  modo  absoluto  ia  situación  legal  de 
la  nación  española,  en  el  punto  de  que  tratamos  cuando  se 
reunieron  las  actuales  Cortes. 

El  referido  artículo  del  Concordato  dice:  «La  religión 
católica,  apostólica  romana,  que  con  esclusion  de  cualquier 
otro  culto  continúa  siendo  la  única  de  la  nación  española, 
se  conservará  siempre  en  los  dominios  de  S M.  católica,  con 
todos  los  derechos  y prerogativas  de  que  debe  gozar,  según 
la  ley  de  Dios  y lo  dispuesto  por  los  sagrados  cánones.  No 
dice  mas. 

Ahora  bien:  el  infrascrito  toma  natural  y sencillamen- 
te ese  artículo  por  lo  que  en  su  concepto  es,  por  lo  que  no 
puede  menos  de  ser,  por  la  base  y punto  de  partida  del  Con- 
cordato todo.  Los  demas  son  susesplicaciones,  sus  apiicacio- 
nei , sus  corolarios. 

En  sí  mismo  tiene  varios  caracteres:  ante  todo  establece 
y consagra  un  hecho-. 

«La  religión  católica,  apostólica  romana,  que  con  esclu- 
sion  de  cualquier  otro  culto,  continúasiendo  la  única  de  la 


nación  española:.,  despues  espresa  y consigna  un  deseo  J 
una  esperanza. 

«Se  conservará  siempre  en  los  dominios  de  S.  M cató- 
licay últimamente  v por  conclusión  dispone  y formula 
un  precepto  que  es  el  acuerdo  posible  de  las  potestades  con- 
currentes «con  todos  los  derechos  y prerogativas  de  que  de- 
ben gozar  según  la  ley  de  Dios  y io  dispuesto  por  los  sa- 
grados cánones...  Y reuniendo  en  un  punto  el  hecho  que  se 
reconoce  de  lo  que  es,  la  esperanza  justa  de  lo  que  será,  j 
el  precepto  ó disposición  de  como  lo  que  es  ha  de  conser- 
varse, llena  el  piopósito  sui  generis  á que  se  tendía,  define 
el  espíritu  del  , Concordato  y todo  abre  el  camino  para  las 
disposiciones  especiales,  que  según  queda  dicho,  debías  ser 
materia  de  los  artículos  siguientes. 

Pero  contráiganse  todas  estas  ideas , y apliqúense  las  pa- 
labras de  ese  que  queda  copiado  al  punto  de  la  cuestión,  y 
se  verá  claramente  que  no  puede  tener  para  ella  influencia 
de  ninguna  clase.  Por  ventura  los  derechos  y las  prerogaú- 
ras  de  que  debe  gozar  la  religión  católica  según  la  ley  de 
Dios  y lo  dispuesto  por  los  sagrados  cánones,  ¿eran  otros, 
iban  mas  allá  en  el  punto  que  nos  ocupa  que  lo  declarado 
en  ia  Constitución  de  1845,  que  lo  sancionado  en  el  Código 
penal  de  1849? 

Nadie  io  pensó,  á nadie  le  ocurrió,  nadie  reclamó  tal 
cosa.  Entendió  todo  el  mundo  que  la  religión,  que  el  culto, 
que  la  Iglesia  tenían  lo  bastante  con  lo  que  en  aquellas  le- 
yes estaba  ordenado.  Ellas  continuaron  rigiendo,  siendo  la 
norma  del  derecho  y de  la  sociedad.  Pasaron  un  año  y otro 
y otro  y la  situación  legal  del  pais  se  consolidó  mas  cada 
dia.  ¿Por  qué  pues  se  ha  querido  levantar  este  gran  movi- 
miento contra  la  nueva  base,  cuando  ella  no  hace  otra  cosa 
que  resumir  en  una  ley  política  loque  antes  resultaba  déla 
ley  política  entonces  existente  y del  derecho  común  estable- 
cido y sancionado  en  el  Código? 

La  base  aprobada  dice;  «La  nación  se  obliga  á mantener 
y proteger  el  culto  y los  ministros  de  la  religión  católica 
que  .profesan  Jos, espáñples.  Eprp  ningún  español  ni  estran- 
jero  podrá  ser  perseguido  por  sus  opiniones  ó creencias  mien- 
tras no  las  manifieste  con  actos  públicos  contrarios  á ia  re- 
ligión católica.»» 

Francamente,  sencillamente,  sin  preocupación  política 
de  partido  acerca  de  la  situaoioa  actual  de  España,  ¿<{oé 
son  los  dos  períodos  de  la  nuera  base  sino  lo  que  queda  di* 
cho  anteriormente,  el  resumen  concordado  de  la  antigua 
Constitución  con  el  Código  de  1849,  con  su  espíritu,  con 
su  letra?  «La  nación  se  obliga  á mantener  y proteger  el 
culto  y los  ministros  de  la  religión  católica  que  profesan 
los  españoles  ,»*  es  el  art.  11  de  la  de  1845,  con  mas  la  idea 
de  protección  que  allí  no  se  encontraba.  Esa  palabra,  esa 
idea,  combinada  con  el  periodo  siguiente:  «x>ero  ningún  es- 
pañol ni  estranjero  podrá  ser  perseguido  por  sus  opiniones 
ó creencias,  mientras  no  las  manifieste  con  actos  públicos 
contrarios  á la  reIigion,«  es  el  epilogo  del  titulo  primero, 
libro  segundo  del  Código  penal;  epilogo  bien  deducido,  re- 
.súmen  contra  cuya  exactitud  no  parece  posible  elevar  rede-» 
mariones.  En  cuanto  al  articulo  del  Concordato , sí  este  hi’-* 
bia  coexistido  sin  inconveniente  con  1a  antigua|CoustÍtacion 
y con  el  Código  penal,  ¿cómo  lia  de  pugnar,  cómo  ha  de 
oponerse,  cómo  ha  de  ser  inconciliable  con  lo  que  repite,  y 
de  ningún  modo  altera  aquellos  preceptos? 

Demostrado,  como  cree  el  infrsscrito,  que  no  ha  habido 
ni  por  parte  del  gobierno  ni  por  la  de  las  Cortes  españolas, 
ninguna  innovación  ni  propósito  de  innovación  quedeblera 
alarmar  á la  Santa  Sede , y diera  motivo  para  justas  re- 
clamaciones, terminará  su  obra  espresando  con  verdad  lo 
que  ha  habido  y lo  que  hay  aun  enesta  materia,  y esponien- 
do  al  Emmo.  secretario  de  Estado  la  sincera  realidad  de  una 
conducta  que  eomo  dijoantes  juzga  prudente  y honrada. 

La  revolución  del  veiano  pasado  despertó,  como  todas, 
mas  ó menos  legitimas  aspiraciones,  asi  como  dio  lugar  á 
numerosos  resentiimientos,  Aparecieron  entre  aquellas  las 
de  libertad  religiosa;  estos  por  su  parte  se  lanzaron  también 
sobre  una  cuestión,  con  la  que  se  proponían  concitar  pasio- 
nes populares.  Si  ei  Emmo.  Cardenal  ha  seguido  con  algún 
interés  la  marcha  de  nuestros  sucesos,  puede  haber  visto 
que  ese  movimiento  contrario  á la  exclusiva  unidad  de  culto 
llegó  alguna  veza  tomar  proporciones  de  gran  importancia 
un  partido  considerable  de  dentro,  una  reclamación  pode- 
rosa de  fuera  del  Estado  han  puesto  en  peligro  mas  de  nna 
vez  esa  exclusiva  unidad  que  ei  Gobierno  defendía,  y han 
traído  al  mismo  Gobierno  complicaciones  desagradables. 
No  ha  vencido,  no  ha  llevado  adelante  su  causa  sin  esfueiro 
y sin  sudores  : en  cierto  dia  dependió  el  trinn  'o  de  cuatro 
votos  tal  vez  en  este  momento,  sino  le  ha  acarreado  serios 
disgustes  con  otra  naciou,  ha  influido  para  resfriar  una  bue- 
na y perfecta  inteligencia  con  quien  personalmente  jamás  ha 
dejado  de  ser  sincero  amigo  de  la  española. 

El  Gobierno  lo  ha  arrostrado  todo  porque. era  su  deber. 
Sin  hacerse  de  ello  un  gran  mérito,  cree  que  tiene  el  de- 
rechode  proclamarlo  con  satisfaccíoD,cuando  no  conorguli©. 

Pero  al  propio  tiempo  también  lo  acaba  dedecir  eiqne 
habla;  los  descontentos  y los  asustados  por  la  nueva  situa- 
ción política  vieron  de  buena  fe  unos  y supieron  que  veian 
oíro.s,  peligros  que  no  exLstian  en  realidad  sino  en  su  mente. 
Olvidáronla  Constitución  de  1845;  se  desentendieren  del 
Código  penal,  y reclamaron,  no  se  sabe  bien  que,  en  lugar 
déla  base  que  estaba  propuesta  á las  cortes.  Buscóse  en  ella 
una  segunda  intención  que  no  había;  y diose  tortura  á sus 
palabras  para  ponerlas  en  contradicción  conlossendüiientos 
del  pueblo.  En  vez  de  ilustrar  j tranquilizar  á este,  quíso- 
se producir  una  agitación  inconsiderada  y ficclicia  para 
hostilizar  á las  cortes  mas  bien  que  para  consignar  ningu- 
na otra  idea  práctica  que  la  que  al  cabo  obtuvo  su  aproba- 
ción. 

H1  infrascrito  no  acusa,  no  puede  acusar  á cuantos  dis- 
intieron en  esta  materia,  ni  de  propósito  condenables  ni  de 
miras  interesadas.  Respeta  todas  las  opiniones  que  son  lea- 
les, y conoce  personas  muy  sinceras  que  han  errado  inocen- 
temente en  esta  cuestión.  Pero  los  hechos  que  despues  han 
sobrevenido  le  autorizan  para  no  colocar  en  una  propia  y 
respetable  categoría  á todos  ios  impugnadores  de  la  base 
religiosa.  Si  los  había  que  procediesen  por  verdaderos  escrú- 
pulos y no  teniendo  en  cuéntalos  antecedentes  que  quedan 
esplicados,  indudablemente  los  había  también  que  eranmo- 
vidos  poruña  causa  mundana,  y que  buscaban  un  instru- 
mento para  sus  fines,  como  despues,  terminada  aquella  agi- 
tación, han  seguido  buscando  otros  y otros.- 


De  cual(juiera  suerte,  el  Gobierno  que  defendía  la  uni- 
dad Católica  contra  los  libre-cultistas  auxiliados  de  un  in- 
fiajo  estran^  ro,  ba  defendido  también  la  base,  esto  es,  el 
sentado  v permanente  derechojnacional,  contra  los  que  no 
hpcieadose  cargo  de  esta  razón,  pugnaban  por  reducirnos  á 
situaciones  ya  mur  pasadas,  incompatibles  con  el  actual 
estado  de  la  dación  española. 

Apoyado  por  la  mayoría  de  las  cortes,  el  gobierno  ha 
obtenido  el  fin  desús  propósitos.  Con  la  redacción  definitie 
ra  de  la  base,  que  es  ya  ley,  y en  la  que  no  cabe  Tariacion 
altuna,  la  unidad  Católica  existe. como  existia  antes  de  la 
revolución  de  18  ^ : el  nuevo  derecho  es  el  del  Código  penal 
T el  del  Concordato  de  1851,  concíliados  entre  sí,  como  jo 
estuvieron  desde  su  simultánea  coexistencia.  Todo  lo  que 
ellos  aseguraron  está  seguro;  y no  hay  y no  habrá  nada  mas 
que  loque  fue  asegurado  por  ellos. 

Después  de  estas  espíicaciones,  que  no  alcanzaría  el 
infrascrito  como  no  fuesen  satisfactorias  á la  Santa  Sede, 
pocas  • palabras  añadirá  sobre  algunas  críticas  de  mera  re- 
dacción de  que  ha  sido  objeto  el  texto  de  la  base.  No  es  su 
animo  el  entrar  en  disputas  de  perfección  literaria  para 
discutir  si  habría  sido  mejor  espresion  esta  que  la  otra: 
conocido  el  alcance,  esplicado  y no  cabiendo  duda  en  el 
sentido,  las  demas  son  cuestionesde  gnsto  ó de  capricho  que 
ni  se  deben  agitar  ni  se  pueden  resolver.  Que  se  diga  ser 
la  religión'  Católica  la  ds  la  Nación  española,  ó la  de  los' 
españoles  ¿dejará  de  ser  todo  uno,  cuando  son  los  españoles 
los  qne  íntegra  y esclnsivamentete  componen  la  Nación  es- 
pañola? 

No.se  dice  que  sea  la  religión  deiíistado  como  algunos 
deseaban;  mas  á juicio  del  infrascrito,  á juicio  de  su  Go- 
bierno, esa  frase,  que  tampoco  estaba  en  la  anterior  Cons- 
titución, habría  sido  á mas  de  ello  improjúa  en  el  caso  pre-' 
sente.  Se  declara  y debe  declararse  cuáles  la  religión  del 
ístado,  donde  los  individuos  de  este  profesan  varias,  dondo 
es  permitido  y celebrado  mas  de  nn  culto,  en  Francia,  en 
Austria,  en  Bélgica,  en  el  Fiamonte.Fcro  en  donde  no  hay 
masque  uno  solo,  y se  establece  y se  garantiza  asi,  ¿cuál  ha 
de  ser  el  del  Estadosins  ese  único  que  la  ley  sancionar  y 
econoce? 

Se  quitó  asimismo  el  adverbio  clxilmente^  que  la  Co- 
misión de  bases  había  acordado  al  principio,  y esto 
también  se  esplica  de  un  modo  satisfactorio.  Ei  objeto  era 
buetio;  cl  objeto  consistía  en  hacer  entender  que  las  le- 
gítimas atribuciones  de  la  potestad  espirinai  quedaban 
siempre  incólumes  ante  el. segundo  período  de  la  base, 

Mas  esto,  bajo  un  punto  de  vista,  no  era  menester 
decirlo,  pues  la  antigua  legislación,  incluso  el  Concorda- 
to, no  se  han  alterado  ni  derogado,  ni  se  trataban  de  al- 
terar ni  derogar  por  la  base  propia;  y bajo  otro,  de  la 
conservación  de  la  palabra  ciy  ’dmente  calificando  al  ver- 
bo no resultaba  el  contrasentido  de  que  po- 
dría perseguirse  de  \m  modo  diverso,  de  que  podría 
perseguir  la  Iglesia,  lo  cual  no  es,  no  debe  ser,  no  pue- 
de ser,  según  el  mismo  Emino.  secretario  de  Estado  re- 
conoce y declara  en  su  despacho  de  6 de  abril ; «La 
Iglesia  no  persigne.»»  Para  nada  pues  legítimo  era  ne- 
cesario el  adverbio;  j su  existencia  podía  inspirar  ideas 
erróneas  á los  que  creyeran  admisible  la  persecución  por 
las  au/oricades  esperituales. 

Unicamente  resta  ni  infrascrito  hacerse  cargo  de  una 
frase  del  despacho  del  Emmo.  Secretario  de  Estado  de 
Su  Santidad  : la  que  se  reSere  á que  la  mayoría  de  las 
Córíes  se  ha  puesto  en  oposición  con  su  voto  á las  opi- 
niones verdaderas  del  pueblo  español.  El  Gobierno  de 
S.  Católica  siente  que  se  haya  emitido  una  idea  tal, 
y protesta  del  modo  mas  enérgico  por  su  parle  «mtra  se- 
mejante pensamiento.  De  hecho  y en  realidad  , las  Cór- 
íes han  sido  nombradas  bien  libremente  por  el  pais  : de 
derecho,  ellas  le  representan  y su  voluntad  se  presume 
«ea  la  voluntad  de  este.  Son  un  poder  legítimo;  son  un 
poder  verdadero  ; son  un  poder  constituyente , y como 
tal,  soberano.  No  debe  ser  otro  poder  constituido  quien 
ponga  en  duda  sin  ningún  dato,  sin  ningún  criterio  pa- 
ra hacerlo,  la  conformidad  de  sus  votos  con  las  sinceras 
opiniones  de  la  nación. 

No  cree  tener  que  decir  mas  el  que  habla,  en  contes- 
tación á la  nota  y despacho  de  30  y 8 de  abril  último. 
Las  sinceras  y leales  espíicaciones  que  fia  dado , deben 
ser  suScientes  para  tranquilizar  el  ánimo  del  digno  su- 
cesor de  San  Pedro.  Ellas  le  deben  convencer  de  que  no 
.se  ha  dí*cretadó  en  España  ninguna  novedad  perniciosa; 
de  que  solamente  se  lia  recopilado  en  pocas  lineas  lo  que 
■como  hecho  y como  derecho  existía  en  las  costumbres  y 
en  las  leyes.  Otra  cosa  no  hubiera  sido  ni  prudente  ni 
justa  : aun  para  conseguir  esa  misma,  ha  sido  indispen- 
sable no  poco  empeño,  no  poca  constancia,  y los  que  se 
hubiesen  propuesto  mas,  aparte  del  acierto  ó no  acierto 
■conque  procedieran,  solo  habrían  conseguido  compro-. 
meter  lo  mismo  que  deseaban,  y dar  la  victoria  á ad- 
versarios que  han  llegado  á tal  poder  y á tal  número. 

£1  infrascrito  tiene  la  honra  de  repetir  *al  Emmo. 
Cardenal  Antonelli  las  seguridades  de  su  mas  alta  con- 
sideración. 

Al  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  en  Roma.= 
Madrid  5 de  julio  de  l855.=Excmo.  Sr. ; He  dado  cuen- 
á S.  M.  de  los  despachos  de  V.  £.  números  79  y SO,  de 
fecha  í6  de  junio.  En  su  vista,  la  Reina  (Q.  D,  G.)  se 
ha  dignado  aprobar , calificándola  de  razonada  y oportu- 
na , la  nota  que  V.  E.  piensa  pasar  á la  Santa  Sede  , con- 
testando á sus  observaciones  sobre  la  base  religiosa. 

S.  M.  se  ba  dignado  aprobar  al  mismo  tiempo  las  re- 
clamaciones dirigidas  por  V.  £.  á la  Santa  Sede,  con  mo- 
tivo del  calumnioso  articulo  que,  no  sin  consentimiento 
tácito  de  aquel  gobierno,  publicó  bá  pocos  dias  el  perió- 
dico titulado  la  Civittá  CattoUca.  es  y sin.  embargo,  cl 
propósito  de  S.  M.  que  V.  E.  insista  mucho  en  reclama- 
ciones de  este  género. 

Si  las  relaciones  de  la  Santa  Sede  con  el  gobierno  de 
España  estuviesen  en  un  estado  normal,  V.  íí.  deberla 
protestar  enérgicamente  contra  un  hecho,  que  manifiesta 
el  escaso  interés  con  que  mira  la  Santa  Sede  el  decoro  de 
la  Reina  y de  su  gobierno.  Pero  no  es  posible,  Fxemo. 
señor,  dejar  de  considerar  el  estado  de  relaciones  en  que 
ambas  Potestades  se  encuentran.  La  verdad  es  que  el  go- 


bierno de  S.  2VL  no  ba  podido  impedir  en  los  primeros 
momentos  de  la  revolución  que  el  nombre-  de  la  Santa 
Sede  sea  tratado  en  España  con  menos  respeto  que  exi- 
gen nuestras  leyes  mismas  y que  puede  tolerar  una  bue- 
na correspondencia.  La  verdad  es  que  la  Santa  Sede  ha 
juzgado  conveniente  adoptar  una  conducta  , con  respecto 
á la  ley  de  desamortización  decretada  y saDciooa<la  en 
España  , que  la  coloca , con  respecto  á nosotros  en  una 
situación , ya  que  no  hostil,  indiferente.  En  la  esperan- 
zade  cambiar  este  estado  de  cosas,  restableciendo  las 
amistosas  relaciones  que  antes  existían  entre  ambas  Po- 
testades, el  gobierno  de  S.  M.  ba  acreditado  á V.  £.  cer- 
ca de  la  Santa  Sede;  y hoy  espera  todavía  de  la  justicia 
de  su  causa  , de  la  alta  discreción  de  Su  Santidad  y del 
notorio  celo  y probada  habilidad  de  \ . E. , que  llegarán 
á ser  realidad  sus  propósitos.  En  el  ínterin  es  imposible 
prescindir,  como  ya  ijueda  dicho,  del  estado  actual  de 
las  cosas. 

Este  es  tal,  que  exige  la  mas  estremada  prudencia. 
El  gobierno  de  S.  M.  que  está  dispuesto  á arrostrar  to- 
das las  consecuencias  de  ua  rompimiento  con  la  Santa 
Sede,  si  esta,  hoy  ó mañana  lo  lleva  á cabo;  que  no 
piensa  proponer  á las  Cortes  ninguna  modificación  en  la 
desamortización  decretada  , como  acaso  ha  llegado  á es- 
perar la  Santa  Sede;  que  llevará  aquella  ley  á ejecución 
con  todo  rigor  y en  breve  plazo;  ni  quiere  ser  él  quien 
dé  la  señal  de  un  rompimiento  definitivo,  que  ha  de  oca- 
sionar muchos  males  á la  Iglesia  y ai  Estado,  ni  quiere 
tampoco  confundir  con  la  cuestión  esencial  que  trae  di- 
vididas á ambas  potestades,  cuestiones  accidentales  y se- 
cundarias. En  todo  lo  que  no  sea  .modificar  la  ley  de  des- 
amortización , el  gobierno  puede  ceder;  V.  'E.  ‘puede  dar 
esperanzas  de  que  cederá  en  todo  lo  que  sea  de  forma  ó 
secundario;  V.  E.  puede  y debe  ceder  siempre.  Tales 
son  los  principios  del  gobierno  de  S.  M. , consignados  ya 
en  las  in.strucciones  escritas  que,  á su  partida  recibió 
V.  E. 

Si  dentro  de  estas  condiciones  puede  restablecerse  la 
buena  armonía  entre  ambas  potestades,  nada  más  que' 
eso  de^a  el  gobierno  de  S.  M.:  si  por  el  contrario  sobre- 
viene dentro  de  ellas  un  rompimiento  por  parte  de  la 
• Santa  Sede,  no  podrá  menos  de  deplorarlo  con  profunda 
■ sinceridad  el  gobierno,  pero  sabrá  hacer  respetar,  asi  de 
la  Santa  Sede,  como  de  todos  sus  enemigos,  el  poder  y la 
razón  que  en  su  concepto  le  asiste. 

El  gobierno-de  S.  M.  cree  que  estas  espíicaciones  bas- 
tan para  que  V.  E comprenda  sus  propósitos  y la  linea 
de  conducta  que  se  propone  seguir  en  todo  evento.  Con 
tanto  mas  motivo  es  conveniente  que  se  penetre  V.  E. 
del  pensamiento  del  gobierno,  cuanto  que  insiste,  á pe- 
sar de  la  fundada  observación  de  V.  £.,  en  que  todas  las 
principales  reclamaciones  sean  discutidas  entre  V.  E.  y 
la  Santa  Sede. 

S.  M.  cree  que  teniendo,  acreditado  á V.  E.'como  mi- 
nistro plenipotenciario  cerca  de  Su  Cantidad,  y tratándo- 
se de  asuntos  tan  graves,  es  tanto  mas  conforme  á Jas 
buenas  prácticas  que  no  lo  que  pretende  la  Santa  Sede, 
teniendo  solo  un  encargado  de  negocios  en  Madrid. 

Todo  lo  cual  comunico  á V.  E,  de  real  orden  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E. 
muchos  años.  -Firmado.  Juan  de  Zabala. 


Legación  de  España  en  Roma  16  de  julio  de  1855. — 
Copia. — El  infrascrito  enviado  estraoxdinario  y minis- 
tro plenipotenciario  de  S.  M.  Católica  tiene  recibida  de 
su  gobierno  copia  de  la  nota  que  le  pasó  en  fecha  18  de 
abril  el  encargado  de  negocios  de  la  Santa  Sede,  respecto 
á las  medidas  que  se  habían  tomado  con  el  R.  Obispo  ds 
Osma;  y órden  al  mismo  tiempo  de  esponer  al  secreta- 
rio de  Estado,  Emmo.  Cardenal  Antonelli,  el  verdadero 
carícter  de  este  desagradable  asunto. 

Es  de  suponer  que  S.  Erna,  tenga  conocimiento  de  la 
espo-úcion  dirigida  por  aquel  prelado  á las  Cortes  con 
motivo  de  la  ley  de  desamortización  que  discutían;  mas 
por  si  no  fuese  así,  el  infrascrito  tiene  la  honra  de  acompa- 
ñar un  ejemplar  impreso,  cual  en  los  periódicos  que  se 
apellidan  religiosos  se  ha  publicado.  Y con  solo  presént^ir 
su  texto  íntegro  á los  ójos  del  ilustrado  ministro  de  Su 
Santidad,  está  seguro  que  la  rectitud  de  e.«;te  no  podrá  me- 
nos de  reconocer  la  justicia  con  que  ha  obrado  el  gobierno, 
no  permitiendo  que  ua  súbdito  suyo,  por  elevado  y res- 
petable que  sea,  le  menosprecie  y le  ultraje. 

El  R.  Obispo  de  Osma  pudo  representar  en  términos 
decorosos  y comedidos  sobre  lo  que  no  era  conforme  á sus 
convicciones:  otros  obispos  lo  han  hecho;  y el  gobierno 
de  S.  M.  Católica  no  los  ha  incomodado  ni  les  ha  puesto 
embarazo  alguno.  Lo  que  aquel  no  debía  hacer  ni  este  podía 
permitir  era  traspasar  las  formas  regulares  de  toda  repre- 
sentación aue  se  dirige  á un  poder  soberano,  invocar  como 
existentes  en  España  disposiciones  no  admitidas,  por  sus 
reyes,  y sustituir  el  carácter  de  una  suplica  modesta  el  de 
luna  conminación  tan  escandalosa  como  poco  meditada. 

El  gobierno  español,  deplorando  e.sle  hecho,  no  qu?  riendo 
^er  severo  ni  aun  con  plena  justicia  contra  un  preLido  de 
la  Iglesia,  prestó  al  obispo  de  Osma  cuantas  facilidades  eran 
apetecibles  para  que  esplicas&  sus  palabras,  y le  eximiese 
de  la  triste  necesidad  en  que  le  ponía.  Todo  fué  inútil.  La 
segunda  esposicion  que  con  fecha  4 de  abril  elevo  al  mis- 
mo gebierúo^  y de  la  cual  el  infrascrito  acompaña  una  co- 
pia, fué  ea  lo  posible  una  agravación,  porque  fué  una  con- 
firmación mas  reflexiva  del  primer  paso. 

En  tales  circunstancias,  claros  eran  los  deberes  del  gobier- 
no, y los  ha  cumplido.  No  lo  ha  hecho  por  espíritu  de  per- 
secución, sino  por  espíritu  de  dignidad  y decoro.  Lo  ha  lle- 
vado acabo  con  sentimiento,  v desea  sinceramente  verse 
en  disposición  dé  revocar  sus  providencias.  Tan  luego  como 
el  obispo  de  Osma  reconozca  su  falta,  falta  cometida,  no 
en  esponer  las  ideas  que  tuviese,  sino  el  hacerlo  con  las  for- 
mas y las  accidentes  con  que  lo  ha  verificado,  el  gobierno 
de  S.  M.  católica  le  permitirá  volver  á su  diócesis,  como 
no  ha  impedido  que  continúen  residiendo  en  las  suyas  ot'‘os 
prelados  que  representaron  también  contra  la  ley  de  des- 
amorliracioD,  mas  que  lo  hicieron  en  términos  convenientes 
■y  respetuosos,  cuales  un  súbdito  los  puede  emplear,  cuales 
un  gobierno  los  puede  oir. 


[ El  infrascrito  aprovecha  esta  oca.sioa  7para  reiterar  al 
! Emmo  Sr.  SecTctarío  de  Estado,  cardenal  Antonelli,  iaf 
seguridades  de  su  mas  alta  coD-»íderacíon. — Firmado. — 
Joaquín  Fraacij’c^  Fucheco. — Está  conforme. 

Legación  de  Espa'ña-  en  Roma. — Copfa. — Al  Emaio.  y 
¡ Rmo.  5r.  Cardencí  Antonelli,  secretario  de  estado  de  Su 
Santidad. — Roma  17  de  julio  de  185^. — El  infrascrito 
Enviado  estraordinario  y ministro  plenipotenciario 
de  S.  M.  Católica  tiene  encargo  de  su  gobierno  para 
contestar  al  Eminentísimo  secretario  de-  Estado  de  Su 
' Santidad,  cardenal  AntoueíH,  respectivamente  á Ja  re— 

; clamacion  hecha  en  3 de  abril  por  el  encargado  de  ne- 
gocios de  esta  corte  en  la  de  E.spaña  cerca  dx'  la  prohi- 
bición de  sagradas  órdenes,  decretado  en  1.  ^ dei  mismo 
mes. 

Para  hacerlo  con  la  sinceridad  que  le  caracteriza  y 
con  la  esperanza  que  hay  en  su  ánimo  de  satisfacer  al 
sumo  gefé  de  la  iglesia  católica,  observará  ante  todo  cl 
infrascrito  que,  ni  la  espresada  prohibición  es  mas  que 
una  suspensión  temporal,  hasta  llevar  á efecto  lo  mismo 
que  está  prescrito  en  el  Concordato,  y *que  y^  debería 
haberse  realizado  plenamente,  ni  tampoco  es  mas-  qne 
una  suspensión  parcial,  aplicable  á las  ordenaciones  á 
tituZo  .de  patrimonio,  y de  ninguna  suerte  á las  que  s« 
fundan  en  baneficios  eclesiásticos. 

Las  causas  que  indujeron  ai  gobierno  para  tomar 
esta  medida  son  tan  notorias  como  concluyentes.  Ni  po- 
día olvidar  el  gobierno  propio  la  existencia  dei  novísi- 
mo Concordato,  ni  dejaba  comprender  y de  sentir  la 
, necesidad  de  que  se  observase  en  una  nación  católica 
■ la  disciplina  de  la  iglesia  establecida  en  el  Concilio  de 
. Trente,  consagrada  en  concordatos  anteriores,  con  espe- 
cialidad en  el  de  1757,  y sancionada  hasta  por  lás  leyes 
civiles.  Mas  el  mismo  gobierno  tenia  un  conocimiento 
, exacto  de  las  continuas  iniraccioties  que  en  muchas  dió- 
cesis se  cometían  á esa  discipHní  canónica,  confiriendo 
. las  órdenes  sagradas  á personas  que  ni  tenían  la  ne- 
cesaria instrucción,  ni  reunían  adexiás  decorosos  me- 
• dios  de  subsistencia.  Cometiéndose  evidentes  fraudes  en 
la'  erección  de  los  patrimonios,  por  haber  desgracia- 
damente en  este  punto  una  deplorable  facilidad,  encon- 
trábanse desques  obligados  los  y i sacerdotes  á buscar 
esa,  subsistencia  por  medios  que  desdoraban  su  |condi-' 
c'on,  lo  cual  es  mas  grave  y pernicioso  en  España  qu« 
en  muchos  oíros  países,  á la  vez  que  eran  inútiles  para 
el  desempeño  de  los  encargos  y curas  parroquiales.  Tan 
evidentemente  ha  sido  esto  asi,  que  se  han  visto  preci- 
sados con  frecuencia  los  RR.  obispos  á encargar  feligre- 
sías vacantes  á párrocos  de  otras  inmediatas,  por  no  ins- 
pirarles confianza  ios  sacerdotes  ordenados  á tal  título  de 
patrimonio.  De  manera  que,  por  una  parte  gran  número 
de  estos  no  podían  subsistir,  siendo  figuradas  las  congruas 
con  que  se  ordenaron,  y por  otra  no  podían  ser  emplea- 
dos en  la  cura  de  almas  par  su  incapacidad  ó falta  de- 
estudios. 

Hubiera  faltado  á uno  de  sus  mas  altos  deberes  el  go- 
bierno sino  hubiese  puesto  losojos  en  lo  que  todo  el  mun- 
do-veía,  .en  lo  qne  universalmente  se  deploraba,  en  lo 
que  la  Santa  Sede  deberá  conocer,  porque  es  imposible 
I que.  hayan  dejado  de  decírselo,  tanto  sus  encargados, 
i cuanto  algunos,  al  menos,  de  los  propios  obispos  es- 
; pañoles, 

i Para  remediar  estos  males,  el  gobierno  creyó  oportu- 
i na,  una  prohibición,  sino  una  suspensión  temporal  délas 
' .órdenes;  no  tampoco  una  suspensión  absoluta^  sino  parcial 
¡ y limitada.  Su  mayor  deseo  es  que  los  RR.  obispos  lleven 
; á cabo  cuanto  antes  el  arreglo  definitivo  de  las  parroquias 
I de  sus  diócesis  que  al  Corcordato  preceptúa;  que  celebren 
i concursos  para  su  adjudicación  y desempeño  por  los  mas 
instruidos  y mas  dignos,  y que  promuevan  por  tantoálas 
j órdenes  sagradas  á cuantos  crear  necesarios  para  la  admi- 
nistración del  pasto  espiritual  á los  fieles.  Ni  el  gobierno 
sehaopuesto  ni  seopone  á que  confieran,  en  todo  caso,  los 
beneficios  Ve  can  tes,  aunque  sea  á los  no  ordenados,  orde- 
nándolos después  á titulo  délos  que  les  hubieren  conferdo. 
Lo  que  ha  querido  evitar  por  su  decreto  es  que,  con  me- 
nosprecio del  Concilio  de  Trento,  del  art.  5.^^  del  Con- 
; cordato  de  1737,  de  los  Breves  dados  para  su  ejecución, 

' y de  las  leyes  españolas  que  están  en  ob^rvancia,  se  abu- 
se del  titulo  de  patrimonio,  y se  acabe  de  llenar  nuestra 
i iglesia  de  clérigos  vagos  é inútiles,  cuja  ignorancia,  ne- 
cesaria ociosidad  y aun  pobreza,  son  siempre  perjudi— 

: cíales  á la  misma  iglesia  y al  Estado.  Esto  ni  puede  ser 
contrario  á Ies  arts.  4.®,  43  y 45  del  último  Concordato, 
que  se  han  de  entender  en  términos  naturales  y posibles, 
ni  se  entíuentra  en  oposición  con  lo  «^íabiecido  en  el  de- 
creto de  50  de  abril  de  1852,  espedido  de  acuerdo  de 
ambas  autoridades. 

El  infrascrito  espera  que  la  santa  sede  lo  comprenda 
asi  en  vista  de  las  leales  espíicaciones  que  le  acaba  de 
dar;  y aprovecha  este  ■momento  para  reiterar  á sa  Emc- 
uentisimo  Secretario  de  Estado  las  seguridades  de  su  mas 
alta  consideraci.m. — Firmado. — J.  F.  Pacheco,  'i — Está 
conforme. 

21- 

Es  el  oficio  en  que  monseñor  Franchi  pedia  al  gobier- 
no español  sus  pasaportes  para  volver  á Romo. 

niskm. 

Al  encargado  de  negocios  de  la  Santa  Sede. — San  Lo- 
renzo 16  de  julio  de  1855. — El  infrascrito,  primer  se- 
cretario de  Estado  de  S.  M.  Citólíca,  no  puede  menos  de 
manifestar  á V.  S.  la  profunda  sorpresa  con  que  el  go- 
bierno de  S.  M.  ba  visto  el  contenido  de  su  nota  de  ayer 
y la  grave  determinación  que  en  ella  se  anuncia.  No  e« 
hora  ya  de  ofrecer  al  ex  imen  de  V.  S.  y á la  considera- 
ción de  la  Santa  Sede  las  importantes  razones  legales  y* 
políticas,  que  esplican  y abonan  á un  tiempo,  la  con- 
ducta seguida  por  él  gobierno  de  S.  M.  en  sus  relaciones 
con  la  Iglesia,’  Si  ellas  hubieran  sido  con  imparcialidad 
meditadas,  no  habría  llegado  seguramente  el  deplorable 
caso  de  que  V.  S.,  de  órden  de  su  gsbierno,  pidiese  sus 
i pasaportes  al  gobierno  de  S,  M, 


Pero  al  otorgármelos  j dar  por  rotas  las  relaciones  en- 
tre V-  S.  y el  gobierno  de  la  Reiua,  tlen  puede  este  pro- 
testar de  una  oosa  , y es^  de  haber  iiccbo  cuanto  era  po- 
sible, cuanto  estaba  en  su  mano  líicer  para  conciliar  los 
intereses  de  la  iglesia,  siempre  respetable,  con  los  del 
Estado,  cuya  defensa  le  estaba  mas  especialmente  enco- 
mendada. 

También  puede  protestar,  y protestará,  si  es  necesa- 
rio , á la  faz  de  la  Europa,  de  su  sincera  adhesión  á la 
autoridad  espiritual  del  Santo  Padre,  y de  sus  seutimien- 
tos  altamente  católicos  y dignos  en  un  todo  de  la  católi- 
ca nación  española. 

El  infrascrito , al  remitir  á V.  S.  los  pasaportes  que 
solicita , tiene  la  honra  de  reiterarle  las  seguridades  de 
su  mas  alta  y distinguida  consideración. =B.  L.  deV.  E. 
su  atento,  seguro  serTÍdor.=Firmado.=Juan  de  Zabala. 

;^  úm.  ^3. 

Al  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  en  Roma.rr 
San  Lorenzo  22  de  julio  de  1855.=Excmo.  Sr. : Cuando 
«l  tiempo  trascurrido  desde  que  la  ley  de  desamortiza- 
ron fue  promulgada  , y las  sinceras  y amistosos  espH- 
caciones  dadas  sobre  este  y otros  puntos  conírovertidos  á 
la  Santa  Sede , ofrecían  mayores  esperanzas  de  concilía- 
cíoQ , dejando  creer  que  no  llegaría  el  caso  de  un  rompi- 
miento, ha  solicitado  repentinamente  sus  pasaportes  el 
Encargado  de  negocios  de  su  Su  Santidad  en  esta  corte, 
Fundando  tan  grave  determinación,  según  dice  en  su  no- 
ta, fecha  15  del  corriente,  en  ofensas  de  la  religión  y de 
la  iglesia,  y en  infracciones  de  derecho  que  con  notoria 
inexactitud  é injusticia  supone  cometidas  en  la  nación 
española. 

Enterada  la  Reina  (Q.  L.  G.)  de  esta  deplorable  suceso, 
y de  los  términos,  poco  meditados  sin  duda,  con  que  eLEn- 
cargado  de  negocios  de  Su  Santidad  ha  llevado  á efecto  la 
resolución  de  su  gobierno,  dispuso  que  inmediatamente  le 
fuesen  entregados  sus  pasaportes,  según  solicitaba  , protes- 
tando al  mismo  tiempo  solemnemente  la  adhesión  del  go- 
bieruo  español  á la  autoridad  espiritual  del  Santo  Padre  y 
de  sus  sentimientos  rigorosamente  católicos  , no  puestos  en 
duda  hasta  ahora  , no  desmentidos  por  ningún  hecho,  me- 
recedores de  otra  consideración  sin  duda  por  parte  de  gobier- 
no de  la  Santa  Sede. 

Pero  con  acceder  á la  solicitud  del  Representante  de  Su 
Santidad  y protestar  altamente  contra  los  términos  de  su 
nota  última,  no  queda  á salvo  el  decoro  de  la  Reina  y de  su 
gobierno;  y por  lo  mismo  S.  M.  me  manda  decir  á V.  E., 
como  en  su  Real  nombre  lo  ejecuto , que  dando  por  termi- 
nada su  misión,  se  apresure  á pedir  sus  pasaportes,  así  como 
los  de  todos  los  individuos  que  componen  esa  legación  de 
S.  M.,  menos  los  del  agregado  Don  Carlos  Moreno  de  Villai- 
va,  el  cual  quedará  interinamente  encargado  de  la  corres- 
pondencia , rogando  al  embajador  de  S.  M.  el  Emperador  de 
ios  franceses  , en  cuyo  conocimiento  se  pone  este  deseo  de 
S.  M. , que  se  encargue  de  la  protección  de  las  personas  y 
de  los  intereses  encomendados  ahora  á V.  E.  como  represen- 
tante de  S.  M.  !No  ya  para  demostrar  la  razón  que  nos  asis- 
te, y el  grave  error  con  que  procede,  al  gobierno  de  Su  San- 
tidad, que  hasta  el  intento  seria  en  esta  parte  Inoportuno, 
sino  para  dejar  solamente  consignados  los  principios  que 
le  ha  opuesto  en  la  suya  la  Santa  Sede  , lo  que  ha  hecho 
España  y lo  que  la  Santa  Sede  ha  dejado  de  hacer,  lo  que 
nosotros  hemos  solicitado  respetuosamente , y lo  que  nos  ha 
negado  con  inflexible  rigor'elSantoPadre,  la  Reina  (Q.  D.G.) 
me  ordena  decir  á V.  E.  que  al  pedir  sus  pasaportes  al  Car- 
denal Secretario  de  Estado  le  envíe  copia  autorizada  de  la 
•adjunta  nota  que  cen  esta  fecha  dirige  el  infrascrito  á^to* 
dos  los  Gobiernos  católicos. 

De  real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 
fines  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. — 
Firmado. — Juan  de  Zabala. 

34. 

(Es  el  Memorándum  de  que  ya  tienen  noticia  nuestros 
lectores.; 

Legación  de  España  en  J^oma. — El  infrascrito  Enviado 
cstraordtuario  y ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  Cató- 
lica’ ha  recibido  órdenes  de  su  gobierno  para  que  dé  por 
terminada  su  misión  j se  retire  de  esta  corte,  haciéndolo 
igiialmente  todos  los  individuos  que  componen  la  legación 
española,  á escepcion  del  agregado  don  Cárlos  Moreno  de 
Vnialva,  quien  queda  para  cuidar  de  la  correspondencia  de 
preces  como  agente  de  las  mismas  y de  los  establecimien- 
tos españoles  anejos  á ia  propia  legación. 

Tiene  pues  el  infrascrito  el  sentimiento  de  pedir  al 
Emmo.  secretario  de  Estado  de  Su  Santidad  los  siguientes 
pasaportes:  uno  para  sí,  su  esposa  y familia;  otro  para  el 
primer  secretario  don  Miguel  de  los  Santos  Rañuelos,  su 
esposa,  hijas  y familia:  otro  para  el  segundo  secretario  don 
Emilio  de  Muruaga:  otro  para  el  agregado  don  Antonio 
Drzaiz,  y otro  en  fin  para  el  agregado  don  Mario  Carpegna. 

Ai  verificar  esta  petición  tiene  también  orden  de  su  go- 
bierno para  remitir  al  Emmo.  secretario  de  Estado  de  Su 
Santidad  copia  del  despacho  que  ba  recibido  con  fecha  22 
de  julio,  la  cual  es  adjunta. 

Y debe  poner  por  ultimo  en  noticia  del  mismo  Emi- 
nentísimo Cardenal  que  la  Embajada  ele  Francia,  potencia 
tan  amiga  de  la  Santa  Sede  como  de  la  España,  nos  hace  el 
obsequio  de  encargarse  en  el  cuidado  y protección  especial 
de'-los  intereses  y súbditos  españoles,  aunque  el  infrascrito 
está  seguro  de  qu#  la  rectitud  y justicia  del  gobierno  ponti- 
ficio serán  por  sí  solas  una  garantía  y una  protección  bas- 
tantes para  tales  súbditos  y tales  intereses. 

Como  este  triste  rompimiento  no  altera  en  nada  el  pro- 
fundo sentimiento  de  respeto  y veneración  que  la  naciou 
española,  su  Reina,  sus  ministros  y el  infrascrito  profesan 
respecto  á la  dignidad  y á la  persona  del  Sumo  Pontífice, 
miraría  este  como  un  favor  especial,  y se  atreve  á pedirlo  J 
«1  Emmo.  secretario  de  Estado,  que  obtuviese  de  Su  San- 
tidad una  audiencia  de  despedida,  asi  para  él  propio,  como 
para  los  espresados  individuos  de  la  legación  española. 

Y aprovecha  finalmente  esta  ocasión,  por  mas  que  sea 
desagradable,  para  reiterar  al  Emmo.  Cardenal  Antonelli 
las  seguridades  d«  su  mas  al,ta  y distinguida  considera- 
ai  Ott. 
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SANTOS  DE  MANaNA. 

San  Ceferíno^  papa  jr  mártir. 

301,E!E'2í»  OPia2.1vI.. 

La  Gaceta  de  í oy  publica: 

El  tratado  de  reconocimiento,  paz,  comercio  y es- 
Iradicion  entre  la  Reina  de  E*paña,  y la  república 
de  Santo  Domingo. 

Una  real  orden  del  ministerio  de  Fomento,  de  24  de 
agosto,  abriendo  un  concurso  público  para  ejecutar 
un  cuadro  que  represente  la  coronación  de  Quintana* 

Otra  rea',  orden,  de  15  de  agoslo,  declarando  de  uti- 
lidad pública  el  abastecimiento  de  aguas  á Tolede 

Otra,  de  21,  autorizando  á don  Julián , Pellón  para 
que  estudie  una  línea  de  ferro-carril  entre  Socuélla- 
mos,  Alcázar,  Almadén  y Belmez. 

Otra,  de  22,  aprobando  los  primeros  ensayos  hechos 
por  don  Manuel  Fernandez  de  Castro  para  plantear 
un  sistema  de  señales  eléctricas,  que  evite  choques 
en  los  ferro-carriles- 

Y el  partede  ayer  del  cólera  en  Madrid  cuyo  resú- 
men es: 

Invadidos  del  cólera-morbo,  27. — Muertos  dejios  an- 
teriormente invadidos  3. — Idem  de  los  invadidos  en 
este  día,  7. — Curados,  8. 
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No  hay  parte  telegráfico  ni  se  sabe  nada 

nuevo  de  Crimea. 

Anúnciase  que  dos  navios  ingleses  bombardearon 
el  1 0,  durante  seis  horas,  las  costas  cercanas  á Riga, 
en  el  Báltico. 

—De  Varsovia  escriben  que  el  emperador 
de  Rusia,  con  sus  dos  hermanos  Nicolás  y Miguel,  irá 
en  la  segunda  mitad  del  mes  de  agoslo  á Sebastopol, 
por  Odessa,  á fin  de  manifestar  personalmente  al  ejér- 
cito la  espresioa  de  rsoonocimiento  de  su  difunto  pa- 
dre, como  asi  lo  ha  prometido. 

— La  Gaceta  austríaca,  periódico  del  go- 
bierno de  Viena,  publica  las  siguientes  notables  no- 
ticias; 

«Sabemos  por  buen  conducto  que  los  aliados  están 
firmemente  resusllos  á llevar  en  la  próxima  prima- 
vera el  teatro  de  la  guerra  al  Danubio.  Se  espera 
que  en  esta  época  se  habrá  terminado  de  una  manera 
honrosa  la  campaña  de  Crimea.  Es  probable  que  la 
proximidad  del  teatro  de  la  guerra  dará  entonces  otro 
aspecto  á los  negocios  alemanes,  y se  asegura  que  | 
con  motivo  de  la  última  licencia  obtenida  por  el  em-  i 
bajador  de  Prusia  en  París,  el  conde  Walewski  le  ha  | 
hecho  declaraciones  positivas,  «n  las  que  se  ha  ocu- 
pado de  los  puertos  prusianos.  Es  cierto,  por  le  de- 
mas, que  los  aliados  están  dispuestos  á ocupar  la  Tur- 
quía de  una  manera  permanente,  y añadiremos  que 
esta  resolución  ha  sido  ya  comunicada  á las  grandes 
potencias  alemanas.  Varna,  Galípoii  y los  Dardanelos 
serán  trasformadas  en  grandes  plazas  de  armas,  en 
las  que  se  encentrarán  cuerpos  de  tropas  dispuestos 
constantemente  á entrar  en  campaña.  Se  ha  decidid#, 
ademas,  para  vencer  la  obstinación  de  Rusia,  bom- 
bardear T destruir  en  la  primavera  próxima  todos  los 
puertos  rusos  que  se  puedan  alcanzar.  Los  arsenales 
franceses  é ingleses  trabajan  incesantemente  en  la 
construcción  de  un  gran  número  de  lanchas  caño- 
neras.» 
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— La  Nación  de  hoy  nos  da  una  que  me- 
rece figurar  entre  las  primeras  del  Boletín. 

Dice  que  están  respetados  en  España  lodos  los  de- 
rechos y todas  las  libertades. 

Distingo. — Los  derechos  y libertades  de  los  situa- 
cioneros  estarán  aseguradas ; pero  preguní;^  si  lo 
están  igualmente  los  derechos  y libertades  de  los 
Obispos  desterrados,  del  clero  de  Tarragona  etc. 
etc.  etc. 

Lo  mismo  que  la  Daeion  decían  ios  que  mandaban 
antes  del  mes  de  julio  de  ■}  854. 

— La  prensa  de  lodos  los  matices  políti- 
cos ha  censurado  con  harta  razón  el  pliego  de  con- 
dicienes  con  que  la  municipalidad  de  Madrid  ha  sa- 
cado á subasta  el  arrendamiento  del  Coliseo  de  la 
Cruz.  El  escesivo  apego  á los  intereses  materiales 
que  en  él  se  respira,  en  un  asunto  cuyas  preferentes 


consideraciones  deben  ser  de  uu  orden  mas  alte,  da 
á conocer  bien  claramente  cuan  poca  es  la  elevación 
de  miras  de  nuestros  adversarios  políticos,  y cuán  es- 
casa es  la  consideración  que  merecen  á sus  corpoi'a- 
ciones  oficiales  los  intereses  morales  y literarios  del 
pais.  Por  nuestra  parte  nos  asociamos  completamen- 
te á las  manifestaciones  del  resto  de  la  prensa,  aun- 
que no  esperamos,  como  algunos  de  nuestros  colegas, 
que  nuestros  clamores  llamen  la  atención  del  Gobier- 
no á quien  no  creemos  mas  celoso  que  á la  munici- 
palidad de  Madrid  de  este  género  de  intereses. 

— A las  esposicioiies  que  han  dirigido  al 
gobierno  de  S.  M.  las  diputaciones  forales  de  las  pro- 
vincias Vascongadas  para  que  no  se  e.siienda  á ellas 
la  desamortización  general,  ha  respondido  la  Dirección 
general  del  ramo  mandando  al  comisionado  de  ventas 
de  bienes  en  aquellas  provincias,  que  suspenda  el 
cumplimiento  y ejecución  de  la  ley  hasta  tanto  que 
resuelva  sabré  el  asunto  el  gobierno  de  S.  M. 

— De  la  Gaceta: 

— Según  dicen  algunos  periódicos,  co- 
piándose unos  á otros,  el  gobierno  trata  de  establecer 
el  matrimonio  civil;  y el  Gobierno  ni  siquiera  ha  pen- 
sado en  ello.  Como  tales  cosas  se  dicen  ó se  inventan 
que  no  tienen  el  menor  fundamento. 

«No  es  cierto  que  el  señor  Duque  de  lar 
Victoria  y.  el  señor  Conde  JeLucena  piensen  marcha 
nuevamente  al  Escorial.» 

Dice  un  periódico: 

«La  siluaeien  de  Cataluña  es  cada  dia  mas  grave  y 
angustiosa.  El  general  Zapatero  continúa  ensayando 
sn  sistema  de  terror  y persecuciones  contra  varios 
honrados  y pacíficos  ciudadanos  , tuyo  solo  crimen 
consiste  en  su  ardiente  amor  á la  libertad.» 

Ninguna  noticia  tiene  el  gobierno  de  que  la  silua- 
cion  de  Cataluña  sea  tal  como  se  pinta  en  el  suelto 
editorial  anterior. 

Se  persigue  á los  criminales  para  entregarlos  á los 
tribunales  que  los  reclaman:  pero  los  ciudadanos  hon- 
rados y pacíficos  gozan  de  completa  seguridad. 

— Barce'.oua  21  de  agosto. — Esta  mañana 
circulaba  muy  válida  la  voz  de  que  en  un  pueblo  del 
alto  Aragón  había  sido  preso  por  los  miñones  un  su- 
geto  sobre  el  que  recaen  violentas  sospechas  de  ser  el 
asesino  del  malogrado  Sol  y Padris.  Se  decía  mas  aun, 
y es  que  mañana  ó pasado  debe  llegar  dicho  preso  á 
disposición  de  este  Exemo.  Sr.  capitán  general. 

No  salimos  empero  garantes  de  esta  noticia,  pues  la 
hemos  recogido  entre  los  nauchos  rumores  que  hoy 
han  ciaculado. 

Mucho  celebraremos  que  se  confirme. 

Málaga  21  de  agosto. — Gracias  al  Todo- 
poderoso se  van  realizando  nuestras  esperanzas,  que 
hace  dias  habíamos  concebido.  El  funeslo  cólera  loca 
yaá  su  término,  como  lo  prueba  el  número  de  defun- 
ciones que  ocurren  en  esla  capital:  Ayer  hubo  26  de 
toda  clase  de  enfermedades,  y hoy  hasta  las  nueve  de 
la  noche  1 7,  esto  es,  poco  más  que  las  que  regular- 
mente suele  haber  en  estado  normal. 

— La  Nación  se  enfada  con  los  modera- 
dos porque  estos  no  creen  en  las  conspiraciones  del 
Escerial. 

ir  siguen  los  abrazos  y las  mismas  figuras  retóricas. 

— Del  Clamor: 

«Ayer  fue  recibido  por  el  Excrao.  señor  duque  de  la 
Victoria  de  la  manera  mas  cordial  v afectuosa  el 
señor  don  Juan  Toledano  y Gutiérrez^  comandante 
del  batallón  de  la  milicia  nacional  de  Lucena , pro- 
vincia de  Córdoba.  Después  de  felicitar  al  duque,  el 
señor  Toledano,  le  manifestó  con  el  mayor  encareci- 
miento la  necesidad  de  que  se  diesen  fúsiles  á la  re- 
ferida milicia,  que  no  ha  recibido  ninguno  á pesar 
de  conlar  con  una  fuerza  de  700  hombres,  demanda, 
justísima  á que  se  mostró  en  estremo  propicio  el  ge- 
neral Espartero.  Este  abrazó  con  la  mayor  efusión 
al  felicitante,  encargándole  que  lo  hiciera  ensu  nom- 
bre á los  beneméritos  milicianos  de  Lucena,  y los  ma- 
nifestase que  contaba  con  ellos  para  defender  la  li- 
bertad. El  comandante  Toledano  se  retiró  lleno  de 
emecion , y encantado  de  tanta  franqueza  y bondad.» 

— Del  mismo  periódico: 

«Aunque  en  alguna  correspondencia  del  Escorial 
publicada  ayer,  se  dice  algo  sobre  la  materia,  po- 
demos asegurar  que  hasta  hoy  nada  ha  tratado  el 
gobierno  acerca  de  la  supresión  de  los  seminarios een- 
ciliares.» 

Llamamos  la  atención  sobre  la  cláusula  hasta  ahora. 

EDITOR  B.ESPOKSABLS , D.  JOSt  DJiL  BObQm. 
Imprenta  d»  V.  Bí'ertaaet,  «alfa  d«  ia  Liheruáaónt.  Üt 
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POLITICA 


LA  CUESTION  DE  ORDEN  PUBLICO. 

Todos  los  periódicos  de  Madrid  andan  ocupados 
estos  dias  en  examinar  la  cuestión  de  orden  púMicOj 
de  lo  cual  lo  que  primeramente  se  deduce  es  que  el 
orden  público  se  halla  en  cuestión. 

Consignada  esta  primera  verdad  , que  nadie  puede 
negar,  falta  saber  quién  es  el  que  tiene  amenazado 
el  orden. 

Los  periódicos  de  la  situación  hablan  de  cons- 
piraciones en  el  Escorial , y en  el  mismo  palacio 
de  los  reyes;  la  prensa  de  la  oposición  , si  es  demo- 
crática, ó progresista,  relata  planes  conspiradores  de 
los  absolutistas , de  ios  demócratas , ó de  los  polacos-^ 
y si  es  de  otro  color  político , suele  denunciar  los 
proyectos  que  la  fracción  democrática  prepara  para 
subvertir  el  orden. 

Por  un  poco  de  tiempo  fue  moda  hablar  de  la  dic- 
tadura; boy  lo  es  entretenerse  con  los  temores  de 
una  rebelión  próxima. 

Tal  vez  ni  aquello  ni  esto  tiene  fundamento  real; 
es  posible  que  todo  lo  que  se  ha  dicho  y se  dice  no 
se  dirija  á mas  objeto  que  el  de  ocupar  en  algo  el 
tiempo;  pero  no  creemos  andar  desacertados  supo- 
niendo que  todas  esas,  aunque  solo  sean  habladurías, 
son  una  prueba  irrebatible  del  malestar  que  aflige  á 
España,  y de  la  persuasión , en  que  todo  el  mundo  bq 
halla,  de  que  la  actual  situación  no  tiene  á su  favor 
la  opinión  pública  del  pais. 

Si  el  gobierno  y la  generalidad  del  pais  estuvieran 
conformes,  nadie  pensaría  en  sublevaciones. 

Si  el  gobierno  y la  generalidad  del  pais  estuvieran 
conformes , «o  habria  necesidad  de  dictaduras. 

La  dictadura,  lo  mismo  que  cualquiera  otra  tiranía, 
solo  se  han  hecho  para  que  las  minorías  atrevidas  se 
sobrepongan  á las  mayorías  pacíficas. 

Por  eso  en  la  historia  de  la  Europa  cristiana  los 
monarcas  no  necesitaron  jamás  ser  dictadores  ni  ti- 
ranos. 

La  conciencia  universal  del  pais  comprenda  que 
las  cosas  no  pueden  durar  como  están ; comprende 
que  cuando  la  religión,  el  principio  monárquico,  las 
garantías  individuales,  ios  intereses  materiales,  toda, 
en  una  palabra,  se  halla  indefenso  y en  cuestión  no 
puede  tardar  en  haber  una  catástrofe. 

Todo  el  mundo  reconoce  que  cuando  se  registran 
minuciosamente  todos  los  recuerdos  de  nuestras  dis- 
cordias civiles  para  que  no  quede  ninguna  revolución 
sin  su  apoteosis,  ningún  motín  sin  su  premie,  es  im- 
posible que  tarden  en  reproducirse  los  motines  y las 
revoluciones. 

Nadie  deja  de  comprender  que  se  están  desde  hace 
tiempo  sembrando  vientos,  y que  por  precisión  se  re- 
cogerá cosecha  de  tempestades. 

Es  imposible  que  lo  que  se  funda  sobre  la  anarquía 
de  las  ideas  no  produzca  también  la  anarquía  de  los 
hechos:  el  caos  moral  no  puede  menos  de  dar  origen 
al  caos  material. 

La  inseguridad  j ¡azozobra  quedomina  los  ánimos. 


que  mata  al  comercio,  que  tiene  parado  el  brazo  de  la 
industria,  y en  continua  alarma  todos  los  intereses  so- 
ciales, se  ha  apoderado  también,  no  ha  podido  menos 
de  apoderarse  de  los  hombres  de  la  situación. 

En  todas  parles  creen  ver  conspiradores;  en  todas 
partes  creen  descubrir  síntomas  de  rebeliones. 

Los  inquieta  Barcelona,  los  inquieta  Roma,  los 
inquieta  el  Escorial!! 

¡Oh!  el  remordimiento  es  una  cosa  terrible  ! y el  re- 
mordimiento se  ha  apoderado  de  ciertos  hombres  y 
de  ciertos  sistemas. 

No  temáis  las  revoluciones , ni  á los  conspiradores, 
la  revolución  que  os  ha  de  matar,  el  cáncer  que  os 
devora,  son  vuestras  doctrinas. 

Si  alguno  fuese  bastante  impaciente , no  seria  para 
arrancaros  el  poder , que  no  sabéis  conservar , si  no 
para  hacerlo  suyo  cuando  vosotros  lo  abandonéis;  no 
seria  la  cuestión  con  vosotros , si  no  entre  vuestros 
sucesores  posibles. 

Pero  tampoco  lo  harán.  España  está  muy  desen- 
gañada, y los  forjadores  de  motines,  lo  mismo  que 
los  que  hacen  leyes  para  premiar  las  revoluciones, 
están  reducidos  á la  impotencia  y al  descrédito. 

De  todos  modos  ninguno  de  ellos  os  hará  nunca  el 
daño  que  os  está  causando  la  disolución  de  vuestras 
ideas;  vosotros  sois  los  que  conspiráis  «ontra  vosotros 
mismos;  vosotros  los  que  atentáis  contra  vuestros  dias: 
después  de  haher  acumulado  tantos  errores  y tan 
grandes  desaciertos;  moriréis  como  vuestra  vida  mere- 
ce; por  el  suicidio. 

Ya  la  conciencia  os  lo  dice ; no  os  permite  un 
momento  de  tranquilidad,  y os  hace  leer  la  terrible 
profecía  que  sorprendió  á Baltasar  en  el  festín  de  la 
embriaguez  como  á vosotros  en  el  festín  de  la  locura: 

Mane  Ghkcel  ph.vres. 

Nosotros  en  este  momento  no  hacemos  otra  cosa  sino 
apreciar  los  hechos  que  están  á la  vista. 

Uno  y otro  dia  venís  asegurando,  modificando,  rec- 
tificando noticias  de  conspiraciones. 

Nosotros  no  decimos  ni  sabemos  nada  acerca  de 
esas  conspiraciones. 

Todas  las  reprobamos  con  la  energía  de  que  es  ca- 
paz nuestra  alma. 

Pero  ya  que  vuestra  insistencia  nos  obliga  á ocu- 
parnos de  ellas,  os  manifestamos  francamente  lo  que 
sentimos. 

Un  partido  que  con  sus  actos  lastima  los  intereses 
de  todas  las  clases  de  la  sociedad; 

Un  partido  que  se  ve  forzado  á destruir  los  sólidos 
cimientos  sobre  que  se  apoyan  los  gobiernos  que  as- 
piran á hacer  el  bien  público,  puede  escusarse  de 
buscar  los  enemigos  que  atenían  á su  existencia. 

El  y sus  principios  son  sus  mas  pertinaces  adver- 
sarios. 


ESPOSiaONES  EN  DEFENSA  DE  LAS  MONJAS. 

El  episcopado  está  cumpliendo  con  un  celo  digno 
del  mayor  elogio  los  deberes  impuestos  á su  elevadí- 
simo  y difícil  ministerio. 


Prosigan  sin  cansarse  el  camino  que  se  han  trazado 
nuestros  ilustres  Prelados; 

Dia  vendrá  en  que  el  pais  pueda  ofrecerles  el  tes- 
timonio de  gratitud  á que  se  han  hecho  acreedores. 

Entretanto,  vean  nuestros  lectores  las  razonadísimas 
esposiciones  elevadas  á S.  M.  y al  gobierno  en  defensa 
de  las  monjas,  y que  prueban  á la  vez  que  la  infati- 
gable laboriosidad,  los  profundos  conocimientos  y no- 
table instrucción  de  que  están  adornados,  para  bien 
de  la  Iglesia,  ios  dignos  Obispos  españoles: 

ESPOSICION  DEL  EXC.MO.  SR.  ARZOBISPO  DE 
SANTIAGO. 

«Excmo.  Sr.: 

«He  recibido  la  real  orden  de  31  de  julio  último, 
relativa  á la  supresión  de  conventos  de  religiosas  que 
no  tengan  el  número  de  doce  profesas,  marcado,  se 
dice,  por  las  disposiciones  canónicas  y civiles  para 
formar  comunidad.  En  las  diversas  épocas  en  que  la 
potestad  temporal  ha  querido  reaacir  el  número  de 
conventos,  se  ha  pretendido  hacer  pasar  como  cosa 
corriente  que  el  derecho  canónico  dispone  esa  supre- 
sión cuando  no  laya  doce  individuos,  y es  llegado 
el  tiempo  de  deshacer  la  equivocación  que  en  este 
punto  se  ha  padecido. 

Lo  que  parece  haber  dado  lugar  á esa  falsa  supo- 
sición, es  ¡a  Constitución  Eum  alias  de  Gregorio  XV,^ 

la  cual  dice,  Qaod  de  certero  monasterium. Conven— 

tus  religiosorum  erigantur,  nisi  in  eo  saltem  duodecim 
fratres  aut  monachi^  seu  religiosi  inhabitarc,  ac  ese- 
reditibus  et  consuetis  elemosjnis  sustentari  valeant. 
Esto  es  lo  principa!  que  en  el  derecho  canónico  hay 
sobre  la  necesidad  de  ese  número  de  doce  religiosos; 
pero  es  evidente  que  en  la  referida  Constitución  no 
se  habla  de  suprimir,  sino  de  no  erigir  en  adelante, 
de  cceteronon  erigantur,  que  son  cosas  muy  diversos, 
puesto  que  en  el  primer  caso  se  lastimarian  derechos 
adquiridos,  y en  el  segundo  no.  Hay  mas:  no  se  había 
de  religiosas,  sino  de  religiosos, /caires  aat  monachi,. 
y las  disposiciones  canónicas  al  paso  que  mandan  su- 
primir los  conventos  pequeños  de  varones,  y nunca 
han  puesto  coto  á su  número,  en  cuanto  á las  religio- 
sas previenen,  á ¡a  inversa,  se  fije  el  número  de  ellas 
que  debe  haber  en  cada  convento  de  modo  que  no  sea 
escesivo. 

Otra  determinación  canónica  hay  relativa  ai  nú- 
mero de  doce  religiosos,  y es  la  tomada  en  tiempo 
de  Urbano  YlII,  por  la  que  se  prevenia  que  los  mo- 
nasterios en  que  no  pudiesen  sustenta.'-se  doce  reli- 
giosos, «¿aoífvcíTre  virij  quedasen  sujetos  á la 

jurisdicción  de  los  Obispos.  Ultimamente,  Inocencio  X 
para  cortar  de  raiz  las  pretensiones  de  los  que  que- 
rían eludir  aquella  disposición,  diciendo  que  esos 
monasterios  pequeños,  llamados  Granjas,  debían  con- 
siderarse como  miembros  de  otros  mayores,  y por  lo 
mismo  exentos  de  la  jurisdicción  episcopal,  resolvió 
que  no  se  suprimiesen  los  que  tuviesen  hasta  seis  re- 
ligiosos, de  los  cuales  habían  de  ser,  cuatro  por  lo 
menos  sacerdotes  de  edad  provecta  y de  vida  proba- 
da; pero  que  habían  de  quedar  sujeloá  á la  jurisdic- 
ción de  los  Obispos,  como  delegados  de  la  silla  apos- 
tólica. 

Hé  aqui,  Excmo.  señor,  lo  que  hay  en  las  disposi- 
ciones canónicas  sobre  ese  famoso  número  de  12,  y 
de  ella  se  deduce  que  esas  disposiciones  son  relativas, 
á los  conventos  de  varones,  y que  el  derecho  se  con- 
tenta con  que  haya  seis  individuos  para  fi  rmar  co- 
munidad. Nada  se  habla  de  los  conventos  de  religio- 
sas. Respecto  de  estas  se  dice  únicamente  que  se 


lije  el  máximum  del  número,  r esto  ya  lo  hemos  he- - 
cho  los  Obispos  al  ejecutarse  el  art.  30  del  Concorda- 
to. Cuando  algunos  conventos,' de  religiosas  se  reduz- 
can de  suyo  y sin  presión  alguna  á tan  escaso  núme- 
ro que  no  pueda  practicarse  la  observancia  y la  re  - 
gla,  los  Obispos  cuidaremos,  sin  que  nadie  nos  escite 
á ello,  de  tomar  las  medidas  -canónicas  que  creamos 
convenientes. 

En  vista  de  este,  mientras  V.  E.  no  me  dé  la  cita 
de  la  decretal  en  que  se  disponga  se  supriman  los 
conventos  de  religiosas  que  no  reúnan  el  número  de 
doce,  me  permitirá  siga  en  la  persuasión  de  que  sus 
muchas  ocupaciones  no  le  han  permitido  librarse  de 
ser  víctima  inocente  de  una  vulgaridad  que  no  tiene 
fundamento,  por  mas  que  la  hayan  publicado  algunos 
hombres  doctos. 

Por  otra  parte,  cualesquiera  que  hayan  sido  las 
disposiciones  civiles  de  otra  época,  relativas  á la  su- 
presión de  los  mencionados  cenvenlos  que  no  reúnan 
el  número  de  doce  religiosas,  la  última  es  el  Concorda- 
to, y en  el  Concordato  no  se  manda  que  se  supriman 
esos  conventos,  sino  que  los  Obispos  designemos  aque- 
llos en  que  convenga  la  admisión  y profesión  de  novi- 
cias con  los  ejercicios  de  enseñanza  y caridad  que  sea 
conveniente  establecer  en  ellos,  ¡o  cual  está  cumplido 
y en  observancia:  que  no  se  diga,  pues,  desde  hoy  en 
adelante,  que  el  número  dedo:e  religiosas  profesas  está 
marcado  para  fornaar  comunidad  en  las  disposiciones 
canónicas  y civiles. 

Hay  mas.  En  la  real  órden  de  31  de  julio  se  erige 
en  principio  la  supresión  de  todas  las  comunidades 
religiosas,  puesto  que  está  mandado  por  la  potestad 
civil  que  no  se  admitan  novicias,  y que  se  vayan  su- 
primiendo las  comunidades  que  en  lo  sucesivo  lleguen 
á bajar  del  número  fatal,  lo.  que  .habría  de  suceder 
dentro  de  poco  tiempo.  Las  disposiciones  canónicas, 
lejos  de  mostrar  esa  tendencia,  protegen  esta  clase  de 
instituios,  porque  están  en  el  espíritu  del  catolicismo. 
La  Iglesia  ha  considerado  siempre  esas  casas  religio- 
sas como  el  asilo  de  la  inocencia  y de  la  santidad; 
como  la  porción  escogida  de  la  grey  del  Señor;  como 
un  estado  de  perfección  evangéliea.  Ni  era  posible  mi- 
rarse con  aversión  esos  ejemplos  de  abnegación  heroi- 
ca que  el  catolicismo  presenta  en  medio  de  la  cor- 
rupción del  mundo  como  una  protesta  contra  sus 
máximas  materialistas.  Los  institutos  religiosos  son 
como  un  fruto  espontáneo  que  brota,  donde  quiera  que 
aquel  goza  de  alguna  libertad.  Este  fenómeno  univer- 
sal constante,  tiene  indudabiemente  una  íntima  rela- 
ción con  la  religión,  y hasta  con  las  necesidades  del 
corazón  humano. 

Estas  son  las  causas , Exemo.  Señor,  de  la  honda 
aflicción  que  en  los  Obispos  ha  producido  la  reaj 
órden  de  31  de  julio  último.  Nuestro  corazen  repug- 
na cooperar  á que  se  turbe  el  reposo  de  esos  inocen- 
tes asilos:  no  podemos  ser  ejecutores  de  lo  que  no 
está  en  consonancia  con  nuestras  ideas  religiosas,  con 
nuestra  conciencia:  no  podemos  presenciar  el  espec- 
táculo desgarrador  que  ofrecerían  las  Vírgenes  del 
Señor  al  oir  la  intimación  de  que  dejasen  aquellas 
sus  queridas  moradas  donde  tienen  sus  mas  gratos 
recuerdos : no  podemos  ser  instrumentos  de  lo  que 
ellas  miran  como  la  mayor  tribulación  que  puede 
sobrevenirles,  como  nosotros  miraríamos  el  destierro 
del  suelo  que  nos  vió  nacer  ó que  hemes  escogido 
para  vivir.  ¿Se  duda  de  que  tales  sean  los  sentimien- 
tos de  las  religiosas?  No  hay  mas  que  acercarse  á 
sondearlas , y el  acento  de  la  verdad  arrancado  por 
el  dolor  convencerá  ai  que  mas  preocupaciones  abri- 
gue sobre  esto.  ¿A  qué  arrebatarlas  la  felicidad  que 
gozan  en  este  mundo  esas  inofensivas  Vírgenes  de 
Jesucristo? 

Por  mas  que  sea  laudable  el  pensamiento  de!  go- 
bierno de  introducir  economías  en  el  presupuesto,  ese 
pensamiento  aplicado  á los  conventos  de  religiosas 
daría  resultados  insignificantes,  pues  solo  habría  que 
suprimir  la  partida  bien  pequeña  que  figura  en  las 
nóminas  para  el  culto.  En  todo  caso , si  el  pensa- 
miento económico  prevalece  tanto  en  el  gobierno  que 
no  se  lomea  en  consideración  ni  los  clamores  de  las 
religiosas , ni  las  utilidades  de  los  fieles  que  asisten 
con  preferencia  á sus  templos,  ni  las  demas  ideas  que 
van  espuestas , antes  que  verlas  arrancadas  de  sus 
claustros  aunque  sea  para  trasladarlas  á otros  que 
ellas  no  han  escogido , yo  preferiría  encomendar  á 


I las  oblaciones  voluntarias  de  los  fieles  el  soslenimien-  ’ 
to  del  culto  en  aquellos  convenios.  La  real  órden  de  • 
3t  de  julio  ha  creado  para  los  Obispos  un  conflicto  : 
semejante  al  que  la  ley  de  desamortización  ha  pro-  ^ 
ducido. — V.  E.  puede  sacarnos  deél  fácilmente  man-  i 
dando  suspender  la  ejecución  de  la  citada  real  i 
órden.  j 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años  , Santiago  y | 
agosto  15  de  1833.  i 

ESP03IC10N  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  LEON. 

Señora; 

El  obispo  de  León  profundamente  conmovido  y i 
afectado  con  la  real  órden  de  31  de  julio  último,  que  j 
prescríbela  supresión  instantánea  y sucesiva  de  las  i 
i comunidades  de  religiosas  que  no  cuenten  el  número  i 
I de  doce  profesas  marcado  por  las  disposiciones  cañó-  ! 
nicas  y civiles,  se  reconoce  obligado  á elevar  á V.  M.  I 
el  clamor  mas  respetuoso  y humilde  para  que  se  dig-  j 
ne  revocar  una  medida  que  cree  estar  en  oposición  I 

con  el  sentimiento  de  humanidad,  con  el  sentimiento  ! 
! • 

I católico,  y con  las  prescripciones  establecidas  en  el  ¡ 

I Concordato  novísimo.  j 

j La  sola  noticia  de  una  resolución  tan  grave  ha  i 
j llevado  la  aflicción  y el  desconsuelo  á las  vírgenes  ' 
! inocentes,  que  han  profesado  estabilidad  y clausura  í 
j perpetuas  en  conventos  determinados,  y todas  á una  | 
; voz  prefieren  verse  privadas  hasta  de  capellán  que  i 
i las  diga  misa,  y hasta  de  su  misma  pensión,  a!  que- 
; brantamiento  de  su  clausura  y abandona  de  su  ama- 
I do  retiro.  Colocadas  en  él  desde  su  tierna  edad  para 
i buscar  ante  todas  cosas  el  reino  de  Dios  y su  justicia, 
i tienen  una  confianza  ilimitada  en  aquella  Providencia 
i paternal  y amorosa  de  su  divino  Esposo,  que  alimenta 
; las  aves  del  cíelo  y viste  las  llores  del  campo,  y todo 
j su  anhelo  se  limilaá  continuaren  la  clausura  para  que 
; ea  ella  misma  descansen  sus  huesos, 
j En  los  conventos  amenazados  de  la  supresión  ins- 
i tantánea  hay  algunas  religiosas  que  llevan  sesenta 
¡ y mas  años  de  profesión:  las  hay  habitualmente  en- 
I fermas  y achacosas,  y la  hay  también  baldada  ente- 
i ramentey  postrada  en  cama  hace  doce  ó mas  años. 

! Las  afecciones  mas  íntimas  del  corazón  se  resienten  y 
' estremecen  al  fijarse  en  el  espectáculo  desconsolador 
i que  haya  de  representar  la  espulsion  de  su  clausura 
i y lechos  de  estas  ancianas,  achacosas,  impedidas  y lí- 
I midas  vírgenes.  Dígnese  V.  M.  poner  anle  sus  ojos 
i un  cuadro  tan  lastimero  y desgarrador,  y no  po- 
I drá  menos  de  afectar  vivamente  á su  corazón  ma- 
j lernal. 

j Sgnsible  es  eneslremo,  Señora,  que  llevada  áeje- 
í cacion  la  supresión  ahora  y en  lo  sucesivo  de  los  con- 
; ventos  que  no  cuenten  el  número  de  doce  religiosas, 
i *e  proscriba  la  profesión  pública  de  la  perfección 
; uvangélica  bajo  las  reglas  establecidas  y aprobadas 
; por  la  Iglesia , en  un  pais  esclusivamente  católico, 
j cuando  en  otros,  que  no  lo  son,  se  halla  tolerada,  ad- 
: mitida  y autorizada.  Todavía  es  mas  sensible  que  es- 
; ta  proscripción,  que  cierra  el  seguro  asilo  de  la  ino- 
í cencía  y coarta  la  libertad  para  una  profesión  tan 
i elevada  y sublime,  haya  de  tener  lugar  en  estos  mo-  ^ 
! menlos  angustiosos  y críticos,  en  los  cuales  se  halla 
¡ agravada  sobre  nosotros  la  mano  del  Señor  con’  tantas 
j y tan  lanientables  calamidades.  En  estos  momentos 
i mismos  las  almas  puras,  inocentes  y fervorosas  que 
i se  albergan,  como  castas  palomas , en  las  cavidades 
I de  ¡as  piedras  de  sus  santas  mansiones,  están  elevan- 
j do  sus  humildes  y fervientes  plegarias  al  Trono  del 
í Altísimo,  que  preparadas  debidamente  harán  descen- 
I der  sobre  nuestro  infortunado  suelo  las  misericordias 
I del  Señor.  De  temer  es.  Señora,  y mucho  de  temer 
! es,  qua  el  Divino  Esposo  de  esas  vírgenes  inocentes, 
i irritado  con  el  desconsuelo  y el  dolor  que  las  aflije,  y 
I con  la  violencia  que  hayan  de  sufrir  para  abandonar 
su  clausura,  descargue  sobre  nuestras  cabezas  lodo  el 
furor  de  su  indignación. 

Adoptada  la  medida  que  motiva  este  clamor  para 
i llevar  á ejecución  la  mandado  en  la  ley  de  presupues- 
’ tos  sancionada  por  V.  .M.  como  se  enuncia  en  el  preám- 
j bulo  de  la  real  orden,  entiende  el  Obispo  que  puede 
i conciüarse  la  conservación  de  les  conventos  en  su  es- 
I lado  actual  con  la  ejecución  de  la  ley  de  presupues- 
- tos,  suprimiendo  los  gastos  que  ocasione  el  culto,  de 
i los  que  hayan  de  ser  comprendidos  en  la  real  órden. 


consiguiéndose  por  este  medio  que  la  preferencia  que 
se  pretende  dar  á los  intereses  de  un  órden  infinita- 
mente superior,  cuales  son  los  bienes  morales  y es- 
pirituales que  proporciona  á la  Religión  y al  Estado 
las  Comunidades  Religiosas. 

Examinada  !a  real  órden  mencionada  bajo  el  as- 
pecto canónico  legal,  se  hace  un  deber  el  Obispo  en 
advertir  qae  las  disposiciones  canónicas,  que  prescri- 
ben el  número  de  doce  religiosas  profesas  para  for- 
mar comunidad,  están  limitadas  á las  fundaciones  que 
desde  la  fecha  de  la  Constitución  Pontificia  de  Urba- 
no Vil!  se  erigiesen  de  nuevo.  Esta  limitación  tenia 
el  objeto  razonable  de  moderar  el  celo  demasiado  ar- 
diente en  aquella  época  de  fundaciones  religiosas  y 
piadosas:  en  la  actual  se  nota  par  desgracia  qne  á 
aquel  celo  ardiente  ha  sucedido  un  furor  desmedido 
por  destruir  semejantes  fundacienes  En  aquella  épo- 
ca poseían  las  comunidades  religiosas  bienes,  rafees 
inmuebles  adquiridos  con  título  legítimo,  y estaba 
también  permitida  la  admisión  de  novicias:  en  el  dia 
no  poseen  bienes,  y hace  ya  bastantes  años,  que  con 
una  corta  interrupción  se  hallan  cerradas  las  puertas 
á las  que  llamadas  por  Dios,  y en  uso  de  sn  santa  li- 
bertad, quieran  acogerse  á los  asilos  sagrados  para 
preservar  su  inocencia  de  la  corrupción  del  siglo.  No 
pueden  por  lo  mismo  ser  invocadas  aquellas  disposi- 
ciones canónicas  como  regla  de  aplicación  de  prác- 
tica en  el  estado  presente. 

i La  regla  de  aplicación  práctica  se  halla  consigna- 
i da  de  una  manera  clara  y esplícila  en  el  solemne 
I Concordato  vigente.  En  su  articulo  30  después  de 
I establecerse  que  se  conserven  el  instituto  de  las  hijas 
! de  la  caridad , y las  casas  religiosas  que  á la  vida 
i contemplativa  reúnan  la  educación  y enseñanza  de 
I niñas  ú otras  de  caridad  , se  dispone  lo  siguiente: 
j «Respecto  á las  demas  órdenes  los  prelados  ordina- 
i rios,  atendidas  todas  las  circunstancias  de  sus  respec- 
I liras  diócesis , propondrán  las  casas  de  religiosas  en 
I que  convenga  la  admisión  y profesión  de  novicias,  y 
I los  ejercicios  de  enseñanza  ó de  caridad  que  sea  con- 
: veniente  establecer  en  ellas. » Elevada  á su  debido 
I tiempo  por  el  Obispo  de  León  al  gobierno  de  V.  M.  la 
propuesta  prevenida  en  este  artículo  , mereció  ser 
aprobada  con  la  designación  de  los  ejercicios  espre- 
i sados , á que  en  la  actualidad  se  dedican  todas  las 
! comunidades,  yen  su  consecuencia  han  sido  admiti- 
^ das  algunas  novicias , asegurada  préviamefite  á la 
I profesión  su  subsistencia. 

i Este  es  el  estado  canónico  legal  que  tienen  en  el  dia 
i las  comunidades  de  esta  diócesis,  y hallándose  cons- 
I tituido  bajo  la  garantía  y firmeza  tan  solemne  como 
i digna  de  ser  respetada  y observada,  se  deja  conocer 
! qui  contra  su  sostenimiento  y conservación  no  deben 
¡ ser  invocadas  ni  prevalecer  ningunas  otras  disposicio- 
I nes  canónicas  ni  civiles. 

1 Acordes,  pues,  y uniformes  las  afecciones  déla  na- 
I turaleza,  los  sentimientos  que  inspira  la  religión,  y las 
I prescripciones  legales,  aconsejan,  persuaden  y recla- 
I man  en  méritos  de  rigorosa  justicia,  la  subsistencia  y 
I y conservación  de  dichas  comunidades,  sin  perjuicio 
I de  que  si  para  conseguirse  este  objeto  piadoso  y justo 
: se  juzga  conveniente  economizar  ó disminuir  los  gas- 
; los  que  ocasione  su  sostenimiento,  se  hagan  las  eco- 
I nomías  que  se  quieran  dejar  á la  caridad  pública  la 
‘ previsión  de  los  recursos  necesarios,  y á la  acción  de 
j la  Providencia  las  consecuencias  de  unas  economías^ 

' que  ceden  en  menoscabo  del  cuito  divino. 

Dignas  son  también  de  ser  tomadas  en  considera- 
! cion  las  reglas  establecidas  por  la  Iglesia  para  asegu- 
I rar  y conservar  ilesa  la  clausura  perpétua  de  las 
i religiosas  en  los  conventos  en  que  han  hecho  su  pro- 
I fesion.  Según  estas  reglas  ninguna  puede  mover  es- 
j poutáneamenle  un  pié  fuera  de  la  clausura,  y sola  la 
i violencia  podrá  compelerlas  á que  la  abandonen.  Los 
! obispos  tampoco  pueden  prestar  su  consentimiento  ni 
! cooperación  á la  violación  de  la  clausura  , y mucho 
menos  intervenir  con  su  autoridad  en  la  snpresion 
délas  comunidades,  sin  invertir  el  órden  eslaLblecido 
por  Dios.  Convencido  el  de  León  de  que  e!  poder  que 
ha  recibido  de  lo  alto  le  ha  sido  dado  para  edificar 
y no  para  destruir , devorará  en  la  amargura  de  s» 
corazón  la  destrucción  y ruina  de  los  asilos  de  vir- 
tud , y se  hará  un  deber  sagrado  en  no  prestar  su 
cooperación  activa , ni  intervenir  con  el  concurso  de 
su  autoridad  eu  semejante  destrucción.  Un  Obispo 


ne  puede  consenlir  ni  cooperar  á que  se  arranque 
del  ameno  y delicioso  jardín  de  1»  Iglesia  su  flor  mas 
bella  y de  mas  suave  olor,  y á que  se  arranque  del 
pre«ioso  árbol  de  la  Cruz  su  fruto  mas  sabroso  y 
abundante.  En  obviacion  de  estos  grandes  conflictos, 
y atendidas  las  consideraciones  morales  y legales  que 
quedan  ligeramente  indicadas , el  Obispo  de  León 
clamando  con  voz  mayor,  con  la  mas  viva  instan- 
cia y encarecimiento. 

A V.  M.,  rendida  y humildemente  suplica  se  digne 
consolar  y devolver  la  paz  y tranquilidad  á las  ino- 
centes vírgenes  sepultadas  en  el  claustro,  mandando 
quedar  sin  efecto  la  real  orden  de  31  de  julio  último, 
y permitiéndolas  que  continúen  en  su  clausura  hasta 
que  en  ella  descansen  sus  huesos.  Grande  confianza 
inspira  al  Obispo  el  corazón  dado  al  remedio  de  las 
necesidades  que  V.  M.  ha  recibido  del  cielo , de  que 
se  dignará  atender  á el  de  la  estreñía  necesidad  que 
padecen  sus  mas  fieles  súbditas,  y sus  mas  solícitas  y 
fervorosas  intercesores  con  su  Divino  Esposo,  en  de- 
manda de  la  prosperidad  de  V.  M.  y su  augusta  fa- 
milia ; demanda  en  la  cual  las  acompaña  el  Obispo 
sin  cesar  de  rogar  al  Padre  de  las  luces,  se  digne  der- 
ramar sobre  V.  M.  y su  gobierno  las  mas  abundantes 
para  ei  sostenimiento  de  ia  religión  católica,  y felicidad 
del  Estado. 

Lean  15  de  agosto  de  183.5. — Señora. — A L.  R.  P. 
de  V.  M. — Joaquiu,  Obispa  de  L:on. 


ACTOS  DE  CARIDAD. 

Si  no  vivié.semos  en  unos  tiempos  en  que  tan  cruda 
guerra  se  hace  á los  dignísimos  individuos  que  com- 
ponen el  sacerdocio,  ciertamente  que  prescindiríamos 
de  dar  publicidad  á ciertos  hechos  de  la  naturaleza 
del  que  en  estos  momentos  nos  ocupa. 

Pero  cuando  llegan  á nuestros  oidos  las  graves  inju- 
rias que  se  profieren  contra  el  clero,  necesario  es  po- 
ner en  coíiocimientó  del  país  todo  aquello  que  honra 
y enaltece  á una  clase  tan  digna  de  consideración  y 
respeto. 

Hé  aquí  la  carta  que  nos  remite  uno  de  nuestros 
apreciables  suscritores,  y que  coa  el  mayor  gusto  in- 
sertamos en  nuestro  periódico. 

Señor  redactor  de  L.v  Regexeracio?;: 

Viilaverde  de  ia  Peña  y agosto  16  de  1855. 

Muy  señor  mió  y de  todo  mi  aprecio:  La  inagota- 
ble caridad  de  mi  venerable  Prelado  el  Ilmou  señor 
Obispo  de  León,  que  incansable  en  usar  de  misericor- 
dia coa  el  pobre  desvalido,  ni  perdona  sacrificio,  ni 
ie  arredran  las  vicisitudes,  penurias  y calamidades  ; 
por  que  atravesamos,  para  alargar  su  mano  benéfica 
al  desgraciado  que  se  halla  en  la  oscuridad,  sin  ser  de 
nadie  socorrido,  me  mueve  á tomar  mi  débil  y tosca 
pluma,  para  participar  á V.  y hacer  ver  la  esceleote 
virtud  que  distingue  á este  príncipe  de  ia  Iglesia.. 

Este  benignísimo  señor  y hieabechor,  sin  que  se 
acerquenásus  puertas,  siu  que  le  pidan  ni  supliquen, 
alivia,  consuela  y socorre  generosamente,  ya  al  indi- 
gente que  por  causa  de  honor  no  implora  en  público  j 
su  alimento,  ya  al  menesteroso  que  anda  ostiatim.  j 

Esta  acción  heróica,  este  ejemplo  de  caridad  cris-  \ 
tiana,  acaba  de  repetir  el  limo,  señor  doctor  don  Joa-  j 
quin  Barbagero, d guisimo  Obispo  de  León,  sin  otras  ' 
mil  y mil  que  ha  hecho  y continuamente  est-á  hacien-  j 
do,  quitándolo  de  su  mesa  por  aliviar  en  sus  penali-  i 
dades  á sus  queridas  ovejas.  ! 

Noticioso  el  caritativo  Obispo,  que  el  pueblo  de  ! 
Yillaverde  de  la  Peña  había  sido  invadido  del  cólera- 
morbo  asiático,  causando  varias  víctimas  y entre 
ellas  dos  matrimonios,  dejando  en  la  horfandad  y mi- 
seria diez  hijos,  comunica  al  señor  arcipreste  la  si- 
guiente: 

«León  30  de  julio  de  185o. — Señor  arcipreste  y 
•muy  señor  mío:  Quedo  enterado  por  el  oficio  de  Y. 
»de  24  del  corriente  de  haber  desaparecido  el  cólera 
*de  Yillaverde  de  la  Peña,  sirviéndome  de  consuelo 
» que  los  fallecidos  hubiesen  recibido  les  ausilios  espi- 
»rituales,  y quedando  muy  complacido  cen  el  celo  que 
»ha  declarado  el  párroco  de  dicho  pueblo.  Me  com- 
•padeeen  aqueilos  pobres  huérfanos  de  los  dos  matri  - 
• KoaioSjV  para  su  socorro,  des  tino  cuatrocientos  rea- 
»les,  que  encargará  V.  al  párroco  cuide  de  recoger 


• de  mi  mayordoaio,  y distribuya  según  las  necesida- 
»des  de  aquellos  desgraciados.  Quedad  la  disposición 
»de  Y.  su  atento  y 8.  S.  el  Obispo  de  Lenn.»  ¡Qué 
generosidad  tan  bella.'  ¡Qué  grandeza  de  corazón! 
¡Qué  bien  conoce  S.  S.  I.  el  valor  de  la  limosna!  ;T 
qué  arraigados  tiene  en  su  corazón  los  presepios  del 
Señor!  A él  sea  dada  honra  y gloria  que  nos  ha  de- 
parado tan  buen  padre,  ¡Oh  preciosa  virtud  de  la 
limosna,  cómo  resplandecéis  en  un  digno  Pastor!  ¡Ob 
envidiable  virtud  y quién  te  poseyera!  ¡Y  siendo  una 
virtud  tan  estimada  de  DiosI  ¿Quién  negará  que  este 
nuevo  Tobías  no  será  comprendido  en  aquella  dulce 
sentencia  que  el  Hijo  de  Dios  dictará  en  el  dia  de  la 
cuenta  general?  Yenid,  benditos  de  mi  padre;  porque 
tuve  hambre,  y me  disteis  de  comer;  tuve  sed.  me 

disteis  de  beber;  estuve  desnudo  y me  vestísteis 

Asi  sea. 

Ruego  á V.  señor  redactor,  se  sirva  dar  cabida  en 
uno  de  los  números  de  su  digno  periódico  á las-  ante- 
riores maltrazadas  líneas,  pues  en  ello  recibirá  singu- 
lar favor  este  sussritor  S.  S.  y atento  capellán 

Q.B.  S.  M. 

PeDSO  PeKEZ  YrLL.4.NU£VA. 


COMPORTAMIENTO  DEL  CLERO 
y de  los  particulares  en  los  pueblos  invadidos  por  el 
cólera. 

Son  innumerables  las  noticias  que  recibimos  refi- 
riéndonos la  conducta  ejemplar  y verdaderamente 
cristiana  del  clero  en  las  poblaciones  invadidas  por 
la  terribie  epidemia  morbo-asiática. 

Hé  aquí  lo  que  nos  anuncia  nuestro  ilustrado  cor- 
responsal de  Ecija; 

«Desde  que  la  enfermedad  se  presentó  en  esta  ciu- 
j dad,  el  clero  acudió  solícito  á asistir  á las  personas 
I atasadas,  procurándoles  no  solo  los  auxilios  propios 
! de  su  ministerio,  sino  también  los  que  reclamaba  la 
I escasez  y falta  de  medios  de  alguno  de  los  inva- 
I diüos. 

I Todos  se  han  portado  admirablemente , y baria 
I mención  especial  de  uno  de  los  párrocos  doblemente 
I respetable  por  sus  virtudes  y ancianidad,  sino  temie- 
se ofender  suescesiva  modestia. 

También  merecen  no  escasos  elogios  los  dignos  fa- 
cultativos que,  sin  recompensa  de  ningún  género, 
han  prodigado  á ¡os  coléricos  los  recursos  de  su 
I ciencia. 

! No  concluiré,  señor  Director , sin  dejar  antes  con- 
I signado  ios  señaladísimos  servicios  del  marqués  délas 
\ Cuevas  y de  su  hijo  el  señor  don  Juan  Bautista  del 
; Castillo  , quienes  no  han  escaseado  nada,  ni  aun  la 
asistencia  personal  para  hacer  mas  soportable  la  tris- 
te situación  de  los  pobres  qus  eran  víctimas  de  la 
terrible  invasión.» 


ADHESIONES  A LA  PROTESTA  DE  Sü 
SANTIDAD. 

Alosno  27  de  julio  de  1835. 

Señor  Director  de  la  Regeneración. 

May  señor  mió  y de  todo  mi  aprecio:  Aunque  mi 
nombre  y firma  sean  insignificantes,  quiero  no  obs- 
tante que  V.  se  sirva  hacerlo  constar  en  la  esposicion 
dirigida  por  el  Director  de  la  Cruz  de  Sevilla  á Su 
Santidad,  á la  que  me  adhiero  de  todo  mi  corazoa 
como  cristiano,  católico,  apostólico  romano  que  soy, 
por  la  gracia  de  Dios  nuestro  Señor,  y que  me  glo- 
río de  serio;  reprobando,  como  repruebo,  cuanto  han 
dicho  y hecho  contra  el  Vicario  de  Jesucristo.  Espe- 
ro que  V.  me  dispensará  esta  molestia  que  le  causa 
■ su  afectísimo  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — Alejo  González  v 
Roldan. 

Señor  don  José  Canga  Argüelies . 

Laguna  10  de  agosto  de  1833. 

.Aprovecho  esta  ocasión  para  manifestar  á V.  mi 
; sincera  adhesión  á la  protesta  y felicitación  que  en 
: el  dia  de  la  Santa  Craz  de  esle  año  hizo  á Su  San- 
: tidad  el  Director  del  periódico  religioso  Ls.  Cruz  de 
\ Sevilla. 

1 Con  este  motivo  tiene  el  honor  de  repetirse  á sus 
I órdenes  afectísimo  anligao  S.  S.  y compañero 
i Q.  S.  M.  B. — Juan  Francisco  Ruiz. 

i 


Señor  Director  de  la  Kcsexesacion. 

Los  que  suscriben,  individuos  del  Cabildo  Eclesiás- 
tico de  Cizurquil  de  Guipúzcoa  , se  adhieren  en  un 
todo  á la  alocución  de  nuestro  Santo  Padre  Pio  IX? 
pronunciada  el  26  de  julio  de  1 833,  y á todas  sus 
consecuencias,  por  coirtcnerse  en  ella  la  pura  verdad, 
á que  no  faltará  un  Vicario  de  Cristo.  Y dispnestos 
están  á sufrir  hasta  el  martirio,  antes  que  sucumbir 
al  cisma  y conbision  de  la  iglesia:  lo  cual  juzgan  con 
San  Dionisio  Alejandrino  'I)  ser,  no  menos  digno  de 
gloria  y alabanza,  que  sufrirlo  por  no  tributar  adora- 
ción á los  ídolos;  y aun  mas  digno  según  un  sabio  pre- 
lado; porque  en  e^e  se  muere  por  la  salvación  del 
alma  propia ; pero  en  aquel  por  la  salud  de  toda  la 
iglesia. 

Dígnese  V.,  señor  Editor,  de  dar  cabida  á esta  su- 
misa y sincera  confesión  de  sus  mas  humildes  sus— 
critores.  Cizurquil  17  de  agosto  de  1833. 

Ignacio  María  de  San  Miliano,  párroco. — Bernardo 
F.  Juan  Cruz  de  Careaga. — Id.  F.  Juan  de  Arizli 
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SANTOS  DE  MANANA. 

San  Agustín  Obispo  y Doctor. 
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GACETA  DE  26  DE  AGOSTO.  ■ 

Un  real  decreto  disolviendo  la  actual  junta  de  Ul- 
tramar, y creando  otra  nueva  compuesta  de  30  in- 
dividuos sin  suelde,  y con  un  vice-presidente  y un 
secretario,  este  con  40,000  rs. 

Oíros  dos  nombrando  vice-presidente  á don  Ma- 
nuel .de  la  Concha  y secretario  ádon  ¿óaqain  Manuel 
de  Alba. 

Otro  nombrando  vocales  al  duque  de  Soíomayor , 
don  Salustiano  de  Olózaga,  don  Joaqom  María  Ffer- 
rer,  don  Joaquín  Francisco  Pacheco  para  la  sección 
de  Estado;  al  duque  de  la  Union  de  Cuba,  don  Geró- 
nimo Yaldés,  conde  de  Villarin,  don  Valentín  Ferraz 
y don  Antonio  Ros  de  Glano  parala  de  Guerra;  á don 
Francisco  Armero  y Peñaranda,  don  Casimiro  Yigo- 
det,  don  José  de  Valdasano  y Ros  y don  José  Busti- 
llos  para  la  de  Marina;  al  marqués  de  Someruelos, 
don  Ramón  Gil  de  la  Cuadra,  don  Martin  de  los  Heros 
y don  Francisco  Santa  Cruz  para  la  de  Gobernación; 
á don  Claudio  Antón  de  Luzuriaga,  don  Antonio  de 
los  Ríos  y Rosas,  marqués  de  Morante  y don  José 
Antonio  de  Oiañela  para  la  de  Justicia;  á don  Anto- 
nio de  la  Rúa,  don  Manuel  Sánchez  Silva,  do.n  José  de 
Mesa  y don  Luis  Estrada  para  la  de  Hacienda;  y á 
don  Miguel  de  Roda  y Roda,  don  Francisco  de  Luxan, 
don  Cipriano  Segundo  Montesino  y don  .Modesto  de  la 
Fuente  para  la  de  Fomento. 

Un  real  decreto  nombrando  al  teniente  general  don 
Francisco  Yaldés  presidente  de  ia  junta  para  la  cali- 
ficación de  los  espedientes  sobre  pensiones  á los  con- 
siderados como  víctimas  de  la  revolución  de  julio. 

Una  real  orden  de  Hacienda  precedida  de  tres  con- 
siderandos, y por  la  que  en  atención  á la  falta  de  vo- 
luntad é inteligencia  en  el  cobro  de  los  230  millones, 
se  declara  cesantes  al  administrador  de  Hacienda  de 
Oviedo  y al  inspector  primero. 

GACETA  DEL  27  DE  AGOSTO 

Un  real  decreto  de  Fomento  declarando  que  las 
acciones  de  ferro-carriles  autorizadas  por  la  ley_  de  9 
de  marzo  de  este  año  serán  admitidas  por  todo  su  va- 
lor nominal  en  las  fianzas  que  hayan  de  prestarse  al 
gobierno. 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

Por  comunicación  del  capitán  general  de  Burgos, 
de  24  del  actual,  se  sabe  que  han  sido  aprehendidos 
cuatro  de  los  cinco  latro-facciosos  que  detuvieron  las 
diligencias  en  las  noches  del  14  y 20  del  mismo;  y 
que  el  quinto  se  cree  ha  pasado,  á Francia,  y se  ha- 
cen las  debidas  diligencias  para  proceder  á su  recla- 
mación. 

Igualmente  han  sido  capturados  tres  de  los  que 
pertenecieron  á la  gavilla  de  los  Hierros,  y que 

(IJ  San  Dioniso  Alejandrino  Epist.  ¡zd  Notat,  ayud 
sebio  Ub.  6,  cap.  45. 


les  siguieron  á pié  hasta  el  encuentro  del  10  del 
pasado. 

El  capitán  general  de  Cataluña  da  parte  de  haber 
sido  muerto  en  el  término  de  Boisols  el  cabecilla  fac- 
cioso don  Carlos  María  del  Pino. 

Y el  partedel  cólera  de  ayer  en  Madrid  cuyo  resú- 
men es: 

Invadidos  del  cólera- morbo,  22. — Muertos  de  los  an- 
teriormente invadidos  ^ 1 . — Idem  de  los  invadidos  en 
estedia,  11. — Curados,  3. 


BOJJETIN  ESTRANJERO. 


—La  Gaceta  no  publicó  ayer  ni  hoy  par- 
te telegráfico. 

— El  Moniteur  publica  otro  parte  del  ge- 
neral Pelissier,  según  el  cual  el  número  de  rusos  muer- 
tos en  la  acción  del  Tchernaya  ha  subido  á 3,329.  Di- 
,cho  periódico  dice  que  las  tropas  rusas  empeñadas 
en  la  acción,  el  material  de  guerra  que  habían  lleva- 
do y sus  esfuerzos  para  apoderarse  de  nuevo  de  una 
posición  que  el  general  Liprandi  habia  ocupado  todo 
el  invierno,  demuestran  la  importancia  que  los  rusos 
daban  á salir  victoriosos. 

— La  Prensa  de  Oriente  dice  que  el  gene- 
ral inglés  Simpson  será  reemplazado  dentro  de  poco 
por  el  general  Enrique  Bentinck.  Esto  mismo  habian 
asegurado- hace  algún  tiempo  los  periódicos  ingleses. 

— Según  dice  La  Patrie,  Omer  Bajá  ha  de- 
bido salir  de  Constantinopla  el  20  para  volver  á Se- 
bastopol. Conforme  á las  instrucciones  de  su  gobierno, 
el  Muchir  va  á lomar  una  parte  de  las  tropas  turcas 
que  hay  en  Crimea  para  llevarlas  al  mismo  á Kars.  E| 
contingente  turco  que  manda  el  general  Vivían  reem- 
plazará á estas  tropas  en  Crimea. 

— Algunos  pensaban  que  habia  principia- 
do el  bombardeo  contra  Sebastopol,  y se  creía  poco 
menos  que  inminente  la  toma  de  la  torre  Malakoff- 
Pero  el  Monileur  dice  que  no  se  ha  principiado  el  bom- 
bardeo, sino  únicamente  se  ha  abierto  el  fuego  de  ar- 
tillería para  facilitar  los  trabajos  de  aproche  contra 
la  torre  Malakoff. 

— La  Gaceta  de  Londres  publica  un  parte 
del  Almirante  Dundas  sobre  el  bombardeo  de  Swea- 
borg,  que  conviene  en  su  esencia  con  el  del  Almiran- 
te Penaud,  que  dias  pasados  estractamos.  Es  de  lado 
punto  indudable  que  las  baterías  y las  fortificaciones 
rusas  no  han  sufrido  daño  alguno;  sino  únicamente  la 
población  y losalmacenes  del  gobierno.  Los  periódicos 
ingleses  evalúan  las  pérdidas  de  los  rusos  en  90  á 100 
millones  de  reales. 

— En  Wurtemberg  se  han  suscitado  gra- 
ves disensiones  entre  el  gabinete  y la  representación 
parlamentaria.  El  gobierno  habia  prohibido  á las 
Asambleas  comunales  que  firmasen  peticiones  colec- 
tivas como  cuerpos  políticos,  y la  segunda  Cámara  ha 
aprobado  últimamente  una  proposición  en  la  cual  se 
declara  que  aquella  orden  ministerial  se  opone  abier- 
tamente al  derecho  de  petición  conservado  por  la  Cons- 
titución. El  ministerio  ha  vuelto  á presentar  el  presu- 
puesto de  Hacienda  que  no  habia  sido  arrobado,  y 
ha  insistido  en  la  imposibilidad  de  llevar  á cabo  las 
reducciones  de  gastos,  introducidos  por  la  Cámara. 
Fiuaimenle,  según  afirman  correspondencias  de  Stnt- 
gardt,  la  situación  de  aquel  Estado  es  muy  violenta 
y se  cree  difícil  que  pueda  tener  un  término  pa- 
cifico. 

— El  duque  de  Grammont,  ministro  de 
Francia  en  Turin,  ha  felicitado,  en  nombre  del  Em- 
perador, al  rey  de  Cerdeña,por  la  parte  que  los  pia- 
monleses  tomaron  en  la  acción  del  1 7. 

— El  emperador  Alejando,  sus  hermanos 
Constantino,  Nicolás  y Migue!,  y los  jóvenes  grandes 
duques,  se  han  hecho  alistar  en  el  regimiento  de  ca- 
zadores de  la  familia  imperial,  que  debe  formar  par- 
te de  la  milicia  genera!. 

Diez  mil  hombres  de  esta  milicia  se  han  puesto  en 
camino  para  las  provincias  polacas,  en  donde  deben 
reemplazar  á los  regimientos  de  infantería  que  se  di- 
rigen á Besarabia. 

— Ya  no  se  habla  de-  las  reformas  impor- 
tantes, que  se  decia  que  iban  á hacerse  en  Polonia 
por  el  emperador  de  Rusia. 


— Según  los  partes  del  general  La  Mar- 
mora,  suben  á 600  los  soldados  que  quedaron  fuera 
de  combate  en  la  acción  de  Tchernaya. 

— Se  da  como  seguro  que  dentro  de  po- 
cos días  se  publicará  oficialmente  el  estado  de  pre- 
ñez de  la  emperatriz  Eugenia. 

— Los  periódicos  eslraojeros  publican  el 
siguiente  parte  telegráfico: 

•Viena,  lunes  20  de  agosto. — El  Coicordato  con 
la  Santa  Sede  fué  firmado  ayer  por  el  Cardenal  Vía- 
le en  nombre  de  la  córte  romana  y por  el  Arzobispo 
Rauseber  por  parte  del  gobierno  austríaco. 

» El  Concordato  no  se  publicará  hasta  que  haya  sido 
ratificado.» 


BOEE  TIN  DE  NOTICIAS. 


— El  señor  ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia ávido  de  gloria,  y decidido  sobre  todo  á no  des- 
merecer de  la  Opinión  que  se  grangearon  sus  antece- 
sores los  señores  Aguirre  y Alonso,  dicen  si  se  ecupa 
de  llevar  á cabo  la  noticia  dada  por  algunos  periódi- 
cos de  suprimir  los  Seminarias  conciliares. 

Ese,  ese  es  eí  camino  por  donde  adquiere  popula- 
ridad el  partido  progresista. 

Que  no  haya  monjas,  que  no  haya  seminarios,  que 
prescindamos  de  las  relaciones  con  que  estamos  uni- 
dos al  Sumo  Pontífice , y ya  se  ha  hecho  la  feli- 
cidad de  la  patria. 

¡Qué  lino  para  gobernar  á un  pais  católico!! 

— ¿Para  qué  sirve  el  duque  de  la  Victo- 
ria? Esta  pregunta  era  el  tema  de  una  conversación 
que  por  casualidad  vimos  ayer  en  el  salón  del  Prado 
á donde  concurre  de  ordinario  el  pacificador  de  Es- 
paña, sin  duda  para  distraerse  de  las  graves  ocupa- 
ciones que  le  rodean. 

Después  de  largas  peroratas  y de  un  exámen  no 
muy  prolijo  de  las  cualidades  intelectuales  y políticas 
del  Duque,  los  interlocutores  convinieron  en  que  ser- 
via para  hacer  todo  lo  que  ha  hecho  desde  1840  á 
1843;  desde  1 843  á 1834  y desde  1 834  hasta  el  dia. 

Recuérdese,  pues,  la  historia  y se  tendrá  un  cono- 
cimiento exacto  de  lo  que  vale  el  general  Espartero. 

— Y ya  que  de  ese  ilustre  patricio  he- 
mos hablado,no  dejaremos  de  recordar  que  ademas  sir- 
ve para  estar  unido  con  el  Conde  de  Lucena. 

— Cartas  de  París  anuncian  , que  siendo 
ya  un  hecho  positivo  el  embarazo  de  la  emperatriz 
Eugenia,  en  breve  se  pondrá  en  conocimiento  del  pú- 
blico de  un  modo  oficial. 

— Dice  un  periódico  de  la  situación: 

«Han  corrido  en  Madrid  estupendas  noticias,  ase- 
gurando unos  que  habia  estallado  una  sublevación 
militar  en  el  Escorial,  la  que  habia  forzado  áia  reina 
á firmar  un  manifiesto  contra  la  marcha  que  sigue  el 
gobierno  en  la  cuestión  de  Roma,  y suponiendo  otros 
que  descubierta  la  conspiración  por  el  gobierno,  habia 
sido  enviado  su  jefe  preso  al  Alcázar  de  Segovia. 

— Libros  en  blanco.-Segun  indica  La  Epo- 
ca parece  que  se  ha  contratado  el  servicio  de  los  li- 
bros necesarios  para  hacer  los  asientos  de  desamorti- 
zación en  la  cantidad  de  veinte  y un  mil  duros.» 

Ta  se  pueden  echar  á perder  algunos  pliegos  por 
muchos  apuntes  que  haya  que  hacer. 

— Hé  aqui  unas  cuantas  noticias  que  pu- 

blica Las  Novedades-, 

«Roma  <3  de  agosto  de  1833. — Todo  el  cuerpo  di- 
plomático ha  sido  invitado  por  el  conde  de  Rayneval 
á la  misa  que  va  á celebrarse  con  Te-Deum  en  San 
Luis  de  los  franceses  el  Í5  de  agosto,  dia  del  santo 
del  emperador,  y al  banquete  que  dará  en  su  pa- 
lacio. 

Los  Cardenales  también  están  convidados.  Hay 
cierto  rencor  entre  la  Santa  Sede  y la  Francia;  pero 
el  secretario  de  Estado,  Cardenal  Antonelli,  es  bas- 
tante sagaz  para  haber  adivinado  el  motivo  de  la  pe- 
tición de  los  seis  millones  por  los  gastos  de  la  guerra 
de  1849. 

El  emperador  quería  hacer  que  se  sintiese  su  pre- 
sión, y en  seguida  dejarse  conmover;  pero  para  con- 
moverle es  preciso  nombrar  Cardenal  á su  sobrino 
Luciano  Bonaparte,  ordenado  en  1852  é hijo  del  prín- 
cipe de  Canino. 


Asise  hará:  en  el  consistorio  del  8 de  setiembre 
recibirá  el  capelo  Luciano. 

No  es  una  vana  satisfacción  de  familia  este  deseo  de 
Napoleón  III:  tiene  miras  mucho  mas  elevadas. 

Pío  IX  no  goza  de  la  mejor  salud,  á pesar  del  ejer- 
cicio que  hace  todos  los  dias.  Conoce  el  mal  que  le  va 
minando,  y ha  llegado  á decir  que  no  vería  el  décimo 
aniversario  de  su  elevación  al  pontificado. 

Francia  y Austria  tienen  dispuestos  sus  candidatos 
al  papado.  Austria  quiere  al  cardenal  Antonelli  y 
Francia  á Luciano  Bona parle.  Añadid  á esto  la  divi- 
sión que  se  medita  en  Lóndres  y en  París  del  reino 
de  las  Dos  Sicilias.  Los  dos  gabinetes  están  decididos 
á no  perdonar  á Fernando  II  su  afección  á la  Rusia, 
El  quiere  mostrar  neutralidad ; pero  su  adhesión  á 
la  Rusia  traspira  en  todas  sus  acciones. 

La  Gran  Bretaña  quiere  pues  la  Sicilia,  porque  sin 
ella.  Malla  no  es  nada  mas  que  una  roca  árida. 

La  Francia  quiere  á Nápoles  para  Mural. 

La  guerra  ha  comenzado  por  los  discursos  y los 
artículos  de  los  periódicos.  Lord  Palmerston  y lord 
J.  Russell  hablan  contra  el  poder  napolitano , y los 
periódicos  semioficiales  de  París  desempeñan  el  mis- 
mo papel. 

Se  comienza  á ver  mas  claro  aquí  en  la  entrada  de 
España  en  la  alianza  del  2 de  diciembre.  Los  espa- 
ñoles no  vendrán  á Roma  como  creíamos.  Los  con- 
ducirá el  general  Prim  á Crimea  y Besarabia. 

Sabemos  que  S.  M.  C.  ha  sido  en  cierto  modo  vio- 
lentada respecto  á este  asunto.  El  corresponsal  de  la 
Gaceta  de  Aushurgo  le  escribe  de  Madrid  , que  S. 
Isabel  habia  dicho  al  general  Zavala  cuando  iba  á 
salir: 

• Pues  bien-,  si  es  para  comprometernos  en  la  guer- 
ra, tenéis  la  fuerza  y podéis  hacerlo',  pero  sabed  que 
protesto  ahora.» 

Vuestros  23,000  hombres  irán  pues  á Crimea;  sia 
embargo,  la  segunda  espedicion , que  marchará  bajo 
las  órdenes  del  general  Concha  (don  Manuel),  podría 
muy  bien  venir  á los  estados  romanos. 

— Por  la  vía  délos  Estados-Unidos  hemos 
recibido  ayer  noticias  de  la  Habana  que  alcanzan 
hasta  el  28  del  pasado,  en  cuya  fecha  reinaba  en  la 
isla  la  mayor  tranquilidad. 

— Háblase  de  nuevo  de  reformas  impor- 
tantes en  el  alto  personal  del  ministerio  de  Hacienda 

— Según  los  datos  recibidos  basta  ayer 
en  esta  córte,  las  suscriciones  para  el  anticipo  forzo- 
so en  toda  España  no  suben  hasta  ahora  mas  que  á 
30  millones. 

¡Qué  popularidad  la  de!  gobierno  de  la  Voluntad 
Nacional!! 

— No  se  ha  confirmado  la  captura  en 

Aragón  del  asesino  de  Sol  y Pudrís. 

Ya  nos  lo  temíamos  nosotros. 

— Aun  no  se  ha  provisto  ¡a  subsecreta- 

ría de  Hacienda...  por  no  encontrar  un  subsecretario, 

Y luego  dirán  que  no  abundan  las  capacidades  en 
el  partido  progresista. 

— Servicio  de  correos.  Un  periódico  de- 
nuncia un  hecho  escandaloso.  El  conductor  de  la  cor- 
respondencia á Orense  llevaba  consignada  una  nota,, 
puesta  por  el  administrador  del  de  Bembibre,  en  la 
que  se  decia  que  aquel  dia  enviaba  los  paquetes  que 
quedaron  allí  detenidos  el  anterior , por  no  haber  ca- 
bido en  la  balija,  COMO  otras  veces  sucede. 

He  aqui  porque  se  quejan  luego  con  razón  los  sus- 
crilores  de  la  falta  de  exactitud  en  el  recibo  de  los  pe- 
riódicos. 

¿Qué  bata  el  señor  Huelves? 

— El  Padre  Cobos  (de  Madrid)  periódico 
político,  segunda  época.  El  número  primero  se  pu- 
blicará el  3 de  setiembre  y los  sucesivos  en  los  dias 
de  costumbre. 

La  suscricion  cuesta  cuatro  reales  al  mes  en  Ma- 
drid y seis  en  provincias,  celebramos  la  reaparición 
de  nuestro  festivo  colega. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQUE 
Imprenta  de  T.  F«rtanet,  ealle  de  la  Libertad  núis. 
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ÍEaia  admíaistracion,  sita  calle  de  Gravina,  número  21,  cuarto  principal. 
ÜD  mes  6 rs.;  tres  16;  seis  30. 

ÍÁbrerias  de  M^nier  . y de  Cuesta;  (Ja  raes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periédico  sale  todas  las  tardes. 


ÍPor  libranzas  sobre  cúrreos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la 
odminisiracion. — ün  mes  S rs  . tres  ¿2;  seis 
En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes  a rs  .tres  25;  seis  46# 

ÜLTR.\MAR.. . — Un  mes  25  rs.  tres  60;  seis  116. 


POLITICA 


NEGOCIACIONES  Y RUPTURA  DEL  GOBIERNO 
ESPAÑOL  CON  LA  SANTA  SEDE. 

I. 

Habiendo  concluido  la  inserción  de  las  notas , des- 
pachosy  oficios,  que  procedentes  de  la  secretaría  de 
Estado,  de!  Pro-nuncio,  ó del  gobierno  pontificio  ha 
tenido  por  oportuno  el  ministerio  publicar,  varaos  á 
hacer  de  estos  documentos  un  breve  análisis  y 
exámec. 

Como  las  cuestiones,  á que  se  refieren , han  sido 
tratadas  por  nosotros  antes  de  akora  con  la  estension 
posible,  y como  lo  que  en  la  actualidad  nos  toca  ha- 
cer consiste  en  examinar,  mas  que  esas  cuestiones,  los 
documentos  por  el  gobierno  publicados,  creemos 
oportuno  seguir  el  orden  cronológico  de  sus  fechas , y 
decir  sobre  cada  uno  de  ellos  lo  que  mas  justo  nos 
parezca. 

Y puesto  que  el  ministerin  quiso  ponerles,  á mane- 
ra de  preámbulo,  ó prólogo,  el  real  decreto  y la  es- 
posicion  ministerial  de  1 8 de  agosto,  digamos  algo 
acerca  de  esta,  lo  cual  también  á nosotros  nos  ser- 
virá de  proemio  para  nuestros  artículos  sucesivos. 

Empieza  el  ministerio  manifestando  su  esperanza 
de  que  la  publicación  de  los  documentos  haga  cono- 
cer de  qué  parle  han  estado,  entre  él  y la  córte  de 
Roma,  la  prudencia  y la  templanza,  y de  cuál  la  agre- 
sión. 

Respecto  de  la  prudencia  y la  templanza,  la  duda 
no  es  posible.  La  córte  de  Roma  se  ha  espresado  en 
términos  comedidos,  ha  defendido  sus  derechos  y ¡os 
de  la  Iglesia  de  España  con  mesura  y dignidad:  el 
gobierno  la  ha  atacado  en  términos  violentos  é injus- 
tificables, la  ha  acusado  de  apego  á los  intereses  mate- 
riales, y hasta  defavorecedora  de  trastornos  políticos, 
ha  visto  con  agrado  que  sus  periódicos  y los  hombres 
de  la  situación  se  hayan  desalado  en  injurias  contra 
la  Santa  Sede,  contra  los  Obispos,  y contra  la  Iglesia. 

Lo  mismo  sucede  respecto  de  la  agresión:  también 
es  indudable  á quién  debe  atribuirse  su  responsabili- 
dad. El  gobierno  es  el  que  ha  infringido  casi  todos  los 
artículos  del  Concordato:  el  que  ha  desterrado  ilegal- 
mente á los  Obispos:  el  que  les  ha  impedido  el  ejer- 
cicio de  sus  facultades:  el  que  ha  perseguido  de  mil 
maneras  distintas  á la  Iglesia.  La  Santa  Sede  no  ha 
hecho  mas  que  quejarse  y protestar.  No  hay  un  solo 
hecho  de  los  que  han  precedido  á la  ruptura,  del  cual 
le  corresponda  la  iniciativa. 

Alábase  después  el  gobierno  de  no  haber  recogido 
¿jna/toreafel  monitorio,  y perseguido  ante  los  tribu- 
nales á los  que  se  atrevieron  á publicarlo.  Toda  la 
prensa  se  ha  burlado  con  razón  de  la  torpeza  con  que 
esta  ridicula  amenaza  fué  hecha.  Nadie  se  atrevió  á | 
publicar  la  alocución  del  26  de  julio,  hasta  que  fué  i 
posible  copiarla  de  la  Gaceta.  Por  lo  tanto,  si  alguien 
habia  de  ser  castigado  por  este  hecho,  no  podia  ser 


otro  que  el  director  del  periódico  oficia!,  ó el  ministro 
de  la  Gobernación. 

También  se  tributa  á sí  mismo  alabanzas  el  go- 
bierno en  su  citada  esposicion  , por  dar  publicidad  á 
los  documentos  diplomáticos  , asegurando  que  no  se 
la  niega  ni  á los  de  naturaleza  reservada.  Pero  ya  al- 
guno de  nuestros  colegas  de  la  prensa  madrileña  ha 
notado  varias  omisiones  importantes  en  la  colección 
diplomática  publicada,  y nosotros  esperamos  consig- 
nar algunas  mas. 

¿Por  qué  no  se  han  dado  á la  imprenta  los  despa- 
chos que  el  señor  Pacheco  declara  haber  enviado 
desde  París  y desde  Turin?  ¿Acaso  por  que  esos  des- 
pachos, que  sin  duda  se  referirían  á sus  negociaciones 
eon  les  gobiernos  de  Francia  y Gerdeña  para  solicitar 
su  intervención  y sus  consejos  en  Roma  , son  poco 
favorables  al  gobierna  español?  Pero  á lo  menos  no 
se  alabe  este  de  una  publicidad  , que  no  realiza. 

¿Por  qué  no  se  ha  impreso  en  la  Gaceta  la  pro- 
testa de  Su  Santidad  contra  la  prohibición  de  admi- 
tir novicias  en  los  convenios,  protesta  que  califica  de 
enérgica  el  ya  famoso  ^cmorandamAú.  gobierno? 

¿Por  qué  no  se  nos  han  dado  á conocer  los  resulta- 
dos de  las  negociaciones  mandadas  entablar  al  señor 
Pacheco  sobre  dispensas  matrimoniales,  reducción  del 
número  de  fiestas  religiosas,  y otras  materias  impor- 
tantes? 

El  gobierno,  al  mis-oio  tiempo  que  califica  el  mo- 
nitorio de  injusto  en  el  fondo  y de  violento  en  las  for- 
mas, hace  una  multitud  de  alusiones  á los  trabajos 
de  los  enemigos  del  trono  y de  las  instituciones,  al 
sacrilego  consorcio  que  supone  entre  el  socialismo  y 
el  absolutismo,  y á otras  cosas  no  menos  improceden- 
tes. Si  esas  alusiones  se  d irigen  contra  la  Santa  Sede, 
nos  parece  increíble  que  el  gobierno,  á pesar  de  lo 
que  estarnas  asostmnbrados  á ver,  se  haya  dejado  ar- 
rastrar del  vértigo,  que  le  produce  su  mala  situación 
y su  completa  sinrazón,  hasta  el  punto  de  convertirse 
en  denostador  de  cosas  santas  y respetables,  y en 
propalador  de  injurias  destituidas,  no  solo  de  lodo 
fundamento  racional,  si  no  de  todo  fundamento  posible. 

Si  no  se  dirigen  esas  alusiones  á la  Santa  Sede, 
no  se  comprende  tampoco  á qué  ha  conducido  ha- 
cerlas. 

Concluye  la  esposicion  ministerial  protestando  con- 
tra la  diferencia  hecha  por  el  Papa  entre  los  actos  del 
gobierno  y los  sentimientos  del  pueblo  y de  ia  Reina. 
Ya  antes  de  ahora  hemos  contestado  á esa  protesta. 
La  dislincioa  no  ha  sido  hecha  por  el  Papa,  estaba 
hecha  anteriormente  por  la  evidencia  de  los  sucesos. 
Ademas,  el  atribuir  la  responsabilidad  al  ministerio, 
y eximir  de  él  á S.  M.,  es  cosa  contra  la  que  no  puede 
protestar  un  gobierno  constitucional,  por  estar  muy  con- 
forme con  las  doctrinas  del  sistema  representativo. 

Si  el  ministerio  fuese  tan  monárquico  como  de- 
; hiera,  en  vez  de  tratar  de  envolver  en  su  respon- 
I sabílidad  á la  Reina,  habría  procedido  en  sentido 
diamctralmente  contrario. 

Estas  pocas  reflexiones  nos  parecen  suficientes 


pora  re.^ular  por  completo  ei  preámbulo  puesto  por 
gobierno  a!  real  decreto  de  1 8 de  agosto. 

En  nuestros  próximos  aúmeros,  nos  ocuparemos  de 
Ios-documentos  insertos  en  la  Gaceta. 


SOBRE  LA  CUESTACION  QUE  SE  DUO  HABERSE 

HECBO  EX  JEREZ  A FAVOR  DEL  OBISPO  OB  OSMA, 

Sr.  Director  del  periódico  La  Regeneración. 

Madrid  y agosto  27  de  ^ 855. 

Muy  señor  mió  y de  toda  mi  consideración:  Autor  zr-* 
do  competentemente  para  que  se  desmienta  Jo  que  ea 
varios  periódicos  de  esta  capital  se  dijo  ao  há  mucho; 
sobre  una  gran  cuestación  voluntaria  hecha  á favor  de! 
ilustre  proscrito  de  Osraa  por  el  honrado  y catóhVw-' 
vecindario  jerezano,  he  de  merecer  de  su  amabíiidad- 
se  insérte  en  las  columnas  del  religioso  periódico  que 
dignamente  y con  tanto  acierto  dirige:  ' ’ 

I.”  Que  tan  es  falsa  y supuesta  aquella  cuesta-- 
cion,  que  de  ella  no  ha  tenido  nelicia  alguna  el  des- 
terrado en  Santa  Cruz  de  Tenerife. 

2!  Que  tan  es  asi,  que  no  parece  estar  rancho 
de  acuerdo  coa  lo  que,  su  paternal  solicitud  y su  nunca 
desmentido  apostólico  celo  por  sus  amados  oxornen- 
ses,  acaba  de  proponer  y mandar  al  encargado  de  stt 
palacio  episcopal : Que  si  para  subvenir  á las  nece- 
sidades mas  apremiantes  de  los  pobres  de  su  cara  grey 
que  tuviesen  la  desgracia  de  ser  victimas  de;  terrible 
azote  del  cólera-morbo  fuera  preciso  vender  el  pecto-' 
ral  y anillo  que  su  padrino  de  consagración  le  rega- 
ló; los  cubiertos  de  plata  y todas  las  alhajas  vendió 
bles  de  su  humilde  menaje....  que  se  vendan,  y stí 
importe  que  se  distribuya  entre  sus  queridos,  los  des- 
graciados. Mas  aun. 

Tanta  es  la  fuerza  irresistible  de  su  pastora!  cui- 
dado que,  no  satisfecho  con  este  generoso  desprendí-' 
miento,  se  ha  dirigido  respetuosamente  a!  trono  dé 
S.  M.  pará  rogarla,  para  suplicarla,  no  que  le  alce  el 
destierro  que  sufre  resignado,  no,  sino  para  que  lei 
conceda  el  consuelo  de  trasladarse  á su  diócesis  mien- 
tras dure  en  ella  la  desoladora  epidemia,  pera  con- 
solar á sus  oveja-s  en  sus  tribulaciones,  participar  de* 
sus  trabajos,  de  sus  penas,  mezclar  sus  lágrimas  cofl' 
las  de  aquellas,  enjugarlas,  y si  necesario  fuese,  mo-» 
rir  por  ellas  y á su  lado,  volviendo  tranquilo  y salis-í 
fecho  al  lugar  de  su  confinamiento,  en  e!  caso  de  qué’ 
el  Dios  de  las  misericordias  y Padre  de  lodo  consueíí^ 
no  aceptase  este  último  sacrificio,  y dejase  que  por; 
su  infinita  bondad  se  dignára  suspender  la  acción; 
poderosa  de  su  justa  cólera  é indignación  por  núes-; 
tros  pecados. 

Ya  ve  V.,  señor  director,  cuánto  interesa  al  buen- 
nombre  del  señor  Obispo  de  Osma,  de  ese  modernO; 
confesor  de  !a  fé  y venerandas  tradiciones  de  nuestra 
santa  madre  la  Iglesia,  el  que  se  desmienta  la  gran; 
cuestación  jerezana,  sin  que,  y porque  verdad  nej 
haya  sido,  el  ilustre  proscripto  deje  de  tener  para  sieia-i 
pre  gratos  recuerdos  de  los  ráncios  católicos  de: 

Jerez.  t 

Soy  de  V-,  señor  director,  el  mas  humilde  do  so% 
constantes  suscritores,  amigo  servidor  y compañert^ 

Q.B.  S.M.  ' i 

José  Ramírez  Negro.  • 

P.  D.  Si  al  ver  desmentida  esta  cuestación  en  st/ 
periódico.  La  Esperanza  y La  Espa  Ta’(periÓdicos3no^ 
la  desmintiesea  igualmente,  me  veré  en  la  necesidad* 
de  dirigirme  á sus  dignos  directores.  ' ' j 
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BSP051C10NES  KN  DEFENSA  DE  LAS  MONJAS’  ^ 

Sf posición  que  el  Exemo.  é limo.  Sr.  Obispo  de  Carta- 
gena y Murcia  dirige  á S.  M.  sobre  religiosas . 

Señora; 

Eq  medio  dei  profundo  dolor  que  hace  muchos 
dias  orupa  el  corazón  del  Obispa  de  Cartagena  y Mur- 
cia por  los  estragos  mortíferos  que  ha  causado  y cau- 
sa el  cólera  morbo  en  muchos  de  los  pueblos  de  su 
diócesis,  cuando  toda  su  solicitud  y desvelos  dedica- 
dos á que  no  falten  en  las  feligresías  los  consuelos  y 
auxilios  de  la  religión,  apenas  le  permiten  volver  la  | 
vista  á otros  objetos  del  ministerio;  cuando  ve  arre- 
batados por  la  muerte  en  sus  mejores  años  laboriosos 
curas  y sacerdotes,  víctimas  de  su  celo  sacerdotal,  y 
Ha  puede  cubrir  las  bajas  por  la  escasez  grandísima 
de  miBÍslros;  en  medio  de  tales  amarguras,  señora, 
viene  á aumentarlas  con  frecuencia,  y de  una  manera 
Btiiy  penetrante  el  contenido  de  los  diferentes  decre- 
tes, órdenes  y circulares  relativas  á personas  y cosas 
ededáslicas;  contenido  que  sobre  estar  muy  lejos  de 
dispensar  favor  alguno  á tan  respetables  objetos,  in- 
fiere agravios  de  trascendencia  á la  autoridad  de  la 
Iglesia  y jurisdicción  de  sus  Prelados. 

Diferentes  veces  he  acudido,  y laraentádome  con 
rtciociaiotan  sentido  como  fundado  ante  el  trono  ca- 
tólico de  V.  M.  y ante  su  Gobierno  en  demanda  dei 
rpmedio  justo  y anremianíe,  como  lo  han  hecho  tam- 
Ei?a  los  demas  Obispos;  pero  con  la  desgracia  de  no 
fcaber  sido  escachados , han  pasado  las  cosas  tan 
ad  i'anlo,  que  hoy  un  Obispo  no  puede  menos  de 
llorar  sin  interrupción,  y abrigar  los  mas  alarmantes 
temores  por  los  objetos  mas  caros  á los  ojos  de  la 
religión  misma,  y de  la  religiosa  nación  española  que 
les  ama  cen  enti¡siasmo  sanio,  y los  respeta  de  co-  i 
razón. 

Aludo,  Señora,  á los  convenios  de  religiosas,  asilos 
de  la  inocen'ia,  de  la  virtud,  de  la  penitencia;  es- 
cuetas prácticas  de  la  moral  de  que  tan  necesitada  se 
fea'li  nuestra  époea;  casas  y recintos  edificasles  á las 
familias,  y á los  pueblos  coa  el  buen  olor  de  las  or?- 
cioaes  y morli'icacion,  que  al  mismo  tiempo  que  con- 
tienen la  justa  ira  de!  ciclo , son  e!  contrapeso  y an- 
títesis mas  adecuado  de  esas  otras  de  prostitución  que 
abuiid.na  en  todas  partes , para  desconsuelo  y perdi- 
ción de  ios  pueblos  y de  las  familias:  recintos  y casas 
donde  habitan  la  obediencia,  la  pureza,  el  despren- 
dimiento, la  unión  y la  caridad  llevadas  hasta  el 
hergr.isoio  , ya  que  nuestra  época  hace  un  alarde 
desconsolador  de  no  estar  muy  en  armonía  ni  aun 
coa  los  salvadores  preceptos  evaogéiieos. 

Aludo,  señora,  y pido  humildemente  á V.  M.  la  re- 
vocación de  ese  decreto  de  31  de  julio  último,  cuyas 
disposiciones,  aunque  tan  respetables  por  llevar  el 
Hombre  augusto  de  V.  M.,  son  en  concepto  del  Obis- 
I»  de  Ci'.rtagena  inconciliables  con  la  disciplina  y 
sentir  católico  de  todos  los  siglos,  con  el  Concórdalo, 
con  la  libertad  del  hombre,  y hasta  con  las  doctrinas 
■ntsmas  del  siglo.  Este,  con  sus  mas  fanáticos  secua- 
ces, y los  políticos  de  cierta  clase,  que  á falta  de  razo- 
Besescepcinnan  contra  toda  reclamación  de  la  Iglesia 
j sus  Pre'ados  con  aquello  de  «intereses  terrenales,» 
deten  sellar  sus  labios  si  no  quieren  ser  inconsiguien- 
tes de  mal  género  al  escuchar  la  justa  reclamación  de 
les  Obispos  en  favor  de  la  distinguida  clase  de  las 
religiosas,  que  privadas  de  sus  bienes  dótales,  y sin 
poseer  ya  mas  patrimonio  que  e!  de  las  virtudes,  pi- 
den que  se  las  deje  morir  en  el  ejercicio  de  estas,  den- 
tro de  su  convento,  de  su  clausura,  de  su  instituto,  de 
su  regia  lespectiva. 

Se  suprimen  los  conventos  que  no  tengan  doce  re- 
ligiosas profesas;  número  que  se  supone  marcado  por 
i&s  disposiciones  canónicas,  y civiles  para  formar  co- 
Baunidad.  Asimismo  los  demas  conventos  que  hoy 
tienen  aquel  número  , se  suprimirán  en  el  momento 
que  dejen  de  tenerle  en  conformidad  á las  supuestas 
disposiciones  canónicas.  Como  existe  otro  decreto  re- 
ciente de  tristes  consecuencias,  que  prohibe  el  ingre- 
so de  novicias  , es  de  todo  punto  indudable  que  la 
real  orden  de  31  de  julio  causa  la  muerte  á los  con- 
ventos lodos  de  religiosas  , que  deberán  ser  unidas, 
trasladadas , etc.  etc. , según  se  preceptúa  en  dicho 
ducuniento. 

Al  leerlo , cae,  Señora,  la  pluma  de  la  mano , aso- 
man las  lágrimas  á los  ojos,  y un  sinnúmero  de  re- 
fiáxiones  , todas  desconsoladoras  se  aglomeran  cual 


I verdugos  martirizadores  para  angustiar  , y oprimir 
' el  ánimo  del  Prelado.  ¿Es  posible , Señora , que  en 
España,  en  la  católica  España  se  proscriba  de  una 
plumada  otro  de  los  actos  mas  tiernos,  mas  edifican- 
tes, mas  moralizadores  de  ¡a  religión  de  Jes-jcristo,  | 
que  es  la  profesión  solemne  de  los  consejos  evangé- 
licos? Donde  haya  religión  católica,  allí  ha  de  exis- 
tir necesariamente  esa  profesión  , dice  muy  cuerda- 
mente un  moderno  literato  de  nuestro  pais;  la  obser- 
vancia de  los  preceptos  evangélicos  es  la  vida  de  la 
sociedad,  y esa  observancia  en  medio  de  la  debilidad 
humana  , es  estimulada  por  el  heroísmo  de  la  profe- 
sión de  los  consejos.  Por  eso  la  Iglesia  la  ha  mirado 
con  tanta  predilección  en  todos  los  siglos;  por  eso  las 
naciones  civilizadas  y agradecidas  á la  salvadora 
influencia  del  evangelio , la  han  protegido.  Abranse  | 
las  páginas  de  la  historia,  y ella  demostrará,  que  ese 
ha  sido  el  sentir  católico  de  las  Naciones,  que  no  han 
estado  dominadas  de  algún  vértigo  de  fanatismo  a>- 
tireligioso. 

Si  la  llamada  ilustración  del  si;(lo,  si  su  espíritu  de 
asociación  , si  la  libertad  natural  é individual  son 
palabras  que  tienen  valor,  y significación,  yo  las  in- 
voco en  favor  de  las  inocentes  religiosas ; las  Nacio- 
nes mas  libres  de  la  Europa  y del  mundo  , pero  que 
no  tienen  ni  la  gloria  ni  los  deberes  de  la  unidad  ca- 
tólica, las  ven  multiplicarse  dentro  de  su  seno,  y ad- 
miran sus  virtudes,  ora  protegiéndolas,  ó por  lo  me- 
nos dejándolas  vivir  bajo  la  garantía  de  esa  misma 
libertad , que  tiene  en  aquellas  naciones  verdadero 
significado.  ¿Y  á favor  de  las  religiosas  no  le  ha  de 
tener  en  la  católica  España?  En  España  donde  sn 
existencia  es  tan  legal,  tan  firme,  tan  justa? 

Para  fundar  ana  comunidad  de  religiosas  tiene  la 
I Iglesia  establecido  lo  conveniente  respecto  al  núme- 
ro, al  local , etc. , etc. : pero  á la  vez  que  esta  dispo- 
sición la  tenemos  muy  presente  los  Obispos  para  el 
caso  de  fundación,  lo  podemos  desconocer  la  equi- 
vocación con  que  se  aduce  como  fundamento  de  su- 
presión. ¿Dónde  está  el  cánon  conciliar  , ó constitu- 
ción pontificia  que  suprima  una  comunidad  de  reli- 
giosas porque  no  tiene  el  número  de  doce  profesas- 
Mientras  no  se  señale,  no  puede  proporcionar  apoyo 
ni  fuerza  canónica  á las  supresiones  contenidas  en  el 
decreto  que  nos  ocupa,  ni  las  supresiones  pueden  te- 
ner lugar  sino  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede  confor- 
me á lo  dispuesto  en  el  último  concordato.  Hasta  que 
ese  acuerdo  no  se  verifique  , toda  supresión  es  un 
terreno  tan  vedado  como  inaccesible  á la  autoridad 
de  los  Prelados. 

El  concordato  vino  á confirmar  la  vida  ó existencia 
canónica  de  las  comunidades  de  religiosas  que  que- 
daban: sobrado  tributo  se  habia  pagado  en  esta  Dió- 
cesis con  la  supresión  de  tres  conventos.  Por  las  dis- 
posiciones subsiguientes  a!  concordato  q’aedó  de  co- 
mún acuerdo  fijado  el  número  máximo  de  cada  co- 
munidad, nada  empero  se  dijo  del  mínimo,  ni  era 
justo,  ni  procedente  articular  cosa  alguna  en  esta  ma- 
teria, cuando  lo  amenguado  de!  número  reconocía  las 
causas  que  todos  sabemos;  las  puertas  de  la  clausura 
habían  sido  cerradas  con  piedras  cuadradas , y las 
súplicas  y lágrimas  de  los  ángeles  que  vivían  dentro 
no  fueron  potentes  para  abrirlas.  Luego  el  que  algu- 
nos conventos  de  religiosas  no  tengan  el  número  de 
doce  profesas,  ni  es  ni  puede  ser  apoyo  moral,  ni  le- 
gal para  las  supresiones,  mucho  menos  puede  serlo 
existiendo  como  existe  el  otro  real  decreto  que  pro- 
hibe la  admisión  de  novicias.  Seria  inconcebible,  que 
una  ley  pudiese  castigar  los  efectos  necesarios  de 
otra  ley. 

Al  poder  r fuerza  de  estas  reflexiones  se  agregan, 
Señora,  otras  de  delicadeza,  de  compasión,  de  huma- 
nidad, de  hidalguía,  de  sentimiento  nacional;  las  reli- 
giosas son  unas  señoras,  son  ancianas  en  su  mayoría, 
delicadas  de  complexión,  j dignas  del  mas  profundo 
respeto.  En  el  retiro  del  claustro  están  orando  dia  y 
noche  por  V.  M.  y por  su  gobierno.  Nada  piden  sino 
que  se  las  deje  vivir,  y morir  en  esa  soledad  y aleja- 
miento dei  mundo;  no  abren  la  boca  para  reclamar 
sus  bienes  dótales  con  que  algunos  se  han  enriqueci- 
do, no:  sus  lágrimas  se  dirigen  á que  se  las  permita 
continuar,  que  no  se  las  moleste  en  su  vida  religiosa. 
Esta  es  su  plegaria,  esta  es  su  pesadilla  constante. 
Desde  la  aparición  de  los  decretos  cuya  revocación 
humildemente  suplico  á Y.  M.,  la  alarma  y la  intran- 


quilidad ha  venido  á martirizar  el  espíritu  de  las  re- 
ligiosas y corazón  de  los  Obispos.  Sobrado  han  sufri- 
do, Señora,  esas  inocentes  criaturas  en  época  no  muy 
lejana;  sobradas  pruebas  han  ofrecido  de  su  heroís- 
mo á los  propios  y á los  eslranos;  ni  es  humano  ni 
justo,  volver  á abrir  unas  llagas  todavía  no  cieatri- 
zadas,  lodos  acuden  á las  religiosas  pidiecdo  oracio- 
nes para  que  el  cielo  bondadoso  suspenda  luscasligris 
que  la  divina  justicia  descarga  sobre  los  hombre.';,  so- 
bre nuestra  España,  sobre  la  tierra  toda...  tal  es  la 
fé,  la  confianza  y el  espíritu  de  protección  queá  todos 
infuüde  la  inocencia,  la  virtud  y la  oración  de  esas 
angelicales  señoras  que  habitan  los  claustros  religio- 
sos. ¿Y  V.  M que  es  la  cariñosa  madre  de  los  espa- 
ñoles, habla  de  permitir  que  desapareciesen  esos  ob- 
jetos tiernos  del  cariño  de  la  religión  y de  la  España 
religiosa,  que  desapareciesen  digo  á consecuencia  de 
los  dos  mencionados  decretos,  cuando  la  jusLcia,  el 
derecho,  la  conveniencia  pública,  y el  sentimiento 
verdadero  de  la  nación,  están  de  parte  de  las  reli- 
giosas? El  Obispo  de  Cartagena  y Murcia  espera  con 
sumisión,  y lealtad  la  revocación  de  ambos  decretos, 
mientras  continúa  rogando  al  rey  de  los  reyes  pro.s- 
pere  benigao  la  católica  persona  y reinado  de  Y.  .M. 

Murcia  18  de  agosto  de  1833. 

Señora; 

A L.  R.  P,  deV.  M. 

Mariano,  Obispo  de  Cartagena. 

DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  OVIEDO. 

Exemo.  Señor. 

He  recibido  la  rea!  crden  que  V.  E.  ha  tenido  á 
bien  comunicarme  en  31  de  julio  último,  en  la  que  se 
dispone  la  supresión  de  los  converlos  que  no  ciieilen 
en  aquella  fecha  12  religiosas  profesas,  y que  los  que 
se  supriman  se  unan  á los  que  se  conserven.  Esta  me- 
dida, E.xcmo.  señor,  ha  llenado  de  tristeza  á mi  alma 
al  considerar  que  se  ma  obliga  á sacar  de  sus  con- 
ventos un  crecido  número  de  religiosas,  que  al  ampa- 
ro délas  disposiciones  canónicas  y civiles  hicieron  sus 
profesiones,  resueltas  á no  salir  en  (oda  su  vida  de 
aquel  edificio,  en  e!  que  se  persuadieron  que  habian 
de  encontrar,  como  realmefite  encuentran  , el  con.melo 
y la  tranquilidad  de  sus  conciencias,  y nn  preserva- 
tivo contra  la  corrupción  del  mundo.  .AUerar  ahora 
su  método  de  'ida,  obligarlas  á variar  de  local,  y á 
encontrarse  con  distintas  personas  y di  verfo»  gi  rdoS) 
seria  ocasionar  tal  vez  su  pérdida  espiritual,  \ <le  se- 
guro contrariar  su  vocación  poniendo  estorbos  y difi- 
cultades difíciles  de  vencer,  para  aiielaniar  en  el  ca- 
mino de  la  perfeceion,  á que  fueron  llamadas  por  Dios. 
En  efecto,  preciso  es  tener  en  cuenta  hasta  el  c.irá 
ter  particular  de  las  mujeres  para  no  esponerias  á un 
rompimiento  probable,  no  sola  con  las  de  di-ti:ila  or- 
den, sino  hasta  con  las  de  su  misma  regla,  por  no  sef 
uniformes  sus  ocupaciones.  Y sobre  todo,  ¿cómo  han 
de  vivir  unidas  en  un  mismo  convento  monjas  de  dis- 
tintas profesiones,  teniendo,  como  tienen,  diverso  mé- 
todo de  vida,  distinto  coro  y diferente  rezo?  En  taies 
circunstancias  es  muy  diíicil  y casi  imponible  que  pue- 
dan cumplir  unas  y clras  con  los  deberes  de  su  pro- 
pio instituto. 

Mi  sentimiento  y profundo  de.-CDusuelo  se  aiimr-n 
tan  al  ver  las  circunstancias,  en  que  se  traía  (ie  in- 
troducir novedades  de  tanta  coosecueneia;  porque 
cuando  e!  cólera-morbo  está  causando  estragos  «ii  la 
mayor  parle  de  España;  cuando  se  están  bacieud-j  ro- 
gativas públicas  para  que  el  Señor  se  apiade  de  nos- 
otros, y cuando  por  lo  misará  es  mas  neceSBri»  que 
nunca  respetar  los  sentimientos  religiosos,  no  solo  d“l 
pueblo  en  general,  que  mira  con  desconsuelo  la  des- 
aparición de  institutos  tan  venerandoSjSinoparlicuiar- 
mente de  las  personas  dedicadas  á la  vida  contem- 
plativa, no  es  á la  verdad  muy  oportuno  herir  en  lo 
mas  vivo  las  Comunidades  Religiosas  que  tanl  is  y 
tan  grandes  servicios  están  prestando  á la  Religión  y 
al  Estado.  A la  verdad  las  órdenes  religiosas,  son  co- 
mo otros  tantos  Moisés  enviados  lejos  del  combate 
para  obtener  el  triunfo  de  la  Iglesia  contra  sus  enemi- 
gos, las  persecuciones,  las  heregías  y tus  escándalos; 
y sus  individuos  son  otras  tantas  víctimas  encargadas 
de  combatir  por  tos  débiles  con  la  oración  y el  ayuno 
la  castidad  y demas  virtudes,  formando  de  este  modo 
un  contrapeso  á|las  iniquidades  del  mundo;  porque 
asi  como  los  crímenes  de  los  malvados  atraen  sobre 


nosotros  las  maldiciones  v los  castigos,  las  buenas 
obras  de  los  ¡nstos  son  muv  poderosas  para  atraer  so- 
bre nuestras  cabezas  las  bendiciones  del  Cielo.  Por 
eso  Dios  decía  al  Profeta  Jereuiias:  .que  recorriese  las 
calles  de  Jerusalen,  que  mirase,  examinase  y buscase 
en  todas  sus  plazas,  v si  encontraba  un  solo  justo  per- 
donarla á la  ciudad.»  Todas  estas  razones  y otras  mu- 
chas que  no  seocaltan  ai  ocultarse  pueden  á V.  E.  per- 
suaden que  el  medio  de  librarnos  de  los  males  que  su- 
friónos y de  otros  muchos  mayores  aun,  que  nos  ame- 
nazan, es  promover  las  escuelas  de  la  virtud  cristia- 
na, procurar  que  haya  muchos  justos  y respetar  y pro_ 
tejer  á las  personas  que  se  ofrecieron  en  espiacion  de 
los  pecados  del  mundo. 

Confieso,  Excrao.  Señor,  que  me  aterra  la  idea  de 
suprimir  una  sola  Comunidad  de  religiosas,  y contri- 
buir á que  estas  Santas  Vírgenes  del  Señor  se  impo“ 
sibiüien  de  llenar  la  gran  misión  que  les  confiara  1® 
rrovidencia,  y de  proporcionar  al  pueblo  los  inmensos 
beneficios  que  fundadamente  espera  de  sus  oraciones 
y de  sas  virtudes;  y en  mi  edad  tan  avanzada  ya  no 
estoy,  ni  puedo  estar,  para  ejecutar  una  medida  tan 
fuerte  como  la  que  se  mg  ordena,  ni  para  inferir  tam- 
poco un  daño  tan  trascendental  á la  Religión  y á la 
sociedad.  ¿Cómo  un  obispo  que  es,  y debe  ser,  e!  pro- 
movedor y protector  de  las  comunidades  religiosas 
ha  de  consentir  ser  el  instrumento  de  su  ruina?  ¿Cómo 
ha  de  ver  sin  lágrimas  amargas  de  desconsuelo  que 
se  saque  ;.’e  sus  propias  casas  á unas  pobres  mujere 
sin  mas  paírinsonio  que  la  Cruz,  y sin  mas  aspiracio- 
nes que  las  de  la  eternidad,  ancianas  y achacosas  en 
su  mayor  parte,  y hasta  imposibilitadas  parasalir  de 
su  misma  celda,  pero  resuellas  sin  embargo  á morir 
en  el  sitio  que  eligieran,  sean  cuales  fuesen  los  traba- 
jos y privaciones  que  deban  sufrir?  Los  obispos  y la* 
religiosas  no  queremos  masque  la  libertad  que  á to- 
dos se  dispensa,  y que  tan  alto  se  proclama  aun  pa- 
ra objetos  no  muy  conformes  con  nuestra  Religión. 

Las  monjas  no  piden  mas  que  libertad  para  servir 
áDios,  no  haciendo  como  no  hacen  daño  á nadie,  an- 
tes sí  muchos  beneficios;  y si  en  la  medida  que  con 
ellas  intenta  tomar.se,  va  envuelto  un  principio  de  eco- 
nomía, que  no  puede  consistir  sino  en  cercenar  los 
gastos  del  culto,  rebájese  del  presupuesto  la  cantidad 
que  se  calcule;  porque  las  religiosas  quieren  mas  mo- 
rir de  eii  sns  conventos  entregadas  en  brazos  de  la 
Providencia  y de  la  caridad  pública , que  contar  con 
recursos  oficiales  á costa  de  sacrificios  para  ellas  tan 
penosos.  Yo  no  puedo  menos  de  levantar  mi  voz  en 
defensa  de  tan  justos  y legítimos  deseos,  y sobre  todo 
•^de  los  derechos  de  la  Iglesia ; porque  próximo  á dar 
cuenta  á Dios  de  todas  mis  acciones,  tengo  también 
que  darla  de  las  fallas  que  cometa  guardando  un  si- 
lencio punible,  cuando  se  interesan  el  bien  de  la  Re- 
ligión, y los  tremendos  deberes  de  mi  ministerio. 

Si  baje  el  aspecto  religioso  es  tan  perjudicial  la  su- 
presión y unión  de  los  conventos  de  monjas,  V.  E.  co- 
nocerá que  no  es  tampoco  conforme  con  las  disposi- 
ciones canónicas:  porque  se  falta  al  art.  30  de!  Con- 
cordato, y aun  á lo  prevenido  en  el  41,  que  prohíbe 
espresamente  la  supresión  y unión  de  fundaciones 
eclesiásticas,  sin  la  autorización  de  la  Santa  Sede.  .Mas 
en  el  supuesto  no  concedido,  de  que  hubiese  alguna 
disposición  canónica  vigente  que  favorezca  el  pensa- 
miento que  encierra  la  real  órden  mencionada,  pre- 
ciso es  tener  en  cuenta  que  la  prohibición  civil  de  ad- 
mitir novicias  en  los  conventos  fué  la  única  causa  de 
que  hoy  en  algunos  no  exista  el  número  de  doce  pro- 
fesas; y esta  razón  no  es  bastante  para  suprimir  un 
convento  que  tendría  mayor  número  de  religiosas,  si 
se  hubiese  permitido  la  profesión,  dejando  libre  la 
observancia  de  las  Constituciones  de  cada  órden.  No 
es  por  lo  mismo  justo  que  las  monjas  sufran  las  con- 
secuencias funestas  de  la  supresión  y unión  de  sus 
conventos  por  no  tener  doce  profesas,  ya  que  en  lu- 
gar de  haber  ellas  opuesto  dificultades  á la  admisión 
de  novicias,  lloraron  en  silencio  el  aislamiento  en  que 
se  las  ha  ido  dejando. 

Espero  qne  Y.  E.  bien  penetrado  de  la  triste  posi- 
ción en  que  ya  se  encuentran  las  religiosas,  inclinará 
el  real  ánimo  de  S.  M.  para  que  deje  sin  efecto  la  real 
órden  de  3<  de  julio,  con  lo  que,  ademas  de  dar  una 
prueba  de  su  religiosidad,  hará  un  señalado  servicio 
¿ la  Iglesia  y á la  nación,  llevará  el  consuelo  á las  po- 
tes monjas,  y *3  conformará  co«  los  deseos  de  la 


gran  mayoría  del  pueblo  español  qut‘,  como  S.  M.  la 
Reina,  mira  y ha  mirado  siempre  con  particular  pre- 
dilección las  inocentes  religiosas,  que  s&'Io  desean  mo- 
rir en  paz  en  sus  propios  conventos. 

Dios  guarde  á Y.'E.  muchos  años.  Ovit'do  y agosto 
10  de  183.5. — Exemo.  señor. — Ignacio,  Obispo  de 
Oviedo. — Exemo.  señor  ministrode  Gracia  y Justicia 

BOLSTIN  BBLl&lOSO. 

SANTOS  DE  MANANA. 

La  Degollación  de  San  Juan  Bautista. 

BOIíETIM  OFiaSAE. 

GACET.V  DE  28  DE  AGOSTO. 

áeal  decreto  mandando  proceder  á nuevas  eleccio- 
nes en  la  provincia  de  Zaragoza  por  fallecimiento  de 
don  Manuel  Egozcue. 

Aclaración  comprendiendo  á los  súbditos  ingleses 
residentes  en  España  en  la  exención  de  contribuir  á la 
emisión  de  ios  230  millones. 

Y el  parlede!  cólera  de  ayer  en  Madrid  cuyo  resú- 
men es: 

Invadidos  del  cólera-morbo,  37. — Muertos  de  ios  an- 
teriormente invadidos  6. — Idem  de  los  invadidos  en 
este  dia,  ^ 6. — Curados,  9. 

BOIs,EriMBEl.A 

PERIÓDICOS  DEL  27  DE  AGOSTO. 

Gí&áólico  publica  una  esposicion 
del  Exemo.  señor  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  en 
defensa  de  las  monjas. 

Pero  está  visto  que  no  es  tiempo  de  razones,  pues 
la  gente  progresista  no  hace  caso  ninguno  de  eüas. 

MiS»  Elspetcasíaa  las  alega  muy  convin- 
centes para  demostrar  lo  inconveniente  é injusto  de! 
decreto  espedido  para  cerrar  el  tribunal  de  la  Roía. 

Tampoco  harán  fortuna  ante  el  placer  de  hostili- 
zar al  Sumo  Pontífice,  nada  suponen  los  perjuicios 
irreparables  que  con  tal  medida  han  de  sufrir  los  espa- 
ñoles. 

Iberia  clama,  primero  por  econo- 
mías, y después  presta  sus  columnas  á un  eclesiás- 
tico para  que  censure  la  alocución  del  Sumo  Pontífi- 
ce y elogie  e!  celebérrimo  Memorándum. 

El  artículo  no  merece  los  honores  de  la  refutación 
parque  ¿qué  ciencia  ha  de  tener  quien  dice  que  no  son 
lejres  del  Estadolos  Concordatos  hechos  con  países  cu- 
yo gobierno  es  representativo? 

Pero  lo  quees  estraño  , es  que  el  eclesiástico  haya 
ocultado  su  nombre  y permitido  á La  Iberia  designar 
su  carácter  sin  duda  para  dar  mayor  prestigio  á las 
citas  de!  Evangelio  y de  San  Ambrosio. 

¿No  nos  favorecería  el  tal  eclesiástico  diciéndonos 
como  se  llama? 

A él  le  convendría  muchísimo:  un  eclesiástico  que 
escribe  del  Papa  como  él  ha  escrito,  bien  merece  que 
el  mundo  le  conozca  para  honrarlo  y enaltecerlo. 

f€l  SLeou  Slspañol  se  escandaliza  de 
que  haya  una  provincia  cuyo  Boletin  oficial  lleva  un 
escudo  con  el  renglón  siguiente:  Constitución  de  1837. 

Este  hecho,  verdaderamente  absurdo , dá  ocasión  á 
nuestro  colega  para  decir  á los  progresistas  que  hay 
enorme  diferencia  entre  arrancar  cien  adoquines  en 
una  calle  y formar  una  barricada,  cutre  tocar  el  him- 
no de  Riego  de  dia  y de  noche,  cuando  se  bautizan 
los  niños  y cuando  se  conducen  á la  última  morada 
los  restos  de  algún  miliciano  nacional;  entre  gritar  de 
saforadaniente  en  una  plaza  \vivala  libertad',  y regu- 
larizar la  marcha  de  la  administración  haciendo  qne 
las  innumerables  familias  que  dependen  del  Erario  no 
tengan  qne  alimentarse  con  himnos  y vivas-,  y prote- 
ger el  libre  ejercicio  de  todas  las  industrias;  y esti- 
mular el  movimiento  fabril  y comercial  que  se  adver- 
tía últimamente  en  España,  y patrocinar  con  mano 
fuerte  los  derechos  de  propiedad,  indignamente  holla- 
dos desde  julio  acá  en  varías  de  nuestras  provincias. 

El  Corre®  Vniver^sal  es  de  opio  ion 
que  de  nada  serviría  que  ei  ministro  de  Hacienda 
confiriese  un  sistema  fecundo  de  tributos  v adminis- 
tración, si  para  plantearle  le  faltan  hábiles  obreros. 


¿Pero  cree  El  Correo  q-áe  el  señor  Bruil  puedo  con- 
cobir  eso?  B lenas  creederas  .-e  necesitan 

Ca  se  defiende  de  La  Iberia  y 

de  La  Soberanía,  y pretende  sostener  qne  ha  estado 
en^u  !üg:ir  hiiciendo  ¡o  que  ha  hecho  con  el  conde 
(Je  San  I-u¡-,  á quien  ha  dado  satisfactorias  esplica- 
ciones.en  im.  juicio  e conciliación. 

líl  -3 —Hraíal  de  .ll.ttlritl  piensa  que 

Espiiña  es  ya  vieja  y qué  debe  regenerarse. 

A ese  objeto  caminan  nuestras  tareas. 

PERIÓDICOS  DEL  28  DE  AGOSTO. 

no  tiene  igual  en  las  lides 

periodísticas. 

,Q:ié  talento!  ¡qué  habilidadi 

Hoy  .<e  pr  qione  demostrar  la  sinrazón  de  los  que 
han  coi)iba<i  io  a!  gobierno  por  bs  asuntos  de  Roma. 

;Y  lo  C 'nsigne?  Yaya  si  lo  consigue. 

Salió  el  Memorándum  y lo  criticaron. 

Salió  la  a!o(’u 'ioii  y la  aplaudieron. 

Y con  esto  ya  ha  probado  La  Nación  su  tema. 

íQué  tai! 

Síi  xsísentí»  se  opone  resuelta- 

meale  al  covio  de  tropas  españolas  á Italia. 

Ni  el  e.stalo  político  de!  pais,  ni  la  situación  del 
Tesoro,  nada  abona  un  proyecto  tan  descabellado  é 
:ncou\  eriienle. 

dirige  su  voz  á la  Mi- 
licia Xacionai  de  Madrid  para  que  elija  buenos  ofi- 
ciales. 

¡Giudidanos!..  Meditadlo  bien ; todos  los  problemas 
actuales  pueden  resolverse  por  una  buena  oficialidad 
en  la  Milicia. 

Dadnos  buenos  oficiales,  y tendremos  buenos  co- 
mandantes. 

D idnos  buenos  comandantes,  y tendremos  buenos 
bata¡i<  nes. 

Dadnos  buenos  batallones,  y tendremos  una  buena 
institocinr.. 

He  aqu',  pues,  descubierta  la  pii'dra  filosofal  debi- 
da á iasupremri  inteligencia  del  periódico  demócrata. 

Q den  ío  pensáraü 

ííwpAií  4 refiere  los  actos  sublimes 
de  caridad  d ; qii;\es»á  dando  ejemplos  el  clero,  y de- 
plora de  piles  el  abandono  en  ([ue  tiene  á esa  clase 
e!  gobierno 

•¿Y  qué  fjera  de  esa  multitud  de  pueblos  peque- 
ños, que  f'ierceí  a:  estoicismo  de  sus  autoridades,  que 
huyen  (h’sqavur'.das  al  invailir  el  cólera  sus  territo- 
ri  is,  se  h in  visio  fallos  de  médicos,  de  botica,  de 
toda  clise  de  aaxi'ios,  si  no  tuvieran  a!  menos  el  con- 
suelo de  recilúr  ios  de  la  sania  rebgion  que  con  ár- 
deme caridad  les  prodigan  sus  párrocos?.... 

Reciba  poe>  el  clero  el  testimonio  público  que  aquí 
estampanios  de  nuestra  gratis ud.  Sufra  resignado  las 
P“tvaciOU“s  V ci)iitrariedadi\s  con  que  se  complace  eu 
m n-ti:ic;u  'e  on  p irii  lo  iinprevi-or  ó fanático  , que 
ca  la  dia  se  pone  mas  en  oposición  con  ¡os  sentimien- 
tos verijtderos  de!  pais:  cáptese  ccii  su  celo  é infati- 
gable perseverancia  en  el  desempeño  de  sus  sacrosan- 
tas fun -i  ines,  el  aprecio  y respeto  de  los  españoles, 
y leuga  fe  en  el  porvenir , abrigando  como  nosotros 
el  profim  io  coiivim  'imie.nto  de  que  semejante  estado 
de  cosa.., . vioYiito  y anómalo  no  puede  ser  duradero: 
que  el  insünto  del  pueblo  español  ha  de  hacer  justi- 
cia á ledos. 

Día  1 eaará  de  consultar  su  opinión  de  la  manera 
legal  qii  • h-i  de  establecerse  ; y entonces  ese  mismo 
piieb'  > roliirioso  y honrado  de;)0sitará  la  confianza 
en  '.¡ide  . o!:is  adu  i la  y cut'rdamente  sepa  represen- 
tar S'is  s^-ntiuiientos  y satisfacer  sus  deseos. 

Escnsanios  maid'e  tar  que  nos  adberimos  á las 
aprei  ia.-i.mes  de  La  España. 

ÍÍ3  í&cciíirtslíe  publica  el  artículo  se- 

gundo s'.hre  las  cuestiones  de  Roma. 

;»ve.Iades  se  ocupan  de  los  de- 
rechos qoecou-e.evan  los  poícedores  del  sello  real  de 
Castilla. 

Lo  eon-ider.i  un  privilegio,  v como  tal  quiere  que 

üOSdjKli  CZCd. 

iam»r  Rtibli-M»  da  la  razón  al 
gobierno  con  solo  la  lectura  de  los  documentos  que  has 
mediadu  cutre  él  y la  Santa  Sede. 

De  prisa  Ha  leído  nuestro  cofrade:  le  recomendamos 
que  vuelva  á hacerlo  con  mas  calma. 


BOZ^CTIN  ESTBAKJKSO. 


— Hoy  no  hay  noticias  de  Crimea. 

— Según  los  parles  del  general  Pelissier, 
los  rusos  muertos  eu  la  batalla  del  IG  fueioii; 

Rusos  enterrados  por  los  franceses.  . . . 2,129 

por  los  rasos 1,200 

Total 3,329 

— El  Scmafore  de  Marsella  confirma  la  no- 
ticia que  se  había  divulgado  hace  algún  tiempo  de  la 
formación  de  uncampode  30,000  hombres  en  Cons- 
lantinopla,el  cual  se  dividiría  en  varias  partes.  Una 
parte  de  dichas  fuerzas  completarían  con  la  brigada 
Sol  el  campo  de  Maslak,  que  se  baria  ascender,  como 
anteriormente,  á 23,000  hombres.  Maslak  está  pro- 
visto de  todos  los  almacenes  necesarios,  y en  estos 
momentos  se  aumentan  los  hospitales.  Daud-Bajá,  que 
tiene  cuadras  para  3,000  caballos  poco  mas  órnenos, 
recibiría  diez  y seis  escuadrones,  y el  resto  de  las  tro- 
pas de  22  ó 23,000  hombres  se  establecería  en  un 
campo  nuevo  entre  las  Aguas  Dulces  y las  alturas 
que  limitan  hacia  la  escuela  militar  la  carretera  de 
Buickderé. 

— Dice  Las  Novedades: 

• En  una  carta  que  hemos  recibido  de  París  senos 
dice,  que  la  llegada  del  general  Canrobert,  ha  dado 
lugar  á muchos  y contradictorios  rumores  sobre  el 
mando  en  jefe  del  ejército  francés  en  Oriente.  Se  cree 
que  el  emperador  está  ya  muy  poco  satisfecho  de  Pe- 
lissier, y trata  de  reemplazar  á este  con  uno  de  los 
generales  que  acaban  de  hacer  las  paces  coa  el  impe- 
rio. El  emperador,  se  nos  añade,  no  queriendo  partir 
de  ligero,  deseaba  conferenciar  largamente  con  el  ge- 
neral Canrobert  antes  de  lomar  determinación  algu- 
na, y hé  aquí  esplicada  la  venida  á París  del  antece- 
sor de  Pelissier.» 

— Según  noticias  de  Trebisonda,  que  co- 
munica la  telegrafía  privada,  un  cuerpo  ruso  manda- 
do por  el  general  Lusulolf  había  conseguido  ventajas 
sobre  los  destacamentos  turcos  de  Keniprikoi,  y esta- 
ba á tres  horas  de  Erzeroum,  cuyo  armamento  aun 
no  estaba  concluido.  Los  habitantes  de  Ja  ciudad  ha- 
bían recibido  orden  de  no  salir  de  ella,  y lodos  los 
hombres  válidos  han  sido  llamados  para  cerrar  el  pa- 
so á los  rusos.  Kars  conlinúa  estrechamente  cercado,  y 
los  sitiados  están  animados  del  mejor  espíritu.  Ha  lle- 
gado á Erzeroum  Hafiz-bajá  con  19,000  bachi-bo- 
zoucks. 

— Nos  hallamos  sin  noticias  del  Báltico: 
se  dice  que  no  cesan  de  llegar  lanchas  cañoneras,  y 
suponen  que  se  emprenderá  alguna  grande  operación 
antes  de  los  hielos. 

— La  comisión  de  la  segunda  Cámara  de 
Wurtemberg  ha  formulado  la  proposición  siguiente, 
que  ha  sido  discutida  el  20  de  agosto  y aprobada  por 
Ja  Cámara. 

•Rogamos  a!  gobierno  que  se  sirva  trabajar  sin 
.descanso  y por  todos  los  medios  posibles  en  la 
reforma  de  la  organización  política- legal  de  Alemania 
en  el  sentido  de  la  unidad  alemana  y de  la  partici- 
pación activa  de  la  Confederación  en  el  gobierno  de 
sus  asuntos  generales.» 

En  vista  de  esta  proposion,  el  rey  de  Wurtemberg 
ha  disuelto  la  segunda  Cámara. 

— En  Namur  (Bélgica)  ha  habido  una  es- 
pecie de  conmoción  popular,  cuya  verdadero  origen 
se  ignora,  aun  cuando  se  tomó  por  prelesto  la  des- 
trucción de  las  fabricas  de  productos  químicos.  Lo 
cierto  es  que  se  reunieron  dos  ó tres  rail  personas  que 
atacaron  á la  fuerza  pública,  y que  se  oyeron  gritos 
sediciosos,  entre  ellos  los  de  vím  la  república.  En  el 
territorio  de  Malome  hubo  una  colisión  entre  los  re- 
voltosos T la  tropa:  también  faé  esta  atacada  en  Au- 
velais.  Ha  habido  algunas  desgracias,  tanto  de  los 
amotinados  como  de  la  tropa,  la  cual  se  vio  en  el  caso 
de  hacer  uso  de  las  armas  para  rechazar  la  agresión. 
Considerables  fuerzas  habían  ido  al  sitio  deldesórden, 
y sígun  dice  la  Independencia  Belga,  es  da  creer 
que  se  restablezca  pronto  el  orden.  Se  han  hecho 
muchas  prisiones. 

— En  Atenas,  el  rey,  contra  su  espresa 
j decidida  voluntad,  y cediendo  á la  influencia  de  los 
'embajadores  de  Francia  é Inglaterra,  se  ha  visto  obli-  j 


gado  á conservar  en  su  puesto  al  ministro  de  la  Guer- 
ra Kalergi,  contra  el  cual  tenia,  entre  otras  graves 
quejas,  la  de  halwr  maltratado  á la  reina. 

Con  este  motivo  se  anunciaba  que  los  ministros  de 
Austria,  de  Prusia  y de  Baviera  habían  pedido  sus 
pa.'^aportes,  no  creyendo  decoroso  para  sus  gobiernos 
el  tener  representantes  en  Atenas,  después  de  seme- 
jantes sucesos. 

— El  bey  de  Túnez  ha  ofrecido  su  protec- 
ción álos  insurgentes  de  Trípoli. 

— Los  periódicos  de  París  casi  no  traen 
otra  cosa  que  pormenores  de  las  fiestas,  á que  ha 
dado  Ocasión  la  estancia  de  la  Reina  Victoria,  y con- 
sisten principalmente  en  visitas  de  los  príncipes  á la 
Esposicion  déla  industria,  á los  museos,  y á los  tea- 
tros, en  banquetes  oficiales,  iluminaciones,  y revistas. 
Las  dos  familias  re  inantes  residen  en  Sainl-Cloud. 
La  Emperatriz  no  acompaña  á sus  huespedes  siem- 
pre que  van  á París,  por  causa  del  embarazo. 

— El  1 5 de  julio  han  hecho  los  rusos  una 
gran  deraoslracion  contra  Kars;  su  objeto  era  defen- 
der y hacer  entrar  en  su  campo  un  enorme  convoy  de 
víveres  que  les  llegaba  de  Alexandropo!.  Desde  este 
dia  basta  el  21  de  julio  todo  estuvo  tranquilo,  pero  el 
ruso  estrecha  mas  y mas  la  plaza.  Para  eso  dispone 
de  32  batallones  de  infantería,  un  batallón  de  cazado- 
res, otro  de  ingenieros,  tres  regimientos  de  dragones, 
dos  de  cosacos  regulares,  ios  bachi-bozucks  del  Chir- 
van,  y de  la  milicia  americana,  y de  80  cañones  al 
mando  de  diez  generales. 

Este  ejército  puede  ser  evaluado  en  33  ó 40,000 
hombres;  está  dividido  en  cuatro  cuerpos  al  rededor 
de  Kars,  ea  una  circunferencia  de  casi  tres  leguas;  es 
independiente  de  la  división  que  ocupa  á Sohanli- 
Dagh,  y se  fortifica  en  Unkiar-Douzi. 

Las  fuerzas  turcas  están  divididas  en  dos  cuerpos 
al  mando  del  comandante  general,  del  Muchir  Vassif- 
Bajá-  El  primer  cuerpo,  el  de  Kars,  eslá  formado  por 
cuatro  divisiones,  que  son:  primera,  la  del  general 
Kmetty  Üsmail-Bajá),  fuerle  de  4,300  hombres;  se- 
gunda, la  de  Ismail-Bey,  de  3,000  hombres:  tercera, 
otra  de  4,000  hombres;  y cuarta,  otra  de  3,300.  E} 
segundo  cuerpo  de  ejército,  mandado  por  .Mehemet- 
Bajá,  goberdador  general  de  Erzeroum,  eslá  formado 
por  tres  divisiones:  la  de  Erzeroum,  fuerte  de  1,300 
hombres  de  tropas  regulares,  ai  mando  de  Takir- 
Bajá:la  deKupru-Keni  de  10,000  hombres  de  tropas 
regulares,  mandadas  por  Vell-Bají,  y la  de  Alti  de 
5,000  ídem,  á las  órdenes  de  Ali-Bajá. 


BOEETIK  DE  NOTICIAS. 

— Son  de  escaso  interés  las  que  circulan 
y traen  hoy  los  periódicos.  La  situación  prolonga  sa 
agonía. 

Guando  se  discutía  en  las  Cortes  la  famosa  ley  de 
desamortización,  el  clero  español  en  masa  representó 
contra  ella,  a escepcion  de  un  canónigo,  de  no  recor- 
damos qué  catedral,  el  cual  dijo  al  gobierno  que  le 
parecía  magnífica,  beneficiosa,  sábia  y justa.  Como 
era  consiguiente,  los  periódicos  ministeriales  se  apre- 
suraron á dar  cabida  en  sus  columnas  al  escrito  de 
aquel  beneficiado,  tratando  al  parecer  de  contrares- 
tar con  él  la  oposición  que  halló  en  todas  partes  la 
obra  famosa  del  señor  Madoz.  Roy  ha  venido  á suce- 
der lo  mismo  peco  .menos  poco  mas,  a!  tratarse  déla 
alocución  de  Su  Santidad,  j del  célebre  Memorándum 
de  nuestro  gobierno.  La  opinión  pública  ha  pronuncia- 
do su  fallo  sobre  tan  grave  asunto.  Sin  embargo,  el 
periódico  ministerial  de  la  tarde,  publica  ayer,  con 
aire  de  triunfo  el  a-riículo  que  le  ha  remitido  un  ecle- 
siásíico,  el  cual  combate  la  política  de  Rema  defen- 
diendo la  de  nuestros  progresistas.  Se  vé,  pues,  que  el 
ministerio  tiene  ya  dos  eclesiásticos  que  están  confor- 
mes con  su  sistema,  cuya  circunstancia  será,  á no  du- 
dar, un  elemento  eficaz  para  hacerle  salir  airoso  de  las 
intrincada»  cuestiones  que  le  rodean. 

— Ayer  fué  absuelta  por  unanimidad  la 
Soberanía  Nacional.  He  aquí  como  termina  su  relación 
el  periódico  demócrata: 

«Asi  que,  al  publicarse  el  fallo  absolutorio,  la 
multitud  prorumpió  en  vivas  frenéticos  al  jurad» 

libre  é independiente,  á la  libertad,  al  pueblo  soberano, 

y á nuestro  humilde  periódico,  honra  á que  vivire- 
mos siempr*  reconocides.» 


— De  la  Gacela. 

Dice  El  Parlamento: 

«Dícese  que  se  trata  de  suprimir  los  Seminarios 
conciliares ; y aunque  Las  Novedades  afirma  hoy 
que  todavía  no  hay  nada  resuelto  sobre  el  particular, 
las  palabras  de  nuestro  colega  indican  que  hay  alga 
en  el  asunto  v que  ia  supresión  está  sur  le  tupis. 

Creemos  que  la  Gaceta  debía  apresurarse  á rectifi- 
car la  noticia  si  no  es  exacta.» 

Nada  ha  acordado  el  gobierno  sobre  supresión  de 
Seminarios.  Cuando  se  ocupe  de  ellos  procurará  ha- 
cer el  arreglo  de  estos  establecimientos  de  modo  que 
sean  en  el  mayor  grado  posible  útiles  á la  Iglesia  y 
al  Estado.* 

Pues  nosotros  creíamos  que  ea  la  actualidad  cum- 
plen esa  misión  los  semiaarios.  ¿Cómo  entenderá  sa 
mejoramiento  el  gobierno? 

— Del  Escorial  escriben  a!  Clamor: 

«Cierta  casualidad  ha  hecho  llegar  á mi  noticia  un 
suceso  de  algún  interés.  De  conformidad  con  lo  que 
manifestaron  algunos  periódicos  eslranjeros,  parees 
que  los  duques  de  Monlpeasier  fueron  á visitar  en 
Alemania  al  conde  de  Chambord.  Nuestro  encargado 
de  negocios  en  Viena  avisó  que  S3.  AA.  le  hablan  ma- 
nifestado su  propósito  indicándole  que  ciertos  intere- 
ses dinásticos,  comunes  á S.  M.  la  P>.eina  de  España  y 
á su  familia,  los  estimulaban  á hacer  aquella  visita.. 
Con  este  motivo,  S.  M.  y su  gobierno  han  mandado  á 
los  príncipes  que  sigan  inmediatamente  su  viaje,  pa- 
sando al  de  Montpensier  una  enérgica  comunicación, 
haciéndole  entender  que  S.  M.  no  tiene  mas  intereses 
que  el  bien  de  sus  pueblos  y la  armonía  en  que  está 
con  los  poderes  constituidos  en  España,  y con  los  go- 
biernos y príncipes  reinantes  en  los  demás  pueblos  y 
países  amigos.» 

— De  la  Gaceta. 

Igualada  22  de  agosto. — Son  las  diez  de  la  noche  en 
que  va  á salir  el  correo,  y acaba  de  llegar  un  parle  á 
este  gobernador  militar  de  haberse  acercado  á media 
hora  de  esta,  por  la  parte  de  Maaresa,  el  cabecilla 
Rafael  Trislany  con  unos  30  hombres.  El  batallón  que 
guarnece  la  plaza  sale  precipitadamenle,  reforzado 
por  un  piquete  de  unos  27  nacionales. 

Quedan  dos  compañías  de  tropa  para  guardia  de 
la  población. 

— Lérida  23  de  agosto. — El  jefe  da  caza- 
dores de  Figueras,  que  manda  la  columna  de  OUana, 
sorprendió  en  una  casa  al  cabecilla  don  Fernando 
del  Pino,  el  que  al  sallar  por  una  ventana  fué  muer- 
to, recogiéndosele  una  escopeta  coa  la  que  antes  dis- 
paró, asi  como  una  cartera  con  papeles  de  interés. 

El  Borges  ha  sorprendido  en  el  bosque  de  Riams 
á 20  soldados  con  un  capitán  del  regimiento  de  Vi- 
toria, que  ha  desarmado,  habiéndolos  dejado  en  li- 
bertad. 

El  comandante  general  sale  esta  tarde  de  la  capi- 
tal á dirigir  y dar  impulso  á las  operaciones  para  el 
esterminio  de  la  facción:  lleva  la  Guardia  civil,  mo- 
zos de  escuadra,  23  Nacionales  de  esta  y 20  ca- 
ballos. 

El  regimiento  de  Astorga  viene  de  guarnición  en 
relevo  del  de  Almacsa. 

— Idem  Ídem. 

A las  cuatro  de  la  tarde  de  hoy  ha  salido  el  Esce- 
lentisimo  señor  comandante  general  D.  Francisco  Be- 
llido á perseguir  al  Borges,  que  según  parte  llegado 
hace  cuatro  horas , durmió  anoche  en  Viiianneva  de 
Moya.  Acompañan  á dicha  autoridad  una  sección  de 
la  Milicia  Nacional  de  este  batallón  , 30  caballos  y 
unos  20  mozos  de  escuadra.  A dos  horas  de  aqui  se 
le  agregarán  100  Guardias  civiles. 

También  ha  salido  á las  seis  de  la  tarde  un  batallón 
del  regimiento  de  Guadalajara  , que  pasa  á Seo  de 
Urgel  ea  relevo  del  de  cazadores  de  Figueras  que  de 
orden  del  Exemo.  Sr.  Capitán  general  viene  á operar 
contra  Borges. 

Ultima  Aora.— Participo  á V.  que,  según  parte  lle- 
gado e.sta  tarde,  el  Borges  ha  hecho  prisioneros  20 
soldados  y un  capitán  (Rubiales)  del  regimiento  de 
Vitoria,  que  desde  Cervera  se  dirigían  á Tremp  para 
unirse  á su  batallón. 

También  parece  ha  cogido  una  pareja  de  guardia 
civil. 

La  cosa  toma  creces;  y si  pronto,  pronto  no  se  dan 
armas  á ios  nacionales  de  los  pueblos  que  las  han  pe- 
dido mil  veces  sin  fruto,  no  sé  qué  sucederá. 

EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSÍ  DIL  BOb'Qfí^ 
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de  este  año,  y se  le  adeudan  varias  del  auo  pasado, 
como  sucede  en  la  de  Toledo,  donde  no  han  percibido 
mas  que  dos  meses;  como  sucede  en  la  de  Huesca, 
donde  se  deben  siete  meses;  como  en  la  de  Zaragoza, 
M fin,  donde  no  se  ha  pagado  nada  desde  noviem- 
bre del  año  último? 

Mucho  nos  tememos  que  el  mal  no  ha  de  reme- 
diarse, pues  leaemos  poca  fé  en  las  recomendaciones 
del  ministro  de  Gracia  y Justicia,  y hasta  hoy  es  lo 
único  que  se  ha  podido  obtener  en  favor  del  clero 
necesitado. 

Quiera  Dios  que  nos  engañemos. 

Pero  es  tal  el  espíritu  que  domina  en  esta  desven- 
turada nación,  que  el  gobierno  empleará  primero  sus 
TetUTsOs  en  eoTnjjtaT  fusiles  para  la  Milicia  , que  en 
nlendev  á lo  que  reclama  el  sostenimiento  decoroso 
del  culto  V de  sus  ministros. 


ESP03IGI0NS3  EN  DEFENS.á.  DE  LA.S  MONJAS. 

Señora; 

La  Corporación  municipal  de  esta  villa  de  Garro- 
villas  de  -Alconetar,  provincia  de  Cáceres,  obispado  de 
Coria  en  unión  de  algunos  de  sus  mayores  contribu- 
yentes y otras  personas,  se  acerca  sumisamente  a!  tro- 
no ds  V.  M.  y coa  humildad  espone:Que  porelminis- 
terio  de  Gracia  y Justicia  se  ha  espedidoen  31  de  ju- 
lio óllimo  álos  íí.  R.  Arzobispos  y R.  Obispos  una  real 
orden  seprimiendo  los  conventos  que  en  la  misma  fe- 
cha no  tuvieren  e!  número  de  doce  religiosas  profesas, 
y mandando  que  las  religiosas  de  los  conventos  que  se 
suprimen  se  unan  á las  de  los  que  se  conserven,  en  la 
forma  caoóeioa  posible. 

13’iSeñora,  el  contenido  de  esla  real  orden  ha  llenado 
de  amargura  el  ánimo  de  esta  Corporación  y de  sus 
subordinadus.  á causa  de  que  todos  preveen  la  ruina 
dei  único  establecimiento  monástico  de  esta  villa  si 
V.  M.,  cediendo  á los  sentimientos  piadosos  hereda- 
dos de  sus  escelsos  progeniíeres,  no  se  digna  man- 
dar que  no  sea  suprimido  aunque  sus  religiosas 
profesas  solo  llegan  al  número  de  seis  de  coro  y una 
lega. 

^Cuatro  son.  Señora,  los  conventos  de  religiosas  que 
hay  en  esla  diócesi:  uno  en  Coria  que  tiene  él  nú- 
mero de  doce  religiosas  profesas  y dos  en  Cáceres  y 
el  otroea  esla  villa,  los  cuales  no  tienen  e!  núraerode 
las  mismas  marcado  en  la  real  orden  citada.  El  con- 
vento de  Coria  no  es  capaz  para  recibir  las  religiosas  de 
los  otros  tres  conventos  que  suprimirse  deben,  dificul- 
tad que  superada  queda  reuniendo  las  religiosas  de  los 
dos  conventos  de  Cáceres  á las  de  Coria  y Garrovi- 
Ras:  ni  el  convento  de  esla  villa  tendrá  regularmente 
compradores  por  estar  colocado  en  un  barrio  estremo 
y acaso  el  mas  pobre,  en  tanto  que  los  de  Cáceres 
ocupan  una  posición  mas  céntrica  y apetecible.  Los 
c.apellanes  ó vicarios  de  este  convento  nunca  han  si- 
do gravosos  á la  nación,  contentándose  con  la  retri- 
bución módica  de  cosa  de  dos  reales  diarios  que  pro- 
duce la  capellanía  que  á este  efecto  erigió  su  funda- 
dor don*Fernaudo  Enriquez:  y sus  religiosas  prestan 
cuantos  servicios  pueden  á los  vecinos  de  esta  villa, 
cosiendo  á la  vez  la  ropa  de  este  hospital  bastante- 
pobre,  por  cuyo  medióle  hacen  un  servicio  importan- 
te sin  retribución  alguna. 

Esla  municipalidad,  los  mayores  contribuyentes  y 
demas  personas  que  suscriben  en  representación  de 
todos  los  vecinos  de  esta  vida,  esperan  confiados  que 
penetrada  V.  M.  de  las  razones  espueslas,  se  dignará 
dejar  sin  efecto  respecto  á este  convento  de  religio  - 
sas  la  real  orden  del  31  de  julio  último. 

Garrovillas  de  Alconetar  y agosto  6 de  f 833. —Se- 
ñora,— A L.  R.  P.  de  V.  m”. 

ESTRAGOS  DEL  COLERA. 

Sr.  Redactor  de  La.  Regeneración. 

Anatalla  y agosto  16  de  1833. 

He  notado  que  los  periódicos  nada  dicen  respecto 
del  estado  aflictivo  en  que  se  halla  esta  provincia  por 
cansa  de  la  enfermedad  reinante  del  cólera  morbo,  y 
deseoso  de  que  haya  algún  conocimiento  de  sus  es- 
tragos especialmente  en  los  pieblos  limítrofes  á este, 


cuales  son  Carayaca,  Echigin,  Bullas,  Mola  y Calas- 
parra,  aprovecho  esta  ocasión  para  decirles  que  en  el 
primero  (la  ciudad  de  Cara  vaca)  hace  mas  de  un 
mes  que  está  siendo  víctima  de  su  rigor,  pues  en  este 
período  han  sucumbido  mas  de  mil  personas,  y que- 
dan todavía  mas  de  cuatrocientos  enfermos , siendo 
un  local  de  solos  unos  mil  y quinientos  vecinos,  pues 
en  su  campo  tiene  dise.Tiinados  casi  otros  tantos , y 
estos  no  se  sabe  que  hasta  el  dia  lo  hayan  padecido 
Sino  levemente.  Ha  habido  dias  que  no  se  han  se- 
pultado los  cadáveres  por  falta  de  conductores  y se- 
pultureros, habiendo  tenido  que  hacerlo  hasta  perso- 
nalmente las  autoridades  , la  hermandad  de  caridad, 
y el  clero  de  esta  última  clase  que  tanto  conlaclo  ha 
tenido  con  los  enfermos  por  cumplir  con  las  atencio- 
nes de  su  ministerio:  no  ha  muerto  ninguno  , y ata- 
cados solo  tres  , según  les  noticias  hasia  el  dia.  En 
Ecbegin , ha  sido  mas  benigno  , por  la  previsión 
acaso  de  la  autoridad  municipal , que  mandó  salir  de 
la  población  á toda  la  clase  proletaria,  y situarla  en 
diferentes  puntos  saludables  de  las  sierras  inmediatas 
socorriéndolas  con  lo  necesario  para  sn  subsistencia, 
y asi  solo  se  han  dado  hasta  el  dia  ochenta  y nueve 
casos,  siendo  los  muertos  treinta  y uno.  Las  perso- 
nas acomodadas  también  han  emigrado  , habiendo 
quedado  solo  el  alcalde  y todo  el  clero.  En  Bullas  no 
se  sabe  sino  que  han  muerto  algunas  personas,  y en 
lo  general  se  han  salido  de  la  población.  En  Muía 
son  mayores  y mas  numerosas  las  víctimas,  pero  do 
tenemos  noticia  exacta  por  la  falta  de  comunicación. 
En  Calasparra  han  muerto  en  cinco  ó seis  días  diez 
y echo  ó veinte  personas  de  la  población;  pues  donde 
mas  se  ha  cebado  es  en  la  Ondonera  (ribera  de!  rio 
Segura)  donde  han  muerto  muchas  personas. 

Pero  es  necesario  no  pasar  en  silencio  !o  privile- 
giado y venturoso  de  este  pueblo  , pues  estando  en 
contacto  y á dos  horas  de  Caravaca  , que  ha  sido  el 
punto  en  que  mas  se  ha  estacionado  esa  mortífera 
enfermedad , no  se  ha  dado  siquiera  un  caso  que 
haya  podido  calificarse  de  cólera-morbo,  pues  aun- 
que es  verdad  que  han  muerto  tres  personas  en  to- 
do ese  periodo  de  tiempo,  de  cólicos  biliosos;  el  pri- 
mero fué  después  de  la  convalecencia  de  una  enfer- 
medad aguda  por  un  esceso  en  la  comida;  el  segundo 
fué  una  mujer  que  padeció  un  aborto  y que  por  falta 
de  recursos  no  tuvo  la  asistencia  debida,  y ei  último 
ha  sido  uu  jornalero  que  padecía  de  cursos  mucho 
tiempo  antes,  salió  al  trabajo,  comió  frutas  y agra- 
zones, cenó  una  ensalada  de  alubias  á medio  cocer,  y 
todo  esto  le  ocasionó  la  muerte  : esto  en  un  pueblo 
que  encierra  en  solo  sn  recinto  mas  de  mil  y dos- 
cieatos  vecinos  , es  bien  insignificante.  Motivo  que 
nos  indica  claramente  la  señalada  protección  que  es- 
periraenlamos  de  Nuestro  Señor  Jesuc.risto,  quien  en 
e!  año  de  1á93  el  dia  19  de  abril,  se  dignó  aparecer 
en  forma  de  resucitado  á nuestro  convecino  Ruiz 
Sánchez  en  el  sitio  que  llaman  las  Cueslas  de  Seña- 
mos, distante  una  media  legua  de  esta  población? 
manifestárido'e  era  su  di-vina  -voluniad  se  le  edificara 
en  aquel  punto  un  templo  para  ser  en  él  -venerado  , y 
eu  testimonio  de  la  verdad  del  prodigio,  le  sanó  un 
brazo  que  tenia  manco  de  nacimiento;  desde  cuya 
época  ha  prodigado  el  Señor  su  misericordia  á cuan- 
tos le  invocau  con  e!  título  de  Jesucristo  Aparecido-, 
por  1®  que  este  pueblo  no  tiene  memoria  de  haber 
sido  invadido  de  enfermedad  ó contagio  alguno  hasta 
el  presente.  Igual  beneficio  disfrutames  de  la  protec- 
ción de  la  Santísima  Virgen  déla  Rogativa,  que  se 
dignó  aparecer  á nuestro  convecino  Ginés  Martin 
Cuenca  en  el  sitio  que  llaman  Cañada  del  Conejo 
distante  siete  leguas  de  esta  población,  pero  todavía 
jurisdicción  de  esla  vilLa , cuyo  suceso  se  verificó  en 
el  dia  6 de  mayo  de  1533,  y está  comprobado  con 
testimonios  y documentos  que  se  conservanfen  el  ar- 
chivo de  este  ayuntamiento. 

Bajo  tan  gloriosos  y omnipotentes  auspicios  des- 
cansa la  venturosa  chozatalla:  todos  los  diasjcelebra- 
mos  una  rogativa  pública  á presencia  de  estas  Santas 
Imágenes  que  son  el  dulce  imán  de  nuestros  corazo- 
nes, concurriendo  un  número  estraordinário  de  fieles  í 
para  implorar  la  divina  clemencia,  no  solo  á favor 
nuestro , si  que  también  por  el  bien  de  todos  los 
fieles  cristianos  y en  particular  por  auestros_,de.sgra- 
ciados  circunvecinos. 


Sr.  Director  de  La  Rege.neraciox. 

Iznalloz  y agosto  22  de  183o. 

Muy  señor  mió;  Espero  merecer  de  la  delicada  aten- 
ción de  V.  se  sirva  insertar  en  su  apreciable  periódi- 
co ol  comunicado  que  adjunto  remito,  quedándole  re- 
conocido su  atento  servidor  y afeclís;mo  capellán, 
Agcstin  Fernandez  Cabezas. 

No  es  justo  que  las  acciones  heroieas  qneden  se- 
pultadas en  el  olvido,  mucho  menos  aquellas  que  lle- 
van la  abnegacioa  hasta  sacrificar  su  vida  por  la  hu- 
manidad afligida;  loque  motiva  que.  ennombredetodo 
este  vecindario,  dé  un  pequeño  testimonio  de  gratitud 
al  médico  de  esta  villa,  don  Juan  José  de  Viiches, 
por  su  inimitable  conducta  en  los  memorables  dias  que 
fue  afligido  este  pueblo  por  el  terrible. azote  del  có- 
lera, del  que  nos  ha  librado  ya  la  divina  miseri- 
cordia. 

A principios  de  julio  se  dejó  sentir  en  esta  los  pri- 
meros síato.mas  de  esla  mortal  enfermedad,  progre- 
sando de  un  modo  horroroso,  retratándose  en  el  sem- 
blante de  estos  vecinos  la  imágen  del  dolor  y desola- 
ción. El  señor  Viiches  cual  ángel  de  consuelo  infundía 
valor  T esperanza  á los  atacados,  Ies  daba  fricciones, 
les  propinaba  las  medicinas  por  su  mano  y con  un 
esmero  paternal,  sin  distinción  de  condiciones:  los 
alee  taba  en  términos,  que  al  verle  los  enfermos  les 
parecía  que  arredrada  la  enfermedad  huía  de  su  pre- 
sencia. Desgraciadamente  cuando  el  cólera  estaba  en 
su  mayor  intensidad,  el  médico,  efecto  de  sn  poca  sa- 
lud habitual,  el  desvelo  por  sus  enfermos  que  no  le 
permitía  entregarse  á el  descanso  ni  dé  dia  ni  de  no- 
che, fué  atacado  con  diarrea  y calambres,  y á pesar 
de  esto  se  veia  á todas  horas  dia  y noche  cual  un  es- 
peclroen  movimiento  acudir  con  el  mismo  celo,  ne- 
gando hallarse  malo.  Asi  estuvo  ocho  dias  á líquido 
V con  emplastos  de  mastranzos,  padeciendo  á la  vez 
SI!  alma,  al  ver  que  las  fuerzas  Icfaltaban,  previendo 
quedarían  susenfermos  faltos  de  su  activo  y frécuen- 
te  socorrro. 

El  27  lodo  el  pueblo  se  apercibió  (apesar  de  su  ne- 
gativa) de  lo  caído  que  se  hallaba;  se  aglomeró  ásu 
casa  suplicando  no  saliera,  y á las  reiteradas  instan- 
cias de  las  autoridades  y escogido  del  pueblo  respondió; 
«No  puedo  ir  á pié,  lo  haré  á caballo;  mis  enfermos 
están  sobre  el  cariño  de  mis  amigos  y el  amor  de  mis 
padres;  sucumbiré  con  ellos  si  Dios  lo  tiene  asi  dis- 
puesto.» En  efecto,  salió;  niños,  mujeres  y hombres 
¡8  seguían  llorando,  estaba  desconocido,  era  un  es- 
queleto á caballo;  al  desmontarse  cien  brazos  lo  espe- 
raban, y cuasi  en  ellos  se  dirigía  á la  cabecera  de 
los  atacados,  los  que  se  interesaban  mas  por  la  salud 
de  sn  médico  que  por  la  de  ellos  mismos.  No  podo  ver 
á todos,  y afectado  regresó  á su  casa  moribundo,  don- 
de le  esperaba  lo  principal  del  pueblo;  postrado  en 
cama  sufriendo  por  tres  dias  las  agonías  de  la  muerte, 
habiendo  absolutamente  desaparecido  toda  esperanza 
en  lo  humano;  esla  debía  venir  del  cielo.  Se  habia 
traído  de  su  santuario  á la  iglesia  parroquial  en  roga- 
tiva la  veneranda  imagen  de  María  Saalísiraa  de  los 
Remedios,  á quien  profesan  particular  y tierno  amor 
los  vecinos  de  esta  villa.  Todos  los  dias  festivos  en  la 
noche  se  sacaba  en  procesión;  se  detuvo  frente  á la 
casa  del  señor  Viiches,  se  le  cantó  una  salve,  y lodo 
el  pueblo  de  rodillas  y llorando  pedia  por  la  salud  del 
enfermo.  La  Madre  de  Misericordia  oyó  las  súplicas  y 
el  tierno  título  y grata  advocación  de  los  Remedios 
la  manifestó  en  términos  que  al  cuarto  dia  salió  bue- 
no á la  calle  á dar  gracias  á la  Iglesia  á la  que  es  ma- 
dre de  afligidos,  y después  volvió  á visitar  sus  ama- 
dos enfermos  con  indecible  eficacia  y cual  acostum- 
braba; es  frecuente  oir  en  este  pueblo  «después  de 
Dios  debo  la  vida  al  señor  Viiches.» 

Es  sobre  todo  elogio  la  actividad  y eficacia  que 
todas  las  autoridades  han  desplegado  en  elausiliode 
los  enfermos, rivalizando  cada  cual  en  queco  faltase 
cuantos  ausilios  son  imaginables,  corporales  y espiri- 
tuales. 

Loor  al  digno  señor  gobernador  que  con  su  celo  pa- 
terna! y en  medio  del  doloroso  conflicto  en  que  se 
hallaban  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  sú  pro- 
vincia, acudió  á lahorfandad  de  este  pueblo  envián- 
donos an  facultativo  durante  la  enfermedad  del 
nuestro. 

Gratitud  y eterna  memoria  á las  autoridades  deesl» 
villa  y junta  de  sanidad,  por  su  abnegación  y caridad. 


Y que  Dios  no  permita  en  su  iaSo'la  miserirordia  se 
reproduzcan  dias  de  luto  y de  dolor  como  los  pa- 
sados. 


ADHESIONES  A LA  PROTESTA  DE  SU 
SANTIDAD. 

Señor  Director  de  L.i  REGEr;Er.ACio:^. 

He  visto  con  sumo  placer  en  su  apreeiable  perió- 
dico multitu : de  protestas  de  adhesión  á nuestro 
Santísimo  Padre,  el  Papa  Pió  IX  que  feliznienle  rige 
y gobierna  la  iglesia  de  Jesucristo;  y abundando  yo 
en  los  mismos  sentimientos  de  amor,  sumisión  y res- 
peto espresados  por  el  Director  de  La  Cruz  de  Sevilla 
he  de  merecer  de  la  bondad  V.  de  que  una  mi  pobre 
firma,  la  de  .mi  esposa  y cuatro  hijos  de  que  se  com- 
pone raí  familia,  á la  de  los  demas  firmantes,  adhi- 
riéndonos como  de  todo  nuestro  corazón  nos  adheri- 
mos, á cuanto  dijo  aquel  piadoso  y celoso  escritor, 
creyendo  y confesando  cuanto  el  romano  Pontífice 
cree  y confiesa,  detestando  y reprobando  cuanto  él 
reprueba  y detesta,  y pidiendo  á Dios  nuestro  Señor 
con  toda  nuestra  alma  que  nos  conserve  en  la  fé  Ca- 
tólica, fuera  de  la  cual  no  hay  sa.'Ta  io  i. 

Soy  de  V.  afectísimo  y apasionado  amigo  y sus- 
critor  Q.  B.  S.  M.— Mariano  Merchante. 

Señor  Director  de  la  Regeneración. 

Perales  de  Hoyos  f 2 de  julio  de  f 85.3. 

El  párroco  arcipreste  de  Hoyos  eu  el  Obispado  de 
Coria,  con  los  párrocos,  ecóaomos  y demas  eclesiás- 
ticos de  dicho  areipreslazgo , que  son  los  abajo 
suscritos,  tienen  á muchísimo  honor  el  adherirse  con 
toda  !a  efusión  de  su  alma  á la  protesta  y felicitación 
dirigidas  á Sn  Santidad  el  3 de  mayo  por  el  Director 
y redactores  de  la  Cruz,  revista  religiosa  de  Sevilla. 

Isidro  Simón,  párroco  arcipreste. — Antonio  Arro- 
yo y Gómez,  párroco  de  Perales. — Guillermo  Vicente, 
Ecónomo  de  Villasbuenas. — .\gustin  Blasco  Hernán- 
dez, Ecónomo  de  Gata. — Tomás  Blasco  Hernández. 
—Juan  José  Perez  Golosia. — Gregorio  González. — 
Pedro  Rodríguez  y Cantero. — Agustín  Hernández 
Hontiveros. — Agustín  Manzano  Calzada. 

Torre.D.  Miguel  julio  22  de  <8o-5. 

El  cura  ecónomo  y único  capellán  de  su  parroquia 
se  une  con  lodos  sus  esfuerzos  á dicha  protesta  etc. 

Antonio  Simón  de  García,  Ecónomo. — Juan  Alva- 
rez  .Mariano  Gástela  , ,Gapei!an.— Bonifacio  Botejara, 
Capellán.— Juan  Obregon  , Cura  párroco  de  Gadaliz. 
Vicente  Martin  Ruano,  Cura  Teniente  de  Hernam- 
perez. — El  cura  teniente  de  Torrecilla,  Juan  José 
Alonso. — El  cura  teniente  de  Santibafiez  el  .Alto, 
Pedro  Gómez. — Pedro  Ladero  Obregon,  Párroco  de 
Valverde. — Feliz  Blanco  Cáceres,  Capellán — Confor- 
me Acevo  20  de  agosto  de  18.35. — Odón  Bianco. — 
Florentino  Ramajo,  Presbítero  y Sacristán — Pedro 
Benito  de  Beaiío,  Subdiácono  de  Hoyos. — Julián 
Domínguez,  Presbítero  de  Hoyos. 

Sr.  Director  de  La  Regener.i.cIon. 

Jaén  15  de  agosto  de  1 855. 

Muy  señor  mió  y de  toda  mi  consideración:  Enfer- 
mo hace  meses,  resultado  de  uno  de  los  azotes  con 
que  Dios  se  digna  advertirnos  de  nuestros  eslravíos  é 
indiferentismo  á sus  divinos  y sagrados  preceptos,  no 
he  tenido  ecasiou  de  ver  hasta  hoy  en  su  religioso  pe- 
riódico, número  78,  la  protesta  de  adhesión  ala  Santa 
Sede  y Vicario  de  Jesucristo,  fechada  en  Sevilla  á 3 
de  mayo  último  por  el  señor  director  del  periódico  La 
Cruz. 

Como  católico,  apostólico  y romano;  como  monár- 
quico v como  e.spañol  me  adhiero  con  todo  mi  corazón 
y con  toda  mi  alma  á los  sentimientos  religiosos  es- 
presados  en  la  felicitación  dirigida  á Su  Santidad  el 
dia  de  la  Santa  Crnz  por  el  referido  director. 

Esta  ocasión  rae  proporciona  la  satisfacción  de- 
consliluirme  de  V.  simpático  afectísimo  y atesto  ser- 
vidor Q.  S.  M.  B. — Manuel  Sagristá. 

Sr.  Director  de  La  Rege.»:ebacion. 

Muy  señor  nuestro;  Nos  unimos  á la  infinidad  de 
fieles,  abundamos  en  los  mismos  sentimientos  y acep- 
tamos con  todo  nuestro  corazón,  la  protesta,  adhesión 
J felicitación,  que  en  el  dia  de  la  Santa  Cruz  ha  di- 
rigido á Su  Santidad,  el  ilustrado  director  del  perió- 
dico Im  Cruz  de  Sevilla,  adhiriéndonos  además  á todos 


los  que  levanten  su  grito  por  la  prosperidad  y esplen- 
dor de  nuestra  siempre  amada  y santa  religkm  católi- 
ca, apostólica  y roma  na. 

De  V.  muy  atentos  S.  S.  Q.  S.  M.  B. — JoséSagris- 
lá  y Bonilla. — .Manuel  Aguirre. 

Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

La  Poveda  1 8 de  agosto  de  f 855. 

El  infrascrito  cura  pánico  de  La  Poveda  juntamen- 
te con  sus  padres,  que  abundan  en  igmales  sentimien- 
tos, se  une  de  todo  eorazoa  á la  protesta  de  adhesión 
y felicitación  hecha  á nuestro  Santo  Padre  el  Papa 
Pío  IX,  en  ei  dia  de  la  Santa  Cruz  por  los  valerosos  es- 
critores católicos  director  y redactores  de  La  Cruz 
revista  religiosa  de  Sevilla:  asi  como  á todas  las  sanas 
doctrinas  recientemente  publicadas  por  el  episcopado 
español  y otro  escritores  piadosos  en  favor  de  la  re- 
ligión y de  la  Iglesia  católica,  apostólica  y romana. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecerme  á sus  ór- 
denes S.  S.  y Capella.n  Q.  B.  S.  M. — Piufiuo  Ontoria. 

Quintanilla  de  Santa  Gaden  (Diócesis  de  Burgos) 
22  de  agosto  de  ^ 855. 

Señor  Director  de  La  Regeneración. 

Muy  señor  mío:  Aun  cuando  á su  tiempo  tuve  no- 
ticia de  la  piadosa  protesta  hecha  por  el  Director  y 
redactores  de  La  Cruz,  y de  ias  que  en  sn  consecuen- 
cia han  ido  apareciendo  sucesivamente  en  su  aprcr 
ciable  cuanto  religioso  periódico;  y si  bien  me  hallaba, 
como  en  la  actualidad,  animado  de  los  mismos  senñ-. 
mientos  y deseos:  eon  todo,  el  hacer  formalmente  tan 
loable  manifestación,  me  pareció,  sino  innece.sario  de- 
masiado prematuro  para  todo  el  que,  honrándose  con 
los  gloriosos  títulos  de  católico  ó español,  no  haya  re- 
negado de  la  fé  que  profesp  ea  el  Bautismo. 

Hoy  sin  embargo  y á vista  de  los  sucesos  que  pasan, 
me  creo  ea  el  deber  de  secundar  los  religiosos  y cató- 
licos sentimientcs  consignados  en  el  periódico  La 
Cruz,  a que  me  adhiero  de  todo  mi  corazón,  formal 
y esplícilamente  por  mi  y á nombre  de  mis  seis  hijos, 
Francisco,  Felipa,  María  Luisa,  María  Ana,  Eladio  y 
Natalia,  por  medio  de  esta  protesta,  que,  fortalecido 
déla  Divina  gracia,  no  vacilaré  en  rubricar  y sellar 
con  mi  sangre  si  necesario  fuere. — Santiago  Busía- 
mante. 

Señor  Director  de  la  Regeneracio.n. 

Palomar  23  de  ago.slo  de  1 835. 

Muy  Señor  mío:  Los  que  suscriben,  residentes  en 
la  Universidad  de  Palomar,  aceptan  cordialmenie  la 
protesta,  adhesión  y feiicitacioa  dirigida  á Su  Santi- 
dad el  dia  de  la  Santa  Cruz,  por  ei  Director  y redac- 
tores de  La  Cruz,  Revista  religiosa  de  Sevilla. 

Sírvase  V.  señor  Director,  dar  cabida  en  su  apre- 
ciable periódico  á esta  manifestación  de  nuestra  fé,  y 
adhesión  á la  Sania  Sede;  de  cuyo  favor  quedarán 
agradecidos  sus  afectísimos  y seguros  servidores 
Q.  S.  M.  B. — Pedro  Valero,  Gura  párroco. — ^Viceate 
Pía  , Diácono.— José  BorreJa.— José  Borreda  Vidal. 
— Jaime  Pía. — Camilo  Domínguez.- -José  Vidal  y 
Sanz. — José  Domínguez. — Juan  Bautista  Catalá. 

S03LETIN  BS1.ÍGIOSO. 


SANTOS  DE  MANaNA. 

Santa  Liosa  de  Lima. 

CSFiaiAI,. 

GACETA  OE  29  DE  AGOSTO. 

Real  decreto  nombrando  regente  de  la  audiencia  de 
Albacete  á don  Mauricio  García. 

Real  decreto  nombrando  presidente  de  sala  de  la 
audiencia  de  Oviedo  ádon  Román  García. 

Rea!  decreto  trasladando  á don  Domingo  Bonilla  á 
la  fiscalía  de  Z-iragoza. 

Real  decreto  relevando  del  cargo  de  subsecretario 
de  Hacienda  á don  .Manuel  de  Azpilcueta. 

Real  decreto  nombrando  para  ese  cargo  á don  Ra- 
món López  de  Tejada. 

Real  decreto  nombrando  Vice-presidente  de  la 
junta  de  clases  pasivas  á don  Antonio  .María  del  Val. 

Real  decreto  jubilando  á do»  Francisco  Jerez  y Va- 
rona, director  de  la  caja  de  depósitos. 

Y el  parte  del  cólera  del  que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  31. — Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos,  8. — Idem  de  los 
invadidos  en  este  dia,  42 — Curados,  H. 


SOI.STZU  D2  LA  PRENSA- 


periódicos  Dt'L  28  DE  AGOSTO. 

El  Católico  estrnña  cómo  ha  pasado 
sin  rectificación  de  la  Gaceta  una  noticia  que  publi- 
có Las  ISovedades,  en  la  que'se  decía  que  S.  M.  la. 
Reina  había  sido  violentada  en  el  proyecto  de  alianza 
con  las  potencias  occidentales. 

Sja  Esperanza  atribuye  al  deseo  de 
buscar  cómplices  ias  supuestas  noticias  de  facciosos 
que  se  dice  están  escondidos  en  algunos  puntos  de 
España. 

Y luego  observa  la  notable  diferencia  que  hay  pa- 
ra tratar  á los  carlistas  y á los  revoltosos  liberales. 

«Aun  si  hubiera  igualdad  en  esta  persecución  orga- 
nizada; si  recayera  sobre  los  delincuentes  ó los  sospe- 
chosos de  todos  los  partidos,  habría  algún  motivo  de 
consuelo  en  medio  de  la  desgracia  universal.  Pero  nada 
menos  que  eso.  Nuestros  lectores  recordarán  todo  c| 
tiempo  que  hace  fué  bárbaramente  asesinada  en  las 
calles  de  Barcelona  una  persona  bien  conocida,  el  se- 
ñor Sol  y Padrís,  y que  se  cometieron  en  otros  pue- 
blos del  Principado  crímenes  análogos.  Existia  el  cuer- 
po del  delito,  que  erau  los  cadáveres  sangrientos  de 
las  víctimas;  existían,  al  parecer,  todos  los  medios 
de  encontrar  á los  asesinos,  pues  coraelierün  sus  de- 
litos en  medio  del  dia,  á la  vista  de  muchas  personas» 
en  pueblos  en  que  sobran  los  agentes  de  la  autori„ 
dad,  y en  que , por  consiguiente,  debe  reputarse  es- 
tremadamente  fácil  la  investigación.  Y,  sin  embargo, 
no  tenemos  noticia  de  que  se  haya  todavía  castigado 
á nadie  por  tan  atroces  crímenes,  que  no  eran  polí- 
ticos, ni  sabemos  siquiera  que  esté  la  causa  razona- 
blemente adelantada  para  concebir  la  esperanza  de  un 
ejemplar  castigo.» 

Al  principio  de  la  igualdad  le  sucede  lo  mismo  que 
á todos  los  demas  de  la  escuela  progresista. 

Se  escriben  y....  nada  mas. 

El  (Faro  i^’acioiisal  se  ocupa  de  las 
supuestas  y cacareadas  conspiraciones,  ea  las  que  se 
da  á entender  que  no  es  del  todo  ageao  el  trono.  Con 
este  motiva  dice: 

«No  se  concibe  tampoco  qué  iniciativa  pudiera  lo- 
mar la  corona  en  tales  proyectos,  aunque  quisiera  to- 
marla, cuando  se  encuentra  rodeada  de  li.milaciones  y 
cortapisas,  y víctima  conslaotemente  de  la  vigilancia 
irreverente  y de  la  suspicacia  ofensiva  de  un  parti- 
do, que  hasta  se  mezcla  ea  las  interioridades  de  sa 
régia  morada,  y se  propone  reguiar  ias  afecciones  de 
su  corazón.» 

¿Qué  dirá  de  este  parrafito  nuestro  colega  La  Na~ 

cionl 

Ya  ve  que  no  somos  nosotros  solos  los  que  pensamos 
que  la  Reina  no  es  libre  ni  iadependienle. 

Ea  persiste  en  creer  que  habrá 

que  intervenir  en  Crimea. 

«Sin  duda  seria  mas  cómodo,  por  el  momento,  no 
salir  de  nuestra  calma  y ver  desde  lejos  desencade- 
narse la  tempestad;  pero  e!  torrente  acabaría  por 
arrebatarnos,  y entonces  espiaríamos  nuestra  impre- 
visión.» 

Optamos  por  esperar  á que  el  torrente  nos  arreba- 
te, porque  eso  será  ó no  será,  en  tanto  que  ir  á Se- 
bastopol es  desde  luego  un  gran  desatino  político-eco- 
nómico-humanitario. 

El  Eeoit  ^spaaíol  recuerda  el  ani- 
versario del  dia  de  ayer,  en  el  qne  se  intentó  dar  una 
segunda  edición  de  las  barricadas  de  julio,  por  la  sa- 
lida de  la  Reina  madre. 

«¿Qué  hubiera  sucedido  si  por  mal  de  nuestros  pe- 
cados hubiera  sido  del  Círcnlo  de  la  Union  el  triunfo? 
Solo  de  pensarlo  se  eriza  el  cabello  y se  coagula  la 
sangre.* 

Añade  después: 

«¿En  qué  había  podido  pecar  doña  María  Cristina 
de  Borbon  para  que  se  concitaran  contra  ella  ias  pa- 
siones efervescentes  de  los  sediciosos  del  28  de  agosto 
de  1834?  A las  Cortes  correspondía  esclarexerJo:  así 
¡o  anunciaba  el  gabinete  presidido  por  el  señor  duque 
de  la  Victoria. 

Lo  hemos  esperado  con  ánsia  y sin  fruto  ocho  me- 
ses y parte  de  otro.» 

! ¡Misterios  de  la  revolución! 


A don  José  de  Salamanca,  cu'ya  casa  se  quemó,  le 
reconoció  la  Asamblea  sus  caiüinos,  y la  mayoría  de 
los  constituyentes  lomó  asiento  en  la  espléndida  mesa 
del  célebre  banquero. 

Ij»  Sberia  se  pierde  en  el  laberinto 
de  conspiraciones  que  vienen  forjándose  estos  días  los 
vencedores  de  julio. 

Su  pesadilla  está  en  el  Escoria!. 

En  seguida  y en  artículo  á parle  vuelve  á tomarla 
con  Roma  y endilga  unas  cuantas  citas  de  Felipe  11 
y de  Melchor  Cano  para  probar  que  los  progresistas 
tan  procedido  bien. 

Las  citas  están  llenas  de  puntos  suspensivos,  sin 
duda  con  objeto  de  aprovechar  el  papel. 

¡Quién  per.sira  que  el  testo  de  La  Iberia  habia  de 
ser  Felipe  II !! 

El  Correo  Unlver.sa!  reconoce  la 
profundidad  de  nuestros  males  y receta  el  cauterio. 

Buen  método. 

Eas  Cortes  aconsejan  al  señor  Bruil 
«na  nueva  próroga  para  la  suscricion  voluntaria  del 
anticipo  forzoso. 

Estirando,  estirando,  y ni  por  esas;  los  contribu- 
yentes no  tienen  fé  en  el  gobierno  de  la  voluntad  na- 
cional. 

El  Journal  de  Madrid  tributa  elo* 
gios  merecidos  al  digno  general  señor  Pezueia,  y se 
complace  de  que  la  volantad  de  la  Reina  haya  im- 
pedido ia  retirada  del  ejército  de  tan  entendido  y 
pundonoroso  militar. 

PERIÓDICOS  DEL  29  DE  .VGOSTO. 

Ea  ?Vacion  sostiene  contra  La  España 
que  hoy  hay  libertad  de  imprenta. 

Que  se  lo  pregunten  al  Católico,  encausado  por 
haber  insertado  la  Bula  de  la  Inmaculada. 

A La  Estrella,  condenaiia  por  haber  reproducido 
una  esposicion  impresa  del  Obispo  de  Canarias. 

Al  Amigo  del  Pueblo  y al  Padre  Cobos. 

El  Parlamento  dice; 

«La  situación  política  es  triste  y desconsoladora.» 

•El'  gobierno  no  contenta  ni  á la  revolución  ni  á 
los  amigos  del  orden.» 

España  repite.  ¡Es  verdad!  ¡Es  verdad! 

Ea  Síoberanía  ]%"acional  espone 
principios  y apotegmas. 

«La  guerra  es  contraria  á la  humanidad;  opuesta  á 
la  razón:  el  trabajo  es  ley  de  nuestra  natural eza,  esen- 
cia de  nuestro  ser.  Conforme  va  hundiémío.^e  la  tira- 
nía, desaparece  la  guerra;  conforme  va  elevándose  la 
libertad,  abre  nuevas  fuentes  de  vida  al  trabajo.» 

Aplicacioná  Espa  a.  Antes  de  julio  imperaba  la  ti- 
ranía; después  de  julio  reina  la  libertad. 

¿Quieren  decirnos  los  trabajadores  cuándo  trabaja- 
ban mas  y cuándo  trabajan  menos? 

Asi  sabremos  si  la  Soberanía  razona,  ó si  la  Sobe- 
ranía sueña. 

Ea  España  impugna  victoriosamente 

los  absurdos  considerandos  del  decreto  que  ha  cerra- 
do el  tribunal  de  la  Rota. 

¿Pero  qué  importa?  Las  razones  en  tiempos  de  pro- 
greso no  progresan. 

Eas  '^ovedaíles  arenga  también  á la 

Milicia  para  que  nombre  buenos  oficiales. 

¿Qué  querrán? 

El  Diario  Español  inserta  el  artícu- 
lo quinto  sobre  las  cuentas  generales  del  Estado  de 
f8o2  y 1853. 

De  él  resulta  que  los  moderados  hicieron  subir  to- 
das las  rentas,  y que  los  progre.sistas  las  hacen  pro- 
gresar hacia  abajo. 

El  Occidente  publica  el  artículo  ter- 
cero sobre  las  cuestiones  con  Roma. 

J El  €/li»mí»p  Peiblico  reniega  de  las 
untas,  y acusa  á su  partido  porque  las  desarrolla  y 
as  fomenta. 

«En  España  se  remedian  todas  las  cosas  coa  la 
creación  de  una  junta.  Aparte  de  las  que  se  forman 
con  los  mismos  funcionarios  públicos  como  las  de 
direclorés,  las  de  gefes  de  sección  y otras  semejantes, 
apenas  hay  un  asunto  de  mediana  importancia  que 
Bo  tenga  la  suya  particular.  Cada  ministerio  procura 
instituirlas  en  abundancia  para  ahorrante  el  trabajo 
que  debía  evacuar  por  sí  mismo  coa  los  empleados 
sus  auxiliares. 

Lo  peor  es  que  con  esas  juntas  estamos  desmin- 
tiendo nuestros  principios  y canonizando  los  del  par- 
tido moderado.» 

El  Clamor  es  voto.  ! 


BOLCTIIV  ESTRANJBBO. 

— La  Gacela  sigue  sin  publicar  partes  te- 
legráficos. 

— El  Moniteur  publica  el  siguiente  parte 
telegráfico  del  genera!  Pelissier. 

«Crimea,  23  de  agosto,  á las  diez  de  la  noche. — 
Estrechado  de  cerca  por  nuestros  minadores  delante 
de  la  batería  que  tiene  el  número  23,  el  enemigo  se 
ha  decidido  á hacer  saltar,  durante  la  noche  última, 
cinco  hornos  de  mina  dirigidos  contra  esa  baleria,  á 
la  que  no  han  producido  ningún  daño,  ni  nos  lo  han 
hecho  de  ninguna  ciase.» 

— El  Times  consagra  un  artículo  para  de- 
mostrar la  posibilidad  de  una  segunda  campaña  de 
invierno  en  este  pais,  cosa  que  ya  babia  anunciado 

el  Morning -Post. 

— Continúa  en  París,  con  insistencia,  el 
rumor  de  una  próxi.Tja  campaña  en  el  Danubio’,  y 
hasta  se  asegura  que  el  general  Canrobert,  es  el 
destinado  á mandar  las  tropas  francesas  que  tomen 
parte  «n  ella.  No  creemos  que  esta  campaña,  caso  de 
pensarse  en  ella,  pueda  ser  emprendida  antes  de  la 
primavera  próxima. 

— El  gobierno  inglés  ha  enviado  á Crimea 
una  persona  que  ha  hecho  proposiciones  para  propor- 
cionar agua  abundante  y de  buena  calidad  al  ejército. 

— Dicen  de  Odessa  que  desde  hace  algu- 
nos dias  las  ¡ropas  qae  vienen  del  norte  de  Rusia  se 
dirigen  sobre  Ismail.  Las  reservas  de  las  divisiones 
de  infantería,  duodécima  y décimaquinta,  también  se 
dirigen  hacia  el  Danubio.  Se  dice  que  el  príncipe 
Gortschakoff  está  euterado  del  proyecto  que  lienen 
los  aliados  de  desembarcar  un  ejército  de  50,000  hom- 
bres en  los  alrededores  de  Ismail,  tan  luego  como  den 
el  asalto  á las  obras  exteriores  de  Sebastopol. 

— La  Reina  de  Inglaterra  acaba  de  dar 
al  Príncipe  Napoleón  y a!  genera!  Canrobert  el  gran 
cordon  de  la  orden  militar  del  Baño.  Esta  condecora- 
ción, que  es  la  primera  orden  de  Inglaterra,  no  pue- 
de ser  conferida  á los  eslranjeros  sino  por  eminentes 
servicios  militares. 

— Escriben  de  Yiena  que  según  noticias 
de  Routscbouck.  del  1 3 de  este  mes,  hace  algus  tiem- 
po que  se  están  verificando  en  grande  escala  los  ar- 
mamentos turcos  en  Bulgaria,  fior.tinuamente  es- 
tán bajando  tropas  al  Danubio.  Los  generales  que  hay 
en  Roulschoack  han  recibido  orden  de  marchar  á Si- 
listria  y á Matchin;  5,000  hombres  de  Redifs  del  ejér- 
cito del  Danubio  acaban  de  marchar  á Varna.  Se  ar- 
ma compictamente  en  Routscbouck  la  escuadrilla  tur- 
ca dei  Danubio,  compuesta  de  nueve  lanchas  caño- 
neras Y de  un  vapor.  Asimismo  se  cargan  en  este 
puerto  cañones  de  mayor  calibre  para  bajarlos  por 
el  rio. 

— El  dia  22  del  corriente  entregó  el 
duque  de  Cambridge  á !a  legión  estrangera,  reuHida 
en  Shorncliffe,  las  basderas  regaladas  por  la  prince- 
sa María  de  Cambridge.  Con  motivo  de  la  cere- 
monia, pronunciaron  discursos  lord  Palmerston,  el 
embajador  de  Turquía  y el  conde  de  Cardigan. 

30I«ETm  Da  NOTICIAS. 


— Continúa  la  misma  escasez. 

El  cólera  haciendo  estragos.  El  anticipo  cobrándo- 
se con  dificultad.  Las  Cortes  preparándose  para  etras 
nuevas  jornadas  de  gloria  y sensatez.  Y Espartero 
y 0‘Donnell  tan  unidos  como  siempre. 

— Los  generales  Mata  y Alós,  Rodríguez 
Soler  y Contreras,  que  estaban  de  cuartel  en  Barcelo- 
na, haa  sido  trasladados  en  la  misma  situación,  el  pri- 
mero á Albacete,  ei  segundo  á Antequera  y el  tercero 
á Jerez  de  la  Frontera. 

— De  las  Novedades: 

«Lisboa  23  de  agosto  de  1855. — La  reserva  que 
se  observa  en  las  conversaciones  del  joven  rey  no  de- 
jan de  empezar  á causar  grande  inquietud  entre  los 
palaciegos  y gente  de  córte,  que  aspira  á la  conserva- 
ción de  sus  puestos  durante  el  nuevo  reinado;  pare- 
ce indudable  que,  á pesar  de  ser  un  joven  de  conoci- 
mientos muy  regulares,  las  ideas  de  S.  M,  soa  mas 
bienabsolatistasqueotra  cosa.  Los  ministros  no  saben 
á que  atenerse  y,  como  el  decoro  y las  tradiciones  lo 
1 exigen,  presentarán  su  dimisión  al  dia  siguiente,  des- 


pués de  haberse  encargado  S.  M.  de  las  riendas  del 
Estado;  pero,  porsupueslo,  contando  con  que  conti- 
nuarán en  el  poder. 

— La  junta  de  ia  deuda  pública  ha  llama- 
do á los  tenedores  de  las  acciones  de  carreteras  de  31 
de  agosto,  áque  presenten  sus  carpetas  desde  el  27  del 
actual,  á fin  de  señalarlesel  día  en  que  han  de  cobrar 
sus  intereses. 

¿Cuándo  llegará  ese  dia? 

— A las  últimas  fechas  habian  ingresada 
voluntariamente  en  el  Tesoro  62  millones,  á cuenta 
del  anticipo  de  230  decretado  por  las  Eórtes. 

— Por  tres  veces  ha  insistido  el  señor  ge- 
neral Pezueia  en  impetrar  de  S.  M.  la  gracia  de  que- 
dar absolutamente  esclsido  de  la  lista  de  gene- 
rales. 


JUICIO  DE  CONCILIACION 

cutre  el  Editor  de  la  Epoca  y el  representante  del  conde 
de  San  Luis. 

Don  Francisco  Marlin  y Serrano,  abogado  del  ¡lus- 
tre colegio  y alcaide  constitucional  del  juzgado  del 
Rio  de  esta  villa  etc.  Certifico;  que  entre  los  juicios 
de  conciliación  celebrados  ante  mi,  se  encuentra  el 
que  dice  asi; — En  la  villa  de  Madrid  á 23  de  agosto 
de  1855,  ante  miel  alcalde  constitucional  del  juzgado 
del  Rio,  compareció  don  Antonio  Fernandez,  con  po- 
der, cuya  copia  exhibe  del  Exemo.  señor  conde  de  San 
Luis,  otorgado  ea  esta  córte  en  5 ds  junio  de  1853, 
ante  e!  escribano  de  este  colegio  don  José  de  Celis 
Ruiz,  asociado  de  don  Joaquín  Pueyo  y Castilla,  co- 
mo hombre  bueno,  demandando  á don  José  Juaneo, 
editor  responsable  del  periódico  titulado  Zn 
que  concurrió  con  el  suyo  don  Agustín  Aguirre,  y di- 
jo; Que  en  el  articulo  editorial  del  número  de  dicho 
periódico,  correspondiente  al  dia  19  de  julio  último, 
en  uno  de  sus  párrafos  se  dice  lo  siguiente; 

«¡Qué!  ¡Acusar  al  ministerio  polaco  y apuntar  como 
de  pasada  ia  contrata  con  la  empresa  Zangronitz,  sin 
tener  el  valor  de  decir  á las  Cortes  y al  pais  el  premio 
que  valió  esa  contrata.»  y creyéndose  calumniado  su 
principal  por  estas  últimas  palabras,  por  haber  sido  él 
quien  despaes  de  instruido  y tramitado  el  oportuno 
espediente,  propuso  á S.  M.  la  aprobación  de  dicha 
contrata  como  presidente  que  entonces  era  del  Conse- 
jo de  ministros  y encargado  del  departamento  de  Ul- 
tramar; pide  que  el  editor  responsable  diga  terminan- 
temente si  en  dichas  palabras  ha  aludido  á que  fuese 
al  señor  conde  de  San  Luis  á quien  valió  el  premio 
que  se  insinúa,  ó que  consintiese  en  que  tal  oferta  si 
la  hubo,  tuviese  lugar. 

El  demandado  contestó:  Que  protestando  desde 
luego  la  competencia  de  los  tribunales  ordinarios 
para  conocer  de  un  negocio  esclusivamente  político, 
pendiente  del  fallo  del  Parlameato , al  cual  llegaría 
prejuzgada  una  cuestión  de  tan  inmensa  inaportan- 
cia,  no  tiene  sin  embargo  inconveniente  algnao  en  de- 
cir, que  en  el  mero  hecho  de  no  haberse  nombrado  la 
per.sona  de!  Eemo.  señor  Conde  de  San  Luis,  ea  el 
párrafo  o punto  á que  se  refiere  esta  reclamación,  no 
ha  aludido  en  él  precisamente  á dicho  señor,  ni  ha 
podido  ser  su  ánimo  atacar  su  honra  ni  infamar  su 
nombre,  como  no  lo  ha  hecho  tampoco  con  ios  ssñores 
Blaser,  Molinz,y  algún  otro  de  sus  compañeros  de  mi- 
nisterio, cualquiera  que  sea  el  juicio  y severa  censura 
que  merezca  á la  Epoca,  su  administraciony  su  política, 
como  consejeros  de  la  corona;  á lo  que  replicó  el  de- 
mandanteque  por  masque  no  juzgue  exacto  que  este 
asunto  deje  de  competirá  los  tribunales  ordinarios,  se 
conforma  coa  las  francas  y leales  esplicaciones  hechas 
por  el  demandado  que  dejan  á salvo  la  honra  del  re- 
ferido Sr.  Conde:  yen  su  virtud  conviniéronlas  partes 
que  esta  manifestación  se  publique  en  uno  de  los  nú- 
meros mas  inmediatos  de  la  Epoca,  y en  los  demas  que 
tengan  por  conveniente,  con  iu  cual  queda  terminado 
esteasunto,  ácuyo  fin  acordé  espedirles  las  certifica- 
ciones que  pidieren  de  este  acta  que  firmo  con  los 
concurrentes.  — .M.  Serrano. — Antonio  Fernandez. — 
José  Juaneo.— Joaquín  del  Pueyo  y Castilla.— Agus- 
tín Aguirre — Y para  que  conste  espido  la  presente 
que  firmo  en  Madrid  á 24  de  agosto  de  1 855. -Fran- 
cisco Martin  y Serrano. — Hay  un  sello. 


EDITOR  RESPONSABL3S  , D.  JOSl  DIL  EOSQUl 
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PROVINCIAS. 


ULTRAMAR, 


lo  refor.iiadora  y io  atrevida?  ¿A  qué  la  embajada 
del  Sr.  Pacheco  á Roma  para  imponer  á Su  Santidad  !o 
que  Su  Santidad  hubiera  ya  '.euido  en  ese  caso  con- 
sentido desde  cuatro  años  antes? 

¿A  qué  las  iastrucciones,  á qué  s!  recuerdo  de  ¡a 
gratitud  que  se  suponía  debida,  á qué  ias  amenazas? 
¿A  qué  las  exigencias  de  ¡a  Opinión  para  obtener  lo 
que  se  hallaba  conseguido?  ¿Puede  darse  mayor  y mas 
absurda  confusión  de  ideas  y de  actos? 

Después  de  sus  contradictorigs  comentarios,  añade 
e¡  ministro  de  Estado: 

«Por  estas  citas  se  demuestra  fáciim.jníe  cuan  in- 
fundada SEA  cualquier  reclamación  que  haya  de  e?í- 
TABLAR  la  Santa  Sede  contra  la  desamortizacioa  de 
que  se  trata.» 

Desde  Aristóteles  acá,  desde  que  hay  ea  eí  mundo 
cuestiones  y discutidores,  no  creemos  que  en  ningún 
cas»  haya  podido  decirse  con  mas  razón: 

Exeusatio  non  poíita,  aczisatio  manifesta  . 


contentamos  con  recordar  á nuestros  suscritores  los 
hechos  consignados  en  el  libro  que  coa  el  título  de 
La  base  segunda  les  hemos  repartido. 

Después  dicen  las  instituciones: 

«No  ha  dado  hasta  ahora  la  Santa  Sede  motivos 
»de  quejas  al  actual  gobierno  de  S.  M.,  mostrándose 
sintransigente  ó dura  en  las  reclamaciones  que  le  ha 
Bdirigido. 

«Justo  es  confesarlo  por  honra  de  la  Santa  Sede, 
»y  porque  en  ella  funda  el  gobierno  de  S.  M.  la  espe- 

• ranza  halagüeña  de  que,  con  mas  ó meaos  obsíáca- 
»los,  todo  se  arreglará  en  lo  sucesivo  sin  conflicto 
salguno.» 

En  seguida  recuerdan  inconvenientemente  á la  San- 
ta Sede  el  ausüio  que  le  dió  hace  años  España  contra 
los  revolucionarios  de  Roma,  y en  cambio  de  aquel 
ausilio  dice  que  el  Papa  no  baria  nada  de  mas  te- 
niendo para  nosotros  un  generoso  sufrimiento.  Gon  lo 
cual  dá  bien  claro  á entender  e!  gobierno  que  creía 
justas  las  quejas  que  Su  Santidad  manifestaba  por  lo 
que  ea  nuestra  península  sucedía,  é iba  á suceder. 
A renglón  seguido  esplana  mas  el  gobierno  este  mis- 
mo pensamiento,  y se  espresa  asi: 

«Sin  duda  tiene  presentes  (la  Santa  Sede)  los  es- 
fuerzas  que  está  haciendo  y hará  el  gobierno  de  S.  M. 
^por  conservar  en  España  el  imperio  del  catolicismo, 
»que  será  menos  defendible  á medida  que  mas  obstá- 
ículos  ponga  este  á las  exigencias  de  la  opinión  na- 
•cional.» 

Después  de  recurrir  á la  gratitud  de  la  Sede  pon- 
tificia, el  gobierno  le  dirige  amenazas , y le  anuncia, 
para  el  caso  en  que  no  ceda,  el  rompimiento  de  la 
unidad  católica  del  país.  He  aquí  sus  palabras: 

«Sin  duda  teme  ¡la  Santa  Sede)  y teme  con  razón, 

• las  consecuencias  de  un  rompimiento;  que  sí  podría 
Asascitar  algunas  dificultades  políticas  al  gobierno  de 
»la reina,  traería  en  cambio  irremediables  perjuicio^ 
»á  la  iglesia;  porque  es  condición  de  ciertos  hechos’ 
scotno  el  de  la  unidad  religiosa  por  ejemplo,  ques 

• una  vez  se  quebranta  realmente,  no  se  restablecen, 
»no  pueden  restablecerse  jamás.» 

Después  de  este  preámbulo,  el  ministro  do  Estado 
cambia  repentinamente  de  tono,  y dice  al  señor  Pa- 
checo: 

«Gran  ventaja  es  para  V.  E.  no  tener  que  solici- 
atar  ó procurar  por  ahora,  sino  el  cumplimiento  de 
•los  pactos  existentes  y la  estirpacion  de  ciertos  abu- 
»sos  que  no  pueden  ser  legítimamente  patrocinados 
«por  la  Santa  Sede. 

» El  gobierno  de  S.  M. , que  no  renuncia,  porque 
«ni  debe  ni  puede  renunciar  á una  modificación  im- 
» portante  del  Concordato  que  lo  ponga  mas  en  ar- 
«monía  con  la  conveniencia  pública , no  encarga 
•desde  ahora  á V.  E.  ninguna  gestión  de  este  gé- 
nero.» 

En  seguida  comenta  á su  modo  los  artículos  de! 
último  Concordato  para  demostrar  que  en  ellos 
se  decidió  la  mas  completa  desamortización  ecle- 
siástica. 

Pero  si  esto  hubiera  sido  asi,  ¿á  qué  conducía  la 
forma  tribunicia  y e.strepitosa  con  que  el  ministerio 
atacó  á la  autoridad  pontificia  al  anunciar  en  las  Cor- 
tes el  proyecto  de  desamortización?  ¿A  qué  aquellos 
frenéticos  aplausos  con  que  esta  idea  fae  recibida  por 


KEGOCIACíONES  Y RUPTURA  .zEL  GOBIERNO 
ESPAÑOL  CON  LA  SANTA  SEDE. 

III. 

El  documento  señalado  con  el  número  3.  “ es  un 
oficio  ó nota  del  señor  Luzuriaga  al  representante  de 
España  en  Roma,  anunciándole  que  el  gobierno  había 
resuelto  realizar  la  completa  desamortización  ecle- 
siástica con  arreglo  al  artículo  38  del  Concordato. 

El  ministro  de  Estado  empleaba  en  dicho  escrito 
inauditos  esfuerzos  para  probar  que  la  venta  uni- 
versal de  los  bienes  de  la  Iglesia  se  hallaba  decretada 
en  el  Concordato  de  I8ot , y que  llevándola  á efecto 
lo  único  que  se  hacia  era  dar  caraplimienlo  á las  de- 
cisiones de  aquel  pacto  entre  la  potestad  eclesiástica 
y la  civil. 

Los  sofismas  empleados  por  el  gobierno  para  probar 
semejante  absurdo,  no  solo  no  encubrían  en  lo  mas 
mínimo  su  intrínseca  falsedad,  sino  que  con  ellos  era 
inesplicable  de  todo  punto  la  conducta  que  el  gobierno 
mismo  observaba  en  este  particular. 

Si  el  cumplimiento  del  Concordato  exigía  la  venta 
de  todos  los  bienes  de  la  Iglesia  ¿qué  netesidad  habia 
de  la  ley  de  desamortización,  en  la  parte  en  que  esta 
se  refería  á dichos  bienes? 

Si  el  fioncordato  decia  lo  que  el  gobierno  afirmaba 
ver  en  sus  artículos  con  tanta  claridad  espresado  ¿qué 
precisión  habia  de  rebuscar  argumentos  para  conven- 
cer á la  córte  de  Roma  de  loque  ni  esta  habia  nega- 
do todavía,  ni  era  dudoso  ó cuestionable? 

El  gobierno,  pidiendo  á las  Corles  una  ley  para 
vender  los  bienes  del  clero,  daba  á entender  bien  cla- 
ro que  la  desamortización  no  era  anteriormente  un 
hecho  legal  y convenido. 

El  gobierno,  contestando  en  Roma  á objeciones  que 
no  se  le  habían  hecho , reconocía  la  necesidad  y la 
justicia  de  esas  objeciones  para  cuando  se  hicieran. 

No  soto  era  falso  lo  que  e!  gobierno  sostenía,  si  no 
que  él  mismo  no  podía  ajustar  su  conducta  á sus 
propios  argumentos,  y tenia  que  poner  en  contradic- 
ción sus  actos  con  sus  sofismas.  Tan  desatinados  eran 
estos. 

El  documento  número  4 son  las  instrucciones  dadas 
por  el  ministerio  de  Estado  con  fecha  1 1 de  febrero  al 
señor  Pacheco  , que  acababa  de  ser  nombrado  mi- 
nistro plenipotenciario  de  S.  M.  eu  Roma,  con  el  ob- 
jeto, según  nuestros  lectores  recordarán , de  imponer 
á Su  Santidad  la  aceptación  de  la  reforma  desamor- 
tizadora,  anunciada  pocos  (lias  antes  en  las  Cortes,  y 
acogida  por  estas  con  muestras  indecibles  de  satis- 
facción y entusiasmo. 

Empiezan  las  instrucciones  dadas  al  señor  Pache- 
co anunciando  que  lus  exigencias  de  la  opinión  pú- 
blica impelen  al  gobierco  á modificar  en  muchos 
puntos  el  estado  actual  de  las  cosas  eclesiásticas. 

Gomo  escribimos  principalmente  para  lectores  es- 
pañoles, escusamos  decirles  el  valor  que  deben  dar 
ú eso  de  las  exigencias  de  la  opinión  pública.  Nos 


ESPOSIGiONES  E 


DEFENSA  D 


Esposicion  del  Exemo.  señor  Cardenal  Arzobispo 
d e Toledo. 

E.xcmo.  Sr.: 

El  dia  6 del  corriente  recibí  la  real  orden  que  V.  E. 
se  sirve  comunicarme,  con  fecha  de  3i  de  junio  próxi- 
mo, relativa  a la  supresión  de  los  convento»  de  reli- 
giosas que  no  tengan  el  número  de  doce  profesas, 
unión  de  estas  á las  de  aquellos  que  se  conserven, 
coa  lodo  io  demas  que  espresan  sus  cinco  artícuios. 
Confieso  ingenuamente  que  esta  disposición  me  ha 
afectado  sobremanera,  causándome  un  profundo  sen- 
timiento, como  no  podrá  menos  de  ha.berie  causado 
igual  á lodos  los  que  consideren  ¡a  situación  trisiísi- 
raa  en  que  de  nuevo  se  constituyen  las  religiosas,  des- 
pués de  las  angustiosas  por  que  han  pasado  anterior- 
mente, apurando  c!  cáliz  de  iá  a.margura  basta  las  he- 
ces; y me  ha  de  permitir  V.  E.  le  esponga  alguna  de 
las  muchas  reflexiones  que  se  me  ocurren  ames  de 
hablar  sobre  los  artículos  que  comprende,  porque  si 
gua.fdara  silencio  acerca  de  este  punto  y no  claniafa 
en  favor  de  estas  desgraciadas  en  el  día  de  su  aflic- 
ción, ni  satisfaría  á ios  deberes  de  mi  santo  ministe- 
rio, ana  de  cuyas  obligaciones  es  la  de  mirar  por  lá? 
personas  miserables,  en  las  cuales  se  comprenden  boy 
las  religiosas,  ni  manifesíaria  los  sentimientos  que 
exigen  de  mí  !a  compasión,  la  caridad  y la  justicia 
con  respecto  a esta  elase  tan  digna  de  todo  miramien- 
lo  por  su  sexo,  por  su  estado,  por  sus  sacrifi'cios,  por 
sa  constancia  en  sufrir,  y hasta  por  su  carácter  tan 
inofensivo  bajo  lodo  concepto. 

No  sé  por  qué  desgracia  las  religiosas!,  retiradas 
del  mundo  y ocupadas  dentro  de  sus  claustros  en  ios 
ejercicios  santos  de  !a  vida  que  profesan  con  la  mas 
plena  votaatad  y en  uso  de  su  iiberiad  para  elegir  y 
lomar  el  estado  que  mas  les  conviniera,  según  su  vo- 
cación; no  sé  por  qué  han  de  ser  mezclados  en  las 
contiendas  políticas  que  tanto  tiempo  hace  trabajan 
nuestra  patria,  siendo  víctimas  con  tanta  repetición, 
y cada  vez  de  una  manera  mas  sensible  y mas  opuesta 
á los  principios  de  justicia,  de  humanidad  y de  tole- 
rancia, que  tañí»  se  invocan  siempre. 

No  quiero  reproducir  aqui  cuanto  tengo  espuesto 
sobre  este  importante  asunto  en  les  sesiones  del  Es- 
tamento y del  Senado,  cuando  se  trataba  de  las  reli- 
giosas, para  no  prolongar  este  escrito  ni  molestar  de- 
masiado la  atención  de  V.  E. , porque  notorio  es  que 
he  desempeñado  el  cargo  de  procer  y de  senador,  con 
que  me  honró  la  corona,  y en  las  actas  de  las  sesio- 
nes del  18  de  abril  de  1836,  á de  marzo  de  1838,  6 
de  julio  de  1840  y 19  de  mayo  de  1843,  está  bien  es- 
piícito  mi  modo  de  pensar  sobre  la  situación  de  las 
religiosas  en  aquellas  épocas,  clamando  siempre  en 
favor  suyo,  como  clamo  también  ahora,  escuchando  ya 


los  lamentos  de  todas  las  de  mi  diócesi-;,  unas  por 
considerarse  desde  luego  suprimidas,  y otras  dentro 
de  mas  ó meaos  tiempo,  según  la  muerte  vaya  dis- 
minuyendo su  número;  y esto  que  se  veriBcá  y me 
aflige' con  respecto  á las 'de  la  diócesi,  estará  ci’erta- 
meríte  sucediendo  á lodos  los  damas  Prelados,  que  en 
el  dia  los  considero  oyendo  iguales  lamentos,  de  que 
no  pueden  desentenderse.  Y no  solo  á los  Prelados, 
sino  tanibien  á los  pueblos,  cuya  piSdatTy  particular  ' 
afecto  á las  religiosas  no  puede  ponerse  ea  duda,  y de 
aqui  sus  csposiciones  de  palabra  y por  escrito,  y sus  ■ 
reiteradas  súplicas  para  la  conservación  de  sus  res- 
pectivos conventos;  pues  si  por  desgracia,  existen  en 
los  pueblos  algunos  que  por  sus  tiñes  particulares  ma- 
nifiestan profesar  otros  principios,  y miran  con  indi- 
ferencia las  religiosas  y sus  instilólos,  la  generalidad 
del  pueblo  español,  tan  noble  siempre  como  piadoso, 
afó'rtunadamente  no  se  halla  con  las  mismas  ideas,  y 
desea  é insiste  ca  la  conservación,  porque,  ademas 
del  p.tincipio  religioso  que  le  anima  y vivifica,  existen 
también  los  vínculos  de  familia,  bajo  todos  los  con- 
ceptos que  pueden  estrecharlos  mas,  y nadie  puede 
mirar  sin  conmoverse  la  suerte  de  la  bija,  de  la  her- 
mana, de  la  lia  ó de  ¡a  parienta,  á quienes  se  causan 
tan  graves  perjuicios  y tanta  inquietud  de  espíritu, 
cuando  todas  estaban  ya  tranquilas  dentro  de  sus 
eonvenlcs,  bajo  l.a  protección  de  las  disposiciones  ca- 
nónicas y civiles  vigentes. 

Cierto  es  que  por  ia  ley  de  29  de  julio  de  1837 
fueron  suprimidos  todos  los  monasterios,  conventos, 
colegios,  congregaciones  y demas  casas  de  religiosos 
de  ambos  sexos,  acerca  de  cuya  ejecución  se  dictaron 
los  ariicuios  que  la  misma  comprende  ; pero  también 
lo  es  que  por  el  novísimo  Concordato  celebrado  con  ia 
Santa  Sede,  en  su  art.  30,  se  dispuso  la  conservación 
de  las  casas  de  religiosas  que  á la  vida  contemplati- 
va reuniesen  la  educación  y enseñanza  de  niñas,  ú 
Ciras  obras  de  caridad,  y que  los  Prelados  ordinarios, 
atendidas  todas  las  circunstancias  de  sus  respectivas 
dió-.-esis  , propusieran  las  casas  de  religio,-;as  en  que 
conviniera  ia  a.lmisieay  profesión  de  novicias,  y los 
ejercicios  de  enseñanza  ó de  caridad  que  mesen  con- 
venientes establecer  en  ellas.  A su  consecuencia  , v 
cumpliendo  lo  dispuesto  en  !a  real  orden  de  14  de 
diciembre  de  '851  . formé  y remití  á ese  ministerio 
del  digno  cargo  de  ¥.  E.  los  varios  espedientes  re- 
lativos al  arreglo  de  comunidades  religiosas  en  esta 
diócesi , y enterada  S.  M,  (Q.  D.  G.¡  , tuvo  á bien 
resolver  quedasen  espeditas  la  admisión  y profesión 
de  novicias  en  la  forma  debida  y con  sujeción  al  Con- 
cordato. hasta  co-mplelar  el  número  máximo  que  á 
cada  comunidad  se  prefijo,  designando  los  ejercicios 
de  caridad  ó enseñanza  á qne  se  habían  de  dedicar 
las  respectivas  religiosas. 

Constituidas  asi  las  comnnidsdes  , bajo  la  protes- 
cion  y garantía  de  la  disposición  canónica  y civil,  y 
en  la  seguridad  de  que  no  podían  ni  debían  ser  in- 
quiet.a.las  ea  lo  sucesivo,  se  admitieron  novicias,  y 
profesaron  á su  debido  tiempo  todas  aquellas  que  lo 
ioUcilarcn  y pudieron  conseguir,  reuniendo  sus  dotes 
muchas  de 'ellas  coaei  mayor  trabajo,  e!  cual  sufrían 
muy  gustosas  considerándolo  como  cosa  de  muy  poca 
importancia  en  comparación  del  bien  'espiritual  á que 
aspiraban  dentro  de  los  claustros , porque  todo  lo 
puede  una  fe  viva  y una  esperanza  fundada  en  el  te- 
mor de  Dios,  y en  los  auxilios  divinos;  teniendo  tam- 
tien  muy  presente  para  so  mayor  consuelo  y segu- 
ridad la 'disposición 'termiaante'del  art.  41  del  Con- 
cordato, por  el  cual  se  previene  que,  en  cuanto  á las 
antiguas  y nuevas  fucdacioaes  eclesiásticas,  no  podrá 
hacerse  ninguna  supresión  ó unión  sin  la  interven- 
ción de  la  autoridad  ds  la  Santa  Sede,  salvas  las  fa- 
cnUades  que  competen  á los  Obispos , según  el  santo 
concilio  de  Trento. 

Con  tan  solemne  garantía  y protección  se  han  ido 
repoblando  vario.s  conventos,  conforme  lo  han  permi- 
tido las  circun.stancias  de  cada  uno,  en  medio  de  ia 
penuria  de  los  tiempos  y de  tantas  otras  dificultades 
que  los  mismos  ofrecen,  inviniéndose  en  la  reparación 
y reediíicacion  dem  ucho.s,  cantidades  muy  considera- 
bles, debidas  á ia  piedad  de  los  Seles,  siempre  laudable, 
y ala  solicitud  délas  mismas  comunidades;  aquellos 
por  e!  particular  afecto  que  profesan  á sus  religiosas 
de  quienes  reciben  el  beneficio  de  sus  oraciones  y de 
su  caridad  en  la  enseñanza  y en  otras  obras  de  benefi- 
cencia, y estas,  para  proporcionar  habitaciones  y ofi- 
cinas que  íes  son  muy  necesarias  para  vivir  y cumplir 
con  las  obligaciones  'de  su  regla. 

Ya  nadie  parece  podía  temer  nuevas  disposiciones 
que  alterasen  el  arreglo  de  los  conventos  de  monjas, 
hecho  con  todas  las  condiciones  canónicas  y civiles, 
aunque  sobreviniesen  despees  cuestiones  de  política  en 
esta  nación,  agitada  todavía  por  las  discordias,  que 
tanto  se  oponen  á su  felicidad  y prosperidad,  de  que 
tan  digna  es  hasta  por  sus  prolongados  padecimientos 
de  todo  género,  y tranquilas  en  sus  conventos,  y coa 
número  mas  proporcionado,  las  religiosas  se  ha'brian 
dedicado  á llenar,  no  solamente  las  obligaciones  de  su 
profesión,  sino  taimbien  las  que  hablan  aceptado  coa 
los  mejores  deseos,  para  ocuparse  en  los  ejercicios  de 
caridad  ó enseñanza  á que  se  habían  comprometido; 
pero,  por  desgracia,  1a  tranquilidad  de  las  monjas  ha 
sido  alterada  de  una  manera  sorprendente  j repentina 


que  no  podía  temerse,  y han  vuelto  á ser  ahora  estas 
desventuradas  mujeres  el  objeto  de  compasión  de  toda 
clase  de  gentes,  sin  distinción  de  ideas  políticas,  por 
la  sitiiaeioi)  aparadi,<iraa  caque  las  constituye  la  real, 
órden  de  3!  de  ju'io  último,  que  lleva  en  sí  la  supre- 
sión total  de  las  comunidades , y acerca  de  cuyos  ar- 
tículos voy  á esponer  lo  que  se  me  ofrece,  continuando 
también  así  mis  refle.v¡one.=. 

Por  el  primero  se  dispone  ia  supresión  de  los  con- 
ventos que  en  esta  fecha  no  tengan  el  número  de  doce 
religiosas  profesas,  marcado  por  las  disposiciones  ca- 
nónicas y civiles  para  formar  comunidad.  Debo  adver- 
tir que,  por  regla  general,  bastan  tres  individuos  para 
reconocerla  con  esta  ú otra  denominación,  con  la  cir- 
cunstancia particular  que  si  faltan  dos  de  ia  comunidad, 
se  refunde  en  el  que  resta  para  muchos  actos  la  uni- 
versalidad de  |a  corporación  que  aquel  representa,  se- 
gún sucede  en  casos  de  elecciones,  donde  uno  solo  es 
suficiente  para  elegir,  como  si  fuese  en  cabildo  com- 
puesto de  mayor  número;  tanto  y tan  eficaz  es  el  de- 
recho de  una  comunidad  constituida,  y que  los  ha  ad- 
quirido de  antemano.  Ademas,  y por  la  misma  regia 
genera!,  no  se  exige  el  número  de  doce  para  formar 
las  comunidades  de  monjasi  Este  número*  preciso  de 
doce  se  designa  en  las  constituciones  apostólicas  para 
formar  comunidades  de  religiosos,  como  es  fácil  ob- 
servar en  las  de  los  Sumos  Pontífices  Clemente  VIII, 
Gregorio  XT  y Urbano  VIH,  que  son  bien  notorias, 
las  cuales  nada  espresan  acerca  de  este  número  con 
respecto  á las  monjas;  y en  cuanto  á los  religiosos,  aún 
modifica  aquel  número'la  del  Sumo  Pontífice  Inocen- 
cio Xli,  que  comienza  Pastoralü  officií,  reputando 
suficiente  el  número  de  ciez,  y aun  el  de  ocho,  para 
cumplir  con  ia  observancia  dé  la  regla,  y tributar  e! 
culto  divino  en  los  monasterios  que  se  eligieran  en 
cada  provincia, según  la  oportunidad  de  ias  circuns- 
tancias locales  y capacidad  de  los  edificios,  siendo  de 
advertir  que  én  ninguna  de  estas  constituciones  se 
previene  la  supresión  inmediata,  ni  meaos  la  deslruc- 
cion  de  los  conventos  de  religiosos  que  no  tengan  el 
número  de  doce,  ni  que  sus  moradores  sean  trasla- 
dados á oíros  de  su  mismo  instituto.  Lo  que  sí  dispo- 
con  es  que  estos  conventos  no  gocen  de  ia  exención 
concedida  p.or  los  cánones,  y que  desde  luego  queden 
sujetos  á la  visita,  corrección  y omnímoda  jurisdic- 
ción de  los  respectivos  ordinarios  diocesanos. 

Erigido,  pues,  un  convento  de  religiosas,  es  consi- 
guienfe  se  procure  ir  reuniendo  suficiente  número 
para  cumplir  las  ob'igaciones  propias  de  su  instituto 
lo  cual  ha  quedado  sie.mpre  á la  prudencia  de  los 
Prelados,  atendidas  las  circunstancias  particulares  de 
cada  comunidad  y las  generales  que  ofrece  ia  con  - 
dicion  de  los  tiempos  en  que  ss  vive-,  porque  si  es  fá- 
cil en  épocas  ordinarias  y comunes  reunir  y aumen- 
tar el  número  suficiente  en  un  corlo  espacio  hasta 
donde  permitan  sus  recursos,  en  épocas  difíciles  no 
se  logra  con  tanta  facilidad,  y muchas  de  ias  comu- 
nidades existentes,  que  podrían  tener,  como  antes  han 
tenido,  número  mayor  que  el  designado  de  doce,  no 
!o  tienen  ahsra  por' la  causa  especia!  de  la  prohibi- 
ción de  dar  hábitos  en  tantos  años,  reproducida  en  la 
real  orden  de  7 de  mayo  último,  y otras  bien  noto- 
rias que  han  influido  en  la  baja  general  de  religiosas 
en  todas  partes.  No  será  estrano  que  en  algunas  fua- 
dacicnes  hayan  exigido  el  número  ds  doce  para 
constituir  ia  nueva  comunidad , en  cuyo  caso  s-ervirá 
esta  regla  para  procurar,  por  los  medios  posibles  y 
prudentes,  que  esta  se  complete;  pero  de  estas  dispo- 
siciones particulares  no  puede  interirse  que  se  repu- 
te como  contraria  á las  reglas  canónicas  la  existen- 
cia de  conventos  fundados  anteriormanle  que  no  reú- 
nan hoy  aquel  nú.mero  , y mucho  mas  cuando , si  no 
lo  tienen  completo  actualmente , hace  poco  lo  han 
tenido,  y con  menor  número  que  el  designado  llenan 
sus  obligaciones  ias  comunidades  que  se  hallan  en 
estas  circunstancias,  con  la  esperanza  de  que  se  au- 
mente el  número  cuando  vengan  dias  de  mas  tran- 
quilidad y sosiego.  En  cuanto  á las  disposiciones  ci- 
viles que  marcan  el  número  de  doce,  cierto  es  que  se 
han  dado  algunos  en  los  últimos  años,  en  que  tantas 
se  han  dictado  sobre  cosas  eolesi.is ticas,  acerca  de 
las  cuales  nada  han  dispuesto  nuestras  antiguas  ieyes; 
conformándose  con  las  canónicas  vigentes. 

En  este  arzoiiispado,  ademas  de  los  22  conventos 
existentes  en  Madrid  sujetos  á la  jurisdicion  diocesa- 
na, en  ios  cuates  viven  444  religiosas,  hay  84  de  dife- 
rentes ia.síitulos  sujetos  á la  misma,  situados  en  ocho 
provincias,  aunque  casi  todos  respectivamente  v . ha- 
llan en  las  de  Toledo,  Madrid,  Guadalajara  y Ciudad - 
Real.  Estando  á lo  dispuesto  en  el  art.  1 . , habrán 
de  quedar  suprimidos  de  una  vez  54,  donde  existen 
427  monjas,  las  cuales,  ea  su  caso,  han  de  ser  trasla- 
dadas á otros  conventos  que  se  conservan  ea  las  mis- 
mas ú otras  poblaciones,  según  las  circunstancias  par- 
ticulares de  cada  comunidad  y de  su  respectivo  ins- 
tituto, siendo  preciso  antes  examinar  las  localidades 
para  saber  si  en  ellas  hay  proporción  de  celdas,  y las 
obras  que  sean  necesarias  para  que  puedan  vivir  con 
Incomodidad  á que  tienen  un  derecho  quenadi*  pue- 
de negarles,  y con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  es- 
tas traslaciones  son  un  nuevo  sacrificio  á que  se  las 
obliga,  privándolas  no  solo  de  la  libertad  que  tuvieron 
para  elegir  el  convento  y pueblo  en  que  habían  re- 


suelto hacer  su  profesión,  para  residir  allí  perpétua- 
mente,  sino  también  de  los  recursos  con  que  cada  co- 
munidad cuenta  para  su  precisa  manutención  por  la 
caridad  de  los  respeclivos  vecindarios,  y por  la.s  rela- 
ciones contraídas  con  personas  piadosas  que  con  mas 
facilidad  pueden  socorrerlas  donde  existen  actualmen- 
te; sin  que  deba  olvidarse  lo  mucho  que  puede  influir 
en  el  estado  de  la  salud  la  mudanza  de  clima,  aguas, 
alinientos  y demas,  éspecialraente  tratándose  de  reli- 
giosas ancianas  ó llenas  de  enfermedades  y achaques, 
acostumbradas  á seguir  el  método  que  las  hayan 
prescrito  los  médicos  de  su  confianza,  de  cuya  asis- 
tencia las  priva  la  traslación,  y también  de  otra  asis- 
tencia todavía  de  mayor  momento,  que  tampoco  pue- 
de olvidarse,  cual  es  la  de  sus  directores  espirituales, 
que  no  es  fácil  puedan  también  trasladar  sus  domici- 
lios, dejando  sns  casas  y las  ocupaciones  de  su  minis- 
terio para  atenderá  las  religiosas  que,  bajo  este  con- 
cepto, quedan  en  un  desamparo  tanto  mayor,  cuanta 
lo  es  la  delicadeza  de  sas  conciencias. 

Todavía  no  puedo  meaos  de  ad  vertir  que  ds  los  cin- 
cuenta y cuatro  conventosque  carecen  hoy  del  número 
de  doce'  religiosas,  hay  cuatro  cononce,diez  y siete  con 
diez,  ocho  con  nueve 'y  cinco  con  ocho,  que  forman  el 
total  de  treinta  y cuatro;  y de  estos  aun  podrían  dedu- 
circe  cinco,  que  completarían  el  número  de  doce,  y al- 
guno esceden'a  si  hubiesen  profesado  las  novicias  ad- 
mitidas ea  ellos  antes  de  la  última  prohibición,  que- 
dando entonces  veinte  con  un  número  menor  de  Ocho 
respectivamente,  que  acaso  podría  haberss  aumentado 
en  algunos  si  ias  profesiones  hubieran  seguidoespedi- 
íás,  todo  lo  cual  se  demuestra  con  los  estados  remiti- 
dos últimamente  acerca  del  número  de  monjas,  sin, 
mas  alteración  que  la  que  pueda  haber  producido  basta 
el  dia  el  fallecimiento  de  algunas,  siendo  muy  sensi- 
ble que  entre  estas  sea  preciso  contar  el  de  la  prelada- 
de  ana  comunidad  de  esta  capital,  que,  sorprendida 
con  la  noticia  de  la  supresien,  fue  atacada  del  cólera 
y murió  al  dia  siguiente: 

Supuesta  ia  supresión  conforme  al  art.  l.°  , que- 
dan privadas  desde  luego  del  auxilio  de  la  enseñanza 
gratuita  las  niñas  que  la  recibían  en  varios  conventos, 
ó por  cláusula  particular  de  su  fundación,  ó coa  ar- 
reglo á lo  dispuesto  en  e!  art.  30  del.  Concordato  y 
propuesta  aprobada  por  el  gobierno  acerca  dé  los 
ejercicios  de  caridad  ó enseñanza  á que  se  dedicaron 
las  religiosas  de  los  conventos  de  esta  diócesi,  ea  los 
cuales  quedó  espedita  ia  admisión  y profesión  dé 
novicias  hasta  .completar  ei  número  máximo  prefija- 
do á cada  comunidad,  el  cual  era  muy  difícil  de  lle- 
nar, porque  sin  embargo  de  ser  muchas  las  llama- 
das al  claustro  por  su  vocación  decidida,  !o  impide  la 
necesidad  del  dote  , sin  que  tenga  fuerza  alguna  el 
argumento  que  suele  hacerse  de  que  Jas  religiosas  no 
han  llenado  esta  obligación,  cuando  siempre  han  es- 
tado y están  dispuestas  á cumplirla  de  la  mejor  vo- 
luntad, como  se  ha  dicho.  Tres  años  y medio  sola- 
mente han  pasado  y no  siempre  pacíficos,  desde 
que  se  verificó  el  arreglo,  y ojalá  que  todos  hubieran 
eontribuido  para  inclinar  fas  familias  á que  las  niñas 
recibieran  la  enseñanza  de  las  religiosas,  correspon- 
diendo á ios  deseos  de  los  que  verdaderamente  se  in- 
teres.aa  en  ia  buena  educación  de  la  niñez,  persuadi- 
dos de  que  la  piedad  es  útil  para  lodo,  y que  la  so- 
ciedad conseguiría  ventajas  incalculables  por  esta 
clase  de  enseñanza;  pero  otros  han  sido  los  sentimien- 
tos de  muchos  que,  por  su.s  influjos,  sus  escritosy  sus 
conversaciones  continuas,  han  procurado  oponerse  á 
este  pensamiento,  pretiriendo  la  easefianza  de  perso- 
nas de  otra  clase;  y sean  cuales  fueren  iascausasde 
que  todavía  no  hayan  acudido  niñas  en  bastante  nú- 
mero para  ser  enseñadas  por  las  religiosas,  estas  no 
tienen  culpa  alguna  en  la  falta  de  asistencia,  ni  tam- 
poco es  de  estrañar  que  no  concurran  e!  número  que 
se  desea,  porque  en  épocas  de  perturbaciones  y tur- 
bulencias se  paralizan  los  mejores  y mas  úliles*  pro- 
yectos, que  necesitan  tiempo  y tranquilidad  públi*a 
para  realizarlos  en  toda  su  este'nsion. 

Por  otra  parte,  supuesta  ia  supresión,  quedan  tam- 
bién cerradas  por  de  pronto  ias  iglesias  de  las  comu- 
nidades que  se  hallen  en  el  caso,  y los  fieles  priva- 
dos del  consuelo  y ejercicio  de  las  devociones  parti- 
culares que  en  ellos  lenian;  siendo  en  muchos  pue- 
blos precisa  la  misa  de  los  capellanes  para  atender  al 
pasto  espiritual  de  los  mismos  fieles,  por  la  escasez 
general  de  sacerdotes  que  cada  vez  se  nota  mas  cuan- 
do se  observa  y se  examina  de  cerca.  Por  consecsei- 
cia,  estas  iglesias  cerradas,  por  mas  precauciones  que 
quieran  adoptarse,  quedan  espuestas  á que  se  veaa 
en  ellas  las  profanaciones  y escándalos  que  se  ban  la- 
mentado en  otras  épocas,  y á ser  un  perpétuo  motivo 
de  amargas  censuras;  y con  respecto  á los  edificios, 
sucederá  lo  que  otras  veces,  en  que  supuesta  su  ven- 
ta, prescindiendo  de  toda  consideración,  el  Estado  ha 
sacado  muy  peco  provecho  de  ellos,  especialmente  en 
pueblos  donde  esta  clase  de  fincas  no  "tienen  valor,  y 
permanecen  en,  rauebos  amenazando  ruina. 

Lo  dispuesto  en  el  seguado  artículo  de  Ja  circular 
lleva  ea  sí  la  supresión  gradual  de  todos  los  conven- 
tos de  religiosas,  porque  prohibida  la  admisión  de  no- 
vicias, se  irá  disminuyendo  necesariamente  el  núme- 
ro, y los  que  hoy  tienen  doce  ó pasan  de  él,  dejarán 
de  tenerlo  dentro  de  mas  ó menos  tiempo,  y se  halla- 


rán  en  el  fatal  caso  de  la  supresión , lo  cual  es  tan 
ciar»,  que  m necesita  esplicacion  alguna,  siendo  sí 
motivo  de  r osideracioaes  tristísimas  que  han  de  au- 
mentar la  amargura  de  las  infelices  religiosas  sobre 
las  muchas  penas  que  sufren  , por  la  circunstancia 
particular,  que  no  debe  omitirse,  de  que  cada  vez  que 
haya  alguna  enferma  ha  de  ser  doble  el  seniiniieiilo 
de  su  pérdida  si  llega  a fallecer,  y todavía  mayor  si 
su  fa’ta  es  la  que  disminuye  el  número  de  doce,  cuya 
reflexión  en  los  últimos  instantes  dé  su  Vida  ha  de 
contribuir  mucho  para  abreviársela,  contemplando  las 
consecuencias  dolorosas  que  en  el  momento  ha  da  pro- 
ducir su  muerte  á la  comunidad. 

Dispone  el  art.  3.  ^ que  las  religiosas  de  los  con- 
ventos que  se  supriman,  se  unan  á las  de  los  que  se 
conserven  en  la  forma  canóuica  posible,  procurando 
que  sean  de  la  .misma  orden,  y cuando  no,  á los  mas 
próximos  ó de  mas  capacidad,  según  disponga  el  res- 
pectivo diocesano.  Inniiraérabiesson  ios  sacrificios  que 
han  sufrido  las  desgraciadas  religiosas  con  las  diversas 
órdenes  que  se  han  dictado  acerca  de  las  aiisnias  en 
estos  últimos  tiempos;  pero  ninguno  escede  al  que  se 
las  ha  exigido  en  la  reunión  de  unas  coa  otras,  aun 
cuando  sean  de!  mismo  instituto  y tengan  iguales 
prácticas,  ni  que  mas  haya  probado  y puritícado  su 
espíritu  á lo  que  están  ácosuimbradas,  comeazando 
por  la  mudanzade  habitación,  y la  compañía  de  reli- 
giosas estrañas,  de  distinto  carácter,  íiuioie,  mas  ó 
menos  disposición  para  cumplir  las  obligaciones  de 
su  regla,  según  su  mayor  ó.  menor  salud  y robustez. 
Ademas:  dudas,  diíiculiades  y complicaciones  acerca 
del  gobiarno  y dirección  interior  de  las  religiosas  asi 
reuaidas,  y otras  muchas  circunstancias  que  influyen 
sobremanera  en  ¡a  quietud  de  las  comunidádes  ó en  su 
perturbación:  todo  lo  cual  saben  los  Prelados,  quie- 
nes por  su  ministerio  tocan  estos  asunlosmuy  de  cer- 
ca, y deben  adoptar  todas  las  medidas  que  dicta  la 
prudencia  y el  celo  pastoral,  para  procurar  siempre  la 
paz  en  estes  asiles  donde  tanto  resplandecen  las  virtu- 
des, y son  tin  notorios  los  ejemplos  de  santidad  y per- 
fección cristiana. 

Sí  tantas  y tan  graves  diiícu Hades  ofrece  la  re- 
unión de  religiosas  de  un  mismo  instituto  y con  igua- 
les prácticas,  mayores  son  las  que  produce  cuando 
la  profesión  os  diferehle,  tsas  ó menos  rígida,  aunque 
sean  de  la  misma  orden;  ni  se  las  puede  obligará  que 
observen  la  regla  y practicas  que  no  profesaron,  ni 
menos  trasiadailasA  coavsnlos  que  na  sean  del  mis- 
mo instituto,  atendida  uaxameaie  la  circunstancia  de 
la  capacidad  de!  edilicu),  y prescindiendo  de  las  de- 
mas consideraciones  quec.vígen  la  justicia,  la  caridad 
y la  humanidad;  porque  si  tan  respetable  es  el  dere- 
cho que  tiene  todo  individuo  de  la  sociedad  á su  segu- 
ridad personal  y á ia  propiedad  del  domicilio  que 
haya  elegido,  nadie  puede  d:sputar!o  á las  religiosas,  j 
qué  por  serlo,  no  i;;  han  perdido  ni  lo  pueden  perder,  I 
ni  ios  Prelados  paedeu  creerse  canónicamente  aulori-  | 
zades  para  verificar  esta  clase  de  traslaciones  sin  j 
comprometersu  conciencia  y ei  honor  de  su  ministe- 
rio. Por  otra  parte,  no  se  trata  de  una  traslación  para 
vivir  después  con  residencia  fija  en  na  convento;  esta- 
blecida la  supresión  gradual,  podrá  haber  religiosas, 
especialmente  de  las  mas  jóvenes,  -que  en  el  discurso 
de  su  vida  muden  muchas  veces  de  domicilio,  según 
se  vayan  verificando  las  supresiones,  y que  esté  en 
continua  peregrinación  de  un  convento  en  otro  la 
que  profesó  estabilidad  y clausura  perpéiua  en  el  que 
eligió,  usando  de  su  libertad  y siguiendo  su  vocación- 

Con  respecto  á que  se  ejecuten  estas  supresioses  y 
reuniones  como  previene  el  art.  4.°,  podrá  ser  que  eñ 
algunas  diócesis,  donde  es  corto  el  número  de  con- 
ventos, se  verifique  el  puro  acto  material  de  la  iras- 
íacion  dentro  dol  breve  espacio  de  tiempo  señalado, 
si  no  lo  impide  la  enfermedad  del  cólera  morbo,  que 
se  estiende  con  tanta  rapidez  y causa  tan  repentinos 
y lamentables  estragos  en  todas  partes;  pero  en  esta 
diócesi  de  Toledo , donde,  como  se  ha  dicho,  son  cin- 
cuenta y cuatro  los  quess  hallan  en  el  caso  riguroso 
déla  supresión,  y en  los  cuales  existen  cuatrocientas 
veinte  y siete  religiosas  , es  imposible  realizarla  tan 
prontamente,  perlas  razones  ya  indicadas. 

Se  funda  esta  resolución  tan  perentoria  en  que  ai 
presentar  los  presupuestos  ha  de  darse  cuenta  á las 
Cortes  délos  resaltados  de  esta  disposición.  Dos  son 
las  relativas  á monjas  contenidas  en  ia  sección  vi  de 
la  ley  de  presupuestos.  No  quiero  detenerme  en  la 
que  previene  se  adopten  por  ei  gobierno  las  medidas 
necesarias  para  evitar  cualquier  abaso  que  pueda 
existir  respecto  á suponerse  mayor  número  de  mon- 
jas que  el  que  realmente  exista;  porque  se  han  dicta- 
do tales  y tan  esquisilas  que  manifiestan  la  descon- 
fianza absoluta  que  se  tiene  de  ios  Prelados  á quie  - 
¿es  se  ofende  de  una  manera  grave,  después  del  tra- 
bajo minucioso  á que  se  obliga  á las  infelices  religio- 
sas, muy  ajenas  de  faltar  á la  verdad;  y perraítase- 
■nie  esta  sentida  queja  por  el  honor  del  ministerio 
pastoral  y la  tranquilidad  de  las  mismas,  dignas  siem- 
pre de  conmiseración  y de  respeto.  La  otra  medida 
propia  de  este  asunto  es  que  se  encargue  al  gobierno 
igaalmente  la  supresión  ¿e  los  convento.?  que  no  ten- 
gan el  número  de  religiosas  necesario  para  su  sub  - 
sistencia. Es  bien  claro  que  esta  disposición  no  lleva 
consigo  el  mandato  terminante  y perentorio  de  la 


¡ supresión  de  losconveslos  que  no  reúnen  el  número: 
i es  un  encargo  para  q:!C  se  verifique  de  un  modo  ca- 
nónico y legal  en  ei  caso  que  haya  de  hacerse  ¡ ni 
nada  se  vislumbra  t n ella  acerca  de  la  prohibición 
j absoluta  de  admitir  novicias. 

I Este  asunto  es  de  grande  interesé  importancia,  y 
j que  exige  una  discusión  muy  amplia  en  una  nación 
j que  se  gloría  y cifra  so  mayor  timbre  en  llamarse 
eminentemente  católica:  y seria  muy  triste  que  por  un 
medio  indirecto  é incidental  quedase  abolida  en  Es- 
paña la  profesión  de  religiosas  en  su  totalidad,  sin  ia 
i menor  intervención  de  la  Santa  Sede  y contra  la 
‘ Opinión  general  de  los  pueblos,  que  aun  cuando  se 
hallen  divididos  , por  desgracia  , en  multitud  de 
cuestiones  políticas , estoy  .muy  seguro  , y quiero 
creerlo  asi , que , con  pocas  ó rlinguaas  escepciones, 
todos  abogarán  por  sus  respectivos  conventos  ; hasta 
jos  señores  diputados  no  podrán  desentenderse  de 
vínculos  y relaciones  que  tanto  ligan  en  la  sociedad. 

La  existencia  de  los  conventos  de  religiosas  debe 
influir  muy  poco  en  e!  aumento  ó disminución  del 
presBpuesü)  eclesiástico.  La  supresión  á que  se  aspira 
para  presentarla  á las  Córte.s,  ejecutada  ya,  ha  de  pro- 
ducir muy  cortos  ahorros;  las  religiosas  antiguas  com- 
prendidas en  el  presupuesto,  donde  quiera  que  estén, 
tienen  derecho  á cobrar  ,sa  pensión  mientras  vivan; 
los  capellanes  que  las  sirven,  generalmente  son  es-’ 
claustrados^  que  dejan  ia  suya  y perciben  únicamente 
la  dotación  de  tales:  las  enferrñas  han  de  ser  socor- 
ridas, sea  cual  fuere  el  convento  en  que  habiten,  de 
suerte  que  toda  !a 'economía  que  puede  hacerse  con 
respecto  a las  monjas  será  la  asignación  para  el  culto 
de  sus  iglesias,  y la  conservación  y reparación  de  los 
edificios  que  ocupan.  Acostumbradas  á continuos  sa- 
crificios y privaciones,  hasta  de  la  precisa  subsisten- 
cia, todas  las  religiosas,  constantes  en  permanecer  en 
los  conventos  donde  hicieron  sus  votos,  ann  cuando 
se  les  ofrezcan  otros  de  mayores  comodidades  y ca- 
pacidad, optarán  por  quedarse  en  ellos,  muy  confiadas, 
como  lo  han  estado  siempre,  en  la  Providencia  dei 
Señor,  en  cuyas  manos  están  todos  los  corazones^  y 
que  los  mueve  de  mi!  maneras,  y renunciarán  gus- 
tosas las  cantidades  que  se  les  asigna  para  el  culto  y 
conservackm  de  aquellos  que,  siendo  sus  casas  pro- 
pias, tienen  derecho  indisputable  á que  se  les  deje 
vivir  en  ella»,  como  se  deja  al  vecino  mas  infeliz  de 
cada  pueblo;  y si  su  número  no  fuere  suficiente  para 
formar  comunidad  en  el  modo  q«e  se  desea  V tempo- 
ralmente, porque  adoptada  la  medida  de  supresión  y 
unión,  no  ha  de  quedar  ninguna,  vivirán  á lo  inenoé 
como  familias  particulares,  cumpliendo  coa  sus  votos 
bajo  la  dirección  de  s'js  Prelados,  sin  el  temor  de  ser 
trasladadas,  y con  la  seguridad  siquiera  que  tiene 
todo  vecino  Je  no  ser  arrojado  de  su  domicilio. 

.Ncaso  en  esta  esposicion  me  he  esteadido  rúas  de 
lo  que  creía  al  comenzarla;  pero  tengo  la  confianza 
de  qae  V.  E.  me  disimulará  con  la  indulgencia  pro- 
pia de  su  carácter.  El  asunto  es  gravísimo  bajo  todo 
concepto,  y ningún  prelado  puede  mirarlo  con  indife- 
reccia.  Se  trata  de  religiosas  que  con  este  ó aquel 
nombre,  y bajo  esta  ó la  otra  forma,  han  existido  en 
la  Igíesia'desde  los  primeros  siglos  de!  cristianismo,  y 
en  nuestra  España  antes  del  siglo  IV’  y en  tiempo  de 
las  persecuciones,  y siempre  elogiadas  por  ios  Santos 
Padres  y por  toda  clase  de  grandes  hombres,  y que 
en  medio  de  revoluciones  y trastornos  han  llegado 
hasta  nosotros,  dando'  continuos  y admirables  eje.m- 
plos  de  virtudes  y santidad  heroica,  siendo  un  argti- 
I mentó  perpetuo  contra  la  vanidad  del  siglo,  la  esr- 
I rupcion  de  costumbres  y el  desordenado  apetito  de 
\ ios  bienes  temporales.  Se  trata  de  vírgenes  consagra - 
' das  a!  Señor,  de  quien  son  su  porción  mas  escogida, 

I y que  no  cesan  de  dirigirle  sus  oraciones  por  la  feli- 
! cidad  d¡5  los  pueblos  en  ei  retiro  de  sus  claustros;  y 
j con  sus  gemidos,  sus  penitencias,  sus  lágrimas  y sus 
1 fervorosas  súplicas,  apiacan  la  cólera  del  cielo,  y con- 
j:  siguen  para  ios  pueblos  grandes  beneficios  espiritua- 
I les  Y temporales,  que  el  mundo  desconoce  y atribuye 
1 esclusivamenle  á disposiciones,  medidas  y combina- 
I clones  humanas,  sin  levantar  los  ojos  a!  cielo,  de  don- 
j de  viene  todo  auxilio,  y sin  el  cual  todo  es  en  vano  y 
I nada  pueden  adelantar  ios  hombres.  Se  trata  de  la 
I práctica  de  ios  consejos  evangélicos  por  las  almas 
i privilegiadas,  á quienes  el  Señor  concede  esta  gracia 
y llama  á la  perfecd  n sublime  de  la  vida  cristiana, 
cuya  prohibición  absoluta  pugna  con  los  principios 
deí  catolicismo  que  profesa  toda  la  nación.  Se  trata 
de  comunidades  de  religiosas  que,  no  solanaente  son 
toleradas,  sino  protegidas  en  países  donde  existe  la 
libertad  de  cultos.  Se  trata,  en  fin,  de  mujeres  que 
tienen  derecho  á que' se  las  conserve  su  libertad  de 
elegir  el  estado  que  mejor  les  parézca,  asi  como  la 
tienen  lodos  los  individuos  de  la  sociedad  para  elegir 
cada  cual  el  suyo,  conforme  su  vocación  y los  desig- 
nios de  la  Prov  idencia,  que  todo  10  dispone  con  peso 
y con  medida,  y distribuye  sus  dones,  dando  á cada 
uno  diferentes  inclinaciones  y deseos,  para  que,  segua 
j ellos,  pueda  santificarse  y ser  útil  á la  sociedad  mis- 
ma, en  el  estado,  ejercicio  v método  de  vida  que 
í adopte.  > J . 

i No  parece,  pue.s,  consiguieale  que  en  unos  tiem- 
i pos  en  que  tanto  se  recomienda  y cunde  el  espíritu 
i de  asociaciacion  de  todo  género,  se  impida  la  asocia- 


ción de  religiosas  en  institutos  aprobados  por  la  Igle- 
sia y protegidos  por  las  leyes,  y cDya  reunión,  entre 
otras  ventajas,  sirve  también  para  advertir  los  pe- 
ligros del  inundo  y contrareetar  tañías  sociedades 
prohibidas  justamente,  y tantas  reuniones  de. muje- 
res escandalosas  que  por  todas  partes  insultan  la 
mural  púb'ica,  y son  el  naufragio  de  la.s  costumbres 
y la  perdición  continua  de  jóvenes  infelices  de  uno  y 
otro  sexo,  que,  cargados  de  crímenes  y miserias,  pe—-, 
recen  en  la  fior  de  su  edad,  víctimas  del  desenfreno 
de  sus  pasiones , dejando  en  sus  familias  y aun  en  el 
público  el  triste  y funesto  récneráo  de  la  relajación  de 
so  vida. 

En  vista,  pues,  de  todo,  y para  no  ser  mas  molesto, 
concluyo  invocando  la  rectitud  de  V.  E. , su  ilustra^ 
cion  y su  piedad,  y Je  ruego , cuan  encareo idameaíe: 
me  es  posible  y con  toda.s  ¡as  veras  de  n>i  alliia  y 
derramando  copiosas  lágrimas,  qné,  fijando  5u  atea-- 
cion  en  el  lamentable  estado  en  que  se  hallan  consti- 
tuidas las  desvalidas  religiosas;,  en  los  sacrificios  do- 
lorosos á que  se  las  obliga;  ea  su  situación  siempre 
inofensiva ; en  el  respeto  que  se  merecen  por  su  clase: 
y por  lajlebilidad  de  su  se.vo;  en  ia  índole  del  carác- 
ter español,  siempre  pundonoroso  y noble,  yen  tantas: 
otras  consideraciones  de  religión,  de  política,  de.  ho- 
nor, de  humanidad  y conaiiseracita cristiana;  queme, 
dispense  el  obsequio,  que  siempre  agradeceré. á V.  E. 
de  elevar  esta  esposicion  á S.  M.  la  Reina  ;Q.  D.  &). 
é inclinar  su  piadoso  ánimo  para  que  se  digne  man- 
dar se  suspenda  los  efectos  de  la  real  orden  de  31  de 
julio , dejando  tranquilas  á las  religiosas-  en  sus  res- 
pectivos conventos,  sin  perjuicio  de  que  en  adelante, 
si  fuere  necesario,  y cuando  las  circunstancias  de  los 
tiempos  sean  mas  pacíficas  y serenas,  y no  tan  cala- 
mitosas como  las  presentes,  y de  acuerdo  con  la  San- 
ta Sede,  se  adopte  cualquiera  medida  canónica  acer- 
ca de  ia  supresión  y reunión  de  comunidades,  según 
aconseje  la  justicia,'  la  prudencia  y ía  utilidad  públi- 
ca ; evitándome  asi  el  compromiso , para  raí  urUy 
sensible,  de  verme  en  la  imperiosa  necesidad  de  prn^ 
testar  contra  lo  dispuesto  en  ¡a  real  orden,  y no  coo- 
perar ni  lomar  parle  alguna  activa  en  su  ejecución. 
— Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. — Toledo  19  de 
agosto  de  18-53 — Exemo.  señor. — Ju.i.x  José,  Carde- 
nal Arzobispo  de  Toledo. — Exemo.  señor  ministro  de 
Gracia  ¥ Justicia. 
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GACET.V  DE  30  DE  a'GOSIO,. 

Real  decreto  concediendo  al  ministro  de  Hacienda 
un  crédito  de  468,686  rs.  1 1 mrs.  con  aplicación  á la 
parte  II  ® capítulo  7.°  del  presúpuesto  dé  4854. 

La  reforma  del  ministerio  de  Hacienda  y de  sus  re- 
sultas: 

El  nombramiento  deD.  Gabriel  Alvarez  para  gefe 
de  la  sección  especial  de  presupuestos  y cueiílas  ge- 
nerales del  Estado. 

La  supresión  de  ios  destinos  de  subdirectores  r la 
creación  en  su  lugar  do  un  segundo  gefe  en  cada  uaa 
de  las  direcciones. 

Quedan  en  su  consecuencia  cesantes  los  subdirecto- 
res siguientes:  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  pú- 
blico á don  Vicente  García  González  y don  Francisco 
Portilla:  de  la  de  Contabilidad  á don  Gabriel  Alvarer, 
don  Mariano  iluiz  de  Mendoza, |don  Esteban  Martínez  y 
don  Juan  Cifuentes:  de  la  de  Contribuciones  á don  .Ma- 
nuel -María  Tañez  Piivadeinera  y don  Luis  Álvarez:  déla 
de  Rentas  estancadas  á don  Pedro  -Alcázar  Cerdan  y 
don  Gerónimo  Couder:  de  la  de  Aduanas  á don  Agus- 
tín Algarra:  de  la  de  Loterías  á don  Pedro  Gros;  de  la 
de  Ventas  de  bienes  nacionales  á don  José  Elduayen 
y don  .Marcelino  de  Luna. 

Real  decreto  nombrando  segundos  gefes  de  admi- 
nistración á D-  Vicente  García  González  para  la,  di- 
rección del  Tesoro:  á don  Esteban  Martinez  para  la 
de  Contabilidad:  á don  Luis  Alvarez  para  la  de  Con- 
tribuciones: á don  Pedro  .Nlcázar  Cerdan  para  la  de 
Rentas  estancadas:  á don  Agustín  Algarra  para  la  de 
Aduanas:  á don  Pedro  Cros  para  la  de  Loterías:  y á 
don  José  Elduayen  para  la  de  Ventas  de  bienes  na- 
cionales. 

Real  decreto  suprimiendo  los  inspectores  dé  las  ad- 
ministraciones de  Hacienda  y sustituyéndolos  con  ofi- 
ciales interventores. 

Real  decreto  creando  una  sección  de  estadística  ea 
la  dirección  de  Contribuciones,  y nombrando  para  ése 
cargo  á don  Francisco  Perlilla. 

Real  decreto  declarando  cesante  á don  Fermín  Pu- 
lido, secretario  del  Tribunal  de  Cuentas,  y nombran- 
do en  sn  reemplzo  á don  Narciso  de  la  Escosurá. 

Una  real  orden  de  Gobernación  prohibiendo  los  fu- 
nerales de  cuerpo  presente. 

Y el  parte  del  cólera  del  que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  oí. — Muer- 
tos de  los  anteriormente  iuvadidos,  10.— Idem  de  los 
invadidos  ea  este  dia,  38.— ^Curados,  13. 


BOI.£riNDEi.ik  JPRSSSSA. 


PERIÓOICOS  DEL  29  DI  AGOSTO. 

El  Catí»íic»  inserta  la  esposicion  del 

señor  Obispo  de  Oviedo  en  defensa  de  las  monjas. 

Vista,  dirá  el  señor  Fuente  Andrés  y que  se  vayan 
á la  calle. 

Ea  Esperanza  concluye  con  el  exá- 

men  del  decreto  sobre  clausura  de  la  Rota; 

«El  ministerio  no  ha  tenido  presente  que,  lejos  de 
considerar  como  un  gravámen  el  trilmnal  de  la  Rota, 
debiera,  antes  bien,  mirarle  como  una  preciosa  prero- 
gativa  de  esta  nación.  El  ministerio  debiera  recordar 
que  nuestros  regaHstas  habían  suspirado  desde  el  sL 
glo  xvn  por  e«e  beneficio,  que  no  se  hadispensado 
á otros  paises.  ¿Es cosa  indiferente  bailar  en  la  capi- 
tal de  la  naonarquía  jueces  ante  los  cuales  puedan  ter- 
minarse en  todas  sus  instancias  las  causas  eclesiás- 
ticas comunes,  escusando  la  demora  y dispendios  que 
serian  consecuencia  inevitable  de  las  apelaciones  á la 
curia  romana,  y que  esos  jueces  sean  precisamente 
españoles,  de  nombramiento  del  trono,  aunque  confir- 
mados, como  es  natural,  por  la  silla  Apostólica?  ¿Có- 
mo se  concibe,  volremos  á decir,  que  el  partido  mas 
apegado  á las  doctrinas  regalísticas,  mire  con  friajindi- 
ferencia  esa  regalía,  esa  libertad  tan  estimable,  de 
tan  positiva  utilidad  en  io  eclesiá-stico  y en  lo  civil?» 

No  me  convenzo  contestorá  el  general  Zavala,  que 
continúe  cerrado. 

Ea  llíeria  nos  regala  ayer  una  cita  mas 
trasladando  á sus  columnas  la  contestación  que  dió 
don  Francisco  ladeo  Calomarde  á una  nota  del  car- 
denalJuslincani. 

¿Qué  quiere  probarnos  nuestro  colega?  Ni  él  mis- 
mo lo  sabe. 

Demostración, 

La  Santa  Sede  ba  roto  hoy  sus  relaciones  con  Es- 
paña por  la  infracción  de  un  Concordato. 

¿Qué  tiene  que  ver  con  esa  cuestión  lo  que  el  mi- 
nistro de  Fernando  VII  dijo  sobre  los  rescriptos  j los 
recursos  de  fuerza? 

¿Podrá  decir  nuestro  colega;  Calomarde  eseribió: 
má  y.  M.  le  sobran  armas  para  defender  sus  impres- 
cindibles regalías,*  luego  estuvo  en  SU  derecho  el  go- 
bierno de  Espartero  prohibiendo  la  colección  de  ór- 
denes sagradas? 

¿Podrá  decir  nuestro  colega;  Calomarde  escribió: 
«¿5e  permiten  escritos  que  denostan  la  cabeza  de  la 
Iglesia,  y no  se  respetan  sus  sanciones,  de  modo  que 
desatendidos  los  españoles  del  carácter  de  católicos,  y 
su  angusto  soberano  del  dictado  bien  merecido  de  rey 
católico,  que  ya  le  deriva  de  sus  progenitores  han  pro- 
yectado y aceleran  la  ruina  de  la  Iglesialt>  luego  el 
gobierno  de  Espartero  pudo  poner  á discusión  la  uni- 
dad religiosa? 

Reconozca,  pues,  La  Iberia  su  ofuscación  y des- 
acierto, y nosotros  congratulémonos  de  ver  que  ha 
llegado  una  época  en  que  la  prensa  radical  hace  jus- 
ticia á tas  calidades  del  ilustrado  consejero  del  último 
monarca,  como  ayer  se  la  hizo  a!  gran  Felipe  II. 

El  Earo  ]%^aeionai  rebate  también 
á los  periódicos  que  estos  dias  se  han  dado  á rebus- 
car estas  historias  para  defender  su  mala  causa: 

•Convengamos,  pues,  en  que  no  saben  lo  que  se  di- 
cen ni  lo  que  hacen  los  hombres  que  apelan  á tan  po- 
bres recursos  para  sostener  una  causa,  contra  la  cual 
protestan  á la  vez  los  preceptos  de  ¡a  sana  razón,  las 
reglas  del  derecho,  los  principios  religiosos,  y hasta 
los  ejemplos  históricos  que  tan  enfáticamente  citan 
en  su  apoyo.» 

lia  Epaca  vuelve  á sus  estravíos: 

•Las  ideas  liberales,  dice,  tienen  hondas  ralees  en 
nuestro  pais.» 

¿Por  qué  entonces,  si  tan  arraigadas  están,  se  está 
temiendo  siempre  que  vengan  al  suelo? 

El  Correo  llsiiversal  pierde  ya  la 
esperanza  de  que  triunfen  por  ahora  los  aliados  en 
Sebastopol. 

Para  desengaños  el  tiempo. 

Eas  Cortes  no  transige,  á pesar  de 
sus  opiniones  de  inamobilidad,  con  que  haya  emplea- 
dos hostiles  al  gobierno. 

Bien  pensado;  que  lo*  quiten. 


/ I de  Madrid  deiiende 

u'jo  de  sus  articules  en  que  se  ocupó  de  Inglaterra. 

PERIÓDICOS  DEL  30  DE  AGOSTO. 

Ea  !V:acio»  abandona  la  cuestión  de 
Roma  y toma  la  de  nuestra  intervención  en  Oriente, 
mostrándose  partidario  de  la  alianza. 

El  abismo  atrae. 

El  IParlameiito  solo  admite  la  in- 
tervención en  el  caso  de  que  nos  fuercen  á ello  las 
naciones  occidentales,  de  tal  modo  que  corran  riesgo 
nuestras  instituciones,  ó cuando  nos  ofrezcan  grandes 
ventajas;  es  asi  que  por  ahora  ni  lo  uno  ni  lo  otro  su- 
cede, luego  no  debe  sostenerse  la  participación  en  la 
guerra. 

Ea  8»berattiía  I^acioaalespone  los 

principios  de  la  doctrina  democrática. 

Deseariamos  que  hiciese  igual  esposicion  de  sus  re- 
sultados prácticos. 

Ea  España  examina  con  mucha  exac- 
titud las  consecuencias  del  rompimiento  con  la  Santa 
Sede. 

Llamamos  la  atención  sobre  los  signientes  pár- 
rafos. 

¿Qué  es  pues,  lo  que  va  á suceder  hoy  que  el  Con- 
cordato está  roto,  y que  la  aprobación  esa  está  reti- 
rada? Que  las  cosas  volverán  á su  estado  antiguo;  que 
los  bienes  nacionales  perderán  el  valor  que  les  habia 
dado  el  pacto  de  1831;  que  la  desconfianza  pública 
los  alejará  de  la  circulación,  y que  volveremos  á ver 
anuncios  por  este  estilo,  que  revelan  perfectamente 
el  espirita  de  nuestros  pueblos;  •Secompra  una  finca 
de  tal  Ó cual  clase,  con  tal  que  no  haya  pertenecido 
á los  bienes  nacionales  » Y en  un  anuncio  concebido 
6D  estos  términos,  preciso  es  decirlo,  se  ve  infinitamen- 
te mas  deprimida,  mas  menospreciada  la  autoridad 
del  gobierno,  que  en  todas  las  concesiones  que  pudie- 
ran hacerse  á Roma. 


«Lo  que  sucedió  de  1841  á 43,  nos  sirve  de  dato 
para  juzgar  de  lo  que  puede  sobrevenir  hoy.  Las  si- 
llas episcopales  irán  vacando  por  la  muerte  natural 
dé  los  que  hoy  dignameale  las  ocupan:  las  iglesias 
quedarán  huérfanas  de  pastores;  y en  el  gobierno  in- 
teriao  de  la  diócesis,  no  dejará  de  suscitarse  alguna 
cuestión  canónica,  en  que  el  gobierno  indebidamente 
quiera  intervenir;  y co.mo  una  invasión  en  territorio 
ageno  no  viene  nunca  sola;  com.o  el  terreno  de  las 
usurpaciones  es  una  pendiente  muy  inclinada,  en  la 
cual,  colocado  una  vez  cualquier  gobierne,  e.s  dificil 
que  se  pueda  contener,  los  conflictos  entre  las  dos  po- 
testades, civil  y eclesiástica,  se  repeliriau  amenudo, 
y de  estos  conflictos  surge  el  cisma  necesariamente, 
sin  que  ningún  poder  humano  lo  pueda  evitar. 

Concluye  La  España  diciendo  que  lo  único  que 
puede  librarnos  de  esas  perturbaciones  es  la  caidá 
de!  gobierno  progresista. 

Eas  i^^oveílaíies  entonan  un  himno 
de  alabanzas  al  marqués  de  Camaclios,  gobernador  de 
Murcia. 

¡Que  le  aproveche  1 

El  IftceideEate  publica  el  artículo  cuar- 
to sobre  las  cuestiones  con  Roma. 

El  Classaop  IPhIíIíco  se  ratifica  en 
la  opinión  de  que  la  mejor  respuesta  que  puede  darse 
al  Papa  sobre  la  desamortización  fue  la  de  acudir  á 
las  subastas. 

¿Y  el  derecho?  Está  de  sobra  para  los  progre- 
sistas. 


BOÍ4STÍN  ESTBANJEEO. 


— El  Emperador  de  los  franceses  ha  di- 
rigido al  general  Pelissier  la  siguiente  carta; 

• General:  la  nueva  victoria  conseguida  sobre  el 
Tchemaia  prueba,  por  la  tercera  vez  después  de  em- 
pezada la  guerra,  la  superioridad  de  los  ejércitos  alia- 
dos sobre  el  enemigo  cuando  está  en  campo  raso; 
pero  si  hace  honor  al  valor  de  las  tropas,  es  también 
una  prueba  de  las  buenas  disposiciones  que  habéis 
tomado.  Dirigid  mis  felicitaciones  al  ejército,  y re- 
cibidlas también  por  vuestra  parte.  Decid  á esos  va- 
; líenles  soldados,  que  desde  hace  mas  de  un  año  han 


sufrido  fatigas  inauditas,  que  el  término  de  sus  sufri- 
mientos no  está  lejano.  Sebastopol,  según  espero,  cae- 
rá muy  pronto  en  su  poder;  y aunque  este  suceso  fue- 
se retardado,  el  ejército  ruso,  según  sé  por  noticias 
que  parecen  positivas,  no  podría  ya,  durante  el 
vieran,  sostener  la  lucha  en  la  Crimea. 

•Esa  gloria  adquirida  en  Oriente  ha  conmovido  á 
vuestros  compañeros  de  armas  en  Francia;  lodos  ar- 
den en  deseos  de  participar  de  vuestros  peligros.  Con 
el  doble  objeto  de  satisfacer  su  noble  deseo,  y de  pro- 
curar descanso  á los  que  tanto  han  hecho  ya,  he  da- 
do mis  órdenes  al  ministro  de  la  Guerra  á fin  de  que 
todos  los  regimientos  que  han  quedado  en  Francia 
vayan  alternativamente  á reemplazar  en  Oriente  á 
los  que  vuelvan. 

• Sabéis,  general,  cuanto  he  sentido  haber  estado 
retenido  lejos  de  ese  ejército,  que  hacia  lodavia  mayor 
la  gloria  de  nuestras  águilas;  pero  hoy  disminuye  mi 
disgusto,  puesto  qsie  me  dejais  entrever  la  victoria 
próxima  y decisiva  que  debe  coronar  tantos  heróicos 
esfuerzos. 

• Ruego  á Dios,  general,  que  os  tenga  en  su  santa 
guarda. 

•Escrito  en  el  palacio  de  Saint-Cload,  el  20  de 
agosto  de  1835. — Napoleón.» 

— Los  periódicos  ingleses  publican  un 
despacho  del  general  Simpson,  del  10  de  agosto,  en 
que  dice  que  las  obras  avanzadas  de  los  sitiadores 
están  tan  próximas  al  enemigo,  que  cuesta  mucho  tra- 
bajar en  los  nuevos  aproches.  El  cólera  continuaba 
causando  en  dicha  fecha  bastantes  estragos  en  el 
ejército. 


BOiSTm  DE  KOTZGiAS. 

— Y'a  tenemos  un  arreglo  mas  en  Ha- 
cienda. Destinos  que  se  han  quitado  y destinos  que 
se  han  dado;  he  aquí  la  operación.  ¡Cuánta  inleligen- 
ciaú  y ¡cuánto  progreso! 

— Los  periódicos  situacioneros  cantan  y 
bailan  de  júbilo  al  anunciar  que  del  anticipo  de  los 
230  miiloaes  vau  cobrados  sesenta  y ci.nco. 

Es  asombrosa  esa  cifra  si  se  tiene  en  cuenta  que 
manda  Espartero,  y que  al  dia  siguiente  de  concluir 
el  plazo  del  recibo  voluntario  , pierden  los  contribu- 
yentes un  1 0 por  1 00  de  ganancia. 

Mentira  parece  que  tales  cosas  se  vean; 

— A La  Nación  no  le  agrada  que  haya 
quien  ponga  en  duda  la  unión  consabida  de  los  dos 
gnnerales. 

Hé  aquí  como  se  esplica. 

• Continúa  siendo  la  pesadilla  de  los  enemigos  de 
la  situación  la  perfecta  armonía  de  los  dos  ilustres  ge- 
nerales que  afirman  con  su  continuación  en  el  minis- 
terio la  obra  de  la  revolución  de  julio.  La  gran  po- 
pularida  d y prestigio  que  tiene  en  el  pais  don  Bal- 
domcro Espartero,  y el  concepto  militar  justament» 
adquirido  por  el  conde  de  Luceua,  que  mandaba  uu 
ejército  vencedor  ya  en  1 839  contra  Cabrera,  forman 
el  escollo  en  que  han  de  estrellarse  todos  las  esfuer- 
zos de  las  oposiciones  armadas  que  salgan  á probar 
fortuna.  El  ministro  de  la  Guerra  ha  sabido  ademas 
dirigir  su  departamento  admirablemente,  y en  la  Cá- 
mara es  uno  de  los  oradores  mas  lucidos  y mas  sim- 
páticos.» 

— Se  anuncíala  separación  del  señor  Ro- 
sales del  puesto  que  ocupa  al  lado  de  S.  A.  el  infante 
don  Francisco. 

También  le  tienen  miedo. 

— Aseguran  que  el  señor  Bruil  presen- 
tará en  los  p.-imeros  dias  que  se  abraa  las  Cortes  un 
arreglo  definitivo  de  la  deuda. 

S.  E.  trabaja  ya  demasiado.  ¡Qué  ministro! 

— Ayer  tomó  posesión  de  la  subsecreta- 

ría de  Hacienda  el  señor  López  de  Tejada. 

— Se  ha  espedido  por  la  Tesorería  cen- 
tral, la  órden  para  dar  la  paga  general  de  agosto  el 
1 . ° de  setiembre. 

— Cartas  llegadas  de  Valencia  muestran 
temores  de  que  el  partido  democrático  trata  de  tur- 
bar el  órden  en  aquella  ciudad. 


JPITOR  RESPONSABLE  , D.  JOSS  DSI.  BOSQUi: 
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POLITICA 


JÍEGOCIACIONES  Y RUPTURA  DEL  GOBIERNO 
ESPAÑOL  CON  LA  SANTA  SEDE. 
lY. 

Continuemos  el  exámen  de  las  instrucciones  dadas 
por  el  señor  Luzuriaga  al  señor  Pacheco. 

Decía  el  ministro  de  Estado  al  nombrado  para  la 
plenipotencia  en  Roma: 

«Sin  duda  la  Sania  Sede,  ya  aleccionada  en  niate- 
*ria  de  revoluciones,  comprende  la  situación  presen- 
cie del  gobierno  de  España,  y no  quiere  agravarla  con 
»€xigencias  mas  injustas  por  la  ocasión  qut  pudieran 
t serlo  por  sí  mismas. » 

El  señor  ministro  reconocía,  pues,  lajusticia  que  en 
si  mismas  tienen  las  pretensiones  de  la  Santa  Sede; 
pero  creía  que  esa  justicia  estaba  oscurecida  y alte- 
rada por  la  Ocasión. 

¿Qué  tiene  que  ver  la  justicia  con  la  ocasional  Le 
que  en  sí  mismo  es  justo,  lo  es  en  todas  ocasiones. 

Ademas,  ¿cuál  era  esa  ocasioné  Sin  duda  ninguna 
la  situación  política  actual  del  partido  y del  go- 
bierno progresista. 

El  ministro  de  Estado  reconocía  que  las  pretensio- 
nes de  la  Santa  Sede  eran  justas  consideradas  en  sí 
mismas;  pero  como  se  oponían  á los  intereses  mo- 
mentáneos do  les  progresistas,  como  eran  un  obstácu- 
lo para  las  exigencias  de  la  opinión  pública  de  los 
progresistas,  se  decidía  á negarles  por  esta  eeasion  la 
justicia,  que  en  sí  mismas  tenían. 

¿Y  qué  culpa  tiene  la  Santa  Sede  de  que  los  pro- 
gresistas en  aquella  ocasión , como  en  Otras,  no  estu- 
vieran de  acuerdo  con  la  justicial 

El  señor  Luzuriaga  , después  de  esto , y de  lo  que 
ayer  dejamos  notado,  confiesa  por  último  que  no  era 
tan  indudable,  como  él  mismo  babia  supuesto,  que  el 
Concordato  ordenára  la  venta  general  de  los  bienes 
de  la  Iglesia  española. 

«Solo,  dice,  respecto  de  los  bienes  del  clero  secular 
*ha  podido  originarse  alguna  duda.» 

¿Con  que  ha  podido  originarse  duda?  Pues  enton- 
ces era  cierto,  cuando  menos,  que  constituyendo  esa 
duda  una  de  las  dificultades  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 45  del  Concordato,  no  podía  ser  resuelta  si  no 
poniéndose  anteriormente  de  acuerdo  el  Padre  San- 
to y Su  Mageslad  católica.  Aun  cuando  el  señor  Lu- 
auriaga  probara , (lo  que  es  imposible ) que  la  duda 
debia  ser  satisfecha  en  el  sentido  que  él  y sus  ami- 
gos querían  dar  al  artículo  38 , no  podría  demostrar 
que , supuesta  la  posibilidad  de  ia  cuestión  , fuera 
competente  el  gobierno  para  decidirla  por  sí  sola. 
Aunque  el  artículo  38  del  Concordato  no  resultara 
infringid# , lo  resultaría  el  45. 

Pero  la  verdad  es  que  se  faltó  á ambos.  Basta  leer 
el  artículo  38  para  comprender  su  significado: 

•Además,  dice , se  devolverán  á la  Iglesia  desde 
sluego  y sin  demora  todos  los  bienes  eclesiásticos  no 
» comprendidos  en  la  espresada  ley  de  1846,  y que 
stodavía  no  hayan  sido  enagenados,  inclusos  los  que 
*reslaa  de  las  comunidades  religiosas  de  varones. 


íPero  atendidas  las  circunstaocias  actuales  de  unos 
»y  otros  bienes  y [a  evidente  utilidad  que  ha  de  resul- 
»tar  á la  Iglesia,  el  Santo  Padre  dispone  que  su  capi- 
»lal  se  convierta  inmedialamenle  y sin  demora  en 
» inscripciones  inlrasferibles  de  la  deuda  del  Estad# 
»de  3 por  100,  etc* 

¿Hasta  dónde  se  estiende  la  frase  «anoí  jr  otros  tie- 
nes?» ¿Cuáles  son  los  comprendidos  en  esta  alusión 
doble?  Segur,  las  sofisterías  del  gobierno,  son  los  de- 
vueltos á la  Iglesia  p#r  la  ley  de  184-3,  y los  que  ha- 
blan quedado  sin  devolver,  es  decir,  todos  los  ecle- 
siásticos sin  distinción. 

Pero  según  el  sentido  literal  y el  espíritu  induda- 
ble del  Concordato,  los  bienes  aludidos  eran  los  que 
figuraban  en  las  dos  categorías  de  los  no  devueltos 
aun,  únicos  de  que  hacia  mención  el  párrafo  citado, 
en  el  cual  no  se  hablaba  para  nada,  como  tampoco 
en  los  cuatro  anteriores,  de  los  bienes  del  clero  se- 
cular va  restituidos. 

Ademas,  esta  única,  verdadera  y posible  interpre- 
tación era  la  que  hablan  dado  al  art.  38,  durante 
cuatro  años,  las  dos  parles  contratantes,  y formaba 
ya  jurisprudencia. 

Pero  no  nos  ocupemos  mas  en  refutar  objeciones 
tan  fútiles. 

Las  instrucciones  diplomáticas  del  señor  Pacheco 
acusaban  después  al  clero  por  no  haber  vendido  lo 
que  estaba  mandado  vender. 

«Haa  pasado  cuatr#  años  desde  que  por  el  Coneor- 

• dato  quedó  resuelta  la  desamortización  eclesiástica, 

• sin  que  e«  todo  este  tiempo  haya  podido  llevarse  a 
•cabo  por  causas  mas  ó menos  fundadas,  pero  que 
»es  ya  urgente  remover  en  justo  cumplimiento  de  la 
•cosa  pactada.» 

El  hecho  alegado  era  sencillamente  falso.  Los  bie- 
nes eclesiásticos,  mandados  enagenar,  habían  sido 
puestos  en  venta;  pero  la  concurrencia  á las  subastas 
anunciadas  no  había  sido  muy  animada. 

Esto  procedía  de  dos  causas;  la  una  el  mal  estado 
y corto  valor  de  los  bienes,  que  eran  precisamente 
los  que  los  compradores  no  habían  querido  en  la  épo- 
ca anterior;  y la  otra  consistía  en  que  las  condiciones 
de  la  venta  aunque  sumamente  ventajosas  para  los 
nuevos  adquirentes,  no  lo  eran  tanto  como  las  señala- 
das en  la  antigua  ley  de  desamortización.  Nadie  quie- 
re en  España  comprar,  aun  con  rebajas  considerables, 
los  bienes  de  la  Iglesia:  algunos  los  toman  cuando  se 
los  dan  regalados,  ó poco  Menos,  razón  por  la  cual  la 
ley  novísima  de  desamortización  ha  tratado,  como  la 
primera,  de  buscar  á toda  costa,  y con  cualquier  sa- 
crificio, estímulos  para  los  especuladores. 

Por  último,  el  ministro  de  Estado  fundaba  la  con- 
veniencia de  la  desamortización  eclesiástica  en  estas 
frases: 

«Al  propio  tiempo  habrá  un  pretesto  menos  de  hoi- 
stilizar  ála  Iglesia  en  esta  época  en  que  tanto  se  la 
«hostiliza,  y en  que  los  gobiernos  temporales  tienen 
tque  hacer  tan  colosales  esfuerzos  que  pueda  con- 
» servar  alguna  parte  de  los  derechos  que,  mas  ó me- 


»nos  inadverüdaraente  la  otorgaron  los  pasados  si- 
»glos.» 

Nueva  y esplíciia  confesión,  que  hacia  el  ministerio 
español  de  la  justicia  de  las  reclamaciones,  que  podría 
dirigirle  la  Santa  Sede. 

Pero  desde  luego  se  comprende  que  su  raciocinio 
no  puede  ser  mas  falso.  Si  el  sostenimiento  de  lo  que 
era  y se  reconocía  ser  justo,  si  ia  defensa  de  los  de- 
rechos legítimos  no  habría  de  bastar  para  hacer  fren- 
te á los  pretestos  de  los  que  hostilizan  á ia  iglesia, 
menos  conseguiría  esta  última  si  su  justicia  y sus 
derechos  son  desatendidos  y olvidados.  Si  defe.ndién- 
dola  en  lo  que  tiene  razón,  se  necesitan  tan  colosales 
esfutreos  para  conservarle  lo  que  le  pertenece,  aban- 
donando su  defensa  no  se  lograría  ciertamente  redu- 
cir al  silencio  á los  que  buscan  pretestos  para  hostili- 
zarla. 

Por  lo  demas,  nadie  ignora  á lo  que  están  reducidos 
los  colosales  esfuerzos  del  gobierno  progresista  en  favor 
de  la  Iglesia;  nadie  ignora  que  cuando  los  progresis- 
tas no  se  loman  la  molestia  de  hacer  esos  esfuerzos 
colosales,  la  iglesia  suele  disfrutar  algunos  dias  de  paz 
y de  tranquilidad  relativas;  y que  en  cuanto  los  raí- 
nislerios  presididos  por  el  general  Espartero  salen 
denodadamente  á su  defensa,  empiezan  las  cuestiones 
y las  dificultades,  el  rebusco  de  leyes  , y de  interpre- 
taciones violentas  para  perseguir  al  clero,  les  destier- 
ros y deportamientos  de  Obispos,  los  estrañaraientos 
de  Nuncios,  ¡as  rupturas  coa  la  Santa  Sede,  las  publi- 
caciones, que  llenan  de  alarma  á los  católicos,  y de 
esperanza  á los  herejes,  las  pretensiones,  no  siempre 
negadas,  y el  envalentonamiento  de  los  protestantes, 
los  peligros  de  la  unidad  religiosa,  y los  temores  de 
cisma. 


DENUESTOS  CONTRA  EL  SUMO  PONTIFICE. 

AL  GOBIERNO. 

Tenemos  á ¡a  vista  un  número  del  Centinela  de  As- 
turias, y en  sus  columnas  hallamos  reproducida  la 
misma  serie  de  ataques  y do  igual  naturaleza  que  la 
que  publicó  hace  dias  el  periódico  demócrata  de  .Ma- 
drid. 

No  teman  nuestros  lectores  que  reincidamos  en  ¡a 
falta  gravísima  de  prestarnos  á ser  conductores  de  ¡as 
injurias  y soeces  calificaciones  que  cierta  parte  de  la 
prensa  está  arrojando  contra  el  gefe  espiritual  de  la 
Iglesia. 

Lo  digimos  ocupándonosjdel  exabrupto  áe'La  Soi*- 
raru'a,  y lo  repetimos  hoy:  hay  agresiones  que  son  in., 
dignas  de  la  controversia.  ¿Qué  hemos  de  decir  á k>s 
que  ponen  en  boca  del  Sumo  Pontífice  locuciones  co- 
mo esta,  «Apuesto  el  primer  centenar  de  dispensas 
que  venda,  á que  no  hay  nddie  que  haga  otro  concor- 
dato peor’i» 

Contra  ese  lenguaje  impropio  de  escritores  que  se 
estiman,  no  queda  otro  recurso  que  rechazarlo  en 
nombre  del  decoro  y del  buen  sentido,  de  la  cordura 
y sensatez  del  pueblo  español.  Pero  si  bien  es  cierto 


que  no  conviene  ni  se  debe  discutir,  podemos  en  cam- 
bio elevar  nuestra  voz  al  gobierno  y preguntarle: 

¿Ha  llegado  la  hora  deque  España  ofrezca  al  mun- 
do civilizado  esas  pruebas  de  su  degradación  y envi- 
lecimiento? 

¿Cabe  dentro  de  la  ley  de  imprenta  ese  género  de 
hostilidad  á la  persona  que  se  halla  investida  con  las 
i*signias  del  Pontificado? 

¿Pueden  deprimirse  en  un  pais  católico  y ridiculi- 
zarse y escarnecerse  hasta  el  punto  que  so  han  escar- 
necido, ridiculizado  y deprimido  en  los  artículos  de 
los  citados  periódicos  las  cosas  mas  santas  y vene- 
randas? 

Forzoso  es  que  se  respenda  categórica  y resuelta- 
mente, por  que  de  no  hacerlo  así  nosotros  estaremos 
en  nuestro  derecho  denunciando  al  pais  la  inmensa 
responsabilidad  de  un  gobierno  que  tolera  semejantes 
escritos  sin  ponerles  limitación  ni  correctivo. 

En  buen  hora  que  toleren  las  impugnaciones  á la 
conducta  de  la  Santa  Sede, 

Bueno  que  se  contradigan  sus  actos  por  aquellos  que 
los  juzgan  opuestos  á la  ley  y al  derecho, 

Pero  por  Dios  que  no  se  eraplen  las  palabras  de  la 
impiedad  y de  la  calumnia,  cuando  se  trata  de  quien 
es  para  les  católicos  el  representante  de  Jesucristo  en 
la  tierra. 

■ Medite  sobre  todo  eí  gobierno  que  al  permitir  que 
cerran  por  nuestras  provincias  artículos  como  los  de 
La  Soberanía  y de!  Centinela,  permite  que  se  haga  tri' 
zas  impunemente  ia  religión  de  nuestros  padres,  la 
fénica  institución  depesitaria  de  los  grandes  resortes 
morales  sobre  que  descansan  la  paz  del  individuo,  el 
bienestar  de  las  familias,  y la  ventura  de  ios  Estados. 


PERSECUCIONES  DE  LA  IGLESIA  CATOLICA. 

El  espíritu  de  la  escuela  liberal  admite  el  principio 
de  la  discusión  indefinida.  Se  rebela  contra  lodoprin. 
cipio  de  autoridad,  y lógica  y natural  es  por  conse- 
cuencia la  cruda  guerra  que  hace  al  catolicismo. 

No  tratamos  de  otra  cosa  por  este  momento  que  de 
presentar  hechos  que  prueban  y justifican  sus  ten- 
dencias. 

Mientras  que  en  España,  Cerdefia  y Suiza  se  dic- 
tan disposiciones  legislativas  que  justifican  los  priici- 
pios  que  profesan  sus  gobernantes , se  promueven  en 
©tres  países  hechos  que  llevan  las  mismas  tendencias 
de  persecución,  y prueban  la  necesidad  en  que  están 
los  católicos  de  todos  los  países  de  aunar  sus  fuerza» 
y recursos  para  combatir  la  heregía  y la  impiedad. 

La  época  es  de  prueba  para  los  buenos  calólicos, 
pero  de  esperar  es  que,  con  la  ayuda  de  Dios,  no  ha 
de  faltar  en  el  siglo  XíX  quien  corra  toda  clase  de 
riesgos  y penalidades  por  sostener  la  verdad  y ha- 
cerla prevalecer., 

Estén  al  corriente  nuestros  lectores  de  tódos  log 
riesgos  que  corre  la  fé  heredada  de  nuestros  ma- 
yores. 

En  Bélgica  acaba  de  fundarse  una  sociedad  cuyo 
objeto  es  libertar  al  hombre  t.'e  las  preocupaciones,  y 
con  especialidad  en  todo  lo  que  tiene  relación  con  e. 
modo  de  verificar  hoy  los  entierros. 

Los  asociados  reconocen  que  no  tienen  necesidad 
ffli  la  hora  de  la  muerte  de  la  sanción  y oraciones 
los  sacerdotes. 

Se  admite  á todos  los  que  á dicha  asociación  quie- 
ran pertenecer,  sea  la  que  se  quiera  su  edad,  calidad 
y sexo,  con  tal  que  se  considere  obligado  á cumplij. 
los  estatutos,  y á satisfacer  raensualmente  12  mrs. 

La  sociedad  cuida  de  su  entierro  civil,  siendo  d# 
su  cargo  todos  los  gastos.  Debiendo  tener  entendido 
qne  se  pierden  todos  los  derechos  tan  luego  como  el 
asociado  ó alguno  de  los  individuos  de  la  familia  de^ 


difunto  indicase  qu#  deseaba  la  asistencia  id  clero. 

Esta  sociedad  celebra  sus  reuniones  el  segundo  Io- 
nes de  cada  mes. 

En  el  Brasil  ajaba  de  ser  asesinado  un  virtuoso 
clérigo  católico,  el  abate  Quarré.  Se  ha  grangeado 
el  ódio  de  los  impíos,  porque  perseguía  públicamente 
los  amancebamientos  y procuraba  dinero  si  la  falta  de 
él  era  lo  que  impedia  el  matrimonio,  á los  que  vivían 
sumidos  en  el  pecado. 

Los  RR.  PP.  jesuítas  habían  logrado  penetrar  en 
las  selvas  de  la  provincia  de  Santa  Catalina,  y el  go- 
bierno les  ha  obligado  á abandonar  la  misión  en  abril 
de  este  año,  y deben  este  acto  de  persecución  á que, 
llevados  de  su  celo,  en  vez  de  enseñar  á los  salvajes 
el  idioma  brasileño,  han  aprendido  el  dialecto  de  los 
hijos  de  las  selvas. 

El  20  de  marzo,  el  ministro  de  Gracia  y Justicia 
del  Brasil  ha  sometido  á las  dos  cámaras  el  proyecto 
de  supresión  de  algunas  comunidades  religiosas,  y la 
reforma  de.  todas  las  demas. 

El  centro  de  la  cruzada  contra  la  Iglesia  cató- 
lica, se  halla  en  Inglaterra,  y la  sociedad  bíblica  de 
Lóndres  con  sus  grandes  recursos  la  alienta  y la  pro- 
mueve. 


PROROGA  PARA  LA  SUPRESION  Y UNION 
DE  LOS  CONVENTOS  DE  RELIGIOSAS. 

La  Gaceta  de  hoy  publica  la  siguiente  real  orden 
que  no  hace  mas  que  dilatar  la  realización  de  una 
medida  contra  la  que  han  reclamado  la  prensa  y los 
Obispos. 

Nada  por  lo  tanto  tenenemos  que  esponer  contra 
ella,  pues  ya  hemos  manifestado  nuestra  opinión  en 
el  particular.  Diremos  tan  solo  que  el  ministro  ha 
cometido  una  grave  falta  dando  como  razón  para  la 
próroga  las  razones  de  los  Prelados. 

No;  eso  no  puede  decirse,  porque  lo  que  han  hecho 
los  Obispos  ha  sido  protestar  contra  la  supresión  y 
unión  de  los  conventos;  de  ninguna  manera  perder 
tiempo  para  llevar  á cabo  un  acuerdo  injusto  é in- 
conveniente. 

Bueno  es  que  esto  quede  consignado  para  que  en 
materia  tan  grave  no  se  dé  logará  falsas  interpreta- 
ciones que  pudieran  lastimar  ála  noble  conducta  ob- 
servada por  nuestro  dignísimo  Episcopado. 

Ahora  he  aquí  el  documento: 

Negocios  eclesiásticos . — Negociado  2. — Circular. 

Con  esta  fecha  digo  á los  M.  RR.  Arzobispos  y RR. 
Obispos  lo  que  sigue: 

«Teniendo  en  consideración  las  razones  espuestas 
por  varios  prelados  Diocesanos  y gobernadores  civi- 
les, manifestando  la  conveniencia  y necesidad  de  am- 
pliar el  término  concedido  para  llevar  á efeets  la  su- 
presión y unión  de  comunidades  de  religiosas:  aten- 
dido el  estado  de  la  salud  pública  en  la  mayor  parte 
de  las  provincias,  y los  reconocimientos  que  se  deben 
hacer  para  determinar  los  conventos  en  que  haya  de 
verificarse  la  reunión  de  las  religiosas  procedentes 
de  los  que  se  supriman,  y apreciando  al  mismo  tiem- 
po, en  cuanto  es  debido,  la  conveniencia  de  que  en 
algunos  puntos,  por  circunstancias  especiales,  se  per- 
mita la  reunión  de  dos  ó mas  comunidades  incomple- 
tas, siempre  qne  de  este  modo  compongan  al  «aenos 
el  número  de  1 2 profesas,  y resulte  siempre  la  supre- 
sión de  algún  convento,  conforme  á lo  establecido  en 
la  ley  de  presupuestos,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  mandar  lo  siguiente: 

1 . ° Se  proroga  hasta  el  dia  30  de  setiembre  pró- 
ximo el  término  señalado  en  la  real  órden  de  31  de 
julio  último  para  la  supresión  y unión  de  las  comu- 
nidades religiosas. 

2.  ° Se  autoriza  á los  diocesanos  para  que  , po- 
niéndose de  acuerdo  con  los  gobernadores  civiles  res- 
pectivos, y cuando  circunstancias  especiales  lo  exijan, 
puedan  reunir  en  un  convento , cuya  comunidad  esté 
incompleta,  otra  ú otras  que  también  lo  esten,  siem- 


pre que  juntas  compongan  lómenos  el  número  de  12 
religiosas  profesas,  y queden  suprimidos  los  conven- 
tos cuyas  comunidades  se  reúnan  á ¡a  del  que  se 
conserva. 

3. ®  Para  resolver  cuáles  han  de  ser  los  conven- 
tos en  que  deban  reunirse  varias  comunidades  , se 
tendrá  muy  en  cuenta  la  capacidad  y estado  de  los 
edificios,  prefiriendo  siempre  los  que  no  exijan  gas- 
tos algunos  , ó comparativamente  menos  que  otros 
para  su  habilitación.  Cuando  sean  indispensables  al- 
gunos reparos  con  el  espresado  objeto , lo  manifesta- 
rá el  diocesano  ó gobernador  civil  respectivo,  acom- 
pañando el  oportuno  presupuesto , que  el  gobernador 
remitirá  con  su  informe  á este  ministerio  para  la  re- 
solución conveniente. 

4.  ® Correspondiendo  á los  diocesanos  la  resolu- 
ción de  todas  las  reclamaciones  que  se  hagan  res- 
pecto á la  conservación  , supresión  6 reunión  de  có- 
mnnidades , á ellos  se  dirigirán  cuantas  tengan  este 
objeto,  quedando  sin  curso  las  que  se  remitan  á este 
ministerio  con  el  fin  referido. 

De  reai  orden  lo  digo  á V.  para  su  iateligencia  y 
efectos  espresados;  debiendo  ademas  advertirle  qbe, 
decidido  como  está  el  gobierno  á cumplir  ¡o  dispues- 
to por  las  Cortes  en  la  ley  de  presupuestos,  en  la  for- 
ma prescrita  por  S.  M.  en  la  real  órden  de  31  de  ju- 
lio último,  y preinserta  aclaración,  debe  V.  acusar  á 
vuelta  de  correo  el  aviso  de  ella,  y manifestar  las  di- 
ligeacias  que  haya  practicado  para  cumplir  cuanto 
en  la  misma  se  previene,  á fin  de  poder  en  su  vista 
resolverlo  mas  conveniente.» 

Y de  la  propia  real  órden  lo  traslado  á Y.  S,  para 
los  efectos  consiguientes.  Dios  gnarde  á Y.  S.  muchos 
años.  Madrid  29  de  agosto  de  1 833. — Fuenle  Andrés. 
— Señor  gobernador  de  la  provincia  de.... 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MANANA. 

San  Gil,  abad,  y San  Vicente  y San  Lelo,  mártireg 
de  Toledo. 

BOLUTIM  OriSXill.. 


G.\CETA  DE  31  DE  AGOSTO. 

Un  rea!  decreto  aprobando  la  ordenanza  de  29  de 
mayo  de  1831  con  algunas  modificaciones  sóbrelos 
tribunales  de  cuentas  de  Ultramar. 

Varias  disposiciones  del  ministerio  de  Fomento  so- 
bre ferro-carriles. 

Un  parle  del  ministerio  de  la  Guerra  donde  se  re- 
fieren Io5  encuentros  del  cabecilla  Borges  con  la  parti- 
da del  regimiento  de  Yitoria  y en  el  que  dice  el  go- 
bierno que  cuenta  con  medios  para  acabar  con  las 
facciones. 

Y el  parte  del  cólera  del  que  res  ulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  32.— Muer- 
tos de  tos  anteriormente  invadidos,  7. — Idem  de  los 
Invadidos  en  este  dia,  7.— Curados,  8. 


PERIÓDICOS  DEL  30  DE  AGOSTO. 

El  CatóSico  presenta  una  enmienda 
muy  oportuna  á cierta  proposición  establecida  con 
bastante  ligereza  en  el  famoso  Memorándum. 

«La  nación  española  dice  el  ministro  de  Estado, 
sobrado  generosa  quizás, ásu  clero  179.913,173 
reales.» 

Léase: 

«Es  cierto  que  se  consignan  para  el  clero  mas  de 
ciento  setenta  y nueve  millones;  pero  es  cierto  tam- 
bién que  no  se  le  paga  ni  la  mitad  y quizá  ni  la  ter- 
cera parte;  cosa  que  en  verdad  acaso  no  suceda  en 
ninguna  otra  nación  católica  del  mundo.» 

Los  hechos  abonan  la  exactitud  de  la  correccion.j 
Ea  Esperanssa  se  opone  á la  trasla- 
ción de  tos  PP.  Agustinos  al  monasterio  del  Escorial, 
porque  no  podrán  hacer  compatibles  con  sus  atencio- 
nes especiales  el  cuidado  de  la  magnífica  fábrica  deí 
convonto  de  Felipe  II,  el  culto  que  su  Iglesia  exige  y 
el  cüiiiplimiento  de  las  cargas  impuestas  á la  comuni- 
dad geronimiaaa. 


»Ya  que  e!  partido  que  manda  no  sea  capaz  de  ha- 
cer fundaciones  tan  útiles,  bajo  el  aspecto  religioso  y 
el  social,  como  las  que  nos  han  ocupado  en  el  presen- 
te artículo,  respételas  al  menos , ya  que  no  bajo  el 
primero  de  estos  puntos  de  vista,  siquiera  bajo  el  se- 
gundo, á saber:  por  su  influencia  en  la  cultura  y civi- 
lizacian  de  nuestras  provincias  ultramarinas,  y por  lo 
que  coaíribuven  á mantenerlas  bajo  la  dominación  de 
España.» 

El  Earo  j^acioual  rechaza  las  impu- 
taciones que  atribuyen  á los  que  defienden  á Su  San- 
tidad ios  periódicos  liberales. 

Ni  por  esas  abandonarán  el  camino  emprendido. 

¿soca  publica  una  larga  carta  en 
que  se  justifica  su  Director  de  las  censuras  de  que  es 
objeto  estos  dias  por  una  parte  de  la  prensa. 

«Revelaciones,  cartas,  documentos,  los  pliegues  mas 
recónditos  de  nuestra  existencia,  todo  lo  entregamos 
ála  discusión  pública.  El  pais  no  aprenderá  por  ellos 
nada  que  ya  no  sepa;  que  hemos  sido  en  la  prospe- 
ridad como  en  la  desgracia  hasta  1852,  amigos  lea- 
les del  conde  de  San  Luis,  quien  ojalá  hubiese  hecho 
mas  caso  de  los  nuestros  que  de  otros  pérfidos  conse- 
jos; que  he  sido  director  de  El  Heraldo  desde  abril  de 
1846  hasta  abril  de  1847,  que  La  Epoca  en  1830 
ha  apoyado  con  lealtad,  pero  con  notable  imparciali- 
dad, imparcialidad  que  nos  valió  amargos  sinsabores, 
la  política  genera!  de  un  gobierno  donde  se  hallaban 
al  lado  del  duque  de  Yalencia  los  señores  Mon  y Pi- 
dal,  y detrás  de  ellos  la  in.iiensá  mayoría  del  partido 
conservador;  y que  las  dos  veces  que  hemos  roto  po- 
líticamente con  el  conde  de  San  Luis,  ha  sido  en  1 847, 
cuando  nos  colocamos  en  la  oposición  al  ministerio 
puritano,  y en  i 833  cuando  el  conde  de  San  Luis  y 
sus  amigos  se  separaren  del  comité  constitucional 
presidido  por  el  marqués  del  Duero,  y en  el  cual  per- 
manecimos hasta  su  forzada  disolución  por  el  gabi- 
nete Alcoy-Llorenle.') 

Etñ  Iberlsa  traza  las  cualidades  que 
deben  adornar  á los  candidatos  para  jefes  de  la 
Milicia. 

«Liberalismo,  aptitud  especial  é independencia  ab- 
soluta del  gobierno. » 

Y tiempo  de  sobra,  añadimos  nosotros,  y capital 
súficienfe,  y otras  varias  cosas  para  emplearse  en  los 
quehaceres  del  servicio. 

¡Qué  modo  de  comprender  la  libertad! 

ISl  Eeaei  Español  se  duele  de  que 

haya  facciosos  en  Cataluña. 

¿Pues  y la  espada  de  Luchana? 

giSas  dói'tes  atribuyela  situación  actual 
del  Tesoro,  á los  agios  anteriores. 

Siempre  el  mismo  estribillo, 

¡Y  en  los  meses  que  lleva  demando  el  progreso  ¿qué 
ha  hecho? 

El  Journal  «le  Madrid  inserta  una 
carta  anónima  que  combate  sus  ideas  respecto  á la 
visita  de  la  reina  Yicloria  al  emperador  de  los  Fran- 
ceses. 

PERIÓDICOS  DEL  31  DE  AGOSTO. 

Ea  Í%iaci’»íi  progresa  en  la  locura:  hoy, 
admírense  nuestros  lectores,  llama  al  Papa  protestan- 
te y cismático. 

Este  periódico  es  decididamente  ministerial. 

Ea  España  defiende  al  ministerio  que 

presidió  el  general  Lersundi. 

No  es  ciertamente  á nuestro  juicio  aquel  gabinete 
el  que  menos  contribuyó  á acelerar  el  movimiento 
revolucionario  de  julio  de  1 8S4.  Pero  si  en  la  defensa 
de  aquella  administración  no  podemos  asociarnos  á 
nuestro  colega,  eslamos  conformes  en  los  cargos  que 
fulmina  contra  el  partido  progresista  y que  se  des- 
prende del  siguiente  resúnaen; 

4.°  No  se  daportó,  ni  confinó,  ni  apresó  á ningún 
hombre  político,  aunque  hiciese  la  mas  ruda  oposi- 
ción.— ¿Sucede  ahora  lo  mismo? 

2. °  No  se  hizo  cambiar  de  domicilio  á ningún 
general  por  opuesto  qae  fuese  al  gobierno.-  -Tampoco 
ahora. 

3. **  No  se  condenó  por  cuatro,  ni  dos  años,  ni  nno, 
al  editor  de  nmgun  periódico. — Ahora  se  va  estable- 
ciendo en  las  Penas  de  San  Pedro  la  residencia  habi- 
tual de  los  editores  de  la  oposición. 

4. *  Babia  un  comité  progresista  y moderado  de 


oposición,  7 se  deshizo  por  su  propia  virtud  en  vista  de 
la  marcha  conciliadora  y tolerante  del  mÍBistorio. — 
¿Se  verificaría  hoy  el  mismo  fenówe»o? 

5.'  No  hubo  por  consecuencia  de  esta  conducta  del 
gobierno  ninguna  revolución  que  contener. — También 
estacaos  libre  de  semejante  peligro  en  esta  era  de  fe- 
licidad. 

6!  No  hubo  una  selafeccion  en  el  reino. — ^Tampo- 
co la  hay  ni  las  ha  habido  de  un  año  acá  mas 
que  en  Cataluña,  en  Aragón,  en  Navarra  y en  la  ma- 
y»r  parte  de  las  provincias  de  la  monarquía. 

7°  No  se  fusiló  por  delito  político  á ningún  es- 
pañol.— Sáquese  la  cuenta  de  los  que  van  sacrificados 
con  el  sistema  de  los  hombres  sostenidos  por  la 
Nación. 

8. "  No  se  deportaron  Obispos  por  que  pensasen 
en  materias  canónicas  de  diferente  modo  que  el 
gobierno. — Lo  mismo  exactamente  acontece  hoy. 

9. *  No  se  hizo  ningún  contrato  á cencerros  tapa- 
dos.— Lo  contrario  es  ahora  e!  caso  general. 

10.  Un  ministro . que  rescindió  por  sí  solo  y sin 
acuerdo  de  sus  compañeros  un  «ontrato  existente,  fué 
por  sola  esta  circunstancia  relevado  del  cargo. — ¿Dón- 
de se  halla  hoy  un  ejemplo  de  tan  escrupulosa  se- 
veridad?» 

Ea  Sofocrassia  J¥aci®aal,  escri- 
biendo en  provecho  propio,  nos  proporciona  hoy  mas 
apreciaciones  á que  nos  adherimos  cordialmente. 

• De  otra  manera,  ¿qué  ha  de  resultar?...  lo  que  re- 
solta. Que  hombres, como  sois,  elevados  al  poder  por 
una  escala  de  intrigas,  de  bastardas  influencias  y de- 
cepciones , sin  simpatías  en  la  opinión  ó completa- 
mente oscuros  en  política  , no  teneis  el  ojo  firme  que 
requieren  las  alturas  del  poder  para  no  desvanecerse 
y acometer  grandes  empresas,  ni  la  fuerza  que  presta 
todo  plan  preconcebido,  ni  las  nobles  inspiraciones  que 
direclaraenlc  reciben  del  pueblo  los  que  coa  el  pueblo 
identificados.  Sois  ciegos  llamados  á juzgar  Je  colo- 
res; hombres  de  Estado  sin  pensamiento;  legisladores 
sin  conocer  el  objeto  mismo  de  la  ley,  ó sea,  la  época, 
sus  necesidades,  sus  aspiraciones,  sus  intereses  , sus 
tendencias  mas  imperiosas. 

Observáis  descontento  en  el  pais,  y atribuislo  á ma- 
las pasiones,  a sentimientos  anárquicos; 

Yeis  miseria  y,  lejos  de  remediarla,  preferís  echar 
sobre  ella  un  velo  púdico; 

Os  denuncian  la  crisis  porque  atraviesan  todas  las 
clases,  y,  ó no  creeis  en  ella  , ú os  dais  por  vencidos 
para  resolverla. 

Nada  sabéis  de  los  fenómenos  sociales  ; pareceisnos 
al  frente  de!  gobierno  del  pais,  como  bisoños  al  fren- 
te de  una  máquina  que  desconocen...» 

El  E’arlamento  anuncia  la  separa- 
ción de  su  director  don  Manuel  ¡Moreno  López  por  no 
conformarse  este  con  la  nueva  conducta  que  se  ha 
propuesto  seguir  el  periódico,  de  no  condenar  las 
cuatro  últimas  administraciones  del  partido  mode- 
rado. 

¡Qué  armonía  y qué  compactizacion  entre  los  hom- 
bres que  aspiran  al  gobierno  de  España! 

Esos  son  los  frutos  del  árbol  libera!. 

Odios,  rencillas,  cuestiones  de  amor  propio  y de 
ambición,  que  han  destrozado  á nuestra  patria  y la 
han  sumido  eu  el  abismo  de  desventuras  en  que 
yace. 

El  OlasMor  PsiMico  aprueba  la  re- 
forma de  Hacienda  por  lo  que  tiene  de  econó.mica , 
pero  bajo  el  aspecto  de  la  cianeia  no  sabe  qué  fa- 
llo dar. 

El  Clamor  ha  perdido  la  fe  administrativa. 

Eso  es  haber  ganado  algo. 

El  ©ecideaite  se  ocupa  de  la  real  or- 
den comendaticia  pasada  por  el  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  al  de  Hacienda. 

A su  juicio  ese  documento  pone  en  ridículo  al  se- 
ñor Bruil. 

¿Y  eso  qué  importa? 

Eas  iVoTedaides  entona  ayes  lastime- 
ros porque  no  se  ha  levantado  un  monumento  en  Yer- 
gara  y porque  no  se  ha  predicado  ningún  sermón  so- 
bre el  abrazo. 

Lo  tendrán  presente  las  Cortes  Gonstituyentes  y to- 
do se  remediará. 


B01«£T1N  £STBANJ£RO. 


— La  reina  Victoria  salió  de  París  el  27 
de  agosto.  El  emperador  y S.  A.  I.  el  príncipe  Napo- 
león acompañaron  hasta  Bolonia  á S.  ¡M.  británica, 
que  aquella  misma  larde  dehia  embarcarse  para  In- 
glaterra. 

— La  Inglaterra  no  ha  logrado  todavía 
reclutar  en  los  países  del  Norte  mas  que  nn  solo  bata- 
llón, e!  cual  se  embarcó  ya  eaHeligolaad  para  Malta 
y Crimea. 

Tampoco  ha  podido  completarse  la  legión  anglo- 
italiana  qae  se  recluta  en  Novara. 

— Dícese  que  en  octubre  próximo  el  rey 
Yietor  Manuel  visitótrá  á los  monarcas  de  Francia  y 
de  Inglaterra. 

— A la  Nueva  Gaceta  de  Prvtáa  la  escriben 
de  París  el  24  lo  siguiente: 

«El  general  Canrohert,  aunque  manifestando  en  le- 
das partes  que  está  convencido  de  la  proximidad  de 
otro  ataque  contra  la  torre  de  Malakbff,  déja,sin  em- 
bargo, en  sus  conversaciones  íntimas  percibir  ciertas 
dudas,  y no  cree  poder  responder  de  que  los  france- 
ses intenten  el  tercer  asalto.» 

— A El  Times  le  escriben  del  campamen- 
to de  Sebastopol  el  H de  agosto  lo  siguiente: 

«Todavía  no  se  está  de  acuerdo  en  el  campameo- 
to  sobre  la  posibilidad  ó probabilidad  de  la  toma  de 
Malakoff  Unos  dicen  que  si  llegamos  á tomar  las 
obras  esteriores,  encontraremos  detras  una  segunda 
linea  de  defensa  invencible.  Otros  pretenden  qae  se 
exagera  el  valor  de  las  obras  interiores.  Naluralmente 
en  esto  hay  mas  de  conjeturas  que  de  informes  positi- 
vos, los  cuales  se  reservan  muy  prudententente  \os  ge- 
nerales en  jefe.  Todos,  sin  embargó,  convienen  en 
una  cósa;  en  que  si  lomamos  la  torre  de  Malakoíf,  no 
podrá  menos  de  caer  en  nuestro  poder  la  parte  dei 
Sud  de  la  ciudad.  ¿Pero  podremos  mantenernos  en 
ella  bajo  e!  terrible  fuego  de  la  artillería  de  los  fuer- 
tes del  Norte?  Ademas, es  indudable  que  esa  ciudad 
que  tan  generosamente  hemos  perdonado,  no  será  mas 
que  un  monton  de  ruinas  y cenizas  el  dia  que  pene- 
tremos en  ella.  Los  aliados,  que  tanto  tiempo  han  ve- 
jetado  y sufrido  en  el  frió  y el  lodo,  no  deben  de  con- 
tar con  tener  en  Sebastopol  cómodos  alojamientos  de 
invierno. 

«Debo  decir  que  hay  muchas  personas  de  gran  au- 
toridad que  no  consideran  el  asalto  como  muy  pro-. 
xirao.» 

— El  gobierno  francés  ha  publicado  el  si- 
guiente parle  telegráfico  del  general  Pelissier: 

«Crimea  24  de  agosto,  á las  diez  de  la  noche. — Nos 
hemos  apoderado  durante  la  última  noche  de  una  em- 
boscada sobre  el  glasis  de  la  torre  Malakoff.  Han  salido 
500  rusos  para  recobrarle;  pero  fueron  rechazados 
con  una  pérdida  de  300  hombres.  La  obra,  ha  vuelto 
á quedar  en  nuestro  poder  deíiaitivamente.  El  general 
Mac-Mahon  ha  llegado,  y el  estado  del  ejército  es 
escelente.» 

— Se  ha  entablado  una  polémica  entre 
sir  Cárlos  Napier  y algunos  periodistas,  con  motivo 
de  una  caria  publicada  por  el  primero,  en  que  habla 
de  las  hostilidades  que  habría  podido  acometer,  no 
solo  contra  Sweaborg,  sino  contra  Riga  y Cronstadt 
si  hubiese  tenido  á su  disposición  los  recursos  que  se 
han  proporcionado  á su  sucesor. 

— El  sábado  último  por  la  mañana  pasó 
la  reina  Yictoria  desde  Saint-Cloud  á Saint-Ger- 
maint  donde  reposan  ios  restos  mortales  de  Jacobo  II, 
el  huésped  de  Luis  XIY  y el  último  rey  de  Ingla- 
terra, de  la  familia  de  los  Estuardos.  La  Reina  Yic- 
íoria  deseaba  visitar  el  sepulcro  de  aquel  monarca,  se- 
pulcro que  ha  sido  restaurado  á espensas  de  la  mis- 
ma. Por  la  tarde  y noche  hubo  comida,  baile  y fue- 
gos artificiales  en  Yersalles. 

— El  gobierno  otomano  habia  recibido  el 
dia  1 i noticias  de  Asia  que  se  suponía  no  debían  ser 
favorables,  pues  antes  de  comunicarlas,  como  es  cos- 
tumbre, á las  embajadas  de  Francia  y de  Inglaterra» 


sp  celebró  un  consejo  cslraordinario  de  ministros,  al 
■qua  fué  llamado  Omer-Bajá,  sin  que  el  público  pu- 
diera traslucir  lo  mas  mínimo.  S 

— Ea  El  Norte  leeaios  que  á consecuen- 
cia de  una  órden  del  emperador  Alejandro  II,  lai  fa- 
milias de  los  empleados  pobres,  muertos  á consecuen- 
cia de  una  enfermedad  que  les  daba  derecho  á jubi- 
lación antes  del  término  señalado  por  la  ley  para  lo» 
empleados  en  general,  continuarán  disfrutando  el 
sueldo,  siempre  que  acrediten  que  los  empleado»  se 
hallaban  realmente  enfermos,  y que  tuvieron  que  de- 
jar el  servicio  por  impedimento  físico. 

— El  Moniteur  publica  también  otra  carta 
de  lord  Clarendpn  al  prefecto  del  Sena  manifestán- 
dole en  términos  de  la  mayor  cordialidad,  la  espresion 
de  los  sentimientos  ds  la  reina  Victoria  por  la  acogida 
que  ha  tenido  de  la  ciudad  de  París.  T por  último,  ej 
ministro  de  la  Guerra  ha  dirigido  otra  al  mariscal 
Maguan,  general  en  jefe  del  ejército  del  Este,  partici- 
pándole la  satisfacción  de  la  augusta  aliada  de  Fran- 
cia, al  pasar  la  revista  del  Campo  de  Marte.  El  mi- 
nistro de  la  Guerra  dice  que  S.  M.  ha  podido  conven- 
cerse de  que  si  el  ejército  del  Este  fuese  llamado  á 
combatir  por  la  causa  común , sabría  mostrarse  digno 
émulo  del  que  ha  alcanzado  ya  tanta  gloria  en  Crimea. 

— La  reunión  de  polacos  residentes  en 
Londres' ha  adoptado  per  unanimidad  la  siguiente  no- 
table declaración: 

«Este  meetinir  manifiesta  sus  vivas  simpatías  por 
la  causa  de  la  Polonia  y por  los  padecimientos  de  los 
desterrados  polacos;  pero  protesta  ene'rgicamente  con- 
tra la  formación  de  una  legión  polaca:  primero,  por- 
que la  situación  actual  de  la  Polonia  es  el  resultado 
de  la  política  sistemática  de  la  Francia  y de  la  In- 
glaterra, y mny  especialmente  de  la  perfidia  perso- 
nal de  lord  Palmerston,  que  ha  hecho  imposible  toda 
confianza  futura  en  la  sinceridad  de  sus  promesas; 
s^undo,  porcjue  la  guerra  contra  la  Rusia  ha  sido 
un  engaño  desleal,  una  burla  y un  lazo,  no  teniendo 
en  manera  alguna  por  objeto  aumentar  la  seguridad 
de  Turquía,  las  libertades  de  la  Europa  y el  honor 
de  la  Gran-Bretaña.  Por  lo  tanto  este  mecting  la  de- 
nuncia como  la  causa  inútil  de  enormes  desastres  y 
sangrientos  asesinatos.» 


BOI,ETIi?l  DE  NOTICIAS. 


— Las  gentes  políticas  siguen  esperando 
grandes  sucesos,  pero  hasta  tanto  están  condenadas 
á carecer  de  grandes  emociones. 

— Ni  las  reprimendas  del  señor  Fuente 
Andrés  á su  compañero  el  señor  Bruil,  ni  las  refor- 
mas rentísticas  para  subir  y bajar  empleados,  ‘ni  la 
innegable  unió»  de  los  dos  generales,  nada  basta  ya 
á satisfacer  la  espectacion  pública. 

Es  preciso  mas,  y ese  mas  no  llega  aunque  se  le  vé 
venir  muy  de  prisa. 

De  Las  Novedades. 

«Hemos  visto  una  carta  de  Roma,  fecha  del  18, 
llegada  á Madrid  por  la  via  de  Francia,  en  que  se 
anuncia  que  la  Santa  Sede  va  á contestar  de  un  modo 
solemne  al  Memorándum  del  gobierno  español.» 

— Anuncian  varios  periódicos  situacione- 
ros  que  se  ha  concedido  á don  Patricio  de  la  Escosura 
la  gran  cruz  de  Carlos  III. 

No  lo  creemos  porque  lo  prohíbe  la  ley  de  incom- 
patibilidades, y los  progresistas  son  siempre...  escla- 
vos de  la  ley. 

— Recomendamos  al  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  lea  el  Boletín  Eclesiástico  de  Lérida  y ea 
él  hallará  como  está  atendido  el  clero  de  aquella  dió- 
'vesis. 

«No  habiéndose  pagado  en  esta  diócesi  ni  al  culto 
ni  al  clero  sino  la  mensualidad  de  enero  con  su  res- 
pectivo descuento,  son  ya  muchos  los  párrocos,  regen- 
tes y ecónomosque,  hostigados,  como  consecuencia 
natural,  de  la  imperiosa  necesidad  que  las  aflige,  kan 


recurrido  á su  limo,  prelado,  unos  haciendo  presente 
que  se  ven  en  precisión  de  retirar  hasta  la  lámpara 
del  reservado,  otros  solicitando  seles  permita  retirar- 
se, durante  la  penuria  ó escasez,  á sus  familias  con  el 
fin  de  conservar  allí  la  subsistencia,  y otros  po- 
niéndole en  sus  manos  el  escrito  de  verdadera  re- 
nuncia. 

No  es  menos  aflictiva  la  situación  del  clero  coa  muy 
corlas  escepciones,  en  los  demas  obispados  de  Espa- 
ña cemo  Barbaslro,  SigUenza,  Tortosa  y otros,  cuyos 
Prelados  ó vicarios  capitulares  han  elevado  á S.  M.  la 
Reina  enérgicas  y reverentes  esposiciciones  pidiendo 
algunos  recursos  para  atender  á las  necesidades  mas 
precisas  del  culto,  y á la  subsistencia  de  sus  mi- 
nistros. 

Finalmente  se  debe  al  clero  de  Oviedo  por  el  año 
de  54. 

Renta  de  sus  bienes.  . . 800,000 

El  Tesoro 298,000 

Total 1.098,000 

Por  el  de  1 835. 

El  Tesoro.  Primer  trimestre.  1 .1 38,  f 73 
Idem.  Segundo  id. . . 1.158,175 

Idem.  Tercero  id.  . . 1.394,478  12 

Renta  hasta  30  de  junio.  , 400,000 

Total  en  los  dos  años.  . 6.306,828  12 


Estado  actual  de  pagos  de  las  diferentes  obligaciones 

que  reclaman  aquella  deuda. 

Están  en  descubierto  enteramente  todas  las  del  aio 
de  1835. 

Se  deben  los  meses  de  noviembre  y diciembre  del 
34:1.“  Al  Exemo.  é limo,  señor  Obispo.  2.  ® A todo 
el  clero  parroquial.  3.  ® A todo  el  clero  benefieial. 
4.  ® A los  jubilados. 

Se  debe  el  segundo  semestre  de  1 834  al  culto  par- 
roquial.» 

— De  la  Gaceta: 

«No  tiene  fundamento  alguno  la  noticia  dada  por 
un  periódico  de  esta  córte,  de  que  el  señor  general 
Gurrea  ha  hecho  renuncia  de  la  capitanía  general  de 
Aragón.» 

Dice  La  Esperanza: 

«Dícese,  no  sabemos  si  con  algún  fundamento,  que 
el  gobierno  va  á mandar  cesen  los  administradores 
diocesanos.» 

Se  dicen,  según  La  Esperanza,  cosas  que  no  están 
escritas.  Lejos  de  haber  pensad»  ea  tal  cosa  por  aho- 
ra el  gobierno,  está  dispuesto  á sostener  los  adminis- 
tradores diocesanos,  en  el  sistema  que  se  propone  de 
acabar  de  regularizar  la  contabilidad  del  culto  y 
clero,  cuya  operación  va  muy  adelantada. 

— De  Las  Novedades: 

La  Nación  habla  incidentalmente  de  que  existen 
negociaciotes  para  el  envió  de  tropas  españolas  á 
Italia  en  el  caso  de  una  guerra  general.  Per»  por  la 
centésima  vez  aseguramos , que  todo  cuanto  se  diga 
sobre  esto  es  prematuro , y que  en  estos  momentos 
nada  hay  de  lo  que  dice  La  Naoion. 

— Se  ha  publicado  la  distribución  de 
fondos  aprobada  en  Consejo  de  ministros  para  satis- 
facer las  obligaciones  del  próximo  mes  de  setiembre, 
la  cual  importa  -1 06.439,620  reales  33  maravedises. 

— El  Diario  Español  publica  un  comuni- 
cado contestando  á una  noticia  de  El  Clamor  Público 
sobre  los  escesivos  derechos  exigidos  por  la  vicaría 
eclesiástica  para  un  casamiento.  Resulta  de  dicho  co- 
municado, que  los  derechos  en  cuestión  se  exigieron 
con  motivo  del  matrimonio  de  una  hija  del  señor  Gal- 
vez  Cañero  con  el  señor  don  Tomás  Gutiérrez,  y que 
debieron  su  aumento  al  boato  con  que  han  querido 
celebrar  su  enlace  los  contrayentes. 

— En  Huesca  se  cantó  el  26  el  Te-Deum. 
El  cólera  no  ha  seguido  en  Avila.  El  28  no  hubo  en 
Teruel  masque  cinco  invadidos.  En  Málaga  el  27,  22. 
Seguí  cartas  de  ayer  mismo,  el  cólera  se  ha  pre- 
( sentado  en  algunos  pueblos  de  la  provincia  de  Orense. 


— Cuando  no  hay  motivo  alguno  que  jus- 
tifique tales  medidas,  sabemos  con  estrañeza  que  han 
sido  desterradas  de  Santiago  varias  personas,  conoci- 
das por  sus  opiniones  conservadoras.  Véase  la  carte 
en  que  comunican  estos  sucesos  á La  España. 

«Santiago  24  de  agosto  — .4.yer  se  recibió  aquí  la 
orden  del  gobernador  civil,  desterrando  á varios  pue- 
blos de  Castilla  y Albacete  á los  señores  Cepedano^ 
Mosquera,  Pallarás  y Blasco,  sé  que  también  lo  han 
sido  don  Nicanor  de  Lago,  de  Padrón,  y los  señore» 
Ilermida,  Pato  y otros  vecinos  de  la  Coruña. 

«Según  se  me  asegura,  ascienden  á 16  ó 20  los  con- 
finados, personas  todas  que,  corno  las  citadas  dis- 
frutan el  mejor  coacepto,  son  de  las  mas  distinguidas 
del  pais,  merecen  el  aprecio  público,  y por  su  ca- 
rácter y otras  circunstancias,  son  incapaces  de  mez- 
clarse en  cosas  contrarias  á la  ley  y al  gobierno  es- 
tablecido. 

»Pero  no  es  solo  el  destierro,  sino  la  tiranía  coa 
que  se  ejecuta , y la  falta  hasta  de  conciencia  que 
ha  presidido  á la  designación  de  los  puntos  á donde 
se  destina  á los  confinados.  A los  tres  primeros,  y su- 
ponemos que  lo  propio  se  hará  con  los  demas,  se  Ies 
manda  salir  en  el  término  de  48  horas,  se  les  marca 
la  ruta,  se  dispone  que  caso  de  alguna  resistencia 
sean  conducidos  entre  bayonetas  y por  tránsitos  de  la 
guardia  civil,  y por  último,  se  les  envía  á pueblos 
donde  reina  el  cólera,  causando  grandes  estragos. 

No  puede  llevarse  á mas  alto  punto  la  crueldad. — 
Yea  V.,  pues , si  con  razón  dije  al  principio  que  es- 
cribía afectado,  como  sin  distinción  de  matices  políti- 
cos se  encuentra  esta  vecindario , el  cual  se  apresura 
á visitar  y ofrecerse  á los  que  acaso  son  victimas  de 
intrigas  bastante  frecuentes  en  este  pais,  pero  que  de- 
bían estrellarse  en  la  sensatez  de  una  autoridad  recia 
y justificada. 

«El  caso  es  que  ni  hay  pretesto  de  censpiraciones 
coí  que  cohonestar  esta  medida;  casi  puede  asegurar- 
se que  son  sueños  en  Galicia,  y que  si  las  hubiese  se- 
rian, hoy  por  hoy,  en  sentido  republicano.  No  hau  lla- 
mado la  aleneion  de  la  autoridad  las  reuniones  cele- 
bradas aqui  y en  la  Coruña  por  partidarios  de  dicho 
sistema;  no  se  ha  fijado  en  la  venida  á este  pueblo  de 
ia  mayor  parle  de  los  diputados  avanzados;  no  ha  ad- 
vertido ciertas  demostraciones  públicas;  ni  le  preocu- 
pa el  acuerdo,  que  se  dice  adoptado  por  algunos,  dn 
no  obedecer  mas  gobierno  que  el  presidido  por  el  ge- 
neral Espartero;  pero  en  cambio  persigue,  destierra  á 
vecinos  inofensivos  y honrados,  lleva  el  luto  á sus  fa- 
milias y siembra  la  cousternacion  en  el  ánimo  de  lo- 
dos. Por  Dios,  que  la  situación  no  puede  ser  mas  1¡- 
songera.  Yea  Y.  la  adjunta  nota  de  las  personas  con- 
finadas, sobre  las  que  llamo  la  atención; 

PERSOXXS  C0XFI5A.DAS. 

De  la  Coruña.  Don  Bartolomé  Hermida,  ex-go- 
bernardor  civil  de  primera  clase,  abogado,  con  es- 
tudio abierto  en  dicha  ciudad.  Don  Antonio  Pado^ 
escribano  de  rentas. 

Be  Santiago.  Don  Fernando  Blanco,  secretario 
del  escelenlísimo  señor  arzobispo.  Den  Narciso  Cepe- 
dano,  jefe  civil  y secretario  que  fué  del  gobierno  de 
la  Curuña,  abogado  y renresenlaale  de  I»  socie- 
dad de  seguros  «La  tutelar*  y otra.  Don  José  Mos- 
quera Pallarás,  abogado,  y oficial  que  fúé  del  gobier- 
no civil. 

De  Podran.  Don  Nicanor  de  Lago,  párroco  de  San 
Juan  de  Cabo. 

Los  demas  basta  el  númer»  de  i 6 ó 20,  son  mebos 
conocidas. 

— Según  noticias  el  ministerio  ha  encontrado, 
medios  de  hacer  |dentro  de  pocos  dias  frente  á 
algunas  obligaciones  de  la  Caja  de  , depósitos  y 
de  la  Deuda. 

Esto  ha  coincidido  con  la  orden  de  paga  ge- 
neral, y se  cree  que  proceden  tales  recursos  del 
resultado  del  anticipo. 

En  el  actual  estado  de  la  hacienda  y con  los 
crecientes  desaciertos  del  señor  Bruil  no  se  tar-^ 
dará  en  tropezar  con  nuevas  dificultades. 


EDITOR  RESPONSABLE  , D.  JOSE  DEL  BOSQUE 

lBifr»Dta  T.  Fsrtaaet,  »»lle  «e  1»  LiWud  »ia. 
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SEüIa  administración,  sita  calle  de  Gravina,  número  21,  cuarto  principal. 
Un  mes  6 rC;  tres  16;  seis  30. 

Librerías  de  -\Ionier  , y de  Cuesta;  {Jn  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


PROVINCIAS. 


...j; 


Por  libranza?  sobre  correos  6 cualquiera  otro  seguro  á favor  de  ia 
' .‘.dminisiracion. — Un  mef  S rs  ; íres  ¿2;  seis  ¿2. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes  i#  fs  ,tres  25;  seis  46. 

ULTRAMAR.... — Un  mes  25  rs.  tres  60;  seis  -H6.  ^ V'  i 


POLITICA 


NEGOCUGIONES  Y RUPTURA  DEL  GOBIERNO 
ESPAÑOL  CON  LA  SANTA  SEDE. 

Y. 

Las  instrucciones  dadas  al  señor  Pacheco  para  el 
desempeño  de  su  empleo  en  Roma , después  de  ha- 
berle enterado  de  las  intenciones  del  gobierno  en  el 
asunto  de  la  desamortización,  le  indicaban  otros  va- 
rios, que  debía  hacer  también  objeto  de  negociacio- 
nes ulteriores. 

El  primero  de  esos  asuntos  es  la  disminución  , que 
el  gobierno  desea , del  número  de  tiestas  religiosas. 
Hé  aquí  de  qué  manera  lleno  de  elevación,  y de  deli- 
cadeza pasa  el  señor  ministro  de  Estado  desde  la 
cuestión  desamorlizadora  á esta  otra; 

«Y  como  el  propósito  fundamental  del  gobierno  de 
íS.  M.  en  materia  económica  es  facilitar  el  movi- 
•mieato  de  los  capitales  y la  aplicación  del  trabajo, 
» manantiales  perennes  de  riqueza,  evitando  que  equi- 
ívocadamenle  se  considere  á la  iglesia  como  un  obs- 

Dtácido  para  el  desenvolvimiento  de  la  propiedad  pú- 

Mica , asi  como  ha  tratado  de  desamortizar  lo  mas 
spronlo  posible  los  bienes  raíces,  asi  desea  que  se 
ídisminuyan  los  dias  festivos,  cuyo  número  verdade- 
» ramente  exagerado  ha  merecido  en  España  la  cen- 
DSura  de  lodos  los  estadistas,  propios  y estraños. 

•Razones  de  economía  poUtica^  de  moral  y de  reli- 
sgion  aconsejan  á un  tiempo  esta  medida.» 

La  economía  política  antes  que  la  moral  y la  re- 
ligión. ¡Bien  por  el  señor  ministro  de  Estado!  -4si  nos 
gustan  los  hombres,  francos  y claros. 

Esta  supeditación  completa  de  las  consideraciones 
religiosas  y morales  ante  los  cálculos  económicos, 
bien  ó mal  hechos,  mas  ó menos  exactos,  es  ya  un 
hecho  constante  en  ciertas  escuelas.  Nos  quisieron 
persuadir  de  la  conveniencia  de  romper  la  unidad 
católica  para  que  Ies  judíos  pudieran  venir  á hacer 
empréslitos  y anticipos  al  Erario  público.  Hicieron 
de  la  infracción  del  Concordato,  y de  la  ruptura  con 
la  Santa  Sede,  una  cuestión  rentística,  y el  ministro 
de  Hacienda  fué  el  encargado  de  las  declamaciones 
tribunicias  contra  el  pontiOcado.  Ahora  querían  dis- 
minuir el  número  de  fiest.vs  rkligiosvs  para  desen- 
volver sus  principios  es  iucterias  ecosómicas. 

No  nos  detendremos  á refutar  los  errores  del  go- 
bierno; no  reduciremos  á su  justo  valor  esas  exage- 
raciones sobre  el  elevado  número  de  fiestas  religio- 
sas, que  se  celebran  en  España;  no  probaremos,  con 
el  calendario  en  la  maio  que , prescindiendo  de  los 
domingos,  las  fiestas  no  son  mas  que  diez  y seis  ó 
diez  y siete  al  año,  y que  no  pudiéndose  e.sperar  que 
sobre  la  mayor  parte  de  ellas  consienta  en  dispensas  ni 
alteraciones  la  iglesia,  solo  quedan  media  docena  de 
días,  acerca  de  los  cuales  hay  posibilidad  de  cuestio- 
nar, y de  que  los  economistas  regateen  las  horas  de- 
dicadas al  culto  de  la  Divinidad:  no  haremos  siquie- 
ra notar  la  ridiculez  en  que  incurre,  entablando  se- 
mejantes negociaciones,  el  gobierno  y el  partido  pro- 
gresista, cuyo  advenimiento  y permanencia  en  el 
poder  van  siempre  acompañados  por  la  paralización 


de  la  industria  y del  comercio , y la  falta  de  trabajo 
au«  en  los  dias  no  festivos  para  todos  los  que  viren 
de  él. 

Si  nos  entretuviéramos  en  examinar  de  ese  modo 
los  diferentes  particulares  que  abrazan  las  instruccio- 
nes del  señor  Pacheco,  nuestra  tarea  seria  demasiado 
difusa.  Considerando,  pues,  que  sobre  la  mayor  parte 
de  ellos  no  llegó  á entablarse  negociación,  ni  han  que- 
dado por  ahora  términos  hábiles  para  que  se  entable, 
nos  contentaremos  con  indicar  cuáles  eran  los  asun- 
tos que  el  gobierno  encargaba  al  señor  Pacheco  que 
tratase  en  Roma. 

Ademas  de  los  dos  ya  referidos,  de  la  desamorti- 
zación, y de  la  disminución  del  número  de  las  fiestas 
religiosas,  el  ministerio  quería; 

Una  reforma  en  materia  de  dispensas  matrimoniales 
que  hiciera  árbitros  á los  Prelados  diocesanos  de  con- 
cederlas ó denegarlas  en  su  diócesis  en  el  tercero  y 
cuarto  gradojcanónico,  siguiendo  resarvadas  á Su  San- 
tidad las  del  segando  grado. 

La  reducción  á solas  tres  de  las  instancias  de  los 
juicios  en  ios  tribunales  eclesiásticos. 

La  continuación  de  las  negociaciones  relativas  á las 
misiones  religiosas  que  España  tiene,  ó pueda  esta- 
blecer, en  Palestina,  en  sus  islas  del  golfo  de  Gui- 
nea, y en  sus  posesiones  de  América  y Asia. 

Y el  exámen  de  las  obras  pias  y fundaciones  reli- 
giosas dejadas  por  nuestros  antepasados  eu  Roma. 

Al  manifestar  sus  propósitos  sobre  todos  estos  asun- 
tos, se  observa  que  el  gobierno  no  deja  por  un  mo- 
mento de  sobreponer  á lodo  la  idea  económica,  y la 
aspiración  á rebuscar  en  todas  partes,  en  Jerusalen 
lo  mismo  que  en  Roma,  en  España  lo  mismo  que  en 
Guinea,  recursos  pecuniarios. 

En  Jerusalen,  declara  que  abandona  las  anteriores 
pretensiones  de  patronato,  y que  no  quiere  ya  mas 
que  realizar  en  su  favor  el  producto  de  las  limosnas, 
generosa  y desialeresadamente  enviadas  allá  por  la 
piedad  de  nuesros  mayores. 

«Conviene,  pues,  (dice)  asegurar  la  propiedad  de 
•nuestros  establecimientos  desde  ahora,  sin  ningún 
«objeto  político,  sin  aspirar  siquiera  á la  supremacía 
•religiosa  que  el  recouocimienl»  del  patronato  en 
«aquellas  iglesias  pudiera  otorgar,  sin  otro  estímulo  ni 
¡>  propósito,  que  el  conservar  y retener  la  propiedad 
«adquirida. 

»Limitandoá  esto  su  empeño,  el  gobierno  de  S.  M. 
•está  dispuesto  á abandonar  mucha  parte  de  sus  jas- 
ólas prelensiones.» 

Suponemos  que  el  ministerio  desearía  asegurar 
aquella  propiedad  para  luego  hacerla  cambiar  de  for- 
ma, V convertirla  en  inscripciones  intransferibles  de 
la  deuda  consolidada . 

Respecto  de  las  fundaciones  religiosas  de  Roma,  se 
espresa  asi  el  ministro  de  Estado: 

«Por  úUimo,  encarga  á V.  E.  el  gobierno  de  S.  M., 
»que  dedique  una  atención  especial  al  exámen  de  las 
I «obras  pias  y fundaciones  religiosas,  con  que  dotó  á 
¡ «Roma  U católica  fé  de  nuestros  padres,  cuyo  patro- 
«nato  y cuyas  rentas  no  deben  ser  perdidas  para  la 
sQdcion. 

«Hay  que  revicdicar  unos  derechos;  que  poner  otros 


«en  claro,  que  mejorar  la  adSli^istracion  de  algun^tx 
tremas,  aplicar  no  ^oa&^\mejor  uso  que  el  que 
«lieoen  en  nuestros  dias.» 

Es  indudable  que  este  mejor  uso,  coa  arreglo  á los 
precedentes  establecidos,  debe  ser  la  compra  de  cu- 
pones. 

Finalmente,  el  gobierno  concluye  sus  instrucciones, 
diciendo  á su  representante  en  Roma: 

«No  e.sduye,  sin  embargo,  la  severidad  con  que 
«quiere  elgobiernode  S.  M.  que  se  mantengan  sus  de- 
«rechos,  que  sea  los  de  la  Reina  y la  nación  española, 
«ningún  prudente  sacrificio , ninguna  coucesion  de 
• cuantos  puedan  ó deban  hacerse. 

«Lejos de  eso  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  evite  V.  E. 
«atocia  costa  disputas  frívolas  y vacas,  y quepespon- 
»ga  en  todas  ocasiones /o  necesario  á l» principal, y lo 
amenes  á lo  mas,  prefiriendo  siempre  las  cosas  á las 
apalabras.  No  scn  ociosas  estas  advertencias  traíán- 
•dose  de  laSanta  Sede;  por  no  haberse  tenido  presen- 
«tes  se  han  hecho  difíciles  negociaciones  que  podían 
«haber  sido  muy  fáciles  en  todos  tiempos. 

s>A  trueque  de  que , por  infundados  quesean,  no- 
toponga  obstáculos  á la  completa  desamortización  ecle- 
tsiástica  podrá  V.  E.  hacer  concesiones  en  otras  ma- 
tterias  menos  importantes.» 

De  manera  que  e!  gobierno  declara,  que  para  él  las 
fiestas  religiosas,  las  misiones,  ¡os  juicios  de  los  tri- 
bunales, los  derechos  de  patronato,  la  predicación  del 
Evangelio  á los  africanos  y a los  indios,  los  intereses 
religiosos  en  Jerusalen,  las  obras  y fundaciones  pias, 
todo  es  menos  importante  que  la  venía  de  los  bienes 
raíces  de  maaos  muertas.  Vender  es  lo  principal-, 
todo  lo  otro  es  accesorio-,  vender  es  lomas,  todo  lo  otro 
es  menos-,  vender  es  un  hecho,  todo  lo  demas  son  pala- 
bras. 

También  de  los  gobiernos  puede  decirse  io  que  el 
poeta  decia  de  los  Individuos. 

¡OA  auris  sacra  famesl 


PROROGA  DEL  ANTICIPO  VOLUNTARIO-FOR- 
ZOSO O SEA  POPULAR1D.4D  DEL  GOBIERNO  DE 
ESPARTERO. 

Como  verán  nuestros  lectores  en  el  Boleliu  oficia’, 
de  este  número,  ni  las  simpatías  del  gobierno  que' 
preside  el  Duque  de  la  Victoria , ni  los  estímulos  del 
ministro  de  Hacienda  y de  los  gobernadores  , ni  las 
ventajas  en  fin  del  negocio  con  su  10  por  I OO  de 
premio  y 6 por  100  de  interes,  nada  ha  bastado  para 
convencer  á los  conlribayentes  y lograr  que  ealre- 
I guen  en  las  arcas  del  Tesoro  público,  lo  que  sino  de 
grado  ban  de  verse  obligados  á dar  por  fuerza. 

¡Qué  mayor  prueba  de  la  impopularidad  del  poder 
de  julio,  que  esas  vergonzosas  é ilegales  prórogas  pa- 
ra ejecutar  las  prescripciones  de  la  Asamblea  consti- 
I tuyenleü 

No  dirán  los  adeptos  de  la  situación,  que  este  ar- 
gumeato  es  hijo  del  encono  y del  sistema  de  partido. 

Es  la  realidad,  son  los  hechos  que  ia  acusan  y ha- 
i cen  ostensible  la  desconfianza  y el  desconcierto  que 
j ha  introducido  con  sus  actos  la  administración  pro- 
! gresista. 

¿Por  qué,  decidnos,  no  habéis  recaudado  de 
millones  nada  mas  que  6o? 

¿Por  que  prefieren  verse  apremiados  los  contribu- 
yeníes,  y renunciar  á la  bonificación  del  1 Q por  1 00, 
antes  que  llevaros  sus  cuotas  voluntariamente? 


¿No  habéis  de  exigirles  mañana  á la  fuerza  lo  que 
hoy  les  pedís  por  su  voluntad? 

¡Ah!  triste  desengaño  que  no  podréis  atenuar  con 
vanos  sofismas  é insulsa  palabrería. 

K1  país  lomará  acta  de  este  hecho  elocuente  y de- 
cisivo. 

Agoviados  por  una  carga  que  no  podíais  sostener 
y no  atinando  á buscar  medios  para  sobrellevarla, 
acudisteis  al  recurso  empírico  que  os  prestó  la  Asam- 
blea. 

Fué  ley  el  proyecto  de  anticipo,  y el  gabinete  del 
duque  de  la  Victoria  que  demandaba  230  millones 
no  pudo  alcanzar  mas  que  sesenta  y cinco  . 

Mirad  ahí  hasta  donde  llega  vuestra  popularidad 
cuando  ha  tenido  que  sujetarse  al  crisol  de  la  espe- 
riencia. 

NUESTROS  MALES. 

(remitioo.) 

Si  comparamos  nuestra  España  de  hoy  con  la  Es- 
paña de  los  tiempos  de  Isabel  la  Católica  y Fernan- 
do, tristes  reflexiones  asaltan  nuestra  imaginación,  y 
amargas  consecuencias  sacamos  para  el  porvenir.  La 
España  en  aquellos  tiempos  florecientes,  orgullosa, 
llena  de  poder  y riqueza,  emporio  de  artes  y ciencias, 
temida  y envidiada  de  las  demas  naciones,  y en  la 
que  el  sol  no  se  ponía  en  sus  Estados.  La  España  de 
hoy  abatida,  sin  poder,  sin  riqueza,  la  última  de  las 
naciones,  y siguiendo  el  orden  natural  do  cosas,  pron- 
ta á hacerse  giras  y á desaparecer  de  nuestras  cartas 
geográficas. 

Si  para  nosotros,  séres  vivientes,  un  siglo  es  el  espa- 
cio de  cien  años,  para  la  naturaleza  un  siglo  es  un 
instante.  Sentado  este  axioma  ¿ha  mediado  mucho 
tiempo  para  que  nuestra  España  quede  ea  el  estado 
lastimoso  que  yace?  y siguiendo  esta  progresión  ¿tar- 
dará mucho  en  que  exista  solo  en  la  historia?....  Hé 
aquí  dos  problemas  cura  solución  no  es  difícil. 

Pero  examinemos  las  causas  de  nuestra  degenera- 
ción, de  nuestro  abatimiento.  Siempre  nuestra  penín- 
sula ha  llamado  la  aleación  y ha  sido  codiciada  por 
los  eslranjeros;  lodos  á porfía  nos  han  inlroducido 
sorda  y mañosamente  ¡a  discordia  para  dividirnos, 
para  que  roto  el  dique  de  unión  batirnos  ea  detall  sa- 
cando el  fruto  de  nuestras  discordias.  Si  nuestros  ene- 
migos no  podían  sufrir  ver  á !a  España  tan  floreciente; 
también  sabían  que  de  nada  servia  ia  fuerza  con  una 
nación  ds  héroes,  que  con  la  unión  religiosa,  ye!  ace- 
ro era  invencible.  El  gran  capitán  del  siglo  humilló 
sus  águilas  triunfantes  por  do  quiera,  ante  el  poder 
del  león  español. 

Pero  también  sabían  la  proverbial  honradez  de  es- 
te pueblo,  y fingiéndose  amigos,  nos  hacían  ver  ne- 
cesidades lio  conocidas,  reformas  que  no  venían  al 
caso,  mientras  que  apoderándose  de  Gibrallar  nos 
quitaban  una  de  las  llaves  de!  Mediterráneo. 

Nuestros  usos,  nuestras  costumbres,  y aun  nuestra 
naturaleza  misma  ha  variado.  Nuestro  suelo  feraz,  era 
mas  que  suficiente  para  atender  con  desabogo  á nues- 
tras frugales  necesidades;  nada  necesitábamos  de  es- 
tranjeras  manos;  las  materias  de  primera  necesidad 
las  teníamos  en  nuestros  campos,  y robustecida  la 
constitución  física  por  el  trabajo,  la  sencillez  de  nues- 
tros alimentos  y la  morigeración  de  nuestras  costum- 
bres, alargábamos  la  vida  y estábamos  siempre  dis- 
puestos á batirnos  como  héroes,  seguros  del  triunfo. 

En  mal  hora  se  nos  hizo  conocer  otras  necesida- 
des, si  al  principio  rechazadas,  poco  á poco  introdu- 
cidas. Vino  el  lujo,  que  si  bien  algunos  publicistas  lo 
coBsideran  de  necesidad  porque  facilita  las  artes  y el 
comercio,  nosotros  lo  vemos  como  uno  de  los  princi- 
pales fundamentos  de  nuestra  ruina,  y al  paso  que 
admitíamos  las  telas  de  seda,  la  bisutería,  los  manjares 
tan  gustesos  al  paladar  como  nocivos  á la  salud,  los 


licores  espirituosos,  a!  paso  que  nosotros  cada  dia  te- 
níamos una  p.ecesidad  mas  que  satisfacer,  que  nos 
acostumbrábamos  á la  molicie,  al  ócio,  al  vicio,  al 
deleite,  todo  era  relativo;  nuestra  constitución  física 
decaía,  nuestra  vejez  era  prematura,  las  generaciones 
cada  dia  mas  delicadas,  menos  robustas  y con  mas 
necesidades. 

Las  nacioaes  estranjeras  han  logrado  su  objeto;  si 
nos  regalaban  telas  preciosas,  se  nos  llevaban  nues- 
tras ricas  lanas,  las  que  nos  devolvían  con  un  dos- 
cientos por  ciento  de  pérdida:  todos  los  artículos  de 
primera  necesidad  eran  trasportados  á sus  talleres 
para  volver  á nuestro  suelo  coa  un  recargo  exborbi- 
lanle. 

Ya  no  era  suficiente  á nuestra  España  su  feráz 
suelo  para  sostener  tantas  necesidades;  ya  se  quiere 
hacer  producir  á ía  tierra  mas;  se  rompen  terrenos, 
se  hacen  plantaciones,  se  recoge  mas  fruto,  pero  de- 
cae nuestra  hermosa  ganadería;  los  pastos  escasean, 
y el  ganadero  tiene  que  sostenerlos  á fuerza  de  oro, 
de  trabajos  y fatigas,  y nuestros  briosos  potros,  nues- 
tras numerosas  vacadas,  nuestros  innumerables  re- 
baños, apenas  son  en  el  dia  un  destello  de  lo  pasa- 
do. La  tierra  cansada  no  produce  ya  cosechas  abun- 
dantes; la  industria  progresa  en  nuestro  suelo.  Se  es- 
tablecen fábricas,  se  aplica  el  vapor,  y los  resultados 
son  satisfactorios.  Pero  las  naciones  estranjeras  no 
pueden  ver  este  adelanto;  ponen  ea  conmecion  á la 
España,  hay  pronunciamientos,  revoluciones,  brilla 
con  mas  fuerza  la  llama  de  la  discordia  y caen  mu- 
chas fábricas,  dígalo  la  industrissa  Cataluña,  la  her- 
mosa Sevilla  y otras  capitales  que  ven  convertido  ea 
humo  sus  esfuerzos  y constancia. 

El  ángel  .malo  penetra  en  nuestros  hombres  de  Es- 
lado,  la  diplomácia,  la  falsedad,  el  fingimiento,  el  en- 
gaño, la  codicia,  están  á la  órden  del  dia;  la  avaricia 
de  unos  pocos  empobrece  á los  muchos;  consecuencia 
de  la  molicie  del  ócio  es  la  empleomanía;  ya  no  son 
suficientes  los  pingües  y grandes  recursos  para  sos- 
tener tanto  lujo,  lanía  depravación.  Las  atenciones  | 
del  Estado  se  multiplican,  es  necesario  metálico;  es 
preciso  cubrir  estas,  es  necesario  destruir,  es  preciso 
desamortizar,  es  indispensable  saciar  la  codicia,  y son 
puestos  en  venta  los  bienes  seculares  y regulares. 
Desaparece  esta  gran  riqueza  y el  mal  se  aumenta. 
Se  suceden  ministerios,  y la  caída  de  cada  uno  va 
acompañada  con  una  nueva  deslruccien  para  la  Es- 
paña, con  mayor  miseria  para  sus  hijos.  Mientras  mas 
empobrecida  mayores  soa  las  derramas;  pero  estas  no 
son  suficientes,  son  necesarios  recursos,  se  pide  un 
trimestre  de  contribución  adelantado,  y el  león  espa- 
ñol dispierta  por  un  momento;  no  se  lleva  á efecto, 
porque  la  moralidad  y la  justicia  ha  entusiasmado  el 
corazón  de  los  españoles.  Parece  que  vamos  á tener 
dias  felices;  pero  ¡desgraciada  España!  no  culpes  á tus 
gobernantes;  la  hora  de  tu  destrucción  se  acerca,  y 
sigues  el  destino  que  la  Providencia  te  ha  marcado, 
tal  vez  para  levantarte  mas  orgullosa  y con  mas 
vida. 

Nuestra  unión  religiosa  es  discutida,  pero  ni  ba  sido 


das,  infinidad  de  labradores,  de  cosecheros  se  quedan 
arruinados,  y el  gobierno  ¿qué  hace?  lejos  de  dar 
protección,  lejos  de  disminuir  las  cargas,  nos  empuja 
al  precipicio,  todo  ha  de  ser  pagado  por  la  propiedad, 
pero  esta  propiedad  es  ficticia,  porque  está  destruida. 
Nos  da  un  papel  que  solo  servirá  para  un  objeto,  esto 
es,  para  mas  empobrecernos,  porque  el  mal  seguirá  y 
el  contribuyente  tendrá  que  pagar  las  cargas  conce- 
giles,  la  beneficencia,  etc.  etc. 

El  gobierno  pasado  pidió  un  anticipo,  pero  fue  so- 
bre la  riqueza  en  general,  el  acUial  lo  pide  por  me- 
dio de  una  suscricion  forzosa-voluntaria  , y á los  que 
pagan  quinientos  reales  de  contribución  : el  pasado 
puso  una  seguridad,  una  hipoteca,  esto  es  la  niisu» 
cosa,  la  misma  contribución  , el  actual  da  papel  para 
aumentar  nuestra  miseria.  No  es  nuestro  ánimo  cri- 
ticar, ni  hacer  oposición  al  gobierno:  todos  han  con- 
tribuido á nuestra  destrucción ; el  anterior  era  malo, 
este  lo  es,  y otro  será  peor,  porque  el  mal  está  en  las 
cosas  no  en  las  personas,  no  está  aquí,  está  en  estran- 
jeras manos,  que  juegan  con  la  España. 

Pero  esas  naciones  que  nos  han  destruido , ha 
principiado  para  ellas  la  hora  de  espiacion , y ante 
los  maros  de  Sebastopol  se  ve  su  orgullo  humillado, 
se  ha  desvanecido  esa,  nunca  bien  ponderada  táctica 
militar  inglesa,  se  han  consumido  los  millones  que 
nos  arrebataran , y á no  dudarlo  todo  su  poder,  toda 
su  grandeza  perecerá. 

Triste  es  el  cuadro  que  hemos  trazado,  pero  cier- 
to. Ed  otro  artículo  demostraremos  los  medios  y re- 
cursos que  aun  quedan  para  salvar  nuestra  Península 
de  su  completa  destrucción — Jaén. — José  Sagrista  y 
Bonilla. 

ADHESIONES  A LA  PROTESTA  DE  SU 
SANTIDAD. 

Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

Los  párrocos  que  suscriben  del  arciprestazgo  de 
Omaña,  diócesis  de  Oviedo,  desean.Io  hacer  públicos 
sus  religiosos  sentimientos,  se  adhieren  de  lodo  cora- 
zón á la  protesta,  adhesión  y felicitación  dirigida  á 
Su  Santidad  por  el  ilustrado  y celoso  director  del  pe- 
riódico religioso  La  Cruz  de  Sevilla;  pues  reconocen 
en  nuestro  Santo  Padre  Pió  IX  al  sucesor  de  San  Pe- 
dro y Vicario  visible  de  Jesucristo  en  la  tierra,  y de- 
sean que  se  publique  á la  faz  del  mundo  que  hay  es- 
pañoles dispuestos  á derramar  su  sangre  en  defensa 
de  la  fé  católica,  apostólica  romana;  y que  las  públi- 
cas profesiones  del  mas  puro  catolicismo  sean  en  estos 
I calamitosos  tiempos  un  poderoso  y eficaz  antídoto  con- 
tra el  veneno,  que  por  todas  partes  difunden  los  ene- 
migos de  Dios  y de  su  Iglesia. 

Villadepau  20  de  agosto  de  18.5.3. — Santiago  Mallo- 
— José  Bardon. — José  Benito  García.— Froilan  Mani- 
I Ha. — Dionisio  Marlinez. 

ESPOSICiONES  EN  DEFENSA  DE  LAS  MONJAS. 

Hoy  «os  loca  dar  cabida  á las  súplicas  que  en  de- 
fensa propia  elevan  á S.  M.  las  desconsoladas  esposas 
de  Jesucristo. 

Si  sus  lamentos  y dolor  no  bastan  á impedir  la  rea- 
lización del  terrible  decreto , bien  podemos  desconfiar 
del  triunfo  darnos  por  vencidos  en  una  causa  sostenida 


ni  podrá  ser  vencida.  Nuestros  propios,  casas  de  cari- 
dad, nuestras  instituciones  mas  veneradas  son  sacadas 
á pública  subasta,  y hasta  los  pocos  bienes  del  clero 
español,  dechado  de  virtud,  de  resignación,  de  cari- 
dad cristiana,  entran  á formar  parle  en  esta  des- 
amortización. Pero  entretanto  los  estranjeros  nos  re- 
galan algunas  vias-férreas,  no  hay  distancias,  pero 
hay  enfermedades  no  conocidas.  El  cólera,  ese  hor- 
rible azote  invade  nuestra  península,  y son  diezmadas 
sus  poblaciones. 

En  el  órden  natural  como  eu  el  físico  unas  son  las 
leyes.  Los  campos  se  resienten,  el  oidium  destruye  una 
gran  parte  de  nuestra  riqueza,  las  viñas  son  disipa- 


á  la  vez  que  por  larazon  por  los  mas  paros  y nobles 
sentimientos. 

Dice  asi  la  esposicion: 

• Señora:  La  presidenta  y demas  religiosas  del  real 
convento  de  N.  M.  Santa  Clara,  estramuros  de  la 
ciudad  de  Aslorga,  consternadas  y traspasados  nues- 
tros corazones  del  mas  vivo  dolor  al  recibir  la  noticia 
de  la  circular  del  ministerio  de  Gracia  y Justicia,  fe- 
cha 3!  del  pasado  julio,  por  la  que  se  dispone  la  su- 
presión de  todos  los  monasterios  de  religiosas  que  en 
aquella  fecha  no  tuviesen  el  número  de  doce  profesas, 
y su  incorporación  á otros  que,  por  tenerle,  se  de- 
claran subsistentes,  hallándonos  comprendidas  en  la 
referida  disposición  por  ia  falta  de  algunas  para  com- 
pletar el  espresado  número,  á causa  de  la  prohibicioa 


de  dar  hábilo?  por  tantos  años:  di-spues  de  haber  re- 
gado con  nuestras  lágrimas  todos  los  rincones  de 
nnestra  querida  y antes  tan  apacible  morada,  y haber 
ido  á postrarnos  ante  las  aras  del  Dios  de  toda  con- 
solación y de  la  Madre  de  ios  afligidos,  la  Santísima 
Virgen  de  los  Dolores,  al  pie  de  cuyos  altares  juramos 
TÍvir  y morir  dentro  de  este  sagrado  recinto  consa- 
sagradasá  su  santo  servicio,  penetradas  de  amargura 
y desolación  hemos  resuelto  elevar  nuestros  dolorosos 
clamores  bastad  trono  deV.  M.,  en  cuyo  corazón  en- 
cnentran  siempre  favorable  acogida  los  suspiros  de 
los  desvalidos. 

A vos,  pues,  acudimos,  señora,  como  el  único  re- 
carso  que  divisamos  sobre  la  tierra  en  que  poder  ci- 
frar nuestra  esperanza  de  cumplir  hasta  la  muerte 
nuestros  votos  y demas  prácticas  religiosas.  Ni  unos 
ni  otras,  señora,  podrían  tener  su  debido  cumpli  - 
miento verificada  la  reunión  que  se  intenta,  por  la  di- 
versidad de  institutos,  cuya  diferencia  de  reglas  y cons- 
tituciones habría  de  producir  una  confusión  que  por 
necesidad  había  de  turbar  nuestras  conciencias  al 
vernos  imposibilitadas  de  poder  observarlo  que  de  un 
modo  tan  solemne  prometimos  al  consagrarnos  al  Se- 
ñor por  toda  nuestra  vida.  Por  no  faltar  á esta  es- 
trecha observancia , hemos  soportado  hace  algunos 
años  las  mayores  privaciones.  Por  ella  hemos  visto 
morir  casi  Je  necesidad  á algunas  de  nuestras  queri- 
das hermanas  desde  que  se  nos  priva  de  nuestras 
rentas;  por  ella  nos  hemos  sujetado  con  mucho  gusto 
á la  enseñanza  de  niñas  que  se  nos  ha  encomendado, 
por  ella,  en  fin,  estamos  dispuestas  á pasar  por  cuan- 
tos sacrificios  se  nos  quieran  exigir:  que  se  nes  esca- 
see nuestra  tenue  asignación:  mas  aun,  que  se  nos 
prive  de  esta  por  completo.  Todo,  señora,  todo  nos  será 
soportable  con  tal  que  no  se  nos  imposibilite  para  el 
cumplimiento  de  lodos  r cada  uno  de  nuestros  votos, 
y la  estrecha  observancia  de  nuestros  estatutos. 

Nuestra  profesión  religiosa  es  lo  mas  sagrado  que 
reconocen  nuestras  conciencias:  entre  otras  cosas  que 
juramos  a!  hacerla  , fue  el  no  salir  de  este  sagrado 
recinto  hasta  la  resurrección  genera!.  Por  lo  tanto, 
señora,  preferimos  la  muerte  á dejar  nuestras  mora- 
das; y si  la  violencia  nos  arrancare  de  ellas,  seria,  á 
no  dudarlo,  para  presentar  al  mundo  el  triste  espec- 
táculo de  un  gran  número  de  víctimas,  pues  no  se- 
ria posible  sobrevivir  por  mucho  tiempo  á tanta  de 
solacion. 

A fin,  pues,  de  evitar  tantos  males  , y si  acaso  la 
reunión  acordada  tiene  por  objeto  el  economizar  al- 
gún tanto  los  gastos  del  Erario , no  pudiendo  resul- 
tar de  esta  medida  mas  economías  que  algunos  ahor- 
rcrs  de  culto  y parte  de  los  de  enfermería  (puesto  que 
nsestra  pensión  en  donde  quiera  se  nos  había  de  sa- 
tisfacer); si  es  necesario  este  nuevo  sacrificio  en  favor 
de  la  nación  , prontas  estamos  , señora  , á pasar  por 
é!  con  tal  que  se  nos  deje  acabar  nuestros  dias  entre 
estas  paredes  con  la  conciencia  tranquila ; aunque 
tengamos  que  reducirnos  al  mas  escaso  alimento  para 
cubrir  las  atenciones  de!  culi#  de  nuestro  divino  Es- 
poso r las  necesidades  de  nuestras  hermanas  enfer- 
mas. Si  todo  esto  no  fuese  suficiente , ya  estamos 
acostumbradas  á implorar  la  caridad  pública;  y aquel 
Señor,  á cuyo  servicio  nos  hemos  consagrado  volun- 
tariamenle,  sabrá  inspirarla  á los  fieles  como  á ins- 
trumentos de  su  providencia,  para  probar  que  nunca 
falta  á los  desvalidos. 

No  habiendo,  pues,  á nuestro  modo  de  ver,  otras 
razones  para  turbar  nuestras  conciencias  y obligarnos 
á faltar  á nuestros  votos  mas  que  esos  pequeños  ahor- 
ros, V sujetándonos  desde  luego  á pasar  por  todas 
esas  privaciones,  abrigamos  la  mas  firme  confianza  de 
queel  tierno  y compasivo  corazón  de  nuestra  querida 
y amada  Reina,  teniendo  en  cuenta  los  fatales  resulta- 
dos de  ¡a  acordada  reunión,  y escuchando  nuestros 
sentidos  aves  v clamores  con  la  benignidad  que  siem- 
pre la  ha  distinguido,  y i cuyas  plantas  los  eleva- 
mos acompañados  de  las  lágrimas  de  la  Santísima 
Virgen  de  los  Dolores,  por  cavas  entrañas  y las  de  su 
Santísimo  Hijo  le  pedimos  esta  gracia,  echará  una 
mirada  de  compasión  hácia  estas  sus  mas  afligidas 
y humildes  súbditas,  mandando  quede  sin  efecto  lo 
ordenado  en  la  precitada  circular,  como,  postradas  á 
sus  R.  P.  se  lo  piden  bañadas  en  lágrimas  las  que  no 
cesarán  de  rogar  por  la  vida  de  V.  M.  al  Todopode- 
roso para  biea  de  la  Iglesia  y de  la  nación  espa  ñola. 
Señora.— A L.  R.  P.  de  Y.  M. — Santa  Clara  de  As- 


terga  10  de  agosto  de  1 8o5. — Sor  Manuela  Fernandez, 
presidenta. — Sor  María  Antonia  Rodríguez  Ramooso, 
vicaria. 
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SANTOS  DE  MANANA. 

San  Esteban^  rey  de  Ungria,  y San  Anlolin. 


BOS.ETÍÍJ  onaiÁi.. 


GACET.V  DE  1.’  DE  SETIEMBRE. 

Real  decreto  de  Hacienda. 

Artículo  I.  ® Se  amplia  hasta  el  16  de  setiembre 
próximo  inclusive  el  plazo  concedido  para  admitir  sus- 
criciones  voluntarias  al  anticipo  de  230  millones  au- 
torizado por  ia  ley  de  1 4 de  julio  último. 

Art.  Los'contribarente  forzosos,  comprendi- 

dos en  el  repartimiento  prescrito  por  el  art.  4.  ° de 
la  espresada  ley,  verificarán  el  pago  de  las  cuotas  que 
les  correspondan,  por  mitad,  en  los  dias  l.°  de  octu- 
bre y 1-  ° de  noviembre  próximos. 

Art.  3.°  El  interés  de  5 por  100  que  señala  el 
art.  2.  “ de  la  mencionada  ley,  solo  comenzará  á con- 
tarse desde  el  dia  i o de  octubre  para  los  contribu- 
yentes por  repartimiento  forzoso. 

Real  decreto  previniendo  que  el  acto  de  la  subasta 
para  la  amortización  de  la  deuda  del  material  tenga 
efecto  ante  la  junta  de  la  Deuda  pública. 

Real  decreto  mandando  que  cese  en  la  dirección 
de  rentas  D.  Pedro  Jontoya , y que  pase  á la  Dirección 
de  la  caja  de  general  depósitos. 

Rea!  decreto  nombrado  director  general  de  rentas 
á D.  Manuel  de  .Azpicueta. 

Real  órden  dando  gracias  y haciendo  público  el 
comporlamienlo  distinguido  de'D.  José  García,  alférez 
de  ia  Guardia  civil  y de  la  partida  que  le  acompaña- 
ba en  la  asistencia  "á  los  coléricos  del  pueblo  de  la 
Torre  de  Juan  Abad, 

Y el  parte  del  cólera  de!  que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  33. — Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos,  6. — Idem  de  los 
invadidos  en  este  dia,  10.— Curados,  o. 
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daíólieo  inseríala  pastoral  del  se- 
ñor Obispo  de  Zamora  sobre  el  cólera. 

lj‘a  ft'sperasiKss  sostiene  polémica  con 
la  Iberia  á propósito  de  formas  de  gobierno.  Y argu- 
yendo á su  contrario  en  todos  los  puntos  por  donde  ha 
atacado  á los  partidarios  de  la  Monarquía  llega  al  en 
que  se  trata  de  la  inquisiciou  y dice: 

«Punto  tercero.  Bajo  este  epígrafe  se  limita  nues- 
tro colega  á repetir  por  la  milésima  vez  lo  de  la  in- 
quisición y las  persecuciones.  Ya  se  ve:  como  los  par- 
lamentarios se  consideran  tan  fuertes  en  este  punto; 
como  ellos  no  han  perseguido  á nadie;  como  no  han 
dado  al  mundo  e!  repugnante  espectáculo  de  motivar 
una  emigración  con  cada  variación  de  ministerio,  des- 
cargan á su  placer  tajos  y mandobles. 

Sin  embargo,  diremos  que  todos  los  castigos  de  la 
inquisición,  aun  ajustada  la  cuenta  por  la  historia  de 
Llórente  y todas  las  persecuciones  políticas,  sumadas, 
no  equivalen  en  importancia  ni  en  número  á los  asesi- 
natos de  los  religiosos  de  Madrid,  á los  de  los  gene- 
rales Sarsfield,  Aymerich,  Ceballos  Escalera,  Qaesa- 
da,  Mendez  Algo,  Bassa,  etc.,  etc.,  etc.,  obra  de!  par- 
tido liberal,  ni  á los  destierros  en  masa  ordenados 
inicuameate  en  distintas  épocas  por  moderados  y pro- 
gresistas. 

Si  el  partido  monárquico  ha  pecado  alguna  vez, 
e!  partido  parlamentario  está  siempre  en  pecado  mor- 
tal acerca  de  este  punto.  Esto  es  evidente.  Hay  er- 
rores que  disculpa  la  flaqueza  humona,  y hay  otros 
que  son  consecuencia  forzosa  de  nn|  falso  principio. 
A esta  última  clase  corresponden  los  pecados  parla- 
mentarios.» 

¿Qué  tendrá  que  responder  á estas  objecciones 
ad  hominem  el  p*rÍÓdÍCO  ultra-progresistal  Mala  ré- 
plica tienen. 

íja  Epoca  manifiesta  la  indignación 
que  le  han  causado  las  revelaciones  oficiales  hechas 
ayer  p#r  la  Gaceta  acerca  de  los  escándalos  cometi- 
dos en  el  ferro-carril  de  Cádiz  á Sevilla  y según  las 
que  aparecen  enormes  entregas  en  acciones  de  ferro- 
carriles, fundándose  en  supuestos  falsos,  en  obras  no 
ejecutadas,  declaraciones  ficticias  de  materiales  no 


recibidos,  espropiaciones  ao  hechas  y depósitos  de 
madera  imag>nari»s. 

Pues  todos  estos  escándalos  sucedieron  á pesar  del 
sistema  liberal  tan  eficaz  para  evitarlos. 

Ea  Iberia  viene  también  sorpremii- 
da  con  una  circular  anónima  en  que  se  diceá  l#s  al- 
caldes convoquen  á los  contribuyentes  al  anticipo,  y 
les  digan  que  se  suscriban  voluntariamente  para  dis- 
frutar de  las  ventajas  que  esto  proporciona;  pero  qu& 
no  paguen  la  «nota  hasta  que  se  la  exijan  por  fuerza. 

Con  este  motivo  se  desahoga  nuestro  irascible  co- 
lega contra  los  enemigos  de  la  situación  á quienes  atri- 
buye la  propiedad  del  docunaento. 

¡Son  muchos  enemigos!! 

El  Ear®  Ilaclanal  aboga  por  una 
nueva  próroga  de!  anticipo,  e!  cual  dice  que  se  ha- 
bría realizado,  si  el  gobierno  ao  tuviera  en  contra  su- 
ya ese  fantasma  pavoroso  que  por  do  quiera  le  sale  al 
encuentro,  que  frustra  sus  mejores  planes,  y que  has- 
ta le  imposibilitaría  para  hucer  el  biea  del  pais,  si 
quisiera  emprender  nuevo  camino,  sin  reparar  antes 
los  agravios  y las  injusticias  que,  contra  intereses  sa- 
grados, se  han  cometido  durante  su  dominación. 

El  fantasma  á que  se  alude  es  el  descontento  uni- 
versal causado  por  e!  liberalísimo  gobierne  de!  general 
Espartero. 

El  Eeoíi  EspaSíoI  se  felicita  de  que 
el  señor  Brui!  en  las  exposiciones  que  precedían  á la 
última  reforma  de  Hacienda,  tributase  elogios  á la 
adnainistracion  moderada 

Eso  siempre  es  algo. 

Eas  dórtes  dan  la  enhorabuena  al 
ministro  de  Fomento  por  la  resolución  del  expediente 
del  ferro-carril  de  Cádiz  á Sevilla. 

El  Correo  Uaiiversal  no  espera 
grandes  resultados  de  la  sección  de  estadística  crea- 
da en  la  dirección  de  Contribuciones. 

Nosotros  tampoco. 

El  Journal  sie  Itisaslrid  publica  el 

artículo  9.'  sobre  !a  navegación  deíEbro. 
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Ea  quema  incienso  al  minis- 

tro de  Fomento  y lo  aplaude  y lo  elogia  y hace  no 
sabemos  cuantas  cosas  mas,  porque  ha  dado  la  solu- 
ción conveniente  á los  e.scándalos  del  ferro-carril  de 
Cádiz  á Sevilla. 

Ya  se  ve,  ¡iba  siendo  tan  rara  la  justicia  en  estos 
tiempos!! 

El  i®arlsMsesat©  publica  el  artículo 
Yin  sobre  la  desigualdad  en  la  distribución  de  los 
gastos  públicos. 

El  Clamor  l®eiMico  consagra  un 
grato  recuerdo  á aquel  í.®  de  setiembre,  que  trajo 
revolucionariamente  al  poder  al  partido  progresista. 

Y aprovechando  esta  coyuntura  vuelve  á su  tema 
de  que  es  preciso  reforzar  el  gabinete  con  hombres 
de  carácter  y energía. 

¿Habrá  vuelto  de  París  el  señor  director  del  Clamort 

El  ©cciáesite  se  ocupa  del  mismo 
asunto,  y eso  le  proporciona  el  delinear  la  fisonomía 
de  Espartero  con  estos  rasgos: 

«En  nuestro  concepto|el  general  Espartero  no 
tiene  que  culpará  nadie  ni  á nada  de  lo  que  solo 
ha  consistido  en  él  mismo.  El  general  Esparte- 
ro no  ha  podido  mas,  no  por  estorbos  inven- 
cibles que  se  le  hayan  opuesto,  sino  porque  no 
ha  sabido  mas,  porque  no  sirve  para  mas,  por- 
que las  cualidades  de  su  carácter  y de  su  tem- 
peramento no  le  permiten  llegar  á mas,  como 
personaje  político.  |E1  general  Espartero,  tan 
enérgico  en  Miranda  de  Ebro,  tan  animoso  en 
Luchana,  es  tímido,  irresoluto  como  hombre  de 
gobierno.  El  general  Espartero,  tan  afortunado 
y tan  diestro  en  Vengara,  es  inhábil  y desgra- 
ciado como  jefe  de  su  partido,  y como  ministro 
de  su  Reina.  El  general  Espartero,  cuyo  nombre 
era  garantía  de  victoria  para  sus  soldados  y 
motivo  de  terror  para  los  del  pretendiente,  no 
logra  inspirar  confianza  á su  partido  político, 
ni  el  debido  respeto  á los  partidos  estreñios.  El 
general  Espartero , cuya  elocuencia  inflamaba 
el  corazón  del  soldado  en  los  campos  de  bata- 
lla, no  acierta  á formular  con  claridad  un  con- 
cepto, ni  á dar  calor  ni  colorido  á la  espresion 
de  un  sentimiento  cuando  pronuncia  en  las 
Cortes  esos  trabajosos  discursos,  que  llenan  de 
angustia  á |sus  amigos , y que  escitan  la  hilarir» 
dad  de  sus  contrarios.» 


lia  Soberanía  Macioual  inserta  la 
defensa  íjue  hizo  del  periódico  en  el  úllimo  jurado 
don  Emilio  Castelar. 

Para  muestra  copiaremos  este  párrafo. 

• Todas  cuantas  ¡deas  encierra  este  articulo,  son 
compendio  de  la  Biblia.» 

¿Estarás  también  en  la  Biblia  las  de  aquel  otroque 
publicó  La  Soberanía  con  el  epígraf*  íLa  unión  del 
Papa»? 

Bueno  fuera  que  se  pusieran  de  acuerdo  los  señores 
Castelar  y Sixto  Cámara. 

laa  España  prueba , contra  lo  soste- 
HÍdo  en  la  Revista  Militar ^ que  a nuestro  pais  le  con- 
■viene  la  neutralidad  ea  la  cuestión  de  Oriente. 

lias  ^^ovedades  inserta  una  larga 
carta  sobre  sanidad. 


BOLETIN  ESTSANJERO. 


No  hay  hoy  de  Crimea  mas  noticias  que  el 
siguiente  parte  del  general  Gortschakoff,  fechado,  el 
22  á las  once  de  la  noche: 

€E1  fuego  del  enemigo  ha  disminuido. 

Esta  noche  á las  nueve,  un  alerta  dado  cerca  del 
baluarte  núm.  2,  ha  ocasionado  un  vivísimo  cañoneo, 
que  no  ha  durado  mas  de  una  hora.» 

— No  es  cierto  que  las  lanchas  cañoneras 
del  Báltico  vuelvan  á Francia.  Lejos  de  eso  se  han 
ido  á reunir  con  los  almirantes  Penaud  y Dundas.  Se- 
gún dice  el  Invalide  ruso,  ellO  se  presentaron  dos 
fragatas  aliadas  delante  de  Baltischbort,  que  bombar- 
dearon durante  una  hora,  pero  sin  causar  grandes 
dauos- 

— El  general  Pelissier  ha  publicado  dos 
órdenes  del  dia,  felicitando  al  ejército  por  la  victoria 
del  16.  Les  rusos,  dice  el  general  Pelissier,  perdieron 
en  la  acción  mas  de  6,000  hombres,  y dejaron  en 
poder  de  los  aliados  2,200  entre  heridos  y prisio- 
neros. 

— Aunque  sin  responder  de  la  exactitud 
de  la  noticia,  un  periódico  aleman  dice  que  el  gabi- 
nete de  Viena  ha  vuelto  á entablar  negociaciones  con 
los  de  París  y Lóndres,  á fin  de  comprometerlos  á no 
traspasar  los  cuatro  puntos  de  garantía , cualesquiera 
que  sean  las  eventualidades  de  la  guerra,  ó al  menos 
el  que  ios  reconozcan  formalmente. 

— Por  el  Carmel,  que  ha  llegado  á Mar- 
sella el  27  de  agosto,  hay  noticias  de  Constautinopla 
basta  el  20.  Continuaban  en  aquella  ciudad  las  intri- 
gas ministeriales,  aun  cuando  nada  se  sabe  aun  de 
su  resultado.  Abd-el-Kader  se  preparaba  á volver  á 
Francia.  Se  decia  que  la  caballería  aliada  iba  á in- 
vernar en  Turquía.  Se  confirma  la  marcha  de  Omer- 
Bajá  al  Asia  menor  con  25  batallones  tomados  de  las 
tropas  turcas  de  Crimea  y del  Danubio.  El  contingen- 
te angio-otomano  que  manda  el  general  Vivían  reem- 
plazará en  Eupatoria  á las  tropas  enviadas  á Asia. 

— La  Corresüondenáa  Havas  dice  que  un 
nuevo  despacho  de  Conslantinopla  anuncia  que  los 
rusos  han  sido  balidos  delante  de  Kars,  y que  en  su 
consecuencia  habian  evacuado  las  inmediacioues  de 
Erzeroum.  Escusamos  añadir  que  esta  noticia  nece- 
sita confirmación. 

— En  Cronsíadt  1 3 cañoneras  rusas  hi- 
cieron una  demostración  contra  algunas  embarcacio- 
nes de  la  escuadra  de  observación  aliada. 

— El  Morning-Chronicle , reflexionando 
acerca  de  la  situación  del  ejército  turco  en  Asia,  con- 
sidera como  una  calamidad  para  Inglaterra  la  toma 
posible  de  Erzernm,  persuadido  de  que  tantos  triunfos 
obtenidos  por  los  rasos,  hariaa  creer  desde  el  Hima- 
laya  al  cabo  Comorin,  que  Rusia  es  el  primer  impe- 
rio del  mundo,  y que  Inglaterra,  aun  con  el  auxilio 
de  Francia,  no  puede  oponerle  resistencia.  De  aqui 
deduce  que  esparcidos  en  Asia  rumores  semejante?,  la 
Gran-Bretaña  tendrá  que  enviar  brigadas  de  euro- 
peos para  conservar  sus  posesiones  de  la  India,  re- 
nunciando á las  tropas  indígenas  que  hasta  ahora  se 
ha  proporcionado  en  el  pais,  y con  las  cuales  ha  man- 
tenido las  guarniciones  de  Cevlan,  Cabo  y Kong- 
Long. 

— Léese  en  El  Clamor  ele  hoy: 

«Una  correspondencia  de  Génova  del  dia  22  de 


agosto,  dice  que  cada  dia  toma  mayores  proporciones 
la  esperanza  de  que  se  realicen  grandes  sucesos  en 
el  reino  de  Nápoles,  donde  los  partidos  se  disputan  la 
sucesión  del  gobierno,  cual  si  los  puestos  estuvieran 
ya  vacantes. 

• Háblase  de  dos  manifiestos  anónimos  que  están 
muy  próximos  á publicarse.  Uno  de  ellos  es  muratista, 
y habrá  de  constituir  una  especie  de  programa  de  la 
nueva  dinastía  que  se  cree  ha  de  reinar  en  Nápoles 
bajólos  auspicios  de  la  Francia  imperial;  el  otro  ha- 
bla en  favor  de  uno  de  los  hijos  del  Rey  del  Pia- 
monte,  al  cual  se  designa  para  sustituir  á Fernan- 
do II  con  la  aquiescencia  de  Inglaterra. 

»A  estos  dos  partidos  piaraontés  y muralista  hay 
que  añadir  otro  mas,  representado  por  los  liberales 
napolitanos,  quienes  desean  conservar  ¡a  dinastía  ac- 
tual, proclamando  Rey  constitucional  al  hijo  de  Fer- 
nando.» 

— El  emperador  Napoleón  ha  estado  á 
punto  de  perecer  en  Bolonia.  Para  poder  ver  desde 
lejos  la  llegada  de  la  escuadra  real  en  que  iba  la  rei- 
na Victoria,  se  subió  á un  alto,  cerca  de  una  de  las 
costas  Bravas.  Allí  paró  el  caballo  en  que  montaba^ 
soltóle  las  riendas  y se  puso  á mirar  con  un  anteojo 
el  Victoria  and  Albert.  De  repente  se  metió  el  caballo 
en  una  corladura  y escapó  con  dirección  al  mar. 

El  emperador  soltó  el  anteojo,  tomó  la  brida  y casi 
milagrosamente  pudo  contener  al  caballo  cuando  solo 
distaba  muy  pocos  pasos  del  golfo. 

— Las  últimas  noticias  de  Roma  son 
del  18.  Monseñor  Franchi  habia  llegado  á esta  capital. 
En  cuanto  al  señor  Pacheco,  todavía  continuaba  en 
los  Estados-Pontificios  con  motivo  de  la  indisposición 
de  su  señora,  que  permanecía  en  Porto  d‘Anzio.  Esta 
circunstancia  imprevista  es  la  única  que,  según  pare- 
ce, ha  impedido  al  señor  Pacheco  cumplir  con  lo  que 
prescriben  los  usos  diplomáticos  y hasta  las  reglas 
cel  decoro  internacional,  pues  sabido  es  que  una  vez 
consumado  el  rompimiento  de  las  relaciones,  los  re- 
presentantes procuran  retirarse  sin  perder  momento. 

.Asi  lo  hicieron  el  año  último  los  embajadores  que 
Rusia,  Francia  é Inglaterra  tenían  acreditados  en  las 
respectivas  cortes,  y asi  lo  ha  hecho  en  Madrid  mon- 
señor Franchi. 

La  permanencia  inusitada  en  los  Estados-Pontifi- 
cios del  Sr.  Pacheco,  daba  lugar  eu  Roma  á diversos 
comentariís.  Unos  suponían  que  le  costaba  trabajo 
abandonar  el  puesto  honroso  de  representante  de  Es- 
paña, y con  él  las  delicias  de  aquella  córte:  otros  in- 
dicaban que  tal  vez  tendría  instrucciones  secretas  de 
su  gobierno  para  obrar  asi  coa  la  esperanza  de  encon- 
trar algún  medio  de  reanudar  las  relaciones.  Nada  de 
esto  es  cierto,  según  se  asegura:  el  único  motivo,  por 
desgracia  bario  justificado,  de  que  el  Sr.  Pacheco  no 
se  hubiese  retirado  todavía,  es  el  de  la  enfermedad  de 
su  señora. 
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— No  hu  variado  en  nada  la  espectativa  en 

que  se  vive  aguardando  sucesos  importantes. 

— Es  general  la  opinión  de  que  debe  au- 
mentarse de  un  momento  á otro  el  interés  político  hoy 
algo  amortiguado  coa  ios  calores  del  estío. 

— De  la  Gaceta: 

Dice  UQ  periódico; 

«Corre  en  lenguas  el  rumor  de  un  suceso  gra- 
ve, muy  grave,  en  que  la  Reina  Isabel  figura  como 
protagonista,  y que  de  ser  cierto,  trasformará  la  situa- 
ción del  pais.  Mañana  acaso  estaremos  autorizados 
para  dar  esplicaciones.» 

Serán  curiosas,  porque  el  rumor,  si  efectivamente 
corre,  corre  eu  malas  lenguas,  y no  tiene  mas  objeto 
que  producir  agitación  y alarma  en  los  días  cercanos 
á las  elecciones  de  la  Milicia  Nacional. 

Léese  en  otro. 

«De  varias  provincias  escriben  anunciando  la  posi- 
bilidad de  nuevos  desórdenes  revolucionarios,  y que- 
jándose déla  audacia  con  que  los  agitadores  del  órden 
amenazan  próximas  conmociones  al  pais. 

Suponemos  que  el  ministerio,  advertido  por  ¡a  pren- 
sa y también  por  las  autoridades,  velará  por  la  con- 
servación del  sosiego  público.» 

El  gobierno  no  teme  á los  enemigos  del  actual  ór- 


den político  de  cosaas,  cualquiera  que  se  la  bandera 
que  enarbolen;  porque  tiene  medios  sobrados  para 
reprimir  y castigar  con  todo  el  rigor  de  la  ley  á los 
mal  aconsejados  que  traten  de  perturbare!  órden  pú- 
blico. 

— El  arreglo  de  Palacio  no  e.stá  aun  re- 
suelto, y según  parece,  ocurren  sérias  dificultades  para 
ciertas  innovaciones. 

— Varios  periódicos  dan  como  segura  la 

reaparición  de  £l  Heraldo. 

— Parece  que  la  reunión  democrática,  de  que 
habló  hace  dias  El  Occice.nte,  cuya  relación  fue 
copiada  por  otros  periódicos,  y hasta  hoy  no  ha 
sido  desmentida , no  se  celeíiró  en  la  Coruña^ 
sino  en  Caldas  de  Reis,  pueblo  de  la  provincia 
de  Pontevedra.  Dícese  que  en  ella  se  habló 
hasta  de  la  independencia  de  Galicia , para  el 
caso  en  que  el  duque  de  la  Victoria  hiciese  di- 
misión. 

— De  Las  Novedades: 

«En  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia  se  trabaja 
activamente  en  el  arreglo  parroquial.  La  mayoría  de 
los  Obispos  ha  correspondido  á los  deseos  del  gobier- 
no de  S.M.,  y llevan  muy  adelantados  los  espedien- 
tes relativos  á la  cuestión  qae  nos  ocupa.  El  de  Sala- 
manca, según  se  nos  asegura,  ha  remitido  ya  los  de 
los  diez  y seis  arciprestazgos  en  que  está  dividido 
aquel  obispado,  y los  de  León , Lérida,  Duesca,  Ma- 
llorca, Menorca,  Valencia,  Burgos,  Ceuta,  Tudela, 
Almería,  Teruel,  Solsona,  Zaragoza  y otros,  parece 
que  esíau  para  terminar  los  correspondientes  á todos 
los  arciprestazgos  de  sus  diócesis.  Otros  prelados  han 
mostrado  á la  verdad  menos  prisa;  pero  por  el  minis- 
terio de  Gracia  y Justicia  se  están  haciendo  todas  las 
gestiones  necesarias,  á fin  de  remover  cualquiera 
clase  de  obstáculos.» 

— Tarragona  y agosto  26  de  185o. 

Hoy  ha  fallecido  víctima  del  cólera-morbo  nuestr» 
buen  amigo  y compañero  D.  Jaime  Grau,  Presbítero, 
licenciado  en  teología  , catedrático  en  esta  facultad  y 
director  del  colegio  Tridentino.  Su  rauarte  es  llorada 
por  todos  estos  vecinos , porque  con  su  carácter  afa- 
ble, dulce  y condescendiente  se  había  grangeado  el 
aprecio  de  todos  en  los  veinte  años  que  vivió  en  es- 
ta ciudad.  Amigo  de  hacer  favore.s,  los  huérfanos, 
tenían  en  él  un  buen  padre,  las  viudas  un  amigo,  y 
los  necesitados  un  protector.  Profesor  aventajado  y 
director  discreto , el  seminario  ha  perdido  un  hijo- 
que  le  honraba  mucho , y la  Iglesia  un  sacerdote  de 
grande  utilidad.  Dios  coróne  sus  virtudes,  y nos  dé 
resignación  para  soportar  tan  gran  pérdida. — I.  C. 

— La  congregación  de  indignos  esclavos 
del  Srao.  Sacramento,  sita  en  su  oratorio  público,  calle 
del  Olivar,  se  halla  celebrando  manual  novena  para  des- 
agraviar al  Señor  de  los  ultrajes  que  recibe  en  el  Sa- 
cramento de  su  amor  y otros  fines  piadosos.  Aunque 
siempre  se  ha  esmerado  para  que  el  religioso  obse- 
quio que  hace  á su  adorado  Jesús,  presente  en  el  Sa- 
crameoto  de  su  amor,  sea  en  lo  posible  digno  de  la 
alta  Magestad  á quien  se  ofrece.  En  si  año  presente, 
á pesar  de  acabarse  de  hacer  en  dicho  oratorio  nna 
obra  de  consideración,  y de  que  sus  ilustres  indivi- 
duos no  cuentan  con  mas  fondos  que  su  piedad  y la 
de  los  demas  fieles,  ha  competido  con  los  amerióres 
años.  Los  dignos  oradores  han  desempeñado  todos 
cumplidamente  su  cometido. 

E!  39  locó  al  joven  orador  don  Alejandro  Sánchez, 
capellán  mayor  de  las  monjas  dominicas  de  Santa 
Catalina,  y estuvo  oportunísimo.  En  un  discurso  de- 
muy  bucoas  fariñas,  probó,  con  copia  de  autoridades, 
con  razones  convincentes,  y con  grandes  trozos  de  la 
historia,  que  los  ultrajes  que  recibe  Jesucristo  sacra- 
mentado, encienden  de  tai  modo  la  ira  divina,  que 
hace  que  el  Señor  mande  los  mas  grandes  y ejecuti- 
vos castigos  sobre  los  individuos,  sobre  los  “pueblos  y 
sobre  las  naciones. 

Hizo  notar  que  en  la  actualidad  nos  hallamos  su- 
friendo los  españoles  las  terribles  consecuencias  de 
los  enormísimos  sacrilegios  que  se  han  cometido  y se 
están  cometiendo  contra  el  Sacramento  de  nuestros 
altares,  y entre  otras  cosas  dijo;  son  sus  palabras; 
líLas  luces  de  Dios  se  eclipsan  entre  nosotros,  la  fe  se 
apaga,  las  conciencias  se  obscurecen  y una  nube  den- 
sa nos  rodea  por  todas  partes,  ceguedad,  impiedad 
endurecimiento, t mas  formidables,  profundos  abismos 
donde  vamos  á undirnos , he  aqui  lo  que  vislumbran 
nuestros  angustiados  ojos. 

Por  último,  coacluyó  haciendo  una  fervorosa  invi- 
tación á todos  los  oyentes,  valiéndose  para  ello  de  las 
palabras  del  Salmo  ceniVí  eizziícmiíí  Domino,  que  á la 
verdad  hicieron  dar  impresión  en  el  auditorio,  cuando 
llegó  á aquellas  palabras  ploremtts,  lloremos,  y enume- 
ró los  ultrajes  que  ha  recibido  Jesús  SacraraenUdo. 

EDITOR  RESPOÑRABLÉ~lDrjOSÍl3EL¥^ 
Impreata  de.  T.  Efortaaet,  «alíe  de  ia  LibattidBéis. 
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LA  BBGIHSBICION 

DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


f Ea!a  administración,  sita  calle  deGravina,  número  cuarto  principal. 
Dn  mes  í rs.;  tres  1 6;  seis  30. 

( Librerías  de  Monier  , y de  Cuesta;  {Jn  mes  7 rs;  tres  M\  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


( Por 
f En 


Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  do  la 
dminisiracion. — ün  mes  S rs  ; tres  22;  seis  42. 


PROVINCIAS. 

casa  de  los  corresponsales.  Un  mes  urs  ,tres  25¡  seis  4<, 
ULTRAMAR.... — ün  mes  25  rs.  tres  60;  seis  H6. 
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AL  MINISTERIO  DE  HACIENDA 

ó .4  QUIES  COKRESPOXDA. 

No  tenemos  por  costumbre  ocuparnos  de  las  cues- 
tiones que  se  rozan  con  el  importante  departamento  á 
quien  se  halla  confiada  la  gestión  délos  negocios  eco- 
nómicos de  nuestra  Hacienda. 

Son  por  desgracia  tantas  las  cuestiones  sociales 
qne  provoca  la  administración  progresista,  que  nenos 
es  posible  apartarnos  de  su  ordinario  examen. 

¿Qué  importan  los  desaciertos  financieros  al  lado  de 
los  errores  fundamentales  que  nos  está  ofreciendo 
diariamente  la  revolución  de  julio? 

Cuando  se  halla  interesado  un  órgano  esencial  de 
la  vida,  son  insignificantes  las  dolencias  de  los  que  no 
afectan  á la  existencia. 

Nosotros  combatimos  el  mal  en  su  origen. 

Por  eso  desatendemos  á lo  que  no  esotra  cosa  que 
una  de  sus  muchas  y necesarias  consecuencias. 

¿Cómo  ha  de  haber  regularidad  en  un  ministerio  á 
cuyo  frente  se  encuentra  una  persona  completamente 
agena  á la  ciencia,  sin  práctica  en  los  negocios,  y lle- 
vado al  ministerio  por  una  de  tantas  aberraciones  y 
fenómenos  de  la  situación  actual? 

¿Cómo  ha  de  esperarse  an  sistema  financiero  de  un 
ministro  que  no  es  capaz  de  fermular  ninguno,  cuando 
á ello  se  ve  obligado  por  su  pesicion  y las  exigencias 
de  la  Asamblea  constituyente,  y acepta  para  cubrir 
las -necesidades  del  Tesoro,  prec^mente  el  único 
medio  que  había  rechazado  como  estéril  é inconve- 
niente? 

Nada,  pues,  estrafiamos  el  giro  desastroso  que  ej 
señor  Bruil  da  á las  cuestiones  cuya  solución  les  está 
encomendada. 

Nada  hemos  creído  necesario  decir  sobre  los  pantos 
que  han  sido  objeto  de  la  controversia  en  la  prensa, 
sobre  contratos  y giros,  y operaciones  del  Tesoro. 

Nada  tampoco  de  ese  último  arreglo,  tan  anunciado 
y reducido  como  todos  los  de  su  género,  á hacer  hue- 
las para  satisfacer  los  compromisos  de  partido  ó 
de  amistad , variando  los  nombres  de  los  destinos, 
trayendo  y llevando  empleados  de  una  á otra  de- 
pendencia. 

Sabemos  que  ese  es  el  camino  forzoso  que  ha  de 
seguirse  en  unos  tiempos  de  tsuito  desorden  y per- 
turbación, y por  eso  volvemos  á repetir,  nosotros  nos 
callamos. 

Si  viésemos  que  había  inteligencia  y voluntad  para 
resolver  el  verdadero  problema  económico,  y sobre 
todo  si  encontrásemos  posibilidad  de  realizar  tan  di- 
fícil empeño,  entonces  variaríamos  de  conducta,  y 
llevaríamos  nuestra  humilde  y modesta  crítica  á juz- 
gar los  actos  del  ministerio  de  Hacienda.  Hasta  tanto 
habremos  de  limitarnos  al  objeto  que  hoy  pone  la 
pluma  en  nuestras  manos. 

Vamos  á dirigir  unas  preguntas  acerca  del  decreto 
que  ha  prorogado  el  plazo  voluntario  del  anticipo 
orzoso. 


¿Por  qué  razón  llevando  el  decreto  lafecha  de  27  de 
agosto  no  se  publicó  en  la  Gaceta  hasta  el  dia  1 .°  de 
setiembre? 

¿Por  qué  la  Gaceta  que  tan  pródiga  es  en  rectifica- 
ciones no  rectificó  á los  periódicos  ministeriales  que 
con  posterioridad  al  27  desmintieron  sin  reserva  nin- 
guna la  noticia  de  la  próroga? 

¿Fué  la  dirección  de  contribuciones,  ó la  secretaría 
quien  detuvo  cinco  dias  la  publicación  de  una  resolu- 
ción tan  importante? 

Escusamos  encarecer  la  conveniencia  de  que  se  nos 
responda,  porque  como  se  comprende  está  en  ello 
comprometida  la  buena  fé  del  gobierno. 

Hallarse  decretada  la  próroga  y permitir  que  se 
desmienta  y esperar  á insertarla  en  el  periódico  ofi- 
cial áque  haya  terminado  el  tiempo  designado  para 
recibir  las  cuotas  voluntarias,  es  servirse  de  medios 
impropios  de  un  gobierno  que  se  estima,  y contribuir 
á matar  el  crédito  á que  debe  aspirar  para  bien  del 
país. 


ESPOSIGIONES  EN  DEFENSA  DE  LAS  MONJAS. 

Señora; 

El  .Arzobispo  de  Valencia,  con  el  justo  y vivo  inte- 
rés que  excita  siempre  en  su  corazón  la  situación  de 
las  esposas  de  Jesucristo,  de  esas  virtuosas  criaturas  á 
quienes  amo  acendradamente  en  el  Señor  y recono- 
cen, entre  los  mortales,  como  las  mas  poderosas  in- 
tercesoras  para  atraer  sobre  el  mundo  las  misericor- 
dias del  Altísimo  y desarmar  sus  justas  indignacio- 
nes, se  vé  en  la  precisión  de  llamar  la  augusta  aten- 
ción de  V.M.  con  motivo  del  real  decreto  de  31  da 
julio  último,  en  que  se  manda  la  supresión  de  los  con- 
ventos de  monjas  que  no  tengan  el  número  de  doce 
religiosas  profesas , y se  previene  para  lo  sucesivo  la 
de  los  que  teniendo  al  presente  ese  número  lleguen  á 
perderle  por  haberse  disminuido,  ordenando  para  ambos 
casos  la  unión  de  las  monjas  de  los  conventos  en  que 
falten  las  doce  profesas  álos  que  se  conserven , veri- 
ficándolo en  la  forma  canónica  posible , y que  dicha 
unión  sa  haya  de  ejecutar  en  todo  el  mes  presente  de 
agosto  para  dar  cuenta  á las  Cortes  al  presentar  los 
presupuestos  de  los  resultados;  y finalmente  que  para 
llevarlo  á efecto  se  pongan  de  acuerdo  los  ordinarios 
con  los  gobernadores  civiles  de  las  respectivas  pro- 
vincias dando  cuenta  al  ministerio  oportunamente. 

Cuando  se  recibió  esa  real  orden  me  hallaba.  Se- 
ñora, agobiado  de  una  notable  debilidad  y quebranto 
de  salud,  ocasionado  sin  duda  por  las  frecuentes  des- 
agradables contingencias  que  en  muchos  conceptos 
deben  afectar  sensiblemente  el  ánimo  de  los  Prelados 
de  la  Iglesia  de  España,  al  ver  á esta  católica  nación 
afligida  de  todas  partes  con  males  y perturbaciones 
gravísimas,  desolada  con  el  azote  de  la  cruel  epide- 
mia que  reina  en  la  mayor  parle  de  los  pueblos.  No 
pude  por  entonces  ocuparme  de  toda  la  trascendencia 
del  citado  real  decreto,  habiéndose  disipado  la  prime- 
ra desagradable  impresión  que  causó  en  mi  espíritu 
su  lectura  con  la  lisonjera  idea  de  que  lodos  los  con- 
ventos de  monjas  existentes  en  este  Arzobispado  con- 
taban con  mas  de  doce  religiosas  profesas  y reunían 
las  condiciones  dei  Concordato.  Pero  cuando  resta- 
blecido de  mis  padecimientos  he  podido  fijar  mi  con 
sideración  detenidadamente  en  lo  que  se  manda  de 
presente  y ordena  para  lo  sucesivo  en  el  real  decreto, 
he  esperimenlado  un  senlimiento  doloroso  de  angus- 


tia y de  temor  que  no  me  permite  guardar  silencio,  y 
me  estrecha  á exponer  reverentemente  y con  apos- 
tólica franqueza  á V.  M.  como  á Reina  Católica,  tic 
corazón  piadoso  y sensible  también,  que  si  se  llegase 
á ejecutar  el  real  mandato  concluirían  prontamente 
las  comunidades  todas  de  religiosas,  cerrándose  los 
asilos  de  pureza,  de  perfecion  y de  santidad,  de  que 
es  tan  enemiga  la  malignidad  mundana,  con  escán- 
dalo de  la  piedad  y con  directa  ofensa  de  la  religión 
divina  que  profesamos. 

Se  suscitarian  ademas  conflictos  sérios  entre  las 
autoridades  en  materia  tan  delicada  como  la  clausura 
monástica,  introduciéndose  tambiea  el  desasosiego,  'a 
perturbación  de  la  paz  y tranquilidad  en  las  comuni- 
dades religiosas,  tan  indispensable  para  la  regulari- 
dad de  la  vida  como  para  la  perfección  del  espíritu  de 
las  pobres  monjas,  que  se  hallan  dispuestas  á tod» 
abnegación,  y á cuantos  sacrificios  se  las  exija  en  lo 
temporal,  hasta  fiar  su  subsistencia  en  la  sola  Provi-  ■ 
dencia  de  Dios,  antes  qué  abandonar  los  claustros  y 
retiro  donde  le  con.sagraron  sus  votos  y donde  tieaea 
un  incontestable  derecho  á vivir  y morir  mientras  no 
ocurra  alguna  de  las  eveníualísimas  desgracias  que  la- 
disciplina  canónica  presupone  como  cansa  apremiante  ■ 
para  que  la  autoridad  eclesiástica,  única  competente,  = 
pueda  acordar  la  supresión  de  conventos  y la  unkm 
de  las  comunidades  religiosas. 

Dáse  á entender  en  el  decreto  qne  todo  cnanto  *se 
ordena  se  dirige  á economizar  algunas  sumas  (de 
escasa  importancia  por  cierto  en  último  resultado)  en 
el  presupuesto  general  dei  Estado,  y es  de  admirar, 
Señora,  que  á tal  mira  se  someta  en  una  nación  cató- 
lica, nada  menos  que  el  importantísimo  asunío  de  la 
subsistencia  y conservación  de  las  comunidades  reli- 
giosas de  mujeres  dedicadas  al  servicio  de  Dios,  y lla- 
madas á él  por  una  vocación  propia,  libre  é indepen- 
diente, que  de  reciente  está  garantida  en  el  art.  30 
del  Concordato,  segun  el  cual,  con  la  misma  libertad 
que  invocan  como  derecho  imprescriptible  para  la  ■ 
elección  de  estado  los  demas  ciudadanos,  han  podido 
elegir  la  vida  religiosa,  asegurando  su  subsistencia. 
Es  demasiado  reparable  también  que  después  de  ha- 
ber impedido  la  entrada  de  novicias  qoe  cubrieran 
las  faltas  de  monjas  en  los  conventos  existentes,  don-  - 
de  han  sucumbido  no  pocas  por  causa  del  cólera- 
morbo,  después  de  haber  rebatido  en  las  nóminas  res-  , 
pectivas  la  partida  de  enfermería,  y otras  á la  pro-  i 
porción  de  la  baja  que  ha  tenido  el  número  de  las  qne 
perciben  pensión  del  gobierno,  se  tome  naolivo  de  esas 
mismas  desgracias  para  la  supresión  y reunión  de  la. 
comunidades  que  no  cuenten  doce  monjas  profesass 
Esto  es  dirigirse  á la  próxima  ruina  de  todos  los  ins- 
titutos de  religiosas,  porque  en  breve  todos  ellos  se 
verán  sin  el  número  suficiente,  mayormente  si  la  cruel 
epidemia  reinante  del  cólera  no  cede  ó mitiga  sus  ri- 
gores. 

Mas,  aunque  pudiera  prescindirse  de  todo  esto  se 
tendría  que  estrañar  sobremanera  el  que  se  pretenda 
considerar  la  medida  como  legal  y canónica  hasta  el 
punto  de  que  los  Prelados  deban  ejecutarla.  Lo  legal 
y canónico  en  este  caso  seria  que  se  les  previniese 
facilitar  la  entrada  de  novicias  en  todos  los  conven- 
tos subsistentes  basta  completar  el  número  que  se  les 
concedió,  y que  los  gastos  comunes  de  enfermería  se 
reputasen  ausilio  corriente  de  beneficencia  pública  en 
favor  délas  monjas  que  profesasen  y que  han  de  vivir 
i de  su  propio  peculio  sirviendo  á Dios  procurando  sn 
' perfección,  implorando  los  beneficios  de  la  misericor- 
dia Divina  en  favor  de  los  pueblos  y dedicándose  al 
i servicio  púb’ico  de  la  caridad  y de  la  enseñanza. 
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Esto  es  lo  mas  conforme  á las  prescripciones  del  Ojn- 
cHio  de  Trento  en  el  que,  y su  capitulo  3.*  ses.  25 
df.  re/ormaríon«  claramente  se  determina,  que  se  pue- 
dan establecer  y mantener  en  los  monasterios  y ca- 
sas religiosas  de  mugeres  el  número  de  persanas  que 
se  puedan  sustentar  cómodamente  coa  rentas  propias 
é con  las  limosnas  que  se  acostumbra  recibir;  lo  cual 
equíTale  á tener  por  establecido , que  estando  con- 
cordado el  que  no  se  proceda  á la  profesión  de  nin- 
guna religiosa  sin  qne  se  asegure  su  subsistencia  en 
debida  forma  y prefijado  el  número  máximo  que  han 
de  tener  los  monasterios  subsistentes  no  puede  ser 
cansa  canónica  la  carencia  accidental  y transí  loria 
del  mínimum  de  doce.  Existe  es  verdad  algún  antece- 
dente para  presuponer  exigido  en  algunos  casos  di- 
cho número,  ñero  las  Bulas  de  CleiBente  VIH,  Grego- 
rio XV  y Urbano  VIII  se  refieren  únicamente  á las 
condiciones  prescritas  para  las  nueva»  fundaciones  de 
monasterios  de  religiosos  en  concurrencia  de  otr»s  es- 
tablecidos ya  aatorlzados;  y es  bien  palpable  la  dife- 
rencia de  este  caso  al  que  nos  ocupa, 'pues  que  se 
vérsa  !a  subsistencia  de  los  conventos  y casas  reli- 
giosas de  antigua  fundación,  respetados  y autorizados 
después  del  concordato  con  el  estraordinario  mereci- 
niicnlo  de  haber  abrazado  la  nueva  incumbencia  de 
la  education  y enseñanza  de  niñas  y el  ejercicio  de 
otras  ubras  de  caridad  y beneficencia,  donde  con  uti- 
lidad y conveniencia  pública  dalas  respectivas  pobla- 
ciones será  á todas  horas  practicable  él  completar  el 
Búmero  de  monjas  que  falta. 

Por  último,  Señora  , siendo  cierto  que  los  Obispos 
son  los  únicos  jueces  competentes  para  negocios  de 
ese  género,  y que  en  muchos  casos  aun  procediendo 
como  delegados  de  la  Sede  Apostólica  , les  ligan  de- 
beres sagrados  que;  les  precisan  á ser  sumamente 
d^cralos  y mirados  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción 
respecto  de  les  monasterios  de  monjas,  ¿cómo  se  han 
de  avanzar  á cumplir  y ejecutar  lo  que  se  ordena  en 
el  real  decreto  de  . 31  de  julio  último,  sin  arrostrar  una 
terrible  responsabilidad?  No , no  pueden  ser  los  pre- 
lados violadores  de  la  disciplina  vigente  y de  la  clau- 
sura monástica , ni  capaces  de  cooperar  directa  ni 
iadirecíamente  á derramar  ¡a.  tribulación  y el  des- 
coasuelo  en  las  esposas  de  Dios,  haciendo  que  salgan 
sin  motivo  justo  de  las  casas  religiosas  donde  han 
morado  tantos  años,  obligándolas  á dejar  los  sagrados 
albergiies  que  eligieron  para  morir  al  mundo  y vivir 
en  Jesucristo. 

Contemple  V.  M.  toda  la  amargura  y todo  el  pesar 
que  produciría  tan  terrible  contratiempo  en  unas 
pmrsoDBs,  sencillas , inocentes,  virtuosas,  y encariña- 
das al  silencioso  recinto  que  forma  toda  la  delicia  de 
sá  vivir  en  la  tierra  y se  impresionará  el  bondadoso 
corazón  de  V.  M.  decidiéndose  á poner  remedio  á ta- 
maña contingencia , mandando  suspender  los  efectos 
de  dicho  real  decreto,  sobre  supresión  y unión  de 
comunidades  religiosas,  por  cuyo  cumplimiento  y eje- 
cucio»  no  podrán  pasar  los  prelados  españoles,  sino 
con  el  sumo  disgusto  y con  la  forzosa  resignación  que 
les  sirve  de  norma  ea  acontecimientos,  en  hechos  y 
deternsiaaciones  á que  no  pueden  asentir  y que  de  su 
parte  llegan  á hacerse  inevitables.  Asi  lo  espera  con- 
fiadamente el  esponente  de  la  innata  bondad  y del 
catolicisnio  de  V.  M.  cuya  vida  guarde  Dios  muchos 
años  , Valencia  28  de  agosto  de  1855. 

Señora. — A.  L.  R.  P.  de  V.  M. — Pablo,  Arzobispo 
de  Valencia. 

Esp  Qsicioii  elevada  á S.  M.  Ja  Reina  doña  Isabel  II 

por  varios  vecinos  de  esta  ciudad^  eontra  la  real  or- 
den sobre  supresión  de  conventos  de  religiosas. 

Señora; 

, Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  muy  noble  y muy 
leal  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera,  creerían  no  me- 
recer acaso  el  nombre,  que  llevan  con  orgullo,  de  ca- 
tólicos y caballeros,  si,  guardando  un  estéril  silencio, 
no  levantaran  hoy  con  el  mayor  respeto,  mas  con  to- 
da la  firmeza  de  sus  intimas  convicciones,  la  voz,  ha- 
ciéndola resonar  en  torno  del  solio  donde  se  asienta  ; 
la  augusta  hija  de  los  nobilísimos  reyes  de  Casiilla,  á 
quienes  jamás  acudieron  en  vano,  en  demanda  de  es- 
tricta justicia,  sus  amautísimos  pueblos. 

Por  muchos  dias  hemos  podido  ahogar  el  grito  de 
nuestros  corazones,  alimeulando  la  dulce  esperanza 


de  que  seria  revocada  la  real  órden  espedida  por 
vuestro  ministro  de  Gracia  y Justicia  en  31  de  julio 
último,  ace>‘ca  de  la  supresión  de  conventos  de  reli- 
giosas; pero  va  á cumplirse  ya  el  plazo  dentro  del 
cual  deberá  llevarse  á cabo  lo  que  en  dicha  real  ór- 
den se  previene,  y nuestro  ánimo,  señora,  desfallece, 
T nuestro  corazón  se  angustia,  al  ver  próxima  á disi- 
parse, como  una  risueña  ilusión,  aquella  consoladora 
esperanza.  ¡Aun  es  tiempo,  señora,  de  que  esta  es  - 
peranza se  cambie  en  dichosa  realidad,  y de  que  no 
lleguemos  á palpar  la  realidad  triste  cuyo  advenimien- 
to presentimos! 

Disculpa  creemos  que  mereceríamos,  señora,  si 
acostumbrados  como  estábamos  en  otros  tiempos,  y 
autorizados  por  varias  antiguas  leyes  para  elevar 
bástalos  pies  del  trono  razonadas  esposiciones  contra 
preceptos  emanados  del  poder  supremo,  que  pudieran 
lastimar,  si  se  cumplieran,  respetables  derechos  ó in- 
tereses, manifestáramos  hoy  las  razones  en  que  es- 
Iriva  nuestra  firme  creencia  de  que  la  citada  real  ór- 
den de  31  de  julio  es  abiertamente  contraria  á varios 
artículos  del  último  Concordato,  lev  del  reino,  y para 
cuya  derogación  ó modificación  es  indispensable  el 
perfecto  acuerdo  de  la  potestad  espiritual  y de  la  po- 
testad temporal,  como  es  indispensable  para  modi- 
ficar ó derogar  cualquier  contrato  bilateral,  el  mútuo 
y libre  consentimiento  de  entrambas  partes  contratan- 
tes. Pero  acaso  nos  hallariamossin  libertad  suficien- 
te para  abordar  este  punto,  en  las  actuales  circuns- 
tancias, y para  no  tropezar  en  un  temible  escollo:  la 
prudencia.  Señora,  nos  aconseja  tomar  otro  rumbo. 

Por  el  art.  1 .°  de  aquella  real  órden  se  dispone  la 
supresión  de  los  conventos  donde  no  haya  el  número 
de  doce  réligiosas  profesas.  Y bien,  señora:  ¿cuál  es 
el  objeto  que  con  esta  determinación  se  propone  cum- 
plir vuestro  ministro  de  Gracia  y Justicia?  ¿Tal  vez 
ahorrarla  insignificante  suma  que  en  el  presupuesto 
general  del  Estado  se  halla  consignada  para  el  cuito 
que  se  tributa  al  Altísimo  en  los  templos  de  las  mis 
mas  casas  cuya  supresión  se  pretende?  ¡Ah,  Señora! 
que  el  incienso,  y la  cera,  y los  holócausíos  que  en 
la  mesa  de  los  altares  ofrecen  al  Ser  Supremo  las  po- 
bres religiosas,  valen  mucho  menos,  que  las  lujosas 
vajillas,  que  los  finísimos  manteles,  que  los  esquisitos 
y supérfluos  manjares,  que  cubren  diarianiente  la 
mesa  de  un  magnate!  Y si  la  guía,  la  vanidad,  la  so- 
berbia, todas  las  pasiones  y todos  los  apétitos  sensua- 
les se  vea  incensados  en  e¡  mundo,  ¿cómo  ha  de  ser 
justo  que  se  acorten  los  exiguos  recurses  con  que  tri- 
butar culto  debemos  porfiada  é incesanlemente  al  Su- 
premo Dador  de  todos  los  bienes  y grandezas?  ¡Ah, 
Señora!  que  si,  no  obstante  el  lastimoso  estado  de  !a 
Hacienda  pública,  se  asignan  nuevas  pensiones  y re- 
compensas á ios  que  por  algún  motivo  son  conside- 
rados como  servidores  de  la  patria,  con  infinita  mas 
razón  deben  facilitarse  recursos  para  demostrar  nues- 
tro religioso  amor  á los  santos,  que  son  los  verdaderos 
héroes,  y á Dios  que  es  el  único  y soberano  rey  de 
la  patria  celestial.  Pero,  no  obstante,  señora:  si  la 
cansa  que  obliga  á vuestros  consejeros  á decretar  la 
supresión  de  conventos  es  una  razón  económica,  se- 
pan que  tal  razón  no  existe,  desde  e!  instante  mismo 
en  que  dejen  Je  abonar,  á los  que  no  con.sten  de  doce 
religiosas  profesas,  las  cuotas  correspondientes  al 
culto  y enfermería,  como  pueden  dejar  de  abouaria.s 
desde  luego,  seguros  de  que  la  piedad  de  ios  fieles 
colmará  este  vacío. 

En  hora  buena  que  se  elimine  estos  gastos  de!  pre- 
supuesto general;  en  hora  buena  que  esas  inocentes,  á 
quienes  se  despojó  de  su  patrimonio  y á quienes  no 
con  exactitud  se  satisface  la  escasa  pensión  que  les 
fué  señalada,  lleguen  á verse  reducidas  aun  á mayor 
estrechez;  en  hora  buena  que  no  cuentea  coa  ana 
suma  determinada  para  procurarse  alivio  en  sus  do- 
lencias y para  rendir  culto  al  Divino  Esposo.  ¡Dios 
proveerá  á todas  sus  necesidades! 

Pero  ¿habrá  de  llegar.  Señora,  el  caso  de  que  vea- 
mos profanadas  esas  moradas  misteriosas,  esas  calladas 
mansiones  donde  habitan  !a  santidad  y la  virtud,  y 
donde  angélicas  criaturas  juraron,  con  heroico  valor, 
permanecer  hasta  el  último  de  los  dias?  ¿Será  posi- 
ble que  se  las  condeneávivir  muriendo,  si  se  las  con- 
dena á vivir  lejos  de  aquellos  amados  techos  que  las 
cobijaron  por  tantos  años,  lejos  de  aquel  suelo  que 


gastaron  con  sus  rodillas  y regaron  con  sus  lágrimas^ 
lejos  de  aquellas  bóvedas  que  repetían  con  dolientes 
ecos  los  dulcísimos  cánticos  de  alabanza  que  entona- 
ban al  Eterno,  lejos,  en  fin,  de  aquellas  tumbas  solila- 
rias  que  guardan  las  cenizas  de  otras  cándidas  azu- 
cenas de  suavísima  fragancia,  cuyo  aroma  se  lleva_ 
ron  las  brisas  en  sus  ligeras  alas,  y cuyas  hojas  arre- 
bató el  huracán  para  alfombrar  con  ellas  los  lodazales 
del  mundo?  Y cuando  en  el  mundo  se  estienden  mas 
cada  dia  la  depravación  de  costumbres,  la  desmora- 
lización, los  asquerosos  vicios,  ¿habrá  de  tener  cum- 
plido efecto  lo  que  por  el  segundo  artículo  de  dicha 
rea!  orden  se  previene?  Cuando  la  impiedad  siembra 
por  todas  parles  los  principios  mas  ponzoñosos  y las 
mas  venenosas  plantas  ¿habremos  de  ver  tronchadas 
y mustias  las  sencillas,  castas  y odoríferas  flores  cuyo 
perfume  neutraliza  los  pútridos  miasmas  de  la  corrup- 
ción, y ante  cuya  singular  belleza  huyen,  hasta  con 
una  especie  de  rubor,  la  inmoralidad,  la  prostitución, 
y el  libertinaje?  ¿Habrán  de  irse  estinguiendo  poco  á 
poco  esos  dulcísimos  ecos  que  del  fondo  del  misterioso 
claustro  se  levantan,  y enternecen  los  corazones,  ar- 
rasan de  lágrimas  los  ojos,  conmueven  los  espíritus,  y 
elevan  el  ánimo  á la  contemplazion  délos  mas  subli- 
mes misterios,  para  que  no  hieran  nuestros  oidos 
sino  las  roncas  voces  del  lupanar  y délas  orgías?  Ha- 
brán de  cesar  para  siempre  ¡os  cánticos  de  gloria  al 
Ser  Supremo,  para  que  no  resuenen  en  el  mundo  mas 
que  las  lúbricas  canciones  de  la  disolución  y de  la  crá- 
pula? ¿Habrán  de  ser  desterradas  esas  celestes  media- 
diadoras  entre  Dios  y los  hombres,  cuando  los  hom- 
bres parece  comoque  se  isciinaná  olvidarse  completa- 
mente de  Dios?  Y en  fin,  ¿habrán  de  eclipsarse  á nues- 
tra vis!  a esas  clarísimas  y refulgentes  estrellas  que 
brillan  en  el  cielo  azul  de  la  esperanza,  para  que  la 
tierra  quede  envuelta  en  sombras  pavorosas,  y palpe- 
mos por  todas  parles  oscuridad,  tiniebías,  negra  con- 
fusión? ¿Qué  seria  entonces  de  la  religión  cafóüea  en 
esta  nuestra  desventurada  patria,  Señora;  qué  de  Ja 
libertaddela  Santa  Iglesia  de  Jesucristo,  quédela 
hermosa  libertad  natural  de!  hombre,  qué  de  los  inmu- 
tables paincípios  de  eterna  jusíicía,  qué  de  esta  so- 
ciedad contra  quien  el  genio  de!  mal  ha  desencadena- 
do todos  los  vientos,  las  tempestades  tedas  de  la  bár-’ 
bara  desolación? 

Permanezcan,  Señora,  en  paz  esas  crialuras  casi 
sobrehumanas  que  arrastran  heroicamente  la  Sorida 
cadena  de  su  amada  esclavitud,  para  que  Dios  en 
cambio  se  digne  conceder  libertad  álos  hombres.  Paz, 
y respeto  para  coa  esos  ángeles  que,  de  hinojos  en 
torno  del  altar  del  Señor,  oran  por  la  salud  del  gé- 
. ñero  humano,  como  en  derredor  del  trono  del  Excel- 
so se  prosternan  los  bienaventurados  para  que  des- 
'ciendan  sobre  nuestras  frentes  las  celestes  bendicio- 
Bes;  paz  y respeto  para  con  esos  pudorosos  asilos  de 
la  castidad,  de  la  humildad,  de  ia  santidad  y de  to- 
das las  virtudes;  paz  y respeto  para  coa  esos  ines- 
pugnables  alcázares  de  las  glorias  católicas,  en  cuyos 
muros  se  estrellan,  rabiosas  de  ira,  de  impotencia  y 
de  despecho,  las  embravecidas  olas  del  mar  de  las  hu- 
manas iniquidades! 

¡Cuántas  veces  asalta  nuestro  pensamiento  una 
idea  criminal,  y nos  recreamos  ¡ miserables ! en  hala- 
gar a!  crimen!  ¡Cuántas  veces  se  despierta  en  nues- 
tro pecho  una  pasión  que  parecía  dormida  para  siem- 
pre, y ahuyenta  la  paz  de  que  gozábamos,  y turba 
la  tranquilidad  de  la  conciencia,  y nos  pone  en  el 
resbaladero  de  la  perdición  eíerna!  Y ¡cuántas  veces, 
inundados  los  ojos  de  ardientes  lágrimas,  brotando  de 
la  frente  copioso  sudor  frió,  latieudo  con  violencia  las 
sienes,  vagando  perdida  la  mirada  en  los  aéreos  espa- 
cios, y agoviada  la  fantasía  bajo  el  peso  de  un  mondo 
ideal,  sentimos  ay¡  que  nos  acomete  el  fatal  desmayo, 
que  nosjfaltan  las  fuerzas,  y que  nos  encontramos  como 
sin  valor  para  renunciar  absolutamente  á la  dulcísi- 
ma esperanza  de  un  amado  imposible»  Y en  tan  di- 
ficilísimos trances,  ¿quién  sino  Dios,  mediante  los 
ruegos  de  aquellas  inocentes  criaturas,  puede  infundir 
fortaleza  á los  débiles,  consuelo  á los  que  lloran,  re- 
signación á los  que  sufren,  y heroísmo  á los  que, 
antes  que  sucumbir,  necesitan  romper  su  propio  co- 
razón en  mil  pedazos?  Vosotras  ay!  vosotras,  angéli- 
cas criaturas,  sois  la  mas  elocuente  protesta  contra 
la  incredulidad,  corrupción  é impureza  que  llenan  el 
mundo:  vosotras  sereis  la  joya  preciosísima  que  po_ 


dremos  ofrecer  al  Señor  para  que  se  digne  mirarnos 
con  piadosa  justicia  cuando  YUeien  á El  nuestras  al- 
nias.  heridas  morlalmente  por  la  corrupción  y ios 
vicios.  Orad,  pues,  ángeles,  orad  por  nosotros;  y,  ad- 
miradas de  la  fortaleza,  de  la  constancia,  y de  las 
virtudes  y perfecciones  evangélicas  que  os  enrique- 
cen, procuraremos  también  enriquecernos,  haciéndo- 
nos fuertes  como  vosotras,  y constantes  y perfectes 
en  cnanto  nos  sea  posible. 

Y vos,  Señora;  vos,  la  augusta  hija  de  los  Recare- 
d»s  y Fernandos,  vos,  cuya  diadema  brilla  con  los 
inmortales  resplandores  del  sol  dé  la  Religión  cató- 
lica; vos,  cuyo  trono  azotan  sin  piedad  deshechos 
vendábales,  no  permitáis.  Señora,  que  sean  arranca- 
das de  sus  sagrados  asilos  esas  purísimas  vírgenes 
cuvas  continuas  oraciones  al  Eterno  son  tan  necesa- 
rias para  que,  á impulsos  del  manso  viento  de  la  paz 
y reconciliación  universal,  desaparezcan  las  preñadas 
nubes  que  encapotan  el  cielo  de  nuestra  amada  Es- 
paña. Disponed,  pues,  Señora,  que  quede  sin  efecto 
la  Real  orden  de  3í  de  Julio  último,  espedida  por 
vuestro  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  como  os  lo 
suplican  rendidamente  los  esponentes,  que  a!  mismo 
tiempo  piden  á Dios  por  la  conservación  de  la  pre- 
ciosa vida  de  V.  M.  y por  la  ventura  de  la  monar- 
quía española. 

Jerez  de  la  Frontera, . veinte  y dos  de  Agosto  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y cinco .=SeficTa:  A los 
reales  pies  de  V.  M.  [Siguen  las  firmas.) 


COMUNICACIONES 

nmiGlD.VS  Xí  DIRECTOR  DE  La  CRUZ  POR  HOSSE.VOR 
FRajiCHt. 

Habiéndonos  adherido  nosotros  con  toda  la  efnsion 
de  nuestra  alma  á la  sentida  á la  par  qué  razonadísi- 
ma protesta  de  adhesión  que  el  celoso  é ilustrado  Di- 
rector de  La  Cruz  creyó  oportuno  elevar  á Su  Santi- 
dad; tenemos  hoy  una  gran  complacencia  en  dar  ca- 
bida en  nuestras  columnas  á los  siguientes  documen- 
tos que  esperamos  serán  leídos  con  lodo  eT  interés  que 
merecen. 

Reciba  por  ellos  nuestra-  enhorabuena  el  señor 
Carbonero  y So!,  y sirvaü  esas  maestras  de  afecto  que 
ha  debido  á la  bondad  del  Sumo  Pontífice,  de  nuevo 
estímulo  para-continuar  defendiendo  con  igual  celo 
que  hasta  aquí  las  sublimes  verdades,  de  nuestra 
Divina  religión: 

«Sr.  D.  León  Carbonero  y So!.  .Muy  señor  mió  y 
de  toda  rai  consideración  y aprecio  : el  vivo  interés 
que  V.  y demas  redactores  de  ese  periódico  religioso. 
La  Cruz,  se  toman  para  la  conservación  de  la  im- 
portante vida  del  Santo  Padre,  y su  firme  adhesión  á 
la  Sede  Apostólica,  objetos  ambos  tan  espresivarnente 
manifestados  en  la  felicitacioa  y protesta  publicada 
en  dicho  periódico  que  Y.  dirige  coa  tanta  ilustración 
y celo,  no  han  podido  meaos  de  serme  sobremanera 
gratos.  Quedo,  pues,  gustosamente  encargado  de  ele- 
var su  íelicilacioa  y protesta  á manos  de  Su  Santi- 
dad, y con  esta  ocasión  tengo  la  complacencia  de 
reiterar  á V.  las  seguridades  de  mi  distinguida  con- 
sideración con  que  soy  de  V.— Madrid  17  de  junio  de 
i8po. — Atento  seguro  servidor,  Alejandro  Franchi, 
encargado  de  negocios  de  la  Santa  Sede. 

«Sr.  D.  León  Carbonero  y Sol. — Muy  señor  mío  y 
de  toda  mi  consideración  y aprecio;  acabo  de  recibir 
Un  despacho  del  Emmo.  señor  Cardenal  Secretario  de 
Estado, en  el  cual  me  manifiesta  que  persuadido  de  lo 
grato  que  seria  al  Santo  Padre  conocer  los  senti- 
mientos de  filial  adhesión  contenidos  én  la  manifes- 
tación inserta  en  el  periódico  religioso  que  bajo  la 
dirección  de  V.  se  publica  en  Sevilla  con  el  título  La 
Crj¿z,  y que  yo  le  había  dirigido,  se  apresuró  á ele- 
varlo á su  noticia;  pudiéndome  asegurar  que  Su  San- 
tidad se  ha  complacido  sobre  manera  en  su  vista,  es- 
perimentando  mucho  consuelo,  en  medio  de  las  amar- 
guras de  su  corazón.— Todo  I ) que  he  creído  oportu- 
no en  comunicar  á V.  para  su  satisfacción  y conoci- 
miento.— Dios  guarde  áV.  muchos  años. — Madrid  17 
de  julio  de  1855.= Alejandro  Franchi,  encargado  de 
negocios  de  la  Santa  Sede.» 


BOLETinr  BELIGIOSC'- 

SANTOS  DE  MANaNA. 

Las  santas  Candida,  Rosa  de  Viterho  y Rosalía^ 
i'irgenes. 

20Li:Tm  OFiaiAZ.. 

GACETA  DE  2 DE  SETIEMBRE. 

Real  decreto  nombrando  oficiales  de  la  secretaría 
de  Hacienda  á don  Miguel  Pacheco  y don  Eugenio 
López,  y á don  Francisco  Labrador  y don  Juan  Gon- 
zález Alonso. 

Real  orden  á los  gobernadores  para  que  esciten  e 1 
patriotismo  de  los  contribuyentes  y manifestándoles 
que  si  se  cubriese  con  exceso  los  230  millones  se  de- 
volverá el  remanente  con  el  abono  de  6 por  100 
anual  por  el  tiempo  que  trascurriese  desde  el  dia  que 
hicieron  el  pago  hasta  el  del  reintegro  á los  mismos. 

Real  decreto  de  Fomento  decretando  la  privación 
absoluta  de  empleo  de!  inspector  general  de  caminos, 
canales  y puertos  don  Agustín  de  Marcoariú,  coa  ar- 
reglo al  artículo  102  de  reglamento  orgánico  del  cuer- 
po de  ingenieros  aprobado  ea  1 4 de  abril  de  1 836. 

GACETA  DE  3 DE  SETIEMBRE. 

Real  decreto  admitiendo  la  dimisión  á don  Antonio 
María  Val  de  la  vice-presidencia  de  lajunta  de  clases 
pasivas  r disponiendo  que  continúe  desempeñando  la 
plaza  de  vocal  de  la  junta  de  ventas. 

Otro  nombrando  vocal  de  la  junta  de  clases  pasi- 
vas á don  Vicente  García  González. 

Otro  nombrando  segundo  jefe  de  la  direecien  del 
Tesoro  á don  Francisco  Portilla. 

Otro  nombrando  jefe  de  estadística  á don  Marceli- 
no de  Luna. 

Y el  parte  dei  cólera,  del  que  resulta: 

Modrid. — Invadidos  dei  cólera- morbo  22.  Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos,  7.  Idem  de  los  in- 
vadidos eu  este  dia,  1 4.  Curados  1 6. 


302.ETI1Í  ESTBANJEBO. 


como  condición  sine  qua  non  la  limitación  de  las  fuer- 
zas marítimas  rusas  en  este  mar. 

— Cartas  de  Riel  esplican  lo  que  la  tele- 
grafía privada  había  dicho  sobre  la  vueila  á Francia, 
é Inglaterra  de  las  cañoneras  y bombardas  del  Bál- 
tico. Se  ha  visto  que  las  bombardas  inglesas  teaiao 
naa  mala  construcción,  y por  consiguiente  no  eran  á. 
propósito  para  prestar  servic.s>  en  un  mar  tan  poco- 
segaro  como  los  golfos  de  Bolhnia  y de  Finlandia,  y se 
ha  creído  en  su  consecuencia  conveniente  enviarlas  á- 
Inglaterra  para  hacer  en  ellas  las  reformas-  necesa- 
rias. 

— La  reina  de  Inglaterra  llegó  el  á las 

nueve  de  la  maSanr  ásu  residencia  ds  Osborno. 

— La  reina  Victoria  ha  mandado  entre- 
gar al  ministro  de  lo  Interior  25,000  frs.  para  distri- 
buirlos entre  los  mas  desgraciados  de  París. 

— Con  referencia  á carta  de  Roma,  fecha 
del  (8,  recibida  por  la  vía  de  francia,  se  anuaciaque’ 
la  Santa  Sede  va  á contestar  de  un  modo  solemne  al 
memorándum  del  gobierno  español. 

—Nuestros  lectores  no  habrán  olvidado 
los  discursos  que  pronunciaron  lord  John  Russell  y 
lor  Palmertoa  sobre  los  asuntos  de  Italia.  El-  Diaria 
de  Roma  responde  á estos  discursos  de  la  manera  s¡- 
■ guíente; 

«Creemos  no  engañarnos  al  asegurar  que  jamás 
hemos  leído,  en  la  historia  parlamentaria  de  una  gran- 
nación,  una  série  de  declamaciones  mas  injuriosas  y 
gratuitas  que  las  que  han  salido  de  la  boca  de  un 
primer  ministro  contra  un  gobierno  que  está  seguro 
de  no  haber  dado  jamás  motivo  alguno  para  ser  tan 
injustamente  atacado.  No  queremos  sin  embargo  apar- 
tarnos de  nuestro  invariable  sistema,  que  consiste  en, 
no  usar  de  represalias.  Nos  limitarnos  únicamente  á 
rechazar  las  vanas  é infundadas  acusaciones,  dejan- 
do que  caiga  tada  la  vergüenza  sobre  el  que  las  ha 
pronunciado.» 

— El  27  se  embarcaron  en  Marsella  para 

Crimea  el  genera!  Bousquet,  y 3,400  soldados. 

— Por  despacho  de  Berlín  del  24  se  sabe 
que  el  rey  continúa  en  PesUlan,  de  donde  va  á presen- 
ciar las  paradas  y maniobras  militares  de  la  capital. 
Aunque  la  salud  de  S.  M.  se  haya  mejorado,  ha  re- 
nunciado al  viaje  á Koenigbergá  causa  del  cólera  que 
también  reina  alü. 


— Los  periódicos  de  Lóndres  del  27 
insertan  este  parte,  enviado  el  dia  anterior  á lord 
Panmure  por  el  general  Simpson: 

«Nuestros  trabajos  y los  de  nuestros  aliados  conti- 
núan en  un  estado  satisfactorio  de  progreso.» 

— En  San  Petersburgo  se  ha  publicado 

este  otro  parte  telegráfico; 

«El  príncipe  Gortschakoff  anuncia  con  fecha  24  á 
las  once  de  la  noche,  que  la  situación  continuaba 
siendo  la  misma;  el  fuego  de  los  aliados  iba  en  pro- 
gresivo aumento.» 

— Los  periódicos  ingleses  hablan  de  un 
combate  que  habia  tenido  lugar  el  10  frente  á Riga. 
Según  dicen,  17  cañoneras  rusas  salieron  de  Riga  y 
empeñaron  un  combate  de  dos  horas  con  el  navio 
inglés  el  Hawk,  de  60  cañones,  que  está  bloqueando 
la  ciudad,  y coa  la  corbeta  la  Desesperé,  de  ocho  ca- 
ñones. El  combate  quedó  indeciso.  Esto,  ó na  debe  ser 
cierto,  ó habrá  sido  una  cosa  insignificante,  puesto 
que  hasta  ahora  no  ha  hecho  mención  de  ello  ningún 
despacho  oficial. 

— La  telegrafía  privada  dice  que  todas  las 
fuerzas  francesas  disponibles  que  hay  en  Constantino- 
pla  han  recibido  orden  de  embarcarse  para  Crimea 
Habia  salido  lord  Síratford  de  Redeliffe  para  Bala- 
klava. 

— Un  despacho  telegráfico  ruso  del  28 
dice  que  se  ha  resuelto  aumentar  la  escuadra  rusa 
en  el  mar  Negro.  Para  ello  se  construirán  este  invier- 
no en  Nicolaieff  navios  delinea  de  13(  cañones.  Esto 
puede  servir  de  contestación  á los  aliados  que  pedian. : 


—Hay  noticias  de  Egipto  que  alcanzan  al 
21 . AU-Bajá  ha  reprimido  las  conmociones  de  Abisih 
nia  y solo  los  beduinos  continúan  resistiéndose.  Las 
cartas  de  Bombay  hastael  30  de  julio  representan  al 
gobierno  de  Shah  como  favorable  á los  ingleses. 


BOLEíTIIf  PRENSA. 


^1  Católico  reproduce  la  esposicion 
I del  Señor  Obispo  de  Cartagena  en  defensa  de  Jas 
I monjaSi 

Sáa  físperasiaa  se  ocupa  del  cólera- 
I A su  juicio  no  es  contagioso.  Resuelta  esa  cuestión 
se  hace  cargo  de  la  que  se  refiere  á !a  preservación 
del  mal,  y en  su  concepto,  cuando  se  trata  de  perso- 
nas regularmente  constituidas  y sanas , no  solo  exis  - 
j tea  esos  medios  sino  que  sin  esceso  ó descuido  de 
parte  de  ellos  dice  , apenas  podrá  verificarse  la  in- 
vasión. 

En  cuanto  al  método  curativo  prefiere  la  escuela 
homeopática , la  cual  añade  es  la  única  que  hasta 
ahora  ha  encontrado  un  preservativo  para  el  mal. 

Encontramos  muy  atendibles  las  opiniones  de 
nuestro  colega. 

El  Efiiro  Níacional  se  duele  de  que 
en  las  discusiones  de  la  prensa  no  haya  todo  el  co- 
medimiento necesario.  Nos  asociamos  al  Caro;  pero 
difícil  es  Ja  enmienda. 

Ea  Iberia  Ja  pega  coa  el  último  Con- 
cordato, del  cual  dice  que  es  el  oprobio  del  partido 
moderado. 

T para  demostrar  cómo  ese  tratado  podría  aspirar 


á merecer  las  bendiciones  de  la  patria  (léase  de  los 
progresistas)  indica  las  reformas  siguientes; 

.1  .•  La  formal  prohibición  de  que  se  acuda  al  Ro- 
mano Pontífice  en  solicitud  de  dispensas  matrimonia- 
les. Estas  dispensas  deben  otorgarse  por  los  obispos 
de  las  respectivas  diócesis,  y con  estricta  sujeción  á 
lo  prevenido  en  e!  Concilio  de  Trento;  de  suerte  que 
deje  de  ser  este  ramo  objeto  de  un  sistema  arancela- 
rio, en  que  Roma  se  lucre  con  ofensa  de  los  cánones 
de  la  moral  y de  la  religión. 

2.*  La  cesación  de  la  confir.macion  de  las  eleccio 
nes  de  los  Obispos,  tal  cual  hoy  dia  se  practica  por 
el  Romano  Pontífice,  sustituyéndola  como  antigua- 
mente por  la  de  los  Prelados  nacionales. 

3i  La  devolución,  por  regla  general,  de  lodos  lo* 
derechos  y facultades  que  ahora  ejercita  el  Papa  con 
el  Ululo  de  gracias,  indultos  y reservas,  á la  autori- 
dad episcopal. 

4. *  El  estahlecimiento  de  un  nuevo  tribunal  su- 
premo ó la  restauración  de  la  misma  Rota  española, 
paja  recibir  en  última  instancia  las  causas  y pleitos 
eclesiásticos,  organizando  este  tribunal  de  modo  que 
sus  mjnislros  ni  hayan  de  ser  aprobados  ni  electos  poj. 
el  romano  Pontífice,  ni  necesiten  para  ejercer  su  car- 
go de  comisión  de  este  ó de  su  Nuncio. 

5. "^  La  declaración  de  que  el  gobierno  español  no 
admitirá  en  lo  sucesivo  ningún  Nuncio,  delegado  ni 
representante  pontificio  con  carácter  de  permanente, 
ni  aun  á título  de  enviado  por  el  Papa  como  rey  de 
Roma. 

6í  La  incompatibifidad  del  cardenalato  con  cual- 
quiera cargo  eclesiástico  que  haya  de  ejercerse  en 
España;  y hasta  con  la  cualidad  de  español. 

7í  La  renovación  de  las  leyes  asi  antiguas  como 
modernas , que  se  han  dictado  en  España  para  aca- 
llar las  incesantes  reclamaciones  de  nuestros  mas 
piadosos  antecesores,  y las  continuas  exigencias  de  la 
nación,  así  en  los  tiempos  del  absolutismo  como  en 
los  del  régimen  liberal;  esto  es:  la  prohibición  de  es- 
traer  dinero  para  Roma  á título  de  dispensas,  indul- 
tos ú otras  gracias  espedidas  por  la  curia.  Los  Pa- 
pas han  esplotado  á España  de  un  modo  no  menos 
vergonzoso  para  esta  que  para  el  pontificado ; tiempo 
es  ya  de  descargar  definitivamente  el  golpe  de  gra- 
cia sobre  la  avaricia  romana,  mas  insaciable  cuanto 
mas  alimentada.» 

Como  se  ve  no  pueden  ser  mas  modestas  las  pre- 
tensiones de  la  escuela  ultra  progresista , la  que  para 
ahorrar  tiempo  y trabajo  pudo  haber  dicho;  separa- 
ción de  la  Iglesia  de  España  del  Sumo  Pontífice  y 
aceptación  del  protestantismo.  Esto  habría  sido  mas 
claro. 

1.a  Elpaca  se  congratula  (y  hace  bien) 
de  que  el  espediente  del  ferro-carril  de  Sevilla  á Cá- 
diz, haya  demostrado  la  falta  de  moralidad  de  la  ad- 
ministración áel  conde  de  San  Luis. 

No  es  nuestro  propósito  analizar  en  estas  lineas  el 
importantísimo  documento  que  ayer  vio  la  luz  en  la 
Gaceta,  y que  está  destinado  á causar  inmensa  sen- 
sación en  toda  España  Claro  como  la  luz  del  dia  apa- 
rece en  él  un  desfalco  de  ocho  millones  de  reales  en 
daño  de  los  intereses  del  Estado , y otro  intentado  é 
impedido  por  la  revolución  de  cuatro  millones,  sin 
que  haya  nadie  que  no  adivine  el  destino  que  debió 
tener  una  parte  de  tan  cuantiosa  suma. 

Ese  hecho  vale  indudablemente  por  todos  cuantos 
figuran  en  el  acta  de  acusación  contra  la  gente 
polaca. 

¿Por  qué  no  lo  incluyeron  en  ella  los  individuos  de 
la  comisión? 

15S  ÍjCo»  Españel,  á propósito  dej 
pronunciamiento  de  1840,  dice,  que  fué  la  mayor  ca- 
íammad  que  pudo  caer  sobre  nuestra  pátria. 

¿En  qué  orden  figurará  la  que  le  ha  sobrevenido 
en  julio  de  1834? 

PEMÓDICOS  DSL  2.  ® DS  SETIEHBRE. 

li»  í^acioíi  se  disgusta  con  la  oposi- 

ción porque  se  opone. 

Gobernara  bien  el  gobierno  y eso  no  importaría 
Bada. 

lEl  IMai'io  Españal  formula  graví- 
simos cargos  a!  ministro  señor  Bruil  por  la  próroga 
■legal  del  anticipo. 


Tiempo  perdido  para  ios  progresistas,  infringir  las 
leyes  es  pecado  venial. 

L.a  í^oberanía  IVaeional  prosigue 
acusando  de  imbecilidad  al  gobierno. 

Conformes. 

L.a  España  atribuye  el  miedo  á las 
conspiraciones  á que  los  progresistas  no  traen  tran- 
quila la  conciencia. 

Convenido. 

El  Occidente  da  en  el  item  ocupán- 
dose de!  último  arrreglo  de  Hacienda. 

«Se  declara  cesantes,  con  el  haber  que  por  clasi- 
ficación les  corresponda,  á la  mitad  de  los  empleados 
del  ministerio,  porque  no  caben  en  la  nueva  planti- 
lla, y se  coloca  á otras  personas  que  caben  en  ella  per- 
fectamente. De  esta  manera,  conocidísima  y vulgar 
ya,  se  hace  un  arreglo.» 

S»as  i^ovedades  truenan  contra  el 
Ministerio  San  Luis  apoyado  en  el  espediente  de  Se- 
villa. 

«Aunque  lo  sabíamos,  no  podíamos  probaros  el  por 
qué  está  España  miserable. 

Está  miserable,  porque  los  polacos  la  han  robado 
de  una  manera  inaudita.» 


BOLETIK  DE  NOTICIAS. 


— Ayer  paseó  como  de  costumbre  en  el 
prado  el  general  Espartero.  En  vano  pretendimos  leer 
en  su  semblante  alguno  de  esos  rasgos  que  pudieran 
habernos  hecho  adivinar  el  estado  próspero  ó adverso 
de  los  negocios  públicos. 

Su  fisonomía  no  dice  nada. 

— ¿Qué  es  del  general  0‘Donnell?  Rara 

vez  le  vemos  en  los  sitios  públicos. 

— El  señor  Fuente  Andrés  dicen  que  es- 
tudia para  sostener  con  su  compañero  el  general  Za- 
vala  las  cuestiones  con  Roma. 

No  dejará  el  señor  Balllés  de  ausi  liarles  con  sus 
luces. 

— El  dia  31  de  agosto  hubo  grandes 
aprietos  para  pagar  voluntariamente  en  la  Teeorería 
las  cuotas  del  anticipo. 

— ¡Qué  vacio  habria  estado  el  local  si  se 

hubiese  conocido  la  próroga!! 

Ya  se  ve,  es  tan  popular  el  gobierno  que  no  se  ha- 
brían apresurado  entonces  los  contribuyentes  á... 
perder  el  10  por  1 00  de  prima. 

— Los  recibos  del  anticipo  se  negocian  ya 

á 79  por  100  de  pérdida. 

¡Qué  confianza!! 

— Manresa  28  de  agosto. — Pocas  noticias 
puedo  dar  respecto  á facción.  Solamente  se  sabe  que 
el  sábado  pasado  comieron  los  Trislanys  y su  parti- 
da en  el  mesón  de  Pinos.  Pronto  estuvo  una  columna 

alli , y ya  no  les  halló. 

Ayer  por  la  mañana  llegó  la  columna  que  opera 
en  Calaf,  y marchó  por  la  tarde  á Fonollosa,  pero  sin 
poder  dar  tampoco  coala  cuadrilla,  habiendo  regre- 
sodo  hoyaqui  dicha  columna. 

La  desgracia  es  que  la  Sagarra  Ies  presta  apoyo.  Es 
preciso  tomar  providencias  mas  sérias  y activas  , por- 
que sino  siempre  burlarán  á las  columnas  y á los  mis- 
mos somatenes.  [Corona  de  Aragón.) 

— La  Gaceta  publica  hoy  lo  siguiente; 

«El  capitán  general  de  Cataluña  con  fecha  29  dei 
mes  anterior  dice  á este  ministerio  que  una  compañía 
del  regimiento  de  Africa  y los  mozos  de  la  escuadra 
de  Santa  Coloma  de  Parnés  dieron  alcance  el  dia  27 
en  las  inmediaciones  de  Osort,  (provincia  de  Gerona( 
á 20  hombres  capitaneados  por  Guibert,  cuya  partida 
se  dispersó  y era  perseguida  tambiea  por  ana  compa- 
ñía de  San  Quintín. 

Ademas  manifiesta  que  los  2o  facciosos  que  habían 
aparecido  en  Adrá  a)  mando  del  cabecilla  Huguet 


fueron  descubiertos  por  el  somaten  del  mismo  pueblo, 
y que  avisado  el  gobernador  militar  Je  la  provincia, 
adoptó  las  medidas  convenientes  y dió  con  ellos  el 
somaten  de  la  Sellera  y la  escuadra  de  mozos  de  Tor- 
relió  en  Plá  do  Roure,  habiéndoles  causado  la  pérdi- 
da de  un  muerto  y dos  heridos,  y cogiéndoles  seis  fó- 
siles, dos  bayonetas,  una  canana  y otros  efectos. 

El  espresado  capitán  general  dá  conocimiento,  coa 
fecha  30  de!  mismo  mes,  que  la  facción  del  cabecilla 
Guibert,  dispersa  y batida  el  dia  27,  lo  volvió  á ser 
el  28  por  una  columna  del  regimiento  de  Africa,  que 
les  cogió  un  prisionero  y les  causó  tres  heridos. 

Ei  gobernador  militar  de  la  provincia  de  Lérida  se 
hallaba  en  Pons  el  dia  27,  y se  dedicaba  á la  perse- 
cución del  cabecilla  Borges.* 

— Del  Parlamento: 

• Nos  escriben  de  Almería  asegurándonos  que  aque- 
lla administración  de  loterías  está  en  un  verdadero 
estado  de  quiebra. 

ün  octavo  de!  número  4364,  que  en  la  estraccion 
del  28  de  julio  último  obtuvo  el  premio  de  4000  rea- 
le.®, aun  no  se  había  satisfecho  el  dia  29  de  este  mes, 
n«  obstante  las  reiteradas  gestiones  del  tenedor. 

¿Y  los  productos  del  empréstito? 

— Para  que  se  formejuicio  de  las  simpa- 
tías que  tiene  en  Asturias  el  actual  gobierno,  hay  una 
señal  característica  y es  el  resultado  del  anticipo  vo- 
luntario. El  señor  ministro  de  Hacienda  cierra  los 
ojos  á la  luz,  no  quiere  oir  las  buenas  razones,  y para 
que  nunca  llegue  la  verdad  hasta  él,  destituye  á sus 
hijos  mas  mimados.  Enojado  e!  gobierno  porque  los 
asturianos  no  soltaron  la  mosca,  decretó  la  separa- 
ción del  administrador  principal  don  Tomás  García 
del  Real , y del  primer  inspector  don  Nicolás  Caba- 
ñas. La  cuestión  de  dinero  se  las  absorve  lodasrel  se- 
ñor Real,  aunque  de  ideas  muy  avanzadas,  pasaba 
por  un  hombre  muy  puro  é instruido,  y en  los  once 
años  no  tomó  parle  en  nada  hasta  que  la  revolución 
de  julio  le  hizo  primer  alcalde  de  Oviedo,  y por  últi- 
mo le  repuso  en  el  destino  que  ya  desempeñaba 
en  1843. 

— ^Del  Parlamento : 

El  señor  Jontoya,  nombrado  últimamente  director 
de  la  caja  de  depósitos,  no  acepta  este  destino,  según 
dicen  sus  amigos,  y se  prepara  á usar  de  una  licen- 
cia temporal  que  el  señor  Bruil  le  tenia  anterior- 
mente concedida. 

Vista  la  desgraciada  marcha  del  señor  Jontoya  du- 
rante su  primera  dirección  de  la  caja  de  depósitos, 
creemos  que  el  porvenir  de  este  establecimiento  re- 
clama que  se  halle  á su  frente  una  persona  que  le  dé 
el  impulso  que  necesita , y que  no  creemos  sea  capaz 
de  proporcionarle  el  ex-director  de  ventas  de  bienes 
nacionales,  de  que  tanto  se  ha  ocupado  la  prensa  pe- 
riódica en  estos  últimos  tiempos. 

— Avila  1 . ® de  setiembre.  — Apenas  se 
cuenta  diariamente  algún  caso  de  cólera  en  la  po- 
blación. En  el  hospital  continúan  en  estado  de  reac- 
ción la  mayor  parte  de  los  invadidos.  Asi,  pues,  pare- 
ce que  ei  terrible  huésped  nos  ha  abandonado. 

— Alicante  31  de  agosto. — El  cólera  mor- 
bo se  va  eslendiendo  á muchos  pueblos  de  la  provin- 
cia: 32  son  los  que  se  hallan  invadidos  por  la  mortí- 
fera enfermedad. 

— Lamentándose  Fl  Católico  del  atraso 
con  que  el  clero  percibe  sus  asignaciones,  refiere  que 
el  de  la  diócesis  de  Sevilla  cobró  diez  meses  en  1 834‘ 
y en  33  solo  ha  cobrado  el  mes  de  enero  con  el  des- 
cuento correspondiente. 

— La  madre  del  diputado  señor  Sánchez 
Silva  ha  sido  agraciada  con  la  banda  de  María 
Luisa. 


SDITQR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQUE 
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POLITICA 


LOS  ENEMIGOS  DEL  PONTIFICADO. 


«Triunfen  las  águilas  ne- 
»gras  ó la  bandera  tricolor, 
»el  Papa  está  llamado  á ser 
«desposeído  de  su  dominio 
• temporal.» 

[La  Nación  31  de  agosto). 

Es  un  error  grosero,  ó una  ignorancia  rapiña,  ó 
una  mala  fé  inconcebible,  atribuir  al  poder  temporal 
-de  So8ia  las  consecuencias  que  los  enemigos  del 
Pontífice  se  complacen  en  presentar  estos  dias  á la 
Tista  de  las  gentes,  para  desahogar  sn  saña  contra  el 
que  es  y ha  sido  y seguirá  siendo  el  primero  en  la  ge- 
rarquía  de  la  Iglesia. 

Reflexionad,  y respondednos. 

¿Acaso  es  el  poder  temporal  de  Pío  IX  lo  que  ha 
eacendido  ruestra  ira  desde  el  momento  en  que  hubo 
llegado  á vuestros  oidos  su  autorizada  palabra? 

¿Son  los  elementos  materiales  puestos  al  servicio  de 
la  Santa  Sede  para  velar  por  el  cumplimiento  de  los 
tratados,  lo  que  ha  producido  esa  larga  y dolorosa  sé- 
rie  de  injurias  y denuestos  con  que  se  han  manchado 
las  columnas  de  algunos  periódicos  á fin  de  afrentar 
y envilecer  al  Pontífice? 

No;  no  es  nada  de  aquello  que  se  relaciona  con  la 
seberanía  temporal  Jo  que  encona  vuestro  despecho  y 
acrecienta  vuestro  corage. 

La  fuerza  cuya  opresión  santís  y contra  la  que  os 
subleváis  inútilmente  es  una  fuerza  inconmensurable, 
superior  á todas  las  fuerzas  humanas  reunidas. 

Es  la  palabra  del  que  ejerciendo  la  mas  alta  de  las 
autoridades  pronuncia  el  anatema  y confunde  á sus 
enemigos. 

Con  ella  venció  siempre  la  Iglesia,  coa  ella,  que 
Ho  con  ejércitos  numerosos  y aguerridos  humilló  y 
anonadó  á los  hereges  de  todas  las  edades. 

Y esa  palabra  nadie  en  la  tierra  es  capaz  de  im- 
pedir que  saiga  de  los  augustos  labios  del  Vicario  de 
Jesucristo. 

¿No  habéis  leído  la  historia? 

¿No  se  han  estremecido  vuestros  corazones  de  | 
horror  al  recorrer  aquellos  siglos  de  fuego  y de  san- 
gre cuando  para  saciar  los  instintos  brutales  de  un 
pueblo  corrompido  y de  unos  emperadores  sangui- 
narios se  arrojaban  á miles  los  cristianos  á la  vora- 
cidad de  las  fieras  y al  puñal  de  los  gladiadores?  i 

Pues  bien;  aquel  pueblo  se  hundió,  y ni  los  potros; 
ni  los  martirios  mas  crueles  pudieron  impedir  el  triun- 
fo de  los  que  desde  las  Catacumbas  fueron  á tomar 
asient*  en  el  trono  de  los  Césares. 

Constantino  hizo  donación  de  Roma  á los  Papas,  j 

y luego  cuando  Teodosio  dividió  entre  sus  dos  hijos  j 
el  imperio  de  Occidente  y el  de  Oriente,  el  empera-  I 
dor  de  Occidente  reinó  en  Milán. 

T cuando  los  Hérulos  y Ostrogodos  aspiraron  á 
establecer  un  nuevo  reino  de  Italia,  la  capital  fué 
fiávMa. 


Y cuando  los  Lombardos  se  acercaron  á Roma,  vié- 
Tonse  obligados  á retroceder  y fijar  su  morada  en 
Pavía. 

Todos  reconocieron  entonces  y respetaron  la  Silla 
que  se  levantaba  en  la  ciudad  eterna,  ocupada  por 
el  representante  de  Dioi. 

¿Y  se  pretenderá  derribar  en  el  siglo  XIX,  siglo 
culto  é ilustrado,  lo  que  no  osaron  tocar  los  siglos  de 
barbarie? 

No  queremos  contestar. 

Admitimos  con  La  Nación  que  llegó  un  dia  tremen- 
do de  luto  y dolor  para  los  hijos  déla  Iglesia.  Supon- 
gamos ya  al  Pontífice  despojado  de  su  dominio  tem- 
poral, y errante  y proscrito,  sin  un  palmo  de  tierr  a 
siyo,  y sin  un  palacio  que  albergue  su  altísinaa  ma- 
gestad. 

¿Qué  habréis  logrado? 

Nada,  absolutamente  nada. 

¿Creeis  que  será  entonces  menos  poderosa  la  in- 
fluencia del  Pontífice? 

¿Ereeis  que  entonces  podrá  venderse  sin  obstáculos 
el  patrimonio  de  la  Iglesia? 

¿Creeis  que  entonces  podrá  intrusarse  la  potestad 
civil  en  las  alribuciones  espirituales  del  sacerdocio,  y 
que  se  someterán  á vuestros  mandatos  ios  ministros 
de  Dios? 

¿Creeis  en  lia,  que  entonces  se  habrá  aniquilado  la 
obra  divina? 

No;  no  y mil  veces  no.  Vuestro  error  es  profundo 
si  tal  imagináis. 

El  Pontificado  existirá,  y donde  quiera  que  se  halle 
el  Pontífice,  por  mas  que  se  vea  humillado,  escarne- 
cido- y sia  el  esplendor  de  la  Soberanía,  desde  allí  po- 
drá disponer  de  sus  ejércitos,  nunca  vencidos,  qae  se- 
rán entonces  como  son  ahora  su  palabra  infalible  é 
irrevocable. 

PronuHciará  el  anatema , y ese  an  atema  resonando 
y estendiéndose  por  todos  los  ámbitos  del  universo, 
pesará  sobre  la  conciencia  de  cuantos  profesen  la 
Religión  Santa  de  Jesucristo. 

Es  empresa  irrealizable  la  vuestra,  enemigos  de  la 
Santa  Sede,  porque  para  contrariar  vuestros  propósi- 
tos no  es  el  poder  temporal , sino  el  espiritual  el  de 
que  se  sirve  el  Suprema  Pastor  de  la  grey  cristiana. 

Despojaos  por  un  solo  momento  de  la  pasión  que 
os  ciega , y comprendereis  la  falsa  posición  en  que 
os  habéis  colocado. 

Que  el  .Sumo  Pontífice  había  celebrado  un  tratado  ! 
solemne  con  España , nadie  lo  ignora.  i 

Que  á ese  tratado  se  faltó  por  parte  del  gobier-  ¡ 
no  español  es  punto  reconocido  por  el  mismo  go-  ¡ 
bierno.  | 

Si  en  vez  de  ser  la  Santa  Sede  hubiese  sido  otra  ' 
nación  cualquiera  ¿cómo  habría  sostenido  sn  derecho?  ■ 

¿No  estaría  ya  resolviéndose  el  litigio  con  las  ar  - 
mas  en  la  mano  en  los  campos  de  batalla? 

¿Qué  es  lo  que  ha  producido  ese  iuceudio  horro- 
roso que  alumbra  con  horribles  resplandores  las  aguas 
del  mar  Negro  y las  tierras  de  Crimea? 

Recordad  que  es  la  interpretación  de  un  tratado  lo 


que  ocasionó  y sostiene  la  tristemente  memorable,  á 
la  par  que  titánica  lacha  de  Oriente. 

Pues  eso  -ftabria  hecho  con  España  Roma  si  se  hu- 
biese servido  del  poder  temporal,  cuya  próxima  des- 
trucción auguráis. 

Pero  el  Pontífice,  en  vez  de  enviar  legiones,  que  no 
tiene  ni  necesita,  para  sustentar  sus  derechos  y los  de- 
rechos de  la  Iglesia  que  le  están  encomendados,  ha 
enviado  su  palabra. 

‘Vosotros  lo  sabéis;  reunió  el  consistorio  y dijo; 

aSe  ha  roto  un  pacto  solemne  porque  se  han  in- 
fringido la  mayor  parte  de  sus  artículos;  vuelvan  las 
cosas  al  estado  que  tenían  antes  de  celebrarse  tan 
importante  convenio  y queden  nulas  las  concesiones 
por  mí  otorgadas. » 

Hé  aquí  á lo  que  ha  limitado  su  acción  Pió  IX. 

Y sin  embargo  ios  sustentadores  délas  infraccio- 
nes del  Concordato  se  sienten  heridos  y recoiiociendo 
su  impotencia  para  luchar  coa  esa  fuerza  irresistible, 
llaman  al  Papa,  MastayFerrety  y obispo  de  Roma  y Rey 
de  Romanía  y se  burlan  de  los  rayos  del  Vaticano  y 
acusan  á la  Santa  Sede  de  avara  y despótica,  y escribeo 
artículos  difamatorios  y anuncian  la  quema  de!  con- 
cordato, y vienen  por  último  después  de  haber  lle- 
gado al  no  mas  allá  de  las  calificaciones  ofensivas, 
Uamando  al  Gefe  Supremo  de  la  Iglesia  protístaxte 
y CISMATICO,  ó anunciar  como  hecho  inevitable  la  pér- 
dida de  su  dominio  temporal. 

Pues  bien,  os  lo  veíremos  á decir,  vais  equivocados 
en  vuestro  camino. 

Si  es  la  palabra  del  Pontífice  la  que  os  vence;  ¿qué 
habréis  adelantado  cuando  se  le  haya  arrebatado  ese 
poder  temporal  cuyos  títulos  descansan  en  ei  derecho, 
en  la  tradición  y en  el  beneplácito  de  todos  los  so- 
beranos de  la  tierra,  abaítdnte  eslenso  para  la  liber- 
tad^ pero  harto  pequeño  para  la  domiaaciorñ » 

Nosotros  os  lo  manifestaremos. 

Habráse  dado  un  espectáculo  horroroso  impropio 
de  la  civilización  de  que  tanto  alarde  hace  nuestro 
siglo,  y el  error  se  ceñirá  una  corona  que  no  pudo 
conquistar  de  los  tiempos  de  mayor  rudeza  y vaa- 
dalismo. 

¥ nada  mas. 

La  historia  exijirá  de.spues  la  responsabilidad  en 
que  hayan  incurrido  los  autores  de  tan  estraordinario 
atentado. 

Pero  el  pontificado  vivirá  y su  palabra  bastará  para 
rendir  á sus  adversarios. 

Lo  pasado  os  augura  ei  porvenir. 

Tú  eres  herege,  dijo  un  Pontífice,  y Lulero  fué  es- 
cluido  de  la  comunión  de  los  fieles,  y ni  sus  protestas 
ni  sus  ahullidos,  ni  los  esfuerzos  de  sus  adeptos,  ni  las 
guerras  mas  rudas  y encarnizadas,  fueron  capaces 
de  arrancar  al  Pontífice  su  representación  divina,  y 
al  apóstata  la  condenación  que  contra  él  y los  suyos 
lanzára  el  sucesor  de  Pedro. 

Vino  mas  tarde  un  soldado  atrevido,  que  destruyó 
en  los  campos  de  Wagram  hasta  el  nombre  del  santo 
imperio  romano,  y habiendo  osado  poner  sus  manos 
sobre  la  Santa  Sede,  se  le  vi6  súbito  apagarse  tomo 


una  cstrtlla  taida  en  las  profundas  y solitarias  olat 
del  Atlántico. 

Napoleoa  murió  en  Sania.  Elena. 

Pío  Vil  volvió  á ocupar  el  sólio  de  sus  antece- 
sores. 

ESPOSICION  DEL  OBISPO  DE  BARCELONA. 

No  podía  pasar  desapercibido  para  este  celoso  Pas- 
tor la  cruel  guerra  de  que  está  siendo  objeto  Su  San- 
tidad, y asi  es  que  se  ha  apresurado  á dirigir  nueva- 
mente su  voz  autorizada  a!  trono  de  nuestra  Reina. 

Hé  aquí  los  términos  en  que  se  espresa  el  ilustre 
desteiTado. 

"Señora : El  Obispo  de  Barcelona  tuvo  poco  há 
e!  distinguido  honor  de  elevar  al  trono  de  V.  M.  las 
mas  respetuosas  quejas  , á causa  de  ciertos  errores 
anticatólicos,  consignados  en  el  folletín  de  la  Gaceta- 
Hízolas  también  eslensivas  á todo  ¡o  demas  que  en  | 
igual  sentido  publicaba  la  prensa.  El  ilustrado  autor 
de  la  revista  literaria  del  periódico  oficial  intentó 
luego  sincerarse  dando  alguna  esplicacion,  si  bien 
incompleta.  No  era  el  ánimo  del  Obispo  recriminar 
ia  persona,  á la  que  respeta  , sino  suplicar  un  correc- 
tivo para  ¡a  doctrina,  y como  este  no  se  ha  puesto  tan 
cumplido  cual  era  de  desear,  todavía  el  recurrente  se 
atreve  de  nuevo  á llamar  la  soberana  atención  de 
V.  M.  sobre  la  conveniencia  de  hacerse.  Es  un  ór- 
gano Qsí  gobierno-de  V.  M,,  y la  jiislieia  que  princi- 
piara por  los  de  casa,  aleccionaría  á los  que,  sin  dejar 
de  sar'ó , moran  y conversan  en  otras  regiones  mas 
distantes  del  poder.  Partiendo  de  tan  saludable  prin- 
cipio, acaso  no  tendría  que  lamentarse  el  gravísimo 
escándalo  que,  coa  el  acento  del  dolor,  eleva  hoy  el 
Prelado  al  supremo  conocimiento  , de  V.  M.;  sirviendo 
de  comprobantes  los  papeles  que  acompaña. 

Señora;  cosas  hay  tan  monstruosas  y detestables, 
que  solo  con  presentarlas  se  escasa  toda  impugnación, 
y de  estas  son  las  que  encierran  tales  impresos.  Ellos 
retratan  al  vivo  á sus  desgraciados  autores.  ¿Dónde 
están  los  católicos  sin  el  Papa?  ¿Dóude  so  encontrará 
otro  que  haya  escedido  ea  longanimidad  y clemencia 
a!  que  Dios  ha  colocado  al  frente  de  !a  Iglesia?  ¿Qué 
miembro  queda  sano  cuando  asi  se  hiere  á ia  cabeza? 
¿Cómo  se  calumnia  á un  clero  que  todos  los  dias  lleva 
su  abnegación  y caridad  al  heroisrao,  dando  su  vida 
-par  sus  hermanos?  ¿Hay  valor  para  provocar  aqui  es- 
cenas de  horror  y de  barbarie  que  mauchan  las  pá- 
ginas de  la  historia  de  otros  países?....  Señora;  cuan- 
do la  divina  Providencia  per.mile  incidentes  como  e* 
que  nos  aflige,  la  obligación  de  todo  buen  católico  es 
rogar  á Dios  para  que  use  de  rais.ericordia  y der.-ame 
profusamente  sus  santas  luces,  á fie.  de  que  todos 
veamos,  y viendo,  nos  salvemos  de!  naufragio.  Los 
que  toman  pretesto  de!  Memorándum  ó de  la  alocu- 
ción poctiíicia  para  desatarse  ea  injurias  contra  la 
Santa  Sede  y contra  el  clero,  fórmsase  ellos  mismos 
su  procesa.  Poco  se  necesita  para  fallarlo.  Ss  escribe 
con  hiel,  se  hiere  de  muerte  esta  divina  institución^ 
se  ataca  de  propósito  ó incidentalmente  la  doctrina 
católica,  se  cumpromele  la  reputación  de  ios  gobier- 
nos que,  coa  tales  adalides,  pocas  coronas  ceñirán,  y 
por  fin,  se  derrama  el  veneno,  en  vez  del  bálsamo,  ea 
la  llaga  que  han  abierto  las  culpas. 

Señora:  en  medio  de  la  angustia  mortal  que  causa 
ai  recurrente  una  conducta  tan  insidiosa  y reprobada, 
le  sirve  de  algún  lenitivo  la  idea  de  que  son  raros 
los  eslraviados  entre  la  inmensa  mayoría  de  este  pue- 
blo, á quien  tanto  enalteció  su  acendrada  religiosi- 
dad. Oremos  por  ellos  para  que  el  Señor  los  tenga 
de  su  santa  mano.  Pero  si  blasonan  de  católicos  y de 
hijos  de  católicos,  ¿dónde  están  las  obras,  dónde  la 
consecuencia?  ¿Cómo  se  atreven  á degenerar  desús 
mayores,  muertos  ea  la  paz  del  Señor?  ¿Cómo  osan 
atacar  unas  creencias  por  las  que  aquellos  hubieran 
derramado  hasta  la  última  gota  de  sangre?  ¿No  re- 
suenan todavía  en  sus  oídos  los  consejos  paternales? 
¿Se  ha  borrado  de  su  memoria  cuanto  ellos  hicieron  y 
dijeron  para  que  vivie.’-aaen  la  fé  y unidad  delasan- 
ta  Iglesia  C.  A.  Pi.?  ¿Por  ventura  saben  mas?  No,  no, 
porque  l9do  su  comportamiento,  todas  sus  razones 
demuestran  lo  contrario.  Y hé  aqui,  Señora,  un  nue- 
vo motivo  que  el  Prelado  se  permite  ofrecerá  la  so- 
berana ilustración  de  V,  M.  para  que  se  remedie 
el  mal. 


Con  escritos  como  les  adjuntos,  que  ni  en  el  fon- 
do contienen  mas  que  errores  crasísimos,  ni  en  las 
formas  se  descubre  otra  cosa  que  virulencia,  insultos 
y groserías,  no  se  gana  la  opinión  del  mundo.  Puede 
este  dejar  de  hacer  en  ciertos  iiiomenlos  la  debida  jus- 
ticia, pero  al  fia  todo  concluye  por  reconocerla.  ¿Qué 
eco  han  de  encontrar,  Señora,  en  los  corazones  pro- 
bos é ¡mparcialfts,  las  quejas  que  se  están  exhalando, 
yendo  acompañadas  de  ese  cortejo  tan  innoble  é im- 
pío que  les  hace  una  parte  de  ia  prensa?  ¿Por  qué 
fatalidad  se  abusa  de  los  talentos,  en  vez  de  consa- 
grarse á guiar  al  puebla  por  el  buen  camino?  ¿Ha- 
bremos de  creer  que  la  ignorancia  de  los  ignorantes 
salva,  y la  ciencia  de  algunos  presumidos  da  sabios 
pervierte  y arruina  á los  hombres?  ¿Quién  no  se 
avergüenza  de  parecer  volteriano  ó enciclopedista  en 
medio  de  un  pueblo  modelo  de  cordura  y de  sensatez 
cristiana?  Por  todos  ruega  el  Prelado  al  Dios  de  las 
misericordias,  á íiu  de  que  ss  digne  conservar  y au- 
mentar la  religión,  y nos  estrechemos  firmemente  co- 
mo hermanos  bajo  la  celestial  idea  de  unum  eoilc,  ei 

unus  pastor. 

Al  intento  hace  el  esponente  los  mas  fervientes  vo- 
tos, y suplica  muy  encarecidamente  á V.  M.  se  sirva 
poner  coto  á las  demasías  de  una  par  te  de  la  prensa, 
para  que  toda  ella,  siguiendo  los  nobles  y piadosos 
sentimientos  de  V.  óf.  contribuya  á que  se  reanuden 
pronto  las  relaciones  con  nuestro  Santísimo  Padre 
Pío  Papa  !X,  vicario  de  Jesucristo,  centro  de  anidad, 
y doctor  universal,  fuera  de  cuya  comuúion  no  hay 
verdadera  salud. 

Dios  nuestro  Señor  guarde  y prospere  por  dilata- 
dos anos  la  católica  per.sona  de  V.  M.  para  bien  de 
la  iglesia  y del  Estado;  como  se  lo  pide  incesante- 
mente su  mas  humilde  súbdito  y capellán  desde  su 
destierro. — Cartagena  2i  de  agosto  de  IS-a-a. — Seño- 
I ra  A.  L.  P,.  p.  de  V.  M. — José  Domingo^  Obispo  ds 
Barcslox.v. 


I DERROTAS  DIPLO.MATIGAS 

I DEL  SmSTESIO  ESP.iRTESO 

I Llamamos  la.  ateacion  de  nuestros  lectores  sobre  la 
I siguiente  carta  que  publica  La  Emancipación  de  Bru- 
i selas.  Por  ella  empezarán  á comprender  las  razonej 
I que  ha  tenido  e!  ministerio  para  ao  dar  publicidad  á 
I los  despachos  que  el  señor  Pacheco  le  dirigió  desde 
i París  y desde  Turia.  Es  de  suponer  que  el  señor  Pa- 
I checo  no  enconíraria  en  el  gobierno  francés  mejor 
acogida  que  el  señor  Olózaga. 
j La  caria  dice  así; 

I Madrid  , 23  de  agosto. 

! «No  se  habla  de  otra  cosa  en  estos  momentos,  entre 
los  amigos  íntimos  de!  general  Espartero,  que  del  mal 
resultado  de  una  negociación  muy  atrevida  que  el 
señor  Olózaga  ha  intentado  con  e!  gobierno  francés, 

«.Aquel  diplomático  ha  pedido,  según  parece,  á 
M.  deWalewski  el  apoyo  del  gabinete  imperial  para 
terminar  por  medio  de  la  fuerza  una  cuestión,  que  des- 
de hace  tie.mpo  se  agita  entre  tacórte  de  Roma  y el 
gobierno  español.  El  señor  Olózaga  querría  que  la  Es- 
paña se  pasase  sin  el  consentimiento  de!  Padre  Santo 
enlá  cencesion  de  dispensas  canónicas,  sustituyendo 
la  autoridad  dé  los  Obispos  al  poder  del  Papa. 

«La  cuestión,  según  veis,  es  de  las  mas  gravesj  tien- 
de nada  menos  que  á trastornar  totalmente  nuestra 
jurisprudencia  religiosa  y civil. 

«Nuestros  ultras.^  con  el  señor  Olózaga  á su  frente, 
se  habían  imaginado  poder  arrastrar  al  gabinete  im- 
perial á ésta  nueva  cruzada  contra  Roma.  Por  fortu- 
na en  París  se  comprendieron  todos  los  peligros  Je 
esta  política  aventurera,  cuya  responsabilidad  perte- 
nece á nuestro  embajador,  al  mismo  que  se  atrevió  á 
dudar  en  plena  Asamblea  constituyente  de  los  dere- 
chos de  nuestra  soberana,  y que,  á pesar  de  este  acto 
de  desvergüenza,  fué  conservado  ea  sus  funciones  de 
representante  de  la  Reina  Isabel  cerca  deí  gobierno 
francés.  Mr.  de  Walewski  ha  estado  muy  categórico 
en  esta  ocasión. 

• La  Francia  ha  contestada  al  imprudente  embaja- 
d«r,  no  puede  ni  quiere  mezclarse  en  ese  asunto;  hay 
ya  demasiados  elementos  de  desorden  ea  Italia,  para 
añadir  nuevas  leas  al  incendio  naciente.» 


IMPUGNACION  AL  DI.ARIO  DE  JEREZ, 

vindicando  la  conducta  del  clero. 

remitido. 

Sres.  Redactores  de  La  Regereraciox. 

Jerez  déla  Frontera  29  de  julio  de  í8-53. 

Muy  señores  laios  ; Suplico  á Vds.  se  sirvan  inser- 
tar ea  su  apreciable  periódico  las  siguientes  líneas, 
á lo  cual  quedará  agradecido  su  afectísimo  seguro 
servidor  y capellán  Q.  B.  S.M- — José  M,  Ji_aESEz. 

El  diario  de  Jerez,  número  6 i , correspondiente  al 

dia  de  ayer,  lamenta  la  conducta  TORPE  T ERRADA  de 
gran  parte  de  nuestro  clero,  inquiriéndose  en  las  cues- 
tiones políticas  , y acusa  á los  sacerdotes  de  que 
se  arrojan  desbocados  por  el  anchuroso  campo  de  la 
soberbia,  agitando  furiosos  la  tea  de  la  discordia.  Se- 
mejante lenguaje  no  hace  sino  poner  de  . manifiesto,  la 
ignorancia  mas  crasa  ó la  mas  refinada  malicia.  El 
Diario  progresista  ignora , ó afecta  jgnorar , que  las 
cuestiones  en  que  se  ha  ingerido,  el  clero,  si  bien  tie- 
nen un  carácter  político  , no  son  tan  ajenas  á su  mi- 
sión puramente  espiritual.  Fiel  observador  de  los  sa- 
grados deberes  de  su  alto  ministerio,  el  sacerdote , á 
cuyo  cargo  ha  puesto  Dios  la  custodia  del  Santuario, 
no  puede  permitir  que  ningún  profano  ponga  su 
mano  sobre  el  Arca  santa,  ni  quiere  , ni  debe  transi- 
gir con  la  menor  infracción  que  le  baria  respon^ble 
ante  Dios,  y ante  ios  hombres,  á no  ser  que  las  leyes 
humanas  deban  ser  preferidás  y antepuestas  á las  de 
Dios.  Aserción  insensata,  que  parece  pretenden  esta- 
blecer en  principio  los  hombres  del  Diario.  ¿Qué  otra 
cosa  es,  en  efecto,  sino  una  consecuencia  de  este 
principio  tan  impío  como  anti-social , la,  acusación 
gratuita  de  desmesurada  soberbia  , de  .rebelde  des- 
obedieucia,  que  contra  el  sacerdocio , y en  especial 
contra  el  episcopado  osaron  lanzar  en  todos  tiempos 
los  discípulos  de  Wiclef,  y de  Marcilió  de  Padua? 
¡Soberbio  el  clero  español!  ¿Y  por  qué?  ¿Por  que 
viendo  invadidos  los  derechos  de  la  Iglesia,  y menos- 
cabada la  autoridad  que  recibieron  del  Hijo  de  Dios 
para  el  régimen  espiritual  de  los  fieles  , .han  salido  á 
la  liza,  para  défeuder  las  vallas  que  separan  el  reino 
de  Dios  del  reino  de  esto  mundo?  ¡Desobediente  e 
episcopado,  que  después  de  mil-  protestas  de  sumisión 
y deferencia  ai  poder  temporal  en  su,  legítimo  círcu- 
lo; después  del  mas  maduro  exámen  y de  repelidas 
consultas,  no  sin  haber  antes  acudido  al  trono  déla 
gracia , y pedido  con  lágrimas  las  luces'  de  lo  alto» 
en  virtud  del  derecho  de  ciudadanos , y del  deber  de 
rectores  y gobernadores  de  la  Iglesia  ' de' Dios , ele- 
varon reverentes  disposiciones  en  defensa  de  la  Es- 
posa inmaculada  del  Cordero  en  el  seno  de  la  repre- 
sentación nacionall  ¡Díscolos  y agitadores  furiosos  de 
la  tea  de  la  discordia  los  ministros  'del  sanluario,  que 
viendo  desatendidas  sus  justas  y fundadas  reclama- 
ciones, y obligados  ellos  mismos  á envilecer  su  carác- 
ter sagrado,  sujetándose  á e.xigencias  altamente  de- 
presivas de  la  divina  jurisdicción,  y contrario  de  to- 
do punto  á su  institución  santa,  arrostran  con  pie  fir- 
me la  proscripción  , la  tiranía  , y las  rejacionesl  No 
podemos  hacer  lo  que  nos  mandáis  , respondieron  lOS 
Apóstoles  al  tribunal  que  les  intimaba  la  orden  de 
no  hablar  de  Jesucristo,^  sino  juzgad  por  vosotros 
mismos  si  es  mas  justo  obedecer  á vosotros,  que  áDios— 
{Act.  Gap.  4.  ° ) 

El  Diario  aconseja  al  clero  que  imite  los  ejemplos 
de  los  fieles  de  la  naciente  Iglesia,  los  primeros  en  pa- 
gar el  tributo  al  César.  En  efecto,  ellos  eran  obedien- 
tes á las  leyes  del  imperio,  respetaban  sus  autorida- 
.des,  pagaban  sus  tributos,  y aunque  se  veian  perse- 
guidos, no  dejaban  por  esto  de  cumplir  sus  cargas  de! 
Estado;  mas  las  leyves  que  tenían  por  objeto  la  reli- 
gión, los  edictos  de  los  emperadores  sobre  creencia, 
culto,  ritos,  jamás  fueron  desobedecidos  por  los  fieles. 
Hé  aqui  por  qué  se  les  perseguía,  por  qué  se  inven- 
taron tantos  tornientos  para  aterrarlos,  por  qué  se  les 
degollaba  por  entretenimiento  ea  los  anfiteatros,  y 
por  qué  se  gritaba  contra  ellos  de  continuo;  los  cris- 
tianos á los  leones-,  á las  fieras  los  cristianos.  ¡Tertul. 
.Apolog.) 

Después  de  32-5  años  de  persecuciones,  el  episcopa- 
do y todo  el  sacerdocio  se  dejan  ver  con  toda  la  au- 
toridad y poder  que  su  divino  fundador  Ies  había  dado, 
cuando  al  despedirse  de  los  Apóstoles  les  dijo ; Se  me 
ha  dado  toda  potestad  en  el  cielo  y en  la  tierra 


tv'rad  que  estoy  con  Tosotros  hasta  la  consumación  de 
loi  siglos.  A>i  fué  que,  empeñado  Valentiaiano  II  en 
que  San  Aaibrosio  ie  entregase  las  alhajas  de  su  Igle- 
sia; AV  el  emperador  puede  pedírmelas,  contesta,  ni  yo 
puedo  dárselas',  he  sabido  siempre  venerar  á los  empe- 
radores, ceder  estas  cosas  nunca.  Le  manda  salir  des- 
terrado: Yo  no  tengo  voluntad  de  dejar  mi  Iglesia,  di- 
ce, porque  mas  temo  á Dios- que  al  emperador.  Se  le 
ordena  por  el  mismo  ceder  á los  arríanos  una  iglesia 

Milán,  y San  Ambrosio  ss  lo  niega;  ¡e  arguyen 
con  aquello  da  que  la  autoridad  del  emperador  se  cs- 
tiende  á todo.  A el  Santo  contesta ; Si  no  tiene  au- 
toridad, par  ayudar  la  propiedad  denn  particular,  'lyónio 
cree  poderlo  hacer  con  la  de  Dios’!  Al  emperador  per- 
tenecen los  palacios,  la  Iglesia  a los  sacerdotes.  Los 
soldádos~sriTanlá'  Iglesia;'  éF  OSIs'pinós'excomuTga: 
Entregar  la  Iglesia  no  puedo,  ¡es  dice:  pelear  no  debo: 
esto  es  una  tira/áa.  CalígOüOi,  comisionado  del  empe- 
jador,  le  amenaza  con  que  le  hará  cortar  la  cabeza: 
Dios  te  lo  permita,  le  reSDOnde;  yo  padeceré  como  un 
■Obispo,,  y.  tú  obrarás  como  les  eurmeos.  ¡Qué  lecciones 
esta?,  señor  del  Diario'.  ¡Y  se  asustan  Vds.,  y se  la- 
merdan.  del  lenguaje.. ..y'iíri’oio  y agitador  déla  discor- 
dia, de  ios  Obispos  españoles! 

A pocos  años  .de  estos,. sucesos  vemos  otra  igual: 
Teodosio,  después  de  la  mjitanza  de  Tesalójiica,  quier 
re  ir  á la  iglesia;  San  Ambrosio  ie  escribe  que  no 
ofrecerá  el  sacriScio  si  él  quiere  asistir;  el  emperador 
alega  el  ejemplo  de  David,  que  bafaja  pecado  como  él. 
Contéstale  el  Santo  que  lo  imite  en.  la  penitencia;  e. 
emperador  la  hace  por  ocho  meses,  aunque  no  públi- 
ca, y para  celebrar  el  nacimiento  del  Señor  pide  al 
Obispo,  por  medio  de  Rufino  le  permita  ir  á la  Igle- 
sia: San  Ambrosio  protesta 'a!  áiinistro,  que  si  el  em- 
perador va,  no  le  permitirá  entrar.  Esté  llega  á !a 
Iglesia,  pide  huriñidementé  la  reconciliación,  'se'  la  dá 
«1  -Obispo,  lio  sin  haberle  ofrecido  antes  publicar  una 
ley,  ciertamente  (como  diría  e!  Diario  de  Jerez,)  age- 
na  dé  sumisión -puramentet  ospirituah.  una  ley,  por  la 
cual  la  senterreia  de  muerte  y ds  confiscación  no  pudie 
ran  ejecutarse  hasta  pasados  treinta  dias  de  su  pu- 
-Wicacion.  ¡Qué  leecforiés  éstas  para  'nuestros  dias! 

Y’eamos  ez2-  Constanímórda  unos  hechos  semejantes 
-á  .los  de  Milán.  Euíropio,  niiaisíro  de  Arcadio,  se 
acoje  á una  Iglesia  que  fe  sírva  de  asilo  contra  la  ór- 
-den  de!  emperador  íque  le -mandaba  prender.  Les 
guardias  del  príncipe  son  los  soldados  destinados  para 
ejecutar  la  prisión,  pero -San  .Juan  Crisóstomo  sale  á 
la  defensa  de  la  inmunidad  de  la  Iglesia,  se  opone  á 
■entregar  e!  reo,  y conjara  á los  guardias  no  violen  el 
asile:,  la  Iglesia  no  se  llegó  á violar. 

El  mismo  emperador  pidió  á poco  al  Santo  entre- 
gaseunu  Iglesia  al  rebelde  Gainas.  arriano,  esponién- 
dele  acobardado  los  males  que  se  podian  temer  de 
negar  al  general  godo  su  pretensión;  no  obstante,  el 
'Obispo  la  niega:  no  la  entregó. 

La  emperatriz  :Eudoxia  se  irrita  contra  el  Santo 
-por  haber  sido  comprendida  en  algunos  desús  discur- 
sos a!  pueblo,  y lo  hace  desterrar.  El  Santo  se  resis- 
te á obedecer  por  espacio  de  dos  dias:  al  cabo  se  des- 
pide de  su  pueblo  ea  un  serm«a , y parte  a!  desíier- 
la,  este  se  levanta  al  dia  inmediato , y el  Santo  se 
vuelve  á Constantinop’a;  ¿pero  se  ha  mitigado  el  celo 
delObispo?  Erije  la  Emperatriz  una  estatua  suya  en 
medio  de  la  plaza  de  Santa  SoSa,  se  celebran  al  rede- 
dor unas  íiesías,  turban  los  oficios  divinos  que  á ia  sa- 
zón se  hacían  en  el  tempio,  y el  Santo  sube  al  pul- 
pito y compara  á Eudosia  con  Herodias,  que  danza  y 
pide  la  cabeza  de  San  Juan.  ;Qné  ejemplo-' Pudie- 

ra añadir  otros  muchos  por  este  órden,  pero  estos 
bastan:  no  agradarán  sin  duda  al  articulista  del  Día- 
fio,  que  tan  deseoso  se  muestra  de  que  nuestro  clero 
imite  los  ejemplos  de  ¡os  primeros  siglos  déla  Iglesia. 

Y ¿qué  dirían  los  hombres  del  periódico  progresis- 
ta, s'i  después  de  los  ejemplos  de  los  Obispos  que  nos 
ponen  por  modelo,  se  les  represenlase  á estos  mismos 
juzgando  y sentenciando  auu  en  las  causas  pura- 
mente civiles?  Desde  e!  tiempo  mismo  en  que  los  em- 
peradores se  hicieron  cristianos , principiaron  ya  á 
conceder  las  distinciones  mas  grandes  á la  iglesia. 
Los  ministros  de  esta,  por  gracia  de  los  emperadores 
tomaron  ya  una  parte  activa  en  el  gobierno  del  Esta- 
do. Constantino  ordenó , que  los  que  quisiesen  en  sus 
pleitos  preferir  el  tribunal  eclesiástico  al  civil,  lo  hi- 
ciesen, mandando  se  estuviese  á la  decisión  de  aquel 


! como  si  fuese  la  del  emperador , y prohibiendo  que 
los  decretos  de  los  Obispos  se  anulasen  por  los^-»- 
hernadores  de  las  provincias.  Teodosio  mandó  DO  solo 
que  todas  las  cosas  pertenecientes  á la  rL'ligion  fue- 
sen esclusivaraenle  juzgadas  por  los  Obispos,  (ley  en 
que  después  convinieron  Arendio  y Honorio^,  sino 
también  que  los  que  tuviesen  pleitos,  aunque  estuvie 
sen  ya  principiados  por  jueces  seglares  pudiesen  ir  al 
tribunal  eclesiástico.  Esta  misma  ley , decaída  por  el 
tiempo  fue  renovada  por  Carioraagno.  S.  Agnstin  con- 
fiesa de  S!  mismo  que  sentía  muchas  veces  verse  pre- 
cisado á dejar  los  ejercicios  de  la  oración  y del  es- 
tudio, para  intervenir  ó sentenciar  en  juicio  en  nego- 
cios del  siglo.  Entre  las  ocupaciones  de  los  Obispos 
entraron  siempre  la  defensa  de-  los  pobres , de  los  j 
oprimidos;  de  las  viudas  y de  los  huérfanos.  ¡Cuántos  ! 
ejenapios  pudiera  citar  de  las  vidas  de  los  Basilios, 
Taumaturgos  etc. 

En  nuestra  España  ea  el  siglo  Yí  estaba  ya  admiti- 
do que  los  Obispos  y aun  los  sacerdbtés  juzgasen  lo- 
do género  ds  causas,  éscepio  las  criminales,  por  lo  que 
se  reportaron  las  mayores  utilidades,  aun  éa  negocios  I 
de  la  mayor  trascendencia.  Se  acabaron  aquellos 
tiempos,  y en  premio  dedos  servicios  hechos  al  Estado 
por  el  clero,  se  les  acusa  de  soberbios,  de  agitadores  ' 
furiosos  de  la  abrasadora  tea  de  la  discordia,  de  esri— 
tadores'de  rcncor'es'y  agitadores  dél  puñal fratricida, 
que  por  un  pedazo  de  tierra  agitan  á las  naciones' 
Tal  es  el  lenguaje  del  Diario  de  Jerez,  que  protesta 
amor  y respeta  al  clero,  y no  quisiera  verle  despresti- 
giado en  la  opinión  de  aquellos  que  deben  siempre  mi- 
rarle como  el  modelo  de  su  conducta.  Tales  Son  sus 
palabras,  inspiradas  por  un  espíritu  de  paz  y ds  eo«— 

corzfía.  ¡¡¡Qué  profanación!!! 

El  que  sepa  lo  que  es  la  religión  cristiana,  conoce- 
rá que  el  obispado  es  de  institución  divina;  que  la  au- 
toridad de  ios  Obispos  para  gobernar  sus  iglesias  no 
les  viene  de  los  qué  gobiernan  el  mundo;  que  la  reci- 
ben de  Dios,  y que  estando  unidos  al  Y''icario  de  Je-  : 
sucristo,  forman  coa  los  fieles  el  reino  de  Cristo  en  la 
tierra,  que  es  su  Iglesia  santa.  No  son  los  gobiernos  de 
la  tierra  los  que  mandan  en  la  Iglesia;  únicamente  son 
ios  Obispos  puestos  para  seguirla  por  institución  di- 
vina. 

Ciertamente  estos  están  obligados  á respetar  la  ' 
autoridad  de  los  que  gobiernan  el  Estado;  pero  no  asi,  j 
cuando  la  llevan  mas  allá  de  los  justos  límites.  Sean 
ellos  los  protectores  de  ¡a  Iglesia;  pero  sean  protec- 
tores nada  mas;  no  se  hagan  sus  depresores.  Celen  la 
observancia  de  la  disciplina  de  la  Iglesia,  pero  del 
modo  que  la  misma  disciplina  exige.  Defiendan  como 
buenos  hijos  la  causa  de  su  Madre,  pero  no  quieran 
ponerla  bajo  su  dominio;  no  se  entrometan  ea  las  co- 
sas eclesiásticas;  no  den  leyes  sobre  estas  materias:, 
no  aflijan  á su  Madre;  no  ie  usurpen  su  autoridad; 
déjenla  que  gobierne  como  ha  gobernado  diez  y 
ocho  siglos.  En  el  caso  de  que  algunos  malos  hijos  la 
den  que  sentir  por  sus  escándalos,  hagan  lo  que  los 
hijos  mayores  hacen  ea  una  casa  de  familia;  con  su 
conducta -enseñen  á los  menores  á respetar  á la  que 
es  madre;  ámenla,  seanie  sumisos,  y den  testimonios 
públicos  de  su  respeto.  'f)u£  cosa  m.as  han  orifica  para 
los  emperadores  que  desempeñar  en  favor  de  la  Igle- 
sia estos  oficiosl  El  emperador  está  dentro  de  la  Igle- 
sia, no  SOBRE  L.4.  Iglesi.1.  El  buen  emperador  busca  eq 
auxilió  de  la  Iglesia,  no  ló  contradice.  Asi  habla  San 
Ambrosio.  (Sermón  contra  Auxendum  ds  Basilicis  tra- 
dendisi)  Asi  como  la  Iglesia  enseña  á los  cristianos  á 
respetar  y obedecer  á las  autoridades  civiles,  asi  estas 
deben  hacer  !o  mismo  con  respecto  á las  eclesiásticas, 
y sensiblemanle  esperimeataremos,  ios  que  mandan  y 
les  que  obedecen,  los  efectos  prodigiosos  de  esa  con- 
cordia divina  entre  el  sacerdocio  y el  imperio,  entre 
la  Iglesia  v el  Estado,  entre  los  Obispos  y los  gober- 
nadores. 

José  Maxcel  Jijiexez. 


BOI.5T1N  HSLIGIOSO. 


SANTOS  DE  MANANá. 

San  Lorenza  Justiniano,  Santa  Obdulia,  virgen,  y la 
Traslación  de  San  Julián,  Obispo  de  Cuenca. 


OrZCIAE. 

GACETA  DE  4 DE  SETIEMBRE. 

Un  real  decreto  refrendado  por  el  presidente  del 
consejo  de  ministros  disponiendo: 

1. ®  El  estudio,  coL’struccion  y conservación  de 

las  líneas  telegráficas  se  hará,  desde  la  fecha  de  este 
real  decreto,  por  la  dirección  dé  Obras  públicas , de- 
pendiente del  ministerio  de  Fomento. 

2.  =.  El  mueblaje  y utensilio  de  las  estaciones, 
las  máquinas,  aparatos , útiles  y cuanto  sea  necesario 
para  la  esplotacion  de  dichas  líneas  , tanto  de  mate- 
rial como  de  personal,  continuará  á cargo  de  la  di- 
rección genera!  de  telégrafos,  dependiente  del  minis- 
terio de  la  Gobernación. 

Otro  de  Gobernación  nombrando  ministro  de!  tribu-» 
áal  contencioso,  á'don  Dionisio  Y'aldé.s. 

Otro  admitiendo  la  dimisión  del  cargo  de  subins- 
pector de  la  Milicia  de  la' provincia  de  .Albacete  á don 
José  Alfaro,  y nombrando  á don  José  de  Catolí. 

Otro  nombrando  vocal  de  ia  junta  de  víctimas  de 
I8oi¡  á doH  Joaquín  Lasso  ds  la  Vega. 

Y el  parte  del  cólera  del  que  resulta; 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo  3f.  Muer- 
tos de  los  anleriormente  invadidos,  8.  Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  10.  Curados  o. 


BOI.STIZY  ESTRAJÍJIiaiO. 


— Despacho  particular  de  la  Gaceta  dé 
Madrid. — París  limes  3 de  setiembre  á las  11  de  la 
noche. — El  Moniteur  inserta  un  parte  telegráfico  del 
general  Peüssier  en  que  dice  que  todo  marcha  bien,  y 
que  los  aliados  adelantan  constantemente  sus  obras 
de  aproche. 

— El  gobierno  napolitano  ha  creído  fam- 
bien,  lo  mismo  que  el  de  Roma,  dar  una  contestación 
indirecta  á los  ataques  de  ios  ministros  ingleses , y 
para  desvanecerlos  ha  hecho  publicar  en  varios  pe- 
riódicos , asi  itacionales  como  estranjeros  una  nota, 
de  la  cual  tomamos  los  sigiiienles  párrafos. 

«Por  lo  que  respecta  á la  tranquilidad  y prosperi- 
dad del  reino,  jamás  han  estado  bajo  un  pié  mas  com- 
pleto, como  lo  demuestran  los  precios  elevados  á que 
se  negocian  nuestros  fondos  públicos  en  los  principa- 
les mprcados  de  Europa.  En  un  documento  dado  á luz 
recientemente  se  vé  ademas  que  en  18-54  ha  consa- 
grado e!  gobierno  mas  de  tres  millones  de  duros  ¿ 
obras  públicas,  es  decir,  mas  de  la  décima  parte  de 
los  gastos  generales. 

El  supuesto  terror  que  reina  e.n  Nápoles  no  existe 
mas  que  en  la  imaginación  de  escritores  interesados 
en  pintar  con  falsos  colores  el  estado  del  reino.  Los 
palos  y las  vejaciones  de  ia  policía  son  puras  inven- 
ciones de.novelistas,  cuyas  concepciones  desgracia- 
das no  merecen  crédito.» 

— El  Archiduque  Maxirailiano  de  Aus- 
tria llegó  el  28  á Tolon  á bordo  de  ¡a  fragata  Radezt- 
ki,  á la  cabeza  de  la  escuadriila  austríaca  que  viene 
de  Nápoles. 

— Según  UQ  despacho  de  la  telegrafía 

particular,  la  sitaacion  no  ha  cambiado  en  Grecia; 

El  Rey  continuaba  exigiendo  el  reemplazo  del  Mi- 
nistra Kalergi;  y los  ministros  de  Francia  é lagla- 
lerra  sostenían  á este,  flan  sido  suspendidos  cuatro 
periódicos  por  haber  atacada  al  Ministerio.  Se  ha 
arrestado  á los  autores  de  unos  folletos  que  se  ha- 
bían publicado  contra  Maurocordato  y Kalergi. 

— Acaba  de  suscitarse  una  nueva  difi- 
cultad entre  el  gabinete  de  Lóndres  y el  Gobierno 
napolitano.  El  Daily  News  publica  una  correspon- 
dencia de  Nápoles,  según  la  cual  el  primer  agregado 
de  la  embajada  inglesa  había  sido  injuriado  por  el 
ministro  de  policía.  Parece  que,  habiendo  pasado  di- 
cho empleado  una  parle  de  la  noche  en  el  teatro  del 
Fondo  en  el  palco  del  Principe  Saticano,  Snperinten- 
dente  de  los  teatros,  recibió  este  órden  de  no  volver 
á recibir  mas  á un  hombre  enemigo  del  Rey  y cali- 
ficado por  el  ministro  como  bandido  y asesino.  Sir  W. 
Temple,  Jefe  de  la  Legación,  ha  pedido  explica- 
ciones. 

— El  Moniteur  inserta  el  parte  detallado  del 
genera!  Peüssier  sobre  la  acción  del  1 6 de  agosto;  pe- 


r#  esle  documento,  que  nada  dice  de  nuevo,  es  dema- 
siado esteaso , y por  estas  razones  no  lo  reproduci- 
mos. Unicamente  nos  ha  parecido  curioso  un  papel, 
que  viene  adjuBto  al  parte  de  PeAlissier,  y que  se  su- 
pone hallado  sobre  el  cadáver  del  general  ruso  Read^ 
que  murió  en  la  refriega.  Este  papel  dice  asi: 
Disposiciones  para  el  cuerpo  de  ejército  del  flanco  de- 
recho.— General,  ayudante  de  campo.  Jieadj 

1"  Tropas  de  que  se  compone. 

Sétima  división  de  infantería,  12  batallones. 

Octava  brigada  de  artillería. 

Batería  de  posición  núm.  3,  í 2 piezas. 

Idem  ligera  núm.  3,  6 id. 

Idem  id.  núm.  4,  8 id. 

Idem  id.  núm.  5,  8 id. 

Tres  regimientos  de  la  1 2i  división  de  infantería,  1 2 
b alallones. 

Décimacuarta  brigada  de  artillería. 

Batería  de  posición  núm.  3,  1 2 piezas. 

Idem  ligera  núm.  3,  6 id. 

Idem  id,  número  i,  6 id. 

Segundo  batallón  de  tiradores,  un  batallón. 

Una  cuarta  de  la  primera  compañía  del  segundo 
ialallon  de  zapadores. 

Un  regimieulo  de  lanceros,  8 escuadrones. 

La  hatería  rodada  núm.  26,  i piezas. 

Un  regimiento  de  cosacos  del  Don,  núm.  37,  6 
sotnias. 

Total:  2o  1 j4  batallanes. — 8 escuadrones. — 6 solnias 
— 62  piezas. 

2. °  El  í o de  agosto  al  anochecer,  el  general  Read, 
ayudante  de  campo,  bajará  con  todas  sus  tropas  de 
las  alturas  de  Mdckensie,  según  le  trace  el  teniente 
general  Liprandi,  y formará  sus  dos  divisiones  en  co- 
lumna, en  la  altura  del  nuevo  reducto,  cerca  del  gran 
camino,  teniendo  á su  derecha  la  17  división,  man- 
dada por  el  general  Liprandi. 

3. *  Dejará  todo  el  bagaje  en  el  campamento,  y 
formará  un  parque  con  carruajes,  en  el  cual  deposi- 
tará la  infantería  sus  morrales.  En  este  parque  de- 
berán estar  reunidas  para  el  16  de  agosto  las  grandes 
marmitas  de  aguardiente.  Los  soldados  deberán  tener 
"víveres  para  cuatro  dias,  una  libra  de  carne,  los  bar- 
Tiletes  llenos  de  agua  y los  utensilios  de  campamento. 
Cada  regimiento  tendrá  un  arcon  de  municiones  y dos 
carros  ambulantes.  Los  demas  de  esta  especie  per- 
manecerán á las  órdenes  del  general  de  brigada  Zou- 
rcff,  encargado  del  trasporte  de  los  heridos.  La  arti- 
llería y la  caballería  tomarán  todo  el  forraje  que  pue- 
dan. Estas  provisiones  serán  depositadas  en  el  sitio 
que  se  tenga  por  conveniente. 

4. ®  El  cuartel  general  para  la  jornada  del  lo  de 
agosto  estará  sobre  las  alturas  de  Mackensie.  El  ge- 
aeral  Read , después  que  concentre  sus  tropas  en  di- 
cha altura,  enviará  inmediatamente  un  oficial  al  ge- 
neral en  jefe  para  anunciarle  su  llegada  y sus  dis- 
posiciones. 

El  16  durante  el  ataque  se  colocará  el  general  en 
efe  en  la  pendiente  de  la  altura  de  Mackensie,  cerca 
del  nuevo  reducto. 

5. °  A las  cuatro  de  la  mañana,  cuando  el  telé- 
grafo anuncie  el  movimiento  de  la  i7.‘  división, 
avanzará  el  general  Read,  formará  ia7í  y 12.*  divi- 
sión de  infanteria  en  batalla,  fuera  del  alcance  del 
enemigo,  y pondrá  de  reserva  á retaguardia  el  re- 
gimiento de  lanceros,  que  será  sostenido  por  los  co- 
sacos. Combinará  sus  movimientos  con  los  dei  gene- 
ral Liprandi , y avanzará  hácia  Tchernaia , á fin  de 
que  pueda  cañonear  al  enemigo  desde  la  altura  de 
Fediouchine,  preparar  el  paso  del  rio  y apoderarse  en 
fin  de  las  alturas  de  Fediouchine  cuando  reciba  la  or- 
den. Con  este  objeto  deberá  tener  cerca  de  las  divi- 
siones 7.®  y 12í  de  infanteria  destacamentos  de  za- 
padores, y de  los  regimientos  mas  ejercitados  en  el 
ataque,  para  que  se  puedan  echar  los  puentes  vo- 
lantes con  prontitud  sobre  el  canal,  á fin  de  dar  paso 
á la  infanteria  y á la  artilleiúa. 

6. ”  Cuando  se  reciba  la  órden  de!  General  en 
jefe  para  avanzar  hácia  los  montes  Fedioucbiae,  pa- 
sarán las  tropas  el  Tchernaia,  á derecha  é izquierda  í 
del  puente,  por  los  sitios  preparados;  los  deterioros 
causados  por  la  artillería  serán  inmediatamente  repa- 
rados por  los  zapadores;  los  puentes  serán  echados 
bajo  las  órdenes  de  los  Oficiales  superiores  que  man- 
darán estos  destacamentos. 


7!  Después  de  haber  tomado  las  montañas  de  la 
derecha  y del  centro,  el  General  Read  se  formará  en 
batalla,  dando  frente  por  una  parte  al  monte  Sapoun, 
y por  otra  al  enemigo , cubriéndose  con  su  artillería 
de  posición  en  ambas  direcciones.  En  cuanto  a los 
mamelones  de  la  derecha,  después  que  rechace  al 
enemigo,  los  ocupará  con  las  tropas  de  la  primera 
línea. 

8. '  Uno  de  los  principales  cuidados  del  general 
Read  será  hacer  que  los  zapadores  sangren  los  cana- 
les de  riego  del  Tchernaia,  y que  los  puentes  se  echen 
con  prontitud  para  que  pueda  llevarse  prontamente, 
tanto  la  artillería  como  la  caballería,  al  otro  lado 
del  rio. 

9. '  Tomadas  las  alturas  de  Fediouchine,  perma- 
necerá en  ella  el  general  Read,  y esperará  las  órde- 
nes particulares  del  general  en  jefe,  en  caso  de  que 
sea  absolutamente  necesario  atacar  por  la  parte  del 
Sud  del  monte  Gasfort. 

Terminado  et  combate,  dará  el  general  Read  las 
órdenes  convenientes  para  fortificar  las  alturas  de  Fe- 
dieouchiiie. 


Es  copia  conforme. — El  cuartel-maestre  general, 
el  general  mayor,  Grotenfeld. 


PUBIÓDICOS  DXL  3 DS  SETIEVBBE. 

Ei  datóiico  publica  la  esposicion  del 
señor  Arzobispo  de  Valencia  en  defensa  de  las 
monjas. 

El  señor  Fueute  Andrés  impasible. 

Ea  Esperanza  con  hechos  y con 
razones  y siguiendo  la  historia  por  épocas,  demuestra 
la  falsedad  de  Ja  cifra  á que  hizo  subir  la  Soberanía 
en  aquel  articulo,  las  cantidades  enviadas  por  España 
á Roma. 

No  por  eso  se  declaraba  vencido  el  órgano  de  la 
democracia. 

Ea  Estrella  rechaza  alguna  de  las 
muchas  inconveniencias  que  han  aparecido  en  la 
Nación  respecto  al  Sumo  Pontífice. 

Mucho  celebramos  la  reaparición  de  nuestro  ilus- 
trado colega,  porque  bien  se  necesitan  los  esfuerzos 
de  todos  para  impugnar  los  errares  que  pululan  en 
esta  época  de  libertad. 

Ea  Epoca  redobla  sus  ataques  contra 

el  polaquismo. 

Nunca  pagará  todo  el  mal  que  ha  hecho. 

El  Eeon  Español  espera  que  toda- 
vía se  decretará  otra  tercera  próroga  para  el  antici- 
po voluntario. 

Quinientas  serán  precisas  si  ha  de  esperarse  á que 
se  paguen  por  voluntad  los  230  millones. 

El  Earo  i%acioaal  se  asocia  á los 
que  pensamos  que  el  verdadero  conspirador  contra  el 
actual  gobierno  es  el  gobierno  mismo. 

Eas  Cortes  dice  que  la  humanidad 

marcha  por  instinto  á su  perfección. 

Si  es  asi  no  sabemos  qué  se  ha  hecho  del  instinto 
de  la  humanidad  española. 

El  Correo  Ciilversal  conviene  al 
fin  en  que  mientras  duren  la  incertidumbre  política, 
el  desbarajuste  financiero,  el  desorden  administrati- 
vo y la  incuria  guberaameutai  que  boy  como  ayer,  y 
como  acaso  también  mañana,  vienen  siendo  el  patri- 
monio de  nuestro  gobierno,  la  España,  nula  é impo- 
tente en  su  acción,  y no  figurando  mas  que  por  sus  re» 
cuerdos  entre  los  grandes  estados,  no  podrá  reclamar 
ni  lomar  parte  de  una  manera  digna  y conveniente 
eu  los  -randes  acostecimieatos  europeos. 

PERIÓDICOS  DEL  4 DE  SETIEMBRE. 

Ea  i%'acioM  se  empeña  en  demostrar 

que  fué  malo  el  gabinete  Lersundi-Egaña . 

Desearíamos  que  probase  que  es  bueno  el  de  Es- 
partero-Bruil,  que  es  lo  que  hoy  mas  interesa. 

El  Parlamento  se  ocupa  de  las  di- 
sidencias del  partido  moderado  y se  pierde  en  ese 
embrollo  de  fechas  que  significan  otros  tantos  giro- 
nes en  la  comunión  política  de  los  hombres  que  go- 
bernaron once  años  á este  desventurado  pais. 

¡üercúlea  empresa  la  del  Parlamento!!  Quiere  re- 
construir SH  partido. 

¡Hay  tantos  nombres  propios!? 


I ¡La  Soberanía  se  las  canta  al  gohier- 
no  porque  el  jurado  ha  absuelto  otro  de  sus  artículos 
denunciados. 

El  argumento  no  tiene  réplica  en  la  lógica  li- 
beral. 

Ea  España  se  une  á la  condenación 
universal  á que  ha  dado  motive  et  espediente  del 
ferro  carril  de  Sevilla  á ¡Cádiz 

Eas  novedades  sigue  hablando  del 

mismo  asunto. 


El  Clamor  Públieo  aspira  á que  se 
liberalicen  nuestras  posesiones  de  Ultramar. 

¡Qué  gusto  les  dará  á los  Estados-Unidos! 


BOLETIN  BB  NOTIG  lAS. 


— Es  seguro  que  en  todas  parles  fuera  de 
Madrid  no  se  oye  otra  palabra  que  esta;  ¿qaé  hay  de 
novedades?  Esa  pregunta  retrata  perfectamente  el  es- 
tado de  la  situación  actual  á quien  nadie  cree  segura^ 
y que  todos  espe  ran  ver  cambiada  de  un  momento, 
á otro. 

Pues  bien,  hoy  no  podemos  anunciar  ninguna  no- 
vedad, todo  sigue  como  seguia  ayer. 

El  ministerio  sin  pian  ni  sistema,  ni  político,  n 
•conómico.  Las  Cóites  para  reunirse  en  octubre,  la 
prensa  ocupada  del  espediente  de  Sevilla,  y los  mo- 
derados haciendo  evoluciones  para  saber  quiénes  son 
moeerados  y quienes  no  lo  son. 

— El  Jurado  ha  declarado  no  haber  lu- 
gar á la  formación  de  causa  contra  un  artículo  de 
la  Esperanza  del  día  31  de  agosto. 

— Ha  vuelto  á publicarse  la  Estrella  ha- 
biendo pasado  á su  primitiva  empresa. 

— ¡Vaya  por  Dios,  señor  Bruil!  ¿En  qué 
consistirá  que  desde  que  ha  regresado  V.  de  Zara- 
goza, no  ha  dejado  ni  un  solo  dia  de  haber  tronada? 
¿Cree  V.  en  los  agüeros?  Porque  si  cree  V.,  esto  le 
indica  biea  á las  claras  que,  d está  V.  tronado,  atruena 
E.,  óvaá  tronar. 

— El  comisionado  de  venta  de  bienes  na- 
cionales de  las  provincias  Yascoegadas  desmiente  Ja 
noticia  dada  por  algunos  periódicos,  relativa  á ha- 
berse mandado  suspender  el  cumplimiento  de  la  ley 
de  t ? de  mayo  en  aquella  provincia. 

Tiene  la  Gaceta  la  palabra. 

— Según  las  noticias  exactas  que  hemos 
adquirido,  las  sierras  de  María  correspondieates  al 
beaterío  de  Cha.mberí  han  asistido,  desde  el  ISde 
junio  hasta  el  3t  de  agosto  del  pre.sente  año  , á 265 
coléricos , de  los  cuales  han  fallecido  97 , habieado 
curado  los  <68  restantes.  A pesar  de  que  durante 
estos  tres  meses  son  muy  pocas  las  sierras  que  han 
podido  descansar  en  su  cama  cuatro  ó cinco  noches,, 
y de  la  constancia  y afan  con  que  se  han  dedicado  á 
la  asistencia  de  los  enfermos,  ninguna  de  ellas  baes- 
perimentado  la  mas  ligera  indisposición , siendo  esto 
una  prueba  de  la  protección  y amparo  que  dispensa 
el  Padre  de  la  misericordia  á estas  virtuosas  criatu- 
ras, así  como  á todas  las  que  se  dadican  á ejercer  la 
caridad  cristiana.  Lástima  seria  que  desapareciera  de 
entre  nosotros  una  institución  tan  benéfica,  y que  tan- 
tos servicios  está  prestando  á la  humanidad  dolienle 
sin  distinción  de  clases,  preferencia  de  psrsonas,  ni 
codicia  de  interés  particular. 

— Anteayer  tarde  salió  de  la  parroquia 
de  Santiago  una  solemne  y devota  rogativa  con  la 
imágen  de  Nuestra  Señora  de  la  E.'peranza.  Iban 
alumbrando  muchas  personas,  algunas  de  elevada 
clase,  y á pesar  del  inmenso  gentío  que  se  agolpaba 
á ver  la  procesión,  se  notaba  en  todas  las  calles  del 
tránsito  el  mayor  órden  y compostura. 

— Según  dice  un  poriódico,  parece  que 
se  trataba  de  apresurar  la  reunión  del  Parlamento, 
y que,  antes  de  que  se  verificase,  habria  modifica- 
ción ministerial,  dejando  la  cartera  dos  de  los  actuales 
individuos  del  gabinete. 

Creemos  que  ningún  fundameato  tiene  esta  no- 
ticia. 

— Escriben  de  Palma  que  á las  diez  de 
la  mañana  del  24,  el  comisionado  de  la  Contanuría 
de  Hacienda  pública,  auxiliado  del  señor  gobernador 
de  la  provincia,  del  señor  juez  de  primera  instancia 
y del  alcalde  constitucional,  pasaron  al  archivo  del 
limo,  cabildo  de  aquella  santa  Iglesia,  para  incautarse 
á mano  real  de  los  libros  cobralorios,  cabreos  y de- 
más lítalos  de  pertenencia. 


IDITOB.  RESPONSABLI , D.  JOSS  DIL  BOSQUI 


Inprssta  T.Fertaset,  wllt  <e  ¡a  Lib«vuáBÍa. 
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S En  !a  adramistracioTi.  Sita  calle  d©  Gravina,  número  21,  cuarto  priocipal. 
Uq  mes  6 rs.;  tres  1 6;  seis  30. 

Librerías  de  Monier  , y de  Cuesta;  {Jn  raes  7rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


! Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  Seguro  á favor  de  la 
í.dqiiQistracion. — Un  mes  S rs  . tres*i2;  seis  AS. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes  5#  rs  ,tres  25;  seis  46. 

ULTRAMAR..  . — Un  mes  25  rs.  tres  60;  seis  116. 


POlrlTSCA. 

ESPEDIENTE  DEL  FERRO -CARRIL 

DE  SEVILLA  A CADIZ. 

La  real  orden  que  cou  fecha  59  de  agosto  ha  pu- 
blicado !a  Gaceta,  revela  al  pais  un  hecho  escandaloso 
de  concusión  y de  inmoralidad. 

No  seremos  nosotros  les  que  con  menos  energía 
clamemos  para  que  la  vindicta  pública  sea  satisfecha, 
pidiendo  el  pronto  castigo  de  los  criminales. 

Pero  no  habremos  de  esgrimir  con  ese  motivo  un  ar- 
ma de  partido  para  herir  de  muerte  á otro  par- 
tido. 

Nuestra  coran  ela  abstracción  de  todos  cuantos  has- 
ta  hoy  han  gobernado  á España,  nos  coloca  en  un 
terreno  de  estricta  y severa  imparcialidad. 

Por  eso  el  hecho  punible,  revelado  al  pais  en  el  es- 
pediente del  ferro-carril  de  Sevilla  á Cádiz,  se  pre- 
senta á nuestra  consideración  en  toda  su  deformidad, 
sin  que  el  encono  y la  pasión  le  dé  otras  proporcio- 
nes que  las  que  realmente  tiene  en  sí. 

Tiempo  era  va  de  que  viniese  la  prueba  de  algu- 
na de  las  acusaciones  lanzadas  contra  el  ministerio 
que  precedió  al  sacudimiento  revolucionario  de  1854. 

Al  considerar  como  iban  desvaneciéndose  esas  acu- 
saciones, habíannos  perdido  ya  toda  esperanza  de  que 
llegára  un  momento  en  que  pudieran  mostrarse  al  jui- 
cio público  sus  irrecusables  comprobantes. 

Nosotros  habíamos  oido  acusar  á una  augusta  Se- 
iora,  y en  vano  esperamos  el  acta  de  sus  cargos. 

Nosotros  habíamos  oido  protestar  contra  los  nego- 
cios en  que  interviniera  un  celebrado  banquero  cuya 
casa  surtió  de  curahustibic  á las  hogueras  de  julio,  y 
no  solo  no  vimos  que  se  formularan  cargos,  sino  que 
por  el  contrario  presenciamos  atónitos  cómo  ios  repre- 
sentantes de  la  revolución  resolvieron  favorablemente 
aquellos  mismos  negocios,  objeto  de  censura  é indig- 
nación. 

Nosotros  habíamos  oido,  en  fin,  todo  cuanto  se  dijo 
contra  la  administración  Saríorius,  v en  vez  de  un 
proceso  horrible  de  injusticias  y concusiones,  leimos 
tan  solo  un  proceso  donde  se  impulaban  faltas  de  ob- 
servancia á las  leyes  fundame.itales,  en  las  que  todos 
los  gobiernos  anteriores  habían  incurrido. 

Semejantes  resultados  nos  hacían  reconocer  cada 
vez  mas  la  verdad  con  que  un  elocuente  orador  había 
dicho  en  una  ocasión  célebre : que  en  los  gobiernos 
representativos  inventados  para  reprimir  ¡as  dema- 
sías del  poder,  se  verifica  el  fenómeno  que  los  reyes 
declarados  inviolables  eran  siempre  violados,  y que 
los  minisíros  responsables  nunca  respondían  de  nada. 

Ahora  sin  embargo  ha  llegado  á ponerse  de  mani- 
fiesto nn  delito  perpetrado  para  satisfacer  la  abomi- 
nable pasión  de  la  codicia. 

Las  Córte*  no  fueron  capaces  con  su  soberanía  y 
omnipotencia  de  descubrirlo,  lo  cual  prueba  y con- 
viene que  asi  quede  consignado,  que  en  adelante  no 
podrá  dudarse  que  entre  otras  muchísimas  cosas  para 
lasque  no  sirven  esos  cuerpos,  es  una  de  ellas  la  in- 
vestigación de  los  grandes  delitos. 

Pero  el  gobierno  lo  ha  censegnldo , y publicando 


^os  documentos  que  á continuación  insertamos , ha 
prestado  ua  servicio  á la  moral  pública  ofendida. 

No  es  hoj  día  de  ocuparnos  en  deducir  conse- 
cuencias. 

Para  nosotros  la  cuestión  no  es  política,  es  de  aque- 
llas que  pertenecen  al  dominio  de  las  leves  penales. 

Que  se  castigue  pronto  y severamente  á los  culpa- 
bles. 

Tal  es  nuestro  deseo;  tal  el  deseo  de  todos  cuantos 
se  interesan  por  el  prestigio  y buen  nombre  de  la  na- 
ción española. 

Abara  hé  aquí  la  real  órden. 

limo,  saíor:  Visto  el  espediente  instruido  sobre  los 
abonos  hechos  al  contratista  del  ferro-carril  de  Se- 
villa á Cádiz  por  obras  y materiales: 

Visto  el  art.  21  del  real  decreto  de  26  de  agosto  de 
1852,  en  que  se  previene  que  los  pagos  se  harán  á 
virtud  de  certificaciones  del  ingeniero  inspector: 
Arista  la  nota  de  gastos  presentada  en  1 o de  junio 
de  i 854  por  el  inspector  económico  don  Mariano  Gil, 
donde  se  evalúan  en  12.!2I,2!1  reales  va.,  los  des- 
embolsos hechos  por  el  contratista  hasta  ei  dia  i3  del 
mismo  mes: 

Vista  la  real  orden  de  19  de  junio  de  1 854,  en  que 
se  mandó  abonar  a!  contratista  ¡a  cantidad  citada  en 
acciones  de  ferro-carriles: 

Vista  la  certificación  espedida  en  3 de  julio  por  el 
inspector  facultativo  don  Agustín  Marcoartu , y el 
prorateo  en  que  viene  fundada,  que  fija  ei  valor  de 
las  obras  hechas  y materiales  acopiados  hasta  30  de 
junio  en  16.198,178  rs.  vu,  al  precio  de  contrata: 
Vista  la  real  orden  de  12  de  julio,  en  que  se  manda 
abonar  ai  contratista  4.076,967  rs.  vn.  en  acciones 
de  ferro-carriles  i que  con  lo  que  ya  tenia  recibido 
completaban  el  total  de  la  certificación  de  Marcoartu: 
Vista  la  comunicación  de  3 de  agosto  del  subins- 
pector de!  camino  don  Joaquín  Ortega,  donde  mani- 
fiesta que  no  ha  tenido  conocimiento  ni  participación 
alguna  en  la  certificación  de  Marcoartu,  cuyo  importe 
creo  e.xajerado : 

Vistas  las  reales  órdenes  de  14  y 17  de  agosto 
nombrando  una  comisión  de  ingenieros  que  tase  las 
obras  y materiales,  y suspendiendo  hasta  conocer  su 
resultado  ei  abono  de  los  4.076,967  reales  que  acre- 
ditaba el  contratista: 

Vista  la  comunicación  de  Marcoartu,  fecha  23  de 
agosto,  quejándose  de  Ortega  por  no  haber  desempe- 
ñado varias  comisiones  que  le  encargó: 

Visto  el  espediente  instruido  por  el  Gobernador  de 
la  provincia  de  Cádiz  sobre  ¡a  época  en  que  se  veri- 
ficaron les  acopios  de  grava  para  el  ferro -carril,  del 
cual  resulta  que  en  30  de  junio  sol®  existían  en  la 
Via  de  2,000  á 2,500  metros  cúbicos,  habiendo  unos 
20, 000  metros  en  los  criaderos: 

Vristo  el  espediente  instruido  por  el  gobernador  de 
la  provincia  de  Sevilla,  continuado  por  u.na  comisión 
de  oficiales  de  artillería  de  la  misma  ciudad,  nombra- 
dos por  real  órden  de  9 de  noviembre,  sobre  la  épo- 
' ca  en  que  se  verificaron  los  acopios  de  la  madera,  del 
cual  resulta  que  antes  del  30  de  junio  solo  había  en 
, Sevilla  destinadas  al  ferro-carril  9,262  traviesas  inú- 
: tiles  y 52  vigas  madres,  habiendo  llegado  posterior- 
mente las  demás: 

Aristas  las  relaciones  presentadas  por  el  contratista 
al  gobernador  de  Cádiz  de  las  cantidades  que  había 
desembolsado  por  espropiacion  de  terrenos,  de  las 
cuales  resulta  que  hasta  30  de  junio  pagó  696.3Í  6,30 
reales  vellón,  y 3,55o  rs.  después,  lo  que  da  ua  to- 
tal de  700.071,30  rs.: 


Visto  el  estado  de  la  cubicación  genera!  de  des- 
montes y terraplenes,  presentado  por  el  contratista  a! 
inspector  Marcoartu  y aprobado  por  este,  en  cuyo 
Tolúraen  no  se  comprende  el  desmonte  de  zanjas  de 
préstamo,  ni  los  terraplenes  de  los  caballeros: 

Vistas  las  relaciones  mensuales  de  obras  y materia- 
les remitidas  á la  dirección  general  de  obras  públicas 
por  el  inspector  Marcoartu,  correspondientes  a!  mes 
de  mayo,  que  se  componen  de  varios  estado,-;  de  m.o- 
vimiento  de  tierras,  material  para  la  vía,  instrumen- 
tos empleados  para  la  formación  de  los  pianos,  útiles 
material  de  oficina  y edificio;  provisionaies,  firmados 
lodos  por  el  ayudante  de  la  inspección  y e!  ingeniero 
de  la  empresa,  y visados  por  Marcoartu, que  maciíieí- 
ta  en  ei  oficio  de  remisión  que  no  presenta  estados  de 
acopios  de  madera  porque  está  entrando  mucha  en  la 
línea  y saliendo  para  diferentes  puntos,  y no  es  fácil 
fijarla  por  kilómetros:  pero  que  sabe  sin  embargo  que 
en  Sevilla  hay  9,400  traviesas  y bastante  madera  pa- 
ra los  puentes  y estaciones,  y en  Jerez  900  traviesas: 
Arista  la  comunicación  de  23 de  setie.mbre  dd  ava- 
dante don  Manuel  Alcalá,  donde  iuanifiesta  que.  á pe- 
sar de  haber  firmado  ¡as  relaciones  aalerioses,  no  pue- 
de responder  de  que  los  efectos  comprendidos  en  eiias 
pertenezcan  á la  empresa,  y que  ¡as  autorizó  p;;r  ór- 
den de!  inspeclsr  Marcoartu,  cuyo  visto  bueno  estaba 
ya  puesto,  asi  como  la  firma  ele  don  Pablo  Robauíts, 
ingeniero  del  contratista: 

Vistas  las  relaciones  de  y obras  materiales  correspon- 
dientes a!  mismo  mes  de  mayo,  firmadas  por  el  ayu- 
dante Alcalá  y por  el  sobrestante  Millana,  que  evislea 
entre  los  documentos  de  la  inspecion  íecuitaUva,  y 
que  comparadas  con  las  que  por  .Marcoartu  se  l emi- 
tieron  á la  dirección  dan  una  diferencia  de  i8  kilóme- 
tros menos  en  la  longitud  del  movimiento  de  tierras, 
y de  10,000  metros  cúbicos  mas  en  el  voiúmen: 

Ari’stos  los  estados  de  obras  y materiales  correspon- 
dientes ai  mes  de  junio,  donde  se  suponen  ejecutados 
743,578,55  metros  cúbicos  de  .movkniento  de  lier.'-as, 
comprendiendo  el  desmonte  fuera  de  la  vía;  20,009 
metros  cúbicos  de  grava  acopiada;  71,500  traviesas 
acopiadasea  Sevilla  y Jerez  y í6,-500  en  Cádiz  yfPun- 
lales,  y se  fija  la  madera  de  constauccion  en  4,000 
metros  cúbicos'existentes,  2,700  en  fiádiz  ylaAguada, 
y 1.300  metros  cúbicos  en  Sevilla: 

Alistas  las  comunicaciones  habidas  entre  ei  jefe  de 
la  comisión  de  ingenieros  y ei  contratista,  donde  está 
manifiesta  que  en  30  de  junio  tenia  acopiadas  en  Se- 
villa 9,300  traviesas  hechas  y unos  55,000  codos  en 
madres  y rollizos,  y 230  traviesas  y 15,000  codos  en 
Puntales,  Aguada  y Cádiz,  y que  esta  última  partida 
la  cedió  por  un  nuevo  contrato  al  vendedor  ai  ver  que 
el  gobierno  no  suspendió  los  pagos  que  debia  hacer- 
le; asegurando,  respecto  cíe  la  grava,  que  tenia  aco- 
piados para  el  30  de  junio  en  la  vía  mas  de  20,000 
metros  cúbitos: 

Arista  la  resolución  , adoptada  por  S.  AL  en  13  de 
marzo  próximo  pasado  , á consecuencia  de  ios  re- 
sultados de  todos  les  documentos  anteriores  , man- 
dando: 

1 . “ Que  ss  reclamáran  del  inspector  económico 
los  justificantes  de  su  nota  de  gastos. 

2.  ® Que  se  tormuláran  por  la  dirección  gene- 
ral de  abras  públicas  los  cargos  que  resultaban  con- 
tra Marcoartu,  dándole  un  mes  de  plazo  para  contes- 
tarlos , y declarándole  entretanto  suspenso  de  sa 
destino. 

3.  ® Que  ea  vista  de  lo  que  arrojára  de  si  el  es- 
pediente, después  de  cumplidos  los  trámites  anterio- 
res, propusiera  la  dirección  general  ía  resolución  de- 

i fiaitiva: 


Ba 


Visto  el  pliego  formubdo  por  la  dirección  general 
de  los  cargos  que  del  espediente  resultaban  contra 
Marcoartu,  y son  los  siguientes: 

Respecto  de  la  certificación; 

Haber  incluido  una  considerable  partida  de 
desmonte  practicado  fuera  de  la  via  que  no  es  de 
abono. 

2.  ° Haber  incluido  las  obras  del  raurallon  de  mar 
que  estaban  fuera  del  contrato  á tanto  por  legua  «leí 
camino. 

3. °  Haber  incluido  20,000  metros  cúbicos  de 

grava  , cuando  solo  existian  en  la  zona  de  la  via  de 
2,000  á 2,300  metros  cúbicos. 

i.  ° Suponer  3 1 12,062,30  rs.  por  espropiaciones, 
cuando  el  contratista  solo  habia  comprado  hasta  30  de 
junio  terrenos  por  valor  de  700.071,30,  lo  que  da  un 
ceeficicnte  de  reducción  de  los  precios  reales  á los  de 
contrata  superior  á cuatro. 

3.  ~ Suponer  acopiada  é incluir  en  certificación 
toda  la  madera  para  las  estaciones,  cocheras  y casi- 
llas de  guarda,  con  mas  88,000  traviesas,  cuando  el 
dia  30  de  junio  solo  habia  230  traviesas  en  Cádiz,  y 
en  Sevilla  otras  9,268  inútiles,  y 32  vigas  madres, 
con  mas  los  i 3,300  codos  que  el  contratista  asegura 
haber  vendido;  pero  cuya  existencia  es  por  lo  menos 
dudosa,  puesto  quedebió  venderlos,  según  la  causa  que 
atribuye  á su  determinación,  en  la  segunda  mitad  de 
agosto  ó principios  de  setiembre,  estando  ya  nombra- 
da la  comisión  de  ingenieros,  que  no  tuvo  conocimien- 
to (!e  ía!  venta,  sobre  la  cual  nada  hay  tampoco  en 
el  archivo  de  la  inspección. 

6.  ® Aun  siendo  cierto  el  acopio  de  maderas  para 
jas  estaoiones,  talleres,  etc.,  etc.,  haber  abonado  al 
contratista  por  este  concepto  la  tercera  parte  de!  va- 
lor total  de  dichos  edificios. 

Respecto  de  la  inspección: 

1. =*  Haberse  entendido  directamente  con  los  au- 
siliares,  sin  dar  participación  alguna  al  subinspector- 

2. ®  Haber  hecho  firmar  al  ayudante  estados  de 

materiales,  firmados  de  antemano  por  el  ingeniero  de 
la  empresa  y visados  por  é!,  sin  dejarle  cerciorarse 
de  su  exactitud;  estados  que  ademas  presentan  dife- 
rencias notables  con  los  de  las  mismas  fechas  que  exis- 
ten entre  ios  documentos  de  la  inspección. 

Y 3.  = Formar  por  sí  solo  las  relaciones  de  aco- 
pio de  materiales,  incluyendo  en  ellas  cantidades  que 
no  existian. 

Yisla  la  comunicación  del  inspector  económico,  en 
que  meniíiesla  con  fecha  3 de  abril  próximo  pasado 
que  no  ¡mede  presentar  comprobante  alguno  de  su 
nota  de  gastos,  porque  fueron  quemados  en  los  acon- 
tecimientos de  julio  en  casa  de  su  hermano  político  el 
señor  conde  de  San  Luis: 

Vista  la  memoria  presentada  por  Marcoartu  en 
contestación  á les  cargos  formulados  por  la  dirección 
general,  donde  manifiesta: 

Que  lo  que  ha  practicado  es  un  proraleo  y no  una 
tasación,  cosas  diferentes  que  pueden  dar  muy  distin- 
tos valores,  y sin  embargo  ser  ambas  totalmente 
exactas; 

Que  no  habia  recibido  los  raaíeriales  que  incluyó 
en  la  certificación,  por  ser  esta  para  un  pago  á buena 
cuenta  y no  para  una  liquidación  final: 

Que  el  empresario  presentaba  7 000,000  próxima- 
mente de  garantías,  en  cuya  suma  figura  el  depósito, 
la  décinaa  parte  del  importe  de  la  certificación  que  al 
hacer  el  pago  debia  descontarse  del  total,  y varias 
obras  y materiales  que,  á pesar  de  constarle  que  exis- 
tían por  comunicaciones  de!  contratista  y de  los  su- 
balternos, no  incluyó  en  certificación,  obrando  con 
escesi-í'a  severidad: 

Qun  si  se,  hubiera  valido  del  proyecto  de  proraleo 
hecho  por  Ortega,  b.ubiera  rosultado  en  favor  del  con- 
tratista mas  de  lo  que  é!  ha  abonado: 

Que  no  recuerda,  respecto  del  primer  cargo,  si  es- 
taba ó no  incluido  en  el  astado  de  la  cabicacioa  gene- 
ral el  desmonte  de  fuera  de  la  via;  pero  que  debió 
incluirle  en  el  prorateo,  porque  tan  desmonte  es  el  de 
fuera  de  la  via,  como  el  de  dentro,  ni  respecto  del  se- 
gundo cuáles  eran  los  términos  de  la  real  orden  de  7 
de  noviembre  de  1833  en  que  se  aprobaba  la  cons- 
trucción del  dique  de  la  Punta  de  la  Vaca: 

Respecto  del  3.  ® , que  los  criaderos  de  la  grava  es- 
tin  á pocas  varas  del  camino; 

Del  i.  ® , file  á pesar  de  que  era  mayor  el  valor 


de  las  espropiaciones,  solo  incluyó  los  3,112.062,30 
reales  vellón  que  le  manifestó  el  contratista  haber  pa- 
gado, y cuyos  justificantes  vió: 

Respecto  del  3?,  que  examinó  por  sí  mismo  la  ma- 
dera existente  en  las  almacenes  de  Cádiz,  respondien- 
do de  la  de  Sevilla  con  unos  estados  firmados  por  los 
subalternos,  y una  comunicación  oficial  del  contratis- 
ta, y diciendo  ademas  que.  s;  ahora  no  se  encuentra 
la  madera,  el  conlraíisla  debe  ser  el  responsable. 

Respecto  del  6?,  que  no  estaban  formados  los  pro- 
yectos de  estaciones. 

En  contestación  á los  cargos  relativos  á la  inspec- 
ción, dice; 

1 f Que  ya  se  quejó  con  fecha  de  23  de  agosto  del 
subinspector  Ortega,  á quien  habia  encargado  varias 
comisiones. 

2 f Que  no  recuerda  cuáles  sean  los  documentos 
que  cita  el  ayudante  Alcalá,  y que  rechaza  la  idea 
emitida  por  este  de  habér.selos  hecho  firmar  después 
de  visados. 

3 f Que  tiene  relaciones  de  acopios  de  materia- 
le.=,  firmadas  por  los  subalternos,  y una  carta  de!  ayu- 
dante Alcalá,  en  que  le  habla  del  movimiento  de  la 
madera. 

Terminando  su  memoria  con  varias  consideracio- 
nes sobre  la  premura  con  que  se  le  pidió  la  certifi- 
cación, que  considera  aprobada  por  la  dirección  ge- 
nera! desde  el  momento  en  que  se  mandó  hacer  el 
pago: 

Vistos  los  documentos  originales  con  que  acompa- 
ña Marcoartu  su  memoria,  ent.'’e  los  cuales  aparecen 
relativos  a¡  objeto  del  espediente; 

1 ° Varios  estados  de  movimiento  de  tierras  y 
obras  de  fábrica,  firmados  por  los  subalternos. 

2 f Varios  estados  de  acopios  de  madera  y grava 
iguales  á los  que  Marcoartu  habia  presentado  á la 
dirección  genera!,  y firmados  tatnbieu  por  los  subal- 
ternos. 

3.  ° Tres  comunicaciones  oficiales  del  contratista 
en  que  asegura  haber  abonado  3.1 1 2,000  reales  ve- 
llón por  espropiacion  de  terrenos,  y tener  acopiados 
en  la  via  20,000  metros  cúbicos  de  grava,  93,000 
traviesas  y 26,000  codos  cúbicos  de  maderas  de  cons- 
trucción; todo  anterior  al  29  de  junio. 

4. ®  Una  labia  de  proporciones  en  borrador  for- 
mada por  Ortega  para  el  prorateo. 

3.  ^ Un  permiso  del  señor  Yinent  y Vives,  de 
Cádiz,  para  ver  la  madera  de  sus  almacenes. 

Y 6.®  Una  caria  del  ayudante  Alcalá,  en  que 
manifiesta  desde  Utrera  al  inspector,  con  fecha  26 
de  julio,  que  va  á Sevilla  á ver  si  han  empezado  á 
embarcar  traviesas; 

Vistas  las  comunicaciones  de  los  subalternos  Alca- 
lá y Miüana,  en  que  e!  primero,  con.firmando  lo  que 
habia  dicho  en  la  informacien  hecha  en  Sevilla  sobre 
los  acopios  de  madera,  niega  haber  dado  estados  de 
este  material,  y e!  segundo  dice  que  no  recuerda  ha- 
ber firmado  los  estados  que  presenta  Marcoartu ; pero 
que  si  los  firmó  fué  sin  haber  podido  cerciorarse  de 
su  exactitud  y á instancias  del  inspector,  en  cuya 
justificación  debia  tener  la  mas  completa  confianza: 

Vistos  les  documentos  de  la  inspección  presenta- 
dos por  Ortega  en  12  de  abril  por  órden  de  la  direc- 
ción general,  entre  las  cuales  hay  varias  comunica- 
ciones oficiales  y particulares  de  los  subalternos  que 
están  conformes  con  las  declaraciones  ante.riores. 

Vista  la  tasación  de  las  obras  hechas  y materiales 
acopiados  antes  de  30  de  junio  de  1834,  practicadas 
por  la  comisión  de  ingenieros,  que  está  conjorme  en 
un  todo  con  los  resultados  de  los  espedientes  instrui- 
dos en  Sevilla  y Cádiz  sobre  materiales  y espropia- 
ciones, y asciende  á 3.294.648,16  rs.  según  los  pre- 
cios de  contrata: 

Vistas  las  observaciones  del  contratista  á la  tasa- 
ción practicada  por  les  mismos  ingenieros,  que  com- 
prende hasta  10  de  febrero  de  este  ano;  observacio- 
nes en  que  se  conforma  con  todos  los  volúmenes, 
asegurando  haber  gastado  hasta  el  mes  de  abril 
11.562.961,82  reales: 

Visto  el  dicláraen  de  la  junta  consultiva  de  18  de 
mayo  último,  aprobando  ambas  tasaciones  en  todas 
sus  partes: 

Visto  el  escrito  últimamente  presentado  por  Mar- 
coarlu,  donde  repite  y amplía  algunas  de  las  consi- 
deraciones de  su  primera  memoria,  y añade  que  si 


hay  difcencias  entre  los  documentos  existentes  en  la 
inspección  y los  remitidos  por  él  al  gobierno , podrá 
consistir  en  que  Ortega  ó los  subalternos  hayan  for- 
mado otras  relaciones  , poniéndolas  en  lugar  de  las 
que  habia  en  el  archivo ; y que  si  se  le  hace  respon- 
sable de  la  certificación,  también  deben  responder  e! 
director  general  y el  ministro  que  mandó  hacer  el 
page: 

Considerando  respecto  de  los  abonos  hechos; 

1. ®  Que  no  se  observó  al  hacer  el  primer  pago 
lo  que  prescribía  el  artículo  21  del  real  decreto  de 
contrato , mandándose  por  una  rea!  órden  abonar 
12.121 ,21 1 reales  á buena  cuenta,  sin  mas  justifican- 
tes que  la  nota  de  gastos  del  inspector  económico. 

2.  ® Que  aun  en  el  abono  posterior  á la  eeriiliea- 
cion  deMarcoartn  se  prescindió  de  las  notables  con- 
tradicciones que  existian  entre  muchas  de  las  parti- 
das de  nota  del  inspector  económico  y la  certificación 
mencionada,  aceptando  sin  oir  á la  junta  consultiva 
el  prorateo  ó distribución  del  presupuesto  entre  las 
diferentes  clases  de  obra , documento  esencialmente 
facultativo: 

Respecto  de  la  nota  de  gastos  del  inspector  eco- 
nómico : 

Considerando,  1.  ® Que  mal  pudo  este  poseer 
justificante  alguno  de  las  partidas  que  comprende 
dicha  nota,  importantes  12.121,211  rs.  vn. , cuando 
e!  contratista  asegura  haber  gastado  hasta  el  mes  de 
abril  solo  1 1 .562,961 ,82  rs.  vn. , y consta  de  los  re- 
cibos y documentos  que  presenta,  que  muchas  de  las 
partidas  en  esta  suma  han  sido  abonadas  después  de 
junio  del  año  próximo  pasado. 

2.  ® Que  esta  observación  puede  comprobarse  con 
el  examen  de  cada  una  de  las  partidas , cómo  por 
ejemplo,  en  las  espropiaciones  que  eleva  á 1.177,036 
reales,  cuando  el  contratista  dice  haber  pagado 
700.071  rs.;  en  los  instrumentos  que  evalúa  en  48,499 
reales , cuando  la  cuenta  del  contratista  solo  importa 
29.807  rs. ; en  el  movimiento  de  tierras  que  suponia 
haber  costado  al  conlralista  hasta  13  de  junio 
4.3.37,442  rs.  vn.,  con  mas  712,127  rs.  en  útiles, 
cuando  Sánchez  Mendoza  asegura  haber  pagado  solo 
reales  vellón  , 3.330,433 , y esto  no  se  realizó  hasta 
29  de  enero  de  1833,  fecha  dei  recibo  de  D.  Lorenzo 
Herrera  , sub  - contratista  de  la  esplanacion;  y en  la 
grava  , por  la  cual  supone  pagados  7S.3, 22  i reales 
vellón , mientras  que  Sánchez  solo  reclama  246,729 
reales,  y consta  que  la  mayor  parle  se  acopió  déspues 
de  junio. 

3. -  Que  la  suma  que  incluyó  por  madera,  si 

bien  no  hay  dificultad  en  creer  que  habí?,  sido  pagada 
por  el  conlratisla,  no  debió  incluirse  en  la  nota  sin  es- 
tar acopiada  en  la  línea,  como  lo  prescribía  la  real 
órden  de  1.®  de  mayo  de  1854, 

4. ®  Que  si  son  graves  é inesplicables  los  resulta- 
dos que  se  desprenden  de  la  comparación  de  la  nota 
del  inspector  económico  con  la  suma  que  asegura  ha- 
ber gastado  el  conlralista,  aun  son  mas  graves,  com- 
parándola con  el  resultado  de  !a  tasación  de  los  inge- 
nieros, aprobada  por  ia  junta  consultiva  eu  sesión  de 
19  de  mayo  último,  y cuyo  valor  es  32.94.648,16  rs. 
al  precio  de  contrata: 

Respecto  de  la  certificación  del  inspector  facul- 
tativa: 

Considerando  1.  ° Que  si  bien  un  prorateo  no  es 
lo  mismo  que  una  tasación,  por  ser  esta  ua  documento 
exacto  y el  prorateo  solo  aproximado,  no  se  compren- 
de cómo  puede  haber  la  diferencia  de  ano  á cuatro, 
que  es  la  que  próximamente  resulta  entre  la  tasación 
de  ia  comisión  de  ingenieras  y el  importe  dé  la  certi- 
ficación, 

2.  ® Que  jamás  se  ha  seguido  en  obras  públicas 
la  práctica  de  certificar  por  materiales  no  recibidos, 
práctica  que  podrá  ser  ruinosa  para  la  administración, 
y que  la  sana  razón  rechaza. 

3.  ® Que  de  ningún  modo  habia  de  descontarse, 
como  Marcoartu  supone,  la  décima  parte  de  la  eer- 
tiñcacion  al  hacer  el  pago  al  contratista,  porque  en 
ninguna  délas  cláusulas  especiales  del  contrato  estaba 
espresada  esta  circansíancia,  no  obstante  las  condi- 
ciones generales  para  los  contratos  de  obras  pú- 
blicas. 

4f  Que  los  documentos  firmados  por  los  subal- 
ternos y por  el  contratista  en  nada  disminuyen  la  res- 
ponsabilidad del  inspector,  que  debia  cerciorarse  de 
su  exactitud  antes  de  certificar  su  existencia,  compro- 
metiendo por  su  credulidad  los  intereses  públicos. 


5f  Que  nada  significa  el  provéelo  de  distribu- 
ción del  presupuesto  entre  las  diferentes  clases  de  obra 
que  formó  i'!  subinspector  Ortega  por  orden  de  Mar- 
coartu,  porque  donde  está  el  error  y la  falta  es  en  el 
tanto  por  ciento  que  se  suponga  ejecutado,  y no  en  el 
proyecto  de  distribución,  que  tenia  forzosamente  que 
ser  un  documento  aprrximado. 

6 f Que  en  nada  ha  destruido  Marcoartu  los  car- 
gos formulados  por  la  dirección,  antes  bien  ha  eon- 
firmado  algunos  de  ellos,  aumentando  su  gravedad, 
como  sucede  respecto  de  las  esplanaciones,  al  asegu- 
rar que  debió  abonar  el  desmonte  fuera  de  la  via;  aser- 
ción tanto  mas  estraña  é injustificable,  cuanto  que  el 
mismo  contratista  acepta  la  medición  de  la  comisión 
de  ingenieros  que  no  abonan  tal  desmonte;  y se  con- 
forma con  391.133,63  metros  cúbicos,  siendo  asi  que 
Marcearlo,  con  el  desmonte  de  fuera  de  la  via,  le  abo- 
naba 744,192  metros  cúbicos  al  precio  medio  de  la 
esplanacion. 

7.  =>  Que  mal  pudo  ver  los  justificantes  que  dice 
de  los  3.112,032,30  rs.  que  abona  por  espropiacion 
de  terrenos,  cuando  e!  contratista  solo  ha  pagado 
700.071,30  rs.,  suma  que  no  liega  á la  cuarta  parte. 

8. ==  Que  los  criaderos  donde  estaban  los  20,000 

metros  cúbicos  de  grava  que  incluye  en  la  certifica- 
ción, no  pueden  en  aquella  localidad  ser  otros  que  la 
playa  del  mar. 

9.  ® Que  nada  prueba  que  la  madera  que  dice 
Tió  en  los  almacenes  de  Cádiz,  estuviera  destinada  al 
ferro -carril,  puesto  que  el  permiso  que  presenta  de 
la  casa  de  Vinent  es  un  permiso  ordinario  que  puede 
darse  á cualquiera,  y que  ni  aun.  espresa  semejante 
circunstancia. 

10.  Que  la  enor,me  cantidad  de  madera  que  inclu- 
ye en  su  cerlificacion  no  existia  al  espedirse  este  do- 
cumento, y carece  por  lo  tanto  de  objeto  la  considera- 
ción que  hace  de  que  si  ahora  no  se  encuentra  la 
madera  que  él  certificó,  c!  contratista  deberá  ser  res- 
ponsable. 

í 1 . Que  las  certificaciones  de  los  ingenieros  son 
documentos  de  buena  fé  (jue  no  se  aprueban  por  la 
dirección  general,  sino  que  se  aceptan  como  espedi- 
dos por  persona  autorizarla  y competente. 

12.  Q-ue  Marcoartu  es  por  lo  tanto  el  único  res- 
ponsable de  lo  que  en  su  certificación  aseguraba. 

Respecto  de  las  quejas  elevadas  por  Marcoartu  con- 
tra Ortega,  y del  dese.nipeao  de  la  inspección: 

Considerando,  1 . ^ Que  la  queja  dada  por  Mar- 
coarlu  en  23  de  agosto  es  improcedente  como  de 
época  posterior  á su  separación  del  cargo  de  inspec  - 
tor de!  ferro-carril,  refiriéndose  además  á nimiedades 
sin  importancia. 

2.  ° Que  aunque  dio  algunas  comisiones  á Orte- 
ga, no  eran  estas  las  que  correspondían  á su  posición 
de  .subinspector,  entendiéndose  Marcoartu  en  casi  to- 
dos los  asuntos  directamente  con  los  subalternos  , so- 
bre todo  para  formar  la  certificación. 

3.  ^ Que  los  errores  y contradicciones  que  apa- 
recen en  las  relaciones  de  obras  y materiales  prueban 
hasta  la  evidencia  el  desconcierto  con  que  las  opera- 
ciones de  la  inspección  se  ilevaban. 

Respecto  del  ayudante  Alcalá  y de!  sobrestante 
Mi  llana; 

Considerando,  I . ® Que  si  bien  los  documentos  fir- 
mados por  estos  empleados  no  cubren  la  responsabi- 
lidad del  inspector,  son  un  cargo  grave  para  los 
firmantes. 

2.®  Quesos  denegaciones  constituyen  una  acu- 
sación gravísima  contra  Marcoartu,  de  que  no  puede 
la  administración  entender. 

Respecto  del  contratista; 

Considerando  que  Jas  comunicaciones  que  pasó  al 
inspector  Marcoartu  dan  lugar  á la  suposición  de  que 
trató  de  sorprender  á la  administración,  asegurando 
haber  pagado  cantidades  por  espropiaciones,  y aco- 
piado materiales  que  él  mismo  eo  sus  relaciones  pre- 
sentadas al  gobernador  de  Cádiz,  y en  sus  observa- 
ciones á la  tasación  de  los  ingenieros,  reconoce  no 
haber  pagado  ni  abonado: 

Considerando  que  lodos  los  hechos  anteriormente 
citados,  y las  consecuencias  que  de  ello  se  desprenden 
son  de  una  gravedad  suma  y exigen  por  su  carácter 
la  intervención  de  los  tribunales  ordinarios,  únicos  que 
por  sns  atribuciones  con  su  acción  investigadora  y 
enérgica  pueden  llegar  al  completo  esclarecimiento 
de  la  verdad,  y declarar  la  culpabilidad  que  á cada 


cual  alcance,  imponiéndole  la  pena  á q:iO  se  haya  he- 
cho acreedor: 

Considerando  qu?  no  obstante  las  atribnciones  del 
poder  judicial,  la  administración  tiene  el  derecho  y el 
deber  de  exigir  gubernativamente  la  responsabilidad 
á aquellos  de  sus  dependientes  qne  por  malicia,  igno- 
rancia ó imprudencia  hayan  comprometido  ios  sagra- 
dos intereses  que  eacoraendó  á sa  cuidado: 

Considerando  que  el  inspector  facultativo  don  Agus- 
tín de  Marcoartu  ha  comprometido  gravemente  los  in- 
tereses públicos  y el  honor  del  cuerpo  , espidiendo 
una  certificación  manifiestamente  exagerada  que  ha 
ocasionado  pagos  indebidos: 

Considerando  que  si  bien  no  está  comprobado  que 
los  subalternos  firmaron  los  estados  materiales,  no  de- 
ben, entretanto  que  se  decide  por  la  autoridad  com- 
petente si  las  firmas  que  aparecen  en  ellos  son  ó no 
legítimas,  continuar  en  sus  destinos: 

Visto  e!  art.  102  del  reglamento  orgánico  del  cuer- 
po de  ingenieros  de  caminos,  por  el  cual  se  previene 
que  las  faltas  muy  graves  que  comprometan  el  servi- 
cio, los  fondos  públicos  ó el  honor  del  cuerpo  se  casti- 
guen porS.  M.,  á propuesta  del  ministro,  con  la  priva- 
ción absoluta  de  empleo, 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.;,  de  acuerdo  con  lo  pro- 
puesto por  esa  dirección,  se  ha  servido  resolver: 

1. ®  Que  se  remita  al  fiscal  del  tribuna!  supremo 
de  Justicia  copia  del  espediente  instruido  sobre  la  cer- 
tificación y nota  de  los  inspectores  facultativo  y eco- 
nómico del  ferro-carril  de  Sevilla  á Cádiz,  y del  resul- 
tado de  la  tasación  practicada  por  la  comisión  dein- 
■genieros  y aprobada  por  la  jnnta  consultiva  de  ca- 
minos. 

2.  ® Que  se  proponga  á S.  M.  la  separación  del 
cuerpo  nacional  de  ingenieros  de  camines,  canales  y 
puertos  del  inspector  general  don  Agustín  de  Mar- 
coartu. 

3.  ® Que  se  suspenda  de  sus  destinos  al  ayudante 
don  Manuel  Alcalá  y al  sobrestante  don  Lorenzo  Mi- 
liana  hasta  la  resolución  de  los  tribunales  competen- 
tes: y 

4. ®  Que  se  paseá  ¡as  Corles  testimonio  del  es- 
pediente en  cumplimiento  de  lo  prevenido  por  la  cir- 
cular de  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros  de  14 
de  diciembre  próximo  pasado. 

De  real  orden  lo  digo  á V.  I.  para  su  conocimien- 
to y efectos  consiguientes.  Madrid  29  de  agosto  de 
1835. — .Alonso  Martínez. — limo,  señor  director  gene- 
ral de  Obras  públicas. 


A LA  SOBERANIA  NACIO-NAL. 

Nosotros  que  tenemos  por  costumbre  no  dejar  de 
responder  á nada  de  lo  queá  nuesiro  periódico  se  re- 
fiere, aunque  no  quememos  el  incienso  de  la  adora- 
ción á las  fórmulas  espansivas  que  constituyen  el 
culto  del  periódico  demócrata,  vamos  á decir  cuatro 
palabras  sobre  un  suelto  que  nos  dedica  hoy  Im  So- 
beranía, 

«La  Regeneración,  que,  como  saben  nuestros  lecto- 
res, perteneció  un  tiempo  al  partido  moderado,  según 
probó  La  Esperanza,  dice: 

dEI  Parlamento  se  Ocupa  de  las  disidencias  del 
partido  moderado,  y se  pierde  en  ese  embrollo  de  fe- 
chas que  significan  otros  tantos  girones  en  la  comu- 
nión política  de  los  hombres  que  gobernaron  once  años 
á este  desventurado  pais. 

¡Hercúlea  empresa  la  de!  Parlamento'.  Quiere  re- 
construir su  partido. 

¡Hay  tantos  nombres  propios! » 

Es  falso  que  la  Regexer.vciox  haya  pertenecido  al 
partido  moderado,  y por  lo  tanto  se  apresura  á recha- 
zar ese  cargo  de  inconsecuencia  que  pudiera  despren- 
derse de  las  palabras  del  párrafo  copiado. 

Lx  Regenek.vciox  sigue  constante  el  camino  que  se 
trazó,  y separada  de  todos  los  partidos,  porque  en 
ninguno  de  ellos  encuéntralo  que  necesita  España  para 
conjurar  las  calamidades  que  la  afligen,  proclamó 
una  idea  por  cuyo  triunfo  trab-ija  con  fé  y sin  omitir 
fatiga. 

Hoy  como  el  diaen  que  LaRegexeraciox  inauguró 
su  vida  pública,  no  acepta  para  si  otro  estandarte 
que  aquel  en  que  va  inscrito  este  lema; 

tCATOLlClSMO.» 

Son  nuestros  amigos  los  católicos. 

Puede  comprender  La  Soberanía  quiénes  serán 
nuestros  adversarios. 


! ADHESIONES  A LA  PROTESTA  DE  SU  S A.NTIDAD. 

Sr.  Director  de  La  Régexekaciox. 

Fonti  veros  27  deagost»  de  1853. 

Muy  señor  mío  y de  todo  mi  afecte : Con  indecible 
gozo  he  visto  que  en  su  tan  apreciable  como  religioso 
periódico  se  publican  adhesiones  á la  protesta  que  ha 
dirigido  La  Cruz  de  Sevilla  á Su  Santidad,  y aunque 
mi  persona  y nombre  sean  insignificante?,  en  las  ac- 
tuales circnnslancias  me  parece  un  deber  d manifestar 
yo  también  á !a  faz  de  todo  el  mundo  mis  sentimien- 
tos católicos,  apostóiicos,  romanos. 

En  este  dia,  pues,  en  que  la  universal  y católica 
Iglesia  celebra  la  Trans verberación  del  seráfico  cora- 
zón de  aquella  esclarecida  Virgen,  honor  y gloria  de 
nuestra  España,  mi  querida  y gloriosa  madre  Santa 
Teresa  de  Jesús,  cuya  su  mayor  grandeza  la  cifraba 
toda  en  ser  hija  de  la  Iglesia,  quiero  yo  también  glo- 
I riarrae  de  lo  mismo,  y suplico  á V.  una  mi  pobre 
I firma  á la  esposicion  dirigida  á nuestro  santísimo  pa- 
I dre  Pío  IX  por  el  director  de  La  Cruz  de  Sevilla,  ad- 
i hiriéndome  en  un  todo  á cuanto  dijo  aquel  piadoso 
I escritor;  y protesto  que  creo,  adoro  y confieso  lo  qne 
cree,  adora  y confiesa  el  Padre  común  de  todos  los 
cristianos  católicos,  apostólicos,  romanos:  repruebo  y 
detesto  todo  lo  que  él  detesta  y reprueba;  y á imita* 
cion  de  mi  santa  madre,  me  adhiero  con  todo  mi  co- 
razón á la  fé  católica,  y con  el  ausiiio  de  Dios  pa- 
decería mil  muertes,  como  ella  decía,  antes  qne  ir 
contra  la  menor  ceremonia  de  la  Iglesia. 

Queda  de  V.  su  mas  atento  suscritor  y seguro  ser- 
vidor Q.  B.  S.  M. — Fr.  Francisco  Quintana. 

Señor  Director  de  La  Regexekaciox. 

Gandía- 1.”  de  setiembre  de  183o. 

Los  que  suscriben  se  adhieren  espontáneamente  y 
de  todo  corazón  á la  felicitación  elevada  á Su  Santi- 
dad por  el  director  de  La  Cruz  de  Sevilla. — Don  Mi- 
I guel  Esteban  Ruiz  y Tormo,  vicario  de  la  celegiai. — 
Francisco  Vicente  Giménez,  presbítero. — Lorenzo  01- 
tra  y Castillo,  diácono. 


BOI«ETINf  S£L.IGIOSO. 

SANTOS  DE  MANANA. 
San  Eugenio,  mártir. 


BOLSTim  OFIGiAI,. 


G.\CETA  DE  6 DE  SETIESBRE. 

Un  real  decreto  crae.udo  eo  la  casa  de  campo  llama-» 
da  la  Flamenca,  en  Aranjuez,  una  escuela  central  de 
Agricultura,  y los  reglamentos  para  Has  secciones  de 
ingenieros  agrómonos  y peritos  agrícolas. 

Otro  real  decreto  declarándose  protectora  de  la  es- 
cuela S.  M.  la  Reina. 

Y el  parte  del  cólera,  del  que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo  26.  Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos,  7.  Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  1 1 . Curados  7. 


BOLETIN  BSTRANJEF.O. 


— Hay  una  escasez  completa  de  noticias 
eslranjeras,  y pasaa  los  dias  sin  tener  resultados  de 
los  grandes  preparativos  de  los  aliados.  Malakoff  si- 
gue siendo  inespugnable. 

— Los  periódicos  ingleses  creen  que  por 
este  año  ha  concluido  la  campaña  del  Báltico.  Lo 
mismo  que  el  pasado,  sin  obtener  ninguna  ventaja. 

— flé  aquí  cómo  se  espresa  El  Times  acer- 
ca de  la  cacareada  victoria  de  Sweaborg. 

Son  dignas  de  atención  sus  palabras: 

«Nosotros  creemos  que  el  efecto  principal  de  una 
victoria  consiste  en  el  moral  que  produce;  aliento  pa- 
ra el  vencedor,  postración  para  el  vencido.  Ahora 
bien;  nuestra  reciente  victoria  en  ei  Báltico  ha  tenido 
por  efecto  animar  muchísimo  á los  rusos  y desalentar 
compleiaxente  á los  aliados.  Hacia  dos  meses  que  les 


rusos  vivían  en  la  mnyor  ansiedad:  erjcerrados  en  sus  ¡ 
puertos,  estaban  constantemente  a'jienazados  de  un 
ataque  terrible,  y tanto  mas  terri^jle,  cuanto  ignora- 
ban el  punto  de  su  territorio  á donde  se  dirigiría  el 
enemigo. 

Pues  bien;  los  rusos  puede  a estar  ahora  completa- 
mente tranquilos.  ¿Y  por  que?  ¿Porque  los  aliados 
han  alcanzado  una  victoria?  N'o,  sino  porque  por  este 
año  han  terminado  su  obra,  y les  será  imposible  em- 
qjrender  nada  de  ouevo. 

«El  suceso  ha  probado  que  carecemos  de  morteros; 
todos  los  que  hemos  empleado  contra  Sweaborg  son 
inútiles.  Estedebia  saberse,  y no  se  previsto  el  caso. 
Nada  mas  fácil  que  hacer  morteros,  nada  mas  fácil 
■que  conducirlos  como  lastre  en  el  fondo,  y sin  embar- 
go , nada  ha  sido  mas  completamente  descuidado- 
Nuestro  almirante  ha  tenido  que  enviar  sus  morteros 
•á  Inglaterra,  de  suerte  que  el  resultado  mas  positivo 
de  esta  Victoria  es  que  nuestra  escuadra  se  ha  puesto 
•ella  misma  fuera  de  combate.  No  hemos  conseguido 
hacer  callar  las  balerías  de  Sweaborg,  pero  hemos 
hecho  callar  las  nuestras. 

»Es  preciso  decirlo;  los  resultados,  tales  cuales  hoy 
ya  los  conocemos,  se  hallan  muy  distantes  de  la  gran 
victoria  que  coa  tanto  ruido  se  nos  había  aunciado. 
Las  baterías  rusas  han  quedado  intactas;  las  nuestras 
condenadas  á ia  inacción,  no  por  el  momento,  sino 
para  toda  la  duración  de  la  campaña.  Hemos  dejado 
nuestro  dardo  en  la  llaga  del  enemigo;  la  llaga  se  cu- 
rará muy  pronto,  si  ya  no  está  curada,  y nuestro  dar- 
do es  perdido,  y hemos  quedado  desarmados  é impo- 
tentes. 

«Con  un  número  suñcieule  de  morteros  hubiéra- 
mos destruido  á Uevel,  á Riga  y aun  á Cronstadt 
antes  que  los  rusos  hubieran  pensado  en  prepararse 
á la  defensa.  Pero  n-uesíras  fuerzas  les  lian  dejado 
tiempo  de  fortíQcarse  y aumentar  sus  defensas,  sin  i 
que  la  leccioa  les  haya  costado  mucho;  mientras  que  i 
á nosotros  nos  ha  costado  pérdidas  inmensas.»  i 

«El  pueblo  inglés  tiene  la  costumbre  de  apreciar  | 
el  valor  de  nuestras  pérdidas  y victorias  por  libras,  i 
«ueldos  y dineros:  no  queremos  hacer  el  balance  de  j 
esta  victoria,  porque  la  ventaja  no  estaría  de  nuestra  I 
parle.  Ningún  buque  de  la  escuadra  aliada  ha  eos-  j 
tado  menos  de  diez  millones,  y el  daño  qua  hemos  \ 
causado  á Sweaborg  no  cscede  de  millón  y medio.  | 

«Pero  no  es  estofo  importante.  La  mayor  desgra-  j 
cia  consiste  en  que  hemos  dejado  perder  la  mejor  oca-  j 
sioaque  se  ha  presentado  en  toda  la  campaña.  El  año  ! 
que  viene  tendremos  ciertamente  todos  los  morteros  | 
que  necesitemos ; pero  entonces  los  rusos  estarán  ya  i 
preparados,  y tendrán  cañones  del  mismo  alcance  j 
que  los  nuestros.  Los  rusos,  preciso  es  decirlo,  apren-  I 
den  mejor  que  nosotros  á sacar  partido  de  los  sucesos,  ; 
y ecuiinuarán  siempre  llevándonos  la  ventaja,  á pe- 
sar de  ia  inmensa  superioridad  de  nuestros  recursos  y 
de  nuestra  habilidad  mecánica,  mientras  prevalezca 
en  la  dirección  de  la  guerra  el  mismo  sistema  de  im-  ! 
previsión  y do  torpeza.»  i 

— En  Roma  habían  causado  profunda  ; 
sensación  las  imprudentes  palabras  de  lord  Palmerston  | 
sobre  el  gobierno  pontificio.  Se  habla  de  la  próxima  j 
reunión  de  un  consistorio  secreto,  que  tendrá  lugar 
en  este  mes  de  setiembre. 

— Escriben  de  Turin  que  Mazzint  había 
salido  de  Lóndres,  y que  los  refugiados  italianos  ha- 
blaban de  una  próxima  insurrecciou  que  estallaría 
sirauitáneamente  eu  Roma,  Parma  y Nápoles. 

La  admisión  de  Garibaldi  en  la  nación  sarda  es  un 
estímulo  manifiesto  á la  piratería  y á la  revolu- 
eion, 

— En  Prusía,  en  Hannover  y en  Baviera 
van  á abrir  sus  sesiones  la»  cámaras,  y se  ocuparán 
de  graves  asuntos  interiores. 


BE iáü.  PSIEIf S-A. 


PEKiÓDir.OS  DEL  4 DE  SETIEMBRE. 

Él  Católico  inserta  una  esposicion 

en  defensa  de  las  monjas. 

¿Qué  kará  con  ellas  el  Señor  ministro? 

Ca  EgperaiiEa  llama  la  atención  de 
sus  colegas  liberales  para  que  reclamen  inmediata- 


mente contra  el  grave  desafuero  cometido  en  la  es- 
posicion Djinislerial  que  precede  á los  documentos 
inserios  en  la  Gaceta  del  21  de  agosto  en  el  que  se 
dijo  que  el  gobierno  pudo  recoger  el  monitorio  del 
Santo  Padre  á mano  Real. 

Nuestro  colega  cree  que  debió  decirse  á mano  na- 
cional, 

Eu  otro  artículo  apunta  varios  hechos  contrarios  al 
crtol  ¡cismo  de  que  hizo  alarde  el  gobierno. 

Es  el  primero  la  libertad  con  que  les  escritores 
atacan  no  solo  la  disciplina  de  la  Iglesia  sino  sus 
dogmas  mas  fundamentales.  Ese!  segundo  el  derri- 
bo de  las  sanias  cruces  que  ha  tenido  lugar  en  Sevi- 
I lia.  Es  el  tercero  la  supresión  de  las  comunidades  de 
; religiosas  y el  cerramiento  de  sus  templos  y el  cuar- 
to la  Real  orden  por  la  que  se  proscriben  en  tesis 
general  los  funerales  de  cuerpo  presente. 

Pues  á pesar  de  todo,  el  gobierno  sostendrá  que  es 
muy  católico. 

I»a  Estrella  se  admira  al  contemplar 
el  retroceso  de  nuestros  progresistas,  quienes  se  ali- 
mentan hoy  en  la  rancia  escuela  de  Yoltaire  para 
deprimir  á la  Iglesia. 

¡.\si  entienden  el  progreso. 

®?I  Fm-o  I^^'acionaS,  á propósito  de 
las  numerosas  esposiciones  dirigidas  en  defensa  de  las 
monjas,  dice: 

«Meuite  el  gobierno  sobre  estos  hechos,  y convén- 
zase de  que  su  sistema  es  iucompalible,  no  solo  con  la 
justicia,  sino  hasta  con  los  sentimientos  de  la  nación, 
cuya  voluntad  afecta  respetar  tan  escrupulosamente» 

Ea  Estoca  se  hace  la  ilusión  de  creer 
en  la  fusión  de  las  mil  fracciones  que  dividen  al  par- 
tido moderado,  esciuyendo  á la  polaca. 

Algo  se  podría  hacer  si  en  vez  de  ocho  fueran  ocho- 
cientas las  sillas  ministeriales. 

ifoes-ia  se  interna  en  las  íüas  del 
partido  moderado  alterada  con  los  sucesos  de  estos 
dias,  y eseluye  á unos  y acepta  slros,  y por  último 
reasume  su  concepto  en  estos  términos; 

«Después  de  la  inserción  eu  la  Gaceta  de  31  del 
mes  pasado,  de  los  documentos  quo  acreditan  las  es- 
tafas en  grande  escala  de  q e en  un  solo  negocio  se 
hicieron  reos  los  polacos,  y después  de  la  publicación 
del  artículo  de  El  Diario  Espa.'ol,  que  tanto  honra  á 
nuestro  colega,  cúmplenos  decir  que  por  nuestra  par- 
le solo  en  él  y en  los  periódicos  conservadores  que  á 
su  noble  cruzada  contra  el  latrocinio  gubernamental 
se  asocien,  reconoceremos  de  hoy  mas  los  órganos  del 
partido  moderado  digaos  de  los  honores  de  la  polémi- 
ca; los  únicos  que  exhiben  justos  títulos  para  hacerse 
oir  en  el  palenque  periodístico.» 

Lo  que  hay  de  verdad  en  el  asunto  es,  que  ni  á 
moderados  ni  á progresistas  les  es  posible  ya  gober- 
nar para  provecho  del  pais. 

El  virus  del  parlamentarismo  los  ha  inutilizado  á 
los  unos  y a los  otros. 

121  Ijcoast  Español  promete  defender 
«la  antigua,  la  genuina,  la  verdadera  doctrina  del  par- 
stido  monárquico-conslilucional, y atacará  resuelta- 
»mente  la  de  los  polacos,  aun  en  el  caso,  cemo  algu- 
»nos  temen,  de  que  estos  pudiesen  triunfar  de  lospro-  | 
»gresislas.  En  cuanto  á personas,  el  día  en  que  sea  i 
• prudente  tratar  esta  cuestio.o,  El  León  Espa'.ol  ata- 
scará también  á ciertas  nulidades  de  su  partido,  que 
»se  han  acreditado  de  tales  en  una,  dos,  tres  ó mas  ve- 
»ces  que  han  figurado  en  el  poder  sin  haber  hecho 
«nada en  beneficio  del  país.» 

Eas  Cortes  se  ocupa  de  empleados  y 
de  cesantes. 

El  lema  es  ameno  y fecundo. 

Hubiera  menos  de  ios  úítimos  y buenos  de  los  pri- 
meros, y nos  daríamos  por  contentos. 

El  Corre©  Eíiiversai  deplora  las  fu- 
nestas consecuencias  de  la  clausura  de  la  Roía,  y pro- 
pone que  para  remediarlas,  consulte  el  gobierno  á la 
Cámara  Eclesiásticay  al  Tribunal  Supremo. 

Al  Pontífice  es  á quien  hade  acudirse  si  se  quiere 
evitar  el  mal. 

PERIÓDICOS  DEL  5 DE  SETIEBRRE. 

Ca  a ciou  continua  sacando  prove- 
cho del  espediente  de  Sevilla. 

Mas  vale  que  no  que  se  ocupe  de  Roma. 


El  Parlamento  publica  el  artícu- 
lo IX  sobre  la  desigualdad  en  la  distribución  de  los 
gastos  públicos. 

Ea  Sol»erania  i^acioual  aparece 
hoy  con  tres  artículos  trascendentales. 

En  el  primero  se  ocupa  de  las  clases  pobres  y del 
trabajo. 

A su  juicio  la  caridad  no  mejora  la  condición  del 
trabajador:  la  ha  de  mejorar  la  asociación. 

En  el  segundo  sostiene  que  los  ejércitos  permanen- 
tes son  ia  verdadera  rémora  del  progreso. 

En  el  tercero  propone  la  creación  de  la  Iglesia. 
Nacional. 

«El  rey  de  Roma  nos  abandona;  basquemos  medios, 
para  salvar  los  intereses  religiosos,  resucitando  la 
iglesia  española,  sin  que  jamás  vuelva  á vivir  entre 
nosotros  la  Iglesia  romana.» 

Preciso  es  reconocer  que  La  Soberanía  ofrece  en 
este  número  la  síntesis  de  sus  absurdos  y deformi- 
dades. 

Socialista  en  el  primer  artículo,  anarquista  en  el  se- 
gundo, y protestante  en  el  tercero,  puede  calcularse 
ya  lo  que  ganaría  España  con  el  triunfo  de  la  demo- 
crácia. 

La  España  escribe  sobre  el  suelto  que^ 
ha  declarado  inculpable  el  jurado,  y que  decía: 

«Corre  en  lenguas  el  rumor  de  un  suceso  grave, 
muy  graoe,  en  que  laReina  Isabel  figura  como  prota- 
gonista, y que,  de  ser  cierto,  trasformará  ia  situación 
del  pais.  Mañana  acaso  estaremos  autorizados  para- 
dar  esplicacioaes.» 

Nuestro  colega  ve  con  sentimiento,  no  la  absolu- 
ción, sino  la  debilidad  de  gobernar,  dentro  de  cuyo 
sistema  caben  esas  agresiones  contra  la  raagestaddel 
trono. 

«Cuando  á la  magostad  se  le  hace  descender  de  su 
altura,  es  para  matarla;  y muerta  estaría  entre  nos- 
otros, gracias  á la  tolerancia  incompren-ible  de  los 
presentes  tiempos,  si  su  vida  no  estuviera  ligada  coa 
el  espíritu  público  y con  las  tradiciones,  á que  rinde- 
culto  el  verdadero  pueblo  español.» 

i^'íveílades  diserta  moralmente 
sobre  el  espediente  de  Sevilla. 

Son  notables  estas  palabras; 

«De  este  bien  producido  por  nuestra  organización 
nace  accideulalmeate  un  mal,  ocasionado  por  los  hi- 
jss  espúreos  del  moderanlismo.  Com»  la  clase  media 
es  pobre,  como  ellos  abjuraron  de  la  clase  media  para 
poder  saquearla  á su  sabor,  y como  lodos  los  gobier- 
nos futuros  han  de  salir  forzosamente  de  donde  salie- 
ron ellos,  de  laclase  media,  resulta  que  el  pueblo  va 
á medir  á lodos  los  hombres  por  el  rasero  de  los 
polacos,  y creerá  ver  infamias  y villanias  en  toda  ele- 
vación, en  toda  riqueza  adquirida  á fuerza  de  inge- 
nio ó á fuerza  de  trabajo.» 

121  'iflamoT*  se  entretiene 

en  hacer  comparaciones  entre  la  recaudación  de  ju- 
lio de  esto  año  y la  del  año  pasado. 

No  está  satisfecho. 


BOiLETm  BE  MOTÍCIAS. 


Ni  nosotros  sabemos  ni  los  periódicos  pu- 
blican hoy  nada  de  interés. 

— Llamamos  la  atención  del  señor  minis- 
tro de  la  Gobernación,  que  ha  prohibido  los  funerales 
de  cuerpo  presente,  sobre  la  manera  con  que  se  ve- 
rifica la  conducción  á los  cemenierios  de  los  cadáve- 
res de  individuos  que  han  pertenecido  á ia  .Hilicia 
nacional. 

Al  oir  ¡os  aires  que  entonan  las  músicas  que  los 
acompañan,  nadie  creerá  que  es  el  entierro  de  un 
cristiano. 

— Pregunta  un  periódico.  ¿Quién  ha  sido 
nombrado  investigador  de  bienes  nacionales?  Qne 
conteste  la  Gaceta. 

— En  el  presente  mes  compondrán  el 
jurado  los  directores  de  los  periódicos  el  Católico,  el 
Parlamento , las  Novedades,  el  Diario  Español  J la 
Nación. 


EDITOR  B.ESPOIÍSABI.S , D.  JOS£  DEL  BOSQUE 

Imprsata  le  T.  F^rtanet,  ctlls  ke  la  Likartakióai.  2? 
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f Silla  administración,  sita caUe  de  Gravina,  número  21,  cuarto  principal. 
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POLITICA. 


JÍEGOCI.\CÍOXES  Y RUPTURA  DEL  GOBIERNO 

ESPAÑOL  CON  LA  SANTA  SEDR. 

YI. 

L«s  documentos  señalados  coa  ios  números  o y 6, 
en  la  colección  de  los  publicados  por  el  gobierno,  son 
dos  notas  pasadas  al  señor  Pacheco  por  al  Cardenal 
Antonelli,  en  los  dias  20  y 28  de  febrero,  y se  refie- 
ren al  proyecto  de  desamortización. 

La  primera  es  respuesta  á una  nota  del  señor  Pa- 
checo, de  4 de  febrero,  á que  el  gobierno  no  ha  juz- 
gado oportuno  dar  publicidad;  pero  que  puede  supo- 
nerse que  no  fue  mas  que  el  anuncio,  hecho  á Su 
Santidad  por  nuestro  representante  en  Roma,  de  las 
intenciones  del  gobierno  de  vender  cuantos  bienes 
raices  poseyeran  las  llamadas  manos  muertas.  El  Car- 
denal Antonelli  reclama  la  única,  verdadera  é incues- 
tionable interpretación  del  Concordato  acerca  de  este 
punto,  y anuncia  la  resolución  de  la  Santa  Sede  de 
sostener  todo  lo  que  fue  convenido  y pactado  con  la 
Reina  de  España  en  1851. 

Ocho  dias  después  de  haber  firmado  esta  primera 
nota,  el  Cardenal  Antonelli  tuvo  que  remitir  otra  al 
señor  Pacheco,  á consecuencia  de  haber  sabid*  que, 
mientras  este  último  negociaba  en  Roma  en  im  sen- 
tido, el  ministerio  español  obraba  en  Madrid  coa  ma- 
nifiesto y hasta  ostentoso  alarde  contra  aquellas  negó* 
elaciones.  El  i de  febrero  procuraba  el  señor  Pacheco  j 
obtener  el  asentimiento  del  poder  pontificio  á una  | 
interpretación,  si  bien  muy  violenta  y errónea,  del 
Concordato;  y el  o de  febrero,  esto  es,  al  dia  siguien- 
te, presentaba  á las  Cortes  el  señor  Madoz  su  proyecto 
de  ley  de  desamortización  en  conformidad  con  su  de- 
claración, hecha  pocas  sesiones  antes,  y recibida  coa 
señaladas  manifestaciones  de  aplausos  y de  favor,  de  ' 
que  para  disponer  de  los  bienes  de  la  Iglesia  no  se 
necesitaba  licencia  de  nadie. 

El  cardenal  Antonelli,  al  mostrarse  justamente  sor-  j 
prendido  por  un  proceder  semejante,  no  tanto  siente  | 
la  conducta  del  gobierno  español  en  sí  mismo,  cuanto 
la  injuria  hecha  á ¡a  Santa  Sede  en  suponer  que  fué 
ella  quien  en  1851  estipuló  la  espropiacioa  univer- 
sal de  la  Iglesia  de  España.  La  nota  de  28  de  febrero  j 
del  secretario  de  Estado  de  Pió  iX  concluye  anun-  \ 
ciando  la  resolución  de  Su  Santidad  de  protestar  con-  i 
tra  la  desamortización , de  publicar  su  protesta  , y de 
considerarse  desligado  de  las  promesas  y concesio- 
nes que  había  hecho  en  él  Concordato,  si  e!  gobierno  , 
español  llevaba  adelante  su  proyecto  de  infringir  ; 
este.  i 

El  documento  número  7 es  la  protesta  de  Monse-  ; 
ñor  Franchi,  fecha  de  3 de  abril  contra  la  prohibición 
de  conferir  órdenes,  que  en  la  Gaceta  del  dia  anterior  ¡ 
había  dirigido  el  gobierno  á los  Obispos;  prohibición  ' 
que  el  representante  del  Papa  creía  con  razón  atea-  j 
tatoria  á la  libertad  de  la  Iglesia,  depresiva  de  la  au- 
toridad de  los  Obispos,  y contraria  á lo  prescrito  en 
los  artículos  4, 43  y 4o  del  Concordato,  y al  real  de- 
creto de  30  de  abril  de  1 8.32,  espedido  por  el  gobier- 


no de  la  Reina  de  acuerdo  ccu  el  Nuncio  de  Su  San- 
tidad. 

En  efecto,  los  artículos  4 y 43  de!  Concordato  di- 
cen así: 

eArt.  4.  ® En  todas  las  demas  cosas  que  pertene- 
»cen  al  derecho  y ejercicio  de  la  autoridad  eclesiás- 
» tica,  y al  ministerio  de  las  órdenes  sagradas,  los 
«obispos  y el  clero  dependiente  de  ellos  gozarán  de 
»la  plena  libertad  que  establecen  los  sagrados  cá- 
»nones. 

“Art.  43.  Todo  lo  demas  perteneciente  á perso- 
»nas  ó cosas  eolesiásticas  , sobre  lo  que  no  se  provee 
»en  los  artículos  anteriores,  será  dirigido  y adminis- 
«trado  según  la  disciplina  de  laTgíesia  canónica- 
» mente  vigente.» 

El  articulo  4o  prescribía  que  las  cuestiones  que 
para  la  observancia  del  Concordato  ocurriesen  en  lo 
sucesivo,  fuesen  resueltas  poniéndose  de  acuerdo  el 
Santo  Padre  y Su  Magestad  Católica;  y en  su  cum- 
plimiento acordaron  por  mútuo  convenio  ambas  po- 
testades las  reglas  á que,  para  la  mejor  observancia 
de  la  legislación  canónica  y civil  vigente , debías 
atenerse  los  diocesanos  en  la  promoción  á órdenes 
sagradas  á titulo  de  Patrimonio. Esas  reglas  se  pu- 
blicaron en  real  decreto  de  30  de  abril  de  1852,  el 
caal,  por  lo  que  queda  dicho,  viene  á formar  parte 
de!  Concordato,  y no  puede  ser  derogada  sino  por 
el  consentimiento  de  las  dos  partes  que  contribu- 
yeron á él. 

Los  documentos  números  8 y 9 son  otras  dos  pro- 
testas de  jionseñor  Franchi:  la  primera  de  30  de 
abril  contra  la  base  segunda;  y la  segunda,  de  18  del 
mismo  mes,  contra  el  arbitrario  destierro  del  señor 
Obispo  de  Osma. 

A la  base  segunda  se  ©pouia  el  pro-Nuucio  de  Su 
Santidad,  ya  porque  la  consideraba  como  infracción 
del  Concordato,  ya  por  ia  profunda  y funesta  novedad 
que  su  testo  introducia  en  materias  religiosas,  y ya 
por  las  consecuencias  que  naturalmente  habia  de 
predacir.  Escusamos  repetir  aqui  sus  argumentos,  que 
no  eran  ni  podían  ser  mas  que  el  resúmen  y la  con- 
firmación autorizada  de  lo  que  en  aquella  ocasión  es- 
pusieron  sin  fruto  los  Prelados  y los  pueblos,  ¡as  cia- 
ses mas  distinguidas  de  la  sociedad  espanoia  ¡o  mis-  j 
moquetas  menos  elevadas,  los  cabaileros  lo  mismo  : 
que  las  señoras,  las  generaciones  viejas  lo  mismo  que  ; 
las  jóvenes  de  esta  noble  y católica  nación.  | 

A ninguna  de  las  tres  protestas  de  .Monseñor  Eran-  ! 
chi,  contra  ia  prohibición  de  conísrir  órdenes  sagra-  | 
das,  contra  la  base  segunda  y contra  el  destierro  del  i 
6r.  Obispo  de  Osaia,  dio  contestación  el  gobierno  de  I 
Madrid;  y encargó  al  Sr.  Pacheco  que  la  diera  por  j 
él  en  Roma.  Esto  es  cosa  jamás  vista  en  diplomacia  ■ 
hasta  que  en  España  han  gobernado  los  progresistas.  ! 
Todo  gobierno,  que  quiere  negociar  de  buena  fé,  pre-  ' 
íiere  que  las  negociaciones  se  sigan  en  el  lugar  en  que 
él  reside,  porque  en  él  naturalmente  su  influencia  ; 
tiene  mayores  elementos  para  hacerse  sentir.  Ade-  ■ 
mas  en  la  ocasión  presente , apenas  era  posible  otra  : 
cosa  sino  que  las  negociaciones  se  siguiesen  en  Ma-  ' 


drid,  pues  versando  sobre  asuntos  que  estaban  pues- 
tos á pública  discusión  en  España,  y sobre  hechos 
nuevos,  que  diariamente  en  España  ocurrían,  y .que 
unos  á otros  se  alteraban  , destruían  ó modificaban, 
todo  lo  que  en  Roma  se  hiciese  y se  hablase,  habría 
tenido  que  fundarse  en  nolicias  ya  atrasadas,  y en 
congeturas,  que  debían  siempre  suponerse  modifica- 
das por  sucesos  posteriores  á los  ya  conocidos. 

Ademas  de  estas  razones,  la  delicadeza  y la  debida 
cortesanía  imponían  al  gobierno  la  obligacionde  con- 
testar á quien  á él  se  dirigía;  y cualesquiera  (¡ue  fue- 
sen sus  motivos  para  trasladar  las  cuestiones  á Llama, 
no  leerá  lícito  dejar  sin  respuesta  las  comunicaciones 
de  monseñor  Franchi. 

Las  dejó,  sin  ensbargo,  y endosó  a!  señor  Pacheco 
el  encargo  de  contestar  al  Cardenal  Antonelli  las  re- 
clamaciones que  el  pro-Nuncio  dirigía  al  señor  Lu- 
zuriaga. 

Preciso  es,  pues,  acudir  á las  notas  del  represen- 
tante de  España  cerca  del  gobierno  pontificio  par-á 
analizar  ios  argumentos  con  que  e!  gobierno  español 
defendía  sus  actos. 


ESPOSICION  EN  DEFENSA  DE  LAS  MONJAS 

No  podemos  limitarnos  hoy  á insertar  sencillamen- 
te la  enérgica  exposición  dirigida  á S.  SI.  por  el  dig- 
nísimo y venerable  señor  Arzobispo  de  Zaragoza. 

A esa  exposición  impresa,  que  ha  llegado  á nues- 
tras manos,  precede  un  oficio  que  nos  ha  producido 
la  mas  honda  sensación  porque  reveía  l.a  acendrada 
fé  y la  singular  entereza  de  que  está  poseído  e!  Pas- 
tor octogenario  que  ofrece  su  vida  antes  que  cooperar 
á ¡a  ejecución  del  terrible  decreto. 

Faltánnos  las  palabras  para  tributar  ias  alabanzas 
á que  se  ha  hecho  acreedor  el  ilustre  Prelado  de  Za- 
ragoza. 

¡.Ah!  con  ejemplos  de  esa  clase  no  hay  porque  te- 
mer en  la  desecha  borrasca  que  corre  el  arca  santa 
de  las  creencias  religiosas  del  pueblo  espanoi. 

Ya  lo  ven  los  enemigos  de  la  Iglesia;  todavía  e.xis- 
te  en  nuestro  suelo  !a  lé  que  encendió  de  santo  ar- 
dor e!  pecho  de  los  ináriires. 

Todavía  hay  quien  se  resuelve  á arrostrar  todas 
las  coacciones  y uitrages  antes  que  prestarse  á admi- 
tir lo  que  su  concieaí’ia  le  manda  rechazar. 

Sublime  y encantador  especlácuio!! 

Reciba  nuestros  humildes  , pero  sinceros  y entu- 
siastas plácemes  de  respeto  y admiración  el  Arzo- 
bispo de  Zaragoza. 

Dice  así  el  oficio  impreso  en  e!  cuaderno  que  tene- 
mos á la  vista. 

Oficio  dirigido  al  Exemo.  Sr.  ministro  de  Gracia  y 
justicia  acompañando  la  representación. 

Excaio.  Sr. 

Núm.  24.  Acompaño  á Y.  E.  la  representacisa 
que  dirijo  á S.  M.  la  Reina,  para  que  se  digne  revo- 
car la  real  orden  de  31  de  julio  último  sobre  supresión 
de  conventos  que  actualmente  no  consten  de  doce 
profesas , ó que  carezcan  de  este  número  en  el  por- 
venir. 

Cuenta  Y.  E.  con  la  cooperación  de  los  Obispes 
españoles  para  su  ejecucien , y le  aseguro  lleco  de 
amargura  y de  dolor  , que  yo  á ios  85  años  que 
cumpliré  ¡si  se  me  deja  vivir  hasta  el  12  de  octubre 
próximo,;  que  primero  arrostraré  todas  las  coaccio— 


nes  y ullrages  que  se  quieran  emplear  conmigo  , que 
ser  cómplice  en  los  enormes  y evidentes  desaciertos 
de  que  está  lleno  el  decreto  que  suplico  se  revoque. 

Aseguro  á V.  E.  que  estoy  en  mi  sano  juicio  y de 
ninguna  manera  infatuado  con  ilusiones;  que  no  he 
desconocido  nunca  ni  desconozco  la  subordinación  á 
la  autoridad  civil , pero  no  puedo  dividirme  en  dos 
hombres  , porque  soy  solo  uno,  Católico , Aposlólico, 
Romano  y ciudadano  Español , y no  pudiendo  negar 
al  César  lo  que  es  del  César,  tampoco  puedo  negar  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios. 

Téngalo  V.  E.  asi  ente  adido,  y al  concluir  mis  lar- 
gos años  no  prostituiré  los  principios  que  me  están 
de  por  vida  íiitimaraenle  impresos  en  mi  conciencia. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Zaragoza  35  de 
agosto  de  185o. — Excmo.  Sr.— Manuel,  Arzobispo  de 
Zaragoza. 

Excmo.  Señor  ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Esposiciox  DKt  AnzoBispo  de  Z.vrxgoza. 

Señora: 

El  complemento  de  las  obligaciones  sagradas  Jel 
episcopado  católico  está  sin  duda  alguna  circunscrito 
á procurar  el  bien  de  la  Iglesia.  Por  no  faltar  á tan 
subü.me  deber,  el  Arzobispo  de  Zaragoza  ha  elevado 
en  épocas  muy  recientes  humildes  súplicas  á la  au- 
gusta persona  de  Y.  M. , y por  la  misma  razón  se  ve 
ahora  precisado  á pedir  que  V.  M.,  oyéndole  con  su 
tan  conocida  benevolencia  ampare  y proteja,  cubrien- 
do crn  su  real  manto  el  infortunio  de  la  mas  imsfen- 
siva  porción  de  la  grey  cristiana. 

Dios  por  su  inefable  misericordia  ha  conservado 
ilesos  en  medio  del  siglo  de  corrupción  en  que  vivi- 
mos, unos  seres  privilegiados,  unas  débiles  mujeres, 
que  desechando  con  íntimo  convencimiento  en  la  pri- 
mavera de  sns  años  los  alraclivos  del  lujo  y de  la  va- 
nidad, abrazaron  gustosas  el  rigor  de  la  vida  monás- 
tica, para  que  sn  inocencia  no  fuese  marchitada  res- 
pirando el  ambiente  inficionado  del  mundo,  gérmen  de 
los  vicies  que  producen  todas  las  desgracias,  y profe- 
sando diferentes  reglas,  se  dedicaron  unas  á la  vida 
puramente  contemplativa  y espiritual,  á laque  unie- 
ron otras  la  activa  de  enseñanza  y de  caridad,  con 
edificante  celo  y evidente  utilidad  de  lodos.  Llamadas 
por  el  mismo  Dios  para  consagrarse  á su  servicio  en 
la  soledad  del  cláBstro,  y viviendo  con  sus  bienes 
aportados  de  la  casa  paterna,  ni  pudieron  ni  debieron 
prever  llegase  un  tiempo  en  que  la  tribulación  mas 
dura  alterase  el  religioso  sosiego  de  aquellas  vírgenes 
prudentes.  Pero,  Señora,  desgraciadamente  conocie- 
ron dias  de  amargo  desconsuelo,  que  con  firme  resig- 
naciüE  atravesaron,  presentándose  ante  la  bulliciosa 
sociedad  humana,  que  las  llamaba,  como  un  modelo 
de  perfección,  un  tipo  de  constancia  en  el  cumpli- 
miento de  sus  solemnes  votos. 

Sus  asiduas  y humildes  oraciones  llegaron  a!  Al- 
tísimo, y puestas  de  acuerdo  ¡as  dos  potestades  ecle- 
siástica y civil,  fijaron  la  suerte  futura  de  las  monjas 
en  el  último  Concordato,  viviendo  desde  entonces  en 
la  caafianza  de  que  nunc.i  serian  molestadas,  que  se 
les  respetarla  en  sus  asilos,  dando  entrada  en  ellos 
para  adunarse  con  la  virtud  á otras  jóvenes  que  en 
ella  viesen  el  complemento  de  sus  deseos. 

No  era  infandadaíni  pueril  confianza.  ¿Quién  podia 
dejar  de  creer  que  las  disposiciones  de  vuestro  go- 
bierno llevaran  en  pos  de  sí  el  sello  de  la  perpe- 
tuidad? V.  M.  par  real  orden  de  9 de  marzo  de  1852 
declaró  que  habian  de  subsistir  siempre  treinta  con- 
venios de  religiosas  en  esta  diócesi  coa  espedila  ad- 
misión da  novicias  en  todos  ellos  basta  completar  su 
número  máximo.  Y.  M.  en  aquella  disposición  justa  y 
religiosa  aseguró  la  inalterable  permanencia  de  las 
monjas  en  sasconvenlos,  y vuestro  gobierno  con  abun- 
dante copia  de  datos  la  propuso  en  cumplimiento  del 
Concordato.  Las  necesidades  de  ¡a  diócesi,  el  bien  de 
la  religión,  el  alivio  de  la  buraanidad  en  sus  desgra- 
cias, la  utilidad  en  fin  de  ios  padres  de  familia  que 
habian  de  sentir  en  sus  hijas  los  efectos  de  una  edu- 
cación edificante  y cristiana;  todo  se  consultó  para  dis- 
tribuir entre  los  conventos  los  cargos  en  que  habrian 
de  ejercitarse,  y estos  trabajos  efecto  de  un  detenido 
y maduro  examen,  todos.  Señora,  vendrian  abajo  coa 
el  cumplimiento  de  la  rea!  orden  de  31  del  último  mes 
dejulio. 

Los  Obispos  fueron  los  que  instruyeron  á vuestro 
gobierno  en  el  año  1852  para  la  mas  acertada  resolu- 


ción que  con  las  monjas  se  adoptase,  y amantes  como 
el  que  mas  de  la  prosperidad  de!  Estado,  indicaron  los 
medios  menos  gravosos  a los  fondos  públicos.  Asi  lo 
hizo  el  Arzobispo  de  Zaragoza;  procuró  conciliar  en 
su  informe  la  economía  en  los  gastos  y el  bien  de  los 
pueblos  con  las  necesidades  de  la  Religión. 

No  fue  obra  impremeditada  el  arreglo  de  los  con- 
ventos de  religiosas , como  lo  ha  sido  la  supresión 
contenida  en  la  circular  de  31  de  julio.  Permítame 
Y'.  M.  que  me  esprese  con  la  franqueza  que  rae  ca- 
racteriza; porque  cuando  veo  el  cúmulo  de  datos  que 
hubieron  de  aglomerarse  en  los  varios  espedientes 
instruidos  para  su  arreglo,  cuando  observo  , que  per- 
sonas ilenas  de  ciencia  y de  virtud  se  ocuparon  por 
largo  tiempo  en  proporcionarlos  y en  estudiar  las  ne- 
cesidades de  los  pueblos  para  establecer  en  los  con- 
ventos ios  nuevos  cargos  de  enseñanza  ó beneficen- 
cia, cuando  conozco  la  elevada  y profunda  filosofía 
que  entrañan  las  instituciones  religiosas  ; y cuando 
observo  por  otra  parte  que  se  suprimen  sin  el  diclá- 
men  del  Episcopado,  sin  noticia  del  Gefe  supremo  de 
la  Iglesia,  y sin  reunión  de  dalos;  no  estrañe  Y.  .M- 
que  en  la  circular  de  3!  de  julio  encuentre  la  mas 
palmaria  impremeditación. 

¿Cómo  puede  ser  efecto  de  prudente  e.xámen?  ¿.Yca- 
so  los  Obispos  son  incompetentes  cuando  se  trata  de 
la  supresión  ó unión  de  aquellas  iuslituciones?  Los 
Obispos  hubiesen  patentizado  con  fundamentos  irre- 
cusables que  sin  ser  útil  para  los  intereses  del  Esta- 
do, es  aquella  supresión  manifiestamente  contraria  al 
bien  de  la  religión  católica.  Hubieran  dicho,  que  la 
sociedad  en  lodo  tiempo  ha  necesitado  de  estímulos 
poderosos  y en  su  actual  estado  se  hacen  mas  precisos 
los  eficaces  alicientes  de  virtudes  cristianas,  cuyos  es- 
tímulos levantados  á la  altura  del  heroísmo  se  admi- 
ran en  las  humildes  monjas  como  el  bello  ideal  de  la 
virtud  mas  austera. 

Descendiendo  á otras  consideraciones,  hubieran 
también  probado  los  Obispos  que,  sin  faltar  á la  jus- 
ticia, no  pueden  aquella.s  ser  desposeídas  de  unos  de- 
rechos adquiridos  bajo  la  garantizadora  protección 
de  la  ley.  La  reedificación  de  algunos  edificios,  los 
gastos  de  su  arreglo  interior  en  algunos  conventos, 
nada  deben  á los  fondos  públicos;  han  sido  obra  de 
espontáneos  donativos,  y de  deudas  para  ello  con- 
traídas al  abrigo  de  la  ley  que  sostenía  á las  monjas 
ea  sus  claustros.  Seguras,  despaes  del  arreglo  de  ne- 
gocios eclésiásticos,  de  que  la  casa  que  habitaban  se- 
ria hasta  la  muerte  su  inviolable  retiro,  interesaron  á 
sus  familias,  y estas,  con  otras  personas  piadosas, 
Íes  prodigaren  ausilios  pecuniarios  que,  cediendo  á fa- 
vor del  edificio,  no  solo  afecta  la  supresión  decretada 
á los  conventos  de  monjas,  no  solo  á estas  se  les 
priva  de  sus  bien  adquiridos  derechos,  sino  también 
se  defrauda  á sus  piadosos  bienhechores,  que  no  tu- 
vieron por  objeto  mejorar  las  fincas,  sino  para  que 
sirviesen  de  morada  á las  esposas  del  Señor,  implo- 
rando en  ella  con  fervorosas  oraciones  la  divina  mi- 
sericordia para  lodos;  pero  de  ninguna  manera  se 
propusieron  el  que  fuesen  convertidas  aquellas  casas 
de  recogimiento  en  usos  profanos,  que  tal  vez  pro- 
vocasen mas  y mas  la  justa  indignación  del  Ser  Su- 
premo. 

Porque,  Señora,  los  dos  primeros  artículos  de  la 
circular  contienen,  á no  dudar,  la  supresión  total  de 
las  comunidades  religiosas  de  mujeres.  Ea  el  primero 
se  suprimen  desde  luego  los  conventos  que  no  tengan 
el  número  de  doce  religiosas  profesas;  y en  el  segan- 
do se  dispone  que  quedarán  igualmente  suprimidos 
los  que  cuenten  ahora  mas  de  doce,  á medida  que 
este  número  se  disminuya.  Esto  se  dice  después  de 
haber  cerrado  la  puerta  á nuevos  ingresos,  y de  con- 
siguiente cuando  no  se  repone  con  otras  monjas  e 1 
número  de  las  que  fallecen;  viniendo  á resultar  que 
coa  la  permanencia  de  las  reales  órdenes  que  tal 
disponen,  dentro  de  algunos  años  apenas  habría  casas 
de  religiosas,  y poco  después  se  estinguirian  total- 
mente en  nuestro  católico  suelo. 

Esta  es  la  tendeada  claramente  manifestada  en  la 
circular,  para  cuyo  cumplimiento  se  exige  la  coope- 
ración de  los  Obispos;  pero  como  al  fin  de  ella  se  en- 
carga que  se  consulten  las  dificultades  que  puedan 
ocurrir  para  llevarla  á cabo,  el  Arzobispo  que  sus- 
cribe no  puede  prescindir  de  escitar  vuestra  real  con- 
sideración sobre  los  irreparables  perjuicios  que  tal 
medida  supresora  habría  de  causar,  no  precisamente 


á una  clase  de  la  sociedad,  no  solo  á las  infortunadas 
monjas,  víctimas  inocentes  de  tan  inmerecida  dispo- 
sición: los  males  y perjuicios,  Señora,  alcanzarán  á la 
sociedad  entera,  desde  la  augusta  persona  de  Y.  M-, 
hasta  el  último  de  sus  súbditos:  los  efectos  de  la  su- 
presión de  conventos  presentarían  ante  la  faz  del 
mundo  á la  injusticia  triunfando  sobre  la  virtud; 
y el  Supremo  Juez  de  cielos  y tierra,  recto  dis- 
pensador de  los  bienes  y de  las  desgracias,  de- 
jaría caer  implacable  la  espada  de  su  justicia  pen- 
diente sobre  nuestras  cabezas , y sostenida  por  los 
solemnes  cánticos  de  alabanza  que  de  dia  y noche 
entonan  las  esposas  del  Señor  desde  su  sagrado  re- 
cinto, por  aquellas  voces  que  con  toda  la  efusión  de 
su  inocente  corazoa  elevan  á la  mansión  de  la  verdad 
eterna,  para  implorar  la  infinita  misericordia  de  un 
Dios  ofendido;  para  pedir  por  la  vida  preciosa  de 
Y.  M,  por  el  bien  de  lodos  los  hombres;  porque  su 
misión  es  la  de  orar,  la  de  amar  á sus  hermanos 
y pedir  por  ellos,  interesando  á la  Reina  de  los  án- 
geles y á los  santos  en  favor  del  hombre  envilecido  y 
degradado  por  la  culpa. 

¡ Quién  remplazará  á las  inocentes  monjas  en  el  fer- 
vor de  la  oración!  ¡Quién  en  la  sociedad  pondrá  á la 
vista  de  todos  la  fealdad  del  vicio  y la  hermosura  de 
la  virtud  con  la  fuerza  prepotente  del  egemplo!  ¡Y 
quién  reparará  la  injusticia  que  (aun  hablando  civil- 
mente) habría  de  causárseles  sacándolas  de  sus  con- 
ventos! 

Las  monjas  contrajeron  deudas  y compromisos 
para  mejorar  sus  conventos;  pudieron  hacerlo,  por- 
que viviendo  sn  ellos  reunidas  leaian  la  seguridad 
de  pagar,  las  Reales  órdenes  les  daban  esta  seguridad 
y á los  acreedores  la  de  poderles  prestar  sin  peligro 
de  la  insolvencia.  Si  pues  ahora  fuesen  arrojadas  de 
sus  casas,  de  aquellas  en  que  invirtieron  las  cantida- 
des prestadas,  se  les  causaría  la  doble  aflicción  de 
iraposibilitarias  para  satisfacer  los  préstamos,  y el 
Estado  que  ocuparía  los  edificios  vendría  á utilizarse 
indebidamente  con  notable  infracción  de  la  justicia, 
con  execrable  abuso  de  la  buena  fe,  y con  evideute 
alteración  de  ios  derechos  adquiridos  por  los  acree- 
dores á quienes  no  podría  satisíacérseles  sus  legíti- 
mos crédiíes  por  las  monjas  á pesar  suyo. 

No,  no  puede  ser  que  Y.  Jí.  deje  de  poner  reme- 
dio á tantos  males;  en  cuya  confianza: 

A Y.  M.  rendidamente  suplica,  que  acogiendo  con 
benignidad  esta  esposicion,  se  digne  mandar  que  sea 
desde  luego  revocada  la  Real  orden  circular  de  31 
del  último  mes  de  julio,  y que  se  levante  la  prohibi- 
ción que  existe  para  admitir  novicias  en  los  Conven- 
tos de  Religiosas.  De  esta  manera  enjugará  Y.  M.  co- 
piosas lágrimas  de  tantas  inocentes  vírgenes,  cuyas 
oraciones  ante  el  excelso  Trono  del  Altísimo  miti- 
garán el  merecido  castigo  de  una  sociedad  sumida 
en  lodo  género  de  vicios,  que  la  consumen  y des- 
truyen. 

Asi  !o  espera  y ruega  ai  Todopoderoso  por  la  con- 
servación de  la  interesante  vida  de  Y.  .'J.  para 
bien  de  ¡a  Iglesia  y de!  Estado,  Zaragoza  23  de 
Agosto  de  1855. — Señora. — A.  L.  R.  P.  de  Y.  M. 

Manuel,  Arzobispo  de  Zaragoza. 


COMENTARIOS  A LA  RASE  SEGUNDA. 

La  Nación.  íperiódico)  llama  á Su  Santidad  protes- 
tante jr  cismático. 

La  Iberia  pide  que  se  prohíba  usar  y califica  de 
Mapas  -viejas  las  condecoraciones  concedidas  á los 
soldados  católicos,  que  contribuyeron  á restablecer  á 
Su  Santidad  ea  el  solio  soberano , que  por  legitimo 
derecho  le  pertenece. 

La  Soberanía  Nacional  aboga  por  el  establecimien- 
to de  una  Iglesia  nacional,  ó lo  que  es  io  mismo , cis- 
mática. 

El  Journal  de  Madrid  ha  querido  reforzar  á sus 
colegas  escritos  en  español  y d ice: 

dEl  prelado  valenciano  las  llama  (á  las  monjas) 
^esposas  de  Jesucristo.  Este  lenguaje  es  demasiado 
«místico  para  nuestra  inteligencia.  Sabemos  perfec- 
» lamente  que  el  gran  turco  tiene  hasta  trescientas 
«mujeres;  pero  jamás  habíamos  pensado  que  el  Gru- 
.citícado  del  Gólgola  hubiese  podido  dejar  tantas 
«viudas  sobre  la  tierra.» 

Gomo  nuestros  lectores  ven,  no  es  solo  la  mística  lo 
que  el  Jturnal  de  Madrid  ignora . 


CSUB4A  ¿WU 


Ignora  también  como  se  debe  escribir  de  las  cosas 
santas. 

Ignora  ei  nais  en  donde  vive , y hasta  donde  llegan 
los  límites  de  lo  lícito  en  la  discusión. 

Pero  ne  tiene  él  la  culpa;  la  tienen  los  responsables 
de  esta  triste  situación . que  atravesamos  , en  la  que 
todo  lo  bueno  y perseguido,  y en  la  que  no  hay  me- 
dida para  la  impiedad,  y freno  para  la  blosfémia,  ni 
límites  para  la  procacidad. 

Un  periódico  de  esta  mañana,  La  España , cree 
que  el  Journal  de  Madrid  ha  faltado,  en  las  líneas 
que  dejamos  trascritas,  á las  reglas  del  decoro.  So- 
mos de  la  misma  opinión;  pero  no  protestamos  contra 
esas  líneas  con  la  indignación  que  su  contenido  me- 
ce, porque  cuando  la  befa  frenética  contra  las  cosas 
santas  Mega  á tal  esceso,  no  puede  ser  efecto  si  no 
de  la  locara,  y los  dementes  solo  nos  inspiran  lástima. 

Después  de  todo , preferimos  leer  ciertas  ideas  en 
lengua  francesa.  Ojalá  solo  fuera  e!  Journal  de  Ma- 
drid quien  diese  cabida  á tan  lamentables  estravios 
de  la  razón. 


SOBRE  LO  QUE  EL  SR.  PACHECO 
HiCEEN  ao.n.v. 

Decia  anoche  La  Epoca: 

«Según  escriben  de  Roma  el  2-3  de  agosto,  el  señor 
Pacheco,  ministro  de  España  en  esta  capital,  fué  re- 
cibido e!  18  en  audiencia  de  despedida  por  Su  Santi- 
dad; ie  aco.mpañaba  el  señor  Bañuelo.-,  secretario  de 
la  legación.  Ei  señor  Pacheco  volvió  en  seguida  á Por- 
to de  Anzio,  ai  lado  de  su  señora,  completamenta  res- 
tablecida, en  donde  permanece.  Todavía,  antes  de  su 
partida,  el  señor  Pacheco  debía  volver  á Roma,  con 
•objeto  de  levantar  su  casa.  En  los  primeros  dias  de 
setiemb.'-e  se  habrá  puesto  en  camino  nuestro  en- 
viado.» 

Y La  España  replica  hoy; 

«Efectivamente,  las  noticias  que  hemos  recibido 
ayer  de  Roma,  están  conformes  con  La  Epoca  en  lo 
concerniente  á las  idas  y venidas  del  señor  Pacheco. 
Solo  en  un  punto  existe  una  diferencia  que  mas  bien 
que  dehechoes  de  apreciación.  La  Epoca  indica  que 
el  señor  Pacheco  debia  volver  á Roma  con  objeto  de 
levantar  su  casa  , y nosotros  sabemos  que  el  señor 
Pacheco  no  tiené  casa  que  levantar  en  Roma,  y aun 
cuando  la  tuviera,  el  decoro  del  elevado  cargo  que  ha 
desempeñado,  le  impedirla  faltará  los  usos  y costum- 
bres de  la  diplomacia  por  causas  tan  triviales.  Muchos 
años  hacia  que  el  barón  de  Brunow  vivía  en  Londres 
vM.de  Hisseleffen  París,  y sin  embargo  de  que  ten- 
drían casas  que  levantar,  dejaron  este  cuidado  á un 
mayordomo,  y no  retardaron  ni  un  solo  día  en  reti- 
rarse cuando  lo  exigió e!  rompimiento  délas  relaciones 
diplomáticas. 

sDejemos,  pues,  el  levantamiento  de  casa,  y diga- 
mos en  defensa  del  señor  Pacheco,  que  su  permanen- 
cia en  los  Estados  pontificios  después  de  haber  reci- 
bido sus  pasaportes,  ha  leaido  por  causa,  desgracia- 
damente harto  ¡ejílima  y justificada  , la  grave  enfer- 
medad de  su  señora.  Si  no  existiendo  ya  este  motivo, 
continúa  todavía  el  señor  Pacheco  en  Roma,  consis- 
tirá probablemente  en  que  aguarda  al  señor  Cánovas 
del  Castillo  para  enterarle  de  viva  voz  de  cosas  que 
podrán  ser  interesantes. 

«Solo  le  fallaba  al  señor  Pacheco , después  de  su 
desgraciada  campaña  diplomática,  ponerla  fin  y re- 
mate con  una  cosa  tan  vulgar  co.mo  es  para  un  per- 
sonaje que  ha  sid)  dos  veces,  ministro  de  Estado,  una 
vez  embajador  y otra  enviado  estraordinario  y minis- 
tro plenipotenciario,  el  ocuparse  en  recojerel  ajuar  de 
una  casa." 


EL  CZAR  DE  RUSIA, 

VEVCIEXDO  ES  C.VTOLICISaO  -V  CIERTOS  GOBIERSOS  QUE 
SE  LLAM.V.V  CATÓLICOS 

Según  aseguran  varios  periódicos,  «el  embajador 
ruso  en  Roma  ha  anunciado  al  Santo  Padre  que,  de- 
seando la  córte  de  San  Pelershurgo  anticiparse  á los 
deseos  de  la  Santa  Sede,  concede  en  lo  sucesivo  al  go  - 
bierno  pontifical  la  elección  y nombra.miento  de  los 
Obispos  y Prelados  para  el  reino  de  Polonia.  Con  es- 
to se  desvanece  la  mayor  de  las  dificultades  que  en 
todo  tiempo  han  perjudicado  á las  buenas  relaciones 
entre  las  córtes  de  Roma  y San  Petersburgo,  y se 


cree  que  el  objeto  dd  gobierno  ruso  es  principiar  á 
vengarse  de  la  alianza  de!  Piaraonle  con  las  poten- 
cias occidentales.» 


APOTESIS  D3  LA  BARBARIE. 

Vamos  á ser  muy  sobrios  de  palabras . 

Vean  nuestros  lectores  el  siguiente  párrafo  que  trae 
hoy  un  periódico  que  pretendió  darnos  lecciones  de 
mesura  y comedimiento. 

»Y.a  PARECIO  AQUELLO. — Avcr  salió  cl  pcriódico  quc 
hace  reir  á algunas  gentes.  Decían,  sin  embargo,  sus 
antiguos  admiradores  que  el  número  de  ayer  no  con- 
tiene sino  una  gracia.  Nosotros  esplicamos  perfec- 
tamente la  sosera  dél  periódico  satírico.  El  histrión 
de  la  compañía  está  ausente. 

Según  nuestras  noticias  está  mustio  y cou  pocas 
ganas  de  volverá  bufonear.  Un.  saboyana  le  domestico 
en  iLorca.  Sent'mos  este  percance,  que  ocasionará 
una  baja  inmensa  de  entradas.  El  público  se  aburrirá 
si  no  viene  pronto  el  mono  maestro  de  los  micos  sabios.^ 

Reservado  estaba  á la  Nación,  defensor  de  la  liber- 
tad, escribir  en  ¡a  forma  que  ha  escrito  y hacer  alar- 
de de  un  acto  de  barbárie  cometido  en  Lorca  contra 
uno  de  los  supuestos  redactores  del  festivo  Padre 
Cobos. 

En  nombre  de  los  senlimientios  de  decoro  y de  lo 
que  exige  la  cultura  protestamos  contra  un  lenguaje 
semejante. 


BOI«ETIN  BSI.I&IOSO. 

Santa  Regina,  virgen  y mártir. 
SANTOS  DE  MAÑANA. 


GACETA  SE  6 BE  SETIE31BRE. 

REAL  BECEETO. 

En  vista  de  ,ias  razones  que  me  ha  expuesto  mi 
ministro  de  Fomento,  vengo  en  decretarlo  siguiente- 

Artículo  1.°  Se  suprime  la  escuela  preparatoria 
para  las  especiales  de  caminos,  canales  y puertos,  y de 
minas. 

Art.  2.*  Ño  se  llevará,  sin  embargo,  á efecto  la 
supresioa  hasta  después  de  terminados  los  exámenes 
que  deben  celebrarse  en  setiembre  próximo. 

Art.  3 ° Los  profesores  de  la  escuela  preparatoria 
que  queden  cesantes  en  virtud  de  este  decreto  serán 
atendidos  en  la  provisión  de  cátedras  análogas  á las 
que  desempeñaban,  y dependientes  del  ministerio  de 
Fomento. 

Los  subalternos  de  la  escuela  preparatoria  serán 
también  atendidos  en  la  provisión  de  cargos  análo- 
gos á los  que  respectivamente  tenían. 

Art.  4.  ° Se  nombra  una  comisión  compuesta  del 
director  de  la  escuela  preparatoria  suprimida  y de 
los  de  las  especiales  de  Caminos,  Canales  y Puertos, 
de  Arquitectura  y de  Minas,  para  que  me  proponga 
el  destino  que  ha  de  darse  á las  colecciones,  efectos  y 
útiles  de  la  primera. 

Dado  en  San  Lorenzo  á treinta  y uno  de  agosto  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y cinco. — Está  rubricado 
de  la  real  mano.— El  ministro  de  Fomento  , Manuel 
Alonso  Martínez. 

Otro  de  Gracia  y lusticia  nombrando  fiscal  de  la 
Audiencia  de  Granada,  á D.  Domingo  Boneila:  y de 
la  de  Pamplona  á D.  Claudio  Alba. 

Otro  nombrando  magistrado  de  la  Audiencia  de  la 
Coruña,  á D.  Eugenio  Diez  y de  la  de  ValladoliJ,á 
D.  Fermín  González  y Gutiérrez. 

Y el  parte  del  cólera  del  que  resulta. 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo  23.  Muer- 
tos Me  los  anleriorineale  invadidos,  6.  Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  8.  Curados  8. 


BOLBTilV  ESTBANJEHO. 


— No  hay  noticias  recientes  del  teatro 

de  la  guerra  en  Crimea,  ni  en  el  Báltico,  ni  en  Asia  . 

— Por  el  Thahor  que  ha  llegado  á Marse- 
lla se  han  recibido  noticias  de  ConslanliJopla  del  23 
de  agosto.  En  esta  fecha  Omer-Bajá,  á quien  ya  con- 
tábamos camino  del  Asia,  continuaba  todavía  en 


aquella  capital;  l.i  festividad  del  Bairan  le  había  de- 
tenido y se  creía  saliese  por  fin  el  2o  para  Crimea' 
donde  quería  presenciar  el  embarque  de  las  tropas 
que  han  de  acompañarle  al  nuevo  teatro  de  operacio- 
nes militares.  El  contingente  angio  turco  se  dispooia 
también  á embarcarse  y se  cree  que  para  últimos 
de!  presente  mes  <le  setiembre , los  refuerzos  enviados 
á Analolia  ascenderán  á 30,000  hombres. 

Del  Báltico  solo  se  sabe  que  continúan 
volviéndose  á Inglaterra  las  lanchas  cañoneras , de 
cuya  construcción  defectuosa  hemos  hablado.  El  30 
de  agosto  llegaron  á Relzingor  seis  bombardas  para 
lascua.es  ya  ha  concluido  la  campaña  de  este  año. 

— Las  escuadras  aliadas  continuaban  es- 
tacionadas parte  en  Ñargen  , parte  en  las  aguas  de 
Gronsladt. 

— Los  periódicos  alemanes  hablan  de 
proyectos  atribuidos  al  Austria,  de  movilizar  de  nue- 
vo su  ejército,  para  responder  en  cierto  modo  al  uka- 
se  que  acaba  de  prescribir  una  quinta  general  en  toda 
la  Rusia.  La  noticia  nos  parece  compíetameale  desti- 
tuida de  fundamento,  pues  e!  Austria  no  tiene  por 
qué  temer  nada  en  la  actualidad,  de  los  armamentos 
de  la  Rusia. 

— Dentro  de  poco  vamos  á ver  cosas 
notables  en  muchas  córtes  de  Alemania,  donde  se  van 
á abrir  las  sesiones  de  las  Cámaras,  y donde  se  va  á 
tratar  de  cuestiones  trascendentales,  entre  ellas,  la 
reforma  de  las  respectivas  constituciones.  En  Copen- 
hague ya  ha  sido  aprobada  la  notificación  de  la  carta 
del  reino  en  segunda  lectura,  y quedará  deíiaitiva- 
mente  aprobada  en  la  tercera  q-ae  se  va  á dar  inme- 
diatamente. 

— Abd-el-Kader  llegó  el  1 p de  setiem- 
bre á Marsella. 

— El  archiduque  Maximiliano  salió  ei  31 

dol  puerto  de  Tolon. 

S.  A.  1.  antes  de  partir,  ha  asistido  á bordo  de  la 
fragata  RadezLki  al  banquete  á que  habia  sido  con- 
vidado por  las  autoridades  de  Tolon  y ha  enviado  uno 
de  sus  ayudantes  de  campo  á París  para  que  haga 
presente  su  agradecimiento  al  emperador. 

—Entre  los  muchos  rumores  que  ha  pro- 
ducido el  viaje  de!  Rey  de  Dinamarca  circula  como 
mas  acreditado  el  de  que  dicho  laanarca,  después  de 
haber  visitado  á Gotbembonrg  en  Suecia  y tenido  una 
entrevista  en  la  referida  ciudad  con  el  Hey  Oscar,  con- 
tinuará su  escursion  hasta  el  Havre  para  dirigirse  á 
París  á visitar  al  emperador  de  Francia  y ver  la  espo- 
sicion  universal. 

— El  Inválido  ruso  refiere  en  estos  térmi- 
nos la  batalla  del  Tchernaya; 

«El  dia  22  se  ha  recibido  del  ayudpnte  de  campo 
general  príncipe  Gorlschakoff  un  parte  fechado  el  17, 
que  contiene  los  siguientes  detalles  acerca  de  la  ac- 
ción del  dia  anterior; 

«Deseando  distraer  al  enemigo  de  los  trabajos  de 
sitio  de  Sebastopol,  y asegurarse  asimismo  del  núme- 
ro de  las  fuerzas  aliadas,  e!  ayudante  de  campo  gene- 
ral príncipe  Gortschakoff  emprendió  un  movimiento 
ofensivo  en  el  valle  de  Tchernaya  con  sma  parte  de  las 
tropas  acampadas  en  la  montaña  de  Mackenzie.  El  1 6 
de  agosto,  á las  cuatro  de  la  mañana,  estas  tropas 
se  dividieron  en  dos  columnas;  la  de  la  derecha,  al 
mando  del  ayudante  de  campo  general  Read,  fué  di- 
rigida contra  las  altaras  llamadas  montañas  Fedukhi- 
ne,  y la  de  la  izquierda,  mandada  por  el  teniente 
general  Liprandi,  se  dirigió  hacia  Tchogoun. 

Las  dos  columnas  desalojaron  en  un  instante  al 
ene.migo  de  la  orilla  derecha  de!  T .hornaya;  el  te- 
niente general  Liprandi  ocupó  las  alturas  de  Tchor- 
goun:  la  columna  de  la  derecha  se  precipitó  hacia  el 
rio  con  eslraordinaria  rapidez,  le  pasó  bajo  el  fueg» 
nutrido  de  las  baterías,  atravesó  después  un  largo  ca- 
nal de  acueducto,  y arrastrada  per  el  calor  dei  com- 
bate se  lanzó  directamente  á las  alturas  Feduikhine. 

En  este  inlérvaio  el  eaemiuo  habia  tenido  tiempo 
de  traer  fuerzas  muy  considerables  al  panto  mismo 
de  su  posición  fortificada.  Las  tropas  de  ia  columna  de 
la  derecha  encontraron  una  resisteuiúa  desesperada, 
siendo  infructuosos  todos  los  esfuerzos  de  nuestra  va- 
liente infantería.  Nosotros  sufrimos  pérdidas  muy 
considerables;  el  general  Read,  y su  jefe  de  estado  ma- 


jyor  el  general  Weimara  fueron  de  los  pvimeros  va- 
ientes  que  sucumbieron. 

Habiendo  acudido  ci  general  en  gefe  en  socorro  de 
la  columna  de  la  derecha,  y viendo  que  nuestras  tro- 
pas hadan  en  vano  en  este  punto  heroicos  esfuerzos, 
dispuso  empezasen  á retirarse  al  otro  lado  del  Tcher- 
naya.  En  este  momento  el  ayudante  de  campo  general 
barón  Wrewsky  que  se  hallaba  al  lado  del  general  en 
gefe,  fué  herido  de  una  bala  de  cañón ; momentos  an- 
teshabia  perdido  el  caballo,  pero  á pesar  de  haber  re- 
cibido una  contusión  en  la  caida,  permaneció  junto  al 
príncipe  Gortschakoff.  Este , alejándose  á distancia 
conveniente,  mandó  hacer  alto  á sus  lineas  de  batalla 
suponiendo  que  el  enemigo  nos  perseguirla  y nos 
ofreceria  ocasión  de  combatir  en  campo  raso.  Sin  em- 
bargo, los  aliados  no  se  movieron  de  su  posición ; des- 
pués de  permanecer  durante  cuatro  horas  á la  vista  de 
nosotros , nuestras  tropas  volvieron  á dirigirse  á la 
montaña  de  Mackenzie. 

«Al  anunciar  las  pérdidas  que  hemos  sufrido,  el 
principe  Gortschakoff  encarece  el  valor  ejemplar 
que  nuestras  tropas  desplegaron  en  el  sangriento 
combate  del  16  y atribuye  estas  perdidas  al  esceso  de 
entusiasmo  de  la  columna  de  la  derecha.  El  enemigo, 
después  de  haber  rechazado  nuestro  ataque,  no  se 
atrevió  á hostilizarnos,  á pesar  de  su  superioridad 
numérica.» 


PERIÓDICOS  DEL  .6  DÉ  SETIEMBRE. 

El  Católico  inserta  la  esposicion  del 
eSor  Obispo  de  León  en  defensa  de  las  monjas. 

Ea  Esperaaaa  examina  algunos  de 
JOS  documentos  de  la  colección  diplomática  relativa 
á las  negociaciones  seguidas  con  la  Santa  Sede  , y 
promete  volver  á ocuparse  del  decreto  que  las  pre- 
cedió. 

ILa  Estí'cIIa  publica  un  escelente 
articulo  sobre  la  actitud  que  conviene  tomar  á Espa- 
ña en  la  guerra  de  Oriente. 

•La  España  no  volverá  á recuperar  su  rango  de 
nación  de  primer  orden,  mientras  tenga  frente  á fren- 
te á la  Francia  y á la  Inglaterra.  Estas  dos  naciones, 
unas  veces  enemigas  , otras  como  amigas  o aliadas 
pero  siempre  enemigas,  han  destruido  todo  lo  grande^ 
todo  lo  magnífico  que  teníamos  en  nuestra  patria. 
Ellas  contribuyeron  poderosamente  á que  perdiéra- 
mos las  Aiaéricas,  que  por  tantos  títulos  nos  pertene- 
cían; ellas  destruyeron  nuestra  marina  de  guerra, 
porque  les  hacia  sombra,  y no  han  quedado  satisfe- 
chas hasta  reducirla  al  estado  lamentable  de  postra- 
ción y de  impotencia  en  que  hoy  se  encuentra  ; ellas 
han  estado  coalinuaraente  alimentando  nuestras  guer- 
ras ó divisiones  intestinas  para  conseguir  que  nos- 
otros mismos  nos  acabáramos  de  destruir.  A la  som- 
bra de  nuestras  disensiones  se  han  ido  haciendo  ca- 
da vez  mas  fuertes  , mas  inespugnables.  Ahora  bien, 
¿conviene  á España  que  Francia  é Inglaterra  se  ha- 
gan las  árbitras  de!  mundo?  ¿Podemos  nosotros  como 
nación  esperar  nada  bueno  de  parle  de  ellas?  No,  mil 
veces  no.  La  historia  está  ahí  que  habla  muy  altocon 
hechos  irrecusables.» 

MI  S'aeiííiial  discurre  sobre 

la  moralidad  de  los  partidos  y á este  propósito  dice: 

«Es  una  aberración  lamentable  de  la  época  pre- 
sente, adornar  con  el  brillante  título  de  hombres  de 
moralidad^  á lodos  aquellos  que  no  manchan  sus  ma- 
nos con  el  torpe  vicio  de  la  impureza  en  ¡a  adminis- 
tración de  los  intereses  públicos,  mientras  que  en 
otras  materias  son  viciosos  y corrompidos.  Semejan- 
tes personas,  no  tienen  verdadera  moralidad:  pues  esta 
ha  de  resplandecer  en  todos  los  actos  de  la  vida.5 

Abundamos  en  la  opiniou  de  nuestro  colega. 

Ea  Epocí«  se  dirige  á los  diputados 
para  suplicarles  que  sean  circunspectos  en  las  cues- 
tiones que  han  de  llevarse  á la  discusión,  tales  como 
las  de  Roma  j Oriente,  y les  ruega  sobre  todo  que 
sean  parcos  en  for.mular  preguntas,  en  dirigir  inter- 
pelaciones, y en  aglomerar  adiciones  y enmiendas, 
que  no  tienen  otro  resultado  final  que  el  de  hacer 
interminables  las  discusiones. 

¿Sabe  nuestro  colega  lo  que  pide? 

Pues  su  petición  es  lo  raism*  que  si  pretendiera  que 
el  sol  no  alumbrase. 


EB  Eeou  Español  trata  del  espedien- 
te de  Sevilla,  y escita  á que  se  esplique  el  señor  den 
Agustín  Esteban  Collantes. 

Mucho  celebraremos  que  lo  haga. 

Ii©  Sl»eria  ;i  su  modo  sigue  sacando 
consecueacias  del  mismo  asunto. 

El  Corre»  ilnivcrsal  exige  del  se- 
ñor Bruii  el  cumplimiento  de  sus  promesas. 

Pero  ¿ha  prometido  algo  el  mioistro  aragonés? 

Nos  sorprende  saber  que  S.  E.  prometa  nada. 

Las  Corles  publica  el  artículo  segun- 
do sobre  el  canal  de  Isabel  II. 

PERIÓDICOS  DEL  6 DE  SETIEaSRE. 

Ea  r'SiacioKi  anuncia  una  serie  de  ar- 
tículos debidos  á una  autorizada  pluma,  sobre  las 
cuestiones  con  Roma. 

Hoy  dá  cabida  al  primero,  y he  aquí  para  mostrar 
el  punto  de  vista  desde  donde  escriben  esa  pluma  au- 
torizada. 

»En  vano  la  Europa  progresa  eu  torno  suyo:  en 
vano  el  cisma,  la  heregla  y las  revoluciones  políticas 
le  han  ido  sucesivamente  arrebatando  los  mas  precia- 
dos llorones  de  su  triple  corona.  El  espíritu  intran- 
sigente de  Roma  no  quiere  ver,  no  quiere  oir  nada. 
Apoyado  en  sus  tradiciones  inmutables,  envuelto  en 
sus  inflexibles  fórmulas, con  un  dedo  sobre  los  lábios 
y la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho;  escucha  silen- 
ciosamente las  olas  muertas  de  su  grandeza  pasada 
sin  atreverse  á prestar  oidos  á las  corrientes  vivas 
del  siglo  impelidas  por  el  viento  de  las  revoluciones 
hasta  el  pie  de  las  murallas  del  Vaticano.» 

¿.De  tales  principios,  la  autorizada  piuma,  que  con- 
secuencias deducirá? 

i-a  Esfíama  reconoce  !a  conveniencia 
de  que  se  lleve  á cabo  la  reforma  hipotecaria. 

Ea  f^oberaasía  ^acioaai  desarro- 
lla hoy  sus  teorías  sobre  la  asociación. 

El  artículo  contiene  cinco  capítulos  que  se  reasu- 
men en  el  siguiente  galimatías: 

«Urge  redactar,  con  arreglo  á los  nuevos  principios, 
un  nuevo  código  económico: 

Urge  establecer  el  orden  y la  unidad  en  los  vaslos 
dominios  del  campe  y del  taller: 

Urge  rehabilitar  el  asalariado,  emancipándolo  de  la  ; 
dura  ley  de  la  oferta  y la  demanda,  y asociándolo  á 
los  beneficios  de!  capital: 

Urge,  en  una  palabra,  entrar  lo  antes  posible  en  las 
vaisfecundas  de  la  asociación,  cuya  dulce  fisonomía 
tendremos  acasion  de  dibujar  mas  adelante.»  j 

Se  nos  antoja  creer  que  por  mucha  que  sea  la  ur-  ' 
gencia  de  todas  esas  cosas,  será  preciso  que  se  con- 
forme» con  esperar  algún  tiempo. 

El  S*aríameítto  publica  el  artículo 
cuarto  sobre  el  Memorándum,  y ocupándose  de  lo  que  | 
en  aquel  documento  se  dijo  sobre  la  propiedad,  se  es- 
presa  asi:  ! 

«Roma  no  puede  admitir  el  principio  de  que  la  pro- 
piedad corporativa  nace  de  la  ley  civil.  La  Iglesia  no  ; 
puede  ser  sino  una  sociedad,  uua  corporación,  y por 
consiguiente  es  imposible  que  admita  semejante  prin- 
cipio, porque  seria  convenir  en  que  no  puede  poseer  j 
bienes,  ó en  que  la  autoridad  temporal  es  árbitra  de 
disponer  de  ellos  á su  antojo  Ademas  á tal  doctrina 
se  resisten  los  cánonei  y leyes  de  la  Iglesia.» 

El  ccideíite  habla  sobre  el  estado 
de  Italia. 

A su  juicio  todas  las  declamaciones  de  los  gobiernos 
tienen  por  objeto  amenazar  al  Austria. 

El  CSamoi*  l^áMíc©  quiere  la  reor- 
ganización del  partido  moderado. 

¡Será  verdad!! 

MI  l>iario  SSajsaMoI  aplaude  el  de- 
creto creando  la  escuela  de  agricultura. 

BOi^ETIBí  DE  NOTICIAS. 

— Sabemos  que  ayer  mañana  se  sintió 
enfermo,  y acometido  se  síntomas  alarmantes,  el  du- 
que de  la"  Victoria.  Al  poco  rato  se  calmó  en  parte, 
entrando  en  una  especie  de  reacción  calenturienta.  ! 
Creemos  que  sigue  mas  aliviado.  i 

— De  La  Soberanía: 

«Los  periódicos  moderados  hablan  mucho  en  estos 
dias,  de  próximas  sublevaciones  en  Cataluña. 

¿Qué  ocurrirá  en  el  Escorial? 

En  el  Consejo  de  ministros  celebrado  el  lunes  que- 
dó resuelta  por  el  gabinete  la  cuestión  del  arreglo  in- 
terior de  Palacio.  Asi  lo  dice  un  periódico  que  debe 
estar  enterado.*  i 


— Tarragona  31  de  agosto. — En  la  tarde 
de  anteayer  salió  el  Excaio.  .-eñor  comandante  gene- 
ral escollado  por  diez  ó doce  soldados  de  caballeria- 
Tamtiien  parece  que  salió  de  Reus  el  señor  coman- 
dante militar,  ignorándose  lo  que  lo  motiva  y e!  pun- 
to de  su  dirección.  [Diario  mercantil  de  Tarragona.: 

— Diversas  ciasés  de  cólera. 

Cólera  liberal.  Invadidos,  Cesantes  desde  ISí-?, 
doscientos  mil:  muertos  de  inanición  (hambreen  cas- 
tellano) , entre  mujeres , hijos  y adláteres,  ochocientos 
mil:  curados  , cero. 

Cólera  polaco.  Atacados , cero;  muertos , los  que 
se  suicidaron  faciendo  dimisión  de  sus  destinos,  que 
BO  llegaron  á media  docena;  curados,  casi  lodos  si- 
guen bien  gordos,  bien  cebados  y en  sus  correspon- 
dientes pesebres. 

Colera  liberal  avanzado.  Invadidos,  todos  los  que 
tomaron  parte  en  el  último  alzamiento:  muertos,  nin- 
guno: desesperados,  casi  todos. 

Cólera  republicano.  Invadidos , de  esperanzas..... 
muchísimos:  muertos ni  un  tambor:  carados,  algu- 

nos con  papelilos  de  timbre  real. 

Medicamentos  empleados  en  la  curación.  Creden- 
ciales, nombramientos,  placas,  cruces,  fajas,  honores, 
bandas  y para  los  polacos  , el  mejor  sistema  es  el  de 
ascensos' rápidos. 

— Ayer  volvió  á ver  la  luz  el  Padre  Co- 
bos con  gran  contentamiento  de  los  que  desean  reírse 
en  una  época  tan  triste  y con  grave  pesar  délos  que 
desearían  librar  del  ridículo  á que  se  prestan  ciertas 
cosas  de  nuestros  gobernantes. 

Hé  aquí  algunos  parrafitos  de  su  segando  artículo: 

«Es  cierto  que  no  puedo  insultar  á los  ministros  de 
la  corona;  pero  me  quedan  los  minis'ros  del  aliar;  y 
aquí,  que  no  peco. 

Que  perdone  por  esta  vez  el  fiscal  de  imprenta,  y 
que  se  resigue  á respetar  mi  inviolabilidad.  Quiera  6 
no  quiera,  tendrá  que  tragar  este  artículo. 

Voy  á hablar  mal  de  los  curas,  voy  á burlarme  de 
la  Iglesia,  voy  á arrastrar  por  el  lodo  las  cosas  san- 
tas." Quiero  gozar,  una  vez  siquiera,  de  mis  derechos, 
de  escritor  libre. 

Es  un  gusto  esto  de  poder  uno  desahogar  impune- 
mente su  mal  humor  sobre  algo:  necesito  morder;  y 
además,  ya  lo  he  dicho;  no  tengo  una  sola  idea,  esto 
es,  tengo  plétora  de  denuestos  y deinjurias. 

Empiezo  pues  diciendo,  que  soy  cristiano,  pero  que 
no  ejerzo:  que  soy  católico,  pero  que  no  puedo  tragan 
á la  Iglesia;  y en  suma,  que  soy  romano,  pero  que  he- 
nacido  en  la'  Mancha. 

Es  tan  grande  el  respeto  que  me  inspiran  los  tem- 
plos, que  jamás  penetro  tn  ninguno. 

No  creo  en  la  infalibilidad  del  Papa;  pero  en  prue- 
ba de  que  no  rechazo  ios  números,  creo  en  la  del  ge- 
neral Espartero. 

La  religión  no  debe  revelarse  por  actos  es-ericres: 
la  niia  está  tan  oculta  que  hasta  abara  nadie  me  la 
ha  conocido.  Por  eso,  al  decir  que  la  tengo,  yo  soy  el 
primer  sorprendido;  de  tal  manera  la  disimulo. 

El  mejor  modo  de  hacer  triunfar  la  verdad  divina, 
es  ponerla  á prueba.  Jesucristo  y mo  al  mundo  anun- 
ciando que  seria  vendido , y Judas  fue  un  grande 
aposto!  vendiendo  á su  maestro. 

Yo  entro  en  el  espíritu  del  Evangelio  , como  los 
verdugos  entraron  en  la  obra  dé  la  redención. 

En  tiempo  de  San  Pedro  no  había  parroquias,  ni 
concordatos,  ni  Papás. 

San  Pedro  se  dejó  crucificar  á imitación  del  Sal- 
vador. 

De  aquí  se  sigue  que  no  solamente  los  papas  y los 
sacerdotes  de  los  pueblos  católicos  tienen  obligación 
de  dejarse  crucificar,  sino  que  nosotros  la  tenemos  de- 
crucificarlos  para  renovar  ¡os  tiempos  evangélicos. 

El  que  no  comprenda  esto  es  indigno  de  pagar  el 
anticipo  y de  ilustrarse  bajo  el  científico  yugo  del  ge- 
neral Espartero. 

Prosigo: 

Yo  no  sé  nada;  por  eso  puedo  hablar  de  todo;  mi. 
fuerza  consiste  en  mi  ignorancia. 

De  algún  tiempo  á esta  parte  me  desayuno  toda» 
las  mañanas  con  un  articubío  en  que  pongo  al  Pon- 
tífice de  ropa  de  pascua. 

Le  trato  con  mucha  confianza:  casi  le  hablo  ya 
de  tú. 

Convengamos  en  que  esto  de  hombrearse  uno  dia- 
riamente con  el  jefe  del  orbe  católico  es  una  salis- 
iaccion  que  solo  saben  proporcionar  los  gobiernes 
progresistas. 

Lo  mismo  sucedió  del  40  al  4o.  Rompimos  coa 
Roma  por  un  quítame  allá  esas  pajas,  y estuvimos  dos 
años  disputando  sobre  si  valia  mas  amarrarnos  al 
carro  de  Inglaterra  que  al  de  Francia.» 

— De  las  Novedades: 

Tres  vecas  hemos  hecho  á la  Gaceta  la  siguiente 
pregunta: 

«¿A  quién  se  ha  nombrado  investigador  de  bienes 
»nacionales  de  la  provincia  de  Madrid?» 

Y la  Gaceta , á pesar  de  su  manía  rectificadera, 
á pesar  de  la  inocencia  de  nuestra  pregunta,  sigue 
representándola  comedía  de  Tirso  No  hay  peer  sordo^. 

EDITÓB.  RESPONSABLE  , D.  JOSS  D£L  EOSQTS  ^ 

laprttta  át  T.  VertSDet,  ««lie  4«  la  LlkerMáB^Bi.  3^ 
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ANO  I. 


í Saia  adrainistracioQ.  sita  calle  de  GraTina,  núinero  2t.  cuarto  priucipal, 
MADRID....)  Un  mes  6 rs.;  tres  16;  seis  30. 

( Librerías  de  Monier  . y de  Cuesta;  Un  raes  7 rs;  tres  tí;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


Por  libranza.'  sobre  correos  6 cualquiera  otro  giro  Segura  á favor  de 
••.dminisiracion. — Cu  mes  S rs  . tres  z2;  seis  í9. 

En  casa  de  los  corresponsales,  ün  mes  s rs  .tres  23;  seis  46. 

Un  mes  25  rs.  tres  60;  seis  tt6. 


PROVINCIAS. 


ULTRAMAR, 


Iodos  iiuestros  queridos  Diocesanos  salud  y grracia  en 
Nuestro  Señor  Jesucristo; 

..AíMd-os  fiijosmios: — Imposible  es  que  podamos 
manifestaros  Ja  fuerza  de  dolor  que  opria^e  Dtii'slro 
sensible  y paternal  corazón  , desde  que  por  el  correo 
llegado  de  la  Península  en  el  dia  de  ayer,  he-utos  sa- 
bido los  estragos  que  causa  entre  vosotros  ia  terrible 
epidemia  del  cólera  morbo  asiático , cuyo  maligno 
influjo  se  ha  dejado  sentir  en  ia  mayor  parte  de  nues- 
tra desventurada  páliia. 

Los  trabajos  y privaciones  personales  que  hemos 
sufrido  en  nuestra  larga  peregrinación  , los  habíamos 
mirado  con  cierta  especie  de  indiferencia  , porque 
afectaban  solo  á vuestro  Prelado;  y tambiea  porque  el 
Señor  nos  ha  fortalecido  desde  lo  alto,  proporcioná.n- 
donos  mayores  y mas  abundantes  consueles  que  ias 
penalidades  que  sufríamos:  pero  los  vuestros  , Hijos 
niios,  vuestros  infortunios  »as  afectan  de  un  modo  es- 
Iraordisario,  nos  obligan  á derramar  aham.'aníí  s lá- 
grimas de  dolor  , y nos  privan  de  la  quietud  y del 
sosiego  de  que  hasta  el  presente  habíamos  dis.frutado 
en  nuestro  ostracismo. 

¡Y  si  á lo  meaos,  hijos  míos,  nos  hallára.mos  en  me- 
dio de  vosotros!  ¡si  pudiéramos  consolaros  coa  nues- 
tra presencia,  particifsar  de  vuestros  tralsajos  y tri- 
bulaciones y compartir  vuestros  dolores;  seria  eaiou- 
ces  mucho  menor  la  amargura  que  devora  nimstro 
angustiado  corazón:  mas  á cuatrocientas  leguas  de 
vosotros,  con  muy  escss.s  medios  de  comunicación, 
privados  de  recursos  pecuniarios  para  remedair  vues- 
tras apremiantes  necesidades,  ¿qué  hemos  <ie  hacer 
sino  llorar  de  dia  y de  noche  la  forzada  auscuciu  que 
nos  aleja  de  nuestras  desvalidas  ovejas?  Ea  mco'iu  de 
vosotros  os  csnsolariamos  eos  nuestra sauíori/.;iJas  pa- 
labras, os  administrariamos  los  Santos  Sacnocentos, 
nos  seniaríamas  en  el  lecho  de  vuestro  dolor,  mezcla- 
riamos  nuestras  lágrimas  con  las  vuestras,  é impíora- 
riamos  la  caridad  pública  en  favor  vuestro,  ¿quién 
de  vosotros  se  afligiría  con  quien  al  mismo  tiempo 
no  nos  afligiéramos?  ¿quién  lloraría  con  quien  no  der- 
ramáramos abudaníes  lágrimas?  ¿quien  padecería  es- 
casez á quien  no  socorriéramos  iimiediatameníe,  aun 
cuando  fuera  preciso  desnuaarnos|de  nuesiros  orna- 
mentos Pontificales? 

Vosotros,  hijos  mios  muy  amados,  que  conocéis  ya 
lo  suficiente  á vuestro  Prelado , comprendereis  tam- 
bién que  ningún  sacrificio  por  cosioso  que  fuese  le 
arredraria  á trueque  „de  proporcionar  algún  ^alivio, 
á vuestras  grandes  penas  y tribulaciones.  Pa:-a  reme- 
diarlas en  cuanto  nos  sea  posible,  hemos  dado  órde- 
aes  terminantes  á nuestro  virtuoso  gobernador  ecle- 
siástico, de  cuyo  celo,  prudencia,  ardorosa  eaiidad  y 
constante  anhelo  por  vuestro  bien  espiritual  y tempo- 
ral nos  prometemos  los  mas  felices  resultados.  Tam- 
bién nos  prometemos  mucho  de  nuestro  üustrísimo  y 
venerable  cabildo  , cuya  caritativa  generosidad  para 
con  los  pobres  enfermos  jamás  ha  sido  desmentida,  y 
de  nuestros  celosos  pá.TOCos  y tenieníes  de  quienes 
nos  lisonjeamos  que  ea  tan  críticas  circunstancias  sa- 
brán colocarse  á la  altura  que  tieaea  derecho  á espe- 
rar de  ellos,  no  solo  sus  amados  feligreses  á quienes 
siempre  han  asistido  con  escrupulosa  puntualidad  en 
todas  sus  necesidades,  sino  los  españoles  todos  que 
tienen  puestos  los  ojos  sobre  ellos  para  colmarles  de 
alabanzas  y bendiciones,  si , como  lo  esperamos  con- 
fiados , se  portan  de  la  manera  que  se  ha  portado 
siempre  el  ilustrado  clero  O.vomease,  ó para  cubrirles 
de  baldón  é ignominia  si  desgraciadamente  lo  que 
estamos  muy  lejos  de  presumir,  abandonaran  sus  mas 
sagrados  deberes. 


Renunciamos  á proseguir  esponiendo  todas  las  con- 
sideraciones que  se  agolpan  á nueslra  mente. 

Concluimos,  llamando  la  atención  pública  sobre 
los  siguientes  interesantísimos  documentos,  que  tan- 
to enaltecen  las  virtudes  de  que  está  adornado  su  iíus- 
trisimo  autor. 

Señor. a: 

El  Obispo  de  Osma,  prosternado  ante  el  augusto 
trono  de  V.  M.  espone:  Que  por  el  correo  de  la  Penín- 
sula llegado  en  el  dia  de  ayer,  ha  sabido  con  el  mas 
amargo  dolor  que  el  cólera  asiático  cuyos  estragos  se 
han  dejado  sentir  en  la  mayor  parte  de  las  provincias 
de  España,  aflige  también  á la  diócesis  confiada  á su 
pastoral  solicitud  y cuidado,  y que  por  un  beneficio 
muy  .singular  de  la  Divina  Providencia  se  habia  li- 
brado hasta  el  presente  de  tan  funesta  plaga. 

La  aflicción  y angustia  que  oprime  el  pecho  de 
vuestro  proscripto  Obispo,  ai  verse  separado  de  sus 
amados  hijos  los  fieles  oxomeuses  en  las  críticas  cir- 
cunstancias que  les  rodean,  la  comprenderá  bien  fá- 
cil.mei.teV.  M.  que  tan  amante  ha  sido  siempre  y lo  es 
de  tos  españoles.  El  ardiente  amor  que  vuestro  prela- 
do tiene  á sus  desvalidas  ovejas,  le  impele  de  un  modo 
irresistible  hácia  ellas;  pero  la  obediencia  que  debe  al 
gobierno  de  V.  M.  le  aleja  mas  de  400  leguas  de  sa 
presencia. 

En  tan  amargo  y duro  conflicto  que  agita  de  u» 
modo  terrible  su  amante  y sensible  corazón,  el  Obis- 
po de  Osma  no  puede  menos  de  acudir  respetuoso  á 
su  bondadosa  y compasiva  Soberana  ante  cuyo  augus- 
to trono  nunca  se  han  presentado  en  vano  los  afligidos, 
rogándola  por  todo  lo  que  hay  de  mas  santo,  no  que 
le  levante  el  destierro  que  sufre  resignado  en  satisfacción 
de  ius  muchos  pecados,  sino  que  ie  conceda  su  real 
permiso  para  trasladarse  y residir  en  su  diócesis  mien- 
tras dure  en  ella  la  desoladora  epidemia,  con  el  íin  de 
prestar  á sus  afligidas  ovejas  los  auxilios  espirituales  y 
corporales  que  reclama  su  triste  situación,  consolarlas 
en  sus  tribulacioues,  participar  de  sus  trabajos  y do- 
lores, y si  es  preciso  morir  á su  lado.  Que  después  de 
haber  llenado  estos  sagrados  deberes  de  Pastor  y de 
Padre  que  le  impone  su  espinoso  minisíeri),  y en  el 
caso  de  que  Dios  Nuestro  Señor  no  se  digne  aceptar 
el  sacrificio  de  su  vida,  que  desde  ahora  hace  gustoso 
por  sus  ovejas,  vuestro  Obispo  volverá  íranquiio  y sa- 
tisfecho al  lugar  de  su  confinamiento.  No  ie  neguéis. 
Señora,  la  única  gracia  que  ambiciona  su  corazón  en 
estos  momentos,  y qne  tanto  contribuirá  á mitigar 
dolor  que  le  causan  las  penas  que  aquejan  á sus  ama- 
dos diocesanos,  que  ahora  mas  que  nanea  claman  por 
la  presencia  de  su  Prelado.  Las  suyas  propias  le  im- 
portan muy  poco,  Señora,  pero  le  afectan  demasiado 
las  de  sus  ovejas  para  que  deje  de  suplicar  como 

A Y.  .\i.  rendidamente  suplica  se  digne  compade- 
cerse de  sus  fieles  vasallos  los  afligidos  oxomenses, 
concediéndoles  la  gracia  de  que  resida  entre  ellos  sa 
legítimo  Pastor  mientras  dure  en  la  diócesis  el  cólera- 
morbo,  á cuyo  favor  vuestro  Obispo  y sus  ovejas  vi- 
virán eternamente  agradecidos. 

Dios  guarde  muchos  años  la  importante  vida  de 
V.  M.  para  bien  de  los  españoles. 

Laguna  de  Tenerife  17  de  julio  de  1855. 

Señora: — A L.  R.  P.  de  Y.  M. — El  Obispode  Osma. 
Es  copi». 

PASTORAL. 

Nos  D.  F.  Vicente  Horcos  Sanharti.v  por  la  gracia 

DE  Dios  T LA  Santa  Sede  Apostólica  Obispo  de 

Osma  , del  Consejo  de  S.  M.  , btc.  , etc. 

A nuestro  Venerable  Dean  y Cabildo,  á los  Seño- 
res Arciprestes , Curas  Párrocos  y Tenientes , y á 


Con  motivo  sle  la  fesílvidadl  re- 
ligiosa de  mañana,  tila  «te  la  iVa- 
tividsí«I  <fe  Mnesíra  Señora^  no  se 
publica  nuestro  periódico. 


SUPLICA  C.\RITATIVA  DEL  OBISPO  DE  OSMA, 


En  vano  hemos  visto  pasar  los  dias:  el  gobierno, 
siguiendo  su  reprobado  sistema  de  desairar  todas 
cuantas  solicitudes  se  le  dirigen  por  los  Príncipes  de 
Ja  Iglesia,  permanece  silencioso  y nada  resuelve  á ia 
apre.miaate  instancia  con  que  el  desterrado  de  Osma 
ha  creído  deber  acudir  últimamente  á los  pies  de' 
trono  de  nuestra  Reina. 

Lleno  de  caridad  y agobiado  de  tristeza,  ha  pedido 
que  se  le  permita  regresar  á su  querida  diócesis  para 
tener  el  dulce  consuelo  de  prestar  sus  au.xi!ies  mien- 
tras permanezca  en  ella  el  cólera-morbo. 

«Quiero  compartir  con  mis  fieles  sus  trabajos  y 
tribulaciones,  ha  dicho  ea  su  apostólico  celo  el  ¡lustre 
proscripto,  y después,  si  Dios  no  acepta  el  sacrificio 
de -mi  vida,  volve.'’é  tranquilo  y satisfecho  al  lugar  de 
mi  confinamiento.» 

Estas  palabras  tan  elocuentes,  e.xacto  reflejo  de  los 
sentimientos  bondadosos  del  virtuoso  Prelado,  han  pa- 
sado desapercibidas  al  gobierno,  y hasta  ahora  que 
sepamos  no  ha  tenido  la  resolución  suficiente  para 
acceder  á uaa  súplica  tan  caritativa. 

No  hay  que  esperar  e.mociones  en  gentes  cuyo  co- 
razón se  halla  empedernido. 

¿Cómo  han  de  conmoverse  con  las  sentidas  espre- 
siones  de!  Obispo,  los  que  escuchan  impávidos  ias 
voces  elevadas  en  defensa  de  las  castas  esposas  de 
Jesucristo,  cuya  próxima  muerte  han  decretado  irre- 
vocablemente? 

Un  Obispo  que  solicita  licencia  temporal  para  vo- 
lar á la  cabecera  de  los  enfermos  á prodigarles  su 
cariño  de  padre,  bo  merece  otra  respuesta  que  la 
mas  completa  indiferencia  y el  mas  frió  desden. 

¿Qué  i.mporta  que  se  mueran  los  fieles  oxomenses 
sin  la  asistencia  de  su  amadísimo  pastor? 

Separado  este  de  su  grey  por  haber  llenado  uno 
de  sus  deberes  pastorales,  es  indigno  h.asta  de  aspirar 
á los  peligros  de  una  cruel  y desoladora  epidemia. 

qMenlira  nos  parece  que  hayamos  alcanzado  tiem- 
pos semejantes! 

¡Nunca  hubiéramos  creído  que  estábamos  condena- 
dos á presenciar  estos  rigores  de  un  gobierno  que  se 
llama  liberal  y amigo  de  los  pueblos!! 

Si  lo  que  os  pide  el  Obispo  de  Osma  es,  no  que 
levantéis  su  destierro,  sino  que  le  concedáis  la  facul- 
tad de  trasladarse  á su  diócesis,  mientras  se  halle  in- 
festada, ¿por  qué  no  se  la  otorgáis?  ¿Cómo  conciliar 
vuestra  negativa  con  la  cultura  que  atribuís  á la  épo- 
ca en  que  vivimos? 

¿Sabéis  vosotros  Jo  que  negáis? 

¡Un  acto  de  caridad!! 


¡Oh,  no!  Sabemos  muy  bien,  nuestro  corazón  nos 
lo  dice  y nuestro  corazón  no  es  infiel,  que  nuestros 
amados  hermanos  y cooperadores  en  la  viña  del  Se- 
HOr,  no  necesitan  de  nuestros  ruegos,  de  ntiestros  cx- 
horiosni  de  nuestros  mandatos  para  obrar  ea  todo  co- 
mo dignos  ministros  del  Señor  que  los  ha  elegido  para 
tan  elevado  cuanto  espinosa  ministerio,  como  celosos 
pastores  que  están  siempre  dispuestos  á dar  su  vida 
por  las  ovejas  que  han  sido  confiadas  á su  vigilancia 
y cuidado.  No  ignoramos  que  con  incan.sable  celo  las 
proporcionaran  á todas  horas,  lo  mismo  de  noche  que 
de  día,  ¡os  cinsuelos  espirituales  que  reclama  su  an- 
gustiosa situación;  que  procurarán  en  cuanto  les  sea 
posible,  y no  obstante  los  mezquinos  recursos  coa 
que  cuentan,  aliviarlas  en  las  necesidades  temporales 
con  sus  limosnas;  que  interesarán  la  piedad  de  las 
personas  pudientes,  para  que  nada  falte  á los  pobreci- 
los  enfermos  ni  á sus  desoladas  familias,  abriendo  sus- 
cricioaes  al  efecto  entre  sus  feligreses,  y valiéndose 
de  cuantos  medios  les  sugiera  su  ingeniosa  caridad,  y 
el  acendrado  amor  que  tienen  á sus  ovejuelas. 

ConfiaiMos  también  que  nuestros  amados  Dio- 
cesanos ios  fieles  y caritativos.  Oxomenses , cu- 
ya piedad  nos  es  bien  conocida,  á cuyas  puer- 
tas nunca  hemos  llamado  en  vano , se  despren- 
derán gustosos  de  parte  de  sus  bienes  para  escón- 
denos en  el  seno  de  ios  pobres  enfermos  , de  la 
viuda  y de!  huérfano,  con  el  fin  de  hallarlos  después 
centuplicados  en  el  cielo.  Saben  muy  bien  que  a! 
deíprcnderse  de  sus  bienes  terrenos  y perecederos  en 
obsequio  de  Us  de.svalidos  y desamparados  no  hacen 
mas  que  depositarlos  en  manos  de!  mismo  J..  C.  que 
se  los  devolverá  algún  dia  infinilameate  mejorados 
y convertidos  en  otras  tantas  piedras  preciosas  que 
servirán  de  esmalte  !a  diadema  inmortal  que  les  ha 
de  coronar  en  la  gloria  por  las  eternidades  de  los 
siglos 

Per  lo  que  á Nos  toca,  hijos  mios,  en  este  mis- 
mo correo  acudimos  á S.  M.  ;q.  D.  g.)  suplicándola 
por  todo  lo  que  hay  de  mas  santo,  no  que  nos  le- 
vante e!  destierro  que  sufrimos  resignados  en  satis- 
facción de  nuestros  muchos  pecados,  sino  que  nos 
conceda  su  Real  permiso  para  trasladarnos  á nues- 
tra amada  Diócesis,  y residir  en  ella  todo  el  tiem- 
po que  se  vea  afligida  por  la  desoladora  plaga  del 
cólera  morbo  con  el  fin  da  consolaros  en  vuestras 
tribulaciones , procuraros  los  auxilios  espirituales  y 
temporales,  propios  de  nuestro  ministerio,  parti- 
cipar de  vuestras  lágrimas  y aflicciones,  y si  es  pre- 
ciso, morir  á vuestro  iado:  que  si  acaso  sa  divina  Ma- 
gestad  no  se  digna  aceptar  e!  sacrificio  de  nuestra  vi- 
da, que  desde  ahora  le  ofrecemos  gustosos  por  nues- 
tras queridas  ovejas,  entonces  nos  volveremos  tran- 
quilos al  punto  de  nuestro  coannamiento,  satisfechos 
de  haber  llenado  e!  mas  sagrado  de  los  deberes  de 
pastor  y de  padre  que  nos  impone  nuestro  elevado 
ministerio.  Abrigamos  la  dulce  esperanza  de  que  la 
Reina  nuestra  señora,  que  no  puede  menos  de  com- 
padecerse de  nuestra  triste  situación,  accederá  be- 
eigna  á nuestros  ardientes  deseos,  única  gloria  que 
en  estos  momentos  ambiciona  nuestro  corazón. 

Mientras  tanto,  hijos  míos,  sufrid  con  paciencia  y 
resignación  los  trabajos  y tribulaciones  que  Dios 
Nuestro  Señor  os  envia  para  vuestro  bien.  Ya  sabéis 
que  las  aflicciones,  en  el  orden  de  la  Providencia,  son 
unas  gracias  muy  singulares  que  el  Señor  nos  dispensa 
en  su  infinita  misericordia.  El  Se'or,  dice  c!  Apóstol, 
castiga  á los  que  ama,  y hiere  á cuantos  recibe 
en  el  número  de  sus  hijos.  ¡Ay  de  aquellos  que  ja- 
más han  probado  c!  pan  de  la  tribulación  y de  la 
amargura,  á quienes  todas  las  cosas  salen  á medida 
de  sus  deseos!  Semejantes  á las  víctimas  del  antiguo 
testataenlo  á quienes  se  engordaba  para  el  sacrificio, 
ellos  también  , habiendo  recibido  su  galardón  en  esta 
vida , están  reservados  para  el  dia  de  las  venganzas 
eternas.  Hemos  pecado.  Hijos  mios,  hemos  obrado  in- 
justamente , hemos  cometido  iniquidad,  y esta  sola  ra- 
zón basta  para  justificar  la  conducta  del  Señor  en  los 
castigos  con  que  nos  aflige  y en  las  pestes  y las  guer- 
ras que  llenan  de  ¡uto  y desolación  á las  ciudades  y 
los  reinos.  Nuestros  pecados  deben  ser  necesariamen- 
te castigados  en  este  mundo  ó en  el  otro;  en  el  tiem- 
po 6 en  la  eternidad,  ó por  la  mano  del  hombre  ó por 
la  del  Criador;  ¿nó  vale  mas  que  suframos  acá  en  la 
tierra  per  algunos  momeutos  los  efectos  de  la  indig- 


nación Divina,  que  el  que  soílengamos  en  la  eternidad 
todo  el  peso  de  su  justa  cólera?  ¡^quién  de  -vosotros  po- 
drá ó querrá  habitar  entre  los  fuegos  devoradores  y 
sempiternos}  Nue.'tro  bu.n  Dio.í  como  Padre  tierno  y 
amoro.so  lia  llamado  repetida»  veces  .i  las  puertas  de 
nuestro  coi  azon  con  los  reiterados  golpes  de  su  Divina 
gracia  , con  los  movimientos  sobrenaturales  escitados 
en  nuestras  almas,  por  medio  de  la  voz  de  sus  naiuis- 
tros  que  nos  llamaban  al  deber,  al  arrepenlimienlo  y á 
la  panileucia,  y liabiéndonos  manifestado  sordos  y re- 
beidesi  sus  cariñosos  llainamicntos  y amonestaciones, 
se  vale  del  terrible  azote  del  cólera-morbo,  de  este  elo- 
cuente orador  de  la  indignación  divina  para  sacarnos 
del  ignominioso  estado  de  la  culpa  en  que  yacemos 
sumergidos  coa  criminal  indiferencia.  Apresuraos,  hi- 
jos mios,  apresuraos  á salir  de  tan  lamentable  aban- 
dono, y vuestro  Prelado  os  asegura  que  se  aplacará 
la  ira.  del  Señor  y levantará  la  pesada  mano  que  gra- 
vita sobre  vuestra  cabeza,  y os  admitirá  á la  partici- 
pación de  sa  Pieino.  «.Semejante,  dice  Sa:i  Agsstin,  á 
«un  padre  tierno  y amoroso  que  hallándose  irritado 
«contra  el  hijo  de  sus  entrañas,  por  las  faltas  que  ha 
«cometido,  toma  el  primer  palo  que  se  le  viene  á la 
«mano,  castiga  con  él  á su  hijo  culpable,  y luego  arro- 
«ja  el  palo  al fuego  y á su  hijo  lo  constituye  por  here- 
«dero  de  sus  bienes. « 

?áas  no  espereis,  hijos  mios,  no  esperéis  á que  seáis 
atacados  por  la  desoladora  epidemia  para  reconcilia- 
ros con  el  Señor.  Prescindiendo  de  que  el  humbre  que 
vive  en  un  estado  en  que  no  quisiera  que  le  asaltase 
tan  formidable  enemigo,  es  indigno  del  nombre  de 
cristiano,  no  sabéis  si  lo  repentino  del  mal  y los  apa- 
ratos con  que  se  presenta  este  ladrón  nocturno  que 
asalta  cuando  menos  se  piensa,  os  darán  tiempo  pa- 
ra prepararos  á recibir  del  modo  debido  ios  SantosSa- 
creraenlos.  ¡Ay  de  raí!  Los  momentos  son  demasiado 
breves  para  que  podamos  lisongearnos  de  que  sabre- 
mos aprovecharlos  conveniealemente.  La  violencia 
del  mal,  el  decaimiento  de  las  fuerzas,  laenagena- 
cion  de  los  sentidos,  la  pérdida  de  la  palabra,  tal  vez 
la  falla  de  sacerdote  son,  otros  tantos  accidentes  pro- 
bables que  deben  estimularnos  á no  diferir  nuestra 
reconciüaciou  coa  Dios  para  cua.ndo  quizá  sea  dema- 
siado tarde. 

No  quisiéramos  intimidaros,  hijos  .mios,  cuando  tan 
ne-:e.-iario  es  el  valor:  pero  tampoco  una  falsa  piedad 
i.i  una  imprudente  confianza  debe  obligarnos  á que 
os  ocultemos  el  verdadero  peligro.  Hablamos  por  es - 
perieacia,  hemos  asistido  á ranchos  coléricos,  hemos 
obse.'vado  de  cerca  y con  cuidado  los  síntomas  que 
comunmente  acompañaa  á la  enfermedad,  y por  eso 
y por  lo  mucho  que  os  amamos,  y por  lo  interesados 
que  estamos  eu  vuestra  salvación,  os  aconsejamos  vos 
rogamos  por  las  entrañas  de  .Jesucristo,  que  no  dejeis 
vuedia  reconciliación  con  el  Señor  para  la  hora  críti- 
ca del  peligros  Es  verdad  que  para  volver  á la  gracia 
y amistad  de  Dios  se  reciben  á la  horade  la  nzuerle  los 
Santos  Sacramentos;  pero  también  es  cierto  que  los 
mas  grandes  pecadores  ¡os  reciben  como  los  mayores 
santos,  y sin  embargo,  aquellos  por  lo  regular,  mue- 
ren impenitentes  si  no  han  vivido  como  estos  ea  ia  pe- 
nitencia. ¡Cuidado,  hijos  mios!  que  e!  asunto  es  dema- 
siado grave  para  que  lo  miremos  coa  iudiferencia. 

Ademas,  viviendo  esclavos  del  pecado,  y enemista- 
dos con  Dios,  cuya  ira  puede  hacerse  sentir  á cada 
paso  sobre  los  pecadores,  es  imposible  que  se  tenga 
la  calma  y serenidad  que  solo  puede  dar  una  con- 
ciencia tranquila,  libre  de  toda  culpa  grave,  y que 
es  tan  necesaria  para  preservarse  y no  temer  los  fu- 
aestros  resultados  del  cólera.  Ei  justo,  ei  buen  cris- 
tiano que  se  halla  ea  gracia  y amistad  de  Dios,  nada 
teme.  Acostumbrado  á adorar  en  todo  las  sabias  dis- 
posiciones de  la  divina  Providencia,  recibe  coa  imper- 
turbable tranquilidad  de  ánimo  lo  mismo  los  males 
que  los  bienes,  porque  sabe  que  todos  ellos  proceden 
de  la  mano  de  un  Dios  benéfico,  de  ua  padre  tierno 
y cariñoso,  que  no  puede  complacerse  en  afligir  á sus 
hijos  sin  causa  ni  motivo;  y esta  sereaidad  de  ánimo, 
esta  tranquilidad  de  espíritu  que  solo  puede  dar  la 
gracia,  es  el  mejor  antídoto,  acaso  el  único  preserva- 
tivo contra  los  estragos  de  la  devastadora  piaga  del 
cólera. 

No  lo  dudéis,  Dios  nuestro  Señor  no  espera  masque 
vaestra  conversión  y arrepentimiento  para  mandar 
cesar  la  peste  que  os  aflige  ¿y  quién  á tan  poca  cos- 
ta no  procura  verse  libre  de  tan  importuno  enemigo? 


Cerca  de  vosotros  se  halla,  hijos  mios,  en  vuestras 
raan»s  tenéis  este  celestial  bálsamo  que  curará  efi- 
cazmente todas  vuestras  llagas,  é impedirá  que.  con- 
traigáis nuevas  enfermedades.  Tened  buen  ánimo  y com- 
fortáos,  purificad  vuestras  almas  de  la  fea  mancha  del 
pecado  por  medio  del  Santo  Tribuoal  de  la  Peniten- 
cia; levantad  vuestra  humillada  frente  á lo  alto  de 
donde  os  ba  de  venir  lodo  auxilio;  reanimad  vuestra 
confianza  en  Dios  y en  su  Santísima  Madre  la  inma- 
culada .María  que  se  interesan  por  vosotros  mas  de 
lo  que  vosotros  mismos  podéis  imaginaros:  dad  un 
eterno  libello  de  repudio  al  demonio  y al  pecado,  y 
adornadas  vuestras  almas  con  tan  bellas  y santas  dis- 
posiciones nada  temáis,  que  e!  Señor  que  os  ha  saca- 
do de  la  nada  cuando  cada  podáis  pedirle,  y cuando 
todavía  no  os  hallabais  redimidos  coa  su  preciosa  san- 
gre escuchará  ahora  vuestras  lágrimas  y gemidos,  vos 
preservará  de  la  pesie  y de  la  muerte  si  es  necesario 
para  su  gloria  y para  vuestro  bien. 

Mas  quisiéramos  deciros,  hijos  míos,  sobre  esta  im- 
pértante é innegable  materia,  pero  va  á marchar  el 
correo,  y sino  aprovechamos  estos  cortos  instantes,  nos 
veremos  privados  del  consuelo  de  dirigiros  nuestra  au- 
torizada voz,  porque  ya  no  habrá  otro  medio  de  comu- 
nicación hasta  el  mes  que  viene.  Que  nuestra  fé  y pro- 
verbial religiosidad  supla  lo  que  Nos  omitimos.  Solo 
nos  resta  deciros  que  os  acompañamos  en  vuestro seu- 
timienlo,  que  tomamos  parte  en  vuestras  aflicciones, 
que  lloramos  con  vosotros,  que  no  se  pueden  borrar 
de  nuestra  memoria  vuestras  peualidades  y tribula- 
ciones, que  dirigimos  ioces?.nies  y ardieutes  súplicas 
ai  Padre  de  las  misericordias  y Dios  de  todo  consue- 
lo para  que  él  sea  vuestro  consolador,  y os  libre  de  la 
terrible  epidemia  del  cólera  y de  lodo  mal,  y que 
mientras  dure  entre  vosotros  esta  desoladora  plaga, 
aplicaremos  todos  ios  dias  el  santo  sacrificio  de  la 
misa  por  todos  nuestros  queridos  diocesanos  vivos  y 
difuntos. 

Por  último  , rogamos  encarecidamente  á nuestro 
limo,  y venerable  Cabildo,  á nuestros  dignes  y ama- 
dos Arciprestes , y á nuestros  celosos  é infatigables 
párrocos  y tenientes,  que  os  consuelen,  que  cuiden  con 
e!  mayor  esmero  de  vosotros;  que  en  cuanto  les  sea 
! posible  provean  abundantemente  á todas  vuestras  ne- 
cesidades espirituales  y temporales,  y que  bagan  por- 
que nuestros  amados  diocesanos  para  nada  echen  de 
menos  la  ausencia  de  su  Prelado.  Finabuenle,  á todos 
y á cada  uno  ds  vosotros,  nuestros  queridos  Herma- 
f nos  é hijos,  os  concedemos  coa  toda  la  ternura  de  que 
somos  capace.s,  nuestra  parlernal  y apostólica  bendi- 
ción en  el  nombre  del  Padre,  del  Mijo  y del  Espíritu 
Santo.  Amen. 

Dada  en  la  ciudad  de  la  Laguna,  en  la  isla  de  Te- 
nerife, á f~  de  julio  de  i8o5.— F.  Vicente,  Obispo 
de  Osma. 


£1.  BOaiII/ÍBRtíO 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  el 
siguieuíe  artículo  que  ha  publicado  El  Norte,  perió- 
dico de  Bruselas,  y que  por  su  interés  he.mos  creído 
conveniente  reproducir: 

*Los  ejércitos  de  lDgiaterra,de  Francia,  del  Piamon- 
te  y de  Turquía,  han  recibido  la  misión  de  proteger 
¡a  civilización,  muy  poco  amenazada,  y de  .servir  de 
salvaguardia  al  equilibrio  europeo,  que  en  realidad  no 
ha  peligrado  sino  desde  el  dia  en  que  se  emprendió  el 
trabajo  de  reclutarle  defensores.  El  equilibrio  europeo 
es  una  de  esas  palabras  pomposas  que  la  diplomacia 
emplea  cuando  se  ve  en  la  imposibilidad  de  hacer 
prevalecer  ideas  sanas  y generosas.  Cautiva  una  pa- 
labra y se  la  vulgariza.  A esta  palabra,  vacía  de  sen- 
tido, pero  sonora,  se  la  presta  y agrega  todos  los  sen- 
tidos y comentarios;  luego  abre  la  campaña  y se 
obliga  á los  pueblos  á batirse  saos  contra  otros,  ha- 
ciéndose la  problemática  justicia  de  que  todos  los 
medios  de  conciliación  se  han  agolado. 

Un  año  hace  que  el  equilibrio  europeo  ha  sido  con- 
sagrado como  ua  principio  que  rige  y debe  regir  el 
código  de  las  naciones,  y ha  sido  aceptado  por  unas, 
defendido  por  otras,  pero  mal  defendido  y comprendi- 
do por  todas.  Ha  pasado  de  las  notas  diplomáticas  á 
la  prensa  cuotidiana;  de  la  prensa  á las  masas;  y has- 
ta el  dia  en  que  la  Europa,  estrechada  por  algunas 
ambiciones  estraviadas',  se  vea  precisada  á confesarse 
á sí  misma  de!  ningún  significado  de  esa  palabra. 


equilibrio  europeo,  hasta  ese  dia  servirá  de  pasto  á 
Jos  ociosos,  á los  entusiastas,  á los  especuladores  y á 
esa  multitu  1 que,  incapaz  de  tener  ideas  propias, 
acepta  con  reconocimiento  y admiración  !a  que  se  le 
impone  como  un  acto  de  patriotismo. 

La  Europa  entera  busca  todo.s  los  caminos  y todoi 
los  medios  que  puedes  asesorar  su  equilibrio.  Ha  he- 
cho ya,  y hará  aun  sin  duda  alguna,  prodigiosos  sa- 
crificios de  sangre  y dinero  para  llegar  á ese  resul- 
tado ofrecido  á ¡a  opinión  pública  como  una  magní- 
fica y grande  compensación  ; pero  nadie  en  el  mundo 
de  los  negocios  ó de  los  gobiernos  ha  colocado  la 
cuestión  en  su  verdadero  terreno. 

En  efecto,  antes  de  pensaren  establecer  el  equili- 
brio europeo  y desplegar  las  fuerzas  de  los  pueblos 
como  en  un  tablero  de  ajedréz,  hay  para  Europa  una 
cuestión  de  vida  ó muerte  que  es  preciso  tratar  y re- 
solver. Queréis,  según  decís,  designar  á cada  impe- 
rio su  eslens'on  y su  poder  territorial;  deseáis,  por 
interés  de  seguridad  y dignidad  común,  detener  ¡a 
ambición  y codicia  de  los  unos,  comprimir  las  beíi- 
essas  turbulencias  de  los  otros,  y ofrecer  á los  mas 
débiles  el  apoyo  mora!  de  vuestros  ho.mbres  de  Es- 
lado.  ó,  en  caso  de  necesidad,  el  inteligente  arcano 
de  vuestras  bayonetas.  Pero  creeis  haberlo  remediado 
toda  al  proclamar  este  principio  de  mutua  seguri- 
dad. ¿Xo  veis  que  hasta  lanío  que  no  hayais  coaslituir 
■do  y arreglado  el  equilibrio  marítimo,  habéis  traba- 
jado forzosa  y fatalmente  en  provecho  de  la  Ingla- 
terra? 

¿Qué  quiere  esta  nación,  cuya  preponderancia  en 
Europa  ha  sido  desde  hace  treinta  años,  origen  de 
■conflictos  diplomáticos  y de  revoluciones  inspiradas 
por  su  sabio  egoismo?  ¿Cuál  es  su  fin  siempre  directo 
á pesar  de  pasageras  alianzas,  siempre  permaneute‘ 
en  medio  de  la  i.astabilidad  de  las  cosas  humanas? 

Nunca  ha  sido  un  secreto  el  fin  de  la  Gran  Bretaña. 
Aspira  á dominar  á la  Francia  ó á tenerla  sujeta,  con 
objeto  de  llegar  á imponer  mas  fácilmente  á los  demás 
pueblos  la  ley  que  el  orgullo  británico  y iosmercan- 
.jiles  intereses  del  Reino-U.nido,  se  ven  en  la  necesidad 
de  hacer  prevalecer,  f.a  campaña  de  Crimea  que  bajo 
tan  malos  auspicios  se  presenta  para  la  Inglaterra, 
esta  campaña  en  que  el  ejército  inglés  ha  llegado 
siempre  tarde  al  si  tío  : e!  cómbale  y abandoaado  de- 
masiado pronto  el  campo  de  batalla,  deja  en  losespi- 
lilus  lugar  á una  da(];i  que  importa  mucho  debilitar, 
y compensar.  La  Inglaterra  no  está  acostumbrada  á 
gstos  errores.  No  se  había  encontrado  en  línea  con 
otros  ejércitos  desde  la  gloriosa  victoria  de  Water- 
loo,  victoria  que  supo  apropiarse,  y monopolizar  hasta 
18-dí  en  delrirnento  de  sus  aliados  de  Prusia  y de 
Bélgica.  La  perseverancia  de  sus  esfuerzos  dirigida  á 
otro  panto  mas  esencial  para  ella,  no  le  había  permi- 
tido preparar  sus  tropas  de  tierra  para  sufrir  la  com- 
paración que  debía  seguirse  de  su  unión  con  las 
francesas.  Esta  comparación  ha  tenido.  íiígar  y ha  hu- 
millado el  orgullo  inglés.  Necesaria  le  es,  pues,  una 
satisfacción,  porque  su  orgullo  no  querrá,  ni  puede 
quedar  bajo  la  impresión  de  este  golpe  moral  que  es 
nna  vergüenza  que  regocija  á la  Europa. 

Para  la  laglaterra,  uua  escursion  en  el  mar  Negro 
y en  el  Báltico  no  era  la  consagración  de  un  equili* 
brío  europeo  cualquiera.  La  Inglaterra  no  se  conten- 
ta coa  .'iümento  tan  poco  sustancioso,  Necesitaba 
otra  cosa  y ya  ha  conseguido  la  mitad.  Quería  mar- 
char con  la  flota  francesa  como  aliada  ó como  coni- 
parsa  al  asalto  de  las  escuadras  rusas  que  se  aumen- 
taban de  una  manera  ostensible  y llegaban  á inquie- 
tar por  el  estudio  y por  la  práctica,  los  sueños  de 
omnipoteacia  marítima  en  que  se  mece.  La  Francia 
gobernada  por  Luis  Napoleón,  se  hallaba  entonce.s  en 
una  situación  escepcional.  La  Francia  se  imaginaba 
haber  vencido  á !a  anarquía  y se  dejaba  arrebatar  sin 
libertades  en  la  esperanza  de  que  el  imperio  seria 
la  paz. 

La  paz  se  hallaba  indudablemente  en  ei  corazón  y 
«n  las  intenciones  de  todos;  á ella  sucedió  sin  embar- 
go la  guerra,  guerra  hábil  para  la  Inglaterra,  guerra 
aconsejada  é indicada  por  ella  y de  la  que  esperaba  sa- 
car todas  las  ventajas  políticas  y comerciales.  Que- 
mar las  flotas  rusas,  incendiar  los  arsenales  y destruir 
hasta  en  sus  cimientos  las  fortalezas  moscovitas  que 
protejen  el  imperio,  tal  era  el  triple  fin  de  la  Gran 
Bretaña.  Este  ^olpe  inmenso  tlado  en  -Oriente  y re- 


petido á la  par  hasta  ea  el  Báltico,  «íebra  ffioconlrar 
algunos  ecos  complacientes  ó intimidaidos  er>  todos 
los  puntos  del  globo.  La  Inglaterra  entooees , y mas 
que  nunca,  era  la  soberana  de  los  mares.  Como  nunca 
el  mas  ínfimo  de  sus  hijos  al  inmergir  su  dedo  en 
aguas  desconocidas  podía  «cía-;  ar  con  esa  flema  inso- 
lentemente patriótica:  «Es  agua  salada!  pertenece, 
pues,  k la  Inglaterra.» 

La  Francia  que  al  parecer  combate  por  solo  el  pla- 
cer de  combatir,  y que  no  se  ha  dignado  reflexionar 
porqué  iba  á la  guerra,  la  Francia  se  ha  salvado  de 
ua  gran  peligro  por  ia  faeróica  resistencia  de  la  Ru- 
sia. En  efecto,  aun  admitiendo  que  de  coucierto  con 
las  flotas  y ejérciios  fraaceses  , !a  Inglaterra  haya 
llegado  al  fin  constante  desús  esfuerzos  y que  las  es- 
cuadras rusas  sean  aniquiladas  en  el  mismo  momen- 
to en  que  escribimos , ¿qué  sucedería  en  el  dia  en  el 
Bosforo,  en  ei  golfo  de  Finlandia  y á la  vista  de 
Bresl  y Tolon?  La  deslruccioa  de  la  flola  rusa  , hu- 
biera sido  e!  rompimiento  evidente  y forzoso  de  la 
alianza  anglo-francesa.  Coa  la  conducta  del  gabinete 
de  San  James,  JaFraacia.se  había  aislado  , al  se- 
pararla de  sus  naturales  aliados : había  llevado 
con  admirable  valor,  si  luto  y la  muerte  á paí- 
ses siempre  amigos , y á un  pueblo  que  tiene  to- 
dos los  instintos  franceses  , todas  fas  afinidades  fran- 
cesas; había  cooperado  á ia  ruina  de  este  mismo  pue- 
blo. Héia  aquí  ahora,  sola  f"ente  á la  Inglaterra  que 
ha  celebrado  su  desinterés,  que  le  ha  esplotado  y que 
va  á recompensarlo.  La  Francia  debilitada  por  la 
guerra,  que  á posar  de!  concurso  británico  ha  soste- 
nido casi  sola  contra  !a  Rusia,  se  ocupa  en  remediar 
sus  desastres;  este  es  el  momento  para  la  Inglaterra  de 
dar  uno  de  esos  golpes  que  aturden,  como  en  Copen- 
hague ó en  A’avarino.  Napoleón  II!  á su  adveni- 
mienlo  al  trono  imperial , ha  querido  poner  en  eje- 
cución el  famoso  desembarco  en  Inglaterra , que  su 
tío  nunca  pudo  realizar.  Ayudado  del  vapor  y pres- 
tándose unánimemente  el  entusiasmo  bretón,  proven- 
zaly  normando  de  los  marinos  franceses,  este  desem- 
barco no  podía  .ser  mas  que  un  paseo  militar  por  me- 
dio de  los  condados  de  la  antigua  y jovial  Inglaterra. 
Esta  ha  trasladado  el  campo  de  batalla  á lo  último 
del  mundo;  y de  allí  volvería  inevitablemente  para 
destruir,  ó lo  que  es  mas  probable  después  de  haber 
destruido  las  fuerzas  aavaies  de  su  aliada  que  no 
quería  aceptar  ya  como  protectora  ni  tolerar  como 
rival. 

El  plan  de  la  Gran  Bretaña  fea  .fracasado  delante 
de  Sebastopol  y de  GronsíaJí.  La  Rusia  fea  preser- 
vado á Ja  Fra.ncia  de  ua  peligro  inminente  para  ella 
en  los  cálculos  británicos;  desastre  que  tal  vez  se  re- 
novará algún  dia,  si,  ea  vez  de  ocuparse  en  consoli- 
dar el  equilibrio  europeo,  no  piensa  un  poco  la  Fran- 
cia en  establecer  el  equilibrio  marítimo  macho  mas 
importante  para  ella  y mucho  mas  necesario  para  ia 
Europa. 

Recorred  con  la  vista  una  carta  geográfica,  y en 
cualquier  punto  del  globo  que  -¡e  fiije  nuestra  mirada, 
estad  convencidos  de  que  encontrareis  un  apostadero 
ó una  cindadela  inglesa.  Sin  sospecharlo,  ia  Europa 
se  baila  rodeada , sitiada  y bloqueada  en  el  Norte 
como  en  ei  Medidia;  tiene  delante  de  sí,  detrás,  alre- 
dedor y ea  todas  partes  u*  establecimiento  inglés 
que  brilla  y la  amenaza.  Desde  las  Islas  Jónicas  a 1 
Tajo  y Helgoland , á las  dsl  Elba  en  ei  mar  del 
Norte,  de  Gibraltar  á Malla,  de  la  isla  Manrice  y de 
Santa  Elena  al  Ganges,  dei  Egipto  donde  arranca  al 
Bajá  una  concesión  de  ferro-carril,  hasta  ios  mas  apar- 
tados límites  de  la  Cbina , en  todas  partes  vereis  ele- 
varse una  fortaleza  ea  que  ondea  ei  pendón  ingles; 
por  doquiera  el  pabellón  británico  flota  como  señor, 
llevando  á pueblos  de.sconocidos  la  civilización,  sus 
productos  y sus  biblias  protestantes  y no  dejándoles 
al  fin  y al  cabo,  mas  que  ia  ruina,  la  esclavitud  y una 
anticipada  corrupción. 

Mas  estos  gigantescos  esfuerzos,  estas  empresas 
ventureras,,  estos  peligros  corridos,  estos  sacrificios 
ampuestos,  no  tienen  únicamente  por  objeto  introducir 
ea  las  cuatro  esquinas  del  mando  el  poder  y el  co- 
mercio de  la  Inglaterra.  Tantos  trabajos  no  serian  ni 
bastante  ni  aun  suficientemente  pagados.  Para  rei- 
nar sobre  el  universo  entero,  es  preciso  pesar  so- 
bre la  Europa.  ?Querria  el  universo  entero  servir  de 
base  á tan  ambiciosa  esperanza  y prestarse  con  nu 


abandono  de  chino  éAv»  de  opio  británico,  á una  do- 
minación que  después  efe- haber  prsvisto  á todo  en  las 
eslremidades  déla  tierra  , se  adelanta  hacia  Europa 
con  la  idea  fija  de  absorbería,  deshonrarla  y arrui- 
narla? 

En  esto,  y solo  en  esto  existe  peligro  para  la  Euro- 
pa: peligro  de  todos  ios  instantes,  porque  la  Ingla- 
terra nunca  renuneia  á sus  protectos,  y sus  proyec- 
tos son  siempre  para  ella  asunto  de  vida  ó muerte. 
Se  halla  condenada  á tener  á los  demás  bajo  la  im- 
presión de  Id  violencia,  del  fraude  ó del  terror,  por- 
que siente  en  su  seno  el  gérmen  de  revoluciones  que 
turban  su  interior  reposo,  y q».>e  amenazan  sepultar  sa 
fortuna.  Esta  insaciable  ambicien,  necesita  un  alimen- 
to eterno;  lo  basca  y ¡o  toma  donde  quiera  que  i» 
encuentra.  ¡Desgraciadas  las  naciones  ó ios  individúes 
que  se  encuentran  en  su  caminsí' 

La  dominacioo  sobre  la  Europa  es  necesaria  á la 
seguridad  de  la  Gran  BretaSa;  de  grado  ó por  fuer- 
za, la  Europa  ha  de  dejarse  dominar.  Debe  aceptar 
las  importaciones  británicas,  sufrir  el  evangelio- de  los 
usos  ingleses  , prestarse  á sus  leyes,  lomar  sus  cos- 
tumbres, enriquecerse  con  sus  producios , gloriarse 
de  sus  triunfos,  y verter  su  sangre  para  prepararla 
otros  nuevos  y para  abrir  á su  industria  nuevas  sa- 
lidas. El  Ingles  no  se  asemeja  á nadie:  es  él  siempre  y 
en  todas  parles;  pero  con  la  condición  de  no  encon- 
trar resistencia  á sus  mas  fantásticos  deseos,  ó de  ven- 
cerla en  e!  momealo  que  se  presenta. 

Entre  Gibraltar,  Malta  y Corfú,  triángulo  de  gra- 
nito y de  hierro,  desde  donde  el  poder  británico  dieta 
imperiosamente  las  leyes  á ¡os  soberanos  y á los  pue»» 
blos  situados  ea  el  Mediterráneo  y en  el  Adriático, 
se  eleva  una  isla  cuya  fertilidad  es  proverbial.  Esa 
Sicilia,  tan  celebrada  por  los  poetas,  tan  ambicionada 
por  los  conquistadores,  se  ha  convertido  en  el  sueño 
dorado  de  los  ingleses,  en  el  oasis  en  que  esperan  po- 
ner aigiin  dia  su  planta  vencedora.  Hace  30  años  que 
la  necesidad  de  poseer  este  granero  de  abundancia  se 
ha  hecho  sentir  en  el  gabinete  de  San  James,  y los 
ingleses  de  todos  partidos,  de  todos  colores  y de  to- 
das religiones,  no  han  dejado  de  sembrar  en  Sicilia 
un  pensamiento  de  revuelta,  ó un  sentimiento  de  ir- 
ritación. Su  pabellón  ha  protegido  alli  siempre  á los 
insu:  rectos,  y los  oradoras  de  su  parlamento  han  en- 
contrado siempre  acusaciones  para  aquel  pais;  han 
infamado  siempre  ¡a  fidelidad  monárquica  y la  cansa 
del  derecho. 

A tal  pumo  han  llegado,  que  en  el  dia  un  simple 
ciudadano  inglés  compra  á precio  de  oro  un  palmo 
de  tierra  en  Sicilia,  enarbola  el  estandarte  de  su  pais 
sobre  algunas  piedras  que  amontona  en  la  orilla  del 
mar,  y con  su  propia  autoridad  declara  á este  modes- 
to campo  prepiedad  inglesa.  De  ahí  á un  fortin,  luesa 
go  á una  cindadela  y después  á una  revolución  no 
hay  mas  que  un  paso. 

El  gobierno  napolitano  se  inquieta  con  vecindad 
semejante,  quiere  espuisar  a!  inglés;  el  inglés  resiste, 
y el  gabinete  de  San  James  falla  en  su  favor.  Mas 
durante  las  negociaciones,  la  policía  de  Ñapóles,  con 
mucho  tino,  y convenido  el  precio  hizo  con  el  pabe- 
llón británico,  tan  subrepticiamente  plantado  en  sus 
costas,  una  funda  para  la  maleta  del  conquistador  j 
este  asunto  no  luvo  co:isecuencia  per  el  momento. 

Lo  que  Inglaterra  ba  intentado  ea  Sicilia  ¿so  lo  in- 
tenta ea  todas  partes?  ¿No  adelanta  sistemática  y 
progresivamente,  y después  de  devolverlo  mal  adqui- 
rido en  tal  ó cual  parte  del  globo,  no  llega  al  fin, 
hastiada  de  guerra,  á apoderarse  de  ello  por  Ja  vio- 
lencia ó por  el  ardid? ¿No  se  opone  á toda  conquista 
de  los  demas  pueblos  y á toda  indemnización  queexw 
gen?  ¿Y  por  qué  y para  quien  se  convierte  asi  en  po- 
licía de  los  mares,  de  donde  vienen  sus  tiernos  senti- 
p-iienlos  en  favor  de  los  negros?  ¿A  qué  reflexión  óá 
qué  cálculo  debe  atribuirse  ese  lujo  de  esclavitud  de 
que  rodea  sus  posesiones  de  las  Indias,  y la  necesidad 
de  embrutecer  á la  Chisa  entregándola  a!  suicidio  dei 
opio? 

Reflexione  detenidamente  acerca  de  esto  la  Euro- 
paz  y'sobretodo  la  Francia.  El  peligro  para  la  civi- 
lización no  nace  de  que  la  Rusia  rompa  ó respete 
el  equilibrio  europeo.  No  está  ahí  el  peligro  real  y 
permanente.  Todo  él  está  en  la  violaicon  del  equili- 
brio marítimo,  y esta  vioíacion  es  la  obra  privilegiada 
de  la  Inglaterra.  Es  su  punto  de  apoyo  y su  fuerza. 


Constiluye  su  preponderancia  y aumenU  su  orgullo; 
los  crea  continuas  nacesidades  de  vigilancia  en  los 
mares;  le  obliga  á envilecer  á los  gobiernos  á los  ojos 
de  los  pueblos  con  el  objeto  de  constituirse  en  media- 
dor interesado  entre  unos  y otros;  le  presta  un  poder 
moral  que  dobla  ficticiamente  su  poder  material;  y si 
algún  dia  la  Europa,  conociendo  al  fin  sus  verdade- 
ros deberes  y sus  justas  alianzas,  quiere  acabar  con 
este  estado  de  malestar  y revolución,  preciso  será  que 
«bligue  á la  Inglaterra  á renunciará  su  sistema  pre- 
dilecto. Fuerza  será  que  la  imponga  las  cuatro  ga- 
rantías con  las  que  el  gabinete  de  San  James  ha  sa- 
bido hacerse  un  arma  de  dos  filos,  mas  bien  co  ntra 
ella  misma  que  contra  la  Rusia.  Entonces  y desde 
ese  dia  la  Europa,  inaugurará  una  nuera  paz  de  trein- 
ta añas  y aun  mas,  y no  será  ya  la  Rusia  quien  ven- 
ga á turbar  la  paz  de  que  gozará  la  Inglaterra  á 
su  pesar. 


BOI-ETIN  KSLIGIOSO. 


SANTOS  DE  MANANA. 

La  Natividad  de  Nnestra  Señara^  y San.  Adrián. 


BO'LBTim  OriGI&I.. 


G.VCETA  DE  7 DE  SETIESBRE. 

Real  orden  de  Fomento  dando  las  gracias  al  inge- 
niero qne  ha  fijado  el  punto  por  donde  debe  pasar  el 
ferro-carril  á Lisboa. 

y el  parte  del  cólera,  del  que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo  33.  Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos,  8.  Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  18.  Curados  10. 


B01.ETIN  ESTBANJEIIO. 


— Los  periódicos  de  París  del  4,  publi- 
can estas  lineas,  y este  lacónico  parte  oficial; 

• El  mariscal  ministro  de  la  guerra  ha  recibido  del 
general  Pelissier,  que  manda  en  jefe  el  ejército  de 
Oriente,  el  despacho  telegráfico  siguiente; 

• Crimea,  51  de  agosto  de  183.5. — Todo  va  bien, 
todo  marcha,  avanzamos,  ij’outva  bien,  tout  marche, 
nons  avanzons.) 

— En  Londres  se  publicó  el  3 este  otro 
parte  telegráfico,  enviado  por  el  general  Sirapson  el 
31  de  agosto; 

«El  enemigo  ha  hecho  una  salida  la  noche  última 
contra  nuestros  trabajos  de  aproche  enfrente  del  Re- 
diente. Ha  destruido  algunos  gabiones.D 

— La  telegrafía  privada  dice  desde  Copen- 
hague, el  L®  de  setiembre,  que  todas  las  bombardas 
inglesas  defectuosas  han  recibido  la  órden,  por  el  Ba- 
silisk,  de  ser  remolcadas  porla  J/c^fefe/íne,  y salieron 
de  Helsingor  para  volver  á Inglaterra. 

— Escriben  de  Odessa  el  21  de  agosto  á 
la.  Gaceta  militar:  Ré  aqui  los  pormenores  que  tene- 
mos sobre  la  acción  de!  1 6 de  agosto; 

«Ea  el  consejo  de  guerra  celebrado  el  13  en  las 
alturas  de  Inkermann,  se  decidió  que  se  intenteria  for- 
zar las  posiciones  enemigas  entre  el  Tciiernaia  y el 
Saponm  y de  cortar  los  trabajos  de  sitio  del  cuerpo 
principa!.  Se  dice  que  muchos  generales,  principal- 
mente el  general  Osten-Sacken,  se  habían  opuesto  á 
este  plan;  pero  el  jefe  de  estado  mayor,  el  genera! 
KoUebue,  de.sarrolló  las  ventajas  de  esta  operación, 
que  tenia  por  resultado,  si  salía  bien,  hacer  levantar 
el  sitio  de  Sebastopol,  y cuya  falla  de  éxito  -no  pedia 
menos  de  acarrear  graves  inconvenientes.  El  consejo 
de  guerra  adoptó  su  dictámea,  casi  por  unanimidad, 
y se  fijó  el  dia  del  ataque  para  el  13.  Obstáculos  im- 
previstos obligaron  á aplazarle  para  el  1 6.  Encomen- 
dó.se  el  mando  al  general  Read,  comandante  del  tercer 
cuerpo  de  ejércilo.» 

j — Dícese  que  Víctor  Manuel,  rey  de  Cer- 
deña,  estará  en  í'a>-ís  c!  12  de  este  mes. 

=El  emperador  y la  emperatriz  de  Aus- 
tria debieron  salir  de  Viena  e!  t.°  de  este  mes  para 
pasar  á íscnl.  Se  asegura  que  la  ausencia  de  SS.  M.M. 
110  pasará  de  ocho  dias;  no  se  habla  ya  de  sa  viaje  á 
las  posesiones  austríacas  de  Italia. 

— En  Austria,  á pesar  de  la  reducción 
del  ejército,  se  continúa  trabajando  en  las  fortifica- 
ciones de  Gaililzia.  Se  terminan  las  de  Cracovia,  y se 
han  establecido  reductos.  De!  mismo  modo  continúan 
los  trabajos  de  Zaletchiki  de  Sulchawa,  muy  cerca 
de  la  frontera  moldava;  de  Gumahuraora,  cerca  de  la 
Moldavia.  Próximo  á Oisno  en  el  circuito  de  Tarnoa, 
en  donde  se  separan  los  caminos  de!  Lemberg  y del 
paso  de  Dukla,  se  han  establecido  grandes  trincheras, 
y se  asegura  que  Lemberg  y Orzemgesl  .serán  forti- 
ficados igualmente  con  nuevas  obras.  Se  continúaecon 
mucha  actividad  la  terminación  de  los  caminos  de 
hierro  de  Gallitzia. 


— El  Landsthing  danés  aprobó  deíiniti- 
varaente  en  su  sesión  de  28  de  agosto,  por  4 I voto» 
contra  8,  el  proyecto  que  modifica  la  ley  fnndamenlal 
del  reino  da  Dinamarca.  El  dia  siguiente  debia  poner 
el  primer  ministro  en  conocimiento  del  Landsthing  la 
época  eii  que  el  gobierno  trata  de  hacer  que  tenga 
fuerza  la  ley  fundamental  de  Dinamarca  niudilicada 
y la  Constitución  común  para  lodos  los  Es!ado.s  dcl 
reino. 

— El  Times  anuncia  que  todos  los  martes 
se  reúne  un  comité  ministerial  en  Lóndres  para  deli- 
berar acerca  de  las  medidas  relativas  á la  guerra. 

— Escriben  de  Berlín  al  Borseu-haUe: 

«Sise  confirma  que  ha  llegado  una  nueva  circu- 
lar del  Conde  de  Nesseirode  hacs  poco  á Las  legiones 
rusas,  no  se  podrán  fundar  sobre  este  hecho  esperan- 
zas de  concesiones  mas  amplias  por  parle  de  Rusia. 
Sabemos  en  efecto  que  en  comunicaciones  recientes 
publicadas  por  la  córte  de  San  Petersisurgo  a las  de 
Viena  y Berlín,  se  insiste  acerca  de  que  está  anima- 
da Rusia  del  deseo  sincero  de  la  paz,  pero  solo  en  los 
límites  de  la  dignidad  de  Rusia,  y en  tanto  que  la  in- 
terpretación del  3.  ° y i.  ° punto  no  perjudiquen  en 
nada  á la  soberanía  dé  esta  potencia. 


PERIÓDICOS  DEL  6 D£  SETIEMBRE. 

El  Católico  inserta  una  esposicion  del 
Obispo  de  Tarazona  en  defensa  de  las  monjas. 

Quépase, dirá  el  señor  Fuente  Andrés. 

Mj»  Esfíerasaa  enumera  las  poten- 
cias que  tienen  comprometidos  sus  ejércitos  en  la 
contienda  de  Oriente. 

¡Cometerá  nuestro  gobierno  el  desacierto  de  agre- 
gar á ellas  la  España! 

iüstrella  espone  brillantemente 
las  esceiencias  del  Pontificado. 

San  Francisco  de  Saies  dijo;  «El  Papa  y la  Iglesia 
todo  es  uno.» 

El  Eas'o  i^'acioiial  observa  que  so- 
lo se  curarán  nuestros  males  con  un  gobierno  que  «dé 
orden  y moralidad  en  el  Estado,  seguridad  en  sus 
personas,  bienes  y fomento  alas  industrias,  y protec- 
ción y justicia  pura  todos  los  intereses  legítimos  de 
la  sociedad.» 

Be  seguro  que  cuando  escribió  ese  párrafo  nues- 
tro colega,  no  pensó  en  el  gobierno  progresista. 

Ea  E|sacta  dice  que  en  probando 
que  Carlos  Yí  no  puede  venir  á sermonaren  abso- 
luto, es  iniitii  demostrar  qne  como  rey  conslitucional 
está  de  sobra. 

El  i.eon  Español  repite  que  es 
enemigo  de  los  polacos. 

Lo  celebramos. 

Eas  Cortes  vuelve  á su  empeño  de 

probar  que  La  Esperanza  como  carlista  está  fuera  de 
la  ley. 

¡Son  muchas  CórtesW 

El  Correo  SJiiiversal  elogia  la  crea- 
ción de  la  escuela  de  Agricultura. 

Ea  Iberia  viene  muy  enfadada  con- 
tra los  que  sostienen  que  el  gobierno  ha  promovido 
cuestiones  religiosas. 

Calm.!!,  irritable  colega,  y con  ella  se  convencerán 
las  gentes  de  que  la  alteración  de  la  unidad  católica, 
La  prohibición  de  conferir  órdenes,  etc. , etc. , etc.,  no 
deben  llamarse  cuestiones  religiosas. 

PERIÓDICOS  DEL  7 DE  SETIEMBRE. 

Ea  üacñoia  acomete  la  empresa  de 
probar  que  la  base  segunda  no  alteré  la  unidad  reli- 
giosa. 

Hé  aquí  uno  de  sus  argumentos. 

«España  no  ha  hecho  seis  revoluciones  en  menos 
de  medio  siglo,  iio  ha  sacrificado  millares  de  shs  hi- 
jos en  los  suplicios  y en  las  batallas  para  tornar  á los 
tiempos  de  Torquemada  , para  abdicar  los  fueros  dei 
pensamiento  en  aras  de  un  celo  indiscreto,  para  mar- 
char constantemente  á la  zaga  de  las  demas  naciones 
del  mundo  civilizado.  Desde  el  momento  en  qne  nació 
á la  vida  de  la  moderna  civilización  , fuerza  le  fue 
aceptar  la  tolerancia  política  y religiosa , que  es  su 
manifestación  y su  cmi.secuencia , su  ceitdiciony  su 
efecto,  su  principio  y su  bandera.» 

Esto  se  llama  argüir  en  regla. 

E6  iParlassaeíit©  promete  hablar  claro 
para  esponer  sas  ideas  conservadoras. 

li»  ^oberaiiía  se  declara  monárqui- 
ca si  caben  denlrode  la  monarquía  estas  frioleras: — 
Sufragio  universal. — .ábsolula  libertad  de  imprenta. — 
Asociación  sin  limites. 

ES  SHariu  Español  reclama  para  el 
ministerio  de  la  Gobernación  el  espediente  de  las 
cuentas  del  Teatro  Real. 

I»as  Tfeoveiiitáes  da  hoy  á luz  un  ar- 
tículo razonado  con  doctrinas  protestantes. 

Progresa  la  propaganda. 

¡Desgraciada  Españal! 


El  Occidente  se  traslada  al  salón  de 
sesiones,  que  aun  no  se  ha  abierto,  y tinge  á tas  rail 
maravillas  lo  que  allí  va  á suceder. 

Los  debates  terminan  con  el  siguiente  discurso,  que 
pone  en  boca  del  estirado  señor  ministro  Martinez. 

— «Señores;  nada  hemos  hecho,  nada  hemos  pen- 
sado, nada  hemos  proyectado,  nada  pensamos  hacer. 
He  leído  que  varios  periódicos  disputan  sobre  si  se 
nos  debe  distinguir  con  el  nombre  de  ministerio  Es- 
partcro-Bruil,  ó con  el  de  Espartero-0‘Donoe!l,  ó 
con  el  de  O^DcunelI-Espartero,  ó con  el  de  Bruil- 
Martinez:  pero  la  verdad  del  caso  es  que  nuestro  ver- 
dadero nombre,  nuestro  nombre  específico,  el  nombre 
que  tenemos  conquistado  con  títulos  incuestionables 
es  el  áe  ministerio  nada.  He  dicho.» 


BOÍ.STIN  DS  KOTICIAS. 


— Eq  el  movimiento  político  no  se  obser- 
va alteración  nioguna. 

Todo  lo  que  hay  está  reducido  á rumores. 

Ignoramos  como  sigue  en  su  salud  el  du- 

que de  la  Victoria. 

— «Como  vivimos  en  una  época,  en  la 
cual  ios  diarios  ministeriales  de  un  gobierno  católico 
se  permiten  anunciar,  sin  correctivo,  ia  noticia  de  una 
manifestación  popular  en  contra  del  Sumo  Pontífice 
de  la  Iglesia  católica;  y los  periódicos  que  al  parecer 
defienden  á la  situación  política  de  España,  cuya  ba- 
se es  la  monarquía  conslitucional,  no  se  escusan  al- 
gunas alusiones  poco  benévolas  hácia  la  monarquía, 
nonos  ha  sorprendido  gran  cosa  la  siguiente  noticia, 
que  hoy  publica  Las  Novedades,  eu  la  que  se  cometen 
ü la  vez  ambas  inconveniencias  en  aueslro  sentir. 

«Parece  que  al  despedirse  de  S.  M.  monseñor  Fran- 
chi,  le  significó  «que  su  amo  tendría  un  singular  pla- 
cer en  colocar  cierto  cuadro  en  la  capilla  del  Vati- 
cano.» S.  M.  que  se  adelanta  á tifdo  lo  que  sea  ge- 
nerosidad Y bizarría,  dio  inmediatamente  la  órden  de 
que  se  satisfaciera  el  deseo  del  Papa  y de  monseñor 
Franclii,  deseo  que  encontró  no  poca  oposición  de 
parte  de  la  intendencia  de  palacio,  porque,  según  pa- 
rece, el  cuadro  elegido  no  era  de  los  peores.  Cele- 
braremos que  los  periódicos  italianos  nos  digan  si  luce 
ya  nuestra  escelente  obra  artística  en  la  capilla  de 
León  X.» 

— Esinesaclo  que  se  haya  acordado  la 
remoción  de  algunos  comisionados  de  ventas  nom- 
brados durante  la  época  en  que  desempeñóla  di."-ec- 
cion  general  del  ramo  el  señor  Jontoya. 

— Ya  se  ha  pasado  al  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  copia  del  espediente  sobre  las  obras  del 
ferro-carril  de  Sevilla  á Cádiz.  El  ex-inspeclor  de 
caminos  señor  Marcoarté,  ha  salido  para  Paris. 

— Del  20  de  este  mes  en  adelante  se  re- 
cogerá la  deuda  amortizable  comprada  por  el  go- 
bierno en  las  diversas  subastas  qne  lia  celebrado. 

— El  ministro  de  Hacienda  se  propone 
continuará  fines  dolos  meses  de  octubre,  noviembre, 
y diciembre  la  subasta  para  la  compra  y autoriza- 
ción de  la  deuda  del  material. 

— El  marqués  de  Albaida  en  un  comuni- 
cado que  dirige  á La  Soberanía  Nacional,  dice  qUO 
si  110  asistió  á las  reuniones  democráticas  de  Valen- 
cia, íoé  «porque  no  prometió  asistir  (son  sus  pala- 
bras), pues  claro  es  que  de  haberlo  prometido  hubie- 
ra ido,  eso  aun  caso  de  haber  riesgo,  pues  solo  habia 
y hubo  motivo  de  gozo.» 

— El  curso  académico  no  empezará,  se- 
gún se  cree,  hasta  el  mes  de  noviembre,  por  razón  del 
cólera. 

— Casi  todas  las  compañías  de  la  Milicia 
de  Madrid,  á quienes  corresponde  en  este  año,  han 
o'sgido  ya  la  nueva  oficialidad.  Las  candidaturas  pu- 
rahienle  demócratas  han  sido  desairadas. 

—Se  asegura  que  el  señor  Jontoya,  las- 
timado por  su  traslación  á la  caja  de  depósitos,  ha 
hecho  dimisión  de  este  cargo.  No  se  indica  cuál  pue- 
da- ser  el  sucesor. 

— Dícese  que  ai  señor  Escosura  se  le 
conceden  facultades  de  embajador  estraordiiiario  para 
que  coacurra  á la  coronación  de  don  Pedro  V. 

— A su  hermano  don  Narciso  se  le  ha 
dado  la  gras  cruz  de  Isabel  la  Católica. 

—Lérida  í.®  de  setiembre. — Tenemos 
en  esta  en  la  fonda  de  San  Luis  a!  general  Prim,  que 
sale  esta  madrugada  á las  cuatro  para  Tarragona.  Ha 
pedido  escolta  de  caballería.  Creo  que  viene  de  Ma- 
drid y vaal  eslranjero. 

De" facciosos  nada  puedo  decir  á V.  sino  que  se  re- 
unen  y dispersan  cuando  les  acomoda. 

Llegó  anteayer  Astorga,  que  subió  ayer  al  castillo 
en  relevo  de  .\lmansa,  que  salió  muy  contento  para 
Tarragona.  (Corona  de  Aragón.) 

— Leemos  en  un  periódico; 

«Ha  fallecido  el  Obispo  de  Santander.» 

Sentimos  en  el  alma  que  sea  cierta  tan  triste  no- 
ticia^  

EDITOR  RESPONSABLE , D.  JOSS  DSL  BOSQVÍ 
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POLITICA 

NEGOCLACÍONES  Y RUPTURA  DEL  GOBIERNO 

ESPAÑOL  COK  LA  SAKTA  SEDE. 

VII. 

La  nota  del  señor  Pacheco,  de  16  de  abril,  en  la 
que  defiende  ante  el  gobierno  pontificio  el  proyecto 
de  desamortización,  documento  que  figura  con  el  nú- 
mero 10  entre  los  publicados  por  la  Gaceta^  es  la  me- 
or  demostración  de  lo  absurdas  é impracticables  para 
un  hombre  de  talento,  que  eran  las  instrucciones  da- 
das por  el  gobierno  á su  representante  en  Roma. 

Como  en  esas  instrucciones  pueden  ver  nuestros 
lectores,  y como  hemos  trascrito  en  el  tercero  de  esta 
série  de  artículos,  el  señor  Luzuriaga  había  mandado 
al  señor  Pacheco  que  no  empleára  para  negociar  otr» 
lenguaje  sino  el  de  que  solo  se  el  cumplimiento 

délos  pactos  existentes.  Y anadia  el  ministro  de  Es- 
tado al  plenipotenciario  en  Roma,  que  por  ahora  no 
hiciese  gestión  alguna  para  la  modificación  de!  Con- 
cordato, dejando  este  asunto  para  mas  adelante. 

Sin  duda  la  conciencia  científica  y literaria  del  se- 
ñor Pacheco  se  sublevó  contra  lo  absurdo  de  lo  que 
se  le  mandaba,  y pudo  mas  en  él  que  la  obediencia 
debida  á su  jefe.  El  señor  Pacheco  se  avergonzó  de 
tener  que  ser  el  intérprete  de  las  pobres  sofisterías 
del  gobierno,  y renunciando  á hacer  el  papel  que  se 
le  habia  encomendado,  colocó  la  cuestión  en  un  ter- 
reno mas  ancho  y claro,  en  el  cual  fuera  á lo  menos 
posible  la  discusión  de  buena  fé. 

En  vez  de  querer  probar  que  Su  Santidad  es  pro- 
gresista español,  y progresista  á lo  Madoz  (que  eso 
viene  á serelehipeño  deque  el  Concordato  fué  uaa 
ley  de  desamortización  eclesiástica),  el  señor  Pacheco 
manifiesta  al  Cardenal  Antoneili,  faltando  abierta- 
mente á lo  que  el  señor  Luzuriaga  le  habia  ordena- 
do, las  razones  que  en  su  concepto  podrían  persuadir 
de  la  necesidad  y conveniencia  de  derogar  ó modi- 
ficar el  Concordato  de  1851. 

Empieza  por  reconocer  que  este  se  halia  vigente,  y 
añade: 

«Mas  reconociendo  la  existencia  del  Concordato,  no 
«negando  á este  su  verdadero  carácter,  estimándole 
«según  es,  por  un  sui  «éneris  que  participa  para 
'■los  españoles  de  la  condición  de  ley  del  Estado  y de 
«pacto  internacional;  todavía  se  persuade  eí  infras- 
»crito  de  que  el  gobierno  á quien  representa,  no  me- 
»rece  per  su  conducta  tan  severas  calificaciones  como 
«son  ias  empleadas  en  las  notas  de  20  y 28  de  febre-  i 
»ro.  El  Emmo.  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad  \ 
«conocerá  que  las  leyes,  aun  siéndolo, se  mudan  cuando  \ 

• hay  necesidad  de  mudarlas.  • j 

Pocas  líneas  mas  adelante  amplifica  el  señor  Pa-  j 
checo  esta  misma  idea,  y en  su  apoyo  se  espresa  en 
los  siguientes  términos:  ; 

•No  se  ha  resuello,  pnes,  la  cuestión,  á juicio  del  j 

• que  habla,  con  solamente  decir:  «tenemos  un  Con-  i 
«cordato,  un  Concordato  reciente,  un  Concordato  que 

• se  debe  observar.»  Todo  ello  puede  ser  cierto,  paecíe 
•serlo  ademas  que  el  Concordato  se  oponga  á lo  que  de-  i 
nsea  el  gobierno  español,  LO  cualko  sedisccíe  ex  este 

» ixsiaxte;  y cabe  sin  embargo  todavía  que  ese  pro- 


»pio  gobierno  se  vea  precisado  á querer  lo  que  desea, 
»y  que  la  Santa  Sede  en  la  eminente  solicitud  -que 
»ha  de  inspirarla  por  el  bien  de  la  Iglesia  y de  la  no- 
•cion  española,  deba  acceder  á lo  que  en  términos 
^respetuosos,  COU  un  buen  fin,  ^ constreñido  por  im- 
«prescindibles  obligaciones,  le  ha  reclamado  y le  re- 

• clama  aquel  gobierno. 

«Siempre  que  se  ha  variado  un  Concordato,  siem- 

• prequeseha  adoptado  un  convenio  nuevo,  la  legali- 
»dad  anterior  era  otra.  Lo  que  se  ha  pactado  para 
«sustituirla  no  era  de  seguro  lo  hasta  alli  existente.  Ha 
«habido  un  motivo  para  dejar  muerta  la  antigua  ley 
«y  reemplazarla  con  lo  que  fué  ilegal  hasta  entonces. 
«No  es,  pnes,  absoluta  razón  el  qne  una  regla  exista 
«para  que  no  sea  necesario  á veces  adoptar  otra,  re- 
asignarse á otra  diversa.» 

Verdaderamente  era  tiempo  perdido  el  que  inver- 
tía el  señor  Pacheco  en  probar  que,  en  términos  ab- 
solutos, es  posible  la  formación  de  un  nuevo  Concor- 
dato. Esto  es  indudable;  pero  no  venia  á cuento.  Lo 
que  al  señor  Pacheco  convenia  demostrar  eran  otras 
dos  cosas;  que  lo  solicitado  de  la  Santa  Sede  era  justo; 
y ademas  que  habia  posibilidad  de  entrar  en  nego- 
ciacio  nes  con  un  gobierno  como  el  actual,  que  pedia 
un  nuevo  Concordato  al  mismo  tiempo  que  manifes- 
taba SU  intención  de  no  hacer  caso  del  existente. 

Esta  última  consideración  era  de  tai  bulto,  que  no 
pudo  menos  de  hacerse  cargo  de  ella  el  señor  Pache- 
co, quien  para  disculpar  al  ministerio,  de  que  fué 
parte,  echa  toda  la  responsabilidad  sobre  la  revolución 
de  julio.  Hé  aqoi  cómo  se  espresa: 

«Verdad  es  que  era  reciente  nuestro  Concordato.  En 
«la  marcha  ordinaria  de  las  cosas  podía  aguardarse 
«que  darára  por  algún  largo  período.  Pero  no  se  olvi- 

• de  lo  que  ha  ocurrido  en  España  el  verano  último. 
«Hemos  tenido  una  revolución;  el  tiempo  se  ha  con- 
edensado;  lo  que  de  ordinario  no  viene  sino  después 
•de  años  y casi  de  siglos,  ha  venido  en  meses,  ha  ve- 
«nido  tal  vez  en  dias.  Se  ha  hundido  una  Constitu- 
«cion;  han  desaparecido  instituciones;  ha  llegado  á 
adiscuíirse  el  trono.  ¿Puede  estrauarse  que  on  medio 
» de  tales  sacudidas  se  apresure  la  marcha  de  las  ideas 
«y  nazcan  mas  pronto  necesidades  que  en  otro  caso 

• habrían  lardado  en  despuntar  y en  venir?» 

También  el  señor  Luzuriaga,  como  hemos  visto  an- 
teriormente, se  lavaba  las  manos  en  estas  cuestiones, 
y remitía  su  responsabilidad  á la  revolución  de  julio. 
Pero  ¿acaso  no  sois  vosotros  ios  que  hicisteis  esa  re- 
volución, los  que,  como  mas  dignos  de  ella,  la  repre- 
sentáis, la  administráis,  la  personificáis?  Si  no  lo  sois 
vosotros,  ¿quién  es  la  revolución  de  julio?  ¿En  dónde 
está?  ¿.A  dónde  iremos  para  pedirle  cuenta  de  esos 
cargos,  que  vosotros  le  dirigís? 

Si  no  sois  sus  amigos,  sus  defensores,  sas  padre  s 
ó á lo  menos  sus  hijos,  ¿por  qué  en  su  nombre  ejer- 
céis el  poder?  Si  lo  sois,  ¿por  qué  no  aceptáis  su  res- 
ponsabilidad en  Roma  y en  todas  partes? 

Si  las  ideas  de  la  revolución  de  julio  son  vuestras 
ideas,  hacéis  mal,  muy  mal  en  negarlas:  si  no  lo  son, 
hacéis  muy  mal  en  practicarlas. 

Por  lo  demás,  ¿qué  manera  nueva  de  argüir  es  esa? 
¿Cuándo  se  ha  visto  ni  oido  alegar  una  revolución  co- 
mo título  justo  contra  la  justicia  y el  derecho? 

Habéis  infringido  la  ley,  habéis  faltado  á la  fé  de  lo 


convenido,  y creeis  dar  á todo  contestación  cumplida 
diciendo  al  ofendido:  «No  lo  estrañes;  si  he  estado 
! ÍT*?ga!,  injiislo,  si  no  he  cumplido  con  las  obligaciones 
contraidas,  es  porque  he  hecho  una  revolución:  fs 
porque  he  condensade  el  tiempo. 

El  señor  Pacheco  anadia: 

«No  tiene  culpa  la  iglesia  de  la  revolución  de 
•1854.  Es  verdad  también.  La  iglesia,  pura  y santa 
«por  su  carácter,  no  fue  quien  concitó  las  iras,  ni 
«quien  abrió  las  puertas  á la  cólera  del  pueblo.  Pero 
•tampoco  el  gobierno  actual  de  España  tiene  la  culpa 

• de  esa  gran  conmoción.  La  responsabilidad  (le  ella 
«y  de  sus  actos  cae  r no  puede  menos  de  caer  en  Jos 

• que  la  provocaron  y la  trajeron.  Venida  ya,  la  i'us- 

• Iracion  de  la  Santa  Sede  conoce  que  nadie  es  dueño 
«de  i:npedir  sus  consecuencias;  y que  el  gobierno 

• mas  previsor  y mas  fuerte  no  puede  hacer  otra  cesa 
«que  encaminarlas  sin  destruirlas,  que  moderarlas 
«sin  hacerlas  vanas  é inútiles.» 

Nos  importa  poco  saber  si  e!  gobierno  actual  es 
responsable  de  la  revolución , y hasta  consignamos 
con  placer,  como  un  buen  síntoma  , el  hecho  de  que 
también  él  reniegue  de  ella.  Guando  el  goiderno  la 
abandona,  sin  duda  ha  sido  antes  abandonada  por  la 
popularida'. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera  ¿qué  tiene  que  ver 
la  revolución  con  las  persecuciones  de  la  iglesia? 

Durante  la  conmoción  violenta,  que  dió  princi- 
pio á la  nueva  época  res'olucionaria , no  se  oyó,  no 
se  levantó  en  ninguna  parte  una  voz,  una  redama- 
ción, una  bandera  contra  la  religión  ni  contra  la 
iglesia. 

Fué  preciso  que  vinierais  vosotros,  hijo.s  de  la 
revolución  que  renegáis  de  vuestra  madre,  para 
que  se  rompieran  ias  hostilidades  contra  el  catolicis- 
mo, el  Pontificado,  el  clero,  y las  creencias  religiosas. 

¥ no  lo  hicisteis  siquiera  es  nombre  de  vuestras 
ideas:  ¡Lo  hicisteis  movidos  por  ei  hambre!! 

Como  el  último  de  sus  argumentos  en  defensa  de  la 
reforma  desamortizadora,  dice  el  señor  Pacheco,  que  era 
reclamada  por  los  apuras  del  Tesoro.  Por  ahí  debería 
haber  empezado,  ahorrándose  todos  sus  otros  argumen- 
tos. Esa  es  la  verdad;  lo  Unicode  verdad  y de  exacti- 
tud en  todo  lo  que  decís.  Todo  lo  que  habíais  de  re- 
voluciones y de  circunstancias  estraordinarias,  y de 
necesidades  sociales,  v da  tiempo  condensado  no  es  mas 
que  hojarasca  coa  que  pretendéis  cubrir  la  desnudez 
absoluta  de  vuestros  raciocinios. 

Para  justi.ficar  vuestra  conducía,  no  invoquéis  el  de- 
recho ai  la  justicia;  no  aleguéis  siquiera  la  ciencia  eco- 
nómica; alegad  únicamente,  para  vuestra  defensa,  el 
hambre  que  os  devoraba! 

Habia  venido  la  revolución,  y mientras  hubo  barri- 
cadas en  las  calles,  nadie  pensíS,  como  se  piensa  ahora, 
en  quemar  el  Concordato. 

Pasaron  meses,  se  reunieron  las  Cortes,  trascurrió 
noviembre,  y diciembre  y enero,  y nadie  pedia  ni  la 
desamortización  ni  la  derogación  del  Concordato. 

Ningún  ministro  de  Estado  las  propuso  por  razones 
diplomáticas;  ningún  ministro  de  Gracia  y Justicia  por 
razones  de  conveniencia  social;  ninguno  de  F omento  por 
razones  económicas;  pero  vino  un  ministro  de  Hacienda 


qn«  buscando  por  todas  parles  recursos  para  salirde  !os 
apuros  del  momento,  echó  su  vista  sobre  las  propie- 
dades de  la  Iglesia,  y la  desamortización  quedó  decre- 
tada. 

Se  condenso  el  tiempo,  lomó  forma  revoluciona- 
ria el  proyecto  rentístico  , r e'  señor  Pacheco  quedó 
encargado  de  ser  en  Pioma  el  abogado  del  señor 
Madoz. 

El  abogado  no  era  malo  como  á tal;  pero  la  causa 
era  desesperada. 

Digamos  aun  algo  mas  sobre  su  alegato  de  de- 
fensa. 

Después  de  asentar  la  doctrina  de  que  la  desa- 
mortización , considerada  en  abmluto  , puede  ser  in- 
tentada sin  que  sea  un  ataque  directo  contra  la  pro- 
piedad, cuestión  de  que  prescindimos  en  este  mo- 
mento, dice  el  señor  Pacheco: 

«Pero  si  esto  justifica  la  legitimidad  de  la  idea  del 
«gobierno,  no  puede  negarse  que  la  legalidad  , bajo 
»el  segundo  golpe  de  vista,  no  está  aun  justificada, 
a Esa  legalidad  kabia  de  nacer  de  un  concordato.  Y si 
»bieu  queda  dicho  antes  de  ahora , que  la  legalidad 
sise  cambia  cuando  las  circunstancias  le  exigen,  y que 
alos  concordatos  se  alteran,  cuando  es  necesario  alte- 
erarios;  sin  que  pueda  negarse  á hacerlo  la  santa  y 
«cristiana  solicitud  délos  Sumos  Pontífices,  siempre 
»qu3  esas  circunstancias  y esa  necesidad  Íes  sea  bien 
•patentes,  todavía  es  claro  que  debió  estudiar  el  go- 
•bierno  español  hasta  qué  punto  se  pudiera  mover 
sen  su  deseado  caniiao  , sin  herir  en  el  fondo  el  jas 
• existente,  y qué  era  lo  que  debía  hacer,  á fin  de 
» perfeccionar  su  derecho,  caso  de  que  no  íuese  com- 
spleto , para  lo  que  se  vela  precisado  á inteníar  y 
sejecutar.» 

Después  de  esto , se  estiende  el  señor  Pacheco  en 
probar  que  los  proyectos  del  gobierno  no  están  en 
contradicción  con  el  Concordato.  La  primera  parte 
de  su  nota  puede  servir  de  refnlacion  á la  segunda. 
La  ana  tiende  aprobar  exactamente  lo  contrario  que 
la  otra.  La  pria'.era , que  reconoce  la  indudable  ile- 
galidad cometida  por  el  gobierno , está  escrita  por  el 
señor  Pacheco , jurisconsulto  distinguido ; la  segunda 
se  debe  á la  pluma  de!  señor  Pacheco , ministro  ple- 
nipotenciario enviado  á Roma  por  el  ministerio  Es- 
partero, y no  es  mas  que  la  reproducción  de  lo  di- 
cho en  sus  instrucciones  por  e¡  señor  Luzuriaga, 

¡Triste  posición  la  del  señor  Pacheco  en  Roma!  El 
gobierno  no  debió  enviar,  para  que  le  representase  en 
la  ciudad  eterna,  á un  hombre  de  talento. 

NIVELACION  DE  L.AS  CL.áSES  QUE  CORRAN 

DEL  TESORO. 

A!  fin  el  señor  ministro  de  Hacienda  ha  tomado  en 
‘Consideración  ios  repelidos  cargos  que  se  le  han  di- 
rigido por  su  colega  el  de  Gracia  y Justicia  y por 
toda  la  prensa. 

Era  un  escándalo  !a  desigualdad  que  se  observaba 
«a  la  percepción  de  los  haberes. 

Era  inaudito  el  abandono  y la  miseria  á que  se  te- 
nia condenado  al  clero. 

Era  una  prueba  evidente  del  desgobierno  y la  ruina 
de  nuesl"a  Hacienda  el  desorden  con  que  se  satisfa- 
cían las  obligaciones  que  por  sueldos  personales  gra- 
van sobre  e!  Tesoro. 

Ei  señor  Briiil  lo  reconoce  y quiere  que  desaparez- 
ca esa  desigualdad,  origen  de  clamores  motivados,  y 
de  la  muerte  de  nuestro  crédito. 

Bajo  este  punto  de  vístala  real  órden  merece  nues- 
tra aprobación. 

Pero,  ¿qué  significa  la  condicional  que  leemos  en 
su  primer  artículo? 

Dice  el  ministro  á !cs  gobernadores:  «Complétese 
el  pago  hasta  la  mensualidad  de  agosto,  si,  como  es 
de  esperar,  existen  en  esa  tesorería  fondos  disponibles 
al  efecto.» 

¿Qué  oficinas  son  las  del  departamento  del  señor 
Bruil,  que  no  saben  ni  conocen  las  existencias  que 
puede  haber  en  las  tesorerías  de  provincia? 

¿No  resulta  contra  ellas  y contra  S.  E.  un  cargo 
gravísimo  de  esa  cláusula,  si  como  es  de  esperará 


¿T  qué  diremos  del  descuento  á que  se  sojeta  al 
clero  en  los  haberes  de  su  consignación? 

Es  verdad  que  asi  se  previene  en  la  l»y  de  presu- 
puestos, pero  también  es  verdad  que  se  ha  probado  la 
injusticia  de  esa  ley,  contra  la  que  se  ha  reclamado 
en  nombre  de  la  razón  y del  derecho  constituido  en  el 
último  Concordato. 

No  insistiremos  en  este  momento  sobre  esa  cues- 
tión. 

Bastan  las  ligerísimas  indicaciones  que  dejamos 
espuestas,  para  que  ya  estén  nuestros  lectores  en  ap- 
titud de  juzgar  la  disposición  oficial  de  que  nos  ocu^ 
pamos,  V CUTO  literal  contenido  dice  asi; 

Real  órden. 

«Ha  llamado  la  atención  de  la  Beina  (Q.  D.  G.)  la 
desigualdad  que  en  el  pago  de  las  obligaciones  del 
Tesoro  se  observa  de  provincia  á provincia,  y el  atra- 
so en  que  se  hallan  diferentes  ciases  respecto  al  per- 
civo  de  sus  haberes,  señalándose  principalmente  las 
pasivas  Y clero.  Deseando  S.  M.  que  desaparezca  esta 
desigualdad,  origen  de  clamores  motivados  y que  lle- 
van el  descrédito  a!  Tesoro  público,  se  ha  dignado 
acordar,  como  complemento  de  las  medidas  que  se  tie- 
nen á V.  S.  comunicadas,  las  siguientes: 

lí  En  el  momento  de  recibir  Y.  S.  esta  órden 
procurará  completar  el  pago  hasta  la  mensualidad 
de  agosto  inciusive,  si  ya  no  lo  hubiese  verificado 
para  todas  ¡as  clases  activas  y pasivas,  si,  como  es  de 
esperar,  existen  en  esa  tesorería  fondos  disponibles  al 
efecto. 

2. “  Igualmente  completará  Y.  S.  la  consignación 
del  clero  de  las  diócesis  que  perciben  en  esa  provin- 
cia por  fin  del  segundo  trimestre  del  presente  año. 

3. *  Satisfechas  estas  obligaciones,  calculará  V.  S. 
lo  que  necesite  para  atender  al  pago  de  todas  las 
clases  por  la  mensualidad  del  presente  mes,  asi  como 
al  clero  por  sa  consignación  del  tercer  trimestre,  te- 
niendo en  cuenta  las  existencias  que  resulten  en  Te- 
sorería y ia  recaudación  probable  del  mes  actual;  en 
!a  inteligencia,  que  la  mensualidad  á las  clases  ha  de 
satisfacerse  en  ios  primeros  días  del  próximo  octubre, 
y dentro  del  mismo  mes  ha  de  quedar  abierto  el  pago 
del  tercer  trimestre  a!  clero,  exigiéndose  á este  el  des- 
cuento gradual  de  sueldos  que  ha  debido  satisfacer 
conforme  á lo  prevenido  en  el  articulo  4. o de  ia  ley 
de  presupuestos  de  25  de  julio  último. 

4. *  El  remanente,  si  lo  hubiere,  lo  pondrá  Y.  S.  á 
disposición  del  director  general  del  Tesoro  público, 
ya  por  medio  de  conducciones  de  caudales  á esta  cor- 
le , si  no  hallase  giro  corriente  á corto  plazo  , ó ya 
dando  aviso  para  que  se  libren  á cargo  de  esa  Teso- 
rería letras  á 8 d.  v.;  si,  por  el  contrario,  no  resulta- 
sen fondos  para  atender  á todas  las  obligaciones  , lo 
manifestará  V.  S.  oportunamente  para  acordar  el 
auxilio  necesario  á esa  tesorería,  disponiendo  la  tras- 
lación ála  misma  de  las  cantidades  que  eu  otras  apa- 
rezcan sobrantes.  Por  último,  es  la  voluntad  deS.  M- 
que  en  el  pago  sucesivo  de  las  obligaciones  se  obser- 
ve la  igualdad  posible,  evitando  quejas  que  V.  S;  con 
SU  acreditado  celo  sabrá  superar. 

De  real  órden  lo  digo  á V.  S.  para  su  puntual  y 
exacto  cumpli.miento.  Dios  guarde  á Y.  S.  muchos 
años.  Madrid  o de  setiembre  de  1 855. — Bruil. — Señor 
gobernador  de  la  provincia  de...» 

¿Se  cumplirán  los  mandatos  del  ministro  de  Ha- 
cienda? 

Se  realizará  la  nivelación  de  las  clases? 

¿Se  pondrán  a!  corriente  las  pagas  del  clero? 

No  tardaremos  en  poder  dar  cumplida  respuesta  á 
estas  preguntas. 


-ATENTADO  PROYECTADO 

COXTRi.  So  SaXTIdAB. 

La  Bilanciade  Milán  cuenta  en  los  siguientes  tér- 
minos una  nueva  tentativa  contra  el  Samo  Pontífice, 
que  debió  ser  ejecutada  en  Porto  d-  Anzio. 

Cincuenta  niazzinianos  han  desembarcado  prematu- 
ramente y andan  fugitivos  por  las  montañas  de  Yal- 
montone  y de  Paleslrina,  perseguidos  por  la  gendar- 
mería pontificia.  Hé  aquí  de  que  modo  hajracasado  el 
golpe  que  preparaban: 

Sabían  que  Pió  IX  tiene  particular  cariño  á Porto 
d‘  Anzio,  que  hace  reparar  para  hacer  de  él  el  puerto 
de  Roma.  El  Santo  Padre  va  allá  frecuentemente 


cuando  está  de  jomada  en  Caslel-  Gandolfo.  Los  emi- 
grados de  Londres  habían  for.uiado  el  proyecto  de  ve- 
rificar un  desembarco  y arrebatar  al  Papa;  pero  la 
policía  francesa  que  tiene  espías  entre  ellos,  lo  puso 
en  conocimiento  del  cardenal  Antonelli. 

Su  Santidad  no  salió  de  la  ciudad;  sin  embarga, 
unos  cincuenta  emigrados  venidos  de  Londres  des- 
embarcaron con  la  esperanza  de  apoderarse  del  Santo 
Padre.  No  tardaron  en  recibir  el  desengaño,  y gana- 
ron los  bosques  del  Latium. 

En  ios  primeros  dias  tenían  dinero  y pagaban  á ios 
campesinos  lo  que  tomaban;  pero  después  se  han  vis- 
to obligados  á vivir  del  robo. 

Es  indudable  que  Garibaidi  navega  para  recojerlos 
y restituirlos  á Inglaterra.  Todos  saben  que  pidió  el 
diploma  de  capitán  de  la  marina  sarda  y que  el  ge- 
neral Durando  le  ha  concedido  no  un  titulo  de  segun- 
da clase  sino  uno  de  primera.  Garibaidi  manda  el 
Salvador  y navega  entre  la  Cerdeña  y el  litoral  iRo- 
mano. 

Su  presencia  en  aquellas  aguas  tiene  evidentemen- 
te una  gran  significación. 

Nuestros  lectores  comprenderán  que  los  revolucio- 
narios no  descansan  y que  acechan  e!  momento  de 
pegar  fueg»  á los  combustibles  hacinados  en  algunos 
pueblos  de  Europa. 

NüEYA  TENT.ATIVA  DE  ASESIN.ATO 

COSTRA  EL  ESPERAEOR  DE  LOS  FR.ASCESES. 

Puede  calcularse  el  disgusto  que  nos  habrá  causado 
la  lectura  del  siguiente  parle. 

¡Otra  vez  el  arma  aleve  asestada  contra  el  gefe  de 
una  nación!! 

¡Otra  vez  buscando  por  el  crimen  paso  á las  aspi- 
raciones revolucionarias!! 

Tristes,  muy.  tristes  dias  ésta  atravesando  la  Eu-' 
ropa,  y nada  albagüeño  se  presenta  su  porvenir , si 
no  viene  la  reacción  católica  á poner  un  freno  al  des- 
orden de  las  pasiones. 

El  parle  telegráfico  espedido  de  París  el  domingo  9 
á las  ocho  y treinta  minutos  de  la  noche,  dice: 

«El  emperador  asistió  ayer  al  teatro  Italiano,  y en 
el  instante  en  que  el  carruaje  de  Jas  damas  de  honor 
de  ¡a  emperatriz  se  detenía  en  frente  del  edificio,  un 
hombre  descargo  , sin  toma  rse  tiempo  para  apuntar, 
dos  pistolas  de  faltriquera  sobre  el  carmaje.-r-Nadie 
ha  salido  herido. — El  agresor  que,  menos  que  asesino, 
parece  ser  un  maniático,  fué  preso  inmediatamente. — 
Se  llama  Beiiesmare,  y salió  en  el  mes  de  febrero  úl-- 
timo  del  presidio  de  Bellisle. — La  emperatriz  se  ha- 
bía quedado  en  palacio.» 


ESP051CI0N  EN  DEFENSA  DE  LAS  MONJAS. 

DEL  Obispo  de  Plasexcia. 

Señora : 

Poseído  mi  corazón  de  la  mayor  amargura , me 
dirijo  al  Trono  de  V.  M. , confiado  que  no  serán  des- 
atendidas mis  súplicas  y las  de  las  Esposas  de  Jesu- 
cristo, que  por  mi  couducto  acuden  á V.  M.  para  que 
se  digne  revocar  la  real  órden  de  31  de  julio  último. 
— Señora:  habiendo  regresado  á mi  diócesis,  de  la  que 
estuve  alejado  por  motivos  que  no  son  á V.  ’d.  des- 
conocidos, en  8 del  corriente,  recibí  el  9 constmicaeió- 
nes  pidiendo  auxilio  espiritual  para  un  pueblo  de  ella 
en  el  que  se  había  desarrollado  el  cólera;  y de  enton- 
ces acá  se  fué  estendisndo  á otros , de  modo  que  temo 
que  deán  día  á otro  toda  la  diócesis  se  verá  invadida. 
En  estas  desgraciadas  circunstancias , cuando  la  ira 
de!  Señor  se  deja  sentir  tan  de  cerca , llegan  á mi  los" 
lamentos  de  las  Vírgenes  Sagradas,  que  rae  piden  can 
las  lágrimas  en  los  ojos  las  proteja  en  ¡a  última  des- 
gracia que  las  amenaza.  Después  de  haber  sufrido- 
tanto  estas  virtuosas  mujeres  en  época  no  muy  lejana, 
reducidas  hoy  á una  pequeña  pensión  y sostenidas  en 
parte  por  la  caridad  de  los  fieles , vivían  tranquilas 
y resignadas,  y aun  diré  contentas , en  sus  asilos  sa- 
grados, rogando  al  Todo-Poderoso  por  la  felicidad  de 
V.  M.  y de  toda  la  España : y cuando  sus  oraciones 
son  mas  necesarias , se  Ies  amaga  con  el  último  golpe 
que  pueden  recibir,  cual  es  el  arrancarlas  de  sus  sa- 
grados asilos  para  trasladarlas  á puntos  distantes, 
acaso  contrarias  ásu  salud,  hallándose  muchas  de  ellas 
enfermas  y ancianas;  y tan  dura  medida  se  quiere  la 
ejecuten  los  Obispos , que  por  su  ministerio  son  sus 


protectores  natos. — ¿Qué  ioconvcniecte  pieda  haber, 
Seüora , e:-  permitir  que  estas  desconsoladas  Vír- 
genes, que  süü  el  ornainenlo  de  la  Iglesia  Española , y 
que  tantos  sinsabores  llevan  sufridos  por  la  calamidad 
de  los  tiempos , concluyan  sus  dias  en  las  casas  que 
eligieron  para  consagrar  á Dios  su  existencia?  Si  se 
quiere  que  estas  casas  desaparezcan,  como  parece  se 
intenta,  no  se  harán  esperar  mucho  , atendida  la  an- 
cianidad y achaques  habituales  de  la  mayor  parte  de 
ellas  y el  real  decreto  de  7 de  mayo  que  prohíbe  la 
admisión  de  novicias., Hé  aquí  la  gracia  especial  que 
piden  las  religiosas  de  mi  diócesis,  que  se  dirigen  á 
mí  como  á su  padre , para  que  las  proteja  en  tas 
grande  conflicto.  ¿Y  cómo  yo  siendo  el  Padre  de  estas 
inoeentes  Vírgenes,  habré  de  ser  el  enc^gado  de  ar- 
rojarlas j la  calle?  Xo  solo  las  leyes  de  la  Iglesia  no 
me  facultan  para  ello  sin  la  autorización  del  Romano 
Pcnlifice,  sino  hasta  mi  corazón  lo  resisto. — Ruego, 
pues, encarecidamente  á V.  M.  por  cuyas  venas  corre 
pura  la  sangre  de  ia  Católica  Isabel  I,  que  se  dig-, 
ne  mirar  coa  ojos  de  compasión  á las  Religiosas 
de  mi  diócesis  y de  toda  España  , revocando  la  real 
ófdendeSl  de  julio:  y si  esta  súplica  de  un  Obispo^ 
y de  uno  de  los  mas  humildes  súbditos  de  V.  M. , no 
fuese  atendida  por  razones  que  ño  alcanzo,  me  exone- 
re de  intervenir  en  la  ejecución  de  dicha  órdeii ; pues 
que  ni  mi  concieneia  ni  mi  corazón  me  lo  permiten. 
Cumpla  enhorabuena  tan  dura  misión  la  autoridad 
civil:  \o  estafé  á !a  puerta. para  recojerlasy  propor- 
cionarles el  asilo  y los  consuelos  que  un  padre  carita- 
tivo debe  prestar  á s«s  hijas  desgraciadas. — Dios  con- 
serve la  preciosa  vida  de  V.  M.  dilatados  años  para 
bien  y felicidad  de  esta  Monarquía. — Piasencia  20  de 
agosto  de  i 8.35.— Señora;  A L.  R.  P.  de  V.  M. — José, 
Obispo  de  Piasencia. 

BOI.ETIN  KEEIGIOSO. 

SANTOS  DE  MAXANA. 

San  Prolo  y San  Jacinto  mártires 


CACETA  DE  8 US  SETIEMBEK. 

Un  real  decreto  dé  Marina,  creando  una  junta  del 
Almirantazgo  á la  Armada. 

El  ministro  de  Marina,  como  consejero  de  la  coro- 
na, será  el  gefe  superior  de  la  armada  nacional  y pre- 
sidente de  la  junta  del  Almirantazgo. 

Esta  junta  se  compondrá  de  siete  individuos  de  la 
clase  de  generales,  tres  de  la  de  brigadieres  y una  de 
la  de  gefes  de  administración  de  marina.  Correspon- 
derá ai  almirantazgo:  formularlos  planes  de  defensa 
de  las  costas , los  de  operaciones  de  escuadras  y bu- 
ques sueltos,  Tos  de  escolia  de  convoyes,., los  cruceros 
y demas  operaciones  militares  y facultativas. 

Formar  las  propuestas  para  mandos , comisiones  y 
ascensos;  proponer  el  establecimiento  y sistema  de 
enseñanza,  de  las  academias  y colegios  navales,  pro- 
poner las  modiflcaciones  en  tas  ordenanzas  y regla- 
mentos ; proponer  todas  las  mejoras  que  convenga 
adoptar  en  ia  parle  material;  cuidar  de  ia  inversión 
de  fondos  asignados  á la  marina  en  los  presupuestos 
y de  su  mas  acertada  y ecohómica  distribución ; de- 
clarar las  obras  ó empresas  que  han  de  realizarse  por 
la  administración  y las  que  per  contrata ; informar 
sobre  los  presupuestos  délas  obras  y las  condiciones 
de  los  contratos  que  se  celebren  para- verificarlos;  ejer- 
cer la  intervención  facultativa  respécío  á los  arbola- 
dos de  figuras  y dimensiones , así  como  de  las  fábri- 
cas de  cetunes. 

Procurare!  incremento  de  los  arsenales,  la  prospe- 
ridad de  los  astilleros  particulares  y el  buen  sistema 
de  construcción  de  los  buques  mercantes,  asi  como  de 
la  mas  acertada  disposición  de  las  fábricas  de  járcias 
y lonas,  y de  los  acopios  de  maderas,  el  desarrollo  del 
espíritu  marinero,  y el, fomento  de  la  pesca  de  altura 
y cosianera.  Y'  en  suma,  ejercer  ia  inspección  de  los 
arsenales  en  todos  sus  ramos,  la  de  los  buques  y su 
discipliaa  militar  y marinera,  la  del  cuerpo  de  conta- 
bilidad y demas  auxiliares,  y la  de  todas  las  depen- 
dencias de  la  armada,  proponer  al  gobierno  el  siste- 
ma de  contabilidad  qué  haya  de  regir  en  el  cuerpo, 
formar  los  presupuestos  anuales  de  gastos,  examinar 
las  cuentas  de  todos  los  empleados  de  la  armada,  es- 
tender  y adjudicar  las  subastas  de  víveres,  vestuarios, 


í etc. , y fomentar  la  marina  mercante,  proponiendo  a^ 
gobierno  los  medios  mejores  para  conseguirlo. 

Para  camponerla  juüla  de  Almirantazgo,  creada 
por  real  decreto  de  6 de  setiembre,  S.  .y.  ha  nombra-  ¡ 
do  á los  tenientes  generales  Capaz  y Vigodeí,  al  jefe 
de  la  escuadra  Martínez,  á los  brigadieres  Quesada, 
Ibarra  y Autran  y Salcedo,  y al  comisario  ordenador 
de  marina,  don  José  María  Croquer  y Sartorio.  Para 
las  plazas  de  secretario  ha  nombrado  al  señor  briga- 
dier Pavía  y al  capitán  de  navio  señor  Franco;  la  pre- 
sidencia ha  locado  a!  general  Capaz.  Como  conse- 
cuencia de  la  creación  de  la  junta  de  Almirantazgo, 
S.  M.  ha  declarado  suprimida  la  dirección  y la  inter- 
vención central  de  la  contabilidad  de  la  armada;  pe- 
ro estas  oficinas  seguirán  funcionando  hasta  que  aque- 
lla quede  constituida. 

Reales  decretos  de  Gracia  y Justicia,  declarando 
cesante  á don  José  de  -Morphy,  fiscal  de  Sevilla,  nom- 
brando para  ese  cargo  á don  Eduardo  Alonso  Colme- 
nares; para  la  plaza  de  fiscal  de  Burgos,  á don  Fran- 
cisco Javier  Briagas ; para  magistrado  de  Barcelona, 
á don  Francisco  Celestino  Gutiérrez;  para  la  plaza 
de  magistrado  de  Pamplona,  á don  .Manuel  María 
Mendez. 

Real  decreto  de  Gobernaciou  mandando  proceder 
á nuevas  elecciones  en  Huesca. 

Real  decreto  de  Hacienda,  nombrando  á don  Juan 
CiiUentes,  contador  en  comisión  en  la  dirección  de 
contabilidad. 

Real  orden  de  Hacienda  mandando  cesar  una  co- 
misión que  exislia,  y nombrando  otra  nueva  para  que 
se  ocupe,  no  solamente  de  formular  el  correspondien- 
te proyecto  de  ley  del  Tribunal  de  Cuentas  que  el 
gobierno  se  propone  someter  á la  aprobación  de  las 
Corles,  sino  también  el  reglamento  orgánico  por  el 
que  habrá  de  regirse  el  mismo,  y de  revisar  y poner 
en  armonía  con  ambas  cosas  la  ley  de  Contabilidad, 
como  complemento  de  ¡a  legislación  en  materia  de 
tan  alta  imporlaHcia  y trascendencia  para  el  servicio 
del  Estado. 

Real  orden  suprimiendo  la  administración  de  la 
aduana  de  Madrid,  y creando  en  sii  lugar  una  sección 
agregada  á ia  administración  de  hacienda  pública. 

GACET.i  DE  9 DE  SETIE!4BRE. 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

Negocios  eclesiásticos. — Negociado  1.“ 

Teniendo  en  consideración  el  estado  sanitario  de 
muchas  de  las  provincias  del  reino,  S.  M.  la  Reina 
;Q.  D,  G.)  se  ha  servido  mandar  que  los  M.  RR.  ar- 
zobispos, RR.  obispos,  vicarios,  capitulares  Sede  va- 
cante, poniéndose  de  acuerdo  con  los  respectivos  go- 
bernadores civiles,  dispongan  la  suspensión  ó apertu- 
ra délos  seminarios  conciliares  para  el  próximo  cur- 
so, atendidas  las  circunstancias  especiales  de  cada 
territorio,  procurando  mas  bien  retrasar  que  acelerar 
la  apertura  de  dichos  establecimieatos,  y dando  cuen- 
ta á este  ministerio  de  las  disposiciones  que  en  su  vir- 
tud adopten  sobre  este  particular. 

' De  real  órden  lo  digo  á V para  su  inteligeni-.ia  y 

efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V muchos  años- 
I Madrid  8 de  setiembre  de  i8oo. — Fuente  Andrés. — 
Señor  obispo  de.... 

G.VCETA  DEL  10  DE  SETIE.MBRE. 

No  contiene  ninguna  resolución  importante. 

Los  partes  del  cólera  dan  el  resultado  siguiente: 

Dia  8. — Invadidos  18, — muertes  4, — de  los  ante- 
riores 7.  Dia  9. — Invadidos  12,  muertos  5, — de  los 
anteriores  7.  Dia  ÍO.— Invadidos  13, — muertos  7, — 
de  los  anteriores  3. 


BOBSTIN  ESTRANJEBO. 


— El  obstinado  silencio  de  los  telégrafos 
acabará  con  la  paciescia  de  todos  cuantos  esperan 
cón  ansiedad  noticias  de  Crimea.  Debemos  reconocer 
que  en  esta  ocasión  ha  servido  de  poco  la  asombro- 
sa aplicación  de  la  electricidad. 

Pasan  dias  y dias  y nada  se  comunica  de  los  nego- 
cios donde  pelean  rusos  y aliados. 

Habrán  pues  de  contentarse  nuestros  lectores  con 
saber  que  la  Torre  de  Malakoff  sigue  inexpugnable , y 
que  nada  han  hecho  de  notable  sus  obstinados  si- 
tiadores. 


j —Pero  ya  que  no  nos  sea  dado  corau- 

¡nicar  noticias  de  batallas  y evoluciones,  hablaremos 
de  rumores.  Dícese  que  los  rusos  han  aumentado  con  - 
siderablenaente  ¡as  defensas,  y que  aun  cuando  en  un 
esfuerzo  supremo  y á costa  de  grandes  sacrificios  con- 
sig  uieran  los  aliados  apoderarse  de  Malakoff,  no  po- 
drían mantenerse  en  ella,  y nauebo  menos  forzar  las 
demas  lineas  anteriores.  En  vista  de  esto  se  habla  de 
que  abandonarán  el  sitio,  y que  se  concentrarán  en 
Eupatoría,  para  abrir  desde  allí  la  campaña  por  la 
parte  de  Seafe'ropol.  Hay  otros  que  dicen  que  el  nue- 
vo plan  consiste  en  asentarla  base  de  operaciones  en 
Kamiesch,  y desde  este  punto  ganar,  con  ausilio  de 
las  escuadras,  la  balería  de  la  Cuarentena,  y dirigir 
el  principal  ataque  contra  el  frente  cubierto  por  eí 
baluarte  de  este  nombre. 

— Los  periódicos-  de  Odesa  publican  un 
aviso  llamando  licitadores  para  la  conducción  á Se- 
bastopol por  tierra,  de  ciento  veinte  mil  quintales  de 
hierro  en  proyectiles.  Este  dalo  destruye  cuanto  se 
ha  dicho  acerca  de  la  dificultad  de  medios  de  tras- 
porte, pues  si  fueran  tan  escasos  como  se  supone, 
estaría  apoderada  de  todos  ellos  la  administración 
militar,  y no  se  perdería  el  tiempo  err  acudir  á los 
parliculares  para  que  entrasen  en  especulaciones  que 
no  les  era  dado  realizar. 

— La  Gaceta  ha  publicado  dos  partes;  uao 
remitiendo  el  general  Pelisier  al  general  Gortschakoff. 
la  cartera  de!  general  Read  y otro  del  general  ruso 
dando  las  gracias. 

— En  Prusia  continua  el  gobierno  cau- 
sando grandes  vejaciones  á los  católicos.— Ha  supri— 
i mido  e!  único  periódico  católico  que  se  publicaba,  el 
Volkshalle  de  Colonia,  y ha  prohibido  las  suscriciones' 
á la  Alemania  que  se  imprimía  en  Francfort. 

— En  Colonia  ha  prohibido  también  á sus- 
habitantes  levantar  anaestátua  á la  Virgen  María  en 
el  misterio  de  su  Inmaculada  Concepción. 

Según  hace  notar  el  acreditado  periódico  el  üni- 
vérs,  estas  hostilidades  del ' gobierne  prusiano  tienen 
por  objeto  cohibir  á los  católicos  para  qse  no  des- 
vien sus  representantes  á las  cámaras  en  las  próximas 
elecciones  que  deben  verificarse. 


PERIÓDICOS  DEL  8 DÉ  SETIEMBRE. 


Ijís  msperaaaa  exhala  profundas  que- 
jas de  amargura  al  ver  que  ni  las  representaciones 
del  episcopado,  ni  el  clamor  universal  de  España,  no 
bastan  para  revocar  el  decreto  de  clausura  de  los 
conventos  de  monjas. 

¡Aciaga  época  en  la  que  solo  se  obedece  á los  ins- 
tintos de  sensaciones  groseras! 

IjA  Efíttca  se  pasea  entre  cadáveres: 
el  carlismo  para  ella  no  existe,  y el  polaquismo  está 
muerto. 

Por  lo  visto  nuestro  colega  no  admite  el  dogma  de 
las  resurrecciones. 

Sil  £l©rre@  Wsitve5”sM  se  ocupa  de 
un  hecho  que  merece  por  su  gravedad  llamar  la  aten- 
ción pública. 

Según  parece,  la  grande  presa  construida  para  traer 
las  aguas  del  Lozoya  á Madrid  no  sirve,  después  de 
haber  gastado  en  ella  mas  de  seis  millones  de  reales. 

¿Qué  dirá  á esto  el  ministro  de  los  preámbulos,  el 
señor  Alonso  Martínez? 

1.a  Iberia  no  se  contenta  con  que  los 
moderarlos  desechen  de  sus  filas  a!  polaquismo;  quiere 
igual  esclusion  para  sus  precursores. 

Bien  pensado:  eso  se  llama  ser  lógico.  Por  eso  qui- 
zás aborrecemos  nosoiros  mas  á ios  polacos;  porque 
trajeron  á los  progresistas. 

El  Eeoia  SispaSoí  no  publica  artí- 
culo de  fondo. 

El  ale  Maíirlíl  hace  uñar 

solemne  retractación  de  su  torpe  doctrina  contra  las 
monjas. 

Eso  le  honra. 

PERIÓDICOS  DEL  9 DE  SETIESBRE. 

Ea  rüacloii  cumple  los  deberes  de  su 

misión;  defiende  al  ministerio. 

Ea  España  rechaza  sti  filiación  con 
los  polacos  y dá  unas  cuantas  lecciones  ímerecidas)  á 
la  Iberia  por  SUS  Calificaciones  á algunos  hombres 
del  partido  moderado. 

JLa  Soberauia  .^^'aciosiaí  Se  sube 

á la  cátedra  y enseña  democracia. 

Consuélanos  el  pensar  que  sus  eievadísimas  con- 


cepciones  escaparán  á ia  inteligencia  de  sus  oyentes.  1 

iSl  Parlamento  sigue  oponiéndose  | 

á nuestra  intervención  en  Crimea. 

iVovedades  se  desvanecen  ante 

ia  suma  que  ha  dado  el  anticipo  forzoso. 

¡De  230  millones  se  han  recaudado  1001'. 

Negad,  dice,  la  popularidad  al  gobierno. 

¡Que  cosas  se  escribenl! 

El  «litccidente  aconseja  al  ministro  de 
Fomento  que  en  vez  de  preámbulos  haga  que  los  ca- 
minos sean  transitables. 

Nos  adherimos  á nuestro  colega. 

El  filiarlo  Español  distarla  sobre  lo 

que  ha  sido  y terá  el  parlid»  moderado. 

Balines  decia  que  los  progresistas  eran  hombres 
de  acción  revolucionaria  y los  moderados  hombres  de 
goce  revolucionario. 

El  Clamor  público  no  cree  en  la 

capacidad  del  señor  Bruil. 

Pues  es  injusto,  porque  si  él  no  sabe,  estudia. 


BOLETIN  DS  NOTICIAS. 


— Parece  que  el  señor  duque  está  ya  res- 
tablecido. 

— ¿Y  del  general  0‘Donnell? 

Nada  sabemos  ni  nada  se  dice. 

Unicamente  La  Soberanía  Kacional  publica  la  si- 
guiente noticia. 

Los  allegados  al  poder  continúan  asegurando  que 
reina  la  mejor  armonía  entre  los  generales  O'Donnell 
y Espartero. 

Nosotros  hemos  oido  decir  t08o  lo  contrario. 

— ¿Qué  es  la  inmoralidad  judicial?  Una 
palabra  que  no  se  cae  de  las  bocas  progre.dstas,  y nn 
principio  que  conculcan  todos  los  raiuislros  del  pro- 
greso. 

Becerra,  Alonso,  Aguirre  y Fuente  Andrés  com- 
prueban la  esactitud  de  la  definición. 

— Las  ciencias  y las  artes  en  España. 

Se  gastan  una  porción  de  millones  para  construir 
un  Congreso,  y después  de  hecho  resulta  que  no  se 
oye  á los  diputados. 

Se  gastan  millones  y millones  para  conslruir  un 
teatro  de  ópera,  y no  hay  garganta  de  cantante  que 
soporte  las  infames  condiciones  acústicas  del  carísimo 
coliseo. 

Se  gastan  millones  para  traer  las  aguas  á Madrid, 
y cuando  las  obras  deben  locar  á su  fin , salimos  con 
que  el  agua  no  quiere  abandonar  su  antiguo  cauce, 
porque  la  presa  no  sirve. 

Pero  si  no  tenemos  obras  bien  hechas,  tenemos  mu- 
chos ministros  de  Fomento  que  las  visitan,  y una  bri- 
llante escuela  de  ingenieros,  v una  sapientísima  aca- 
demia. 

Váyase  lo  uno  por  lo  otro. 

— Siendo  muy  importante  todo  lo  que  á 
las  desgraciadas  clases  pasivas  se  refiere,  copiamos  á 
continuación  la  siguiente  real  órden,  en  que  se  les 
exime  de  alguna  de  las  costosas  obligaciones  impues- 
tas por  la  ley  de  presupuesíos; 

«limo,  señor:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado 
de  la  consulta  dirigida  por  V.  1.  á este  ministerio, 
con  fecha  del  i,  sobre  la  presentación  de  documentos 
délos  individuos  de  clases  pasivas  en  la  revista  que 
dispone  la  ley  de  presupuestos  vigente;  y deseando 
S.  M.  conciliar  en  cuanto  sea  posible  el  interés  de  las 
mismas  clases  con  los  que  corresponden  al  Estado,  se 
ha  servido  acordar  lo  siguiente: 

»1.*  Que  á las  viudas,  huérfanos  y demas  á quie- 
nes por  la  prevención  6.?  de  la  real  órden  de  22  de 
agosto  anterior  se  obliga  á presentar  el  documento 
que  acredite  la  declaración  del  derecho,  y la  suspen- 
pensian  que  habrían  de  sufrir  en  los  pagos,  caso  de  no 
hacerlo  según  se  dispone  en  la  tO,  s«  Ies  exima  de 
aquella  formalidad  y de  su  pena,  siempre  que  por  los 
anlecedeates  que  obran  en  las  respectivas  contadu- 
rías de  hacienda  pública  resulten  pruebas  bastantes 
para  obrar  de  esta  manera,  sin  perjuicio  de  identifi- 
car la  persona,  y de  exigirles  ademas  la  papeleta  que 
deben  conservar,  y con  la  cual  se  presentan  al  cobro. 

”2.'’  Que  las  mismas  conladurias  de  hacienda  pu- 
blica cuiden,  bajo  su  responsabilidad,  de  reclamar  de 
íás  oficinas  respectivas  las  órdenes  originalesde  aque- 
llos individuos  que  se  hallen  percibiendo  en  virtud  de 
ceses  espedidos  por -otras  provincias. 

»3.*  Que  las  órdenes  de  concesión  que  se  presen- 
ten, á consecuencia  de  lo  prevenido  en  la  citada  real 
órden  de  22  de  agosto,  se  devuelvan  á los  interesa- 
dos, reconocida  que  sea  la  legitimidad  de  ellas,  que- 
dando es  las  contadurías  los  demas  justificativos  que 
se  exigen. 

»Y  i°  Que  las  precedentes  disposiciones  sean  sin 
perjuicio  de  que  los  individuos  á quienes  se  refieren 
procuren  obtener,  para  la  primera  revista  personal 
del  año  próximo  venidero , el  traslado  ó certificación 
de  la  real  órden  en  virtud  de  la  cual  se  hallan  en 
posesiou  del  haber  pasivo  que  disfrutan. 

»De  real  órdea  lo  digo  á V.  I.  para  los  efectos  cor- 
respondientes. Dics  guárde  áY.  1.  muchos  años.  -Ma- 


d,rid  6 de  seliembre  de  1853. — Bruil. — Señer  presi- 
dente de  la  junta  de  clases  pasivas.* 

— Anteanoche  recibió  órden  de  ponerse 
inmediatamente  en  camino  para  Uiendelaencina  una 
compañía  del  regimiento  de  Ingenieros,  y se  dijo  que 
aljniismo  tiempo  se  había  dispue.sto  que  aígunas  fuer- 
zas de  caballería  de  las  existentes  en  Alcalá  saliesen 
en  la  misma  dirección.  Debe  suponerse  que  habrán 
ocurrido  algunos  desórdenes  entre  los  trabajadores  de 
las  minas  de  aquel  distrito. 

— La  terrible  epidemia  ha  invadido  la 
capital  y algunos  oíros  pueblos  de  Asturias.  En  Ovie- 
do y Gijon  se  dejaban  sentir  ya  sus  fatales  efectos. 

Dios  quiera  que  se  vean  pronto  libres  de  tan  cruel 
azote. 

—De  la  Gaceta  de  hov: 

El  dia  6 del  corriente  se  preseató  en  la  posesión 
de  Aldcvea,  jurisdicción  del  Real  Sitio  de  San  Fer- 
nando una  gavilla  carlista  cuyo  origen  se  ignora, 
compuesta  de  nueve  hombres  montados  y armados 
que  se  dirigieron  hacia  Anchuelo,  llevándose  presos 
los  guardas,  que  en  este  punto  pusieron  en  libertad. 
Sin  perder  un  momento  se  tomaron  las  disposiciones 
convenientes  para  destruirla,  y efectivamente  á las 
tres  de  la  larde  del  8,  la  Guardia  civil  avistó  y cargó 
á la  entrada  del  monte  Augui,  cerca  de  Atiñoñ,  á ios 
nueve  facciosos,  quedando  cuatro  muertos  en  el  eam  - 
po,  dos  prisioneros  mal  heridos,  logrando  salvarse 
los  tres  restantes  que  se  arrojaron  al  rio  Tajo. 

La  facción  de  Borges,  en  número  de  20  hombres, 
ha  aparecido  sobre  el  Gras  de  Morles  y bosque  de 
Garlen;  dos  colnpjnas  emprendieron  su  persecución, 
apoyadas  por  otra  del  regimiento  de  Astorga.  El  ge- 
neral gobernador  de  Lérida  salia  el  6 de  Agramont 
con  la  de  su  inmediato  mando  para  realizar  un  mo- 
vimiento combinado  con  las  demas  fuerzas. 


NOTICIAS  DEL  COLERA. 

Leos  31  de  agosto. 

Grande  ha  sido  la  alarma  de  esta  población  en  los 
últimos  quince  dias  con  motivo  de  haber  llegado  b 
los  arrabales  el  incansable  y temible  viajero  asiático; 
pero  gracias  á Dios,  y á la  intervención  de  los  santos 
patrsnos,  á quienes  hemos  recurrido,  se  ha  contentado 
aquel  con  seis  ó siete  víctimas:  pequeño  tributo,  máxi- 
me si  se  atiende  á las  malas  condiciones  higiénicas  de 
los  que  han  sucumbido.  Por  hallarse  también  en  un 
deplorable  estado  de  abatimiento  y de  miseria,  fa- 
llecieron en  el  mismo  tiempo  otros  siete  ú ocho  aco- 
metidos de  distintas  enfermedades.  El  entendido  y 
celoso  señor  gobernador  de  esta  provincia,  ausiliado 
de  las  demas  autoridades,  del  muy  ilustre  ayunta- 
miento y juntas  de  beneficencia  y sanidad,  lomó  desde 
luego  muchas  precauciones,  que  si  bien  no  todas  han 
sido  necesarias,  otras  habrán  contribuido  seguramen- 
te á evitar  el  desarrollo  de  la  epidemia.  Entre  estas 
merece  particular  mención  el  establecimiento  de  un 
hospital  de  coléricos  en  el  edificio  de  San  Márcos,  coa 
las  mejores  condiciones  de  salubridad  y completa- 
mente provisto  de  toda  el  personal  y utensilios  nece- 
sarios; de  manera  que  los  enfermos  pobres  tienen  allí 
una  esmerada  asistencia.  Sin  embargo,  la  impresión 
que  recibe  el  infeliz  doliente  al  ser  sacado  de  su  casa 
y separado  de  su  fam  ilia  es  siempre  terrible;  debían, 
pues,  adoptarse  en  todas  partes  los  socorros  á domi- 
cilio, dejando  los  hospitales  solo  para  aquellos  enfer- 
mos desvalidos  que  carecen  de  familia  y de  hogar,  ó 
bien  viven  en  cuartos  insalubres,  que  pueden  favore- 
cer el  desarrollo  de  la  enfermedad. 

Me  complazco  en  manifestar  á Y.  que  el  compor- 
tamiento del  clero  en  estos  dias  ha  sido  digno  de  elo- 
gio y muy  especialmente  el  del  virtuosísimo  Prelado 
quien  además  de  haber  puesto  á disposición  de  la 
Junta  de  beneficencia  cuaniiosos  donativos  pecuniarios, 
ha  ido  á ejercer  su  caridad  al  lado  de  los  enfermos 
consolándolos  y animándolos  con  su  evangélica  pala- 
bra. Era  por  cierto  un  espectáculo  sublime  ver  algu- 
Kos  de  aquellos  moribundos,  que  no  pudiendo  ya  ma- 
nifestar de  otro  modo  su  resignación  con  la  voluntad 
divina  y su  gratitud  al  Prelado,  llevaban  su  manos 
al  corazón  para  dirijirlas  después  al  cielo.  Asi  se  con- 
ducen los  Obispos  tan  desatendidos  y vejados  por  el 
gobierno  de  una  nación  católica'....  El  de  esta  Dióce- 
sis se  ve  hoy  precisado  á vender  su  coche,  cuando  le 
era  mas  necesario,  pues  que  los  años  y aun  mas  los 
sentimientos  consiguientes  á la  situación  que  atrave- 
samos han  destruido  notablemente  su  salud.  Pero 
como  su  asignación  está  mal  pagada  (se  entiende  la 
asignación  efectiva,  porque  la  oficial  nada  deja  que 
desear,  gracias  al  Sr.  Bruil  que  ha  enviado  la  con- 
signación para  el  2.”  trimestre,  aunque  quedará  sin 
cobrar  como  la  del  1.')  y las  necesidades  públicas  se 
aumentan,  no  hay  medio'  entre  cercenar  gastos  ó dis- 
minuir las  obras  de  caridad.  ¿Podía  ser  dudosa  la  elec- 
ción para  un  Obispo  católico? 

Yeidem.vrb.vx  31  de  agosto  de  18S5. 

Desde  la  invasión  del  cólera  que  se  verificó  el  29 
del  antepasado  julio  hasta  el  13  del  corriente,  hubo 


seis  defunciones  en  la  parroquia  de  mi  señor  compa 
ñero , de  lo  cual  ya  tiene  noticia  nuestro  ilnslrísimo 
prelado  según  comunicación  particular  de  aquel,  pues 
entonces  estaba  en  la  desgracia  de  haber  sido  aco- 
metido aunque  no  fulnunaalemenle.  Desde  ese  último 
dia  hasta  el  28  inclusive,  han  sido  acometidos  633, 
resultando  123  defunciones,  mas  treinta  y tantos  se- 
gadores , aquellos  socorridos  en  sus  casas , y estos 
en  el  lazareto,  en  las  calles,  en  los  campos,  en  los 
pajares,  donde  quiera  que  la  enfermedad  los  dete- 
nia. Ninguno  ha  dejado  de  recibir  los  Santos  Sacra- 
mentos. 

En  los  dias  29 , 30  y el  presente , según  los  facul- 
tativos, ha  habido  31  invadidos,  resultando  también 
cinco  defunciones  el  29  y cuatro  el  30.  No  tengo  no- 
ticia de  lo  que  haya  sucedido  en  la  mañana  de  es- 
te dia. 

Tenemos  ^ inesplicable  consuelo,  en  medio  de  tan 
espantosa  trinuJacion,  de  verá  este  pueblo  católico  en 
el  templo  constantemente,  al  pie  de  los  altares  derra- 
mando toda  la  amargura  de  su  corazón  , implorando- 
misericordia,  purificándose  ejemplarmente  en  los  tri- 
bunales de  la  penitencia  , y participando  de  la  sagra- 
da mesa  el  verdadero  consuelo  y sostenimiento  de  sus 
almas. 

No  pocos  en  sus  no  graves  indisposiciones  nos  han 
pedido  en  sus  casas  el  consuelo  de  la  reconciliación 
que  se  les  ha  otorgado.  ¡Bendita  sea  ia  misericordia 
de  Dios,  que  dignándose  visitarnos  con  tribulación  y 
amargura,  han  correspondido  las  almas  á los  fines  mi- 
sericordiosos de  un  Dios  de  bondad. 

Todos  los  eclesiásticos  hábiles  no  han  faltado  á los 
llamamientos,  ni  a!  templo,  ni  á los  confesonarios,  y 
todos  por  la  misericordia  de  Dios  nos  conservamos  á 
ios  fines  de  su  adorable  Providencia.  No  puedo  dejar 
de  advertir  que  habiendo  sido  escesivameate  mayor 
(hasta  el  23]  la  invasión  en  la  feligresía  del  compañe- 
ro, Dios  le  ha  proporcionado,  y á su  infatigable 
coadjutor,  mayores  motivos  de  iñerecimienlos  á los 
OJOS  del  Señor.  ¡.I.dorables  sean  para  siempre  los  ines- 
crutables juicios  del  Señor,  y respetemos  humilde- 
mente la  distribución  gratuita  de  todo  merecimienlo! 
Bien  sabe  Dios  que  para  todo  estamos  dispuestos. 

— Hace  ya  cinco  dias  regresaron  á este 
córte  las  Hermanas  de  la  Caridad  y el  presbítero  don 
Maleo  Biba,  que  por  disposición  del  escelentísirao  se- 
ñor gobernador  civil  pasaron  á el  pueblo  de  Valdemo- 
r«  á prestar  aasilios  á los  infelices  invadidos  del  có- 
lera. Este  pueblo  nunca  olvidará  las  virtudes  de  ab- 
negación y heroísmo  de  que  ha  sido  testigo,  asi  como 
á las  altas  personas  que  en  esta  córte  coníribuyeron 
á proporcionar  el  viaje  de  estas  señoras  virtuosas,  las 
cuales  coa  la  mayor  inteligencia  han  montado  aquel 
hospital,  teniend'o  el  sentimiento  de  que  no  puedan 
quedarse  á dirigirlo  en  lo  sucesivo.  El  ejemploqueha 
dado  Valdemoro  debe  servir  de  regla  á los  pueblos 
constituido  en  semejante  situación. 

El  celoso  párroco  y los  virtuosos  sacerdotes  don  Eu- 
jebio  Cubas,  beneficiado,  don  Pablo  Gómez  de  bina- 
ses, don  .Manuel  Delgado  y don  Juan  Fernandez,  han 
prestado  todos  los  ausilios  espirituales  que  reclamaban 
de  su  alto  ministerio,  teniendo  el  consuelo  que  no  haya 
muerto  uno  sin  sacramentos,  aunque  lamentando  la 
pérdida  de  los  dos  últimos  eclesiásticos,  víctimas  de 
la  peste.  El  ayuntamiento  y las  juntas  de  sanidad  y 
beneficencia, 'han  despiega'do  el  mayor  celo  posible  en 
proporcionar  recursos  y médicos,  á fin  de  que  estos 
habitantes  sean  asistidos  con  todo  esmero,  visitando 
sus  casas,  practicando  actos  humanitarios,  que  soloeu 
el  cielo  recibir.án  el  premio,  proporcionando  á el  pár- 
roco cuantos  ausilios  ha  necesitado,  taulo  para  la  dis- 
tribución de  limosnas  que  confiaban  á su  caridad, 
cuanto  para  ayudarle  en  el  conflicto  que  se  vió  en 
los  dias  de  las  defunciones  de  lo.s  sacristanes,  mona- 
guillos y enterradores:  siendo  de  advertir,  que  muchos 
de  los  que  compoaen  la  junta,  por  su  posición  social 
han  podido  trasladarse  á sus  casas  de  la  córte,  y no 
has  querido  abandonar  el  pueblo,  porque  como  dijo 
uno  ea  los  dias  de  mayor  aflicción,  «¿qué  va  á ser  de 
los  pobres  si  nosotros  ios  abandonamos?»  ¡Ojalá  todos 
los  pueblos  imitaran  este  ejemplo!  Esta  sin  duda  es  la 
causa  de  que  Dios  se  haya  compadecido  de  ellos  mi- 
tigando el  furor  de  la  enfermedad,  y esperamos  ea 
su  providencia  se  verán  pronto  libres  enteramente  de 
sus  mortíferos  efectos.  Dignos  de  elogio  son  también, 
los  que  perteneciendo  á este  pueblo  y no  encontrán- 
dose en  él,  han  proporcionado  lanío  á el  párroco  como 
á la  junta  de  beneficencia  cuantiosas  sumas  para  el 
socorro  de  los  necesitados,  entre  las  cuales  se  cuenta 
la  de  S.  M.  la  Reina,  la  del  diputado  del  distrito,  la 
del  marqués  de  Casa-Gaviria  y otros  muchos,  de  las 
cuales  habiendo  sido  satisfechas  todas  las  necesidades 
del  momento,  todavía  del  remanente,  se  ha  dado,  con 
eonsentimiealo  de  los  interesados,  una  buena  limos- 
na para  la  fábrica  de  aquella  iglesia,  que  se  encuen- 
tra bastante  atrasada,  y para  la  aonsíruccion  del  cam- 
po Santo. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQLE 
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A o V E I&T  E NíC!  I.a . 

Anestros  suscritores  á la  Bi- 
blioteca CIatÓlica  liaforáii  reci- 
bido ya  él  tomo  4.%  cuyo  titulo  es: 
«CaI'SAS  be  la  I5SCBEBIILÍBAB.»  SÍ 
algún  señor  siiseriter  no  le  liu- 
biese  recibid©  se  servirá  recla- 
marleii  la  Administración. 

POLITICA. 


NOTICIAS  DE  CRIMEA. 

La  Gaceta  de  hoy  publica  los  siguieotes  partes: 
Según  ellos,  los  aliados  atacaron  la  torre  Malakoff,  el 
gran  Rediente,  el  Rediente  del  Careoage  y el  bastión 
central.  Sobre  la  fecha  del  ataque  no  hay  bastante 
precisión,  pues  un  parte  dice  que  fué  el  8 y otro  el  9, 
difersncia  que  no  deja  de  ser  notable. 

En  los  ataques  contra  el  gran  Rediente,  y el  Re- 
diente del  Carenage,  fueron  rechazados  los  aliados, 
aunque  después  de  ua  naornento  de  fortuna. 

El  dirigido  contra  el  bastión  central  fué  todavía 
mas  infructuoso,  pues  desde  el  primer  instante  quedó 
sin  resultado. 

De  los  cuatro  puntos  asaltados,  solo  la  torre  Maia- 
koff,  contra  la  cual  los  aliados  habían  concentrado  de 
algún  tiempo  á esta  parte  todas  sus  fuerzas  y todos 
sus  recursos,1ia  quedado  en  su  poder. 

Según  ei  tercer  parte,  el  general  Pelissier  temía  que 
las  líneas  de  los  aliados  fueran  atacadas  por  la  parte 
del  Tchernaya.  El  movimiento  de  avance  hácia  la 
parte  del  Sur,  habrá  dejado  naturalmente  desguarne- 
cides  los  atrincheramientos  del  ejército  sitiador,  y no 
seria  estraño  que  acometidos  por  la  parte  del  Norte 
por  los  rusos,  se  vean  derrotados  y empujados  hácia  ; 
el  icar,  lo  cual  seria  para  los  anglo-sardo-íranceses 
una  situación  desesperada. 

Nuestros  lectores  comprenderán  que  por  el  mo-  ■ 
mentó  no  es  posible  reducir  á su  verdadero  valor  el 
contenido  de  los  partes  publicados  por  la  Gaceta. 
Para  hacerlo  con  alguna  probabilidad  de  acierto,  nos 
falta: 

1 Esperar  que  esos  partes  se  confirmen  por  el 
coneo  ordinario,  ó'.por  otros  repelidos,  que  desva-  j 
nezcan  la  natural  desconfianza  que  el  telégrafo  pro-  i 

duce.  I 

2?  Que -lleguen  los  pormenores  per  el  correo  or-  ; 
dinario,  y por  las  relaciones  oficiales  de  los  genera- 
les aliados. 

32  Que  lleguen  los  partes  del  principe  Gorts-  | 
chakoff.  I 

4.*  Que , averiguada  que  sea  la  certeza  de  la  lo-  1 
made  la  torre  Malakoff,  se  vea  si  los  abados  pueden  , 
conservarse  en  ella.  j 

Y 5.*  Que,  después  de  tomada  y conservada,  j 

podamos  apreciar  con  alguna  exactitud  hasta  donde  I 

llegan  las  ventajas  que  su  posesión  da  á ios  aliados  j 
sobre  la  plaza  , y las  desventajas  que  puede  haber  • 


para  ellos  en  el  movimiento  que  su  prolongada  línea 
de  atrincheramientos  ha  sufrido. 

Si  acerca  de  todo  es  necesario  reserva,  mucho  mas 
sobre  lo  de  la  toma  del  Sur  de  la  plaza , que  desde 
luego  nos  parece  improbable. 

Entretanto,  hé  aquí  lo  que  se  lee  en  la  Gaceta. 
ün  parte  telegráfico  espedido  en  París  el  lunes  tp 
á ¡as  ocho  de  la  noche  dice  lo  siguiente: 

«Los  aliados  han  asaltado  bizarramente  el  8 la  tor- 
re Malakoff  y la  han  tomado  estableciéndose  en  ella: 
no  asi  el  Rediente  y el  Rediente  de!  Carenaje,  los 
cuales,  aunque  también  atacados  y ocupados,  no  se 
han  podido  conservar  por  el  pronto.  Todo  hace  creer, 
sin  embargo,  que  la  instalación  de  los  aliados  en  Ma- 
lakoff no  permitirá  que  los  rusos  conserven  por  mu- 
cho tiempo  aquellas  obras. -El  enemigo  ha  sumergido 
sus  vapores  y pedido  un  armisticio  para  recoger  sus 
heridos. — La  plaza  es  una  vasta  hoguera. 

OTRO. 

París  lunes  10  á las  diez  y cuarenta  y cinco  minutos 
de  la  noche. 

mMoniteur. — Varna  9.  Los  franceses  han  dado  á 
medio  día  el  asalto  á Malakoff,  que  tomaron  lo  mis- 
mo que  el  Rediente  del  Carenaje. — Los  ingleses  se 
apoderaron  del  Saliente  del  Rediente  que,  lo  mismo 
que  el  Rediente  del  Carenaje,  no  ha  podido  ser  con- 
servado ante  la  artillería  enemiga  y sus  poderosas 
reservas. — El  general  Salles  ha  atacada  dos  veces  el 
bastión  Central  sin  rasultado. — Los  franceses  quedan 
establecidos  en  Malakoff. 


Otro. — Id.  id. 

Pelissier  9. — El  enemigo  ha  sumergido  sus  vapo- 
res; nuestras  bombas  coutimían  la  Obra  de  deslruc- 
cion.  Las  esplosiones  de  las  minas  en  muchos  puntos 
han  hecho  diferir  la  entrada  en  la  plaza,  la  cual  está 
convertida  en  una  vasta  hoguera:  nuestro  fuego  con- 
tinúa, sin  embargo.estrechándola  cada  vez  mas.  Gorts- 
chakoff  pide  un  armisticio  para  recoger  el  resto  de  sus 
heridos  junto  al  fuerte  de  San  Pablo,  por  haber  sido 
roto  de  su  órdeu  el  puente. — Todo  va  bien. — Velamos 
por  la  seguridad  de  Tchernaya. 

Otro. — Id.  id. 

Recibido  en  Madrid  á las  doce  y diez  minutos  de 
la  noche. 

Toda  la  parle  Sur  de  Sebastopol  está  en  poder  de 
los  aliados. 


PROPAGANDA  PROTESTANTE. 

Van  cumpliéndose  todos  nuestros  vaticinios. 

A las  discusiones  sobre  la  base  religiosa,  debian  se- 
guirse los  hechos  que  pusieran  de  manifiesto,  con  cuan- 
ta razón  los  pastores  encargados  de  velar  por  el  de- 
pósito de  la  fé  cristiana  daban  la  voz  de  alarma. 

Nosotros  secundamos  ese  grito,  y celosos  por  la  con- 
servación de  la  unidad  que  tantas  glorias  proporcionára 
á nuestra  patria,  hemos  denunciado  y combatido  las 
tendencias  y manejos  de  las  eternos  enemigos  de  la 
ciudad  Santa. 

Dado  el  primer  paso  en  la  escuela  del  mal,  sabía- 
mos que  había  de  correrse  velozmente  al  precipicio. 

Por  eso  clamamos  en  tiempo  oportuno  contra  ios 
que  hostilizaban  hipócritamente  al  catolicismo. 


Por  eso  pedimos  que  se  determinaran  bien  las  pa- 
siones de  los  que  estamos  dispuestos  á poicar  eu  su 
defensa  y la  de  aquellos  que,  llamándose  católicos, 
permitían  y sancionaban  bruscas  acometidas  que  con- 
tra él  descargaban  los  espíritus  animados  de  impie- 
dad é indiferentismo. 

E!  Siguiente  artículo  quese  nos  ha  remilido  demos- 
trará cuan  acertadas  son  estas  demostraciones. 

Se  nos  ruega  la  inserción  del  siguiente  arííciiio: 

«Gravísima  es  á todas  luces  la  situación  aetual  de 
España,  que,  á semejanza  de  las  tormentas  cuando 
se  agrupan  cada  vez  mas  las  nubes  en  ei  espacio,  asi 
se  nota  el  mismo  resaltado  si  se  acumulan  de  igual 
modo  las  complicaciones  políticas  que  todo  !o  destru- 
yen, y no  dejan  ni  aun  el  último  consuelo,  que.e.-  la 
esperanza.  Franqueadas  todas  las  avenidas  á la  re- 
volución, con  la  penuria  en  e!  Tesoro,  sin  institucio- 
nes, sin  gobierno  á que  se  le  pueda  dar  no.'ubre  cu 
la  nomenclatura  política,  y coa  la  mayor  parte  de  ia 
fuerza  pública  sia  forma  disciplinaria  ni  garantías  so- 
ciales tampoco,  preséntase  ahora  en  medio  de  esté 
laberinto  y en  ei  vasto  campo  del  desacierto,  la  iotec- 
rupciou  de  nuestras  relaciones  coa  la  Santa  Sede,  cuya 
gravedad  ocasiona  nuevos  conflictos,  y producirá  ¡líuy 
en  breve  lamenlables  consecuencias. 

Iniciada  en  este  año  la  discusión  religiosa,  fueron 
anunciados  desastres  terribles,  y puede  \a  espresarse 
que  remos  sucederse  inmediatamente  la  realidad  á los 
vaticinias- 

Circula  en  estos  dias  por  Madrid  una  traducción 
literal  en  castellano  de  la  liturgia  de  la  relig!o:i  an- 
glicana, ó sea  devocionario  de  la  misma,  cuya  ¡;apge- 
sioQ  está  hecha  en  Londres  en  una  imprenta  que  se 
intitula  Anglo- hispana.  Adviértese  en  el  próloeo  que 
su  objeto  no  es  otro  sino  manifestar  que  lodos  los 
cristianos  sirven  al  mismo  Dios,  aunque  sea  con  rito 
diferente.  Se  prescinde  en  este  opúsculo  de  varios 
dogmas,  se  desnaturalizan  otros,  y el  hecho  de  su 
traducción  al  español  revela  que  el  espíritu  de  pro- 
paganda la  motiva,  acreditándose  asi  también  coa  la 
distribución  de  ejemplares  por  una  elevada  persona 
de  la  situación  creada  en  julio  de  1834. 

Hace  tiempo  que  la  propaganda  protestante  de  In- 
glaterra intenta  hacer  su  calecúmona  á la  España; 
¿pero  cómo  es  qae  no  conoce  toda  la  dificuitad  de  la 
empresa?  Bien  pudiera  saber  que  las  ideas  reiigiosas 
de  los  pueblos,  apoyadas  como  siempre  lo  están  en  la 
educación  y costumbres,  no  se  cambian  como  sus  ca- 
prichos, no  se  alteran  coma  sus  Irages  ó sus  di-e:'sio- 
nes.  Y si  se  trata  de  autoridad,  las  leyes  son  insuficien- 
tes, es  ineficaz  el  gobierno,  y de  nada  sirven  la  prensa 
y la  tribuna,  porque  esias  fuerzas  métricas  no  tícnea 
esfera  de  acción  en  ei  recinto  inespugnable  de  las  ca- 
bezas humanas.  Mas  fácil  fuera  la  toma  de  Sebastopol, 
mas  fácil  sería  la  toma  de  Gibraltar. 

La  cuestión  en  Roma  no  ofrecería  oportunidad, 
porque  la  desavenencia  no  existe  sino  entre  la  Santa 
Sede  y unos  pocos  que  la  hau  ocasionado.  ¡Si  estos 
desaciertos  fueran  los  únicos!  Tiéndase  la  vista  á la 
alianza  que  está  en  ciernes  acerca  de  la  guerra  de 
Oriente.  ¿Qué  se  nos  ha  perdido  en  Crimea,  y qué  ópi- 
mos  frutos  cosechará  la  sangre  española  en  aquellos 
distantes  y fúnebres  campamentos?  Seamos  alguna 
vez  hombres  de  Estado,  y acordémonos  que  en  este 
siglo  también  se  nos  exigió  otra  alianza  y otro  subsi, 
dio  de  tropas  para  el  Norte,  disposiciones  prévias  que 
facilitaron  ia  invasión  de  la  Península,  la  captara  de 
la  familia  real  y la  guerra  estrangera  de  sais  años- 


m 


¿Se  querrá  ir  proporcionando  por  lo?  mismos  medios 
y con  igual  designio  una  época  también  semejante? 
Se  habla  de  Isápolesy  so  habla  de  Mural.  ¿Cómo  ha 
de  olvidarse  á España  y á la  dinastía  nueva  que  en- 
tonces se  la  impuso?  ¿Es  posible.,  trayendo  á la  me- 
moria aquellos  tiempos,  que  renazcan  en  nuestros  dias 
los  Godoyes,  los  Escoizquiz  y otros  ministros  que  no 
vieron  el  cercano  abismo  en  que  se  lanzaban?  No  se 
querrá  que  tengamos  que  pelear  nuevamenle  ea  Bai  - 
len, en  Zaragoza,  en  Ciudad-Rodrigo  y en  Gerona. 
¡Es  tan  codiciado  un  trono  cuando  está  asediado  por 
la  revolución  y por  la  anarquía!  En  esle  caso  se  hace 
valer  aun  la  vislumbre  mas  leve  de  derecho.  Se 
cierra  la  frontera  á los  carlistas,  es  verdad,  pero  tam- 
bién podrá  cerrarla  un  interés  dinástico.  ¡Quiera  el 
cielo  que  estos  sean  unos  vanos  pensamientos!  jPue- 
dán  no  pertenecer  sino  ai  vasto  campo  de  las  ilusiones! 
Pero  recíbanse  como  la  voz  del  patriotismo:  pero  estí- 
mense al  menos  como  señales  de  los  escollos  políticos 
en  que  pueda  zozobrar  la  combatida  nave  del  Estado.» 


TR.4STORNO.S  POLITICOS 

EX  EL  PIAMONTE. 

[Del  Ünivers.y 

La  agitación  política  en  el  Piamoníe  va  tomando 
unas  proporciones  que  escoden  ya  alas  esperanzas  de 
los  mismos  qne  la  han  provocado.  Hé  aquí  cómoreSe- 
re  el  Divino  lo  que  ha  sucedido  en  el  miting  celebra- 
do en  Tnrin  el  domingo  último: 

"«La  reunión  de  hoy  presidida  por  seis  diputados 
de  la  izquierda,  ha  escedido  á todo  cnanto  nos  prome- 
tiamos  de  ella.  Ha  sido  una  protesta  contra  los  que 
se  ocupan  de  la  resignación  de  los  contribuyentes, 
ha  sido  un  indicio  de  vida  rigorosa,  de  fé  en  la  li- 
bertad, de  conciencia  en  el  derecho.  Podemos  decirlo 
con  sincera  alegría  del  =pais:  en  esta  ocasión  la  ciu- 
dad de  Turiü,  ha  demostrado  qne  comprende  su  deber; 
dando  á las  provincias  un  ejemplo  de  energía  y de 
dignidad.  A pesar  de  la  lluvia  que  no  ha  cesado  de 
caer  Ja  reunión  se  componía  de  cerca  de  3,000  per- 

oonocj  Jftc áipaf aoÍQnoc  <3*  lac  provinciae  ^ran  n-iinfi— 

rosas,  y se  han  acogido  con  entusiasmo  las  de  Génova 
■y  Tortoná 

»Que  las  clnda'des,  aue  todas  las  municipalidades 
que  no  han  dicho  una  palabra  sobre  esta  cuestión 
se  levaníea  y protesten;  que  la  agitación  legal  se 
esíienda  á todo.s  los  pueblos  y que  se  comprenda  bien 
que  nosotros  qnefetiíos  la  libertad  sin  cuemslé  separa- 
da de  la  justicia,  del  honor  y de!  bienestar  de  esta 
parte  de  la  Italia . 

sEsperando  una  relación  mas  detallada  publica- 
mos el  testo  de  ¡as  deliberaciones  sucesivamente  adop- 
tadas por  1.a  unanimidad  del  miting. 

■»!í  Deliheracion. — La  asamblea  general  de-  los 
contribuyentes  de  todo  el  Estado  reunido  de  Turin. 

«Considerando qne  para  salvara!  Piamonle  del  peso 
de  los  impuestos  y de  la  bancarrota , es  menester 
provocar  inmediatamente  reformas  y economías  ra- 
dicales, abolir  completamente  todas  las  nuevas  cargas 
que  pesan  sobre  la  pobreza , la  inteligencia  y el  tra- 
bajo con  tan  pocas  ventajas  para  el  Tesoro  público; 

»Que  es  preciso  establecer  un  sistema  de  coatri- 
buciones que  responda  á las  necesidades  del  Estado, 
y .repartidas  igualmente  entre  todos  los  ciudadanos 
sin  odiosas  fiscalizaciones  y sin  vejaciones  injustas; 

. «Considerando  ademas  que  el  ministerio  Pavear, 
autor. del  presente  estajo  de  cosas,  se  ha  mostrado 
siempre  opuesto  á toda  reforma  y á toda  economía, 
no  cuidándose  mas  que  de  arrancar  el  sudor,  las  lá- 
grimas y la  sangre  del  pueblo, 

J «La  .Asamblea  declara  que  e!  ministerio  Pavoar  no 
merece  la  confianza  de  la  nación,  y es  digno  de  la 
reprobación  universal. 

-v^^  delUeracion.  La  Asamblea  proclama  la  ne- 
cesidad de  realizar  inmediatamente  y con  sinceridad 


todas  las  garantías  constitucionales,  y como  son  cons- 
tantemente violadas  por  la  repartición  actual  de  los 
impuestos,  la  Asamblea  declara  urgente  la  reforma 
inmediata  de  lodo  el  sistema  financiero,  de  modo  que- 
no  lastime  solamente  a!  trabajo,  sino  á la  riqueza; 
hay  igual  urgencia  en  realizar  todas  las  economías 
dé  que  es  susceptible  la  administración  dé!  Estado,  y 
en  sacar  el  mejor  partido  de  los  bienes  nacionales. 

3.“  deliberación..  La  -Lsamblea  declara  necesaria 
la  convocación  inmediata  del  Parlamentor,  como  el 
único  poder  legítimo  y competente  para  llegar  á una 
pronta  y radical  reforma  en  las  leyes  financieras.»  A 
4d  anterior  relación  no  nos  es  posible  hacer- hoy  nin- 
gún comentario. 

Sepan  sin  embargo  nuestros  lectores  que  el  minis- 
nisterio  entregado  á la  reprobación  universal,  es  Ün 
ministerio  progresista  y el  mismo  que  ha  suscrito  el 
despojo  de  los  conventos  y las  demas  medidas  contra 
la  iglesia. 

Compadecemos  al  rey  Víctor  Manuel  quien  irá  com- 
prendiendo á donde  lie  van  á ¡os  Estados  el  dominio 
de  las  ideas  civilizadoras. 


Irona  de  esta  iglesia,  su  cuerpo  quedó  yerto  con  toda 
la  deformidad  de  uu  colérico,  y so  alma  comparecía 
en  la  presencia  del  Señor,  qae  confiamos  la  habrá 
acogido  en  los  b'azos  de  su  iafinita  misericordia. 

¡.t,ltos  juicios  de  Dios'.  -'Lección  terrible  para  ios 
hombres  de  fé,  por  mas  que  sea  perdida  para  la  tur- 
ba impía  de  ciegos  adoradores  del  mundo  y de  sí 
mismos!  • 

Murió,  pues,  el  eclesiástico  estraviado,  el  hijo  rebel- 
de; murió  entre  los  de  su  clase,  que  -se-  ar-rojó  á faltar 
al  respeto  debido  á nuestra  coman  Madre  la  Iglesia; 
pero  murió  en  su  seno,  recibiendo  con  laudable  reco- 
gimiento los  indecibles-monsuelos  de..esta  Madre,  te- 
soro riquísimo  de  ternura  y de  amor,  ¡Oremos  por  el 
muerto  que  ya  está  en  el  mundo  de  ía  verdad!  Ore- 
mos por  los  vivos  qáo  la  conocen  por  ¡a  luz  de  la  fé, 
para  que  no  la  pierdan,  y por  los  que  no  creen,  para 
que  al  ver  rehollada  la  tierra  por  la  cólera  id  Señor  ^ 
se  divorcies  del  error  y salven  á la  sociedad  del  dilu- 
vio de  desastres  que  la  amenazau  en  pena  de  sus  pre- 
varicaciones, de  su  olvido  total  de  Dipár  ' ' ' J ' 


ADHESION  A L.A  PROTESTA  DE  Sü  SAÑTIDÁD. 


JUICIOS  DE  DIOS. 
remitido- 

En  uno  de  los  sueltas  del  Boletín  de  Noticias  de  L.V 
Regsxer-iciox,  núm.  133  correspondiente  al  martes 
28  de  agosto  último,  alude  V.  á un  canónigo  que  cayó 
en  la  tentación  de  querer  probar  que  la  ley  de  des- 
amortización era  magnific'a,  'beneficiosa,  sábia  y justa: 
y si  el  eclesiástico  anónimo  autor  del  artículo  remiti- 
do á La  Iberia  no  es  uno  de  los  muchos  quid  pro  quo 
inocentes  que  saben  tan  bien  esplorar  en  daño  del 
Clero,  le  hace  V.  al  ministerio  la  gracia  de  que  cuen- 
te con  dos  eclesiásticos  conformes  con  su  sistema.  Esta 
indicación  me  hace  creer  que  V.  no,  sabe  una  noticia 
que  sin  duda  desearía  saber,  y por  eso,  y para  que  ¡a 
sepan  asimismo  los  lectores  de  su  periódico,  me  pro- 
pongo referírsela,  pero  sin  los  largos  comentarios  á que 
se  presta,  por  respeto  á quien  ha  sido  ya  juzgado  an- 
te el  tribunal  del  Señor. 

El  hecho  es  que  ese  canónigo  ha  muerto.  El  señor 
Agairre,  de  infausta  memoria,  le  había  nombrado  ca- 
nónigo de  la  santa  Iglesia  calédral  de  Salamanca,  en 
premio,  al  parecer,  de  los  relevantes  méritos,  cuyo 
resúmen  publicó  La  Estrella  para  honra  y gloria  del 
partido  progresista  que  le  contaba  en  e!  número  de 
sus  adeptos,  y para  edificación  del  pais  que  paga  y 
calla,  rebosando  paz  y abundancia. 

Con  este  motivo  vino  nuestro  canónigo  á nuestra 
eiudad  á fines  del  mes  de  julio,  fuó  visitado,  por  los 
notables  de  la  población,  V todos  pudieron  ver  en  las 
calles  y paseos  públicos  al  clérigo  moldo,  osteatando 
un  lujo  que  de  seguro  no  aprobarían  los  austeros  pa- 
tricios que  le  acompañaban. 

Achacoso  dé  cuerpo,  fué  á tomar  los  baños  terma- 
les de  Ledesma;  volvió  y dió  pasos  para  posésiouáfse 
de  su  prebenda,  fundado  eh  lo  que  espresamente  pre- 
viene el  Santo  Concilio  de  Trento,  sesión  22,  cap.  1 1 
de  Rejormatione-.  Gracias  á la  übert,ad  é independen- 
cia de  que  goza  la  Iglesia  en  España,  en  estos  tiempos 
en  que,  no  ya  en  regiones  elevadas,  sino  hasta  en  las 
tabernas  pululan  los  Obispos,  digo  mal,  los  Papas  sin 
sotana,  se  le  babia  señalado  la  hora  de  las  diez  de  la 
mañana  del  dia  i 4 de  agosto  para  darle  la  colación, 
y tenia  ya  todo  dispuesto  para  el  acto  solemne  de  la 
posesión  que  humanamente  hablando  se  veriíicaria  el 
1 8 sin  remedio. 

Asi  las  cosas,  Dios  que  consiente,  pero  no  para  ^ 
siempre,  derramó  al  amanecer  del  mismo  dia  1 4 la 
copa  de  su  cólera  sobre  el  desventurado,  y doce  ho- 
ras áespues,  poco  mas  ó menos,  cuando  se  cantaban 
los  maitines  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  pa- 


Los  que  suscribeu  que  no  conocen  oíros  sentimien- 
tos que  los  mas  sanos  por  nuestra  santa  religión  que 
es  la  católica,  apostólica  romana,  no  pueden  menos  de 
unirse,  como  lo  hacen,  á la  adhesioti' y felicitación  he- 
cha al  Sumo  Pontífice  por  el  religib.so  Director  de 
La  Cruz  de  Sevtlia;  á esle  buen  español  y á lodos  fos 
que  como  él  defiendan  la  religión  de  Cristo  crucifi- 
cado, nos  unimos  de  todo  corazón,  asegurando  á V.  y 
á él  que  por  tan  sagrados  objetos , únicos  bienes  de 
consideración  que  nos  legaron  nuestros  padres,  esta- 
mos y estaremos  .siempre  dispuestos^  á verter  nú^tra 
última  gota  de  sangre  en  so  defensa, -porque  esta  vale 
poco  comparada  con  la  religión  en  que  nacimos  y ¡a 
quede  ningún  modo  queremos : abandonar  ni  verla 
desaparecer  de  nuestra  patria.-'  Estos  mismos  senti- 
mientos, señor  Director,  son  los  de  nuestras  esposas  é 
hijos  y con  la  misma  idea  se  hallan  animados  de 
obrar  como  nosotros  si  fuese  necesario. 

' Son  de  V.  I.  José  Gome-z. — Gen-aro  Suarez.— Vi- 
cente Lobo. 


E3POS1CION  EN  DEFENSA  DE  LAS  MONJAS. 

Esposicion  dirigida  á S.  M.  por  las  señoras  de  Avi- 
la, pidiendo  qué  nb  se  lléve  a 'éféclo  lo  dispuesto 
en  la  real  órden  de  31  de  julió,  sobre  sup'esion 
de  comentoi y reunión  délas  religiosas.  ■ 

Señora. 

Los  gemidos  de  las  que' suscribettj  vecióás  de  Ja 
ciudad  de  Avila,  suben  hoy  hasta  el  trono  de 
V.  M.  confiadas  en  que  serán-  consoladas,-  porque 
siempre  lo  fueron,  todos  cuantos  llegaron  á vues- 
tras plantas  entre  angustias  y lamentos. 

Señora:  bien  públicos  son  los  méritos  que  ante 
Dios  y los  hombres  han  contraído  las  desvalidas 
esposas  del  Cordero.  Fieles  á sus  promesas,  arros- 
iran  el  hambre  y otras  amaiguras  con  inalterable 
paciencia  y ejemplar  conformidad-  Al  apreciar  tan- 
tas virtudes  después  de  tan  grandes  pruebas,  .el 
dolor  mas  profundo  se  ha  apoderado  de  nuestro  co- 
razón, cuando  hemos  leido  la  Real  órden  de  31  de 
julio  último  dirigida  á los  RR.  Prelados,  con  objeto 
de  llevar  á efecto  lo  dispuesto  en;el  art.  ;f8  de  la  ley 
de  presupuestos . . . 

Somos  testigos  de  sus  lágrimas,  testigos  de  la 
amargura  que  oprime  el  corazón,  de  estas  cando- 
rosas y desconsoladas  vírgeaes.,..Al  contemplar  tan- 
ta aflicción,  no  podemos  menos  de  pedir  respetuo- 
samente que  se  conserven  esas  seünras  en  ais  jes- 
peclivos  conventos.  En  estos  asilos  de  la,,  inocencia 
son  en  gran . manera,  útiles  á la  sociedad , pues 


mieatras  !a  inmensa  mayoría  de  todas  las  ciases  no 
busca  mas  oue  sus  prlaeeres,  eüas  ofrecen  el  sacri- 
ficio de  buenos  ejemplos,  el  sacrificio  de  la  piedad, 
el  sacrificio  de  la'  abnegación  y el  espectáculo  de 
todas  las  virtudes;  ailí  se  dedican  á objetos  de  be- 
neficencia, no  perdiendo  jamás  una  hora,  trabajan- 
do para  los  que  sufren,  remitiendo  hilas  y ropas  á 
los  hospitales. 

■ Esas  señoras,  directoras  de  niñas,  harán  con  la 
práctica  de  sus  virtudes,  que  cuando  vuelvan  a! 
seno  de  sus  familias  sean  unas  señoras  virtuosas) 
discretas,  reflexivas  y prudentes ; y la  prudencia, 
será  el  principio  de  su  dicha,  de  su  acción  en  el 
mundo.  Arrastrar  fuera  de  sus  claustros  á esas  vít- 
génes  que  ejercen  tan  subfimé  sacerdocio,  traería 
los  efectos  funestos  de  privará  nuestras  hijas  de 
esa  educación  que  forma  las  Céles  esposas  y las 
buenas  madres,  socabanJo  de  este  modo  los  ci- 
mientos de  la  sociedad  doméstica,  para  que  jamás 
se  afiance  la  sociedad  política  y siempre  caminemos 
envueltos  en  desórdenes,  acarreados  muchas  veces 
por  la  depravacio.T  y corrupción  de  las  jóvenes. 

Considerad,  Señora,  la  ancianidad  y padecimien- 
tos de  la  mayor  parte  dé  las  inocentes  vírgenes;  el 
Sentimiento  que  tendrán  á!  dejar  las  celdas  que.  han 
jurado  no. abandonarlas  y donde  entre  los  ardores 
de  ia  Oración  contuviejoh  la  ..mano  del  Omnipotente 
que  amenazaba  por  los.pecados  del  pueblo. 

¡Por  el  amor  de  Bfos,  por  las  entrañas  de  María 
Santísima  pedimos  á Y.  M.  que  se  guardé  con  las 
esposas  de  Jesucristo,  todas'  lás  consideraciones  que 
se  merecen  como  religiosas,  como  señoras  inofen- 
sivas, como  pobres  .sufridas  y resignadas} 

Asi  io  esperamos  de  una  lleina  bondadosa,  por  la 
que  hacemos  oraciones  al  Todopoderoso,  para  que 
guarde  su  preciosa  vida  para  bien  del  pais.  Avila 
y agosto  4 de  18.5-d. — Señora.— A,  L.  R.  P.  de  V.  M. 
—Siguen  200  firafás  de'  lás  priacipaTes  señoras. — 
Es  copia. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Leoncio  y compañeros,  mártires. 

OFICI-4I.. 


GACETA.  DE  1 1 DE  SEXIEMBRE. 

No  contiene  ninguna  disposición  oficial. 

-.  El  parte  del  cólera,  de!  que  resulta: 

Madríá.— Invadidos  del  colera-morbo,  20.  Muertes 
de  los  anteriormente  invadidos,  3.  Ide.m  de  los  invadi- 
dos en  este  dia,'10.  Curados,  3. 


BOLETIN  ESTRANJEHO. 


— El  Monüeur  publica  las  siguientes  no- 
ticias acerca -del  bombardeo  de  Sweaborg: 

Los  nuevos  pormenores  adquiridos  en  Helsingfors 
confirman  lo  que  ya  se-  había  anunciado  sobre  las 
pérdidas  del  enemigo , que  han  sido  considerables  , y 
ademas  nos  dan  á conocer  los  estragos  causados  por 
nuestros  proyectiles. 

Asi  pues  no  fue  solo,  como  se  había  supuesto , para 
sustraer  el  navio,  de  tres  puentes  ruso  fondeado  entre 
Gustafrward  y Backholmen  por  lo  que  el  enemigo  re- 
tiró este  buque  del  q>aso.en  que  se  le  habia  colocado. 
Este  navio,  desfondado  por  las  balas,  se  iba  a pique  y 
los  rusos  tuvieron  que  llevarle  á un  sitio  en  que  el 
mar  tiene  poca  profundidad : aun  hoy  se  encuentra 
allí  tumbado  de  costado  y lleno  de  agua , lo  que  es- 
plica  la  posición  incliaada  ea  <|ue  se  veía.  Taqjbien 


han  sido  consumidos  por  las  llamas  considerables  al- 
macenes de  granos  y de  harinas  destinados  para  pro- 
visiones  de  las  tropas. 

Se  temía  mucho  que  las  escuadras  aliadas  fuesen  á 
atacar  y quemar  la  ciudad.  Las  personas  que  han  es- 
tado en  Sweaborg  desde  el  bombardeo  dicen;  que  los 
principales  establ&ñmientos  que.mados  en  la  ciudade- 
la  son: 

Dos  polvorines. 

Dos  almacenes  de  bombas. 

Un  almacén  lleno  de  cáñamo  y lonas. 

Dos  almacenes  qne  contenían  trigo  y harinas  para 
la  tropa. 

Un  almacén  de  brea. 

Una  casa  grande  que  conlenia  el  depósito  de  las 
medicinas  para  el  ejército. 

Diez  y siete  casas  particulares. 

Lá  casa  del  genera!  gobernador  y su  cancillería. 

Diez  y ocho  buques  que  habia  en  el  interior  del 
puerto. 

Finalmente , las  bombas  que  cayeron  á bordo  del 
navio  hirieron  á -96  hombres,  que  fueron  trasporta- 
dos al  hospital.de  laciudad,  pero  se  ignora  el  núme- 
ro de  muerto?. 

Hasta  ahora  se  confiesan  2,000  muertos,  pero  se 
cree  que  sea  mayor  el  número  de  estos.  En  este  mo- 
mento, el  hospital  de  Helsingfors  está  lleno  cíe  heridos 
procedentes  de  la  ciudadels,  y no  podiendo  contener 
todos  los  traídos  de  este  punto,  ha  sido  necesario  alo- 
jarles en  las  casas  de  ios  habitantes.» 

— Dice  ía  Gacela  de  Correos  de  Francfort, 
que  la  nota  danesa  relativa  al  peaje  del  Sund  y pu- 
blicada recientemente  es  del  17  de  agosto,  y parece 
que  desde  entonces  no  ha  habido  nuevas  negociacio- 
i nes,  como  se  habia  dicho,  y como  esta  publicación  sin 
í .%cha  podía  hacer  creer.  El  residente  americano  ha 
declarado  que  su  gobierno  no  podía  separarse  de  los 
■principios  espresadps  en  la  publicación  del  tratado, 
y posteriormente  no  parece  que  haya  habido  otros  para 
hablar  respecto  de  esto  entre  los  dos  Gobiernos. 

— En  el  Czar,  periódico  de  Varsovia,  se 
lee  lo  siguiente: 

«Las  negociaciones  que  han  tenido  lugar  entre  la 
corte  de  Rusia  y la  Santa  Sede  con  objeto  de  nom- 
^ brar  nueves  Obispos  de  Polonia  en  las  iglesias  va- 
[ cantes  mucho  tiempo  hace  , no  han  sido  estériles; 
i'  según  lo  que  se  dice  hasta  aquí  , Mr.  Fiaikows- 
ky,  que  administraba  provisionalmente  la  diócesis 
! metropolitana  de  Varsovia,  ha  sido  propuesto  al  Papa 
I para  el  arzobispado  de  Varsovia , y AIM.  Naruschewit 
y Decker  han  sido  propuestos  para  otros  dos  obispa- 
dos. Todavía  no  se  sabe  el  candidato  para  el  cuarto 
obispado. » 

PERIÓDICOS  DEL  10  DS  SETIEMBRE. 

El  Católico  no  publica  artículo  de 
fondo. 

Mj»  Esperanza  examina  el  estado  ac- 
tual de  la  Rusia,  y en  vista  de  datos  positivos  ase- 
gura que  ni  Sebastopol  puede  carecer  de  provisiones^ 
ni  el  Tesoro  se  halla  resentido , ni  le  faltan  ninguna 
clase  de  recursos  para  sostener  la  Jucha. 

Concluye  asi  su  artículo. 

«Entra  hoy  en  el  ínteres  de  las  potencias  occiden- 
tales desfigurar  completamente  la  posición  de  la  Ru- 
sia para  atraer  á las  demas  naciones,  con  la  esperan- 
za de  ia  victoria,  á su  aliaoza  contra  ella.  Los  gobier- 
nos de  esas  naciones,  y llamamos  sobre  este  punto  la 
atención  de!  que  hoy  rige  los  destinos  de  nuestra 
patria , tendrán  una  responsabilidad  enorme  si , des- 
conociendo el  insidioso  .objeto.de  todas  esas  pinturas 
de  los  periódicos  y de  los  despachos  oficiales  con  res- 
pecto á la  Rusia,  las  comprometen  , por  intereses  de 
partido,  en  tan  funesta  contienda.» 


Ea  í.ísti’elia  con  motivo  de  una  no- 
ticia dada  p or  la  emancipación  de  Bruselas  respecto 
á úna  negoc.’acion  atrevida  intentada  por  el  señor 
Olózaga , exaniina  la  historia  de  los  impedimentos 
para  contraer  Jos  matrimonios  y reasume  en  estos 
términos  su  pensamiento. 

«No  se  nos  diga  que  la  Santa  Sede  dispensa  siem- 
pre á quien  lo  pide,  y que  habiendo  poder  ó dinero 
todo  se  obtiene.  Esto  no  es  exacto.  Poderosos  mo- 
narcas de  los  siglos  pasados  y de  épocas  no  muy  le- 
janas han  visto  fracasar  sus  reiteradas  instancias,  y 
estrellarse  contra  las  puertas  del  Vaticano.  Hay  cierta 
clase  de  impedimentos  que  los  Papas  jamás  dispen- 
sas, y de  otros  lo-  hacen  muy  rara  vez.  Aunque  hay, 
sin  embargo,  algunos  menos  trascendentales  en  qa« 
se  otorgan  lás  dispensas,  frecuentísimamente  in  for- 
ma pauperum.-  pero  de  todos  modos,  solo  el  acudir  á 
Roma  es  ya  un  obstáculo,  que  nunca  conviene  alla- 
nar, porque  en  ello  interesan  fines  altísimos  y de  una 
importancia  capital  que  no  alcanzan  ni  pueden  apre- 
ciar los  habladores  de  oficio.» 

Eja  Iberia  se  propone  demostrar  que 
la  Asamblea  en  sii  próxima  reunión  no  se  convertirá 
en  un  cám ps  de  Agramante. 

Allá  veremos  recalcitrante  colega. 

Eí  Earíí  il'acioíial  tiende  su  vista 
por  nuestro  pasado  y por  nuestro  presente  y dice  que 
hay  que  cambiar  de  rumbo. 

» Nadie  vive  seguro,  nadie  está  contento;  todosdes- 
confian,  todos  temen  y recelan.  Y esa  inseguridad  y 
ese  descontento  y esa  desconfianza,  prueban  que  los 
intereses  morales'  y materiales  de!  pais  no  han  sida 
hasta  aquí  atendidos  ni  respetados,  ni  por  los  que  go- 
biernan hoy,  ni  por  los  que  gobernaron  antes.» 

Es  indudable;  ó nos  dirigimos  al  Puerto  Católico  6 
perecemos. 

Ei  Espaliol  juzga  infausta  la 

aurora  que  anuncie  la  reapertura  del  Congreso. 

Muchos  presumen  lo  mismo. 

El  Corre®  Universal  no  se  mues- 
tra satisfecho  cenias  reformas  llevadas  á cabo  en  el 
Ministerio  de  Hacienda. 

Y si  no  sabe  naas  ¿qué  ha  de  hacer  el  señor  Bruil? 

Da  gusto  al  duque  y esa  basta. 

PERIÓDICOS  DEL  M DE  SETIISSBE. 

Uas  j^ovediades  que  se  admiran  y se 
asombran  y se  estupectan  viendo  los  portentosos  re- 
sultados de  la  desamortización  quiere  que  para  dar 
aliento  á los  liberales  se  publiquen  las  pujas. 

Ua  Españm  continua  su  polémica  con 
la  Revista  Militar  sobre  la  intervención  española  en 
Crimea. 

ILa  Soberanía  i^’aelonai  Emplea 
hoy  argumenlbs  de  buena  ley  contra  los  ensalzado- 
res del  uúnisterio. 

«Si  los  fondos  suben  , no  es  sino  porque  se  podrán 
pagar  los  cupones  vencidos  y los  del  semesUe  inme- 
diato, tal  vez  también  los  del  año  venidero  , esquil- 
mando á los  contribuyentes  ; levantando  nuevos  em- 
préstitos, duplicando  ios  rigores  fiscales;  pagando  con 
los  producios  de  ia  venta  de  los  bienes  desamartizá^ 
dos,  á riesgo  de  dejar  en  descubiéito  ¡os  servicios 
■'municipales,  los  de  beneficencia  y los  de  instrucción 
primaria. 

Por  eso  suben  los  fondos  : y porque  interesados 
otros  qne  juegan  con  distinto  fin,  en  sostener  esos 
■valores,  realizan  los  recelosos  y emplean  su  produelo 
en  la  adquisición  de  bienes  desamorlizados.» 

Ei  Izarla  ssteríto  hace  la  historia  del 

ruidoso  espediente  de  Sevilla  á Cádiz. 

Ei  Clamor  IPáblico  reclama  un, 

nuevo  programa  a!  partido  conservador. 

No  es  difícil  que  lo  obtenga,  porque  los  liberales 
en  eso  de  dar  programas  son  pródigos. 

Isl  Uiario  Ei^pañoi  acasa  al  gobier- 
no por  haber  trasladado  las  atribuciones  que  conce- 
dieron las  Cortes  al  Duque  de  la  Victoria  á los  gober- 
nadores de  provincia. 

Ya  dijo  0‘Donnell  qué  no  morirían  los  actuales  go- 
'bernantes  de  empacho  de  legalidad. 

El  «Jtcciíleate  amarga  las  glorias  que 
se  ha  atribuido  el  gobierno  por  ios  resultados  del  an- 
ticipo. 

Dice  que  apenas  llevan  ventaja  á los  que  obtuvo  el 
ministro  Domenech. 


BOLETm  D£  NOTICI^aS. 


Hoy  las  gentes  apartan  su  Aisla  de  las 
plagas  que  agovian  á España  y las  dirljen  á Cri- 
mea. 

Son  efecto  graTÍsimas  las  noticias  que  hemos  pu- 
blicado en  la  parle  editorial  de  nuestro  periódico. 

Ni  el  cólera,  ni  Espartero  ni  nada  de  lo  que  por 
acá  tenemos  es  capaz  de  impedir  que  en  todas  las 
conversaciones  no  se  trate  de  otra  cosa  que  de  Sebas- 
topol. 

Son  acaloradísirnos  los  diálogos:  unos  niegan  ab- 
solutamente la  verdad  de  los  partes,  otros  encuen- 
tran contradicciones  entre  ellos,  otros  en  fin,  y nosotros 
somos  de  ese  número,  piden  tiempo  para  que  vengan 
detalles  y pormenores. 

— San  Lorenzo. — «Desde  la  noche  en 
que  el  gobierno  presentó  á la  aprobación  de  la  reina 
«1  proyecto  de  arreglo  de  la  servidumbre  de  palacio, 
puede  decirse  que  ninguna  otra  cuestión  ha  surgido 
que  llame  la  atención  de  los  noticieros.  S.  M. , que  se 
reservó  algún  tiempo  para  dar  su  aprobación,  aun 
no  ha  manifestado  su  parecer. 

Ayer  sábado  fue  un  gran  dia  para  este  pueblo.  Los 
madrileños , residentes  aquí  de  temporada,  hicieron 
una  función  á la  Virgen  del  Patrocinio,  que  bará  épo- 
ca en  los  anales  de  este  monasterio,  en  acción  de  gra- 
cias por  haber  librado  hasta  ahora  á este  sitio  del 
cruel  azote  del  cólera  que  está  afligiendo  á media  Es- 
paña. SS.  MM.  la  reina  y el  rey  y SS.  AA.  las  in- 
fantas presenciaron  esta  seletnnidad  religiosa  en  sillo- 
nes que  se  colocaron  al  lado  del  evangelio  junto  al 
altar  mayor. 

El  aspecto  que  ofrecía  el  magnífico  templo  era  tan 
bello  como  magestuoso.  El  altar  mayor,  iluminado 
todo,  como  no  lo  había  estado  desde  los  tiempos  de 
"Cárlos  IV’ ; los  reyes  de  España,  con  toda  la  pompa 
de  costumbre  y acompañados  de  los  altos  gefes  de 
palacio;  mas  de  cuarenta  hileras  de  sillas,  ocupadas 
por  todas  las  damas  que  encierra  el  sitio , pertene- 
cientes á las  primeras  clases  de  la  sociedad;  la  oficia- 
lidad de  la  gnarnicion  y la  de  la  milicia,  y un  pue- 
blo inmenso  que  esta  vez  casi  casi  llenaba  el  templo, 
todo  unido  á lo  grandioso  del  objeto  que  allí  confuu- 
dia  en  un  solo  sentimiento  de  devoción  y de  piedad  a 
todas  las  clases  sociales , formaba  un  cuadro  tan  su- 
blime como  indescriptible. 

Ofició  la  misa  el  .señor  V^alles,  encargado  de  la  pa- 
triarcal, y el  elocuente  orador  sagrado,  señor  Cafran- 
ga,  hizo  el  panegírico  de  la  V^írgen,  cuya  fiesta  se 
celebraba.  Las  sentidas  y fervorosas  súplicas  del  ora- 
dor para  que  la  VV'rgen  dispensára  su  protección  á la 
Reina  y á su  pueblo,  arrancaron  copiosas  lágrimas. 
_Una  numerosa  orquesta,  compuesta  de  voces  é ias- 
. frumentos  de  la  capilla  Real,  dió  mayor  realce  á esta 
fiesta  cristiana. 

Por  la  larde  una  lucida  procesión  recorrió  las  her- 
.Jnosas  galerías  bajas  del  monasleria,  hasta  coloc.ar  de 
nuevo  á la  Yírgen,  desde  el  altar  mayor  donde  estuvo 
por  la  mañana,  en  el  suyo  propio.  Todos  los  caballe- 
ros mas  notables  del  sitio,  sin  distinción  de  matices, 
fueron  alumbrando,  marchando  con  sus  velas  detrás 
4le  la  Virgen  SS.  MM.  la  Reina  y el  rey  y la  tierna 
princesa  de  Asturias.  El  espectáculo  de  los  reyes  con- 
fundidos con  su  pueblo,  demandando  piedad  á la  Rei- 
na de  los  Angeles,  era  edificante  y conmovedor. 

Terminada  la  función,  una  comisión  de  los  sócios 
que  la  habían  costeado,  presidida  por  el  señor  Alcalá 
Galiano,  tuvo  la  honra  de  pasar  á palacio  á ver  á 
S.  M.,  que  se  manifestó  muy  complacida  de  la  bri- 
llantez de  la  solemnidad.» 

— Parece  que  el  señor  Duque  de  la  Victo- 
ria ha  vuelto  á recaer  de  la  enfermedad  que  hace 
muy  pocos  dias  padeció,  y como  entonces  y ahora  ha 
tenido  alguna  fiebre,  se  cree  si  podrán  ser  de  las  in- 
termitentes que  se  están  esperimentando  todo  el  ve- 
rano. 

— De  la  Gaceta. 

«Después  de  diez  horas  de  marcha,  la  columna  del 
primer  jefe  del  batallón  cazadores  de  Simancas  consi- 
guió dar  alcance  á las  cinco  de  la  tarde  del  dia  o en 


San  Feliu  de  la  Serra  á las  facciones  unidas  de  los 
TrislanySjCasaserra  y Altimiras,  arrojándolas  de  tres 
fuertes  posiciones  que  sucesivanienle  fueren  ocupan- 
do, durando  la  persecución  y fuego  hasta  las  ocho  de 
la  noche.  Las  facciones  dejaron  en  el  campo  siete 
muertos,  cogiéndoles  un  prisionero  con  dos  heridas  de 
bala.  Su  fuerza,  según  la  declaración  de  este,  se  com- 
ponía de  ^ 52  hombres  que  se  han  dispersado  en  varios 
grupos.  El  jefe  de  la  columna  se  preparaba  á levantar 
ai  dia  siguiente  los  somatenes  para  recoger  el  fruto 
de  su  encuentro.  LáS  compañías  tercera  y cuarta  que 
hau  tomado  parte  en  la  acción,  solo  han  tenido  un 
cabo  herido.  Posteriormente  se  ha  sabido  qu«  logra- 
ron al  dia  siguiente  reunirse  unos  50  ó 60  facciosos 
que  se  dirigían  por  Moyal  hácia  Cardona,  levantándo- 
se en  su  persecución  los  somatenes  de  Sampedor  y de- 
mas pueblos  de  aquella  zona,  apoyados  por  las  dife- 
renves  columnas  que  abian  concurrido. 

El  cabecilla  Borges  sorprendió  el  dia  4 el  pueblo 
de  Sanahuja,  donde  recogió  las  armas  de  la  Milicia 
Nacional,  teniendo  que  lamentar  la  muerte  de  su  co- 
mandante, ocurrida  en  su  misma  casa.  Las  columnas 
y somatenes  lo  perseguían  en  la  dirección  de  Lie  vero - 
la,  para  donde  salió  igualmente  el  general  gobernador 
de  Lérida  el  6 al  amanecer  desde  Agramunt. 

— Dícese  que  el  señor  Bruil  está  alta- 

mente satisfecho  de  sí  mismo. 

El  pueblo  DO  solo  está  satisfecho  de  S.  E. , sino 
harto.  ¡Qué  gran  ministro  es  el  señor  Bruil-'Ü 

— Ayer  vino  á Madrid  el  general  Zavala 
y asistió  al  eonsejo  de  ministros  que  se  celebró  por 
la  tarde. 

Se  asegura  que  ha  traído  el  arreglo  de  la  servidum- 
bre de  Palacio,  aprobado  por  S.  M.  la  reina. 

El  Católico  duda  que  sea  cierto  el  falleci- 
miento del.  señor  Obispo  de  Santander,  y la  funda  en 
que  los  periódicos  de  aquella  capital  nada  dicen  so- 
bre tan  triste  suceso.  Celebraremos  poder  rectificar 
esta  noticia  que  publicamos  con  referencia  á uno  de 
nuestros  colegas. 

— El  22  del  mes  próximo  pasado  fué  re- 
cibido por  S.  .M.  el  rey  de  Prusia,  en  su  palacio  de 
Charlotemburg,  en  audiencia  privada,  al  Exemo.  se- 
ñor don  Pedro  Pascual  Oliver,  enviado  estraerdiaario 
y ministro  plenipotenciario  de  S.  M. 

— Según  !o  que  la  mayor  parto  de  los 
pueblos  de  España  escriben,  e!  grande  temporal  en 
que  estamos  envueltos  ha  influido  de  un  modo  asaz 
favorable  en  los  punto»  donde  el  cólera  estaba  ejer- 
citando su  saña;  en  todos  ellos  ha  decrecido  sensible- 
mente. Plegue  á Dios  que  la  mas  cruel  de  las  enfer- 
medades no  se  reproduzca  en  ninguna  población,  y 
que  las  autoridades,  conociendo  todo  el  peso  de  su 
responsabilidad,  no  perdonen  sacrificio  alguno  para 
precaber  ó disminuir  sus  estragos,  evitándonos  asi  el 
amargo  disgusto  de  censurar  su  conducta,  como  en 
mas  de  una  ocasión  nos  hemos  visto  obligados  á 
hacer. 

— La  deuda  flotante  se  ha  aumentado  en 
el  mes  de  agosto  último  en  un  millón  escaso  de 
reales.  En  t.“  de  agosto  ascendía  dicha  deuda  á 
606.176,090  rs.  Durante  el  mes  de  agosto,  la  deuda 
flotante  se  aumentó  coa  105.528,420  rs.  2 mrs.,  ele- 
vándose asi  hasta  710.794,511  rs.  un  maravedí,  pero 
como  en  todo  el  propio  mes  de  agosto  se  recogieroa 
efectos  por  valor  de  104.661,170  rs.  27  mrs;  la  deu- 
da flotante  quedó  reducida  en  1.°  de  setiembra  á 
606.043,333  rs.  8 mrs.  Las  negociaciones  de  fondos 
verificadas  en  el  mes  de  agosto  con  los  particulares, 
han  tenido  efecto  con  el  descuento  de  8,  9 y 10  ptr 
100  anual,  y con  el  de  8 por  100  las  realizadas  con 
el  banco  español  de  San  Fernando. 

— Junta  de  la  deuda  pública.— Con  arre- 
glo á lo  dispuesto  en  el  art.  1 8 de  la  ley  de  primero 
de  agosto  de  1851,  la  Junta  ha  acordado  que  la 
cuadragésimaquinta  subasta  de  Deuda  amortizable  de 
primera  y segunda  clase  se  verifique  el  dia  29  del 
actual  á las  doce  de  la  mañana  en  el  despacho  d e la 
Presidencia. 

La  cantidad  que  debe  facilitar  el  Tesoro  público 
para  la  compra  de  los  referidos  efectos  es  la  de  tres 


millones  nuevecienlos  ochenta  y un  mil  setecientos 
diez  y seis  reales  en  esta  forma: 

— Oviedo  6 de  setiembre. — Ayerha  dado 
esta  capital  el  mas  solemne  ejemplo  de  fe.  A las  cin- 
co de  la  tarde  se  verificó  una  procesión  seguida  de 
un  inmenso  gentío  de  todos  sexos,  clases  y edades,  que 
agobiado  por  el  dolor  y sobrecogido  de  espanto  ante 
los  estragos  de  la  epidemia , acudía  presuroso  á im- 
plorar la  piedad  del  cielo.  Agotadas  las  velas  en  las 
fábricas  de  cerería,  no  ha  quedado  en  las  casas  parti- 
culares el  mas  pequeño  résiduo  de  teneblaria  que  no 
haya  lucido  en  la  calle. 

Los  hombres  mas  despreocupados,  formando  parte 
de  la  numerosa  comitiva,  con  hachas  encendidas  en 
la  mano,  llevaban  en  el  semblante  impresa  la  con- 
moción. Para  que  nada  faltase  á la  solemnidad  de- 
esta  prez  popular,  cerraba  el  séquito  la  banda  de  mú- 
sica del  batallón  de  la  Milicia  Nacional  y una  com- 
pañía que  formaba  la  escolta.  Puede  asegurarse  que 
fuera  de  los  enfermos  y los  que  se  hallaban  ocupados, 
en  su  servicio,  toda  la  población  se  hallaba  en  la  car-- 
rera. 

Viendo  esto  es  como  se  estudian  los  instintos  y el 
corazón  de  los  pueblos , y solo  asi  sé  concibe  el  des- 
precio á las  imitaciones  á que  intentan  aclimatarlos. 

La  enfermedad  continua  haciendo  víctimas  en  casi 
toda  la  provincia,  y especialmente  en  esta  capital.  Eí 
pánico  se  ha  estendido  mas  con  el  espanto  de  los  que 
se  apresuraron  á emigrar,  que  con  el  efeclo  del  mal. 
SupoHgo  que  el  señar  gobernador,  siguiendo  las  dis* 
posiciones  dd  gobierno  de  S.  M.  , tendrá  cuidado  de 
poner  en  su  conocimiento  las  fallas  de  los  empleados 
que  abandonen  las  oficinas  ó sus  destinos  huyendo  de 
la  epidemia , para  que  sientan  como  corresponde  los 
efectos  del  miedo. 

— Del  15  al  20  se  cree  que  regresará  la 
córte  á Madrid,  aunque  hay  quien  cree  se  detendrá 
algunos  dias  en  el  Pardo. 

— De  la  Gaceta-. 

• Guadalajara  9 de  setiembre.— La  partida  carlis- 
ta compuesta  de  nueve  hombres  que  se  levantó  en  San 
Fernando,  ha  desaparecido  antes  de  concluir  dos  dias 
de  vida.» 

— Aun  no  se  ba  resuelto,  que  sepamos^ 
en  Consejo,  la  anunciada  división  de  las  islas  Ca- 
narias. 

— Tristes,  tristísimas  son  las  noticias  que 
el  correo  de  ayer  nos  ha  traído  de  Santander.  Al  ca- 
bo de  mes  y medio  en  que  el  cólera  ha  estado  hacien- 
do víctimas,  aunque  paulatinamente  en  aquella  ciu- 
dad, tan  castigada  por  la  misma  epidemia  á fines  del 
año  pasado,  ha  tomado  de  repente  na  desarrollo  hor- 
roroso. El  día  2 del  actual  solo  hubo  dos  defunciones^ 
pero  el  3,  después  de  una  gran  tormenta,  el  estado 
mortuorio  se  elevó  en  24  horas  á 34,  y el  5,  fecha  á 
que  llegan  nuestras  ncticias,  á 42;  en  vista  de  este  es- 
pantoso incremento,  los  habitantes  de  aquella  desgra- 
ciada población  se  hallan  consternados-. 

— De  Las  Novedades: 

«Lisboa  3 de  seliembre  de  1833. — El  jóven  rey 
continua  observando  la  misma  vida  retirada  que  ba 
inaugurado  desde  su  regreso,  y se  asegura  que  Zue- 
luz  será  el  palacio  que  mas  tiempo  habite  cada  año, 
lo  cual  le  tendrá  alejado  de  Lisboa:  sin  riesgo  de 
equivocarse,  puede  ya  decirse  que  S.  M.  no  solo  es 
reservado,  pero  lo  que  es  peor,  receloso ; también  lo 
era  su  difunta  madre  la  reina  doña  María  de  la  Glo- 
ria. El  rey  regente  sigue  siempre,  ó casi  siempre,  en 
Cintra,  dando  vida  y animación  á la  fidalguería  de 
sangre  y de  bolsillo,  que  allí  se  reúne.» 
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( Saia  administración,  sita  calle  de  Gravina,  número  2t.  cuarto  principal. 
MADRID...J  ün  mes  S rs.;  tres  ^6;  seis  30. 

( Librerías  de  Monier  , y de  Cuesta;  Un  mes  7 rs;  tres  M:  seis  32. 

-Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


5 Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favcr  de  la 
•'.dminisvracion. — ün  mej  8 rs  . tres  22;  seis  A2. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes  yrs  25;  seis  46. 

ULTRAMAR..-. — Un  mes  25  rs.  tres  60;  seis  H6. 


POLITICA. 


NEGOCIACIONES  Y RUPTURA  DEL  GOBIERNO 

ESPASOL  CON  LA  SANTA  SEDE. 

YIII. 

No  habiendo  producido  resaltado  de  ninguna  clase 
las  justísi.Tias  reclamaciones  de  la  potestad  eclesiásti- 
ca para  que  el  gobierno  desistiese  de  sus  proyectos, 
el  representante  de  la  Santa  Sede  en  Madrid  hizo  sa- 
ber al  semor  Luzuriaga  que  Su  Santidad  no  podía 
de^jar  de  hacer  pública  su  repugnancia  á que  se  dijese 
que-  había  consentido,  por  medio  del  Concordato,  en 
la  desamortizaciori  eclesiástica  universal. 

A la  iniimacion  verbal  del  Pro-Nuncio,  contesló 
el  .ministro  de  Estado  pidiéndole  que  se  la  dirigiera 
por  escrito.  Son  esta  ocasión  redactó  el  señor  Luzu- 
riaga  un  oficio  (que  es  el  número  i 1 de  los  documen- 
tos publicados),  en  e!  que  se  leia  este  increíble  pár- 
raTo: 

«El  gobierno  de  S.  M.  abriga  todavía  la  esperanza 
»de  que  la  Santa  Sede  acogerá  las  esplicacioues  con- 
iformes al  Concordato,  que  el  representante  de  S.  M. 
»en  Roma  ha  debido  presentarle  después  de  haberse 
idado  á V.  S.  las  instrucciones  que  han  ocasionado 
»su  inti.Tiaciou  de  ayer,  porque  en  la  alta  opinión  que 
•tiene  de  la  piedad  de  la  Santa  Sede  no  puede  creer 
¡•que  se  trate  de  atizar  la  discordia^  ya  que  no  es  po- 
usible  la  guerra  eivil^  por  una  cueslion  en  la  cual  no 
»se  ventilan  en  último  análisis  sino  algunos  pocos  hie- 
tnes  materiales^  ó mas  bien  la  forma  en  que  el  clero 
»ba  de  poseer  estos  bienes  y percibir  la  renta.  Sin 
sembargo,  con  el  deseo  plausible  de  que  se  prevengan 
•infracciones  que  traigan  consigo  la  dolorosa  necesi- 
ídad  de  la  represión,  tengo  el  honor  de  remitir  áV'.S-  | 
acopia  de  los  artículos  i i5,  I 46  y 1 47  del  Código  pe~  | 
t>nal,  promulgado  por  S.  M.  en  19  de  marzo  de  | 
• I848.^  1 

I 

El  gobierno  quería  la  infracción  de  una  ley.  El  j 
gobierno  quería  la  alteración  del  Concordato  sin  ha- 
cerla por  medio  de  los  trámites  legales  que  al  efecto 
están  reconocidos.  El  gobierno  mismo  reconocía  su 
falta  de  razón  en  este  asunto,  puesto  que,  según  hemos 
visto,  queria  descargar  sobre  la  revolución  de  julio 
la  responsabilidad  de  lo  que  se  hacía,  y se  lavaba  las  j 
manos  en  la  cuestión.  El  gobierno  prescindía  de  las  | 
consideraciones  de  derecho  y de  justicia,  á trueque  de  I 
allegar  recursos  pecuniarios,  y mandaba  al  señor  Pa-  i 
checo  que  hiciese  toda  dase  de  concesiones  en  cam- 
bio de  lograr  la  desamortización. 

El  Sumo  Pontífice,  por  su  parte,  pedia  solo  el  cum- 
plimiento de  la  ley  al  que  trataba  de  infringirla:  re-  | 
clamaba  el  respeto  á la  legalidad  y ¡a  observancia  ^ 
del  derecho;  no  disputaba  sobre  la  cuestión  económica,  ’ 
solo  queria  dejar  á salvo  ¡a  santidad  de  las  leyes,  y 
la  fé  de  los  tratados. 

Sin  embargo  de  ser  esto  evidente,  el  gobierno  se  . 
atreve  á acusar  á Su  Santidad,  porque  no  accede  á ; 
sancionar  sus  absurdas  interpretaciones  del  Goncor-  j 
dato,  de  que  trata  do  atizar  la  discordia,  ya  que  no 
pueda  la  guerra  civil. 

T ese  gobierno  ha  declarado  que  publica  estos  do- 


cumentos para  que  se  vea  de  qué  parle  ha  estado  la 
violencia  y la  agresión. 

En  cuanto  á los  artículos  del  Código  Penal,  bastará 
que  los  copiemos  para  que  nuestros  lectores  juzguen 
la  oportunidad  de  la  cita. 

Dicen  asi: 

«Art.  1*0.  El  que  sin  los  requisitos  que  prescri- 
»ben  las  leyes  ejecutare  en  el  reino  bulas,  breves, 
•rescriptos  ó despachos  de  la  córte  pontificia,  ó les 
«diére  curso,  ó los  pubücáre,  será  castigado  con  las 
•penas  de  prisión  correccional,  y multa  de  500  á 3,000 
«duros. 

«Si  el  delincuente  fuere  eclesiástico,  la  pena  será  la 
•de  estrañamiento  temporal,  y en  caso  de  reincidencia 
»la  de  perpétuo. 

»Art.  1 46.  El  qué  ejecutáre,  introdujére  ó publi- 
»cáre  en  el  reino  cualquiera  orden,  disposición  ó do- 
«cumento  de  un  gobierno  estsanjero  que  ofenda  la 
nindependenciá  ó seguridad  del  Estado,  será  castigado 
«con  las  penas  de  prisión  menor  y multa  de  oO  á 300 
•duros,  á no  ser  que  de  este  delito  se  sigan  directa- 
» mente  otros  mas  graves,  en  cayo  caso  será  penado 
•como  antes  de  ellos. 

•Art.  147.  En  el  caso  de  cometerse  cualquiera  de 
«los  delitos  de  que  se  trata  en  los  dos  artículos  an- 
• teriores  por  un  empleado  del  gobierno , abusando  de 
«su  oficio,  se  le  impondrá,  ademas  de  las  penas  se- 
sflaladas  en  ellos,  la  de  inhabilitación  absoluta  per- 
pétua.v 

Quién  es  ese  gobierno  eslrangero?  Quién  ese  em- 
pleado del  gobierno?  Para  quién  son  esas  amenazas 
de  prisión  menor,  de  mulla,  de  estrañamiento  y de 
inhabilitación? 

Sin  duda  para  Monseñor  Franchi , pues  suponemos 
que  al  Soberano  Pontífice  no  querría  el  señor  Luzu- 
riaga imponer  las  penas  de  multa  de  diez  mil  reales, 
y prisión  de  seis  años.  Pero  también  nos  parece  difi- 
ci!  que  el  ministerio  Espartero  castigára  á Monseñor 
Franchi  con  la  pena  de  inhabilitación  absoluta  perpe- 
tua. Monseñor  Franchi  podría  ser  siempre  ocupado 
en  los  puestos  eclesiásticos  que  á bien  tuviera  Su 
Santidad,  sin  esceptuar  el  de  su  representante  en  las 
cortes  católicas. 

Imposible  parece  que  el  señor  Luzuriaga  escribiéra 
semejante  oficio.  Imposible  parece  que  un  juriscon- 
sulto, que  ha  sido  ministro  del  Tribunal  Supremo, 
haya  puesto  su  firma  al  pié  de  un  documento,  en  que 
se  nota  tan  supina  ignorancia  de  las  prescripciones 
del  Código  Penal.  Por  que  no  se  Irata  ya  de  lo  vio- 
lento, de  lo  injusto,  de  lo  incalificable  de  la  cita  de 
ios  artículos  143,  146  y 147:  lo  mas  curioso  del  caso 
es,  que  tuvo  el  gobierno  la  misma  oportsnidad  para 
aludir  á esos  artículos  como  la  habría  tenido  para  re- 
ferirse á los  que  tratan  de  la  mutilación,  ó del  duelo. 
Basta  leer  el  artículo  1 46  para  comprender  que  no  se 
tienen  presentes  en  él  las  relaciones  entre  la  potestad 
eclesiástica  y ¡a  civil,  si  no  de  las  hostilidades  la  na- 
ción y el  gobierno  civil  de  otro  pais,  con  el  que  se 
está  en  guerra. 

En  apoyo  de  esta  opinión,  tenemos  una  autoridad, 


que  en  el  caso  presente  es  irrecusable.  Ei  señor  Pa- 
checo, en  la  obra  que  publicó  con  el  título  de  El  Có- 
digo Penal  concordato  y anotado,  dice  terminante- 
mente Tomo  2.  página  9-5)  QUE  en  el  articulo  í46 
NO  SE  trata  del  soberano  PONTIFICE. 

Por  lo  tanto,  la  cita  hecha  por  el  señor  ministro  de 
Estado,  sin  dejar  de  ser  bajo  oíros  conceptos  vioicEta, 
tiránica,  irritante,  é inconveniente,  es  ademas  inopor- 
tuna y ridicula. 

CUESTION  DE  ORIENTE. 

NOTICIAS  DE  CRIMEA. 

Los  partes  leleg.'^ficos  publicados  ayer,  continúan 
siendo  objeto  de  muchos  comentarios. 

La  circunstancia  de  no  llegar  ninguno  de  fecha  pos- 
terior es  nna  prueba  de  que  el  gobierno  francés  no 
tiene  noticias  nuevas , favorables  para  él , que  pu- 
blicar. 

No  deja,  por  otra  parte,  de  prestarse  á come.etarios 
el  hecho  de  que  los  fondos  franceses  en  la  Bolsa  de 
París  no  han  sufrido  alza  sensible  ni  anteayer  ni 
ayer. 

El  estudio  de  los  mismos  parles  telegráñeós  ha  da- 
do también  origen  á muchas  cnesliones. 

¿Cómo  es  que  los  aliados  se  han  hecho  dueños  de 
la  parte  del  Sur  de  la  plaza,  sino  han  podido  sosíe- 
nerse  en  tres  de  las  fortalezas  esteriores  que  aia- 
caron? 

¿Cómo  puede  decirse  que  se  han  apoderado  de  la 
parte  Sur  de  Sebastopol  si  no  han  tomado  e!  fnerte 
Constantino  y el  de  la  Cuarentena? 

¿Cómo  se  espíica  que  e!  ejército  ruso  de  observa- 
cion  no  haya  tomado  parte  en  este  hecho  de  armas? 

Dando  por  supuesta  la  verdad  de  todos  ¡os  porme- 
nores de  ¡os  partes,  ¿cuáles  serán  las  ventajas  que  ios 
aliados  saquen  de  la  toma  de  Malakoff?  Podrán  soste- 
nerse allí?  El  exámeri  de  todos  los  planos  publicados 
hacer  creer  que  no. 

¿Estarían  en  mejor  situación  que  antes?  Es  muy 
dudoso. 

¿Seria  posible  la  entrada  de  sus  escuadras  en  ia 
baliia?  Parece  que  no,  mientras  no  se  apoderen  del 
fuerte  de  la  Cuarentena. 

¿Qué  influencia  tendrán  estos  sucesos  en  el  giro  de 
ia  guerra?  Nada  es  posible  congelurar  hasta  que  haya 
mas  pormenores. 

Entretanto,  hé  aquí  lo  único  que  nos  dice  hoy  la 
Gaceta: 

"En  despacho  telegráfico  oficial  expedido  de  París 
el  martes  1 i á las  cuatro  y cinco  minutos  de  la  tar- 
de, se  lee  lo  siguiente: 

•París  se  ha  iluminado  espontáneamente  esta  noche 
última.  El  cañan  de  los  Inválidos  ha  anunciado  ios 
triunfos  de  ios  aliados  en  Sebastopol. 

«Un  despacho  del  General  Peüssier,  de  fecba  an- 
terior al  úUinao  que  comuniqué  ayer,  principia  con 
estas  palabras: 

• Karabelnaia  y la  parte  sur  de  Sebastopol  no  exis- 
ten. Viendo  el  enemigo  nuestra  sólida  ocupación  de  Ma-, 
lakoff,  decidió  evacuar  la  plaza,  después  de  haber  ar- 
ruinado y hecho  volar,  por  medio  de  minas,  casi  todas 
las  dejensas.^ 

El  Diario  Español , suponiendo  va  ciertas  y muy 
importantes  las  victorias  de  los  aliados,  hace  las  si- 
guientes reflexiones; 

«Dueños  ya  de  la  parte  Sur,  pueden  volar  las  hu» 
ques  que  obstruyen  ia  entrada  de!  puerto,  para  bácer 
entrar  la  escuadra  á que  coopere  á ¡a  destruccio*  de 


los  fáwles  Gonstantioo,  Ctlalina  y Sievernaya,  inver- 
nar dnlro  de  sus  antiguas  líneas  de  conlravalacion, 
para  poner  cereo  en  la  primavera  á la  parle  del  Aór- 
te  de  la  plaza,  ó retirar  todo  su  inmenso  material  de 
sitio,  y embarcar  el  ejército  para  invernar  en  Cons- 
tantinopla,  dejando  guarnición  en  Karaicsh  , Balakla- 
va,  Eupatorio,  y Kerch.  .Vos  inclinamos  á creer  que 
adoptarán  este  último  partido,  pues  no  es  creible  que 
vuelvan  á pasar  otro  invierno  en  Crimea  con  todo  el 
ejército,  necesitando  para  esto  mantener  allí  casi  to- 
das sns  fuerzas  para  defendorsus  numerosas  líneas  de 
contravalacion , teniendo  como  tienen  atrincherado 
al  frente  un  ejército  enemigo  de  80,000  hombres. 

»Con  la  caida  de  Sebastopol  van  á renacer  con 
masífuerza  que  nunca  las  esperanzas  de  paz.  Remo- 
vido ya  el  grande  obstáculo  en  que  se  estrellaron  las 
conferencias  de  Yieaa,  es  probable  que  el  Austria 
vuelva  á reanudar  las  negociagiones , tomando  por 
base  tas  cuatro  condiciones  aprobadas  por  las  po- 
tencias aliadas.  Vo  creemos  que  e.'tas  se  mostrarán  ya 
ruuy  exigentes,  á pesar  de  sns  triunfos!» 

La  España  se  espresa  así: 

¿A  nuestro  modo  de  ver  no  cabe  duda  racional 
acerca  de!  hecho  principa!,  á saber;  la  toma  de  la 
torre  Malakoíf.  Esto  nos  parece  incuestionable  por 
mas  que  no  aceptemos  todas  las  consecuencias  inme- 
diatas que  de  éi  sacan  los  espíritus  impresionables. 
La  situación  es  para  todos  crítica,  y es  necesario  ver 
el  nuevo  giro  que  por  precisión  han  de  tomar  las  ope- 
raciones de  sitio  y aun  de  la  campaña  de  Crimea.  La 
última  comunicación  dice  que  toda  la  parte  Sur  de 
Sebastopol  está  en  poder  de  los  aliados.  ¿Deberá  en- 
tenderse que  también  se  han  hecho  por  último  due- 
ños de  ios  dos  redientes  , ó que  los  han  dejado  atrás 
internándose  en  la  plaza  y venciendo  cuantos  obstá- 
culos han  encontrado  en  ella?  .Acerca  de  este  punto  no 
hay  medio  de  averiguar  la  verdad.  Lo  mismo  deci- 
mos con  respecto  á la  defensa  de  los  rusos,  ¿Qué 
han  hecho  los  fuertes  situados  en  la  orilla  izquierda 
de  la  bahía  y los  que  se  encuentran  situados  al  es- 
tremo  opuesto  ? Tampoco  sabemos-  nada  acerca  de 
ellos,  y es  de  presumir  que  no  hayan  cesado  de  vo- 
mitar fuego  sobre  las  posiciones  conquistadas  por  los 
aliados.  Las  pérdidas  deben  haber  sido  horrorosas, 
pues  cuando  menos  los  agresores  han  sido  rechazados 
cuatro  veces:  dos  del  baluarte  central  y dos  de  los 
redientes.  Se  conoce  que  el  general  Pelissier  habia 
combinado  bien  su  ataque , pues  vemos  que  simultá- 
neamente con  el  de  la  torre  Malakoff  .■Bando  empren- 
der ei  de!  baluarte  central.  Es  de  suponer  que  las 
acometidas  á este  punto  no  fueran  muy  enérgicas, 
pues  solo  se  trataba  de  distraer  la  atención  del  ene- 
migo obligándole  á tener  fuerzas  considerables  en  la 
parte  de  !a  plaza  casi  aislada  por  la  intersección  del 
puerto  militar.  Nada  sabemos  ia.mpoco  del  ejército 
ruso  de  observación.  ¿Ha  estado  el  príncipe  Gorts- 
chakoff  cruzado  de  brazos  mirando  impasible  desde 
las  altaras  de  Mackénzie  !a  pérdida  de  la  torre  Ma- 
lakoff y de  todo  el  Karabelnaya?  .ási  se  deduce  áe  los 
partes  telegráficos.» 

El  último  parlo,  que  la  Gaceta  de  Londres  publicó 
de!  genera!  Simpson , decía  de  este  modo: 

«Pelante  de  Sebastopol  2o  de  agosto. — Milord:  Ha- 
biendo estado  ocupado  desde  amanecer  en  exa.minar 
cuidadosamente  la  posición  delante  de  Balaklava,  no 
puedo  escribir  hoy  largamente  á V.  S.  El  enemigo 
ha  concentrado  las  tropas  en  Mackenzié,  Jasova  y Ko- 
rales,  estendiénd'ose  su  izquierda  á la  aldea  de  Ma- 
koul,  y se  cree  que  ha  recibido  refuerzos  considera- 
bles, que  se  componon  probablemente  de  las  dos  di- 
visiones de  granaderos,  que  han  sido  trasportadas  en 
carretas  de  Batchi-Serai  y Sinferepol. 

El  puente  que  atraviesa  la  gran  rada  está  casi  con- 
cluido, y considerables  cuerpos  de  hombres  están  ocu- 
pados en  levantar  obras  de  tierra  por  la  parte  del 
Norte  del  puerto. 

Se  han  construido  atrincheramientos  en  las  colinas 
de  Sievernaya,  que  se  estiende  desde  la  costa  af  sitio 
que  ocupa  el  primer  faro  de  cara  al  Norte. 

Sabemos  por  diferentes  conductos  que  los  rusos  en 
la  orilla  derecha  del  Tchernaya,  están  preparados  á 
hacer  un  movimiento  ofensivo. 

Nuestros  trabajos  de  sitio  marchan  bien,  sufriendo 
(por  sensible  que  sea  decirlo)  considerables  pérdidas, 
según  lo  verá  V.  S.  por  la.  adjunta  nota.» 


I En  París  se  publicé  el  7 este  otro  parle  del  general 
! Pelissier; 

•Crimea,  C de  setiembre,  á las  ocho. — L'n  vasto  in- 
j ceudio  lia  devorado,  durante  la  noche  última,  el  navio 
I ruso  de  dos  puentes  Alarían , anclado  en  la  rada  de 
■ Sebastopol.  Una  bomba  lanzada  desde  nuestros  apro- 
ches de  derecha  ocasionó  este  incendio,  cuya  ¡lama 
iluminaba  lodos  nuestros  campos.» 


ILUSIONES  PROGRESISTAS. 

Los  periódicos  órganos  de  la  situación  que  se  creó 
en  el  pasado  julio  de  18oi,  entonan  un  dia  y otro  dia 
himnos  de  victoria,  y se  regocijan  al  ver  el  resultado 
que  en  los  esquilmados  bolsillos  de  los  contribuyentes 
ha  encontrado  el  anticipo  forzoso  decretado  por  las 
Córles,  á las  que  se  encomendará  la  felicidad  y ven- 
tura de  la  España. 

Ellos  se  miran  atónitos  y con  sorpresa,  repasan  sin 
cesar  las  cifras  con  que  cada  una  de  las  provincias 
figura  en  los  estados  que  publican;  de  los  resultados 
que  van  ofreciendo  las  entregas  que  hacen  los  desig- 
nados á llenar  el  cupo  de  los  230  millones,  y al  leer 
la  suma  tota!,  esclaman  fuera  de  sí:  «El  país  está  con 
«nosotros,  nos  aplaude,  nos  dá  medios  para  sostener- 
»nos.  Ved  ahí,  obcecados  partidarias  de  las  adminis- 
straciones  derrocadas,  hasla  dónde  llega  el  crédito 
»que  la  comunión  progresista  ha  sabido  fundar  en  el 
» corlo  periodo  de  su  dominación.» 

Obra  de  misericordia  es  enseñar  al  que  no  sabe, 
y estaríamos  en  nuestro  lagar  deshaciendo  tan  quimé- 
ricas ilusiones;  pero  abandonándolos  á los  transportes 
de  la  inaponilerable  satisfacción  á que  se  entregan  al 
leer  una  vez  y otra  vez  ¡¡¡137.710,620  rs.ü!  nos  per- 
mitiremos suplicar  á nuestros  adversarios  políticos  que 
hoy  alaban,  aplauden  y ensalzan  el  anticipo  forzoso, 
que  hace  poco  anatematizaron,  que  repasen  los  si- 
guientes trozos  de  la  circular  de  un  gobernador  d* 
provincia,  escitando  á los  contribuyentes  á concurrir 
con  sus  fondos  al  empréstito  forzoso,  y ea  ellos  verán 
la  clave  de  ese  resultado  que  tanto  les  asombra  y que 
consideran  como  la  canonización  de  su  sistema  admi- 
nistrativo. 


«Exentas  de  obligación  las  clases  pobres  y los  me- 
nores contribuyentes  por  la  razón  muy  plausible  de 
que  no  se  pueden  pedir  subsidios  a!  que  no  los  tiene, 
y quedando  estos  á cargo  de  personas  de  mas  que 
mediana  fortuna;  sin  embargo  debe  parecerías  acep- 
table un  sacrificio  voluntario  del  cual  reportan  inme- 
diatamente ventajas  y utilidades  de  mucha  importan- 
cia, mientras  que  todo  el  beneficio  de  la  exacción 
forzosa  estaría  reducido  á disfrutar  ei  plazo  de  un  mes 
para  el  pago  de  la  mitad,  y de  tres  meses  para  la 
otra  mitad,  cuyo  respiro  cuesta  un  10  por  100  que 
los  prestamistas  forzosos  dejarán  de  percibir,  y que 
los  voluntarios  cobran  en  e!  acto.  No  es  necesario  pa- 
rarse á discurrir  para  notar  la  conveniencia  de  anti- 
cipar espontáneamente  dentro  de  los  treinta  dias  im- 
prorrogables á contar  desde  c!  23  de  julio  que  rige.- 

Interesados  están  ea  el  anticipo  todos  los  llevadores 
de  bienes  nacionales  procedentes  deí  clero  secular  y 
regular  que  quieran  redimir  las  rentas  de  arriendos 
antiguos,  los  foros  y censos,  asi  como  las  pensiones 
de  misas  y aniversarios  y otras  cargas  eclesiásticas. 
Desde  luego  estarán  en  ci  caso  de  satisfacer  el  primer 
plazo,  y se  les  admitirán  en  pago  por  todo  sa  valor 
los  recibos  ó billetes  del  empréstito  voluntario,  de  ma- 
nera que  se  le  abonarán  cien  reales  al  que  solamente 
haya  contribuido  con  noventa,  y asi  obtendrá  la  uti- 
lidad de  ua  10  por  100  sin  esperar  apenas  el  tras- 
curso de  dos  meses,  ó sea  el  poco  tiempo  que  se  ocu- 
pará para  instruir  la  solicitud  de  redención  y decla- 
ración del  dominio  útil. 

Interesados  están  en  el  anticipo  todos  los  que  se 
propongan  comprar  bienes  nacionales  procedentes  de 
ambos  cleros,  de  beneficencia,  de  instrucción  públi- 
ca, de  propios  y de  cualquier  origen,  pues  debiendo 
el  comprador  satisfacer  un  plazo  al  contado,  le  será 
admitido  en  pago  por  todo  su  valor  nominal  los  bi- 
lletes de!  empréstito  voluntario,  y entonces  ya  se  le 
abona  el  rédito  del  10  por  4 00,  aunque  no  hayan  tras- 
currido dos  meses. 

Interesados  están  en  el  anticipo  voluntario  todos 
los  que  se  hallau  sujetos  al  pago  del  empréstito  for- 
zoso, aunque  no  intenten  comprar  bienes  nacionales 


ni  redimir  foros,  censos,  realas  ni  pensiones;  porque 
i al  cabo  del  año  cobrarán  el  rédito  de  un  quince  por 
ciento,  al  paso  que  si  el  préstamo  fuere  forzoso  no 
[ devenga  raas  de  un  5 por  100. 

1 Por  último,  están  interesados  en  el  anticipo  volun- 
, lario  todos  los  que  quieran  prestar  dinero  con  segu- 
¡ ridad  al  premio  del  13  por  100,  cuyo  capital  y su 
rédito,  se  pueden  reintegrar  después  de  un  año,  pues 
para  ello  bay  una  garantía  tan  positiva  como  es  la 
de  los  primeros  productos  de  bienes  nacionales,  de 
foros  y censos  que  se  van  á enagenar  proatameaíe, 
y de  este  servicio  se  ocuparán  el  gobierno  y las  ofi- 
cinas de  provincia  con  toda  preferencia. 

La  ilustración  de  Vds. , señores  concejales,  su  pa- 
triotismo y su  loable  celo  por  el  buen  régimen  "eco-  - 
némico-político  del  concejo,  y el  e]pn>plo  en  la  parte 
que  toque  á Yds.  respectivamente , harán  conoeer  á 
sus  vecinos  y administrados  la  utilidad  de  reunir  sus- 
criciones  voluntarias  (unas  de  mas  y otras  de  menos 
cuotas)  en  el  ¡ntérvalo  de  los  30  dias , escusando  el 
repartimiento  y sus  operaciones  que  no  deben  ser  ne- 
cesarias en  ningún  pueblo  de  personas  entendidas  y 
discretas.  Espero,  pues,  y les  ruego  que  con  urgencia 
esciten  Yds.  a los  llevadores  de  fincas  nacionales  , á 
los  pagadores  de  foros,  censos  y pensiones,  á los  ma- 
yores contribuyentes  , á capitalistas  negociantes  y 
cuantos  crean  Yds.  indicados,  para  que  después  de 
haber  comprendido  este  asunto  con  todas  süs  condi- 
ciones, manifiesten  la  resolución  de  anticipar,  y las 
cantidades  que  ofrecen  y que  deberán  entregar  den- 
tro de  los  30  dias  marcados,  dándome  Yds.  el  opor- 
tuno aviso  del  .resultado  hasta  el  dia  21  de  agosto  sin 
falta,  y cerrando  de  allí  en  adelante  la  suscricion. 
Mucho  deseo  que  unos  pocos  especuladores  no  se 
aprovechen  esta  vez  de  las  utilidades  que  puede  re- 
cabar la  generalidad  de  mis  paisanos , á quienes  el ; 
ayuntamiento  debe  instruir  sobre  la  intención  benéfi- 
ca de  un  gebierno  que  atiende  principalmente  al  in^ 
teres  de  los  pueblos  y de  la  multitud  antes  de  recur-, 
rir  á los  agiotistas  y banqueros  tan  ingratos  como 
avaros.» 

Si  esto  no  les  bastára,  y si  desean  adquirir  la  cer- 
teza de  que  es  el  deseo  de  contribuir  á dar  apoyo  y 
estabilidad  á la  situación,  lo  que  hace  llenar  las  arcas 
sin  fondo  del  Tesoro  público,  acudiendo  voluntaria- 
rnente  con  sus  cuotas  los  contribuyentes; 

Si  tal  es  su  seguridad  ea  esta  parte  que  les  hace 
esciamar  «ya  no  hay  anticipo  forzoso.»  declárenlo 
oficiairaeaie.  Lúzcase  e!  nombre  de!  señor  Bruil  al 
frente  del  crédito  financiero  progresista,  apareciendo 
en  la  Gaceta  del  gobierno  un  real  decreto  en  que  asi. 
se  haga,  y entonces  y solo  entonces,  quedarán  aturdi- 
dos y anonadados  los  enemigos  de  las  instituciones,  y 
habrá  que  proclamar  jpuy  alto  las  singulares  dotes  de 
mando  de  los  actuales  gobernantes. 

Si  esto  no  hacen,  habrá  que  desengañarse;  iio  hay 
espontaneidad  en  las  entregas;  los  contribuyaites 
prefieren  pagar  menos  á pagar  mas,  y esta  es  la  clave 
del  resultado  que  ofrece  el  anti  cipo.  Basta  para  que 
se  desengañan  contemplar  las  fechas  en  que  se  hacen 
las  entregas,  y repasarlas  listas  de.  los  contribuyentes- 
De  seguro  que  en  su  inmensa  mayoría  son  notoria-; 
mente  conocidos  por  sus  opiniones  contrarias  á las  que 
1 forman  hoy  el  credo  político  de  nuestros  mandarines- 


EL  DIA  DEL  CORPUS  EN  NAZARET, 

EL  aSo  de  18o  o. 

En  todos  tiempos , el  fanatismo  de  los  sectarios 
del  Alcorán,  se  ha  mostrado  mas  intolerante  y es- 
clusivo  en  la  comarca  que  fué  la  cuna  de  !a  fé  cristia- 
na, que  en  ninguna  de  ias  provincias  del  imperio  de 
la  media  luna.  Hasta  estos  últimos  tiempos,  la  santi- 
dad de  los  lugares  que  los  musulmanes  tienen  bajo  su 
dominación  no  hacia  mas  que  aumentar  é irritar  el 
odio  á los  cristianos;  pero  la  constancia  de  estos  y de 
los  guardianes  de  los  Santos  Lagares  nunca  se  ha  des- 
mentido bajóla  Opresión  musulmana. 

Ne  ha  mucho,  los  cristianos  de  la  Tierra  Santa 
ocultaban  en  las  ruinas  de  sus  santuarios  sus  oracio- 
nes Y sus  lamentaciones,  y compraban  con  el  ero  que 
la  caridad  de  Occidente  Ies  proporcionaba,  la  liber- 
tad de  verter  sus  lágrimas  sobre  la  tumba  del  Re- 
dentor y la  de  besar  las  huellas  del  Salvador.  La  his- 
toria del  capricho  despotismo  de  los  discípulos  del 
islamismo  hácia  los  cristianos  de  Tierra  Santa,  seria 
muy  instructiva  y pondría  en  relieve  la  concupiscen- 
cia de  las  autoridades  locales  y effendis  de  Jerusalen, 
desconsolados  boy  dia  por  no  poder  seguir  ias  tradi- 
ciones de  tan  injusto  pasado.  Merced  á los  solemnes 
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aoonlecimieiitos  que  tienen  lugar  en  el  día,  el  espíri-  i 
tu  de  intolerancia  parece  haberse  reeoncenirado  en  ’ 
*n  las  almas,  y no  osa  manifestarse  bajo  las  vejato  - 
rias formas  con  que  durante  tanto  tiempo  se  ha  re- 
vesiido.  En  la  misma  Tierra  Santa,  el  fanatismo  ha 
entrada  en  su  período  de  dei  aimieato  y la  media, luna 
se  eclipsa  con  los  divinos  reflejo»  de  la  Cruz.  Justo  es 
recordar  aqui,  que  Ibraaini-Baja  es  quien  ha  abierto 
uaa  nueva  era  á los  cristianos  de  ía  cindad  de  Cristo; 
las  preocupaciones  han  disminnido  y la  venalidad  ha 
sido  menos  escandalosa  y desvergonzada. 

Bay  sin  embargo,  muchos  abusos.,  y es  de  temer 
que  durante  mucSo  tiempo  los  esfuerzos  del  Sultán 
se  estrellen  contra  la  fortaleza  de  sus  opreSores.  Sin 
embargo,  el  presente  forma  un  gran  contraste  con  el 
pasado.  Visible  es  que  el  contacto  con  el  Occidente  y 
la  inliUracion  délas  ideas  cristianas  calma  los  odios, 
amortigua  los  espíritus,  dulciíiea  las  costumbres  y pre- 
para mejor  porvenir  á los  cristianos.-  En  tedas  partes, 
aun  en  la  misma  Palestina,  los  musulmanes  usan  me- 
nos acritud  Y violencia  en  sus  relaciones  con  los  cris- 
tianos y no  consultan  á los  giaous,  y si  lo  hacen  es 
en  voz  baja  y secretamente.  Notable  cambio,  por  lo 
tanto,  se  ha  operado  ea  los  espíritus ; y este  cambio 
se  manifiesta  esteriermente,  de  modo  que  nadie  pue- 
de desconocer  su  significado.  Los  hechos  que  vamos  á 
relatar  son  la  mejor  prueba  de  cuánto  llevamos  dicho.  | 

Sabido  es  que  en  Palestina  está  rigorosamente 
prohibida  toda  ceremonia  esterior  del  culto  cristiano;  ' 
sin  embargo,  de  algunos  años  á esta  parte,  y en  el 
mismo  Jarusalen,  los  cantos  eclesiásticos  y "la  cruz 
acompañaban  públicamente  ios  restos  moríales  de  tos 
cristianos  á los  cementerios  de  ios  diferentes  ritos, 
que  se  hallan  todos  situados  en  el  monte  Sion,  extra- 
muros. El  cortejo  fúnebre  sigue  la  calle  interior  da  ia 
ciudad,  y desemboca  en  el  monte  Sion  por  la  puerta 
de  Davi'd.  Los  latinos  dieron  el  ejemplo;  los  griegos  y \ 
los  armenios  lo  siguieron,  .tdemas,  en  las  grandes  1 
solemnidades  católicas  la  cruz  precede  en  lás  calles 
al  Patriarca  latino,  cuando  este  prelado  va  acompa- 
ñado de  su  clero  á la  iglesia  de  San  Salvador.  Én  una 
Ocasión  no  lejana,  el  estandarte  Je  la  redención  ha  1 
recorrido  triünfalmente,  entre  dos  filas  de  -soldados  ; 
turcos,  los  barrios  y las  calles  que  no  le  feabian  vuel-  i 
ío  á ver  desde  el  "nefando  dia  en  que  el  reino  latino 
de  Jerusalen,  vacilante  ya  por  sus  propias  divisiones, 
sacumbió  á los  golpes  de  Saladino.  Esta  tíliima  Pas-  i 
cua  de  Natividad,  Belen  se  regocijó  al  ver  al  Patriar- 
ca y clero  latino,  revestido  de  los  ornamentos  sagra-  i 
dos,  partir  desde  ia  plaza  de  la  ciudad  de  David  y 
hacer  su  entrada  solemne  en  la  iglesia  de  Santa  Ma"^ 
ría.  Esta  pompa  religiosa  no  ha  desagradado  mas  j 
que  á los  griegos,  que  ia  han  soportado  sin  poderla 
impedir.  Finalmente,,  el  rtia  24  de  mayo  úílimo,  á la  ’ 
luz  del  sol  de  Paiest  na.  y en  medio  de  uaa  gran  i 
afluencia  de  católicos  y cismáticos,  monseñor  Yalerga 
presidia  la  imponente  ceremonia  religiosa  de  la  colo-  ■ 
cacion  do  la  primera  piedra  de  la  iglesia  de  Beit-  ; 
-Djaiiafl.  - I 

A todos  los  hechos  que  acabamos  de  relatar,  añaden  I 
uno,  ma.s  significativo  todavía,  nuestras  eprrespon-  i 
derici.as  de  Jerusalen  do  2-3  de  junio.  Por  primera  ' 
vez  se  ha  verificado  pública  y solemnemente  en  Va-  i 
zaret  la  procesión  de!  Santísimo  Sacramento.  Este  es  : 
un  privilegio  que  Jerusalen  envidiará  por  mucho  | 
tiempo  á esta  localidad  en  que  ia  severidad  músul-  ' 
mana  no  es  muy  aparente,  aunque  en  otro  tiempo  i 
sus  habitantes  hayan  oprimido  duramente  á los  cris- 
tianos, y hayan  plantado  varias  veces  sus  tiendas  ea 
aquellas  ruinas  qpe  habi.an  sido  la  morada  en  que  la 
Virgen  Madre  concibió  al  Hijo  de  Dios  en  su  inmacu- 
lado vientre.  Los  padres  de  Tierra  Santa,  las  cuatro  i 
religiosas  francesas,  llamadas  Damas  de  Naz-arel,  y su 
capeüan,  se  habían  puesto  de  acuerdo  para  dar  á la 
fiesta  ia  mayor  solemnidad. 

La  procesión  salió  de  la  iglesia  de  la  Anunciación, 
y atravesó  dos  patios  interiores  antes  de  desplegarse 
en  la  plaza  pública,  en  medio  de  una  concurrencia  ; 
inmensa,  no  solamente  de  latinos,  taaronitas  y grie-  ! 
gos,  sino  de  cismáticos  y musulmanes  que  se*  halla-  ; 
ban  en  ía  mayor  estupefacción.  Estos  oiscípuios  del 
Alcorán , de  figura  austera,  continente  solemne  y 
monumental  turbante,  permanecían  silenciosos  á la 
vista  de  este  espectáculo,  que  en  otro  tiempo  condujo 
á San  Luis  áNazaret,  y á Godofredo  de  Boaillon  á Je- 
rusalem.  La  piadosa  comitiva  de  los  fieles,  llevando 
estampada  en  el  semblante  la  dulce  alegría  que  es-  | 
perimeataba,  oraba  ó repetía  los  finales  religiosos  con  : 
espansiva  piedad.  Fácil  es  figurarse  cuán  bellos  serán,  j 
después  de  tantos  años  de  silencio,  los  himnos  sagra-  i 
‘dos  cantados  en  Nazaret,  en  ese  Nazaret  que  parece 
haber  sido  sobre  la  tierra  el  lugar  predilecto  dei  Sal- 
vador. La  precesión  atravesó  la  plaza  pública,  y se 
adelantó  hacia  el  establecimiento,  aun  n»  concluido, 
de  las  religiosas  francesas.  Estas  habían  adornado  todo 
lo  mejor  que  su  pobreza  les  permitia,  su  modesta 
capilla  interior,  en  donde  Jesucristo  venia  á visitar  á 
aquellas  que  habían  tenido  bastante  abnegación  para 
abandonar  su  patria  é ir  á continuar  en  el  oscuro  va- 
lle de  Nazaret  la  obra  de  celo  y caridad  que  él  mis- 
mo empezó  aili  hace  diez  y ochó  siglas.  Estas  buenas 
religiosas  se  consideran  dichosas  con  vivir  en  un  pais 
habitado  en  otro  tiempo  por  Jesucristo;  en  meditar 
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en  sns  actos  allí  donde  tuvieron  lugar,  en  recoger  sus 
palabras  donde  las  pronunció,  y en  irai.iar  sus  ejem- 
plos en  el  mismo  sitio  en  que  los  dió.  La  procesión 
volvió  por  ol  mismo  camino  al  santuario  d.-  la  Encar- 
nación. 

El  celebrante,  rodeado  del  clero,  bajó  á la  sagrada 
bóveda  y puso  el  santo  Sacramento  sobre  el  altar  que 
se  halla*á  dos  metros  de  distancia  del  lugar  en  que, 
según  se  presume,  recibió  la  Santísima  Virgen  al  án- 
gel enviado  de  Dios,  y concibió  en  sus  castas  entra- 
ñas á EL  que  adoramos  en  el  pan  de  la  Eucaristía. 
Dada  la  bendición,  la  piadosa  comitiva  salió  de  la  gru- 
ta misteriosa  y subió  la  pendiente  que  coaducia  al 
altar  mayor  de  la  iglesia.  Antes  de  entrar  en  su  ta- 
bernáculo, el  Salvador,  bendijo  de  nueva  á aquel 
pueblo,  cuyos  mayores  han  podido  contemplar  su 
divina  inocencia,  iñ  majestad  desús  facciones  y ¡a  es- 
presion  de  su  bondad  y de  su  amor.  ¡Cuán  sublime 
es,  y cuán  maravillosamente  ayuda  á la  fé,  la  mi.ste- 
riosa  armonía  de  los  lugares  y de  los  recuerdos!  ¿Y 
quien  no  envidiará  á nuestros  hermanos  de  la  Tierra 
Santa  el  inapreciable  privilegio  de  alabar  y meditar 
los  misterios,  en  los  mismos  sitios  en  que  tuviere 
lugar? 

Nazaret  puede  contar  el  dia  del  Corpus  del  ano  de 
183-3  entre  los  mas  bellos  que  ha  visto  desde  la  rui- 
na del  reino  de  Jerusalen.  Si  los  tiempos  raejoráran, 
nos  dicen  nuestros  corresponsales,  ia  procesión  del 
Santísimo  Sacramento  en  Nazaret,  podría  añadir  en 
los  años  próximos  á la  estación  que  ha  hecho  en  la 
capilla  de  las  Damas  de  Nazaret,  tres  estaciones  mas, 
á saber;  el  taller  de  San  José,  propiedad  de  los  lati- 
nos; la  sinagoga,  iglesia  de  los  griegos  católicos;  y la 
Menza  Cifisti-^  capilla  católica  situada  cerca  de  la 
I iglesia  maronita. 
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SANTOS  DE  MAÑANA. 
San  Felipe  y compañeros,  mártires. 
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GACETA  BE  12  BE  SETIEBBRE. 

No  contiene  ninguna  disposición  oficial. 

El  parte  dei  cólera,  del  que  resulta; 

Jiíadrid.— Invadidos  del  cólera-morbo,  7.  Muertos 
délos  anteriormente  invadidos,  7.  Idem  de  los  invadi- 
dos en  este  dia,  3.  Curados,  10. 

BOI»STiN  ESraAWJEHO. 


— Los  duques  de  Montpensler  llegaron 
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e!  3 á Londres. 

— Según  desde  un  principio  creimos,  las 
reformas  en  la  administración  del  reino  de  Polonia 
han  sido  mny  poco  importantes. 

— En  Atenas  la  cuestión  Kalergi,  no  solo 
no  ha  sido  resuelta  oficialmente,  sino  que  hasta  se  ha 
agra.vado,  pues  Maurocordato  se  ha  puesto  de  parte 
del  ministro  de  la  Guerra. 

Según  las  correspondencias  de  los  periódicos  fran- 
ceses, el  presidente  del  Consejo  habría  dejado  de  tra- 
bajar con  el  rey,  esperando  la  respuesta  de  las  poten- 
cias occidentales.  Se  dice  que  el  encargado  de  Nego- 
cios de  Grecia  ea  París  ha  anunciado  á su  gobierno 
que  el  ministro  de  Negocios  esiranjeros,  le  ha  autori- 
zado para  que  declare  al  presidente  del  Consejo  que 
el  alejamiento  dei  general  Kalergi  de  los  nego- 
cios públicos  tendría  deplorables  consecuencias  para 
Grecia. 

■ — El  Bailij-News  da  cuenta  de  un  meeting 
que  se  ha  celebrado  en  Derby  en  favor  de  la  inde- 
pendencia de  Polonia,  de  Hungría  y de  otras  naciona- 
lidades. En  él  se  proclamó]  ía  necesidad  de  que  la 
guerra  actual  se  convirtiese  en  beneficio  de  la  justi- 
cia y de  la  hu-manidad,  llamando  á las  armas  á la 
nación  polaca  para  reconquistar  su  independencia,  sin 
intervenir  en  manera  alguna  en  sus  arreglos  interio- 
res ó en  su  forma  da  gobierno;  que  en  su  consecuen- 
cia seria  injusto  alistar  polacos  en  una  legión  estran- 
jera,  á no  ser  que  la  guerra  vaya  encaminada  á ga- 
rantizar los  derechos  de  Polonia  y á reconocer  su  in- 
tegridad. 

— El  Morning  Post  dice  que  los  rasqs  no 
tienen  medios  de  atacar  á Kars  ni  |á  Erzeroum,  pero 
asegura  que  tienen  todavia  interceptadas  lasjcomuni- 
caciopes.  Si  esto  último  es  cierto,  ¿por  dónde  habrá 
recibido  las  noticias  el  periódico  inglés? 


i — Se  ha  puólicadoen  París  un  folleto  con 

i el  tí  lulo  de  Cuestión,  italiana:  Murat  y les  Sorbents, 
i En  él  se  sostiene  qu'e  cosviese  al  reino  Ñipóles 
I proclamar  rey  á Lucia  no  Marat,  hijo  de  Joaquín.  En 
j este  folleto  se  ha  inserv'ado  uaa  carta  del  mismo  pre- 
I tendiente,  que  dice  asi; 

eM¡  querido  sobrino:  Una  vez  que  sor  yo,  como 
tú  también  lo  crees,  la  única  solución  posible,  me  abs- 
tengo de  tomar  la  iniciatiraj 

May  teco  es  el  que  crea  que,  por  haber  Bacido  cer- 
ca del  trono,  le  pertenece  la  coro  na,  y considera  como 
patrimonio  suyo  á un  pueblo  enterm,  á la  tnaaera  qne 
un  simple  particular  heredara  un  r.ebaño. 

Que  Italia  me  llame,  y me  creeré  orgulloso  de  ser- 
virla. Añadiré  aun  mas;  no  encontrará  nadie  que  la 
sirva  mejor  que  yo. 

Sus  enemigas  son  los  mios,  y entre  ellos  y yo  hay 
ana  cuenta  muy  estrecha  que  arreglar.  Pero  si  Italia: 
eligiera  á otro,  no  por  eso  haría  menos  votos  por  su- 
felicidad,  dando  hasta  la  última  gota  de  mi  sangse; 
por  ayudarla  á salir  bien  de  su  empresa. 

Dichoso  el  elegido  de  Italia;  sa  misión  es  muy  fá- 
cil. Reprímete  y acuérdate  do  aquella  verdad  que,.  , 
aunque  antigua,  no  por  eso  es  menos  buena:  La  no- 
bleza obliga. 

Tuyo,  L.  Marat.» 

— El  Diario  ateman  de  Francfor  publica  la 
siguiente  circular,  que  dice  haber  sido  dirigida  por 
el  ministro  de  lo  interior  del  gran  duque  de  Badén: 

«Garlruhe,  31  de  agosto.  Dícese  que  los  gefes  de 
la  democracia  reunidos  en  Londres  han  logrado  esta- 
blecer un  acuerdo  entre  todos  los  partidos.  En  una 
sesión  secreta,  en  la  que  se  han  obligado  á esfuerzos 
comunes,  se  ha  decidido  hacer  un  llamamiento  á todos 
los  pueblos  de  Europa.  Pero  antes  de  que  ese  llama- 
miento sea  hecho  en  lodos  los  idiomas,  varios  emi- 
sarios deben  llevar  órdenes  impresas  particulares  á 
todos  los  intrigantes  de!  continente.  Se  hace  saber 
estos  hechos  á las  autoridades  de  policía  del  gran 
ducado,  á fin  de  que  redoblen  su  vigilancia.» 
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datolic©  reproduce  la  sentida  es- 
posicion  del  señor  Obispo  do  Barcelona,  pidiendo  á 
S.  M.  se  sirva  poner  coto  á las  demasías  de  una  parle 
de  la  prensa. 

Ya  la  conocen  nuestros  lectores. 

SjSi  ^speraiiaa  loma  motivo  del  es- 
pediente de  Sevilla  á Cádiz  para  decir  á los  situacio- 
neros  que  no  se  contenten  con  desahogarse  en  invec- 
tivos  y declamaciones  contra  sus  adversarios  políticos, 
sino  que  den  al  pueblo  las  ventajas  prometidas,  y las 
que  hasta  ahora  no  han  sido  mas  que  promesas. 

ILa  iSsíreSla,  dirigiéndose  á ios  ciegos 

enemigos  del  Concordato,  esclaraa; 

«¿Quién  poseía  ya,  desde  que  se  celebró  el  Con- 
cordato, quieta  y pacíficamente,  sin  escrúpulo  ningu- 
no de  conciencia  (lo  que  entre  católicos  no  es  poco, 
por  mas  que  algunos  os  encojáis  de  honibros  al  oir 
esta  reílexioaj,  sin  temores  de  ningún  género  á toda 
clase  de  cambios  políticos,  sin  temor  también  á que 
los  conciudadanos  se  negasen  á entraren  transaccio- 
nes de  compra  ó cambios,  la  mayor  parle  y la  mas 
florida  de  los  bienes  de  la  Iglesia?  No  podéis  negarlo: 
vosotros.  Porque  lo  único  que  quedó  de  la  primera 
desamortización  fué  lo  que  nadie  quiso  comprar.  ¿Y 
quién  compraba  la  otra  parte  que  podia  venderse  con 
arreglo  al  mismo  Concordato?  Vosotros  también,  por- 
que vosotros  sois  los  únicos  que  teneis  dinero.  Luego 
lo  que  antes  y después  del  Concordato  ha  sucedido  es 
que,  gracias  á las  concesiones  de  ese  mismo  Concor- 
dato, vosotros  os  habéis  hecho  con  la  inayor  y mas 
saneada  parte  de  los  bienes,  origen  de  vuestra  tenaz 
oposición  al  vicario  de  Jesucristo.» 

El  argumento  no  tiene  réplica. 

El  Earo  I^aciouai  hablando  del  an- 

ticipo dice: 

«Los  que  cuentan  cada  dia  con  ansioso  afan  las 
cantidades  que  van  ingresando  en  el  Tesoro,  no  deben 
citar  tan  pobres  resultados  en  abono  de  su  desdichada 
política.  Los  contribuyentes  ceden  á la  dura  ley  de 
ía  necesidad,  no  á las  inspiraciones  de  su  concieu— 


cía,  ni  á los  afectos  de  su  voluntad  libre  y espon- 
tánea.* 

«Si  un  gobierno  de  elevadas  miras , de  grandes 
pensamientos,  y depuro  patriotismo,  pidiera  á la 
nación  un  sacrificio , por  enorme,  que  fuese,  para  sal- 
var la  patria  de  los  farsantea  de  todos  los  partidos 
que  viven  y medran  á costa  de  sus  desgracias  , re- . 
candaría  la  cantidad  que  exigiese  en  el  término  de 
muy  pocos  dias.» 

Aprobado:  no  230  ; 2,000  millones  darian  los  con- 
tribuyentes por  verse  libres  de  malos  gobiernos. 

Búa  Kbcria  es  un  peniódico  delicioso, 
y sobre  todo  modelo  de  lenguaje  culto  y elevado. 

Hoy  le  sirve  de  tema  los  portentosos  resultados 
del  empréstito  forzoso. 

«Para  reanimar  la  confianza  del  pueblo  contribu- 
yente, ha  bastado  que  se  le  haya  hecho  llegar  á él 
el  lenguaje  de  la  verdad , que  se  haya  levantado  á 
sus  ojos  una  punta  del  velo  que  cubre  ese  abismo  de 
iniquidad  en  que  se  han  forjado  las  cábalas  económi- 
cas que  hacían  pasar  impunemente  la  riqueza  públi- 
ca á las  gavetas  de  una  turba  de  desalmados  agio- 
tistas.» 

¿Queréis  sujetaros  á una  prueba  ultra-progresista, 
digamos  á los  contribuyentes  que  sino  pagan  por  gra- 
do no  pagarán  por  fuerza,  y si  se  cubre  una  vigési- 
ma parte  de  los  230  millones,  nosotros  declaramos  al 
duque  el  mas  popular  de  todos  los  duques  liberales. 

¿A  qué  no  se  cubre? 

censura  anticipadamente  la 
nueva  ley  de  instrucción  pública,  que  según  sus  no- 
ticias, ha  terminado  ya  el  ministro  de  los  preámbu- 
los, señor  Martínez. 

Otra  prueba  de  la  ineptitud  de  los  hombres  parla- 
mentarios. No  ha  habido  en  tantos  anos  uno  solo  ca- 
paz de  legislar  sobre  instrucción. 

El  Corre»  Csiiversal  publica  en 
lugar  preferente  los  parles  de  Crimea. 

El  Journal  de  Madrid  en  vista 
de  datos  que  cree  seguros  dice  que  la  cuestión  car- 
lista en  Cataluña  loma  grandes  proporciones. 

¿Y  la  espada  consabida? 

PERIÓDICOS  DEL  12  DE  SETIEKBEE. 

Ea  Soberanía  iliacional  nos  dedi- 
ca hoy  un  artículo  al  cual  no  tardaremos  en  contestar,  i 
Baste  por  hoy  saber  á nuestros  lectores,  que  el  perió-  ¡ 
dico  de  la  democrácia  aspira  á demostrar  que  ia  So-  i 
herania  es  católica  y la  Regexeeaciox  hereje. 

No  decimos  mas. 

El  Parlamento  inserta  el  segundo 

artículo  sobre  el  espediente  de  Sevilla  á Cádiz. 

‘Concluye  asi; 

«Convénzanse  los  que  todo  lo  quieren  mirar  por  el 
prisma  falaz  de  la  política.  En  este,  como  en  otros  es- 
pedientes, no  ha  habido  otro  móvil  que  el  interés  bas- 
tardo; y por  sensible  que  sea  al  partido  moderado  ha- 
ber algún  dia  visto  formando  en  sus  fitas  al  ex  minis- 
tro Esteban  Collanles,  no  ve  empañado  por  eso  su 
brillo,  como  no  le  verá  sin  duda  el  partido  progresista 
al  recordar  que  le  ha  pertenecido  el  ex-inspector 
Marcoarlu.» 

El  Cíasnor  Públice  riñe  con  su 
correligionario  La  JMadon,  y la  manzaaa  de  la  dis- 
cordia es  el  señor  Bruil. 

El  Clamor  combate  el  sistema  rentístico  revelado 
por  La  Nación,  en  estas  palabras; 

«La  nivelación  del  presupuesto  con  recursos  per- 
manentes para  los  gastos  ordinarios,  y con  recursos 
eslraordiaarios  para  las  obligaciones  transitorias.» 

Malo  es  que  los  amigos  no  se  entiendan. 

Ea.  España  prosigue  disertando  sobre 

la  reunión  del  partido  moderado. 

Dificililla  es  la  tarea. 

El  sjceiíieiite  sostiene  contra  ei  pe- 

riódico ministerial  que  el  gobierno  no  ha  hecho  nada^ 

Aqui  viene  bien  una  distinción  entre  lo  bueno  y lo 
malo. 

i^’saclosi  publica  el  artículo  o.o  so- 
bre la  Santa  Sede. 

He  aquí  algunos  párrafos: 

«Empezamos  reconociendo  desde  luego , como  bo 
pueden  menos  de  hacerlo  escritores  concienzudos, 
que  existe  esa  divergencia  entre  lo  pactado  en  el  Con- 


cordato T lo  establecido  en  la  ley  de  desamortización. 
Pero  no  se  olvide  el  segundo  de  los  postulados  que 
consignamos  al  principio  de  este  articulo , á saber; 
que  las  desviaciones  inevitables  de  la  citada  ley  han 
sido  provocadas  y bajo  distintos  conceptos  justificadas 
por  la  indisculpable  lentitud  y voluntario  descuido, 
que  ha  mostrado  la  Iglesia  en  la  enagenacion  de  sus 
bienes  contra  lo  pactado  en  los  artículos  35  y 38  deí 
Concoi  dato,  que  prescribían  que  se  procediese  á ella 
inmediatamente  y sin  demora. 

De  donde  resulta  que  no  es  la  Santa  Sede  la  que 
puede  tomar  la  iniciativa  de  la  censura  contra  el  go- 
bierilo  español,  sino  antes  bien  el  gobierno  español 
quien  tiene  primero  el  derecho  de  reconvenir  á la 
Santa  Sede.  El  quebrantamiento  del  pacto  vino  origi- 
nariaraente  de  ella,  y suya  es  por  consiguiente  la 
responsabilidad  de  las  consecuencias.  No  debe  que- 
jarse de  los  efectos  el  mismo  que  apoya  y favorece 
su  necesaria  causa.  La  conducta  de  los  supremos  po- 
deres de  España  ha  sido  invenciblemente  determina- 
da por  el  funesto  ejemplo  que  les  diera  la  potestad 
eclesiástica.» 

Por  este  estilo  es  toda  la  argumentación  deí  Eco  de 
la  Revolución  de  Julio. 

El  i»  Español  partiendo  de  la 

completa  destrucción  de  Sebastopol  se  echa  á sacar 
consecuencias. 

Nosotros  esperamos  á que  se  confirme  tan  inespe- 
rada noticia. 

Eas  Jüovedades  se  ocupan  del  mis- 
mo asunto. 


B01.ETIN  DE  KOTIGIAS. 


— Algún  periódico  de  la  situación  da  por 
seguro  de  que  con  la  toma  de  Malakoff  ya  se  hace 
inútil  la  ida  de  nuestras  tropas  á Crimea.  Alguna 
ventaja  habíamos  de  sacar  del  triunfo  si  es  cierto. 

— Dicen  Las  Novedades: 

«Los  obreros  de  Madrid,  por  lo  que  parece,  han  di- 
rigido una  manifestación  á los  de  Cataluña  y á lodos 
los  de  España  en  general,  inviláídoles  á formar  una 
solicitud  que  el  periódico  El  Eco  de  la  clase  obrera 
se  propone  publicar,  y en  la  que  pedirán  á las  Cór- 
tes  que  se  conceda  á los  obreros  el  derecho  de  aso- 

dación. 

—Cartas  del  Escorial  dejan  entrever  que 
S.  M.  la  Reina  Isabel  se  encuentra  en  estado  intere- 
sante. 

— Ha  sido  aprobada  por  S.  M.  la  pro- 
puesta de  gracias  hechas  por  el  capitán  general  de 
Granada,  por  la  acción  ocurrida  en  Melilia  contra 
los  moros. 

Esto  es  lo  único  que  sacamos.  Nuevas  cargas  para- 
el  Tesoro. 

— El  ministro  de  Hacienda  ha  mandado 
formar  espediente,  acerca  de  haberse  mandado  pagar 
al  «onlratista  de  tabacos  de  hoja  Virginia , en  tiecapo 
del  señor  Domenech,  el  quintal  á 200  reales  , cuando 
en  la  subasta  celebrada  en  marzo  de  1 849  se  había 
obligado  á darlo  á 142  reales  31  maravedís.  Este  es- 
pedieíte  se  había  mandado  formar , según  dice  la 
Gaceta,  antes  de  denunciar  aquel  hecho  ios  perió- 
dicos. 

Que  se  persiga  la  inmoralidad  esté  donde  esté,  me- 
rece nuestra  aprobación. 

— Por  despacho  telegráfico  recibido  en 
Madrid,  en  la  dirección  general  de  Ultramar,  se  sabe, 
que  el  23  de  agosto  no  ocurría  novedad  en  la  isla  de 
Cuba. 

— A la  salida  del  último  correo  había  sido 
atacado  del  cólera  nuestro  celoso  é ilustrado  corrres- 
ponsal  don  Enrique  Fernandez,  quien  había  tenido  el 
sentimiento  de  perder  á su  esposa. 

Rogamos  á Dios  por  su  restablecimiento. 

— El  señor  Maooz,  dice  El  Correo  Univer- 
sal, ha  regresado  á la  córte,  y dícese  que  tomará  une 
parte  muy  activa  en  las  discusiones  parlamentorias, 
particularmente  en  las  que  se  rocen  con  la  cuestión  de 
Roma,  y en  cuanto  pueda  tener  relación  coa  su  con- 
ducta ministerial. 


— El  célebre  artista  Roncoui,  al  marchar 
de  Cádiz,  ha  remitido  al  gobernador  con  una  atenta 
carta  2,000  rsf  para  e!  asilo  de  mendicidad.  Estos 
rasgos  honran  estraordinariaraente  al  distinguido 
cantante. 

— Se  ha  cantado  el  Te-Deum  en  acción 
de  gracias  por  haber  desaparecido  ei  cólera  en  Cabra, 
Carcabuey,  Fuente  de  la  Lancha,  Iznajar , Rule  y 
Viso,  pueblos  de  la  provincia  de  Córdoba. 

— SS.  AA.  los  duques  deMontpensier,  que 
á la  fecha  de  las  últimas  noticias  se  hallaban  en  Co- 
burgo,  deben  reunirse  en  Bélgica  con  su  augusta  ma- 
dre la  reina  Amelia. 

— Parece  que  ha  hecho  dimisión  de  su 
cargo  de  alcalde  2.  * constitucional  de  Madrid  don 
Pedro  Luna. 

— Cervera  6 de  setiembre. — Ayer  una  par- 
tida de  facciosos,  mandada,  según  dicen,  por  uno  de 
los  subalternos  del  cabecilla  Borges,  entró  á las  once 
de  la  mañana  en  Sanahuja,  do:ade  asesinó  á don 
N.  Cardona,  propietario  y capitán  de  nacionales  de 
dicha  villa:  lus  otros  nacionales  pudieron  salvarse 
gracias  á ser  prácticos  del  terreno. 

— Según  la  Soberanía  Nacional,  el  gobier- 
no piensa  prohibir  á los  militares  su  ingreso  en  las 
filas  de  la  Milicia. 

— Segovia  10  de  setiembre: 

Hoy  han  principiado  en  esta  provincia  los  remates 
de  los  bienes  comprendidos  en  la  ley  de  desamorli- 
zacicn. 

— ^El  jueves  último,  en  el  camino  de  Li- 
ria se  inauguró  el  trozo  de  ferro-carril,  comprendido 
entre  el  puente  de  San  José  y el  ex  convento  de  la 
Esperanza.  Asistió  ai  acto  el  ilustrísimo  señor  arzo- 
bispo de  Valencia,  ei  ayuntamiento  y la  Milicia. 

— Se  ha  mandado  por  una  real  orden 
de  5 del  actual  que  los  gefes  y oficiales  empleados 
en  la  inspección  de  la  Guardia  civil,  no  tengan  mas^ 
sueldo  que  el  de  plazas  no  montadas. 

— En  la  provincia  de  Ciudad-Real  vaga 
una  partida  de  diez  malhechores. 

— Se  trata  de  refundir  en  una  casa  de 
moneda  todas  las  de  España. 

Merece  nuestra  aprobación  el  pensamiento;  ¿pero 
lo  harán  los  que  mandan  hoy? 

— Todavía  parece  no  estar  aprobado  el 
reglamenío  de  Palacio,  en  el  que  se  ha  ocupado  ej 
general  de  caballería  señor  Zabala. 

— La  escuela  general  de  agricultura, 
creada  en  Aranjuez,  se  inaugurará  el  dia  19. 

— El  señor  Sagasti  parece  que  persigue 
las  casas  de  juego  - Lo  celebramos. 

— Asegúrase  que  para  el  20  vuelve  la 
corle  del  Escorial. 

— Dicen  que  el  señor  Salamanca  ha  ven- 
dido el  ferro-carril  de  Almansa  á una  compañía  fran- 
cesa. 

— Para  la  vacante  de  diputado  que  ha 
dejado  en  las  Baleares  don  José  Lemery,  se  designa  á 
don  Miguel  Muñoz  y Sotomayor. 

— Cólera. — En  Asturias  continua  el  cóle- 
ra. En  Oviedo  había  disminuido  los  dias  4 y 5.  Riva- 
desella  continua : ios  invadidos  ascienden  á 141. 

Gijon  también  sufre  esta  calamidad  si  bien  el  nú- 
mero de  los  casos  graves  es  corto  : las  aldeas  de  este 
concejo  se  hallan  también  invadidas  y algunos  casos 
son  fulminantes. 

En  la  Pola  de  Lena  ha  habido  algunos  casos  y en 
las  Caldas. 

En  Palencia  decrece  el  cólera. 

En  Santander  el  dia  5 tomó  la  enfermedad  algún 
desarrollo  llegando  las  defunciones  á 42  pero  ya  iba 
disminuyendo  considerablemente. 

Los  Valles  de  Iguña,  Buelna  y Reinesa  sufren 
mucho. 

En  Aicañíz  sigue  la  enfermedad. 


EOITOS.  aESPOKSABLE,  D.  JOSÉ  DEL  EOSQTJE 
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SBnla  adraíüTstraoion.  Sita  calle  de  Gravina,  número  2í,  cuarto  principal. 
Cn  mes  6 rs.;  tres  16;  seis  30. 

librerías  de  Manier  , y de  Cuesta;  On  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  s rguro  á favor  de  la 
;.dminjSi.racion  — ün  me*  8 rs  . tres  ¿2;  seis  a?. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Cn  mes  i^rs  tres  25;  seis  46. 

ÜLTR.AMAR.. . — ün  mes  25  rs.  tres  60:  seis  116. 


POLITICA. 


NEGOCI.ACíONES  Y RUPTURA  DEL  GOBIERNO 

ESPAÑOL  eos  LA  SANTA  SEDE. 

IX. 

El  número  12  de  !«s  documentos  publicados  por  la 
Gaceta,  es  el  oficio  que  monseñor  Franchi  dirigió  al 
señor  Luzuriaga  en  contestación  á las  preguntas  y 4 
las  amenazas  de  este  respecto  de  la  anunciada  pro- 
testa de  Su  Santidad. 

El  Pro-Nuncio  dice  sencillamente  por  escrito  lo 
que  de  palabra  habia  anticipado  sobre  esa  protesta, 
y rechaza  con  dignidad  las  inconvenientes  alusiones 
á las  intenciones  del  Papa,  y las  increíbles  amena- 
zas que  el  señor  Luzuriaga  se  habia  permitido  en  su 
oficio,  de  que  nos  ocupamos  en  nuestro  anterior  ar- 
tículo. 

El  documento  número  13  es  una  nota  de  breves  lí- 
neas, en  qne  monseñor  Franchi  consigna  la  protesta 
de  la  potestad  eclesiástica  contra  la  ya  publicada  ley 
de  desamortización. 

El  número  14  contiene  nuevas  instrucciones  del 
señor  Luzuriaga  para  el  señor  Pacheco.  El  ministro 
de  Estado  aprueba  lo  hecho  hasta  entonces  por  el 
representante  del  gobierno  euRoma  en  la  cuestión  de 
desamortización,  y le  encarga  que  continúe  defendien- 
do ante  la  Santa  Sede  todos  los  actos  del  ministerio 
Espartero,  por  ser  la  voluntad  de  este  que  las  discu- 
siones con  la  potestad  eclesiástica  se  sigan  en  la  ca- 
pital pcnliíicia  y no  eu  Madrid.  Con  arreglo  á esta 
idea,  manda  el  señor  Luzuriaga  al  señor  Pacheco  que 
desdo  luego  dirija  notas  á la  Santa  Sede  acerca  de  la 
base  segunda,  de  la  suspensión  de  la  colación  de  ór- 
denes, de  la  prohibición  de  que  entren  novicias  ea 
los  conventos,  y de  la  administración  de  los  bienes 
que  pertenecieron  al  colegio  español  de  San  Clemente 
de  Bolonia. 

El  documento  número  I o es  una  nueva  prueba  de 
la  tolerancia  de  los  hombres  de  la  situación  actual* 
En  él,  el  señor  Pacheco  reclama  contra  un  artículo 
de  la  CiviUá  Cat'oUca , en  que  este  periódico  habia 
hecho  las  apreciaciones  que  habia  tenido  por  conve- 
nientes acerca  délos  negocios  de  España.  Aunque  ei 
periódico  citado  no  es  oficial , el  señor  Pacheco  fun- 
daba su  reclamación  en  la  circunstancia  de  que  no 
habiendo  en  Roma  libertad  de  imprenta,  el  gobierno 
pontificio  es  responsable  de  todo  lo  que  allí  se  pu- 
blique. 

En  primer  lagar , la  prévia  censura  en  los  paises 
en  que  se  halla  establecida , no  hace  recaer  sobre  el 
gobierno  la  responsabilidad  de  todo  io  que  se  escribe 
en  ellos.  La  prévia  censara  tiene  naturalmente  por 
único  objeto  , negar  la  publicidad  á lodo  aquello  que 
á los  fiscales  ó revisores  de  imprenta  parece  peligro- 
so, ya  bajo  el  aspecto  religioso  y moral , ya  bajo  el 
político.  Todo  lo  que  no  inspira  recelos  ni  abriga  pe- 
ligros conira  la  religión , contra  las  buenas  costum- 
bres. ni  contra  el  gobierno  establecido,  no  puede  ser 
prohibido  sin  que  ia  prévia  censura  se  convierta  en 
Urania.  Por  muy  favorables  qae  hubieran,  sido  las 


ideas  que  del  ministerio  Espartero,  y de  la  actual 
situación  política  de  España  hubiese  tenido  el  gobier- 
no pontificio,  no  tenia  necesidad  alguna  de  imponer- 
los á todos  los  escritores  súbditos  de  Su  Santidad. 

En  segundo  lugar,  cscede  de  toda  ponderación  la 
falla  de  oportunidad  y de  justicia  con  que  el  señor 
Pacheco  reclamaba.  .Mientras  un  periódico  no  oficial 
de  Roma  censuraba  al  gobierno  español,  que  para  los 
romanos  no  es  ni  puede  ser  mas  que  un  gobiernoes- 
tranjero  como  otro  cualquiera,  ea  Madrid  era  objeto  de 
sangrientas  sátiras,  de  envenenadas  invectivas,  de  ca- 
lumniosos ataques,  de  injustas  cuanto  iumolivadas 
agresiones  la  autoridad  del  Papa,  que  en  España  no 
es,  no  será  nunca,  pese  á quien  pese,  un  monarca 
estranjero.  Y esas  agresiones  no  partían  solo  de  la 
prensa  no  oficial,  sino  que  solían  tomar  su  iniciativa 
las  autoridades  del  gobierne,  ios  periódicos  ministeria- 
les, los  diputados  á Córtesy  hasta  ios  mismos  ministros. 

El  señor  Pacheco  quería  (¡ue,  mientras  en  nuestro 
pais  era  lícito,  y era  alabado,  y hasta  era  mo-da  en 
las  regiones  del  poder,  el  zaherir  y el  injuriar  a!  gefe 
de  la  Iglesia  de  España,  y á las  instituciones  católi- 
cas, en  Roma  r;o  pudiera  decirse  la  menor  palabra 
de  censura  contra  el  gobierno  estranjero  de  un  pais 
distante. 

No  insistimos  mas  sobre  este  singular  é indefendi  - ¡ 
ble  paso  dado  por  el  señor  Pacheco,  porque  este  tuvo 
la  desgracia  de  que  hasta  el  mismo  gobierno  le  re- 
conviniera por  su  conducta,  como  mas  adelante  ve- 
remos. 

SITUACIO.V  DE  IT.ALIA. 

La  revolución  manifiesta  mas  á las  claras  cada  dia  i 
que  trascurre,  sus  funestas  y desastrosas  tendencias. 
Italia  es  el  objeto  favorito  de  los  periódicos  deaaagó- 
gicos,  y los  de  Lóndres  anuncian  á lodas  horas  que 
están  á punto  de  realizarse  grandes  sucesos,  llevando 
su  sistema  hasta  dar  minuciosos  detalles  sobre  los  fu- 
turos planes  de  campaña  que  atribuyea  á la  revolu- 
ción, y publicando  los  nombres  de  ¡os  principales  ac- 
tores que  deben  tomar  parte  en  ella. 

Según  a.segura  ünlvers  con  referencia  al  Times, 
por  el  reino  de  Ñapóles  es  por  donde  debe  comenzar 
el  ataque,  creyendo  ese  reino  el  mas  á propósito  para 
propagar  el  iacendio. 

X fin  de  apreciar  con  e.xactitud  la  situación,  con- 
viece  no  perder  de  vista  que  lord  Palmerston  ha  coa-  , 
signado  en  su  último  discurso  eu  e!  Pariaraento,  que  j 
para  él  Ñapóles,  Roma,  la  Toscaaa  y los  Estados  que  ¡ 
no  se  atrevió  á nombrar,  representan  una  misma 
causa.  Si  Nápoles  es  mas  particularmente  señalado  á 
ia  reprobación  pública,  consiste  en  qt¡e  la  caluraaia 
ha  llegado  á hacer  impopular  en  Europa  al  rey  de  las  ¡ 
DosSieilias.  üa  volumen  iio  bastaría  á contener  lodo 
lo  qae  desde  algún  tiempo  á esta  parte  se  cuenta  del 
gobierno  napolitano.  No  hay  fábula  ni  e.vageracioa  que 
á pesar  de  su  iaverosimililud  no  se  haya  acreditado, 
gracias  á la  perseverancia  de  la  Calumnia.  Estes  re-  i 
criminaciones  han  sublevado  la  opinión  pública  has-  | 
ta  tal  estremo,  que  El  Times  manifiesta  la  posibilidad  : 
de,  bombardear  á Ñapóles  sin  que  nadie  se  alarme  j 


por  eso.  En  nombre  de  la  humanidad  piiie  el  diario 
inglés  el  bombardeo. 

L'anmmos  la  atoncion  sobre  los  siguientes  párra- 
fos, que  son  altamente  sigoificativos: 

«Cuando  los  cruceros  franceses  é ingleses  van  y 
vienen  por  el  JíediteiTáneo,  ¡residtaria  algún  mal  de 
que  entrasen  en  la  bahia,  permaneciesen  alií  algunas 
horas  y pusieran  las  cosas  en  orden?.... 

»La  Francia  y la  Inglaterra  faltan  á su  alta  misión 
cuando  sufren  que  los  pueblos,  siu  defens<í,  de  las  Dos- 
Sicilias,  giman  bajo  el  peso  de  esa  intolerable  bar- 
barie.» 

¿Puede  usarse  un  lenguaje  mas  atrevido  que  el 
empleado  en  los  párrafos  transcritos  del  Derió.¡ico> 
órgano  de  la  opinión  pública  inglesa? 

¿No  se  descubren  bien  patenlemeníe  las  fune.s<as 
intenciones  del  pueblo  liberal  \ Jasticico,  cuyos  navios 
están  ea  la  actualidad,  al  decir  suyo,  defendiendo  la 
causa  del  débil  en  las  aguas  del  mar  Negro? 

Afeamos  ahora  cuáles  son  los  actos  que  sirven  de 
prelesto  á las  gravísimas  acusaciones  invenía.Ia.s  con- 
tra el  rey  Je  Nápoles. 

Palmerston  y Russei!  manifiestan  en  sus  d:scarsss 
que  en  los  actos  que  sirven  de  preteslo  ó esos 
clamores,  son  de  dos  ciases;  unos  inspirados  p r ¡a 
hosti!i<iad  del  rey  á las  patencias  occ¡d:'n[aies  en  ¡a 
cuestión  rusa,  y otros  pertenecientes  á la  administra- 
ción interior  de  los  Estados  napolitanos. 

No  nos  detendremos  en  esto  tnomenlo  en  dcino.-trar- 
que  todos  son  igualmente  falsos. 

Bastará  para  qae  de  ello  se  persuadan  ias  ge^ite-s 
de  buena  fé,  que  reproduzcamos  lo  qne  dice  e'  Uní- 
vers  acerca  no  de  esos  actos,  sino  de  ios  agravios  que 
el  Times  espone  contra  el  gobierno,  y en  los  cuales  se 
apoya  para  pedir  ei  bombardeo  de  Nápoles'. 

El  mas  reciente  y ei  mas  grave  es,  según  se 
cuenta,  un  insulto  hecho  al  pabell  on  francés  en  L'es- 
sina.  La  Presse  ha  reasumi.io  asi  los  detalles  publi- 
cados por  La  Independencia  Belga. 

«Las  relaciones  entre  las  potencias  occidentales  y 
el  gobierno  napolitano,  se  hacen  cada  dia  mas  difíci- 
les. Hemos  hablado  de!  insulto  grave  hacho  al  pabe- 
llón francés  en  Messina,  y nuestros  lectores  recorda- 
rán con  cuánta  reserva  publicamos  esta  noticia  que, 
aunque  recibida  por  un  conduelo  fidedigno,  nos  pare- 
cía increíble.  El  hecho  es  esaclo.  Ni  ia  ciudaile'a  de 
Messina,  ni  la  flota  napolitana  han  conlesíado  á ¡as 
salvas  de  artillería  con  que  el  almirante  Pellion  salu- 
dó á su  llegada  al  puerto.  El  represealantede  Francia 
ha  pedido  esplicaciones,  y se  ¡e  ha  contestado  que 
el  gobierno  de  Nápoles  habia  querido  tomar  represa- 
lias del  silencio  guardado  por  los  barcos  franceses  el 
dia  del  santo  de  la  Reina.  Esas  esplicaciones  parece, 
según  afirma  La  I ndepeudenda  Belga,  que  no  se 
han  aceptado  en  París,  porque  los  barcos  recrimina- 
dos no  pertenecían  á ¡a  marina  imperiai,  sino  que 
eran  de  trasportes  de  comercio.» 

Al  mismo  tiempo  qae  los  diarios  revoluciooa.ríos  se 
exaltaban  por  el  honor  de!  patelísn  francés , y que 
ios  periodistas  ingleses  gritaban,  «venganza,»  lo®  re- 


■presentantes  de  los  dos  gobiernos  terminaban  el  ¡ 
asunto  después  de  algunas  nuevas  y francas  espli-  j 

^ I 

caciones.  ¡ 

Di  todo  resultó  que  no  habia  en  Messioa  ningún  ! 
barco  de  guerra  que  hubiese  podido  contestar  al  sa-  ■ 
ludo  de  la  fragata  francesa  , y que  la  cindadela  inde- 
petidicaie  de  las  autoridades  del  puerto  no  acostum- 
braba ni  á izarla  bandera  ni  á disparar  el  cañou. 

Esto  en  cuanto  al  primer  hecho:  el  segundo  es  per- 
sonalísimo  para  Inglaterra. 

Se  refiere  que  un  agregado  á la  legación  inglesa 
en  Ñápeles,  ha  sido  insultado  por  la  policía  y que  el 
jefe  de  la  legación  Sir  W.  Temple,  vió  en  ello  una 
injuria  de  la  que  pidió  satisfacción. 

El  exámende  lo  ocurrido,  le  quita  toda  la  irapor- 
tancia.  Parece  que  el  agregado  M.  Fagan  ocupaba  en 
el  teatro  un  puesto  que  según  los  reglamentos  de  po- 
licía interior,  no  era  en  el  que  debía  estar.  Esta  ir- 
regularidad produjo  reclamaciones , y la  policía  advir- 
tió á M.  Fagan  que  en  lo  sucesivo  ocupase  su  locali- 
dad. Esto  es  lo  que  ha  pasado.  M.  Fagan  se  incomo- 
da y todos  los  (liarií  s de  Londres  gritan  que  la  In- 
glaterra ha  sido  insultada  en  la  persona  de  su  agre- 
gado!! Y para  vengar  este  insulto  pide  el  Times  que 
les  cruce.'-os  ingleses  entren  en  la  bahía  para  resta- 
blecer e!  orden  en  Ñapóles. 

• La  Francia  dice  el  Times  conserva  hoy  la  Argelia 
en  compensación  de  la  afrenta  hecha  á un  agente 
consular  y no  fué  ian  sangrienta  como  la  que  acaba 
de  sufrir  de  un  vil  agente  de  policía  un  empleado 
ingiés.  La  Francia  en  cien  ocasiones  no  ha  sido  trata- 
da mas  cortesmente  que  nosotros.  Convendria  por  lo 
tanto  aunque  no  existiesen  otros  motives,  que  las  dos 
grandes  naciones  del  mundo  por  un  simple  esfuerzo  de 
su  ‘voluntad  pusiesen  fin  á los  males  hoíRIBLES  que 
un  monarca  casi  insensato  y su  policio  están  haciendo 
padecer  á tantos  miles,  por  no  decir  millones,  de  nues- 
tros semejantes. 

¡Puede  darse  mayor  descaro!! 

¡Es  digno  ese  proceder  de  las  dos  naciones  mas 
grandes  del  mundo!! 

Porque  M.  Fagan  ha  sido  advertido  para  que 
cuando  vaya  al  teatro  se  conforme  con  los  regla- 
niectos  á que  todos  se  someten,  ¡habrá  adquirido 
Inglaterra  el  derecho  de  conquistar  á Ñápales!! 

Pues  la  injusticia  de  esa  conducía  se  revela  aun 
mas  sabiendo  quien  es  M.  Fagan. 

Ese  personage  hijo  de  un  inglés  y de  una  siciliana 
fué  en  1848  el  correo  revolucionano  entre  Ñápeles  y 
Sicilia  donde  sostiene  las  relaciones  mas  peligrosas. 
Las  averiguaciones  judiciales  revelaroa  que  en  1848 
Labia  dirigido  todas  las  tramas  bajo  la  inspiración  de 
Lord  Napier. 

Desde  aquella  época  y á consecuencia  de  tales  re- 
velaciones e!  gobierno  napolitano  no  ha  cesado  de  pe- 
dir su  reparación.  Durante  el  ministerio  de  Lord  Der- 
by  en  18.o2,  Lord  ílalmesbury  minislro  de  negocios 
estrangeros  acordó  esta  satisfacción  y recompensó  los 
servicios  que  M.  Fagan  habia  prestado  á la  política 
de  Palmerston  nombrándole  secretario  de  embajada 
en  Berlín.  Apesar  de  este  nombramiento  para  la  cór- 
te de  Prusia  M.  Fagan  ha  permanecido  en  Nápoles 
donde  seguramente  encuentra  en  él  la  Inglaterra  un 
agente  que  es  difícil  reemplazar.  Un  cambio  del  per- 
sona! en  ¡as  legaciones  verificado  en  1 8.52  sirvió  de 
preteslo  á Sir  W.  Temple  para  obtener  del  gobierno 
napolitano  la  vuelta  á aquella  legación  de  M Fagan. 

Hemos  creido  conveniente  dar  estos  detalles  por- 
que arrojan  mucha  ¡uz  para  poder  apreciar  los  agra- 
rios de  qae  se  quejan  las  dos  naciones  mas  grandes 
del  mundo. 

Después  de  conocidos  ¿habrá  quien  dude  de  las  si- 
niestras intenciones  que  se  manifiestan  ya  ostensible- 
mente contra  el  reino  de  Nápoles? 
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Unanse  á ellos  la  circulación  reciente  de  folletos'^ 
Muralistas  y la  codicia  que  dispierta  en  la  señora  de 
los  mares  la  fértil  isla  de  Sicilia , y se  comprenderá 
por  qué  van  lomando  creces  todas  las  calumnias  es- 
parcidas para  desacreditar  al  rey  de  Nápoles,  y por- 
qué los  periódicos  ingleses  se  esfuerzan  en  recordar 
i que  por  un  insulto  se  apoderó  la  Francia  en  1830  de 
Argel. 


NOTICIAS  DE  CRIMEA. 


El  asesino  eslá  incomunicado  en  la  cbnsergeria,  en 
donde  sufrió  un  interrogatorio.  Continúa  la  causa. 

S.  M.  el  emperador  al  entrar  en  la  sala,  en  donde 
fué  inmediatamente  conocida  la  noticia  de  esta  ten- 
tativa criminal,  fué  saludado  por  los  gritos  mil  veces 
repetidos  de  \Piva  el  Emperador'-  y por  los  aplausos, 
que  se  renovaron  varias  veces. 

S.  M.  No  permaneció  mas  que  sobre  una  hora  en 
el  teatro,  y después  se  retiró  al  palacio  de  las  Tu- 
nerías. 


Ha  trascurrido  otro  día  mas  sin  que  el  telégrafo 
anuncie  nada  sobre  lo  sucedido  en  la  Crimea. 

Sin  embargo,  el  telégrafo  funciona  sin  entorpeci- 
miento desde  París,  puesto  que  trasmite  diariamente 
la  cotización  de  la  Bolsa  de  aquella  capital. 

Los  fondos  públicos,  que  en  los  dias  anteriores  no 
habían  traído  el  alza  que  era  natural,  si  los  triunfos 
I de  los  aliados  hubiesen  sido  ciertos  é importantes, 
ayer  vinieron  en  baja.  El  3 por  100  francés  subió 
ayer  en  la  Bolsa  de  París  10  céntimos  de  franco,  y 
el  4 por  100  sufrió  ia  considerable  baja  de  un  franco. 

¿En  qué  consiste  el  silencio  del  telégrafo,  respecto 
de  noticias  políticas  y militares?  ¿En  qué  consiste  el 
desaliento  de  los  bolsistas  de  París  que  anuncian  los 
partes  telegráficos'^ 

¿Será  que  las  noticias  de  los  triunfos  no  se  han 
confirmado?  ¿Será  que  se  hayan  recibido  noticias  pos- 
teriores menos  favorables? 

Sea  como  quiera,  nosotros  nos  feiicilamos  por  ha- 
ber sido  cautos  y reservados,  y no  habernos  precipi- 
tado á sacar  conjeturas  de  hechos  no  bastante  cono- 
cidos. 

Muchos  de  los  que  anteayer  creyeron  nimia  y esa- 
I gerada  nuestra  prudencia  en  no  dar  fácil  asenso  á lo 
que  se  anunciaba,  son  ya  hoy  de  nuestra  misma  opi- 
nión. 


A LA  IBERLA. 

Hace  dos  dias  publicamos  un  remitido,  en  el  qae 
se  anunciaba  que  el  único  eclesiástico  que  se  habia 
atrevido  á escribir  eu  defensa  de  la  desamortización, 
habia  muerto  del  cólera  antes  de  tornar  posesión  de 
la  canongía  con  que  premiára  su  conducta  el  señor 
Aguirre.  Ta  sabíamos  nosotros  que  el  hecho  habia  de 
producir  su  efecto  eu  ia  conciencia  de  las  gentes. 

A La  Iberia  le  ha  dado  aseo. 


BOLETÍN  RELIGIOSO. 


SANTOS  DE  MANANA. 
La  Exaltación  de  la  Santa  Cruz. 


BOLUTm  oriGiaL- 

GACETA  nBl3  DE  SEIIEBBRE. 

No  contiene  ninguna  disposición  oficial  de  interés. 
El  parte  de!  cólera,  del  que  resulta: 

Invadidos  del  cólera-morbo,  1 0 . Muertos 
de  los  anteriormente  invadidos,  1 . Ide.m  de  los  invadi- 
dos en  este  día,  7.  Curados,  7. 

BOLETIN  ESTRANJEEO. 


TENTATIVA  DE  REGICIDIO 

COSTRA  EL  EMPERADOR  SAPOLEOS. 

El  Moniieur  del  7 , que  llega  á Madrid  hoy,  anun- 
! cia  el  felizmente  malogrado  conato  de  resicidio.  Sus 

I O V. 

I pala!)ras  son  exactamente  iguales  á las  que  nos  tras- 
mitió, dando  la  noticia,  el  telégrafo. 

La  Patrie  añade  estos  otros  pormenores  sobre  el 
mismo  suceso; 

El  individuo  preso,  que  se  llama  Casimiro  Eduar- 
> do  Belleraare,  tiene  sobre  22  años;  nació  en  Rouen. 
A los  diez  y seis  años,  fue  condenado  por  estafador  á 
dos  años  de  prisión:  á los  seis  meses,  el  Emperador, 
entonces  Presidente  de  ia  República,  le  indultó  por  el 
resto  de  su  pena. 

Mas  adelante  , asegura  él  mismo  que  tomó  una 
parte  activa  en  los  sucesos  del  2 de  setiembre , y se 
batió  detrás  de  una  de  las  barricadas  de  la  calle  Ram- 
buleau. 

En  aquella  época,  fueron  recogidos  por  la  policía 
muchos  carteles,  que  decían  en  letras  gruesas:  Moti- 
vos de  la  condenación  á muerte  de  Luis  Liapoleou.  Be- 
llernare  declara  que  fué  su  autor.  Por  aquel  hecho, 
fué  condenado  á dos  años  de  detención,  y trasladado 
á Belle  He. 

Desde  que  salió  de  su  prisión , en  febrero  último, 
i vivía  en  París  con  un  no.mbre  falso,  y habia  entrado 
á servir  en  casa  de  Mr.  Jeanne,  ujier. 

Bellemare  es  de  mala  organización,  y de  aspecto 
vulgar.  Sus  antecedentes,  su  modo  de  hablar,  su  ac- 
titud después  de  ser  detenido,  y durante  su  interroga- 
torio, denotan,  como  dice  el  Moniieur , que  es  un  ma- 
niático. 

Se  habia  situado  en  la  entrada  de  la  calle  Marso- 
liier,  sobre  la  acera  enfrente  de  la  entrada  del  teatro. 
Desde  allí  descargó  sus  dos  pistolas,  en  momento  en 
que  varios  gritos  de  Viva  el  emperador  le  hicieron 
creer  que  el  coche  de  las  damas  de  honor  de  la  Em- 
peratriz, era  el  de  S.  M. 

Un  sergent  de  'u¡??e,que  estaba  de  servicio  en  aquel 
punto,  cogió  inmediatamente  por  el  brazo  al  asesino, 
I y se  apoderó  de  él. 

Belleraare  fué  conducido  primeramente  al  puesto 
de  policía  del  Teatro  Italiano,  y en  seguida,  en  pre- 
sencia M.  Pielri,  prefecto  de  policía,  empezó  las  pri- 
meras diligencias  el  comisario  de  policía  de  la  sec- 
ción. 


— Por  decreto  de  30  de  agosto  de  1855, 
espedido  á consecuencia  de  la  esposícion  del  minis- 
tro de  Instrucción  pública  y de  los  cultos,  y oído  el 
Consejo  de  Estado,  el  emperador  de  los  franceses  ha 
autorizado  la  recepción  y publicación  en  Francia  de 
una  bula  de  Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX,  por  la 
que  se  erige  canónicamente  un  obispado  en  Lava! 
(Mayenne.) 

Por  decretos  de  30  de  agosto,  el  emperador,  á pro- 
puesta del  ministro  de  Instrucción  pública  y de  cul- 
lo.s,  ha  nombrado  para  la  silla  episcopal  de  Laval, 
nuevamente  erigida,  á Mons.  Wicart,  Obispo  de  Fre- 
jus;  para  ta  deMans,  al  presbítero  Nanqnetíe,  cura  de 
Seda;  para  la  de  Rodez,  al  presbítero  Detalle,  vicario 
general  de  la  diócesis  de  Nancy,  y para  la  de  Niraes, 
al  presbítero  Plantier,  vicario  general  de  la  diócesis 
de  Lyon,  y profesor  de  hebreo  de  la  facultad  de  teolo- 
gía de  Lvob. 

— Con  fecha  del  7 escriben  desde  París 
que  se  habla  allí  mucho  de  la  cuestión  de  Italia  con  mo- 
tivo de  haber  publicado  los  periódicos  algunos  artícu- 
los que  ei  ministro  napolitano,  creyéndolos  ofensivos  á 
su  gobierno,  se  presentó  ai  conde  Walewski  pidién- 
dole que  castigase  tamaños  ultrajes. 

— Otra  correspondencia  de  París  del  8 
asegura  que  se  eslá  preparando  una  escuadra  para 
enviarla  á Nápoles,  si  el  gobierno  de  este  paisse nie- 
ga á dar  una  satisfacción  á Francia  por  ne  haber 
respondido  Messina  al  saludo  de  los  buques  france- 
ses, de  cuyo  hecho  tienen  conocimiento  nuestros  lec- 
tores. 

— El  Moniieur  anuncia  que  se  ha  celebra- 
do un  tratado  de  amistad  y comercio  entre  Francia  y 
Persia. 

— La  Reina  de  Inglaterra  ha  marchado  á 
Escócia,  donde  permanecerá  hasta  mediados  de  oc- 
tubre^ El  viaje  de  la  Reina  Victoria  ha  sido  una  ver- 
dadera Ovación. 

— No  se  sabe  lo  que  ocurre  en  Kars, 
donde  las  provisiones  de  boca  y guerra  andaban  es- 
casas á !a  fecha  de  las  últimas  noticias.  Por  otra 
parte,  el  movimiento  retrógado  de  los  rusos  desde 
Erzerum  no  ha  debido  ser  muy  cierto,  puesto  que  la 
misma  correspondencia  de  Constanliaopla  á que  alu- 
dimos nos  dice , que  habiendo  atacado  una  columna 


rusa  aquella  plaza  durante  la  noche,  había  sido  ame- 
trallada, perdiendo  un  general  y 300  hombres.  Pres- 
cindiendo de  ía  veracidad  dcl  caso,  lo  que  no  puede 
dudarse  es  que  Erzerom  tiene  delante  de  las  mura- 
llas á sus  enemigos  y que  su  guarnición,  conapuesta 
de  tropas  irregulares,  pide  prontos  y eficaces  socor- 
ros. Si  tanto  se  van  retardando  ios  quedebia  capita- 
near Omer-Bajá,  puede  temerse  con  sobrado  funda- 
mento se  presenten  á la  pelea  cuando  todo  baya  con- 
cluido ó cuando  tenga  que  guarecerse  en  los  cuarte- 
les de  invierno. 

— En  una  correspondencia  de  Sebasto- 
pol, que  publica  L^Obscrvatcw  belgc,  encontramos  al- 
gunos pormenores  acerca  de  la  respectiva  posición 
de  los  franceses  é ingleses  en  el  campamento.  Según 
dicha  correspondencia  , Inglaterra  no  representa  en 
Crimea  el  papel  que  le  corresponde , sino  el  de  una 
patencia  de  segundo  orden  auxiliar  de  Francia.  Alii 
lodo  es  francés,  y en  todas  partes  domina  la  influen- 
cia francesa.  La  caballería  inglesa  se  encuentra  si- 
tuada á retaguardia  de  los  cazadores  de  Africa  y de 
la  caballería  francesa;  y siempre  en  todos  los  ataques 
se  da  el  puesto  de  honor  al  ejército  francés.  En  to- 
dos los  puntos  de!  campanienlo  se  ven  innumerables 
barracas  y tiendas  de  vendedores  franceses , sin  que 
apenas  se  halle  una  délos  hijosde  la  Gran  Bretaña; 
ios  tricornios  de  los  gendarmes  franceses  se  hallan  en 
los  distritos  exclusivamente  ingleses,  sin  que  jamas  se 
vea  un  depeadiente  de  policía  inglesa  en  les  que  ocu- 
pan aquellos,  etc.  Esta  correspondencia,  como  se  ve, 
es  un  tejido  de  quejas  que  no  creemos  tenga  mas 
•origen  que  el  amor  propio  escesivaraente  susceptible  j 
de  su  autor,  puesto  que  es  una  correspondencia  in- 
glesa de  la  que  él  diario  belga  toma  la  noticia.  Pen- 
samos que  no  hace  Inglaterra  en  el  campo  aliado  ese 
mal  pa¡>el  que  se  supone,  y que  los  puestos  que  ocupa 
los  tiene  dignamente,  sin  sufrir  esas  humillaciones  á 
que  la  altivez  británica  no  se  prestaría. 


tiene  ningún  amigo  personal  en  Rusia.  Defiende  la 
causa  de  esta  potencia  por  patriotismo  y por  conven- 
cimiento.» 

Parécenos  que  el  Journal  ha  estado  bastante  incon- 
veniente. 

Sia  Sberia  olvida  los  mas  sencillos 
padeci.miealos  de  la  lógica  y de  los  términos  del  Con- 
cordato cele.hrado  con  el  Austria,  pretende  sacar 
provecho  para  disculpar  las  faltas  de  nuestro  go- 
bierno. 

Ademas  de  la  lógica , nuestro  ardoroso  colega  ol- 
vida también  la  historia. 

¡Cómo  ha  de  ser! 

55S  Sieon  Español  retrata  al  general 
0‘DonnelI. 

Hé  aquí  algunas  pinceladas. 

• La  sedición  del  campo  de  Guardias,  sin  haber  sido 
un  buen  ejemplo  de  disciplina  militar , no  pudo  ser 
aprobada  por  los  que  ven  en  la  fiel  observancia  de  las 
ordenanzas  la  vida  y el  porvenir  de  los  ejércitos,  y la 
paz  y tranquilidad  de  las  naciones.  E!  paseo  militar 
desde  las  puerias  de  Madrid  hasta  la  primera  capi- 
tal de  Andalucía,  no  pareció,  porque  no  pudo  ni  de- 
bió parecerlo,  una  conducta  consecuente  consigo  mis- 
mo, ni  mucho  menos  consonante  con  su  conduc- 
ta pasada.  En  Yicálvaro,  el  general  0‘Donneil  de 
la  escuela  conservadora,  era  un  genera!  insubordi- 
nado. En  Manzanares  fué  un  general  que  conven- 
cido de  ¡a  impotencia  con  que  lo  había  castiga- 
do su  mal  ejemplo  , abjuró  de  sus  antiguos  prin- 
j cipips  , y llamó  en  su  apoyo  á sus  naturales  ene- 
i migos.  En  Sevilla,  en  fin,  fue  ya  el  general  vencido, 
i que  arrastrado  al  pié  de  sus  vencedores , tuvo  que 
i venir  á la  corle  á hacer  la  segunda  figura  del  cuadro 
I de  la  revolución  de  julio,  por  gracia  de  los  que  ha- 
bían triunfado  de  sus  torpezas.» 


— De  ?íiéjico  hay  noticias  que  confirman 
lo  que  se  liabia  pre.'euUdo  respecte  ai  presidente  San- 
ta-Aca.  Un  parte  telegráfico,  recibido  ayer,  anuncia 
que  se  ha  visto  precisado  á huir,  y que  Ganencia  era- 
■el  presidente  nombrado  provisioaaímente. 


^ vi, 


PERIÓDICCS  DEL  12  DE  SETIEMBRE. 

Eíi  Católico  publica  la  esposicion  y la 
Pastoral  dei  señor  Obispo  de  Osma,  de  que  ya  tienen 
‘noticia  nuestros  lectores. 

Sigue  haciéndose  el  sordo  el  digno  sucesor  del  so- 
brino de  su  lio. 

S a SSspes'astaa  contesta  á un  articu- 
lo de!  üuivers,  en  el  que  dijo  que  no  podrán  los  cató- 
licos ser  afectos  á la  Piusia. 

El  siguiente  párrafo  reasume  el  articulo  de  nuestro 
colega. 

«E!  resultado  es  que,  en  el  dia,  si  los  católicos  quie- 
ren leer  algo  que  les  consuele,  algo  que  se  parezca 
al  dialecto  de  su  santa  religión,  necesitan  buscarlo  en 
¡as  manifestaciones  imperiales  de  San-Petersburgo, 
en  las  ñolas  y circulares  de  Nesselrode,  en  las  alocu- 
ciones del  arzobispo  griego  de  Odesa , en  los  par- 
tes del  archimandrita  del  monasterio  de  Soloweis,  r 
en  los  boletines  de  Gort.«chakoff  ó de  Mouravieff.  Fue- 
ra de  estos  documentos,  es  bien  seguro  que  no  po- 
drán ya  ver  mencionados  ni  á los  Sanios  Apostóle.- > 
ni  ála  Trinidad,  ni  á la  Virgen  Santísima,  ni  á Jesu- 
cristo, niel  cielo,  ni  siquiera  las  prescripciones  de  la 
moral  evangélica,  los  derechos  de  la  paternidad,  ó los 
intereses  generales  del  orden  social.» 

1.a  2iüta*eíia  responde  al  Journal  cleMa- 

■Jrid  en  estos  términos; 

«El  Journal  nos  ha  dirigido  una  acusación  alta- 
mente inconveniente,  injusta  y calumniosa.  Da  dicho 
de  una  manera  embozada  que  nosotros  defendernos 
subvencionados  al  representante  del  mas  temible  de 
todos  los  cismas  y de  la  mas  terrible  de  todas  las  ti- 
ranías. 

• Este  artículo,  como  el  publicado  en  las  columnas 
de  nuestro  periódico  del  dia  o,  han  salido  de  la  misma 
pluma,  qussaauior  escribe  en  nuestra  redacción  sin 
ningún  género  de  interés,  es  un  español  monárquico, 
hombre  independiente,  celoso  de  _su  pais,  y que  no 


E!  conde  de  Lucena  fué  uno  de  los  mas  acalora- 
dos partidarios  de  la  base  religosa  que  tanto  alarmó 
al  páis,  y que  tanto  hirió  los  delicados  sentimientos 
del  cristiano  corazón  de  la  Reina,  según  se  dijo  públi- 
camente entonces.  El  general  0‘DonneiI  fué  el  que 
arrancó  la  firma  de  S.  -M.  para  la  ley  de  desamorti- 
zación que  tantas  complicaciones  ha  traído,  que  ha 
ocasionado  el  rompimiento  con  Roma,  y que  tanto 
lastimó  la  religiosa  conciencia  de  la  Reina,  según  se 
dijo  entonces  en  la  prensa,  y según  las  frases  revo- 
lucionarias que  se  pronunciaron  por  algunos  diputa- 
dos en  la  famosa  reunión  del  30  de  abril. 

El  conde  de  Lucena  es  hoy  el  autor,  ó cuando  me- 
nos el  mas  empeñado  en  ese  reglamento  de  Palacio  en 
que  quizás  se  ponen  cortapisas  á la  Reina,  tratándose 
del  gobierno  y arreglo  de  su  real  .servidumbre.  Esto 
se  ha  dicho  estos  dias  en  toda  la  prensa,  sin  que  io 
haya  desmentido  el  diario  oficia!;  y ademas  hemos  sa- 
bido que  dicen  los  amigos  del  duque  de  la  Victoria 
que  este,  no  sola.menle  no  se  ha  mezclado  en  eso  que 
se  llama  asuntos  de  Palacio,  sino  que  protesta  ante 
todos  que  su  amor  y su  respeto  á la  Reina  raya  hasta 
ei  punto  de  que  quisiera  que  S.  M.  fuese  sola  la  que 
manejase  los  negocios  de  su  casa  y de  su  familia. » 

El  $'ar©  Síaciosísl  trata  de  la  cues- 

tión que  llama  de  palacio: 

«Háblese  con  claridad  y nos  habremos  entendido; 
fuera  sombras  misteriosas  en  estos  asuntos;  fuera  exa- 
geraciones violentas  y pretestos  hipócritas.  Dígase 
con  franqueza  que  se  quiere  ejercer  un  imperio  ab- 
soluto en  todas  partes;  que  el  temor  y el  sobresalto 
agitan  sin  cesar  á los  gobiernos,  y que  aspiran  á do- 
minar hasta  en  el  fondo  de  las  conciencias,  sin  respe- 
tar ni  aun  la  conciencia  del  jefe  del  Estado.» 

Aplaudimos  la  energía  de  este  párrafo. 

Epaca  quiere  la  ruina  de  Luis  Na- 

poleón: 

«Nosotros  creemos  que  Luis  Napoleón  obraria  con 
sábia  previsión  adelantándose  á conceder  hoy  á la 
Francia  io  que  esta  le  reclamará  mañana,  y dotando 
al  pueblo  francés,  en  medio  de  una  guerra  empren- 
dida en  favor  del  triunfo  de  los  principios  de  justicia 
y de  libertad  en  Europa,  con  las  instituciones  que  re- 
claman la  civilización  moderna,  el  espíritu  de  la  Fran- 
cia y la  dignidad  de  las  naciones.» 


PERIÓDICOS  DEL  13  DE  SETIERBBB. 

LiH  IVaicion  continúa  llenando  los  de- 
beres de  su  misión  en  la  prensa. 

Contestando  al  Occidente  defiende  al  gobierno. 

Eüspaña  convence  á la  Soberanía 

de  que  queriendo  lo  que  quiere,  no  quiere  el  Trono. 

Ya  lo  sabíamos  nosotros. 

fiíll  Clamor  Piisjlico  insiste  en  que 

el  señor  Bruii  presente  sus  planes. 

Lo  primero  es  que  los  tenga  y si  algún  amigo  no 
se  los  da,  de  seguro  no  los  tiene. 

El  Parlamento  vuelve  á discurrir  so- 
bre la  situación.  0‘DonoeI!,  dice,  representa  el  orden, 
Espartero  ia  revolución.  Ninguno  de  ellos  cumple  su 
destino,  por  lo  que: 

O se  ha  de  adelantar  en  el  camino  de  la  revolución 
ó ha  de  retrocederse. 

El  síatu  qao  de  la  actual  política  es  imposible. 

^Soberanía  í^'acioiial  prosigue 

su  curso  de  democrácia. 

El  público  no  entiende  únasela  palabra. 

®:i  I>iario  Español  escribe  sobre 

el  partido  moderado. 

Tiempo  perdido. 

Cas  i¥oYe€iadíes  comentan  otro  nue- 
vo escándalo  de  la  administración  polaca  cometido 
por  el  progresista  Domenech. 

El  asunto  versa  sobre  una  contrata  de  servicios  de 
tabacos  en  la  que  se  pagó  lo  que  no  se  debió 
pagar. 

¡Otra  página  mas  para  la  historia  de  ia  moralidad 
de  los  tiempos  en  que  han  regido  los  pactos  cons- 
titucionales!! 

El  ^Iccsdeiite  publica  una  carta  do- 
cuineatada  según  lo  que  resulta  e!  desórJen  de  la  ad- 
ministración de  Filipinas  tojo  el  mando  del  general 
Crespo. 

En  todas  parles  lo  mismo. 


B01.STÍ1V  D3  WOTICSAS. 


— Nos  apresuramos  á anunciar  la  llegada 

á Madrid  de  don  Fernando  Corradi. 

— El  Gobernador  capitán  general  de 
Puerto -Rico,  con  fecha  12  de  agosto  próximo  pa- 
sado, participa  que  el  órden  público  continuaba  sin 
alteración  en  aquella  Isla,  y que  ei  estado  sanitario 
no  era  aun  completamente  salilfactorio  á causa  de 
seguir  reinando  la  fiebre  amarilla  con  la  misma  in- 
teosidad  de  que  dio  conocimiento  en  su  partes  ante- 
riores. 

— Dicen  que  la  compañía  del  crédito  mo- 
viliario  prepara  una  gran  especulación  en  España  so- 
bre los  bienes  nacionales,  los  cuales  servirán  de  base 
al  empréstito  que  está  concertando  con  el  gobierno  es- 
pañol, dando  como  muy  posible  que  dicha  compañía 
establezca  una  sucursal  perenne  en  España.  Se  ha  bla 
de  la  formación  de  una  compañía  que  tomará  en  ad- 
ministración las  salinas  del  Estado,  que  comprará 
cuantiosos  bienes  nacionales,  y se  encargará  de  cua- 
tro de  las  grandes  líneas  de  ferro-carriles  de  la  Es- 
paña. 

— Ha  corrido  por  Madrid  la  noticia  de 
que  el  Consejo  de  Ministros  había  delegado  en  el  se- 
ñor Huelves  la  facultad  que  le  concedieron  las  Cor- 
tes para  destinar  al  punto  de  la  Península  que  estime 
conveniente  á cualquier  español  que  intente  perlur- 
bar  el  orden  público,  y que  el  señor  ministro  de  la 
Gobernación  habia  delegado  á su  vez  aquellas  facul- 
tades en  los  49  gobernadores  civiles  de  las  provin- 
cias. 

¿Será  esto  cierto? 

— La  lucha  con  motivo  de  la  dirección 
del  ferro-carril  del  Norte,  no  ha  terminado:  el  direc- 
tor de  la  fábrica  de  moneda  de  Segovia  trajo  el  en- 
cargo de  ofrecer  un  subsidio  de  veinte  y cinco  millo- 
nes para  la  construcción  del  camino  de  hierro,  ó el 
competente  permiso  de  costear  la  línea  en  su  travesía 
por  aquella  provincia.  La  de  Avila,  ha  celebrado  una 
reunión  de  los  ochenta  y cinco  pueblos  que  tienen  de- 
recho á los  bienes  de  la  universidad  y tierra  de  la 
misma,  aprobándose  por  unanimidad  destinar  su  pro- 


dudo  al  forro-carril.  Puede  aplicar  taiubiea  unos  dos 
millones  de  pinos  maderables. 

— El  temporal  c^ue  en  5íailrid  se  ba  es- 
perimentado  en  estos  dias,  es  igual  en  casitodala  pe- 
nínsula. De  todas  parles  llegan  noticias  reliriéndolo; 
•a  algunos  punios  las  lluvias  han  ocasionado  males 
de  consideración. 

— Leemos  en  El  Clamor: 

«Continúala  escasez  de  noticias  acerca  de  las  fac- 
ciones de  Cataluña.  El  9 debió  salir  el  gobernador 
militar  de  Barcelona  paraManresa  al  frente  de  dos- 
cientos cincuenta  infantes  y cincuenta  caballos.  Pare- 
ce que  se  encargará  del  mando  de  las  columnas  que 
quieran  en  el  distrito  de  aquella  provincia,  decidido 
á tomar  enérgicas  disposiciones  que  aniquilen  para 
siempre  las  partidas  carlistas  del  principado. 

Los  doscientos  carlistas  que  vagaban  por  las  inme- 
diaciones de  la  frontera  con  objeto  de  penetrar  en  la 
provinciade  Gerona,  se  han  convencido  de  la  impo- 
sibilidad de  verificarlo  en  pelotón  sin  esponerse  á per- 
cances tan  poco  agradables  como  los  anteriores.  Aho- 
ra se  valen  de  la  estratagema  de  penetrar  de  dos  en 
dos,  suponiéndo.se  que  asi  lo  están  haciendo  de  algu- 
nos dias  á esta  parte,  pero  sin  que  se  sepa  el  punto 
donde  van  á reunirse.  De  este  modo  no  hay  medio  po- 
sible de  impedirles  la  entrada,  á pesar  d«  los  buenos 
oficios  de  las  autoridades  francesas. 

— De  la  Gacela: 

En  el  ministerio  de  la  Guerra  se  ha  recibido  el  par- 
te siguiente: 

«Con  referencia  á cartas  recibidas  del  departamen- 
to de  los  altos  Pirineos,  se  ha  hecho  circular  la  no- 
ticia hace  algunos  dias,  de  que  unos  200  carlistas 
emigrados,  burlando  la  vigilancia  en  la  frontera  del 
veciiio  imperio,  habían  logrado  salvarla  armados, 
engruesando  las  peo,ueñas  partidas  que  recorren  la 
capitanía  general  de  Cataluña.  Parles  oficiales  reci- 
bidos en  este  ministerio  la  desmienten  completamen- 
te, continuando  las  autoridades  francesas  con  el  ma- 
yor celo  vigilando  su  frontera,  é internando  á cuantos 
pretenden  unirse  á las  gavillas. 

— En  carta  de  Badajoz^  dirigida  á El  Par- 
lamento, se  dice  que  el  nuevo  gobernador  acaba  de 
sancionar  todo  lo  hecho  por  el  populacho  en  la  cues- 
tión de  los  cajones  contra  el  derecho  de  propiedad, 
pues  ha  autorizado  la  nueva  admisión  en  la  Milicia 
de  un  sastre  que  había  sido  espulsado  de  ella,  y que 
en  los  alborotos  últimos  dirigió  las  turbas,  la  cons- 
trucción de  barricadas  y la  resistencia  á la  auto- 
ridad. 

— Aranceles'=Se  ha  convenido  por  la 
sección  encargada  de  los  tejidos  de  algodón,  acceder 
por  ahora  á ia  mayor  parte  de  las  pretensiones  de 
ios  fabricantes,  fijando,  no  obstante,  un  plazo  de  diez 
años,  después  del  cual  podrá  acordarse  la  libre  intro- 
ducción mediante  ciertos  derechos  de  aduanas;  pero 
este  pensamiento,  aunque  es  el  que  predomina  en  la 
■mayoría,  no  se  ha  formulado  aun,  ni  menos  pasado  á 
la  comisión» 

— La  Milicia  de  Cádiz  ha  dirigido  una  es- 
posicion  al  capitán  genera!,  ofreciéndose  á cubrir  el 
servicio  en  tanto  que  el  regimiento  de  Leen,  que  se 
halla  en  Granada,  no  se  purifique  de  los  miasmas  co- 
léricos que  ha  de  conducir  en  perjuicio  de  la  salud 
del  vecindarK» 

— Hemos  oído  grandes  elogios  de  los  re- 
sultados que  en  el  cólera  está  dando  el  uso  del  yodo 
y del  sexquioduro  férrico.  Un  médico  de  Medina  dei 
Campo,  lo  emplea  con  éxito  admirable. 

— Ei  gobernador  de  Málaga  ha  dispues- 
to sean  recogidos  los  niños  que  han  quedado  huérfa- 
nor  por  resultas  de  la  pasada  enfermedad,  y se  lleven 
á la  casa  de  beneficencia. 

— Leemos  en  un  periódico  la  siguiente 

noticia. 

Parece  que  el  señor  Olózaga,  propuso  para  la  gran 
- cruz  de  Carlos  Ul  á Mr.  ¡snars  , subprefeclo  de  Ba- 
yona por  haber  cumplido  con  su  deber  ejerciendo  la 
policía  con  una  docena  de  carlistas  que  fueron  inler- 
nados. 

El  gobierno  español  no  se  paró  en  que  se  lastimaba 
«sa  distinguida  órden  española  de  Garios  llí,  dando 
nada  menos  que  su  gran  cruz  á un  subprefecto  por 
tan  pequeños  servicios,  y dió  gusto  al  señor  Oiózagá. 


Perc  el  gobierno  francés,  no  ha  permitido  que  Mr. 
Isnars  se  ponga  la  banda  y el  magnífico  collar  de 
castillos  y leones,  alegando  que  la  categoría  del  sub- 
prefecto es  muy  inferior  á la  que  deben  tener  los  que 
lleven  en  su  pecho  esas  hermosas  y preciadas  insig- 
nias, y que  hasta  ahora  no  han  podido  llevar  mas 
que  las  altas  dignidades  de  la  Francia. 

— Ehi  El  Clamor  se  lee  un  comunicado  en 
que  se  esponen  algunos  hechos  que  bien  merecen  fijar 
'a  atención  del  gobierno.  Véase  el  porvenir  que  tienen 
entre  nosotros  los  que  dedican  su  tiempo  y la  fortuna 
de  sus  padres  á la  costosa  carrera  de  la  jurispru- 
dencia. 

• Señor  director  de!  Clamor  Público: 

Muy  señor  mió: 

Después  de  seguir  la  costosa  carrera  de  jurispru- 
dencia y recibido  ya  de  abogado,  me  dediqué  por 
desgracia  á la  carrera  de  empleado  : en  18i8  obtuve 
mi  primer  destino  de  ausiliar  ó escribiente,  coa  3000 
reales,  en  la  administración  de  fincas  del  Estado;  des- 
pués pasé  á Muros  (Galicia)  de  fiel  de  derechos  de 
puertas,  con  4000  rs.;  de  allí  á la  Coruña,  de  la  Go- 
roña  á la  administración  principal  de  la  Hacienda 
pública  de  la  provincia  de  Madrid,  sin  haber  disfru- 
tado mayor  sueldo  de  6000  rs. 

— Dice  la  Nación: 

«Parece  que  ei  gobierno  de  S.  M.  piensa  recom- 
pensar al  señor  Castillo,  aclual  gobernador  civil  de 
Sevilla,  con  la  gran  cruz  de  Carlos  III  en  considera- 
ción á los  servicios  prestados  últimamente.» 

Estos  soa  referentes  ai  anticipo. 

— En  el  mes  de  agosto , ha  prestado  el 
monte  de  piedad  de  Madrid  1.09-3,470  reales  á 3,786 
personas;  entre  estas  figuran  1,997  por  cantidades 
desde  1 0 á 100  rs.  vn.  En  el  mismo  se  han  desempe- 
ñado 3,-311  partidas,  y se  ha  reintegrado  su  tesorería 
de  1.055,060  reales. 

— Por  la  dirección  general  de  ventas,  se 
publica  un  resúmen  de  los  censos  redimidos  y fincas 
adjudicadas  hasta  el  dia  de  ayor,  resultando  430 
censos  redimidos  por  valer  de  2.459,543  rs.  32  ma- 
ravedí*, y 21 3 fincas  adjudicadas  en  7. 133,039  reales 
17  mrs. , habiendo  side  anunciadas  en  subastas  por 
3.474,794  rs. 

— La  Iberia  confirma  que  el  señor  mi- 
nistro de  la  Guerra  ha  desaprobado  los  propuestas  de 
gracias  hechas  por  el  señor  general  Gurrea,  á conse- 
cuencia de  los  últimos  sucesos  que  tuvieron  lugar  en 
Aragón. 

— Tenemos  buenas  noticias  del  cólera: 
va  decreciendo  en  casi  todas  partes : en  Huesca , en 
Falencia  y en  Soria,  el  estado  de  la  salud  pública  ha 
mejorado  mucho : algunos  pueblos  de  la  provincia  de 
Falencia  han  padecido  horriblemente:  han  desapare- 
cido familias  enteras  y emigrado  otras, abandonando 
sus  casas  y sus  frutos.  El  clero  se  ha  portado  admi- 
rablemente. 

— Un  hecho  escandaloso  ocurrido  recien- 

temente en  Tarifa  denuncia  El  Comercio  de  Cádiz: 

«Parece  que  una  turba  de  jornaleros  y de  geste  des- 
ocupada , después  de  haberse  repartido,  ó de  haber- 
lo intentado  a!  meno.=,  una  de  las  dehesas  de  propios 
del  término  de  dicha  ciudad,  ha  empezado  á hacer  lo 
mismo  con  otras  fincas  de  propiedad  particular,  sin 
que  por  parle  de  las  autoridades  locales  se  haya  adop- 
tado ninguna  medida  para  impediré  castigar  seme- 
jante alentado. 

Ojo  a!  atentado;  los  principios  son  absolutos  en  su 
consecuencia.  Apresúrense  los  especuladores  á adqui- 
rirlas propiedades  que  se  vendan  contra  la  voluntad 
de  sus  iegitimo.s  dueños. 

No  tardarían  ellos  en  ser  desposeídos. 

— Ya  está  redactada  ia  ley  de  instrucción 
pública,  se  nos  ha  dicho  que  contieoe  la  friolera  de 
230  artículos;  remitida  para  suexáraen  al  consejo  de 
¡nslnicion  pública,  ha  nombrado  una  comisión  com- 
puesta de  siete  individuos;  será  discutido  en  consejo 
pleno. 

— Sabemos  que  ayer  tarde  llegaron  al 
Banco  de  San  Fernando,  á disposición  del  gobier- 
no, diez  millones  de  reales  procedentes  de  Anda- 
lucía. 

— Nos  dábamos  ayer  la  enhorabuena  con 
la  toma  de  la  torre  de  Maiakoff , porque  na  irían 
nuestros  soldados  á Crimea,  pero  nuestro  gozo  en  ua 


pozo.  En  un  periódico  que  tiene  buenas  noticias 
leemos: 

Es  cierto  por  desgracia,  al  parecer,  que  el  gobier- 
na se  propone  presentar  á las  Cortes  ¡a.  cnestion  de 
nuestra  alianza  con  Francia  é Inglaterra.  El  congre- 
so deberá  discutir  los  puntos  prmcipaés  de  dicha 
alianza,  quedando  al  gobierno,  caso  da  ser  aprobado 
su  pensamiento,  la  necesaria  libertad  de  acción  para, 
proceder  en  armonía  con  las  circunstancias.  El  go- 
bierno hará  cuestión  de  gabinete  este  acto,  que  (te 
suyo  simboliza  una  política. 

— Dice  el  Diario  Español,  que  la  casa-hos- 
picio de  esta  córte  está  en  el  mas  lamentable  estado. 
Las  fábricas  y talleres  están  parados  desde  hace  mu- 
chos meses,  con  el  Batiiral  quebranto  de  pagar  inútil- 
mente los  sueldos  de  maestros  v sobrestantes;  y sien- 
do tanto  mas  necesaria  su  actividad,  cuanto  que  los 
infelices  acogidos  están  desnudos. 

— Habiendo  tratado  , según  pareee,  el 
nuevo  gobernador  de  Badajoz,  señor  Monteraayor,  de 
reorganizar  la  .Milicia  nacional  de  aquella  capital, 
produjo  algún  descontento. 

— Tenemos  entendido  que  el  señor  mi- 
nistro de  la  Gobernación  presentará  á las  Córtcs  un 
proyecto  de  ley  dividiendo  en  dos  la  provincia  délas 
islas  Canarias. 

Tejer  y destejer.  Está  buena  la  ligera  de  los  pria- 
«ipios  administrativDS. 

— La  falta  de  pagas  en  el  Ferrol  ha  dado 
ocasión  á que  muebos  operarios  de  los  arsenales  hu- 
biesen marchado  á Ultramar  en  busca  de  un  salario 
que  el  Estado  le  debe.  Dícese  que  sobre  unos  200  de 
los  mejores,  especialmente  la  factoría  da  máquinas  de 
vapor,  tienen  ya  en  su  poder  los  pasaportes. 

— El  7 salió  de  Barcelona  el  general  Mata 
y Atós:  va  á Albacete  de  cuartel. 

— Los  generales  Domínguez  y Bedoya,, 
diputados  por  Jaén,  se  han  acercado  al  minislro  déla 
Gobernación,  con  el  objeto  de  obtener  alguna  cantidad 
para  alivio  dcla,s  calamidades  causadas  por  el  cólera. 

El  scíor  minislro  ha  mandado  que  se  librea  se- 
senta mil  reales. 

—En  Vigoy  en  la  noche  del  30  al  31  de 
agosto  último  anclaron  íre*  vapores  ingleses,  la  cor- 
beta de  hélice  Horado  y la  batería  flotante,  con  des- 
lino á Sebastopol,  llamada  G/orío«. 

— El  Parlamento  publica  una  carta  circu- 
lar dirigida  en  Manila  á todos  los  alcaldes  mayores 
por  la  secretaria  del  gobierno,  recomendando  Ja  sns- 
zricio.'i  al  periódico  La  Nación. 

— El  secretario  del  ajmntamiento  de  Igua- 
lada, comandante  de  reemplazo,  ha  sido  confinado  á 
Ciudad-Real. 

— Dice  la  Nación: 

No  es  exacto  que  el  presidente  de!  ministerio  se 
halle  gravemenle  enfermo  como  suponen  algunos  de 
nue.stros  colegas. 

El  duque  de  la  Victoria  ha  tenido  una  ligera  indis- 
posición, de  la  (jue  se  halla  ya  muy  aliviado,  habien- 
do asisiido  al  consejo  de  ministros  celebrado  ayer. 

Lo  celebramos,  porque  el  pais  necesita  un  talento- 
para  procurar  la  felicidad  de  que  carece. 

— Parece  que  antes  de  regresar  SS.  MM. 

á Madrid  se  detendrán  algunos  dias  en  ei  Pardo. 

— El  ferro-carril  de  Barcelona  á Tarrasa, 
que  forma  parte  de  la  línea  hasta  Zaragoza , acaso  se- 
ponga  en  esplotacion  en  el  mes  de  octubre  próximo. 

— Ha  fallecido  en  Sevilla  don  José  Ma- 
ría Cabrera,  mariscal  de  campo  y ministro  del  tri- 
bunal supremo  de  Guerra  y Marma. 

— En  la  tesorería  de  la  Real  Casa  se  ha 
abierto  ayer  el  pago  de  una  measuelidad  á las  clases 
pasivas. 

— Según  La  Iberia,  don  Ignacio  Gurrea  ha 
renunciado  la  gran  cruz  de  Carlos  llí. 

— Parece  que  el  gobierno  trata  de  exigir 
la  responsabilidad  á la  empresa  Zangroniz,  por  no 
haber  llegado  sus  vapores  el  23  á Vigo  con  arreglo  á 
la  contrata. 

— Hé  aquí  una  prueba  de  lo  que  adelan- 

tamos en  punto  á seguridad  personal; 

«Dos  sugetos  que  marcharon  el  mes  último  á la 
provincia  de  Ciudad-Real,  fueron  detenidos  tres  le- 
guas mas  aiiá  de  Puerto-Llano,  por  cinco  hombres 
que  los  iievaroii  á Sierra  Morena,  e.xigiendo  t,000 
(¡uros  por  Sil  rescate.  Omitimos,  en  obsequio  de  la 
brevedad,  el  hacer  una  relación  de  lo  mucho  que  tu- 
vieron que  sufrir,  hasta  que,  prévio  ei  correspondien- 
te aviso,  se  hizo  la  entrega  formal  del  dinero  en  una 
era  inmediata  á Puerto-Llano,  y obtuvieron  la  liber- 
tad á los  siete  dias  de  haberla  perdido. 

La  cuadrilla  se  compone  de  23  hombres  perfecía- 
mcüte  armados,  que  distribuyéndose  por  lo.s  caminos 
en  pequeños  grupos,  han  cometido  ya  varios  robos 
de  esta  clase,  teniendo  á los  pueblos  en  la  mayer 
consternación. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOS£  DEL  BOSQDE 
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( Eala  admiQistracion.  sita  caíle  de  Gravina,  núnaero  21,  cuarto  principal. 
SL\DRID,...^  Cn  mes  6 rs.;  tres  1 6;  seis  30. 

( Librerías  de  Monier  . y de  Cuesta;  (Jn  mes  7rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


!Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  Seguro  á favor  de  la 
.'.dminisi  ración  — Cn  mes  8 rs  . tres  ¿2;  seis  Af. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Cn  mes  i#rs  ,íres  25;  seis  46. 

ULTRAMAR.. , — Cn  mes  25  rs.  tres  60;  seis  116. 


POI^ITiCA. 


A LA  SOBERANIA  NACIONAL. 

Debemos  uaa  contestación  al  órgano  de  la  demo- 
crácia,  y vamos  á pagar  nuestra  deuda. 

La  Soberanía  no  razona;  acusa  gratuitamente  y de- 
duce á su  placer  las  consecuencias  que  mas  le 
agradan. 

¿Por  qué  para  combatir  con  nosotros  no  ha  escogi- 
do mejor  terreno? 

¿Qué  es  lo  que  quiere  probar  el  periódico  democrá- 
tico? 

¡Que  La  Regenekaciq:n  no  es  católica,  que  nuestras 
ideas  hacea  daño  al  catolicismo! ! 

Por  Dios  que  nunca  creyéramos  en  tan  lamentable 
desvarío. 

Acusarnos  de  beregía. 

¡Qué  locura!! 

Pero  á bien  que  ni  en  esto  puede  aspirar  á la  origi- 
nalidad nuestro  colega. 

Antes  que  él,  un  periódico  escrito  por  plumas  pro- 
gresistas, llamó  PEOTESTANTE  al  Sumo  Pontífice. 

¡Qué  mucho  que  nos  niegue  á nosotros  el  dictado  de 
católicos,  con  que  nos  envanecemos,  La  Soberanía, 
cuyas  columnas  acogieron  aquel  artículo  titulado  Ixi 
Liñadel  Papa,  y aquellos  otros  destinados  á sostener 
la  conveniencia  de  la  creación  de  una  Iglesia  cismática, 
bajo  el  nombre  de  Iglesia  Nacional  !1 

La  Soberanía  se  empeña  despues  en  colocar  á La 
ílEGESEnAciox  en  alguno  de  los  partidos  militantes,  y 
por  inducción  dice:  que  combatiendo  á los  liberales 
debe  ser  absolutista. 

T corriendo  por  los  aticburosos  espacios  de  la 
gratuitas  suposiciones  espoae:  «que  La  Regeneracion- 
comfeate  á los  partidos  por  los  agravios  que  ban  infe- 
rido á la  Iglesia,  y se  duele  un  dia  y otro  de  que  el 
pensamiento  vuele  por  los  horizontes  de  la  ciencia,  y 
llora  lágrimas  de  sangre  cuando  contempla  perdida 
la  monarquía  absoluta,  triunfante  la  revolución,  y al- 
zándose sobre  sus  pavés  el  pueblo,  iluminado  coa  los 
resplandores  de  la  verdad.» 

Vamos  por  partes. 

Nosotros  hemos  repetido  hasta  la  saciedad,  que  no 
estábamos  afiliados  á ningún  partido,  y que  para  co- 
nocernos por  nuestro  nombre  convenía  saber  que  n» 
nos  llamábamos  ni  moderados,  ni  absolutistas,  ni  pro- 
gresistas, ni  demócratas,  sino  católicos. 

¿Y  esto  no  ÍO  comprende  La  Soberaníal 

¿Ignora  ella,  que  tan  profundos  estudios  posee  so- 
bre e!  movimiento  de  los  pueblos  modernos,  que  e¡  : 
problema  que  hoy  se  ha  planteado  no  es  de  formas, 
sino  de  esencia,  no  es  político,  sino  social? 

Habiendo  vislo  la  luz  nuestro  periódico  en  el  año 
de  IS-üi,  cuando  apenas  había  desaparecido  de  las 
calles  el  polvo  levantado  por  otro  sacudimiento  revo- 
lucionario, y aun  se  veian  las  ruinas  del  costoso  edi- 
ficio sostenido  por  los  hombres  liberales,  ¿hubiera 
sido  sensato  siquiera  agruparse  al  rededor  de  aqueüos 
rtstos  despedazados,  y despreciando  las  lecciones  d« 


la  esperiencia,  contraer  voluntariamente  una  respon- 
sabilidad que  no  era  nuestra,  y pedir  una  participa- 
ción que  no  nos  correspondía? 

Nuevos  en  la  palestra  donde  se  ventilan  los  nego- 
cios públicos,  sin  compromisos  anteriores  que  impu- 
sieran trabas  á lo  que  nuestra  inteligencia  sentia,  pu- 
dimos obrar  con  entera  libertad,  y tremolar  muy  alto 
el  labarura  santo  de  nuestras  creencias. 

Nuestra  senda  estaba  trazada. 

Observamos  la  impotencia  de  los  distintos  partidos 
que  habían  gobernado  á España. 

Yimos  á nuestra  patria  sumergida  en  la  mas  acerba 
desgracia. 

Los  hombres  políticos  sin  fé. 

Llenos  de  gente  los  caminos  que  llevan  á las  re- 
giones donde  se  satisfacen  los  ímpetus  de  la  codicia  y 
de  la  ambición. 

Las  leyes  infringidas. 

Holladas  todas  las  garantías  sociales. 

Roto  mil  veces,  y por  todos  los  poderes,  el  código 
fundamental. 

Muerto  el  patriotismo,  estinguidas  las  creencias, 
desenfrenadas  las  pasiones. 

¿Qué  era  lo  que  debíamos  hacer  en  presencia  de 
semejante  espectáculo? 

Sintiendo  el  mal  que  nos  aquejaba,  acogernos  al  úni- 
co remedio  que  podía  curarnos. 

Desplegar  al  vieolo  la  bandera  católica  y trabajar 
por  el  triunfo  de  los  principios  y dogmas  que  cons- 
tituyen la  doctrina  enseñada  al  mundo  por  la  víctima 
del  Calvario. 

Es  una  falsedad  que  nosotros,  marchando  por  ese 
camino,  sintamos  que  el  pensamiento  vuele  por  los, 
horizontes  de  la  ciencia,  y lloremos  lágrimas  de  san- 
gre cuando  contemplamos  perdida  la  monarquía  ab- 
soluta, triunfante  la  revolución,  y alzándose  sobre  su 
pavés  al  pueblo  iluminado  con  los  resplandores  de  la 
verdad. 

Es  que,  lo.  que  para  la  Soberanía  es  la  verdad,  es 
para  nosotros  mentira. 

Es  que,  lo  que  la  Soberanía  llama  resplandores,  nos- 
otros lo  llamamos  tinieblas. 

Por  eso  sentimos  el  triunfo  de  la  democracia;  por- 
que los  triunfos  de  la  democrácia  son  los  triunfos  de 
la  revolución,  y lo  que  la  revolución  quiere,  ó cuando  | 
menos  lo  que  la  revolución  consigue,  es  la  esclavitud 
en  vez  de  la  libertad;  la  guerra  eu  vez  de  la  paz;  el 
error  en  vez  de  la  verdad. 

Gritando  al  oido  de  las  clases  pobres,  esereis  como  \ 
los  ricosM,  los  demócratas  perturban  el  mundo,  y po- 
nen el  arma  aleve  en  las  manos  de  aquellos  que  fas- 
cinados por  falsas  utopías  atenían  ála  vida  de  los  mo- 
narcas, asesinan  á Rossi,  lanzan  del  vaticano  al  Pon- 
tífice reformador,  y cubren  de  sangre  las  calles  de 
París  para  levantar  el  trono  democrático  sobre  el  tro- 
no liberal  ocupado  porel  Rey  Luis  Felipe. 

Pero  oponernos  nosotros  á ios  adelantos  legítimos  y 
verdaderos  de  la  ciencia;  pero  rechazar  nosotros  las 
aspiraciones  de  un  progreso  nacional  y positivo;  pero 
resistir  nosotros  las  prudentes  medidas  que  mejoren 


las  condiciones  del  pueblo,  que  lo  ilustren,  que  1»  mo- 
ralicen, que  le  enseñen  su.s  deberes,  jamás. 

¡Lloramos  lágrimas  de  sangre  cuando  contemuia- 
mns  la  pérdida  de  la  monarquía  absoluta!! 

Sí,  cierto  es  que  lloramos;  pero  nuestras  lágrimas 
tienen  otra  causa  muy  distinta. 

Lloramos,  cuando  vemos  ios  errores  de  uua  escue- 
la nefanda  , que  desconociendo  la  naturaleza  hu:na- 
na,  persiste  en  convertir  en  morada  de  deleíte  ! i que 
no  es  otra  cosa  sino  mansión  de  dolor. 

Lloramos,  cuando  vemos  que  se  aspira  rJ  .bien  de 
los  pueblos,  haciendo  trizas  los  sacrosantos  prir'.cipies 
de  autoridad  divina  y humana. 

Lloramos,  cuando  ve.mos  que  con  mentidas  prome- 
sas de  un  bien  estar  iuiposible,  se  avivan  los  sn-stm- 
tos  de  pasiones  desordenadas,  que  roban  la  ír.anqui- 
lidad  a!  espíritu,  y el  reposo  á las  conciencias. 

Lloramos,  eu  fin  , cuando  vemos  combatido  por  los 
huracanes  revolucionarios  el  Evangelio  que  civilizó 
el  mundo  «haciendo  de  la  obediencia  una  cosa  sania, 
haciendo  de  ia  abnegación  y del  Sacrificio,  ó por  me- 
jor decir  de  la  caridad,  una  cosa  divina.» 

Ahí  tiene  la  Soberanía  la  razoa  de  nuestros  la- 
grimas, que  toman  notable  crecimiento  cuando  fiján- 
donos en  lo  que  á nuestro  dei redor  pasa  , escoiitra- 
mos  artículos  en  que  á la  par  de  los  denuestos  y las 
injurias  contra  e!  vicario  de  Jesucristo , se  bul  a la 
propaganda  del  cisma  y la  beregía. 

sQue  La  Regexeeaciox,  añade  ia  Soberanía,  es 
eco  de  un  pensador  que  decía.: 

«A  ua  Dios  en  ei  cielo,  corresponde  un  rey  en  ia 
tierra;  los  monárquicos  solos  son  católicos,  ios  libera- 
les son  deislas,  y ios  republicanos  panteislas... 

No  es  este  momento  oportuno  ds  entrar  en  disputa 
sobre  una  proposición  que  su  autor  denaostró  con 
irrecusables  deducciones  históricas. 

Pero  ya  que  la  Soberanía  ha  citado  á Donoso  Cor- 
tés, diremos  que  no  es  en  ese  paralelo  admirable  en- 
tre ia  religión  y la  política,  donde  buscamos  nosotros 
la  inspiración  de  nuestro  sistema. 

Lo  que  en  Donoso  hemos  aprendido,  es  lo  que  á la 
Soberanía  no  63  dado  i:upugnar,  porque  es  ¡a  verdad, 
y la  verdad  es  superior  á todos  ¡os  embates  de  la  po- 
lémica. 

Colocado  frente  á frente  del  pavaroso  problema  por 
cuya  solución  se  afanan  las  Sociedades  modernas  dijo: 
«nadie  lo  ha  resuelto;  nadie  puede  resolverlo  sino  ei 
! catolicismo.» 

¡Queréis,  decía  á los  demócratas  ó socialistas,  ave- 
riguar cual  es  el  medio  de  regularizar  en  la  socie- 
dad la  distribución  mas  equitativa  de  la  riqueza?  Pues 
bien;  en  vano  se  cansan  los  filósofos  ; sin  la  limosna, 
sin  la  caridad,  no  hay.  no  puede  haber,  distribución 
equitativa  de  la  riqueza!» 

Y pasando  de  la  esposicion  á la  demostración  de  sa 
idea,  pronunció  el  iaspirado  y e’ocueate  orador  las 
siguientes  palabras,  que  recomendamos  ai  estudio  de 
la  Soberanía. 

«La  Iglesia,  señores,  es  admirable  para  todo,-  pero 
lo  es  principalmente  para  servir  de  medianera  eptre 


B1 


los  pobres  y los  rico?,  por  participar  de  la  naturale- 
za de  los  unos  y de  ios  otros;  participa  de  la  naturale- 
za de  los  pobres,  porque  no  tiene  nada  suyo  y todo 
lo  recibe  por  mano  de  Dios;  participa  de  la  naturaleza 
de  los  ricos,  porque  los  ricos  eu  otras  edades,  por 
amar  de  Dios  se  lo  dieron  todo.  ¿T  qué  cuenta  ha  dado 
la  Iglesia  de  ese  santo,  de  ese  inconiunicabic'  raiuiste- 
rio?  Juzgadlo  vosotros  por  vosotros  mismos. 

«En  la  gran  clase  menesterosa  hay  una  zona  supe- 
rior, una  zona  media  y una  zona  ínfima;  como  en  las 
clases  superiores  hay  uua  aristocracia,  hay  una  clase 
media,  hay  una  plebe;  la  aristocrácia  de  la  miseria 
está  co.mpuesta  de  colonos;  la  clase  media  de  obreros, 
la  plebe  de  mendigos.  Pues  bien  la  Iglesia  dió  á cada 
uno  lo  que  cada  uno  necesitaba:  á los  colonos  les  dió 
tierras  y los  hizo  propietarios;  para  los  obreros  sem- 
bró de  monumentos  la  Europa;  para  ios  mendigos 
tuvo  pan  y :>  ninguno  dejó  morirse  de  hambre. 

«La  revolución  ha  venido  á trastornar  todas  las 
cosas:  con  e!  despojo  de  la  Iglesia  subió  la  renta  de  la 
tierra,  con  la  supresión  de!  diezmo  hubo  una  nueva 
Y mas  alarmante  subida.  De  esta  manera  el  movimien- 
to de  ascensión  (|ue  imprimió  el  catolicismo  á las  ciases 
menesterosas,  ha  sido  convertido  por  la  revolución  en 
un  movimiento  descendente:  los  colonos  oprimidos  por 
la  reata  enorme  que  pagan  pasan  en  tropel  de  la  clase 
á que  perlenecea  á la  clase  media  de  los  obreros.  Los 
obreros  á su  vez  con  el  gran  aluviisn  de,  colonos  que  les 
viene,  van  pasando  continuamente  á la  plebe,  com- 
puesta de  mendigos;  los  mendigos  por  último  acaban 
sus  dias  de  miseria  y de  ha.mbre.  ¡Ved  ahí  por  un 
lado  la  obra  de  la  revolución ; por  otro  la  obra  de  la 
Iglesia'!.  I 

Pues  bien,  decimos  ahora  nosotros;  la  Soberanía  coa  | 
la  predicación  de  sus  doctrinas  defiende  la  obra  ée 
la  revolución. 

Nosotros  defendemos  la  obra  déla  Iglesia. 


CUESTION  DE  ORIENTE. 

Núiicias  de  CniJiE.í. 

Continúa  la  inceríidunibre  sobre  lo  sucedido  en 
Crimea.  El  Ínteres  es  cada  vez  mavor  , v aoenas  se 
habla  en  Madrid  de.  otra  cosa.  Por  una  parte , el  es- 
traño-  silencio  que  el  telégrafo  ha  guardado  durante 
tres  dias,  por  otra  la  baja  constante  que  han  seguido 
en  ese  tieD)p.<!os  fondos  públicos  en  París,  y por  otra 
las  contradicciones  que  se  notan  en  los  primeros  par- 
tes, dan  ísgar  á muchos  comentarios. 

¡íoy  se  tiene  mayor  número  de  noticias  que  ayer; 
pero  no  son  aun  las  suficientes  para  desvanecer  nin- 
guna de  las  dudas  anteriores. 

Tenemos  e!  parte  ac  la  Bolsa  da  París,  que  anun- 
cia ia  conlimiacion  de  !a  baja;  tenemos  otro , que  nos 
dice  que  ayer  se  cantó  en  París  un  Tc-Deum.  Ha 
llegado  ademas  el  testo  de  los  primeros  sobre  la  to- 
ma de  Malakoíf , y otros  publicados  en  ios  periódicos 
de  Bayona. 

El  parte  de  la  Echa  nos  hace  saber  que  e!  4 por 
too  bajó  ayer  otro  franco.  El  márles  estaba  a 93  por 
100;  el  miércoles  92;  ayer  jueves  á 91.  ¿En  qué  con- 
siste esto?  ¿Qué  triunfos  son  estos  de  los  aliados , que 
Pieaaa  de  pavor  á ios  Bolsistas  de  París’ 

E!  anuncio  de  haberse  cantado  un  Te  Deum  no  es- 
presa  el  objeto  de  esta  solemnidad  religiosa.  E!  Em- 
perador de  los  Franceses  ha  dado  gracias  á Dios  por 
las  victorias  de  su  ejército,  6 por  haberse  librado  de 
la  atentación  del  regicidio?  Parece  lo  ¡uas  natura! 
esto  último. 

E!  testo  origina!  de  ios  parles  que  fueron  trasmiti- 
dos á Madrid  el  lunes,  nos  enseña  que  no  lo  habían 
sido  con  exactitud;  que  el  comunicante  de  París,  que 
suponemos  fundadamente  ser  el  Sr.  Olózaga,  dijo  lo 
favorable  á los  aliados,  y calló  lo  adverso.  Nuestros 
lectores  podrán  comparar  unos  testos  con  otros,  y ver 
lo  que  el  general  Pelissier  se  apresura  á decir  y á re- 
petir, sobre  lo  considerable  de  las  pérdidas  que  los 
ejércitos  aliados  han  sufrido.  Este  sistema  de  callar 
¡o  adverso  puede  tal  vez  haber  sido  seguido  en  los 


dias  posteriores.  Visto  lo  hasta  ahora  hecho,  es  de  j 
suponer  que  tampoco  se  daría  publicidad  á la  noticia  ' 
de  cualquier  descalabro  que  los  anglo-franceses  su- 
frieran. 

Los  partes  publicados  en  Bayona  son  solo  uua  re- 
producción de  los  que  el  gobierno  imperial  dió  a luz 
en  París. 

Después  de  indo,  queda  hoy  la  cuestión,  sobre  poco 
mas  ó menos,  como  estaba  ayer. 

Los  primeros  partes  no  son  csplicados,  y siu  em-  j 
bargo  necesitan  mucha  espiicacion.  j 

Es  inesplicable  que  los  rusos  conserven  el  bastión  ! 
central,  el  rediente  de!  Carenaje  y el  gran  rediente,  i 
después  de  haber  creído  que  debían  evacuar  toda  la  | 
ciudad  y volar  parte  de  sus  defensas.  Entre  ambos  j 
sucesos  hay  una  evidente  contradicción.  Ambos,  sin  ¡ 
•mbargo,  se  desprenden  de  los  parles.  i 

Es  inesplicable  que  los  rusos  hayan  conservado  el  j 
fuerte  de  San  Pablo,  y al  mismo  tiempo  roto  y su-  ! 
rae.'-gido  el  puente  que  lo  unia  con  la  parte  opuesta 
de  la  bahía.  Las  dos  cosas  son,  sin  embargo,  afirma- 
das en  ios  partes. 

Sigamos,  pues,  esperando  que  e!  tiempo  aclare  esos 
hechos  y otros  que  podríamos  enumerar  de  la  misma 
índole. 

Entre  tanto,  hé  aquí  las  noticias  de  hoy: 

DE  LA  GACETA  DE  MADRID. 

•Un  despacho  telegráfico  espedido  de  París  el  jue-  | 
ves  13  á las  seis  y diez  minutos  de  la  tarde,  di-  I 
ce  así:  | 

«Hoy  se  ha  cantado  ün  solemne  Te  Deum  en  Nues- 
tra Señora,  á que  han  asistido  el  emperador  y casi 
todo  e!  cuerpo  diplomático,  inclusos  los  ministros  de 
Austria  y Prusia. 

«Los  rusos  han  quemado  los  vapores  que  les  queda- 
ban en  Sebastopol.» 

DEL  MONITEUR  DEL  10. 

«El  ministro  de  !a  Guerra  ha  recibido  ayer  á las 
once  de  ia  noche  el  despacho  siguiente,  fechado  en 
Varna  el  9 de  setiembre,  á las  tres  y treinta  y cinco 
minutos  de  la  madrugada: 

«A  mediodía  se  lia  dado  el  asalto  á Molakoff.  Sus 
reductos  y el  rediente  del  Carenaje  han  sido  tomados 
por  nuestros  valientes  soldados  con  un  entusiasmo  ad-  ¡ 
mirable,  á los  gritos  de  \Tiva  el  Emperador'.  j 

«En  seguida  nos  hemos  ocupado  en  establecernos  ; 
en  estos  puntos,  y lo  hemos  logrado  en  Malakoff.  El  ! 
rediente  del  Carenaje  no  ha  podido  ser  conservado  an-  j 
te  la  poderosa  arliüería,  que  hacia  fuego  sobre  los  pri-  ; 
meros  ocupantes  de  aquel  fiierle,  que  nuestra  sólida  : 
iüslaíaciün  eu  Malakoff  no  tardará  en  hacer  caer,  así  I 
como  ei  rediente,  cuyo  saliente  han  tomado  nuestros  : 
valerosos  ; liados  con*su  vigor  habitual..  ; 

«Pero  como  ene!  rediente  áel  Carenaje  han  tenido  ! 
que  ceder  ante  la  artillería  enemiga  y sus  poderosas  í 
reservas.  i 

«Ala  vista  denueslras  águilas  flotando  sobre  Ma-  ■ 

^ j 

lakoff,el  general  de  Salles  ha  intentado  dos  ataques  ; 
contra  el  bastión  centra!.  No  han  sido  felices.  Nuestras  ! 
tropas  han  vuelto  á sus  atrincheramientos.  i 

I «Nuestras  pérdidas  son  considerables  [serienses],y  | 
no  puedo  precisarlas  aun.  Eslan  ámpiiamente  esm-  j 
pensadas,  porque  la  loma  de  Malakoff  es  un  suceso,  ; 
cuyas  consecuencias  serán  inmensas.  1 

El  ministro  déla  Guerra  ha  recibido  á las  diez  de  j 
la  mañana,  las  noticias  siguientes: 

«Crimea,  9 de  setiembre,  á ias  ocho  de  la  noche. — i 
Hoy  he  observado  (J  ai  cor.ctaiéj  que  el  enemigo  ha-  \ 
bia  sumergido  los  vapores.  Su  obra  de  destrucción  ha  i 
continuado  bajo  el  fuego  de  nuestras  bombas.  Lasmi- 
j ñas,  que  han  volado  sucesivamente  y sobre  muchos 
I puntos,  me  han  impuesto  el  deber  de  diferir  ia  en- 
trada en  ia  plaza,  que  no  presenta  mas  que  el  espec- 
táculo de  un  vasto  incendio.  Sin  embargo,  estrechado  j 
de  cerca  por  nuestro  fuego,  el  príncipe  Gortschakoff  j 
pide  un  armisticio  para  retirar  sus  heridos  de  las  in-  1 
mediaciones  del  fuerte  de  San  Pablo;  habiendo  sido  ; 
roto,  por  prudencia,  el  puente  por  orden  suya.  j 

«Estoy  reuniendo  los  estados  de  las  pérdidas  sufrí-  I 
das,  y tendréis  su  resúmen  en  cuanto  me  sea  co- 
nocido. 

«Todo  va  bien.  Velamos  en  el  Tchernaia.» 

(De  los  periódicos  de  I.óudres'y. 

•LóxdreSjS. 

I Lord  Pamnure  ha  recibido  del  general  Simps&n  el  j 
i parte  siguiente  fechado  del  6.  i 


«Nue  stro  fuego  continúa  con  vigor  y con  éxito. 
Una  fragata  rusa  ha  sido  incendiada  en  la  rada.» 

«Idem  , ídem. 

El  general  Simpson  dice  con  fecha  de  esla  mañana: 
«Ayer  hei»«s  destruido  una  fragata  enemiga  en  la 
rada  de  Sebastopol.  En  la  ciudad  ha  habido  un  gran 
incendio.  También  ayer  se  oyó  una  fuerte  esplosion 
hácia  la  parte  Norte  de  la  plaza.  Se  cree  que  seria 
alguno  de  los  almacenes  de  proyectiles  del  enemigo.» 


PROTESTA 

COSTRA.  EL  ÍOCBS.tL  DE  MADWD. 

El  Journal  de  Madrid  cometió  un  horrible  desacier- 
to tratando  con  estilo  impío  un  asunto  que  es  objeto 
de  veneración  para  los  católicos. 

Ha  llegado  á nuestras  manos  una  enérgica  protes- 
ta firmada  por  un  número  coasiderable de  vecinos  de 
Granada,  los  cuales  dando  una  prueba  de  su  nobleza 
y déla  féque  ate.soran  sus  almas,  rechazan  las  pala- 
bras que  escribió  el  periódico  francés  apropósito  de 
las  monjas. 

Nosotros  habríamos  insertado  desde  luego  ese  do- 
cumento si  el  Journal  no  se  hubiera  retractado  reco- 
nociendo él  mismo  ia  inconveniencia  del  párrafo  en 
cuestión.  Pero  boy  aceptando  esa  leal  relractacion,  no 
cabe  otra  cosa  sino  recordar  á los  enemigos  de  la 
Iglesia  , que  existen  en  nuestro  pueblo  guardianes 
celosos  de  su  dignidad  y prerogativa. 


BOA.STIW  HSI«IGIOSO. 


SANTOS  DE  MANANA. 
San  Nicomedes,  mártir. 


G.VCETA  DE  14  DE  SETIEaSRE. 


Reai  decreto  de  Gobernación,  nombrando  oficial 
cuarto  de!  ministerio  á don  José  Giménez. 

REAL  DECBETO. 

Teniendo  en  consideración  las  circunstancias  espe- 
ciales que  concuarren  sn  don  Luis  de  la  Mota  Hidalgo, 
prior  de  la  iglesia  parroquial  de  Santo  Tomás  de  la 
ciudad  de  Ubeda,  y sus  muchos  servicios  á la  Iglesia 
y al  Estado,  sirviendo  ia  cura  de  almas  por  mas  de -50 
años  en  varias  parroquias  y desempeñando  los  cargesde 
diputado  á Cortes  y de  provincia,  vengo  en  nombrar- 
lo para  la  dignidad  de  arcediano,  vacante  en  la  san- 
ta iglesia  catedral  de  Jaén  por  fallecimiento  de  don 
Domingo  Calderón  Hidalgo  que  la  obtenia. 

Dado  en  San  Lorenzo  á ocho  de  setiembre  de  mil 
ochocieiiíos  cincuenta  y cinco. — Está  rubricado  déla 
real  mano. — El  ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma- 
nuel de  la  Fuente  Andrés. 

Otro  señalando  médicos  para  los  juzgados  de  pri- 
mera instancia  de  Madrid. 

Una  real  orden  de  Hacienda,  previniendo: 

1. °  Que  el  papel  correspondiente  para  ¡a  esíen- 
siou  de  los  pagarés  ú obligaciones  á que  se  refieren  los 
articulos  133  y 168  de  la  citada  real  instrucción  so- 
bre venta  de  bienes  nacionales,  sea  el  de!  sello  4.’  es- 
tampado en  pliego  de  marca  común. 

2. °  Que  por  la  dirección  general  de  Estancadas 
se  proceda  inmediatamente  á disponer  se  impriman  y 
timbren  en  la  fábrica  nacional  del  Sello  los  referidos 
pagarés,  ajustados  á los  modelos  circulados  por  esa 
dirección  general. 

3. ?  Que  la  propia  dirección  general  de  Estanca- 
das remita  con  toda  urgencia  los  espresados  docu- 
mentos á las  capitales  de  provineia  para  su  espendi- 
cion,  como  las  demas  clases  de  efectos  timbrados. 

El  parte  del  cólera,  deí  que  resulta: 


< Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  3.  Muertos 
de  los  anteriorraen'.e  invadidos,  4.  Idem  de  los  invadi- 
dos en  este,  dia,  2.  Curados,  o. 


BOLiETIN  aSTEANJSaO. 


Ln  te!?srafía  particular  coraülcta  las  no- 
ticias  i]ue  había  publicada  de  Gonslanliaopia.  Achmet- 
Bajá,  genera!  en  jefe  del  ejército  turco  en  Ramelia, 
había  salido  para  reemplazar  á Omer-Bajá  en  Cri- 
mea, y dentro  de  poco  debia  seguirle  e!  conlingenle 
anglo-otómano.  E!  Diario  de  Constan! inopia  confirma 
la  próxima  llegada  de  un  cuerpo  francés  a!  Danubio. 
El  buen  resultado  de!  empréstito  otomano  habia  he- 
cho que  bajase  el  «ambio  en  Constantiaopia. 

— En  el  mar  de  Azoff,  qae  tan  olvidado 
parccia  estar,  han  ocurrido  escenas  g-rai’es,  de  esas 
-en  que  la  marina  inglesa  ha  sido  actriz  tan  repetidas 
veces  en  los  diferentes  teatros  de  sus  operaciones.  Un 
parte  tcíegráficq  del  vice-almirante  Bruat,  del  6 de 
setiembre,  anuncia  que  los  buques  Milán  y Catón  han 
destruido  en  el  mar  de  Azoff,  desde  Terarieuk  á Dol- 
■g'a,  127  barcos,  43  almadrabas,  muchos  miles  de  re- 
des, alquitrán,  sai  y toneles  en  inmensa  cantidad.  Por 
si  no  estamos  en  el  caso  de  apreciar  tantos  daños 
cansado;:,  c!  parte  no  olvida  decir  que  puede  eslirnarse 
en  muchos  millones;  observando  que  la  pesca  ""de 
■aquellas  aguas  alimenta  una  espcríacion  considerable 
que  se  esíícnde  hasta  Polonia,  la  cual  queda  imposi- 
¿iüladapor  este  año. 

— Ea  Londres  se  hu  publicado  un  parte 

delegráfico  con  noticias  de  la  india,  que  dice  así: 

«SOUTH-VXTUOX,  8. 

«Una  flota  aliada,  compuesta  de  ocho  navios  y bu- 
ques de  vapor,  llegó  el  i -o  de  mayo  á Peiropaulowski. 
con  intención  de  atactir  esta  plaza.  Toda  la  guarni- 
ción rusa  huyó  sH  7 en  bis  fragatas  Aurora  y Divinr, 
aprovechando  la  niebia  para  iiurlar  la  vigilancia  de 
las  fragatas  inglesas  üar.-aconta  \ Enconter,  encarga- 
das-de  bloquear  ia  plaza. 

Estaba  sido  compIeMmaiUe  deslruida,  y los  alia- 
dos se  han  apoderado  de  .3!  cañones.  La  flota  se  hi- 
SQ  á la  vela  después  hacia  la  embocadura  del  rio 
Amor,  en  donde  se  refugió  !a  guarnición  rusa.» 

—Según  escriben  de‘  berün  la  última  cir- 
cular de!  conde  de  Nesselrode,  do  cuyo  contenido  na- 
da se  sabia,  se  limita  á renovar  las  declaraciones  an- 
teriores de  Ru.sia  sobre  sus  disposiciones  pacíficas, 
haciéndose  cargo  de  ia  resolución  de  la  Dieta  del  26 
de  julio  respecto  á la  negativa  de  la  Alemania  en  no 
aceptar  los  cuatro  puntos  de  garantía.  El  conde  de 
Nesseirode  repite  también  los  compromisos  de  Rusia 
en  cuauío  á las  cuatro  bases  que  juzga  interesan  á 
Alemania  y manifiesta  los  sentimientos  que  animan  al 
gabinete  de  San  Petershurgo  por  ia  nobíe  y (irme  ac- 
titud que  aquella  ha  sabido  mantener. 

— Han  llegado  á París  la  infanta  doña 
Josefa  y su  esposo  el  señor  Güeii  v Renté,  hospedán- 
dose en  e!  hotel  de  Londres,  calle  de  Sasliglioai.. 

— Escriben  de  Turin,  que  el  gabinete  pia- 
moníés  va  á contosíar  á las  acusaciones  que  le  ha  di- 
rigido el  Papa  ea  su  última  alocución.  Con  este  mo- 
tivo, dirigirá  e!  gobierno  un  Memorándum  á todas  las 


riódicos  reproducían  , y en  la  que  se  copiaba  íntegra 
]a  carta  de  Luciano  .Mural  á su  sobrino  sobre  su 
modo  de  pensar  acerca.de!  porvenir  de  la  Italia. 

— El  viaje  proyectado  hace  tiempo  del 
emperador  de  Rusia  á Varsóvia,  tendrá  lugar,  según 
cartas  de  esta  ciudad  , en  todo  el  presente  mes. 

—Se  confirma  que  el  establecimiento  de 
un  depósito  de  reclutamieato  en  Nevara  ha  motivado 
un  cambio  de  notas  entre  .\ustria  é Inglaterra.  Esta 
última  ha  accedido  de  buena  voluntad  á los  deseos  de 
Austria,  y ha  comunicado  órdenes  rigorosas  para  que 
ningún  desertor  austríaco  fuese  alistado  ea  la  legión 
eslranjera. 

— Dice  un  periódico: 

«Entre  las  muchas  especies  falsas  y absurdas  que 
han  esparcido  de  algún  tiempo  acá  ciertos  periódicos 
con  el  objeto  de  escitar  las  pasiones  y alentar  e!  es- 
píritu revolucionario,  merece  especial  mención  la  de 
que  si  el  gobierno  pontificio  hubiese  seguido  los  con- 
sejos benévolos  dei  gabinete  de  las  Tuberías,  hace 
liempoque  estarían  arregladas  sus  desavenencias  con 
la  córte  de  Turin.  Esta  especie  ha  sido  hechada  á vo- 
lar pore!  Constitionnel  de  Paris,  y los  periódicos  ita- 
lianos que  defiendeu  la  revolución  la  han  propalado, 
dándola  grande  importancia,  suponiendo  que  emana- 
ba de  un  periódico  semi-oficial.  La  aserción  dei  Cons- 
titutionnel  es,  sin  embargo,  completamente  falsa.  Lo 
que  hay  de  cierto. es  que  al  principio  de  la  revería  el 
gabinete  francés  ofreció  su  mediación,  que  faé  acep- 
tada por  ambas  parles.  Por  des  veces  creyeron  los  ne- 
gociadores franceses  haber  llegado  al  término  de  sus 
deseos:  pero  en  anabas  se  equivocaron,  porque  en  cada 
una  de  ellas  la  córte  de  Turin  formulaba  nuevas  exi- 
gencias. El  gobierno  francés  retiró  entonces  su  me- 
diación, y desde  hace  dos  años  y medio  no  ha  vuelto 
á tomar  carias  en  e!  asunto.  La  conducta  del  gobier- 
no piamontés  ha  sido  tan  singular  durante  el  curso  de 
las  negociaciones,  que  tres  de  sus  representantes  en 
Roma  han  dado  sucesiv'amenle  su  dimisiou  avergon- 
zados del  papel  qae  se  les  hacia  representar  en  ellas- 
Esta  es  ia  pura  verdad;  de  manera  que  lo  dicho  por 
el  Coriííiíuz/ovnefnohasido  masque  una  estratagema 
de  esas  á que  ahora  se  apela  piara  hacer  por  todos 
los  me..i.-s  imaginables  la  guerra  á los  Estados' ita- 
lianos que  no  son  dignos  de  la  protección  y conside- 
raciones de  lord  Palmerston.» 


PERIÓDICOS  DEL  Í3  DE  SETIEMBRE. 


i5I  datólíc»  reprodúcela  exposición 

del  Obispo  de  Piasencia  en  defensa  de  las  monjas.  . 

Y el  señor  Fuente  Andrés  cada  vez  mas  sordo  á 
los  aves  de!  sentimiento  y del  dolor. 

Ksperaiaaa  vuelve  á ocuparse  del 
j decreto  que  cerró  el  Tribunal  de  la  Rola, 
j Y por  las  palabras  que  en  él  se  encuentran,  atri- 
buyendo la  soberanía  al  Trono,  acusa  al  gobierno  de 
haber  abdicado  el  tecnicismo  liberal. 

Una  inconsecuencia  mas  en  los  progresistas  es  un 
átomo  que  se  pierde  en  la  inmen.sidad  de  la  creación 

ija  Estrella  increpa  á los  revolucio- 
I narios  con  motivo  de  la  última  tentativa  de  regicidio 
contra  Napoleón. 


potencias  europeas. 

— Se  está  publicando  en  el  Piamonte  ia 
correspondencia  cruzada  ea  ! 785  entre  el  primer  mi- 
nistro del  rey  Víctor  Amodeo  lil  y los  representantes 
de  este  soberano  en  las  Cortes  de  Paris  y Berlín,  cuan- 
do la  anexión  de  Crimea  al  imperio  ruso.  La  publi- 
cación de  estos  documentos  tiene  por  objeto  probar 
que  a!  entrar  en  la  alianza  occidental  el  gobierno  ac- 
tual , desoyendo  las  escitacionss  de  ¡a  de-echa  del  j 
Parlameiiio  ha  permanecido  fiel  á la  política  íradi-  ; 
eional  de  la  casa  de  Saboya.  > 


Hasta  ahora  está  probado  que  el  pufial  es  la  su- 
prema ratio  de  los  partidarios  de!  bien  de  la  huma- 
nidad. 

Maldita  escuela  la  que  no  alcanza  á triunfar  sin  man- 
charse con  el  crimen. 

IjS  Ifocrlsa  refiere  ayer  á sus  lectores 
un  cuento. 

Con  estilo  conciso  y apasionado  va  relatando  todas 
las  batallas  perdidas  por  los  rusos  y concluye  dicien- 
do que  cree  que  el  poder  moscovita  está  aniquilado. 

Volvemos  á aconsejar  la  cal.iia  á nuestro  fogoso 


-Los  números  de  la  Independencia  Belga  ! 

^ j , . , , r.  - i sidü  ei  vencedor  V quien  el  vencido. 

•corresDondiente  ai  o del  aclual.  v de  a Emancipa-^  ? it  * " 

. ~ u ’ A ^ ^ , Hacer  otra  cosa  es  esponerse  a errar. 

Clon  Belga  de»  / caá  sido  recogidos  en  trancía  de 

orden  de  la  policía : el  motivo  ha  sido  una  carta  fe-  Ul  Faro  iSacioiial  dedica  algunas 
■chada  en  Génova  t.  ° de  setiembre,  que  ambos  pe-  observacionesá  la  cuestión  de  Oriente. 


I «El  porvenir  de  la  civilización  no  está  según 
nuestra  opinión  y nuestrü  profundas  ereencias  , ea 
! el  triunfo  de  los  aliados,  si  los  horrares  d«  la  tiranía 
i .serian  por  otra  parte  el  resultado  funesta  de  la  viclo- 
í ría  de  los  rusos. 

i La  providencia  no  abandona  las  naciones  á la  fa- 
í talidad  del  destino. 

: Ni  la  justa  libertad  de  los  pueblos  puede  perecer 

i por  el  triunfo  del  coloso  del  Norte,  ni  la  causa  de  la 
I civilización  del  mundo  depende  de  la  TÍcioria  de  los 
j aliados. 

! El  triunfo  de  la  doctrina  católica,  sobre  lascábalas 
déla  política,  sobre  las  ambiciones  yperfiJias  de  la 
diplomacia,  lo  mismo  de  los  pueblos  guerreros  que 
de  las  naciones  mercantiles,  hé  aquí  la  única  esperan- 
i za  del  mundo,  hé  aquí  el  brillante  destino  de  la  hu- 
I manidad.» 

1 se  afirma  en  que  debemos 

inlerveniren  Crimea;  pero  pone  una  condición:  antes 
dice,  débe  estar  España  bien  gobernada. 

Entonces  de  seguro  no  vamos.  ■ 

131  G®5*re»  Ussiversal  inserta  una 
memoria  escrita  en  1839  que  contiene  datos  acerca 
de  Oriente. 

ISi  Sicoa  I3spaiíal  hace  congeiuras 
sobre  los  parles  conocidos  del  teatro  de  la  guerra. 

Córtes  procura  demostrar  que  ha 
dado  mas  resuHados  el  anticipo  decretado  por  la  re- 
. velación  de  julio  que  el  de  Domeaech. 

¡Quién  habría  creído  que  se  llegara  á hacer  esas 
comparaciones!! 

¡Silospueblosaprendissen!.... 

PIRlÓDICrOS  DIL  t 4 DE  SETIEMBRE.” — 

Ejís  reacios!  arroja  la  máscara  y pide 

á todo  trance  nuestra  alianza  con  los  occidentales. 

¿Pero  y qué  vamos  á ganar  en  cambio? 

.Vsegurar  al  ministerio  Espartero-Mariinez.  Hé 
aquí  todo  lo  que  dehe  ver  el  periódico  que  con  tanto 
empeño  pide  que  vayan  á derramar  su  sangre  en  las 
tierras  de  Crimea  los  hijos  de  España. 

¿Es  nuestra  !a  causa  que  allí  se  ventila?  ¿Quiere- 
el  pueblo  español  lo  que  quieren  ¡os  aliados?  ¿Seria 
nacional  esa  guerra?  ¿Salisfaria  nuestras  aspirácíones 
ir  á formar  á retaguardia  de  los  sitiadores?  ¿Quién 
mantendría  nuestros  soldados  espuesíos  á liis  quie.hras 
de  un  tesoro  sin  crédito  confiado  á manos  inespertas 
é incapaces? 

Mucho  desearíamos  que  el  periódico  ministerial  nos 
respondiese. 

define  perfectamente  á 

la  democracia  española. 

El  insecto  microscópico  no  mata,  quizás  no  hiere 
de  gravedad ; pero  su  picada  arroja  bastante  veneno 
para  producir  un  encendimiento  en  ia  sangre  del  in- 
dividuo. Esa  es  la  democracia  ó el  republicanismo  en 
nuestro  país:  impotente  para  romper  !a  cadena  de  la 
tradición  que  sujeta  a!  Trono;  impotente  para  destruir 
y hasta  para  poner  en  peligro  nuestras  instituciones, 
tiene  sin  embargo  ¡a  suficiente  fuerza  para  producir 
ia  inquietud  y ia  zozobra , de  que  nace  el  marasmo 
en  el  movimiento  generador  y productor  de  los 
pueblos. 

Si  un  loco  ó un  mal  intencionado  da  un  grito  sub- 
versivo en  una  calle,  las  puertas  se  cierran,  el  comer- 
ciante oculta  sus  fondos  y todo  el  que  tiene  que  per- 
der huye,  porque  los  intereses  individuales  son  de 
suyo  suspicaces  y recelosos,  ¿qué  será  cuando  una 
masa  de  hombres  mas  ó menos  grande , una  asocia- 
ción política  .mas  ó menos  numerosa,  difundo  ¡deas 
anárquicas  por  el  pais , y tieae  en  todos  los  pueblos 
de  alguna  importancia  auxiliares  y apestóles,  y con- 
cierta de  acuerdo  con  ellos  sus  planes  subversivos  ^ 
aunque  sea  sin  la  esperanza  de  triunfo  , y sin  otro 
pensamiento  que  el  de  hacer  un  vano  alarde  de  su  or- 
ganización? Lo  que  con  tales  elementos  puede  bus- 
carse en  un  pais,  por  confia.do  que  sea  , es  una  agita- 
ción permanente,  una  sobreescitacion  continua,  que  es 
lo  qae  estamos  viendo  desde  que  el  partido  progre- 
sista rehabilitó  todas  las  ¡deas  anárquicas  y disol- 
ventes. 


Las  IVovedades  apuran  por  que  se 
realice  inmediatamente  el  arreglo  de  Palacio. 

Slucha  prisa  es  esa.  ¿Habrá  aparecido  algim  nuevo 
fantasma? 

El  Pai'Siisaaent»  publica  el  primer  ar- 
tículo sobre  el  comercio  esterior  de  España  en  IS-ji. 
En  él  hallamos  el  siguiente  dato: 

«Valores  del  comercio  universal. — En  importación? 
8 13.483,24  i rs.  vn. 

En  esportacion,  993.502,783  rs.  vn. 

Mas  esportacioB,  180.017,339  rs.  vn.» 

La  Soberanía  i^'acionaS  escribe  so- 
bre la  conlribacion  de  sangre. 

No  quiera  ejércitos  permanentes,  y aspira  á con- 
vertirlos en  ejércitos  industriales. 

¡Cuántas  utopías! 

El  iiccideníe  sigue  entreteniéndose 
con  la  Nación  (periódico)  en  polémica  sobre  sus  res- 
pectivas pasiones  políticas. 

El  Clamor  píiblieo  vuelve  á trazar 
ál  gobierno  la  marcha  que  debe  emprender  en  el  ma- 
nejo de  los  negocios. 

Tiene  miedo  el  Clamor  á los  enemigos. 

El  IMari©  Espaiiol  se  espresa  asi: 

Preciso  es  confesar  que  aquí  está  el  terreno  mas 
favorablemento  preparado  para  todo  menos  para  la 
consolidación  de  las  instituciones  representativas. 

Tomaron  acta  de  esta  espontánea  é importante  con- 
fesión. 


BOLETIN  as  NOTiCIAS. 


Los  diputados  por  Granada  han  pedido 
la  cruz  de  Isabel  la  Católica  para  e!  célebre  Ronconi, 
por  los  méritos  contraidos  durante  los  cinco  meses 
de  su  permanencia  en  Granada.  Aparte  de  los  servi- 
cios que  ba  preslado  en  la  calamitosa  época  del  có- 
lera, solo  entre  los  menesterosos  y el  asilo  de  men- 
dicidad, ha  repartido  treinta  mil  y pico  de  reales,  ha- 
ciéndose asi  acreedor  á la  gratitud  de  los  espa- 
ñoles. 

=Parece  que  los  señores  ministros  de 
Gobernación,  Gracia  y Justicia  y Fomento,  han  sus- 
pendido hasta  el  lunes  el  viaje  oficial  para  examinar 
las  obras  del  canal  de  Isabel  II. 

— Se  sabe  que  por  ahora  no  se  hará  re- 
baja alguna  en  las  fuerzas  del  ejército,  que  se  van  au- 
mentando y organizando  con  actividad. 

— El  general  Concha  es  el  designado  por 
el  gobierno  para  el  cargo  de  jefe  superior  de  Pa- 
lacio. 

— En  los  últimos  dias  de  la  semana  an- 
terior embarrancó  en  las  playas  del  Perelló  el  buque 
de  vapor  español  San  Fernando-,  Afortunadamente  no 
ha  habido  que  lamentar  la  menor  desgracia. 

— En  Manzanares  se  ha  levantado  una 
partida  de  diez  malhechores.  Se  han  apoderado  de 
dos  familias  de  Valdepeñas  que  se  hallaban  en  una 
casa  de  campr,  y piden  por  su  rescate  cien  rail  rea- 
les, con  !a  condición  de  que  si  falta  un  solo  marave- 
dí, sacrificarán  indefectiblemente  á las  desgraciadas 
persogas  á quienes  tienen  en  rehenes.  La  noticia  de 
este  grave  suceso  , que  ha  cundido  por  la  provincia, 
ha  aterrado  á multitud  de  familias  acomodadas  que 
se  habían  refugiado  á los  caseríos  huyendo  del  cóle- 
ra, y que  se  bailón  en  la  angustiosa  situación  que  es 
de  suponer. 

— Ayer  se  hallaba  algun  tanto  aliviado  el 

Duque  de  la  Victoria. 

Sin  embargo,  su  estado  de  salud  no  es  muy  saüs- 
factoris. 

— Tenemos  una  satisfacción  en  anunciar 
que  el  fallecimiento  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Santan- 
der, no  es  exacto;  lejos  de  esto,  disfruta  la  mejor  sa- 
lud y se  dedica  enteramente  al  alivio  de  los  habi- 
tantes de  Santander. 

— S.  M.  ha  concedido  al  ayuntamiento  de 

Ánlequera  el  Sratamíento  de  Escelenda. 


— E!  señor  director  de  instrucción  pú- 
blica, se  niega  según  parece,  á satisfacer  los  derechos 
de  exámenes  y grados  correspondientes  al  segundo  se- 
mestre del  año  último.  Los  del  primer  semestre  se 
han  satisfecho. 

— La  situación  de  la  caja  de  depósitos  es 
lamentable.  Los  depósitos  en  metálico  ascendían  á 
fin  de  la  semana  á 50.742,580  reales  3 mrs. , y para 
responder  de  esta  cantidad  solo  existia  en  la  caja 
\ .770,780  rs.  con  8 mrs. ; de  modo  que  muchos  im- 
ponentes no  pueden  sacar  sus  depósitos  por  falta  de 
fondos. 

— El  señor  Ciebra,  médico  español,  re- 
mite desde  Francia,  el  siguiente  tratamiento  para  el 
cólera. 

Su  autor  afirma  haber  salvado  con  él  de  20  coléri- 
cos los  19. 

rfilMER  PERÍODO. 

Cocimiento  blanco  de  Sydenhani  y jarabe  de  me- 
conio:  mezclados. — A cucharadas  cada  diez  minutos 

Lavativas  de  agua  de  goma,  de  almidón,  y láuda- 
no líquido  de  Sydenham:  cada  una,  de  cuatro  onzas. 
En  cuanta  se  arroja  una  se  pone  otra. 

Friccienes  de  alcohol  alcanforado  ó de  agua  calien- 
te sinapizada;  dadas  coa  un  cepillo  en  las  estremida- 
des  inferiores. 

SEGUNDO  PERÍODO. 

Las  mismas  lavativas  y las  mismas  fricciones. 

R.  Valerianato  de  zinc,  seis  granos.— Jarabe  de 
corteza  de  cidra,  una  onza. — de  agua  de  menta  ó de 
tila,  tres  onzas. — Mézclese. 

Se  toma  una  cucharada  de  cuarto  en  cuarto  de 
hora,  hasta  la  desaparición  de  la  cianosis  y el  resta- 
blecimiento de  la  postración. 

Después  de  la  curación,  queda  ordinariamente  una 
gastralgia,  la  cual  desaparece  con  una  pocion  fuerte- 
mente antiespasffiódica. 

La  tintura  de  almizcle  unida  al  éter,  con  agua  de 
melisa  y jarabe  da  opio , ha  producido  muy  buenos 
resaltadas. 

— Según  las  Novedades,  ayer  debía  tra- 
tarse por  primera  vez  en  el  consejo  de  ministros  de 
los  presupuestos  de  1836. 

— Una  notable  función  religiosa  se  cele- 
bró la  larde  del  sábado  último  en  Bilbao.  Dispuesto 
el  templo  v reunida  una  estraordinaria  asistencia  de- 
bía pronunciar  el  discurso  el  Sr.  Equisoain , pero 
advirtiendo  ea  sí  síntomas  de  la  enfermedad  reinante 
le  relevó  el  Sr.  de  IbargUengoitia,  quien  dijo  una  ora- 
ción digna  de  alabanza.  El  padre  Gómez,  que  por  ia 
tarde  debía  pronunciar  otro  discurso,  se  sintió  aco- 
metido también  de  los  mismos  síntomas  y hubo  de  ser 
relevado  por  el  célebre  orador  vascongado  D.  Cosme 
Damiande  Laraudo. 

La  procesión  recorrió  las  calles  y plazas  ofreciendo 
á los  ojos  de  un  gentío  inmenso  un  espectáculo  su- 
blime é imponente.  Al  llegar  á la  plaza  del  Mercado, 
cantóse  sobre  un  tablado  construido  exprofeso,  la  sal- 
ve á la  Virgen  María,  y millares  de  almas  allí  reu- 
nidas y postradas  en  tierra,  repetían  con  fervor  san- 
to las  célebres  palabras  de  aquella  sublime  oración. 

Al  llegar  á la  plaza  de  Begoña,  e!  S-.  Laraudo  se 
dirigió  á la  multitud  que  prosternada  también,  es- 
cuchó las  palabras  del  orador  católico.  Jamás  dicen 
los  ancianos  han  presenciado  un  acompañamiento 
tan  numeroso.  La  santa  imagen  descoliaba’eHmedio 
de  dos  estensísimas  hileras  de  hombres  con  blando- 
nes, y algunos  pendones  de  las  distintas  cofradías  le 
acompañaban  tan  solo. 

— Hoy  ha  terminado  sus  tareas  la  co- 
misión de  la  junta  de  aranceles,  sobre  la  legislación 
para  los  tegidos  estrangeros  de  algodón.  Hemos  oido 
que  no  hay  completa  avenencia  de  pareceres,  y asi 
se  espera  que  la  discusioe  será  empeñada  en  la  junta 
geaeral.  No  es  probable  que  la  admisión  de  telas  pro- 
hibidas, pase  de  lasque  cneníaa21  hilos  ea  el  cuarto 
de  pulgada. 

— Buenas  noticias  para  los  contribu- 
yentes. 

Ei  déficit  para  el  año  próximo  asciende  según  di- 
cen á 484  millones.  Por  de  pronto  parece  que  (se  he 
devuelto  á cada  ministerio  su  presupuesto  respectivo 


para  que  revisados  de  nuevo,  se  consiga  entre  todcsj 
si  posible  fuese,  economizar  el  pico  de  84  millones. 
Para  cubrirle  se  proyecta  lo  siguiente  según  se  dice: 

1. °  Anmentar  la  contribución  territorial  en  lOO 
millones  de  reales,  elevándola  por  consiguiente  á cua- 
trocientos. 

2. ’  Hacer  un  arreglo  de  aranceles  que  produzca 
40  millones,  lo  cual  se  espera  obtener  admitiendo  al 
comercio  las  telas  de  algodón  que  pasen  de  22  hilos. 

3. *  Restablecer  las  contribuciones  de  puertas  y 
consumos. 

Todo  es  posible  y todo  es  de  esperar. 

— El  señor  Gómez  de  la  Serna,  fiscal  del 
Tribunal  Supremo  de  justicia,  se  ocupa  de  redactar 
la  esposicion  del  projeclo  de  ley  de  procedimientos, 
civiles. 

— Ayer  ha  regresado  delP,eal  siúo  de  San 

Lorenzo  el  general  0‘Donnell. 

En  el  Consejo  de  ministros  celebrado  anoche,  no  ha 
tenido  lugar  incidente  alguno  de  importancia. 

— Lista  de  los  premios  mayores  obteni- 

dos en  el  sorleo  del  t3  desetierabre  de  1853. 

1 1,831 , 33,000;  5,960,  12,000;  3,608,  4,000;  1,844, 
t,000;  13,654,  1,000;  5,817,  1,000;  2,688,  300; 
9,431 , id. ; 4.461,  id.;  12,733,  id  ; 6, .339,  id.;  6,326„ 
Ídem;  1 1,273,  id.  14,950,  id.;  6,816,  id.;  4,738,  ij-j. 
4,040,id.;  1,504, id.;  10,023,  id.;  11,518,  id. 

— Anteayer  han  salido  los  señores  Mon- 

tesino y Ardanaz  con  dirección  á Lisboa. 

— La  iVíiciora  declara  hoy  que  su  redacción 
es  completamente  estraña  á las  invitaciones  circuladas 
por  la  primera  autoridad  de  Filipinas  en  el  territorio 
de  su  jurisdicción,  para  fomentar  las  suscriciones  del 
citado  periódico. 

— Ei  correo  de  provincias  de  ayer  viene 
escaso  de  noticias  de  iaterés.  El  cólera  desciende  rá- 
pidamente, menos  en  Asturias,  donde  continúa. 

De  Cataluña  tampoco  se  sabe  nada  importante. 

— El  periódico  francés  D Asemblee  Natio^ 
rto/e,  ocupándose  del  libro  del  señor  Sánchez  Ocana 
sobre  la  Hacienda  de  España,  tributa  grandes  elogios 
á la  administración  del  señor  Bravo  Murillo. 

— En  Mahon  ha  tenido  ya  lugar  la  junta 
de  accionistas  de  la  sociedad  que  se  propone  estable- 
cer una  fábrica  de  hilados  y tejidos  de  algodón.  Se 
aprobaron  los  reglamentos  y se  nombró  una  junta. 

— Se  ha  acordado  la  instalación  en  Mahon 
de  una  Escuela  de  náutica  completa,  que  empezará  SU 
curso  en  1-*  de  octubre. 

— El  dia  6 de  setiembre  ha  sido  para 
Tortosa  y su  comarca  un  diagrande;  un  vapor  déla 
sociedad  ha  roto  con  sus  60  caballos  las  barras  del 
Ebro. 

— Ayer  llegaron  á esta  córte  varios  guar- 
dias civiles  conduciendo  algunos  heridos  y nueve  pre- 
sos que  habían  hecho  en  aquella  madrugada  en  el  en- 
cuentro queá  las  inmediaciones  del  sitio  de  San  Fer- 
nando habían  tenido  con  la  partida,  al  parecer  carlis- 
ta. Es  de  lameaíar  la  pérdida  de  algunos  guardias  ci- 
viles que  han  muerto  ea  la  pelea,  según  referencia  de 
sus  compañeros  tos  conductores. 

—Hoy,  por  consejo  de  los  médicos,  sal- 
drá el  Éxemo.  señor  presidente  del  Consejo  á pasar 
en  el  Pardo  les  dias  que  quedan  hasta  la  nueva  aper- 
tura de  las  sesiones  de  la  Asamblea. 

Suponemos  que  los  consejos  de  ministros  se  cele» 
brarán  en  el  Pardo , para  que  no  carezca  de  la  ilus- 
tración que  dá  á los  negocios  su  dignísimo  presi- 
dente. 

— -No  cesa  el  envió  del  reemplazo  á nues- 
tro ejército  de  las  Antillas.  Ei  9 se  encontraba  en  la 
Goruña , aguardando  e!  momento  de  darse  á la  bela 
á bordo  de  las  corbetas  Luisa,  Perla  y Rita  , del  co- 
mercio de  aquella  plaza  , los  individuos  destinados  al 
eiército  de  las  islas  de  Puerto-Rico  y Cuba. 

La  Nación  defiende  , sostiene  y aplaude 
gl  pensamiento  de  que  nuestros  soldados  , vayan  á 
\ Crimea.  Eso  será,  cuando  el  periódico  ministerial  lo 
anuncie. 
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! En  ía  administración.  siU  calle  de  Gradina,  númer#  21,  cuarto  principal. 
Ce  mes  6 rs.;  tres  16;  seis  SO. 

Librerías  de  Monier  , y de  Cuesta;  ün  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


f Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  segure  á favor  de  la 
PROVINCIAS....  < /.dmiaisiracion — Un  mes  S rs  . tres  ¿2;  seis  42. 

( En  casa  de  los  corresponsales.  Ün  mes  v rs  ,tres  2S;  seis  46, 

ULTRAMAR.. . — Cn  mes  25  rs.  tres  60;  seis  116. 


POLITICA. 


CUESTION  DE  PALACIO. 

Ayer  circularon  rumores  bastante  graves  acerca 
del  estado  de  esta  cuestión,  que  algunos  tenían  por 
resuelta  en  el  sentido  ministerial  que  lodos  cono- 
cemos. 

Tomaron  origen  en  la  salida  para  el  sitio  del  señor 
presidente  del  consejo  de  ministros.  A eso  de  las  diez 
j media  de  la  mañana  llegó  el  señor  ministro  de  Es- 
tado, Y una  hora  después  volvió  á partir  en.  corapa- 
Sia  de!  general  Espartero. 

Con  certeza  se  daba  la  versión  de  haber  surgido 
algunas  diBcuitades,  que  no  había  podido  vencer  el 
general  0‘Donnell,  y hacían  necesaria  la  concurrencia 
del  Duque. 

No  esperamos  que  dejen  de  salir  con  sus  propósi- 
tos, ios  que  no  renuncian  anle  ninguna  consideración 
lo  que  aprenden  es  útil  y conve  niente  para  soste- 
ner la  situación  creada  en  los  campos  de  Vicálvaro  y 
■Manzanares. 

La  seguridad  de  las  instituciones  amadas,  respeta- 
das y acatadas  por  el  pais  y la  nación  entera , exige 
la  mayor  vigilancia  en  todas  partes  ; sin  esclnir  la 
morada  de  nuestros  reyes , por  mas  que  en  las  doc- 
trinas liberales  la  autoridad  de  tan  augustos  perso- 
“nages  esté  reducida  á la  invisibilidad. 

Confesamos  que  cuanto  mas  estudiarnos  las  doc- 
trinas de  la  Escuela  de  los  que  hoy  nos  mandan, 
menos  las  comprendemo.s.  Todo  es  contradicción.  El 
mouarca  es  inviolable,  y está  reducido  á una  condi- 
ción que  no  la  envidiará  ciertamente  el  mas  humilde 
de  los  que  somos  viciables.  La  augusta  persona  de 
la  reina  no  puede  ver,  oír  ni  hablar  coa  persona  al- 
guna que  no  obtenga  el  execualur  de  los  que  por  la 
ley  constitucional  están  al  frente  de  la  gestión  de  los 
negocios  públicos. 

Todos  los  principios  son  susceptibles  de  exagera- 
ción. Entre  nosotros,  y en  la  época  triste  que  alcan- 
zamos se  llevan  en  el  sentido  de  la  desconfianza  has- 
ta eí  mas  alto  grado. 

La  Reina  habrá  de  acceder  á qae  los  señores  con- 
des de  Luchana  y de  Luceaa  le  nombren  sus  servi- 
dores y forciulen  el  árdea  de  su  vida  privada. 

Esto  sucede  en  Inglaterra,  nos  dicen,  y lo  presentan 
como  una  autoridad  que  ningún  liberal  puede  recu- 
sar, por  mas  que  para  ellos  nada  sea,  ni  de  nada 
sirva  ei  ejemplo  y los  hechos,  dichos  y consejos  de 
otros. 

Ena  cosa  hay  que  no  nos  podrán  citar  suceda 
en  Inglaterra  á la  reina  A'^ictoria,  y qae  lambieu  tie- 
ne entre  nosotros  la  autoridad  dei  tiempo  y que  se  ha 
sancionado  hasta  en  los  adagios  vulgares. 

•El  médico  y el  confesor  han  de  ser  á gasto.» 

El  confesor  de  la  Reina  ha  de  ser  nombrado  por 
sus  generales  ministros;  á su  gusto  y satisfacción  y 
no  ai  de  la  augusta  persona  que  ocupa  hoy  el  trono. 

Asi  se  practica  la  libertad  cuando  mandan  los  li- 
terales. 


GUERRA  CONTRA  ÑAPOLES. 

El  Morninff-Post,  periódico  de  lord  Palmerston  di- 
ce lo  siguiente: 

La  salid»  de  una  escuadra  para  la  bahía  de  Ñapó- 
les está  decretada.  El  Neptano  de  120  cañones  y el 
San  Jorge  de  120,  tienen  orden  de  salir.  El  Rosamond 
de  6,  está  dispuesto  y remolcará  al  Neptun  o en  caso 
de  necesidad. 

El  San  Jorge  estará  dispuesto  pasado  mañana,  le 
remolcará  el  Malacca. 

Según  comunicó  de  Portsoionlh  el  domingo  per  la 
tarde  el  telégrafo  eléctrico  que  el  Neptuno  de  1 20  ca- 
ñones, habia  salido  ya. 

Ahí  tienen  nuestros  lectores  lo  que  deben  esperar 
los  pueblos  de  Europa  del  predominio  de  la  filantró- 
pica y liberal  señora  de  los  mares. 

La  fuerza  es  su  derecho,  y los  navios  y los  obuses 
su  razón. 

Concluyamos  sin  embargo  con  las  siguientes  pala- 
bras del  Univers: 

El  Rey  de  Nápoles  sostenido  en  su  derecho  y con- 
tando con  el  apoyo  moral  de  las  potencias  de  Euro- 
pa, sabrá  en  1 85-5  como  en  i 848  resistir,  á la  revolu- 
ción y á los  navios  de  la  Inglaterra. 


NOTICIAS  DE  CRIMEA. 


El  correo  de  París  nos  trae  algunos  pormenore 
acerca  de  lo  sucedido  en  Sebastopol.  En  elios  se  en- 
cuentra la  solución  de  algunas,  aunque  no  de  todas 
las  dudas  que  habia  suscitado  el  iuíeliz  estrado  que 
de  las  uoiicias  recibidas  en  París  nos  babia  trasmiti- 
do el  telégrafo. 

El  deseo  de  dar  íntegros  todos  ios  detalles  que  nos 
trae  el  correo  de  hoy,  nos  obliga  á aplazar  los  comen- 
tarios. 

ün  suplemento  del  Monitew  hizo  circular  en  la 
tarde  dei  10  por  París  el  siguiente  parte  telegráfico 
del  general  Peiissier- 

«Reducto  Brancion,  á las  tres  de  ia  madrugada  del 
9 de  setiembre. — Karabelnaia  j la  parle  meridional 
de  Sebastopol  no  existen  ya.  El  enemigo,  viendo 
nuestra  sólida  ocupación  de  i\laiakoíF,  se  ha  decidido 
á evacuar  la  plaza,  después  ie  haberla  arruinado  y 
hecho  saltar  por  medio  de  minas  casi  todas  las  de- 
fensas. 

• Ue  pasado  la  noche  en  medio  de  las  tropas  y puedo 
' aseguraros  que  todo  ha  volado  en  Karabelnaia,  y según 
i lo  que  he  visto,  lo  mismo  debe  haber  sucedido  delante 
de  nuestros  ataques  de  la  izquierda.  Esta  inmensa 
victoria  honra  muchísimo  á nuestras  tropas.  Alaüana 
os  comunicaré  el  pormenor  de  nuestras  pérdidas  del 
día,  que  después  de  tantos  combates  obstinados,  no 
pueden  menos  de  ser  graves.  Mañana  podré  precisar 
los  resaltados  de  estagraa  jornada,  cuyos  honores  cor- 
responden en  gran  parte  á los  generales  Bosquet,  y 
i Mac-Mahon. 

«Todo  está  tranquilo  sobre  el  Tchernaia,  y vigila- 
mos la  linea.» 

Efi  Moniíeur  del  1 1 añadió  al  anterior  parte  el  que 


sigue,  dirigido  al  ministro  de  marina  por  el  almiran- 
te Bruat: 

«Grimea,  9 de  setiembre,  á las  diez  y cuarto  da  la 
mañana. — Ba  sido  dado  el  asalto  ayer  á medio  tiia  á 
la  torre  de  Malakoíf,  y mas  tarde  al  gran  redi:  nte 
V al  bastión  central.  Un  violento  aire  del  norte  ha 
retenido  á los  buques  en  el  punto  en  donde  están 
anclados.  Las  bombardas,  para  poder  disparar,  tu- 
vieron que  entrar  en  1a  bahía  Streieska,  y lanz:íroa 
sobre  el  bastión  de  la  Cuarentena,  y el  fuerte  Ale- 
jandro 600  bombas.  Las  seis  bombardas,  isgles'is,  si- 
tuadas también  en  ia  bahía  Streieska,  lian  di.'par.ndo 
próximamente  el  mismo  número  de  borab<as.  Es!a  no- 
che, violentas  esplosiones,  vastos  incendios,  tu  .'  han 
hecho  suponer  que  los  rusos  evacúan  ia  ciudad. 

«Hoy,  hemos  visto  que  los  buques  rusos  estaban  su- 
mergidos. El  pnente  estaba  cubierto  de  tropas,  que  se 
retiraban  al  Norte;  alas  ocho  fué cortado.  No  (iiiedan 
ya  en  el  puerto,  mas  que  algunos  vapores  amarraJes 
cerca  del  fuerte  Catalina.  Me  he  aproximado  esta 
mañana  sobre  e!  Brandon,  á las  baterías  da  Us  Cua- 
rentena, y rae  he  cerciorado  de  que  habían  sido  eva- 
cuadas. En  este  momento  acaban  de  vo  ar.  Nuestros 
soldados  han  salido  de  las  trincheras  , y andan  en 
grupos  aislados  al  rededor  de  los  baluartes  de  la 
ciudad,  que  parecen  completamente  abandonades  » 

La  telegrafía  particular  publicó  también  en  París 
el  1 0 los  partes  que  siguen: 

•Turin , lunes  10  de  setiembre. — El  general  La 
Marraora  envía  de  Kadikoi , coa  fecha  de!  9 el  despa- 
cho siguiente: 

»£1  asalto  general  dado  á Sebastopol  en  eS  tliii  de 
ayer,  ha  sido  coronado  por  una  biillante  vicío:ia. 
La  torre  Malakoíf  ha  sido  tomada  por  el  cuerpo  de 
ejército  del  general  Bosquet 

«Nuestros  soldados,  aunque  no  han  tomado  parte 
en  el  asalto  , han  sufrido  ia  pérdida  de  40  hoiia- 
bres  puestos  fuera  de  combate  ea  sus  atrinchera- 
mientos. 

»Los  franceses  y los  ingleses  han  dado  ei  asalto  con 
un  verdadero  heroísmo. 

• Durante  la  noche,  los  rusos  se  retiraron  , después 
de  haber  incendiado  la  ciudad  , volado  sus  obras  de 
defensa  y los  edificios,  y su.mergido  sus  úlümos  bu- 
ques.» 

«Londres,  lunes  10  de  setiembre. — Eí  gobierno  ha 
recibido  este  despacho  dal  general  Siinpson,  fechado 
el  9: 

“ Sebastopol  está  en  poder  de  ios  aliados. 

íEI  enemigo  ha  evacuado  la  parte  meridional  de 
ia  ciudad,  después  de  haber  hecho  saltar  sus  alma- 
cenes é incendiado  toda  ia  población. 

»Todos  los  buques  de  guerra  han  sido  incendiados, 
á escepcion  de  tres  vapores  amarrados  en  las  inme- 
diaciones de  la  rada. 

•El  puerto  que  comumica  con  la  parle  septentrio- 
nal de  la  ciudad  está  roto.» 

«Lóndres,  martes  11. — El  general  Simpso*  anun- 
cia de  Crimea  á lord  Panmure  que  las  pérdidas  de  los 
ingleses  el  día  8 son  graves.  Sin  embargo,  ao  ha 
muerto  ningún  general. 


• El  Morning-Pott,  al  publicar  esle  despacho,  aña- 
de que  las  pérdidas  de  los  ingleses  ascendían  á dos 
mil  hombres  entre  muertos  y heridos.» 

«San  Petersburgo,  lunes  IC. — El  príncipe  Gorls- 
(Aakoff  dice  desde  Sebr.stopoít!  8 á medio  dia: 

»E1  enemigo  recibe  constantemente  D^Ie^■os  refuer- 
zos. El  bombardeo  contra  la  plaia  es  muy  violento.» 

Otro  parte  del  príncipe  Gortschakoff  del  8 á las 
diez  de  la  noche,  dice: 

• La  guarnición  de  Sebastopol,  después  de  haber 
sostenido  un  fuego  de  infierno,  ha  rechazado  boy  seis 
asaltos;  pero  le  ha  sido  imposible  espulsar  al  enemigo 
del  bastión  Korniloff.  (Torre  Malakoff.)  Nuestras  va- 
lientes tropas,  que  han  resistido  bastad  líltirao  eslre- 
nio,  pasan  á la  parte  septentrional  de  Sebastopol. 

»E1  enemigo  no  ha  encontrado  en  la  parte  aicridio- 
nat  sino  un  mentón  de  ruinas  ensangrentadas.» 

Otro  parte  de!  generalísimo  ruso,  fechado  el  9,  está 
concebido  asi; 

«El  paso  de  la  guarnición  á la  parle  septentrional 
de  la  ciudad,  seha  verilicado  con  un  éxito  estraordi- 
nari';  no  hemos  perdido  en  esta  ocasión  sino  unos 
cien  hombres.  Unicamente  hemos. dejado  en  la  parte 
del  Sml  üOO  hombres  gravemente  heridos.» 

Hasta  aquí  lo  que  leemos  en  los  psriódicos  estran- 
jeros. 

Haremos  una  sola  observación  para  terminar  esta 
reseña,  y es  que  los  partes  del  teatro  de  la  guerra  al- 
canzan tan  solo  al  dia  10;  es  decir,  que  desde  esa  fe- 
cha hasta  hoy,  el  telégrafo  no  ha  vuelto  á hablar. 

7.a  prudencia  aconseja  que  nos  limilemos  á sentar 
los  hechos  sin  sacar  de  ellos  deducciones  que  la  falta 
de  conocimiento  de  los  pormenores  pudieran  calificar 
de  aventurados. 

Vean  nuestros  lectores  el  siguiente  estado  de  la 
Bolsa.  ! 
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Lo  mismo  sucede  en  los  consolidados  ingleses.  La 
cotización  de  ayer  viene  con  1 [8  de  baja  á 90  oj8  3(4. 

HABLAMOS  DEL  ANTICIPO. 

Ya  no  existe  el  anticipo  íorzeso.  La  espontaneidad 
con  que  los  contribuyentes  han  acudido  y acuden  con 
sus  fondos  a satisfacer  las  cuotas  que  en  el  reparto 
se  íes  han  asignado,  ha  quitado  á la  operación  todo 
el  carácter  odioso  que  tenia,  y dá  á la  Europa  la 
prueba  mas  convincenie  dei  apoyo  que  ofrece  España 
á ia  revolución  de  juiio  y á todas  sus  consecuencias. 

Esto  nos  dicen  los  periódicos  de  la  situación  y á esto 
hemos  contestado  nosotros,  que  en  e!  hecho  que  pre- 
sentan nada  hay  mas  lejos  de  la  realidad  que  la  es- 
pontaneidad que  se  le  supone. 

Al  coatribiiyente  se  le  exigen  dos  cantidades;  uoa 
menor  si  paga  antes  dei  lo  y otra  . mayor  si  lo  satis- 
face el  i 6.  Le  anuncian  para  este  dia  la  irremisibili- 
dad  dei  pago.  Le  conminan  con  recargos  y con  todos 
los  medios  vejatorios  de  los  apremios  y nada  hay  mas 
natural  que  colocado  en  esta  posición,  escoja  y se 
decida  por  el  medio  para  él  mas  beneficioso.  Elije 
por  lo  tanto  e!  pasar  plaza  de  anticipista  voluntario 
y se  halla  remunerado  por  el  corto  plazo  de  24  horas 
con  un  10  por  100. 

Una  dificultad  había  ante  la  que  necesariamente 
habia  de  estrellarse  la  voluntad  á disfrutar  del  pre- 
mio del  10  por  100;  la  falta  de  fondos  con  que  poder 
anticipar.  Peroá  esta  ha  ocurrido  el  espíritu  especu- 
lador de  los  agiotistas,  de  los  especuladores,  faltos 
como  lo  están  en  el  dia  de  negocios  en  que  colocar 
con  ventaja  y utilidad  sus  capitales. 

El  Diario  de  At>isos  de  Madrid  trae  todos  los  dias 
anuncios  como  el  que  copiamos  á continuación. 

ANTICIPO  DE  230  MILLONES. 

«En  los  portales  de  Santa  Cruz,  número  22,  tienda, 
se  continúa  como  hasta  aquí  verificando  los  pagos  de 


1 dicho  anticipo  por  los  contribuyentes  tanto  de  esta 
' córte  como  de  provincias  que  no  quieran  verificarlo 
i por  sí,  sin  mas  desembolso  que  el  interés  qae  se  con- 
I venga.» 

I ¿Y  habiendo  quien  facilite  el  medio  de  pagar  una 
I contribución  de  irremisible  exacción  puede  suponerse 
I que  haya  contribiiyeate  qne  no  se  apresure  á utilizar- 
le, minorando  sus  quebrantos  y desembolsos? 

I Lo  que  no  se  comprende  e.«  que  se  lleve  la  exage- 
ración hasta  el  punto  de  proclamar  muy  alto  la  es- 
I pontaneidad  en  un  acto  de  tal  modo  ejecutado. 

Nosotros  hemos  indicado  á los  hombres  de  la  situa- 
ción el  modo  de  confundirnos  y llevarnos  precisa  é iu- 
declinablemente  á tener^que  confesar  que  estábamos 
equivocados.  Que  ignorábamos  que  los  propietarios 
españoles  tenían  eu  sus  gabelas  230  millones,  sin 
destino  que  darles,  y que  se  han  apresurado  á vaciar- 
los en  las  arcas  del  Tesoro,  deseosos  de  acreditar  tam- 
bién su  amor  y decisión  por  una  situación  que  derra- 
ma á manos  llenas  la  prosperidad  y la  confianza. 

Volvemos  á rogarles  que  se  lo  recomienden  al  go- 
I bierno,  porque  nosotros,  adversarios  de  buena  ley, 
deseamos  hallar  la  verdad,  por  amarga  que  esta  pu- 
j diera  sernos. 

Al  público,  y á nuestros  lectores  les  pusimos  de  ma-  I 
I nifiesío  una  escitacion  de  la  autoridad  para  estimular 
! al  contribuyente,  para  forzar,  digámoslo  asi,  la  e'spon-  j 
i taaeúlad  con  el  incentivo  del  interés.  Ella  daba  has-  | 
I lantanle  luz  para  comprender  que  todo  se  ponia  en 
contribución  menos  el  patriotismo,  para  que  apare-  | 
ciesen  los  maravedises.  Es  decir,  se  buscaba  el  hecho 
de  cualquier  modo  que  fuese,  reservando  álos  órga- 
nos de  la  situación  la  tarea  de  dar  colorido  al  cuadro, 
y presentarle,  cemo  han  tratado  de  hacerlo,  como  la 
prueba  mas  clara  y mas  patente  del  apoyo  que  el  j 
país  les  dá. 

Pudiéramos  multiplicar  hasta  el  infinito  la  esposi- 
cion  de  las  circulares,  de  las  escilacioces,  de  las  car- 
tas particulares;  en  uua  palabra,  de  todos  los  medios 
empleados  por  los  gobernadores  y alcaldes;  pero  son  \ 
sobradamente  conocidos  de  lodos,  y nos  contentare- 
mos con  citar  como  ana  maestra  del  punto  hasta  que 
se  ha  llevado  la  escitacion  gubernamental  la.  frase 
que  contenia  la  circular  de  un  gobernador  : «se  con- 
sideraran como  enemigos  del  gobierno  á los  contri- 
buí entes  que' no  sé  suscriban.» 

Estamos  seguros  que.se  desistirá  eu  proclamar  la 
espontaneidad.  Nosotros  io  hemos  dicho,  y lo  repeti- 
mos. Entre  pagar  mas  ó pagar  meaos,  la  elección  no 
ha  podido  ni  puede  ser  dudosa. 

Mientras  qne  publicado  el  decreto  quitando  al 
anticipo  el  carácter  forzoso  no  veamos  ios  resulta- 
dos, nos  mantendremos  en  la  convicción  que  abriga- 
mos. El  anticipo  se  realiza  porque  su  exacción  tiene 
la  conminación  de  la  fuerza. 

TRASLACION  DE  LAS  RELIQUIAS 

BE  S.XNTí.  CAT.XLIXA  DE  SEKA. 

Los  PP.  dominicos  de  Roma  han  Levado  á feliz  ci- 
ma la  restauración  de  su  ilustre  Basílica,  con  uná- 
nime aplauso  de  la  capital  dei  orbe  cristiano. 

La  religiosidad  de  los  debotos  de  la  Santa,  la  han  le- 
vantado un  magnífico  altar,  coRslituyéndola  en  el 
centro,  de  donde  parlen  todas  Uas  bellezas  que  en- 
cierra e!  nuevo  edificio,  presentando  en  él  á la  vene- 
ración de  los  Seles  el  cuerpo  virginal  déla  bienaven- 
turada. 

El  sucesor  de  Gregorio  XI  haquerido  ser  él  mismo 
quien  la  dedicára  á laque  volvió  á Roma  el  Pontifi- 
cado, y coa  él  el  esplendor  y brillo  perdidos. 

Setenta  años  que  duró  esta  nueva  cautividad  de 
Babilonia,  había  convertido  á Roma  en  un  monton  de 
ruinas.  Sus  palacios  y basílicas  se  hundían:  apode- 
radas las  diversas  facciones  de  sus  fortalezas  , la  paz 
y la  seguridad  habían  desaparecido  para  sus  desgra- 
ciados habitantes;  la  yerba  crecía  en  sus  desiertas 
calles , la  población  • reducida  eslraordioariamente 
amenazaba  desaparecer  por  completo  á impulsos  de 
la  peste,  del  hambre  y de  las  guerras  civiles. 

A los  esfuerzos  de  Catalina  se  debió  el  que  la  ba- 
sílica de  San  Pedro  viera  dentro  de  su  recinto  a Gre- 
gorio XI  el  17  de  enero  de  1 377 , saludado  apasiona- 
damente por  lodo  el  pueblo  enageaado  de  alegría. 

Pío  IX  rodeado  de  los  príncipes  de  la  Iglesia,  de  los 
prelados  de  ia  corte,  de  los  representantes  de  Roma, 


de  los  religiosos  dominicos  consagró  el  4 de  agoilo  el 
nuevo  altar  con  toda  la  pompa  de  la  santa  liturgia. 

ün  gentío  inmenso  unia  sus  oraciones  á las  del 
Pontífice;  le  tributaba  gracias  glorificando  la  restau- 
ración de  su  trono.  Pió  IX  para  dar  un  testimonio 
mas  de  su  amor  y graiitud  , ofreció  á la  Santa  los 
sagrados  ornamentos  que  le  habían  servido  en  la  sao» 
ta  ceremonia. 

Para  satisfacer  á los  públicos  deseos  del  pueblo  de 
Roma  que  deseaba  admirar  y contemplar  mas  y mas 
á la  santa  que  les  habia  devuelto  sus  pontífices  y so- 
beranos, ha  sido  preciso  sacar  en  procesión  sus  res- 
tos venerados,  para  que  recorrieran  lriunfanteme.".te 
las  calles  recibiendo  el  homenage  d e sus  Celes  y re- 
conocidos hijos. 

El  o de  agosto  tuvo  lugar  esta  ceremonia  anuncia- 
da por  un  Heraido  que  recorrió  las  calles  por  las  que 
había  de  pasar  la  procesión.  Ei  dia  designado  todas 
ellas  asi  como  las  plazas,  aparecieron  vistosamente 
colgadas  y decoradas  y de  todos  los  ángulos  de  la 
ciudad  se  agrupó  en  las  favorecidas  una  numerosa 
concurrencia. 

Un  piquete  de  soldados  abría  la  marcha  facilitando 
el  paso  á la  procesión.  El  estandarte  del  santo  Rosa- 
rio los  cofrades  vestidos  dé  blanco.  Seguía  á esle  el 
de  la  cofradía  de  la  Santa  con  sus  numerosos  afiliados. 
Los  frailes  Agustinos,  los  Servitas,  los  convealuales, 
los  observantes  marchaban  en  línea  paralela  con  los 
Dominicos  en  señal  de  su  antigua  y siempre  fiel  coor 
fraternidad. 

Formaban  parte  del  sagrado  acompañamiento,  el 
seminario  romano  con  sus  numerosos  colegiales,  el 
clero  parroquial,  los  magistrados  y corporaciones.  Por 
último,  se  presentó  la  urna  en  que  edán  las  reliquias 
de  la  Santa  cubierta  con  un  manto  encarnado  y una 
lindísima  corona  de  flores.  Cuatro  religiosos  domini- 
cos con  ricas  dalmáticas  de  tisú  de  oro  !a  conducian 
sobre  sus  hombros,  llevando  los  cordones ciiatr»  obis- 
pos, distinguiéndose  entre  ellos  ei  Arzobispo  Armenio 
con  sus  ornamentos  orientales  y su  venerable  barba. 

Presidia  el  cortejo  el  Cardenal  de  la  Genga  rodea- 
do de  prelados  y de  los  generales  ó procuradores  de 
las  ordenes  religiosa?,  y todos  los  que  en  el  iban  lleva- 
ban un  cirio  encendido.  ' 

Los  cánticos  sagrados  allernaban  con  las  mas 
agradables  melodías  de  tres  músicas.  Era  y.a  de  ncí- 
che  cuando  la  procesión  entraba  en  ia  íglesia  á .de- 
positar las  venerandas  reliquias  en  el  magnifico  asilo 
que  les  ha  levantado  la  religión  Dominica,  les  há 
dedicado  el  Soberano  Pontífice  y al  que  las  ha  acom- 
pañado la  ciudad  en  masa! 

Las  fiestas  han  continuado  por  tres  dias  á fin  de 
satisfacer  al  pueblo  cristiano,  ansioso  de  saludar  en 
su  nuevo  y espléndido  sepulcro  á la  beodita  Virgen 
que  tanto  amó  á la  iglesia;  que  tanta  protección  dis- 
pensó á la  ciudad  eterna. 

ADHESIONES  A LA  PROTESTA  DE  SU  SANTIDAD 

El  cura  ecónomo,  beneficiados,  mayordomo  de  fá- 
brica r demas  eclesiásticos  de  la  única  iglesia  parro- 
quial de  San  Benito  Abad  de  la  villa  de  Yepes,.arzo- 
bispadode  Toledo,  ágenos  en  un  todo  á la  política,  y 
atendiendo  únicamente  á cumplir  con  ios  deberes  .de 
su  sagrado  ministerio,  no  pueden  menos  de  hacer  pú- 
blica y notoria  la  alegría  que  han  tenido  al  ver  con- 
signado él  religioso  sentimiento  para  con  c1  Padre 
coman  de  los  fieles  por  el  director  del  periódico  la 
Cruz  de  Sevilla,  y al  mismo  se  adhieren  los  que  sus- 
criben como  amantes  hijos  de  1a  Iglesia  católica, 
apostólica  romana. 

Tepes  y setiembre  10  de  185-5,— Julián  María  Ar- 
ranz,  cura  ecónomo.— Francisco  García,  beneficiado. 
Román  Rubio. — Tomás  del  Aguila — .Manuel  García 
Pavés. — Meliion  López.  — Eduardo  Giraldo.— ^Floren- 
tin  García  Cabañas. 

Señor  director  de  La  Regexeracios. 

Tremor  de  Arriba,  obispado  de  Astorga,  setiembre 
de  185-5. 

Muy  señor  mió  y de  mi  mayor  aprecio;  Aunque  el 
haber  leído  á mis  feligreses  la  alocución  del  Santísi- 
mo Padre  Gregorio  XVI  (de  feliz  memoria)  pronun- 
ciada en  1.®  de  marzo  de  1841,  me  haya  graageado 
una  espatriacion  perpétúa  de  éfete  reíno;  no  por  eso 
dejo  como  fiel  católico  de  adherirme  en  todo  y por  to- 


do  á la  de  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IX  de  26  de 
juíío  del  presente  ano,  asi  como  también  á !a  protes- 
ta hecha  p-.r  La  Cruz  en  3 de  mayo  de  este  mis- 
mo año. 

T por  tanto  suplica  á V.  este  su  apasionado  sns- 
critor  se  sirva  dar  cabida  á estas  mal  dictadas  lineas 
en  el  último  lugar  de  su  apreciable  periódico,  cuyo 
hecho  tendrá  siempre  presenté  su  mas  atento  servi- 
dor y cnpcHan  Q.  S.  M.  B. — Juan  Francisco  Alonso. 


BOiSTIN  KSLIGIOSO. 


SANTOS  DE  MASANA. 

Ij)s  Dolores  gloriosos  de  A uestra  Señora,  San  Roge- 
lio,^ mártir  de  Granada.  San  Cornelia,  Papa\  y San  Ci- 
priano, obispo  y mártir. 


oriGi/is.. 


GACETA  DE  13  DE  SETIEMBEE. 

Seal  decreto  suprimiendo  !a  plaza  de  subsecreta- 
rio del  ministerio  de  Marina  y restableciendo  la  de 
oficial  mayor  con  43.000  reales,  y suprimiendo  la  úl- 
tima plaza  de  oficial  tercero. 

Oleo  nombrando  oficial  mayor  á don  Ventura  de 
Ocie. 

Real  decreto  del  ministerio  de  la  Guerra  nombran- 
do en  propiedad  capitán  general  de  Burgos  á don 
Luis  Garcia. 

Y el  parte  del  cólera,  del  que  resulta: 

Madrid.— hw&tMos  del  cólera-morbo,  1 1.  Muertos 
de  los  anteriormente  invadidos,  1.  Idem  de  los  invadi- 
dos en  este  día,  6.  Curados,  3. 

BOI.STIN  I^STRAIS-imO. 


— El  Univershi\  pivb?Ícádo  un  artículo  en 
qué  traía  de  defender  á la  córte  dé  Nápoles  de  las; 
inculpaciones  que  se  le  hañ  'becho  con  tnorivo  de  los: 
agravios  de  que  se  han  quejado  Frauciáe  Inglaterra. , 
Resulta  de  las  espücacioues  que  da' dichó  periódico, 
que  -Mr.  Fagan,  secretario  dé'  ia  embajada  inglesa,  es 
mal  visto  délas  autoridades  iiapolitanas  porque,  hijo- 
dé  un  inglés  y de  una  siulliana,  'sirvió,  según  sé  dice,  , 
de  inlenuediario  en  i 8i8  para  todas  Jas  reíacioDes  de: 
ios  insurgentes  de  Pa'ermo.  y . de  JÍessina  con  la 
embajada  inglesa.  A]  prevenirle  que  no, fuese  ai  pal- 
co' del  superintendente  de  ios  teatros,  sitio  en  que  no 
puede  entrar  el  público,  no  se  hizo  sino  cooforrnarse 
con  los  reglamentos  vigentes  sobre  el  particular. . 

. — Una  correspondencia  parlicalar  de  Pa- 
rís del  I ó dice  qae  Beliemare  aun  no  ha  sido  conde- 
nado. Se  le  tiene  en  la  Conserjería  sujeto  por  la  ca- 
misola de  fuerza  y muy  vigilado.  Se  dice  que  será  en- 
cerrado en  la  casa  de  locos  de  Bicetre,  y que  sus, 
cómplices,  pues  según  parece  los  tiene,  serán  juzga- 
dos sumariamente  y enviados  á Gay eane  (Gaayana). 
En  la  noche  del  nueve  se  h'abian  hecho  muchas  pri- 
siones en  París  en  los  barrios  populares:  se  ignora  la 
causa  de  estas  prisiones. 

— A un  periódico  de  Madrid  escriben  de 
París  que  está  sobre  el  tapete  la  cuestión  de  Polonia, 
y se  da  importancia  á una  misión  secreta  confiada. at 
polaco  Miekieweic,  mientras  que  el  hijo  segundo  del 
príncipe  Zartoriscki  ha  salido  hace-  poco  para  Cons- 
tantioop'a. 

— Dicen  de  Elseneur  á la  Gaceta  de  Co- 
lonia: 

«Parece  que  el  gobierno  inglés  piensa  dejar  la  es- 
cuadra en  el  Báltico  durante  el  invierno. 'Se  asegura 
que  con  este  objeto  sé  ha  fijado  en  el  puerto  sueco 
de  Londskrosa:  rara  vez  hiela  en  este  puerto,  y siem* 
pre  es  el  primero  que  se  eocuenlra  libre  de  hielos.  Se 
añade  que  se  han  entablado  negociaciones  sobre,  el 
particular  entre  Londres  y Slockolmo.  El  trasporte 
- inglés  Mercaior  sale  boy  con  víveres  frescos  para  Fa- 
xosund,  donde  debe  llegar  la  escuadra.» 

— Una  carta  de  Fucharest,  que  publica 
un  periódico  aJeman,  dice  asi; 

«Según  cartas  de  jas  ciudades  del  bajo  Danubio, 
todas  las  aparjeacias- indican  qae,  los  rusos  iüleiitaB 
pasar  de  nuevo  el  Danubio  é invadir  la  Dobradscha. 


Es  nn  hecher  que  se  eslaa  renniendo  tropas  en  ios  ter- 
ritorios muy  mal  sanos  situados  entre  los  brazos  del 
Danubio,  que  se  restablecen  eu  varios  pantos  las  ba- 
lerías costeras,  y que  se  vigilan  mucho  los-  vados.  Los 
partidarios  de  Rusia  pretenden  que  los  rosos  no  in- 
tentan pasar  el  Danubio,  y que  no  hacen  sino  adoptar 
medidas  defensivas  contra  un  ataque  probable  de  ¡os 
aliados  contra  Besarabia. 
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PEKIÓDICOS  DEL  1 4 DE  SETIEMBRE. 

El  Ciutóüco  á la  vista  de  algunas  car- 
tas y de  un  párrafo  de  la  Iberia  en  que  se  denuncia 
el  escandaloso  abandono  con  que  mira  el  gobierno  al 
clero,  vuelve  á escitar  á que  se  le  pague  puntual- 
mente. 

Y la  real  órden  del  señor  Bruil  ¿qué  se  hizo? 

Ea  Esperanza  sostiene  polémica  con 
las  Córtes.  En  el  siguiente  párrafo  se  verá  un  ejem- 
plo de  los  golpes  contundentes  que  descarga  sobre  el 
periódico  liberal. 

«La  escuela  progresista  y la  escuela  monárquica 
profesan,  en  materia  de  libertad  de  imprenta  , opi- 
niones totalmente  contrarias;  pero  la  progresista  se 
ve  obligada  á permitir  lo  que  está  dentro  de  sus  doc- 
trinas, del  mismo  modo  que  la  monárquica  consen- 
tiría lo  que  cabe  dentro  de  las  suyas.  Los  progresistas 
dejan  iiberlad  á la  Esperanza,  porque  no  pueden 
impedirle  que  hable:  ios  monárquicos  no  dejarían  ha- 
blar á los  progresistas,  perqué  no  hablarían  ellos 
mismos.  ¿.Qué  tiene  esto  de  estrado? 

La  Estrella  se  resiste  á que  España 

vaya  á Crimea. 

«Hasta  ahora,  Rusia  ni  nos  ha  invadido , ni  nos  ha 
saqueado,  ni  ha  engrandecido  sus  estados  con  nues- 
tros despojos.  Si  algo  se  ha  llevado  , si  sus  monu- 
mentos, sus  museos  y los  salones  de  sas  maríscales  y 
grandes  dignatarios  están  adornados  con  obras  artís- 
ticas de  nuestros  sublimes  maestros,  lodo  lo  han  pa- 
gado por  su  justo  precio.  ¿Pueden  decir  otro  tanto 
Francia  é Inglaterra?.... 

El  Earo  Macieiml  esclama:  «¡La  si- 
tuación económica  del  pais  es  gravísima!»  Y Bruil 
contesta:  «para  eso  tengo  yo  los  anticipos.»  Y el  go- 
bierno va  tirando,  y los  contribuyentes  desalojando 
los  bolsillos  al  compás  de  los  himnos  patrióticos. 

Ea  Epoca  revela  al  pais  los  atrope- 
llos coinetidosá  la  sombra  de  la  ley,  sobre  medidas 
eslraordinarias  concedida,  al  gobierno  del  Duque  de  la 
Victoria. 

«Renunciamos  á consignar  aquí  los  hechos  que 
confirmarían  este  juicio.  Sino  ha  habido  que  deplo- 
rar hoy  los  escándalos  do  otras  épocas,  hemos  visto 
con  dolor  que  provincias  completamente  pacíficas, 
donde  no  ha  habido  ni  una  facción  carlista,  ni  un 
amago  revolucionario,  como  ha  sucedido  en  Galicia, 
han  sido  teatro  de  destierros  gubernativos,  de  confi- 
namientos en  nombre  de  la  política  y de  medidas 
caiitrarías  á la  seguridad  y a la  libertad  de  los  ciuda- 
danos. Y'  at  propio  tie.mpo,  en  aquellos  oíros  distritos 
donde  habia  un  pretesto  para  medidas  de  esta  índole, 
como  sucede  en  Aragón,  familias  enteras  respetables, 
agenas  completamente  á toda  maquinación  carlista, 
interesadas  en  el  sostenimiento  del  trono  constitucio- 
nal de  la  Reina  y en  la  conservación  del  órden  social, 
se  han  visto  arrojadas  de  sus  hogares,  y aun  hoy,  res- 
tablecida la  paz  y aniquiladas  las  facciones,  sufren 
las  consécuencias  dolorosas  de  venganzas  de  partido 
ó de  una  apasionada  persecución  política.  El  partido 
moderado  en  algunas  partes,  el  clero  en  otras,  los 
hombres  influyentes  en  la  política  de  los  pueblos  has- 
ta ei  alzamiento  de  julio  y que  aada  tenían  de  común 
con  lospolaeos,  han  sido  principalmente  blaneo  de  es- 
tos atropellos,  que  no  estaban  ni  eu  el  espíritu  ni  en 
la  letra  de  ia  ley  sobre  medidas  estraordiaarias.» 

¡Quién  lo  creyera  de  los  progresistas! 

Él  Éeon  Étsnano!  se  empeña  en  sos- 
tener que  el  nuevo  rey,  q.ue  lo  será  dentro  de  breves 
dias,  de  Portugal,  no  puéde  s-er  sino  liberal. 

Si  asi  sucede,  no  envidiamos  la  fortana  que  espera 
[ á nuestros  vecinos. 


Ijí»  Iberia,  aunque  tiene  sus  dudas, 
dice  que  espera  la  confirmación  de  los  triunfos  aliados 
en  Sebastopol. 

Asi  nos  gusta;  que  espere  nuestro  colega,  porque 
en  esperar  no  hay  engaño. 

El  Correo  Éniárersal  se  replega 
también  á las  filas  de  los  que  desde  Ies  primeros  dias 
digimos  qne  era  menester  andarse  con  cautela  con 
los  partes  de  Oriente. 

Eas  Cortes  continúa  hablando  de  la 

ley  de  18  de  agosto  de  1841  sobre  capellanías. 

En  las  circunstancias  actuales  el  asunto  no  puede 
ser  mas  interesante. 

PERIÓDICOS  DEL  13  DE  SETIBSBKE. 

Eá  i^'oeSo»  descarga  su  furia  contra 
ios  moderados. 

«Si,  lo  repetimos;  el  partido  moderado  no  puede 
rehabilitarse  sin  escluir  de  su  seno  á los  perjuros  y 
á los  reos  de  delitos  comunes:  mientras  no  proteste 
contra  ellos,  será  una  pandilla  que  conspira  fuera  de 
la  ley.  sin  principios  ni  doctrinas,  sin  mas  aspiración 
que  la  de  los  goces  del  mando  y que  acepta  como 
elementos  de  existencia  el  mas  escandaloso  inconsti- 
tucional ismo,  el  perjurio,  la  fuerza  de  las  bayonetas, 
la  corrupción  y la  inmoralidad.» 

Rocordamos  que  este  periódico  nos  daba  un  dia 
lecciones  de  templanza  y comedimiento. 

El  ^as’Iasiüerato  quiere  que  se  reor- 
ganicen los  partidos  á estilo  inglés. 

Trabajoso  debe  ser  cuando  después  de  tantos  años 
de  constitucionalismo,  aun  no  se  ha  obtenido. 

Ea  Soberaasa  anuncia  la  muerte  de 
España  porque  el  gobierno  no  acierta  á resolver  los 
problemas  que  crea.  , 

Para  poco  sirven,  con  efecto,  inteligencias  del  ca- 
libre de  las  de  Espartero-Santa  Cruz-Martinez. 

Ea  Espassa  nos  espliea  lo  que  ha  da- 
dado  en  llamarse  cuestión  de  Palacio.  Principia  asi 
su  artículo. 

«De  vanos  dias  á esta  parte  trae  gravemente  ocu- 
pada la  atención  del  partido  dominante  el  arreglo  de 
la  servidumbre  de  Palacio.  ¿De  qué  se  trata,  pues'^ 
¿Por  ventura  de  alguna  importaute  cuestión  política, 
ó de  otro  de  esos  graves  asuntos  que  afectan  inme- 
diatamente á los  grandes  intereses  del  pais?  .Nada,  me- 
nos que  eso.  De  lo  que  se  trata  única  y esclusivameo- 
le  es  de  sati^acer  por  todos  los  medios  posibles,  has- 
ta por  los  que. están  fuera  de  la  esfera  y de  ia  acciou 
de  los  poderes  políticos,  las  exigencias  mas  capricho- 
sas del  partido  dominante;  y como  la  morada  de  los  re- 
ves no  figura  entre  las  instituciones  constitucionales- 
coran  dentro  de  aquel  recinto  no  puede  ni  debe  haber 
mas  dominio  que  el  del  monarca,  sopeña  de  reducir  á 
este  á condiciones  que  no  soportaría  el  último  indivi- 
duo y la  persona  mas  insignificante  de  la  sociedad, 
quiere  decir  que  ei  partido  dominante  está  cometien- 
do una  intrusión  que  no  puede  justificarse  á ios  ojos  de 
ninguna  pí>r30iia  sensata.» 

El  Clamor  S*úbIico  quiere  que  el 
señor  Bruil  ausiüe  e!  movimiento  de  alza  en  nuestra 
Bolsa  para  hacer  una  conversión  de  la  Deuda. 

Confie  nuestro  colega  en  qne  asi  lo  hará,  porque 
para  eso  estudia  el  ministro  aragonés. 

El  ^IcciítejBte  S8  ensaña  contra  la  Ru- 
sia creyéndola  vencida. 

Sjas  .loveílades  inserla  el  primero  de 
una  série  de  artículos  remitidos  por  el  diputado  Ave- 
cilla sobre  cuestiones  económicas. 

Uno  de  ios  proyectos. 

BOLSTIN  DE  NOTICIAS. 


= El  Amigó  del  Pueblo  suspende  temporal- 
mente su  publicación,  para  reaparecer  tan  luego  co- 
mo las  circunstancias  lo  permitan. 

— La  caja  general  de  depósitos  llama  ayer 
á los  interesados  en  las  acciones  de  carreteras  de  las 
emisiones  de  30  y 80  millones  de  abril  de  1 850,  de- 
positadas en  dicha  caja , á que  se  presenten  en  la 
misma  á percibir  el  imporle  de  los  cupones  de  la 
anualidad  que  venció  en  abril  último. 

— En  El  Diario  de  Avisos  de  ayer  se  anun- 
cia que  se  veri.fiearán  las  ferias  en  Madrid. 


— Con  motivo  de  inaugurarse  un  nuevo  i 
«nadro  de  San  Martin,  se  celebrará  en  la  parroquia  ] 
de  dicho  Santo  , el  domingo  16  del  corriente,  á las  i 
diez  de  la  mañana,  solemne  función,  con  misa  can- 
tada á toda  orquesta,  manifiesto  y sermón  que  pre- 
dicará el  señor  don  Castor  Compañía , predicador  de 
S.  M.  Asistirá  á ella  su  Real  é inmemorial  Archieo- 
fradia  sacramental  de  S.  Ildefonso  y San  Marcos. 

— El  señor  presidente  de  las  Cortes  ha 
dado  las  órdenes  oportunas  á fm  de  que  se  vaya 
disponiendo  el  palacio  de  las  sesiones  para  recibir  de 
nuevo  á los  señores  diputados. 

— Parece  que  la  primera  cuestión  que 
el  Gobierno  piensa  someter  á la  deliberación  de  la 
Asamblea  es  la  de  alianza  é intervención  armada  de 
España  en  favor  de  las  Potencias  occidentales.  En  el 
caso  de  una  espedicion,  irá  mandada  por  los  genera- 
les Zavala  ó Prim. 

¡Dios  nos  asista! 

— Devoción  á San  Luis  Gonzaga; — Los 
jóvenes  que  practican  esta  devoción  convidan  á los 
Señoritos  de  su  edad  á la  Comunión  mensual,  que 
será  el  próximo  domingo  á las  siete  y media  de  su 
mañana  en  la  real  Iglesia  de  San  Isidro.  Asimismo 
les  invitan  á los  piadosos  ejercicios  en  que  cantan 
el  Trisagio  de  la  Virgen  y el  himno  del  Sanio,  que  ; 
se  tendrán  á las  cinco  de  su  tarde,  diciendo  una  pláti- 
ca sobre  la  devoción  á la  Sagrada  Eucaristía  el  di- 
vector  de  dichos  jóvenes. 

— Se  hrt  concedido  á don  Benito  Alejo 
Gaminde  la  concesión  provisional  del  canal  d«  Gua- 
darrama, y de  las  obras  en  él  ejecutadas,  para  que 
en  el  término  de  seis  meses  presente  el  proyecto  y 
las  proposiciones  para  la  coneesion  definitiva. 

— Él  gobernador  de  Soria  ha  puesto  á dis- 
posición del  juzgado  al  alcalde  de  Gallinero,  por  no 
haber  permitido  entrar  en  dicho  pueblo  á una  poltre 
jóven  enferma,  que  hubo  de  morir  en  el  campo  sin 
ausilio  alguno. 

— Se  dice  que  el  actual  ministro  de  Fo- 
mento piensa  declarar  en  las  Córtes  que  la  tínica  parte 
que  le  ha  cabido  cu  el  descubrimiento  del  ferro- 
carril de  Sevilla  á Cádiz,  consiste  en  haber  firmado 
los  trabajos  dispuestos  de  antemano  por  su  antecesor 
el  señor  Luxan. 

— Escriben  de  Talavera  que,  después  de 
dos  grandes  tormentas  en  las  noches  de  8 y 10,  hubo 
una  terrible  inundación  que  anegó  mas  de  cien  ca- 
sas, y se  ahogaron  dos  ó tres  personas.  Ea  cuanto  á 
ganadas,  granos,  vinos,  ropas  y muebles  fueron  con- 
siderables las  pérdidas;  habían  sido  habilitados  dos 
conventos  para  alojar  á los  desgraciados  que  quedaron 
sin  fortuna  ni  hogar. 

— Parece  que  al  abrirse  la  cámara  cons- 
tituyente se  presentará  un  proyecto  de  ley  de  respon- 
sabilidad de  empleados. 

— La  recaudación  de  todas  las  rentas  en 
agosto  último  ha  ascendido  á o5.o29,804  reales  34 
maravedises,  ó sea  á o.028,904  rs.  24  mrs.  mas  de  lo 
presupuestado;  y á 21.622,641  rs.  31  mrs.  mas  que 
en  igual  mes  del  año  anterior. 

Y sieado  tan  crecidas  las  entradas  en  el  Tesoro 
por  las  contribuciones  ordinarias,  y pqr  el  anticipo 
¿por  qué  no  .se  paga  al  clero  su  consignación?  El  es- 
tado de  esta  sagradisima  obligación  es  la  del  mas 
completo  abandono.|Y  en  verdad  que  grave  es  la 
responsabilidad  que  por  ello  pesa  sobre  el  minis- 
terio. 

Rogamos  al  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  insista  con  el£de  Dacienda  para  que  se  satisfaga 
y ponga  ai  nivel  de  las  demas  obligaciones. 

— Según  ios  periódicos  de  Cádiz,  el  al- 
calde luego  qiie,vió  atacada  la  población  del  cólera, 
hizo  pasear  por  todas  las  calles  mas  de  60  bueyes, 
habiendo|diírainuido  el  mal  aquel  dia , y desapare- 
cido el  siguiente. 

Recomendamos  la  medida. 

— La  junta  de  agricultura  de  Barcelona 
Jhabia  salido  á inspeccionar  los  resultados  de  los  es- 
perimentcs  hechos  en  Llobregat  por  don  Lorenzo 
Presa-,  para  curar  lajenfermedad  del  oidium. 

— Ha  faliecido^el  señor  don  Manuel  Gu- 
tiérrez Orlando,  superintendente  general  de  la  casa 
nacional  de  Moneda  de  esta  córle^ 


— Parece  indudable^que  los  representan- 
tes especiales  del  señor  ministro  de  Hacienda  en  Pa- 
rís, lian  negociado  con  la  sociedad  del  Crédit  mtbilier 
un  anticipo  de  unos  treinta  y siete  millones  de  reales. 

Eslo  nos  asegura  un  periódico  que  se  tiene  por 
bien  informado.  ¿.Y  cómo  se  hacen  estas  negociacio- 
nes? ¿Con  quéj  condiciones?  ¿Qué  sacrificio  exigen?  ¿Y 
la  publicidad?  ¿Y'  la  licitación?  En  otros  tiempos  esto, 
si  es  que  se  verifica,  entraría  en  la  clase  de  negocios  á 

cencerros  tapados. 

Deseamos  oir  á el  periódico  oficial,  que  tomará  ea 
cuenta  la  subsistencia  y seguridad  con  que  el  perió- 
dico de  que  lo  tomamos  lo  denuncia. 

— Tomamos  del  Clamor  las  siguientes  no- 
ticias: 

«Dicen  de  Berga,  que  los  carlistas  continúan  pa- 
seándose por  aquel  pais;  pero  no  se  aumentan,  y se 
limitan  á la  parte  baja  del  partido. 

•Asegúrase  en  Balaguer,  que  se  está  for.mando  cau- 
sa al  cura  de  Balsareny. 

íBorges  no  tiene  masque  60  hombres;  pero  absorve 
las  fuerzas  y las  lleva  á mal  traer. 

»EI  9 se  efectuaron  en  Santa  Coloma  de  Parnés  las 
elecciones  para  oficiales  de  la  Milicia. 

En  el  momento  de  concluirse,  las  cornetas  tocaron 
llamada  por  haber  aparecido  en  el  término  de  Cas- 
lañel,  á una  hora  de  Santa  Coloma,  veinte  facciosos. 
Formó  la  Milicia  y marcharon  á escape  dos  compa- 
ñías de  preferencia  de  Africa  y 36  mozos  de  escua- 
dra. La  Milicia  quedó  de  reten. 

La  columna  que  salió  precipitadaraenle  el  10  de 
Gerona , no  habia  regresado.  Se  dice  que  ha  ido  en 
persecución  de  alguna  gavilla  que  se  habrá  maiifes- 
tado  en  la  parte  de  la  Sellera:  no  habiéndola  sorpren- 
dido, difícil  es  que  puedan  encontrarlos.  Por  la  parta 
de  Bañólas  se  ha  oido  tiroteo,  y se  cree  que  habrá  ha- 
bido alguna  pequeña  escaramuza. 

El  mismo  dia  pasaron  por  las  inmediaciones  de 
Hostalrich  veinte  facciosos  en  dirección  á ColldeRa- 
vell.  Se  ha  dicho  que  les  mandaba  Huet,  el  zapatero 
de  Gerona. 

V a tropa  en  su  persecución. 

Al  anochecer  se  recibió  en  Mataré  un  parte  dcl 
capitán  general  mandando  que  saliesen  en  seguida  las 
tres  compañías  del  batallón  de  Jaén  dirigiéndose  á 
Granollers  y de  allí  á Cardedeu.  Parece  que  tiene  por 
objeto  dar  una  batida  en  aquellas  inmediaciones. 

Nos  escriben  de  Fraga  qne  á las  doce  de  la  noche 
del  1 1 se  recibió  en  aquella  ciudad  un  parte  de  que 
22  facciosos  armados  se  hallaban  reunidos  en  la  pa- 
ridera de  Gua  de  Aylona,  situada  en  la  derecha  dij 
Segre , á unas  dos  horas  de  distancia  de  la  misma. 
Nacionales  de  ios  pueblos  inmediatos  salieron  en  su 
persecución. 

— El  estado  sanitario  de  San  Sebastian  es 
completamente  satisfactorio:  iban  trascurridos  tres 
dias  sin  un  solo  caso  de  cólera. 

De  Zarauz  habían  huido  todas  las  anloridades,  pues 
el  número  de  invadidos  habia  llegado  á 400  y á 70 
los  muertos. 

— -Ayer  ban  llegado  á Madrid  por  el  fer- 
ro-cárril  de  Albacete  veinte  y dos  millones  de  reales 
que  llevó  á Valencia  el  vapor  de  guerra  Lepanto, 
producto  del  anticipo  voluntario  en  Barcelona  y Tar- 
ragona. 

— ^El  embajador  francés  ha  dispuesto  se 
cante  un  solemne  Te-Deum  el  do : iago  próximo  16 
del  corriente  á las  once  de  la  mañana  en  la  iglesia  de 
San  Luis  de  los  franceses  en  esta  corté,  á causa  del 
triunfo  conseguido  en  Crimea  por  los  aliados. 

—El  eslado'sanitario  de  Jaén  y su  pro-, 
viacia  es  bastante  satisfactorio,  comparado  con  el  de 
las  demas  del  reino,  si  se  esceptúa  la  ciudad  deübe- 
da,  que  sigue  sufriendo  con  inteasklad  los  estragos  de 
la  epidemia,  siendo  notable  que  su  desarrollo  se  ha 
verificado  al  refrescar  el  tiempo,  motivado  por  las  re- 
cientes lluvias. 

En  Teruel  disminuye  considerablemeate  el  número 
de  iuvadidos, 

— Doce  columnas  son  las  que  comenza- 
rán á operar  en  Cataluña  á las  órdenes  del  señor  Bas- 
sols,  segundo  cabo  de  aquella  capitanía  general. 

— Leemos  en  uno  de  nuestros  apreciables 
colegas  de  hoy  la  siguiente  denuncia;  , 
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«.Yun  á riesg»  de  incurrir  en  oirá  amonestación 
amistosa  de  nuestro  apreciable  colega  la  Nación,  va- 
mos á denunciar  un  hecho  que  ha  llegado  á nuestros 
oido!,  y que  también  refiere  la  Esperanza  eu  su  nú- 
mero de  anoche.  Se  trata  de  ur.  periódico  impreso 
en  Londres,  titulado  el  Alba,  y escrito  en  español, 
cuyo  objeto  es  propagar  las  docUinas  protestantes  en 
nuestro  pais.  Esta  publicación  se  introduce  profusa- 
mente por  varios  puntos  de  la  Península,  y en  parti- 
cular por  la  provincia  de  Alicante,  sia  que  hasta 
ahora,  al  parecer,  se  haya  tratado  por  nadie  de  im- 
pedir su  circulación.  La  gravedad  que  en  las  circuns- 
tancias especialísimas  que  estamos  atravesando  tiene 
un  suceso  de  esta  especie,  desde  luego  se  comprende, 
y por  lo  tanto  llamamos  la  atención  de  quien  corres- 
ponda para  que  se  evite  su  repetición.» 

Es  un  hecho  indudable  que  los  eneailgos  del  ca- 
tolicismo trabajan  sin  descanso  por  introducir  en  Es- 
paña el  cisma.  Preciso  es  sacudir  la  indiferencia  y 
armarse  todos  los  buenos  católicos  para  hacer  frente 
á la  cruzada  que  desde  las  orillas  del  Támesis  se  di- 
rige contra  nuestras  creencias  religiosas. 

Del  Parlamento  ¿es  cierto  que  decuatro 
cátedras  de  ascenso  qne  vacáron  en  el  año  pasa- 
do en  la  facultad  de  jurisprudencia,  solo  una  se  ha 
conferido  en  ia  forma  prevenida  por  reglamento, 
proveyéndose  otras  por  via  de  gracias,  en  perjuicio 
de  antiguos  y beneméritos  profesores? 

Entre  San  Hilario  y Santa  Coloma  de 
Farnés  ha  aparecido  una  gavilla  compuesta  de  26 
hombres,  que  se  han  diseminado  completamente  pol- 
la activa  persecución  que  ha  sufrido  de  las  tropas 
correspondientes  á la  provincia  de  Gerona.  El  Gober- 
nador de  la  de  Lérida,  combinando  sus  fuerzas  con  las 
del  Comandante  Genera!  de  Manresa,  habrá  verifica- 
do una  batida  en  el  territorio  donde  se  oculta  la  fac- 
ción de  Bcrges  los  dias  10,  H y 12.  El  General  se- 
gundo Cabo,  ha  llegado  á esta"  última  ciudad  para 
emprender  las  operaciones. 

— La  Bolsa  de  ayer  ha  presentado  mas 
movimiento  que  negocios.  Desde  luego  se  presentó  en 
baja  ante  la  seguridad  con  que  algunos  hablaban,  aun- 
queten  secreto,  de  las  dificultades  que  el  ministerio 
hallaba  para  llevar  á término  el  arreglo  de  la  servi- 
dumbre de  Palacio.  Asi  es  que  la  hora  de  coüzacion 
pasó  sin  publicarse  Operación  alguna. 

El  3 consolidado  viene  cotizado  en  la  oficiala 
33-99  p.;  pero  á última  hora  hemos  visto  dinero  á 
33-95  y 34. 

La  diferidá  la  cotizan  á í 9-45  p.,  y á última  hora 
el  dinero  abundaba  á este  precio. 

La  amortizable  de  primera,  que  la  cotización  pre- 
senta á 9-30  d.,  lo  encontraba  á 9-40  sin  presentarse 
pape!  alguno. 

La  amortizable  de  segunda  viene  cotizada  á 5-25 
dinero;  pero  la  hemos  visto  hacer  con  grande  peti- 
ción á 3-30. 

Las  carreteras  de  abril  de  4,000  rs. , quedan  ofre- 
cidas á 55,  y las  de  2,000  á 66. 

Para  las  de  agosto  hay  dinero  á 63,  retirándose  el 
papel  hasta  63. 

Las  arciones  de  San  Fernando  se  han  hecho  hoy 
á f02  p. 

Los  cambios  sobre  París  y Londres  no  han  sufrido 
alteración. 

A última  hora  se  ha  hecho  el  3 consolidado  á 33-93, 
y la  diferida,  en  caalidad  de  200,000  rs.  al  contado, 
á 19  4o,  y fin  de  mes  á 55. 

— Mañana  16  dará  principio  la  sociedad 
del  Niño  Jesús,  establecida  en  el  Oratorio  del  Caba- 
llero de  Gracia,  á los  ejercicios  de  primera  comunioa 
en  la  forma  siguiente;  A las  seis  y media  de  la  tarde 
seenipezará  todos  los  dias  coa  el  santo  rosario,  con- 
cluido este  seguirán  los  ejercicics  mencionados  para 
la  comi  nion  primera  que  han  de  hacer  el  25  diferen- 
tes niños  y niñas  sócios,  concluidos  estos  cantarán  los 
niños  de  Capilla  el  Altísimo  Señor,  etc. , después  la 
novena  del  Santísimo  Niño  á fin  de  que  N.  S.  nos  libre 
de  la  terrible  epidemia,  cantando  después  los  mismos 
niños  uua  tierna  súplica  por  la  patria  y en  tono  de 
rogativa,  la  letanía  ciel  santísimo  nombré  de  Jesos,  ia 
Salve  á Nuestra  Señora  y despedida  del  Santo  Niño‘ 
todo  con  acompañamiento  de  órgano  espresivo. 

Hay  concedida  para  todos  los  fieles  iadulgencia  ple- 
naria  por  la  novena,  confesando  y comulganndo,  y 
trescientos  dias  de  indulgencia  por  cada  uno  de  los 
nueve  dias. 


EDITOa  RESPONSABLE , D.  JOSE  DEL  EOSQLE 
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Ea'a  adrninistractoQ.  Sita  calle  de  Graríaa,  núnera  21,  cuarto  principal. 
Cn  mes  6 rs.;  tres  16;  seis  30. 

Libreril  de  M onier  . y de  Cuesta;  tjn  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  . toda^ias  tardes. 
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Por  libranza.'  sobre  correos  6 cualquiera  otro  giro  Seguro  á faTor  áe  1» 
••  dminisíracion — ün  mes  8 rs  . tres  z2;  seis 


PROVINCIAS....; 

1 En  casa  de  los  corresponsales.  Cn  mes  » rs  ,tres  25;  seis  45. 
ÜLTR.AMAR.... — Un  mes  25  rs.  tres  60;  seis  US. 


.’  YLITICA. 


EL  PALACIO  REAL  Y EL  ESPARTERÍS.MD. 

Uq  nuero  acto  oficial  ha  puesto  á discusión  las 
mas  graves  cuestiones,  relativas  á la  institución  mo- 
nárquica. 

Nuestros  lectores  recordarán  sin  duda  que  el  28  de 
noviembre  se  discutió  y se  votó  ea  las  Córtes  cons- 
tituyentes si  en  España  debe  ó no  debe  haber  mo- 
narquía. 

Tampoco  habrán  olvidado  que  la  facultad  de  sus- 
pender las  garantías  individuales  concedida  al  poder 
ejecutivo  se  otorgó  nominal  y personalmente  al  gene- 
ral Espartero. 

En  seguida  van  á leer  el  desarreglo  hecho  en  Pa- 
lacio por  el  ministerio. 

Si  el  30  de  noviembre  se  disertó  y se  decidió  so- 
bre el  trono  y sobre  la  dinastía,  ¿por  qué  hoy,  des- 
pués de  un  año  de  progresismo  esparlerisia,  no  se 
ha  de  disertar  y de  decidir  sobre  el  empleo  del  jefe 
de  Palacio? 

Si  á últimos  de  mayo  se  daban  ya  públicas  mues- 
tras de  desconfianza  hacia  la  monarquía,  ¿por  qué 
hoy  «o  se  ha  de  poder  decir  en  un  documento  oficial, 
como  lo  dice  el  gobierno,  que  esa  desconfianza 
existe? 

Por  lo  tanto,  no  entendemos  las  alharacas  y la 
sorpresa  con  que  ha  sido  recibido  por  muchos  el 
arreglo  de  Palacio.  No  comprendemos  la  estrañeza 
con  que  ia  mayor  parle  de  los  hombres  monárquicos 
hablan  de  lo  que  el  gobierno  acaba  de  hacer. 

Esos  hombres  que  tienen  esa  estrañeza,  ¿en  dónde 
han  estado  desde  hace  un  año?  ¿Esos  hombres  qué 
esperaban? 

Nosotros  por  nada  somos  ya  sorprendidos:  única- 
mente nos  sorprendería  lo  bueno,  si  viniera  de  cier- 
tas manos;  pero  no  vendrá. 

Suponemos  que  nuestros  lectores  están  también  cu- 
rados ya  de  espanto.  Por  esa  razón  nos  limitamos  á 
copiar  los  reales  decretos  insertos  en  La  Gaceta  de 
ayer,  sin  hacer  sobre  ellos  comentarios,  y sin  llamar 
su  atención  sobre  la  forma  iliteraria,  ridicula,  incor- 
recta y hasta  irrespetuosa  de  la  esposicion  ministe- 
rial. 

EXPOSlCiOS  A s.  M. 

Señora:  La  Casa  de  V.  JI.  no  puede  asimilarse  ja- 
más á la  de  ninguna  persona  particular,  sean  cuales 
fueren  su  importaacia  y su  categoría. 

Todo  lo  que  pertenece  al  servicio,  asi  esterior  co- 
mo inlerior  de  V.  M.,  es  ua  negocio  de  muy  alta  con- 
secuencia para  el  pais  y para  los  ministros  que  se 
ven  honrados  con  la  confianza  de  la  Reina,  en  1a  cua{ 
tienen  puestos  sus  ojos  con  tanta  justicia  los  hijos  de 
esta  nación,  siempre  distinguida  por  el  amor  y el  res- 
peto que  vinculó  en  todos  tiempos  la  noble  lealtad  de 
los  españoles. 

Convencidos  de  esta  verdad , los  ministros  que  sus- 
criben han  considerado  detenidamente  dos  puntos: 

Que  los  altos  destinos  de  la  servidumbre  de  Palacio 
■ejercieron  siempre  una  influencia  qne  vuestro  gobier- 
no desea  acecenfar,  puesto  que  ha  de  refluir  en  el 
Taayor  lustre  de  V.  M.,  personificación  del  profundo 


respeto  del  pais , y del  muy  singular  en  que  á nadie 
ceden  vuestros  actuales  consejeros: 

Que  cuanto  mas  en  contacto  se  encuentre  la  reina 
constitucional  con  el  sistema  político  que  rige  á la 
nación,  mayor  será  el  amor  y la  confianza  de  esta,  no 
ya,  Señora  hacia  V.  M , objeto  casi  de  la  adoración 
de  UiU  pueblo  que  ha  derran*ado  tanta  sangre  invo- 
cando el  nombre  y el  interés  dinástico  de  su  Reina, 
sino  hacia  el  mas  humilde  de  su.s  servidores,  jamás 
indiferentes  para  la  lealtad  castellana  cuando  desem- 
peñan la  delicada  misión  de  velar  por  el  depósito  de 
amor  y veneración  que  guardan  los  muros  de  vuestro 
Palacio: 

Que  esos  mismos  jefes,  colocados  á la  altura  á que 
sus  funciones  los  llaman,  no  deben  ser  inferiores  en 
representación  política  á ninguno  de  ios  otros  súbdi- 
tos, ni  formaran  cíiculo  de  menores  proporciones, 
una  esfera  distinta  de  aquella  en  que  legítima  y vo- 
luntariamente vive  Y.  M.  siendo  reina  de  un  pueblo 
libre,  que  ambiciona  la  honra  de  rodearos  para  ser 
escudo  de  vuestros  peligros,  mientras  V.  M.  es  a! 
propio  tiempo  esperanza  de  su  paz , su  mas  segura 
guia  y el  apoyo  mas  firme  de  sus  instituciones: 

Que  la  índole  de  los  goiiernos  constitucionales  está 
cimentada  en  un  principio  de  desconfianza  entre  el 
pueblo  y el  mas  alto  poder  del  Estado  que  se  revela 
hasta  oficialmente,  toda  vez  que  en  nuestra  misma  ley 
electoral  se  niega  la  aptitud  para  ser  elegido  á los 
jefes  de  Palacio  , divorcio  que  os  preciso  dominar, 
atribuyendo  de  una  parte  esa  aptitud  á los  altos  fun- 
cionarios de  vuestra  casa,  y de  la  otra  identificándo- 
los con  la  situación  política  del  pais ; porque  no  es 
bastante,  Señora,  que  ellos  sean  por  sus  virtudes  in- 
capaces de  causar  el  mal , sino  que  la  armenia  que 
vuestro  gobierno  desea  establecer  ha  de  llevar  como 
primera  condición  la  confianza  pública , haciendo  á 
los  jefes  de  Palacio  de  índole  igual  á los  demás  fun- 
cionarios del  Estado , ligados  irremisiblemente  á ia 
existencia  de  vuestro  gobierno  y á los  intereses  de  los 
pueblos ; resultado  que  hemos  conocido  en  aquellos 
cuyas  constituciones  han  recibido  la  sanción  del 
tiempo  y son  hoy  modelos  de  las  demas  naciones: 

Que  aceptado  este  principio  de  derecho  constitu- 
cional, por  el  que  vuelve  la  corona  á ser  el  poder  pa- 
triarcal, sin  que  lo  desvirtúen  rivalidades  de  funesto 
efecto  para  el  pais  y para  los  altos  funcionarios  de 
vuestra  casa,  tocad  los  ministros, responsables á Dios, 
á la  nación  y á V.  M.,  proponeros  del  mismo  modo 
que  los  cargos  mas  importantes  de  la  monarquía, 
aquellos  á quienes  haya  de  confiarse  el  precioso  de- 
pósito de  la  persona  de  V.  M.  y de  su  augusta  fami- 
lia, á quienes  no  puede  sobrevenir  accidente  alguno, 
por  leve  que  parezca,  de  que  no  se  lamente::  1 o millo- 
nes de  españoles: 

Que  en  los  cambios  naturales,  necesarios  y hasta 
convenientes  que  acontecen  en  la  política  general  del 
pais,  no  es  digno  que  los  jefes  de  la  casa  de  V.  M.  se 
encuentren  separados  del  interés  universal  de  vues- 
tros súbditos,  y como  vergonzantes,  toda  vez  que  la 
mayor  de  las  honras  sea  vivir  á la  inmediación  de  la 
Reina,  oír  su  palabra  y trasmitir  sus  maternales  sen- 
timientos: 

Y finalmeale,  que  mientras  mas  identificados  se 
encuentren  con  V.  M.  y con  su  gobierno  los  altos  fun- 
cionarios de  palacio,  coa  mayor  armonía  y mas  sose- 
gada tranquilidad  se  deslizará  la  gestión  de  los  nego- 
cios públicos,  graves  en  sus  mas  pequeños  pohneno- 
res,  gravísimos  en  cuanto  diga  relación  con  las  per- 
sonas de  vuestra  casa. 

El  mayo:  domo  mayor  de  V.  M-,  ha  sido  y debe  ser 
considerado,  sino  como  en  la  antigua  costumbre  de 


estos  reinos,  porque  la  índole  de  nuestras  actuales 
instituciones  no  lo  consiente,  como  el  fu  i,-jaario  mas 
alto  de  palacio,  reuniendo  al  propio  tíem  o una  seña- 
lada posición  política. 

Por  este  entiende  e!  gobierno  de  V.  M.  que  debe  ser 
el  jefe  principal  de  Palacio,  en  cuanto  al  personal  de 
la  inmediáta  servidumbre  de  A'’.  M.,  á la  asi.slencia  al 
lado  de  vuestra  persona,  á la  trasmisión  de  las  reales 
disposiciones  dentro  de  vuestra  casa,  y á la  dirección 
de  la  etiqueta,  guardada  como  señal  del  prr  fundo 
acatamiento  con  qne  todos,  Señora,  debemos  acercar- 
nos á nuestra  Reina. 

El  sello  privado  de  V.  M.  requiere  una  custodia  de- 
licadísima. reclama  una  mano,  ao  solamente  k-a!,  sino 
elevada,  digna,  en  proporción  del  objeto;  y ese  i hie- 
lo solo  pueda  guardarlo  decorosamente  quien  p-m  io- 
dos los  títulos  imaginables  merezca,  con  ¡a  confianza 
de  A'.  AL,  la  de  la  conciencia  pública. 

Vuestro  gobierno  entiende,  Señora,  que  ei  primer 
jefe  de  vuestra  casa,  el  personaje  mas  iataedíalo  á ’a 
Reina  ha  de  ser  el  encargado  de  la  Estampilla,  seUo 
de  significación  política  que  debe  elevarse  á su  natu- 
ral dignidad. 

Si  el  mayordomo  mayor  de  Palacio  ba  de  represen  - 
tar dentro  de  él  al  primer  jefe  de  vuestra  cas:>,  y si 
los  funcionarios  de  esta  han  de  ser  nombrados  co:¡  el 
cuidadoso  detenimiento  que  reclama  el  servici » de 
V.  M.,  natural  es  que  proponga  desde  ci  cabalierizo 
mayor  inclusive  la  admisión  y separación  <Je  cuaaios 
servidores  se  reciban  en  Palacio,  sin  escíuir  ei  cuiu  ío 
de  la  Princesa,  asi  como  á su  vez  elegirá  Ah  íú.  á 
propuesta  de  su  Consejo  de  ministros,  ai  que  baya  de 
servir  el  gravísimo  cargo  de  mayordomo  mayor  de 
Palacio. 

La  Camarera  mayor  de  una  reina  coasíituciou.i! 
no  puede  considerarse  solo  como  una  señora  do  dis- 
tinción; aíras  dotes  mas  que  las  generales  de  su  cla- 
se, por  elevada  que  sea,  es  necesario  atribuirle,  y 
otra  importancia  concederle;  y puesto  que  entre  las 
damas  españolas  las  hay,  afortunadamente,  capace 
de  so.slener,  sin  violento  trabajo,  la  honra  de  servir 
al  lado  de  su  Reina  y de  cumplir  esa  misión  grave, 
V.  M.  concederá  á sus  Ministros  reuuidos  el  honor  de 
proponerle,  despees  de  ia  mas  detenida  meditación, 
la  señora  que  reúna  todas  las  condiciones  que  ha  me- 
nester )a  camarera  mayor  de  Palacio,  á quien  tocará, 
si  OS  dignáis  aprobarlo,  despachar  con  Ah  .Ai.,  y pro- 
ponerle la  admisión  y remoción  de  su  servidumbre, 
y la  de  la  Princesa  ea  el  sexo  de  que  es  Jefe. 

No  es  menos  grave  el  cargo  de  Intendente  general 
de  Palacio,  para  el  cual  es  indispensable  reunir,  no 
sola.mente  lealtad,  que  á nadie  faiia  en  España  para 
con  su  reina,  sino  grandes  servicios,  proverbial  bóa- 
radez  y profundos  conocimientos  económicos. 

Jefe  de  la  parte  adnainist.’'ativa  de  vuestra  casa  y 
del  personal  á ella  consagrado,  requiere  su  cleocioa 
i el  mismo  esmero,  y que  A’.  .AI.  se  digne  hacerla,  oyen- 
i;  do  á su  Consejo  de  .Ministros,  á quien  nadie  niega 
i multiplicados  medios  de  conocer  el  personal  de!  país 
i y el  mas  acrisolado  interés  por  el  servicio  de  A'.  M. 
j El  Intendente  general  -de  Palacio  es  conveniente 
i que  despache  este  ramo  con  la  Reina , y le  proponga 
! su  personal  para  qiie  todo  camine  dentro  de  un  or- 
den severo,  y cada  puesto  tenga  en  su  origen  quien 
responda  á V.  M.  de  sú  mejor  servició. 

El  peasamiealo  de  los  ministros  no  se  ha  deteiido 
solamente  en  estos  tres  jefes , base  del  gobierno  de 
la  casa  de  A^.  M.,  sino  que  después  de  este  primero  y 
i mas  importante  asunto,  han  meditado  en  la  servi- 
; dumbre  interior  de  S.  -M.  el  Rey  ; y creyendo  que  sa 
j misma  edad,  el  distiativo  de  capitaii  general  deejér- 


•cito  coD  que  honra  á esta  elevadísima  clase  del  Es- 
tado, la  costumbre  de  otros  países,  y la  mayor  dig- 
nidad que  debe  rodear  al  augusto  esposo  de  V.  M., 
estar.án  mas  en  armonía  representadas  por  jefes  mi- 
litares que  por  servidores  civiles . y que  también  se 
estrecharan  de  este  modo  mas  los  lazos  que  feliz- 
mente existen  entre  S.  M.  y el  ejercito,  del  cual  forma 
tan  ilustre  parle,  estima  qice  se  sustituyan  ol  mayor- 
domo, caballerizo  mayor  y los  cuatro  genliles-hom- 
ires  del  interior  que  asisten  á su  persona  con  cinco 
oficiales  generales  y jefes  que  disfruten  el  honor  dé 
ser  ayudantes  de  campo  de  S.  M.  El  primer  ayudante 
del  rey  será  un  mariscal  de  campo  desempeñando  las 
funciones  reunidas  de  mayordomo  y caballerizo  ma- 
yor, como  jefe  de!  cuarto  de  S.  M. ; y ios  otros  cuatro 
brigadieres  y coroneles,  cobrando  lodos  sobre  sus 
sueldos  pasivos  el  que  ahora  se  acredita  á los  gen  - 
tiles  hombres  del  interior. 

Sin  pe  rjuicio  del  arreglo  que  pueda  hacerse  por  con- 
secuencia de  la  real  órden  que  encargó  la  organización 
de  la  servidumbre  de  Palacio  al  ministro  de  Estado, 
mayordomo  mayor  é intendente  de  la  real  casa,  díg- 
nese V.  M.,  si  io  lleva  á bien,  aprobar  los  proyectos 
de  decretos  que  tenemos  c!  honor  de  someterle. 

San  Lorenzo  13  de  setiembre  de  1835. — Señora.— 
A L.  U.P.  de  V.  M — E!  presidente  del  consejo  de  mi- 
nistros, Eaidomero  Espartero.— El  ministro  de  Esta- 
da, Juan  deZavaia. — El  ministro  de  la  Guerra,  Leo- 
j;í  í ’o  0‘Donne!!. — Si  ¡niai.slro  de  Gracia  y Justicia, 

, ; •:«.'  de  ia  Fuente  Andrés. — El  raÍBÍstro  de  Hacien- 
da, Juan  n uíinislro  de  Marina,  Antonio  San- 

ta Cruz.— E!  miaiitro  de  la  Gobernación,  Julián  de 
Ruelves. — E!  mÍGislro  de  Fomento , Manuel  Alonso 
Martinez. 

REALES  DECRETOS. 

Atendiendo  á las  razones  que  me  ha  espuesto  mi 
Consejo  de  minislros,  vengo  en  decretar: 

Artículo  primero.  ?«i  mayordomo  mayor  de  Pa- 
lacio me  será  propuesto  por  mi  Consejo  de  ministros. 

Art'ciilo  segundo.  Es  de  su  atribución  ia  pro- 
puesta que  me  hará  de  todos  los  destinos  de  mi  ser- 
vidumbre y la  de  la  p.nncesa,  dfesde  el  de  mi  caba- 
lleiizo  mayor;  y del  propio  modo  me  propondrá  su 
sepaiacicD.  cuando  convenga  á mi  servicio. 

Articulo  tercero.  El  mayordomo  mayor  de  Pa- 
lacio reunirá  siempre  e!  cargo  de  mi  jefe  de  Estam- 
pilla. 

Artículo  cual  to.  Todas  las  atribuciones  que  hasta 
ahora  cían  anejas  al  destino  de  mayordomo  mayor, 
las  conservará  en  cuanto  no  estén  en  contradicción 
cen  mis  de^crelcs  de  este  dia,  referentes  á mi  cama- 
rera mayor  y al  intendente  general  de  Palacio. 

Artículo  quinto.  En  las  ausencias,  enfermedades 
y vacantes  dei  mayordomo  mayor,  ejercerá  sus  facul- 
tades el  caballerizo  mayor. 

Dado  en  San  Lorenzo  á quince  de  setiembre  de 
mi!  ochocientos  cincuenta  y cinco. — Está  rubricado 
de  ¡a  real  mano. — El  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nislros, Bakiomero  Espartero. 


En  atención  á las  razones  que  rae  ha  espuesto  mi 
Consejo  de  minislros,  vengo  en  decretar: 

Artículo  primero.  La  < amarera  mayor  de  palacio 
será  nombrada  por  mí  á propuesta  de  mi  Consejo  de 
ministros. 

Artículo  segando.  La  camarera  mayor  despachará 
con  mi  persona,  y me  propondrá  la  admisión  y sepa- 
ración de  la  parle  de  mi  servidumbre  y de  la  i'rince- 
sa,  de  que  es  jefe. 

Dado  en  San  Lorenzo  á quince  de  setiembre  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y cinco. — Está  rubricado  de 
la  real  mano. — El  presidente  del  Consejo  de  ministros, 
Baldomcro  Espartero. 

Tomando  en  consideración  las  razones  que  me 
ha  espuesto  mi  Consejo  de.  Minietros , vengo  en  de- 
cretar; 

Artículo  primero.  El  intendente  genera!  de  Pala- 
cio será  nombrado  por  mí  á propuesta  de  mi  Consejo 
de  Minislros. 

Artículo  segundo.  Despachará  con  mi  Persona,  y 
me  propondrá  la  admisión  ó separación  de  los  em- 
pleados dependientes  de  la  intendencia , como  jefe 
único  de  la  administración  de  mi  casa. 

Dado  en  San  Lorenzo  á quince  de  setiembre  de  mil 


ochocientos  cincuenta  y cinco. — Esta  rubricado  de  la 
real  mano. — El  presidente  del  Consejo  de  Miuistros, 
Baldomcro  Espartero. 

Conformándome  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  mi- 
nislros, vengo  en  decretar: 

Articulo  primero.  Quedan  suprimidos  los  destinos 
de  mayordomo  mayor  y caballerizo  mayor,  y las 
cuatro  plazas  de  genldcs-bombres  del  iiueriur,  per- 
tenecientes á la  servidumbre  del  Rey,  mi  muy  ca- 
ro y amado  esposo. 

Artículo  segundo.  El  servicio  que  prestaban  los 
suprimidos  mayordomo  y caballerizo  mayor  y genti- 
les-hombres, los  desempeñarán;  un  primer  ayudante 
de  laclase  de  mariscales  de  campo,  jefe  del  cuarto  del 
Rey,  reasumiendo  el  servicio  de  los  dos  que  se  su- 
primen; cuatro  segundo*  de  la  de  brigadieres  y coro- 
neles. 

Eslos  ayudantes  disfrutarán  sobre  sus  sueldos  pa- 
sivos las  que  se  acreditaban  en  mi  real  casa  á los 
gen  liles- hombres  del  interior  que  se  r.Torrnaa  en  este 
decreto. 

Dado  en  San  Lorenzo  á quince  de  setiembre  de 
mil  ochocientos  cincuenla  y cinco. — Está  rubricado  de 
la  real  mano. — El  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tres, Baldomcro  Espartero. 


CUESTION  DE  ORIENTE. 


KOTlCI.es  DE  CRlME.e. 

Seguimos  careciendo  de  pormenores  o.ficiales  que 
espiiquen  clara  y satisfactoriamente  los  grandes  suce- 
sos ocurridos  en  la  gran  fortaleza  del  Imperio  Mos- 
covita. 

Es  cosa,  sin  embargo,  que  parece  ya  incuestionable 
la  toma  de  Malakoff,  y el  abandono  por  parte  de  los 
rusos  de  la  parle  Sur  de  Sebastopol. 

Todos  convienen,  y nosotros  á fuer  de  imparciales 
reconocemos  también,  el  triunfo  conseguido  por  las 
tropas  francesas  apoderándose  de  ¡a  defensa  que  tan- 
ta resi.slencia  había  opuesto  hasta  ahora  á los  prodi- 
giosos esfuerzos  de  los  obstinados  sitiadores. 

¿Por  qué  negar  un  hecho  consumado?. 

¿Por  qué  pretender  rebajar  el  mérito  de  una  acción 
destinada  á figurar  entre  las  mas  notables  de  ios  fas- 
tos militares? 

Que  nosotros  hubiésemos  dudado  de  la  posibilidad 
de  llevar  á cabo  una  empresa  tan  atrevida,  que  nos- 
olros,  ateniéndonos  á las  descripciones  topográficas  del 
teatro  d%la  guerra,  hubiéramos  creído  que  no  habrían 
podido  alcanzar  ninguna  ventaja  las  armas  de  los  alia- 
dos, que  nosotros,  en  fin,  antes  como  ahora  desea- 
mos por  un  sentimiento  de  conveniencia  política  para 
los  pueblos  de  Europa  la  preponderancia  rusa  sobre 
las  potencias  occidentales,  nada  de  esto,  decimos,  im- 
pide que  declaremos  boy  ia  victoria  conquistada  en 
Crimea  por  ios  ejércitos  del  imperio  francés,  seo.unda- 
dos  por  el  sardo  y el  inglés. 

¿Pero  cuáles  han  sido  las  condiciones  de  esa  vic- 
toria? 

¿Puede  considerarse  como  ia  solución  de  la  magna 
cuestión  de  Oriente,  ó mas  bien  es  un  accidente  que 
recrudecerá  la  guerra  empeñada,  no  ya  en  defensa  de 
la  iutegridad  del  imperio  turco,  sino  entre  las  poten- 
cias que  se  disputan  el  primer  puesto  desde  dónde  han 
de  influir  en  los  negocios  europeos? 

La  Ocupación  de  la  parte  Sud  de  Sebastopol,  ¿será 
sostenida  por  los  aliados? 

¿Desde  ella  podrán  destruir  las  posiciones  tomadas 
por  el  ejército  ruso  en  la  parte  septeulriona!  de  la 
ciudad? 

¿Será  factible  la  entrada  en  la  bahía  de  las  escua- 
dras aliadas? 

¿Qué  ha  hecho,  qué  hará  el  ejército  ruso  situado 
á las  orillas  del  Tchernahía? 

¡Hé  aquí  una  série  de  preguntas  que  envuelven 
cuestiones  de  la  mas  alta  trascendencia,  y sobre  las 
que  seria  prematuro  discurrir  mientras  no  lleguen 
mas  noticias  del  teatro  de  la  guerra. 

Hasta  tanto  y comprendiendo  el  interés  que  en  eslos 
momentos  escita  lodocuastíse  refiere  al  sitiomemora- 
ble  de  Sebastopol,  procuraremos  dar  cuenta  á nuestros 
lectores  de  lo  que  publiquen  nuestros  periódicos  y los 
eslranjeros. 

Principiamos  hoy  copiando  el  siguiente  parte  que 
publica  la  Gaceta  y cuyo  coatesto  en  vez  de  desva 


necer,  confirma  mas  y mas  las  dudas  y oscuridades 
en  que  están  envueltas  las  ocurrencias  de  la  ciudad  de 
Crimea. 

* Despacho  telegráfieo. 

París  16  de  setiembre  á las  seis  y veinte  lainntos 
de  la  tarde. — Nada  nuevo  ha  ocurrido  en  Sebastopol 
después  de  haberle  evacuado  los  rusos.  Se  cree  que  no 
serán  atacados  por  ahora  ios  fuertes  del  Nort*.* 

En  el  Monitor  del  dia  1-3  se  lee. 

■ La  circunstancia  de  haberse  invertido  el  órden  en 
hs  fechas  de  los  üitiraos  despachos  recibidos  de 
Oriénte,  el  laconismo  de  esos  despachos  y la  prodi- 
giosa rapidez  con  que  han  ocurrido  los  sucesos  de 
que  daban  cuenta,  han  producido  un  sentimiento  de 
iacertidurahre  y dé  sdrprésa  qué  han  sido  causa  de 
que  al  pronto  no  se  baya  apreciado  la  importancia 
decisiva  de  la  victoria  que  se  acaba  de  conseguir. 

No  se  ha  comprendido  generalmente  toda  la  esten- 
sion  de  ese  triunfo,  laboriosamente  preparado  durante 
un  año  entero,  y terminado  gloriosamente  por  u.o  es- 
fuerzo heroico  y supremo.  Después  de  una  espera  tan 
larga,  la  noticia  del  desenlace  de  la  lacha  ha  sido  tan 
repentina  y causado  tal  emoción,  que  no  ha  dejado  á 
los  espíritus  la  calma  necesaria  para  comprender  con 
claridad  tos  hechos  consumados  y para  entrever  sus 
consecuencias. 

Estos  hechos  son  graves  y pueden  resumirse  en 
dos  palabras;  la  caida  ds  Sebastopol  y la  destrucción 
dejla  flota  rusa. 

• El  8 de  setiembre  á medio  dia  se  dio  la  señal 
de!  asalto;  pocos  nsomentos  después  ios  aliados  eran 
dueños  de  Malakoff  y al  anochecer  los  sitiados,  des- 
confiando de  prolongar  su  resistencia  en  las  otras 
defensas  de  la  plaza,  las  abandonaron  todas  á un  mis- 
mo tiempo  y e vacuaron  precipitadamente  á Sebasto- 
pol poniendo  un  brazo  de  mar  entre  ellos  y nuestras 
tropas.  El  9 á las  tres  de  la  mañana  la  ciudad  entera 
se  había  convertido  en  una  grande  hoguera,  y los 
buques  rusos  que  habían  sufrido  sin  detrimento  los 
efectos  de  nuestras  bombas,  desaparecieron  bajo  las 
aguas  de  la  rada  echados  á pique  por  el  enemigo. 

«El  despacho  siguiente,  que  el  Ministro  de  la  guer- 
ra acaba  de  recibir  del  general  en  jefe  y que  des- 
cribe el  aspecto  que  presenta  hoy  Sebastopol  acabará 
de  hacer  comprender  la  grandeza  de  Ja  lucha  que  ha 
terminado  y la  importancia  dei  campo  de  batalla  que 
les  rusos  han  dejado  en  nuestro  poder. 

«El  general  Pelissier  ai  mariscal  ministro  de  la 
Guerra. 

«Sebastopol  10  de  setiembre  á las  once  la  noche. 

» He  recorrido  boya  Sebastopol  y sus  líneas  de  de- 
fensa. 

»3ülo  inspeccionando  el  terreno,  puede  for.marse 
idea  esacta  de  la  importancia  de  nuestra  victoria.  Los 
numerosos  trabajos  de  defensa,  ios  medios  materiales 
puestos  en  juego  superan  con  mucho  á todo  lo  que  se 
ha  visto  hasta  ahora  en  la  historia  de  las  guerras.  La 
toma  de  Malakoff  que  ha  obligado  al  enemigo  á huir 
ante  nuestras  águilas  tres  veces  victoriosas,  ha  pues- 
to en  manos  dé  los  aliados  un  material  y establecimien- 
tos cuya  i.mportancia  aun  no  es  posible  apreciar. 

Mañana  Karaveinaia  y ia  ciudad  serán  ocupadas 
por  las  tropas  aliadas,  y bajo  su  protección  se  ocupa- 
rá «na  comisian  anglo-francesa  de  formar  el  inventa- 
rio del  material  abandonado  por  el  enemigo. 

Muy  grande  es  la  alegría  de  nuestros  soldados,  y en 
el  campamento  celebran  su  triunfo  á los  gritos  de 
• viva  el  Emperador.» 

Como  verán  imetros  lectores  no  era  solo  en  Madrid 
sino  en  París  donde  ias  gentes  recelaban  de  la  exac- 
titud de  los  partesde  Crimea,  y ha  sida  tan  grande  y 
obstinado  ese  recelo,  que  el  periódico  oficial  se  ha  en- 
contrado en  la  necesidad  de  dar  espücaciones  para 
que  se  demuestre  el  júbilo  y no  siga  la  Bolsa  empe- 
ñada en  sus  tendencias  á la  baja. 

Napoleón  ha  concedido  á Pelissier  el  bastón  de  ma- 
ri.‘cal  dei  imperio. 

En  los  departamentos  siguen  haciéndose  festejos 
oficiales  prevenidos  por  repelidas  circulares. 

Una  de  ellas  ha  sido  dirigida  á los  Obispos  para 
que  en  todas  las  iglesias  se  cante  el  Te-Deum. 

En  el  Norte,  periódico  de  Bruselas  hallamos  estos 
párrafos. 

«Los  himnos  de  triunfo  resuenan  en  Francia  é In- 
glaterra. 

Los  ingleses  confiesan  que  han  tenido  2,000  hom- 
bres fuera  de  combate. 
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En  Paris  se  fija  la  cifra  de  las  perdidas  en  4,000 
inaertos  y P.OOO  heridos.  Se  dice  que  asciende  á 1 3 
el  número  ó j ¡os  generales  muertos  y heridos. 

Es  una  victoria  bien  cara  y D;ns  sabe  si  producirá 
otro  resu!:ado  que  un  efecto  mora!  pasegerol! 

En  vez  de  proclamar  que  los  aliados  han  conquis- 
tado á Sebastopol,  los  diarios  de  Paris  y Londres  es- 
tarían mas  e.vactos  diciendo  que  el  p'indpe  Gorls- 
chaioff  ha  cedido  á las  tropas  aliadas  un  monten  gi- 
^Gtesco  de  ruinas. 

Mañana  se  cantará  en  Paris  un  Te-Deum  oficial: 
ios  Te-Dcun  son  ceremonias  muy  dolorosas  cuando 
deben  ser  seguidas  de  tantas  misas  de  Réquiem  como 
en  la  ocasión  presente  habrá  que  celebrar. 

La  tema  del  bastión  Kornilofí  es  en  efecto  un  gran 
hecho  qu«  honra  á las  armas  francesas , pues  que  ha 
producido  la  evacuación  del  Stsd  de  la  ciudad.  Pero 
hay  en  este  hecho  como  en  otros  de  igual  gloría  mi- 
litar, circiinslancias  que  lo  atenúan  por  los  sacrificios 
á que  ha  sido  preciso  conquistarlo.» 

Esíe  mismo  periódico  publica  la  siguiente  corres- 
pondencia de  París: 

«P.4R1S  H de  setiembre. 

«Se  ha  sentido  un  gran  desaliento  al  ver  el  poco 
entusiasmo  que  han  producido  las  victorias  de  los 
abades.  Anoche  se  iluminaron  los  establecimientos 
públicos  y ios  casinos  por  ónien  de  la  policía,  y las 
embajadas  por invitaciondelministrodsla Guerra;  pero 
solo  un  pequeño  número  de  casas  particulares  ba  cor- 
respondido á esta  clase  dé  manifestación.  Lo  mas  sig- 
nificativo es  lo  sucedido  en  la  Bolsa. 

Machos  especuladores  se  hablan  preparado  á una 
grande  alza,  y hace  dos  dias  que  todos  los  valores 
permanecen  en  baja  como  si  no  hubiese  habido  nin- 
gún triu:)fo  en  Crimea.  No  se  habrá  olvidado  que 
nue.'tra  Bolsa  acogió  la  victoria  de  Alma  con  una  alza 
de  cinco  francos,  y la  muerte  del  emperador  Nicolás 
con  otra  de  tres  francos,  como  esperanza  de  paz.  Los 
especuladores  sin  emiwrgo,  se  detienen  ante  la  victo- 
ria de  8 de  setiembre,  porque  temen  que  !a  lucha  va 
á continuar  en  mayor  escala. 

• Por  último  y para  apreciar  el  efecto  causado  en 
Londres,  copiamos  lo  siguiente  del  Moming-Chro- 
nicle-, 

«Los ejércitos  inglés  y francés,  ayudados  por  el 
contingente  sardo  y las  tropas  turcas,  tienen  que  to- 
mar todavía  la  parte  Norte  de  Sebastopol. 

»Las  victorias  de!  sábado  y domingo  les  infundi- 
rán nuevo  ardor  para  la  continuación  del  sitio  de  esta 
parte  de  la  fortaleza  moscovita  que  queda  por  con- 
quistar. Para  hablar  con  e.^aclitud  es  preciso  decir, 
qne  la  parle  Norte  es  con  mucho  la  mas  fuerte  de  la 
plaza.  Seria  poco  hábil  disimular  este  hecho.  Porque 
somos  dueños  de  la  parle  Sud  de  Sebastopol  no  debe- 
mos suponer  que  nuestra  obra  está  concluida.  Al  con- 
trarío, la  mitad  mas  difícil  está  por  hacer.  La  gene - 
traüdad  délos  oficiales  que  han  e.slado  en  Crimea,  es- 
tán conformes  en  creer  imposible  tomar  la  parte  Ñor  - 
e“por  medio  de  un  bombardeo.  Afirman  que  la  sola 
probabilidad  que  hay  para  conseguir  conquistar  el 
resto  de  esta  importante  fortaleza,  es  recurriendo  áun 
cerco  de  plaza,  lo  cual  es  tanto  mas  fácil  aijora, 
cuanto  que  estamos  en  posesión  del  Sud.  La  pérdida 
de  una  parte  importante  de  la  fortaleza  mas  formida- 
ble que  defiende  las  (wsesiones  meridionales  de  Ja  Ru- 
sia, es  sin  duda  un  golpe  fuerte  para  esta. 

Pero  no  nos  hagamos  ilusiones  sobre  la  importan- 
cia de  este  hecho,  y no  vayamos  á creer  que  la  eva- 
cuación del  Snd  de  Sebastopol  terminará  la  guerra. 

Indudablemente  la  Rusia  queda  vivamente  herida, 
pero  la  herida  no  será  mortal,  ni  mucho  menos;  y no 
je  impedirá  sostener  y eonlinuar  la  lucha  contra  las 
potencias  occidentales.  Hé  ahí  una  verdad  incontes- 
table, con  la  cual  tenemos  que  conformarnos. 

Se  necesitan  otros  desastres  antes  da  obligar  á la 
Rusia  á pedir  la  paz.  Aun  la  pérdida  de  Crimea  no 
traería  esta  consecuencia.  Seria  preciso  para  ello  lle- 
var la  guerra  hasta  el  mismo  San  Pelersbnrgo:  seria 
preciso  tomar  á Gronstadt;  entonces  tal  vez,  pero  solo 
entonces  podría  la  Rusia  pedir  ó aceptar  apresurada- 
mente las  condiciones  de  paz  que  se  le  pudiera» 
proponer.» 

A QUE  HA  VENIDO  A REDUCIRSE  EL -ANTIOPO 

Es  un  hecho  que  los  especuladores  han  tomado  á 
su  cargo  la  realización  del  anticipo  de  los  230  millo- 


— 

nts.  El  Diario  de  Avisos  de  Madrid  trae  todos  los 
dias  los  anuncios  deque  hablamos  en  nuestro  último 
artículo,  y si  como  es  de  suponer,  cuentan  con  fondos 
de  alguna  copsideracion  , hasta  donde  estos  alcancen 
deben  esperarse  forzosa  y necesariamente  se  realice 
la  exacción.  Los  capitalistas  mediante  e!  inte.res  en  que 
se  convienen  ceñios  diferentes  contribuyentes,  toman 
á su  cargo  el  realizar  el  pago. 

Este  negocio  ha  temado  un  curso  corriente  en  la 
plaza,  y se  ha  fijado  en  9 á tO  por  190  sobre  el  tO 
por  1 00  concedido  por  el  gobierno,  lo  que  quiere  decir 
que  el  anticipo  ha  temado  lodo  el  carácter  de  un  em- 
préstito que  cuesta  al  pais  el  quebranto  de  un  19  ó 20 
por  1 00  por  !o  menos. 

A esto  ha  venido  á quedar  reducida  la  operación 
que  se  anuncia,  se  propuso  y fué  Volada  como  be- 
aeficiosa  al  tesoro  y al  coulribuyeníe  y diScil  será 
demostrar  esta  ventaja  y utilidad  preconizadas  para 
ninguno  ds  los  en  que  la  realización  se  interesan.  La 
medida  legislativa  eiijia  un  anticipo,  y procuraba  su 
realización  con  el  incentivo  de  la  bonificación  de  un 
iO  por  too.  No  imponía,  no  quería  imponer  un  sa- 
crificio al  contribuyente.  Le  ofrecía  por  el  contrario 
un  interés  crecido,  señalándole  al  mismo  tiempo  la 
hipoteca  para  su  reintegro,  y poniendo  á su  volun- 
tad la  época  de  realizarlo. 

y no  se  diga  que  si  falta  en  la  práctica,  no  es  la 
culpa  del  legislador,  porque  de  este  y solo  de  este  e* 
el  error  cuando  basó  la  operación  en  ¡a  suposición  de 
considerar  a!  propietario  con  los  fondos  necesarios 
para  realizarlo.' 

Careciendo  de  ellos  como  carecen,  naturalmente  se 
había  de  venir  á parar  en  lo  que  es  hoy  üia  el  negocio. 
En  vez  de  un  anticipo  reintegrable  se  ha  i.mpuesto 
una  conlriimcion  de  230  millones  á los  propietarios  é 
indusiriaies,  á quienes  llam'a  á contribuir  la  ley  del 
anticipo,  y los  capitalistas  han  necesitado  una  bonifi- 
cación de  45  millones  para  dar  al  gobierno  200  mi- 
llones de  reales. 

La  operación  ha  sido  ingeaiosa.  El  Tesoro  no  po- 
día comprometerse  á abonar  una  bonificación  de  un 
20  por  100,  y trajo  en  su  ausiiío  á los  contribuyentes, 
para  que  diesen  el  otro  10  por  i 00  y aunados  sus  sa- 
erificias  pudieran  fijar  un  premio  capaz  de  escilar  la 
codicia  de  los  capitalistas. 

T en  nada  es  beneficioso  al  Tesoro  , porque  nece- 
sariamente ha  de  influir  en  los  ingresos  ordinarios 
esie  sacrificio  estraordinario  que  se  ha  impuesto  al 
pais,  el  cual  ha  quedado,  á decir  verdad,  completa- 
mente burlado  por  cnanto  se  le  anunció  que  lejos  de 
imponerle  la  ley  un  siicrificio,  le  señalaba  un  benefi- 
cio, una  utilidad  considerable. 

El  gobierno  podrá  decir  á so  vez  que  no  es  suya 
la  culpa  de  que  los  llamados  á anticipar  no  tengan 
dinero,  y se  vean  precisados  á buscarlo.  En  esta  parle 
tienen  razón  nuestros  gobernantes.  La  lotería  es  para 
quien  juega  y para  aquel  á quien  ia  suerte  distingue 
con  sus  favores,  pero  para  sacar  con  ÍO  duros  35,000 
lo  primero  que  se  necesita  es  poseer  los  10  y enton- 
ces es  lo  qae  puede  favorecerle,  pero  para  el  que  no 
juega  no  hay  suerte. 

Pude  ser  muy  ventajoso  el  negocio  ofrecido  á los 
coatribuyentes;  pero  para  realizar  sus  utilidades  era 
menester  primero  tener  dinero.  Pero  como  este  se  ha- 
lla en  poder  de  los  capitalistas,  y en  manera  ninguna 
en  poder  del  propietario,  esquilmado  por  las  contri- 
buciones, por  la  falta  de  cosechas  y otras  calamida- 
des, lo  que  se  ha  hecho  ha  sido  crear  un  negocio  de 
crecidas  ganancias  pa:  a los  que  especulan  lo  mismo 
con  ia  fortuna  que  con  ia  desgracia. 

Bajo  ei  punto  de  vista  presentado  por  la  ley,  era 
el  único  bajo  el  que  se  podía  sostener  en  razón  y en 
justicia. 

Era  un  anticipo  en  qae  se  llamó  solo  á determi- 
nados contribuyentes.  Esta  preferencia  se  fundaba  en 
que  había  de  recurrirse  á quien  lo  tuviera,  y se  le 
compeasaba  con  el  premio  señalado,  que  era  el  sa- 
crificio al  que  habían  de  concurrir  lodos  los  coatribu- 
yentes en  proporción  á las  fortunas. 

No  dé  otro  modo  podía  faltarse  á ia  máxima  de  la 
escuela  liberal  que  impone  á todos  la  obligación  de 
contribuir  al  sosten  de  las  cargas  públicas,  y que  nace 
naturalmente  del  principio  de  la  igualdad. 

Pero  esteno  es  el  caso.  Los  contribuyentes  carecen 
de  medios  para  satisfacer  las  cuotas  que  se  ¡es  exigen. 
Se  ven  obligados  á acudir  á los  prestamistas,  y estos, 


ta 


I no  satisfechos  coa  la  lionificaeíon  que  da  el  gobierno, 
les  cobran  otro  9 ó 10  por  íüO. 

El  anticipo  reintegrable,  por  lo  tanto,  ha  venido  i 
convertirse: 

En  una  contribución  para  determinados  coníribm- 
renles. 

En  un  negocio  altamente  lucrativo  para  ios  capita- 
listas. 

¿Y  la  igualdad? 

Hablad  después  de  espontaneidad.  Presentad  el  re- 
sultado como  el  signo  del  apoyo  qae  d.a  el  pais  á 
vuestro  sistema  de  gobierno  y administración. 

Cuando  habléis  del  crédito  progresista,  fíjaos  en  lo 
que  ha  sido  en  la  práctica  el  anticipo  forzoso  de  los 
230  millone.s. 


EOL.ETIN  REI.IGIOSO. 


SANTOS  DE  MANaNA. 

Santo  Tomás  de  Villanueva.  arzobispo. 


OriaiAS.. 


GACETA  16  DE  SETIEMBSB. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

REAL  DECRETO. 

Habiendo  espuesto el  ministro  de  Hacienda  que  han 
ocurrido  algunas  dadas  sobre  si  las  fincas  y censos 
correspondientes  á la  Obra  pia  de  los  Santos  Lugares 
de  Jernsalen  se  hallan  ó no  comprendidos  en  la  ley  de 
desamortización  de  1?  de  mayo  último,  en  cuyo  ár- 
tíenlo  primero  al  tratar  de  ios  bienes  que  se  decla- 
ran e»  estado  de  venta,  se  mencionan  entre  otros,  los 
pertenecientes  á Obras  pias;  y en  el  2.*,  referen- 
te á las  escepciones,  no  resultan  comprendidos  los  de 
aquella  Obra  pia;  oido  el  Consejo  de  miaistros,  y de 
acuerdo  con  su  parecer,  v-engo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  declaran  en  estado  de  venta  y 
redención  las  fincas  y censos  que  corresponden  á la 
Obra  pia  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusaiea  con  su- 
jeción á los  trámites  que  disponen  la  ley  de  I de 
mayo  del  presente  año  é instrucción  de  31  del  mis- 
mo, relativas  á la  desamortización. 

CACETA  DEL  17  DE  SETIEMBRE. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

REAL  ORDSJC 

Terminado  en  el  día  de  hoy  ei  último  plazo  conce- 
dido por  Real  decreto  de  27  de  Agosto  anterior  para 
admitir  suscriciones  voluntarias  á la  emisión  de  ¡os 
230  millones  en  billetes  del  Tesoro,  autorizada  por  la 
ley  de  14  de  Julio  de  este  año,  es  la  voluntad  de 
S.  .M.  (Q.  D.  G ) que  se  activen  todas  las  operaciones 
que  han  de  preceder  á la  formación  de  ios  reparti- 
mientos para  Ja  exacción  forzosa  del  déficit  que  no 
resulte  suscrito,  con  objeto  de  que  los  contribuyentes  á 
quienes  comprenda  tengan  todo  el  mayor  tiempo  po- 
sible para  verificar  el  pago  de  las  cantidade.s  que  es 
les  repartan. 

De  Real  orden  lo  participo  á V....  á fin  de  que 
tengan  cumplimiento  las  disposiciones  que  para  este 
ebjeto  se  tienen  comunicadas,  tanto,  á V.—  como  á lá , 
Administración  principal  de  Hacienda  púrdica  de  esa 
provincia.  Dios  guarde  á V....  muchos  años.  Madrid 
16  de  Setiembre  de  1 85D.=Bru¡l.==Sr.  Gobernador  de 
la  provincia  de.... 

Y e!  parte  del  cólera,  del  que  resulta: 

.Waí/rfef.— Invadidos  del  có!e.''a-siorbo,  6.  Muertos 
de  los  anteriormente  invadidos,  3.  Idem  de  los  invadi- 
dos en  este  día,  3.  Curados,  2. 


BOiSTm  ESTEAlMJEaO. 


— El  Bien  Público  de  Gaata,  publica  el  si- 
guiente estrado  de  una  correspondencia  fecha  en  Ro- 
ma el  3 de  setiembre.  Por  ningún  otro  conducto  se 
da  noticia  de  este  acontecimiento: 

«El  santo  Padre  acaba  de  escapar  felizmente  de  na 
nuevo  peligre,  tan  grande  como  el  que  Su  Santidad 
corrió  el  12  üe  abril  último,  en  el  convento  de  San- 
ta Ana. 

«En  su  último  paseo  por  las  afueras  de  la  ciudad, 
Su  Santidad  se  había  apeado  del  carruaje  cerca  de 
Ponte-Molle,  para  andar,  según  su  costumbre,  un  ra- 
to á pie.  Los  guardias  nobles  y las  demás  personas 
que  acompañaban  al  Padre  Santo  quedaron  algo  atrás, 
y el  Papa  marchaba  delante  y solo,  cuando  un  car- 
ruaje que  iba  al  galope  de  los  caballos,  se  precipitó 
sobre  él. 

»En  vano  el  Santo  Padre  gritó  al  conductor  ¡/ermi^ 
fermil  (detente).  Felizmente  el  Santo  Padre  tuvo  bas- 
tante tiempo  y presencia  de  ánimo  para  apartarse  á 
un  lado.  Inmediatamente  llegaron  los  guardias  de  ca- 
ballería, y se  arrojaron  delante  del  carruaje,  cuyo* 
caballos  fueron  heridos. 


• Eb  el  carruaje  iba  un  habitante  de  la  ciudad,  me- 
dianamente acomodado,  y conocido  por  el  nombre  de 
Paniota.  Este  ¡tidividuo  y el  cochero  fueron  detenidos 
y llevados  á la  cárcel. 

•Es  de  notar  que  el  cochero  ha  tenido  aetes  de 
ahora  refriegas  con  la  policía  por  delitos  políticos. 
Esto  podrid  hacer  suponer  que  este  accidente  no  es 
enteramente  estraño  á designios  secretos.- 

— Parece  que  la  escuadrilla  inglesa  que  se 
decía  marchaba  a las  agaae  de  Ñapóles  irá  primero 
á Lisboa.  No  sabemos  si  permanecerá  allí,  ó si  des- 
pués se  dirigirá  al  punto  de  su  primer  supuesto  des- 
tino. 

— Por  el  paquete  el  Jourdam,  que  acaba 
de  llegar  á Marsella,  hay  noticias  de  Constantinopla 
hasta  el  3 de  setiembre.  Omer-Bajá  había  salido  para 
Varna  á fin  de  presidir  ol  embarque  de  15.000  hom- 
bres. Desde  alli  marchará'  á Crimea,  y después  irá  á 
Batoun,  donde  parece  se  concentrará  un  ejército  d& 
40,000  hombres. 


PHSSÍS-á. 


La  abundancia  de  materiales  nos  obliga  á supri- 
mir hoy  esta  sección  del  periódico. 


BOi-STIN  DE  ífOTICIAS. 


— Sentidas  son  las  quejas  que  El  Boletín 
de  comercio  de  Cádiz  exala  par  la  anulación  de  la 
concesión  del  camino  de  hierro  gaditano. 

— El  Vcdcnciano  ofrece  al  ayuntamiento 
decir  y demostrar  porque  no  se  restabiecen  los  mal 
suprimidos  derechos  de  puertas. 

Lo  cyne  puede  referirse  á la  muoicipalidad  en  cues» 
tion  lo  ignoramos.  Pero  en  Madrid  á los  derechos  de 
puertas  que  existen,  se  agregan  el  anticipo  forzoso,  y 
en  perspectiva  el  aumento  de  los  milloaes  á la  con- 
tribución de  inmuebles  para  4856. 

— De  Teruel  nos  escriben,  que  de  Mos- 
querueia,  donde  se  ha  desarrollado  el  cólera  de  una 
manera  alarmante,  sehabiaya  oficiada  por  el  ayun- 
tamiento al  señor  obispo,  diciendo  que  había  falleci- 
do un  eclesiástico,  y que  habiendo  caído  enfermos 
lodos  los  demás,  el  pueblo  necesitaba  y pedia  sacer- 
dotes que  le  ausiliasen.  El  Prelado  invitó  inmediata- 
mente al  cabildo:  pero  el  señor  arcediano,  don  Joaquín 
Mateo  (uno  de  los  últimamente  desterrados,  gi  acias 
al  paternal  gobierno  del  capitán  general  señor  Gar- 
rea), y el  señor  lectoral  don  León  Ros,  se  presentaron 
antes  á su  lima,  para  ir  donde  se  les  necesitase.  En- 
tonces el  señor  obispo  se  ofreció  á marchar  también, 
y el  mismo  día  á las  ocho  de  la  mañana  salieron  de 
Teruel,  debiendo  llegar  al  dia  siguiente  á Mosqueruela. 

El  cabildo,  secundando  asimismo  la  invitación  de 
su  Ilustrísima,  se  apresuró  á contestar  que,  á pesar  de 
haberse  ya  brindado  los  señores  Mateo  y Ros,  esta- 
ban todos  dispuestos  á seguirles  al  citado  pueblo  ó 
alli  donde  pudieran  ser  útiles  para  ausiliar  á los  en- 
fermos. 

¿Y  cómo  se  paga  tanta  abnegación  y tanta  virtud 
Teniendo  en  el  olvido  el  pago  de  la  sagradísima  obli- 
gación del  culto  y clero,  y con  la  mas  injusta  perse- 
cución. 

— Nos  dicen  de  Bilbao  que  se  ha  perdido 
porcoinpleto  la  cosecha  del  vine.  ¡Pobres  pueblos!  En 
cambio  de  tantas  calamidades  como  el  cielo  nos  en- 
vía, sin  duda  por  nuestras  culpas,  habrán  de  añadir, 
eii  obsequio  a las  economías  con  que  el  partido  pro- 
guesista  nos  anunció  su  venida  al  mando,  el  anticipo 
forzoso,  y les  400  millones  de  aumento  á la  territorial 
para  56,"  y la  espedicion  á Crimea.  El  inviclo  duque 
de  la  Victoria  ha  de  dejar  memoria -de  su"'ben'enco 
mando  por  muchos  años. 

—Como  que  nada  nos  falta  desde  que  Es- 
partero manda,  á las  noticias  del  cólera,  pérdidas  de 
cosecha,  anticipos,  nuevas  contribuciones,  espedicion 
á Crimea,  tenemos  que  añadir  las  de  facciosos.  La 
Gaceta  nos  dice: 

«El  general  Basolssa'ió  el  12 de  Manresa  á launa 
de  la  madrugada,  dirigiéndose  á Rojadeli,  disiente 
cuatro  horas,  donde  tuvo  noticia  debía  pernoctarla 
facción  de  losTristanys:ásu  llegada  vióque  esto  no  se 
había  realizado,,  y supo  que  tomó  la  dirección  del 
término  de  Grabalosa.  Sin  detenerse  continuó  su 
marcha,  y á las  seis  de  la  madrugada  consiguió  verlos 
en  una  altura  divididos  en  dos  grupos;  sorprendidos 
dfi  la  aparición  de  la  colunpia,  se  dispsrsaron  en  dis- 
tintas direcciones,  siendo  infructuosos  los  esfuerzos  de 
la  tropa  para  apoderarse  de  algunos  facciosos.  El  nú- 
mero total  era  de  unos  70  hombres.  La  diseminación 
y las  condiciones  de  aquella  localidad  hicieron  que 
pronto  se  les  perdiéra  de  vista  y no  produjesen  resul- 
tados cuantos  reconocimientos  se  practicaron  en  ana 
grande  esteesion  de  terreno.  Por  la  dirección  de  !a 
mayoría  de  los  grupos,  la  columna  se  trasladó  á 
Igualada  á la  una  y media  de  la  tarde. 

Entretanto  el  general  Bellido  , sabiendo  en  Calaf  á 
láó  diez  y media  de  la  mañana  del  mismo  dia  que 
aquella  facción  $e  dirigía  por  el  término  de  Castellá  á 
Costeiltallol,  en  vez  de  salir  para  Manresa,  como  se  ha- 


bía propue.sto,  destacó  fuerzas  en  su  persecution,  y él 
con  la  columna  de  su  inmediato  mando  los  siguió  muy 
de  cerca  lodo  el  dia,  pernoctando  en  .Nstor  para  con- 
tinuar la  persecución  después  de  descausar  alguna» 
horas. 

Esta  misma  facción  fue  sorprendida  la  noche  del 
8 al  9 por  la  columna  de  Cardona  en  Cort  de  Roerre, 
cambiando  algunos  tiros  , y abandonando  varias  ar- 
mas, municiones  y efectos." 

Todas  las  noticias  están  conformes  sobre  el  mal 
estado  de  las  gavillas  por  consecuencia  de  la  perse- 
cución sin  tregua  que  sufren. 

— Ayer  ba  corrido  la  voz  de  que  el  gene- 
ral Crespo  liabia  sido  separado  del  mando  de  Filipi- 
nas. No  es  cierto,  según  dicen  Las  ISovedades,  aunque 
debia  serlo,  según  aconseja  el  interes  de  la  metrópoli 
en  la  administración  de  aquel  lejano  territorio. 

El  general  que  allá  gobierna  es  amigo  del  de  acá 
y esto  basta. 

— Yaya  una  preguntita  á los  de  la  mo- 

ralidad y respeto  ciego  á ia  ley: 

«¿Es  cierto  que  (te  caatro  cátedras  de  ascenso  que 
vacaron  en  el  año  pasado  en  la  facultad  de  jurispru- 
dencia, solo  una  se  ha  conferido  en  la  forma  preve- 
nida por  reglamento,  proveyéndose  otras  por  via  de 
gracia,  en  perjuicio  de  antiguos  y beneméritos  profe- 
sores?» 

Hé  aqui  una  pregunta  que  El  Parlamento  dirige  á 
la  Gaceta,  aguardando  su  contestación  para  ser  mas 
esplícito. 

— Gracias  concedidas  al  ejército  y Milicia 
nacional  de  Aragón,  por  los  servicios  prestados  con- 
tra los  carlistas  en  mayo  y junio  último" 

Menciones  honoríficas,  39;  encomiendas  de  Cár- 
los  111,  4;  Ídem  de  Isabel  la  Católica,  4;  cruces  de 
Cários  III,  7;  idem  de  Isabel  la  Católica,  30;  idera  de 
San  Fernando,  55;  idem  pensionadas  de  María  Isabel 
Luisa,  29;  idem  sencillas  de  id.  id.,  687;  empleos  de 
segando  comandante,  1;  id.  de  capitán,  1;  id.  de 
subteniente,  2;  id.  de  sargento  primero,  4;  mayores 
antigüedades,  4;  grados  de  coronel,  4 ; id.  de  teniente 
coronel,  2;  id-  de  capitán,  2;  id.  de  subteniente,  3; 
id.  desargento  primero,  4;  id.  de  segundo,  8;  id.  de 
cabos,  47;  empleos  de  cabo,  i:  tota!  908. 

Si  hubiera  sido  por  la  toma  de  Malakoíf,  ¿cuántas 
se  hubieran  dado? 

— Cotización  oficial  del  colegio  de  agen- 

tes de  cárabios. 

3 por  100  consolidado  34,4  0 c.  d. 

Idem  de!  3 por  4 00  diferido  4 9,55  d. 

Amorlizable  de  primera  9,30  d. 

Id.  de  segunda  5,43  d. 

Los  recibos  del  empréstito  se  haliaban  solicitados  á 
los  precios  de  83  á 83,50. 

— Ayer  cumplió  el  plazo  para  la  presen- 
tación de  los  planos  sobre  Jas  obras  de  la  Puerta  del 
Sol.  Según  hemos  oido  asegurar,  los  que  ha  presentado 
la  empresa  .Mamby  son  los  que  el  gobierno  trata  de 
adoptar  para  llevar  á cabo  dicha  reforma,  por  ser  los 
que  ofrecen  mas  seguridades  de  pronta  ejecución  y 
buen  gusto  arquitectónico. 

Que  se  lleve  á cabo  es  lo  que  se  necesita.  Y á bien 
que  ahora  no  importan  nada  los  sacrificios  que  para 
lograrlo  sea  menester  hacer.  Si  fuera  en  los  tiempos 
que  pasaron,  se  clamaría;  pero  nada  hay  que  temer  al 
presente.  Ya.  nos  lo  dijo  un  señor  diputado  que  fué 
senador,  y gritaba  contra  los  escándalos  de  ios  cami- 
nos de  hierro.  Las  cosas  buenas  cuestan  mucho. 

— Se  dice  que  cuando  termine  el  mal  es- 
tado sanitario,  tendrá  la  Milicia  Nacional  de  Madrid 
un  gran  simulacro  en  el  campo  de  Guardias.  Difícil 
nos  parece  se  verifique  en  este  sitio,  pues  apenas  po- 
dria  hacer  un  movimionlo  fuerza  tan  numerosa. 

¿La  dirigirá  el  de  Luchana? 

— En  varios  templos  de  Málaga  se  ha 
cíintado  ya  el  Tc-Deum  por  la  desaparición  del  có- 
lera. 

— El  Alba — Periódico  que  con  este  título 
i se  publica  en  Londres  escrito  en  castellano,  y cuyo 
objeto  parece  que  es  propagar  el  protestantismo,  em- 
pieza á circular  con  profusión  por  algunas  de  nuestras 
provincias. 

La  observancia  de  la  Base  segunda  no  se  opone  á 
su  circulación. 

¿Qué  harán  los  señores  Fuente  Andrés  y e!  de  Go- 
bernación? 

— Todas  las  diligencias,  llegan  estos  dias 
llenas  de  gente  que  regresa  á Madrid;  tanto  del  estran- 
jero  como  d«  las  provincias.  Esto,  en  concepto  de  los 
facultativos,  si  bien  debe  ocasionar  grave  perjuicio 
á ia  salud  pública,  podrá,  sin  embargo,  dilatar  algo 
la  completa  estincion  de  la  enfermedad  reinante. 

— El  gobierno  de  S.  Mj  de  acuerdo  con 
las  Cíirtes  Constituyentes,  tiene  contraido  el  indecli- 
nabie  compromiso  de  presentar  el  4.*  de  octubre  los 
presup'deslos  que  hayan  de  regir  para  la  Península  y 
posesiones  de  Ultramar  desde  fS  de  enero  de  1836 
hasta  30  de  junio  de  4857,  nivelados  los  gastos  con 
los  ingresos  de  carácter  permanente,  coaforme  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  47  de  la  lev  de  23  de  julio  úl- 
timo. 


Creemos  que  el  señor  Bruil  debe  agradecernos  este 
recuerdo. 

— La  Soberanía  Xacional  inserta  hoy  una 
esposicion  de  los  jornaleros  españoles  elevada  á las 
corles,  en  que  piden  el  derecho  ilimitado  de  asocia- 
ción. 

Del  pedir  al  exigir  no  hay  mas  que  un  paso.  Dése 
Organización  á 30  ó 60,000  hombres  y lo  demás  ya 
vendrá. 

— El  arreglo  ya  decretado  en  la  servi- 
dumbre de  Palacio  se  ha  hecho  sobre  tres  bases:  la 
disminución  de  gastos , la  subsiguiente  disraiaucioa 
de  empleados,  y la  seguridad  deque  las  personas  mas 
inmediatas  á la  reina  secunden  las  ideas  del  go- 
bierno. 

Lo  dice  un  periódico  de  la  situación  y era  de  es- 
perar; la  economía  lo  primero,  tenemos  que  callar  lo 
que  Íbamos  á decir. 

— ^El  general  Pelissier,  que  lo  es  en  gefe 
del  ejército  aliado  en  Crimea,  es  español  de  naci- 
miento, é hijo  del  cónsul  francés  que  en  4808  había- 
en  Valencia. 

Si  será  de  Grauátula?  Nuestro  regocijo  será  en- 
tonces completo. 

— El  gobierno  se  ha  hecho  cargo  por  fin 
del  archivo  y papeles  del  tribunal  de  la  Rota , despi- 
diendo á los  curiales  y cerrando  sus  oficinas. 

¿T  ahora  que  resta,  señor  Fuente  Andrés? 

— Dícese  que  con  motivo  de  la  entrada 
en  la  mayoría  de  edad  del  monarca  del  vecino  reino, 
don  Pedro  V,  ha  sido  autorizado  el  señor  Escosura  por 
la  reina  para  celebrar  este  acontecimiento  con  un 
magnífico  baile. 

Esto  irá  por  cuenta  de  las  economías. 

— El  Parlamento  ocupándose  de  lo  que  se 
ha  dicho  acerca  del  propósito  de  reorganizar  el  par- 
tido conservador,  es  de  parecer  que  no  ha  habido  ta- 
les trabajos  de  reorganización , ó si  ios  ha  habido  no 
han  sido  muy  importantes. 

Opinamos  porque  continué  como  está.  En  los  par- 
tidos liberales  toda  su  baraja  se  vuelve  ases. 

— Por  órden  del  capitán  general  ha  sido 
preso  en  Figueras  el  médico  Suñer,  otro  de  los  de- 
mócratas influyentes. 

Por  afianzar  la  seguridad  individual  se  vienen  ha- 
ciendo desde  4 820  acá , una  serie  de  revoluciones ; y 
siempre  estamos  lo  mismo.  Solo  se  cambia  de  puesto.. 
De  encarcelado  á encarcclador. 

— Dijimos. — Un  hecho  escandaloso  ocur- 
rido recientemente  en  Tarifa , denuncia  El  Comercio 
de  Cádi-L'. 

«Parece  que  una  turba  de  jornaleros  y de  gente: 
desocupada , después  de  haberse  repartido,  ó de  ha- 
berlo intentado  al  menos,  una  de  las  dehesas  de  pro- 
pios del  término  de  dicha  ciudad,  ha  empezado  á ha- 
cer lo  mismo  con  otras  fincas  de  propiedad  particu- 
lar, sin  que  por  parte  de  las  autoridades  locales  se 
haya  adoptado  ninguna  medida  para  impedir  ó cas- 
tigar semejanle  atentado.» 

La  Gaceta  rectifica  asi. 

«Los  desagradables  sucesos  que  se  denuncian  en  el 
anterior  suelto  han  motivado  la  adopción  de  medidas 
enérgicas  por  parte  del  gobernador  de  la  provincia 
para  la  represión  de  tales  escándalos  y pronto  casti- 
go de  los  culpables,  que  á estas  horas  deben  hallarse 
en  poder  de  los  tribunales  de  justicia.» 

Adelante!.'  sin  parar  se  va  al  objeto.  La  lógica  es 
inflexible.  Se  repartirán  los  bienes  de  los  fraile;,  los 
del  clero  etc. , etc.  Seguirán  los  demás!... 

— Cólera.  Continúa  en  Almería.  En  Bil- 
bao sigue  el  mal  sin  alteración  notable,  haciendo  de 
4 0 á 20  víctimas  diarias.  Algo  han  mejorado  las  an- 
ti-igiesias  que  circundan  á la  capital.  En  Soria  decre- 
ce, lo  mismo  en  Zamora,  de  los  70  pueblos  invadidos 
en  Castellón  50  están  ya  libres.  En  Orense  hay  algu- 
na alteración  en  la  salud  pública.  No  es  bueno  el  es- 
tado de  la  de  Lugo.  En  Santander  continúa  haciendo 
estragos  el  mal.  En  Asturias  continúa  haeiendó 
víctimas,  y sucumben  personas  muy  apreciables. 


I EDITOR  RESPONSABLE  , D.  JOS£  DEL  BOSQUE 
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So  i»  administración,  sita  calle  de  Grarin»,  linter*  ai.  suarto  principa!. 
Un  mes  6 rs.;  tres  16;  seis  30.  ^ 

Librerías  de  Monier  . y de  Cuesta;  Cn  bteí  7 rs;  tres  17;  seis  3í. 


. MAD5ID i Un  mes  6 rs.;  tres  16;  seis  30. 

( Lí . ■ 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


SPor  libranza.^  sobre  correos  6 cualquiera  «tro  gire  seguro  á faroT  diMrla 
;.dmin¡siracion-?;^n^es  8 rs  . tres  seis  W. 

En  casa  de  los^oi^esponsales.  ün  mes  urs  ,tres  35;  seis  46. 

ÜLTR.4M.4R..  . — Un  mes  25  rs.  tres  60;  seis  116. 


POLITICA. 


PRELUDIOS  REVOLUCIONARIOS. 

Que  se  acerca  una  nueva  época  ele  lucha  entre  los 
dos  grandes  principios  que  vienen  corafaatiéndose  hace 
años  en  Europa,  es  cosa  que  está  fuera  de  duda. 

Ya  están  otra  vez  frente  á frente,  de  un  lado  la  re- 
volución y deí  otro  el  orden. 

Los  elementos  anárquicos  Vencidos  CQ  1848  han 
vuelto  á cobrar  su  poder,  y amenazan  desarrollarse 
para  arrebatar  las  conquistas  de  una  paz  ficticia  y 
transitoria. 

En  París  se  reproducen  las  tentativas  de  asesinato 
contra  el  emperador,  y van  tomando  proporciones 
alarmantes  Iss  rumores  que  suelen  preceder  á los 
grandes  sacudimientos  revolucionarios. 

Se  plantean  otra  vez  las  eternas  cuestiones  que  agi- 
tan los  pueblos  alemanes,  y se  habla  de  próximos  tras- 
tornos ea  Polonia  y en  Hungría. 

Nuestros  lectores  no,habrán  olvidado  las  tentativas 
frustradas  contra  el  Sumo  Pontífice,  ni  los  disturbios 
ocurridos  en  la  Gerdeña. 

Pero  lo  que  se  presenta  hoy  con  caractéres  mas 
alarmantes  es  lo  que  sucede  en  el  reino  de  las  Dos 
Sicilias. 

No  hace  muchos  dias  que  anunciamos  que  Nápoles 
era  el  punto  designado  para  dar  principio  al  ataque 

Pues  bien:  esos  pronósticos  se  han  cumplido,  man- 
dando salir  de  los  puertos  ingleses  la  escuadra,  que 
surcará  quizás  ya  á estas  horas  las  aguas  del  Medi- 
terráneo. 

A la  nación  inglesa  le  corresponden  los  honores  de 
la  iniciativa,  la  cual,  viendo  que  han  sido  ineficaces 
los  discursos  de  Palmerstou  para  levantar  la  sedición 
en  Italia,  fia  á sus  buques  ei  logro  de  sus  funestas  in- 
lencioaes. 

En  nombre  de  la  libertad  va  á atentarse  contra  e 1 
gobierno  de  Fernando  II. 

Dios  solo  puede  saber  cuál  será  la  suerte  que  le 
está  reservada  al  monarca  que  ha  resistido  hasta  aho- 
ra á ios  embates  de  los  vientos  revolucionarios,  y 
contra  cuyo  trono  se  asestan  las  armas  de  las  dos 
potencias  constituidas  en  árbitras  de  los  destinos  de 
Europa. 

Incomprensible  parecerá,  pero  el  artículo  que  in- 
sertamos á continuación,  publicado  en  uno  de  los 
periódicos  mas  importantes  de  París,  demuestra  bien 
á las  claras  que  no  es  estraño  Napoleón  á los  indig- 
nos proyectos  de  Inglaterra. 

Sobre  él  debe  fijarse  la  atención,  porque  conocien- 
do su  lenguaje  grosero  y atrevido,  y las  repetidas  in- 
vectivas que  se  estampan  contra  ia  dinastía  del  au- 
gusto soLeraio  que  actualraeute  se  sienta  en  el  trono 
de  las  dos  Sicilias,  se  comprenderá  con  cuanta  exac- 
titud hemos  dicho  que  se  aproxima  la  hora  en  que 
debe  trabarse  nueva  pelea  entre  los  disolventes  prin- 
cipios de  la  anarquía,  y los  principios  conservadores 
de  la  autoridad. 

Dícese  asi  el  artículo  á cuya  circulación  ha  otor- 
gado el  pase  la  policía  francesa. 


tos 

Siempre  se  ha  dicho:  «Nápoles  es  un  paraíso  ter- 
restre habitado  por  diablos»  y para  ser  justos  es  pre- 
ciso decir  : «Nápoles  es  un  paraíso  por  dia- 

blos.» Qué  contraste,  en  efecto,  entre  la  serenidad  in- 
comparable de  ese  cielo  , la  admirable  fertilidad  da 
ese  jardín  de  la  Europa  y los  sufrimientos  inaudilos 
que  desde  mas  de  medio  siglo,  afligen  á las  poblacio- 
nes de  los  Abruzos,  los  Principados,  la  Calabria  , la 
Sicilia.  La  carnecería  de  1799  y las  ejecuciones  de 
1821  esián  escritas  con  letras  de  sangre  en  las  som- 
brías páginas  de  la  historia  de  la  Italia,  pero  desda 
esas  épocas  parece  queia  Europa  se haolvidado  délos 
napolitanos.  No  obstante,  desde  1821  á 1848  la  lucha 
ao  ha  cesado  ni  un  solo  dia  entre  el  gobierno  y la 
nación,  lucha  desigual  por  desgracia,  pero  tan  heroica 
y coastante  por  una  parte , como  hipócrita  y feroz 
por  la  otra. 

Hace  cuatro  años  que,  con  motivo  de  las  dos  cartas 
en  que  .Mr.  Gladstoue  denunciaba  á Nápoles  á la  in- 
dignación pública  , probamos  que  ia  conducta  de  ese 
gobierno  es  un  ultraje  pernianenle  á la  civilización  y 
á la  humanidad,  una  violación  de  todas  las  leyes  de 
la  moral  y de  la  justicia;  consignamos  entonces,  con 
las  pruebas  en  la  mano,  que  la  fortuna,  el  honor  y 
la  vida  de  los  ciudadanos  mas  ilustres  eran  entrega- 
dos sin  defensa  á una  policía  corrompida : presenta- 
mos á la  magistratura  prostituida  por  las  mas  vile.s 
pasiones  de  la  política,  empleando  una  horda  de  es- 
pías, de  delatores,  de  sobornadores  y de  falsos  testi- 
gos para  legalizar  ios  arrestos,  las  prisiones,  los  ase- 
sinatos: probamos,  en  fin,  que  Mr.  Gladstoue  tenia 
razón  al  proclamar  al  gobierno  de  Nápoles  como  «al 
gran  violador  de  las  leyes , al  bandido  mayor  del 
pais.» 

Entonces  no  conocíamos  todas  las  fechorías  de  ese 
gobierno,  no  digiaiDS  mas  que  la  mitad  de  Ja  verdad, 
y sin  embargo,  se  nos  acusó  de  exageración.  Fernan- 
do halló  defensores , ei  Univers  quiso  hacerle  un  pe- 
destal de  ia  picota  en  que  Gladstoue  Je  había  clava- 
do, y le  llamó  «<?/  mejor  ie  los  reyes»  lo  cual  daba, 
por  cierto,  una  buena  idea  de  los  demas!  Semejante 
escándalo  no  se  renovará.  El  gobierno  de  Ñapóles  ha 
perdido  el  beneficio  de  impunidad;  ei  edificio  de  men- 
tira levantado  por  el  partido  absolutista,  se  desploma 
sobre  su  cabeza;  la  apología  de!  rey  Bomba  es  ya  im- 
posible y hasta  el  misnao  ünioers  no  se  atreve  á dis- 
putarlo, sino  á mediar  á la  justicia  de  la  opinión  ale- 
gando circunstancias  atenuantes.  Esta  es  la  justifica- 
ción tardía  de  loque  digimos  en  1851. 

Debeaios  hacei-,  sin  embargo,  una  ofeservaciou  tris- 
tísima. El  gobierno  de  Nápoles  no  ha  ca,mbiado:  hoy 
es  lo  que  era  en  1851.  ¿Por  qué,  pues,  los  que  enton- 
ces le  defendían  le  abandonan  ahora?  Fernando  II  es 
un  hombre  lógico.  En  la  lucha  que  agita  á la  Europa 
tenia  de  antemano  su  puesto  señalado,  y lo  ha  ocu- 
pado. El  es  el  precursor  natural  de  la  barbarie  que 
amenaza  á la  Europa  occidental  y hace  y debe  hacer 
votos  por  el  triunfo  de  la  Rusia;  pero  ha  tenido  la 
desgracia  de  unir  los  actos  á los  deseos,  y las  poten- 
cias aliadas  parecen  poco  dispuestas  á dejarse  insultar 
por  ese  gobierno  de  esbirros  y satélites  y de  chusma. 
Tienen  razón;  pero  ha  sido  preciso  ese  esceso  de  au- 
dacia para  turbar  ia  quietud  de  ese  poder,  que  desde 
el  15  de  mayo  de  1848,  se  sostiene  por  la  metralla,  los 
cadalsos,  las  galeras,  las  prisiones,  el  espionage,  la  ig- 
norancia y la  superstición. 

Hace  tiempo,  no  obstante,  que  los  napolitanos  es- 
tan  condenados  á ese  odioso  régimen.  Besde  Giorda- 
no'j  Bruno  y Campanellas,  hasta  Cirilo,  Pagano,  Ga- 


racciolo,  Conforti  y Carafti,  ei  genio,  el  patriotiaitie  y 
¡a  virtud,  no  han  hallado  en  Nápoles  sino  la  pensecu- 
ciu*»*‘  el  marlírin.  Los  reyes  que  ia  revolucioa  ha 
vencido  por  un  momento,  s<Dn  todos  ios  mismos;  cuan- 
do pueden  vengarse  sin  peligro,  son  i.mplacables.  -■ 

En  1799,  Fernán  lo  I,  que  á la  api-oximacion  del 
ejército  mandado  por  Ghampionet,  se  fugó  dejando  el 
reino  sin  dirección  y sin  defensa , no  reconoció  la  ca- 
pitulación porfectaraeuíe  regular  de  Ghatean-Neuf, 
fundándose  en  que  un  rey  no  pacta  nunca  con  sus 
súbditos,  y los  ciudadanos  mas  iionorafales  fueron 
asesinados  á millares.  Seis  años  despnes,  refugiados 
en  Siciiia  y á presencia  de  .fosé  Bomparte , contrajo 
los  mas  solemnes  compromisos  hácia  s;¡s  Estados  can- 
tinectales.  Restaurado  ea  i815,  viola  todas  sus  pro- 
mesas y lleva  'a  ingratitud  hasta  el  punto  de  despo- 
jar de  su  Coastitucioii  y de  sus  franquicias  secutares 
á los  sicilianos , que  tan  fieles  le  habían  sido  en  su 
desgracia  y que  tan  grandes  sacrificios  habían  hecho 
por  él. 

Ea  1820,  un  puñado  de  patriotas  levanta  ea  las 
montañas  del  Abellino  la  bandera  de  una  Constitu- 
cion  que  es  proclamada  por  unanimidad  en  todo  el 
reino  y jurada  por  el  rey.  Los  coostitiicionaie.-:,  ven- 
didas por  algunos  traidores,  dejan  salir  á Fernando 
para  el  congreso  de  Laybach , en  donde  ofrece  hacer 
reconocer  la  Constitución.  Bien  pro.ato  regresó  á ¡a 
cola  de  batallones  austríacos  y cubre  su  suelo  de  pa- 
tíbulos; millares  de  liberales  son  condenados  al  azote, 
á la  paliza,  á prisión,  á destierro,  á galeras,  á la 
muerte.  El  rey  confia  su  venganza  á gentes  como 
Canosa,  Luis  Medici,  Nunciaote,  Pieíro-Calella  y 
Oiivieri,  ese  prelado  digno  preceptor  del  rey  Bomba. 
Muere,  en  fia,  en  4 de  enero  de  1825  y las  DOs  Sici- 
lias respiraron  un  momento.  Este  memento  fué  corto. 

Francisco  I,  que  en  su  calidad  de  vicario  general 
del  reino,  había  alentado  el  ciego  furor  de  la  reacción, 
hizo  bien  proato  olvidar  á su  padre.  Nunca  fué  mas 
insoportable  la  opresión  del  clero  y do  ia  policía.  La 
dilapidación  se  llevó  hasta  el  cinismo.  E!  favorito  Vig— 
lia  y Catalina  Simona,  testigos  complacientes  de  los 
desenfrenos  de  Isabel,  echaron  á un  lado  la  vergüen- 
za. «Yo  no  viviré  mucho,  les  decía  Francisco  I,  apro- 
vechad el  tiempo  y haced  buenos  negocios.»  Por  es- 
pacio de  cinco  años,  el  oro,  las  lágrimas  y la  sangre 
de  ios  napolilanos  corrieron  por  lodos  sus  poros  hasta 
tal  punto,  que  el  genera!  Frimont,  jefe  de  las  tropas 
austríacas,  irritado  con  tantos  horrares  exigió  !a  es- 
palsion  de  Canoso,  á quien  el  rey  indemnizó  por  sa 
destierro  coa  un  rica  pensión.  El  8 de  aoviembre  de 
1830  fué  á reunirse  á su  padre,  y ea  ei  delirio  de  una 
iarga  agonía  vió  agolparse  á ia  cabecera  de  su  lecho 
á todos  los  que  había  hecho  degollar,  y durante  vein- 
te y cuatro  horas,  este  rey,  tan  idiota  como  sanguina- 
rio, no  cesó  de  repetir;  «¿qué  gritos  son  esos?»  «¿El 
pueblo  quiere  la  Gonstituciu*?»  «Dádsela  y dejadme 
tranquilo.» 

Sobre  este  trono  ensangrentado  se  sentó  Fernando 
segundo.  No  dejó  por  mucho  tiempo  á los  napolila- 
nos las  ilusiones  que  les  habian  hecho  concebir  ia  re- 
volucioa de  julio,  los  movimientos  de  la  Italia  central 
y la  juventud  del  nuevo  rey.  Señaló  su  advenimien- 
to con  tre.s  actos  significativos;  un  manifiesto  en  que 
se  proclamaba  rey  de  derecho  divino,  el  nombra- 
miento del  Carreto  para  el  ministerio  de  policía;  la 
ejecución  de  once  ciudadanos  complicados  en  una 
tentativa  revolucionaria  de  Palermo-  Desde  eatónces 
no  han  cesado  las  ejecuciones  capitales,  las  prisiones, 
las  confiscaciones. 

Ea  1737  se  ejecutaron  oace  personas  ea  Síin*usa 
y s«  eavió  «a  mimer»  mucho  majo;  á 


h'a!)Pr  propalado  rumores  revolucionarios.»  En  18H, 
habiéndose  insurreccionado  ec  Aquila,  capital  de  los 
Abrazos,  ciento  treinta  y tres  personas,  comparecen 
ante  una  comisión  militar.  Unos  fueron  fusilados  y 
otros  enviados  á galeras.  K!  15  de  marzo  de  !Si4  es- 
talla un  movimieato  en  Cosenza,  y siete  individuos 
son  fusilados  y catorce  condenados  á prisión  perpé- 
tua.  En  el  mes  de  julio  de  ese  año  se  veriíicó  la  eje- 
cución de  ios  hermanos  Bandiera  y sus  siete  compa- 
íieros.  Esos  bravos  jóvenes  mueren  como  héroes  ad- 
mirados, y llorados  por  toda  la  Europa^  y Fer.nando  II 
nombra  caballeros  de  la  orden  de!  .Mérito  á los  que 
los  habían  vendido,  denunciado  y arrestado. 

Tíajo  ese  reinado  aborrecido,  las  conspiraciones  han 
sido  íucesantes.  Una  en  1831,  dos  en  fFS?,  dos  en 
1837,  una  en  184!,  dos  en  í8ii  yuaa  en  1817.  Lle- 
gó i.a  época  en  que  las  exigencias  de  la  opinión  ar- 
rancan couccsicnes  á Gfrios  Alberto,  al  gran  duque 
do  Xí^scana  y á i'io  IX.  El  mismo  grito  de  reforma  se 
lanza  en  las  üos  Sícilias,  y el  gobierno  responde  a i.;s 
demostraciones  mas  pacüicas  con  arrestos  y cargas 
de  caballería.  EnUmees  el  movimiento  toma  otro  ca- 
-rácter.  Se  verifican  tentativas  insurreccionales  en 
íiegges  y Messina:  Palermo.se  subleva  el  12  de  enero 
ríe  i 848,  y Ñapóles  hace  algunos  dias  después  una 
de.meslracioa  ian  iniponeníe,  que  Fernando  asustado, 
promete  e!  29  de  enero,  una  Constitución  que  pro- 
rauigó  el  10  de  febrero,  que  jura  solemnemente  sobre 
el  Evangelio  el  24,  en  el  momento  mismo  en  que  la  re- 
pública triunfa  en  París.  ¡La  Europa  sabe  cómo  ha 
. guardado  su  juraiaenío-' 

Obligado  á capitular  con  la  opinión  pública,  Far - 
..  nando  representó  una  comedia  indigna.  Las  revolu- 
ciones de  París,  Viena,  Beriia  : las  gloriosas  jornadas 
de  Milán  escitaren  en  Italia  un  entusiasmo  de  qut 
hoy  es  imposible  formarse  una  idea.  El  ¡jtovimiento 
era  irresistible,  y fue  preciso  ceder.  El  príncipe 
Schwarzemberg,  embajador  da  Austria,  abandonó  á 
Ñapóles,  pero  ai  salir  dijo:  "Volveré  dentro  de  al- 
gunos meses."  Habia  tenido  una  coaí’ereneia  con  el 
rey,  y conocia  sus  proyectos.  Tres  meses  después,  el 
IS  de  aiavo,  la  ciudad  estaba  entregada  á los  laz- 
zaroni,  las  propiedades  de  ios  libe-mles  incendiadas, 
la  sangre  corria  en  las  calles,  la  prensa  muda,  el 
Parlamento  cerrado;  el  despotismo  habia  lomado  su 
revancha,  y desde  entonces  todo  lo  que  el  reino  cuen- 
ta áe  hoínfares  distinguidos  por  su  inteligencia,  ia  in- 
dependencia del  carácter  y el  patriotismo,  está  en 
prisión,  en  destierro  ó en  galeras.  ¡Hé  aqui,  muy  en 
resumen,  lo  que  los  Borbones  han  hecho  de  sesenta 
años  á esta  parto  por  las  Dos-Sicilias, 

Hay  en  el  reino  de  7>ápoles  cuatro  partidos:  el  ab- 
soiulista,  coiupuesto  de  una  fracción  de  la  nobleza, 
una  gran  parte  del  ejército,  de  la  inmensa  mayoría 
de!  clero  y de  ese  vil  populacho,  cuya  holgazanería 
y bajeza  son  proverbiales. 

El  partido  muratista,  compuesto  de  los  hombres  de 
182(>.  Este  partido,  mas  nuraicipa!  que  italiano,  no 
lleva  sus  miras  mas  allá  de!  Tronío  y del  Garigliano^ 
y aunque  partidario  de  cierta  libertad,  se  contentaría 
con  el  a despotismo  ilustrado  » de!  señor  Cea  Ber- 
mudez. 

El  partido  liberal,  que  quiere  la  completa  libertad 
de  la  imprenta,  el  gobierno  constitucional  y la  inde- 
pendencia absoluta  de  la  Italia,  es  el  mas  considerable 
y el  que  mayor  número  de  mártires  ha  dado  á la 
causa  de  ia  libertad.  E!  pueblo,  ías  cárceles,  los  pre- 
sidios y sus  miembros  se  hallan  esparcidos  en  toda  la 
Europa  como  un  testimonio  viviente  délas  iniquidades 
del  gobierno. 

En  fia,  el  partido  republicano,  poco  numeroso  en 
su  principio,  pero  desde  hace  tres  años  ha  hecho 
grandes  progresos,  justificando  asi  la  siguiente  pre- 
dicción de  Mr.  Gladstone:  «Afirmo  que  ta  conducta 
del  gobierno  de  Ñapóles  es  un  ultraje  permanente  á la 
religión,  á la  civilización,  á la  humanidad,  á la  de- 
cencia pública,  y que  esa  conducta  fundará  cierta  y 
aun  rápidamente  en  ese  pais,  la  república,  forma  de 
gobierno  poco  adecuada  á las  costumbres  de  ese 
pueblo.» 

No  queremos  examinar  aquí  ni  los  proyectos  ni  las 
^-^probabilidades  de  estos  diversos  partidos:  basta  saber 
-eníiqtie  todos  ellos  están  contra  ese  poder  que  no  se  sos- 
tiene sino  con  el  sable,  el  cañón,  las  proscripciones  y 
i^ii^b&dalso,  y que  há  establecido  en  el  país  mas  her- 
mundo  un  despotismo  como  nunca  se  cono- 


! ció  en  Argel  ni  en  Marruecos.  La  Italia  , suceda  lo 
que  quiera,  no  podrá  tolerar  mucho  tiempo  un  go- 
. bierno  que  es  la  vergüenza  de  la  época,  y que  coa  sus 
esceses,  amenaza  constantemente  la  tranquilidad  rfe 
1a  Etwopa. 

I - ■—  “ 

I ELAUSUR.V  DEFINITIVA 

I BEL  T|II8ü!(.VL  DE  LA  RoTA. 

! Ya  debe  el  pais  á la  dominación  progresista  este 
nuevo  beneficio. 

En  el  espíritu  de  hostilidad  que  anima  á nuestros 
gobernantes,  contra  Roma,  concibieron  el  funestísimo 
proyecto  de  cerrar  indefinidamente  el  Tribunal  donde 
se  ventilaban  asuntos  importantísimos  y de  gran  im- 
portancia para  los  particulares,  y ya  se  ha  llevado  á 
efecto. 

El  sábado  déla  pasada  semana  se  verificó  el  acto, 
I poniendo  candados  con  sus  sellos  correspondientes  en 
. tudas  las  puertas  del  establecimiento, 
j A esta  ceremonia  asistió  la  autoridad  civil  do  la 
provincia  y un  oficial  del  ministerio  de  Estado: 

¡Qué  día  de  triunfo  para  los  que  se  prosternan  ante 
el  ídolo  de  ¡a  libertad!! 

¡Qué  título  tan  glorioso  para  el  gobierno  de  una  na- 
I cion  que  se  apellida  Gatólica,  Apostólica,  Romana!! 


RESENA  DE  LA  PRENSA 

SOBBE  LA  CHESTIO.X  DE  PaLAOIO. 

Nadie  desconoce  la  importancia  de  todo  cuanto  en 
i-a  esfera  política  se  relaciona  con  el  mas  alto  poder 
de!  Estado. 

Por  eso  nosotros  ahora  , como  cuando  recibió  la 
sanción  rea!,  la  ley  de  desamortización,  queremos  te- 
ner á nuestros  lectores  al  corriente  de  lo  que  ha  pa- 
sado. 

Solo  asi  podrán  formar  juicio  exacto  acerca  de  su- 
cesos que  servirán  algún  di.a  para  apreciar  hasta 
dónde  ha  ejercido  su  influencia  el  elemento  monár- 
quico bajo  el  mando  liberal  de  los  progresistas. 

EL  OCCIDENTÍ. 

S.A5  Lorenzo  Lo  de  setiembre. 

Uno  de  los  primeros  dias  de  la  semana  última  vi- 
nieron de  Madrid  el  presidente  del  Concejo  y el  mi- 
nistro de  la  Guerra,  para  traer  á la  firma  de  la  Reina 
el  arre.glo  de  Palacio,  reducido  principalmente  á se- 
parar de  sus  destinos  al  señor  Perale.s,  secretario  de 
la  etiqueta , y á algunos  otros.  Parece  que  S.  M., 
aun  antes  de  recibir  á los  ministros , encargó  a!  du- 
que de  Bailen  que  Ies  mani.festase  la  repugnancia  con 
que  veria  la  separación  de  ninguno  de  los  individuos 
de  su  rea!  casa,  mientras  no  hubiese  para  hacerlo  el 
menor  motivo,  pues  en  caso  de  que  lo  hubiera  era 
también  su  deseo  que  fuese  castigado  el  que  lo  me- 
reciese. 

El  duque  de  Bailen,  asociado  de!  intendente,  señor 
Heros,  se  presentaron  en  efecto  á los  dos  generales 
ministros,  y les  hicieron  presente  que  si  ellos  tenían 
la  confianza  del  gobierno,  le  respondían  de  la  lealtad 
é intachable  comportamiento  de  las  personas  que  se  ^ 
hallan  cerca  de  S.  M.  la  Reina.  | 

A pesar  de  esto,  los  .ministros  presentaron  á la  fir-  ! 
ma  do  S.  M.  con  mucho  empeño  el  citado  arreglo, 
que  la  Reina  Ies  mandó  dejar  en  su  poder  para  exa- 
minarlo despacio.  Desde  entonces  han  ido  y han  veni- 
do los  ministros  desde  el  rea!  sitio  á Madrid  y desde 
Madrid  al  Escoria!,  basta  que  antes  de  ayer  llegó  el  ' 
general  0‘Donnel!,  quien  se  presentó  á S.  M.  insistien- 
do en  el  proyectado  arreglo  y en  las  separaciones, 
sobre  lodo  en  la  del  secretario  señor  Perales,  á quien 
proponía  el  ministro  que  se  diese  licencia  por  dos  me- 
ses para  viajar.  Parece  que  nada  logró  el  general 
O'Donnell  de  lo  que  pedia.  Aqui  se  asegura  que  este 
ministro  es  el  que  mas  empeño  ha  mostrado  en  el 
asunto,  y aun  hay  quien  añade  que  por  eso  la  mostró 
S,  M.  su  estrañeza. 

El  señor  O-Donnel'  marchó  á Madrid  en  compañía 
de!  general  Zabala,  y este  volvió  ayer  con  el  presi- 
dente de!  Consejo,  y estuvieron  ambos  después  de  su 
llegada  dos  horas  y media  en  conferescia  con  S.  M. 
sin  que  tampoco  ohtuvieraa  nada,  á pesar  de  haber 
puesto  en  juego  el  conocido  recurso  da  ofrecer  la  di- 
misión para  el  caso  en  que  su  deseo  no  fuera  satisfe- 
cho. Se  da  por  seguro  que  el  señor  Zavala  mostró 


mayor  insistencia  que  el  duque  de  la  Victoria,  y aan 
mayor  que  la  que  habia  tenido  el  conde  de  Lacena. 

El  presidente  del  Consejo  pernoctó  ayer  en  el  Sitio: 
el  ministro  de  Estado  no  asistió  al  teatro  como  tiene 
de  costumbre.  Parece  que  á la  una  de  la  madrugada 
eíivióel  primero  á palacio  á su  secretario  el  señor  Gur- 
rea  pidiendo  hora  para  ser  recibido  hoy  por  la  reina, 
y que  habiendo  S.  .M.  señalado  la  de  las  seis  y media, 
preguntó  de  nuevo  por  el  mismo  conducto  si  podría 
ser  antes,  á lo  que  no  se  le  contestó  afirmativamente. 

Hoy  á la  una  y cuarto  de  la  tarde  ha  llegado  el  mi- 
nistro de  Marina , y una  hora  después,  a las  dos  y 
cuarto,  ha  salido  para  Madrid  el  duque  de  ia  Victoría. 

Se  tiene  por  cosa  segura  que  S.  M. , viendo  el  de- 
cidido empeño  de  sus  consejeros  responsables  vencerá 
su  repugnancia , separará  á sus  servidores  y firmará 
el  arreglo;  pero  te  rabien  parece  indudable  que  el  ge- 
neral Espartero  se  ha  ¡do  sin  recoger  la  régia  firma, 
y que  S.  M.  le  ha  anunciado  que  le  comunicará  su 
resolución  por  medio  del  telégrafo. 

Se  ha  hablado  bastante  de  la  dimisión  de  todo  el 
gabinete,  déla  de  alguno  de  sus  individuos,  y dé  las 
circunstancias  coa  que  se  formó  el  proyecto  de  pre- 
sentar esta  y aquella  y de  las  causas  porque  se  de- 
sistió de  arabos  estremos. 

Otras  machas  cosas  se  dicen , y otros  ponnenores 
se  añaden ; pero  ni  me  parecen  tan  segaros  como  los 
que  anteceden,  ni  su  misma  gravedad  perraitiria  ha- 
blar de  ellos  incidenlalmente. 

LAS  NOVEDADES. 

La  correspondencia  de!  Escoria!,  h>  mismo  que  los 
periódicos  de  Madrid,  se  ocupan  casi  todos  de  los  su- 
cesos que  han  precedido  á la  firma  por  S.  M.,  de  los 
decretos  que  arreglan  la  rea!  servidumbre.  Hé  aquí 
la  verdad,  según  los  informes  que  hemos  podido  ad- 
quirir, y tenemos  por  fidedignos; 

El  señor  ministro  de  Estado,  encargado  de  gestio- 
nar cerca  de  S.  M.,  sobre  la  necesidad  política  de  or- 
ganizar la  régia  servidumbre,  comunicó  á sus  compa- 
ñeros las  dificultades  que  hallaba  para  ¡levar  adelante 
su  cometido.  El  Consejo  decidió  entonces,  que  el  ge- 
neral 0-Donaei!  pasara  al  Escorial  y espusiera  á S.  M. 
las  graves  razones  que  aconseíaban  aquella  medida. 
El  ministro  de  la  Guerra  desempeñó  su  comisión,  ma- 
niferíandoáS.  M., que  el  minislerio pensaba  de  un  mo- 
do unánime  en  la  materia. 

La  Reina  contestó,  que  no  eran  estas  sus  noticias, 
sino  que  un  amigo  de  un  ministro  le  habia  asegurado 
que  quien  únicamente  tenia  interés  en  llevar  adelante 
el  arreglo  de  Palacio  era  el  ge.neral  O'Donnell.  El  mi- 
nistro de  la  Guerra  insistió  en  que  dicho  arreglo  era 
obra  de  todo  el  ministerio;  pero  creyendo  ver  un  mo- 
tivo de  queja  en  las  palabras  de  la  Reina,  anunció  á 
S.  M.  que  él. estaba  pronto  á dejar  su  puesto,  j se 
retiró. 

Se  habla  de  que  la  Reina  envió  á un  general  para 
que  dijera  a!  general  O'Dounel!  que  .su  incomodidad, 
mas  bien  que  con  el  ministro  de  ia  Guerra,  era  con 
los  que  la  habían  aconsejado  constantemente  que  no 
consintiera  en  el  arreglo  de  ¡a  real  servidumbre.  Sea 
esto  ó DO  cierto,  lo  es  que  el  general  O'Donnell  volvió 
á palacio  á despedirse  de  S.  M.  De  vuelta  en  Madrid 
el  general  O'Donnell,  reunió  á sus  colegas  y Ies  dio 
cuenta  de  lo  que  pasaba,  y de  su  resolución  de  aban- 
donar el  ministerio.  El  duque  de  la  Victoria,  al  oirlo, 
esclamó;  que  en  ese  caso  él  también  saldría  del  ga- 
binete; y el  resto  de  los  ministros  mo.stró  iguales  de- 
seos. El  ministro  de  la  Guerra  observó  a!  duque  de 
la  Victoría,  que  si  él  (O'Donnell)  y sus  compañeros 
podían  abandonar  sus  puestos  sin  peligro  para  la 
tranquilidad  y bienestar  del  pais,  e!  general  Espar- 
tero no  se  hallaba  en  igual  caso:  convencieron  estas 
razones  al  duque  de  la  Victoria,  y deseoso  de  evitar 
una  crisis,  pidió  á sus  compañeros  que  no  decidieras 
nada  basta  que  él  hubiese  hablado  con  S.  M.,  de  quien 
esperaba  obtener  la  firma  de  los  decretos.  Semejante 
ofrecimiento  echa  por  tierra  las  suposiciones  que  se 
han  formado,  sobre  que  la  Reina  aludié.''a  al  duque 
de  la  Victoría,  cuando  dijo  que  un  ministro  dejaba  la 
responsabilidad  de  todo  lo  hecho  al  general  O'Donnell. 

Oidas  las  palabras  del  duque  de  la  Victoria,  los 
demás  ministros  modificaron  su  resoiucion,  y se  con- 
vino en  lo  que  aquel  debía  decir  á S.  M.  Espartero 
marchó,  ¡legó  a!  Escoria!,  y se  avistó  coa  S.  M.  «Se- 
ñora, la  dijo:  al  proponer  á V M-  los  decretos  del  ar- 
reglo de  Palacio,  creo  servir  á V.  M.  con  tanta  leal- 


ad  ahora  como  siempre.  Sin  embargo,  el  gabinete 
quiere  que  obre  V.  M.  con  tanta  libertad,  como  siem- 
pre, en  este  asunto.  El  gabinete  quiere,  que  obre 
csn  completa  libertad.  V.  M.  es  libre  de  firmar  ó no, 
esos  decretos,  en  la  seguridad  de  que  ni  aun  negán- 
dose á rubricarlos,  el  ministerio  se  retirará;  en  ese 
caso,  lo  único  que  hará  será  reunir  inmediatamente 
las  Cortes  y darlas  cuenta  de  su  conducta.-  La  reina 
no  vaciló  al  oir  a!  Duque,  y puso  su  firma  en  los  de- 
cretos. Después  de  esto  ya  lo  demás  no  ofrece  ningún 
interés.  Anteayer  vino  á Madrid  el  general  Zavala, 
ministro  de  Estada, para  asistir  ai  consejo  que  el  ga- 
binete entero  tuvo  ayer  como  todos  los  lunes.  El  ge- 
neral O'Donnell  pasó  anteayer  el  dia  en  su  casa  de 
campo,  no  lejos  de  Madrid,  ocupado  en  la  caza. 

EL  LEON  ESPAÑOL. 

El  acto  de  firmar  S.  5í.  el  arreglo  de  Palacio  debe 
de  haber  sido  muy  laborioso,  puesto  que  ha  costado 
idas  y venidas  á casi  todos  los  ministros:  ha  sido  cosa 
de  muchos  dias;  ha  habido  amagos  de  crisis,  y se  di- 
ce que  han  vuelto  los  individuos  del  gabinete  respiran- 
do como  el  que  acaba  un  trabajo  difícil  y penoso. 

..  En  cuanto  á la  Reina  no  sabemos  el  sacrificio  qne 
pueda  haberle  costado  este  paso;  pero  es  lo  cierto, 
qne  habiendo  firmado  el  sábado  á las  seis  de  la  tarde 
el  documento  que  insertamos  en  seguida,  el  mismo 
•dia  le  ocurrió  uno  de  esos  accidentes  que  comprende- 
rán nuestros  lectores,  y con  él  desaparecieron  los  sín- 
tomas de  embarazo  que  sentía  desde  hace  dos  meses. 

Ños  felicitaríamos  de  que  esto  haya  sido  providen- 
cial, siquiera  por  no  atribuir  á las  complicaciones  po- 
líticas el  que  hubiesen  privado  de  tan  fausto  aeonte- 
cimieato  á esta  desgraciada  nación. 

EL  DL4RI0  ESPAÑOL. 

Como  verán  nuestros  lectores  por  los  decretos  que 
pubiicamos  en  ia  parte  oficial , la  cuestión  bautizada 
con  el  nombre  de  cuestión  de  Palacio  ha  sido  resuelta. 
S.  M.  la  Reina  ha  tenido  á bien  prestar  su  aprobación 
al  plan  propuesto  por  ei  ministerio  , rubricando  los 
reales  decretos  en  cuya  virtud  quedará  organizad# 
militarmente  el  cuarto  de  S,  M.  el  Rey. 

Este  resultado  fué  tr-nsmitido  el  viernes  por  la  no- 
che por  el  señor  presidente  del  Consejo  á suscorapa- 
ñerps  de  gabiaete  , que  segim  parece,  lo  aguardaban 
no  sin  alguna  inquietud. 

Ayer,  como  los  dias  aniericres,  el  arreglo  de  Palacio 
ha  sido  el  susto  deludas  las  conversaciones,  haciéndo- 
se acerca  de  él  diversos  comentarios.  En  las  cartas 
del  Escorial  que  insertamos  á continuación  se  da 
cuenta  de  los  interesantes  pormenores  porque  ha 
pasado  este  asunto.  Una  versión  muy  general  ha  cir- 
culado , que  confirman  las  citadas  cartas,  y es  que 
la  Reina  firmó  el  arreglo  en  presencia  del  señor 
ministro  de  Marina  , e!  cual  trasmitió  la  noticia  á 
Madrid. 

Por  el  nuevo  arreglo  ha  sido  separado  el  caballeri- 
zo mayor  de  la  Reina,  señor  marqués  de  Puñonroslro, 
y declarados  ce.sanles  el  caballerizo  mayor  de!  Rey, 
señor  duque  de  Medina  de  las  Torres,  y e!  mayordomo 
mayor  del  Rey,  señor  conde  de  Altamira. 

También  han  sido  separados  e¡  señor  Perales,  se- 
cretario de  ia  estampilla,  su  cuñado  el  gentil -hombre 
de  la  Reina  don  Andrés  del  Rio,  los  gentiles-hombres 
del  Rey  y algunas  azafatas. 

En  la  servidumbre  de  la  Princesa  de  Asturias  pa- 
rece que  por  ahora  no  se  hará  variacio.n. 

Por  lo  que  respecta  á las  personas  que  han  de  com- 
poner la  nueva  servidumbre,  lo  único  que  se  sabe  de 
cierto  es  que  ccntinuarán  la  duquesa  viuda  de  Alba, 
el  duque  de  Bailen  y el  señor  Heros.  El  señor  duque 
de  Zaragoza,  fundado  en  el  ma!  estado  de  su  salud, 
no  ha  admitido  el  puesto  de  caballerizo  mayor  de 
S.  M.  la  Reina.  Se  ha  hablado  del  duque  de  Medina 
de  las  Torres  para  este  puesto,  que  creemos  no  ad- 
jntirá,  por  hallarse  enfermo  y actualmente  tomando  los 
baños  de  Panticosa.  Se  ha  hablado  además  del  conde 
de  Parsent  y del  conde  de  Oñate,  hermano  político  del 
señor  ministro  de  Estado:  En  cuanto  á la  nueva  ser- 
vidumbre del  Rey,  losúuicos  de  quienes  se  habla  con 
seguridad  son  el  general  Filor  v ¡os  Brigadieres  Bar- 
cástegui  y Faicon. 

BOIíETIZÍ  BSI-IGIOSO. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

SanGenaro  y compañeros  mártires. 


BOLSTIN  OriQIAI.- 


G.ICETA  DE  18  DE  SKTiEMBRÍ. 

No  conliene  ninguna  disposición  oficial  de  interés. 
E!  parte  del  cólera  del  que  resulta; 
üíarfrid.— Invadidos  del  cólera-morbo,  7.  Muertos 
de  los  anteriormente  invadidos,  3.  Idem  de  los  invadi- 
dos en  este  dia,  2. 


BOLSTIN  ESTHAWJERO. 


Dice  el  Moniteur: 

«Por  parle  telegráfico  del  1 1 de  setiembre,  el  ma- 
riscal Peüssier  hace  saber  al  ministro  de  la  Guerra 
que  habían  entrado  en  los  hospitales  de  sangre  sobre 
4, -500  heridos,  de  los  que  2i0  son  oficiales.  En  cuanto 
al  número  de  muertos  que  quedó  sobre  ei  campo  de 
batalla,  no  ha  sido  posible  hasta  ahora  calcularlo  con 
exactitud;  pero  según  la  opinión  del  genera!  en  jefe, 
no  pasa  de  ia  proporción  ordinaria,  es  decir,  de  una 
tercera  parte  próximamente  de!  número  de  he- 
ridos.» 

— El  Diario  aleman  de  Francfort  publica  un 
parte  telegráfico  de  Balaklava,  en  el  que  dice  que 
en  la  torre  de  Malakoff  quedaron  prisioneros  650  sol- 
dados rusos  y 27  oficiales.  Esta  noticia  debe  ser  fal- 
sa, cuando  nada  han  dicho  sobre  ella  los  generales 
aliados. 

— Lord  Panmnre,  ministro  de  la  Guerra 
en  Lóndres,  ha  anunciado  que  no  conoce  oficialmente 
la  lista  de  los  oficiales  muertos  y heridos  en  el  asalto 
de  Sebastopol,  porque  los  partes  telegráficos  han  co- 
metido errores  a!  trasmitir  los  partes.  E!  número  de 
estas  pérdidas  se  calcula  asi: 

Muertos:  tres  tenientes  coroneles;  diez  capitanes; 
diez  tenientes;  un  abanderado,  y un  sub-comisario 
delegado. — Total  2o. 

Mortalmcnte  heridos : cuatro  tenientes  coroneles; 
tres  capitanes;  nueve  tenientes  y un  abanderado. — 
Total,  17. 

Gravemente  heridos:  nueve  tenientes  coroneles; 
catorce  capitanes,  veinte  y ocho  tenientes,  y cuatro 
abanderados. — Total , 55. 

Gravemente  contusos : dos  subtenientes. 

Ligeramente  heridos:  un  general ; un  coronel ; un 
teniente  coronel;  cuatro  mayores;  nueve  capitanes; 
veinte  lenieoíes;  y un  subteniente. — Total,  37. 

La  suma  de  los  anteriores  guarismos  asciende  á 136 
oficiales  puestos  fuera  de  combate. 

— Se  lee  en  la  Caceta  de  Postas: 

«Se  asegura  que  Francia  ha  rehusado  intervenir 
de  manera  alguna  en  la  cuestión  de  peaje  del  Sund, 
de  modo  que  Dinamarca  nada  tenga  que  oponer  á 
las  medidas  que  los  Estados-Unidos  de  América  pue- 
dan adoptar  respecto  á este  asunto.  Se  confirma  que 
el  gabinete  de  Berün  no  quiere  responder  á la  nota 
austríaca  de!  8 de  agosto. 

El  procedimiento  comenzado  contra  el  cónsul  in- 
gles de  Colonia  sigue  su  marcha  regular.  Este  asunto 
escita  la  atención  del  mundo  diplomático.» 

— Dicen  de  Viena  á la  Gaceta  de  Colonia: 

«Sabemos  que  nuestro  gobierno  ha  recibido  ayer 
noticias  positivas  sobre  la  ratificación  del  concordato 
por  parte  de  la  Santa  Sede.  Ei  colegio  de  cardenales 
aprobo  en  una  sesión  particular  el  proyecto  de  con- 
venio entre  la  Santa  Sede  y Austria,  é invitó  a!  Papa 
á que  lo  ratificase.  Es  pues  probable  que  este  acto 
importante  será  publicado  aquí  en  breve.» 

— Dice  un  periódico  aleman: 

Es  un  hecho  cierto  que  ios  rusos  reemplazan  cons- 
tantemecle  las  bajas  de  sus  regimientos  de  Crimea 
con  nuevos  reclutas.  El  regimiento  de  Odessa  , por 
ejemplo  , ha  esperimentado  en  el  Danubio  y en  Cri- 
mea pérdidas  tan  considerables,  que  ya  no  existiría  si 
no  hubiese  sido  renovado  casi  por  completo.  Luego 
este  regimiento  ha  combatido  en  ef  Tchernaia  , y te- 
nia cuatro  batallones.  En  los  últimos  meses  han  lle- 
gado á Crimea  las  divisiones  6í  y 7-  de  infantería,  y 
por  último  el  resto  del  segundo  cuerpo  que  compren- 
de las  divisiones  4!  y 3.^  de  infantería  y de  8 á 
10,000  hombres  de  milicias  del  imperio.  Antes  de 
ahora  estaban  en  Crimea  las  dirisiones  8.* , 9.*, 
fOí,  11?,  12?,  14?,  16?  y 17?  lo  cual  hace  un 


tole!  de  13  divisiones  que  cada  una  debiá  contar 
con  16,000  hombres,  pero  que  nosoíros  no  eva- 
luamos mas  que  en  10,000,  componen  un  total  dé 
infantería  de  130,000  hombres.  Añadamos  á esta 
suma  8,000  hombres  de  milicia  , 6,000  de  las  tri- 
pulaciones de  la  Flota , 8,000  de  los  batallones  de 
trabajadores  , zapadores  , ingenieros  , voluntarios 
griegos  , etc.  ; 6,500  artilleros  , no  contando  mas 
que  300  hombres  por  divisiem ; después  8,400  de 
reservas  de  la  1-3? , 14.“  y f.5?  división  de  in- 
fanteria  que  forman  un  conjuEío  de  12  batallo- 
nes de  á 7C0  hombres  en  Jugar  de  1,000,  y ten- 
dremos de  este  modo  un  total  de  166,SOO  hom- 
bres. La  caballería  que  es  necesario  ademas  tener  en 
cuenta,  llega  poco  mas  ó menos  á 1 0, 000  hombres,  y 
existen  en  Perskop  10,000  mas. 

— Una  correspondencia  de  Lisboa  dd  11, 
dice  que  se  sigue  en  la  misma  incertid'umbre  respec- 
to á las  ideas  del  nuevo  Rey.  Todo  el  mundo  se  pier- 
de en  conjeturas  acerca  del  ministerio  que  ahora  se 
compondrá;  aun  cuando  todo  es  prematuro  se  supone 
que  la  modificación  ministerial  se  realizará  bajóla 
base  delseñor  Rodrigo  Fonseca  de  Magalhaes,  actual 
ministro  del  reino. 


BOS.ETIM  DE  I.A  P2lSIiíSA« 


PERIÓDICOS  DEL  17  DE  SETIEHBRE. 

®:i  Catállco,  examinando  el  decreta 
qu?.  ha  arreglado  á Palacio,  toma  acta  de  aquellas  pa- 
labras en  que  se  consigna  que  «la  índole  de  los  go- 
biernos constitucionales  está  cimentada  en  un  princi- 
pio de  desconfianza  entre  el  pueblo  y el  mas  alte  po- 
der del  Estado.» 

La  declaraciones  tan  franca  como  absurda. 

E-a  aSsperaaiíca  se  ocupa  de  !a  salida 

de  la  escuadra  inglesa  para  la  bahía  de  Ñápales. 

También  ese  acto  es  propio  de  la  nación  en  quien 
se  miran  los  que  la  consideran  como  maestra  en  ma- 
terias de  libertad. 

Nuestro  ilustrado  colega  termina  su  artículo  con  es- 
te párrafo: 

«Por  mas  que  diga  El  ünivers,  que  en  esta  querellada 
la  Inglaterra  con  Ñapóles  se  halla  en  el  embarazo  y con- 
tradicción que  en  otras  machas  cuestiones  le  ha  pues- 
to su  Opinión  sobre  la  guerra  de  Oriente;  por  masque 
diga,  repetimos,  El  ünivers,  nadie  podrá  creer  que  la 
Inglaterra,  puesta,  como  lo  está  militar  y políticamen- 
te hablando  , á los  pies  de  la  Francia  , haya  podido 
acometer  y mucho  menos  que  pueda  continuar  su  em- 
presa contra  Ñápeles,  sin  el  beneplácito  de  su  aliada. 
Estamos,  pues,  en  vísperas  de  ver  á que  lado  se  in- 
clina Luis  Napoleón , sin  que  haya  medio  de  prolon- 
gar el  equívoco.  Si  desaprueba  la  espedicion,  tendrá 
que  decirlo  francamente,  divorciándose  desde  luego  de 
la  Inglaterra;  si  ia  aprueba,  aunque  no  sea  mas  que 
callando,  todo  el  mundo,  inclusos  los  hábiles  de  Viena^ 
cayo  entendimiento  á fuerza  de  aguzarse,  parece  que 
se  ha  embotado,  comprenderá  que  sea  por  lo  que 
quiera,  las  palabras  de  Burdeos,  el  imperio  es  la  paz, 
están  sobradamente  olvidadas,  acaso  con  los  héroes 
áúDosde  Mayo  y de  Bailen.» 

S^a  Estrella  cita  una  série  de  hechos 
por  ios  cuales  se  viene  en  conocimiento  que  el  progre- 
so de  los  progresistas  conduce  á España  en  materia  de 
Religión  a!  protestantismo. 

En  1836  presenció  la  España  el  escandaloso  espec- 
táculo de  que  se  pusiese  una  cátedra  pública  en  Cá- 
diz, en  la  que  ua  pastor  protestante  enseñaba  los  er- 
rores de  una  de  las  infinitas  sectas  que  tienen  dividi- 
das las  creencias  inteligente  Albion. 

De  1840  á 1843  se  hizo  la  propaganda-csn  Biblias 
falsas. 

T en  1834  se  discníió  la  base  segunda;  vino  después 
el  ruidoso  y ridículo  lance  de  la  criada  del  protestante 
de  Sevilla,  y hoy  se  continúa  con  la  circulación  áe  El 
Alba  que  se  publica  en  español  en  Lóndres  con  el  ob- 
jeto de  hacer  prosé!il»s  al  protestantismo . 

Por  desgracia  son  demasiado  ciertos  estos  hechos 
para  no  obligarnos  á vivir  prevenidos. 

Í21  Faro  ^'acional  censura  enérgi- 

camente el  deereto  sobre  Palacio. 

Le  mismo  haran  todos  cuantos  estimen  en  algo  la 
tradición  monárquica  de  nuestro  país. 


%E»te  desorden  de  ideas  que  al  princ  ipio  se  descu- 
bre c«  el  decreio,  corre  parejas  con  Ir*  estraña  é inu- 
sitada forma  de  la  esposicion;  redac'iada  en  un  estilo, 
-ora  hinchado, redundante  y pretensioso,  ora  humilde 
"T  rastrero,  y siempre  confuso,  estravaganle  é indi- 
gesto.» 

l*a  Iberia  no  quiere  que  el  partido 
moderado  acepte  en  sus  filas  al  general  Narvaez. 

No  es  estraño  que  quiera  eso  el  periódico  ultra- 
progresista. 

L;a  15p©<ía  considera  que  si  triunfa  la 
demoerácia  se  acabó  en  España  el  gobierno  constitu- 
cional para  siempre,  porque  después  de  ella  vendrá 
otra  cosa. 

Lástima  seria:  jaos  han  hecho  tan  felices  las  cons- 
titicionesll.... 

JEl  Correo  Universal  hace  votos 
porque  desaparezcan  de  la  escena  política  los  proteos 
que  viven  con  todos  las  gobiernos. 

Empresa  mas  fácil  ha  de  ser  lomar  la  parte  Norte 
de  Sebastopol:  ¡son  tantos  esos  proteos!!... 

Kl  %/eon  Uspañol  regala  al  pais  las 

bases  para  un  nuevo  progriaaa  del  partido  moderado. 

Nada  perderá  aquel  con  igiorar  suconleiido.  Obris 
que  no  palabras  es  !o  que  á España  le  falla. 

Uas  Cortes  sigue  con  su  afición  á 

!a  Hacienda. 

Se  lo  recomendaremos  ai  señor  Brui!  para  que  apro- 
veche en  sus  estadios  los  conocimientos  rentísticos  de 
nuestro  colega. 

PEXIÓOtCOS  DEL  18  DS  SETIEMBRE. 

Ua  ilación  declara  que  el  partido  mo- 

derado ha  muerto. 

Es  mucha  manía. 

Cuando  mandaban  los  moderados  decían  también: 
los  progresi-tan  han  muerto. 

Aquí  nunca  adelantamos  nada. 

Lo  que  era  menester  es  que  unos  y otros  murieran 
de  veras. 

Entonces  algo  habria  ganado  el  pais. 

E!  i°arl*}ssieai»  discurre  y discurre 

bien  sobre  la  cuestión  llamada  de  Palacio. 

«Pensad  en  lo  que  hacéis  por  interés  propio.  Es 
preciso  ó prescindir  de  la  institución  real,  ó no  de- 
primirla. 

El  sistema  de  la  desconfianza  y de  la  hostilidad  es 
absurdo. 

La  historia  justifica  que  entrando  en  ese  camino  se 
enciende  la  lucha  y sucumbe  el  rey  ó las  demás  ins- 
tituciones. 

El  principio  que  establecéis  ea  el  preámbulo  de  los 
decretos  es  el  de  la  desconfianza. 

Si  no  es  posible  fundaros  eu  otro,  no  teneis  porve- 
nir; pues  la  monarquía  prevalecerá  ea  España  sobre 
sus  enemigos.» 

ELa  Soberanía  I^acional  se  recrea 

con  varias  elucubraciones  sobre  el  municipio. 

Nuestros  lectores  tendrán  mas  gusto  en  conocer  el 
siguiente  comunicado  del  Marqués  demócrata  sabré 
la  Iglesia  Nacional. 

«V.VLEXCI.V  i 2 de  setiembre  de  1 8-53. 

«Muy  señores  míos:  En  el  número  2,048  de  sa  apre- 
ciable periódico,  correspondiente  al  6 de  este  mes,  en 
ei  estrado  de  la  prensa,  se  dice  publica  La  Sobera- 
nía Nacional  olro  artículo  suscrito  por  el  señor  Orea- 
se, sobre  los  iatareses  de  la  Iglesia  nacional. 

Yo  nada  he  escrito  á La  Soberanía  Nacional,  ni 
á nadie,  sobre  la  Iglesia  nacional,  ni  sobre  ninguna 
otra  Iglesia. 

La  Soberanía  Nacional  del  7 del  actual  dice  que  el 
artículo  no  es  original  mió;  es  decir,  que  lo  dió  otro,  y 
yo  siempre  firmo  los  que  doy. 

No  creo  conveniente  que  la  democracia  se  ocupe  de 
la  Iglesia,  mas  que  para  pedir  su  completa  separación 
del  Estado,  de  cuyo  modo  nanea  será  perseguida  ni 
perseguidora. 

La  democrá'.ia,  como  tal,  en  mi  opinión,  haría  ma¡ 
en  pensar  establecer  una  Iglesia  nacional  ni  otra  algu- 
na; la  demacrácia  tieue  bástanle  que  hacer  con  su  sis- 
tema da  reformas  económicas,  políticas  y administra- 
tivas, debiendo  dejar  que  los  teótogos  se  ocupen  de  su 
ciencia. 

Los  mpablicanos  franceses  de  1789  á 1792,  hicieron 
mal  en  inslruE^tos  de  los  jansenistas  con- 


tra el  resto  del  clero  francés,  según  espone  Luis 
Blanch,  á quien  sino  sigo  como  socialista,  aprecio 
como  historiador;  y uosolros  haremos  muy  bien  en 
aprender  de  lo  que  allí  pasó. 

Si  la  democrácia  levantase  la  idea  de  la  iglesia  na- 
cional, los  que  no  opinan  asi  se  separariaii  de  ella, 
y se  perdería  en  cuestiones  interminables  el  solo  par- 
tido de  las  reformas  prácticas  y practicables. 

Mi  ide.a  ha  sida  siempre  se  adopte  solo  aquello  que 
pueda  mandarse  sin  inconveniente  el  dia  del  triunfo, 
que  se  pueda  poner  al  momento  en  la  Gaceta : esto 
m»  ha  separado  siempre  de  los  socialistas. 

En  la  Gacela  puede  ponerse,  el  dia  mismo  que 
triunfe  la  democrácia,  que  se  suprimen  las  quintas: 
que  se  quitan  los  estancos:  que  quedarán  la  cuarta 
parte  de  empleados,  y estos  probados  patriotas:  que 
las  provincias  conservarán  sus  caminos:  que  los  ve- 
cinos pagarán  sus  curas,  sin  dar  el  dinero  la  vuelta 
por  la  tesorería:  que  habrá  libertad  de  bancos  y cien 
cosas  asi;  pero  no  puede  decretarse  que  se  partan  los 
bienes,  ai  que  se  administren  por  el  Estado,  ni  que 
se  cree  una  iglesia  nacional. 

Repito  que  separemos  dos  cesas  que  nunca  debie- 
ron estar  unidas,  como  el  Estado  y la  iglesia",  y lodo 
marchará  biaa  ea  esta  parle,  como  sucede  en  los  Es- 
tados-Unidos, cuyo  gobierno  nunca  chocó  con  Roma. 

Lo  quee*  bueno  para  un  millón  de  católicos,  lo  es 
para  veinte , y dejemos  al  clero  que  discuta  sobre  el 
otro  mundo,  mejorando  nosotros  este  en  cuanto  esté 
prácticamente  á nuestro  alcance. 

Sírvanse  Vds.,  amigos  mios,  dar  cabida  á esta  co- 
pia en  su  apreciable  periódico,  según  lo  desea  su  buen 
amigo  y S.  S.  Q.  B.  SS.  .M.M. — José  María  de  Orense. 

Entré  otras  cosas,  se  desprende  dat  comunicado  la 
buena  inteligencia  y armonía  que  se  nota  en  el  campo 
democrático.  Orease  quiere  ana  cosa.  Cámara  otra  y 
Gaslelar  otra.  Poquitos  pero  bien  avenidos. 

Uas  .’^ovedades  sigue  tratando  por 
conducto  del  señor  Avecilla  (aquel  señor  diputado 
que  se  quedó  sin  cabeza)  lascuestiones  económicas. 

Ei  Claioor  Público  se  complace  de 
que  se  haya  privado  á la  Reina  de  la  libertad  de 
nombrar  á sus  servidores. 

Ya  lo  sabíamos  nosotros:  para  ser  libre  en  tiempos 
de  progreso  hay  que  ser  nacional. 

Ua  España  que  ha  dicho  algo  sobre 
un  contrato  celebrado  entre  el  ministro  de  Hacienda 
y ei  señor  Weisweiller  después  de  rectificarla  Gace- 
ta insiste  en  asegurar  que  esa  contrato  es  altamente 
escandaloso  y perjudicial. 

El  asunto  reclama  mas  esplicaciones.  Veremos  si 
las  da  el  periídico  oficial. 

BOiETIK  as  3ÍOTICSA.S. 


— Interpelaciones. — Veinte  y dos  dicen 
que  tiene,  preparadas  un  diputado  para  cuando  se 
habran  las  CóVtes,  pero  teme  no  le  llegue  el  turno  en 
todo  el  resto  del  año,  pues  cree  que  tomarán  prime- 
ro la  palabra  los  que  tengan  mayor  número,  y juzga 
que  habrá  diputado  que  traiga  ochenta. 

Lo  sentimos  porque  se  perderá  el  tiempo  en  dis- 
cusiones inútiles,  por  mas  que  hayamos  de  confesar 
que  siempre  aprendemos  algo  y tengamos  mucho 
gusto  en  oir  á los  señores  Yalllés,  Labrador,  Gaminde. 
Degollada  y otros  oradores,  que  como  este  tienen  la 
especialidad  de  las  preguntas. 

— La  Estrella  ha  sido  denunciada  por  su 

número  del  sábado. 

Lo  sentimos. 

— Dicen  que  el  señor  Iñigo,  director  de 
Beneficencia,  se  dedica  á la  formación  de  un  regla- 
mento para  la  casa  Hospicio  de  .Madrid  y á la  reor- 
ganización do  sus  talleres. 

Conveniente  y necesario  es  organizar  los  hospicios 
y crear  talleres.  Al  paro  que  vamos  numerosos  ha- 
brán de  ser  los  albergados  y sostenidos  por  la  caridad 
pública,  si  queda  alguno  para  egerla. 

— El  dia  14  del  actual  falleció  en  Oviedo 
el  respetable  y distinguido  teniente  general  don  Ge- 
rónimo Vaidé's  conde  de  Yillarin.  Sus  servicios  en 
España  y en  América  son  bien  conocidos  de  lodos 
sus  compatriotas,  y justamenie  apreciados  su  acriso- 
lada honradez  y desprendimiento. 

Nos  honrábamos  con  su  amistad.  Admirábamos  sus 
virtudes.  Le  lloramos. 

Dios  le  tenga  en  su  santo  descanso. 

— Anteayer  salió  de  Madrid  un  batallón 

de  ingenieros  con  dirección  á Barcelona, 


— Con  fecha  t O del  actual  han  sido  pro- 
movidos á los  grados  inmediatos  el  inspector  de  dis- 
trito don  Pedro  Cortijo,  el  ingeniero  jefe  de  primera 
clase  don  CárlosM.de  Castro,  el  de  segunda  don  £a- 
nuto  Corroza , el  ingeniero  primero  don  Domingo 
Cardenal,  y el  segundo  don  Eduardo  Gutiérrez  Calleja. 

— Ha  sido  denunciado  el  Padre  Cobos 
del  15.  Uno  de  los  artículos  que  según  parece  se 
llevan  ante  el  tribunal  es  la  Egloga  que  titula  More- 
nas Bermejos  en  latín  macarrónico. 

— Se  dice  que  los  ministros  se  dedican  á 

la  traducción  del  idioma  de  Virgilio  y Cicerón. 

No  es  nueva  esta  ocupación.  En  otros  tiempos  se- 
consagraban  al  francés. 

— Los  generales  Zavala  y Prim  son  lo& 
elegidos  para  mandar  las  fuerzas  que  España  mande 
á Oriente,  caso  de  que  las  Córtes  aprueben  la  inter- 
vención. 

Algo  es  tener  quien  mande  nuestras  tropas.  ¿Pero- 
se  realizará  la  espedicion?  ¿La  volarán  las  Gonsti- 
yenles? 

— En  virtud  de  la  orden  dada  por  el  mi- 
nisterio de  Hacienda  para  la  nivelación  de  los  pagos, 
se  están  y haciendo  los  de  todos  los  atrasos  de  las  cla- 
ses pasivas,  y satisfaciendo  a un  tiempo,  donde  es. 
preciso,  las  mensualidades  de  julio  y agosto. 

¿T  el  clero?  ¿No  se  atenderá  á tan  justa  obliga- 
ción? 

— Los  diputados  de  la  provincia  de  Ovie- 
do han  hecho  algunas  gestiones  para  que  se  paguen 
las  consignaciones  con  destino  á obras  públicas.  Pa- 
rece que  el  gobierno  ha  tomado  en  consideración  las 
indicaciones  de  los  diputados. 

Asociames  nuestras  escilaciones  para  que  se  atien- 
da á aquella  desgraciada  provincia  víctima  hoy  del 
funesto  cólera. 

— Vuelve  á anunciarse  que  el  Escelent^ 
simo  señor  Duque  de  la  Victoria  marcha  al  Pardo  con 
objeto  de  restablecer  su  salud. 

El  cambio  de  aires  y alimentos  suele  ser  siempre 
un  remedio  heroico.  Celebraremos  aproveche  á S.  E. 

— Dice  un  periódico: 

Seria  conveniente  que  el  Gobierno  fijase  definítí- 
vamenie  de  qué  fondos  han  de  abonarse  en  las  pro» 
viacias  donde  se  presentan  facciosos,  las  gastos  que 
hacen  las  columnas  de  la  Milicia  Nacional  movili- 
zada. 

Si  las  circunstancias  hacen  necesaria  con  frecuen- 
cia la  movilización  de  la  Milicia,  ya  puede  el  Sr.  Bruil 
ir  pensando  en  imponer  nuevas  cónti'ibucianes.  Es  ser- 
vicio muy  costoso. 

— En  la  eslraccion  de  la  lotería  primiti- 
va celebrada  en  el  dia  de  ayer,  han  salido  agraciados 
los  números  siguientes: 

íS_t4_69— 23— i. 

— Hay  noticias  de  la  Habana  que  alcan- 

zan hasta  el  28  de  agosto.  Nada  de  particular . 

— Dícese  que  el  gobierno  piensa  dar  al 
cuarto  del  Sermo.  infante  don  Francisco  de  Paula  una 
Organización  militar  semejante  á la  de  S.  M.  el  rey. 
Creemos  que  esta  medida  es  no  solo  lógica  sino  nece- 
saria. 

Esto  dice  un  periódico  de  la  .situación.  Nosotros 
también  lo  aprobamos.  En  tiempo  de  libertad  el  sable 
debe  verse  en  todas  partes. 

Deben  en  las  casas  abolirse  las  campanillas.  Las 
cornetas  deben  sustituirlas. 

— El  cólera  continúa  en  Asturias  hacien- 

do víctimas. 

En  Oviedo  coa  todo  algo  había  decrecido 

Otro  bruto  sucede  en  Gijon. 

En  .4vilés  se  ha  desarrollado  con  alguna  violencia. 

En  Santander  continúa  haciendo  estragos,  no  solo 
en  !a  ciudad,  sino  en  toda  la  provincia.  La  emigración 
es  tan  considerable  que  los  vapores  vau  llenos  de  pa» 
sajeros. 

— Anteayer  se  celebró  el  acto  de  cerrar 
el  tribunal  de  la  Rota,  poniendo  candados  con  sus 
sellos  correspondientes  en  todas  las  puertas  del  es- 
tablecimiento. A esta  ceremonia  asistió  la  autori- 
dad civil  de  la  provincia  y un  oficial  del  ministerio 
de  Estado. 

Cotización  del  dia  K~  de  setiembre  de  1 833  á las  tres 

de  la  tarde. 

EFECTOS  PUBLICOS. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  34-13  c.  d. 

Idem  del  3 por  100  diferido,  19-30  d. 

Amortizablede  primera, 9-6Ó  d. 

■ Idem  de  segunda,  5-33  d. 

Acciones  de  Barreteras,  6 por  1 00  anual. — Emisión 
del.’ de  abril  de  1 830.— Fomento  de  á 4,000  rea- 
les, 63  d. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs. , 67  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1832  de  á 2,000  reales, 
63-50  d. 

.Acciones  del  Banco  Español  de  San  Fernando, 
101-50  d. 

EDITOR  RÍESPONSABLE , D.  JOSE  DEL  BOSQUE 

l«prMU  ás  VwrtaBet,  «üi*  de  M LifeentdBÍai..  ^ 
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MIERCOLES  19  DE  SETIEMBRE  DE  1855, 


Sí  , coarto  principal. 
32. 


f En!a  administración,  sita  calle  de  Gravina,  núifiji 
MADRID.,..  < Un  mes  6 rs.;  tres  16;  seis  30.  ; 

( Librerías  de  Monier  , y de  Cuesta;  Oq  mes  7 rs' 
Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


Por  libranzas  sobre  correo?  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de'ta 
.'.dminis:racion. — Cn  me?  8 rs  tres  ¿2;  seis  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes  b rs  .tres  25;  seis  46. 

•ün  mes  25  rs.  tres  60;  seis  116. 


y PROVINCIAS, 
p ULTRAMAR.. 


nes.que  no  rechacen  pública  y prontamente  la»  es- 
traño  y censurable  sistema  de  hacer  política. 

El  León  Español  no  vacila  en  asegurar  que  S.  !M 
estaba  realmente  embarazada  de  dos  meses,  y pide  á 
-ki-Gaceta,  y sino  al  órgano  ministerial  (que  será  La 
Nación'),  manifiesten  la  que  ha  pasado  en  la  régia 
cámara,  porque  no  se  concibe  que  una  mujer  joven, 
robusta,  con  escelentes  condiciones  físicas,  haya  abor- 
tado en  los  momentos  e»  que  tanto  se  le  estrechaba 
con  el  arreglo  de  Palacio,  eí  embrión  del  futuro  rey 
de  España. 

Las  formas  al  parecer  dubidalivas  en  que  espresa 
su  tenebroso  pensamiento,  y la  reconvención  al  go- 
bierno por  el  silencio  que  La  Gaceta  ha  guardado 
acerca  de  este  punto,  nos  parecen  tan  injustificables 
como  la  resolución  conque  afirma  que  era  positivo  el 
embarazo.  ¿Quién  le  ha  dado  al  León  semejante  cer- 
tidumbre, certidumbre  no,  evidencia,  pues  de  tal  es 
la  entonación  que  usa?  ¿Quién  le  ha  dicho  que  dos 
meses  son  tiempo  suficiente  para  declarar  un  embara- 
zo? No  entramos  en  una  cuestión  fisiológica,  que  nos 
parece  soberanamente  ridícu'a  tratada  en  ua  perió- 
dico político,  y por  tanto  nos  limitaremos  á decir,  coa 
algunos  mas  fundamentos  que  El  León,  que  S.  M.  no 
tiene  una  naturaleza  tan  felizmente  regularizada  como 
otras  señoras,  y que  en  varias  ocasiones  han  tenido 
lugar  suspensiones  semejantes. 

El  León  Español  ha  sido  denunciado. 


dum  del  ministerio,  es  la  de  que  la  índole  de  los  go- 
biernos constitucionales  está  cimentada  en  un  prin- 
cipio de  desconfianza  entre  el  pueblo  y el  trono.  T para 
que  no  baya  esa  desconfianza,  ó al  menos  se  amino- 
re, quieren  los  ministros  que  se  confie  á su  acción  lo 
que  antes  correspondía  á la  de  la  Reina.  Según  ellos, 
es  índole  de  los  gobiernos  constitucionales  que  el 
pueblo  mire  con  desconfianza  al  trono  ; pero  no  á los 
ministros. 

Esto  nos  recuerda  aquella  célebre  definición  de 
Santa  Teresa  de  Jesús,  que  dice;  «El  infierno  es  un 
lugar  en  donde  no  se  ama.»  De  la  misma  manera, 
según  los  principios  proclamados  por  el  Ministerio 
Espartero,  puede  decirse:  «los  gobiernos  constitucio- 
nales son  una  situación  política,  en  que  la  descon- 
fianza mutua  y universal  es  natural  y necesaria.» 

Una  de  las  innovaciones  introducidas  en  el  len- 
guaje oficial  por  el  preámbulo  en  cuestión,  es  la  de 
dirigir  la  palabra  á S.  M.  dándole  el  tratamiento  de 
oos.  Como  de  público  se  asegura  que  el  redactor  de 
ese  documento  ha  sido  el  señor  ministdo  de  Fomento 
y como  este  joven  adquirió  fama  de  buen  actor  de- 
clamando poco  ba  como  primer  galan  en  el  Liceo  de 
Burgos,  suponemos  que  ha  conservado  de  su  práctica 
teatral  el  resabio  del  tratamiento  de  vos,  únicamente 
usado  en  los  dramas  románticos.  Esperamos  sin  em- 
bargo, que  se  enmendará  de  ese  y otros  defectos,  que 
tai  vez  podrían  notársele.  Buena  ocasión  tiene  para 
ello:  imite  á sus  actuales  compañeros,  que  nadie  me- 
jor que  ellos  puede  enseñarle  todo  lo  que  ha  me- 
nester. 


EL  PALACIO  REAL  REFORMADO. 

El  ministerio  Espartere-O'Donnell,  producto  de  una 
revolución,  ha  puesto  mano  en  la  obra  de  los  siglos, 
y alterado  lo  que  hasta  ahora  había  merecido  el  respe- 
to de  todos,  incluso  el  de  las  revoluciones. 

Todas  las  revueltas  y lodos  los  motines  se  habían 
•detenido  ante  las  puertas  del  alcázar  régio.  La  orga- 
nización interior  del  palacio  de  nuestros  monarcas 
había  resistido  incólume  á todas  las  conmociones  re- 
formadoras. 

Pero  al  fin  le  llegó  su  hora.  El  ministerio  Espartero- 
0‘DonnelI  ha  acometido  y llevado  á cabo  la  tarea  de 
arreglar  á su  modo  y manera  el  interior  de  palacio, 
porque  no  quiere  que  haya  cerca  de  la  Reina  nadie 
que  no  esté  sujeto  á los  caprichos  ministeriales. 

Animado  de  estos  sentimientos,  se  ha  acercado  á 
S.  -M.  para  pedirle  la  facultad  de  quitar,  poner,  remo- 
ver y trastornar  diariamente  todo  el  personal  de  la 
régia  servidumbre. 

La  esposicion  en  que  lo  ha  pedido  es  digna  de  la 
pretensión.  Nuestros  lectores  la  conocen  ya.  Sin  em- 
bargo, ese  documento  no  empieza  mal.  Sus  primeras 
palabras  dicen  asi: 

«Señora:  La  casa  de  V.  M.  no  puede  asimilarse 
»jamás  á la  de  ninguna  persona  particular,  sean  cua- 
» les  fueren  su  importancia  y su  categoría.» 

Estamos  conformes;  pero  la  diferencia  no  puede  da 
ninguna  manera  ser  contraria  á la  casa  de  S.  M.  No 
puede  asimilarse  á la  de  ninguna  persona  particular; 
pero  esto  consiste  en  que  es  mas  respetable,  mas  dig- 
na de  veneración,  mas  inviolable. 

£1  ministerio  deduce,  al  parecer  de  sus  palabras, 
que  hemos  copiado,  la  consecuencia  contraria.  Esta- 
blece que  la  casa  de  la  Reina  no  puede  asimilarse  á 
ninguna  otra,  para  probar  que  puede  el  ministerio 
hacer  en  ella  lo  que  la  Coustitudon  del  Estado  le  pro- 
híbe hacer  en  las  demás ; para  demostrar  que  deben 
los  ministros  tomarse  en  ella  una  intervención  que  no 
osarían  pretender  en  las  de  los  particulares. 

Después- de  ese  preámbulo,  el  ministerio  asegura 
que  ha  considerado  detenidamente,  para  hacer  la  re- 
forma, dos  puntos.  N á continuación  esplana,  no  dos, 
sino  sets  considerandos.  Prueba  de  la  ligereza,  e.s  de- 
cir, de  la  rapidez  con  que  la  esposicion  ministerial 
ha  sido  redactada. 

Cree  el  ministerio  que  los  altos  destinos  de  la  ser- 
vidumbre de  Palacio  deben  ejercer  siempre  una  gran 
influencia,  y para  aumentarla  quiere  que  esos  desti- 
nos no  se  den  , como  basta  aquí , á las  personas  en 
quienes  S.  M.  deposite  su  confianza , sino  á aquellas 
que  merezcan  la  de  ios  mi  nistros.'ü 

Quiere  igualmente  que  los  altos  empleados  de  pa- 
lacio no  sean  inferiores  en  representación  política  á 
ninguno  de  los  otros  súbditos;  y para  darles  toda  esa 
representación,  no  tiene  escogilado  mas  medio  que  el 
de  privar  á la  Reina  de  la  espontánea  elección  de 
sus  servidores , y someter  el  nombramiento  de  estos 
á la  designación  ministerial!!! 

La  deciaracion  mas  notable  del  pequeño  Memoran. 


ASPIRANTES  A LOS  DESTINOS  DE  PALACIO 


Abierto  un  nuevo  camino  á las  ambiciones  de  los 
que  pretenden  destinos  en  nuestra  patria  no  dudamos 
que  pronto  rebosará  de  gentes. 

Hé  aquí  como  se  espresa  el  Diario  Español  áe  hoy : 

«Razón  teníamos  nosotros  cuando  al  ocuparnos  ha- 
ce algún  tiempo  de  las  conspiraciones  palaciegas  que 
nuestros  colegas  progresistas  suponían  urdirse  en  el 
Escoria!,  decíamos  que  e!  único  medio  de  acabar  con 
los  duendes  de  Palacio  era  no  proveer  ninguno  de  los 
destinos  que  quedasen  vacantes  en  la  servidumbre. 
Apenas  se  ha  verificado  el  malhadado  arreglo,  cnan- 
do  ya  empiezan  á pelular  candidaturas  para  los  pues- 
tos desde  los  mas  elevados  hasta  los  mas  subalter-. 
nos  que  ya  se  dan  por  vacantes.  La  Iberia  de  ayer 
presenta  para  el  puesto  de  inspector  de  Palacio 
la  de  don  Juan  Ramón  Quijano,  segundo  comandairt» 
según  tenemos  entendido,  del  primer  batalloa  de  g,r- 
tillería  de  la  Milicia  nacional,  que  acaba  de  elegir  por 
su  primer  comandante  al  director  de  la  Iberia.^ 


NOTICIA  GRAVE. 

Alejados  nosotros  por  nuestra  posición  de  los  círcu- 
los donde  pueden  conocerse  con  exactitud  los  hechos 
que  sirven  de  alimento  á los  noticieros  políticos , in- 
sertamos á continuación  lo  que  se  lee  en  un  periódico 
de  la  mañana. 

«Desde  ayer  comenzaron  á circular  rumores  en 
Madrid  acerca  de  un  acontecimiento  desgraciado  que 
se  supone  ocurrido  á S.  M.  la  Reina,  el  sábado  de  la 
seniana  anterior,  y que  se  dice,  ha  venido  á frustrar 
las  esperanzas  recientemente  concebidas  por  todo  el 
que  se  interesa  en  el  porvenir  de  la  monarquía  espa- 
ñola, representada  por  !a  dinastía  legítima  de  Doña 
Isabel  II. 

El  rumor  de  tan  desagradable  acontecimiento  ha 
producido  honda  sensación,  señaladamente  desde  que 
un  diario  dé  esta  capital  ha  afirmado  su  e.xactitud, 
haciéndole  coincidir  con  el  arreglo  de  palacio;  y cree- 
mos que  el  gobierno  de  S.  M.  se  apresurará  á des- 
mentir tales  rumeres,  y á tranquilizar  la  ansiedad  del 
público  por  todos  los  medios  que  estén  á su  alcance.» 

Refiriéndose  sin  duda  al  m¡smo  hecho  Las  Nove- 


B.áLANZA DE  COMERCIO. 

Tenemos  á la  vista  el  cuadro  general  dei  comercio 
general  de  España  en  í 854  con  el  estranjero  y nues- 
tras posesiones  de  Ultramar. 

De  él  aparece  que  han  entrado  6,473  buques  car- 
gados, que  representan  756, -526  toneladas,  y 6l,:30d 
tripulantes,  y 2,974  buques  en  lastre,  que  componen 
306,809  toneladas  y 25,289  hombres. 

Han  salida  de  los  puertos  7,376  buques  cargados, 
de  porte  de  828,897  toneladas  y 68,000  individuos  de 
tripulación.  En  lastre  salieron  696,  con  95,326  tone- 
ladas y 3,393  tripulantes. 

El  movi.m¡enlo  marítimo  da  un  total  de  1 7, .3  i 9 bu- 
ques, í. 987,3.37  toneladas  y 4 39,972  tripulantes  en 
48-54,  que  comparado  con  el  de  1833  dá  una  <'ife- 
rencia  progresiva  ea  favor  de  4 854  ea  4,919  buimes 


dades  dice  lo  Siguiente: 

tEl  León  Español , que  anteayer,  y á propósito  de 
los  decretos  sobre  el  arreglo  de  palacio,  hizo  indica- 
ciones nada  benévolas  y sobrado  trasparentes,  acerca 
de  la  desaparición  de  los  síntomas  de  embarazo,  que 
dice,  notaba  hace  dos  mese*  S.  M.  la  Reina  , escribió 
ayer  uno  de  los  artículos  «las  rabiosos  que  haa  llega- 
do jamás  á nuestra  noticia;  articulo  tan  fuera  de  todas 
las  conveniencias  políticas,  que  basta  por  si  solo  para 
hiiodir  la  reputación  de  los  partidos  y de  las  fraccio- 


209,769 toneladas,  y 12,131  marineros.  Comparado  ! 
con  ct  término  medio  que  presenta  el  movimiento  del  | 
cuatrienio  de  1830  á 1833,  resalta  un  aumento  en  | 
favor  de  1834  de  4,433  buques,  401,538  toneladas  y j 
33.212  individuos  de  tripulación.  j 

El  valor  de  las  transacciones  comerciales  hechas  j 
entre  España  y sus  posesiones  de  Ultramar  ascendió  I 
en  1834  á 1,807.230,133  rs.,  ó lo  que  es  lo  mismo,  | 
un  13  por  100  mas  sobre  los  valores  de  1833,  y un 
38*  por  100  sobre  el  término  medio  de  tos  del  cua- 
trienio de  1830á  1853. 

E!  importe  de  los  derechos  de  aduana  con  que  han 
contribuido  en  bandera  nacional  la  importación  y es-  | 
portación  de  1 834  asciende  á 142.669,833;  esto  es, 
0.033,687  rs.  menos  que  en  1833,  y 9.381,939  reales 
menos  también  que  en  el  término  medio  de!  cuatrienio 
que,  como  ya  hemos  dicho,  sirve  de  tipo. 

ADHESIONES  A LA  PROTESTA  DE  SU  SANTIDAD. 

Abeion  28  de  agosto  de  1 833. 

Señor  Director  de  L.v  Regener.icio>': 

Jluy  señor  mió:  Suscrilor  constante  del  Semanario 
Cristiano,  que  se  publicaba  enSegovia,  he  visto  con 
suma  placer  la  protesta  de  adhesión  que  los  señores 
director  y redactores  de!  periódico  La  Cruz,  revista 
religiosa  de  Sevilla,  han  dirigido  á Su  Santidad  en 
el  dia  de  la  Santa  Cruz.  Repetidas  adhesiones  á di- 
cha protesta  he  visto  también  en  el  periódico  L\  Rb- 
GExERACio?;,  que  V.  cen  tanto  celo  católico  tiene  el  ho- 
nor de  dirigir,  y aunque  mis  sentimientos  están  en  un 
todo  conformes  con  tan  religiosísima  protesta  de  ad-  j 
hesion  á la  cátedra  de  San  Pedro,  me  parecía  no  j 
ser  necesaria  mi  pobre  firma,  atendiendo  á que  mi  | 
nombre  es  tan  insignificante  que  apenas  es  conocido,  i 
Pero  cuando  al  considerar  las  justas  y sentidísimas  | 
quejas  que  el  Saito  Padre,  en  cumpü.mienlo  de  su  ! 
cargo  paternal,  dirige  á la  córte  de  España,  por  ha^*  ; 
her  infringido  esta  un  contrato  internacional  con  no-  ¡ 
tabüísirao  perjuicio  de  la  religión  y de  la  Iglesia....  | 
veo  que  se  trata  de  agi’esor  al  que  redama  la  obser-  ¡ 
vancia  de  la  ley,  de  proclama  incendiaria  á un  do-  • 

Cv2n]6HlO  <^U6  Ü6T6IUÍÉÚ  i03  dcrcchoa  conculcaaOG  de  la  : 

. Iglesia,  Hora  en  él,  el  buen  pastor  y cual  padre  amo- 
roso, los  eslravíos  de  sus  muy  queridos  hijos;  da  mo-  i 
narca  estranjero  al  padre  coman  de  todos  ¡os  fieles,  i 
fieles  que  le  fueron  encomendados  por  el  Maestro  Di-  i 
vino,  nuestro  adorable  Jesús,  y sobre  los  que  tiene  su-  ! 
prema  potestad,  como  jefe  y cabeza  de  la  Iglesia.  | 
Guando  veo  que  en  ia  católica  España,  en  el  siglo 
del  progreso,  en  periódicos  que  se  jactan  de  comedí-  i 
dos.  tantos  desacatos  contra  el  objeto  mas  caro  de 
nuestra  nación,  que  es  el  centro  de  la  unidad  católica, 
y que  no  contentos  con  abrigar  tan  nefandas  ideas,  las 
derraman  por  un  pueblo  fie!,  para  sembrar  en  él  el 
-desórdea,  b división, ia  alarma  yel  desprestigio  de  la 
Iglesia  misma  de  que  se  jactan  ser  hijos.  Cuando  todo 
esto  se  ve  en  la  católica  España,  la  imaginación  se 
exalta,  y creería  no  cumplir  con  mi  deber,  si  por  in- 
significante que  sea  mi  nombre,  nn  uniéra  mi  pobre 
firma  á la  de  tantos  hijos,  verdaderamente  fieles  á la 
Iglesia,  que  con  sentimientos  mucho  mas  nobles  han 
protestado  y protestan  su  adhesión,  .su  afecto  filial  y 
ámor  reverente  hácia  la  Sania  Sede,  á esa  roca  ina!- 
"terab'e,  en  donde  se  lian  estrellado  tantos  errores. 
Señor  director  de  L.v  Rkge.\er.vcion,  remito  á us- 
ted esta  protesta  de  adhesión  á la  Santa  Sede  por  si 
le  parece  digna  de  ocupar  algunas  líneas  de  su  apre- 
ciable periódico,  igualmente  que  la  de  don  Pedro  Al- 
me.nd.'-a!,  profesor  de  instrucción  primaria  de  este 
pueblo,  quien  abundando  en  los  mismos  sentimientos» 
se  adhiere  en  un  toda  á la  protesta  y felicitación  di- 
rigida por  el  periódico  La  Cruz  de  Sevilla  á Su  San- 
tidad. 

Con  este  motivo  se  ofrecen  susservidores  Q.  B.  S.M. 
— Carlos  Alonso  Tegeda. — Pedro  Almendral. 

Malp.vrtidv  de  Caceres  y setiembre  14  de  1833. 

Señor  director  de  La  Begessraciox. 

Muy  señor  mió;  El  que  suscribe,  beneficiado  de  la 
única  parroquia  de  este  puebío,  arciprestazgo  de  Cá- 
ceres,  obispado  de  Cória,  deseando  hacer  públicos  sus 
religiosos  sentimientos,  se  adhiere  de  todo  corazón  á 
la  protesta,  adhesión  y felicibeion  dirigida  á Su  San- 
tidad por  el  ilustrado  y celoso  director  del  periódico 
religioso  La  Cruz  de  Sevilla,  pues  reconozco  en  nues- 


tro Santo  Padre  Pió  IX  al  sucesor  de  San  Pedro  y 
Vicario  visible  de  Jesucristo  en  la  tierra;  y lo  hago 
con  mas  molivo,  porque  conviene  ahora  mas  que  nun- 
ca hacer  ver  la  idea  de  la  perpetuidad  de  la  Iglesia 
católica  hasta  el  fin  de  los  siglos. 

Las  puertas  del  infi  ,‘rno  ó sean  los  enemigos  de 
Dios,  no  prevalecerán  contra  su  Iglesia.  En  este  pun- 
to es  preciso  que  nuestra  fé  sea  tau  viva  como  ciega. 
Dios  que  es  la  verdad  per  esencia.  Dios  hecho  hom- 
bre pronunció  estas  palabras,  dirigiéndoselas  á San 
Pedro  al  constituirle  en  cabeza  de  la  Iglesia:  descan- 
semos, pues,  seguros  y tr  anqiiitos  en  la  palabra  de 
Dios,  y no  temamos  que  deje  d«  subsistir  el  catoli- 
cismo hasta  el  íin  de  los  siglos. 

Grandes,  terribles  persecuciones  ha  sufrido  en  lo- 
dos los  siglos;  por  tremendos  conflictos  ha  pasado: 
en  los  tiempos  del  arrianismo  fué  de  tal  manera  es- 
parcido el  error  de  tan  perniciosa  beregía,  que  según 
espresion  de  un  Santo  Padre,  el  mundo  mismo  se 
admiró  de  verse  casi  todo  arriano,  pero  la  Iglesia  de 
Dios  permaneció  inmutable;  la  Esposa  del  Diviuo  Cor- 
dero se  conservó  pura,  inmaculada,  y la  doctrina 
cristiana  guardó  esa  unidad  inalterable,  que  es  una 
de  las  mayores  pruebas  de  la  divinidad  de  nuestro 
Redentor,  y de  la  bondad  del  Evangelio. 

Sucedieron  luego  los  siglos  medios  , época  de  bar- 
bárie  y de  tinieblas,  en  medio  de  los  cuales,  solo  lu- 
cía el  sol  de  la  Religión  Católica,  y con  su  pura  lum- 
bre vino  á disipar  esos  mismos  errores  y oscuridad. 
En  el  siglo  XVl  sufrió  la  Iglesia  unapers^ecucion  ter- 
rible en  el  Norte  Europeo;  el  protestantismo  se  des- 
encadenó tan  furioso,  que  á semejanza  del  Dragón 
del  Apocalipsis  arrastró  con  su  cola  pueblos  y ciu- 
dades enteras  al  abismo  ; pero  la  doctrina  católica 
salió  mas  fulgida,  mas  ciara  y triunfante  del  crisol 
de  las  discusiones,  sostenida  contra  Jos  hereges. 

Por  último,  nadie  ignora  la  guerra  á muerte  que  el 
filosofismo  del  siglo  XVIII  emprendió,  no  solo  contra 
la  Iglesia,  sino  contra  toda  la  sociedad,  contra  el  mis- 
mo Dios,  cuya  existencia  se  negaba,  contra  la  misma 
razón,  áquién  se  quiso  Iribular  un  culto  falso,  hipó- 
crita y aparente,  y todos  hemos  visto  á la  cátedra  de 
San  Pedro  eonservarse  firme  como  una  roca  en  me- 
dio del  mar  tempestuoso  que  le  combate  con  sus  ne- 
gras olas. 

Conviene,  pues,  estar  apercibidos  para  resistir  el 
error  y el  combate,  pero  no  desmayar  nunca : con- 
viene prepararnos  por  medio  de  la  oración,  y pedir  á 
Dios  noche  y dia  por  la  conservación  de  su  Iglesia; 
pero  no  tener  miedo  nanea  de  que  ia  nave  de  San 
Pedro  haya  de  perecer  en  medio  de  las  tempestades 
políticas . 

Ninguna  religión,  pues,  como  la  católica,  apostóli- 
ca, romana,  se  ha  conservado  inalterable  en  sus  doc- 
trinas al  través  de  los  siglos,  y ninguna  puede  inspi- 
rar la  confianza  de  su  firmeza  y e.stabilidad,  aun  mi- 
rando este  hecho  con  los  ojos  de  la  razón,  aun  pres- 
cindiendo de  la  revelación  de  nuestro  Divino  Maestro. 

La  esperieacia  de  diez  y nueve  siglos  debe  ser  un 
criterio  de  lo  que  ha  de  suceder  en  adelante,  pues 
la  razón  dicta  que  cuando  constantemente  se  ha  ob- 
servado que  una  causa  produce  ciertos  resultados,  ia 
repetición  ó continuacisn  de  esta  misma  causa  debe 
: producir  aquellos  mismos  efectos. 

I La  perpetuidad  de  ia  Iglesia  no  solo  es  un  dogma 
I sino  un  hecho  histórico,  reconocido  y confesado  por 
I los  mismos  enemigos  del  catolicismo. ' 
j En  cualquier  conflicto  que  puede  sobrevenir,  vigile- 
I raos  y oremos,  como  dice  el  Salvador,  pero  no  des- 
¡ fallezcamos:  redoblemos  nuestra  vigilancia  y nuestra 
i Oración;  pero  conservemos  la  esperanza  mas  bien 
I fundada  de  que  el  triunfo  es  de  Dios  y de  su  Iglesia, 
i y repitámonos  á nosotros  mismos  estas  palabras  con 
que  Pedro  el  Ermituño  animaba  el  celo  de  Jos  cruza- 
dos: [Dios  lo  quiere!  ¡Dios  lo  quiere! 

Estos  son  mis  seniimientos  y mis  creencias,  señor 
redactor,  y ia  de  este  vecindario,  que  si  necesario  fue. 
se  acempáñarian  sbs  firmas  á la  de  este  su  afectísimo 
Y S.  S.  Q.  S.  M.  B. — Francisco  Giménez. 


BOI»ETIN  BI11.1&IOSO. 


SANTOS  DE  MANANA. 

San  Eustaquio  y compañeros  mártires. 


OriGIAI.. 


GACETA  de  1 9 DE  SEIIEaBRK. 

REAL  DECRETO. 

Articulo  1 .*  Se  concede  a!  ministro  de  Hacienda 
un  snplemento  de  crédito  de  5,500  rs.  con  aplicación! 
4.300  al  capítulo  19,  y 1,000  al  20,  ambos  á la  sec- 
ción 14.'  de!  presupuesto  vigente,  para  atender  al  gas- 
to que  ocasione  desde  1 ."  de  octubre  hasta  fin  del 
I presente  año  la  creación  de  una  plaza  de  abogado  fis- 
¡ cal  de  Hacienda  de  la  audiencia  de  Barcelona. 

Real  orden  de  Fomento  nomBfándo  una  comisión 


para  deslindar  las  atribuciones  de  los  maestros  de 
obras,  arquitectos  é ingenieros. 

El  parte  del  cólera  de!  que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  8.  Muerto» 
de  los  anteriormente  invadidos,  2.  Idem  de  ios  invadi- 
dos en  este  dia,  4.  Curados  6. 

BOLETIN  ESTBANJERO. 

— ün  parte  telegráfico  particular,  recibi- 
do en  París  el  1 3,  dice  asi; 

•Viena  14  de  setiembre. — La  noticia  de  que  el  em- 
perador Alejandro  iráá  Varsovia,se  confirma. 

«El  príncipe  Gortschakoff,  ministro  de  Rusia  en 
Viena,  saldrá  de  esta  capital  el  20  de  este  mes,  para 
ir  á felicitar  á su  soberano.» 

La  Patrie,  de  París,  al  inseriar  el  anterior  parte^ 
añade  que  el  conde  de  Nesselrode  acompañará  al  em  - 
perador,  y que  este  celebrará  una  entrevista  con  el 
rey  de  Prusia. 

— Por  la  via  de  Triestre  se  han  recibido 
noticias  de  Trebizonoa  que  alcanzan  al  dia  30  de 
agosto.  El  ejército  ruso  continuaba  ocupando  sus  po- 
siciones entre  Kars  y Erzerum.  Esta  última  plaza  te- 
nia solo  provisiones  para  20  dias.  Se  aguardan  los  re 
sultados  del  movimiento  estratégico  que  va  á verifi- 
car Omer-Bajá  con  30,000  hombres  sobre  Kutais  y 
Tifis.  Kars  continuaba  cercado. 

— Aun  no  se  conocen  los  partes  detalla- 
dos de  la  toma  de  Sebastopol. 

— El  Moniteur  del  li  da  cuenta  del  Te- 
Deum  que  se  cantó  en  Nuestra  Señora,  en  acción  de 
gracias  por  la  toma  de  Sebastopol.  El  emperador, 
acompañado  de  un  numeroso  cortejo,  compuesto  do 
todos  los  altos  dignatarios  del  Estado,  funcionarios 
públicos  y corporaciones,  fué  recibido  á ia  entrada  de 
ia  iglesia  por  el  arzobispo  de  París  y el  cabildo  me- 
tropolitano. El  arzobispo,  después  de  haber  presenta- 
do á S.  M.  agua  bendita  é incienso,  le  dirigió  las  pa- 
labras siguientes: 

«Señor: 

Corro  á recibir  á V.  M.  en  el  umbral  de  este  au- 
gusto te.mplo,  que  seeslremece  hoy  con  el  estruendo 
de  la  gloria  de  Francia. 

Que  nuestras  solemnes  acciones  de  gracias  suban 
basta  Dios  por  el  britlanle  triunfe  de  que  acaban  de 
coronarse  nuestras  armas. 

Tanto  heroísmo  no  tardará  en  recibir  su  recom- 
pensa. 

No  se  tardará  en  conseguir  el  grande  objeto  que 
V.  M-,  de  acuerdo  con  sus  aliados,  busca  con  tanta 
firmeza  como  sabiduría:  una  paz  gloriosa  y sólida 
será  conquistada.» 

El  emperador  respendió: 

«Vengo  aquí,  Monseñor,  á dar  gracias  al  cielo  por 
el  triunfo  que  ba  concedido  á nuestras  armas,  por- 
que me  complazco  en  reconocer , que  á pesar  de  la 
habilidad  de  los  generales  y el  valor  de  los  soldados, 
nada  se  puede  conseguir  sin  la  protección  de  la,  di- 
vina Providencia.» 

— Hé  aquí  de  qué  modo  celebró  la  fami- 
lia real  de  Inglaterra  la  noticia  de  los  combates  del  8 
en  Crimea: 

El  lunes  10  de!  actual  la  recibió  la  reina  Victoria 
en  su  castillo  de  Balmoral  en  Escocia.  Inmediata- 
mente mandó  que  se  le  diera  toda  la  publicidad  po- 
sible'. El  principe  Alberto,  acompañado  de  algunas 
personas  de  su  servidumbre,  se  dirigió  á un  sitio  en 
que  se  habla  preparado  nna  gran  cantidad  de  leña 
para  formar  una  hoguera,  á la  cual  se  prendió  fuego 
en  medio  de  un  concurso  numeroso  de  montañeses  ó 
liighlanders  que  habiau  acudido  presurosos  por  todas 
partes,  y que  entonaron  el  himno  God  savetkeQueen. 
La  reina  y el  resto  de  la  familia  real  presenciaban 
desde  un  baleen  del  castillo  esta  escena,  que  se  halla- 
ba iluminada  por  las  enormes  llamas  de  la  hoguera, 
las  cuales  se  reflejaban  á gran  distancia.  A lo  lejos 
seoian  en  diferentes  puntos  de  las  montanas  frecuen- 
tes descargas,  que  probaban  que  la  noticia  se  había 
divulgado  con  suma  rapidez. 

— Se  ha  hablado  mucho  del  despacho 
dirigido  por  Mr.  Nesselrode  al  príncipe  Gortschakaff, 
ministre  de  la  corte  de  Rusia  cerca  de  la  corte  de 
! Viena , en  respuesta  á las  comunicaciones  hechas  á 
I los  diversos  gobiernos  de  Europa  , y por  consiguiente 


al  gabinete  imperial  de  San  Petersburgo  por  el  go  - 
bierno  austriaco,  con  motÍTO  de  la  ruptura  de  las  con- 
ferencias de  Yiena.  Hasta  ahora  no  habia  habido  so- 
bre este  particular  sino  indicaciones  vagas  é incom- 
pletas: pero  la  Independencia  Belga  publica  un  aná- 
%sis  bastante  estenso  del  documento.  En  él  se  de- 
muestra que  en  la  época  en  quefué  firmado  se  decla- 
raba Rusia  satisfecha  de  la  conducta  que  hasta  ahora 
ha  seguido  e!  gobierno  austriaco  para  asegurar  el  res- 
tablecimiento de  la  paz  en  Europa,  y que  habiéndo- 
se roto  las  conferencias  , consideraba  la  cuestión  ab- 
solutamente bajo  el  mismo  punto  de  vista  que  la 
potencia  mediadora,  en  cuanto  á la  necesidad  de  es- 
perar un  momento  favorable  para  continuar  las  nego- 
ciaciones. 

El  conde  Neselrode  añade  que  el  gabinete  imperial 
estará  siempre  dispuesto  á entrar  de  nuevo  en  la  ba- 
se de  las  cuatro  garantías;  que  sostendrá  el  beneficio 
de  las  resoluciones  adoptadas  en  las  dos  primeras 
bases,  mientras  Austria  y la  Confederación  persistan 
en  su  neutralidad;  manifiesta  el  sentimiento  que  le  ha 
causado  el  no  haber  podido  ponerse  de  acuerdo  sobre 
la  tercera  garantía  , y concluye  espresando  el  temor 
de  que  aun  cuando  se  hubiera  ventilado  satisfacto- 
riamente esta  cuestión,  la  de  la  emancipación  de  los 
cristianos,  estipulada  en  la  cuarta  base,  habría  en- 
contrado graves  dificnltades  ; puesto  que  las  poten- 
cias occidentales  r,o  han  hecho  sino  vagas  indicacio- 
nes sobre  este  particular. 

— Dicen  qae  la  resolución  de  la  Dieta 
germánica  respecto  ai  manlenimieaío  en  pie  de  guer- 
ra de  ios  contingentes  alemanes  conserva  su  fuerza 
ébligatoria  en  la  forma ; pero  varios  de  los  Estados 
han  convenido  en  hacer  las  reducciones  que  Je  pa- 
rezcan meior,  tomando  sus  medidas  para  poder  res- 
tablecer su  contingenté  respectivo  cuando  sea  nece- 
sario á la  primera  señal. 

— Ei  emperador  de  A»usíria  ha  decidido 
que  no  haya  ca.mpos  ni  concentración  de  tropas  por 
este  año;  solo  se  liarán  maniobras  de  regimientos  des- 
el 15  al  30  dei  presente  mes  de  setiembre. 

— Noticias  de  Atenas  del  6 de  setiembre, 
dicen  que  ¡a  cuestión  Ealergi  aun  no  ha  sido  resuel- 
ta, pues  el  e ubajador  inglés  carece  de  instrucciones 
íii  efecto  y la  córte  permanece  bajo  la  coacción  ejer- 
■cida  por  los  ministros  de  las  dos  potencias  occiden- 
tales. 

— Se  insiste  en  que  el  gabinete  de  Turin 
ha  resuelto  introducir  en  la  legislación  piamontesa  el 
casatnienlo  civil. 

— El  Banco  de  Inglaterra  ha  subido  el 

o 

precio  de!  descuento  á 4 lj2  por  100.  No  hace  vein- 
te dias  todavía  que  lo  tenia  á 3 lj2;  es  decir;  que  en 
menos  de  un  mes  lo  ha  elevado  1 por  100.  Las  mu- 
chas operaciones  de  crédito  que  se  han  hecho  última- 
mamenle  tanto  en  Francia  como  en  Inglaterra,  los 
enormes  gastos  de  la  guerra  y alguna  decadencia  en  | 
varios  de  ios  mas  importantes  ramos  de  la  industria, 
son  sin  duda  la  causa  de  la  carestía  de!  dinero.  En  | 
el  Banco  de  Francia  también  se  hace  sentir,  pues  en  | 
e!  mes  que  terminé  en  13  u’el  actual,  han  disminuido  I 
las  existe.ncias  meláiicasen  la  cantidad  de  200  millo-  \ 
nes  de  reales.  La  inmensidad  de  las  operaciones  del  i 
Crédit  mobilier.  el  atrevimiento  de  la  mayor  parte  de 
ellas  y los  muchos  capitales  que  tiene  empleados,  dan 
lugar  á grandes  fluctuaciones  en  la  Bolsa.  El  papel 
de  esta  sociedad  representa  hoy  triple  valor  del  no- 
mina!, y ese  que  en  dos  dias  sus  acciones  han  baja- 
do 100  francos.  Aparecen  por  lo  tanto  en  el  horizonte 
financiero  algunas  nubecillas,  que  pudieran  muy  bien 
producir  con  el  tiempo  una  tempestad  si  los  grandes 
capitalistas  no  proceden  con  prudencia. 


PEaiÓDICOS  DEL  18  DE  SETIIHBRE. 

lEl  Católico  rectifica  varias  noticias 
dadas  sobre  la  manera  cómo  está  atendido  en  algu- 
nas diócesis  el  culto  y clero:  y haciéndose  cargo  de  lo 
que  manifiestan  sobre  si  es  mucha  ó poca  su  dotación, 
dice: 

cEs  bien  estraao  se  repita  tantas  veces  semejante 
especie  de  acusación  cuando  basta  abrir  el  presu- 


j puesto  para  ver  que  un  portero,  un  oficial  casi  de  los 
últimos  de  un  ministerio,  lienea  mas  sueldo  que  un 
párroco,  un  prebendado  y aun  mas  que  las  primeras 
dignidades  eclesiásticas.» 

Ija  Esiieranza,  de  lo  que  acaba  de 
suceder  con  ei  presidente  de  la  república  de  Méjico, 
Santana,  que  ha  tenido  que  apelar  otra  vez  á la  fa- 
ga para  salvarse  del  furor  de  los  pronunciados  contra 
su  gobierno,  deduce  consecuencias  tan  esactas  como 
dolorosas: 

«Nos  es  imposible  contemplar  lo  'que  pasa  en  Mé- 
jico, en  Buenos-Aires,  en  Bolivia,  en  Bogotá  y de- 
más nuevos  Estados  de  América,  sin  que  nos  ocurra 
que  eso  mismo  tiene  que  suceder,  que  eso  mismo  sus- 
taccialmente  ha  sucedido  en  España  y demás  pue- 
blos de  Europa,  que  no  estando  dependientes , como 
Bélgica,  de  una  combinación  de  fuerzas  estrangeras, 
se  hallan  sometidos  al  nuevo  régimen  parlamentario; 
sin  que  nos  ocurra  que  esa  misma  esterilidad , esa 
misma  impotencia,  esas  mismas  calamidades  que  han 
sido  el  fruto  de  la  instabilidad  gubernamental  al  otro 
lado  dei  Atlántico,  eso  mismo  ha  sido  y tendrá  por 
fuerza  que  ser  perpétuamente  su  resultado  en  el  con- 
tinente europeo.» 

Siendo  una  misma  la  semilla  tienen  que  ser  igua- 
les los  frutos.  Desorden  hay  en  esos  pueblos  de  .4raé- 
ricE,  desorden  existe  en  los  de  nuestro  continente. 

Í5sírelia  niega  apoyada  en  sólidas 
razones  ia  legitimidad  de  ia  enseñanza  teológica  en 
las  universidades  por  no  hallarse  aprobada  por  la 
iglesia. 

El  asunto  es  gravísimo  y bien  merece  llamar  la 
atención  pública. 

IM  Faro  i%'acioiiaI  en  el  segundo 
artículo  que  dedica  á la  reforma  de  palacio  , combate 
el  absurdo  principio  de  la  desconfianza  entre  el  pue- 
blo y el  Trono  consignado  por  les  ministros  en  el 
preámbulo  del  decreto. 

Re  aquí  alguna  de  sus  juiciosas  observaciones! 

«Si  en  todas  partes  el  principio  de  la  dcsconfiam.a 
entre  las  instituciones  y los  poderes  sociales,  debe 
ser  rechazado  como  una  invención  funesta,  como  una 
idea  maquiavélica  y desorganizadora,  en  España 
debe  ser  rechazado  además,  porque  repugna  á los  no- 
bles sentimientos  de  sus  hijos,  y porque  contradice 
sus  tradiciones  históricas,  que  recuerdan  una  serie 
de  Príncipes  ilustres,  que  elevaron  el  nombre  de  la 
patria  de  Pelayo,  de  Isabel  y de  Fernando  el  Santo, 
al  mas  alto  grado  de  esplendor  y de  gloria.» 

i.^a  Iberia,  según  su  propia  espresion, 

se  espresa  con  franqueza  ruda. 

■ Somos  francos  y queremos  hablar  el  lenguaje  de  la 
verdad;  es  preciso  que  se  aclaren  las  situaciones,  es 
preciso  que  termine  de  hoy  para  siempre  la  descon- 
fianza que  las  administraciones  moderadas  han  des- 
pertado en  el  ánimo  de!  pueblo.  Si  doña  Isabel  II  no 
es  afecta  á las  instituciones  que  en  la  actualidad  nos 
rigen,  cosa  que  como  anteriormente  hemos  dicho  no 
puede  imaginarse  siquiera,  si  ódia  al  partido  progre- 
sista á pesar  de  los  servicios  que  ha  prestado  á su 
trono,  que  haga  uso  de  su  real  prerogativa;  que  llame, 
si  le  place,  al  duque  de  Valencia,  á Bravo  .MurüJo  ó á 
Pidal;  pero  que  acaben  de  una  vez  las  situaciones 
difíciles,  y que  conozcamos  de  una  vez  á nuestros 
enemigos.» 

I Suponemos  que  sin  necesidad  de  que  la  Iberia  otor- 
i gue  su  licencia  pcdrá  S.  M.  nombrar  y quitar  minis- 
tros cuando  mejor  le  plazca . 

I ¿O  es  que  la  base  constitucional  en  que  asi  se  es- 
I tablece  es  como  todas  las  demás  para  estar  escritas 
solamente? 

¡Es  mucho  galimalias  el  galimatías  constitucional-'! 

Fpoca  juzga  acertadas  las  razones 
espuestas  en  el  decreto  sobre  Palacio , en  lo  que  se 
refieren  al  cuarto  del  Rey,  y no  le  parecen  bastantes 
por  lo  que  respecta  al  arregla. 

Desearíamos  que  se  esplicase  con  mas  claridad 
nuestro  colega. 

El  Eeon  Español  herido  vivamente 
y con  motivo  sobrado,  dice  que  el  objeto  del  arregle 
no  ha  side  otro  sino  establecer  una  vigilancia  minis- 
terial en  la  régia  casa. 

¡Digna  obra  de  los  que  tanto  ódio  profesan  á todo  lo 
que  limite  la  libertad  humanad' 


Eas  Eórles  van  A dedicar  una  serie 
de  artículos  al  ministro  de  la  GolK'rnacion  para  qae 
aprenda  su  oficio. 

Eso  se  llama  practicar  una  obra  de  caridad , per» 
sin  fruto,  porque  á quien  no  quiere  saber,  es  inútil 
que  se  le  quiera  enseñar. 

PERIÓDICOS  DEL  19  DE  SETIEMBRE. 

Ea  Waciou  pelea  con  el  Parlamento 
sobre  la  cuestión  de  Palacio,  y busca  sus  armas  en 
Inglaterra. 

Allá  va  este  parrafito  para  conocer  el  temple  de 
las  que  se  sirve  hoy  el  Eco  de  la  Revolución. 

«Jamás  se  dice  de  Inglaterra  ni  en  ios  periódicos 
estranjeres  que  la  reina  ha  manifestado  repugnancia 
en  sancionar  una  ley»  El  monarca  no  tiene  mas  vo- 
luntad que  la  de  sus  ministros ; si  estos  perjuros  ásu 
sagrado  juramento  atentan  contra  las  instituciones- 
liberales  ó intentan  labrar  la  ruina  del  país  ó man- 
chan la  firma  real  haciéndola  aparecer  a!  pie  de  una 
concusión,  de  una  estafa,  de  un  robo  indecente,  el 
Código  se  apodera  de  ellos,  y si  están  en  pais  es- 
tranjero  disfrutando  el  producto  de  sus  rapiñas  se 
invoca  el  derecho  de  estradieeion  y se  les  hace  venir 
á sufrir  su  condena  en  un  presidio  de  la  nación.» 

Fisrlaiaienío  publica  el  artículo 
tercero  sobre  el  Comercio  eslerior  de  España. 

Ea  Soberasíía  ]¥acioisal  publica 

un  artículo  sobre  Alemania. 

Principia  asi:  (recomendaraes  la  mas  esquisita 
atención.) 

«El  pueblo  aleman,  en  todos  sus  modos  de  ser,  ea 
s'.i  vida  científica,  artística  é histórica,  ha  prestado  á 
la  causa  de  la  civilización  servicios  de  taa  subido 
precio,  que  nunca  podrán  ser  desestimados  por  los 
que  rindiendo  en  su  pecho  adoración  á la  libertad, 
fian  en  dias  mejores,  prometidos  por  Dio.s,.el  triunfo 
de  la  razón  y la  justicia.  Desde  el  punto  en  que  esa 
nación  predestinada  aparece  entre  las  dudas  de  la 
historia  y las  nieblas  de  la  naturaleza,  evocada  por 
la  potente  voz  de  Tácito,  que  predecía  la  muerte  de 
la  reina  de  las  naciones,  y despertaba  al  pueblo,  que 
habia  de  heredar  su  aarea  corona;  desde  esteinstante 
primer  albor  de  la  civilización  moderna  en  bis  ho- 
rizontes del  tiempo,  el  pueblo  germano,  aunque  igno- 
rado de  la  civilización,  y ageno  á sus  conquistas, 
trae  ai  decaído  mundo  de  ia  antigüedad,  que  espira 
en  un  lecho  sembrado  de  rosas,  con  la  copa  del  festín 
en  la  una  mano,  y la  rota  lira  pagana  en  la  otra,  el 
tesoro  de  sus  sentimieatos,  vírgenes  como  sus  bosques; 
e!  raudal  de  sus  ideas,  paro  y fecundante  como  sus 
rios,  y el  valor,  que  se  apagaba  herido  del  vicio,  en  el 
seno  de  la  orgullosa  Roma.  Del  fondo  de  Oriente  en- 
tre las  ruinas  de  sus  templos,  inundados  por  el  torren- 
te del  progreso,  y los  viejos  árboles  de  los  sagrados 
bosques,  cuyas  hojas  caen  sobre  las  roías  aras,  sin  su- 
birse en  nubes  de  humo  al  cielo,  se  levanta  un  sa- 
grado aposto!  de  !a  libertad,  que  hiere  de  muerte,  con 
su  palabra,  a!  viejo  mundo;  y del  fondo  de  Europa, 
entre  los  lazos  rizados  por  las  atas  de  eternas  plega- 
rias religiosas,  y los  umbríos  bosques,  templo  de  la 
libertad  humana,  adorada  ya  en  estas  regiones,  á cu- 
yos humbrales  se  acercó  César,  como  si  herido  en  el 
corazón,  por  secreto  presentimiento,  intentase  antici- 
par cruentas  venganzas  á ios  futuros  ultrajes,  se  !e- 
vania  el  pueblo,  que  cumpliendo  la  sentencia  del  di- 
vino mártir  de  la  li.berlad,  ha  de  precipitar  los  restos 
del  viejo  mundo,  desde  las  siete  colinas,  en  afrentoso 
sepulcro.» 

Si  siempre  se  espresase  asi  el  periódico  demócrata, 
poco  habría  que  temer  de  su  propaganda.  Por  eso  y 
para  evitar  sin  duda  la  pérdida  de  esas  concepciones 
elevadas  á la  última  potencia  de  io  inteligible , con- 
cluye su  articulo  con  estas  palabras. 

¿El  movimiento  democrático  es  inmenso  en  Alema- 
nia. El  48  fué  un  preludio.  Allí  la  democracia  tiene 
cantores  que  esceden  á los  primeros  del  mundo;  filó- 
sofos que  pareceu  venidos  de  las  antiguas  escuelas, 
por  el  respeto  qae  infunden,  y por  los  prosélitos  que 
ganan  á la  verdad ; sábios  que  un  dia  y otro  reve- 
lan nuevas  revelaciones  de  Dios,  y guerreros  que 
aguardan  la  hora  del  combate.  ¡.\y  entonces  de  los 
tiranos  del  mundo!» 

Ea  España  juzga  en  estos  términos 
I el  arreglo  de  Palacio, 


«No  hay  duda:  la  iaterposidon  permauento,  de  un 
Bainisterio  'ó  de  sus  partidarios  entre  el  monarca  y 
los  súbditos,  es  el  desprestigio  de  la  mouan|uía  y la 
muerte  de  ia  opinión  pública;  es  la  esclavitud  arriba 
y la  esclavitud  abajo;  es  el  dominio  de  la  fuerza  sobre 
las  instituciones,  y sobre  todos  los  intereses  vitales  del 
pais.» 

El  Porvenir  no  está  conforme  con 
ks  que  suponen  tendencias  absolutistas  al  joven  mo- 
narca de  Portugal,  cuya  ascensión  al  trono  ha  debido 
verificarse  el  dia  16  del  actual. 

El  tiempo  nos  dirá  de  parle  de  quien  está  la 
razón. 

Eas  ¡^'©vedaíles  desea  que  no  surjan 
con  motivo  de  la  cuestión  de  Nápoles  disidencias  entre 
Inglaterra  y Francia. 

«¿Qué  sucederá  cuando  los  súbditos  del  rey  Fer- 
nando le  demuestren  su  amor  y »l  respelo  qué  projt- 
san  á su  legitimidad^  volviendo  por  pasiva  las  basto- 
nadas? Esto  es  lo  que  no  se  ve  tan  claro , y lo  que 
hará  vacilar  mucho  á las  grandes  potencias,  porque 
una  conflagración  universal  parece  inevitable  en  Ita- 
lia, cuando  en  frente  del  Adriático  se  hunda  el  Czar 
cómico  del  Mediodía.  Dejemos  esta  cuestión  para 
cuando  sea  mas  oportuna  que  ahora. 

De  todos  modos,  creemos  que  ha  llegado  para  Eu- 
ropa la  ocasión  de  destruir  honrosamente  ese  foco  pe- 
renne de  conspiraciones , de  limpiar  el  Mediterráneo 
de  realistas.» 

Dice  bien  nuestro  colega:  ya  es  tiempo  de  que 
triunfen  los  que  suelen  llevar  en  la  boca  la  palabra 
libertad  y en  la  mano  el  puñal. 

El  Clamor  Pti&Iieo  encuentra  to- 
todavía  demasiado  respetuosa  la  esposicionque  prece- 
de ¡al  decreto  de  Palacio. 

«Hemos  de  ser  francos:  la  esposicion  que  precede 
á los  reales  decretos  sobre  el  arreglo  de  palacio,  ru- 
bricados por  la  Reina  en  San  Lorenzo,  á propuesta 
del  Consejo  de  ministros,  no  nos  ha  satisfecha , ya 
porque  nos  parece  mal  concebida  y peor  redactada, 
ya  porque  contiene  ideas  y recomienda  medidas  con 
lás  cuales  no  estamos  de  acuerdo.  Un  documento  de 
tanta  imporlaocia  debía  distinguir.<e  por  un  estilo 
claro,  grave  y sobre  todo  lleno  de  dignidad.  También 
era  necesario  que  en  sus  considerandos  se  hubieran 
espuesto  y espionado  con  mayor  detenimiento  y efi- 
eacialas  razones  políticas  que  aconsejaban  las  nove- 
dades que  acaban  de  introducirse  en  la  real  servi- 
dumbre. Por  último  convenía,  atendidos  la  índole  y 
el  objeto  del  escrito,  que  no  se  hiciese  an  alarde  tan 
exagerado  como  el  que  se  hace  de  acatamiento  y 
amor  á S.  M.,  pues  parece  que  los  ministros,  temien- 
do que  se  Ies  culpe  de  poco  respetuosos  y adictos  á 
la  Reina  por  el  arreglo  que  sometieron  á su  aproba- 
ci«n,  se  han  esforzado  en  encarecer  con  un  empeño 
pueril  los  quilates  de  afecto,  lealtad,  y¿ veneración  que 
los  recomienda  á los  ojos  de  S.  M. , cuya  completa 
confianza  se  lisongean  de  poseer,  no  obstante  la  opo- 
sición que  en  altas  regiones  encuentran  algunas  de 
sus  imperfectas  medidas  y diminutas  reformas.» 


Esto  se  escribe  mandando  el  duque  de  la  Yictoria. 
No  decimos  nada  mas. 


BOI-STm  DE  NOTICIAS. 


— rCon  el  título  de  El  Tutelar  se  publica 
desde  el  primer  jueves  del  corriente  mes  nn  periódico 
semanal,  religioso,  jurídico  y universilario.  A juzgar 
por  los  números  que  vau  publicados  debemos  mani- 
festarnos satisfechos  del  modo  que  realizan  sus  ilus- 
trados redactores  el  prospecto  coa  que  se  anunciaron 
al  público. 

— Leemos  ea  la  Gaceta: 

«La  gavilla  que  invadió  en  la  madrugada  del  14  el 
pueblo  de  la  Garriga,  fué  tiroteada  primero  por  una 
columna  procedente  de  Granollers,  compuesta  de  al- 
gunos soldados  y milicianos  nacionales,  entre  estos 
los  de  Garriga;  y después  por  otra  de  2o  hombres  y 
20  mozos  de  escuadra.  Estas  fuerzas,  las  que  salieron 
de  Barcelona,  la  columna  de  San  Geloni,  losnaciona-  i 
les  de  Cardedeu  y somatenes  de  Centellas,  la  Garriga^ 
Aigua-freda,  Figueró,  Jaramanent  y otros  varios  pue- 
blos, la  perseguían;  á las  ocho  y media  de  la  noche 
atravesóíYiladraii,  y un  cuarto  de  hora  después  llegaba 
el  coronel  Ravell. 


La  facción  se  ha  dirigido  á las  Guillerias,  adonde 
también  se  encaminaron  las  tropas  y somatenes. 

Borges  con  unos  60  hombres  se  ha  dejado  ver  en  el 
Hostal  de  Plá,  entre  Solsona  y San  Lorenzo:  dos  co- 
lumnas le  perseguían. 

Igualada  18  de  setiembre. — Ayer  al  mediodía  pa- 
saron por  cerca  de  Prals  del  Rey  dos  partidas  faccio- 
sas; la  una  compuesta  de  unos  40  hombres,  y la  otra 
de  unos  25.  Esta  noche  i la  una  pasaban  la  riera  de 
Magarola  por  mas  abajo  del  Bruch. 

No  sabemos  aun  si  se  ha  aprobado  el  plan  de  forti- 
ficación propuesto  para  esta  villa. 

El  general  Bassols  ha  sido  muy  obsequiado.  Está 
lleno  de  los  mejores  sentimientos  y animado  de  las 
mas  patrióticas  ¡deas. 

Idem  1 4 de  setiembre. — Ayer  tuvimos  el  disgusto 
de  despedir  al  bizarro  general  gobernador  señor  Bas- 
sols, que  regresó  á Manresa  con  el  objeto  de  recorrer 
la  alta  montaña. 

Se  ha  organizado  una  compañía  de  cuerpos  francos, 
compuesta  de  unos  30  individuos,  bajo  las  órdenes 
del  señor  Vila,  conocido  por  Caletrus,  quien  va  de 
vanguardia  de  la  columna  que  acompaña  al  general 
Bassols.  (Id.j 

La  Garriga  lo  de  setiembre.— Ayer  á las  cuatro  y 
media  de  la  mañana  invadió  repentinamente  este  pue- 
blo la  facción,  compuesta  de  4o  hombres  mandados 
por  los  cabecillas  Juvany  y el  llamado  Isidro  de  Ma- 
reta. Permanecieron  en  el  pueblo  hasta  las  siete  me- 
nos cuarto,  no  cometieron  ninguna  tropelía  ; tan  solo 
escalaron  la  casa  del  liberal  secretario  de!  ayunta- 
miento y segundo  comandante  de  Milicia  señor  Cis- 
ternas , quien  no  les  quiso  abrir  la  puerta  y estaba 
dispuesto  á defenderse  desde  una  ventana  , é iba  á 
hacerles  fuego  coa  un  fusil  que  tenia;  pero  no  lo  efec- 
tuó á causa  de  haberse  interpuesto  su  muger  y ©tros 
de  su  familia.  Se  lo  llevaron  preso,  y al  poco  tiempo 
le  dieron  libertad. 

Lo  quedes  de  sentir,  que  se  llevaron  25  fusiles  de  la 
Milicia  nacional,  pues  con  una  pistola  amenazaron  al 
alcalde,  obligándole  á que  les  acompañára  de  casa  en 
casa  á todas  las  de  los  nacionales  para  recoger  las  ar- 
mas. Se  tocó  somaten  en  todos  los  pueblos  inmediatos, 
y se  reunieron  mas  de  2,000  hombres,  la  mayor  par- 
te Milicia  nacional,  algunos  mozos  de  escuadra  y par- 
rotes.  Esta  fuerza  llegó  á ver  á ¡a  facción  en  el  mon- 
te del  Plá  de  la  Calma-,  mas  cuando  llegaron  allí-,  ya 
se  habían  dispersado  y no  se  veia  ni  rastro. 

El  somaten  v las  tropas  que  salieron  de  Barcelona 
siguen  persiguiéndoles;  en  cuanto  regresen  ó sepa  al- 
guna noticiase  la  participaré á Y. 

Por  las  oficinas  de  la  Capitanía  General  «e  nos  han 
comunicado  las  siguientes  noticias; 

«En  la  mañana  del  14  una  partida  facciosa  se  in- 
trodujo en  la  Garriga  y desarmó  los  nacionales.  Tan 
luego  como  el  Jefe  de  la  columna  de  San  Geloni  reci- 
bió el  aviso , se  puso  á marchas  dobles  en  dirección 
de  aquel  punto. 

La  columna  de  Vich  salió  también  en  busca  de  la 
gavilla  facciosa  por  la  parte  de  Coilfurmi , y le  dió  al- 
cance en  la  bajada  de  San  Segismundo,  tiroteándo- 
les hasta  el  anochecer;  pasaron  estos  per  Viladrau  á 
las  ocho  y media,  dirigiéndose  á Espineiva. 

— El  señor  León  y Medina,  director  de 
estan«adas,  se  ocupa  en  la  redacción  de  la  memoria 
sobre  las  rentas  del  mismo  nombre  que  debe  presen- 
tarse á las  Cortes. 

— Parece  indudable  que  la  córte  regre- 
sará del  real  sitio  de  San  Lorenzo  el  24  del  corriente, 
según  nuestras  noticias. 

— El  Clamor  Público  hace  latubien  sus 
preguntitas  á la  Gaceta.  Allá  va  esa: 

«Deseamos  saber  por  qué  causa  se  pagan  ahora 
que  hay  dinero  las  negociaciones  con  el  Tesoro  á un  | 
diez  por  ciento,  cuando  en  los  meses  de  mayor  apuro  \ 
se  hacían  al  interés  de  siete  y ocho  por  ciento. 

Esperamos  que  la  Gaceta  nos  conteste,  esplicándo. 
nos  semejante  fenómeno.» 

Este  periódico  se  ha  distinguido  siempre  por  su 
celo  por  los  intereses  públicos. — Sum  quisque . 

— El  gobierno  ha  desterrado  de  Madrid 
y de  los  sitios  reales  á varios  de  los  ¡altos  empleados 
separados  recientemente  por  el  arreglo  hecho  en  ¡a 
servidumbre  de  Palacio.  | 

El  periódico  de  quien  tomamos  esta  noticia,  dic»  ; 
«Ya  era  hora».  i 


¿Y  la  seguridad  individual?  torpes  andamos  hacien- 
do estas  preguntas.  Las  garantías  constitucionales 
son  para  cuando  no  manden  los  progresistas. 

— En  las  costas  de  Y'alencia  ha  habido 
una  marejada  tal,  que  no  se  había  visto  tan  grande 
en  mucho  tiempo. 

— Parece  que  se  halla  en  tan  mal  estado 
la  carretera  general  desde  Tembleque  á Yaldepeñas, 
que  algunas  empresas  de  diligencias  de  esta  córte 
tratan  de  volver  por  el  nuevo  camino  de  Alcázar 
de  San  Juan;  que  aun  que  tampoco  bueno,  es  mas 
corto  y ofrece  ea  la  actualidad  menos  obstáculos. 

A los  que  de  este  camino  se  quejan  les  recomenda- 
mos el  qu8  media  desde  Yiilacastin  á .Madrid.  El  Puer- 
to de  Guadarrama  está  convertido  en  una  escalera- 
Y asi  está  hace  mucho  tiempo,  y asi  estará  y se  con- 
servará Dios  mediante. 

— El  Sr.  Fuente  Andrés  debe  desenga- 
ñarse el  culto  y el  clero  no  se  mantienen  con  reco- 
mendaciones, ni  con  recomendaciones  se  llena  tam- 
poco e!  sério  compromiso  que  S.  E.  contrajo  en  la 
Asamblea. 

— Para  satisfacción  y consuelo  de  los  que 

tengan  negocios  en  Cuba,  les  damos  esta  noticia. 

La  correspondencia  del  mes  pasado  para  la  isla  de 
Cuba  y Puerto-Rico , se  encuentra  detenida  ea  Vigo 
desde  el  25  de  agosto , en  que  debió  salir  de  aquel 
puerto  el  vapor  de  la  cempañia  Zangronitz.  El  vapor 
no  ha  llegado  todavía,  ni  se  sabe  cuando  llegará.  El 
dia  3 salió  de  Yigo  para  Cádiz  un  vapor,  por  el  cual 
pudo  haberse  enviado  toda  la  correspondencia , y la 
hubiera  lomado  el  vapor  que  salió  de  este  úlümo- 
puerto  para  la  Habana  el  dia  S de  este  mes.  Por  lo 
visto,  esta  correspondencia  está  destinada  á perma- 
necer en  Vigo,  esperando  á que  llegue  un  vapor  de 
la  línea  de  Zangronitz,  lo  cual,  seguu  tenemos  enten- 
dido , no  hay  tampoco  que  esperar  que  se  veriSqae 
este  mes. 

— Se  ha  modificado  de  real  orden  el  ar- 
tículo 215  de  la  instrucción  para  venta  de  bienes  na- 
cionales, ordenándose  últimamente  que  respecto  á los 
pertenecientes  al  clero,  no  se  haga  tasación,  y que  el 
tipo  de  subasta  sea  la  capitalización;  que  se  obre  se- 
gún el  artículo  114  cuando  se  tenga  conocimiento  d& 
la  situación,  cabida  y linde  de  las  fincas,  y que  á fal- 
ta de  estos  datos  se  proceda  en  los  términos  ordi- 
narios. 

De  lo  que  se  trata  es  de  vender,  y con  rapidez.  Lo 
sentimos,  porque  acostumbrados  los  vendedores  y los 
compradores  á esta  oenpacion,  ¿qué  harán  luego  que 
ccQcluyaa  con  el  clero,  la  beneficencia,  la  instrucción 
pública  y los  propios?  ¿A  qué  propiedad  territorial 
habrá  de  hacérsela  cambiar  de  forma?  Y para  esto 
ya  sabemos  que  tienen  autoridad  la.s  Cortes. 

— El  premio  dri  1[4  por  íOO  señalado  á 
los  comisionados  de  ventas  de  bienes  nacionales,  se  ha 
hecho  eslensivo  á todas  las  enagenaciones,  inclusa  la 
redención  de  censos  al  contado  y á plazos. 

Es  preciso  confesarlo.  La  administración  en  punto 
vender  tiene  celo  y actividad.  Este  es  otro  estímulo. 

— Cólera.  — Continúa  en  Oviedo;  de  los 

698  invadidos  desde  el  1?,  han  fallecido  237. 

En  Gijon  ha  decrecido,  según  nuestras  noticias. — 
En  Valencia  puede  considerarse  que  ha  desaparecido. 
—En  Teruel  asciende. — En  Málaga  se  cantó  el  Te- 
I Deum,  después  de  haber  causado  2,584  víctimas. — 
I Desciende  en  Zamora,  Soria  y Pamplona. 

[ — Cotización  oficial  del  1 8 del  colegio  de 

agentes  de  cambios. 

3 por  100  consolidado  34.20  c.  d. 

Idem  del  3 por  100  diferido  19,60  d. 

Amortizable  de  primera  9,60  d. 

Id.  de  segunda  5,33  d. 

Acciones  de  carreteras  6 per  100  anual. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  1843  deá  1,000  reales 
Cabrillas. 

Idem  id.  1.*  de  abril  de  1830.  Fomento  de  á 4.000 
reales  63  d. 

Idem  31  de  agosto  de  1832,  de  á 2,000  reales^ 
63,30  d. 

De  sociedades . 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  10!, 30  p. 
EdItObT responsable  , D.  JOSE  DEL  EOSQCE 
Inprea4a  de  T.  ITortaaet,  «alie  ae  le  L:b&ru<iná».  2# 
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administración,  sita  calie  de  Grarina,  número  21,  cuarto  principal. 
Ce  mes  6 rs.;  tres  16;  seis  30. 

i Librerias  de  Monier  , y de  Cuesta;  Dn  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


5 Por  libranzas  sobre  correos  6 cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  se  Is 
.■.dminisiracion. — Cn  mes  S rs  . tres  22;  seis  i2. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Cn  mes  » rs  .tres  25;  seis  *6. 

DLTR.4M.4R.... — Cn  mes  25  rs.  tres  60;  seis  116. 


POLITICA. 


REVOLUCiON  EN  MEJICO. 

Vamos  á proporcionar  á nuestros  lectores  con  los 
siguientes  pormenores  que  publica  un  periódico  de  la 
mañana,  acerca  de  las  tíllimas  ocurrencias  de  Méjico, 
un  nuevo  tesliaienio  de  la  felicidad  que  procuran  á 
los  pueblos  las  ideas  de  libertad  y progreso,  como  las 
entiendeo  boy  los  que  se  apropian  la  virtud  de  esten- 
der  y propagar  la  civilización. 

E!  molin  de  Méjico  es  la  reproduccian  de  las  bar- 
ricadas de  julio  en  Madrid. 

Allí  como  aquí  el  desorden  triunfa  y la  anarquía 
prospera. 

¡Resultado  forzoso  de  la  muerte  del  principio  salva- 
dor de  la  autoridad-'! 

Las  últimas  jcorrespoBdencias  de  Méjico,  venidas 
por  la  via  de  ios  Estados-Unidos,  llegan  al  19  de 
agosto,  y por  ellas  se  confirma  plenamente  cuanto  se 
ha  dicho  estos  últimos  dias  acere''  de  la  caída  de 
último  dictador. 

Con  efecto,  parece  que  el  genera!  Santa-Anna  salió 
de  la  capital  al  frente  de  una  fuerza  compuesta  de 
2,500  á 3,000  hombres  en  dirección  á Jalapa;  que 
allí  rescató  á su  familia  que  se  hallaba  detenida  por 
los  sublevados,  si  bien  después  de  perder  á dos  hijas 
de  meuoredad;  y que  en  seguida  se  dirigió  á Vera- 
cruz,  con  solo  300  hombres  que  le  permanecieron 
fieles,  embarcándose  allí  en  el  bergantín  de  guerra 
inglés  Daring,  que  debia  conducirlo  á la  Habana. 

Al  dia'  siguiente  de  la  salida, de  Santa-Anna  de  Mé- 
jico, el  partido  demócrato  rojo  se  hizo  dueño  de  la 
situación,  que  no  era  ni  hubiera  sido  suya  con  mas 
energía  y resolución  por  parle  de  los  generales  Vega 
y Carrera,  á quienes  el  presidente  habia  dejado  en- 
cargados del  poder  ejecutivo;  pero  ambos  aspiraban 
al  poder,  halagando  á ¡a  revolución.  Se  pronunció 
pues,  la  guarnición  por  el  plan  llamado  de  Ayuíía, 
proclamado  por  el  general  Alvarez;  hizo  esa  éí  algunas 
modificaciones,  y eligió  al  general  Vega  por  su  caudi- 
llo. Estese  apresuró  á convocar  una  Asamblea  de 
dos  notables  por  cada  departamento  para  que  eligie- 
se presidente  interino.  En  el  mismo  dia  se  presentó 
el  pueblo  armado  delante  de  la  imprenta  del  Univer- 
sal, periódico  moderado.  Al  principio  se  limitó  á en- 
trar en  la  imprenta  á viva  fuerza  y arrojar  á la  calle 
algunos  rimeros  de  periódicos;  mas  después,  teniendo 
noticia  los  amotinados  de  que  las  tropas  salían  de  los 
cuarteles  para  establecer  el  órden,  prendieron  fuego 
á la  casa  y la  redujeron  .á  cenizas. 

Se  dirigieron  en  seguida  á la  casa  del  opulento  ca- 
pitalista don  .Manuel  Lizardi,  designado  á la  ira  popu- 
lar como  agiotista,  siendo  asi  que  la  inmensa  fortuna 
de  su  casa,  fabulosa  antes  de  la  declaración  de  la  in- 
dependencia, ha  quedado  reducida  á menos  del  quinto 
en  servicio  déla  república,  y arrojaron  por  los  hal- 
cones cuanto  encontraron,  haciendo  con  ios  muebles, 
enseres  y carruajes  una  grande  hoguera. 

Fueron  después  á casa  del  señor  Bonilla,  ministro 
de  Relaciones,  y sus  lujosos  muebles,  y su  magnífica 
biblioteca,  lodo  pereció  ea  las  llamas. 

Igual  suerte  tuvo  la  casa  de  la  madre  de  la  esposa 
de  Santa-Anna,  la  del  ministro  de  Fomento  señor  La- 
res, la  del  de  la  Guerra,  general  Blanco,  y la  de!  señor 
Escandon  ; á esta  última  se  la  ha  originado  una 
pérdida  de  300,000  duros. 


Cuando  todo  estuvo  consumado,  y para  que  fuera 
mayor  la  irrisión,  pusieron  guardia  en  las  casas  sa- 
queadas y destruidas. 

Temióse  al  dia  siguiente  que  se  lepiliesen  las  mis- 
mas escenas;  pero  el  pueblo,  tan  luego  como  vió  que 
la  tropa  no  le  hostilizaba,  se  limitó  á gritar  vivas  y 
mueras,  sin  pasar  á mas  vias  de  hecho. 

Reunida  la  junta  de  notables,  eligió  por  presidente 
interino  á Carrera,  frustrando  las  esperanzas  de 
Vega. 

Carrera,  mas  pastelero  ó medroso  que  su  antago- 
nista, se  inclinó  inmediatamente  de!  lado  de  los  ven- 
cedores; se  le  quiso  sin  embargo  imponer  na  ministe- 
rio tan  descamisado,  que  el  hombre,  no  atreviéndose  á 
ir  tan  lejos,  se  ha  propuesto  ganar  tiempo,  á ver  si 
llegan  los  jefes  de  la  revolución  y logran  estos  conte- 
ner las  exigencias  del  partido  Sans-Culote. 

Entretanto  los  ministerios  están  á cargo  de  sus  sub- 
secretarios. 

Se  asegura  que  en  la  acción  que  dió  Saata  Anna 
á los  sublevados  en  Jalapa  para  el  rescate  de  su  fa- 
milia, fue  muerto  el  ex-ministro  norte-americano  en 
esta  córte  Mr.  Fierre  Soulé,  que  tanto  ha  trabajado 
por  restablecer  la  federación  en  aquel  pais.» 

La  relación  que  acabamos  de  estractar,  dice  el  pe- 
riódico de  quien  la  tomamo.=,  despierta  en  nuestro 
ánimo  muy  tristes  reflexiones. 

Primero.  Está  visto  que  en  punto  á humanidad 
y cultura,  las  revoluciones  políticas  de  cierto  género 
se  parecen  como  un  huevo  á otro  huevo,  y son  como 
ediciones  esleriolipadas  de  un  mismo  original,  en  to- 
dos los  puntos  del  globo  , presentando  los  mismos  ca- 
racteres de  destrucción  en  Madrid,  donde  se  alega 
que  habia  causas  especiales  provocadoras  de  la  ira 
popular,  que  en  puntos  apartados  per  la  inmensidad 
de  ios  mares,  y distantes  miles  de  leguas  , en  que  era 
imposible  que  existiesen  iguales  causas , ó mas  bien, 
preiestos,  porque  nunca  hay  causa  bastante  para  in- 
cendiar y matar  por  mano  de  plebe  amotinada  lo  que 
en  lodo  caso  debe  ser  asunto  de  exámen  de  un  tribu- 
nal y fallo  de  la  ley. 

Segundo.  ¿Cuál  es  el  porvenir  que  aguarda  á Eu- 
ropa, y en  general  al  mundo  civilizado,  si  á la  som- 
; bra  de  los  sucesos  de  Oriente,  y de  otros  análogos 
j que  pueden  irse  presentando  en  su  ignorado  y mis- 
I terioso  curso,  ¡legan  á prevalecer  esos  principios  que 
I se  presentan  sin  embargo  con¡o  únicos  salvadores  y 
! reslauridores  de  la  pobre  humanidad? 
i Otra  tercera  y singular  coincidencia  pudiéramos) 
i añadir  aquí:  una  figura  fatídica  se  veia  resplandecer, 
al  fulgor  de  ¡as  hogueras  revolucionarias  de  Madrid 
ea  el  mes  de  julio  de  1834,  como  fantasma  sangrien- 
to y augurio  de  maldición:  la  misma  horrible  figura 
í del  Mephistófeies  jacobinico  vemos  cernerse  sobre  el 
! diáfano  cielo  de  Méjico  y Jalapa  ea  el  mes  de  agos- 
de  !8oa...  ¿Será  que  le  ha  llegado  su  última  hora  al 
imperio  da  Motiszex.4.  y de  HKRs.vx-GoRrES,  y que  las 
'■  aves  graznadoras  anuncian  ya  la  proximidad  del  sa- 
; crificio?..  ¡Dios  liberte  á nuestros  antiguos  hermanos 
! de  allende  los  mares,  de  las  garras  del  águila  que 
; viene  hace  años  revoloteando  un  dia  y otro  sobre 
¡ aquellos  nobles  restos  de  nuestro  antiguo  poderío  y 
' grandeza. 


El  Debe  y el  Haber  es  el  símbolo  de  sus  creencias, 
lo  que  determina  y altera  los  grados  de  su  próspera  6 
adversa  fortuna. 

Por  eso  vemos  estampada  la  cínica  proposición  qse 
apareció  no  hace  muchos  dias  cn  uno  de  sus  perió- 
dicos mas  autorizados,  á propósito  del  bombardeo  de 
Sweabo.'‘g  en  ei  mar  Báltico. 

«El  pueblo  inglés,  dijo,  está  acostumbrado  á me- 
dir el  efecto  de  las  batallas  por  lo  que  producen  en  li- 
bras esterlinas.» 

Hé  aquí,  pues,  declarado  el  estímulo  de  todas  sus 
acciones  y la  causa  de  todas  las  empresas  que  aco- 
mete. 

Para  introducir  unas  veces  sus  algodones,  provoca 
movimientos  revolucionarios  ea  los  países  que  sufren 
su  fatal  inQuencia. 

Da  pábulo  á las  guerras  intestinas  cuando  ha  me- 
nester proporcionar  la  venta  de  sus  fusiles. 

Sostiene  la  lucha  actual  ea  Crimea  para  acabar 
con  la  marina  rusa. 

Envía  sus  navios  al  golfo  de  Ñapóles  para  destro- 
zar la  escuadra  de  las  Dos-Siciüas. 

Vencer  y dominar,  no  por  la  gloria,  sino  por  au- 
mentar las  partidas  de!  haber  de  su  balanza  mercan- 
til, hé  aquí  lo  que  hace  cumpliendo  can  su  destino 
laCartago  de  los  tiempos  modernos. 

Y á fin  de  consignar  otro  hecho  q-ue  cerrobo— 
ra|  ese]  espíritu,  base  de  ¡a  fjaciocaiidad  inglesa,  va- 
mos á reproducir  un  anuncio  que  copia  ei  ünivers, 
tomado  de  un  diario  protestante,  que  se  publica  en 
París  con  el  nombre  de  Archivos  del  Cristianismo. 

•La  Inglaterra  es  el  pais  de  b.s  contrastes.  Mientras 
que  mas  que  ningún  otro  hace  esfuerzos  y sacrificios 
para  llevar  la  luz  al  seno  de  las  tinieblas  del  paga- 
nismo, solo  en  él,  que  sepamos,  se  sneonírará  una  fá- 
brica de  ídolos  páralos  paganos.  En  Birmingliaa  existe 
una  que,  según  se  dice,  prospera  bastante.  Véase  ua 
estracto  do  sus  precios  corrientes. 

— Tomen  (Dios  de  la  .muerte;  en  bronce,  fabricado 
con  mucho  gusto. 

— Niromii  (Rey  de  los  demonios;  modelos  variadas  - 
El  gigante  que  monta  tiene  un  dibujo  muy  atrevido 
y su  sable  es  de  uu  modelo  mo  Jerao. 

—f  aronnin  (Dios  del  so!,  lleno  de  vida.  Su  coco- 
drilo es  de  bronce  y el  látigo  de  plata. 

— Couheren  (Dios  de  las  riquezas).  Este  Dios  es  de 
un  trabajo  admirable;  el  fabricante  ha  agotado  el  arte 
y su  talento. 

Hav  también  semi-Dioses  r Demonio»  inferiores  de 
todas  especies.  No  se  da  nada  ai  fiado.  Los  pagos  s® 
hacen  al  contado.» 

¡Quien  proporciona  opio  álos  vitir.GS  que  esírañoes 
que  comercie  con  ídolos!! 


ESPRIITU  MERCANTIL  DE  l.NGLATERRA. 

Son  infinitos  los  hechos  que  revelan  el  sentimiento 
preponderante  que  anima  á las  habitantes  de  la  orgu- 
llosa  Albion. 

Para  ellos  nada  hay  que  se  sobreponga  a!  instinto 

, comercial. 
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NOTICIAS  DERO.MA. 

Según  vemos  ea  una  correspondencia  de  Roma, 
el  emperador  de  Rusia  ha  concedido  al  santo  pa- 
dre el  nombramiento  directo  para  el  arzobispado  de 
Varsovia  y para  los  tres  o.'iispados  de  Polonia.  Añáde- 
se que  Alejandro  lí  pone  los  nombramientos  á la  en- 
tera disposición  de!  Soberano  Pcntílice  y hasta  se  dice 
qu  e renuncia  al  derecho  del  exequátur. 


El  secretario  de  los  breves,  monseñor  Medici  Olto-  ! 
jano,  se  ha  ocupado  ya  de  los  titulares  que  han  de 
ser  proclamados  en  el  próximo  consistorio,  y se  sabe 
que  será  nombrado  arzoluspo  de  Varsovia  monseñor 
Falkowski.  Monseñor  Franchi;  cx-nuncio  en  Madrid, 
pasará  á la  legación  de  Florencia;  monseñor  lledini, 
ex-nuncio  en  el  Brasil,  pasará  á la  nunciatura  de  i 
Viena,  ó tal  vez  á la  de  Lisboa;  en  este  último  caso  ¡ 
el  puesto  de  Viena  será  ocupado  por  monseñor  Lu-  j 
cea,  nuncio  en  la  córte  de  Baviera.  Monseñor  Wisse-  i 
ináñ  es  llamado  de  Lóndrés,  donde  le  réempTazárá  ¡ 
monseñor  Talbot.  Monseñor  Wisseman  reemplazará  | 
como  director  de  la  bibiioteea  vaticana  a!  sabio  car-  1 
denal  Mei,  que  murió  hace  dos  años,  el  que  encontró 
y enriqueció  la  república  de  las  letras  con  el  tratado 
de  República  de  Cicerón. 

FECHAS  NOTABLES  j 

DE  LA  GUERRA  DE  CRIMEA  j 

El  4 de  setiembre  de  ISoi,  el  ejército  francés,  com- 
puesto de  2o, 000  hombres,  y el  ejército  turco,  fuer- 
te de  8,000,  se  embarcan  en  Varna;  el  9 la  escuadra, 
conduciendo  á su  bordo  al  ejército  inglés,  en  número 
de  25,000  soldados,  se  reúne  á la  flota  turco-francesa  | 
en  la  isla  de  Adasi  ó de  las  Serpientes;  el  1 i desem- 
barcan los  aliados,  el  20  se  da  la  batalla  victoriosa  de 
.Alma;  el  27  el  ejército  aliado  liega,  por  medio  de  una 
marcha  de  flanco,  á las  altaras  de  Balaklava,  y los 
ingleses  ocupan  esta  ciudad;  el  29  se  practica  un  ré- 
conocimiento  sobre  Sebastopol. 

E!  9 de  octubre  se  abre  !a  primera  trinchera  á 700 
metros  de  la  plaza. 

El  17  se  rompe  el  fuego  contra  la  mis.ma,  y lases- 
cuadras  combinadas  loman  parte  en  él. 

El  23  se  empeña  la  batalla  de  Balaklava.  i 

El  6 de  noviembre  se  gana  la  batalla  de  Inkerman.  j 
El  22  de  mayo  de  185.3  es  tomado  el  Cementerio.  ¡ 
El  24  la  espedicion  al  mar  de  Azoff  obtiene  una  ■ 
completa  victoria.  j 

- El  25  el  ejército  aliado  ocupa  la  línea  del  Tcber-  | 
naia.  ' 

El  7 de  junio  cae  en  su  poder  el  Mamelón  Verde.  ! 
El  18  asáltase  infructuosamente  á Malakoff.  i 

El  16  de  agosto  se  da  la  batalla  del  Tchernaia.  ! 
El  8 de  setiembre  se  toma  á Malakoff.  j 

El  9 el  enemigo  evacúa  ¡a  parte  meridional  de  la  j 
ciudad,  y se  retira  á la  del  Norte.  ¡ 

Habiéndose  abierto  la  primera  trinchera  el  9 de  i 
octubre  de  1854,  ha  sido  preciso  ejecutarlos  trabajos  | 
de  sitio  por  espacio  de  330  dias  bajo  el  fuego  de  la  i 
plaza,  y á pesar  de  las  incesantes  salidas  de  los  sitia-  ^ 
dos.  En  muchos  puntos  se  han  construido  hasta  siete 
paralelas. 

Habiéndose  roto  el  fuego  el  17  de  octubre  de  1834, 
y habiendo  sido  tomada  la  ciudad  el  8 de  setiembra 
de  1 833,  resulta  que  Sebastopol  ha  sido  bombardea- 
do y cañoneado  por  espacio  de  323  dias. 

EL  COLERA  EN  OVIEDO. 

Damos  cabida  con  muchísimo  gusto  á la  siguiente 
comunicación  que  nos  remite  nuestro  ilustrado  corres- 
ponsal. 

Sr.  Director  de  La  Regexeraciom. 

Las  letras  sagradas  nos  enseñan  que  uno  de  los  me- 
dios de  que  Dios  suele  valerse  para  atraer  á su  pue- 
blo es  la  peste.  La  que  tanto  nos  ha  hecho  sufrir, 
trae  también  sus  ventajas  y es  consolar  al  católico, 
que  ve  la  religiou  triunfante  como  nunca,  y que  en- 
tran en  el  buen  camino  los  estraviados. 

Convencido  el  pueblo  de  Oviedo  de  que  no  debe 
buscarse  en  los  hombres  el  remedio  á aquella  terrible 
calamidad,  cuando  todos  los  sabios  del  mundo  han 
estudiado  sobre  la  materia , sin  hallar  por  eso  reme- 
dio eficaz,  puso  desde  el  primer  dia  los  ojos  en  el  cie- 
lo y pedia  á Dios  lo  que  la  ciencia  del  hombre  no 
puede  dar. 

Sin  embargo  de  haber  emigrado  la  mayor  parte 
de  la  población,  se  han  hecho  tres  procesiones  tan 
solemnes  como  nunca  las  hemos  visto.  La  última  so- 
bre todas  dejó  huellas,  que  podemos  asegurar  jamás 
se  borrarán  de  la  memoria  de  nuestros  hijos.  Después 
de  una  solemne  novena  salió  el  Santo  Cristo  de  la 
Piedad,  cuya  imagen  se  venera  en  la  Iglesia  que  fué 
de  los  frailes  Franciscos.  La  circunstancia  de  no  ha- 


berle sacado  de  su  altar  desde  1804  con  motivo  de  f 
la  fiebre  amarilla,  conmovió  mas  á los  fieles. 

Es  de  advertir  que  la  epidemia  estaba  en  aquellos 
dias  en  su  mayor  desarrollo,  y sia  embargo  era  de 
ver,  señor  Director,  2,400  personas  con  velas  encen- 
didas, dobladc'su  cerviz  y muchas  con  el  pie  descalzo 
recorren  la  ciudad  pidiendo  misericordia,  alternando 
el  pueblo  con  una  música  lúgubre  que  cantaba  los 
versículos  del  Miserere.  Mas  de  cuatro  horas  lardó  la 
procesión  en  volver  á la  Iglesia. 

Si  las  dimensiones  de  su  religioso  períódieo  permi- 
tiesen eslendornos  en  esta  materia,  iqué  de  conse- 
cuencias se  pueden  deducir  de  lo  que  ha  pasado  en 
Oviedo  en  esta  primera  quincenal  t¡Qué  concurrencia 
á la  sagrada  mesa,  qué  asiduidad  por  parie'deT  vir- 
tuoso clero!  Desde  el  primer  dia  ofició  nuestro  digní- 
simo Prelado  al  gobierna  de  provincia,  y no  obstante 
la  escasez  de  sacerdotes,  se  ha  regularizado  el  ser- 
vicio de  tal  modo,  que,  donde  quiéra  se  encuentran, 
y á cualquier  hora.  Tres  curas  están  de  guardia  en 
las'consistoriales,  y el  celoso  señor  provisor  doctor 
Penzol  Lavandera  se  presenta  á media  noche  en  el 
hospital  de  coléricos,  y recorre  las  iglesias  por  si  hay 
alguna  falla.  jQné  ejemplo  para  las  autoridades  civi- 
les, inspecciouarlo  todo  por  sí  mismo,  para  que  de  ese 
modo  nada  se  escape  á su  penetración!  Ruegue  V.  á 
Dios  levante  del  todo  su  ira,  y se  apiade  de  los  po- 
bres asturianos. 

BOÍ.ETIN  RELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MANANA. 

San  Maleo,  apóstol  y evangelista. 

BOLSTSM  OrSGIAla. 


GACETA  DE  20  DE  SETIEMBRE. 

RE.AL  DECRETO. 

Vengo  en  nombrar  primer  ayudante  de  campo,  jefe 
del  cuarto  del  Bey,  mi  muy  caro  y amado  esposo,  al 
marisca!  de  campo  don  Joaquin  Fitor,  y segundos 
ayudantes  á los  brigadieres  don  Ventura  Barcaisíegui 
y don  Pedro  Falcon,  y á los  coroneles  don  Victoria- 
no Atraelier  y don  Francisco  Gutiérrez  de  Teran,  cu- 
yos destinos  he  tenido  á bien  crear  por  mi  decreto 
dé  13  del  actual. 

Dado  en  San-  Lorenzo  á diez  y ocho  de  setiembre 
de  mil  ochocienlfs  cincuenta  y cinco. — Está  rubrica- 
do de  la  real  mano.— El  ministro  de  la  Guerra,  Leo- 
poldo 0‘Dounell. 

Una  real  orden  de  Gracia  y Justicia  previniendo 
las  formalidades  con  que  han  de  dirigirse  las  esposi- 
ciones  que  eleven  á S.  M.  los  magistrados.,  fiscales, 
jueces  de  primera  instancia  y promotores  fiscales. 

El  parte  dei  cólera  del  que  resulta: 

Aíaífrríí.— Invadidos  del  cólera-morbo,  9.  Muertos 
délos  anteriormente  invadidos,  3.  Idem  de  los  invadi- 
dos en  este  dia,  6.  Curados  10. 

BOLETIN  ESTSANJESO. 

— Los  periódicos  ingleses  se  quejan  de 
que  su  gobierno  no  haya  recompensado  al  general 
Simpson,  por  la  toma  de  Sebastopol,  como  la  Fran- 
cia lo  ha  hecho  con  el  general  Peüssier. 

En  esla  parte  habremos  de  reconocer  la  justicia 
conque  obra  lord  Palmerston.  El  memorable  aconte- 
cimiento, si  la  suerte  ha  favorecido  á las  armas  fran- 
cesas, los  ingleses  fueron  rechazados  y batidos,  y no 
seria  procedente  distinguir  del  mismo  modo  al  general 
vencedor  que  al  vencido. 

Por  mas  que  mortifique  el  orgullo  de  la  Aibion,  sus 
gobernantes  obran  en  razón. 

—El  Emperador  de  los  franceses  ha  ele- 
vado á la  dignidad  de  almirante  al  vice-aimiranle 
Bruat.  Ademas  ha  ascendido  á muchos  co.'oneies  á 
generales  de  brigada. 

— La  Reina  Victoria  ha  dirigido  sus  feli- 
citaciones por  medio  de  una  carta  publicada  oficial- 
mente, al  ejército  inglés  y al  general  en  jefe  de  las 
¡ fuerzas  francesas. 

' — El  gobierno  inglés  continúa  enviando 

fuerzas  á Crimea.  En  Malla  se  van  á embarcar  va- 
rios regimientos. 


— En  Marsella  se  hacen  preparativos  pa- 

ra enviar  mil  caballos  á Oriente. 

— De  Roma  escriben  con  fecha  3 del  cor- 
riente á la  Gacela  de  Aagsbwgo-.  uLa  policía  pontifi- 
cia ha  sabido  que  no  era  imposible  que  algunos  aven- 
tureros políticos  intentasen  un  desembarco  en  algún 
punto  de  las  costas  romanas.  En  su  consecuencia  se 
ha  dado  orden  al  señor  Cialdi,  comandante  de  la  ma- 
rina, de  armar  inmediatamente  dos  buques  de  vapor 
y dirigirse  con  ellos  á Fiumicino,  á la  embocadura 
del  Tiber.  Allí  fccíbió  un  despacho  del  ministro  de  to 
Interior  mandándole  cruzar  en  el  Mediterráneo  y vi- 
gilar todo  desembarco.  La  policía  se  muestra  también 
mas  severa  con  los  que  siguen  opiniones  republicanas 
ó constitucionales.  Ultimamente  se  han  hecho  algunas 
prisiones  á consecuencia  de  un  golpe  de  mano  proyec- 
tado-por  Ies  dernéeralas  para  el  45  de  agosto,  los 
cuales  querían  aprovecharse  para  ello  de  la  multitud 
de  gente  que  atraería  la  iluminación  de  la  embajada 
francesa;  pero  ese  proyecto  fracasó.» 

— Xo  hay* mas  parte  telegráfico  reciente 
de  Crimea  qUe  el  siguiente;  . 

San  Petersburgó de  setiembre. — Un  despacho  del 
general  GortscllakolT,  con  fecha  1 1 de  setiembre,  dice 
lo  siguiente  : 

- ((Heñios  volado  uná  gran  parle  de  las  fertiScacio- 
nes  de  la  parle  Sur  de  Seliastopol. 

»Los  enemigps  principian  á presentarse  en  grupos 
poco  numerosos  en  medio  de  jas  ruinas  de  la  ciudad. 

«Hemos  trasportado  á lá  parte  Norte  de  la  plaza 
todos  los  heridos  que  habían  quedado  en  la  parte  Sur 
cuando  se  dio  el  asalto  el  8. 

_ »Los  aliadas  han  dejado  en  nuestro  poder  como 
prisioneros  un  oficial  superior,  17  oficiales  subalter- 
nos y 1 60  soldados.» 

— El  Zeil  déBerlin  dice  lo  siguiente; 

«La  guerra  de  ia  Crimea  ha  entrado  en  una  nueva 
fase,  Despue?  de  tanto,  heroico  combate,  después  de 
tan  larga  y obstinada  resistencia,  las  banderas  de  los 
aliados  qndean  sobre  la  torre  de  Malakoff.  La  caída  de 
este  baluarte  debiá  traer  necesariamente  la  de  loda 
la  parte  meridional  de  ,'a  fortaleza.  Los  rusos  no  han 
hecho  esfuerzo' alguno  para  mantenerse  en  ella,  y han 
abandonado  voluntariamente  todos  los  fuertes  que 
ocupaban  en  aquel  lado  de  la  rada. 

«No'podfa  suceder  otra  cosa.  Toda  plaza  fuerle  de- 
be dé  cáéf  á la  larga,  cualquiera  que  sea  !a  fuerza 
de  sus  defensas.  Lá  duración  del  sitio  depende  tanto 
de  la  Tuerza  y de  la  perseverancia  del  sitiador,  como 
de  la  energía  y habilidad  de  la  defensa.  Úuando  se 
tiene  en  cuenta  el  poder  enorme  de  los  medios  de 
que  dispóuiañ  ios  Mliados  para  este  sitio;  cuando  se 
piensa  que  eii  é!  se  ha  echado  mano  de  todo  cuanto 
el  arte  militar  moderno  ha  inventado  de  mas  destruc- 
tor ¿irresistible,  es  preciso  confesar  que  la  resisten- 
cia de  la  fortaleza  táurica,  que  se  ha  prolongado  diez 
meses,  es  un  hecho  sia  precedente  en  ¡os  anales  de 
las]  guerras  modernas. 

«No  se  dice  á costa  de  qué  sacrificios  se  ha  com- 
prado esta  ventajá;  pero  los  despachos  del  general 
Pelissier  indican  que  han  debido  de  ser  inmensos.  Es 
probable  ijue  el  público  no  teaga  jamás  noticias  exac- 
tas de  ellos. 

»La  toma  de  Sebastopol  es,  pues,  un  hecho  consu- 
mado; pero  todó'el- mundo  se  pregunta ; ¿y  luego?  La 
escuadra  rusa  no  existe  ya;  ia  parle  meridional  de 
la  Crimea,  desde  Balaklava  á Sebastopol,  está  en  po- 
der de  lós  aliados;  pero  el  puerto  de  Sebasíópol  no 
está  abierto  á.  sus  buques.  Los  cañones  de  los  fuertes 
del  Norte  sumergirían  infaliblemente  todo  buque  que 
qu  isiera  forzar  su  paso.  ¿Se  continuará  el  sitio  de  es- 
tos fuerte  , ó,  se  contentará  n los  aliados  con  los  resul- 
tados obtenidos?  ¿Será  la  paz  ó una  guerra  mas  fu- 
riosa lo  que  resulte  de  este  suceso?  Preguntas  son  es- 
tas á que  es  imposible  responder;  parece,  sin  embar- 
go, difícil  esperar  algo  decisivo  en  el  curso  de  este 
año.» 

— Un  despachó  telegráfico  de  Dantzickdel 
1 4 de  setiembre,  dice  qué  !a  esc  uadra  aliada  continúa 
anclada  parte  en  Nargen,  parte  ea  Seskar.  Nada  se 
sabia  acerca  de  los  movimientos  de  la  escuadra. 

— Escriben  de  Londres: 

«Mucho  empieza  ya  á sentirse  la  escasez  de  metáli- 
co en  la  plaza.  Ayer  volvió  el  Banco  á subir  el  inte- 
rés del  dinero  al  cuatro  y medio,  y está  aiemás 
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vendiendo  los  fondos  públicos  que  tenia  en  cartera. 
Atribuyese  esta  novedad  á un  concurso  de,  circuns- 
tancias que  no  habían  previsto  los  especuladores.  Ha 
sido  preciso  pagar  un  millón  de  libras  esterlinas  por 
el  primer  dividendo  pasivo  del  empréstito  terco,  y 
enviar  esta  suma  en  soberanos  á Conslantinopla.  Se 
han  hecho  grandes  pedidos  de  trigo  al  continente, 
en  virtud  del  alto  precio  á que  se  .-nantiene , no 
obstante  la  abundancia  de  la  cosedla.  Por  último, 
de  otro  millón  que  debía  enviar  el  gobierno  aus- 
tríaco, por  intereses  de  sus  empréstitos,  solo  se 
han  recibido  en  la  última  semana  800,000  libras. 
T lo  peor  es  que,  por  ahora  no  se  columba  la 
próxima  mejora  del  mercado.  Sin  embargo,  no  se 
nota  considerab;e  depresión  en  los  grandes  centros 
manufectureros , y las  esporlaciones  de  estos  últi- 
mos dias,  especialmente  á los  Estados  alemanes  y 
á los  dé  la  América  del  Norte,  han  sido  cuantiosas. 

«Nadie  pone  ya  en  duda  el  envío  de  una  divi- 
sión nava!  inglesa  á ¡as  costas  de  Ñapóles , y hoy 
se  asegura,  en  virtud  de  cartas  de  París,  que  la  acom- 
pañará otra  francesa.  Unida  esta  circúnstancia  á la 
brevedad  ,de  la  visita  del  archiduque  Maximiliano 
a!  rey  de  Ñapóles,  está  danáó  lugar  á muchas  conje- 
turas.» 

— El  consejo  de  Estado  francés  ha  decía-  ■ 
rado  buena  presa  la  de  la  fragata  Valentina^  por  haber 
sido  apresada  fuera  de  las  aguas  de  España,  y compra-  - 
da  por  el  señor  Baslamanle  al  propietario  ruso  des- 
pués de  declarada  la  guerra  á su  país  y cóulra  las 
advertencias  hechas  por  los  cónsules  de  Francia  en 
Santander  y Cádiz. 

— Léese  en  una  ¿orrespondencía  litográ- 

fica  de  Berlín  del  13  el  pasaje  siguiente: 

,.Hoy  se  habla  mucho  en  los  círculos  diplomáticos ' 
de  un  despacho  telegráfico  por  el  que  el  Emperador  1 
Alejandro  I!  anuncia  al  rey  de  Prusia  la  caida  de  Se- 
bastopol, añadiendo  a¡^  mismo  tiempo  que  no  ha  mo- 
diüeado  en  nada,  su  firme  resolución  de  no  aceptar 
condición  alguna, que  pueda  perjudicar  á la  consi- 
deración de  ia  Rusia  y á su  posiclo.u  como  gran  po- 
tencia.» 

'El  Morning  Post  , órgano  de  Lord  Pal- 

merslóa , se  espresa  en  estos  términos; ; ■ ‘ 

. «Nataralmente  en  la  p.ociíicacion  y en  las  disposi- 
"ciones  que  se  temen  despaesde  la  terminación  de-la 
guerra,  no  se  tendrán  en  cuenta  pará  nada  los  inte-' 
reses  de  los  que  no  han  soportado  con  nosotros  el 
peso  de  ella.  Pero  no  es  esto  lodo.  Esta  misma  guer- 
ra, emprendida  por  la  defensa  de  intereses  interna- 
eionaiés,  tiene  sus  peligros  pará  los  que  se  desentien- 
den de  ellos.  Se  ha  trabajado  mocho  en  reprimir  cier_ 
tas,  tentativas  hereditarias  de  las  razas  oprimidas  de' 
la  Lombardia,  de  la  Hungría  y de  ia  Silesia.  «¿Quién 
«sabe  si  estos  esfuerzos  hechos  para  la  represión  de 
»!os  perseguidos  ( hoy  sabemos  demasiado  que  son- 
•perseguidos)  continuarán  mucho  tiempo?  ¿La  Cer- 
«deña  tiene  sus  derechos  que  hacer  valer?  Basta 
«echar  una  ojeada  por  ol  mapa  para  ver  cuáles 
•eran  las  intenciones  de  la  naturaleza  en  la  Lóm- 
« bardía.» 

«No  diremos  mas- por  el  momento  sobre  este  pun-  | 
to.  « Dos  grandes  monarquías  han  probado  recien- 
•temenle  que  hacen  peco  caso  del  bienestar  de  la 
• Europa;  pero  al  conducirse  como  se  han  conduci- 
»do , :;o  han  tenido  en  cuenta  tampoco  sus  intereses  I 
•personales. » 


iúA  pbbmsá 


PERIÓDICOS  DEL  19  DE  SETIESBRE.  j 

Esperaiiaa  entra  en  polémica  con 
la  Iteria^-con  motivo  de  las  observaciones  que  nues- 
tro apreciado  colesa  dirigió  al  Univers  sobre  la  cues- 
tión de  Oriente. 

El  Católici»  sostiene  contra  el  corres- 
ponsal de  la  Gaceta  de  Sevilla  qne  al  clero  de  este 
Arzobispado  se  te,  debía  desde  febrero  hasta  el  pre- 
sente. 

Bueno  es  ir  regateando  si  son  nueve  ó diez  meses 
los  que  .se  adeudan. 

Díganos  la  Gaceta  si  esta  obligación  sagradísima 
se.  saiisface  criando  las  demás.  Esto,  es  lo_que  tien» 
' derecho  a exigirse  y reclamarse. 


El  Earo  Macioual  dedica  su  tercer  y 
último  artículo  al  llamado  por  nosotros  desarreglo  de 
palacio,  tomando  en  cuenta  el  argumento  de  la  liber- 
tad de  acción  que  necesita  el  gobierno  para  dirigir 
los  negocios  públicos. 

Pese  á vuestra  libertad  que  exige  la  esclavitud  para 
los  demas. 

El  Jotirnal  <lc  IfUadriil  nos  dá  el 

primer  artículo  sobre  la  guerra  de  Cataluña,  indican-  i 
do  las  medidas  militares  que  hubieran  hecho  imposi-  ■ 
ble  la  sublevación  carlista. 

Aun  es  tiempo,  al  parecer:  las  recomendamos  al 
señor  0‘Donnell. 

Ea  Estrella  continúa  sus  estudios  his- 
tóricos sobre  Pió  VIL 

Eas  Cortes,  sin  dada  con  motivó  de 
los  sucesos  que  se  dicen  acontecidos  al  formarse  el 
arreglo  de  palacio,  asegura  que  los  periódicos  mode- 
rados se  han  propuesto  la  ímproba  tarea  de  rebajar  á 
doña  Isabel  11  por  un  medio  igual  ál  que  usaría  su 
mayor  enemigo.  De  dos  maneras  se  ataca  á las  per- 
sonas; ó clavándolas  un  puñal  en  el  corazón  traidora- 
mente, ó presentándose  de  frente  á combatir  al  ad- 
versario. 

i El  £)ors”eo  ílaaiversal  es  de  opinión 
que  la  toaia  de  Sebastopol,  Jejos  de  acelerar  el  adve- 
uiraieuto  de  la  paz,  complicará  ¡os  acontecimientos: 
de  manera,  que  no  será  estraño  que  las  orillas  del 
Rhin  y del  Danubio  sean  muy  pronto  espectadores 
mudos  de  nuevos  dramas  sangrientos. 

Ea  llíeria  manifiesta  que  hemos  lle- 
gado á una  época  en  que  afortunadamente  puede  res- 
pirar nuestro  Tesoro  público,  libre  ya- de  ha  penuria 
en  que  por  algua  tiempo  ha  estado  á causa  de  Ja  fal- 
ta de  ingresos.  j 

Y pasando  en  revista  los  diferentes  ministros  de  j 
Hacienda  desde  la  revolución  de  julio,  dice:  j 

El  señor  Ckillado,  que  ha  sido  el  primer  ministro  de 
la  época,  mereceseveras  censuras  por  su  falta  abso- 
luta de  un  plan  ordenado  y científico,  por  su  sistema 
de  contemporizaciones  con  los  grandes  abusos  intro- 
ducidos en  la  Hacienda,  por  ios  mal  formados  presu- 
puestos que  presentó'  á las  Górtes,  por  la  repugnancia 
invencible  que  mostró  á lasgrandes  reformas  que  el: 
pais  reciamaba;  por  haber  dispuesto,  en  fio,  cuando , 
i hasta  se  mostraban  propicios  á prestarle  su  apoyo  va- , 
rios  Cdoitalisias,  de  una  gran  parte  de  los  recursos 
venidero^  vendiendo  anticipadamente  muchos  pro- 
ductos de  las  minas  de!  Estado,  negociando  giros  so- 
bre ios  ingresos  sucesivos  de  Ultramar,  y librando. por 
cantidades  consiJerab'es  sobre  ¡os  de  los  seis  .meses 
siguientes  en  las  provincias. 

Del  señor  Sevillano,  q-oe  sucedió  al  señor  Collado, 
apenas  pudimos  formar  un  juicio  exacto,  por  lo  breves 
-que  faé  su  administración;  pero  es  innegable  que  en- 
tró en  el  ministerio  cuando  el  Tesoro  se  hallaba  ex- 
hausto. 

Al  señor  Madoz,  se  le  podrá  acusar  de  ligereza  en 
algunas  palabras,  de  falta  de  tacto  en  sus  negocia- 
ciones con  los  capitalistas;  pero  nadie  le  negará,  sin 
notoria  injusticia,  sus  antecedentes  políticos,  su  in- 
fluencia eu  la  Cámara  , su  celo , sn  laboriosidad  , y 
sobre  lodo  la  gloria  envidiable  de  haber  llevado  á ca- 
bo la  gran  obra  de  la  revolución,  el  gran  pensamien- 
to de  lo  desamortización  completa  y absoluta. 

Pero  el  señor  Braii , ¿qué  méritos  puede  alegar? 
¿Cómo  ha  justificado  su  elevación?  Diputado  siu  au- 
toridad en  el  Parlamento , sin  ninguna  de  las  dotes 
I que  caracterizan  á un  hombre  de  Estado,  es  liamado 
j á los  consejos  de  la  Corona  en  los  momentos  en  qne 
un  déficit  enorme  imposibilita  toda  administración, 
todo  gobierno,  y no  encuentra  un  solo  medio  razo- 
nable ni  suficiente  para  cubrir  ese  déficit-^  presenta 
un  plan  á las  Górtes  y las  Córtes  le  rechazan  sin  dig- 
narse discutirle  públicamente;  abdica  toda  interven- 
ción, toda  iniciativa:  aguarda , cruzado  de  brazos, 
como  el  último  auxiliar  de  sus  oficinas,  á que  otros  le 
enseñen  el  camino;  y cuande  ya  se  le  hau  enseñado, 
cuando  no  tiene  que  hacer  mas  que  seguirle , no 
acierta  á dar  en  él  un  paso  siquiera. 

Tal  es  el  actual  ministro  de  Hacienda.  Contando 
con  recursos  mas  que  suficientes  para  gobernar , ha- 
ce negociaciones  onerosas  a!  Estado;  viviendo  en  me- 
dio de  una  publicidad  que  todo  lo  descubre,  que  toda 
I lo  ilumina;  oculta,  sin  embargo,  alguna  deesas  nego- 


ciaciones; disponiendo  de  todos  los  eleraénfps  necesa- 
rios para  levantar  el  crédito,  toma  dinero  al  interés  de 
un  diez,  por  ciento,  cuando  el  señor  Collado  pudo  en- 
contrarle al  ocho,  el  señor  Sevillano  al  siete  v el  señor 
Madoz  al  ocho  v a!  nueve. 

Sabido  es  de  lodos  la  autoridad  de  la  Iberia  en  la 
situación  actual.  El  juicio  que  ella  emite  releva  de 
todo  comentario.  Recomendamos  a!  señor  Bruil  los 
cargos  gravísimos  que  se  le  dirigen  por  sus  correligio- 
narios. ... 

Epoca  se  regocija  porque  según 
dice  cayeron  por  fin  los  fuertes  torreones  donde 
la  bárbárie  y el  despotismo  de  los  pasados  si- 
glos se  había  encastillado  para  imponer  sus  tiránicos 
preceptos  á las  sociedades  naodernas,  amenazando  á 
la  Europa  y al  mundo  entero'  con  un  porvenir  tirá- 
nico, de  degradante  humillación  y de  vergonzoso  ser- 
vilismo. 

Habla  de  Sebastopol.  Los  que-  esten  acostumbrados 
á la  libertad  de  los  gobiernos  liberales  son  delicado^ 
en  esa  raáteria.  Es  verdad  que  es  std  generis  la  que 
dan  estas  instituciones.  Todos  lo  conocen.  Es  discul- 
pable su  celo  líbre. 

PERIÓDICOS  DEL  20  DE  SET1E*ERE. 

Esa  S»f»era5tía  consagra  dos  artícu- 
los á disertar  sobre  la  riqueza,  y contesta  á los  artí- 
culos que  \9.  España  consagra  á la  monarquía, si 
bien  asegura  que  carece  dé'Hberíad  para  tratar  este 
asunto. 

i®arlaiíieiaÍ0  concluye  sus  re» 
flexiones  sobre  la  cuestión  de  Palacio;  con  estas  con- 
sideraciones. 

• Para  anular  el  poder  del  rey  no  hay  mas  qne  mt 
medio,  que  es  el  de  suprimirle,  y el  de  establecer  la 
república. 

¿Qué  podrían  contestar  los  defensores  del  rey  aun- 
tómatatií  ¡a  vida  política  y hasta  en  la  vida  priva- 
da, cuando  ios  republicanos  le  dirigiesen  estas  pala- 
bras: 

«Vosotros  queréis  en  el  orden  político  un  monarca 
«que  no  gobierne,  ni  influya  directa  ni  indirectamen* 
»te  en  ios  negocios  del  pais. 

«Vosotros  sostenéis  un  monarca,  no  para  que  man- 
»de,  sino  para  mandar  vosotros  mismos  en  su  nombre* 

«Vosotros  queréis  un  rey  que  no  pueda  vivir  ni 
•aun  en  su  casa  sino  como  vosotros  queráis,  con  los 
«criados  y servidores  que  le  nombréis  y con  las  le- 
«yes,  costumbres,  prácticas  y caprichos  que  os  ins- 
«piren  vuestra  ignorancia  ó vuestras  pasiones. 

«Nosotros  no  queremos  mentiras,. ni  decepción,  ni 
«farsa,  ni  poderes  fingidos,  ni  autómatas , ai  apodos 
•sino  poderes  reales  y verdaderos. 

'«Por  eso  defendemos  la  república  donde  hay  no 
•presidente  que  es  un  poder  verdad  s un  pueblo  que 
•le  nombra  y que  no  puede  ser  farsa  ni  mentira,  por 
» que  todo  se  puede  fingir  en  el  mundo  menos  la  fuerza.» 

Ignoramos  lo  que  contestarían  á tal  apostrofe  los 
progresistas  que  defienden  al  rey  autómata. 

Nosotros  no  sabríamos  qué  contestar;  y por  eso  so- 
mos monárquicos  y defendemos  ja  teoría  de  un  rey 
que  constituya  la  institución  mas  influyente  y pode- 
rosa de!  pais,  aunque  no  ilimitada  ni  omnímoda,  pues 
eso  es  el  despotismo,  y nosotros  detestamos  lodo  lina- 
ge  de  tiranías  y hacemos  la  guerra  á toda  especie  de 
tiranos.» 

El  lieo3&  Espaíi»!  continúa  tratando 
la  cuestión  de  Palacio. 

Eas  iVoveciaíles  continúan  ocupán- 
dose del  aborto  de  S.  M.  que  califica  de  escandalosa 
calumnia:  y está  fuertecito  en  sus  calificaciones  contra 
los  reaccionarios  que  asegura  son  los  forjadores  de  la 
patraña. 

Asegura  que  doña  Isabel  II,  es  sinceramente  adic- 
ta á las  ideas  liberales,  se  queja  amargamente  de  qne 
la  Gaceta  permanezca  muda  eu  esta  cuestión,  censu- 
rando al  Gobierno  porque  se  deja  insultar  y calla. 

El  Clasísor  la  toma  á su  manera  con 
los  periódicos  moderados  sobre  la  cuestión  da  Pa- 
lacio. 

El  Occidente  se  ocupa  en  demostrar 
la  insociabilidad  de  los  dominadores  de  ¡a  actual  si- 
tuación, á proposito  de  aquella  frasecilla  de  ia  espo- 
sicion  de  los  ministros  en  lo  de  Palacio. 

•ta  índole  de  los  gobiernos  censíitucionales  está 
I »cimectada  en  un  principio  de  desconfianza  entre  el 
! .pueblo,  y d mas  alto  poder  del  Estado.» 


Adúnde  ha  ido  el  miaisterio  01  buscar  esc  cimiento 
para  la  índole  de  los  cobiernos  representativos?  En 
dónde  ha  apVeirdido  <^116  se  hallaba  autorizado  para 
pronunciar  la  palabra  desconfianza  al  dirigir  su  escri- 
to á la  Iteina  coostitucionalV 

li»  !%acios&  llena  tres  columnas  y me- 
dia cea  sa  sesto  artículo  sobre  la  Santa  sede  y el 
Gobierno  español. — Los  regalistas  son  un  poco  sin 
loaáe. 
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— El  contrabando,  según  la  correspon- 
dencia de  las  provincias  toma  cada  dia  mayores  pro- 
porciones. La  prensa  no  deja  de  llamar  de  continuo 
la  atención  del  gobierno  sobre  este  asunto;  pero  el 
mal  sigue  en  aumento  con  grave  perjuicio  del  Tesoro. 
- No  confiarse,  señor  Bruil,  en  los  ingresos  que  da 
el  anticipo.  Fijarse  en  los  rendimientos  ordinarios,  á 
no  ser  que  se  intente  reproducir  las  esacciones  espon- 
táneas. 

— ^En  Sierra  Morena  se  ba  presentado  una 
partida  de  veinte  y cinco  bandoleros.  Las  familias  que 
habitan  los  cortijos  se  ban  visto  en  la  precisión  de 
ausentarse,  porque  han  dado  en  la  gracia  de  llevarse 
á sus  dueños  exigiendo  por  ellos  crecidas  sumas. 

Esto  es  lo  que  se  llama  estar  garantida  la  seguri- 
dad individual. 

— Continúa  el  ministro  deHacienda,  dice 
el  Correo  Universal,  rodeado  de  todos  ¡os  directores 
y de  otros  que  nada  dirigen,  trabajando  noche  y dia 
por  la  nivelación  de  los  presupuestos.  Hay  quien  ase- 
gura que  si  cada  gota  de  sudor  vertida  por  S.  E.  en 
esa  terrible  faena,  se  hubiera  vuelto  un  millón  de  rea- 
les, la  cuestión  estaria  ya  ventilada;  pera  que  no  ha- 
biendo sucedido  esto,  se  tendrá  que  apelar  á oíros 
sudores  para  resolver  ese  difícil  problema. 

— Nuestro  apreciable  colega  el  León  Es- 
pañol ha  sufrido  antes  de  ayer  nada  menos  que  dos 
denuncias.  Sealimos  este  doble  percance. 

— Mr.  Pereire,  es  quien  con  su  Credü 
Tnovilier  ha  reemplazado  en  las  grandes  y atrevidas 
empresas  industriales  á la  casa  de  Roschild,  aseguran 
que  el  gobierno  francés  está  dispuesto  á autorizar  al 
referido  estabiecimiento  una  operación  con  el  gobier- 
no español,  análoga  á la  que  con  igual  autorización 
vreriíicó  hace  un  año  el  mismo  Mr.  Pereire  con  el  mi- 
nistro de  Hacienda  del  imperio  austríaco.  El  tesoro 
español  recibiria,  no  prestados , sino  en  propiedad, 
300  millones  de  francos,  en  cambio  de  una  concesión 
de  caminos  de  hierro  y de  grandes  vias  de  comuni- 
cación en  la  Península,  que  el  Credit  movilier  funda- 
ría y esplolaria  por  su  cuenta  en  un  período  de  años. 
Acompañarian  á esta  concesión  grandes  privilegios. 
Pero  como  en  este  asunto,  al  parecer  puramente  eco- 
nómico, anda  envuelta  una  altísima  cuestión  políti- 
ca, que  se  refiere  á la  gran  cuestión  europea. 

Para  tener  dinero  hay  que  decidirse  á ir  á Crimea. 
El  adagio  español  nos  dice : «no  se  cogen  truchas  3 
bragas  enjutas.» 

— Segua  la  Epoca  no  es  cierta  la  rotura 
de  la  Presa.  Lo  celebramos  porque  sentiríamos  ha- 
ber empleado  mal  nuestro  dinero. 

— Se  habla  de  una  conspiración  demó- 
crálica  descubierta  en  Valencia. 

Esta  es  otra  de  las  libertades  que  echarán  de  me- 
nos los  liloturcos  en  la  bárbara  Rusia.  La  de  conspi- 
rars  Bajo  este  pauto  de  vista  pocas  naciones  nos  ga- 
narán á ser  libres. 

— Parece  que  el  amago  de  la  llegada  de 
la  fuerza  pública  hizo  desislir  á aquellos  ciudadanos 
Tarifa  de  su  propósito,  de  apropiarse  las  tierras,  ha- 
ciéndolas pasar  del  común  a!  dominio  particular. 

Esta  es  otra  libertad  que  tampo  hay  en  la  estúpida 
Rusia.  La  de  apoderarse  de  lo  ageno  en  nombre  de 
los  principios.  Se  la  recomendamos  á la  Epoca. 

— Ayer  larde  paseaba  el  general  Espar- 
tero en  el  Prado.  No  está  tan  malo.  Sa  semblante  es- 
taba animadilío.  Los  aires  y alimentos  del  Pardo  le 
repondrán  compleiamente.  Que  se  vaya  pronto. 

— Se  quejan  muchos  de  la  involubilidad 
del  Sr.  Director  de  Correos. 

• — Seg.ovia  17  de  setiembre  de  1855. — Co- 
mo las  noticias  buenas  ó malas  siempre  se  exageran, 
no  es  estr&So  que  en  la  corle  no  consideren  como  su- 


mergidos eti  el  cólera-morbo  para  que  se  desenga- 
ñen los  quf-  se  interesen  en  tener  noticias  exactas  del 
estado  sanitario  de  esta  ciudad,  debo  decir  á Vd.  que 
efectivamente  desde  el  nublado  terrible  que  descargó 
el  primero  de  este  mes,  se  desarrolló  el  cólera;  pero 
aunque  han  sido  muchos  los  invadidos , ha  habido 
pocas  defunciones,  y pocos  han  sucumbido,  siendo  en 
todo  lo  que  va  del  mes,  unos  cincuenta  y cuatro  los 
conducidos  al  Campo  Santo;  único  que  hay  de  todas 
enfermedades  y de  toda  edad.  Los  facultativos  han 
estado  activos  y celosos , y á estos  y los  párrocos , se 
debe  en  grao  parle  el  que  las  gentes  no  huyan,  antes 
al  contrario,  se  apresuren  á proporcionar  los  auxilios 
convenientes  á los  enfermos.  En  los  primeros  dias 
con  el  susto  é inquietud  natural,  recurrían  á confe- 
sarse al  momento,  pero  después  se  han  sobrepuesto  y 
conservado  serenidad.  Ya  son  menos  los  casos  que 
«curren.  Con  este  motivo  se  ha  redoblado  el  fervor 
de  los  segovianos  y redoblan  sus  oraciones  públicas 
á su  Patrona  Mana  Santísima  de  la  Fuencisla : y las 
rogativas  con  las  Imágenes  mas  célebres  y milagro- 
sas de  esta  piadosísima  ciudad.  Ayer  domingo , á las 
seis  de  la  mañana,  salió  en  procesión  y rogativa  pú- 
blica desde  su  ermita  á la  catedral,  el  Santo  Cristo  de 
la  Cruz  del  Mercado,  acompañado  de  su  esclavitad,  la 
congregación  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora,  sita 
ea  el  convento  de  la  Trinidad,  la  cofradía  del  Rosario 
de  su  parroquia  de  Santo  Tomás  Apóstol,  y multitud 
de  fieles  devotos,  todos  con  laces  encendidas  y llenos 
de  compunción  y respeto  que  inspira  esta  milagrosa 
Imagen , que  no  ha  salido  de  su  santuario  desde  el 
año  de  1823,  en  que  se  hallaba  en  Cádiz  el  último 
Monarca,  Padre  de  Doña  Isabel  II  D.  Fernando  Vil. 
En  la  Iglesia  catedral  se  celebró  una  sole.mne  -Misa  y 
Salve  y regresó  la  procesión  entre  las  lágrimas  de 
los  que  clamaban  Líbranos  Señor  de  todo  mal.  Con- 
tinúa la  novena  en  este  santuario  y en  la  catedral  se 
ha  celebrado  con  pláticas  al  anochecer  en  los  dias  pre- 
cedentes la  de  la  Patroaa  María  Santísima  de  la  Fuen- 
cisla. .\yer  mismo  domingo  concluyó  y se  celebró  por 
los  devotos,  que  lo  son  casi  todos  los  habitantes  de 
esta,  una  solemnísima  función  á las  once  con  su  Di- 
vina Mageslad  espueslo  lodo  el  dia  y sermón  , y á la 
tarde  se  reservó  y concluyó  la  novena. 

Los  jóvenes  proyectan  una  suntuosísima  función 
para  el  dia  del  Rosario,  á cuyo  efecto  están  haciendo 
preparativos. 

En  la  administración  Diocesana  hay  la  novedad  de 
ser  administrador  D.  Francisco  Casírobeza.  Se  ha 
pagado  al  clero  catedral  alguna  cantidad  á cuenta  y 
van  á pagar  al  parroquial  desde  esta  semana  a cuenta 
también  alguna  cantidad. 

En  la  rectitud  del  señor  presidente  es  de  creer  que 
en  estas  distribuciones  á cuenta  no  se  irrogará  per- 
juicio á nadie  , pero  bueno  es  que  se  obre  con  clari- 
dad y se  distribuya  á prorala  á cada  uno  según  se 
reciba,  sin  adelantar  á unos  mas  que  á otros.  En  la 
administración  pasada  las  cuentas  estaban  de  mani- 
fiesto para  el  que  quisiere  verlas.  Ea  esta  será  lo 
mismo  como  es  justo  y así  se  evitan  recelos.  Nada 
aun  de  arreglo  parroquial. 

— Se  nos  suplica  recomendemos  á nues- 
tros lectores  la  estrema  necesidad  en  que  se  encuen- 
tra la  viuda  de  un  antiguo  jefe  político,  con  deshijas 
por  todos  conceptos  dignas  de  mejor  suerte.  Las  per- 
sonas caritativas  que  deseen  proteger  con  susdádi- 
vas  á tan  desgraciada  familia,  pueden  dirigirse  al 
señor  capellán  del  hospital  de  Nuestra  Señora  del 
Cármen,  que  está  encargado  de  recogerlas  y de  ma- 
nifestar la  gratitud  hacia  sus  bienhechores. 

— Isidro  Polo,  jefe  de  la  gavilla  que  apa- 
reció en  la  posesión  de  Aldovea  el  6 del  corriente, 
ha  sido  preso  en  Sacedon  con  Santos  Guillen,  indivi- 
duo de  la  misma.  Entre  muertos  y prisioneros  aquella 
facción  queda  completamente  estera  inada.  _ 

El  dia  13  fué  alcanzada  en  la  casa  Montana  de  Pu- 
jol, por  la  columna  de  CranoHers  y mozos  de  la  escua- 
dra de  San  Celoní  agregados  á la  misma,  la  facción 
deJuvany,  quedando  muerto  este  cabecilla  y tres  in- 
dividuos "mas,  dispersándose  los  restantes,  que  aban- 
donaron varios  fusiles  y porción  de  efectos.  Este  re- 
mltado  es  debido  á la  persecución  que  ¿ha  sufrido  dia 
y noche  desde  su  salida  de  la  Garriga.  La  muerte 
ele  este  cabecilla  es  de  mucha  importancia  por  la  as- 
tucia y osadía  de  que  estaba  dotado,  y el  particular 
conocimiento  que  tenia  del  pais,  figurando  en  todas 
las  épocas  que  el  partido  carlista  ha  promovido  la 
guerra  civil. 

— Cólera. — En  Oviedo  según  las  cartas 

de  ayer  decrece  considerablemente. 

Las  noticias  de  Gijon  son  satisfactorias. 


Las  noticias  que  tenemos  hoy  del  cólera  siguen 
siendo  en  general  favorables. 

— Vaya  una  pregunta  que  esperamos  se 
nos  conteste. 

En  que  consiste,  que  estando  mandado  por  el  Go- 
bierno de  S.  .M.  que  se  rebaje  al  clero  el  diez  por  cien- 
to de  su  asignación,  vemos  que  en  la  diócesis  de  Za- 
goza  se  nos  rebaja  el  veinte  por  ciento,  y además  el 
tres  para  gastos  de  Administración  y derechos  de  co- 
branza? 

Es  decir  que  á un  pobre  regente  de  Curato,  (ó  de 
cura  como  yo,)  que  tenga  asignados  3000  ó 3300  rea- 
les se  le  desfalcan  el  23  por  0|0  quedándoles  en  líqui- 
do, aunque  paguen  los  1 2 meses,  2328,  y 2308  reales 
respectivos.  Esto  no  guarda  proporción  con  otras  dió- 
cesis en  donde,  según  se  dice,  solo  se  les  rebaja  el 
10  por  0(0  mandado  por  el  Gobierno,  y los  derechos 
de  Apoderado. 

— Cotización  oficial  del  colegio  de  agen- 
tes de  cambios  del  19. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  34,13  c.  p. 

Títulos  del  3 por  100  diferido,  19,60  p. 

Amortizable  de  primera,  9,80  d. 

Idem  de  segunda,  5,40  d. 

Acciones  de  carreteras  6 por  i 00  anual. 

Emisión  de  1.*  de  abril  de  1830.  Fomento  de  á. 
4,000  reales,  68  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1832,  de  á 2,000  reales 
63  d. 

Acciones  del  banco  de  San  Fernando,  101 ,30  d. 

— El  señor  Lallaiia,  diputado  á Corles 
por  Oviedo  ha  obtenido  nuevamente  del  señor  minis- 
tro de  la  Gobernación  60,000  rs.  mas,  para  atender 
á los  pueblos  de  aquella  provincia,  que  son  diez- 
mados por  el  terrible  cólera-morbo. 

— Parece  que  consultada  la  dirección  ge- 
neral de  bienes  nacionales  por  la  administración  de- 
hacienda pública  en  Alava,  ha  resuelto  que  se  anun- 
cie la  venta  de  los  bienes  de  la  nación  que  radican  en 
aquella  provincia. 

— Ha  declarado  el  jurado  por  6 votos 
contra  tres  no  haber  lugar  a la  formación  de  causa 
contra  uno  de  los  artículos  del  último  número  del 
Padre  Cobos.  Lo  Celebramos. 

CRONICA  RELIGIOSA. 

— El  dia  25  de  agosto  tuvo  lugar  en  la  vi- 
lla de  Brozas,  provincia  de  Cáceres,  priorato  de  Af- 
cántara,  una  fiesta  religiosa  para  solemnizar  la  definí^ 
cion  dogmática. 

Prevenida  y dispuesta  la  función  para  el  dia  22  del 
próximo  pasado  julio,  no  pudo  tener  efecto  por  la 
grave  enfermedad  deque  en  su  víspera  fué  acometido 
el  presbítero  esclaustrado  don  José  Diaz  Maidonado, 
encargado  de  pronunciar  el  discurso  para  gloria  y es- 
plendor de  la  siempre  Virgen  María.  Convalecido  al- 
gún tanto,  y deseoso  de  satisfacer  las  vivas  ansias  de 
sus  compatricios,  se  dispuso  á efectuarlo  en  dicho  dia, 
á cuyo  fin,  convidado  con  anterioridad  el  ayunta- 
miento, benemérita  Milicia  y personas  notables,  se 
hizo  saber  al  pueblo  con  repique  general  de  campa- 
nas al  medio  dia  del  25. 

A las  echo  de  su  noche  el  clamoreo  dé  las  mismas 
y una  multitud  de  cohetes  y disparos  de  arma  de 
fuego,  atrajeron  un  numeroso  concurso  á la  plaza  de 
la  parroquia  matriz,  donde  se  dejaba  ver  colocado  en 
el  balcón  del  camarín  un  hermoso  cuadro  de  la  Inma- 
culada, rodeado  de  vistosas  luces,  y bajo  un  magnífi- 
co dosel,  con  el  lema  Regina  sine  labe]  concepta,  ora 
pro  nobis,  y á SUS  pies  otro  que  con  estas  [lalabras  In 
honorem  inmaculata  beata  Maria  Rirginis  Concepíionis 
clerus  populusque  brosensis  grates  impenduns  Deo¡ 
anunciaban  la  solemnidad  de  la  fiesta  y la  causa  que 
motivaba  la  alegría  de  los  fieles  broceñscs. 

A las  ocho  y media  de  su  mañana  dióse  principio 
á tan  religioso  acto  con  una  solemne  procesión,  si- 
guiendo á ella  la  misa  con  su  Divina  Magostad  ma- 
nifiesto, y el  vistoso  aparato  de  la  iglesia,  ia  atención 
y silencio  sepulcral  con  que  por  el  espacio  de  mas 
de  uaa  hora  fué  escuchado  el  elogio  que  pronun- 
ciára  dicho  señor  Maidonado,  ilustrando  con  doctrina 
eminentemente  católica  el  sublime  misterio  de  la  In- 
maculada Concepción  de  María,  y la  compostura,  ea 
en  fin,  y respeto  que  en  todos  los  asientos  se  observa- 
ba, lodo  era  encantador,  sorprendente,  todo  manifes- 
taba los  tiernos  sentimientos  de  este  vecindario  hacia 
la  Madre  de  Dios  y de  los  hombres. 

Un  solemne  Te~Deum  con  sus  respectivas  preces 
dió  fin  á las  once  y media  á tan  magesluoso  acto, 
retirándose  todos,  desde  el  mas  alto  personaje  que 
habita  las  alfombradas  casas,  hasta  el  que  vive  en  la 
mas  humilde  choza,  satisfechos  y coiuplaridos  por 
haber  rendido  gloria,  honor  y bendición  á Dios  y su 
purísima  Madre.  Asi  el  pueblo  brocease,  siempre  en- 
tusiasta de  las  glorias  de  María,  ba  dado  una  evidente 
prueba  de  cuán  inútiles  son  los  redoblados  esfuerzos 
con  que  !a  impiedad  /atenta  socaban  los  indeslrudt- 
bles  cimientos  de  nuestros  dogmas  y creencias. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.-JOSE  DEL  BOSQLE 
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f Eala  administración,  sitacaüe  de  Gravina,  número  cuarto  principal. 
HADHlD—.t  Dnmes  S rs.;  tres  16;  seis  30. 

( Librerias  de  Monier  , y de  Cuesta;  Dn  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periádico  sale  todas  las  tardes. 


Por  libranzas  sobre  correos  6 cualquiera  otro  giro  se.suro  á favor  de  i» 
f.dminisiracion. — Cn  mes  S rs  ; tres  ¿2;  seis  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Dn  mes  si  rs  .tres  25;  seis  46. 

■Dn  mes  25  rs.  tres  60;  seis  116. 


PROVINCIAS. 


DLTRAMAR, 


ditado  en  el  concepto  universal,  que  sería  tiempo  per- 
dido el  que  empleáramos  en  añadir  nuevas  censuras  á 
las  que  de  él  tenemos  hechas. 


hado  la  enmienda  del  señor  Jaén.  Este  recuerdo  es 
suficiente  para  fijar  las  tendencias  de  aquel  suceso. 

Como  quiera  que  sea,  es  indudable  que  las  unáni- 
mes esposFciones  que  en  favor  de  la  unidad  católica 
se  hicieron  en  todos  los  puntos  de  España,  contribu- 
yeron á modificar  de  un  modo  notable  el  lenguaje 
usado  por  el  gobierno,  y á variar  la  índole  de  sus  ac- 
tos : ejemplo  que  bo  conviene  dejar  pasar  desaprove- 
chado, y que  á todos  debe  convencer  de  lo  útil  y con- 
veniente que  es  estar  siempre  dispuestos  á oponer  i 
la  invasión  del  mal  todos  los  obstáculos  posibles. 

Al  querer  escusar  la  conducta  del  gobierno  para 
con  el  señor  Obispo  de  Osraa,  el  señor  Pacheco  pres- 
cinde por  completo  de  la  verdadera  cuestión , que  le 
locaba  dilucidar,  y se  entretiene  en  hacer  una  censura 
apasionada  de  la  esposicion  dirigida  á las  Cortes  por 
el  prelado  oxomense.  No  necesitamos  defender  á este 
de  los  injustos  cargos  que  el  señor  Pacheco  le  hace, 
ya  porque  su  noble  y evangélico  comportamiento  le 
hace  invulnerable  contra  los  ataques  del  gobierno  y 
de  sus  empleados , ya  porque  no  reconocemos  en  el 
señor  Pacheco  competencia  para  juzgar  los  actos  de 
un  prelado  español,  así  como  tampoco  la  reconocemos 
en  el  ministerio  para  el  arbitrario  destierro  que  gu- 
bernativamente impuso  al  Obispo  de  Osma. 

Antes  de  discutir  sobre  sí  el  gobierno  obró  bien, 
tenia  el  señor  Pacheco  que  haber  demostrado  que  el 
gobierno  pudo  hacer  lo  qae  hizo.  Antes  que  la  cues- 
tión de  hecho,  estaba  la  cuestión  de  derecho.  Antes  de 
fallar  sobre  la  esposicion  del  Obispo  de  Osma,  era 
necesario  que  el  gobierno  tuviera  facultades  para  co- 
nocer del  asunto.  Pero  el  señor  Pacheco  hizo  perfec- 
tamente, supuesta  su  posición,  para  no  colocar  el  de- 
bate en  este  terreno 


NEGOCIACiONES  T RüPTÜRA  DEL  GOBIERNO 
Español  con  la  santa  sede. 


LIBERTAD  DE  LA  PRENSA. 

Tienen  razón  los  periódicos  situacioneros:  jamás 
ha  alcanzado  una  época  tan  libre  la  prensa  como  la 
que  actualmente  corre  bajo  el  suavísimo  dominio  de 
Espartero  y demás  colegas  ministeriales. 

Se  insultó  al  jefe  espiritual  de  la  Iglesia  con  las 
palabras  mas  indecorosas  y denigrantes,  y el  fiscaf 
nada  dijo  contra  Za  Nación. 

Se  publicó  aquel  aríículo  que  llevaba  por  epígrafe 
La  vi.ÑA  DEL  Papa,  y tampoco  se  puso  obstáculo  á la 
circulación. 

Se  anunció  en  un  diario  semi-oficiál  la  quema  del 
Concordato,  y el  ministerio  público  dejó  correr  sin 
censura  la  noticia. 

Se  escribieron  artículos  proclamando  la  necesidad 
de  crear  una  iglesia  cismática,  y tampoco  se  dió  por 
entendido  el  gobierno. 

Sin  correctivo  pasaron  en  fin  las  heregías  de  ia  Ga- 
ceta, los  denuestos  centra  las  monjas,  las  calumnias 
contra  la  Iglesia,  y la  prensa  fue  libre,  completa.mea- 
te  libre. 

Pero  hubo  á su  vez  periódicos  que  defendieron  coa 
energía  las  cosas  santas,  objeto  de  tan  crueles  ataques, 
y at  instante  cayeron  sobre  eilos  tas  iras  de  los  agen- 
tes del  poder. 

Al  Católico  se  le  formó  causa  por  la  inserción  de  fa 
Bula  dogmática  de  la  Coneepcioa  inmaculada. 

Sufriendo  se  halla  La  Estrella  una  condena  porque 
reprodujo  una  esposicion  del  señor  Obispo  de  Ca- 
narias. 

En  las  Peñas  de  San  Pedro  está  el  editor  del  Padr* 
Cobos  porque  en  su  estilo  satírico  censuró  la  subleva- 
ción del  Campo  de  Guardias. 

Y El  Faro  Nacional  y El  .Amigo  del  Pueblo  y La 
Regeneración  sufrieron  también  denuncias  por  ha- 
berse adherido  á un  discurso  pronunciado  por  el  se- 
ñor Noceda!  en  defensa  del  ilustrísimo  Obispo  de 
Osma. 

Véase,  pues,  una  demostracioa  evidente  de  lo  que 
es  hoy  en  España  la  libertad  de  la  prensa. 

Impunidad  ilimitada  para  los  órganos  que  cantaa 
las  alabanzas  del  gobierno. 

Rigidez  y opresión  para  los  qae  repraebaa  sus  ac- 
tos y protestan  contra  un  sistema  político  que  con- 
ceptúan perjudicial  y desastroso. 

Asi  se  entiende  y se  ha  entendido  por  todos  los 
gobiernos  que  se  han  sucedido  en  estos  20  años  ej 
ejercicio  de  uno  de  los  mas  sagrados  derechos  con- 
signados en  la  Constitución. 


X y último.  = 

Aprovechando  el  señor  Pacheco  la  variación  de  mi- 
nistro de  Estado,  verificada  en  el  gabinete  español, 
escribió  en  1 6 de  junio  al  señor  Zavala,  nuevo  jefe 
del  departamento  diplomático,  felicitándole  por  su  su- 
bida al  poder,  y mauifestáudole  la  estrañeza  que  en 
Roma  causaba  el  hecho  de  que  se  diéra  allí  contesta- 
ción á ias  reclamaciones  que  monseñor  Franchi  pre- 
sentaba en  Madrid. 

La  mas  ligera  lectura  del  oficio  del  señor  Pacheco, 
que  es  el  16.*  de  los  documentos  publicados  por  el  go- 
bierno, basta  para  comprender  que  la  opinisn  d* 
nuestro  representante  en  Roma  era  también  contraria 
al  modo  estraño  con  que  nuestro  gobierno  quería 
comprender  ia  cuestión,  aunque  el  señor  Pacheco, 
por  su  posición  oficial,  no  pndiéra  espresarse  con 
claridad  acerca  de  este  punto. 

Resulta,  pues,  que  ni  el  gobierno  en  Madrid,  ni  el 
señor  Pacheco  en  Roma,  querían  encargarse  de  la  ta- 
rea de  defender  lo  que  se  había  hecho  en  Eispaña. 
Pero  el  gobierno  decidió  á su  favor  la  cuestión,  y el 
señor  Pachece  ne  tuvo  mas  remedio  que  emprender 
la  árdua  tarea  de  probar  que  el  gobierno  había  pro- 
cedido en  las  cuestiones  eclesiásticas  con  arreglo  á lo 
que  aconsejaban  la  justicia  y la  conveniencia. 

En  desempeño  de  su  cometido,  dirigió  el  señor 
Pacheco  al  secretario  de  Estado  de  Su  Santidad  tres 
notas,  que  son  las  señaladas  con  los  números  1 7, 1 9 
y 20  entre  los  documentos  publicados  en  la  Gaceta. 
La  primera,  cuya  fecha  no  se  nos  ha  hecho  saber, 
se  refiere  á la  base  segunda  de  la  Constitución:  la 
segunda,  fechada  en  16  de  julio,  al  destierro  del  señor 
Obispo  de  Osma;  y la  tercera,  de  17  do  julio,  á la 
prohibición  de  conferir  órdenes  sagradas. 

Poco  tenemos  que  decir  acerca  de  estos  documen- 
tos, que  apenas  tocan  las  cuestiones  á que  se  refieren. 
Los  dos  últimos,  especialmente,  están  redactados  con 
Bn  laconismo  tal,  que  apenas  contienen  mas  que  el 
encabezamiento,  la  fecha,  la  firma,  y la  cita  del  asun- 
to sobre  que  versan. 

Al  tratar  de  la  base  segunda,  el  señor  Pacheco  se 
esfuerza  por  probar  que  con  ella  no  se  ha  atacado  la 
unidad  religiosa,  ni  siquiera  se  ha  introducido  nove- 
dad alguna  en  la  legislación.  Ciertamente  va  gran 
diferencia  del  modo  de  esplicar  la  base  segunda,  que 
usa  el  señor  Pacheco,  al  que  emplearon  sus  autores  y 
defensores;  pero  no  hay  ingenio  en  el  mundo  capaz  de 
desvirtuar  la  significación  de  ciertos  hechos.  No  ne- 
cesitamos repetir  aquí  lo  muchísimo  que  acerca  de  la 
base  segunda  hemos  escrito,  porque  nuestros  habi- 
tuales lectores  conocen  bien  la  historia  y pormenores 
de  este  asunto.  Bastaría  en  lodo  caso  que  recordára- 
mos que  aquella  base  constitucional  fué  votada  por 
todos  los  que  habían  pedido  en  las  Cortes  la  libertad 
de  cubos,  y desechada  por  todos  los  que  habían  apro- 


porque  era  indudable,  estaba 
fuera  de  toda  discusión  posible  que  el  gobierno,  des- 
terrando sin  formación  de  causa  al  señor  Obispo , se 
había  eslraiimitado  de  sus  atribuciones,  había  invadi- 

V tratado  á un 


do  las  de  los  tribunales  de  justicia 
príncipe  de  ¡a  Iglesia  sin  la  consideración,  y sin  res- 
peto á las  garantías,  que  la  ley  concede  á todos,  in- 
cluso á los  grandes  delincuentes. 

Concluimos  aquí  el  exámen  de  la  correspondencia 
diplomática  inserta  en  la  Gaceta.  Los  demas  doen- 
cumentos,  que  no  hemos  citado  aun,  no  merecen  ma- 
yores comentarios.  El  señalado  con  el  número  ■iS  es 
un  oficio  del  Ministro  de  Estado  en  que  reprueba  las 
reclamaciones  del  señor  Pacheco  contra  el  artículo  de 
la  Civilta  Cattólica.  El  ministro  reconoce  que  no  es 
posible  mostrar  susceptibilidad  por  lo  que  se  diga  en 
Roma  contra  él  cuando  eel  nombre  de  la  Santa  Sede 
tes  tratado  cn  España  con  menos  respelo  que  exigen 
^nuestras  leyes  mismas,  y que  puede  tolerar  una  bue- 
*na  correspondencia. 

Los  números  21,  22,  23,  y 25  son  oficios  relativos 
á la  retirada  deí  Pro-nuncio  de  Madrid,  y á la  de 
la  legación  española  de  Roma.  Nada  contienen  de 
particular. 

Contiene,  y macho,  de  censurables  el  número  22, 
que  es  el  mal  llamado  Memaraudum  del  gobierno  es- 
pañol; pero  este  docamento  se  halla  ya  tan  desacre- 


PRISION. 

El  León  Español , en  SU  número  de  anoche  , da 
cuenta  de  la  prisión  de  su  editor  y director  don 
José  Gutiérrez  de  la  Vega , en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Hoy  al  medio  día  ha  sido  sacado  de  su  casa  y 
encarcelado  en  el  Saladero,  el  director  de  El  Leen, 
Español,  D.  José  Gutiérrez  de  la  Vega,  como  respon- 
sable de  los  artículos  de  fondo  sobre  la  cuestión  de 
Palacio,  publicados  anteayer  por  dicho  periódico,  y 
que  como  saben  nuestros  lectores , han  sido  denun— 


No  acertamos  á esplicarnos  esta  medida  , cuando 
no  ha  precedido  la  rennion  del  jurado  para  declarar 
si  había  ó no  lugar  á la  formación  de  causa.» 
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En  vista  de  esto  , se  reunieron  ayer  en  la  redac- 
cian  de  El  Diario  Español  los  directores  de  los  pe- 
riódicos políticos,  y acordaron  nombrar  una  comisión 
¿e  su  seno , para  que  averiguando  la  causa  de  esta 
jjrision  y Ja  manera  como  se  ba  verificado  , y dando 
cuenta  después  ála  asociación  protectora  déla  pren- 
sa , se  acuerde  ¡a  conducta  que  ha  de  observar  en 
este  asunto. 


RETO  SANGRIENTO. 

Ya  tienen  noticia  nuestros  lectores  de  la  polémica 
ardiente  sostenida  por  los  periódicos  moderados  y 
progresistas.  Hoy  la  España  desafía  á La  Iberia  á 
que  se  cuente  el  número  da  ejecuciones  por  delitos 
políticos  durante  todo  el  gobierno  del  duque  de  Va- 
lencia, y el  de  las  que  van  ya  consumadas  en  solo  el 
aüo  que  lleva  de  poder  el  partido  progresista.  ¡Terri- 
ble y singular  duelo! 

Por  eso  nosotros  censuramos  á los  partidos  que  re- 
presentan uño  y otro  contendiente. 

, Bajo  sus  respectivos  mandos  no  se  ha  escaseado  en 
verdad  la  sangre  española. 

BO£.£lTIN  ÜBILI&IOSO. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Mauricio  jr  comps.  mrs.  y Santa  Pomposa^  virgen 
y mártir. 

OrSOEAI.. 

i 

GACETA  DE  21  DE  SETIEMBRE. 

No  contiene  niaguna  disposición  oficial  de  interés. 

El  parte  del  cólera  del  que  resulta; 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  li.  Muertos 
délos  anteriormente  invadidos,  2.  Idem  de  ios  invadi- 
dos en  este  dia,  5.  Curados  2. 

DIRECCION  GENERAL  DE  CORREOS. 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  conceder 
el  uso  de  sellos  de  franqueo  de  la  correspondencia 
oficiala  los  M.  RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos,  Vica- 
rios, capitulares,  sede  vacante,  gobernadores  eclesiás- 
ticos y presidentes  de  los  cabildos,  catedrales  y cole- 
gíales; á ¡03  capitanes  y comandantes  de  puntos  de 
cuerpo  de  carabineros,  y á los  ayudante.’,  auxiliares, 
sobrestantes  de  caminos  y administradores  de  portaz- 
gos , entendiéndose  únicamente  en  el  caso  de  diri- 
girse estos  subalternos  á los  ingenieros  sus  jefes  in- 
med  latos. 

Lo  que  comunico  á V para  su  conocimiento  y 

á fin  de  que  no  se  oponga  obstáculo  parala  dirección 
, de  la  correspondencia  de  los  indicados  funcionarios 
del  Estado , cuando  lleve  los  sellos  det  franqueo 
oficia!. 

Dios  guarde  á V...  muchos  años.  Madrid  13  de  se- 
tiembre de  185b. — Angel  Iznardi. — Sr.  Administrador 
de  Correos  de... 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  conceder 
el  sso  de  sellos  de  franqueo  de  la  correspondencia 
oficiala  losM.  RR.  -Vrzobispos,  RR.  Obispos,  Vica- 
rios, capitulares,  seáevaca«ze,  gobernadores  eclesiás- 
ticos y presidentes  de  los  cabildos , catedrales  y co- 
legiales: á los  capitanes  y comandantes  de  puntos  del 
cuerpo  de  Carabineros,,  y á los  ayudantes,  ausiliares, 
sobrestantes  de  caminos  y administradores  de  por- 
tazgos, entendiéndose  únicansente  en  el  caso  da  diri- 
girse estos  subalternos  á los  ingenieros  sus  jefes  in- 
mediatos. 

Lo  que  comunico  á V.  S.  á íia  de  que  se  sirva  dis- 
poner que  por  el  administrador  de  Hacienda  publica 
de  esa'  provincia  s«  faciliten  á ios  funcionarios  del 
Estado  que  se  indican , y radiquen  en  la  misma , los 
sellos  de  franqueo  que  puedan  necesitar. 

Dios  guarde  á V.  S.  macaos  años.  Madrid  1 3 de 
setiembre  de  1855. — Angel  ¡znardi. — Sr.  Gobernador 
de  la  provincia  de... 

BOLSTIN  BSTítANJEBO. 


El  MonHeur  anuncia  que  inmediatamen- 
te, después  de  haber  recibido  la  noticia  de  la  loma  de 


Sebastopol,  el  emperador  dió  órden  al  mariscal  mi- 
nistro de  la  guerra,  para  que  dirigiese  al  general  Pe- 
lisier,  el  parle  telegráfico  siguiente: 

«¡Gloria  á vos!  ¡Gloria  á nuestro  valiente  ejército! 
Dadle  mis  sinceras  felicitaciones  .» 

Al  mismo  tiempo,  añade  el  periódico  oficial  fran- 
cés, el  ministro  de  la  Guerra  escribía,  por  órden  de 
S.  M.,  al  general  Pelissier; 

«El  emperador  os  encarga  que  felicitéis  en  su  nom- 
bre al  ejército  inglés  por  el  constante  valor  y por  la 
fuerza  moral  de  que  ha  dado  pruebas  durante  esta 
larga  y penosa  campaña.» 

— Léese  también  en  el  Moniteur: 

«Algunas  personas  se  preocupan  mucho  con  la  im- 
portancia de  la  fortaleza  del  Norte,  á que  se  ha  reti- 
rado la  guarnición  de  Sebastopol  después  de  la  toma 
de  la  ciudad. 

j «Aquella  fortaleza  no  es  mayor  que  uno  de  los  fuer- 
I tes,  que  rodean  á París.» 

— El  general  Simpson  ha  sido  nombrado 
I coronel  del  regimiento  87  de  infantería,  empleo  ho- 
norario que  vale  quince  rail  duros  de  renta  anual.  Se 
creía  que  este  empleo  le  ha  sido  dado  como  una  pen- 
sión de  retiro,  pues  cada  vez  se  creia  mas  que  muy 
pronto  será  separado  del  mando  en  jefe  del  ejército 
inglés. 

— Lord  Palmerston  ha  salido  de  Londres 
para  ir  á pasar  algunos  dias  en  sus  posesiones  de 
Melbourne.  su  llegada  fué  obsequiado  con  una  pe- 
queña ovackm  por  las  autoridades  locales.  Hubo  un 
banquete  que  terminó  por  un  discurso  ae  lord  Pal- 
inerston,  que  dijo  eutre  otras  cosas;  «Acabamos  de 
dar  un  gran  golpe  al  enemigo,  cuya  política  agresiva 
amenazaba  al  mundo  entero,  y particularmente  los 
intereses  de  la  Inglaterra.^ 

— No  bu  sido  la  reina  Victoria,  sino  el 
ministro  déla  Guerra  en  su  no.mbre,  quien  ha  felici- 
tado á los  ejércitos  aliados,  por  medio  de  una  carta 
que  dice  asi: 

«Lóndres,  miércoles  12  de  setiembre  — La  reina  ha 
recibido  con  grande  enioeiou  la  feliz  noticia  de  la 
caída  de  Sebastopol.  Penetrada  S.  M.  de  profunda 
gratitud  hacia  el  Todopoderoso,  que  se  ha  dignado 
conceder  este  triunfo  á los  ejércitos  aliado»,  me  ha 
mandado  manifesta'’os  á vos,  y por  vuestro  conducto 
á su  ejército,  la  gloriosa  satisfacción  que  le  ha  cau- 
sado esta  nueva  prueba  de  su  heroismo.  La  reina  fe- 
licita á sus  tropas  por  el  éxito  victorioso  de  un  sitio 
prolongado,  y les  da  las  gracias  por  el  entusiasmo  y 
valor  con  que  han  soportado  ios  trabajos  y por  el  de- 
nuedo que  ha  puesto  fin  á ellos. 

»La  reina  siente  profundamente  que  las  dolorosas 
pérdidas  que  se  han  esperimentado  no  dejen  sin  mez- 
cla la  alegría  de  aquel  triunfo,  y al  paso  que  S.  M- 
se  regocija  por  la  victoria,  abriga  una  profunda  sim- 
patía hacia  los  que  han  sufrido  tan  noblemente  por 
la  causa  de  su  pais. 

sTendreis  á bien  felicitar,  en  sombre  de  S.  M.  a! 
genera!  Pelissier,  por  el  brillante  resaltado  del  asalto 
de  Malakoff,  que  prueba  la  fuerza  irresistible  y el 
valor  indomable  de  nuestros  valientes  aliados.» 

— Dícese  en  una  carta  de  París  que  Luis 
Napoleón  está  furioso  por  el  aban  Joño  en  que  se  ha- 
lla la  renta  y de  la  baja  coa  que  ha  sido  acogida  la 
gran  victoria  de  Sebastopol.  La  renta  estaba  el  1 5 á 
67-30,  precio  bien  bajo  ya.  Al  fin  de  Bolsa  descendió 
de  repente  á 66-90  con  la  noticia  de  que  el  asunto 
de  Nápoles,  que  se  creia  arreglado,  había  tomado  un 
gravísimo  aspecto,  y que  las  escuadras,  no  habiendo 
obtenido  una  gran  reparación  del  rey  de  Nápoles, 
habian  hecho  fuego  contraía  ciudad. 

— Entre  los  ministros  estranjeros  que  se 
han  presentado  al  Te-Deum  celebrado  en  París  con 
motivo  de!  triunfo  de  los  aliados  en  Crimea,  se  notaban 
el  nuncio  apostólico,  el  embajador  turco  y ei  embajador 
inglés;  los  ministros  de  Austria,  de  Prusia,  de  Gerde- 
ña,  de  España,  de  Portugal,  de  las  Dos  Sicilias,  de 
los  Estados-Unidos,  de  Badén,  de  los  Paises-Bajos; 
los  encargados  de  negocios  de  Toscana  , de  Suiza,  de 
Grecia;  los  representantes  de  los  Estados-Unidos,  y 
!«s  secretarios  da  las  legaciones  de  Sajonia  y de  Han- 
nover. 

— Una  correspondencia  de  Viena  asegura 
i que  Mr.  de  Bourqueney , que  estaba  á punto  de  salir 


de  Viena  en  uso  de  licencia  , ha  retrasado  su  marcha 
á consecueucia  de  un  despacho  que  ha  recibido  de 
París. 

— Dicen  de  Berlin  á la  Correspondencia 

prusiana. 

Según  una  carta  particular  de  Silistria , los  turco* 
trabajan  con  mucha  actividad  en  el  restablecimiento 
de  las  foriifieaciones  de  esta  ciudad,  asi  como  en  las 
de  Roustchouck.  Y tanto  mas  desplegan  gran  celo, 
cuanto  que  se  creen  siempre  amenazados  de  una 
ofensiva  rusa.  Las  calles  y plazas  de  la  fortaleza  y las 
orillas  del  Danubio  están  todavía  cubiertas  de  bom- 
bas y balas  procedentes  del  sitio  del  año  pasado.  Los 
turcos  hacen  sabir  el  número  de  tropas  reunidas  en 
Silistria  á 40,000  hombres,  y las  que  hay  en  Roust- 
chouk  á 10,000. 

— En  una  correspondencia  litográíica 
de  Berlin  del  14  leemos  lo  siguiente: 

«Se  asegura  que  el  despacho  telegráfico  en  que  el 
Emperador  Alejandro  II  anunciaba  al  rey  de  Prusia 
la  caída  de  Sebastopol,  contenia  testualmenle  estas 
palabras:  Ea  Rusia  no  hará  nunca  la  paz  después  de 
un  desastre. 

— Un  despacho  fechado  en  Dantzick  el 
1 4,  dice  que  las  cañoneras  inglesas  y francesas  se  pre- 
paran á regresar  á Inglaterra  y Francia,  y se  creia 
que  ios  buques  de  bloqueo  las  siguiesen  ea  breve.  Sia 
embargo,  un  despacho  de  Hamburgo  del  16,  dice  que 
varios  buques  de  guerra  ingleses  habían  hecho  un  re- 
conocimiento en  la  rada  de  Reve!,  y que  en  esta  pla- 
za se  esperaba  un  ataque  de  los  aliados.  Entre  tanto 
se  estaban  aumentando  considerablemente  las  fortifi- 
caciones de  la  ciudad:  donde  se  habian  recibido  de 
San  Petersburgo  una  porción  decoheles  incendiarios 
de  nueva  invención. 

— La  diferencia  entre  !a  Dinamarca  y los 
Estados-Unidos,  en  que  no  ha  podido  tener  lugar  la 
mediación  déla  Francia,  parece  pró-xima  á arreglarse 
por  la  intervención  de  la  Rusia.  Sobre  este  punto  di- 
ce la  Gaceta  nacional  de  Prusia  lo  siguiente; 

«El  gobierno  raso  se  ha  encargado  de  la  mediación 
entre  los  Estados-Unidos  de  América  y la  Dinamar- 
ca en  la  cuestión  del  peaje  dei  Sund,  y ha  dado  á la 
Dinamarca  ¡a  seguridad  de  que  los  Estados-Unidos 
no  tomarán  nuevas  medidas  sobre  este  punto  basta 
el  íiu  de  ia  guerra  actual.  Si  al  espirar  ei  tratado  de 
comercio  no  han  llegado  los  dos  gobiernos  á enten- 
derse sobre  uno  nuevo,  se  celebrará  una  transacción 
provisional  que  aplace  la  cuestión  basta  un  momento 
mas  favorable  para  negociaciones  de  este  género.  En 
Berlin  se  haa  entablado  ya  negociaciones  entre  el 
embajador  de  Rusia  y el  raiaistro  de  ¡os  Estados- 
Unidos  sobre  estipulaciones  relativas  á este  asunto, 
y no  se  duda  deque  tenga  el  resultado  apetecido.»- 

— El  dia  12  del  actual  no  se  habla  resuel- 
to aun  el  conflicto  diplomático  que  se  ha  suscitado 
entre  Piamonte  y Toscana.  El  ministro  sardo  que  ha- 
bía recibido  la  órden  de  salir  inmediatamente  del 
gran  ducado  de  Toscana,  se  ha  detenido  en  Liorna 
accediendo  á Jas  instancias  de  sus  colegas  de  Ingla- 
terra y Francia,  y permanece  en  dicho  pueblo  aguar- 
dando órdenes. 

— Escriben  de  Turin,  que  el  enviado  de 
Nápoles  en  Lóndres  ha  obtenido  una  licencia  ilimitada 
de  su  gobierno.  Esta  medida,  en  la  situación  actual 
de  las  relaciones  entre  Inglaterra  y las  Dos  Sicilias, 
tiene  una  Irascendeneia  mas  grave  que  una  simple 
ausencia  concedida  por  razones  personales  al  enviado 
diplomático,  y es  difici!  no  ver  en  eso  un  paso  mas 
en  el  camino  de  un  rompimiento  inminente  entre  las 
dos  potencias. 

— Las  noticias  de  Roma  son  del  8.  Se  de- 
cía en  la  capital  del  orbe  católico  que  eM7  del 
presente  mes  era  el  dia  señalado  para  la  celebración 
de  un  consistorio  secreto.  El  cardenal  Viale  Prela  ha 
sino  nombrado  arzobispo  de  Bolonia.  Su  eminensiaba 
desempeñado  durante  bastantes  oños  la  nunciatura 
de  Viena  y tiene  la  satisfacción  de  dejarla  después  de 
firmar  el  Concordato,  en  cuya  larga  y dificil  negocia- 
ción ha  desplegado  grandes  cualidades.  Se  le  da  por 
sucesor  en  Viena  á Monseñor  Melessi,  actual  minis- 
tro de  Obras  públicas.  Otros  designan  á Monseñor 
Lücca  nuncio  ea  Munich.  Monseñor  Belgrado,  inter- 
nuncio en  La  Haya,  pasa  al  obispado  de  .Aseoíi.  Estos 


son  los  únicos  cambios  diplomáticos  probables.  Los 
demás  de  que  han  hablado  los  periódicos  no  tienen 
fundamenlo. 

— La  Gaceta  de  hov,  que  se  ha  repartido 
larde,  inserta  los  dos  despachos  siguientes: 

•Despacho  telegráfico  particular  de  la  Gaceta  de 
Madrid. — París,  jueves  20  de  setiembre. — El  Moni- 
í£zíc  publica  parles  de  Crimea  que  alcanzan  al  1” 
del  actual,  y de  los  cuales  resulta  que  los  rusos  no 
han  querido  ó podido  destruir  los  grandes  diques 
[doks]  y cuarteles  de  los  fuertes  Nicolás  y Cuarente- 
na.— Nuevos  pormenores  acerca  del  material  venido 
á poder  de  los  aliados,  demuestran  cada  vez  mas  que 
la  pérdida  de!  enemigo  ha  sido  inmensa. 

Despacho  oficial. — París,  jueves  20,  á las  doce  y 
treinta  y cinco  minutos  de  la  mañana. — Los  rusos,  en 
su  ciega  disposiciou  á destruirlo  todo,  han  respetado 
sin  embargo  los  magníficos  diques  (doks)  y cuarteles 
de  los  fuertes  Nicolás  y Cuarentena.  El  resultado  del 
primer  reconocimiento  hecho  por  los  anglo  franceses 
en  el  Campo  conquistado  al  enemigo,  ha  puesto  en 
sus  manos  .í.OOO  bocas  de  fuego,  50,000  balas  de 
cañón,  pocos  proyectiles  huecos,  mucha  metralla, 
mucha  pólvora,  500  anclas,  no  todas  en  buen  estado, 
25,000  quilogramos  de  cobre,  dos  máquinas  de  va- 
por de  fuerza  de  50  caballos,  y muchísimos  mástiles 
propios  para  blindajes. — Es  muy  posible  que  los  ru- 
sos hayan  tenido  generales  y oSciales  superiores  he- 
ridos. 

Él  Tim¿$  de  ayer,  coa  referencia  á despachos  de 
■Vienadel  18,  dice  que  el  17  recibí»  el  embajador  del 
Czar  noticia  de  la  retirada  de  los  rusos  hácia  Pe- 
rekop.» 

— La  Gaceta  publica  la  siguiente  corres- 
pondencia: 

«El  rey  ha  prestado  juramento  á la  Constitución 
.ante  las  Cortes  á las  once  , sobre  poco  mas  ó menos, 
de  la  mañana,  y acto  continuo  ha  sido  aclamado  so- 
lemnemente , tanto  en  el  seno  tíe  la  Representación 
nacional,  como  ante  el  pueble.  La  ceremonia  ha  sido 
magesluosa  y cordial.  Los  pares  y los  diputados,  al 
completo,  han  vitoreado  con  entusiasmo;  el  regente  y 
-el  rey  han  pronunciado  con  visible  y sincera  emoción 
los  dos  discretos  y liberales  discursos  que  impresos 
incluyo  adjuntos.  De  las  Cortes  se  ha  trasladado  la 
comitiva  á la  iglesia  patriarca! , y concluido  ei 
Te-Deum,  á la  magnífica  plaza  del  Rocío,  donde 
recibió  el  rey  de  manos  de  la  cámara  municipal  las 
llaves  de  la  ciudad.  Esta  está  llena  de  forasteros  y 
de  estranjeros,  entre  los  cuales  hay  muchos  espa- 
ñoles. 

Hay  regocijo  , pompa  á lo  antiguo , y sobre  todo 
tranquilidad,  desde  que  se  sabe  la  confirmación  del 
ministerio. 

El  rey  ha  nombrado  su  primer  camarista  al  mar- 
ques de  Zicallio,  y segundo  a!  conde  de  Ponte,  ambos 
liberales,  y el  último  hoy  gobernador  civil  de  Lisboa. 
También  son  progresistas  templados  los  generales 
que  ha  elegido  para  servirle  de  ayudantes.» 


B0I.STIM  BE  I»  A 


PERIÓOICOS  DEL  20  ÜE  SETIESBEE. 

EiS*  considera  q;ue  el 

lenguaje  general  de  la  esposicion  del  ministerio , al 
decreto  de  arreglo  de  palacio,  es  un  puente  por  don- 
de pase  la  nueva  servidumbre  de  la  Reina ; y que  se 
ha  intentado  sembrárselo  de  flores  para  que  sea  me- 
nos desagradable  el  término  á que  conduce.  Ni  mas 
ni  menos.  Todo  el  que  necesita,  llena  préviamente  de 
piropos  á la  persona  á quien  pide ; y eso  se  ha  puesto 
en  práctica  en  esta  cuestión,  es  una  teoría  conocida, 
que  ya  empleó  Guzman  de  Alfarache  en  sus  Orde- 
nanzas mendicativas.  Todo  se  reduce  á que  el  minis- 
terio quiere  tener  dentro  de  palacio  á gente  que  sea 
esclusivameate  suya,  y de  quien  no  pueda  recelar 
ninguna  especie  de  estorbo  ni  oposicio.n.  Las  fórmu- 
las que  se  usan  no  consiguen  el  objeto  de  ocaltar|este 
pensamiento. 

Con  mucho  acierto  aplica  nuestro  apreciado  colega 
á los  dominadores  de  hoy  para  esplicar  su  amor,  res- 
peto y veneración  a!  trono  aquella  copla. 

Si  quieres  que  yo  te  quiera 
Ha  de  ser  á condición, 

Que  lo  tuyo  ha  de  ser  mió, 

Y lo  mió  tuyo  no. 


Ijas  Cortes  nos  da  la  agradable  segu- 
ridad de  que  las  Cortes  llenarán  su  misioa  decomp'e- 
lar  el  segundo  período  de  nuestra  revolución,  votando 
la  Constitución  y las  leyes  orgánicas  que  han  de  con- 
tribuir á que  sea  una  verdad. 

Desearíamos  saber  si  después  de  hacer  todo  lo  que 
nos  indica  se  marcharán  para  no  volver. 

El  Católico  se  bace  cargo  de  una  re- 
comendación de  la  Nación  con  motivo  de  anunciar 
que  se  había  satisfecho  al  clero  de  Lérida  el  segun- 
do trimestre  de  su  asignación  por  completo. 

No  solo  s«  dirige  á este  periódico,  sino  á todos  los 
que  él  llama  teocráticos. 

Cuatro  palabras,  pues,  en  contestación. 

Ese  pago  que  se  nos  anuncia  ¿ha  sido  general  á to- 
das las  diócesis?  ¿Y  se  ha  pagado  también  el  primer 
trimestre? 

¿Y  se  ha  entregado  lo  que  se  debía  del  año  úl- 
timo? 

Todo  esto  se  necesita  hacer , señora  Nación,  para 
asegurar  que  la  sagradísima  obligación  de!  clero  está 
pagada  hasta  fia  de  agosto. 

El  Eeon  Español  se  manifiesta  alba- 
gado  por  el  juicio  que  ha  formado  La  Iberia  de  su 
actitud  remotamente  hósli!  contra  los  polacos  y expo- 
niendo su  adhesión  a!  duque  de  Valencia  le  presenta 
como  su  jefe. 

El  Jíosimal  «le  Madrid  en  su  re- 
vista de  la  prensa,  califica  de  maligna  una  manifesta- 
ción personal  que  hicimos  respecto  al  redactor  de  la 
esposicion  sobre  el  reglamento  de  palacio.  Reconoce- 
mos la  bueaa  fé  de  nuestro  colega,  y le  pedimos 
vuelva  á leer  nnestr»  artículo  el  Palacio  real  refor- 
mado y se  convencerá  que  no  hay  malignidad  alguna 
en  nuestra  indicación. 

Fíjese  en  aquel  Pos. 

Ijgst  Epoca  nos  asegura  que  aspira  á 
conservar  un  equilibrio  político  que  algunos  consideran 
impasible  y se  declara  una  vez  mas  contra  el  esclusi- 
visaio  y la  intolerancia. 

El  Cbsrreo  IJsii versal  vuelve  á ocu- 
parse de  los  sérios  temores  que  le  asaltan  acerca  de 
las  dificultades  que  han  de  surgir  de  los  últimos 
acontecimientos  de  Crimea  para  el  restablecimiento  de 
la  paz  de  Europa. 

Y ocupándose  de  los  presupuestos  para  1856  pide 
se  supriman  las  cesantías  de  los  ex-ministros. 

•T 

Ea  Estrella  considera  que  la  guerra 
de  Oriente  para  los  hombres  á quienes  no  ciega  ni 
ia  pasión , ni  el  interés  de  parlido,  ni  ninguna  otra 
causa  innoble,  no  es,  ni  ha  sido  nunca  otra  cosa, 
que  el  principio  de  la  solución,  del  gran  problema  que 
trae  agitado  al  mundo  mas  de  sesenta  años  ha. 

El  Eíáro  níacionai  se  ocupa  de  la 
cuestión  de  palacio;  y la  examina  en  un  terreno  digno 
y elevado. 

PERIODICOS  DEL  21  DE  SETIEMBRE. 

Ea  Soberanía  sigue  disertando  á su 
manera  y con  arreglo  á sus  principies  sobre  la  ri- 
queza. 

Sienta  entre  otras  las  siguientes  proposiciones. 

Toda  la  vida  económica  se  halla  estancada  en  los 
grandes  centros  del  agiotaje  y de  la  especulación. 

Pero  conocida ;y  sentida  la  necesidad,  el  remedio 
e.s  [inminente.  Ello  es  preciso  que  el  aire  vital  de 
la  circulación  fecunde  nuestros  campos,  y reanime  la 
masa  iaerle  y fria  de  nuestros  labradores. 

El  Ciasiior  I*siblic»  asegura  que  la 
Hacienda  se  halla  en  un  estado  lamentable  y enu- 
mera los  trabajos  que  en  este  punto  deben  ocupar  á 
las  Constituyentes. 

La  amortización  de  la  deuda  flotante. 

Examinar  la  deuda  perpetua. 

Introducir  grandes  economías  en  los  gastos. 

Asegurar  el  pago  délas  obligaciones. 

No  tienen  poca  tela  corlada.  Allá  veremos. 

El  Parlamento  consagra  sus  colum- 
nas á defender  al  duque  de  Valencia  de  los  ataques 
I que  le  ha  dirigido  la  Iberia-,  y fijándose  en  el  lengua- 


je de  que  se  va/e,  trae  á la  memoria  el  que  asaban 
los  progresistas  á fines  de  1852. 

Ea España  continúa  sus  observaciones 
sobre  el  real  decrel*  mandando  cerrar  el  tribunal  de 
la  Bota. 

Ea  ilación  se  propone  hacer  callar 
al  señor  Sánchez  Mendoza  concesionario  del  ferro- 
carril de  Sevilla  á Cádiz,  que  ba  rebatido  ea  un  es- 
ténse comunicado  la  resolución  del  ministerio  de  Fo- 
mento. 

En  este  asunto  conviene  los  escíarecimientos- 

Eas  novedades  hacen  una  revista 
de  sus  escritos  desde  julio  coa  motivo  de  ser  el  ani- 
versario de  su  fundación. 

Todos  dice  han  estado  animados  á asegurar  ios 
triunfos  de  la  revolución. 

Grandes  merecimientos  ha  contraido  nuestro  co^ 
lega. 

fEs  tan  feliz  España  desde  la  revuelta  Juliana}! 


BOI.ETIN  DE  NOTICIAS. 


— El  Clamor  no  se  dá  por  satisfecho  de 
la  contestación  que  la  Gaceta  ha  dado  á su  pregunta 
indagando  el  por  qué  las  negociaciones  del  Tesoro 
cuestan  hoy  10  por  100. 

— Parece  que  no  es  cierto,  como  han 
dicho  varios  periódicos,  y nosotros  hemos  manirestado, 
que  hayan  venido  á Madrid  los  señores  Bixio  y Le- 
clerc  para  el  negocio  de  los  Bancos  hipotecarios.  Es- 
tos señores,  que  son  representantes  de  la  sociedad  del 
Credit  mobilier,  vienen  solamente  para  ocuparse  en 
el  negocio  de  la  navegación  del  Ebro  y en  el  de  las 
obras  de  la  Puerta  del  Sol. 

Nuestro  gozo  y el  del  señor  Bruil  en  un  pozo» 
Eso  de  regalarnos  . 300  millones  era  bueno  en  de- 
masía para  que  ss  realizase. 

Habrá  que  volver  á los  anticipos  y al  recargo  de 
ios  1 00  millones  en  inmuebles. 

— Cotización  oficial  del  20,  del  colegio  de 

agentes  de  cambios. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado  34  p. 

Idem  del  3 por  1O0  diferido  19,50 

Amorlizable  de  primera  9,80  d. 

Id.  de  segunda  3,33  d. 

Acciones  de  carreteras  6 por  i 00  anual. 

Emisión  de  1.*  de  abril  de  1830.  Fomento  de  á 4000 
reales  66  d. 

Idem  de  á 2000  reales  68  d. 

Idem  31  de  agosto  de  1832,  de  á 2,000  reales, 
6o  p. 

Acciones  del  Basco  de  San  Fernando,  10i,o0  d. 

— Se  ha  recibido  aviso  oficial  en  la  pri- 
mera secretaría  de  Estado,  participando  que  el  señor 
don  Juan  Antoine  y Zayas  ha  presentado  al  presi- 
dente de  la  república  de  Méjico,  don  Antonio  López 
Santa  Anna,  sus  cartas  credenciales  de  enviado  es- 
traordinario  y ministro  plenipotenciario  de  S.  M. 

— Parte  telegráfico. — ^El  cónsul  de  Sout- 
hamplon,  al  director  general  de  Ultramar. — Martes  18 
de  setiembre  de  1833. — Ha  llegado  el  vapor  Jamar 
con  noticias  de  Puorto-Rico  que  alcanzan  basta  el  1.® 
del  mes  actual.  Sin  novedad. 

— El  consejo  de  Estado  francés  ha  decla- 
rado buena  presa  la  de  la  fragata  Valentina,  por  ha- 
ber sido  apresada  fuera  de  las  aguas  de  España,  y 
comprada  por  el  señor  Bustamante  a!  propietario  ru- 
so, después  de  declarada  la  guerra  á su  pais  y con- 
tra las  advertencias  hechas  por  los  cónsules  de  Fran- 
cia en  Santander  y Cádiz. 

— Sirva  este  párrafo  de  LasNovedades 
para  confirmar  lo  que  hemos  dicho  sobre  el  atraso 
con  que  el  clero  parroquial  percibe  sus  haberes,  con 
perdón  de  lo  espuesto. 

«En  todo  lo  que  va  de  año  solo  ha  cobrado  el  cle- 
ro parroquial  de  la  provincia  de  Santander  713  rs., 
que  deducidos  infinitos  descuentos,  se  aplican  á cada 
párroco  por  la  jnata  diocesana  como  asignación  del 
primer  trineslre  del  corriente  año:  ¿quiere  decirnos 
t la  Gaceta  eo  qué  estado  se  halla  el  pago  de  la  consig- 


Bacion  correspondiente  al  clero  en  la.  provincia  indi- 
cada? Mucho  se  lo  agradeceríamos,  para  que  se  averi- 
guára  en  quién  consiste  el  abandono  de  que  hemos 
hecho  mención.» 

¿Qué  dirá  La  Nation.  á su  cofrade  polilico? 

— Por  la  administración  del  correo  cen- 
tral se  previene  ea  la  Gaeeta  de  ayer  que  queda  sin 
efecto  el  aviso  de  la  salida  el  25  de  Vigo  para  la  Ha- 
bana del  vapor  Cádiz  de  la  empresa  Zangronitz. 

— Se  ha  declarado  no  haber  lugar  á for- 
mación de  causa  contra  el  último  número  de  El  Pa- 
dre Cobos,  que  habia  sido  denunciado. 

No  ha  tenido  tan  buena  suerte  el  folleto  titulado 
Ctatecismo  democrático, 

— En  el  laboratorio  químico  de  la  revo- 
lución que  publica  El  Padre  Cobos,  se  halla  el  si- 
guiente: 

ESPIRITB  SIS  CARTERA. 

¡Soy  del  espíritu  impío 
Angel  esterminador\... 

(Se  advierte  al  consumidor 
Que  este  frasco  está  vacío.) 

— Para  la  inteligencia  del  verbo  asimi- 
larse, ponemos  lo  que  nos  dice  el  Diccionario  del  Pa- 
dre Cobos: 

lia  Gaceta  nos  pone  de  bnen  humor. 

El  gobierno,  para  el  arreglo  de  Palacio  desarregla 
el  Diccionario  de  la  lengua. 

«Señora:  La  causa  de  Y.  M.  no  puede  asimilarse 
jamás  á la  de  ninguna  persona  particular,  sean  cua- 
les fueren  su  importancia  y su  categoría....» 

Diccionario  de  El  Padre  Cobos: 

Asimilarse.  Verbo  progresista.  (Véanse  los  bienes 
nacionales.) 

Tiene  ademas  los  significados  siguientes: 

Asimilarse.  Yo  no  se  gramática; 

Asimilarse.  Pero  me  meto  en  tu  casa; 

Asimilarse.  Porque  me  da  la  gana; 

Asimilarse.  Porque  tu  casa  no  es  el  ayuntamiento. 

— La  comisión  de  la  junta  consultiva  de 
aranceles  se  ha  ocupado  del  relativo  á algodones  y 
mezclas,  y ha  dado  fin  á sus  trabajos  con  un  informe 
y un  voto  particular  que  piensa  formular  el  señor  Fi- 
guerola. 

Acerca  de  los  tegidos  de  algodón  hasta  25  hilos  in- 
clusive, parece  que  se  propone  sean  admitidos  desde 
22  en  adelante  durante  cinco  años,  y libres  completa- 
mente en  1 865.  Todos  los  derechos  se  rebajan:  siete 
artículos  prohibidos  quedan  reducidos  á cuatro:  las 
panas,  pasamanería  y telas  dobles  sufren  radicales 
reformas:  queda  abolida  la  prohibición  de  tegidos  de 
mezclas  con  algodón,  estableciendo  para  su  adeudo 
reglas.conformes  coa  los  mejores  principios:  sin  em- 
bargo, y parece  estraño,  el  algodón  en  rama  no  ha 
sufrido  rebaja  ninguna.  El  tipo  de  los  valores  se  ha 
fijado  en  el  40  por  100,  por  término  medio.  Las  hila- 
zas se  permitirán  hasta  el  número  de  44.  En  cuanto 
á los  derechos  diferenciales  de  bandera,  el  tipo  recae 
sobre  el  peso  y no  sobre  la  materia. 

— Por  la  parte  de  los  Pirineos  se  estraen 

cantidades  considerables  de  trigo  á Francia. 

— Leemos  en  el  Boletín  de  Comercio  de 

Santander  del  17: 

«Se  han  embarcado  aqui  para  Ultramar  seis  hom- 
bres pertenecientes  á la  partida  de  los  Hierros:  va  en- 
tre ellos  el  que  habia  sido  cabo  de  la  Guardia  civil,  y 
que  por  esta  circunstancia  se  distinguía  entre  los  fac  - 
ciosos.» 

— El  cólera  ha  hecho  terribles  estragos 
en  Baños,  pueblo  de  la  provincia  de  Cáceres,  de  400 
vecinos.  El  número  de  víctimas  ha  llegado  á 242.  Han 
fallecido  varios  matrimonios  y se  han  cerrado  nueve 
casas  por  haber  sucumbido  por  completo  las  familias 
que  las  habitaban. 

Entre  los  que  se  han  desvelado  por  el  bien  de  la 
humanidad , se  cuenta  á D.  Froilan  Antonio  Miño  y 
Tostado. 

Fallecieron  también  dos  eclesiásticos  víctimas  de  su 
celo  parroquial. 


Escriben  del  Escorial  con  fecha  de  anteayer  á un 
periódico  de  Madrid; 

«Aqui  estamos  en  pleno  pánico.  Da  dos  dias  á esta 
parle  el  movimiento  de  dispersión  cunde  y se  propa- 
ga. No  bastan  ya  cinco  diligencias  y la  silla-correo 
diarias  para  trasportar  á Madrid  á tantas  prudentes  y 
previsoras  familias.  Los  coches  de  alquiler,  los  ómni- 
bus, los  caballos  y hasta  los  borricos  son  solicitados 
con  empeño  y trasladan  á la  corte  numerosos  viaje- 
ros. No  faltan,  sin  embargo,  espíritus  fuertes  que 
en  medio  de  este  movimiento  general  de  fuga  perma- 
necen serenos  é inmóviles,  contemplando  con  desden 
á los  débiles  que  se  ausentan  de  estas  saludables 
montañas. 

•La  familia  real  continúa  sin  novedad.  S.  M.  1* 
reina  salió  ayer  tarde  á paseo  con  su  augusto  esposo. 
Hacia  tres  dias  que  los  ecos  de  la  marcha  real  no 
anunciaban  la  salida  de  S.  M. 

»Los  señores  ministros  de  Estado  y de  Marina 
permanecen  aqui.  La  familia  del  general  Zavala  hace 
ya  algunos  dias  que  regresó  á Madrid.» 

— Hemos  oído  que  la  diputación  provin- 
cial no  ha  admitido  la  renuncia  hecha  por  el  alcalde 
constitucional  don  Pedro  Martínez  Luna. 

Los  viajeros  que  llegan  á Madrid  pro- 
cedentes de  todos  los  estrenóos  de  la  península,  se  que- 
jan del  pésimo  estado  de  las  carreteras,  siendo  rara 
aquella  en  que  se  vé  ocupado  un  peón  caminero. 

Nos  hallamos  en  pleno  progreso. 

— Por  medio  del  Diario  se  amonesta  á los 
contribuyentes  para  que  acudan  á satisfacer  el  ter- 
cer trimestre  de  este  año,  so  pena  de  incurrir  en  el 
recargo  de  4 mrs.  por  real,  marcado  por  instrnccion. 

Sr.  Bruil,  hágase  Y.  E.  cargo  del  esfuerzo  hecho 
para  dar  espontáneamente  el  anticipo.  Los  grandes 
sacudimientos  llevan  en  pos  de  sí  la  postración. 

— Entre  los  nombres  de  los  candidatos 
que  se  designan  para  la  direeion  de  Inválidos,  he- 
mos oido  el  del  veterano  general  Rodríguez  (conoci- 
do por  el  Manco.) 

Háblase  del  general  V igo. 

— El  señor  Safont,  don  Manuel , lucha 
con  éxito  al  parecer  en  la  provincia  de  Huesca  para 
la  diputación.  Si  se  sienta  en  las  constituyentes  será 
el  que  reemplace  al  señor  Bruil , y le  juzgamos  mu- 
cho mas  apropósito  para  el  caso. 

Aunque  progresista,  es  persona  simpática  por  su 
tolerancia,  á los  que  no  pertenecen  á su  comunión. 

— Parece,  dice  la  Iberia,  no  ser  cierto 
que  el  señor  de  Salamanca  haya  vendido  á la  casa 
Rotschild  el  camino  de  hierro  de  Madrid  á .álmansa. 
Salamanca  continúa  siendo  el  propietario , y solo  se 
ha  firmado  una  escritura  con  el  Credit  movilier,  con 
fecha  28  de  agosto  último , eminentemente  favorable 
al  célebre  banquero  español.  El  Credit  movilier  le  ha 
dado  25  millones  de  reales  á cuenta  de  mayor  suma, 
y solo  se  obliga  el  señor  Salamanca  á terminar  el 
camino  hasta  Alicante  en  un  corto  período,  pasado  el 
cual,  por  una  gran  cantidad  que  en  la  escritura  mis- 
ma se  halla  estipulada. 

— S.  M.  la  Reina , con  motivo  del  aflicti- 
vo estado  en  que  se  halla  la  provincia  de  Asturias  á 
consecuencia  de  la  invasión  del  cólera , se  ha  servido 
mandar  que  se  remitan  1 0,000  reales  al  gobernador, 
para  socorro  de  ios  necesitados;  y también  S.  A.,  que 
lleva  el  título  de  aquella  provincia,  ha  remitido  igual 
cantidad. 

Reciba  S.  M.  elhomenage  de  nuestra  gratitud. 

=En  una  correspondencia  que  dirigen 
de  Madrid  á El  Observador  belga,  se  dice  que  la  vi- 
gilancia del  gobierno  habia  impedido  la  fuga  de  la 
Reina  á Oviedo;  que  se  habían  hecho  gran  número 
de  prisiones  en  el  cuerpo  de  Alabarderos;  que  algunos 
oficiales  superiores  de  reemplazo,  y entre  ellos  el  ex- 
capitan  general  de  Castilla  la  Vieja,  habian  sido  es- 
pulsados  de  Palacio,  y colocados  bajo  la  vigilancia  de 
las  autoridades  por  sospechas  de  que  favorecían  las 
tendencias  antigliberales  de  la  córte. 

Está  visto  que  el  corresponsal  del  periódico  belga 
debe  beber  en  buenas  fuentes. 


— Sabemos  que  ayer  tarde  fueron  dete- 
nidos en  la  administración  de  correos  dos  mil  ejem- 
plares de  una  proclama  polaco-moderada. 

Esto  lo  dice  la  Soberanía. 

— Tenemos  entendido  haberse  aprobado 
por  el  ministerio  de  la  Guerra  una  propuesta  de!  ca- 
pitán general  de  Cuba,  para  crear  una  cuarta  com- 
pañía de  obreros,  y que  se  organicen  en  un  batallón 
los  cuatro  que  existen  en  aquel  ejército. 

— S.  M.  la  Reina  ha  concedido  un  real  de 
plus  diario  á las  tropas  que  están  persiguiendo  á los 
facciosos  en  Cataluña. 

— El  señor  don  Juan  Bautista  Alonso, 
diputado  por  Galicia,  en  un  banquete  á que  asistió  el 
dia  9 en  Pontevedra,  aseguró  á sus  amigos  políticos, 
que  al  abrirse  el  Parlamento , seguiría  el  ministerio 
una  marcha  mas  liberal  que  la  trazada  hasta  el  dia. 

¡Santo  cielo,  todavía  mas!  ¿Qué  harán?  Mas  liberal, 
es  decir  mas  desastrosa.  ¡¡Jesús!!  ¡¡Jesusl! 

— Acerca  de  la  Proclama  que  se  dice  ha 
sido  recogida  por  la  autoridad  leemos  en  las  Nove- 
dades. 

Circula  estos  dias  por  Madrid  un  papelucho  impre- 
so, anónimo  y tan  necio,  que  es  imposible,  ni  seña- 
lar su  origen,  ni  comprender  su  tendencia.  Lleva  este 
epígrafe:  Al  publico,  y después  de  un  encabezamien- 
to de  lo  mas  estrambótico  y risible,  contiene  una  es- 
pecie de  manifiesto,  que  se  dice  escrito  por  S.  M.  la 
reina,  con  el  objeto  de  revelar  á los  españoles  el  pro- 
grama de  gobierno  que  considera  mas  conveniente 
para  el  pais,  y el  que  desea  por  consiguiente  ver  plan- 
teado. Además  de  este  documento  se  inserta  una  car- 
ta anónima,  por  supuesto  dirigida  al  duque  de  la  Vic- 
toria, en  la  cual,  después  de  las  mas  insulsas  ala- 
banzas, y de  las  observaciones  mas  insípidas,  se  re- 
comienda al  presidente  del  Consejo,  que  si  no  reali- 
za desde  luego  el  programa,  aliente  al  menos  el  co- 
razón de  S.  M.  (no  sabemos  para  qué,  pues  no  se 
dice). 

Lo  estraño  de  este  papel  (que  no  sabemos  cómo  lla- 
marlo), además  de  sus  indigestas  formas,  es  Ja  inco- 
herencia de  sus  ideas,  pues  al  mismo  tiempo  que  en 
algunos  períodos  enteros  se  descubre  las  epiniones 
mas  absolutistas,  en  otros  se  encuentran  las  mas  avan- 
zadas déla  democracia,  de  manera  que  es  imposible 
atinar  con  el  objeto  que  se  propone  el  autor,  objeto 
censurable,  sea  el  que  fuere,  porque  la  clandestini- 
dad del  impreso,  y la  impostura  de  atribuir  á S.  M. 
un  manifiesto,  en  el  cual  no  es  presumible  haya  si- 
quiera pensado,  son  indicios  bastantes  para  hacer 
comprender  á los  mas  rudos,  que  el  autor  de  este  im- 
preso tiene  un  pensamiento  tenebroso.  Recomendamos 
á la  autoridad  este  escrito,  menos  peligroso  que  ridí- 
culo, pero  en  el  que  se  encuentra  una  prueba  eviden- 
te de  las  sordas  y continuas  maquinaciones  de  pan- 
dillas ilegales,  y pretensiones  ambiciosas. 

— Sobre  el  mismo  asuato  se  espresa  asi 

La  Nación: 

«Ayer  ha  prestado  la  policía  un  servicio  de  la  ma- 
yor importancia.  Hacia  dias  que  circulaban  impresas 
unas  proclamas  en  sentido  democrático,  en  las  qae  se 
hacia  decir  á S.  M.  que  la  revolución  de  julio  estaba 
bastardeada.  Ayer  han  sido  recogidos  por  los  agentes 
de  la  autoridad  14,000  ejemplares  de  estos  impresos. 
Las  personas  en  cuyo  poder  se  hallaban  están  inco- 
municadas, y sus  papeles  intervenidos.  Parece  ser  que 
se  ha  sorprendido  el  original  de  las  proclamas,  escrito 
y corregido  por  su  autor. 

No  será  estraño  que  algún  alto  personaje  de  quien 
se  ha  hablado  estos  dias,  resulte  complicado  en  tan 
grave  negocio. 

No  en  vano  recomendábamos  al  gobierno  hace  po- 
cos dias  mucha  y saludable  energía  en  estos  mo- 
menlos.» 


EDITOR  RESPONSABLE  , D.  JOSE  DEL  BOSQUE 
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ANO  I. 


DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


SKnla  administración,  sita  calle  de  Grarina,  número  , cuarto  principal, 
üu  mes  6 rs.;  tres  16;  seis  30. 

íábrerias  de  Monier  , y de  Cuesta;  Cn  naes  7 rs;  tres  17;  seis  S2. 

Este  periódico  sale  toda*  las  tardes. 


¡Por  libranzas  sobre  correen*  ó cualquiera  otro  giro  Seguro  á favor  de  ia 
.'.dmiaisvracion — Un  mes  S rs  . tres  ¿i;  seis  i?. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Gn  mes  v rs  ,tres  25;  seis  46. 

ULTRAMAR..,. — Cn  mes  25  rs.  tres  60;  seis  11$. 


POLITICA. 


ATAQUE  MINISTERIAL 

COSTRA  KL  GOBIERSO  RRPRESESTATIVO. 

No  varaos  á analizar  hoy  un  sistema  de  gobierno 
cuyas  propiedades  son  conocidas  ya  de  todos  los  es- 
pañoles por  una  larga  y dolorosa  esperiencia. 

¡Qué  necesidad  hay  de  decir  si  es  bueua  ó mala 
esa  forma  gubernamental!! 

A ella  debe  nuestro  pais  sin  remontarnos  á tiem- 
pos lejanos,  un  pronuuciamenlo  en  1840,  otro  en 
18Í1,  otro  en  1843,  otro  en  1844,  otro  cn  1846,  otro 
en  1848,  y etro  en  1854. 

Merced  á la  movilidad  asombrosa  que  constituye 
su  esencia,  hemos  visto  eu  ese  breve  espacio  subir  y 
bajar  27  ministerios,  que  ban  introducido  el  desorden 
en  la  administración,  por  el  sistema  generalmente  se- 
guido de  destruir  los  unos,  lo  que  los  otros  habian 
hecho. 

De  todo  lo  que  ha  resultado  que  España  carezca 
por  haberlos  destruido,  de  los  elementos  que  consti- 
tuyeron su  pasada  grandeza,  y que  bo  cuente  por  la 
acción  desorganizadora  que  sobre  ella  pesa,  con  los 
que  pudieran  augurarle  un  nuevo  porvenir  de  ven- 
tura y prosperidades. 

Nadie  pues  necesita  otras  observaciones  para  for- 
mar su  juicio  sobre  el  gobierno  representativo. 

Pero  en  nuestra  patria  existe  todavía,  y en  el  po- 
der se  hallan  actualmente  los  hambres  que  mas  han 
preconizado  sas  ventajas  y escelencias. 

¡Quién  habría  imaginado  que  ellos  mismos  habian 
de  ser  los  llamados  á darle  un  golpe  mortal! 

¡Qnián  hubiera  creído  que  el  ministerio  del  duque 
de  la  Victoria  habla  de  declarar  en  un  documento  so- 
lemne su  propósito  de  destruir  ese  gobierno,  objeto 
predilecto  de  su  cariño  y simpatías! 

Asi  ha  sucedido  con  efecto,  y nosotros  faltaríamos 
á la  obligación,  que  como  escritores  públicos  tene- 
mos, sino  tomásemos  acia  de  un  hecho  cuya  im'- 
portancia  escusamos  encarecer. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  el  dia  17  de  este 
mes  apareció  eu  la  Gaceta  un  rea!  decreto  destinado 
á arrebatar  de  las  facultades  de  nuestra  Reina,  la  que 
hasta  ahora  kabia  sido  respetada  por  las  mas  vio- 
lentas revoluciones  y por  los  mas  exagerados  minis- 
tros; la  facultad  de  nombrar  libremente  sus  servi- 
dores. 

No  bastaba  que  eu  la  esfera  pública  estuviese  ei 
trono  privado  de  toda  iniciativa  ea  la  gobernación  del 
Estado.  No  le  bastaba  al  partido  progresista  para  re- 
ducir á la  nulidad  á !a  corona,  la  famosa  máxima 
que  convierte  en  autómatas  á los  monarcas.  Fué  pre- 
ciso traspasar  al  ministerio  el  derecho  libérrimo  que 
ejerce  el  simple  ciudadano  dentro  del  hogar  domés- 
tico. 

Pues  bien,  en  ese  decreto,  que  al  decir  de  sus  au- 
tores arregló  el  Palacio  Real,  consignaron  la  siguien- 
te declaración; 

j 

«La  ISDOtE  ex  LOS  GOBIERNOS  COSSTITSCIOSALES  ES-  j 


TA  CIMENTADA  EX  UN  PRINCIPIO  DE  DESCONFIANZA  ENTRE 
EL  PUEBLO  y EL  MAS  ALTO  PODER  DEL  ESTADO.» 

La  declaración  no  era  nueva,  y porque  va  la  cono- 
cíamos nosotros  es  por  lo  que  consideramos  siempre 
incapaces  de  producir  el  bien,  gobiernos  que  en  vez 
de  descansar  eu  el  amor  recíproco,  se  apoyan  en  la 
sospecha  y la  desconfianza  universal. 

.Mas  sea  de  esto  lo  que  se  quiera  , los  ministros  no 
debieron  ponerse  en  contradicción  con  el  principio 
que  ellos  mismos  reconocían  como  fundamental  de 
las  doctrinas  políticas  á cuya  escuela  pertenecen. 

T aquí  está  el  atentado:  aqui  el  ataque  manifiesto, 
evidente,  contra  el  gobierno  representativo. 

Los  ministros  reconocen  que  la  índole  de  ese  go- 
bierno está  cimentada  en  la  desconfianza;  ¿por  qué 
manifiestan  entonces  que  su  ánimo  es  dominar  ese  di- 
Morcio,  necesario  entre  el  trono  y el  puehlo'l 

¿Por  qué  suscribir  un  ds  creto  para  hacer  que  vuel- 
va la  corona  á ser  el  pod er  patriarcal,  sin  rivalidades 
de  funesto  efecto  que  lo  desvirtúen  á los  ojos  del  paisl 

O no  comprendemos  ¡o  que  es  la  lógica  y se  nos 
oculta  lo  que  está  mas  claro  que  la  luz,  ó el  gobierno 
como  hemos  dicho  ha  incurrido  en  Ja  mas  deplorable 
de  las  contradicciones. 

Si  deciarais  la  desconfianza,  índole  del  sistema  re- 
presentativo; procurando  que  la  desconfianza  desapa- 
rezca, ¿no  matais  el  gobierno  representativo? 

Nosotros  asi  1*  creemos. 

Veremos  si  los  órganos  ministeriales  son  capaces 
con  sus  razones  de  destruir  nuestra  creencia . 


CORONACION  DE  PEDRO  V, 

REY  DE  PORTUGAL. 

Ayer  dimos  la  noticia  de  la  coronación  de  don  Pe- 
dro V.  Vamos  á insertar  ahora  los  dos  discursos  pro- 
nunciados con  esta  ocasión  delante  de  las  Cámaras 
por  el  rey  regente,  y por  el  nuevo  monarca. 

Nuestros  lectores  no  ignoran  que  sehabia  hablado 
mucho  sobre  las  ideas  absolutistas,  que  se  atribuyen  á 
Pedro  V.  La  estraordinaria  afectación  con  que  se  re- 
piten en  el  discurso  de  su  padre  y en  el  suyo  las  pro- 
testas en  favor  del  sistema  representativo,  hacen  pre- 
sumir que  se  ha  creido  necesario  calmar  de  este  modo  ! 
la  agitación  y la  inquietud  con  que  era  esperado  en  ¡ 
Lisboa  el  primer  acto  del  nuevo  reinado.  j 

El  tiempo  aclara  estos  misterios.  ! 

El  discurso  del  rey  Fernando  es  como  sigue; 

«Dignos  pares  del  reino  y señores  diputados  de  la  i 
nación  portuguesa:  | 

•Llegó  el  dia  fecundo  en  esperanzas  de  la  solemne  | 
inauguración  del  reinado  de  mi  muy  amado  sobre  I 
todos  y muyapreciado  hijo,  ei  señor  D.  Pedro  V.  | 

«Cumplo  lleno  de  júbilo  el  deber  de  presentar  el  ^ 
augusto  príncipe  en  el  seno  de  la  Representación  Na-  '¡ 
cional,  para  que  ante  ella  preste  el  juramento  deler-  ■ 
minado  en  la  Carta  constitucional  de  la  monarquía,  y ^ 
reciba  de  mis  manos  el  sagrado  depósito  , que  la  ley  ; 
me  confió  hasta  el  dia  de  boy.  ; 

«Dignos  pares  del  reino  y señores  diputados  de  la 
nación  portuguesa: 

•Desempeñé  el  pesado  encargo  , de  que  no  podia 
I escusarme,  aun  cuando  le  consideraba  superior  á mis 


la  Divina  Providencia  quiso  herirme  con  funestísimo 
golpe  , eu  lo  mas  íntimo  de  mi  alma ; pero  me  sentí 


aniaiado  del  sincero  deseo  de  contribuir  ai  bien  y á 
la  prosperidad  del  pais,  á que  me  glorío  de  pertenecer, 
y que  nunca  dejaré  de  considerar  como  mi  palria 
querida. 

•Satisfice  esta  obligación  , poniendo  sumo  cuidavb 
en  regir  el  reino , según  ios  verdaderos  principios  de 
justicia  y las  reglas  mas  convenientes  para  conservar 
la  paz  pública,  fomentar  la  prosperidad  aacionai,  es- 
trechar los  lazos  del  amor  y la  beaevolencia  entre 
los  ciudadanos  unos  con  otros,  y entre  ellos  y el  jeíg 
del  Estado,  de  cuyas  augustas  atribuciones  era  yo 
depositario. 

«No  osaré  asegurar  que  tuve  la  fortuta  de  conse- 
guir el  objeto  de  mi  fervoroso  empeño,  además  de 
que  aun  no  es  tiempo  de  apelar  al  juicio  de  los  hom- 
bres; ese  tribunal  severo  que  un  dia  pronunciara  su 
irrevocable  sentencia  por  la  voz  de  la  historia. 

«Mas  lo  que  puedo  declarará  la  faz  de  los  represen- 
tantes de  esta  ilustre  nación,  es  que  jamás  perdí  de 
vista  lo  que  reputé  e!  primero  de  mis  deberes:  hacer 
amar  el  sistema  representativo  que  nos  rige;  mante- 
ner los  derechos  y las  garantías  de  los  ciudadanos  per— 
tugueses;  borrar  hasta  los  últimos  vestigios  de  nues- 
tras pasadas  disensiones;  y por  este  medio  conservar 
siempre  vivas  las  esperanzas  de  ua  reinado  feliz,  ok, 
jeto  del  amor  del  pueblo  portugués,  durante  el  cual  se 
consoliden  nuestras  instituciones  liberales,  y se  arrai-, 
gue  profundamente  la  confianza  en  su  duración  y en 
el  carácter  leal  y generoso  del  nuevo  monarca. 

•De  la  índole  coa  que  la  Providencia  divina  doté 
á este  príncipe  y de  ios  esfuerzos  empleados  por  sa- 
augusta  madre,  de  grata  memoria,  y por  mí,  debo  es- 
perar que  el  señor  don  Pedro  V merecerá  siempre  ej 
amor  y el  respeto  de  sus  súbdilos;  que  S.  .M.  será  el 
primer  mantenedor  de  sus  fueros  y libertades;  qae 
dentro  de  los  límites  de  sus  prerogalivas  constitucio- 
nales contribuirá  poderosamente  á sustentar  ios  de- 
rechos de  la  nación,  su  gloria  y digni  jad,  promovien- 
do el  mayor  desarrollo  de  la  riqueza  y la  fortuna  pú- 
blica, de  que  esenciaimenie  depende  el  esplendor  del 
trono. 

•Tales  son  mis  votos  y mis  mas  ardientes  esperan- 
zas: para  realizarlas  es  necesario  que  concurran  el 
superior  buen  sentido,  ¡a  ilustración  y el  patriotismo 
de  los  cuerpos  co legisladores,  que  tan  grandes  prue- 
bas han  dado  de  sabiduría  y de  prudencia;  el  carác- 
ter circunspecto  y humano  del  heroico  pueblo  por- 
tugués, dócif  é irUeligente,  y'  rúas  accesible  que  ni»- 
gun  otro  á los  sentimientos  nobles  y generosos,  y 
sobre  tode  al  favor  del  cielo. 

«Hoy  depongo  la  autoridad,  y al  entraren  la  vida 
privada,  no  puedo  menos  de  bacer  una  manifesíacioE 
sincera  de  mi  gratitud  y mi  afecto  á los  represen- 
tantes de  la  nación,  asi  de  la  una  como  de  la  otra 
cámara  del  parlamento,  por  lo  mucho  que  hicieron  ea 
favor  de  la  misma  nación,  y por  los  inalterables  tes- 
timonios de  consideración  que  siempre  recibí  de  ellos; 
á los  funcionarios  de  todas  clases  del  Estado;  á los  que 
componen  las  diversas  gerarquías  de  él;  á los  ciuda- 
danos de  todas  clases  y condiciones  que  me  han  dado 
constantes  pruebas  de  benévolo  y respetuoso  acata- 
miento que  jamás  olvidaré. 

«Dios  prospere  el  reinado  dei  señor  don  Pedro  V y 
la  «oble  nación  poríug  uesa. 

Pedro  V contestó  ai  dísesrso  de  su  padre  coa  este 
otro; 

«Dignos  pares  del  reino  y señores  diputados  de  la 
nación  portuguesa. 

•Llamado  por  el  favor  divino  y por  la  Coasíiíncíori 
de  la  monarquía  al  trono  portugués,  debo  sign.  ;;ar 
en  las  primeras  palabras  que  en  este  solemne  momen- 


t»  dirijo  á los  represenlantes  de  la  nación,  que  me 
conceplúo  muy  feliz  en  ser  rey  de  la!  pueblo,  de  es- 
te pueblo  que  tan  heroicos  hechos  ha  consumado,  y 
tantos  sacrificios  hace  por  la  restauración  y defen- 
sa de  !a  monarquía  conslilucional  y de  la*  libertades 
patrias. 

»Y  también  considero  que  debo,  en  el  seno  de  la 
representación  nacional,  donde  tengo  la  fortuna  de 
bailarme,  manifestar  mis  sentimieutos  de  profunda 
gratitud- al  rey  mi  augusto  padre,  no  tanto  por  sus 
grandes  desvelos  de  amor  y benevolencia  paternal 
que  en  gran  manera  han  mitigado  el  dolor  de  la 
pérdida  de  mi  nunca  olvidada  y respetable  madre, 
conróT)of  la  sabiduría  'é  Pústracion  de  su  regencia, 
« la  cual  la  nación  debe  estraordinarios  beneficios. 

■ VDignos  pares  del  reino  y diputados  de  la  nación 
portuguesa: 

•Guraplieado  el  juramento  que  he  prestado,  mi 
»ayor  empeño  será  promover  el  bien  de  la  nación, 
cuyo  solio  ocupo.  Fiel  á los  principios  del  gobierno 
representativo,  y respetando  ios  sagrados  preceptos 
de’  la  ley  fundamenta!  del  Estado,  velaré  por  su  sin- 
c'erá  ejecución. 

«liaré  mantener,  en  cuanto  esté  á mi  alcance,  los 
derechos,  tas  garantías  y la  libertad  de  los  ciudada- 
«03  portugueses.  Oírezco,.  dentro  de  la  esfera  de  las 
p’rerógaiivas  Reales,  pro.mover  lodos  los  medios  de  la 
pública  prosperidad. 

• Espero  que  las  Cortes  de  la  nación  conlinuaráa 
cooperando  con  rái  Gobierno,  y prestándole  el  apoyo 
«ecesario  para  realizar  ios  beneficios  dé  que  carece  él 
pueblo,  á fia  de  gozar  de  las  ventajas  de  !a  civiliza- 
ción, y de  recoger  el  fruto  de  los  trabajos  útiles,  de 
que  proviene  su  felicidad  y lá  gloria  dd  Trono. 

•Mucho  confio,  repito,  en  los  Representantes  de  la 
nación ; mucho  en  la  índole  y en  el  carácter  de  los 
portugueses;  en  su  ilustración;  y en  la  dulzura  de 
nuestras  costumbres,  que  nunca  dejó  de  influir  pode- 
rosamente, aun  en  las  circunstancias  mas  difíciles. 

«Dignos  pares  del  reino  y señores  diputados  de  la 
oárion  portuguesa. 

«Ojalá  que  el  reinado  qne  hoy  principia  sea  bende- 
cido por  el  Todopoderoso ; que  los  pueblos  de  esta 
Mnnnrfjnín  . qne  aun  buy  se  estiende,  A divp.rsa.s  par- 
tes del  mundo,  puedan  bendecir  á su  Monarca  y ásu 
Gobierno,  que  la  justicia  y la  libertad  reinen  conmi- 
go, pues  solo  puedo  considerarme  feliz  coa  la  felicidad 
¿e  todos. 

•Dignos  pares  del  reino  y señores  diputados  de  la 
nación  portuguesa; 

«Los ministros  de  rai  augusto  padre,  como  Regente 
del  reino,  continúan  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.» 


BO£,STIN  KEI.IGIOSO. 

S.-íiNTOS  DE  MAÑANA. 

San  Lino,  papa  y mártir^  y Santa  2'ecla  virgen 
y mártir. 

3oz,HTm  oriaiJkis. 

G.VCET.A.  DE  22  DE  SETIEMBRE. 

No  contiene  ninguna  disposición  oficial  de  interés. 
S!  parte  del  cólera  de!  que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  1 0.  Muertos 
de  los  anteriormente  invadidos,  o.  Idem  de  los  invadi- 
dos en  este  día,  -o.  Curados  2. 


BOESTlIf  SSTSAWJERO. 


Los  periódicos  de  París  del  i8  publi- 
can los  siguientes  partes  telegráficos: 

«Marsella  17  de  setiembre. — Un  vapor  inglés  muy 
veloz,  y que  irae  los  partes  detallados  de  los  genera- 
les en  jefe  sobre  la  toma  de  Sebastopol,  e*  esperado 
en  esta  ciudad. 

«El  rey  de  Egipto  Said-Bajá , llegará  mañana  en 
una  fragata  egipcia,  é irá  á París  á visitar  la  esposi- 
cion  universa',. 

■ ’íaximos  .Maz/oura,e!  célebre  patriarca  de.  los 
Griegos-Unidos,  ha  muerto  en  Alejandría. 

Seis  batallones  de  los  regimientos  -11  y 13  delinea 
llegan  en  este  momento  á Marsella.  Se  embarcarán 
está  semana  en  Tolon  para  ir  á Crimea. 


•Viena  17  de  Setiembre. — El  embarque  de  las  tro- 
pas turcas,  que  se  hallan  en  Eupatoria,  ha  sido  sus- 
pendido. Aquí  se  espera  saber  de  un  momento  á otro 
que  el  general  Pelissier  ha  emprendido  nuevas  opera- 
ciones contra  los  rusos. 

«Viena  17  de  setiembre.— Las  noticias  masrecicn- 
tes  llegadas  aquí  de  la  Crimea,  anuncian  que  el  ma- 
riscal Pelissier  se  dispone  á lomar  la  ofensiva. 

«Hamburgo,  17  de  setiembre. — Una  carta  de  San 
Petersburgo,  que  ha  llegado  áeste  punto,  dice  que  el 
ejército  ruso  de  .Asia  ha  perdido  al  general  Konko- 
lefLki,  y que  el  coronel  Falgreae  ha  sido  herido  mor- 
lalmente  el  7 de  agosto  en  una  escaramuza  contra 
los  turcos.» 

«Marsella,  16  de  setiembre. — El  Loagsor  trae  no- 
ticias de  Constanfinopla  del  6 de  setiembre. 

»Ei  mariscal  Pelissier  hacía  fortificar  las  cercanías 
de  Traktir  y ios  caminos  que  conducen  á Mackenzie. 
La  caballería  aliada  se  hallaba  en  Kamara  , con  las 
mejores  disposiciones. 

•La  Prensa  de  Oriente  dice  que  los  rusos  trabaja- 
ban activamente  en  la  parte  norte  de  Sebastopol.  El 
fuerte  Constantino  habrá  sido  unido  á la  rada  y for- 
tificada la  cabeza  de  puente.  Los  aliados  disparaban 
sobre  este,  pero  aun  se  hallaban  á gran  distancia. 

«Los  últimos  refuerzos  rusos,  que  se  calcula  ascien- 
den á 23,00()  hombres , sufrían  mucho  en  la  plaza. 

• Segjian  llegando  refuerzos  franceses. 

«Se  había  retardado  la  llegada  del  Carhmagno,  por 
averias. 

«Los  rusos  habian  interceptado  algunos  convoyes 
de  víveres  destinados  á Kars. 

«El  cólera  continúa  en  Erzerum. 

• La  flotilla  otomana  de  lanchas  cañoneras  se  está 
armando  en  Routehouk,  y se  halla  dispuesta  á operar 
en  el  Danubio. 

«Los  refuerzos  turcos  para  Trípoli  ascenderán  á 
4 4,600  hombres. 

• El  gobierno  otomano  ha  decidido  que  se  establez- 
can faros  en  lodos  los  puertos  turcos , empezando  á 
establecerlos  desde  luego  en  el  mar  Negro  y en  los 
Dardanelos.  El  capitán  MicheJ  ha  sido  nombrado  di- 
rector de  faros.» 

— La  Epoca  de  anoche  publica  este  otro 
parte  telegráfico: 

«París,  lunes  18. — Se  están  reparando  á toda  prisa 
las  fortificaciones  de  Silistria  y Roulscohk.  Se  teme 
un  movimiento  ofensivo  por  parte  de  la  Rusia. 

«La  Francia  y la  Inglaterra  aceptan  la  mediación 
de  la  Baviera  en  sus  cuestiones  con  Grecia. 

«Nápoles  se  presta  á dar  las  satisfacciones  pedidas. 

«Se  cree  que  el  -Austria  entrara  claramente  en  la 
alianza  anglo -francesa.» 

— La  proximidad  de  las  elecciones  para 
la  nueva  legislatura,  principia  á producir  en  Pru- 
sia  cierta  agitación.  Padece  que  esta  vez  el  par- 
tido popular  se  prepara  á tomar  en  ellas  una  par- 
te. activa.  Los  órganos  de  este  partido  en  la  prensa, 
procuran  escilar  á los  tibios  y á los  indiferentes,  y 
por  su  parte  el  partido  conservador  no  permanece  in- 
activo. Las  elecciones  prometen  ser  disputadas,  por- 
que á las  preocupaciones  interiores  vienen  á asociar- 
se pasiones  de  intereses  que  tienen  gran  enlace  con 
la  política  general  de  Alemania  y con  las  eventuali- 
dades de  la  gran  lucha  europea. 

— La  Revista  Británica  ha  publicado  mi 
cuadro  de  las  pérdidas  que  ha  tenido  e!  ejército  fran- 
cés hasta  4.®  de  julio,  íuyás  pérdidas  subian  á 
111,500  hombres.  El  Obien^ateur  Belge  dice  con  esta 
motivo,  que  desde  1 . ® de  julio  hasta  9 de  setiembre, 
batalla  de  Traktir  y batalla  de  Malakeff,  han  podido 
subir  las  pérdidas  á 20,000  hombres,  de  suerte  que 
daria  un  total  de  131,000  hombres  raaertos  por  el 
fuego  y las  enfermedades. 

— Asegúrase  que  Inglaterra  y Francia  es- 
tán ya  dispuestas  á aceptar  las  proposiciones  formu- 
ladas por  Austria  y Baviera  relativamente  á los  asun- 
tos de  Grecia.  Se  trata  en  primer  lugar  de  disminuir 
el  número  de  las  Iropas  de  ocupación,  en  razón  á que, 
para  mantener  la  tranquilidad  del  reino,  bastará  coa 
la  mitad  de  las  que  hoy  existan.  La  segunda  petición 
de  .Austria  y Baviera  tiende  á evitar  cuantas  medidas 
pudieran  perjudicar  á la  soberanía  del  rey,  á cuya  i 
exigencia  han  accedido  las  potencias  occidentales. 


— La  Gaceta  de  Postas  de  Francfort  hace 
el  siguiente  resúmen  de  la  última  circular  del  conde 
de  Nesselrode,  que  como  ya  saben  nuestros  lectores, 
no  es  mas  que  una  relación  del  estado  interior  del 
imperio  ruso: 

• El  año  pasado  la  Rusia,  atacada  de  improviso,  no 
podía  disponer  todavía  completamente  de  sus  fuerzas- 
Sus  tropas  no  habian  tenido  tiempo  de  situarse  en 
todas  sus  fronteras,  desde  Arcángel  hasta  el  mar  Ne- 
gro T el  .Asia.  Menos  había  aun  podido  to.mar  en  el 
interior  todas  las  medidas  necesarias  para  resistir  á 
un  ataque  terrible  sobre  todas  sus  fronteras,  y sin  em- 
bargo lo  ha  resistido.  Hoy  dispone  la  Rusia  de  todas 
sus  tropas;  un  alzamiento  nacional  ha  creado  como 
por  encanto  un  ejército  completamente  equipado  y 
organizado  para  reemplazar  los  regimientos  regula- 
res en  los  puntos  en  que  era  menos  indispensable  su 
presencia. 

«Los  esfuerzos  del  pueblo  han  venido  en  ausiüo  dei 
gobierno,  tanto  para  el  vestuario  de  este  nuevo  y 
considerable  contingente,  cómo  para  el  trasporte  de 
las  tropas.  El  empréstito  hecho  por  la  Rusia  el  año 
pasado  ha  tenido  un  éxito  completo,  habiéndose  cu- 
bierto enteramente,  á pesar  de  haberle  prohibido  sas 
adversarios,  no  solo  en  sus  plazas,  sino  en  las  princi- 
pales de  los  paise*  neutros.  El  crédito  financiero  de 
la  Rusia,  ese  termómetro  del  aniquilamiento  ó de  los 
recursos  de  un  pais,  ha  permanecido  inalterable  en 
las  Bolsas  de  los  mismos  países  que  la  hacen  la 
guerra. 

«Al  principio  de  la  guerra  podía  la  Rusia  tener  al- 
gunos temores  por  su  comercio;  hoy  sabe  ya  que  se 
basta  á sí  misma.  El  bloqueo  de  sus  puertos,  no  solo 
no  ha  tenido  tas  consecuencias  que  por  el  contrario 
se  temian,  sino  que  ha  confirmado  la  grandeza  de 
sus  recursos  y los  asombrosos  adelantos  que  ha  he- 
cho su  industria  nacional  en  los  últimos  años.  El  co- 
mercio interior  ha  aumentado  considerablemeate,  y el 
esierior  ha  buscado  nuevas  salidas,  que  toman  cada 
dia  mas  grandiosas  proporciones. 

«En  fin,  la  Rusia  ha  sufrido  uno  de  los  suceso 
mas  dolorosos  y mas  tristes  que,  por  otra  parte,  !e- 
1 jos  de  desalentar  al  pais,  le  ha  animado,  por  decirla 
: así,  de  un  nuevo  ardor.  Ha  tenido  lugar  un  cambio  de 
j reinado;  la  muerte  de  un  soberano  querido  ha  cau- 
I sado  un  profundo  sentimiento;  ha  dejado  á su  hijo  una 
I herencia  sagrada  que  este  ha  aceptado  resueltamente: 

I La  defensa  de!  honor  de  la  Rusia.  Y para  esta  herea- 
cia  sella  reanido  toda  !a  nación  en  una  sola  masa, 
porque  toda  la  nación  quiere  tener  parte  en  eüa.  Se 
esfuerza,  pues,  en  facilitar  al  nuevo  soberano  so  di- 
ricil  misión,  y divide  con  él  todas  las  cargas  de  la 
herencia. 

«La  Rusia  ha  hecho  mas  todavía.  No  solo  se  ha 
preparado  á la  resistencia,  y á una  larga  resistencia, 
sino  que  ha  encontrado  la  po.sibilidad  de  proceder  á 
la  ofensiva  contra  el  primer  enemigo  que  la  declaró  la 
guerra,  y que  está  hoy  mucho  mas  amenazado  que  la 
Rusia. 

«La  Rusia  se  ha  replegado  actualmente  sobre  sí 
misma,  para  dar  un  nuevo  impulso  á todos  sus  medios 
de  resistencia.  De  este  modo  esperará  tranquila,  re- 
signada, pero  resuelta,  ó que  sus  enemigos  la  hagan 
por  fin,  proposiciones  que  pueda  aceptar  sin  contra- 
decir su  historia  y sin  deshonrar  su  porvenir.  Si  sus 
fronteras  son  atacadas,  su  corazón  no  lo  es,  y su  co- 
razón es  tal,  que  las  armas  mas  fuertes  quedarán  em- 
botadas en  él. 

— De  Berlín , con  fecha  del  4 dicen  á las 

Novedades-. 

: «E!  rey  Federico  Guillermo  se  halla  agravado  en 

su  afección  de  hidropesía.  Los  facultativos  aseguran 
que  su  estado  es  de  bastante  gravedad.  El  príncipe 
Federico  Guillermo  ha  salido  para  Inglaterra  con  ob- 
jeto de  renovar  sus  relaciones  personales  con  la  pri- 
mogénita de  la  reina  A'ictoria,  que  debe  ser  su  espo- 
1 sa.  Puedo  asegurar  á ustedes  que  no  tiene  fonda- 
I mentó  lo  <jue  ú'timaraeaie  se  dijo  en  Paris,  sobre  pro- 
I yeclos  de  enlace  entre  la  familia  real  de  Inglaterra  y 
; la  de  Napoleón.  Este  puede  haber  hecho  algunas  in- 
I dicacioaes  á la  reina  Victoria,  pero  no  deben  haber 
sido  muy  bien  acogida?,  puesto  que  es  un  hecho  posi- 
tivo el  hallarse  concertado  el  casamiento  dei  príacipe 
Federico  Guillermo  con  la  princesa  real  de  Inglater— 


ra,  casamiealo  de  qae  es  may  partidaria  ia  reiaa  Vic- 
toria. » 

— La  Gaceta  de  Ausbiirgo  publica  lo  si- 
goiente: 

«Previendo  la  caída  de  Sebastopol  la  corle  de  Ru- 
sia, babia  hecho  dar  un  paso  significativo  cerca  de  la 
córte  de  Vieiia.  El  príncipe  Gorlschakoff  ha  sido  en- 
cargado de  poner  en  manos  del  conde  de  Buol  una  nota 
confidencial  en  la  cual  el  conde  de  Xosselrode  declara- 
ba á so  soberano  qce  la  Rusia  deseaba  echar  un  velo 
sobre  lo  pasado  para  reconciliarse  completamente  con 
el  Austria.  El  príncipe  Gortschakoff  dejó  una  copia 
de  este  despacho  p.ira  que  pudiese  ser  comuuicado  al 
emperador.  GortschakoíF  recibió  la  siguiente  res- 
puesta: «El  Austria  se  considera  como  aliada  de.  las 
potencias  occidentales,  y mientras  que  la  Rusia  no 
concluya  uua  paz  con  ellas,  el  gabinete  de  Viena  de- 
be evitar  todo  lo  que  pueda  comprometer  su  posición 
con  respecto  á esas  potencias.»  El  barón  de  Hubner 
ha  sido  encargado  de  comunicar  esta  respuesta  al 
conde  ^Valewski  para  dar  una  prueba  de  ia  sinceri- 
dad de  lá  política  del  gabinete  de  Viena.  De  esta  ma- 
nera han  desaparecido  los  síntomas  de  frialdad  que 
se  habían  notado  entre  el  .Austria  y las  potencias 
occidentales  á consecuencia  de  las  conferencias  de 
Vienn.  Las  relaciones  entre  los  dos  gabinetes  no  pue- 
den ser  mas  amistosas  de  ío  que  son,  y este  hecho 
■va  á ser  de  inmenso  valor  para  el  restablecimiento 
de  la  paz  á consecuencia  de  la  caida  de  Sebastopol.» 

— Noticias  de  la  capital  de  Rusia  del  8 di- 
cen que  se  trabajaba  en  acabar  cuanto  antes  los  bu- 
ques de  hélice,  con  cuyo  objeto  reinaba  la  mayor  ac- 
tividad en  los  arsenales.  La  falla  de  estos  buques  en 
la  escuadra  rusa  parece  haber  sido  la  causa  de  su  po- 
ca actividad  en  presencia  de  la  flota  aliaia.  Por  lo  de- 
más, el  24  de  agosto  se  lanzaron  al  mar  tres  iuachas 
de  hierro,  de  80  pies  de  longitud. 

—En  el  Norte  leemos  los  dos  primeros 
parles  telegráficos  enviados  por  el  príncipe  Gorlscha- 
koff  al  emperador  .Alejandro  después  del  asalto  del  8. 
Dicen  asi: 

‘Tí  de  agosto  (8  de  setiembre)  á medio  día. — El 
enemigo  recibe  diáriamo.ole  nuevos  refuerzos.  El  bom- 
bardeo continúa  con  una  violencia  inaudita.  Nues- 
tra pérdidá  ha  sido  de  mas  da  2,-500  hombres  en  es- 
tas 24  horas. 

»A  las  diez. — Las  tropas  de  V.  M.  I.  han  defendi- 
do á Sebastopol  hasta  el  último  estremo;  pero  era  im- 
posible'sostenerse  mas  tiempo,  en  razón  del  fuego  in- 
fernal que  llovia  sobre  la  ciudad.  Las  tropas  pasan  al 
lado  del  Norte,  después  de  haber  rechazado  conaple- 
tarneute,  en  la  mañana. del  27  de  agosto  (8  de  setiem- 
bre) seis  asaltos  de  siete  que  dió  el  enemigo  á la  parte 
occidental  del  barrio  Kalabelnaia.  Solamente  del  bas- 
tión Korniioff  fué  imposible  espulsarie. 

• Los  enemigos  no  encontrarán  en  Sebastopol  sino 
ruiuas  ensangrentadas.» 


BOSíSTIBI  BS  1.a  FRSMSa. 


PERIÓDICOS  DEL  21  DE  SETIEMBRE. 

Ijíí  Esperanza  califica  de  impruden- 
te e!  decreto  que  dispuso  la  suspensión  de  la  Rola,  con 
el  que  ha  concitado  mas  y mas  la  opinión  no  poco 
alarmada  ya  por  sus  anteriores  desaciertos,  y añade: 

«Conviene  decirlo  de  un  modo  terminante,  y repe- 
tirlo una  y ctra  vez:  el  gobierno  no  tiene  la  menor 
autoridad  para  crear  por  sí  yante  sí  un  tribunal  que 
reemplace  al  de  la  Rola;  el  gobierno  cometería  un 
alentado  incalificable  dejándose  llevar  por  las  insi- 
nuaciones que  en  tal  sentido  le  han  hecho  algunos 
periódicos  de  ideas  avanzadas  alentado,  por  otra  par- 
te inútil;  porque  ni  los  eclesiásticos,  ni  los  seglares 
de  mediano  criterio,  querrían  aprovecharse  de¡  6ene- 
ficio  que  por  esta  viase  lesquisiere proporcionar,  con- 
vencidos de  la  notoria  nulidad  que  en  sí  llevariau 
los  procedimientos  y fallos  consiguientes.» 

El  Católico  trascribe  un  artículo  in- 
serto en  el  Boletín  Eclesiástico  de  Lérida,  y una  espo- 
sicion  de  aquel  limo,  señor  Obispo  sobre  la  grande 
escasez  de  sacerdotes. 

Los  pueblos,  que  sin  cesar  me  piden  sacerdotes, 
redoblan  sus  súplicas  al  verse  invadidos  ó amenaza- 
dos del  cólera,  y si  no  les  han  faltado  los  auxilios  es- 


pirituales en  tan  apremiantes  como  aflictivas  circuns- 
tancias, se  debe  á la  heroica  abnegación  de  algunos 
párrocos,  catedráticos  del  Seminario  y otros  sacer- 
dotes, que  desde  las  poblaciones  libres  de  la  epide- 
mia han  pasado  voluntariamente  á las  apestadas. 
Mas  el  servicio  eslraordinario  que  e!  clero  ha  prestado 
en  este  año  y anterior,  no  lo  podrá  reiterar  en  los 
venideros,  porque  de  dia  eu  dia  se  disminuye  el  nú- 
mero de  sus  iudividuos,  y,  con  el  transcurso  del  tiem- 
po, pierden  las  fuerzas  ó se  imposibilitan  para  el 
ministerio. 

¿Qué  dirá  eí  Sr.  Fuente  .Andrés? 

SLa  Estrella  continúa  sus  observacio- 
nes sobre  lo  que  considera  necesario  para  la  legitimi- 
dad de  los  estudios  y grados  .Académicos  en  las  cien- 
cias eclesiásticas. 

£ja  liíeria  se  complace  en  esperar 

grandes  bienes  de  los  trabajos  de  los  conslitayenles. 

Buenas  creederas  se  necesita  para  ello. 

Pregúnteselo  al  pais. 

El  Espaaol  se  ocupa  del  atro- 

pello de  su  Director,  é insería  un  artículo  de  El  Por- 
venir dedicado  á defender  la  libertad  de  la  prensa  á 
la  que  consideran  mas  atacada  hoy  que  nunca. 

Cortes  se  ocupa  de  nuestra  im- 
portancia del  ramo  de  montes. 

lia  Esíoca  anhela  la  apertura  de  las 
Córles,  porque  no  se  acostumbra  á pensar  que  aun 
está  sin  leyes  e!  pais. 

Qué  desgracia.  Pues  no  es  la  mayor  la  que  espe- 
rimenta  la  nación  esa  falta  de  leyes,  sino  el  que  se 
las  hagan  malas  y contrarias  á sus  necesidades  y 
deseos. 

A la  verdad  sentimos  la  anhelación  de  nuestro  co- 
frade. 

En  otro,  artículo  se  dirige  al  patriotismo  de  los 
Conchas,  de  ¡os  Ríos  Rosas,  Cortinas  y Canteros  para 
que  constituyan  en  las  Cortes  una  pequeña  pero  sa- 
grada falange  que  sea  un  fare  para  la  opinión  y una 
esperanza  para  e!  pais.  No  es  posible  continuar,  dice, 
como  se  ha  vivido  en  la  primera  legislatura. 

Lo  que  era  el  comité  disuelto  violentamente  en 
18-33,  loque  representaban  los  ciento  cinco  en  el  se- 
nado, eso  queremos  que  sea  y represente  el  partido 
conservador  liberal  en  nuestra  patria. 

Urge  que  esta  enseña  se  alce,  asi  en  la  prensa  co- 
mo en  el  parlamento. 

Es  indudable  que  se  trata  de  reorganizar  y dar  vi- 
da y acción  al  partido  moderado. 

El  Earo  consagra  sus  ilus- 

tradas observaciones  á la  pretendida  reorganización 
de  ¡os  partidos  intento  que  basta  ahora  y después  de 
20  años  no  ha  producido  resultado 

»:¡-i  «iííairíial  de  Miads*id  copia  un 
articulo  de  Las  Cortes  acerca  del  porvenir  del  co- 
mercio de  cereales  en  España. 

PERIODICOS  DEL  21  DE  SETIEMBRE. 

El  C»t*rea  Universal  dice  que  la 
fortuna  colosal  de  la  compañía  francesa  de!  Credij 
mobilier  acaba  de  sufrir  un  rudo  choque.  La  eslraor- 
dinaria  importancia  adquirida  por  esta  sociedad  ha 
preocupado  á aquel  gobierno  hasta  el  punto  de  obli- 
garle á reducir  á una  mitad  la  emisión  de  sus  obli- 
gaciones. 

Ea  Sotierasiía  se  ocupa  en  disertar 
sobre  el  presente  y el  porvenir. 

Ya  tiene  tarea. 

Y hablando  de  la  libertad  de  impr-enta  dice: 

«La  libertad  de  imprenta  continúa  siendo  objeto  de 
saña  por  parte  de  nuestros  gobernantes.  En  esta  se- 
mana se  han  denunciado  y suprimido  varias  publica- 
ciones de  obras  y periódicos  de  .Madrid. 

La  situación  sanlónica-progresista  ha  llegado  ya  á 
su  período  de  decadencia.  La  persecución  fué  siem- 
pre el  último  recurso  de  los  gobiernos  impopulares.» 

El  S*ad.re  Coííos  divierte  á sus  lec- 
tores con  la  siguiente  égloga: 

MORENUS-BERMEJÜS. 

Morenus. 

Non  bene  alcornocus  liesus  se  tenere  potest , 

Si  radices  suas  lurpis  manducat  oruga. 

Jam  pedibus  sentio  mordiscos  babosi  avechuchi. 
ile  populus  amat ; sed  iaíet  Bermejas  in  herba. 


Bermejas. 

Flacacha  se  ponit,  fuerzas  perJendo  vitales, 
Estólida  vaca,  qua  lauri  abusat  araore. 

Te  populus  amat;  ¡amore  sed  quam  deshonesto! 
Amando  Morenum,  Hispania  fl  icucha  se  ponit. 
Morenas, 

Sed  tu  bene  engordas,  qui  nomini  meo  pegatas, 
Cuasi  lapa,  vivis,  et  lerlium  ¡a  manga  casacae 
Portas  enlorchadum,  cum  mullo  salero  cogidura, 
Cuando  eslrepilosam  fccisli  ninfladam  aquellam. 
Bermejas. 

¿Quid  mihi  enlorchadum  cogieeli , zopesque, detractas? 
¿Entorchada  quoque  non  csí  iueptia  tus? 

Si  mihi  in  asceasus  volebas  palam  echare, 

Valiente  escarmien tura  llevasti,  cfaascamque  pesadum. 
Morenas. 

¿Me  in  meritis  forsan,  stuite,  ganare  pretendis? 
Enumera  taos,  et  ego  laudabo  me  misraum. 

Entrambi  cantemus,  el  juzguet  cualquiera  camuesas* 
Bermejas. 

¡Hu!  ¡hu!  ¡veni,  veni:  ¡am  lardas,  .hosquille  torillef 
Morenus. 

Per  rae,  auctoritatis  non  restat  nec  párvula  pizca: 
Per  me  gabiernus  nonesl,  nec  orden  posiblis. 

Bermejas. 

Per  me  cabalieri  ad  campus  salieruní  d«  Guardias. 
Per  me  est  condenatus,  qai  meus  aprendet  exeraplus. 
Morenas. 

Sub  me  hispanas  comel  patatas,  habasqua  sonoras. 
Et  islud  non  quitat,quod  saouei  Bruilus  dinerum. 
Bermejas. 

Sub  me  desainalnr  cura  quinti  Ilispánia  nostra; 

Et  dábitur  carnis  hispánica  pasto  rusorum. 

Morenas. 

Dura  sura  adoralus,  non  facit  religio  faltara: 

Cum  Papa  reñimus:  badana  zurraíur  obispis. 

Bermejas. 

Dam  regno,  legalitas  stat  ia  mundo  de  sobra: 

De  empacho  nen  moriar,  et  iegem  palatio  dabo. 
Morenas. 

Cum  parlo,  in  Irihunis  bravi  resuenant  aplausi: 
Orchestam  observa,  et  meos  hailabis  amicos. 

Bermejas. 

Cum  parlo,  Garainde,  Bauíisía  et  Sal  mero  callantar: 
Tengoque  Asambleam  in  uno  z.Tpaío  metidam.| 

Morenas. 

{Nómina  simplorum  semper  ciíaaíur  in  primis) 

Eí  nómina  dabo,  quae  tuos  rcfriegaeril  hocicos. 

Obesum  Ribotem  admira,  lindumqr.e  Corradini, 
Piporricura  Matara;  aliosque  tanlosque  patriotas. 
Bermejas. 

C3um  ego,  Morene,  qui  gatusi  llevat  ad  aquam.} 
Morenas. 

■Va  tibí;  cum  salgara  ad  plazam  cura  islo  gabane« 
Et  illo  semblaute  qui  fácil  sallare  de  gusto 
Aguadores  omues,  omnesque  Rasíri  ciano'as! 

S*1  CIaaia!»r  se  ocupa  de  El  Diaria  Es-‘ 
pañal  sobre  la  existe.ecia  del  parlüo  moderado. 

El  i*aílaasiesa‘o  vuelve  á la  carga 

con  el  decreto  sobre  el  reglamenlo  de  palacio, 

Ea  nación  rebate  el  comuiiicado  del 
señor  Sánchez  .Mendoza,  concesionario  del  ferro-car- 
ril gaditano  y dice  que  este  se  empeña  en  desconocer 
las  nociones  mas  triviales  de  los  deberes  de  un  go- 
bierno. 

Búas  Í^oveílaíles  se  entrega  á la  es- 
peranzas mas  lisongeras  coa  ia  próxima  apertura  de 
las  Constituyentes  , porque  dice  que  ¡as  circunstan- 
cias han  renido  una  vez  mas  en  ayuda  de  los  repre- 
sentantes de!  pais. 

Ua  Espasia  con.sidera  la  cuestión  de 
palacio  en  e!  terreno  del  decreto. 


BOI»STI?g  DS  KOTIGIA3. 

— Leemos  en  el  Clamor  el  siguiente  co^ 

municado '. 

aVillanueva  de  Mey?.  1 6 de  setiembre. 

Señor  director  de  El  Clamor  Publico. 

Muy  señor  mió;  hoy  16  de  setiembre  ha  sido  un 
dia  de  luto  para  los  leales  habitantes  de  esta  pobla- 
ción, pues  al  salir  de  misa  mayor  hemos  recibido  la 
fatal  noticia  deque  el  señor  coT.iiidaate  general  Be- 
llido y el  señor  gobernador  de  Tremp  !ir.l  ian  sido  sor- 
prendidos con  toda  la  columna  y hechos  prisioneros 


por  el  Borges  que  solo-llevaíta  40  hombres,  en  el  bos- 
que Coniiols  en  el  mismo  lugar  que  el  mes  pasado 
sorprendió  al  capilaii  y 25  hombre?  de  tropa. 

Hemos  salido  en  seguida  los  leales  habitantes  y es- 
forzados nacionales  en  busca  de  Borges  y solo  hemos 
bailado  á los  oficiales  y general  que  se  dirigían  hacia 
esta  desarmados,  habiéndoles  devuelto  el  dinero  que 
llevaban  en  el  bolsillo,  quedándose  tan  solo  con  la  ro- 
pa. A la  tropa  se  la  han  llevado  desarmada.  Como  no 
dieron  cuartel  para  los  mozos  de  escuadra,  estos  se 
resistieron  y hubo  algún  tiroteo  que  causó  la  pérdida 
de  cuatro  hombres  a!  Borges  y alguno  de  tropa.  El 
gobernador  deTremp  está  herido.  Los  mozos  se  dis- 
persaron y llegan  á esta  población  algunos  de  los  que 
han  escapado  de  la  refriega.  Bien  conocerá  Vd. , se- 
ñor redactor,  lo  grave  del  caso  y la  trascendencia  que 
puede  tener  este  fatal  suceso  por  la  fuerza  moral  que 
pierde  la  tropa  y adquiere  la  facción.» 

Sobre  esto  recibimos  anoche  de  la  Imprenta  Nacio- 
nal lo  siguiente: 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

«La  columna  de  Trcmp,  mandada  por  el  coronel 
graduado  teniente  coronel  de  infantería  D.  Ramón  Ló- 
pez Clarós,ha  tenido  un  encuentro  desgraciado  en 
el  monte  de  Comiols  con  varios  cabecillas  reunidos 
capitaneados  por  Borges.  En  poder  de  estos  quedaron 
40  hombres  prisioneros , 4 oficiales  y el  jefe  de  la 
fuerza;  pero  fueron  luego  puestos  en  libertad  los  cin- 
*0  últimos. 

A pesar  de  que  lodos  los  por.menores  del  hecho  de 
armas  no  han  llegado  á este  ministerio  , las  noticias 
recibidas  no  dejan  satisfecho  al  gobierno  del  com- 
portamiento del  jefe  responsable,  que  queda  some- 
tido al  resultado  de  la  acción  judicial  y suspenso  de 
su  empleo  en  el  castillo  de  Lérida,  hasta  que  con  ar- 
reglo á ordenanza  recaiga  el  fallo  definitivo.» 

— Parece  que  ha  sido  autorizada  la  crea- 
ción de  una  compañía  de  Guias  en  Manresa  y Cardo- 
na, propuesta  por  el  capitán  general  de  Cataluña. 

— El  Consejo  de  administración  del  canal 
de  Isabel  II,  ha  acordado  hacer  efectivo  el  vigésimo 
y último  dividendo,  o sea  2 1(2  por  ciento  del  capital 
suscrito  á la  empresa. 

— Está  vacante  la  cátedra  de  química  ge- 
neral de  la  universidad  de  Oviedo,  y se  anuncia  la 
oposición. 

— Para  consuelo  de  los  propietarios  po- 
nemos algunos  pormenores  de  los  desórdenes  ocurri- 
dos en  Tarifa.  Parece  que  un  grupo  de  mas  de  dos- 
cientos hombres,  capitaneados  por  dos  ó tres  mal  in- 
tencionados, se  habían  constituido  en  la  campiña  de 
Tarifa,  invadiendo  la  propieaad  particular,  y proce- 
diendoá  amojonar  y subdividir  las  tierras  que  pensa- 
ban repartirse  entre  sí  autoritativaraente. 

Las  doctrinas  disolventes  germinan.  Tras  de  la 
propiedad  del  clero  irá  la  de  los  demás. 

— La  siguiente  noticia  la  leemos  en  un 

periódico  de  la  situación; 

Grande  debe  de  ser  la  miseria  el  invierno  próximo, 
tanto  en  .Madrid  como  en  la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos de  España,  pues  según  las  repetidas  comunica- 
ciones que  se  nos  dirigen,  cada  dia  es  mayor  el  em- 
barque de  granos  para  el  estranjero,  y esto  ha  de 
encarecer  el  precio,  no  solo  del  pan,  sino  de  otros  ar- 
tículos que  constituyen  el  alimento  de  la  cla.se  pobre. 

— El  Porvenir  dice  haber  oido  que  por 
consecuencia  de  la  cuestión  del  arreglo  de  Palacio,  ha 
detúdido  el  señor  0‘DoQnell  presentar  sn  dimisión  de 
ministro  de  la  Guerra,  á lo  cual  se  opone  Espartero; 
pero  dudamos  rancho  que  la  noticia  se  confirme. 

¿Y  la  unión  á dónde  iría? 

— Parece  ser  cierto  que  al  presente  pro- 
gresan coa  alguna  actividad  las  obras  en  el  palacio 
Arabe  de  la  Alhambra,  lo  cual  es  altamente  inlere- 
saute  para  la  csnservacion  de  un  edificio  que  reúne 
lanías  preciosidades  artísticas,  al  par  que  tantos  glo- 
riosos recuerdos  de  nuestra  historia  nacional. 

Consuelo  recibimos  al  saber  que  algo  se  edifica 
cuando  lauto  se  desiruye. 

— El  Diario  Español  habla  de  disidencias 
ocurridas  entre  el  ministro  de  la  Guerra  y uno  de  los 
generales  que  le  acompañaron  en  Vicalvaro,  disiden- 
cias qae  produjeron,  según  dice,  la  dimisión  del  ge- 
neral, ya  ayer  retirada. 


En  algunos  puntos  de  Cataluña,  el  gana- 
d,o  ha  sido  invadido  de  la  contagiosa  enfermedad  de 
viruelas. 

Tiene  desgracia  el  partido  progresista,  no  hay  des- 
gracia y calamidad  que  no  venga  con  su  mando. 

— Ha  sido  nombrado  canónigo  de  la  igle- 
sia catedral  de  Palencia  el  señor  don  Santiago  Te- 
jero, uno  de  los  dignos  beneficiados  de  la  de  Valla- 
dolid,  y que  contaba  20  años  de  cura  párroco  en  Sa- 
lamanca. 

— Parece  que  el  señor  Bruil  está  firme- 
mente resuelto  á restablecer  las  puertas  y consumos. 

¿Será  posible? 

— El  ayuntamiento  y varios  vecinos  de 
Madrigal  han  representado  contra  la  clausura  del  mo- 
nasterio de  monjas  Agustinas,  existente  en  aquella 
villa,  y donde  á la  sazón  solo  hay  doce,  fundándose 
en  los  gloriosos  recuerdos  que  encierra,  pues  aili  nació 
la  preclara  doña  Isabel  I,  y dentro  de  sus  cláustros  hi- 
cieron la  profesión  y tienen  la  sepultura  doña  Cata- 
lina del  Castillo,  hija  de  don  Juan  II,  doña  María  de 
Aragón,  doña  Juana  de  Austria  y doña  Mariana  de 
Austria . 

¿Qué  importan  los  recuerdos  históricos  á los  que 
nos  mandan  hoy? 

Lo  que  interesa  es  borrar  hasta  los  últimos  vesti- 
gios de  la  piedad  religiosa  de  nuestros  mayores. 

— Se  nos  ha  asegurado  que  á consecuen- 
cia de  las  primeras  diligeucias  practicadas  en  averi- 
guación de  los  autores  de  las  proclamas,  han  sido 
presos  algunos  altos  empleados  de  palacio. 

— En  Barcelona  se  han  hecho  última- 
mente algunas  prisiones  por  motivos  que  todavía  son 
desconocidos  al  públic*. 

No  hay  prisa.  Ya  sabremos  po  rqué.  En  estos  tiem- 
pos á nadie  se  prende  sin  legítima  causa. 

— En  la  noche  del  M fué  robada  la  dili- 
gencia que  salia  de  Santander  por  el  camino  de  Rei- 
nóla, y que  conducía  28,000  duros:  ambas  carreteras 
las  de  Valladolid  y Burgos  á Santander,  se  hallan  muy 
escasas  de  parejas  de  Guardia  Civil. 

Entre  las  exacciones  espontáneas  y estos  percan- 
ces quedaremos  lúcidos. 

Al  númer®  de  los  pueblos  que  en  Asturias  celebra- 
ron con  estraordinaaia  solemenidad  la  definición  dog- 
mática de  la  Concepción  inmaculada,  agrégase  hoy  la 
villa  de  Luarca,  donde  el  1 0 del  corriente  setiembre  se 
ha  verificado  una  función  oslentosa,  y por  lo  respec- 
tivo al  templo,  tan  esmerada  como  cabe  on  el  redu- 
cido y abandonado  (de  patronato  particular)  que  el 
pueblo  tiene.  El  clero  y lodo  el  vecindario  concurrie- 
ron á porfia  con  religiosa  devoción  á sole.mnizar  el 
augusto  misterio,  y á implorar  del  Altísimo  Sacra- 
mentado misericordias  para  España  por  intercesión 
de  su  Palrona. 

De  algún  pueblo  de  aquella  provincia  se  nos  que- 
jan de  que  la  autoridad  no  disponga  rogativas  públi- 
cas. Conocemos  la  religiosidad  de  la  población  á que 
nos  referimos  y lo  estrañamos.  En  estas  calamidades 
solo  de  Dios  se  debe  esperar  el  remedio. 

— El  Estado  de  Cataluña  no  debe  ser  sa- 
tisfactorio. Véase  lo  que  dice  el  Diario  de  Barcelona 
d«l  17. 

«Ordenes  superiores,  ya  conocidas  del  público,  nos 
obligan  á guardar  silencio,  sobre  el  estado  é importan- 
cia de  las  facciones  de  Cataluña  ; per»  los  aconteci- 
mientos vienen  á decir  muy  alto  lo  que  la  prensa  ca- 
lla. Para  los  que  hemos  visto  nacer  y crecer  la  guerra 
civil  ea  1834  y en  1 848  , las  maniobras  de  los  ca- 
becillas levantados  nuevamente,  y la  facilidad  con 
que  han  realizado  algunos  golpes  atrevidos,  son  he- 
chos de  una  elocuencia  muy  significativa.  Está  visto 
que  en  este  desgraciado  país  de  nada  sirven  las  lec- 
ciones de  la  esperiencia,  pagadas  á costa  de  tan  san- 
grientos sacrificios.» 

— Ayer  principió  la  solemne  novena  de 
Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  en  la  iglesia  de  re- 
ligiosas de  Don  Juan  de  Alarcon.  Predicarán  durante 
estas  funciones  varios  oradores  distinguidos , estando 
encargado  de  la  orquesta  el  maestro  D.  Victoriano 
Daroca. 

— Las  harinas  y los  trigos  están  en  alza 
en  Lóndres  y París.  Damos  esta  noticia  á nnestros 
suscritore?  per  lo  que  pueda  importar  á sus  negocios 


mercantiles.  Los  mercados  están  poco  abastecidos  y 
los  negocios  se  verifican  con  firmeza. 

— Se  nos  ha  asegurado  que  el  señor  don 
Tomás  del  Corral  ha  cedido  en  favor  del  Erario  las 
seis  mesadas  últimas  de  su  sueldo  (40,000  rs.)  de 
rector  ds  la  Universidad  central. 

— Se  han  hecho  en  el  palacio  del  Pardo 
les  preparativos  convenientes  por  si  resuelven 
SS.  M.\I.  pasar  allí  la  temporada  de  otoño. 

— El  regimiento  de  América  pasa  de  Pam- 
plona á Zaragoza,  reemplazándole  en  aquella  capital 
el  de  Mallorca. 

— A pesar  de  los  triunfos  de  los  aliados  en 
Crimea,  la  cuestión  de  alianza  occidental  será  presen- 
tada al  exámen  y aprobación  de  las  Górtes. 

¿Y  á qué  vamos? 

— En  el  Masnou  han  tenido  lugar  escenas 
desagradables,  con  motivo  de  haberse  reorganizado  la 
Milicia  Nacional  de  dicho  pueblo  desarmando  laque 
había. 

— El  ayuntamiento  de  Igualada  ha  pre- 
sentado su  dimisioD,  fundándola  en  las  fuertes  comu- 
nicaciones que  ha  recibido  de  las  autoridades  supe- 
riores de, la  provincia. 

— Dicen  del  Escorial: 

«Engañaría  á Vds.  si  les  ocultase  que  aquí  se  ad- 
vierte un  malestar  profundo,  y si  no  les  dijese  el 
triste  presentimieulo  que  abrigo  de  próximos  conflic- 
tos, que  tan  fácil  será  evitar  c®n  una  política  mas- 
previsora  y menos  arrogante  á la  vez. 

— Del  Occidente  tomamos  las  siguientes^ 
noticias: 

Anteanoche,  después  de  las  prisiones  verificadas- 
en  Madrid,  se  trasladaron  al  real  sitio  de  la  jornada, 
los  ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  Fomento,  y 
con  el  de  Estado  y el  de  Marina  celebraron  consejo, 
permaneciendo  en  palacio  hasta  las  tres  de  la  ma- 
ñana. 

Poco  despnes  se  mandó  llamar  al  alcalde  del  Esco- 
rial y al  comisario  de  policía,  y á las  cinco  de  la  ma- 
drugada se  constituyeron  en  la  casa  del  secretario  de. 
la  estampilla  y de  la  etiqueta  de  S.  M.  y sellaron  sus 
papeles,  dejándolo  preso  en  sa  casff 

El  señor  Perales  prometió  permanecer  allí  bajo  su. 
palabra  de  honor;  pero  sin  embargo  de  esto,  se  pusie- 
ron, según  noticias,  dos  guardias  cívicos  de  cenlineia 
á la  puerta. 

El  secretario  de  la  estampilla  acudió  inmediatamen- 
te al  señor  duque  de  Bailen,  mayordomo  mayor  de 
la  Reina,  en  queja  de  lo  que  s«  habla  practicado  sin* 
ser  por  su  natural  intervención  como  inmediato  jefe.. 

El  señor  Perales,  antes  de  presentar  los  papeles 
manifastó  que  perteneciendo  á los  asuntos  del  despa- 
cho particular  con  S.  M. , creia  no  deber  entregarlos^ 
mas  repelida  terminantemente  la  intimación  de  que 
los  entregase,  tuvo  que  hacerlo. 

— Leemos  en  el  Valenciano. 

El  Excino"  ayuntamiento  de  Valencia  se  ha  encar- 
gado seguramente  de  demostrar  á la  faz  del  mundo 
que  es  un  error  considerar  como  «topias , ó mas  bien 
como  quimeras,  las  doctrinas  de  San  Simón,  de  Fou- 
rier,  de  Ower,  de  Luis  Blanc  y de  tantos  otros  apés- 
tolei  de  la  escuela  socialista;  y ya  que  no  pueda  des- 
pojar de  sus  bienes  á ios  que  los  tienen,  para  darlos 
y repartirlos  entre  los  que  carecen  de  ellos , procura 
ai  menos  libertar  á estos  de  todo  gravámen,  para  que 
lo  soporten  únicamente  los  mas  acomodados. 

Todo  se  andará;  No  hay  que  apresurarse.  La  ló- 
gica es  inflexible  en  sus  consecuencias. 

Que  continúen  dormidos  los  que  tienen  que  perder, 
y ya  verán  donde  se  hallan  cuando  despierten» 

— Coúzacioa  del  20  del  colegio  de  agen- 
tes de  cambios. 

3 por  too  consolidado  33,7o  c.  p. 

Idem  del  3 por  100  diferido  19,45  d. 

Amonizable  de  primera  9,90  d. 

Id.  de  segunda  5,35  d. 

.Acciones  de  carreteras  6 por  i 00  anual. 

Emisión  d«L*  de  abril  de  1843  dea  1,000  reales 
Cabrillas. 

Idem,  Ídem  1 de  abril  de  1830.  Fomento  de  á 4000 
reales  60  d. 

Idem  de  á 2,000  68  d. 

Idem  31  de  agosto  de  1832,  de  á 2,000  rs  65  p. 

De  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  101,50  p. 
EDITOR  RESPONSABLE  , D.  JOSE  DEL  BOSQLE 

de  T.  Fortanet,  «alia  de  la  Liberttasúa.  29 
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SEnía  administración, sita  calle  de  Grarina,  número  21,  cuarto  principal. 
Ün  mes  6 rs.;  tres  1 S;  seis  3®. 

Librerías  de  Monier  , y de  Cuesta;  Cn  raes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


¡ Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la 
I mes  8 rs  .•  tres  ¿2;  seis  A2. 

! corresponsales.  Cn  roes  i#rs  ,tres  25;  seis  A6. 

ULTRAMAR.... — ün  mes  25  rs.  tres  66;  seis  116. 


POLITICA. 


ASORTO  RR  S-  RI-  LA  RRINA- 

Después  de  tanto  como  en  los  últimos  dias  se  ha 
dicho  y escrito  sobre  indisposición  y aborto  de  S.  M.; 
después  de  los  furiosos  ataques  de  los  periódicos  de  la 
situación,  y especialmente  de  Las  Novedades , contra 
los  que  hablan  anunciado  el  aborto  de  S.  M. ; después 
de  los  actos  judiciales  y políticos,  de  la  prisión  del  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Vega,  por  un  artículo  de  El  León 
Español  en  que  se  anunció  el  aborto  de  la  Reina,  la 
Gacela  de  hoy  inserta  al  frente  de  sus  columnas  los 
siguientes  documentos; 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS- 

Excmo.  Sr.:  La  indisposición  que  esperimentó  S.  M- 
enla  mañana  del  día  de  ayer,  de  que  di  conocimiento 
á V.  E.  por  estraordinario , ha  terminado  de  la  ma- 
nera que  espresa  el  parle  siguiente  del  mayordomo 
mayor  de  S.  M. 

•Mayordomía  mayor  de  S.  M.  — Excmo.  Sr. : Los 
médicos  cirujanos  de  Cámara  de  SS.  MM.  D.  Juan 
Francisco  Sánchez,  D.  Juan  Drumen  y D.  Tomás  del 
Corral  y Oña,  me  dirigen  la  comunicación  que  recibo 
á las  cuatro  de  la  larde,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

«Excmo.  Sr.  Los  indicios  de  proximidad  de  aborto 
enS.  M.  la  Reina,  de  que  hablaba  á Y.  E.  el  parte 
de  los  médicos  de  Cámara,  fecha  de  ayer,  se  han  con- 
Tertido  por  desgracia  en  realidad.  Se  ha  verificado 
el  aborto  que  se  temía.  S.  M.  sigue  á esta  hora  sin  no- 
vedad alguna  y en  un  estado  satisfactono.  Loque  par- 
ticipamos á V.  E.  para  su  conocimieulo.» 

Loque  me  apresuro  á trasladar  á V.  E.  para  los 
fines  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos 
años.  Palacio  de  San  Lorenzo  23  de  setiembre  de  1 8-3o. 
— El  duque  de  Railen. — Excmo.  señor  ministro  de 
Fomento. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á V.  E.  á los 
efectos  oportunos. 

• Real  Sitio  de  San  Lorenzo  á las  cinco  y media  de 
la  tarde  del  23  de  setiembre  de  ISoo. — El  ministro 
de  Fomento,  Manuel  Alonso  Martínez. 


Secretaria. 

Excmo.  Sr.:  El  mayordomo  mayor  de  S.  M.  con  fe- 
cha de  ayer  me  dice  lo  que  sigue: 

«S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  determinado  sus- 
pender por  ahora,  y hasta  nueva  orden,  su  proyec- 
tado regreso  al  Palacio  de  Madrid,  el  cual  debía  veri- 
ficarse el  2o  de!  actual. 

De  real  orden  lo  traslado  á Y.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  23  de 
setiembre  de  1833. — El  duque  de  la  Victoria. — Se- 
ñor ministro  de  la  Gobernación. 

DESPACHO  TELEGRAFICO. 

El  ministro  de  Fomento  al  de  Gobernación. — Esco- 
rial.— Dominga  23  de  setiembre  á las  doce  y media 
de  la  noche. 

«S.  M.  está  perfectamente.» 

Hasta  aquí  la  Gaceta  de  hoy.  En  la  de  ayer  solo  se 
decía  lo  siguiente: 

»S.  M.  la  Reina  se  sintió  indispuesta  esta  mañana. 
A las  ocho  esperimentó  alivio,  y se  dignó  recibir  al 
ministro  de  Fomento,  que  se  habia  trasladado  á pa- 
lacio luego  que  supo  la  indisposición  de  S.  M. 


«De  los  partes  dados  á las  cinco  y media,  siete  y 
media  y diez  de  la  noche,  resulta  qne  S.  M.  sigue  con 
notable  mejoría:  ha  descansado  y continúa  en  com- 
pleta calma.» 

Sobre  este  suceso,  grave  en  sí  mismo,  y grave 
también  por  las  circunstancias  en  que  ha  acontecido, 
creemos  que  no  debemos  hacer  hoy  ningún  comen- 
tario: 

Nuestros  lectores  sabrán  apreciar  lo  prudente  de 
nuestra  reserva. 


ESPOSICION  DE  LA  PRENSA. 

El  sábado  le  fué  entregada  al  ministro  de  la  Go- 
bernación por  una  comisión  de  la  prensa  de  .Madrid. 

Mucho  nos  complacerá  que  se  consiga  el  objeto,  y 
que  salga  de  la  cárcel  nuestro  conpañero. 

«Señora: 

Los  directores  de  los  periódicos  políticos  que  suscri- 
ben, impulsados  por  un  noble  sentimiento  de  amor  á 
la  legalidad  y á la  justicia,  acuden  respetuosamente 
ante  el  trono  de  V.  M.  en  demanda  de  los  respetos  de- 
bidos á la  prensa  periódica,  en  desagravio  de  sus  fue- 
ros despreciados,  en  defensa  de  su  dignidad  é indepen- 
dencia ofendidas. 

Ei  director  del  periódico  titulado  El  León  Español, 
don  José  Gutiérrez  de  la  Vega,  que  reúne  á este  ca- 
rácter el  de  editor  responsable  del  mismo,  ha  publica  - 
de  en  sus  números  correspondientes  á los  dias  diez  y 
siete  y diez  y nueve  del  actual  dos  artículos  que  el 
ministerio  fiscal  ha  denunciado  ante  les  tribunales  or- 
dinarios; y en  su  coasecuencia,  sé  ha  procedido  á la 
prisión  de  dicho  editor,  prévio  auto  motivado  de  vein- 
te del  que  rige,  dictado  por  el  juez  de  primera  instan- 
cia de  esta  capital  don  Cipriano  Domínguez,  en  el  que 
se  consigna  que  la  causa  del  procedimiento  y de  la 
prisión  es  por  el  delito  de  desacato  grave  á los  minis- 
tros de  la  Corona. 

Representantes  y defensores  los  que  suscriben,  de 
diferentes  escuelas  y principios  políticos,  que  dejan  á 
salvo  en  este  asunto,  y respetando  debidamente  la  in  - 
dependencia  judicial  y la  jurisdicción  del  tribunal  es- 
tablecido por  la  ley  para  juzgar  los  delitos  de  impren- 
ta, se  abstienen  de  calificar  en  esta  esposicion  los  ar- 
tículos denunciados  y de  emitir  su  opinión  sobre  s¡ 
aquellos  son  ó no  legalmente  justiciables,  reserván- 
dose en  esta  parte  el  libre  uso  de  su  derecho  como 
escritores  públicos. 

Pero  hay,  Señora,  en  el  suceso  de  que  se  trata  an 
punto,  acerca  del  cual  es  unánime  la  opinión  de  los 
firmantes:  tal  es  el  respeto  que  todos  tributan  á la 
legalidad  existente,  que  consideran  atacada  y ofendi- 
da por  la  arbitrariedad  judicial,  en  la  prisión  del  di- 
rector y editor  del  León  Español-,  y dejando  á este  la 
esposicion  y defensa  de  los  derechos  de  que  se  crea 
asistido,  en  la  via  y forma  que  tenga  por  convenien- 
te, cumple  al  honor  y á la  dignidad  de  los  que  sus- 
criben sostener  en  este  caso  los  fueros  del  noble  mi- 
nisterio que  ejercen,  y protestar,  con  el  debido  res- 
peto, contra  la  injusticia  y violencia  de  que  ha  sido, 
vúcliraa  la  institución  en  la  persona  de  don  José  Gu- 
tiérrez de  la  Vega. 

La  prisión  del  editor  del  León  Español,  visto  el  mo- 
do y forma  como  se  ha  verificado,  y el  motivo  que  se 
espone  para  decretarla  en  el  auto  judicial,  envuelve 
una  violación  manifiesta  de  la  ley,  prevista  y castiga- 
da en  el  párrafo  primero  d«l  articulo  doscientos  noven- 
ta y cinco  del  Código  penal. 


Para  convencerse  de  la  exactitud  de  esta  aserción 
basta  considerar:  ’ 

I ? Que  la  legislación  vigente  de  imprenta  somete 
á la  jurisdicción  del  jurado  todos  los  delitos  cometidos 
por  medio  de  la  prensa,  no  habiendo  establecido  es- 
presamente  escepcion  alguna  en  contrario. 

2!  Que  según  el  artículo  sétimo  del  Códico  penal, 
no  están  sujetes  á sus  disposiciones  los  delitos  de  im- 
prenta; pues  si  bien  con  posterioridad  á la  publicación 
del  Código  SS  dictaron  varios  reales  decretos  some- 
tiendo algunos  delitos  á las  leyes  y tribunales  comu- 
nes, estos  decretos  han  quedado  abolidos  con  el  resta- 
blecimiento délas  leyes  del  veinte  y dos  de  marzo  y 
diez  y siete  de  octubre  de  mil  ochocientos  treinta  y 
siete,  y de  nueve  de  julio  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y dos;  constituyendo  estas  disposiciones  la  legisiacien 
actual,  como  aparece  de  la  real  órden  circular  de 
veinte  y tres  de  agosto  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
cuatro. 

Y 35  Que  tratándose  de  delitos  de  imprenta,  es 
desconocida  según  ¡a  legislación  vigente,  y por  lo 
tanto  violenta  y arbitraria,  la  calificación  de  desacato 
grave  á los  ministros  de  la  Corona,  que  se  atribuye  «B 
el  auto  judicial  á los  artículos  denunciados. 

Aparte  de  estas  razones  legales,  que  demaestran  el 
abuso  de  autoridad  cometido  en  la  persona  del  editor 
del  León  Español,  ha.Y , Señora,  una  consideración  de 
lealtad  política  y hasta  de  moralidad,  de  justicia  y de 
interés  común,  en  que  los  esponentes  están  perfecta- 
mente conformes,  y que  les  impulsa  á condenar  se- 
veramente ese  funesto  principio  que  envolveria  en 
daño  de  la  prensa  el  que  los  tribunales  ordinarios  se 
permitieran  calificar  de  desacatos  contra  la  autoridad 
las  censaras  mas  ó menos  fuertes,  mas  ó menos  jus- 
tas y legítimas  que  le  dirigen  los  escritores  públicos 
en  uso  de  su  derecho,  y si  fuera  lícito,  á favor  de  este 
medio  violento  y tortuoso,  arrancar  á los  editores  del' 
fuero  y jurisdicción  especial  que  las  leyes  les  han  se- 
ñalado. Los  abusos  de  la  prensa  contra  la  autoridad 
tienen  su  calificación  y pena  especiales  en  la  legisla- 
ción vigente,  y ni  es  lícito  á ningún  poder  constitui- 
do establecer  calificaciones  y penas  arbitrarias,  ai  sa- 
car á los  procesados  de  la  jurisdicción  á que  están  so- 
metidos. 

Ea  vista,  pues,  de  las  consideraciones  legales  que 
quedan  espuestas,  y teniendo  presente  ios  directores 
que  suscriben,  que  la  cuestión  de  que  se  trata  , mas 
bien  que  de  política,  es  cuestión  de  decoro,  de  digni- 
dad y de  independencia  para  la  prensa  periódica, 
cuya  integridad  de  derechos  y prerogalivas  cumple 
defender  lea!  y esforzadamente  á sus  representantes, 
protestando  en  la  forma  mas  adecuada  contra  todo 
linaje  de  arbitrariedades  y desafueros  qae  en  agravio 
de  la  institución  puedan  cometerse; 

A Y.  M.  respetuosamente  suplican  se  sirva  adop- 
tar, por  conducto  del  ministerio  de  Gracia  y Justicia, 
i las  disposiciones  convenientes  para  que  eijuezdepri- 
I mera  instancia  de  esta  córte  D.  Cipriano  Domínguez 
i se  abstenga  por  incompetente  del  conocimiento  de  la 
, causa  que  ha  principiado  á instruir  contra  el  director 
' y editor  responsable  del  León  Español  D.  José  Gutiér- 
rez déla  Vega,  poniéndole  inmediatamente  en  libertad 
i y sobreseyendo  en  la  mis.ma  sin  ulterior  procedimiento 
i por  lo  que  á su  jurisdicción  corresponde,  ordenando 
además  V.  M.  que  se  exija  al  referido  funcionario  por 
las  vias  legales  la  responsabilidad  en  que  baya  po- 
dido incurrir,  según  el  párrafo  primero  del  articulodos- 
cientos  noventa  y cinco  del  Código  penal. 

El  cielo  conserve  diiatados  y felices  años  la  pre- 
ciosa vida  de  V.  M.  para  bien  de  la  monarquía  espa- 


tr-  » 


ñola.  Madrid  veinte  y dos  de  setiembre  de  mil  oclio- 
cienlos  cincuenta  y cinco. 

• Señora: 

A.  L.  R.  P.  de  V.  H. — El  director  de  la  España, 
José  María  Bremon. — El  director  de  la  Esperanza, 
Pedro  de  la  Hoz. — El  director  de  la  Soberanía  Na- 
cional, Sisto  Cámara. — Eldirector  déla  Estrella,  Fran- 
cisco RodrigiiezTroneoso.— Como  director  de  las  No- 
•vedades,  y por  ausencia  y autorización  de!  de  la,  Iberia, 
Angel  Fernandez  de  los  Ríos. — Por  representación  de 
los  directores  déla  Nación  y el  Clamor , Felipe'  PiCOn. 
— El  director  del  Faro  Nacional,  Francisco  Pareja 
Alatcon.— El  director  de  la  Epoca,  Ignacio  J.  Esco- 
bar.— El  director  del  Parlamento,  Manuel  García 
Barzanallana.— El  director  de  la  Regenebacios  , José 
Canga  Argiielles. — El  directer  de  El  Diario  Español, 
Manuel  Ranees  y Villanueva. — El  director  del  Jour- 
ual  de  Madrid,  Hugelaiann. — El  director  del  Correo 
Universal,  Fernando  Martin  Redondo. — SI  director 
del  Occidenfe,  Cipriaao  de!  Mazo.» 


COMPRA  DE  LA  CASA  DEL  EXGMO.  SR.  DUQUE  j 

DE  V.iLEN'CU.  j 

Grande  ruido  ha  pretendido  meter  La  Iberia  con  , 
Ja.compra  que  en  tiempo  del  partido  moderado  se ' 
¡lizo  de  la  casa  del  Exemo.  señor  duque  de  Valencia, 
no  para  dirección  de  artillería,  sino  para  casa  de  mo- 
neda. Como  base  del  escándalo  se  presentan  dos  d- 
fi"as.  La  de  la  cantidad  satisfecha  cuando  aquel  la  ad- 
quirió, T la  que  satisüzo  el  Estado.  Permítanos  i 
diario  progresista  que  le  digamos,  que  este  no  es  el 
modo  de  plantear  la  cuestión.  Lo  que  ai  pais  importa 
V le  conviene  saber,  es  si  los  intereses  públicos  fue- 
ron desatendidos  al  realizarse  esta  compra. 

1 - cuestión.  ¿Se  necesitaba  un  local  donde  colocar 
convenientemente  la  casa  de' la  moneda,  haciendo  des- 
apárécer  ese  moaumenío  de  nuestros  atrasos  é igno- 
raecia  en  laque  hoy  existe? 

2?  ¿La  casa  que  perieseció  al  duque  de  Valencia, 
se  declaró  por  personas  competentes  que  servia  para 
colocar  en  ella  la  casa  de  moneda’ 

3. ^  ¿Se  tasó  por  los  arquitectos  de  la  Hacienda 
la  casa  en  cuestión? 

4. “  ¿Fue  revisada  esta  tasación  por  la  corpora- 
ción facultativa,  cuyo  dictámen  y juicio  fuera  el  bas- 
tante para  que  el  gobierno  se  creyera  en  el  caso  de 
conocer  el  precio  justo  déla  finca  que  debía  comprar? 

-o?  independiente  de  esta  tasación  tratándose  de  un 
loca!  de  350,003  pies  en  la  calle  donde  se  halla  si- 
tuado, ¿esexajerado  el  precio  de  dos  millones  dados 
por  el. lo: al  cen  las  circunslancías  que  reunía? 

Por  loque  hace  á nosotros  juzgamos  que  la  casa  de 
moneda  no  debe  continuar  en  donde  hoy  está,  y en 
la  situación  en  que  se  encuentra. 

Y por  loque,  respecto  á las  demas  cuestiones  pro- 
puesias,  so.  nos  ha  asegurado,  que  el  director  de  la  ; 
casa  nacional  de  moneda  y el  del  departamento  del 
grabado,  declararon  que  en  la  casa  del  Duque  se  po- 
cia  establecer  coavenientemente.  ■ . 

Que  la  casa  dessues  de  la  lasacioa.  hecha  por  el 
arquitecto  dei  Sr.  Duque  lo  faé  por  el  arquitecto 
mayor  de  la  Hacienda. 

Y q.ue  esta  tasación  fué  revisada  y aprobada  por 
la  Academia  de  S.  Fernando. 

.Fácil  será  á la  iberia  conocer  lodos  los  pormenores 
de  este  negocio,  que  sin  reparar  en  ninguna  cónside- 
cion  no  sella  detenido  á calificar  de  escandaloso.  La 
firma  para  la  adquisición  si  nuestros  informes  no 
son  inexactos,  ia  puso  una  persona  que  pertenece  á 
!a  situación  inaugurada  en  los  campos  de  'tHcálbaro. 

El  Sr.  D.  Fraucisco  de  Paula  Orlando,  hoy  Inten- 
dente general  militar  es  quien  resolvió  el  espediente 
para  la  compra  o firmó  las  reales  órdenes  al  efecto, 
después  de  haber  examinado  deteuldamente  el  espe- 
diente. 

¿Sabe  La  Iberia  cómo  disen  que  se  propuso  el  go- 
bierno cubrir  el  importe  de  la  nueva  compra?  ¿Ignora 
que  entonces  se  aseguró  que  había  el  pensamiento  de 
satisfacer  el  precio  con  lo  que  eu  venta  dieran  dos  ca- 
sas que  poseía  la  fábrica  de  la  Moneda,  situada  una  en 
la  calle  de  Segovia,  y ¡a  otra  en  la  calle  de  S.  Francisco? 

Examínelo  todo  nuestro  colega  y de'  seguro  ceno- 
cera  cuan,  ligeramente  ha  procedido -eu  sus  ataques. 

Nosotros,  ágenos  á toda  pasión  de  parcialidad,  he- ) 


mos  querido  poacr  la  ciieslion  en  su  verdadero  ter- 
reno. 

Como  el  que  mas,  deseamos  el  esclarecimiento  de 
los  espedientes  donde  pueda  haberse  comprometido 
los  intereses  del  pais. 

Tanto  como  La  Iberia  anhelamos  el  momento  de 
ver  exigida  la  responsabilidad  en  que  pueden  haber 
incurrido  los  consejeros  de  la  corona  en  la  gestión 
de  les  negocios  públicos. 

Por  eso  censuramos  que  se  parta  de  ligero  y se 
hagan  cargos;  que  careciendo  de  jusli.ficacion,  son 
inoportunos  é improcedentes. 


BOXJBT2FÍ  BBB2G10S0. 

SANTOS  DE  MaNANA. 
San  Lope,  obispo  y confesor. 

BOIbUTm  OFICSaS.. 


G.XCETA  DE  23  DE  SETIEMBRE. 

REALES  DECRETOS. 

De  acuerdo  con  lo  propuesto  por  mi  Consejo  de  mi- 
nistros, vengo  en  confirmará  don  Luis  de  Caronde- 
let , duque  de  Bailen , en  el  destino  de  mi  mayordomo 
mayor,  cen  las  atribuciones  que  á este  puesto  ha  se- 
ñalado en  mi  decreto  de  15  dol  actual  sobre  esta  rna- 
teria. 

Dado  en  San  Lorenzo  á veinte  de  setiembre  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y cinco. — Está  rubricado  de  la 
real  mano. — El  presidente  de!  Consejo  de  ministros, 
Baldomero  Espartero. 

Conviniendo  con  lo  propuesto  por  mí  Consejo  de  mi- 
nistros, vengo  en  confirmar  á Doña  María  Rosalía 
A'enlimiglia,  duquesa  viuda  deBerwick  y Alba,  en  el 
destino  de  mi  Camarera  mayor,  con  las  atribucione.s; 
qüe  he  tenido  á bien  señalar  á este  puesto  en  mi  de- 
creto de  15  del  mes  actual. 

Dado  en  San  Lorenzo  á veinte  de  setiembre  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y cinco. — Está  rubricado 
de  la  rea!  mano.— El  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros, Baldomero  Espartero. 

Vengo  en  confirmar  de  acuerda  con  lo  que  me  ha 
propuesto  mi  Consejo  de  ministros,  á don  Martin  de 
los  Heros  en  el  desliuo  de  iatendente  general  de  mi 
real  casa,  con  las  atribuciones. que  he  tenido  á bien  se- 
ñalar á este  puesto  en  mi  decreto  de  15  del  actual. 

Dado  en  San  Lorenzo  á veinte  de  setiembre  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y cinco — Está  rubricado 
de  la-real  mano.— Ei  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tro, Baldomero  Espartero. 

GACET-V  DEL  2Í  DE  SETIEMBRE. 

Una  real  orden  de  Gracia  y Justicia  declarando  no 
haber  lugar  á resolver  sobre  uaa  esposicion  dirigida 
por  los  promotores  fiscales  para  que  se  fije  la  verdade- 
ra inteligencia  de  las  leyes  de  imprenta  en  lo  que 
tienen  relación  con  los  delitos  de  injuria  y calumnia  á 
los  funcionarios  públicos. 

1 el  parte  del  cólera  del  que  resulta: 

.^aári'i.— Invadidos  del  cólera-morbo,  12.;  Muertos 
de  los  anteriormente  invadidos,  4.  Idem  de  los  invadi- 
dos en  este,  día,  4.  Curados  1 1 . 


BOLSTIH  SSTUANJaaO. 


El  emperador  de  Baisia  lia  dirigido  al 
ejército  ruso  la  siguiente  orden  de!  dia,  relativa  á la 
toma  de  Sebastopol: 

«La  defensa  de  Sebastopol,  que  se  ha  prolongado 
tanto  tiempo,  y qua  quizá  no  liene  ejemplo  en  los 
anales  militares,  ha  llamado  la  atención,  no  solo  de  la 
Rusia,  sino  de  toda  la  Europa.  Desde  su  principio,  ha 
colocado  á sus  defensores  en  el  rango  de  los  héroes 
que  mas  han  ilustrado  nuestra  patria. 

»Durante  once  meses,  la  guaruicioa  de  Sebastopol 
ha  disputado  á un  enemigo  poderoso  cada  pedazo  del 
territorio  de  la  patria,  que  rodea  á la  ciudad,  y cada 
una  de  sus  empresas  se  ha  distinguido  por  actos  del 
mas  brillante  valor.  El  bombardeo  obstinado,  renova- 
do cuatro  veces,  cuyo  fuego  ha  sido  con  justicia  lla- 
mado inferuai,  ha  destruido  los  muros  de  nuestras 
fortificaciones,  pero  no  ha  podido  conmover  ó dismi- 


nuir el  celo  y la  persistencia  do  sus  defensores.  Han 
combatido  al  enemigo,  ó han  muerto  coa  un  valor  in- 
domable, con  una  abnegación  digna  de  soldados  de 
Cristo,  sin  pensar  en  rendirse. 

«Sintiendo  de  corazón  la  pérdida  de  tantos  gene- 
rosos guírreros,  que  han  ofrecido  su  vida  en  sacrificio 
á la  pálria  , y sometiéndome  con  veneración  al  fallo 
del  Todopoderoso , que  no  se  ha  dignado  coronar  sus 
actos  con  un  éxito  completo  , cree  estar  en  el  deber 
sagrado  de  manifestar,  en  esta  circunstancia,  también 
en  mi  nombre , y en  el  de  toda  ¡a  Rusia,  á la  valiente 
guarnición  de  Sebastopol,  la  gratitud  mas  viva  por 
sus  trabajos  infatigables,  por  la  sangre  que  ha  derra- 
mado defendiendo  cerca  de  un  año  aquellas  fortifica- 
ciones que  construyó  en  pocos  dias. 

«Pero  hay  cosas  imposibles,  aun  para  los  héroes. 
El  8 de  este  mes,  después  de  haber  sido  rechazados 
seis  desesperados  asaltos,  el  enemigo  logró  ápoderar- 
sedel  importante  bastión  de  Korniloff,  y el  general 
en  jefe  del  ejército  de  Crimea,  queriendo  ahorrar  la 
sangre  preciosa  de  sus  compañeros,  que  en  estas  cir- 
cunslancias  habría  sido  derramada  inútilmente , se 
decidió  á pasar  entonces  al  lado  norte  de  ia  fortale- 
za, no  dejando  al  enemigo  sitiador  sino  ruinas  ensan- 
grentadas. 

• Esos  héroes  esperimentados,  objeto  de  la  estima- 
ción general  de  sus  camaradas,  ofrecerán  sin  duda,  a! 
volver  actualmente  á las  filas  del  ejército,  nuevos 
ejemplos  de.  las  mismas  virtudes  guerreras.  Con  ellos, 
y como  ellos  todas  nuestras  tropas,  animadas  de  la 
misma  fé  ilimitada  en  la  Providencia,  del  mismo  ar- 
diente amor  hacia  mí  y háeiá  nuestra  patria,  com- 
baten siempre  y en  todas  partes  con  valor  á los  ene- 
migos que  tocan  á nuestra  arca  santa,  al  honor,  á la 
integridad  de  la  patria;  y el  nombre  de  Sebastopol, 
que  se  ha  adquirido  una  gloria  inmortal  por  tontos 
sufrimientos,  y los  nombres  desús  defensores  vivirán 
eternamente  en  el  corazón  de  todos  los  ruso.«,  con 
los  nombres  de  los  héroes  que  se  han  inmortalizado 
sobre  los  campos  de  batalla  de  Paltawa  y de  Bo~ 
rodino. 

» San  Pelersburgo  1 1 de  setiembre  de  1 8-55. — Ale- 
jandro.» 

— Sabido  es  que  el  embajador  de  Ingla- 
terra en  CoDStantinopla,  lord  Redeliffs,  era  muy 
opuesto  á la  vuelta  de  Mehemet-Ali  á los  consejos 
del  Saltan.  Y hasta  habia  llevado  su  disgusto  a!  pun- 
to de  manifestar  su  oposición  de  un  modo  oficial.  El 
corresponsal  en  Constantinopla  del  Unhers  remite  á 
este  periódico,  coa  fecha  del  9 de  este  mes,  el  testo 
de!  mensaje  que  el  primer  interprete  de  la  embajada 
inglesa  entregó  en  esta  ocasión  ál  Sultán  en  nombre 
de  lord  Redcliffe  que  se  hallaba  entonces  en  Crioiea. 
Hé  aquí  este  documento,  y la  respuesta  que  le  dio 
Abdul-Mejid; 

«Señor: 

• Lord  de  Redcliffe  me  ha  encargado  que  presente 
á Vuestra  Magestad  sus  homenages  y sus  felicilácio- 
nes  con  ocásion  del  Bairam  , y que  llame  a!  mismo 
tiempo  su  atención  sobre  ciertos  rumores,  que  circu- 
lan respecto  de  la  próxima  vuelta  de  Mehemet-.Alí  á 
los  negocios.  Vuestra  Magestad,  olvidando  la  prome- 
sa que  sobre  esto  se  dignó  hacer  a!  embajador , le 
comprometeria  á los  ojos  de  su  gobierno,  y daría  un 
ataque  grave  ásu  propia  dignidad  soberana.» 

El  Sultán  contestó  con  un  tono  seco,  y que  no  ad- 
mitía contestación. 

..Mi  querido  Pisani , soy  el  amo  en  mi  casa : mis 
ministros  son  solo  mios.  Decid  á vuestro  embajador 
que  los  tomo,  los  despido,  los  destierro  , los  perdono, 
los  vuelvo  á llamar  para  volverlos  á'  despedir,  cómo  y 
cuando  me  agrada.  No  tengo  sobre  esto  que  dar 
cuenta  á nadie.  Os  podéis  retirar.» 

— El  Moniteur  publicá  !os  siguientes  par- 
tes telegráficos  oficiales,  que  la  Gaceta  nos  trasmitió, 
aunque  con  alguna  inexactitud. 

«El  mariscal  Peüssíer  al  ministro  de  la  Guerra:  • 

•Sebastopol,  17  de  Setiembre. — El  anemigo,  en  su 
obra  de  destrucción,  ha  respetado  los  diques,  magní- 
ficas eoastraccio:ies,  ios  establecimientos  vecinos,  los 
cuarteles,  el  fuerte  Nicolás  y el  fuerte  de  la  Cuareu- 
tena. 

• La  comisión  anglo-francesa  encargada  de  hacer 
el  inventario  de!  material  dejado  por  los  rusos  en  Se- 
bastopol, ha  empezado  su  reconocimiento.  He  aquí 
el  resumen  de  sus  primeros  actos: 


«Hemos  encontrado  en  la  plaza  sobre  4,000  bocas 
de  fuego,  50,000  balas  de  canon,  pocos  proyectiles, 
hnecos,  mucha  metralla,  mucha  pólvora,  á j)esar  de 
las  esplosioues;  500  andas,  la  mitad  muy  buenas: 
25,000  kilogramos  de  cobre  : dos  máquinas  de  vapor 
de  fuerza  de  30  caballos,  y una  cantidad  considerable 
de  mástiles  cortados  para  blindages.» 

• «Sebastopol,  18  de  setiembre. — Nuestros  generales 
V jefes  heridos  siguen  en  tan  buen  estado  como  se 
pedria  desear:  ne  inspiran  ninguna  inquietud.» 

— El  parís  tel^ráíico  del  Times,  de  que 

se  habló  dias  pasados,  dice  así: 

«Viena,  1 8 de  setiembre,  por  la  tarde. — He  recibi- 
do de  buen  origen  la  noticia  siguiente  , que  según 
todas  las  probabilidades  es  exacta: 

»La  embajada  rusa  ha  recibido  ayer  la  noticia  de 
que  las  tropas  rasas  verificaban  su  retirada  de  Ba* 
lihisarai  y de  Simferopol  hacia  Perekop. 

»E1  príncipe  Gortchakoff,  embajador  de  Rusia  en 
Yiena,  está  muy  afectado  con  esta  noticia.» 

Los  periódicos  de  París  y de  Londres 

publican  estos  elros  parles  dé  la  telegrafía  pri- 
vada: 

«Berlín  18  de  setiembre. — El  príncipe  Gorlschakoff 
dice,  con  fecha  de!  17,  que  nada  nuevo  ocurre  en  la 
situación  del  lado  Norte  de  Sebastopol.  Los  aliados  en- 
vían tropas  numerosas  á Kerlch  y fortifican  susde- 
pensas.  Nada  nuevo  en  Crimea.» 

«Marsella  i 9 de  setiembre. — El  general  Regnault 
fde  Saint  Jean ¿NNagely,  general  en  jefe  déla  guar- 
dia imperial,  ha  llegado  convaleciente  á Marsella.  Los 
.gendarmes  de  la  guardia  debían  dejar  el  campamento 
de  Maslak  el  12.  Serán  reemplazados  por  el  84  de 
línea. 

«El  almirante  Bruat  ho  mandado  ocupar  por  ^ ,200 
marinos  aliados  á Taman  y Fanagoria,  delante  de 
Tenikalé.  Kars  seguía  atacado  por  an  cuerpo  de  caba- 
llería de  8,000  hombres.  El  genaral  Mouravieíf  ocu- 
paba el  desfiladero  de  Soghaniy-Dag.  Los  víveres  no 
faltaban  todavía.  Los  turcos  empezaban  á desembar- 
car en  Batoum.  el  primer  camino  de  hierro  que  será 
construido,  unirá  áConslantinopIa  con  Belgrado.» 

«Marsella  20. — El  vapor  inglés  Telégrafo,  que  salió 
de  Crimea  el  10  por  la  tarde,  acaba  de  llegar.  Trae 
los  partes  del  genera!  Simpscn  sobre  los  sucesos  del  8. 

»Los  del  mariscál  Pelissier  acerca  de  los  mismos, 
no  estaban  aun  corriealcs  en  el  momento  en  que 
partió  el  rc/e^7-o/'o. 

^»Las  noticias  de  Malla  llegadas  á Marsella,  dicen 
que  Said-Bajá,  virey  |de  Egipto,  había  caido  enfer- 
mo, detenídose  en  aquella  isla,  renunciando  después 
á su  viaje,  y regresando  á Alejandría.» 

«Berlín  49  de  setiembre. — La  correspondencia  pru- 
siana coaliene  cartas  de  San  Petersburgo.  Según  ellas^ 
el  Czar  se  hará  acompañar  en  su  viaje  de  Moscow  á 
Nícoiaieff  y á Crimea  por  los  tres  grandes  duques. 
La  correspondencia  añade  qae  se  ha  renunciado  al 
viaje  á Polonia.» 

— Copiamos  de  la  Gaceta  de  ayer: 

En  un  despacho  telegráfico  oficia!,  espedido  de  Pa- 
rís el  sábado  22  de!  actual  á las  cuatro  y veinte  cinco 
minutos  de  la  tarde,  se  lee  lo  siguiente: 

«El  i/oniíéízr  desmiente  el  rumor  que  ha  corrido  de 
un  nuevo  alentado  contra  la  persona  del  Emperador. 

»La  retirada  de  los  rusos,  anunciada  por  el  Times ^ 
no  se  ha  confirmado. 

»E!  Almirante  Bruat  participa  qne  los  aliados  han 
destruido  en  el  mar  de  Azoff,  del  G al  14  de  setiem- 
bre, 73  pesquerías,  y quedando  31  almacenes  con  re- 
des y víveres,  asi  como  98  buques  cargados  de  forra- 
jes y provisiones  varias.» 


PERIÓDICOS  DEL  22  SE  SETIEUBRE. 

l«a  Esperanza  entra  en  materia  para 
demostrar  que  la  potestad  temporal  carece  de  facul- 
tades para  crear  otro  tribunal  en  remplazo  del  de  la 
Rota,  temando  eu  cuenta  v rebatiendo  las  opiniones 
del  canónigo  Llórente  y probando  que  los  cánones  de 
la  Iglesia  gótica;  lejos  de  establecer  el  último  recurso 
jifrídico  para  las  causas  eclesiásticas  en  la  córte  del 
Rey",  por  el  contrario,  únicamente  invocaron  su  su- 
prema autoridad  en  casos  estremos,  para  remediar 
abusoi  posibles,  mas  ó menos  frecuentes,  de  las  auto- 


ridades de  la  respectiva  líuea,  en  las  cuales  estaba 
vinculado  por  la  regla  coman  el  derecho  esclusivo  de 
terminarlas  por  sus  decisione.j,  con  pn  aibirion  de  lle- 
varlas al  conocimiento  de  jueces  seglares. 

¿T  de  qué  sirve  alegar  razones  contra  ciertas  gen- 
tes? tiempo  perdido. 

Aqui  está  á la  orden  del  día  la  máxima. 

Sic  volo,  sic  pibeo. 

a^a  estrella  se  entretiene  con  la  cues- 
tión de  Palacio,  y asegura  que  ha  venido  á aumentar 
hasta  un  estremo  fabuloso  la  discordiá  que  reinaba 
entre  los  partidos  que  componen  el  bando  liberal. 

Siendo  la  desconfianza  la  base  sobre  que  se  funda 
el-gobierno  representativo,  como  dice  el  ministerio, 
la  discordia  es  una  cosa  natural,  decimos  nosotros,  y 
la  guerra  es  la  consecuencia  lógica.  Habrá  que  confe- 
sar que  el  desconcierto  y la  anarquía  son  los  insepa- 
rables compañeros  del  régimen  parlamentario. 

131  G&t0iico,  para  qae  se  juzgue  de 
los  beneficios  que  van  á resultarle  al  Estado  de  las 
ventas  de  bienes  mal  llamados  nacionales,  presenta  los 
siguientes  cálculos  tomados  de  El  Diario  Español: 

«Aceptando  la  cuestión  bajo  la  base  misma  en  que 
nos  la  presentan,  con  la  sola  suposición  de  que  et 
comprador  pueda  obtener  una  cuarta  parte  de!  aumen- 
to en  la  renta,  hemos  formado  el  siguiente  cálculo: 


Precio  de  las  lincas  vendidas  hasta 
el  dia.  . . . . . . . . . 6.079,925 

Precio  obtenido  en  el  remate.  . . 11.741,964 
Diferencia  en  favor  de  la  Ha- 
cienda  5.662,038  30 


Equivale  esta  mejora  de  precio 
á 93-12  por  100 

CALCULO  BAJO  ESTA  BaSS. 

Supongamos  una  finca  que  produce 
12,000  rs.  anuales,  capitalizada 
a!  o por  100  con  descuento  de  la 
décima  por  administración,  sale 


á subasta  por  rs.  vn 216.000 

93-12  por  100  de  mejora  de  precio 

en  el  remate 201,139  20 


Total  valor  obtenido  en  la 
subasta 417, 139  20 


Dedccciokes. 

Por  la  renta  de  cator- 
ce años  á 1.O.000 
reales  anuales.  . . 210,000 

lo  por  100  de  benefi- 
cio mínimo  en  los 
billetes 62,570  88 


Total  importe  de 

las  deducciones.  272,517  88  272,570  88 


Verdadero  y líquido  desembolso  del 

comprador  en  catorce  años.  . . 144,568  3.2 

Valor  de  la  finca  al  conlado  en  justa 

capitalización . 300,000 


Quebranto  para  la  Hacienda.  . 155,431  68 


«Equivale  este  quebranto  á ot-81  por  100,  con 
arreglo  á los  precios  hasta  el  dia  obtenidos  en  las 
subastas  que  se  han  celebrado. 

»Por  lo  visto,  con  gran  sorpresa  nuestra  se  entien- 
de, también  en  esta  época  hay  manejos,  y andan 
mezclados  en  ellos  algunos  patriotas  y padres  de  la 
patria.  No  somos  nosotros  quienes  lo  decimos:  lo 
afirman,  por  el  contrario,  los  periódicos  mas  autoriza- 
dos de  la  situación.  Véase  , sino,  como  se  espresa  el 
Clamor  de  ayer;  «Parece  que  son.  muchas  las  perso- 
nas y no  pocos  los  diputados  que  acuden  á pedir  que 
se  esceptúen  determinados  bienes  de  la  desamortiza- 
ción , acosando  á la  junta  de  ventas  con  exigencias 
injastificctblcs.  Macho  convendría,  para  que  el  públi- 
co tuviese  noticia  de  eslas  y otras  gestiones  que  se 
hacen  subrepticiamente  por  ciertos  patriotas , que  se 
publicase  cada  quince  dias  uaa  nota  de  las  .solicitu- 
des de  este  género  que  se  presentan  por  escrito  ó se 
hacen  verbalmente  á la  junta,  y de  las  personas  in- 
teresadas en  su  favorable  despacho.  Con  este  sistema 
de  publicidad  se  aclararían  muchos  misterios. 

» En  cuanto  á los  beneficios  populares  tan  decanta- 
dos que  debían  seguirse  en  la  ejecución  de  la  ley,  al 
desinterés  y liberalismo  de  los  licítadores,  miembros 
influyentes  y reconocidos  del  partido  progresista,  á la 
protección  y amparo  que  encuentran  las  clases  pobres 
de  nuestra  sociedad,  en  cuyo  favor  se  ha  pretendido 
esclusivamente  dictarla,  á la  moralidad  y elevación  de  i 
sentimientos  que  rnanlfiesta  la  parte  de  la  clase  me-  * 


dia  é independiente  qae  constituye  el  nócleo  político 
del  partido  progresista,  mejor  que  por  medie  de  nues- 
tro juicio,  que  pudiera  considerarse  parcial,  contribu- 
ria  á que  se  forme  cabal  y verdadero  el  que  sobre  e‘ 
asunto  ha  emitido  un  diario  progresista  de  Sevilial 
La  Libertad,  en  el  suelto  siguiente,  que  acoge  y re- 
produce El  Porvenir  de  ayer  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«A  propósito  del  modo  de  llevar  á cabo  la  desa- 
mortización, dice  La  Libertad,  periódico  de  Sevilla: 
•El  pueblo  comienza  á tocar  los  abasos  á que  da  la- 
gar la  forma  en  que  se  lleva  á cabo.  ¡Desgraciado 
del  pobre,  que  necesitando  de  una  finca  para  su  ¡sub- 
sistencia, se  liega  á hacer  una  postara  á la  subasta! 
Las  compañías  de  capitalistas,  compuestas  por  CIENTO 
de  personas  que  blasonan  de  liberales,  hacen  la  guerra, 
ao  sabemos  con  qué  fines,  á cuantos  necesitados  se  pre- 
sentan á la  licitación-,  y decimos  no  sabemos  con  qué 
fines,  porque  hemos  visto  á estas  personas  pujar  por 
solo  el  placer  de  /JMyar,  y hacer  mal,  Sin  fruto  alguno, 
al  que  Jespues  de  haber  vivido  largos  años  en  una 
casa  en  que  radica  por  esta  razón  el  crédito  de  su  ofi- 
cio ó iadustria,  6 después  de  haber  culiivado  cuatro  ter- 
rones que  le  proporcionaban  la  subsistencia  á su  dila- 
tada familia,  viene,  fiado  en  la  desamortización,  á 
hacer  suyo  lo  que  tantas  veces  regára'  con  el  sudor 
de  su  frente. 

Nuestro  corazón  se  ha  exaltado  al  escuchar  deboco 
de  estos  liberales  cnpiiaiisias  las  esjresiones  de  júbilo 
en  que  prorrumpían  después  de  la  subasta,  al- recor- 
darlo que  habían  obligado  á hacer  subir  al  hombre 
en  quien  entrevieron  necesidad  de  comprar  deteriaina- 
da  finca.  ¥ \tales  hombres  serán  lasque  se  llaman  in- 
fluyentes en  el  partido  y amigos  del  pueblo'.  -¡T  tales 
hombres  se  contarán  quizás  en  el  número  de  los  que 
visten  d modesto  uniforme  de  milicianos  nacionalesl 
¡Maldita  sociedad  ea  que  tales  almas  metalizadas  ha- 
llan cabidal» 

A esto  decimos  nosotros  que  ahora  sucederá  lo  que 
siempre.  Desaparecerán  los  bienes,  y en  nada  se  ali- 
viará nuestra  situación  económica,  teniendo  que  car- 
gar el  presupuesto  con  las  obligaciones  qne  coa  ellos 
se  atendían.  El  negocio  será,  como  de  ordinario  acon- 
tece, para  los  listos. 

Véase,  pues,  á lo  que  queda  reducida  la  verdad  en 
esos  sobreprecios  que  de  gozo  eaagenan  á la  gente 
del  (lia. 

fjas  Cortes  llama  firmam  á la  órden 
del  señor  Santa  Cruz  por  !a  que  se  restableció  la  fa- 
mosa ley  de  3 de  febrero,  y asegura  que  con  él  se 
hizo  una  copiosa  sangria  á les  fondos  del  Estado. 

Mas  no  podríamos  decir  los  retrógrados. 

Mí  de  Madrid  traduce  un 

articuio  del  León  Español  sobre  el  comercio  español. 

13p»ea  después  de  la  anhelación 
que  padece  y de  qae  hablamos  en  uno  de  nuestros- 
últimos  números,  hace  la  siguiente  declaración: 

Confesamos  ingénuameníe  que  desde  julio  de  1854 
nunca  hemos  visto  bajo  un  aspecto  mas  lúgubre  la 
situábiou  potilica  de  España. 

Siempre  lo  mismo.— Es  fatalísima  esta  escuela  li- 
beral. Prediciendo  bienes  para  el  porvenir , y lamen- 
tando constantemente  males  para  el  presente.  Aque- 
llos no  vienen,  pero  estos  los  palpamos. 

El  Izeosi  lEspaS»!.  Nos  conforma- 
mos con  su  juicio.  Le  aceptamos  y los  acepta  por 
exacto  la  España.  Hele  aquí. 

Singulares  son  por  demas  los  hombres  de  h escuela 
progresista.  ¡Parece  que  su  instinto  es  el  de  la  diso- 
•ucion!  Nótese  bien:  disolución  y desconcierto  ea  las 
ideas;  disolución  en  la  sociedad;  disolución  religiosa; 
disolución  en  la  economía  j la  administración  de  los 
pueblos! 

PERIODICOS  DEL  23  DE  SETIEMBRE. 

1?I  asegura  que  no  es  la  desa- 

mortización general  de  bienes  inmuebles  una  de  aque- 
llas reformas  cuyos  beneficios  se  concretan  á las  mejo- 
ras obtenidas  en  las  ventas. 

Eso  ya  lo  suponíamos.nosotros. 

Son  pensamientos  mas  elevados  y trascendentales. 
Aqui  se  atiende  mas  que  i la  materia  á la  trascen- 
denci-d  moral  que  la  operación  envuelve. 

E!  Parlarneuto  se  ocupa  délos  datos 
I y noticias  que  contiene  el  cuadra  general  del  comer- 
* ci»  publicado  por  el  gobierno  y tributa  elogios  á la 


administradon,  ó mas  bien  á la  sección  especial  de- 
dicada en  la  dirección  general  de  aduanas  á redactar 
■y  publicarle  por  las  mejoras  que  anualmente  ha  ido 
introduciendo. 

El  empleado  que  en  dicha  dependencia  ha  tenido 
á su  cargo  la  redacción  de  este  trabajo  es  el  señor  don 
José  Barzanallana,  hermano  del  actual  Director  de 
el  Parlamento. 

El  Occidente  ocupándose  de  la  ocu- 
pación de  la  parte  sud  de  Sebastopol  dice: 

Pero  no  basta  que  los  rusos  decidan  retirarse  ha- 
cia el  interior  de  su  imperio;  falta  saber  si  podrán 
realizarlo. 

Ea  itíacion  dice; 

•Siempre  hemos  creído  que  la  cuestión  de  Oriente 
-era  de  una  eslraordinaria  magnitud.  La  prudencia  nos 
aconsejó  la  neutralidad,  los  sucesos  nos  mandan  que 
sostengamos  la  conveniencia  de  nuestra  participación.» 

Esto  no  puede  estar  mas  claro.  Hay  que  ir  á Cri- 
mea porque  lo  quiere  la  Inglaterra  y nos  lo  manda  la 
Francia. 

Regamos  que  nos  digan  á qué  vamos. 

Ciento  treinta  y cinco  mil  hombres  lleva  perdidos 
el  vecino  imperio. 

¡Cifra  espantosa!! 

Ea  Solseranía  practica  sus  prin- 
cipios. 

El  Estado  ha  sido  hasta  aquí  fiel  cópia  de  la  auto- 
ridad. Es  decir,  el  Estado,  segunda  naturaleza  del 
hombre,  ha  sido  parlo  de  un  principio  eslraño  á la 
razón.  El  espíritu  no  se  ha  encarnado  en  su  seno- 
Asi,  en  nombre  del  Estado,  se  ha  puesto  una  morda- 
•zaá  los  labios,  una  venda  á la  conciencia ; en  nombre 
del  Estado  ha  dicho  un  rey , /o  solo  soy  el  pueblo,  y 
un  sacerdote  solo  yo  soy  la  verdad. 

El  artículo  es  del  señor  Castelar. 

¡Qué  lástima  que  su  talento  se  emplee  tan  mal!l 


BOI.ETIN  DS  rJOTICIAS. 


— En  el  congreso  internacional  de  esta- 
dística, figuran  representantes  oficiales  de  todos  los 
gobiernos  de  Europa,  menos  de  España.  Concurrie- 
ron, mas  no  con  carácter  oficial,  los  señores  Sotos, 
presbítero,  Lasagra,  coade  de  Ripalda  y Martínez  de 
la  Rosa. 

El  señor  Labrador  pudiera  ir,  si  no  fuera  por  la  fal- 
ta que  hace  en  las  Cortes. 

— Los  periódicos  barceloneses  se  quejan 
de  la  paralización  que  se  observa  en  la  venta  de  los 
bienes  de  desamortización. 

Señor  Bruil,  este  es  pecado  mortal.  Circular  al  can- 
to para  que  se  vendan  á paso  de  carga. 

— Parece  que  se  dirigen  á Granada  algu- 
nos comisionados  eslranjeros  con  el  intento  de  cons- 
truir una  gran  fábrica  de  tejidos  de  hilo  y lana,  apro- 
vechando para  ello  los  saltos  de  agua  que  naturalmen- 
te se  hallan  en  aquel  pais. 

— Según  El  Clamor  Público  son  bastantes 
las  personas  y no  pocos  los  diputados  que  acuden  á 
pedir  que  se  esceptúen  determinados  bienes  de  la  des- 
amortización. 

¿Si  se  arrepentirán?  ¿Será  el  señor  Batllés  de  los 
que  piden? 

— La  diputación  de  Lérida  ha  propuesto 
la  creación  de  cuerpos  parala  persecución  de  los  fac- 
ciosos. 

— El  M fue  robado  el  correo  que  llevaba 
la  correspondencia  á Cardona,  Solsona  y Berga.  El 
robo  se  efectuó  por  algunos  hombres  armados  en  el 
término  de  San  Salvador  de  Torruella,  y no  hicieron 
ningún  daño  al  conductor. 

No  hay  que  dudarlo;  la  seguridad  individual  es  una 
garantía  constitucional. 

— El  gobierno  napolitano  acaba  de  supri- 
mir en  Nápoles  las  cuarentenas  para  las  procedencias 
de  Marsella,  Génova  y Liorna. 

— Se  está  imprimiendo  la  ley  de  proce- 
dimientos civiles  que  se  pondrá  en  ejecución  desde 

de  enero  del  año  próximo  de  1856. 

— Cárcel  de  Eigueras  16  de  setiembre  de 
<855. 

Señor  director  de  La  Soberanía  Naciontd. 

^uy  señor  mió:  El  lunes  10  del  actual,  á las  dos 


de  la  tarde,  se  me  condujo  á esta  cárcel  por  órden 
del  fiscal  militar;  se  me  tuvo  incomunicado  por  es- 
pacio de  cuatro  horas,  y se  me  sacó  de  la  inco  nuni- 
cacion  sin  indicarme  las  causas  que  la  habían  moti- 
vado. Después  se  me  señaló  para  el  tiempo  de  mi  re- 
sidencia en  esta  fea  y triste  casa  una  estancia  ocu- 
pada, algunos  dias  hacia,  por  dos  amigos  míos. 

Esperaba  yo  que  el  martes  siguiente  se  me  diría 
el  por  qué  de  mi  prisión;  pero  ha  trascurrido  ya  desde 
entonces  muy  cerca  de  una  semana,  y yo  continúo 
ignorante.de  lo  que  liega  á saber,  antes  de  veinte  y 
cuatro  horas;  el  mas  desgraciado  criminal. 

Ahora  solo  falta,  para  digna  conclusión  de  esta  co- 
media, que  sin  hablarme  tampoco  palabra  se  me  de- 
vuelva á la  libertad,  á mis  enfermos,  á mi  familia  y 
á mis  amigos. 

En  esta  época  de  progreso  no  debería  jugarse  asi 
con  un  ciudadano,  por  mas  que  este  ciudadano  se 
proclame  sin  el  menor  empacho  demócrata  de  pura 
sangre. 

Su  liberalismo  de  V.,  señor  director,  hará  que  se 
estampen  en  las  columnas  del  diario  que  está  á su 
cargo  las  anteriores  líneas. 

Salud  y fraternidad.— Francisco  Suñez  y Capde- 
vila. 

Con  el  motivo  de  este  comunicado  dice  La  Sobe- 
ranía'. 

tLas  formas  protectoras  del  enjuiciamiento,  sin  las 
cuales  no  hay  mas  que  una  abominable  tiranía,  son 
hoy  tan  desconocidas  en  España  como  en  Nápoles, 
como  en  los  años  1823  y f 848,  en  las  que  podemos 
llamar  saturnales  del  órden  y del  realismo. 

A título  de  socialista,  ó lo  que  le  da  la  gana  decir 
á una  autoridad  cualquiera,  se  desterrará,  se  encarce- 
lará y perseguirá  á un  ciudadano  benemérito,  á favor 
de  lo  que  se  llaman  facultades  discrecionales.  ¡Oh!  Las 
Cortes,  al  reunirse  nuevamente,  faltarían  á su  deber 
mas  sagrado  si  no  pidieran  a!  gobierno  estrecha  cuen- 
ta del  atropello  que  acaba  de  tener  lugar  con  nuestro 
amigo  y liberal  bien  probado,  señor  Capdevila,  atro- 
pello que  el  mismo  interesado  deouacia  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

No  recordamos  que  nuestro  colega  se  quejára 
cuando  se  atropellaba  á los  dignísimos  señores  Obis- 
pos de  Barcelona  y Osma. 

Es  verdad  que  en  la  escuela  liberal  las  garantías 
son  solo  para  los  amigos. 

‘ — Aunque  se  ha  anunciado  que  para  una 
de  las  primeras  sesiones  llevará  el  señor  Bruil  á las 
Cortes  los  presupuestos  , es  lo  cierto  que  todavía  no 
ha  dado  cuenta  de  sus  ideas  financieras  al  Consejo 
de  ministros. 

No  lo  estrañamos,  por  que  esta-á  S.  E.  dedicado  al 
eslúdio. 

— Parece  que  el  señor  capitán  general 
de  Cataluña  ha  dado  órden  al  pueblo  de  la  Garriga, 
para  que  pague  los  fusiles  que  se  llevó  úllimarnente 
la  facción. 

Asi  va  bien.  Los  pueblos  pagan  las  contribuciones 
y dan  sus  hijos  para  que  el  gobierno  los  defienda  y 
proteja.  Si  él  no  cumple  con  este  deber,  castiga  con 
mullas  á los  que  debían  quejarse. 

No  acertamos  á comprender  este  sistema. 

— Ayer  tarde  ha  sorprendido  la  policía 
en  la  calle  del  Burro,  é imprenta  de  Martínez,  una  fá- 
brica de  papel  sellado  en  plena  actividad. 

A fuerza  de  civilizarnos  la  moralidad  cunde. 

— El  general  Echague  ha  salido  de  Gra- 
nada para  Málaga  y Sevilla. 

— El  brigadier  caballerizo  mayor  de  la 
reina,  conde  de  Puñonrostro,  ha  sido  destinado  de 
cuartel  á Segovia,  cesando  en  el  alto  cargo  que  de- 
sempeñaba en  palacio. 

— D.  Nicanor  Román  de  Regoyos  direc- 
tor del  Padre  Cobos  Eslremeño  ha  fallecido. 

Por  los  ideas  anticatólicas  de  la  producción  que  di- 
rigía estuvimos  en  continua  lucha  con  él.  Dios  le  haya 
perdonado. 

— También  ha  muerto  en  la  provincia 
de  Santander  el  diputado  demócrata  Sr.  Gutiérrez 
Solana. 

— ^Nuestros  lectores  recordarán  que  la 
municipalidad  de  Valencia  impuso  un  préstamo  for- 
zosa, en  el  que  no  sol#  se  escogieron  los  contribuyen- 
tes, sino  al  capricho  se  fijaren  las  cantidades  con  que 


habían  de  contribuir,  sin  buscar  ni  fijar  para  ella  ba 
se  ninguna,  y que  este  ingreso  se  destinó  á cubrir  el 
vacío  que  dejara  la  estúpida  supresión  de  los  dere- 
chos de  puertas  y consumos. 

Para  hacerle  efectivo  , la  paternal  autoridad  del 
ayuntaraienlo,  está  procediendo  contra  los  deudores. 

Dice  el  Calencíano  con  este  motivo: 

•Hoy  es  el  dia  destinado  para  vender  en  pública, 
subasta  las  antigüedades  que  nos  han  sido  embarga- 
das á íin  de  arrancarnos  con  su  producto  el  pago  del 
delicioso  préstamo  municipal.  Ayer  se  subastaron  inú- 
tilmente los  ricos  muebles  que  señaló  para  el  embar- 
go el  señor  barón  de  Uxola,  que  no  ha  querido  tam- 
poco pagar  voluntariamente  el  mencionado  préstamo, 
7 esto  dará  ocasión  á nuevos  gastos,  que  saldrán  de 
las  dietas  del  ejecutor  muaícipal,  pues  la  ley  á que 
se  acoge  el  ayuntamiento  nopernaite  mas  costas  con- 
tra el  contribuyente  que  los  recargos  establecidos» 

— Continúan  mejorándoselas  fortificacio- 
nes de  las  principales  plazas  de  España,  con  arreglo  á 
los  adelantos  modernos.  Después  de  haberse  verificado 
notables  mejoras  en  la  de  Barceloaa  y otras,  ha  lle- 
gado su  turno  á la  de  Tarragona,  adonde  se  han  des- 
embarcado varios  cañones  á la  Pairan  del  calibre  de 
80,  construidos  en  la  fábrica  nacional  de  Trubia. 

Esto  lo  leemos  en  un  periódico  de  la  situación. 

— Desde  1 . ® de  marzo  hasta  31  de  mayo 
ha  producido  el  telégrafo  eléctrico  de  líquido  produc- 
to para  España,  89,398  rs.  19  mrs. 

Se  hau  comunicado  en  dicho  período  3,951  duspa- 
chos  con  142,191  palabras. 

— Desde  el  10  de  octubre  comenzará  á ver 
la  luz  pública  en  Madrid  un  nuevo  periódico  político 
titulado  El  Sur,  bajo  la  dirección  del  señor  don  Tomás^ 
Rtdriguez  Rubí.  La  bandera  de  este  nuevo  cofrade, 
es  eljtrono  conslitucional  de  doña  Isabel  II. 

Por  nuestra  redacción  no  hemos  visto  el  prospecto. 

— Se  están  construyendo  en  las  costas  de 
la  Habana  entre  Mesquitosy  Bichos,  dosfarosde  hier- 
ro cuyo  importe  ascenderá  á unos  160,009  pesos. 

— El  señor  González,  ministro  de  España 
en  Londres,  ha  remitido  43,1 00  rs.,  importe  de  la  sus- 
cricion  para  socorrerá  los  pueblos  de  Madrid,  Grana- 
da, Málaga  y Badajoz,  invadidos  par  el  cólera-morbo.. 

— En  Roma  se  sigue  haciendo  la  venta 
del  moviliario  en  la  legación  de  España. 

Si  la  retirada  habrá  sido  para  ¡n  eternum. 

Se  ha  dispuesto  por  el  gobierno , que  la  cuota  de 
5,000  rs.  impuestos  á los  fabricantes  de  blondas,  eu 
la  tarifa  número  3 , adjunta  al  real  decreto  de  20  de 
octubre  de  1 852,  se  reduce  á la  de  2,000.  Igualmente 
se  ha  resuelto  que  los  bordadores  de  tules  no  com- 
prendidos en  las  actuales  tarifas , se  les  coloque  en  la- 
clase sestade  la  primera  tarifa,  adjunto  al  citado  real 
decreto. 

— Ayer  entró  en  esta  córte  procedente 
del  Escorial  y en  calidad  de  arrestado,  el  ex-secre la- 
rio  de  la  real  estampilla  señor  Perales,  el  cual  á su 
llegada  fué  trasladado  á la  cárcel  del  Saladero.  Desde 
el  real  sitio  vino  acompañándole  en  el  coche  un  ofi- 
cial de  artillería. 

— De  Tremp  comunicando  pormenores 
acerca  de  la  sorpresa  sufrida  en  el  bosque  Camiols. 
Pasaba  dicha  fuerza  átiro  de  bala  del  Hospilalet  con 
dirección  á la  Conca,  cuando  á las  8 de  la  mañana 
del  1 6 cargó  sobre  ella  la  facción  de  Borges  en  nú- 
mero de  cien  hombres.  La  mitad  de  estos  iban  de- 
sarmados, los  cuales  usaron  de  piedras  para  consu- 
mar el  acto.  La  columna  se  componía  de  113  hombres 
habiendo  sido  prisioneros  dicho  Claros,  la  oficialidad 
menos  el  teniente  señor  Arce,  el  cabo  de  mozos  y 
cuarenta  y tantos  soldados.  Se  ignora  el  paradero  de 
los  restantes,  á escepcion  de  unos  quince  soldados  y 
tres  mozos  de  escuadra  que  llegaron  á Isona,  y otros 
tantos  de  los  primeros  que  se  presentaron  en  Villa- 
nueva  de  Meya  con  el  referido  teniente  Arce  y algu- 
nos de  los  segundos.  Murieron  en  la  refriega  cualra 
mozos  y hubo  varios  heridos.  La  espresada  columna 
se  componía  de  la  tropa  que  se  hallaba  de  guarnición 
en  la  plaza  de  Tremp,  punto  muy  interesante  y co- 
diciado por  los  carlislas. 

EDITOR  RESPONSABLE  , D.  JOSE  DEL  BOSQUE 

I«pre«U  áe  T.  Fartaoet,  o«ll«  de  la  Libertadaiai.  30 
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ÍEn^a  administración,  sita  calle  de  Gravina,  número  24,  cuarto  principal, 
ün  mes  6 rs.;  tres  4 6;  seis  30. 

Librerías  de  Monier  . y de  Cuesta;  Gn  raes  7rs;  tres  4 7;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


5 Por  libranza?  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  H 
.'.dminisiracion. — Cn  mes  8 rs  .•  tres  22;  seis  A?. 

En  casa  de  los  corresponsales,  ün  mes  i»  rs  tres  25;  seis  46. 

ULTRAMAR..,. — ün  mes  25  rs.  tres  60:  seis  446. 


A la  suma  benevolencia  que  el  público  nos  ha  dis- 
pensado desde  que  apareció  LA  REGENERACION  , se 
debe  que  podamos  ofrecer  nuevas  y radicales  mejoras^ 
siu  alterar  la  base  del  módico  precio  señalado  para  la 
suscrxcion. 

Empezamos  publicando  un  solo  número  cada  semana, 
dimos  después  sin  período  fijo  algunos  saplementos,  hi- 
cimos diario  aquel  suplemento  , y por  último  adquirió 
el  periódico  la  forma  en  que  actualmente  lo  reciben 
sus  suscritores. 

Siguiendo  esa  progresión  de  útiles  y ventajosas  refor- 
mas, y dentro  siempre  del  primitxvc  precio,  vamos  á dar 
desde  de  octabre  un  aumento  considerable  á las  co> 
lumnitf  de  LA  REGENERACION,  sustítuyenda  los  tipos 
de  su  letra  con  otros  nsevos  y mas  claros  y ensanchando 
el  contenido  de  todas  las  secciones. 

Atentos  siempre  al  espíritu  religioso  que  caracteriza 
nuestra  pablicacion,  procuraremos  no  emitir  ningún  he- 
cho que  pueda  interesar  bajo  este  concepto,  y para  apre* 
ciar  el  movimiento  católico  y político  de  los  pueblos 
estranjeros^  haremos  todo  cnanto  esté  de  nuestra  parte  á 
fin  de  obtener  ilustrados  corresponsales  en  todas  las  capi- 
tales de  Europa. 

Insertaremos  también  con  bastante  latitud  los  estrao— 
tos  de  las  sesiones  de  Cortes,  publicando  íntegros  los 
discursos,  coya  importancia  lo  requiera.  El  estado  de  los 
fondos.  Una  crítica  de  obras  literarias  que  salgan  á luz 
eu  España  y en  el  estranjero  y una  revista  de  teatros» 

Con  estas  notables  mejoras,  que  no  serán  las  últimas 
que  llevemos  á cabo  en  L.A  REGENERACION  , habre- 
mos probado  el  interés  que  nos  inspira  la  idea  á cuyo  ser* 
vicio  consagramos  nuestras  humildes  tareas. 


Lk  SITUACION  SE  OSCURECE. 

Ei  gr.ive  suceso  que  ha  anunciado  á España  la 
Gaceta  de  ayer,  ha  venido  á aumentar  considerable- 
mento  la  iaquielad  t la  zozobra  en  el  ánimo  de  todos 
cuantos  siguen  con  interés  las  vicisitudes  da  nuestra 
pátria. 

Inúlilmenle  se  revuelve  la  vista  buscando  los  sín- 
tomas precursores  de  una  nueva  mudanza  que  aleje 
los  males  acerbos  que  padece  la  nación. 

Uno  tras  otro  transcurren  los  dias,  y con  ellos  va- 
mos alejándonos  del  bien. 

Espartero,  ídolo  de  la  muchedumbre  que  venció 
en  las  barricadas  de  julio,  demuestra  cada  vez  mas  su 
ineptitud  gubernamental. 

Llamado  por  la  fortuna  á dar  dirección  á los  nego- 
cios públicos,  imponiendo  su  voluntad,  y planteando 
un  sistema  de  Orden  y de  gobierno,  carece  de  todas, 
absolutamente  de  todas  las  dotes  propias  de  un  hom- 
bre de  estado. 

Nada  sabe  de  psiilica,  nada  sabe  de  administra- 
ción, nada  en  ün  de  todo  aquello  que  es  necesario 
para  cumplir  los  deberes  de  ¡a  alta  misión  que  la  for- 
tuna encomendó  á su  cuidado. 

¡Y’  él,  sin  embargo,  es  ia  persoaiücacion  de  la  si-  ’ 
tuacion  creada  en  julio!  í 

¡Y  él  es  la  piedra  angular  del  ediíicio  social.'  . 

¡T  de  él  dependen  los  destinos  de  nuestra  patria; 

¿Por  qué  eslrañar  lo  que  nos  acontece? 

Si  el  hombre  que  nos  gobierna  ignora  la  ciencia 


del  gobierno,  ¿por  qué  ha  de  sorprendernos  el  aumen- 
to progresivo  de  nuestras  desventuras? 

No  falta,  no,  la  lógica  en  todo  lo  que  de  un  año  á 
esta  parte  presenciamos. 

Los  ímpetus  de  una  revolución  vencedora  trastor- 
naron todos  ios  elementos  de  órden  y de  gobierno 
sobre  los  que  había  logrado  sostenerse  el  partido  mo- 
derado. 

Antes  de  julio  de  i8oi  España  reconocía  _con  res- 
peto su  existencia  monárquica.  La  revolución  puso  ai 
azar  de  una  votación  la  monarquía,  y Espartero  sin 
juicio  propio  sobre  tan  trascendental  asunto  esperó  á 
que  las  Corles  resol viéran. 

Antes  de  julio  de  18oi,  gozaba  tranquila  de 
sos  fueros  la  Iglesia  y no  había  cuestiones  que  pro- 
Moviéran  la  alarma  en  la  numerosa  grey  unida  con 
vínculos  de  amor  al  Jefe  de  ia  cristiandad.  La  revo- 
lución turbó  esa  paz  y marchando  por  ei  camino  de 
las  invasiones  , llegó  á producir  el  rompimiento  de  ia 
católica  España  con  el  Sumo  Pontífice. 

Espartero  permaneció  y permanece  impasible  sin 
manifestar  su  pensamiento,  porque  careciendo  de  ini- 
ciativa se  ,ve  en  la  necesidad  de  dejar  correr  al  pais 
bácia  el  abismo  que  le  aguarda  como  término  inevi- 
table ae  latuoo  0í*X»0k*00 

Por  eso  se  aumentan  sensiblemente  las  oscurida- 
des en  los  horizontes  españoles. 

Por  eso  va  tomando  creces  el  malestar  y la  alarma. 

Por  eso  nadie  se  atreve  á determinar  la  solución 
á los  conflictos. 

Ei  gobierno  no  gobierna- 

E1  gobierno  en  cambio  se  presenta  en  abierta  hos- 
tilidad con  los  únicos  elensentos  capaces  de  disipar 
las  dificultades  y resolver  los  problemas. 

Su  divorcio  de  la  Iglesia  es  absoluto. 

Recórranse  las  Gacetas  de  estos  últimos  dias,  desde 
que  apareció  ei  decreto  de  la  reforma  de  Palacio  has- 
ta la  de  hoy.  en  que  se  publican  los  p-irtes  del  estado 
de  la  salud  de  S.  M.  la  Reina  á consecuencia  del 
aborto,  y se  esmprenderá  cómo  aprecia  el  gobierno 
sus  relaciones  con  la  monarquía. 


No  podemos  menos  de  fijar  nuestra  aieucion  sobre 
la  parte  relativa  al  Samo  Pontífice,  en  ese  proyecto 
de  reorganización  italiana. 

¿Será  posible  que  ande  por  la  cabeza  de  los  diplo- 
máticos la  ¡dea  de  arrojar  de  Roma  a!  jefe  de  la  cris- 
tiandad? 

El  entusiasmo  que  haya  pedido  causar  á Napoleoa 
el  triunfo  obtenido  en  Crimea  le  harán  cambiar  de 
opinión  hasta  el  punto  de  que  el  Imperio  que  dijo  se- 
ria la  paz,  sea  la  guerra? 

¿Podrá  haberse  despertado,  en  su  ánimo  el  espíritu 
de  ambición  que  condujo  á su  tio  á revolver  y IrastOP- 
nar  los  pueblos  de  Europa? 

El  deseo  de  llamarse  rey  de  Roma,  ó presidente  de 
ja  confederación  italiana,  ¿le  pondrá  en  el  caso  de 
acariciar  el  proyecto  de  lanzar  de!  Occidente  laeuna 
del  catolicismo? 

Ninguna  de  estas  preguntas  pueden  tener  todavía 
respuesta  satisfactoria. 

Nosotros  pensamos  que  merecen  acogerse  con  toda 
reserva  ¡as  graves  noticias  dei  Norte. 

Pero  tengan  ó no  confirmación,  debemos  vivir  pre- 
venidos para  presenciar  acontecimientos  de  gr.án^ 
magnitud. 

P.l  nro*?ílfn  hnmann  inenírar  lac  m;?* 

presas. 

Los  sucesos  de  Oriente  están  destinados  tal  vez  á 
ser  origen  de  trascende.n tales  evolacioaes  en  los  des- 
tinos de  las  naciones. 

Ocupa  el  trono  de  Francia  Napoleón  111. 

La  Inglaterra  no  esládispucita  á sufrir  que  sejlevan- 
te  un  poder  que  pueda  amenazar  a!  suyo. 

Fermentan  en  Italia  los  gérmenes  revolucionarios. 

Caminan  hacia  Ñápeles  ios  buques  de  guerra  in- 
gleses. 

¿Qué  porvenir  tendrá  Dios  reservado  á los  puebles 
de  Europa? 


PROYECTOS  DIPLOMATICOS. 

Ué  aquí  lo  que  sobre  este  asunto  dice  una  corres- 
pondencia de  París  que  publica  ei  Norte: 

«La  diplomacia  continúa  preocupada  con  los  asun- 
tos de  Italia.  Hay  poderosas  razones  para  creer  que  la 
política  anglo-írancesa  busca  lodos  los  medies  de  pre- 
cipitar un  movimiento  en  Italia  y ea  Polonia.  Sin  em- 
bargo, el  conde  AValevvsLi,  en  sus  comunicaciones  ita- 
lianas, protesta  que  el  gobierno  napoleónico  no  quiera 
cambiar  nada  en  Italia. 

En  e!  proyecto  de  reorganización  de  ¡os  Estados 
italianos  hay  una  ¡dea  bastante  singular,  de  que  no  os 
nabiaria  sino  hablasen  de  ella  personajes  semi  oficia- 
les. Siendo  el  Papa  el  gran  tropiezo  para  tas  preten- 
siones de  unidad  italiana,  se  ha  pensado  en  sacar  de 
Roma  y llevar  á otra  parte  al  jefe  de  la  Iglesia  católi- 
ca. La  Siria  será  separada  de  la  Turquía  á consecuen- 
cia de  la  guerra  de  Oriente,  dándosela  al  Papa  en 
cambio  de  los  Estados  romanos,  y estableciendo  e» 
Jerusalea  la  capital  espiritual  del  catolicismo.» 


ACUERDO  DEL  GOBIER.NO 

S0BRE..Í.V  ESPOSIClOM  DE  i.*.  PREISSA. 

En  la  Gaceta  de  hoy  se  lee  !o  siguiente: 

«La  esposicion  elevada  á S.  M.  por  los  directores 
de  los  periódicos  políticos,  ha  sido  remitida  de  Real 
órden,  fecha  23  de!  actual,  a!  señor  regente  de  la  au- 
diencia territorial  de  Madrid  á los  efectos  epertunos 
en  justicia.» 

Si  como  suponemos  esta  determinación  ha  sido  pa- 
ra que  por  e!  conducto  regular  se  adopte  io  que  la 
prensa  ha  solicitado,  merece  desde  luego  nuestro 
aplauso. 


ADHESIONES  A LA  PROTESTA  D2  SU  SANTIDAD. 

Sr.  Director  de  La  Resexeeacios: 

Zduy  señor  mié  y de  mi  mayor  consideración:  Sal- 
ga también  á la  lid  la  fé  de  los  hijos  de  Pelayo,  aun- 
que les  como  el  pan  sin  serlo. 

En  el  año  1841  tuve  la  honra  de  ser  uno  de  ¡os 
primeros  adherenles  á la  alocución  prenunciada  por 
et  Yieariode  Cristo  en  do  marzo  de  aquel  año. 
Cinco  años  y medio  que  comí  ó presumieron  que  co- 
mía el  pan , mi  dulce  pan  de!  ostracismo , y los  sign«s 
de  decrepitud  ¿e  mi  nevada  cabeza , no  han  minora- 
do todavía,  gracias  á las  divinas  misericordias,  aquet 


entusiasmo,  aquel  fervor,  aquellas  ánsias  de  martirio 
con  que  entonces  escribí  y obré  en  defensa  de  la  ma- 
dre común  y de  su  verdad  católica.  Y si  no  he  sus- 
crito la  profesión  de  fé  de  la  Cruz  de  Sevilla  citada 
desde  Alonso  y Laguna  en  su  valiente  periódico  al 
número  132  , culpa  fué  de  mi  desgracia  que  la  sepa- 
ró de  mis  ojos.  He  oido,  he  visto  ahora  si  lá  voz  de 
un  Dios  crucilicado  por  el  hombre  en  la  voz  de  Pe- 
dro, que  salió  de  los  dignísimos  labios  de  su  legítimo 
sucesor_en  _M  de  julio  de  este  año  de  novísimas  prue- 
bas; y no  salvaría  yo  la  indigna  nota  de  cobarde , ni 
me  tendría  por  verdadero  católico  , ni  merecería  se- 
guir siendo  pastor  de  estos  tres  millones  de  ovejas, 
sino-we  adhiriese  en  un  todo  á ella.s  y á todas.sus 
consecuencias,  si  no  deplorase  cuanto  ella  deplora  y si 
no  reprobase  comorepruebo  cuanto  en  ella  se  reprue- 
ba por  el  Vicegerente  de  mi  Dios.  Veo  muy  claro  la 
tortuosa  senda  porque  se  nos  quiere  conducir  á un  ya 
Bo  disimulado  cisma,  estoy  por  gracia  del  cielo  muy 
ál  alcance  de  cómo  conducirme  y conducir  mi  grey 
en  tan  fatal  aprieto  ,y  siempre  que  el  Señor  no  me 
retire  sus  gracias , espero  no  negar  hasta  mi  cuello, 
:cuando  llegue  la  iumineate  hora  de  evitar  á sus  pro- 
movedores, fautores  y adherentes- 

Sin  duda,  Sr.  Director,  qae  por  fuertes  mis  escritos 
han  tenido  mil  veces  la  desveaíura  de  haber.me  sido 
ahogados:  ahora,  sin  embargo,  espero  que  Vd. , me 
hará  el  singular  favor  de  conceder  á este  el  último 
lugar  de  su  apreciable  periódico  , como  encarecida- 
mente se  lo  suplicáosle  nuevo  suscritor,  apasionado 
amigo  y afectísimo  capellán  Q.  B.  á V.  S.  M.  San 
Martin  de  Luiña  , agosto  3!  de  185o. — Francisco 
Alonso. 

Sr.  Director  de  L.v  Regesebaciox. 

Faltaría  á mi  deber  sino  le  manifestase  ia  alegría 
de  que  se  ha  llenado  mi  corazón  a!  ver  las  adhesio- 
nes á la  protesta  de  Su  Santidad  que  ha  publicado 
su  periódico,  á las  que  suscribo  y me  atrevo  á aña- 
dir qae  mi  feligresía,  sino  toda,  la  mayor  parte  está 
'dispuesta  á no  apartarse  en  un  ápice  de  su  cariñosa 
Madre  la  iglesia , y de  su  supremo  Pastor  y Padre 

coa  toda  su  alma. 

Soy  de  Yd.  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M.  — Calisto 
Perez. 

Sr.  Director  de  La  Reseseb.vciok. 

Muy  señor  mb  y de  mi  mayor  aprecio:  espero  me- 
■ recer  de  su  benevoleucia  se  sirva  insertar  en  su  ilus- 
trado periódico  las  siguientes  líneas , seguro  de  mi 
eterna  gratitud.  Me  adhiero  en  un  lodo  á la  felicita- 
ción que  el  dia  3 de  mayo  último  hizo  a Su  Santidad 
el  director  y redactores  de  La  Cruz , revista  religiosa 
de  Sevilla. 

Soy  de  Vd.Sr.  Director  aíectísirao  S.  S.  Q.  B.  S.  .M, 
Zaragoza  22  de  setie.mbre  de  1833. — Pascua!  Casa- 
nova  de  Sola. 

BOI.STSFÍ  BSI.ÍGIOSO. 

SANTOS  DE  MAJÍANA. 

San  Cipriano  y santa  Justa  y san  Crescendo,  márs. 

GASETA  OE  25  DE  SETIEMBRE. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

DESPACHOS  TELEGRAFICOS. 

Excrao.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  ha  pasado  la  noche  con 
íranquíiHiad  y dormido  largos  ratos,  continuando  á 
esta  hora  sin  novedad  alguna. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Palacio  de!  real 
sitio  de  San  Lorenzo , á las  nueve  y media  de  ia  ma- 
ñana del  2i  de  setiembre  de  1833. — Exemo  Sr. — 
Juan  Francisco  Sánchez.— Exemo.  Sr.  mayordomo 
mayor  de  S.  M. 

Nota.  De  este  parte  se  dio  traslado  al  Exemo.  se- 
ñor ministro  de  Fomento,  y este  le  comunicó  al  Ex- 
celentísimo señor  presidente  de!  Consejo  de  ministros. 

Rea!  sitio  del  Escorial  24  de  setie.mbre  de  ^ 833  á 
las  once  y cincuenta  y dos  minutos  de  la  noche. — El 


I ministro  de  Fomento  al  Exemo.  Sr.  presidente  del 
Consejo. 

«Exemo,  Sr.:  S.  M.  la  Reina  ha  pasado  e!  dia  sin  la 
menor  novedad,  y sigue  en  estado  satisfactorio. 

Dios  guarde  á V.  E.  mucho!  años.  Palacio  de  San 
Lorenzo  á las  once  de  la  noche  del  24  de  setiembre 
de  1833. — Excrao.  Sr.— Juan  Francisco  Sánchez. — 
Exemo.  Sr.  mayordomo  «layor  de  S.  M. 

Y el  parle  del  cólera  del  que  resulta: 

il/a</r/¿.=lavadidos  del  cólera-morbo,  1 3.  Muertos 
de  los  anteriormente  invadidos,  6.  Idem  de  los  inva- 
didos en  este  dia,  o.  Curados,  1 . 

SOI^EXm  BSTBANJERO. 

En  la  Gaceta  del  Mediodía , périóclico  de 
Marsella,  se  lee  lo  siguiente: 

«.\yer  domingo  (15)  corría  en  Marsella  el  rumor 
de  que  un  gran  número  de  emigradas  revoluciona- 
rios (300,  se  deciaj  habían  pasado  la  frontera  por 
el  condado  de  Niza,  y entrado  en  el  departamento  del 
Var.  En  efecto,  400  hombres  salieron  de  Anlibo  y de 
Cannes,  con  dirección  al  puente  del  Var,  y desde  To- 
lón se  envió  otro  destacamento  con  el  mismo  destino. 
Al  mismo  tiempo  e!  capitán  general  dirigió  desde 
-Marsella  sobre  Brianzon  un  destacamento  del  89  de 
línea  y un  escuadrón-de  lanceros, en  observación.  Pe- 
ro luego  se  sapo  que  e!  gobierno  sardo  había  preso  al 
jefe  de  los  demagogos  franceses,  y que  la  reunión  se 
había  dispersado.* 

— Léense  en  El  Noticiero  de  Hamburgo  las 
siguientes  noticias,  que  si  fueran  ciertas,  reduciría  á 
la  nulidad  las  promesas,  tantas  veces  hechas  por  fas 
potencias  occidentales,  de  no  querer  sacar  ninguna 
ventaja  territorial  de  la  actual  guerra; 

«No  cabe  dada  de  que  las  potencias  occidentales 
consideran  la  cuestión  de  indemnización,  por  los  sa- 
crificios de  !a  guerra,  como  ana  consecuencia  de  ios 
resultados  obtenid«s,  y creo  poder  aseguraros  que  el 
gabinete  de  Viena  ha  recibido  una  comunicación  ofi- 
cial respecto  á esto  del  gabinete  de  París. 

»Se  cree  también  que  está  concluido  un  arreglo 

— irt.  jr  lais  or.p.iílftntaloc  cobro  Ift- 

indemnización  , y qae  este  convenio  se  funda  en  las 
bases  siguientes: 

1. “  Las  potencias  occidentales  renuncian  á toda 
indemnización  de  Turquía  con  motivo  del  ausilio  que 
le  han  prestado. 

2. *  Turquía  les  cederá  una  parte  de  ia  inJenini- 
zacion  que  obtenga  de  Rusia. 

— Según  ia  Gaceta  de  Postas,  el  ejército 
aliado  del  Tchernaia  ha  vuelto  á sus  antiguas  posi- 
ciones. En  la  noche  del  11-at  12,  machos  baques  de 
la  escuadra  habían  intentado  penetrar  en  el  puerto 
por  la  parte  del  antiguo,  fuerte  de  la  Euarenlena.  Se 
creía  en  el  campamento  que  al  fin  se  consegniria  el 
intento;  pero  ante  lo-do  se  iba  á destruir  los  obstácu- 
los que  se  habían  puesto  delante  del  puerto. 

— El  mismo  periódico,  refiriéndose  á no- 
ticias de  San  Peteriburgo,  dice  que  no  se  debe  contar 
con  la  paz;  que  se  defenderá  palmo  á palmo  la  Cri- 
mea, y lo  que  todavía  se  conserva  de  Sebastopol. 

— Según  escriben  de  Viena  á la  Gaceta  de 
Colonia,  una  división  francesa  del  primer  cuerpo  va 
á ocupar  á Sebastopol,  y una  brigada  inglesa  e!  arra- 
bal de  la  Karabelnaia.  Las  demas  tropas  irán  á re- 
unirse en  e!  Tchernaia  con  el  ejército  de  observa- 
ción. 

— El  Observateur  Bslge  cree  que  el  interés 
de  la  Rusia  consiste  en  circunscribir  la  guerra  en  el 
rádio  de  Sebastopol,  y en  contener  á los  aliados  en 
la  esplanada  dei  Quersaneso.  Dicho  periódico  entien- 
de que  el  príncipe  GortsofaakoíT  no  ejecutará  ninguno 
de  los  movimientos  de  retirada  de  que  se  ha  ha- 
blado. 

— ElMoming-Postcvee  que  no  es  difícil  que 
los  rusos  se  determinen  á bajar  á la  línea  del  Tcher- 
naia, donde  les  espera  un  nuevo  descalabro.  Supo- 
niendo que  los  rusos  abanJonáran  al  fin  los  fuertes 
del  Norte  de  Sebastopol,  dice  que  es  probable  que  se 
trasporte  una  parte  del  ejército  aliado,  pór  mar,  á 
Eupatoria,  para  ocupar  el  camino  de  Siaferopol  y cor- 
tar la  retirada  á los  rusos. 

— El  Danubio  de  Viena  opina  por  que  no 
j es  probable  que  ¡os  rusos  abandonen  tan  pronto  sus 


posiciones  de  Crimea,  y cree,  que  ademas  de!  cuerpo 
de  granaderos,  entrarán  en  este  país  otras  muchas  tro- 
pas, principalmente  milicias. 

— El  Fremdemblats  y la  Gaceta  de  Colonia 
sostienen  que  la  posición  de  los  rusos  es  muy  fuer- 
te, porque  las  alturas  del  .Mackensie  y de  Inkermann, 
que  protegen  la  izqoierda  de  los  fuertes  del  norte  de 
Sebaslojíol,  están  coronadas  de  artillería  y guardadas 
por  una  numeresa  infantería.  Por  la  que  hace  á la  de- 
recha del  ejército  ruso,  separada  de  los  aliados  por 
la  gran  rada,  se  apoya  en  la  cindadela,  en  los  fuer- 
tes Constantino  y Catalina,  á cuyas  posiciones  se  en- 
cadena una  serie  de  reductos  escalonados  hasta  el 
faro  de  Inkermann. 

— El  Nord—Deutsche-Zeitung  dice  que  des- 
de que  se  destruyó  la  escuadra  rusa  no  tenia  impor- 
tancia alguna  para  los  rusos  la  posesión  del  sud  de 
Sebastopol,  y no  valía  la  pena  de  que  se  hiciesen 
los  enormes  sacrificios  que  habría  acarreado  una  pro- 
longada defensa:  bajo  el  aspecto  inilitar,  añade  é! 
periódico  de  Steltin,  la  parte  norte,  con  su  gran  cin- 
dadela es  mas  imporlante  qae  la  parte  sud:  esta  cin- 
dadela, con  sus  fuertes  á lo  largo  de  la  costa  y el 
campo  atrincherado  en  que  se  apoya,  es  el  verdadero 
Sebastopol,  que  no  perderán  ios  rusos  tan  pronto. 

— Una  comunicación  de 3Iarselia  diceque 
las  órdenes  espedidas  para,  suspender  el  embarque  de 
los  refuerzos  que  iban  á marchar  á Crimea , solo  se 
Irefieren  á las  piezas  de  sitio  y de  ningún  modo  al  en- 
vió de  tropas  ni  de  municiones  y artillería  decampa- 
ña.  De  consiguiente,  los  verdaderos  refuerzos  induda- 
blemente marcharán,  puesto  que,  como  ya  sabemos, 
se  están  haciendo  muchos  preparativos  con  este  ob- 
jeto, y por  de  pronto  10,000  caballos  se  envían  á 
Oriente. 

— El  Morning-Post  publica  un  estado  de 
la  escuadra  rusa  en  Sebastopol  antes  de  que  los  alia- 
dos invadieran  á C-imea  Se  componía  en  aquella  fe- 
cha de  los  buques  siguientes: 

Navios  de  línea:  Lov  Doce  Apostóles  , de  120  ca- 
ñones; Paris  , de  ! 20  ; Los  Tres  Santos,  de  120  ; El 
Gran  Duque  Constantino,  de  i 20;  Vladimir  de  1 20, 
^mninslavv,  df>  Si:  fíostilaov,  de  8i:  Sslapcl,  de  Si; 
Las  Tres  Gerarquias  de  84;  Tro-SAalitalia,  de  84; 
Varna,  de  84;  Gabriel,  de  84;  Emperatriz  Maria, 
de  84;  Tchesme,  de  84. 

Fragatas:  Cagul,  de  60  cañones;  Roulefgi,dt  60; 
Ravarna,  de  60  ; Medea,  de  60. 

— Corbetas  y bricks:  Calypso,  de  1 8 caño- 
nes; Pilades,  de  1 8;  Ptolmy,  de  20;  Teseo  de  20 
Eneas;  de  20. 

Buques  de  menores  dimensiones;  Nearch,  Streilla, 
Orlanda,  Drolih,  Zabiaha,  Lastorga,  Smar¡loga,  once 
trasportes  y 64  lanchas  cañoneras. 

Vapores;  doce,  seis  grandes  y seis  pequeños.  Entre 
los  pri.Ufcros  se  contaban  el  'Vladimir,  La  Bessarabia 
y el  notables  por  su  poder  en  vapor  y por 

la  fuerza  de  su  artillería. 

Total,  108  velas,  armadas  con  2,200  cañones. 

— Ha  llegado  á Balmoral  (residencia  ac- 
tual de  la  Reina  en  Escocia),  el  príncipe  Federico 
Guillermo  de  Prusia,  hijo  del  heredero  presuntivo  de 
aquella  corona.  Parece  indudable  que  está  ya  deíiai- 
tivamente  ajustado  el  matrimonio  de  este  persouaje 
con  la  princesa  rea!  de  Inglaterra.  La  princesa  ha 
cumplido  ya  quince  años;  su  presencia  es  muy  agra- 
dable y ha  recibido  una  educación  esmerada. 

— Decididamente  no  tiene  fundamento 
lo  que  se  ha  dicho  sobre  el  proyectada  bombardeo  de 
Revé!  por  las  escuadras  aliadas.  La  verdad  es  que  las 
cañoneras  inglesas  y francesas  se  preparan  á volver 
á sus  respectivos  puertos,  y los  buques  del  bloqueo 
iban  á seguirles  dentro  de  poco.  Unicamente  van  á 
quedar  en  el  Báltico  algunas  fragatas  y corbetas  para 
mantener  el  bloqueo  hasta  que  los  rigores  del  invier- 
no Íes  obliguen  á retroceder. 

— El  15  se  cerraron  las  sesiones  de  las 
Cámaras  de  Baviera.  El  discurso  pronunciado  en  esta 
ocasión  per  el  rey  no  ofrece  nada  de  particular. 

— El  ex-présidente  de  la  república  meji- 
cana, Santa  Anna,  llegó  á la  Habana  el  24  del  pasa- 
do agosto,  y parece  que  el  26  volvió  á salir  de  allí  en 
dirección  de  Caracas. 

— Cartas  de  Roma  anuncian,  que  en  el 
coasistorio  que  debe  tener  lugar  el  dia  27  del  actual. 


leerá  Su  Santidad  la  respuesta  que  anunciamos  había 
resuello  dar  la  córte  romana  al  Memorándum  del  mi- 
nisterio español. 

— M.  Isaac  Pereire,  director  del  crédito 
moTÍliario  ha  regresado  precipitadamente  á París  á 
consecueacia  de  ¡as  medidas  que  se  preparan  para 
reorganizarla  sociedad. 

— El  general  Canrobert , que  se  hallaba 
en  el  Mediodía  con  su  familia,  ha  sido  llamado  con 
premura  por  el  telégrafo  de  París.  Ya  se  encuentra 
allí  hace  dos  dias  y ha  tenido  repetidas  conferencias 
con  el  emperador.  Se  cree  que  el  general  está  en  el 
secreto  de  les  planes  del  emperador  sobre  Italia,  y 
qae  debe  encargarse  de  su  ejecución. 

— Se  asegura  que  el  príncipe  Luciano 

Mural,  padre,  no  será  llamado  en  ciertas  eveniualida- 
des  al  trono  de  Ñápeles,  sino  para  ocuparla  transito- 
riamente T cederlo  á su  hijo,  hoy  capitán  en  la  guar- 
dia imperial  ¿e  Crimea. 

— Los  periódicos  franceses  publican  un 
artículo  del  Monitor,  en  el  cual  se  hace  cargo  de  la 
gravísima  cuestión  de  subsistencias  con  motivo  de  la 
escasez  que  se  esperiraenta  en  el  vecino  imperio. 

tEl  gobierno  dice,  se  halla  ju.staraente  preocupa- 
do con  la  cuestión  siempre  grave  de  las  subsistencias. 
Es  la  tercera  vez  en  el  espacio  de  tres  años  en  el  que 
ei  precio  elevado  del  trigo  impone  al  pais  grandes  sa- 
crificios. El  gobierno  na  faltará  á su  deber  ea  estas 
difíciles  y críticas  circustancias. 


rebajar  la  consideración  debida  al  trono,  para  divorciar 
á Isabel  II  del  pueblo  que  la  aclamó  niña  y con  sus 
pechos  protegió  su  cuna,  se  trabaja  para  caminar  á 
través  de  los  escombros  de  lo  presente  hacia  ei  mis- 
terioso secreto  del  porvenir:  y en  medio  de  estos  tra- 
bajos de  descomposición  y de  lucha,  y come  égida  de 
la  combatida  monarquía,  no  aparece  mas  que  un  go- 
bierno, no  muy  acreditado  por  sus  dotes  de  firmeza, 
ni  por  la  elevación  de  sus  ideas,  ni  por  el  saludable 
respeto  que  merezca  á las  facciones  encarnizadas.» 

y en  ese  gobierno,  decimos  nosotros,  que  el  pais 
contempla,  se  hallan  Espartero  y O'Donnell. 

l»a  Iberia  llama  hoy  herética  á La]Espe- 

ranza. 

¡Rissum  teneatis  amici\ 

fiias  Cortes  signiñea  que  el  no  apare- 
cer su  firma  en  laesposicion  de  la  prensa,  fue  porque 
consideró  improcedente  la  súplica  al  gobierno,  pero 
que  en  defensa  de  los  fueros  de  ía  prensa , está 
dispuesto  á ayudar  a!  editor  y director  del  León 
Español  ante  la  audiencia  de  Madrid. 

El  Joiamai  tie  Íflaílritl  diserta  so- 
bre la  agricultura  ea  España,  y dice  que  las  noticias 
de  los  carlistas  son  bastante  poco  satisfactorias. 

El  Earo  .^'aeíonal  trae  su  segundo 
arliculo  sobre  la  reo-ganizacíon  de  tos  partidos. 

Sin  violentar  las  leyes  de  la  naturaleza  moral , ao 
es  posible  realizar  esta  empresa  que  seria  una  ver- 
dadera maravilla. 

PERIOniCOS  DEL  25  DE  SETIEHBRE. 


PERIÓDICOS  DEL  24  DE  SETIEUBKE. 

Sja  láiispersesftaa  espresa  el  horror  que 
le  causó  la  especie  relativa  á la  traslación  de  la  Santa 
Sede  á Jerusaten,  é inserta  un  remitido  sobre  este 
asunto,  en  que  se  dice  que  la  noticia  que  desde  París 
comunican  á El  Norte  de  Bruselas,  relativa  á separar 
de  la  Turquía  la  Siria,  dándosela  en  cambio  al  Papa 
por  los  Estados  Pontificios,  y Jerasalen  por  Roma,  es 
de  las  mas  graves,  es  quizá  la  mas  temible  que  ha 
podido  escuchar  el  presente  siglo.  Y no  decimos  esto 
porque  pueda  ser  ó no  ser  realizable  semejante  idea, 
sino  porque  solo  e!  enunciarla,  solo  el  concebirla  está 
revelando  e'  punto  adónde  quiere  llevar  sus  miras,  el 
punto,  mas  bien,  en  que  ya  las  fija,  no  sabemos  decir 
en  este  momento  si  ei  protestantismo,  si  la  revolución, 
ó si  el  apego  á tradiciones  en  que  cifra  su  felicidad 
presente  y su  porvenir,  una  familia  que  parece  estár 
hoy  en  fortuna.  Pero  si  no  sabemos  decir  quién  es  el 
autor  de  esta  idea,  no  nos  detendremos,  no,  en  afirmar 
-que  ella  es  la  revolución  en  toda  su  osadía,  cubierta 
•con  la  máscara  de  los  mas  sublimes  recuerdos  cris- 
tianos. 

Ij!»  E§Í5*ei!a  replica  á La  Nación  en  su 
polémica  sobre  el  resiablecimiento  de  la  facultad  de 
teología  en  las  universidades  sin  autorización  ponti- 
ficia. 

El  Cerre©  Uiai^ersal  asegura  que 
qa  opinión  pública  no  se  nouesíra  tan  satisfecha  de  'os 
hombres  que  tienen  en  sus  manos  ¡as  riendas  del  po- 
der, y que  la  gran  mayoría  del  pais  les  ha  retirad» 
su  confianza  y sus  simpatías. 

Si  !o  dudáis,  preguntaos  qué  clase  da  intereses  dé 
los  que  encierra  esta  sociedad,  ha  dejado  de  ser  las- 
timado y ofendido  por  vosolro.s.  Preguntaos,  y que 
vuestra  concienciaos  responda. 

Ei  Eeoíi  Esjíañol  continúa  su  polé- 
mica con  La  Iberia  sobre  el  señor  duque  ds  Va- 
lencia. 

i5|soca  asegura  que  el  horizonte 
político  se  halla  encapotado,  que  estamos  amenazados 
de  gravísimas  complicaciones,  y que  en  la  atmósfera 
se  advierten  esos  indicios  precursores  de  trascenden- 
tales acontecimientos. 

Si  pudiéramos  decir  todo  lo  que  sentimos  y.co.m- 
prsndemos,  recargaríamos  algo  el  cuadro  que  a 
grandes  trozos  r.os  presenta  nuest.>-o  colega.  No  repe- 
tiremos aquel  Dies  salve  al  pais,  pero  sí  le  pediremos 
postrados  de  hinojos,  que  no  abandone  á esta  desgra- 
ciada nación. 

En  su  artículo  de  fondo  se  leen  estas  gravísimas 
indicaciones: 

•Se  trabaja,  sí,  se  trabaja  sin  descanso,  se  trabaja 
en  todos  los  terrenos  r por  encontrados  elementos  para 


f^'©veitades  presagia  conflictos,  ! 
esterilidad,  infecundidad  en  el  Parlamento  ; de  este 
modo. 

La  ansiedad  pública  crece  á medida  que  se  acerca 
la  reapertura  de  la  Asamblea.  Todas  las  miradas  es- 
tán fijas  en  ell . ® de  octubre;  y como  por  una  fa- 
tal coincidencia,  han  surgido  estos  dias  las  cuestiones 
mas  graves  que  se  pueden  presentar  en  una  nación; 
la  duda  se  confunde  con  el  sobresalto,  y témese  fun- 
dadamente que  cuando  tan  poco  tiempo  se  debe  per- 
der, vuelva  el  Parlamento  á entrar  en  uno  de  aquellos 
periodos  estériles  ¿infecundos  que  todos  lamentamos. 

ILa  S^lseríaiiíi»  enumera  las  econo- 
mías que  produciría  el  sistema  democrálice;  hablan- 
do de  la  situación  presente,  regala  al  paso  la  siguien- 
te antífona. 

Todos  se  lamentan  de  los  inmensos  gastos  impro- 
ductivos que  consigo  trae  la  absurda  administración 
que  nos  devora,  y que  dará  en  tierra  con  nuestro  mal 
parado  crédito. 

Espadase  ocupa  del  grave  suceso 
del  aborto  de  S.  M.  censura  al  gobierno  por  el  modo 
con  que  ha  instruido  al  publico  de  tan  infausto  acon- 
tecimiento Y añade: 

Una  vez  mas  el  pueblo  español  se  ve  defraudado  en 
la  esperanza  de  que  con  la  fecundidad  de  S.  .M.  lle- 
guen á cimentarse  las  probabilidades  de  sucesión  di- 
recta. 

Esa.  se  ocupa  en  presagiar  lo 

qae  harán  las  constituyentes  y ia  posición  del  gobier- 
no y de  los  partidos. 

Desgraciado  pais  en  que  solo  se  habla  de  oposi- 
ción y guerra  y partidos. 

La  desconfianza,  índole  de!  gobierno  representati- 
vo, lo  (rae  consigo. 

fei  S*ar8í4aaieaiío  inicia  sus  tareas  ase- 
gurando que  todos  los  hombres  que  se  ocupan  de  la 
política  están  en  estos  dias  preocupados  con  ias  difi- 
cultades del  presente  y los  temores  del  porvenir. 

Enumera  las  causas  que  han  contribuido  al  nuevo 
y triste  semblante  de  la  situación. 

Los  anuncios  de  conspiraciones  y tramas  urdidas 
en  el  palacio  rea!,  desmentidos  por  la  Gaceta,  pero 
que  al  mismo  tiempo  apresuró  al  gobierno  al  proyecto 
de  arreglo  de  Palacio. 

Hace  las  siguientes  preguntas  á que  contesta  y aña- 
de graves  consideraciones: 

¿Es  cierto  que  S.  M.  resistia  el  arreglo  de  Pa- 
lacio? 

Sí. 

¿Es  cierto  que  hubo  de  rubricar  esa  medida,  y que 
tal  suceso  y otros  que  han  sobrevenida,  causaron  á 
S.  M.  agilacioD,  pesadumbre  sentimiento,  amargura 
y quebrantos? 

Si  I 


¿Es  cierto  que  después  ha  acaecido  el  desastre  anun- 
ciado en  la  Gaceta  de  ayer? 

Sí. 

Pues  con  tales  antecedentes  y con  !al  consecuencia, 
para  lodos  los  ánimos  habrá  seguido  el  aborto  al  ar- 
reglo del  Palacio , sino  con  la  seguridad  con  que  se 
afirma  que  el  efecto  sigue  á la  causa,  que  el  humo 
sigue  á la  hoguera,  y que  al  relámpago  sucede  c\ 
trueno,  con  aquel  grado  de  probabilidad  que  constitu- 
ye la  evidencia  en  los  juicios  morales. 

Seria  posible  que  por  uno  de  esos  eventos  iiicom*- 
prensibles  para  la  razón  humana,  no  hubieran  tenido 
parte  las  circunstancias  referidas  en  la  calamidad  que 
lamentamos. 

Pero  aun  en  este  caso  seria  tristísima  la  situación 
del  gobierno  de  S.  .M. 

No  habría  entonces  de  sa  parte  ni  prudencia,  ni 
falta  de  ninguna  especie  en  el  acontecimiento  que 
deploramos;  pero  en  la  imposibilidad  de  convencer  el 
hecho,  sufriría  ei  gabinete  los  resultados  de  tal  des- 
gracia, pues  los  hombres  políticos  reciben  el  castigo 
de  las  calamidades,  como  el  galardón  de  las  glorias, 
aunque  ni  á unas  ni  á otras  hayan  contribuido  eficaz- 
mente. 

Nosolros  no  concebimos  la  continuación  en  el  po- 
der del  gabinete  actual,  sea  ó no  el  aborto  de  S.  M. 
producto  del  arreglo  de  palacio. 

Antes  no  era  ostensible  el  desacuerdo  entre  S.  M. 
y sus  ministros,  y ahora  lo  es. 

Antes  podía  creerse  que  S.  M.  conservaba  á sus 
consejeros  por  su  voluntad,  aunque  no  sintiera  predi- 
lección hacia  ellos. 

Ahora,  después  de  la  Gaceta  de  ayer,  es  manifiesto 
el  pesar  con  que  no  puede  menos  de  conservarlos  en 
sus  consejos. 

Esperamos  que  el  suceso  ocurrido  no  traiga  con- 
secuencias mas  deplorables  para  el  pais. 

Confiamos  en  que  ia  providencia  no  nos  ha  preve- 
nido amarguras  mas  terribles;  pero  creemos  que  ea 
cuanto  se  restablezca  la  salud  de  S.  M.  hará  uso  de 
su  régia  prerogativa,  nombrando  otros  consejeros 
mas  prudentes,  • de  mas  tacto  político  ó meaos  des- 
graciados. 

Cuáles  sean  esos  consejeres  no  es  cuestión  del  dia. 

La  que  nos  ocupa  no  lo  es  de  partido. 

Es  tan  grande  en  nuestro  sentir,  que  todas  las  de- 
más nos  parecen  ante  ella  mezquinas  y despre- 
ciables. 

Designe  y nombre  S.  M.  á los  que  crea  merecedo- 
res de  su  confianza:  nosotros  acataremos  el  uso  que 
haga  de  su  prerogaliva. 

Esta  es  caesliou  de  todos  los  partidos  monárquicos 
y esperamos  que  unirán  su  voz  á la  nuestra. 

líl  CIam©r  a^aiblíca  se  ocupa  la 
real  erden  y de  la  esposicion  de  lo.s  promotores  fis- 
cales pidiendo  una  declaración  acerca  del  tribunal 
que  debe  conocer  de  los  delitos  de  injurii.  Aplaude 
la  resolución  del  ministro  y dice : que  la  ley  de  22 
de  octubre  no  estableció  distinoion  aiguna  respecto  á 
las  injurias  y calumnias  contra  las  autoridades  y cor- 
poraciones, considerándolas  en  este  punto  como  par- 
ticulares. Sin  entrar  en  la  cuestión  de  si  hicieron  bien 
ó mal  los  legisladores  de  1820,  de  si  debe  ó no  ha- 
ber penas  mas  rigorosas  contra  los  qae  injurien  ó ca- 
lumnien á las  autoridades  y corporaciones,  ja.más  po-» 
demos  convenir  en  la  doctrina  que  sie.ntan  ¡os  promo- 
tores, de  que  no  estando  previsto  e!  delito  eaias  leyes 
de  imprenta,  debe  roourrirse  á las  co  ¡maes  y sujetar 
los  culpables  á los  jueces  que  deben  conocer  de  ellos 
al  tenor  de  las  mismas  leyes.  Desde  luego  es  inesacto 
que  el  delito  no  se  halla  comprendido  en  el  decreto 
de  1820. 

El  Oeclíieaíe,  ocupándose  del  abor- 

to de  S.  M..  insería  los  partes  oficiales,  v dice; 

Los  documentos  que  anteceden  han  termina- 
do de  la  manera  mas  sensible  una  de  las  mas  de- 
plorables polémicas  que  se  han  visto,  y que  des- 
de hace  ya  dias  venia  ocupando  á los  hombres 
políticos  y á los  periódicos  de  todos  ios  parti- 
dos. Nuestros  lectores  conocen  ya  algunos  por- 
menores de  esa  polémica,  y especialmente  el  re- 
lativo á la  prisión  del  director  y editor  del  León 
Español. 

El  León  Español  atrihuia  este  triste  suceso  á 
ia  penosa  repugnancia  con  que  la  augusta  here- 
dera de  San  Fernando  había  accedido  por  últi- 
mo á firmar  el  arreglo  de  palacio , asunto  ea 


(Jue  había  inoslraflo  disidencia  de  ideas  y de 
sentimientos  con  los  individuos  del  gabinete. 

jlquellas  manifestaciones  del  periódico  mo- 
derado produjeron  el  efecto  no  solo  de  desatar 
contra  él  las  iras  de  algunos  colegas  progresis- 
tas, sino  también  de  someterle  á la  acción  de 
los  tribunales,  y de  honrar  la  cárcel  del  Sala- 
dero con  la  presencia  de  su  apreciable  director. 

Entre  los  ataques  periodísticos,  fue  el  mas  no- 
table el  de  nuestro  cofrade  Las  Novedades.  Este 
diario  no  negaba  ni  podia  negar  que  entre  S.  M. 
y sus  ministros  habia  habido  serias  disidencias 
con  motivo  del  arreglo  de  palacio;  y decimos 
que  no  podia  negarlo  , porque  Las  Novedades 
hablan  referido  minuciosamente  esas  disiden  - 
cias,  dando  acerca  de  ellas  pormenores  muy  gra- 
ves, que  con  gran  sentimiento  nuestro  no  he- 
mos visto  todavía  desmentidos  por  la  Gaceta  de 
Madrid.  Entre  otras  cosas  decia  Las  Noveda- 
des, si  mal  no  recordamos,  que  el  ministerio, 
en  vez  de  presentar  su  dimisión,  habia  declara- 
do á S.  M.  que  convocarla  las  Cortes  para  dar- 
les cuenta  de  lo  ocurrido.  ¿Por  qué  el  gobier- 
no no  se  ha  apresurado  á rectificar  semejantes 
suposiciones? 

Mas  dejando  á parte  esto,  no  porque  sea  me- 
mos grave,  si  no  porque  merece  ser  tratado  en 
artículo  especial,  volvamos  al  asunto  que  no- 
pone  hoy  la  pluma  en  las  manos.  L&s  Nocedas 
des  calificó  claramente  de  calumniosa  la  noti- 
cia del  aborto  de  S.  M. , y dirigió  por  esta  ra- 
zón terribles  acusaciones  contra  todo  el  partido 
moderado,  suponiéndolo  autor  de  la  calumnia 
con  el  objeto  de  escitar  la  opinión  del  pais  con- 
tra los  actuales  gobernantes.  Prescindiendo  nos- 
otros de  la  forma  de  la  cuestión^  debemos  con- 
signar que  la  circunstancia  de  afirmar  Las  No- 
vedades que  tenia  en  este  asunto  completa  con- 
fianza en  sus  noticias,  unida  á la  de  que  suele 
beber  en  buenas  fuentes  |las  que  se  refieren  á las 
regiones  ministeriales,  hicieron  creer  con  algún 
fundamento  que  no  solo  S.  M.  no  habia  aborta- 
do, si  no  que  tampoco  habia  existido  el  mas  pe- 
queño motivo  para  esperar  el  'próximo  naci- 
miento en  un  nuevo  príncipe. 

Las  noticias  oficiales  publicadas  en  la  Gaceta  han 
venido  inopinadamente  á confirmar , ! no  los 
disgustos,  pues  esto  en  ningún  caso  era  posible, 
pero  sí  el  desgraciado  término  del  embarazo 
de  S.  M. 

Después  de  asociarnos , como  todo  hombre 
monárquico  debe  hacerlo,  y como  lo  hará  la  in- 
mensa mayoria  del  pueblo  español,  á la  natural 
pena  que  este  contratiempo  causará  en  S.  M.  co- 
mo Reina  y como  madre,  solo  nos  falta  consig- 
nar nuestro  sincero  deseo  de  que  el  ministerio 
Espartero,  en  la  forma  en  que  le  sea  posible,  y 
que  permita  la  índole  de  e.'los  graves  sucesos, 
logre  desmentir  por  completo,  y probar  de  un 
modo  irrefutable  la  falsedad  de  las  otras  noti- 
cias, que  nuestro  apreciable  colega  el  León  E5— 
patiOl,  mal  informado  sin  duda  alguna,  insertó 
en  sus  columnas,  y que  la  maledicencia  no  de- 
jará de  esplotar  ahora  que  por  desgracia  parece 
que  resultan  revestidas  de  cierta  apariencia  de 
verosimilitud. 


BOiSTm  DE  NOT£Eiá.3. 


A continuación  publicamos  una  carta  del 
Escoria!,  fecha  de  antes  de  ayer,  en  la  cual  se  dan 
algunas  noticias  acerca  de  los  acontecimientos  que 
han  tenido  lugar  ea  aquel  real  sitio: 

«-Anoche  á primera  hora  se  sintió  S.  .M.  bastante  in- 
dispuesta, y aun  se  dijo  que  tuvo  alguna  que  otra 
congoja.  Lo  cierto  es  que  no  asistió  á la  mesa,  to- 
mando solo  en  su  cuarto  una  taza  de  sopa,  después 
de  la  cual  se  le  avivaron  un  tanto  los  dolores  que  ha- 
cia rato  sentía.  Pasó  la  noche  con  mucha  inquietad, 
y desde  luego  los  médicos  de  cámara  opinaron  que 
el  aborto  estaba  declarado  y que  era  difícil  conie- 
nerlo.  Con  este  suceso,  por  desgracia  realizado  hoy, 
es  seguro  que  se  dilatará  el  regreso  de  la  Reina  á esa 
córte,  que  S.  deseó  se  hubiese  verificado  ayer  sá- 
bado. Los  faculiativos  se  han  apresurado  á dar  parte 
al  gobierno  de  lo  que  ocurre,  y en  el  acto  se  presentó 
en  palacio  el  ministro  de  Fomento,  quien  fue  recibido 
graciosamente  por  S.  M. 

Desde  anoche  á las  siete  tenemos  aqui  a!  intenden- 
te, quien  ha  sido  recibido  por  S.  M.,  teniendo  con  ella 
una  larga  conferencia. 

En  la  nache  del  sábado  salió  paraMadrid  y en  una 
silla  de  postas  el  señor  Perales,  que  marcha  á dispo- 
sición de  esas  autoridades.  Le  custodiaba  Aleraauy, 
jefe  del  batallou  que  guarnecía  el  sitio. 


El  embarazo  de  S.  M.  no  podia  contar  mas  que  al- 
gunas semanas  de  existencia,  y á esto  se  debe  el  que 
su  salud  no  se  haya  resentido  mas  fuertemente. 

El  cólera,  después  de  las  dos  ó tres  víctimas  que 
hizo  en  una  compañía  del  regimiento  de  Málaga  , no 
iia  vuelto  á presentarse.  La  compañía  ha  cambiado 
de  alojamiento.  Se  conoce  que  este  sitio  n»  se  presta 
al  desarrollo  de  la  epidemia.  Se  ha  suspendido  la  sa- 
lida de  la  artillería  que  debió  marchar  hoy  á Ma- 
drid. 

Aquí  hemos  tenido  á varios  personajes  políticos,  á 
algún  general  muy  conocido,  á algún  misislro  del  ga- 
binete llamado  relámpago-,  pero  ya  se  ha  pronunciado 
la  desorción,  y apenas  quedan  eñ  el  Sitio  otras  perso- 
nas que  las  dé  la  servidumbre  de  Palacio. 

La  familia  del  conde  de  Puñourostro,  cuya  esposa 
está  próxima  á un  alumbramiento,  piensa  trasladar- 
se á Madrid  para  .seguirle  luego  á Segovia. 

Ayer  no  habia  llegado  aun  ninguno  de  los  nuevos 
ayudantes  del  rey , pero  se  espera  á los  Sres.  Fitor, 
Teran  y Amelller. 

— Según  tenemos  entendido  los  promoto- 
res fiscales  se  reúnen  con  mucha  frecuencia  en  el 
despacho  del  señor  gobernador  civil. 

Lo  hemos  leído  en  La  Soberanía. 

— Las  correspondencias  de  Madrid  inser- 
tas en  La  Corona  de  Aragón  afirman  que  el  marqués 
del  Duero  no  ha  admitido  puesto  alguno  en  palacio. 

Estos  destinos  necesitan  mucho  aquel  para  tomar- 
los. El  verbo  imponerse  es  bastante  empachóse. 

— Parece  que  el  Consejo  de  ministros  se 
ha  ocupado  de  la  conducta  del  general  Crespo,  ha- 
biéndose acordado  que  continúe  desempeñando  la  ca- 
pitanía general. 

Habrá  desvanecido  los  cargos  que  le  hacia  la  opi- 
nión pública. 

— S.  M.  la  Reina  ha  determinado  suspen- 
der por  ahora,  y hasta  nueva  órden,  su  proyectado 
regreso  al  palacio  Je  Madrid,  el  cual  debia  verificar- 
se hoy. 

— Dice  un  periódico: 

«Damos  el  parabién  á las  clases  del  Estado  que  ten- 
gan créditos  del  gobierno,  pues  nos  han  asegurado 
que  la  deuda  del  personal  será  admitida  por  lodo  su 
valor  en  la  compra  de  bienes  nacionales. 

Nada  mas  justo  y equitativo  que  se  paguen  unos 
créditos  tan  dignos  por  lodo  su  valor,  ya  que  la  mala 
.suerte  de  los  tenedores  no  les  ha  proporcionado  ven- 
tajas en  sus  capitales. 

— Parece  que  el  gabinete  se  halla  inquie- 
to y azorado  por  las  noticias  que  tieue  de  la  actitud  de 
las' Cortes,  en  las  que  teme  euconfrar  uná  oposición 
formidable  y oir  cargos  justamente  severos  por  su 
desacertada  política. 

Lo  sentimos,  porque  la  salud  del  señor  presidente 
exigia  tranquilidad  de  espíritu. 

— Aseguran  que  el  Crédito  Moviliario  va 
á establecer  inmediatamente  una  vasta  sucursal  en 
Madrid,  y que  ha  tomado  á su  cargo  la  empresa  de  Ja 
canalización  del  Ebro.  Para  todo  esto  marcha  á París 
uno  de  sus  representantes,  Mr.  Bixia,  quedando  el 
otro  en  .Madrid.  También,  está  muy  adelantado  el  pen- 
samiento del  ferro-carril  de  Zaragoza. 

— Llamamos  seriamente  la  atención  del 
gobierno  a*erca  del  estado  verdaderamente  lamenta- 
ble en  que  se  encuentra  el  Hospital  general  por  fal- 
ta de  recursos.  Se  nos  dice,  qiie  hace  mas  de  tres 
meses  que  no  se  cubre  su  presupuesto. 

Esta  llamada,  la  loca  las  Novedades  Si  esto  acon- 
tece euando  el  establecimiento  tiene  propiedades  y 
bienes  ralees,  qué  sucederá  cuando  dependa  por  com- 
pleto del  Tesoro.  ¡Pobres  enfermos,  buena  suerte  os 
espera! 

— El  nuevo  capitán  general  de  Puerto- 
Rico,  con  fecha  29  de  agosto  participa  su  arribo  á la 
capital  y manifiesta  que  la  tranquilidad  publica  con- 
tinúa sin  alteración,  y que  el  estado  sanitario  se  me- 
jora notablemente. 

— Según  La  Epoca,  existe  el  pensamiento 
de  que  el  señor  Gómez  de  ia  Serna  ocupe  una  de  las 
carteras. 

Sin  duda  ya  no  será  obsláculo  el  haber  formado 
parle  del  ministerio  metralla. 

— El  capitán  general  de  Cuba,  coa  fecha 
23  de  agosto,  participa  que  ia  tranqui  idad  púb  ¡ca 
ccBtinúa  sin  alteración,  y que  es  satisfactorio  el  es. a • 
do  sanitario  en  toda  la  isla. 

—Parece  que  los  diputados  demócratas 
piensan  celebrar  una  reunión  para  ponerse  de  acuerdo 
sobre  la  línea  de  conducta  que  han  de  seguir. 

Nadase  dice  de  las  demas  fracciones  de  ia  cámara. 

— Parece  que  anteanoche  se  ha  cometido 
un  robo  en  la  dirección  de  ventas  por  24,000  rs.  que 
tenia  el  habilitado  ea  la  oficina  para  los  gastos  de 
impresiones  y otros.  Se  instruyen  diligencias. 

— El  gobierno  en  vista  de  la  situaciondel 
Principado,  ha  adoptado  por  el  ministerio  déla  guer- 
ra importantes  medidas.  La  columna  del  brigadier 
0‘Doineil  ha  recibido  ia  órden  de  situarse  eii  Caspe 
para  caer  sobre  cualquier  punto  amenazado  del  Maes- 
trazgo. 


— Aprobadas  las  subastas  en  18  de  se- 
tiembre, debe  empezar  inmediatamente  la  constric- 
ción de  las  líneas  electro -telegráficas  de  Madrid  á 
Rioseco , de  Rioseco  á la  Coruña.  de  la  Coruña  al 
Ferrol  por  Betánzos.  con  un  ranial  desde  este  último 
punto  a Lugo,  de  Rioseco  á Oviedo,  á empalmar  en 
N'oreñaconel  ferro-carrril  de  Sama,  de  Langreo  á 
Gijon,  y de  Bilbao  á Santander.  También  deben  es- 
tablecerse dos  alambres  mas  en  las  lineas  de  Madrid 
á Irun  y de  Madrid  á Zaragoza. 

— Leemos  en  El  Valenciano: 

«Hemos  oido  asegurar  que,  compadecidos  algunos 
buenos  patricios  del  triste  papel  q«e  hace  e!  ayunta- 
miento de  Valencia  vendiendo  mesas  antiguas  y hasta 
chocolateras  sin  mango  para  cobrar  los  cincuenta  mil 
duros  que  se  niegan  á pagar  ia  mayoría  de  los  con- 
tribuyentes, compadecidos,  decimos,  de  verle  repre- 
sentar nn  tan  desairado  papel,  han  resuelto,  y cuen- 
tan ya  para  ello  con  algunas  firmas,  elevar  una  re- 
verente esposicion  á la  municipalidad  para  que  res- 
tablezca desde  luego  los  derechas  de  puertas,  que  im- 
prudeniemente  suprimió  el  dia  L°  dei  corriente  año.» 

— Vean  nuestros  suscritores  lo  que  dicen 

Las  Novedades. 

Ha  llegado  á tal  estremo  la  rapacidad  de  algnnos 
empleados  en  correos  , que  las  empresas  literarias 
cansadas  ya  de  remesar  en  vano  á sus  suscritores  las 
obras  que 'publican,  y de  que  so  las  reclámenlos  nais- 
mo3  por  no  haber  llegado  á sus  manos,  que  algunas 
de  aquellas  se  han  visto  en  la  precisión  de  certificar- 
las para  que  lleguen  á su  destino.  No  estará  demás 
que  la  Gaceta  publique  en  lo  suoesivo  el  estado  de  lo 
que  cada  redacción  cerlifica,  asi  como  lo  hace  ahora 
de  lo  que  franquean,  y de  este  medo  se  kará  pública, 
la  inmoralidad  de  algunos  empleados  del  ramo  , y 
acaso  se  arrepientan.  ínterin  esto  sucede,  tendremos 
que  pagar  10  rs.  mas  en  arroba  por  via  de  certifi- 
cación. 

— Cotización  oficial  del  colegio  de  agen- 
tes de  cambios  del  24. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  33,25  c.  d. 

Títulos  del  3 por  iOO  diferido,  19,25  d. 

Araortizable  de  primera,  . 

Idem  de  segunda,  • 

Acciones  de  carreteras  6 por  1 00  anual. 

Emisión  de  1.'  de  abril  de  1850.  Fomento  de  á 
4,0G0  reales,  66  p. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  • 

Idem  de  31  de  anosto  de  1 852,  de  á 2,000  reales 
65  p. 

.ácciones  del  banco  de  San  Fernando,  » 

Teatros.  Tenemos  entendido  que  entre 
las  composiciones  que  deben  ponerse  en  escena  en  el 
de  Variedades,  es  una,  el  drama  faistóricc,  original, 
en  verso,  titulado  «Kúser,  ó los  bandos  de  Hoiaada.» 
Deseamos  poder  juzgar  con  imparcialidad  de  esta 
nueva  producción,  si  bien  sabemos  que  reúne  entre 
süs  buenas  cualidades,  una  versificación  tan  fácil  y 
sencilla,  como  robusta  y armoniosa. 

Los  entendidos  Sres.  Corona  y Rodrigo  y la  sim- 
pática señorita  Ruiz,  están  encargados  del  desempe- 
ño, de  tres  lindos  papeles. 

— El  Journal  de  Madrid  lia  oido  asegurar 
que  el  gobierno  presentará  á las  Cortes  en  una  de 
sus  primeras  sesiones  el  tratado  realizado  entre  Es- 
paña, Francia  é Inglaterra,  con  objeto  de  hacer  la 
guerra  á Rusia,  sin  que  la  Asamblea  baya  de  deli- 
berar en  este  asunto  sobre  otra  cosa  mas,  que  acerca 
de  los  gastos  necesarios  como  consecuencia  del  tra- 
tado. 

Nos  parece  bien. 

— Escriben  de  Huesca  que  ha  entrado 
ea  España  por  el  monte  de  Castellar , custodiado, 
por  quinientos  escopeteros, 'un  contrabando,  cuyo  valor 
se  hace  subir  á 4.000,000  de  reales.  Según  ñotoria- 
raenle,  se  decia  la  recua  estaba  asegurada  al  tipo  de 
10  y 12  por  100. 

Un  oficial  de  carabineros  reunió  dos  secciones  y 
atacó  con  valor  á los  contrabandistas;  pero  á la  pri- 
mera descarga  perdió  su  caballo  y quedó  prisionero, 
mas  afortunadamente  le  han  dejado  ea  libertad  y 
solo  hay  que  lamentar  la  pérdida  de  uno  de  los  va- 
lientes carabineros. 

Esta  es  una  buena  noticia  para  e!  señor_BrüiI:  pero 
si  deja  el  minislerio  y le  reeinpiaz,a  el  señor  Sánchez 
Silva,  este  lo  arreglará  en  términos  queco  haya  con- 
trabando. 

— Creemos  que  no  es  exacta  la  noticia 
que  publica  un  periódico,  de  hacer  cambios  en  todas 
ias  capitanías  generales. 

Lo  dice  La  Naoion. 


USPECTAGULOS. 


CIRCO- — -á.  las  ocho  y media.— ZJna/iocAe  á la  in- 
temperie.— Marina,  zarzuela  nueva  en  dos  actos. 
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Lá  RE6BII1BACI0N 


DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


Í En  i a administración,  sita  calle  de  Gravina,  númer®  cuarto  principal, 

ün  raes  6 rs.;  tres  16;  seis  3d. 

Librerías  de  Monier  , y de  Cuesta;  tjn  mes  7rs;  tres  17;  seis  S2. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


5 Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  «* 
í.dminiSt.racion — Un  mes  S rs  ; tres  22;  seis  A?. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes  i#rs  ,tres  25;  seis  46. 

ULTRAMAR..,. — Un  mes  25  rs.  tres  60;  seis  116. 


A © V E aT  E.%. 

I¿os  señores  suscritores  ele  las 
provincias  cnyo  aliono  concluye 
en  fiu  de  este  mes,  procurarán 
renovarle  antes  de  entrar  ©ctn- 
lire,  para  que  no  sufran  retraso 
en  el  recibo  del  periódico. 


política. 


PROBLEMAS. 

Muchos  soQ  los  que  se  han  planteado  desde  poco 
tiempo  á esta  parte,  y aunque  no  veamos  el  cómo  ni  el 
cuando,  es  lo  cierto  que  hay  que  ir  pensando  en  resol- 
verlos. 

La  libertad  de  ser  miliciano  nacional  á la  fuerza, 
y la  de  tocar  y oir  el  himno  de  Riego  (que  hasta  aho- 
ra son  las  únicas  libertades  positivas  que  debemos  á 
la  revuelta  inaugurada  en  el  Campo  de  Guardias  y 
concluida  detrás  de  los  adoquines  de  Aladrid),  esas 
dos  libertades,  decimos,  no  son  bastantes  para  que 
por  sí  solas  compongan  todo  lo  que  ha  descompuesto 
el  gobierno  que  nos  rige. 

Hay  un  ministerio  organizado  de  tal  manera  que  á 
nadie  (escepto  á la  Nación  periódico]  satisface. 

Entre  los  dos  generales  que  son  su  esencia,  existe 
por  mas  que  otra  cosa  se  crea,  un  antagonismo  que 
hace  imposible  su  permanencia  en  el  poder. 

Cada  uno  de  ellos  simboliza  un  principio  diametral- 
meale  opuesto. 

Son  dos  fuerzas  que  se  repelen. 

Son  dos  posiciones  que  se  esclcyen. 

En  Espartero  se  halla  representada  la  idea  revo- 
lucionaria. En  O'Donnell  la  idea  conservadora.  El  uno 
quiere  marchar;  el  otro  quiere , ó estar.se  quieto  ó re- 
troceder. 

Con  Espartero  la  revolución  caminaría.  Con  O'Don- 
nel  la  revolución  se  para. 

Es  por  lo  tanto  necesario  romper  este  nudo  que  em- 
baraza á la  situación. 

Hasta  tanto  seguirán  sin  resolverse  ios  problemas 
que  nacen  de  un  estado  tan  fatal  de  incertidurabre  y 
desasosiego. 

Cuando  haya  un  gobierno  que  tenga  un  solo  jefe  y 
un  solo  pensamiento,  entonces  habrá  llegado  la  hora 
de  ofrecer  al  país  con  claridad  el  rumbo  que  ha  de 
llevar  la  zozobrosa  nave  del  Estado. 

Y esto  es  cada  dia  mas  perentorio  y urgente,  por- 
que ya  se  va  haciendo  imposible  la  prolongación  de 
una  situación  en  estremo  crítica  y desventurada. 

Minguna  nación  vive  como  vive  la  nuestra. 

-Aquí  estamos  presenciando  hace  catorce  meses 
los  efectos  de  una  política  abominable  y al  mismo  tiem- 
po insostenible  por  sus  vacilaciones  é incertidumbre. 

Aquí  al  mismo  tiempo  que  se  permiten  las  demos- 
traciones mas  inequívocas  de  hostilidad  contra  la 
Iglesia  , el  gobierno  por  conducto  de  su  embajador, 
hace  protestas  de  fé  en  Roma  ante  el  Soberano  Pen- 
tííice. 


Aquí  al  mismo  tiempo  que  un  ministro  de  la 
Corona  liama  en  las  Cortes  monarca  estranjero  al 
Papa,  en  la  misma  sesión  se  levanla  otro  ministro  y 
reconoce  en  el  Papa  un(poder  que  no  tiene  fronteras- 

Aquí  al  mismo  tiempo  que  se  declara  que  la  des- 
amortización se  realizará  sin  permiso  del  Vicario  de 
Jesucristo,  vemos  que  se  negocia  para  alcanzar  su  in- 
dispensable consentimiento. 

Aquí  en  On,  á la  vez  qtie  el  ministerio  hace  por  un 
lado  ardientes  protestas  de  catolicismo,  observamos 
que  tolera  y consiente  actos  y escritos  en  abierta 
contradicción  con  los  dogmas  católicos. 

Y ¡o  que  sucede  respecto  á estas  gravísimas  cues- 
tiones de  interés  supremo  para  la  Iglesia,  sucede  tam- 
bién con  todas  las  demás  de  primer  orden  en  la  po- 
lítica. 

Reciente  está  lo  que  desde  Julio  ha  sucedido  con  el 
Trono. 

Tráiganse  á la  memoria  aquellos  brindis  de  los  ban- 
quetes revolucionarios,  y se  notarán  las  mismas  con- 
tradicciones. 

Hubo  quien  no  dejó  nunca  de  espresar  sus  senti- 
mienlos  monárquicos  y hubo  también  quien  procu- 
rara ocultarlos  no  proSriendo  una  sola  palabra  que 
los  revelase. 

¿Qué  ha  sucedido  ahora  coa  ese  decreto  causa  de 
tantas  inquietudes  y comentarios? 

¿Xo  se  ha  despojado  á la  Reina  de  la  facultad  om- 
nímoda de  nombrar  su  servidumbre,  enalteciendo  con 
palabras  afectadas  la  elevación  y magestad  'del  Trono? 

Pues  bien:  es  preciso  que  este  sistema  concluya, 
porque  no  se  puede  ser  y no  ser  á un  tiempo  mismo. 

En  el  terreno  religioso,  en  el  terreno  monárquico, 
hay  que  resolverse  á declarar  si  se  ama  ó se  aborre- 
ce el  catolicismo  y la  monarquía. 

O republicanos  ó monárquicos. 

O cismáticos  ó católicos. 

Haya  energía  y valor  para  ostentar  los  priacipios 
que  se  profesan. 

Los  católicos  no  persiguen  á la  Iglesia- 

Los  monárquicos  no  deprimen  y desprestigian  el 
trono. 

Obrese,  pues,  el  cambio  necesario  para  que  el  go- 
bierno nos  diga  cual  es  su  voluntad  y principien  las 
soluciones  que  reclaman  los  graves  problemas  que  ha 
suscitado  la  situación  á que  hemos  sido  conducidos 
por  el  último  sacudimiento  revolucionario. 

De  no  verificarse  asi , preparémonos  á ver  como 
desaparece  España  del  mapa  político  da  las  naciones 
europeas. 

A EL  ÜXIVERS. 

El  periódico  que  en  la  capital  dei  vecino  imperio 
sostiene  con  tasto  celo  como  reconocida  ilustración  la 
causa  del  catolicismo,  consagra  en  su  número  del  22 
del  actual  un  bien  sentido  articulo,  en  el  que  hacién- 
dose cargo  de  la  anarquía  que  despedaza  nuestra  pa- 
tria, se  regocija  en  presentar  como  un  consuelo  al 
mondo  católico,  la  noble  entereza  y sabiduría  con  que 
el  episcopado  español  defiende  la  fé  y los  derechos 
sagrados  de  la  Iglesia.  Ensalza  también  la  conducta 
ejemplar  del  clero  español,  y reconoce  y aplaude  la  fé 
entusiasta  con  qae  por  todas  partes  el  pueblo  se  afa- 
na por  mostrar  que  arde  viva  en  sus  pechos  la  llama 
de  la  fé  que  heredaron  de  sus  mayores. 


Al  pasar  revista  á los  esfuerzos  con  que  se  sosfiene 
la  lucha,  ios  nuestros,  insignificantes  por  cierl^  le 
han  merecido  un  recuerdo  benévolo,  que  le  agradéce- 
mos,  que  nos  honra,  que  nos  alienta  y fortifica. 

Pero  no  es  esta  la  causa  que  pone  la  pluma  en 
nuestra  mano,  por  mas  que  sintamos,  y con  vehe- 
mencia, el  deseo  de  consignar  nuestro  reconocimiento 
á El  Unioers-,  hubiéramos  dado  tregua  á la  espansioa 
de  nuestra  gratitud,  pero  nos  importa  y conviene 
apresurarnos  á poner  el  correctivo  de  la  rectificación 
á un  hecho,  sobre  el  que  al  parecer  se  intenta  adqui- 
rir por  nuestros  adversarios  una  fuerte  posición. 

Recordarán  nuestros  lectores  la  polémica  que  sus- 
citó el  periódico  La  Soberanía  Nacional  COn  Ua  artí- 
culo que  publicó,  y en  el  qae,  con  la  intención  que 
deja  suponerse,  ia  publicación  democrática  se  propo- 
nía metalizar  nuestras  relaciones  con  el  jefe  supremo 
de  la  Iglesia. 

Convino  á su  propósito  señalar  algunas  cifras,  y 
habiendo  notado  que  las  había  tomado  dei  dicciona- 
rio de  Hacienda  de  don  José  Canga  Arguelles,  como 
este  sea  el  nombre  de  nuestro  director,  La  Presse  no 
ha  dudado  un  momento  en  atribuírselo,  y para  dar 
mas  fuerza  á sus  argumentos,  llama  y fija  ia  atención 
sobre  esta  circunstancia,  con  e!  objeto  de  acreditar  el 
cálculo  del  periódico  de  donde  se  lomó. 

Para  nuestro  país  es  escusada  toda  rectificación. 
Notorio  es  que  el  don  José  Canga  Arguelles,  autor 
del  csnocido  y elogiado  diccionario,  no  es  el  que  hoy 
tiene  el  honor  de  ser  director  de  L.c  Rege.ver.vcion. 

A La  Presse  le  diremos: 

Que  el  diccionario  de  Hacienda,  con  ajslicacion  á 
España,  fue  publicado  por  primera  vez  en  Londres, 
é impreso  por  D.  .M.  Calero,  í7  Frederick,  plaze  Ges- 
well  Road,  en  1826. 

Y que  nuestro  director  nació  en  1 828. 

Consignados  asi  los  hechos,  hemos  rendido  el  tribu- 
to que  para  nosotros  merece  siempre  la  verdad. 


tS  AFOLEIS. 

Creemos  muy  interesante  en  las  circunstancias  ac- 
tuales la  siguiente  caria  que  ha  dirigido  al  Univers  ua 
eclesiástico  que  ha  residido  en  Sicilia  durante  muchos 
años: 

«Las  complicaciones,  embarazos  y trastornos  que 
agitan  al  reino  de  las  Dos-Sicüias,  no  se  pueden  atri- 
buir al  espíritu  revolucionario  de  ¡os  raazzinianos,  á 
los  numerosos  é incontestables  abusos  que  se  perpe- 
tiíau  en  ciertas  partes  de  ia  administración.  Confieso 
que  todo  esto  contribuye  en  gran  manera  a!  estado 
actual  de  las  cosas.  Pero  sobre  todo  esto  exi.ste  una 
mano  que  obra  y una  cabeza  queilirige,  y esta  cabe- 
za es  la  intriga  estranjera-  Demasiado  cierto  es  en 
efecto  que  hay  en  Ñápeles  una  influencia  ecu!'a,pere 
activa,  que  se  estiende  desde  Terracina  á Tránuni,  v 
que  acoge  con  avidez  todos  los  elementos  de  discor- 
dia para  fortificarlos  y eslermiuarlos.  Que  se  deleita 
en  los  escándalos,  inventándolos  donde  no  e.xisten, 
aumenlando  los  unos,  desnaturalizando  los  otros,  po- 
niéudolcs  todos  de  manifiesto  con  tanto  celo  como  pa- 
sión, para  alimentar  con  ellos  el  espíritu  móvil  é im- 
presionable de  una  población  alucinada  ó prevenida. 
Recordad  la  táctica  odiosa  del  liberalismo,  de  ia  res- 
tauración, hoy  la  encontrareis  reproducida  con  toda 
su  mala  fé,  sus  odios  y sus  calumnias,  en  los  estudios 
sicilianos. 

Solo  que  aquí  solo  se  vea  las  ramas;  la  raíz  y e 
tronco  están  en  otra  parte. 

Ciertamente  al  lado  de  Malta  ó como  compensa- 
ción de  nuestras  colonias  de  Africa,  que  se  presentaa 


COB  tan  maravilloso  porvenir,  seria  muy  hermoso  po- 
seer la  Sicilia!  Entonces  el  Mediterráneo  ya  seria  un 
lago  ingles;  hasta  á los  oidos  mas  sordos  se  lo  harian 
asi  entender  los  cañones  de  Gibraltar , de  Malla,  de 
Corfú  y de  la  conquistada  Palernio.  No  tengo  necesi- 
dad de  esplicarme  mas.  Y ceenla  que  no  pretendo 
acusar  al  gobierno  de  Inglaterra  . de  tomar  parte  en 
csla  maquiavélica  conspiración.  Supongo  que  se  res- 
pete demasiado  á sí  mismo,  y además  demasiadas 
veces  nos  ha  probado  hasta  dónde  lleva  sus  cscrú- 
puios  respecto  á los  tratados.  Pero  no  hay  en  Lon- 
dres un  partido  numeroso  , potente  y turbulento  que 
se  separa  de  él  en  este  particular?  ¿No  tiene  este 
partido  en  todos  los  rincones  délas  Dos  Sicilias  apo- 
derados y emisarios?  Xo  es  él  quien  constantemente 
tiene  en  alarma  el  espíritu  sombrío  del  siciliano , que 
aprovecha  los  menores  deslices  de  un  agente  subal- 
terno á fin  de  considerarse  autorizado,  para  recrimi- 
nar a'i  rey  y á la  monarquía  : que  se  apodera  de  as- 
piraciones legítimas  hacia  una  libertad  pura  y honra- 
da para  Irasformarla  en  apetitos  demagógicos ; que 
se  declara  protector  de  todo  el  que  se  ha  colocado  en 
oposición  á las  leyes;  que  por  último  , se  dirige  á la 
conciencia  de  un  pueblo  católico  para  turbar  su  fé 
y gaagrenarlo  con  el  protestantismo?  ¿No  es  é!  quien 
en  i 848  y 1849  repetía  á los  sicilianos  vencidos  y 
desgraciados  , que  los  escesos  horribles  de  la  solda- 
desca napolitana  , eran  ordenados  ó consentidos  de 

antemano  por  quién? por  el  piadoso  y dulce 

Pío  IX?!! 

La  conquista  de  Sicilia  po.f  la  insurrección,  hé  ahí 
el  objeto:  !a  propaganda  anglicana  y protestante,  bé 
ahí  el  medio:  la  fermentación  de  los  espíritus,  hé  ahí 
el  arma  actual  é infalible  en  sus  resultados  próximos 
ó lejanos.  Ahí  está  el  año  184?  esparciendo  claridad 
sobre  esas  tenebrosas  conspiraciones.  Todos  se  acuer- 
dan de  lord  Mints  y de  su  viaje  político  por  Italia. 
El  espíritu  de  lord  Minio  vive  todavía  en  Nápo’es: 
sobre  lodo  vive  en  Messina  y en  Paler.mo,  donde  no 
se  le  deja  morir. 

Nuestro  deber  ahora  es  descorrer  el  velo  de  estos 
misterios  de  iniquidad.  De  cerca  los  he  visto  en  Si- 
cilia, en  medio  de  ese  admirable  pais,  y no  creo  que 
mi  palabra  sea  contradicha  por  nadie  de  los  que,  co- 
mo yo,  han  tenido  la  fortuna  de  residir  en  él  algún 
tiempo. 

Lejos  de  mí  el  pensaraieaío  de  que  el  gobierno  na- 
politano merezca  escasa  en  alguna  de  las  medidas  que 
ha  a.íoptado.  Conozco  las  acusaciones  de  que  es  ob- 
jeto y la  verdad  de  alguna  de  éllas.  Pero  la  justicia 
tiene  derechos  imprescriptibles,  superiores  á los  in- 
tereses parciales,  y estos  derechos  han  sido  hollados 
con  demasiada  audacia  por  ciertos  periódicos  insa- 
ciables de  agitación,  para  que  p:¡eda  «ao  eximirse  de 
defenderlos  contra  tanto  uiíraje,  y de  vengarlos  si  es 
posible. 
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SANTOS  DE  MANaNA. 

Saa  Cosme  y San  Damian,  hermanos ¡ márs. 


GiCET.4.  DE  25  »5  SETiEMBEE- 


PRESiDENGIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

DESP.iCHOS  TELEGR.4.FICOS. 

San  Lorenzo  á las  doce  de  la  noche.— E!  ministro 
deFomentoal  presidente  de!  Consejo  de  ministros. — 
«El  mayordomo  mayor  de  S.  M.  me  dice  lo  siguiente: 
El  señor  médico  de  cámara  don  .luán  Francisco  Sán- 
chez me  dice  lo  que  sigue:— Exemo.  Sr.;  Tengo  la 
honra  de  participar  á V.  E.  que  á esta  hora,  que  son 
las  once  de  la  noche,  S.  M.  la  Reina  continúa  en  buen 
estado  y ha  principiado  á tomar  algún  alimento. — 
Lo  traslado  á V.  E.  para  los  efectos  consiguientes. — 
Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. — San  Lorenzo  25  ' 
de  setiembre  de  1855. — El  duque  de  Bailen.» 

Lo  que  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  oportunos. — Diosgaardeá  V.  E.  Muchos  años. 
— San  Lorenzo  2o  de  setiembre  de  iSoo.— Manuel 
Alonso  Martinez. 


T el  parte  del  cólera  del  que  resulta; 
ñ/orfri¿.=lnvadidcs  del  cólera-morbo,  12.  Muertos 
de  los  anteriormente  invadidos,  3.  Idem  de  los  inva- 
didos en  este  dia,  o.  Curados,  1. 


BOLET5N  ESTHANJBRO. 

i — El  Monileur  de  París  del  22  dice  lo  que 

¡ sigue: 

«Se  ha  esparcido  ayer  por  París  el  rumor  de  un 
atentado  sobre  la  persona  del  emperador,  cometido 
por  uno  de  los  valientes  subalternos  (' sous  officiers J 
mas  especialmente  adictos  á su  persona. 

•Esta  noticia  era  tan  absurda  en  sí  misma,  que  no 
merecería  ser  reputada,  si  la  malevolencia  no  la  hu- 
biese hecho  circular  con  una  rapidez  estrema.  Cree- 
mos, pues,  deber  declarar  que  no  tiene  el  mas  peque- 
fie  fundamento. 

»E1  emperador  y la  emperatriz  fueron  ayer  á la 
Malniaison  á visitar  á S.  M.  la  Reina  Cristina,  y 
SS.  M.M.  gezan  déla  salud  mas  completa. 

«El  prefecto  de  policía  ha  recibido  órden  de  buscar 
con  envpeño  el  origen  de  una  invención  tan  cul- 
pable.» 

— En  París  se  publicó  el  22  el  siguiente 

despacho  telegráfico  oficial: 

«Seba.stopol  , 19  de  setiembre,  á ias  cinco  de  la 
tarde. — El  mariscal  Pelissier  al  ministro  de  la  guerra. 

«Délas  4,000  bocas  de  fuego  encontradas  en  Se- 
bastopol, 50  lo  m»nos  son  de  bronce.  Otras  han  sido 
arrojadas  á la  rada  en  el  momento  de  la  retirada:  las 
hago  buscar. 

» Hemos  sacado  ya  de  la  plaza  200,000  kilogramos 
de  pólvora,  y todavía  se  encuentra  mas. 

»E1  número  de  proyectiles  pasará  de  100,000.» 

— En  El  Moniteur  del  22  se  lee  lo  que 
sigue: 

«Por  parte  telegráfico  del  19  de  setiembre,  el  al- 
mirante Bruat  anuncia  al  ministro  de  la  Marina  que 
los  avisos  de  vapor  el  Milán  y el  Fulton  y una  caño- 
nera inglesa  destruyeron  en  el  mar  de  Azoíf,  desde  el 
6 al  i t de  setiembre,  cinco  pesquerías  sobre  las  cos- 
tas de  Semyiahk,  setenta  en  ¡os  lagos  y rias  de  la 
costa  vecina,  é incendiaron  treinta  y un  almacenes 
que  contenían  redes  de  pescar  y víveres,  y noventa  y 
ocho  barcos  cargados  de  forrajes  y de  otras  provi- 
siones.» 

— Los  últimos  partes  de  la  telegrafía  pri- 
vada dicen  asi: 

«Trieste  2!  de  setiembre. 

«La  mala  de  Oriente,  que  acaba  de  llegar,  nos  trae 
noticias  ds  Atenas  del  1 4 de  setiembre.  Las  instruc- 
ciones dadas  a!  embajador  británico  en  Atenas,  res- 
pecto de  las  dificultades  suscitadas  coa  el  rey  Othon, 
no  .«on  todavía  conocidas^ 

«Las  dadas  al  encargado  (te  negocios  de  Francia, 
dicen  que  el  Gobierno  imperial  no  trata  de  modo 
alguno  de  atacar  los  derechos  de  soberanía  del  rey 
Othoa;  que  S.  M.  Helénica  puede  escoger  para  minis- 
tros á ¡as  personas  que  le  parecen  dgaas  de  su  con- 
fianza; pero  que  sin  embargo,  es  necesario  que  las 
personas  nombradas  no  infundan  sospechas  de  estar 
sometidas  á la  iníluencia  rusa. 

• El  gobierno  francés  pide  además  que  se  desplie- 
gue la  mayor  actividad  contra  los  bandidos  qne  in- 
festan el  pais,  y que  se  repriman  con  energía  los  de- 
sórdenes que  hace  poco  eran  aun  renovados  por  la 
influencia  de  los  partidarios  de  ¡a  Rusia. 

«A  fin  de  facilitar  el  buen  acuerdo  entre  S.  M.  He- 
lénica y las  potencias  occidentales,  Kalergi,  ministro 
de  ia  guerra,  lia  vuelto  á ofrecer  su  dimisian.» 

«Viena  21  de  setiembre. — No  se  han  confirmado 
los  rumores  de  ruptura  de  negociaciones  entabladas 
por  el  gobierno  auslriaco  con  la  compañía  del  Cre- 
d(t  mobilier  para  el  establecimiento  de  instituciones 
de  crédito  en  Austria.» 

«Marsella,  21  de  setiembre. — Ei  vapor  Vesubio^  que 
salió  de  Ñápeles  el  19  , llego  anoche  á Marsella  con 
las  noticias  de  que  habían  sido  relevados  de  sus  em- 
pleos el  ministro  de  la  Guerra  y M.  Massa,  prefecto 
de  policía,  y se  decía  que  AI.  Püangieri  seria  nom- 
brado presidente  del  Consejo.» 

«Danlzig  , 21. — Acaba  de  llegar  el  vapor  VuUwe 
que  salió  de  Nargeii  el  1 8. 


• Las  correspondencias  traídas  por  el  vapor  nada 
dicen  del  teatro  de  la  guerra. 

• Las  flotas  aliadas  continuaban  en  la  misma  posi- 
ción entre  Nargen  y Seskar. 

»E1  f'uUure  vuelve  á partir  esta  neehe  para  el  golfo 
de  Finlandia.» 

— Algunos  periódicos  dicen,  refiriéndose 
á noticias  de  París,  que  de  un  dia  á otro  se  esperaba 
leer  en  el  Monitor,  el  anuncio  oficial  del  estado  inte- 
resante en  que  se  halla  la  e:nperatriz  Eugenia. 

Pero  en  cambio  , se  lee  en  Las  Novedades  lo  si- 
guiente: 

«Nos  escriben  de  París  qae  la  emperatriz  Eugenia 
no  se  baila  embarazada,  y que  Napoleón  III,  deses- 
peranzado de. tener  hijos,  se  decidirá,  bien  á su  pe- 
sar, á un  divorcio,  para  lo  cual  restablecerá  ia  ley  de 
divorcio,  que  los  Borbones  abolieron  á su  entrada  en 
Francia.  También  durante  la  misma  estación  se  dará 
publicidad  á las  resoluciones  lomadas  en  París  du- 
rante el  viaje  de  la  reina  Victoria. 

•Para  consolidar  de  una  manera  definitiva  la  alian- 
za anglo-fraccesa  , tan  necesaria  ante  el  poder  inva- 
sor de  la  raza  slava,  que  ei  desastre  de  Sebastopol  no 
podrá  contener  por  mucho  tiempo,  deberá  unirse  Na- 
poleón con  la  duquesa  de  Cambridge.» 

— Continúase  insistiendo  en  el  viaje  del 
emperador  Alejandro  á Oriente  hasta  el  punto  de 
que  una  correspondencia  de  Odessa  afirma  terminan- 
temente quee!  conde  Slrogonoff,  gobernador  general 
de  Nueva  Rusia,  lia  recibido  aviso  oficial  por  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra  de  la  llegada  del  Czar  á Odessa. 
Se  esperaba  á S.  M.  I.  en  esta  población  del  5 al  10 
de  octubre.  Tan  inesperado  viaje  en  las  actuales  cir- 
cunstancias hace  forniar  mil  conjeturas  á bs  habitan- 
tes y oficiales  de  la  guarnición. 

El  general  Lúdefs,  que  se  hallaba  en  Odessa,  ha 
vuelto  ’á  marchar  en  el  momento  qne  el  conde  Slrogo- 
Boff  le  participó  la  próxima  llegada  del  emperador. 
Con  el  objeto  de  hacer  los  preparativos  de  recepción 
el  general  ha  salido  para  Nicolaieff,  donde  se  encuen- 
tra el  ejército  de  reserva.  Se  cree  como  muy  probable 
qae  el  emperador  pase  desde  Odessa  al  ejército  de  re- 
serva que  se  reúne  en  la  provincia  de  Kerson  para 
revistar  á los  diferentes  cuerpos  de  que  se  compone, 
á fin  de  animar  ú las  tropas  con  su  presencia. 

— Eq  el  Báltico,  las  escuadras  oontinúaa 
en  sus  posicioses  de  Nargen  y Seskar. 

-—El  Express  de  20  de  setiemore  dice  que 
Mazzini  ha  , dirigido  al  pueblo  italiano  una  proclama 
predicando  la  insurrección.  Según  él , es  esto  lo  mas 
fácil  del  mundo.  Conju'a  en  ella  á sus  compatriotas  i 
que  se  aprovechen  de  la  reascion  que  se  presenta,  y 
¡es  dice  que , si  na  lo  hacen , todo  el  mundo  tendrá 
derecho  para  despreciarlos. 

— Parece  qüe  los  portugueses  dan  á su 
nuevo  monarca  el  título  de  Esperanzoso. 

— iíe.  aquí  la  órden  del  dia  dirfgida  por 
Bosque!  á sus  tropas  antes  del  asalto  de  la  torre  de 
Malakoíí. 

f «Soldados  del  segundo  cuerpo  y de  la  reserva;  El 
7 de  janio  tuvisteis  el  honor  de  asestar  con  orgullo  los 
i primeras  golpes  ai  ejército  ruso,  El  16  de  agosto  im- 
j poníais  sobre  ei  Tchernaia  la  huoiifiacion  mas  ver- 
j goazosa  á sus  tropas  de . socorro.  Hoy  vais  á dar  el 
i golpe  de  gracia,  el  golpe  mortal,  con  esa  mano  firme, 
j tan  conocida  de!  enemigo,  quitándole  la  línea  de  de- 
fensa de  Ma'akoíf,  mientras  que  nuestros  camaradas 
del  ejército  inglés  y del  primer  cuerpo  priucipiarán 
el  asalto  al  gran  Rediente  y al  bastión  Central. 

“Es  un  asalto  general,  ejército  contra  ejército,  en 
que  se  trata  de  coronar  ias  jóvenes  águilas  de  la 
Francia  con  una  inmensa  y memorable  victoria.  ¡Ade- 
lante pues,  hijos!  ¡Caigan  en  nuestro  poder  Malakoff 
y Sebastopol,  y viva  el  emperador! 

«Cuartel  general  8 de  seliembr#  de  18-55. — Bos- 
quel.» 

El  general  Bosquet,  que  salió  contuso  eu  el  ataque, 
se  encontraba  á la  fecha  de  las  últimas  noticias,  casi 
! restablecido  de  su  contusión. 


j PERIÓDICOS  DEL  25  DE  SETIESBEE. 

[ Esperasisa  continúa  sus  obser- 

i vaciones  sobre  el  decreto  que  ha  suspendido  la  Rota 


de  la  N'nnciatiira , y sóbrela  prelcnsion  de  algunos 
periódicos  dirigida  á que  el  gobierno  provea  á su 
reemplazo  por  otra  magistratura  ó tribunal  , pro- 
bando con  razones  incontestables  una  vez  mas,  que 
la  autoridad  temporal  carece  de  competencia  para 
conocer  y decidir  los  negocios  que  hasta  ahora  han 
ocupado  al  Tribunal  de  la  Bola  . y es  por  otro  lado, 
incapaz  de  ejercer  su  acción  en  caso  alguno  coa  res- 
pecto á los  que  son  de  naturaleza  rigorosamente  es- 
piritual. 

El  Católica,  ea  su  polémica  con  la 
íiacion  sobre  Ips  ventajas  que  se  suponen  obtenidas 
en  las  ventas  de  los  bienes  eclesiásticos , y en  la  que 
aquel  diario  se  permitió  imputaciones  gravísimas  al 
clero,  acepta  las  esplicaciones  que  le  ha  dado,  pero  le 
ruega  de  nuevo  procure  otra  vez  medir  mejor  sus 
palabras  tratándose  de  una  clase  si  siempre  respeta- 
ble, mucho  mas  ahora  por  las  desgracias  que  la  afli- 
gen como  por  sa  admirable  comportamiento  en  los 
pueblos  que  se  han  visto  ó se  ven  afligidos  del 
cólera. 

fr'strelía  tomando  en  cuenta  las 
groseros  insultos  prodigados  por  los  periódicos  ingle- 
ses contra  el  rey  dé  las  Dos  Sicilias,  y los  proyectos 
que  respecto  a!  reino  de  Ñapóles,  se  suponen  abriga 
lord  Palmerslon,  asegura: 

«Tan  inicua  conducta  nada  tiene  de  estraño  en  la 
' Inglaterra,  porque  Inglaterra  no  puede  tolerar  jamás 
<]ue  ningún  pueblo  sea  feliz,  pues  la  ventura  de  cual- 
quier  pueblo  es  la  muerte  para  la  Gran-Bretaña,  y la 
felicidad  de  que  disfruta  N'ápoles  á la  sombra  bien- 
hechora del  trono  de  sus  legítimos  reyes,  es  el  pecado 
qu,eá  las  Dos  S.ciüas  quiere  hacer  pagar  ¡a  sabia  di- 
plomácia  de  lord  Palmerston. 

La  Inglaterra,  cuando  ve  en  cualquier  parte  del 
globoque  hay  estrecha  alianza  entre  el  rey  y su  pue- 
blo, cimentada  en  las  virtudes  cívica  t morales  de 
BDO  y de  otros  , principia  para  llegar  á romperla  por 
desprestigiar  al  monarca  á Los  ojos  de  sus  súbditos, 
por  rebajar  su  dig  idad  y por  presentarle  como  á un 
implacable  tirano.» 

¿Qué  se  prometerán  ios  que  trabajan  por  acrecen- 
tar el  poder?  ¿Y  la  influescia  de  la  soberbia  Aibion? 
¿N'o  tenemos  pruebas  bastantes  -de  lo  que  es  su  pr«- 
tectorado?  ¿Hemos  olvidado  ios  hechos  de  la  gnerro 
de  nuestra  sania  independencia? 

ISaiisea  nos  hace  hoy  otra  declara- 
ción importante.  Nos  dice  que  ante  todo  es  práctica 
y que  después  de  habernos  abandonado  en  artículos 
anteriores  a las  lamentaciones  y á las  tristes  profe- 
cías sobre  el  presente  y e!  porvenir  de  nuestra  pa- 
tria, queremos  hoy,  y de  la  manera  que  esto  es  po- 
sible, .formular  Jas  dudas,  las  interpelaciones  y las 
gravísimas  materias  que  están  á discusión  en  la  con- 
ciencia íntima  de  cuantos  se  ocupan  ea  el  e.x;ámea  de 
la  situación  grarísima  de  España.  Nuestra  posición  en 
la  prensa  nos  permite  desgarrar  lodos  los  velos  y de- 
cir la  verdad  á lodo  el  mundo. 

Nada  nuevo  revelamos  declarando  que  está  profun- 
damente gastado  el  prestigio  y debilitada  la  fuerza 
4el  gobierno  ó de  los  caudillos  en  quienes  los  suce- 
sos vinieron  á simbolizar  el  alzamiento  de  julio.  Jun- 
tamente con  su  prestigio,  está  altísimamente  que- 
brantado el  prestigio  de  las  Cortes  y el  poder  del  par- 
lamento. El  pais  no  está  contento  porque  sufre  hoy 
mas  que  hace  dos  años,  por  mas  que  ahora  solo  se 
recoja  en  gran  parte  la  amarga  cosecha  de  la  semilla 
á la  sazón  sembrada.  El  comercio,  la  industria,  la  pro- 
piedad, la*  artes,  las  letras,  todo  está  en  una  postra- 
ción terrible,  nacida  de  la  desconfianza  y de  la  inte- 
rinidad de  lo  presente. 

La  declaración  es  importantísima,  y aseguramos  á 
nuestro  colega  que  hoy  es  verdadero  intérprete  del 
sentimiento  público  de  la  nación  española.  Manden  en 
buen  hora  los  progresistas,  pero  estén  seguros  que  lo 
bacea  contrariando  la  voluntad  nacional,  á la  que  el 
buen  Espartero  está  consagrado;  pero  desgraciada- 
mectesus  achaques  no  le  permiten  comprender  cuál 
sea. 

En  lo  que  no  anda  lógico  nuestro  colega  es  en  el 
remedio.  Desecha  la  solución  facilísima  de  la  retira- 
da de  los  actuales  gobernantes  y proponer. 

— La  unión  de  la  reina  y los  patricios  que  han 
■contribuido  á salvar  su  trono.  La  abnegación,  el  des- 
interés, el  patriotismo  en  los  hombres  políticos. 


La  inteligencia  de  los  que  unidos  en  julio  se  han 
alejado  después  por  un  esclusivismo  ciego  y una 
imprevisión  insensata. 

— La  satisfacción  de  las  legítimas  aspiraciones. 

— La  Constitución  del  pais  en  breves  dias. 

La  renta  no  está  mala,  ¿pero  es  posible? 

Union,  abnegación,  inteligencia,  k quién  las  de-  i 
manda  la  Epoca^  k los  actuales  gobernantes? 

Pasemos  á otra  cosa,  cagándole  nos  propine  otro 
medio  de  curación. 

Quid  quid  Tccipitur  ad  modum  recipientes  recipiCur. 

i'edir  unioa,  abnegación,  inteligencia  á los  genera- 
les Espartero,  O donnell,  á Batllés,  á Madoz,  á las 
constituyentes  en  fin,  es  el  colmo  del  delirio.  j 

Eas  Cortes  entra  en  polémica  con  el 
Parlamento  sobre  !a  cuestión  gravísima  que  ha  trai-  i 
do  consigo  el  desgraciado  aborto  de  S.  M.,  y formula  I 
la  cuestión  en  un  terreno  gravísimo  para  el  partido 
moderado. 

El  Parlamento,  haciendo  coincidir  el  suceso  falso 
con  el  verdadero,  quiere  presentar  la  grave  cuestión 
de  que  se  trata  como  una  inculpación  á los  hombres 
de  ciertas  ideas  políticas,  y á este  ataque  es  preciso  - 
que  vaya  otro  algo  mas  fundado  contra  ios  que,  pro- 
fesando ideas  contrarias,  han  ilebido  ser  los  causan- 
tes de  este  mal. 

¿Tenían  interés  ¡os  moderados  en  que  la  conspira- 
ción tuviese  efecto?  Sí.  ¿Tenían  los  moderados  inte- 
rés en  que  S.  M.  padeciese,  esn  tal  que  con  ello  avan- 
zasen un  escalón  en  el  camino  del  poder?  Sí.  ¿Tenían 
interés  los  hombres  de  ideas  liberales  y de  la  situa- 
ción en  que  tuviesen  lugarcierios acontecimientos?  No. 
Pues'i a lógica  y la  razón  enseñan  que  es  autor  presan  lo 
de  un  suceso  el  que  tiene  interés  en  él,  y si  á este 
juicio  morai  se  añaden  los  hechos  que  constan  en  Ja 
conspiración  descubierta,  se  podria  asegurar  que  las 
intrigas  de  los  teócratas  y de  los  moderados  llegan  ; 
hasta  atacar  la  personalidad  de  io  reyes  cuando  á 
sus  fines  conviene.  Con  imparcialidad  juzgamos  en  ; 
esta  Ocasión  en  que  lo  que  deseamos  es,  que  S.  M.  | 
goce  de  buena  salud  y que  vigile  el  gobierno  por 
su  bien  estar;  no  se  trata  ya  del  suceso,  sino  de 
quien  es  la  causa. 

La  acusación  no.  puede  ser  mas  clara.  Esperamos 
con  impaciencia  la  defensa.  | 

Eeasi  Espanoi  sostiene  que  la  | 

prensa  periodística  y hasta  debetünti  en  coa-  | 

sideración  sucesos  como  el  que  acaba  de  ocurrir;  que  | 
siu  faltar  á los  miramientos  convenientes  cuando  se 
trata  de  uña  señora,  tiene  el  derecho  de  reclamar  no- 
ticias de  cuantas  alteraciones  sufra  sn  salud  , cuando 
esa  señora  es  Beina,  y lija  en  ella  su  vista  un  pueblo 
grande  é hidalgo.' 

MI  Joui’iial  €le  IMaclá’iíl  copia  una 
correspondencia  de  la  Independance  Belga  en  la  que 
hablando  del  tratado  de  alianza  de  la  España  para 
la  cuestión  de  Oriente,  se  asegura  que  el  señor  Oló- 
zaga  ha  recibido  para  ello  plenos  poderes  ; que  el 
tratado  seria  ratiíicado  por  las  dos  Cortes,  y publi- 
cado en  la  Gaceta  , á exigirlo  el  gobierno  francés, 
y ea  otro  caso  se  esperaría  para  publicarlo  la  aper- 
tura de  las  Corles,  por  lo  que  el  mioisterio  no  tendrá 
necesidad  de  hacerlo  cuestión  de  gabinete.  Para  el 
1 .“  de  octubre  es  una  cuestión  leriainada. 

A Crimea,  es  necesario,  es  preciso  ir.  Lo  quieren  ¡ 
nuestros  aliados.  i 

¿Para  qué  vamos,  se  pregunta? 

Para  complacer  á los  ingleses  y á los  franceses. 
¡¡¡Viva  la  independeacia  nacional!!! 

Las  últimas  noticias  de  Cataluña  nos  presentan  los 
pueblos  del  inleriordel  Principado  de  nuevo  invadi- 
dos por  facciones  carlistas,  ya  olvidadas  de  los  terri- 
bles y recientes  escarmientos  que  han  venido  á poner 
sangriento  desenlace  á sus  temerarias  tentativas. 

El  Correo  ílniversal  dice  una  gran 

verdad. 

«En  una  nación  donde  no  se  toman  en  cuenta  ni  la 
Capacidad  ni  los  antecedentes  morales  de  los  candi-  ¡ 
dales  para  la  provisión  de  destinos,  no  esperemos  cien-  i 
cia,  ni  laboriosidad,  ni  virtud  de  ningún  género  en  sus  j 
fuicionarios.  | 

IEn  España  todos  sirven  para  todo.  Yervi  gracia,  í 
un  general  de  caballería  para  dirigir  nuestras  rela- 
ciones con  el  Sumo  Pontífice. 


El  Faro  !%acíonal  anda  mas  acerta- 
do que  la  Epoca  al  aconsejar  el  remedio  á nuestros 
males. 

«Dos  camines  se  les  presentan  para  salvar  honrosa- 
mente este  nuevo  conflicto  que  su  mala  estrella  Ies  ha 
suscitado:  abandonar  el  poder,  si  han  perdido  la  con- 
fianza de  la  corona,  como  tienen  perdido  hace  tiempo 
el  apoyo  de  la  opinión,  ó anunciar  al  pais  con  fran- 
queza sus  proyectos,  y esplicar  satisfactoriamente  las 
dudas  y recelos  que  inspira  su  misteriosa  cenducta. » 

Estamos  por  el  primero,  porque  del  segundo  habría 
que  pasar  necesariamente  á él,  y es  urgente  no  per- 
der tiempo. 

peuiodicos  del  de  setiembre  . 

Ea  Solseraaiía  nos  regocija  asegu- 
rando no  es  un  secreto  ya  que  los  presupuestos  del 
año  venidero  serán  macho  mas  gravosos  que  los  de 
este,  y que  el  déficit  enorme  de  500  millones  do  rea- 
les, ó sea  una  tercera  parte  d?i  presupuesto  actual,  no 
podrá  cubrirse  con  los  medios  que  se  escogitan. 

Si  hemos  de  ir  á Crimea  no  lo  estrañamos. 

Eas  I^oveílades  anuncia  que  ayer 
fué  dia  grande  para  la  prensa  retrógrada,  pues  to- 
mando preteslo  de  los  partes  oficiales  de  la  Gaceta 
pudo,  como  decía  el  señor  Moron , despacharse  á su 
gusto  en  esto  de  prodigar  insultos  á la  situácion  y al 
gobierno. 

Ei  Clamor  sigue  hablando  del  decre«* 
to  de  22  de  octubre  de  1 820,  y dice  que  los  promoto- 
res han  desconocido  la  letra  y el  espíritu  de  la  ley  : y 
refiriéndose  al  asunto  del  dia,  añade: 

«Sentimos  que  el  actual  gabinete  se  encuentre  en 
tan  difícil  situación,  por  los  obstáculos  que  tiene  que 
vencer  y los  graves  peligros  que  le  rodean;  pero  co- 
mo á ella  le  han  conducido  sus  errores,  él  solo  es  res- 
ponsable ante  la  nacioa  de  los  terribles  males  que  Ja 
amenazan. 

Ea  se  revuelve  contra  la  opo- 

sición en  la  cuestión  del  aborto,  y advierte  que  el 
gobierno  tiene  en  su  propia  conciencia  la  defensa  de 
sus  actos,  Y losTiros  de  la  maledicencia  no  alcanzan 
á turbarla.  Si  algo  han  conseguido  con  sus  discusio- 
nes, ha  sido  demostrar  una  vez  roas,  que  cuando  se 
proponen  combatir  una  situación  no  recelan  peaeren 
ridículo  el  principio  de  autoridad  y sacar  á la  ver- 
güenza las  cosas  mas  santas.  Quos  Deus  pendere 
'mdt,  dementat. 

Alguna  vez  habíamos  de  convenir  coa  nuestro 
colega.  Estamos  acordes  ea  que  Dios  niega  al  que 
conduce  á la  perdición.  En  la  aplicación  variamos. 
^•1  S®arIamená;o  asegura: 

«No  tememos  que  pueda  darse  al  sentimiento  pú- 
blico una  falsa  dirección.  Todos  ios  hombres  conser- 
vadores, se  convencerán  en  breve  de  que  los  males 
que  aquejan  á nuestra  patria , contaran  de  duración 
solo  el  tiempo  que  inviertan  en  concertar  sus  esfuer- 
zos las  sinceros  amantes  de  la  monarauía  constitucio- 
nal de  doña  Isabel  11. 

Las  antipatías  personales,  las  querellas  de  princi- 
pios secundarios,  se  verán  obligadas  á transigir  y en- 
mudecer al  grito  de  la  opinión  general  de  todo  el 
partido  conservador. 

Basta  ya  de  espectáculos  odiosos;  de  violencia, 
donde  debiera  haber  libertad;  de  desorden,  donde 
debiera  haber  arreglo : de  penuria  donde  debiera  ha- 
ber abundancia;  de  general  malestar,  cuando  es  posi- 
ble asegurar  la  general  ventura. 

Prepárese  el  partido  conservador  para  luchar,  que 
es  casi  seguro  que  se  acercan  días  de  prueba.  Solo 
con  su  decisión  se  asegurará  la  libertad,  que  con  su 
aislamiento  perecería. 

• El  gobierno  constitncional  no  es  el  monólogo  de 
un  partido.» 

Ea  Esiíaña  preocupada  como  todo 
español  con  el  infausto  suceso  del  aborto  de  S.  di- 
ce que  el  interés  monárquico , sufre  pues , en  estos 
msoaenlos,  no  solo  por  los  azares  en  que  podria  tro- 
pezar, andando  el  tiempo,  la  dinastía,  sino  por  el  pe- 
ligro en  que  pudiera  verse  la  Reina.  Se  ha  deshecho 
una  grande  esperanza  nacional , y la  Reina  sufre  fí- 
sicamente. Cualquiera  de  estas  dos  cosas,  cuanto  mas 
las  dos  á la  vez  , mortifican  á quienes  abrigan  ea  s« 
pecho  el  sentimiento  monárquico  tan  acendrado , taa 


puro  y tan  verdadero  como  nos  lo  legaron  nuestres 
padres. 

Eí  Por-rcoir  esplica  el  por  qué  es 
partidario  de  «na  interrencion  española  en  Oriente. 

Tiempo  perdido.  Si  la  Francia  y sobre  lodo  la  In- 
glaterra nos  mandan  irá  Crimea,  es  preciso  compla- 
cerlos. 


B01.ETZN  DS  NOTICIAS. 


— La  graYísima  ocurrencia  acaecida  en 
la  morada  de  nuestros  Reyes  está  dando  pábulo  á 
animadísimas  controversias  entre  las  personas  polí- 
ticas. 

— Aseguran  unos  que  el  conde  de  Luce- 
na  quiso  abandonar  el  ministerio  pero  que  tubo  que 
renunciar  á esa  idea  por  las  reiteradas  instancias  de 
Espartero.  Cuentan  otros  que  ahora  es  Espartero 
quien  se  empeña  en  retirarse  al  hogar  doméstico,  y 
que  se  opone  á ello  e!  general  0‘donnell. 

Ignoramos  lo  que  habrá  de  cierto  en  este  asunto; 
pero  sí  creemos,  que  hay  algo  y aun  algos,  y que 
solo  Dios  sabe  como  saldrá  de  los  presentes  apuros 
aquella  unión  consabida,  úuica  salvaguardia  de  la  re- 
volución Juliana. 

La  Nación  diario  ministerial,  ni  los  demás 
periódicos  progresistas  de  la  mañana  han  dedicado 
una  sola  frase  sobre  el  aborto  de  S.  M.  ¿Significará 
algo  este  silencio? 

-^La  idea  de  que  el  actual  ministerio  no 
puede  continuar  al  frente  de  los  negocios  públicos, 
sin  originar  graves  conflictos  y hondas  perturbacio- 
nes, se  generaliza  cada  vez  mas. 

El  cúmulo  de  inauditos  desaciertos  que  forman  la 
crónica  política  y gubernamental  de  estos  ministros, 
el  distintivo  apasionado,  esclusivista  y desgraciado  de 
casi  todos  sus  actos,  y la  absoluta  falla  de  tino  conque 
han  malogrado  los  poderosos  y fecundos  elementos  de 
prosperidad  que  el  pais  les  ofreció  para  que  los  plan- 
teasen y desenvolviesen,  son  los  mas  graves  cargos 
del  proceso  que  sujeta  al  gabinete- Espartero  á una 
responsabilidad  gravísima,  y que  España  entera  desea 
pue  se  haga  efectiva  lo  mismo  que  debe  haceree  tam- 
bién la  que  todavía  no  se  ha  exigido,  á la  calamitssa 
y odiada  adminisiracion  que  le  precedió  en  el  poder. 

— Decididamente  se  ha  ofrecido  la  capi- 
tanía genera!  de  Granada  al  general  conde  de  Reus. 

El  general  EchagSe  pasa  al  distrito  militar  de  las 
provincias  Vascongadas. 

El  general  Iriarle  es  nombrado  capitán  general  de 
Galicia,  y el  señor  Osorio  , que  hoy  desempeña  este 
puest*  viene  á la  dirección  del  cuartel  de  inválidos. 

La  vacante  de  segundo  cabo  que  el  brigadier  Bar- 
cáslegui,  nombrado  ayudante  del  rey , deja  en  Gra- 
nada, la  llenará  el  señor  Bellido,  comandante  gene- 
ral de  Lérida,  á donde  pasa  como  saben  nuestros  lec- 
■ lores  el  brigadier  Ríos,  coronel  del  regimiento  de  la 
Princesa. 

— Ha  tenido  lugar  en  Muchamiel , una 
ocurrencia  en  eslremo  desagradable.  Dos  partidos  se 
disputan  allí  tenazmente  el  mando  local,  sin  que  ha- 
yan bastado  á reconciliarles  las  gestiones  del  gober- 
nador. Sin  duda  la  circunstancia  de  haber  recaído  en 
estos  dias  auto  de  prisión  contra  el  alcalde  primero, 
en  cierta  causa  incoada  en  el  juzgado  de  primera  ins- 
tancia, solo  falsificación  de  firmas  en  las  cuentas  de 
4 854,  ha  exacerbado  los  ánimos  hasta  el  eslremo  de 
haberse  hech®  fuego  unos  contra  otros , resultando 
cinco  heridos , dos  de  ellos  de  gravedad.  Eran  las 
doce  déla  misma  noche  cuando  recibió  el  gobernador 
parte  de  esta  ocurrencia,  y en  el  acto  salió  para  dicho 
pueblo,  con  el  juez  de  primera  instancia,  jefe  da  la 
Guardia  civil,  comandante  del  segundo  batallón  de  la 
Slilicia  Nacional  y alguna  fuerza  de  caballería  é in- 
fanleria.  Antes  había  llegado  ya  allí  la  Milicia  Nacio- 
nal de  San  Juan,  que  dista  un  cuarto  de  legua  de 
Muchamiel.  Restablecida  la  calma,  regresó  el  gober- 
nador á esta  capital,  después  de  haber  lomado  tas  dis- 
posiciones convenientes  para  que  no  se  repitiera  tan 
desagradable  ocurrencia,  dejando  en  el  pueblo  un 
fuerte  destacamento  de  Guardia  civil. 


— Hoy  ha  sido  denunciado  Eí  Parlamento 

de  ayer. 

— Carlas  recibidas  de  Roma  manifiestan 
que  el  1 5 del  corriente  se  hallaba  aun  en  aquella  ca- 
pital el  señor  Pacheco,  quien  se  disponía  á salir  para 
España  el  19. 

— El  señor  don  Agustin  Perales,  secreta- 
rio que  era  de  la  estampilla,  y que  se  halla  preso  en 
la  cárcel  del  Saladero,  está  ya  en  comunicación  desde 
ayer  á las  diez  de  la  noche. 

Según  noticias  que  tenemos  por  fidedignas,  las  di- 
ligencias hasta  ahora  practicadas  están  muy  lejos  dfe 
culparle,  y mas  bien  son  contra-producentem. 

— El  cólera,  que  va  mitigando  sus  rigo- 
res en  casi  toda  España,  y especialmente  en  Anda- 
lucía, se  ha  encrudecido  en  Carmena  con  tan  terribl* 
intensidad,  que  en  dos  dias  han  perecido  víctimas 
del  asolador  azole  mas  de  200  habitantes  de  aquella 
desolada  ciudad. 

— Ayer  se  celebró  en  la  sala  tercera  líe 
la  audiencia  territorial,  la  vista  de  la  denuncia  sobre 
la  publicidad  dada  á la  bula  de  la  Concepción  Inma- 
culada por  E¿  Católico. 

Deseamos  buena  fortuna  á nuestro  colega. 

— Es  muy  considerable  el  número  de  di- 
putados que  estos  dias  llegan  á Madrid,  y se  cree  que 
concurran  ya  en  gran  número  á la  primera  sesión  de 
las  constituyentes. 

Dios  los  inspire. 

— Asegúrase  que  desde  1 f de  enero  pró- 
ximo empezará  á regir  el  código  eivil  de  procedi- 
mientos. 

¡Será  posiblel! 

— El  jurado  ha  declarado  por  unanimi- 
dad haber  lugar  á la  formación  de  causa  contra  un 
artículo  de  La  Soberanía  Nacional. 

— El  dia  I S el  señor  don  Patricio  de  la 
Escosura,  ministro  plenipotenciario  en  Lisboa,  presen- 
tó á S.  M.  Fidelísima  el  rey  don  Pedro  V la  carta 
real  que  le  acredita  para  asistir  en  misien  estraordina- 
ria  al  acto  solemne  de  la  aclamación  del  espresado 
monarca. 

— La  Soberanía  Nacional  dice,  que  los  au- 
tores de  las  proclamas  que  ha  sorprendido  estos  dias 
la  policía,  han  hecho  grandes  é importantísimas  re- 
velaciones, y que  parece  se  han  hecho  algunas  otras 
prisiones  de  mucha  importancia,  á consecuencia  sin 
duda  de  la  misma  aprehensión. 

— Dice  El  León  Español: 

«Da  mucho  eu  decirse  que  el  ministerio  sufrirá  al- 
guna modificación  antes  de  reunirse  las  Cortes,  y se 
hacen  diversas  esplicaciones  de  la  supuesta  crisis.  Las 
víctimas  propiciatorias  parece  que  serán  los  señores 
Bruil  y Fuente  Andrés,  entrando  á reemplazará  este 
último  el  señor  Gómez  de  Laserna , y al  primero  el 
señor  Sánchez  Silva.  Va  supondrá  el  lector  que  han 
de  conservarse  firmes  las  dos  estípites  que  sostienen 
la  situación.  De  otra  forma  se  desplomaria  esta.  ¡El 
partid»  progresista  ha  estado  siempre  muy  dispuesto 
á reconocer  la  existencia  de  hombres  necesarios'.* 

— Al  Director  de  la  Gaceta  se  ha  comu- 
nicado la  siguiente: 

Cuando  el  periódico  Las  Novedades  en  uno  de  sus 
números  indifó  la  falta  de  pago  en  que  se  hallaba  el 
clero  de  Santander,  dudamos  de  la  exactitud  de  la 
noticia  dada  á dicho  periódico,  tanto  mas,  cuanto  que 
por  orden  de  o del  actual  se  dispuso  la  nivelación  en 
el  pago  de  haberes  á todas  las  clases.  Hoy  podemos 
asegurar  con  datos  ála  vista,  que  en  la  provincia  de 
Santander  se  hallan  cubiertas  todas  las  obligaciones, 
inclusa  la  del  clero,  sin  que  á nadie,  ni  por  ningún 
concepto,  se  deba  un  solo  real. 

E»la  esplieacion  creemos  satisfará  cumplidamente 
al  periódico  mencionado. 

— Varias  son  las  versiones  que  corren 
sobre  el  tiempo  de  embarazo  que  llevaba  S.  M.  la 


Reina.  Mientras  opxe  La  Epoca  dice  que  el  feto  debía 
ser  de  pocas  semanas,  El  Parlamento  espone,  que  era 
va  de  tres  meses  y varón,  y que  se  conserva  por  dis- 
posición del  gobierno' 

— La  diputación  provincial  de  Zaragoza 
ha  dirigido  á S.  M.  una  razonada  esposicion  pidiendo 
que  se  abra  á espensas  del  Eirario  el  trozo  de  carre- 
tera que  enlace  la  comunicación  desde  este  reino  al 
vecino  imperio,  por  medio  de  Canfranc  y Santa  Cris- 
tina. 

— El  gobierno  ha  mandado  por  el  telégra- 
fo que  marchen  nuevas  fuerzas  á Cataluña. 

— El  Times  de  Lóndres,  según  La  Epoea^ 
«insiste  en  que  la  Reina  de  España  se  halla  pronta  á 
abdicar.* 

¿Han  principiado  los  periódicos  ingleses  á darla 
contra  nuestra  Reina  como  hace  tiempo  lo  hacen  coa 
el  Rey  de  Nápoles? 

¿Qué  hace  el  gobierno? 

— La  esposicion. elevada  á S.  M.  por  los 
directores  de  los  periódicos  políticos  ha  sido  remitida 
de  real  órden,  fecha  23  del  actual,  al  señor  regente 
de  la  audiencia  territorial  de  Madrid  á los  efectos 
oportunos  en  justicia. 

— La  provincia  de  Murcia  descansa  com- 
pletamente de  sus  faenas  mineras.  Si  se  esceptúa  la 
parle  de  Cartagena,  puede  decirse  que  en  el  resto  de 
la  provincia  no  se  ocupa  nadie  do  minas. 

— Por  real  órden  de  21  del  pasado  y con 
arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  o.°  del  real  decreto 
de  20  de  octubre  de  1833,  S.  M.  la  Reina  se  ha  dig- 
nado comisionar  para  que  pasen  á examinar  los  ade- 
lantos de  la  industria  minera  en  Bélgica  y Sajónia,  al 
jefe  de  segunda  clase  D.  José  Monasterio,  y al  in- 
geniero primero  D.  Pío  Josué  y Barreda  con  el  dis- 
frute de  sus  respectivos  sueldos,  y la  pensión  de 
1 6,000  reales  anuales  cada  uno,  señalados  en  el  pre- 
supuesto vigente. 

— Cotización  oficial  del  colegio  de  agen- 
tes de  cambios  del  23. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  33,40  c. 

Títulos  del  3 por  100  diferido,  19,35. 

Amortizable  de  primera,  40,35  d. 

Idem  de  segunda,  3,40. 

Acciones  de  carreteras  Q por  100  anual. 

Emisión  de  1 .*  de  abril  de  1 850.  Fomento  de  á. 
4,0C0  reales,  66  p. 

Idem  id.  de  á 2,000  rs.,  » 

Idem  de  31  de  agosto  de  1832,  de  á 2,000  reales 
63  p. 

Acciones  del  banco  de  San  Fernando,  102d. 

— Lafábrica  de  la  compañía  minera-me- 
lalürgica  establecida  en  Mieres,  ha  sido  invadida  por 
el  cólera. 

Nos  hablan  de  los  humanitarios  servicios  que  está 
prestando  su  director  don  Eduardo  Fehpiage. 

No  solo  asiste  facultativamente  á los  atacados,  sino 
que  los  cuida  como  enfermero,  y procura  con  la  mas 
esquisita  diligencia  que  nada  les  falte,  de  ropas,  ali- 
mentos y medicinas,  sufragándolo  todo  de  su  fortuna 
particular,  con  una  caridad  verdaderamente  cris- 
tiana. 

Merece  el  reconocimiento  público. 


ESFECTAai7LOS 


TEARO  RGiLL.  Función  para  el  29  de  setiembre 
II  Trovatore. 

TEATRO  DEL  PRINCIPE.  Mañana  jueves  á las 
ocho  de  la  noche. — Sinfonía. — Entre  bobos  anda  el 
Juego , comedia  en  cuatro  actos. — Grande  orquesta 
dirigida  por  D.  Juan  Mollberg. — Las  castañeras  pi- 
cadas, sainete. 

TEATRO  DEL  CIRCO.  A las  ocho  y media— 1.° 
Sinfonía. — 21  Una  noche  á laintemperie. — 3.°  Marina, 
zarzuela  nueva  en  dos  actos. 

EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  BOSQUE 

InapreaU  de  T.  Porta  aet,  ««lU  de  la  Liii«rwdBáaa.  & 


NUilÜKO  íoS 


JliE^'ES  27  DE  SETIEMBRE  DE  1855. 


ANO  I. 


f En*a  administración,  sita  calle  de  Gravina,  número  , cuarto  principal, 
MADRID....<  Cn  raes  6 rs.;  tres  ^6:  seis  30. 

{ Ubrerias  de  Monier  i y de  Cuesta;  Un  mes  7 rs;  tres  Í7;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  i as  tardes. 


r Por  libranza?  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la 
< ?.dmmiSi.raciOD  — Un  mes  S rs  . tres  22;  seis  ¿2. 
i En  casa  de  los  corr^ponsales.  Cn  mes  i#rs  ,tres  25;  seis  46. 

“Cn  mes  25  rs.  tres  60;  seis  US, 


PROVINCIAS. 


ULTRAMAR 


Si  con  estas  imprudencias  no  pretenden  Jos  mode- 
rados hundir  al  trono,  porque  hundirlo  es  divorciarlo 
del  partido  liberal;  si  con  estas  imprudencias  no  pre- 
tenden coronar  la  digna  cora  de  Sartorius;  nosotros 
estamos  ciegos.  Juzgúelo  el  pais.» 

Llevada  á este  terreno  la  polémica  ¿qué  podemos 
decir  nosotros,  qué,  todos  cuantos  conservan  amor  y 
respelo  hácia  la  institución  monárquica? 

¿Cómo  mediar  en  una  discusión  donde  solo  se  tra- 
ta de  averiguar  quienes  han  podido  ser  causa  del 
aborto  de  S.  M.? 

En  el  estado  actual  de  ia  cuestión  lo  que  cumple  á 
aquellos  que  prefesan  nuestras  ideas,  es  cubrirse  el 
rostro  con  entrambas  manos  y llorar  amargamente 
coülerapiando  el  adverso  destino  que  pesa  sobre  nues- 
tra pátria. 

Y cada  mas. 


De  ninguna  manera  vamos  á tomar  parte  en  la  la- 
mentable polémica  que  coa  ocasión  de!  aborto  de 
S.  M.  ocupa  á la  prensa  periódica.  Pero  creemos 
deber  dar  á nuestros  lectores  una  breve  idea  de  los 
hechos  principales  que  en  los  últimos  d'as  han  servi- 
do de  motivo  á las  discusiones  de  la  prensa  y á las 
habladurías  de  los  circuios  políticos. 

Hablóse  primeramente  mucho  de  sérias  disidencias 
entre  S.  M.  la  Reina  y sus  ministros,  con  motivo  de 
las  reformas  introducidas  en  el  personal  de  la  régia 
servidumbre.  Los  periódicos  moderados  hicieron  gran 
número  de  artículos  para  liablar  de  las  ¡das  y de  las 
venidas  de  los  ministros,  y para  dará  entender  que  la 
Reina  se  hallaba  bajo  el  influjo  de  una  coacción  mo- 
ral, que  la  tenia  muy  disgustada. 

Los  periódicos  progresistas  no  se  dieron  la  prisa  que 
hubiese  sido  natural  para  desmentir  las  gravísimas 
acusaciones  qne  al  ministerio  se  dirigían.  E!  gobierno 
no  dió,  según  parece,  importancia  á esas  acusaciones. 

En  esto,  El  Leoa  Español  anunció  que  los  disgus- 
tos causados  á S.  M.  por  sus  ministros  habian  produ- 
cido nada  menos  que  el  aborlo  de  S.  M.,  que  .se  ha- 
llaba embarazada  de  dos  meses. 

A este  artículo  de  El  León  Español  se  dieron  dos 
contestaciones.  La  primera  fue  meter  en  la  cárcel  á 
su  director,  pretendiendo  dar  á la  actual  legislación 
de  imprenta  una  interpretación,  que  ni  se  le  había 
dado  nunca,  ni  es  posible  darle.  La  segunda  fue  que 
los  periódicos  progresistas  se  desataren  en  furiosas 
invectivas  contra  todo  el  que  se  atreviera  á decir  que 
S.  M.  habia  abortado;  y aun  avanzando  mas,  so  pro- 
pasó alguno  de  ellos  hasta  el  eslremo  de  decir  que 
ni  S.  M.  habia  abortado,  ni  podia  abortar,  ni  habia 
que  hacer  caso  ninguno  de  ¡ss  síntomas  que  se  pu- 
dieran haber  advertido,  puesto  «yac  S.  M-  no  tiene 
una  naturaleza  tan  privilegiada  como  otras  seño- 
ras.» 

Parecía  haber  entrado  esta  jamás  vista  polémica 
en  su  período  descendente,  y quedado  reducida  á las 
universales  protestas  centra  el  procedimiento  de  que 
era  víctima  Et  León  Español^  cuando  los  parles  fa- 
cultativos publicados  oficialmente  por  la  Gaceta  vol- 
vieron á encender  la  disputa,  y á conducirla  hasta  un 
estremo  indecible. 

El  periódico  El  Parlamento  dió  á entender  nueva- 
mente que  los  disgustos  causados  á S.  M.  por  el  mi- 
nisterio la  habian  hecho  abortar.  El  número  en  que 
asi  seespresó,  ha  sido  llevado  á los  tribunales. 

Otro  periódico.  Las  Corles,  tomando  el  rumbo 
opuesto,  y dejándose  de  ambajes,  publicó  un  artículo, 
que  si  no  lo  entendemos  mal,  acusa  sencillamente  á 
los  moderados  de  ser  la  causa  del  aborto  de  la  Reina. 

Hé  aqui  sus  palabras; 

• ¿Tenían  interés  los  moderados  en  que  la  conspi- 
ración tuviese  efecto?  Sí.  ¿Tenian  ¡os  moderados  inte- 
résen que  S.M,  padeciese,  con  tal  que  con  ello  avanza- 
lasen  un  escalón  en  el  camino  del  poder?  Sí.  Tenian  in- 


hasta  atacar  la.  personalidad  de  los  reyes,  cuando  á 
sKs  fines  conviene.  Con  imparcialidad  juzgamos  en 
esta  ocasión,  en  qne  la  que  descames  es  que  S.  M.  go- 
ce de  buena  salud  y que  vigile  el  gobierno  por  su 
bienestar.  • 

Los  periódicos  moderados  han  contestado  como  era 
de  suponer  á semejante  ataque;  pero  no  damos  á sus 
contestaciones,  por  lo  mismo  que  son  las  naturales,  y 
fáciles  de  suponer,  la  importancia  que  á los  artículos 
déla  prensa  ministerial.  Héaqui  lo  que  dice  La  Na- 
den de  ayer; 

«¿Quién  ha  dado  origen  al  escándal#?  ¿con  qué  fin 
se  ha  promovido? 

»La  prensa  francesa  publica  rumores  sobre  el  ma- 
lestar de  S.  il.  antes  de  que  se  presenten  síntomas. 
Primer  hecha. 

■sEl  León  Español  habla  de  un  hecho  consumado 
cuando  aun  no  habia  noticia  oficial  de  los  síntomas, 
como  se  puede  leer  en  su  número  del  diez  t ocho  del 
corriente.  Segundo  hecho. 

»Los  médicos  de  cámara  dan  el  primer  parte  el  (3ia 
vEiaT*  y nos. 

»E1  dia  vxiNTE  y tres  , se  consuma  el  suceso  que 
lodos  deploramos  según  nuevo  parle. 

• Es  decir,  que  la  prensa  francesa  anunció  el  he- 
cho antes  de  su  aparición  y el  León  Español  le  si- 
guió en  ia  tarea,  antes  que  los  médicos,  el  mayordo- 
mo mayor  , y el  gobierno  tuviesen  conocimient»  de 
nada.  , 

» ¿Tendrán  esos  diarios  la  facultad  de  doble  vista  ó 
el  don  de  adivinación?  Sin  una  de  estas  eualidades,  no 
se  conciben  las  noticias  que  han  publicado. 

«¿Estarían  en  algún  secreto  conocido  áe  personas 
que  sean  enemigas  del  Irono?  Esto  mas  que  inco.uce- 
bible,  parece  absurdo  después  de  las  proleslas  de  mo- 
narquismo de  aquel  diario. 

•¿Cómo  conciliar  entonces  las  fechas  de  la  publica- 
ción y el  suceso,  que  distan  cuatro  días  y se  anticipa 
al  conocimiealo  de  las  personas  que  velan  cerca  deia 
augusta  señora? 

»No  es  posible  conciliación  entre  cosas  que  solo  se 
espiiean  recurriendo  al  catálogo  de  las  suposiciones. 
Nuestra  concienciase  resiste  á entrar  en  esla  senda. 
Hay  misterios  que  el  tiempo  y solo  el  lienipo  puede 
aclarar.» 

Por  ú.'limo.  Las  Noi^cdadcs,  vuelven  á tratar  de  este 
asunto,  y se  espresan  así; 

«La  cuestión  del  arreglo  de  Palacio,  arreglo  en  que 
e!  gobierno  merece  nuestra  censura,  por  no  haberlo 
hecho  completo,  radical;  cuestión  eminentemente  cons- 
tilucional,  dígase  lo  que  se  quiera,  cuestión  por  otra 
parte  en  que  el  partida  moderado  tiene  aníecedeet#.-, 
bien  poco  honrosos  por  cierto,  es  la  que  sirve  en  ia 
actualidad  á sus  periódicos  de  punto  de  partida.  S.  M. 
no  se  opuso  como  dicen,  á que  se  limpiara  de  cons- 
piradores su  mansión;  pero  sosteniendo  ellos  como 
sostieaea,  que  sí  se  opuso,  ¿no  compro.meten  gravísi- 
maiuente  el  nombre  de  S.  M.?  ¿No  la  hacen  cóaipli- 
ce  de  esos  conspiradores?  ¿Cómo  olvidan  los  periódi- 
cos moderados  en  su  insensale.z,  que  muchos  de  esos 
que  ellos  suponen  cómplices  de  S.  .VI.,  están  á estas 
horas  somelidos  á los  tribunale.s,  y acaso  acaso  can- 
victos  V confesos? 


PROPAGANDA  REVOLUCIONARIA. 

Los  sucesos  políticos  de  que  está  siendo  teatro  ía 
Europa  de  algunos  dias  á e.¿ta  parte  , han  de  influir 
precisa  é indeclinablemente , en  que  los  hombres  de 
árdea  de  todos  los  países  se  entiendan  j acaben  las  ri- 
validades de  pueblo  á pueblo  y de  nación  á nación,  y 
aunados  por  el  interés  común  , en  la  causa  genera), 
dediqúense  sin  tregua  ai  descanso  á combatir  á ios 
revolucionarios  en  todos  ios  terrenos. 

Existe  un  vasto  plan  de  trastorno  universal,  y cons- 
tituidas en  asociaciones  políticas,  dirigen  con  cons- 
tancia por  media  de  sus  afiliados  ia  propaganda  mas 
activa  y eficaz  para  trastorrar  y desquiciar  el  órdea 
existente  en  todas  las  naciones. 

Hace  pocos  dias  hemos  leiiio  en  ia  Nueva  Gaceta 
de  Pruiia  , ia  designación  de  las  sociedades  revolu- 
cionarias boy  existentes  en  Europa. 

Conviene  conocer  los  medios  que  se  empican  en  el 
ataque  para  concertar  la  defensa. 

•i.“  El  comité  centra!  democrático  alemaa,  baja  ía 
dirección  de  Kikel , Ruge  y Rouge. 

2.“  La  sociedad  sccrbla  socialista , bajo  lá  difeo- 
cion  de  Marx. 

• 3.’'  La  sociedad  de  agitadores  austríacos , cuj> 
presidente  es  Tusenau. 

4?  El  comiié  nacional  húngaro,  que  recibe  ia  in- 


fluencia de  Kossulh 


o?  La  sociedad  de  magyares  republicana,  dirigida 
por  Perezzel. 

6. “  Ei  comité  nacional  italiano  de  Mazzini  y 
Saífi. 

7. “  La  Verdadera  democracia  , sociedad  fundada 
por  Ledru  Roüin. 

8-  La  Pievolucion,  fundada  por  Luis  Bianc. 

Sí  Ei  comité  militar  republicano  centra!  de 
Charras. 

■10.  La  fracción  de  Víctor  Hugo. 

1!.  La  sociedad  polai 

12.  El  comité  polaco, 

■13.  La  sociedad  de 
por  Sawaszkiewich. 

14.  El  comité  ruso  agitador,  presidente  Hertzen. 

lo.  La  sociedad  de  be:man-os  siavos.  dirigida  par 
I'ert/.en  y Stojewiez. 

Consuelo  nos  daría  e;  no  haliar  en  ese  iaíauslo  ca- 
tálogo de  calamidad  y desgracia  con  que  se  amenaza 
la  paz  T sosiego  de  muenos  pueblos  de  Europa,  la  que 
de  esta  larea  se  ocupaba  en  nuestra  patria.  Pero  te- 
nemos que  renunciar  á él,  porque  tal  vez  haya  aJgua 
otro  catalogo  en  que  estén  ins-rilas  las  que.  yu  estáa 


presidente  Woriel. 
aíislas  polacos , dirigida 


funcionando  en  la  parle  del  globo  que  les  haya  to- 
cado fertilizar  con  la  lava  revolucionaria. 

Oirá  cosa  no  podía  ser,  pues  demasiado  tocamos 
desgraciadamente  el  efecto  de  las  doctrinas  disalven- 
tes,  puestas  en  práctica  entre  nosotros. 

Por  si  de  ello  pudiéramos  abrigar  alguna  drida,  Las 
No’, 'edades  proporcionan  á sus  lectores  el  siguiente 
párrafo,  que  puede  considerarse  como  la  sintésis  de 
un  vasto  sistema: 

«El  partido  reaccionario,  que  es  muy  rico,  porque 
BO  reconoce  escrúpulo  para  enriquecerse,  forja  intri- 
gas, trama  conspiraciones,  ayuda  á los  carli.'las,  su- 
bleva á las  clases  pobres,  retirando  su  dinero  de  la 
circulación,  ata,  en  una  palabra,  las  manos  al  gobier- 
no liberal,  le  hace  perder  el  tiempo  en  miserias  y pe- 
queneces, y luego  le  acusa  de  que  no  hace  nada,  con 
cierta  apariencia  de  razón....  ¡Es  desdicha  notable  la 
del  partido  liberal  I» 

No  hemos  visto  ese  otro  catálogo,  que  desde  luego, 
y con  razón,  echamos  de  menos. 

Ignoramos  si  la  sociedad  que  tiene  á su  cargo  anar- 
quizarnos, figura  bajo  el  nombre  de 
Las  Novedades. 

Si'  asi  no  fuere,  lo  merece  sobradamente  el  que  se- 
ñala á los  ricos,  á la  execración  pública. 


RECTIFIG-áCTON  DE  LA  GACETA. 

Al  director  de  la  Gaceta  se  ha  comunicado  la  si- 
guiente: 

- «Según  El  Parlamento.,  de  quien  lo  han  tomado 
otros  periódicos,  parece  que  el  feto,  producto  del 
aborto  de  S.  M. , era  ya  de  tras  meses,  varón,  y que 
se  conservaba  por  disposición  dei  gobierno.  Aunque 
especie  tan  absurda,  por  no  decir  maliciosa,  no  mere- 
cía ser  refutada,  vista  ia  facilidad  con  que  algunos 
periódicos  la  han  acogido,  cúmplenos  manifestar  que 
según  el  parle  de  los  médicos  de  Cámara  el  precitado 
producto  correspondía  por  sus  dimensiones  al  primer 
periodo  de  la  vida  intra  uterina  y á la  edad  de  40  á 
50  dias.  lía!  podia  por  tanto  conocerse  el  sexo  del 
feto,  ni  tampoco  disponer  el  gobierno  su  conserva- 
dor..» 

Nada  tenemos  que  oponer  á la  anterior  rectifica- 
ción: solo  vamos  á hacer  unas  pregu:;tas. 

- Si  como  parece  existían  partes  facultativos  que  ha- 
blaban sobre  las  condiciones  del  feto  ¿por  qué  no  los 
publicó  el  gobierno  á su  debido  tiempo,  escusando 
asi  que  se  suscitaran  dadas  que  ha  sido  preciso  rec- 
tificar? 

-:¿Cuál  ha  sido  la  causa  de  uo  descuido  semejante? 

¿Porqué  no  se  comunicaron  desde  luego  al  público 
todas  las  noticias  relativas  á asunto  tan  grave? 


BOLETIIí  HEI.ÍGIOSO. 

SANTOS  DE  MAN ANA. 

Sen  Wenceslao  mar.,  Santa  Eitstaquia,  virgen,  j-  el 
beato  Simón  de  Rojas,  confesor. 


«ACETA  rsE  t7  DE  SETIEMBRE. 

PÜESIDENGIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

DESPACHOS  TELEGRAFIOOS. 

San  Lorenzo  26  de  .setiembre  á las  doce  de  la  no- 
che.—El  ministro  de  Fomento  a!  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros. — «El  mayerdomo  mayor  de  S.  M. 
me  dice  lo  siguiente:  El  seior  médico  de  cámara  don 
Juan  Francisco  Sánchez  á las  once  de  esla  noche  me 
dice  lo  que  sigue:— Exemo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  ha 
pasado  el  dia  sin  la  menor  novedad,  y ha  podido  de- 
jar la  cama  por  algunas  horas.  E!  estado  de  S.  M.  es 
enteramente  satisfactorio. — Lo  que  trasladoáV.  E.  pa- 
ra los  efectos  consiguientes. — Dios  .guarde  á Y.  E. 
muchos  anos. — San  Lorenzo  25  de  setiembre  de  f85-3. 
— El  duque  de  Bailen.» 

Lo  que  traslado  á V.  E.  para  su  cenocimiento  y 
efectos  oportunos.— Dios  guarde  áV.  E.  mnchosaños. 
— San  Lorenzo  26  de  setiembre  de  1853. — Manuel 
Alonso  Martínez. 


I Y el  parle  del  cólera  del  que  resulta: 

I Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  1 1.  Muertos 

! de  los  anteriormente  invadidos,  3.  Idem  de  los  inva- 

j ' 

, didos  en  este  dia,  3.  Curados,  3. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Se  lee  en  el  Monitor: 

«La  loma  de  Sebastopol  ha  escilado  en  luglaten  a 
como  en  Francia  la  alegría  mas  viva.  Era  justo  en 
efecto  que  después  de  haber  participado  de  los  peli- 
I gros  y sacrificios  de  esta  guerra  los  dos  pueblos,  to- 
maran igualmente  parte  en  la  gloria  del  triunfo.  Des- 
de el  principio  de  la  lucha,  la  Francia  y la  Inglaterra 
unidas  en  una  estrecha  comunidad  de  miras  y de  es- 
I fuerzos,  han  tenido  una  especie  de  emulación  en  su- 
ministrar, cada  una  según  sus  recursos,  los  medios 
de  asegurar  el  éxito.  Si  la  Francia  ha  podido  poner  en 
línea  mas  soldados,  la  Inglaterra  ha  aprontado  un  mí- 
mero  mayor  de  buques,  y no  ha  enviado  sucesiva- 
mente á Crimea  menos  de  80,000  hombres  de  tropas 
reunidas  de  todos  los  puntos  de  su  inmenso  imperio. 

«Gracias  al  prodigioso  armamento  naval  de  las 
potencia»  aliadas,  sus  pabellones  dominan  sobre  todos 
los  mares,  y escluyen  de  ellos  á la  Rusia.  El  enemi- 
go ha  visto  sus  navios  bloqueados  ó incendiados  en 
sus  puertos,  sus  costas  asoladas , su  comercio  aniqui- 
lado , sus  relaciones  esteriores  destruidas.  Desde  el 
nsar  de  Azoff  hasta  el  mar  Blanco , desde  el  Báltico 
hasta  el  Kamlschalla , la  Rusia  está  aprisionada  ¡xir 
nuestras  escuadras.  Mientras  que  á fuerza  de  valor, 
i nuestros  soldados  triunfaban  de  la  resistencia  deses - 
I perada  del  ejército  ruso,  las  marinas  combinadas  des- 
j truian  sus  abastecimientos  é interceptaban  sus  co- 
S inuuicaciones , al  mismo  tiempo  que  manlenian  la 
j abundancia  en  los  ejércitos  aliados,  y les  llevaban  ca- 
j da  dia  nuevos  refuerzos. 

I «Nuestros  recursos  marítimos  hubieran  difícilmente 

í 

¡ bastado  para  el  trasporte  de  nuestras  tropas,  y de  la 
j enorme  cantidad  de  materia!  que  exigía  una  guerra 
I de  tal  magnitud  á 800  leguas  de  la  patria.  El  al- 
mirantazgo inglés  ha  puesto  á deposición  de  la  Fran- 
cia oO  buques  de  su  marina  real , y de  su  marina 
mercante,  que  han  trasportado  á Crimea  cerca  de 
40,000  hombres  de  nuestras  tropas,  con  2,000  caba- 
llos y 7,000  toneladas  de  nuestro  materia!.  Todos  sa- 
I ben  ademas  que  si  Bomarsund  ha  caído  en  poder  de 
j nuesCms  soldados , la  marina  inglesa  fué  principal- 
meele  la  que  lós  había  conducido. 

«En  todas  las  fases  de  esla  guerra,  en  Alma,  y 
en  Inkermann,  como  e:i  Bornorsund  yen  Sweaborg, 
losejércitos  y las  escuadras  de  la  Inglaterra  y de  la 
Francia  han  mezclado  su  sangre,  y competido  en  valor, 
en  provecho  de  la  causa  común.  EaelTchernaia,  nues- 
tros aliados  han  corrido  á sostenernos,  como  nosotros 
corrimos  á sostenerlos  en  Balaklava.  En  los  últimos 
victoriosos  esfuerzos  contra  Sebastopol,  ingleses  y 
franceses  han  desempeñado  de!  mismo  modo  su  he- 
roica tarea.  Si  de  varios  puntos  atacados  uno  solo 
fue  desde  lueg*  tomado,  no  por  eso  deja  de  deberse  el 
triuafo  á todos  lo.s  cuerpos  del  ejército  aliado  que, 
sosteniéndose  les  unos  á los  otros,  y dividiendo  la 
resisteacia  del  enemigo,  le  han  obligado  por  fin  á 
abandonar  los  muros  de  aquella  ciudad  que  ni  su  de- 
sesperación misma  pod-^á  ya  defender.  Así  que,  el  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  francés  no  ha  sido  mas  que 
justo  atribuyendo  ai  ejército  inglés  una  grau  parte 
de  gloria  en  el  triunfo  de  aquel  graa  dia. 

En  cuanto  á ¡os  sacrificios  pecuniarios  qne  nuestros 
aliados  se  han  impuesto,  igualan  á los  nuestros,  si 
no  los  esceden.  Sin  hablar  del  empréstito  turco  de 
100  millones,  garantido  por  la  Francia  lo  mismo  que 
por  la  Inglaterra,  pero  contratado  todo  entre  nuestros 
vecinos,  ni  de  los  50  millones  adelantados  por  ellos 
al  gobierno  piamontés  para  que  pudiera  prestarnos  el 
concurso  tan  útil  de  sus  valientes  soldados,  la  Ingla- 
terra ha  gastado  en  la  guerra  el  año  último,  cerca  de 
400  millones,  y ha  previsto  que  podría  gastar  en  ella 
este  año  mas  de  mi!  millones  de  francos. 

•Esta  enorme  carga,  y todos  esos  sacrificios  son 
soportados  por  el  pueblo  inglés  como  por  el  pueblo 
francés,  no  coa  resignación,  sino  con  esa  eaergía  que 
prueba  que  nada  les  parecerá  demasiado  para  conse- 
guir su  objeto;  y puede  decirse  que  entre  nuestros 
vecinos  como  entre  nosotros,  la  nación  no  se  contenta 


con  seguir  y apoyar  á su  gobierno,  sino  que  en  cier' 
ta  manera  se  adelanta  á él  y prodigándole  todos  los 
medios  de  asegurar  el  triunfo  ée  una  causa  cuya 
justicia  y grandeza  comprenden  de  idéntica  manera 
ambos  pueblos.» 

— Los  periódicos  de  París  del  23  insertan 
los  siguientes  parles  telegráficos; 

«VieüA  23  de  setiembre. — Acaban  de  verificarse  en 
Ñapóles  los  cambios  ministeriales  siguientes: 

• El  ministro  de  ia  Guerra,  general  príncipe  de  Is- 
chitella,  ha  sido  reemplazado  per  el  señor  Picena,  pero 
conserva  su  sueldo. 

«El  general  Winspeare  ha  sido  nombrado  secreta- 
rio de  Estado,  y el  señor  Bianchini  director  de  po- 
licía. 

«Espérase  que  estos  cambios  basten  para  satisfac- 
ción de  las  potencias  occidentales.» 

«Hamburgo  22  de  setiembre. — La  Qotilla  francesa 
compuesta  de  tres  bombardas  y de  los  navios  Aus- 
lerlitz  y Saona,  que  se  encontraba  en  Kiel,  ha  salida 
de  este  puerto  hoy  á medio  dia  para  volver  á Francia. 

«Habiendo  cuatro  buques  ingleses  hecho  sus  des- 
embarcos en  Peruan,  que  es  una  ciudad  abierta,  han 
vuelto  á marcharse  sin  haber  encontrado  ni  mercan- 
cías ni  buques.» 

• Viena  20  de  setiembre. — Según  por  el  telégrafo 
dicen  hoy  de  Conslantinopla,  noticias  llegadas  á la 
Puerta,  anuncian  que  los  ru.sos  han  atacado  á Kars 
en  dos  celu.Tinas.  Han  sido  rechazados  y dejado  varios 
centenares  de  muertos  sobre  el  campo  de  batalla.» 

— Según  el  Diario  Alemán  de  Francfor,  se 
puede  calcular  la  cantidad  de  hierro  que  los  aliados 
han  arrojado  verlicalmente  sobre  Sebastopol  en  el  úl- 
timo periodo  del  sitio,  á nueve  millones  de  libras.  En 
cuanto  al  fuego  orizontal,  se  puede  creer  que  los  200 
cañones  dirigidos  á la  ciudad  arrojaron  poco  mas  d. 
menos  medio  millón  de  libras  de  hierro  por  dia,  es  de- 
cir, que  se  arrojaron  diez  y ocho  millones  de  libras  en 
el  espacia  de  36  á 40  dias. 

— Leemos  eu  la  Gaceta  de  Correos: 

«Según  las  últimas  noticias  del  teatra  de  la  guerra, 
se  confirma  que  los  rusos  continúan  enviando  refuer- 
zos á Crimea.  La  6.°  división  del  segundo  cuerpo  de 
infantería  ha  llegado  á Batehi-Serai,  y las  divisiones 
2.*  y 33  del  mismo  cuerpo  están  en  camino  para  el 
mismo  punto.  Batchi-Serai  y Simferopol,  donde  se  en- 
cuentran los  principale.s  almacenes  de  provisiones  de 
los  rusos,  están  bien  fortificados.  Pero  si  el  mariscal 
Pelissier  consigue  forzar  estos  puntos,  habrá  concluido 
el  ejército  ruso-,  privado  de  estos  almacenes,  se  verá 
obligado  á retirarse  apresuradamente  sobre  Perekop, 
ó á rendirse.  Se  dice  que  las  pérdidas  de  los  rusos 
e«  la  última  acción  son  muy  considerables:  se  habla 
de  16  generales  muertos  ó heridos,  y 19,003  hombres 
fuera  de  combate.» 

— El  País,  periódico  imperialista  de  Pa- 
rís, publica  un  decreto  de  Napoleón  III,  cuyos  arti- 
cules dicen  asi: 

1. °  Los  hijos  de  hermanos  y hermanas  del  empe- 
rador Napoleón  I,  que  no  forman  parte  de  la  familia 
imperial,  usarán  los  títulos  de  principe  v alteza  con 
Iss  nombres  de  su  familia,  de  este  modo: 

S.  .A.  el  príncipe  Carlos  Luciano  Bonaparte,  S.  A. 
el  príncipe  Luis  Luciano  Bonaparte,  S.  A.  el  príncipe 
Pedro  Napoleón  Bonaparte,  S.  A.  el  principe  Antonio 
Bonaparte,  S.  A.  el  principe  Lucían*  .Mural. 

2. "  A la  segunda  generación,  los  hijos  primogéni- 
tos solo  llevarán  los  titules  de  príncipe  y alteza:  los 
demás  solamente  tendrán  el  título  de  príncipe. 

3. °  Las  hijas  de  príncipes,  parientes  del  empera- 
dor, gozarás,  hasta  que  se  casen,  el  título  de  princesas-, 
pero  al  casarse  tomarán  el  nombre  y los  títulos  de 
sus  maridos,  á menos  que  no  se  publique  decisión  es- 
pecial contraria. 

4?  La  condesa  Napoleona  Camerata  queda  autori- 
zada á llevar  el  título  de  princesa  Baccbiochi,  y ten- 
drá también  el  de  alteza. 

o.°  Los  príncipes  y princesas  de  la  familia  del  em- 
perador, á quienes  S.  M.  concede  rango  en  la  cór- 
te, son; 

S.  -A.  el  príncipe  Luis  Luciano  Bonaparte,  S.  .A.  el 
principe  Pedro  Napoleón  Bonaparte,  S.  A.  !a  princesa 
Baccbiochi , SS.  .AA.  el  príncipe  y princesa  Luciano 
Mural,  S.  A.  el  príncipe  José  Bonaparte,  SS.  .A.A.  el 
principe  y princesa  Joaquín  Mural. 
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6. ®  A la  tercera  generacioa,  no  asas  los  primogé- 
nitos usarán  el  titulo  de  principe  : sus  hermanos  y 
hermanas  iie-arán  solo  aquellos  títulos  que  el  empe" 
rador  juigutí  oportuno  concederles. 

7. *  l^s  armas  de  cada  uno  de  los  principes  y 
princesas  de  la  familia  imperial  se  fijarán  por  una 
■comisión  de  heráldica  nombrada  al  efecto.» 


DE  I*&.  PHENSA. 


PERIÓDICOS  DEL  26  DE  SETIMBRE. 

ff,»  i?S5íeransBí»  discurriendo  sobre  la 
■conducta  de  la  Francia  en  la  cuestión  de  \ápoles  da 
la  importante  noticia  de  hallarse  arregladas  las  dife- 
rencias que  mediaban  con  la  Inglaterra  por  la  media- 
ción del  .áuslria. 

Mos  asociamos  á su  ilustrado  juicio  v creemos  que 
sen  claras  las  señales  de  que  el  ministerio  Palmerston 
está  trabajando  por  subvertir  e!  reino  de  las  Dos-Si- 
cüias  y encender  nuevamente  el  fuego  de  la  revolu- 
ción en  toda  la  Italia  yen  el  Austria. 

Adhiriéndonos  á su  consideración  de  que  eslá  de- 
mostrada la  impotencia  militar  y política  de  la  In- 
glaterra; demostrada,  sobre  todo,  su  inferioridad,  bajo 
estos  dos  aspectos,  con  relación  á la  Francia,  menos 
miedo  la  debe  de  infundir  la  preponderancia  del  re- 
moto imperio  moscovita,  que  la  de  su  antigua  rival; 
rival  que  llegado  un  caso  de  discordia  posible,  pro- 
babilísinio,  principalmente  en  la  actual  contrariedad 
de  formas  de  los  dos  gobiernos,  puede  en  cuarenta  y 
ocho  horas  asaltar  con  éxito  su  capital,  y destruir  pa- 
ra siempre  su  poder  y hasta  su  independencia. 

ija  Esís-eSla  tomando  en  cuenta  el 
artículo  del  periódico  portugués  A S'a^ao,  que  recuer- 
da al  jós’en  don  Pedro  V que  los  legitimislas  no  pue- 
den aceptarle  sino  como  e!  representante  de  un  hecho, 
porque  el  representante  del  deiecho  lo  es  don  Mi- 
guel, señala,  como  lo  ha  hedió  mil  veces,  las  palpa- 
bles y repetidas  inconsecuencias  en  que  el  partido  li- 
beral ha  íBciirrido  siemí.re  que  ha  tenido  que  redu- 
cir á práctica  sus  doctrinas  sobre  libertad  de  im- 
prenta. 

Es  cosa  sabida  de  todos,  querido  cofrade.  La  escue- 
la liberal  es  la  contradscíon  en  la  práctica. 

¿Qué  es  la  seguridad  individual  en  estos  tiempos? 

Respondan  los  dignísimos  Príncipes  de  la  Iglesia 
los  .señores  Obispos  de  Barcelona  y Osma. 

¿Qué  es  respeto  á la  propiedad?  Ahí  están  la  ena- 
jenación de  los  bienes  del  clero,  beneficencia  y pro- 
pks  contra  la  voluntad  de  sus  legítimos  dueños. 

¿Qué  la  inviolabilidad  de  nuestra  reina  esplicada  en 
un  arreglo  de  su  casa  que  la  priva  hasta  de  su  liber- 
tad de  nombrar  á sus  criados  y servidores?  Xo  nos 
■cansemos.  Es  cosa  ya  juzgada. 

El  Gístéllc©  inserta  un  artículo  del 
Diario  Espa  ol  sosteniendo  con  noeva  copia  de  ra- 
zones Y datos  el  perjuicio  que  sufre  el  Erario  en  los 
resultados  de  la  enagenacion  de  ios  bienes  mal  llama- 
dos nacionales. 

FA  Clamor  Público  ya  nos  lo  ha  espiicado.  Hay 
otro  objeto  mas  elevado  que  el  material  del  rendimien- 
to presente.  H-ay  el  pensamiento  del  porvenir , T la 
idea  política,  la  que  se  satisface. 

Nosotros  decimos  que  es  una  obra  de  caridad. 

Dar  de  comer  al  hambriento. 

Ea  ItserSa  hablando  del  negocio  de 
Nápolcs  dice;  ¿por  qué  estrañar  que  ¡a  prensa  católi- 
■ca-aposlólica- romana  se  alarme,  borripile  y espeluz- 
ue,  á la  mera  probabilidad  de  que  los  protestantes 
ingleses  lleguen  á dominar  en  Ñápeles,  pais  tan  cris- 
tianamente gobernado  que  no  hay  mas  que  pedir? 
Está  visto;  el  catolicismo  de  estos  edificantes  siervos 
de  Dios,  se  red«ce  á combatir  el  protestantismo  de  la 
Gran-Breiaña,  porque  esta  potencia  representa  inte- 
reses opuestos  á los  de  la  tiranía,  y á transigir  mez- 
quinamente con  el  cisma  de  la  Rusia,  porque  este 
imperio  simboliza  intereses  opuestos  á los  de  la  li- 
Iterlad. 

Amado  cofrade  libera!,  si  es  cierto  que  las  diferen- 
cias se  han  arreglado  pacíficamente,  hay  que  dejar 
para  mejor  ocasión  la  realización  del  pensamiento  de 
dar  la  libertad  á la  fuerza  de  bayonetas  eslranjeras, 
■al  reino  de  las  Dos-Sicilias. 


Szas  Cortes  se  regocija  deven  marchar 
la  prensa  liberal  acorde  en  la  cuestión  de  orden,  de- 
mostrando su  antagonismo  con  el  partido  teócrata- 
carlista,  y no  carlista,  y con  el  moderado,  y nos 
anuncia  estar  dispuesto  á sacrificar  en  aras  de  la  ar- 
monía sus  privadas  opiniones,  antes  que  contribuir  á 
que  haya  un  acontecimiento  como  el  del  año  4 3. 

El  recuerdo  de  aquel  «Dios  salve  al  pais,  Dios  salve 
á la  Reina*  los  aterra. 

Joiiruai  de  Madrid  traslada  á 
sus  columnas  un  artículo  sobre  los  montes  de  España 
publicado  por  Las  Cortes. 

Ea  Epoca  rebate  la  calificación  de 
z/1/e/ííoíhechaálosraoderados.  Td  nolosilama  iamorales 
noseüaiitaáecharlos  encaraman^chas  horribles, ni  mas 
ni  menos  que  si  pertenecieran  á la  pinloreada  raza  de 
los  mohican»?,  no  se  contenta  con  declararlos  perpé- 
luamente  indignos  del  poder;  todo  esto  es  una  friolera, 
en  el  ritual  acostumbrado  de  los  monopolizadores  de 
julio:  la  acusación  es  mas  terrible,  mas  inesperada, 
mas  aterradora;  \Las  Novedades  llama  á los  modera- 
dos KSTOMsosIl  ¡Intonsos  ellos  que  presumen  de  buen 
tono,  que  frecuentan  las  casas  de  Pelaez,  que  se  afei- 
tan cada  dia,  que  se  mudan  de  camisa  todas  las  ma- 
ñanas! ¡Intonsosllos  moderadas!  Nosotros  desafiamos  á 
Las  Novedades  á que  nos  presente  uno  siquiera  con 
melenas,  y rogamos  á nuestro  colega  que  no  nos  aflija 
con  esas  denigrativas  calificaciones,  que  son  capaces 
de  levantar  al  pais  contra  un  partido  que  lleva  su  ti- 
ranía hasta  el  estrerno  de  proscribir  y arruinar  la  no- 
vílísima  clase  de  ios  ¡>e!uqueros. 

Ocupándose  de  las  ideas  de  la  reorganización  del 
partido  moderado,  se  afana  en  favor  de  esta  idea,  á 
Cuya  realización  eslá  dispuesto  á hacer  todo  género 
de  sacrificio. 

Es  indudable  que  se  prepara  algo  deicarácter  fuer- 
te. Por  lo  visto  l'jdos  los  partidos  tocan  llamada  y 
tropa. 

Allá  veremos  lo  que  sale. 

La  Epoca  nos  da  la  orden  de!  dia . 

• Las  Cortes  tienen  en  Jos  pliegues  de  su  manto  la 
ruina  i la  consolidación  del  sistema  constitucional  en 
España.  • 

Es  una  friolera  de  loque  se  trata. 

131  Eeoii  Español  nos  pide  traslade- 
mos á nuestras  columnas  las  siguientes  rectificacio- 
nes: Lo  hacemos  con  mucho  gusto. 

•Estrañan  algunos  periódicos  que  El  León  Español 
hablase  el  diaí7¿por  la  larde  del  aborto áe  la  Reina. 
No  es  exacto  que  este  periódico  usase  de  esa  palabra 
Lo  que  dijo  fué,  <\\Xt  hablan  d saparecidolos  síntomas- 
de  embarazo  que  sentía  S.  M-  desde  hace  dos  meses. 

Y a!  estrañar  eslo  algunos  periódicos,  olvidan  que 
La  Epoca,  hablando  de  la  Reina  en  una  carta  del  16 
decía:  personas  bien  informadas  aseguran  haberse  des- 
vanecido las  esperanzas  de  cierto  fausto  suceso  que  es- 
tos dias  han  anunciado  los  corresponsales  que  tienen  en 
este  sitio  algunos  diarios  de  la  córte. 

Si  otro  dia  hablamos  de  aborto',  fué  porque  así 
nos  pareció  que  debía  llamarse  el  hecho  de  haberse 
desvanecido  las  esperanzas  de  tan  fausto  suceso  ^ cor- 
rieedo  el  riesgo  de  equivocarnos  por  ser  esos  los  sín- 
tomas precursores. 

Los  diarios  á que  aludimos  niegaa  que  S.  M.  ha- 
ya sentido  síntomas  de  este  triste  acontecimiento  an  - 
tes  del  dia  22,  fundándose  en  que  la  Gaceta  no  ha 
dicho  mas  que  esto. 

Es  cierto  que  la  Gaceta  no  ha  dicho  nada  mas; 
pero  también  lo  es  que  ya  El  Parlamento  de  hoy 
dice  terminantemente  en  una  carta  que  «después  de 
algunos  dias  en  que  el  estado  de  S.  M.  ha  sido  suma- 
mente fatigoso  y delicado.!  el  23  se  realizó  el  aborto 
indicado  desde  el  í 9 , y temido  desde  e:htonces  por 
los  facultativos  de  cámara  coa  mas  qce  sobrada  RAZoa. » 

Ya  tenemos  aquí  establecido,  que  tres  dias  antes 
del  señalado  en  la  Gaceta  estaba  INDICADO  el  abor- 
to y TEMIDO  por  los  facultativos  de  cámara  CON 
MAS  QüE  SOBRADA  RAZON;  lo  cual  equivale  á 
decir,  que  desde  antes  del  K 9 aparecieron  síntomas 
tan  graves  de  aborto,  como  que  justificaban  ese  temor 
de  los  médicos  que  se  fundaba  en  mas  que  sobrada 
razón. 

Si  la  Gaceta  publicase  el  primer  parte  íntegro  de 
los  facnltativoi  de  cámara,  quizás  quedaría  comple- 


tamente consignado  qoe  el  dia  1-5  se  presentaron  esos 
síntomas  que  hicieroir  d^aparecer  los  del  embarazo, 
como  dijo  El  León  Español  el  dia  17.  ¿P«r  qué  no 
manda  el  Gobierno  que  se  jmfaliqac? 

PERIODICOS  DEL  27  BE  SETIEMBRE. 

i3s|»ajta  enumera  ios  casos  en  que 
está  justificada  en  los  gobierna»  representativos  la 
retirada  de  on  minisierio. 

En  dos  casos  está  justificada  en  los  gobiernos  repre- 
sentativos la  retirada  de  un  ministerio:.  CBasdo  surja; 
ua  desacuerdo  entre  él  y la  Corona, y cuando  no-  ten- 
ga en  el  Parlamento  la  mayoría  que  considere  nece- 
saria para  gobernar  con  desembarazo,  ó no  consiga  kt 
aprobación  de  alguno  de  sas  actos  esenciales.  Otro  ter- 
cer caso  puede  lamWen  citarse,  y es  el  de  que  haya, 
disidencia  enlre  los  miaistros.  Cuando  esto  ocurre,  la 
Corona  es  naturalmente  la  que  dirima  !a  contienda, 
asociándose  al  parecer  de  unos  y desechando  el  de 
los  oíros. 

Para  nosotros  admitiendo  esta  teoría , juzgamos 
jnstificadísima  la  retirada,  y la  razón  qué  tenemos  es 
iade  que  el  pais  y la  voluntad  nacional  rechaza  y re- 
pele la  administración  de  los  actuales  gobernantes. 

Con  motivo  de  estas  consideraciones  nos  refiere 
hechos  recientes,  en  sumo  grado  interesantes: 

«Creemos  que  para  la  generalidad  del  público  es 
todavía  un  secreto  que  el  gobierno  ha  estado  ante- 
anoche á punto  de  esper¡:nentar  una  completa  diso- 
lución. Parece  que  desde  por  la  tarde  comenzó  el  se- 
ñor duque  de  la  Victoria  á espresar  el  deseo  de  reti- 
rarse á la  vida  privada,  llevando  á cabo  el  pensa- 
miento que  inició,  hará  unos  des  meses,  al  presentar 
á S.  M.  la  dimisión  razonada,  de  cuya  historia  su- 
ponemos que  el  lector  conservará  cabal  recuerdo.  Las 
personas  á quienes  el  presidente  del  Consejo  confid 
su  proyecto,  pensaron  en  un  principio  que  no  tendría 
consecuencia,  y que  por  esta  vez  sucedería  como  en 
tantas  otras  en  que  el  general  Espartero,  abrumado 
por  el  peso  de  la  responsabilidad  qse  le  impone  su 
elevado  cargo,  manifestaba  deseos  de  descargarse  de 
ella;  pero  viendo  que  la  resolución  tomaba  por  mo- 
mentos un  carácter  definitivo,  trataron,  aunque  en 
vano,  de  apartarle  de  ella.  Entonces  intervinieron  va- 
rios de  los  ministros,  y según  parece  tampoco  fueron 
afortunados  en  sus  gestiones.  Por  fin,  acudió  á des- 
hora el  señor  Luzuriaga,  á cuyos  persuasivos  razona- 
mientos se  cuenta  que  no  acertó  á resistir  el  señor 
duque  de  la  Victoria,  quien  por  último  se  rindió  al 
deseo  de  los  que  le  rodeaban,  empeñando  su  palabra 
de  que  renunciaba  al  propósito  de  abandonar  su 
puesto.» 

Macisn  consagra  cuatro  columnas 
á su  articulo  Vil  sobre  la  Santa  Sede  y el  gobierna,  y 
refiriéndose  á la  correspondencia  y documentos  publi- 
cados, tiene  la  frescura  de  decir  que  nuestro  gobier- 
no ha  agolado  todos  los  recursos  del  convencimiento, 
todos  los  términos  de  benevolencia,  todos  los  medios 
imaginables  de  conciliación  para  evitar  un  rompimien" 
to  con  Roma.  A vueltas  de  la  firmeza  propia  de  on 
gobierno  que  tiene  el  sentimiento  de  su  dignidad  y la 
de  ¡a  nación  á quien  preside,  toda  su  conducta  ha  si- 
do la  de  un  hijo  respetuoso  para  con  el  padre  espiri- 
tual, cuya  autoridad  reconoce  en  el  orden  divino  sin 
abdicar  laque  á él  mismo  le  compele  en  la  esfera  de 
los  negocios  humanos;  como  gobierno  ha  obrado  den- 
tro del  círculo  de  sus  incomunicables  atribuciones, 
como  católico  no  se  ha  separado  de  la  veneración  y 
acatamiento  debidos  á la  silla  del  sucesor  de  San  Pe- 
dro. Ha  concillado  los  dos  deberes  y llenado  su  difíci 
encargo. 

Nos  parece  que  aquí  tiene  aplicación  aquella  copli- 
ta  citada  hace  pocos  dias  por  La  Esperanza: 

Si  quieres  que  yo  te  quiera 
Ha  de  ser  con  condición 
Que  lo  tuyo  ha  de  ser  mió 
Y lo  mío  luyo  no. 

Nuestro  cofrade  apela  á la  lectura  de  la  correspon- 
dencia para  probar  que  toda  la  razón  eslá  de  parte  da 
sus  patronos. 

Nosotros  á los  hechos  nos  referimos. 

La  base  segunda. 

La  desamortización. 

La  suspensión  de  las  órdenes  sagradas. 

Aquello  de  los  gitanos- 

Los  destierros  de  los  señores  Obispos  de  Barcelona, 
Osma,  etc. , etc.,  etc. 


f£l  Parlamento  espone  varias  reíle- 
xiones  solire  la  inleligcncta  de  las  leyes  de  iinprenla 
en  los  delitos  de  injuria  y calumnia  y concluye  que 
no  solo  el  director  de  El  León  Español  no  ha  come- 
tido desacato  grave  contra  los  ministros  de  S.  M.,  sino 
que  ni  es  posible  que  le  cometiera,  porque  tal  delito 
no  es  susceptible  de  perpetrarse  en  el  articulo  edito- 
rial de  un  periódico  que  se  dirige  al  público. 

La  acción,  pues,  que  se  ha  deducido  es  antijuridi- 
Ua,  absurda,  y contraria  á todos  los  principios  de  la 
ciencia. 

Ei  Clam®r  asegura  que  la  situación  es 

grave,  graví.sima. 

Ya  lo  sabíamos  nosotros  y no  es  posible  otra  cosa 
mandando  los  progresistas. 

Habíando  de  la  cuestión  del  dia  hace  una  predicción 
que  bien  merece  se  la  califique  de  grave. 

Los  que  mas  saña  han  mostrado  en  esta  cuestión, 
que  va  tomando  graves  proporciones  y podrá  tener 
un  resaltado  que  no  proveen  ios  que  la  han  provoca- 
do,  son  El  Diario  Español  y El  Parlamento. 

SííiíeraBií»  nos  esplica  hoy  cómo 
entiende  la  libertad  de  imprenta.  Escuchen  nuestros 
lectores. 

«Cada  dia  comprendemos  menos  la  desfachatez , el 
cinismo,  conque  los  diarios  moderados  befan  y es- 
carnecen la  revolución  de  julio. 

Preciso  es  que  el  gobierno  ande  por  demás  débil 
y torpe  para  autorizar  una  oposición  tan  vislenta  co- 
mo injustificada.» 

En  un  periódico  tan  templado  se  esplica  bien  estas 
escitaciones.  Ya  saben  nuestros  lectores  que  es  pe- 
riódico demócrata.  Pero  canoniza  la  oposición  di- 
ciendo: 

«Nosotros,  al  menos , si  hacemos  la  oposición,  la 
hacemos  en  buena  ley,  en  nombre  de  principios,  no 
de  intereses  personales ; en  nombre  de  la  revolución 
triunfante,  no  de  una  situación  que  se  vino  abajo  á 
impulsos  de  su  propia  iniquidad;  en  nombre  del  pue- 
blo entero,  no  de  tal  ó cual  pequeño  grupo  de  intri- 
gantes que  considera  el  poder  como  el  mejor  medio 
de  satisfacer  sus  vicios.  Si  el  gobierno  de  boy  es  el 
simple  hecho  de  !a  revolución,  nosotros  somos  su  de- 
recho, su  ideal , su  porvenir , y espresamos  su  parte 
trascendental,  fecunda.  Nuestra  oposición,  por  tanto, 
es  no  solo  legítima,  sino  conveniente  y necesaria  al 
desarrollo  progresivo  de  las  instituciones;  corre  sua- 
ve y pacífica  por  la  esfera  de  los  principios.» 

No  hace  cuarenta  y ocho  horas  que  nuestro  co- 
frade ha  sido  condenado  por  el  jurado,  por  unani- 
midad. Sin  duda  no  habrá  comprendido  el  tribuna! 
teda  la  templanza  de  sus  doctrinas. 

El  habla  sobre  la  cues- 

tión de  la  traída  de  las  aguas. 


SOiETm  DS  I^OTICIAS. 


El  cielo  y la  tierra  marchan  estos  dias 

en  una  armonía  imponderable. 

Las  oscuridades  de  arriba  corresponden  á las  os- 
curidades de  abajo.  Solo  existe  una  diferencia  y es 
que  en  la  admósfera,  la  electricidad  reunida  ha  pro- 
ducido ya  truenos  espantosos,  y que  por  acá  donde 
nosotros  vivimos , la  tormenta  aun  no  ha  estallado. 

Según  los  cálculos  astronómicos , el  chubasco  se 
'contendrá  hasta  la  próxima  semana  del  mes  de  oc- 
tubre. 

— El  ministerio  ha  dicho  que  la  descon- 

fianza es  la  índole  de  los  gobiernes  representativos. 

Por  eso , se  acercarán  tanto  mas  á sa  perfección 
cuanto  mas  .se  deseonfie. 

Aplicando  ése  principio  á la  situación  de  España 
¿no  está  el  sistema  en  todo  su  apogeo? 

¿Ccníía  el  Trono  en  e!  gobierno?  Confía  el  go- 
bierno en  el  Trono?  ¿Confía  la  prensa  en  el  gobierns? 
'Confía  el  gobierno  en  las  Cortes?  Confían  las  Cortes 
en  el  gobierno? 

Hasta  ahora  y según  nuestras  noticias,  las  únicas- 
personas  que  confian  la  una  en  la  otra,  son  los  gene- 
rales Espartero  y 0‘Donnell.  De  esa  confianza  no  te- 
nemos ninguna  duda. 

— De!  Parlamento: 

Las  dificultades  de  la  situación  deben  ser  gravísi- 
mas, á juzgar  por  las  ocupaciones  que  abruman  á los 
señores  presidente  del  Consejo  y ministro  de  la 
guerra. 


Ni  el  general  Espartero  ni  el  general  O Donnell 
han  podido  abandonar,  según  parece,  los  negocios  de 
sus  respectivos  departamentos,  para  ir  á ofrecerá 
S.  M.  el  homenage  de  su  respeto,  y el  de  su  senti- 
miento por  el  estado  delicado  de  su  interesante 
salud. 

— En  una  correspondencia  del  Escorial, 
dice  El  Parlamento,  que  al  aceptar  la  duquesa  de  Al- 
ba la  prorogacion  de  su  destino  como  camarera  ma- 
yor de  la  Reina,  lo  ba  hecho  con  la  condición  deque 
no  se  la  obligará  á separar,  sin  prévia  causa  obten- 
sible,  á ninguna  señora  de  la  servidumbre  de  la 
Reina. 

— La  Soberanía  trata  asi  la  cuestión  de 
palacio: 

«El  gobierno  mira  de  soslayo  al  trono,  y prende 
á sus  servidores.  El  trono  mira  de  soslayo  al  gobier- 
no, y rechina  los  dientes. 

Gobierno  y trono  luchan,  y mútuamente  se  des- 
truyen. 

El  partido  moderado,  desde  París  y Madrid,  habla  á 
los  oidos  del  trono. 

El  partido  progresista  habla  á los  oidos  del  gobier- 
no. Todos  traen  combusliblesá  la  hoguera;  todos  so- 
plan sobre  ella.  Hasta  que  la  hoguera  misma  los  con 
suma. 

El  parlido  abso'utista,  en  tanto,  permanece  pasivo 
detrás  del  trono. 

Pasivo,  también,  detrás  del  gobierno,  está  el  parti- 
do democrática. 

Ha.sta  que  uno  de  ellos,  según  las  oscilaciones  del 
fiel,  se  eche  en  la  balanza  y arregle  á Tirios  y Tró- 
vanos. 

Hé  aquí  la  cuestión  de  palacio  en  toda  su  trascen  - 
deicia;  en  toda  su  fiioso.b'a. 

— La  Bolsa  de  ayer  ha  estado  desanima- 
da. La  cotización  oficial  trae  el  consolidado  á 33-10 
papel;  pero  una  hora  después  de  bolsa  este  se  ofrecía 
á 30,  y el  dinero  no  pasaba  de  2-5.  La  diferida  viene 
cotizada  á 19-30  dinero  , y una  hora  después  de  cer- 
rada la  balsa  subió  á 19-3-5  dinero.  La  amortizable  de 
primera  á 10-40  dinero,  y la  de  segunda  solicitadí- 
sima  á 3-40.  Las  acciones  de  carreteras  de  abril 
de  4,000  rs.  ofrecidas  á 66,  y las  de  agosto  de  2,000 
buscadas  á 64.  Las  de  San  Fernando  á 102  1|2  dine- 
ro. El  cambio  sobre  Lóndres  sigue  ofrecido  á 31-15, 
y el  de  París  á 5-29. 

— La  comisión  que  entiende  en  el  arreglo 
del  notariado  no  está  conforme  en  varios  puntos  ca- 
pitales del  mismo,  tendiendo  alguno  de  los  vocales  á 
que  siga  el  sttua  quo  en  ciertas  cosas. 

— De  Huesca  (Cáceres)  nos  escriben  que- 
jándose del  retraso  con  que  reciben  nuestro  periódi- 
co, llegando  á veces  á manos  de  nuestro  siiscritor, 
rotos  y manchados  los  súmeros  , y con  todas  las  se- 
ñales de  haber  estado  circulando  de  bolsillo  en  bol- 
sillo. Recomendamos  esta  reclamación  al  administra- 
dor de  correos  á quien  corresponda. 

— Las  Corles  se  reúnen  el  lunes  en  se- 
sión ordinaria, y continuando  la  órden  del  dia  pen- 
diente. Parece  que  se  preparan  ya  varias  interpela- 
ciones sobre  las  cuestiones  á la  órden  de!  dia.  Los 
ministros  presentarán  en  la  primera  semana  diferen- 
tes proyectos  de  ley,  pero  no  las  orgánicas  , que  no 
pueden  serlo  ínterin  las  comisiones  de  bases  adicio- 
nales no  terminen  sus  trabajos  y estas  sean  adoptadas 
por  la  Asamblea.  Las  bases  sobre  relaciones  entre 
ambos  cuerpos  colegisladores,  ayuntamientos  y dipu- 
taciones provinciales  están  ya  presentadas. 

— Ha  terminado  sus  sesiones  el  Congre- 
internacional  de  estadística  que  se  hallaba  reunido  en 
la  capital  de  Francia. 

— No  podemos  dejar  de  advertir  la  insistencia  con- 
que se  repiten  los  rumores  de  una  inmediata  .modifi- 
cación del  poder:  manifiestos  indicios  de  que  cada  dia 
se  encuentra  mas  desautorizado  en  el  concepto  ge- 
neral, y de  que  al  fin  sucumbirá  para  que  de  algún 
modo  se  satisfaga  el  espíritu  público. 

— El  sacerdote  don  Mateo  Riva , cuya 
abnegación  verdaderamente  cristiana  ba  merecido  los 
elogios  de  la  prensa  á su  vuelta  de  Valdemoro,  pasó 
á San  Sebastian  de  los  Reyes,  pueblo  también  inva- 
dido. Ciento  veinte  enfermos  había  cuando  llegó  el 
señor  Riva,  contándole  entre  ellos  el  cura  de  la  pobla- 
ción. Unicamente  el  alcaide  don  Antolin  Montes  pudo 


au.x¡!iir!e,  como  le  auxilió,  con  estraordinario  celo.  No 
contento  el  señor  Riva  con  desempeñar  gratuitamente 
las  funciones  de  sacerdote,  médico,  enfermero,  etc., 
visi  a . do  á lus  invadidos  dos  veces  al  dia,  abrió  una 
suscricion,  figurando  él  á la  cabeza  por  cien  reales, 
y habiendo  reunido  unos  dos  mil  y tantos,  habilitó 
hospitales  y Irotica,  que  dejaron  á la  población  respirar 
con  mas  libertad. 

Habiendo  muerto  por  este  tiempo  el  cura  del  inme- 
diato pueblo  de  Fuente  del  Fresno,  y vuelto  á Madrid 
el  interino  que  había  enviado  el  señor  Sagasll,  pasó 
allá  inmediatamente  el  señor  Riva,  proporcionó  á los 
enfermos  médico  y botica  gratuita,  y prestó  en  fin  los 
mismos  grandes  servicies  que  en  lodos  los  pueblog 
adonde  ha  llevado  sa  palabra  evangélica  y sa  caridad- 
cristiana. 

— El  eminentísimo  señor  cardenal  arzo- 
bispo de  Toledo  convoca  áopcficion  para  la  capellanía 
muzárabe,  vacante  por  defunción  del  doctor  don  Ju^ 
lian  Baguer.  Fija  el  término  de  60  dias,  á contar 
desde  el  1 4 de  setiembre.  Se  emplaza  á todos  los  pres- 
bíteros ó en  disposición  de  serlo  intra  amrnn  que  reú- 
nan las  circunstancias  por  lo  menos  de  ser  bachille-- 
res  en  sagrada  teología  ó derecho  canónico,  y estén 
instruidos  en  el  oficio,  rezo  y canto  muzárabe. 

— La  junta  general  de  la  compañía  para 
la  canalización  del  Ebro,  celebró  anteayer  una  im- 
portantísima sesión.  En  ella  quedaron  aprobadas  casi 
por  unanimidad  las  proposiciones  del  crédito  mobi- 
liario de  París,  mediante  las  cuales  esta  compañía, 
asegúrala  terminación  de  aquella  importante  obra. 

— Las  municipalidades  francesas  empie- 
zan á votar  fondos  para  la  adquisición  de  trigo  es-- 
tranjeio.  .Aviso  á nuestros  agricultores,  y sobre  lodo  a 
gobierno. 

— Ha  sido  preso  en  la  Carolina  don  Lá- 
zaro Joaquín  Aranda,  teniente  corone!  retirado  pro-- 
cedente  del  convenio,  el  cual  fue  por  algún  tiempo 
comandante  de  armas  de  aquel  partido. 

Le  recogieron  todos  los  papeles  y lo  llevaron  preso,, 
al  parecer,  con  dirección  á Jaén.  Nadie  ha  podido 
traslucir  los  motivos  de  esta  prisión. 

— En  El  Porvenir  se  leen  estas  líneas: 

• Ha  sido  llamado  por  el  telégrafo  al  Escoria!,  el 
ssñor  Sánchez  Silva.  Según  nos  han  informado,  tan 
precipitado  llamamiento  tiene  per  o.bjeto  asuntos  ofi- 
ciales.» 

Nada  mas  prudente  que  el  nombramiento  de  este 
libre  cambista  para  ministro  de  Hacienda  en  las  cir- 
cunstancias que  se  encuentra  Cataluña. 

— Parece  que  existe  en  la  Serranía  de- 
Ronda  una  cuadrilla  de  seis  ladrones,  capitaneados 
por  un  tal  Antonio  Fajardo,  quien,  entreoirás  fecho- 
rías, ha  pedido  6 ú 8,000  rs.  á don  Salvador  Gimé- 
nez, por  medio  de  una  carta  que  entregaron  á una. 
mujer  llamada  Ana  Ruiz  para  que  se  la  diese. 

Esto  sí  que  es  seguridad  individual. 

— Tenemos  entendido,  dice  El  Católico,. 
que  el  presbilero  don  .Manuel  Moreno,  director  de 
El  Católico,  ha  sido  agraciado  con  la  chaníría  de  la 
iglesia  raetropolilana  de  Y’alencia,  que  es  una  de  las 
dignidades  reservadas  á la  provisión  pontificia. 

— Según  afirman  algunos  periódicos,  el 
Gobierno  tenia  resuello  no  retirarse,  aun  cuando  S.  M. 
hubiera  rehusado  terminantemente  poner  su  rúbrica 
al  pié  del  decreto  sobree!  arreglo  de  la  servidumbre 
de  Palacio. 

— Ei  recurso  presentado  por  el  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega,  director  de  El  León  Español,  ha 
sida  desestimado  por  el  jaez  que  entiende  en  la  cau- 
sa admitiéndose  la  apelación  á la  Audieacia. 


REAL.  FuncioD  para  el  sábado  29  á las  ocho  y media. 
II  Tronattore, 

principe,  a las  ocho. — Entre  bohos  anda  el  Juega,— 
las  castañeras  picadas. 


CIRCO.  A las  ocho  y media. — Una  neche  á la  intempe^ 
ríe, — Marina^  zarzuela  nueva  en  dos  actos. 


EDITOR  RESPONSABLE,  D.  JOSE  DEL  EOSQLE 


' ImprenU  de.  T.  Fertaael,  eelU  ¿e  ia  LiJieiUaftttBi.  1^ 
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VIERNES  28  DE  SETIEMBRE  DE  1855. 


ANO  I. 


LA 


MARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


ÍEa'a  admiaistracioti.  sita  calle  de  Gravina,  númer®  cuarto  principal. 
Gn  mes  6 rs.;  tres  16;  seis  30. 

Librerías  de  .Monier  , y de  Cuesta;  ünmesTrs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  saie  todas  ias  tardes. 


-s 


Por  libranza?  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á faror  de  1» 
.‘.dminisiracion — Cn  mes  S rs  ; tres  ¿2;  seis  *2. 


PaOVINCIAS. 

’ En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes  a rs  ,tres  23;  sois  46. 
ULTRAMAR.... — ün  mes  23  rs.  tres  60:  seis  ti 6. 


POLITICA. 


NUEVA  DISPOSICION  CONTRA  EL  CLERO. 

No  por  su  conducto  ordinario  , es  decir  , por  la 
Gaceta  de  Madrid , sino  por  el  anómalo  é irregular 
del  Diario  de  Avisos,  se  ha  publicado  la  siguiente 
Real  orden; 

«El  Excmo.  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia, 
•on  fecha  20  del  actual  me  dice  lo  siguiente: 

«Ha  llamado  la  atención  del  gobierno  el  abuso 
•que  se  está  cometiendo  en  la  publicación,  por  medio 
•déla  prensa,  délas  esposicionCs  que  los  M.  RR.  ar- 
szobispos  y RR.  obispos  , vicarios  capitulares  , sede 
«vacante  y otras  autoridades  y corporaciones  ecle- 
ssiásticas  han  elevado  á la  Reina,  á las  Cortes  y al 
» gobierno,  cosa  altamente  inconveniente,  si  se  atiende 
•á  la  gravedad  de  los  negocios  á que  generalmente 
sse  refieren , al  carácter  y posición  de  las  personas 
»que  las  suscriben,  cd  lenguaje  en  que  suelen  estar  re- 
tdactadas  y á las  circunstancias  especiales  en  que  el 
»pais  se  halla.  Teuienío  todo  esto  en  cuenta,  asico- 
»mo  la  naturaleza  de  los  documentos  referidos  , que 
• por  su  carácter  de  oficiales  deóen  ser  reservados  á 
■•juicio  del  gobicno , S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  de 
•acuerdo  con  lo  propuesto  por  la  Cámara  del  Real 
«E’atronato,  se  ha  servido  naandar  que  no  se  permita 
«la  impresión  ni  publicación  de  las  referidas  esposi- 
•cioces,  sin  que  sus  autores  obtengan  antes  la  debida 
sReal  autorización , que  en  tal  caso  se  insertará  lile- 
«raimente  á la  cabeza  del  impreso.  • 

»Lo  que  he  dispuesto  se  inserte  en  el  Boletín  Oficial 
de  la  provincia  y Diario  de  Avisos  de  esta  capital, 
pana  que  llegue  á conocimiento  de  lodos  los  direc- 
tores, editores  responsables,  é impresores  de  pe- 
riódicos, recomendándoles  su  puntual  y esaclo  cum- 
plimiento. Madrid  25  de  setiembre  de  1855. — Luis 
Sagasti.  i¡ 

Machas  objeciones  y reparos  pueden  ser  hechos  á 
la  anterior  disposician.  El  primero  de  todos  es  natu- 
ralmente el  que  se  dirige  á la  esencia  de  su  conteni- 
do. Es  muy  eslraño  que  un  gobieruo,  que  tiene  em- 
peño y necesidad  de  probar  que  es  sinceramente  ca- 
tólico, vea  con  indiferencia  los  ataques  diarios  que 
se  dirigen  contra  el  catolicismo  y sus  instituciones  re- 
ligiosas, y solo  sienta  deseos  de  represión  contra  los 
Prelados  de  la  Iglesia. 

Hoy  es  lícito,  como  lo  prueba  la  esperieacia,  escri- 
bir, imprimir  y circular  violentas  diatrivas  contra  el 
Pontificado. 

Hoy  es  lícito  zaherir  de  una  manera  indigna  é in- 
calificable á las  esposas  de  Jesucristo. 

Hoves  lícito  intentar  públicamente  la  burla  y la  mofa 
de  los  dogmas  santos  de  nuestra  divina  religión. 

Hoy  es  lícito  á todo  escritorzuelo  blasfemar,  y he- 
retízar  hasta  que  la  pluma  se  le  canse  de  escribir 
errores  ó infamias. 

El  gobierno  mira  todo  eso  impasible;  pero  se 
alarma  y se  enciende  en  ira  en  cuanto  oye  alzarse 
prudente,  mesurada,  digna  y consoladora  la  voz  de 
los  sucesores  de  los  Apóstoles. 

Ha  habido  recientemente  periódico,  y no  de  los  mas 
desconocidos  del  gobierno,  que  comparó  con  una  re- 
unión de  gitanos  á la  reunión  de  Cardenales,  Arzo- 
bispos y Obispos  congregados  en  Roma  para  la  pro- 


cla  nacion  como  artículo  de  fé  del  mistario  de  la  In- 
maculada; periódico,  que  siendo  universalmente  re- 
conocido como  órgano  del  gabinete,  apenas  deja  pasar 
día  sin  acumular  sofismas  é injurias  contra  la  Santa 
Sede. 

Ha  habido  otro  periódico,  de  los  mas  adictos  al  ac- 
tual gobierno,  que  ha  dedicado  la  parte  principal  de 
sus  columnas  á ensalzar  con  grandes  encomios  el  culto 
religioso  de  las  sectas  protestantes,  comparándolo  con 
el  católico,  que  le  ha  parecido  menos  digno  de  la  di- 
vinidad. 

Ha  habido  otro  periódico,  de  les  que  mas  ardien- 
temente defienden  la  actual  situación,  que  llamó  taller 
de  santos  á las  catacumbas  de  Roma,  burlándose  de 
la  veneración  tributada  á las  reliquias  de  los  márti- 
res allí  conservadas. 

Pero  ¿á  qué  acumular  citas?  Apenas  trascurre  un 
dia  sin  que  todos  y cada  uno  de  los  diarios  políticos 
que  son  amigos  del  actual  órden  de  cosas,  vengan 
desalándose  en  improperios  contra  todo  lo  que  es 
querido  de  los  hombres  católicos,  desde  la  Santa  Sede 
hasta  las  santas  mujeres  que  consagran  á Dios  sus 
vidas  eu  los  eláustros. 

Todo  lo  que  es  venerable  y digno  de  admiración 
les  parece  abominable,  y reprobando:  llaman  al  Papa 
simoniaco,  y mercader  de  las  cosas  divinas,  y hasta 
protestante-,  califican  á los  mas  dignos  Obispos  de  ver- 
dugo: y facciosos-,  comparan  estúpidamente  á las  mon- 
jas con  las  sultanas  del  Serrallo. 

Todo  eso  y mucho  mas  se  ha  dicho  coa  escándalo 
de  las  gentes  sensatas:  todo  eso  y mucho  mas  se  ha 
impreso  y se  ha  circulado  sin  que  al  gobierno  le  haya 
parecido  conveniente  oponer  un  dique  al  torrente  déla 
heregía,  de  la  blasfemia,  de  la  difamación,  de  la  ca- 
lumnia, de  la  infamia. 

A nadie  ha  puesto  tropiezos  para  espresar  y publi- 
car sus  ideas;  á nadie  mas  que  á los  Arzobispos  y 
Obispos  cuando  en  cumplimiento  de  su  deber,  y con 
formas  dignas,  han  tratado  de  salir  á la  defensa  de 
tantas  cosas  santas  ultrajadas! 

¡No  estrafiaraos  que  el  gobierna  no  haya  publicado 
en  la  Gaceta  su  última  circular!  ¡A  él  mismo  la  debe, 
avergonzar  su  conducta! 

Por  lo  demás  no  queremos  hacerle  un  cargo  por 
eso.  Damos  mas  importancia  al  fondo  que  á la  forma 
de  las  cosas. 

Nos  contentaremos  con  recordar  que  el  gobierno 
no  tiene  derecho,  absolutamente  ningún  derecho,  para 
adoptar  la  resolución  á que  nos  referimos,  y que  coa 
ella  ha  infringido  las  bases  constitucionales  y la  legis- 
lación de  imprenta. 

Todo  español  puede  imprimir  y publicar  libre- 
j mente  sus  ideas  sin  mas  restricción  ni  cortapisa 
que  las  establecidas  por  las  leyes  que  hoy  están  en 
vigor,  ninguna  de  las  cuales  autoriza  al  gobieruo  para 
lo  que  acaba  de  hacer. 

Desafiamos  al  sofista  mas  atrevido  á que  nos 
cite  un  solo  artículo  de  esas  leyes,  en  que  pueda 
fundarse  el  reciente  acto  del  gobierno.  Este  no  cita 
ninguno  en  su  circular.  ¿Cómo  había  de  citarlo  si  no 
existe? 


Pase,  pues,  ¡a  última  disposición  publicada  en  el 
Diario  de  Avisos  á figurar  en  el  catálogo  donde  se  re- 
gistran los  actos  contrarios  á las  leyes  y hostiles  á la 
Iglesia,  y sepa  España  que  el  gobierno  liberal  que 
nos  domina  no  permite  la  publicidad  de  las  esposicío- 
nes  de  los  encargados  de  vigilar  por  nuestra  fé  sacro- 
santa. 

Para  escribir  contra  las  cosas  santas,  hay  libertad. 

Para  publicar  la  defensa  que  de  ellas  hacen  las 
personas  competentes,  queda  establecida  la  prévia 
censura. 

¡Qué  tiempos,  Dios  nuestro,  qué  tiempos  hemos  al- 
canzado!! 


laiJSiíCA 

Et  Diario  Español,  El  Parlamento  y La  España 
aseguran  que  hace  dos  noches  hemos  estada  á pique 
de  quedarnos  huérfanos  del  ministerio  que  felizmente 
rige  hoy  los  destinos  de  nuestro  pais.  La  causa  de 
esta  pavorosa  catástrofe  que  tan  de  cerca  nos  ha  ame- 
nazado, parece  hallarse  en  que  el  duque  de  la  Victoria 
habia  resuelto  otra  vez  despedirse  de  sus  compañeros 
y de  las  Cortes,  tomar  un  billete  de  la  diligencia,  en- 
fundar la  espada  de  Luchana,  y marcharse  á Logron* 
á gozar  de  los  placeres  de  la  soledad  y del  campo. 

Nadie  al  leer  esto  nos  venga  diciendo  que  trata- 
mos sin  el  debido  respeto  las  cosas  sérias.  Nosotros  no 
hacemos  mas  que  consignar  los  hechos  tales  come 
ellos  son:  si  resulta  ridículo,  la  culpa  no  es  nuestra-. 

Pero  en  cambio  de  lo  que  dicen  los  periódicos  cita- 
des,  otros  insisten  en  que  no  es  el  general  Espartero 
sino  el  general  0‘Donnel  quien  se  retira  del  gabinete, 
y atribuyen  su  resolución  á los  sucesos  que  revelan 
que  el  ministerio  Espartero  no  cuenta  con  la  confian- 
za del  trono,  á lo  menos  en  los  mismos  términos  que 
antes. 

Por  nuestra  parte  , creemos  que  ninguno  de  los 
dos  generales  suscitará  una  crisis  ministerial  con  sn 
retirada.  Si  fueran  capaces  de  hacerlo , no  habrían 
dejado  pasar  inútilmente  tantas  ocasiones  propicias 
como  se  Ies  han  presentado.  Hoy  es  natural  que  es- 
peren hasta  ver  si  las  Cortes,  que  ya  van  á abrirse, 
siguen  mirándolos  con  el  mismo  entusiasmo  que  en  los 
mas  bellos  dias  de  la  Union  liberal. 

Lo  mas  notable  de!  caso  no  está  en  lo  que  dicen 
los  periódicos  moderados,  sino  en  lo  que  dicen  y en 
lo  que  callan  los  progresistas. 

A los  órganos  de  la  situación  se  les  han  descom- 
puesto los  tubos  largos,  que  forman  los  sonidos  gra- 
ves , y solo  les  quedan  corrientes  los  pequeños,  que 
exhalan  los  sonidos  agudos.  Su  voz  ha  perdido  com- 
pletamente la  gravedad  , y está  chillona  hasta  un 
punte  irresistible. 

En  vez  de  reirse  de  las  noticias , y de  los  ataques 
de  sus  contrarios  como  poco  ha  solian  hacer  toda- 
vía , los  periódicos  progresistas  se  han  entregado  á 
un  furor , qne  estremece  de  espanto  á los  especta- 
dores. 

La  Nación  reconoce  que  nos  hallamos  próximos  á 


grandes  sucesos ; pero  amenaza  con  que  se  hará  sa- 
ber al  país  toda  la  verdad , y declara  que  no  corres- 
ponde á sus  amigos  la  responsabilidad  de  lo  que  se 
les  obliga  á hacer.  ¿Qué  tal  será  ello  , cuando  sus 
mismos  autores  rechazan  de  antemano  la  responsa- 
bilidad? 

Las  Novedades  anuncia  que  va  á haber  dias  de 
lato,  y que  están  comprometidos  intereses  muy  al- 
tos-, pero  responde  de  la  firmeza  esperar  el  pe- 
ligro, de  que  están  revestidos  sus  amigos , y le  que- 
da el  consuelo  de  que  por  mucho  que  se  pierda  , al 
fin  y al  cabo  siempre  quedará  el  país,  que  su  cora- 
zón ama  soirre  todas  las  cosas. 

El  único  órgano  de  la  prensa  progresista  que  con- 
serva aun  sonidos  graves,  llenos  de  triste  melodía , es 
El  Clamor  Público.  Hé  aquí  los  primeros  compases 
de  su  tocata  de  ayer,  compsses  llenos  de  un  senti- 
miento de  melancolía  , capaz  de  partir  el  alma  á to- 
das las  personas,  cuyos  nervios  no  \ayan  sido  des- 
truidos por  las  conmociones  pasadas; 

«La  situación  es  grave,  gravísima.  Aunque  diaria- 
mente no  lo  proclamase  la  imprenta,  lo  diria  el  sen- 
timiento universa!,  que  ñusca  se  engaña  acerca  de 
los  peligros  que  los  pueblos  correa,  cubiertos  muchos 
coa  apariencias  engañosas.  En  España  existe  una 
Asamblea  constituyente,  producto  de  la  opinión  pú- 
blica, y cuya  autoridad  soberana  nadie  se  atrevería  á 
poner  en  duda.  Existe  también  un  ministerio  presi- 
dido por  un  hombre  popular  y querido,  que  se  dis-  ! 
tingue  por  su  liberalismo  y por  sus  servicios  en  favor  I 
de  la  causa  constitucional.  Existen,  por  último,  una  | 
Milicia  nacional  entusiasta  y un  partido  resuelto  á | 
sostener  ia  obra  de  una  revolución  provocada  por  las  i 
arbitrariedades,  las  injusticias  y las  violencias.  ¿En 
qué  estriba  por  tanto  que  tan  poderosos  medies  no 
tengan  la  fuerza  iacontrastable  que  debiéran?  ¿Cómo 
se  espirea  que  se  hayan  malgastado  tantos  elementos 
propicios,  y que  apenas  trascurrido  un  año  desde  e] 
glorioso  alzamiento  de  julio  reine  uaa  incertidumhre 
angustiosa,  se  agiten  los  ánimos,  se  multipliquen  los 
conflictos  y principien  á concebirse  temores  acerca 
de  su  conservación?» 

Si  he.mos  de  juzgar  del  próximo  período  parla- 
mentario por  los  preludios  coa  que  prepara  su  aper- 
tura la  preusa  progresista,  debemos  suponer  que  la 
escena  política  está  preparada  para  escenas  de  gran 
interés  dramático. 

Esperamos  para  juz,gar  imparcialmente.  Sin  em- 
bargo, desde  luego  confesamos  que  nos  domina  la 
preoéupaeion  de  que  teadremas  poco  que  aplatdir  y 
mucho  que  silbar. 


GRAVED.AD  DE  LA  SITÜACIO.X. 

Que  la  situación  política  de  España  se  agrava  por 
momentos,  es  cosa  que  se  halla  a!  alcance  del  menos 
perspicaz. 

Nosotros  no  sabremos  decir  con  certeza  qué  es  lo 
que  va  á suceder,  pero  que  ya  á suceder  algo  nos  pa- 
rece indudable. 

¿No  es  un  dato  evidente  para  juzgar  asi , la  acti- 
tud en  que  estos  dias  se  presenta  la  prensa  progre- 
sista? 

¿Qué  significan  sino,  los  artículos  que  aparecen 
en  sus  columnas? 

¿Qué  las  cueslioaes  que  ventilan? 

Nosotros  no  queremes  responder;  pero  para  cum- 
plir ia  obligación  que  hemos  contraido  de  tener  al  cor- 
rieuíe  á nuestros  lectores  del  movimiento  que  sufren 
los  negocios  púbicos,  vamos  á reproduc-ir  dos  artícu- 
los, uno  de  las  Novedades  de  hoy  y otro  de  la  Nación 
de  ayer. 

Ellos  arrojan  mucha  luz  sobre  la  gravedad  de  las 
circunstancias,  y revelan  hacia  donde  vaa  dirigidas 
las  armas  que  se  esgrimen  para  lanzarnos  á nuevos 
desastres  y profundos  trastornos. 

Estudiénse  con  detenimiento  esos  artículos  y se  es- 
tará en  actitud  de  apreciar  lo  que  acontece , á la 
vez  que  se  adquirirán  pruebas  ciertas  de  la  rapidez 
< e n que  marchamos  á un  desenlace. 


LAS  NOVEDADES. 

«¿Qué  papel  pelitico  debe  desempeñar  un  rey  con- 
sorte? Ningún*,  absolutamente  ninguno,  pues  siendo 
el  que  desempeña  su  mujer  otorgado  por  la  Tolunlad 
del  pueblo,  á cambio  de  la  intervención  que  ella  le  da 
en  los  negocios,  claramente  se  deduce,  que  ni  alcan- 
zan al  consorte  ni  pueden  alcanzarle  los  efectos  del 
pacto  ajU'lado  entre  el  pueblo  y el  rey. 

¿Qué  derecho  debe  gozar?  El  rey  consorte  no  pasa 
para  nosotros  y para  lodos  los  constitucionales,  de  ser 
una  alta  dignidad  nominal,  puramente  nominal,  pues 
no  teniendo  autorización  las  reinas  para  elegir  su  go- 
bierno y sus  servidores,  claro  está  que  no  pueden  im- 
poner al  pueblo  una  autoridad,  que  siendo  mucho 
mas  baja  que  la  saya  propia,  seria  siempre  mucho  mas 
alta  que  la  del  gobierno.  Además,  la  representación 
de  los  reyes  constitucionales  es,  como  hemos  dicho, 
hija  del  derecho  que  los  pueblos  les  han  reconocido; 
y siendo  esto  asi,  ¿qué  derechos  tendrán  ni  podrán 
tener  nunca  los  reyes  consortes,  cuando  un  divorcio  ó 
una  anulación  puede  convertirlos  de  la  noche  á la  ma- 
ñana en  simples  particulares”? 

¿Será  irresponsable  como  la  reina,  el  rey  consorte? 
Este  seriad  mayor  de  los  absurdos  y el  mas  peligro- 
so, por  muchas  razones.  Primeramente,  porque  á 
impulsos  de  una  necesidad  de!  régimen  constitucio- 
nal, que  se  hermana  muy  bien  con  los  intereses  de  los 
gobiernos  y hasta  de  los  pueblos,  suelen  elegirse 
para  consortes  de  las  reinas,  príncipes  sin  importan- 
cia y aun  sin  dotes  de  inteligencia , por  lo  mismo 
que  están  destinados  á un  pueslo  puramente  honroso 
y nsmina!.  Partiendo  de  esta  base,  la  irresponsabili- 
dad del  consorte  seria  un  peligro  contíauo,  porque  no 
teniendo  importancia  querría  adquirirla  por  todos  los 
medios,  inclusos  ios  reprobados  é ilegales;  no.teaiendo 
inteligencia,  comprometería  á cada  paso  los  intereses 
del  trono,  y siendo  en  fin  , su  posición  , cómo  lo  es  y 
!o  será  siempre , efímera , deleznable,  convencional, 
pudienio  ser  anulada  por  un  divorcio  ó por  un  repu- 
dio; claro  está  que  procuraría  ponerse  á cubierto  de 
estas  contingencias,  lo  que  introducirla  en  los  ma- 
trimonios reales  uaa  guerra  sorda  y cruel , haciendo 
á la  reina  esclava  del  consorte,  y sometiéndola  á ella, 
á su  trono,  á su  gobierno  y á su  pueb!o,  á la  presión 
da  un  poder  bastardo,  ilegítimo,  ilegal  é ignorante 
por  añadidura,  que  es,  como  dice  nuestro  conocido 
adá¿io,  el  mayor  mal  de  los  males. 

De  esta  presión  bruta  surgirían  las  conspiraciones, 
porque  es  muy  lógico  que  un  rey  consorte  ignorante 
é irresponsable,  ó que  creyera  serlo,  mirara  con  hor- 
ror el  régimen  constitucional , no  solo  por  su  interés, 
sino  porque  en  la  ignorancia  se  abrigan  perfecta- 
mente los  mas  absurdos  propósitos  ; de  esa  presión 
surgirían  los  desacatos  al  gobierno,  las  desobedien- 
cias; porque  como  los  consortes  no  tienen  trono  que 
perder,  y como  la  ignorancia,  suele  adornarlos  como , 
única  dote,  ni  le  espantarían  los  conflictos,  ni  los  ca- 
taclismos; y de  esta  presión  ilegal  surgirían,  por  úili- 
I rao,  las  desaveniencias  entre  ei  rey  y el  gobierno, 
j Ahora  bien:  como  el  gobierno  representa  al  pue- 
• blo,  son  esa.s  desavenencias  precursoras  infalibles  de 
I las  grandes  revoluciones. 

> Los  gobiernos  que  , como  sucede  al  de  Inglaterra, 

I luchan  con  un  consorte  inteligente  y de  buena  fé, 
i que  puede  ofuscarse,  pero  que  uo  se  niega,  que  pue- 
í de  desear , pero  que  no  conspira , tienen  á esta  cues- 
I tion  por  insiguificaute,  y lo  es  con  efecto.  Macha  ha 
i de  ser  la  ignorancia  que  aqueja  á un  príncipe  en  la! 
i posición  consUluiáo,  para  desconocer  los  peligros  que 
i corren  su  posición  y su  persona , no  siendo , como  no 
i es,  irresponsable ; no  teniendo  , como  no  tiene,  dere- 
j cho  ninguno;  no  representando,  como  no  representa, 
j ningún  principio,  y siendo  en  fin , un  súbdito  mas  de 
■ la  corona  , que  ha  delegado  en  su  gobierno  , por  un 
j pacto  solemne  é irrevocable  por  su  parle  , la  vara  de 
la  ley  que  ella  empuñaba.» 

¿No  conoce  el  diario  moderado  {El  Parlamento)  que 
tan  de  monárquico  se  precia,  que  su  inconveniente  ar- 
tículo pudiera  ser  el  mayar  golpe  que  ha  podido  diri- 
girse á la  monarquía?  ¿No  conoce  que  al  dar  ese  ca- 
rácter á la  discusión,  que  al  fundar  las  aíusacioties 
mas  trascendentales  en  vagos  rumores,  en  hipótesis 
deleznables,  se  espone  á que,  por  ejemplo,  un  perió- 
dico enemigo  del  trono,  se  atreva  á lanzar,  valiéndose 
de  las  mismas  armas,  la  horrible  calumnia  de  que  el 


aborto  de  S.  M. , anunciado  en  París  con  tanta  antici- 
pación, puede  ser  invención  de  los  polacos  que  devo- 
ran su  deshonra  ea  el  estranjero,  acogida  después 
inocentemente  en  la  redacción  de  El  León  Espar»l,j 
llevada  ácabo  en  la  real  cámara,  de  acuerda  con  los 
conspiradores  del  partido  derrotado?  ¿Pues  no  sabe 
hasta  qué  panto  puede  llegcir  la  calumnia  inflamada 
por  la  pasión  de  los  partidos? 

T si  ese  caso  llegára,  lo  que  no  esperamos,  ¿qué 
correctivo  impondría  entonces  el  gobierno  al  perió- 
dico que  hubiese  propalado  tan  peregrina  especie? 

¿No  tiembla  de  que  pueda  llegar  el  momento  ter- 
rible en  que  un  periódico  imprudente  llegue  hasta  el 
estremo  de  afirmar  que  se  dice  que  el  aborto  es  una 
impostura? 

¿Pues  no  recuerda  El  Parlamenta  que  El  Heralda, 
cuando  la  Reina,  haciendo  «so  de  su  real  prerogati- 
va, destituyó  al  ministerio  Narvaez  para  sustituirle  coa 
el  gabinete  Manresá,  llevó  su  cínica  osadía  hasta  el 
estremo  de  calificar  aquel  acto  real  de  veleidad  in- 
sensata^ 

¿Pues  no  ha  visto  que  sus  armas  son  armas  de  dos 
filos,  que  se  pueden  volver  contra  el  mismo  que  las 
usa?  ¿Que  si,  por  desgracia  de>  nuestra  desventurada 
patria,  se  permitiera  á la  prensa  fundar  sus  cargos 
en  los  rumores  que  corren  por  las  calles  y las  plazas, 
ni  la  vida  íntima  de  S.-M.  ni  su  inmaculada  honra 
quedarian  libres  dé  los  tiros  de  la  calumnia? 

Ün  periódico  saldria  diciendo  que;  según  los  ru- 
mores mas  vehementes,  el  rey  conspira  contra  el  tro- 
no de  su  esposa  dominado  por  jas  influencias  cleri- 
cales y por  los  acérrimes  partidarios  del  carlismo.  A 
otrs  se  le  antojaría  decir  que  el  rey  era  imbécil  y 
que  vivía  en  el  mayor  desacuerdo  marital -oh  calum- 
nia! con  su  cónyuge,  y hasta  babria  alguno....  pero 
detengamos  la  pluma  y roguemos  al  Todopoderoso 
que  ningún  periódico  español  siga  al.  Parlamento  wl 
la  senda  por  donde  empieza  á caminar. 

¡Dios  mió!  fundar  cargos  en  rumores  vagos,  ea  su- 
posiciones gratuitas,  es  la  degradación  de  la  prensa, 
es  la  muerte  déla  discusión  política,  es  el  síntoma  que 
precede  siempre  á las  mas  hondas  reveiucio.oes. 


VISTA  EN  LA  AUDIÉ.NCIA. 

ns  LA.  C.ACSA  SEGCIDA  CONTRA  XL  CaTÓLICO. 

Nosotros  creíamos  que  ya.se  habría  puesto  un  tér- 
mino conveniente  á la  causa  que  uu  ministro  de  Gra- 
cia y JuMicia  provocó  contra  el  Católico  con  motivo 
de  haber  publicado  la  Bula  Inefabilis. 

Después  de  haberse  reprudacido  en  los  periódicos 
la  doctrina  legal  deducida  de  los  espositores,  señores 
Aguirre  y Goyena,  y según  la  que,  las  Bulas  dogmá- 
ticas, están  exentas  del  pensába- 

mos que  por  medio  dé  un  sobreséimiento  babria  ce- 
sado un  procedimiento  que  tanto  lastimaba  las  creen- 
cias religiosas  de  España. 

' No  concebíamos  la  insislcaeia  en  llerar  adelante  un 
proceso  en  el  cual  el- delito  que  se  perseguía  era  ha- 
ber dado  conocimiento  de  Jos  términos  en  que  estaba 
concebida  ¡a  solemne  declaración  que  había  llenado 
de  júbilo  á la  cristiandad. 

¡Procesado  el  editor  del  Católico  por  ia  inserción 
de  la  Bula  que  definia  la  cbncepciou  Inmaculada  de 
la  Virgen  María!! 

¡Hallarse  sujeto  á un  juicio  por  esa  publicación!! 
cuando  lodos  los  pueblos  de  nuestra  monarquía  se 
apresuraban  á solemnizar  la  fausta  y ansiada  nueva!! 

Ese  era  incomprensible  y asombroso. 

Por  eso  no  hemos  podido  menos  .de  sorprendernos 
al  saber  que  esa,  causa  continuaba,  y que  el  luues  se 
vió  aaté  la  audiencia  territorial,  la  que  se  ha  declara- 
do incompetente  para  juzgar. 

A la  vez,  pues,  qué  espresamos  nuestro  senlimieu- 
lo,  nos  apresuramos  á felicitará  nuestro  colega  por 
el  resultado  obtenido. 

No  es  él,  ciertamente,  quien  ha  tenido  la  culpa  de 
que  se  baya  ofrecido, al  muado  católico-un  espectácu- 
lo tan  lamentable,  y que  haya  sido  España  la  única 
nación  entre  todas  las  naciones  cristianas,  dónde  la 
bula  dogmática  ha  dado  lugar  á un  procedimiento 
criminal. 


BOLETIN  BELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MANANA. 
Saií  Miguel,  Arcángel. 

BOLSTm  OFICIAS.. 


«ACETA  DE  28  DE  SETIEMBRE. 

El  parle  de  los  médicos  anunciando  qué  S.  M-  ade- 
lanta en  su  estado  satisractorio. 

Una  real  orden  de  Hacienda  por  la  que  S.  M se  ha 
serrido  mandar  se  autorice  á los  gobernadores  de  ¡as 
provincias  para  que  por  todo  el  presente  mes  admi- 
tan en  tesorería  el  importe  de  las  suscriciones  volun- 
tarias que  les  hubiesen  sido  ofrecidas  antes  del  1 7 del 
actual,  y que  por  causas  independientes  de  la  volun- 
tad_.de  los  suscrilores,  no  hayan  podido  ingresar  opor- 
tunameníit  quedando  al  buen  juicio  de  ios  goberna- 
dores la  apreciación  de  estas  causas  para  que  no  se 
cometan  abusos. 

Y el  parte  del  cólera  del  que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  1 2.  Muertos 
de  los  anteriormente  invadidos,  3.  Idem  de  los  inva- 
didos en  este  día,  6.  Curados, 


BOLETIN  BSTHANJSaO. 


—Los  partes  últimos  de  la  telegrafía  par- 
ticular son  los  siguientes: 

(rBerlin  24  de  setieriibre. — Ei  príncipe  Gortschakoíf 
dice  deíde  Crimea  el  17. — El  enemigo  no  ha  empren- 
dido nada  contra  la  parte  Norte  de  Sebastopol.  Se 
concentra  en  Balaklava  y el  Xchernaia,  y hace  en  el 
valle  de  Baldar  reconocimientos  contra  nuestro  flanco 
izquierdo.»  ■ , 

«Vársovia  22  dé  setiembre. — Es  inminente  un  nue- 
vo recluía.mienlo  general  en  Rusia.  Todas  las  tropas 
regulares  qua  se  encuentran  en  Polonia  y en  Lituania 
maichan  hácia  Ode^áa  y NicoiaieíT.» 

«Marsella  23  de  setiembre. — Ha  llegado  el  Simáis 
con  noticias  de  Gonslantinopia  del  13,  y el  Carmel 
qué  las  trae  del  17.  Este  último  conduce  usa  masa 
enorme,  de  correspo.ndencias  militares. 

«Habíase  dicho  qne  e!  9 fué  enarbolada  bandera 
parlamentaria  sobre  el  fuerte  Constantino;  pero  es 
falso. 

•También  se  había  dicho  y también  es  inexacto' 
que-  90,000  .franceses  habían  hecho  un  movimiento 
sobre  el  Tchernaia. 

»Se  creía  en  Crimea  próxima  una  batalla. 

■¡•El  Journal  de  Constantinópla  dice  que  el  general 
Goríschakoff  ha  hecho  preguntar  al  mariscal  Pelissier^ 
si  en  ef  caso  de  retirarse  los  rosos  querría  encargar- 
se dé ; 1 5:000  enfermós  , y que  el  mariscal  Pelissier 
había  consentido  con ’fa  condición  de  que  los  médi- 
cos y enfermeros  queden  también  con  los  enfermos , y 
que.  el  ejército  ru.so,  al  retirarse , no  destruya  nada 
de  lo  que  abandene.» 

— Hablase- en  Vierta  de  nuevo  de  la  co- 
ronación del  emperador  y' emperatriz  de  Austria,  que 
tendrá  lugar  en  la  pró.xitna  primavera. 

— Las  Cámaras  danesas  están  ocupán- 
dose déla  Constitución  del  reino.  El  Landstbing  (pri- 
mera cámara)  acépta  la  obra  del  ministerio,  pero  se 
cree  que  en  la  segunda  cámara  , Folkeshiag  . com- 
puesta en  su  mayor  parte  dé  elementos  democráti- 
cos, hallará  una  viva  oposición.  Es  imposible  prede- 
cir el  resultado. 

— Dicen  Las  Novedades: 

Aver  corrieron  por  Madrid  rumores  de  graves  tras- 
tornos en  Burdeos , Marsella , Lyon  y otras  ciudades 
populosas  deí  vecino  imperio.  Decíase  que  e!  gobier- 
no haWa  recibido  partes  telegráficos  qae  mantenía 
resetvadoi-par  su  gravedad;  añadíasa-que-lás  ten- 
dencias de  estos  movimientos  eran  enteramente  uná- 
nimes, pues  si  bien  lodos  eran  hostiles  á la  dinastía 
napoleónica,  no  convenía  en  la  que  había  de  susti- 
tuirla. 

Ignoramos  fa  ver-dad  de  estas  noticias  , y aunque 
la  baja  de  los  fondos  franceses  les  presta  algún  viso 
de  fuiuiamenlo,  parécenos  que  tienen  mas  de  rumores 
de  c^y  cneiItSs  de  hiSticieros,  que  de  otra  cosa. 

-^Pór  un  dórelo  que  publica  el  Momíeur, 
ha  sido  concedido  al  ministro  de  lo  Interior  un  crédito 
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de  1 0 mHIones  de  francos  para  multiplicar  en  todos 
los  puntos  del  territorio  los  trabajos  y obras  públicas. 
Inserta  además  varias  promociones  en  el  estado  ma- 
yor general  del  ejército.  Los  generales  Bosque  t,  Mac- 
Mahon  v Niel  son  nombrados  grandes  cruces  de  la 
Legión  de  honor:  y otros  oficiales  generales  y supe- 
riores del  ejército  de  Oriente  grandes  oficiales  y co- 
mendadores. 

— De  Yiena  escriben  al  Diario  Alemán  de 

Francfort-, 

«Se  han  recibido  aquí  indicaciones  que  prueban 
que  las  potencias  occidente  les  han  tomado  en  consi- 
deración el  pensamiento  de  renunciar  al  programa  de 
ios  cuatro  puntos.  Trátase  de  añadir  un  quinto  punto 
relativo  á la  indemnización  de  los  gastos  de  la  guer- 
ra. Dícese  que  el  gobierno  inglés  hizo  está  proposi- 
ción, No  se  exigirá  esta  indemnizacion'sino  en  el  caso 
en  que  se  llegue  á ocupar,  toda  la  Crimea,  que  ser- 
virá de  garantía.  La  indemnización  será  de  los  gastos 
hechos  desde  la  rotura  de  las  últimas  conferencias.  Se 
funda  en  que  en  esta  época  se  obligaba  á Rusia  á ha- 
cer la  paz  sin  pagar  indemnización.» 

— ^El  parte  oficial  del  general  Simpson 
sobre  la  loma  de  Sebastopol,  que  por  su  mucha  es- 
tension  no  insertamos  hoy,  es  tan  adulador  para  los 
franceses,  y tan  vergonzoso  para  el  ejército  británico, 
que  no  parece  posible  que  lo  haya  firmado  un  ge- 
neral inglés.  Sobre  este  documento  dice  el  Morning 
Advertiser periódico  de  Léndres: 

«Los  parisienses  parece  que  se  han  entusiasmado 
leyendo  los  partes  del  general  Simpson . Han  queda- 
do hechizados  de  ver  con  qaé  generosa  facilidad  ad- 
mite la  derrota  de  los  ingleses.  Pero  no  hay  genero- 
sidad en  cometer  una  injusticia;  y c-'^eemos  qae  el 
Emperador  Napoleón  ó el  general  Pelissier  hubieran 
tratado  al  valor'  británico  de  una  manera  menos  dura 
qué  el  general  en  jefe  inglés....» 


PERIÓDICOS  DEL  27  DE  SETIEMBRE. 


Ij»  EsperasiíBíí,  con  motivo  de  la  es- 
posicion  al  gobierno  del  señor  Obispo  de  Lérida  sobre 
la  colación  de  órdenes  sagradas  , se  ocupa  de  este 
trascendental  asunto,  y manifiesta  que  es  grande  y 
general  la  escasez  de  sacerdotes,  y es  urgentísimo 
poner  corriente  la  provisión  de  curatos.  j 

Hablando  en  otro  artículo  de  la  cooperación  que  se  | 
exije  por  el  gobierno  y sus  agentes  para  que  los  Pre-  ; 
lados  cooperen  á la  ejecución  de  la  ley  de  desamorti- 
zación, asegura  que  algunas  autoridades  civiles,  lejos 
de  respetar,  como  lo  exigían  los  buenas  principios  y 
el  miramiento  debido  al  elevado  carácter  de  los  espo- 
nenies,  sus  profundas  convicciones  espresadas  con 
lealtad  y en  términos  comedidos,  los  han  acusado  co- 
mo sediciosas  y rebeldes;  llegando  tal  vez  su  desacato 
al  estremo  de  buscar  coincidencias  enlre  este  proce:- 
der  de  los  Prelados  y ciertos  actos  de  hostilidad  ar- 
mada contra  el  gobierno. 

Que  tristísima  situación  es  la  de  este  desgraciado 
pais.  Nada,  absolutamente  nada,  sé  respeta. 

í,a  ISstrelia  analiza  las  victorias  con- 
seguidas por  los  occidentales  en  ia  campaña  de  Cri- 
mea, y pregunta:  ¿Dónde  está  la  tan  cacareada  toma 
de  Sebastopol? 

i51  Catálieo  nos  adxierte  la  real  dis- 
posición publicada  ayer  en  el  Diario  de  Avisos  y en. 
el  Boleiin.  Oficial  al  parecer,  periódico  que  quizá  nin- 
guno de  nuestros  cofrades  leerá,  ni  tampoco  nosotros, 
en  la  que  se  prohíba  la  publicación  de  las  esposieio- 
nesde  los  M.  RB.  Arzobispos  y Obispos  y corpora- 
ciones eclesiásticas.  Muy  espuestos  estábamos  nosotros 
á aparecer  en  desobediencia  coa  la  autoridad.  En  la 
imprenta  teníamos  una  delSr.  Obispo  de  Huesca,  y cier- 
'taraenle  hubiera  sido  una  falta  involuntaria  nacida  de 
ignorar  el  mandato. 

Por  lo  demás,  todas  las  consideraciones  que  este 
hecbo  despierta,  nuestro  cofrade  las  reasume  gritau- 
do:  \Yiva  ia  libertad  de  la  Prensa."! 

Tiene  razón. 

a.a  ll»ea*ía?  óiganla  nuestros  lectores. 

«No  es  ya  el  trono,  no  es  Ja  Reina  doña  Isabel  II 
lo  qué  boy  e'xníbéinos  .móclérádos  en  la  plaza  pública, 
..como  asedio  de  aíaque  contra  adversarios  generosos, 

■ y contra  una  causa  á cuya  sombré  han  improvisado 


colosales  fortunas  y usurpado  inmerecidas  repntacio- 
nes:  lo  que  hoy  figura  como  medio  de  oposición  es  uoo 
de  esos  hechos  de  la  vida  íntima  de  la  mujer,  uno  de 
esos  secretos  de  la  familia,  que  solo  hollando  las  mas 
triviales  nociones  de  la  decencia  pudo  convertirse  en 
arma  de  partido,  y ser  entregada  á un  público  é in- 
decoroso debate.  ¡.Agradecidas  por  cierto  deben  ha- 
llarse la  Reina,  la  esposa  y la  madre  á la  caballerosi- 
dad de  \os  eumptidos caballeros. 

«El  pais  conoce  á los  que  ptiáeron  á punto  de  ser 
destronada  en  julio  de  18-34á  doña  Isabel  II,  el  pais 
conoce  á los  que  alzaron  del  suelo  su  corona  y la  ase- 
guraron en  sus  sienes  en  una  Asamblea  legislativa^ 
después  de  haberla  conquistado  en  los  campos  de  ba- 
talla. El  pueblo  español  La  formado  ya  su  juicio  so- 
bre unos  y otros:  por  nuestra  parte  estamos  tranquilo» 
y satisfechos. 

sApóyese  el  gobierno  en  la  opinión  pública;  y toda^ 
vez  que  sus  intempestivas  contemporizaciones,  su  in- 
calificable meticulosidad  y su  política  de  medias  tin- 
tas nos  han  traído  á tan  precario  estada,  lleve  á cabo 
hoy  lo  que  debió  haber  realizado  ayer,  y hable  en  las 
Corles  el  lenguaje  de  la  verdad,  toda  la  verdad  de  !• 
que  en  Palacio  ha  ocurrido. 

• El  gobierno  está  , pues,  obligado  á hacer  valer 
nuestra  fuerza  y razón  y á salvar  por  su  medio  la  di- 
nastía y la  libertad,  igualmente  amenazados  por  los 
absolutistas  de  todos  colores;  y queremos  creer  será 
bastante  fuerte  para  salvarlos. • 

En  algunos  periódicos  de  Londres  se  ha  hablado  y* 
de  la  abdicación  de  S.  M. , y de  otras  cosas  que  calía- 
nlos por  masque  sean  muy  públicas. 

Eli  Journal  tle  llatlrld  traduce 
hoy  un  artículo  del  Diario  Español^  sobre  los  sucesos 
ocurridos  en  palacio,  . 

Eli  E'aro  Nacional  discurre  sobre  la 

insubsistencia  de  la  situación  actual,  y dice: 

«Faltaría  la  justicia  de  Dios  en  el  mundo,  si  el  im- 
perio del  errar  y Je  Ja  violencia  pudieran  consolidar- 
se. Este  error  y esta  violencia  son  el  arma  terrible,  á 
cuyos  filos  ha  de  morir  la  situación  aclnal.  ISihil  vio- 

lentum  duraturum . 

El  Eeon  Esijaiiol  se  ocupa  áel  cona- 
to de  . retirada  á Logroño  dei  duque  de  Ja  Victoria  y 
la  gravísima  cuestión  de  subsistencia  que  ai  parecer 
se  nos  viene  también  encima. 

Si  es  que  !o  llamado  entre  nosotros  Gobierio  pue- 
de fijar  la  atención  en  algo  qne  no  sea  salir  dé  los 
atolladeros  en  que  se  ve  metido,  lea  los  párrafos  si- 
guientes de  una  carta  de  París,  prevea  io  que  puede 
acontecer  en  Europa  respecto  á mantenimieutos, 
examine  si  tenemos  ó no  de  sobra  en  nuestro  pais,  y 
provea  lo  necesario  para  que  no  sobrevengan  temi- 
bles complicaciones. 

«El  artículo  que  ha  publicado  El  Monitor  de  hoy, 
acerca  de  la  escasez  de  las'  subsistencias,  se  espera- 
ba ya,  y á nadie  ha  sorprendido:  pero  sí  llama  la 
atención  la  confesión  explícita  del  Gobierno  de  ser 
impotente  para  remediar  sus  horribles  efectos  en  toda 
la  Francia. 

La  situación,  como  decía  en  mí  comunicación  de 
ayer,  no  es  solo  aflictiva,  sino  desesperada.  Hé  aquí 
el  resúmen  de  ese  artículo,  que  todos  se  empeñan  en 
atribuir  á la  pluma  misma  del  emperador.  No  tiene 
el  Gobierno  en  su  mano  medio  alguno  para  hacer 
frente  á la  crisis  que  se  presenta,  ni  menos  es  posible 
procurar  una  baja  del  precio  del  pan.  En  este  punto 
si  Gobierno  abandona  á todos  á su  propia  suerte;  es 
una  voz  ^esid'vzse  quien  pueda  en  las  filas  de  un  ejér- 
cito ya  quebrantado  por  lo  récib  del  ataque  inespera- 
do, de  la  verdadera  sorpresa  que  tal  calamidad  ha 
producido. 

Sin  embargo,  come  la  índole  del  Gobierno  es  esen- 
cialmente conservadora,  y faltaría  á su  deber  soltan- 
do la  rienda  y cerrando  los  ojos  én  el  momento  de 
una  catástrofe,  había  que  esperar,  ya  que  no  reme- 
dios, consejos.  Efectivamente,  en  el  artículo  hay  con- 
sejos para  el  comercio  de  cierta  clase,  seguidos  de 
amenazas  dirigidas  á la  clase  obrera. 

Veamos  los  consejos,  que  no  dejan  de  ser  instroc- 
tivos.  El  primero  es  el  de  ia  impocíacion.  Pero  el 
I Gobierno  mismo  dice  que  el  precio  del  trigo  no  pue- 
j de  bajar  por  este  medio , porque  el  único  mercado 
i abierto  hoy  á la  Europa  está  prevenido  de  la  escasez 
■ y no  soltará  un  hectolitro  sino  á muy  subido  precio. 

1 El  segundo  consejo  es  mas  bien  una  amenaza  con— 
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tra  los  aceptadores.  ¿Paro  qué  signiGca  e to  en  boca 
de  «n  Gobierno?  ¿Es  por  Tenlura  verdad  que  hal  ',ia 
grandes  cantidades  acaparadas  en  los  deparlamc'jjQsO 
La  fama  pública  lo  acusa,  y el  Gobierno  lo  di'^g" 
que  es  de  suponer  qne  la  haya.  Tomamos^  ¿g 
este  hecho,  y nos  reservamos  algunas  obS  gj.yj^gjQjjgj 
* que  el  asunto  se  presta  inaravillosame'-j^g  ’ 

El  tercer  arbitrio  es  apelar  á la  púpiica. 

Esto,  en  el  siglo  XIX,  es  empirismo  charlata- 
nismo estólido.  ’ 

¿i  cuarto  es  activar  los  Irab  pgj.^^  aumentar  el 
precio  de  los  jornales.  Esto  sr  ^ embargo  es  muy  di- 
bcil  de  conseguirse  en  las  circunstancias  presentes; 
porque  cuando  el  gobK^i,j^g  recoge  todo  el  capital 
circulante  para  la  gu''  ,|.pj^  puede  exigir  del  propie 
taño  ni  del  muus'  q^g  aumente  sus  gastos.» 

Nosotros  nes  b.mitamos  á escitar  al  gobierno  á que 
prevea  los  succ^jgg  y papare  los  medios  de  ocurrir  á 
los  conflictos,  qae  ¿g  e^tg  gravísimo  asunto  pueden 
surgir. 

Si  á las  calamidades  de  la  pesie,  la  guerra,  la  inse- 
Bur.dad,  la  falta  de  trabajo,  la  paralización  del  comer- 
cio, se  agrega  la  escasez  de  subsistencias,  quién  puede 
preveer  los  tristísimos  acontecimientos  que  induda- 
blemente habremos  de  presenciar. 

ftí»  l>oca  enumera  los  medios  con  que 
«l  ministerio  se  propone  cubrir  el  déficit  eilre  los  in- 
gresos y los  gastos  para  1 856. 

Partiendo  de  que  ea  1 856  ni  puede  contarse  con  les 
recursos  de  la  desaraortizaciou  consagrados  á saldar 
el  anticipa  forzoso,  ni  seria  sensato  pensar  en  contri- 
bucienes  estraordinarias,  parece  que  el  gobierno  pien- 
sa proponer  á las  Cortes; 

Primero.  Un  aumento  de  cincuenta  millones  en 
la  contribución  directa,  aunque  fijando  en  eH2  por 
•100  el  má-ximumde  lo  que  puede  imponerse  á lodo 
contribuyente. 

Segundo.  Una  reforma  en  Jos  aranceles  que  au- 
mente en  cuarenta  millonas  la  reata  de  aduanas. 

Tercer©.  La  conservacioa  del  descuento  gradual 
sobre  les  sueldos  que  pasen  de  cuatro  mil  reales;  pero 
cuyo  descuento  no  escederá  del  i 2 por  1 00.  En  cam- 
bio se  hará  eslensive  á los  funcionarios  de  Ultramar. 

Cuarto.  El  restablecimiento  de  las  puertas  y con- 
sumos con  grandes  modificaciones  en  la  esencia  y en 
la  forma  de  eite  impuesto,  y rebajando  los  antiguos  de- 
rechos sobre  lodos  los  artículos  de  primera  necesidad. 
Estimando  la  baja  por  este  concepto  en  mas  de  trein- 
ta millones,  solo  se  presuponen  las  puertas  y consu- 
mos en  ciento  treinta  y siete  millones. 

El  sostenimiento  de’  las  rentas  de  la  sal,  tabaco  y 
papel  sellado,’  si  bien  en  esta  última  se  proyecta  una 
reforma  beneficiosa. 

II  gobierno  parece  pieasa  acompañar  los  presu- 
puestos con  una  memoria  escrita  par  cada  una  de 
las  direcciones  de  las  rentas,  y hemos  oido  que  lleva- 
rá también  al  Parlamento  los  presupuestos  de  Ul- 
tramar. 

El  f*adre  Cobos  trae  el  siguiente 

anuncio: 

EL  POR  QUE  DE  TOD.4S  LAS  COSAS. 
Soluciones  políticas,  administrativas , sociales,  religio- 
sas, históricas  y de  costumbres . 

Para  hacer  patente  la  utilidad  de  este  precioso  li- 
bro, copiamos  á canlinuacion  las  siguientes  preguntas 
y respuestas,  sacadas  al  acaso  deí  primer  capítulo, 
titulado  La  situación  presente, 

Prbgoutas, 

■I?  ¿Qué  es  la  situación  presente? 

2. Í  ¿En  qué  se  parecen  el  duque  de  la  Victoria  y 
el  actual  ministro  de  Hacienda? 

3. *  ¿Qué  quiere  decir  patria  en  el  idioma  pro- 
gresista? 

4. '  ¿Coa  qué  se  curan  hoy  les  males  del  pueblo? 

5. *  ¿Por  qué  son  las  mujeres  enemigas  de  la  si- 
tuación actual? 

eí  ¿Por  qué  no  se  ha  hecho  todavía  la  nueva 
Constitución? 

?i  ¿Dónde  se  encuentra  buen  tabaco? 

8?  ¿Quién  tiene  mas  popularidad,  c!  genera 
O Donnell  ó el  general  Espartero?  ' 

9. *  ¿En  qué  pararán  estas  misas? 

to.  ¿Qué  es  lo  que  hace  el  presidenle  del  Consejo 
al  sol  de  julio? 

íl.  ¿En  qué  se  conoce  que  no  hay  Constitucioa? 

12.  ¿En  qué  se  parece  el  general  0‘Donnell  á un 
belon? 

1 3.  ¿Dónde  está  el  fin  de  les  bienes  nacionales? 

1 i.  ¿Por  qué  no  riñen  el  orden  y el  progreso? 

10.  ¿Por  qué  es  tan  insípida  ía  fruía  del  árbol 
de  la  libertad? 

1 6.  ¿Cuáles  son  los  tiempos  del  verbo  progresar? 

17.  ¿En  qué  se  parece  el  señor  Bruil  á un  ha- 
cendista? 

Resccestas. 

1. *  Una  situación  de  reemplazo. 

2. *  En  qce  el  uno  saca  ki  espada  y el  oiré  saea 
el  dinero. 

3?  Breva,  casa  de  vacas,  ó ama  de  cria. 

¿í  Con  dieta  y ejercicios. 

o?  Porque  sobra  política  y falta  cortesía. 

6. *  Porque  no  hace  falla. 


7í  En  la  Habana. 

8?  El  presupuesto. 

9?  

10.  Sombra. 

11.  En  que  no  se  infringe. 

12.  En  que  tiene  pantalla. 

1 3.  En  el  principio  de  los  bienes  progresistas. 

14.  Porque  nunca  están  juntos. 

13.  Porque  se  madura  á golpes. 

16.  Tres.  Tiempo  presente,  tiempo  pasado,  y 
tiempo  perdido. 

17.  En  nada. 

PERIODICOS  DEL  58  DE  SETIIMBRE. 

Isa  IVacíon  prosigue  hablando  de  la 
Santa  Sede  y del  gobierno  español,  y protestando  de 
su  catolicismo,  nos  regala  los  siguientes  párrafos; 

• Un  antiguo  adagio  nuestro  dice;  á Roma  por  todo. 
Aprelande  las  circunstancias,  podría  acaso  llegar  un 
dia  en  que  se  dijera,  vuelto  el  adogio  por  el  reverso; 
á Roma  por  nada. 

No  deseamos  nosotros  el  advenimiento  de  ese  dia. 
¡Vive  Dios  que  no  lo  deseamos!  Católicos  sinceros,  el 
rompimiento  de  la  unidad  católica  oprimiria  dolorosa- 
mente nuestro  corazón.  Por  lo  mismo  que  amamos  la 
fé  de  nuestros  padres  y la  consideramos  eomo  prenda 
de  bienandanza  temporal  y desalud  eterna,  quisiéra- 
mos preservarla  de  esas  cuestiones  allegadizas,  que 
no  afectan  su  integridad  y redundan  en  menoscabo 
de  su  santo  influjo  sobre  las  almas. 

Loque  aventura  Roma  con  su  terquedad,  lo  que 
peligran  con  respecto  á España  su  ligítimo  poder  en 
el  orden  espiritual  y su  tradicional  influencia  en  el 
misto  de  seglar  y eclesiástico,  será  el  asunto  de  nues- 
tro último  artículo.  ¡Pudiera  nuestra  débil  y. desauto- 
rizada voz  ser  oida  bajo  las  impenetrables  bóvedas 
del  Qurinal»» 

¿En  qué  consiste  la  terquedad  de  Roma?  Ya  lo 
comprendemos,  en  no  prestarse  á lo  que  La  Nación  y 
sus  patronos  quieren. 

El  Pisrlameuto  manifiesta  su  situa- 
ción. 

«Hemos  espresadolts  sentimientos  que  nos  anima- 
ban después  de  la  desgracia  sufrida  per  la  Reina  y 
per  la  nación  entera,  con  la  energía  que  debíamos  a 
lo  acendrado  de  nuestras  cenvicciones  monárquicas  y 
á la  interpretación  verdadera  de  la  conciencia  pú- 
blica. 

«Nuestras  palabras  herían  la  situación  actual:  los 
encargados  de  defenderla  las  someten  al  juicio  de  los 
tribunales.» 

Íau  Soberaiiía  asimila  este  principio. 
Los  pueblos  que  no  aprovechan  un  dia,  pierden  un 
siglo. 

Lo  esplica  claramente  en  las  siguientes  líneas: 

«La  indecisión  del  pueblo  y de  sus  representantes 
alentaron  á Fernando  VII  para  malar  la  Constitucioa 
de  1823,  á Cristina  para  matar  a!  partido  liberal  en 
1838  y á los  moderodos  para  entrar  en  1843  por  la 
brecha  abierta  en  palacio,  al  poder  que  les  negaba  el 
pueblo. 

¿Qué  faltó  en  julio? 

Inserta  ademas  la  alocución  á los  electores  de  don 
Emili»  Castelar;  en  ella  se  lee; 

«Los  principios,  cuyo  logro  es  la  aspiración  de  este 
siglo,  y el  destino  de  las  generaciones,  que  se  des- 
piertan á la  vida,  están  bendecidos  con  et  rocío  de  la 
bienhechora  sangre  del  Salvador,  y encerrados  en  las 
divinas  páginas  del  Evangelie. 

Eli  i*©rveEiir  asegura  que  tnientras 
mas  se  intenta  ver  en  la  oscura  región  de  la  políti- 
ca actual;  mientras  mayores  esfuerzos  hace  !a  inUli- 
gencia  para  descubrir  el  pensamiento  tan  estraña- 
mcn'.e  velado  dol  gobierno,  menos  se  aleanza  la  solu- 
ción á que  aspira,  si  ha  de  ser  de  un  modo  que  no 
aumente  la  conturbación  del  Estado. 

f£l  OccideEite  nos  da  la  agradableno- 
licia  de  que  ya  es  indudable  que  la  actual  situación 
política  de  España  está  pasaado  por  una  grave  crisis, 
cuyo  resultado,  aunque  inrainenle,  no  es  fácil  prede- 
cir. Los  amigos  mas  celosos  de  los  gobernantes  ac- 
tuales, los  periódices  mas  adictos  al  ministerio  y mas 
ardieítes  defensores  del  partido  progresista,  no  seatre- 
ven  á negar  lo  difícil  y crítico  de  las  circunstancias 
para  ese  partido  y ese  ráinisteria.  Es  un  punto  acerca 
del  cual  se  ha  llegado  á obtener  una  rara  unanimidad 
deopiniínes. 

1^1  Claenor  Público  hace  notar  la 
contradicción  en  que  á su  entender  está  La  España 
combaliando  al  gabinete  que  preside  el  Duque  de  la 
Victoria,  y demostrando  que  no  concurren  respecto  al 
Duque  ninganade  las  dos  causas  que  justificau  la  re- 
tirada del  miuisteria  en  un  gobierno  representativo. 

Lias  lüoTedaties  publica  un  artículo 
del  que  nos  ocupamos  en  otro  lugar. 

Merece  fijar  la  atención. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


— Podemos  decir  con  toda  seguridad  que 
los  noticieras  están  satisfechos  porque  son  muchas  y 


de  gran  calibre  las  noticias  que  circulan  por  todas 
parles.  Hay  quien  dice  que  ayer  fue  el  general  Es- 
partero al  Escorial  áocupar.«c  de  asuntos  muy  graves. 
Hay  quien  asegura  que  se  ha  resentido  la  uaíon  de 
los  generales  (con  permis»  de  la  Iberia',.  Hay  quien 
pronostica  préxinias  y trascendentales  midiiñzas. — 
Unos  se  empeñan  en  sostener  qne  Espartero  ha  re- 
suelto irrevocablemente  marcharse.  Otros  dicen  qne 
no  es  él  sino  0‘Donnell  quien  se  quiere  ir.  Y por  úl- 
timo, de  unas  y Otras  cosas  deducen  todos  que  la  cosa 
se  va  poniendo  oscura,  muy  oscura  y que  no  debe 
tardar  en  aclararse. 

— Atribuyese  , según  El  Diario  Español, 
á una  fracción  de  la  Cámara  el  proyecto  de  proponer 
resoluciones  capaces  de  alterar  profundamente  las 
condiciones  de  nuestro  sistema  político. 

— Del  Diario  Español: 

«Los  que  quieran  una  prueba  del  respeto  que  a 
trono  y á la  persona  de  la  Reina  profesan  los  hom- 
bres de  la  situación,  la  hallarán  cumplid»  en  un  artí- 
culo que  ayer  ha  acogido  en  sus  columnas  el  perió- 
dico semi-oficial,  y enei  que,  con  pretensiones  deha-»- 
bilidad  y protestas  de  no  prestarle  fé,  se  insinúa  la 
idea  de  que  el  aborto  de  S.  M.  ha  podido  ser  una 
impostura,  coa  otras  especies  igualmente  respetuosas 
y dignas. 

La  gravedad  del  caso  se  aumenta,  si  se  c»nsidera 
que  quien  esto  ha  acogido  es  el  periódico  qne  pasa 
por  órgano  del  gobierno.  Asi  anda  todo.» 

— Mientras  el  gobierno  de  S.  M.  se  pre- 
ocupa mas  délo  que  conviene  en  nuestro  sentir,  de  los 
temores  de  piases  reaccionarios,  el  partid»  demócra- 
ta y los  hombres  que  abrigaban  los  propósitos  mas  in- 
sensatos, trabajan  sin  treguas  en  todas  partes  v en 
todos  los  ángulos  de  la  monarquía. 

El  gobierno  debe  sin  duda  alguna  mantener  siem- 
pre atento  el  átimo  en  todo  género  de  conspiraciones} 
pero  no  debe  perderse  de  vista  que  las  mas  inminen- 
tes y peligrosas  en  las  circunstancias  en  que  nos  en- 
contramos., SOR  las  que  se  dirigen  al  objeto  de  desbor- 
dar la  revoluciun  hasta  sus  últimos  escesos.  Según  las 
noticias  que  hemos  adquirido  y que  tenemos  por  muy 
exactas,  el  partido  democrático  se  agita  incesante- 
mente, con  especialidad  en  Zaragoza  y Barcelona. 

Se  trabaja  mucho,  según  nos  aseguran,  en  eí  pro- 
yecto que  se  llama  La  Coronilla  de  Aragón,  y se  ex- 
altan de  todos  modos  y por  todos  los  medies  las  pa- 
siones democráticas. 

— Parece  que  el  señor  ministro  de  la 
Gobernación  ha  facultado  á la  inspección  general  de 
la  Milicia  Nacional,  para  hacer  la  contrata  de  2,000- 
sables  y 2,000  lanzas,  que  se  entregarán  por  quinc»- 
nes  en  el  plazo  de  ocho  meses. 

— Ayer  salió  para  el  Escorial  el  duque  de 
la  Victoria.  No  es  cierto  , sin  embargo , quesea  para 
presentar  su  dimisión.  Si  esta  se  verifica,  será  reuni- 
das las  Cortes  y estando  la  Reina  en  Madrid. 

Asi  nos  cuentan.  La  verdad  en  su  lugar. 

— Hemos  oido  referir  que  el  tren  que  de- 
bió llegar  anoche  por  el  ferro-carril  de  Albacete,  h»-. 
sufrido  un  gran  retraso  á consecuencia  de  una  des- 
gracia que  ha  dado  lugar  á la  muerte  de  algunos  fo- 
goneros, y á ser  heridas  y conlasas  otras  varias  per- 
sona* de  las  que  conducía,  debiéndose  tan  lamenta- 
ble suceso  á haber  reventado  la  máquina.  Inmediata- 
mente se  han  prestado  los  auxilios  necesarios  , y se- 
gún nos  han  informado  , han  entrado  algunos  herides- 
eo  el  hospital  general. 

Otros  lo  atribuyen  á hundimiento  de  un  puente. 

La  crecida  de  las  aguas  es  mucha  con  las  grandes 
lluvias. 

— Robo  sacrilego. — Dice  un  periódico: 

«Ha  sido  robada  la  iglesia  de  San  Julián  de  Coiro, 
Galicia,  en  el  distrito  de  Laracha,  llevándose  los  per- 
petradores de  tan  horreedo  crimen  un  copon,  un  cáliz 
con  su  patena  y cucharon  de  plata,  un  viril  de  cobre, 
dorado  á fuego,  tres  albas  de  lienzo,  un  amito  de  Ídem 
con  puntilla  de  hilo  y cien  libras  de  cera  gruesa  y 
delgada.» 

La  moralidad  pública  progresa. 

— Cotización  oficial  del  colegio  de  agen- 
tes de  cambios  del  2o. 

Títulos  del  3 per  100  consolidado,  33,15  c.  p. 

Títulos  del  3 [icr  100  diferido,  19,20.  p. 

Amortizable  de  primera,  10, .30. 

Acciones  de  carreteras  6 por  109  anual. 

Emisión  de  31  de  agosto  de  1832,  de  á 2000 
reales,  63,30. 

Acciones  del  banco  de  San  Fernando,  102,30  d. 


ESPSGTAGUI.OS. 


REAL.  Función  para  el  sábado  29  á las  «cbo  y medía. 
II  Trovattore. 

PRÍNCIPE.  A las  ocho.- — Kntre  Bobos  anda  el 
Las  castañeras  picadas^ 

CIRCO.  A las  ocho  y media, — Un  cuarto  cou  dos  ca* 
mas. — Marina^  zarzuela  nueva  en  dos  actos. 
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SABADO  29  DE  SETIEMBRE  DE  1855. 


ANO  I. 


LA  RE6INEBACI0N 

DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


í En!a  administración,  sita  calle  Grarina,  númer*  cuarto  principal.  I f Por  libranzaf  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  segura  á farar  de  le 

ÜADRID....<  Dn  mes  í rs.;  tres  seis  S#.  I PROVINCIAS....^  odministra  uon  — Cn  me?  S rs  . tres  ¿2;  seis 

{ Librerías  de  Monier  , y de  Cuesta;  Oa  raes  7 rs;  tres  17;  seis  32,  | (En  casa  de  l:s  corresponsales.  Ün  mes  vrs  tres  25  seis  46. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes.  | ÜLTRAM.AR..  . — üb  mes  25  i.  tres  60;  seis  116. 


A»VE1STE1«CIA. 


IVuestros  suscritores  a la  Bt- 
B1.10TEC4.  Católica,  liabran  reci- 
liidlo  ya  el  tomo  qninto,  cuyo  ti- 
tulo es  El  Cclxo  be  la  Saatisiua 
Yibcíet.  Si  algún  señor  suscritor 
no  le  Imbiese  recibido,  se  servirá 
reclamarlo  a la  adniinástraclon. 


POLITICA. 


SOBRE  LA  REAL  ORDEN 

PEOHIBIENDO  LA  PüíUCiiCION  M ESPOSICTONB3. 

Leemos  en  Las  Novedades  diS,  hoT. 

fLa  real  orden  espedida  para  que  no  se  permita  la 
publicación,  sin  annencia  áel  gobierno  , de  las  espo- 
sicioaes  de  cierlos  eclesiásticos  de  mayor  ó menor 
gerarquía ; parece  se  ha  dictado  en  vista  de  las  co- 
manicacioaes  de  algunas  autoridades  , que  han  con- 
siderado dichas  esposiciones  como  peligrosas  para  la 
tranquilidad  pública,  y en  virtud  del  deber  supremo 
qne  tiene  el  gobieraode  impedir  la  circulación  de  to- 
do escrito  que  pueda  alterar  el  orden  , alarmar  las 
conciencias,  servir  de  instrumento , siquiera  sea  ino- 
cente, á los  enemigos  de  la  libertad  y de  la  dinastía.» 

Esto  «s  todo  cuanto  el  periódico  ultra  liberal  ha 
tenido  que  decir  contra  una  medida  que  á la  vez 
que  depresiva  para  la  respetabilísima  clase  del  cle- 
ro, es  manifiestamente  atentatoria  á l«s  fueros  de  la 
prensa. 

¿Dónde  están  ; qué  se  hicieron  aquellos  artículos 
que  escribían  los  órganos  del  progreso  cuando  las 
admiiislraciones  moderadas  poniaa  límites  á la  im- 
prenta? 

¡Ay!  es  que  entonces  era  preciso  proclamar  lo  que 
eu  el  poder  no  se  habla  de  cumplir. 

Por  eso  los  que  antes  de  julio  de  1834  raaldecian 
el  anticipo  forzoso  de  Domeaech  , votaro»  después  el 
anticipo  forzoso  de  Bruil. 

Por  eso  los  que  clamaban  en  1848  contra  las  au- 
torizaciones, concedieron  en  1 8.3.3  facultades  dicta  - 
loríales  al  general  Espartero. 

Por  eso  los  que  exigían  garantías  para  la  seguridaJ 
individual , han  otorgado  facultades  ámplias  al  go- 
bierno para  disponer  á su  antojo  de  los  españoles. 

Poreso,  en  fin,  los  adeptos  de  la  publicidad,  á pa- 
sar de  las  instancias  de  la  prensa,  aun  no  han  publi- 
cado el  importante  documento  donde  los  médicos  de 
cámara  daban  parte  al  gobierno  del  aborto  de  Su 
Magostad. 

Asi  proceden  los  progresistas  cuando  se  hallan  en 
situación  de  practicar  los  prlacipios  de  su  sistema 
político. 

¡Ojalá  y los  pueblos  no  desperdicien  estas  leccio- 
nes de  la  esperiencia! 

Pero  hay  en  el  párrafo  trascrito  de  Las  Novedades 
nnas  consideraciones  que  no  pedemos  permitir  que 
pasen  sin  correctivo. 

En  ellas  se  hacen  acusaciones  gravísimas  al  clero 
y es  «enester  qne  se  exhiba»  las  pruebas  que  lo  jus- 
tifiquen. 

¿Cu-iles  soa  las  esposiciones  que  han  podido  ser 
causa  de  que  se  alterase  el  órdenl 

¿Cuáles  las  que  han  alarmado  las  conciencias^ 

¿Cuáles  por  último  las  que  hán  servido  de  instru- 
mento á los  enemiges  de  la  libertad  y de  la  dinastial 

Nosotros  en  nombre  del  episcopado  español  y de  las 


demas  autoridades  eclesiásticas  reclamamos  del  gobier- 
no esplicaciones  francas  y salisfactoriat. 

Vengan  pronto  las  pruebas,  y que  conozca  el  pais 
los  comprobantes  de  esos  cargos  ofensivos  é injurio- 
sos al  sacerdocio  español. 

De  no  acceder  á nuestra  reclamación,  nosotros 
tendremos  energía  y valor  basta»tes  para  responder 
á estas  gratuitas  y torpes  acusaciones,  arrojando  so- 
bre la  frente  de  sus  autores  la  calificación  que  me- 
rece. 

Nosotros  y con  nosotros  el  pais  entero  los  llamará 
una  y mil  veces,  cALC!«NiADORf*- 

¡Qué  las  esposiciones  del  clero  han  alarmado  las 
concienciasl! 

¡Qué  las  esposiciones  de!  clero  pueden  servir  para 
turbar  el  órdenl! 

Leyéndolo  estamos  y au«  no  lo  croemos. 

Rectifique  por  Dios  lueslro  colega,  sino  por  com- 
plaeor  á nuestro  de.seo,  por  no  sostener  al  menos  pro- 
posiciones tan  absurdas  y contrarias  al  buea  sen- 
tido. 

CONFLICTOS 

BÍÍTRE  BA  rOTISTAD  ESPIRITCA*  T LR  ava. 

Grave  sensación  nos  ha  causado  la  lectura  del  ii- 
guiente  remitido  que  debemoe  á la  bandad  de  uno  de 
nuestros  suscritores. 

Ahí  tiene  el  gobierno  demostrada  prácticamente  la 
inconveniencia  de  sus  poco  meditadas  disposiciones. 

En  lo  que  acaba  de  acontecer  en  la  ciudad  de  Orie- 
do,  puede  mirar  la  série  infinita  de  trascendentales 
conflictos  á que  ha  de  dar  ocasión  la  mil  veces  ya 
censarada  real  orden  suspendiendo  la  colación  de  ór- 
denes sagradas. 

¡Qué  hacer  en  semejante  situación!! 

¡Habrá  de  permitirse  las  ir.lrusiones  de  la  autoridad 
civil  en  lo  que  es  propio  y esciusivo  del  orden  espi  - 
ritual!! 

¡Cómo  lograr  que  nn  Prelado  que  conoce  la  urgeu- 
cia  de  proveer  á las  necesidades  de  su  grey  aumen- 
tando el  número  de  sacerdotes,  permanezca  impasible 
ante  los  ruegos  reiterados  de  sus  queridas  ovejas!! 

¿Qué  debía  hacer  el  respetable  y digno  Obispo  de  i 
Oviedo,  modelo  de  virtud  y caridad,  en  las  circunstan- 
cias actuales  en  que  se  halla  su  diócesis,  invadida  por 
la  terrible  epidemia,  y sin  operarios  bastantes  para 
atender  á las  mas  perenterias  necesidades? 

De  seguro  que  ninguna  persona  que  ame  sincera- 
mente la  religión  de  sus  mayores,  aconsejaría  otra 
conducta  que  la  que  ha  observado  el  Obispe  de 
Oviedo. 

Nada  importa  que  un  decreto  del  poder  civil  hu- 
biese prohibido  las  órdenes,  como  nada  impedirá  á 
! una  autoridad  civil  cumplir  con  sus  funciones  el  que 
i existiese  una  prohibición  improcedente  de  parte  de 
j la  autoridad  espiritual. 

El  mal  aquí  consiste  en  haber  mandado  lo  que  no 
I se  podía  mandar. 

¿Dónde  está  el  poder  que  impide  á un  Príncipe  de 
la  Iglesia  hacer  uso  de  una  de  las  primeras  y mas 
altas  funciones  otorgadas  por  Dios  á sa  altísimo  mi- 
nisterio? 

¿Cómo  pedrá  el  gobierno  despojar  óel  augusto  ca- 
ricter  de  la  ordenación  á los  que  lo  han  reci.bido  ds 
manos  de  su  Prelado? 


Sirva  pues  este  hecho  inaporlanle  para  que  c«b 
raejer  acuerdo  se  revoque  una  determinación  que  es 
insostenible  ante  la  razón,  ante  Ja  justicia , y ante  d 
derecho. 

Apresúrese  el  gebierno  á evitar  lances  tan  desa- 
gradables como  el  que  ha  presenciado  Ja  capital  de 
Asturias,  la  cual  no  habrá  podido  menos  de  sentirse 
lastimada  en  sus  sentimientos  católicos,  viendo  res- 
tringidas por  los  delegados  del  Gobernador  de  aquella 
provincia,  las  faculiades  inherentes  al  mínislerio  epis- 
copal. 

En  c«aato  al  otro  hecho  de  que  se  ocupa  nuestr© 
sHscritor,  nada  ma.s  podemos  hacer  que  recomendar 
su  lectura  á lo*  ministros  de  Hacienda  y Gracia  y 
Justicia,  y esperar  á que  la  Gaeeta  nos  esplique  por- 
qué ha  de  sufrir  un  alraso  tan  considerable  en  el  per- 
cibo de  sus  haberes  ei  clersde  la  diócesis  de  Ovie- 
do, estando  como  está  mandado  que  s*  le  penga  al 
nivel  de  las  demás  ciases  del  estado. 

He  aqoí  ahora  el  remitide; 

Señor  director  de  Li  Regeneración. 

Oviedo  15  de  setiembre  de  1833. 

Muy  señor  mió:  Ruego  á V.  encarecidamente  se 
digne  insertar  en  su  apreciable  periódic*»  las  siguiea- 
; tes  líneas:  en  ello  recibiré  especia!  favor. 

«Un  sentimiento  de  profunda  gratitud  y respeto  me 
obliga  á tomar  la  plumaen  este  momento,  si  bien  ba- 
jo la  impresión  del  mayar  dolar  y desconsuelo.  Perso- 
na fidedigna  me  acaba  de  informar  que  nueslro  vir- 
tuosísimo Prelado  se  halla  postrada  en  cama,  bastan- 
te enferme,  á censécuencia  del  disgusto  que  en  el  dia 
de  ayer  ha  recibido,  causad©  por  la  imprudensia  de 
nueslro  iiiesperlo  gobernador  de  provincia.  Nulicios© 
este  de  que  nueslro  dignísimo  Obispo  confe.ria  Orde- 
■e*  en  la  pasada  témpora  de  San  Mateo,  dió  órden  á 
varios  dependientes  de  policía  para  que,  acercándose 
al  palacio  episcopal,  se  informasen  del  número  de  ios 
ordenados  que  había,  para  en  su  vista  poder  ejecutar 
las  anticaaóaicas  é injustas  disposiciones  dei  go- 
bierno. 

En  sa  virtud  , en  la  mañana  de  ayer  comisionó  á 
das  celadores  de  policía,  con  sa  cemisario  , para  que 
pasasen  ai  palacio  de  S.  ,E.  I. , y allí  le  intimasen  la 
suspensión  de  órdenes,  tan  pronto  como  ilegáran,  y 
que  por  ningún  prelesto  ó motivo  , permitiesen  que 
S.  E.  I.  contiiiuára  en  el  ejercicio  de  su  elevado  mi- 
I nisterio  pastoral.  .Afortunadamente  cuando  llegaron 
I ios  comisionados,  ya  S.  E.  I.  había  conferido  las  res- 
' peclivas  órdenes,  y se  hallaba  entonces  en  el  mas  so- 
I letane  momento  de!  sacrosanto  sacrificio  , cuando  el 
i Hijo  del  hombre,  rasgando  los  cielos,  óescioiide  á las 
■ consagradas  manos  de!  sacerdote  para  ofrecerse  á sn 
¡ Eterno  Padre  en  espiacioa  de  los  pecados  de  los  mor- 
I tales.  Con  este  motivo  suspendieron  la  órden  recibi- 
I da.  Concluida  aquella  sagrada  ceremonia , dichos  ce- 
j ladores  de  policía,  acompañados  de<dos  municipaies, 
se  presentaron  á las  puertas  de  palacio,  deteniendo  y 
notificando  i.-nperissamente  á todos  los  ordenandos, 
que  salían  con  sus  correspondientes  títulos,  que  tenían 
j que  comparecer  aite  él  gobernador  de  provincia. 

¡ Sorprendidos  estos  con  tan  inesperada  como  iraperio- 
¡ sa  nueva,  fueron  custodiados  y conducidos  por  dichos 
I comisionados,  cual  si  fueran  unos  malhechores  ó cri- 
\ mínales,  á presencia  del  gobierno  civil,  asombrados, 

; mejor  diré  , escandalizados  estas  habitantes  con  tan 
1 reprensible  providencia.  .Allí  los  despojaron  , aunque 


inútil mente , de  ios  títulos  que  llevaban  , y se  forma 
•espediente,  si  biea  no  es  do  temer  cesa  alguna  por 
ahora,  porque  felizmente  creo  que  todos  ellos  se  ha- 
yan ordenado  á tilii'o  de  beneficio  eclesiástico  que  es 
lo  que  jusiamenle  cxue  la  ley. 

Considere  V.,  señor  director,  qué  profunda  sensa- 
ción debió  causar  este  lamentable  suceso  en  el  reli- 
gioso ánimo  de  nuestro  caritativo  Prelado  , quien 
siempredeseó  y desea  ardientemente  la  mayor  armó- 
nía  y concordia  entre  ambas  potestades*  Ju  la  esce- 
lencia  de  sus  virtudes,  ni  su  abnegación  cristiana,  n> 
su  encendida  caridad  para  con  lodos,  que  tanto  le 
distingue;  ni  el  don  de  prudencia,  r.i  el  de  gobierno, 
que  tan  brillantes  se  ostentan  en  él,  fueron  bastante 
para  ponerle  á cubierto  de  los  tiros  de  la  impericia, 
y co  sé  si  diga  también  de  la  ignorancia  y mala  fé. 
Rápidamente  fué  difundido  este  suceso,  y la  consi- 
guiente enieraiedad  de  nuestro  Excmo.  Prelado  por 
toda  la  ciudad,  causando  la  mayor  sorpresa  y semi- 
miénto,  y llenándose  de  indignación  a!  saber  los  mo- 
tivos de  ella.  Y esto  ¿cuándo?  cuando  el  azote  del 
Señer  acaba  de  hacer  y aua  está  hapiend»  horroro- 
sos estragos,  no  solo  en  la  capital,  sino  también  en 
toda  la  provincia;  cuandd  el  mismo  señor  Romero  Or- 
tiz  ha  vislo,  ha  palpado  la  necesidad  suma  de  sacer- 
dotes que  puedan  consolar  á los  invadidos  en  su  en- 
ferKedad  y en  ios  solemnes  momentos  de  la  muerte; 
cuando  á consecuencia  de  ser  invadida  la  villa  de 
Noreña  por  esta  terrible  enfermedad,  ha  visto,  tal  vez 
Gon  la  mayor  sorjiresa,  que  este  celosísimo  goberna- 
dor eclesiástico,  el  señor  magistral  de  esta  santa 
iglesia,  éi  mismo  se  ha  ofrecido  para  socorrer  á aque- 
llos infelices,  atendida  la  falla  de  operarios. 

Esto  es  muy  doloroso  , y no  puede  menos  de  des- 
garrar el  sensible  corazón  de  nueslro  bondadoso 
prelado.  Y luego  sobran  los  sacerdotes.  ¡Suspéndanse 
las  órdenes'...  ¡Ay'  Dios  ha  apagado  ya  la  centella 
de  sus  inteligencias  y endurecido  sus  corazones.  Yo 
no  eslraño,  señor  Director  , que  allaniente  irritado  e! 
Señor  por  nuestras  iniquidades,  derrame  sin  cesar 
sobre  nuestras  criminales  cabezas  , los  impetu-osos 
torrentes  de  sus  iras.  Dqo  por  lo  tanto  á la  considera- 
ción deVds. , este  sensible  acontecimiento,  que  de 
seguro  no  dejará  de  inspirarles  .muy  sérias  refle-  ¡ 
xión  es. 

puedo  menos  de  ilamar  la  atención  de  Yd.  so- 
bre el  escandaloso  atraso  que  el  clero  de  esla  dióce- 
sis está  sufriendo  en  el  percibo  do  sus  asignaciones; 
atraso  que  no  creo  sea  tan  considerable  en  ninguna 
Otra  provincia  de  España.  Desde  octubre  de!  año  pa- 
sado co  ha  recibido  un  real.  Vea  Vd.  cuál  será  ej 
estado  aflictivo  de  estos  infelices  párrocos.  Me  consta 
que  algunos  de  la  montaña  hasta  mendigan  de  casa 
en  casa  para  poder  vivir,  y alcanzar  un  becado  de 
pan  con  que  apagar  e!  hambre.  Pero  lo  cierto,  lo  in- 
dudable es  que  muchos  de  ellos  , arrasados  sus  ojos 
ea  lágrimas  y partidos  por  el  dolor  sus  corazones;  se 
han  presentado  á nuestro  E.xcmo.  Prelado,  pidiéndo- 
ie„pa:i,  maniíeslácdole  la  horrorosa  miseria  que  les 
rodea  y la  imposibilidad  en  que  se  encuealran  de  | 
continuar  ea  e!  ejercicio  de  su  elevado  ministerio , si  | 
pronto,  muy  pronto  no  se  pone  coto  á tanta  amargu- 
ra cen  un  eficaz  remedio. 

Grande  es  su  resignación,  grande  su  virtud,  pues  á 
pesar  de  tener  t.-.a  poderosos  motivos  para  levantar 
sa  doliente  voz  dem.'.ndando  algún  socorro,  pidiendo 
justicia,  se  les  ve  sia  embargo  en  el  mas  profundo 
siiencia  sufrir  todos  los  horrores  de!  hambre  y ¡a  mi- 
seria. Varias  voces  ha  impetrad»  este  señor  Obispo 
dei  go'cernador  civil  sus  asignaciones,  y siempre  se  le 
ia  contostado  que  no  hay  con  qué,  siendo  asi  que 
todas  las  demas  clases  h.an  percibido  basta  la  fecha 
los  haberes  que  les  corresponden,  que  se  ha  recaudado 
ya  el  anticipo,  y que  existen  ea  esla  tesorería  en  la 
actualidad  algunos  fondos.  ¡Y  esto  sucede  en  usa  na- 
ción que  se  gloría,  que  se  apellida  por  antonomásia 
católica,  y coa  un  gobierno  que  lauto  proclama  la 
igualdad,  la  moralidad,  la  justicia!  Y no  se  diga  que 
el  clero  parroquial  pueda  sostenerse  con  sus  ahorros. 
fcCon  qué  ahorros,  cuando  apenas  da  para  pan  sa 
mezquina  asignacioa,  y eso  cobrada  coa  toda  regula- 
ridad? ¿No  es  bien  público,  y de  tsdo  el  mundo  bien 
conocidos,  los  horrorosos  estragos  que,  ora  la  peste, 
ora  el  hambre  por  el  malogro  d-c  ¡as  cosechas,  están 
hac  ado  en  esta  desventurada  provincia?  ¿tantas  ca- 


lamidades como  la  inundan  hace  ja  años?  Cerrad, 
Dios  raio,  á esto»  vuestros  predilectos  hijos  los  ma- 
nantiales de  vuestras  iras,  cerradlos,  y abridles  los 
inagotables  raudales  de  vuestro  amor;  harto  han  pa- 
decido ya.  ¿Púas  qué,  se  ha  olvidado  ya  que  la  pri- 
mera y la  mas  generosa  limosna  para  socorrer  al 
honrado  artesan»  y desgraciad»  labrador;  á la  viuda 
iifeliz  y tantos  desvalidos  como  quedaran  en  la  hor- 
fandad  y miseria,  era  la  del  clero  de  la  diócesis?  ¿Se 
han  olvidado  va  los  sublimes,  los  heroicos  ejemplos 
de  abaegacion  y caridad  cristianas  que  ha  dado  en 
estos  últimos  años  de  purilicacioM  y prueba?  No,  no 
se  olvidarán  jamás,  mientras  e.xislan  sensibles  y ge- 
nerosos corazones;  en  eilos  vivirá,  eleraaiuenle  este 
glorioso  recuerdo.  Si  el  mundo  lo  olvida,  Dios  ceñirá 
sus  doloridas  frentes  coa  una  corona  inmortal,  Dios 
premiará  sus  obras. — üx  suscritor.» 


Después  de  la  victoria  conseguida  por  los  aliados 
apoderándose  de  la  parle  sud  de  Sebastopol  todo  ha 
quedado  en  u»  e lado  de  inacción  difícil  de  esplicar 
para  l»s  que  pensaban  que  á la  destrucción  de  ilala- 
koíf  se  seguirían  sin  cesar  encuentros  y batallas  que 
pusiesen  fin  á la  guerra  de  Crimea. 

Nada  de  esto  ha  sucedido  y vemos  por  el  contrario 
que  el  Telégrafo  en  vez  de  trasmitir  por  momentos 
noticias  de  ios  ejércitos  beligerantes,  solo  nos  trae  de 
taideen  tarde  algunos  insignificantes  pormenores  de 
de  las  consecuencias  de  la  gran  jornada  del  8 de  se- 
tiembre. 

Por  eso  á falta  de  acciones  decisivas  de  que  ocu- 
parse, ios  periódicos  discurren  sobre  las  movimientos 
que  podrán  verificarse  y sobre  el  estado  respectivo 
da  los  ejércitos  en  sus  niieVas  posiciones. 

Ha  llegado  el  parte  dei  general  en  jefe  del  ejérci- 
to inglés  el  cual  refiere  la  batalla  del  dia  8 en  los 
términos  siguienles: 

«Delante  de  Sebastopol  9 de  setiembre. — Milord;  De 
tenido  el  honor  de  comunicar  á V.  E.  por  parle  de 
4 del  conienle  que  ¡os  oficiales  de  ingenieros  y ar- 
tillería de  ios  ejércitos  aliados,  nos  hablan  dirigido 
una  memoria  ai  general  Peiissier  y a mi,  para  que 
se  diese  el  asalto  el  dia  8 después  de  un  violento  fue- 
go de  tres  horas. 

Este  proyecto  obtuvo  mi  aprobación,  y tengo  ahora 
que  felicitará  V.  E.  por  ios  gloriosos  resultados  de! 
ataque  de  ayer,  que  terminó  con  !a  loma  de  la  ciu- 
dad, de  los  edificios  públicos,  y con  la  destrucción  de 
los  últimos  buques  de  la  escuadra  rusa  del  mar  Negro. 
No  quedan  mas  que  tres  vapores  que  no  tardarán  en 
caer  en  nuesira  manos,  si  no  es  que  ios  ecnaa  Igual- 
mente á pique. 

Se  había  couvenido  que  las  columnas  francesas  de 
asalto  saldrían  Je  sus  trincheras  a!  mediodia  y toma- 
rían posesión  de  Maiakoff  y de  las  obras  adyacentes. 
Después  del  triunfo  de  ios  franceses  y de  su  cslabie- 
cimiecto  ea  las  obras,  el  Redan  dehia  ser  atacado  por 
los  ingleses  al  mismo  tiempo  que  ios  franceses  de- 
bían asaltar  á la  izquierda  el  bastión  ceatrai  y el. 
fuerte  de  la  Cuarentena. 

■ A la  hsra  señalada  salieron  nuestros  aliados  de 
i las  trincheras,  invadiendo  y apoderándose  de  lasde- 
I tensas  a!  parecer  inconquistables  de  Malakoíf,  con  ese. 
I valor  indomable  que  caracteriza  el  ataque  francés; 
i y una  vez  ins'mlados  no  pudieran  ser  nunca  desalo- 
I jados. 

i La  bandera  tricolor  plantada  en  el  parapeto  fué 
i para  nuestras  tropas  la  señal  de  avanzar. 

I Yo  habia  encomendado  el  ataque  al  teniente  geae- 
I ral  sir  Wiiliam  Godriagton,  el  cual  concertó  los  deta-‘ 
S lies  con  el  teniente  general  Macmahon. 

¡ A’o  habia  resuelto  conceder  el  honor  de!  asalto  á la 
I segunda  división  ligera,  porque  estas  dos  divisi»aes 
j hace  tres  meses  que  defendían  las  balerías  y los  apro- 
i ches  contra  el  Redan,  y habian  adquirido  un  conoci- 
miento profunda  del  terreno. 

Habiendo  abierto  isrecha  ea  lo  posible,  el  fuego 
' de  nuestra  artillería  en  la  saliente  de!  Redan,  dispuse 
i que  las  columnas  de  ataque  fuesen  dirigidas  por  aquel 
punte,  en  el  que  debían  verse  menos  espueslos  á los 
temibles  fuegos  de  franco  que  protegía  esta  obra. 

¡ Se  habia  conveaido  entre  sir  W.  Codringlon  y el 
! teniente  general  Maikham  que  una  columna  de  asal- 


to de  rail  hombrease  formaria  de  un  número  igual  d« 
hombres  de  las  dos  divisiones,  la  columna  déla  divi- 
sión ligera  para  abrir  la  marcha,  debiendo  seguir  la 
de  la  segunda  división. 

A la  señal  convenida  salieron  de  las  trincheras  y 
atravesaron  el  terreno,  siendo  precedidos  por  un  des- 
tacamento de  200  tiradores  y de  otro  destacamento  de 
320  hombres  con  escala».  Ai  llegar  al  coronamiento 
del  foso  y después  de  colocar  las  escalas,  los  soldados 
escalaron  inmediatamente  el  parapeto  de!  Redan  y 
penetraron  en  el  ángulo  saliente. 

Trabóse  una  lucha  sangrienta  y encarnizada  que 
duró  una  hora  , y por  mas  qsé  las  tropas  hubiesen 
desplegado  e!  mayor  valor,  les  fue  íiuposible  conser- 
var la  posicioa. 

V.  E-  podrá  ver  por  la  triste' y larga  lisia  de  los 
muertos  y heridos  con  cuanto  valor  y entusiasmo  mar- 
charon los  oficiales  á la  cabeia  de  sus  soldados  du- 
rante esla  sangrienta  lacha.  Me  faltan  espresiones  pa- 
ra espresar  como  quisiera  el  seníi.miento  qne  me  hacen 
esperimenlar  el  valor  y . la  conduota  de  las, tropas  en 
esla  o.casion,  por  mas  qae  un  merecido  triunfó  nó ha- 
ya coronado  sus  esfuerzos. 

A nadie  mas  que  al  coronel  Wmdhan  se  deben  jus- 
tos elogios  por  el  valor  con  que  dirigió  la  columna 
de  ataque,  y por  la  h-uena. fortuna  coa.que  pene.tró  y 
permaneció  con  sos  tropas  en  el.  Redan  mientras  duró 
la  sangrienta  lucha. 

Las  trincheras  se  encontraron  después  de  este  ata- 
que de  tal  maBera  cubierias  deescó-mbros,  queme  fue 
ioiposible  organizar  un  seguuflo,  asalto  que.  me  pro» 
donia  ejecutar  con  los  highianders  á las  órdenes  del 
leaienie  general  sir  Gblm  Campbell  que  hasta  este 
momento  habia  formado  la  reserva,  debía  ser  apoya- 
do por  la  tercera  división  má«dada  por  el  mdyor.ge- 
neral  sin  Williams  Eyre.  Había  hecho  ilamar,  piles, 
á estos  oficiales  y tomado  con  ellos  las  disposieioaes 
para  renovar  el  ataque  al  dia  siguiente  por  la  ma- 
ñana. 

La  brigada  de  los  highianders  osupó.  durante  la 
noche  los  trincheras.  Hacia ‘las  once  empezó  él  ene- 
migo á hacer  sallar  sás  ármaceiies;  y sir  Colin  Camp- 
bell se  encontró  después  de  mandar  que  avanzase  su 
peqoeáo  destacamento  Con  precaución-,  para  examinar 
el  Redan,  con  qae  la  obra  sé  hallaba  abandonada; 
creyó  sin  embargo  qae  no  era  necesario  ocaparla 
hasta  qae  viniese  el  dia.  ' 

La  evacuación  de  la  plaza  por  el  enemigo  , se  hizo 
manifiesía  durante  la  noche.  Por  da  quier  se  vieron 
inmensos  incendios  aco.mpañados  de  fuertes  e'sptosior- 
nes  á cuya  sombra  consiguió  el  enepaigo  hacer  retirar 
sus  tropas  á la  parte  del  Norte  por  medio  de  un  puen- 
te recientemente  construido,  que  rompió  después  y 
trasportó  á la  otra  parte.  Todos  sus  buques  de  guer- 
ra fueron  echados  á pique  durante  la  noche. 

El  tiempo  que  era  muy  malo,  no  permitía  á los  al- 
mirantes como  lo  intentaban  llevar  las  escáádras  alia- 
das sobre  las  baterías  de  la  Cnarentena:  pero  el  vigo- 
roso fuego  sostenido,  perfectamente  dirigid»  de  su^ 
bombardas,  produjo  un  escelénte  efecto:  las  de  S.  M_ 
se  bailaban  bajo  la  dirección  del  capitán  Welcox  del 
Orden,  y de!  capitán  Digbi  de  la  artillería  real  de  ma- 
rina. 

Me  felicito,  müord,  por  poder  espresar  aquí  el  pro- 
fundo senlimiento  de  admiración  que  me  inspira  la 
eonducta  de  esie  ejército  desdé  que  teogo  el  honor 
de  mandarlo.  Las  privaciones  y fatigas  que  han  sopor- 
tado muchos  de  los  regimientos,  durante  una  larga 
campaña  de  invierno,  soa  demasiado  conocidas  para 
que  me  detenga  sobre  el  parlicular. 

Oficiales  y soldados  las  han  soportado  sin  quejar- 
se, con  una  resigaaclon  digna  ds  les  mayores  elo- 
gios, que  los  ha  valido  los  justes  aplausos  y la  simpa- 
tía de  su  pais.  La  brigada  naval  á las  órdenes  del  ho- 
norable capitán  Enrique  Keppel,  eon  el  concurso  del 
capitán  Jloors-an,  asi  como  varios  oficiales  y marinos 
que  han  servido  ¡as  piezas  desde  el  principio  del  sitio, 
merecen  mi  mas  espresiva  gratitud. 

La  cooperación  pronta,  enérgica  y eficaz  de  la  ma- 
rina de  5.  .\I. , man  dada  per  el  con  Ira -almirante  sir 
Edmundo  Ly»n5,  y hábilmente  secundada  por  sir  Hors- 
ton  Howeri,  coQtribny'ó  poderosamente  a!  buen  éxito 
de  nuestra  empresa. 

Quizás  me  sea  aquí  permitido  decir  que  si  Di»s  hu- 
biese dispuesto  que  mi  predecesor,  pérdid.a  siempre 
sensible,  en  e!  mando  de  este  ejército,  hubiese  redac- 


Udo  e!  parte  del  feliz  resaltada  de  este  sitio  memora- 
ble, estoy  seboro  de  que  hubiese  esperimeatado  el  mas 
tívo  placer  al  manifestar  cuánto  apreciaba,  y estoy 
seguro  que  tal  era  su  sentiuiiento,  los  escelentes  con- 
sejos y el  apreciable  coacurso  que  en  todas  ocasiones 
ha  recibido  de  sir  Edmundo  Lyons. 

Cuando  las  cosas  tomaban  algunas  veces  una  triste 
apariencia,  y el  triunfo  parecía  dudoso,  allí  estaba  él 
para  reanimar  los  ánimos  y proporcionar  toda  cíase 
de  ausiiios  que  pudiesen  hacer  adelantar  las  opera- 
ciones del  sitio,  con  la  cordial  solicitud  que  caracteriza 
al  marino  inglés.  Nada  ha  contribuido  mas  al  triunfo 
de  la  presente  empresa  que  la  franca  cooperación 
qte  desde  el  principio  ha  esislido  tan  felizmente  en- 
tre la  marina  y el  ejército. 

No  puedo  eacarecec  bastante  la  conducta  de  los  in- 
genieros reales  á las  órdenes  del  teniente  general  sir 
Barrí  Jones  que  desde  principios  de  este  año  ha  diri- 
gido las  operaciones  del  sitio.  Durante  algún  tiempo 
fuéretenido  en  la  cama  gravemente  enfermo,  pero  la 
hora  memorab'e  del  asallo  na  le  permitió  permanecer 
ausente,  y fué  trasportado  en  una  camilla  para  asis- 
tir á,ia  realización  de  la  di íicil  empresa. 

Debo  mi  mas  .sincera  graíilud  á los  oficiales  y sol- 
dados de  la  nrliliería  real,  tiiandada  por  el  mayor  ge- 
nera! sir  Si,  Dayes^jV  que  durante  las  penosas  opera- 
ciones de  este  prolongado  sitio,  ha  contribuido  pode- 
rosaraeale  a su  iriiinfo  defioitivo.  Debo  ademas  pa- 
gar un  tributo  de  gratitud  á.  la  cordial  cooperación 
y á la  solícita  ayuda  que  én  ía  ejecacion  de  ¡os  deta- 
lles del  servicio  liie  presto  el  jefe  de  estado  mayor, 
el  ayudante  y cuartel  maesíres  generales  del  estado 
mayor  general,  asi  como  los  jefes  que  raaadan  las  di- 
visiones y brigadas  de  esté  ejército. 

Me  reservo  hacer  mención  particular  á V.  E.  en 
posterior  parte,  de  los  diversos. oBciales  del  ejército 
sobre  Ipsque.iíie  tomaré  la  libertad  de  llamar  vues- 
tra benévola  atención. 

Confio  esle  parte  al  honorable  mayor  Lescesler 
Cur7.óa,'que  hás':do  secrétu:-i'e  militar  ayudante  de  mi 
noble  'predecesór  , y nfro  desde  el  principio  de  ésta 
guerra,  .el  cual  podrá  saníÍEiVirar  á V.  E.  detalles  mas 
circiihstaTiclados  -qoe  íós  qué  permiten  los  réducideí 
límites  de  mi  parte.' 

Tengo  etc. 

James  Siíipso:»,  general  en  jefe. 

A lord  Panmure.»  - 
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BOLETIN  . EEIelGIOSO. 


'í  SANTOS  DE  JIANaNA. 

San  Gerónimo^  doctor,  y Santa  Sofía,  -viuda. 


OriSIAS.. 


CACETA  DE  28  DE  SETIEMBRE.  . 

No  contiene  ninguna  disposicioa  oficial  da  interés- 
1 el  yarie  <tel  cólera  del  que  resulta: 
Jíadrid.-^lavadidos  del  cAlera-tnorbo,  12.  Muertos 
de  los  anleriorménte  invadidos, .6.  Idem  de  ios  inva- 
didos en  este  dia,  8.  .Curados,-!. 


BOS.STIN  ES.TaAKJEBO. 


Despachos  de  la  telegrafía  particular, 
publicados  per  ¡os  periódicos  de  Ló.ndres  del  24  de 
setiembre. 

«Viena  23  de  setiembre. — La  noticia  dada  por  la 
Gaceta  de  Colonia,  anunciando  que  el  barón  Prokesch 
habia  traído  á París  un  ultimátum  que  el  Austria  de- 
bía presentar  eu  San  Petersbargo,  si  era  aceptado  por 
las  potencias  occidentales,  es  de  todo  pudo  inexacto.» 

•Yiená  '23  de  setiembre. — El  Czar  ha  llegado  á 
Odessa,  v se  ha  celebrado  en  su  presencia  un  consejo 
de  guerra.  - - 

»Díceseqqe  los  rusos  han  destruido  el  fuerte  Cons- 
tantino. y que  va  á ser  levantado  el  campamento  de 
Khutor-Machensie.  Las  escuadras  han  marchado  en 
dirección  del  Norte,  para  bombardear  á Odessa.  El 
mariscal  Peiíssier  hará  un  movi.miento  al  Este  por  el 
Tchernaia,  y ofrecerá  la  batalla  á los  rusos,  y si  la 
rehúsan  atacará  su  campo  atrincherado.» 

— Despachos  de  la  telegrafía  particular, 
publicados  por  los  periódicos  d«  París  del  2-5: 


• Marsella  2-5  de  setiembre. — Una  parte  de  la  caba- 
llfería  aliada  ha  recibido  la  orden  de  embarcarse  para 
Eupaloria. 

»Los  rusos  estienden  su  línea  interior  por  la  parte 
de  Batchi-Serai. 

«Sebastopol  16. — Los  rusos  fortifican  la  parte  Norte 
de  Sebastopol,  y construyen  nuevas  baterías.  Los 
franceses  se  adelantan  con  la  caballería  é infantería 
hácia  Batchesarai.  Sebastopol  será  arrasado  y cega- 
dos sus  puertos.  Ha  estallado  en  Sebastopol  una  ter- 
rible tempestad.» 

«Beriin  24  de  setiembre. — La  nueva  Gaceta  de  Pru- 
sia  dice  que  puede  anunciar  con  certeza  ser  fal-a  la 
noticia  dada  por  un  periódico  belga  respecto  de  una 
proposición  que  se  suponía  dirigida  por  el  gabinete 
de  Berlín  á las  potencias  occidentales.» 

«Coblenza  2.3. — El  rey  y la  reina  de  Prusia  acaban 
de  llegar.  S3.  MM.  han  sido  recibidas  con  las  mas 
calorosas  aclamaciones.  La  ciudad  se  ha  ilur«¡nado.- 
— Los  periódicos  de  París  llegados  esta 
mañana  á Madrid,  contienen  el  parte  oficial  del  ge- 
neral Pelissier  sobre  la  toma  de  Sebastopol.  Lo  inser- 
taremos en  nuestra  número  inmediato. 

— La  Emancipación  de  Bruselas  cree  inmi- 
nente una  gran  batalla  en  Crimea.  Según  dicho  pe- 
riódico, los  rusos  han  recibido  orden  de  concentrarse 
eñ  una  sola  masa,  y aprovecharse  dé  la  primera  co- 
yuntura favorable  que  se  presente  para  tentar  la 
suerte  de  una  batalla.  La  Emandpation  pretende  sa- 
ber.que  los  anglo-franceses  ocuparán  á Sebastopol 
este  invierno,  después  de  haber  destruido  las  fortifi- 
caciones de  la  parte  del  mar,  yendo  á invernar  las  tro- 
pas que  no  se  crean  necesarias  á las  orillas  del  Bos- 
foro. 

— Según  el  Globe,  las  comunicaciones  del 
teatro  de  la  guerra  serán  en  lo  sucesivo  mas  escasas 
qae  hasta  ahora  han  sido.  La  razón  que  dicho  perió- 
dico alega  para  ello,  es  que  antes  no  habia  inconve- 
niente en  que  se  publicasen  estos  datos,  puesto  que 
se  sabia  perfectamente  cuál  era  el  respectivo  papel 
de  arabas  partes  beligerantes,  reducid#  á atacar  una 
y á defenderla  otra  á Sebastopol.  Hoy  ban  variado 
las  circunstancias,  val  entraren  juego  la  estratégia 
aosepaeden  anunciar  los  movimientos,  pues  podría 
aprovecharse  de  estos  datos  el  príncipe  Gorstehakoff 
para  combinar  sus  planes. 

— La  Gaceta  piamontesa  del  21  dice  que 
la  fiebre  violenta  con  inflamación  aguda  de  muchas 
chas  articulaciones  de  que  el  rey  de  Cerdeña  ba  es- 
tado afectado  durante  ocho  dias,  ha  dis.ninuido  mu- 
cho, y se  cree  que  cese  pronto  la  inflamación;  pero 
no  se  de,be  deducir  de  esto  que  no  pueda  sobrevenir 
alguna  cosa  eslraordinaria,  pues  la  naturaleza  de  es- 
ta enfermedad  y su  marcha  son  tales,  que  debe  pa- 
sar algún  tiempo  hasta  que  el  augusto  enfermo  se 
halle  restablecido. 

— Dícese  que  habiendo  reconocido  el  go- 
bierno ruso  la  dificultad  de  sostener  eficazmente  á 
Sebastopol  á causa  de  su  situación  demasiado  avan- 
zada, y de  las  que  se  ofrecian  en  las  coma.oicacio- 
nes , piensa  trasladar  á Nicolayeff  el  centro  de  su 
poder  en  el  mar  Negro.  Ea  Nicolayeff  hay  magníficos 
asiilteros,  y en  el  dia  se  trabaja  coa  la  mayor  activi- 
dad ea  la  construcción  de  varios  buques  de  guerra, 
entre  ellos  un  navio  movido  por  vapor  de  131  ca- 
ñones. 

— Continúase  hablando  del  asunto  de 
Ñipóles,  insistiendo  en  que  la  deslitucio.n  del  señor 
Massa,  director  de  policía,  nada  significa  si  el  gabi- 
nete de  las  Dos  Sicilias  no  justifica  su  conducta  agre- 
siva para  coa  las  potencias  occideatales.  Dícese  ade- 
mas, que  la  retirada  del  principe  Isohitella  es  la  me- 
jor prueba  de  lo  contrario  , pues  ei  ministro  de  la 
Gue.-ra  era  el  única  miembro  del  gabinete  que  se 
inclinaba  hápia  las  potencias,  y por  fin  se  añade  ha- 
ber caído  e.n  desgracia  un  gentil  hombre  del  rey,  por 
desaprobar  los  actos  del  director  de  policía. 


PERIÓDICOS  DEL  28  DE  SETIESBRE. 

Esperaaxa  continúa  tomando  en 
cuenta  la  acusación  de  La  Iberia  por  el  silencio,  su- 
poniendo que  hay  prensa  ííoníemoi/nisía,  que  dice 
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gsarda  sobre  las  nuevas  partidas  carlistas  del  Princi- 
pado,  contra  cuya  empresa  debiera  protestar  termi- 
nantemente. 

Bjíí  Estrella  manifiesta  las  consecuen- 
cias políticas  que  nacen  del  impío  principio  de  que  la 
soberanía  espiritual  reside  ea  el  puelilo  y no  en  e 
Papa,  y le  considera  como  la  cansa  de  todos  los  ma- 
les que  deploramos. 

Sil  Católico  se  oceupa  de  la  real  ór— 
den  prohíbieodo  la  publicación  de  las  esposiciosies  de 
los  Obispos. 

El  de  i?laílrid  asegura 

que  al  señor  Luzuriaga  se  debe  que  nose  haya  reti- 
rado el  general  Espartero. 

Ya  sabemos  que  tenemos  esto  masque  agradecerle. 

El  Eeosi  inserta  el  escrito 

de  apelación  presentado  por  el  prócurador  de  su  di- 
rector en  apelación  á la  audiencia,  y hablando  de  la 
real  órden  por  la  que  se  prohíben  publicar  las  espo- 
siciones  de  los  señores  Obi.-pos,  dice: 

«¿Es  otra  cosa  que  una  violación  escandalosísima 
déla  base  relativa  á la  libertad  de  imprenta  ese 
mandato  del  gobierno,  por  el  cual  se  prohíbe  la  pu- 
blicación de  las  esposiciones  de  los  urzoli'spos,  obispos 
y vicarios  capitulares  y otras  corporaciones  eclesiás- 
ticas?- 

Algunos  de  nuestres  cofrades  de  la  situación  la 
miran  como  moneda  corriente.  Comprendemos  el  sis- 
tema. 

fias  Córtes  nos  da  la  noticia  de  que 
ha  sid»  algo  propagandista  en  sus  escritos,  aunque 
nunca  con.spirador. 

Es  cesa  que  merece  elogio. 

Si»  ItseH-a  esplica  su  monarquismo  di- 

ciendo: 

«Si  la  lealtad  y la  hidalguía  monárquicas  consisten 
en  hablar  á los  reyes  el  noble  le.oguage  de  la  verdad; 
en  alejarlos  de  la  senda  funesta  cu  que  suelen  empe- 
ñarlos ignorantes  ó criminales  consejeros;  en  evitarles 
á tiempo  la  triste  necesidad  de  confesar  á los  ojos  del 
mundo  que  han  incurrido  en  una  :érie  de  lamentables 
equivocaciones-,  en  asegurar  en  sus  sienes  la  casi  per- 
dida corona,  arrostrando  masde  un  grave  peligro,  mas 
de  una  errónea  ó pérfida  interpretación:  si  el  senti- 
miento monárquico,  decimos,  se  cifra  ea  no  levantar 
un  i)iur«  insuperable  entre  el  monarca  y ti  pueblo;  en 
no  rodearle  de  abstracciones  insostenibles  á la  luz  de 
la  razón,  insostenibles  ea  la  esfera  de  ios  hechos;  en- 
tonces, ¡oh!  entonces  el  partido  progresista  ha  hecho 
en  favor  de  su  reina  la  que  ios  seudo-hionárquicos 
del  moderantisrao  no  son  capaces  de  agradecer,  por 
la  sencilla  razón  de  que  ni  siquiera  son  capaces  de 
concebirlo. 

Él  Eara  Maeiosatsl  hablando  de  la 

guerra  de  Oriente,  dice: 

Ya  han  hecho  bastante  por  el  honor  de  todos  los 
combatientes:  hagan  ahora  los  gobiernos  de  las  tres 
naciones  algo  por  la  humanidad. 

Mjía  É|í®ea  hablando  de  la  prisión  del 

Director  del  León  Español  dice: 

Si  hace  año  y medio,  cuando  presos  , desterrado* 
ú ocultos  los  directores  y redactores  de  la  prensa  li- 
beral trabajaban  sin  descanso  ó hacían  votos  al  cielo 
en  favor  de  la  libertad  de  su  patria , se  nos  hubiese 
dichoque  triunfante  la  enseña  por  ellos  aclamada,  y 
en  que  los  fueros  de  la  prensa,  los  derechos  del  par- 
lamento y la  legalidad  constituían  su  principal  lema, 
el  director  de  un  periódico  político,  sean  cuaie.squie- 
ra  sus  opiniones,  se  hallaría  preso  ea  el  Saladero,  al 
lado  de  asesinos  y ladrones,  por  el  delito  de  desacato 
á los  ministros  de  la  corona,  y en  virtud,  no  de  un 
veredicto  respetable  de!  jurado,  sino  del  auto  de  un 
simple  juez  de  primera  insLincia,  nos  hubiese  pare- 
cido esto  ó una  horrible  pesadiiia  ó una  calumnia 
contra  el  alzamiento  de  julio.  Y sia  embargo  es  la 
tristísima  realidad. 

Es  decir  que  nada  se  ha  adelantado.  Que  estamos 
peor  que  antes.  Quién  lo  dijera  mandando  Espartero. 

PERIODICOS  DEL  29  DE  SSTIEaSRE. 

Ea  SoSseraslía,  aceptando  el  comba- 
te á que  llaman  ios  periódicos  qae  califica  de  reaecío- 
narioS;  establece  las  banderas  de  los  contendientes. 

Feudalidad,  fuerza  brutal  y despetismo. 

Libertad,  Frateraiüad,  Asociación. 


Y dirigiéndose  á los  enlre  qnienes  quiere  que  pre- 
-valozcau  sus  doctrinas,  les  dice; 

•Clases  medias  de  Europa,  dejad  caer  el  régimen 
feudal;  retirad  vuestro  apoyo  á la  reacción,  es  decir, 

¿ las  tres  familias  imperiales  que  nos  esclavizan,  y to- 
da habra  concluido. 

Si  a j^aciun  se  conoce  que  apura  el 
compromiso  coniraido  ya  por  nuestros  mandarines  ! 
para  que  vayan  los  espaioles  á Crimea,  á donde  han  i 
ido  ya,  según  el  Tintes,  periódieo  inglés,  271,000 
franceses  y 80,000  ingleses.  Este  órgano  ministerial 
pretende  preparar  la  opinión  al  son  del  himno  de 
Eiego,  á toda  orqaesla. 

Lean  nuestros  suscritores  varias  de  sus  proposicio- 
nes y juzgue». 

»No  podemos  apartar  la  vista  de  la  guerra  de 
Oriente. 

Lo  comprendemos:  hay  que  tener  contentos  á los 
aliados,  que  nos  han  ofrecido  sostenernos  en  el 
poder. 

Ahora  principia  La  Naciou: 

«.Esa  lucha  homérica  representa  los  últimos  esfier- 
zo»  del  principio  absolutista,  abriéndose  paso  por  los 
Dardanelos  para  restablecer  los  decretos  de  la  santa 
alianza,  reformando  la  carta  de  Eertpa;  es  la  postre- 
ra campaBa  que  el  mundo  antiguo  presenta  al  mun- 
do nuevo  para  arrancarnos  la  libertad;  es  le  humani- 
dad que  marcha  hacia  la  nueva  Jerusalen  de  la  de- 
«ocrácia  contra  las  legiones  del  moderno  Atila. 

» La  escuadra  rusa  no  existe. 

»Trislees  !a  pssicion  del  ejército  ruso.» 

Cualquiera  dina  que  era  negocio  concluido.  Pero 
todo  esto  es  a]  parecer  para  dorar  la  píldora. 

«A  pesar  de  todo  la  guerra  lo  concluirá  con  la 
posesión  de  la  Crimea. 

»La  paz  está  muy  lejos,  y antes  que  se  consiga,  e! 
interés  de  todas  las  naciones  pide  que  se  haga  el  úl- 
timo esfuerzo,  inulilizondo  ese  arrogante  poder  que 
amenaza  las  conquistas  de  nuestro  siglo.» 

Aqui  ja  empieza  á verse  claro. 

«Pero  para  que  ese  resultado  se  consiga,  e.s  preciso 
que  todas  las  naciones  continentales  cooperen  con  su 
ínerza  moral  al  resultado  de  ia  lucha. 

Ko  hay  términe  medio.  La  neutralidad  es  el  maras- 
mo precursor  de  la  muerte.  La  alianza  es  la  asocia- 
ción del  mundo  moderno  que  conduce  á la  consolida- 
ción de  la  libertad.  j 

No  podemos  alcanzar  que  Ies  amantes  del  gobierno 
representativo  sostengan  que  el  estado  de  neutralidad 
eonvenga  á los  principios  ni  á los  intereses  creadog 
por  la  nueva  civilizacion. 

Asi  le  han  comprendido  los  consejeros  del  rey  Víc- 
tor Manael,  cuyas  banderas  ondean  en  el  campo  de 
batalla;  así  pensamos  nosotros  que  amamos  la  liber- 
tad. El  tiempo  dirá  si  nos  equivocamos. 

Concluimos  asegurando  á nuestros  lectores  que  es 
eosa  pactada  y resuelta  que  nuestro  soldados  ocupen 
á Crimea. 

Si  nos  dejáramos  llevar  por  aquel  campo  que  re- 
corrió ayer  nuestro  colega  el  de  los  rumores,  el  de  las 
suposiciones,  anunciaríamos  los  que  hemos  oido  que 
se  ligan  coa  el  gran  suceso  de  estos  dias.  Con  los  ata- 
ques de  la  prensa  inglesa  á elevados  personajes  espa- 
ñoles y á la  Opinión  formada  por  ellos  sobre  nuestra 
cooperación  en  Crimea.  Pero  no  queremos  imitar  el 
ejemplo.  Preferimos  callar,  y pues  que  Espartero  lo 
quiere,  vayan  nuestros  soldados  á Crimea.  Será  por-  | 
que  nos  conviene. 

a*arIamesslo  se  ocupa  de  las  leyes 
de  imprenta,  con  motivo  de  los  procedimientos  con- 
tra el  director  de  El  León.  Español. 

El  CiaiBior  dice  que  no  hay  la  dife- 
rencia qae  quiere  presentar  El  Diario  Español  entre 
los  polacos  y ¡os  moderados,  y para  que  se  juzguen 
sus  instintos  monárquicos,  trae  á ia  memoria  los  ar- 
tículos de  El  Faro  y los  de  El  Heraldo 

Allá  ellos. 


BOZ-ETm  DE  NOTICIAS. 


Ayer  toniaron  otro  sesgo  los  rumores 
sobre  ¡os  graves  sucesos  que  deben  estar  pasando 
estos  dias  y acerca  de  los  cuales  los  profanos  solo  po- 
demos discurrir  por  conjeturas. 

Díjoss  pues,  que  todo  cstak»  arreglado. 


Confesamos  que  ao  sabemos  que  es  ese  toda  que  ya 
se  arregló-,  pero  es  lo  cierto  que  con  esa  fórmula  se 
contestaba  A los  hasmeadores  políticos. 

Echándonos  á discurrir  pensamos  y pensamos  y 
seguimos  pensando  y todavía  no  hemos  descifrado  el 
enigma: 

\Tea»  se  ha  arreglado'.'. 

— Continúa  la  atmósfera  preñada  de  nu- 
bes y cayendo  agua  á mas  y mejor.  Sin  duda  lo  oscu- 
ro del  cielo  no  deja  ver  claro  lo  que  ocurre  por  este 
pedazo  de  tierra.  A la  vista  de  tanta  ag»a  el  minis- 
tro de  Marina  debe  estar  muy  meditabundo. 

— La  tormenta  ha  roto  puentes  y hecho 

trizas  300  varas  de  la  alameda  del  duque  de  Osuna, 

La  unien  de  los  generales  sigue  inalterable. 

— Desde  que  el  ministerio  declaró  que  la 
desconfianza  sirve  de  base  á los  gobiernos  representa- 
tivos todos  ¡os  interesados  en  el  sosten  de  ese  gobier- 
no se  han  dado  á estudiar  el  modo  de  surtir  de  ele- 
mentos deseonjíables . 

A eso  debe  atribuir  La  Iberia  el  empeño  de  al- 
gunos que  se  esfuerzan  por  hallar  el  medio  de  haeer 
que  el  Duque  y el  Conde  no  tengan  eonfianza  el  uno 
en  el  otro. 

— También  se  ha  desarrollado  el  sistema 

de  la  desconfiarla  en  las  huestes  democráticas. 

¿Qué  quiere  decir  si»o  los  parrafitos  de  la  Sobera- 
nía en  los  que  se  censura  la  alocución  á los  electores 
del  señor  Castelar  y se  niega  á don  Nicolás  Ri vero 
el  mando  de  la  montaña  en  las  Córtes? 

— Leemos  en  la  correspondencia  de 

Vergara  que  publica  el  Btletin  de  Comercio  de  Bilbao. 

Carezco  de  palabras  para  ensalzar , cual  se  merece, 
la  conducta  del  respetable  clero  de  esta  villa.  Con  una 
caridad  verdaderamente  evangélica  se  ba  mantenido 
en  estos  dias  de  prueba  á la  altura  de  su  sagrada 
misión:  Todos  sus  miembros  han  rivalizado  en  ab- 
negación , todos  han  rayado  en  heroísmo  en  el  ejer- 
cicio de  su  piadoso  piinisterio. 

— El  señor  director  de  la  Gaceta  facilitó 
anoche  la  siguiente  noticia: 

«Las  gavillas  carlistas  que  han  permanecido  ocultas 
varios  dias,  se  han  reunido  el  24  en  la  Rectorío  de 
Vivel,  al  mando  de  Borges,  Tristany  y demás  cabe- 
cillas. 

La  columna  de  Berga  salió  inmediatamente  en  su 
persecución,  y las  de  Vieh  y Moya  en  combinación  coa 
aquella,  se  habían  puesto  igualmente  en  movimiento. 

En  las  provincias  de  Gerona,  Tarragona  y Lérida, 
no  ocurría  novedad.» 

— Ayer  se  instaló  la  junta  del  almiran- 
tazgo en  uno  de  los  salones  bajos  del  antiguo  palacio 
del  príncipe  de  la  Paz.  Presidió  el  acto  el  señor  mi- 
nistro de  Marina,  y concurrieron  á él  como  vocales 
lüf  generales  déla  armada  señores  Capaz  y Yigodet, 
el  brigadier  Quesada  y el  jefe  del  cuerpo  administra- 
tivo señor  Croquer  y Sartorio. 

Por  algo  se  ha  de  empezar.  Ya  estamos  á la  altura 
de  la  Inglaterra.  Tenemos  almirantazgo. 

— Según  La  Epoca,  el  déficit  del  presu- 
puesto general  de  gastos  será  el  año  próximo  de  300 
millones. 

Esto  no  es  nada,  si  se  compara  con  la  paciencia  del 
pueblo  que  sufre  y paga. 

Cemo  habrán  de  entrar  en  él  los  gastos  de  nuestra 
espedicion  á Crimea,  no  nos  parece  eszesivo. 

— Dice  La  España  que'  el  señor  Sánchez 
Silva  proyecta  proponerá  las  Córtes  el  señalamiento 
de  una  pensión  para  el  señor  duque  de  la  Victoria, 
como  recompensa  nacional  por  los  servicios  hechos  al 
Estado  en  su  larga  carrera. 

Nada  mas  justo  que  recompensar  al  pacificador  de 
España.  ¿Y  para  el  señor  conde  de  Lacena?  Creemos 
qu»  el  partido  progresista  no  olvidará  el  gran  servi- 
cio que  le  ha  prestado,  resucitándole.  Y ademas  para 
la  unión  de  los  dos  generales  tan  deseada  y útil  á la 
nación  , no  conviene  que  haya  motivo  á la  emula- 
ción. 

— Se  nos  ha  dicho  por  personas  bien  in- 
formadas, que  la  consulta  que  los  promotores  fiscales 


elevaron  al  ministro,  y que  hamstivado  la  real  órden 
que  publicó  la  Gaceta  , la  hicieron  sin  que  el  fisca 
de  la  audiencia  tuviera  el  mas  pequeño  conoci- 
miento. 

— En  Valencia  se  ha  formado  un  círculo 
democrático,  con  el  titulo  de  Circo  de  la  Milicia  na- 
cional, de  que  es  presidente  el  señor  Dotres. 

T en  no  llegando  á doce  el  número  de  monjas  re- 
unidas en  un  convento  se  las  ecba  á la  salle. 

¿Car  lam  variad 

— Ayer  llegó  á Madrid  el  inspector  de  Pa- 
lacio á disponer  las  habitaciones  reales.  Se  nos  ase- 
gura que  la  Reina  llegará  fijamente  i Madrid  el 
martes  próximo  2 de  octubre. 

— La  contribución  de  subsidio  industrial 
y de  comercio  ha  esperimentado  una  baja  notable  i 
consecuencia  de  los  sucesos  políticos  que  han  tenido 
lugar  desde  el  año  aulerior. 

¿Qué  ha  de  suceder?  ¿Las  matrículas  quién  las- 
form»?  ¿La  administración  tiene  fuerza  para  habér- 
selas con  los  industriales  armados? 

Decía  uno  que  si  á las  perdices  se  las  diera  un  fu-, 
sil  para  cada  una,  no  matarían  muchas  les  caza-- 
dores. 

Hay  que  llevar  todas  las  coalribuciones  á la  ter- 
ritorial. 

Este  es  el  sistema. 

— Se  dice  que  en  el  caso  probable  de  una 
modificación  ministerial,  se  le  confiará  al  señor  do» 
Nicolás  María  Rivero  la  cartera  de  Gobernación . 

Lo  celebramos.  Peor  que  con  los  santones  ho  nos 
ha  de  ir.  Además , es  preferible  siempre  la  inteligen- 
cia para  el  mundo. 

— Del  5 al  10  de  octubre  próximo  sees- 

pera  en  Madrid  al  represestaate  inglés  lordHowden. 

Ya  estamos  bie». 

— De  hoy  á mañana  aparecerá  en  la 
Gaceta  el  nombramiento  del  general  Prim  para  la 
capitanía  general  de  Granada. 

Lo  sentimos,  porque,  según  noticias  fidedignas,  el. 
señor  conde  de  Reus  se  hallaba  dispuesto  á hacer,  a 
frente  de  los  progre-sistas  avanzados  de  la  Asamblea, 
una  terrible  oposición  ai  gobierno. 

Esto  nos  lo  dice  La  Soberania. 

— Esta  tarde  ha  regresado  del  Escorial 

el  señor  presidente  del  consejo  de  ministros. 

— Los  baños  de  Fuensanta  ea  ia  provin- 
cia de  Ciudad-Real , que  estaban  Usados  »n  venta  en 
la  cantidad  de  221 ,23(5  rs.  han  sido  rematados  en  la 
enorme  suma  de  1.240,000  rs.  que  ofreció  «n  la  pos- 
tura el  señor  Gómez  de  la  Mata. 

Este  coosiiluyentefue  de  los  qne  vataron  la  ley  de 
desamortización . 

— El  Progreso  Legal  de  Cádiz  dice  que  ha 
llegado  á aquel  departamento  marítimo  una  real  cr- 
een maudand*  alistar  los  buques  que  se  hallan  desar- 
mados en  el  arsenal  de  la  Carraca,  incluso  el  navio 
Reina  Isabel  II,  y que  igual  órden  se  ha  espedido  al 
departamento  del  Ferrol  para  armar  el  navio  Rey 
Francisco  de  Asis  , el  vapor  Isabel  II  y otros  buques 
de  alto  bordo  allí  existentes. 

Añade  que  estos  aprestos  se  barán  con  el  objeto  de 
trasportar  alguna  fuerza  de  nuestro  ejército  á los  Es- 
tados pontificios,  la  cual  sustituya  á la  qua  en  la  ac- 
tualidad tiene  allí  el  imperio  francés,  que  pasará  taj 
vez  á Oriente. 

Se  conoce  que  sigue  e!  propósito  de  dorar  la  piído 
ra.  Poquito  á poco.  Primero  á Ro;ua  y luego  donde 
sean  necesarios. 


ESPECTACULOS. 


REAL.  Función  parahoysábado  29  á las  «clio  y media. 
II  Trovattore,  ópera  seria  en  cuatro  actos. 

PRLííCIP¿.  A las  ocho. — Sinfonía. — Entre  bohos  &nda 
el  — Las  castañeras  picadas. 

CIRCO.  A las  ocho  y media. — Sinfonía. — Mis 
geres,  zarzuela  en  tees  actos. 
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A V 15  iST 

En  el  niímero  de  hoy  damos  á nuestros  lec- 
tores realizadas  las  mejoras  que  hemos  anun- 
ciado. 

Atentos  siempre  á hacer  mas  interesante 
nuestra  publicación,  y contando  con  la  bene- 
volencia que  hasta  ahora  se  nos  ha  dispensado, 
procuraremos  conseguir  ese  objeto  sin  reparar 
en  ninguna  clase  de  sacrificio. 

Para  tener  a nuestros  lectores  al  corriente  de 
los  sucesos  políticos  que  ocurran  con  toda  la 
anticipación  posible,  pondremos  diarianaente  un 
alcance  que  llegará  hasta  las  tres  y media  de  la 
tarde,  hora  en  que  entra  nuestro  periódico  en 
prensa. 

Los  precios  de  suscricioa  no  sufren  ninguna 
alteración. 


POLITICA. 

Pensantieníos  sueltos  de  Donoso  Cortés. 

[Inéditos.) 

A la  benévola  amistad  del  señor  don  Gabino  Te- 
jado debemos  estos  pensamientos  del  eminente  y 
distinguido  filósofo  y orador  que  tanto  lustre  su- 
po dar  á nuestra  patria  con  sus  raras  dotes  y pri- 
vilegiado talento. 

Mucho  agradecemos  á nuestro  amigo  esta  prue- 
ba singular  de  afecto  hácia  nuestra  publicación,  á 
la  cual  ha  prestado  ua  señalado  servicio,  propor- 
cionándola esos  trabajos  que  hasta  ahora  no  había 
visto  la  luz  pública,  y que  como  todas  las  de  su 
celebrado  autor,  revelan  la  profundidad  de  los  co- 
nocimientos que  poseía. 

El  público  que  los  va  á conocer  y á juzgar  dirá 
si  es  ó no  exacta  nuestra  humilde  apreciación. 

I. 

\ 

Uno  de  los  caractéres  de  la  época  presente  es  la 
ausencia  de  toda  legitimidad. 

Las  razas  gobernantes  han  perdido  el  derecho 
de  gobernar:  los  pueblos  el  derecho  de  ser  gober- 
nados 

Hav,  pues,  en  la  sociedad  ausencia  forzosa  de 
gobierno. 

Hoy  dia,  los  gobernadores  de  los  pueblos  pue- 
den llamarse  reyes  ó presidentes;  pero  no  gober- 
narán. Los  pueblos  pueden  constituirse  á su  anto- 
jo en  repúblicas  ó en  monarquías:  lo  que  no  pue- 
den es  ser  gobernados. 

Ahora  bien,  si  no  hay  gobierno,  claro  es  que  no 
hay  gobiernos  legítimos;  porque  primero  es  exis- 
tir, que  existir  de  cierta  manera. 

¡Admirable  consonancia  de  las  cosas  humanas! 
Hé  aquí  un  siglo  que  se  ocupa  esclusivamente  en 
la  materia  y en  ios  goces  materiales,  y al  cual,  en 
justa  retribución  de  sus  obras,  sustrae  Dios  de  la 
protección  de  todo  derecho,  y le  empuja  hasta  que 
caiga  en  brazos  de  la  fuerza! 


Se  ha  dicho  que  caminamos  á la  barbarie. 

¡Ojalá!  la  barbarie  tiene  esta  ventaja  sobre  la  ci- 
vilización: que  la  barbarie  es  fecunda , y la  civili- 


i raoion  estéril.  La  civilización  no  engendra,  y la  bar-  | 

I barie  ha  engendrado  todas  las  civilizaciones, 
í No,  no  tenemos  el  triste  consuelo  de  caminar  á 
la  barbarie.  ¿Dónde  están  los  bárbaros? 

No  honréis  con  este  nombre  á los  implacables 
Catiünas  que  juran,  en  los  altares  del  Dios  de  sus 
I crápulas,  entregarles  vencidos  los  dioses  de  Roma. 

II. 

¿Sabéis  lo  que  es  la  revolución  actual?  Es  la  úl- 
tima evolución  del  orgullo. 

El  mundo  sueña  en  constituir  una  unidad  gi- 
gantesca, que  Dios  no  quiere  y que  no  permite, 
porque  es  el  templo  del  orgullo. 

Este  es,  en  todas  las  cosas,  el  pecado  del  siglo. 
La  locura  de  la  unidad  se  ha  apoderado  de  todos 
en  todas  las  cosas:  unidad  de  códigos,  unidad  de 
modas,  unidad  de  civilización,  unidad  de  adminis- 
tración, unidad  de  comercio,  unidad  de  industria, 
unidad  de  literatura,  unidad  de  lengua. 

. Lo  que  prueba  que  esta  unidad  es  reprobada , y 
que  es  la  unidad  de  la  confusión.  El  hijo  sale  pre- 
maturamente del  hogar  paterno  para  lanzarse  en 
la  sociedad,  que  es  la  unidad  superior  á la  fami- 
lia. El  paisano  abandona  su  pueblo,  y se  va  á la 
córte,  para  trocar  la  unidad  municipal  por  la  na- 
cional. Todos  los  pueblos  pasan  sus  fronteras,  y se 
mezclan  unos  con  otros.  Esta  es  la  Babel  Bíblica. 

Hasta  el  español  cede  al  ímpetu  de  esta  corrien- 
te. Durante  la  Esposicion  de  Londres,  ha  habido  en 
Londres  mas  españoles  que  en  Madrid.  El  español 
se  ha  vuelto  curioso  é inquieto:  él,  que  no  se  mo- 
vía nunca  sino  para  conquistar  la  tierra  ó para  vi- 
sitar sus  conquistas! 

La  ceutralizaciou  es  este  mismo  movimiento  há- 
cia la  unidad,  en  el  campo  de  las  leyes. 

Pero  los  tres  mas  grandes  síntomas  de  esta  gran 
revolución  son  el  telégrafo,  el  camino  de  hierro,  y 
el  Comité  democrático  de  Lóndres. 

III. 

Nuestro  Señor  Jesucristo  vino  al  mundo  para 
constituir,  en  él  y por  él,  la  unidad  del  género  hu- 
mano. El  mas  grande  de  todos  los  pecados  posi- 
bles es  el  hacerse  á manera  de  Dios,  ó el  intentar 
la  obra  de  Dios  para  otros  fines  y de  distinta  ma-  j 
ñera.  j 

, Dos  veces  ha  tenido  e!  hombre  este  intento  satá-  j 
¡ nico:  la  primera,  cuando  quiso  levantar  la  torre  i 
I de  Babel;  y la  segunda,  hoy  que  una  democrácia^ 
i insensata  aspira  á constituir  el  mundo  de  esa  ma- 
i ñera  unitaria. 

¡ Pero  Dios  no  permitirá  que  haya  mas  unidad 
I que  la  de  la  cruz. 

Con  la  Babel  democrática  A'a  á suceder  lo  que 
! sucedió  con  la  Babel  Bíblica:  tened  por  cierto  que 
! lo  que  fué  entonces  volverá  á ser  ahora.  El  drama  j 
i de  las  llanuras  deSennaar  va  á repetirse.  Antes  de  : 
; acabar  la  torre,  Dios  vaá  castigar  á las  naciones,  y 
! á dispersar  sus  gentes. 

IV. 

La  sociedad  ba  sido  hecha  por  Dios  para  el  hom- 
bre, y el  hombre  ha  sido  hecho  por  Dios  para  sí. 


Dios,  según  esta  teoría,  es  el  principio  y el  fin, 
el  alpha  y el  homega  de  todas  las  cosas. 

De  donde  sé  sigue,  que  la  sociedad,  aunque  al 
priuier  golpe  de  vista  parece  humana  porque  está 
hecha  para  el  hombre  y se  compone  de  hombres, 
en  realidad  es  divina,  porque  el  hombre,  para 
quien  está  hecha,  y los  hombres  que  la  constitu- 
yen, han  sido  hechos  para  Dios 

Así,  pues,  cuando  reconocéis  dos  leyes,  una  pa- 
ra la  Sociedad  y otra  para  el  hombre,  una  humana 
y otra  divina,  ponéis  en  contradicción  patente  la 
la  ley  del  individuo  y la  ley  de  la. agregación,  la 
ley  social  y la  ley  divina,  al  ciudadano  y al  hombre. 

La  libertad  humana  se  aplica  á lo  particular : lo 
general  depende  esclusivamente  de  la  voluntad  di- 
recta de  Dios.. 

Por  eso , Dios  ha  hecho  al  hombre  señor  de  sí 
propio;  mientras  que  se  ha  reservado  para  sí  el 
gobierno  de  la  sociedad  y el  imperio  sobre  las  na- 
ciones. 

Dios,  empero,  en  su  sabiduría  ha  querido  que  su 
acción  sea  secretísima  y silenciosa.  Por-  eso,  la 
oculta  siempre  en  el  estéril  tumulto  de  las  accio- 
nes humanas. 

Dios  ha  dicho  ai  hombre  y á todos  los  hombres: 

«Poned  los  ojos  en  mí  individual  v esclusiva- 
mente: yo  los  pondré  á la  vez  en  iodos  vosotros.» 

«Yoharé  poderosa  vuestra  raza,  si  sois  justos: 
pero  pensar  en  mí,  y no  penséis  en  vuestra  raza. » 

«Si  cumplís  individualmente  mis  mandamien- 
tos, la  sociedad  en  que  vivís  yo  la  haré  grande; 
pero  no  penséis  en  la  sociedad  en  que  estáis,  por- 
que eso  me  toca  á mí;  pensad  en  cumplir  mis  man- 
damientos.» 

«Vosotros sois  señoresde  vosotros  mismos.» 

«Yo  empujo  y paralizo  á las  razas:  yo  levanto  y 
humillo  á las  sociedades:  yo  engrandezco  y pul- 
verizo á las  naciones.  Los  imperios  me  deben  sus 
crecimientos  y sus  decadencias. » 

«Yo  tengo  en  mi  mano  la  historia,  con  todas 
sus  mudanzas  y todos  sus  vaivenes.» 

V. 

Tan  lejos  está  de  ser  cierto  el  dogma  filosófico 
de  Va  perfectibilidad  inde/inida,  que  la  sociedad  sevé 
obligada  á retroceder,  antes  de  llegar  á ios  últimos 
límites  de  la  civilización,  para  no  caer  en  la  bar- 
barie . 

La  discusión,  fruto  de  la  civilización,  llevada 
por  los  periódicos  á sus  últimos  límites,  mata  ai 
libro,  y sume  al  entendimiento  en  una  duda  mas 
angustiosa  que  la  ignorancia. 

La  Europa  no  tiene  que  hacer  sino  seguir  es- 
cribiendo para  llegar  a!  estado  característico  de  la 
faarbárie;  es  decir,  á aquel  estado  en  que,  por  la 
acumulación  de  libros  y documentos , viene  á ser 
menos  fácil  aprender  la  verdad  q-ae  inventarla. 

Solo  el  pecado  de  Adan  iguala  á nuestro  peca- 
do; porque  el  nuestro,  como  el  suyo  es  el  pecado 
de  todos. 

Una  de  las  tendencias  características  de  esta  épo- 
ca nuestra  es  la  creación  visible  de  dos  unidades 
radicalmente  contradictorias;  la  unidad  del  bien, 
y la  del  ma!. 


L\  REGENERAaON. 


Todos  los  estados  intermedios  y todas  las  doc-  1 
trinas  Iransaccionislas  van  cayendo  y disolviéndose 
una  en  pos  de  otra. 

Y así  debe  de  ser.  Las  medias  tintas,  los  perío- 
dos de  transición,  las  doctrinas  transaccionistas  ao 
existen  sino  con  una  existencia  relativa  á las  doc- 
trinas absolutas ; mientras  que  estas  existen  con 
una  existencia  absoluta  y radical. 

El  oficio  y la  existencia  de  esas  doctrinas  tran- 
saccionistas es  á la  manera  de  existencia  y al  ofi- 
cio del  crepúsculo , que  es  ponerse  perpetuamente 
para  servir  de  transición  de  una  á otra  éntrela  luz 
y la  tiniebla,  entre  el  dia  y la  nocbe. 

Yo  veo , en  la  Sagrada  Escritura , que  Dios  hizo 
la  noche  y el  dia:  no  veo  que  hiciera  el  crepúsculo. 
Y no  porque  no  le  haya  hecho , sino  porque,  no 
existiendo  para  sí  sino  para  los  otros  dos,  y de- 
biendo dejar  de  existir  cuando  el  dia  venza  defi- 
nitivamente á la  noche , el  Espíritu-Santo  no  ha 
creido  digna  de  una  especial  mención  la  existen- 
cia del  crepúsculo , á un  mismo  tiempo  efímera  y 
relativa. 

Vil. 

Libertad,  ig u al dád , fraternidad  es  una  fórmula 
contradictoria. 

Permitid  al  hombre  el  libre  desarrollo  de  su 
personalidad;  y luego  al  punto  la  igualdad  muere 
á manos  de  las  gerarquías , y la  fraternidad  á ma-  ! 
nos  de  la  concurrencia.  | 

Proclamad  la  igualdad;  y la  libertad  huye , y la  | 
fraternidad  acaba.  Si  los  hombres  pudieran  ser  i 
iguales,  se  devorarían  unos  á otros. 

Por  eso,  no  ha  permitido  Dios  que  el  sentimien- 
to de  la  igualdad  exista  en  el  hombre. 

Para  mí  es  un  misterio  como  ha  podido  existir 
esta  palabra,  que  sirve  de  espresíon  á una  cosa  que 
ni  puede  existir  ni  existe. 

Yo  no  conozco  mas  que  hombres  vencidos  por 
la  humildad,  hombres  dominados  por  el  orgullo  ó 
la  envidia , y hombres  que  á las  veces  son  orgullo- 
sos y á las  veces  humildes.  Los  primeros  se  agra- 
dan siempre  en  ser  menos;  los  segundos  aspiran 
siempre  á ser  mas;  y los  últimos  á las  vecés  quie- 
ren ser  mas,  y á las  veces  quieren  ser  menos. 

Pero  jamás  los  hombres  han  querido  ser  iguales. 

La  igualdad  es  siempre  el  pretesto  de  aspiracio- 
nes ambiciosas,  y como  la  hiprocresía  de  la  envidia. 

El  cristianismo  solo  realiza  estas  tres  cosas , li- 
bertad, igualdad,  fraternidad,  á su  manera,  es  decir, 
por  sus  contrarias. 

Ha  dado  la  libertad  al  hombre,  haciéndole  escla- 
vo de  Dios. 

Ha  hecho  iguales  á todos  los  hombres  por  la 
compensación  que  resulta  de  sus  várias  y diferen- 
tes condiciones. 

Y los  ha  hecho  hermanos,  destruyendo  el  pa- 
rentesco carnal  que  todos  tenían  con  Adan,  y tro- 
cándole por  el  espiritual  que  nos  ha  procurado  i 
Nuestro  Señor  Jesucristro. 

¡Cosa  singular!  Los  hijos  de  Adan  en  vez  de  ser  i 
hermanos  entre  sí,  son  enemigos;  y cuando  Dios 
rompe  la  paternidad  de  Adan,  dejan  de  ser  enemi- 
go? para  ser  hermanos.  i 


.4Iocncíon  del  gcjieral  iiCiiiery. 

Merecen  llamar  la  atención  las  sentidas  y elocuentes 
palabras  que  ha  dirigido  á los  habitantes  de  Puerto-Ri- 
co su  nuevo  capitán  general  el  señor  Lemery. 

Acostumbrados  á leer  los  documentos  que  de  un  año 
á esta  parte  han  producido  las  autoridades  progresistas, 
tan  impropios  por  lo  regular  del  carácter  elevado  de  su 
posición,  confesamos  francamente  que  nos  ha  sorpren- 
dido el  lenguaje  digno  y elevado  del  jefe  militar  de 
Puerto-Rico. 

Adicto  el  señor  Lemery  al  gobierno  del  general  Es- 
partero, lia  sabido  despojrase  de  toda  pasión  de  partido 


y hablar  con  el  acento  de  la  verdad,  dando  así  una 
muestra  inequívoca  de  que  comprende  los  deberes  im- 
portantes que  le  impone  su  elevado  rango. 

Nadie  puede  tacharnos  de  parciales;  por  lo  mismo 
creemos  que  no  se  dudará  de  la  sinceridad  de  nuestros 
elogios. 

El  general  progresista,  señor  Lemery,  se  ha  hecho 
acreedor  á la  mas  cumplida  alabanza,  y nosotros  tene- 
mos una  gran  complacencia  en  tributársela. 

[Hacia  ya  tanto  tiempo  que  no  se  publicaban  aiocu— 
I cienes  como  la  suyat! 

I ¡Hacía  tanto  tiempo  que  la  idea  de  Dios  no  la  veía- 
mos consignada  en  esa  clase  de  documentos!! 

Persevere,  pues,  el  digno  capitán  general  de  Puerto- 
Rico  en  ese  camino,  y la  esperiencia  le  acreditará  las 
ventajas  que  se  obtienen  con  los  principios  que  profesa. 

Con  ellos  conquistará  el  aprecio  de  todas  las  gentes 
honradas,  y todas  respetarán  en  él,  á la  par  que  su  no- 
bleza y su  hidalguía,  los  sentimientos  religiosos  de  que 
se  halla  poseído. 

Felices  pueblos  los  que  cuentan  con  autoridades  que 
j comprenden  tan  bien  cuales  son  los  medios  verdaderos 
I de  procurarles  una  sólida  y realizable  felicidad. 

! La  alocución  dice  as!. 

I «Puertü-riqueñós:  S.  M.  la  Reina  nuestra  Señora  se 
i ha  dignado  nombrarme  para  gobernar  en  su  real  nom- 
' bre  esta  isla  favorecida  por  la  providencia.  Al  aceptar 
I este  espinoso  cargo  he  comprendido  el  inmenso  peso 
I que  echaba  sobre  tais  hombros,  y los  sagrados  deberes 
I que  me  impone  la  confianza  con  que  S.  M.  ha  tenido  á 
bien  honrarme.  A la  maternal  solicitud  por  el  bien- 
estar de  sus  leales  súbditos  de  esta  provincia,  al 
esmerado  celo  con  que  su  ilnslrado  gobierno  desea  pro- 
mover los  fecundos  gérmenes  de  prosperidad  que  en- 
cierra este  suelo  privilegiado,  se  deberá  indudablemen- 
te el  feliz  porvenir  que  ha  de  esperar  y le  está  reserva- 
do: y yo,  fiel  intérprete  de  sus  sentimientos,  consagra- 
ré con  ahinco  todos  los  instantes  que  permanezca  entre 
vosotros,  para  que  á imitación  de  mi  digno  antecesor, 
tengan  cumplido  efecto  los  deseos  de  S.  M.  Así,  pues, 
me  presento  entre  vosotros  lleno  de  confianza  porque 
conozco  vuestra  honradez,,  vaestra  proverbial  lealtad  y 
vu-stra  adhesión  al  trono  5'  á la  fé  en  que  vivieron 
siempre  vuestros  mayores , y sé  que  con  estos  senti- 
mientos todo  se  puede  alcanzar.  Perseverad  en  ellos,  y 
todos  unidos  obtendremos  la  bendición  del  cielo.,  y en 
medio  de  la  paz  proporcionaremos  á nuestros  bijoe  una 
era  de  ventura  y de  felicidad. 

Puerto-Rico  25  de  agosto  de  iS'io — Yuestro  gober- 
nador capitán  general,  José  Lemert. 


¡Supresión  de  la  mayor  parte  de  los  estudios  en  los 
Seminarios  Conciliares. 

La  Gaceta  de  hoy,  que  se  ha  repartido  algo  tarde,  pu- 
blica el  siguiente  real  .decreto.  Dejamos  para  otro  número 
la  exposición  que  le  precede,  y las  reflexiones  que  en  su 
vista  nos  ocurren : 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  que  me  ha  propuesto  mi  minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  de  acuerdo  con  el  consejo  de  mi- 
nistros, vengo  en  decretar: 

1. "  Queda  suprimida  la  segunda  enseñanza  en  lodos 
los  seminarios  conciliares  de  la  Península,  Islas  adyacentes 
y Canarias. 

2. °  Quedan  suprimidos  en  los  mismos  seminarios  los 
cursos  de  teología  posteriores  al  grado  de  bachiller  y los 
de  derecho  canónico. 

3. *  No  se  conferirán  grados  académicos  mayores  ni 
menores  en  los  mismos  establecimientos. 

4. *  Los  seminarios  conciliares  quedan  incorporados  á 
las  universidades,  en  cuyo  distrito  se  hallan,  para  los  efec- 
tos académicos. 

5. °  Son  incorporables  en  los  Institutos  y en  las  Univer- 
sidades los  cursos  académicos  ganados  hasta  aquí  en  los  se- 
minarios, bien  sean  de  la  segunda  enseñanza,  ó de  teología 
ó de  cánones. 

6. *  Los  cuatro  primeros  años  de  teología,  á cuya  ense- 
ñanza se  limitarán  en  lo  sucesivo  los  seminarios  conciliares, 
serán  incorporables  en  todas  las  Universidades  si  concurren 
las  siguientes  circunstancias. 

Primera.  Que  los  cursantes  sean  seminaristas,  fámulos 
ó pensionistas  con  beca  ó sin  ella,  y que  vivan  dentro  de 
los  Seminarios  sujetos  á su  régimen  interioar  y 

2.“  Que  hayan  hecho  los  estudios  por  el  órden,  durante 


tee!  tiempo  y por  los  libros  de  testo  prescritos  para  las  fa- 
cultades de  teología  en  las  Univpfsidades. 

7. *  Los  superiores  de  los  seminarios  pasarán  al  Rector 
déla  respectiva  universidad,  t o dias  después  de  cerrada  la 
matrícula,  una  reiaciou  <¡e  los  alumnos  matriculados,  con 
expresión  del  autor  elegido  por  testo  en  cada  curso;  y 15 
dias  después  de  concluido  el  ano  académico,  otra  relación 
de  los  examinados,  con  la  nota  que  hayan  obtenido.  Sin 
esto,  los  años  que  ganaren  en  lo  sucesivo  los  alumnos  no 
producirán  efectos  académicos- 

8. “  Quedan  derrgadas  todas  las  disposiciones  contra- 
rias al  presente  decreto. 

Dado  en  San  Lorenzo  del  Escorial  á veinte  y nueve  de 
setiembre  de  mi!  ochocientos  cincuenta  y cinco.=Eslá  ru- 
bricado de  la  real  mano.=El  ministro  de  Gracia  y Justicia 
Manuel  5e  la  Fuente  Andrés. 


Cuestión  de  oriente.  Parte  de  Xiel. 

Sebastopol  1 ! de  setiembre- — Señor  mariscal,  el  9 de 
setiembre  se  ha  dado  el  asalto  á la  plaza  de  Sebastopol, 
haciéndonos  dueños  de  la  obra  de  Maiakoff,  cuya  ocupa- 
ción hace  casi  imposible  la  defensa  del  arrabal  y permite 
corlar  !a  comunicación  de  la  ciudad  con  el  Norte  de  la  rada. 
El  enemigó  ha  reconocido  que  esta  conquista  era  decisiTa* 
Después  de  babor  ejecutado  muchas  evoluciones,  ofensivas 
con  ún  valor  al  cual  debemos  tributar  homenaje,  viendo  que 
i estos  últimos  esfuerzos  no  tenían  resultado,  ha  principiado 
. por  la  tarde  á evacuar  la  ciudad;  por  la  noche  la  hajincen- 
diado,  y ha  empleado  su  pólvora  en  destruir  él  mismo  ios 
trabajos  da  defensa  y ios  grandes  establecimientos  que 
tantos  años  hace  estaba  acumulando  Rusia  en  esla  fortale- 
za. Ha  echado  á pique  todos  sus  navios,  fragatas  y otras 
embarcaciones  de  velas,  conservando  únicamente  los  va- 
pores; en  fin,  ha  retirado  el  puente  de  balsas  por  e!  cual 
se  comunicaba  con  el  fuerte  def  Norte,  abandonándonos  de 
este  modo  la  ciudad,  el  arrabal  y todo  lo  que  hay  ai  Sad  de 
la  rada- 

La  defensa  ha  sido  enérgica;  nuestros  ataques  han  sido 
i rechazados  en  muchos  puntos;  pero  el  principal,  el  que  nos 
j asegura  el  triuatq,  no  fue  dudoso.  La  división  primera  del 
I primer  cuerpo,  mandada  hoy  por  el  general  Mac-Mahen, 
i ha  tomado  á la  primera  embestida  la  obra  de  Maiakoff,  y 
i se  ba  sostenido  en  ella  heroicamente,  comprendiendo  que 
! tenia  en  sus  manos  las  llaves  de  la  plaza, 
j Voy  á daros  cuenta  de  las  disposiciones  tomadas  para 
i disminuir  en  lo  posible  las  numerosas  dificultades  que  pre- 
sentaba este  terrible  asalto  iado,  no  á una  plaza  sitiada,  i 
una  limitada  guarnición,  sino  á una  vasta  fortaleza  de- 
fendida por  un  ejércite  tan  numeroso  quizá  como  el  que  la 
j atacaba. 

En  los  ataques  de  la  ciudad,  nuestros  aproches  habían 
llegado  á 40  metros  del  bastión  cealral  (bastión  número  5 
de  los  rusos),  y á 30  metros  del  bastión  del  Mástil  (bastión 
número  i.) 

En  los  ataques  del  arrabal  de  Karalzelnaia,  detenidos  los 
ingleses  por  las  dificultades  del  terreno  y por  el  fuego  de 
la  artillería  enemiga,  no  habiendo  podido  llegar  sino  á unos 
200  metros  del  saliente  de  la  Gran  Estrella  (bastión  nú- 
mero 3;  sobre  el  cual  se  dirigían  sus  aproches. 

Delante  del  frente  de  Maiakoff  habíamos  llega  do  hasta  25 
! metros  del  recinto  que  rodea  la  torre,  y nuestros  aproches 
! nos  tenían  á la  misma  distancia  de  la  pequeña  estrella  del 
j carenaje  (bastión  mim.  2).  Este  buen  resultado  era  debido  á la 
1 iBconiestable  superi  cridad  que  nuestra  artillería  había  to- 
I mado  sobre  la  dcl  enemigo. 

i Los  generales  en  jefe  de  ios  ejércitos  aliados  habían  to- 
mado las  siguientes  disposiciones; 

El  ataque  general  de  !a  plaza  estaba  fijado  para  e!  8 de 
setiembre  al  medio  dia.  El  5 por  la  mañana  la  artilleríade 
los  ataques  de  la  ciudad  y la  de  los  ataques  ingleses,  qus 
[ hasta  entonces  habían  economizado  su  fuego,  debían  em- 
! prenderlo  de  nuevo  con  gran  fuerza. Jamás  se  haoido  un  ca- 
I ñoneo  semejante:  teníamos  en  batería,  en  los  dos  ataques, 
mas  de  300  bocas  de  fuego;  los  ingleses  tendrían  unas  200, 
y Jos  rusos  mas  que  nosotros. 

El  fuego  del  enemigo  maltrataban  nuestras  triocheras 
pero  nos  hacia  poco  daño.  Ei  nuestro,  á pesar  de  la  gran 
extensión  de  la  plaza,  convergía  sobre  ella,  y ha  debido 
ocasionar  pérdidas  enormes  al  ejército  ruso.  Durante  los 
dias  últimos  que  han  precedido  al  asalto,  los  gastadores  de 
infantería  estaban  empleados  principalmente  en  agrandar 
las  plazas  de  armas  mas  avanzadas,  en  ensanchar  los  des- 
filaderos, y en  trasportar  los  medios  de  atravesar  los  fosos. 

I El  objeto  de  todos  nuestros  esfuerzos,  era  la  loma  de  la 
obra  construida  detrás  de  la  torre  Jíalakoff.  Esta  obra  (re- 
ducto Korniluff  de  los  rusos),  que  es  un  reduelo  inmenso, 
una  especie  de  cindadela  en  tierra,  ocupa  un  mamekmque 
domina  todo  el  interior  del  arrabal  Karabelnaia.  Coje  de 
reverso  la  estrella,  atacada  por  los  ingleses,  y está  á unos 
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1 ,200  muiros  del  puerto  del  Sud,  sobre  el  cual  hablan  cons- 
truido los  rusos  UB  puente  de  bal-as  que  habla  llegadoá  ser 
su  única  comunicación  entre  el  arrabal  y la  ciudad.  El  fuer- 
te de  Malakoff  tiene  350  metros  de  largo  y 150  metros  de 
ancho;  sus  parapetos  tienen  mas  de  seis  raetres  de  relieve 
sobre  el  suelo,  y delante  de  ellos  hay  un  foso  que,  por  el 
lado  de  nuestros  ataques,  tiene  seis  metros  de  profundidad 
y siete  de  anchura.Está  armado  de  62  piezas  de  diversos 
calibres. 

En  la  parte  anterior  se  encuentra,  cubierta  por  el  para- 
peto, la  torre  de  Malakoff,  de  la  cual  no  han  conservado 
los  rusos  sino  el  cuerpo  bajo,  que  está  almenado.  En  el  in- 
terior de  la  fortificación  han  colocado  los  rusos  una  mul- 
titud de  vigas  atravesadas,  debaje  de  las  cuales  hay  es- 
celentes  blindajes,  en  donde  la  guarnición  encontraba  ropas 
de  abrigo  y catres  dispuestos  por  cada  lado  en  dos  filas  ¿ 
^ lo  alto.  Un  oficial  de  ingenieros  ruso,  que  ha  caido  prisio- 
nero, hace  ascender  á 2,500  hombres  la  guarnición  del 
fuerte  de  .Malakoff,  cuya  descripción  he  creído  que  debía 
daros  para  que  podáis  formar  juicio  de  las  dificultades 
que.  tenían  que  vencer  nuestros  soldados. 

El  frente  de  Malakoff,  que  tiene  1,000  metros  de  longi- 
tud, está  limitado  á nuestra  izquierda  por  el  fuerte  Ma- 
lakoff, y á nuestra  derecha  por  la  estrella  del  Carenaje. 
Esta  última  obra,  que  al  principio  de!  sitio  no  era  mas 
-que  una  simple  estrella,  se  había  trasformado  poco  á poco 
en  reducto  cerrado  por  la  gola  y fuertemente  artillado.  Los 
frentes  esleriores  de  an/bos  reductos  de  Malakoff  y del  Ca- 
renaje estabm  enlazados  por  una  cortina  armada  de  16 
piezas,  y por  detrás  de  este  recinto  habían  levantado  los 
rusos  un  segundo  que  reunía  los  frentes  de  gola  de  ambos 
reducios.  Este  segundo  recinto,  armado  ya  en  parte;  no 
tenia  todavía  foso  que  presentase  un  obstáculo  sério.  En 
•cuanto  al  foso  de  la  primera  cortina  y de  la  estrella  del 
■Carenaje,  la  naturaleza  pedregosa  del  suelo  habia  impedido 
.al  enemigo  ahondarle  por  igual  en  todas  partes,  y podia 
pasarse  sin  gran  dilicuUad  por  .ranchos  parajes.  Para  atra- 
vesar ios  fosos  de  gran  profundidad,  habíamos  imaginado 
nn  sistema  de  puentes  que  se  echaban  en  menos  de  un 
minuto,  por  medio  de  una  maniobra  ingeniosa,  en  la  cual 
se  habían  ejercitado  nuestros  zapadores  y mejores  soldados; 
estos  puentes  nos  han  sido  muy  útiles. 

La  artillería  francesa  habia  tomado  sobre  la  de  los  ru- 
sos una  superioridad  tan  grande  que  habia  apagado  casi 
todos  los  fuegos  que  veían  directamente  nuestras  baterías; 
eegadas  las  troneras,  no  habia  que  temer  que  nuestras  co- 
lumnas fuesen  asaltadas  por  la  metralla  á la  salida  de  las 
trincheras;  tos  parapetos  estaban  descompuestos,  y parte 
de  las  tierras  habían  caido  á los  fosos;  en  fia,  el  fuerte, 
de  Malakoff  habia  recibido  tan  gran  cantidad  de  bombas, 
enviadas  por  nuestras  balerías  y por  las  de  los  ingleses, 
que  las  piezas  que  no  se  veían  directamente,  tenían  tam- 
bién cegadas  sus  troneras,  y por  todas  parles  los  terraple- 
nes habían  perdido  su  forma  primitiva.  Poro  detrás  de- 
las  defensas  situadas  en  primera  línea  habían  conserva- 
do los  rusos  muchas  piezas  que  no  se  podían  contrabatir 
sino  imperfectamente,  y las  columnas  del  ataque  Malakoff 
•estaban  expuestas  al  fuego  de  las  numerosas  baterías  que 
habían  levantado  los  rusos  al  Norte  de  la  rada,  y cuyos 
cañonazos,  aunque  tirados  á gran  distancia,  no  dejaban  de 
■ser  peligrosos. 

Ya  sabéis,  Sr.  Marisca!,  que  desde  mi  llegada  delante 
de  Sebastopol  no  no  he  vacilado  en  pensar  qué  el  verdadero 
punto  de  ataque  era  la  torre  ó el  mamelón  de  Malakoff,  y 
que,  adoptada  esta  opinión  por  el  genera!  Canroberl,  se 
emprendieron  las  baterías  de  la  derecha,  que  han  sid» 
ejecutadas  por  el  segundo  cuerpo. 

Por  la  parte  de  la  ciudad  se  ha  contentado  con  estender 
bácia  su  izquierda  los  aproches  ejecutados  por  el  primer 
cuerpo.  Tomando  las  cosas  en  el  punto  es  que  se  encontra- 
ban cuan  do  el  asalto  se  resolvió,  no  era  dudoso  que  la  po- 
sesión del  fuerte  Malakoff  produciría  un  resultado  decisivo 
y por  otra  parte  era  de  presumir  que,  lustrándose  por  este 
punto  el  é.xilo  obtenido  en  otro,  seria  sin  grandes  consecuen- 
cias. Sin  embarco,  no  se  podia  atacar  una  plaza  tan  estensa 
por  un  solo  punto;  era  preciso  necesariamente  sostener  en 
las  fuerzas  del  enemigo  la  división  que  resaltaba  del  gran 
desarrollo  del  cerco  que  habia  que  defender,  y sobre  todo 
inlrodiicir  el  desaliento  en  la  ciudad  adonde  llega  el  puente 
per  el  que  podia  verificarse  la  retirada. 

Ya  para  satisfacer  á estas  varias  consideraciones,  ya  para 
asegurar  el  buen  éxito,  economizando  todo  io  posible  la  san- 
gre de  nuestros  soldados  en  la  teriiblelucha  qeese  prepa- 
raba, el  general  en  jefe  mandó  que  se  diera  desde  Inegc  el 
•asalto  al  frente  de  Malakoff.  que  si  este  ataque  que  se  baria 
á su  vista  salía  bien,  á ana  señal  suya  los  ingleses  atacarian 
la  Estrella,  y el  primer  cuerpo  la  ciudad,  para  impedir  al 
«nemigo  viniese  á concentrar  sus  esfuerzos  sobre  las  tropas 
que  se  posesionasen  del  fuerte  de  Malakoff. 


El  frente  de  este  sitio  debía  ser  atacado  por  tres  colum- 
nas ; la  de  la  izquierda  al  mando  del  general  de  Mac- 
Mahon,  yendo  directumenle  sobre  el  fuerte  Malakoff  por 
la  parte  que  nos  hacia  frente,  y dirigiéndose  un  poco  á la 
derecha  tenia  la  misión  de  apoderarse  de  él  y sostenerle  á 
toda  costa-  la  división  Dulac  de  la  derecha  debía  marchar 
hácia  la  Estrella  del  Carenaje  , ocuparla  y destacar  una 
brigada  sobre  su  izquierda  para  rodear  el  segundo  cerco; 
por  ultimo,  la  división  La  Motterouge  del  centro  , saliendo 
de  la  sesta  paralela , teniendo  que  recorrer  mas  camine  y 
llegando  un  poco  mas  tarde  debía  tomar  lacorlioa  , diri- 
I girse  en  seguida  al  segundo  eerco  , y enviar  una  de  sus 
i brigadas  para  auxiliar  la  primera  columna,  caso  que  no  se 
1 hubiese  apoderado  de!  fuerte  de  Malakoff. 

La  importancia  de  estas  posiciones  era  tal,  que  no  po- 
dia ponerse  en  duda  que  el  enemigo,  si  las  perdía  ,,  baria 
grandes  esfuerzos  para  volver  á tomarlas.  Por  consecuen- 
cia, las  tropas  de  la  Guardia  imperial  estaban  destinadas 
para  reserva  del  segundo  cuerpo. 

E!  jefe  de  batalloa  de  ingenieros  Ragon  , teniendo  á 
sus  órdenes  varias  brigadas  de  zapadores , y marchando 
con  la  primera  columna,  debía  mandar  echar  puentes  so- 
bre los  fosos,  buscar  con  cuidado  las  minas,  abrir  por  todas 
j parles  el  paso  á las  columnas , y después  que  fuese  dueño 
del  fuerte,  cerrar  la  entrada  y abrir  por  detrás  para  opo- 
nerse á las  contramarchas  ofensiva.^,  grandes  pasos  para  la 
llegada  de  las  t>-opas  y artillería. 

El  Jefe  de  batallón  de  ingenieros  Renoux,  unido  á la  co- 
lumna de  la  derecha;  y el  CapítanSóaennageláladelcen- 

■ tro,  que  también  tenia  brigadas  dé  zapadores  á sus  órdenes, 

I tenia  que  desempeñar  una  misión  análoga. 

í Todas  las  disposiciones  relativas  al  servicio  de  los  inge- 
' nieros  para  los  ataques  de  .Malakoff,  estaban  al  cuidado  dei 
; general  de  brigada  Frossard,  comandante  d«  ingenieros 
i del  segundo  cuerpo. 

I En  el  ataque  de  la  ciudad,  á fin  de  evitar  los  obstáculos 
i acomulados  por  e!  enemigo  en  el  ángulo  saliente  del  bas- 
í tion  del  Mástil,  habia  determinado  que  el  asalto  principal  se 
i daría  al  bastión  central,  entre  su  ángulo  saliente  y la  lu- 

■ neta  de  la  izquierda;  que  la  columna  de  asalto,  tan  pronto 
i se  apoderase  del  bastión  central,  dirigiría  una  parte  de  sus 
! fuerzas  hácia  la  gola  del  bastión  del  Mástil,  cuyo  costado  de- 
I recheo  seria  entonces  acometido  por  una  brigada  sarda  que 
I habia  venido  á tomar  parte  en  las  operaciones  del  primer 
I cuerpo. 

I El  Genera!  de  división  Dalesrae,  Comandante  de  inge- 
! nieros  del  primer  cuerpo,  habia  adoptado  para  los  ataques 
I de  la  ciudad  disposiciones  análogas  á las  que  acabo  de  la- 
I dicar  para  ios  ataques  de!  arrabal  de  Karabelnaia. 

El  8 de  Setiembre  á las  ocho  de  la  mañana  se  arroja- 
ren sobre  él  bastión  centi-al  dos  minas  de  proyección  car- 
gadas cada  una  con  tOO  kiíógramos  de  pólvora.  La  explo- 
sión se  efectuó  hácia  el  centro  del  bastión  y pareció  cau- 
sar un  gran  desorden.  A la  misma  hora  hicimos  volar  de- 
i lante  de  nuestros  aproches  sobre  el  fuerte  de  .Malakoff 
! tres  hornillos  cargados  con  1,500  kilogramos  de  pólvora, 
para  romper  las  galerías  interiores  de  los  minadores  ru- 
sos y tranquilizar  á nuestros  soldados,  que  acababan  de 
cerrarse  en  masa  en  las  trincheras,  cuyo  suelo  anuncia- 
ban los  desertores  que  estaba  minado. 

A medk)  día  ea  punto,  nuestros  soldados  se  echaron 
fuera  de  las  plazas  de  armas  avanzadas  del  frente  de  .Ma- 
lakoff. Atravesaron  les  fosos  con  una  una  agilidad  sorpren- 
dente, y subiendo  á los  parapetos,  acometieron  al  enemigo 
al  grilo  de  'J-ivae  dmperador\  En  el  fuerte  de  Malakoff, 
siendo  las  escarpas  inlerióres  de  una  altara  grande,  los 
primeros  que  llegaron  se  detuvieron  un  instante  para  si- 
tuarse, después  subieron  al  parapeto  y saltaron  á la  forti- 
ficación. 

La  lucha  que  habia  principiado  á tiros,  se  continuaba  á 
la  bayoneta,  á pedradas  y á culatazos;  el  escobillen  se  ha- 
bia convertido  en  un  arma  en  mano.sde  ios  artilleras  rasos; 
pero  por  todas  partes  eran  los  rusos  muertos,  arrojados  ó 
cogidos,  y aun  no  habia  trascurrido  un  cuarto  de  hora  des- 
pués de  principiado  el  ataque,  cuando  ya  flotaba  el  pabellón 
francés  sobre  el  reducto  conquistado. 

La  Estrella  del  Carenaje  habia  sido  también  arrebatada 
después  de  una  lucha  porfiada;  la  columna  del  centro  ha- 
bía llegado  hasta  el  segundo  recinto.  En  todas  partes  ha- 
bíamos tomado  posesión  de  las  obras  atacadas.  El  general 
ea  jefe  hizo  la  señal  convenida  para  el  ataque  de  la  gran 
Estrella,  y un  poco  mas  tarde  para  el  alaque  de  la  ciudad. 

Los  ingleses  tenían  200  metros  que  atravesar  bajo  un 
fuego  terrible  de  metralla.  Dicho  espacio  estuvo  muy  pron- 
to sembrado  de  muertos,  pero  estas  pérdidas  no  detenían  la 
marcha  de  la  columna  de  ataque,  que  se  aproximaba  diri- 
giéndose sobre  io  principal  del  fuerte;  bajo  el  foso,  que  tiene 
casi  cinco  metros  de  profundidad,  y á pesar  de  todos  los 
esfuerzos  de  los  rusos,  escaló  la  escarpa  y les  arrebató  el 
esconce  del  Rediente.  Pero  después  de  una  primera  lucha 


que  costó  cara  á los  rusc»,  los  soldados  inglese.s  no  hallaban 
delante  de  ellos  mas  que  un  vasto  espido  enteramente  dei- 
cübierto,  acribillado  por  las  balas  del  enemigo  que  estaba. 
1 parapetado  detrás  de  los  maderos  hq'anos.  Los  que  llegaban 
I apenas  reemplazaban  á los  que  qnedaÍKvn  fuera  de  eoinba- 
; le,  y solo  después  de  haber  sostenido  durante  dos  horas  e»- 
i ta  desigual  lucha,  se  decidieron  los  ingleses  á evacBar  la 
; Estrella. 

i El  ataque  del  bastión  Central  presentó  el  pafenn)  resal- 
I tado.  Nuestro.*  soldados  del  primer  cuerpo  atravesaron  to- 
j dos  los  ob.stáculos  y acometieron  cea  bravura  aF  enemigo, 
I al  cual  hicieron  sufrir  grandes  pérdidas  en  el  priaaer  mo- 
j mentó;  pero  muy  pronto,  acribillados  á balazos , y no  en- 
! contrando  abrigo  contra  los  tiros  que  venían  d«  muchas  di- 
recciones , renunciaron  á un  ataque  en  que  el  general  en 
jefe  prescribió  no  obstinarse. 

Al  frente  de  Malakoff  hicieron  los  rusos  grandes  esfuer- 
zos para  reconquistar  las  obras  que  les  habian  quitado.  Vol- 
viendo sobre  la  Estrella  con  columnas  numerosas  sosteni- 
das por  artillería  de  campaña , consiguieron  recobrarlo  y 
hacernos  abandonar  el  segundo  recinto  ; pero  las-  primera» 
columnas  de  ataque,  sostenidas  por  la  Guardia  imperial, 
i permanecieron  inalterables  detrás  de  ¡a  escarpa  esterior 
j del  primer  recinto. 

i Intentáronse  muchas  contramarchas  ofensivas*  contra 
las  obras  de  Malakoff,  pero  inútilmente:  delante  de  Rigola 
ó entrada  de  la  fortificación  había  un  montón  de  cadáveres 
de  enemigos ; mas  la  primera  división  permaneció  firme,,  y 
al  anochecer  éramos  dueños  de  esta  cindadela,  sin  la  cual 
ne  pueden  continuar  los  rusos  defendiéndose  sino  muy  po- 
i eos  dias,  y eso  sacrificando  una  parle  de  su  ejército  que, 

I roto  el  gran  puente  de  barcas,  queda  iucomuaicado  con  el 
i Norte  de  la  rada.  En  esta  situación  adoptaron  una  resolii- 
I cion  esirema.  Tenían  preparado  todo  lo  necesario  para  des- 
i truir  la  plaza  con  sus  propias  manos  en  el  caso  de  verse 
I forzados  á abandonarla.  Durante  la  noche  del  8 al  9 se 
I oyeron  grandes  explosiones  que  anunciaron  la  termina- 
ción de  esta  gran  lucha.  El  enemigo  abandonó  en  efecto 
á Sebastopol,  pero  no  quiso  dejarnos  mas  que  ruinas. 

Nuestra  pérdida  es  grande;  pero  el  ejercito,  de  que  el 
emperador  puede  estar  orgulloso,  ha  merecido  bien  del 
pais.  Los  trabajos,  tan  largos  y penosos  del  sitio  no  han 
podido  agolar  su  constancia.  Los  soldados  han  demostrado 
I su  valor  en  cuantos  combates  ha  habido,  y el  asalto  del  8 
i de  setiembre  es  un  hecho  de  armas  de  los  que  ma»  honran 

• á Francia. 

! En  esta  última  prueba  ha  tenido  el  cuerpo  de  ingenie- 
i ros  alguna  pérdida,  aunque  no  tan  grande  como  yo  creia. 
j El  capitán  Juan  Alfredo  Scheennagel,  que  era  nn  esce- 
1 lente  oficial,  ha  sido  muerto;  el  jefe  de  batallón,  Fournier; 

1 el  capitán  Ausons,  ayudante  del  general  Dalesrae,  y el  ca- 
i pitan  Laruelle,  y los  tenientes  Joyeux  y Pradelle  están  he- 
ridos. Entre  los  sub-oficiales  y soldados  hay  24  muertos  y 
122  heridos. 

Los  jefes  de  batallón  Renoux  y Ragon,  que  ham  dado 
! grandes  ejemplos  de  valor,  han  sido  perfectamente  secun- 
j dados  por  los  oficiales  y zapadores  puestos  bajo  sus  órde- 
i nes.  En  este  último  asalto,  como  en  lodo  el  sitio,  todos  haa 
j cumplido  noblemente  con  su  deber. 

: Asi  ha  concluido  este  sitio  memorable,  en  el  cual,  tañí» 

i los  medios  de  ataquecomo  ios  de  defensa,  haa  llegado  áte- 
; uer  colosales  proporciones.  Los  rusos  tenían  mas  de  800 
i bocas  de  fuego  en  balería,  y una  guarnición,  cuya  fuerza  y 
i composición  hadan  variar  á su  arbitrio.  Según  la  enorme 
i cantidad  de  proyectiles  que  nos  han  enviado,  nos  hemos 
I sorprendido  de  ver  que  estaban  aun  ampliamente  provistos 
y puedo  creer  que  han  dejado  mas  de  1,500  piezas  en  la 
1 plaza. 

I El  ejército  sitiador  tenia  en  batería,  en  los  diversos  ata- 
! ques  unas  700  bocas  de  fuego  qne  han  disparado  mas  d« 
i 1.600,000  tiros.  Nuestros  aproches,  ejecutados  en  su  ma- 
i yor  parte  en  la  roca  por  medio  de  barrenos,  presentan  una 
: estension  de  mas  de  80  kilómetros.  Se  han  empleado  80,000 
i gabiones,  60,000  faginas,  y cerca  de  un  milion  de  sacos  de 
I tierra. 

j Jamás  el  cuerpo  de  ingenieros  habia  ejecutado  trabajos 
tan  difíciles  y tan  multiplicados,  y en  ningún  sitio  se  han 
; experimebtadotangrandespérdidas.HansidoffiuertosSl  ofi- 
: cíales  y 33  han  sido  heridos.  Entre  los  muertos  está  el  Ge- 
i neral  Bizot.  cuyo  nombre  no  se  podría  pasaren  silencio  el 

• dia  del  triunfo,  el  digno  teniente  coronel  Guerrin,  6 Jefes 
de  batallón,  20  capitanes  y 3 tenientes. 

Esta  prueba  no  ha  podido  debilitar  el  valor  de  nuestros 
i oficiales,  Y las  tropas  de  ingenieros  han  seguido  su  noble 
ejemplo.  Dos  compañías  de  zapadores  tienen  un  cuarto  ca- 
pitán, habiendo  sido  muertos  los  tres  primeros  á su  cabeza. 
En  los  trabajos  de  zapa  y de  mina,  los  sub-oficiales  y los 
soldados  han  permanecido  siempre  en  sus  puestos,  y haa 
manifestado  la  mayor  intrepidez. 


Al  terminar  este  parte  debo  deriro',  Sr.  Mariscal,  que.  | 
jamás  ha  dejado  de  existir  la  mayor  armonía  entre  la  ari.l-  i 
lleria  y los  inaenieros.  i 

Tens:o  tambíca  que  elesíarme  de  mis  relaciones  con  el  j 
general  Harrig  Jones,  comandante  de  ingenieros  del  ejército  ; 
inglés.  Nuestro  objeto  era  el  mismo,  y jamás  hemfjs  diferi- 
idoen  opinioR  sobre  los  medios  que  se  habían  de  emplear 
para  conseguirle.  Ya  en  el  sitio  de  Beraarsusdi  habia  podi- 
•do  apreciar  la  lealtad  y el  noble  caráctar  de  este  oficial  ge- 
neral. 

Recibid,  Sr.  Mariscal,  el  homenaje  de  rni  respetuoso  afec- 
to.-—El  general  de  división,  Ayudante  d«  Campo  del  Em- 
perador, general  de  ingenieros  del  ejército  de  Oriente, 
Niel. 

BOLETH  RELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 
'San^aturnino,  patrón  ée  Soria  y San  Olegario  oTmpo. 

BOLETÍN  OFICIAL. 

GACETA  IW.  50. 

JImo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina í(íQ.  O.  G.^ 
•de  lo  propuesto  por  Y.  1.  itcerca  de  la  conveniencia  y 
necesidad  de  que  se  modifique  el  art.  de  la  ins- 
trucción da  31  de  mayo  último  : en  su  vista,  y de  con- 
formidad con  el  dictamen  del  Tribunal  Contencioso-aá- 
ministrativo,  se  ha  servido  S.  M.  disponer  que  el  refe- 
rido artículo  quede  redactado  en  la  forma  siguiente: 
«Respecto  de  los  bienes  pertenecientes  al  clero  no  se 
practicará  tasación,  y el  tipo  de  la  subasta  será  la  c^i- 
íalizacion  que  se  gire  bajo  la  base  qne  marca  el  artícnlo 
114,»  siempre  que  se  tenga  conocimiento  exacto  de  la 
situación , cabida  y linderos,  y de  que  está  ¡becba  la  di- 
visión conveniente,  © la  finca  no  es  susceptible  de  ella.  i 
En  falta  de  cualquiera  de  estos  datos  se  procederá  en  1 
los  términos  establecidos  para  la  venta  de  los  demas  bie-  ! 
nes  comprendidos  en  la  ley.  j 

De  real  orden  lo  comunico  á Y.  I.  á los  efectos  eon-  I 
siguientes.  Dios  guarde  á Y.  I.  muchos  años.  Madrid 
10  de  setiembre  de  JSoo. — Bruil. — Sr.  Director  gene- 
ral de  ventas  de  bienes  nacionales. 

GACETA  SEL  1 .°  DE  OCTUBRE. 

El  real  decreto  sobre  seminarios  que  publicamos  en 
otro  lugar.  Y el  parte  del  cólera  del  que  resulta: 

Madrid.  Invadidos  del  cólera-morbo  ®2, — muertos  i 
de  los  anteriormente  invadidos  6, — ^idem  de  los  iavadi-  | 
dos  en -este  dia  50, — curados  2.  I 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA.  i 

FER18D1C0S  DEL  S9.  i 

luaSi^eranza  dirige  al  Gobierno  la  siguiente  pregun-  i 
la  con  motivo  de  ia  real  órden  en  que  se  estable-  | 
ce  el  principio  de  atribución  esdusiva  del  poder  ju-  i 
■dicial  el  iuterpreíar  las  leyes  del  reino  cuando  ha  de  | 
aplicarlas  en  el  ejercicio  de  sus  austeras  é imparciales 
funcionee. 

Y^  ¿quién  ha  dicho  al  gobierno  que  es  atribucioQ  es- 
clusiva  del  poder  judicial  interpretar  las  leyes  del  reino 
cuando  lia  de  aplicarlas!  ¿Ignora,  por  ventura,. que  es 
obligación  suya  resolver  las  cpnsultas  que  se  le  hagan 
sobre  la  ialeligencia  déla  ley,  mayormente  si  prevee  que 
en  la  práctica  puede  ser  aplicada  de  diferente  jcaauera 
con  perjuicio  de  la  causa  pública? 

No  sabesios  lo  que  contestará  el  Gobierno;  pero  lo  que 
si  podemos  decir  es,  que  ya  hay  otro  editor  responsable  ! 
•en  el  saladera  por  auto  de  un  juez  de  primera  Instancia. 

Y que  á este  paso  irán  los  demás. 

£.a  Eslpüiila  con  motiv-o del  aaiversario del  fallecimien- 
to del  Sr.  D.  Fernando  VII  trae  al  recuerdo  de  los 
españoles  las  siguientes  palabras  del  manifiesto  de  S.  M. 
la  reina  Gobernadora: 

«La  Religión,  les  dijo,  y la  monarquía,  primeros  ele- 
mentos de  vida  pará  España,  respetados , protegidos, 
mantenidos  por  mí  en  todo  su  vigor  y pureza.  El  pueblo 
español  tiene  en  su  innato  celo  por  la  fé  y el  culto  de 
sus  padres  la  mas  completa  seguridad  de  que  nadie  osará 
mandarle  sin  respetar  los  objetos  sacrosantos  de  su  cre- 
encia y adoración:  mi  corazón  se  complace  en  cooperar, 
en  presidir  á este  celo  de  una  nación  eminentemente 
católica ; en  asegurai  la  de  que  la  Religión  inmaculada 
que  profesamos,  sus  doctrinas,  sus  templos  , sus  minis- 
tros, serán  el  primero  y ei  mas  grato  cuidado  de  mi  go- 
bierno». 

Jaibería  tcniasdo  en  cuenta  la  real  órden  prohibiendo 
la  publicación  de  las  manifestaciones  de  losSS.  Obispos 
dice  estas  notabilísimas  y liberalísimas  palabras:  , 

«El  gobierno  debia  haber  adoptado  esta  disposición 
mucho-  tiempo  antes. » . 

Yamps  convenciéndonos  mas  cada  día  del  antagonis- 
mo de  las  dos  palabras,  libertad  y liberalismo. 


LA.  Degeneración. 


El  Faro  discurrfendo  sobre  la  apertura  de  las  Cortes 
escita  á que  aprendan  nuestros  representantes  en  los 
ejemplos  de  lopasado,  las  reglas  de  conducta  que  deben 
seguir  en  esta  nueva  época. 

Apelamos  á su  leciitud  y patriotismo,  para  que  de 
buiu'.i  fé  nos  digan  si  están  satisfechos  y contentos  de 
su  obra,  y si  los  pueblos  de  donde  vienen  , para  em- 
prender de  nuevo  sus  tareas  parlamentarias,  viven  tran- 
quilos y venturosos  en  la  situación  producida  por  la  re- 
■volucion  de  julio. 

Tiempo  perdido.  No  hay  peor  sordo  que  el  que  no 
quiere  oir. 

El  Correo  Enivers.il  haciéndose  cargo  de  los  gran- 
des  grudos  en  que  dice  está  dividida  la  prensa. 

PERIODICOS  DEL  30  DE  SETIEMBRE. 

El  I*arl&mento  DOS  asegura  que  el  general  Esparte- 
ro, es  según  créenlos  progresistas,  la  piedra  angular  de 
la  situación,  su  nombre  entra  en  todas  las  combinacio- 
nes de  ministerio,  sin  él  no  es  posible  el  gobierno  de 
la  situación;  faltando  él  se  desplomaría  este  edificio,  y 
vendria  á tierra  la  obra  del  entusiasmo  de  julio.  Pero 
el  duque  de  la  Yictoria , ni  por  su  edad , ni  por  sus 
achaques  puede  tener  larga  vida  política  ; y ademas  se 
asegura  que  cansado  de  los  negocios  desea  volver  á la 
vida  privada  con  grande  anhelo.  Por  último,  ¿no  puede 
por  varios  accidentes,  por  acontecimientos  que  no  es 
posible  prever  ahora,  sufrir  un  descalabro  en  las  córtes 
y abandonar  el  poder?  ¿Quién  le  sustituiria?  0‘Donnell 
de  ningún  modo:  á pesar  de  sus  compromisos  con  el 
partido  dominante,  no  inspira  á este  la  confianza  que 
tiene  en  el  conde  de  Luchana  que  es  su  ídolo  y su  re- 
presentación. 0‘Donnell  en  la  actualidad  de  las  cosas 
es  reputado  una  necesidad  ; pero  se  le  supone  un  ele- 
mento que  no  puede  estar  solo,  sino  combinado. 

Este  periódico  con  este  y otros  parrafillos  por  el  es- 
tilo, al  parecer-se  ha  propuesto  esplicarnos  cómo  se  en- 
tiende la  unión  de  los  dos  generales.  Por  eso  nosotros, 
y con  nosotros  la  España  no  sabría  que  hacer  si  los  víé- 
ra  desunidos.  En  el  uno  está  la  inteligencia,  en  el  otro 
la  fuerza  material.  Quién  sea  el  de  la  inteligencia  y 
quién  el  de  la  tfuerza  no  nos  toca  á nosotros  decirlo.  El 
sentimiento  público  responderá. 

El  Diarle  Español  tomando  en  cuenta  ua  artículo  del 
Gamor  contestando  á otro  de  nuestro  colega  dice: 

«Otro  resaltado  mas  importante  ofrece  la  réplica  del 
Clamor  de  ayer,  y es  que  guarda  nuestro  colega  abso- 
luto silencio  sobre  la  interpelación  directa  y categór  ca 
que  le  dirigimos  para  que  suscribiese  el  compromiso  de 
sostener  contra  las  pretensiones  que  se  manifiestan  aho- 
ra, y contra  quien  quiera  que  las  abrigue,  el  Trono,  la 
persona  y la  dinastía  de  la  Reina. 

Una  de  las  dotes  de  la  diplomacia  es  la  prudencia. 
No  esUañe,  pues,  el  Diario  la  reserva.  El  horizonte  po- 
lítico esta  muy  oscuro.  Según  el  Times  uaestra  Reina  pa- 
rece que  se  opone  á que  nuestros  soldados  vayan  á Cri- 
mea. Este,  como  pecado  mortal,  es  de  trascendencia. 

El  Parveair  sigue  ocupándose  de  las  obras  del  canal 
de  Isabel  II  con  motivo  del  comunicado  de  D.  Eugenio 
Barron. 

Lo  que  los  profanos  deseamos  es  ver  las  aguas  en  Ma- 
drid, y no  haber  gastado  en  valde,  aunque  sea  científi- 
camente lo  cual  no  nos  consolará  nuestro  dinero. 

Hablando  délas  Constituyentes  dice: 

«Grandes  son  los  laureles  cívicos  con  que  puede  enga- 
lanar su  memoiíia  la  Asamblea  Constituyente. 

En  lo  que  estamos  acordes  es  que  ha  de  quedar  me- 
moria de  sus  trabajos,  pues,  in  eternum. 


BOíJETIiN  ESTRANJERO. 

En  despacJio  la  telegratsa  particular,  publi- 
cado eu  París,  y fechado  en  Viena  el  martes  25  de  setiem- 
bre por  la  noche,  anisncia  que  el  día  antes  a!  medio  dia  se 
han  cambiado  en  el  ministerio  de  negocios  estranjeros  las 
ratificaciones  del  Concordato  entre  Roma  y el  Austria. 

— iíespachos  de  la  telegrafía  particular,  publi- 
caflosen  París  el  27: 

«Trieste  27. — El  correo  de  Constaniinopla  del  17  nos 
hace  saber  que  las  tropas  turcas  que  hay  en  Crimea,  y 
que  '■  abiaa  empezado  á embarcarse  para  él  Asia,  han  sido 
enviadas  á Eupaíoria,  para  cooperar  al  inovimient©  que  se 
supone  que  se  intentará  contra  la  retaguardia  del  ejército 
ruso.  Diez  baques  cargados  de  tropas  están  ya  con  este  ob- 
jeto ea  Eupatoria.  Por  consecuencia,  el  contingente  anglo- 
lurco,  que  estaba  destinado  hace  algunos  dias  á ir  á Cri- 
mea, ira  ó Trebisonda  para  ser  colocado  á las  órdenes  de 
Oiner-  Bajá. 

• Las  noticias  de  Trebisonda,  de  fecha  de!  6,  dicen  posi- 
tivamente que  los  rusos  han  abandonado  las  cercatiias  de 
Erzeroum,  y que  están  en  Malajuleiman.» 

«Ilamburgo  27  de  setiembre. — Cuatro  buques  de  guerra  i 
franceses,  remolcand*  bombardas,  pasaron  ajer  por  Else- 
neur;  vienen  del  Báltico  y regresan  á Francia.» 

Copenhague  27. — El  Volksthing  ha  desechado  ayer  la 
mayor  parte  de  las  modificaciones  constitucionales  que  le 
haii  sido  sometidas;  todas  las  demás  suírirán  sin  duda  la 
misma  suerte. 

«Berlín  27. — El  rey  de  Wurtemberg  ha  llegado  á Co- 
blenza  ei  26,  en  donde  ha  sido  recibido  por  el  rey  y el  prin- 


cipe de  Prusia.  Mañana,  el  príncipe  real  de  Badén  llegará 
á Coblenza. 

• luualmente,  están  en  Coblenza  MM.  de  Bernstorff,  de 
Ilatzfeld,  deBismnrk.  y deWedplI.» 

— S^cspuelio  parliciilar  <ic  la  Gaceta  de  íHadricI. 
— P.irís,  sábado  29  de  selieoibre. — Partes  del  príncipe,  su 
fecha  26  del  actual,  dicen  que  33,000  anglo-fra «ceses  que 
ocupaban  los  alrededores  de  Eufiatoria  se  han  retirado  al 
anochecer.  En  las  cercanías  de  Kert.hhan  hecho  tus  rusos 
23  prisioneros  franceses. — El  Moniieur  no  trae  co,a  digna 
de  mención  especial. 


BOLETÍN  DE  NOTICIAS. 

Bajo  tristes  auspicios  empieza  el  mes  de  oc- 
tubre. 

Las  lluvias  repetidas  están  causando  inundaciones*  cu- 
bren de  luto  á muchas  familias,  y de  ruinas  á algunos 
pueblos. 

El  cólera,  cuya  desaparición  de  Madrid  se  tenia  ya  co- 
mo segura,  vuelve  á presentarse  de  repenleeon  tanta  fuer- 
za como  en  sus  pecres  dias  del  pasad»  eslío. 

El  gobierno  por  su  parle  ha  empezado  el  mes  con  el  real 
decreto  que  en  otro  lugar  insertarnos,  y por  el  que  demues- 
tra su  decidido  empeño  de  que  continúen  los  conflictos  y las 
hostilidades  entre  la  potestad  eclesiástica  y la  civil. 

Solo  UQ  fausto  acontecimiento  se  inaugura  con  el  mes,  y 
puede  servir  de  compensación  á tantos  motivos  de  amar- 
gura: hoy  vuelven  á abrir  sus  sesiones  las  Corles  constitu- 
yentes de  t8S4. 

— Entre  los  discursos  preparados  por  el  gobier- 
no, dicen  que  el  que  propucirá  mayor  efecto  es  el  que  dedi- 
ca á ensalzar  la  libertad  de  imprenta.  Servirán  de  datos  las 
prisiones  del  Director  del  León  Español,  la  del  editor  dei 
Parlamento  y el  edicto  del  Sr.  Fuente  Andrés  contra  la  pa-- 
blicacioade  las  esposiciones  eclesiásticas.  | 

— Ena  de  las  partidas  qne  sufrirán  anmento  en 
los  presupuestos  según  fcuentan  será  la  de  las  calamidades 
públicas. 

¡SoB  tantas  las  que  nos  han  sobrevenido  en  poco  tiem  po? 

— .Aseguran  que  en  la  nueva  ley  de  imprenta,  los 
progresistas  demostrarán  la  latitud  de  sus  principios  en  la 
materia.  Se  podrá  escribir,  por  ejemplo  en  favor  de  una 
iglesia  nacional,  y estarán  sujetas  á la  previa  censura,  las 
representaciones  de  los  obispos  en  defensa  de  la  fé.  Pasarán 
sin  obstáculo  las  diatribas  contra  las  monjas  y necesitarán 
el  pase  ministerial,  los  escritos  en  que  se  las  defienda.  Sft 
tolerará  que  se  insulte  al  Papa  y á los  obispos,  y s ; lleva- 
rá al  Saladero  á los  qne  cometañ  desacato  conlra  los  mi- 
nistros. 

Como  se  vé  nada  habrá  que  pedir  á la  libertad  de  emitir 
el  pensamiento. 

— S.  B.  la  Reina  con  sa  augusto  esposo  y la 
Princesa  de  Asturias  verificaron  ayer  su  enirada  en  Madrid 
de  vuelta  de  la  jornada  en  el  Escerial.  Era  muy  numerosa 
la  concurrencia  en  la  plazuela  de  Palacio. 

— El  señor  Corradi  ha  dejado  la  empresa  y di- 
rección del  Clamor.  Por  qué  será  esto?  Dice  que  ha  he-- 
cho  sacrificios  íin  fruto  por  la  libertad  de  su  pátria. 


CORTES. 

Sesión  del  dia  1.*  de  octubre. 

Hénos  otra  vez  despucs  de  dos  meses  y medio  de  va- 
caciones condenados  á dar  cuenta  desde  nuestra  Iribun» 
de  ios  trabajos  de  la  Asamblea  constituyente. 

Todos  los  oradores,  tan  conocidos  ya  del  público,  esláa 
en  sus  respectivos  asientos.  Solo  se  echa  de  menos  al  se- 
ñor Balllés. 

Entran  los  diputados  y se  saludan  usos  á otros  apretán- 
dose cordialmenle  las  manos. 

¡Quiera  el  cielo  que  estas  muestras  de  benévola  efusión 
sean  prenda  cierta  de  la  calma  con  que  deben  tratarse  los 
negocios  públúos'.l 

Siéntanse  en  su  lugar  correspondiente  los  dos  generales 
unidos,  y cambian  miradas  de  buen  acuerdo  con  los  seño- 
res constituyentes. 

Tedo  parece  tranquilo  hasta  ahora. 

Se  da  lectura  del  despacho  ordinario. 

Ea  las  tribunas  no  hay  tanta  gente  como  era  de  esperar. 
Tal  vez  la  alarma  producida  por  el  recrudecimiento  de  la 
epidemia  haya  retraído  á los  curiosos. 

Corre  la  voz  de  que  van  á leerse  varios  proyectos  de  ley 
entre  ellos  uno  restableciendo  la  contribución  de  puertas  y 
consumos. — Allá  veremos.  Terminaíieel  despacho  ordinario 
pídela  palabra  el  señor  Ranees  para  anunciar  uua  interpe.» 
lacion,espectacion  general. 

La  interpelación  recae  sobre  los  arbitrarios  procedimien- 
tos contra  el  León  Español,  y ei  Parlamento. 

El  señor  Huelves  manifiesta  que  el  sábado  contestará  ai 
ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Se  procede  al  sorteo  de  secciones  cuya  operación  durara 
una  hora  larga. 

Son  las  tres  y media,  y ei  señor  Bruil  con  voz  apagada 
lee  los  presupuestos. 

Parece  que  por  hoy  no  ocurrirá  nada  de  particular. 

Hablan  de  ’ua  proyecto  de  ley  p dieudo  autorización 
para  recargar  en  50  millones  la  co'clribucion  territorial. 

Y también  se  dice  que  Espartero  tiene  preparado  un 
discurso. 


Hasta  mañana  no  podremos  decir  á nuestros  lectores  lo 
que  ccurra. 


EDITOR  RESPONSABLE , D.  JOSE  DEL  BOSQUE. 


^mprenta  de  T.  Fortanet , calle  de  la  Libertad  núm.  29- 


KUMERO  162. 


Martes  2 de  Octubre  de  1855. 


ANO  I 


LA  REGENERACION. 

DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


f Bata  adraiaistracion.sitacaíle  de  Gravina,  númerd  £1,  cuarto  principal. 

5ÍADRID < Gn  mes  6 rs.;  tres  1 6;  seis  30. 
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PROVINCIAS.. 


r?.:tres  2p:  sMí 


iPOLITlCA. 

Hostilidad  contra  los  Seminarios  Conciliares. 

Si  el  señor  Fuente  Andrés  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  no  nos  hubiese  revelado  bastante  á las  claras  el 
espíritu  del  Real  Decreto  sobre  los  Seminarios  Conci- 
liares , nosotros  le  habríamos  preguntado  hoy  cuál  ha- 
bla sido  el  objeto  á que  se  encaminaba  esa  disposición 
en  un  todo  contraria  al  artículo  28  del  último  Concor- 
dato , y evidentemente  opuesta  á lo  prevenido  en  el 
Concilio  de  Trento. 

Pero  e!  contenido  del  preámbulo  que  insertamos  á 
continuación  , pone  de  manifiesto  las  tendencias  del 
gobierno  que  preside  el  general  Espartero. 

Con  el  decreto  que  publicamos  ayer  se  marcha  á 
consumar  la  obra  emprendida  desde  julio  de  1854. 

Es  digno  de  figurar  entre  los  que  se  han  promulga- 
do contra  las  libertades  de  la  Iglesia  y los  derechos  y 
preeminencias  del  sacerdocio . 

Los  Seminarios  han  sido  siempre  una  institución 
veneranda  y asunto  de  gran  respeto  para  todos  cuantos 
han  apreciado  la  altísima  importancia  de  procurar  por 
medio  de  una  enseñanza  propia  y severa , dignos  servi- 
dores de  la  Religión  de  Jesucristo. 

Por  eso,  y aunque  con  distintos  nombres,  vemos  en 
la  historia  comprobada  la  existencia  desde  los  tiempos 
mas  remotos,  de  esas  casas  de  educación  puestas  siempre 
bajo  la  esquisita  vigilancia  del  ministerio  Episcopal. 

Hasta  la  aparición  de  las  Universidades  , nadie  dis- 
putó ni  sustrajo  de  aquellas  escuelas  su  legítima  influen- 
cia y omnímodas  facultades. 

Las  Universidades , sin  embargo  , no  fueron  nunca 
los  lugares  mas  apropósito  para  formar  buenos  clérigos, 
y asi  filé  que  hubo  que  pensar  en  la  creación  de  semi- 
narios en  las  diócesis,  donde  se  diese  la  enseñanza  supe- 
rior teológica  sin  contacto  con  ninguna  otra. 

A San  Ignacio  de  Loyola  se  debe  el  primer  cole- 
gio de  este  género,  fundado  en  Roma  con  el  beneplá- 
cito de  Gregorio  XII!,  y el  cual  mereció  una  aprobación 
tan  unánime,  qué  convencidos  de  su  utilidad  los  Prela- 
dos asistentes  al  Concilio  de  Trento,  pidieron,  y se  de- 
cretó, que  sirviera  de  modelo  para  todas  las  iglesias  de 
la  cristiandad. 

Importados  á España  los  seminarios,  tomaron  tanto 
incremento  y fueron,  como  dice  el  señor  Fuente  Andrés, 
mirados  con  tanta  predilección  por  nuestros  monarcas, 
que  á muy  poco  estuvieron  establecidos  en  todas  las 
diócesis. 

Y siguieron  asi  su  progresivo  desarrollo  hasta  que 
vinieron  á oponerse  á su  marcha  ios  tristes  sucesos  de 
1835,  desde  cuya  época  hasta  la  celebración  del  Con- 
cordato de  1851,  arrastraron  una  penosa  y lamentable 
existencia. 

Conforme  á lo  concordado,  adoptáronse  varias  me- 
didas, y se  fijó  definitivamente  por  real  cédula  de  28 
de  setiembre  de  1852  el  plan  de  estudios  para  los  se- 
minarios conciliares  de  España. 

La  cuestión  se  había  resuelto  como  lo  exigía  el  bien 
de  la  iglesia,  proveyendo  lo  necesario  para  que  dentro 
de  los  seminarios  se  pudiese  principiar  y concluir  la 
carrera  eelesiástica . 

La  esperiencia  habla  acreditado  que  esa  clase  de  es- 
tablecimientos cumplían  mucho  mejor  que  las  universi- 
dades su  delicadísima  misión,  y por  eso  e!  gobierno  in- 
terpretó perfectamente  el  espb'itu  del  Concilio  de  Tren- 
to cuando  separó  de  ellas  en  21  de  mayo  de  1852  las 
facultades  de  teología. 

jQuién  que  haya  fireeuentado  nuestras  universidades 


de  hoy  podrá  sostener  de  buena  fé,  que  satisfacen  á ¡as 
necesidades  de  los  que  aspiran  á la  dignidad  del  sacer- 
docio! 

¡Quién  que  conozca  el  régimen  universitario  defen- 
derá que  con  él  puede  favorecerse  las  inclinaciones  de 
los  aspirantes  al  ministerio  sacerdotal!! 

Los  que  conocen  cómo  se  estudia  en  ¡as  universida- 
des, y sobre  todo  cómo  se  atiende  á la  enseñanza  de  la 
moral  y de  la  virtud,  podrán  querer  que  sea  á ellas  á 
donde  acudan  los  jóvenes  dedicados  á Ja  carrera  ecle- 
siástica! 

Seguramente  que  no. 

Por  eso  el  gobierno  ha  ocasionado  un  mal  gravísimo 
con  el  real  decreto  que  ligeramente  venimos  exami- 
nando. 

Por  eso  al  incorporarse  á las  universidades  ios  semi- 
narios, y privará  estos  de  la  segunda  enseñanza,  ha  da- 
do á la  Iglesia  un  golpe  terrible  y de  fatales  conse- 
cuencias. 

Por  eso,  en  fin,  e?  falso  que  desee,  como  él  mismo 
dice,  que  los  seminarios  sean  planteles  de  buenos  pár- 
rocos, poniendo  limitaciones  á las  facultades  de  que  se 
hallaban  revestidos. 

Y de  nada  sirve  invocar  esos  derechos  de  la  Regalía 
(derechos  que  solo  sirven  boy  para  esclavizar  á la  Igle- 
sia), porque  ¿en  qué  estaban  lastimados  antes  del  decre- 
to de  1 ? de  octubre? 

¿No  estaba  mandado  que  los  Prelados  diesen  cuenta 
al  gobierno  de  los  nombramientos  de  los  catedráticos! 

No  tenia  el  gobierno  medios  para  enterarse  y vigilar 
la  enseñanza? 

Dice  también  e!  preámbulo  que  las  innovaciones  in- 
troducidas en  el  régimen  de  los  Seminarios  había  perju- 
dicado á las  familias,  porque  los  estudios  solo  servían 
para  la  carrera  eclesiástica,  y que  esas  quejas  se  aumen- 
tarán cuando  los  18,000  jóvenes  que  actualmente  están 
matriculados,  se  convenzan  de  que  no  puede  haber  cabi- 
da para  tantos  servidores. 

No  basta  que  el  ministro  declare  la  existencia  de 
esas  quejas  para  que  nosotros  admitamos  que  existen 
realmente,  y sobre  todo  habrá  de  convenir  en  que  la 
queja,  por  sí  sola,  cuando  se  trate  de  cuestiones  de  tanta 
trascendencia,  no  es  nunca  una  razón, 

Y en  cuanto  á lo  de  que  es  escesivo  el  número  de 
los  seminarios  ¿quién  le  ha  dado  autoridad  al  ministro 
para  declararlo?  ¿Es  él,  ó son  los  obispos  quienes  deben 
apreciar  la  falta  de  sacerdotes  y el  número  de  ellos  que 
se  necesita? 

¡Y  qué  diremos  de  la  lamentación  del  gobierno  por 
comprometer  á niños  de  9 ó 10  años  á consagrarse  sin 
remedio  á la  Iglesia! 

Semejante  modo  de  razonar  no  es  digno  de  una 
refutación  séria. 

No  dejaremos  por  eso  de  rectificar  al  señor  Fuente 
Andrés,  recordándole  que  ha  estado  inesacto  también 
en  la  designación  de  la  edad  , pues  según  el  Concilio 
de  Trento,  los  que  se  hayan  de  recibir  en  los  semina- 
rios, deben  tener  lo  menos  doce  años. 

Pero  ¿qué  le  importa  al  ministro  la  exactitud? 

El  caso  era  demostrar  la  hostilidad  del  gobierno  há- 
dala grande  institución  que  ha  tenido  la  Iglesia  para 
formar  sus  ministros,  y esto  se  ha  conseguido. 

Exposición  a S.  M.  sobre  tos  seminario;. 

Señora:  los  Augustos  Progenitores  de  V.  M.,  que  mi- 
raron eu  todos  tiempo;  con  solícito  afan  por  la  creación  de 
los  Seminarios  conciliares,  se  reservaron  la  facultad  de  in- 
tervenir en  sus  estudios,  métodos  dé  enseñanza,  nombra- 
CÜento  de  Directores,  idoneidad  y moralidad  de  las  personas 


I encargadas  del  magisterio,  pureza  de  ¡as  doctrinas,  libros 
I de  texto  para  la  enseñanza,  asignaturas  que  debía  com- 
[ prender,  y cuanto  se  referia  al  gobierno  y dirección  de 
i tan  importantes  establecimientos.  En  la  misma  real  prag- 
I mática  en  que  el  Sr.  D.  Felipe  II,  á petición  de  las  Cortes 
i de  Madrid,  mandó  erigir  los  Seminarios,  ios  puso  bajo  del 
cuidado  y vigilancia  del  Consejo  de  Castilla.  Asi  lo  repitió 
el  Sr.  D.  Felipe  III  algunos  años  después.  El  Sr.  D.  Gar- 
los III,  que  en  su  piedad  y celo  por  la  Iglesia  y el  Estad» 
fundó  muchos  Seminarios  y doló  y mejoró  gran  parte  de 
los  que  ya  existían,  siguió  el  ejemplo  de  sus  antepasados, 
adoptando  las  reglas  que  exigía  entonces  tanto  número  de 
creaciones  debidas  á su  Real  munificencia,  y conservando 
el  lleno  de  facultades  consignadas  en  leyes  anteriores. 
Entre  otras  de  las  disposiciones  de  este  piadosísimo  Monar- 
ca, son  muy  dignas  de  atención  las  dadas  á propuesta  del 
Consejo  de  Castilla,  en  que  se  prohibia  en  los  Seminarios 
la  enseñanza  de  gramática,  retórica,  geometría  y arles, 
comunes  á todas  las  carreras,  y que  debían  estar  bajo  la 
dirección  de  maestros  seculares,  y en  que  se  fijaban  las 
doctrinas  y libros  que  debian  enseñarse,  y la  intervención 
de!  Gobierno  en  la  elección  de  Directores  y en  las  cir- 
cuBstancias  de  los  catedráticos.  Como  signo  de  ¡a  autori- 
dad suprema  del  Estado  sobre  estas  fundaciones,  mandó 
que  las  armas  Reales  se  colocaran  en  lugar  preemiaente, 
con  lo  qne,  ademas  de  indicar  el  patronato  y protección 
que  teaian  los  Reyes  en  los  Seminarios,  quería  sis  dada 
qne  se  tuviera  siempre  presente  que  dependían  inmedia- 
tamente de  la  potestad  temporal.  Asi  es  que  lodos  ios  ex- 
pedientes de  erección,  dotación  y reforma  de  estudios  délos 
Seminarios  fueron  decretados  por  el  Rey  á consulta  deí 
Consejo. 

Estos  mismos  principios  prevalecieron  en  el  reinado  del 
Sr.  D.  Cárlos  IV,  que  hizo  insertar  las  referidas  disposicie- 
Des  del  Sr.  D.  Cárlos  ííl  en  la  Novísima  Recopilación, dán- 
doles asi  mayor  duración  é importancia.  Ei  Augusto  padre 
de  Y.  M.  conservó  siempre  intactos  los  derechos  del  Pa- 
tronato Real,  y dió  no  menos  atendibles  disposiciones.  En- 
tre ellas  descuellan  las  que  previnieron  que  ios  seminarits 
estuvieran  incorporados  á las  universidades;  que  su  plan  de 
estudios,  asignaturas  de  cátedras,  matrículas,  e.xámenes, 
duración  decurso, academias,  horas  y método  de  enseñan- 
za fueran  los  mismos  que  en  las  Universidades,  que  la  incor- 
poración de  ios  cuatro  primeros  años  de  la  carrera  de  teo- 
logía selitnilára  á los  seminaristas,  á los  fámulos  y á los 
pensionistas  con  beca  ó sin  ella,  con  tal  que  vivieran  en  los 
Seminarios  y estuvieran  sujetos  á su  régimeninterior;  y por 
último,  que  los  superiores  de  ios  Seminarios  resnitiesea 
anualmente  listas  individuales  de  los  matriculados  y délos 
que  hubieran  ganado  curso.  Mas  ninguno  de  los  predeceso- 
res de  V.  M.  autorizó  ni  permitió  que  en  los  seminarios  se 
confirieran  grados  académicos. 

Y todas  estas  disposiciones  estaban  conformes  con  lo 
que  ordenaba  ei  Concilio  de  Trento,  y fueron  dadas  por  los 
Reyes  que  coa  mayores  títulos  se  denominaban  sus  protec- 
tores. Los  prelados  de  la  iglesia  española  lo  consideraron 
asi  en  lodos  tiempos,  y fueron  celosos  auxiliadores  de  ios 
monarcas  en  tan  grande  obra  moral,  política  y religiosa. 

Si  en  las  últimas  épocas  se  na  visto  alguna  desviación 
de  estos  principios,  en  nacía  pueden  menoscabarse  por  ello 
las  instituciones  seculares  de  la  nación,  ni  las  prerogitivas 
de!  poder  temporal.  Y mucho  ménos  cuando  la  experiencia 
está  pouieudo  de  relieve  los  gravísimos  males  que  innova- 
ciones tan  poco  «editadas  han  traído  consigo;  innovaciones 
que,  sin  resolver  dificultades  que  no  existían,  han  supuesto 
la  abdicación  de  derechos  irreuunciables  é introducido  la 
anarquía  eu  la  enseñanza. 

No  han  sido  las  familias  las  que  han  salido  méacs  per- 
judicadas. La  facultad  dada  á los  seminarios  para  que  pu- 
diera en  ellos  seguirse  toda  la  segunda  enseñanza,  fué 
acompañada  de  la  limitación  ds  que  estos  estudios  solo  sir- 
vieran para  la  carrera  eclesiástica.  E!  Gobierno  de  V.  3f. 
no  puede  menos  de  lamentar  que  de  este  modo  se  haya  com- 
prometido á niños  de  nueve  ó diez  años  á consagrarse  sin 
remedio  á la  iglesia,  para  lo  que  tal  vez  no  tienen  ni  voca- 


LA  REGENERACION. 


cion  ni  verdadera  vplunl^dl^p  á perder  los  años  académi- 
cos de  la  segunda  easeñanza  cuando  se  encuentran  frecuen- 
temente en  una  edad  qae  no  pueden  comenzarlos  de  nuevo» 
De  aquí  las  justas  quejas  elevadas  al 'Gobierno  contraías 
actuales  disposiciones  (jue  arreglan  esta  materia.  ¥ estas 
quejas  se  aumentarán  sin  dada  de  dia  en  día,  cuando  ios 
'18,000  jóvenes  que  estudian  en  ios  Seminarios  conciliares, 
y los  que  anualmente  empiezan  su  carrera,  se  convenzan 
de  que  no  puede  haber  cabida  en  la  iglesia  para  tantos 
servidores. 

El  gobierno  desea  que  los  seminarios  sean  planteles  de 
buenos  párrocos:  quiere  para  esto  que  queden  limitados  á 
lo  que  deoen  ser;  que  se  segregue  de  ellos  todo  lo  que  no 
es  peculiar  á su  institulo,  que  la  potestad  temporal  tenga  la 
inspección  necesaria,  la  que  ha  ejercido  siempre,  la  que  sin 
mengua  de  la  soberanía  n»  puede  dejar  de  ejercer. 

Por  estas  consideraciones,  el  ministro  que  suscribe,  de 
acuerdo  con  el  consejo  de  ministros,  tiene  laboara  de  pro- 
poner á Y.  M.  el  siguiente  real  decreto. 

San  Lorenzo  29  de  setiembre  de  1 S5o.=Señora.=A. 
L.  R.  P.  de  V.  JI. — Manuel  de  la  Fuente  Andrés. 


.^.clarariones. 


Nuestro  apreciable  colega  La  España  publicó  en  su 
número  de  anteayer  el  siguiente  párrafo: 

«Según  una  carta  de  Oviedo,  que  publica  L.v  Regenéra- 
ciON  de  anoche,  entre  la  autoridad  civil  de  la  provincia  y 
el  Obispo  de  la  diócesis  acaba  de  ocurrir  un  conflicto  de 
trascendencia,  y que  de  veras  lamentamos.  Parece  que 
aquel  Prelado,  en  vista  de  ia  falta  de  sacerdotes  que  hay 
en  la  provincia,  hoy  mas  sensible  á causa  de  los  estragos 
de  la  epidémia,  Labia  comenzado  á conferir  órdenes  sagra- 
das en  su  palacio  durante  ia  última  témpora  de  San 
Mateo.  Noticioso  del  caso  el  gobernador,  mandó  un  comi- 
sario de  policía  para  que  previniera  ai  Obispo  la  suspen- 
sión de  aquellos  actos,  lo  cual  no  pudo  tener  efecto  por- 
que ya  habían  terminado;  pero  los  ordenados  fueron  todos 
conducidos  después  al  gobierna  de  provincia  por  los  agen- 
tes de  la  autoridad,  y allí  se  les  recogieron  los  títulos,  for- 
mándose espediente. 

Ignoramos  caái  será  el  resultado  de  este  desagradable 
asunto.» 

La  Gaceta  de  hoy  copia,  en  su  sección  de  rectifica- 
ciones, el  anterior  párrafo  de  La  España,  y añade  úni- 
camente estas  poeas  palabras: 

«Se  ignora  lo  que  pueda  haber  de  cierto  en  la  prece- 
dente noticia.» 

También  La  y ación  habla  de  este  asunto,  y se  espre- 
sa  en  estos  términos: 

•La  Regeneración  y otros  periódicos  con  referencia  á 
una  carta  de  Asturias,  hablan  de  un  conflicto  ocurrido  en- 
tre el  gobernador  de  Oviedo  y el  obispo  de  aquella  dióce- 
sis. Nosotros  no  tenemos  noticia  alguna  sobre  semejante  he- 
cho, acerca  del  cual  nada  dicen  tampoco  los  periódicos  que 
se  publican  en  aquella  provincia.  Este  silencio  nos  hace 
presumir  que  en  la  caria  publicada  por  la  Regeneración 
debe  haberse  desfigurado  la  verdad,  exagerando  las  circuns- 
tancias que  hayan  podido  acompañar  á las  disposiciones 
del  gobernador  de  Oviedo.» 

Creemos  poder  responder  al  periódico  oficial  y al 
periódico  ministerial  de  la  completa  exactitud  de  los  su- 
cesos referidos  en  ia  carta  de  Oviedo,  á que  se  refieren 
y que  se  publicó  en  nuestras  columnas. 

Por  lo  tanto , deseamos  que  el  gobierno  adquiera 
noticias  sobre  ese  triste  conflicto,  y quisiéramos,  aunque 
no  lo  esperamos,  que  obrara  respecto  de  él  cou  arreglo 
á sus  deberes. 

También  seria  de  desear  que  el  gobierno  tomara 
sus  medidas  para  saber  lo  que  pasa  en  España , y para 
no  verse  en  la  necesidad  de  responder  á todos  los  car- 
gos y á todas  las  noticias  de  la  prensa  , diciendo  por 
medí'.)  de  la  Gaceta  que  carece  de  datos  para  dar  con- 
testación á lo  que  so  le  pregunta  y se  le  arguye. 


Ke.<ití5bleeiniieiito  <íe  !a  coísiribuclosi  de  S*sieptas  y 
Consumos. 

Por  mas  que  el  señor  Collado  nos  digera  que  las 
contribuciones  de  Consumos  y derechos  de  Puertas  per- 
tenecían ya  á ia  historia;  nosotros,  que  no  dudamos  ca- 
lificar de  absurdo  el  pensamiento  de  suprimirlas  desde 
el  momento  mismo  que  la  inició  el  afan  ignorante  de 
popularidad,  no  nos  detuvimos  un  momento  á anunciar 
al  pais  que  estos  tributos  volverían  muy  pronto  á figu- 
rar en  el  número  de  los  que  gravan  la  riqueza  del  pue- 
blo español. 

N uestros  vaticinios  se  ven  realizados.  El  señorBruil, 
«1  presidente  de  la  junta  revolucionaria  de  Zaragoza,  se 


ha  visto  obligado  ante  la  presencia  de  un  espantoso  dé- 
ficit, á dar  de  mano  á sus  compromisos,  olvidar  sus  vo- 
tos y proponer  el  restablecimiento  de  unas  contribucio- 
nes, á las  que  sus  partidarios  han  procurado  desacre- 
ditar y presentar  como  la  causa  de  grandes  males  y ve- 
jaciones. 

La  derrota  de  los  adeptos  á la  supresión , no  puede 
ser  mas  clara.  Su  impotencia  para  gobernar  está  confe- 
sada, y habrían  de  presenciar  los  amargos  frutos  que 
les  han  dado  su  ignorancia  é incsperiencia. 

Si  todo  estuviera  reducido  á una  mortificación  del 
amor  propio,  pudiera  conllevarse;  pero  las  consecuen- 
cias de  su  desacierto  van  á sentirse  por  los  quejidos  del 
consumidor. 

Les  deciamos,  cuando  por  todas  partes  hacían  oir  la 
algazara  de  su  triunfo:  Vuestra  medida  no  va  á llevar 
ningún  beneficio  al  consumidor.  Los  que  salen  benefi- 
ciados no  son  los  pobres,  no.  Vosotros  hacéis  un  rega- 
lo á los  especuladores. 

Estos  no  rebajarán  en  nada  el  precio  de  los  artícu- 
los sobre  los  que  pesaban  las  contribuciones  que  habéis 
suprimido. 

El  beneficio  no  puede  ser  sensible  á las  fracciones  en 
que  se  hace  el  consumo.  A la  panilla  de  aceite  , que 
compra  el  desgraciado  jornalero,  no  alcanzan  los  cuatro 
ó seis  reales  del  impuesto  sobre  la  arroba. 

Los  precios  por  lo  tanto  para  el  consumidor  queda- 
ron exactamente  los  mismos.  Esto  no  quita  que  los  cons- 
tituyentes regaláran  un  centenar  ó mas  de  millones  de 
reales  á los  y especuladores. 

Pero  lo  que  no  sucedió  entonces  'sucederá  ahora. 
Cuando  suprimisteis  el  impuesto,  los  precios  de  los  ar- 
tículos no  bajaron.  Pero  ahora  que  los  restablecéis  estad 
seguros  que  subirán,  que  el  consumidor  habrá  de  pagar 
mas  de  lo  que  hasta  aquí  pagaba,  y esto  irá  acompaña- 
do de  vuestro  descrédito,  porque  el  abastecedor  funda- 
rá la  subida  en  la  nueva  contribución. 

iCuánta  ignorancia!  ¡Cuánta  imprevisión!  ¿Y  á estas 
gentes  está  encomendada  la  suerte  de  la  magnánima  j 
sufrida  nación  española? 

¿Qué  dirá  el  mundo  al  fijar  su  consideración  en  las 
operaciones  financieras  autorizadas  por  los  constitu- 
yentes? 

Ün  gobierno  que  tiene  un  enorme  déficit  en  su  pre- 
snpresupuesto,  principia  por  regalar  una  parte  de  sus 
rentas,  y para  poder  vivir  pide  prestado. 

Esto  no  necesita  comentarios. 


CORTES. 


Conclusiou  déla  sesión  del  áia  3.*  de  octubre. 

Pues  señores,  la  sesión  de  ayer  terminó  sin  que  ocur- 
riese la  mas  pequeña  peripecia  y como  no  esperaban  los 
auguradores  de  aconiecimientos  sorpreudeutes  y estraor- 
! dinarios. 

: La  monótona  y prolongada  lecl'ara  de  los  provectos  de 

I ley  hecha  á soito  voce  por  el  misnislro  de  Hacienda  dio  al 
I traste  con  la  paciencia  mas  perseverante  délos  especiado - 
: res  y de  los  diputados,  y unos  después  de  oíros  fueren  aban- 
¡ donando  el  teatro  de  las  proezas  parlamentarias. 

I El  Duque  invicto,  si  traía  discurso  preparado,  se  lo 
I guardó  para  mejor  ocasión. 

i Los  señores  Labrador  y Gaminde  tampoco  pudieron 
I meter  baza,  y todo  habría  concluido  en  silencio  si  no  se  hu- 
. biese  promovido  im  ligero  aliercado  entre  el  brigadier  ba- 
; cendista  señor  Ramírez  Arcas  y el  presidente  de  la  comisión 
! de  presnpuestos  señor  Reda,  sobre  si  habían  de  irá  !a  co- 
; misión  antigua  ó á otra  nueva  los  que  ayer  leyó  el  señor 
I Rruii,  decidiéndose  que  pasaran  á la  que  ya  existia. 

I El  gobierno  votó  con  la  mayoría  en  este  incidente, 

i Los  proyectos  de  que  se  dió  cuenta  son  los  siguientes: 

! El  de  presupuestos  generales  para  todo  el  año  de  18o6 
, y seis  meses  priuieros  de  1837. 

Sobre  el  restablecimiento  de  la  coalribucion  de  consu- 
mos y puertas  en  ciertos  artículos. 

Sobre  la  contribución  territorial  é industrial, 
j Sobre  el  anticipo  forzoso  de  185-L 
I Sobre  aprobación  de  las  cuentas  de  1831  y 52. 

Concediendo  á D.  Manuel  Alonso  de  Zúaiga  la  gracia 
con  que  fué  dislinguido  por  S.  M.  liirre  de  todo  gasto. 

Los  diputados  se  reunieron  en  secciones  á las  cuatro  y 
media  de  la  larde. 

Algunas  horas  después  oímos  en  distintos  círculos  dis- 
currir sobre  estas  tres  cuestiones, 
ti  ¿Qué  harán  las  Cortes? 


2.*  ¿Qué  hará  el  Gobierno? 

3í  ¿Qué  hará  el  cólera? 

Las  (res  preocupaban  mucho  al  púfaüco  de  la  capital 
de  España. 


Cl;ESTI«:%'  OE  ORIEÍÍTE. 

Secundo  parte  del  general  Pclissier. 

Son  tan  de.'^eadas  las  noticias  del  teatro  de  la  guerra, 
que  suponemos  se  leerán  con  interés  lodos  los  porme- 
nores del  gran  acontecimiento  del  S de  setiembre,  y so- 
bre el  que  aun  no  tenemos  ninguna  relación  de  los  ge- 
nerales rusos. 

Hoy  publicamos  el  segundo  parte  del  general  Pe- 
lissier- 

«El  mariscal  principia  indicando  las  disposiciones  que 
tenia  adoptadas  para  dar  el  asalto,  disposiciones  que  son  ya 
conocidas  de  nuestros  lectores. 

El  enemigo  debía  ser  acometido  por  los  puntos  princi- 
pales de  su  Tasto  recinto,  á fin  de  impedir  que  dirigiese 
todas  sus  reservas  contra  un  mismo  ataque,  é inquietarlo 
por  la  parte  de  ia  ciudad  á donde  iba  á terminar  el  puente 
por  donde  podía  hacer  su  retirada.  El  general  Salles,  con 
el  primer  cuerpo,  reforzado  de  una  brigada  sarda,  cuyo 
concurso  habia  ofrecido  el  general  de  La  Marmora,  debía 
atacar  á la  ciudad  por  ia  derecha;  los  ingleses,  por  el  cen- 
tro, debían  apoderarse  del  gran  Rediente;  en  fin,  por  la  de- 
recha el  general  Bosquet  debía  atacar  á Maljkoff  y el  pe- 
queño Rediente  del  Carenaje  (bastión  núra.  2 de  los  rusos), 
puntos  salientes  del  recinto  de  Karabelnaia. 

El  ataque  general  del  sistema  de  fortificaciones  de  Ma- 
lakoff  estaba  confiado  al  general  Bosquet,  estando  encarga- 
dos del  ataque  de  la  izquierda  el  general  Mac-Mahon  y del 
de  la  derecha  sobre  el  pequeño  Rediente  el  genera!  Dulac. 
Hé  aquí  cómo  describe  ahora  el  mariscal  Pelíssier  las  ope- 
raciones del  asalto: 

«El  general  Simpsom  y yo,  de  común  acuerdo,  dispusimos 
que  á las  doce  del  dia  se  diese  el  asalto.  La  hora  señalada 
tenia  muchas  ventajas;  nos  proporcionaba  lances  favora- 
bles para  poder  sorprender  bruscamente  al  enemigo;  y 
dado  caso  que  el  ejército  de  ausiüo  ruso  hubiese  qaerido 
hacer  una  tentativa  desesperada  para  libertar  la  plaza,  le 
hubiera  sido  imposible  verificar  un  movimiento  vigoroso 
contra  nuestras  lineas  antes  de  concluir  e]  dia:  cualquiera 
que  fuese  el  resoltado  de  nuestro  ataque,  teníamos  hasta 
el  dia  siguiente  tiempo  para  meditar. 

• En  la  mañana  del  8,  la  artillería  de  nuestras  batería» 
de  la  izquierda,  que  desde  el  5 al  amanecer  habia  soslenido 
un  fuego  violento,  continuó  aniquilando  al  enemigo  con  sus 
proyectiles;  ea  los  ataques  de  la  derec.ha,  nuestras  baterías 
hicieron  también  un  fuego  muy  vivo,  continuando  la  ejecu- 
ción de  los  medios  que  habían  adoptado  dias  antes  envis- 
ta de  io  que  pudiera  suceder. 

«Cerca  de  las  ocho  de  la  mañana  los  ingenieros  habían 
arrojado  sobre  el  bastión  centra!  dos  minas  de  proyección, 
cargadascadd  una  con  100  kilogramos  de  pólvora,  y ala 
misma  hora  habían  hecho  saltar  delante  de  nuestros  apro- 
ches al  frente  de  .Malakoff  tres  hornilloscargados  con  1,300 
kilogramos  de  pólvora,  á liu  de  romper  las  galerías  inte- 
I riores  de!  minador  ruso. 

•Debiendo  decidir  del  buen  éxito  de  la  jornada  ia  pose- 
sión de  Malakoff,  los  demás  ataques  le  debían  estar  subor  - 
dinados;  y se  habla  convenido  con  el  general  Simpson  que 
los  ¡agieses  no  se  dirigirian  contra  la  gran  Estrella,  sinoá 
laseña!  que  yo  baria  cuando  estuviésemos  apoderados  de 
Malakoff.  De  la  misma  manera,  el  general  Salles  no  de- 
bía mover  sus  tropas  hasta  el  momento  que  yo  lo  indicase 
por  medio  de  otra  seña!. 

»Ün  poco  antes  del  medio  dia  todas  las  tropas  se  ba- 
ilaban ordenadas  perfecta:r,enle  ea  los  puntos  indicados,  y 
ejecutadas  coa  exactitud  todas  las  demás  disposiciones.  El 
general  Salles  estaba  dispuesto  : el  general  Bosquet  se 
eacoKtraba  en  el  lugar  del  combate  que  habia  elegido  en 
la  sesla  paralela,  y yo  ilegué  con  los  generales  Thiry  de 
artillería,  Niel  de  ingenieros  y de  Martiaiprey,  mi  jefe  de 
estado  mayor  genera! , en  el  reducto  Brancion  , que  habia 
lomado  para  cuartel  general. 

• Los  relojes  se  habían  arreglado.  A las  doce  del  dia  en 
punto,  todas  nuestras  baterias  dejaron  de  operar  para  diri- 
gir sus  tiros  á mayor  distaucia  sobre  las  reservas  del  ene- 
migo. A la  voz  de  sus  jefes,  las  divisiones  de  Mac-Mahon, 
Dulac  y déla  Motterouge,  salen  délas  trincheras.  Los  tam- 
bores y cornetas  locan  el  paso  de  carga,  y al  grito  de  «¡viva 
el  emperador!»  mil  veces  repetido  en  toda  la  líaea,  nues- 
tros intrépidos  soldados  se  arrojan  sobre  las  de.^ensas  del 
enemigo.  Este  fue  un  momento  solemne. 

La  primera  brigada  de  la  división  Mac-Mahon , el  t .* 
de  zuavos  a l:a  cabeza,  seguido  del  7.®  de  línea , teniendo 
á su  izquierda  el  4.  ® de  cazadores  de  á pie,  se  precipita 
contra  el  costado  izquierdo  y el  saliente  de  la  obra  Mala- 
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koff.  La  eslension  y profundidad  del  foso,  la  altura  y el  de- 


CiÍTe  de  la  escarpa  hacen  la  subida  estremadanienle  difícil  i 
para  nuestros  soldados;  pero  al  fin  llegan  sobre  el  parape- 
to, cubierto  de  rusos  que  se  dejan  matar  en  sus  puestos , y 
que  á falta  de  fusil  se  defienden  con  azadones,  piedras, 
escobillones  y de  todo  lo  que  encuentran  á mano.  Hubo  allí 
tma  locha  cuerpo  á cuerpo,  uno  de  esos  combates  estraor- 
dinarios,  en  el  que  la  intrepidez  de  nuestros  soldados  y de 
sus  jefes  pudo  solamente  darles  la  victoria.  Asaltaron  in- 
mediatamente la  obra,  atacaron  á los  rusos  que  continuaban 
resistiéndose,  y pocos  instantes  después  e!  pabellón  francés  ¡ 
se  enarbolaba  en  Malakoíf  para  bo  ser  ya  arrancado 
de  allí. 

Las  divisiones  Dulac  y de  la  Motterouge,  entusiasma- 
das por  sus  jefes,  se  apoderaren  del  pequeño  Rediente  del  I 
Caren.íje  y de  la  Cortina,  arrojándose  sin  embargo  hasta  i 
el  sec  .'ado  recinto  de  construcción.  Por  todas  partes  éra- 
mos *:  eños  de  las  obras  atacadas.  Pero  este  éxito  sorpren» 
dente  nos  costó  muy  caro.  El  general  Bosquet,  herido  por 
una  gran  esplosioa  de  bomba  en  e!  costado  derecho,  quedó 
fuera  de  combate.  Había  confiado  yo  el  mando  al  general 
Dulac,  á quien  secundó  perfectamente  el  general  de  Liniers 
jefe  de  estado  mayor  del  segundo  cuerpo. 

Los  ingenieros  que  habían  marchado  con  las  columnai 
de  asalto  trabajaban  ya,  cubriendo  fosos,  abriendo  -pasos 
y echando  puentes.  La  segunda  brigada  del  general  Mac- 
Mahon  avanzaba  rápidamente  para  reforzar  á Malakoíf. 
Bice  la  señal  convenida  coa  el  general  Simpson  para  el 
ataque  del  gran  Rediente,  y un  poco  después  para  el  de  1». 
ciudad. 

Los  ingleses  tenían  que  atravesar  200  metros  bajo  ua 
fuego  terrible  de  metralla.  Este  espacio  fue  sembrado  bien 
pronto  de  cadáveres;  sin  embargo,  estas  pérdidas  no  dete- 
nían la  marcha  de  la  columna  de  ataque  que  iba  dirigién- 
dose sobre  la  parle  principal  de  la  obra.  Bajó  al  foso,  y á 
pesar  de  todos  ios  esfuerzos  de  los  rusos  escaló  la  escarpa 
y se  apoderó  dei  saliente  del  Redieute. 

Allí,  después  de  un  primer  e.ncuentro  que  costó  caro  á 
los  rusos,  ios  soldados  ingleses  no  encontraban  delanle  de 
sí  mas  que  lin  gran  espacio  libre  rociado  por  las  balas  del 
.ene.migo,  que  se  sostenía  defendido  detrás  de  unos. made- 
ros algo  distantes.  Los  que  llegaban  iban  reemplazando 
ape.nas  ;i  los  que  quedaban  fuera  de  combate.  Después  de 
haber  .süsier.ido  por  espacio  de  dos  horas  este  combate  des- 
igual,. se  decidieron  los  ingleses  á evacuar  e!  Rediente,  y 
lo  verificaron  con  tal  serenidad,  que  el  enemigo  no  se  atre- 
vió á avanzar  un  solo  paso. 

Entretanto,  por  la  izquierda,  á la  señal  convenida  las 
columnas  de  la  división  Levaillant,  mandadas  por  los  ge- 
nerales Couslon  y Trechu,  se  precipitaban  coii  la  cabeza  i 
baja  sobre  el  flanco  izquierdo  del  bastión  central  de  la  lu- 
neta izquierda.  A pesar  de  una  granizada  de  balas  y pro- 
yectiles, y después  de  una  lucha  vivísima,  el  esfuerzo  y 
vigor  de  estas  esforzadas  tropas  vencieron  desde  luego  la 
resistencia  del  enemigo:  y no  obstante  las  dificultades  que 
tenían  delante  de  sí,  penetraron  en  las  dos  obras.  Pero  el 
enemigo,  que  se  replegó  detrás  de  los  maderos  sucesivos, 
estaba  cercado  por  todas  partes.  Un  tiroteo  mortífero  salía 
de  todas  las  crestas;  piezas  de  artillería  descubiertas  en  el 
mismo  momento,  y cañones  de  campaña  trasportados  de 
varios  puntos,  vomitaban  metralla  y diezmaban  á los  nues- 
tros. 

Los  generales  Gouston  y Trochu,  que  acababan  de  ser 
heridos,  habían  dejado  su  mando;  ios  generales  Rivet  y 
Bretón,  estaban  muertos;  varias  fogatas  que  el  enemigo 
disparó,  produjeron  un  momento  de  vacilación;  y en  fin, 
una  contramarcha  ofensiva  hecha  por  numerosas  colum- 
nas rusas,  obligó  á nuestras  tropas  á abandona"-  las  obras 
que  habían  tomado,  y á retirar.se  á nue.stras  plazas  de  ar- 
mas avanzadas. 

sjN'uestras  baterías  de  esta  parte  de  les  ataques,  hábil- 
mente dirigidas  por  el  general  Leboeuf,  á quien  el  conRa- 
almiranteRigaulí  de  Genoully  prestaba  como  siempre  su 
auxilio,  obligaron  a!  enemigo  á refugiarse  detrás  de  sus 
parapetos.  El  general  Salles,  haciendo  avanzar  la  divi- 
ñon  de  Auteraarre,  preparaba  en  este  tiempo  ua  segundo 
y terrible  ataque;  pero  ya -estábamos  seguros  de  la  posesión 
de  Maiakofi,  v le  mandé  decir  q"je  no  avanzase. 

«La  toma  de  esta  obra  nos  era  sin  e.-*bargo  ecérgica- 
mente  disputada. 

sEn  medio  de  las  baterías  de  la  Casa  en  Cruz,  de  ¡a  ar- 
tillería de  sus  vapores,  de  cañones  de  campaña  colocados 
en  varios  puntos  favorables,  v de  las  baterías  del  Norte  de 
la  rada,  el  enemigo  nos  cubría  de  metralla  y preyecliles  de 
toda  especie  que  llevaban  ¡a  destrucción  á nue.stras  filas.  El 
polvorín  de  la  batería  rusa  de  la  Poterna  acababa  de  saltar 
aumentando  nuestras  pérdidas,  y haciendo  desaparecer  en 
Un  momento  el  ágüila  del  91.*  Muchos  oficiales  superiores 
é inferiores  estaban  heridos  ó muertos,  losgenerales  de 
Sanit-Pol  y de  Marolles  habían  sucumbido  gloriosamente 
y los  generales  Meniliet,  de  Pentevés  y Boarbaki  fueron  he- 


ridos al  frente  de  sus  tropas.  Las  divisiones  Dulac  ▼ de  la 
Motterouge  se  apoderaron  por  tres  veces  del  redient  e y d# 
la  cortina;  y otras  tantas  se  vieron  obligadas  á reple,garse 
ante  un  fuego  terrible  de  artillería,  y ante  las  masas  c;om- 
pactas  que  las  salían  al  encuentro. 

» Entretanto  las  dos  baterías  de  campaña  de  reserva  al 
Lancastre  bajan  al  trole,  flaquean  las  trincheras  y se  esta- 
blecen valerosamente  á medio  tiro  de  cañón,  y consiguen 
alejar  las  columnas  enemigas  y los  vapores.  Una  parle  de 
estas  dos  divisiones,  sostenida  en  esta  heróica  lucha  por  las 
tropas  déla  guardia,  que  secubrió  degioria  en  esta  jorna- 
da, establecióse  entonces  en  toda  la  izquierda  de  la  Corti- 
na, de  donde  el  enemigo  no  la  pudo  desalojar. 

«Durante  las  primeras  horas  de  esta  lucha  de  los  dos 
ejércitos,  los  rusos  renovaron  conslaotemenle  sus  tealaliva. 
Pero  el  general  Mac-Mahon  había  recibido  sucesiva- 
mente para  resistir  á estos  ataques  continuados  la  brigada 
Vínoy,  de  su  división,  loszuavos  de  la  gaardia,  la  reserva  del 
general  Wimpffen  y una  parte  de  las  tropas  ligeras  de  la 
' Guardia;  per  toáoslos  puntos  hiz»  frenteal  enemigo,  á quien 
i siempre  rechazó.  Los  rusos  qaisieron,  sin  embargo,  hacer 
una  tentativa  desesperada;  formados  en  columnas  cerradas 
: asaltaron  por  tres  veces  la  gola  de  la  obra,  y otras  tantas 
I se  vieron  obligados  á retirarse  con  pérdidas  enormes  ante 
I la  firmeza  de  nuestras  tropas. 

i «Bespues  de  la  última  lucha,  que  concluyó  cerca  de  las 
' cinco  de  la  tarde,  el  enemigo  pareció  decidido  á abandonar 
! aquella  parte,  y solo  sus  baterías  continuaron  hasta  la  noche 
!.  arrojándonos  algunos  proyectiles  que  no  nos  causaron  gran- 
i des  perjuicios. 

I «Según  mis  órdenes,  los  generales  Thiry  y Niel  hacen 
i que  se  adopten  por  los  generales  Beuret  y Frossárd,  que 
t mandaban  la  artillería  y l«s  ingenieros  del  segundo  c-jer- 
! po,  todas  lis  disposicianes  necesarias  para  establecernos 
defioilivamenle  en  Malakoff  y en  la  parte  de  la  cortina  que 
estaba  en  nuestro  poder;  de  manera  que  se  pudiese  resistir 
en  caso  necesario  un  ataque  nocturno  de|  enemigo,  y estar 
en  disposición  de  hacerle  evacuar  al  dia  siguieate  el  peque- 
ño rediente  del  Carenaje,  la  casa  en  cruz,  y toda  aquella 
porcian  de  defensas.  . 

Tales  disposiciones  vinieron  á ser  inútiles.  El  enemigo 
desesperanzado  de  recobrar  á Malak*ff,  acababa  de  adop- 
tar un  gran  partido  evacuando  la  ciudad. 

«Cerca  del  anochecer,  como  lo  había  previsto,  pude  ver 
largas  filas  de  tropa'y  bagajes  que  desfilaban  sobre  el  puen- 
I te,  dirigiéndose  á la  orilla  del  Norte;  al  momento  se  mani- 
festaron incendios  en  varios  puntos.  Hubiera  yo  querido  pa- 
sar adelante,  ganar  el  puente  y cortar  la  retirada,  al  ene- 
migó; pero  este  hacia  saltar  á cada  momento  sus  defensas 
I sus  polverines,  sus  edificios  y sus  eslableeimientos;  tales 
esplosiones  nos  hubieran  destruido  en  detall,  pero  este  pen- 
samiento era  imposible  de  ejecutarse;  nos  quedamos  en  po- 
sición, esperando  que  el  dia  alumbraseiescena  tan  desola- 
dora. 

»A1  amanecer,  el  sol  iluminó  esta  obra  de  destrucción 
. mucho  mayor  todavía  de  lo  que  nos  habíamos  figurado;  los 
I últimos  buques  rusos  fondeados  la  víspera  en  la  rada  esta- 
ban echados  á pique;  el  puente  cortado;  el  enemigo  habla 
conservado  úaicamente  sus  vapores  que  contenían  los  últi- 
mos fugitivos  y algunos  rusos  que  deseaban  aumentar  el  in- 
cendio en  esta  desdichada  ciudad.  Pero  bien  pronto  estos 
pocos  hombres,  asi  como  los  vapores,  se  vieron  obligados 
á alejarse  y á buscar  un  asilo  en  las  ensenadas  de  la  ribera 
Norte  de  la  rada. — Sebastopol  era  nuestro. 

«Asi  se  concluyó  este  sitio  memorable}  durante  el  cual 
fue  batido  el  ejército  de  auxilio  dos  veces'ca  batalla  formal, 
y cuyos  medios  de  defensa  y ataque  adquirieron  proporcio- 
nes colosales.  El  ejército  sitiador  teaia  en  batería  en  los  di- 
versos ataques  cerca  de  800  bocas  de  fuego,  que  dispararon 
mas  de  1.600,000  tiros  ; y nuestros  aproches,  ejecutados 
durante  336  dias  de  Irinchera  cubierta  en  terreno  de  rocas 
y presentando  una  esiension  de  mas  de  80  kilómetros  "20 
leguas’,  fueroQ  concluidos  bajo  ei  fuego  incesante  de  la  pla- 
za y en  medio  de  combates  continuos  de  dia  y noche. 

«Nuestras  pérdidas  en  esta  jornada  fueros  de  cinco  ge- 
nerales muertos,  cuatro  heridos  y seis  contusos;  24  oficiales 
superiores  muertos,  20  heridos  y dos  desaparecidos;  116 
oficiales  subalternos  muertos,  224  heridos,  ocho  desapare- 
cidos, y 1 ,489  sargentos  y soldados  muertos,  4,2-59  heridos 
1 ,400  desaparecidos.  Total  7,-55 1 . 

«Señor  mariscal,  todo  el  raund»,  desde  el  general  hasta 
el  soldado,  ha  hecho  gloriosamente  su  deber;  y el  ejército,  de 
que  puede  estar  orgulloso  e!  emperador  , ha  merecido  bien 
de  la  patria.  Tendré  muchas  recompensas  que  pedir,  y mu- 
chos nombres  que  hacer  conocer  a V.  E,;  pero  esto  será 
objeto  de  un  trabajo  que  no  es  para  este  lagar. 

«Las  escuadras  de  losalmirautes  Lyons  y Bruat  debían 
venir  á anclar  delanle  de  la  rada  de  Sebastopol  y á operar 
una  diversión  poderosa;  pero  hacia  nn  Nordeste  violento, 
muy  molesto  para  nosotros  en  tierra,  que  ponía  la  mar  fu- 
• riosa,  é impedia  pensar  en  abandonar  el  fondeadero.  Las 


bombardas  francesas  é inglesas  pudieron  ooobstante  obrar, 
y tiraron  con  gran  éxito  sobre  la  rada,  la  ciudad  y les  dife- 
rentes fuertes  marítimos.  Los  marinos  desembarcados  y los 
artilleros  de  marina  fueron,  como  siempre,  los  dignos  ému- 
los de  los  artilleros  del  ejército  de  tierra,  y se  hicieron  notar 
por  el  vigor  y la  precisión  de  sus  tiros. 

«El  ejercito  inglés  se  ha  conducido  con  su  intrepidez 
habitual.  Preparaba  un  segando  ataque,  en  el  que  sin  duda 
hubiera  triunfado  de  los  inesperados  obstáculos  que  había 
encontrado  en  ei  primero;  pero  la  posesic®  de  Malakoff,  aisa- 
gurada  ya,  debía  decidir,  con  razón,  á contramandar  este 
segundo  ataque. 

«La  brigada  sarda  del  general  Cialdini,  que  el  general 
de  La  .Marmora  había  tenido  á bien  poner  á mi  disposición 
para  reforzar  al  primer  cuerpo,  ha  sufrido  el  fuego  terrible 
que  se  cruzaba  en  nuestras  trincheras  con  el  aplomo  de 
tropas  veteranas.  Los  piamonteses  ardían  en  deseos  de  vé- 
nir  á las  manos:  no  habiendo  podido  verificarse  el  ataque 
sobre  el  bastios  del  Mástil,  ha  sido  imposible  satisfacer  el 
ardor  de  estas  valientes  tropas.» 

BOLETIN  RELIGION. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

San  Cándido  mártir  y y San  Gerardo  ahad^ 
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BOLETIN  OFICIAL. 

GACETA  DM.  2. 

Reales  decretos  nombrado  director  y comandante 
general  del  cuartel  de  inválidos  á don  Francisco  Oserio. 
Capitán  general  de  Galicia  á don  Martin  José  Iriarte,  y 
de  las  Provincias  Vascongadas  á don  Rafael  de  Echa- 
güe. 

Y el  parte  del  cólera,  del  que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  deí  cólera— morbo,  88. — Muer- 
tos  de  los  anteriormente  invadidos  12. — Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  57. — Curados,  2. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 

Oespaehos  de  la  telegrafía  particular  publica- 
dos en  París  el  28: 

•Berlín,  27. — El  príncipe  Gortschakoff,  dice  desde  Cri- 
mea el  23; 

• Losaliados  han  desembarcado  20,00()  hombres  en  Eu- 
patoria,  con  lo  cual  deben  haber  reunido  allí  30,000  hom- 
bres sobre  nuestro  flanso  izquierdo. 

«El  enemigo,  añade  el  príncipe,  hace  diariamente  reco- 
Mocimientos,  y después  de  un  encuentro  con  nuestra  infan- 
tería el  23,  se  ha  retirado  á las  alturas  de  Ourkussa. 

«Copenhague  27. — La  segunda  cámara  ha  adoptado 
definitivamente  por  64  votos  contra  44,  lodos  los  cambios 
propuestos  para  la  Coaslitucion  por  el  gobierno. 

«Cagliari,  26  dé  setiembre. — Ayer  ha  empezado  la  in- 
mersión del  cable  destinado  á unir  la  Argelia  con  la  Ger- 
deña. 

«Hoy  á las  seis  de  la  madrugada,  el  buq'je  que  conduce 
este  cable  estaba  á 21  millas  de!  punto  de  partiJai  Todo  va 
bien,  ya  la  correspondencia  con  Cagliari  se  hace  ya  per- 
fectamente por  esta  via  eléctrica. 

« Lóndres  27. — El  banco  de  Inglaterra  acaba  de  subir  el 
precio  del  descuento  de  4 1¡2  á o por  100.» 

«Hamburgo,  27. — Las  escuadras  aliadas  eslaa  entera- 
mente dislocadas. 

«Cuatro  navios  franceses  han  dejado  el  Báltico  con  fas 
bombardas,  y llegado  á Elseneur;  lo  mismo  han  hecho  tre* 
navios  ingleses.» 

— Stespachos  telegráficos  particulares  de  la 

Caceta  de  Misdrídi 

«París  1-  de  octufar?  por  la  mañana. — Las  noticias  de 
San  Pelersburgo  alcanzan  hasta  el  dia  de  ayer  30  de  se- 
tiembre. Según  un  despaeiia  del  príncipe  Gortschakoff,  fe- 
cha del  28,  los  aliados  reúnen  fuerzas  coasiderables  sobre 
su  flanco  izquierdo. 

•Viena,  domingo  30  de  setiembre. — El  emperador  Ale- 
jandro y sus  hermanos  haa  llegado  el  25  á Nikolaieff,  pun- 
to donde  se  reúnen  grandes  fuerzas  rusas.» 

— 1.a  Gaceta  de  la  5*o¡ioía  de  I’Ioseuu  dice  que 
el  15  llegaron  a esta  ci'adad  la  emperatriz  madre,  ei  gran 
duque  Constantino  y la  princesa  María  de  los  Países  Ba- 
jas. El  gran  duque  Constantino  salió  el  mismo  dia  para 
Nicolaieff. 

— AI  rey  de  Cerdciia  que  se  halla  gravemente 
enfermo,  le  han  hecho  siete  sangrías,  y según  las  últimas 
noticias  del  24  de  setiembre,  su  estado  n«  había  teñid* 
alivio. 
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rERIBDICOS  DEL  1? 

1.a  Esperanza  califica  de  alentado  la  prohibición  de 
publicar  las  manifestaciones  eclesiásticas,  puesto  que 


LA.  REGENERACION 


según  el  derecho  público  liberal  no  es  dable  poner  | 
trabas  ni  restricción  alguna  p«r  otro  medio  que  d vir- 
tud de  leyes  hechas  en  Cortes  y publicadas  con  la  san- 
ción de  la  Corona. 

Sentimos  que  nuestro  colega  pierda  el  tía  mpo  dan-  : 
do  raíones.  Lo  uno  es  para  los  amigos,  y lo  otro  es  | 
■para  los  adrersarios.  i 

I^a  Estrella  se  hace  cargo  de  los  sucesos  ocurridos 
- en  Oviedo  con  motivo  de  la  colación  de  órdenes,  y ase- 
^ura  que  el  gobernador  de  Oviedo  ha  querido  impedir  j 
que  el  Obispo  ejerza  la  mas  esencial  función  de  su  mi- 
nisterio santo,  y sin  el  cual  no  puede  existir  la  Iglesia, 
ni  gobernador  civil  de  Oviedo  ha  cometido  un  atenta- 
dlo inaudito  contra  el  que  debe  clamar  todo  aquel  por 
•cuyas  venas  corra  sangre  española,  todo  el  que  estime 
-en  algo  la  religión  de  sus  mayores. 

El  gobernador  de  Oviedo  ha  sid*  redactor  de  La 
Nación. 

El  Católico  publica  una  pastoral  del  escelenlísimo 
señor  Obispo  de  Salamanca. 

El  Eeon  Español  inserta  el  artículo  de  El  Diario 
Español  con  motivo  de  la  innoble  tarea  del  Times  de 
hostilizar  á nuestra  augusta  Reina,  revelando  una  grave 
conspiración. 

Ya  saben  nuestros  lectores  donde  está  la  clave  de 
este  negocio.  El  señor  Oiózaga  , si  el  gobierno  accede 
á la  petición  del  Diario,  estamos  seguros  que  descubrirá 
la  trama. 

Ea«  Cortes  siguen  discurriendo  sobre  la  unión  del 
partido  moderado  , y asegura  que  es  suceso  que  no  le 
pesarla. 

Ea  Iberia  nos  dice:  la  misión  de  la  Asamblea  es  la  de 
purificarlo  todo,  y romper  las  vergonzosas  ligaduras  con 
que  el  partido  moderado  contuvo  las  aspiraciones  gene- 
rosas del  pueblo. 

No  estrañamos,  con  este  programa,  el  fenómeno  3e 
que  nos  advierte  nuestro  colega. 

«El  pais  tiene  fijos  los  ojos  en  la  Asamblea.* 

Pero  La  Iberia  quiere  una  cosa  : que  el  gobierno 
inicie , que  tenga  voluntad  propia.  Esto  no  puede  ser; 
el  lema  del  general  Espartero  es  el  de  cúmplase  la  vo- 
luntad nacional. 

El  Padre  Cobos  publica  el  siguiente  anuncio: 
ESPECTACULOS  PUBLICOS. 

GRA5I  TUATRO  DE  LA  SITUACION, 
dirigido  por  la  empresa  del  dio  anterior. 

El  escandaloso  éxito  que  han  obtenido  todas  las  re- 
presentaciones de  este  coliseo,  la  celebridad  cómica  y 
melodramática  de  la  mayor  parte  de  los  artistas  que  en 
ellas  tomaron  parte,  y la  trascendencia  filosófica  del  pen- 
samiento sintético  de  la  idea  primordial  que  ha  presidi- 
do y continúa  presidiendo  á todas  sus  tareas,  son  otros 
tantos  estímulos  para  que  al  inaugurarse  una  época  có- 
mica, nada  perdone  la  empresa  á fin  de  que  las  funcio- 
nes sean,  si  cabe,  aun  mas  estrepitosas  y sorprendentes. 

Los  actores  son  bien  conocidos.  Ellos  han  hecho 
sentir  al  público  alternativamente  las  mas  encontradas 
impresiones:  el  llanto  y la  risa,  el  pudor  y la  indigna- 
ción, el  sueño  y el  hambre.  Solo  añadiremos  que  todos 
vuelven  animados  de  los  mejores  pulmones:  esta  es  su 
gloria. 

La  empresa  ha  enriquecido  su  repertorio  con  las 
obras  siguientes: 

La  trata  de  blaaxos.  ^Melodrama  de  grande  espec- 
táculo, en  el  que  tomarán  parte  veinte  y cinco  mil  víc- 
timas. 

Esta  obra  empieza  con  un  prólogo  titulado  «Amor  al 
pueblo.» 

El  gran  discórdato.  Tragi-comedia  patriótica  de 
buena  fé,  en  tres  jornadas:  Primera:  Una  imposición. 
Segunda;  La  almoneda.  Y tercera:  El  Memorándum. 

El  Faro  dedica  algunas  consideracioses  al  regreso  de 
S.  M.,  y en  su  espíritu  monárquico  declara  impotentes 
á los  elementos  revolueionarios  para  derribar  ¡a  institu- 
ción venerable,  augusta  y eminentemente  popular  del 
trono. 

rERIODICOS  DEL  2. 

El  Clamor  sigue  su  oposición  al  gobierno,  que  inició 
á renglón  seguido  de  la  retirada  , de  la  retirada  que 
verificó  ayer  el  señor  Corradi,  y rechaza  la  idea  de  que 
sigan  gobernando  hombres  que  no  tienen  sus  princi- 
pios; Se  dnige  al  general  O'Donnell,  y le  dice: 

«Elija  el  general  0‘DonnelI:  ó progresista,  ó mo- 


deradlo.» Este  es  el  camino.  O errar,  ó quitar  el  banco.  | 
Sonnos  amigos  de  situaciones  claras. 

Ea  Soberanía  dice  una  gran  verdad  hablando  de  los 
diputados  de  la  nación. 

Muchos  hombres  reunidos  no  pueden  hacer  cosa 
buena. 

Anatematiza  las  .Asambleas  deliberantes,  y aboga  por 
la  dictadura  popular:  y hablando  de  los  presupuestos, 
dice: 

«Los  contribuyentes  tienen  sobre  sí  todo  lo  que 
puede  darles  el  progreso  de  nuestros  progresistas:  todas 
las  obligaciones  desatendidas,  todos  los  ánimos  descon- 
tentos; la  paz  comprometida  seriamente;  la  reacción 
triunfante;  la  seguridad  individual  amenazada  en  todas 
partes;  todos  los  derecho*  secuestrados,  el  crédito  pú- 
blico hundido,  la  industria,  el  comercio  y el  trabajo  pa- 
ralizados, y sobre  todo,  como  digno  remate  de  tan  ven- 
turosa situación,  un  presupuesto  superior  en  200  millo- 
nes al  mas  alto  que  el  partido  moderado  se  atrevió  á 
presentar  en  los  dias  de  su  mas  desenfadado  guberna- 
mentalismo. 

El  Occidente  pregunta  y co*  muchísima  razón:  ¿Pue- 
de el  gobierno  prohibir  á la  prensa  que  publique  las 
manifestaciones  eclesiásticas! 

El  gobierno  lo  puede  todo,  y además  el  señor 
Martínez  de  la  Rosa  nos  dijo,  que  defendiendo  al  go- 
bierno se  defiende  la  libertad.  Y esta  es  la  que  hay  que 
asegurar. 

Ea  España  dice  que  los  presupuestos  para  1856  pue- 
de llamarse  la  Obra  Prima  del  señor  Bruil. 

Ea  tüacion,  periódico  ministerial,  sigue  abogando  por 
nuestra  alianza  para  ir  á Crimea. 

Se  conoce  que  apura  el  compromiso. 

El  Parlamento  se  ocupa  de  un  artículo  de  la  Revista 
Militar  sobre  la  conducta  que  debía  seguir  el  ejército 
español  en  el  caso  de  que  S.  M.  la  Reina  abandonase 
espontáneamente  el  trono  , ó en  el  de  una  disidencia 
grave  en  el  seno  del  gabinete,  ó en  el  de  una  desorga- 
nización de  las  Cortes  , ó en  el  caso  de  que  por  todos 
los  motivos  espresados,  ó algunos  de  ellos,  los  partidos 
saliesen  á la  calle  y cada  cual  reclamára  su  auxilio. 

Nuestro  colega  califica  y con  razón  sobrada  de  im- 
prudentes estas  cuestiones  y dice. 

Si  la  hipótesis  que  establece  La  Revista  Militar  lle- 
gará en  algún  tiempo  á realizarse  , nadie  creería  sino 
que  S.  M.  obraba  impelida  por  el  terror  de  un  porve- 
nir preñado  de  tempestades,  y por  los  escesos  y la  opre- 
sión revolucionaria  sobre  el  mismo  trono. 

El  Porvenir  trae  la  composición  de  un  nuevo  mi- 
nisterio. 

Presidente,  el  general  Espartero. 

Guerra,  el  general  0‘Donnell. 

Gracia  y Justicia,  D.  Juan  Bautista  .Alonso. 

Gobernación,  D.  José  González  de  la  Vega. 

Hacienda,  D.  Juan  Pedro  Muchada. 

Fomento,  D.  Mateo  Sagasta. 

Marina,  D.  Antonio  Santa  Cruz. 

¿Qué  se  ganará  en  la  mudanza! 
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-4ycr  no  lia  llovido  y se  ha  empezado  á vislum- 
brar alguna  claridad  en  los  horizontes  madrileños.  Por  eso 
sia  duda  se.  dijo  que  las  nubes  políticas  se  habian  disipado. 
Nosotros  siu  embargo  no  lo  creemos. 

— Ea  Sofaeraaia  de  hoy  dice  que  los  productos 
posibles  de  una  Asamblea  son  negativas.  ¿Cómo  calificará 
eulónces  nuestro  colega  los  productos  posibles  de  un  go- 
bierno presidido  por  el  general  Espartero? 

— Eldia  que  se  suspendieron  lasjCórtes  el  nüme- 
mero  de  coléricos  invadidos  en  Madrid  era  de  44.  Ayer  día 
en  que  se  reanudaron  sus  trabajos,  se  aumentó  la  invasión 
justamente  en  la  mitad:  88. 

La  Estrella  se  equivocó  cuando  anunció  para  *1  primero 
de  Octubre,  !a  desaparición  de  la  epidémia. 

— Se  praetiean  enérgicas  gestiones  para  que 
se  eseeplúen  de  la  desamortización  los  bienes  correspon- 
dientes al  culto  y continuación  de  las  obras  del  santuario  de 
la  tan  célebre  Virgen  del  Pilar. 

— Ea  recaudación  del  auíicipe  ha  llegado  á dar 
202  i ¡2  milioaes  de  reales. 

Contribuyentes  preparad  para  1 856  otros  cincuenta  mi- 
llones. Y luego  pidan  que  les  propietarios  hagan  obras.  ¿T 
conque  las  pagarán? 

— Eord  liovvden  ha  estado  gravemente  indis- 
puesto eu  París. 


— Se  propondrá  á las  Córte»  el  reintegro  por 

series  del  anticipo  ele  I Soi;  admitiéndose  sus  vaJores  en 
pago  de  bienes  nacionales. 

.Algo  es  algo.  Por  eso  estos  dias  anJalian  los  especu- 
ladores buscando  este  papel. 

— En  casa  del  señor  3£adoz  se  han  verificado, 

según  parece,  algunas  reuniones  de  diputados. 

— üiada  nuevo  acerca  de  los  facciosos  en  las 
provincias  catalanas.  El  comandante  genera!  de  Gerona  ha 
determinado  formar  una  columna  de  infantería  y caba- 
llería. 

— El  estado  sanitario  de  .Indalncía,  es  en  lo  ge- 
neral satisfactorio. 

— En  lo  sucesivo  no  van  á telilla  las  familias  de 

los  militares  destinados  á guarnecer  aquella  plaza. 

Asi  se  ha  mandado  al  parecer. 

— Según  un  periódico,  el  gobierno  ha  accedido  á 
la  solicitud  de  la  prensa,  admitiendo  á ios  periódicos  los  se- 
llos en  pago  de  correo,  y rebajando  el  giro  de  las  libranzas. 

— .itribuyese  al  gobierno  el  pensamiento  de  que 
en  el  año  próximo,  el  clero  cobre  mensual  y directacaente 
del  Tesoro  público,  como  las  demás  clases  del  estado. 

Lo  que  hay  que  hacer  es  pagarle. 

— El  13  saldrá  de  Cádiz  el  vapor-correo  Ooña 
Isabel  la  Católica,  conduciendo  la  correspondencia  pública 
y de  oficio  para  las  Islas  Canarias,  Puerto  Rico  y Cuba. 

— Parece  que  una  de  las  bases  de  la  ley  de  Mi- 
licia nacional,  es  que  solo  la  haya  donde  puedan  existir 
dos  compañías. 

»E1  Consejo  de  ministros  debe  haberse  ocupado  estos 
días  de  la  manera  cómo  será  presentada  al  Parlamento  la 
cuestión  de  la  alianza  entre  España  y las  potencias  occi- 
dentales. Supónese  que  nuestro  pais  no  tomará  desde  luego 
parte  en  la  guerra  de  Oriente ; pero,  esto  no  obstante , la 
mitad  de  la  reserva,  será  llamada  á las  armas  en  primero 
de  enero  y la  otra  mitad  en  el  curso  del  año  , según  la 
gravedad  de  los  acontecimientos.» 


CORTES, 

Sesión  del  .3  de  octubre. 

Al  dirigirnos  al  palacio  de  las  Cortes  llega  á nuestras 
manos  el  siguiente  Alcance  que  publica  por  estraordinario 
la  Gacela: 

•El  director  de  la  Gaceta  acaba  de  recibir  el  despa- 
cho telegráfico  siguiente: 

«París  martes  2 de  octubre  á las  nueve  de  la  mañana. 
— Viena,  tunes  1 — Despachos  de  Crimea  del  29  dicen  que 
los  rusos  están  en  plena  retirada,  y que  el  bombardeo  de 
los  fuertes  del  Norte  de  Sebastopol  habia  empezado  el 
mismo  dia. — La  escuadra  aliada  habia  salido  llevando  tro- 
pas á su  bordo;  pero  no  se  sabia  nada  acerca  de  su  des- 
tino » 

Como  verán  nuestros  lectores,  ni  la  ferma,  ni  el  conteni- 
do del  parte  da  bastante  luz  para  juzgar  el  hecho  que  anuu- 
cia.  Desde  luego  creemos  que  no  merecia  una  Gaceta  Es- 
traordinaria. 

En  la  Asamblea  se  nota  una  frialdad  estraordinaria:  ape- 
nas hay  50  diputados  en  el  sa!*n.  El  bañe»  ministerial 
se  halla  desierto. 

¡Qué  encerrará  en  sí  esta  aptitud  tan  indiferente!! 

¿Qué  es  del  calor  con  que  se  esperaba  ver  inaugirado 
este  segundo  periodo  legislativo? 

¿Será  la  calma,  precursora  de  la  tempestad? 

El  señor  Hacha  hace  una  pregunta,  pidiendo  documentos 
sobre  el  Almirantazgo. 

Se  aprueba  el  dictamen  de  una  comisión  sobre  un  pro- 
yecto de  lengua  universal. 

Tampoco  está  seguro  el  idioma,  y no  sabemos  si  la  sobe- 
ranía de  los  Constituyentes  acometerá  la  empresa  de  hacer- 
nos variar  de  lenguaje. 

Se  aprueban  al  galope  una  poreion  de  artículos  sobre  la 
ley  de  Sanidad. 

¡Si con  ellos  se  pudiera  obligar  á que  desapareciese!» 
epidémia  asiática!! 

Queda  votada  la  ley. 

El  señor  Labrador  interpela  al  ministro  de  Fomento  so^ 
bre  las  desgra'üas  ocurridas  en  e!  Ferro-carril  de'Aranjuez 
y sobre  el  estado  de  las  carreteras. 

A todo  contesta  el  .señor  Aicnso  Marlinez;  Hay  nom- 
brada una  comisión  de  averiguación  y la  dirección  de 
Obras  públicas  desplega  una  grande  actividad. 

En  nuestro  pais  todas  tas  cosas  vienen  tarde. 

El  señor  Bayarri  anuncia  una  interpelación  sobre  la  ma- 
nera como  se  verifica  la  venta  da  los  bienes  desamortiza- 
dos, V la  informalidad  de  las  subastas. 

Y con  esto  se  levanta  la  sesión  que  ha  durado  hora  y 
media. 

Ojalá  todas  las  venideras  se  pareciesen  á esta. 

No  hemos  visto  á los  dos  geaerales. 


ESPECTÁCILOS. 

TEATRO  REAL.  II  Trorattere- 

PBXNCIPjE.  a las  ocha. — Sinfonía. — El  primi^(hCoTíX.tcia. 
en  dos  actos. — El  tío  Tarárrfrtz,  comedia  en  un  acto.— -c.-  "ra-.j,? 
per  compromisoy  comedia  en  un  acto. 

CIRCO.  A las  ocho  y media. — 1.  ® Sinfonía- — 2.  “ 


Editor  responsable  Don  José  del  JBosijue. 

Imprenta  de  T.  Fortaaet , calle  de  la  Libertad  núca. 
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! En  i a administración,  sita  calle  de  Graviaa,  numere  24,  cuarto  principal. 
Un  mes  6 rs.;  tres  4 6;  seis  30. 

, Librerías  de  Moaier  . r de  Cuesta;  Cn  mes  7 rs;  tres  4 7;  seis  32. 

Sste  periódico  sale  todas  las  lardes. 


PROVINCIAS-, 


y ULTRAMAR 


[ Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  s<ígur©  á fav©r  de  la 
( .■.dminjSfcracíon  — Un  mes  8 rs  . tres  ¿2;  seis  ¿í: 

[ En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes  9 r?.:tres  25:  seis  46 
-ün  mes  25  rs.;tre.':  6C:  seis  Í46. 


POLITICA. 

CL'E^TIOX  OEE  DIA. 

La  nueva  reunión  de  las  Córtes  constituyentes  ha 
dado  al  mundo  político  una  febril  actividad.  Las  cues- 
tiones que  en  un  período  de  dos  meses  y medio  han 
venido  preparándose,  se  hallan  próximas  á recibir  forma 
y resolución. 

Las  Córtes  examinarán  la  conducta  observada  por  el 
gobierno  en  sus  negociaciones  y ruptura  con  la  córte  de 
Boma.  iNo  esperamos  nada  bueno  para  las  doctrinas  re- 
ligiosas que  nuestro  periódico  profesa. 

Las  Córtes  querrán»  naturalmente  saber  lo  que  ha 
ocurrido  en  la  ruidosa  cuestión  del  titulado  arreglo  de 
Palacio.  No  esperamos  nada  bueno  para  las  ideas  ma- 
nárquicas  que  nuestro  periódico  defiende. 

El  gobierno  llevará  á las  Córtes  el  resultado  de  sus 
proyectos  y de  las  negociaciones  del  señor  Olózaga  para 
llevar  á cabo  el  pensamiento  de  que  los  soldados  espa- 
ñoles suplan  á los  ingleses  en  la  empresa  de  hacer  de  Se- 
bastopol un  nuevo  Gibraltar.  Nada  bueno  esperamos 
para  nuestras  ideas  de  patriotismo,  ni  para  los  intereses 
ni  la  gloria  de  la  nación. 

Después  de  estas  grandes  cuestiones  surgirán  otras 
y otras. 

El  exámen  de  los  presupuestos  volverá  á poner  en 
aprieto  el  ingenio  de  los  hacendistas  del  progresismo, 
que  tan  alta  y merecida  reputación  han  alcanzado 
aquende  y allende  de  los  Pirineos  y de  los  mares.  Si 
restablecen  los  derechos  de  puertas  y consumos,  y aprue- 
ban los  demas  particulares  del  nuevo  plan  del  señor 
Bruil,  tienen  que  renegar  escandalosamente  de  todas  las 
doctrinas  que  sustentaron  cuando  eran  opos' cion,  y re- 
tractarse de  las  declamaciones  de  once  años.  Si  no  si- 
guen por  ese  camino,  es  posible  que  no  sepan  de  dónde 
sacar  recursos  para  comer. 

Las  ya  anunciadas  interpelaciones  sobre  los  ataques 
dados  á la  libertad  de  la  prensa,  volverán  á poner  en  re- 
lieve la  sinceridad  con  que  cada  cual  es  amigo  de  la  li- 
bre discusión,  y de  la  aplicación  práctica  de  los  princi- 
pios que  le  han  servido  para  sabir  al  poder. 

La  discusión  de  las  leyes  orgánic.as  pondrá  nueva- 
laent*  sobre  el  tapete  todas  las  cuestiones  constituciona- 
les, y hará  de  este  segundo  período  de  la  legislatura 
constituyente  una  repetición  del  primero. 

Ademas,  no  creemos  que  las  Córtes  lleguen  á tener 
que  ocuparse  de  ciertas  polémicas  muy  delicadas  que 
los  periódicos  tratan  estos  dias ; pero  como  quiera 
que  hay  quien  las  trata,  y que  el  objeto  nuestro  en 
este  artículo  es  hacer  un  resúmea  de  las  cuestiones 
pendientes,  vamos  á concluirlo  recordando  algunas  de 
las  que  se  están  debatiendo. 

El  Diano  Español  copia  diariamente  las  diatribas 
que  El  Times  escribe  contra  la  Reina,  y contra  la  di- 
nastía, y sobre  la  posibilidad  de  que  no  quede  ningún 
Borbon  sobre  los  tronos  de  Europa.  El  Diario  Español, 
á la  \Tielta  de  mil  hábiles  reticencias  con  que  traía  este 
asunto,  entre  otras  cosas  dice,  que  el  corresponsal 
de  París  que  inspira  al  Times  sus  artículos,  es  amigo  y 
comensal  del  señor  Oiózaga , nuestro  representante  en 
él  vecino  imperio. 

Los  periódicos  moderados  siguen  el  ejemplo  del 
Diario  Español,  y se  espresan  en  el  mismo  sentido. 

Los  progresistas  no  toman  tan  á pecho  la  cuestión; 
y se  limitan  á acusará  sus  contrarios  de  que  comprome- 
ten al  trono.  La  Iberia  recuerda á la  Reina  que  hace  un 
año  tuvo  casi  perdida  su  corona.  Las  iSocedades  anun- 
cia próximos  dias  de  luto,  añadiendo  que  están  com- 


prometidos intereses  muy  altos.  La  Nación,  después  de 
sostener  que  los  generales  Espartero  y O'Donnell  tienen 
dadas  antes  de  ahora  pruebas  de  sinceramente  monár- 
quicos, añade  que  de  lo  que  en  adelante  suceda,  solo 
serán  responsables  los  que  con  sus  imprudencias  preci- 
piten al  partido  progresista  á donde  él  no  tenia  pensa- 
do llegar. 

Las  Novedades  se  esfuerza  entretanto  en  demostrar 
que  la  inviolabilidad  ministerial  del  monarca  no  alcanza 
á los  reyes  consortes,  y tiene  por  perjudicial  la  influen- 
cia de  estos,  porque  según  nuestro  colega,  los  maridos 
de  las  reinas  son  por  lo  común  hombres  ignorantes,  é 
incapaces,  destituidos  de  toda  clase  de  mérito  y de  do- 
tes personales. 

El  Occidente  protesta  contra  semejante  teoría,  y no 
ve  en  las  palabras  de  Las  Novedades  mas  que  un  nuevo 
ataque  contra  el  trono. 

La  Soberanía  Nacional  anuncia  que  se  habla  de  la 
dimisión  de  S.  M.  la  Reina,  aunque  añade  que  no 
cree  exacta  la  noticia. 

La  Revista  Militar  diserta  sobre  la  conducta  que  de- 
berá observar  el  ejército  en  el  caso  de  que  S.  M.  la 
Reina  abdique  espontáneamente  su  corona. 

El  Parlamento  acepta  esta  polémica  y disputa  con 
la  Revista  Militar. 

Muchos  periódicos  insertan  entre  tanto  correspon- 
dencias de  provincias,  en  que  se  habla  de  conspiracio- 
nes republicanas,  y de  trabajos  para  una  sublevación 
próxima  que  el  partido  democrático  prepara  en  Catalu- 
ña y en  .Aragón,  en  Galicia  yen  Asturias,  en  Castilla 
y en  Valencia. 

Esperamos  que  la  mayor  parte  de  esos  y otros 
acontecimientos  que  se  anuncian  no  llegarán  nunca  á 
tener  la  mas  pequeña  probabilidad  de  realizarse  en  este 
pais  clásico  de  las  ideas  católicas  y monárquicas;  pero 
lamentamos  que  ciertas  cosas  puedan  siquiera  decirse, 
que  ciertas  instituciones  sean  siquiera  discutibles. 

Para  concluir,  vamos  á insertar  íntegro,  por  pare- 
cemos digno  de  especial  atención,  un  artículo  publica- 
do ayer  por  nuestro  colega  el  Parlamento  y que  dice 
así: 

í>La  Revista  Militar  inserta  hoy  un  artículo  que  merece 
la  atención  de  los  hombres  que  se  ocupan  de  los  negocios  pú- 
blicos y de  la  suerte  de  nue.slra  nación. 

Se  hace  cargo  de  la  conducta  que  debía  seguir  el 
ejército  español  en  el  caso  en  que  S.  M.  la  Reina  abando- 
nando espontáneamente  el  trono,  Ó en  e!  de  una  disidencia 
grave  en  el  seno  del  gabinete,  ó en  el  de  una  desorganiza- 
ción de  las  Córtes,  ó en  el  caso  de  que  por  todos  los  motivos 
espresados,  ó algunos  de  ellos,  los  partidos  saliesen  á la  ca~ 
lie  y cada  cual  reclamará  su  auxilio. 

La  Revista  Militar  disculpa  la  indiscreción  de  tales  hi  - 
pólesis  por  las  indicaciones  que  de  continuo  hacen  varios 
periódicos  de  alguoos  días  á esta  parte. 

Nosotros  consideramos  efectivamente  como  muy  peligro- 
so este  género  de  cuestiones,  que  no  hay  por  ahora  nece- 
dad de  resolver,  y cuya  resolución  por  otra  parle  es  impo- 
sible á priori,  siendo  desconocidas  las  contingencias  y even- 
tualidades del  porvenir. 

Convenimos  con  La  ReÁsta  Militar  en  ese  instinto  sr^'zz- 
ro  del  ejército  á sostener  el  principio  del  orden,  y creemos 
que  en  el  caso  de  una  abdicación  espontánea  de  S.  M.  la 
Reina,  guardaria  el  templo  donde  el  trono  mismo  tiene  su 
heredero  legitimo,  como  dice  e!  periódico  mencionado. 

Esto  quiere  decir,  si  no  entendemos  mal  el  espíritu  del 
artículo  que  nos  ocupa,  que  el  ejército  español  no  seria  re- 
publicano, sino  monárquico  en  el  caso  de  una  abdicación 
espontánea  de  S.  M.,  y que  además  sostendría  la  dioastia 
einanle  en  la  persona  de  la  princesa  de  Asturias. 

No  lo  dudamos;  pero  con  el  fin  de  que  La  Revista  Mi- 
litar conozca  toda  la  imprudencia  que  envuelven  semejan- 


tes cuestiones,  o'oservaremos  que  en  el  caso  supuesto  de 
una  abdicación  de  S.  M.,  no  bastaba  al  ejército  español 
oponerse  á la  república  y defender  ei  principio  monárquico 
y la  actual  dinaslía , sino  que  llevado  por  ese  instinto  de 
orden  que  anestro  colega  le  reeoaoce , su  deber  le  condu- 
cirla á juzgar  de  las  causas  de  ia  abdicación  y á defender 
los  derechos  de  doña  Isabel  II . ya  que  se  trata  de  eso» 
trances  terribles  que  solo  pueden  salvarse  por  la  espada  y 
la  fuerza. 

No  nos  hallamos  en  una  de  esas  épocas  tranquilas  y 
normales  en  que  un  soberano  puede  abdicar  la  corosa  es- 
pontánea y libremente,  como  lo  hizo  ei  emperador  Carlos  V 
refugiándose  en  ei  monasterio  de  Yusle. 

Si  la  hipótesis  que  establece  La  Revista  Militar  lle- 
gara en  algún  tiempo  á realizarse , nadie  creería  sino  qae 
S.  M.  obraba  impelida  por  el  ter.mr  de  aa  porvenir  preñado 
de  tempestades,  y por  los  escesos  y ia  «presión  revolucio- 
naria sobre  e!  niism#  trono. 

En  nuestros  dias  no  es  posible  esa  abdicación  espontánea 
á que  se  alude  y en  que  funda  sus  razonamientos  La  Re- 
vista Militar  y por  consiguiente  ei  ejército  español  no  secoa- 
tentaria  con  no  ser  repzzéficímo  ni  anti-diaástico,  sino  que 
defendería  enérgicamente  los  derechos  de  doSa  Isabel  II, 
removiendo  lo- obstáculos  que  se  opusiesen  á su  reinado,. y 
combatiendo  álís  enemigos  de!  trono  que  fuesen  responsa- 
bles del  ma!  de  la  abdicación. 

No  nos  basta,  pues,  ei  consuelo  que  nos  ofrece  La 
vista  Militar. 

El  partido  monárquico  no  cumpliría  en  el  caso  supuesto 
coa  sostener  á la  hija.  Debería  pelear  y morir  defendiend# 
á la  madre;  y asi  creemos  que  obrarían  ei  pueblo  y el  ejér- 
cito español. 

Por  io  demás,  es  muy  doloroso,  .que  tales  cuestiones  s» 
discutan  por  ios  periódicos  de  esta  capital. 

Bastaba  para  ello  El  Times  en  Londres  y Pero  Grullo 
en  Madrid. 

Sentimos  que  un  periódico  estimable  como  La  Revist» 
Militar  se  haya  ocupado  de  ella,  aunque  no  negaremos 
tampoco  algún  valor  á las  causas  que  le  han  movido  ^ 
obrar  asi. 

Por  nuestra  parte  hemos  escrito  con  profundo  dolor  y 
arrastrados  por  una  necesidad  invencible  ¡as  lineas  que 
preceden. 

Nosotros  so  podemos  guardar  siieacio  en  ninguna  oca- 
sión en  que  se  trate  del  trono,  ni  de  !a  persona  de  doña 
Isabel  H,  ni  de  su  diaasíia. 

Esta  es  nuestra  divisa.» 


.4  las  Novedades. 

Tomando  en  cuenta  nuestro  colega  el  relato  s.c— 
bre  lo  acontecido  en  la  capital  del  Principad®  de  Astu- 
rias, con  su  dignísimo  á la  par  que  caritativo  Obispo, 
con  motivo  de  ia  colación  de  órdenes  sagradas  nos  de- 
dica el  siguiente  suelfo- 

«Ayer  no  había,  que  sepamos,  en  el  ministerio  de  la 
Gobernación,  noticia  alguna  acerca  del  conflicto  qae 
La  Regexeraciox  del  sábado  suponía  ocurrido  entre  el 
gobernador  de  Oviedo,  señor  Romero  Ortiz  y el  obispo 
de  aquella  diócesis,  con  motivo  de  haber  este  empeza- 
do á conferir  órdenes  sagradas  en  su  palacio . El  gober- 
nador dispuso  la  suspensión  del  acto;  pero  habiendo  lie-, 
gado  tarde,  mandó  conducir  á ios  ordenandos  al  gobier- 
no de  provincia  y recojerles  los  títulos.  ' ■ 

' Estaremos  á la  mira  de  lo  que  haya  de  verdad  en 
este  asunto.» 

Qué  es  lo  que  las  Novedades  haya  podido  averiguar: 
lo  ignoramos  completamente.  Pero  el  hecho  le  vemqg 
confirmado  por  la  carta  que  recibimos  hoy  de  nuests^ 
ilustrado  corresponsal,  en  la  cual  nos  dá  alg.unas 
particularidades  que  hacen  relación  al  conoGÍB3Íentc¿que 
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debe  lener  el  gobierno,  y la  agradabilísima  noticia  del 
rcFlablecimienlo  del  señor  Pareja*. 

«Por  el  correo  del  mismo  dia  que  tuvo  lugar  el  su- 
»c,eso  se  dió  parte  ú Madrid,  consultando  lo  que  debía 
»ba<íer.se  con  e!  venerable  prelado,  fiel  observador  de 
»los  cánones. 

»E1  señor  Obispo  se  afecfñ,  como  era  natura!,  y por 
»un  milagro  del  -\ilisimo  libró  bien  de  su  ataque  del 
» calera  que  le  acometió  ei  mismo  dia,  y puso  en  alar- 
üiíiá'á  todos  los  pobres  y á cuantos  tuvieron  noticia  de 
»estesuceso. 

«Díceseque  se  le  oyó  repetir  varias  veces  aquel  pre- 
ocepto  del  Apóstol. 

iPruis  obediendum  e.sí  Deo  quam  hominihus.t 

Esto  es  lo  que  por  ahora  tenemos  que  añadir  al  he- 
cho que  denunciamos.  Esperamos  que  las  Novedades 
nos  tengan  al  corriente  de  lo  que  averigüe. 

El  hecho  es  grave  y de  trascendencia.  En  lo  que 
podamos  le  ayudaremos  á descubrir  la  verdad . 

Colaeion  oe  órdenes  sagradas. 

De  Sama  de  Langreo  nos  escribe  nuestro  ilustrado 
y. celoso  corresponsal. 

«Hace  mucha  falta  que  se  aumenten  los  sacerdotes. 

Las  hijuelas  de  las  parroquias  y capillas  particula- 
res están  cerradas  por  no  haber  ministros  que  celebren 
el  santo  sacrificio,  asi  es  que  por  no  perderle  los  veci- 
nos abandonan  sus  casas  yendo  á largas  distancias,  y los 
dias  de  media  fiesta  pierden  ocho  horas  de  trabajo. 

Bueno  seria  que  el  economista  señor  Batllés  anota- 
se este  dato  en  su  cartera,  por  si  contribuir  pudiera  á 
que:  reclamase  se  levantara  la  prohibición  de  dar  ór- 
denes. 8 

Nuestro  apreciado  corresponsal  ignora  que  á esto  ya 
tiene  puesto  remedio  el  Isamberg  español! 

" 'Ha  reclamado  que  se  quiten  las  fiestas  y medias 
fiestas,  trasLadándolas  á los  domingos. 

¿Pararán  él  y los  suyos  en  este  límite? 

Ya  lo  veremos. 

IKueva  dlsposícÉast  del  Sr.  Gobenador  de  Oviedo. 

Parece  que  hace  dias  circuló  el  gobernador  de 
Oviedo  una  orden  prohibiendo  las  rogativas  y reunio- 
nes religiosas,  á prelesto  de  que  estas  favorecen  el  des- 
arrpllo  de  la  epidemia.  A pesar  de  esto  nos  dicen  de 
Langreo. 

Es  el  espectáculo  mas  imponente  el  acto  solemne  de 
bajar  los  montañeses  cantando  el  rosario,  siguiendo  la 
sagrada  enseña  de  la  Cruz,  é hincarse  de  hinojos  en  lo 
mas  alto  de  los  montes  que  vierten  en  este  valle,  cla- 
mando á la  vez  mas  de  4,000  personas:  ¡Misericordia, 
Señor!!!  ¡Misericordia,  Gran  Dios!!! 

¿Quién  impedirá  álos  religiosos  habitantes  de  Lan- 
greo que  implore.n  !a  piedad  de!  cielo? 

¿Quién  podrá  persuadirles  de  que  estas  súplicas  no 
^n  el  mejor  medio  de  aplacar  la  ira  del  .Altísimo?8 

Hasta  ahora  aquel  afortunado  valle  se  ha  visto  libre 
del  terrible  azote  del  cólera. 

E!  Todopoderoso  continúe  dispensándole  la  divina 
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Sr.  Director  de  L.v  Regeneración. 

En  el  apreciable  periádico  que  tan  dignamente  V.  dirijo, 
y su  número  152  perteneciente  a!  20  liel  próxima  pasado 
cay.ua  _sueIlo  en  forma  de  pregunta  cus  merece  ser  contes- 
tado; se  queja  un  individuo  del  ,c!ero  de  que  en  la  diócesis 
de  Zaragoza  baja  a ics  partícipes  el  23  por  100  en  sus 
respectivas  asignaciones,  con  lo  que  parece  intenta  hacer 
un  cargo  á !a  administración  diocesana,  y como  esta  cree  no 
merecerlo,  cumple  á la  misma  manifestar  lasdeduccionesim- 
prescmdibles  que  practica  hoy,  y para  las  cuales  se  halla 
cooipetentemcnle  autorizada. 

Sobre  ellO  por  100 correspoadiente  al  descuento  gra- 
dual, mandado  hacer  por  el  gobierno  de  S.  M.,  no  nos  de- 


tendremos una  vez  reconoce  esta  baja  el  querellante.  Pero 
sí  haremos  la  conveniente  aclaración  sobre  otro  10  por  100 
que  se  rebaja  á t»dos  los  perceptores  sin  distinción  con  el 
titulo  de  bienes  devueltos,  coya  deducción  aparenta  ignorar 
el  airtor  del  suelto  sin  razón  conocida,  por  que  en  el  recibo 
de  su  haber  que  individualmente  ha  debido  firmar  se  halla 
bien  patente. 

La  proced  mcia  toma  origen  de  la  imputación  de  bienes 
hecha  á virtud  de  la  ley  de  Z de  abril  de  18i5,  y nadie  ig  - 
ñora  el  gran  perjuicio  que  se  irrogó  al  clero  con  tal  impor- 
tación, y que  una  parte  de  los  bienes  devueltos  no  habían 
podido  cnagenarse  (asi  era  su  valor  é importancia)  mien- 
tras que  otra  la  constituían  una  iimensa  mayoría  de  censos 
y foros  enteramente  iacobrables,  deforma  que  todas  las  di- 
ligencias practicadas  para  hacerlos  efectivos  han  sido  inú- 
tiles, asi  como  lo  fueron  las  que  hicieron  las  oficinas  de 
amortización  en  su  tiempo;  pero  todo  esto  no  ha  impedido 
haya  figurado  siempre  la  totalidad  de  la  imputación  en  la 
primera  partida  del  presupuesto,  de  aquí  el  inmenso  défi- 
cit con  que  ha  tenido  que  contar  esta  administración  para 
llenar  debidamente  las  aleaciones  de  la  diócesis;  Si  el  ar- 
ticulista hubiera  tenido  la  bondad  de  dirigirse  á la  adminis- 
tración se  le  habrían  dado  cuantas  satisfacciones  hubiese  de- 
seado, sin  necesidad  de  llamar  la  atención  pública  en  la 
forma  que  lo  ha  hecho,  y si  quiere  manifestar  su  nombre 
acaso  podrán  dársele  muy  cumplidas. 

Resta  en  conclusión  contestar  sobre  e!  3 por  100  que 
asegura  se  le  baja  para  gastos  de  administración  y dere- 
chos de  cobranza;  esta  administración  no  rebaja  mas  que 
un  1|2  por  100  para  gastos  de  escritorio,  impresiones,  etc., 
á causa  de  que  la  asignación  que  tiene  señalada  no  sufraga 
ni  con  mucho  á llenar  sus  machas  atenciones,  de  lo  de- 
más podrá  responder  su  encargado  ó apoderado,  pues  la 
administración  es  en  un  todo  agena  á cuanto  pueda  lle- 
vársele, y nunca  debió  involucrar  dicho  articulista  unas  ba- 
jas con  otras . 

Sírvase  V.,  señor  di.'  ector,  dar  cabida  en  su  estimado 
periódico  á la  anterior  manifestación,  y le  quedará  suma- 
mente agradecido  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — Por  ausencia  del  ad- 
ministrador diocesano,  Marcelino  Gil. 

Zaragoza  29  de  setiembre  de  1855. 

BOLETIN  RELIGIOSO. 

SANTOS  DE  MAÑANA. 

Sau  Francisco  de  Asis,  fundador,  y Santa  Aurea,  virgen- 
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BOLETIN  OFICIAL. 

GACETA  DEL  5. 

No.  contiene  ninguna  disposición  oficial  de  interés. 

Y el  parte  del  cólera,  del  que  resulta; 

Madrid. — Invadidos  de!  cólera— .morbo,  94. — Muer- 
tos de  ios  anteriormente  invadidos  15. — Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  41. — Curados,  5. 

BOLETIN  ESTRANJEHO. 

Í.&  Gacela  no  publica  hoy  parles  telegráficos. 
En  cambio,  nadie  entiende  los  que  publicó  ayer.  Tampoco 
encontramos  ninguno  en  los  periódicos  de  París  y de  Lon- 
dres llegados  á Madrid  esta  mañana. 

La  forma  en  que  se  halla  redactado  ci  de  la  Gaceta  de 
ayer  hace  que  su  contenido  sea  iainleligible.  Si  los  rusos  se 
hallabaa  en  plena  retirada  ¿cómo  conservaban  los  fuertes 
del  Norte?  Si  conservaban  estos  la  relirada  no  puede  lla- 
marse, por  muy  mal  que  se  hable  el  castellano,  plena _ como 
dice  la  Gac.ta, 

Por  otra  parte,  ¿desde  dónde  eran  bombardeados  los  fuer- 
tes del  Norte?  Desde  el  otro  lado  de  ¡a  bahía  no  debe  ser, 
porque  los  del  Norte  dominan  á ics  del  Sur,  y de  lodos  mo- 
dos el  hecho  no  tendría  importancia  siificienle  para  anun- 
ciarlo por  Gaceta  eslraordinaria.  Desde  la  escuadra  no  pue- 
de ser,  pueslo  que  esta  se  habla  puesto  en  movimiento,  se- 
gan  el  parle  antes  de  empezar,  el  bonbardeo  desde  la  parte 
de  tierra  tampoco,  puesto  que  no  habían  los  aliados  podi- 
do ó intentado  pasar  la  línea  del  Tchernaia. 

En  cuanto  á la  marcha  de  las  tropas  de  desembarco, 
que  llevaba  la  escuadra  suponemos  que  irán,  en  el  caso  de 
ser  cierla  la  noticia,  á reforzar  á las  tropas  aliadas  de  Eu- 
paloria,  cuya  situación  se  bailaría  tal  vez  muy  compro- 
metida. 


— I»c!  gefe  de  su  e.^euadra  en  el  Mar  h» 

recibido  el  gobierno  inglés  el  parte  siguiente: 

• .A  bordo  de!  Real  Alberto,  delante  de  Sebastopol,  15 
de  setiembre. 

*Muy  señor  raio:  Los  ¡ores  comisarios  de!  almirantazgo 
han  debido  ser  informados  va  por  mis  cartas  de  Kertch 
de  junio  último , y por  mis  úlliinos  despachos  telegráficos 
enriados  desde  Sebastopol,  que  ios  rusos  habían  destruido 
sn  escuadra  en  esta  ¡'arte  del  mundo,  dejando  á los  aliados 
pacíficos  poseedores  del  mar  Negro ; que  habían  hecho  vo- 
lar y abandonando  sus  últimas  posesiones  en  la  costa  de 
Crimea,  y que  de.spucs  de  una  valerosa  defensa,  en  u.n  si- 
lio  sin  igual,  habían  sido  balidos  y obligados  á evacuar  la 
parle  Meridional  de  la  ruda  de  Sebastopol,  donde  están  si- 
tuados los  arsenales  de  la  marina  y de  la  guerra,  los  edifi- 
cios públicos  y la  ciudad . 

«Os  ruego  hoy  que  pongáis  en  conocimiento  de  sus  se- 
ñorías que  e!  enemigo  no  ha  conseguido  nada  eu  las  ten- 
tativas que  ha  hecho  para  destruir  todos  los  fuertes  de  la. 
parleSud.  Verdad  es  que  el  fuerte  San  Pablo  está  literal- 
mente reducido  á polvo,  Y el  fuerte  .Alejandro  ha  padecido 
mucho,  pero  el  de  la  Cuarentena  no  ha  sufrido  gran  cosa  con 
la  esplosion  del  polvorín:  la  parte  que  afronta  al  mar  no  ha 
teaido  brecha  alguna,  y los  cañones,  á pesar  de  haber  sido 
clavados  algunos,  aun  están  en  estado  de  servir.  Las  dispo- 
siciones para  hacer  volar  el  fuerte  Nicolás  no  habían  aun 
concluido,  y aun  cuando  las  llamas  haya:i  causado  algún 
daño  en  el  interior,  la  obra  de  piedra  no  ha  sufrido  nada_ 

»Los  cinco  docks  y las  conchas  son  magníficos,  y el 
conjunto  délas  máquinas  de  vapor  destinadas  a llenarlas, 
tomando  ei  agua  del  Tchernaia,  y para  vaciarlos  después, 
están  en  un  perfecto  estado.  Los  grandes  recursos  que  que- 
dan después  de  concluido  el  sitio,  maniñestaa  toda  la  impor- 
tancia que  el  enemigo  daba  á tener  un  puente  importante 
en  el  Bósforo.  El  fondo  de  esta  magnífica  rada  está  atestado 
de  mas  de  50  buques,  entre  los  que  hay  1 8 navios  de  línea, 
muchas-  fragatas  y vapores. — Edmundo  Lysns. 

— Parece,  que  en  el  1%'aeional,  periódico  belga, 
se  ha  publicado  un  largo  manifieste,  donde  Kossuth,  Ledru- 
Rollin  y Mazzini  se  dirigen  á los  republicanos.  Inúiil  es  decir 
que  este  documento  predice  la  revolución  en  todos  los  pan- 
tos de  Europa.  Los  tres  célebres  tribunos  de  la  república 
roja  declaran  que  ha  llegado  ya  el  momento  de  que  la  de,- 
mocrácia  se  constituya  en  unidad  poderosa,  para  presen- 
tarse frente  á frente  á sus  enemigos  y obrar.  «.Organizaos 
y atreveos,»  lal  es  la  conclusión  del  nuevo  manifiesto 

— .4.  un  periódico  Alemán  escriben  de  Tiena; 

«Se  han  recibido  aquí  noticias  de  San  Petersburgo  que 
Bo  dejan  duda  alguna  sobre  la  voluntad  muy  decidida  del 
gobierno  ruso  de  continuar  enérgicamente  la  guerra.  El 
Emperador  quiere  ver  que  nada  falte  á las  tropas,  y se 
asegura  qué  dijo;  «Mejor  deseo  no  tener  tejas  sobre  mi  te- 
cho que  perder  una  pulgada  de  terrena  en  Crimea.» 

— Carias  de  Tarín  «leí  95  dicen  que  es  proba- 
ble vaya  dentro  de  muy  poco  el  Rey  á París  y Londres,  si 
su  salad  se  lo  permite.  El  general  Durando  prepara  una 
nueva  espedicioc  de  5,000  hombres,  que  no  irá  á Crimea, 
sino  á algim  punto  de  Italia. 

— Dice  hoy  la  Gaceta: 

«Una  correspoadencia  de  Lisboa  del  27  habla  del  gran 
baile  que  ha  dado  la  legación  de  España  en  celebridad  de 
la  aclamación  del  rey  don  Pedro  Y.  Asistieron  á él  el  ex- 
regenle  y SS.  A.4.  RR.  el  duque  de  Oporto,  la  señora  in- 
fanta doña  .Ana  de  Jesús  .María,  y cuanto  notable  encierra 
la  córte  de  Portugal  El  rey  don  Pedro  no  asistió. por  no 
permitírselo  la  antigua  severa  etiqueta  que  traía  de  resta- 
blecer. El  baile  estuvo  espléndido,  y e!  señor  Escosura, 
quien  se  va  grangeando  cada  dia  mas  las  simpatías  del 
[jais,  recibió  inequívocos  testimonios  de  la  benevolencia 
del  rey  don  Fernando,  quien  mas  de  una  vez  le  feiícitó  por 
la  buena  dirección  de  la  fiesta,  dirigiéndole  las  mas  iisou- 
jeras  frases.» 

— -Asi  eoitio  los  emigraílos  polacos,  residentes  cB 
Londres,  proíe.staron  hace  poco  contra  los  proyectos  de  re- 
constitución de  la  Polonia,  los  emigrados  napolitanos,  re- 
sidentes en  el  Piamoate,  protestan  contra  las  proyectos  mu- 
ralistas. lié  aquí  el  manifiesto  que  treinta  de  ellos  han 
publicado  en  varios  periódicos  ds  Turin; 

»Los  infrascritos,  emigrados  políticos  de  las  Dos  Sicí- 
lias,  conservando  cada  uno  la  independcacia  de  sus  opi- 
niones propias,  se  creen  en  el  deber  de  declarar , que  asi 
como  son  adversarios  dsl  actual  gobierno  de  las  Dos  Sici- 
üas,  porque  es  incompatible  con  la  nacionalidad  italiana, 
p«r  igual  razón  son  enemigos  de  cualquier  forma  de  gn- 
biern*  que  pu;!iera  constituirse  coa  el  hijo  de  Joiquin  Mu- 
ral, y con  tanta  mas  razea  porque  en  tal  caso  aquel  reino 
quedaría  convertido  indirectamente  en  provincia  francesa.» 

— Tos  periódicos  ingleses  ponen  en  dada  las  n«i— 
ticias  relativas  al  desembarco  de  un  cuerpo  de  tropas  en 
Eupatoria,  y al  movimiento  hecho  por  los  aliados  contra  e 


LA  íí>:GENER ACION, 


ejército  ruso,  conieaidas  en  jos  últimos  parles  del  principe 
Gorlchakoír.  El  Sum  se  declara  autorizado  para  anunciar 
que  el  pubíerno  inglés  ao  ha  recibido  de  la  Crimea  ninguna 
noLisia  sobre  esto. 

— l na  eorrcspondeDcist  de  ?-,óíidres¡,  que  publica 

£a  España,  dice  lo  siauienle: 

Tengo  á la  vista  varias  descripciones  de  la  ciudad  de 
Sebastopol.  Todas  convienen  en  lo  bien  ordenado  de  sus  ca- 
lles V plazas,  en  la  magnificencia  de  losj’edificios  d e servicio 
púbüco.enla  belleza  de  suspaseosy  en  laeleganciadealgu- 
nas'de  sus  habitaciones  particulares.  Ei  teatro, jadornado  con 
tin  beilo  peristilo  y rodeado  de  galerías  sostenidas  por  gran- 
des columnas,  ha  sido  objeto  de  general  admiración.  Pero 
lo  que  mas  ha  llamado  la  atención  de  los  vencedores  ha 
sido  el  arsenal  marítimo  coa  sus  inmensas  dársenas,  cuar- 
teles, '.imacenes,  hornos  de  fundición,  fábricas  de  cordele- 
ría-, ■ demás  construcciones  amaños  necesarios  á lacons- 
trffC' ' a naval.  Todo  esto  según  los  ingleses,  escede  á lo 
mejor  que  ellos  tienen  en  sus  afamados  estableciraientos  de 
Porstmuth  y Woolwich.  Los  vastísimos  repuestos  de  caño- 
nes, proyectiles,  pólvora  y demas  utensilios  militares  que 
los  rusos  han  dejado  detrás  de  sí,  además  de  lo  mucho  que 
trísporlaron  á la  parte  del  Norte,  prueban  que  Sebastopol 
era  el  gran  depósito  en  cuyo  seno  se  encerraban  los  arma- 
mentos que  debían  coronar  los  imperiales  muros  de  la  ciu- 
dad de  Constantino.  - 

Enlodas  las  relaciones  que  tengo  á la  vista  , se  hacen 
pinturas  realmente  espantosas  de  la  acumulación  de  ca- 
dáveres que  por  todas  parles  cubrían  el  suelo,  destrozados 
los  unos  por  los  tiros  ó el  arma  blanca,  intactos  los  otros, 
y como  si  la  muerte  hubiese  sido  ocasionada  por  la  enfer- 
medad. Es  digno  de  notarse  que  en  las  fisonomías  de  estos 
tristes  restes  de  la  humanidad , no  se  observaba  la  menor 
contracción  ni  el  menor  vestigio  de  dolor  físico,  antes  bien 
en  la  mayor  parte  se  descubría  una  sonrisa  plácida  ó la  es- 
presion  dela  serenidad  y de  la  contemptacioa.  En  uno  solo 
de  los  grandes  edificios  del  gobierno,  pertenecientes  al  ar- 
senal, se  encortraron  400  cadáveres,  y entre  ellos  algunos 
soidaáos  mal  heridos  que  todavía  respiraban. 

«Jamás,  dice  el  corresponsal  de  uno  de  los  periódicos  dé 
la  mañana,  jamás  se  han  patentizado  con  raas  elocuencia 
los  horrores  de  iá  guerra,  que  en  el  espectáculo  que  ofrecen 
en  !a  actualidad  Sebastopol  y sus  alrededores.  Sangre  por 
todas  parles,  miembros  separados  de  sus  troncos,  montones 
de  cuarenta  y cincuenta  víctimas,  en  que  la  muerte  ha  con- 
fundido nacionalidades,  clases,  edades,  lado,  como  en  un 
vasto  sumidero.» 

El  hospital  ruso  presentaba  todavía  una  escena  mas 
horrorosa.  Al  entrar  eu  sus  vastos  salones  los  aliados,  halla- 
ron centenares  de  heridos  que  por  espacio  de  tres  dias  no 
habían  recibido  el  menor  auxilio.  Los  heridos  estaban  con- 
fundidos con  los  muertos,  T ios  primeros  aumentaban ’por 
instantes  e!  número  de  los  segundos. 

AlgunosatormeBtadns  por  agudos  dolores,  por  la  sed  y 
por  el  hambre,  y aturdidos  por  las  tremendas  esplosiones 
de  las-  minas  á que  pegaron  fuego  los  rusos  en  sus  retiradas, 
morían  en  las  convulsiones  de  in  frenético  delirio:  otros  pa- 
recían insensibles  é indiferentes  al  dolor  y á la  muerte. 

A pesardel  éstad»  ruinoso  de  la  ciudad,  se  cree  que 
podrá  ser  reparada  en  pocas  semanas  y puesta  en  actitud 
de.proporcionar  buen  alojamiento  á las  tropas.  El  casco  de 
la  ciudad  quedará  en  poder  de  los  franceses:  los  ingleses 
ocuparán  el  arrabal  de  Karabelnaia,  donde  hay  buenos 
edificios,  y muchos  de  ellos  bien  conservados.  Üoa  compa- 
ñía de  400  operarios  ha  salido  antes  de  ayer  de  Londres  con 
dirección  á Crimea,  para  ser  empleada  en  Ja  reparación 
de  los  estragos  que  ha  hecho  la  guerra  en  los  edificios  pú- 
blicos y privados. 


BOIETIX  DE  LA  PREASA. 

PERIODICOS  DEL  2. 

*.a  Esperanza  presenta  uca  série  de  ilustradas  con- 
sideraciones sobre  el  est  iblecimiento,  por  la  sola  autori- 
dad del  gobierno,  de  una  magistratura,  ante  la  cual  se 
decidan  en  España  las  últimas  iustancias  en  los  negocio* 
eclesiásticos  judiciales,  v prueba  cumplidamente  que  do 
existen  en  el  jefe  del  Estado  temporal  facultades  para 
orear  un  tribunal  que  sustituya  al  de  la  Rota  de  la  Nun- 
ciatura. 

Tiempo  perdido.  Aquí  para  nada  hace  falta  á estas 
gentes  el  derecho. 

La  Estrella  se  ocupa  de  la  Real  disposición  supri- 
miendo la  segunda  enseñanza  en  los  Seminarios  Co.nci- 
liares,  v dice  que  con  esta  medida  se  evita  que  los  jóvenes 
Se  insírujaú  en  la  sana  doctrina,  en  la  doctrina  de  Jesu- 
cristo, en  la  filosofia  cristiana,  filosofía  que  redujo  á pol- 
vo á la  filosofía  sistemática  de  la  razón. 


El  Catóüco  se  ocupa  del  hecho  ocurrido  en  Oviedo 
entre  el  señor  Obispo  y el  señor  gobernador,  con  mo- 
tivo de  la  colación  de  las  órdenes  sagradas. 

Ea  Iberia  asegura  que  la  alianza  de  la  España’  co« 
las  potencias  occidentales  está  enlazada  de  un  modo-  di- 
recto é inmediato  con  el  porvenir  de  nuestra  pátria-  y 
las  instituciones  liberales.  ■■ 

En  los  periódicos  del  vecino  imperio  hemos  leído  ya 
la  órden  del  dia  fijando  que  esta  cuestión  será  una  de 
las  primeras  de  que  se  ocupe  la  Asamblea. 

Estamos  perfectamente  acordes  en  que  nuestro  co- 
lega vea  en  la  alianza  la  segui’idad  de  continuar  en  el 
poder  los  que  hoy  nos  mandan.  Esta  es  otra  recomen- 
dación que  lleva  para  el  pais  la  cuestión. 

Eas  Cortes  llama  la  atención  sobre  la  retirada  del 
ministerio  de  Hacienda  que  ofrece  el  señor  Bruil,  en  el 
caso  de  que  no  merezcan  la  aceptación  de  las  Córtes  los 
medios  que  ha  combinado  y propone  para  la  nivelación 
de  los  presupuestos. 

Es  decir  que  la  hace  cuestión  da  ministerio.  Lo  ce- 
lebramos. 

El  Eeon  Español  dice  que  la  tarea  del  partido  de- 
minante es  la  do  desarreglar  y de  trastornar  el  pais. 

El  Correo  Cniversal  hace  análisis  de  l03  p'esapues- 
tos  presentados. 

Ea  Epoca,  al  insertar  la  Gaceta  estraordinaria  de  ayer 
con  toda  seguridad  anuncia  su  juicio. 

«Hé  aqui  la  Gacela  estraordinaria  que  se  ha  publi- 
cado hoy  y que  pone  fin  á la  guerra  en  Crimea. 

Yea  V.  esplicadas  ya  las  grandes  dimensiones  dadas  al 
periódico  oficial. 

El  Faro  ^'acional  prorumpe  en  estas  eselamaciones: 

«¡Oh!  ¡quién  hubiera  dicho  un  año  hace  que  el  sa- 
grado de  la  religión  de  nuestros  padres  había  de  ser  ob- 
jeto de  discusiones  parlamentarias:  que  habíamos  de 
ver  acordada  la  ruina  de  los  estableci.mieñtos  de  benefi- 
cencia y de  los  asilos  de  caridad:  que  habían  de  ponerse 
en  tela  de  juicio  lá  religión,  el  trono,  y todas  las  mas 
santas  y venerandas  instituciones  dél  pais;  y que  se  ha- 
bían de  decretar  apoteosis  y glorias  para  las  insurrec- 
ciones y para  los  que  tomaron  partido  con  los  comunis- 
tas y socialistas  de  1848! 

¿Si  esto  hicieron  en  la  primera  temporada,  qué  nos 
habrán  reservado  para  la  segunda? 

PSSléDlCOS  DEL  3. 

El  Oecidente  (jjee,  tomando'en  cuenta  Ja  epidemia,  y 
el  horrible  temporal  que  está  reinando  en  toda  España, 
que  ei  Gobierno  nada  hace,  nada  intenta  para  poner 
algún  remedio  al  infortunio  inminente. 

— Ea  Jtíoberanía  ^'acional  viendo  que  en  el  Congre- 
so no  ocurre  nada  que  valga  la  pena,  se  finje  ella  una 
sesión  á su  gusto  y convirtiéndose  en  diputado  consti- 
tuyente interpela  al  gobierno  exigiéndole  esplicaciones, 
sobre  las  conspiraciones  de  Palacio,  sobre  las  facciones 
de  Cataluña,  sobre  las  dimisiones  del  ministerio,  sobre 
la  ida  á Crimea  y sobre  el  estado  de  inquietud  en  que  se 
halla  ti  pais. 

A esta  arenga  contesta  Espartero  con  estas  pala- 
bras: 

«El  señor  presidente  del  Consejo. — Lo  que  el  señor 
Tal  acaba  de  manifestar,  no  me  parece  arreglado  á las 
costumbres  parlamentarias,  ni  está  justificado  por  razón 
alguna  valedera.  Hallándome  yo  al  frente  del  gobierno 
de  S.  M. , lo  he  dicho  mil  veces,  no  hay  motivo  para 
temer  por  la  libertad  de  la  pátria.  Antes  que  verla  pere- 
cer, yo,  soldado  del  pueblo,  yo  que  adoro  esa  libertad 
por  ser  el  géaio  que  ha  precedido  á mis  glorias;  yo  que 
por  ella  perderla  cien  vidas  que  tuviera,  auxiliado  de 
mis  dignos  compañeros  del  Consejo,  y á la  cabeza  del 
ejército  y de  la  benemérita  Milicia  Nacional,  destruiría  á 
los  enemigos  encubiertos  de!  órden  y de  la  libertad,  ha- 
ciendo caer  sobre  ellos  la  cuchilla  de  la  ley.  (Aplausos),» 

La  Soberanía  replica  en  su  estilo:  nosotros  le  diría- 
mos á Espartero:  «Eso  ya  lo  hemos  oído  mil  veces,  y 
siempre  estamos  lo  mismo:  no  nos  satisface,  ni  mucho 
meaos  satisface  al  malestar  de  España. 

El  Parlamento  sigue SQ  tarea  sobre  las  leyes  de  im- 
prenta. 

EltTamor  Públieo  se  dirige  á los  constituyentes  d¡- 
ciéndoles: 

Todavía  es  tiempo  deque  la  Asamblea  Constituyen- 
te, donde  resplandecen  el  patriotismo  y la  honradez, 
ofrezca  á la  Nación  el  alto  ejemplo  de  otras  cualidades 


I que  aun  no  ha  dado  a conocer.  Los  representantes  que 
I han  estudiado  durarnte  el  interregno  parlamentario  la 
i opinión  pública  en  los  pueblos,  las  ciudades  y las  aldeas, 
j de  España  , saben  qne  no  hay  gran  entusiasmo  por  la 
Asamblea:  que  en  todas  partes  se  consideran  como  una 
necesidad  de  tener  una  mayoria  compacta  y fecidida,..- 
hien  á seguir  al  gobierno,  bien  á formarle;  que  en  todas- 
partes  secensura  con  razón  á los  diputados  que  adulan 
al  poder,,  frecuentan  las.  oficinas  y transigen  por  una  ' 
concesión  cualquiera. 

Ea  iVa^ion  aplaude  la  real  áisposiriun  sopriniienáo  la. 
segunda  enseñanza  en  les  Seminarios. 

Lo  comprendemos.  Alabar  al  gobieuno  es  la  tarea, 
de  los  periódicos  ministeriales. 


BOLETIA  DE  AOmiAS. 

Es  mny  importante  la  idea  qpie  ansneian  hoy 

las  iVoveáoí/eí,  pues  ni  mas  ni  menos  proponen  la  conve- 
niencia de  que  se  alejen  de  los  negocios  públicos  ios  dos 
generales  alma  y cuerpo  de  la  .situación.  Nuestro  colega 
cree  además  que  deben  quedar  en  reserva  para  ñss  ocasia-‘ 
nes  supremas. 

En  lo  que  tosa  á la  primera  parte  estamos  conformes: 
que  se  vayan;  pero  por  lo  que  hace  á la  segunda...  creemos 
quesería  mejor  que  no  volviesen.  ' 

— Vnelve  á hablara  de  que  se  propondrá’  ana 
pension'para  recompensar  á Espartero.  Dé  seguro  qne  este- 
partirá  con  su  amigo  0‘DoDuellii 

¡Han  hecho  juntos  tantos  serviciosl! 

— Del  Clamor: 

«Oa  llegado  á nuestras  manos  un  libelo  infamatorio, 
que  se  supone  escrito  por  los  empleados  fieles  de  la  real 
casa,  y dirigido  á los  diputados  sensatos.  Este  perito  anó- 
nimo, cuyo  autor  sospechamos,  persuadidos  de  qué  no  po- 
demos equivocarnos,  sé  ba  repartido  coa  gran  prolusión,, 
y es  á la  par  que  un  tejido  de  insultos  groseros  y soeces, 
contra  los  diputados,  una  especie  de  defensa  , escrita  en 
toco  tabernario,  del  infante  don  Fraucisco.» 

— Todas  los  periódlces  siguen  hablando  de  crisls- 
ministerial.  Es  el  estado  normal  de  nuestro  gobierno. 

— Ya  saben  nuestros  leeíores  que  el  señor  Cor— ■ 
radi abandonó  la  Dirección  de!  Clamar.  Entrelas  notician 
que  circulan  es  una,  la  de  que  si  el  señor  Ofózaga  forma, 
un  ministerio  tendrá  parle  ea  él  ei  señor  Gorradi.  A.cerca 
del  nuevo  director  del  periódico  progresista  dice  las  Nove- 
dades. 

El  nuevo  director  de  El  Clamor  no  es  el  señor  Rascón, 
que  acaba  de  cesar  en  el  cargo  de  ministro  residente  ea, 
Parma,  siuo  un  joven  y oscuro  abogado,  que  se  llama,  don 
Cándido  Ámz- 

— Se  dice  que  la  audiencia  ha  opinada  por  su  in- 

hibiiionea  la  causa  formada  al  director  del  León  Español, 
resolviendo  que  corresponde  el  conocimiento  al  jurado. 

Algún  periódico  califica  de  prematuro  este  resaltado. 

— En  el  puerto  de  Cartagena  se  ha  votada  últi- 
mamente al  agua  el  vapor  Liniers, 

— Dice  Ea  Epoca: 

«Por  el  conocimiento  que  tenemos  de!  persona!  de  !a  co- 
misión de  presupuestos,  creemos  que  eu  ella  tendrán  ma- 
yoría, aunque  escasa,  los  proyectos  financieros  del  gobier- 
no. xAlgo  mas  difícil  es  predecir  loque  sucederá  ea  la 
Asamblea.  Esto  depende  principalmente  de  la  actitud  y re- 
solución del  gobierno  y de  los  generales  qne  dan  nombre 
al  gabinete. 

— Se  anuncia  qne  la  mitad  de  la  reserva  será  lla- 
mada á las  armas  en  l.°  de  enero,  y la  otra  mitad  en  el 
curso  del  año  de  1 8-36,  según  lo  exijan  las  eircnstancias. 

Tenemos  entendido  que  uno  de  estos  dias  e!  represen- 
tante de  la  empresa  de!  gas  ha  demandado  al  ayuntamien- 
to de  Madrid  ante  el  de  Carabanchet,  en  redamación  de 
crecidas  cantidades  que  se  le  adeudan  por  e!  suministro  del 
alumbrado. 

El  ayuntamiento  no  ss  niega  á pagar  cuando  tenga 
con  qué. 

Esto  no  satisface  á la  empresa. 

— Ea  cuestión  «le  SSiiieia,  en  Sartrelona,  «liee 
un  periódico, está  destinada á darnos  sinsabores  y disgustos 
lo  que  ha  hecho  la  diputación  no  ha  sido  por  cierto  muy 
bien  recibido.  El  descontento  crece. 

— .4  fin  de  que  no  sufra  interrupeion  el  servicio 
del  ferro-carril  mientras  se  verifica  la  compostura  del  puen- 
te arruinado,  parece  se  ha  dispuesto  que  sirva  de  estación 
para  la  salida  y arribo  de  los  convoyes  la  travesía  de  yi- 
llaverde. 

— Hemos  oido  hablar  del  intento  de  qne  el  seftop 

La  Rúa  entre  en  e!  miaisteria  de  Hacienda « 

— Ya  pueden  empezar  á conocerse  los  desastro- 
sos efectos  económicos  de  la  ley  de  26  de  julio  último  sobr 


L\  REGENERACION. 


aboco  de  lostmce  años  de  servicio  á los  cssatfte  de  1843. 
El  presiipceslo  de  i kses  pasivas  está  deslinads  á sufrir  un 
recargo  cuya  inmeitsidad  no  puede  hoy  calcularse. 

El  Diario  de  At  isos  publica  una  lisia  inlerniinable  de  re- 
clamacioues  personales.  Es  esta  la  segunda  y lode  anuncia 
<jue  el  númeroíe  las  sucesivas  alcanzará  á un  guarismo 
Hiny  subido. 

Lo  mas  lamentable  es,  que  en  estas  listas  figuren  mu- 
chos diputados  que  votaron  tan  funesta  medida. 

— Maestro  corresponsal  de  Mieres  continúa  ma- 
nifestando los  grandes  servicios  que  presta  á los  enfermos 
cdéricos  sa  digno  director.  El  es  el  médico,  el  enfermero, 
y quien  con  una  caridad  ibuv  recomendable , les  da  y pro- 
porciona cuanto  necesitan.  .Muchos  han  sido  ¡os  operarios 
atacados,  y hasta  ahora  con  su  sola  acepción  ha  tenido  la 
satisfacción  de  salvarlos  á todos.  Son  tanto  mas  de  estimar 
los  servicios  cuanto  que  el  facultativo  de  Mieres  sucumbió 
al  principio  de  desarrollarse  la  enfermedad. 

— El  señor  Cíntierrez  de  la  Vega,  director  de 
El,  León.  Espa  ,ol,  se  ha  dirigido  á las  Cortes  pidiendo  de- 
claren que  los  delitos  de  la  prensa,  escepto  el  de  calumnia 
á instancia  de  parte,  correspe  nden  al  jurado  con  arreglo  á 
la  legislación  especial  y al  art.  7?  del  Código  penal,  y que 
por  consecuencia,  el  gobierno  de  S.  M.,  autorizando  y 
permitiendo,  y el  juez  de  primera  instancia  que  ha  interve- 
Dido  en  la  causa  del  esponente,  han  incurrido  en  la  res- 
ponsabilidad que  las  bases  constitucionales  y el  mismo  Có- 
digo penal  imponen  á ios  que  atacan  la  seguridad  indivi- 
dual. Justicia  que  espera  de  las  Cortes  constituyentes. 

—Eos  progresistas  templados  han  concebido  la 
esperanza  de  que  el  señor  Roda,  presidente  que  ha  sido  de 
la  comisión  de  presupuestos,  fuese  e!  sucesor  del  actual  mi- 
nistro. Pero  solo  creemos  en  este  proyecto  cuando  le  veamos 
realizado,  asi  como  que  el  señor  Caserna  desempeñe  la  car- 
tera de  la  Gobernación. 

~^En  el  bando  publicado  por  el  señor  Basoii,  se- 
gundo cabo  de  Cataluña  y comandaLts  general  de  las  fuer- 
zas en  persecución  de  las  facciones,  se  leen  estos  dos  ar- 
tículos: 

»Art.  6.0  Que  cuantos  habitantes  se  encuentren  fuera 
de  carreteras  y caminos  principales  que  conducen  á los  pue- 
blos defendidos  por  tropa  y Milicia  nacional,  después  de 
tapiadas  las  casas,  se  considerarán  rebeldes  y sujetos  á las 
penas  establecidas  en  ios  bandos  del  Exemo.  señor  capitán 
general,  y como  tales,  pasados  por  las  armas. 

íArt.  7Í  Que  por  cada  faccioso  que  maten  los  soma- 
tenes, ó aprehendan  con  armas,  tendrá  el  beneficio  el  pue- 
blo á que  aquellos  correspondan,  de  un  soldado,  y de  dos 
si  fuese  cabecilla,  para  lo  cual  estenderé  un  certificado  y 
servirá  para  la  primera  quinta.» 

— Se  designa  a!  señor  Ferraz,  alcalde  eonsti- 
lucional  de  esta  villa,  para  la  vacante  que  ha  dejado  en 
lás  Cortes  la  muerte  del  señor  Angulo. 

— Continúa  qnejándose  el  clero  parroquial  del 
retraso  con  que  se  íes  abona  por  los  administradores  dioce- 
sanos sus  asignaciones  respectivas.  En  la  actualidad  se 
están  pagando  dos  asignaciones  al  culto  y clero,  corres- 
pondiente una  á octubre  del  año  último,  y otra  por  marzo 
del  actual.  Si  el  gobierno,  como  asevera  la  Gacela^  tiene 
cubiertas  estas  obligaciones,  es  sumamente  estraño  seme- 
jante retrase. 

— En  Síurcia  se  cantó  el  38  tin  solemne  to-Oeum 
en  acción  de  gracias  al  todo  poderoso  por  la  desaparición 
del  cólera,  y por  la  tarde  se  sacó  en  procesión  á la  santí- 
sima Virgen,  acompañada  del  Sr.  Obispo  con  sa  clero  y las 
autoridades  civil  y militar,  e!  Ayuntamiento  cob  su  celoso 
Alcalde  el  Sr.  D.  José  Massanot  y un  numerosísimo  pueblo. 

— .Anoche  tepísiisió  la  junta  de  aranceles  el  e.xá- 
men  de  la  cuestión  de  algodones,  acordando  definitiva- 
mente que  la  admisión  de  las  telas  se  limite  á las  que  al 
menos  tengan  22  hilos  en  el  cuartode  pulgada,  y que  no  se 
haga  innovación  en  sentido  liberal  hasta  1860  en  los  de- 
rechos ahsra  prepuestos,  ni  se  levanten  las  prohibiciones  I 
que  se  conservan  hasta  1 865.  £n  esta  época  deberá  que- 
dar libre  de  derechos  el  algodoa  en  rama.  Vemos  por  lo  tan- 
to que  las  dectrinas  proteccionistas  cuentan  con  muchos 
partidarios  ea  la  junta. 

— Cotización  cGcial  deí  colegio  de  agentes  de 
cambios  del  3. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  33  p. 

Títulos  del  3 por  iOO  di.ferido,  19,35  c.  p. 

Materia!  de!  Tesoro  preferente  con  inlerés,  44  p. 

Amortizable  de  primera.  10,23  d. 

Acciones  de  carreteras  6 por  \ 00  anual. 

Emisión  de  I.®  de  abril  de  18-50.  Fomento  de  á 4000- 
fe  ales, *66'.  : 

Idem  de  á 2,008  rs.,  68  p. 

— Sabemos  que  el  señor  lleros,  intendente  de 
real  casa,  ha  recibido  de  S.  M.  la  Reina  la  orden  de  re- 


mitir dirz  mi!  reales  á cada  uno  de  los  gobernadores  civiles 
de  las  jsroviiicias  cíe  Segovia,  Búrgos  y Bilbao,  para  que 
los  rehartan  ea  alivio  y socarro  de  los  desvalidos  atacados 
del  cólera  en  los  pueblos  de  sus  respectivas  provincias. 
También  están  destinados  cuatro  rail  reales  con  e!  mismo 
j objeto  benéfico  al  alcaide  con.stitucional  de  Gannona. 

— I*areee  que  el  gobierno  está  dispuesto  ú veri- 
ficar el  arreglo  de  la  servidumbre  que  debe  corresponder  á 
la  duquesa  de  Moalpensier  y al  infante  don  Francisco. 

— lia  sido  desarmada  la  llilicia  Aíaeional  de 
Muchatniel. 

Nos  lo  cuenta  La  Sobeaania. 

— Desde  ayer  han  eiiearecido  en  .lladrid  los 
artículos  de  primera  necesidad. 

— Fl  gobierno  ha  ampliado  los  beneficios  de  la 
sustitución  entre  hermanos,  á los  mozos  solteros  de  23  y 24 
años.  Antes  era  preciso  que  el  sustituto  procediera  del  mis- 
mo sorteo  que  el  sustituido. 

— La  subida  del  valor  de  los  granos  ha  producido 

en  algunos  puntos  conatos  de  desórdenes,  que  pudieron  cor- 
tarse mediante  las  disposiciones  adoptadas  por  las  autorida- 
des. En  Pamplona  se  señalaron  mas  los  alborotadores,  pues 
llegaron  á formarse  grupos.  Sin  embargo,  la  tranquilidad  no 
¡ se  alteró,  y por  tanto  no  hubo  necesidad  de  emplear  medios 
; coercitivos. 

i 

¡ BIBEIOCR.4FI.4. 

I Por  el  Eminentísimo  señor  Cardenal  Arzobispo  de  To- 
i ledo  se  recomienda  el  libro  titulado  Catecismo  sAre  la  uni~ 

! dad  religiosa.  Se  vende  á 2 rs.  en  la  redacción  de  ElCa- 


I tólico. 

Biblioteca  de  L-v  Regeneración. 
i La  España  ante  la  Asamblea  constituyente,  por  don 

j José  Canga  Arguelles 8 rs. 

La  historia  de  la  base  segunda 8 rs. 

Los  malos  libros,  los  malos  periódicos  vías  malas  no- 

I velas..  . . ■ 2 rs. 

¿Son  buenas  todas  las  religienes? 2 rs. 

Dignidad  de  los  pobres  en  la  Iglesia  Católiia.  . . 2 rs. 

Causas  de  la  incredulidad 2 rs. 

Culto  de  la  Virgen 2 rs. 


; Condiciones  de  la  suscricion  á la  Bihlioteta  Católica  de 
La  Regeneración 

La  Biblioteca  se  dividirá  en  séries.  Sa  publicará  una 
j série  en  el  trascurso  de  cada  año,  constando  de  2*  á 30  pe- 
i quefios  volúmenes  con  la  lectura  del,60Q  á 1,700  páginas, 
i — Los  suscritores  recibirán  al  menos  dos  volúmenes  por 
I mes  de  la  lectura  correspondiente,  encuadernados  á la 
rústica. — Solamente  se  admiten  suscriciones  por  un  año. 

I Para  los  suscritores  de  La  REGESERAcnía,  el  precio  anual 
I de  la  Biblioteca,  será  de  20  rs.  suscribiéndose  direclamen- 
; te  en  la  administración  ó por  medio  de  libranzas  sobre 
i correos  á favor  de  la  misma,  de  modo  que  por  el  aumento 
! de  real  y medio  al  mes  en  el  precio  de  la  suscricion 
adquirirán  una  colección  de  obras  escogidas. — Para  los 
suscritores  á La  Regeneracio.n  que  se  suscriban  á la  Biblis- 
I teca  en  casa  de  los  corresponsales  el  precio  anual  será  22 
I reales.— Para  los  que  úsicameate  se  suscriban  á la  Biblio- 
I teca,  haciéndolo  directamente  por  medio  de  libranza  sobre 
I correos  en  la  administración  30  rs,  y por  medio  de  corres- 
I ponsales  32  rs. — El  que  se  sascriba  por  1 0 ejemplares,  se 
le  darán  al  mismo  precio  que  álos  suscritores  al  periódico. 
— Las  obras  sueltas  se  venderán  á 2 rs.  tomo,  ea  la  admi- 
nistración. 

Estas  obras  se  hallan  de  venta  en  la  calle  de  Gravina 
núm.  21  cto.  pral. 

Respuestas  á las  claras  y sencillas  á las  objeciones  que 
mas  comunmente  suelen  hacerse  contra  la  religión.  Nueva 
edición  hecha  en  la  imprenta  de  Tejado . Esta  preciosa 
obrita  se  vende  á 4 reales  en  la  calle  de  San  Bartolomé 
núm.  14. 

SEÍiMONES 

fioetrinales,  luoralcn,  dogzuálicos,  panegíricoSy  y 

apologéticos  ó de  controversia  católica  y social,  acomodados  á 
las  mas  urgentes  y apremiantes  necesidades  de  los  actuales 
tiempos.  O sea  el  catolicismo  y la  sociedad  defendidos  desde  el 
pulpito. 

OBRA  ORIGINAL  ESCRITA 

POR  EL  PRESBITERO  D.  JUAN  GONZALEZ, 

doctor  en  sagrada  teelogía,  dignidad  de  chantre  de  la  san- 
ta iglesia  de  Valladolid,  y predicador  de  S.  .M. 

Se  ha  publicado  el  tomo  6.'  de  esta  obra,  el  cual  coa-  i 
tiene  la  esposicion  del  Símbolo,  sobre  cuyo  artículo.  Creóla  j 
Iglesia  católica,  se  ponen  doce  sencillos  discursos:  la  de  los 
Mandamientos  y Sacramentos;  la  Bala  de  la  definición  dog- 
mática de  la  Purísima  Goncepciou,  y diez  y nueve  sermo- 
nes sobre  los  misterios  de  la  Virgen. 

El  tomo  o*,  ademas  de  treinta  y siete  sermones  de  todos 
géneros,  contiene  un  SL'PLE.ME.NTO  latino,  de  un  autor 
muy  antiguo,  que  facilita  estraordinariameale  la  improvi- 
sación sobr«  los  principales  asuntos  de  la  moral  cristiana 


y un  C.4TECIS.MO  SOBRE  LOS  FCNDAMENTOS  DE  LA 
FE,  de  quel'.au  de  sacar  mucho  fruto  los  señores  eclesiás- 
ticos y los  fieles.  Ea  el  4.“,  que  cómprenle  desde  resurrec- 
ción hasta  el  décimo  domingo  después  de  Penl.ecostós,  se 
contienen  varios  discursos  sobre  cada  nao  de  ios  misterios 
que  en  ese  tierape  celebra  la  Iglesia,  y siete  sobre  el  de  la 
Eucaristía,  ademas  de  ponerse  sobre  cada  una  de  las  epís- 
tolas V cada  uno  de  los  Evangelios  tres  ó mas  sermones, 
como  se  hace  en  losanleriores  tomos,  para  que  el  orador  es- 
coja asunto  según  las  respectivas  necesidades  del  pueblo  ó 
ciudad  donde  predique. 

El  tomo  3.*,  puede  afirmarse,  suministra  sermones  di- 
ferentes para  TRES  CüARES.MAS  lo  menos;  esto  es, para 
los  domingos,  miércoles,  viérnes  y algún  otro  dia  de  dicho 
santo  tiempo.  En  el  tomo  7.*  continuarás  los  panegíricos  de 
la  Virgen,  y principiarán  los  de  los  santos. 

Esta  obra,  única  en  cuanto  al  método  que  en  ella  se  si- 
gue, será  también  muy  útil  para  los  eclesiásticos  que  ten- 
gan que  hacer  oposi  don  á prebendas  ó curatos,  puessiguiéu- 
doseel  orden  délas  Epístolas  y Evaogélios  de  los  domingos 
del  año,  y poniendo  sobre  aquellas  y estos  variedad  de  ser- 
mones, todos  de  inmediata  aplicación,  apenas  habrá  un  pun- 
to del  Evangelio  sobre  el  cual  no  se  halle  en  ella  discurso 
moral,  dogmático  y apologético;  por  manera, que  asi  para  las 
disertaciones  como  para  los  sermones  ó plática,  seencaen- 
tra  selecta  doctrina  y fácil  camino.  Puede  afirmarse  que  en 
esta  obra  se  contienen  lo  menos  seis  años  predicables. 

Se  suscribe  en  Madrid  eu  la  librería  de  don  Ensebio 
Aguado,  plazuela  de  Pontejos,  y en  la  calle  de  la  Mag- 
dalena, núm.  40,  cuarto  principal,  á 24  rs.  cada  tomo  en 
4.*,  en  esceíente  papel  y hermosa  impresión,  encuadernado 
á la  rústica  y de  grueso  volumen. 

En  provincial,  en  casa  de  los  comisioaados  del  perió- 
dico La  Esperanza,  á 26  rs.  tomo,  franca  de  porte.  Si  al- 
gún señor  sacerdote  no  pudiese,  ó no  quisiese,  recurrir  á 
los  puntos  de  suscricion,  podrá  dirigirse  con  carta  franca 
á don  Antonio  Marlinez,  calie  de  la  Magdalena,  núm.  40, 
cuarto  principal,  incluyendo  en  sellos  de  franqueo  de  cua- 
tro cuartos,  á no  haber  otro  medio,  el  importe,  descoalando 
ó rebajando  en  favor  del  suscrilor  el  sello  con  que  fran- 
quee la  carta  al  hacer  el  pedid»,  ó el  importe  del  giro. 

No  se  venden  lomos  sueltos.  Toda  la  obra  constará  de 
ocho  á nueve  tomos,  conteniendo  cada  uno  cuarenta  y cua- 
tro 6 mas  sermones,  con  abundancia  de  doctrina  oportuna 
para  los  presentes  tiempos , que  el  autor  no  pierde  nunca 
de  vista;  y lo  que  sin  duda  aprecia  el  clero,  cuando  tantos 
son  ya  los  suscritores  á esta  obra. 


CORTES. 

Sesión  del  3 de  octubre. 

Los  que  esperan  impacientes  algo  de  notable  en  el  re- 
cinto constituyente,  se  están  llevando  grande  chasco. 

Se  conoce  que  la  epidemia  tiene  embargados  los  ánimos, 
y el  interés  que  escita  tan  terrible  azote  ha  absorbidsel 
que  producían  las  cuestiones  políticas. 

G'imo  sucedía  en  ios  meses  calorosos  del  verano,  los  di- 
putados vienen  de  mala  gana  al  trabajo. 

Hoy  á la  una  y media,  hora  en  que  se  abre  la  sesión, 
hay  escasísimo  número  de  representantes,  por  lo  que  y pa- 
ra que  sirva  sin  duda  de  estímulo  á bs  perezosos,  se  pide  la 
votación  nominal  del  acta  y la  aprueban  65. 

Se  procede  al  despacho  ordinario. 

El  señor  Ramírez  Arcas  y el  señor  Avecilla  anuncian  das 
interpelaciones  al  ministro  de  Hacienda  sobre  el  cumpli- 
miento de  varios  arlícu'os  de  la  ley  de  desamortización  y 
sobre  la  in\  ersion  de  los  fondos  resultantes  de  la  ley  de 
emisión  de  oOO  millones. 

El  ministro  de  la  Guerra  lee  un  proyecto  fijando  Ja  fuer- 
za para  1856  en  setenta  mil  hombres. 

Entre  las  razones  alegadas,  las  mas  notables  son  las 
que  se  refieren  á la  eventualidad  en  que  España  lome  par- 
te en  la  guerra  de  Oriente. 

Lo  insertaremos  mañana. 

Se  aprueba  un  dictamen  en  el  que  se  propone  la  ins- 
cripción de  Golfín,  ministro  que  fue  en  los  años  del  20  a! 
23,  en  una  de  las  lápidas  del  Congreso. 

Se  aprueba  olro  dictámen  sobre  admisión  de  emigrados 
políticos  declarando  inviolable  para  ese  objeto  el  territorio 
español. 

Se  promueve  una  ligera  discusión  sobre  el  artículo  o.* 
deesta  dictámen,  en  la  que  loman  parle  e!  general  San 
Miguel  á quien  nadie  oye,  el  señor  López  Infantes  cuya  ar- 
moniosa voz  de  bajo  profundo  se  pierde  sin  que  [sea  posible 
percibirle  una  sola  idea,  el  ministro  de  Estado  que  pro- 
nuncia cuatro  palabras,  y entre  ellas  una  eccélera,  y otras 
tres,  de  las  que  ni  él  mismo  sabrá  dar  razón. 

Suceden  á estes  oradores  los  señores  .Vvecilla,  Tabuer- 
niga  V ministro  de  Fomento,  y por  último  queda  el  arúcBÍo 
aprobado.  En  él  se  dispone  que  el  gobierno  tenga. facni'» 
tad'  para  espulsar  á los  estraujeros  que  conspiren  contra 
el  Estado. 

Son  las  tres  menos  cuarto  y el  Congreso  se  reúne  en 
secciones. 
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f administración. sita <3 aHe  de  Gravina,  numera  21 , cuarto  principa). 

} ÜD  mes  6 rs.;  tres  16;  seis  30. 
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Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


Por  libranzas  sobre  correos  6 cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la 
administración. — Cn  mes  8 rs  . tres  22;  seis  Ai. 

En  casa  de  los  corresponsales,  ün  mes  9 rs.;  tres  25;  seis  46 
•ün  mes  25  rs. ; tres  60;  seis  116. 


PROVINCIAS. 


MADRID. 


ULTRAMAR. 


su  razón  ofuscada  el  convencimiento,  ksi  que  habremos  de 
omitir  e!  examinar  bajo  este  punto  de  vista  las  cuestiones 
importantísimas  á quebaa  .de  dar  lugar  los  presupues- 
tos presentados. 

¿De  qué  nos  sirvió  el  predicarles  un  día  y otro  dia 
que  respetaran  el  sistema  tributario  establecido,  y que 
tan  buenos  resultados  estaba  dando,  habiendo  dotado 
el  Tesoro  con  fondos  de  cuantía  respetable  y de  ingreso 
cierto? 

¿De  qué  el  probarles  basta  la  evidencia  que  los  re- 
generadores de  julio  debían  y podían  gobernar  con  el 
presupuerto  de  ingresos  que  les  legó  el  partido  mo- 
derado, al  desaparecer  de  la  escena  política? 

Pero  á bien  que  era  inútil  nuestra  pretensión.  En 
Manzanares  so  aiuuació  á la  España  el  imperio  do  la  bie- 
nandanza y prosperidad.  Se  anatematizó  la  inmoralidad 
y el  despilfarro,  y se  aseguró  al  país  la  disminución  de 
los  impuestos,  por  Jas  economías  que  se  introducirían  ea 
el  servicio  público,  sin  que  por  ellas  quedase  desatendi- 
do. ¿Y  de  qué  modo  satisfacieron  tantos  al.ardes  de  ven- 
tura y felicidad? 

Regalando  el  producto  de  importantes  rentas  á los 
especuladores: 

Variando  la  forma  de  la  propiedad  sin  el  consen- 
timiento de  sus  legítimos  dúeños: 

Dando  un  dia  y otro  dia  leyes  y mas  leyes  para  ha- 
llar dinero  en  cambio  de  papel : 

Decretando  un  anticipo  voluntario-forzoso. 

Y sancionando  un  presupuesto  que  escedia  en  mu- 
chos millones  al  presentado  por  el  señor  Domenech. 

Locura  fuera  pretender  que  nuestros  adversarios  se 
rindieran  á la  razón  cuando  de  este  modo  cumplen  y sa- 
tisfacen los  compromisos  contraidos,  cuando  aspiraban  á 
sustituir  en  el  poder  á los  que  combatían  con  las  armas. 

¿Qué  decir  nosotros,  pues,  que  no  sea  repetir  lo  que 
ya  les  hemos  dicho.^ 

Presentados  se  hallan  los  presupuestos,  y su  lectura 
se  hizo  al  acompañamiento  de  los  mayores  murmullos, 
distraída  la  atención  de  los  constituyentes  en  conversa- 
ciones particulares,  é impidiendo  con  el  ruido  que  oyé- 
ramos la  apagada  voz  del  señor  Bruil  los  que  estába- 
mos en  las  tribunas,  y considtramos  digna  de  toda  aten- 
c on  la  reseña  de  ¡o»  gravámenes  que  han  de  imponerse 
al  país  para  el  afio  próximo  venidero  de  1856. 

Procuramos  inquirir  pormenores,  pero  fue  inútil; 
nadie  babia  oido  al  señor  ministro  de  Hacienda,  y lo 
que  con  tanta  ánsia  deseábamos  conocer,  hubimos  de 
diferirlo  para  mejor  ocasión. 

Esta  indiferencia  en  asunto  de  tamaña  importancia 
hiela  nuestra  sangre,  y nos  hace  vaticinar  males  sin 
cuento  para  la  fortuna  pública. 

Al  fin,  el  periódico  oficial  nos  ha  facilitado  saber  lo 
que  tentó  anhelábamos. 

y los  seis  primeros 


Hé  aquí  el  resúmen  de  los  gastos  ordinarios  dél  Es- 
tado desde  1.®  de  enero  de  1856  á 1.®  de  julio  de 
1857: 

Para  los  seis 
primeros 

Para  el  año  meses  de 
SECCIONES.  de  1856.  18-37. 


POLITICA 


4 1.4  GACETA. 

En  asunto  de  la  mas  alta  importancia  nos  obli- 
ga hoy  a dirigirnos  al  periódico  oficial  en  deman- 
da de  esplicaciones  francas  j terminantes  sobre  un 
becho  que  ha  llegado  á nuestra  noticia.  Sabido  es 
ya  que  el  dia  27  del  mes  próximo  pasado  apareció 
en  el  Diario  de  Avisos  una  órden  por  la  que  el  go- 
bierno, menospreciando  los  derechos  de  la  pren- 
sa , prohibió  arbitrariamente  la  publicación  de  las 
esposiciones  suscritas  por  los.  señores  Obispos  y 
demas  autoridades  eclesiásticas.  Inútiles  han  sido 
las  protestas  contra  semejante  órden  y de  nada 
ha  servido  que  se  demostrase  su  injusticia  y sin- 
razón. 

Pues  bien,  parece  que  el  gobierno  no  satisfecho 
todavía,  ha  dirigido  al  Episcopado  otra  real  órden 
en  la  que  en  los  términos  mas  inconvenientes,  se 
le  priva  de  otro  de  los  derechos  que  las  leyes  re- 
conocen á todos  los  ciudadanos  españoles.  Según 
se  nos  asegura,  no  se  ha  limitado  el  ministerio  á 
comunicarles  un  traslado  de  la  órden,  sino  que  ha 
_prescrito  la  forma  en  que  deben  redactar  las  re- 
presentaciones para  que  puedan  tener  curso  y 
eximir  á sus  autores  del  desagrado  de  la  Reina, 
negándoles  terminantemente  la  facultad  de  elevar 
esposiciones  colectivas. 

Si  el  hecho  es  cierto,  preciso  será  convenir  en 
que  no  es  posible  ir  mas  allá  en  el  camino  de  la 
persecución  y la  hostilidad. 

Por  eso  exigimos  una  respuesta  categórica  an- 
tes de  censurar  como  merece  un  acto  de  esa  es- 
pecie. 

El  gobierno  no  puede  escusarse  de  publicar  esa 
órden , si  es  que  existe , porque  á no  declarar  su 
autoridad  despótica  y absoluta,  la  prensa  se  halla 
obligada  á reclamar  la  publicidad  de  una  disposi- 
ción por  medio  de  la  que  se  ataca  uno  de  ios  de- 
rechos que  mas  esencialmente  consagran  las  le- 
yes fundamentales  del  pais. 

Para  conseguirlo  reclamamos  el  concurso  de  to- 
dos nuestros  colegas. 

El  asunto  es  digno  de  llamar  su  atención. 


Casa  rea! 

Cuerpos  colegisladores. 
Deuda  del  estado.  . 
Cargas  de  justicia.  ■ • 

Clases  pasivas 

Culto  y clero.  . . . . 
Presidencia  del  consejo. 

Misist.  de  estado  | 

Ministerio  de  Gracia  y .Jas 

ticia 

Ministerio  de  la  Guerra. 
Ministerio  de  Marina.  . 
Ministerio  de  la  Goberna- 
ción  

Ministerio  de  Fomento.-  . 
Ministerio  de  ¡Hacienda. 
Gastos  reproductivos. 


Totalei 


Las  dos  sumas  constituyen  un  totn]  de  2, í 86.2.38,1.08 
reales. 

Hé  aquí  á su  vez  el  resumen  del  presupuesto  de  ingre- 
sos ordinarios  para  el  mismo  período  de  !8  meses. 

Ingresos.  Año  18-56.  Semestre, 


Contribuciones  é impuestes. 
Rentas  estancadas.  . , 

Aduanas 

Loterías,  casas  de  moneda 

y minas 

Bienes  del  estado. 

Ramos  centralizados.  . . 
Ramos  ordinarios  del  tesoro. 
Recursos  eventuales  del  te- 
soro  . 


Totales.  . L460.963,t  i 6 723.273,292 

El  presupuesto  especial  de  bienes  del  estado  arroja  ios 
siguientes  datos. 

Ingresos.  Producto  de  la  venta  de  los  bienes  de!  estado, 
del  clero  y el  20  por  t üO  de  propios  193.333,334  en  ¡S-'i5, 
y 96.66-3,666  en  el  primer  semestre  de  18o7.  Total  290 
millones. 

Producto  do  la  aegociaeion  en  la  parte  necesaria  de 
¡as  obligaciones  que  suscriban  los  compradores  de  dichos 
bienes  conforme  á la  ley  de  í.°  de  mayo  92.434,637  rea- 
les en  1 8-36,  y 47.731,631  rs.  ea  ’e!  semestre  de  1 837.  Total 
150.166,288.  Las  dos  partidas  dan  ia  suma  de  449.166,283. 

Hé  aquí  ahora  los  gastos  á que  se  hallan  afectos  ios 
anteriores  ingresos: 

Gastos  de  la  venta  de  ios  bienes  de!  estado  en  los  1 8 
meses  68.576,66-5  rs. 

Bilteles  de  ia  emisión  de  los  230  millones  121.977,123. 

.-\nticipode  Sarlorius-Domenech  que  se  manda  pagar 
por  otro  proyecto  de  ley  30.812,-300  reales. 

Las  tres  partidas  anteriores  dan  un  lotaí  de  221.166,388 
reales  del  producto  líquido  de  la  venta  de  bienes  del  es- 
tado en  ia  amortización  de  la  deuda  pública  y en  obras 
públicas  del  interé.s  y utilidad  general  amortización  de  la 
deuda  pública,  109.300,000,  obras  públicas  de  ínteres 
genera!,  109.500,000. 

— Total  de  gastos  iiO. 166,288  rs. 

Por  hoy  nos  contentaremos  con  poner  de  relieve 


P8ESEPEESTOS  P.4SS.4  1857. 

Reinando,  en  todo  su  apogeo,  la  escuela  liberal  en 
nuestro  infortunado  pais,  la  libertad  de  escribir  debía 
ser  una  verdad,  y encontrarla,  seguirla  y abrazarla  el  fin 
de  la  discusión . 

Pero  ya  lo  hemos  dicho  y lo  repelimos  hasta  la  sa- 
ciedad: libertad  y bberalismo  son  palabras  antitéticas: 
no  caben  juntas.  Asi  lo  demuestran  nuestros  gobernantes 
con  sus  actos  y disposiciones. 

De  aqui  nace  el  que  la  pluma  se  nos  cae  de  la  mano 
y la  razón  se  niega  á la  discusión  por  su  esterilidad,  por- 
que á nada  conduee,  y porque  el  error  ha  de  prevalecer 
por  mas  luz  que  se  arroje  al  campo  de  la  inteligencia,  pa- 
ra oscurecerle  y confundirle. 

¿Para  qué,  pues,  hemos  de  meternos  en  el  terreno  de 
ciencia?  ¿para  qué  confundir  la  ignorancia  de  nuestros 
adversarios  y demostrarles  todo  lo  lastimoso  de  las 
consecuencias  de  sus  funestas  al  par  que  disolventes  doc- 
trinas? Tiempo  perdido  el  que  gastemos  para  ilevar  á 


Los  presupuestos 
meses  de  1857. 

Contienen  todos  los  gastos,  rentas  y contribuciones. 
Es  decir,  que  se  insiste  siempre  ea  el  sistema  de  su- 
jetar á discusión  .‘anualmente  toda  la  administración 
pública,  y el  sistema  tributario,  viviendo  por  lo  tanto 
todo  en  el  estado  mas  completo  de  interinidad  cons- 
tante. 

Ao  coa  ánimo  de  que  se  nos  escuche,  sino  de  con- 
signar nuestras  ideas  en  esta  parte,  diremos: 

Qae  supuesto  el  régimen  político  que  nos  gobierna, 
no  admitimos  el  principio  de  que  han  de  votarse  todos 
los  años  los  gastos  y los  ingresos  coa  que  satisfacerlos. 

Los  presupuestos  deben  ser  permanentes,  y lo  que 
ha  de  sujetarse  á deliberación  son  las  alteraciones  que 
las  circunsíancias  aconsejen  deban  introducirse. 


LA  REGENERACION. 


para  que  lo  mediten  nuestros  lecto’-es,  y enseñanza  del  [ 
pais. 

Que-  el  presupuesto  de  gasto  se  eleva  á 1,755.000,300 
siendo  el  mas  elevado  que  se  ha  conocida. 

Que  el  presupuesto  de  gtSstos  escedia  al  de  ingreso 
votado  en  1835  en  .523.000,000  los  que  constituían  el 
déficit. 

— Que  para  nivelarle  se  imponen  nuevas  contribu- 
ciones al  pais,  abandonando  el  compromiso  de  llegar 
á éste  resultado  por  medio  de  economías. 

— Que  estas  contribuciones  figuran: 

Por  140  millones  el  restablecimiento  de  los  dere- 
chos de  puertas  y consumos. 

—34  millones  aumento  á la  contribución  territorial . 

— 36  millones  descuento  en  los  sueldos  de  los  em- 
pleados á razón  de  12  por  100,  esceptuando  lo» 
montes  pios,  los  cuerpos  armados,  las  religiosas  y pre- 
mios de  espendicion. 

— 40  millones,  mas  productos  de  aduanas. 

— 74  millones  de  Ultramar. 

La  deuda  flotante  que  se  autorizó  en  1855  y pri- 
mer semestre  de  1856  hasta  640  millones,  figura  en 
este  presupuesto  por  600  millones  con  la  facultad  de 
crear  otra  nueva  de  132  millones  en  el  caso  de  estin- 
guirse  la  de  1855,  por  los  medios  que  las  Cortes  acor- 
dasen. 

En  mas  de  una  ocasión  hemos  preguntado  á los 
hombres  de  la  situación  sino  les  era  posible  gobernar 
con  el  presupuesto  efectivo  de  ingresos  que  les  dejaron 
los  moderados  igual  á 1,537.000,000. 

La  contestación  que  se  nos  dá  es  la  presentación 
de  un  presupuesto  mucho  mas  elevado  que  los  que 
aquellos  sometieron  al  juicio  del  pais,  con  la  imposición 
de  nuevas  contribuciones,  y recargo  en  otras. 

Aproveche  el  pais  tan  útil  enseñanza  y vea  en  que 
han  venido  á quedar  tantas  promesas. 

Pira  terminar:  el  señor  Bruil  hace  cuestión  de  Mi- 
nisterio los  presupuestos,  y ofi  ace  retirarse  sino  mere- 
cen la  aprobación  de  ¡a  Asamblea,  en  la  parte  que  hace 
relación  á los  medios  de  cubrir  el  déficit. 


tías  Cortes  eonsíituyesiíes  juzgadas  por  un  órgno 
progresista. 

, De  poco  serviría  que  nosotros  nos  esfor-zásemos  en 
emitir  nuestra  opinión  sobre  una  institución  que  sin  ne- 
cesidad de  largas  observaciones  debe  estar  ya  juzgada 
por  nuestros  lectores. 

Las  apreciaciones  de  mas  fuerza  son  las  que  á pesar 
suyo  se  ven  obligados  á consignar  los  ardientes  partida- 
rios del  parlamentarismo. 

¡Cuándo  es  mayor  el  triunfo  de  la  verdad  que  cuando 
es  confesada  por  ¡os  que  han  sostenido  el  error!! 

Reconociendo  nosotros  ese  principio,  nos  parece  que 
debemos  apresurarnos  á trascribir  lo  que  á propósito  de 
la  Asamblea  escribe  El  Clamor  Público. 

El  es  quien  declara  que  la  Asamblea  ha  comprome- 
tido la  salvación  de  España. 

¡Qué  mas  podríamos  decir  nosotros!! 

Hé  aquí  el  testo  original. 

«De  nuestra  Asamblea  legislativa  no  podrá  decirse 
que  fué  un  congreso  sin  independencia,  ni  que  ejerció 
un  monopolio  tiránico,  ni  que  comprometió  la  cuestión 
dinástica,  ni  que  impuso  exorbitantes  tributos,  ni  qae 
desnaturalizó  los  tribunales,  ni  por  último  que  se  com- 
ponía de  cerberos  á quienes  el  gobierno  distraía  arro- 
jándoles tortas  de  plata  y oro.  Pero  lo  que  en  cambio 
escuchará  de  la  nación  entera,  si  oportunamente  no  re- 
para sus  yerros,  es  que  siendo  soberana  de  hecho  y de 
derecho,  confió  su  poder  á manos  incapaces;  que  sien- 
do libre  se  encadenó  voluntariamente;  que  siendo  fuer- 
te formó  causa  común  con  hombres  pusilánimes  é irre- 
solutos. Lo  que  el  pais  dirá  á la  Asamblea  constituyen- 
te el  dia  que  pueda  ser  juzgada  con  imparcialidad,  es 
que  se  agitó  por  espacio  de  muchos  meses  en  el  vacío; 
que  debiendo  ser  un  ejército  disciplinado  y aguerrido, 
apareció  siempre  como  una  tropa  nómade  preparada  á 
la  dispersión;  que  habiendo,  en  fin,  podido  cumplir  la 
voluntad  nacional  comprometió  en  sus  manos  la  sobe- 
ranía, la  libertad  y la  salvación  de  España.» 


Convicciones  rentísticas  y consecuencia  económi- 
ca de  los  ministros  de  Hacienda  del  bando  progre- 
sista. 

El  señor  Collado  dijo  que  la  contribución  de  puer- 
tas y consumos  correspondía  á la  historia:  poco' después 
ha  sustentado  que  no  debió  abolirse. 

El  señor  Madoz,  que  ofreció  cortarse  la  mano  dere- 
cha antes  que  permitir  que  sus  operaciones  pasasen  del 
8 por  100,  las  hizo  después  al  9,  y siu  embargo  conti- 
nuó de  ministro  sin  que  le  faltase  ni  un  solo  dedo  de 
ella. 

El  señor  Bruil  formuló  su  programa  de  Hacienda,  y 
dijo:  que  si  el  gobierno  no  se  le  aceptaba  dejaría  su 
puesto.  Todos  sabemos  que  no  se  le  aprobó  por  sus 
colegas,  y el  señor  Bruil  sigue  y seguirá  hasta  sabe  Dios 
cuando,  sin  perjuicio  de  haber  dicho  lo  contrario. 


Beneficio  concedido  á la  prensa  periódica. 

Nos  hallamos  en  el  deber,  como  periodistas,  de  dar 
gracias  al  Señor  Hiielbes,  ó Huelves  (de  ambos  modos 
escríbela  Gaceta  su  apellido)  por  la  Real  órden,  que  ha 
hecho  insertar  en  el  periódico  oficial,  y que  dice  así; 

Correos. 

Vistas  las  exposiciones  elevadas  por  los  directores  de  los 
periódicos  que  se  publican  en  Madrid  para  pagar  su  fran- 
queo con  sellos,  y que  á fin  de  valerse  del  giro  múluo  de 
Correos  para  sus  suscriciones  se  mejore  el  papel  de  las  li  - 
branzas,  se  fraccionen  mas  sus  valores  y se  reduzca  al  2 
por  100  el  premio  de  3 señalado  á la  sazón;  oido  el  pare- 
cer del  Director  general  del  Tesoro,  y de  conformidad  con 
lo  propuesto  por  V.  I.  y ei  Ordenador  general  de  pagos  de 
este  Ministerio,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  mandar 
que  se  admitan  ios  citados  sellos  á las  empresas  periodís- 
ticas en  pago  de  los  portes  que  han  venido  satisfaciendo 
en  metálico  por  los  envíos  que  hacen  á provincias;  y con  el 
fin  de  regularizar  este  servicio  y garantir  cumplidamente 
los  intereses  del  Estado,  llenando  á la  vez  las  operaciones 
de  Contabilidad  correspondientes,  es  la  voluntad  de  S.  M. 
que  se  observen  las  disposiciones  siguientes: 

1. “  Laadministrdcioa  áel  Correo  central  llevará  un  re- 
gistro de  cargo  á cada  periódico,  en  que  anotora  diaria- 
mente el  porte  con  arregio  á tarifa,  llevando  las  empresas 
una  libreta  para  hacer  ignai  asiento  al  realizar  la  entrega 
en  el  correo,  que  firmará  el  encargado  de  su  recibo. 

2. °  Las  empresas  harán  la  liquidación  y pago  los  do- 
mingos á la  hora  que  se  ¡es  designe.  El  administrador  juno 
de  los  interventores  rubricarán  la  factura  con  que  ha  de 
hacerse  la  entrega  de  los  sellos,  los  cuales  se  inutilizarán 
en  el  acloá  presencia  de  ambos  funcionarios  y de!  paga- 
dor con  una  tinta  especial  que  ataque  á la  de  su  estampa- 
ción. 

3. “  La  administración  del  Correo  central,  rendirá  men- 
sualmente á la  Dirección  general  de  Contabilidad  de  Ha- 
cienda, para  su  incorporación  á la  de  Rentas  públicas,  una 
cuenta  de  ios  sellos  amortizados  por  este  servicio.  Para  de- 
bida justificación  del  cargaréme  se  acorapafiará  original  la 
factura  referida;  y la  salida  ó data  se  acreditará  con  los 
mismos  sellos  inutilizados. 

4f  En  el  cargaréme  y en  el  reciiio  ó carta  de  pago 
que  se  ceda  á las  empresas  se  especificará  lo  que  estas 
abonen  en  metálico  y en  sellos  para  jnstificar  las  partidas 
consignadas  en  las  cuentas  que  hayan  da  rendirse  por  el 
metálico  y efectos  de  dicha  procedencia. 

Finalmente,  S.  M.  teniendo  en  cuenta  que  los  estremos 
referentes  al  giro  mútuo,  comprendidos  en  la  e.xposicion  de 
losdirectores  de  la  prensa,  son  de  laatribucion  del  Ministerio 
de  Hacienda,  se  ha  servido  igualmente  disponer  que  se  le  di  - 
rija  la  oportuna  comunicación  á los  efectos  convenientes. 

Dios  guarde  á V.  I.  muchos  años.  .Madrid  28  de  setiem- 
bre de  183-d. — Huelves. — Sr.  Director  general  de  Correos. 

En  virtud  de  la  órden  precedente,  la  Dirección  ha  co- 
municado ¡a  que  corresponde  á la  administración  del  Cor- 
reo central,  previniéndole  que  el  ¡ o del  corriente  mes  dará 
principio  el  nuevo  sistema  adoptado  para  el  pago  de  los 
portes  de  periódicos. 


B0LETL\  RELIGIOSO. 

Santot$  de  mañana. 

San  Froj-lan  ciispo^  patrón  de  Leon.=San  Atilana  obispo 
confesor  y San  Plácido  y compañeros  mártires. 

CtXTO  DIVINO. 

En  la  rea!  iglesia  de  santo  Tomás,  se  gana  la  indulgen- 
cia plenaria  de  Cuarenta  horas,  con  motivo  déla  anual  nove- 
na de  María  Santísima  del  Rosario,  que  dará  principio  pa- 
sado mañana  (según  ya  digimos)  Mañana  se  hace  una 


fiesta  particular  á tan  preciosa  imagen.  Será  orador  el  se- 
ñor D.  Pedro  Ásé  Lauret  y por  la  tardé  á las  cinco  se  can- 
tarán complejas,  g^s;  letanía,  salve  y rese rva. 

En  la  capilla  Jesús  Nazareno,  el  obsequio  semanal 
de  costumbre  á su  sagrada  imagen  titular.  Por  la  mañana 
de  diez  á doee,  y pár  la  larde  de-cuatro- á seis. — E¡n  la  de 
Paiacio,  sigue  ei  triduo  mensual  al  Sactí.simo  Sacramento 
como  digimos  ayer. — En  el  convento  de  Trinitarias,  por  la 
tarde  á las  cuatro  v media  ¡os  acostumbrados  ejercicios 
que  todos  los  viernes,  en  honor  de  los  corazones  de  Jesús  y 
María.  Predicará  don  Patricio  Páramo. — También  la  devo- 
ta novena  de  rogativa  á Nuestra  Señora  de  Regona  igual- 
mente por  la  tarde,  y predicará  don  Joaquín  García  Corra!. 
— En  el  oratorio  del  Caballero  de  Gracia,  se  cantarán  so- 
lemnes vísperas  por  la  tarde  á las  cuatro  y media,  al  glo- 
rioso San  Bruno,  preparación  de  su  fiesta.  Ademas  por  la 
noche,  los  respectivos  ejercicios  de  instituto  (según  todas 
las  semanas). 


BOLETIN  OFICIAL. 

GACETA  DIL  4. 

INTENDENCIA  GENERAL  DE  PaLACIO. ExCmO.  SCñOr  S.  M.  Ig 

Reina,  en  celebridad  del  cumpleaños  de  su  augusto  esposo, 
en  el  dia  de  mañana  ha  resuelto  que  se  pongan  á disposi- 
ción de  V.  E.  20,000  rs.  vn.  con  destino  á las  aleaciones  de 
las  juntas  de  beneficencia  y sanidad  de  esta  provincia  que 
tan  dignamente  preside 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Palacio  3 de  octubre 
de  I80-S. — Heros. — Señor  gobernador  civil  déla  provincia 
de  Madrid. 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

La  gavilla  del  cnbeciüa  Toful,  perseguida  por  la  colum- 
na de  Moüns  de  Rey  desde  su  aparición  en  las  inmediacio- 
nes de  Gélida,  ha  sido  alcanzada  en  el  Ordal  por  la  de  la 
guardia  civil  de  Yallirana,  causándole  dos  muertos,  uno  de 
los  cuales  es  el  cabecilla  Martí,  alias  el  Lladre  de  la  Palla. 

El  general  segundo  cabo  de  Cataluña  estaba  organi- 
zando un  somaten  general  contra  las  facciones  de  Borge» 
y Tristany. 

Y el  parte  de!  cólera,  de!  que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera— morbo,  68. — Muer.* 
tos  de  los  anteriormente  invadidos  18. — Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  26. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

— Despachos  de  la  telegrafía  particular  publica- 

dosenParis  el  30  de  setiembre: 

«Marsella  29. — Se  han  recibido  noticias  de  Constanti- 
nopla  del  20.  Se  habían  adoptado  disposiciones  para  dejar 
libre  la  entrada  del  puerto  de  Sebastopol.  Díeese  que  para 
ello  se  hará  uso  de  Jas  máquinas  esplosivas  submarinas 
cogidas  en  Kerlch,  al  mismo  tiempo  que  las  escuadras  alia- 
das, forzando  la  entrada  del  puerto,  bombardearán  los  fuer- 
tes del  Norte. 

Se  ha  cantado  un  Te-Beum  en  la  catedral  de  Sebastopol 
en  presencia  de!  mariscal  Pelisier.  A los  ingleses  se  les  ha 
cedido- otra  iglesia. 

»E1  Bosforo  ha  sido  magnificamente  iluminado. 

» -\lgunos  griegos  hostiles  al  gobierno,  han  sido  presos 
en  Esmirna.  El  gobierno  ha  hecho  anunciar  que  tratará  con 
rigor  á la  población  griega. 

»El  rey  Othon  ha  enviado  condecoraciones  á lo 
miembros  del  Divan,  con  motivo  del  tratado  de  comercio 
últimamente  concluido  entre  los  dos  países. 

»Ei  ingeniero  Liiianl-Bey,  viene  á Francia  para  tratar 
de!  rompimiento  de!  itsnio  de  Suez. 

«Una  rebelión  de  los  musulmanes  de  Abisinia,  ha  sido 
vencida.  El  nuevo  rey  ha  declarado  que  protejerá  á los  eu- 
ropeos, y que  todos  los  cultos  serán  libres. 

«Marstlía  29.— El  Vatican  trae  noticias  de  Constanti- 
nopladel  20.  Sebastopol  ha  recibido  una  guarnición  fran- 
cesa: dos  regimientos  se  han  alejado  convenientemente  há- 
cia  el  lado  de  la  Cuarentena. 

»Se  han  instalado  baterías  para  contestar  el  fuego  del 
fuerte  Constantino. 

•Los  fuertes  de  la  Cuarentena  y de  San  Nicolás  han 
quedado  en  buen  estado. 

«El  general  Bosquet  iba  mejor;  los  generales  Troebu  y 
Bourbakl  no  inspiraban  inquietud.  El  general  de  Jlorlemart 
se  ha  visto  obligado,  por  razón  de  su  salud,  á regresará 
Constantinopla. 

«Los  periódicos  confirman  la  noticia  de  que  el  coronel 
Magnan  ha  muerto  de  resultas  de  sus  heridas. 

otüna  parte’  de  la  caballería  francesa  se  ha  embarcado 
en  Kamiesch  para  Eupaloria. 

«El  mariscal  Pelissier  es  aclamado  en  ledos  los  puntos 
en  que  se  presenta. 


LA  REGENERAaON, 


»Omer-Bajá,  llegado  el  8 á Trebisonda,  ha  regresado  á 
Batouni- 


• El  coronel  romane  Calandreili  ha  sido  arrebatado  por 
el  cólera  en  Erzeroum,  en  donde  dirigía  los  trabajos  de  las 
fortificaciones. 

sLindres  30.— Según  el  Observer,  no  se  deben  esperar 
noticias  de  los  generales  aliados  hasta  que  realmente  ha- 
ya» hecho  algo,  lo  cual  no  tardará  en  suceder.  Les  aliados 
e-tán  resuellos  á perseguir  al  enemigo  hasta  que  esté  com- 
pletamente derrotado  y evacúe  la  Crimea.  Este  proyecto 
será  ejecutado  con  rigor.» 

•Trieste  27. — Se  han  recibido  noticias  de  Constanli- 
nopla  del  17.  Lord  Siraford  Redcliffe  seguía  negándose 
á reconocer  .Mehemet-Alí  como  ministro. 

»Los  franceses  han  ofrecido  arreglarla  administración 
de  la  hacienda. 

• Las  ülliinás  noticias  de  Trebisonda  son  del  4.  La  ciu- 
dad de  Kars  seguía  sitiada.  El  comercio  de  las  caravanas 
con  la  Persia  ao  había  sufrido  perturbación. 

«Según  las  noticias  de  Bombay  del  19  de  agosto,  la  in- 
surrección de  ios  Sactais  contiouaba.coQ  mucho  furor. 

»Las  últimas  noticias  de  Hong-Hong  son  del  10  de 
agosto.  Los  imperiales  habian  vencido  en  el  Norte.  Los 
almirantes  Werling  y EHiot  perseguían  la  escuadra  rusa 
del  marükhotsk,  de  donde  se  había  retirado.» 

sMalia  2-d.— Los  insurgeates de  Trípoli,  en  gran  nú- 
mero, seadelanian  contra  la  capital. 

• Hamburgo  29. — Las  eorbefas  francesas  Mamey  La- 
horiev.se,  que  habiaa  eutrado  en  nuestro  puerto  de  Cuxha- 
ven,  han  salido  de  él,  remolcando  á Francia  la  bombarda 
Salve. ^ 

— SLIamamos  la  aleneioB  de  nuestros  lectores 

sobre  los  párrafos  de  los  anteriores  partes  telegráficos,  en 
que  se  dice  que  á los  ingleses  se  les  ha  cedido  una  iglesia 
en  Se.baslopol,  y que  la  ciudad  ha  recibido  una  guarnición 
ísciusivaraente  francesa.  Dos  hechos  importantes  se  dedu- 
cen de  aquí;  1.°  que  Id.  entente  cordidle  de-  los  aliados  n« 
se  opone  á ciertos  actos  de  marcada  desconfianza,  y á 
medidas  que  revelan  la  probabilidad  de  disputas  futuras,- 
y 2!  que  los  franceses  se  han  apoderado  por  ahora  comple- 
tamente de  la  posición  adquirida  en  Crimea  por  ellos  y sus 
aliados,  y no  permiten  á estos  considerarse  como  dueños 
de  un  solo  palmo  de  terreno. 

— Si.a  iPatrie,  periódico  imperialista  de  I®aris, 

“dice: 

((Las  noticias  del  teatro  de  la  guerra  coutinüaa  presen- 
tando á los  rusos  como  dispuestos  á hacer  una  resistencia 
formal.  El  emperador  Alejandro  dejó  á Oaessa,  en  donde  no 
ha  permanecido  mas  que  un  día,  y se  ha  dirigido  á Nico- 
laieíf,  acompañado  por  los  grandes  duques  Nicotás  y Mi- 
guel. En  esa  última  ciudad  debe  celebrarse  el  gran  conse- 
jo de  guerra  de  que  se  trata  hace  algún  tiempo,  y que  se 
ha  tenido  en  Odessa  á pesar  de  la  que  anunció  en  parle 
telegráfico  de  Bucharest.» 

El  D arío  de  San  Pdersburgo  del  2í  de  setiembre  pu-  ' 
blica  un  parte  del  general  MurawiefF,  cuso  contenido  no 
deja  la  menor  duda  sobre  la  realidad  del  triunfo  obtenido 
por  los  rusos  en  las  inmediaciones  de  Kars.  Todos  los  de- 
talles del  suceso  no  son  conocidos,  porque  al  anunciarlo  el 
general  Murawieff  no  habia  aun  recibido  los  partes  cir- 
cunstanciades  de  los  diferentes  gefes  que  eu  él  ío.-aaron 
parte;  mas  por  lo  visto  casi  toda  la  caballería  de  los  turcos, 
reunida  en  una  columna  de  1,200  hombres,  donde  se  ha- 
llaban tres  Bajas,  fue  completamente  derrotada  cerca  del 
pueblo  de  Djavri  en  las  alturas  de  Tchakmak. 

El  general  Williams,  que  manda  en  Kars,  la  habia  he- 
cho salir  de  la  plaza  con  un  gran  número  de  acémilas  para 
disminuir  el  con-umode  víveres,  que  van  escasea.ndo  sobre 
manera.  En  Djavri  se  encontró  con  la  vanguardia  rusa, 
mandada  por  el  barón  Ungem-Stremberg,  y en  el  instante 
uno  de  sus  regimientos  de  caballería  se  precipitó  sobre  el 
centro  de  la  columna  turca,  cuyo  moTimienlo  fué  bastante 
á introducir  el  desorden  mas  completo.  Ei  teniente  coronel 
Loschakoff  persiguió  á les  fugitivos,  reforzado  por  dos  es- 
cuadrones mas  del  regimiento  de  dragones  del  principe 
Weriemberg,  prolongando  su  eperacion  hasta  el  alba  del  si- 
guiente dia. 

Durante  su  retirada  los  turcos  trataron  de  defenderse  eu 
varias  ocasiones,  aprovechándose  de  las  casas  y desfilade- 
ros que  encontraban.  La  cabeza  de  la  columna,  que  habia 
huido  atravesando  las  montañas,  fué  alcanzada  en  el  pue- 
blo de  Akukam,  y (triada  en  este  punto  cayó  toda  ella 
prisionera. 

Este  hecho  de  armas  favorable  á los  rusos  sucedió  en 
la  noche  del  3 al  i de  setiembre.  Supóaese  que  los  turcos 
■ han  perdido  300  hombres  entre  muertos  y heridos.  Los  pri- 
sioneros hechos  por  los  rusos,  son;  2 jefes;  19  subalternos  y 
1S3  soldados,  cogiendo  ademas  400  caballos,  5 banderas, 
muchas  armas  y otros  diferentes  pertrechos. 

Dícese  también  en  el  parte  á que  nos  referimos  que  el 
dia  i por  la  larde  el  resto  de  la  caballería  turca  quiso 


tentar  el  paso  por  la  llanura  de  Kars,  mas  observawdo  las 
precauciones  de  las  tropas  rusas,  se  volvió  á la  plaza. 

— Según  la  fiaceta  -Wilitar  de  Víena,  la  pérdida 
de  los  rusos  en  la  jornada  del  8 de  setiembre  no  pasa  de 
20  oficiales,  36  sargentos,  6 tambores  y 314  soldados  muer- 
tos; 124  oficiales,  142  sargentos,  i?  tambores  y 1,608  sol- 
dados heridos;  1 oficial,  12  sargentos  y f63  soldados  des- 
aparecidos. Tota!;  383  muertos,  1,886  heridos  y Í79  des- 
aparecides;  total  2,447  hombres  fuera  de  combate. 

— tna  carrespondencia  de  Turin,  de  fecha  ‘ííi 
de  setiembre  último,  da  la  grata  noticia  de  que  la  salud 
del  rey  Víctor  Manuel  se  ha  mejorado  completamente,  en 
términos  que,  según  afirma  la  otra  de  Saboya,  opinan 
los  médicos  que  del  1S  al  29  de  octubre  se  hallará  el  rey 
suficientemente  restablecido  para  realizar  su  preyectado 
viaje  á París  y Lóndres. 

La  misma  correspondencia  manifiesta  que  está  próxi- 
mo á arreglarse  el  conflicto  producido  entre  Gerdeña  y 
Toscana. 

^ — Dice  el  Morning-Cronlcle: 

«Los  gobiernos  de  Inglaterra  y Francia  cumplen  con  lo 
que  deben  á las  naciones  aliadas,  rehusando  prestar  oidos 
á ninguna  proposición  de  arreglo  que  no  emane  positiva- 
mente del  enemigo.» 

— El  rey  de  Prusia  continúa  recorriendo  ous 

provincias  Rinianas,  recibiendo  á los  soberanos  de  los  pe- 
queños Estados  de  Alemania  que  pasan  á cumplimenlarle. 
Han  principiado  en  Prusia  las  elecciones  de  diputados.  Es 
probable  que  el  gobierno  tenga  una  inmensa  mayoría. 

— Según  dicen  de  Berlín  á un  periódico  alenian^ 
han  vuelto  á abrirse  las  negociaciones  entre  el  conde 
Walewski  y el  plenipotenciario  austríaco.  Este  se  ha  de- 
clarado propicio  á aceptar  la  interpretación  del  tercer 
punto,  formada  por  las  Potencias  occidentales,  y aun  á 
accederá  que  sea  presentado  á Rusia  bajo  la  forma  de  jí/- 
timatum.  Pero  ¡a  dificultad  nuevamente  suscitada  proviene 
de  que  las  Potencias  occidentales  no  se  contentan  con  los 
cuatro  puntos , pretendiendo  añadir  un  quinto  que  ha  de 
consistir,  ora  en  el  pago  de  los  gastos  originado!  por  la 
guerra,  ora  en  la  cesión  de  Crimea,  ó ya  en  la  unión  de 
Besarabia  á los  principados  danubianos. 

— El  cónsul  español  en  Malta  ha  resuelto  ahrÍP 
ana  esposicion  permanente  en  aquel  consulado  de  los  ge- 
neres españoles,  sin  cobrar  por  ello  comisión  alguna,  para 
lo  cual  ha  obtenido  la  correspondiente  licencia  del  gobierno 
de  S.  M. 

— El  del  corriente  , se  ha  instalado  en  París 

la  asociación  internacional  para  la  uniformidad  de!  sistema 
j de  pesas,  medidas  y monedas,  bajo  la  presidencia  del  barón 
! Rothscbid.  Concurrieron  un  gran  aúmero  de  miembros  del 
I jurado  de  la  esposicion  y del  congreso  de  estadística.  En- 
tre los  vice-presidentes  nombrados  se  halla  nuestro  com- 
patriota don  Ramón  de  la  Sagra. 
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PERIODICOS  DEL  3. 

Ea  Esperanza  juzga  cual  se  merece  la  conducta  del 
gobernador  de  Oviedo  en  el  lamentable  suceso  can  el 
venerable  Prelado  de  aquella  diócesis. 

mNo  ereíamos  al  actual  gobernador  de  la  provincia  de 
Oviedo  capaz  del  enorme  atentado  que  denuncia  la  co- 
municación de  aquella  capital  inserta  en  La  Esperanza 
del  sábado.  El  palacio  episcopal  de  aquella  ciudad  ha 
sido  invadido  con  un  atrevimiente  sin  ejemplo;  se  han 
desconocido  escandalosamento  los  respetos  que  se  me- 


I octogenaria;  se  ha  tratado  sin  miramiento  alguno  á los 


ministros  que  acaban  de  consagrarse  al  servicio  de  Dios, 
atropellándose  todas  las  lej'es  de  la  inmuuidad  ecle- 
siástica.» 

En  su  primer  artículo  se  ocupa  de  la  prohibición  de 
publicar  las  manifestaciones  eclesiásticas. 

El  Católico  está  admirado  al  contemplar  la  frialdad 
que  se  observa  en  las  reuniones  de  los  constituyentes. 

Ta  irá  tomando  calor  la  cosa.  N’o  hay  que  impacien- 
tarse. 

Ea  Epoca,  abogando  por  la  alianza  coa  la  Francia  y 
la  Inglaterra,  y porque  nuestros  soldados  vayan  á Cri- 
mea, enumera  los  grandes  bienes  que  con  ello  vamos  á 
alcanzar. 

«Mucho  es  el  hacer  imposible  el  desarrollo  de  la 
guerra  civil  con  la  frontera  vigilantemente  riísguardada  ; 
mucho  es  contar  con  el  apoyo  de  las  escuadras  aliadas 
para  la  defensa  de  nuestras  provincias  de  .Asia  y Améri- 
ca, mucho  en  fin,  la  perspectiva  de  poder  llevar  en  bre- 
ve un  ejército  aguerrido  á las  tierras  africanas  donde  el 
pabellón  de  España  recibe  tantos  insultos;  pero  aun  ve- 


j mos  nosotros  mayezr  grado  de  importancia  en  figurar  al 
lado  de  las  naciones  occidentales,  en  poner  á prueba 
nuestros  incomparables  soldados  junto  á las  huestes 
aliadas  y en  el  aumento  de  preponderancia  indudable 
que  nos  proporcianaría  la  eooperacioa  de  nuestras  bizar- 
ras tropas,  bien  fuera  en  Italia,  bien  en  el  Báltico,  ó 
donde  quiera  qoe  nos  llamara  la  causa  de  la  civilización, 
en  pro  de  la  cual  nos  consagramos.» 

Nuestro  colega  se  felicita  por  el  apoyo  que  á la  idea 
dan  los  periódicc»,  según  él  roas  importantes,  é inter- 
preta el  silencio  de  los  que  ánte*  la  combatieron  , por 
señal  cierta  del  convencimiento  de  sus  ventajas  y uti- 
lidad. 

Por  lo  que  á nosotros  hace,  seguimos  juzgándola 
como  ¡a  mas  desastrosa  que  pudiera  intentarse.  En 
nuestro  estado  de  divisiones  intestinas,  eu  la  lamentable 
penuria  que  agobia  á nuestro  Tesoro,  lo  único  que  á 
España  convenía  era  la  neutralidad. 

Para  juzgar  de  la  popularidad  de  m»ter  á España 
en  una  guerra  estranjera,  consulta  La  Epoca  á los  pue- 
blos, y lo  primero  que  le  dirán  es  : ¿quién  son  los  ru- 
sos, con  quien  queréis  que  nos  batamos?  ¿Qué  nos  han 
hecho? 

Por  toda  contestación  le  presentareis  el  mandato 
de  la  Francia  y la  Inglaterra,  recavado  por  el  señor 
Olózaga. 

Nosotros  solo  recordamos  aquellos  versos: 

«Ponga  el  rey  paz  en  su  casa 
Antes  que  busque  la  ageoa.» 

Ea  Iberia  recomienda  y predica  la  mesura  y abne- 
gación, á los  periódicos  religiosos. 

A'a  se  ve,  están  mirando  este  periódico. 

El  Faro  combate  nuestra  espsdicion  á Crimea,  y to- 
mando en  cuenta  lo  que  dicen  los  progresistas  que  con 
ella  se  asegurará  su  mando  esclama: 

Consolidar  la  situación  presente  seria  en  buenos  tér- 
minos, pagar  una  desdicha  con  otra  desdicha,  y con- 
vertir la  política  española  en  un  sistema  de  calamidades 
sin  término. 

El  Eeon  Español  procura  calmar  ei  disgusto  ec  que 
tiene  á las  gentes  la  frialdad  de  las  sesiones  de  l is  cons- 
tituyentes, asegurándoles  que  no  se  pasará  largo  tiempo 
sin  que  los  señores  Labrador,  Avecilla,  Gaminde  y Bat- 
llés  ostenten  su  facundia  y sus  estensos  conocimientos 
legislativos. 

Ayer  comenzó  el  Sr.  Labrador. 

Ea  Toz  dcl  Pueblo  truena  en  costra  del  partido 
'progresista,  al  cual  atribuye  la  pérdida  de  la  libertad  en 
nuestro  pais,  siempre  que  la  hemos  visto  eclipsarse, 
para  concluir  que  no  hay  mas  medio  de  salvación  que 
aceptar  la  democrácia. 

Ea  Estrella  se  ocupa  del  decreto  del  señor  Fuente 
Andrés  iobre  los  Seminarios  conciliares  y asegura  quet 

Un  plan  de  desmoralizar  al  pueblo  y hacerle  tener 
odio  al  catolicismo,  concebido  en  algún  tenebroso  club, 
se  descubre  con  demasiada  claridad,  en  los  medios  dft 
que  se  valen  para  conseguirlo. 

PERlániCOS  DEL  4. 

El  Clamor  sigue  en  su  oposición  ai  ministerio,  que 
de  ministerio  es  de  lo  que  se  trata,  y pregunta; 

((¿Cómo  es  que  en  un  año  de  mando  no  ha  podido 
el  general  Espartero  realizar  casi  ninguna  de  las  gran- 
des cosas  que  todos  esperaban,  no  obstante  su  patrioti*- 
mo,  su  desinterés,  su  celo  por  la  causa  pública  y las 
virtudes  que  le  adornan? 

y concluye: 

((En  suma,  viendo  que  !a  libertad  se  escatima,  que 
la  justicia  no  impera,  que  los  impuestos  se  aumentan, 
que  la  miseria  crece,  que  los  enemigos  se  envalentonan, 
que  los  liberales  se  abaten  que  reina  un  profundo  des- 
asosiego y que  no  se  han  recogido  los  frutos  que  pro- 
metía la  úllimarevolucion,  tocos,  todos  preguntan,  ¿qué 
hace  el  general  Espartero?» 

Quisiéramos  que  nuesto  cofrade  nos  dijera  de  qué 
libertad  y justicia  habla. 

Ei  Parlamento  insería  su  Sesgando  artículo  sobre  la 
cuestión  de  alianza,  y prueba  que  no  debemos  ir  á 
Oriente. 

Ignoramos  si  merecerá  á La  Epoca  la  calificación  de 
órgano  respetable  El  Parlamento-,  pero  le  recomenda- 
mos al  Parlamento  para  que  no  diga  que  no  se  contra- 
dice la  (jrden  del  dia  de  ir  á Crimea. 


L V REGENERACION. 


L<a  >'ao!on  uos  consuela.  Da  una  feliz  nolicia.  Habla 
de  las  Constituyentes: 

«Por  algunos  dias  tendrán  nuestros  lectores  que  cal- 
mar su  impaciencia.  Los  debates  no  pueden  tener  ani- 
mación hasta  que  vayan  concurriendo  los  señores  di- 
putados que  aun  continúan  en  las  provincias  ó no  pue- 
den asistir  por  estar  enfermos.  En  cambio  aparacerán  de 
cuando  en  cuando  algunos  asuntos  de  interés,  y se  irán 
aprobando  leyes,  que  es  lo  qua  la  nación  aguarda.» 

La  España  califica  de  improcedente  y arbitraria  la 
denuncia  ante  el  juzgado  de  primera  instancia  contra  el 
editor  del  Parlamento,  y de  nulo  y atentatorio  el  pro- 
cedimiento. 

Inserta  un  comunicado  del  señor  Castillo  y Ayensa 
sobre  la  cuestión  de  Roma. 

La  Soberanía  endilga  á los  diputados  una  filípica. 
«Yergüenza  dá  lo  que  pasa  con  los  señores  diputa- 
dos. Ni  la  mitad  se  hallan  en  Madrid,  y ni  la  mitad  de 
esta  mitad  asisten  al  Congreso.  A nuestros  amigos,  par- 
ticularmente los  diputados  demócratas,  no  les  perdona- 
mos tanta  incuria,  tan  punible  indiferencia. » 

Convénzase  nuestro  colega  que  se  han  perdido  la 
ilusiones.  Nada  bueno  se  espera  de  una  reunión  de  tan- 
ta gente.  El  mismo  nos  lo  ha  dicho . 

Hablando  de  la  guerra  de  Crimea,  dice: 

«Solo  faltaba  á nuestros  gobernantes,  para  hacerse  mas 
impopulares,  mezclar  á España  en  una  guerra  que,  por 
ahora,  nada,  nada  absolutamente  le  importa.» 

Háganos  La  Epoca  el  favor  de  ir  t ornando  apunte 
para  desvanecerla  del  error  en  que  esta  se  rnira  ya  por 
los  órganos  déla  prensa,  con  satisfacción,  el  mandato  de 
la  Francia  y la  Inglaterra,  para  que  vayamos  á Oriente, 
á fin  de  afirmarles  en  el  poder.  | 

Las  ISovedades  se  ocupa  de  los  Seminarios  Conci-  i 
liares.  i 

Lo  hace  como  este  periódico  suele  hacerlo.  ¡Elogia  ■ 
al  ministerio!!  ! 

El  S>iario  Español  se  hace  carg»  del  presupuesto  de  j 

gastos.  i 

Ya  saben  nuestros  lectores  que  en  vez  de  bajar  han  j 

subido.  I 

¡Consecuencia  progresista!!  ! 
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Ocapa  macho  álas  gentes  la  demanda  puesta  al 
Ayuntamiento  de  Madrid  por  la  empresa  del  gas,  y la  res-  i 
puesta  de  que  pagará  cuando  tenga,  con  que  oimos  ayer  á : 
uno  que deciai Sino  le  pagan  dejará  á Madrid  á oscuras,  el  in-  ! 
terpetado  le  contestaba:  Hombre  eso  no  puede  ser,  por  qne  I 
como  cuestión  de  orden  público,  le  obligarán  á dar  luz  el  | 
Gobernador  y sus  dependientes,  y en  otro  caso...  pasa  la  vista  ’ 
por  el  bando  del  General  Basols,  en  que  se  manda  tapiar  i 
Jas  casas  de  campo  y fusilar  á los  habitantes  que  se  en-  ' 
cuenlren  fuera  de  los  caminos  principales;  á preleslo  de  las  | 
insignificantes  bandas  de  ambrientos  que  recorren  algunas  I 
provincias  de  Calalnua.  j 

Pero,  y en  qué  pais  estamos... 

En  España,  y bajo  el  imperio  del  ministerio  que  preside  i 
el  general  Espartero.  ; 

— Segan  noticias  (le  SSaeza,  entre  aquella  pobia- 
cion  y la  de  Ubeda  ha  aparecido  una  partida  facciosa.  La  ; 
guardia  civil  ha  salido  en  su  persecución;  pero  ignoramos  | 
si  k ha  dado  alcance.  ! 

Esto  coincide  con  la  agitación  que  se  observa  en  la  parte  | 
■del  Marquesado,  inmediato  áGuadix,  donde  las  correspon-  : 
dencias  suponen  muy  posible  una  intentona  carlista.  No  ; 
creemos  en  las  conspiraciones  carlistas  de  Andalucía. 

— En  eí  camino  del  Colmenar,  coma  á tres  leguas  ' 
de  Málaga,  una  pareja  de  guardia  civil  fué  acometida  por  | 
■varios  hombres  armados,  ios  cuales  les  hicieron  una  des-  i 
carga,  causando  tres  heridas  en  un  brazo  á uno  de  los  ci-  | 
tados guardias,  que  fue  conducido  á la  capital-  Ignoramos  | 
las  causas  que  hayan  producido  este  desgraciado  accidente.  ! 

— 5*osiíivamente  viene  el  señor  Oiózaga  á de-  ; 
fender  en  las  Corles  e!  tratado  de  alianza.  También  espe-  ; 
ramos  oir  la  elocuente  voz  del  señor  Ríos  Rosas  en  esta  I 
cuestión,  y la  no  menos  autorizada  del  marqués  del  Due-  i 
ro,  que  estará  en  Madrid  cuando  la  cuestión  se  trate  en  el  j 
Parlamento.  El  general  Prim  defenderá  también  esta  polííi-  I 
ca.  Parece  que  el  orador  mas  notable  de  la  montaña  pien-  i 
'sa  combatirla.  \ 

Nos  alegramos  de  la  venida  de  nuestro  embajador  en  j 
París  por  si  nos  aclara  lo  relativo  á los  arlícaios  del  Times  • 
centra  nuestra  reina,  ■ pues  según  el  Diario  Español  nadie 
como  él  puede  desentrañarlo.  ^ 

— Ciaco  son  los  diputados  que  hau  muerto  ea  e 
interregno  parlamentario:  les  señores  Rodríguez  Leal,  Egoz" 


que,  Navarro,  Gutiérrez  Solana  y Angulo,  casi  todos  de! 
cólera. 

— En  vista  de  las  escaseces  del  erario,  solo  se 

han  señalado  cuarenta  mil  reales  de  sueldo  á los  ministros 
del  tribunal  contencioso  administrativo. 

Hay  que  tener  presente  el  gasto  estraordinario  que  ha 
causado  el  gran  baile  que  nuestro  embajador  en  Lisboa  ha 
dado,  para  celebrar  la  mayoría  del  rey  doa  Pedro. 

En  otros  tiempos  este  festín  se  hubiera  canonizado  de 
escándalo,  de  despilfarro.  Ahora  es  otra  cosa;  cuando  se 
vire  al  fiado  es  permitido  algún  desahogo.  Guando  los  pue- 
blos se  mueren  á impulsos  del  cólera,  víctimas  de  la  mise- 
ria, bueno  es  que  baile  el  que  llamó  verdugo  a!  dignísimo 
Obispo  de  Osma  con  los  portugueses,  que  gaste  y brille  á 
costa  del  exhausto  Tesoro^español. 

— £i  juzgado  no  ha  accedido  á la  demanda  dees- 
carcelacion  del  señor  Perales,  fundada  en  razones  de  salud: 
su  causa  sigue  ea  .sumario. 

— En  Estremadura  han  esperimentado  conside- 
rable alza  los  trigos.  Este  prueba  que  la  estraccion  de  ce- 
reales por  el  puerto  de  Sevilla  se  ha  animado  de  algunos 
dias  á esta  parte,  pues  de  otra  manera  no  puede  esplicar- 
se  el  aumento  de  precios  en  aquel  pais,  que  en  cuanto  á 
producción  de  granos  rivaliza,  si  no  escede,  á Castilla. 

— Las  Xovedades  pide  qne  votada  qne  sea  la 
Gonslilucion,  y para  no  gastar  su  fuerza  y prestigio  se  re- 
Urem  del  poder  Espartero  y 0‘Doonell,  ó formen  antes  un 
nuevo  ministerio  de  energía,  liberalismo  y capacidad.  Con- 
tinuar combatiendo  á unos  ministros  y absolviendo  de  to- 
da responsabilidad  á les  .demás,  parece  á nuestro  colega 
el  falseamiento  completo  del  sistema  constitucional . 

Nosotros  pedimos  también  que  se  retiren.  Per  mal  que 
lo  hagan  los  que  vengan,  no  pueden  hacerlo  peor.  Cambie- 
mos. Venga  ahora  un  ministerio  civil  bajo  la  presidencia, 
si  se  quiere  del  señor  Oiózaga.  Basta  ya  de  generales  de 
caballería. 

— Pormenores  de  la  reunión  de  casa  del  señor 
Madoz. 

Lo  tomamos  de  un  cofrade. 

«En  casa  del  señor  Madoz  se  han  verificado , según 
parece,  algunas  reuniones  de  diputados.  A la  del  domingo 
concurrieron  con  algunos  representantes  de  la  fracción  de- 
mocrática, otros  de  los  progresistas  disidentes.  Se  trató, 
según  henaos  oido  decir,  de  la  conducta  que  debería  seguir 
la  oposición,  r se  emitió  la  idea  de  que  siendo  el  señor 
duque  de  la  Victoria  la  porsonificacion  del  partido  progre- 
sista y su  jefe  mas  autorizado  y legítimo,  convendría  ha- 
cer una  separación  entre  él  y los  demas  ministros,  sobre 
quienes  deberían  caer  únicamente  los  golpes  de  la  oposi- 
ción. No  faltó  entre  los  concurrentes  quien  censurara  este 
pensamiento,  apoyándose  en  que  si  el  ministerio  no  gor- 
bernaban  bien,  la  mayor  parte  de  la  responsabilidad  re- 
caía sobre  el  señor  duque  de  !a  Victoria,  puesto  que  ademas 
de  ser  el  gefe  del  gabinete , ¡era  el  que  mas  obligación  te- 
nia de  promover  el  desenvolvimiento  de  la  revolucien  de  julio. 

■ Esto  sin  contar  con  que  de  ningún  modo  aceptaría 
el  señor  duque  de  la  Victoria  la  posición  singular  en  que  se 
trataba  de  colocarle,  y que  de  seguro  reclamaría  para  síi 
como  ya  lo  ha  hecho  en  otras  ocasiones,  toda  k responsa- 
bilidad de  los  actos  del  ministerio.  Sobre  este  tema  se  dis- 
currió largamente,  sin  que  sepamos  cual  es  la  opinión  que 
al  fin  prevaleció. 

— Ha  {ondeado  en  Santa  Cruz  de  Tenerife  la 

fragata  francesa  de  60  cañones  Perssveraiite.  Parece  que 
su  destino  es  al  Pacífico,  en  donde  se  reunirá  á las  fuerzas 
aliadas  que  hacen  la  guerra  al  poder  ruso  en  aquellos 
mares. 

— El  de  setiembre  hubo  una  acción  sostenida 

por  las  tropas  de  la  guarnición  de  Meülla  contra  los  moros 
de  Riff,  para  evitar  la  destrucción  de  los  buques  surtos  en 
el  puerto,  que  por  electo  del  recio  temporal  se  hablan  vis- 
to obligados  á fondear  en  la  parte  del  Sur,  y recibiendo  los 
fuegos  de  fusilería  y de  en  canon  de  la  balería  enemiga  de 
San  Lorenzo  que  en  dicho  día  estaba  servida  por  ios  moros 
de  laKabiia  Mazuza. 

Inutilizados  el  cañón  y las  balerías,  se  verificó  la  relira- 
da con  el  mayor  orden.  Sin  embargo,  parece  que  se  lamen- 
ta la  pérdida  de  «n  oficial  y Ires  soldados  disciplinarios 
muertos  en  el  campo,  y dos  oficiales,  veinte  y un  discipli- 
narios, un  marinero  y seis  confinados  heridos,  al  asaltar 
el  parapeto  de  San  Lorenzo. 

— .S.segura  un  'periódico  que  tso  obstaiite  la  re  - 
pugnancia  decidida  y declarada  del  duque  de  la  Victoria 
á aceptar  la  recompensa  nacional,  es  un  hecho  positivo  que  | 
varios  diputados  progresistas  están  decididos  á presentar 
á las  cortes  un  proyecto  de  ley  en  que  se  asegure  la  deco- 
rosa'exislenciade!  hombre  que  después  de  tantos  y tan  emi- 
nentes servicios  ha  consumido  su  escaso  patrimonio  en  sos- 
tener la  dignidad  de  su  posición,  y bey  sostiene  con  traba- 
jo, pero  nable  orguljo,  laque  la  nación  le  ha  señalado. 


— Cotización  •Acial  del  colegio  de  árenles  de 

cambios  del  3. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  32,7.5  p. 

Títulos  del  3 por  fOO  diferido,  19,20  c.  p. 

Material  del  Tesoro  preferente  con  interés.  4i  p. 
-Amortizable  de  primera.  10,2-3  d. 

Acciones  de  carreteras  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.*  de  abril  de  1843  de  á l,0Co  reales.  Ca- 
brillas. 

Idem  Ídem  1.»  de  abril  de  1830.  Fomento  de  á 4,000 
reales,  66. 

Idem  de  á 2,000  rs.,  68  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1832,  de  á 2,000  rs. , 63,30  p. 
De  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  103,30  d. 

— El  Ingeniero  del  ferro-carril  de  .Almanta  nie- 
ga en  un  comunicado  que  estuviera  denunciado  el  puente 
del  Arroyo  Abroñigal: 

¿Qué  hay  de  verdad  en  esto,  señor  miaistro  de  Fo- 
mento? 

— Eljnrado  ha  declarado  haber  lugar  contra  nn 

artículo  de  La  Estrella  del  día  29. 

Sentimos  este  nuevo  percance  acaecido  á nuestro  apre- 
ciable colega. 


CORTES. 

Sesión  del  41  de  octubre. 

Cada  dia  va  haciéndose  menos  interesante  esta  sección 
de  nuestro  periódico,  y si  siguen  los  constituyentes  como 
hasta  aquí  nada  se  perdería  en  suprimirla  por  completo. 

Y esto,  lejos  de  ser  nn  mal  seria  el  mayor  bien  que  pu- 
diera hacerse  á los  pueblos,  si  no  estuviesen  avocadas 
cuestiones  importantísimas  y de  urgente  resolución. 

¿Porqué  en  lugar  de  ocuparse  de.  asuntos  como  el  del 
idioma  sniversal  y k inscripción  de  Golfín  no  se  había  dé 
tratar  de  dar  cima  á ia  obra  constitucional?  ¿O  es  que  ya 
se  han  convencido  las  Cortes  de  la  absoluta  ineficacia  de  ías^ 
Coastiluciones? 

Queda  abierta  la  sesión  con  asistencia  de  64  diputados. 
Se  lee  el  despacho  ordinario.  Pasa  á las  secciones  una  pro- 
posición que  sostiene  en  un  breve  discurso  el  señor  Yañez 
Rivadeneira,  para  que  el  artículo  3°  de  la  ley  de  arreglo  de 
la  deuda  de!  personal,  se  entienda  con  sujeción  á la  ley  (fe 
compensaciones  hasta  fin  de  1849. 

Da  cuenta  el  ministro  de  la  Gobernación  de  ua  pro- 
yecto de  ley  pidiendo  u.n  crédito  supletorio  para  abono  de 
las  haberes  que  tienen  devengados  los  empleados  del  tri- 
bunal conteocioso-administrativo. 

El  señor  Gaminde  solicita  que  se  retire  de  la  mesa  el 
dictátnen  sobre  ios  eargos  á los  ministerios  de  la  admiois- 
tracion  moderada  para  ampliarlos. 

Ya  habló  el  Sr.  ü.  Beairo  Alej®  de  Gaminde  cuyo  Alea- 
cío  por  espacio  de  dos  dias  nos  tenia  con  cuidado.  Feeilita- 
mos  pues,  al  Sr.  D.  Benito  Alejo  tan  célebre  hoy  por  los 
anuncios  y comunicaios  publicados  en  una  cuestión  escan- 
dalosa y'ea  la  que  desempeña  S.  S.  el  papel  de  protago- 
nista. 

También  vuelven  á estar  á la  orden  del  dia  las  pensiones, 
que  tan  pródigamente  conceden  los  diputados  progresistas 
para  alivio  deí  presupuesto,  y el  Congreso,  no  sabemos  por 
qué,  desecha  una  que  se  proponía  á Doña  María  del  Car- 
men Miranda. 

Se  aprueba  el  dictámen  sobre  el  nombramiento  de  don 
Juan  Prin,  para  Capitán  general  de  Granada.  Toma  otra 
vez  la  palabra  don  Benita  Alejo  Gaminde  sobre  un  proyecto 
de  colonias  agrícolas,  y á las  tres  de  la  larde  sigue  entre- 
teniendo al  Congroso. 

Está  desocupado  el  banco  de  los  ministros,  y en  las  tri- 
bunas dormitan  los  espectadsres. 

Al  señor  Gaminde  sucede  el  señor  Luxán,  quien  de- 
fiende ¡a  colonización. 

Esteseñnr  diputado  ex-ministro  apoya  su  razonamien- 
to en  un  argumento  del  que  conviene  tomar  acta.  S.  S.  dice 
al  señor  Gaminde  que  al  amparo  de  la  base  religiosa  ven- 
drían colonos  estrangeros,  «porque  saben  que  se  eespeta- 

E.VN  sus  CREENCIAS  RELIGIOSAS. 

Esta  declaración  importantísima  que  ha  pasado  des- 
apercibida k creemos  de  muchísima  gravedad  y nos  sirve 
para  fundar  desde  luego  nuestra  oposición  á k ley  de  colo- 
nias españolas 

Ya  se  irá  comprendiendo  por  que  el  señor  Heros  dijo 
que  con  la  base  segunda  se  había  dado  nn  paso  de  jisante. 
Hoy  nos  lo  ha  hecho  comprender  el  señor  Lu.ván. 

Mañana  referiremos  cómo  ha  terminajo  la  sesión. 

Se  suspende  la  diteusion  de  la  ley  de  colonias.  Habien- 
do llegad»  al  artículo  9,“ 

Se  desecha  una  proposición  para  que  se  pueda  interpe- 
lar al  Gobierno  en  cualquier  dia  de  la  semana. 

Se  aprueba  otra  para  que  el  presidente  del  Congreso 
comunique  al  gobierno  las  pregntas  graves,  y se  levanta 
la  sesión  á las  4 habiendo  asistido  44  diputados. 


ESPEETÁCiLOS. 

TEATRO  REAL.  —A  las  ocKo  y media. — Zc  Vmdcí  d¿  Cha- 
mounir-y  ópera  en  2 actos. 


Editor  responsable  Don  José  del  Bosque. 


Imprenta  de  T.  Fortanet,  calle  de  la  Libertad  núa.  219- 
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Por  libranza?  sobre  correos  ó cualquiera  otro  girtj'seguro  á favor  de  la 
.'.dministracioD. — ün  raes  S rs  ; tees  ¿i;  seis  4á.  j' 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes  9 rs.;  tres  25?  seis  46. 

Cn  mes  23  rs.;  tres  60:  seis  146. 


S Se  = >Ydffiimstr ación,  sita  cálle  de  Gravina,  número  21 , cuarto  principal, 
Gn  rn^  6 rs.;  tres  16;  seis  30. 

I Librerfas  de  Momer  , y de  Cuesta;  Gn  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódicó  sale  toda»  ías  tardes. 


PROVINCIAS. 


La  contestación  es  muy  sencilla,  y sin  embargo 
aquellos  que  deberían  apresurarse  á darla  se  resistirán 
á hacerlo. 

¡Cómo  han  de  confesar  que  la  causa  de  nuestros 
inforlunios  tiene  origen,  no  en  las  personas,  sino  en 
las  cosas;  no  en  los  accidentes,  sino  en  la  esencia;  no 
en  Espartero,  sino  en  las  ideas  que  simboliza! 

Y sin  embargo  esa  es  la  verdad;  porque  de  un  go- 
bierno que  de  suyo  es  impracticable,  inútilmente  se 
pretenderá  obtener  virtudes  que  no  posee. 

Sin  autoridad  no  hay  gobierno;  no  hay  gobierno 
sin  unidad,  y la  unidad  y la  autoridad  sucumben  bajo 
el  yugo  parlamentario  que  hoy  impera  en  el  pueblo  es- 
pañol. 

Es  preciso  reconocerlo : vivimos  dominados  por  el 
parlamentarismo,  y el  parlamentarismo  produce  tan  solo 
frutos  de  muerte  y descomposición. 

El,  fracciona  el  poder,  disuelve  las  gerarquías,  aviva 
las  pasiones,  multiplica  los  partidos,  encona  los  ánimos, 
aviva  y sostiene  el  espíritu  revolucionario,  y de  todo 
resulta  la  imposibilidad  de  crear  un  gobierno  sólido  y 
duradero  que  procure  el  interes  social  y que  lo  conser- 
ve, que  se  cuide  de  la  prosperidad  pública  y que  con- 
tribuya al  engrandecimiento  de  las  naciones. 


Hay  que  fascinar  á las  gentes  sencillas  é incautas;  y 
para  ello  sirven  mas  las  palabras  que  las  razones. 

En  lugar  de  enaltecer  la  carrera  et^gpiástica  y decla- 
rar la  conveniencia  de  que  sea  esmerada  la  educación  que 
se  proporcione  á los  que  á ella  se  dedican,  es  de  mas 
efecto  prorumpir  en  esclatnaciones  vacías  de  sentido  i 
¡Arrancar  18,000  jóvenes  a la  industria!!.  . . 

¿Dónde  hay  un  razonamiento  mas  contundente? 

Después  de  eso  ¿quién  sostendrá  que  el  ministro  de 
Gracia  y Justicia  ha  adoptado  una  medida  á todas  luces 
desastrosa  y perjudicial? 

Tal  es  la  lógica  liberal. 


POLITICA 


Parlamentarismo. 

Nada  hay  mas  difiüf!  que  ver  la  verdad  cuando  se 
empeña  uno  en  cerrar  los  ojos;  asi  como  es  imposible 
llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de  quien  opone  tenaz 
resistencia  á sentirse  subyugado  por  la  razón. 

La  exactitud  de  estas  proposiciones  se  comprueba 
con  lo  que  actualmente  está  aconteciendo  en  nuestra 
pátria . 

Para  demostrar  el  absurdo  de  las  ideas  que  vencie- 
ron en  las  barricadas  de  julio  ¿qué  argumento  mas  fuer- 
te podrá  presentarse , que  el  que  se  desprende  de  la 
lógica  inflexible  de  los  hechos? 

Si  los  qué  por  medio  de  la  prensa  sostienen  esas 
ideas,  aceptáran  la  discusión  en  un  terreno  de  noble 
franqueza  y sincera  lealtad  , ¿podrían  negar  la  evi- 
dencia? 

Fijemos  bien  la  cuestión. 

íQté  es  lo  que  debían  haber  resuelto  los  hombres 
que  se  apoderaron  del  mando  después  de  la  última  ba- 
talla revolucionaria? 

¿Cuáles  fueron  los  compromisos  que  les  impuso  la 
nueva  posición  conquistada? 

Creemos  que  estaremos  todos  de  acuerdo  en  reco- 
nocer que  al  gobierno  del  Duque  de  la  Victoria  le  to- 
caba practicar  los  principios  propios  del  partido  políti- 
co,, del  cual  era  su  legítimo  y autorizado  representante. 

Espartero  debió  plantear  el  sistema  de  cuyas  esce- 
lencias  tan  ponderadas  esperaban  sus  adeptos  la  felici- 
dad pública. 

Para  ello  tuvo  obligación  de  gobernar. 

¿Ha  gobernado? 


Hostilidades  contra  ei  Clero. 

En  La  Nadan  de  ayer  encontramos  el  siguiente  ar- 
ticulito: 

«Ha  sido  y es  muy  común  en  lo.s  periódicos  de  la  oposi- 
ción levantar  la  voz  y dirigir  al  gobierno  amargas  increpa- 
ciones sobre  el  atraso  que  el  clero  esperimenla  en  el  cobro 
de  sus  haberes.  Nosotros  podemos  asegurar  coa  referencia 
á no  pocas  provincias,  que  semejante  retraso  consiste  en  las 
juntas  diocesanas  que  suelen  demorar  á su  caDriebo  el  pagn 
á los  dignos  sacerdotes  que  mas  trabajan.  Las  causas  de  es- 
te proceder  de  las  juntas  se  comprende:  ¿por  qué  no  dis- 
pone el  gobierno  que  cada  cual  cobre  directamente  de!  Te- 
soro, como  las  demas  ciases  activas,  y mensualraenle?  Esto 
les  baria  conocer  bien  pronto  que  en  muchas  diócesis  suelen 
suceder  estos  atrasos,  porque  las  juntas,  después  de  reco- 
ger las  cuotas  que  corresponden  al  obispado,  pagan  y dis- 
tribuyen á su  modo.  El  sacerdote  que  tiene  su  renta  en  el 
haber  que  recibe  del  Tesoro,  necesitará  ó no  procurador,  y 
debe  pagársele  en  la  misma  forma  que  á ios  demas  emplea- 
dos, no  haciéndole  de  peor  condicio.o.» 

Pocas  palabras  bastarán  para  probar  que  el  gobier- 
no, solo  el  gobierno  y ñolas  juntas  diocesanas,  es  el 
responsable  de  la  po.stergacion  y el  escandaloso  atraso 
en  el  pago  de  las  obligaciones  que  el  Tesoro  debe  al 
culto  y al  clero.  Para  ello  es  suficiente  recordar  que  el 
señor  F uente  Andrés,  en  reales  órdenes  vigentes,,  ha 
atribuido  de  un  modo  esplícito  la  culpa  de  lo  que  suce- 
día al  ministerio  de  Hacienda,  y nada  mas  que  ai  mi- 
nisterio de  Hacienda;  y que  el  señor  Bruil  ha  recono- 
cido y confesado  en  una  real  órden,  también  reciente, 
la  exactitud  del  cargo  que  le  dirigía  su  colega  de  Gra- 
cia y Justicia. 

No  sea,  pues.  La  Nación  mas  ministerial  que  los 
mismos  ministros.  En  cambio  sea  .mas  franca  y declare 
con  franqueza  que  el  objeto  principal,  el  verdadero  ob- 
jeto de  su  articulito,  asi  como  de  ios  proyectos  que  en 
él  se  anuncian,  es  solo  inferir  un  nuevo  agravio  á los 
ministros  del  altar  diciéndoles  que  son  unos  empleados 
del  gobierno  como  otros  cualesquiera.  No  es  la  primera 
vez  que  los  amigos  de  La  Nación  digan  eso,  ni  será  la 
última  en  que  se  les  pruebe  que  están  completamente 
destituidos  de  razón. 


E-ósica  liberal. 


Cuando  la  razón  falta  para  aplaudir  los  actos  minis- 
teriales, no  hay  como  apelar  á esas  frases  llenas  de  in- 
sulsa palabrería,  y que  tanto  abundan  en  el  idioma  pa- 
iriótico-progresisía . 

¿Quieren  saber  nuestros  lectores  en  qué  se  fundan 
Las  Novedades  para  encomiar  el  real  decreto  del  señor 
ministro  de  Gracia  y Justicia  quitando  á los  seminarios 
la  segunda  enseñanza? 

Pues  hé  aquí  su  argumento  capital ; 

« ¡Diez  y ocho  mil  jóvenes!  ¡Diez  y ocho  mil  brazos 
arrancados  á la  industria,  á las  artes,  á las  ciencias,  por 
el  descabellado  anhelo  de.resuciíar  una  teocrácia  impo- 
sible! ¿No  ha  de  estar  este  país  inculto,  atrasado,  medio 
muerto? 

wDamos  la  enhorabuena  al  señor  Fuente  Andrés  por 
su  acertada  disposición  de  29  de  setiembre,  y si,  como 
se  nos  asegura,  persevera  en  tan  buen  camino,  y toma 
en  breve  muckas  medidas  como  esta,  será  su  gobierno 
fecundo  para  el  pais,  para  ¡a  civilización  y para  la  causa 
de  la  libertad.» 

Si  no  conociésemos  la  inutilidad  de  provocar  una 
polémica  séria,  nosotros  preguntaríamos  á Las  Noveda- 
des ¿qué  ha  dicho  con  esas  esciamaciones,  que  solo  ellas 
han  resuelto  todas  las  dificultades  de  una  cuestión  tan 
grave? 

¿Dónde  están  las  ciencias,  las  artes  y la  industria  que 
reclaman  esos  18,000  jóvenes  consagrados  á la  carrera 
eclesiástica? 

¿Por  qué  no  se  ha  esteadido  nuestro  colega  á de- 
mostrar con  hechos  la  posibilidad  de  dar  ocupación  á 
esos  brazos  inútilesi 

¿Por  qué  no  se  ha  detenido  á considerar  lo  que  ac- 
tualmente sucede  en  ¡as  universidades  de  las  cuales  salen 
todos  los  años  tantos  y tantos  jóvenes,  que  después  de 
haber  invertido  un  tiempo  precioso  y un  capital  conside- 
rable, se  encuentran  obligados  á mendigar  en  las  ante- 
salas ministeriales  un  destino  miserable  y mercenario? 

¿Por  qué  no  ha  procedido  asi  en  sus  argumentacio- 
nes el  periódico  progresista? 

Pero  eso  seria  exigir  demasiado;  lo  conocemos ^ 


Siuevos  oonlliftos  erntre  la  potesíatl  eeíesiástiea 
y la  civil. 

Nada  sabemos  todavía  por  nuestra  correspondencia 
particular  de  lo  que  Las  Novedades  de  ayer  anuncia 
en  las  ií.neas  que  siguen: 

«Habiéndose  mandado,  con  arreglo  á la  ley,  que  los  li- 
bros parroquiales  se  formeu  con  si  papel  del  sello  que  la 
misma  determina,  el  arzobispo  de  Santiago  ha  remitido  el 
cumplimiento  de  esta  órden,  dirigiendo  al  gobernador  ci- 
vil de  la  Corana  una  comunicación,  en  que  sostiene  ¡a  in- 
competencia del  Estado  para  dictar  reglas  en  asuntos  que 
considera  puramente  eclesiásticos.» 


LA  REGENERAaON. 


Adhesión  á la  protesta  de  Su  Santidad. 

Señor  Director  de  L.t  Regener-ício::. 

Tollo  29  de  seiienibre  1835. 

El  que  suscribe,  cura  propio  de  la  única  parroquia 
de  este  pueblo,  arcipresíazgo  de  Liévana,  obispado  de 
León,  se  cree  en  el  imprescindible  deber  de  hacer  pú- 
blicos sus  sentimientos  de  adhesión,  como  lo  verifica 
coBstoda  la  efusión  de  su  alma,  á la  protesta  felicitación 
dirigida  á su  Santidad,  por  el  Drector  del  periódico  re- 
ligioso La  Cruz  de  Sevilla,  á la  alocución  de  nuestro 
Santísimo  Padre,  el  Papa  Pió  noveno  de  26  de  julio 
dei  presente  año;  asi  como  también  á las  sanas  doctri- 
nas publicadas  por  el  episcopado  español  en  defensa  de 
la  religión  y de  la  Iglesia  católica,  apostólica  y romana. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecerme  suyoS.  S.  y 
capellán,  Q.  B.  S.  M.  Isidro  González  de  Berdeja  y 
Galnace. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

Santos  «le  mañana. 

San  Bruno,  confesor  y fundador. 

CULTO  DIVINO. 

En  la  real  iglesia  de  Santo  Tomás  , se  gana  por  último 
día  el  jubileo  de  cuarenta  horas  á la  solemne  novena  de 
María  Santísima  del  Rosario,  que  dará  principio  con  la  so- 
lemnidad de  costumbre.  Será  orador  por  la  mañana,  el 
Sr.  D • Alejandro  Sánchez ; y por  la  tarde  á las  cuatro  y 
media  sermón  que  dirá  D.  Castor  Compañía,  y por  con- 
clusión se  cantaráa  los  gozos,  letanía,  salve  y reserva.  En 
San  Cayetano,  debe  comenzar  igual  novena  á Nuestra  Se- 
ñora, cuya  imágen  se  veneraba  antes  en  la  Pasión  y ahora 
trasladada  á la  referida  iglesia  (según  ya  diremos]  -^Sigue 
la  novena  de  María  Santísima  de  Begoña,  solo  por  la  tarde 
en  S.  Ignacio , predicará  D.  Ciríaco  Cruz.  En  el  oratorio 
del  Caballero  de  Gracia,  solemne  función  al  glorioso  San 
Bruno. 

Será  orador  por  la  mañana  don  Pedro  Regalado  Ruiz. 
Sedará  adorar  la  reliquia  auténtica,  y durante  este  acto  se 
cantarán  los  gozos.  Oficiará  el  coro  una  escogida  orquesta. 
— En  las  parroquias,  dieron  principio  ayer  las  rogativas 
que  por  segunda  vez  ha  mandado  hacer  el  señor  Vicario 
eclesiástico  de  esta  M.  H.  V.  para  que  el  Señor  se  digne 
aplacar  la  enfermedad  que  tanto  nos  aflige. — Ademas  el 
obsequio  a la  Santísima  Virgen,  se  hará  donde  y como  to- 
dos los  sábados. 


BOLETIN  OFICIAL. 


GACETA  DEL  O. 

Real  decreto  admitiendo  la  renuncia  del  sub-inspector 
de  la  Milicia  de  Cádiz  y nombrando  para  ese  puesto  á don 
Pablo  Malheu. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA, 
limo.  Sr. : He  dado  cuenta  á S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
de!  espediente  instruido  en  esa  dirección  general  con  moti- 
vo de  las  dificultades  que  se  oponen,  respecto  á las  islas  Ca- 
narias, al  cumplimiento  de  lo  que  previene  el  art.  5.  ® de  la 
ley  de  1.  ° de  mayo  último,  por  el  que  se  dispone  que  cuan- 
do el  valor  de  tasación  de  una  finca  ó suerte  que  se  venda 
esceda  de  10,000  rs. , además  de  las  dos  subastas  que  han 
de  verificarse  en  el  partido  y la  capital  de  provincia,  tenga 
lugar  otra  en  esta  corte.  Enterada  S.  M.,  y conformándose 
coa  el  parecer  del  tribunal  contencioso-administrativo  y el 
de  esa  dirección  general , se  ha  servido  ampliar  á 60  dias 
para  aquellas  islas  el  plazo  de  ¡os  30  que  respecto  á los 
remates  de  fincas  en  la  península  previene  la  instrucción 
de  31  de  mayo  último , y que  al  designar  el  gobernador  ci- 
vil el  día  de  los  remates  con  arreglo  á los  arts.  1í21  y 122 
de  la  citada  instrucción,  prevenga  al  comisionado  remita  á 
esa  dirección  por  el  primer  correo  los  correspondientes 
anuncios , á fin  de  que  V.  S.  pueda  disponer  su  inserción 
«n  el  Boletín  oficial  de  ventas  de  e.sta  corte , ds  suerte  que 
estén  anunciadas  las  fincas  los  30  dias  á lo  menos  que  está 
prevenido  por  la  instrucción ; y finalmente,  que  quede  sin 
efecto  la  real  orden  de  1 5 de  setiembre  último , por  la  que, 
como  medida  interina,  se  suprimía  !a  triple  subasta  en 
esta  corle. 

El  parte  del  cólera,  del  que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  115. — Muer- 
tos de  ios  anteriormente  invadidos  i 4. — Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  33. — Curados  6. 
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— Partes  de  la  telesvafía  particular  publicados 

por  los  periódicos  de  París  del  1 ."  de  octubre; 

•Marsella  1.* — El  Eufrates,  de  las  mensagerias impe- 
riales, acaba  de  llegar  habiendo  salido  de  CoHslantinopla 
el  2i. 


»E1  principe  Czarlorisky  habia'llegádo  á Consíantina- 
pla. 

«Desde  los  fuertes  del  Norte,  los  rusos  disparas-  sobre 
Sebastopol.  El  22  fué  el  fuego  muy  violento,  nuestras  ba- 
terías lo  contestan.  Se  fortifica  la  eñidad,  y la  guarnicior» 
francesa  que  se  babia  instalado  en  ella,  ha  recibido  au- 
mente. 

• El  general  Mac-Mahon  ha  sido  nombrado  para  el 
mando  de  la  reserva.  El  8.*  regimiento  de  húsares,  y los 
6.®,  y 8.®  de  dragones  salieron  para  Eupaloria. 

«Hay  un  cambio  constante  de  comunicaciones  entro  el 
mariscal  Peüssier  y el  general  príncipe  Gorlchakoff. 

«San  Pctersburgo  30. — El  principe  Gortchakoff  dice, 
con  fecha  del  28,  que  ios  aliados  reunían  fuerzas  considera- 
bles contra  su  flanco  izquierdo. 

•El  príncipe  añade  que  el  fuego  del  enemigo  contra  el 
iado  norte  de  Sebastopol  continuaba  siendo  el  mismo. 

«Viena,  1.' — Se  han  recibido  aquí,  por  el  telégrafo  de 
Schumla,  despachos  de  Conslanlinopla  del  29.  Circulaba  el 
rumor  por  aquella  ciudad  de  que  el  gobierno  inglés  había 
separado  á Lord  Redeliffe  de  su  empleo  de  embajador  en 
Constantiüopla. 

«Los  aliados  han  empezad*  el  29  á bombardear  los 
fuertes  del  Norte. 

«El  ejército  ruso,  en  plena  retirada , había  llegado,  se- 
gún se  decía,  áAkak.  Se  supone  que  vaáevacuar  la  Crimea.» 

Basta  leer  el  anterior  parte  telegráfico  para  -com- 
prender en  cuan  irágil  fundamento  descansaba  la  no- 
ticia publicada  hace  tres  dias  por  Gaceta  estraordinaria. 

Hoy  puede  ya  darse  por  desmentido  completamente  el 
hecho  de  que  el  ejército  ruso  se  hallase  en  plena  retirada 
el  29. 

— 1.a  «iaceta  de  Madrid  de  hoy  » pubUea  estos 

dos  partes  telegráficos: 

« París  jueves  4 de-  octubre  á las  cinco  y media  de  la 
tarde. — Por  disposición  oficial,  inserta  en  el  Moniteur,  se 
proroga  la  Esposicion  hasla  el  1 o de  noviembre.-Segun  car- 
tas de  Hamburgo,  fecha  3,  se  sabe  que  nueve  bajeles  ingleses 
han  beaibardeado  27  baterías  en  Dunamunde.  La  derrota  que 
S8  decía  osperimentada  por  los  rusos  en  las  inmediaciones 
de  Kars,  no  se  ha  confirmado. 

París  i de  octubre  á las  diez  y cuarenta  y cinco  mi- 
nutos de  la  noche. — Según  dice  la  Independencia  Belga,  el 
miércoles  se  recibió  en  Viena  la  noticia  positiva  de  haber 
salido  el  Czar  de  Nicolaieff  con  dirección  á Crimea. — El 
Times  combate  enérgicamente  el  matrimonio  de  la  Princesa 
de  Inglaterra  con  e!  Príncipe  de  Prusia. 

— .Asegura  al  Diario  Español  su  corresponsal  de 
Paris,  que  han  fracasado  las  tentativas  hechas  cerca  del 
gobierno  francés  para  reanudar  las  negociaciones  diplo- 
máticas por  el  barón  de  Hubner , y por  Mr.  Prokesh-Osten, 
enviados  ambos  sucesivamente  coa  ese  objeto  por  el  gabine- 
te de  Viena.  Según  sus  noticias,  pocos  días  después  de  la 
toma  de  Sebastopol , el  barón  de  Hubner  celebró  varias 
conferencias  con  Mr.  de  Waleuski  sobre  la  oportunidad  de 
reunirse  en  Viena  los  plenipotenciarios  para  tratar  de  la 
paz.  La  coaseslacion  de  Mr.  de  AValeuski  fué  espficita  y 
terminante.  «La  mediación  del  Austria,  dijo  el  ministro 
francés,  ha  concluido  para  nosotros  los  aliados  el  dia  en 
que  finalizaron  lai  conferencias  de  Viena : os  engañáis , y 
vuestro  gobierno  se  engaña  si  cree  que  puede  continuar  por 
mas  tiempo  ejerciendo  su  papel  de  mediador:  los  aliados 
oirán  y examinarán  las  proposiciones  que  haga  la  Rusia, 
pero  directamente, sin  intermediario  alguno;  el  emperador 
Napoleón  ha  acordado  con  su  aliada  la  reina  de  la  Gran 
Bretaña , que  las  futuras  negociaciones  para  la  paz  se  ten- 
drán en  Paris  y nu  en  Viena.  Podéis  informar  á vuestro 
gobierno  de  esta  resolución , adoptada  ya  definitivamente. 

— El  1§  debió  llegar  á Odessa  la  milicia  del  go- 
bierno de  Moscou  que  según  parece  consta  de  to.üOO  hom- 
bres y el  17  habían  ya  llegado  algunos  destacamentos  de 
zapadores,  los  cuales  salieron  iamediatamenle  para  Crimea 
en  donde  se  utilizarán  sus  servicios,  pues  allí  se  están  des- 
truyendo todas  las  vias  de  comunicación  \ caminos  que 
desde  el  valle  de  Baldar  pueden  conducir  at  interior  de  la 
península. 

— El  conde  .Alderberg,  gobernador  de  Crimea, 

ha  prohibido  la  entrada  de  mercancias  atendida  la  in- 
mensa acumulación  de  toda  especie  que  hay  en  el  país, 
encargando  á la  aduana  dePerecopel  cumplimiento  de.‘',e- 
mejanle  disposición,  la  cual  justifica  poco  lo  que  la  prensa 
occidental  ha  dicho  acerca  de  la  escasez  de  víveres  de  los 
rusos.  Sabido  es  que  en  esta  suposición  se  hace  consistir 
mucha  ventaja  por  parte  de  los  ejércitos  aliados  respecto 
alas  nuevas  operaciones  que  con  tanta ausiedad  se  esperan, 
sin  tener  en  cuenta  las  dificultades  que  necesariamente  en- 
contrarán desde  el  momento  en  que  separándose  de  las  cos- 
tas se  internen  para  atacar  á un  enemigo  siempre  dueño 
del  pais  y conocedor  del  terreno. 

— A’uestro  apreciablc  colega  la  España  se  espre- 
sa  asi  respecto  de  la  campaña  de  Crimea: 


Parece  que  todo  se  prepara  para  ebrar  en  casipo  abier- 
to con  un  gran  cuerpo  de  ejército  mandado  por  el  maris- 
cal Petissier-jidieea.  que  constará  de  96,000  henaljres,  qne 
por  cierío  no  es  poco  para  operar  en  etHabinacioB  «m  otros 
diferentes  annúciados  va.  Antes  de  salir  á caiapaña  se 
completa  la  fortificación  de  las  líneas  del  Tchernaya,  ósea 
la  de  toda  la  orifla  izquierda  de  este  rio;  un  cnei^o  tOTC», 
otro  de  piamonieses  y dos  divisiones  de  infantería  fraBce- 
sss  se  han  ocupado  en  la  obra,  habiendo  levantado  la  bri- 
gada sarda  Fanti  un  reducto  que  admian  los  intaíigeníes. 
Los  rusos,  por  su  parte,  también  hace»  lo  mismo  sobre  las 
alturas  de  Tcherkess-Kerman,  disponiéndose  á sostener  k 
nueva  lucha.  El  general  Sirapson  se  quedará  en  el-  Tcher- 
naya  al  frente  del  ejército  de  reserva  con  el  objeto  áe  cubrir 
á Balaklava,  Kamiesch  y Sebastopol,  observando  aí  mis- 
mo tiempo  ios  movimientos  de  las  tropas  rusas  áe  Inker- 
maa.  Entretanto,  los  200  morteros  y los  cañones  de  las  §6 
baterías  que  conslitnian  el  tren  de  sitio  se  trasporta»  á 
Kamiesch  y Balaklava  para  dejar  asegurado  de  este  mod» 
material  tan  considerable;  y coucluida  que  sea  la  operación 
se  cree  principien  las  de  la  campaña  en  otro  terreno. 

— Eaciano  Mural  ha  hecho  publicar  ea  el 
Times  la  siguiente  carta,  que  unida  á otros  hechos,  que  es- 
tos dias  ocurren  , y á las  actuales  circunstancias  de  las 
cuestiones  italianas,  debe  tal  vez  considerarse  como  muy 
significativa: 

«Al  redactor  del  Times  t 

ün  artículo  de  su  periódico,  que  recibo  e»  este  momen- 
to, tiende  á presentarme  como  un  aventurero  que  trata  de 
aprovecharse  de  las  dificultades  en  que  se  halla  el  gobier- 
no de  Ñápeles  para  revolucionar  aquel  país. 

Felizmente,  al  decir  de  Vd. , el  fuego  está  eslinguido,  y 
lo  que  hoy  no  podría  conducir,  mas  que  á uña  conspira- 
ción en  mi  favor,  dará  lugar  en  un  plazo  mas  ó meóos  lar- 
go á la  unión  y la  independencia  de  Italia,  que  no  pueden 
realizarse  sino  por  el  Piamonte. 

Su  artículo  de  Vd.,  es,  pues,  de  tal  naturaleza,  que  ha- 
ría creer  que  al  triunfar  seria  yo  ua  obstáculo  á la  unión 
y la  independencia  italiana. 

Ignoro  qué  ■ pruebas  puede  Vd.  dar  en  apoyo  de  esta 
aserción. 

Los  periódicos  se  ocupan  mucho  de  una  carta  que  es- 
cribí á mi  sobrino  hace  dos  años,  y que  sin  haber  sido 
publicada  fue  baslante  conocida  de  enantes  están  interesa- 
dos en  conocer  mis  opiniones. 

Esta  caria  no  ha  visto  la  luz  pública,  sino  después’ que 
el  Piamonte  se  declaró  por  la  alianza  con  Inglaterra,  Aus- 
tria y Francia,  y se  supo  por  ios  artículos  insertos  en  los 
diarios  ministeriales  que  renunciaba  á todo  engranded- 
mienío  de  territorio  respetando  el  estado  actual  de  Italia. 

¿En  qué,  pues,  un  cambio  de  dinastía  en  Nápoles  puede 
perjudicar  á las  ideas  del  Piamonte?  Que  este  último  se  de- 
clare, que  levante  la  bandera  de  la  unión,  la  icdepeodencia 
y la  libertad  de  toda  Italia  y me  comprometo,  como  lo  bago 
. en  mi  carta,  no  solo  á no  ponerle  el  menor  obstáculo,  sino 
á proporcionarle  mi  apoyo  y el  de  todos  los  hombres  que 
por  sus  antecedentes  están  ligados  á mi  familia,  realizan- 
do asi  una  de  las  ideas  de  mi  padre  á la  cual  siempre  per- 
maneceré fiel. 

Mi  posición  política  y de  familia  me  veda  entraren  po- 
lémica con  los  periódicos.  Deseo,  por  consiguiente,  que 
esta  carta  sirva  de  respuesta  á iodos  ios  ataques  que  la  ma- 
levolencia pueda  dirigir  contra  mí  en  adelante. 

Reciba  V.  la  seguridad  de  mi  mas  perfecta  conside- 
ración. 

Lcclano  Mürat.» 

— Parece  que  las  primeras  elecciones  de  la  ciu- 
dad de  Berlin  son  favorables  en  general  al  Gobierno.  Esto 
ocurre  especialmente  en  tos  distritos  en  que  están  en  mayo- 
ría los  artesanos,  mientras  que  en  los  habitados  especialmen- 
te por  empleados,  las  elecciones  presentan  cierto  carácter 
de  oposición.  Los  resaltados  de  algunos  distritos  prueban 
que  ios  partidos  han  transigido.  Las  elecciones  puramente 
democráticas  son  muy  escasas.  Se  ha  observado  que  el  se- 
ñor de  Humbordt  ha  tomado  una  parte  muy  viva  en  las 
elecciones. 

i — Tomamos  del  Aorte: 

«Todos,  estrategistas  ó no,  preseatan  su  plan  de  cam- 
paña, en  el  cual  unos  hacen  evacuar  á los  rusos  toda  la 
Crimea,  y otros  se  coBleulan  con  hacer  evacuar  los  fuer- 
tes del  norte  de  Sebastopol.  Nosotros  declaramos  humilde- 
mente no  saber  á qué  atenernos  sobre  el  particular.  Cree- 
mos que  si  las  fortiücaeiones  del  Norte  son  atacadas  direc- 
tamente por  los  aliados,  el  príncipe  Gortschakoff  es  muy 
capaz  de  defenderse  en  ellas  con  ventaja.  Por  otra  parte 
creemos  que  el  dia  en  que  juzgue  preferible  llevar  hacia 
otro  punto  sus  tropas,  lo  hará  sin  inquietarse  cosa  por  los 
gritosxle  triunfoquesus  movimientos  estratégicos  hagan  lan- 
zar á sus  enemigos.» 

— En  una  interesante  correspondeneia  qne  pu-? 

blica  El  Diario  Español,  se  leen  los  párrafos  siaaientes; 


LA^  REGENERACION. 


«Como  los  periódicos  de  Madrid  han  hablado  estos  dias 
del  Credit  mcbiUer  y de  las  operaciones  próximas  á em-  i 
prender  con  su  gobierno,  voy  á anunciar  a Vds.  que  se  han 
suspendido  las  neírociaciones  entabladas  para  prestar  di- 
nero al  Tesoro  español,  á consecuencia  de  haberse  roto 
aqui  la  intdigencia  cordial  que  desde  su  creación  ha  exis- 
tido entre  el  gobierno  imperial  y la  sociedad.  Gomo  saben 
Tds..  en  octubre  ó noviembre  de  1832  se  creó  el  Credit 
mobilier  por  el  gobierno  imperial  con  dos  fines : primero, 
para  libertar  al  Tesoro  de  la  tutela  insoportable  de  los 
banqueros;  r segundo,  para  regularizar  con  sus  capitales 
las  oscilaciones  de  los  fondos  públicos,  ó lo  que  es  lo  mis- 
mo, la  renta  francesa.  Cada  acción  costó  500  francos  en  su 
principio,  y las  ganancias  han  sido  tan  considerables,  por 
efecto  de  las  multiplicadas  y felices  operaciones,  que  la  so- 
ciedad ha  llegado  á pagar  fabulosos  dividendos.  Especula 
el  Credit  mobilier  sobre  toda  clase  de  efectos' industríales 
y comerciales  y sobre  la  renta  francesa. 

Peseyendo  en  cartera  iamensos  valores  y efectos,  tanto 
comerciales  como  industriales,  y ligada  la  prosperidad  de 
la  sociedad  con  la  de  los  tenedores  de  papel  del  Estado  y 

la  (le  los  interesados  en  esas  mismas  operaciones  co-  . 
merciales  é industriales,  ha  resultado; 

1 Que  el  Credit  movilier  era  el  dueño  de  la  plaza  de 
París. 

2. °  Que  se  ha  llegado  á usar  no  solo  en  grande  escala 
“del  crédito,  sino  hasta  abusar  de  un  modo  que  inspira  sérios 

temores  , tanto  que  el  Monitor  hace  tres  dias  há  declara- 
do que  el  gobierno  no  concederla  por  ahora  á nadie  facul- 
tad para  emitir  mas  obligaciones,  es  decir,  esteouer  aun 
mas  el  crédito.  : , 

3. "  Que  los  fondos  públicos,  habiendo  llegado  a subir 

todo  lo  que  naturalmente  podían  subir,  no  encontrando  el 
dinero  ventajas  en  su  especulación,  ha  ido  á parar  á otras 
empresas  mas  lucrativas.  \ 

i.°  Que  interesada  la  sociedad  del  Credit  mobilier  en 
hacer  subir  los  valores  de  los  efectos  comerciales  é indus  - 
triales que  tenia  depositados  en  cartera,  ha  hecho  esfuer- 
zos gigantescos  para  lograrlo;  ha  desatendido  la  Bolsa 
cuando  ha  llegado  de  repente  la  noticia  de  la  toma  de 
Sebastopol,  y íaB«lsa,  abandonada  á sí  propia,  ha  presen- 
tado unas  oscilaciones  tan  récias,  que  han  desagradado  at- 
tameale  al  gobierno. 

“Continuando  el  Credit  mobilier  en  sus  vastas  empre- 
sas, y necesitando  para  distribuir  los  dividendos  del  primer 
semestre  de  este  año , solicitó  del  gobierno  la  facultad  de 
emitir  obligaciones  de  1,000  francos  basta  la  cantidad  de 
230  millones  de  francos  á pagar  por  décimas  partes.  Re- 
sentido el  gobierno  del  abandono  de  las  rentas  , solo  ha 
-concedido  á la  sociedad  la  mitad  de  lo  que  pedia.  De  aqui 
ha  resultado  para  la  sociedad  la  necesidad  de  limitar  la 
«sferad*  su  actividad  y la  resolución  entre  otras  resolu- 
ciones de  desistir  de  sus  proyectos  con  el  Tesoro  español.» 

— La  Patrie,  periódico  bouapartista  de  París, 
ha  publicado  la  siguiente  correspondencia: 

•Odessa  20  de  setiembre. — El  emperador  Alejandro  lle- 
gará con  todo  su  séquito  á Odessa  del  22  al  23,  y no  para- 
rá aquí  mas  que  un  día  para  ir  en  seguida  á Nicolaieff,  en 
dondé  se  celebrará  un  gran  consejo  de  guerra  bajo  su  pre- 
sidencia. 

» Ya  he  llamado  vuestra  atención  hácia  Nico'aieff,  plaza 
de  guerra  en  donde  desde  hace  un  año  han  trabajado  milla- 
res de¡brazos  para  hacerla  formidable  por  Ja  parte  de  tierra, 

T por  la  del  mar. 

j)La  mayor  parte  de  las  balas  de  canon  y de  fusil  y de 
bombas  enviadas  al  ejército  ruso  de  Crimea  para  el  sitio  de 
Sebastopol,  han  sido  construidas  en  los  establecimientos 
ffiarítimos  de  Nicolaieff,  y enviadas  desde  allí  al  teatro  de 
la  guerra.  Se  envían  estas  municiones  en  barcos  chatos, 
por  el  Dniéster;  después  son  desembarcadas  en  Gherson,  y 
conducidas  por  canos  por  el  camino  de  Alestiiki  á Pe- 
xecop. 

•Podéis  estar  seguros  de  que  la  Rusia  hará  los  mayores 
sacrificios  para  disputar  á los  ejércitos  aliados,  la  conquista  j 
delprincipal  arsenal  de  su  marina  militar  en  el  mar  Negro.  | 
El  almirante  Nakinoff,  muerto  durante  el  sitio  de  Sebas-  j 
topol  era  el  gefe  en  Nicolaieff,  y dirigía  allí  con  arreglo  á j 
Jos  estudios  prácticos  que  habia  hecho  en  Inglaterra,  todas  ! 
las  obras  de  construcción  de  buques. 

•En  Odessa,  los  hombres  peritos,  y lodos  los  oficiales  ' 
de  estado  mayor  se  manifiestan  muy  tranquilos  sobre  la  j 
siluaciom  de  Nicolaieff  á donde  el  gran  duque  Constanti-  | 
no  debe  legar  también  pronto  para  inspeccionar  las  nuevas 
fortificaciones  constrnidas  desde  el  año  último.  ! 

Jdillares  de  obreros  están  siempre  empleados  en  hacer  ■ 
obras  de  defensa  sobre  las  orillas  del  mar  Negro,  que  con-  ; 
ducen  á Perekop,  y en  dejar  impracticables  los  pasos  , que  I 
presentan  alguna  profundidad,  y en  dondé  se  podría  nave-  i 
gar.  Los  generales  rnsos  temen  sobretodo  que  los  aliados,  i 
una  vez  dueños  del  Tender  (pie  separa  el  mar  Negro  del  j 
Pútrido,  se  dirijan  sobre  Perekop  para  distraer  el  ejército  i 
ruso,  y cogerlos  por  la  espalda.»  1 
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PE*IODICOS  DEL  4. 

La  Esperanza  habla  sobre  las  bases  de  la  nneva  lev 
fundamental  , y ofrece  publicar  ana  serie  de  artículos 
sobre  el  mismo  asunto. 

La  Estrella  manifiesta  que  los  enemigos  de  la  reli- 
gión , no  solo  desde  sus  tenebrosas  cavernas  , sino  á 
cara  descubierta  y sin  rebozo , arrojan  los  venenosos 
dardos  que  su  infernal  malicia  les  sugiere  , para  herir  á 
salvo  el  edificio  sellado  con  la  sangre  del  Salvador. 

El  Católieo  inserta  una  pastoral  del  señor  Obispo  de 
Tarazona,  en  la  que  S.  E.  I.  ordena  <pie  para  dar  á su 
Divina  Magestad  un  testimonio  público  de  agradecimien- 
to, á todos  los  sacerdotes  , por  tres  dias  consecutivos 
añadan  en  el  santa  sacrificio  de  la  Misa  la  oración  pro 
gratiarum  aefione ; y en  atención  á que  las  necesidades 
de  la  iglesia  exigen  de,  sus  mimsíros  acudan  al  Señor  pa- 
ra su  alivio,  dirán  después  de  los  tres  mencionados  dias 
y hasta  nueva  orden  la  oración  pro  qumumque  neces- 
sitate. 

El  León  Español  jeon  motivo  de  la  exacerbación 
del  Cillera , llama  la  atención  de  la  autoridad  sobre  lo 
mal  que  se  hace  el  servicio  de  traslación  de  los  enfer- 
mos á los  hospitales  , obligando  á prestar  este  servicio 
á los  mozos  de  cordel , relevándose  de  esejuina  en  es- 
quina: niega  el  derecho  á obligar  á esta  clase  á pres- 
tarle contra  su  voluntad  y eselama  con  este  motivo. 

¡Vive  Dios  que  no  atinamos  á amalgamar  el  libera^ 
limo  de  ciertas  gentes  con  los  atropellos  en  que  in- 
curren cuando  mandan!  Si  quieten  tener  quien  traslade 
los  enfermos,  organicen  ese  servicio  , y retribuyan  bien 
á los  que  le  presten. 

La  Iberia  dedica  uu  largo  ártíeulo  á manifestar 
franca  y esplícitameníe  el  verdadero  origen  de  la  agita- 
ción é inquietud  del  pais. 

No  necesitaba  emplear  para  ello  tanto  tiempo. 
Nosotros  se  lo  diremos  en  pocas  palabras. 

El  malestar  que  agobia  ai  pais  y que  todos  deplo  - 
ramos  se  debe  á los  principios  disolventes  de  la  escuela 
liberal,  sobre  los  que  se  asienta  hoy  la  gobernación  del 
Estado . 

El  Padre  Cobos  publica  e!  siguiente  anuncio: 

íLa  siTUACio.x  E.x  REFRA.NEs. — Coleccíoti  de  prover- 
bios refundidos  por  el  sentido  común,  con  arreglo  á los 
adelantos  de  la  época. 

«Se  ha  publicado  la  primera  entrega,  que  contiene 
los  siguientes: 

La  situación  y la  viña. 

El  progreso  las  vendimia. 

Cobra  los  seis  mil 

Y échate  á dormir. 

-A  palabras  necias. 

Perturbador  sin  orejas. 

La  codicia  rompe  el  saco, 

Y e!  progreso  el  Concordato. 

Dádivas  quebrantan  peñas, 

Y patriotas  per  mas  señas. 

Entre  daca  las  fincas  y toma  las  fincas. 

El  pueblo  y los  curas  se  quedan  per  islam. 

.Al  cabo  de  los  años  mil, 

V uelve  el  progreso  por  do  solia  ir. 

Mas  vale  palabra  en  boca. 

Que  ¡dea  en  la  cholla. 

.Ati  te  lo  digo,  patria. 

Entiéndelo  tú,  mi  panza. 

Del  gobierno  viene  el  pienso, 

De  La  iSacion  el  incienso. 

No  con  quien  amas. 

Sino  con  quien  mamas. 

Progreso,  cólera  y guerra. 

Desde  afuera. 

Cuando  el  fusil  de  tu  vecino  veas  limpiar. 

Si  no  tienes  képis  mándalo  buscar. 

Donde  menos  se  piensa. 

Salta  un  fiscal  de  imprenta. 

Tantas  veces  va  el  cántaro  á la  fuente. 

Que  parará  en  Logroño  el  presidente. 

De  sesenta  años  arriba, 

No  abandones  las  gallinas. 

Huyendo  del  peregO 
Nos  salió  en  la  Hacienda  Bruil. 


j Cuando  ei  progreso  suena, 

j -Adoquines  lleva. 

; Poco  á poco. 

Hila  Fieratnosca  el  copo. » 

El  Faro  dedica  un  largoarifculo  á los  dos  generales  y 
el  ministerio:  analiza  la  oposicron  que  hacen  á este  los 
hombres  de  todas  Jas  opiniones,  y fijándose  en  los 
dos  hombres  que  con  su  sopl»  vivificante  le  animan  y 
sostienen,  se  pregunta: 

«Y  aun  en  este  caso  preguntsFemos,  ¿qué  significan 
los  generales  Espartero  y O'DonnelI  para  que,  separa- 
dos de  sos  compañeros,  puedan  inspirar  al  pais  confian- 
za de  mejorar  su  triste  situación,  y de  dar  un  buen  go- 
bierno ó la  desdichada  E^aña? 

¿Cuáles  son  sus  talentos,  como  profundos  legislado- 
res, ó como  sabios  políticos?» 

Después  de  examinar  las  dotes  y ciríuinstancias  do 
estos  dos  generales  á quienes  llama  afortunados,  asegu- 
ra con  la  mano  puesta  sobre  la  conciencia,  que  la  patriat 
no  puede  salvarse  bajo  su  gobierno. 

La  Epoca  toma  en  cuenta  la  opiaícn  según  él, 
ha  despertado  la  presentaciso  de  los  presupuestos,  y 
dice: 

((Es  preciso  que  no  olvidemos  que  la  clave  de  la 
situación  está  en  la  cuestión  (ie  Hacienda,  que  compren- 
damos cuánto  urge  para  levantar  el  crédito  dotar  el 
presupuesto  con  ingrees-os  permanentes,  y que  tan  solo 
por  este  camino  será  posible  aspirar  á la  restauración  de 
la  Hacienda  : sean  los  proyectos  del  señor  Bruil,  que  no 
nos  inspiran  amor  ni  desvío,  sean  otros  se.mejanfes,  él 
gobierno  se  halla  en  la  obligación  imprescindible  de 
sostener  de  mancomum  un  sistema,  de  apoyarlo  decidi- 
damente, de  declararlo  asunto  de  existencia  ministeriaL 
.Asi  se  pondrán  á raya  los  que,  no  estimulados  por  el 
bien  público,  sino  por  su  propia  vanagloria,  van  detrás 
del  poder  que  se  les  escapa,  y asi  el  sentimiento  de  las 
consecuencias  de  una  modificación  radical,  organizará  la 
oposición  y la  mayoría  dentro  de  las  exigencias  de  los 
principios,  de  la  conveniencia  de  la  causa  pública  y de 
los  intereses  generales  del  pais. 

Todo  lo  demas  es  hurtar  el  cuerpo  á los  peligros; 
es  perder  el  tiempo  lastimosamente.» 

Las  Córtes  censura  al  señorBruil  déla  inroníecuencia 
de  que  se  le  acusa  respecto  á la  contribución  de  consu- 
mos y puertas,  y dice  que  el  presidente  de  la  junta  de 
Zaragoza  lo  era  el  duque  de  la  Victoria,  y que  si  el  se- 
ñorBruil con  el  carácter  de  vice-presideate  abolió  la 
mitad  del  impuesto,  no  incurrió  en  contradicción,  lo 
hizo  cediendo  á las  exigencias  del  momento,  y el  acu- 
sarle de  inconsecuencia  seria  acusar  á todo  el  pais  que 
después  de  haberlo  abolido  en  todas  las  provincias,  ha 
vuelto  á restablecerlo  por  su  propia  voluntad,  y aun  en 
algunas  localidades  en  escala  mas  exagerada  que  io  es- 
taba en  tiempos  del  ministerio  polaco. 

En  esto  vienen  á quedar  las  impremeditadas  refor- 
mas del  partido  progresista. 

El  Journal  de  .’SIadrid  presenta  su  primer  artículo 
sobre  nuestro  ejército . 

PERIÓDICOS  DEL  5. 

El  Clamor  Public©  pregunta: 

«¿Qué  desarrollo  ha  tenido  en  tan  corto  tiempo  la 
riqueza  territorial  de  España  para  que  la  enorme  cifra 
del  impuesto,  lejos  de  disminuir  se  aumente,  y para 
que  en  vez  de  pesada  (virga  se  considere  el  aumento  co- 
mo alivio  para  el  contribuyente?» 

No  va  fuera  de  camino. 

Las  A'ovedades  quiere  que  se  enmiende  un  defecto 
que  achaca  al  partido  progresista.  Lisiste  en  que  se  colo- 
que á la  juventud. 

Se  conoce  que  las  filas  se  aclaran  y es  necesario 
llenarlas  con  nuevos  reclutas. 

La  Soberanía  reseña  la  sesión,  la  que  le  sugiere  las 
consideraciones  siguientes,  á propósito  de  las  colonias 
agrícolas: 

«¡Colonias  agrícolas!...  .Antes  de  entrar  en  esto,  se- 
ñor Espartero,  ¿V.  piensa  seguir  en  el  gobierno,  ó reti- 
rarse á Logroño?  ¿Piensa  V.  dejar  entregado  á su  pro- 
pia suerte  al  partido  liberal,  ó capitanearla  can  patrio- 
tismo y con  gloria?...  A' V...  señor  O'DonnelI,  franca- 
mente, ¿nos  prepara}V.  algún  golpe  de  Estado,  alguna 
dictadura  militar?...  ¿Podremos  creerá  V.  bajo  su  pa- 
labra? ¿No  hay  mas  que  torpeza  en  lo  de  nombrar  jefes 
moderados  para  el  mando  del  ejército,  ó entra  por  todo 
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t n ello  la  mala  fé,  la  sangre  reaccionaria  que  corre  por 
^uestms  venas?... 

¿Y  en  Palacio?  ¿Qué  sucede  en  Palacio?  ¿Qué  se 
fragua?  ¿Estamos  libres  dealguú  lazo  tegido  en  él  á la 
libertad  del  pueblo,  y que  cuente  por  colaboradores 
otros  dos  palacios,  el  de  las  Tullerías  y el  de  la  Mal- 
maison?.. 

¿Andan  nuevos  Perales  y Palióos  en  la  danza?... 
■^^¿Y  Montemolin?  Las  facciones  de  Cataluña  ¿son  un 
hecho  aislado,  desprendido  de  toda  alta  influencia,  de 
■toda  trama  estensa,  cosa  de  cuatro  calaveras,  ó son  par. 
,te  de  una  gran  conspiración  diplomática  que  las  sostie- 
ne y fomenta,  y que  mina  sordamente  las  instituciones 
liberales? 

lY  el  Papa?  ¿Qué  hay  del  Papa?  ¿Cómo  influye  en 
muestro  clero?  ¿Qué  uso  hace  de  nuestros  pulpitos  y 
confesonarios?...  ¿Se  cruza  quizá  de  brazos  y resígnase 
con  la  obra  del  señor  Madoz,  ó nos  prepara  alguna  de 
Pontífice  romano?...» 

Como  se  ve,  las  preguntas  de  nuestro  colega  son  ca- 
'paoes  de  promover  una  gran  esplofion  en  el  recinto 
constituyente:  que  se  hagan. 

lia  España,  recordando  la  oposición  que  hacen  los  pro- 
..gresistas  álos  presupuestos  de  los  naoderados,  regalan- 
do todas  aquellas  especiotas  de  desorden,  despilfarro,  y 
otras,  y otras,  se  fija  en  los  presentados  por  el  señor 
Bruil,  y dice,  con  muchísima  razón,  se  acabó  paradlos 
el  tiempo  de  la  desgracia  y pasaron  de  la  oposición  al 
. poder;  ¿qué  es  lo  que  hemos  visto?  Un  presupuesto  de 
gastos  con  una  cifra  como  no  se  ha  conocido  nunca  en 
España;  y la  prueba  de  ello  es  que  el  presupuesto  mas 
crecido  de  los  moderados  ascendió  á 1,'586  millones,  y 
, el  presupuesto  progresista  recientemente  presentado  á 
las  Córtes  por  el  señor  Bruil  asciende  á la  enorme  su- 
ma de  1,735  millones.  Es  decir  que  la  administración 
progresista,  es  la  administración  mas  dispendiosa  de  to- 
das; es  decir,  que  sobre  ser  la  mas  mala,  es  la  que  cues- 
ta mas;  es  decir,  que  todas  aquellas  promesas  seducto- 
jas  de  economías,  y todos  aquellos  programas  en  que 
aparecían  los  gastos  públicos  reducidos  á la  última  es- 
presion,  no  eran  mas  que  la  miserable  estratagema  que 
emplea  el  especulador  político  para  escalar  el  poder  en 
hombros  de  una  falsa  ó mal  adquirida  popularidad  : es 
decir , que  toda  la  oposición  de  los  progresistas  , era 
pura  decepción,  y que  si  en  tiempos  de  las  administra- 
ciones moderadas  la  acusación  de  despilfarro  tenia  su 
justificación  en  los  presupuestos,  esa  acusación  está 
hoy  mas  justificada  que  nunca  y que  podríamos  em- 
plearla con  mas  razo  n que  nuestros  adversarios  si  fué- 
ramos dados  nosotros  á esos  argumentos  de  mal  gusto. 

la  Xacion  riñe  con  el  Clamor  Público. 

¡Quién  lo  pensara!! 


BOLETÍN  BE  NOTICIAS. 

Xadic  puede  formarse  una  idea  del  aspecto  me- 
lancólico que  ofrece  estos  dias  la  capital  de  la  Monarquía. 
El  cielo  está  encapotado ; el  cólera  va  en  aumento ; los 
bancos  del  Congreso  se  hallan  vacíos;  por  todas  partes  se 
notan  síntomas  de  malestar  y de  tristeza.  ¡Dios  quiera  q»e 
semejante  situación  no  se  prolongué!! 

— IMce  au  periódico  de  la  situación: 

Como  habíamos  anunciado , se  verificó  ayer  larde  la 
reunión  de  los  progresistas  puros,  reinando  la  mayor  una- 
nimidad, y manifestándose  todos  llenos  de  energía.  Los  di- 
putados mas  adictos  al  gobierno  en  general,  y á los  minis- 
tros en  particular,  eran  los  que  mas  decididos  se  manifes- 
taban en  desear  que  !a  situación  variase  de  rumbo.  Para 
conseguirlo,  varios  fueron  los  medios  imaginados,  pero  ai 
fia  la  mayoría  decidió  presentar  el  sábado  una  proposición, 
cuyo  objeto  sea  formar  un  gabinete  mas  avanzado,  bajo  la 
presidencia  de  Espartero. 

Esta  proposición  será  sostenida  por  lo  mas  notable  de 
lodo  el  partido  liberal. 

— leemos  eu  las  Sovedades; 

El  censurable  atraso  cou  que  percibe  el  clero  parroquia! 
sus  asignaciones,  á pesar  de  hallarse  cubiertas  por  el  Te- 
soro, nos  ba  movido  á llamar  can  insistencia  la  atención 
del  gobierno,  este  ha  oido  nuestros  clamores,  seaun  noticias 
que  nos  merecen  crédito,  y ha  resuelto  adoptar  oportunas 
disposiciones  para  evitar  en  lo  sucesivo  abusos  semejantes. 

Hadándose  prevenida  en  la  ley  de  desamortización  la 
manera  de  satisfacer  los  haberes  de:  clero  parroquial  y su- 
perior, parece  que  el  gobierno,  con  el  objeto  de  no  contra- 
f riar  las  disposiciones  de  ley  y no  dejar  espuesto  e!  parro- 
quial á.los  abusos  de  la  administración  diocesana,  ha  re- 
suelto que  se  adelanten  por  el  Tesoro  directamente  á ios 
párrocos  sus  dotaciones,  y se  compensen  después  las  canti- 
dades adelantadas,  cangeando  les  cupones  por  las  nóminas 
Satisfechas. 


— .tnoolie  se  reunió  la  eomision  de  presupuestos. 

Se  dió  cuenta  de  las  sigoientes  proposiciones.  Una  diel 
señor  Labrador  pidiendo  que' no  se  formasen  sub-comisio  ■ 
nes.  Fué  desechada. 

Otra  del  señor  Figuerota,  de  varias  parles , de  las  cua- 
les se  aprobó  la  segunda , para  que  e!  presupuesto'  de  Cór- 
tes pase  á la  comisión  de  gobierno  interior,  y ia  cuarta 
dirigida  á que  se  formasen  subcomisiones  para  el  examen 
del  presupuesto  de  cada  ministerio,  subdividiéndose  la  de 
hacienda  en  una  de  gastos  y otra  de  ingresos. 

Otra  del  señor  Masadas,  para  que  fuesen  devueltos  los 
presupuestos  al  ministerio , con  objeto  de  que  hiciese  las 
reformas  y economías  que  reclama  la  opinión  pública.  Solo 
tuvo  en  su  favor  tres  votos. 

Ademas  el  señor  Avecilla  quería  que  se  devolviese  al 
gobierno  el  presupuesto  estraordinario ; pero  no  tuvo  re- 
paro en  retirar  su  propuesta , aplazándola. 

Por  último,  se  desechó  otra  proposición  del  señor  Lla- 
nos , que  pretendía  q^ue  debían  dividirse  los  presupuestos, 
en  uno  que  comprendiese  seis  y otro  doce. 

Los  autores  de  las  referidas  proposicioaes  pronunciaron 
discursos  de  ¡resuella  oposición  á los  presupuestos,  y al 
sistema  económico  seguido  hasta  el  día.  Cuantos  usaron 
de  la  palabra  se  mostraron  animados  de!  deseo  de  que  se 
bagan  grandes  reformas  y economías,  mostrándose  contra- 
ric¿  tanto  al  restablecimiónto  de  los  derechos  de  consumos 
y puertas,  como  al  aumento  de  los  SO  millones  sobre  la 
propiedad  territorial. 

— En  varias  provincias,  según  dice  la  Epoca  de 
ayer,  ha  circulado  la  noticia  del  fallecimiento  de  la  Rei- 
na, siendo  Madrid  el  foco  de  estas  nuevas. 

— El  de  setiembre  llegó  á í*arís  el  señor 

Pacheco ; permanecerá  en  aquella  capital  algunos  dias. 

Despacio  viaja  S.  E. 

— .Ayer’se  presentó  ya  en  el  Congreso  el  señor 

Escosura  (D.  Patricio^, 

Ya  puede  descansar  el  gobierno. 

— Oe  las  Novedades. 

«Se  ha  autorizado  al  director  general  de  ventas  de  bie- 
nes nacionales  para  conmutar  en  metálico  las  ventas  que 
dichos  bienes  devengan  hoy  en  frutos.» 

— «los  obreros  catalanes  trasladados  á la  pro- 
vincia de  Cádiz  han  sido  distribuidos  en  diferentes  locali- 
dades de  la  misma  provincia  á cuenta  de!  estado,  el  que 
les  está  abonando,  y seguirá  abonándoles  su  jornal,  basta 
que  encuentren  colocación  personal.» 

— Oviedo,  las  noticias  qne  hemos  podido  ad- 
quirir hoy  convienen  en  que  la  epidemia  decrece  algún 
tanto  en  la  generalidad  de  los  puntos  invadidos:  en  Cudi- 
llero,  sin  embargo,  parece  que  se  presenta  amenazador. 

En  Oviedo  se  notó  una  recrudescencia  muy  marcada 
desde  el  viernes  al  sábado,  pero  afortunadamenfe  ha  vuel- 
to á manifestarse  la  enfermedad  con  los  mismos  síntomas 
de  decrecencia  que  hacedlas  venimos  anunciando. 

La  cuestión  de  subsistencias  preocupa  ya  mucho  mas 
que  el  cólera  la  atención  pública.  Se  nota  en  los  precios  de 
los  granos  una  tendeacia  de  alza  muy  pronunciada,  y aun- 
que inmediatamente  no  se  dejen  sentir  en  grande" escala 
los  efectos  de  la  escasez,  es  muy  posible  que  antes  de  .mu- 
chos meses  presente  nuestra  provincia  un  cuadro  de  es- 
pantosa miseria- 

De  Cangas  de  Tineo  escriben  con  los  mas  sombríos  co- 
lores el  estado  de  aquellos  concejos.  El  cólera , que  acaba 
de  desarrollarse  por  allí  coa  bastante  fuerza , no  es  »as 
que  el  complemento  de  las  muchas  desgracias  que  vienen 
sufriendo  tres  años  hace  con  motivo  de  la  pérdida  de  las 
cosechas: 

— El  Illmo.  Sr.  Vicario  eclesiástico  ha  dispuesto 

se  hagan  rogativas  en  todas  las  iglesias  de  esta  córte  en 
los  dias  5,  6 y 7 del  corriente,  á fin  de  implorar  del  To- 
dopoderoso cese  el  terrible  azote  del  cólera  que  aflige  á 
esta  capital. 

— El  capitán  de  navio  I>.  Federico  Eailde  ha  sido 

nombrado  mayor  general  del  departamento  dtl  Ferrol. 

— El  Correo  de  Cataluña  trae  noticias  poco  im- 
portantes acerca  de  lós  facciosos.  Los  movimientos  de  las 
fuerzas  destinadas  á su  persecución,  son  continuos.  De  Mo- 
lías de  Rey  dicen  el  29,  qué  al  anochecer  de!  dia  anllerior 
apareció  en  las  inmediaciones  de  Selida  una  facción  de 
30  á 40  hombres,  mandados  por  el  cabecilla  Toful.  ínme- 
di.atamenic  salieron  en  su  persecución  fuerza  de  la  milicia 
nacional  de  Martorell  y del  batallón  de  cazadores  de  Ta- 
layera. 

— I*iee  un  periódico  que  «sor  l*atrociuio,  con  su 

hermano  y demas  familia,  han  llegado  á Benavente,  en- 
trando aquella  en  el  convento  de  religiosas  dominicas.» 

— -Eu  SSarcelona  está  pendiente  el  deseulace  de 
un  proceso  altamente  dramático. 

Trátase  de  un  marido  que  ha  tenido  encerrada  á su 
propia  esposa  durante  el  largo  espacio  de  mas  de  un  año, 
haciéndola  sufrir  tada  clase  de  padecimientos  y dejándola 
sin  asistencia  en  el  acto  de  dar  á luz  un  hijo  que,  arrebata- 
do del  regazo  materno,  fue  depositado  en  la  casá  de  espó- 
sitos,  en  la  cual  se  encuentra  actualmente,  Dos  mujeres  es- 
trangeras,  que  al  parecer  vivían  en  relaciones  amistosas 
con  el  desapiadado  esposo,  ejercían  el  cargo  de  carceleras 

— El  señor  Escosura,  nuestro  ministro  cu  lis- 
boa,  ha  sido  condecorado  con  la  gran  cruz  de  San  Benito 
de  Abis. 

Bueno  es  que  se  premie  el  mérito. 

— lie  las  Voveslades  hemos  oido  decir  qne  el  go- 
bierno desiste  en  llevar  iamed:alaraente  á las  Cói  les  la 
cuestión  de  alianza  occidental,  y que  lo  aplaza  hasta 
dentro  de  quince  dias,  ó acaso  mas. 

— «Voventa  y dos  mil  reales  importa  la  cueuta  de 
los  cuatro  médicos  de  Valencia  que  asistieron  á la  desgra- 
ciada familia  del  Sr.  Hompanera  de  Cos  durante  la  invasión 
por  el  cólera.» 


— Sabemos  que  la  mayor  parte  délos  diputado*, 

rechazan  el  rostablecimiento  de  la  coBtrilHcion  de  puertas 
y consumos. 

¿De  dónde  se  propondrán  sacarlos  liO  millones?. 

Ahí  está  é!  Sr.  Ramirez  Arcas:  otro  aniieipo  forzoso. 

— Valle  de  ülena.  El  docto  y virtuoso  cura  de 
Jijano,  el  de  Vallejo,  el  de  Yidanuera,  el  muy  ascético  de 
Medianas,  el  anciano  de  Sopeñano  con  setenta  y nueve  años 
de  edad,  y el  joven  capeilan  de  las  religiosas  de  Villasana, 
fueron  incansables:  tac  pronto  se  les  veía  confesar  y admi- 
nistrar los  demas  Sacramentos  y agonizar  á los  infelices 
moribundos,  como  dar  fricciones,  aplicar  cataplasmas  y pro- 
pinar medicameiiws,  debiendo  á ellos  su  curación  más  de 
doscientas  personas. 

E!  clero  en  todas  partes  se  ha  portado  con  un  ceki 
verdaderamente  evangélico. 

— los  periódicos  de  Sevilla  piden  el  estableci- 
miento de  un  banco  de  descuentos  y giro,  análoga  al  que 
existe  hoy  en  Barcelona  y otras  ciudades  de  igual  impor- 
tancia. 

— líicen  las  Vovedades: 

«La  España,  periódico  de  indudables  relaciones  con  la 
ca.sa  de  nuestros  reyes,  rechaza  en  los  términos  mas  enér- 
gicos el  rumor  que  se  ha  hecho  correr  de  que  S.  .VI.  la  Rei- 
na haya  soñado  un  momento  en  abdicar  su  corona.» 

Nunca  hemos  creído  semejante  imposible  suceso. 

— los  presos  políticos  van  á . elevar  una  esposl- 
cion  á ia  junta  de  cárceles,  pidiendo  muy  justamente  que 
se  les  exima  del  pago  de  babilacíon. 

— Oice  un  periódico. — Por  regla  general  se  es- 
tán esceptuando  de  la  desamortización  los  bienes  eclesiás- 
ticos correspondientes  á capellanías  familiares  y colativas. 

— Ha  sido  aumentado  el  número  de  vocales  de  la 
junta  de  aranceles  con  los  señores  Calvo  Asensio,Süüoa  y 
Lazcoiíe. 


CORTES. 

Sesión  del  » de  octubre. 

Se  va  apoderando  de  nosotros  el  desaliento  que  se  nota 
en  la  Asamblea. 

Llegamos  al  Congreso  á la  una  y media,  y no  hay  en 
d salón  treinta  diputados. 

El  cólera  sigue  desarrollándose,  y todos  saben  que  de 
aqui  no  puede  salir  el  remedio;  por  éso  tal  vez  se  han  dado 
al  olvido  las  cuestiones  políticas. 

Después  de  media  hora  de  conversación  familiar,  se 
abre  la  sesión  á las  dos  menos  cuarto. 

Tesemos  ene!  basco  azul  tres  ministros ; Gobernación, 
Marina  y Estado;  es  por  lo  tanto  de  presumir  que  por  ahora 
no  se  pronunciará  ningún  discurso  trascendental. 

Gontiniia,  dice  ei  presidente,  la  discusión  sshre  colonias 
agrícolas. 

Trascurren  diez  minutos  sin  que  nadie  hable  ni  lea. 

Esto  va  siendo  ya  sério.  . ^ 

Ai  fin,  el  .señor  "marqués  de  Tabuérniga  se  decide  i re- 
animar tan  deplorable  apatía,  y combate  el  art.  1 2 de  la 
ley  de  colonias. 

En  concepto  de  su  señoría  el  pensamiento  de  favorece^ 
la  pob Ación  es  digno  de  elogio;  pero  cree  que  no  se  deben 
ofrecer  demasiados  beneficios  á los  CiTipresarios  de  las  colo- 
nias, porque  resultarán  en  daño  de  los  colonos.  Quiere  que 
en  lo  que  sea  posible  en  materia  de  colonias,  sea  empresa- 
rio el  gobierno; 

Al  marqués  le  contesta  el  señor  Luxán,  que  como  padre 
de  la  ley  la  ama  con  cariño  entrañable.  ' 

No  teme  el  ex-minislro  de  Fomento  que  los  empresa  - 
“ ríos  abusen.  ¿Per  qué?  «Porque  con  las  ideas  que  hoy  rigen 
y con  el  gobierno  represeutativo  son  imposibles  los  abusos.» 

Este  es  un  magnífico  rasgo  de  elocuencia  tribunicia  y 
una  ciencia  oratoria. 

Habla  el  señor  Luxan  de  química  y física  y de  otras 
cosas  muy  sabias  para  describir  las  propiedades  de  las  tier- 
ras, y «oucluye  asegurando  que  la  ley  reúne  todas  las  con- 
diciones necesarias  para  lograr  su  objeto,  haciendo  muy 
bien  en  establecer  en  cuanto  á derechos  diferencias  enlre 
las  empresas  y los  colonos. 

Rectifican  cuatro  veces  estos  señores. 

Entra  en  el  salen  el  general  0‘Donnell. 

Se  aprueba  el  artículo,  y el  marqués  de  Tabuérniga 
dá  la  mano  al  Sr.  Luxan.  No  entendemos  esta  mímica. 

Cada  vez  va  siendo  mas  escaso  e¡  número  de  diputados. 
El  Sr,  Lepez  Infantes  ilustra  el  asunto  con  algunas  obser- 
vacieues  y la  comisión  modifica  el  artículo  1 3 y 14.  Que- 
dan aprobados  los  demás  artículos  de  la  ley  sin  que  ocur- 
ra nada  de  notable  en  la  discusión. 

Se  lee  un  proyecto  para  ia  mútua  circulación  de  la 
moneda  entre  las  Repúblicas  Hispano- Americanas  y Espa- 
ña y se  aprueba. 

Se  lee  otro  sobre  concesión  de  una  prima  á las  obras 
que  se  imprimen  en  la  península  coa  destino  á aquellas  re- 
públicas. 

Lo  impugna  el  señor  Sánchez  Silva  y lo  sostiene  el 
marques  áe  Alfaaida  que  sigue  haciendo  uso  de  la  palabra 
á las  cuatro. 


ESPEETiEELOS. 

TEATRO  DEL  PRINCIPE. -A  las  ocho.-Sintoai2.— 
drama  en  claco  actos. — Perico  el  empedradoT.^  sainete. 
TEATB.OJDEL  B.IRCO. — Alasociio  y media* — 1.  “ Sinfo- 
nía.—2,  ° psUlanillo. 


Editor  xesponsaLle  Don  José  del  Bosque. 


Imprenta  de  T.  Fortanet , calle  de  la  Libertad  núm.  29. 
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Ea  a adiniEistracion.  sita  calle  3e  Gradina,  númer»  . cuarto  principa!. 
Dn  mes  6 rs.;  tres  seis  se. 

Liorerias  de  iiimier- . y de  Cuesta;  On  mes  7 rs;  tres  !7;  seis  S2. 
iódiCO  sale  todas  las  tardes. 


Por  libranzas  sobre  correos  .5  cualquiera  otro  giro  seguro  á favo: 
.■.dmibístracion  —Un  mes  3 rs  tres  ¿i:  seis  íi. 

Eñ  casa  de  los  corresponsales.  Cu  mes  9 rs.;  tres  23;  seis  46. 

•Un  mes  25  r's.;tres  60;  seis  ti 6. 


PROVIXCI.4S.. 


M.Í1DRID. 


ÜLTR.4M.4R 


• El  primer  medio  de  que  se  valieroa  para  soÜTiaalar 
los  ánimos  fué  el  que  ofrecía  la  discusión  de  la  base  reli- 
giosa. ¿Quién  no  recuerda  el  ardor  co«  que  ana  7 otra 
vez,  desde  la  prensa  y desde  la  tribuna,  se  quiso  ESGaÑj.a 
al  pueblo  para  hacerle  creer  que  se  atentaba  á la  unidad 
católica-,  que  se  abrian  las  puertas  de  España  á la  here- 
§ia  y el  cisma-,  que  estaban,  en  fin,umenazadas  de  muerte 
las  santas  creencias  de  nuestros  padres?  Por  an  momento 
la  multitud  crédula  y sencilla  dudó  y tembló;  pero  pronto 
comprendió  que  trataban  de  espjotar  su  fé,  y se  rió  de  los 
que  pretendian  convertir  la  religión  en  arma  de  partido,  y 
hacer  de  !a  cruz  uc  ariete  contra  la  libertad.» 

Gomo  La  Rege.^eracion  ha  dicho  mas  de  una  vez 
que  se  atentaba  por  algunos  contra  la  unidad  católica, 
y que  se  hacían  esfuerzos  para  abrir  las  puertas  de  Es- 
paña á la  heregía  y al  cisma  , nos  creemos  en  la  obli- 
gación de  probar,  para  no  ser  incluidos  ea  los  anatemas 
de  La  Iberia  , que  al  obrar  de  esa  modo  no  quisimos 
engañar  al  pueblo. 

Para  este  fin,  nada  nos  parece  mas  oportuno,  pues- 
to que  de  La  Iberia  se  trata  , que  recordar  á nuestro 
colega  ciertos  hechos  de  que  puede  informarse  con  la 
mayor  facilidad.'  Pregunte  á su  misnño  director  si  es 
cierto  que  en  las  sesiones  de  Córtes  de  los  dias  R,  10 
y 12  de  febrero  se  discutieron,  y obtuvieron  un  núme- 
ro considerable  de  votos  las  enmiendas  al  párrafo  se- 
gundo de  la  base  segunda  constitucional  , que  vamos  á 
copiar,  y por  las  cuales,  si  hubiesen  sido  aprobadas,  ós 
incuestionable  que  habria  sido  atacada  la  unidad  cató- 
lica , y habrian  quedado  abiertas  las  puertas  del  país 
á la  keregia  y al  cisma.  Su  director  le  contestará  des- 
de luego  afirmativamente,  pues  por  una  rara  casualidad 
fué  el  primero  de  todos  los  diputados  que  concedieron 
su  apr*bacion  á todas  y á cada  una  de  dichas  tres  en- 
miendas, que  estaban  redactadas  en  estos  términos: 

1 . '  «Pero  se  tolerará  y hará  respetar  el  culto  que  en 
forma  decorosa  se  rinda  en  cualquiera  otra  (religión),  sin 
que  pueda  ser  nadie  perseguido  ni  molestado  por  motivo  de 
religión,  siempre  que  respete  la  de  los  demás,  y no  ofenda 
la  moral  pública.» 

Esta  enmienda  solo  fué  desechada  por  103  contra  99. 

Señores  que  dijeron  si: 

Calvo  Asensio,  González  de  la  Vega,  etc. 

2. *  «Ningún  español  p»drá  ser  perseguido, civil  ni  cri- 
minalmente por  sus  creencias,  ni  por  sus  actos  religiosos, 
siempre  que  por  ellos  na  profane  el  cuito  del  Estado,  ni  ul- 
trage  á sus  ministros.» 

«Se  permite  á los  eslrangeros  que  veagan  á estable- 
cerse en  España  el  ejercicio  de  su  culto  bajo  las  condicio- 
nes de  sostenerlo  á sus  espensas,  con  las  demás  que  las  le- 
yes exijan.» 

Esta  enmienda  solo  fué  desechada  por  1 32  votos  con- 
tra lio. 

Señores  que  dijeron  si: 

Calvo  .Asensio,  Calalrava.  Busto,  etc. 

3í  «Ningún  español  podrá  ser  perseguido  por  causas 
religiosas,  y ios  eslrangeros  tendrán  para  el  ejercicio  de 
su  culto  en  España  las  mismas  garantías  que  en  su  respec- 
tivo país  tengan  para  el  culto  caióiico.» 

Esta  enmienda  solo  fué  desechada  por  123  votos  con- 
tra ¡01. 

Señores  que  dijeren  si: 

Calvo  .Asensio,  Calalrava,  Porgas,  etc. 

Creemos  que  con  estos  recuerdos  quedará  co-nple- 
tameníe  convencida  La  Iberia  de  que  al  tratarse  la  base 
segunda  cous.ituciona!,  hubo  quien  trabajó  con  proba- 
bilidades da  éxito  contra  la  unidad  católica,  y por  abrir 
las  puertas  de  España  á la  beregia  y a!  cisma,  y conven- 
drá por  lo  tanto  nuestro  caro  colega  en  que  no  nos 
propusimos  engañar  al  pueblo  los  que  asi  lo  digimos  en- 
tonces, y continuaremos  dieiéndolo  mientras  la  ley  nos 
lo  permita,  y lo  creamos  oportuno. 


Cóiera-Síopb». 

Vamos  también  nosotros  á coasagrar  unas  ligeras  con- 
sideraciones á el  huésped  asiático,  que  al  parecer  resiste 
á abandonar  á la  coronada  viil.!. 

El  aumento  en  el  número  de  los  invadidos  y en  el  de 
los  fallecidos  en  estos  últimos  dias  ha  introducido  la  alarma 
y la  agitación  en  ios  ánimo?,  temiendo,  ó por  mejor  decir, 
creyendo  que  tan  terrible  dolencia  ha  tomado,  en  Madrid, 
el  carácter  epidémicq.y  que  por  la  tanto  su  acción  deletérea 
yá  á hacerle  sentir  y Henar  de  llanto  ylutoámuchas  familias 

Nosotros  vemos  la  terrible  dolencia  bajo  un  punto  de 
vista  menos  desconsolador.  No  tenemos  la  pretensisn  de 
que  nuestros  juicios  sean  incontestables,  pero  como  en  ellos 
vemos  un  horizonte  menos  triste  nos  cumplé  ofrecerle  á ios 
demas,  por  si  como  en  nosotros  acontece,  diese  confiánra 
y alejase  el  temor. 

Para  nosotros  el  cólera  no  tiene  en  el  día  de  hoy  ea 
Madrid  el  carácter  epidémico  , que  es  el  que  le  hace  apa- 
recer verdaderamente  espantoso. 

No  creemos  que  le  haya  tenido  tampoco  desde  que  en 
mayo  comenzó  á dar  señales  de  su  existencia  en  la  pobla- 
ción : tenemos  la  conviccio.i  que  hasta  ahora  no  le  ha  ad- 
quirido, gracias  al  poder  divino , y que  ni  mas  ni  menos 
le  acompañan  todas  las  circuastancias  que  tenia  cuando  el 
periódico  oficial  señalaba  el  número  de  los  acometidos  cón 
una  cifra  exigua,  é insignificante  en  el  de  sus  víctimas; 
que  hacia  que  los  mas  le  mirasen  hasta  con  indiferencia. 
Se  nes  pedirá  la  razón  de  la  idea  que  hemos  formado.  Va- 
mos á darla. 

Si  nuestros  datos  y noticias  son  exactos,  y por  tales 
los  reputamos;  en  el  hospital  genéraí  .y'  en  los  demas  hos- 
pitales de  lá  corte,  el  número  de  enfermos  es  bastante 
considerable;  en  sus  salasmntrán  diariamente  enfermos  en 
crecido  número  á quienes  no  aflrge  el  aterrador  cólera: 
Fiebres  gástricas,  tercianas  en  bástante  número ; angi- 
nas etc-,  son  las  dolencias  que  se  halláo  ea  el  repertorio  de 
los  médicos  que  visitan  aquellos  establecimientos. 

Una  causa  tan  maléfica  como  la  de  la  enfermedad  en 
cuestión,  reinando  epidémicamenlé  todo  lo  sujetaría  á sa 
influjo,  como  lo  ha  sometidó  siempre  toda  enfermedad 
de  carácter  epidémico,  asi  bá  aeoatecidó  en  1834.  Y re- 
cordamos que  como  síntoma  muy  favorable  sé  recibía  por 
los  profesores  de  la  ciencia  en  aquella  época  la  aparición 
de  las  enfermedades  ordinarias. 

Se  nos  preguntará  cómo  es'pli-samos  dé  una  manera  algo 
consoladora  ¡a  recrudesceflcia  qua  ea  estos  dias  se  observa. 
RespoB.Jeremos  tene.mos  al  cólera  en  él  mismo  caso  que  á 
ias  (jemas  enfermedades-quede  una  manera  individual  inva- 
den. El  cólera  que  antes  deiaño  34  se  padecia  raramente  ea 
drid,  es  boyuna  enfermedad  que  se  ha  presentado  á ai- 
ternar  con  las  demas  ordinarias  y comunes.  El  cambio  de 
la  temperatura,  la  aíluencia  de  ¿eaíes  y otras  y otras  mii 
causas  que  han  venido  á alterar  e!  estado  sanitario  de  .Ma- 
Madriu  ha  aumentado  en  los  individuos  la  disposición  a ad- 
quirir el  cólera , y asi  como  se  han  hecho  mas  frecuentes 
también  las  invasiones  de  las  intermileates,  gástricas  y 
otras : e!  cólera  también  ha  entrado  á lomar  ¡wrte  ea  el 
acrecimiento. 

Noíe  el  público  los  hechos  que  presentan  los  hospi- 
tales geeeralcs,  ei  Militar  y el  de  San  Gerónimo,  escclusi- 
vo  hoy  para  los  coléricos,  y üe  sega.''0  c.«areadr  ■ con  nos- 
otros que  el  cólera  que  hasta  boy  ea  este  año  ha  reinado 
en  Madrid  lo  ha  hecho  afortunadamente  sin  carácter  epi- 
démico. 


P0LÍTIC.4. 


Otras  preguntas  á quien  corresponda. 

Recordamos  que  hace  algunos  días  un  periódico,  de 
cuyo  nombre  no  nos  acordamos,  hizo  notar  la  afición 
que  teníamos  al  estilo  interrogante. 

No  es  nuestra  la  culpa  sí  reincidimos  en  ese  de- 
fecto. 

Son  tantas  las  oscuridades  de  la  situación,  que  solo 
á fuerza  de  preguntas  es  como  podrá  lograrse  ver  algo 
claro,  si  los  que  se  hallan  instruidos  para  responder  tie- 
nen la  amabilidad  de  contestarnos. 

Hoy,  por  ejemplo,  ¿cómo  hemos  de  adivinar  nos- 
otros lo  que  anteayer  quiso  decir  una  persona  de  tanta 
importancia  como  el  señor  Luxan,  cuando  á propósito 
de  la  venida  de  los  colonos  estranjeros  á España,  ma- 
nifestó que  no  dudaba  que  vendrían,  existiendo,  como 
existe,  una  base  religiosa  que  respeta  todas  las  creen- 
cias religiosas! 

Y ya  comprenderán  nuestros  lectores  que  el  asunto 
no  puede  ser  mas  grave;  y que  por  lo  mismo  cumple  á 
los  que  tan  interesados  estamos  en  el  sostenimiento  de 
la  unidad  religiosa  llamar  la  atención  sobre  las  impor- 
tantísimas palabras  del  que  fué,  no  há  mucho  tiempo, 
ministro  de  Fomento,  bajo  la  presidencia  del  general 
Espartero. 

Tal  vez  esas  palabras  sean  una  interpretación  de  la 
base  segunda,  y conviene  que  se  déu  sobre  el  particu- 
lar algunas  esplicaciones,  las  cuales  podrán  recaer  so- 
bre las  siguie  ntes  preguntas: 

Votada  la  ley  de  colonización  española  y permitida 
la  importación  de  estranjeros  que  profesen  otra  religión 
que  la  católica,  apostólica  romana  ¿cómo  se  entenderá 
para  elloi  la  base  religiosa  de  la  futura  Gonstitoclon  del 
Estado? 

Si  se  permite  su  venida  á España  sin  tomar  en  cuen- 
ta para  nada  el  cuito  á que  pertenezcan  ¿qué  conducta 
seguirá  el  gobierno  con  unas  gentes  á quienes  por  lo 
mismo  que  no  ha  exigido  la  condición  terminante  de 
que  sean  católicas,  parece  que  implícitamente  les  otorga 
la  facultad  de  practicar  la  religión  que  cada  cual  de 
ellos  profese? 

Mucho  nos  alegraríamos  si  obtuviésemos  una  res- 
puesta categórica  que  desvaneciese  nuestros  escrúpulos, 
porque  son  muy  grandes  los  que  nos  han  asaltado  desde, 
que  oimos  ai  señor  Luxan. 

Si  no  se  nos  demuestra  que  eniendimos  mal  sus  pa- 
btbras  y que  tienen  otro  sentido  que  el  que  nosotros  le 
dimos,  habrá  de  reconocerse  que  la  ley  de  colonización 
votada  ya  por  las  Córtes,  está  destinada  á ser  la  que  in- 
troduzca en  España  mas  tarde  ó mas  temprauo  la  liber- 
tad de  cultos:  entonces  habrá  lo  que  no  existia  cuando 
se  discutió  la  base  segunda;  pueblos  que  rindan  al  Ser 
Supremo  otro  culto  que  el  que  hasta  ahora  ha  sido  el 
único  que  se  le  íribaíaba  en  la  católica  nación  espa- 
ñola. 


Recuerdos  que  ¿ l,a  Iberia  conviene  tener  pre  - 
sentes. 

Con  gran  sorpresa  hemos  leído  en  La  Iberia  las 
siguientes  líneas: 

«Sígase  paso  á ; ¡so  la  marcha  de  los  acoatecimientos 
desdejado  ue!  añ-j  pasada,  hasta  hov.  v dígasenos  ingénua- 
mecte  si  hay  UR  5RÍR  niotivu  , una  sola  razón  lógica  que 
justifique  el  desasósiego  público,  ese  desasosi-.go  que  es  obra 
solo  de  alguftos  at„.-i-iosos,  de  algunos  hombres  inmorales, 
de  algunos  espíritus  bastante  despreocupados  para  cimen- 
tar su  propio  enarandecimiento  sobre  las  ruinas  de  su 


•Atieva  forma  dé  pago  al  clero. 

La  Gaceta  publica  el  siguiente  decreto. 

-MLNISTERIO  DE  GRaCI.A  Y JUSTICIA. 

ESPOSlClúX  s-  ?!• 

Señora:  Desde  que  V.  M.  luv;  ;a  dignación  Je  con- 
fiarme el  despacho  de  los  negocios  de  este  min.i:terio  , fné 
uno  de  mis  primeros  y mas  vehementes  deseos  la  regula- 
rizacion  en  el  paga  de  las  asignacitioes. del  culto  y sus  mi- 


LA  REGENERAaON. 


nistros;  pues  no  hay  razón  alguoa  que  pueda  juslificar  el 
menor  retraso  en  este  importante  servicio  comparado  con 
«1  dd  las  demas  clases  que  deben  sostenerse  por  el  Tesoro 
público.  Llevado  de  cstede.-eo  he  propuesta  á S.  M.  varias 
medidas  que,  secundadas  por  el  ministerio  de  Hacienda, 
Tan  sucesivamente  nivelando  Ids  pagos  en  tortas  las  dióce- 
«s;  si  bien  no  se  ha  conseguido  que  las  diversas  ciaijes  del 
clero  en  cada  una  de  aquellas  perciba  su  asignación  con 
exacta  igualdad  , y que  todas  ellas  y las  alencioues  del 
culto  queden  cubiertas  con  la  misma  regularidad  con  que 
Jo  (Eistáu  las  demas  que  pesan  sobre  el  Erario. 

" La  ley  de  i.°  de  mayo  ha  removido  el  principal  obstá- 
culo que  se  oponia  á la  realización  de  este  pensamiento; 
pues  se  ha  reconocido  por  todos  que  el  modo  que  el  clero 
tenia  de  administrar  los  bienes  , y la  desigualdad  de  sus 
productos  eran  las  causas  principales  de  la  falta  que  se  no- 
taba en  el  pago  de  lan  sagradas  atenciones.  De  hoy  mas, 
el  gobierno  sabrá  de  una  manera  segura  la  renta  que  di- 
chos bienes  producen  y cómo  esta  se  halla  distribuida;  y 
así  podrá  presuponer  con  exactitud  lo  que  anualmente  ne- 
cesite para  completar  el  pago  de  estas  atenciones  y la  dis- 
tribución que  debe  hacerse  para  que  se  satisfagan  con  en- 
tera igualdad. 

, Partiendo  ya  de  esta  base  padrá  fijarse  tan  interesante 
ramo  del  servicio  el  dia  en  que,  vendidos  todos  los  bienes 
procedecles  dtl  clero,  y entregadas  las  láminas  que  repre- 
senten su  valor,  conste  cuál  es  su  renta  y la  proporción  en 
■que  se  halla  distribuida  en  todas  las  provincias.  .Pero  hasta 
que  esto  suceda  , el  gobierno  no  puede  mirar  con  indife- 
rencia tan  sagradas  atenciones  T aun  cuando  ya  estuvie- 
ra terminado  cuanto  se  indica el  gobierno  tendría  que 
adoptar  algunas  medidas  para  regularizar  los  pagos  de  que 
se  trata  sin  esperar  el  vencimiento  por  semestres  de  las 
inscripciones,  y evitar  á la  vez  otros  entorpecimientos  á que 
también  se  ha  atribuido  por  algunos  una  parte  de  los  ma- 
les que  el  clero,  con  razón,  lamenta. 

La  sencillez  y claridad , lan  esenciales  en  toda  buena 
administración^,  pueden  por  fortuna  establecerse  en  esta 
parte  hasta  hoy  la  mas  complicada  y oscura  de  todas. 
Coa  solo  hacer  que  en  cada  provincia  se  pagúen  las  obliga- 
ciones eclesiásticas  que  en  ella  existan,  y que  para  ello  cada 
ciase  nombre  un  representante  que  perciba  y distribuya 
mensualaiCnte  la  cantidad  que  le  corresponda , se  habrá 
conseguido  el  objeto,  verificándose  por  semestres  la  oportu- 
na liquidación,  en  que  resulte  la  parle  que  se  ha  entrega- 
do por  réditos  de  los  capitales  que  el  clero  posee,  y lo  que 
se  ha  satisfecho  por  cuenta  del  Tesoro  para  cubrir  el  déficit 
que  resulte  entre  el  importe  de  aquellas  y el  de  las  obliga- 
ciones que  se  hayan  cubierto  según  las  nóminas  que  el 
mismo  redactará  con  sujeción  á las  bases  que  les  faciliten 
las  administraciones  económicas  de  las  diócesis  respecti- 
vas, á cuyo  cargo  estará  su  revisión. 

A este  fin  el  Gobierno  se  halia  dispuesto  á orillar  ios 
mconvenieiiles  que  pudieran  provenir  de  la  inevitable  ne- 
cesidad del  pago  de  los  intereses  correspondientes  á las  ins- 
cripciones intrasferibles  del  3 por  1 OO  por  semestres  venci- 
dos, y el  retraso  que  no  puede  menos  de  sufrir  la  cobranza 
de  los  productos  de  la  Gracia  de  Cruzada,  aplicados  en  su 
totalidad  al  culto,  y cuya  Administración  debe  continuar 
como  lo  está  abora,  á cargo  de  los  M.  RK.  Arzobispos  y 
RR.  Obispos  por  medio  de  los  citados  Administradores,  vi- 
gilada y fiscalizada  en  todas  sus  parles  por  la  Ordenación 
general  de  pagos  de  este  Ministerio. 

Con  tan  laudables  propósitos,  el  Ministro  que  suscribe, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra 
de  elevará  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de 
decreto. 

Madrid  5 de  octubre  de  f 835.— Señora.=A.  L.  R.  P. 
de  y.  M.=Manue!  de  la  Fuente  Andrés. 

REAL  DECRETO. 

Conformándose  con  lo  propuesto  por  el  minísiro  de 
Gracia  y Justicia,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  consejo  de 
ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1 . ^ El  pago  de  las  obligaciones  del  caito  y 
clero  y de  las  religiosas  en  clausura  se  verificará  desde 
de  enero  de  1856  directa  y mensuaimente  por  las  Tesorías 
de  Hacienda  pública  de  las  provincias  en  que  aquellas  radi- 
quen, al  mismo  tiempo  y en  igual  proporción  que  el  de  líis 
demás  consignadas  en  el  presupuesto  general  de!  Estado. 

-\rl.  2.  ® Para  los  efectos  del  artículo  aalerisr,  dispon- 
drán los  M.  RPi.  Arzobispos  y RR.  Obispos  que  los  diferen- 
tes partícipes  de  sus  diócesis  nombren,  bajo  su  cuenta  y 
riesgo,  un  habilitado  que  ios  represente  en  las  oficinas  de 
Hacienda  pública  de  las  provincias  en  que  se  hallen  encla- 
vadas las  parroquias  y los  conventos  de  las  diócesis  respec- 
tivas. 

Arl.  3?  Estará  á cargo  de  estos  habilitados  la  forma- 
ción de  las  nóminas  mensuales,  con  sujeción  á ios  datos  que 
anticipadamente  y para  el  efecto  le  facilitarán  los  admi- 


nistradores económicos  de  las  diócesis,  en  quienes  queda 
centralizada  la  cuenta  de  cada  Ona  de  ellas. 

Art.  4.*  Los  citados  administradores  examinarán  di- 
chas nóminas,  y espresarán  á su  pie  las  alteraciones  á que 
den  lugar  las  que  puedan  resultar  dentro  deJ  mes  á que  i 
corre^udan  por  efecto  de  traslaciones,  defunciones  ó 
nuevos  nombramientos  con  posterioridad  á las  noticias  que  i 
hubieren  remitido  á los  babiliiados,  teniendo  ademas  el  de- 
ber de  justificar  docuraentalmente  tales  alteraciones , y de 
autorizar  las  nóminas  con  su  visto  bueno  cuando  las  hallen 
conformes. 

Art.  5.“  Los  habilitados  harán  efectivos  en  las  Tesore- 
rías de  Hacienda  pública  los  importes  de  las  nóminas  que 
presenten  debidamente  justificadas;  quedando  obligados  á 
entregar  á cada  uno  de  los  participes  comprendidos  en 
ellas  el  que  les  corresponda , mediante  recibo,  dentro  de 
los  ocho  dias  siguientes  al  en  que  hubiesen  realizado  el 
cobro. 

Art.  6.°  Para  que  haya  la  apetecida  igualdad  en  el 
pago  de  las  diferentes  clases  del  presupuesto  eclesiástico, 
anticipará  el  Tesoro  público  las  sumas  necesarias  en  equi- 
valencia á lo  que  el  culto  y clero  debe  recibir  semestral- 
mente  por  los  intereses  de  las  inscripciones  intrasferibles 
de  que  ya  es  poseedor  y de  las  que  á su  favor  se  expidan 
en  lo  sucesivo,  así  como  también  de  los  productos  calcu- 
lados anualmente  á la  renta  de  Cruzada,  que  continuarán, 
como  hasta  aquí,  aplicados  esclusivamente  al  pago  de  las 
obligaciones  del  culto. 

Art.  7.°  Los  Administradores  económicos  de  las  dióce- 
sis entregarán  semestralmente,  bajo  el  concepto  de  reinte- 
gro en  las  Tesorerías  de  Hacienda  pública  de  la  provincia 
en  que  la  capital  de  aquellas  se  halle  enclavada,  el  importe 
de  ios  intereses  de  las  inscripciones  intrasferibles  que  po- 
see el  clero  de  las  mismas,  haciéndolo  mensuaimente  de  las 
sumas  que  recauden  procedentes  de  la  renta  de  Cruzada. 
Las  formalidades  que  hayan  de  observarse  para  esta  clase 
de  reintegros  se  determinarán  por  el  Ministerio  de  Hacien- 
da, de  acuerdo  con  el  de  Gracia  y Justicia. 

Art.  8.*  La  administración  de  la  renta  de  Cruzada  y 
del  Indulto  Cuadragesimal  continuará  sobre  las  bases  es- 
tablecidas en  el  real  decreto  de  8 de  enero  de  1 852,  á cargo 
de  los  M.  RR.  Arzobispos  y RR.  Obispos  de  sus  diócesis 
respectivas,  por  medio  délos  administradores  económicos, 
que  elegirán  ó tengan  elegidos  los  mismos  de  acuerdo  con 
sus  cabildos  catedrales.  Estos  funcionarios  afianzarán  de- 
bidamente su  responsabilidad  en  la  forma  establecida  por 
las  dispesiciones  vigentes. 

Arl.  9.°  Las  funciones  administrativo-económicas  en 
cada  diócesis  radicarán,  desde  1.*  de  enero  próximo,  en 
una  sola  persona;  debiendo  por  consecuencia  cesar  el  ad- 
ministrador de  rentas  eclesiásticas  ó el  de  Cruzada  en  aque- 
llas en  que  actualmente  se  halla  separada  la  administración» 
Los  diocesanos  darán  parle  al  ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia, dentro  de  la  primera  quincena  del  mes  de  diciembre, 
de  la  elección  que  hubieran  hecho,  de  acuerdo  con  sus  ca- 
bildos, y de  la  calidad  y cantidad  de  la  fianza  que  señalen 
á los  electos. 

Arl.  10.  Los  administradores  económicos  de  las  dióce- 
sis dependerán  directamente  de  la  ordenación  general  de 
pagos  de!  ministeriode  Gracia  y Justicia,  en  lodo  lo  rela- 
tivo á la  distribución  de  Gs  sumas  consignadas  ea  sus  pre- 
supuestos respectivos,  y serán  responsables  con  sus  fianzas 
de  cualquiera  trasgresion  de  las  órdenes  que  por  conducto 
de  la  misma  se  les  comunique. 

Art.  11.  Los  propios  administradores  rendirán  trimes- 
tralmente, á la  citada  Ordenación  general,  cuentas  de 
gastos  públicos  de  las  diócesis  respectivas,  con  sujeción  á 
los  modelos  que  al  efecto  se  les  remitirán  oportunamente. 
Asimismo  las  rendirán  anuales  de  la  renta  de  Cruzada  y del 
Indulto  Cuadragesimal,  sin  perjuicio  de  las  noticias  que 
ademas  estime  conveniente  exigir  la  Ordenación,  mensual 
ó trimestralmente,  respecto  de  ambas  gracias. 

Art.  12.  Para  justificar  en  el  Tribuna!  de  Cuentas  del 
reino  la  legitimidad  de  los  pages  que  hubieren  hecho  las  te- 
sorerías de  Hacienda  pública  de  las  provincias,  por  obli- 
gaciones eclesiásticas  de  todas  clases,  la  Ordenación  gene- 
ral de  pagos  del  ministerio  da  Gracia  y Justicia  rendirá 
cuenta  documentada  de  gastos  públicos  con  la  debida  dis- 
tinción de  diócesis  y de  las  provincias  en  que  cada  una  de 
ellas  tenga  consignadas  sus  obligaciones. 

Art.  13.  Por  los  ministerios  de  Gracia  y Justicia  y Ha- 
cienda se  adoptarán  y comunicará»  á sus  respectivas  de- 
pendencias las  instrucciones  opsrtunas  para  el  mas  pun- 
tual y acertado  cumplimiento  de  las  contenidas  en  el  pre- 
sente real  decreto. 

Dado  en  palacio  á cinco  de  octubre  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y cinco. — Está  rubricado  de  la  real  mano. — El 
ministro  de  Gracia  y Justicia,  Manuel  de  la  Fuente  Andrés. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

Fiesta  y ¡Santos  de  mañana. 

Nueslrn  señora  del  Rosario,  Sau  Marcos  Papa 
y S.  Sergio  y compañeros  mártires. 

CULTO  Divnvou 

En  la  iglesia  de!  Cárra<*n  Calzado,  se  gana  la  indulge»- 
cia  plecaria  de  íti  horas,  á la  anual  novena  que  c«mfonza 
á la  gloriosa  santa  Teresa  de  Jesús.  Será  orador  por  la  ma- 
ñana el  Sr.  D.  Patricio  Paramo, y por  la  ta  de  á lascua-» 
tro  en  los  ejercicios  que  habrá  D.  Gregorio  Montes 

Seguirá  la  de  María  Santísima  del  Rosario  en  Santo 
Tomás,  predicando  por  la  mañana  D.  Ruperto  Urra,  y por 
la  tarde  no  hay  sermón  á causa  de  la  procesión  de  Nuestra 
Señora,  durante  la  cual  se  cantará  el  Santo  Rosario. — Dará 
fin  la  de  Nuestra  Señora  de  Regona.  En  San  Ignacio  serán 
oradores  por  mañana  y tarde  los  señores  D.  Felipe  Hernán- 
dez y el  referido  Sr.  Montes. — Se  celebrará  á la  Virgen 
Santísima  del  Rosario  en  Atocha  y San  Cayetano,  predican- 
do en  este  D.  Juan  Fernandez  y en  aquel  D.  Pedro  Palome- 
que.  En  ambas  partes  y por  la  tarde  ejercicios. 

En  San  José  y Santa  Cruz  funciones  á la  misma  Señora: 
predicará  por  la  mañana  Don  Bartolomé  Prieto,  y Dea  Car- 
los López  Cordero  por  la  tarde.  En  las  parroquias  y demás 
partes  acostumbradas,  misas  mayores.  Eu  las  Salesas  nue- 
vas, San  Pedro,  San  Milian,  Servitas,  Arrepentidas,  Ora- 
torio del  Caballero  de  Gracia  y Capilla  de  Chamberí  piado- 
sos ejercicios. 

Pasado  mañana  Santa  Brígida  Viuda. — Terminarán  las 
cuarenta  horas  á la  continuación  de  la  aovena  ya  indicada 
en  el  referido  Carmen.  Predicará  por  la  mañana  D,  Ma- 
nuel García  Caballero  y por  la  tarde  D.  Juan  Barbero. 
También  proseguirá  la  dei  Rosario  en  Santo  Tomás,  sien- 
do oradores  D.  .Manuel  Sépúiveda  y D.  Ruperto  Urra.  Y 
en  la  Bóveda  de  San  Ginés  ejercicios  á la  noche. 


BOLETIN  OFICIAL. 

GACETA  DEL  6. 

Real  decreto  dispordendo  que  el  código  de  procedi- 
mientos civiles  empiece  á regir  desde  I .°  de  enero 
de  18.56 

Real  orden  por  la  que  S.  M.  se  ha  dignado  aprobar 
la  sociedad  de  seguros  y socorros  mutuos  de  empleados 
provinciales  y municipales  con  la  denominación  de  «La 
Humanitaria,»  y autorizar  á don  Rafael  Tamarit  de 
Plaza  para  establecerla  baj»  las  bases  y condiciones  con- 
tenidas en  la  escritura  social  que  ha  otorgado  al  efecto, 
en  la  cual  aparecen  preinsertos  los  estatutos  que  debe- 
rán regir  en  lo  sucesivo,  y declarar  la  indicada  socie- 
dad de  pública  utilidad. 

El  parte  del  cólera,  del  que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  96. — Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos  22. — Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  40. — Curados  2. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Bííce  el  Occidente  que  anoche  se  recibió  en  la 

embajada  francesa  un  parte  con  la  noticia  de  que  la  caba- 
llería desembarcada  en  Eupatoriatuvo  un  encuentro  con  la 
rusa,  cogiéndole  sobre  200  prisioneros,  6 piezas  de  artille- 
ría ligera  y 1 0 furgones. 

La  Gace/a  nada  dice  sobre  esto,  ni  levemos  confirmado 
por  ningún  otro  conducto. 

— Oespaeho  particular  de  la  Oaceta  de -Uadrid. 

— París,  viernes  o de  octubre. — El  descuento  en  el  Banco 
francés  se  ha  elevado  al  tipo  de  5 por  100:  en  el  Banco  de 
Londres  ha  subido  al  de  3 %.  —El  emperador  ha  recibido 
en  audiencia  de  despedida  temporal  al  señor  Olózaga,  quien 
partirá  próximamente  de  París  con  destino  á esta  para 
asistir  á las  sesiones  de  Cortes: 

— Ue  escasísima  importancia  san  las  noticias  qne 
traen  los  periódicos  estranjeros  recibidos  hoy,  y la  mayor 
parle  de  ellos  versan  sobre  hechos  ya  conocidos. 

Unicamente  insertan  las  noticias  teitgrálicas  sobre  ha- 
ber empezado  el  29  e¡  bombardeo  de  los  fuertes  del  Norte,  so- 
bre haberse  retirado  los  rusos,  y sobre  haber  maichado  ía 
escuadras  aliadas  sin  saberse  á donde. 

— OcBucharest  escriben  que  el  g;eneral  austríaco 
conde  deCoronini.  había  salido  para  Viena  después  de  ha- 
ber pasado  revista  a la  caballería  que  se  halla  acampada 
en  Plojeschti  acompañado  de  Soiiman-Bajá,  gobernador 
d«  Bucharest.  Dícese  que  el  objeto  de  este  viaje  era  el  de  re- 
cibir instrucciones  de  su  gobierno  sobre  la  eventualidad  de 
una  guerra  en  Besarabia. 

— I,as  cartas  de  .Atenas  del  2'i  de  setiembre 

dicen  que  en  aquella  fecha  aun  no  habia  terminado  la  cri- 
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sis  minislerjal.  El  mismo  dia  que  el  canon  de  los  franceses 
anunciaba  á los  atenienses  la  toma  da  Sebastopol  , el  rey 
hacia  ÍJamará  las  ministros  de  Francia  é Inglaterra  para 
decirles  que  insistia  en  la  retirada  del  general  Kalergis. 
Los  representantes  de  las  Potencias  aliadas  repitieron  al 
rey  qt:e  era  libre  en  obrar  como  gustase;  pero  que  en  caso 
de  qne  se  retirase  el  general  Kalergis,  las  Petencias  occi- 
dentales se  verían  en  e!  caso  de  tomar  mayores  garantías. 
Después  de  esto,  ios  dos  ministros  ofrecieron  pedir  nuevas 
instrucciones  á sus  respectivos  gobiernos. 


BOLETH  DE  L\  PRE>S.\. 

PERIODICOS  DEL  O. 

1.a  Esperanza  examina  la  disposición  adoptada  por 
el  gobierno  respecto  á los  seminarios  Conciliares;  jirega 
que  hasta  el  mismo  señor  Balllés  que  reclamaba  su  su- 
presión, estará  satisfecho  y tomando  en  cuenta  las  dis- 
posiciones sobre  ellos  adoptadas  por  las  dos  potestades; 
indica  la  creencia  de  personas  respetables,  que  el  resta- 
blecimiento de  las  facultades  universitarias  de  teología, 
acordado  por  el  señor  Alonso  en  agosto  de  1834,  no  es- 
taba en  el  caso  de  surtir  otros  efectos  que  los  puramen- 
te civiles. 

Nosotros  eon  nuestro  colega,  á vista  de  lo  que  está 
pasando,  decimos; 

¿Pero  á qué  cansarnos?  El  gobierno  sigue  en  esto, 
como  en  todo,  la  funesta  ley  de  su  destino.  Suframos, 
pues,  y esperemos  mejor  porvenir. 

Ea  Estrella  toma  en  cuenta  la  disposición  del  gobier- 
no, por  la,  que  se  han  prohibido  para  siempre  las  exe- 
quias de  cuerpo  presente;  califica  de  pretesto  el  princi- 
pio higiénico , y que  el  verdadero  origen  está  en  el 
ódio  á toda  práctica  religiosa. 

Sabemos  que  algunos  señores  Obispos  han  represen- 
tado contra  semejante  disposición.  Entre  otros  el  digní- 
simo y muy  ilustrado  señor  Obispo  de  Astorga.  Ante  la 
prohibición  del  señor  Fuente  Andrés,  no  pueden  publi- 
carse ni  el  pais  juzgar  las  razones  que  por  el  Episcopado 
sé  alegan. 

¡Viva  la  libertad'. 

El  Católico  se  ocupa  del  lamentable  estado  en  que  se 
halla  el  culto  y el  clero  por  la  falta  de  pago  en  sus  asig- 
naciones. 

Nosotros  recibimos  también  diariamente  infinidad 
de  quejas  sobre;  el  mismo  asunto.  La  Gaceta  rectifica  y 
dice  que  se  paga.  Los  individuos  aseguran  que  nada 
reciben.  ¿Qué  es  esto,  dónde  se  halla  la  verdad? 

El  gobierno  por  obligación  debe  apurar  por  cono- 
cerla, y hacer  una  pública  manifestación  de  lo  que 
haya. 

En  Las  Novedades  hemos  leído  lo  siguiente; 

«Hallándose  prevenida  en  la  ley  de  desamortización 
la  manera  de  satisfacer  los  haberes  del  clero  parroquial 
y superior,  parece  que  el  gobierno,  con  el  objeto  de  no 
contrariar  las  disposiciones  de  la  ley  y no  dejar  espuesto 
el  parroquial  á los  abusos  de  la  administración  diocesa- 
na, lia  re'Uelto  que  se  adelanten  por  el  Tesoro  directa- 
mente á los  párrocos  sus  dotaciones,  y se  compensen 
después  las  cantidades  adelantadas,  cangeando  los  cu- 
pones por  las  nóminas  satisfechas.» 

Eas  Eóptes  la  loma  con  su  correligionaris  El  Clamor 
y nos  parece  deducir  de  su  artículo  que  el  presupuesto 
de  los  1,700  millones  le  parece  bajo,  y que  el  español 
todavia  podía  pagar  mas.  No  quisiéramos  hacerle  una 
ofensa  con  esta  induccieii.  Dirigiéndose  á los  aspirantes 
á sustituir  al  señor  Bruil,  le  dirige  estas  amabilísimas 
palabras; 

«Tengan  entendido  los  siete  aspirantes  á la  carte- 
ra de  Hacienda,  que  cada  uno  por  sí  tienen  poca  parro- 
quia en  las  Cortes  v fuera  de  ellas,  y que  lo  mas  que 
puedeaaspirar  esá  ser  siete  sacristanes  que  entonen  mu- 
chas antífonas  con  alguna  desafinación,  y hagan  mucho 
ruido,  á cuyo  son  avanzarán  los  que  sacarán  un  presu- 
puesto mayor.» 

La  Epoca  se  ocupa  de  la  .\samblea,  y de  los  trabajos 
de  las  diferentes  fracciones.  Nos  habla  de  una,  que  com- 
puesta de  los  llamados  progresistas  puros,  dirige  sus  tra- 
bajos contra  el  general  0‘Donnell  y contra  los  conser- 
vadores que  tienen  aun  algún  puesto  en  la  administración 
pública. 

La  verdad  es  que  solo  habrá  la  tercera  parte  de  los 


diputados,  que  m»  vienen  unos  por  temor  al  cólera» 
otros  por  cansancio,  y algunos  por  temor  á la  situación. 
Este  es  un  caos.  Nadie  se  entiende.  El  gobierno  no 
gobierna,  las  Cortes  no  legislan,  las  calamidades  se  au- 
mentan. 

¿Qué  será  del  paisT 

El  León  Espaa»!  se  ocupa  de  la  formación  de  los 
partidos,  y dice: 

«Seamos  monárquico-consitucionales,  demócratas  ó 
cualquier  cosa;  pero  seamos  algo,  y tenga  el  pais  un  go- 
bierno que  camine  desembarazado  y franco. 

El  Padre  Cobo*: 

PRESUPUESTOS. 

No  tenemos  ganas  de  reir. 

Seamos  formales  siquiera  un  dia , aunque  para  ello 
tengamos  que  alejarnos  de  la  situación. 

Entremos  en  la  ominosa  endécada. 

Nos  abren  la  puerta  los  presupuestos  inmorales. 

Sin  pasar  del  dintel  nos  hacemos  revelucionarios,  y 
nos  echamos  á llorar. 

¿Quién  puede  contener, las  lágrimas,  la  indignación 
y la  ira  al  contemplar  esos  horribles  presupuestos  de 
mil  cuatrocientos  y mil  quinientos  millones'^ 

Era  imposible  que  el  pobre  pueblo,  que  el  esquilma- 
do contribuyente , soportara  un  dia  mas  tan  enorme 
carga. 

¡Mil  cuatrocientos  millones  el  año  de  o-ñ;  mil  qui- 
nientos el  año  de  54! 

El  Pelion  sobre  el  Osa,  ¿á  quéjigante  no  dejan 
aplastado? 

Orden  del  dia;  la  revolución  de  julio:  ¡Economías, 
economías!  .\bajo  los  presupuestos  inmoralesl 

jPim,  paml  ¡Purrum! 

Serenos  y alegres. 

Valientes  y honrados 

¡Victoria!  ¡Viva  Espartero! 

Presupuestos  de  la  revolución  de  julio. 

¡MIL  SETECÍE.VTOS  MILLO.NES! 

Aquí  era  del  caso  esclamar-"  con  dos  victorias  como 
esta  nos  hemos  arruinado. 

Pero  los  mil  setecientos  millones  nos  guiñan  el  ojo 
para  advertirnos  que  está  en  la  índole  de  una  revolu- 
ción progresista,  un  presupuesto  progresivo. 

¿Qué  hará  el  dia  de  mañana  una  revolución  demo- 
crática? 

Oídlo,  contribuyentes;  oídlo,  y temblad. 

¡Os  amenazan  con  un  presupuesto  de  seiscientos  mi- 

Ikmesl 

• No  os  debe  llegar  la  camisa  al  cuerpo;  lo  comprendo 
Si  la  execración  délos  presupuestos  inmorales,  si  el  gri- 
to de  economías  ha  producido  doscientos  millones  de 
aumento,  ¡Dios  mió!  ¡qué  producirá  la  promesa  de  re- 
bajar mil  y cien  millones! 

El  Earo,  dirigiéndose  á los  hombres  de  la  situación, 
les  dice: 

«Sed  francos,  les  diremos:  reconoced  que  no  teneis 
sistema,  que  carecéis  de  elementos  de  gobierno 

Teneis  medio  millón  de  bayonetas  entre  milicia  y 
ejército  y no  podéis  fundar  el  orden;  por  todas  partes 
reina  la  inquietud  y la  inseguridad. 

¿Y  por  qué?  Porque  habéis  canonizado  y premiado 
la  insurrección;  porque  habéis  hecho  un  mérito  de  la 
resistencia  á los  gobiernos  constituidos,  y este  ejemplo 
es  una  gangrena  que  os  devora,  es  ua  veneno  que  cor- 
roe vuestras  entrañas,  es  un  fermento  que  contamina  la 
masa  de  vuestra  sangre,  como  partido  y como  go- 
bierno.» 

La  Voz  dol  Pueblo  nos  anuncia  que  el  jurado  ha 
declarado  haber  lugar  á formación  de  causa  con  respecto 
á su  segundo  artieulo  de!  número  primero. 

Buen  escomienzo  ha  tenido  nuestro  cofrade . 

— La  Iberia  vuelve  á abogar  por  que  nuestros  solda- 
dos vayan  á Crimea. 

Estamos  confonnes.  Con  tal  de  asegurarse  la  situa- 
ción llueva  sobre  este  pais  todo  género  de  calami- 
dades. 

A la  falta  de  trabajo,  al  cólera,  i la  carestía  de  sub- 
sistencias. al  hambre,  á la  guerra  civil,  á un  presupuesto 
de  1700  millones  es  necesario  añadir  nuevas  quimas 
para  emprender  una  guerra  en  la  que  si  ignoramos  lo 
que  vamos  á ganar  fuera  del  inmenso  bien  de  que  siga 


j mandándonos  el  general  Espar¡ero,  podemoi  compren- 
. d«r  lo  que  perderemos. 

i Para  largo  tiempo  ba  de  quedar  memoria  de  lo  que 
i es  para  España  el  partido  progresista. 

j PEZIÓDICOS  DEL  6. 

I 

I L«  Vaeion  dice  que  entre  el  gobierno  y lodos  los  que 
le  atacan,  que  son  los  absolutistas,  los  modelados,  loa 
demócratas  y los  Hiérales  impacientes,  el  gobierno  es 
quien  tiene  razón. 

Lo  mismo  decía  El  Heraldo  y han  dicho  siempre 
los  periódicos  puestos  al  servicio  ministerial. 

El  Parlamento  da  la  razón  á los  revolucionarios 
cuando  sospechan  dél  general  0‘Donnell.  Pero  á fé  que 
el  sistema  de  las  desconfianzas  es  el  alma  de  este  gé- 
nero de  gobiernos: 

«La  revolución  le  ha  visto  por  espacio  de  muchos 
años  representar  las  ideas  opuestas  y servir  la  causa 
contraria. 

¿Cómo  ba  de  representar  fielmente  á la  revolu* 
cion? 

¿Por  el  suceso  de  VicálvaroT 

¿Por  el  programa  de  Manzanares? 

No;  la  revolución  recuerda  que  en  Vicálvaro  obró 
espontáneamente;  pero  que  en  Manzanares  le  movía  el 
temor  de  pasar  el  Guadiana. 

La  revolución  sabe  que  invirtiendo  el  orden  de  Ani- 
ba!, se  detuvo  algunos  dias  en  Cápua,  temeroso  de 
dar  una  batalla  de  Canas,  y vacilante  en  dirigir  sus  pa- 
sos á Roma. 

La  revolución  quiere  ahora  hacerle  pasar  per  las 
horcas  caudinas,  ya  que  solo  le  indujo  á afiliarse  á su 
causa  la  idea  de  no  pasar  el  Guadiana.» 

El  Clamor  Público,  disidente  de  la  comunión  liberal, 
pelea  con  La  Nación  y la  reta  á que  conteste  á las  si- 
guientes preguntas: 

«¿Es  ó no  verdad  que  continua  el  mismo  sistema 
administrativo,  que  bajo  el  despotismo  de  los  mode- 
rados! 

¿Es  ó no  verdad  que  ninguna  reforma  se  ha  hecho 
en  los  impuestos  y rentas  del  Estado? 

¿Es  ó no  verdad  que  las  economías  introducidas  en 
los  presupuestos  de  gastos,  son  insignificantes? 

¿Es  ó no  verdad  que  se  trata  de  aumentar,  en  vez 
de  disminuir,  la  contribución  territorial? 

¿Es  ó no  verdad  que  se  propone  y se  pretende  el 
restablecimiento  de  los  derechos  de  puertas  y con- 
sumos? 

¿Es  ó no  verdad  que  continúan  en  sus  puestos  los 
servidores  de  la  reacción? 

¿Es  ó no  verdad  que,  no  mandando  el  partido  pro- 
gresista, se  le  quiere  hacer  responsable  de  las  faltas  que 
se  cometen  y de  las  complicaciones  que  nos  rodean?» 

Veremos  por  dónde  sale  el  órgano  del  ministerio. 

El  Occidente  compara  los  presupuestos  de  1837  coa 
los  de  1836,  y deduce  de  ese  trabajo,  que  en  vez  de 
conseguirse  mejoras  se  camina  de  mal  en  peor. 

Achaques  del  partido  progresista:  aunque  sea  hácia 
lo  malo  el  caso  es  progresar. 

— Las  -Vovedades  iasertac  un  comunicado  que  dicea 
estar  suscrito  por  un  sacerdote , y en  el  cual  con  un  ci- 
nismo iiicrcible,  se  prodigan  los  ataques  mas  tremendos 
contra  lo  que  el  periódico  llama  alto  clero.  Quisiéramos 
encontrar  las  palabras  propias  para  protestar  contra  ese 
escrito  ; pero  no  hallándolas  en  este  momento  (tal  im- 
presión nos  ba  causado)  nos  limitaremos  á decir  á Las 
Novedades,  que  publique  e!  nombre  de  ese  sacerdote 
si  quiere  que  no  creamos  que  el  artículo  es  de  cosecha 
propia,  y fraguado  para  llevar  á efecto  un  plan  diabólico 
de  calumnia  y difamación. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  tener  alguna  idea, 
les  diremos  que  el  sacerdote  acusa  de  robo  á los  Obis- 
pos y de  opresores,  y de  ser  ellos  los  únicos  que  impi- 
den al  clero  parroquial  favorecer  con  su  influencia  al 
gobierno  que  tan  crueles  amarguras  ha  suscitado  contra 
la  Iglesia. 

No  puede  darse  mayor  indignidad  ni  mas... , 
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— Si  nuestros  lectores  no  lo  sabian  les  tlircuios 
que  ya  hay  en  el  campo  pbHlico  ua  nuevo  partido  com- 
puesto de  progresistas  impacientes  v que  han  lomado  el 
nombre  de  puros.  Pues  bien,  acerca  de  estos  puros  dice  ua 
periódico  de  anoche. 

«Parece  que  disidencias  habidas  entre  los  puros,  lian 
hecho  aplazar  el  voto  de  desconfianza  que  debía  presen- 
tarse mañaaa  á las  Corles.  Ahora  se  vá  á redactar  un 
programa.* 

— Hemos  oido  asegurar  qite  vencidas  ya  ciertas 

repugnancias,  el  Duque  de  la  Victoria  aceptaba  la  pensión 
si  se  la  dan. 

— El  Clamor  Público  repite  hoy  por  la  milési- 
ma vez  que  el  Ministerio  del  Duque  de  la  Victoria  debe 
componerse  de  progresistas  puros,  consecuentes  r ennoble- 
cidos con  el  martirio. 

Esto  se  llama  hacer  lá  guerra  aí  Señor  Gorradi,  por- 
que si  de  consecuente  tiene  rancho  loque  es  de  mártir 
tiene  poco. 

— Eos  fondos  franceses  vienen  en  baja.  El  3 por 

ÍOO  se  cotizó  ayer  en  la  Bolsa  de  París  á 64-45,  es  decir, 
un  5 por  100  menos  que  antes  de  la  loma  de  Sepastopol. 

¡Cuál  será,  pues,  elestada  de  los  ánimos  en  la  capital  dei 
vecino  imperio! 

: — .Ccerca  de  lo  ocurrido  con  la  proposición  que 

se  anunciaba  sería  presentada  boy  por  los  puros  pubiiea  la 
España  estos  pormenores. 

«Durante  todo  el  dia  de  ayer  se  habló  mocho  de  una 
proposición  que  debia  ser  presentada  hoy  mismo  en  las 
Córtes  á nombre  de  las  fracciones  de  la  oposición,  coali- 
gadas con  el  objeto  de  herir  de  muerte  al  ministerio.  Por 
de  contado  que  del  anatema  quedaba  á salvo  c1  señor  du- 
que de  la  Victoria.  El  fin  á que  aspiraban  las  oposiciones 
era  el  de  que  el  señor  presidente  del  Consejo  organizase  un 
ministerio  nuevo  con  elementos  puramente  progresistas, 
sin  mezcla  de  ninguna  especie. 

Habiendo  tenido  noticia  el  señor  duque  de  la  Victoria 
del  golpe  que  se  preparaba,  parece  que  manifestó  en  tér- 
minos claros  y precisos  su  modo  de  pensar,  reducido  a que  | 
si  las  opcsiciones  consignan  su  objeto,  éP  se  retiraría  con 
los  demás  ministros  y dejaría  el  campo  libre  á las  vence- 
dores en  la  lid  parlamentaria  para  que  organizasen  ua  mi- 
nisterio como  mejor  pinguieran  y dirigieran  los  negocies 
públicos  en  el  sentido  que  creyerau  mas  conveaietUe. 

Esta  resolución  del  gefe  liel  gabinete,  espresada  con 
una  energía  que  uo  dejaba  la  menor  duda  en  cuanto  á su 
firme  y decidido  propósito  de  cumplirla,  desconcertó,  según 
se  asegura,  á los  que  llevaban  la  voz  y la  representación  de 
las  oposiciones,  y desde  el  mismo  instante  quedaron  dividi- 
dos  en  dos  campos;  los  mas  prudentes  fueron  desde  luego 
de  parecer  que  en  el  lerreso  en  que  se  colocaba  el  señor 
duque  de  la  Victoria  era  imprudeute  empeñar  ¡a  batalla; 
al’paso  quedos  naas  resueltos, en  cuyo  número  se  contarían 
probablemente  los  que  tenían  esperanzas  de  recoger  la  he- 
rencia ministeriai,  opinaban  porque  se  marchase  adelante 
en  el  peusamiento,  pero  bien  examinado  el  asunto,  y ha- 
biendo hecho  alarde  los  gei’es  de  las  respectivas  parciali- 
dades de  sus  fuerzas  numéricas,  parece  que  se  convencieron 
de  que  lo  mejor  era  reservarse  para  otra  ocasión,  evitando 
una  derrota  cierta. 

— El  general  Crespo,  imposibUitado  por  su  que- 
brantada salud  para  el  mando  superior  militar  y polííico 
de  las  islas  Filipinas,  ha  resuelto  definitivamente  dimi- 
tirlo. 

Sentimos  el  mal,  pero  nos  felicitamos  de  que  deje  el 
mando. 

— Eas  últhnas  noticias  de  Asturias  aseguran  que  | 
en  Oviedo  habla  descendido  eslraordinariáméhle  é!  cólera, 
llegando  á concebirse  la  esperanza  de  que  su  desaparición 
será  completa  dentro  de  pocos  dias.  En  los  demas  pueblos 
continúa  la  enfermedad  causando  víctinías,  cuya  ciira  va- 
ría  sin  guardar  proporción  al  vencidario. 

La  epidemia  lleva  hechas  t ,634  víctimas.  i 

— El  cólera  es  menas  temido  por  las  gentes  del 
campo  que  el  hambre. 

— ¡Soria  3 de  octubre. — SSemos  tenido  tres  dias 
de  fiestas,  y en  la  tarde  de  hoy  se  correrá  una  novillada. 
Habiendo  tenido  la  fortuna  de  que  la  funesta  epidemia  asiá- 
tica no  se  dejara  apenas  sentir  en  esta  capital,  las  autori- 
dades, de  acuerdo  ton  ei  ''eciadario,  dele¡minaron  soiem- 
nizar  ei  dia  de  nuestro  patrón  Sau  Saturio  con  mas  fes-  | 
tejos  r ostentación  que  de  ordinario.  Asi  que,  ha  sido  con-  ¡ 
ducida  la  santa  imágea  en  lucida  y uamerasu  procesión  des-  i 
de  la  ermita,  situada  sobre  la  margen  del  Duero,  á la  in- 
signe colegiata  de  San  Pedro. 

— Italaguer  ,30  de  setiembre. — Son  las  cinco  cío 
{a  tarde  y acaba  de  entrar  la  columna  del  señor  Bellido; 


nos  ha  reanimado,  pues  se  ha  dicho  dejará  una  compañía 
de  guarnición:  bastante  lo  necesitamos.  La  columna  trae 
cuatro  facciosos  presos;  mañana  fusilan  otro  en  Solsona, 
reclutador,  hijo  de  la  misma  .Solsona.  Se  le  encoutraron  en- 
cima varias  papeles,  entre  ellos  una  lista  de  los  que  habían 
percibido  pagas  desde  el  dia  1 1 . 

La  facción  no  aumenta;  pero  los  pueblos  están  desalen- 
tados, pues  no  ven  la  actividad  que  desearían. 

— Ua  llegado  á Madrid  un  batallón  del  regimien- 
to de  Málaga , y toda  la  fuerza  de  artillería  y caballería 
que  ha  estado  en  el  Escorial  durante  la  jornada. 

— Tenemos  entendido  que  una  cempañía  de  es- 
peculadores , en  la  que  figuran  algunos  estranjeros,  está  ac- 
tualmente haciendo  grandes  acopios  de  trigo  en  la  campiña 
de  Alcalá  y en  los  pueblos  inmediatos  á Madrid.  Esto,  uni- 
do á la  estraccion  de  granos  que  continúa  en  Castilla  la 
Vieja,  traerá  por  resultado  la  carestía  del  pan. 

— A'ada  se  sabe  del  somaten  ó batida  mandada 

por  el  general  Bassols  en  su  censurado  é iuesplicable  ban- 
do del  26. 


— Se  ha  cometido  en  A'alladolid  en  el  sitio  mas 

público  un  asesinato,  ignorándose  hasta  ahora  quienes  sean 
los  perpetradores. 

— .Apesar  de  las  negativas  de  un  diario  de  la  ma- 
ñana, dice  La  Epoca,  la  quinta  para  la  mitad  de  la  reserva 
se  verificará  en  enero;  y si  las  eventualidades  europeas  lo 
exijen,  el  resto  será  llamado  á la»  armas  en  todo  el  año 
próximo,  Lo  primero  es  una  cosa  volada  ya  por  las  Córtes. 

Hé  aquí  la  primera  receta  para  que  nuestra  alianza  con 
los  occidentales  sea  efectiva. 

Y no  crean  ios  contribuyentes  que  e>  ios  1,700  millo- 
nes están  comprendidos  estos  gastos,  para  aquella  atención 
habrá  otro  presupuesto  que  no  será  flojo  Dios  Eiedianle. 

Se  necesita  algo  mas  que  reales  órdenes  para  contener 
este  desorden,  señor  Bruil.  Lucido  va  Vd.  á qneíát  con  el 
aumento  de  40  millones  que  espera  en  aduanas  para  1856. 

— Ea  Soberanía  ]%ae¡onal  trae  la  siguiente 

carta: 


«Babcelox-v  30  de  setiembre. 


«Ayer  fue  puesto  en  libertad  nuestro  amigo  el  obrero 
Pedro  .Martin  Suñer  , autor  de  aquella  carta  qae  ustedes 
publicaron  y que  tanto  irritó  la  bilis  del  déspota  Zapatero. 
Hasta  ahora  no  se  ha  dicho  el  por  qué  de  su  largo  cautive- 
rio, y sí  solo  se  le  ordenó  que  debía  pasar  confinado  á Lugo, 
providencia  que  hemos  logrado  se  suspenda ytor  ahora. 

»La  facción  aumenta:  lascolutm.as  pierden  su  pista:  los 
pueblos  mas  comprometidos  por  la  causa  liberal,  sin  ar- 
mas, y á merced  de  las  hordas  de  los  Borges , Tristanys 
, y comparsa:  las  partidas  destinadas  á su  persecución,  bajo 

el  nombre  de  Voluntarias  de  Isabel,  capitaneadas  por. 

I las  sorpresas  se  suceden...  y á todo  esto  claman  uusstros 
í opresores;  ¡Leña  á los  pueblos’ 


— El  señor  Sagasti  , gobernador  de  la  provin- 
cia, ha  sido  atacado  dei  cólera,  y . su  situación  anoche  álas' 
once  era  bastante  grave» 

— ]%ne$tro  apreciado  corresponsal  de  ISegijar 

nos  dice  al  leer  el  artículo  de  la  Soberanía  en  que  acusaba 
á la  Regeneeacios  de  ant-icatólica  que  no  nos  admiremos  de 
semejantes  imputaciones,  y añade: 


Por  lo  demás  en  vano  se  empeñan  en  creer  y persuadir 
que  el  pueblo  español  aprecia  sus  disolventes  doctrinas:  un 
puñado  de  impíos  en  las  ciudades  y pueblos  numerosos  se- 
guirán el  camino  de  la  inmoralidad  y heragía,  pero  ia  masa 
del  pueblo  es  católica  por  convicción;  nosotros  que  vivimos 
entre  la  principal  y mas  sana  parle  del  pueblo;  que  este 
nos  llama  confé  viva  para  que  les  suministremos  ios  auxilios 
espirituales,  y corporales  en  medio  de  la  calamid.sd  y azote 
que  nos  aflige;  que  fia  á nuestro  cuidada  y conciencia  bast» 
SHs  últimas  disposiciones  y nos  comunican  hasta  los  secretos 
de  su  corazón  coa  entera  confianza;  nosotros  repito,  pene- 
tramos y conocemos  sus  tendencias  é ideas  religiosas, 
y si  esto  no  creen  los  demagogos  de  lueslros  dias,  están 
ciegos  ú obcecados.  Que  vean  con  imparcialidad,  el  mo- 
vimiento y entusiasmo  religioso  que  ha  producido  en  los 
pueblos  de  esta  provincia  la  lectura  eflprograma  de  las  fun- 
ciones religiosas  que  se  han  de  celebrar  en  Jaén  losídias 
21,  22  y 23  del  comente,  en  honra  ala  declaracien  dog- 
mática del  misterio  de  ia  Purísima  Concepción  de  la  víi  gen 
Maria;  de  lodos  los  pueblos  están  concunendo  á la  capital 
á buscar  casa  para  las  familias  que  á porfía  quieren  ¡r  á 
participar,  ó sea  aisslirá  ta:>.  religiosos  actos,  y se  disputan 
la  anticipación  y el  fervor. 

Por  otra  parte,  hemos  visto  y presenciado,  que  á la  su- 
presión de  los  conventos  de  monjas  nadie  ha  querido  ni 
quiere  asistir;  y en  lugar  de  alegrarse  derraman  lágrimas. 


se  lamentan  y dicen:  ¡Qué  lástima!  lEsta  es  nca  judiada? 
¡Esta  es  una  herejía!  ¿Qué  daño  hacen  á nadie  esas  infeli- 
ces? (Qué  delitos  han  cometido?  Y rtsponden  algunos:  su 
delito  es  servir  á Dios  y observar  las  máximas  del  Evan- 
gelio. 

—Dicen  de  A'alladolid  qne  el  dia  l.°  de  octubre 

tuvo  lugar  la  apertura  de  la  universidad,  á la  que  asistie- 
ron, como  de  costumbre,  las  autoridades  y corporaciones 
civiles,  en  unión  del  ciaustro. 

— Ea  universidad  de  Salamanca  verificará  la 

apertura  solemne  del  curso  el  dia  t.°  de  noviembre  pró- 
ximo. 

— Suponemos  qne  el  general  Camba  habrá  veni- 
do á España  en  el  Fernando  ei  Católico. 

---Ea  comisión  de  las  Córtes  ha  aprobado  por 

unanimidad  el  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  del  ejército 
para  <846. 

— El  señor  fiIuelves,tministro  de  la  Gobernación, 

ha  sido  nombrado  primer  comandante  dei  primero  de  línea 
de  la  Milicia  Nacional  de  esta  córte. 

No  tiene  S.  E.  gran  robustez  para  las  faenas  militares. 

— ¡Se  agitan  de  nuevo  los  carlistas  de  Navarra. 
Hasta  ahora  sus  esfuerzos  lian  sido  inútiles. 

—Eos  escándalos  de  la  introducción  de  grandes 

contrabandos  protegidos  par  numerosas  partidas  de  esco- 
peteros, que  han  resistido  frecuentemente  á los  carabine- 
ros de  Hacienda  pública,  ha  llamado  ¡a,  atención  del  minis- 
tro de  Hacienda,  quien  persuadido  que  tale*  escopeteros  no 
tendrían  lugar  sin  la  tolerancia  ó connivencia  de  los  alcal- 
des, ha  espedido  una  rea!  orden  haciéndolos  responsables 
si  no  csidan  oportunamente  dé  dar  aviso  del  paso  de  ios 
contrabandos,  y de  reprimir  el  fraude  por  todos  los  medios 
puestos  ásn  alcance. 

— Cotización  oficial  del  colegio  de  agentes  de 

cambios  del  4. 

- Títulos  del  3 por  lOO  consolidado,  32,70  p. 

Títulos  del  3 por  tOO  diferido,  19,20  c.  p.  . 

Material  dei  Tesor»  ao  preferente  con  interés,  42,50  p. 
Amortizable  de  primera,  10,25  d. 

Emisión  de  4.'  de  abril  de  1850.  Fomento  de  á 4,0C0 
reales  65  d. 

Idem  Ídem  1.®  de  abril  áe  1850.  Famento  de  á 4,000 
reales,  65. 

Idemde  á 2,000  rs.,  68  p. 

Id.  de  Junio  de  1851  deá  2,000  rs.  65. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1852,  de  á 2,000  rs.,  63, -50  p. 
Acciones  del  Banco  de  San  Feriando,  103,30  d. 

— Pereaace. — Ha  sido  denunciado  el  periódico 
titulado /’ero-Grwífo,  correspondiente  al  dia  de  ayer. 


CORTES. 


j Sesión  del  G de  octubre. 

I La  sesión  de  ayer,  terminó  sin  que  ocurriese  nada  que. 

I merezca  mención  especial.  Peroraron  largamente  los  seño- 
i res  Orense  y Sánchez  Silva,  y se  aprobó  el  proyecto  de  ley" 
j sobre  la  conducción  de  ia  correspondencia  á las  repúblicas 
¡ hispano-americanas. 

I Hoy  como  sábado  y dia  de  interpelaciones,  se  nota  al- 
! gana  mas  animación  en  las  tribunas, 
i Los  diputados  van  llegando  poco  á poco, 
i El  general  O Donnell  esta  ea  su  puesto. 

Queda  abierta  la  se.sion  á la  una  y media. 

I Después  del  despacho  ordinario  sube  á la  tribuna  el 
j ministro  déla  Guerra,  y lee  un  proyecto  pidiendo  autori- 
! zacioa  para  nombrar  á D.  Evaristo  San  Miguel,  comandan- 
; le  general  de  Alabarderos. 

Otro  proponiendo  una  pensión  de  2,500  rs.  á la  viuda 
I de  un  teniente  coronel. 

Al  ministro  de  la  Guerra  sucede  el  de  Gracia  Justicia, 
quien  lee  otro  proyecto  pidiendo  autorización  para  nombrar 
j á D.  Claudio  Antón  de  Luzuriaga,  presidente  del  tribunal 
■ Supremo  de  Justicia. 

Después  del  de  Gracia  y Justicia  sube  el  de  Hacienda 
T lee  otro  provecto  eximiendo  del  derecho  de  arancel  á 
: cuatro  estatuas  que  han  de  servir  para  el  monumento  de 
Arguelles,  Mendizabal  y Calalrava. 

Hasta  ahora  la  sesión  es  de  gao  ii  unas. 

El  señor  Raneé»  obtiene  la  palabra  para  espionar  ana 
interpelacioa  sobre  ios  procedimientos  contra  los  editores 
; del  León  Espa'.oly  El  Pirlamento. 


Editor  responsable  Don  José  del  Bcstjue. 


imprenta  de  T.  Fortanet , calle  de  la  Libertad  núm.  29. 
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DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


ÍSaia  admiaifitraeioB,  sita  calle  de  Grarina,  núazera  2!,  cuarto  principal. 
Uames  6 rs-;  tres +€;  seis  30. 

Librerías  de  Mo&ier  , y de  Cuesta;  Cu  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este- periódico  sale  todas  Jas 'tardes. 


í Por  libranzas  sobre  correos?  ó cualquiera  otro  giro  segure  á favor  de 

PROVINCIAS w...<  .‘.dminisiracioQ. — Cn  mej  8 rs  .-tres  ¿2;  seis  ¿2. 

i En  casa  de  ios  corresponsales.  Cn  mes  9 rs.;tres  25;  seis  46 
•CLTRAM.AR^. — Cn  mes  25  rs.  ;tres  60:  seis  116. 


POLITICA. 


Xueyos  ataqaes  entra  el  Episcopado. 

La  Gaceta  de  ayer  en  sn  sección  de  rectificaciones, 
deetera  que  se  le  ha  comunicado  una  que  empieza  de  este 
modo; 

• Dice  L-4.  Regeneración; 

ftüa  asunto  de  la  mas  alta  importancia  nos  obliga  hoy 
•á  dirigirnos  al  periódico  oficial  en  demanda  de  espiicacio- 
»nes  francas  y terminantes  sobre  un  hecho  que  ha  llegado 
»á  nuestra  noticia.  Sabido  es  ya  que  el  día  27  dei  mes 
>prósÍHio  pasado  apareció  en  el  Diario  de  Avisos  una  ór- 
iden  por  la  que  el  gobierno,  menospreciando  los  derechos 
»de  la  prensa,  prohibió  arbitrariamente  la  publicación  de 
»Ias  esposiciones  suscritas  por  los  señores  Obi.spos  y demas 
» autoridades  eclesiásticas.  Inútiles  han  sido  las  protestas 
scontra  semejante  érden,  y de  nada  ha  servido"  que  se  de- 
• nrostrase  su  injusticia  y sinrazón. 

«Pues  biec;  parece  que  e!  gobierno,  no  satisfecho  to- 
sdavía,  ha  dirigido  a!  episcopado  otra  real  orden,  en  la  que, 
»én  lós  términos  mas  inconvenientes,  se  les  priva  de  otro 
3>de  ios  derechos  que  las  leyes  reconocen  á todos  los  cin- 
«dádaaos  españoles.  Según  se  nos  asegura,  no  se -ha  limi- 
» lado  el  ministerio  á comunicarles  un  traslado  de  la  orden, 
•sino  que  ha  prescrito  la  forma  en  que  deben  redactar  las 
•representaciones  para  que  puedan  tener  curso  y eximir  á 
«sus  autores  del  desagrado  de  la  Reina,  negándoles  ter- 
•minanlemenle  la  facultad  de  elevar  esposiciones  colec- 
»tivas.»  . 

Despnes  de  copiar  los  anteriores  párrafos  de  La 
Regeneración,  dice  por  su  cuenta  la  Gaceta,  ó por  cuen- 
ta de  quien  le  ha. comunicado  la  rectificación: 

•Efectivamente  parece  que  se  ha  dicho  á los  Prelados 
»que  no  se  dará  curso  á las  esposiciones  colectivas,  desco- 
«nocidas  hasta  estas  tiempos  en  la  historia  del  episcopado 
•español:,  péro  esto  se  ha  dicho  en  términos  comedidos  y 
, »con  el  carácter  de  reservado,  que  sin  duda  no  conviene 
»á  alguno  de  los  prelados  cuando  le  ha  comunicado  á la 
•prensa. 

«En  cuanto  á Jas  esposiciones  individnales,  solo  se  dice 
•que  deberán  redactarse  en  la  . forma  digna  y respetuosa 
•que  debe  usarse  a!  dirigirse  á la  Reina  ó al  Gobierno;  pre- 
» vención  innecesaria  si  no  hubieran  ocurrido  algunos  ca- 
nsos en  que  se  ha  desconocido  este  deber.» 

Queda,  pues,  oficialmente  consignada  la  exactitud 
de  nuestras  anteriores  noticias  en  cuanto  nos  revelaban 
un  nuevo  acto  de  hostilidad  del  gobierno  contra  los 
Obispos. 

Después  de'  las  circulares  Alfonsinas,  que  tan  injus- 
tas é idebidas  trabas  impusieron  á la  autoridad  eclesiás- 
tica para  el  ejercicio  de  sus  sagradas  atribuciones,  los 
ministros  de  Gracia  y Justicia  no  se  ocupan  mas  que  en 
aguzar  su  ingenio  con  objeto  de  causar  á ios  prelados 
nuevos  entorpecimientos  y mayores  molestias,  y de  di- 
rig'mles  nuevas  y cada  vez  mas  injustificables  prohibi- 
ciones. 

En  esta  ocasión,  ademas  de  haber  sido  atacados  sus 
derechos  episcopales,  han  sufrido  la  persecución  minis- 
terial los  derechos  políticos  que  como  españoles  disfru- 
tan y no  pueden  menos  de  disfrutar  los  Prelados,  y en- 
tre los  cuales  es  uno  muy  principal  el  de  dirigir  esposi- 
cioaes  á S.  M.  individual  ó coléclivamente,  y el  de  pu- 
blicarlas, con  arreglo  á las  leyes,  v sin  incurrir  en  ma- 
yor responsabilidad  que  la  que  estas  establezcan  para  to- 
dos los  casos  posibles. 

£I  gobierno  niega  á los  Obispos  la  facultad  de  espo- 
ner  colectivamente,  y la  de  imprimir  sus  esposiciones. 
Cualquiera  otra  clase,  categoría,  ó reunión  de  españo- 
les, puede  dirigirse  á S.  il.  por  escrito  en  forma  coiecli- 
'Sí  los  abogados  sobre  asuntos  de  su  profesión,  los  mé- 
dicos tratando  de  la  suya,  etc.  etc. 


i ¿Cómo  ha  de  poder  impedir  el  gobierno  que  los 
I Obispos  las  hagan  sobre  los  asuntos  que  interesan  á la 
I iglesia!  Al  derecho  dé  hacer  esposiciones  colectivas, 
i solo  una  eseepcion  sabemos,  que  haya  establecida  por 
i -laley;  la  relativa  álá  Milicia  Piaeíonal.  Y aun  esta  m:s- 
I ma  eseepcion,  y la  forma  dispositiva  de  la  ley  reciente 
I que  la  decretó,  y la  discusión  de  que  fué  resaltado,  son 
una  prueba  mas,  una  prueba  irrebatible  de  la  regla  ge- 
neral, según  la  cuál  pueden  hacerse  esposiciones  colec- 
tivas . 

Hace  muy  pocos  dias  , dirigieron  una  al  ministerio 
los  promotores  fiscales  de  Madrid,  que  no  forman  cor- 
poración oficial  según  la  ley  , y que  se  reunieron  , sin 
embargo  , para  este  efecto  , porque  asi  lo  tuvieron  por 
conveniente,  sin  que  su  proceder  haya  parecido  mal  al 
gobierno  , que  hizo  insertar  su  escrito  en  la  Gaceta,  ni 
á ninguno  de  los  periódicos  de  Madrid,  que  bajo  varios 
conceptos,  y por  diferentes  razones  han  combatido  aquel 
documento. 

A todos  ha  parecido  natural  é irreprochable  la  co- 
lectividad espontánea  de  los  promotores  ¿Cómo  , pues, 
negar  que  también  lo  es  con  muchísima  rnayor  razón  la 
de  los  diferentes  prelados  , que  bajo  la  presidencia  de 
un  metropolitano  componen  , según  las  leyes  canónicas 
y civiles,  una  provincia  eclesiástica  ? 

Aun  hay  mas:  aunque  el  gobierno  tuviera  la  infun- 
dada pretensión  de  poder  restringir  á los  Obispos  la 
facultad,  que  todos  los  españoles  tienen,  de  firmar  es- 
posiciones  colectivas  , de  ningún  modo  podría  conce- 
dérsele tampoco  que  pudiera  introducir  en  las  leyes  una 
alteración  tan  importante  por  medio  de  una  real  órden 
reservada. 

Aunque  el  ministerio  pudiera,  que  no  puede,  modi- 
ficar esencialmente,  á titulo  de  interpretación,  los  dere- 
chos políticos  constitucionales  ¿en  qué  podría  fundar  el 
silencio  y la  clandestinidad  de  un  acto  con  fuerza 
de  ley? 

Respecto  á si  la  prohibición,  que  , según  la  Gaceta 
parece  que  eíi  efecto  se  ha  hecho  á los  prelados  , está 
redactada  en  términos  comedidos  , tenemos  nuestros 
motivos  para  creer  que  á la  Gaceta  le  ha  informado  mal 
su  comunicante.  Pero  en  todo  caso  , con  verlo  basta. 
Publíquese  la  real  órden,  y todos  sabremos  á punto  fijo 
á qué  atenernos. 

El  periódico  oficial  ha  andado  sobrado  ligero,  6 le 
ha  hecho  andar  su  comunicante  anónimo,  cuando  se 
propasa  á decir  que  sin  duda  no  conviene  á alguno  de 
los  Prelados  el  carácter  reservado  de  Ja  real  ó;  den, 
cuando  lo  ha-comunicado  á la  prensa. 

¿Quién  le  dice  á la  Gaceta  que  La  Reseneragion  no 
ha  podido  adquirir  noticias  sobre  este  punto  sino  reci- 
biéndolas de  los  Prelados? 

En  primer  lugar,  desde  el  ministro  y el  subsecre- 
tario de  Gracia  y Justicia,  hasta  el  último  escribiente 
de  la  secretaría,  han  podido  informarnos;  y no  seria  sin 
duda  la  primera  vez  que  se  cometerían  semejantes  in- 
discreciones, de  que  no  seríamos  nosotros  los  respon- 
sables. Ademas,  podemos  asegurar  á la  Gaceta,  para 
que  se  convenza  de  que  su  comunicante  anónimo  la  ha 
! informado  con  poca  exactitud  que  la  real  órden  en  cues- 
I lion  ha  sido  comunicada  á todos  los  gobernadores  civi-  j 
les  de  provincia,  ¿por  qué  ne  suponer  en  estos  ó en  sos 
empleados  lo  que  la  Gaceta  formula  desde  luego  como 
un  cargo  contra  los  Obispos? 

También  le  han  hecho  decir  cosas  poco  exactas  á la 
Gacela  en  su  último  párrafo,  respecto  á lo  que  se  ha 
mandado  sobre  las  esposiciones  individuales.  Si  se  pu- 


! blica  al  fin  Ja  real  órden,  verá  como  somos  nosotros  lo»- 
que  no  la  engañamos. 

Por  último,  es  falso  que  las  esposiciones  colectivas 
. han  sido  desconocidas  hasta  estos  tiempos  en  la  hisíoria 
del  Episcopado  e.^pañol.  Para  asegurarlo  asi  es  necesario 
que  el  comunicante  ignore  esa  historia;  pero  en  este  ca- 
so ha  debido  no  meterse  en  honduras  y dejar  para  otro» 
mas  competentes  las  citas  históricas. 


Coaflictós  entre  la  autoridad  civil  y la  eclesiástica^ 

Hemos  estado  aguardando,  y á la  verdad  con  impa- 
ciencia, que  nuestro  colega  Las  Novedades  nos  hubiera 
participado  las  noticias  que  hubiera  adquirido  acerca 
del  ruidoso  acontecimiento  habido  entre  la  autoridad 
civil  y el  dignísimo  y muy  respetable  señor  Obispo  de 
Oviedo.  Teníamos  derecho  á ello,  porque  ofreció  auxi- 
liar á que  se  conociese  la  verdad,  y estaba  él  por  lo  tan-, 
to  en  el  deber  de  satisfacer  su  compromiso.  Pero  el  ca- 
so es  que  continúa  guardando  un  profundo  silencio,  ni 
mas  ni  menos  que  el  periódico  oficial  que  se  manifestó 
ignorante  de  lo  sucedido. 

Ambas  publicaciones  tienen  espacio  bastante  para 
dar  cabida  á algunas  esplicaciones  que  pudieran  tran- 
quilizarnos, y á fé  á fé  que  con  mas  interés  se  hubiera 
leído  una  relación  satisfactoria  que  no  el  artículo  que 
nuestro  órgano  no  oficial  insertó  hace  dos  dias,  en  ques« 
hacia  alarde  de  la  denigración  mas  inicua  é injusta  con- 
tra el  respetabilísimo , por  mil  títulos , episcopado  es- 
pañol. 

Nosotros  nos  afirmamos  en  lo  que  hemos  referido,  y 
como  La  Esperanza,  no  dudamos  en  calificar  de  aten- 
tado la  conducta  con  el  Prelado  ovetense  del  antiguo 
redactor  de  La  Nación,  hoy  gobernador  de  Oviedo. 

Para  que  se  pueda  apreciar  de  qué  modo  le  juzga- 
rá la  Opinión  del  Principado,  vamos  á poner  á conti- 
nuación las  sentidas  frases,  con  que  el  Independiente  de 
Oviedo  , periódico  progresista,  sin  entrar  en  ^1  fondo  de 
la  cuestión,  se  limita  á deplorar  el  suceso. 

• Objeto  de  las  mayores  deferencias  debiera  ser.  un 
obispo  que  se  desvela  por  socorrer  las  necesidades  pú- 
blicas y llevar  el  socorro  al  seno  dei  indigeuíe.  Demos 
oido  asegurar  que  desde  el  año  pasado  ha.sla  la  fecha  ha 
distribuido  nuestro  venerable  prelado  muy  cerca  de  medio 
millón  de  reales.  He  aquí  una  de  las  razones  por  qué  qui- 
siéramos que  no  se  acibarasen  ¡os  preciosos  dias  de  su 
vida.  Cuando  tengamos  la  mala  fortuna  de  perder  de  vista 
una  alma  tan  benéfica  y pura,  cuyo  momento  quiera  el 
cielo  por  mucho  tiempo  aplazar,  entonces  se  abrirán  ioti-as 
los  ojos,  aun  los  mas  ofuscados,  para  sentir  taa  irrepara- 
ble desgracia.» 

La  principal  dote  de  toda  autoridad  es  la  pruden- 
cia, y es  necesario  convenir  que  esta  po  es  la  que  ha 
brillado,  en  la  ocasión  á que  nos  referimos,  en  el  se- 
ñor Romero  Ortiz. 

¿Pero  á quién  clamar,  á quién  pedir  protección  y 
amparo?  ¡La  suerte  que  cabe  á la  desventuradaEspaáa 
no  tiene  igual ! 


.4diiesiones  á la  protesta  de  Santidad. 

Sr.  Director  de  La  RzGENERxaoN. 

Bailen  2 de  octubre  de  18-35. 

May  señor  mió  : El  que  suscribe,  con  sus  tres  hijos  que 
¡ también  firman,  aceptan  de  todo  corazón  la  protesta, ad- 
hesión y felicitación  dirigida  á Su  Santidad  el  día  de  'a 
Santa  Cruz,  por  el  director  y redactores  de  la  Cruz,  re- 
vista religiosa  de  Sevilla. 

Sírvase  V. , señor  director , dar  cabida  en  sn  aprecia- 
1 ble  periódico  á esta  manifestación  de  nuestra  fé  y adhe- 


L\  REGENERAaON. 


sioa  á la  Sania  Sede;  de  cuyo  favor  Ic  estarán  agradeci- 
dos sus  afectísimos  servidores  Q.  S.  M.  B. — Martin  Costi- 
lla.—Juan  Ramón  Costilla. —Ramón  Costilla. — Manuel  Cos- 
tilla. 

Sr.  Director  de  La  REccNERACioa. 

Losquesuseri!>en,!iiiurales  y residentes  en  esta  villa  de 
Lapuebla  de  Labarca,  en  la  provincia  de  Alava,  se  adhie- 
ren detodo  sil  corazón  á la  protesta  hecha  por  S.  S.  y á 
cúatrtas  protestas  haga  el  piadoso  Pió  TX  y cualquiera  de 
los  pastores  de  la  Iglesia,  contra  los  que  quieran  me- 
noscabar los  derechos  que  á esta  pertenecen. 

Obedientes  siempre  los  que  suscriben  á cualquiera  gé- 
nero de  gobierno  que  el  Omnipotente  haya  colocado  (sea 
por  el  tiempo  que  quiera)  al  frente  de  los  destinos  de  su 
cara  palria,  no  pueden  serlo  cuando  á la  Iglesia  se  !e  usur- 
pen sus  derechos,  porque  como  rendidos  hijos  de  tan  tierna 
madre,  están  obligados  á dar  su  sangre  si  necesaria  fuese, 
para  dar  testimonio  de  que  esuaa Santa,  Católica  y Apos 
tóiica  Romana  como  los  que  suscriben  la  confiesan. 

Sí-rvase  V , señor  director,  acoger  benévolo  estas  cortas 
lineas,  indignas  á !a  verdad  de  ocupar  las  columnas  de  su 
ilustrado  periódico;  pero  que  la  buena  voluntad  de  quienes 
las  dirigen  está  redamando  su  indulgencia. 

A todo  lo  cual  le  quedarán  sumamente  agradecidos  sus 
atentos  servidores  Q.  B.  S.  M. — Braulio  Saenz.— Pedro 
Miranda. — Simón  Miranda. 


BOLETÍN  RELIGIOSO. 

Santos  (le  mauana. 

San  Dionisio  Arsopagita  rj  compañeros  mártires. 

CULTO  DIVIXO. 

En  k iglesia  de  San  Anknio  del  Prado  se  gana  la  in- 
dulgencia plenaria  de  Cuarenta  Horas  al  glorioso  San 
Francisco  de  Borja,  á cayo  santo  se  consagra  un  anual  tri- 
duo de  funciones  A las  diez  con  misa  solemne  y sermón. 
Por  la  tarde  á las  cuatro  vísperas  en  preparación  de  su  fies- 
ta. Oficiará  el  coro  y una  grande  orquesta. 


BOLETIN  OFICLU. 

GACET.a  DEL  7. 

Sea!  decreto  nombrando  capitán  general  de  Granada  á 
den  Juan  Prim,  conde  de  Reus. 

6.VCET.V  DEL  8. 

MINISTF.RIO  DE  H.4C1E.NDA. 

•r  , REAL  orden; 

He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.j  de  las  dudas  sus- 
citadas acerca  de  la  inteligeacia  del  art.  o.’  de  la  real  or- 
den de  1 3 de  agosto  último,  que  traía  de  los  casos  y forma 
en  que  deba  tener  efecto  la  condonación  de  los  atrasos  por 
réditos  de  censos,  concedida  por  el  art.  11  de  la  ley  de  lí 
de  .mayo  último;  y S.  AI.,  conformándose  con  el  parecer 
del  Tribunal  Conteneioso-adrainistrativo,  y de  acuerdo  con 
el  dei  Consejo  de  ministros,  se  ha  servido  mandar  que, 
sin  perjuicio  de  lo  que  ¡as  Cortes  tengan  á bien  resolver, 
con  vísta  del  proyecto  de  ley  que  el  Gobierno  se  propone 
presentar  á las  mismas,  se  observen  las  disposicion-es  si- 
guientes: 

'¡i  Que  se  perdonen  los  atrasos  que  adeuden  loscen- 
salarios  hasta  i.®  de  mayo  último  por  censos  cuyes  rédi- 
tos no  se  les  redamaron  en  los  cinco  últi.mos  años  anterio- 
res, y los  que,  reclamados,  no  se  pagaron  por  ser  dudosa 
ia  e.vistencia  de  su  capital  ó de  su  descubierto,  con  tal  ' 
que  se  confiesen  deudores  del  uno  ó de  los  otros,  que  de-  I 
herán  satisfacer  desde  la  fecha  de  la  diada  ley  basta  .e 
di?,  de  la  redención. 

i.-‘  Que  en  consecuencia  han  debido  percibirse  los  cor- 
ridos de  censos  cobradas  en  alguno  de  los  últimos  cinco  ^ 
años  por  anualidad  completa  ó á cuenta,  ó cuyo  pago  se  i 
reconoció  como  debido,  acreditado  que  fuere  cualquiera  de  j 
esí.Ds  eslremos.  j 

De  real  órden  lo  digo  á V.  L para  su  inteligencia  y 
efectos  correspondientes. 

píos  guarde  á V.  I.  muchos  años.  Madrid  5 de  octubre 


I de  1853. — Bruil. — Señor  director  general  de  ventas,  de 
' bienes  nacionales. 

I Y el  parle  del  cólera  del  que  resulta; 

I Madrid.  Invadidos  del  cólera-morbo  66, — muertos  de 
I I»s  aateriorraenle  invadidos  20, — Ídem  de  los  invadido.' en 
I esie  dia  3!), — curados  6. 


BOLETÍN  ESTBNNJERO. 

— Partes  telegráficos  de  los  periódicos  de  I*aris 
del  4. 

»Hamburgo  3. — Ocho  navios  ingleses  se  han  presentado 
el  27  de  setiembre  delante  de  Riga,  y han  bombardeado 
durante  algunas  horas  las  baterías  de  Dunaraunde  y la  al- 
dea Boullea.» 

•Trieste  3.— Noticias  de  Constanlicopia,  de!  24,  anun- 
cian que  el  contingente  turco  debió  salir  aquel  diá  para 
Varna. 

• Circulaba  eo  la  capital  turca  el  rumor  de  que  el  ma- 
riscal Pelissier  no  seguirá  por  ahora  sus  operaciones  en  el 
interior  de  la  Crimea,  y sé  limitará  á atacar  los  fuertes  del 
Norte  de  Sebastopol.  Las  tropas  de  Eupatoria  entn.  tendrían 
duraste  este  tiempo  a!  enemigo  atacándole  por  la  izquierda. 

• Eran  esperadas  en  Varna  tropas  francesas. 

«Las  noticias  de  Trebisonda,del  20  de  setiembre,  anun- 
cian que  la  falla  de  provisiones  de  boca  ba  hecho  mas  pe- 
nosa la  situación  de  lá  guarnición  de  Kars.^  . 

«Trieste  3. — El  paquete-correo  ha  traído  noticias  de 
Constantinopla  de!  24:  han  partido  para  Vkrna,  en  donde 
ocuparan  cuarteles  de  invierno,  13,009  hombres  del  con- 
tingente anglo-turco. 

• El  gobierno  otomano  no  ha  recibido  la  confirmación  de 
la  derrota  que  se  supone  sufrida  por  los  rusos  delante  de 
Kars. 

«Omer-Bajá  concentra  30,000  hombres  cerca  de  Chef- 
ketil. 

sViena  2. — No  se  ha  recibido  aqm  la  confirmación  de 
las  últimas  noticias  de  Crimea,  que  anunciaban  la  retirada 
de  los  rusos. 

— Bespacho  particular  de  la  Gaceta  ¡le  VSadrid 
de  ayer  domingo. — París  viernes  5 dé  octubre. — Ha  sido 
fijadoen  la  bolsa  el  siguiente  despacho;  «Con  iecha  1."del 
actual  comuüica  al  gobierno  el  general  Pelissier  que  un  bri- 
llante combate  de  caballería  ha  tenido  lugar  ei  29  del  pa- 
sado en  Kaonghil,  cinco  leguas  al  Nordeste  de  Eupatoria. 
En  él  la  caballería  francesa  del  genera)  Aionvüle  ha  der- 
rotado ccmpletamente  á la  caballería  rusa  mandada  por  el 
general  Kurf.  Los  aliados  se  han  apoderado  de  seis  cañones, 
250  caballos  y 160  hombres,  entre  estos' dos  oficiales.  Los 
rusos  han  tenido  50  muertos;  los  aliados  6 y 27  heri- 
dos.» 

Nota.  Aunque  espedido  de  París  el  vierne?,  el  despa- 
cho anterior  no  ba  llegado  á Madrid  hasta  la  unade!  diade 
ayer  sábado.  Despachos  preferemies  dei  servicio,  y causas 
atmosféricas,  impidieron  su -mas  pronta  trasmisión. 

— Bjos  periódicas  de  l.óndrcs  del  3.  ® de  octubre 
publican  el  siguiente  despacho  telegráfico; 

• Berlin  29. — Hoy  se  hacen  diferentes  versiones  sobre 
la  reanudación  de  las  negociaciones.  Deeíaseque  la  iniciativa 
ha  sido  tomada  en  París  por  .M.  Prokesch  - Osten  en  nombre 
del  Austria,  que  ofrecía  admitir  la  interpretación  del  tercer 
punto  lal  como  habia  sido  propuesto  por  las  potencias  occi- 
dentales, é imponerio  como  uLtimatinn  á ia  Rusia. 

• Las  potencias  aliadas  piden,  como  indenajizacien  por 
los  gastos  de  la  guerra,  la  cesión  de  ia  Crimea,  ó ia  reunión 
de  la  Büsarabia  á las  provincias  del  Danubio. 

«Según  otra  versión,  el  .Austria  ha  hecho  alj  príncipe 
Gortschakoíf,  e.nbajador  en  Viena,  proposiciones  p.ara  que  ■ 
las  trasmitiera  á San  Peíersburgo,  y se  había  recibido  una 
contestación  negativa.» 

— dSaseta  M*ia!iioatC!>a  publicó  el  55?  este  real 
decreto. 

«A'ictor  Manuel  lí  etc.  Aíend.úmdo  á que  coa  raótivo 
de  la  enfermedad  r¡iie  acabamos  de  sufrir  aós  faltan'  algu- 
nos dias  de  convalecencia,  y que  no  nos  es  posible  ocupar-  - 
nos  de  ios  negocios  dei  Estado;  considennidu  la  necesidad 
de  proveer  sin  tardanza  á los  asuntos  corrientes  y urgentes, 
oido  el  Consejo  de  .Ministros,  y coa  acuerdo  del  .Ministro 
Secretario  de  Estaño  de  los  negocios  del  lalerior-,  hemos 
decretado: 

«.Artícufo  único.  Se  delega  á nuestro  muy'  amado  pri- 
mo el  príncipe  Eugenio  de  Saboya  Carignan,  ínterin  el  es- 
tado de  nuestra  salud  no  nos  permita  ocuparnos  de.Ios  asun- 
tos del  Estado,  para  proveer  en  nuestro  notnbre.  con  aeuer-- 
do  de  los  ministros  respoasables,  áios  negocios  corrientes 


y de  urgencia,  firmando  Jos  reales-  decretos,  que  serán  re- 
freudados  y certificados  en  la  forn»  ordinaria. 

Dado  en  Pollenzo  á 27  de  setieabre  de  1853. — -Firsa- 
do. — ATrtor  Manuel. — Refrendado. — V.  Battazi. 

— .A  la  fecha  de  las  últimas >*<**1053*,. el  rey  VictoP 

Manuel  estaba  casi  limpio  de  calentura  y de  la  erupción 
miliar,  y sulo  le  quedaban  alganos  dolores  artríticos  bo 
agudos. 

— -Al  AA'anilerer  de  Yiciva  escriben  de  San  ^e- 

tersburgo  el  18  de  setiembre; 

«El  emperador,  que  salió  el  1 ;3  con  toda  .=u  familia  para 
Moscou,  presidió  en  vísperas  de  su  marcha  una  sesión  del 
Consejo  del  imperio,  en  la  que  .se  agitó  de  nuevo  la  gran 
cuestión  dei  dia.  Nadie  cree  aquí  en  una  paci&caeioa  pró- 
xima, y se  resolvió  íinnemeate  defenderse  hasta  el  último 
trance.  Se  asegura  de  positivo  que  el  emperador  se  ha  pro- 
nunciado en  este  sentido,  y el  conde  Nesselrode  envió  una 
nueva  circular  á los  agentes'  polMcós  de  Rnsiá  en  el  es- 
tranjero  comunicándoles  esta  resolución. 

El  emperador  permanecerá  algunos  dias  en  Moscou,  é 
irá  en  seguida  á Nico'aicff,  y de  alli  á Odessa  ó á.Kiew. 

Es  posible  que  regrese  por  Varsovia.  El  gran  duque 
Conslaatino,  que  se  encuentra  actualmente  en  Nicolaieff, 
irá  á Crimea,  y estará  algún  tiempo  cerca  del  ejército.  La 
ilainada  del  príncipe  Gortschakoff,  y sunomhramienlq.para 
el  cargo  de  ministro  de  la  Guerra,  son  etsas  resaeitas,  El 
general  Mieuravioff,  que  actualmente  se  encuentra  en  Ap- 
menia,  delante  de  Kars,  será  el  encargado  del  mando  en 
jefe  del  ejército  de  Crimea. 

Se  ha  decidido  defender  á Criniea  palmo  á palmo,  y 
á no  retirarse  hasta  el  punto  de  ser  imposible'  lada  resis- 
tencia. 

Cuanto  se  dice  de  una  retirada  que  se  verificaría  sobre 
Perekop  es  falso. 

Nuevos  refuerzos  se  ponen  en  marcha  para  los  cuerpos 
de  ejército  que  ocupan  las  posiciones  atrincheradas  entre 
Iñkermann  y Mackensie , y que  tienen  sus  reservas  en 
Batchi-Serai  y en  Sinpheropol;  otros  refuerzos-sucederán  á 
los  que  se  han  puesto  ya  en  movimiento.  Sea  lo.que.quiera, 
lodo  el  ejército  de  Crimea  con  los  refuerzos  en  mareha,  mo 
pasan  de  30-0,000  hombres  como  algunos  pretenden. 

Coostaitemenle  le  llegan  provisicnes,  y la  mayor  ac- 
tividad reina  en  los  establecimie»los  müitares.  han 
construido  , según  dicen  , en  Nicolaieff  nueve  vapores 
de  guerra  que  están  concluidos,  y otros)  están  en  cons- 
trucción.» . ; , ñ 

— Bicen  los  periódicos  de  París  que  el  empera- 
dor Alejandro  aGatiá  de  dirigir  at  conde  Sakevrsky.  gober- 
■ nador  general  de  Moscou,  el  rescripto  siguientes  ' ' . ' ■ 

«CondeArsennii  Andreewitcb:  '■ 

Desde  rai  adveninaieoto  al  trono  hereditario  fgé -mi 
principa!  deseo  venir -á  visitar  mi  primera  y querida:  capi- 
tal, donde  nací  y donde  fui  bautizado, en  la  iglesá-, consa- 
grada, á San  Alejo,  el  taumaturgo  moscovita.  Al;  cumplir 
este  deseó,  he  visto  con  la  mas  viva  satisfacción  él  franco 
y cordial  recibimiento  que  he  debido  á los  habitantes  de 
Moscou,  recibimiento  tradicional,  concedido  siempre  pór  los 
rusos  á sus  czares.  - . 

Nada  faltaría  á mi  felicidad  si  los  últimos  'sucesos  no 
hubieran  venido  á turbar  estos  dichosos  instántes.  . ' 

Ya  sabéis  por  mi- orden  dei  dia  i los  ejércitos -rusos, 
que  la  guarnición  de  Sebastopol,  después  de  un  sitio  de 
once  meses,  después  de  haberse  distinguido  con  prodigios 
de.va'or  y sumisión,  y rechazado  seis  asaltos  formidables, 

, se  retiró  ála  parle  Norte  de  la  ciu  iad,  no  dejando  af  ene- 
migo mas  que  ruiaasjensangrentadás.  Los  heroicos '’défén- 
sóres  de  Sebastopol  han  hecho  lo  que  era  huiiíánáménte 
posible  hacer.  ' 

Considero  los  süoesos  pabados  A pre.'eñtésToin'o'  lá  es- 
. presión  déla  impénelrabíe  voióntad  de  la  .Providencia,  que 
ha  querido  someterá  ia  Rusia  á instantes  ooiorosos- de 
prueba.  Pero  la  Rusia  ha  sido  á menudo  y con  roas  rigor 
probada  ya,  y siempre  Dios  Nuestro  Señor  le  ha  otorgado 
suayuda  paíerixal  éiiivisible.  Esperemos,  pues,  en  él  con- 
tinuamente. El  defenderá  la  Rusia  ortodoxa  que  emptioó 
las  armasen  pro  de  la  boena  causa.,  la  cas^a  del  erkUa- 
nismo.  • - 

Alégrqme  de  recibir  cada  día  pruebas  de  qi;a  todos 
haJiais  prontos  á.sacrijicar  fortuna,  familia  y , sangre  hasta 
la  última  gola  en  defensa.de-  la  integridad  del  imperio  y 
ei  honor  de  la  patria.  En  tales  senliinienlos  y tales acioS  de 
patriotismo  es  donde  encuentro  fuerzas  y coosuelo.  Uiiiéa- 
ilonié  indisoluhlémeníe  y. dé  córazon  con  nii  fiel  y noble 
pueblo,  es  como  ré'piló,-  fiado  en  la  protectíibn  de  la  gracia 
divina,  tas  palaiiras  def  emperador  Alejandra  i:  :Dé  la 
parte  de  donde  está  fá-jast¡etk’>  dé  aquella  parle  estí  D)>«5!» 

Quedo  para  siempre  VHestre  araoróso  erúperador.— Ale- 
jandro.—Moscow  8 jíOl  de  setieuíbre  de  1 835. 


LA  IlEGENERAaON. 


BOLETIN  BE  l\  PBEXSA. 

PERIODICOS  BEL  6. 

1-a  Esperanza  inserta  su  segundo  artículo  sobre  el 
proyecto  de  Constitución,  y anatematizando  Jos  presu- 
puestos presentados  por  ei  señor  Bruil  dice,  que  según 
eliXeker  aragonés,  asi  le  llama,  todavía  puede  pagar  la 
nación,  con  lodo  desahogo,  un  presupuesto  que  escede 
á cuantos  se  le  han  regaiado  desde  que  tiene  la  dicha  de 
-ser  regido  por  el  sistema  parlamentario. 

El  Católico  seocupa  del  real  decreto  sobre  el  pago 
-de  las  obligaciones  del  culto  velero. 

Ea  Estrella  estrada  la  esposicion  dirigida  por  e!  itus- 
trisimo  señor  Obispo  de  Astorga  al  gobierno  sobre  la 
prohibición  de  las  exequias  de  cuerpo  presente.  La  ilus- 
trac  :éi  y celo  evangélico  dé  tan  dignísimo  Prelado  son 
■notorefs.  Con  érnóciori  hemos  leido  los  sigdie.níes  pár- 
rafos: 

«La  Iglesia  ha  establecido  y ordenado,  con  admira- 
ble oportunidad  y sabiduría  en  todas  sus  partes,  este 
oficio  funeral.  La  presencia  de  aquel  cadáver  que  ra  á 
ser  entregado  á la  tierra  hasta  el  último  de  Jos  dias,  los 
graves  y patéticós  acentos  del  canto  fúnebre,  el  sentido 
tierno  y sublime.de  los  salmos,  lecciones  y preces,  la 
gravedad  de  las  ceremonias  sagradas  y ei  lúgubre  apa- 
rato de!  templo,  son  objetos  cuyo  conjunto  no  puede 
menos  de  producir  en  él/ ánimo  dé  los  fieles  que  allí 
"asisten  sérias  y saludables  mediíaciqnes.  Recuérdales  el 
indeclinable  império  de  la  muerte,  la  brevedad  de  la  vi- 
da, la  eternidad  de,  la  ojra,  el  dogma  de  Ja  resurrección 
general,  la  terribilidad  del  juicio  y el  temor  ó la  espe- 
ranzada una,  dichosa  .ó  desventurada  inmortalidad,  se- 
gún cada  cual  en  vida  ja  hubiese  merecido. 

Y estos  cristianos  pensamientos  escitan  la  fé,  avivan 
ia  piedad,  despiertan  -la  conciéncia,  purifican  y ele- 
van el  espíritu,  y contriburen  poderosamente  á la  fefor- 
.ma  de  fas  cosíurúbres,  tán  necesaria  en  estos  tiempos, 
en  que  la  indiferencia  religiosa  y el  salvaje  escepticismo 
■embnííécon  y corrompen  lastimosamente  una  parte  no 
■pequeña  de  la  presenté  generación,  y producen  esa  in-- 
moralidad  aterradora,  que  va  esíendiéndoss  de  dia  en 
dia,  cual  mortífera  gangrena,  por  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  y la  conducirá  sin ‘límedio  á una  horrorosa 
disolución,  si  proato .j)0  scsia'apliean,  buscándolos  don- 
de realmente  se  hallan,  los  medios  eficaces  para  conte- 
-•nerla. 

Lo  qué  fa  Iglesia  reprueba  y deplora  en  las  hom-as 
funerales  es  el  espíritu  de  vanidad  mundana,  con  que 
no  pocas  veces,  por  desgracia,  se  las  encamina  á fomen- 
tar mas  bién'ét  orgullo  de  los  vivos  que  á socorrer  el 
alma  de  los  difuntos.  , 

Lo  que  la  Iglesia  reprueba  y deplora  san  esas  de- 
mostraciones génisíicas  que  ahora  se  constituyen  con 
tanta  frecuencia:  las- graves,  sencillas  y santas  prácticas 
-católicas,  conduciendo  á la' última  morada  los  cadáveres 
de  los  cristianos  con  un  séquito  y aparato  eníéramente 
profanos,  ai  son  de  patrióticas  cauciones,  y se  les  en- 
tierra pronuneiando  sobre  el  aíahud  apasionadas  aren- 
gas, sin  cuidarse  de  dirigij  al  Todopoderoso  ni  una  cor- 
ta Oración  siquiera,  por  , el  eterno  descanso  del  alma  del 
difunto,  ni  mas  ni  manos  quasi  viviéramos  en  una  na- 
ción de  paganos.  Lo  que  la  Iglesia  reprueba  y deplora 
es  que,  á pretesto  de  salud  pública,  se  prohíba  oficial  y 
perpétuame.ite  en  mi  pais  católico  Ja  piadosa  práctica 
•que  ella  tiene  estabiedda  y sancionada  de  llevar  ai  tem- 
plo por  algunos  momentos  los  cadáveres  dé  sus  hijos , 
cnañ^o  si¡  estado  h pennité,  para  honrarlos  santamente 
como  hace  tantos  siglos  sé  esta  verificando,  y qué  en  el 
documente  óücial  qúe  la  prohíbe  se  califique  de  abusi- 
va una  práctica  tan  respetable  y piadosa.  Esto  es  (o  que 
la  I glesia  no  puede  menos  de  reprobar  y deplprar  con 
lágrimas  amargas,  lo  que  reprueban  y deploran  con 
ejia  ios  otttspos-y  todos  los  españoles  verdaderamente 
católicos.»  . - 


El  Faro  asegura  una  cosa  qáe  todos  contemplaR  c 


en 


asombro,,  que  se  ven  alzadas  banderas  en  et  campo  de  la 
política,  por  hombres  desatentados  y ciegos,  en  hostili- 
dad, ora  vergonzante  y cautelosa,  ora  franca  y abierta, 
coniraaqueilas  dos, augustas  y .seaerables  inarituciones. 
l-as'it:,;rie«i  cairíTM  déláaguida-'iipncG  iniejesanle  la 

última  sesión  dé  la  AsambJeaf 


El  Eeon  Español  pone  de  reliere  la  contienda  e^tse 
La  yacían  y E¡  Clamar. 

La  riña  es  entre  hermanos.  Hay  que  dejarlos. 

Ea  Iberia,  tomando  en  cuenta  que  los  moderados  y 
los  absolutistas  combaten  al  actual  gobierno,  esplica  el 
misterio  de  por  qué  tampoco  á él  y á los  suyos  les  satis- 
face. ¿Sabe  el  pais  el  por  qué?  Oigalo.  Porque  carece 
de  sistema,  de  iniciativa,  y basta  de  voluntad  propia,  y 
porque  se  empeña  en  ignorar  lo  que  nadie  iguora. 

Que  la  situación  pertenece  solo  y esclusivamente  al 
partido  progresista. 

Tiene  razón.  No  conviene  que  las  direcciones  de  las 
armas  y otras  y otras  estén  en  manos  de  los  vicalva- 
ristas. 

Ea  Epoca  nos  dice  que  la  prudencia  le  impide  des- 
correr el  velo  que  oculta  muchos  misterios. 

Nosotros  le  aconsejamos  que  hable  y diga  cuanto 
sepa,  pues  ha  de  tener  que  hacerlo,  y que  no  olvide  que 
el  que  da  primero  da  dos  veces. 

PERIÓDICOS  DEL  7. 

Ei  S*arlaniento  seocupa  de  la  sesión  é interpelación 
del  señor  Rancés,  y dice,  que  no  correspondió  á las  espe- 
ranzas y deseos  de  ios  aficionados  á tormentas  parla- 
mentarias. 

El  Clamor  I*áblico  dice: 

tTenemos  lá  convicción  profunda  de  quelos  princi- 
pios'de  la  escuela  progresista  son  los  únicos  qué,  fran- 
camente desenvueltos  en  ia  esfera  del  gobierno,  pue- 
den unir  á las  diversas  fracciones  en  que  se  divide  la 
gran  familia  liberal.» 

Buenas  son  las  creederas  de  nuestro  cofrade. 

El  Occidente  se  ocupa  de  los  presupuestos. 

Ea  Soberanía  al  tiempo  de  entrar  en  prensa  el  mol- 
de sufrió  un  percance  que  le  ha  puesto  en  la  precisión 
de  sólo  dar  una  hoja. 

El  Boletín  de  Comercio  de  Bilbao  se  ocupa  en 
demostrar  que  la  ley  de  desamortización  no  puede  tener 
apiieaeion  en  las  tres  provincias  Vascongadas,  en  cuanto 
se  opone  á sus  fueros,  buenos  usos  y costumbres. 

Ea  España  comenta  la  última  seskm,  y acusa  de  in- 
consecuencia al  partido  progresista. 

N»  es  nuevo  en  él  ese  defecto. 

El  Biario  Español  examina  íos  presupuestos.  Se  aso- 
cia al  señor  Bruil  en  el  restablecimiento  de  los  derechos 
dé  puertas  y consumos:  no  cree  que  la  contribución  de 
inmuebles  pueda  producir  natural  ios  54  millones  que 
el  gobierno  se  promete  por  los  pocos  trabajos  que  desde 
1844  acá  se  han  hecho:  combate  el  12  per  IQO  sobre 
los  sueldos:  califica  de  milagros,  y con  razón,  ¡os^  que 
se  propone  hacer  el  señor  Bruil.  con  la  venta,  de  bienes 
nacionales,  mal  llamados  asi,  y ofrece  ocuparse  con  toda 
delenciüii  de  estas  cuestiones.  , 


BOLETIA  DE  NOTICIAS. 

Eantestando  á ia  que  lia  manifestadle  un  pe- 
riódico sobre  ia  actividad  que  se  nota  en  el  p.;rtido  demo- 
crático, dice  ia  Gacela. 

«El  gobierno  no  teme  á Jos  trastornadores,  yiieáe  me- 
dios suticientes  para  reprimir  con  mano  fuerte  sus  intentos 
subversivos.»  . ■ 

Nos  complacemos  en  esta  seguridad.  Pero  conviene  ata- 
jar el  mal  en  su  origen.  No  premiando  y ensalzando  á íos 
trastornadores  ue  oficio. 

— I>e  iiareeloBa  maniGeslan  temores  de  nuevos 

y próximos  conflictos:  algunos  fabricantes  no  ocuitaoan’su 
propósito  de  cerrar  sus  estabíecimieníos  industriales. 

Tampoco  son  íisoajeras  las  noticias  que  tenemos  ae  Ara- 
gón. y en  ei  ñlaesírazgo  se  trabaja  activamente  para  levan- 
tar paludas. 

Parece  increíble  que  ua  gobierno  que  cuenta  con  500 
mil  bayonetas  no  pueda  asegurar  el  órd=n  público.  ¿En  qué 
consiste?  En  una  cosa  clara  y evidente,  que  no  cuenta  eon 
el  apoyo  de  ia  Opinión  pública,  porque  no  gobierna  con  ar- 
reg;e  „ ias  necesidades  del  pais. 

— Poeó  adelantaa  las  noticias  recibidas  de  Eata- 

ieña  sonre  facciosos.  El  29  se  alarmó  la  vida  de  Igualada  á 
consecuencia  de  haber  circulado  el  rumor  de  que  algunos 
se  bailaban  ocultos  en  dicho  pueblo  para  eludir  !a  persecu- 
ción del  somaten  general.  Dicen  de  Cardona,  dará  puco  fru- 
to ei  soniatea,  porqueTos  carlistas  se  han  retí radoá  sus  es- 
^ comiites,  abandonaailo  los  distritos  señalados  en  el  tanda. 


— CotizAcioa  «fieial  clel  colegtio  de  agentes  de 

cambios. 

Títulos  del  3 por  tOO  consolidado,  32,60  p. 

Iden  del  3 por  100  diferido,  19,15  c.  d. 

.Ymorlizable  de  primera,  10,25  d. 

Accionees  de  carreteras  S por  íOO  anual. 

Emisión  de  i.*  de  abril  de  1843.  de  á 1,0 ÍO  reales  Ca- 
brillas 6o  d. 

Idem  Ídem  l.o  ¿e  abril  de  1830.  Fomento  de  á 4,000 
reales  66. 

Id.  de  á 2,000  68  p. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1832,  de  á 2,000  rs. , 65,50  p. 

Acciones  de!  Banco  de  San  Feraando,  103,30  p. 

— 1'a  ba  tomado  posesión  de  la  díreceion  de  la 
Caja  general  de  Depósitos,  el  señor  Jontoya. 

— Ea  eomision  de  las  Cortes  ha  aprobado  pop 
unanimidad  el  proyecto  fijando  la  fuerza  de!  ejército 
en  1836. 

— El  3,  filé  sorprendido  en  Siamora  por  nn  de- 
pendiente de  policía  e!  cabecilla  carlista  don  Vicente  Mu— 
ñiz  Costales,  procedente  de  Portugal. 

— Ma  fallecido  el  reverendo  I*.  19.  SSarlaao  Po- 
yal, provincial  que  fue  en  esia  córte  de  la  compañía  de 
Jesús;  y eclesiástico  muy  respetable  por  su  saber  y virtu- 
des. Dios  le  tenga  en  su  santo  descanso. 

— El  capitán  general  de  Filipinas,  con  fecha  6 
de  agosto,  participa  que  el  orden  público  continúa  sin  al- 
teración-, y que  el  estado  sanilarió  es  completamente  satis- 
factorio en  aquellas  islas. 

— Tenemos  ei  sentimiento  de  aniineiar  que  hoy 
á las  seis  de  la  madrugada  ha  fallecido  e!  señor  Sagasti, 
gobernador’ de  .Madrid. 

— Varioseomercianíes  de  Tailadolid  hanjelevado 

úna  esposicio*  ai  gobierno,  pidiendo  que  se  haga  estensiva 
á !a.s  harinas  la  exención  del  pago  de  derechos  de  portaz- 
go que  hoy  disfrutan  los  trigos. 

Y tienen  razón. 

— Se  ha  descubierto  en  una  casa  de  Madrid  'na 
gran  depósito  de  papel  sellado  falso. 

— Ha  sido  nombrado  efielal  de  la  dirección  de 
Correos,  el  señor  La.  Rosa  González,  redactor  de  ia  Iberia. 

—Se  están  escéptuando  de  la  desamortiziacioii 
los  bienes  eclesiáMicos,  correspondientes  á capellanías  fa- 
miliares y colativas. 

— Don  Vicente  Pujáis  de  !a  Bastida  ha  eom>> 

puesto  una  cartilla  para  enseñar  á leer  con  la  mayor  faci- 
lidad y prontitud  sin  necesidad  de  catón. 

— Ea  Baceta  pubiiea  la  reeaudárion  obtenida  ea 

agosto:  ascendió  á 09.098,313  rs.,  y se  advierte  un  esce- 
dente  en  favor  de  este  año  de  17.867.184  rs. 

Esta  diferencia  está  casi  toda  en  la  contribución  tem- 
torial.  En  estancadas  hay  baja;  en  aduanas  subida  conside- 
rable. No  es  estraño:  en  agosto  de  f 845  el  pais  se  hallaba 
en  plena  revolución. 

Ademas  se  han  hecho  efectivos  en  él  108.289,747  rs. 
por  suscriciones  á !a  emisión  de  2'io  millones  de  rs. 

— Se  asegura  qne  D.  Pascual  ®Iiver,  embaja- 
dor en  Viena , llegara  á esta  córte  dentro  de  pocos  dias, 
llamado  por  telégrafo. 

— Ea  reforma  del  vestuario  del  ejército,  pareca 

por  fin  muy  próxima  á llevacíC  a cabo. 

¿Cuándo  se  establecerá  algo  que  sea  permanente? 

— Parece  que  se  proyecta  reuair  todos  los  ar- 
chivos del  reino  en  ei  monasíerio  fiel  Escorial,  y que  se 
establece! á allí  ia  única  facultad  dq  Teoiogía  que  marca  el 
nuevo  plan  de  es  udios. 

— Se^an  hemos  oído,  la  autoridad  ba  dispaesto 

que  los  cadáveres  sean  confine  dos  al  cenn  terio  áque  cor- 
respondan, sin  acotupañaiiieiUo  ni  aparato  de  ninguna 
clase. 

— S»e  cree  que  caes  verdad  la  muerte  de  Darles, 
sino  que  por  e;  coatrario  ba  hecha.  u:ia  escursion  á Fran- 
cia en  busca  fie  oiaero. 

— íSsiranle  el  mes  de  setiembre  se  han  acuñada 

en  Seviila  8 mi. ¡unes  en  monedas  de  oro  de  i -fiO  rs. 

C6R  ES 

Conelasion  déla  sesión  de!  dia  G de  octubre. 

No  se  realizó  ningnaa  de  las  esperanzas  que  babia  he-> 
cbo  coricebir  ia  úl  lima  sesión. 

Los  que  contaban  cen.  tormeata  se  itevaron  chasco. 


LA.  REGENERACION 


Los  que  creían  que  iban  á inaugurarse  cuestioaes  de 
alta  iniporiAueíd  política,  también  se  equivocaron. 

Subyuirados  por  la  omnímoda  influencia  del  homhrt 
necesario,  desislirron  los  puros  de  presentar  la  proposición 
pidiéndola  reforma  ministerial  en  un  sentido  mas  prosre- 
sista.  Dijo  Espartero  que  se  marchaba  á Logroño,  y eso  fué 
bastante  para  calmará  los  diputados  impacientes,  que  de- 
pusieron al  instante  sus  enojos  por  la  conservación  preciosa 
en  el  gobierno  del  indispensable  duque  de  la  Victoria. 

No  puede  darse  mayor  debilidad  ni  menos  conciencia 
de  los  deberes  parlamentarios. 

La  propssicioa  era  absurda,  porque  ó mucho  nos  enga- 
ñamos, ó en  buenas  prácticas  constitucionales,  la  responsa- 
bilidad en  que  puede  incurrir  uu  gobierno  alcanza  á lodos 
los  ministres,  sin  que  nunca  pueda  esceutuarse  a!  individuo 
que  las  preside.  En  ei  caso  presente,  ¿qué  han  hecho 
0‘Donnell,  Fuente  Andrés  y Bruil  que  no  haya  sido  de 
acuerdo  con  el  duque?  Todas  las  disposiciones  políticas  y 
administrativas  de  alguna  importancia,  ¿no  llevan  la  firma 
de  todos  los  ministros? 

. Entonces,  ¿cómo  escluir  de  la  censara  á aquel  que  si 
.en  algo  se  distingue  de  sus  compañeros  es  precisamente 
porque  siendo  su  presidente  es  mas  responsable  que  cada 
uno  de  ellos? 

A estas  preguntas  dificilmente  podrán  respoader  los 
doctores  de  la  ciencia  parlamentaria,  y habrán  de  confesar  i 
que  si  eximieron  del  anatema  en  proyecto  , al  ex-regente 
de  18-Í-3,  fué  porque  ellos  que  blasonan  de  libresson  escla- 
vos de  un  hombre , sin  el  cual  no  puede  vivir  un  solo 
momento  ia  situación  revolucionaria  de  julio. 

Esa  es  la  causa  de  todas  las  anomalías  que  se  obser- 
van, ese  es  el  secreto  de  los  contrasentidos  de  la  política  | 
progresista,  eso  es  lo  que  esplica  las  debilidades  y abdica-  ' 
«iones  de  tos  que  queriendo  marchar  á una  oposición  re-  I 
suelta  y decidida,  se  vea  siempre  detenidos  én  él  primer  ; 
paso  de  la  carrera. 

Con  todas  sus  negaciones  y con  su  manifiesta  nulidad 
para  el  manejo  de  los  negocios  públicos , Espartero  es  la 
.sávia  que  nutre  el  árbol  de  la  revolución;  si  Espartero  se 
marcha,  el  árbol  se  seca  y el  viento  dispersa',  á los  que 
hasta  hoy  bien  ó mal  viven  cobijados  á su  sombra. 

Quecoinele  desaciertos  el  gobierno;  hay  que  sufrirlos,  ¡ 
para  que  Espartero  no  se  vaya. 

Que  el  gobierno  no  sigue  (“comb  dicen  los  puros]  un 
sistema  bastante  liberal;  hay  que  resignarse  y no  provocar 
un  viaje  á Logroño. 

Que  el  gobierno  cuenta  en  su  seno  minislros  tan  incom- 
‘ peleóles  y oscuros  como  los  BruÜes,  Santa  Cruz,Hartinez  y, 
Zabala;  hay  que  eaceplarlos  porque  son  hechura  del  hom- 
bre necesario. 

Hay  en  una  palabra  que  vivir  y morir  con  Espartera  y 
hacer  lo  que  él  quiera , sea  tuerto  ó sea  derecho.  Solo  asi 
pueden  mandar  ios  progresistas , á pesar  de  sus  alardes  de 
patriotismo  é independencia. 

Habiéndose,  pues,  résúeíto  que  en  ia  sesión  del  sábado  no 
harian  nada  los  puros,  quedó  concentrado  el  Ínteres  de  los 
debates  en  la  interpelación  del  señor  Rancés  sobre  la'  im- 
prenta. 

Sabido  es  de  nuestros  lectores  que  á co  ; secuencia  de 
dos  artículos  publicados  por  El  León  Español  sobre  los  su- 
cesos de  palacio  cuando  ocurrió  el  aborto  de  S.  M.,  fué  con- 
ducido á la  cárcel  su  director  el  señor  Gutiérrez  de  la 
Vega,  á quien  se  sujetó  á la  jurisdicción  ordinaria  por  el 
- supuesto  delito  de  desacato  contra  la  autoridad  de  los  mi- 
nislrsvs.  Este  procedimiento  inusitado  que  arrancaba  á la 
prensa  del  fuero  que  goza  según  las  leyes  vigentes  de  im- 
prenta, produjo  una  reunión  que  celebraron  lodos,  los  di- 
rectores de  los  diarios  políticos,  los  cuales  suscribieron  una 
esposicion  enérgica,  vindicando  los  derechos  ofendidos  en 
la  persona  de  su  compañero. 

No  dieron  ningún  resultado  estás  gestiones  y el  gobier- 
no se  limitó  á remitir  la  esposicion  á la  Audiencia,  repi- 
tiendo á los  pocos  dias  el  caso  del  con  el  Parlamento. 

En  este  estado,  los  promotores  fiscales  representaron 
también  pidiendo  aclaraciones  sobre  la  ley  de  imprenta,  y 
' el  gobierno  volvió  á inhibirse  del  conocimiento  de  este  asun- 
to indicando  que  correspondía  á las  Górtes  la  facultad  de 
interpretar  las  leyes. 

Con  estos  antecedentes  y viendo  que  no  se  obtenía  nin- 
gún resultado,  la  cuestión  debia  llevarse  á la  Asamblea 
Constituyente,  y á nadie  correspondía  mejor  esta  misión 
que  al  señor  Rancés,  diputado  y periodista. 

Asi  lo  hizo  poniendo  de  su  parte  cuanto  pudo  para  lle- 
nar satisfactoriamente  su  deber  y pronunciando  un  discurso 
vari!  y de  buenas  formas. 

Perp  afner  de  iraparciales,  debemos  declarar  que  la  cues- 
tión no  se  presentó  en  su  verdadero  terreno  debiéndose  tal 
vez  á esa  falta  el  éxito  fatal  de  la  proposición  que  el  inter- 
pelante suscribió  en  unión  con  otros  diputados  del  partido 
conservador,  y la  que  estaba  reducida  á encomendar  al  go- 


bierno la  protección  de  la  imprenta  y á que  exigiese  en  su 
dia  la  responsabilidad  á los  que  se  habían  estralimitadó  de  i 
susatribucioaesjsometieiido  al  conocimiento  de  lajurisdiccion 
ordinaria  lo  que  parecía  corresponder  á la  jurisdicción  del 
jurado. 

No  era  eo  nuestro  sentir  era  recomendación  lo  que  de- 
bió pedirse;  lo  que  el  sábado  debió  hacer  el  partido  mode- 
rado fué  preguntar  si  dentro  de  las  doctrinas  progresistas 
cabe  el  cometer  delitos  de  desacato  contra  la  autoridad  de 
los  ministros;  si  está  en  conformidad  con  el  espíritu  de  los 
principios  liberales  sostener  una  jurisprudencia  que  esta- 
blece una  de  las  trabas  mas  fuertes  que  pueden  fijarse  para 
la  prensa. 

Presentada  asi  la  cuestión,  el  debate  habría  participado 
de  otro  carácter  mas  elevado,  y se  hubiera  obligado  al  par- 
tido progresista,  ó á aceptar  la  necesidad  de  aela-ioar  inme- 
diatamente una  ley  espuesla  á dudas,  ó á ofrecer  el  espec- 
táculo de  una  de  las  mayores  y mas  vergonzosas  conse- 
cuencias. 

Nosotros  no  habríamos  discutido  dentro  del  derecho 
constituyente. 

«Vosotros,  1*3  habríamos  dicho,  miembros  de  una  cá- 
mara progresista  que  habéis  significado, vuestras  ideas  libe- 
rales en  materias  de  imprenta,  vosotros  que  habéis  suscri- 
to una  base  constitucional  donde  Se  consigna  el  derecho 
absoluto  de  emitir  libremente  el  pensamiento  , vosotros 
adoradores  del  jurado  á cuya  institución  habéis  sujetado 
los  delitos  de  sedición  y subversión  del  orden  público  so- 
metidos por  la  via  Je  la  prensa  y que  hasta  habéis  reco- 
nocido que  en  su  dia  el  jurado  conocerá  también  de  los 
delitos  comunes  ¿queréis  que  una  mala  inteligencia  de  las 
leyes  de  imprenta  dé  lugar  á que  estén  sufrieado  hoy  rigo- 
res de  un  proceso  criminal  dos  editores  de  periódicos  por 
el  supuesto  delito  de  desacato  á la  autoridad  de  los  minis- 
tros?» 

«Guaado  hemos  visto  que  los  artículos  de  un  periódico 
tristemente  célebre,  en  el  que  se  prodigaron  los  denuestos 
y las  injurias  mas  atroces  contra  la  augusta  persona  que 
ocupa  el  trono,  fueron  juzgados  por  el  el  jurado,  ¿habre- 
mos de  negar  a!  Jurado  la  competencia  cuando  se  trata  de 
hechos  de  mucha  menos  importancia?» 

«Si  el  jurado  entiende  en  los  delites  que  afectan  al  Tero- 
no,  ¿habrá  de  inhibirse  para  entender  en  los  que  tienen 
relación  con  sus  ministros?» 

«Responded,  diputados  progresistas;  declarad  si  pueden 
existir  delitos  de  desacato  á la  autoridad  de  tos  ministros; 
resolved  á quien  ha  de  corresponder  la  sustanciacion  de 
esos  delitos.» 

O mucho  nos  eugáfiaraos,  ó si  lo  hubiese  hablado  en 
estos  términos  otro  babria  sido  el  éxito  de  la  interpelación 
i del  señor  Rancés. 

i Pero  llevada  por  donde  se  condujo,  no  pudo  precisarse 
bien  la  responsabilidad  del  gobierno,  ni  alcanzarse  ¡a  re- 
solución que  convenia. 

I Por  eso  lodos  los  que  tomaron  parte  en  la  discusión, 
estuvieron  iftiera  de  Su  lugar,  y mas  que  ninguno  el  señor 
I Hernández  de  la  Rúa,  quien  queriendo  defender  al  gobier- 
I no  solo  hizo  una  nefensa  exajerada  del  minisierie  fiscal, 

I del  que  S.  S.  forma  parte. 

Mucho  sentimos  ver  empeñado'  en  una  mala  causa  á 
este  celoso  y .entendido  abogad»  y jurisconsulto.  No  es,  no, 
como  nos  dijo  absolutamente  independiente  el  ministerio  fis» 
cal  en  asuntos  de  imprenta:  por  escitacion  del  gobierno  se 
denuncia;  por  escitacion  del  gobierno  se  retiran  las  denun- 
cias. . 

También  tomarán  parte  en  la  discusión  (y  ojalá  no  lo 
hubieran  hecho)  los  ministros  de  Gracia  y Justicia  y Gober- 
nación. 

Al  primero,  á quien  mas  que  á nadie  iucumbia  el  ha- 
ber espuesto  los  principios  de  ia  ciencia,  no  le  oímos  una 
sola  idea  que  revelase  sus  conocimientos  legales.  Sin  ele- 
vación en  los  conceptos,  sin  forma  en  la  frase,  sin  poca 
ni  mucha  entonación,  el  ministro  de  Gracia  y Justicia  de- 
mostró en  1e  sesión  del  sábado  que  es  á su  lado  un  gi- 
gante aquel  otro  ministro  del  ramo  que  no-  sepo  decir  de 
improviso  si  el  Concordato  era  ley  del  Estado. 

Desechada  la  proposición  del  señor  Rancés  por  81  vo- 
tes contra  12,  se  puso  fin  á un  debate  del  cual  no  sacamos 
otro  provecho  que  el  presenciar  con  gran  admiración  el  si- 
lencio guardado  por  les  progresistas  y los  demócratas  cuan- 
do se  trataba  de  resolver  sobre  una  cuestión  de  tanto  inte- 
rés para  la  prensa,  esa  institución  objeto  predilecto  de  sus 
adoraciones. 

¡Silencio  elocuente  que  revela  basta  qué  punto  se  sobre- 
pone á la  consecuencia  las  miserables  pasiones  de  partido!! 

Terminado  asi  este  episodio,  el  señor  Bayarri  esplanó 
s«  interpelación  sobre  la  manera  que  se  ha  tenido  de  in- 


terpretar varios  artículos  de  la  ley  de  de^morlizaeion, 
dando  lugar  á que  usasen  de  la  palabra  los  señoies  mlai?- 
Iros  de  Gracia  y Justicia  v Hacienda. 

Otra  interpelación  sobre  el  mismo  objeto  ocupó  a!  señor 
Ramírez  Arcas,  y despnes  esplanó  otra,  y aun  otras,  el  se- 
ñor López  Infantes,  á quien  no  logramos  nunca  entender 
una  sola  palabra,  lo  cual  compreuderá  fác.lineQle  él  que  al- 
guna vez  haya  oído  los  eslraños  raidos  que  hace  esté  se- 
ñor diputado  cuando  quiere  hablar. 

El  señor  Bruil  se  espresa  con  estas  palabras. 

El  señor  ministro  de  H.ACIENDA:  principió  dando  lás 
gracias  al  señor  Bayarri  por  haber  manifestado  las  diTícuUa- 
des  que  presenta  la  ejecución  de  esa  lev , y concluiré  repi- 
tiendo las  mismas  palabras.de  su  señoría:  de  que  hay  ne- 
cesidad de  aclarar  la  ley  , y de  esta  manera  llegaremos  al 
resultado  que  se  desea. 

El  señor  Bayarri  ha  dicho  en  su  discurso,  que  lo  me- 
jor que  han  hecho  las  Górtes  constituyentes  es  la  ley  de 
desamortización,  y que  si  se  lleva  á efecto  , como  convie- 
ne, ha  de  dar  muy  buenos  resultados  para  la  nación  es- 
pañola. 

Su  señoría  habló  de  la  subdivisión- de  las  fincas,  mani- 
festando su  estrañeza  de  qne  ño  se  hipiera  como  se  había 
mandado  en  la  ley;  pero  su  señoría  no  ha  debido  tener 
presente  sin  duda  la  reai  órden  que  se  espidió  por  el  minis- 
terio de  mi  cargo  al  efecto,  la  cual  dice  asi:  (leyó).. 

De  modo  que  no  cabe  duda  ninguna  .en  que;  la  ley  se 
cumple,  en  cuanto  puede.cumptifse,  pues  si  bien  es  verdad 
que  hay  ocasiones  en  que  se  ofrecen  diScalIades,  también 
lo  es  que  habiendo  como  hay  30  dias  de  término  para  ha- 
cer las reclamacioaes,  estás  puéde*  hacerse  corno  sebácea 
en  efecto,  y asi  es  que  ya  son  varias  las  subastas  que  se 
han  detenido,  en  virtud  de  quejas  4ue  "se  han  dirigiJó'ál 
gobierno  de  algunas  provincias. 

Ha  concluido  el  señor  Bayarri  con  ia  redención  de  cen- 
sos. En  cuanto  á esta,  se  ha  dado  ia  -interpretacioi  que  pa- 
recía debia  darse  á la  ley,  p.uesto  que  consultad*  el  tribu- 
nal coatencioso-admiaistiativo  por  . el  gobierno  que  desea- 
ba el  mejor  acierto,  aquel  tribunal  ,se  adelantó  á sus  desees, 
dando  la  misma  interpretación  que  se  había  dad*  á la  ley 
en  esta  parte  ■ ' : 

Creo  quedará  satisfecho  eT  señor  Bayarri  con  estas  es- 
plicaciones,  y si  asi  no  fuese  no  tendría  inconveniente  en. 

■ darle  otras. 

La  sesión  se  levantó  á las  seis. 


Sesión  del  S de  «ctufeíre. 

Queda  abierta  á las  dos  con  escasísimo  número  d«  di- 
putados. Es  notable  esta  falta  de  asistencia  y arguye  cuan- 
do menos  una  ausencia  lamentable  de’patfiotismo. 

E!  actase  aprueba  por  66  votos. 

El  ministro  de  la  Gobernaeñon  anuncia  la  muerte  del 
gobernador  civil  de  esta  provincia  acaecida  á ¡as  6 y 10 
minutos  de  la  mañana  de  hoy,  y e!  Congreso  acuerda  haber- 
lo oido  con  sentimiento. 

Colócase  después  el  ministro  de  Fomento  y dá  principio 
á la  lectura  de  un  proyecto  de  ley  sobre  el  arreglo  de:  la 
industria  manufacturera.  S.  E.,  con  una  entonatisn  gra- 
ve y una  apostura  académica  invierte  tres  cuartos  de  hora 
en  recitar  el  preámbulo  del  preyécto  que  se  baila  escrito 
en  papel  inglés  c*n  filete  dorado. 

Para  ser  bueno  el  trabajo  nos  parece  demasiado  largo. 
Veremos  cómo  lo  juzgan  en  G‘*taluña. 

Son  las  dos  y media  y queda  el  ministro  de  Hacienda 
leyendo  otro  proyecto  para  condonar  los  réditos  de  los  cen- 
sos que  se  presenten  á ser  redimidos  con  arregl»  á la  ley 
de  desamortización,  y que  sirva  para  justificar  los  capitalei 
el  simple  recibo  ó la  confesión  de  la  deuda,  coa  la  condi- 
ción de  ser  rectificada  si  apareciesen  documentos  que  jus- 
tificasen ser  mayor. 

Hoy  está  señalada  para  la  órden  del  dia  la  discusión 
de  la  Constitución;  pero  antes  de  entrar  en  este  asunto,  el 
mas  grave  de  los  encomendados  á la  Asamblea,  se  pro- 
mueve una  disputa  sobre  si  se  hade  suspender  por  estar 
ausente  el  señor  Valera.  autor  de  uno  de  los  votes  parti- 
culares. 

El  general  0’'Donnell  dice  que  es  una  vergüenza  qne 
después  de  un  año  de  esrtesaun  no  esté  constituido  el  pais. 

¡Qué  razón  tieae  S.  El! 

Pero  ¿qué  importa  eso  á los  constituyentes? 

La  Asamblea  siguiendo  al  ministro  de  ia  Guerra  acuer- 
da que  se  discuta  la  Constitución  con  arreglo  -■=1  reglamento. 

Queda  con  la  palabra  el  marqués  de  Aibaidi  que  im- 
pugna el  articulo  segundo. 

Editor  responsable  Don  José  del  ^5<jue. 
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LA  REGENERACION. 


En  la  Opinión  del  ministerio,  esa  guerra  interesa  á 
España  muy  ^ cerca  aun  cuando  no  llegue  á ser  una 
lucha  general.  Aun  en  el  caí4i  de  que  nV  llegue  á ser 
n:uug!i(^ra  ■ iir  .ppa.  cree  '.¡ue  debe  considerarse í^qonio 
una  ene^in  española.  E»  »Tn|iiis'rt>te-  exasfé»*''  msísla 
ceguedad  y el  absurdo. 

Debemos,  pues,  suponer  que  no  tardará  en  presen- 
tarse el  proyecto  formal  para  que  España  siga  empobre- 
cí ÉsdSHey^^tespoWán.dose  por  el  capricho  de  favorece  r 
j'Ts  intereses  de  los  países,  conque  mas  opuestos  y en- 
contrados se  hallan  los  nuestros. 

.^aquí  cl  documento  á que  nos  referimos; 

■A  L.4.S  CORTES.  Los  acontecimientos  que  de  un  año  á 
está  parte'  han' tenido  Inyar  en  el  pais,  bien  que  parciales 
y de  proporciones  reducidas,  justifican  la  previsión  conque 
el-gobiemo  pidió  y votaroa  las  cortes  un  ejércho  no  menor 
de  70,000  hombres  para  el  servicio  del  estado  en  1855. 

Ei  insistente  empeño  del  partido  carlista  en  desplegar 
denuevo  su  bandera,  ha  demosirado  una  vez  masque  las 
atí^^ion.es,' ordinarias  son  frecuentemente  lo  menos  que 
debe  de  tomarse  en  coasideracion  al  señalar  los  límites  de  ¡a 
fuerza  armada. 

Habiéndose  obrado  con  arreglo  á este  principio,  aunque 
ttócón  muchaiatitud,los  ievantam'ienlps  llevados  á cabo  en 
algunas  provincias  durante  los  meses  de  mayo  y junio  úl- 
timos 'pudieron  ser  rápidamente  sofocados.  Con  el  eficaz 
concurso  de 'la  milicia  nacional,  paso  la  tropa  término  breve 
á la  insurrección:  pero  una  persecución  menos  activa,  difi- 
cultada pór  la  insuficiencia  numérica  del  ejército,  hubiera 
comprometido  ja  paz  de  una  manera  acaso  grave.  0oy  mis- 
mo, la  reproducción  de  pequeñas  facciones  en  las  montañas 
da  Cataluña,  sin  embargo  dei  buen  espíritu  del  pais  consi- 
dmado  en  general,  llegaría  á ser  un  motivo  de  cuidado, 
ya  que  no  un  peligro  sério,  si  la  fuerza  encargada  de  des- 
truirlas no  guardase  preporcion  con  la  eslension  del  territo- 
rio ea  qué  opera,  porque  el  partido  car'ista,  nunca  más 
que  ahora,' empeñado  en  vasta  conspiración,  lanzaría  a 
cañíibó  en  el  primer  memento  de  tregua  algunos  centenares 
de  hombre.^  laboriosamente  reclutados  y solo  en  las  pobla- 
ciones retenidos  por  el  temor  de  una  muerte  segura. 

•Tendencias  y maquinaciones  contrarias  han  producido 
tamSien  desórdenes  en  varios  puntos  donde  la  presencia 
fle  reforzadas  guarriicioQes  se  ha  hecho  v hace  todavía  ne- 
cesaria como  único  medio  de  mantener,  en  unión  de  la 
inULcia  nacional,  el  respeto  á ia  propiedad  y el  imperio  de 
la  lev. 

“,r  * , . 

En  cuanto  ai  porvenir,  en  un  término  mas  ó menos 
próximo,  hay  consideraciónes’de  otro  género  que  merecen 
fijar  sériaineale  !a  atención.  La  guerra  de  Oriente,  com- 
plicando , la  situación  general  de  Europa , puede  llegar  á 
ser,  si  nó  lo  es  ya,  un  suceso  que  afecta  la  polñica  y los 
intereses  de  España.  Apartada  se  encuentra  esta,  es  ver- 
da-d,  dé!  teatro  de  tan  jigaalesca  lucha ; pero  allanadas  las 
frénicras,  y suprimidas  ó abreviadas  las  distancias  por  los 
adelantos  de  da  civilización  y los  inventos  de  nuestros 
días,  el  contacto  directo  é inevitable  que  hoy  existe  entre 
todos  les  pueblos , hace  ó imposible  ó perjudicial  el  aisla- 
miento absoluto  de  ninguno,  sebre  todo  si  las  causas  que 
en,el  eslerior  se  debaten  coa  las  armas  en  la  mano,  en- 
vuelven principios  de  íntima  conexión  con  las  condiciones 
de  su  propia  y peculiar  e.xisteacia. 

_ La  guerra  de  Oriente,  aií.a  prescindiendo  de  que  sea  ó 
í!p  mañana  ia  gicerra  general  destinada  á alterar  la  di- 
versa forma  de  los  gobiernos  existentes  en  sentido  de  las 
miras  de  ¡a  parte  vencedora,  y’á  desmembrar , engrande- 
cer ó crear  nacionalidades,  no  interesa  tal  vez  menos  á la 
España  moderna  que  al  antiguo  reino  de  Castilla  fas  con- 
tiendas suscitadas  entre  los  vecinos  estados  de  Navarra  y 
Aragón. 

La  eventualidad,  por  consiguiente,  de  tener  que  lomar, 
según  e!  curso  de  los  sucesos , una  actitud  caracterizada 
con  relación  al  estado  del  continente  y las  necesidades  del 
interior,  exigirían  para  el  año  próxirno  un  ejército  mas  nu- 
meroso que  el  que  en  ia  actualidad  se  conserva  en  pie. 

Pero  esto , no  obstante , el  gobierno  no  solo  suspende 
iniciar  el  menor  aumento  mientras  no  se  haga  perentoria 
y absolutamente  indispensable , sino  que  solícito  siempre 
por  introducir  en  el  presupuesto-xte  ia  guerra  lo  mismo  que 
ea  el  de  los  otros  ramos  las  economías  compatibles  con  el 
bien  del  público,  se  propone  reducir  los  cuad.--03  de  infan- 
tería, suprimiendo  once,  batallones  para  l.=  de  enero  de 
1 855  sin  perjuicio  de  los  gefes  y oficiales  que  á ellos  per- 
tenecen, los  cuales  tendrán  inmediata  colocación  en  las  va- 
cantes de  su  clase  respectiva  de  los  demas  cuerpos  de  la 
misma  infantería  permanente  ó provisional. 

Cualquiera  otra  disminución  que  en  el  ejército  se  ve- 
rificase seria  tanto  mas  trascendental  cuanto  que  la  reser- 


ia no  se  encuenlta  organizada  ni  lo  estará  todavía  en  al- 
gún tiempo. 

Podrán  formarse,  si  se  quiere,  y se  formarán  prefen- 
livame.nle  los  cuadros  de  los  8?)  batalloues  de  que  -debe.* 
constar:  pero  solo  en  el  año  que  viene  recibirá  fuerza  este 
ioslitiito,  y hasta  algunos  Ineses  después  de.sa  ingreso,  en 
l;i  parte  que  se  efectúe,  no  será  tropa  disponible. 

Partiendo,  pues,  de  estas  considera-'iones  el  ministro 
que  suscribe , de  acuerdo  coa  el  Consejo  de  ministros,  y 
competentemente  autorizado  por  S.  .M.,  tiene  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

-Yrtículo  único.  Se  fija  en  70,000  hombres  la  fuerza  del- 
ejérciio  permanente  para  e!  servicio  de  la  nación  en  el 
' año  de  18-56. 

Madrid  3 de  octubre  de  IS-üo. — Leopoldo  O'Donnell. 

CORTES. 

Poco  provecho  sacará  el  pais  dé  la  sesión  de  ayer.  No 
se  pronunció  ningún  discurso  de  importancia,  y á no  ser  por 
las  declaraciones  del  ministro  de  la  Guerra,  nada  se  perde- 
ría por  ignorar  lo  que  ocurrió  en  el  recinto  legislativo. 

El  gcaeral  O'Donaell  manifestó  que  no  conspiraría  ni 
en  público  ni  en  secreto  conira  la  Constitución  futura  del 
Estado. 

Esto  es  muy  importautej  pues  al  fin  quieu  se  com- 
prometía soieninemente  á no  conspirar  era  un  consejero  de 
la  corona. 

Queda  por  lo  tanto  laaugurado  el  debate  constitucio- 
nal con  la  protesta  de  que  uno  de  los  rñiembros  mas  inílu-. 
yentes  dél  gabinete  no  conspirará,  contra  ella. 

¡Qué  cosas  se  dicen  eu  nuestro  Parlamento!! 

También  pronunció  su  discurso  el  ministro  de  España 
ea  Portugal,  aquel  celoso  dípulado  que  llama  faccioso  y 
Verdugo  al  Obispo  de  Osma.  Su  señoría  nos  dijo  qué  no 
cambiaría  el  título  de  español  por  el  de  ninguna  otra  na- 
cioa. 

¡Y  luego  dirán  que  no  hay  patriotismo  entre  auestros 
embajadores!  Estamos  seguros  que  opinará  como  el  señor 
Escosura  el  señor  Olózaga. 

Hablaron  los  señores  Orense,  Tabiiérniga,  Ríos  Rosas, 
Luzuriaga  y Sancho.  ¥. cuando  li^ú  el  Memento  de  votar 
el  artículo  seguado  de  la  Constitución,  se  acordó  que  no  se 
votase,  porque  había  pocos  diputados,  habiéndose  tomado 
un  acueráoj  á nuestro  juicio  altamente  inconveniente  y 
absurdo. 

Se  resolvió  que  las  Cortes  continuáraa  discutiendo,  y 
que  se  reservase  el  votar  para  cuando  haya  numero  bas- 
tante de  represenláüles. 

Ahora  pregunLa,mos  no30tro3;.¿Yoíverán  á discutirse  los 
arCícuíos? 

Parece  que  no.  ¿Y  se  concibe  que  pueáa  haber  votación 
sobre  un  punto  que,  ios  que  le  votau,  no  han  discatids  ni 
oido  discutir?  , 

Cuando  se  presenten  en  las  Cortes  los  ciento  y mas  di- 
putados que  faltan,  ¿tendrá»  que  respetar  la  resolución  que 
se  adoptó  ayer , ó podrán  anulária*?  Y si  la  aoulan,  ¿no  será 
el  colmo  de  ía  ridiculez  volver  á ocuparse  de  materias  ya 
discutidas? 

Este  acuerdo  fué  propuesto'  por  el  señor  ministro  de 
Gracia  y Justicia. 

¡Cuánta  ligereza  y cuánta  impremeditaeion! 

E.stvaclo  oficial  de  la  sesión  del  8 de  octubre  de  1855. 

Abierta  á la  una  y 40  minutos  y leída  el  acta  de  la  anterior 
pidieron  yarios.  señores  diputados  <jue  la  rotación  fuese  nominal, 
resultando  aprobada  por.  74  votos.. 

El  ministro  de  la  GOBERNACION:  Señores,  cumplo  con  un 
penoso  deber  anunciando  á las  Cortes  <jue  esta  mañana  á las  6 y 
10  minutos  ha  dejado  de  existir  nuestro  ápreciabilísíino  compa- 
ñero el  digno  gobernador  de  Madrid  D.  Luis  Sagasti.  El  estado 
sanitario  de  la  capital,  aunque  por  parte  no  es  alarmante,  nos 
priva  hasta  dei  consuelo  de  acompañarle  hasta  la  última  mo- 
rada. 

Ll  señor  PRESIDENTE : ¿Se  dirá  que  el  Congreso  ha  ordo 
con  sentimiento  esta  desgracia? 

TODOS  LOS  SRES.  DIPUTADOS:  Si,  sí. 

El  señor  ministro  de  Fomento  levó  un  proyecto  de  ley  sobre 
la  organización  y policía  de  la  industria  manufacturera.  Este 
proyecto  pasó  a la  sección  para  el  correspondiente  nombramiento 
de  comisión. 

El  señor  ministro  de  Hacienda  leyó  otro  proyecto  de  ley 
para  facilitar  la  reducción  de  los  censos  comprendido  en  1 a lev 
de  20  de  mayo  último,  cuyo  proyecto  pasó  asimismo  á las 
secciones  con  el  propio  objeto. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia , leyóse  el  dictamen  sobre  el 
caso  de  no  reelección  del  señor  diputado  Falcou;  y abierto  debate 
sobre  el  mismo,  fué  aprobado  sin  discusión. 

Anunciado  á continuación  el  debate  sobre  el  dictámen  relati- 
vo al  proyecto  de  Constitución,  dijo 

El  señor  secretario  MARQUES  DE  T.  A yEGA  ARMUO: 


I Hay  dos  vxrtos  particulares  al  dictámen  sobre  ese  provecto.  EX 

! trailles  Rdfos,  yr«omprende  título  5.  * •;  per» 

hay  otro  de  los'?re¿  Lasala  jValera  que  abrjBa  una  miálitod 
■ de  títnloíft  El  Sr.  Valera  parece  que  no  puede  venir  en  algunos 
dras,  y la  mesa  eni^alrandose  con  la^  dificultad  consJstente  en 
disponer  el  reglamento  que  Ies  votos  particulares  se  discutan 
1 antes  que  el  drcíámen  de  la  may'^ia,  creo  que  se  está  en  el  caso  ó 
de  suspender  la  discusión  de  esos  votos  hasta  que  -renga  el 
- Sr.,  "Valer^  dando  prjnqipio  á la  discusión  general  de  Í3  Cousti- 
« tucion,  ó de.A-ssoIrer  eUCongreso  lo  que  estime  mas  oportuno. 

El  Sr.  LAS.ALA:  Si  el  Sr.  Valera  no  hubiera  manifestado  al 
' señor  Presidente  por  medjo  de  una  carta  su  deseo  de  asistir  á las 
sesiones  para  defender  esos  votos  particulares  que  ba  formado 
conmigo,  y si  su  ausencia  hubiera  de  dilatarse  por  mas  de  los 
1 tres  ó cuatro  dias  que  indica,  no  me  hubiera  tal  vez  levantado 
para  obtener  sus  pretensiones;  pero  debo  hacerlo  ya  .porque  e[ 
concederle,  esa  próroga  es  un  acto  de  deferencia  que  se  ha  rusado 
con  otros  señores  diputados,  ya  porque  versando,  como  versan 
estos  votos,  sobre  materias  importantes,  no  quisiera  que  la  vo- 
tación de  los  mismos  se  espusiera  á ia  mala  suerte  que  les  cabrá, 
si  su  único  defensor  soy  yo  solo.  En  esta  atención  suplicaría  á 
las  Cortes  que  otorgase  al  Sr.  Valera  la  gracia  que  solicita. 

El  ministro  de  la  GUERRA:  Lejos  de  mi  la  idea  de  negar  á 
ningún  señor  diputado  aquellas  consideraciones  que  creo  debe 
siempre  tenérseles  cuando  no  perjudican  al  servicio;  pero  debo 
manifestar,  qué  la  cuestión  que  en  este  momento  se  ventila  es 
muy  grave.  Un  año  .va  á hacer,  que  las  Cortes  Constituyentes 
están  reunidas^  Al  . ser  nombrados  por  nuestros  comitentes,  se 
nos  recomendó  la  misión  de  constituir  al  pais,  y esa  misión  no 
se  baila  cumplida.  Creo  pues,  ue  nada  hay  mas  urgente  que  el 
distútir  la  Constitución,  . si  hemos  de  cumplir  con  ese- encargo. 
Ese;  asunto  %&■  há.jjiuesto.érLla  orden  dél  dia,  y al  irse  á discu. 
tir  se  ba  .manifestado  por  la  mesa  lo  que  ba  oido  el  congreso. 
Téngase  entendido  "qué  el  Sirl  Valera  hace  que  está  ausente  cerca 
de  tres  meses  ha,  que  las  Cortes  han  estado  suspendidas;  que  n» 
tenemos  seguridad  del  en  que  podrá  venir  ese  señor  diputado,  y 
que  el  señor  preopinante  es  muy  digno,  muy  capaz  de  so.stener 
el  voto  particular  de  que  también  es  autor.  Por  lo  tanto,  mien- 
tras no  baya  otro  inconveniente  no  encuentro  ninguno  en  que  se 
empiece  desde  la  discíísión'de  ese  díctáiiién.  Se  preguntó  al  Con- 
greso si  se  ^pasarla  á la  discusión  y acordó  que  sí. 

Leyóse  en  consecuencia  el  arí.  1?  de  dicho  proyecto,  y no  se 
votó  en  razón,  á constituir  una  de  las  bases  ya  aprobada. 

Leído  el  art.  2.  ® decía  así: 

«Son  españoles:»»  ; 

1.  ® ' Todas,  las  personas  nacidas  en  los  dominíosde  J!.spaña* 
2.®  Los  hijos  de.  padre  ó .madre  españoles  aunque  hayan 
nacido  fuera  de  España. 

5,'  ® Los'estrañjerós  que  liayaú  obtenido  carta  de  naturaleza, 

4.  ® Los  qué  sin  ella  hayan  ganado  .vecindad,  en  cualquier 
pueblo  de.  la  monarquia> 

-La  calidad  de  español  se  pierde  por  adquirar  -naturaleza  en 
pais  estrangero,  y por  admitir  empleo  de  otro  gobierno  sin  li-' 
cencía  del  rey.*» 

ElSr.  ORENSE:  Señores,  siein^e  he  sido  partidario  délas 
tonstítúcíones  escritas,  y de  que  a?an-.  buenas,  á diferencia  dé  los 
señores  de  1 otro  partido.  ; • , 

Yo  me  alegro  que  esos  señores  estén  controvertidos  á las  bue- 
nas doctrinas..,,  (el  señor  ministro  de  la  Guerra.'  No  aludo  á 
V.  S.  hablo  ,en  general', To  que  yó  quisiera  que  una  vez  con.' 
vencidos  rio'  sé  desconocieran  inas  tardé,-  porque  e.stoy  seguro 
que- no  pasarán  muchos  dias  sin  que  no:dí:;an  que  -hay  países 
que  puedeu  ser  felices  sin  constitución  escrita,  cpmo  sucede  en 
Inglaterra,  -xí . 

Ahora  hay  prisa  de  que  se  termine  la' constitución  pero  como 
supongo  que  el  objeto  es  que  sé  acaben  estas  Górtes,  creo  que  de- 
ban seguir  el  tiempo  necesáríó  para  hacer  las  leyes,  orgánicas  y 
demás  qué^  convengan  al  país,  éstraño,  repito,  que . se  tenga  tan- 
ta -prisá  po£  acabar  Jas  constituciones.  . 

■ ..Dicho  esto,  y sintiendo  que  el  Sr.  Lasala  no  tenga  bastante 
confi.anza  con  sí  mismo  para  defender  lo  que  hubiera  defendido 
el  Sr.N"álera,  mé  ocufré  decir  queá  este  art.  2?  le  hallo  un  gran 
defecto,  cúáF  es%l  de  que  no  marca  el  tiempo  al  cabo  del  cual  el 
estrangero  adquiera  el  derecho  de  ciudadanía  en  España,  Creo 
que  se  d^ldan  marcar  cuatro  ó cinco  años,  es  un  tíemno  demasia- 
do .corto  que  pudiera  dar  lugar  á.la  mentira  sin  espacio  limitado 
, de  tres,  de  cuatro  y, de  cinco  años. 

En  los  Esia'dós-Unidos  me^  pafecé  que  el  tiempo  para  que  el 
estrangero  pueda  ejercer  todos  los  derechos  de  ciudadanía  es  el 
de'cinco  anos  que  son  .allí  mucho  mas  considerables  que  aquí, 
Al  ver  lo  que  escatimamos  ese  derecho- en  España  no  paret» 
sino  que  el  ser  aquí  ciudadano  es  una  cap’ongía,  y seguramente 
no  lo  és.  Hablando  alguna  vez  con  el  Sr.  Mendizabai,  sobre  co— ’ 
lonias  agrícolas,  lé  dije  que  no  serian  tantos  los  estrangeros  á 
quienes  halague i'a  idea- de- venir  á este  -país  á que  lleven  á sus 
bips  á ser  soldados  , jara,  pagar  contribuciones , para  bailarse 
sinoamino&ó  feuerios ^enps  de  baches,  teniendo  la  probabilidad 
de  encontrar  ea  otras  partes  infinitas  más  ventajas  que  aqti¿ 
Creo  por  lo  ^antd  que  ló  que  debemos  hacer  es  procurar  por 
todos  los  medios  posibles  atraer  a los  esírangeros,  porque. así 
drénaos  población  y cobocimientos:  uno  de  ios  efectos  del  despo- 
tismo es  cI*  de.Hreminuir  la  población  y la  riqueza  y una  de  las 
ventajas  de  la  libertad  es  la  de  aumentar  estas  dos  cosas.  La  Es- 
paña tan  floreciente  , en.  otro  tieinpd',  quedó' reducida  en  el  rei- 
nado de  Carlos  TI  á ocho  millones  de  habitantes.  Baío  ia  docai- 
nacion  de  la  Turquía,  la  isla  de  Chipre  que  contaba  un  mlUoa. 
de  habitantes  apenas  tiene  hoy  50,1106, 

La  misma -Crimea  si  hubiera  estado  bajo  un  gobierno  líbre 
contaría  cuatro  ó cinco  millones,  mientras  que  ahora'  no  tiene  la 
décima  parte.  Libertad  es  poder,  libertad  es  población  5 y as 


LA  REQENER\aON. 


todo  el  que  quiera  bien  a su  país  no  puede  menos  de  ser  liberal  | 
en  tcdo  y por  todo. 

Solo  asi  se  esplica  el  amor  ardiente  que  los  hombres  de  cora- 
ron tienen  á la  libertad , á la  libertad  para  todos , á esa  libertad 
que  es  la  única  capaz  de  dar  impulso  á las  naciones.  El  que 
dude  de  esto  ao  tiene  mas  que  comparar  la  Roma  de  hoy  con  la 
aniigua  , la  cual  hace  1000  anos  tenia  3.000,000  de  habitantes 
•ó  cerca  de  ellos. 

'Oiingun  inconreaiente  hay  en  que  todos  disfruten  délos 
beneficios  de  la  libertad,  mayormente  cuando  los  estranjeros  no 
Tan  á lograr  grandes  rentajas  riniéndo  á España,  toda  vez  que 
no  es  tan- ficil  obtener  puestos  honoríficos ; para  los  que  necesi-' 
tan  adquirir  la  confianza  de  sus  conciudadanos.  Ademas  la  par- 
ticipación que  se  Tes  diere  ,á  los  estranjeros  con  el  carácter  de 
españoles,  es  por  desgracia  bien  pequeña,  puesto  que  eu  otros 
países  lo  mismo  es  el  español  que  el  turco.. 

Por  este  lado  será  una  ventaja  ser  inglés,  pero  español  es 
insignificante.  ^ 

Fundado  en  estas  consideraciones,  espero  qne  la  comisión 
aceptani  mi  pensamiento. 

£1  Sr.  ministro  de  la  GUERRA  ; He  pedido  la  palabra  por- 
qué he  creidá  que  se  refería  al  gobierno  de  S.  M.'  lo  que  ha 
dicho  el  señor  Orense_sohre  la  prisa  quehabia  en  discutir  la  Cons- 
titución. Efectivamenté  5 tengo  yo  prisa  en  que  se  discuta,  por- 
•qi^^comb'diputado  de  la  nación  ese  es  'él  encargo  qué  be  recibi- 
do de  mis  conciudadanos,  y porque  quiero  que  se  consolide  la 
revolución  de  Julio,  y se  consolidará  el  derecho  que  las  Cortes 
constituyen  dehoUlvamente;  pero- una  yez  hecha,  la  respetaré  no 
trataré  de  destruirla  ni  en  público  ni  en  secreto. 

Los  señores  Orense  y ministro  de  la-  Guerra  rectificaron. 

, El  Sr.  SANCHO;  Lo_que  el  señor  ese  pide,  se  consigna  en  la 
Constitución,  porque  en  este  artículo  se  dice  (S.  S.  levó).  ■ 

No  creo  que  el  articulo  pueda  ser  mas  largo.  ’ 

•lEl  señor  Orense  desea  que  al  estranjero  se  . le  declare  espa-- 
ñol  por  vecindad.  Esto  no  puede  hacerle,  porque  hay  entren,  otros 
el'inconyénientc  de  qué  ^ra  adquirir  ía  carta  'de  vecindad  no 
se'exige  en  todos  los  pueblos  un  mismo  tiempo,  Yo  deseo  que  se' 
fije  pocó tiempo  para  adquirir  vecindad  en  España,  y tener  dé— 
recbó  de  ciudadano  españolj  pero' no  quiero  que  vénga  uno  y 
diga;  «yo.soy  vecino»,  sin  declaración  alguna,  y luego  al  hacer- 
se quinta,  por  ejemplo,  se  escuse  de  entrar  en  ella  por  ser  es- 
tr»njera  - ... 

Por  estas  razones,  y por  la  de  estar,  repito,  elartículo  bastante 
lat^rlí  inmisión  no  admítela  indicación  de  su  señoría. 

,£Í.&.  E3COSURA:  Yo  creo  que  ni  el  señor  Orense  ni  la  co- 
misión tienen  razón  en  todo,  ni  dejan  de  tenería. Es  conveniente 
que^se  diga  en  la  constitución  que  serán  ciudadanos  españoles  to- 
dos‘'los  estranjeros  que  adquieran  carta  de  naturaleza;  pero  no 
basta  decir  éso 'ni'tampoco  es  posible  decir  todo  lo  que  el  señor  ' 
marqués 'dé  Albay  da  decía. 

* No  basta;  porque  no  se  puede  dejar  al  arbitrio  del  gobierno 
sin  reglas  preexistentes  al  conceder  á un  estranjero  los  derechos 
de  ciudadano  españoE  Es  menester  algo  mas:  pero  la  ley  consti- 
tutiva por  su  naturaleza  no  es  capaz  de  recibir  iodos  los  por-' 
meros  necesarios.. 

tiempo,  decid,  el  señorOrense,  podía  ser  el  de  cinco  años.  Y 
yo'pregunto.  ¿No  será  este  mucho  plazo  quizás  para  unos  y poco 
para-  otros?  ¿ Qué'  es  en  mi  humilde  opini-on  lo  que  la  comisión 
podriá  'hacer?  ¿Decir  en  el  párrafo  5?  del  artículo.  «Los  es-  - 
tranjeros  que  hayan  obtenido  carta  de  naturaleza  con  arreglo  á 
lo-qae  la  ley  exija  y determine  con  este  objeto.»  Porque  no  es 
fácil  en -ana  ley  constitutiva  preveer  todos  los  casos,  á menos  de 
hacer  un  código  interminable  en  vez  de  hacer  una  constitución. 

Por  estas  razones,  suplico  á la  comisión  .añada  en  el  párra- 
fo-3.®  el  pensamiento  que  acabo  de  indicar  y espero  que  el  se- 
ñor Orense  quedará  satisfecho  porque  lo  que  desea  su  señoría 
es  úna  ley  en  virtud  de  la  cual  no  sea  una  gracia  sino  un 
derecho,' el  que  el  estranjero  adquiera,  eso  lo  quiero  yo  también. 

Después  de  rectificar  los  señores  Orense  y Escosura,  manifestó 
el  señor  Sancho  que  no  tenia  inconveniente  el  que  se  admitiera 
la  frase  de  «con  arreglo  á las  leyes»*  propuestas  por  el  señor 
Escosura..  . . .• 

El  Sr.  marqués  de  TABTTERNIGA  : Yó  señores,  creo  que 
el  título  de  ciudadana  español  es  título  que  honra,  y la  comisión 
hace  ínuy  bien  en  adoptar  ías  precauciones  necesarias  para  que 
no^ se  prostituya  No.se  lo  que.  suceder^  en  el  porvenir;  pero  todo 
loque  hacemos  aqui  no  dudo  que  lo  hacemos  para  el  bien,  y 
para  que  produzca  sus  naturales  conseciieacias;..asi  es  que  en  mi 
concepto  la  constitución  debe  ser  producto  de  ia  sabiduría  na- 
-cional  y no  el  délas  ideas  de  este  ó del  otro'  partido. 

En  hora  buena  que  haya  partidos  que  discutan;  pero  una 
vez  adoptada  una  ley  sea  esta  mirada  como  la  espresion  de  ía  jus- 
ticia y de  la  volurrtad  nacional,  y una  constitución  hecha  asi 
respetará  los  ciudadanos.  La  protección  de  los  individuos 
en^el^estraajero  no  nace  sino  de  la  fuerza  y responsabilidad  del 
Estádo  á que  -^rtenécn,  v por  eso*  hay -países,  donde  aun  sin  ha- 
ber  repr^ntaate  alguno  en  el  punto  donde 'se  presentan  los  es- 

tranjeros  de  algúcas'  naciones  son  completamente  respetados,  ra- 
zón que  nos  demuestra  la  necesidad  de  procurar  por  todos  los 
medios  posibles  U prosperidad”  del  Estado,  por  medio  de  leves, 
justas,  estables  y durad«as.  Ya  en  otre  ocaision  he  dicho  mi 
Opinión  respecto  á las  cualidades  que  en  mi  concepto  deben  tener 
las.  leyes,  y en  una  tm  principal  como  esta  y sobre  asunto  tan 
importante,  no  podía  prescindir  de  manifestar  lo  queá  mi  modo 
de'Tcr  necesita,  para  tener  toda  la  claridad  apetecida.  .Yo  creo 
que  1*0  bastadecir  los  que  hayan  ganado  vecindad  en  cualquier  | 
pueblo  de_la  monarquía,  sino  que  es  indispensable  fijar  el  tiempo  | 
que  senecesita  para  ganar  esa  vecindad,  porque  hoy  varia  este  en  | 
las" 'diferentes  provincias'  y %nn  en  los  paeblos  de  una  misma  ‘ 
provincia  y es  preciso  que  sedetenninc  para  qne  la  ley  quede 
<^n%ccLooada  de  un  mo¿)claro  y íerminanté,  ‘ *"■  - 


El  Sr.  LU2X*RIAGA;  Mi  objeto  es  únicamente  ofrecer  una 
observación  á la  comisión;  y es:  que  según  el  artículo  1.  ® vie- 
nen los  hijos  de  los  franceses  establecidos  en  el  estranjero  á ser 
españoles  si  han  nacido  en  España,  sin  tener  en  cuenta  lo  que 
se  establece  en  el  art.  2.  ® , que  es  el  derecho  público  consigna:?© 
en  todas  las  naciones  que  tienen  determinada  una  cosa  analoga 
en  sus  respectivas  constituciones.  Y'ocreo  que  se  -onslgna  el  obje- 
to sin  mss  que  añadir:  salvo  lo  dispuesto  en  el  derecho  interna^ 
cianaL  • - 

La  vecindad,  señores,  noestá  b»en  determinada  entre  nosotros 
pero  no  es  objeto  de  leyes  especiales,  por  ser  imposible  que  se 
determine  en  la  Constitución.  En  el  Código  civil  se  determi- 
na' ése  p-anto  como  es  debido.  Entretanto  convengo  que  es  nece- 
sario añadir  en  este  párrafo  con  arreglo  á las  leyes. 

El  Sr.  RIOS  ROSAS:  La  observación  hecha  por  el  señor 
Orense  es  de  la  ínisma  naturaleza  que  la  que  hizo  el  señor  mar- 
qués de  Tabuérniga,  y las  observaciones  de  estos  Jos  señores  tie- 
nen mucha  analogía,  aunque  no  tan  grande,  con  la  que  ba  he- 
cho mi  amigo  el  señor  Escosura.  Qué  es  lo  que  quieren  estos 
señores?  Qne  se  determine  de  alguna  manera  lo  que  es  necesario 
para  obtener  la  naturaleza  en  Elspaña , y que  esto  se  baga  en  el 
artículo  de  que  nos  ocupamos.  A esto  se  contesta  de  una  manera 
muy  sencilla.  Necesitándose  mas  de  una  condicioü  para  adquirir 
la  naturaleza  en  España,  no  es  posible  consignar  esto  en  una  Cons- 
titución , porque  aun  en  la  de  1812,  que  era  bien  estensa,  no  se 
entró  en  semejantes  detalles , diciéndose  en  esto  poco  mas  ó menos 
lo  mismo  que  se  dice  ahora. 

En  todo  género  de  escritos  y de  obras  es  muy  difícil  hacer  de- 
finiciones exactas  y claras.  Todavía  no  be  visto  en  ningún  dic- 
cionario, una  definición  precisa  de  lo  que  es  la  mano  derecha,  y 
si  yo  me  pusiera  á definirla  cometería  los  mismos  absurdos,  en 
que  otros  han  incurrido.  Véase  si  será  difícil  definir  en  un  solo 
renglón  el  carácter  propio  dei  ia  nacionalidad  respectó  de  cada 
uno  de  los  individuos  que  la  poseen. 

En  este  párrafo  se  dice  lo  mismo  que  se  ha  dicho  en  la  Cons- 
titución de  1812,  y en  la  de  1857,  y en  la  de  1845;  creo  que  no 
se  puede  decir  nías. 

Volviendo  á la  objeción  del  señor  marqués  de  Tabuérniga, 
solo  tengo  que  decir  que-  realmente  ,el  determinar  por  la  adqui- 
sición de  la  nacionalidad , tiene  mas  inconvenientes  que  el  deter- 
minarla de  otra  manera;  pero  que  este  es  un  derecho  entre  nos- 
otros, y no  queriendo  la  Constitución  del  12  restringir  las  con- 
diciones de  la  nacionalidad  mas  de  lo  qne  la  había  restringido  la 
legislación  de  ios  gobiernos  absolutos,  por  este  solo  hecho  ios  le- 
gisladores de  18o7  y de  1845  lo  conservaron  y lo  conservamos 
también. 

Los  Sres.  Orense,  Sancho  y marqués  de  Tabuérniga;  y después 
de  rectificar  los  Sres.  Ríos  Rosas  y Escosura  se  declaró  el  punto 
suficientemente  discutido. 

Al  ponerse  á votación  el  artículo,  hizo  presente  el  señor  Oren- 
se que  .tai  vez  no  podría  verificarse  el  acto  por  no  haber  suficiente 
número  de  diputados  para  votar  leyes. 

ElSr.  Vice-presidente  PORTILUA:  Se  preguntará  á la  Asam- 
blea, y esta  decidirá  como  lo  tenga  por  conveniente. 

El  señor  LASALA  : Siendo  de  igual  importancia  todos  los  ar- 
tículos de  la  Constitución,  y habiendo  acordado  ya  que  los  que 
fueron  considerados  como  bases  fuesen,  votados  como  leyes,  y nos 
bailamos  en  el  caso  de  que  esto  y los  demas  artículos  constitucio- 
nales se  voten  por  el  número  de  diputados  que  se  requiere  para 
la  votación  de  dichas  leyes , en  otro  caso  pudiera  ocurrir  que 
fueran  aprobados  los  artículos  con  los  que  no  estuviera  conforme 
la  mayoría  de  la  asamblea,  lo  cual  entiendo  que  es  muy  incon- 
veniente. 

El  señor  PORTILL.l  : Qué  decidan  las  Cortes. 

El  señor  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA : La  importancia 
del  asunto  y el  escaso  número  de  diputados  presentes  , hacen  creer 
al  gobierno  que  debe  aplazarse  esta  votación  para  cuando  haya 
suficiente  número.  . 

Hecha  en  este  sentido  la  pregunta  al  Congreso  por  el  señor  Se- 
cretario marques  de  la  Vega  de  Armijo , el  acuerdo  fue  que  se 
aplazase  la.  votación  del  artículo.  . 

Acto  continuo  se  resolvió  que  se  reuniera  el  Congreso  en  sec- 
ciones . 

El  señor  PRESIDENTE  : Por  ausencia  del  señor  Escalante,  que 
pertenecía  á la  comisión  de  responsabilidad  ministerial,  se  reunirá 
la  sección  51  á fin  de  nombrar  al  individuo  que  le  sustituya. 

Orden  del  día  para  mañána  : discusión  del  dictamen  de  la  co- 
misión sobre  la  línea  telegráfica  de  Orense  á Portugal,  y conti- 
nuación del  debate  relativo  á la  Constitución. 

Se, levanta  ia  sesión.  Eran  las  cuatro  y media. 

BOLETIV  RELIGIOSO. 

Santos  de  maüana. 

San  Francisco  de  Borja  y San  Luis  Beltran 
confesor. 
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PERIODICOS  DEL  S. 

1.a  E&peraaza  califiía  el  bando  del  ge.oera!  Baso's  de 
uno  de  los  grandes  errores  de  esta  época,  y señala  el 
coQtraste  entre  la  conducía  de  nuestros  liberales  con  la 
del  rey  de  Nápoles,  á quien  apellidan  tirano,  y ha  al- 
canzado restit  iir  la  paz  á sus  pueblos  después  de  los 
sucesos  de  1848,  sin  llevar  al  patíbulo  á uno  solo  de  sus 
súbditos. 

Hay  qne  tener  presente  que  acá,  en  la  España  übe- 


I ral,  está  abolida  la  pena  de  muerte  para  los  delitos 
políticos;  pero  «so  no  quita  que  se  fusile  á los  que  se 
salen  del  camino  rea!. 

1.a  EsirpMase  Ocupa  dc  los  considerandos  drf  real  de- 
creto soprimiendo  la  segunda  enseñanza  en  los  Semi- 
narios. 

El  Eeon  da  cuenta  del  juicio  formado  por  la  prensa 
sobre  la  interpelación  del  señor  Ranees  en  la  cuestión 
del  director  de  este  periódico. 

El  Corret»  Universal  dice  que  la  causa  de  nuesU'OS 
males  está  en  no  tener  hombres. 

¿Y  los  siete  aspirantes  que  hay  solo  para  ia  cartera 
de  Hacienda? 

El  JonrnaT  de  »Iadrid  se  w.ipa  de  la  abdicación  de‘ 
nuestra  Reina  en  la  esfera  de  las  hipótesis,  y dice  que 
la  ingratitud  es  el  .sentimiento  raas  general  en;  los  hom- 
bres de  partido.  Rechaza  la  idea,  y asegura  lyae  en  Isa- 
bel II  está  la  salvación  de  la  España. 

Ua  Epoca  se  ocupa  de  la  sesión  en  que  tuvo-  lugar  la 
interpelación  del  señor  Rancés. 

El  Faro  en  SU  parte  doctrinal  se  propone  examinar 
los  procedimientos  contra  la  prensa  periódica.  Inserta  el 
primer  artículo  de  los  que  piensa  con^rar  á esta-,  cues- 
tión. 

Ea  Voz  de!  Pueblo  inserta  las  contestaciones-  que 
han  mediado  entre  la  ciase  obrera  de  Madrid  y la- cata- 
lana sobre  la  esposicion  á las  Cortes  pidiendo  el  derecho 
de  asociación. 

Ea  Iberia  se  ocupa  de  la  cuestión  promovida  por  la 
interpelación  del  señor  Rancés,  y ofrece  su  gestión  ac- 
tiva en  el  caso  que  la  audiencia  no  declárase  la  inhibi- 
ción de  los  tribunales  ordinarios  en  el  asanto  de  El  Eeon. 
Español,  y defender  los  fueros  de  la  prensa. 

■ PER1ÍD1COS  DEL  S . 

El  Clamor  sigue  su  polémica  con  La-  Nación,  y te 
asegura  que  lo  que  él  hace  es  salvar  el  honor  de  lá  baas- 
dera  y el  crédito  dei partido  progresista. 

El  ©ccideHíc  juzga  ios  presupuestos  para  1856. 

El  Farlameato  dedica  sú  primer  artículo  á la  cues- 
tión ¿Debemos  ir  á Oriente? 

Ea  Vaeion  llena  de  elogios  al  gobernador  civil  de 
Oviedo,  por  su  conducta  en  el  asunto  de  la  co.acion  de. 
órdenes  sagradas. 

No  es  estrañoque  juzgue  asi  á un  antiguo  colabora- 
dor; pero  bueno  fuera  que  el  órgano  oficial  nos  refirie- 
se lo  que  ha  pasado.  Asi  podríamos  dar  á cada  uno  lo- 
suyo. 

Ea  España,  refiriéndose  á ia  sesios  de  ayer  dice,  que 
de  esta  hecha  tenemos  Constitución. 

T contra  ella  no  conspirará  el  general  0‘'BoniíelI,  lo- 
cual  es  una  garantía. 

El  Oiario  Español  juzga  da  poca  importancia  la 
misma  sesión. 

Solo  el  ministro  de  la  Guerra  la  dio  algún  iíitsrés  . 
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GACETA  DEL  9. 

PROYECTO  DE  LE  Y. 

Artículo  único.  Se  declaran  exentas  del  pago  de  los  de- 
rechos de  arancel  cuatro  cstátuas  de  mármol  de  Garrara, 
representando  la  Libertad,  la  Pureza,  la  Reforma  y el  Go- 
bierno, que  se  destinan  al  monumento  fúnebre  consagrado 
á encerrar  las  ilustres  cenizas  de  don  Agustio  .Arguelles, 
dan  José  María  Galatrava  y don  Juan  Alvarez-  y Mendi- 
zabal. 

Madrid  6 de  octubre  de  1 8-33. — El  ministro  de  Haciea- 
da,  Juan  Bruil. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artícnio  l.“  Se  perdón  in  los- atrasos  que  adeuden  to- 
dos los  censatarios,  con  tal  de  que  se  confiesen  deudores 
de  los  capitales  ó los  réditos  de  ¡os  censos  y veriSquea  la 
redención  dentro  del  plazo  que  so  señala  en  esta  ley. 

Art.  2.“  Las  Cortes  acordarán  se  comprendan  en  e!  pre- 
supuesto sometido  á su  aprotocion,  las  cantiilades  necesa- 
rias para  compensar  las  bajas  que  puedan  resultarde  esta 
remisión  de  réditos  á los  propios,  beneficencia  é insirucciou 
pública,  dueños  de  sus  respectivos  censos,  asi  como  el  au- 
Bieato  que  por  ia  misma  cau?a  pueda  exigir  la  dotación  del 
culto  velero. 

Art.  3í  Se  amplía  hasta  un  año  el  plazo  de  se;s  meses 
concedido  por  el  art  7.  = de  la  ley  de  1.  ° de  mayo  para 
la  redención  de  censos. 

Art.  4.  ® Se  admitirá  la  redención  de  toda  clase  de 
censos  consprendidos  ea  ;a  referida  ley  de  1.^  de  mayo  á 
cuantos  interesados  io  soliciten  antes  dé  vencer  el  plazo  del 
año  precedentemente  seña  iado , auiiqu-e  no  puedan  llenarse 
los  requisitos  y formalidades  de  que  hablan  los  artículos 
223,  234  y los' demas  relativas  al  particuiar  e.a  la  instruc- 
ción de  31  de  mayo. 

ArL  5.  =;  Para  las  re-ienciones  que  se  verifiquen  sin  los 
indicados  requisitos,  sera  preciso  que  los  censatarios  pre- 
senten alguna  pmeba  que  acredite  el  valor  4e!  censo  que 
trata  de  redimirse,  ya  sea  por  medio  de  ios  recibos  de  pa- 
go á los  censúa, islas , ya  pnr  el  de  coniiibuciou  , o ceriifi- 
cacion  del  ayunUmiento,  r dativa  al  caso,  ó de  testigos  ave- 
cindados en  el  punto  donaese  paga  el  censo,  ó cualquiera 
otra  prueba  que  á juicio  del  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia fuese  suliciciite. 

Esta  clase  de  redea -iones  quedarán , no  obstante,  suje- 
tas al  resailtado  de  ooa  liquidación,  abonando  ea  su  día  los 
interesados,  si  apareciesen  deudores,  el  esc-.-sj  del  rapital 


LA.  REGEÍsERACION. 


que  de  la  liquidación  reíuite,  si  al  pedir  la  redención  hubie-  ] 
sen  fijado  menos  capital  que  el  que  realmente  debian.  , 
Madrid  S de  octubre  de  1855. — El  ministro  de  Hacien-  1 
da,  Juan  Bruil.  ¡ 

MEN'ISTERIO  DE  GR.A.CIA  Y JUSTICIA.  i 

real  órdex: 

No  habiendo  sido  posible  dar  principio  á la  impresión 
de  la  lev  de  enjuiciamiento  civil  antes  del  dia  6 del  acllial, 
á causa  de  no  haberse  rubricado  por  S.  .M.  hasta  el  dia  o 
«1  real  decreto  que  á dicha  lev  se  refiere:  y debiendo  inver- 
tirse algunos  dias  en  hacer  la  edición  oficial,  tan  exacta  y 
correcta  como  á la  imporlancia  de  su  testo  corresponde; 
S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  sin  embargo  de  haberse 
publicado  el  referido  real  decreto  con  el  fin  de  que  sirviera 
de  aviso  á los  que  tuviesen  incoadas  ó tratasen  de  incoarlas 
de  nuevo,  indicándoles  la  proximidad  de  un  sistema  mas 
perfecto  de  procedimientos  por  si  quisieran  esperar  á su 
publicación  para  sujetar  á él  sns  litigios,  lo  dispuesto  en 
los  artículos  3.°,  i.~  y 5.°  del  espresado  decreto  no 
principie  á tener  efecto  sino  desde  la  fecha  en  que  termi- 
nada la  impresiun  de  la  ley,  que  lo  será  en  muy  breves 
dias, se  publique  y circule  en  la  forma  acostumbrada,  á 
CUTO  efecto  se  trabaja  sin  levantar  mano,  lo  cual  se  anun- 
ciará sin  perder  momento  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

De  real  orden  lo  digo  á V.  para  los  efectos  consiguien- 
tes. Dios  guarde  á V.  muchos  años.  Madrid  8 de  octubre 

de  4855.— Fuente  Andrés. — Sr 

Y el  parle  del  cólera  del  que  resnlta: 

Madrid.  Invadidos  de!  cólera-morbo  38.— Muertos  de 
l»s  anteriormente  invadidos  13. — Idem  de  los  invadidos  en 
esle  dia,  15.— Carados,  11. 
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Despacho  particular  de  la  Gaceta  de  .Madrid. — 

París  domingo  7 de  octubre. —El  Monitmr  desaprueba  ofi- 
cialment#  las  cartas  que  con  motivo  de  los  asuntos  de  Ñi- 
póles se  han  publicado  últimamente,  v que  podrían  hucer 
creer  que  el  gobierno  del  emperador  favorece  por  debajo 
de  cuerda  ciertas  pretensiones. 

— Despachos  de  la  telegrafía  particular,  publica- 
dos por  los  periódicos  de  París  del  o. 

«íLóndres  4. — El  Banco  de  Inglaterra  ha  subido  otra 
vez  el  precio  délos  descuentos.  En  virtud  de  esta  última 
decisión,  en  vez  de  o,  sera  de.  5 y 1]2  por  100. 

vCopenhague  4. — La  gran  Carla  adoptada  por  ¡as  Cá- 
taaras  ha  sido  sancionada  coa  la  1er  electoral  por  el  rey,  en 
Consejo  de  ministros. 

sKffinisberg  i. — Los  diarios  de  San  Peíersburgo  asun- 
daa  que  la  emperatriz  Maria  Alejandrowna  con  la  gran 
duquesa  y sus  hijo.=,  y la  gran  duquesa  Alejandra  Josefow- 
na  y su  hijo  están  de  regreso  de  su  viaje  á Moscou. 

«Viéna  4. — La  Correspondencia  &ustriaca  dice  que,  á 
petición  de  la  casa  Goprewioh,  la  Francia  y la  Inglaterra 

tian  permitido  á los  buques  neutros  que  ba^an  el  comercio 

de  cereales  en  el  mar  Negro  con  ciertas  eosdicioaes.» 

«Viena  4. — Odessa  30  de  setiembre. — Se  espera  aqui 
al  Czar  para  el  7 de  octubre  • 

— Despachos  de  la  teieg;rafía  particular  publica- 
dos por  los  periódicos  de  Londres  del  4: 

«Berlín  3.— Un  parle  telegráfico  de  Odessa  anuncia  que 
el  Czar  ha  salido  de  Nicolaieíf  para  la  Crimea. 

«Berün  3.— Dicese  que  el  .4ustria  ha  renunciado  por 
ahora  á ofrecer  su  mediación,  considerando  que  seria  in- 
útil hacer  proposiciones  á la  Rusia  en  la  actual  situación 
de  ánimo  de  aquel  gobierno. 

*M.  de  Budleerg,  embajador  de  Rusia  en  esta  capital, 
ha  recibido  la  órden  de  ir  en  busca  del  emperador  á V’arso- 
■via,  en  donde  deben  reunirse  todos  los  represeataníes  ru- 
sos en  las  cortes  de  Alemania.» 

— Lieenies  cu  una  correspondencia  dirigida  des- 
de Turin  el  t.*  de  octubre  úConstitutionnal: 

«La  cuestión  de  la  escoraunipa  pronunciada  por  ei  So- 
berano Pontífice,  de  resultas  de  la  promulgación  de  ia  ley 
sobre  los  conventos,  ha  dada  margen  á una  correspon- 
dencia seguida,  aunque  con  prudente  reserva,  entre  Su  San- 
tidad y ei  Episcopado  sardo.  Los  Obispes  se  veían  con 
frecuencia  en  graves  vacilaciones  para  la  aplicación  de  las 
penas  eclesiásticas.  Acaba  de  llegar  de  Roma  la  decisión 
definitiva  acerca  de  las  diferentes  categorías  de  personas 
que  han  incurrido  en  la  excomunión. 

Eslas  categorías  comprenden  a los  ministros,  á los 
miembros  de  la  administración  de  la  caja  eclesiástica,  a ios 
agentes  del  fisco,  á los  alcaldes,  á los  concejales  y á los 
obreros  que  han  lomado  parte  en  las  diferentes  espedicin- 
nes  contra  los  conventos,  á los  periodistas  que  ban  defendi- 
do el  proyecto  Ratazzi  ó que  propusieron  su  idea,  y á las 
personas  que  han  fir.mado  peticiones  al  Parlamento  en  su 
favor.  Por  lo  tanto  se  prnhibe  á los  curas  administrar  los 
Sacramentos  á este  número  bastante  considerable  de  perso- 
nas, si  HO  se  retractan  esplícilamente.  .A  pesar  de  la  esqui- 
sila  prudencia  con  que  el  clero  ha  dado  sus  pasos  en  este 
particular,  es  probable  que  pueda  surgir  muy  pronto  un 
confiiclo  grave  entre  la  autoridad  civil  y la  autoridad  ecle- 
siástica, vista  la  poca  disposición  que  hay  éntrelas  personas 
comprometidas  para  firmar  una  retractacioo,  y lo  terminante 
de  las  decisiones  venidas  de  Ronia. » 

— Dice  el  30  un  periódico  de  Tiena: 

«Ei  Nuncio  det  Papa  ha  enviado  al  i.mperador  una 
carta  autógrafa  del  Santo  Pailre,  eii  la  que  tributa  gran- 
des.elogios  ai  gobierno  austríaco  ccii  .-aolivo  de  las  coace- 
sione&hecbas  á la  Iglesia.  .Asegúrase  que  se  refiere  laia- 
bien  á la  política.,  diciendo  que  .Austria  tiene  la  misión  de 
concluir  la  paz  ai  intervenir  como  mediadora  enti  e las  po- 
tencias beligerantes.» 

— De  Oantziek  escriben,  que  la  mayor  parte  de 

los  buques  de  las  escuadras  del  Báltico  habían  emprendi- 
do el  movimiento  de  regreso  á Francia  é Inglaterra.  La 


I mala  estación  iba  echándose  encima,  y las  tempestades,  or- 
; diñarías,  tan  brc.scis  en  la  presente  época  en  los  mares  del 
i Norte,  hacían  ya  ue!ii;rosa  la  e'lanci.í  d.-i  las  grandes  em- 
I barcaciones,  principaluiente  en  los  mares  del  B .ltico,  don- 
de  los  acciíJtíiiti's  son  iaevitáhies  p^>r  muy  circunspectos  y 
prácticos  que  s.“Ha  lo.«  navegantes.  El  Hastings  ha  encalla- 
do en  Nygiaind,  cerca  de  Port-Ballic,  pero  pudo  salvarse 
sin  averías  notables. 

— El  general  Simpson  ha  recibido  su  premio 

por  la  toma  de  Sebastopol  , pero  de  usa  manera  vergon- 
zante. En  efecto , U Gaceta  de  Londres  anuncia  ia  promo- 
ción de  los  generales  Corabermere,  Siraiford  y Hardinge 
al  grado  de  fe  d-mariseales,  y luego  el  general  en  jefe  Har- 
dinge ha  pubi  Cádo  una  órietí  del  dia,  por  la  que  se  anun- 
cia haber  sido  promovido  el  teniente  general  Simpson  al 
grado  de  general,  y el  coronel  \Vindham,que  se  distin- 
guió en  el  asalto,  al  grado  de  mayor  general. 

El  Times  combate  furiosamente  el  proyectado 
casamiento  de  la  Princesa  real  de  Inglaterra  con  el  hijo 
del  Príncipe  real  de  Prusia.  Según  dicha  periódico,  al  pre- 
parar esta  unión,  se  olvida  lo  que  exigen  la  seguridad,  el 
honor  y la  prosperidad  de  la  Rusia  y de  sus  Estados,  asi 
como  la  visible  decadencia  de  Pru.sia  desde  1831.  Este  ca- 
samiento podría  ser  considerado  como  un  primer  paso  para 
una  alianza  con  Rusia,  y no  es  muy  a propósito  la  situa- 
ción actual  para  ponerse  en  contacto  con  la  corle  de  San 
Peíersburgo.  y hacer  que  se  sospeche  que  ejerce  la  mas 
mínima  influencia  en  una  parle  de  la  familia  Real  de  In- 
glaterra. El  Times  cree  que  están  contados  los  dias  de  las 
dinastías  alemanas,  que  no  podrán  resistir  á la  caida  de  la 
influencia  rusa  que  las  sostenía. 

— El  ejercita  raso  de  Crimea  ocupa  ntta  línea 
fortificada  por  ei  arte  y la  naturaleza,  que  forma  un  semi- 
círculo alrededor  de  las  posiciones  de  los  altados  Su  esten- 
sion  es  desde  el  telégrafo  al  pequeño  fuerte  de  Constanti- 
no, situados,  aquel  sobre  una.puntaque  se  avanza  ene!  mar 
á lo  largo  del  puerto, cerca  de  las  alturas  deinkerraaa  y Mae- 
kencie,  y este  en  la  cadena  impenetrable  de  las  montañas 
de  Ghatir-Dagno.  Las  principales  fuerzas  rusas  están  acan- 
tonadas detrás  de  esta  iínea,  en  tres  divisiones  sobre  la 
meseta  del  Belbek,  dando  frente  al  Sur. 

El  ala  derecha  eslá  formada  por  el  numeroso  cuerpo 
que  ocupa  al  lado  Norte  de  Sebastopol,  que  como  ya  sabe- 
mos, se  compone  de  !a  cindadela,  los  fuertes  de  Constantino, 
Catalina  y el  telégrafo.  El  ala  izquierda  defiende  los  des- 
filaderos fortificados  de  .Actoder  y la  cadena  de  montañas 
de  Echerker-Kerman  hasta  el  origen  del  Belbek  vías  mon- 
tañas deYaila.  Y las  reservas  se  ha.lan  en  Batebi-Sera  y 
Simpheropol. 

Algunos  destacamentos  especiales  tienen  la  misión  de 
mantener  las  comunicaciones  entre  esle  grande  ejército  y 
tres  diferentes  cuerpos  mas,  estacionados  ea  otros  puntos  de 
Crimea;  el  uno  opera  en  las  inmediaciones  de  Keetck;  el 
otro  cerca  de  Eupaloria,  y el  tercero. guarnece  á Perecop. 

— San  í*etersburgo,  41. — El  general  Gorteha- 
koflf  dice  el  3,  á las  ocho  de  ta  noche; 

«Ayer,  el  enemigo  ha  hecho  un  movimiento  contra 
nuestro  flanco  izquierdo  , pero  se  ha  retirado  ea  seguida. 
Nuestras  'i s.ngVíZ.rA\s.s  permanecen  siempre  en  la  misma 
línea.  Los  eiiemiges  »o  han  emprendido  todavía  nada  con- 
tra el  lado  Norte  de  Sebastopol.» 


BOLETI.N  BE  .NOTÍCliS. 

— Se  ha  desistida,  y se  ha  hecho  bien,  del  baile 

que  pensaba  darse  por  la  toma  de  Sebastopol. 

Bueno  está  .Madrid  para  bailes,  cuando  apenas  hay  una 
familia  que  no  llore  la  pérdida  de  algún  objeto  de  su 
cariño.' 

— S^es  presupuestos  no  podrán  examiuarso  basta 

mediados  de  noviembre.  FalUs  de  diputados  todas  las  sec- 
ciones de  la  comisión  genera!,  es  difícil  puedan  presentar  sus 
trabajos. 

El  cólera  retrae  á ios  padres  de  la  patria. 

— El  S&ey,  cuya  salud  había  esperinientado  hace 
dias  algún  quebráiito,  obligándole  a guardar  cama,  se  baila 
al  presente  mas  aliviado. 

— En  el  teutinela  Darceloués  del  3 se  lees 

Ayer  noche  tuvo  que  salir  de  esta  con  precipitación 
alguna  fuerza  del  ejército  hácia  Sans.  También  se  nos  ha 
dicho  que  dentro  de  nuestras  mismas  murallas,  y en  los 
barrios  del  Padrój  se  había  notado  alguna  alarma;  todo, 
con  motivo  de  haberse  proferido  algunos  gritos  en  sentido 
republicano. 

— .4nteq;iera  30  de  setiembre. — Consmnose  el 

horrible  atentado  que  desde  ía  creación  de  la  Milicia  en  esU 
se  estaba  tramando  canlra  el  Casino.  Ha  habido  esta  Urde 
formación  para  la  instrucción  en  la  plazajde  toros;  y al  reti- 
rarse de  ella  el  baiailon  mandado  por  er  segundo  comandan- 
te, Aguilar,  al  pasar  por  en  frente  del  Casino,  y cuando  los 
balcones  estaban  denos  de  socios,  dispararon  algunos  tiros, 
y en  seguida  dos  descargas,  pero  coa  la  gran  suerte  que  á 
nadie  dieron,  y solo  rompieron  los  cristales  de  los  balcoaes  : 
y se  clavaron  las  balas  en  ei  techo. 

Los  sóeios  a los  primeros  tiros  se  entraron,  y esto  sin 
duda  los  libró  de  la  muerte.  El  comandante  .Aguilar,  que 
iba  á lacabeza,  apenas  oyó  los  tiros  acudió,  y ea  unión  de 
los  demas  olicia.es  intentároii  contener  semejante  atentado; 
armándose  una  confusión,  que  casi  a empellones  hicieron 
marchar  la  milicia  hacia  el  Coso. 

Las  muchas  gentes  que  seguían  á la  Milicia  y Iransita- 
baii  por  todas  las  calles  que  üesembócan  a la  de  Luceua, 
reirocedieron  e.-pautadas  á la  vista  de  semejante  espectá- 
culo. En  seguida  nuboalgunos  que  grilaron:  ¡Entrar  á,a 
bayoneta,  y mueran  Codos’,  queriendo  arrojarse  los  mucha- 
chos y la  pillería  al  interior.  Por  fin  no  lo  ejecutaron,  y en 
seguida  se  destacó  la  compañía  de  cazadores,  se  posesionó 
de  lo  bajo  del  Casino,  y estableció  centinelas  en  la  puerta  v 


en  las  afueras  para  contener  todo  ataque  ó desorden  que 
quisieran  cometer. 

• En  el  entretanto  habia  marchado  a!  Coso  la  demás 
Milicia,  y ya  alii  el  comandante  mandó  formar  circulo,  y 
qusdándose  en  el  cenlroí  principió  á repren  leries  sobre  éi 
alentado  que  se'  acababa  de.  cometer.  íes  dijo  que  creía 
mandar  ciudadanos  honrados,  y eran  unos  cafres,  que  los 
que  hablan  camelidoel  atentado,  que  no  quedaria  impune, 
eran  indigaos  de  llevar  el  uniforme  y empuñar  el  fusil  que 
la  patria  les  diera  para  conservar  el  órden,  y que  si  hubie- 
ra enemigos  que  combatir,  serian  los  primeros  á volver  la 
espalda;  que  los  hombres  del  Casino  eran  liberales  y hon- 
rados, cualesquiera  que  fuesen  .-us  opiniones;  que  rompe- 
ría su  espada  per  no  mandar  semejante  llihciá;  en  medí» 
de  su  arenga  salieron  voces  de  las  tilas  de  ¡Mueran  los  pi- 
caros\  y aun  se  montaron  fusiles  por  algunos,  lo  que,  vi^ro 
por  el  a.yoádn\ie,  esclsimi:  Señores  oficióles,  á esos  nacionu’ es 
que  montan  fusiles , impongan  ustedes  órden.  Se  deshizo  ¡a 
formación,  no  sin  nombrar  antes  patrullas  de  hombres  hon- 
rados y de  co  D fianza,  que  circulac  por  el  pueblo. 

¿y"  este  alentado  quedará  impune?  ¿Qué  han  hecho  ias 
autoridades? 

—En  el  sorteo  de  la  lotería  primitiva  celebrado 

av£r,  han  salido  los  números  siguientes; 

43-87— 7» -4a— 44. 

— Cotización  oficial  del  eolegio  de  ageates  do 

cambios  del  dia  8.  , 

Títulos  det  3 por  fOO  consolidado,  32,60  d. 

Idem  del  3 por  ÍRO  diferido,  19,15  c.  d, 

Material  del  Tesoro  no  preferente  con  interés,  41,50  p. 

Amortizable  de  primera,  10,25  d. 

'Acciones  de  carreteras  8 por  1 00  anual. 

Emisión  de  31  de  agosto  de  1832,  de  á 2,000  reales, 
65,50  p. 

Acciones  del  Banco  de  San  Feriando,  103. 

— í*or  mas  que  redobla  sus  estadios  el  señor 

Bruilj  y aunque,  según  dicea  Jos  órganos  del  ministerio, 
el  mencionado  señor  consagra  una  atención  preferente  á la  , 
ya  célebre  caja  de  depós¡lss,e!  estado  de  esle  departamen- 
to llámalo  de  créditos,  sigue  siendo  tan  poco  satisfactorio., 
como  elocuenteinenfe  deniueslran  las  siguientes  cifras  ofi- 
ciales, relativas  á la  cuarta  semana  de  setiembre; 

En  caja.  2.3.56,171  21- 

Depósitos  en  metálico.  . . . 48.302,862  23 

La  caja  de  depósitos  va  adquiriendo  un  crédito  casi  fa» 
huloso. 

— Tuestro  corresponsal  de  Perazancas  sé  queja 

del  abándorio  en  que  en  lo  general  las  gentes  han  dejado 
ea  algunos  pueblos  á los  invadidos  del  cólera,  particular- 
mente en  el  acto  de  irles  á dar  sepultura,  hasta  ei  estre-  ; 
mo  de  haberse  visto  el  párroco  absolutamente  solo  en  el 
acto  de  darles  tierra.  Lo  atribuye,  entre  otras  causas,  á la 
prohibición  de  tocar  las  campanas,  ao  conducir  los  cadá- 
veres al  templo,  etc.,  que  contribuye  á la  indifereneia  en  > 
estos  actos.  - 

— En  Tillarallo,  (Córdoba)  puebla  de  50®  veci- 
nos, ha  reinado  por  espacio  de  1 o dias  el  cólera:  en  ellos  ha 
hecho.  140  víctimas.  Ha  sido  grande  la  ansiedad  aflictiva, 
de  sus  habitantes  ; pero  han  encentrado  un  ángel  de  con-  í 
suelo  en  la  persona  del  joven  presbítero  D-  Juan  Fernán- 
dez  Medina.  Esle  evangélico  sacerdote,  sin  tener  en  caen- 1: 
ta  io delicado  de  susalud,  ni  ninguna  otra  homanaconsi- 
deracion,  ha  llevado  los  dulces  consuelos  de  nuestra  reli- 
gión sacrosanta  , al  lecho  del  dolor  y de  la  muerte:  y no 
contento  con  auxiliar  y confesar  á casi  todos  los  invadi- 
dos, puede  decirse  que  ha  desempeñado  la  secretaria  del  _ 
ayuntamiento  por  enfermedad  del  secretario,  escrito  testa-  j 
mentes,  y socorrido  de  su  propio  peculio,  con  caldos,  medí- . 
ciñas  y alimentos  á los  que  estallan  necesitados, 

— Son  todavía  tristes.  las  noticias  que^  ilegando 
Asturias.  En  algunos  punios  decrece;  pero  en  otros,  como 
Llahes.  el  mal  está  causando  bastantes  víctimas. 

— Dicen  de  Gijon  qno  una  cuadrilla  de  ladrones, 
cosa  desconocida  allí,  vaga  por  las  inmediaciones  de  Oviedo.  . 

—El  cólera  ha  casi  desaparecido  de  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  de  Vizcaya. 

— l"na  prueba  elocuentísima  de  lo  que.  hace  ol 
método  en  ias  comidas  y el  cuidado  en  la  asistencia  mé- 
dica, son  los  pocos  casos  de  cólera  que  hay  en  la  guarní-  . 
cion  y el  escaso  número  de  los  enfermos  que  no  se.  salvan 
en  el  hospital  militar. 

— .Ayer  tuvo  otra  gran  crecida  el  rio  Manzana- 
res, pero  no  cansó  perjuicio  alguno. 

— S.  -A.  R..  la  señora  infanta  daña  Isabel  Fer- 
nandina  dio  á luz  con  toda  felicidad  un  niño  el  sábado  , 
6 del  corriente,  á las  cinco  de  la  tarde. 

— Parece  que  ei  Sr-  Cardero  se  encargará  del 
gobierno  civil  de  Madrid. 

. — lia  llegado  á A’aleiíeia  el  general  de  ingenie- 
ros Zarco  del  Valle. 


AT.T1MA.  MOKA. 

No  circula  ninguna  noticia  de  interés.  Se  asegura 
ha  sido  nombrado  gobernador  de  Madrid  el  señor  Cardero. 
Eiilas  Cónes  se  está  hablando  de  la  Constitución.  Bay- 
muy  pocos  diputados.  E\  señor  Rivero;  impugna  fuerlemei^ 
le  eV  acuerdo  tomado  ayer  para  que  no  se  voten  los  arú- 
chIos  discutidos.  Tiene  pedida  la  palabra  el  generad. 
D‘DoBneil. 


Editor  respomable  Don  José  del  Bosq^ue. 

Imprenta  de  T.  Fnrtanet , salle  de  la  Libertad  ntti»  29 
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f Euia  admÍQÍstracioH.  sita  calle  de  Gravina,  númer#  21,  cuarto  principaL 

l Ün  mes  6 rs.;  tres  16:  seis  S6. 

( Uibrerias  de  .Monier  . y rie  Cuesta;  En  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  !ss  lardes. 


PROVIXCIAS. 
ÜLTRA.MAR 


SPor  libranza.*^  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la 
.•.dmiQ>s.  ración  — Cd  mes  S rs  .-  tres  ¿2;  seis  ¿2. 

I En  casa  de  los  corresponsales-  ün  mes  9 rs.;  tres  25:  seis  46 
— En  mes  25  rs.;  tres  60;  seis  116. 


POLITIC.4. 

.4iuarguras  de  la  Iglesia. 

Ea  Las  Novedades,  periódico,  como  ñuesiros  lecto- 
res saben  , que  entiende  el  catolicismo  á la  manera  de 
¡os  prohombres  de  la  actual  situación,  y como  los  re- 
volucionarios del  Piamonte  ; periódico  , como  nuestros 
lectores  saben  también  , que  se  ha  declarado  abogado 
de  la  clase  parroquial  del  clero  perseguido  y tiranizado 
por  el  episcopado,  leemos  las  líneas  que  á continuación 
vamos  á copiar  , en  que  se  anuncian  los  propósitos  de 
cisma  y de  algo  mas,  de  que  están  animados  los  hom- 
bres que  hoy  desgobiernan,  empobrecen,  revolucionan, 
y desmoralizan  el  Piamonte. 

En  ninguna  otra  parte  vemos  confirmación  ni  indi- 
cio de  lo  que  nuestro  colega  dice  ; y nos  resistimos  á 
creerlo  cierto  , ó pesar  de  !•  mucho  malo  que  de  los 
actuales  dominadores  hay  que  esperar. 

Hé  aquí  lo  que  Las  Novedades  dice: 

«Escriben  de  Turin  , que  el  proyecto  de  organiza- 
ción de  la  iglesia  sardo-católica  se  halla  concebido  en 
ios  términos  siguientes: 

Párrafo  1 La  iglesia  católica  romana  de  los  esta- 
dos sardos  se  constituye  en  iglesia  sardo-católica,  y de- 
clara su  independencia  de  Roma. 

Párrafo  2.°  EJ  rey  de  Cerdeña  es  el  soberano  pro- 
tector de  la  iglesia  de  sus  Estados,  y en  tal  concepto, 
procurará  que  la  iglesia  no  emprenda  nada  que  sea  eu 
detrimento  del  Estado. 

Las  disposiciones  ulteriores  son: 

£1  clero  será  dotado  por  la  nación . 

La  unidad  de  Ja  iglesia  será  garantida  por  un  Sí- 
nodo. 

Un  primado  velará  sobre  los  arzobispos,  etc. 

Queda  abolido  el  derecho  canónico  y las  disposicio- 
nes del  Concilio  de  Tremo.  Se  permite  leer  la  Sagrada 
Escritura , y se  encomiend  a su  interpretación  á la  con- 
ciencia de  cada  uno. 

Será  instituida  la  comunión  bajo  las  dos  especies 
sacramentales;  el  celibato  queda  suprimido  ; proscrita  la 
lengua  latina  en  el  culto  divino;  y asimismo  se  supri- 
men diferentes  fiestas  , que  serán  trasladadas  á los  do- 
mingos inmediatos.» 

Natural  parecia  que  el  periódico  que  ha  dado  cabi- 
da en  sus  columna*  a unas  noticias  de  tal  gravedad  y 
magnitud,  á fuer  de  buen  católico  se  hubiese  apresurado 
á hacer  patente  su  disgusto  y su  dolor. 

¡Cómo  han  podido  insertarse  esas  tristes  nuevas  sin 
el  correctivo  que  su  trascendencia  para  el  bien  de  la 
Iglesia  reclamaba! 

¡Pareciéronle  tan  insignificantes  á Las  Novedades, 
que  no  merecían  los  honores  dei  comentario! 

¡.Ah!  confesamos  que  este  proceder  nos  ha  llenado 
de  amargura;  porque  el  silencio  ai  referir  un  aconteci- 
miento de  esa  clase,  arguye  imperiosamente  contra  los 
sentimientos  de  los  que,  por  la  situación  que  ocupan  y 
la  influencia  qve  tienen  en  la  dirección  de  los  negocios 
públicos,  debieran  ser  los  primeros  á deplorar  que  una 
nación  de  Europa  pueda  abandonar  la  Iglesia  católica 
para  echarse  eu  brazos  del  protestantismo. 

Lo  que  pudo  esplicarse  en  el  siglo  XVI,  no  tiene  es- 
pücacion  en  e!  siglo  XIX. 

Después  del  tiempo  trascurrido  y los  desengaños 
esperimen lados,  es  iuconcebibie  que  haya  un  pueblo 
que  se  separe  de  Jas  doctrinas  de  verdad  eterna,  pro- 
clamadas por  Jesucristo,  y las  sustituya  por  los  errores  y 
las  aberraciones  del  fraile  apóstata,  el  profanador  de  Ca- 
talina Rové,  Martin  Lulero. 


En  el  estado  actual  de  los  países  europeos,  y tenida 
en  cuenta  su  historia  mora!  y política,  comprendemos  la 
ex-isiencia  del  ateísmo  y la  impiedad;  de  ninguna  ma- 
nera el  protestantismo;  heregía  que  está  ya  vencida  e 
el  terreno  religioso  y científico,  y que  se  bate  én  reti- 
rada sin  tener  fuerzas  para  pelear  y resistir  á su  potente 
adversario.  ¡Seria  el  fenómeno  mas  estraordiuario,  que 
cuando  huye  y desaparece  de  la  nación  donde  mas  raí- 
ces echó,  cundiera  por  las  demás  y se  introdujera  en 
ellas  la  semilla  protestante  como  un  elemento  de  pro- 
greso y de  cultura. 

Por  eso  hemos  estrañado  la  conducta  de  Las  Nove- 
dades al  ver  que  se  limitaba  á anunciar  sencillamente  la 
separación  de  Cerdeña  de  la  Iglesia  católica. 

¡Será  que  ¡as  absurdas  disposiciones  contenidas  en  su 
correspondencia  de  Turin  sean  el  sumum  bonum  de  las 
aspiraciones  de  los  que  han  tomado  á su  cargo  la  re- 
forma de  la  sociedad  española! ! 

¡Será  que  el  objeto  á que  van  encaminados  ciertos 
trabajos  de  una  parte  de  la  prensa,  es  al  da  poder  lla- 
mar á la  Igiesia  de  nuestro  país,  hasta  ahora  ligada 
siempre  á Roma,  la  Igresia  Ibero -católica!! 

¡Será  que  se  buscan  para  España  los  decretos  que 
se  supone  que  en  Turin  deben  declarar  abolido  el  de- 
recho canónico  y las  disposiciones  del  concilio  de 
Trentoü 

Mucho  celebraríamos  que  se  nos  hiciese  ver  que  es- 
tábamos engañadas  y que  fiemós  interpreiaao  mal  ei  es- 

traño  silencio  de  nuestro  colega. 

Pero  ¡ son  tantos  los  antecedentes  que  apoyan  este 
nuestro  juicio! ! 

¡Hay  tantos  motivos  para  sospechar  que  esperan  dias 
de  grande  amargura  á la  Iglesia! 

Unase  lo  que  acaba  de  hacer  Las  Novedades  con  e[ 
artículo  comunicado  que  hace  pocos  dias  publicó  y que 
nosotros  hemos  rebatido  en  nuestro  número  de  ayer,  y 
se  verá  con  cuánta  ruzoii  hemos  espresado  hoy  nuestra* 
dudas  y temores. 


-A.  Ea  prensa  independiente. 

Hace  cuatro  dias  que  dirigiéndonos  al  periódico  ofi- 
cial para  que  nos  diese  esplicacidnes  sobre  una  nueva 
éiden  circulada  á los  señores  Obispos,  pedimos  el  auxi- 
lio de  nuestros  colegas  a fia  de  obtener  el  esclareci- 
mienlü  de  un  asunto  tan  importante. 

Hoy  debemos  apresurarnos  á manifestar  nuestra 
gratitud  á La  Estrella,  El  Faro  Nacional,  El  Parla- 
mento, La  España  y El  Calúlico  que,  correspondiendo 
á nuestro  llamamiento,  han  contribuido  sin  duda  á que 
la  Gaceta  nos  diese  eu  su  número  del  domingo  algunas 
aclaraciones. 

Rogamos  á nuestros  apieciables  é ilustrados  colegas 
que  sigan  prestándonos  su  eficaz  cooperación  áün  de  que 
se  dilucide  con  toda  amplitud  este  acto  de  inusitada  ar- 
bitrariedad cometido  por  el  gobierno  contra  eidero  espa- 
ñol, al  cual,  según  confesión  de  la  Gacela,  se  le  ha  pri- 
vado con  una  órden  reservada  de  uno  de  los  derechos 
mas  respetados  en  ias  bases  de  nuestra  ley  fundamental. 

Podrá  el  ministerio  no  retroceder  eo  el  funesto  ca- 
mino por  donde  se  ha  propuesto  marchar;  pero  que 
sepa  ai  menos  el  paisque  har  quienes  protestan  con  to- 
da la  energía  de  que  son  capaces  contra  ana  conducta 
semejante. 

Vindiquemos  el  derecho  que  tiene  la  prensa  de  in- 
sertar todo  Jo  que  crea  digno  de  la  publicidad,  y vindi- 
quemos también  el  derecho  indisputable  que  asiste  a 
los  Prelados,  como  Obispos  y como  ciudadanos  españo- 


les de  servirse  de  la  imprenta  para  dar  publicidad  á sus 
trabajos. 

y para  aü-nplir  bien  con  nuestrodeber,  escitemos 
todos  á la  Gacela  para  que  por  su  conducto  se  conoz- 
can los  términos  en  que  se  halla  concebida  esa  órden 
reservada  que  tanto  ha  debido  afectar  la  dignidad  y el 
decoro  del  Episcopado. 


El  g;ober»ador  de  Oviedo. 

A propósito  del  suceso  ocurrido  entre  el  gobernador 
de  Oviedo  y el  dignísimo  á la  par  que  caritativo  señor 
Obispo  de  aquella  diócesis,  La  Nación  nos  ha  dedicado 
un  artículo  en  el  que  confirma  lo  que  nosotros  denun- 
ciamos, si  bien  pintando  lo  ocurrido  á su  manera,  para 
que  luzca  la  prudencia  con  que  en  el  asunto,  según 
nuestro  colega,  se  ha  conducido  el  antiguo  redactor  del 
diario  ministerial. 

Lo  que  aparece,  por  confesión  de  esto  diario,  es  que 
efectivamente  tuvo  lugar  el  conflicto,  y que  de  él  se  dio 
parte  a!  gobierno  el  veitile  y tres  del  próximo  pasado. 

No  sabemos  cómo  se  compaginará  esta  fecha  con  la 
ignorancia  del  gobierno  que  nos  reveló  el  periódico  ofi- 
cial, contestando  al  relato  que  hicimos  en  nuestro  nú- 
mero del  sábado  2S. 

Oiifidfin  comágrinAnc  bcKic  í>í./.5v,c  l?i  oí  »- 

Nación,  se  remitió  ei  espediente  aT  gobierno,  y la  Ga- 
ceta del  2 de  octubre  aseguró  que  nada  sabia  ei  go- 
bierno. 

Por  lo  demas,  lo  que  ha  pasado,  según  nuestro  cor- 
responsal, es  lo  siguiente; 

El  gobernador  comisionó  á dos  coladores  de  policía 
pfiia  que  intimasen  ai  Excmo.é  limo,  señor  Obispóla 
suspensión  de  órdenes,  y que  por  ningiin  pretesto  per- 
mitiesen que  continuara  confiriéndolas. 

Los  dependientes  de  policía  llegaron  cuando  S.  E.  I. 
e taba  diciendo  misa,  y después  de  haber  terminado  el 
ejeicicio  de  su  minislerio  pa.storai,  y viendo  que  era 
inútil  su  misión  en  esta  parte,  intimaron  imperiosamen- 
te á todos  los  ordenandos  á que  compareciesen  ante  el 
gobernador  de  la  provincia,  r los  condujeron  escoltados 
¿ su  presencia. 

Rogamos  á nuestro  colega  la  liberal  Nación  nos  di- 
ga si  merece  la  caliScacion  de  prudente  la  conducía  de 
una  autoridad  que  tratándose  de  sus  relaciones  ,co:i  la 
respetabilisinaa  de  su  prelado,  pretendey  lleva á cabvi-en- 
tendersecun  olla  por  medio  de  celadores  y dependieuios 
de  policía,  y si  el  proceJi.miento  contra  los  ordenandos 
llevándolos  escoltados  desde  el  palacio  episcopal  á el  go- 
bierno civil,  merece  la  calificación  de  escándalo,  y aten- 
tado contia  ia  dignidad  y sagrado  carácter  de  un  príncipe 
déla  iglesia,  ■calificación  que  nosotros  le  di.mos  y en  la 
queperristiremos  mientras  no  se  nos  pruebe  que  vivimos 
mal  informados:  para  concluir  diremos  ¿nuestro  colega, 
que  en  una  cosa  estamos  conformes.  En  ia  esperanza  de 
que  e!  gobierno  deS.M.  apruébela  conducta  del  Sr.  Go- 
bernador. Esta  sanción  en  nada  debilitará  la  triste  im- 
! presión  que  ha  causado  en  aquella  be»emérita  provincia 
á ios  ho:nbr---s  Je  todas  las  opiniones,  la  falta  de  con- 
sideración y respeto  que  se  ha  tenido  con  un  prelado 
octugenaric  dechado  de  caridad  y de  todas  las  virtudes 
cristianas. 

Volvemos  a reproducir  lo  que  sobre  este  punto  lei- 
mos en  ei  Independiente,  periódico  progresista,  y que 
comprueba  la  manera  irreguiar  con  que  ha  sido  traíado 
por  la  autoridad  en  este  lamentable  asunto. 


L\  REGENERACION. 


€ Objeto  de  las  mayores  deferencias  debiera  ser  un 
Obispo  que  se  desvela  por  socorrer  las  necesidades  pú*- 
blicas  y llevar  el  socorrí)  al  s4no^  det  insMsenJe,  Hemos 
oido  asegurar  que  desde  el  aft'íp^ado  hasta  la  fecha 
ha  distribuido  nuestro  venemSle  Preiodo  muy  Huerca  de 
medirt  rri?‘lon  de  reales.  -Hí  aqufmra-de  las  razones  pór 
qué  qiiisiéranio.s  que  no  se  acibarasen  los  preciosos  dias 
de  su  vida.  Cuando  tengamos  la  mala  fortuna  de  p^'r- 
der  de  vista  un  alma  tan  benéfica  y pura,  cuyo  momento 
quiera  el  cielo  por  mucho  tiempo  aplazar,  entonces  se 
abrirán  todos  los  ojos,  aun  los  mas  ofuscados,  para  sen- 
tir tan  irreparable  desgracia.» 


Cumpleaños  de  la  Reina  Isabel  II. 

Hoy  cumple  25  años  la  augusta  señora  que  ocupa  el 
trono  español,  y otros  tantos  puede  decirse  que  cuenta 
nuestro  país  de  continuos  sacudimientos  revolucio- 
narios. 

¡Quiera  el  cielo  que  al  menos  divisemos  en  nues- 
tros horizontes  las  señales  precursoras  de  una  nueva  era 
menos  turbulenta  y trastornadora! ! 

La  Gacela  publica  ¡a  siguiente  comunicación: 
lüíTENüENClA  GENERAL 

DE  LA  REAL  CAS-V-  Y PATRIMONIO. 

Deseando  S.  M.  la  Reina  contribuir  en  algiin  modo  al 
remedio  de  las  necesidades  bien  conocidas  de  este  pueblo 
en  que  vio  !a  luz,  y celebrar  según  los  benéficos  sentimien- 
tos de  su  bosdadoso  corazón  el  aniversario  del  día  en  que 
eso  se  verificó,  se  ha  servido  ordenarme  que  ponga  á dis- 
posición de  V.  S.  20,000  rs.  vn.,  para  que,  de  acuerdo  con 
la  Junta  de  Beneficencia,  los  distribuya  en  aquellos  esta- 
blecimientos ú objetas  que  preferentemente  llamen  suaten- 
cion. 

Y al  tener  la  honra  de  ponerlo  en  conocimiento  de 
V.  S. , espe.m  qie  se  servirá  designar  la  persona  que  haya 
de  recibir  la  espresada  cantidad  de  !a  tesorería  genera!  de 
la  real  casa. 

Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Palacio  9 de  oelu- 
bre  de  \S¥6- — .Martin  de  los  Heros. —Señor  gobernador 
)civil  interino  de  !a  provincia  de  .Madrid. 


Cesñida  á los  presos 

Anoche  hemos  recibido  una  atenta  invitación  de 
nuestro  apreciable  y distinguido  compañero  el  director 
de  El  León  Español,  don  José  Gutiérrez  de  la  Yega,  el 
que  para  solemnizar  el  cumpleaños  de  nuestra  Reina, 
ha  dispuesto  dar  una  comida  á ios  presos  do  la  cárcel 
donde  él  se  encuentra,  y á cuyo  acto  quiere  que  se  ha- 
llen presentes  los  directores  de  la  prensa. 

Mucho  honra  al  señor  Gutiérrez  este  acto*  que  re- 
vela sus  sentimientos  caritativos. 

El  número  á que  ascienden  ios  presos  es  el  de  600. 


CORTES. 

Que  el  sistema  parlamentario  es  bueno  dicen  unos: — 
que  el  sistema  parlamentario  es  .malo  dicen  otros.  ¿En  cuál 
de  e-ías  dos  opiniones  está  la  verdad? 

Si  el  pueblo  español  pudiera  aparecer  congregado  en 
la'  t ibimus  del  palacio  que  fué  un  dia  templo  del  Espíritu 
Santo,  y ver  con  sus  propios  ojos  ¡o  que  allí  aconlece,  cree- 
mos que  habría  de  pronunciar  coa  acuerdo  unánime  un  fa- 
llo con-íeüatorio  contra  ios  que  sostienen  ías  esceiencias  dei 
parlamentarismo. 

Es  un  sistema  que  no  resiste  la  inspección  ocular.  ¿Y 
cómo?  Reunido  el  Paríamento  para  dilucidar  concienzuda- 
mente ios  asuntos  de  supremo  interés  para  e!  Estado,  se 
observarla  que  todo  se  hace  menos  cumplir  con  tan  delica- 
da misión.  Nunca  se  discuie  lo  que  convieae,  nunca  se  va 
á buscar  á la  verdad,  nunca  se  hace  oír  la  voz  imparciai 
de  la  ciencia  y del  convencimiento. 

Por  eso  se  notan  tantas  aberraciones  y contrasentidos  y 
se  ofrecen  espectácuíes  como  el  que  presenciamos  ayer. 

íiabía.'^e  lomado  un  acuerdo  ei  dia  anterior,  que  como 
demostramos  era  absurdo  é inconvenieíite.  y no  tardó  mu- 
cho en  probarlo  ía  esperieacia. 

Se  trataba  del  voto  particular  de  los  señores  Valera  y 
Lasaia,  y surgió  !a  dííicnltad  que  debia  esperarse.  Deci- 
dido á propuesta  dei  ministro  de  Gracia  y Justicia  que  no 
se  verificára  ninguna  votación  sin  ^ue  hubiese  mayor  nú- 
mero de  diputados  ¿qué  hacer  con  el  voto  particular?  Si 
se  votaba,  se  quebrantaba  un  acuerdo  reciente;  si  no  se 


votaba,  se  incurria  en  la  ridiculez  de  discutir  y no  deli- 
berar. 

Grande  era  el  envolismó  en  que  se  bailaba  la  repre- 
sentación nacional,  y para  salir  de  él  se  inrirtieron.  dos  h*- 
ras  largas,  después  de  lo  que  quedaron  las  ctsas  coui» 
esiaban  antes,  por  haber  sido  desechadas  las  dos  proposi- 
ciones que  se  presentaron  para  remediar  el  maí. 

¿Los  artículos  de  una  Constitución,  son  ó no  son  leyes? 
¿Pueden  compararse  esos  arliculos  a ios  articules  de  la? 
demas  leyes  ordinarias?  ¿Qué  se  eutieude  por  votación  de- 
finitiva y qué  por  votaciou  parcial?  ¿En  qué  cousisle  la  di- 
ferencia entre  las  bases  y los  artículos  de  una  Constitución? 
¿Cuál  es  ia  índole  de  los  cuerpos  deliberantes?  ¿Qué  es  el 
Parlamento? 

Véanse  aquí  enunciadas  todas  las  cucstienes  que  na- 
cieron para  resolver  lo  que  debían  hacer  las  Cortes  Consti- 
tuyentes y salvar  el  conflicto  provocado  con  el  último 
acuerdo,  según  el  que  podían  discutir  y no  volar. 

Pero  iodo  fue  ínálil,  y aunque  ilustraron  la  materia  los 
maestros  de  la  ciencia  parlamentaria , ei  problema  quedó 
en  pie. 

Para  que  haya  Asamblea,  es  preciso  que  haya  diputa- 
dos , y si  los  diputados  no  asistea  claro  es  que  no  hay 
Asamblea. 

Que  ios  artículos  déla  Constitución  son  de  una  gerar- 
quía  superior  á ías  leyes,  es  una  verdad  parlamentaría  , y 
si  para  volar  las  leyes  se  necesita  la  miíad  mas  uno  de  los 
diputados , parece  natural  que  ese  mismo  número  sea  ne- 
cesario para  esos  artículos. 

Razón  tenían,  pues, los  que  alegaron  que  seria  lo  mis- 
ino que  decretar  que  naciese  muerta  la  Constitución,  obli- 
gar á que  esta  se  votase  por  la  minoría  de  la  cámara. 

Razón  teaian  los  que  dijeron  que  en  ese  caso  debían 
suspenderse  otra  vez  las  sesiones. 

Razón  tenían  también  los  que  escarnecieron  á les  di- 
putados á quienes  ei  miedo  á ia  epidemia  ios  aleja  del 
puesto  á donde  deben  acudir. 

Pero  ni  unos  ni  otros  alcanzaron  á cortar  el  conflicto, 
y el  conflicto  de  ayer  reaparecerá  mañana. 

Es  esta  una  de  las  muchas  dificuiiades  prácticas  del 
Parlamentarismo. 

No  terminaremos  nuestra  crítica  sin  hacer  notar  que  el 
ministro  de  Gracia  y Justicia,  dejó  impasible  desde  su 
asiento  las  calificaciones  mas  duras  contra  un  acuerdo  cu- 
ya propiedad  !e  pertenecia.  Calificado  de  absurdo  y de  con- 
trario al  buen  sentido,  e!  señor  Fuente  Andrés  no  tuvo  una 
sola  palabra  para  defender  su  obra;  y ninguno  de  sus  com- 
pañeros juzgó  prudente  mezclarse  en  el  debate. 

Trabada  una  lucha  de  principios  constitucionales  ¿por 
qué  no  la  ilustraron  con  sus  luces  los  señores  ministros  de 
Eslado,  de  Hacienda  y de  .Marina?  ¿Por  qué  no  llamaron, 
si  ellos  se  juzgaban  incompetentes  en  la  materia,  al  presi- 
dente del  Consejo  de  rainisíros  para  que  la  espiiease  y la  es 
clareciese  con  sus  conocimientos  parlamentarios? 

Pero  somos  injustos  aí  hacer  cargos  al  gobierno.  Había- 
mos olvidado  que,  fiel  á la  máxima  de  cumplir  la  voluntad 
nacional^  se  halla  privado  de  toda  iniciativa  que  pudiera 
dar  lugar  á creer  que  quiere  sobreponer  su  propia  volun- 
tad á ia  voluntad  de  la  nación. 

Recordando  este  precedente  no  es  censurable  el  silencio 
observado  en  la  sesión  de  ayer  por  los  señores  Bruü,  Za- 
bala,  Santa  Cruz  y Fuente  Andrés,  y la  ausencia  del  ge- 
neral Espartero- 

iistraeto  do  ia  sesión  celebrada  el  dia  1>  de  Oetu> 
bre  de  3^55* 

Abierta  á ia  una  j medía  ei  acta  de  la  anterioi: , fué  apro- 
bada en  votación  nominal. 

Pasó  al  gobierno  una  comunicación  de  don  Jacinto  Feiix  y 
Bonet  renunciando  el  cargo  de  diputado. 

Los  señores  Lamadrid,  Reus  y Santa  Cruz  (don  Francisco) 
escusaron  su  asistencia  por  hallarse  enfermos. 

Leyéronse  los  dictámenes  de  ia  comisión  de  peticiones  seña- 
ladas con  los  números  650  al  682,  y acordóse  que  se  imprimie- 
ran y repar, ieran,  señalándose  dia  para  su  discusión. 

Dióse  cuenta  de  los  objetos  en  que  se  habían  ocupado  las 
secciones  en  su  reunión  de  ayer , y ei  Congreso  quedó  en- 
terado. 

El  señor  Orense  se  reservó  apoyar  para  otro  dia  su  propo— 
posición,  en  que  pide  que  la  comisión  de  presupuestos  discuta 
estos  públicamente  en  el  salón  de  las  sesiones. 

El  señor  Labrador  retiró  su  proposición  relativa  á reden- 
ción de  censos. 

£1  Sr.  VICE-PE.E3ÍDEOTE:  Conforme  á lo  que  dispone  el 
r^lamento,  se  procede  al  sorteo  de  los  individuos  que  han  de 
ir  mañana  á felicitar  á S.  M.  por  el  motivo  del  cumpleaños. 
Los  señores  designados  se  servirán  concurrir  mañana  á las  tres 
y media  de  la  tarde  á la  presidencia  en  traje  de  ceremonia. 

Entrándose  en  la  orden  dei  dia,  se  leyó  y fué  aprobado  sin 
discusión  el  dictamen  relativo  á la  linea  electro-telegráfica  de 
Orense  á la  Frontera  de  Poitugal. 


Continuando  el  debate  sobre  el  dictamen  de  constitítacion, 
sobre  el  voto  particular  de  los  Sres  Lasaia  y Valera,  cod  cayo 
motivo  se  siucitá  usa  cuestión  de  orden  por  el  Sr.  Ese*sar*> 
quien  reclanió  que  -tratándose  en  el  acto  de  artículos  distintos 
no  se  usara  de  la  fi^mula  de  tomarlo  en  conjunto,  sino  vae  se 
discutiesen  y cifrasen  los  artículos  por  separado,  como  si  cada 
uno  constituyera  por  si  un  voto  parlicutar.  Después  de  tomar 
parte  en  esta  cuestión  los  Sres.  Oren.se,  Escosura,  Calvó  Asensio, 
Sancho,  Vega  Armijo,  Corradi  v Huelves,  se  acordó  lo  propuesto 
por  el  Sr.  l*)scosura. 

Leído  el  artículo  i?  de  dicho  rolo  particular,  estaba  cos^ebido 
en  los  términos  siguientes! 

No  puede  obligarse  á ningún  ciudadano  español  á que  haga  ó 
deje  de  hacer  cosa  alguna  sino  en  virtud  de  la  ley. 

El  Sr.  LOPE2  INFANTE.S:  combate  el  artículo  por  innece^ 
sario  y anárquico. 

El  Sr.  L ASALA:  Nunca  he  creído  señores,  que  la  libertad 
personal , base  de  las  libertades  públicas  que  es  un  principio 
reconocido  por  todos,  viniera  á esplicarse  por  el  Sr.  López  In- 
fante de  innecesario.  Yo  creo  que  solo  puede  llamarse  asíalo 
que  no  ha  de  producir  efecto,  y como  la  minoría  de  la  comisión 
se  ha  propuesto  con  el  artículo  de  que  se  trata  que  cesen  de  una 
vez  los  infinitos  abusos  cometidos  por  todas  las  autoridades,  re- 
sulta que  nada  mas  lejos  de  nuestro  voto  particular  que  el  ser 
innecesario. 

Después  de  rectificar  el  Sr.  López  Infante,  dijo 

El  Sr.  SAN  MIGUEL:  Me  opongo  al  artículo  por  vago  é 
innecesario  y ademas  porque  puede  conducir  hasta  el  absurdo. 

No  hay  código  ninguno  ni  manual  que  marque  por  ejemplo 
á un  alcalde,  lo  que  puede  mandar  y no  manda  con  respecto  á 
procesiones  y demás  cosas  que  están  bajo  la  jurisdicción  munici- 
pal, y lo  mismo  digo  respecto  á cualquier  otro  funcionario  pú- 
blico. 

Este  artículo,  pues,  no  debe  estar  en  la  Constitución  del  ÍU- 
tado. 

El  Sr.  LASALA:  Después  de  oir  al  Sr.  San  Miguel  me  con- 
firmo mas  en  mi  idea.  Lo  que  yo  quiero  es,  que  ningún  ciuda- 
dano español  haga  ni  deje  de  hacer  nada  sino  en  virtud  de 
una  ley. 

Después  de  algunas  rectificaciones  de  los  Sres.  Lasaia  y San 
Miguel  y de  preguntar  ei  señor  secretario  si  se  tomaba  en  consi^ 
deracion,  dijo 

El  Sr.  MOYANO:  Ayer  acordó  el  Congreso  que  no  se  votara 
ningún  artículo  de  la  Constitución  hasta  que  no  hubiera  sufi- 
ciente Humero  de  diputados,  y el  decoro  de  este  Cuerpo  exige 
hoy  que  se  cumpla  aquel  acuerdo. 

El  Sr.  MARQUES  DE  VEGA  ARMIJO;  No  se  trata  ahora 
de  una  votación  definitiva  que  es  á la  que  el  Sr.  Moyano  se  re- 
fiere, sino  de  saber  si  se  toma  ó no  en  consideración  el  artículo, 
y como  en  caso  afirmativo  pueda  haber  discusión,  después  de 
esta  es  cuando  tendría  lugar  la  aplicación  del  acuerdo  que  ayef 
adoptó  el  Congreso. 

El  Sr.  LASALA  Yo  creo  que  he  visto  practicar  aquí  la  doc- 
trina de  dar  por  aprobado  un  voto  particular,  en  el  mero  hecho 
de  haber  sido  tomado  en  consideración,  y es  claro  : como  á la 
fórmula  de  tomar  en  consideración  procede  una  discusio.i 
plía,  equivale  á la  aprobación  del  artículo. 

Ei  señor  VEGA  ARMIJO:  Considerando  el  artículo  del  re- 
glamentoque  los  votos  particulares  están  firmados  por  individuos 
de  comisiones,  da  preferencia  á estos  sobre  enmiendas  y adicio- 
nes, y de  ahí  ia  discusión  previa.  Esta  es  la  practica  constan- 
temente seguida;  una  vez  tomada  en  consideración  se  abre  deba- 
te sobre  si  ha  de  aprobarse  ó no.  Está  pues  en  su  lugar  la  pre- 
gunta de  si  se  toma  en  consideracioo  el  artículo  de  que  se  trata. 

El  Sr.  SANCHO : Que  el  tomar  en  consideración  un  artículo 
equivale  á aprobarlo,  es  cosa  que  no  puedo  comprender.  Yo 
siento  quese  esté  discutiendo  cuando  nohay  número  suficiente  de 
diputados  asistentes  á la  sazón  con  causa  justísima,  porque  nadie 
tiene  derecho  de  hacer  venir  aquí  al  diputado  que  está  en  su 
pueblo  invadido  del  cólera,  y se  encuentra  al  lado  de  su  mujer  y 
de  sus  hijos. 

El  señor  VEGA  ARMIJO  : Toma  en  consideración  no  es 
aprobar  : por  lo  demás  las  Cortes  acordaron  ayer  lo  que  tuvieron 
por  conveniente,  en  atención  á faltar  los  señores  diputado!  de  aquí 
y la  mesa  respeta  su  acuerdo. 

El  señor  CORRADI:  A mí  me  parece  que  atendidas  las  cir- 
cunstancias y en  ccnsideracion  á la  gravedad  de  las  cuestiones 
que  se  agitan,  debe  suspender.se  ia  discusión  ínterin  no  haya  su- 
ficiente número  de  diputados.  De  lo  contrarío  sucederá  que  esta- 
mos aquí  cincuenta  ó sesenta  diputados  discutiendo  sobre  cues- 
tiones gravísimas,  y luego  vendrán  á tomar  parte  en  la  rotación 
personas  que  no  han  oido  las  razones  espuestas. 

El  Sr.  RIVERO:  La  mesa  está  invocando  constantemente,  el 
reglamento  y la  mesa  y las  Cortes  se  hallan  fuera  de  él  por 
la  naturaleza  de  esta  discusión  y por  las  circunstancias  particu- 
lares en  que  nos  encontramos.  ¿En  qué  artículo  dei  reglamento 
ií  halla  la  discusión  de  la  Constitución?  En  ninguno.  Nuestro 
reglamento  está  basado  en  condiciones  generales  para  asambleas 
ordinarias,  y se  resiente  deese  carácter ; asi  es  qtie  hoy,  por  ejem- 
plo, han  comenzado  las  Cortes  por  acordar  que  no  hava 
mentó. 

Estamos  por  consiguiente  juera  de  él,  por  las  circunstancia»  «n 
que  nos  hallamos.  ¿Qué  significa  una  Asamblea  que  discute  y 
no  delibera? 

Pesan  en  el  día  sobre  Madrid  circunstancias  crue  hacen  nece- 
sario el  aplazamiento  de  esta  discusión,  que  es  la  mas  solemne 
y grave  que  puede  haber.  ¿Por  qué,  pues,  se  precipita  el  de- 
bate cuando  un  gran  azote  afl  je  á la  capital  de  la  monarquía? 

Y descendiendo  á otro  género  de  consideraciones,  se  admira 
uno  mas  todavía,  V después  de  lo  que  nos  ha  dicho  el  señor  marqués 
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de  la  V^a  de  Armijo,  me  parece  que  la  cuestión  que  era  absur-  | 
da,  se  lia  conTertido  en  risible,  £sta  Asamblea  pueJe  des* 
aprobar,  pero  no  puede  aprobar. 

2ÍO  tomar  en  consideración  un  roto  particular,  ¿qué  significa 
sino  desaprobarlo?  Abora  bien,  sino  somos  el  número  compe* 
tente  para  aprobar,  tampoco  lo  somos  para  desaprobar. 

Verán,  pues,  las  Garles,  como  en  el  conflicto  en  que  nos  ba* 
llamos,  será  lo  mas  coareniente  aplazar  esta  discusión. 

El  Sr.  ministro  déla  GUERRA;  El  gobierno  manifestó  aver 
el  interés  que  tenía  en  que  se  discutiera  la  G^nstitucion,  G)ns- 
titucion  que  debe  ser  la  pauta  para  los  que  gobiernan  y para  los 
que  obedecen.  Aquí  se  ba  suscitado  la  cuestión  de  sí  podemos  ó 
no  rotar,  y si  no  podiendo  votar,  podemos  discutir;  pero  si  se 
íuspende  la  discusión  de  la  Constitución,  rendrá  acaso  mañana 
otra  1er,  y nos  encontraremos  en  el  mismo  caso.  Si  no  discuti- 
mos la  Constitución,  tampoco  podremos  discutir  ley  alguna,  por- 
<rue  las  mismas  razones  bay  para  lo  uno  que  para  lo  otro. 

El  marqués  de  la  VEGA  ARMÍ  JO:  Debo  manifestar,  que  al 
proceder  la  mesa  del  modo  que  lo  ba  becbo,  ba  seguido  el  giro 
que  las  decisiones  de  la  Asamblea  le  ban  fijado,  como  era  su  de- 
ber. 

El  Sr.  ORENSE  : lia  dificultad  consiste  en  que  según  la  *eo- 
ria  de  !a  mesa,  podemos  desaprobar;  pero  no  aprobar.  ¿Y  qué  e« 
lo  que  bay  que  bacer?  En  mi  concepto  discutir  los  artículos  y 
el  voto,  y votarlos  después. 

El  Sr.  RIOS  ROSAS  : Pido  qua  se  lea  el  artículo  55  del  re- 
glamento. (Se  leyó.] 

En  la  cuestión  del  momento  y habida  consideración  el  acuer- 
do de  a}^er,  es  indudable  que  el  roto  á que  nos  referimos  no 
puede  ser  objeto  de  votación. 

Lo  que  en  mi  concepto  se  ba  aprobado,  es  que  nos  encon- 
tramos fuera  de  las  condiciones  de  los  cuerpos  deliberantes, 
porque  en  todos  estos  cuerpos  bay  leyes  que  no  se  discuten  en 
sus  detalles  por  sus  formas,  no  por  la  gravedad  de  las  mate- 
rias; pero  otras,  (y  entre  estas  se  baila  la  Constitución,)  se  dis- 
cute esta  en  sus  menores  fracciones,  y para  esto  se  necesita  una 
discusión  diaria  y constante  por  un  periodo  mas  ó menos  largo, 
•bastando  para  deliberar  y para  votar  esas  fracciones  de  la  ley  un 
limitado  número  de  diputados,  según  se  baila  determinado  en 
los  reglamentos  detodas  las  asambleas  deliberantes  deimundo;  de 
otra  manera  seria  imposible  su  discusión.  El  congreso  compren- 
derá que  si  se  presenta  una  enmienda  ó cualquier  artículo  y 
-se  sigue  la  contraria  doctrina,  esta  discusión  no  puede  tener 
eurso,  porque  no  pudiéndose  votar  la  enmienda  no  es  posible  ir 
adelante.  Por  manera  que  el  ac  uerdo  del  dia  pasado  es  una  im- 
posibilidad absoluta,  sin  que  pueda  alegarse  razón  alguna  en  con- 
trario, porque  ni  aun  la  de  iascircunstancias  que  atravesamos  es 
bastante.  En  efecto  ; si  en  circunstancias  ordinarias  basta  un 
número  limitado  para  las  votaciones,  mejor  debe  bastar  en  las 
difíciles,  sin  que  tampoco  pueda  alegarse  ío  que  se  acordó  respec- 
to de  las  bases,  mediante  á un  motivo  muy  distinto  del  que  boy 
no  existe.  Ruego  pues  á las  Cortes  que  miren  esto  desapasiona- 
damente, y qne  comprendan  que  no  Hay  mas  remedio  que  cer- 
rar las  Cortes  ó destruir  ese  acuerdo. 

El  Sr,  ORENSE  : No  creo  que  las  Cortes  tengan  necesidad 
de  revocar  ese  acuerdo,  porque  pueden  ocujerse  en  la  discu- 
sión de  otras  leyes  hasta  tanto  que  baya  número  suficiente 
para  la  fundamental. 

El  Sr.  RIOS  ROSAS: 'Yo  entiendo  que  estamos  en  el  caso  de 
seguir  el  mi.«>mo  camino  con  todas  las  leyes,  y que  no  bay  razón 
alguna  para  que  unas  se  puedan  votar  con  cincuenta  diputados  y 
otras  con  ninguno. 

El  Sr.  RIVERO  (D.  Nicolás):  Un  artículo  constitucion«iÍ  no 
es  una  ley  , sino  muchísimo  mas  , porque  es  una  fuente  de  le- 
yes, y en  él  puede  tratarse  de  un  punto  capital,  tal  como  el  de- 
recho de  reunión  política  , siendo  preciso  convenir  en  que  no 
puede  concebirse  la  razón  de  exigirse  la  mitad  mas  uno  de  ios 
diputados  para  votar  una  pensión  de  2,000  rs. , y que  no  sea 
necesario  esta  para  adoptar  una  resolución  sobre  el  punto  que  be 
citado,  y que  tiene  una  inmensa  trascendencia.  Además,  es  in-  1 
díspensabie  evitar  que  los  artículos  votados  de  la  manera  que  su  i 
señoría  desea  carezcan  de  prestigio.  \ 

El  Sr.  RIOS  ROSAS:  No  puedo  menos  de  manifestar  que  el  | 
Sr.  Rivero  ba  venido  á indicar  todo  lo  contrario  de  lo  que  dijo  j 
antes.  | 

El  Sr.  ESCOSURA:  Dice  el  Sr.  Ríos  Rosas  que  no  puede  .■ 
un  cuerpo  deliberante  revocar  boy  un  acuerdo  adoptado  ayer,  : 
y yo  pregunto,  ¿está  obligado  un  cuerpo  de  esa  especie  á no  sa-  , 
lir  de  los  acuerdos  que  tomaron  otros  cuerpos  deliberantes?  : 
Nuestra  determinación  de  ayer  no  le  hace  fuerz  ¡ al  Sr.  Ríos  Ro-  : 

y se  la  hice  lo  que  acordaron  las  Cortes  de  Cádiz;  no  lo  en-  j 
tiendo.  Si  no  hubiera  de  salirme  nunca  de  lo  que  fué  ¿qué  ba-  i 
cemos  aquí?  ¿qué  hi  ce  la  humanidad?  Pero  hay  una  cosa  que  es  ! 
superior  á ia  tradición,  y es  la  razón,  la  cual  debe  ser  nuestra  í 
norma.  Ayer  fcordamos  un  principio  que  es  inconcuso:  que  los  j 
artículos  déla  Constitución  sean  votados  lo  mismo  que  las  leyes  ; ¡ 
porque  cada  articulo  de  ¡a  lev  fundamental  es  una  ley,  ó mas  I 
bien,  una  fuente  de  leyes  importantes. 

Este  es  el  principio  y la  teoría  del  partido  progresista:  que  ! 
la  ley  fundamental  no  pueda  quedar  á merced  da  ningún  go-  j 
bierno,  psra  que  la  interprete  , porque  esto  pertenece  esciusíva-  j 
mente  al  poder,  la  nación  soberana,  j 

Decía  el  señor  ministro  de  la  Guerra,  y decía  muy  bien,  que  j 
sino  pueden  votarse  Jos  artículos  de  la  Constitución  tampoco  , 
puede  votarse  ninguna  ley,  cierto;  mas  no  es  ese  el  punto  de  ! 
la  dificultad,  señores  diputados,  ¿qué  es  lo  que  se  necesita  para 
votar  los  artículos  de  la  Constitución  ? La  mitad  mas  uno  de  los 
diputados  eoustituventes.  ¿T  dónde  están  esos  señores  diputa- 
dos,  que  no  vienen  á cumplix  con  su  obliga.cion?  l 


¿No  están  .•3'  Madrid?  ¿Por  Cfx  no  víeserr?  Si  la  Goeefa 
imprime  un  selb>  de  cobardía  sobre  la  frente*  del  regidor  del 
último  pueblo  que  invadido  por  eí  cólera  lo  abandona  , ¿no  te 
podrá  exigir  al  repsesentante  de  la  seeion  que  ven^n  á su  pun- 
to , ó que  renuncíeo  su  mandato?  Aplausos  en  Jas  tribunas:  el 
señor  presidentemcTíría  á los  celadores:pue  hagan  salir  ¿ los  que  han 
aplattdido.] 

Si  la  Reina  de  España  , joven  madre,  está  en  Madrid  , ¿cómo 
no  están  los  diputados?  No  creo  que  el  Congreso  deba  revocar 
su  acuerdo  de  ayer;  y concluyo  suplicando  á la  mesa  que  se  lea 
la  lista  de  los  diputados  presentes  en  Madrid,  la  de  io^  dipu- 
tados ausentes  con  causa  justificada  y la  de  los  ausentes  sin  ella, 
que  estas  listas  se  publiquen  en  la  Gaceta  del  gobierno  j en 
el  Diario  Je  las  sesiones. 

El  Sr,  RIOS-ROSAS:  Lo  último  que  ba  dicho  el  señor  Esco- 
sura  , lo  hubiera  dicho  yo,  á no  mediar  la  situación  especial  que 
ocupo  en  esta  cámara;  pero  puesto  que  ya  se  ba  dicho , maní* 
fiesto  qué  es  justo  y debe  saberlo  la  nación  para  que  lo  medite, 
porque  no  hay  razón  alguna , en  virtud  de  la  cual  dejen  los 
diputados  de  estar  obligados  á venir  á sus  puestos. 

Si  el  milítartíene  el  deber  de  morir  en  la  brecha,  en  el  dipu- 
tado constituyente  existe  ei  deber  de  perecer  en  estos  escaños. 

Acto  continuo  leyóse  una  proposición  del  señor  Masadas, 
cuyo  objeto  era  pedir  la  suspensión  de  las  sesiones  ínterin  no 
baya  número  suficiente  de  señores  diputados  para  votarlas  le- 
yes; y apoyada  por  su  autor,  fué  desechada  en  votación  nomi- 
nal por  oo  votos  contra  51. 

Leyóse  igualmente  otra  prosícion  del  Sr.  MoUinedo  cuyo 
objeto  era  pedir  que  para  votar  los  artículos  constitucionales,  se- 
observase  lo  propio  que  para  las  demás  leyes;  y habiéndolo 
asi  mismo  apoyado  su  autor,  fué  también  desechada  en  votación 
nominal;  pero  antes  de  proceder  á esta,  pidió  la  palabra  para 
Votar  y dijo 

El  Sr.  ESCOSüRA:  ¿Qué  significa  la  proposición  que  se 
nos  presenta?  ¿Que  se  proceda  para  la  votación  de  los  artículos 
de  la  Constitución  como  el  reglamento  previene  para  las  leyes 
ordinarias,  esto  es,  50  señores  diputados  pueden  aprobarlos  ó 
desecharlos?  M es  esto  yo  no  puedo  apoyar  la  proposición  con 
mi  voto. 

El  Sr  . AVECILLA  (D.  Pablo):  La  opinión  de  los  autores 
de  la  proposición  es,  que  aprobadas  ya  las  bases  de  la  Constitu- 
ción se  voten  los  artícnlos  como  los  de  las  demás  leyes  ordinarias, 

(Varios  señores  diputados  piden  la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  No  hay  discusión:  no  hay  pa- 
labra se  procede  á la  votación  nominal. 

Verificado  el  acto  resultó  la  proposición  desechada  por  65 
votos  contra  17. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  pasado  ma- 
ñana. Continuación  de  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  publica  y se  queda  en  sacreta. 

Eran  las  4 y medÍQ. 

. ■*3-'  
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Sagito!$  de  maáaiia. 

San  Fermin  y San  Nicasio,  obispos. 

BOLETIN  DE  U PBENSA. 

PERIODieOS  DEL  9. 

I>a  Estrella  dedica  sus  coasideraciones  á la  guerra 
civil,  y pinta  con  colores  vivos  las  calamidades  y desdi- 
chas sin  cuento  que  acarrea. 

1.a  Svsperanza  prosigue  examinando  ia  circular  por 
la  que  se  prohíbe  publicar  las  esposiciones  de  los  seño- 
res Obispos  y corporaciones  eclesiásticas. 

Es  un  ejemplo  práctico  de  la  libertad  que  gozamos . 

laEpocanos  dice  tiene  taladrados  los  oidos  de  es- 
cuchar la  petición  que  con  insistencia  se  hace  de  que  se 
liberalice  la  situación. 

Calla...  ¿pues  no  mandan  los  liberales?...  ¿>'o  lo 
son  y de  gran  tamaño  Espartero,  O Donnell  y compa- 
ñeros?... ¿Y  todas  esas  medidas  contra  el  clero  no  son 
de  la  escu-ia? 

¿No  tenemos  Milicia  Nacional? 

El  Católico  se  ocupa  del  proyecto  de  organización 
de  la  Iglesia  católica  en  los  Estados  Sardos,  separándo- 
se del  Papa. 

Pues  ese  es  el  modelo  que  encanta  á nuestros  pro- 
gresistas. 

Ea  iberia  revela  á SUS  lectores  el  sentimiento  de 
amargura  que  produce  el  estudio  en  estos  momentos  de 
la  situación  general  del  mundo  v lo  particular  de  cada 
país. 

Estamos  seguros  que  cuando  en  sas  investigaciones 
llegue  á España  quedará  satisfecho. 

El  Faro  IVaeional  inserta  sn  segundo  artículo  so- 
bre los  procedimientos  contra  la  prensa  periódica  , y 
en  defensa  de  la  esposicion  que  sus  directores  presen- 


I taron.  Nuestro  colega  lo  con  copúa  de  razones  í 

j ilustración . 

El  Jonrnal  de  Hadrid  consagra  sus  estudios  a£ 
ejército  español. 

Fas  Córte*  predice  que  la  prensa  dejará  de  tener 
iropmrtancia  si  se  consagra  á los  intereses  particu- 
lares. 

El  Eeon  Español  signe  insertando  lo  qua  los  pe- 
riódicos han  manifestado  sobre  la  sesión  en  que  inter- 
peló el  señor  Ranees. 

PERIÓDICOS  DEL  10. 

Ea  Soberanía  dice  qne  desentendiéndose  el  partido 
progresista  de  la  verdad  democrática,  ha  faltado  á sus 
principios. 

¡Quién  lo  creyera! 

El  Occidente  inserta  un  manifiesto  de  la  titulada 
•Junta  Cubana,  que  se  ocupa  en  arrebatar  á España  la 
reina  de  las  Antillas. 

El  Clamor  critica  los  presupuestos  presentados  po 
el  señor  Bruil. 

Son  los  presupuestos  del  progreso. 

El  Porvenir  presenta  los  presupuestos  de!  señor  Brnü 
como  el  dato  mas  evidente  de  la  limitación  de  esto  mi- 
nistro en  sus  planes  económicos. 

Pues  intención  no  Je  falta;  estudia,  pero  no  aprende. 

Ea  España  reseña  la  sesión  de  ayer. 

El  Parlamento  desearía  que  fuese  mas  próspero  para 
la  Reina  j para  el  pais  «1  dia  del  cumpleaños  de  S.  M. 

Traslado  al  general  Espartero  y demas  compa- 
ñeros. 

Ea  üacion  se  ecupa  de  ia  sesión  primero,  y después 
continúa  su  pelea  con  El  Clamor. 

Deploramos  esta  guerra  fratricida. 
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Real  decreto  nombrando  gobernador  de  Madrid  á don 
Cayetano  Cardero. 

Instrucción  pública. 

limo.  Sr. : Para  ia  debida  ejecución  del  art.  t.‘  d®l  real 

Ja  OQ  Jzx  , V .w. ^ -1  - “ 

bles  en  los  establecimientos  públicos  de  enseñanza  los  es- 
tudios hechos  en  los  Seminarios  conciliares  , la  Reina 
(Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dictar  las  disposiciones  siguientes: 

1i  La  incorporación  de  los  estudios  hechos  y grados 
recibidos  en  los  Seminarios  conciliares  con  posterioridad  al 
plan  de  estudios  eclesiásticos  de  28  de  setiembre  de  1852 
se  hará  en  la  forma  prescrita  por  la  real  orden  de  9 de  no- 
viembre de  1854;  los  de  época  anterior,  con  arreglo  á las 
disposiciones  vigentes  cuando  se  hicieron. 

2.*  Los  estudios  de  segunda  enseñanza , incorporados 
conforme  á lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior , servirán 
para  todas  las  carreras. 

3í  Asimismo  serán  de  abono  para  la  facultad  de  juris- 
prudencia los  anos  de  derecho  canónico  ganados  é incor- 
porados en  la  forma  antedicha. 

4Í  Los  superiores  de  los  Semiaarios  conciliares  remiti- 
ráu,  antes  ael  día  2o  de!  presente  mes,  al  rector  de  la  Uni- 
versidad del  distrito  á que  correspondan , listas  aulóriza- 
das  de  los  alumnos  «latriculados  ea  los  años  de  1852,  1853 
y 18-54,  en  las  cuales  se  espresará  quiénes  cursaron  como 
iuternos  y fámulos,  y quiénes  como  estemos,  ios  que  gana- 
ron curso , los  que  lo  perdieron  , y los  que,  estando  decla- 
rados admisibles  á examen,  no  se  han  presentado  á su- 
frirlo. 

5Í  Se  proroga  el  término  de  la  matrícnla  del  presente 
año  hasta  el  dia  31  del  actual  para  los  alumnos  que  estu- 
diaron e!  anterior  en  los  Seminarios  conciliares. 

6.’  Los  comprendidos  en  el  a.rtículo  anterior  acompa- 
ñarán á sus  solicitudes  de  matrícula  certificaciones  que 
acrediten  sus  estudio^  probados  en  los  Seminarios;  la  acor- 
dada de  estos  documentos  se  pedirá  á la  Universidad  cor- 
respondiente, cuya  Secretaría  la  librará  con  referencia  á 
las  listas  de  que  se  habla  en  la  disposición  4.“ 

De  real  orden  ¡o  digo  á V.  I.  para  su  inteligencia  y 
efectos  consiguientes.  Dio=  guarde  á V.  I.  muchos  años. 
Madrid  9 de  octubre  de  1855. — Alonso  Martínez. — Señor 
Director  general  de  Instrucción  pública. 

Circular  de  Guerra  para  que  no  se  entreguen  arméa  á 
la  Milicia  sin  que  se  mande  por  ese  ministerio  y el  de  Go- 
bernación. 

Y'  el  parte  del  cólera  del  que  resulta: 

Madrid.  Invadidos  del  cólera-morbo  61. — Muertos  de 
los  aaleriormente  invadidos  19. — Idem  de  los  invadidos  en 
este  dia,  41. — Curados,  1 2. 


L\  REGENERACION 


iiacie:í[)a. 

Bienes  nacionales  — Por  et  Excmo.  señor  ministro  de 
Hacienda,  con  fecha  27  de  setiembre  próximo  pasado^  se 
comunicó  á esta  dilección  general  la  real  orden  si- 
guiente: 

«Exeme.  señor:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de 
la  consulta  de  V.  E.  de  2*  del  corriente,  relativa  á si  la 
palabra  reducción  que  contiene  la  líñea  4*  del  art.  9.*  de 
la  ley  de  desamortización  de  1 de  mayo  último,  publicada 
en  el  suplemento  á la  Gacela  de  3 de  junio  sigaient?  es, 
como  supone,  una  eauivocacion  material.  En  su  vista  se  ha 
servido  S.  M.  resolver  manifieste  á V.  E.  que,  para  evitar 
toda  interpretación  en  este  punto,  se  entienda  corregida  la 
mencionada  errata,  debiendo  leerse  redención  en  lugar  de 
reducción,  por  hallarse  conforme  esta  alteración  con  el  con- 
tenido de  la  ley  origina!  y la  copia  que  existe  en  la  secre- 
taría de  las  Cortes.» 

De  rea!  orden  lo  digo  á V.  E.  para  los  efectos  corres- 
pondientes.—Gonzalo  de  Cárdenas. 
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Despacho  partlcnlar  de  la  Gaceta  do  Sladrid. — 

París  martes  9.=Segun  despacho  del  príncipe  Gortschakoff, 
su  fecha  7 del  actual,  se  sabe  que  nueve  bajeles  de  alto 
bordo  y 25  vapores  pertenecientes  á la  escuadra  de  los 
aliados,  han  zarpado  de  Kamiesch  con  dirección  al  No- 
roeste. 

— Despachos  telegráficos  de  los  periódicos  de 
París. 

«Marsella  6. — Constantinoplá  27.— Los  ingenieros  cons- 
truyen en  Sebastopol  anchas  trincheras  y minas,  que  se 
suponen  destinadas  á concluir  la  destrucción  de  lo»  ba- 
luartes de  la  plaza. 

•Según  el  número  de  cañones  encoitrados  en  el  agua, 
son  seis  mil  las  bocas  de  fuego  rusas  de  que  ios  aliados  se 
han  apoderado. 

«Dos  partes  telegráficos,  uno  de  Lóndres  y otro  de  Pa- 
rís, han  anunciado  al  mariscal  Pelbsier  su  nombramiento 
de  gran  cruz  de  la  orden  del  Baño,  y al  general  Simpson 
el  suyo  para  la  gran  cruz  de  la  Legión  de  Honor^ 

•Según  la  Prese  d‘Oriente,  los  austríacos  van  á dejar 
las  fronteras  de  Valaquiá,  para  establecer  sus  cuarteles  de 
invierno  en  las  ciudades  del  interior  de  los  Principados. 
Adema?,  parece  que  las  tropas  austríacas  han  recibido  mu- 
cha provisión  de  municiones  de  guerra, 

»Una  compañía  inglesa  se  ha  presentado  ya  en  Cons- 
tantinopla  para  ejecutar  el  camina  de  hierro  de  Belgrado. 
Se  esperan  ademas  otras  proposiciones.» 

«Viena  4 ídem. — El  gobierno  lia  propuesta  hoy  al 
Banco  las  medidas  financieras  siguientes: 

El  gobierno  cede  al  Banco  nacional,  como  hipoteca  de 
su  deuda,  propiedades  del  Estado  con  sus  rentas  per  valor 
de  17o  millones,  con  facultad  de  venderlas.  Se  autoriza 
al  Banco  al  mismo  tiempo  á crear  una  caja  hipotecaria  con 
el  capital  de  20  millones,  y á emitir  en  cambio  nuevas 
accione?.» 

«Dantzics,  viernes. — El  Fulíur,  que  ha  salido  dé  Nár- 
gen  el  2,  acaba  de  llegar.  No  ha  sucedido  nada  de  nuevo. 
Las  flotas  seguían  ancladas  en  Nárgen  y cerca  de  Krons- 
tadt.» 

— Woeltí?'  de  setiembre,  según  se  había  dieha, 

sino  el  28  por  la  mañana,  celebró  Su  Santidad  el  consis- 
torio secreto  en  el  palacio  apostólico  del  Vaticano.  En  él 
fueron  preconizados  prelados  para  cinco  iglesias  metropo- 
litanas, trece  catedrales  y tres  episcopales. 

— En  la  reseña  que  hace  el  Diario  €Íe  SSonia, 
no  se  habla  de  la  alocución,  lo  cual  hace  presumir  que  no 
se  pronunció,  en  cuyo  caso  no  ha  salido  cierta  la  noticia 
que  circuló  deque  en  ¡a  qiieea  este  consistorio  se  pronan- 
ciase  se  contestarla  al  memorarman  del  gobierno  español. 
Supónesc  que  de  no  haber  habido  alocucioa,  habrá  sido  la 
causa  el  no  haber  llegado  á Roma  el  cardenal  Viale-Preia 
y traido  el  nuevo  Concordato  ratificado  por  el  empsrador 
de  Austria,  cuya  conclusión  habría  anunciado  en  ese  caso  el 
Papa  al  Sacro  Colegio. 

Dicho  prelado  ha  sido  preconizado  arzobispo  de  Bolonia: 
por  consiguiente,  queda  varante  la  nunciatura  de  Viena, 
asi  como  la  de  La-Haya,  por  haber  sido  también  preconi- 
zado obispo  de  Ascoli  Moas.  Belgrado  que  la  desempeñaba. 
Con  este  motivo  se  habla  dé  varioi  sugetos  para  ellas:  para 
la  primera  «le  M«ns.  Miles!,  ministro  de  Comercio;  de  Mon- 
señor de  Lúea,  nuncio  en  Munich;  y de  Mons.  Bedini , an- 
tiguo nuncio  en  Méjico,  y encargado  de  una  comisión  en  los 
Estados -Unidos. 

Para  U segunda  se  iiab'a  de  Mons.  .Massoni,  encargado 
de  negocios  en  Florencia,  á quien  en  ese  ca.so  parece  reem- 
plazará en  este  cargo  Mons.  Franchi , que  estuvo  aquí  de 
encargado  de  negocios  de  la  Santa  Sede. 

— En  una  carta  de  Dama  del  ‘ÍG  ae  dan  loa  ai- 

guientes  noticias  con  referencia  á cartas  de  Nápoles: 


«A  consecuencia  de  un  Consejo  de  ministros  celebrado 
en  Resina,  se  han  hecho  á loda  prisa  preparativos  de  de- 
fensa. 

Los  baques  de  guerra  han  sido  retirados  del  puerto  mi- 
litar y ocultos  en  el  punto  mas  recóndilo  del  arsenal.  Se 
han  cubierto  de  vigas,  cargándolas  de  tierra,  los  puntos 
mas  espuestos  á las  bombas  en  la  rada  de  Pietrarsa.  La  fá- 
brica de  pólvora,  situada  sobre  la  playa  de  Pie  di  Grotta, 
á la  entrada  de  Pansilipe,  se  ha  desocupado,  llevando  las 
pólvoras  al  interior. 

Numerosos  cañones  han  sido  retirados  de  Casteinuovo, 
para  armar  á Cápua  y Pezzo,  á la  entrada  de  un  desfila- 
dero de  la  Calabria,  que  termina  en  el  mar.  También  se  han 
enviado  órdenes  de  armar  á Brindis  y Gaela. 

Fernando  tí,  que  se  ha  ocupado  con  ardoren  fortificar 
á Gaeta  desde  que  los  franceses  están  en  Roma,  tiene  in- 
tención de  hacer  de  ella  lo  que  fué  Cádiz  en  España  en  la 
guerra  de  Napoleón.  Se  retirará  allí  si  es  atacado. 

— Dícese  qae  es  uiuy  posible  que  carezcamos 
algunos  dias  de  noticias  adelantadas  de  Crimea,  porque 
se  ha  dicho  que  el  hilo  eléctrico  del  mar  Negro  se  ha  roto 
otra  vez. 

— .bseguraii  que  el  gobierno  francés  se  propone 

reconstruir  á Sebastopol,  y al  efecto  se  eslan  destinando 
obreros  de  todos  los  oficios,  á quienes  se  abona  uii  salario 
de  seis  francos,  y se  trasportan  gratis.  Ya  han  marchado 
muchos. 

— Se  ha  hablado  de  modificación  ministerial  en 

París.  Personas  bien  informadas  suponen  que  la  modifica- 
ción se  reducirá  á que  entre  en  el  minislerio  de  la  Guerra 
el  mariscal  Caurobert,  en  reemplazo  del  mariscal  Vaillaut. 
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Ea  brigada  del  general  O^Donncll  ha  sido  de.s- 
tinada  al  distrito  de  Valencia.  El  28  se  hallaba  en  Alcañlz. 

— Son  ya  machas  las  eomunicacioiics  recibidas 
en  el  congreso  de  diputados  que  se  escusan  de  acudir  a las 
sesiones  por  indisposición  de  su  salud. 

Efectivamente  Madrid  está  poco  agradable.  Pero  y la 
obligación,  señores  diputados?  Lean  Vds.  la  Filípica  que 
les  dirigieron  los  señores  Escosura  y Ríos  Rosas.  No  hay 
remedio. 

— S5a  muerto  en  Jaén,  á la  edad  de  90  años,  el 
deán  de  aquella  catedral,  D.  Juan  José  de  la  Madrid. 

— El  gobierno  se  propone  aumentar  en  Catalu- 
ña el  número  de  compañías  movilizadas  de  la  Milicia  na- 
cional. 

— Cotización  oficial  del  colegio  de  agentes  de 
cambios  del  dia  9. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  32,60  d. 

Idem  del  3 por  iOü  diferido,  19,15  c.  d. 

Material  del  Tesoro  no  preferente  con  interés,  41,30  p. 

Arnortizable  de  primera,  1 0,2.3  d. 

Acciones  de  carreteras  # por  100  anual. 

Emisión  de  31  de  agosto  de  1832,  de  á 2,000  reales, 
63  p. 

Acciones  del  Banco  de  San  Feraando,  103. 

— Giózaga  se  ha  deteuido  enfermo  eu  S*aris. 

— En  San  Eeriiaudo  ha  aparecido  una  corta  fac- 
ción, batida  ya. 

— I^areee  que  se  dará  en  ia  tesorería  de  palacio 
una  mensualidad  á las  clases  pasivas. 

— Existe  el  proyecto  de  levantar  una  gran  casa 

de  correos  en  el  edificio  de  las  Vaileca.s,  calle  de  Alcalá,  y 
que  es  propiedad  del  Estado.  Para  esto  se  calcula  que  la 
actual  casa  de  postas  dará  vendida  dos  müloucs  y medie, 
y que  la  reata  de  correos  suplirá  lo  demas.  El  objeto  es 
dar  trabaj»  este  invierno  a la  clase  jornalera. 

— S.  M.  el  rey  está  ya  restablecido. 

— Ea  junta  de  aranceles  us  se  reúne  hace  dias.  i 

— S®areee  se  han  cucoutraclo  eu  el  rio,  á corta 
distancia  de  Madrid,  los  cadáveres  de  dos  empleados  en  el 
camino  de  hierro  ^ue  iban  en  la  iiiiquma  cuando  se  hun-  | 
di¿  el  puente  del  arroyo  Abroñigal. 

— En  SIáíaga  se  ha  dado  por  orden  á aquella  j 
Milicia  la  de  que  será  espulsado  de  Jas  filas  cualquiera  na- 
cional que  se  encuentre  en  una  taberna  vestido  de  uniioi  - ¡ 
me.  Se  ha  nrohibido  el  uso  del  sable  fuera  de  servicio,  ó a i 

^ ' I 

no  ir  los  nadanales  de  uuiforme. 

— Se  insiste  por  ciertos  diarios  españoles  t cs- 
tranjeros  en  sostener  que  la  Fratcia  y la  Inglaterra  casi  re- 
ciiazan  la  alianza  que  la  España  demanda. 

— Dentro  de  poco  se  presentará  á las  Cortes  el 
plan  genera!  de  estudios,  en  lo  que  trabaja  asiduamente 
el  Consejo  de  instrucción  pública. 

¿Cnánlos  van  publicados  desde  que  murió  el  rey?  Es 
asombrosa  la  fecundidad  de  los  liberales. 


— Se  han  señalado  los  dias  "í  I , •»•»  j.  ^3  para 

elegir  un  diputado  en  reemplazo  del  señor  Ansulo. 

Uno  de  los  caníiJatos  es  D.  To;uás  Maro,  comandante 
de  uno  de  los  escuadrones  de  la  milicia  de  Madrid  r regi- 
dor de  su  ayuntaraieEto. 

— Desahogado  el  Tesoro  de  atenciones  perento- 
rias, se  ha  dado  órden  por  el  ministerio  de  Hacienda  para 
abonar  el  millón  y medio  que  adeudaba  en  Bilbao  á los  im- 
ponentes de  la  caja  sucursal  de  depósitos. 

Sr.  Bruil,  no  se  fie  V.  en  estos  desahogo.-,  son  muy  pa- 
sajeros. Las  oWigaciones  muchas  y los  nícdios  ordin  ¡rios 
DO  alcanzan.  Estudiar  á ver  si  llegamos  á descubrir  i l se- 
creto. 

— Parece  que  el  Sr.  D.  Martin  «le  los  Iferos,  in- 
tendente de  la  real  casa  y patrimonio,  se  halla  tan  grave- 
mente enfermo  que  lioy  se  le  ha  administrado  e!  Santo 
Viático. 

— Ya  comienzan  á tocarse  los  resultados  de  la 

carestía  de  los  artículos  rfe  primera  necesidad.  En  uno  de 
estos  últimos  dias,  con  motivo  de  la  subida  del  precio  del 
pan.se  reunieron  por  la  .noche  numerosos  grupos  frente  á 
las  casas  capitulares  de  Córdoba  pidiendo  bajase  aqsel  eo- 
meslihle. 

— Soisona  2 de  octubre. — Con  hoy  van  ya  tre* 

dias  de  somaten,  sin  que  se  sepa  ningún  resultado.  Varias 
columnas  van  recorriendo  este  pais,  y los  vecinos  de  ios 
pueblos,  armados  «:on  palos,  sus  respectivos  términos. 

— Parece  positivo  qne  el  general  Crespo  ha  en- 
viado al  duque  de  la  Victoria  su  dimisión  del  mando  de 
Filipinas;  pero  aun  no  se  ha  dado  cuenta  en  Consejo  de  mi- 
nistros. 

— .Can  no  se  sabe  quien  sustituirá  al  general  San 

Miguel  en  la  inspección  de  la  Milicia:  el  candidato  es  el 
general  Ferraz,  hoy  alcalde  de  Madrid- 

— Parece  que  don  Manuel  Monedero  ha  ■ido 
nombrado  gobernador  de  Granada,  reemplazándole  en  Jaén 
e!  señor  San  Martin.  El  señor  Gómez  Sillero,  que  mandaba 
en  Granada,  pasaá  la  carrera  judicial. 

— El  29  último  á las  siete  de  la  tarde  estavieron 

los  carlistas  en  la  villa  de  Bagá  y después  de  reunir  los  músi- 
cos que  encontraron  en  !a  :nisma  , dieron  un  baile  en  casa 
Foix,  obligando  á bailar  á todas  las  jóvenes  y aun  á las  an- 
cianas que  hallaban  por  la  calle.  Concluido  el  baile  á las 
doce  de  la  noche,  marcharon  hacia  la  Forga. 

— -C  las  nueve  de  la  noche  del  domingo  30  ie 
presentaron  en  el  puente  de  Rabanti , descansando  dos  he» 
ras,  de  cuya  pueblo  se  fueron  con  ellos  el  secretario  y cin- 
co paisanos.  Créese  que  la  facción  va  mandada  porSirvent, 
quien  se  reunió  en  la  Pobla  deLilletcon  Rafael  Tristany. 

— El  mismo  «lia  por  la  tarde  estuvo  Borges  ea 
la  casa  de  campo  de  Fiis  cerca  de  Cube!!.  Perseguido  [>or 
las  tropas  del  comandante  general  huyó  por  la  parte  de 
Sedó  y Tudela. 

— Dícese  que  el  gobierno  ha  pensado  en  qae 

S.  M.  se  traslade  al  Pardo  durante  la  epidemia,  v que  S.  M. 
es  contraria  ai  pensamiento,  porque  quiere  permanecer 
ton  su  pueblo  en  ios  momentos  del  peligro.  ¡Hé  aquí  un 
nuevo  rasgo  del  magnánimo  corazón  de  nuestra  Reina! 

— Entre  las  víctimas  del  cólera  se  cuenta  el  ge- 
neral Silvestre.  Este  militar  era  de  los  mas  sobresalientes 
en  el  arma  de  ingenieros,  y tanto  en  las  filas  de  don  Gar- 
los mientras  duró  ia  guerra  civil,  como  en  las  demas  épo- 
cas de  su  ia  rga  carrera,  se  distinguió  siempre. 

— El  gobernador  de  Siclílla  ha  sido  agraciado 

con  la  cruz  de  comendador  de  Isabel  la  Calólica,  por  su 
coaiportamiento  en  aquella  plaza. 

— Yieh. — a El  couiaiidantc  de  la  columna  señor 
Rabeil,  encontró  en  la  casa  de  campo  llamada  To  di  San 
Mauricio  á las  facciones  de  Tristany,  Altimira  y Parroten 
número  de  130  hombres.  -Mandó  á una  de  las  compañías 
de  Bailen  que  les  atacara , y después  de  haber  sostenido 
algún  fuego , la  facción  se  deibancJó  completamente  lle- 
vándose sus  heridos. 

El  citado  señor  Rabeil  quedaba  eu  Praís  de  Llusanés.» 


HOUA. 

Según  se  nos  asegura  , parece  que  en  la  sesión  secreta 
celebrada  ayer,  se  acordó  que  se  suspea  iieran  las  Caries 
hasta  que  se  reúnan  los  aiputaJos  en  número  bastante  pa- 
ra disentir  y votar.  fé  que  na  corre  ^risa  pablicar  ia 
CoastitucitíQ.  ¿Qué  dirá  el  señor  O'Donneli? 

Editor  responsable  Don  José  del  Bosi^ue. 


Impreata  de  T.  Fert«ñ«t,  calle  de  la  Libertad  aunn  29. 


KUMERO  170. 


Madrid,  jueves  11  de  Octubre  de  1855. 


ANO  I. 


A REGENERACION. 


OIARÍO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 
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Los  señores  suscritores,  cuya  suscricion  con- 
cluye en  15  del  corriente,  tendrán  la  bondad 
de  renovarla  oportunamente  para  no  sufrir  de- 
mora en  el  recibo  del  periódico. 

POLITICA. 

Falta  de  trabajo  en  Madrid. 

Al  fijar  los  periódicos  su  consideración  en  la  falta  de 
trabajo  que  se  esperimenta  en  Madrid  , y tomando  en 
cuenta  las  tristes  consecuencias  que  de  eila  pueden  se- 
guirse á la  población,  y el  estado  triste  y precario  á que 
se  verán  reducidos  nuestros  artesanos  y jornaleros  en 
medio  de  la  rigorosa  estación  en  que  vamos  á entrar, 
no  han  dudado  en  dirigir  sus  escitaciones  á los  propie- 
tíirios,  á fin  de  que  abran  obras  que  proporcionen  sus- 
tento y ocupación  á tanto  desgraciado. 

Nosotros  que  deseamos  ver  remediada  esta  urgente 
á la  par  que  lamentable  necesidad;  que  nos  duele  en  el 
alma  ver  en  la  miseria  á tanta  familia  honrada;  y que  te- 
memos conflictos  del  abandono  en  que  se  encuentran, 
hemos  dado  tiempo  al  estudio  de  las  causas  que  influyen 
errla  paralización  que  sufren  en  la  corte,  ni  mas  ni  me- 
nos que  sucede  en  todas  partes  de  España  , todos  los 
elementos  de  trabajo. 

Deseamos,  como  el  que  mas,  trabajo  y ocupación 
para  nuestras  clases  trabajadoras,  por  eso  hemos  procu- 
rado estudiar  esta  cuestión  que  hace  tiempo  viene  ini- 
ciándose y presentándose  con  caractéres  mas  ó menos 
alarmantes. 

No  basta  pedir  trabajo  para  que  lo  haya.  Lo  que  es 
preciso  es  adoptar  todas  aquellas  medidas  y disposicio- 
nes económicas  y gubernativas  que  sean  á propósito 
para  producirle.  ¿Y  es  esto  lo  que  entre  nosotros  se  ha 

he*cho.^ 

Sabido  es  que  en  Madrid  se  esperimenta  una  falta 
estraordinaria  de  trabajo,  desde  las  famosas  jornadas  de 
julio,  y que  esto  es  suficiente  para  que  los  jornaleros  se 
agrupen  y reúnan  y hagan  sensibles  sus  escaseces  que 
tienen  naturalmente  origen  en  el  retraimiento  de  los 
capitales  puestos  boy  fuera  de  la  circulación , por  la  in- 
seguridad , y por  otras  causas. 

Todo  el  mundo  ha  presenciado  los  alardes  hechos 
por  los  jornaleros,  de  una  manera  pacífica  hasta  ahora, 
para  que  de  su  situación  triste  se  enterase  la  autoridad 
pública;  y conocidos  son  los  medios  por  ella  empleados 
para  dar  ocupación  á tanto  desgraciado. 

Ni  puede  desconocerse  que  cscede  la  posibilidad 
del  ayuntamiento  de  Madrid  , el  entretener  á una  masa 
tan  considerable  de  gentes  , cuando  para  nadie  es  un 
misterio  el  gran  desnivel  que  existe  entre  ios  recursos  y 
los  gastos  de  la  municipalidad. 

Hay  que  acudir  necesariamente  al  Ínteres  particular 
¿cómo  escitarle? 

La  capital  de  España  no  es  una  ciudad  fabril , ni 
punto  siquiera  de  depósito  mercantil , su  vida  industrial 
y comercial  está  limitada  á el  caoilal  que  los  consumos 
públicos  ponen  en  movimiento. 

Que  la  riqueza  priucipatisima  de  Madrid  está  en  la 
propiedad  urbana: 

Que  la  construcción  de  casas  es,  puede  decirse,  el 
principal  elemento  con  que  las  clases  jornaleras  cuentan 
para  tener  trabajo: 

Que  merced  á las  tristes  circunstancias  que  atrave- 
samos, son  muchas  las  Emilias  que  se  han  ausentado  de 


la  capital,  viendo  los  propietarios  con  espanto  acrecen- 
tarse diariamente  el  número  de  las  habitaciones  desal- 
quiladas: 

Que  á este  resultado  se  agrega  la  triste  perspectiva 
que,  con  mas  ó menos  fundamento,  ofrece  á muchos 
la  propiedad  urbana  en  Madrid,  y con  la  descentraliza- 
ción que  se  predica,  y con  la  disminución  de  la  impor- 
tancia de  la  córte  son  cosas  que  todo  el  mundo  ve , que  á 
nadie  se  oscurecen,  ycreannecesariamentela  disminución 
délos  consumos,  y á ella  va  unida  la  falta  de  trabajo,  yel 
malestar,  la  miseria  de  la  numerosa  clase  artesana  y 
jornalera. 

Antes  de  seguir  en  la  enumeración  de  otras  causas 
que  influyen  en  la  desaparición  del  trabajo,  permítase- 
nos una  digresión. 

Muchas  veces,  al  leer  la  satisfacción  con  que  algunos 
de  los  que  se  llaman  órganos  de  la  opinien  pública  nos 
han  dicho  que  la  capital  de  Madrid  miraba  con  alegría 
todas  las  reformas,  nos  hacíamos  esta  pregunta:  ¿Será 
posible  que  el  hombre  reciba  con  entusiasmo  aquello 
que  va  directamente  á perjudicarle? 

¿Será  posible  que  Madrid  quiera  que  se  disminuya  la 
dotación  de  la  casa  real!  ¿Y  qué  será  de  los  pintores, 
escultores,  grabadores,  de  tanto  menestral  y artesano 
como  vive  de  la  dotación  de  S.  M.,  que  con  mano  ge- 
nerosa la  lid  repartido  entre  los  artistas  y los  desva- 
lidos? 

¿Que  Madrid  mira  con  gusto  que  no  baya  reunio- 
nes, bailes,  saraos,  en  donde  las  clases  acomodadas  gas- 
ten su  dinero!  ¿Y  esto  lo  quieren"  los  comerciantes  de 
las  calles  del  Carmen,  de  Postas  y la  Montera,  las  mo- 
distas, los  guanteros,  los  zapateros,  los  sastres,  los  ca- 
miseros, los  dueños  de  establecimientos  de  coches,  y 
tantos  y tantos  otros  que  viven  con  esas  industrias?  Y de 
todo  esto  se  complacen,  y se  privan  de  los  recursos  y 
ganancias  que  todo  esto  les  ofrece,  cambiándolo  sin  re- 
pugnancia por  ir  á hacer  centinela  á la  Punta  del  Dia- 
mante, y trotar  al  paso  de  Luchana  en  ios  dia  festivos 
en  el  Campo  de  Guardias?  Todo  podrá  ser,  y el  adagio 
nos  confirma  no  ser  nuevas  en  el  mundo  estas  estrava- 
gancias. 

Pero  volvamos  á nuestro  propósito . 

Nadie  desconocerá  que  las  causas  que  dejamos  apun- 
tadas son  bastantes  á producir  el  retraimiento  de  cons- 
truir casas  en  la  coronada  villa.  No  hay  que  predicar. 
Los  negocios  en  cuanto  dejan  de  ser  negocios  se  abando- 
nan, y está  demostrado  que  la  construcción  por  ahora 
ha  dejado  de  serlo. 

Pero  hay  otras  mas  altamente  poderosas,  y de  gran- 
de influencia  para  el  resultado  que  tanto  como  el  que 
mas  quisiéramos  ver  remediado. 

Los  propietarios,  reducidos  al  percibo  de  los  al- 
quileres, carecen  por  lo  general  de  capitales  , y al  cal- 
cular el  interés  que  puedan  sacar  de  los  edificios,  aco- 
metiendo su  reedificación,  comprenden  las  grandes  mer- 
mas que  han  de  tener  con  las  contribuciones,  falta  de 
pago  en  los  alquileres,  y otras  y otras  gabelas  que  lleva 
consigo  el  ser  propietario  de  fincas  urbanas  en  Madrid. 

Los  capitaüsUís  tienen  hoy,  si  quieren  hacerse  propie- 
tarios, ó se  limitan  á hacer  negocios,  el  medio  de  lu- 
crarse con  crecidos  intereses  invu-tiendo  sus  fondos  en 
la  compra  de  eso  que  han  dado  en  llamar  impropia- 
mente bienes  nacionales,  y en  dar  á préstamo  ai  go- 
bierno en  sus  negociaciones. 

Hay  que  tener  presente  que  el  dinero,  como  nos 
decía  el  señor  Sevillano,  y en  estas  materias  es  testo,  es 
muy  asustadizo. 


Se  oye  hablar  del  propósito  de  la  Unio.n  Ibérica,  y 
desde  luego  á los  ojos  dei  mas  rudo  salta  una  cuestión. 

¿Y  si  esto  se  verificara,  la  córte  se  trasladarla  á 
Lisboa? 

¿Y  qué  seria  entonces  de  Madrid?  ¿Qué  de  su  pro- 
piedad urbana?  ¿Qué  de  todos  los  pueblos  y provincias 
que  hallan  en  sus  consumos  utilidad  y provecho? 

Y no  se  nos  diga  por  unos  que  esto  es  un  sueño. 
Sueño  nos  parecía  que  pudieran  sentarse  en  los  esca- 
ños de  los  legisladores  quien  proclamara  la  república  y 
combatiera  el  trono,  y esto  sin  embargo  lo  hemos  visto 
realizado.  ¿Y  quién  hubiera  podido  pensar  que  en  la  ca» 
tólica  España  se  establecerla  la  libertad  de  cultos?  Pues 
esto  si  no  se  ha  realizado  por  completo,  en  un  tris  ha  es- 
tado, y no  se  desiste  de  provocarlo  por  algunos,  con 
gran  fé  en  el  resultado. 

¿Y  no  recuerdan  los  periodistas  y los  que  a los  pro- 
pietarios de  Madrid  se  dirigen  en  demandada  trabajo 
para  los  jornaleros,  que  coa  instancia  se  ha  pedido 
se  reduzca  á los  propietarios  á las  condiciones  del  auto 
acordado  sobre  inquilinatos,  por  ei  que  el  inquilino  era 
el  verdadero  dueño  de  la  casa? 

¿Y  no  saben  que  el  servicio  á que  se  sujeta  á los 
milicianos  nacionales  es  otra  de  las  cosas  que  retraen  á 
los  propietarios  de  emprender  obras?  Aquello  de  te.ner- 
los  en  continuas  guardias,  retenes,  patrullas,  separa  á 
los  jornaleros  de  sus  faenas,  y ios  que  las  encargan  ven 
solo  pérdidas  en  las  interrupciones  del  trabajo. 

¿E  influirán  poco  en  la  suspensión  de  las  obras  ¡os 
anuncios  diarios  de  la  reproducción  de  conflictos  que 
lleven  á la  calle  á los  revoltosos? 

El  dueño  de  una  obra  teme  ver  convertidos  eii  barri- 
cadas los  materiales  acopiados  para  la  misma,  y á todo 
esto  agrega  en  su  previsión  el  recelo  de  las  exigencias 
de  los  mismos  á quienes  ocupe. 

Creemos  hacer  un  servicio  poniendo  de  manifiesto 
las  causas  que  influyen  en  una  calamidad  que  puede  to- 
mar grandes  proporciones,  ante  la  carestía  de  las  sub- 
sistencias que  nos  amenaza , y ante  las  calamidades  de 
la  peste  que  nos  aílije  y la  guerra  estranjera  en  pers- 
pectiva. 

Rogamos  al  gob  erno  que  las  estudie  y que  medite 
mucho  los  medios  de  conjurarías,  que  aparte  de  la  mente 
toda  idea  de  encomendar  su  resolución  á la  violencia. 
Con  esto  lo  único  que  hará  será  aumentar  la  catástrofe 
sin  remediar  el  mal. 

La  propiedad  para  vivir  nece.sita  como  elemento  la 
seguridad  y con  esta,  natura!  y precisamente  vendrá  el  tra- 
bajo, por  que  nadie  trabaja  sino  ha  de  gozar  el  fruto  de 
sus  sudores. 

Honrados  menestrales  artesanos  y jornaleros,  todos 
miramos  con  el  mas  vivo  interés  vuestra  desgraciada 
suerte;  para  mejorarla  os  damos  un  consejo,  fuera  del 
cual,  no  hay  salvación  para  vosotros  y vuestras  fami- 
lias. 

Contribuid  eficazmente  á que  el  órdea  no  se  altere, 
á que  la  tranquilidad  pública  sea  una  verdad.  Con  ella 
renacerá  la  confianza  y aparecerán  los  capitales  que  os 
daban  trabajo,  y con  él  pan  abundante  para  vuestros 
hijos  y honradas  familias. 

Traed  á vuestra  memoria  la  historia  de  estos  dos 
últimos  años.  No  os  ceguéis:  coa  el  desorden  y la  anar- 
quía y la  falta  de  respeto  á las  personas  y propieda- 
des , vuestra  ruina  es  segura. 

Todo  el  que  tenga  huirá  de  nuestro  país,  que  *• 
convertirá  en  un  aduar  de  pordioseros. 


LA  REGENERACION. 


Oen  dr  acierto. 

iS'o  es  por  despxacia  esa  faculiad  la  que  posee  nues- 
tro ministerio,  el  cual  en  todos  sus  actos  rovela  la  falta 
absoluta  de  tacto  gubernamental. 

Ya  saben  nuestros  lectores  que  ayer  obedeciendo  á 
un'l’éiiiirtiiento  muy  recomendable  de  caridad  , habia 
dispuesto  el  director  de  El  León  Español  D.  José  Gu- 
tiérrez de  la  Vega,  solemnizar  el  cumpleaños  de  la  Rei- 
na dando  una  comida  á los  presos  pobres  que  se  hallan 
en  el  Saladero. 

Pues  bien  , el  gobierno  interpuso  su  autoridad  y 
prohibió  que  se  celebrase  aquel  acto  filantrópico , to- 
mando por  pretesto  de  su  incalificable  negativa , la  en- 
fermedad reinante. 

Es  decir , que  el  gobierno  consideró  espuesto  para 
la  salud  de  los  presos  el  que  sustituyesen  su  ordinario 
alimanío,  con  otro  de  mejores  condiciones  higiénicas,  y 
que  habia  sido  prescrito  según  nuestras  noticias , por  el 
facultativo  de  la  cárcel. 

-í  ¡A.  cuántos  comentarios  se  presta  esta  estraña  con- 
ducta!! 

¡Cuánta  torpeza  y cuánto  desacierto!! 

Pero  no  porque  haya  dejado  de  realizarse  el  pen- 
samiento del  señor  Gutiérrez , debe  este  hallarse  pe- 
saroso . 

Todos  cuantos  han  tenido  conocimiento  de  él  , lo 
haa  apreciado  en  lo  que  vale , y reconocido  el  mérito 
de  una  acción  que  tuvo  por  único  móvil , el  deseo  de 
ejercer  la  caridad  en  el  aniversario  del  natalicio  de 
nuestra  Reina . 


Sijfiicn  los  eonnictos  entre  la  antoridad  temporal 
y la  eclesiástica. 

El  capítulo  eclesiástico  de  Teruel  ha  sido  encausa- 
doJ  Como  se  negara  á entregar  al  gobernador  civil  una 
escritura  que  este  reclamaba,  y pasára  la  autoridad  en 
consecuencia  á recogerla  del  archivo,  según  las  instruc- 
ciones comunicadas  al  efecto,  opusieron  resistencia  ma- 
terial varios  individuos  del  cabildo,  á quienes  fué  ya 
forzoso  someter  á la  acción  de  los  tribunales.  La  oposi- 
ción de  los  capitulares  contravenía,  no  solo  á las  pres- 
cripciones legales,  sino  también  á la  espresa  y termi- 
nante amonestación  circulada  por  el  prelado  de  la  dió- 
cesis. 

Esto  nos  lo  cuenta  Las  Novedades.  Par  lo  que  á nos- 
otros bace,  carecemos  de  noticias  que  rectifiquen  y 
pongan  en  su  lugar  el  hecho  que  se  refiere. 


Consideraciones  sobre  la  real  orden  prohibiendo 
la  impresión  de  las  esposiciones  de  los  Obispos.  . 

Grande  efecto  ha  causado  en  las  provincias  la  real 
órden  suscrita  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia-, prohibiendo  la  publicación  de  las  esposiciones  del 
ilustrado  á la  par  que  benemérito  Episcopado  español. 

No  queremos  privar  á nuestros  lectores  de  algunas 
consideraciones  que  nos  ofrece  nuestro  ilustrado  á la  par 
que  respetable  corresponsal  de  Aslorga. 

Está  visto,  dice,  que  el  gobierno  de  la  prensa  libre, 
de  la  libre  discusión  y de  la  publicidad,  se  empeña  en 
que  el  público  católico  no  ha  de  oir  mas  voz  que  la 
suya  en  materias  religiosas  y eclesiásticas.  Quiere  pu- 
blicar sus  decretales  en  la  Gaceta,  para  que  las  vea  y lea 
todo  el  mundo,  y que  los  Obispos  respondan  en  secreto 
para  que  nadie  les  oiga. 

Si  publican  sus  esposiciones  son  inobedientes  y re- 
beldes. 

Si  recurren  á las  pastorales  son  sediciosos  y conspi- 
radores. 

Y si  callan  dicen  que  consienten. 

¡Terrible  conflicto  el  déla  Iglesia  y sus  pastores  con 
el  protectorado  de  tal  gobierno,  que  aun  se  llama  á sí 
mismo  sinceramente  católico! 

La  historia  colocará  la  situación  presente  entre  los 
tiempos  de  mas  amargura  para  la  Iglesia  de  Jesucristo 
en  España. 

-4eto  de  jcslicia. 

Insertamos  con  muchísimo  gusto  la  siguiente  noti- 
cia'qité  publica  un  periódico  de  la  mañana,  pues  vemos 
que  se  ha  devuelto  la  libertad  á una  persona  tan  digna 
comd  lo  es  el  secretario  del  limo,  señor  Obispo  de 
Coria; 


«Por  real  órden  de  27  de  setiembre  anterior  se  ha 
levantado  el  destierro  impuesto  al  presbítero  secretario 
del  limo,  señor  Obispo  de  Coria  don  Juan  Bautista  Ro- 
dríguez Cardero,  que  se  hallaba  confinado  en  Cádiz.  Le 
ha  .sido  refrendado  el  pasaporte  para  Cáceres,  á cuyo 
punlo'se  ha  dirigido  como  pueblo  de  su  residencia.» 

¡Cuánto  ganaría  el  gobierno  si  siguiendo  esa  con- 
ducta devolviese  á sus  diócesis  á los  dignísimos  Obispos 
que  se  hallan  sufriendo  un  injusto  destierro!! 


Exequias  «le  cnerpo  presente. 

El  Esemo.  ó limo.  Sr.  Arzobispo  de  Granada  se 
ha  creído  en  el  caso  de  elevar  su  autorizada  voz  al  trono  de 
nuestra  Reina  sobre  la  real  órden  que  prohíbe  la  con- 
ducción de  los  cadáveres  á las  Iglesias  para  hacerles  los 
funerales  de  cuerpo  presente. 

De  nuestro  apreciado  colega  La  Estrella  tomárnoslos 
siguientes  párrafos,  en  que  el  digno  Prelado  espone  la 
doctrina  de  la  Iglesia  en  estas  materias. 

• La  religión  católica  ha  recibid»  en  lodos  tiempos  por 
lícitos  diferentes  ritos  y ceremonias  en  las  exequias  de  sus 
hijos,  según  aparece  por  los  diversos  libros  de  liturgias,  de 
varios  paises  y épocas;  pero  todos  convienen  generalmente 
en  prescribir  la  presencia  de!  cadáver  en  la  iglesia  á los  fune- 
rales y á la  celebración  del  Santo  Sacrificio.  El  Ritual  Ro- 
mano, que  es  el  que  está  mandado  observar  en  nuestra 
España,  impone  á los  pastores  la  obligación  de  «que  guar- 
den y releagan  con  sumo  estudio  las  sagradas  ceremonias 
Y ritos,  que  por  antiquísima  tradición  y disposiciones  de  los 
Sumos  PoitíHces,  usa  la  Santa  Madre  Iglesia  en  las  exequias 
de  sus  hijos,  como  que  son  verdaderamente  misterios  de  la 
religión,  señales  de  cristiana  piedad  y salubérrimos  sufragios 
de  los  fieles  difuntos.»  Entre  estas  ceremonias  añade  el  Ri- 
tual; «reténgase  en  cuanto  pueda  ser,  la  que  es  de  antiquí- 
sima tradición,  á saber;  de  que  antes  de  que  seeniierre  el 
difunto,  se  celebren  misas  por  él,  estando  presente  su  cadá- 
ver.» Penetrada  la  Iglesia  de  la  importancia  de  este  sifra- 
gio  á presencia  de!  difutto,  ha  privilegiado  desde  los  tiem- 
pos mas  remotos  la  misa  de  réquiem  de  cuerpo  presente, 
como  mas  propia  para  impetrarle  su  descanso,  dándole  ca- 
bida aun  en  dias  festivos,  solo  con  escepcion  délos  mas  so- 
lemnes. Mas  au«  prescindiendo  de  este  sufragio  principal  de 
dicha  misa,  del  cual  habrán  de  carecer  muchas  veces  los 
españoles,  si  se  lleva  á ejecución  la  citada  real  órden,  la 
Iglesia  no  quiere  que  ningún»  de  sus  hijos  sea  sepultado 
sin  que  á su  cuerpo  presente  se  le  hagan  antes  en  el  tem- 
plo los  honores  debidos  ál  que  fué  algún  dia  morada  de  la 
Divjaidad,  miembro  de  Jesucristo  y de  quien  cree  piado- 
samente estar  destinado  á reinar  glorioso  en  e!  Empíreo. 


Ultrajes  ú la  nación  española. 

Las  palabras  que  ea  una  reciente  sesión  de  las  Cor- 
tes pronunció  el  señor  Escosura  declarando  que  en  to- 
dos los  puntos  del  orbe  pueden  darse  por  contentos  y 
tranquilos  los  súbditos  españoles  bajo  la  protección  de 
ftuestros  agentes  diptomáticos,  nos  habían  proporciona- 
do cierto  consuelo.  Creíamos  que  cuando  el  señor  Es- 
cosura hablaba  con  tanta  firmeza  y aplomo,  estaría  se- 
guro de  que  los  hechos  no  le  desmentirían. 

Pero  resulta  que  los  hechos  no  se  hallan  enteramen- 
te de  acuerdo  con  S.  S. 

Resulta  que  no  solo  los  españoles  no  son  garantidos 
por  las  autoridades  diplomáticas  y consulares,  sino  que 
esas  mismas  autoridades  no  son  suficientemente  respeta- 
das en  el  eslranjero. 

Resulta  que  ni  aun  en  la  córte  de  Soulonque  se 
guardan  las  debidas  consideraciones  al  pabellón  es- 
pañol. 

Todo  bien  mirado,  eso  no  nos  debe  causar  estra- 
ñeza; pues  si  los  moros  del  Rlff  insultan  y acometen  im- 
punemente á nuestras  tropas,  ¿por  qué  el  emperador 
negro  ha  de  creer  que  necesita  respetar  el  pabellón  de  j 
Castilla,  el  pabellón  que  (ea  otros  tiempos  en  que  no  i 
mandaban  los  progresistas)  lievarou  á las  Axnéricas  Gris-  j 
tóbal  Colon  y íleman  Cortés?  ¡ 

La  historia  del  suceso  que  nos  sugiere  estas  tristes  i 
ideas,  la  encontramos  hecha  ea  un  periódico  de  la  si-  i 
tuacioa  en  los  términos  siguientes:  i 

«Una  correspondencia  de  Haity  nos  da  noticia  del  atro- 
pello que  ha  sufrido  nuestro  cónsul  en  la  córte  del  empera- 
dor Faustino.  El  señor  Chacón,  secretario  del  consulado  : 
español  en  Puerto  Príncipe,  salia  del  ministerie  de  Nego- 
cios eslranjeros , adonde  habia  ido  en  solicitud  de  una  au-  ' 
diencia  del  emperador  para  el  cónsul , señor  Crouzat.  Como  i 
apenas  puso  el  pie  eu  la  calle,  hiciese  lo  que  todo  el  * 


mundo  hubiera  hecho,  pues  la  fuena  del  so!  no  bajaba  de 
37  grados;  como  se  hubiese  cubierto  la  cabeza,  los  centi- 
nelas empezaron  á gritarle: — -¡Fuera  ese  sombrerol* — El 
señor  Chacón  se  negó  á saladar  las  paredes  del  edificio,  y 
las  intimaciones  se  redoblaron.  Entonces  et  soberano  negro 
se  asomó  á la  ventana  para  ver  cuál  era  la  caasa  de  aquel 
ruido,  y esclamó  cuando  la  supo,  dirigiéndose  á nuestro 

compatriota:— «No  me  conoces,  p blanco,  saluda  mi 

palacio,  ó te  soplo  en  un  calabozo.» 

«Los  consejeros  de  S.  M.  negra  hicieron  observar  al 
emperador,  las  consecuencias  que  podia  traer  el  reducir  á 
prisión  á un  individuo  del  consulado  español,  y al  rabo  de 
cerca  de  media  hora  de  discusiones,  soliaron  los  soldados 
al  señor  Chacón.  El  cinsul , señor  Crouzat , pidió  por  toda 
satisfacción,  que  el  ministerio  le  mani,ie.stasa  por  escrito  que 
e!  emperador  retiraba  su  absurdo  mandato ; pero  no  solo 
no  encontró  cabida  cerca  de  Faustino  esta  modesta  exi- 
gencia, sino  que  los  ministros  del  emperador,  en  vez  de 
atenuar  el  insulto,  dirigieron  una  carta  tan  insultante  y es- 
lemporánea  al  señor  Crouzat,  que  , valiéndose  de  sus  pro- 
pias palabras,  le  decían  que  cesaba  coa  é!  toda  relación 
hasta  que  hubiesen  obtenido  de  España  una  satisfacción 
completa.  El  representante  de  S.  M.  C.,  herido  en  el  ho- 
nor de  su  pabellón,  se  ha  retirado,  dejando  á ios  súbditos 
españoles  bajo  la  protección  del  consulado  francés.» 


La  toma  lie  Sebastopol  según  la  rclacioa  efleia} 
«leí  general  en  jefe  rusa. 

Orden  del  dia:  Al  ejército  del  mediodía  y á las  tropas  de 
mar  y tierra  existentes  en  Crimea. 

Cuartel  genera!,  alturas  de  Inkerman  y cercanías  de, 
Sebastopol;  i i de  setiembre. 

«Valientes  camaradas:  El  12  de  setiembre  del  año  úl- 
timo se  presentó  ante  los  muros  de  Sebastopol  un  fuerte 
ejército  enemigo,  mas  á pesar  de  ser  superior  en  número  y 
de  no  encontrar  los  obstáculos  que  el  arte  podia  oponerle 
en  defensa  de  la  ciudad,  ao  osó  atacarla  abiertamente,  sino 
emprendió  un  sitio  en  regla. 

Después,  aunque  nuestros  enemigos  lian  sido  constante- 
mente reforzados  por  medio  de  sus  numerosos  buques,  re- 
cibiendo ademas  artillería  y municiones,  nuestra  bravura  y 
firmeza  han  hecho  estériles  sus  fuerzas  por  espacio  de  once 
meses  y medio.  Cosa  es  sin  ejemplo  ea  los  anales  de  la  mi- 
licia, que  una  ciudad  fortificada  con  precipitación  y á 
vista  del  enemigo,  haya  podido  defenderse  tanto  tiempo, 
combatida  por  una  fuerza,  cuyos  medios  de  ataque  han 
escedido  á cuanto  se  ha  previsto  hasta  hoy  en  cálcalos  de 
esta  especie. 

Con  tantos  y tan  grandes  medios,  después  de  los  con- 
tinuos estragos  causados  por  una  artillería  de  dimensiones 
colosales  en  el  espacio  de  nueve  meses,  después  de  haber 
bombardeado  la  ciudad  muchas  veces,  arrojando  contra 
ella  inmenso  número  de  proyectiles,  se  convencieron  los  ene- 
migos de  la  ineficacia  desús  esfuerzos  y r8.solvieren  ganar 
ú Sebastopol  por  medio  de  un  combate. 

El  6 de  junio  dieron  el  asalto  por  muchos  lados  y lo- 
graron entrar  en  la  ciudad,  pero  vosotros  los  recibisteis 
con  firmeza  y fuertn  rechazados  en  todas  sus  partes  de  la 
manera  «as  brillante. 

Este  revés  ios  forzó  á continuar  su  primer  pian  Je  si- 
tio, multiplicando  sus  baterías  y aumentando  sus  trabajos 
de  trincheras  y minas. 

Desde  el  dia  memorable  en  que  rechazasteis  el  asalto, 
han  pasado  dos  meses  y medio.  Vosotros  enlreíanto,  ani- 
mados por  la  idea  del  deber  y por  el  amor  á la  patria  y ai 
Soberano,  habéis  disputado  heroicamenie  ei  terreno,  ha- 
ciendo que  el  enemigo  no  pudiese  avanzar  .-ino  paso  á paso 
con  increíble  pérdida  de  sus  municiones,  y coslánJoles  ar- 
royos de  sangre  cada  toesa  que  ganaba 

Eu  tan  obstinada  defensa  ni  un  panto  flaqueó  vuestro 
valor,  que  por  el  contrario  fué  realzado  con  la  mas  noble 
abnegación. 

Pero  si  vuestra  intrepidez  y vuestra  paciencia  son  su- 
periores á lodo,  la  posibilidad  de  la  defensa  tiene  limites 
señalados  por  la  naturaleza.  A medida  que  avanzaban  los 
aproches  del  enemigo,  se  levantaban  sus  baterías  mas  cer- 
ca de  nosotros.  E!  círculo  de  fuego  qus  rodeaba  a Sebasto- 
pol se  iba  estrechando  cada  dia  y lanzaba  sobre  ella  v sus 
va!iente.s  defensores  la  destrucción  y la  muerte. 

Aorívechando  el  enemigo  la  superioridad  de  sus  fue- 
gos á muy  corta  dislaiacia,  después  de  haimr  refurzaJo  su 
artillería  por  espacio  de  30  dias,  eu  cada  uno  de  los  cuales 
han  muerto  de  500  á tOOO  hombres  de  nuestra  gu-.rni- 
cion,  dió  principio  a un  bombardeo  inf.  rual  c>>n  infi  ato  nú- 
mero de  piezas  de  un  calibre  no  cono,  ido  nasta  ouesiros 
dias,  destruyendo  asi  nuestras  defensas  re,jaraJa»  de  noche 
con  gran  trabajo , á costa  de  grandes  pe:'didas  y bajo  el 
fuego  incesante  del  enemigo. 

La  »bra  principa!,  el  reducto  KorniluEF  sobre  ei  monle- 
cillo  de  Malakoff,  que  era  la  llave  de  Sebastopol  como  pun>. 
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to  qne  lo  ¿ominaba  enteramente,  habia  sufrido  grandes  é 
irreparables  deterioros. 

Continuando  defendiendo  el  lado  meridional  en  estas 
ciscunslancias , hubiera  sido  esponer  todos  los  dias  nues- 
tras tropas  á una  muerte  inútil,  r su  conservación  es 
hoy  mas  que  nanea  necesaria , así  al  emperador  como  á 
Rnsia. 

Por  esto,  con  har!o  pesar  mío,  aunque  animado  por  mi 
coDTiccion,  he  resuelto  evacuar  á Sebastopol  y hacer  parar 
las  tropas  al  lado  del  Norte  por  el  puente  avanzado  cons- 
truido sobre  la  bahía  y por  medio  de  embarcaciones. 

Entretanto,  viendo  el  enemigo  el  8 de  setiembre  que 
las  obras  que  tenia  delante  de  sí  estabas  medio  arruinadas, 
y que  el  reducto  Korniloff  con  sus  fosos  estaban  llenos  de 
escombros,  asaltó  desesperadamente,  primero  el  bastión 
niíiuer*  2,  Korniloff  y el  número  3,  y como  tres  horas  des- 
pués el  bastión  número  3 y los  reductos  Belkin  y Schwaris. 

De  estos  seis  ataques  cinco  fueron  rechazados  gloriosa - 
menle.  .\lgunos  de  los  puntos  atacados,  como  el  del  bas- 
tión número  2,  adonde  el  enemigo  habia  conseguido  tras- 
portar sus  cañones  por  medio  de  puentes  volantes,  después 
perderse  y ganarse  varias  veces  quedaron  al  fin  en  nneslro 
poder. 

Pero  el  reducto  Korniloff  mas  arruinado  que  los  oíros 
por  el  bombardeo,  fué  tosiado  por  los  franceses  que  dirigie- 
ron á él  mas  de  30,000  hombres  y no  ha  podido  recobrar- 
se después  de  la  gran  pérdida  que  tuvi¡nos  al  principiar  el 
■combate,  porque  hubiera  sido  necesario  subir  por  enmedio 
de  los  escombros  y ruinas  la  pendiente  diíicultuosa  de  un 
montecillo,  y pasar  luego  por  un  malecón  estrecho  por  en- 
cima de  nn  foso  profundo  que  había  en  el  lado  de  retaguar- 
dia ocupado  por  los  franceses. 

Semejante  empresa  podía  no  ser  liastante  para  lograr 
nuestro  objeto  y per  otra  parte  es  indudable  que  nos  hubie- 
ra ocasionado  una  gran  pérdida. 

Esta  tentativa  era  tanto  mas  inútil , cuanto  que  por  las 
razones  antedichas,  estaba  resuelto  á aljandonar  la  ciudad. 
Asi  como  el  triunfo  del  enemigo  se  limitaba  únicamente  á 
la  línea  del  redacto  Korniloff,  di  orden  para  que  no  se  ein- 
prencliese  ningún  ataque  de  este  reducto  y de  permanecer 
delante  de  él  para  openerse  á que  el  enemigo  cootinuase 
el  ataque  sobre  la  ciudad,  lo  que.  se  ejecuU,  á pesar  de 
todos  los  esfuerzos  de  los  franceses  para  llegar  mas  allá,  de 
la  gola  del  reducto. 

Al  anochecer  recibieron  las  tropas  orden  de  retirarse, 
conforme  á las  disposiciones  adoptadas  de  antemano. 

Los  ejemplos  de  bravura  que  habéis  dado  en  esta  jor- 
nada, valientes  camaradas,  han  hecho  hacer  en  el  enemigo 
mismo  una  estimación  la!  hácia  vosotros  que , á pesar  de 
haber  notado  nuestra  retirada  por  la  explosión  de  las  mi- 
nas, efectuada  por  nuestras  tropas  según  iban  abando- 
nando nuestras  líneas  de  defensa,  no  so!*  no  les  persiguió 
en  columnas,  sino  que  hasta  se  abstuvo  de  hacer  fuego  su 
artillería,  lo  que  hubiera  podido  efectuar  impuneaiente. 

-Valientes  camaradas,  es  doloroso  y duro  abandonar  Se- 
bastopol al  enemigo,  per*  acordaos  del  sacrificio  que  hici- 
mos en  el  altar  de  la  patria  en  1812.  Moscou  valia  tanto 
como  Sebastopol,  y sin  embargo  le  abandenamos  después 
de  la  inmorla!  batalla  de  Borodino.  La  defensa  de  Sebasto- 
pol , durante  349  dias , es  superior  á Borodino.  Pero  solo 
encontraron  en  Moscou  los  enemigos  en  1812  un  monton 
de  piedras  y de  cenizas.  Del  mismo  modo  no  les  hemos  de- 
jado Sebastopol , sino  las  inflamadas  ruinas  de  la  ciudad, 
que  hemos  incendiado  nosotros  mismos,  habiendo  conser- 
vado el  honor  de  la  defensa,  de  suerte  que  nuestros  nietos 
podrán  Irasmi  tir  con  orgullo  su  recuerdo  á la  mas  remota 
posteridad. 

Sebastopol  nos  tenia  encadenados  en  sus  maros;  cou  su 
caída  adquirimos,  la  morilidad,  y principia  una  nueva  guer- 
ra, la  guerra  campal,  la  que  mejor  sienta  al  soldado  ruso. 
Demostremos  a!  emperador,  demostremos  á Rusia  que  este  i 
espíritu  es  el  mismo  que  animó  á nuestros  antepasados  en  1 
nuestra  lucha  memorable  y patriótica.  En  cualquier  sitio 
en  que  el  enemigo  se  raanifieslc,  le  presentaremos  núes-  i 
tros  pechos  y defenderemos  nuestra  tierra  natal,  como  fué  ; 
defendida  en  1812.  i 

Valientes  guerreros  de  mar  y tierra:  e*  nombre  del  j 
emperador  os  doy  las  gracias  por  vuestro  valor  sin  ejem- 
plo, por  vuestra  firmeza'  y vuestra  constancia  durante  este  : 
sitio  de  Sebastopol. 

Creo  de  mi  deber  espresar  particularnaenle  mi  recono-  ; 
cimiento  á vuestros  animosos  jefes. 

-Al  general  ayudante  de  campo  conde  Ostea-Sacken,  . 
^ne  ha  mandado  durante  nueve  meses  la  guarnición;  á los  ^ 
tenientes  generales  Cbepeléff  Clirouleff,  Pacoloff,  Seoiatin; 
á los^  vicealmiraites  Norosilokg  y Paaphilofif:  á les  gene-  i 
rales  mavores  Martinau,  Pichelstein.  Lysscuko  primero;  al  ¡ 
ayudante  de  campo  general  Koízebue,  teniente  general  Se-  ! 
poudwsky-Buckmeyer:  Onchakoff,  Boutourlin:  general  ma-  ¡ 
yor  Kryiarowsky.  El  teniente  genera!  del  cuerpo  de  inge-  | 
nieros  hh  prestado  un  servicio  esencia!  p*r  esceienie  * 


constmccion  de!  puente  en  la  bahía,  que  asegura  la  reti- 
rada de  las  lr*pas. 

Al  espresar  de  este  modo  el  rec*nocimiento  que  me 
han  merecido  nuestros  dígaos  jefes,  que  aun  viven  , hon- 
remos . camaradas , la  memoria  de  los  que  han  caído  con 
honor  por  la  fe  y la  patria  en  ios  muros  de  Sebastopol. 

Recordemos  los  inmortales  nombre»  de  Xachimoíf,  Kor- 
niloff é Istonine , y dirijamos  nuestras  súplicas  al  Todo- 
poderoso para  qne  Ies  conceda  la  paz  y eternice  su  me- 
moria como  un  ejemplo  para  las  futuras  generaciones  de  los 
rusos. 
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dantos  de  mañana. 

Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza,  San 
Félix  y San  Cipriano  mártir  y San  Serafín. 
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PERIODICOS  DEL  1 0. 

1.a  3i;<!>peranza  continúa  examinando  el  proyecto  de 
Constitución  y en  otro  artículo  sobre  la  posición  del 
Austria  en  la  guerra  de  Oriente,  asegura,  que  lo  que 
ha  causado  la  ruina  de  Sebastopol  han  sido  las  manio- 
bras de  la  política  de  esta  nación. 

Estrella  la  toma,  y con  razón,  coa  el  digno  ecle- 
siástico autor,  sugnn  Las  Novedades,  de  la  carta  que  pu- 
blicó, en  que  tan  grosera  como  imprudentemente  se  ca- 
lumnia al  Episcopado  español. 

Apropósito  de  este  periódico.  Las  Novedades,  se  nos 
ha  asegurado  que  recibe  inspiraciones  de  un  alto  y ele- 
vado personaje,  colocado  en  »na  gran  posición , que  es 
quien  al  parecer  dirige  los  trabajos  de  la  propaganda 
protestante  en  nuestra  patria. 

El  Católico  cstraña  que  la  Gacela  bo  nos  haya  revela- 
do lo  ocurrido  entre  el  gobernador  civil  de  Oviedo  y el 
Prelado  de  aquella  diócesis.-  ■ 

Ea  Epoca  presenta  t*do-el  heHo  idea!  de  los  constitu- 
yentes que  á los  diez  dias  de  convocadas  las  Córtes  tras 
ana  suspensión  de  dos  meses,  'no  existe  en  Madrid  el 
número  de  diputados  necesario  para  votar  leyes;  es  de- 
cir que  no  existen  las  Córtes  legal  y constilucionalmen- 
te  congregadas. 

Éste  cuadro  que  á nuestro  colega  infunde  tristeza, 
por  lo  nuevo  es  agradable.  En  la  historia  de  nuestras 
modernas  Córtes  es  único. 

Nuestros  legisladores  en  1812  y 15  cumplían  sus  de- 
beres mientras  que  la  fiebre  amarilla  diez.maba  la  po- 
blación de  Cádiz. 

Los  procuradores  en  1834,  en  medio  de  una  horrible 
epidemia  no  suspendieron  un  dia  sus  trabajos. 

En  185-3  los  diputados  progresistas  no  quieren  venir 
á Madrid,  siguiendo  siquiera  el  ejemplo  de  su  Reina  y 
de  la  inmediata  sucesora,  porque  hay  cóle.¡a  y ataca 
con  preferencia  á los  forasteros. 

Este  hecho  estaba  reservado  á los  constítutuyentes 
que  han  votado  la  base  segunda. 

El  Faro  continúa  su  tarea  de  examinar  ios  procedi- 
mientos contra  la  prensa. 

Eas  Córtes  endereza  una  Filípica  á ios  diputados  au- 
sentes, y hace  suyas  tas  palabras  que  les  dirigió  nues- 
tro embajador  en  Portugal.  P'^ro  ... 

Estornuda  cuanto  quieras. 

I El  Padre  Cobos  trae  el  siguiente 
I «Cuadro  de  costumbres  patrióticas. 

I La  Milicia  nacional  de  .Aritequera,  al  son  del  himno 
¡ de  Riego,  desfila  por  la  calle  de  Lucena.  Llega  fren- 
j te  al  Casino  : ve  los  balcones  llenos  de  gente,  y les  ha- 
ce dos  descargas. 

Qusiéramos  decir  una  cosa  muy  buena;  pero  no  se 
I nos  ocurre  mas  que  esta: 

;Viva  Elspartero! 

En  lo  sucesivo,  en  lugar  de  decir  que  sale  el  sol  por 
Antequera,  se  dirá  que  sale  por  Africa;  para  que  no  se 
crea  que  sale  rojo  de  indignación  y de  vergüenza. 

Acompañamos  en  elseníimientoála  partida  de  la  porra 
de  Córdoba,  porque  e.sta  vez  se  ha  quedado  humillada. 

¿Qué  hizo  el  gobierno  con  la  partida  de  la  porra  de 
Córdoba:’ 

Esto  ríos  abon  a el  trabaja  de  preguntar  Jo  que  hara 
con  los  milicianos  nacionales  de  Antequera. 

Ea  Iberia  se  reveía  contra  la  idea  iniciada  por  La  Epoca 
sobre  Ja  posibJidad  da  la  suspensión  de  las  Cortes,  en 
el  caso  que  el  gobierno  sufriei-a  uaa  derrota. 


Lo  que  nosotros  creemos  que  baria  es  continuar,  co- 
mo ha  hecho  otras  veces  en  casos  análogo*. 

Trae  también  el  anuncio  de  una  obra  cuyo  título 
aterra,  es  otro  cólera.  Ahí  es  nada:  El  Palacio  de  los 
crímenes  ó sea  el  pueblo  y sus  opresores.  Se  habla  del 
regicida  Merino,  de  los  abusos  del  poder,  dictadura  de 
Narvaez,  golpe  de  Estado,  de  la  gloriosa  revolución  de 
julio,  ágios,  contratas  onerosas,  fraudes,  robos,  etc.,  etc. 

PERIÓDICOS  DEL  t I. 

El  Oecideate  censura,  y justamente,  el  bando  del  se- 
gundo cabo  de  Cataluña  señor  Basols. 

El  Porveair  dice  que  el  actual  ministerio  desdeña  ó 
ve  con  indiferencia  las  demostraciones  legales  de  la  vo- 
luntad nacional  que  lo  elevó.  . 

El  Clamor  se  ocupa  de  los  presupuestos  examinando 
los  medios  cou  que  se  promete  satisfacer  los  gastos  el 
estudioso  señor  Bruil. 

Ea  España  espooe  las  difieuUades  que  esperimentan 
los  mercados  inglés  y francés  á consecuencia  de  la 
guerra . 

Ea  Soberaaia  se  incomoda  al  ver  la  conducta  que 
siguen  los  puros,  y Ies  dedica  la  siguiente  indirecta: 

aO  no  tiene  vergüenza  ninguno  de  los  sesenta  y tan- 
tos diputados  de  la  coalición,  ó tienen  que  divorciarse 
todos  de  Espartero. 

Y la  cosa  es  clara. 

Si  eliüs  creen  que  0‘Dpnn.ell-,  que  el  mioisterio  ac- 
tual , es  la  muertú  de  la  libertad,  la  perdición  del  país, 
reconciliándose  con  él  probarán  que  tienen  en  mas  una 
sonrisa,  un  api-eion  de  manos  de  Espartero,  una  espe- 
ranza, siquier  remota,  de  que  este  les  tire  algún  ñespojó 
ministerial,  algunas  migajas  del  festín,  que  la  suerte  de 
la  libertad,  queda  ventura  de  la  patria.» 
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Real  decreto  nombrando  vocal  de  la  junta  consultiva  de 
Ultramar  á don  Evaristo  San  Miguel. 

Otro  admit  endo  la  dimisión  de  igual  cargo  del  duque 
de  la  UnioQ  de  Cuba,  y nombrando  en  su  lugar  á don  An- 
tonio Urbistondo.  , • 

Otro  admitiendo  igual  dimisión  al  marqaés  de  Moran- 
te, y nombrando  á don  José  Portilla. 

Otro  admitiendo  la  dimisión  de  don  Francisco  Javier 
Ezpeleta  del  cargo  de  ministro  del  tribunal  supremo  de 
Guerra  y -Marina. 

Y el  parte  del  cólera  del  que  resulta: 

Madrid.  Invadidos  del  cólera-morbo  42. — Muertos  dc 
l*s  anteriormente  invadidos  11. — ídem  de  los  invadidos  en 
este  dia,  23.— Curados,  10. 
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— IScspachos  particulares  de  la  Gaceta  de  üffa- 
drid,  París  tniércolés  10. — Por  despacho  del  principé  Górts-s 
chakotf.  también  del  7,  se  sabe  que  e’  húmero  de  las  caño- 
neras de  la  escuadra  aliada  se  aumenta  en  el  puerto  de 
Sebastopol;  que  el  grueso  del  ejército  anglo-francés  entra 
en  tas  líneas  del  Tchernaia;  y en  fin,  que  para,  reforzar  es- 
tas se  iisminuyen  los  destacamentos  de  Balakiava.  La  opi- 
nión general  es  que  los  aliados  disponeo  un  golpe  decisivo 
en  campo  raso  contra  el  ejército  ruso. 

París,  miércoles  10  de  octubre.— Según  ua  despacho  te- 
legráfico de  .Yicolaieff,  su  fecha  9 del  actual,  9 faageles 
angis-francesés  de  alto  bordo,  28  vapores  y 9 cañoneras 
que  an -laron  el  8 á fa  vista  y tiro  de  Odessa,  debían  em- 
pezar el  bombardeo  dé  esta  ciudad  el  9 por  la  mañana. 

— Oespacho-s  de  la  telegrafía  particular  publica- 
dos por  los  periódicos  de  París  de!  7; 

«Marsella  6. — Noticias  traídas  por  elThábor: 

El  mariscal  Pelissier  recorre  la  llanura  de  Baidar. 

El  primero  y tercer  cuerpos  de  ejército  están  escalonados 
desde  el  Teberaaía  hasta  mas  allá  de  Baidar. 

Los  ingleses,  ios  sardos,  y 12  batallones  turcos,  están 
prontos  á cooperar. 

El  general  Bosquel,  corapletamente  restablecido,  va  á 
encargarse  otra  vez  del  mando  de  su  cuerpo  de  ejército. 

Las  grandes  lluvias  no  detcnian  los  inmensos  prepara- 
tivos da  aliados . 

Van  á ser  eaviadas  piezas  de  artillería  desde  los  arse- 
nales turcos,  y miliares  de  carros,  principalmente  de  Si- 
no pe. 

El  Sui.an  áa  enviado  al  mariscal  Peiissisr  nn  magní- 
fico sabie  con  el  título  de  serdarekrem,  y la  coacesioa  de 
una  renta  ritaiieia  de  iOJ,OM  francos  anuales. 

Los  rasos  estrechaban  á Kars. 

Omer-Bajá  no  había  pasado  de  Batoum. 

Los  refuerzos  turcos  haa  derrotado  á los  insurgentes  de 
Trípoli. 


«Copenhague  o de  octubre. — El  príncipe  hereditario 
Fernando  ha  sido  revocado  de  su  comandancia  en  gefe  de 
Seelancb,  por  haberse  cegado  á firmar  la  Constitución.» 

«Dantzick,  5. — Acaba  de  llegar  el  Fid/we,  procedente 
de  Nargen  , de  donde  salió  la  noche  del  2.  Este  navio  no 
trae  ninguna  noticia  importante  ; las  flotas  no  han  salido 
del  fondeadero  de  Nargen  y de  Cronstadt.» 

—Continúan  ntaroliaiulo  rcfucrz-os  de  Francia 
para  Crimea.  El  Courrier  de  Marseille  dice  que  ademas 
de  los  regimientos  designados  para  unirse  con  el  ejército 
de  Oriente , va  á marchar  una  nueva  división  del  campo 
del  Norte  , mandada  por  el  general  Chasseloup -Laubat. 
Esta  división  se  compone  de  cuatro  regimientos , y cada 
uno  de  sus  batallones  tiene  cerca  de  1,000  hombres.  Se  ha 
jevantado  el  campo  de  Satory. 

— iScgun  dice  el  filobe,  se  van  á embarcar  para 
Crimea  6,000  hombres;  no  se  esperan  mas  que  los  tras- 
portes que  deben  llevarlos  á su  destino.  En  este  número 
figuran  800  hombres  de  la  artillería  real;  ademas  deben 
salir  4,000  hombres  de  infantería  de  Gihraltar,  Malta,  las 
islas  Jónicas  y el  Píreo  para  reforzar  el  ejército  de  Crimea. 

— El  Morning-Post  no  se  muestra  satisfecha  con 
los  movimientos  estratégicos  de  los  aliados,  después  de  la 
toma  de  Sebastopol,  y coa  este  motivo  lameuta  que  se  ha- 
yan enviado  tropas  tan  considerables  á Eupatoria,  cuando 
era  posible  un  movimiento  ofensivo  del  enemigo  contra  la 
línea  del  Tchérnaia.  Dicho  periódico  añade  que  las  escua- 
dras aliadas  van  á dirigirse  al  Nor-Oesle  con  tropas  de 
desembarco. 

— El  gobierno  otomano  ha  conferido  el  grado 

de  mariscal  del  impierio  al  general  Pelissier. — Varias  de  los 
generales  franceses  han  sido  nambrados  Pachas. — Varios 
coroneles  han  obtenido  la  dignidad  de  Bey. 

— EMcen  de  Eóndres  el  o,  que  el  señor  fionza- 
lez,  nuestro  ministro  en  aquella  córte,  saldría  del  8 al  10  de 
aquella  ciudad  para  tsmar  parte  eu  las  deliberaciones  de 
las  Cortes. 

— Klce  la  Gaceta  de  .liij^sburgo: 

«Desde  el  advenimiento  de  Alejandro  11  vienen  hablan- 
do los  diarios  de  diferentes  hechos  que  prueban  al  parecer 
que  la  situación  de  la  Iglesia  católica , cuya  posición  des- 
de 1852  es  muy  difícil  por  hallarse  en  oposición  con  el  Es- 
tado, se  mejorará  en  lo  sucesivo  á consecuencia  de  las  ne- 
gociaciones enlabiadas  entre  el  nuevo  emperador  y la  San- 
ta Sede. 

Preténdese  que  se  hará  justicia  en  cuanto  al  principal 
agravio  de  Polonia;  es  decir,  que  cesará  la  vacante  de  un 
gran  número  Je  Sillas  episcopales  con  el  nombramiento  de 
Obispos  que  reemplazarán  á los  administradores.  Pero  aun- 
que sea  cierto  que  existen  relaciones  no  interrumpidas  en- 
tre Roma  y San  Petersburgo , ningún  acto  oficial  autoriza 
la  esperanza  de  los  polacos,  y todo  se  reduce  hasta  ahora 
á rumores  y suposiciones. 

— Hé  aquí  lo  que  dice  á la  Xueva  Gaceta  de 
Prusia  un  corresponsal  de  San  Petersburgo; 

«Si  todas  nuestras  fortalezas  oponen  una  resistencia 
análoga  á los  ataques  de  nuestros  enemigos,  estamos  muy 
lejos  áun  de  tocar  el  término  de  la  guerra,  porque  tene- 
mos todavía  algunas,  entre  las  que  Sweabor  y Cronstadt 
no  son  las  mas  formidables.  Permitidme  os  ponga  una  lis 
ta  de  las  mas  importantes.  Abo,  Varsovia,  Arkhangel, 
Bendér,  Bobruisk  , Bresz-Litezoski , Viiua,  Viborg,  Swea- 
borg,  Dunabourg,  Dunamunde,  Zamocsz , Iwanogorod , Is- 
maíl,  Kiuburn,  Kiew,  Cronstadt,  Nicolaieíf,  Pultuck,  Re- 
vel.  Las  fortalezas  de  Polonia  son  mas  considerables  aun 
querías  fortalezas  marítimas  de  Sebastopol  y de  Cronstadt, 
y ahora  se  sabe  ya  muy  bien  en  el  campo  enemigo  de  qué 
modo  defienden  los  rusos  una  fortaleza;  asi  que  reflexionará 
formalmente  antes  de  atacar  la  segunda. 

»Lá  mayor  parte  de  nuestro  ejército  está  aun  comple- 
tamente intacto.  Nuestras  tropas  de  Finlandia,  reforzadas 
con  toda  la  división  de  granaderos,  el  cuerpo  entero  de  la 
guardia  con  sus  reservas,  el  primer  cuerpo  con  sus  reser- 
vas, uua'  parte  del  segundo  cuerpo  y todas  sus  reservas  de 
todos  los  demas  cuerpos,  el  cuerpo  de  la  guardia  interior. 
Jos  dos  cuerpos  de  caballería  de  reserva,  los  drouschinos; 
hé  áqui  las  tropas  que  no  han  visto  aun  siquiera  al  enemi- 
go. Las  provisiones  de  guerra  y de  boca  son  todavía  in- 
mensas en  todos  los  puntos,  y nuestra  intención  deliberada 
es  siempre  el  oponer  resistencia  hasta  nuestro  último  sus- 
piró. 

»Si  os  citara  todos  los  ejemplos  de  adhesión  que  se  nos 
cortiunican  diariamente  de  las  provincias,  tendríais  dificui- 
tacben  creerme.  Aqui  no  se  hacen  empréstitos  á buena 
cuenta;  cada  cual  da  lo  que  tiene,  sin  pensar  en  sacar  ni 
un  ?úeIdo  de  interés  ni  un  reembolso,  -áqui  na  se  reclutan 
ios  'desperdicios  de  oíros  países,  poique  cada  ciudadano, 
en  estado  de  empuñar  las  armas,  se  coloca  espontáneamen- 
te bajo  las  banderas.  Verdaderamente  que  no  envidiamos 
en  nadaá  nuestros  enemigos,  y sabremos'continuar  la  lu- 
chíf,'  poniendo  en  Dios  nuestra  mas  firme  confianza. 
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sTodo  e!  mundo  quiere  formar  parte  de  los  drusquinos.  I 
Va  no  hay  criados  que  le  sirvan  á uno;  el  mió  me  ha  i 
abandonado  porque  «el  Emperador  le  ha  dirigido  un  11a- 
niamienlo.»  Me  será  imposible  reemplazarle,  porque  nadie 
quiere  entrar  al  servicio  doméstico  mientras  el  Emperador 
y nuestra  querida  patria  tengan  necesidad  de  fieles  servi- 
dores. 

»La  caída  de  Sebastopol,  lejos  de  haber  abatido  nues- 
tro valor,  nos  ha  producido,  por  el  contrario,  nuevo  entu- 
siasmo y ardor.  Si  en  1812,  de  600,000  franceses  no  re- 
pasaron ei  Vístula  mas  que  40,000,  una  nueva  tentativa  de 
esta  naturaleza  podria  tener  consecuencias  mucho  mas 
graves  aun. 

»lQue  el  Todopoderoso  se  digne  ilevar  las  cosas  á tér- 
mino feliz!  Lo  que  en  otro  tiempo  hicieron  siete  millones  de 
españoles,  sabrán  hacerlo  también  70  millones  de  rusos. 
Las  ruinas  de  Sebastopol  prueban  al  menos  que  hemos 
conservado  las  tradiciones  de  Moscou.» 

— Entre  las  iglesias  propuestas  por  Su  Santidad 
en  ei  reciente  consistorio  de  28  de  setiembre  solo  hay  una 
española;  la  de  Tuy  para  Don  Telmo  Maceira,  trasladado 
de  la  de  Moadoñedo. 

— En  el  Sloniteur  del  7 se  lee; 

«El  gobierno  del  Emperador  ha  visto  con  profundo  dis- 
gusto la  publicación  de  una  caria  relativa  á los  asuntos  de 
Ñapóles,  por  la  cual  se  podria  creer  que  la  política  del  Em- 
perador, en  vez  de  ser  franca  y leal  como  ha  sido  siempre 
con  los  gobiernos  estrangeros,  podria  favorecer  en  secre- 
to ciertas  pretensiones.  El  gobierno  las  desaprueba  esplícita- 
mente,  cualquiera  que  sea  la  forma  bajo  que  se  mani- 
fiestan.» 

La  carta  de  que  habla  el  Monüeur  es  la  que  publicó 
hace  poco  el  príncipe  Luciano  Murat.  ! 
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En  Valencia  se  han  recaudado  durante  el  mes 
Último  por  derechos  de  navegación  y arbitrios  ¡ocales  con 
destino  á las  obras  del  puerto  las  cantidades  siguientes; 
Por  derechos  de  navegación.  . 30,273  rs.  17  mrs. 
Por  arbitrios  locales 92, H 4 rs.  17  mrs. 

Total.  . . 122,388  rs. 


— En  algunas  provincias , muchos  alcaldes,  con 

el  pretesto  de  que  carecen  de  fondos  para  atender  á las 
necesidades  del  cólera,  han  hecho  cortas  y carboneras  en 
los  montes  sin  previa  formación  de  espedientes  ni  permiso 
de  las  autoridades  provinciales. 

— Ea  Vaeion  discute  con  la  Epoca  sobre  esta  cu- 
riosa tésis:  «¿El  partido  progresista  está  vivo  ó está 
muerto?...» 

La  Epoca  afirma  que  está  muerto;  la  Nación  que  se 
mu  !ve,  que  está  vivo. 

Nosotros  opinamos  como  la  Epoca:  el  progresismo  está 
muerto,  y nada  importa  que  se  mueva;  todos  los  cadáveres 
tienen  el  movimiento  de  descomposición. 

Lo  peor  es  que  el  cadáver  del  progresismo  infesta  la 
región  política. 

— Vuelve  á agitarse  la  cuestión  de  colonización 
de  Fernando  Poó.  Ayer  se  reunió  la  comisión  que  entien- 
de e»  este  asunto. 

— Bla  sido  nombrado  secretario  interino  del 

banco  español  de  San  Fernando  el  Sr  D.  Pedro  Sala- 
verria,  subsecretario  que  fue  del  ministerio  de  Hacienda. 

— El  D.  Slartin  de  ios  Bleros  invadido  del  cólera 
no  es  el  Intendente  de  Palacio  sino  un  coronel  retirado  que 
tiene  además  el  apellido  de  Mendoza. 

— Se  ha  resuelto  por  el  gobierno  que  los  juzga- 
dos de  Hacienda  intervengan  esclusivamente  en  las  escri- 
turas de  redenciones  de  censos,  y que  para  todos  ¡os  de- 
mas negocios  relativos  á bienes  nacionales , se  lleve  en  tur- 
no riguroso  entre  todos  los  escribanos. 

— El  duque  de  la  Victoria,  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros , ha  vendido  hace  unos  días  una  casa 
para  poder  sostener  con  el  decoro  debido  el  alto  puesto 
que  ocupa. 

— Ea.s  mas  horrorosas  tormentas  siembran  el 
espanto  y el  pavor  en  los  pueblos,  destruyendo  completa- 
mente el  objeto  de  sus  esperanzas.  En  Ismajar  (Córdoba! 
el  dia  29  del  finado  mes,  á las  doce  de  la  mañana  , des- 
cargó una  espantosa  tormenta , acompañada  de  un  fuerte 
viento  y piedra  que  llegaron  á pesar  cuatro  onzas,  asolan- 
do los  campos , llevándose  algunas  casas,  y especialmen- 
te animales  de  cerda,  y sumiendo  en  la  mas  horrible  mi- 
seria á aquellos  desventurados  habitantes. 

— l*ara  primeros  de  noviembre  dará  á luz  el 
señor  don  -ándrés  Borrego  una  obra  titulada  «Estudios 
políticos  sobre  la  organización  de  los  partidos  en  España.» 

— En  Avila  continúa  el  cólera , aunque  con  ca- 
rácter bastante  benigno. 


■ j i I I 

Las  noticias  recibidas  de  la  provincia  de  Cáceres  son 
enteramente  satisfactorias.  Igualmente  lo  son  las  de  Tole- 
do, Albacete,  Valencia,  Requena  y Cuenca. 

— ^Votieias  de  las  facciones  de  Cataluña: 

«La  columna  de  Talavera,  al  mando  de  don  José  Casa- 
l¡z,  en  combinación  ceñios  nacionales  de  Mariorell,  Espar- 
raguera y San  Sadurní,  sorprendió  la  partida  facciosa  del 
Toful  de  Valiirana. 

• Esta  sorpresa  ha  tenido  lugar  cerca  de  Masqueía. 

«Toful  había  dividido  su  partida  dando  á su  hijo  el 

mando  de  doce  hombres  y enviándole  á una  espedicioa.  A 
no  ser  esto,  toda  la  partida  caía  en  poder  del  comandante 
Casaliz. 

»La  facción  fué  sorprendida  en  una  casa  de  campo.  Al 
ver  las  tropas  trataron  de  huir,  pero  seles  dio  una  descar- 
ga quedando  muertos  en  el  acto  Toful  y Ferrer,  y heride 
Ringo.  Los  26  prisioneros  deben  haber  sido  fusilados  esta 
mañana  en  Esparraguera. 

»Nos  dicen  de  Solsona  que  desde  el  dia  1.®  de  octubre 
el  general  Basols  se  halla  algún  tanto  enfermo;  pero  que 
dirige  las  operaciones. 

Respecto  á las  correrías  de  Borges,  se  sabe  que  el  dia 
30  de  setiembre  estuvo  en  Pons,  donde  llegó  á darle  vista, 
la  columna  de  Aslorga,  pero  sin  resultado. 

»Pnede  asegurarse  que  en  ia  actualidad  las  bandas  car- 
listas apenas  componen  un  efectivo  de  300  hombres. 

•De  Lérida  con  fecha  de!  5,  nos  dicen  que  Borges  y 
los  suyos,  en  número  de  loO  hombres,  fueron  alcanzados 
y batidos  por  el  brigadier  Ríos  en  el  término  de  Olióla,  con 
pérdida  de  4 muertos  y algunos  heridos.  Las  tropas  del 
gobierno  tuvieron  soio  dos  de  estos  últimos. 

»E1  coronel  del  regimiento  de  Viloria  recorre  el  llano 
de  LTgel  con  algunas  fuerzas  de  infantería  y caballería. 

• Parece  que  las  facciones  han  intentado,  aunque  en 
vano,  sorprender  á Balaguer.  Borges  y los  Trislanys  pare- 
ce se  habían  dirigido  acosados  por  el  somaten  hacia  la  pro- 
vincia de  Gerona. 

»Ha  sido  asesinado  al  salir  de  Gorgal,  el  Sr.  Alen,  jefe 
político  que  había  sido  de  Tarragona  y ex-diputado  á 
cortes. 

— Parece  qne  el  señor  duque  de  Sfedina  de  las 

Torres  será  al  fin  nombrado  eaiallerizo  mayor  de  S.  M. 

— Eos  presos  por  delitos  de  imprenta  que  se 
cuentan  hoy  dia,  son;  el  editor  de  El  Padre  Cobos,  y uno 
de  El  Amigo  del  Pueblo  ea  el  castillo  de  las  Peñas  de  San 
Pedro. 

El  director  de  El  Tio  Crispin,  un  editor  responsable  def 
de  La  Estrella,  uno  de  El  Parlamento  y el  direclor  de 
El  León  Español.  Ayer  declaró  el  jurado  haber  lugar  á 
formación  de  cansa  contra  La  Estrella,  y falleció  en  el 
hospital  general,  donde  había  sido  trasladado  desde  la  cát-. 
cel  del  Saladero,  otro  editor  de  El  Amigo  del  Pueblo. 

'Hay  ademas  gran  número  de  denuncias  pendientes,  que 
probablemente  irán  aumentando  el  número  anterior. 

— En  periódico  trae  la  siguiente  carta: 

«Barcelona  3 de  setiembre.— Los  rumores  acerca  de  un 
nuevo  movimiento  de  los  obreros,  adquieren  consistencia. 

• Esta  mañana  han  venido  de  Sabadell  mas  de  300  obre- 
ros con  objeto  de  pedir  al  capitán  general;  primero,  que  se 
les  entreguen  armas  para  la  Milicia,  y segundo,  que  se  les 
satisfagan  ciertos  perjuicios  que  les  han  ocasionado  los  fa- 
bricantes. 

»Sus  delegados  fuaron  recibidos  y escuchados  por  las 
autoridades,  las  cuales  les  manifestaron  debían  volver  á sus 
trabajos. 

»A1  mismo  tiempo  se  notaba  cierta  efervescencia  en 
los  talleres  de  la  gran  fábrica  La  Esptiña  industrial. 

«Muchos  individuos  trataban  Je  escitar,  y recogían  fir- 
mas de  adhesión . 

»A  las  siete,  las  autoridades  enviaron  á Sans  un  bata- 
llón y 1 50  mozos  de  escuadra. 

«Estas  medidas  desconcertaron  los  planes. 

• La  opinión  mas  general  es  que  todas  estas  tentativas 
de  desórden  tienen  por  objeto  un  movimiento  republicano, 
combinado  con  Valencia  y Madrid. 

»Por  difícil  que  sea  In  ejecución  de  semejante  proyec- 
to, ios  temores  tienen  en  alarma  á lodos,  y perjudica  lo» 
intereses  comerciales. 

»La  poca  guarnición  que  hay,  á consecuencia  de  las 
muchas  partidas  que  han  salido  en  persecución  de  los  car- 
listas, hace  que  la  inquietud  se  aumente. 


VI.TI3IA  UOKA. 

Nos  engañaron  ¡os  qne  dijeron  ayer  que  en  la  sesioo 
secreta  del  martes  se  había  acordado  la  suspensión  de 
Cortes.  Estas  se  hallan  reunidas  y pasando  lista  á lo»  <1>- 
pulados  presentes,  que  son  muy  pocos.  Se  conoce  que  de 
nada  sirven  las  exhortaciones  al  patriotismo  de  los  coasli- 
luyentes. 

" Cuentan  los  mejor  informados  , que  en  la  sesión  se- 
creta se  hablo  mucho , se  gritó  mucho , se  propusieron 
muchos  medios  para  salvar  el  conflicto,  y que  no  se  resol* 
vió  nada. 

''  j - ■!  I—  

- Editor  responsable  Don  José  del 

inapreila  de  T.  Fortanet,  calle  de  la  Libertad  núm»  29 
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Madrid,  viernes  12  de  Octubre  de  1855. 
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España  cn  1SÓ5. 

Nuestro  festivo  y popular  colega  El  Padre  Cobos 
decia,  con  el  gracejo  que  le  es  natural  , en  su  número 
de  anteayer: 

«Para  el  caso  en  que  caiga  todo  el  ministerio  , hé 
aquí  la  candidatura  que  cuenta  con  mayores  probabili- 
dades; 

r> Presidencia . — El  cólera  morbo. 

vGraciay  Justicia. — El  cisma. 

r> Hacienda. — La  bancarrota. 

nGuerra. — La  guerra  civil. 

->■> Gobernación. — El  hambre. 

^Fomento. — £1  oidium. 

■oMarina. — Las  inundaciones. 

y> Estado. — •£!  señ.r  Olózaga.» 

A pesar  del  tono  irónico  y de  broma  con  que  las 
anteriores  lineas  se  hallan  redactadas,  no  puede  negar- 
se que  encierran  profundas  y desconsoladoras  verda- 
des, y que  el  espantoso  cuadro  que  pintan  de  la  situa- 
ción actual  de  España,  mas  carece  de  exactitud  por  lo 
suave  que  por  lo  recargado  de  sus  tintas. 

No  hay  plaga  que  no  esté  asolando  hoy  á España: 
no  hay  calamidad  que  no  pese  sobre  ella,  ni  desgracia 
pública  de  que  no  sea  víctima. 

Terrible  responsabilidad  ante  Dios  y ante  la  historia, 
es  la  de  los  hombres  que  con  sus  ideas  y sus  hechos, 
han  traído  sobre  la  pátria  semejante  situación. 

No  penetremos  en  hipótesis  aventuradas  sobre  los 
juicios  inescrutables  del  Altisimo  ; no  nos  atrevamos  á 
calcular  hasta  qué  punto  se  puede  presumir  que  algunas 
de  esas  calamidades  son  un  castigo  del  cielo  impuesto  al 
pais  por  tantos  desmanes  cometidos  en  su  nombre; 
pero  humanamente  hablando  , y sin  referirnos  mas  que 
á las  causas  visibles , no  podemos  menos  de  calificar  y 
de  condenar  á los  hombres  del  partido  progresista  , co- 
mo autores  de  la  mayor  parte  de  los  males,  que  aflijen 
al  pais. 

Dejemos  á un  lado  la  peste,  las  inundaciones  y el 
oidium ; pero  ¿ quiénes  nos  han  traído  las  demás  cala- 
midades? 

- ¿Quiénes  nos  están  amenazando  con  un  cisma  reli- 
gioso? 

¿Quiénes  ejercitan  diariamente  sus  plumas  contra  la 
Santa  Sede,  contra  el  Episcopado,  contra  los  Sacramen- 
tos Y contra  todas  las  instituciones  de  la  religión  divina 
del  Crucificado? 

¿Quiénes  han  querido  abrir  de  par  en  par  las  puer- 
tas de  España  á la  herejía  y á la  idolatría , según  el 
otro  dia  probamos  á La  Iberia , que  no  ha  tenido  mas 
remedio  que  confesar  la  exactitud  de  nuestra  demos- 
tración? 

¿Quiénes  han  llevado  la  angustia  y el  desconsuelo,  la 
miseria  y la  persecución  á los  templos , á las  moradas 
de  las  Prelados , á las  escuelas  católicas  y á los  sitios  de 
retiro  de  las  esposas  de  Jesucristo? 

¿Quiénes  han  introducido  una  inmensa  perturbación 
moral  en  el  pais,  impo¡,iendo  silencio  á la  voz  de  la  re- 
Jigion , y convidando  con  la  libertad  del  desenfreno  á 
todas  las  malas  pasiones? 

¿Quiénes  han  dejado  que  quede  espuesto  sia  detensa 
á los  tiros  de  la  calumnia,  y á los  groseras  ataques  de  la 
mas  procaz  maledi renda  todo  lo  santo , todo  lo  venera- 
ble, todo  lo  grande,  lodo  lo  tradicional,  todo  lo  históri- 
co que  existía  en  los  sentimientos  populares? 

¿Quiénes  han  abandonado  á los  vaivenes  de  la  mas 
desenfrenada  polémica  todas  las  bases  de  la  sociedad 


española,  desde  la  religión  hasta  la  monarquía,  y liasta 
la  misma  nacionalidad? 

¿Quiénes  han  dado,  con  su  condescendencia  ó coa 
algo  mas,  .vida  á esos  sueños  de  independencia  de  algu- 
nas provincias? 

¿Quiénes  kan  inventado  el  delirio  de  la.  Union  ibé- 
rica, para  que  sirva  de  disfraz  a!  partido  republicano? 

¿Quiénes,  con  sus  doctrinas  de  desamortización  y de 
soberanía  del  municipio,  han  dado  origen  á las  tenden- 
cias federalistas  de  ciertas  comarcas? 

¿Quiénes,  relajando  hasta  el  último  estremo  posible 
el  prestigio  de  la  autoridad,  han  dejado  que  se  entro- 
nice el  desorden  mas  espantoso? 

¿Quiénes  han  hecho  posible  con  sus  locuras  la  reno- 
vación de  la  guerra  civil? 

¿Quiénes,  no  contentos  con  eso,  nos  amenazan  con 
la  guerra  europea? 

¿Quiénes  han  desorganizado,  por  prurito  de  desor- 
ganizar, la  administración  y la  Sacienda? 

¿Quiénes  han  suprimido,  por  el  solo  placer  de  su- 
primir, rentas  del  Estado  para  pedir  en  seguida  su  res- 
tablecimiento? 

¿Quiénes,  con  el  desorden  de  sus  ideas  y de  sus  ac- 
tos, han  herido  con  repentina  parálisis  la  industria  y el 
comercio,  han  asustado  á los  capitalistas,  han  reducido 
á la  inacción  á las  clases  trabajadoras,  y han  hecho  que 
la  cuestión  de  subsistencias,  la  cuestión  del  trabajo,  la 
cuestión  del  hambre,  se  presente  amenazadora  y terri- 
ble en  el  seno  de  una  nación  que  produce  mucho  mas 
de  lo  que  puede  consumir,  y mucho  menos  de  lo  que 
pudiera  producir  si  se  diera  buena  dirección  á sus  fuer- 
zas activas? 

¿Quiénes,  en  fin,  han  sido  los  causantes  de  tantos 
otros  desastres  que  estamos  contemplando? 

Escusamos  contestar  á esas  preguntas;  déles  respues- 
ta por  sí  cada  uno  de  nuestros  lectores , y estén  seguros 
de  que,  sin  necesidad  deprévio  acuerdo,  todos  se  halla- 
rán conformes  y unánimes. 

Todos  convendrán  en  señalar  un  mismo  origen  á la 
situación  lamentable  en  que  se  encuentra  España,  víc- 
tima de  la  mortífera  epidemia , amen  izada  del  cisma  y 
la  bancarrota,  y sufrieado  los  horrores  de  la  guerra  ci- 
vil, el  hambre,  el  oidium  y las  inundaciones. 


"Sangre  española!! 

Habíamos  leído  en  los  periódicos  de  Cataluña,  y nos 
lo  confirmaba  nuestra  correspondencia,  el  fusilamiento 
de  2o  desgraciados  que  pertenecían  á una  de  las  bandas 
que  proclamando  á Cárlos  VI  perturban  la  paz  y sosiego 
de  aquellas  trabajadas  comarcas. 

Lágrimas  de  dolor  y muy  amargas  correa  de  nues- 
tros ojos  siempre  que  oímos  que  se  derrama  sangre  es- 
pañola por  manos  españolas.  Y esto  que  es  inevitable 
y tristemente  uatui’al  que  suceda,  cuando  en  e!  campo 
las  fuerzas  del  gobierno  tienen  que  hacer  respetar  la 
autoridad  de  la  Reina,  no  lo  concebíamos  cuando  en 
grupos  de  número  crecido  se  les  fusila  después  de  ren- 
didos, coa  arreglo  á las  disposiciones  de  los  delegados 
del  gobierno. 

Legal  será,  sin  duda  alguna , que  tenga  cumplido 
efecto  io  que  en  los  bandos  de  ia  autoridad  militar  está 
prescrito  y ordenado.  Cúmplase  lo  que  en  ell  js  se  fija, 
pero  cállenlo  y no  lo  propalen,  pues  no  hay  sentimieaío 
en  el  corazón  que  no  se  revele  contra  esos  ñisilamientos 
en  masa. 

Y'  como  si  algo  faltase  á la  solemnidad  con  qae  tales 
ejecuciones  se  revisten,  dándoles  una  publicidad  que 


! hiela  la  sangre  del  mas  apasionado  corazón,  los  ciegos^ 
; de  la  capital  con  sus  descompasados  gritos  aaunciándo- 
I nos  esos  lagos  de  sangre,  espantan  á los  vecinos  de  una 
I población  á la  que  á todas  horas  y por  todas  partes  cer- 
ca la  lívida  sombra  de  la  muerte. 

Laauíoridad  pública  prohíbe  los  entierros  públicos, 
y hace  que  los  cadáveres  sean  conducidos  ea  silencio  y 
á las  altas  horas  de  la  noche  á la  última  morada.  Prohíba 
por  Diosla  autoridad  esos  pregones  sangrientos  que  van 
á mezclarse  con  los  acentos  del  dolor  que  exhalan  cerca 
de  un  moribundo  colérico,  los  atribulados  vecinos  de  ¡a 
córte.  No  angustien  su  corazón  con  la  noticia  de  tales 
escesos. 

Pero  no  limitamos  á esto  nuestra  súplica: 

Rogamos  al  gobierno  revise  y enmiende  ese  funesto 
bando  de  Basols  , contra  el  cual  lanza  el  anatema  la 
humanidad.  Bastante  sangre  se  derrama  en  ios  comba- 
tes. Sea  generoso  con  el  vencido.  Dé  treguas  para  el 
arrepentimiento.  Conduzca  á los  prisioneros  á donde 
acordándose  que  son  españoles,  consagren  su  vida  y su 
ser  á servirla  y defenderla. 

Isabel  II  es  clemente  , es  generosa,  es  compasiva; 
seguros  estamos  que  no  quiere  que  se  derrame  á tor- 
rentes la  sangre  de  sus  hijos. 

Y vosotros , hombres  que  gobernáis  á España  en 
nombre  de  principios  liberales  y civilizadores  , sed  con- 
secuentes, y no  deis  al  olvido  que  teniendo  en  cuenta 
las  aspiraciones  humanitarias  de  vuestra  escuela , habéis 
llegado  hasta  suprimir  Ir.  pena  de  muerte  por  delitos 
políticos. 

Caiga  á pesar  de  todo,  la  cuchilla  inexorable  de  la 
ley  sobre  los  jefes  ó cabecillas  de  las  faccionés. 

Pero  por  Dios  que  no  se  repitan  los  fusilamientos 
en  masa. 

Hablamos  sia  pasión  ni  espíritu  de  partido.  Los  go- 
biernos que  gobiernan  bien  , comparten  el  rigor  con  ia 
j templanza , y si  á veces  castigan  con  severidad  otras 
j perdonan  generosamente. 


Causa  crimlital  contra  ci  eapítuio  eclesiástico  de 
"fferuel. 

Son  tantos  los  hechos  que  estos  días  acaecen  para 
i poner  de  manifiesto  ia  dolorosa  pugna  suscitada  entre 
las  autoridades  civil  y eclesiástica,  que  no  nos  queda  ni 
aun  el  tiempo  necesario  para  esclarecerlos  debida- 
mente. 

Av'er  anunciamos  por  ejemplo,  copiándolo  de  Las 
Mocedades,  lo  ocurrido  con  ei  capítulo  de  Teruel,  asun- 
to sobre  el  que  carecíamos  de  noticias,  y que  por  lo 
mismo  no  pudimos  ilustrar  como  hubiéramos  deseado. 

I Hoy  tenemos  que  contentarnos  también  con  repro- 
I ducir  lo  que  acerca  del  particular  publica  la  Gaceta  de 
i ayer,  la  que  en  una  correspondencia  de  provincias  se  es- 
i presa  asi: 

; «Teruel  6 de  octubre. — Gomo  pudiera  suceder  muy 
, bien  que  algún  periódico  dcs.figurase  lo  acaecido  con  el 
i capítulo  general  de  esta  ciudad  coa  motivo  de  habérsele 
I pedido  por  la  contaduría  de  Hidea  ia  pública  una  escritu- 
. ra,  me  ha  parecido  oportuno  y hasta  conveniente  hacer 
I una  historia  verdadera  y suci.ota  de!  suceso. — En  ei  pró- 
i ximo  pasado  junio  se  incauió  el  Estado  de  !os  bienes  per- 
I tenecientes  á aquella  carporacion  edesiástiea,  y de  aqni  el 
que  también  debieran  estar  bajo  la  garantía  dei  delegado 
del  gobierno  desde  aquella  fecha,  las  escrituras  que  acre- 
ditaran el  dominio  de  las  fincas  y las  que  pudieran  servir 
: de  título  legitimo  para  el  reconomiento,  venta  ó adjudica- 
• don  de  los  censos.— Llegado  uno  de  estos  casos,  la  Gon- 
I laduria  de  Hacienda  pública  se  dirigió  al  capitulo  eclesiás- 
tico pidiendo  ia  exhibictca  de  la  ¡neacionada  escriiurai 
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pero  aquel  cuerpo  se  negó  á la  entrega  rebasando  la  línea 
del  encargo  especial  de  este  señor  Obisp»,  que  en  esta, 
como  en  todas  circunstancias,  se  ha  conducido  con  un  tac- 
to particular  y un  celo  que  verdadi-rainentc  le  honran  y 
distinguen. — Dos  medios  hahia  para  i-ootraria-  I.i  negati- 
va, v eran  ó el  ocupar  el  ai  chivo,  ó.  entregar  á‘  los  tribuna- 
Jes  a los  cmilraventores  á las  órdenes  supremas.  Este  .se- 
ñor gobernador  optó  por  de  pronto  por  el  primero,  como  el 
mas  conciliador  y á propósito  para  evitar  un  conflicto,  pero 
en  vez  de  reconocerlo  asi  el  capítulo  genera!,  manifestó  y 
puso  en  práctica  una  resisiencia  material  y activa,  que  por 
ciéfHiió  se  esperaba.— En  tal  estado,  la  autoridad  por  su 
decoro  y presUgio,  que  no  es  otro  que  el  del  gobieruo  á 
quien  representa,  hubo  de  pasar  ¡as  diligencias  practicadas 
al  juzgado.  El  tribunal  ordinario  entiende  ya  en  este  ne- 
gocio, la  causa  está  en  sumario,  y no  pueden  darse  mas 
pormenores.» 

En  esta  relación,  sobre  cuya  exactitud  no  nos  es  dado 
alegar  nada  en  contrario  por  la  razón  indicada  , aparece 
lo  bastante  sin  embargo,  para  que  deploremos  el  esta- 
do de  hostilidad  en  que  se  halla  el  poder  temporal  con 
la  Iglesia. 

Consignadas  solemnemente  las  protestas  de  los  se- 
ñores Obispos  contra  la  desamortización  eclesiástica  , el 
clero  se  ve  en  la  imperiosa  necesidad  de  no  cooperar 
directa  ni  indirectamente  á la  entrega  de  los  bienes,  ni 
de  los  papeles  ó títulos  de  propiedad. 

Tal  es  la  regla  general  y á la  que  tienen  que  atener- 
se los  que  por  su  clase  están  obligados  á respetar  las 
prescripciones  episcopales. 

Qué  es  lo  que  ha  pasado  en  Teruel  lo  ignoramos, 
porque  la  carta  del  corresponsal  de  la  Gaceta  es  muy 
oscura  é incompleta  , y para  poder  formar  un  juicio 
exacto,  convendrá  que  el  periódico  oficial  en  la  forma 
que  tenga  por  conveniente  nos  diga:  l.° , quiénes  fue- 
ron los  individuos  dél  capitulo  , ó si  fué  todo  él  el  que 
opuso  resistencia  mcEíerál  y acífm  , y 2.°  determinar 
con  mas  claridad  qué  actos  constituyeron  la  resistencia 
material  y activa. 

Sin  estos  dos  datos  no  puede  juzgarse  con  acierto, 
y mucho  menos  señalar  las  personas  sobre  quienes  de- 
be caer  la  responsabilidad. 

¿Quien  sabe  hasta  qué  panto  llevó  la  auioridad  civil 
sus  gestiones  para  obtener  los  documentos  que'  recla- 
maba? 

Por  eso  es  preciso  que  se  ilustre  el  asunto  , y para 
obtenerlo  nos  dirigimos  nuevamente  á la  Gaceta  del 
gobierno . 

Conozcamos  bien  el  hecho  y luego  pediremos  lo 
que  sea  justo  y conveniente. 

Enviado  á la  imprenta  e!  anterior  artículo,  llega  á 
nuestras  manos  la  Gaceta , ia  cual  dice  sobre  el  parti- 
cular contestando  al  Católico-. 

«Sometido  el  asunto  á la  decisión  de  los  tribunales, 
á ellos  loca  decidir  de  la  culpabilidad  de  los  capitula- 
res, si  la  hubo  en  efecto,  y al  gobierno  respetar  su  deci- 
sión, al  mismo  tiempo  que  tomar  en  cuenta  la  conducta 
■de  aquellos  señores  para  anotarles  en  sus  respectivos 
espedientes.»  . 

> ♦ 

A Ejas  Novedades. 

En  las  columnas  de  eso  periódico  encontramos  hoy 
el  párrafo  siguiente: 

«Miente  Za  Regeneración  ó miente  quien  la  haya 
dicho  lo  que'en  las  siguientes  líneas  estampa  anoche. 

«A  propósiio  de  este  periódico,  Zas  Novedades , se 
nos  ha  asegurado,  que  recibe  inspiraciones  de  un  alto  y 
elevado  personaje,  colocado  en  una  gran  posición  , que 
es  quien  al  p?.recer  dirige  los  trabajos  de  ia  propaganda 
protestante  en  nuestra  pátria.» 

Teimiuantemeaíe  e.xigimos  á nuestro  colega  que 
hable  claro,  ó que  se  retracte  de  una  manera  paladina. 
De  lo  contrario  le  llevaremos  ante  los  tribunales  por 
calumniador.» 

La  forma  descomedida  en  que  se  hallan  redactadas 
las  anteriores  iíneas,  podia  dispensarnos  de  contestar  á 
nuestro  colega,  quien  al  pedir  esplicaciones  sobre  un 
hecho  , no  debió  olvidar  las  reglas  impresci-iptibles  de 
la  cultura  y delicadeza,  á que  se  sujetan  siempre  las  per- 
sonas que  se  estiman. 

¿Qué  es  lo  que  dijo  La  Regeneración  en  las  líneas 
que  tanta  irritación  han  causado  a nuestro  cofrade,  y que 
le  han  hecho  producirse  en  unos  términos  que  regular- 


mente él  mismo  será  e!  primero  en  condenarse  después 
que  las  haya  leído  friay  desapasionadamente? 

¿Qué  tendría  de  calumnioso  el  decir  que  Zas  iEot’#- 
rfades  estaban  inspiradas  por  un  personage  para  escribir 
en  este  ó en  el  otro  sentido? 

¿No  os  ese  periódico  uno  de  los  que  mas  constante- 
mente están  suponiendo  inspirados  á los  que  sostienen 
nuestras  ideas  por  personages  que  tienen  una  posición 
política  que  se  halla  identificada  con  sus  doctrinas? 

¿Y  se  le  ha  llamado  por  eso  calumniador?  ¿Y  al  rec- 
tificar su  juicio  se  le  ha  dicho  que  mentía? 

Reconozca,  pues,  nuestro  colega,  que  ha  procedido 
muy  de  ligero,  tanto  en  escribir  ciertas  palabras  como  en 
consignar  las  amenazas  con  que  al  parecer  ha  querido 
intimidarnos. 

Hubiérase  esplicado  de  otra  manera,  y nosotros  nos 
habríamos  apresurado  á satisfacerle,  declarando  sin  nin- 
gún inconveniente,  que  pues  él  lo  decía,  ios  artículos 
como  el  del  cura  anónimo,  y otros  de  su  género  que 
suele  publicar  con  un  sabor  manifiesto  de  tendencias 
protestantes,  son  de  su  propia  cosecha  y de  ninguna 
manera  inspirados  por  personages  elevados. 

No  habiéndolo  hecho  asi,  y habiendo  usado  por  el 
contrario  palabras  impropias,  nos  permitirá  Zas  Nove- 
dades que  no  le  demos  otra  respuesta  basta  que  se  nos 
pida  de  distinta  manera,  si  es  que  con  lo  expuesto  no  se 
consideran  satisfechas. 


ColaeioH  de  órdenes  sagradas  ea  Oviedo. . 

La  abundancia  de  materiales  nos  impide  hacernos 
cargo  por  hoy  de  una  porción  de  documentos  y rectifi- 
caciones oficiales  sobre  las  ocurrencias  habidas  en  Ovie- 
do con  motivo  de  la  colación  de  órdenes  sagradas. 

E.speramos  que  nuestras  observaciones  serán  tan 
cumplidas  que  harán  ver  palpablemente  con  cuánta  li- 
gereza proceden  los  que  entonan  himnos  de  triunfo,  cre- 
yéndonos vencidos  en  este  asunto.,  . 


llanras  fúnebres. 


Anteayer  se  celebró  en  el  real  monasterio  de  la  Vi- 
sitación de  esta  córte  el  funeral  en  sufragio  del  alma  del 
R.  P.  ¡Mariano  Puyal,  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús, 
ex-provincial  en  la  misma , y capellán  mayor  de  dicho 
monasterio. 

La  función  fúnebre  fué  solemne,  y á ella  concurrie- 
ron en  gran  número  los  amigos  del  ilustre  y virtuoso 
difunto. 

Contribuyó  á aumentar  el  recogimiento  y devoción 
con  que  se  celebró  la  religiosa  ceremonia,  la  notable  mú- 
sica que  para  el  oficio  y misa  de  difuntos  ha  compuesto 
el  señor  D.  Román  Gimeno , maestro  de  capilla  y orga- 
nista primero  de  la  real  iglesia  de  San  Isidro.  En  ella 
se  concilla  la  magestuosa  severidad  del  canto-llano  con 
las  exigencias  del  gusto  moderno  , pero  sin  incurrir  de 
modo  alguno  en  el  estremo  censurable  de  llevar  á los 
cantos  de  la  Iglesia  las  vivas  y ligeras  melodías  de  la  mú- 
sica teatral.  La  del  señor  Gimeno , evitando  la  monoto- 
nía, produce  efectos  graves  y respetuosos,  que  en  vez  de 
distraer  el  oido  y la  devoción  , reconcentran  el  ánimo, 
y le  impulsan  á la  meditación  de  los  grandes  asuntos  re- 
ligiosos. 


CORTES, 


Ayer  habínse  acordado,  al  parecer,  qúe  no  se  entrase  en 
la  discusión  de  la  ley  fundamenta!,  y por  eso  sin  duda  el 
Congreso  se  ocnpó  de  varias  proposiciones  que  no  tenían 
grande  interés  ni  importancia. 

Sin  embargo,  no  se  perdió  el  tiempo,  porque  apoyando 
una  de  ellas  el  señor  marqués  de  Albaida,  dijo  sendas  ver- 
dades que,  aunque  no  venían  á cuento,  puede  el  país  sacar 
de  ellas  grandes  ventajas. 

El  señor  Orense,  conociendo  que  las  comisiones  parla- 
mentarias suelen  no  servir  para  otra  cosa  que  para  entor- 
pecer y dilatar  los  asuntos  de  mayor  interés,  quería  qne  ias 
discusiones  de  la  de  presupuestos  fuesen  públicas. 

Desenvolviendo  en  el  estilo  que  es  propio  en  el  mar- 
qués demócrata  ese  lema,  calificó  de  ignominiosos  los  pre- 
supuestos presentados  por  el  partido  progresista,  y que  era 
preciso  examinarlos,  y que  no  sucediese  lo  de  costumbre, 
es  decir,  que  se  aprobasen  á paso  de  carga,  sin  estudiarlos 
detenida  y minuciosamente. 

Ué  aqni  una  declaración,  de  la  cual  se  deduce  como 


legítima  consecuencia  la  exactitud  de  eneslras  apreciacio- 
nes respecto  al  sistema  parlamentario. 

Siendo  la  misioo  principal  de  las  Corles  examinar  los 
presupuestos  del  país  para  apreciar  y determinar  sus  gas  • 
los  y sus  in"resos,  jamás,  en  el  tiempo  qoe  va  trascurrido 
de  liberalismo,  se  han  discutido  en  conciencia  y con  ma- 
durez. Las  cuestiones  de  pasión  y de  partido  se  sobreponen 
á las  cuestiones  de  números,  v de  ahí  el  qae  el  señor  Oren- 
se se  quejase  con  razón  cuando  decía  que  era  incompren- 
sible la  indiferencia  de  la  Asamblea  hacia  una  materia  tan 
importante  y de  tanta  trascendencia  para  la  prosperidad 
pública. 

Por  eso  decimos  nosotros:  si  las  Cortes  no  sirven  para 
discutir  los  presupuestos,  ¿para  qué  queremos  Córtes? 

Ocupándose  después  el  marqués  de  .\lbaida  de  las  can- 
tidades que  se  gastan  en  España,  dijo  que  no  sabia  ea  qué 
se  invertían. 

¿Se  trata  de  caminos?  No  tenemos  uno  solo  que  no  éste 
lleno  de  baches,  y sobre  el  cual,  cuando  uno  viaja,  no  vaya 
espueslo  á romperse  mil  veces  la  cabeza. 

¿Se  trata  de  ferro-carriles?  Existen  machos  en  la  Ga- 
ceta, pero  en  España  hay  pocos  y malos. 

¿Se  trata  del  material  de  guerra?  Nuestras  plazas  están 
desmanteladas. 

¿Se  trata  de  marina?  Ahí  están  nuestros  arsenales  de- 
sierto.^. 

¿En  qué  pues  se  invierte  el  dinero  en  nue.?tro  país? 
preguntaba  el  señor  Orense.  ¿Dónde  están  los  gastos  re- 
productivos? 

El  ministro  de  Fomento  se  levantó  con  mucha  proso- 
popeya y á las  dificultades  espuestas  contestó  diciendo  que 
el  sábado  daría  esplicaciones  satisfactorias,  y que  en  lo  re- 
lativo ai  mal  estado  de  los  caminos  él  no  tenia  la  culpa,  á 
lo  que  suplicó  e!  señor  Orense  que  todos  ¡os  ministros  de- 
cían lo  mismo,  y el  resultado  era  que  no  se  podia  caminar 
por  España. 

El  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  rechazó  la  pro- 
posición del  señor  Orense,  alegando  que  el  obligar  á que 
las  discusiones  .fuesen  públicas,  era  lo  mismo  que  imponer 
silencio  á las  aptiludes  que,  (como  S.  S.)  no  poseen  condi- 
ciones oratorias. 

Esta  razón  bastó  para  que  se  negase  lo  solicitado  por 
el  señor  Marqnés,  el  que  no  se  dió  per  derrotado  sin  pro- 
testar que  ei  ministro  no  le  habia  convencido. 

Terminada  esta  discusión  ya  no  ofreció  ningún  interés 
el  debate  que  se  arrastró  con  progresiva  languidez  hasta 
las  cíbco  de  la  tarde,  hora  en  que  se  levantó  la  sesión. 

Esíracto  de  la  sesión  celebrada  el  día  9 de  Octu- 
bre de  1855. 

Abierta  á la  una  y treinta  y cinco  minutos,  y leida  el  acta  de 
la  anterior  fué  aprobada  en  yotacíon  nominal. 

Se  leyó  ei  dictamen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  gobierno  para  q;ue  se  le  autorice  con  ei  objeto 
de  nombrar  comandante  general  del  real  cuerpo  de  Alabarderos 
al  diputado  á Cortes  D.  Evaristo  San  Miguel. 

Leyóse  también  el  dictamen  de  la  comisión  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  gobierno  fijando  en  70,000  Hom- 
bres la  fuerza  del  ejército  permanente  para  el  servicio  de  la  na- 
ción durante  el  ano  1836. 

El  Sr.  vicepresidente  PORTILLA;  La  comisión  nombrada 
para  felicitar  el  dia  de  ayer  á S.  M.  por  su  cumpleaños  fué  recibi- 
da por  la  Reina  coa  «u  natural  benevolencia  á la  bora  de  ante- 
mano señalada,  Habiéndola  su  majestad  dirigido  espresiones  al- 
tamente liberales  y sumamente  lisongeras  para  las  Cortes  Cons- 
tituyentes. Al  darles  cuenta  de  esto  lo  pongo  en  conocimiento  de 
las  Cortes  en  cumplimiento  de  mi  deber. 

El  Sr.  ESCOSURA:  Pido  que  se  diga  que  las  Cortes  han  oido 
con  parrticular  satisfacción  lo  que  el  señor  presidente  acaba  de 
decir. 

Hecba  la  pregunta  correspondiente,  se  acordó  lo  propuesto 
por  ei  señor  Escosura. 

Leyóse  la  siguiente  proposición. 

«Considerando  que  la  seguridad  personal,  tan  espresamen- 
te  consignada  j garantida  en  la  base  sétima  constituyente,  es  el 
primero  y mas  estimado  derecho  de  todo  ciudadano. 

«Considerando  que  set  violación,  al  destruir  todos  los  prin-- 
cipios  y bases  sociales,  arrebata  al  hombre  la  paz,  la  dicha  y la 
dignidad.» 

Y considerando  que  á pesar  de  aquella  base,  en  la  ma- 
drugada del  7 de  agosto  último,  cinco  vecinos  de  Alicante, 
fueron  violentamente  deportados  á oíros  puntos,  sin  que  prece- 
diera formación  de  causa,  ni  aun  las  consideraciones  de  garan- 
tías consignadas  en  la  ley  de  5 de  junio  de  este  ano,  pedimos  a 
las  Cortes,  se  sirvan  acordar  ei  nombramiento  de  una  comisión 
de  su  seno,  que  reuniendo  inmediatamente  cuantos  documen- 
tos, datos  y antecedentes  existan  ó se  crean  necesarios  sobre  tal 
Hecho,  ios  examine  y proponga  á la  resolución  de  las  mismas  lo 
que  crea  conveniente.  Palacio  de  las  Cortes  10  de  setiembre 
( de  1835. — Manuel  Torrecilla  de  Robles- ^Agustín  Gómez  déla 
I Mata, — Eugenio  García  Ruiz. — Esteban  Pastor. — Manuel  Pa- 
¡ saron  y Lastra. -^Francisco  Camacíio. — Miguel  Moreno  Bar- 
rera. 

En  su  apoyo  dijo; 

El  Sr.  TORRECUiA  --  Eos  principios  de  estricta  legalidad 
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X ¿e  orden  (jne  síem-Dre  he  profesado  t que  considero  como  el  | 
elemento  preciosísimo  para  la  verdadera  libertad,  principios  • 
en  qne  abundan  todos  los  señores  diputados,  me  bacen  esperar 
fundadamente  que  será  aorobada  la  proposición  que  acaba  de 
leerse. 

Sabido  es  de  todos  que  el  ano  último  se  cebó  el  cólera  en 
Alicante  deuna'manera  horrorosa:  en  dicho  ano  se  abrigaron  te«- 
mores  de  que  pudiei^  ser  de  nuevo  invadida  aquella  población, 
y en  el  momento  que  lo  fueron  algunos  pueblos  invadidos,  45 
vecinos  de  los  de  mas  representación  en  Alicante  formularon  una 
esposicion  reclamando  algunas  precauciones  sanitarias.  En  la  no- 
che del  8 de  agosto,  estos  y otros  vecinos,  llenos  de  terror,  se  di- 
rigieron á las  casas  censistoriaies,  donde  el  ayuntamiento  celebra- 
ba sesión  estraordinaria. 

El  ayuntamiento,  presidido  por  el  gobernador,  mandó  que 
entrase  una  comisión,  la  cual  fue  dirigida  en  el  momento  , ha- 
ciendo presente  con  el  mayor  respeto  cuál  era  el  objeto  que 
aquella  llevaba.  La  autoridad  ofreció  á los  comisionados  que  se 
adoptasen  las  precauciones  necesarias,  y que  desde  el  dia  siguien- 
te una  comisión  de  vecinos  se  situara  en  las  puertas  para  evitar 
^ue  entrasen. los  que  venían  enfermos  de  los  puntos  invadidos  por 
la  epidemia.  - 

Observaron  con  este  motivo  que  por  la  noche  era  cuando  en- 
traban las  diligencias  y mensagerias  que  traían  los  enfermos,  y 
deseaban  que  en  seguida  se  adoptase  las  providencias  que  la  auto- 
ridad había  ofrecido ; temiendo  esta  un  conflicto , mandó  reunir 
la  Milicia  , y apenas  empezó  á reunirse  se  disiparon  los  grupos^ 
solo  quedó  un  reten  y todo  quedó  terminado. 

Sin  embargo  de  esto  aquella  misma  madrugada  fueron  saca- 
dos de  sus  casas  cuatro  de  ios  varios  que  habían  compuesto  esa 
comisión , y llevándolos  á un  buque  de  guerra  se  les  condujo  á 
Cartagena. 

Para  adoptar  esta  disposición  no  se  comunicó  á lo.s  deporta- 
dos órden  alguna,  ni.  siquiera  verbal,  supieron  que  iban  des- 
tinados á Filipinas.  Y cuándo,  señores,  el  año  55,  después  de  la 
revolución  de  julio? 

Yo,  que  aunque  el  último  de  todos  nosotros,  no  cedo  á nin- 
guno en  el  deseo  de  conservar  los  principios  constitucionales  en 
toda  su  pureza,  yo,  que  en  la  sociedad  constituida  encuentro 
siempre  que  el  derecho  de  seguridad  personal  es  el  principio  y la 
base  de  oíros  muchos,  derechos,  me  ofrecí  ser  el  padre  de  aquellos 
desgraciados,  pero  si  lo  hice  fus  proclamando  los  principios  que 
habían  todos  consignado  al  votar  la  base  sétima  de  la  Constitu- 
ción : en  principios  en  cuyo  nombre  os  pido  que  votéis  la  pro- 
]0osicion  que  estoy  apoyando  y la  votareis,  señores  diputados, 
porque  vosotros  habéis  votado  la  base  sétima  constitucional,  esa 
base  cuya  violación  seria  el  mayor  de  los  vilipendios,  la  mayor 
de  vuestras  humillaciones;  asi  pues,  espero  de  vuestra  rectitud,  de 
vuestra  justificación,  favorezcáis  esta  proposición  con  vuestro 
voto  para  que  reunida  la  enmision  investigue  los  hechosy  venga 
á proponer  aquí  lo  que  crea  oportuno. 

El  Sr.  ministro  de  ia  GOBERK'ACIOiS':  El  objeto  de  esta  pro- 
posición nos  ha  sorprendido  , porque  no  tenia  noticia  de  ella  ; 
.pero  sin  embargo  , contestaré  con  poquísimas  palabras  , diciendo 
que  ese  caso  de  Alicante  forma  parte  del  espediente  general  que 
el  gobierno  , en  virtud  del  art.  2.  ° [dé  la  ley  de  las  Cortes,  so- 
bre suspensión  de  garantías  está  formando,  y que  traerá  en  bre- 
ve al  Congreso,  pudiendo  este  decir  en  vista  de  los  datos  que  di- 
cho espediente  arroje , si  el  gobierno  ba  obrado  bien  ó mal.  Es- 
pero, pues,  que  en  vista  de  estas  esplicaciones  retíre  su  proposi- 
ción S.  S. 

La  comisión  á que  me  he  referido  ia  pidió  la  Autoridad  para 
saber  lo  que  deseaba;  y sise  reunió  la  Milicia  nacional  no  fué 
antes  , sino  después  de  eso.  Cuando  vengan  aquí  los  documentos 
á que  bago  alusión  en  mi  proposición,  se  verá  la  monstruosidad 
de  las  medidas  que  se  adoptaron  patentizando  sobre  otras  cosas 
que  se  había  puesto  la  orden,  para  detener  á sus  individuos,  y ha- 
biendo sido  habido  fué  desterrado  otro  contra  quien  no  se  habia 
dado  orden  alguna. 

Se  ba  citado  por  el  señor  ministro  la  ley  de  3 de  julio  iiitimo, 
y debo  decir  que  no  pudo  tener  aplicación  en  este  caso  , porque 
por  esa  ley  se  autorizaba  ai  Gobierno  cuando  lo  acordado  por 
unanimidad  en  Consejo  de  ministros  para  poder  desterrar  ó con- 
finar á uno  ó mas. 

El  Sr.  ministro  de  la  GUERRA:  Lo  que  se  quiere  es  destruir 
una  ley  por  medio  de  una  proposición  ; cosa  inusitada.  El 
gobierno  está  facultado  por  una  ley  para  separar  de  su  domi- 
cilio á los  españoles  de  quienes  se  pueda  creer  que  conspiran 
contra  la  tranquilidad  pública  ó contra  io  integridad  del  terri- 
torio, y en  ella  se  dice  que  el  gobierno  dará  cuenta  en  su  dia, 
del  uso  que  de  esa  autorización  haya  hecho. 

Ahora  bien;  ¿puede  esa  ley  destruirse  por  una  proposición? 
esto  no  es  posible.  Por  consiguiente,  la  proposición  está  fuera 
de  su  lugar  , al  menos  á mí  modo  de  ver.  I 

Puesta  á rotación  la  proposición,  se  acordó  que  fuese  nominal, 
á petición  de  competente  número  de  señores  diputados,  y ve- 
rificada fu;;  desechada  aquella  por  45  votos  contra  o6. 

Acto  continuo  se  leyó  otra  proposición  del  Sr.  Orense  y otros, 
la  cual  decía  así: 

«Pedimos  á las  Cortes  se  sirvan  acordar  que  las  sesiones  de 
la  comisión  de  presupuestos  se  celebren  en  público,  y en  el  salón 
de  las  sesiones,  á horas  distintas  de  las  sesiones  del  Congreso." 

En  su  apoyo,  dijo 

El  Sr.  OR£?^5E*  Señores , todas  las  cosas  que  se  hacen  á j 
puerta  cerrada,  tienen  graves  inconvenientes,  v de  aquí  las  ven- 
tajas del  sistema  represeatetivo  , y de  aquí  las  ventajas  de  la  dis- 
cusión pública,  con  lo  cual  se  prepara  la  opinión  , v se  la  pone 
de  parte  de  las  medidas  que  hay  que  adoptar. 

En.  los  papeles  moderados  se  decía  el  año  pasado  que  en  la 
Comisión  de  presupuestos  dominan  los  demócratas:  esto  es  una 


falsedad  1.a  verdad  la  sabes  algunosr  pero  otros  »o.  Si 

esas  discusioQes  fueran  púbScas^,  no  se  podría  decir  respecto  de 
este  particular  io  que  se  dice. 

Esto  siempre  ha  sido  conTenfente;  con  esa  práctica  en  otros 
países  constituyendo  ia  cámara  un  comité  donde  se  verifica  nna 
ligera  discusión  del  presupuesto,  en  la  cual  constan  las  oprrriones 
en  estracto,  hechos  por  los  mismos  diputados;  y no  como  Ío  ha- 
cen en  el  dia  todos  los  periódicos,  inclusa  la  G-acría,  pues  lo  mis- 
mo se  parece  ese  estracto  á lo  que  pasa  en  este  sitio  que  la  guer- 
ra de  Cataluña  á la  de  Crimea.  Teniendo  la  idea  que  hay  en 
otras  regiones  de  poner  en  caricatura  y en  ridículo  las  Cortes-  no 
se  podrían  hacer  unos  esíractos  mas  disparatados  que  los  que  pu- 
blican los  periódicos  empezando  por  la  Gaceta,  Si  antes  era  ne- 
cesario que  la  discusión  de  los  presupuestos  fuese  pública , io  es 
mucho  mas  la  del  presupuesto  monstruoso  últimamente  presen- 
tado por  el  gohierno. 

Cuando  en  las  provincias  se  ha  sabido  Ua  cifra  de  ese  presu- 
puesto y el  restablecimiento  de  la  contribución  de  puertas  y con- 
sumos, se  ha  levantado  un  grito  de  indignación  general,  y no 
sirve  de  escusa  el  que  habia  necesidad  de  nivelar  los  gastos  con 
los  ingresos;  habia  pues,  otros  mil  medios  de  conseguir  ese  obje- 
to, sin  volver  á echar  mano  de  esa  contribución  condenada  por 
las  Cortes  y por  el  mismo  gobierno,  mucho  menos  ahora  que  tan 
desahogado  se  encuentran  este  y que  tantos  ‘medios  tiene  á que 
apelar  para  salir  de  sus  apuros.  Sensible  es,  señores  que  no  se 
tenga  en  cuenta  que  obrando  de  esta  manera  podrán  los  modera- 
dos,  gracias  á nuestra  poca  previsión  valerse  de  ese  medio  para 
hacer  ver  al  pais  que  en  este  punto  lo  mismo  son  los  unos  que 
los  otros  y que  nada  adelantan  con  que  diríjan  la  nave  los  hom- 
bres del  partido  progresista.  En  vista  de  todo  esto,  y para  evitar 
que  después  tenga  lugar  esta  discusión  de  prisa  y corriendo,  deseo 
que  la  comisión  de  presupuestos  verifique  sus  sesiones  en  público, 
porque  de  otro  modo  en  este  pais,  donde  no  hay  derecho  de  aso- 
ciación, ni  de  reunión,  ni  discusión  pública  mas  que  en  los  parla- 
mentos, se  ejercería  un  verdadero  monopolio , y es  necesario  que 
se  adopte  un  medio  para  que  no  caiga  en  descrédito  el  sistema 
parlamentario,  dando  lugar  con  su  inercia  á que  se  defiendan 
varias  opiniones.  Ese  medio  no  debe  ser  otro  que  el  del  mirar  por 
el  bien  del  pais  del  modo  mas  conveniente,  procurando  de  que 
todos  puedan  concurrir  con  sus  luces  á introducir  las  mejoras  que 
sean  necesarias  y muy  especialmente  en  materias  como  las  de  ha- 
cienda que  tanto  afectan  á los  pueblos.  La  discusión  pública  en 
ia  comisión  de  presupuestos  harán  ver  que  los  diputados  procu- 
ran por  todos  los  medios  posibles  las  mejoras  y reformas  mas 
útiles  y convenientés,  y darán  el  resultado  de  que  sabiéndose  pór 
el  público  del  punto  de  que  trata,  y lo  que  respecto  de  él  se  dice, 
todas  las  personas  entendidas  en  estas  materias  pondrán  en  los 
periódicos  los  artículos  que  juzguen  oportunos  proponiendo  los 
medios  que  mejores  le  parezcan  para  ilustrar  debidamente  las 
cuestiones. 

Yo,  señores,  ke  meditado  mucho  antes  de  proponer  esto  á la 
consideración  de  las  Cortes  pero  una  vez  convencido  de  su  utili- 
dad no  he  podido  menos  de  hacerlo.  El  Congreso  adoptará  la  re- 
solución que  guste;  pero  yó  ,mientras  sea  diputado  me  propongo, 
insistir  en  la  publicidad  de  las  sesiones  de  la  comisión  de  presu- 
puestos, sin  cuyo  requisito  no  hay  que  asegurar  grandes  reformas 
económicas. 

No  puede  un  hombre  llamarse  proguesista,  sin  leer  rubori- 
zado las  observaciones  que  con  razón  hacen  los  periódicos  mo- 
derados respecto  á nuestros  presupuestos.  Yo  no  digo  que  el  pre- 
supuesto progresista  convenga  con  mi  sistema  de  presupuestos  de 
600  millones.  Lo  que  yo  he  dicho  es  que  en  otros  tiempos  el  total 
de!  presupuesto  importaba  800  y tantos  millones  y hoy  sube, 
1,500  y ai  paso  que  va,  llegaremos  á ser  la  nación  que  mas  gas- 
te en  Europa,  no  relativa  sino  materialmente.  Y no  se  me  con- 
teste con  la  razón  de  gastos  reproductivos  porque  este  es  un  sofis- 
ma, es  el  pretesto  para  que  el  presupuesto  sea  tan  alto  porque 
¿cómo  hablar  de  gastos  reproductivos  en  un  pais  donde  no  se 
puede  viajar  por  el  mal  estado  de  los  caminos,  donde  el  que  viene 
de  Francia  llega  aquí  con  la  cabeza  rota  por  tanto  testarazo  como 
se  ba  dado  en  el  camino?  Y esto  después  de  haberse  hecho  con- 
versiones de  la  deuda  y haberse  sacado  mucho  dinero  con  destino 
á ferro-carriles.  Muchos  años  han  de  pasar  primero  que  tengamos 
caminos  de  hierro,  no  se  atiende  á la  actividad  con  que  se  lle- 
van ciertas  obras,  como  por  ejemplo  de  la  puerta  del  Sol.  Si  en 
cosas  que  se  bailan  tan  á la  vista,  notamos  esa  paralización  y ese 
abandono  no  se  como  puede  hallarse  de  gastos  reproductivos  para 
escosar  lo  subido  del  presupuesto. 

Cuando  yo  leí  una  vez  en  el  Diario  de  los  Debates  que  en 
España  está  organizado  el  robo,  si  es  que  habia  dicho  una  gran 
cosa;  pero  después  vi  que  es  todo  lo  contrario,  que  aquí  ni  aun  el 
robo  está  organizado;  y si  no  que  el  señor  ministro  de  Fomento 
pida  Ja  lista  de  lo  que  se  consume  en  los  empleados  en  el  ramo  de 
caminos,  y verá  que  con  lo  que  se  gasta  habia  para  hacer  los  ca- 
minos de  plata.  Esto  que  yo  digo  lo  siente  el  pais  entero,  y esta 
esia  razón  entre  otras  muchas  porque  yo  creo  que  es  conveniente 
que  ese  mismo  pais  oiga,  todo  lo  que  respecto  á presupuestos  se 
bable  aquí;  y como  sí  esto  se  hace  de  dia  no  ha  de  costar  un  cén- 
timo al  tesoro,  y si  se  hace  de  noche  solo  se  ocasionará  el  gasto 
de  unas  cuantas  luces;  espero  que  la  mayoría  de  la  Asamblea 
aprobará  mi  proposición. 

£1  señor  ministro  de  FOMENTO:  No  es  ocasión  esta  de  con- 
testar á ia  gran  porción  de  cosas  que  ha  dicho  el  señor  marqués 
de  Albaida:  un  dia  llegará  á cada  una  de  ellas.  Solo  me  levanto 
á contestar  al  cargo  que  resalta  llamado  contra  el  cuerpo  de  in- 
genieros, indicando  que  cuestan  mas  que  lo  que  producen.  Diré 
solo  por  contestación  que  me  veo  acusado  por  casi  todos  los  se- 
ñores diputados  de  todas  las  provincias,  para  que  les  de  ingenie- 
ros, y que  ademas  acaso  no  bay  una  empresa  que  no  me  los  pida 
también.  Esto  indica  que  los  ingenieros  hacen  algo  y mas  que 


algo,  Sf  el  estado  de  los  caminos  es  maloyao  data  del  tiempo  de 
mi  ministerio,  y no  temo  la  responsabilidad. 

EI  Sr.  Orense  hizo  una  ligera  rectificación. 

El  señor  ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA Creyendo  sin 
duda  el  Sr.  Otense  que  su  proposición  ha  sido  aprobada,  y supri- 
miendo que  estamos  en  ia  comisión  de  presupuestos  y discutiendo 
en  público,  ha  estado  hablando  del  presupuesto  de  gastos  é in- 
gresos, cuestión  en  que  no  entraré  por  no  ser  del  momento.  Solo 
diré  que  el  gobierno  ha  cumplido  coa  la  ley  presentando  los 
presupuestos  el  dia  prefijado.  Entre  tanto  debo  llamar  la  aten- 
ción de  las  Cortes  sobre  la  terrible  censura  que  ha  lanzado  el 
Sr.  Orense  sobre  la  asamblea  y sobre  los  individuos  que  ccuiipo- 
nen  la  comisión  de  esos  presupuestos,  no  parece  sino  que  estos 
olvidan  sus  deberes  al  discutir  privadamente  por  no  incurrir  en 
la  censura  del  público.  Yo  creo  que  esto  es  injusto,  y que  níogu- 
no  de  los  diputados  deja  de  mirar  por  los  intereses  del  país', 
y creo  también  que  es  injusto  que  se  baya  censurado  ai  Con- 
greso en  masa,  suponiendo  que  una  vez  escrito  el  dictámen  de  ia 
comisión  se  aprueba  que  aquí  se  firma  como  en  nn  barvecbo. 

Después  de  rectificarlos  Sres.  Orense  y ministro  de  Gracia 
y Justicia,  se  puso  á votación  la  proposición  del  primero,  y no 
fué  tomada  en  consideración. 

El  Sr.  Ramírez  Arcas  escitó  á la  mesa  para  que  se  comple- 
tase el  número  de  los  individuos  de  Ja  comisión  general  de  pre- 
supuestos, á lo  cual  contestó  el  Sr.  Bayarri  que  todos  los  dias  es- 
taban llegando  diputados  ausentes,  que  solo  podía  tomarse  al- 
guna providencia  cuando  dejasen  de  venir,  á ío  tpie  añadió  el 
Sr.  Roda  que  en  el  entretanto  se  estarán  ocupando  dé  sus  respec- 
tivos trabajos  las  diferentes  secciones. 

Acto  continuo  se  leyó  una  proposición  del  Sr.  Orense,  en  la 
cual  entre  otros  estremos  se  pedia  que  todas  las  fincas  rústicas 
de  cualquiera  clase  pertenecientes  al  dominio  particular,,  se  de- 
claren cerradas  y escotadas  perfectamente  sin  perjuicio  de  ios 
caminos  convecinos  y servidumbres,  y que  quede  abolida  la 
mancomunidad  de  varios  pueblos  en  unos  mismos  terrenos. 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr,  ORENSE:  Esta  no  es  cuestión  política,  es  puramente 
económica  ; es  cuestión  reducida  á saber  como  se  saca  el  mejor 
partido  posible  de  una  porción  de  tierra.  En  el  artículo  1?  que 
creo  está  tomado  de  un  decreto  de  las  cartas  de  Cádiz,  se  declaran, 
los  terrenos  enteramente  acatados  como  sucede  en  todos  los  paí- 
ses donde  hay  gran  cultivo;  es  decir  que  se  necesita  la  materia- 
lidad del  acato  para  curar  los  terrenos,  sino  que  la  ley  los  con- 
sidera acatados  en  el  mero  hecho  de  ser  de  un  particular.  Di- 
cho decreto  creo  no  está  restablecido,  y si  lo  está  no  ss  porque  nn 
se  practica.  De  todos  modos,  ese  pensamiento  me  ha  sido  reco- 
mendado por  algunos  propietarios  de  mí  provincia,  y creo  que 
hago  un  bien  á la  propiedad  en  proponerlo  á la  consideración  de 
las  Cortes.  Yo  presenté  este  proyecto  en  el  primer  período  de  la 
legislatura,  y por  no  embarazar  otros  asuntos  urgentes,  dejé  de 
apoyarlo.  Hoy  be  creído  que  debía  ponerlo  en  movimiento,  y 
otro  tanto  haré  en  estos  días  si  el  señor  presidente  lo  permite, 
con  otros  dos  que  tengo  presentados,  uno  sobre  cambios  provin- 
ciales, y otro  sobre  el  procedimiento  criminal. 

Se  trata  de  nombrar  una  comisión  que  adopte  un  principio  ú 
otro  porque  lo  peor  es  ia  inseguridad.  Se  trata  de  aplicar  el  pria 
cipio.  . 

El  Sr.  PASTOR:  Hay  una  comisión  nombrada  para  eso. 

El  Sr,  ORENSE:  Sin  embargo,  no  he  visto  que  esa  comisión 
haya  presentado  nada,  y por  lo  tanto  no  se  si  lo  hay. 

El  señor  ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA:  El  primer  ar- 
tículo de  la  proposición  del  Sr.  Orense  es  una  .ley  del  reino,  y 
nada  menos  que  del  año  1815,  por  ia  cual  se  declaran  virtual- 
mente todas  las  propiedades  territoriales.  En  muchos  pueblos  no 
se  bace  asi,  porque  no  respetan  los  intereses  de  la  ganadería  que 
nos  producen  las  carnes  y las  lanas,  y se  permite  á los  vecinos 
que  lleven  á las  propiedades  á pastar  sus  ganados,  exigiendo  en 
algunas  partes,  como  en  Madrid,  una  retribución  que  se  aplica 
á disminuir  la  contribución,  ó á otros  usos.  Asi  que  no  veo  in- 
conveniente en  que  se  admita  la  proposición  del  Sr.  Orense;  y 
puesto  que  bay  una  comisión  nombrada  al  efecto,  en  que  esta 
sea  una  comisión  de  pesquisa  que  resuelva  lo  mas  acertado  en 
favor  de  los  intereses  de  la  agricultura  y ganadería  las  cuales 
deben  ser  industrias  hermanas. 

El  Sr.  ORENBE:  No  tengo  inconveniente  en  que  pase  á la 
comisión;  pero  suplico  á sus  iadiriduos  que  desempeñen  su 
cometido  con  actividad. 

Tomada  en  consideración  la  proposición  objeto  del  debate  se 
acordó  que  pasaran  á ia  comisión  que  entiende  en  la  del  Sr.  Ló- 
pez Infante. 

Entrándose  el  la  órden  del  dia,  dijo 

El  señor  VICE-PFESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
gl  voto  particular  del  Sr.  Lasala. 

Leídos  los  artículos  de  dicho  voto  particular  , y no  Habiendo 
quien  tuviese  pedida  la  palabra  en  contra  se  suspendió  esta  di5- 
cQsion. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  cinco. 
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lautos»  ele  maüaiia. 

San  Eduardo  rey , san  Fausto , san  Genaro  y 
san  Marcial,  mártires. 
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PEHIODICOS  D£L  Fl. 

La  Esperanza  se  ocnpa  de  ia  cuestioa  gravísima  de 
subsistencias,  y escita  al  gobierno  á que  seriamente  cal- 
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cule  los  meilios  de  conjurar  sus  conscícuencias , aconse- 
jando se  proliiba  la  esportacion  de  los  cereales. 

lia  Estrella  discurre  sobre  nuestra  participación  en  la 
guerra  de  Oriente,  con  motivo  de  haberse  reproducido 
éstos  dias  el  rumor  de  que  era  cosa  resuelta. 

El  Econ  Español  hace  público  el  juicio  que  mereció  á 
la  prensa  de  Madrid  el  pensamiento  de  solemnizar  el  na- 
talicio de  nuestra  .soberana  con  una  comida  á los  po- 
Itres.  A nadie  se  ocurrió  la  causa  alegada  para  impedir 
que  tuviera  efecto. 

Eas  Cortes  manifiesta  que  en  .sus  trabajos  periódísli- 
cos  se  propuso  atacar  los  abusos  de  lodo  género,  indicar 
sin  odio  ni  pasión  lo  que  creyera  mejor,  y aceptar  lo 
menos  malo:  discurre  sobre  este  lema,  y volviéndose  á 
las  oposiciones  les  dice:  Atacad  él  ministerio , pero  no 
ataquéis  los  recursos  del  partido  liberal. 

El  Faro  A'acional  censura  el  artículo  con  que  ha  co- 
menzado su  carrera  periodística  El  Sur,  pues  que  pudo 
presentarse  liberal  de  lo  que  blasona  sin  lastimar  la  me- 
moria de  Fernando  Til,  en  sus  aspiraciones  monár- 
quicas. 

Ea  Iberia  llama  la  atención  del  gobierno  sobre  la 
magna  cuestión  de  subsistencias. 

El  Padre  Cobos  lanza  las  siguientes  indirectas: 

«Tiene  la  palabra  el  general  0‘Donnell. 

«lina  vez  hecha  la  Constitución,  la  respetaré  y no 
trataré  de  destruirla,  ni  en  público  ni  en  secreto.» 
í ¡Qué  seguro  está  el  ministro  de  la  Guerra  de  la  con- 
fianza que  inspira! 

La  política  tiene  también  sus  casos  como  el  cólera. 

La  Bolsa  está  en  el  período  álgido. 

Los  diputados  tienen  miedo  al  cólera. 

No  hay  motivo,  porque  no  le  han  puesto  á discu- 
sión.» 

PERIÓDICOS  DEL  12. 

E!  Occidente  sigue  examinando  los  presupuestos 
para  i8o6. 

- El  Porvenir  se  ocupa  de  las  aguas  de  la  fuente  de  la 
Reina. 

Ea  l^'aeion  nos  dá  la  nueva  de  que  El  Clamor  no  la 
aventaja  en  liberalismo. 

Que  continúe  la  polémica  es  lo  que  deseamos. 

El  Clamor  dice  que  poco  ó nada  adelanta  la  reden- 
ción de  censos-  con  el  proyecto  presentado  álasCórtes. 

Ea  España  asegura,  y con  razón,  que  dificilmente  ter- 
minarán las  luchas  personales,  y qne  á consecuencia  de 
ellas  el  pais  perecerá. 

Tentajas  del  sistema  que  nos  rige. 

Eas  Novedades  aplauden  los  sentimientos  caritativos 
del  pueblo  español. 

Aqui  lo  que  nos  faltaos  gobierno.  Si  lo  hubiese  al- 
go mas  valdríamos. 

Ea  Soberanía  dice  que  si  se  organizase  la  oposición 
lo  podría  todo. 

¿Por  qué  no  lo  hace? 

El  Sur,  nuevo  adalid  lanzado  á la  arena  periodística  y 
que  pertenece  á las  filas  conservadoras,  publica  un  es- 
celente  artículo  en  defensa  del  catolicismo. 


«0LET1\  OFICIAL. 

GACETA  DEL  12. 

No  contiene  ninguna  disposición  oficial  de  interés. 
El  parte  del  cólera,  del  que  resalta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  62. — Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos  8. — Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  31. — Curados  19. 


BOLETIA  ESTRAAJERO. 


— Despachos  particulares  de  la  Gaceta  de  !IIa- 

drid. 

«París,  jueves  11. — El  ü/oniíeur  anuncia  que  la  Empe- 
ratriz ha  entrado  en  el  quinto  mes  de  su  embarazo , y que 
disfruta  de  esceiente  salud. 

»Los  señores  Olózaga  y Oliverhan  salido  de  París,  con 
dirección  á Madrid,  el  martes  9 por  la  tarde;  y el  señor 
González  (D.  Antonio)  el  miércoles  1 0. 

«Atenas,  5. — El  nu«vo  ministerio  ha  quedado  constiloi- 
do  de  !a  manera  siguiente;  Bulganis.  ministro  del  Interior. 
— Qrmo'enils,  de  Guerra. — Tricoupi,  de  Estado. — Mianler, 
de  Marina. — Villyvergas,  de  Hacienda.» 

— Despachos  de  la  telegrafía  particular,  publi- 
cados en  París  el  8: 

«Haraburgo,  lunes. — Según  el  Inválido  ruso,  el  total  de 
las  pérdidas  sufridas  por  la  guarnición  de  Sebastopol  en 
los  combates  del  8 de  setiembre,  es  de  362  oficiales  y 
1 1 ,328  soldados.  Han  sido  muertos  los  generales  Lyssenko, 
Bousseau  y Jousseroff.  Se  ignoran  las  pérdidas  de'la  arti- 
llería.» 

«Viena  7 de  octubre.— Hablase  de  una  proposición  re- 
cientemente hecha  por  e!  gabinete  de  Berlin  al  de  Viena, 
para  una  alianza  de  neutralidad  armada.» 

•San  Petersburgo  7 de  octubre. — El  general  príncipe 
Gortschakoíf  dice,  con  fecha  del  6,  que  los  buques  del  ene- 
migo han  tomado  diferentes  direcciones.  El  número  de  sus 
lanchas  cañoneras  le  parece  aumentado.  El  campamento  de 
los  aliados,  entre  el  Tchernaia  y Balaklava,  se  ha  aban- 
donado. Después  de  descender  arvalle  del  Beibeek,  los  alia- 
dos se  han  replegado  y retirado. 

»E1  fuego  de  los  aliados  contra  los  fuertes  del  Norte  de 
Sebastopol  es  el  mismo  que  los  dias  anteriores.» 

— En  nuevo  luaui&esto  de  Eedru-SIollin,  Mazzi- 
ni  y Kossulh  acaba  de  ver  la  luz  en  Inglaterra.  Es  como 
todos  los  suyos.  Esta  nueva  tentativa  revolucionaria  ha  irri- 
tado mucho  al  gobierno  v á la  opinión  en  Inglaterra  , y los 
periódicos  mas  amigos  del  gobierno  declaman  que  si  no 
cesan  en  su  conspiración  permanente  contra  gobiernos 
amigos  y aliados  de  la  Grao -Bretaña,  esta  se  verá  obliga- 
da á arrojarlos  de  su  hospitalario  suelo. 

— EEay  noticias  de  SÁars  del  de  setiembre, 
en  cuya  fecha  la  situación  de  aquella  plaza  era  mas  y mas 
precaria  por  la  escasez  de  provisiones.  Las  autoridades  ha- 
bían hecho  salir  de  ella  á lodos  los  inútiles  para  su  defensa, 
logrando  de  este  modo  disminuir  de  alguna  manera  el  nú- 
mero de  bocas  que  alimentar.  En  tanto,  nada  se  dice  tíel 
ejército  ausiliar  de  Omer-Bajá,  y este  personaje  parece 
que  continúa  en  Batum. 

—De  ^Tena  escriben  que  el  3 se  recibió  en  aque- 
Ita  capital  la  noticia  de  haber  visitado  el  emperador  de  Ru- 
sia todos  los  depósitos  de  armas  y municiones  que  hay  en 
Nicolaietf,  el  27  de  setiembre.  Parece  que  S.  M.  I.  se  mostró 
muy  satisfecho  del  resultado  de  su  inspección,  pues  los  in- 
mensos materiaies  de  guerra  que  se  hau  acumulado  en  aquel 
punto  son  bastantes  para  poner  i Rusia  en  Jispasícion  de 
continuar  la  guerra  por  mucho  tiempo. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


C*ii  sorpresa  hemos  visto,  dice  el  Diario  Español 
que  n¡  la  Gaceta  ni  los  periódicos  que  constanleoiente  de- 
fienden al  gabinete,  se  havan  hecho  cargo  'leí  párrafo  que 
publicó  La  Soberanía  Nacional  de  antes  de  ayer,  denun- 
ciando el  hecho  de  la  carta  escrita  por  el  señor  presidente 
del  Consejo  al  gobernador  civil  de  Huesca,  exigiendo  que  á 
toda  costa  saliese  diputado  por  aquella  provincia  el  señor 
La  Rúa. 

Será  distracción.  ¿Imponer  un  diputado  el  general  Es- 
partero, esclavo  de  la  voluntad  nacional?  No  lo  creemos.  La 
respuesta  no  se  hará  esperar.  Hacer  el  vencedor  de  Luchana 
lo  que  se  atribuía  á Sartorius.  Procurar  diputados 
el  duque  de  la  Victoria,  no  puede  ser. 

— Otro  remedio  para  el  cólera. 

Dicen  que  en  Santander  se  salvaron  48  personas  ataca- 
das del  cólera  tomándose  una  copita  de  ajenjo  suizo  con 
agua,  cuya  receta  se  ha  puesto  en  uso  por  orden  del  gober- 
nador de  aquella  provincia.  Semejante  descabri.miento,  tan 
útil  á la  humanidad;  se  debe  al  profesor  señor  Bernardini, 
que  desde  el  año  pasado  preparó  y mandó  á Barcelona,  en 
la  época  del  cólera,  el  Elixir  doble  de  ajenjo  que,  según  EL 
Barcelonés  dt  21  de  setiembre  de  1834,  produjo  resultados 
prodigiosos,  porque  contiene  mucha  mas  sustancia  de  tan 
laudable  planta  amargo-aromática,  ó sea  Artemisia  absin-^ 
thium 

— Dice  El  Faro,  refiriéndose  á otro  periódico: 

«Hemos  oido  decir  que  el  gobierno  trata  de  ahogar  la 
oposición  que  pudieran  dirigirle  los  diputados  Ordax  y Gar- 
cía López,  confiriendo  á estos  dos  un  alto  puesto  en  las  re- 
giones diplomáticas.  Nosotros  creemos  que  los  dos  jóvenes 
demócratas  no  admitirán,  si  bien  nos  inclinamos  á suponer 
que  e'  gobierno  habrá  apuntado  la  oferta. 

Nosotros  creemos  al  revés  de  nuestro  colega,  que  sí  ad- 
mitirán. Cuestión  de  creencias.» 

— Ea  diputación  foral  de  Vizcaya  ha  representa- 
do al  gobierno  contra  la  ejecución  en  la  ley  de  desamorti- 
zación. 

— Eas  patatas  han  subido  bastante  de  preeio: 

puede  considerarse  como  una  calamidad,  por  ser  el  prin- 
cipal alimento  de  la  clase  pobre. 

— Dice  el  g.con; 

El  gobierno  recibió  anoche,  según  oímos  asegurar,  la 
noticia  de  la  presentación  del  cabecilla  Borges  á las  auto- 
ridades de  Zaragoza. 

— El  general  Safante,  que  se  hallaba  desde  ayer 
en  cama,  ha  esperimeatado  alivio  de  importancia . 

El  señor  Brui!,  que  fué  atacado  ligeramente  antes  de 
anoche  del  cólera,  se  halla  ya  casi  bueno. 

. — Ea  medida  mas  probable  para  remediar  el  es- 
candaloso vacío  que  se  nota  en  los  bancos  del  Congreso, 
es  la  de  fijar  plazo  á los  ausentes  para  su  venida,  y de- 
clarar sujetos  á reelección  á ios  que  terminado  no  se  ha- 
yan presentado  en  el  Parlamento. 

Eu  algunas  poblaciones  importantes  se  ha  esta- 
blecido la  tasa,  á causa  de  la  subida  de  algunos  artículos 
de  primera  necesidad.  Otra  belleza  de  esta  época. 

— En  el  sorteo  de  la  lotería  moderna  celebrado 


«No  hay  sociedad  posible  sin  principio  de  autori- 
dad ; no  hay  principio  de  autoridad  sin  sentimiento  re- 
ligioso; no  hay  creencia  verdadera  fuera  del  catolicismo; 
la  unidad  católico  será , pues , el  único  elemento  que 
puede  sostener  el  vacilante  principio  de  autor¡d.id , cal- 
mar las  borrascas  que  en  mal  hora  promueve  el  espíritu 
de  emancipación,  y salvar  del  naufragio  la  nave  délos  es- 
tados, furiosamente  combatida  por  el  oleaje  revolucio- 
nario. 

Solo  el  catolicismo  que  enseña  á amar  y á obedecer 
en  nombre  de  Dios,  que  acerca  y une  á los  hombres  con 
los  vínculos  celestiales  de  la  caridad,  que  iguala  y nive- 
Ia|las  condiciones  y gerarquías  ante  el  poder  soberano 
que  rige  los  destinos  del  mundo,  puede  producir  ia|uni- 
dad  de  sentimientos  y de.  acción  en  el  orden  temporal; 
puede  agrupar  á todos  ios  individuos  en  rededor  de  un 
objeto  venerado;  puede  ten¡p!ar  ¡os  rigores  del  que 
manda  y enaltecer  la  virtud  del  que  obedece  ; reprimir 
la  conducta  del  poderoso  y endulzar  la  aflicción  del  des- 
valido . 

Solo  el  sentimiento  católico  fué  dado  hablar  á los 
reyes  en  el  lenguaje  de  !a  eterna  verdad,  y arrancar  de 
la  frente  de  los  súbditos  la  horrible  marca  de  la  escla- 
vitud. 

Sola  la  unidad  católica  puede  guiar  á la  obediencia 
sin  vilipendio  y al  respeto  sin  deshonor. 

Por  eso  es  hermana  inseparable  de  la  unidad  la 
política. 

Por  eso  brotó  con  ella  y crece  á su  sombra  la  plan- 
ta lozana  de4a  verdadera  libertad,  no  el  estéril  arbusto 
que  ha  usurpado  .después  tan  venerando  nombre. 

Por  eso  España  la  ha  conservado  siempre  como  su 
mas  rico  tesoro,  como  su  último  germen  de  felicidad, 
como  su  sancía  sancíoruni.o 


— En  una  órden  general  fechada  en  IÁ,adikoi  el 
1 6 de  sc'iembre,  e¡  general  piamentés  previene  ó todos  los 
militares  y empleados  de!  cuerpo  de  la  espedicion  y de  la 
división  nava!,  que  castigará  severamente  á los  autores  de 
cualquier  correspondencia  donde  se  hable  de  las  operaciones 
de  la  campaña,  se  describan  las  posiciones  que  ocupan  las 
tropas,  ó se  indiquen  los  preparativos,  etc.  etc.  Esta  dis- 
posición, que  nos  recuerda  las  que  anteriorraenle  adoptó 
con  el  mismo  fin  el  genera!  en  jefe  del  ejército  francés, 
demuestra  la  reserva  que  quieren  tener  los  aliados,  y nos 
condena  á la  mayor  escasez  de  datos  sobre  los  acanteci- 
mientos  de  Crimea". 

La  órJen  dei  diá  del  general  La  Marmora,  dice  así: 

Kadikoyifide  setiembre. — Las  correspond.ncijs  de 
los  militares  y empleados  que  forman  parte  del  C'jcrpo  es- 
pcdicionano,  presentan  graves  inconvenientes:  narran  de 
ífislinias  maneras  las  operaciones  y describen  las  posicio- 
nes, las  fuerzas  y preparativos  de  nuestros  ejércitos,  siendo 
esto  muy  perjudicial , porque  dan  á conocer  al  enemigo 
precisamente  lo  que  nos  importa  que  ignore.  Si  discuten 
sobre  lo  qre  ha  ocurrido  ó io  que  se  ha  hecho . caen  en  la 
crítica,  la  cual  se  halla  en  contradicción  con  la  disciplina, 
y semejante  abuso  no  puede  tolerarse  en  un  ejército  bien 
organizado;  si  hablan  de  los  ejércitos  de  las  Polonias  á las 
cuates  nes  hemos  aliado , dan  lugar  á recriminaciones  y 
turban  la  armonía  , sin  !a  cual  es  imposib'e  que  la  alianza 
alcance  su  fruto.  Si , con  objeto  de  remediar  los  inconve- 
nientes arriba  citados,  procuran  escribir  ios  sucesos  en  un 
sentido  ambiguo , y esto  par  falta  de  noticias  é informes 
positivos,  entonces  se  concretan  á dar  corre-pondendas 
incompletas  é inexactas  que  hacen  poco  honor  á los  mili- 
tares y empleados  del  ejército  al  cual  pertenecen. 

Por  estos  motivos  , me  creo  en  el  deber  de  prevenir  á 
todos  os  militares  y empleados  del  cuerpo  espediciona.rio  y 
de  la  división  naval  que  castigaré  severamente  a los  que 
sepa  yo  que  son  los  autores  de  alguna  correspondencia, 
que  adolezca  de  los  inconvenientes  arriba  citados. 

Firmado.— Lo  Marmora. 


I ayer,  han  obtenido  los  premios  mayores  los  números  si- 
I guíenles: 

1 Número  6,.374,  40,000  pesos  fuertes;  5,348,  14,000; 
¡ í, 386,  10,000;  9,132,  5000:8!,  2,000;  12,399.  2000; 
6,089,  2,000;  8,894,  2,000;  8,373,  2,000;  8,686'  2,000; 
2,439,  1,000;  5,891, 1,000;  11,348,  1,000;  4,229,  1,000; 
3,329,  1,000;  3,840,  1,000;  7,866,  1,000;  1 1,946,  1,000; 
686,1,000;  3,860,  1,000;  7,622,  1,000;  12,293,  1,000. 

— Eas  calenturas  y los  dolores  nerviosos  y reu- 
máticos han  venido  en  Córdoba  á sustituir  al  escaso  nú- 
mero de  atacados  del  cólera.  También  se  notan  algunas  fie- 
bres catarrales. 

. — Días  pasados  se  euarteó  el  puente  de  Biñue— 
las,  y la  diligencia  de  las  generales  que  venia  de  Bayona 
no  pudo  pasar. 

— Grande  empeño  muestran  ciertos  periódicos 

porque  se  lleve  á efecto  sin  demora  el  proyecto  Mamby 
Ilamal,  relativo  á las  obras  de  la  Puerta  del  Sol. 

— .4yer  reauadó  sus  sesiones  la  junta  general  de 
aranceles.  Se  traía  de  artículos  tan  importantes  como  los 
vidrios,  e!  grano,  el  aceite  de  palma  y las  maderas. 


tí-TiSÍ.ÍL  ISOK.i. 


! 

Las  Cortes  pierden  tranquüamente  el  tiempo.  Se  hadan 
desiertos  los  bancos  y está  en  el  uso  de  la  pa'abra  el  señor 
Labrador.  El  duqne  de  la  Victoria,  siguiendo  su  costumbre, 
no  está  presente. 


Editor  responsable  Don  José  del  Bosque. 


Imprenta  de  T.  Fortanet , calle  de  la  Libertad  núm.  29 


NUMERO  172. 


Madrid,  sábado  15  de  Octubre  de  1855. 


ANO  I 


DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


SSnia  administración,  sita  caile  de  Gravina.  númer*  21,  cuarto  principaU 
ün  mes  6 rs.;  tres  1 6;  seis  39. 

; Ubrerias  de  Monier  , y de  Cuest?^;  Cn  mes  7 rs-,  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  ias  tardes. 


( Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otrOj¿e^o  se£ure  á favor  de 

PROVINCIAS \ '.dminiStracion. — Un  mes  S rs  . tres  i2;  seis  4?. 

f En  casa  de  los  corresponsales.  Cn  mes  9 rs.;tres  £5:  seis  46 
ÜLTRAM.AR..... — Cn  mes  25  rs.;  tres  60;  seis  116. 


POLITICA. 

pruebas  anteutieas  <Ie  los  atropellos  eometidos 
contra  el  señor  Obispo  de  Oviedo. 

La  Gaceta  ea  su  sección  de  rectificaciones  oficiales, 
la  misma  en  su  sección  de  correspondencia  de-  provin- 
cias, La  Nación,  La  Iberia  , Las  Novedades  se  dirigen 
á nosotros  con  objeto  de  desmentir  las  noticias  que  te- 
nemos dadas  acerca  de  los  escandalosos  sucesos  de  que 
fué  teatro  la  ciudad  de  Oviedo  el  25  de  setiembre 
último . 

La  Nación  no  solo  nos  da  ya  por  desmentidos  vic- 
toriosamente y por  convictos  y confesos,  si  no  que  lleva 
las  exigencias  de  su  soñado  triunfo  , hasta  censurarnos 
porque  no  nos  hemos  apresurado  ya  á cantar  una  espií- 
cita  rectificación  de  las  exageraciones  é inexaclUudes, 
que  supone  que  hemos  cometido. 

La  Gaceta,  ademas  de  insertar  una  de  esas  singula- 
res y ya  célebremente  ridiculas  declaraciones  que  co- 
munican á su  director  desde  los  ministerios,  publica  una 
carta  de  su  corresponsal  , que  apoyado  en  documentos 
auténticos,  y hasta  en  un  oficio  del  mismo  limo,  señor 
Obispo,  se  cree  autorizado  á llamar  calumnioso  él  relato 
de  La  Regeneracio.n. 

Calma,  queridos  colegas  oficial  y ministerial,  calma. 
No  hay  motivo  para  tantas  prisas  por  parte  del  segundo, 
ni  para  tan  censurable  descomedimiento  por  parte  del 
primero.  Loque  uno  y otro  publicáis  , lo  que  dice  el 
limo,  señor  Obispo  de  Oviedo  , lejos  de  ser  refutación 
de  lo  que  nosotros  liemos  dicho,  no  es  mas  que  su  tris- 
te y terminante  confirmación. 

Y puesto  que  ademas  de  merecerlo  la  gravedad 
dél  asunto  , se  nos  obliga  á defendernos  , pongamos 
bien  en  claro  los  hechos,  para  que  nadie  sea  ofuscado 
por  la  alharaca  de  declamaciones  injustas. 

Lo  que  nosotros  hemos  referido  , y lo  que  resulta 
ya  probado  hasta  la  evidencia,  es  lo  contenido  en  la  si- 
guiente carta,  que  persona  fidedigna  nos  remitió  desde 
Oviedo: 

«Un  sentimiento  de  profunda  gratitud  y respeto  me 
sobliga  á tomar  ia  pluma  en  este  momento,  si  bien  bajo  la 
- .impresión  del  mayor  dolor  y desconsuelo.  Persona  fide- 
. digna  me  acaba  de  informar  que  nuestro  virtuosísimo 
«Prelado  se  halla  postrado  eu  cama,  bastante  enfermo,  á 
«consecuencia  del  disgusto  que  en  el  dia  de  ayer  ha  reci- 
»bido,  causado  por  la  imprudencia  de  nuestro  inesperlo 
«gobernador  de  provincia.  Noticioso  este  de  que  nuestro 
«dignísimo  Obispo  conferia  Ordenes  en  la  pasada  témpo- 
•ra  de  San  Maleo,  dio  orden  á varios  dependientes  de  po- 
»licía  para  que,  acercándose  al  palacio  epL'Copal , se  infor- 
«masen  del  número  de  los  ordenados  que  había , para  en 
«su  vista  poder  ejecutar  las  anticanónicas  é injustas  dis- 
. posiciones  dei  gobierno. 

• En  su  virtud,  en  la  mañana  de  ayer  comisionó  á dos 
•celadores  de  policía,  con  su  cop.íisario,  para  que  pasasen 
•al  palacio  de  S.  E.  L,  y allí  le  intimasen  la  suspensioa 
•de  órdenes,  tan  pronto  como  llegaran;  y que  por  ningún 
•pretesio  ó motivo,  permitiesen  que  S.  E.  I-  continuara  en 
.el  ejercicio  de  sa  elevado  ministerio  pastora!.  Aforluna- 
«damente  cuAido  ilegarou  lo.s  comisionados  , ya  S.  E.  I. 
rhab;.';  corriendo  las  respectivas  órdenes,  y se  hallaba  en- 
.lonces  en  el  mas  solemne  momento  del  sacrosanto  sacriti- 
.cio,  cua.'tdo  el  Hijo  dei  nombre,  rasca.ido  ios  cielos,  des— 
ícicude  i io.nsagrad.is  manos  de!  .'leerdole  para  ofre- 
«ccií-e  . S í Pudre  ea  espiacioo  de  los  pecados  de  ios 

.uivjf.ai-rs.  cica  -este  motivo  suspendieron  la  órJea  recibida. 
‘‘Cocciiiia  aqueba  sagrada  cerciaonia,  diclius  celadores  de 
ipt  iei'a,  aeompaac: ’ js  de  dos  municiuaies,  se  presenlaron 
»á  las  paarlas  de  paiaúo.  deteniendo  y noliocaudo  im.ue- 
.riosamecíe  á todos  ios  ordenótados,  que  saiian  con  sus  cor- 
srespiiacienves  utuios,  queteniau  que  comparecer  ante  el 


«goberaador  de  provincia.  Sorprendidos  estos  con  tan 
«inesperada  como  imperiosa  nueva,  fueron  custodiados  y 
«conducidos  por  dichos  comisionados,  cual  si  fueran  unos 

• malhechores ó criminales,  á presencia  del  gobierno  civil, 
«asombrados,  mejor  diré,  escandalizados  estos  habitantes 
«con  tan  reprensible  providencia.  Allí  los  despojaron,  auu- 
«que  inútilmente,  de  los  lítalos  que  llevaban,  y se  forma 
«espediente,  si  bien  no  es  de  temer  cosa  alguna  por  ahora, 
«porque  felizmente  creo  que  lodos  ellos  se  hayan  ordenado 
»á  título  de  beneficio  eclesiástico  que  es  lo  que  justamente 

• exige  la  ley.« 

¿Cuál  de  todos  los  hechos  denunciados  por  nuestro 
apreciable  corresponsal  ha  sido  rectificado  ó desmentido? 
¿Cuál  de  los  pormenores  de  su  relato  no  ha  recibido  una 
plena  confirmación? 

¿Es  ó no  es  cierto  que  el  gobernador  de  Oviedo  en- 
vió sus  dependientes  al  palacio  episcopal  en  el  momento 
en  que  se  estaba  celebrando  la  sagrada  ceremonia  de 
co.uferir  órdenes  sagradas? 

¿Es  ó no  es  cierto  que,  por  haber  llegado  cuando  las 
órdenes  estaban  ya  conferidas,  esperaron  los  dependien- 
tes de  la  autoridad  civil  á que  se  concluyera  la  función 
religiosa  para  efectuar  lo  que  se  les  habla  mandado? 

¿Es  ó no  es  cierto  que,  en  efecto,  presentaron  en 
seguida  al  señor  Obispo  la  comunicación  escrita  del  go- 
bernador, y al  mismo  tiempo  detuvieron  en  la  puerta 
del  palacio  episcopal  á los  nuevos  ordenados? 

¿Es  ó no  es  cierto  que  condujeron  á estos  á las  ofici- 
nas del  gobierno  como  hubieran  podido  conducir  á mal- 
hechores? 

¿Es  ó no  es  cierto  que  allí  se  les  recogieron  sus  tí- 
tulos, cometiendo  en  ello  el  gobernador  civil  una  tro- 
pelía injustificable? 

¿Es. ó no  es  cierto  que  el  limo,  señor  Obispo,  in- 
mediatamente después  de  realizados  estos  hechos,  cayó 
enfermo  en  cama? 

Y si  todo  esto  es  cierto,  ¿en  dónde  está  la  inexac- 
titud, en  dónde  las  exageraciones  cometidas  por  nuestro 
corresponsal  de  Oviedo?  ¿En  dónde  el  fundamento  para 
llamarle  calumnioso,  como  ¡o  hace  el  de  la  Gaceta,  co- 
metiendo una  triple  falta  contra  la  verdad  de  los  he- 
chos, contra  las  reglas  de  la  urbanidad,  y contra  los 
deberes  que  le  impone  el  carácter  oficial  del.  periódico 
para  que  escribe? 

¿En  dónde?  Nuestros  lectores  van  á verlo  por  sí  mis- 
mos. El  gobernador  civil  de  Oviedo,  al  ver  la  unánime 
reprobación  que  su  conducta  kabia  merecido,  se  ha  di- 
rigido humildemente  al  señor  Obispo  rogándole  que 
declare  que  no  ha  sido  atropellado,  y que  rectifique 
ciertos  hechos  que  supone  publicados  por  La  Esperan- 
za. El  señor  Obispo  le  da  una  digna  contestación,  en 
la  que  satisface  á la  autoridad  civil,  manifestando  que 
S.  E.  I.  ooha  sido  atropelladoPERso::.\LVEyTE,  y refiere  en 
términos  sencillos  lo  ocurrido,  que  no  es  otra  cosa,  como 
nuestros  lectores  van  á ver,  que  confirmar  linea  por  lí- 
nea, frase  porfiase,  palabra  por  palabra,  todas  y cada 
una  de  las  contenidas  en  la  relación  de  nuestro  corres- 
ponsal . 

lié  aquí  los  dos  documentos  publicados  por  e!  de  la 
Gaceta. 

•Núm.  l.° — Gobierno  de  ¡a  provincia  de  Oviedo. — Es- 
cel-entíiimo  é ilustn'simo  señor:  En  un  artíi-a;o  editorial, 
lleno  Je  falsedades  y de  calunintas,  que  ha  publicado  el  pe- 
riódico La,  Espercuiza  ea  suná.uero  correspoEdianU  al  dia 
3 dci  actaal,  se  icen  la.s  sigüiecíes  palabras:  .No  creia.ii'.s 
a!  actual  gobernador  de  la  provincia  de  Oviedu  capaz  de! 
eiurma  ateaUdo  que  denuncia  la  co.-nunicacion  áe  aquelia 
capital,  inserta  en  La  Espiranza.  del  sábado.  El  palacio 
episcopal  de  aquella  ciudad  ba  sido  invadido  coa  aa  atre- 


vimiento sin  ejemplo:  se  han  desconocido  escandalosa- 
mente los  respetos  que  se  merece  el  Prelado. « En  otro  pár- 
rafo del  mismo  artícalo  se  dice  lo  que  á ¡a  letra  copio: 
Todavía,  dada  la  hipótesis  de  tener  ei  gobernador  especial 
comisión  para  obrar  por  sí  en  el  asaalo,  no  cabía  ejecu- 
tarlo en  otro  concepto  que  en  el  de  evitar  que  se  verifi- 
casen las  ordenaciones  intentadas  contra  ¡o  dispue.^to  por 
el  gobierna:  nunca  en  términos  de  atropellar  al  Prelado  y 
á los  ministros  que  habian  recibido  ya,  sin  prévia  contra- 
dicción de  la  autoridad  civil,  las  órdenes  correspondientes.» 
Los  habitantes  de  e.sta  capital  saben  bien,  que  es  una  torpe 
mentira  y una  grosera  impostura,  cuanto  se  refiere  en  esa 
artículo  de  ateatades,  de  escándalos  y de  airopeifos  come- 
tidos por  mi  autoridad.  Pero  circulando  ei  periódico  LaEs- 
peranza  por  toda  la  península,  es  decir,  por  puntos  donde 
no  hay  conocimiento  de!  hecho  ocurrido  aquí  el  22  de  se- 
tiembre, tengo  necesidad  de  rectificar  ios  errores  en  que 
ha  incurrido.  En  esta  inteligencia,  y con  este  objeto,  apelo 
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puraque  se  sir- 


va manifestar,  en  contestación  á este  oficio,  si  son  funda- 
dos los  absurdos  cargos  que  se  me  dirigen  ea  los  renglo- 
nes trascritos  del  mencionado  artículo  de  Esperanza: 
si  es  cierto  qne  V.  E.  I.  ha  sido  atropellado  por  raí,  y que 
yo  he  desconocido  escandalosamente  ios  respetos  que  se 
merece  V.  E.  I.;  si  V.  E.  I.  ha  visto  ni  oido  en  aquel  dia  á 
ninguno  de  los  dependientes  de  mi  autoridad:  si  he  hecho, 
en  fin,  algo  masque  mandar  comparecer  ante  mí  á ¡os  or- 
denados para  averiguar  basta  qué  punto  se  conciiiaba.'i 
con  el  decreto  de  I." de  ab:-il  ias  órdenes  que  acababan  de 
recibir,  me  dirijo  á V.  E.  I.  como  <á  una  persona  que  no  es 
capaz  de  fallar  á la  verdad  ni  de  desfigurar  los  hechos. 
Espero  que  V.  E.  I.  se  sirva  contestarme  con  la  claridad  y 
esplicitud  que  cumplen  á mi  reputación  y á la  lealtad  que 
reconozco  en  el  carácter  ds  V.  E.  I. 

Dios  guarde  á V.  E.  1.  muchos  años.  Oviedo  6 de  octu- 
bre de  tS-S-o. — Antonio  Romero  Ortiz.— Exemo  é limo,  se- 
ñor Obispo  de  esta  diócesis.» 

«Núm.  2.° — Obispado  deOviedo. — Recibí  la  muy  atenta 
comunicación  queV.  S.  hatenidoá  bien  dirigirme  en  6 del 
corriente,  relativa  á los  hechos  ocurridos  el  22  de  setiem- 
bre último  en  mi  palacio,  co.o  motivo  de  haber  conferido  en. 
el  mismo  dia  órdenes  sagradas. 

Condescendiendo  con  los  desees  de  V.  S.,  aunque  me 
halio  aun  muy  débil  de  la  grave  enfermedad  qi;e  he  pade  - 
cido,  diré  á V.  S.  que  no  he  sido  atropellado  personalmen- 
te ni  por  V.  S.  ni  por  sus  dependientes,  ni  V.  S.  tampoco, 
en  los  oficios  que  rae  ha  pasado  con  motivo  de  haber  con- 
ferido órdenes  sagradas,  usó  de  término  alguno  que  pudie- 
ra injuriarme,  ni  faltó  tampoco  á la  urbanidad  y al  decoro. 
Lo  que  ha  pasado  conmigo  en  aquel  dia  es  lo  siguiente:  al 
concluir  las  órdenes  me  retiré  á mi  habitación  sin  ¡lab'ar 
con  nadie,  é inmediatamente  me  entregaron  un  oficio  de 
Y.  S.  de  la  misma  fecha,  añadiéndome  que  el  dependienle 
de  V.  S.  que  lo  trajera  hal)ia  maeifeslauo  que  era  urgente 
el  que  se  rae  entregase.  En  aquel  ofici.o  me  decia  V.  S. 
que  le  remitiese  una  nota  de  ios  nomb.res  de  los  ordenados, 
y de  la  orden  que  cada  uno  hubiese  recibido,  nota  que  re- 
mití á Y.  S.  siu  perder  .mc.-nento. 

Al  mismo  tiempo  sé  me  avisa  que  eran  detenidos  bs 
ordenados  á la  puerta  de  mi  palacio  por  ios  dependientes 
de  V.  S.,  con  órden  de  que  fuesen  conduci  los  á su  presen- 
cia, preguntándome  con  este  motivo  los  ordenados,  si  se 
presentarían  ó no,  á lo  que  contesté  en  ei  acto  que  obeie. 
ciesen.  Agravándose  'os  siñto.Tias  de  la  e-ifermedod  que  eu 
seguida  me  postró  en  oai'.a.  recibí  en  ella  ea  la  raisnia  tar- 
de olroofic,-.  de  V.  ore-  i:. oiaJome  que  ;aaniiestase  las 
circunstancias  espe-oia-es  que  con c o rr '...;!  a oadi  uno  ot 
los  ordenados  de  Prin'.a  y Epfiloia,  para  su:;er  s;  esíabiii 
ó üo  eompi'aiiJiJos  e.n  j ;-s-;eprioa  que  espresa  ei  art. 

> del  real  decreto  de  1.'^'  de  :óri;  üi-imu. 
i Al  día  siguien’.e  me  re  .or  lo  V.  S.  e^te  oficio,  ai  que 
aun  no  contestara  á de  mi  eaíermoJaJ;  y en  su  vista 
contesté,  auorque  co.i  lO  que  tuve  ror  conveniente 

V V.  S,  ha  vist-o  en  mi  comunicación.  D-rsde  esloncK  el 
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mal  se  fué  agravando,  y nii  postración  no  me  permitía  pen- 
sar e»«iníruna.«isi^  de  negocios  de  gobierno,- ni  leer  pe- 
riódica ai  mr  relaciones  que  á ellos  se  refiriesen,  listo  es 
lo  único  qaíe  conmigo  ha  pasado  personalmente,  sin  que 
haya  vísin  ni  oído  á los  (icpendientes  de  V.  5.,  ni  sepa 
tampoco  las'í  nieaes  que  V.  S.  les  haya  comunicado,  ni  si 
"fás'cumpiieran  ó nyrcon  exactituí! 

Dios  guarde  á V.  S.  nuichos  años.  Oviedo  7 de  octu- 
bre de  1855. — Ignacio  , Obispo  de  Oviedo.— Sr.  goberna- 
dor civil  de  esta  provincia. 

De  todo  resulta  que  el  señor  gobernador  de  Oviedo 
y íDs  defensores , creén  que  está  hecha"  su  apología  en 
esta  cuestión  con  probar  que  ni  él  ni  sus  dependientes 
atropellaron  en  su  propia  persona  al  señor  Obispo  , es 
decir  , que  no  lo  alaron,  que  no  lo  encarcelaron,  que 
no  cometieron  ningún  ultrage  ¡h.vtew.vl  sobre  su  sagra- 
da persona!!! 

Del  envío  de  los  agentes  de  policía  al  palacio  epis- 
■copa!,  de  la  intimación  hecha  por  escrito  al  prelado,  y 
de  palabra  y por  obra  á los  huevos  ordenados  en  e! 
momento  mismo  ds  terminar  la  religiosa  ceremonia, 
del  atropello  de  la  recogida  de  los- títulos  , de  la  grave 
enfermedad  causada  con  estos  actos  de  violencia  al  an- 
ciano y virtuoso  Obispo  , y de  la  falta  de  consideración 
con  que  se  exigieron  por  tres  veces  contestaciones  es- 
critas al  príncipe  de  la  Iglesia  , postrado  en  cama , no 
creen  necesario  el  señor  gobernador  de-  Oviedo  ni  sus 
amigos  presentar  escusa,  ni  disculpa  alguna.  Creen  que 
con  no  haber  causado  ultrages  materiales  á la  propia 
persona  del  venerable  Prelado  , le  han  tratado  con  su- 
ficiente dulzura  para  alabarse  de  su  longanimidad  y para 
llamar  calumniador  á todo  el  que  repruebe  los  desma- 
nes del  gobernador  de  Oviedo. 

Examine  mas  despacio  el  asunto  nuestro  querido 
colega  La  Nación,  y díganos  en  qué  hemos  estado  in- 
exactos; seguro  de  que  si  nos  cita  una  sola  inexactitud 
que  nosotros  hayamos  cometido,  nos  apresuraremos  á 
darle  gusto  rectificándola. 

Entretanto,  no  queremos  concluir  este  artículo  sin 
reproducir  las  siguientes  líneas  de  nuestro  apreciable 
cofrade  El  Católico: 

«Ahí  ticDen,  pues,  nuestros  lectores  qué  es  lo  que,  por 
confesión  de  la  Gaceta  y de  La  Nación,  ha  sucedido.  A 
nosotros  nos  basta;  porque  aun  cuando  nada  mas  haya 
ocurrido,  es  lo  muy  suficiente  para  que  lo  reprobemos. 
Nosotros  lo  denunciamos  á la  faz  de  todo  el  orbe  católico, 
para  que  vea  !a  libertad  de  que  gozan  los  obispos  en  la  i 
católica  nación  española;  para  que  vea  que  la  autoridad  ci- 
vil envía  dependientes  suyos  á las  puertas  de  la  iglesia 
para  detener  á los  que  acaban  de  ser  ordenados  y e.xi- 
giries  sus  títulos  para  averiguar  si  han  podido  ó no  orde- 
narse , ó si  ordenándose  han  delinquido  ellos  y el  prelado.  | 
No  recordamos  se  haya  hecho  ni  haga  otro  tanto  en  país 
alguno,  ni  aun  en  aquellos  cuyo  gobierno  es  protestante 
ó cismático.  Hay  hechos  que  basta  consignarlos  y que  no 
han  menester  comentarios;  y uno  de  esos  hechos  es  el  que 
La  Nación  v la  Gacela  confiesan  haber  ocurrido  en  Oviedo.» 


Iteíorsna  legislativa  ea  los  autos  de  prisioa. 

El  ministerio  de  Gracia  y Justicia  ha  publicado  en 
la  Gaceta  una  real  orden  mandando  que  la  comisión  de 
códigos  formule  un  proyecto  de  ley  que  armonice  y dé  ' 
unidad  á las  diveisas  disposiciones  vigentes  respecto  de  j 
autos  de  prisión.  Este  asunto  es  sin  duda  muy  digno  de 
atención  por  su  gravedad,  y por  las  anomalías  que  en 
la  actualidad  presenta  la  ley;  pero  estrañamos  que  no 
haya  empezado  el  gobierno  por  igualar  desde  luego  á 
los  procesados  por  delitos  políticos  con  los  proces-ados  ¡ 
por  delitos  comunes.  | 

Es  una  injusta  é irritante  desigualdad  la  que  exime  | 
de  la  prisión  preventiva  á los  reos  de  ios  crímenes  mas  ! 
odiosos,  si  pre.vtan  la  fianza  prevenida,  y no  concede  : 
' igual  beneficio  á I.  s pobres  editores  responsables  de  los  ; 
periódico.s.  i 

La  real  orden  á que  aludimos  dice  así:  j 

Exento.  Sr. ; Tesiesdo  en  consideración  la  Reina  (que  i 
Dios  guarde)  los  males  que  se  siguen  á los  particulares  y ; 
á la  causa  pública  de  que  haya  siempre  lugar  á la  prisión  , 
del  reo  y sea  efectiva  cualquiera  que  sea  la  pena  que  me-  ! 
rezca  por  los  deülos  á que  se  refiere  la  regla  35  de  la  ley 
provisional  para  la  aplicación  del  Código,  sin  admitirla  ; 
fianza  que  permite  la  regla  34  en  ¡os  casos  que  espresa;  y j 
de  que,  por  el  contrario , no  se  decrete  desde  luego , en  i 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  real  decreto  de  30  de  seliem-  i 
bre  de  1853 , auto  de  prisión  por  delito  cuya  pena  sea  in-  i 


ferio» alas  de  presidio,  prisión  y confinamientos  mayores, 
ó alguuo  4e-h>»  «Iros  que  desigao  ei-orb  I A del  imsibo, 
dando  el  procesado  dicha  fianza , y de  cárcel  segura  si 
.fuese  notoriamente  pobre,  en  todas  las  causas  porilelitos 
de  penalidad  superior  á la  de  arresto  mayor  . menos  por 
los  escepluados  en  la  mencionada  regla  35,  se  ha  servido 
mandar  que  e-'a  couiision,  sin  perjuicio  de  continuar  con  el 
celo  que  !,t  distingue  y le  está  tan  recomendado  en  el  pro- 
yecto de  reforma  det  Código  penal  y ley  que  le  acompaña, 
se  ocupe  con  toda  urgencia  de  otro  provecto  de  ley  que; 
partiendo  de  las  bases  en  que  aquella  haya  de  fundarse, 
provea  por  de  pronto  de  remedio  á los  graves  inconve- 
nientes á que  dan  lugar  las  disposiciones  contenidas  en  la 
citada  regla  35  y en  el  decreto  de  30  de  setiembre  áe 
f 853  sobre  los  casos  en  que  debe  ó no  acordarse  y ser 
efectiva  la  prisión  de  ios  procesados. 

De  real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  inteligencia  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. 
Madrid  o de  octubre  de  185.5.=Maaue(  de  la  Fuente  An- 
drés.=Sr.  Presidente  de  la  comisión  de  Códigos. 


.4  lias  3iovedadcs. 


De  nada  ha  servido  á ese  periódico  el  ejemplo  de 
cortesía  que  ayer  le  dimos  contestando  con  mesura  y 
dignidad  al  párrafo  altamente  efensivo  en  que  se  hizo 
cargo  de  otro  que  publicó  L.v  Regexer.xciox  del  Jueves. 

Hoy  vuelve  á incurrir  en  el  defecto  que  censuramos, 
llevando  hasta  el  mas  alto  grado  su  propósito  de  hu- 
millarnos con  frases  inconvenientes  y provocativas  ame- 
nazas. 

Estamos,  pues,  en  el  caso  de  precisar  bien  nuestra 
posición  en  este  asunto. 

Ni  aquí,  ni  en  los  tribunales  de  la  oposición  , ni  en 
los  de  justicia , retiramos  ni  añadimos  una  sola  le- 
tra á las  esplicaciones  que  estampamos  en  nuestro  nú- 
mero de  ayer,  y como  veamos  que  Las  Novedades  per- 
sisten en  lanzar  contra  nosotros  la  nota  de  calumnia- 
dores , hoy  mismo  citamos  al  editor  de  ese  periódico 
ante  el  tribunal  competente  para  obtener  la  reparación 
debida . 

Esta  es  nuestra  respuesta. 


CORTES. 

Después  de  haberse  ocupado  los  señores  coustituyeates 
de  asuntos  de  poca  importancia,  entraron  á discurrir  sobro 
el  proyecto  que  fija  para  1856  la  fuerza  del  ejército  per- 
.manente  en  70,000  hombres. 

Siguiendo  la  eos  lumbre  inveterada  en  estos  cuerpos, 
la  discusión  se  estravió  desde  sus  primeros  pasos,  y al  cabo 
de  poco  tiempo,  ea  vez  de  hablar  de  la  fuerza  del  ejército, 
se  convirtió  la  Asamblea  en  un  campo  de  recriminaciones 
personales. 

Terminada  una  breve  perorata  de!  ameno  y entretenido 
orador  enciclopédico  señor  Labrador,  se  trabó  un  divertido 
diálogo  entre  los  señores  general  O'Donnell  y marqués  de 
Aibayda. 

El  primero  ratificó  sus  confesiones  de  liberalismo,  y sin 
duda,  para  probar  que  efectivamente  había  progresado, 
manifestó  que  él  y el  duque  de  la  Victoria  están  muy  uni- 
dos, y que  está  muy  contento  con  verse  presidido  por  el 
que  en  el  ejército  ha  sido  su  general  en  jefe. 

Cuando  el  señor  ministro  de  la  Guerra  proferia  con 
solemnidad  estas  palabras,  nuestra  memoria  recordó  la 
historia  contemporánea  de  1841. 

Pero  el  señor  O'Donnel!  necesitaba  convencer  á los  di- 
putados de  que  eran  sinceras  sus  convicciones  progresistas. 

Por  eso  taSibien  les  citó  cien  veces  su  programa  de 
Manzanares  y omitió  muy  prudealemeníe  hablar  del  de 
Vicálvaro.  No  es  estraño;  enire  el  primero  y el  segundo  de 
estos  dos  documentos  hay  bastante  diferencia,  y sobre  todo 
entre  el  uno  y el  otro  si  no  miente  la  crónica,  hay  una 
derrota  por  medio  y algunas  leguas  menos  de  distancia  en- 
tre España  y Portugal. 

No  alegamos  estas  indicaciones  para  poner  en  duda  la 
declaración  del  señor  capitán  general  de  los  ejércitqs  na- 
cionales y ministro  de  la  Guerra.  Puesto  que  é!  lo  dice, 
todos  debemos  creer  que  es  S.  5.  muy  progresista  y que  se 
haüa  íntimamente  unido  al  general  Espartero 

El  señor  Orense  se  vio  obligado  á ratificar  su  credo  po- 
lítico, y dio  abundantes  razones  para  probar  que  su  parti- 
do aceptaba  la  monarquía,  no  |jorque  la  quieran  los  demó- 
cratas, sino  porque  ya  la  han  votado  las  Górles. 

Usaron  de  Ja  palabra  después  de  estos  señores,  el  señor 
Rivero  Gidraqne  en  pró,  y en  contra  el  señor  García 
López. 

Antes  ó después,  no  sabemos  cu  ndo,  el  genera!  O Don- 
nelldijo,  acerca  de  ¡a  cuestión  de  Oriente,  que  el  gobier- 


no presentará  á las  Górtes  cuando  lo  crea  oportuno,  la  ¡dea 
g[ue  Je  parezca  aceíiad% -wbre  nuestcac.,ii>5?rvenci«n  «ft.la 
guerra. 

Toldas  todas  estas  observaciones  se  aprabóel  proyecto 
de  70,000  hombres,  que  ha  de  couiponer  el  ej»cito  perma- 
nente en  1856. 

Asi  se  ilustran  los  asuntos  én  el  ParlSmento. 

Paróse  en  seguida  a discutir  otro  proyecto  autorizando 
■al  gobierno  para  notulvrar  comandante  general  de  alabar- 
deros y grande  de  España  al  general  San  .Migue! , y como 
se  pretendiese  conceder  estas  gracias  dispens.iado  de  la 
reelección  al  general  favorecido , la  Cámara  temiendo  in- 
currir en  una  vergonzosa  inconsecuencia,  aprobó  el  dictá- 
raen  en  lo  relativo  á la  autorización  y se  desaprobó  por  53 
votos  contra  33,  en  las  frases  «salvando  las  prescripciones 
de  la  ley  .a  £1  ministerio  votó  con  la  minoría. 

Tomaron  parle  en  la  discusión  ios  señores  Moyano  y 
Escosura.  Este  hizo  un  discurso  como  todos  los  suyos  desde 
que  sediente  inspirado  por  el  mas  acendrado  minisleria- 
lisffio.  En  cuanto  al  señor  Moyano,  lo  mas  notable  que  dijo 
y de  lo  que  debemos  hacer  mención,  fué  «que  consideraría 
siempre  muy  honroso  para  él,  haber  pertenecido  á la  Asara- 
Udéa  constituyente.» 

A lo  cual  diremos  nosotros:  que  le  haga  buen  prove- 
cho esa  honra  á su  señoría. 


Ststrarto  de  la  sesión  celebrada  el  día  O de  Octu- 
bre de  1855. 

Abierta  á la  un.a  y media,  y teida  el  acta  de  la  anterior,  filé 
aprobada  en  TOtaeion  nominal. 

Acto  continuo  se  dio  cuenta  de  la  segunda  proposición, 
«Atendiendo  á la  inevitable  tardanza  que  no  podrá  menos  de 
esperimentar  en  la  comisión  de  presupuestos  el  esámen  de  los  pre- 
sentados por  el  gobierno  pai-a  el  año  56,  y que  seria  conveniente 
resolver  lo  mas  pronto  posible  alguna  de  las  cuestiones  iniciadas 
en  los  mismos  por  la  Impresión  que  dehen  haher  hecho  en  el  país, 
pedimos  á las  Cortes  se  sirvan  acordar  que  la  mencionada  comi- 
sión de  presupuestos  se  ocupa , primero  con  preferencia  de  las 
. relativas  primero  ai  recargo  de  54.000,000  sobre  la  contribución 
de  Inmuebles,  cultivo,  consumos  y derechos  de  puertas,,  propues- 
tos por  el  ministro  de  Hacienda  sometida  á Ij  deliberación  de  la 
cámara  estas  importantes  cuestiones  tan  luego  como  estuviere  en 
estado  de  poder  presentar  su  dictamen  sobre  ellas.  Palacio  de  las 
Cortes  de  octubre  de  1855. — Antonio  Ramírez  Arcas. — To- 
mas Ac'ia. — José  Alnado. — Rafael  Monares. — José  de  Saudoval. 
— ^Angel  Fernandez  de  los  Ríos. — Marcelino  Sanz. 

El  señor  Huelves  pide  que  se  aplace  y asi  se  acuerda. 

Se  leyó  otra  proposición  del  Sr.  Labrador  y otros  para  que  se 
remita  á las  Cortes  por  el  Gobierno  el  presupuesto  de  Ultramar, 
en  cumplimiento  de  lo  mandado  en  la  última  ley  de  presu- 
puestos. 

Apoyada  por  su  autor,  manifestó  el  ministro  de  la  Guerra 
que  muy  pronto  se  presentarían  dichos  presupuestos,  y el  Sr.  La- 
brador retiró  su  proposición. 

Orden  del  día. 

El  señor  VJCE-PRÉSIDENTE  (Portilla):  Dictamen  lijando 
en  70,000  hombres  la  fuerza  permanente  del  ejército  para  el 
año  1856, 

El  señor  Labrador  lo  impugna  y le  replica  el  señor  San  Mi- 
guel. 

El  Sr.  ORENSE : Dice  el  Sr.  Labrador  que  no.  hace  la  oposi- 
ción: yo  la  hago;  la  be  hecho  constantemente  y por  desgracia 
creo  que  tendré  que  hacerla  siempre. 

-Me  .opongo  á que  tengamos  70,000  hombres  porque  la  con- 
secuencia inmediata  de  esto  es  que  Tendrá  otra  qcl  ita,  y como  en- 
tre dos  males  preñero  el  menor,  no  me  opondría  tanto,  si  el  señor 
general  O'Donnell  dijese  que  persiste  en  la  idea  del  año  pasado 
relativa  á manifestar  que  no  tomaremos  parte  en  la  cuestión  de 
Oriente. 

Los  peligros  del  año  pasado  me  imponían  poco:  boy  me  im- 
pórien  menos.  Lo  único  que  podía  alarmar  era  la  lev  de  des- 
amortización, la  base  2?  En  cuanto  á esto  ya  hemos  visto  el 
caso  qué  ha  hecho  el  pueblo;  y por  consiguiente  no  queda  mas 
que  la  cuestión  de  Oriente. 

El  carlismo  es  para  mí  una  cosa  muerta,  á lo  menos  en  las 
tres  cuarta  partes  de  España.  Lo  que  conviene  es  imprimir  ,un 
movimiento  de  mas  confianza  que  el  que  hasta  aqm'  ha  impreso 
el  gobierno  ; ya  que  tenemos  tantas  barajas  de  servidores  del 
estado,  seamos  francamente  progresistas  como  nos  decía  el  señor 
Castro. 

Es  una  cosa  muy  notable  la  que  ha  ocurrido  en  esta  última 
época.  Cuando  todos  los  gobiernos  existentes  se  esfuerzan  en 
decir  que  no  hay  nada  que  temer,  y en  dar  seguridades  al  país, 
el  actual  bu  sido  el  primero  á fomentar  esos  peligres,  dejando 
de  contradecirlos  rumores  que  podrían  poner  en  combustión  af 
país,  y que  ordinariamente  esparcían  las  personas  que  están  naas 
en  contacto  con  él.  X no  tengo  miedo  de  que  esto  acabe  pronto ; 
lo  que  únicamente  temo,  es  el  descontento  del  país,  y qite  pre- 
gunte mañana  qué  ha  ganado  coa  la  revolución.  To  no  concibo 
que  ningún  partido  político  pueda  sostenerse  ea  el  gobierno,  con 
solo  dar  destinos  á sus  parciales.  Enhorabuena  que  se  rodee  de  estos; 

pero  enseguida  es  preciso  proporcionar  beneficios  al  país , por- 
que sin  el  apoyo  de  este,  no  es  posible  que  nadie  se  sostenga. 

Es  muy  probable  que  el  gobierno  se  quede  solo  en  la  cuestión, 
de  Oriente  porque  unos  por  un  motivo  y oíros  por  otros,  todos 
rechazan  la  idea  de  que  vayamos  á gastar  una  porción  de 


LA  REGE^ERAaON. 


millones  ijue  necesitamos  en  el  interior,  sin  otro  objeto  (jue  el  de 
tscer  el  D,  Quijote. 

H Sr.  ministro  de  la  GITERRA:  Voj  á empezar  por  con- 
testar á las  indicaciones  de  oposición,  aunque  corteses  del  señor 
labrador. 

Ha  manifestado  S.  S.  que  no  se  opondrá  á que  se  veten  los 
TO5OOO  hombres:  pero  ba  recordado  que  el  año  anterior  dije  yo 
cuando  estuviera  organizada.la  reserva,  podría  reducirse  el 
■ejército  permanente  á 60,000  hombres,  la  situación,  señores,  no 
es  igual:  entonces  se  temían  tempestades  y estas  han  venido,  ¡ 
T si  cuando  estallaron  los  sucesos  de  Aragón  no  hubiera  tenido  j 
fuerzas  el  gobierno  para  caer  instantáneamente  sóbrelos  rebeldes,  ! 
y las  facciones  q^e  levantaron,  hubieran  durado  un  mes,  \ 

pueden  estar  seguros  los  señores  diputados  que  no  hubieran  baja-  ! 
do  de  4-  ó o milhombres, 

íío  bán  pasado  los  peligros  como  dice  S.  S.;  esos  temores  que 
pueden  tenerse  de  ciertas  provincias  á que  su  señoría  ha  hecho 
referencia,  ponen  en  la  obligación  al  gobierno  de  vivir  preveni- 
do para  evitar  complicaciones,  y contener  en  su  origen  cualqtuer 
intento  que  pueda  hacerse. 

Su  señoría  ha  aprovechado  la  ocasión  de  usar  de  la  palabra 
para  poner  en  términos  duros  contra  la  Francía...la  Inglaterra  y 
todo  él  mundo,  2vo  es  esta  la  ocasión  oportuna  de  contestar  á 
su  señoría  : diré  poco  mas  ó menos  lo  que  he  dicho  en  el  preám- 
bulo , que  hay  grandes  sucesos  en  Europa  que  pueden  dar  lugar 
^la  guerra'  general,  y por  mas  que  se  crea  y que  se  quiera  es 
inducTáble  que  pueda  llegar  un  dia  en  que  nuestros  propios  in- 
tereses nos  obliguen  á tomar  parteen  la  lucha.  Si  su  señoría 
cree  que  una  nación  puede  permanecer  aislada  cuando  la  Euro- 
pa está  envuelta  en  una  lucha  sangrienta,  si  su  señoría  se  hace  esa 
ilusión  vive  .como  el  hombre  que  cree  que.  le  hasta  ser  pacífi- 
co para  no  temer  nunca  verse  espuesto  á un  lance  <3e  honor;  j 
sucede  á los  individuos  como  á las  naciones,  que  no  puede  evi- 
tarlo por  mas  pacíficos  que  sean. 

Dice  el  señor  Orense  que  el  gobierno  debe  seguir  una  senda 
muy  liberal.  Yo  me  precio  dé  muy  liberal,  por  mas  que  en  el 
concepto  de  su  señoría  no  lo  sea.  Yo  firmé  el  programa  de 
Manzanares,  cuando  muchos  qiie  blasonan  de  liberales  estaban 
«n  sus  .casas  esperando  al  Mesías. 

Téngalo  entendido  su  señoría,  y sépa  que  á donde  él  va:  yo 
no  voy,  pues  siguiendo  á su  señoría  creo  ir  al  abismo,  á la 
anarquía,  y..n.or  ultimo  al  despotismo,  que  odio  tanto  romo  á la 
anarquía. 

El  Sr.  ORENSE : Empezaré  por  dar  las  .gracias  al  señor 
‘ininisfro'por.  la  manifestación  que  ha  hecho,  respecto  á que  en 
•circunstancias  ordinarias  no'  se  sacarán  este  año  sino  diez  ó doce 
•inil  'hoiíihres.  ' 

Dice  el  señor  O^Donnelí  que  no  irá  á donde  yo  voy.  Esta  es 
cuestión  de  gusto. 

Yo  nunca  he  dicho  que  se  dehe  ser  ingrato  con  los  de  Vicáiva- 
ro,  sino  que  es  triste  que  á título  de  los  que  hicieron  ese  servi- 
cio venga.n  otros  que  no  lo  han  hecho  á utilizarse  de  él  supues- 
tamente. Contra  los  de  Vicálvaro  nadie  me  oirá  una  palabra  de 
censura,  aunque  viva  masque  Matusalén. 

Respecto  al  programa  de  Manzanares , debo  decir  que  al 
verque  en  él  se  adoptaba  lo  mas  opuesto  al  partido  moderado,  es 
decir,  la  Milicia  Nacional,  nada  mas  natural  que  el  creer  que 
ese  programa  se  llevafia  acabo  con  arreglo:  á los  principios  del 
partido  progresista , que  es  lo  que  nosotros  pedimos. 

Por  lo  que  hace  al  abismo  á que  se  dice  que  yo  camino,  bue- 
no será  decir  que  en  ese  abismo  no  se  pagará  sino  la  mitad  de 
contribución,  que  no  habrá  quintas  , y por  último,  que  es  ún 
abismo,  complemento  del  partido  liberal. 

•El  Sr.  ministro  de  la  GUERRA:  Al  hablar  de  si  el  señor 
Orense  era  ó no  enemigo  mió  , me  he  referido  á las  opiniones: 
como  particular  no  es  ni  amigo  ni  enemigo  mío. 

En  cuanto  al  programa,  debo  declarar  que  si  el  que  hay  que 
seguir  es  el  de  su  señoría,  yo  no  .le  sigo;  estoy  en  minoría,  y es- 
pero un  voto  de  censura  para  dejar  este  banco,  porque  declaro  no  ‘ 
le  acepto  ni  aun  con  la  modificación  que  en  él  se  ha  introdu- , 
cido. 

Concluyo  diciendo  que  soy  tan  liberal  como  el  primero;  abi 
están,  mis  votos  y ellos  dirán  si  soy  ó no  retrógrado.  Para  mí 
• las  cuestiones  son  de  hechos,  ante  ellos  las  palabras  valen  muy 
poco. 

EL  SEÑOR  ORENSE;  Las  palabras  que  ha  dicho  el  señor 
ministro  y que  han  consignado  algunos  papeles,  pero  que  por 
llevar  el  carácter  del  anónimo,  no  merecen  que  me  ocupe  de 
ellas;  son  muy  graves.  Nosotros  no  hemos  recogido  ninguna  ban- 
dera; -io  que  hacemos  cuando  se  presentan  dos  diferentes  en  po- 
lítica, es  acogernos  á la  que  mas  se  a próxima  á la  nuestra;  asi  es 
que  si  viniese  un  ministro  de  ideas  mas  retrógradas  que  el  Sr. 
O'Donnell  apovariamos  á su  señoría  al  paso  que  si  viniese  otro 
mas  avanzado  sostendríamos  sin  dificultad  á este. 

En  cuanto  á'mavorias  cada  uno  se  contenta  con  lo  que  se 
contenta.  Yo  en  el  pelléjo  de  su  señoría  no  estaría  muy  con- 
tento, porque  esa  mavoria  no  la  debe  á sus  doctrinas,  sino  á 
que  se  dice  por  todo  el  mundo  que  en  la  situación  está  colocado 
un  señor  y este  señor  no  quiere  desprenderse  de  su  señoría. 

El  señor  ministro  de  la  GUERRA:  Ha  dicho  el  señor  Oren- 
se que  creía  yo  tener  mayoría.  No  h?  hablado  en  ese  sentido.  ¿Se 
fisura  su  señoría  que  me  causará  sentimiento  el  dejar  este  pun- 
to? Pues  se  equivoca;  sin  embargo,  permaneceré  en  él  mientras 
ten^  la  confisuza  de  la  corona  y la  mavoria  de  las  Cortes.  No 
he  descemlido  á penetrar  en  la  intención  de  los  señores  diputados. 

El  dia  que  la  cámara  no  esté  conforme  con  mis  opiniones  , no 
tiene  mas  que  negarme  sus  sufragios;  yo  no  voy  á mendigar  vo- 
tos, hasta  ahora  he  tenido  maycría...  (El  señor  García  López  : 
Alajoria  del  señor  duque  de  la  "V  ictoria).  No  contestaré  á esa 
palabra;  solo  diré  que  le  he  ofrecido  que  juntos  salvaremos  la  si- 


tuación ó juntos  pereceremos  j J yo  cumplo  coa  sinceridad  toífes 
mis  palabras.  ¿Cree  su  señoría  que  entre  el  duque  de  la  Vic- 
toria y JO  puede  haber  cuestión  de  rivalidad? 

No,  está  su  señoría  equivocado;  yo  estoy  muy  contento  con 
I ser  ministro  de  la  Guerra  bajo  la  presidencia  de  quien  ha  sido 
j mucho  tiempo  mi  general  en  jefe. 

Se  leyó  un  voto  particular  al  dictamen  proponiendo  que  par- 
te de  los  valores  que  cree  el  Sr.  Salamanca  ha  de  devolver  al 
Tesoro,  se  apliquen  al  ferro-carril  de  Madrid  á Aragón  y des- 
pués de  observar  ei  Sr.  González  (D.  Ambrosio)  que  no  están  en 
Madrid  ninguno  de  los  dos  firmantes  del  voto,  se  suspendió  la 
discusión  de  este  para  otro  dia. 

Se  leyó  el  dictámen  de  la  comisión  autorizando  al  gobierno 
para  nombrar  comandante  general  del  cuerpo  de  Alabarderos  y 
grande  de  España  al  Sr.  D.  Evaristo  San  Miguel  salvándole  de 
la  reelección. 

£1  Sr.  SAN  MIGUEL : da  las  gracias  y se  retira  del  salón. 

El  señor  ministro  de  la  GUERRA  : Señores ; cuando  vacó  la 
comandancia  de  Alabarderos,  se  quiso  que  la  persona  que  fuese  á 
ocupar  tan  importante  puesto,  reuniese  á sus  grandes  servicios  y 
amor  á la  Reina,  las  garantías  de  su  liberalismo  y de  merecer  las 
simpatías  del  país. 

El  gobierno,  tenia  una  plena  confianza  en  que  las  Cortes  conce- 
derían su  aprobación  á este  proyecto,  y con  esta  confianza  lo  ba 
presentado. 

Ei  Sr.  MOYÁNO:  No  me  levanto  á impugnar  este  dictamen 
sino  solo  á preguntar  á la  comisión  cuando  se  dice:  ¿salvando  las 
prescripciones  de  la  ley,  á la  cual  de  estas  principalmente  se  re- 
fiere? * 

El  Sr.  SANCHO:  La  comisión  aprueba  lo  que  el  gobierno 
propone,  y habla  de  dos  especies  de  dispensa  y de  una  sola.  Yo 
creo  que  hay  ejemplos  de  personas  que  han  sido  nombradas,  á 
quienes  se  han  dispensado  de  la  reelección. 

El  Sr.  MOYANO:  Principio  dando  las  gracias  al  gobier- 
no por  haber  sido  tan  esplicitos  en  la  contestación.  Sres.  si  el  dic- 
támen contuviera  solo  la  primera  parte,  la  del  nombramiento 
del  señor  general  San  Miguel  para  comandante  general  de  Ala- 
barderos, ei  Congreso  estoy  seguro  lo  votaría  por  unanimidad; 
aquí  ademas  se  le  concede  la  grandeza  de  España,  y por  esa  graci  a 
del  gobierno  la  ley  de  incompatibilidades  le  sujeta  á reelección  al 
diputado  que  la  obtuviere.  ¿Cómo  han  de  dispensar  las  Cortes 
el  cumplimiento  de  esta  ley  al  señor  general  San  Miguel  ni  á 
nadie?  Digo  mas,  su  reelección  es  segura,  según  me  dicen  sus 
apreciahilísimos  paisanos.  ¿A  qué  pues,  incurrir  la  Asamblea  en 
contradicción,  deshaciendo  hoy  lo  que-acordó  en  mayo? 

Si  aspiráis  á ser  hombres  políticos  y á volver  á sentaros  aquí, 
aunque  mande  el  partido  moderado  no  sucumbiréis  á esas  exi- 
gencias apasionadas  de  partido  que  sacrifican-  á los  individuos. 

Pero  señores,  queréis  llevar  las  cosas  tan  allá  que  hasta  le 
eximís  de  la  reelección  y esto  no  puede  ser,  porque  la  posición 
del  diputado  varia  desde  el  momento  en  que  ha  recibido  gra- 
cias del  gobierno. 

Fundado  yo  en  estas  consideraciones,  me  opongo  á la  sagunda 
parte  del  dictamen  que  se  discute,  y pido  á la  comisión  se  sír- 
va desecharlo. 

El  Sr.  ESCOSURA : Pocas  veces  he  hablado  con  mas  desven- 
taja que  hoy,  después  de  haberlo  hecho  el  señor  Moyano  con 
tanta  elocuencia  como  habilidad,  planteando  la  cuestión  en  el 
terreno  de  los  principios  del  partido  progresista.  Pero  su  verda- 
dero terreno  está  en  la  situación  de  España.  Nosotros  y el  go- 
bierno somos  todos  hijos  de  una  revolución  que  estamos  llamados 
á consumar  aquí.  Por  lo  tanto  nuestra  posición  es  escepcional,  n o 
es  normal.  Hemos  hecho  una  ley  de  incompatibilidades  guiados 
solo  por  un  sentimiento  de  abnegación  personal,  que  nos  honra, 
pero  contra  lo  que  siento  no  haber  protestado  combatiéndola, 
porque  dejábamos  al  gobierno  sin  las  armas  necesarias  para  con- 
sumar esa  revolución. 

Y se  quiere  que  olvidemos  ante  una  ley  de  incompatibilidades 
al  hombre  que  ha  salvado  aquí  la  libertad  y el  orden  al  mismo 
tiempo?  Esto  no  puede  ser  cuestión  de  apreciación;  la  historia  lo 
dirá. 

Hay  otra  segunda  gracia,  la  de  la  grandeza  de  España.  Por 
ese  nombramiento  el  general  San  Miguel  no  alcanza  prerogativa 
algizna  que  no  tenga  como  capitán  general  de  los  ejércitos  espa- 
ñoles. ¿Por  qué  pues  escatimar  esto? 

Viene  ahora  la  cuestión  de  reelección.  Esta  es  la  escepcion 
única.  En  cualquier  otro  caso  estaría  yo  conforme  con  el  Sr.  Mo- 
yano; pero  en  este  no,  porque  es  el  ilustre  general  San  Miguel  en 
I quien  recae  la  escepcion  que  respecto  á él  se  hace  como . una  re- 
i compensa  la  mas  alta  que  puede  decretarse  á un  ciudadano, 
j-  El  Sr.  GARCIA  IX)P£2:  £1  gobierno  dice  que  al  cargo  de 
; comandante  de  Alabarderos  va  unida  la  grandeza  de  España.  £1 
gobierno,  producto  de  una  revolución  que  acaba  de  consignar  prin- 
cipios altamente  constitucionales,  ¿puede  incurrir  en  el  contra- 
principio de  exigir  una  cualidad  tan  especial  para  un  cargo 
público  de  tamaña  importancia?  ¿No  se  ha  consignado  en  todas 
las  Constituciones  que  todos  los  españoles  son  igualmente  aptos 
para  los  cargos  públicos?  ¿A  qué  pues  proclama  el  gobierno 
un  principio  tan  diametraimente  opuesto? 

Me  considero  poco  competente  para  darle  consejos;  pero  no 
estaría  demas  que  tuviese  la  bondad  de  decir  que  no  reconoce 
ese  principio,  que  se  consigna  en  el  preámbulo  mas  que  como 
una  fórmula,  j que  considera  superior  á ella  la  teoría  constitu- 
cional, reconocida  en  todas  las  leyes  fundamentales. 

Después  de  haber  tomado  la  palabra  en  esta  discusión  va- 
rios señores  diputados , se  declaró  el  panto  suficientemente  dis- 
cutido, y se  acordó  á petición  de  ios  señores  Moyano,  Corradi 
y García  X<opez  que  se  votase  el  dictámen  por  partes. 

Verificado  así  j becha  la  pregunta  de  si  se  concedía  al  go- 
bierno autorización  para  nombrar  ai  general  San  Miguel  co- 


I mandante  de  Alabarderos,  se  resolvió  afirmativamente  por  una- 
I nimidad,  siendo  desechada  la  segunda  parte  del  dictámen  en  que 
proponía  la  comisión  se  salvasen  las  prescripciones  de  la  ley- 
de  5 de  mayo,  por  55  votos  contra  55. 

El  señor  rice-presidente  PORTILLA:  Orden  del  día  para 
mañana.  Peticiones,  interpelaciones  j continuación  de  los  asuntos 
pendientes. 

Se  levántala  sesión. 

Eran  las  seis  menos  cuarto. 

O 

BOLETIX  RELIGIOSO. 

Sant  os  <lemauaua. 

San  Calisto  papa  y mártir. 

BOLETÍN  DE  LA  PRENSA. 

PERIODICOS  DEL  1 2- 

t.a  Esperanza  agradece  al  señor  Fuente  Andrés  eí 
decreto  del  dia  3,  á fin  de  igualar  el  culto  y clero  en  el 
pago  de  sus  asignaciones  con  las  demas  clases  y objetos 
que  subsisten  á espensas  del  Tesoro , y examinando  la 
parte  narrativa  del  mismo,  califica  de  inexacta  y nada 
justa  la  censura  déla  administración  del  clero,  y echa 
de  menos  el  reintegro  de  ¡os  grandísimos  atrasos. 

lia  Estrella  se  hace  cargo  de  la  noticia  dada  por  el 
Journal  de  Madrid  relativa  á una  carta  autógrafa  diri- 
gida por  Napoleón  al  Santo  Padre,  pidiéndole  hiciese 
reformas,  d lo  que  Su  Santidad  ha  contestado  evasiva- 
mente, dejando  entrever  su  re.solucion  de  no  alterar  las 
bases  del  Pontificado,  y delegarlas  tales  como  las  había 
recibido. 

El  Católico  se  hace  cargo  del  silencio  de  que  le  acu- 
sa La  Nación  acerca  del  saceso  con  el  Obispo  de  Ovie- 
do, contestándole  con  la  rectificación  de  La  Esperanza 
y se  sincera  de  este  cargo. 

Por  lo  que  hace  á nosotros,  en  su  lugar  correspon- 
diente le  Jamos  las  esplicaciones  que  se  desprenden  de 
los  documentos  publicados. 

El  Journal  de  Madrid  se  ocupa  de  la  prohibiciou 
impuesta  por  el  gobierno  al  director  del  León  Español 
á su  propósito  de  solemnizar  el  natalicio  de  la  Reina 
con  una  comida  á los  mil  y doscientos  presos  de  la  cár- 
cel, le  censara,  pide  la  escarcelacion  bajo  fianza  del 
preso,  y dice  que  todo  su  crimen  consiste  en  haberse 
declarado  defensor  de  una  mujer  contra  hombres  que 
ciñen  espada. 

las  Cortes  habla  de  la  reedificación  de  la  Puerta 
del  Sol. 

El  león  Español  pinta  á los  que  él  llama  pseudo- 
progresistas,  porque  dice  es  conveniente  que  el  pais  los 
conozca  bajo  todos  conceptos. 

El  Correo  l'niversal  continúa  clamando  contra  el 
desconcierto  adminislrativo. 

El  Earo  concluye  sus  observaciones  sobre  los  proce- 
dimientos contra  la  prensa,  tomando  acta  del  decreto 
marginal,  rutinario  y desdeñoso,  puesto  por  el  gobierno 
en  la  esposicion  que  le  dirigió  la  prensa.  Pase  á la  au'- 
diencia  para  los  efectos  oportunos. 

la  Iberia  vuelve  á entristecerse  y á desalentarse  por 
el  espectáculo  que  presenta  la  Asamblea  en  estos  mo- 
mentos; tememos  por  nuestro  cofrade  sino  modera  su 
sentimiento.  El  mal  que  aqueja  á su  ídolo  es  crónico  y 
de  difícil  sino  imposible  curación. 

la  Epoca  se  felicita  del  buen  resultado  que  dan  las 
disposiciones  del  gobierno  contra  las  barídas  carlistas  eu 
Cataluña. 

PERIÓDICOS  DEL  13. 

El  Parlamento  la  toma  cou  un  periódico  que  de  la 
maíiera  mas  denigrativa  califica  al  partido  moderado . 

El  Oeeldente  vuelve  á llamar  la  ateccioíl  sobre  los 
derechos  é intereses  de  la  prensa. 

El  Clamor  Público  se  ocupa  de  la  cuestión  de  las 
contribuciones  iudireelas. 

la  España  inserta  su  primer  artículo  de  la  série  que 
se  propone  dedicar  á los  Seminarios  conciliares. 

la  Soberanía  dice  que  la  democracia  cobró  vida, 
cuando  el  hombre  cobrara  de  Dios  alma. 

la  lacion,  entre  Otras  cosas,  se  ocupa  de  la  crisis  co- 
mercial que  amenaza  á las  primeras  plazas  del  mundo. 


BOLETIN  OFICIAL. 

G.4CEIA  DEL  ió. 

limo.  Sr.  : Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  un 
espediente  instruido  á instancia  del  apoderado  de  las 


L\  REGENERACION. 


eligiosas  Carmelitas  de  Plasencia  , solicitando  el  pago 
de  17,722  reales  la  mrs.  que  se  les  quedó  adeudando 
por  asignaciones  de  gastos  para  culto  y enferraeria  ; y 
en  vista  de  las  razones  espuestas  por  las  diferentes  de- 
péndencias  que  han  informado  en  el  asunto,  entre  estas 
la  suprimida  junta  de  rei  onociraienlo  y liquidación  de 
la  Deuda  del  Tesoro  y Tribunal  Contencioso-admiuis- 
trativo ; teniend*  asimismo  presente  lo  dispuesto  por 
real  órden  de  4 de  febrero  de  1835  , se  ha  servido 
S.  M.  mandar  se  señale  un  plazo  de  dos  meses,  dentro 
del  cual  la  citada  comunidad  y todas  las  demas  que  en 
tiempo  hábil  hayan  reclamado  con  espresion  genérica  ó 
especial  de  débitos,  acrediten  con  documentos  fehacien- 
tes los  que  tengan  contra  si  por  el  referido  concepto  de 
asignaciones  para  culto  y enfermería. 

De  real  órden  lo  comunico  á V.  I.  para  su  inteli- 
gencia, y á fin  de  que  esa  junta  proceda  á lo  que  corres- 
ponda, encargando  muy  particularmente  á las  comisio- 
nes de  liquidación  de  créditos  atrasados  en  las  provin- 
cias, que  por  los  medios  que  estén  á su  alcance  procu- 
ren evitar  se  cometan  fraudes  en  estas  justificaciones. 
Dios  guarde  á V.  I.  muchos  años.  Madrid  lo  de  se- 
tiembre de  1853  — Bruil. — Sr.  Presidente  de  la  Junta 
de  la  Deuda  pública. 

El  parte  del  cólera,  del  que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  75. — Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos  18. — Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  55. — Curados  lo. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

— Uespaclio  particiilare  de  la  fiaceta  de  5ía- 
drid. — París  viernes  12  de  octubre. — Según  el  Moniteur,t\ 
duque  y la  duquesa  de  Brabante  son  esperados  hoy  en 
Saiat-Cioud. 

El  Globe  de  Londres  anuncia,  que  el  general  fraacés 
'Vaillant  ha  sido  nombrado  por  la  reina  Victoria  gran  cruz 
de  la  órden  del  Baño. 

Nada  se  sabe  aun  acerca  del  resultado  del  bombardeo 
de  Ode.ssa. 

— Oespachos  de  la  telegrafía  particular,  publi- 
cados en  París  el  9: 

«San  Petersbargo  8. — El  príncipe  Gorlchakoífjdice  el  6 
por  la  noche. 

«Reina  gran  actividad  entre  los  buques  de  los  aliados. 
Se  mueven  e*  todas  direcciones.  Ha  aumentado  el  número 
de  lanchas  cañoneras  delencmigc. 

«La  fuerza  efectiva  de  los  campamentos  aliados  entre 
el  Tehernaia  y Balakiava  parece  menos  considerable  que 
en  los  dias  anteriores. 

«El  enemigo  ha  bajado  hoy  al  valle  de  Baldar,  y des- 
pués se  ha  retirado.» 

«Berlin  8. — En  las  elecciones  de  Berlinpara  la  Cámara 
de  los  diputados,  ha  sido  triunfado  en  tres  distritos  el  con- 
de Schewerin,  y en  dos  M.  Patow,  consejero  de  legación. 

»Han  sido  elegidos  ademas  M.  Kuesne,  director  general 
de  aduanas:  M.  Priltwitz,  mayor  general;  M.  Mathies,  con- 
sejero superior  de  Estado,  y M.Fleck,  consejero  de  Guerra. 

«Berlin  8. — El  Inválido  Huso  publica  esta  lista  de  las 
pérdidas  sufridas  por  el  ejército  ruso  el  8 de  setiembre: 

«Muertos. — Oficiales  superiores,  4;  oficiales  subalternos, 
53;  soldados,  2,623. 

Heridos. — Oficiales  superiores,  26;  subalternos  206; 
soldados,  3,826. 

«Contusos. — Oficiales  superiores,  9;  subalternos  38; 
soldados,  1 ,1 38, 

Desaparecidos.— Oficiales,  24;  soldados,  1,730. 

! y>El  Inválido  indica  ademas  una  pérdida  de  1,300  hom- 
bres el  dia  1 7 de  agosto,  y de  t ,000  hombres  por  cada  aao 
de  los  que  siguieron  hasta  el  5 de  setiembre. 

9 El  /wá/ído  cita  entre  los  oficiales  muertos  á los  ge- 
nerales Lyssenka,  Bousseau.  y Jousseroff.» 

— El  jefe  «le  la  saaidad  uiilitar  del  ejército  in- 
glés, decia  al  general  Simpson  en  su  parte  oficial  del  23 
de  Setiembre. 

..Las  condiciones  sanitarias  de  las  tropas  son  satisfac- 
torias, y sin  las  pérdidas  ocasionadas  por  la  guerra,  serian 
muy  favorables. 

*»EI  número  total  de  individuos  recibidos  eu  el  hospital 
durante  la  última  semana  ha  sido  1,367  y el  de  muertos 
106.  La  semana  anterior  los  admitidos  fueron  3.300,  y los 
fallecidos  194. 

«El  número  de  muertos  por  consecuencia  de  heridas 
es  considerable.  En  el  asalta  del  rediente,  fueron  heridos 
muchos  hombres  en  la  parle  superior  del  pecho.» 

— ^'o  sabemos  lo  que  iiaya  de  cierto  eu  lo  si- 
siguiente,  que  dicen  en  uca  carta  de  París. 

"Se  sabe  que  salen  diariamente  nuevos  refuerzos  para 
nuestros  ejércitos;  pero  lo  que  quizas  se  ignora  es,  que  eu 
Francia  é Inglaterra  seenganchaa  obreros  de  todas  ciases, 
albañiles,  carpinteros,  cerrajeros,  ebanistas,  pintores,  que 
se  llevan  á Sebastopol.  Tienen  el  encargo  de  construir  y 
reedificar  esta  ciudad  como  si  la  guerra,  el  cañen  y el  fuego 
no  le  hubieran  alcanzado.  Muchos  de  estos  obreros  estáu  ya 
en  la  mar,  y dentro  *e  aigimos  meses  Sebastopol  habrá  sa- 
lido de  sus  ruinas  y desús  cenizas,  siendo  reemplazado  por 
■una  ciudad  semi-fraace.-a  y semi -inglesa.» 

— Ei  SS"  de  setic'isbi'c  salió  c-1  Eiaperador  .l’e- 
jandro  de  Xicoiaieil  para  ¡a  Cr.mea,  acampañado  dcl 
gran  duque  Constantino.  Primero  irá  a Ciierson,  y de  allí 
á Perekop,  desde  donde  se  dii  igirá  ai  centr#  de  ¡a  penín- 
sula, para  revistar  ios  direrenies  cuerpos  de  su  ejército. 

Parece  que  el  Gran  Duque  Constaetmo  quedara  todo 
el  invierno  con  las  tropas. 

— .5,1  aisKEsiar  la  salida  de  Gibi-altar  y «le  Corfú 
de  regimientos  ingleses  con  dirección  á Crimea,  anuncia  la 


Patrie,  periódico  ministerial  de  París,  que  estos  soldados 
servirán  para  la  compaña  de  la  primavera. 

— Escriben  de  San  Petersbiirgo: 

La  córte  imperial  va  volviendo  poco  á poco.  La  empe- 
ratriz Maria,  sus  hijos,  el  del  gran  duque  Constantino,  la 
mayor  parle  de  los  ayudantes  generales  dcl  emperador,  los 
ministros  etc.,  se  hallan  ya  en  San  Petersburgo.  La  inquie- 
tud y el  abatimiento  vuelves  á reinar  en  Moscou  , donde  la 
presencia  déla  córte  habia  hecho  oiviJar  la  toma  de  Se- 
bastopol. 

«El  secretario  de  Estado  Hoffman  hace  saber  en  nombre 
de  laeraperatriz  Alejandra  Federouna  á la  princesa  JSolli- 
koD,  presidentadel  comité  de  damas  de  San  Petersburgo, 
que  de  resaltas  de  la  guerra  los  comités  estaban  autoriza- 
dos á aceptar  los  donativos  pecuniarios  para  las  familias  de 
los  militares  empleados  en  la  defensa  de  la  capital  y de  la 
costa  del  Báltico.  La  emperatriz  reinante,  á instancia  de  la 
emperatriz  viuda,  ha  lomado  bajo  su  prolecciou  las  juntas 
de  socorro. • 

— E®s  periódicos  ingteses  nos  dan  un  larguísi- 
mo discurso  de  lord  Palinerston,  prammeiado  al  contestar 
á las  felicitaciones  que  las  vecinos  de  Rarasey  le  dirigieron 
con  Ocasión  de  la  toma  de  Sebastopol.  Es  el  compendio  de 
lo  que  ha  sucedido  de  un  raes  á e.sta  parte  en  Crimea,  y 
el  ensalzamiento  de  los  resultados  obtenidos;  pero  abste- 
niéndese  lord  Palmerston  de  toda  indicación  relativa  á los 
ulteriores  intentos  de  las  potencias  occidentales,  poco  hay 
que  eslractar  de  su  discurso,  que  es  casi  absolutameete 
retrospectivo.  Designa  la  neutralidad  de  la  Alemania  coujo 
una  de  las  circunstancias  que  han  permitido  á la  Rusia 
prolongar  la  defensa  de  Sebastopol. 

«La  Rusia,  dijo,  nada  tenia  que  temer  del  .kuslria, 
nada  que  recelar  de  la  Prasia;  nad.i,  pues,  le  impidió  el 
envió  de  tropas  á la  defensa  de  Sebastopol;  nada  se  opuso 
á que  enviara  una  división  detrás  de  otra,  y un  ejércií» 
después  de  otro  ejército;  puesto  que  ningún  peligro  la  ame- 
nazaba en  sus  fronteras,  ni  le  vedaba  reforzar  sus  tropas 
en  C[imea.« 

En  su  perorata  volvió  lord  Palmerston  á proclaiiiar  el 
completo  desinterés  de  las  potencias  occidentales. 

«No  prelendeu  ninguna  ventaja  territorial,  añadió;  no 
ambicionan  mas  que  una  sola  cosa,  consolidar  la  libertad 
del  mundo,  en  la  cual  se  hallan  tan  profundamente  inte- 
resadas ; con  la  ayuda  de  la  Provideucia  ellas  consolida- 
rán sobre  duradera  base  las  futuras  libertades  de  Europa, 
y los  preciosos  y permanentes  intereses  de  ¡as  potencias 
aliadas.» 


BOLETIN  BE  N0TICL4S. 

Continúan  las  gentes  admiradas  de  ver  el  es- 
tado de  marasmo  crónico  que  se  »bserTa  en  la  política. 
¿Qué  hay?  .se  preguntan  lodos  y todos,  responden:  nada. 
Pero  en  ía  conciencia  general  existe  la  idea  de  que  debe 
suceder  a!jo.  Situaciones  como  la  presente  no  pueden  ser 
duraderas. 

— Anoche  volvieron  á circular  rumores  de  crisis 

ministerial.  Parece  que  la  modificación  se  hará  bajo  la 
base  de  los  generales  Espartero  y 0‘DonneÜ,  entrando  en 
Estado  el  señor  Olózaga(don  Salustiano';  en  Gobernación, 
el  señor  Escosura  ídon  Patricio);  en  Hacienda,  el  señor 
Avecilla;  eu  Gracia  y Justicia,  el  señor  Gómez  de  la  Serna; 
en  Marina,  el  señor  González  de  la  Vega,  y en  Fomento  el 
señor  Lujan. 

— Oe  la  Gaceta. 

El  capitán  general  de  Cataluña  en  comunicación  de  9 
del  actual  dice  que  la  g.avilia  de  los  Trislanys  fué  alcanza- 
da el  3 por  la  colamna  de  Berga  al  mando  del  jefe  del  ba- 
tallón de  cazadores  de  Tarifa  don  Juan  González  en  el 
bosque  de  la  B.aga  de  Solsoaa,  donde  se  rompió  el  fuego , 
llevándola  hasta  la  cruz  de  Lluvel  en  que  se  dispersó 
ocultándose  la  mayor  parte  de  la  fuerza  facciosa  en  el  bos, 
que  de  San  Román  y Bagas  del  Pujol. 

Que  pare-ce,  seguu  le  avisa  el  general  gobernador  de 
Gerona,  que  el  cabScilla  Marsal  trata  de  internarse  otra 
vezeu  España  con  una  partida  de  unos  20  hombres.  Se  está 
á la  mira  de  lo  que  pueda  acontecer. 

Que  el  de  la  provincia  de  Lérida  en  la  mañana  del  6, 
tomó  la  pista  de  la  gavilla  del  Borges,  que  siguió  sin  des- 
canso por  la  sierra  de  laGarriga,  Goiíe,  Perfel,  Co!l  del  Rat, 
Artesa  de  Segre  y Monsonís,  desde  cuyas  cimas  las  guer- 
riJas  trabaron  un  ligero  tiroteo  cuando  acababa  ei  enemi- 
go de  pasar  la  barca  de  Salgas,  cuya  sirga  cortó;  y como  el 
rio  venia  muy  crecido,  fué  insposibíe  vadearlo,  no  pudinedo 
tampoco  las  tropas  pasar  pore!  puente  de  Alentorn,  hubo 
pues  de  suspenderse  la  persecución  hasta  la  mañana  si- 
guiente, que  se  habrá  emprendido  por  el  valle  de  Riet.  bá- 
cia  donde  se  encaminaba  la  facción,  cansada  y abatida,  que 
venia  andando  desde  las  diez  de  la  noche  auterior  que  sa- 
lió del  término  de  Pujáis  sobre  Sun  Ramón  déla  Munresa- 
na,  y pasó  á las  dos  de  la  madrugada  por  Vitfret,  frente  á 
I borra. 

El  mismo  capitán  general  ¡emite  copia  de  una  carta 
que  se  halló  entre  los  papeles  ocupados  al  cabecilla  Toful, 
el  dia  en  que  fué  presa  su  gavilla,  que  prueba  la  escasez 
de  recursos  que  esperimenla  la  facción,  y a la  letra  dice 
asi : 

«Ejérciio  real  de  Cataluña. — Seguudo  ba'allon  de  la  di- 
visión de  Barcelona. — Exemo.  señor:  .Muy  sensible  me  es 
tener  que  maiiifestarie  nuestra  posición, ■ pero  las  circans- 
taucias  a.'i  io  exigen.  La  falta  de  recursos  exigen  el  que 
la  cau.-a  que  tan  dignamente  defeademos  vaya  cada  día 
pertiiendu  tísica  y moraimeule;  grau  número  de  gente  hoy 
tendría  á mis  órdenes  en  defensa  del  Rey  nuc^iro  Señor 
D.  Curios  VI;  pero  no  rae  es  ccaveiiieníe,  ni  mi  corazón  .me 
dicta  engañar,  hasta  no  contar  con  los  elementos  necesa- 
rios, sin  cuym  requisito  nada  se  puede  hacer;  esta  es  la 
principal  base,  y sin  esta  nada  se  hará,  y solo  adeianiare- 
mos  el  que  antes  de  tiempo  nos  confundamos  para  siempre. 


A costa  de  mil  y mil  sacrificios  voy  sacando  adelante  la 
poca  gente  que  llevo  á mi  mando,  cuyo  cúaiero  de  30  á 33 
hombres  me  obligará  muy  eu  breve  á ponerme  en  marcha 
para  presentarme  á vuestras  órdenes : otro  camino  de  sal- 
vación no  encuentro,  antes  al  contrarío,  estoy  viendo  que 
nuestra  permanencia,  si  mas  constante  la  quisiéramos  ha- 
cer, obíigaria  á nuestros  hermanos  moradores  de  este  país 
á perseguirnos.  Esto,  señor,  no  es  prudente,  ni  debemos 
obligarles  á seguir  una  marcha  que  les  seria  muy  repug- 
nante, pero  que  no  podrían  menos  de  observar. 

Hasta  el  presente  dia,  si  he  querido  dar  á la  tropa  el 
socorro  que  les  está  señalado,  he  tenido  que  poner  mi  cara 
en  vergüenza , como  un  pobre  mendigo  pidiendo  prestado 
á los  amigos:  esto  ya  por  segunda  vez  no  me  es  dable  ob- 
servar. 

Eu  el  portazgo  de  Ordal  hice  efectivo  el  dinero  que  obra- 
ba en  la  caja  para  el  gobieruo  de  Madrid:  la  suma  de  que 
rae  hice  cargo  era  muy  corla,  con  la  cual  he  tenido  basta 
hoy  para  pagar  á la  tropa:  dicha  sutna  ascendió  á la  can- 
tidad tan  solo  de  40  duros. 

Lo  que  comunico  á V.  E.  para  su  inteligencia.  Dios 
guarde  á V.  E.  muchos  años.  Campo  del  honor  4 de  octu- 
bre de  1833. — El  comandante.  — Exorno.  Sr.  comandante 
general  dé  la  provincia  de  Barcelona,  D.  Rafael  Trislany. 

— ..Kc  las  Xovedades:» 

Se  ha  pasado  á informe  de  la  Cámara  del  real  Patro- 
nato la  cuestión  origioada  entre  e!  obispo  y el  gobernador 
civil  de  Oviedo,  por  haber  impuesto  aquel  órdenes  sagran 
das  centra  la  disposición  espresa  de!  gobierno. 

— Según  escriben  de  Keina,  e!  gobierno  ponti- 
ficio ha  encargado  á .Monseñor  Franchi  la  contestación  al 
Memorándum. 

— £1  duque  de  la  ATctoria  se  sintió  anteanoche 

indispuesto:  ayer  parece  que  estaba  mas  aliviado: 

Mal  parece  que  le  prueban  al  duque  las  aires  de  Ma- 
drid. 

— »í>e  las  Xovedades» 

Hemos  intentado  averiguar  si  el  Borges  presentado  en 
Zaragoza,  es  el  jefe  carlista  de  Cataluña;  hasta  ahora  no 
hay  noticias  exactas,  aunqne  todas  las  probabilidades  indi- 
can que  no  sea  el  mismo. 

— En  la  noche  dcl  G del  corriente  se  fugaron  de 

la  cárcel  de  Ciudad-Real  seis  presos,  entre  ellos  el  céle- 
bre Manuel  Solís 'a;  Barbilla,  que  hizo  la  campaña  de  la 
guerra  civil  siendo  cabecilla  »n  las  filas  de  Palillos,  y no 
llegó  á indultarse  hasta  el  año  de  1 848- 

— Sobre  .Arbaiicon  ha  descargado  una  tempestad, 
que  ademas  de  los  ganados  que  se  ha  lle  vado,  y las  semen- 
teras que  arrasó,  ha  destruido  treinta  casas. 

— £n  la  gnarnicion  de  Sladrid  ei  número  de 
víctimas  es  escasisirao,  no  habiendo  llegado  á 1 2 ios  sol- 
dados muertos  desde  la  aparición  del  cólera,  y sieado  boy 
muy  pocos  los  enfermos,  efecto  del  esceleute  régimen  que 
se  sigue  eu  los  cuarteles. 

A juzgar  por  algunas  cartas  de  provincias  y el  estran- 
jero,  se  ponderan  mucho  los  estragos  que  el  cólera  hace  en 
Madrid.  No  taita  quien  suponga  que  desde  el  anochecer 
empiezan  á recorrer  la  población  carros  entoldados  para 
recoger  los  cadáveres  , que  las  personas  caen  en  la  calle 
misma  como  heridas  del  rayo,  y otra  multitud  de  paparru- 
chas semejantes. 

— ÍCamura  de  octubre  de  !S55. — El  domingo 

se  cantó  un  solemne  Te-Deum  en  acción  de  gracias  al 
Todo-poderoso,  por  haber  disipado  por  completo  el  terri- 
ble huésped  asiático,  no  solo  en  esta  ciudad,  sino  en  todos 
los  pueblos  de  la  provincia.  En  esta  capital  es  donde  me- 
nos estragos  causó. 

Creo  que  no  sea  esta  la  única  plaga  que  haya  que  de- 
plorar. Los  granos  van  subiendo  en  precio , y esto  al  aca- 
bar de  hacer  la  recolección  , es  un  anuncio  triste  del  in- 
vierno que  le  espera  , y que  habia  que  adoptar  medidas 
capaces  para  contener  la  miseria  que  abruma  á ¡as  clases 
menesterosas,  que  por  desgracia  son  infinitas. 

Estamos  también  amenazados  de  la  pérdida  de  la  co- 
secha dei  ramo  del  vino , pues  las  eslraordinarias  lluvias 
imposibilitan  verificar  la  vendimia  , y según  llueve  y se 
halla  cargada  la  atmósfera,  hay  pocas'  esperanzas  de  'que 
cesen. 

El  rio  Duero  empieza  á crecer  mucho  , lo  que  prueba 
que  las  lluvias  son  generales  en  lodo  lo  que  baña  este  can- 
daioso  rio. 

— Cotización  oficial  dcl  colegio  de  agentes  de 

cambios. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado,  33,10  c.  d. 

Idem  del  3 por  1 00  diferido,  1 9,35  d. 

Material  del  Tesoro  no  preferente  con  interés,  42  d. 

Araortizable  de  primera,  10,33  d. 

Acciones  de  carreteras  % por  {bü  anual. 

Emisión  de  i.*  de  abril  de  1830.  Fomento ,áe  á 4,000 
reales  64, 63  d. 

Idem  de  3 1 de  agosto  de  1 832,  de  á 2000  rs.,  63  p. 

Acciones  dcl  Banco  de  San  Feraando,  103. 


El  Congreso  se  ocupa  de  peticiones  é interpelariones. 
No  hay  anunciada  ninguna  de  interés  palpitante. 

Se'fialla  en  los  bancos  ei  general  San  Miguel , el  cual 
por  lo  visto  no  acepte  ía  gracia  de  ia  grauieza  de  España 
que  ie  sujeta  a reelección. 

De  ios  parles  oficiales  que  hemos  leído  resultan  á hs 
dos  de  !u  larde;  iavaJ.Jos  de!  cólera  S,  mue.-tos  2 y ¿e  los 
anteriores  "3. 


Editor  responsable  Don  José  del  Boscj^ue. 
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Por  Ubraazaf  sobre  correos  ó cualquiera  otro  seguro  á favor  de  ia 
;4mÍQ)stracion. — Cn  mes  S rs  .-  tres  ¿2;  seis  42. 

En  casa  de  los  correspoosales.  Cn  mes  9 rs.;tres  25;  seis  46. 

. — Un  mes  25  rs.;tres  60;  seis  116. 


POLITIC.^. 


A las  Cortes  y á Ca  A'aeion  (periódicos)  acerca  de  j 
los  fusilamientos  de  Cataluña.  I 

! 

El  periódico  Las  Cortes  decía  en  su  número  del  j 
sábado : ! 


«La  Regeneración  y demás  colegas  absolutistas  se  la- 
nmentan  del  fusilamiento  de  los  facciosos  cogidos  con  las 
•armas  en  la  mano.  El  cocodrilo  llora  sobre  el  cadáver  de 
»su  víclima  para  llamar  otras  nuevas.  Que  aconsejen  que 
•se  retiren  á sus  casas  , puesto  que  no  pueden  conseguir 
•con  semejantes  intentonas  mas  que  derramamiento  de  san-- 
Dgre  y saqueos.» 

La  Nación  ha  encontrado  chistoso  este  párrafo  de 
Las  Cortes,  y lo  ha  reproducido  como  suyo  propio  en- 
tre sus  artículos  de  fondo  de  ayer. 

Si  L.v  Regeneración  fuera  uno  de  los  dos  periódicos 
que  quedan  citados , no  desperdiciaría  sin  duda  la  oca- 
sión de  rechazar  el  contenido  de  las  líneas  copiadas  con 
esa  dureza,  que  distingue  á los  periódicos  de  la  situación. 
Pero  prefiere  tomarlo  con  calma  , y no  dar  al  asunto 
mas  importancia  que  la  que  tiene. 

Ademas,  se  ti’ata  de  La  Nación,  y este  periódico  nos 
aconsejó  una  vez  modestamente  que  tomáramos  de  él 
lecciones  de  mesura  y comedimiento.  Nada  tiene  de  es- 
traño  que,  como  maestro  nuestro  que  es  , y maestro  es- 
pontáneo y gratuito,  se  tome  sobre  nosotros  ciertas  li- 
bertades , como  la  de  llamarnos  cocodrilos,  libertades 
que  en  él  sientan  bien  , pero  que  en  nosotros  serian 
falta  de  respeto,  y aun  no  sabemos  si  motivo  bastante 
para  la  formación  de  una  causa  por  desacato. 

Tratemos,  pues,  del  asunto  considerado  en  sí 
mismo. 

Respecto  de  las  calificaciones  políticas,  y aun  cree- 
mos que  dinásticas,  que  en  las  lineas  que  dejamos  tras- 
critas se  hacen  de  La  Rege.neraciqn,  nos  hallamos  en 
el  caso  de  no  dar  ya  mas  esplicaciones  después  de  las 
muchas  y terminantes  que  tenemos  dadas,  sin  que  sea 
esto  negarnos  á repetir  nuestra  profesión  de  fé  religiosa 
y política  cuantas  veces  sea  preciso. 

Por  lo  que  concierne  al  suceso  de  los  fusilamientos, 
que  acaba  de  realizarse  en  Cataluña,  solo  nos  propone- 
mos recordar  á nuestros  colegas  que  no  han  sido  re- 
probados solo  por  los  periódicos  que  indican,  sino  por 
la  inmensa  mayoría  de  la  prensa  y del  país.  No  hay 
aqui  cocodrilo  que  llora  sobre  su  víctima  (y  prescindi- 
mos de  la  impropiedad  del  símil  en  todos  los  casos  po- 
sibles, pues  tratándose  de  fusilados,  nadie  podría  ser  lla- 
mado cocodrilo  sino  el  fusilantej:  lo  que  hay  es  un  es- 
pectáculo horrible  que  destroza  las  entrañas  de  todo  el 
que  las  tiene,  y hiere  y lastima  profundamente  todos  los 
semimientos  de  caridad  cristiana,  de  verdadera  libertad  y 
de  verdadera  civilización. 


I 


Asi  es  que  el  grito  de  reprobación  ha  sido  uni- 
versal. 


Entre  los  periódicos  que  nadie  califica  de  absolutis- 
tas, las  censuras  han  sido  tan  amargas  y tan  duras,  qui- 
zá ma?  duras  y mas  amargas  que  en  los  oíros. 

Tamos  á copiar  algunos  párrafos  de  aquellos  que 
se  han  ocupado  de  este  triste  acontecimiento  en  los  dos 
dias  últimos,  advirtiendo  que  en  igual  sentido  lo  han 
hecho  otros  en  números  anteriores,  que  no  ter:emos  ' 
en  este  instante  á mano,  y que  no  rebuscamos  porque , 
para  nuestro  propósito  y para  muestra,  basta  con  los  si- 
guientes. 

Pero  sí  recoi’dsremos,  para  qae  no  se  nos  diga  que 
soiü  Citamos  pep]ó¿i¿os  moderados,  que  Zas  -Sovedades, 
*lue  JO  sera  rechazado  cieiíamente  por  absolutista,  pu-  , 


blicó  un  vehementísimo  artículo  contra  el  bando  del 
general  Bassols,  cuyas  disposiciones  calificó  de  tiránicas 
y draconianas. 

Otro  periódico  liberal  las  llamó  Neronianas. 

El  León  Español  cree  que  los  fusilamientos  hechos 
ya  en  virtud  de  ese  bando  son  aun  acto  de  ferocidad, 
con  que  se  acaba  de  manchar  la  historia. n 

Hé  aquí  lo  que  dicen  otros,  que  no  son  tampoco  de 
los  aludidos  por  Las  Cortes  y La  Nación. 

EL  DIARIO  ESPASOL. 

De  intento  no  quisimos  ocuparnos  ayer  de  los  horroro- 
sos fusilamientos  que  de  órden  del  capitán  general  se  han 
verificado  en  Cataluña,  de  2o  facciosos  hechos  prisioneros 
por  las  tropas  y la  Milicia  Nacional.  Y decimos  de  intento, 
porque  á pesar  de  que  la  noticia  se  nos  Irasraitia  por  los 
periódicos  de  Barcelona,  no  nos  habíamos  atrevido  á darle 
crédito,  no  creyendo  posible  que  hasta  ese  punto  se’olvi- 
dasen  los  sentimientos  de  humanidad.  Ayer  la  Gacela  nes 
ha  venido  á sacar  de  dudas , como  verán  nuestros  lectores 
por  el  parte  del  capitán  general  de  Cataluña  que  inserta- 
mos á continuación.  También  insertamos  á continuación 
otra  caria  de  Molías  de  Rey,  en  la  cual  se  dan  pormeno- 
res bastante  interesantes  sobre  el  hecho  de  armas  que  ha 
dado  lugar  á los  fusilamientos  de  que  nos  acopamos.  Eu  la 
citada  caria  se  dice  que  antes  de  entregarse  los  facciosos 
pidieron  cuartel,  y se  les  contestó  que  para  los  cabecillas 
no  lo  había,  y que  los  demás  irían  á disposición  del  capi- 
tán general.  Esta  autoridad,  con  arreglo  al  horroroso  ban- 
do del  general  Bassol  que  ya  conocen  nuestros  lectores, 
mandó  que  esos  25  facciosos  fuesen  pasados  por  las  armas, 
olvidando  que  aquellos  desgraciados  se  habían  entregado 
porque  se  les  había  dado  cuartel.  Y aunque  asi  no  fuese, 
¿qué  menos  se  podía  esperar,  después  de  fusilados  los  ca- 
becillas, de  que  se  indultasen  de  la  última  pena  á los  de- 
más , que  tal  vez  al  levantar  el  estandarte  de  la  rebelión 
fueron  engañados  por  aquellos? 

Desde  el  momento  cn  que  ei  capilau  general  de  Catalu- 
ña olvida  todos  los  sentimientos  de  piedad  y de  humani- 
dad, como  los  ha  olvidado  en  esta  ecasion,  no  debe  estra- 
ñarse  que  los  facciosos  hagan  otro  tanto,  y que  en  lo  su- 
cesivo no  sean  tan  generosas  como  han  sido  hasta  ahora,  y 
no  hace  mucho  tiempo,  cuando  pusieron  en  libertad  á cerca 
de  200  soldados,  que  al  mando  del  teniente  coronel  López 
Claros,  fueron  hechos  prisioneros  por  la  facción  de  Borges. 
Sin  creer  nosotros  que  la  situación  actual  de  los  facciosos 
en  Cataluña  sea  parecida  en  nada  á la  que  tenían  en  Na- 
varra el  año  1833,  no  deben  olvidarse,  sin  embargo, los  ter- 
ribles efectos  que  produjeron  los  fusilamientos  que  en  aque- 
Ifa  época  tuvieron  lugar.  Las  represalias  entonces  fueron 
horribles;  ;ahora  será  posible  que  suceda  lo  propio! 

Los  fusilamientos  de  los  2o  facciosos  son  todavía  mas 
ÍDju5tilicables,  cuando  diariamente  se  nos  viene  diciendo 
que  !a  facción  de  Cataluña  es  ana  cosa  casi  concluida. 
Pues  si  es  asi.  ¿á  qué  derramar  tanta  sangre?  ¡Cuánto  mas 
noble  y mas  generoso  hubiera  sido  el  no  haberles  fusilado! 

EL  PARLAMENTO. 

El  fusilamiento  de  los  veinticinco  hombres  hechos  pri- 
sioneros por  las  tropas  leales  á la  facción  de  Tofull,  que 
acaba  de  arrancar  un  grito  unánime  de  indignación  á toda 
la  prensa  de  Madrid,  y de  cuyo  poco  humanitario  acto  tienen 
ya  noticia  nuestros  lectores,  es  el  primero  de  los  fatales 
resultados  que  se  conoce  como  consecuencia  del  bando 
cruelísimo  del  señor  Bassols. 

Si  son  ciertas  las  noticias  contenidas  en  una  corres- 
pondencia deMofins  de  Rey  que  boy  publica  uno  de  nues- 
tros colegas,  y a!  rendirse  ia  feccion  se  les  aseguró  que  se 
(iaria  cuartel  á l«dos  sus  individuos  escepto  á los  cabecillas, 
entonces  ese  fusüdniieclo  en  masa,  que  por  ia  forma  mere- 
ce la  ea.incacion  de  cruel,  y por  sus  consecuencias  posi- 
bles es  digno  también  de  ¡a  de  imprudeLÍe,  tiene  otra  que 
;e  es  mucho  ¡ñas  adecuada  y que  nosolrcs  no  queremos 


estampar  aqui,  seguros  de  que  fácilmente  se  alcanzará  á 
la  penetración  de  nuestros  lectores. 

Pero  no;  no  es  posible  tan  grande  olvido  de  las  pres- 
cripciones sagradas  del  honor,  y en  ese  sentido  no  segui- 
remos las  tristes  refiexiones  que  nuestra  propia  hidalguía 
nos  sugiere,  y que  habrían  sido  bastantes  (asi  queremos 
creerlo)  para  detener  la  pluma  en  la  mano  de  cualquier 
soldado  español,  que  en  un  momento  de  delirio,  y colocado 
en  posición  de  tener  que  firmar  esa  orden,  hubiera  podido 
imaginarla  tal  como  en  la  citada  correspondencia  se  su- 
pone. 

Ma.s  aunque  se  descarte  de  ese  hecho  toda  ia  odiosidad 
que  naturalmente  inspiraría,  si  en  efecto  se  hubiera  come- 
tido faltando  á la  í'é  solemnemente  empeñada,  ¿dejará  por 
eso  de  haber  concitado  la  mas  razonable  y universal  cen- 
sura en  contra  de  la  autoridad  qae,  señalada  ya  por  sus 
horrorosas  disposiciones,  ha  hecho  ese  sangriento  alarde 
de  la  poca  estima  en  que  tiene  ios  prudentes  y humanita- 
rios sentimientos  del  pueblo  español?  Seguramente  no,  y 
aun  nos  adelantamos  á creer  que  e!  gobierno  de  S.  M.  se 
apresurará  á protestar  de  una  manera  pública  de  su  in- 
culpabilidad en  semejante  ejecución,  dando  así  una  justí- 
sima satisfacción  á los  sentidos  clamores  de  este  pais  clá- 
sico de  la  hidalguía,  y precaviendo  por  otra  parte  la  cri- 
tica amarga,  pero  justa  también,  con  que  en  otro  caso 
le  saludaría  toda  la  Europa  civilizada. 

Lo  esperamos,  sí.  El  gobierno  que  preside  el  duque  de 
la  Victoria,  que  no  há  mucho  hacia  vibrar  el  hilo  telé- 
grafo-eléctrico que  liga  á la  córte  con  ia  capital  de  Ara- 
gón para  trasmitir  á aquellos  liberales  exasperados  máxi- 
mas que  tan  bien  sientan  en  boca  de  un  soldado  valiente 
y generoso,  no  puede  desmentir  esos,  sentimientos  que  son 
el  mejor  ornato  del  corazón  Je  los  hombres  verdaderamente 
liberales,  ahora  qae  ya  no  solo  se  trata  de  precaver  el  der- 
ramamiento de  sangre  de  vencidos,  sino  de  castigar  dig- 
namente ese  fiero  y consumado  abuso  de  la  victoria. 

Por  otra  parte,  como  observa  muy  bien  uno  de  nuestros 
mas  apreciables  colegas,  esa  prueba  de  poca  piedad  que 
acaba  de  darse  por  ia  autoridad  militar  del  principado  de 
Cataluña,  forma  un  desventajoso  contraste  con  la  conduc- 
ta generosa  del  cabecilla  Borges  al  concederla  libertad  á 
cerca  de  200  soldados  que  habia  hecho  prisioneros  á la  co- 
lumna del  coronel  Lopea  Claros. 

¿Se  resignará  ei  gobierno  á safrir  pasivo  lasconsecnen- 
cias  de  esta  odiosa  comparación?  No  lo  creemos;  no  lo  es- 
peramos: mas  si  lo  contrario  sucediera , anticipadamente 
protestamos  en  nombre  de  la  dignidad  de  nuestra  patria. 

E.a  España. 

Hace  algunos  dias  se  publicó  en  Cataluña  un  bando  para 
reprimir  las  facciones,  coa  arreglo  al  cual  acaban  de  ser 
pasados  por  las  armas  ,”310  forma  alguna  de  proceso , nada 
menos  que  26  hombres  á la  vez.  No  hay  que  pregun- 
tar quiénes  son  esos  hombres:  no  hay  que  indagar  cómo  y 
de  qué  manera  fueron  aprehendidos ; no  hay  que  saber 
qué  bandera  tenían,  ni  qué  propósito  llevaban,  para  con- 
denar ca  nombre  de  la  humanidad  , de  la  justicia  y de  la 
civilización,  un  hecho  que  quizá  no  tenga  ejemplo  en  lo 
mas  crudo  de  nuestra  guerra  civil. 

Nadie  hay  que  nos  aventaje  en  ia  adhesión  á la  dinas- 
tía reinante  y á ia  aagas'a  princesa  que  ocupa  hoy  ei  tro- 
no; no  hemos  sido  nuuoa  ¡os  últimos  en  pedir  represión 
prentav  enérgica  para  los  díscolos  que  aspiran  á suplan- 
tar la  legitimidad  de  ia  Reina:  pero  esos  fusilamientos  en 
masa,  esa  nueva  Saint  Barihelemy,  realizada  por  un  go- 
bierno iegalmenta  consíiíaido , es  cosa  que  subleva  todos 
los  sentimientos  rectos  y elevados.  Nosotros,  p^sr  lo  mismo 
que  somos  leal  v sinceramente  adictos  al  trono  de  !a  Reina, 
no  podemos  tolerar  qae  en  su  nombre,  y para  defenderle 
de  ilusos  é impoteates  enemigos,  se  dé  al  pais  el  espectá- 
culo repugodule  de  esos  horm  .os  sarnScios  de  sangre 
Lumana,  depresivos  de!  aobie  c?.";  t?r  español  ¿ impropios 
de  una  aaci-.m  civilizada. 


L\  REGENERACION. 


El  Episcopado  y el  Clero  parroquial. 

La  Iberia  ha  dicho  y La  Vacían  ha  copiado,  en  sus 
respectivos  números  de  anteanoche  y de  ayer,  refirién- 
dose á los  periódicos  religiosos  que  se  publican  en  Ma- 
drid, lo  siguienie; 

«La  m sioD  de  esos  periódicos,  harto  conocida  del  pú- 
»bl¡co,  no  es  realmente  otra  que  combatir  las  instituciones 
«liberales  y abogar  el  predoiniaio  del  alto  clero,  con 
•absoluto  desprecio  del  clero  parroquial,  que  tiene,  á no 
«dudarlo,  su  porvenir  en  el  afianzamiento  de  las  ideas  mo- 
«dernas.» 

Y nosotros,  en  visía  de  ello,  decimos: 

«La  misión  de  los  periódicos  que  se  han  coaligado 
espresa  ó tácitamente  para  deprimir  al  Episcopado,  la- 
mentándose al  mismo  tiempo  de  la  opresión  que  supo- 
nen con  una  inexactitud  evidente  ejercida  sobre  el  Cle- 
ro parroquial  por  les  Obispos,  no  es  realmente  otra  que 
preparar  el  terreno  para  que  se  reproduzcan  en  España 
las  disputas  que  tuvieron  en  Inglaterra  los  partidarios 
dr  la  herética  Iglesia  anglicana  con  los  presbiterianos, 
lo  cual  no  conseguirán,  porque  nuestro  Clero  parroquial 
es  virtuoso  y católico.» 

Apelamos  al  sentido  común  para  que  decida  quién 
tiene  razón. 


Cólera-morb». 

Nuestro  director  el  Sr.  D.  José  Canga  Argüeiles, 
fué  invadido  del  cólera  el  sábado  á las  nueve  de  la  noche 
cuando  la  gran  tormenta.  Gracias  á la  Misericordia  Di- 
vina , el  distinguido  profesor  D.  Bartolomé  Obrador 
consiguió  hacerle  entrar  en  reacción,  con  su  gran  tino 
práctico,  Y que  desapareciesen  como  por  encantólos  vó- 
mitos y la  grande  ansiedad  é inquietud  en  que  estaba. 
Desde  las  tres  de  la  madrugada  del  1 4,  la  reacción  se  hi- 
zo general  y en  ella  continúa  á la  hora  que  escribimos 
estas  líneas. 


CORTES. 

Los  sábados  están  destinados  en  el  régimen  parlameata- 
rio  á escenas  d ? interés  dramático.  A lo  que  en  el  idioma  de 
esta  ciase  de  sistema  de  gobierno  se  llama  interpelaciones. 
Se  emplea  muchísimo  tiempo,  se  oyen  discursos  de  los  que 
toman  á su  cargo  inculpar  al  gobierno.  Este  se  defiende  del 
mejor  modo  que  le  es  posible,  y después  de  escuchar  cin- 
co, seis  ó mas  discursos,  ei  resultado  se  anuncia  por  la  pre- 
gunta que  hace  el  secretario  del  Congreso  sobre  si  se  pasa- 
rá á otro  asunto.  Es  decir,  se  invierte  un  tiempo  precioso 
para  nada. 

Los  señores  ministros  de  Hacienda  y Fomento  fueron 
los  dos  primeros  á quienes  locó  lucir  sus  dotes  oratorias, 
contestando  á ios  señores  López  Infantes  y Labrador. 

El  primero  intentó  probar  que  e!  pensamiento  desamor- 
tizador  se  había  anulado,  con  !a  Instrucción  que  para  poner- 
lo en  ejecución  había  dictado  el  financiero  Aragonés,  ves- 
te á su  vez  espuso  con  acento  bastante  apagado,  que  de 
la  manera  que  se  contrariaba  era  haciendo  lo  que  el  señor 
López  deseaba. 

Lá  divergencia  estaba  en  que  cada  uno  de  ellos  espíiea- 
ua  el  objeto  de  la  ley  ásu  modo  y manera. 

El  ministro  decía,  que  io  que  era  de  desear  era  el  ven- 
der pronto,  y como  quien  dice  de  cualquier  modo.  El  señor 
López  Infantes  oseg  iraba,  que  lo  que  los  legisladores  ha- 
bían tenido  en  mientes  habia  sido  e!  que  la  propiedad  estan- 
cada recibiera  una  activa  circulación,  poniéndola  en  ma- 
nos de  pequeños  propietarios,  que  la  beneficiarían  en  tér- 
minos de  aumentar  considerablemente  la  riqueza  pú- 
blica. 

Con  insistencia  aseguraba  que  la  ley  no  se  habia  dado 
para  lucro  de  los  capitalistas,  y esto  era  lo  único  que  ha- 
cia la  instrucción.  Ante  estas  observaciones,  paso  fin  al 
debate  el  señor  Brui!  asegurando  que  lo  que  se  quería  era 
vender  pronto  y que  esto  s e realizaria. 

El  señor  iladoz  no  se  hallaba  presente  y lo  sentimos, 
porque  nadie  sino  é!,  autor  de  !a  famosa  desamortización, 
siu  !iedir  para  ello  ia  venia  á nadie,  hubiera  podido  dar- 
nos ía  interpretación  auténtica  que  a!  parecer  se  hace  ne  - 
cesaria,  y hubiese  puesto  en  su  lugar  aquel  remordimiento 
de  que  se  acusó  a!  indicarnos  no  hace  muchos  dias 
que  su  pensamiento  se  nabia  üesílguraao  en  manos  de  los 
que  tenían  á sn  cargo  desenvolverle. 

Otra  parte  tuvo  la  ia'erpeiacioa  del  señor  López  In- 
fantes. 

Habló  en  favor  de  ios  que  eran  tenedores  de  los  docu- 
cumentos  dei  anticipo  del  señor  Domenech. 

Somos  justos  y nos  parece  que  en  esta  parle  no  le 
faltaba  razón. 


Pero  el  resultado  de  todo  no  pudo  ser  otro  que  el  que 
tiene  previsto  el  reglamento. 

Se  pasó  á.  otro  asunto  y le  locó  el  turna  ai  señor  La- 
brador, para  que  hiciera  lucir  sus  dotes  «ralo^ias  al  que 
pasa  por  el  orador  del  ministerio.  Hablamos  del  señor  Aíou- 
so  Martínez,  joven  apuesto,  de  negra  cabellera,  de  .ama- 
cerados modales,  quien  con  voz  tenebrosa  nos  anunció  la 
conñrmacioa  de  lo  que  lodos  sabemos;  que  los  caminos  en 
España  solo  existen  en  el  nombre,  y que  no  se  componen, 
entre  otras  razóme,  porque  el  señor  Bruil  no  da  para  ello 
diaera.  No  queremos  reUrJar  ni  por  uu  solo  momenlo  el 
anuncio  de  otro  descubrimiento  que  el  joven  ministro  nos 
anunció  con  todo  ei  énfasis  de  quien  revela  un  arcano. 

¿Los  señores  diputados  temen  que  no  haya  trabajo? 
Tranquilícense  SS.  S3.,  trabajo  sobra.  ¿Sabéis  loque  falta? 
dinero. 

Nosotros  desearíamos  haber  escuchado  del  consejero  de 
la  Corona  su  teoría  sobre  el  trabajo,  que  á no  dudarlo  de- 
be ser  original,  por  las  muestras  . 

Nosotros,  por  si  algún  día  se  resolviera  á satisfacer 
nuestra  curiosidad,  vamos  á apuntarle  una  idea  , para  que 
la  dé  cabida  en  su  teoría  cuando  haga  aplicación  á la  nación 
para  cuyo  fomento  !e  eligiera  el  que  venció  en  los  campos 
de  Luchana. 

Si  el  trabajo,  en  singular,  es  lo  que  sobra,  tenga  la  bon- 
dad de  ponerlo  en  plural , y tendrá  mucho  cami-ao  andado 
para  ahorrar  tiempo  y saliva  para  probarlo.  De  trabajos 
bar  cosecha  abuadantísima  en  España,  y sus  gobernantes 
se  lo  dan  gratis. 

Nunca  hemos  visto á un  hombre  que  aspira  á ser  teni- 
do por  minislro , coa  menos  pradeueia  y tacto.  Acusó  á 
sus  compañeros,  y como  hacen  los  chiquillos  de  la  escuela 
se  escusó  acusando  y diciendo  que  no  era  éi  el  que  tenia 
la  culpa  de  que  no  se  trabajara. 

No  sabemos  el  juicio  que  merecerá  á sus  patronos,  pero 
harta  dosis  de  iaiulgencia  necesitan  para  avenirse  á que 
siga  siendo  su  colega  en  los  consejos  de  la  corona. 

El  señor  Orense  entretuvo  á la  Asamblea,  dicicads  en 
medio  de  su  incoherencia  sendas  verdades , del  tamaño  de 
la  que  en  la  sesíen  anterior  estableció,  al  pintar  los  re- 
sultados del  régimen  parlamentario. 

La  materia  de  los  caminos  es  larga  y se  halla  aplaza- 
da para  otra  sesien  que  será  la  dei  sábado  próximo  , en  la 
que  el  señor  Moyano  defenderá  su  administración. 

Esíraeto  de  la  sesloa  celebrada  el  dia  93  de  Octa- 
bre  de 

Abierta  á la  una  y media  y leída  el  acta-  de  la  anterior  fué 
aprobada  en  votación  nominaL  . 

Los  Sres.  Avecilla  (D.  Pablo)  y ¿Uvero,  escusaron  su  falta 
de  asistencia  á las  sesiones  por  indisposición  en  algunos  de  los 
individuos  de  sus  respectivas  familias. 

Fueron  recibidos  con  aprecio  varios  ejemplares  de  diferen- 
tes obras  escritas  por  el  Sr,  D.  Gamilo  Labrador,  remitidos  por  el 
autor  á las  Cortes. 

El  Sr.  VICE-PRE31DENTE : Orden  del  dia:  Dictamen  de 
la  comisión  de  peticiones. 

Fueron  aprobados  sin  d scusion  los  dictámenes  correspon- 
dientes á los  números  658  al  672  inclusive. 

El  Sr.  LOPEZ  IIXFANTES:  Enemigo  de  interpelaciones  me 
veo  en  la  triste  necesidad  de  llamar  la  atención  del  gobierno  so- 
bre algunos  hechos  de  la  administración.  El  sábado  último  oue- 
dé  en  el  uso  de  la  palabra  cuando  estaba  hablando  del  emprésti- 
to Domenech.  Dije  entonces,  y repito  ahora,  que  el  origen  de 
este  empréstito  no  era  legal,  porque  no  habiéndose  votado  por 
las  Cortes,  ei  gobierno  no  debió  exigirlo;  pero  el  hecho  és  que 
lo  exigió.  El  ministerio  pidió  un  anticipo,  y el  pueblo  entregó  47 
ó 48  millones  de  reales  que  se  habían  de  pagar  por  semestres 
vencidos,  debiendo  satisfacerse  ei  primero  en  30  de  junio  últi- 
mo, y disponiendo  que  concluyese  en  1858  ó 1859.  Deduce  de 
aquí  que  ha  venido  un  semestre  y que  en  fin  de  diciembre  pró- 
ximo viene  otro.  El  gobierno  ha  tenido  la  buena  fe  que  yo  le 
agradezco  de  presentar  un  proyecto  de  ley  en  que  reconocen  ese 
empréstito,  y pide  en  el  presupuesto  de  1856  y mitad  del  57, 
50.000,000  de  rs.  para  ir  pagando  ese  empréstito.  Pues  bien:  yo 
quisiera  ya  que  se  ha  hecho  esto,  que  se  propusieran  los  medios 
de  satisfacer  los  dos  semestres  que  ocurrieran  en  fin  de  diciem- 
bre; porque  el  no  haber  cumplido  con  esa  obligación,  no  ha  per- 
judicado ya;  puesto  que  se  ha  dudado  de  ia  buena  fe  del  gobier- 
no influyendo  eso  en  que  algunos  se  hayan  retraído  de  contri- 
buir al  empréstito  forzoso. 

Otra  interpelación  se  refiere  al  empréstito  de  los  doscien- 
tos treinta  millones;  se  escito  á los  ayuntamientos  para  que  invi- 
tasen á los  contribuyentes  á dar  ia  cantidad  que  tuviesen  por 
conveniente,  la  dieron  estos,  se  les  entregaron  recibos;  y hoy  se 
les  obliga  á irlos  á cangear  á la  capital  de  la  provincia  á 15  ó 
20  leguas  de  su  domicilio.  Si  al  exigirles  el  dinero  se  les  fué  á pe- 
dir á su  casa,  una  vez  que  generosamente  io  han  dado,  ¿por  qué 
no  se  les  lleva  también  á su  casa  los  billetes  del  Tesoro?  Yo  de- 
seo que  ei  señor  ministro  tome  esto  en  cuenta  y ponga  reme- 
dio, porque  de  otro  modo  el  gobierno  se  desacredita. 

Vamos  á ia  desamortización.  La  ley  previene  que  las  fincas  se 
vendan  de  una  á una,  y que  ss  dividan  las  que  puedan  dividirse. 
Pues  el  gobierno,  fundado  en  la  brevedad,  ha  espedido  en  50  de 
setiembre  un  decreto  que  destruye  esa:  en  éi  se  dice  que  los  bie- 


nes del  clero  se  capitalicen  por  los  réditos  y se  rematen  asi, 
como  han  sido'  objeto  de  un  mismo  contrato  muchas  fincas,  no 
teniendo  renta  parcial  cada  una  de  ellas,  se  subastan  englobadas, 

• y hé  aquí  ya  falseada  ia  ley.' De  ese  modo  los  licitadores  dis- 
minuyen con  perjuicio  del  Estado,  y falseando  el  gran  pen- 
samiento político  de  la  ley  de  desamortización. 

Tío  se  trata  de  que  se  vendan  109  ó 290  casas,  sino  de  que  esa 
riqueza,  se  distribuya  entre  el  mayor  número  posible,  y ese 
decreto  da  el  resultado  contrarío.  En  este  concepto  espero  que  el 
gobierno  se  apresurará  á derogarlo. 

Respecto  de  los  censos,  espero  también  que  se  modifique  la 
tramitación  que  se  sigue  en  el  dia  por  oponerse  á la  fácil  reden- 
ción que  es  uno  de  los  objetos  de  la  lev. 

El  Sr.  ministro  de  HACIENDA:  Tres  notas  tengo  tomadas 
del  discurso  del  Sr.  Infante. 

La  primera  se  refiere  al  empréstito  de  Domenech.  El  gobier- 
no cree  haber  hecho  en  esta  parte  todo  cuanto  podía  hacer,  .Ia 
vencido  hasta  fin  de  junio  de  1855  no  es  mas  que  la  cantidad 
precisa  que  se  propone  amortizar.  Podrá  decir  ei  Sr.  López  In- 
fantes que  en  30  de  julio  vence’otro  plazo;  pero  debe  tener  pre- 
sente su  señoría  que  e^  plazo  no  puede  comprenderse  en.  este  pre-- 
supuesto. 

Respecto  al  cambio  de  billetes  por  recibos  provinciales,  el 
señor  López  Infantes  comprenderá  que  no  puede  hacerse  con  fa- 
cilidad, porque  son  documentos  al  portador,  y no  pueden  fiarse  á 
un  cualquiera;  antes  que  entregarlos  tienen  que  preceder  ciertas 
formalidades. 

. En  cuanto  á la  redención  de  censos,  el  gobierno  acaba  de  es- 
pedir una  real  órden  facilitándola  hasta  el  estremo  de  que  con  la 
mera  información  de  testigos  ó cualquiera  prueba  b3stante,á  jui- 
cio del  gobernador  civil,  puedan  redimirse  los  censos. 

El  decreto  de  30  de  setiembre  es  una  aclaración  á lá  inHruc«* 
ción  hecha  de  dudas  ocurridas,  y no  se  podía  dar  otra  que  la 
misma  que  tiene  el  artículo  de  la  instrucción.  - 

Acto  continuo  se  acordó  pasar  á otro  asunta. 

El  señor  LABRADOR  : Es  opinión  general  en  el  país  que- 
el  estado  de  nuestras  comunicaciones  es  bastante  desastroso.  El 
pais  está  con  la  vista  fija  sobre  nosotros,  porque  quiere . que  se 
empleen  grandes ' cantidades  párá  obras  públicás,sm  lo  cual  la 
riqueza  de  la  nación  quedará  desgraciadamente  como  hoy  se  en- 
cuentra, á pesar  de  ios  aumentos  de  riqueza  y prosperidad  que 
encierra  este  suelo. . , 

Respecto  á carreteras  generales,  la  de  Andalucía  está  des- 
truida y la  del  Norte  abandonada.  Bien  conozco  que  las  últimas 
lluvias  han  de  haber  empeorado  el  estado  de  los  caminos;  pero  • 
creo  que  e.'ta  és  una  razón  mas  para  que  el  señor  ministro  de 
Fomento  haga  cuanto  sea  posible  y cuanto  es  de  esperar  de  su 
celo  y patriotismo,  para  mejorar  nuestras  vías  de  comunicación 
especialmente  respecto  ámi  provincia,  sobre  todo  desde  Huesca  á 
Barbastro  hay  necesidad  de  atender  á ia  carretera,  porque  en  esta 
cuestión  va  envuelta  una  consideración  política,  la  de  que  Jos 
jornaleros  tengan  un  medio  para  atendei  a la  subsistencia  en  el 
próximo  invierno,  porque  la  necesidad  es  mal  consejero,  y están-, 
do  como  estamos  tan  próximos  á Cataluña,  tal  vez  muchos  con- 
tra sus  intenciones,  acosados  por  el  hambre,  puedan  ir  á aumen- 
tar el  número  de  los  facciosos. 

El  Sr.  ministro  de  FOMENTO  : Recomienda  el  señor ' La- 
brador al  gobierno  la  conveniencia  de  fomentar  las  obras  pú- 
blicas, cosa  que  si  siempre  es  oportuna,  io  es  .mas  en  la  actuali- 
dad por  la  cuestión  de  subsistencia* 

Que  es  deplorable  el  estado  de  los  caminos,  es  verdad;  pero 
que  la  responsabilidad  no  es  mia  lo  bá  reconoido  también  el  se- 
ñor Labrador.  Comprendiendo  yo  la  necesidad  de  reparar  las 
carreteras  y la  precisión  de  que  á ello  se  destinen  grandes  can- 
tidades, he  cuidado  de  averiguar  lo  conveniente  para  conservar- 
las en  buen  estado,  pasando  ai  mismo  tiempo  una  real  orden  al 
ministerio  de  Hacienda  acerca  de  la  necesidad  que  Laydereali-' 
zar  todas  las  consignaciones  que  se  hagan  al  ministerio  de  Fo- 
mento con  destino  á esas  mismas  carreteras.  Para  dar  el  im- 
pulso necesario  á dichas  obras  según  el  informe  de  los  ingeniero^ 
son  necesarios  de  30  á 40  millones;  y esto -que  he  dicho  en  el 
Consejo  de  ministros  y al  ministro  de  Hacienda  lo  digo  aquí 
para  declinar  mi  responsabilidad.  El  estado  angustioso  de  nues- 
tra Hacienda  causa  la  paralización  de  las  obras,  públicas  en  todo 
el  pais;  y otra  de  las  causas  de  ese  mal;  es  la  - impaciencia  que 
hay  para  emprender  obras  de  carreteras,  de  las  cuales,  comen- 
zadas algunas,  sin  haber  formado  ni  el  anteproyecto  ni  el  pre- 
supuesto de  su  coste,  se  ha  tocado  la  imposibilidad  de  conti- 
nuarlas mas  ó menos  pronto. 

Trozos  de  caminos  cuyo  coste  se  habia  calculado  en  200,000 
reales  han  venido  á importar  700,000;  y otros  calculados  en 
800,000  han  costado  algunos  millones.  Esto  ha  sido  efecto  de  la 
manera  de  formar  los  espedientes;  á io  cual  ya  puso  remedio 
mi  ilustre  antecesor.  Eatre  tanto  aseguro  que  mientras  esté  al 
frente  de  este  departamento  no  contribuiré  á que  de  esa  mane- 
ra se  consuma  lo  que  pagan  los  pueblos. 

Ha  habido  caso  en  que  el  contratista  decía:  yo  ejecutaré  tal 
carretera  por  el  10  por  ÍOQ  menos  de  la  cantidad  que  presu- 
pongan los  ingenieros,  y esto  no  puede  tolerarse:  porque  una  de 
dos:  ó . los  visitadores  suponían  que  los  ingenieros  no  habían  de 
formar  en  conciencia  el  presupuesto,  lo  cual  es  una  ofensa  á la 
honradez,  probidad  é ilustración  de  otros  concesionarios,  ó in- 
dicaban contar  con  otras  influencias  para  llevar  á cabo  las  obras, 
faltando  á las  condiciones  facultativas  que  los  ingenieros  propo- 
nían. 

Uno  de  los  trabajos  que  inició  mi  antecesor  el  señor  Lujan 
fué  formar  una  estadística  completa,  para  que  se  sepan  cosas  que- 
I antes  no  se  sabían. 

Contestadas  ya  las  obserraciones  dei  Sr.  I*abrador,  réstame 
solo  decir  que  cabalmente  varios  de  Jos  trozos  á que  se  ha  re- 
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férido  su  señoría  son  de  los  muchos  cojos  projectos  j presupues- 
tes están  ja  aprobados,  t los  cuales  pueden  empezarse  inmedia- 
tamente por  estar  já  nrmadas  las  reales  órdenes.  Esos  trozos  son 
el  de  Monreal  á Daroca,  el  de  Huesca  á Zaragoza  , el  de  Cala- 
tajud  á Soria. 

El  Sr.  ORENSE:  Empiezo  por  decir  al  señor  Rivero  Cidra<jue, 
(jue*  ajer  desaprobaba  mi  conducta  aijui,  que  no-necesito  lá_  apro- 
bación de  su  señoría.  El  señor  Rirero  Cidra  que  pide  la  palabra.] 
El  Sr.  VICEPB.ESIüE^'TE  ^Portilla}-.  Ruego  áV.  S.... 

El  Sr.  ORENSE:  Xo  he  concluido  con  ei  señor  RÍTero  Cidra- 

^e. 

puedo  darme  por  satisfecho  con  lo  manifestado  por  el  se- 
ñor ministro  de  Fomento,  porque  son  lugares  comunes  que  no 
dicen  nada.  Xo  esperaba  que  hubiera  éspuesto  en  breres  pala- 
bras el  estado  de  las  obras. 

Empez^i'é  por  preguntar  á cómb  estamós  deio  de  la  Paerta 
dei  Sol. 

Haj  mucha  gente  que  pide  pan,  j no  se  lo  damos..Xo  sé  que 
esto  consistirá  en  el  espediente  j pero  tiempo  es  ja  de  que  cese 
ese  sistema  y deque  se  haga  algo.  Tengo  entendido  que  es  una 
empresa  de  ochenta  millones  que  nada  pide  al  gobierno^  razón 
para  que  no  se  detenga  él  dar  pan  á tantos  infelices  cómo  lo  pi- 
den. En  la  última  legislatura  hablé  á S.  S.  del  muelle  dé  Santan- 
der que'  también  es  una  obra  que  no  necesita  dinero,  porque 
habrá  quien  la  realice  sacándose  á subasta.  Xo  creí  que  el  se- 
ñor mÍBÍstro  de  Fomento  presentaría  Hn.prójecío  de.lejy^pero 
basta  ahora  no  lo  ha  hecho;  pero  S.  S.  hace  cargos  á las  admijsis- 
tracionesaníerioresj.j  eso  será, rerdad  ó-nq-;  dice  S¡,S...que  euanr 
do  entró  en  el  ministerio  llamó  á los  pficiales,  j les  preguntó, 
sobre  cosas  que  debían  estar  allí;  le  contestaron  querpo  lo^sabían. 
Pues  bien,  S,  S.  debió  decirles  ; Tomen  Vds.  ei  sombrero  que 
voj  á colocar  en  sü  lugar  á otros  que  lo  sepan.»  Ea  Secretaría 
queda  allí  siempre,  j allí  debe  obrar  todo  lo  que  ss  'piJe,  íTo  ad- 
mito, pues,  ia  diísculpa  de  su  señoría'. 

Voj  á ocuparme  ahora  de  cosas  de -mi  provincia,  que  no  debe 
ágoorar  su  señoría,  porque  he  dado  muchos- pasos.  . 

El  estado  general  de  las  carreteras  es  desastroso,  y todo  cuanto 
se  diga  es  poco.  Por  mas  reclamaciones  que.se  hacen  nada  se  ade- 
lauta.  El  señor  ministro  de -Fomento  dice  que  no  es  suya  la  cul- 
paj  pero  .permítame  su  señoría. quqle-diga  . que  •ti,ene.,una  parte 
en  ella,  porque  desde  que  se  hizo,  cargo  dei  .ministerio,  debió 
adoptar.ua  sistema  que  nos  sacase  de  ess  lamentable  estado.  Preci- 
samente ese  ministerio  es  el  único  que  puede  dispensar  béneñezos 
al  pueblo,  porque  los  demas  tienen  que  s'er  su  azote  : el  de  la 
guerra  le  saca  soldados;  el  de  Maíina  tiene  quehacer  las  ma- 
trículas; el- de  Gracia  y Justicia  tiene  él  gfávámen  del  papel  se- 
llado; en  una  palabra , todos  mortifican  áí  pueblo,  escepto  el  de 
Fomento.,  que  puede  dispensarle  beneficios.  Su  señoría,  en  conse- 
cuencia debe  apresurarse  á dispansárseios , sin  que  sitva-  decir, 
que  no  hay  dinero;  el  díneip  se  busca,  y lo  que  hace  el  señor tSa.- 
lamanca,  por  ejemplo,  para  sus  empresas,  bien  puede  hacerlo  el 
gobierno.  El  año  pasado  presenté  yo  un  proyecto  para  que  se  hi- 
cieran cien  leguas  de  camino  estrechas  en  cada  provincia,  que  son 
las  que  yo  considero  necesarias,  y él  gobiernó  ha  debido  ya 
venir  con  otro  proyecto  encaminado  áf  inismó  objetó,  si  es  qué 
nos  hemos  de  poner  en  la  civilización. 

'Ho  hay  que  decir  que  én  España  todo*lo  criticamos  'y  que 
con  nada  estamos  contentos.  Xo  vengo  ahora  dé -Valencia  y á 
todos  he  oido  hablar  bien  de  aquella  diputación  -provincial.  íío 
hay  mas  medio  de  acreditarse  un  gobierno  que  hacer  este  el  bian 
del  país,  sin  que  valga  el  decir  que  nosotros  no  debemos  hacer 
presente  aquí  esos  males.  Aun -cuando  nosotros  callemos,  el  país 
no  se  hace  ilusión  sobre  .ello  porque  siente  los  males  que  tan  de 
cerca  les  toca,  y en  esto  están  conformes  los  hombres  de  todas, 
opiniones.  - 

El  señor  ministro-de  FOIHIíJÍTO:  Voy  á hácer  solámitóe  al- 
gunas breves  observaciones,  porque  'el  discursó  del  Sr,  'Orense 
es  tal  qué  no  se  presta  fiícilmente  á una  contestación,  y porque 
ademas  hay  varios  señores  diputados  que  tienen  pedida,  la  pa- 
iabr'a  y á quienes  tendré  mucho  gusto  en  oírlos  relativamente  á 
esta  cuestion.- 

E1  primer  cargo  que  me  ha  dirigido  S.  S.  es  relativo  á la  para- 
lización de  las  obras  de  la  Puerta  dcl  Sol.  En  esto  ha  padecido  una 
equivocación  S.  S*  puesto  que  nada  tiene  que  ver  con  eso  ei  minis- 
tro de  Fomento.  El  segundo  se  funda  en  que  jo  no  he  despedido 
a todos  los  oficiales  de  la  secretaria,  porque  no  han  hecho  la 
estadística.  ¿IS"©  comprende  S.  S.  que  eso  no'es  cosa  que  se  hace 
en  un  mes  ni  en  dos,  y que  por  consiguiente  no  tiene  razón  en 
dirigir  un  cargo  como  ese? 

Por  lo  que  hace  á ios  espedientes  que  S.  S:  dice  se  hallan 
paralizados,  no  es  fácil  contestar  sin  examinarlos  uno  por  unc^  y 
por  lo  mismo  no  puedo  menos  de  decir  al  Sr.  Orense  que  si  tie- 
ne alguna  queja  en  ese  punto  y no  quiere  dirigirse  á mi,  pueda 
pedir  que  vengan  aquí  esos  espedientes,  para  que  pueda  juzgar 
de  ellos  con  conocimiento  de  cansa. 

El  Sr.  Orense  rectificó. 

El  Sr.  KUELVES:  Por  lo  que  hace  al  espediente  de  la  Puerta 
del  Sol  debo  manifestar  á S.  S.  que  es  bastante  grave,  porque  se 
halla  en  él  interesado  el  sagrado  y respetable  derecho  de  pro- 
piedad, y es  preciso  empezar  por  el  abono  de  las  espropiacio- 
aes  antes  de  pasar  á la  espropiacion  misma;  pero  no  obstante, 
diré  que  ese  espediente  pasó  á la  academia  de  S Fernando,  como 
Competente  en  materia  de  ornatoy  construcción,  y en  el  mismo 
óia  en  que  esta  evacuó  su  informe  pasó  al  ayuntamiento,  á quien 
compete  todo  lo  relativo  á policía  urbana:  ayer  á las  once  de  la 
noche  se  me  entregó  con  el  informe  del  ajuntamiento  j no  me 
retire  á mi  casa  sin  examinarlo  y sin  encargar  ai  oficial  de  ne- 
gociado qne  me  lo  presentase  esta  noche  al  despacho.  Xo  lo  veré, 
formare  mi  jaicio  v diré  á dos  personas  muy  competentes  que 
tengo  citadas;  y probablemente  sino  encuentro  alguna  dificultad 


I lo  resolreré  mañana.  Uno  de  los  provectos  que  se  presentan  soli- 
citan unainterveacion  de  parte  del  gobierno  y este  no  puede  dar- 
la sin  pedirla  á las  Cortes:  en  el  otro  no  se  pide  intervención  al- 
guna: pero  se  da  latitud  inmensa  á la  espropiacion  y esto  puede 
lastimar  muchos  intereses.  Vea  S.  S,  como  no  es  tan  fácil  ei  asun- 
to. Xo  solo  dirá  que  tengo  una  firme  voluntad  y un  decidido 
empeño  en  que  se  resuelva  pronto  y que  me  lisongeo  con  la  idea 
de  que  dentro  de  este  mismo  mes  se  principiarán  las  obras. 

El  Sr.  LUJAN:  Al  hacer  uso  de  la  palabra  en  esta  cuestión, 
creo. que  probaré  cumplidamente  lo  infundado  de  ios  cargos  que 
se  me  han  dirigido  hacia  la  administración  actual  como  á las  an- 
teriores. Sabe  muy  bien  el  señor  Orense  que  diseminados  como 
estaban  antes  en  los  diversos  ministerios  los  recursos  que  boy  cor- 
ren á cargo  del  de  Fomento  era  imposible  dar  á las  pública  s 
y al  desarrollo  de  la  riqueza  del  país  la  unidad  que  tan  necesa- 
ria es,  si  han  dé  producir  los  resultados  que  todos  deseamos:  asi 
es  que  desde  que  se  ha  verificado  esa  reunión  tan  indbpensable, 
es  preersameníe  cuando  se  ha  trabajado  y sé  trabaja  can  mucho 
celo.  S.  S.  olvida  que  nosotros  no  tenérnosla  culpa  de  que  cuan- 
do la  nación  pueda  ser  lo  que  debía  ser,  se  dirigieron  hacía  al- 
gunos siglos  todas  las  fuerzas  por  un  caminó  muy  distinto  del 
que  convenia.  S.  S-  olvida  que  nuestros  antepasados  se  ocupaban 
mucho  de  conseguir  la  felicidad  en  el  cíelo  y muy  poco  de  con* 
seguirla  en  la  tierra,  y qiíe  todo  lo  gastaban  en  conventos,  ora- 
torios y funciones  religiosas,  hasta  tal  purito  que  el  primer  ca- 
mino que  se  construyó  io  fue  en  1749,  siendo  de:  notar  que -solo 
después  de  entrar  el  país  en  la  senda  constitucional  fué  cuando 
en  ese  sentido  adelantó  mucho:  esto  se  halla  taná  la.vista  que  na- 
die puede  desconocerlo,  . ... 

Uesde  él  año  34  al  47,  tenemos  mas  de  J, 200 . leguas;  es 
decir,  á 47  por  año.  No  ha  dejado,  pues,  de  hacer  ventajas  al 
país  ei  gobierno  representativo. 

Respecto  á si  hay  estadística  ó nó,  relativa  á obras  públicas,  re- 
cuerde su  señoría  las  noticias  que  leí  contestando  como  ministro 
á otra  interpelación  análoga,  en  cuya  ocasión  demostré  el  núme- 
ro de  leguas  que  había,  construidas,  las  que  había  en  proyecto, 
y las  que  habían  de  construirse;  pero  lo  que  es  una  estadística 
completa  en  todo  el  rigor  , de -la  palabra,  no  la  hay  efectiva- 
mente, porque  es.  trabajo  que  cuesta  mucho  tiempo  y mucho 
dinero.,  Xo  no.  creo  haber  contraido  responsabilidad  por  desaten- 
der las  obras  públicas  durante  mi  ministerio,  habiendo  por  el 
contrario  hecho  cuanto  he  podido,  cuanto  ha  estado  á mis  al- 
cances. 

Concluyo  diciendo,  que  el  modo  de  que  tengamos  caminos 
y canales,  y las  demás  obras  que  deben  contribuir  al  engran- 
decimiento de  nuestro  país  es,  que  en  vez- dé  perder  el  tiempo 
en  discursos  sobre  todas  las  cosas,  proporcionemos  medios  positi-  - 
vos  de  emprender  esas  obras.  No  ja  50.000,000,  sino,  mil  que  el 
gobierno  pida  para  atender  á esos  objetos,  deben,  concedérselos  las 
Cortés;  sin  dinero  nada,  puede  hacerse. 

.El  Sr.  Orense  rectificó, 

El  Sr.  UGARTE:  Después  de  tratada  esta  cuestión  en  todos 
terrenos,  nada  tengo  que  decir,  salvo  una  ligera  contestación,, 
al  Sr.  Labrador  , respécto  á lo  que  ha  manifestado  acerca  del 
ferro-carril  del  Mediterráneo.  Ha  dicho  su  señoría  que  él  go- 
bierno tuvo  que' saber  la  noticia  de  las  desgracias.:del  arrojo 
Abroñigal  por  un  dependiente  de  la  empresa  á la  mañana  si-, 
guiente.de  la  ocurrencia.  Esto  uo  es  exacto,  el  gobierno  tuvo  par- 
te de  lo  ocurrido  . en  la  misma  noche;  y á las  dos  de  la  madru- 
gada el  gobernador  de  Madrid  mandó  á dicho  arrojo  la  fuerza 
que  creyó  conveniente,  para  réraediar  las  desgracias  que  pudiera 
haber  habiáo. 

Respecto  á las  ideas  que  ha  emitido  el  Sr.  Orense,  nada 
diré  por  lo  avanzado  de  la  hora,  dejando  su  rectificación  para 
otro  dia. 

• Después  de  rectificar  el  Sr.  Labrador,  dijo 

El  Sr.  MOYANO::  Siento  incomodar  á la  Asamblea  á la  hora 
en-que  nos  hallamos,  y creyendo  que  no  se  tra_t.a  de  un  asunto 
tal  quesea  preciso  terminarlo  hoy,  siendo  pasadas  las  horas  de 
reglainento  podría  continuársela  sesión  otro  sábado  sí  el  señor 
presidente  no  tiene  inconveniente.. 

El  Sr.  VICE-PRESIDENTL  : He  continuado  la  sesión  por 
ser  posible  dentro  de  las  horas  de  reglamento  y por  la  calidad 
del  motivo  que  pudiera  haber  movido  á V.  S.  á tomar  la  paia« 
bra.  Pero  si  V.  S.  gusta  dignarse  para  dicho  dia,  se  hará  asi. 

Se  suspende  esta  discusión. 

Leyóse  el  dictámen  de  la  comisión  relativo  al  proyecto  de 
ley,  eximiendo  de  pago  de  derecho  de  aranceles  cuatro  estátúas  de 
mármol  de  Carrara,  y el  señor  yieepresidente  anunció  que  dicho 
dictámen  se  imprimiría  y repartiría,  y se  se.ñalaria  dia  para  su 
discusión. 

Igual  anuncio  se  hizo  respecto  del  dictámen  reproducido  por 
la  comisión  autorizando  al  gobierno  para  nombrar  al  señor  Lu- 
zuriaga  presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia.. 

Los  Sres.  González  (D.  Antonio),  Gener,  Iñigo  y Gutiérrez  ; 
Campoamor  escusaron  su  falta  de  asistencia  á las  sesiones  por  1 
indisposición  en  su  salud  los  tres  primeros  y el  último  con  mo-  * 
tivo  del  fallecimiento  de  su  señor  padre  D.  Laureano,  ministro  | 
que  era  del  Tribunal  mayor  de  cuentas. 

Pasó  á la  comisión  de  peticiones  la  lista  de  las  presentadas 
en  la  secretaria  desde  el  6 del  corriente  hasta  la  fecha,  señaladas 
con  los  números  725  al  757. 

Orden  del  dia  para  el  lunes  : 

Discusión  de  los  asuntos  pendientes  al  dictamen  sobre  el  nom- 
bramiento del  Sr.  Luzuriaga,  presidente  del  Tribunal  supremo 
de  Justicia,  j del  relativo  al  proyecto  de  ley  eximiendo  del  pago 
de  los  derechos  de  arancel  cuatro  estátúas  de  mármol  de  Carrara 
con  destino  al  monumento  de  ios  señores  Arguelles,  Calaírava 
y Mendizabal. 

Se  levántala  sesión.  Erenlas  seis. 


BOLETIN  RELIGIOSO., 

Santos  de  mañana. 

San  Galo  abad,  san  Florenlin  y santa.  Adelaida. 
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PEKIODICOS  DEL  4 2. 

JLa  Estrella  presenta  varias  reflexiones  con  motivo  de 
lo  que  llama  vergonzante  circular  del  ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  prohibiendo  la  publicación  de  las  esposi- 
ciones  episcopales  y el  que  lo  hagan  colectivamente. 

El  Católico  inserla  sn  primer  articulo  sobre  Semina- 
rios conciliares,  esponiendo  sus  observaciones  sobre  el 
decreto  de  20  de  setiembre  ultimo. 

Ea  Esperanza  sigue  examinando  el  proyecto  de  cons- 
titución, y censura  él  fusilamiento  de  los  2o  desgracia- 
dos que  pertenecieron  á la  facción  de  Tofnil. 

El  Eeon  Español  alaba  la  votación  sujetando  á re- 
elección al  .general  San  Miguel,  en  estos  términos: 

uLa  Asamblea  ha  vuelto  ayer  por  su  prestigio,  y 
dado  un  paseen  sentido  constitucional.» 

El  Journal  de  -Wadrid  se  ocupa  del  hundimiento  de 
puente  del  arroyo  Abroñigal^- 
Eas  Cortes  dice  que  ai  anunciar  que  el  señor  duque  de 
al  Victoria  habia  vendido  varias  fincas  de  su  propiedad 
para  atebdef  al  decoro  de  su  posición,  no  lo  habia  hé- 
cho  con  ánimo  de  que  se  le  dé  una  recompensa  na- 
cional. 

PERIÓDICOS  DEL  t 4. 

El  Diario  Español  se  ocupa  de  la  cnestion  de  subsis-^ 
tencias,  y dice  que  eV  gobierno  no  puede  cerrar  los 
puertos  y fronteras  á la  esportacion. 

El  Clamor  Publico,  tomando  en  cuenta  la  votación 
por  la  qué  la  Asamblea  ha  sujetadp  á reéleccion  al,  ge- 
neral San  Miguel  en  el  caso  de  ser  nombrado  comandan- 
te general  de  Alabarderos,  dice: 

«Afortunadamente  esta  vez  ha  triunfado  la  razón, 
quedando  eD  minoría  los  hombres  que  se  creen  dispen- 
sados de  observai  las  dociTinas  que  proclaman  en  la  opo-. 
sicion.»  ; - 

Estamos  conformes.  Alguna  vez  lo  habíamos  de 
estar. 

Ea  Soberanía  S^acional  le  dice  á Espartero: 

«Francamente;  nosotros  en  Tugar  de  Espartero  se- 
ríamos muy  desgraciados:  eterno  remordimiento  des- 
trozaría nuestra  conciencia.  En  los  dias  y en  las  noches 
creeríamos  ver  la  imágen  ensangrentada  de  la  revolu- 
ción, pidiéndonos  estrecha  cuenta  de  nuestras  debilida- 
des y de  nuestras  culpas. 

El  eco  del  descontento  público  llegariá  hasta  nos- 
otros, como  una  reconvención  trenienda;  como  un  signo 
infalible  de  la  justicia  de  Dios.» 

. Desearíamos  saber  si  hay  algún  partido,  alguna 
fracción,  alguna  familia  ó individuo  que  se  halle  satis- 
fecho de  la  triste  situación  que  atravesamos. 

Ea  Voz  dcl  Pueblo  ataca  al  general  Espartero  con  la 
siguiente  salvedad: 

«Sentimos  en  el  alma  tener  qíie  censurar  la  conduc- 
ta dé  este  personaje,  campeón  esforzado  durante  la 
guerra  civil  de  los  siete  años;  pero  la  misma  imparciali- 
dad que  nos  dicta  su  elogio  como  general  del  ejército,  . 
nos  precisa  á consignar  sus  torpezas  como  hombre  po- 
lítico.» 

Ei»  España  trae  s«  segundo  artículo  sobre  los  Semina- 
rios Conciliares; 

Eas  Vovedades  no  se  ha  dignado  visitarnos.  Nada 
de  ellas  podemos  decir. 

El  Occidente  habla  del  desorden  con  que  se  hace  el 
servicio  de  correos. 

Ea  Vacioa  examina  ministeriaimente  los  presu- 
puestos. 

El  Parlamento  reprueba  Jos  fusilamientos  en  masa.. 
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G.VCET.t  DEL  14. 

Contiene  un  real  decreto  decidiendo,  de  acuerdo  con, 
el  tribunal  contencioso-administrativo,  una  cuestión  de 
competencia  entre  el  ayuntamiento  de  Madrid  y el  juz- 
gado de  primera  instancia  del  distrito  de  Palacio. 


L'na  real  orden  de  2 de  octubre,  mandando  tasar 
los  estudios  de  ciertos  ferro-carriles  heelios  por  varias 
personas,  y nombrando  al  ingeniero  don  Antonio  Ló- 
pez para  que  baga  la  tasación. 

Otra  de  l.°  de  octubre,  circulando  una  lista  de  li- 
bros de  testo  aprobados  para  la  enseñanza  pública. 

Y el  parte  sobre  el  cólera,  relativo  al  dia  1 3,  del 
que  resulta; 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  30. — Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos  17. — Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  19. — Curados  15. 

GACETA  DEL  15. 

Contiene  un  real  decreto  decidiendo,  de  acuerdo  con 
el  tribunal  contencioso-adminislrativo,  una  cuestión 
de  competencia  entre  el  gobernador  civil  de  Murcia  y 
el  juez  de  primera  instancia  de  Caravaca. 

La  continuación  de  la  lista  de  las  obras  de  testo. 

Y el  parte  sobre  el  cólera,  relativo  al  dia  14,  del 
que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  64. — Muer- 
tos délos  anteriormente  invadidos,  11. — Idemde  los  in- 
vadidos en  este  dia,  43. — Curados  6. 
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Despacho  particnlar  de  la  Gaceta  de  Hadrid  de 
ayer.— París  sábado  13. — Parte  de  Odessa  del  10  por  la 
noche. — Las  escuadras  aliadas  permanecen  en  las  mismas 
posiciones  que  ocupaban.  Se  han  concentrado  en  lenikalé 
18  batallones  aliados,  pero  no  se  sabe  el  objeto  de  esta  me- 
dida. 

Las  escuadras  van  á operar  en  muchos  puntos  del  Eu- 
xino.  El  tiempo  les  es  favorable,  y se  espera  un  buen  ro- 
sultado  de  sus  empresas. 

— Despacho  particular  de  la  Gaceta  de  Madrid  de 
hoy.— París  domingo  14  de  octubre.— Partes  de  Londres 
correspondientes á ayer  sábado  comunican  la  fausta  noti- 
cia de  haber  sido  rechazados  de  Kars  los  rusos  el  dia  29 
del  pasado  con  pérdida  de  2,o00  muertos  y 3,000  heridos, 
i.a’ao/'inn  hasido  empeñadísima,  como  lo  demuestran  es- 
tos números,  y el  haber  quedado  á los  turcos  fuera  de  com- 
bate 700  hombres  entre  muertos  y heridos.  Esta  noticia 
ha  sido  comunicada  al  gobierno  inglés  por  lord  Slratford 
de  Redcliffe,  su  embajador  en  Constantinopla. 

También  comunican  de  Londres  que  el  general  Simp- 
son  ha  presentado  su  dimisión,  y que  el  gobierno  británico 
no  ha  tenido  á bien  admitírsela. 

El  cónsul  de  España  en  Liverpool  al  director  general 
de  Ultramar .=Domingo,  14  de  octubre. — «Llegó  boy  el 
Ballic  con  noticias  de  la  Habana  que  alcanzan  hasta  el  27 
de  setiembre,  á cuya  fecha  no  ocurría  novedad.» 

— El  5íoniteup  del  II  dice; 

«Tenemos  la  satisfacción  de  anunciar  que  S.  M.  la  em- 
peratriz va  á entrar  en  el  quinto  mes  de  su  embarazo.  La 
salud  de  S.  M.  es  eseelente.» 

«La  Francia  sabrá  coa  tanta  alegría  como  gratitud  há- 
cia  la  Providencia , el  embarazo  de  la  emperatriz.  Este  fe- 
liz acontecimiento,  que  promete  al  emperador  la  única  sa- 
tisfacción que  faltaba  á su  felipidad  doméstica,  es  una 
nueva  garantía  de  la  estabilidad  de  nuestras  instituciones. 
Todos  dirigirán  al  cielo  acciones  de  gracia  y plegarias  por 
la  conservación  de  la  salud  de  la  emperatriz,  y el  cumpli- 
miento de  las  esperanzas  del  pais.» 

— El  Diario  de  Constantinopla  afirma  que  el 
general  ea  jefe  de  las  tropas  turcas,  acampadas  en  el  Da- 
nubio, ha  recibido  orden  de  preparar  provisiones  para  un 
cuerpo  ie  -40  ó 50,000  franceses,  que  se  esperan  en  Silis- 
tria  á fines  de  octubre  y aun  antes. 

— Ena  correspaudeucia  dice  que  se  estaban  ha- 
ciendo en  Moldavia  preparativos  para  recibir  dentro  de 
poco  un  cuerpo  de  tropas  aliadas,  que  estaría  preparado 
para  operar  ea  el  Pruih  luego  que  pase  el  invierno. 

— El  contingente  angiu-otouiano  se  embarcó  e! 
‘I.“  de  octubre  ea  Gonsíantinopla  para  Kerlcli.  Se  decia  en 
aquella  ciudad  que  habian  salido  de  Crimea  cuatro  navios 
ingleses  escoltados  por  dos  vapores  para  el  Mediterráneo, 
y se  presumía  que  su  destino  seria  Ñapóles. 

— El  IzivaSido  ruso  publica  [el  siguiente  docu- 
mento; 

«El  ayudante  de  campo,  general  MourawieíF,  general 
en  jefe  del  cuerpo  dei  Cáucaso,  anuncia  con  lecha  18  de 
setiembre  desde  el  campa.'ueato  de  Tcfaavttik-Tchai,  que 
los  dias  del  emperador  han  sido  íestejados  con  una  afor- 
tunada acción  de  cabalieríu,  en  la  cual  nuestros  cosacos, 
nuestros  luiiiciancs  y uaesíros  dragones,  mandados  por  el 
teniente  geiíeral  KovaieosLi,  üau  batido  completanjenle  un 
destacamento  de  1,300  hombres  de  caballeria  reguiar,  de 
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unos  t,000  batchi-bouzoucks  y de  algunos  centenares  de 
ginetes  de.«montados,  con  cuatro  piezas  de  moataña.  Ali- 
Bajá,  que  mandaba  este  destacamento,  antiguo  y valiente 
general  que  había  lomado  parle  en  la  mayor  parle  de  las 
últimas  guerras  de  Turquía,  ha  caído  prisionero:  hemos 
cogido  ademas  un  oficial  y 43  hombres;  han  quedado  ea 
nuestro  poder  una  bandera,  dos  estandartes,  las  cuatro 
piezas  de  montaña,  68  cajones  de  cartuchos  de  cañón  y 33 
de  cariuchos  ordinarios  y todo  el  campo  con  muchos  efec- 
tos ; los  turcos  han  tenido  unos  400  hombres  muertos. 

Hé  aquí  los  pormenores  del  combate : 

Habiendo  sabido  el  ayudante  de  campo  general  .Mou- 
rawieff  que  se  reunia  gran  cantidad  de  provisiones  en  Otti 
y en  Peniaki , y que  había  en  .este  punto  y en  Pangrout 
tropas  turcas  procedentes  de  Erzeroum,  con  el  desigaio  de 
penetrar  en  Kars  por  el  camino  de  .árdaban,  envió  en  la 
noche  del  9 al  10  de  setiembre  un  destacamento  de  infan- 
tería y de  caballeria,  con  20  piezas  de  artillería  ligera  y 8 
caballetes  de  cohetes,  al  mando  del  teniente  general  Ko- 
valewski,  con  órden  de  batir  al  enemigo  reunido  cerca  de 
Peniaki , y de  poner  espeditos  los  caminos  que  desde  alh 
conducen  á Kars  por  Banjrrut  y el  Sandjak  de  Ghel. 

Después  de  uaa  marcha  de  70  verstas  , nuestra  caba- 
llería alcanzó  ál  destacamento  enemigo  , que  estaba  man- 
dado por  trés  Bajas,  cerca  de  la  aldea  de  Peniaki;  ios  tur- 
cos hacían  hecho  ocupar  por  los  ginetes  desmontados  las 
vertientes  de  las  montañas  inmediatas;  los  bachi-bouzou- 
cks  estaban  en  un  picacho  delante  de  la  aldea,  y detrás  la 
caballería  con  la  artillería. 

El  11  de  setiembre,  acosa  de  las  seis  de  la  tarde,  se 
empeñó  un  combate  tenaz,  en  el  que  nuestras  tropas,  á 
pesar  de  la  metralla  y el  fuego  bien  nutrido  de  fusilería, 
rechazaron  al  enemigo  de  la  aldea  y le  quitaron  una  pieza 
de  montaña:  llenos  los  turcos  de  un  terror  pánico,  echaron 
á correr,  á pesar  de  todos  ios  esfuerzos  de  .\tí-Bajá  para 
restablecer  el  combate.  El  mismo  fué  rodeado  por  nuestros 
cosacos  y hecho  prisionero,  después  de  haberse  defendido 
heroicamente. 

Rota  la  primera  resistencia,  los  cosacos  se  lanzaron  en 
persecución  de  los  fugitivos  por  las  caminos  de  Otti  y de 
Kotyk,  y sin  cuidarse  de  coger  prisioneros;  únicamente 
trataron  de  quitará  los  turcos  toda  posibilidad  de  reunirse 
de  nuevo.  Esta  viva  persecución  se  estendió  á los  dos  ca- 
minos hasta  una  distancia  de  cinco  verstas,  io  que  díó 
Ocasión  para  quitar  al  enemigo  todas  sus  piezas  de  campa- 
ña, la  última  de  las  cuales  fué  cogida  á mas  de  nueve  vers- 
tas dei  campo  turco. 

Nuestra  pérdida  consiste  en  dos  cosacos  heridos,  y en 
dos  milicianos  también  heridos.» 

— El  embajador  f ranees  en  Viena  , II.  de  Dour- 
queney,  que,  como  ya  digimos,  había  venido  acompañando 
á su  familia  á París,  volvió  á salir  de  esta  capital  el  8 del 
corriente.  Se  hacen  muchos  comentarios  sobre  el  viaje  de 
este  diplomático,  y el  haber  subido  los  fondas  franceses  1 [2 
por  100  al  dia  siguiente  de  su  salida  de  París,  da  efecti- 
vamente lugar  á interpretacione.<.  Sea  de  ello  lo  que  se 
quiera,  á la  verdadera  siguificaciou  que  puede  tener,  debe 
añadirse  que  .M.  de  Vildembrach,  embajador  de  Prusia  en 
Constantinopla,  está  encargado  de  hacer  cuanto  pueda  con 
el  fin  de  decidir  al  Sultán  á que  pida  la  continuación  de 
las  negociaciones,  hoy  completamente  abandonadas.  Rés- 
tanos ver  ahora  si  este  soberano  puede  contraer  compro  - 
misos,  prescindiendo  de  sus  aliados,  cuyas  verdaderas  in-» 
tenciones  sobre  el  particular  nunca  se  han  demostrado 
real  y verdaderamente.  Entretanto  la  guerra  seguirá  su 
curso,  y nada  estraño  será  que  en  ella  surjan  complicacio- 
nes imprevistas,  haciendo  imposible  el  arreglo  tantas  ve- 
ces intentado  por  el  gobierno  austríaco,  abogado  constante 
de  la  paz. 
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ISarcclona  lO  de  octubre. — El  eapitan  general 

ha  dispuesto  que  siempre  que  se  crea  conveniente  fortificar 
alguna  iglesia  ó campanario,  se  dé  aviso  á las  autoridades 
eclesiásticas  y civiles,  á fin  de  que  se  pongan  de  acuerdo 
para  que  no  se  interrumpa  e!  culto  y se  guarden  las  consi- 
deraciones que  reclama  la  religión. 

— Eord  Slovvdea  ha  llegado  á Hadrid. 

— Por  rea!  orden  de  ID  de  setiembre  se  previe- 
ne que  se  Hevea  efecto  la  incautación  y venta  de  los  biene- 
de  patronatos  afectos  á casas  de  beneficencia  y demás,  su- 
puesto que  por  el  ú’timo  párrafo  dei  art.  1.”  ;ie  la  !ey  de 
áesamorlizaei^n  se  ponen  en  venta  todos  los  bienes  perte- 
necientes á manos  maertas,  disponiéndose  en  el  9.*  que  es 
Estado  indemnice  de  un  modo  completo  á los  partícipes  del 
rentas  cuyas  propiedades  se  enajene.n. 

E:i  desgraciada  v!ii;i  de  Torrelaguaa 

azotad;i  de  u;ia  macera  horrorosa  por  el  cólera.  Desde  e! 
di ; 7 :ii  10  se  han  recogidp.nueve  carros  de  cadaver^-s,  y 
no  bahía  esperanza  de  que  descendiera  por  ahora.  El  mé- 


dico enviado  pore!  gobernador  de  .Madrid  no  basta  ádar 
cumplimiento  a!  servicio.  Nuestro  corresponsal  ya  n»  nos 
habla  de  invasiones,  ni  de  número  de  maertos,  sino  de 
carros. 

¡Dios  se  apiade  de  aquel  desgraciado  pueblot 

— El  Doletin  de  Euznereio  de  ¡Santander  del  10 

di  ce: 

Hoy  se  ha  cantado  eu  la  catedral  un  Te-Deum  en  ac- 
ción de  gracias  por  haber  desaparecido  complelamenfe  el 
cólera-morbo.  Hace  ya  muchos  dias  que  no  se  advierte 
ningún  caso  aqui  ni  e n estas  inmediaciones,  y son  muy 
pocos,  salteados  y benignos,  los  que  ocurren  en  alguna  que 
otra  de  las  distantes  aldeas. 

— El  clero  parroquial  de  Oviedo  tiene  por  cobrar 

los  meses  de  noviembre  y diciembre  del  año  último  y los 
que  van  trascurridos  de  este,  y el  catedral,  aun  cuando  ha 
justificado  el  cobro  del  último  trimestre,  está  sin  percibir- 
lo todavía,  á causa  de  que  necesita  entenderse  con  los  co- 
lonos, y aguardar  á que  venzan  tos  arriendos. 

Este  es  el  verdadero  estado  del  clero  en  Asturias,  por 
mas  que  los  periódicos  ministeriales  pretendan  hacernos  ver 
lo  contrario. 

Rogamos,  suplicamos,  pedimos  al  gobierno  que  lo  re- 
medie. 

— Ha  resnitado  elegido  diputado  poi*  Zaragoza 
don  Gerónimo  Baroa,  rector  de  la  universidad. 

— Ea  Voz  del  pueblo. 

«Sabemos  que  en  el  ministerio  de  la  Gobernación, 
negociado  quinto  de  presidios,  se  detienen,  hace  mas  de  un 
mes , varias  reales  órdenes  comunicadas  por  diferentes 
ministerios,  indultándose  de  sus  respectivas  esudenasj  á va- 
rios confinados,  resultando  á los  individuos  el  perjuicio 
consiguiente  de  permanecer  en  los  penales  mas  tiempo 
del  que  deberían,  y esto  solo  por  no  trasladarlas  á las  au- 
toridades correspondientes,  para  su  cumplimiento. 

— El  general  San  Mignel  parece  que  está  fir- 
memente resuelto  á no  aceptar  ñi  e!  cargo  de  comandante 
general  de  Alabarderos  ni  la  grandeza  de  España.  Segu» 
tenemos  entendido , cuando  le  ofreció  el  gobierno  aquellas 
altas  investiduras,  contestó  que  las  admitiría  siempre  que 
no  se  le  sujetara  á ree'ecciou ; mas  como  el  Congreso  ha 
resuelto  lo  contrario , el  Sr.  San  Miguel  insiste  en  su  pro- 
pósito de  no  faltar  ni  una  hora  del  Congreso.  Tales  son  sus 
palabras.  Ignoramos  qué  pensará  el  gobierno  en  este  caso 

— Se  va  á ensayar  en  los  estancos  de  Madrid  un 
nuevo  surtido  de  tabacos,  sacando  á la  venta  seiscientos 
mil  cigarrillos  de  papel  de  todas  clases,  elaborados  én  Ali- 
cante, bajo  la  dirección  de  don  José  Valor  y Llorca.  Las 
cajetillas  son  desde  cuarenta  hasta  trece  cigarros,  y desde 
uno  y media  real  hasta  ocho  maravedís  vellón  cajetilla. 

— Se  dice  que  la  administración  del  Sanco  de 
San  Fernando  no  se  ha  creído  coa  facultades  para  renun- 
ciar el  privilegio  de  29  años  que  las  leyes  vigentes  le  con- 
ceden, cuya  circunstancia  deseaba  saber  la  comisión  délas 
Corles  que  entiende  en  este  asunto. 

— Ha  fallecido  en  esta  córte  el  teniente  general 
de  los  ejércitos  D.  Miguel  Tacón,  duque  de  la  Union  de 
Cuba. 

El  general  Tacón  era  el  teniente  general  mas  antiguo,, 
y su  muerte  no  podrá  menos  de  ser  sentida  por  todos. 

— También  falleció  el  capellán  mayor  del  con- 
vento de  Recogidas  de  esta  córte,  D.  Evaristo  Colorado,  sa- 
cerdote de  ejemplarísima  virtud  y vasta  ciencia,  cuya  muer- 
te ha  sido  vivamente  sentida  por  las  muchas  personas  que 
le  cooocian  y admiraban. 

— Cotización  oficial  del  colegio  de  agentes  de 

cambios. 

3 por  100  consolidado,  33,13  c.  p. 

3 por  i 00  diferido,  1 9,:í5  p. 

Material  del  Tesoro  preferente  con  interés 

. Idem  no  preferente  con  interés,  42,25  d. 

Idem  sin  interés. 

Amortizable  de  primera,  10,30  d. 

Idem  de  segunda,  3,40 

A fiq/uaes  de  carreteras  6 por  100  anual. 

Idem  de  1.°de  abril  de  1830.  Fomento  de  á 4,000  rea- 
les 64, 73  d. 

Idem  Ídem  de  á 2090  reales 

Emisión  de  junio  de  1831,  deá  2000. 

Idem  31  de  agosto  de  1832,  de  á 2000  rs.,  63  d. 

— Eeemos  en  un  periódico: 

«¿Cómo  se  encontrarán  los  carainus  de  España,  que  ios 
mayorales  de  galeras  y carros  no  quieren  admitir  pasaje- 
ros? Preguntada  la  razón  a uno  de  ios  de  Grasada,  diz  que 
el  bueno  del  mayoral  dio  una  fundada  respuesta;  «No  que- 
remos tener  sobré  nuestras  conciencias  las  vidas  de  ios  se- 
mejantes que  nss^as  confien.» 

Traslado  a!  señor  ministro  de  Fomento  para  que  inven- 
taríe este  hecho  entre  ios  que  forman  su  repertorio  de  tra- 
bajos. Y este  no  es  flojo. 

— Ea  iaiiueaeia  colérica  se  deja  sentir  tambieis 
en  los  animales,  pues  son  va  bastantes  v de  distinta  espe- 
cie los  que  han  muerto  en  Madrid  con  los  principales  sinlo- 
mas de  esta  enfermedad. 

Editora  esponsable  Den  José  del  Sos^ue. 

Imprenta  de  T.  Ecrianet,  calle  de  la  Libertad  cúm.  29 
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POLITÍCA. 


El  presupuesto  y ef  liberalisiuo  tic  los  progre- 
sistas* 

Dice  La  Iberia  hablaado  de  los  presupuestos,  que  la 
prensa  moderada  y absolutista  en  esta  materia  se  con- 
tenta con  criticar  mas  ó menos  destempladamente  lo 
que  se  hace  ó se  propone,  sin  presentar  nada  que  sus- 
tituya ¡o  que  intentan  derribar. 

Nosotros  nos  damos  por  aludidos,  y vamos  á dedi- 
carle cuatro  palabras. 

Hemos  preguntado  no  nfla  sino  mil  veces,  si  el  par- 
tido déla  situación' creada  en  julio  de  1854,  podía  óno 
gobernar  con  el  presupuesto  de  ingresos  de  mil,  tres- 
cientos millones  que  establecido  les  dejaron  los  mode- 
rados, y tan  efectivo,  que  en  los  primeros  dias  de  esta: 
Asamblea  hubieron  de  confesarlo  los  financieros  de  la 
parcialidid. 

Los  periódicos  de  la  situación  nos  dieron  ía  callada 
por  respuesta,  y soló  con  los  hechos  han  venido  á pro-, 
bar  que  su  administración  es  muchísimo  mas  cara  qae 
la  del  bando  moderado,  pues  que  necesita  200  millo- 
nes de  aumento. 

Tenemos  la  creencia,  por  nuestra  parte,  de  que  con 
el  presupuesto  de  los  ingresos  arriba  apuntados,  se  pue- 
de hacer  frente  á las  obligaciones  públicas,  y tener  una 
administración  que  proteja  y fomente  el  país.  Y cuenta 
que  está  muy  lejos  de  nosotros  él  sostener  que  sea  el 
mas  barato  el  mejor  gobierno.  Para  nosotros  la  adminis- 
tración que  gobierne  protegiendo  todos  los  intereses  le- 
gítimos, los  morales  primero,  y los-  materiales  después, 
ese  es  el  que- nosotros  pedimos,  ese  ‘es  el  que  nosotros 
queremos,  escarmentados  ademas  con  lo  que  en  la  prác- 
tica significan  los  alhagos  de  ciertos  hombres. 

Y vamos  á contestar  á ese  dictado  de  absolutistas 
que  nos  regalan  todos  los  dias  ciertos  hombres. 

Si  con  este  epíteto  se  designa  á los  que  no  entiendan 
por  libertadla  que  nos  conceden  los  hombres  de  lá  si- 
tuación: 

Prohibiendo  á los  españoles  el  g’ercicio  de  repre- 
sentar; • : 

El  de  publicar  sus  ideas  y manifestaciones. 

Facultando  al  poder  para  que  sin  formación  de  causa 
destierre  y confine. 

Para  que  sin  el  consentimiento  de  sus  legítimos  due- 
ños se  Ies  arrebate  la  propiedad  y se  varíe  su  forma. 

Para  fusilar  en  masa  y en  grupos  y montones  de  26 
españoles  después  de  rendidos. 

Para  que  se  consienta  el  meñosprecio  de  las  cosas 
-santas  que  la  nacioa  venera  y ha  tenido  y tiene  por  sa- 
gradas. 

Si  á los  que  reprueban  todo  esto  y censuran  hechos 
escandalosos,  como  los  de  Antequera  y tantos  y tantos 
otros: 

Si  á los  que  rechazan  los  anticipos  forzosos,  los  pre- 
supuestos de  1 ,500  miltones  de  reales,  y piden  y recla- 
man un  dia  V otro  dia  que  se  respete  la  religión  santa 
de  Jesucristo,  á sus  ministros  y á la  cabeza  visible  de  la 
Iglesia,  es  a los  que  vosotros  regaláis  ese  epíteto  que 
pizgais  tan  depresivo,  os  aseguramos  que,  partidarios 
«orno  el  que  mas  de  la  verdad  y de  la  justicia,  acepta- 
mos de  buen  grado  el  dictado  de  absolutistas;  nos  hon- 
ramos con  él,  y con  él  estamos  seguros  adquiriremos  el 
aprecio  de  nuestros  conciudadanos,  que  van  conocien- 
do, aunque  á su  costa,  lo  que  en  vuestros  iábios  signi- 
fican fas  palabras 

Libertad, 

Igualdad, 

Justicia 
y leyes. 

Ahi  teaeis  la  respuesta  que  os  da  L.\  Resewí asaos. 


Clases  pasivas. 

En  22  de  agosto  , si  nuestra  memoria  no  nos  es  in- 
fiel, se  espidió  una  real  orden  por  el  ministerio  de  Ha- 
cienda, en  la  que  entre  otras  cosas  se  prevenía: 

Que  al  remitir  los  interesados  sus  respectivas  certi- 
ficaciones de  e.vistencia,  habían  de  declarar  á continua- 
ción de  las  mismas,  y bajo  su  responsabilidad , no  recibir 
otra  cantidad  de  los  fondos  generales , provinciales 
ni  municipales  que  la  acreditada  en  la  nómina  de  que 
débe  ser  justificante  dicha  fé  de  exigencia. 

Multitud  de  soldados , cabos  y sargentos  que  ad- 
quirieron premios  por  sus  estraórdinarios  servicios  , y 
muchos  con  pérdida  departe  de  sus  miembros,  se 
ven  hoy,  á consecuencia  de  la  disposición  que  nos 
ocupa , con  sus  mujeres  y familias  entregados  á la 
pobreza , teniendo  que  renunciar  á los  empleos  de 
alguaciles  , guardas  , secretarias  de  ayuntamiento,  etc., 
de  poblaciones  pequeñas,  y por  lo  mismo  con  retribu- 
ciones-insignificantes  , pero  que  unidas  á los  premios 
ganados  en  campaña  les  hacia  tañer  lo  bastante  , para 
alimentar  á su  familia  , y con  Utilidad  al  mismo  tiempa 
del  servicio  público . 

A nosotros  nos  parece  sumamente  dura  la  aplicación 
de  lo  que  terminantemente  aparece  fijado  en  la  reai 
disposición  que  nos  ocupa,  pero  creemos  que  el  gobier- 
no insistirá  en  sostener  lo  que^  causa  una  notoria  in- 
justicia. 

Las  remuneraciones  que  como  las  que  dejamos  in- 
dicadas se  conceden  porservicios  prestados  en  el  campo 
de  batalla,  son  á nuestra  vista  do  un  carácter  tan  espe- 
cial, que  solo  una  ley  podría  hacerlas  caducar. 

De  todos  modos  , esperamos  que  el  gobierno  de 
S.  M.  se  prestará  á dar  una  aclaración  que  ponga  en  su 
■verdadero  lugar  las  consecuencias  del  percibo  de  los 
haberes  por  pensiones  remuiioratorias. 


Proyecto  de  tey  iumis¡terial  sobre  la  industria 
manafactnrera. 

El  proyecto  de  ley  presentado  á Jas  Cortes  por  el 
ministro  de  Fomento  sobre  la  industria  manufacturera, 
ha  merecido  ya  la  censura  bajo  varios  conceptos,  y por 
parte  de  hombres  de  distinüs  opiniones  económicas. 

No  es  de  estrañar,  porque  el  tal  documento  es  una 
mezcla  mal  combinada  de  toda  clase  de  teorías  y de 
doctrinas. 

En  él  se  zahiere  á los  antiguos  gremios,  y rin  em- 
bargo, lo  poco  que  tiene  bueno  es  una  imitación  de 
ellos. 

En  él  se  empieza  consignando  la  libertad  de  la  in- 
dustria, y no  se  hace  después  mas  que  dar  reglas  para 
la  asociación  y para  la  organización  del  trabajo. 
i Todo  él  tiene  un  sabor  muy  pronunciado  de  tra- 
I duccion  hecha  del  francés,  y esta  fundada  sospecha  se 
I convierte  en  verdad  demostrada  cuando  se  ve  usada  la 
í palabra  propiedad  en  vez  de  la  de  limpieza,  y se  no- 
I tan  otros  discuidos  que,  no  solo  demuestran  la  realidad 
de  la  traducción,  sino  que  bastan  para  calificarla  de 
; mal  hecha. 

! Interin  la  ocasión  nos  brinda  para  examinar  deteni- 
' damente  el  contenido  de.  este  pi-oyecto,  hé  aquí  un  re- 
i súmen  de  sus  principales  disposiciones. 

Según  él,  todo*  los  españoles  ó estranjeros  pueden 
ejercer  libremente  la  industria  manafacturera  sin  nece- 
sidad de  acreditar  previamente  su  aptitud  pericial. 

Son  libres: 

l.°  El  uso  de  máquinas,  utensilios,  aparatos,  her- 
ramientas y procedimientos  mecánicos  ó quimicos  para 


la  producción  de  efectos  industriales,  salvo  los  derechos 
que  coníiéreu  los  privilegios  de  inv^enciou  é'  introduc- 
ción, las  disposiciones  relativas  á establecimientos  incó- 
modos, insalubres  ó peligrosos,  y las  leyes  penales  ó de 
policía  y de  orden  público  que  aseguran  la  fidelidad  de 
las  transacciones. ' 

2."  Los  contratos  sobre  prestación  de  servicios  y 
obras,  sin  que  autoridad,  corporación  ó persona  estrada 
Dueda  intervenir  en  ¡a  tasación  del  salario  ó cantidad 
del. servicio,  ni  en  las  condiciones  de  tiempo,  medida, 
destajo  ó cualquiera  otra  denominación  con  que  sea  co- 
nocida la  prestación  de  obras  ó servicios,  salvo  las  limi- 
taciones espresadas  en  esta  ley. 

El  contrato  de  prestación  de  servicios  puede  estipu- 
larse por  dia,  semana,  mes  ó año,  sin  que  en  ningún 
caso  eseeda  de  este  tiempo . 

En  talleres  ó establecimientos  donde  se  ocupen  inns 
de  veinte  personas  otorgarán  est.as  sus  contratos  por  es- 
crito, sin  cuyo  requisito  no  tendrán  fuerza  civil  de 
obligar. 

Habrá  al  efecto  libros  talonarios  en  que  se  esprésen 
todas  las  condiciones  generales  del  contrato  y se  llenen 
las  especiales  ó variables,  quedando  como  recíproca  ga- 
rantía de  las  partes  contratantes  el  libro  de  talones  en 
poder  del  dueño  del  establecimiento  y la  cédula  corta- 
da de  dicho  libro  en  el  del  dependiente. 

Los  interesados  podrán  ademas  llevar  cuadernos  en 
que  se  anote  la  parte  de  obra  hecha,  cuando  esta  debí» 
pagarse  por  peso,  ríúmoro  0 medida , y no  se  verifique 
el  pago  en  el  acto  de  lá  entrega. 

En  el  mismo  acto,  el  operario  podrá  comprobar  la 
Operación  para  cerciorarse  de  su  exactitud  y eór.  for- 
marse con  la  cantidad  que  deba  ser  satisfecha . 

Solo  en  establecimientos  donde  se  ocupen  mas  de 
veinte  personas  se  permitirá  la  admisión  de  niños  ó ni- 
ñas que  hayan  cumplido  ocho  años,  debiendo  trabajar 
únicamente  ó por  la  mañana  ó por  la  tarde  para  que  jes 
quede  tiémpo  de  dedicarserA  su  instrucción. 

Losjóvenes  de  ambos  sexos  mayores  de  doce  años; 
y que  no  pasen  de  diez  y ocho,  solo  podrán  trabajar 
diez  horas  diarias  entre  las  seis  de  la  mañana  y las  seis 
de  la  tarde . 

Se  declaran  comprendidos  enelart.  461  del  Códi- 
go penal: 

. l.°  Los  que  colectivamente  abandonen  el  trabajo 
sin  motivo. 

2.°  Los  operarios  que  impidan  á otros  desudase 
concurrir  al  trabajo. 

5.*  Los  que  impusieren  multas  , prohibiciones  ó 
mandatos  á los  dueños  , encargados  de  ios  estableci- 
mientos industriales  ó á los  obreros . con  el  fin  de  im- 
pedir el  trabajo. 

Toda  sociedad  de  fabricantes  ú operarios  , ó la  que 
se  forme  de  unos  y otros  , cualquiera  que  sea  su  objeto, 
nombre  y organización,  deberá  obtener  préviamente  la 
autorización  del  gobierno. 

Las  sociedades  de  fabricantes  ú operarios  se  consti- 
tuirán con  sujeción  á las  prescripciones  generales  del 
derecho  y disoosieiones  vigentes  sobre  asociaciones , -ó 
coa  arreglo  á las  leyes  mercantiles  , según  su  objeto;  y 
si  este  fuere  el  de  socorrerse  mútuamente  en  casos  de 
enfermedad,  viudez  , orfandad  , vejez  ó falta  de  traba- 
jo, cuando  la  falta  no  sea  causada  por  voluntad  ó coali- 
ción de  los  obreros  , se  organizarán  ademas  conforme 
á las  disposiciones  siguientes: 

I.®  Hasta  que  las  asociaciones  de  socorros  mutuos 
hayan  obtenido  la  autorización  del  gobierno,  ao  podrán 


exigirí¡e  dividendos  pasivos  ui  cantidad  alguna  de  los 
suscritores. 

2."  Serán  s¡emí)rr  localesi-  í;; 

S.®  lil  número  :ile  sus  socios  no  escederá  de  o0O' 

ÍÍ!  lEn  los.  estaliiío^v  de  jcada,. sociedad  se  fijará  el 
máximum  de  ¡os  fondos  que  lian  de  tener  existentes. 

5. “  Todos  los  añO-S  presentarán  ei  balance  ó cuenta 
de  la  recaudación  é inversión  de  los  fondos  sociales. 

6. “  Estos  fondos  se  conservarán  en  caja , Banco  ú 
otro-.'establecimiento  público,  y donde  no  le  hubiere,  en 
casa  de  comercio  que  garantice  el  depósito. 

7. ®  Los  directores  ú otros  mandatarios  de  las  socie- 
dades mutuas  serán  amovibles  por  elección  anual , y 
siempre  que  el  gobierno  disponga  su  renovación. 

Se  autoriza  la  creación  de  jurados  de  prohombres  de 
la  industria  que  decidan  las  cuestiones  de  hecho  y cor- 
rijan las  faltas  previstas  especialmente  por  esta  ley. 

El  jurado  se  compondrá  de  dos , cuatro  ó seis  indi- 
viduos elegidos  por  mitad  entre  fabricantes,  empresarios 
ó jefes  de  taller,  y entre  los  mayordomos,  sobrestantes 
ú operarios,  presididos  por  el  juez  de  paz  con  voto. 

Para  que  el  jurado  se  halle  siempre  completo  habrá 
igual  número  de  vocales  suplentes. 

Unos  y otros  deberán  ser  vecinos  del  pueblo  donde 
se  establezcan  estos  tribunales,  haber  cumplido  30  años 
Y estar  en  el  goce  de  los  derechos  civiles. 

Los  vocales  propietarios  y suplentes  de  los  jurados 
de  prohombres  serán  nombrados  por  él  gobierno , á 
propuesta  en  terna  de  los  gobernadores  de  provincia , y 
se  renovarán  todos  los  años. 


Sobre  3juesí!"a  proyectada  iatervcneion  en  la 
guerra  de  Oriente. 

Un  periódico  de  Bruselas,  L‘ Ohsérvateur , dice  lo  si- 
guiente^: 

«La  idea  de  enviar  tropas  españolas  á guarnecer  á Bo- 
ma, ha  sido  ó es  aun  una  cosa  de  que  se  traía  séríaraenlé; 
estas  trepas  reemplazarían  á las  fráneesast  El  gobiernó  es- 
pañol verla  con  gusto  á sus  soldados  alrededor  del  Papa 
con  quien  está  enredado,  manteniendo  al  mismo  tiempo  el 
orden  en  Roma  contra- toda  teníaiiva  republicana. 

Semejante  prenda  soltada  por  España  tendría  por  ob- 
joto  probar  al  emperador,  de  quien  todo  depende  hoy  en  el 
gran  conflicto  europeo,  la  entera  sinceridad  de  esta  nación. 
Pero  á la  Santa  Sede  re¡>ugna  la  ocupación  española,  tanto  ó 
mas  que  la  ocupación  francesa.  En  ella  ve¡ia  un  insulto  á 
su  dignidad  y uu  ataque  á su  infalibilidad  religiosa  y su 
independencia  temporal. 

Por  lo  demás'  parece  que  él  tratado  cou  España  con- 
cluido, dígase  lo  qzte  se'  quiera,  sin  las  Córtes,  mya  inter- 
vención no  era  ni  iiécesaria  ni  positiva,  establece  que  bs 
tropas  españolas  podrán  recibir  tres  destinos;  lá  Crimea, 
Boma,  ó ei  Rhin.  Esta  ültinoa  cláusula  del  tratado  conve- 
nido con  Espartero,  permanecerá  secreta  y ha  sido  intro- 
ducida-i5oa  inlerveacion  de  Olózaga.  España  segujrá,  pues 
al  Emperador,  como  siguió  durante  algún  tiempo  al  otro 
Napoleón  hasta  en  los  azares  de  una  gran  guerra  ruso-gér- 
mánica,  pudiéndosela  considerar  en  todos  como  un  país 
agi'egudo , menos  i a dominación. 

Es  precisó  nó  hacerse  ilusiones.  El  poder  de  Napoleón 
es  á estas  horas  irresistible  en  el  estertor,  y puede  decirse 
que  ha  llegado  á su  apogeo.  La  toma  de  Sebastopol  ha 
pue.slo  una  enorme  influencia  en  manos  del  Emperador. 
Que  los  que  teman  concluyan  de  decidirse,  porque  esta 
influencia  es  tanto  mas  poderosa  cuanto  que  se  apoya  al 
parecer  sobre  los  instiatos  de  libertad  é independencia  de 
ciertas  nacionalidades. 


S-íberíad  de  imprenta. 

Según  dice  un  periódico  de  anoche  , la  audiencia 
del.  territorio  ha  desestimado  la  solicitud  del  señor  don 
José -Gutiérrez  do  la  Yega,  director  del  León  Español, 
pidiendo  la  inliibicion  del  juez  de  primera  instancia  en 
la  causa  que  se  le  tiene  formada  por  desacato  á jo?  mi- 
' nistros.  El  León  Español  no  dice,  sin  embargo,  nada  so- 
bre,este  incidente.  Esperamos  su  número  de  hoy  para 
saber  á que  atenernos  respecto  de  este  asunto,  tan  inte- 
resante para  toda  la  prensa  periódica. 


CORTES. 

NTuéstros' lectores  recordarán  que  se  voléen  una  de  las 
sesiones  pasadas,  y ñié  por  lo  tauto'tenido  por  acueráo  de 
la- Asantblea. -el'que  no  se  suspendiera  la  discusión  de  la 
qué  ha  de  ser  im  día  Constitución  de  la  monarquía.  Justo 
era  esperar  que  esto  se  compliera;  pero  tal  resultado  pu- 
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diera  uno  prometerse  cuando  en  ^Henguaje  parlamentario 
las  palabras,  las  voces  y las  ideas  significaran  lo  que  dad* 
á entender  en  el  lenguaje  vulgar.  Se  decretó,  pue^,  que  la 
discusión  de  la  ley  uo  se  iiderrumpiera.  Ksto,  en  el  sen- 
tido parlamentario,  quiere  decir  : 

Se  ^ispende  la  discusión. 

Y esto  es  lo  que  ha  acontecido,  y seguirá  asi  hasta  qm; 
log  diputados,  .libres  del  miedo,  que  les  inspira  el  cólera,  se 
resuelvan  á venir  á la  coronada  villa. 

Y á propósito  de  esto,  justo  es  publicar  que  el  señor 
presidente  no  omite  medio  para  atraer  a los  constituyentes 
ausentes,  á quienes  se  han  dirigido  cartas,  segua  nos  han 
informado,  para  que  digan  la  causa  de  su  ausencia. 

Co»  este  motivo  lo  que  resulta  es  la  gran  confianza  qué 
á los  padres  de  la  patria  inspira  el  periódico  oficial. 

No  Jes  satisfacen  los  parles  sanitarios,  y sabemos  de 
mas  de  un  individuo  que  procura  asegurarse  de  lo  que  hay 
de  cierto  respecto  al  huésped  asiático,  que  acomete  y si- 
gue acometiendo,  con  preferencia  á los  forasteros  recien 
llegados. 

Pero  vengamos  á la  sesión  del  día  de  ayer. 

Comenzó  con  interés.  Un  ciudadano  desde  una  de  las 
tribunas  reservadas,bastante  bien  portado,  lomó  la  pala- 
bra, y dirigiéndose  al  presidente  le  dijo:  que  puesto  que 
no  había  podido  entregar  al  señor  Infante  un  papel  intere- 
sante áS.  M,  la  Reina,  lo  hacia  desde  aquel  sitio. 

El  señor  Portilla  agitaba  la  campanilla,  pero  en  vano. 
Se  resistió  á los  porteros  y á Ja  guardia,  y continuó;ba- 
blando  hasta  que  concluyó. 

Ai  señor  Orense  le  pareció  bien  el  uso  que  el  ciudadano 
había  hecho  del  derecho  de  petición.  Era  ío  que  únicameñ- 
te  faltaba,  el  que  se  admitiese  como,  interlocutores  á los 
asistentes  á las  tribunas.  Él  barullo  seria  completo.  ' 

Por  supuesto  qué  no  se  habló  de  la  Constitución. 

Ea  cambio  el  señor  Ramírez  Arcas  que  va  coleando 
áficren  á las  cuestiones  de  Hacienda  , presentó  una  propo- 
sicien  pura  que  las  Córtes  se  ocuparan  de  las  graves  cues- 
tiones de  consumos  y derechos  de  puertas  y del  aumento 
de  ios  34  millones  en  la  contribución  de  inmuebles. 

Debemos  ctufesario  , cuando  este  señor  habla  de  Ha- 
cienda nos  afectamos.  Tedavia  nos  escuece  el  anticipo  vo- 
luntario forzoso  propuesto  por  este  señor  ¿Qbé  otra  me- 
dida habrá  concebido  para  sacar  de  apuros  ai  señor  5ruil? 
¿Será  la  de  substituirle? 

Lo  que  es  hoy  por  hoy,  se  dió  p»r  satisfecho  con  las 
espjicaciones  que  le  diera  su  protegido  y retiró  la  propo- 
sición. ■ ' . 

El  Ínteres  de  la  sesión  se  fijó  en  la  escepcion  que  se 
hace  por  medio  de  un  proyecto  de  ley  á ia  sancionada, 
estableciendo  incompatibilidades. 

Es  una  ligadura  la  que  esta  disposición  establece,  que 
duele,  que  no  se  resiste,  y que  pronto  muy  pronto  la  vere- 
mos derogada  por  otra  ley,  seguu  io  dan  las  apariencias. 

Efectivamente  si  existiendo  la  hoy  vigente,  todos  Jos 
dias  ha  de  buscarse  una  escepcion  por  medio  de  un  acuér- 
d#  legislativo,  mejor  será  derogaf' el  que  establece  ia  ley  y 
algo  mejor  hubiera  sido  no  dar  un  maréalo  que-no  pueden 
cumplir. 

El. hecho  es  que  la  escepcion  se  votó,  y ei  señor  Lu- 
zuriagá  será  nombrado  Presidente  de!  tribunal  supremo 
dejisticia. 

ii^straeto  de  la  .«sesión  celebrada  el  dia  S5  de  Octu- 
bre de 

Abierta  á la  una  y media  y leida  el  acta  de  la  anterior,  fue 
aprobada  en  votación  nominal.  - -ñ 

**'  EiSr.  RAMIREZ  ARCAÍ5;  Sabido  «s  que  el  dia  qne  se  pu- 
blique la  nueva  ley  de  ayuntamientos  y diputaciones  provin- 
ciales, tendrá  que  procederse  á las  nuevas  elecciones  , con  arre- 
glo á la  ley  que  ai  efecto  se  forme  La  misión  de  los  diputados 
debe  tender  principalmente  á molestar  lo  menos  posible  á los 
pueblos  y á los  ciudadanos  en  él  ejercicio  de  sus  preróga- 
tivas.  • - . . - . 

Con  este  objeto  y para  evitar  á Ios-pueblos  la  .molestia  de  dos 
elecciones  en  pocos  dias,  deseo  que  la  .comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  de  ayuntamientos  y diputaciones  activen  cuanto 
sea  posible  sus  trabajos. 

ElSr.  liOPEZ  INFAN'TES:  Como  individuo  de  la  comisión 
debo  manifestar  que  los  trabajos  que  seles  encargaron,  sino  están 
ya  presentados  ai  Congreso  , consiste  en  • que.  la  mayoría  délos 
individuos  de  la  comisión,  están  ausentes  ó enfermos.  Sin  em- 
kirgo,  si  la  Asamblea  estima  conveniente,  á no  reemplazar  los 
inviduos  que  faltan  de  la  cornlsión,  que  se  presenten  al  instante 
los  trabajos  por  los  tres  únicos  individuos  aqui  existentes,  esta- 
mos prontos  á sostener  el  didámen.  ^ 

ElSr.  Suarei  individuo  dé  la  misma  comisión  Rizo  la  propia 
manifestación  que  el  señor  López  Infantes. 

Ei  Sr.  RAMIREZ  ARCAS;  No  ba  sido  en  manera  alguna 
inculpará  los*  individuos  de  ésta  comisión  de' que  varios  indi- 
viduos de  ella  están  ausentes;  pero  con  el  objeto  de  que  se  moles- 
te lo  menos  posible  á los  poebloe,  he  exigido  d^er  Consignar  la 
manifestación  que- he  hécho  pori^e  creo  preferible?  h^er  él  re- 
emplazo de  los  individuos  que  faltan,  á causar  'los  vejámene^ 


que  habían  de  originarse  á los  pueblos  con  nna  se^tinda  elec- 
ción. : 

Terminado,  este  íncidenfe,  manifestó  el  Sr.  Gaminde  bailar- 
sei  en  igual  caso  que  la  comisión  de  que  acababa  de  hablarse, 
las  rdatívas'á  la  información  parlamentaria  acerca  de  los  actos 
de  los  ministros  durante  los  once  años,  y respecto  de  la  con- 
ducta de  dóda  María  Cristina  de  Rorbon,*  añadiendo  qne  no  sé 
impacientaran  las  Córtes  porque  los  trabajos  encomendados  á 
tachas  comisiones,  no_marcban  con  ía  actividad  que  fuera  de 
desear. 

E1  señor  rice-presidente  PORTILLA:  Hallándose  presente  el 
señor  ministro  de  .53Jtd<ndji.^tiene  la  palabra  el  ir.  Ramirez  Ar- 
cas para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  RAMÍREZ  ARCAS:  Señores,  si  en  trato  familiar  soy 
escaso  de  palabras,  lo  soy  mas  al  tener  ahora  que  continuar  ha- 
blando siendo  tan  falto  de  locuacidad.  Suple  esta  falta  mi  buen 
deseo  de  hacer  algo  en  favor  de  ios  pueblos.  Dijo  el  Sr.-  Roda  e4^ 
dia  4 qüe  la  comisión  de  presupuestos  se  había  subdividido  de 
un  modo  nuevo  á fin  de  que  fuesen  mas  pronto  examinados  los 
presupuestos  de  los  respectivos  ministerios,  esta  declaración  con— 
viene'^con  el  objeto  que  hemos  tenido  los  firmantes  de  la  propo- 
sición, cuya  lectura  ha  oido  antes  la  cámara.  Háse  dicho  por  al- 
gunos señores  diputados  (acerca  de  la  indicación  que  tuve  la 
honra  de  hacer  el  otro  dia  sobre  la  conveniencia  de  completar 
el  número  de  individuos  que  faltan  en  la  comisión  de  presu- 
puestos), que  -siendo  esta  comisión  la  misma  que  examinó  los 
del  año  anterior,  podía  examinar  mas  fácilmente  los  presupues- 
tos del  año  próximo  y someterlos  mas  pronto  á la  delifaeraciott  • 
déla  Asamblea. 

También  esto  conviene  á mi  propósito:  no  creo,  señores, 'que 
haya  ningún  diputado  que  ignore  la  impaciencia  con  q?e  se 
hallan  los  pueblos  desde  el  momento  en  que  se  llegó  el  proyeeto 
de  ley,  en  Li  cual  se  anunciaba  una  nueva  imposición  para , el 
país,  como  fio  habrá  tampoco  uno  soio  que  no  sepa  que  los  repre- 
sentados tienen  ia  vista  fija  en  sus  representantes  para  ver  la  par- 
te menos  activa  y favo.rable  que  toman  eq,  una  ctíestion  de  tanta; 
entidad.  ;En  los  presupuestos.  ..de  185G  comparados  con  los  actua- 
les, se  hacen  dos  variantes  de  mucha  importancia.  La  primwa 
es  de  34  millones  en  la  contribución  de  inmuebles,  , 'y  la  segun- 
da el  restablemiento  de  los  derechos  de  puertas  y la  contribu- 
ción de  consumos.  * ‘ : i' 

Después  de  manifestar  el  señor  ministro  de.Hacienda  y la  co- 
misión  de  presupuestos  no  tener  inconveniente  en  aocedar. a ia 
que  pide  el  Sr.  Ramirez  Arcasen  su  proposición,  quedó  esta  re- 
tirada por  su  autor.,  , 

Leyóse  la  ^siguiente  proposición  del  Sr.  Labrador  y otros. 

«Pedimos  á las  Cortes  ¿e  sirvan  acordar  la  impresión  dé  las 
memorias  y datos  éstádístiéós  que  se  han  rernitidó  por  las  respec- 
tivas direcciones  de  la . administración  en  cumplimiento  de  lo 
mandado  en  ia  última  ley  de.  presupuestos*» 

En  su  apoyo  dijo  'O' 

El  Sr.  LABRÁDOR  : Señores,  por  lá  última  ley  de^'presu- 
puestos  se  dispuso  qiie  los  directores  de  todos  los  ramos  de  la 
administración  presentaran  cada  año  mémorias,  ya  respecto  de 
los  ingresos  de  las  respectivas  rentas,  ya  también  acercade  las 
reformas  que  pudieran  introducirse  en  ei  sistema.  ,Las  Cortes  co- 
nocerán la  importancia.de  este  precepto,  pues  por  él  podemos 
apreciar  la  relación  del  impuesto  directo  con  el  indirecto,  la  que 
guardan  entre  sí  las  respectivas  provincias,  y sabremos  lo  que 
producen  en  fin  todos  los  ramos  de  ia  administración  y admide 
puede  alcanzar;  la  reform^^  Lo  mismo  digo  del  m.ÍDÍsterió-;de  la 
Guerra,  porque  creo  quei  el . mandato  de  la  ley  alcanza  á todos. 
Sino  se  escriben  esas  memorias,  sino  se  observa  la  disposición  le- 
gal, en  vano  se  entregará,  la  comisión  de  presu.>uestos  á sus  tra- 
bajos; en  vano  se  consagrara  á sus  tareas  sino  tiene  los  datos  es- 
tadísticos que  el  gobierno  no  ha  presentado  todavía  respecto  éi 
algunos  ramos.  Cráo  que  la  dirección  general  de  cóntribueiones 
ha  dado  los  suyos;  pero  no  me  contento  con  eso,  yo  quisiera 
que  todas  las  administraciones  hubieran  cumplido  del  misnio 
modo.  . - 

Ei  señor  ministro  de  la  GUERRA:  Señores,  escuso  decir  á 
las  Cortes  el  sumo  respeto  y acatamiento  que  profeso  á su  volun- 
tad y disposiciones;  peró^fa  dificultad  mía  está,  en  saber  qué 
memorias  be  de  escribir  yo -cuando  todos  lós -detalles-  están'  en 
el  presupuestó.  : - 

El  Sr.  LABRADOR:  La  proposición  va  dirigida  prindb- 
palmente  á los  ministerios  de  Hacienda,  Gracia  y justidia  y 
Fomento  , pero  no  «stá,  escluido  el  departamento  de  la  Guerra. 

El  Sr.  ministro. de, .FQMEN.TO  En  distinto  caso  se  encuen- 
tra el  ministerio  de  que  estoy  encargado,  que  el  de  la  Guerra, 
porque  son  menos  complicados  y susceptibles  de  reforjxia  los 
ramos  que  constituyen'  aquel.  Según  órden  de  la  presidencia 
del  Consejo  de.  ministros  , sé  están  escribiendo  zaemorias  por 
los  distintos  directores. 

La  memoria  de  la  dirección  de  obras  públicas  no  se  ha  .con- 
cluido ya  por  hallarse  ausente  el  director  del  ramo. 

El  Sr.  ministro  dé'HACIENDA:  Tengo  la  satisfacción  de  tfc- 
cir  que  por  parte  tlel' ministerio  de  Hacienda  esfcin  hechas  todas 
las  memorias, 

EIBr.  LABRADOR:  Suplico  al  señor  ministro  de  lacGuerra 
tenga  presente,  que  el  año  14  se  presentaron  memorias  de  Jos  Ta- 
mos. de  su  departamento,  y espero  que  haga  ahora  lo 

Sin  rnás  discusión  se  aprobóla  proposición. 

Entrándose 'á  continuación  en  la  orden  del  dia  , se  aprobó  el 
dictamen  de  la  comisión  sobre  la  exención  del  pago  de  derechos 
de  arancel  relativamente  á cuatro,  estatúas  de  marmol  de  Carra- 
ra  para  el  monumento  de  los  señores  Arguelles,  Calatrava  y 
Mendizabal. 

Leído  el  dictámen  de  la  comiúoa  - sobre  nombramiento  del 
señor  Luzuriaga  para.^1  cargo  de  .presidente  del  tribunal  supre- 
mo de  Justicia  , contení?  el  siguiente  ^tícuío  únicc: 


LA  REGENERACION. 


autoriza  al  mÍBÍstro  de  Gracia  y Justicia  para  ^ue  no 
oistaate  lo  dispuesto  en  la  ley  de  incompatibilidades,  pueda 
proponer  á S.  M.  la  reina  el  nombramiento  de  don  Claudio 
Antón  de  Luzuriaga  , diputado  por  la  provincia  de  Logroño  y 
magistrado  jubilado,  para  la  plaza  de  presidente  del  tribunal  su- 
premo de  Justicia.» 

Abierto  debate  sobre  es*e  dictamen,  dijo 

E]  Sr.  MOTADO  iN’o  es  culpa  mia  si  tengo  que  molestar 
al  Congreso  en  esta  cuestión  ; la  culpa  será  de  la  ley  que  hemos 
TOtedo  en  estas  materias,  ó dd  gobierno  que  frecuentemente  pide 
su  inftaccion. 

Se  trata  de  nombrar  presidente  del  tribunal  supremo  al  se- 
ñor Euzuriaga:  la  íe'y  becha  por  esta  Asamblea  dice  en  su  artí- 
eñio  1?: 

Es  decir  que  por  esta  ley  ningún  diputado  puede  obtener 
empleo  ni  comisión  con  sueldo. 

Si  el.  diputado  merece  la  confianza  de  los  electores  en  las 
elecciones  sucesivas,  nunca  puede  ser  empleado,  porque  es  ne- 
cesario que  concluya  esta  diputación  y que  én  las  sucesivas  no 
rescité  elegido. 

Esta  ley  .sin  embargo,  contiene  tres  ó cuatro  escepcionesj  y 
por  !a  una  no  se  queda  sujeto  á reelección  mientms  por  las 
otras  si.  Ahora  bien,  el  cargo  que  se  quiere  confiar  al  Sr.  Lu  - 
zuriaga,  ¿está  entre  los  esceptuados?  No  lo  está;  pero  lo  que  sí 
está  clarísimo  es,  que  en  la  ley  hay  im  principio  general  según 
el  cual  no  puede  ser  nombrado. 

Xa  necesidad  de  que  . ciertos  empleos  estén  desempeñados  por 
sus  propietarios  y .la  conveniencia  dé  que  ios  diputados  no  abu- 
sen de  su  influencia  cerca  del  gobierno  ha  obligado  á los  pu- 
blicistas y contribuyentes  de  diferentes  países  á sentar  el  prin- 
cipio de  incompatibilidad.  La  mayoría  de  los  congresos  anterio- 
res Há^desatendido  tanto  e^e  priheipio^que  no  estraño  que  los 
actuales  señores  diputados  se  apresurasen  á proponer  una  medida 
que  atajase  este  mal;  pero  el  correctivo  se  ha  hecho  tan  allá  que 
se  ha  hecho . imposible,  la  ley  que  se  ha  votado,  ¿y  por  qué?  Por- 
que era  un  conflicto  grandísimo  al  ministerio. 

. Cuando  vaca  un  puesto  de  importancia,  ha  de  suceder  una 
de  dos  ocsas:  ó el  ministerio  tiéhfe  que  buscar  con  daño  del  mejor 
servicio  fuera  de  la  asamblea  quien  lo  ocupe,  en  cuyo  caso  será 
está  úna  oscura  medianía,  porque  naturalmente  lo  mas  notable 
del -partido  progresista,  ó casi' todo  lo  mas  notable  pertenece  á 
ella,  ó viene  á buscar  sus  individuos  á las  Cortes,  en  cuyo  caso 
se  quebranta  la  ley. 

.Aledios  de  salir  de.  este  conflicto:  ó cumplir  religiosamente 
la  lev* de  íncompatibilidádes,  ó''propóóef  una  modificación  en 
esá'léy.  Esto  es  lo  'que  yo  aconsejo  al  gobierno  a fin  de  evitar 
para  lo  sucesivo  la  concesión  de  esos  privilegios,  (que  asi  pue- 
den considerarse)  privilegios  que  si  bien  recaen  en  la  actuali- 
(^d  . sobre  personas  dignísimas  de  posición  pueden  favorecer  ul- 
teriormente á otras  que  lo  sean  tanto. 

Para  concluir  diré  que  apruebo  el  dictámen  pero  ruego  al 
gobierno  que  tenga  resolución  bastante  para  tomar  la  iniciati- 
va  y proponer  la  modificación  de  la  ley,  si  cree  como  yó  creo 
qné-;uoipuede  gobernar,  con  ella. 

Ei  señor  ministro  de  GRACIA  T JUSTICIA:  El  gobierno 
da  gracias,al  Sr.  Moyano  porque  se  adhiere  á su  opinión  en 
este  caso;  pero,  cree,  sin  embargo  necesario  hacer  algunas  acla- 
raciones. 

El  gobierno  no  se  ha  propuesto  dar  privilegio  alguno,  ni  ha 
mirúdó-esÉa  euestioíi  eomo  tal  privilegio,  sino  como  de  buen  sez- 
vicio' público.. .En, ese.  concepto,  ha  pedido  esta  concesión  para  una 
persona  respetable. 

El  señor  GALVEZ  CANERÓ  : Después  de  haber  manifes- 
tado el  señor  Mojano  que  votará  el  dictámen  y después  de  las 
esplicáci6néá‘'qúé*a  cába  de  dar  el  gobierno,  la  comiaon  tiene  muy 
poco  qué  decir,  porque  en  la  realidad  el  dictámen  no  ha  sido  im-: 
pugnado^  Este  se  limita  única  y.  esclusivamente  á la  autoríza- 
cionpedida;  pero  la  comisión  deja  intacta  la  cuestión  de  reelec- 
oioc  para  su  lugar  oportuno. 

El  señor  AVECILLA  (D.  Pablo)  : Yo  no  creó  que  podemos 
votar  ese  proyecto  que  nos  propone  hoy  la  comisión,  porque 
és' úna  itífra'ccibn  de' ley,  y tofia^' infracción  es  un  privilegio. 
Comprendo-  pérfectamentéTos  embarazos  que  causa  al  gobierno 
esa  ley  que ;yo  combatí. cuando  se  discutió  en  este  sitio;  pero  una 
vez  adoptada,  no  hay  mas  remedio  que. cumplirla,  y precisa- 
mente lo  que  hoy  se  pretende  és  ternáiñantemenfe  opuesto  á su 
espíritu  y ‘letra;  Apenas  es  concebible  que  Jeniendo  que  montar 
todos  los  ramos  de  la  administsacion  de  una  manera  conveniente, 
y teniendo  para  ello  que  valerse  de  ios  hombres  que  merezcan 
las  simpatías  del  pais,  nos  invalidemos  de  semejante  manera;  pero 
repito  que  es  preciso  cumplir  con  lo  preceptuado  en  la  ’ ley  por 
lo  cual  debemos  desechar  al  dictámen  de  la  comisión . 

Sr-  SERRANO  DOMINGUEZ  : Aquí,  señores,  no  se  tra- 
ta de  ningún  privilegio,  pues  por  el  contrario  lo  que  se. impone 
al  señor  Luzuriaga,  es  un  gran  sacrificio,  que  tal  vez  no  estará 
dispuesto  á aceptar,  porque  siente  que  se  suponga  que  quiere 
Tecibir  alguna  gracia,,  cuando  en  realidad  no  lo  es.  Por  lo  demas 
se  ataca  al  espíritu  de  la  ley  , y tanto  menos  puede  decirse 
esto,  cuanto  lo  que  se  va  á hacer  es  otra  ley,  la  cual  se  llevará 
á la  sanción  de  S.  M.  Cierto  es  que  el  gobierno  podría  presen- 
tar un  proyecto  á la  aprobación  de  las  Cortes  para  que  se  re- 
mediaran los  inconvenientes  que  todos  tocamos:  pero  sin  duda 
fio  habrá  querido  hacerlo,  porque  la  iniciativa  en  ese  punto  fué 
de  las  Cóites,  y descara  que  si  los  diputados  comprenden  la  ne- 
cesidad de  que  la  ley  se  aclareo  modifique,  lo  hagan  del  modo 

erran  jnas-óportunó.*  ' . - 

El  Sr.  ATecUl^Cp.  el  señor  ministro  de  Gracia  y 

Justicia  rectificároD. 

El 'r.  LOPEZ  Lds  coñt555;“báíg5s''y  alñsío- 

En  íEe  estosdias  tt  han  aitjgúfc  (xmtra-  la-  % d*  incompañbiE- 


j-  dades,  j la  circunstancia  de  ser  nno  de  los  ^ue  pramoTÍeron  di- 
r cha  ley  , me  han  obligado  á tomar  la  palabra. 

El  Sr.  Avecilla,  que  tan  valiente  se  presenta  ahora  contra 
esa  ley , ¿por  qué  no  la  combatió  cuando  debía?  El  Sr.  Avecilla 
la  aceptó  en  general,  y su  impugnación  se  dirigió  solamente  ai 
arL  2?  Si  la  ley  es  tan  mala  como  dice,  ¿por  qué  no  la  combatió 
entonces?  Su  señoría  no  tuvo  por  conveniente  Hacerlo,  y hoy  á 
imitací<m  de  ios  demas  se  dirige  hasta  contra  los  autores  de 
aquella  ley. 

Téngase  presente  en  qué  momentos,  en  qué  circunstancias  se 
hizo  la  ley  de  que  se  trata  , ley  que  por  otra  parte  no  vengo  á 
defender  en  este  momento , pues  conozco  que  necesita  alguna 
modificación,  no  habiendo  como  no  bay  una  obra  perfecta  en  el 
mundo.  Entonces  era  preciso  satisfacer  la  opinión  pública,  por- 
que eran  muy  recientes  los  escándalos  que  habian  tenido  lugar 
en  el  Parlamento.  ¿Merecen  sus  autores  reconvenciones  de  nin- 
guna especie  por  haber  dado  esa  satisfacción  á la  opinión  pú- 
blica? 

He  sentido  mucho  no  haber  estado  aquí  el  otro  día  para  de- 
fender como  era  debido  la  situación  especial  en  que  se  halla  el 
Sr.  San  Miguel. 

Se  ha  hecho  un  llamamiento  á la  comisión  diciendo  si  estaba 
en  el  ánimo  de  los  autores  de  la  ley  el  que  un  hombre  tan  digno 
como  el  señor. Luzuriaga,  pudiera  ser  escluído  de  un  puesto  á que 
era  llamado  por  sus  méritos,  su  probidad  y honradez.  Como  opi- 
nión mia  particular,  diré  que  deseo  ver  al  Sr.  Luzuriaga  en  ese 
puesto;  pero  que  en  el  ánimo  de  aquellos  no  podia  entrar  otra 
idea  que  la  de  atenerse  estrictamente  á lo  que  en  la  ley  se  dis- 
pone. 

Los  señores  Avecilla  y López  Grado  rectificaron. 

El  Sr.  MONARES : Me  ha  movido  á tomar  la  palabra  la  ma- 
nifestación que  ha  hecho  el  Sr.  Avecilla , y que  por  desgracia 
va  cundiendo,  á saber:  que  es  un  gravísimo  mal  que  relaja  la  ley 
de  incompatibilidades.  Esta  ley,  su  señoría,  podrá  ofrecer  incon- 
venientes, pero  cualquiera  que  ellos  sean,  ofrece  en  cambio  mu- 
cha honra  para  los  representantes  del  pais  , porque  si  de  alguna 
: cosa  pueden  honrarse  los  diputados  constituyentes  es  de  haberse 
en  su  abnegación  condenado  á no  recibir  caigos  del  Gobierno.  Yo 
no  quisiera,  como  desea  el  Sr.  Avecilla,  que  el  Gobierno  tuviese 
valor  para  traer  aquí  un  proyecto  derogando  la  ley  de  incom- 
patibilidades. Para  lo  qué  el  Gobierno  necesita  valor  es  para  su- 
poner que  en  tan  poco  tiempo  ha  variado  de  opinión  la  mayoría 
de  las-Gortes.  Fuera  de  aquí  hay  personas  dignísimas  para  todos 
los  empleos;  y el  pueblo  debe  contentarse  con  que  las  grandes 
capacidades  estén  aquí  para  hacer  las  leyes  Si  la  ley  de  Incom- 
patibilidad se  derogase,  se  diría  que  hablamos  variado  por  ínte- 
res, y entonces  ¿qué  quedarla  dé  las  Cortes  constituyentes? '¿  qué 
baria  el  pueblo  engañado?  Silvarnos. 

El  Sr.  SERRANO : La  comisión  nada  tiene  que  decir  en 

contestación  alsenor  Monares;  y por  lo  tanto  me  atreveré  á con- 
signar que  nada  há  estado  mas  lejos  de  mi  ánimo  que  ofender 
á los  dignísimos  magistrados  españoles  reclamado  por  las  rele- 
vantes .prendas  del  señor  Luzuriaga.  Se  ha  hablado  de  la  ley  de 
incompatibilidades;  pero  recorrer  la  historia  parlamentaria  de 
nuestro  pais  : ¿Qué  sucedió  en  1810  y en  1822?  Que  por  de- 
creto ó leyes  de  incompatibilidad  se  vió  el  gobierno  privado 
de  colocar  en  ciertos  destinos  á los  individuos  de  los  parlamen- 
tos, lo  cual  contribuyó  en  ambas  épocas  á la  caída  del  sistema 
'constituyente.  La  esperiencia,  pues,  de  los  tiempos  que  pasaron 
y también  la  esperiencia  presente  demuestran  que  no  debe 
haber  mas  incompatibilidad  que  la  de  quedar  sujeto  á reelección 
el  que  admita  empleo  del  gobierno. 

Esto  nos  hace  ver  la  necesidad  de  reformar  la  ley  de  incom- 
patibilidades, que  si  por  decoro  no  debe  hacerlo  lá  asamblea 
por  sí  sola,  el  gobierno  debe  tomar  la  iniciativa,  y desde  ahora 
le  ofrezco  mi  voto  favorable.  Concluyo,  pues,  rogan  i o á la  asam- 
blea que  apruebe  el  artículo  único,  de  qué  consta  el  proyecto 
qtre  se  discute. 

Declarado  el  asunto  suficientemente  discutido  se  puso  á vota- 
dba  el  flictámen  y después  de  indicar  el  señor  Galvez  Cañero  que 
la  comisión  dejaba  intacta  la  cuestión  de  reelección,  dijo 

El  Sr.  MOYANO:  Hé  manifestado  antes  que  votaba  ese  dic- 
tamen en  los  términos  que  se  presentaba,  es  decir,  concediendo 
solo  al  gobierno  la  autorización  para  nombrar  al  señor  Luzu- 
riága  presidente  del  tribunal  supremo  de  justicia. 

En  uso  de  esa  autorización,  el  gobierno  puede  ó nó  hacer  el 
nombramiento,  y después  de  verificado,  puede  el  señor  Luzu- 
riaga aceptar  ó nó;  si  acepta,  el  gobierno  pasará  otra  comunica- 
ción á las  Cortes,  relativa  á si  se  halla  ó nó  sujeto  el  señor  Luzu- 
riaga á reelección. 

El  éeñór  ministro  dé  GRAaA  Y JUSTICIA:  Asi  lo  ha  di- 
cho el  gobierno,  como  el  señor  Moyano  acaba  perfectamente  de 
ésplicarlo. 

Acto  continuo  quedó  aprobado  el  dictámen  por  unanimidad. 

Procedióse  después  á la  elección  de  un  diputado  que  forme  par- 
te de  la  comisión  de  venta  de  bienes  nacionales,  en  reemplazo  del 
sañor  Angulo. 

De  los  candidatos,  se  suspendió  hasta,  mañana  la  tercera  elec- 
ción , que  habrá  de  verificarse  entre  los  señores  Corradi  y Lo- 
rente. 

Layóse  el  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo 
pensión  á doña  Micaela  de  Alsina,  y se  acordó  que  se  impri- 
miera. 

Igual  acuerdo  se  adophS  respecto  del  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  4os  señores  O? reía  Ruiz  y Chao,  acerca  de  la 
libre  confeccioné  impresión  del  calendario. 

El  señor  vic^»residecte  PORTILLA:  Orden  del  día  para  ma- 
ñana: disensión  de  los  dos  dictámenes  de  que  acaba  de  darse 
cuenta,  y de  los  demás  asuntos  pendientes 

Se  levanta  la  sesión.  Eran  las  cinco  menos  cuarto. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 


Santos  de  mañana. 

Santa  Eduvigis,  TÍuda. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 

PERIODICOS  DEL  1 O. 

1.a  Esperanza  establece  un  paralelo'  entre  los  presu- 
puestos de  185U  y los  que  ahora  acaba  de  presenfar  efc 
gobierno  de  los  pr«gres¡stas  bajo  la  presidencia  deí  ge- 
general  Espartero,  que  simboliza  los  principios  de'  la 
gran  escuela  liberal. 

Según  nuestro  cofrade,  el  de  la  primera  época,  es' 
decir,  el  dé  1830  ascerídia  á o92.756,089.  El  que 
ha  suserito  el  señor  Brui!  de  acuerdo  con  el  Consejo  de' 
ministros,  á lafabnlosa  cifra  de  ;l,460.96o,íl6ü 

Con  razón  sobrada  esclamaba  el  señor  Orense  ante= 
esta  enorme  cifra:  Señores,  basta  de  llamarse  uno  pro— 
eresista  se  avergüenza.  Razón  sobrada  tienen  los  que’ 
ante  tales  resultados  reniegan  del  régimen  parlamen- 
tario. 

La  razón  es  obvia.  Si  de  lo  que  se  trataba  era  de  do- 
tar á España  de  un  sistema  de  administración  barato,  la 
prueba  es  irreprochabte.  El  régimen  parlamentario  nos 
ha  dado  una  admiaistracion  desquiciadísima,  haciendo 
pagar  al  pueblo  lo  que  nunca  satisfizo. 

El  Católico  se  hace  cargo  de  la  especiota  de  mala  ley 
esparcida . por  algunos  periódicos,  pintando  á la  prensa 
religiosa  como  enemiga  del  clero  parroquial. 

La  intención  está  conocida. 

Ea  Estrella,  haciéndose  cargo  del  epíteto  Cocodrilo 
con  que  Las  Cortes  y La  yacían  (periódico  ministerial) 
designan  ála  prensa  que,  se  permiten  llamar  absolutista, 
califica  áe  yi ¡lanía  la  acusación,  y exige  una  esplica- 
cion. 

Nuestro  colega  pide  gollerías. 

Las  esplicaciones  las  dá  solo  la  Gaceta,  el  periódico 
mónstruo.  La  Nación  tiene  por  obligación  que  aprobar- 
todo  lo  que  emana  del  ministerio. 

Ea  Iberia  habla  dedos  presupuestos  en  sentido  minis- 
terial, ó al  menos  con  olor  de  tal. 

Sentiríamos  interpretar  mal  en  esta  reseña  á nuestro 
colega  conw  lo  ha  hecho  en  la  suya,  al  hablar  de  lo 
ocurrido  en  Oviedo  entre  aquel  gobernador  y el  limo, 
señor  Obispo. 

Nosotros  decimos  que  la  prueba  mas  instructiva  de 
la  veracidad  de  estos  asertos  es  la  comunicación  del  se- 
ñor Obispo,  en  la  que  está  eonsignado  el  fundamento 
de  nuestra  censura. 

No  podíamos  presumir  suplir  á los  testigos  presen- 
ciales.: 

Ocúpese  en  otro  lugar  nuestro  ilustrado  cofrade'  del 
asunto,  y allá  nos  tendrá.  No  toque  retirada  desde  la 
revista  de  la  prensa'. 

El  Correa  presenta  las  graves  complicaciones  poKti- 
casde  la  Europa  en  la  actualidad. 

Ea  Epoca  le  da  por  lo  triste.  Pinta  el  marasmo  que 
aqueja  hoy  á la  política. 

Esto  nace  de  lo  contento  y satisfecho  que  está  todo 
ej  mundo.  Tenemos  cólera,  sabida  en  los  precios.de  los 
alimentos,  tempestades  horribles  como  la  del  sábade,. 
inundaciones,  avenidas,  la  guerra  civil  presente,  fusi- 
lamientos en  masa,  la  guerra  estranjera  en  perspecti- 
va, etc  , etc  ¿Qué  mas  se  quiere?  Exigir  otra  cosa  se- 
ria pedir  gollerías. 

Eas  Cortes  se  asocia  á La  Nación  , (periódico)  para 
probarnos  que  el  presupuesto  de  1856  distiMnuye  Ios- 
gastos. 

.Creemos  que  sí,  ccunparándolo  con  el  de  1858- en  el 
que  habrá  que  poner  todas  las  obligaciones  que  ahora 
se  satisfacían  con  esos  bienes  que  se  vendea,  por  .cuya 
Operación  nada  recibe  el  gobierno  , si  bien,  se  compro- 
mete á hacer  efectivo  su  importe  á los  que-  los  poseían, 
y conü'a  cuya  voluntad  se  han  pasado  á otras  manos. 
La  prueba  pertenece  á La  Nación. 

El  Journal  dedica  SUS  consideraciones  al  camino-  do 
Aranjuez. 

El  P.  Cobos  nos  entretiene  con  las  siguienteí  indi- 
rectas. 

«Veinticinco  hombres  que  componían  la  partida  de 
Tofull  han  sido  pasados  por  las  armas. 

Mi  aversión  á los  números  no  me  permite  sumar  los. 
españoles  fusilados  desde  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte  por  delitos  políticos. 

Y me  alegro,  porque  esto  me  evítala  vergüenza  da 
consignar  aquí  otra  barbaridad. 

La  indirecta  anterior  chorrea  sangre. 

Un  periódico  de  Cataluña  viene  en  este  momento  4 
desvanecer  mi  esperanza. 

Me  encuentro  en  la  necesidad  de  ser  atroz. 

«Bando: 

Antes  de  recurrir  á medidas  enérgicas  y de  rigoi 
que  en  caso  necesario  me  propongo  llevar  á cabo; 

Ordeno  y mando: 

Artículo  1 .“  Quedan  suprimidas  las  casas  de  cam^ 
po  y rectorías  que  no  se  trasladen,  inmediatamente  á 
los  pueblos  mas  próximos. 


L V RfeGENFlUClÓN. 


Arlicalo  2.*  Serán  fusilados  todos  los  que  no  lo  ha- 
yan sido  hasla  ahora. 

Por  ausencia  de  una  porción  de  cosas, 

Ei  general  Bassols.» 

Siguiendo  este  orden  de  fusBatnienlos , me  salen  las 
ideas  por  Antequera. 

El  casino  de  esta  ciudad  ha  sido  fusilado  por  algu- 
nos nacionales. 

Lo  cual  ha  obligado  al  alcalde  constitucional  á to- 
mar una  medida  enérgica. 

¡Ha  cerrado  el  casino! 

Entre  el  bando  suave  de  Bassols , y la  medida  enér- 
gica del  alcalde  de  Antequera , estoy  por  una  silla  de 
postas  que  me  conduzca  al  estranjero.» 

El  León  Español  recuerda  el  desgraciado  y trágico 
fin  del  malogrado  general  León  é insería  la  carta  que 
se  le  halló  dirigida  al  general  Eepartero , en  el  supuesto 
de  haber  salido  victorioso  en  la  demanda. 

PERIÓDICOS  DEL  16. 

, El  Occidente  sigue  ocupándose  del  servicio  de  cor- 
reos. 

El  Clamor  E*úI»lieo  vuelve  á habérselas  con  La  Na- 
ción (periódico). 

Ea  España  toma  en  cuenta  las  alabanzas  que  al  se- 
ñor Bruil  prodiga  el  Journal  des  Debáis , y dice  que  se 
Justifica  el  adagio  español  que  «nadie  es  profeta  en  su 
patria.» 

Ea  Soberanía  advierte  al  pais  qué  se  guarde  de  los 
hombres  que  congregados  contra  sus  derechos , inten- 
tan apoderarse  del  poder. 

Esta  indirecta  va  encaminada  á los  moderados. 

Ea  ilación  la  toma  con  L\  REGESERACicm.'á  propósito 
de  habernos  llamado  cocodrilos  , y acerca  de  las  prue- 
bas auténticas  en  lo  del  Obispo  de  Oviedo. 

Allá  iremos,  querido  colegá , no  quedaréis  sin  con- 
testación. 

El  Parlamento  dice  que  las  Constituyentes  tienen 
paralizados  sus  trabajos. 

BOLETO  OFICIAL 

GACETA  DEL  16.  j 

La  Gaceta,  que  hoy  se  ha  repartido  muy  tarde,  publica 
el  resultado  de  la  suscricion  para  el  empréstito  forzoso.  Se 
han  recaudado  206  millones  de  los  230  que  las  Corles  vo- 
taron. Los  23  y pico  restantes  se  manda  repartir  forzosa- 
mente entre  las  provincias,  que  deberán  haberlos  pagado 
para  el  1 6 de  noviembre  próximo. 

Contiene  ademas  la  Gacela  dos  reales  órdenes  relativas 
al  arma  de  carabineros,  y la  co;it¡nuacion  de  las  listas  de 
libros  de  testo. 

Y el  parte  sobre  el  cólera,  relativo  al  dia  lo,  dél 
.que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  84. — ^^Muer- 
tos  de  los  anteriormente  invadidos,  H. — Idemdelosin- 
vadidos  en  este  dia,  40. — Curados  2o. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Dcspaolio  particular  de  la  Gaceta  de  ^Sadrid.-^ 

Paris  lunes  1 o de  octubre. — El  Moñileur  confirma  la  der- 
rota esperimentada  por  las  rusos  en  Kars  : 4,000  de  ellos 
han  sido  enterrados.— Por  despacho  del  príncipe  Gorlscha  - 
koíF,  fecha  del  13  , se  sabe  que  en  la  mañana  del  mismo 
dia  habia  abandonado  el  enemigo  el  valle  del  alto  Bejbeck, 
y retirádose  á las  sumidades  y crestas  que  median  entre 
Belbeck  y Baidar. 

— Despachos  de  la  telegrafía  privada  insertos 

en  los  periódicos  de  Paris. 

«Marsella , 9 de  octubre. — El  último  correo  de  Cons- 
tanlinopla  trae,  noticias  que  alcanzan  hasta  1.®  de  oc- 
tubre. 

El  ejército  fraicés  ha  ocupado  importantes  posiciones 
delante  de  Baidar.  Los  rusos  y los  aliados  que  ocupan  á 
Sebastopol  redoblan  su  fuego  y aumentan  las  fortificacio- 
nes délas  dos  orillas  Norte  y Sur  de  la  bahía. 

El  contingente  anglo  otomano  se  embarca  hoy  para 
Kertch. 

«Idem,  Ídem. — Hé  aquí  el  complementa  de  las  noticias 
de  Constanlinopla  traídas  por  el  Jourdam: 

El  Diario  de  Constanlinopla  afirma  que  el  general  en 
jete  délas  tropas  turcas  ocupadas  en  el  Danubio  , ha  reci- 
bido orden  de  preparar  provisiones  para  un  cuerpo  de  40 
á 30,000  franceses,  que  debe  llegar  á Silistria  en  los  úl- 
timos dias  de  octubre , ó tal  vez  antes. 

El  almirante  Stoppfort  ha  salido  de  Crimea  con  cuatro 
navios  de  línea  y dos  buques  de  vapor  , para  entrar  en  el 
Mediterráneo  y cruzar  por  las  aguas  de  Nápoies. 

general  Trochu  vuelve  á Francia.  El  genera!  Evans 
está  yá'  t^stablecido  , y vuelve  á encargarse  del  mando  de 
la  caballería  turca  que  forma  parte  de  los  refuerzos  envia- 
dos desde  Varna  y Eupáloria. 

Las  correspondencias  de  Atenas  anuncian  que,  á pesar 
de  las  notas  de  las  potencias  occidentales,  el  rey  Othon 


persistía  en  querer  destituir  a!  general  Kalcrgi  de  su  em- 
pleo de  ministro  de  la  Guerra.  El  gabinete  griego  habia 
presentado  su  dimisión,  y Mr.  Burgari  declinado  la  misión 
de  formar  el  nuevo  ministerio.  Los  representantes  de  las 
potencias  aliadas  amenazaban  ai  gobierno  con  su  retirada. 

•Idem,  Ídem. — El  ministro  de  Hacienda,  Mr.  de  Bruck, 
ha  partido  para  Ischl,  á donde  va  á reunirse  con  el  empe- 
rador. 

Se  espera  dentro  de  poco'  la  solución  de  los  proyectos 
financieros.* 

«Conslantinopla  3. — El  Arzobispo  de  Asuacia  es  el  que 
ha  reemplazado  al  patriarca  Authimos,  destituido  por  el 
Sultán.» 

«Cagliari  10. — Se  ha  interrumpido  la  colocación  del 
cable  submarino  entre  Cagliari  y la  costa  de  Africa,  á cau- 
sa de  haberse  rolo  dicho  cable.» 

— Dice  ua  periódico  estranjero  : 

«El  20  de  setiembre  á media  noche  salió  el  empera- 
dor de  .Moscow  , acompañado  del  gran  duque  Miguel  ( e j 
gran  duque  Constantino  habia  marchado  ei  lo),  en  di- 
rección á Nicolaieff.  El  21,  al  pasar  por  Toula,  visitó  S.  M. 
el  colegio  de  cadetes  de  Alejandro,  y á su  llegada  á Orel,  á 
las  once  de  la  noche,  se  dignó  detenerse  y pasar  Ja  noche 
en  el  cuartel  de  cadetes.  Al  dia  siguiente,  á las  diez  de  la 
mañana,  les  vió  hacer  el  ejercicio  por  batallones,  mostrán- 
dose muy  satisfecho,  y visitó  el  cuartel.  De  vuelta  al  local 
ocupado  por  S.  M.,  se  dignó  recibir  á los  mariscales  de  la 
nobleza  y ai  gremio  de  comerciantes  con  el  pan  y la  sal; 
después  volvió  á ponerse  en  camino.  El  23  por  la  noche  se 
detuvo  algunas  horas  en  Pultavva,  y visitó  el  cuartel  de 
cadetes.  El  2o,  á las  cinco  y media  de  ía  tarde  , llegó  fe- 
lizmente á Nicolaieff.» 

Sobre  esto  escriben  á El  Ost- Deutsche  Post  de  Viena, 
desde  Odessa,  y con  fecha  29,  lo  que  sigue: 

«La  súbita  llegada  del  emperador,  acompañado  de  los 
grandes  duques  Nicolás  y Miguel,  ha  admirado  mucho  al 
público.  Todo  lo  que  se  sabe  del  objeto  de  su  viaje  es  que 
quiere  asegurar  la  conservación  de  Nicolaieff,  centro  de  los 
establecimientos  marítimos  de  la  Rusia  en  el  Mar  Negíó. 
Esta  ciudad,  insignificante  hace  23  años,  tiene  hoy  38,067 
habitantes  y 4,998  casas. 

Su  arsenal  contiene  una  masa  enorme  de  materiales  de 
guerra,  acumulados  alü  en  los  diez  años  últimos.  En  cuan- 
to el  Emperador  llegó  á Nicolaieff,  hizo  llamar:  por  el  telé- 
grofoáM.  W'olokoff,  ingeniero  constructor  de  buques  en 
Odessa,  para  encargarle  la  construcción  de  cisco  reductos 
que  se  dice  serán  guarnecidos  con  360  cañones.  Ademas 
se  deben  ejecutar  á la  vista  dél  Gran  Duque  Constantino, 
que  ha  'raido  ^ efecto  obreros  de  Cronstadt,  oOO  lanchas 
cañoneras,  armadas  cada  una  de  dos  á cuatro  cañones  de 
grande  alcance.  Estas  piezas  han  llegado  ya  á Nicolaieff  del 
arsenal  de  Kiew.  El  armamento  de  las  fragatas  Vitjas  y 
Tiffer,  nuevamente  construidas,  se  halla  terminado , y el 
Emperador  ha  quedado  muy  satisfecho  de  ello.  El  Gran 
Duque  Constantino  salió  ei  27  para  Sebastopol,  y se  dice 
que  volverá  con  el  principe  Gortschakoff , para  acordar 
con  el  Emperador  el  nuevo  plan  de  campaña.» 


BOLETIN  DE  N0TICL4S. 

Lias  noticias  de  la  Habana  alcanzan  al  27  de  se- 
tiembre, en  cuya  fecha  no  ocurría  novedad. 

Varios  facnltativos  nos  niaBÍficstaa  que  llame- 
mos la  atención  del  ayuntamiento,  á fin  de  que  e!  alum- 
brado, mientras  dure  la  epidemia  rio  se  apague  hasla  el 
amanecer. 

— Vada  puede  dar  idea  á los  que  no  la  han  visto 

de  la  espantosa  tormenta  de  la  noche  de!  sábado.  Parecía 
abrirse  los  cielos,  y la  luz  del  relámpago  casi  era  igual  á 
la  del  so!.  Cerca  de  Madrid  aun  fué  mas  horrorosa  la  lluvia, 
y en  la  misma  córte  han  caído  tres  exhalaciones. 

— £1  domingo  al  amanecer  presentaba  .Lranjoez 
un  triste  espectáculo;  unafuerte  inundacipn  cubría  todas  sus 
huertas,  convirtiéndolas  en  ua  inmenso  lago,  y la  desbor- 
dada corriente  del  caudaloso  Tajo  amenazaba  impetuosa 
arrebatar  á su  paso  los  ya  resentidos  puentes  del  ferro- 
carril. 

— ^Pareee  que  el  rector  de  la  universidad  cen- 
tral, á fin  de  evitar  perjuicios  á los  que  han  concluido  sus 
carreras  , con  la  clausura  indefinida  del  curso,  ha  resuelto 
conferir  los  grados  de  doctor  y de  licenciado  antes  de  que 
empiece  el  año  de  1853  á 1836. 

— Parece  que  ci  candidato  que  cueuta  mayores 
probabilidades  en  Santander  en  reemplazo  del  señor  Gu- 
tiérrez Solana,  es  ei  señor  Hoyos , capitán  general  de  .Ma- 
drid. 

También  hemos  «ido  que  el  señor  Pacheco  se  presenta 
en  otro  de  los  distritos  hoy  vacantes. 

Igualmente  parecen  muy  probables  las  elecciones  de 
los  señores  Ferraz  y La  Rúa. 


I — De  las  últimas  noticias  de  Cataluña  resulta, 

que  la  mayor  parte  de  los  fabricantes,  ó han' cerrado  sos 
establecimientos,  ó trabajan  en  ellos  mucha  menos  de  lo 
que  acostumbraban  eu  tiempos  ordinarios;  que  él  gober- 
nador de  la  provincia  de  Barcelona  ha  interpuesto  hasta 
su  inQuio  personal  para  que  continúen  abiertas  algunas  de 
las  principales  fábricas,  y que  k riluacion  por  este  con- 
cepto era  tan  grave,  que  feabia  fundados  temores  de  que 
todos  los  operarios  quedasen  el  dia  menos  pensado  sia  tra- 
bajo. 

— $»egun  noticias,  ya  ha  debido  firmarse  la  real 

orden  que  autoriza  á los  señores  Hamaí  y Mamby  para  lle- 
var á cabo  su  proyecto. 

— Kn  celebridad  del  cumpleaños  de  nuestra  au- 
gusta Reina,  se  botó  al  agua  en  la  Carraca  e!  vapor  Basco 
Nuñez  de  Balboa,  de  fuerza  de  330  coballos. 

»=Se  hajconfirinado  el  hecho  escandaloso  y bru- 
tal que  tuvo  tugar  en  .knteqaera  contra  el  casino.  Eli  alcal- 
de no  ha  encoútradc  otro  medio  mejor  para  evitar  dispu- 
tas que  cerrar  aquel  inofensivo  establecimiento.  El  gobier- 
no es  progresista,  progresislá  el  alcátde,  y por  consiguiente 
amiguísimos  de  la  libertad.  Es  lógica  la  medida. 

— El  Sr.  D.  Melchor  Ordoñez,  jefe  político  que 

fue  de  Madrid,  publica  un  comunicado  vindicándose  de  las 
acusaciones  con  motivo  de  ía  adquisición  de  la  casa  de  los 
marqueses  de  Camarasa  para  las  oficinas  del  gobierno. 

— Según  carta  dé  Lérida  del  O,  el  brigadier 

Ríos  habia  distribuido  las  fuerzas  en  cuatro  columnas,  que 
tienen  circunvalada  la  facción  Borges.  Se  espera  que  una 
batida  en  combinación,  ponga  en  completa  dispersión  á los 
rebeldes.  . . ■ 

De  Vich  dicen  que  desde  qué  se  ha  levantado  el  soma- 
ten general,  nada  absolatamente  se  sabe  del  páradéro  dé 
la  facción,  creyéndose  fundadamente  que  desde  el  encuen- 
tro que  tuvo  con  los  Tristanys  el  comandante  genera!,  por 
la  parte  de  Alpens,  las  partidas  carlistas  se  han  corrido  há- 
cia  la  frontera,  acaso  para  penetrar  en  el  vecino  imperio. 

— Vlgunee  preguatan  por  el  Humero  del  Boletiu 

o^cial  en  que  ¡a  diputación  ha  publicado  el  presupuesto 
para  1833,  y la  cuenta  de  1854. 

Nosotros  lo  ignoramos. 

—Vuestro  apreciado  corresponsal  de  Cadiñanos 
(Burgos)  nos  participa  el  fállecimienlo  de  dos  respetables 
sacerdotes,  víctimas  de  su  celo  en  la  asistencia  de  los  co- 
léricos. 

— La  armonía  del  partido  progresista  se  revela, 

no  ya  solo  en  la  cuestión  ministerial,  sino  también  en  la 
política  eslerior.  Mientras  dos  diarios  del  progreso  apoyan 
enérgicamente  la  alianza  occidental.  El  Clamor  ^ toda  la 
prensa  avanzada  la  combate  con  la  mas  terrible  energía. 

* —Los  créditos  de  los  conventos  de  monjas  por 

I razón  de  culto  y enfermería,  se  acreditarán  para  que  pue- 
I dan  ser  satisfechos  en  el  término  de  dos  meses  que  al  efecto 
I lian  sido  concedidos. 

— núblase  mucho  de  crisis  ministerial  y de  la 

^ salida  de  algunos  individuos  del  gabinete.  No  sabemos  Ip. 
que  haya  de  cierto,  pero  los  de  Gracia  y Justicia,  Hacien- 
da y Fomento  se  hallan  muy  comliatidos.  Los  candidatos 
son  muchos,  pero  los  en  que  se  fijan  mas  las  gentes  son  los 
señores  Roda  y La  Serna. 

— .Ayer  ha  fallecido  de  un  ataque  del  cólera  , el 
señor  Baquer,  regente  de  la  audiencia  territorial. 

— Dicese  que  el  designado  para  el  gobierno  éi- 

vil  de  Zaragoza  es  el  Sr.  D.  Cirilo  Franquet. 

— Lotizacion  oficial  del  colegio  de  agentes  do 

cambios  del  lo. 

3 por  100  consolidado,  33  d. 

3 (lor  i 00  diferido,  19,30  d. 

Material  del  Tesoro  preferente  con  interés 
Idem  no  preferente  con  interés,  42,23. 

Idem  sin  ialerés. 

Amorti'zable  de  primera,  10, SO  d. 

Idem  de  segunda,  5,40  d. 

Acciones  de  carreteras  8 por  100  anual. 

Idem  ■ de  1.*  de  abril  de  1850.  Fomento  de  á 4,000  rea- 
les 64,7o  d. 

Idem  Ídem  de  á 2090  rs.  68  d. 

Emisión  de  junio  de  1831,  deá  2000. 

Idem  3 1 de  agosto  de  1332,  de  á 2000  rs.,  63  d. 

Dé  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando  103. 


Editor!  esponiable  Dóa  José  del  Bos^ae. 


-imprenta  de  T.^Fortanet,  calle  de  la  Libertad  nÚB#  29. 


lüMERO  175. 


Madrid,  miércoles  17  dé  Octtibrc  de  1855. 
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LA  REGENERACION. 


DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


r^rtía  admioístracion.  sita  ¿aHe  5é  Gravína.  númer#  2!,  cnarto  principal, 

MADRID { rinmes  S rs;;  tres  seis  3». 

/lUbrprias  de  itmiar  , y de  Cuesta;  Un  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  !as  tardes. 


PROVIXCT.AS. 

OLTa.\MAR 


Por  libranza?  s^bre  correos  6 cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de 
r.dminisóraoion. — Cn  S rs  . tres  ¿2;  seis  A2. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes  9 rs.;  tres  25:  seis  46. 

. — Un  mes  25  rs.;tres  60;  seis  116. 
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-4-  Xacion  ;(|teriódice),  sobre  los  atropelles  co- 
metidos contra  el  Sr.  Obispo  de  Oviedo. 

La  Nación  insiste  en  no  darse  por  convencida  por 
la  evidencia  de  los  hechos,  y se  empeña  en  probar  que 
en  Oviedo  no  ha  ocurrido  con  motivo  de  la  colación  de 
órdenes  sagradas  en  las  témporas  de  setiembre  nada  que 
nb.sea  muy  natural  y muy  ordinario...  . 

.No  estrañamos  ciertamente  su  repugnancia  á confe- 
sar lo  censurable  de  la  conducta  del  actual  gobernador 
civil  de  Oviedo,  sabiendo,^  como  todo  el  mando  sabe, 
que  aquella  autoridad  ha  sido  anteriormente  redactor 
de  La  Nación,  y que  está  por  lo  tanta  unido  á nuestro 
colega  por  el  vínculo  de  los  recuerdos  de  su  antiguo 
compañerismo. 

Respetamos  y apreciamos  en  lo  que' vale,  el  compor- 
tamiento que  estas  consideraciones  personales  imponen 
al  periódico  ministerial ; pero  la  verdad  de  los  hechos, 
y la  conveniencia  de  que  no  sean  oscurecidos  ni  tergi- 
versados nos  obligan  á no  callar,  á lo  cual  nos  indina 
también  la  manera  apasionada  é injusta  con  que  por  La 
Nación  somos  tratados.  Pasión  é injusticia  que  le  erán 
innecesarias  pai-a  defender  á su  es-redactor  ausente,  y 
que  solo  atribuimos  á la  necesidad  en  que  nuestro  cole- 
ga se  ha  visto  de  cubrir  de  algún  modo  lo  malo  dé  la 
causa,  que  teniá'‘qué  defender. 

'S  iendo  La  Nación  que  no  nos  hacia  mella  la  afecta- 
da  insistencia  con  que  ha  añadido  á nuestro  nombre  el 
diclado  áe  absolulisla,  empieza  su  artículo  de  ayer  cali- 
ficándonos de  periódico  moderaífo.  Mientras  monos  lia-, 
me  progresistas  no  logrará  inquietanios.  Hágalo,  si  su 
propósito  es,  como  claramente  parece,  darnos  un  dis- 
gusto, y desde  luego  puede  téner  la  seguridad  que  lo- 
grará su  objeto.  . 

'Viniendo  al  fomdo  del  asunto,  La  Nación  no  en- 
cuentra mas  medio  de  llenar  el  espediente  y de  salir  de 
su  mal  paso,  que  exagerar  el  relato  de  nuestro  corres- 
ponsal de  Oviedo,  y el  nuestro  propio,  para  luego  darse 
el  placer  de  desmentir  lo  que  nadie  ha  dicho. 

Ni  nuestro  corresponsal  ni  nosotros  hemos  afirmado 
que  el  palacio  episcopal  de  Oviedo  fuera  maíerialrriente 
allanado  e\  dia  22  de  setiembre.  Para  que  se  falte  al 
respeto  debido  á una  autoridad  eclesiástica,  no  es  nece- 
sario entrar  á saco  su  morada. 

Nosotros  no  hemos  dicho,  ni  nuestro  corresponsal 
tampoco,  que  los  nuevos  ordenados  hubiesen  sido  pues- 
tos en  incomunicación  por  los  agentes  de  la  autoridad, 
circunstancia  que  habría  sido  precisa  para  qae  tuviera 
razón  en  varios  de  sus  argumentos  nuestro  colega.  En 
efecto,  este  deduce  del  hecho  de  que  los  nuevos  ordena- 
dos consultaron  al  Prelado. después  de  recibir  la  intima  ^ 
don  de  quedar  detenidos  que  no  hubo  sorpresa,  ni  orden  ! 
imperiosa, ni  condttccion  como  malhechores.  Hé  aquí, 
para  mavor  claridad,  las  f.ases  de  que  se  vale: 

eS.  E.  I.  dice;  que  fue  consultado  sobre  esto,  y mandó  1 
•obedecer.  De  esto  á la  sorpresa,  á la  imperiosa  nueva,  • 
tcuslod'a  y conducción  como  malhechores,  hay  una  distan-  , 
•cía  tan  larga  como  entre  verdad  v mentira.  Los  orde- 
»dos  DO  estaban  custodiados  cuando  podían  consultar,  ni 
eran  conducidos  como  malhechores  supuesto  iban  po¡'  orden  . 
«de  S-  E.  I.» 

Podían  consultar  aunque  estaban  custodiados,  por 
que  no  estaban  incomunicados.  Es  completamente  falso  [ 
que  fuesen  presos  por  órden  de  S.  E.  I.  El  objeto  de  i 
la ''consulta  y el  de  la  constestacion  no  era  ese;  iosnue-  t 
vos  ordenados  quisieron  probar  si  la  autoridad  del  Pre-  | 
lado  podía  impedir  el  atropello;  y el  Ilustrísimo  Señor  > 


Obispo  no  creyó  prudente  el  esponer  su  autoridad  á un 
desaire  seguro.  Por  eso  les  mandó  obedecer  sin  resis- 
tencia ni  protesta;  por  eso  iio  intentó  cortar  el  escándalo 
procurando  que  sobre  su  responsabilidad  quisieran  los 
dependientes  de  policía  detener  un  instante  el  cumpli- 
miepto  de  sus  instrucciones;  pero  niel  dió  la  órden,  ab- 
surda de  que  fueran  á presencia  del  Gobernador  losorde-i 
nados,  ni  estos  dejaron  por  eso  de  ir  por  las  calles  entre 
los  agentes  de  la  autoridad  civO,  como  van  los  malhe- 
chores, Si  la  Nación,  riés,a.náQ  esto  último,  quiere  decir 
que  no  fueron  atados  codo  con  codo,  tiene  razón;  pero 
no  le  deseamos  nunca  la  vergüenza  y la  humillación  in- 
merecida dé  caminar  por  las  plazas  como  se  hizo  marchar 
á los  eclesiásticos  de  Oviedo,  aunque  le  dejen  los  codos 
sueltos,  como  sé  los  dejaron  efectivamente  á aquellos, 
sin  duda  por  favor  y bondad  de  la  autoridad  progresista. 

Las  rectificaciones  de  la  Gaceta  , y las  defensas  de 
La  Nación  , solo  han  servido  para  poner  en  mayor  re- 
lieve b gravedad  de  los  sucesos  ocurridos  en  Oviedo. 
Hoy  ya  son  incuestionables.  Hoy  puede  recoger  la  his- 
toria, como  un  hecho  probado  irrefutablemente  , el  es- 
cándalo de  que  mientras  un  Obispo  ejercía  las  sagradas 
funciones  de  su  ministerio  dentro  de  su  palacio  episco- 
pal, estaban  esperando  á la  puerta  de  e.se  palacio  los^ 
subalternos  de  la  autoridad  civil,  unos  para  entregarle 
irrespetuosas  exigencias  por  escrito , otros  para  detener 
á sus  subordinados  como  si  hubieran  cometido  un 
delito. 

Quede  consignado  para  satisfacción  de  La  Nación, 
que  el  Obispo  de  Oviedo  no  fué  personalmente  maltra- 
tado; pero  quede  también  consignado  que  el  goberna- 
dor civil,  enviándole  oficios  que  no  tenia  derecho  nin- 
guno para  dirigirle  , haciéndole  por  escrito  exigencias 
para  que  no  está  facultado,  reclarnándole  urgencia  para  lo 
que  no  puede  reclamar  de  ningún  modo  , estrechándole 
para  que  respondiera  á lo  que  no  debió  preguntar , fal- 
tando á todas  las  consideraciones  debidas  al  prelado, 
como  prelado,  como  anciano  y como  enfermo,  y enco- 
mendando á sus  subalternos  lo  que  él  mismo  carecía  de 
atribuciones  para  hacer,  cometió  un  atropello  censu- 
rable. 

Quede  consignado  para  satisfacción  de  La  Nación  , 
que  el  palacio  episcopal  no  fué  violentamente  invadido, 
ni  entrado  como  entran  tropas  sitiadoras  en  una  pobla- 
ción vencida ; pero  quede  también  consi.gnado  que  es- 
tuvo bloqueado  mientras  se  celebraban  dentro  de  él, 
por  un  príncipe  de  la  Iglesia  católica  , y en  desempeño 
de  sus  mas  sagradas  atribuciones  y deberes , los  oficios 
divinos. 


.Aniversarios. 

.\lgunos  periódicos  moderados  han  hecho  conme- 
moración del  fusilamiento  del  general  León,  verificado 
el  lo  de  octubre  de  1841. 

Apenas  hay  ya  dia  en  el  calendario  que  no  sea  ani- 
versario de  alguna  deplorable  sangrienta  escena,  debida 
á nuestras  disensiones  intestinas. 

Deploramos  sinceramente  todas  ellas,  y pedimos  al 
Todopoderoso  que  apiadándose  de  España,  haga  cesar 
pronto  sus  luchas  fratricidas,  y permita  el  advenimiento 
de  una  situación  política  estable  y sólida,  bastante  afor- 
tunada para  imponer  silencio  á la  voz  de  los  odios  y de 
las  pasiones  envejecidas,  y bastante  fuerte  para  no  te- 
ner necesidad  de  ensangrentarse  con  sus  adversarios. 

Prescindiendo  ya  de  este  asunto,  creemos  oportuno 
bajo  algún  concepto  reproducir  un  documento  histórico, 
que  coa  motivo  del  aniversario  del  lo  de  octubre  ha 


Publicado  un  periódico,  y que  dá  lugar  á hacer  profun- 
das y tristes  reflexiones  acerca  de  lo  que  es  la  política 
entendida  y practicada  como  en  España  se- entiende  -y 
practica  , . 

Es  la  carta  que  pocos  dias  antes  áel  7 de  octubre 
dirigió  el  general  León  al  general  Espartero,  y que  sir- 
vió después  como  prueba  en  el  proceso  del  priméro. 

Dice  así: 

(iSr.  D,  Baldoniero  Espartero.  Muy  se:'ior  ralo:  Habién- 
dome mandado  S.  .M.  la  reina  -gobernadora  de!  reino,  doña 
.María  Cristina  de  Borbon , qué  restablezca  su  autoridad 
usurpada  y hollada  á consecaeocia  de  sucesos  que  por 
consideración  hacia  V.  me  abstendré  de  calificar;  y como 
el  honor  y el  deber  no  me  permites  permanecer  sordo;  á . 
la  voz  de  la  augusta  princesa,  en  cuyo  nombre  y bajo  ca.y» 
Gobierno,  ayudados  por  la  nación,  hemos  dado  fin  á la 
terrible  lucha  de  los  seis  años  , para  que  no  desconozca: 
V.  el' móvil  que-me  llama  á desen vamar  uAa  espada  que 
siempre  empleé  en  servicio  de  mi  Reina  y ¡le  mi  patria , y 
no  en  el  de  banderías  ni  privadas  ambiciones,  le  nvíicio 
que  en  obedecimiento  de  las  órdenes  de  S.  .M.  y para  bien 
del  reino,  he  debido  comunicar  á iodos  los  jefes  de  ios 
cuerpos  del  ejército  que  S.  M.,  hallándose  resuelta  á recu-- 
perar  el  ejercicio  de  su  autoridad,  rae  previene  ilame  al 
ejército  bajo  su  bandera,  la  bandera  de  la  leaiUid  castella- 
na, y lo  aperciba  y disponga  á cumplir  las  órdenes  que  eu 
su  real  nombre  estoy  encargado  de  hacerle  saber. 

En  su  consecuencia,  las  leales  provincias  A'^ascongadas: 
y el  reino  de  Navarra,  con  todas  las  tropas  que  las  guar-  . 
necea,  á cuya  cabeza  se  halla  el  general  D.  Leopoldo  ,0‘Do- 
nnell,  se  ha  declarado  en  favor  del  restablecimiento  de  la  . 
legítima  autoridad  de  la  Reina;  y como  ios  jefes  de  io.s 
cuerpos  qae  ocapau  las  demas  provincias  del  reino  , han 
oido  igualmente  la  voz  del  deber  y de!  honor,  y se  halian 
dispuestos  á seguir  la  bandera  de  la  lealtad,  el  naovimiec- 
to.  del  Norte  va  á ser  secundado  por  el  del  Mediodía  y el 
del  Este,  y el  gobierno  salido  de  la  revolución  de  setiembre 
palpará  bien  pronto  el  desengaño  de  haber  desconocido  los  . 
sentimientos  de  fidelidad  á sus  reyes  y á las  leyes  patrias 
queaniraaaal  ejército  val  pueblo  español. 

Como  esta  situación  va  necesariamente  á ponerme  en 
pugna  con  el  poder  .de  hecho  que  Vd.  está  ejerciendo,  an- 
tes que  la  suerte  de  las  armas  decida  uaa  contienda  que 
la  justicia  de  la  Providencia  tiene  ya  decretada,  habla  eii 
mí  el  recuerdo  de  que  hemos  sido  amigos  y coapafieros,  y 
desearía  evitar  á Yd.  el  conflicto  en  que  va  á verse,  á la 
historia  un  éjemplo  de  triste  severidad,  y aí  pais  el  nuevo 
derramamiento  desangre  espafiola. 

Consulte  Yd.  su  corazón  y oiga  á su  conciencia  antes 
de  empeñar  una  lacha  en  la  que  el  derecho  no  está  de  parte 
de  la  causa  á cuya  cabeza  se  halla  Yd.  colocado.  De:c  esa 
puesto  que  la  rebelión  le  ofreció,  y que  una  equivocada  no- 
ción de  lo  que  falsamente  creyó  sin  duda  exigía  el  interés 
público,  pudo  solo  hacerle  aceptar,  y yo  contaré  todavía 
como  un  dia  feliz  aquel  en  que,  recibiendo  en  nombre  de 
S.  M.  la  dejación  de  la  autoridad  revolucionaria  que  usted 
ejerce,  pueda  hacer  presente  á la  Reina  que  en  algo  ha 
I contribuido  YJ.  á reparar  el  mal  que  habia  causado, 
j Reciba  'Yd.  con  esta  la  última  prueba  de  la  amistad  que 
j nos  ha  unido,  y la  espresion  de  mi  deseo  de  encontrar  t >- 
i davia  en  Yd.  los  sentimientos  de  un  buen  español,  que  son 
j los  que  animan  eonstantemenle  a su  ate.nto  S.  S.  Q.  B.  S.  .M. 

! Diego  Leo.x.» 


j Coches  públicos. 

i Hemos  visto  indicada  una  medida  que  juzgamos 
' conveniente,  no  solo  mien'iras  dure  la  epidemia  coléri- 
ca, sino  para  el  servicio  de  la  población  en  los  coches 
de  plaza. 

Nosotros  á la  idea  de  obligar  á ios  dueños  á con- 
servar toda  la  noche  uno  ó dos  carruajes  en  los  pun- 
tos designados,  les  impondríamos  la  obligación  de  ser- 


LA  REGENERAaON. 


vir  al  que  acudiera  á sus  cocheras,  á cualquiera  hora 
de  la  Qoche  en  que  se  buscase  un  coche. 

Fijaríamos  la  retribución  que  hubiera  de  satisfa- 
cerles, y anunciándolo  en  el  Diario,  con  la  designación 
de„k'S  puntos  donde  se  hallan  las  cocheras,  lapqBlacion 
de.Jladiid  se  vería  atendida  , conciiiando  ios  respetos 
que  se  deben  á los  propietarios  de  estas  industriai,  qui- 
tándoles la  eventualidad  de  permanecer  en  las  plazas  á 
las  altas  horas  de  la  noche,  corriendo  la  eventualidad 
de  no  ser  recompensada  la  molestia  y el  deterioro  del 
ganado. 

A esto  pudiera  añadirse  la  obligación  de  tener  cons- 
tantemente aparejado  un  caballo  listo  para  enganchar, 
con  lo  que  se  evitarla  todo  retardo. 

Hogamos  al  señor  alcalde  tome  en  cuenta  nuestras 
advertencias. 


Tribunal  de  honor  de  la  Prensa. 

Esta  noche  se  reúnen  todos  los  directores  de  la 
prensa  de  Madrid,  para  resolver  lo  que  haya  de  hacer- 
se con  motivo  de  la  resolución  de  la  audiencia  en  la  cau- 
sa que  se  sigue  al  León  Español. 


CORTES. 

Al  priücipiar  hoy  nuestra  narración  debemos  completar 
nuestras  noticias  acerca  del  intruso  interlocutor,  que  desde 
la  tribuna,  según  el  señor  Orense,  hizo  uso  del  derecho  de 
petición. 

El  nombre  del  ciudadano  es  el  de  don  Manuel  Nielo 
Iraaz,  vice-iüspector  que  fué  de  instrucción  primaria  en  la 
provincia  de  Badajoz.  Hoy  cesanie,  y según  algunos  de 
nuestros  colegas  no  en  su  cabal  juicio. 

Parece  que  su  monomanía  es  la  de  predecirlo  que  ha  de 
suceder. 

Asi  es  que  asegura  que  con  anlieipacion  anunció  el 
hecho  dei  regicida  Merino,  y ahora  se  ha  metido  en  el  la- 
berinto de  pronosticar  acerca  de  los  sucesos  de  la  política 
que  se  llama  palpitante. 

Esto  orillado,  vengamos  á nuestro  asunto. 

El  gobierno  y !a  Asamblea  se  veu  en  un  conflicto.  Los 
diputados  no  vienen,  y habrá  que  suspenderías  sesiones, 
por  la  imposibilidad  de  hacer  nada  con  el  número  de  di- 
putados hoy  reunidos.  Alguhos  indican  que  se  varíe  el  re- 
glamento en  la  parte  que  establece  el  número  de  diputa- 
dos que  han  de  asistir  para  discutir,  deliberar  y votar  las 
leyes;  pero  esto  no  remedia  lo  que  quería  evitarse. 

E!  grande  escándalo  de  anunciar  á la  nación  de  que 
Jos  padres  de  la  pálria  estiman  en  mas  la  seguridad  de 
sus  personas  que  e!  cumplimiento  del  cargo  que  recibieron, 
indadabiemenle  va  á concluir  de  desautorizar  á la  Asam- 
blea, porque  por  mas  que  se  arguya  el  hecho  consig- 
nado, será  el  de  que  á la  formación  de  la  Constitución  , no 
han  concurrido  los  diputados  que  constituyen  la  reunión 
legal  dé  la  Asamblea. 

Be  buena  fé  consideramos  que  están  ios  poderes  pú- 
blicos en  un  callejón  sin  salida. 

Es  duro , durísimo  que  por  la  falta  voluntaria  de  los 
diputados,  el  pais  continué  indefinidamente  sin  constituir- 
se, marchando  á ía  ventura  y voluntad  de  ios  gobernantes. 
Por  otra  parte  una  Asamblea  que  tiene  en  su  seno  tres- 
cientos y tantos  individuos,  resolverse  á dar  una  Conslilu- 
cion  que  solo  voten  60  ó 70  diputados , es  un  hecho  que 
se  resiste  á todas  las  consideraciones  de  la  razón  , de  la 
justicia  y de  la  conveniencia  públicas. 

¿Qué  hacer  pues  en  esta  situación?  Nosotros  desconoce- 
mos los  resortes  que  pueden  conducir  á mover  las  partes 
de  la  máquina  parlamentaria , pero  creemos  que  es  mejor 
no  hacer  nada  y esperar  á que  se  tranquilicen  los  ausen- 
tes, y se  animen  y decidan  á presentarse  donde  el  deber 
los  iiama. 

Vamos  á la  sesión  de  ayer. 

La  Asamblea  concedió  su  permiso  para  que  ios  e.spaSoles 
con  entera  libertad  hicieran  caícudarios,  destru}endo  el  pri- 
riíegio-que  hasta  aqui  había  tenido  el  Observatorio  de  pu- 
blicarlos, y el  que  valia  ai  Estado  un  rendimiento  de  9 a 10 
duros* 

Hoy  continuará  la  discusión  de  los  artículos  que  queda- 
ron por  aprobar. 

Eí  zaragozano,  a quien,  la  pública  voz  concede  tanto 
acierto  en  pronosticar  las  variaciones  del  tiempo,  no  fué 
Talado  coa  mucha  consideración. 

Se  le  trató  en  la  Asamblea  constituyente  de  mpostor 
y de  bestia. 

Las  calificaciones  no  pecan  de  suavidad. 

Nosotros  nos  preguntamos  al  oírlas. 


¿Qué  delito  ha  cometido  el  zaragozano? 

¿El  que  anuncia  cuándo  va  q llover  y^uándo  hemos  de  ^ 
tener  áia  claro? 

¿Y  por  esto  se  le  apellida  impostor  y kestia^ 

Cidadia  enlendcrnos  menos  el  lenguaje  pariamenlario. 

Cjitracto  de  la  se.^ion  celebrada  el  día  lO  de  Octu- 
bre de  1$^^. 

Abierta  á la  una  y media,  y leída  el  acta  del  anterior,  fue 
aprobada. 

Pasó  á la  comisión  de  presupuestos  tina  esposicion  dirigida 
á las  cortes  por  la  junta  de  comercio  de  Vigo,  pidiendo  se  sirvan 
rechazar  el  proyecto  xestableciendo  el  derecho  de  consumos  y 
puertas. 

Entrándose  en  la  orden  del  día,  fué  aprobado  sin  discusión  un 
dictamen  relativo  á que  se  conceda  pensión  á doña  Micaela 
Alsina. 

A continuación  sé  leyó  el  díctámen  de  la  comisión  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  los  señores  García  Ruiz  y Chao  acerca  de  la 
libre  confección  é imprtóion  del  calendario,  y en  la  parte  disposi- 
tiva decía  asi; 

Artículo  1?  La  confección  é impresión  del  calendario,  será 
libre  en  toda  España,  desde  el  año  inmediato  de  1856. 

Art.  2?  Sin  embargo  de  lo  espuesto  en  el  artículo  anterior, 
todos  los  editores  de  calendarios  están  obligados  á consignar  en 
ellos  las  observaciones  astronómicas  del  observatorio  nacional^ 
el  cual  los  publicará  al  objeto  antes  que  concluya  el  mes  de  se- 
tiembre del  año  anterior,  ai  que  aquella  corresponda.  Esto  no  obs- 
ta que  los  mismos  editores  pongan  á continuación  del  observato- 
rio las  que  les  parezcan  mas  convenientes.' 

-Art.  5.^  Todo  editor  de  calendario  queda  obligado  en  el  he- 
cho de  serlo,  á pagar  una  contribución  anual  de  1,200  rs.  en  las 
provincias  de  primera  clase,  1,000  en  las  de  segunda  y 800  en  las 
de  tercera.  Esta  contribución  tendrán  que  pagarla  los  editores, 
aunque  satisfagan  otra  correspondiénte  al  subsfdio  industrial  y 
de  comercio,  sea  por  el  ramo  de  impresión  ó libréria  ó por' otro 
cualquiera. 

Art.  4.  ® El  editor  que  faltare  á lo  prescrito  en  el  artículo 
segundo  pagará  una  multa  de  1,000  rs.  vn. 

El  señor  ministro  de  MARINA : Como  la  que  produce  el 
privilegio  de  la  impresión  dei  calendario  ingresa  en  el  ministerio 
de  Hacienda,  el  ministro  del  ramo  dirá  si  está  ó no  conformé 
con  el  díctámen..  A mi  solomecumple  manifestar  queeialma- 
naque  náutico  no  tiene  que  ver  nada  con  el  civil. 

El  señor  GARCIA  BRIZ  : El  proyecto  en  nada  se  roza  con 
el  almanaque  náutico,  y para  cubrir  esa  cantidad  proponemos  la 
contribución  que  han  de  pagar  los  que  hagan  esas  impresiones. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION^  : No  sé  si  las  can- 
tidades que  propone  la  comisión  que  paguen  los  que  impriman 
calendarios,  cubrirá  la  que  hoy  figura  en  el  presupuesto.  Mi  ob- 
jeto es  llamar  la  atención  sobre  una  cosa  de  mucha  gravedad  é 
importancia.  ■ ' 

Falta  en  el  art.  1.  ® la  cláusula  a«on  sujeción  á las  leyes» 
pues  de  otro  modo  se  podrá  interpretar  que  consigna  una  H-. 
bertad  omnímoda  y absoluta,  siendo  así  que  el  calendario  como 
todos  los  libros  debe  estar  sujeto  á la  ley  de  imprenta* 

El  señor  GARCIA  BRIZ  : La  comisión  no  tiene  inconve- 
niente en  admitir  la  cláusula. 

Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad,  se  leyó  el. 
artículo  1.  ® y fue  aprobado  sin  discusión,  añadiéndose  «con  su- 
jeción á las  leyes  de  imprenta. « 

Leído  el  art.  2.  ® , dijo 

El  Sr.  ACHA:  Creo  que  este  artículo  necesita  una  esplica- 
cion,  después  de-  preceptuar  que  los  editores  de  calendarios  pon- 
drán las  observaciones  astronómicas  dei  observatorio  de  San  Fer- 
nando; se  dice  que  puede  poner  las  que  crean  convenientes.  Yo 
creo  que  las  primeras  deben  llamarse  observaciones  oficiales,  y 
las  segundas  observaciones  de  la  empresa,  para  que  el  público 
pueda  apreciar  unas  y otras. 

El  señor  ARIAS  DRIA-;  Desde  luego  se  comprende,  que  exi- 
giéndose por  esta  ley  la  publicación  de  las  obsecraciones  astro- 
nómicas oficiales,  el  editor  tiene  que  darlas  como  tales,  y este 
precepto  lleva  envuelto  en  sí,  el  de  distinguir  bien  las  observa- 
ciones oficiales  de  las  particulares. 

El  señor  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Si  hubiera  sabido 
que  debia  discutirse  hoy  este  proyecto,  vendría  preparado  para 
combatirlo,  por  creerlo  perjudicial  científica,  económica  y hasta 
politi.-amente;  pero  admitida  ya  la  totalidad,  y aprobado  el  arti- 
culo í?,  solo  debo  hablar  del  2.^.  Este  se  divide  en  dos  partes, 
siendo  la  última  á mi  ver  redundante.  Yo  no  creo  que  las  leyes 
deban  contener  aquello  que  está  permitido  hacer  naturalmente  á 
cualquier  individuo.  Se  trata  de  leyes  coercitivas  que  impon- 
gan deberes,  lo  único  que  puede  hacerse  es  imponer  estos  debe- 
re^  pero  no  establecer  Que se  permita  á un  indiriJuo  hacer  esto 
ó aquello.  Si  la  primera  parte  dei  artículo  establece  que  es  obli- 
gación de  los  editores  de  calendarios  publicar,  las  observaciones 
astronómicas  de  San  Fernando:  ¿.V  qué  decir  en  ia  segunda  parte, 
que  esto  no  obsta  para  que  los  editores  pongan  las  observacio- 
nes que  les  pareza?  Creo,'  pues,  que  esta  segunda  parte  del  artí- 
culo debe  suprimirse. 

.El  señor  GARCIA  BRIZ:  Estraño  es,  que  una  persona  tan 
ilustrada  como  el  señor  González  de  ia  \ ega,  baya  impugnado 
el  objeto  de  esta  ley,  reclamado  por  la  cirilizacioa.  Ella  exige 
que  el  calendario  sea  un  libro  particular  de  instrucción,  pero 
no  discutiéndose  la  totalidad,  sino  ei  artículo  2?,  me  referiré  á él. 

Redundante  cree  su  señoría  la  segunda  parte  de  este  artículo, 
siendo  asi,  que  en  las  leyes,  nada  de  cuanto  tiende  á su  perfecta 
inteligencia  está  demás.  Si  no  se  pusiera,  que  después  de  las  obser- 


vaciones oficiales,  pueden  ponerse  las  particulares,  no  se  consMe— 
raría  esto  permitido,  y_^eÍ  público  se  vería  prirado  del  producto 
de  estudios  metééroló^cos  y astronómicos,  que  hacen  los  aficií^ 
nados  á esta  cí^ciay  y se  desconocería  lo  que“se  adelanta  en  ella. 
¿Y’  pbr  qué  privar  al  público,  por  ejemplo  de  oir  los  anuncios  del 
astrónomo  zaragozaA^^ue  todos  leen  con  interés?  No  creo,  poes, 
que  debe  suprimirse  la  segunda  partqjlel  artículo. 

Después  de  una  rectificación  del  Sr.  González  de  la  Aega 
contestada  por  la  comisión,  dijo 

El  señor  ministro  áe  MARINA:  También  ignoraba  yo  que 
se  discutiría  hoy  este  provecto,  pues  hubiera  traído  ciertos  datos 
abundo,  en  lo  que  ha  manifestado  mi  digno  amigo  elSr.  Gonza» 
lez  de  la  Vega.  Se  dice  en  el  artículo,  al  principio  que  los  edito- 
res pondrán  las  observaciones  meteorológicas  oficiales;  ¿á  qué 
decir  después  que  pondrán  otras . particulares?  ¿Cuáles  pueden 
ser  estas  otras?  ¿O  es  que  se  presumen  que  las  de  San  Fernando 
no  son  exactas?  Si  lo  son,  como  así  es,  cada  cual  puede|iaani- 
festar  lo  qne  piense,  i^omo  ese  astrólogo  de  Zaragoza  á quien  ha 
aludido  el  señor  diputado,  que  se^límita,  á decir;  «mañana  llove- 
ra ó pasado  hará  tal  cosa.» 

ElSr.  ACHA:  Me  parece  que  estamos  estraviados. La  parte 
científica  de  JoS  almanaques  está  sujeta'  á la  ciencia' astronómi- 
ca, no  ala  astrOlogia,á'que  yo  no  llamo  ciencia.  Lo  primero,  no 
pueden  menos  de  copiarlo  las  empresas,  en  cuanto  á las  pre- 
dicciones que  se  hacen,  el  observatorio  astronómico  no  puede 
ocuparse  de  semejantes  supercherías. 

Con  ■ esto  á nadie  se  perjudica. 

El  Sr.  SAN.  MIGUEL:  Al  ver  el  modo  con  que  esta  ley 
se  discute,  cualquiera  creerá  que  es  de  poca  importancia,  y 
tiene  mucha.  Por  el  primer  artículo  cuya  discusión  no  he  pre- 
senciado, ^ concede  permiso  á cualquiera  para  hacer  almana- 
ques. Ya  veremos,  señores,  qué -almanaques  se  publican  m Es- 
paña. Creer  que  el  hacerlo  está  al  alcance  de  muchos,  es  un  er- 
ror. Un  almanaque  que  depende  de  observaciones  astronómicas, 
y no  hay  que  confundir  estas  con  las  astrológicas.  No  hay  nadie 
que  pneda  predecir  el  bueno  ni  el  mal  tiempo,  todo  cuanto  se 
dice  de  nubes^  escarchas  y lluvias;  todocuanto  dice  ese  astronó- ■ 
mo  zaragozano  es  una  farándula,  y á él  se  lo  digo  yo  que  es  un . 
impostor  y un  bestia.. 

Yo  aprobaré  de  ese  artículo  lo  que  dice  respecto  á insertar 
las  observaciones  astronómicas  porque  hay  quien  las  haga;  pero 
en  cuanto  á "lo  qüe  se^dicé,  eso  no  obsta  á que  los  mismos  edi- 
tores pongan  á continuación  de  sus  observaciones  astronómicas 
las  que  les  parezca  mas  convenientes : á esa  cláusula  me  opongo. 

Esto  abriría  la  puerta  á ios  absurdos,  á las  predLcionesj 
cuidado  con  lás  predicciones  : las  leyes  deben  ser  muy  severas  en 
ellas  por  el  influjo  fuueUo  que  pueden  ejercer  en  lás  imagina- 
ciones : la  knaginacioií  és'Uuá  loca-,  á-  quien  es  preciso  atar  á todas 
horas. 

Digo,  pues,  que  no  se  puede  aprobar  el  articulo  con  esa 
clausula;  ruego  al  gobierno  se  ppong^a  á.  ella  con  todas  sus 
fuerzas. 

El  Sr.  'GARCIA  RÜJZ  :,Pido  que-se  lea  el  artículo  primero 
aprobado  ya  por  las  cortes,  (Se  leyó.)' 

’Gon  este  artículo'- creo  que  están  contestadas  las  observa- 
ciones del  señor  general  San  Miguel.  . 

¿Para  qué  sirve  q\  artículo.  15  ya  aprobado?  Con  este  se  halla 
concluida  la  cuestión  y aun  creo  que  el  señor  presidente  no 
puede  tolerar  por  mas  tiempo  que  se  combata  lo  aprobado  por 
las  cortes.  *-¿1.:  - - -L.. 

Ei  Sr.  SAN  MIGUEL  : rectificó. 

El  Sr^'  QRENSE : La  preocupación  y manía  de  atacar  la 
libertad  en  todos  los  terrenos  es  tan  grande  que  hasta  el  señor 
San  Miguel  haUa  inconvenientes  en  que  tengamos  la  libertad 
de  hacer  calendarios  en  un  país  cómo  en  España,  donde  todos  los 
hacemos  por  todos  estilos.  Yo  también  creo,  que  es  un  disparate 
decir  el  tiempo  que  hará,  paro  si  al  público  le  divierte,  eso  ¿qué  ' 
inconvenientes  . hay -en- dátalo?  ' 

Bien  se  que  la  meteorología  no  es  tan  ..exacta  como  la  astro- 
nomía, la  cual  calcula  los  eclipses  hasta  por  minutos  y segundos; 
pero  el  resultado  es  que  hay  héch'os  que  nose'  puede  menos  de 
respetar;  y yo  he'visto  én  tierra  de  Campos  comprar  almanaque 
portugués,  porque  acierta  mas  que  ei  español,  Ei  principio  ¡del 
señor  ¿an  Miguel,  nos  llevaría  en -sentido  opuesto  al  sistema 
de  ]a  inquisición  ¿Por  qué  persiguió  esta  á Galileo?  Porque 
decía  que  la  tierra  se"  movía  y él  ¿oí  estaba  fijo,  lo  cual  era 
un  dispárate  en  su  tiempo.  Pues  si  hoy  se  reprodugese  aquel 
disparate,  sino  dejáramos  hoy  libertad  de  publicarlo  ¿no  nos 
meteríamos  á inquisidores  como  en  tiempo  de  Galileo?  Sí  hay 
libertad  de  decir  lo  exacto  ¿por  qué  no  ha  de  haberla  también 
para  decir  disparates?  Xan  bestia  haremos  al  pueblo,  que  ha 
de  creer  lo  incierto,  y no  ha  dé  creer  lo  verdadero. 

¿Hemos  de  hacer  hoy  masque  los  2nquisídórés,'qae  tnvieron 
que  retroceder  .ante  ta  contestación  de  Galileo,  respecto  i haber 
mandado  Josué  al  sol  que  parase? 

Todo  el  mundo  conoce  boy  que  el  sol  no  se  mueve , que  es  la 
tierra  que  gira  á su  alrededor,  así  como  alrededor  de  esta  gira  la 
luna  su  satélite. 

¿Por  qué  no  ha  de  hal?r  libertad  para  imprimir  calendarios? 
Hemos  de  temer  peligros  de  que  no  se  recelase  ni  aun  ios  goü'^r- 
nos  absolutos  ? Estoy  convencido  de  que  el  señor  San  Miguel  no 
puede  desear  esto. 

El  señor  SAN  MIGUEL  : No  contestaré  uro  por  uno  los 
argumentos  del  señor  Orense.  Yo  no  soy  patriarca  de  la  libertad 
soy  v^dádero'  ámiinte  suyo;  pero  no  quiero , no;  la  licencia,  con 
la  cual- solo  pueden  provocarse  trastornos.  Si  se  tratara  de  fal- 
tas inocentes,  no  queiri?;su  represión.;  pero  en-  fratándosede  er- 
rores que  puedan  dar  lugar  á graves  disturbios  no  puedo 
tirios.  Yo  quiero  separar  la  charlatanería  del  saber,  la  verdad  ds 
la  mentira  : esto  es  lo^que  deseo. 


LA  REGENERAQON. 


El  .señor  GONZALEZ  DE  T.A  VEGA:  Diré  dos  palabras  al 
señor  Orense;  siendo  el  art.  1,  ® terminante,  me  parece  superfina 
la  concesión  tpje  se  baga  daspuesde  dicho  articulo. 

El  señor  ORENSE  : En  cuanto  á mí  efectivamente  está  de 
pero  4 olios  señores  no  lo  entiendo  así, 

El  Sr.  AVECILLA ; El  objeto  <jue  me  propongo  es  fijar  la 
cnestíon  (jue  nos  está  ocupando,  j saber  cuál  es  el  privilegio  que 
se  procura  estinguir  con  esta  lej.  Si  se  trata  del  calendario  es- 
traordinario,  del  estudio  de  la  ciencia,  de  sus  demostraciones 
para  el  porvenir,  creo  que  sea  completamente  inútil  esa  líber-» 
tad,  porque  no  bay  ningún  observatorio  particular  donde  pue- 
dan ha<^rse  esos  estudios.  Quisiera  pues  que  la  cuestión  se  fijase 
bien  para  poder  resolver  con  todo  acierto. 

líOs  Sres.  Avecalla  y Orense  rectificaron. 

El  Sr.  RAMÍREZ  ARCAS:  Estoy  muy  conforme  con  que 
haya  libertad  para  imprimir  el  almanaque,  porque  soy  decidido 
partidario  de  la  libertad  de  imprenta;  pero  en  el  artículo  según  - 
sé  ba  puesto  una  condición  sobre  la  cual  haré  brevísimas  indi- 
caciones. Se  dice  que  los  editores  de  calendarios  deben  de  poner 
las  indicaciones  del  observatorio  de  San  Remando  y que  no  obs' 
tente  puedan  poner  después  aquellas  que  tengan  por  convenien- 
tes, Y yo  digo:  si  son  buenas  las  del  observatorio  de  San  Fernan- 
do ,j  son  una  verdad  ¿por. qué  se  han  de  publicar  otras?  Y sino 
son  uña  verdad  ¿por  qué  se  ba  de  obligar  á que  se  publiquen? 
Por  consiguiente  creo  innecesario  el  art.  2.  ® 

Después  de  una  ligera  observación  del  Sr.  Orense,  se  declaró 
iiaber lugar  á votar,  pidiendo  varios  señores  diputados  se  verifi- 
case en  el  acto  por  partes. 

: Puesto  este  punto á votación,  esta  fué  dudosa  y se  precedió  á 
Totecioa  nominal,  acordándose  á su  consecuencia  que  se  votase 
el  artículo  por  partes  resultado  58  votos  contra  41. 

En  consecuencia  de  esta  votación  se  leyó  la  primera  parte 
■del  artículo  basta  la  palabra  correspondan  y y fue  aprobada.  . 

Leída  á continuación  la  segunda  parte,  fué  desaprobado. 

El  Bir.  ■'viCE-PRESID ENTE:  Se  suspende  esta  disensión.  ■ 

El  señor  ministro  de  Fomento  leyó  un  proyecto  de  ley  au- 
torizando á la  compañía  de  canalización  del  Ebro  para  contratar  ■ 
un  empréstito  de.  630*000,000  de  reales  á' fin  de  - terminar  las 
■obras. ' 

Leído  pidió  el  Sr.  Olea  que  en  atención  á su  importancia 
se'-sirviéra  ’el  señor  presidente  consultar  ál  Condeso  si  se  reifni- 
ria_’este  en  secciones  para  el  nombranaiento  de  comisión,  y hecha 
se  acordó  afirmativamente. 

El  Sr.  VIOE^PRESIDEISTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Continuación  de  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión. 

"’^^ÍÉran  lás  cuatro  y cuatro. 
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lautos  de  mañana. 

San  Lacas  evangelista. 
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PERIÓDICOS  DEL  i 6. 

lía  Esperanza  condena  el  pensamientí)  de  la  escuela 
•democrática,  de  la  completa  separadon  entre  la  Iglesia 
y él  Estado,  cómo  anatematizado  por  una  célebre  encí- 
clica del  ilustre  Pontífice  Gregorio  XVI. 

El  Católico  sigue  disertando  acerca  de  los  Seminarios 
Conciliares. 

Ea  Estrellase  ocupa  de  la  grave  cuestión  de  subsis- 
tencias, y dice  que  el  gobierno  la  mira  con  la  mas  alta 
indiferencia,  é inserta  varios  trozos  de  la  esposicion  que 
según 'nuestro  colega  parece  ba  dirigido  al  gobierno  el 
limo,  señor  Obispo  de  Astorga,  sobre  la  circular  prohi- 
biendo la  pubiicaciou  de  las  esposiciones  y manifesta- 
ciones de  los  señores  Obispos,  y hacerlas  colectiva- 
mente. 

Ea  Epoca,  respetando  el  auto  de  la  audiencia,  por  el 
que  ha  declarado  corresponde  al  juzgado  de  primera 
instancia  la  acción  intentada  contra  el  editor  de  El  León 
Eipand,  escita  á la  prensa  de  todos  colores  para  que  re- 
presenten a las  Constituyentes  pidiendo  se  declare  que 
solo  al  jurado  corresponde  el  conocimiento  de  los  deli- 
tos de  imprenta. 

El  Por, enir  prepina  como  remedio  al  malestar  que 
aqueja  á la  nación,  la  adopción  de  un  sistema  político, 
administrativo  y económico  que  pueda  proporcionar  des- 
de luego  las  reformas  radicales  que  necesita  la  nación 
para  empezar  á respirar,  sin  las  cargas  que  la  oprimen. 

El  Faro^aéional  dirige  sus  consideraciones  á la  au- 
sencia de  los  señores  diputados. 

Nada  basta.  El  cólera  espanta  y se  ceba  mas  parti- 
cul^me^,en  los  forasteros. 

Las  Cortes  se  ocupa  de  Iproyecto  de  ley  para  la  or- 
gafttzaeioD  de  ia-áfldustria  manufaetureta,  y hablando 


de  la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  dice  que  no  es 
posible  mientras  baya  absolutistas  y teócratas. 

El  León  Español  se  ocupa  de  los  tristes  presenti- 
mientos de  La  Iberia  ála  vista  déla  postración  y maras- 
mo de  que  ve  acometida  á la  Asamblea. 

Suplicamos  á los  diputados  ause  ntes  se  apresuren  á 
venir  para  restablecer  la  energía  y la  vida  que  falla  á 
las  constituyentes. 

¿Cómo  reemplazar  al  señor  Eatllés  para  los  ataques 
contra  el  clero? 

Esto  no  es  posible.  Pero  el  cólera  no  disminuye, 
¿cómo  se  les  ha  de  obligar  á venir  á un  pais  infestado? 
Es  demasiado  exigir. 

La  Iberia  se  ocupa  del  partido  moderado. 

Ya  pueden  figurarse  nuestros  lectores  la  benevolen- 
cia con  que  le  trata,  y que  no  ha  olvidado  á los  absolu- 
tistas. 

PERIODICOS  DEL  17. 

.Las  Novedades  inserta  un  comunicado  ó carta  del 
Sr.  D.  Agustín  Estévan  Collantes. 

La  Soberanía  dice  que  sirviendo  á la  causa  de  la  de- 
mocrácia  sirve  á la  del  cristianismo. 

El  Clamor  Público  se  ocupa  de  la  cuestión  de  sub- 
sistencias. 

El  Snr  dedica  sus  consideraciones  al  presupuesto  pre- 
sentado por  el  señor  Bruil , y dice  , que  el  aumento  he- 
cho por  el  gobierno  no  se  apoya  en  mas  razón  que 
en  el  capricho. 

La  2b'acion  da  también  sus  voces  á los  constituyentes’ 
para  que  vengan  á Madrid.  Eu  otro  artículo  trata  dé  sin- 
cerarse de  lo  que  algunos  han  entendido  , quería  decir 
nuestro  colega  en  aquello  de  haber  llamado  cocodrilos 
ó los  que  reprobaban  los  fusilamientos  en  masa.  Ahora 
sacamos  en  limpio  con  que  nuestro  colega  condena  actos 
semejantes. 

El  Parlamento  dice  que  á pesar  de  las  apariencias, 
la  revolución  es  débil ; y discurre  sobre  este  tema. 

La  España  dice  que  las  Córtes  ya  que  no  pueden  ha- 
cer la  Constitución  , se  entretienen  en  hacer  calen- 
dario. 

La  Voz  del  Pueblo  hablando  de  la  conducción  al 
saladero  por  auto  de  uu  juez  de  primera  instancia  de^ 
editor  de  El  Porvenir,  dice  tales  cosas  del  gobierno,  que 
no  nos  decidimos  á copiarlas.  Baste  decir  que  nuestro 
colega  encuentra  ya  bueno  comparativamente  el  minis- 
terio polaco. 
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GACETA  DEL  17. 

Contiene  di  parte  sobre  derrota  de  los  facciosos  de 
que  en  otro  lugar  hablamos;  la  conclusión  de  la  listado 
los  libros  de  testo,  y la  lista  de  las  obras  presentadas  en 
el  ministerio  para  los  efectos  de  la  ley  sobre  propiedad 
literaria  en  los  meses  de  mayo  y junio. 

Del  parte  sobre  el  cólera,  relativo  al  dia  16,  re- 
sulta; 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  70. — Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos  13. — Idemde  los  in- 
vadidos en  este  dia,  o6. — Curados  l2. 
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Los  aliados , después  de  estarlo  pensando  bien 
durante  cinco  dias,  no  se  han  atrevido  á atacar  á Odessa. 
Así  se  deduce  del  siguiente 

Despacho  telegráfico  de  la  Gaceta  de  Madrid. — París, 
martes  16  de  octubre. — San  Petersbarge,  lunes  i o. — La 
escuadra  aliada  ha  salido  el  1 4 de  la  rada  de  Odessa , sin 
haber  empreadido  nada  contra  esta  ciudad,  y ba  ido  á fon- 
dear á tres  millas  de  Kimbum.  Se  ignora  los  proyectos  de 
los  almirantes. 

La  lasa  de  la  carne  ha  esperimeutado  notable  dimi- 
nución en  París. 

— Dicen  hoy  Las  Novedades: 

Se  habla  de  haberse  recibido  cartas  de  París,  con  la 
noticia  de  esiar  insurreccionada  una  parle  de  la  Sicilia. 

- — Segna  correspondencias  - publicadas  por  el 
TÍ7nes,  la  posiden  de  los  aliados  el  29  de  setiembre  era 
como  sigue: 


I «En  la  actuafidad  fbrinaD  una  larga  línea,  que  se  di- 
I rige  de  Oeste  á Este.  Empieza  en  el  puerto  de  Sebastopol, 

; sigue  el  curso  del  Tebcrnaia  basta  Alsé,  y atravesando  la 
I llanura , al  Sur  de  Ozembasch,  llega  á las  alturas  que  ro- 
i deán  el  valle  de  Baidar,  al  menos  hasta  el  punto  en  que  se 
i dirige  un  camino  desde  Baza  por  encima  de  la  montaña  de. 
I Sirimkaia,  al  valle  del  .4lto  Belbecfc. 

; nDueños  los  franceses  de  esta  posición  á nuestra  estre- 
! ma  derecha,  se  hallan  ta.Tibien  en  posesión  de  las  alturas 
I que  conducen  al  otro  lado  del  valle  de  Baidar,  sobre  la  re- 
taguardia de  los  rusos.  También  ocupan  los  dos  únicos  ca- 
minos, nao  á la  derecha  que  conduce  á Markul  y Koluluz,  y 
otro  á la  izquierda,  que  va  por  Ozembasch  al  valle  de 
Tchouliew,  y de  aquí  á los  desfiladeros  de  Ai-Todor  y de 
Mangun-Ealé. 

»Los  rusos  continúan  a!  pie  de  Markou!,  en  la  garganta 
formada  por  uno  de  los  afluentes  al  Belbeck.  Sin  embargo, 
es  evidente  que  allí  no  hay  mas  que  una  fuerte  avanzada 
de  algunos  batallones,  con  el  acompañamiento  ordinario 
de  cosacos.  En  la  dirección  de  Ozembasch  las  avanzadas 
rusos  ocupan  la  llanada  á la  orilla  derecha  del  riachuelo 
de  Ulpa  {Choulma),  dominando  la  cabecera  del  valle  de 
Tchouliew. 

Las  avanzadas  de  una  y otra  parte  están  tan  próximas 
que  continuameate  se  tirotean.  El  terreno  se  presta  per- 
fectamente á estas  escaramuzas.  Las  alturas  están  pobla- 
das de  arbolado,  y los  pequeños  barrancos  facilitan  el 
acercarse.  Los  dos  caminos  que  dirigen  desde  Baidar  hácia 
el  Norte  no  son  mas  que  caminos  vecinales  enteramente 
impracticables  durante  el  invierno  ó después  de  llover. 
Los  franceses,  después  de  haber  tomado  esta  posición  ofen- 
siva, han  trabajado  en  hacerlos  practicables  para  un  ejér- 
cito. Todas  estas  posiciones  las  tomaron  sin  resistencia, 
hallándose  ocupadas  únicamente  por  algunos  centinelas 
cosacos,  que,  como  de  costumbre,  se  retiraron.  Evidente- 
mente aun  no  hemos  llegado  á la  línea  que  los  rusos  pien- 
san defender.  Nuestra  posición  de  Baidar  es  conveniente 
para  acercamos  á las  de  los  rusos. 

»Eu  la  línea  de  alturas  que  seesliende  de  N.  E.  á S.  O., 
bajando  desde  Batchi-Sarai  hasta  el  Norte  de  Sabasto- 
po!,  hay  cinco  entradas.  l.°  El  doble  camino  que  conduce 
desde  Inkermann  por  una  parle,  y por  otra  desde  el  valle 
de  Trestrena,  reuniéndose  al  camino  de  Mackenzie.  2.“ 
Este  camino  de  Mackenzie.  3o“  El  desfiladero  de  Ai-To- 
dor y Mangup-Kalé.  4.®  El  paso  del  Belbeck  por  Kiets- 
chuck  Sivren.  5.“  El  desfiladero  de  la  Katscha  por.Kat— 
zik-Kalé  y Pitchli.  Hay  también  las  alturas  peñascosas  de 
Thisifuck-Ka!é  y del  alto  Alma,  en  las  cuales  no  hay  otros 
caminos  que  las  quebradas  de  las  montañas.  Será  preciso 
forzar  una  ó varias  de  estas  posiciones  para  flanquear  la 
posición  de  l«s  rusos  al  Norte  de  Sebastopol.» 

— L'na  estensa  correspondencia  de  París  , pu» 

blicada  en  El  Diario  Español,  dice  que  la  crisis  de  nume- 
rario y la  de  subsistencias  se  hacia  cada  dia  mas  grave; 
que  el  rey  de  Cerdeña  había  suspendido  su  viage  á París, 
disgustado  por  las  maquinaciones  que  se  ponían  en  juego 
para  dar  la  corona  de  Ñapóles  al  príncipe  -Hural;  que  exis- 
te un  tratado  secreto  entre  Cerdeña  y las  potencias  occi- 
dentales, por  el  cual,  terminada  la  guerra,  se  asegura  á 
Piaraonte  la  incorporación  de  los  ducados  de  Parma , de 
Módena  y Piasencia ; que  la  cuestión  de  Nápoles  parece 
por  el  momento  arreglada,  tanto  por  mediación  de  Austria, 
como  por  los  intereses  encontrados  que  en  este  asunto  tie- 
nen Francia  é Inglaterra  ; que  el  gobierno  francés  había 
propuesto  al  inglés  reunir  en  uno  solo,  bajo  la  dirección  del 
mariscal  Pelissier,  los  dos  ejércitos  que  operan  en  Crimea,  y 
qáie  la  corte  de  San  James  no  ha  consentido  ni  quiese  con- 
sentir; que  ei  emperador  Napoleón  no  opiaa  por  conservar 
indefinidamente  Crimea,  caso  que  los  rusos  salgan  de  ella, 
sino  entregarla  á Rusia,  para  de  este  modo  obligarla  á ha- 
cer una  paz  honrosa , y que  Inglaterra  tampoco  accede  á 
esto;  y úlliraamente,  que  Inglaterra  no  ha  querido  firmar 
con  España  el  tratado  de  alianza,  para  no  tener  que  pagar 
los  gastos  de  la  espedlcion,  y que  al  fin  ha  sido  firmado  y 
ratificado  solo  con  el  gobierno  francés.  Algunas  de  estas 
noticias  deben  acogerse  con  gran  reserva. 

— Eu  una  caria  de  Crimea  dicen  queiM  liabia  re- 
suello repartir  por  mitad,  entre  franceses  é ingleses,  el  bo- 
tín de  la  última  victoria.  Creíase  con  fundamento  que  ya 
no  ieadrian  legar  oporaciones  militares  de  importancia, 
atendido  lo  avanzado  de  la  estación.  Lo»  ingleses  habráa 
comenzado  á retirar  la  parte  de  material  ruso  que  les  ha- 
bí' correspondido.  Estaban  próximas  á comenzar  los  ohras 
de  restauración  en  Sebastopol. 

— A’oticias  de  Viena  dicen  qne  el  rey  Fernanda 

de  Nápoles  se  menestra  muy  dispuesto  á una  modificación 
en  su  gabinete.  Con  este  motivo  se  dice  que  el  príncipe 
PetruUa,  embajador  de  Jas  Dos  Sicilias  en  Viena,  será  nom- 
brado presidente  del  Consejo,  cu}0  nombrami-nto  reco- 
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miendael  gobierno  austríaco,  atendiendo  al  carácter  mode- 
rado de  aqui"l  diplomático.  Por  lo  demi=,  como  el  prínci- 
pe Petrulla  goza  de  prestigio  en  la  córte  de  Ñapóles,  su 
presencia  en  los  asuntos  del  gobierno  parece  que  se  consi- 
deraría como  una  garantía  en  favor  de  las  potencias  occi- 
dentales. 

— Dice  na  periódico  alcmau: 

«En  varias  partes  se  cree  que  eu  vista  de  la  cuestión 
deí  peaje  del  Sund,  habrá  de  formarse  un  congreso,  y se 
añade  que  esta  proposición  fue  apoyada  cerca  de  varios 
gobiernos  de  Europa  por  el  gabinete  de  París.  Tenemos 
fundamentos  para  dudar  de  ia  exactitud  de  esta  noticia.  Es 
cierto,  desde  luego,  que  ninguna  proposicioa  de  este  géne- 
ro se  ha  hecho  al  gobierno  prusiano  y es  poco  probable 
ademas  que  se  quiera  decidir  una  cuestión  de  esta  nalura- 
eza,  en  que  Rusia  se  baila  tan  vivamente  interesada , sin 
la  participación  de  esta  Potencia;  en  fin , el  gobierno  danés 
no  ha  querido  considerar  nunca  la  cuestión  de  peaje  del 
Sund  como  una  cuestión  europea,  y se  ha  colocado  respecto 
á eslo  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  tratados  particulares 
con  los  diversos  estados.  Esta  noticia  es  k todas  luces  iu- 
■verosímil  , y eu  realidad  está  desnuda  de  todo  funda- 
mento.» 

— De  i%ápoies  escriben  lo  siguiente: 

«Aqui  tenemos  dos  generales  rusos,  á quienes  se  ha  en- 
cargado la  dirección  de  las  obras  de  defensa.  El  general 
Winspere  ha  sido  nombrado  ministro  de  la  guerra,  por  la 
circunstancia  de  ser  hermano  suyo  uno  de  esos  generales  ve- 
nidos de  Rusia,  y porque  el  príncipe  de  Ischileita  no  de- 
muestra ef  «Unciente  celo.  Gápua  ha  sido  fortificada  can  dos 
baterías  de  tierra,  en  las  que  se  han  colocado  50  cañones. 
Aquella  plaza  debe  ser  e!  centro  de  las  operaciones  de  los 
dos  generales  rusos.  Los  preparativos  de  defensa  aumentan 
en  todos  conceptos.  Los  buques  de  guerra  que  teníamos  aqui 
en  el  puerto  se  han  colocado  a!  abrigo  del  arsenal.  Gran- 
des cantidades  de  pólvora  se  han  trasladado  de  Caslel  de 
Yovo  áGaeta  y oíros  puntos.  También  se  fortifica  á Pizzo  y 
Brindis,  y se  mandan  allá  armas  y objetos  de  epuipo.» 

— Por  el  vapor  .Atlántico  han  recibido  una  noti- 
cia de  la  Habana  bastante  triste. 

En  la  noche  del  31  deagosto  invadió  la  casa  de  Mr.  G.  C. 
Backhousse,  comisario  del  gobierno  inglés  en  el  tribunal 
misto,  establecido  en  la  Habana  para  dirimir  las  cuestio- 
nes de  los  esclavos,  un  grupo  de  bandidos  negros,  capita- 
neados por  dos  blancos.  Dos  negros,  adelantándose  á sus 
compañeros,  se  precipitaron  en  la  habitación  de  Mr.  Bac- 
kheusse,  que  se  hallaba  á la  sazón  con  uno  de  sus  amigos, 
é intentaron  atarles  las  manos  á la  espalda  y ponerles  una 
mordaza. 

El  amigo  de  Mr.  Backhousse  fué  arrojado  á tierra,  pero 
este,  con  una  energía  desesperada  sostuvo  indefenso  lucha 
coptra  sus  dos  acometedores,  y no  cedió  hasta  recibir  en  el 
costado  una  herida  que,  penetrando  hasta  los  pulmones,  le 
tendió  muerto,! 

El  asesino  y sus  cómplices  fueron  inmediatamente 
pr.eso-=. 

^ — -A  la  fiaccta  de  .Augsbnrgo  la  escriben  de  Pa- 
rís los  siguientes  pormenores  sobre  el  atentado  que  se  dijo 
haberse  cometido  contra  el  emperador  Napoleón. 

«Uno  de  los  cien  guardias,  que  estaba  de  centinela  por 
la  noche  en  el  palacio  de  Saint-Cloud,  vio  ya  muy  larde 
salir  un  hombre  por  ana  puerta  reservada.  El  centinela 
echó  tres  veces  el  ¡quién  viveí  sin  recibir  c«stestacion,  y 
según  su  consigna,  hizo  fuego,  hiriendo  al  incógnito  en  un 
brazo.  Al  tiro  acudió  gente,  y se  vió  que  el  tiro  había  sido 
dirigido  contra  el  emperador. 

«No  es  inverosímil  que  se  diera  órden  á la  guardia 
particular  del  emperador  para  hacer  fuego  á toda  persona 
desconocida  que  rondase  por  la  noche  de  una  manera  sos- 
pechosa á las  inmediaciones  de  palacio.  Tampoco  es  impro- 
bable que  el  emperador  no  oyese  el  ¡quién  vive]  ó no  le 
creyese  dirigido  á él.  El  suceso  ha  dado  lugar  á una  pes- 
quisa, de  la  que  resulta  que  el  guardia  no  hizo  mas  que 
cumplir  con  su  deber.» 

p — Se  ha  difundido  el  rumor  de  que  el  Gobierno 

prusiano  negociaba  con  el  gran  Duque  de  Oldenburgo  so- 
bre la  cesión  de  la  Isla  de  Wangerooge,  situada  en  e!  maf  ¡ 
del  Norte,  y se  ha  supuesto  que  estas  negociaciones  habían  | 
llegado  á su  lérminoj  puests  que  se  han  visto  oficiales  de  j 
Estado  Mayor  prusiano  ejecutar  en  esta  isla  operaciones  | 
topográficas.  Pero  esta  noticia  carece  de  verdad , y las 
operaciones  topográficas  indicadas  no  tenían  otro  objeto 
que  levantar  un  plano  de  la  bahía  de  Jahde. 


BOLETÍ.N  DE  iS0TICL\S. 

' Hablase  mucho  de  modificación  ministerial,  jr 
aunque  periódicos  que  tienen  motivo  para  decirse  bien  in- 


formados, lo  tienen  por  prematuro:  algo  habrá  cuando  tanto 
se  susurra.  Quiere  decir  que  saldrán  unos  para  entrar 
otros. 

Lo  que  es  seguro,  que  !a  gente  que  ganó  en  julio  no  se 
entiende.  .Achaque  muy  común  en  ia  gente  liberal,  en  la 
que  lodos  han  nacido  para  raamdar  y ninguno  para  obede- 
cer. La  combinación  que  ayer  se  daba  por  mas  séria  era  la 
siguiente; 

Permanecían  eu  el  gabinete  Espartero  y 0‘donaell.  En- 
rarian  en  Fomento  y Gracia  y Jnslicia  Lnxán  y Gómez  de 
iLaserna.  Se  ofrece.na  á Roda  la  cartera  de  Hacienda,  y á 
Escosnralade  Gobernación.  Olózaga  seria  tal  vez  minis- 
tro de  Estado,  pasando  Zavala  á la  cartera  de  Marina,  á 
un  alto  puesto  en  el  ejército  ó en  palacio,  ó quedando 
en  el  que  hoy  desempeña,  si  nuestro  embajador  en  París 
preferia  volver  á la  capital  de  Francia , resuelta  que  fuese 
por  las  Cortes  la  cuestiou  de  alianza. 

El  señor  Corradi  iria  á Lisboa  si  no  entraba  en  el  gabi- 
nete, y serian  llamados  á otros  puestos  importantes  los'ora- 
dores  de  mas  influencia  ea  las  Córles. 

— Hemos  recibido  carta  de  Torrelagnna  del  ItS, 

á cuya  fecha  se  contaban  en  aquella  población  352  defun- 
ciones ocasionadas  por  el  cólera.  El  conflicto  era  grande. 

— L,a  Gaceta  publica  ana  larga  relación  de  sar- 
gentos primeros  ascendidos  á subtenientes  de!  ejército, 

— ?.érida  13,— El  coronel  Rey,  jefe  de  una  de 

las  columnas  que  operan  en  esta  provincia,  alcanzó,  batió 
y dispersó  completamente  á la  facción  de  Borges  en  e* 

pueblo  Me  Gosol  el  dia  9 del  carriente,  causándole  cinco 
muertos,  bastantes  heridos  r algunos  prisioneros.  Los  re-' 
beldes  se  desvandaron,  y unos  lose  presentaron  á la  co- 
lumna. Los  alcaldes  dan  noticias  de  las  correrlas  facciosas, 
y esto  prueba  que  se  prescinde  de  las  intimaciones  hechas 
por  Borges. 

— Ea  Corona  de  .Aragón  pnblica  que  en  los  alre- 
dedores de  Valis  se  ha  dejado  ver  uia  partida  de  16  hom- 
bres, armados  algunos  con  trabucos.  Habían  salido  la  Mili- 
cia y una  compañía  de  ejército  en  persecución  de  dicha 
partida; 

El  jefe  carlista  Marsal  ha  parecido  por  fin,  pues  se 
sabe  que  se  halla  reuniendo  gente  al  otro  lado  de  la  fron- 
tera. Sin  embargo,  á pesar  de  todos  sus  esfuerzos  no  ha 
podido  hasta  ahora  reunir  mas  que  unos  20  hombres  y 9 ca- 
ballos que  han  ido  por  Genet  á Saint  Laurenl  de  Gerdans, 
sabiéndose  que  tiene  ajustados  hasta  25. 

— .A  pesar  del  lenguaje  de  ciertos  diarios,  es  una 

cosa  positiva  que  la  fracción  moderada  de  las  Córtes  no  ha 
resuelto  hoy  combatir  la  aliaaza,  si  esta  cuestión  es  lleva- 
da al  parlamento.  Sobre  loque  deba  hacerse  no  están  acor- 
des todas  las  opiniones. 

— Elegóel  nuevo  gobernador  civil  señor  Cardero 

quien  parece  reemplazará  también  al  señor  Sagasti  en  el 
mando  del  4.  ° batallón  de  la  milicia  nacional. 

— .Acaba  de  llegar  á París  el  general  García 

Gamba,  quien  ha  tenido  la  honra  de  comer  con  el  empera- 
dor y la  emperatriz  de  los  france.ses.  | 

— Ea  guarnición  de  Rarcelona  la  forman  dié* 

batalionee  de  infantería,  uno  de  artillería,  otro  de  ingenie- 
ros, un  regimiento  de  caballería  y cuatro  baterías. 

— Eas  noticias  de  las  provincias  sobre  la  marcha 

de  la  epidemia,  son  por  lo  general  consoladoras. 

— Hemos  reoibido  por  el  último  correo  periódi- 
cos y correspondencias  de  las  Islas  Canarias  que  alcanzan 
al  26  de  setiembre.  En  aquella  fecha  no  ocurría  alli  la  me- 
nor novedad,  siendo  satisfactorio  el  estado  de  la  salud. 

— Para  las  reparaciones  mas  urgentes  de  las 

carreteras  del  distrito  de  Madrid  , se  han  consignado 
2.200,000  rs. 

— A'os  dicen  de  Eeon  que  en  Sladrid,  cuando 

se  abre  el  pago  para  las  clases  que  cofarau  de!  Tesoro,  se 
verifica  para  las  activas  y las  pasivas.  Siendo  esto  asi, 
¿por  qué  en  las  provincias  no  sucede  lo  mismo? 

— Efeeto  de  la  real  orden  por  !a  qne  se  manda 
el  reparto  de  la  contribución  territorial  para  1 856,  van  á 
ser  convocadas  inmediatamente  las  diputaciones  provincia- 
les para  fallar  los  recursos  de  agravio. 

— En  Villauueva  y Geitrú  se  ha  descubierto  eaa 
fábrica  de  moneda  falsa. 

— El  conde  del  .Aguila  es  el  candidato  progresis- 
ta diputado  á Córles  por  Sevilla. 

— Ao  son  satisfactorias  las  noicias  que  se  reciben 
de  algunos  puntos  de  España,  ni  mucho  menos  las  de  Jerez 
acerca  de  la  cosecha  de  vino  que  se  está  recogiendo.  Los 
afamados  vinos  que  produce  aquella  fértil  campiña  y que 


— Parece  que  se  propuso  hace  tiempo  al  minis-, 

terio  de  Hacienda,  se  impríüiany  publiquen  reunidos  lo* 
aranceles,  la  instrucción  y demas  disposiciows  del  ratpo. 

— Dice  el  Diario  Español,  que  ayer  ba  sido  con- 
ducido al  Saladero,  por  disposición  de  un  juez  de  primera 
instancia,  el  editor  del  Porvenir,  con  motivo  de  un  artícu- 
lo, calificando  de  atentado  contra  la  seguridad  perá>nal  y 
de  arbitraria  la  prisión  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Tega,  di- 
rector del  León  Español . 

constitBy.en  la  principal  riqueza  de  todo  el  partido,  amena- 
zan ser  este  año  pocos  y de  mala  calidad. 

— Se  está  imprimiendo  el  Código  de  proeedi- 
miéntós. 

— En  la  Coriiña  han  sido  robadas  las  alhajas  de 

plata  y oro  pertenecientes  á la  junta  de!  Monte  de  Piedad  y 
Caja  de  Ahorros,  y en  Pontevedra  se  ha  descubierto  un, 
fraude  con  esteosas  ramificaciones,  por  el  cual  hacían  uso 
de  los  pasaportes  espedidos  para  América  otras  personas 
que  aquellas  á quienes  pertenecián. 

—Tenemos  entendido  que  el  ^bierno  ha  pro- 
puesto á S.  M.  sean  distinguidos  los  generales  Pelissier  y 
Simpson  con  la  gran  cruz  militar  española  de  San  Fernan- 
do, y con  la  deCárlps  III  los  generales  Canro.bertj  Bosquet: 
y de  la  Mármora. 

— Desde  el  15,  si  la  administración  francesa 
campté  lo  que  tiene  ofrecido,  llegará  á Madrid  el  correo  de 
Francia  con  algunas  horas  dé  ventaja,  que  acaso  nos  per- 
mita avanzar  un  dia  las  noticias  del  estranjero.  ' . 

¡Y  nuestros  caminos,  lo  perinitiránl  , 

— El  Diario  Español  indica,  que  el  gobierno  no 
hará  cuestión  de  gabinete  el  reslablecimiento  de  los  dere- 
chos de  puertas  y consumos. 

— BSan  sido  denunciados  El  Eeon  Españe!  y El 

Porvenir. 

. — :Ea  audiencia'de  Aladrid  ha  declarado  en  efec- 
to que  el  conocimiento  de  la  causa  que  se  sigue  contra  el 
señor  Gutiérrez  de  la  Vega  como  editor  de  Eeon  Espa- 
ñd  que  también  dirige,  corresponde  al  juzgado  ordinario  y 
no  al  jurado. 

— .Anteayer  ha  llegado  á esta  eórte  el  señor  don 
Antonio  González,  embajador  en  Londres. 

— Parece  que  se  halla  próxima  la  disensión  de 
nuestra  alianza  ofensiva  y defensiva  con  Francia  é Ingla- 
terra. 

— Ea  infanta  doña  Josefa  Fernanda  ha  dirigido 

al  alcalde  de  Madrid  una  carta  poniendo  á su  disposición 
ochocientos  reales  mensuales  para  atender  al  socorro  de  los 
necesitados  mientras  duren  los  efectos  de  la  epidemia  rei- 
nante. 

—El  Sr.  Ferraz  ha  dado  un  manifiesto  á los 

electores,  rogándoles  no  le  den  sufragios  para  diputado. 

^A'alencia. — Ea  salud  pública  en  la  capital  es 
inmejorable.  El  domingo  debió  celebrarse  en  la  iglesia  me- 
tropolitana una  solemne  función  para  dar  gracias  al  Todo- 
poderoso. 

— Debió  salir  de  Rarcelona  para  Genova  el  va- 
por de  guerra  Santa  Isabel,  con  encargo  de  traer  á Espa- 
ña á SS.  AA.  RR.  los  duques  de  Montpensier. 

— Se  habla  de  la  probabilidad  de  que  el  gobier- 
no no  prohíba  la  exportación  de  cereales. 

— Cotización  oficial  del  colegio  de  agentes  de 
cambios  del  1 6. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado  33,10  c.  p. 

Títulos  del  3 por  100  diferido,  19,30 

Material  del  Tesoro  no  preferente  con  interés  42,25. 

Amortizable  de  primera,  10,55  d. 

Idem  de  segunda,  5,40  d. 

Emisión  de  l.°  de  abril  de  18.30.  Fomento  de  á 4,000 
reales  63,  23  d. 

Idem  Ídem  de  á 2000  rs.  68  d. 

Emisión  de  31  de  agosto  de  1832,  de  á 2000  rs.,  63  d. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  105  p. 


ESPECT.\Cl]LOS. 

PKIÍÍCIPE. — A las  och.0  de  la  noche: — Sinfonía. — El  drama, 
en  tres  octos  y en  prosa  titulado  «Hija  y madre.** — La  comedia 
en  un  acto  titulada  «un  huésped  del  otro  mundo.» 

CIRCO. — Alas  ocho  déla  noche. — Sinfonía. — «El  domino 
azul.»* 

VARIEDADES. — A las  odio  de  la  noche.— Sinfonía. — La 
comedia  en  tres  actos  titulada  «García  del  Castañar.» — Baile. 
— La  comedia  nueva,  original  en  un  acto  titulada  «Dre^uero  y 
confiteio.» 


Editorj  esponsable  3[)on  José  del  Bosque. 

Imprenta  de  T.  Fortaaet,  calle  de  la  Libertad  númt  29. 
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Madrid,  jueves  18  de  Octubre  de  1855. 


A]\0  I 
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OIABIO  SeLíGíOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


f En  ia.adminístractcn.  $ita  calle  áe  Gravina,  núraer»  21 , cuarto  principal. 

— l Cstnes  6 rs.:  tres  16:  sei?  39- 

i Librerías  d«  Monier  , y d«  Cuesta;-  l*a  mes  7-rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


PROVINCIAS 

ULTRAMAR - 


Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro 
í.dmiD’S*racioa — Un  mes  8 rs  tre?  ¿5:  seis  «í. 

Ea  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes  9 rs.:  tres  25:  se'í" 
Un  mes  25  rs.;  tres  60;  seis  1 16, 


.41  ver  la  gestión  del 
como  él  puede  conocer 
administración  á quien  ; 


POLITICA 


¿Un  proceder  semejante  , nó  seria  una  demostración 
clara  y palmaria  de  que  la  organización  del  poder  pú- 
blico es  viciosa  , y que  no  es  posible , sin  negar  á cada 


i ministerio  puaíico,  que  nadie 
las  doctrinas  é intereses  de  la 
sirven  fieles,  debemos  conocer 


X.OS  progresistas  no  pueden  gobernar  con  arreglo 


á sus  principios  polítieos. 

Que  la  escuela  liberal  lucha  con  un  imposible  , es 
cosa  que  la  esperiencia.  diaria  nos  enseña  y demuestra 
de  un  modo  irrecusable,  haciendo  cada  vez  mas  eviden- 
4e  que  con  sus  principios  no  es  dado  gobernar. 

Entre  las  muchas  cuestiones  que  en  la  esfera  de  la 
gobernación  del  Estado  se  ven  obligatoriamente  preci- 
sados á resolver  , hay  en  la  actualidad  dos  que  puede 
decirse  forman  la  síntesis  de  la  infecundidad  del  sistema 
parlamentario,  y de  la  nulidad  é impotencia  de  sus  doc- 
trinas al  tener  que  convertirlas  en  hechos  prácticos. 

Y les  damos  el  lugar  preferente  , porque  son  nada 
menos  que  la  base  de  su  edificio  gubernamental. 

El  derecho  de  legislar. 

£1  derecho  de  la  libre  emisión  del  pensamiento. 

Al  ofrecer  nuestras  consideraciones  á estos  dos  prin- 
cipios de  la  doctrina  liberal , nos  es  de  necesidad  hacer 
una  salvedad,  que  ponga  en  todo  caso  enteramente  fue- 
ra de  la  cuestión  nuestras  opiniones. 

Vamos,  pues,  á presentarlas  dentro  del  derecho  cons- 
tituido en  las  creencias  de  nuestros  adversarios  políti- 
cos. Y esto  nos  cubrirá  también  para  todo  lo  que  decir 
podamos  en  relación  á les  puntos  que  la  discusión  haga 
necesario . 

Para  nadie  es  un  secreto  la  dificultad  práctica  con 
que  el  gobierno  lucha  en  estos  momentos  , ante  una 
asamblea,  que  tiene  en  sí  reasumido  esclusivamente  el 
poder  legislativo,  y se  niega  á constituirse  legalmente 
á la  visia  da  una  calamidad  que  se  ha  desarrollado  des- 
graciadamente en  el  lugar  fijado  para  celebrar  sus  se- 
siones. Las  medidas  legislativas  toman  á cada  instante 
un  carácter  mas  exigente  ante  las  necesidades  del  ser- 
vicio público,  amenazado  por  las  graves  complicaciones 
que  pueden  acarrear  la  crisis  mercantil  europea  , la 
epidemia  , las  subsistencias  . la  falta  de  trabajo  y ¡as 
contingencias  de  haber  de  tomar  parte  en  la  lucha  gi- 
gantesca que  en  Oriente  sostienen  las  potencias  Occi- 
dentales. Y á pesar  de  lo  apremiante  de  las  circunstan- 
cias, el  gobierno  nada  puede  hacer,  y ha  de  mantener- 
se cruzado  de  brazos,  viendo  venii-se  encima  las  calami- 
dades, y sin  poder  conjurarlas,  á no  salirse  fuera  de  la 
esfera  de  sus  atribuciones  , invadiendo  ilegalmente  las 
del  poder  legislativo.  Y todo  porque  carece  de  medios 
para  obligar  á los  legisladores  á que  se  reúnan,  y cum- 
plan y satisfagan  el  deber  que  en  su  derecho  esclusivo 
ha  vinculado  k doctrina  liberal  parlamentaria. 

Debemos  confesarlo  : somos  sobradamente  aficiona- 
dos en  las  polémicas  á las  preguntas,  tenemos  esta  debi- 
lidad, pero  de  todos  modos  y aun  á riesgo  de  llamar 
por  ello  sobre  nosotros  la  crítica  y la  censura , no  po- 
demos eximirnos  de  dirigirlas  en  la  ocasión  presente, 
para  que  se  nos  dé  una  solución  satisfactoria. 

¿Si  la  negativa  continuára:  si  fuesen  inútiles  todas  las 
exhortaciones,  se  decidiría  el  gobierno  á reasumir  en  sí 
el  poder  legislativo  y á obrar  y disponer  por  si  cuanto 
creyera  necesario  y conveniente? 

•Y  si  por  tal  espediente  se  decidiera  , se  considera- 
rían vulneradas,  ofendidas,  lastimadas,  en  fin,  las  prero- 
gativas legislativas  de  la  Asamblea? 

¿Sería  esto  incamr  ea  lo  qae  siempre  han  hecho 
los  gobiernos  que  han  precedido  á los  actuales  gober- 
nantes , viendo  la  imposibilidad  de  que  el  cuerpo  legis- 
lativo les  diera  lo  que  para  la  gobernación  del  Estado 
necesitáran? 


paso  su  autoridad  , protejer  los  intereses  generales  que 
es  el  fin  y objeto  de  todo  gobierno?  I 

¿Podremos  entonces  achacar  la  inobservancia  de  la  ■ 
ley  á las  personas,  ó habremos  de  confesar  que  el  defec- 
to está  en  las  cosas  y que  el  sistema  es  impracticable? 

Dentro  del  derecho  constituido,  la  contestación  re-  ; 
suelve  todas  nuestras  consecuencias , negando  al  go-  | 
bierno  la  potestad  de  hacer  esta  transgresión , y hasta  ¡ 
gi  se  quiere  la  posibilidad  de  imaginarla.  i 

Entonces  la  consecuencia  es  aun  mas  triste  y des-  ; 
consoladora.  i 

El  tutor  de  los  intereses  públicos  se  habrá  de  resig-  | 
nar  á presenciar  Lmpasible  su  ruina,  y respetar  la  prero-  i 
gativa  de  una  Asamblea , cuyos  individuos  por  temor  al  ! 
cólera  se  niegan  á legislar.  i 

Apelamos  á la  buena  fé  de  todos  los  hombres,  sean  j 
las  que  se  quieran  sus  opiniones , y de  seguro  nos  dirán  I 
y con  razón,  que  el  país  no  debe  sucumbir  ante  la  ine-  ' 
ficacia  é impotencia  de  sus  instituciones.  Pero  nos-  | 
otros  que  profesamos  la  verdad  diremos  y repetiremos  | 
siempre : | 

O conformarse  con  la  desgracia  acatando  inflexible-  j 
mente  los  principios,  ó cambiar  de  sistema  anunciando  i 
pública  y paladinamente  que  el  gobierno  es  imposible  i 
con  las  doctrinas  de  los  hombres  de  la  situación.  | 

Tamos  á la  otra  cuestión. 

Principio  progresista  es  el  da  la  libertad  de  emitir  el 
pensamiento;  responsable  el  que  lo  ejerce,  solo  ante  la 
autoridad  del  jurado. 

¿Cuántas  dificultades  no  haa  tocado  ya  en  la  prác- 
tica los  sostenedores  de  este  principio? 

¿Y  de  qué  manera  las  han  orillado? 

Prohibiendo  primero  á una  clase  elevada  de  la  socie-  i 
dad  la  publicación  de  sus  escritos  y de  sus  representa-  | 
clones  al  gobierno,  y declarando  después  incompetente  I 
a!  jurado  para  juzgar  ¡os  delitos  que  la  ley  de  imprenta  I 
somete  á su  jurisdicción,  llevándolos  ante  la  autoridad  ¡ 
civil  ordinaria.  ! 

Nosotros  respetamos  el  acuerdo  de  la  audiencia  en  «1 
asunto  del  Zeon  Español  y las  convicciones  de  los  ma- 
gistrados que  han  aplicado  la  ley  con  arreglo  á su  con  - 
ciencia.  Pero  en  la  esfera  de  la  política  tomamos  acta 
de  este  hecho. 

Los  hombres  de  la  situación  quieren  el  jurado  para  j 
todos  los  delitos,  y al  hacer  aplicación  de  sus  doctrinas  le  j 
establecieron  desde  luego  para  los  delitos  de  imprenta,  j 
Pero  renunciando  á sus  creencias,  á sus  opiniones,  con  ¡ 
el  deseo  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  edi- 
tores responsiíbles,  teniendo  en  cuenta  la  absolución  del  I 
jurado  en  el  mayor  número  de  casos,  los  representan-  ; 
tes  de  la  ley,  escitados  ó no  por  el  gobierno,  se  han  ; 
creído  en  el  de  citarlos  ante  el  tribunal  ordinario,  y la  j 
audiencia  del  territorio  consultando  á su  conciencia,  ha  • 
aplicado  la  ley  declarando  la  competencia  del  juzgado  de  ^ 
primera  instancia. 

¿Qué  diremos  nosotros,  cuando  en  mas  de  una  oca- 
i sion,  al  oir  a los  jurisconsultos  progresistas  pretender  el 
j establecimiento  del  jurado  para  toda  clase  de  delitos,  les 
hemos  advertido  los  inconvenientes  de  esta  clase  de 
juicio,  V que  iban  á dejar  indefensa,  absolutamente  in- 
defensa á la  sociedad,  y enfriar  la  vida  y la  hacienda 
de  los  españoles  á la  pasión  y á la  impresiou  del  mo- 
mento? 


que  el  progreso  ha  deoli.oado  y abjurado  sus  errores  en 
esta  materia,  que  hayan  sido  las  que  se  quieran  su.s  doe— 
trinas,  ha  conocido  cuán  perjudiciaiei  eran,  y ¡¡ave- 
nido á confesar  y declarar  la  iueficácia  del  jurado,  y á 
buscar  su  reemplazo  ea  el  tribunal  civil  ordinario. 

Esto  es  palmario,  esto  es  evidente.  Nosotros,  dentro 
del  círculo  de  nuestros  principios  y creencias,  debemos 
felicitarnos:  pero  cree.mos  que  dentro  del  dereeho  cons- 
tituido han  obrado  fuera  de  lo  que  la  ley  tiene  esiabie- 
cido  y prevenido. 

En  este  terreno,  en  nuestro  entender,  la  cuestión  no 
tiene  esplicacion  que  convenza. 

£1  jurado  está  establecido  para  los  delitos  de  ¡¡npren- 
ta,  y solo  él  puede  y está  facultado  para  juzgar  y fallar 
á los  que  el  ministerio  fiscal  cite  ante  su  criterio.  Este 
HO  debió  nunca  intentar  la  acción  civil  oruiiiaria. 

A prevalecer  lo  resuelto,  á no  dudarlo,  los  editores 
de  los  periódicos,  unos  hoy  oíros  mauai!:-;,  serán  sepul- 
tados en  la  cárcel  y envueltos  en  los  procedimientos  di- 
latorios de  un  enjuiciamiento,  se  verán  los  diarios  en  ia' 
precisión  y necesidad  de  enmudecer. 

Elocuentes  son  l'as  lecciones  que  están  dando  al  país 
los  hombres  de  una  situación  que  se  alzó  proclamando 
la  libertad  , la  igualdad  y las  economías.  Cómo  entien- 
den la  libertad  civil  kos  ¡o  han  esplicadocon  los  destier- 
ros y confinamientos  de  ¡os  ¡lastres  obispos  de  Barcelona, 
Osma,  Plasencia  y Urge!. 

¿ Cómo  entienden  el  derecho  sagrado  de  la  propie- 
dad? Alii  está  !a  ley  de  desamortización. 

¿Cómo  el  derecho  de  petición?  Díganlo  la  prohi- 
bición de  dirigirse  al  Congreso  los  españoles  respecto  á 
la  base  2.*  de  ¡a  Constitución,  sin  querer  siquiera  con- 
ceder á las  esposicioaes  los  honores  do  la  lectura.  La 
prohibición  á los  obispos  de  representar  colectiva- 
mente. 

¿Cómo  la  libertad  de  imprenta?  Recuerde  el  pais  la 
prohibición  á los  obispos  de  imprimir  las  esposiciones, 
y la  abolición  del  jurado  para  esta  clase  da  delitos,  y fí- 
jense en  que  á la  hora  en  que  escribimos  están  ya  pro- 
cesados por  los  juzgados  ordinarios  los  editores  de!  León 
Español,  Porvenir,  Parlamento  y la  Estrella,  y sumidos 
en  la  cárcel  del  Saladero. 

¿Y  cómo  en  fin  la  Constitución?  No  se  habrá  horrado 
de  la  memoria  de  los  españoles,  la  auíorizacioa  pedida  y 
concedida  para  obrar  sin  sujeción  á la  ley  fundamental, 
suspendiendo  sus  garantías,  aun  antes  de  haberlas  con- 
signado en  el  código,  en  cuya  redacción  aun  so  ocupan. 

Todo  esto  se  ha  verificado  bajo  el  mando  de  ¡os 
hombres  que  pasan  por  puritanos  en  materias  de  dere- 
cho constitucional,  encontrándose  el  Gobierno  bajo  ia 
presidencia  del  general  Espartero. 

Solo  quedaban  las  economías,  y el  señor  ministro 
de  Hacienda  presenta  un  presupuesto  que  llega  á ia 
elevada  cifra  de  1,700  millones  de  reales. 

Nosotros  hallamos  á iodo  lo  que  pasa  una  esplicaciou 
lógica  y natural . 

El  Gobierno  tiene  que  resistir:  se  vé  obligado  por 
deber  á reprimir;  pero  lo  que  negamos  y negará  siem- 
pre la  razón  es  que  puedan  resistir,  ni  reprimir  los  que 
recibieron  el  poder  de  las  barricadas,  elevándose  en 
hombros  de  una  insurrección  militar;  y un  dia  y otro  dia 
ensalzan  y canonizan  el  funesto  principio  de  insurrección 
y premian  y enaltecen  á los  que  le  ejercieron  contra  ei 
poder  constituido. 


L\  REGENERACION. 


Eia  loma  de  $»«basto|>*l,,  se^un  «I  parle  detallado 
del  prineipé  tíorísehakoff. 

E!  Inválido  rudo  , lia  publicado' el  ^arte  oficial  que 
el  general  en  jefe  rugó  liii  igió  á su  gobieí-oo  sobré  loS  su- 
céSos  (l?í  s d’-í  sCfrlímlire'.  Es  comb'S^ue'; 

«■El  17  lie  agosto,  el  enemigo  empezó  á dirigir  desde  la 
parle  del  Karal'eliiaia  iin  vivísimo  y formidable  fuego  , el 
cual  duró  veinie  dias.  Nuestra  pérdida  durante  esle  tiempo 
consistió  en  i odO  hombres  el  primer  dia  y en  1,000  los  dias 
siguientes,  y desde  el  22  de  agosto  basta  el  -3  de  setiembre, 
en  300  á 6Ó0  cada  veinticuatro  horas. 

El  2i,  el  enemigo  redobló  el'  bombardeo  y el  cañoneo 
con  una  actividad  estraordinaria,  dingiendo  esle  fuego iu- 
fernal.  principalmente,  contra  las  cañoneras  y las  almenas, 
lo  cual  probaba  que  el  enemigo  quena  desmontar  nuestros 
cañones  y destruir  las  murallas,  para  poder  después  lomar 
por  asalto  la  ciudad. 

No  era  posible  en  aquella  ocasión  reparar  ¡as  murallas, 
y nos  limitamos  á cubrir  de  tierra  los  almacenes  de  pól- 
vora. Los  parapetos  se  desmoronaban,  las  almenas  caian  y 
por  necesidad  teníamos  que  abandonar  algunas  cañoneras; 
fué  tan  considerable  el  número  de  artilleros  que  perecieron 
durante  estas  operaciones,  que  apenas  habia  soldados  que 
reemplazasen  á los  muertos. 

Nuestra  pérdida  durante  este  periodo  del  sitio  ha  sido 
enorme;  desde  el  2i  al  27  de  agosto  hemos  tenido  fuera 
de  combate  4 oficiales  superiores,  47  subalternos  y 3,917 
soldados  sin  contar  los  artilleros. 

El  fuego  duró,  sin  cesar  ni  un  minuto,  toda  la  noche 
del  7 de  setiembre;  el  enemigo  lanzó  á las  ocho  de  la  ma- 
ñana desde  sus  aproches  mas  próximos,  delante  del  baluar- 
te Korniloff,  tres  barriles  llenos  de  piedra,  los  cuales  hi- 
cieron caer  el  parapeto  y las  almenas  del  ángulo  saliente. 

Al  mismo  tiempo  empezaron  á concentrarse  algunas  co- 
lumnas enemigas  en  la  segunda  paralela,  en  dirección  do 
la  batería  inglesa  de  22  cañones  y de  la  trinchera  situada 
detras  de  la  luneta  de  Kamschalká,  y poco  después  estas 
tropas  ocuparou  los  aproches  mas  próximos  á la  ciudad. 

Toda  nuestra  línea  de  defensa  se  dividió,  según  su  po- 
sición natural,  en  des  parles:  la  parte  de  la  ciudad  á la 
izquierda  de  la  bahía  del  Sur,  al  mando  del  general  Sse- 
miakiu,  y la  del  Karabelnaia  al  del  teniente  general  Chru- 
lew.  En  la  parte  de  la  ciudad  de  la  derecha , se  hallaban 
las  divisiones  L’  y 2?,  y en  la  del  Karabelnaia  las  3?, 
4.^  y 3.’ 

Ai  saiier  que  se  encontrábanlas  tropas  en  las  trinche- 
ras enemigas  mas  avauzadas  delante  deMalakoff,  la  9.“ 
división  de  infantería,  colocada  como  reserva  en  el  baluar- 
te Korniloff,  se  dirigió  de  orden  del  general  Ghrulew,  há- 
cia  la  segunda  línea  de  defensa.  El  regimiento  de  Ssein, 
tomó  posición  detrás  del  moalecillo  situado  entre  Malakoff 
y la  iglesia  de  Biahiloek.  El  regimiento  de  Olenetzki  ocu- 
pó la  i/nea  de  ¡a  segunda  muralla  de  defensa  detrás  de  la 
batería  Gervais. 

El  dia  8,  á las  once  de  ia  mañana,  el  enemigo  se  arrojó 
simultáneamente  y con  impetuosidad  sobre  el  ángulo  sa- 
liente de  ios  baluartes  núm.  2 y Korniloff.  Los  fosos  que 
estaban  llenos,  y los  parapetos  destruidos,  no  presentaron 
grandes  obstacu  os  ai  enemigo,  que  penetró  en  el  baluarte 
núm.  2,  desalojó  a!  bátailóu  de  Oloaetzki,  clavó  parte  de 
los  cañones , y empezó  la  escavacion  de  üschakow  y la 
segunda  línea  de  defensa;  pero  entonces  el  mayor  Jaros- 
chewitsch  lle;:ó  á la  cabeza  de  su  batallón  del  regimiento 
de  Bieloseroki,  y le  rechazó  á la  bayoneta. 

Al  mismo  tiempo  apareció  en, eí  baluarte  número  2 el 
mayor  general  Sabaschénski  con  tres  regimientos  de  la  di- 
visión de  infantería,  y rechazó  tres  ataques  enemigos  con- 
tra el  mismo  punto. 

Nuestros  vapores  Wladimir,  Ghersony  Odessa  se  apro- 
ximaron á la  embocadura  de  la  bahía  de  Kiienbalka,  y 
durante  todo  el  tiempo  de  la  acción,  hicieron,  en  unión  con 
las  baterías  del  Norte,  un  fuego  terrible  contra  las  colum- 
nas de  asalto. 

A la  primera  noticia  del  asalto,  el  general  Chruiew 
hizo  avanzar  eí  regimiento  de  cazadores  de  Sclulusselberg 
hácia  el  baluarte  núm.  2;  pero,  como  el  enemigo  había 
sido  ya  rechazado  por  el  general  Sabaschénski,  e!  regi- 
miento se  colocó  en  la  segunda  línea  de  defensa  entre  Ma- 
lakoff y el  baluarte  citado,  y á esta  distancia,  el  coronel 
Maler,  con  tres  batallones  dé  su  regimiento,  consiguió  re- 
chazar otra  vez  á ¡os  franceses,  que  habían  ya  clavado  dos 
de  los  cánones  mas  lejanos. 

El  enemigo  había  penetrado  igualmente  en  los  caballos 
de  frisa,  cerca  de  la  batería  de  doce  cañones  y rechazado 
a!  regimiento  Murow,  pero  lo  fué  también  á su  vez  per  el 
regimiento  Siem. 

Sobre  el  ángulo  saliente  del  baluarte  Korniloff  se  pre- 
cipitaron cinco  divisiones  francesas,  compuestas  de  30,000 
hombres.  La  primera  columna  penetró  por  la  izquierda  y ! 
espulsó  ai  regimiento  de  Praga.  El  coronel  Freund,  jefe  dé  i 
este  regimiento,  con  algunas  compañías . se  precipitó  á la  | 
bayoneta  sobre  lo.-'  frauceses  y los  rechazó , pero  desgra-  j 
ciadaniente  fué  herido,  y las  columnas  sitiadoras  que  vol-  ; 
vieron  á atacar  impetuosamente  , espulsaron  á ios  regí-  | 
mientes  que  se  bailaban  uilí  y ocuparon  todas  las  partes  ■ 
superiores  del  baluarte.  ' | 

El  general  Chriiluw  avanzó  con  el  regimiento  de  caza  - ¡ 
dores  de  Ladoga  hasta  la  garganta  del  baiuarte  Korniloff,  I 
pero  fué  también  herido.  El  generalSyssenko,  que  lereem-  I 
plazo  en  el  mando,  fue  asimismo  herido  gravemente;  des-  í 
pues  fue  muerto  el  general  Inferoff.  y por  último,  el  ge-  I 
neral  Nlartineau,  que  debía  mandar  las  tropas,  quedó  gra-  I 
vemente  herido.  La  mas  or  parte  de  los  jefes  de  regimien- 
to ó batallón  y los  oficiales  fueron  igualmente  muertos  ó 
heridos.  Nuestras  tropas,  sin  embargo,  se  sostuvieron  cer- 
ca de  los  almacenes  de  pólvora  mas  cercanos  á la  torre; 
pero  á las  dos  horas  tuvieron  que  ceder  ante  la  superioridad 


del  número  de  las  tropas  enemigas,  que  jlegabaa  mn  in- 
terrupción, y se  retiraron  detras  de  la  garanta  déf  hSfnar- 
te  Korniloff.' 

El  combate  en  esle  espacio,  separado*  por  hn  fosó  múy 
profundo  se  prolongó  bastante  tiempo,  con  una  obsti'naéiou 
terrible:  las  numerosas  columnas  enemigas  intentaron  vá- 
riás  vecérderrotáf  niiésiras  tWípas.'  perú  fueron'  réffeffii  - 
das  á la  bayoneta. 

El  enemigo,  al  mismo  tiempo  que  daba  el  asalto  á los 
baluartes  iiúm.  2 y Korniloff,  atacaba  la  batería  Gervais, 
arrojando  de  ella  el  regimiento  de  cazadores  del  gran  du- 
que Miguel  Nicolaiewitch,  que  se  retiró  hacia  la  balería  de 
cuatro  cañones  que  dominaba  el  baluarte  núm.  3.  De  orden 
del  general  Ghrulew,  el  regimiento  de  cazadores  de  Kos- 
tronsa  fue  enviado  en  socorro  de  la  balería  de  cuatro  caño- 
nes. colocándose  en  la  segunda  línea  de  la  defensa  á es- 
paldas de  la  batería  atacada.  El  enemigo  ocupó  los  fosos 
cegados  de  la  balería  Gervais,  é hizo  fuego  á través  de  las 
cañoneras,  y sin  avanzar. 

A las  doce,  los  ingleses,  apoyadas  por  considerables  re- 
servas. se  precipitaron  de  frente  contra  el  ángulo  saliente 
del  baluarte  núm.  3.  El  regimiento  Wlandimir,  rechazado 
al  principio,  fué  oportunamente  socorrido  por  algunas  com- 
pañías de  los  regimientos  Kamschatka  y Jakutsk  , y se 
precipitó  á la  bayoneta  sobre  el  enemigo  rechazando  á to- 
dos ios  ingleses  que  se  bailaban  en  el  parapeto.  El  gene- 
ral Paulolf,  temiendo  que  el  enemigo  atacara  nuevamente 
el  baluarte  núm.  3,  le  fortificó  con  el  regimiento  Sselongin, 
que  se  hallaba  de  reserva. 

El  enemigo  renovó  el  ataque  contra  el  ángulo  saliente 
del  baluarte,  pero  fué  de  nuevo  rechazado  por  el  regimien- 
to Sselingen,  mandado  por  su  coronel  .Vleseuroz,  que  quedó 
en  el  campo.  El  tercer  ataque  del  enemigo  fué  rechazado 
también  con  igual  éxito  que  los  dos  anteriores. 

Una  división  inglesa  tomó  posichn  en  el  foso,  desde 
donde  empezó  á dirigir  un  continuo  y violento  fuego.  Los 
voluntarios  del  regimiento  Wladimir,  á las  órdenes  del 
teniente  Dubrowin  bajaron  hasta  el  foso,  del  que  espulsa- 
ron á ios  ingleses. 

En  tanto  que  era  rééhazado  el  ataque  del  baluarte  nú- 
mero 3,  el  enemigo  atacaba  las  balerías  Baditschew  y .la- 
nowski.  Los  regimientos  de  infantería  Susdal,  Jekutsch  y 
Druschdm  rechazaron  el  asalto  y derrotaron  al  enemigo, 
que  renunció  á insistir  en  atacar" aquel  punto. 

Al  mismo  tiempo  que  el  ángulo  saliente  del  baluarte 
núm.  3,  el  enemigo  atacaba  también  las  balerías  de  asalto; 
el  sitiador  fué  recibido  por  un  nutrido  fuego,  y no  se  atre- 
vió á bajar  al  foso,  limitándose  á contestar  con  un  vi- 
vo fuego  de  fusilería  que  hizo  sufrir  sensibles  pérdidas 
á los  batallones  combinados  de  los  regimientos  de  "Wolbig- 
nia  y Minsk.  Tres  ataques  fueron  rechazados  en  este  pun- 
to. De  órden  del  genera!  I’auloff,  el  fuego  de  la  bateríanú- 
mero  3,  fué  dirigido  entonces  contra  Malakoff. 

.Al  principio,  el  enemigo  se  limitó  en  la  parte  derecha 
de  la  línea  de  defensa , á un  cañoneo  muy  fuerte.  A las 
dos  y media  de  la  larde  , una  cadena  de  voluntarios  saltó 
desde  la  primera  trinchera  á la  luneta  Bielkif). 

Detras  de  ellos  avanzaban  fuertes  columnas  , en  nú- 
mero de  10,000  hombres,  que  bajaban  vivamente  al  cami- 
no; pero  recibidos  por  la  metralla  de  la  luneta  Bieikin  , de 
la  balería  Busakoff  del  baluarte  núm.  6 y de  la  balería 
Iscmiakin,  fueron  rechazadas  y obligadas  á retroceder  en 
dirección  de  las  tropas  que  en  aquel  momento  subían  al 
asalto  contra  el  baluarte  núm.  o. 

Las  columnas  que  se  dirigían  al  baluarte  núoi.  o,  lle- 
gaban al  foso,  á pesar  del  fuego  violento  de  metralla  y fu- 
silería, y empezaban  á escalar  e!  parapeto  cuando  el  co- 
mandante del  regimiento  de  cazadores  .Alenmkoff , hizo 
avanzar  sus  reservas  contra  los  sitiadores  y les  arrojó  á la 
bayoneta  en  el  foso,  sin  dejarles  llegar  á la  cima  del  pa- 
rapeto. 

Al  mismo  tiempo  que  el  esemigo,  rechazado  del  baluar- 
te núm.  3,  se  retiraba  á sus  trincheras,  salían  tropas  de  re- 
fresco delante  del  reducto  Schewaliz  y se  arrojaban  sobre 
el  parapeto  del  reducto , cuyos  cañones  desmontados  for- 
maban la  defensa  de  su  frente  derecho. 

El  ataque  del  enemigo  delante  del  frente  y de  la  parte 
derecha,  fué  rechazado  por  la  metralla  y la  fusilería  ; pero 
en  la  izquierda  consiguió  aquel  invadir'el  interior  del  re- 
ducto, eii  donde  fué  derrotado  el  segundo  batallón  del  regi- 
mienlo  Schitorair. 

El  genera!  Chrusehtchew,  jefe  del  ala  de  la  primera 
división,  adviriiendo  el  descalabro  de  ese  regimiento,  en- 
vió en  su  socorro  dos  batallones  del  regimiento  de  Minsk. 

Al  mismo  tiempo  el  coronel  Noreukin , que  mandaba  el 
regimiento  Ekaleriaeabonrg,  que  ocupaba  el  camino  entre 
los  baluartes  4 y 3,  se  dirigió  hácia  el  reducto. 

En  el  fuerte  solo  quedaron  los  cadáveres  de  los  fran- 
ceses que  entraron  en  el  reducto. 

El  general  Osten  Sacken  llegó  á donde  se  hallaba  la 
primera  división  de  la  línea  de  defensa  en  el  inoraenlo  que 
el  enemigo  atacaba  los  reductos  Bieikin  y Schwarlz,  y fue 
testigo  dei  modo  como  fué  rechazado. 

Las  tropas  del  enemigo,  concentradas  para  el  ataque 
de  la  primera  división,  diezmadas  por  nuestra  metralla  y 
fusilería,  volvieron  á sus  trincheras  y no  renovaron  el 
ataque. 

El  general  en  jefe  se  personó  en  la  segunda  linea  de 
defensa,  en  frente  de  Malakoff,  desde  donde  se  convenció 
de  que  el  baluarte  estaba  ocupado  por  los  franceses,  que 
tenían  grandes  fuerzas  de  reserva,  y de  que  el  intentar  re- 
cuperarla produciría  necesariamente  pérdidas  incalculables: 
y como  tenia  intención  de  evacvnr  la  ciudad,  se  decidió  á 
aprovecharse  del  cansancio  del  enemigo  para  llevar  á cabo 
tan  diticil  operación.  Dispuso,  pues,  que  el  general  Sche- 
legew , sin  emprender  ataque  alguno  contra  el  baluarte 
Korniloff  impidiera  al  enemigo  penetrar  por  aquel  punto 
en  la  ciudad,  defendiendo  hasta  aue  fuese  de  noche  las 
obras  destruidas  de  ia  parte  Norte.  Esto  se  verificó , á 


pesar,  de^ Ioi..g^rzos  que  los Jranceses  bicíemn. 

, Vié  raaftérá  efecto  deí  vátpr  y la  cotétóiiCía 

21151*011:100?  y á :|4fer  del  maj-  esi^ao  de  las  fort®ea- 
crpnésj  losataqueSíl^cferaigo,  supéffór'ea  número,  fée- 
reñ  rechazados  en  cín®'  pontos. 

■ La  tórña  derbá’uiríé  Korniloff,  ef  solo  pñtrtoeñ  que  el 
cneiifígó'aft'Silió  'éxiróvTué'e!  resultado  tfé  la  gran  superio- 
ridad  de  las  fuerzas  del  enemigo  lo  menos  30.000  hom- 
bres). y de  la  desfavorable  disposición  local  de  la  parte 
poslerior  del  niismo.  Pero,  sin  embargo,  la  defensa  de  Se- 
bastopal  nos  ha  costado  raiicba  sangre.  Los  tenientes  ge- 
nerales Cbruleff  y Marlineau  y el  general  mayor  Lyssenko, 
fueron  heridos;  los  dos  últimos  gravemente  (Lyssenko.  mu- 
rió el  dia  13  de  resultas  de  las  heridas  que  habia  recibido.) 

Fueron  muertos:  el  gefede  la  U brigada  de  la  8!  divi- 
sión de  infantería,  general  conde  de  Bussan:  el  de  la  2“  de 
la  9!  de  la  misma  arma,  general  mayor  Joufferof;  el  jefe 
del  regimiento  de  infantería  Sseíeoginj  coronel  Mensenzoí; 
el  del  regimiento  Modhice,  coronel  Arschenelski;  el  del  re- 
gimiento de  infanteria  conde  Diebitch  Sabaikanski,  coronel 
Neidhaar;  el  capitán  Ketzeblic  y el  oficial  de  estado  ma- 
yor Sehtscherbatcheff. 

Fueron  heridos:  el  jefe  de  la  segunda  brigada  de  la 
quinta  división  de  infantería,  general  mayor  Souroff;  el  del 
regimiento  Muromski,  teniente  coronel  Nitschek;  el  de  la 
milicia  Knrs,  coronel  Tschrumisinoff;  el  de!  regimiento  de 
Podolia,  teniente  coronel  Alennil^off;  el  del  regimiento  de 
Praga,  coronel  Freuad;  el  ayudante  de  campo  del  empe- 
rador. Woeikoff,  jefe  de  escuadrón  de  la  guardia,  y el  ca- 
pitán Meindorff,  del  estado  mayor  general.  (Estos  dos  últi- 
mos han  muerto  de  sus  heridas.) 

Fueron  contusos:  el  jefe  de  la  segunda  brigada  de  la 
novena  división  , general  mayor  Nossoff  ye!  del  regimien- 
to de  cazadores  de  Galviki,  coronel  Swiereff. 

La  pérdida  genera!  de  la  guarnición  el  8 de  setiembre 
consiste  en;  T oficiales  superiores,  33  inferiores  y 2,625 
soldados  muertos;  26  oficiales  superiores,  206  inferiores 
y 0,826  soldados  muertos;  9 oficiales  superiores,  38  infe- 
riores y 1,338  soldados  contusos;  y 24  oficiales  y 1,738 
soldados  desaparecidos. 

No  han  llegado  aim  los  partes  acerca  de  las  pérdidas 
de  la  artillería. 


CORTES. 

Todos  los  dias  se  presenta  á nuestra  observación  algu- 
na de  las  peripecias  de!  sistema  parlamentario,  para  justi- 
ficarnos mas  y mas  la  contradicción  que  existe  entre  la 
teoría  y la  práctica  de  sus  doctrinas. 

Ayer  hubo  sesión  secreta.  ¿Secretos  en  un  réginien  que 
legisla  y gobierna  á pimrta  abierta,  á vista  del  público  , y 
que  permite  á la  imprenta  llevar  por  minutos  al  conoci- 
miento de  todos,  sus  actos  y disposiciones?  Es  cosa  qne  no 
se  comprende  ni  se  esplica,  pero  el  caso  es  que  en  los  pocos 
dias  que  llevan  de  sesiones  en  esta  segunda  temporada  las 
Constituyentes  nos  han  regalado  dos  sesiones  secretas. 
Poco  trabajo  cuesta  el  compren.ler  la  imposibilidad  abso- 
luta de  que  sea  secreto  lo  que  pasa  entre  cien  hombres; 
pero  lo  que  sí  tiene  algo  de  original  es  que  no  solo  no  se 
cuiden  de  guardar  la  fórmula  de  ia  reserva,  sino  que  sea 
todo  público  lo  que  alli  pasa,  y que  á las  dos  horas  lo  traigan 
ya  los  papeles  anunciándonos  lo  que  ha  ocurrido.  Es  el 
secreto  á voces.  Apropósito  de  esto  leimos  anoche  en  la 
Epoca. 

«Hoy,  ó á mas  tardar  mañana,  celebrarán  las  córtes 
una  sesión  secreta  para  dar  una  solución  cualquiera  al 
conflicto  ea  que  se  halla  el  parlamento.  No' existe  esperan- 
za de  reunir  en  todo  octubre  el  número  de  diputados  ne- 
cesario para  la  votación  de  las  leyes:  si  bien  es  verdad  que 
todos  los  dias  llega  alguno  que  otro,  hay  muchos  indis- 
puestos, aunque  todos  !eve;r;ente,  y algunos  han  regresa- 
do á sus  provincias  en  vista  del  espectáculo  que  ofrece  la 
asamblea.  Creemos  prevalecerá  en  la  mayoría  la  opinión  de 
que  se  disminuya  e!  número  necesario  para  votar  las  cues- 
tiones sometidas  hoy  a!  examen  de  las  córtes.  Es  la  única 
solución  conveniente.!' 

El  hoy  se  reitere  a!  dia  17  en  cuya  fecha  escribía. 

Hubo  de  verificarse  el  vaticinio  de  nuestro  colega,  por- 
que al  dirigirnos  al  Congreso  nos  halla.mos  con  que  ya  ha- 
bia concluido  la  sesión  pública  y se  hallaban  los  padres 
de  la  patria  en  la  secreta. 

A pesar  de  este  augurio,  lo  que  parece  se  ha  resuelto 
es  lo  siguiente: 

Que  se  avisará  á domicilio  á los  señores  diputados  para 
la  primera  sesión  que  hava  de  celebrar.ss.  De  esta  medida 
se  esceptúan  los  sábados,  en  que  asisiiráu  sin  aviso. 

No  habiendo  número  de  señores  diputados  para  discu- 
tir y votar  leyes,  solo  pueden  tener  sesión  los  sábados  para 
resolver  peticiones  é interpelar. 

A"  esle  acuerdó  ciertamente  no  necesita  comentarios.  El 
pais  lo  juzgará. 

La  Asamblea  ha  suspendido  sus  sesiones  porque  los  di- 
putados no  se  presentan  donde  el  deber  los  llama. 

La  sesión  tuvo  dos  partes.  Hablamos  de  ia  pálilica, 
porque  suspendida  á las  cuatro  y media,  para  la  que  deja- 
mos indicada  se  volvió  á abrir  á las  seis  menos  cuarto  para 
dar  lectura  á dos  dictámenes  de  comisión. 

En  la  parte  primera  se  ocuparon  los  constituyentes  d 
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dos  proposiciones  relativas  á la  presentación  de  datos  y no- 
ticias qne  esplicaran  algunas  operaciones  de  crédito  hechas 
por  el  señor  ministro  de  Hacienda,  que  fueron  aprobadas. 

Volvieron  al  calendario,  y se  trató  de  suprimir  una  con- 
tribución que  nadie  siente  y que  produce  180,000  reales. 

El  señor  Bruil  no  se  opuso , siempre  que  la  comisión  de 
presupuestos  reemplazase  este  ingreso. 

Los  artículos  5.’  y í ® del  proyecto  fueron  retirados. 

Se  habló  de  destinar  por  mitad  a!  ferro-carril  del  Nor- 
te los  valores  que  el  Sr.  D.  José  Salamanca  debe  devolver 
al  tesoro,  pero  se  desistió  de  ello  por  haberse  comprometido 
el  señor  ministro  de  Fomento  á presentar  dentro  de  pocos 
dias  el  proyecto  del  ferro -carril  del  Norte,  y manifestado 
que  podría  entorpecerle  el  haberse  votado  la  proposición 
sobre  qne  versaba  el  debate. 

De  notable  en  esta  sesión  hubo  dos  cosas, 

1. *  Que  á pesar  del  acuerdo  de  las  Constituyentes  , no 
se  discutió  la  Constitución. 

2. “  Que  habló  sobre  el  calendario  el  señor  ministro  de 
Marina. 

Estraeto  de  la  sesión  celebrada  el  día  17  de  Octu- 
bre de  1$55. 

Abierta  á la  una  y media  y laida  el  acta  de  la  anterior  fue 
aprobada  en  votación  nómisal. 

Se  leyó,  autorizado  por  las  sécciones  un  proyecto,  de  ley  fir- 
mado por  el  Sr.  Eiguerola  y otros,  relativo  á la  abolición  de  la 
tasa  del  interés  del  altjuiier  del  capital  en  numerario. 

Apoyado  ligeramente  por  su  autor,  pasó  este  proyecto  á las 
secciones.  . • . . 

Leyóse  la  siguiente  proposición: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  determinar  que  por  conducto 
•del  ministerio  de  Hacienda  se  sometan  al  conocimiento  de  la  Cá- 
mara tres  relaciones  que  lia  de  dar  el  tesoro  de  las  operaciones 
que  baya  verificado  el  señor  ministro  con  referencia  al  crédito 
del  Estado. 

lí  Hota  espresiva  de  las  operaciones  de  crédito  que  se  bayan 
becbo  desde  el  6 de  junio  inclusive,  dando  en  garantía,  títulos 
de  la  deuda  pública  consolidada,  al  S por  100  interior  ó este- 
xior,  pertene«'iente  á la  emisión  de  los  2,000  millones  para  que 
autorizaron  las  Córtes  al  gobierno  por  las  leyes  de  7 y 22  de 
febrero  último,  basta  en  el  que  se  espida  la  reclamación.  Esta 
nota  no  solo  comprenderá  las  operaciones  hechas  en  el  reino  sino 
también  las  del  estranjero;  conforme  con  el  proyecto  de  ley  apro- 
bado en  16  de  marzo  del  presente  año.' 

Otra  nota  en  la  que  se  ésprese  esplícita  mente  si  se  ha  be-^ 
cbo,  ó no  alguna  venta  de  títulos  de  la  referida  emisión. 

Y otra  i£ue  manifieste  las  operaciones  que  se  bayan  verifica-, 
■do  para  renovación  de  letras,  pagarés  ú obligaciones  anteriores  á 
la  decretada  emisión  de  los  2,000  millones  de  títulos. 

Esta  proposición  fué  apoyada  por  el  señor  Ramírez  Arcas,  y 
después  de  manifestar  el  señor  ministro  de  Hacienda  que  pre- 
sentaría ala  mayor  brevedad  las  noticias  que  en  ella  se  pedían, 
fue  tomada  en  consideración,  tras  lo  cual  se  acordó  que  no  pa- 
sara á las  secciones,  siendo  á continuación  aprobada  sin  debate 
alguno. 

En  seguida  se  leyó  la  proposición  siguiente:  «Siendo  de  ,1a 
mayor  importancia  para  poder  apreciar  debidamente  el  estado 
de  nuestro  crédito  y los  medios  con  que  cuenta  el  gobierno  para 
bncer  frente  á las  atenciones  del  servicio- público,  conocer  en- 
tre otras  cosas,  el  estado  de  nuestra  deuda  flotante  y las  ne- 
gociaciones que  para  su  amortización  haya  becbo  el  gobierno  de 
su  magestad  en  virtud  de  la  autorización  concedida  por  la  ley 
de  25  de  febrero  del  corriente  año. 

Pedimos  á las  córtes  se  sirvan  acordar  que  elgobierno  de  S.  M. 
ponga  sobre  la  mesa  nota  circunstanciada  de  los  valores  que  se 
.hayan  emitido  en  títulos  de  la  deuda  pública;  y de  ios  contratos 
en  virtud  de  los  que  se  bayan  enagenado  ó pignorado  dichos 
títulos  en  consecuencia  de  la  referida  antorizacion,  para  emitir 
papel  suficiente  i negociar  500  millones  efectivos  aplicables 
á la  estincion  de  la  deuda  flotante. 

Apoyada  esta  proposición  por  el  Sr.  Yaiiez  de  Rivadeneira 
(D.  Manuel.)  fue  también  tomada  en  consideración,  acordándose 
asimismo  que  no  pasára  á las  secciones,  y siendo  aprobada  sin 
debate  de  ninguna  especie. 

El  Sr.  PORTILLA,  vice-presidente:  Orden  del  día:  conti- 
núa la  discusión  que  ayer  quedó  pendiente,  sobre  la  libre  impre- 
■sioa  del  calendario. 

Leido  el  .art.  5?  del  proyecta  referente  al  asu.nto,(f^/ase  el 

-estractodea}-er'),  ¿i]o 

El  Sr.  PlGtTEROLA:  N’o  pódia  esplicarse  cómo  una  persona 
tan  radical  en  sus  opiniones  como  el  Sr.  Orense,  y algunos  de  sus 
compañeros  de  comisión,  impusieran  esta  contribución  de  1,200 
reales  en  unos  casos  y de  1.000  en  otros  á los  que  quisieran  ser  ‘ 
editores  de  calendarios,  y solo  por  la  discasron  d^  art.  2?  puede 
comprenderse  que  á trueque  de  que  pasára  este  proyecto  de  ley  han 
podido  transigir  en  sus  opiniones.  Aun  asi  no  puedo  resignarme 
á que  se  imponga  una  contribución  por  la  publicación  del  calen- 
dario al  impresor  que  ya  paga  otra  por  este  concepto.  Quise 
estudiar  el  origen  de  esta  cuestión,  y vi  que  en  la  época  del  abso- 
lutiamo  se  ojncedió  privilegio  esclusivo  al  observatorio  astronó- 
mico de  San  Fernando  para  la  impresión  del  calendario  civil, 
siendo  al  astronómico  y qtie  con  ios  productos  de  ese  privile- 
gio se  ateadia  á la  scbsisienáa  de  ese  establecimiento.  Compren- 
do qne  en  aqpells  époeet  se  est-aMeciera  y.  conservara  una  contxi- 
btcion  de  ciento  sesenta  td*1  reales  peio  no  concibo  que  después 
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que  se  ba  variado  el  sistema  tributario  y una  vez  conocidas'  las 
fuentes  de  la  imposición,  se  conserve  ese  mezquino  recurso. 

Prescindiendo  de  esto,  no  puedo  por  mi  parte  aprobar  que  se 
imponga  una  contribución  tan  crecida  á los  editores  de  los  ca- 
lendarios, porque  esto  equivale  con  corta  diferencia  á la  pro- 
hibición de  imprimirlos,  puesto  que  en  muchas  provincias  no 
produciría  su  venta  esa  cantidad.  Por  estas  y otras  razones,  roga- 
ría á la  comisión  se  sirviese  reformar  este  artículo. 

El  Sr.  ministro  de  MARIXA:  Debo  decir  al  señor  Figuerola, 

. que  el  producto  de  eso  que  su  señoría  ba  llamado  privilegio  en 
favor  del  observatorio  astronómico  de  San  Fernando,  entra  boy 
en  las  arcas  del  Tesoro,  pues  no  hay  una  caja  especial. 

El  Sr.  FIGUEROLA:  Lo  sabia. 

El  Sr.  ARIAS  ÜRIA:  La  comisión  está  muy  conforme  con 
las  observaciones  del  señor  Figuerola,  y no  tiene  inconveniente 
en  retirar  el  art.  5?  Si  el  gobierno  está  conforme  en  ello,  la 
comisión  retira  el  artículo. 

El  señor  ministro  de  HACIENDA:  Si  antes  de  redactarse 
los  presupuestos  se  hubiera  tratado  de  este  proyecto  de  ley,  el  go- 
bierno hubiera  visto  el  medio  de  subsanar  ese  vacio  de  184,000 
reales,  que  por  este  concepto  ingresaban  en  el  Tesoro.  Entre  tan- 
to, como  el  medio  que  propone  la  comisión  para  llenarlo  no  ha 
de  producir  esa  cantidad,  entiendo  que  debe  ser  la  comisión  de 
presupuestos  la  que  puede  arbitrar  el  medio  de  cubrir  ese  peque- 
ño déficit. 

El  Sr,  ARIAS  URTA:  En  vista  de  lo  manifestado  por  el 
señor  ministro  de  Hacienda,  la  comisión  retira  el  artículo  y 
es  el  cuarto. 

El  señor  vice-presidente  OLEA;  Se  va  á discutir  el  dictámen 
sobre  la  aplicación  de  las  cantidades  que  tiene  que  devolver  el 
Sr.  Salamanca  al  ferro-carril  del  Norte.  Hay  un  votQ  particular. 

X^ído  este  voto,  suscrito  por  los  Sres.  Santana  y Degollada,; 
conteñia  el  siguiente  artículo  único. 

«Los  valores  que  D.  José  Salamanca  Jebe  devolver  al  Tesoro 
público,  se  aplicarán  por  mitad  á las  obras  de  ferro-carriles  del 
Norte  y Aragón,  en  los  trayectos  de  Madrid  á Valladolid  y á 
Zaragoza. 

El  Sr.  BAYARRI  (D.  Pedro):  AI  pedir  la  palabra,  es  solo  mi 
objeto  evitar  que  se  introduzca  la  confusión  en  los  presupuestos 
como  sucedería  si  las  cantidades  que  en  ellos  han  de  ingresar  hu- 
bieran de  tener  una  aplicacipa  determinada. 

Los  señores  firmantes  del  voto  particular  proponen  que  por 
vía  de  subvención  á las  lineas  de  Aragón  y del  Norte,  se  en- 
treguen los  valores  que  ha  de  devolver  el  señor  Salamanca  en 
razón  á las  cantidades  que  recibió  por  obras  hechas  en  el  ferro- 
carril de  Madrid  á Albacete. 

Esos  valores  deberán  realizarse  en  1857 , y no  se  sabe  qué 
precio  podrán  tener  en  el  mercado  en  esa  fecha;  de  modo  que  se 
ignora  la  importancia  de  las  cantidades  que  puedan  entregarse. 
¿Creen  los  autores  del  voto  que  habrá  empresa  que  se  interese 
en  esas  líneas  en  la  eventualidad  de  lo  que  pueda  entregar  el 
señor  Salamanca?  ¿Habrá  empresa  que  prefiera  esa  garantía  á 
lo  que  el  Estado  le  entregue,  bien  sea  en  metálico,  bien  en  va- 
lores? 

Nosotros  hemos  becbo  una  ley,  yen  ella  se  baila  establecido 
qué  clase  de  subvenciones  pueden  concederse  y de  qué  modo  pue- 
den otorgarse;  pues  bien,  por  encima  de  la  Asamblea  y del  go- 
bierno se  os  pone  las  cantidades  que  la  casa  de  Salamanca  ba  de 
entregar  en  una  época  dada.  ¿Y  de  qué  modo  había  de  enten- 
derse con  la  empresa  para  llevar  esto  á efecto?  No  lo  con- 
cibo. 

En  interés  , pues  , de  esas  mismas  provincias,  cuya  cons- 
trucción de  ferro-carriles  se  retardaría ; en  interés  del  buen  ór- 
den  administrativo  que  exige  que  los  ingresos  no  tengan  aplica- 
ción determinada;  y para  que  nunca  se  diga  que  se  estáblecen  pri- 
vilegios en  favor  de  esta  ó de  la  otra  provincia  , me  opongo  á 
que  el  Congreso  admita  el  voto  particular. 

El  Sr.  ORENSE:  Seguiré  párrafo  por  párrafo  el  discurso  del 
señor  Bayarri,  y haré  ver  que  ba  estado  su  señoría  muy  inexacto. 
Su  señoría  parte  de  un  supuesto  falso:  cree  que  lo  que  va  á de- 
volver el  señor  Salamanca  se  reduce  á obligaciones  suyas,  y no 
es  eso,  pues  son  obligaciones  del  Estado.  Y qué  se  propone  en 
el  voto  particular?  Que  asi  como  el  gobierno  ausilió  á las  pro- 
vincias de  Valencia  y Murcia,  baga  ahora  lo  mismo  con  los  de- 
más. 

Dice  su  señoría  que  vamos  á trastornar  los  presupuestos,  y 
no  hay  nada  de  eso.  En  los  presupuestos  figuran  ya  los  réditos 
que  se  han  de  pagar  á esas  acciones,  y por  lo  mismo  nada  se 
trastorna. 

Tam-poco  convengo  con  su  señoría  en  que  hayamos  becbo 
grandes  disj'arates  concediendo  todas  las  vias  de  ferro-carriles 
que  hemos  coniredido:  yo  he  opinado  siempre  lo  contrario. 

Mi  argumento  es  este : el  despotismo  nos  ha  dejado  con  una 
deuda  de  diez  mil  millones  por  lo  menos,  pues  debamos  dos  mil 
mas,  y tengamos  ferro-carriles. 

El  señor  Bayarri  olvida  qae  el  señor  ministro  de  Fomento 
puede  hacer  esos  ferro-carriles  de  Aragón  y Castilla  median' e 
la  concesión  de  los  noventa  y nueve  años  y las  de  esos  valores. 

Y qué  se  perderá;  con  esto?  Se  altera  ei- orden  dei  presupuesto 
en  algo?  De  ninguna  manera  , porque  está  ya  organizado,  v es- 
tando comprendidos  en  esos -doscientos  sesenta  millones  los  réditos 
de  ese  papel , en  nada  se  trastornan  el  orden  ni  la  contabilidad, 

; Las  únicas  provincias  que  tendrían  derecho  á quejarse  serian 
las  de  Estremadora  v Andalucía  , pero  á la  de  Elstremadura  se  le 
han  hecho  ya  una  porción  de  concesiones  y en  su  virtud  se  cons- 
truyen con  ella  una  porción  de  caminos  de  hierro,  que  no  se 
hacen  en  Castilla  ni  en  Aragón. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Bayarri,  que  todo  lo  que  ha  dicho  no  ha  sido 
sino  un  ataque  á la  construcción  de  esas  líneas. 

Les  señores  Bayarri  y marqués  de  Albaida,  rectificaron» 


El  Sr.  UGAkTE:  Creo  que  cí  díctame»  de  la  minoría  ei 
contrario  á la  ley  de  ferro-carriles  que  se  ba  acabado  de  votar. 
Esta  ley  dice  que  para  hacer  una  correcrion,  es  preciso  tener  á la 
vista  los  estudios, ‘los  datos  y los  presupuestos,  para  poder  apre- 
ciar el  valor  de  esas  ccracesiones.  Ahora  bien;  a no  están  eso» 
estudios  , esos  datos,  ni  esos  presupuestos,  ¿cómo  se  han  de  cono- 
cer el  valor  y utilidad  de  las  concesiones  que  van  á hacerse?  Y s£ 
nose  conocen  ni  las  utilidades  ni  los  gastos,  ¿cómo  se  ha  de  cono- 
cer la  subvención?  Creo,  pues,  que  basta  que  no  conozcamos  todas 
esas  cosas , no  podemos  subvencionar. 

El  Sr.  marqués  de  ALBAIDA:  La  dificultad  propuesta  por 
el  Sr.  Ugarte  es  bien  fácil  de  vencer.  Dice  su  señoría  que  si  secón- 
trata  con  un  empresario  darle  tantos  títulos  de  los  que  ba  de  de- 
volver el  Sr.  Salamanca  , y este  no  los  devuelve  ¿qué  sucederá? 
Fácil  es  advertirlo.  Si  no  devuelve  el  Sr.  Salamanca  los  valores 
que  debe  entregar  el  ferro-carril  de  aquí  á Almansa  , volverá 
á poder  del  Estado,  y el  gobierno  hará  una  nueva  creación  de  tí- 
tulos para  atender  ál  ferro-carril  del  Norte.  No  hay  que  alarmar- 
se, pues,  por  esa  dificultad,  porqiie  si  el  señor  Salamanca  puede 
llevarse  en  el  bolsillo  los  títulos,  no  puede  llevarse  el  ferro- 
carril. 

Después  de  rectificar  el  señor  Ugarte,  dijo 

El  Sr-  TORRECILLA  : Yo  no  me  opongo  á que  se  faciliten 
los  medios  de  construir  el  ferro-carril  del  Norte,  pero  soy  tan 
partidario  de  estos  medios  de  comunicación  como  el  que  mas. 
Mi  Opinión  en  el  caso  presente  solo  tiene  por  objeto  evitar  que  se 
barrene  sin  necesidad  la  ley  general  de  ferro-carríle.s,  como  su- 
cederá si  se  aprueba  el  voto  particular  que  se  discute. 

Previas  linas  breves  rectificaciones  de  los  señc«res  marqués 
de  Albaida  y Torrecilla,  y al  preguntarse  si  el  asunto  estaba 
suficientemente  discutido. 

El  señor  ministro  de  FOMENTO:  Me  cumple  hacer  una  de- 
claración. El  voto  particular  que  se  discute,  podía  quizá  causar 
un  embarazo.  El  gobierno  se  ocupa  en  formar  un  proyecto  de  ley 
para  conceder  la  construcción  del  ferro-carril  del  Norte,  que  den 
tro  de  breves  dias  será  presentado  á la  Asamblea.  La  base  de  ese 
proyecto,  es  una  proposición,  á la  cual  pudiera  servir  de  em- 
barazo este  voto  particular.  No  estoy  autorizado  para  decir  lo 
que  baya  pasado  en  conferencias  privadas;  pero  se  me  figura,  en 
vista  del  voto  particular,  que  podría  creerse  mas  ó menos  tarde, 
que  los  únicos  valores  destinados  á la  subvención  del  ferro-carril 
del  Norte,  eran  los  que  estaba  obligado  á realizar  el  señor  Sa« 
lamanca.  Creo  que  contando,  como  cuenta  el  gobierno  para  He* 
var  á cabo  cualquiera  ley  de  concesión  que  las  Córtes  constitu- 
yentes voten,  con  el  50  por  ciento  de  todos  los  bienes  nacionales 
que  seenagenen,  según  está  acordado  por  la  ley  de  desamortiza- 
ción, no  hay  ninguna  empresa  que  crea  que  es  una  garantía- 
mas,  lo  que  en  el  voto  particular  se  espresa.  Pero  de  todos  mo- 
dos, como  mi  intención  es  facilitar  todo  lo  posible  la  construc- 
ción de  ferro-carriles,  porque  es  mi  deber  como  ministro  de  Fo- 
mento, rogaría  á los  señores  diputados,  que  puesto  que  dentro 
de  breves  días  ha  de  traerse  aquí  esta  cuestión,  y que  los  señores 
diputados  han  <le  votar  en  ella,  según  su  leal  saber  y entender, 
acuerden  que  se  suspenda  esta' votación  hasta  que  se  trate  aquí  de 
ese  asunto.  De  otra  manera,  yo  me  atrevería  á proponer  á ios 
mismos  señores  diputados,  si  fuera  grande  su  impaciencia  por 
terminar  este  asunto,  que  al  aprobar  este  voto  añadiesen,  «sin 
perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  después...»» 

Piarlos  señores  diputados.  No,  no;  basta  con  lo  primero. 

El  señor  vicepresidente  PORTILLA:  se  suspende  esta  dis- 
cusión, y se  levanta  la  sesión  pública  para  quedar  en  sesión  se- 
creta. 

Eran  las  cuatro  y cuarto. 

A las  seis  y cuarto  se  volvió  á abrir  la  sesión  pública,  leyén- 
dose dos  dictámenes,  una  sobre  policía  de  fer-rocarriles  y otro 
sobre  el  espediente  promovido  por  la  diputación  provincial  de 
Cádiz,  proponiendo  arbitrios  para  la  construcción  del  ferro-car« 
ril  andaluz. 

E!  señor  vice-presidente  PORTILLA:  Orden  del  diapara  ma- 
ñana: los  dos  dictámenes  que  acaban  de  leerse  y la  votación  para 
el  reemplazo  del  Sr.  Angulo. 

Se  levanta  la  sesión  . 

Eran  las  seis  y media. 

BOLETIV  RELIGIOSO. 

Santo!$flemañauift. 

San  Pedro  de  Alcántara  , confesor. 

BOLETIV  DE  LA  PREXSA. 

PERIÓDICOS  DEL  17. 

1.a  Esperanza  continúa  la  comparación  entre  el  pre- 
supuesto del  señor  don  Fernando  YII  en  los  últimos 
años  de  su  reinado,  y el  que  para  el  año  de  gracia 
de  1856  ha  presentado  el  ministerio  qae  preside  el  ge- 
neral Espartero. 

El  Católico  publica  su  tercer  articulo  sobre  los  se- 
minarios conciliares. 

Ea  Estrella  compila  la  situación  actual  de  España, 
diciendo; 

«En  resúmen,  todo  lo  que  presenciamos  es  una 
decepción,  una  mentirá  funesta,  erigida  en  sistema  pa- 
ra cLupar  la  sangre  al  pueblo,  y vivir  y gozar  á costa 
agena.  ¡Desventurada  nación'!  ¡Cuándo  comprenderás, 
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que  se  está  especulando  indianamente  con  tu  sangre!! 
jCuándo  conocerás,  en  su  asquerosa  deformidad,  á cs- 
'tps  traficantes  de  principios  y opiniones,  y lanzarás  el 
anatema  de  tu  indignación  sobre  la  frente  cínica  de  tan- 
tos pedantes  y embaucadores  de  oficio!! 

Ija  Epoca  emite  su  opinión  respecto  á la  cuestión  á 
que  dá  tugar  el  fallo  déla  audiencia  sobre  la  causa  for- 
mada, por  desacato,  al  editor  áe\  León  Español,  y prepo- 
ne se  Heve  á las  Cortes,  y pedir  de  los  poderes  consti- 
tucionales, ó una  aclaración  terminante,  ó una  modifi- 
cación esplícita  de  las  actuales  leyesen  la  materia.» 

Ea  Iberia  trata  también  el  asunto  del  falto  de  la  au- 
diencia, y coincide  con  la  Epoca  en  que  se  pida  la  mo- 
dificación de  la  legislación  vigente  en  que  se  apoya  el 
auto  de  la  audiencia. 

El  Faro  Nacional  patentiza  las  discordias  que  exis- 
ten entre  los  vencedores  que  hoy  dominan  la  situación. 

El  Eeon  Español  nos  advierte  de  otra  denuncia  ful- 
minada contra  él. 

Eas  Cortes  la  toma  con  El  Faro,  con  motivo  de  la 
asociación  de  la  prensa  y de  la  cuestión  de  El  León  Es~ 
-.pañol,  atribuyéndole  el  que  haya  sido  fallada  de  un  mo- 
do inconveniente. 

El  Journal  de  .^Sadrid  se  hace  cargo  de  haber  sido 
reducico  á prisión  por  el  auto  de  un  juez  de  primera 
instancia  el  editor  de  El  Porvenir,  y esclama; 

«¿A  qué  viene  á quedar  reducida  la  libertad  de  im- 
prenta? 

¿Dónde  están  las  consecuencias  de  la  revolución  de 
julio?»  - : 

PERIODICOS  DEL  18. 

Ea  España  la  toma  con  La  Nación  con  motivo  de  ios 
fusilamientos  de  ios  26,  y cuya  reprobación  nos  valió 
el  epíteto  de  cocodrilos,  y dice  que  el  sentimiento  del 
- periódico  ministerial  se  esplica  de  una  manera  pere- 
■ grina. 

Que  lo  siente,  pero  que  no  lo  pueáe  llorar. 

Tiene  razón  La  España.  ¿Si  esto  le  pasa  profesando 
el  principio  de  la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  qué 
seria  si  en  su  civilización  no  llegára  tan  alto? 

Ea  Soberanía,  hablando  de  la  cuestión  del  dia  de  lo 
“ que  pasa  á la  prensa,  dice.’ 

«Estraña  legalidad  la  de  los  hombres  del  progreso, 
siempre  contraria  al  progreso,  siempre  contraria  á la  li- 
bertad, siempre  contraria  á sí  mismos,  siempre  favora- 
ble á la  reacción  y sus  factores.» 

El  Parlamento  se  ocupa  de  la  abolición  del  derecha 
con  que  debe  protegerse  la  producción  del  carbón  mi- 
neral propuesto  al  gobierno  por  la  junta  de  aranceles. 

Eas  Novedades  se  ocupa  de  la  situación  de  la  pobla- 
ción de  Madrid,  bien  triste  y desgraciada  desde  las  fa- 
mosas jornadas  de  julio. 

El  Clamor  Público  busca  la  causa  del  disgusto  que 
agovia  á los  amigos  de  la  causa  liberal,  y la  encuentra 
en  los  actos  ministeriales  desde  julio  de  1834. 

Ea  ilación  la  toma  á su  vez  con  El  Parlamento  sobre 
la  cuestión  de  los  fusilamientos  en  masa.  La  cosa  es 
horrible,  y no  es  posible  avenirse  á confesar  que  se  ca- 
rece de  entrañas.  Es  una  variación  á la  tocata  del  co- 
codrilo. 

El  Correo  E'niversal  dice  que  la  misión  de  la  pren- 
sa es  abogar  por  el  pueblo,  defendiendo  la  justicia  y 
combatiendo  la  tiranía  y el  despilfarro. 


BOLETIA  OFICIAL. 

GACETA  DEL  17. 

Publica  un  real  decreto  de  1 1 de  octubre,  nombran- 
do ministro  del  tribunal  supremo  de  Guerra  y Marina, 
al  general  don  Gaspar  Rodríguez. 

Otro,  de  16  ds  octubre,  concediendo  su  jubilación 
ádon  Francisco  Palón,  secretario  del  tribunal  supremo 

- de  Guerra  y Marina. 

Una  real  órden  de  21  de  setiembre,  autorizando  á las 
escuelas  de  medicina  de  segunda  clase  para  que  admi- 
tan á la  matrícula  de  los  estudios  quirúrgicos  á los  mé- 
dicos que  aspiren  al  grado  de  licenciado  en  cirujía. 

Y el  parte  sobre  el  cólera,  relativo  al  dia  17,  del 

- que  resulta; 

Madrid. — Invadidos  del  cúleta-mocbo,  82. — Muer- 
tos délos  anteriormente  invadidos,  18. — -Idemde  losin- 
' vadidos  en  este  dia,  46. — Curados  6. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 

— Despacho  particular  de  la  Gaceta  de  Madrid. 

— París,  miércoles  1 7 de  octubre. — Ha  terminado  la  vista 
de  la  causa  formada  por  el  tribunal  del  Maine  y Loire,  con 


motivo  de  la  insurrección  de  Angers.  Secretain,  .áltibert  y 
Pasquier,  principales  jefes  del  raotin  y rixlutadores  para  la 
sociedad  la  Mariana,  han  sido  condenados  á deportación 
á un  punto  fortilicado.  Once  han  sido  condenados  á depor- 
tación sencilla;  otros  á cumplir  en  la  cárcel  el  tiempo  desu 
condena,  y han  sido  absueltos  once. 

— Otro. — París,  miércoles  t7  de  octubre. — E'n 
despacho  de  San  Petersburgo,  fecha  de  ayermarles,  refi- 
riéndose á otro  de  Odessa  del  15,  dice  que -Jos  aliados  ha- 
bían hecho  un  desembarco  insignificante  cerca  de  Kimburn. 
Ea  la  tarde  del  mismo  dia  en  que  esto  se  verificó,  se  abrió 
un  vivo  fuego  entre  seis  vapores  anglo-franceses  y la  arti- 
lleria  de  los  fuertes;  estos  (según  la  versión  rusa)  con- 
testaron con  bnen  éxito,  en  términos  que  uno  de  los  vapo- 
res salió  del  combate  sériamente  averiado. 

Nota.  Hemos  recibido  este  despacho,  añade  la  Gaceta, 
á las  doce  y veinte  minutos  de  la  noche. 

—Despachos  particulares  ' de  los  periódicos 
franceses. 

«Odessa  11  de  octubre. — Hasta  ayer  ningún  movimien- 
to particular  ha  ocurrido  en  la  posición  de  las  flotas 
aliadas. 

El  príncipe  Gortschakoff  anuncia  con  fecha  de  hoy  que 
los  aliados  han  dirigido  considerables  fuerzas  hacia  el  va- 
lle del  alto  Belbcck,  y que  parece  se  preparan  á continuar 
su  movimiento  ofensivo. 

Eq  los  demás  puntos  de  Crimea  nada  nuevo  había 
ocurrido.» 

«Viena  12.— Según  un  parte  ruso  del  8,  los  aliados, 
después  de  haber  avanzado  por  la  parle  de  Perecop,  ha- 
biaa  vuelto  á Eupatoria  y ecupado.de  nuevo  á Yenikalé, 

El  propio  dia  se  hallaba  la  flota  en  la  misma  posición 
delante  de  Odessa.» 

«Dantzick  12. — El  Balldog  que  salió  de  la  isla  de  Nar- 
gen  el  8 por  la  noche,  llegó  ayer  tarde.  No  trae  ninguna 
noticia  nueva.  Las  flotas  seguían  conservando  sus  mismas 
posiciones.  Todas  las  lanchas  cañoneras  habiáh  partido 
para  Inglaterra.» 

«San  Petersburgo  1 1 . — El  príncipe  Goríschakoff  anun- 
cia con  fecha  del  8 por  la  noche. 

El  enemigo  ha  hecho  un  raoviraieuto  desde  Eupatoria 
hacia  Pereoip,  y después  de  aproximarse  á nuestras  avan- 
zadas, ha  vuelto  á entrar  en  Eupatoria. 

En  nuestra  izquierda  han  avanzado  desde  Kokouloussa 
á Janiesala  diez  y seis  batallones  enemigos.» 

— ^'o  es  exacto  que  se  haya  arreglado  la  enes- 
lion  pendienle  entre  el  Piamonte  y la  corle  de  Toscana, 
como  se  habia  supuesto.  El  gobierno  sardo  exije  que  mon- 
sieur  Casali  agregado  á la  legación  sarda  en  Florencia,  que 
fué  la  causa  inocente  del  desacuerdo,  vuelva  á Florencia, 
aunque  por  poco  tiempo,  y sea  recibido  oficialmente  como 
tal  agregado ; después  de  lo  cual , que  será  aceptado  con 
satisfacción,  le  enviará  á otro  destino. 

— %o  solo  no  se  ha  confirmado  la  noticia  de  la 
insurrección  de  Sicilia,  que  comunicó  el  Courriére  mer- 
eantile,  sino  que  II  Piamonte  la  desmienle.  En  nuestro  jui- 
cio es  de  todo  punto  inexacta  la  noticia  , pues,  á ser  cierta, 
no  habrían  dejado  de  tra,smilirla  los  periódicos  franceses. 

— Según  anuncian  los  periódicos  de  Turin , la 
legislatura  del  Parlamento  sardo  se  abrirá  el  dia  29  del 
próximo  noviembre. 

— E'n  parte  telegráfico  de  Viena  de  fecha  II  de 

octubre  , anuncia  que  una  partida  íe  monteuegrinos  , ha 
hecho  una  irrupción  el  Herzegewine  , habiéndose  violado 
el  territorio  aus'.riaco  cerca  de  Krivoscia. 

— El  tribuna!  supremo  de  Copenhague  se  ha  re- 
unido para  juzgar  á los  antiguos  ministros  y se  ha  declara- 
do competente.  Se  ha  designado  el  dia  10  de  noviembre 
próximo  para  celebrar  la  primera  sesión  del  tribunal  y en- 
trar en  el  fondo  del  debate. 

— Escriben  de  San  5*etersburgo  á la  Gaceta  de 
Viena: 

«Yendo  un  dia  la  emperatriz  reinante  á una  de  sus  re- 
sidencias en  las  inmediaciones  de  San  Petersburgo,  encon- 
tró en  el  camino  mucha  gente  reunida  que  hablaba  de  la 
loma  de  MalakolT.  Luego  que  vieron  á la  emperatriz  ro- 
dearon su  carruaje  y esciamarou:  «Venganza  para  Sebas- 
topol.» La  emperatriz  respondió,  según  se  dice;  «El  empe- 
rador ha  jurado  que  los  enemigos  no  conservarán  de  ia  santa 
tierra  de  Crimea  sino  la  que  puedan  llevar  en  las  suelas  de 
sus  zapatos.» 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

.4noche  se  reunió  la  comisión  general  de  pre- 
supuestos para  oir  el  dictámen  de  una  de  las  secciones  de 
hacienda,  sobre  los  nuevos  ingresos. 

Esta  sección,  que  por  la  ausencia  de  varios  diputados 
se  compone  hoy  de  los  señores  Sánchez  Silva,  -Avecilla, 
Llanos  y marqués  de  Albaida,  presenta  un  dictámen  que  es 
un  verdadero  voto  de  censura.  Deséchanse  ea  él  los  aumen- 
loí  en  la  contribución  territorial.  Se  desaprueba  el  restable- 


cimiento de  las  puertas  y consumos  por  ser  contrario  á los 
acuerdos  tomados  por  las  Córtes  en  ei  ano  último,  y se 
echa  abajo  también  la  mayor  parle  del  presopuesto'es- 
traordiaario  de  ingresos,  porque  ea  sentir  de  la  sección, 
no  está  conforme  con  el  espirita  y la  letra  de  la  l«y  de 
desamortización.  Se  aprueban  los  demas  ingresos  ordiuá- 
rios  que  figuran  en  el  presupuesto  de  18-d6. 

— En  el  consejo  de  ministros  se  resolvió  la  roo- 
sulla  de  la  junta  de  clases  pasivas,  sobre  algunos  puntos 
que  podrían  convenir  Alas  mismas  en  la  última  ley  de  in- 
compatibilidades de  dos  sueldos  últimamente  votada  por 
las  córtes.  El  gobierno  ha  iulerprelado  dicha  ley  en  el  con- 
cepto de  que  las  viudas  que  gozan  de  ios  beneficios  del 
Monte-pio,  pueden  percibir  al  mismo  tiempo  las  pensiones 
remuneratorias  que  les  hayan  concedido  las  córtes;  que  los 
empleados  cesantes  agregados  á las  oficinas , podrán  per- 
cibir, ademas  de  ¡as  cesantías,  la:  gratificaciones  señaladas 
á su  trabajo,  siempre  que  ambas  partidas  juntas  no  esce- 
dan  del  sueldo  señalado  á la  plaza  que  desempeñan;  y que 
las  pensiones  concedidas  por  las  córtes  por  servicios  emi- 
nentes podrán  percibirse  al  mismo  tiempo  que  los  sueldos 
á que  por  otros  conceptos  tengan  derecho  los  interesados. 

En  esta  resolución  estará  comprendida  la  cuestión  que 
motivó  nuestro  artículo  del  manes. 

— Dentro  de  poco,  dicen  de  Canarias,  quedará 
planteada  una  compañía  catalana  con  objeto  de  esplolar 
nuestra  pesquería  de  lacosia  de  Ab  ica,  al  frente  de  ia  cual 
se  pondrá  el  comisario  régio  que  fue  de  estas  islas  D.  Ma- 
nuel Rafael  de  Vargas.  Los  principales  secaderos  se  esta- 
blecerán en  el  puerto  de  Luz  en  esta  isla  de  Gran  Canaria 
y en  e!  puerto  dei  Arrecife  en  la  de  Lanzarole. 

— Repartimiento  para  la  exacción  forzosa  de  lo* 
23  millones  para  cubrir  !á  emisión  del  empréstito  forzoso, 
entre  los  contribuyentes  que  pagan  de  500  rs.  arriba. 

Albacete,  312,000;  Alicante,  816,000;  Almeria.  209,000; 
Avila,  1.59,000;  Badajoz,  973,090,  Barcelona,  1.819,000; 
Burgos,  211,000;  Cáceres,  244,000;  Cádiz,  638,000;  Cas- 
tellón", 179,000;  Ciudad  Real,  584,000;  Córdoba,  970,000; 
Coruña,  285,000;  Cuenca,  370,000;  Gerona,  583,000;  Gra- 
nada, 790,000;  Guadalajara,  121,000;  fluelva,  '141,000; 
Huesca,  210,000;  Jaén,  408,000,;  León,  179,000;  Lérida, 
235,000;  Logroño,  227,000;  Lugo,  90,000;  .Madrid, 
2.725,000;  Málaga,  691,000;  Murcia,  683,000;  Orense, 
103,880;  Oviedo,  306,000;  Falencia,  471,000;  Pontevedra, 
92,000-,  Salamanca,  417,000;  Santander,  1-54,000;  Sego- 
via,  173,000;  Sevilla,  445,000;  Soria,  39,000;  Tarragona, 
474,000;  Teruel,  296,000;  Toledo,  948,000;  Valencia, 
1.650,000;  Valladolid,  134,000;  Zamora,  92,000;  Zarago- 
za, 361,000;  Baleares,' 678, 000;  Canarias,  1.301,000.— To- 
tal 23.008,800. 

— Eas  comnnicaeiones  que  recibimos  de  varias 

provincias  que  sufren  aun  el  terrible  azote  del  cólera  , nos 
traen  ideas  consoladoras  de  la  heróica  caridad  con  que  los 
ministros  de  la  religión  se  consagran  al  auxilio  espiritual 
de  los  enfermos  ; llegando  el  celo  de  los  párrocos  de  al- 
gunas poblaciones  basta  enterrar  por  sí  mismos  á los 
muertos. 

— Seguu  nuestro  corresponsal  de  Granada , hu- 
bo proyecto  de  un  movimiento  republicano  en  aquella  ca- 
pital, aprovechando  la  marcha  para  Cádiz  de!  regimiento 
de  León.  Parece  que  este  acto  debía  ser  una  de  las  conse- 
cuencias del  voto  de  censura  que  contaban  se  hubiera  da- 
do a!  gobierno.  Al  menos  en  este  sentido  le  esperaban  los 
que  tienen  profesión  de  opiniones  demócratas. 

A este  movimiento,  según  dicen,  no  es  estraña  una  par- 
te de  la  milicia,  y nos  aseguran  que  se  han  visto  los  mor- 
riones de  algunos  de  sus  individuos,  cortada  la  corona  real 
que  tienen  las  chapas  de  los  mismos. 

Ei  plan  se  ha  desconcertado , y las  autoridades  han 
conjurado  por  esta  vez  la  tormenta.  Pero  no  se  desiste  de 
la  empresa. 

— Ea  Voz  del  Pueblo  publica  una  estadística  de 

los  altos  jefes  militares  que  se  hallan  colocados  ea  el  dia, 
coa  la  ciasificacion  de  sus  respectivas  opiniones  políticas. 
Hay  dos  capitanes  generales  de  ejército  moderados  y dos 
progresistas;  1 0 tenientes  generales  progresistas  colocados 
y 12  moderados;  17  mariscales  de  campo  progresistas  y 32 
moderados;  51  brigadieres  progresistas  y 67  modera'dos; 
y 333  jefes  ptcgresislas  ai  lado  de  734  moderados. 

— Cotización  oficial  del  eolegis  de  agente*  do 
cambios  del  17. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado  33,10  c.  p. 

Títulos  del  3 por  100  diferido,  19,30  p. 

Material  del  Tesoro  no  preferente  con  interés  42,23. 

Araorlizabte  de  primera,  10,53  p. 

Idem  de  segunda,  o, 40  d. 

Emisión  de  1.*  de  abril  de  1830.  Fomento  de  á 4.000 
reales  63,23  d. 

Idem  Ídem  de  á 2000  rs.  68. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1832,  de  á 2000  rs.,  63  d. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  105  p. 


ESPEGT.ÁCELOS. 

PRINCIPE. — A las  ocho  de  la  Doche: — -Sinfonía. — La  apku- 
dida  comedia  en  tres  actos  titulada  «Las  pesíjnisas  de  Patricio.- 
— El  divertido  juguete  cómico  en  un  acto  nominado  “Cu 
de  Bengala.** 

Nota.  £1  viernes  el  aplaudido  drama  en  cinco  actos,  «La  lo- 
cura de  amcr. « 

GíRGO.  —A  las  ocho  de  la  noche. — Sinfonía. — «Es^ham- 
11o,  « — »♦  Guerra  á muerte.** 

VAJÍLEDADES. — A las  ocho  de  la  noche. — Sinfonía. — 
comedia  en  tres  actos  titulada  «García  del  Castañar.** — Baile. 
— La  comedia  nueva,  original  y en  verso,  Ululada  «Oroguero  y 
confite!  o.»* 


Editorz  esponsahle  Don  José  del  Bosí^ue. 


Imprenta  de  T.  Furtauct,  calle  de  la  Libertad  númi  29. 
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LA  REGENERACION 

DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


ÍEüla  administración,  sita  calle  de  Grarina,  númer#  24,  cuarto  principal, 
ünmes  $ rs.^tres  4 6:  seis  3#. 

Librerías  de  Moníer  i y de  Cuesta;  Cn  mes  7 rs;  tres  4 7;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


PRaVCvCIAS 

ÜLTRAMAR. ; 


Í Por  libranzas  sobre  correos^  ó cualquiera  otro  giró  segure  á. favor. de  iR 
í.dminiScracioá. — ün  me?  S rs . lrcs'22;  seis  42.  £'  • 

En  casa  de  los  corresponsales,  ün  mes  9 rs.;  tres  23;  seis  46. 

-Cn  mes  25  rs. ; tres  60;  seis  4 4 6. 


POLITICA. 


Cobro  de  las  dotacioues  directameiite  de  la  tesora» 
ría  por  los  individuos  del  clero. 

Por  mas  que  nos  duela  contristar  á nuestro  colega 
ía  Nación,  tenemos  que  poner  un  correctivo  á ¡la  sa- 
tisfacción con  que  en  su  número  de  anteayer  eseribia 
las  siguientes  lineas: 

«Cada  dia  nos  llegan  nuevas  pruebas  de  lo  bien  ré- 
Bcibido  que  ha  sido  del  clero  parroquial  la  disposición 
spára  que  cobre  sus  asignaciones  directa  y mensual- 
mente  del  Tesoro,  sintiendo  soio  que  esta  reforma  ño 
«principie  á regir  antes  de  enero  de  1836.» 

.Nosotros  recibimos  repetidas  manifestaciones  de  pár- 
rocos muy  dignos  y respetables,  que  han  recibido  muy 
mal  lo  dispuesto  por  el  gobierno,  consignando  el  pago 
de  sus  haberes  en  las  tesorerías  de  provincia,  por  cuyo 
medio  se  les  reduce  á la  clase  de  asalariados,  y se  les 
coloca  en  la  de  los  demás  empleados  de  los  diferentes 
ramos  de  la  administración . 

Sin  perjuicio  de  dedicar  á esta  materia  las  conside- 
raciones y observaciones  que  merece,  haremos  públi- 
cas las  que  el  digno  y respetable  cura  párroco  de  San 
Martin  de  Luiña  dedica  y consagra  á rechazar  la  suerte 
que  cabe  al  clero  con  la  disposición  que  nos  ocupa. 

«Después  que  Lutero  aconsejó  á los  príncipes  el  des- 
pop de  la  Iglesia,  llegó  á ver  hambriento  el  ministerio 
dé  la  secta;  y entonces  ya  eran  ladrones  sacrilegos  aque- 
llos mismos  príncipes  antes  adulados  con  tal  derocho 
para  que  le  auxiliasen  en  la.  propagación  de  sus  en’ores. 
Hemos  visto  cuanto  se  hizo  con  el  clero  regular,  verdor  na- 
tural de  los  arroyuelos  de  la  Religión,  hojas  indefectibles 
del  árbol  divino  do  quiera  qué  está  floreciente,  primer 
antemuro  de  la  casa  de  Dios;  y á todo  hemos  callado. 
Hemos  visto  la  primicia  y el  diezmo  del  Señor  rebajados 
al  nivel  de  las  contribaciones  civiles  y abrogados  como 
ules;  y á todo  hemos  callado.  Hemos  vistó  la  sustancia 
de  la  Iglesia  rodando  dilapidada  por  manos  profanas;  y, 
siendo  de  ella  unos  meros  administradores;  por  todo  he- 
mos pasado.  Hemos  visto  el  fuero,  la  inmunidad,  la  in- 
dependencia, lo  mas  santo  todo  profanado,  todo  nega- 
do; y en  todo  hemos  consentido  por  evitar  mayoret 
males,  heregía  de  nuestro  siglo,  y quizás  intentamos  cu- 
brirlo todo  con  una  potestad  que  no  nos  habia  sido  otor- 
gada ¿Qué  queremos,  qué  pedimos  ahora?  se  me  podrá 
responder:  Aquello  ya  fué:  ¡Qué  no  fuera!  Hoy  tenemos 
otro  episcopado:  sí,  y hasta  le  llamaré  providencial.  Hoy 
ténenoos  un  Concordato  que  todo  lo  subsanó  y que  da 
derecho  irrecusable  á nuestras  justísimas  reclamaciones. 
Esto  ya  es  otra  cosa  ¡Concordato!!!  ;Y  dónde  está?  pues 
qué  no  ha  sido  rasgado  por  el  Gobierno?  Y cuándo  una 
ley  muerta  ha  tenido  fuerza  de  ley? 

Prescindamos  de  semejante  cuestión  una  vez  que 
nuestro  asunto  está  fuera  de  los  trámites  del  concordato. 
¿No  asemó  y probó  el  Emmo.  Sr.  luguanzo  , quec/ero 
asalariado  , clero  perdidol  No  nos  dió  el  virtuoso  clero 
irlandés  una  prueba  de  que  asi  lo  entendía  en  su  resis- 
tencia, á depender  del  tesoro  de  la  nación?  Confesión 
de  reo  escusa  prueba:  ¿no  nos  lo  dijo  en  alta  voz  un  di- 
putado de  las  Constituyentes  , pidiendo  que  no  se  nos 
dejase  á dbposicion  de  los  pueblos  , so  pena  de  perder 
el  gobierno  su  ascendiente  sobre  nosotros?  sujetándo- 
nos á cobrar  del  tesoro  , ¿no  nos  declaramos  empleados 
del  gobierno  y eo  levantamos  así  con  propia  mano  el 
cimiento  de  esa  iglesia  nacional  á que  con  tanto  calor 
aspiran? 

Hermanos:  £tsi  omnes gentes  regi  Antiocho  obediant, 
ego  el  ^liii  mei...  obediemus  legem  patrumnostrorum.  ¡Vo 


empleado  del  gobierno  civil ! Ábsit  Bominel  Soy  si  un  ¡ 
empleado  , aunque  indigno  , del  Dios  crucificado  que  ¡ 
me  puso  aquí  por  el  ministerio  de  su  Esposa,  y en  él,  i 
que  nunca  me  desamparó  , tengo  dfrada  toda  mi  con- 
fianza. Cuando  vine  á esta  parroquia  no  contraté  con  el 
gobierno  civil  : contraté  sí  con  mis  feligreses  que  se 
obligaron  á darme  el  alimento  corporal  , como  yo  á 
ellos  el  pasto  espiritual. 

y por  consiguiente  mis  feligreses , y no  el  gobierno, 
son  quienes  me  deben  por  derecho  natural , porque 
dignus  esl  operarías  mercede  sm ; quienes  me  deben 
por  derecho  divino,  porque  Altari  servil  de  Altari 
vivera  debel-,  son  quienes  me  deben  por  derecho  canó- 
nico , porque  á todo  católico  manda  la  Iglesia  retribuir 
sus  ministros:  El  o.°  pagar  diezmos  y primicias  á la 
Iglesia  de  Dios  con  buena  voluntad.  Y si  no  me  deben 
por  derecho  civil  es  porqué  hoy  en  España  hasta  la  San- 
ta voz  Espíritu  Santo  escita  las  risas. 

Mis  feligreses,  pueSj  son  á mi  entender  los  deudores 
de  mi  dotación  que  les  tengo  ganada  y ganaré , y á ellos 
solos  pediré,  y de  ellos  ó de  la  Iglesia,  y nunca  del  Go- 
bierno, la  recibiré.  Si  estos  se  me  disculpan  conque  pa- 
gan en  el  Tesoro  para  mi , contestaré  que  los  católicos 
deben  á dos  Tesoros. 

San  Martin  de  Luiña,  octubre  10  de  1853.— Fran- 
cisco Alonso. 


Real  arden  sobre  residencia  de  los  eclesiásticos. 

La  Gaceta  de  hoy  publica  la  siguiente  real  orden; 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JüSTiaA, 

Negocios  eclesiásticos. — Negociado  f.” — Circular. 

Ha  llamado  la  atención  del  gobierno  el  abuso  que 
se  observa  en  algunas  iglesias  en  que  los  prebendados 
nombrados  toman  posesión  por  apoderado  y no  van  á 
residir  dentro  de  los.  términos  que  Ies  están  marcados, 
sin  que  para  ello  obtengan  la  debida  autorización , fun- 
dada en  causas  justas  y legítimamente  probadas,  así  co- 
mo también  sucede  que  otros  dejan  de  residir  sus  pre- 
bendas del  mismo  modo  y fuera'  de!  tiempo  de  rede  ó 
recessit  que  les  corresponde  según  los  estatutos.  Señie- 
jante  abandono,  tan  perjudicial  á la  Iglesia  y gravoso  á 
los  demas  prebendados,  no  puede  tolerai’se  por  mas 
tiempo,  y para  remediarlo,  S.  M.  la  reina  (Q.  D.  G.), 
conformándose  con  lo  propuesto  por  la  Cámara  del  real 
Patronato,  se  ba  servido  mandar  lo  siguiente  : 

1. °  Todo  el  que  sea  nombrado  para  dignidad,  ca- 
nongía  ó beneficio  de  iglesia  catedral  ó colegial  podrá, 
como  hasta  aquí , donde  los  estatutos  lo  permitan , to- 
mar posesión  por  medio  de  apoderado  , pero  con  la 
precisa  obligación  de  empezar  su  residencia  dentro  de 
dos  meses,  á contar  desde  la  fecha  del  real  título  que  á 
su  favor  se  haya  espedido. 

2. °  Ningún  prebendado  podrá  ausentarse  de  su 
iglesia  fuera  del  tiempo  ¿e  rede  ó recessit  que  le  conce- 
dan los  respectivos  estatutos. 

5.“  Los  eclesiástices  comprendidos  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores  podrán  ser  dispensados  de  este  deber 
por  justas  causas  con  la  autorización  del  gebierno  y de 
sus  respectivos  prelados. 

4. *  Los  M.  R.  Arzobispos,  R.  Obispos,  vicarios 
capitulares,  sede  vacante,  cuidarán  del  exacto  cumpli- 
miento de  cuanto  queda  ordenado,  instruyendo  inme- 
diatamente los  oportunos  espedientes  canónicos,  de  lo 
cual  y de  su  terminación  darán  el  oportuno  aviso  á este 
ministerio. 

5. °  Los  gobernadores  civiles  cuidarán  por  su  parte 


lino 

de  que  no  residan  en  sus  respectivas  provincias  los  ecl^ 
siásticos  ausentes  de  sus  iglesias  sin  la¡.corapeteníe 
rizacioD,  dando  el  oportuno  aviso  á este  ministerio 
Prelado  respectivo, 

De  real  orden  lo  digo  á Y....  para  Tes  eíec^- 
consiguientes.  Dios  guarde  á Y....  muchos  años,  Ma- 
drid 16  de  octubre  de  l8ao.— -Fuente  Andrés. — Señor 
Obispo  de 
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CarboB  mineral. 

• , • .iií  Áh  3C  Uili. 

En  la  ultima  sesión  de  la  juntade  Aranceles,  de-í 

pues  de  una  empeñada  discusión,  se  acordó  preponer  á! 
gobierno  de  S.  M.  la  libre  introducior.  del  carbón  mi- 
neral en  todas  banderas.  . ; . « • 'adb# 

Si  esta  modificación  del  arancel  vigente  llega  á ve- 
rificarse, sensibles,  muy  sensibles  van  á ser  los  resul- 
tados para  la  industria  carbonera. 

La  provincia  de  Asturias  habrá  de  ábaudonar  eí'ele- 
mento  de  trabajo  que  en  el  laboreo  de.  las  minasren- 
cuentra  un  número  crecido  de  pobres  jornalcros.'n  -( • u 

Esta  consideración  debe  pesar  mucho  en.  el  ániiHO; 
de  nuestros  legisladores  para  no  procedec\dedige¿ojeít 
un  asunto  de  vital  importancia  para  un  distrito,  víeti-i 
ma  boy  de  la  epidemia  colérica , y ainena^o.  por  lá^ 
calamidad  del  hambre,  consccueaciá  de  la  pérdida  fe; 
las  cosecha.s. 

Esta  noticia  deberá  poner  . en  movimiento,  á las  cor-: 
poraciones  y autoridades  del  Principado , para  acudir 

al  guUiciiiU)  copuuiciiuuiu  xas»  AáViiOiuci auiviico  uo  icUtVUy 

de  justicia  y de  Conveniencia  públicas  que  aconsejan  se 
conserve  el  derecho  con  que  ho.y  está. protegida  la  in- 
dustria carbonera. 

Esperamos  confiadamente  que  los  diputados  dé' aque- 
lla provincia  harán  valer  los  derechos  que  la  asisten' 
para  que  no  se  la  prive  de  ía  esplotación  dé  una  rlqiie-  ’ 
za,  que  tanta  miseria  ba  remediado,  y lóAn'uy'  ácfeéábra'' 
que  es  á la  protección  del  gobierno  por  su  lealtad  y 
por  el  espíritu  pacífico  y laborioso  dé>us  honradó,s‘ba- 
bitantes.  . • < --  s 

Reunión  de  los  directores  de'  la  pfensá  periédie# 
de  Madrid. 

La  Epoca  da  cuenta  de  lo  en  día  acontecido;  en  los' 
términos  siguientes: 

•Anoche,  y sin  disti  ncioft  de  ópinione^,  seTeunié- 
ron  en  la  redacción  de  El  Diario  Español,  y por  invita-' 
cion  de  los  señores  Ran  cés  y Pareja  de  Alarcon,  los  re- 
presentantes de  la  prensa  política  de  Madrid.  Dcminanl 
do  en  esta  reunión  la  idea  de  no  hacer  de  un  asunto  tan 
vital  para  la  impren  ta,  cuestión -de  partido,  ni  un  aritoa 
para  sostener  6 derribará  estos  ó los  otros  ministros, 
se  acordó  nombrar  una  comisión  que  redactara  ía  éis-' 
posición  que  los  diarios  políticos  de  Madrid  -van  á di-- 
rigir  á las  Cortes,  pidiendo  al  poder  legislativo  una 
aclaración  ó modificación  de  las  leyes  de  imprenta,  en 
sentir  de  la  prensa  innecesaria;  pero  que  no  lo  es  des- 
pués del  fallo  de  la  audiencia  declarando  competentes 
á los  juzgados  de  primera  instancia  para  entender  en  los 
delitos  de  desacato,  desconocidos  hasta  el  dia  en  la  im- 
prenta . 

Los  directores  de  La  Esperansa,  Diario  Español^ 
Cortes,  Parlamento  y Epoca  fueron  designados  para 
comisión. 

Deseando  estos  proceder  con  todo  el  lleno  de  luces 
necesarias  en  tan  importante  materia,  y aspirando  a 
un  resultado  que  salve  la  libertad  de  la  prensa,  pare- 
ce que  convocarán  á una  junta  á aquellos  diputados 
que  han  sido  distinguidos  periodistas  y á los  mas  uo- 
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tables  jurisconsultos  de  las  Cortes.  Los  señores  C«rti- 
na,  Riwro,  San  t^aj^ips^,  Ggrradi,  Clloa,  Gal- 

vez  CaSefe.  y^í6'ósl^|^s»^ut^'s,  de  seguro 

DO  negtíín  a Iá^pe|k^  su  C^crMon  tan  prediosa  y 
necesaria  pesies  fljoiiapfitoS' para  coos^goir  que  el  Go- 
bierfto  y“las“  Gorfe *ijen  dé' una  vez,  íhiSñtras  lo  hace 
la  ley  de  imprenta,  cuáles  son  los  derechos  y los  debe- 
res de  la  misma. 

La  existencia  de  los  diarios  de  la  oposición  es  impo- 
siy¡^(^sde-£l  momento  en  que,,  creado  el  delito  de  des- 
s^ato  por  la  prensa,  esta  sea  llevada  á los  tribunales  or- 
dinarios. Todo  cuanto  digan  en  daño  del  Gobierno  será 
desacato  á loá'ojos  de  la  ley. 

-Si  la  Constitución  estuviese  votada  y la  comisión 
que  entiende  en  las  bases  adicionales  relativas  á la 
prérisá  pudiesen  presentar  su  dictamen,  es  bien  seguro 
qne  ifío  séria  necesaria  ninguna  declaración  del  Parla- 
meñld;'  Este  es  un  motivo  mas  que  tenemos  para  la- 
mentarnos profundamente  del  retardo  que  sufre  la  ley 
f&ndámeñtál. » 

‘^ehem'os  la  satisfáccion  de  anunciar  que  nuestro 
Director,  el  señor  don  Jesé  Canga  Arguelles  , se  halla 
restablecido  del  ataque  de  cólera^  y que  no  se  pasarán 
muchos  dias  sin  que  vuelva  á ocuparse  de  las  tareas  de 
nuestra  redacción. 

-iix  1’  ■ . ^ — — — — ^ — 

Adhesiones  á la  protesta  de  Sa  Santidad. 

-ov  é 6-  Avila  6 de  octubre  de  1 855. 

-iüísi  ac.  ■-  . ' ’ ?;•  '■ 

Señor  director  de  La  Rígiveraciom. 

-e'sDfeiy^ñor  mió  y de  mi  mayor  estimación: 

-0‘iNffi  qaedaria  mi  gozo>  absolutamente  consumado,  si 
no  le  manifestase  el  placer  de  qué  se  ha  llenado  mi  co- 
isBonálveorias ‘adhesiones  á la  protesta  de  Su  Santidad 
qoe-ikasí^ablicadó  en  jas  columnas  de  su  apreeiable  pe- 
rié'dioOt’á'^lás  que  suscribo  y me  adhiero,  en  un  todo  ála 
felicitaciobr.que  hizo  á Sa  Santidad  el  director  y redacto- 
res da  La€ruz,  revista  religiosa  de  Sevilla . 

Favor  que  espero  merecer  de  Y. , con  lo  que  queda- 
ré! agradacidoi  este  S Bi  Sí  M. 

víbdDS  .n;sq  . oí... ..  :nrri  Fausto  M.mTra  Perez. 

o*  aBmsnooE  50}»  - 1 í SIontañas  da  Reínosa; 

‘ • Séñór  áiréetm^  de  La  REtEXÉRACióit. 

^ Mbi^jjSeñnrjguestri^:  suscritpr^,  á su  apreciable,  pe- 
rió4ie<b  en  el  que  hemos'  visto,  .diferentes  protestas  4e 
a^^esjp^.y^feiicltacion  á Su  , Santidad,  esperamos  raerc!- 
cer„4vá,  T..,  cabida  á , ,1a. nuestra  e^.  los  términos  si- 

'^^^unque  tuvimos  ea,,  tjeinpo  noticia  de  la  protesta 
de  ámiesion  y felicitación  dirigida  á Su  Santidad  .por  el  . 
director  y colaboradores  de..¿fl-&-«3-,— revista  religiosa 

la  leimos  mas-  tardé  ■ 
en  el  Semanario  de  Segovia  iy  tornamos  de  nuevo  á 
I^rlapn  el  misraq  por  .los  buenos  pensamientos  que 
contenía, y todos  digimos  sin  titubear:  que  los  sentimien- 
t(^  dp  t^  buenos  católicos  eran  sentimientos  nuestros; 
sig  e/nbarjgo,  nos-contentamos  .por  entonces  con  sabo- 
rearlos, yá  luego  seguir  ém nuestras  tareas  eclesiásticas, 
quq  han  sido  á prueba:  unas  veces  por  asistir  á los  inva-: 
diiiosde, la  eafermed^  reinante;  otras  por  administrar 
^xilios  espirituales  á los  muchos  que  han  acudido  al 
tiábunal  de  la  penitencia  y sagi-ada  mesa;  otras  por  ele- 
y^nuestras  manos  al: ciek»  al  frente  demuestras  ovejas,  < 
sxíjtradq  pitadas  éon  las  tristes  nuevas  que  á cada  mo-' 
^ento  se  recibian;  otras  por  celebrar  sufragios  á favor 
da  las.^ue  habían  sido  víctimas  de  la  terrible  parca;  y 
otras  en  fin,  por  evacuar  negocios  que  siempre  están  por ' 
delante  y no  han  escaseado  en  la  temporada.  Ahora  que 
empe^mos  á descansar  con:  la  ida,  ó al  menos  suspen-  • 
sipa,  de  la  aterradora  poste,  y que  vemos  con  dolor 
sumo  las  amarguras  t>frecidas  al  Padre  de  la  cristiandad  i 
ppf  espapoles,  que  por  una  parte  blasonan  de  cristianos 
Jgor,^oíra  dan.pwebas.de  ignorar  las  primeras  verdades 
de  la  religión  cristiana  y las  reglas  mas  triviales  -de  edu- 
ca£^.n<qivil  y religiosa  en  sus  dicterios -prcxfigBdos^n 
gub.liosi:  peensa  nadajnesios  qne  al  Yicario  de  Jesucris- 
tp,.^  muy- paciste  Vicario  de  Jesucristo;  ahora,  púés, 

PSrpfiCfeiníyspensabla  suscribir  la  protesta  de  ad- 
^^íéí'ifelieitaeion  nl^iV.  Padre  tan  meonsHerada-. 


mente  tratado  en  los  dias  malos  que  atravesamos,  y 
confesar  á la  faz  del  mundo,  que  los  insultos  mas  atre- 
vidos y sañudos  no  bastarán  á taiip  wjestiS,  dg  i 

manera  que  no  digamos  con  todo  el  eco  posif^  que 
ciframos  nuestra  dicha  en  ser  humildes  hijos,  súbitos 
fieles  de  ese  Pontífice  sagrado,  en  cuyo  déscrédifo  en 
valdc  se  ocupan  y en  vano  se  ceban  ios  protervos  de  la 
época,  hombres  de  genio  energúmeno. 

Se  hará  poca  estima  de  nuestra  confesión  franca  y 
concienzuda;  pero  al  menos  constará,  que  si  hay  españo- 
les que,  abusando  de  la  libertad,  desatan  su  lengua  con- 
tra lo  mas  venerando;  los  hay  también  de  profunda  con- 
vicción que,  usando  de  la  que  les  es  propia,  dicen  á voz 
en  grito:  Que  están  prontos  á sufrir  las  diatribas  mas  cru- 
das, arrostrar  los  mayores  trabajos  y derramar  toda  su 
sangre  por  defender  á la  cabeza  visible  de  la  Iglesia  fun- 
dada por  Jesucristo  y los  intereses  que  el  Señor  tuvo  á 
bien  confiarla. 

De  nuevo  suplicamos  á Y.,  Señor  Director,  tenga  á 
bien  dar  cabida  en  su  religioso  periódico,  á nuestra  pro- 
testa. 

De  el  favor  que  en  ello  recibiremos,  le  quedaremos 
muy  agradecidos  y atentos  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — Ricon- 
cbos  y octubre  3 de  1855. — Antonio  y Felipe  de  Ceba- 
llos.  Presbíteros  curas  beneficiados  en  el  arzobispado  de 
Burgos,  vicaría  dé  Yaldeprado.  Como  acorde  en  senti- 
mientos, Manuel  de  Ceballos,  notario  apostólico  de] 
mismo,  con  toda  su  familia. — Felipe  de  Ceballos. — ^Ma- 
nuel de  Ceballos. 


CORTES. 

Tenemos  que  hacer  una  declaración.  La  seguridad 
coa  que  algunos  periódieos  nos  dijeron  que  en  la  última 
sesión  secreta  se  habia  acordado  la  suspensión  de  las  se- 
siones de  la  Asamblea,  hasta  que  se  congregase  el  nú- 
mero suticienle  de  diputados,  para  discutir,  deliberar  y 
votar,  nos  hizo  tener  la  cosa  por  definitivamente  resuella, 
y no  pensamos  en  acudir  aí  que  fué  templo  del  Espirita 
Santo  para  cumplir  con  nuestros  deberes  de  periodistas.  Por 
la  noche  fuimos  agradabiemeníe  sorprendidos  al  saber  que 
las  Corles  habían  continuado  sus  tareas , y se  habían  ocu- 
pado en  discutir  la  totalidad  de  la  ley  de  policía  de  cami- 
nos de  hierro. 

Este  proyecto  no  ha  hallado  oposición,  y antes  por  el 
euiurario  ios  "señores  diputados  que  hicieron  uso  de  la  pa- 
labra. lo  elogiaron,  y sus  autores,  el  Gobierno  y ia  comisión 
deben  quedar  satisfechos  de  haber  dado  gusto  á los  señores. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra  pidió  un  crédito  de  un 
millón  de  reales  para  atender  á la  movilización  de  la  Mi- 
licia. . . - 

Bien  quisiéramos  que  ei  empleo  de  ía  fuerza  ciudadana 
se  escaseara.  Cuesta  muchOy  no  solo  por  el  gasto  que  ella 
hace,  sino  por  ios  perjuicios  que  ocasiona  alus  que  le  pres- 
tan y á sus  familias. 

Nuestras  opiniones  en  este  punto  son  conocidas. 

. La  defensa  interior  y esierior  deí  territorio  debe  estar 
encomendada  ai  ejército.  Es  ia  que  nienos  cuesta,  y la  que 
dá,  como  es  natura!,  mejores  resultados. 

Nada  dé  móvilizácion,  nada  de  peseteros,  nada  de  cuer- 
pos francos.  Soldados  fiien^alendidos,  y sujetos  con  la  ma- 
yor severidad:  y rigor  á la^órdenanza. 

Ya  parece  que  sé  van  buscando  á los  bienes  mal  IÍa- 
madós  nacionales , aplicaciones  varias. 

En  la  ley  no  se  dijo  que  sirvieran  para  que  con  sus  pro- 
ductos se  pagara;  aiiayuntamiento  de  Madrid , lo  que  ei 
gobierno  le.  debiera.  A. pesar  de  esto,  el  señor  ministro  de 
la.Gobernacion  pidió  autorización  paxa  que  coa  eslepbjelo 
se  le  cediese  el  terreno  del  convento  de  mpujas  Fraociscitó, 
silo  en  la  plaza  de  la  Cebada, 

Volvemos  a decir  lo  que  bemos  oído,  respecto  á la  sus-' 
pensión  de  las  sesiones. ' ' 

Dice  un  periódico  , que  io  que  se  acordó  Fue  que  no 
hubiera  ses*on  cuando  w ÓMÓ/era  e íraíar.  ¿Pero  tra- 
tar no  es  discutir,  no  es  defiberar,  uo  es  votar?  ' • 

¿Y  para  esto  se  puede  prescindir  del  número? 

- Lo  confesamos.  Uada  vez  somos  mas  torpes  para  estas 
cosas  del  Parlamento.  - 

Se  parece  á aquel  juego  de  los  chicos. 

El  jueyo  dél  chuchurumbd  q¡^-  cuanto  ¡ms  se, mira 
menos  se  ue. 

Sm  conienlarios  copiamos  á coniínuacion  unas  cuantas 
líneas  del  periódico  dé  la  situación  Las  Novedades^ 

«Ninguno  ignora  yaque  las  comisiones  tienen  suspen- 
didos sus'  trabajos  por  falta  de  vocales;  ninsunó  ighór'á  qué 
no  puede  votársedá- Constitución  /y  que 'ei'pai5''aIihélá'y 
.necesita  constituirse  cuanto  antes;  oinguno  ignora  ^ae' 
discuskmes  lapgoidece»,  - qóe  eí  ^siema  pananieafario  • ée 


desacredita  y que  estamos  siendo  la  irrisión  de  nuestros 
e^migos  por  óilpf  s«y^.'Spdo  esto  y mucho  mas  lachea 
■fer^ctamei^  fo&sefioCBs ¡diputados,  y nkigano  ha  dejado 
tfeíecitír  esdtacioafis  Emp'  autorizad^  pa^  apresurar  su 
Tueltaá 


£Mracto  de  la  se$ion  celebrada  el  dia  5^  de  Oeta* 
bre  de 

Abierta  á la  una  y media  j leída  el  acta  de  la  anterior,  fué 
aprobada. 

Pasó  á la  comisión  una  esposicion  de  un  crecido  número  de 
propietarios,  comerciantes  é industriales  de  Cádiz,  pidiendo  á las 
Cortes  se  sirran  aprobar  los  arbitrios  propuestos  para  subvencio- 
nar el  ferro-carril  y otra  del  ayuntamiento  de  Cádiz. 

Pasó  á la  eomision  de  presupuestos  una  esposicion  del  ayun- 
tamiento del  Ferrol  con  la  solicitud  de  que  las  Cortes  se  siryan, 
reformar  el  art.  8.  ® del  proyecto  de. ley  sobre  consumos. 

Dióse  cuenta  de  una  comunicación  del  señor  ministro  de  la 
Gobernación  (Huelres)  acompañando  un  espediente  dirigido  á 
su  ministerio  por  la  diputación  prorinciaide  Gerona,  con  objeto 
de  construir  un  cementerio  fuera  del  pueblo , y el  señor  rice-pre- 
sidente anunció  que  pasaría  á las  secciones. 

Acto  continuo  leyó  el  señor  ministro  de  la  Guerra  un  pto« 
yectü  de  ley  pidiendo  que  se  le  conceda  un  crédito  estraordinarío 
de  un  millón  de  reales  pa.ra  atender  al  pago  de  la  Milicia  nacio- 
nal movilizada  y que  se  movilice  eu  el  resto  del  presente  año , y 
se  acordó  que  pasara  dicho  proyecto  á las  secciones  para  el  nom- 
bramiento de  comisión. 

Igual  resolución  se  tomó  relativamente  á otro  proyecto  leida 
por  el  señor  ministro  de  ia  Gobernación , pidiendo  que  se  le  au- 
torice para  ceder  al  ayuntamiento  d«  esta  corte  el  convento  de 
monjas  de  ia  Concepción  Francisca  , situado  en  la  calle  de  Toledo 
con  accesorios  á la  plazuela  de  la  Cebada,  aplicándose  su  valor  ea 
parte  de  pago  del  crédito  que  resulta  á favor  de  la  corporación 
municipal  y contra  el  Estado. 

Después  de  leído  y á escitacion  del  señor  vice-presidente  Poí-. 
tilla  resolvieron  las  Cortes  reunirse  en  secciones  para  nombrar  la 
comisión  que  ha  de  informar  sobre  el  referido  proyecto. 

El  Sr.  BENÍTEZ  DE  LUGO:  Anuncio  upa  interpelación  aí 
señor  ministro  de  la  Guerra  sobre  las  acusaciones  dirigidas  con- 
tra el  mariscal  de  campo  D, . Jaime  Ortega  y-el  señor  minctro 
de  la  Guerra  manifestó  hallarse  dispuesto  á contestar  el  sábado.. 

Leyóse  ia  siguiente  proposición: 

«Pedimos  á las  Cortes,  que  por  las  respéctivas  secciones  se, 
reemplacen  los  individuos  que  se  hallen  ausentes  de  las  comi- 
siones eií  que  al  presente  no  haya  mayoría  para  llenar  el-  obj^o 
con  que  fueron  nombrados. 

Apoyada  esta  proposición  por  el  Sr.  González  delatVega, 
fue. tomada  en  consideración,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  apro- 
baba, dijo 

Eí  5r.  SUARE2;  Pregunto  si  están  én  el  caso  de  la  proposi- 
ción aquellas  comisiones,  que  tienen  terminados  sus  trabajos 
aunque  no  presentados  al  Congreso  por  no  hallarseá  la  sazón  su 
mayoría. 

£1  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Contesto  que  no  es^ 
comprendidas,  y que  las  que  se  hallan  en'  el  caso  citado  por  el 
Sr.  Suarez  deben  apresurarse  á poner  sus  dictámenes  sobre  la 
mesa. 

Sin  mas  debate  se  aprobó  la  propo^ion. 

El  Sr.  VICE-PRESIDENTE  (Portilla);  ^Se  procede  á la  elec- 
ción del  diputado  que  ha  de  reemplazar  al  señor  Angulo  en  la 
junta  de  venta  de  bienes  nacionales. 

Verificado  ei 'acto  para  optar  entre  los  Sres.  Lorente  y Cor- 
radi,  quedó  elegido  el  primero  por  57  :votos  contra  ^ que  obtu- 
vo el  segundo. 

Leyóse  á . continuación  ei  proyecto  de  ley  relativo  á policía 
de  ferro-carriles,  y abierta  discusión  sobre  ia  totalidad,  dijo: 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Siento  tenér  que  ser 
el  que  se  ocupe  de  una  cuestión-  tan  delicada  é importante  como 
lo  es  esta,  porque  cabalmente  no  soy.  la  persona  que  reúne  los 
mayores  conocimientos.  . 

No  voy  á entrar  de  llena  en  el  fondo  de  la.  cuestión  de  op^ 
sícion  á ia  comisión  ni  al  gobierno:  mi  objeto  es  pedir  especial- 
mente .algunas  esplicaciones,  y que  modifique  muy  poco  en  su. 
esencia  .algunos  de  los  artículos  de  su  bien  escrito  dictamen. 

En  esta  se  encuentra  bastante  parte  que.se  podría  llamar  regla- 
mentaria. En  la  penal  encuentro  algunos  artículos  que  ao  son 
indispensables  en  el  cuerpo  de  la  ley.  Yo  desearía  que  se  prohi- 
biese absolutamente  la  facultad  de  conceder  depósitos  de  materias 
inflamables. 

' La  última  parte  del  artículo  12,  ó sea  su  párrafo  2.  ® ; debiera 
sopriínirse,  al  menos  en  rai  concepto,  en  vez  del. artículo  15-, 
quisiera  yo  que  se  redactase  otro  en  términos  mas  esplicitos  y 
convenientes.  Por  ejemplo,  podría  decirse,  que  además  de  las 
obligaciones  al  concesionario  ó arrendatario,  tuviera  la  de  repa- 
rar ías  faltas  ó daños  causados  en  el  plazo  que  se  les  señale,  y 
que  si  n5  ló  hiciese,  se  verificase  este  por  la  administración;  exi- 
giendo fel  importe  de  los  gastos  en  la  forma  que  se  previene  en 
el  artíeulo  25.  ¿ 

.Viniendo  á la  parte  penal  de  la  ley,  diré  que  ei  ültijno  párfs- 
fo  del  artículo  í2,  impone  responsabilidad  individual  ,á  los  di- 
rectores, 6 administradores  ó empleados  de  ios  ferro-carrües;  y 
Jó  pregunto',  ¿qué'vazon  hay  para  que  á los  ingenieros  civiles  no 

selles -KD ponga  también  la  consiguieate-responsabilitiad? 

La  comisión  debe  en  lo  relativo  á este  particular  esplicarse.de 
un«  zx^o.  claró  y terminante.  Ai  hablar  de  la  respoasabiihiad 
de  Ips  empleados,  de^  ha^rse  espré^  mención  de  los  ingenieros  ^ 
admftiTsíradbrés ’y  derñas  jFúñcIonaríbs.  ‘ Eüerá  de  esto'no  tengo' 


<joe  decir,  y solo  me  resta  dar  las  gracias  al  Gobierno  y á la  | 
comisión.  j 

ElSr,  tTGARTE:  La  comisión  y el  Gobierno  han  creído  qaa  ¡ 
en  una  materia  tan  complicada  como  esta  lo  es  y en  <jue  tantos  in-  ■ 
tereses  están  comprendidos,  era  preciso  que  la  ley  fuese  lo  mas  es- 
pLcita  posible,  razón  por  la  cual  se  han  inclnido  en  ella  muchas 
cosas  que  podrán  parecerreglameatarias,pero  que  en  nuestro  con- 
cepto no  pueden  menos  de  consignarse;  creyendo  jo  por  lo  mis- 
mo que  ios  señores  diputados.admitirán  este  proyecto  con  aque- 
llas ligeras  modificaciones  que  se  crean  necesarias  y que  su  comi- 
sión está  dispuesta  á aceptar. 

Desea  el  Se.'  González  de  la  Vega  qne  se  prohíba  á los  gober- 
nadores de  las  prorincias  que  puedan  conceder  autorización  para 
depós  *^os  de  materias  inflamables,  art.  o.  ® se  prohíben  los  de- 
pósitos de  toda  clase  de  materias,  y queda  concesión  respecto  á las 
materias  no  inflamables  es  ^una  escepcion  de  la  regla  general.  Sin 
etnhargoj  sí  el  Sr.  González  de  la  Vega'  cree  que  debe  hacerse  esa 
pTohiÍHcioD  de  un  modo  mas  espb'cito,  ia  comisión  no  tiene  incon- 
veniente en  ello. 

Dice  también  su  señoría  que  el  art.  13  tiene  un  párrafo  que 
debiera  suprimirse,  dándose  en  su  lugar  una  redacción  -mas  es- 
plícita  .al  13.  -Si  elSr.  González  de  la  Vega  abraza  losdosestfemos 
en  la  .redacción  que  haga  del  art«  13,  la  comisión  no  tendrá  in- 
conveniente en  acceder  á su  deseo, 

Dice  también  su  señoría  que  comprendía  que  en  el  art.  Í4 
se  hiciese  éstensiva  la  responsabilidad,  de  un  modo  esplícito  á 
los  ingenieros,  arquitectos  y demas  personas  facúltativas.  La 
cómisión  no  tiene  inconveniente  alguna  en  esto.  ' ' '■ 

Por  lo  demas  , la  comisión  da  las  gracias  á su  señoría  por  el 
concepto  que  ha  formado  del  proyecto  de  ley  que  nos  ocupa.: 

El  Sr.  González  de  la  Vega  rectificó.  ’ . 

ElSr.  PIGUEROL A: Mis  observaciones  sobre  la  totalidad  del 
proyectq  de  .ley ^serían  mas  bien  respecto  á lo.  que  no  contiene 
que  á lo  en  él  consignado.  Yo  creo  que  esta  ley  no  debía  serla 
solamente  de  policía  para  los  ferro-carriles,  sino  ley  general  de 
policía  pará  todas  las  vías  de  comunicación.  Para  ellos  se  .dá-el 
carácter  de  ley  á todas  las  disposiciones  que  se  adoptan  y para  ¡ 
las  vías  de  comunicación  ordinarias  no  habrá  mas  que  disposi-  ! 
clones  administrativas.  _ . i 

Téngase  en  cuenta  que  en  ciertas  circunstancias  pueden  tomar  j 
los  casos  que  ocurran  el  carácter  dé  xíaTamidad;  y por  lo  mismo  | 
quisiera  yó  que  al  ocurrir  desgracias  que  no  pueden  acontecer  i 
ríuo  por  efecto  deimprudencia,  de  descuido  ó de  maldad  que  cons-  ; 
tituya  el  delito,  se  procurase  particularmente  en  este  último  caso  ¡ 
que  la  penalidad  fuese  mucho  mayor.  Yo  deseara  que  se  cas-  ! 
tigaselo  que  pudiera  considerarse  como  ríniple  falta,  haciendo 
á la  empresa  responsable  de  la  indemnización  á favor,  de  los 
viajeros.  Yo  quisiera  que.  la  redacción  de  estos  artículos  fuera 
tan  clara  , que  en  ella  se  consignase  la  indemnización,  civil  de 
daños  para  las  personas,  y la  imposición  de  penas  graves  en  el 
cáso’éñ'^ué  ócarrieran  desgraéía'ycomo  las  que  hemos  lamentado 
hace  pocos  dias  cerca  de  Madrid.  Deseara  por  último  que  se  de- 
terminara el  domicilio  de  las  empresas  , para  que  pudiera  res- 
ponder sin  cuhritse.c.on  el  manto  dei  gobierno  •suprerao..Estas  son 
las  observaciones-  que  tenia  que  hacer. 

• El  Sr.  GOMEZ  DE  LA  SERNA:  La  comisión  ha  oido  la  im- 
pugnación que  ha  hecho  S.  S.  al  dictámen  y <areo  que  tiene,  me- 
dios para  convencerle  de  que  ha  estído  en  su  lugar  ál  propo- 
nerlo tal  como  lo  ha  presentado. 

Dice  S.  S.  qué -úna  ley  (fe  esta  naturaleza  no  debería\íími- 
tar^'á  lo  que  la  comisión  propone;  pero  conviene  tener  presente  ^ 
que  las  disposiciones  que  arreglan  las  policías  de  los  caminos,  y 
parte  en  disposiciones  administradas  que  actualmente  son  sufi- 
cientes y no  necesitan  ni  corrección  ni  aumento,  siendo  preciso  . 
reconocer  que  hay  que  adoptar  disposiciones  administrativas  en 
la  parte  que  sean  aplicables  á los  distintos  medios  de  comuni- 
caérones,  . . ' : 

Pero  nos  dic«  S.  S.  ¿por  qué  no  establecemos  una  ley  gene- 
ral? La  razón  es  por<júe  no  es  necesaria  y porque  las  leyes  no 
deben  hacerse  sino  cuando  son  indispensables^ 

Otro  de  los  puntos  en  que  ha  insistido  el  Sr.  Figuerola  es  el 
del  capítulo  4.®  de  la  ley  en  que  se  habla  de  los  delitos  y faltas. 
Acerca  de  este  punto,  sabía  ya  la  comisión  que  había  de  su&ir 
dos  géneros  de  ataque;  uno  por  parte  délos  quequisiefan  que  se 
pusiera  menos  y otro  por  la  de  los  que  desearan  que  se  pusiera 
mas.  La  comisión  por  su  parte  ha  considerado  que  es  mas  gra- 
ve el  delito  que  se  comete  en  los  ferro-carriles  por  las  terribles 
consecuencias  que  puede  traer,  que  no  los  de  igual  índole  que 
se  cometan  en  las  carreteras,  y por  eso  ha  juzgado  aquel  penable 
con  mas  severidad.  No  por  eso  ha  definido  en  esta  ley  todos  los 
delitos  que  en  los  ferro-carriles  pueden  cometerse  porque  uo  pa- 
«ando  de  delitos  cjomunes  tienen  su  señalado  castigo  en  el  códi- 
go penal  y no  hay  necesidad  de  hacer  una  ley  esepecíal  para  1 

elios*  . — I 

Ha  dicho  el  Sr.  Figuerola  que  nos  habíamos  ocupado  sola-  | 
mente  del  interés  público,  y no  del  de  los  particulares  que  pu-  ' 
dieran  ser  perjudicado*  por  las  faltas,  ó descuidos  cometidos  en  ; 
los  ferro-carriles.  En  este  punto  no  ha  estado  S.  S.  muy  exacto, 
porque  cualquiera  duda  que  no  dirimiese  el  derecho  general  que- 
daría dirimida  por  el  articulo  15  de  esta  ley.  Por  el  derecho  co-  | 
miin  se  hace  responsables  á ios  padres  ó tutores  de  los  delitos  ! 
que  cometan,  los  menores;  y nosotros  hacemos  aquí  responsa- 
bles á los  concesionarios  de  los  ferro-carriles.  Por  consecuencia, 
nq-hpmos  olvidado  IcíS  intereses  particulares. 

El  Sr,  FJGITfcR-OLAí^No^e  parece  que  ha  habido  la  ma- 
yoT  exactitud  en  las  indicaciones  del  Nr.  Laserna,  en  la  parte 
que  se  refiere  alT  tituló  1.  ¿e'esla  ley.  lTo*no"^aédo~  dejar  de 
querer  que  se-coBSe^eír  lás -•íéyee  cáaBío  asís:  sean, 

pc/rgat!  ul  uarlL'ler  de  imcidiiUad  ílj  da  i-  ji.  djpn,io  fe  santidad  ■ 
que  ías  «osas  antiguas-  ifenes;  peró  de  moíjrójates  pre..:! 
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cisamente  de  que. todas  las  disposícícmes  que  se  refieren  al  títu- 
lo 1,  ® de  este  proyecto  de  ley,  no  son  leyes  puesto  que  muchas 
dé  ellas  son  puras  disposiciones  administrativas. 

En  cuanto  á las  observaciones  que  su  señoría  ha  hecho  res- 
pecto del  título  4.  ® , debo  decir  que  el  Sr.  Laserna  me  ha  con- 
vencido en  algunos  puntos.  Sin  embargo,  no  veo  tan  claras  las  que 
se  refieren  al  art.  13,  pues  este  no  puede  referirse  sino  al  art. 

anterior,  el  cual  trata  de  los  daños  causados  por  falta  de  ios 
concesionarios.  Yo  veo  que  no  se  trata  sino  de  los  causados  -por 
faltas  á las  cláusulas  del  reglamento  general,  ó á las  condíchmes 
particulares  de  la  concesión,  ó á las  resoluciones  para  la  ejecución, 
y nunca  de  los  que  se  pueden  irmgar  á los  viajeros. 

Respecto  de  las  penas,  no  puedo  desear  que  se  forme  un.  có- 
digo penal  separado  del  que  tenemos;  pero  es  lo  cierto  que  ese  C(S- 
digo  se  redactó  en  época  anterior  á 2a  introducción  de  los  ferro- 
carriles. institución  nueva  que  ocasiona  nuevos  medios  dé  delin- 
quir, los  cuales  no  estaban  previstos  por  el  legislador,  y por  lo 
tanto,  podrían  mañana  calificarse  de  meros  estragos,  delitos  que 
fuesen  verdaderos  homicidios. 

El  señor  ministro  de  FOMENTO:  Poco  podré  añadir  para  ilus- 
trar la  cuestión. 

Convengo  con  su  señoría  en  que.  es  de  desear  que  se  dé-  una 
ley  general  sobre  conservacíon^e  las  vías  públicas;  pero  no  hay 
inconveniente  tampoco  en  que  se  vote  este  proyecto  especial, 
cuando  además  de  las  disposiciones  comunes  contiene  otras  que 
sólo  son  ajdicables  á los  caminos  dé  hierro.  Yo  presenté  esté  pro- 
yecto cumpliendo  la  promesa  que  hice  aquí  poco  antes  de  sus- 
penderse las  sesiones;  se  levantaron  muchos  clamores  sohreel  buen 
ó -mal  servicio  dei  ferro-carril  del  Mediterráneo,  y porio  mismo 
la  ley  que  se  discute  viene  á satisfacer  una  necesidad  general- 
mente reconocida. 

Desea  el  Sr.  Figuerola  asegurar  los  intereses  de  los  viajeros, 
y J.P  deseo  ígnaimente  que  su  señoría,  creo  que  están 

perfectamente  garantizados  en  este  proyecto.  S.  .S.  nos  ha  leído 
los  artículos  12  y.  13;  pero  na¡  se  ha  hecho  cargo  del  14,  en  el 
cual  espresa  y terminantemente  se  impone  además  déla  responsa- 
bilidad criminal  á que  haya  lugar,  la  obligación  dei  résarcimien^ 
to  de  los  daños:  y perjuicios  ocasionados  á los  viajeros;  jesta  oHí- 
gacion  se  hace  pesar  no  precisamente  sobre  los  que  puedan  ser- 
causantes- inmediatos  dei  daño,  sino  sobre  la  empresa  ó sobre  eL 
Estado,  según  sea  aquella  ó este  quien  espióte  el  camino.  Enes—; 
ta. parte,  no  puede  ir  mas  allá  de  l^o  que  va  la  ley. 

Cree  el  señor  Figuerola  que  esta  no  es  bastante  severa,  y nos 
ha  citado  ia  belga  y la  francesa.  La  primera  impone  una  pena 
siempre  menor  que  la  del- homicidio,  ai  que  destruye  la  via  de 
hierro,  causando  un  daño  mas. ó n^enos  considerable,  pero  sin 
intención  de  causarlo,  y esto  mismo  dice  el  proyecto  que  se  dis- 
cute. Es  decir,  que  cuando  ei,  que  produce  daño  en  el  fcxro-car- 
ril  no  lo  hace  con  intención  de  perjudicar  á persona  alguna,  ni 
de  herirla  ni  de'  matarla  no  hay  delito  dé  herida  ni  de  homi- 
cidio; pero  no  por  eso  deja  de  existir  un  hecho  grave , criminal 
que  la  ley  »o  debe  dejar  sin  castigó. 

La  ley  belga  j como  la  francesa,  como  el  proyecto  c^e  está 
sometí  do  á ia  deliberación  de  las  Cortes  castigon  el  primer  he- 
cho, con  peua  de  presidio  menor  ia  nuestra,  y con  cuatM  años 
de  presidio  laA^y  belga. 

En  seguida.  (3ice  esta  (leyó).:  .es,  decir,  que  la  ley  belga, 
después  de  castigar  el  simple  hecho  de  producir  el  daño  mate- 
rial en  una  via  , pero  sin  intención  de  herir  ó matar  , se  hacen 
cargo  del  caso  eñ  qué  ese  acto  tenga  por  objetó  verificar  lo  uno  ó 
lo  otro  y entonces  sujeta  al  delincuente  á las  disposiciones  gene- 
rales del  código  penal. 

Esto  mismo  dice  el  proyecto  que  se  discute  , el  cual  previe- 
ne en  su  articulo  15  io  siguiente  (leyó;  : y en  su  artículo  17 
dice  (lo  leyó).  Y luego  se  dice  en  el  titulo  de  procedimientos 
que  estos  delitos  serán  juzgados  por  ia  jurí^ccion  ordinaria.- 

El  sistema,  en  su  consecuencia,  es  s ustancia Irriente  el  mismo. 

S.  S.  ha  concluido  diciendo  que  echa  de  menos  otra  cosa 
muy  importante,  la  cual  refiere  al  domicilio  de  la  empresa.  Yo 
creo  que  el  fijar  esto  es  ciertamente  muy  importante;  pero  su 
señoría  convendrá  conmigo  en  que  no  es  una  ley  de  policía  de 
caminos  de  hierro  el  lugar  á propósito  para  determinar  cuál  es 
el  domicilio  de  una  empresa. 

Por  consiguiente,  no  siendo  este- el  lugar  oportuno  para  es- 
tablecer las  reglas,  que  determinen  el  domicilio  de  una  empre-# 
sa  de  ferro-carril,  las  observaciones  de  su  señoría  están  fuera  de 
su  lugar. 

A continuación  se  acordó  que  se  reuniera  el  Congreso  en  sec- 
ciones. 

El  Sr.  VICE-PRESIDENTE:  Orden  del  día  par  amañana: 
Continuación  de  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  cuatro. 

BOLETIN  RELIGIOSO. 

Sautosde  mañana. 

SaQta  Irene,  vírg.  y már. 
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PEilODICQS  DEL  18. 

la  Esperanza  sigue  discurriendo  juiciosamente  so- 
bre la  (Constitución  en  ciernes,  y cuya  elaboración  es 
tan  trabajosa. 

Ea  Estrella,  condoliéndose  de  ¡a  triste  situación  enl 
jqug^e.halla  España,  ..álce  que  acobarde  nji^dande  Jada 


j en  el  lecho  del  tormento  en  que  iacolocára  una  rev.olu- 
cion  impia. 

El  Católico  se  ocupa  déla  noticia  dada  por  La  iberia 
de  que  en  Carrion  de  los  Condes  hay  unos  PP.  Jesuí- 
tas encargados  en  un  seminario  de  la  educación  de  la, 
juventud.  ■ , 

El  Jooraal  de  .Wadrid  inserta  tm  remilidiE sobre  !a 
ley  de  Bolsa.  ' - 

El  Faro  Taeional  se  ocupa  de  la  suspensión  parcistf 
de  las  sesiones  de  la  Asamblea,  que  se  dice  fue  acedada 
en  la  sesión  secreta  dél  día  17,  resolución  qne  caiiffca 
de  gravísima  en  el  concepto  íworaí,  en  el  político  y éa 
el  sanitario. 

Ea  Iberia  censura  los  presupuestos  pireseiitados  por  rf 
señor  Bruil,  y dice  que  de  manera  alguna  lot  ' puede 
aprobarni  en  la  esencia  ni  en  la  forma.  ' - ■ 

Ea  Epoca,  haciéndose  cargo  de  ua  alboroto  fabril  que- 
ha  habido  en  Yalencia.  la  sublevación  de.  los  trabajado- 
res del  ferro-carril  y los  anuncios  de  conflictos  en  les 
operarios  en  Cataluña,  asegura  que  jamás  se  ha  visto 
España  en  una  situación  tan  difícil  como  la  que  atrave- 
samos. 

• El  Eeoa  Español  da  al  público  el  retrato  (fegúerréos 
tipadp  dé  la  situación,  por  los  mismos  que  , ayudaron  a 
crearla.  .... 

PERIÓDICOS  DEL  J 9. 

Ea  Soberanía  hace  las  siguientes  preguntas:  'b 

Pero  señor,  ¿dónde  está  Espartero?  ¿Qué  hace?  ¿Qué- 
dice  de  estas  cosas?...  ¿Cuáles  son  sus  plañesen  vísta 
del  sesgo  que  tómala  situación?..-.  ¿Cómo  piensa  salvar 
del  cadalso  á siis  compañeros  de  glorias  y fatigasf  ¿Dón- 
de la  cte  Luefaana?!..  ¿0  es  cosa  de  que  fiemos  solo  eh 
nosotros  mismos?. ..  Esto  último  nós  parece  ló  mas 
cuerdo.  Pero  siempre  seria  bueno  que  nos  desenga-, 
ñase. 

Eas  Novedades  se  aviene  ya  á qne  se  desacrediten 
y pierdan  los  hombres  del  partido  prograsista  con:  tal 
de  que  se  sálven  las  ideas. 

[ ■ Bueno  está  el  caso. 

El  Occidente  se  ocupa  dejos,  presupuestos  para  1 856. 

. Ea  iVacion  liquida  una  cuenta  que  tiene  con  la  Esr^ 
pana. 

¿Cuándo  Kquidará  con  nosotros. la  de  habernos  lla- 
mado cocodrilos  ? 

¿Cuándo  la  de  su  colaborador  el  señor  Romero  Or- 
tiz,  gobernador  de  Oviedo,  á propósito  de  los  ^esos 
ocurridos  con  el  dignísimo  octogenario  Exemo.  é Hus- 
trisimo  señor  Obispo?  ' 

Ea  España  dice  que  las  cortes  andan  en  busca  de  al- 
gún pasatiempo  y ayer  le  encontraron  en  los  ferro-car- 
riles. • 

No  tenemos  por  desagradable  la  diverfion. 

El  Clamor  Público, se  ocupa  de  la  serion  de  la  jun* 
tade  aranceles,  en  la  que  se  acordó  la  libre  entrada  del 
carbón  mineral. 

Nuestro  colega  aplaude.  ¡Pobre  Asturias! 

El  Diario  Español  dice  que  ayer  se  hizo  la  primera 
concesión  pública  al  marasmo  político  , á la  decrepitud 
anticipada , al  escaso  patriotiseno  de  una  gran  mayoría 
de  los  diputados  constituyentes. 
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G.íceta  del  18. 

Contiene  nueve  reales  órdenes  del  ministerio  de  Ha- 
cienda resolviendo  asuntos  particulares,  decidiendo  dudas 
que  en  casos  especiales  han  ocurrido  respecto  de  la  Ins- 
trucción para  llevar  á efecto  la  ley  de  desamortización, 
y otra  sobre  los  haberes  de  los  jefes  y oficiales  del  cuer- 
pode  carabineros. 

Publica  ademas  la  real  órden  sobre  residencia  de 
los  eclesiásticos,  que  en  otro  lugar  insertamos. 

Y el  parte  sobre  el  cólera,  relativo  al  dia  18,  del 
que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  9!. — Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos,  1 o. — Idem  de  íosin- 
vadides  en  este  dia,  36. — Curados  10. 
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— ^Despacho  particnlar  de  la  Oaeeta  de  Madrid. 

— París  Jueves  18  de  octubre. — San  Petersburgo  1 S por 
Ja  noche. — Continúa  el  cañoneo  entre  Kimburn  y las  ca- 
joneras enemigas  sin  resultado  alguno.  La  escuadra  aliada 
no  ha  hecho  ningún  movimiento. 

El  general  Mourawieff  conSesa,  én  un  parte  dirigido  al 
Gobierne,  el  descalabro  que  ha  sufrido  delante  de  Kars. 
Sin  embargo,  para  atenuar  los  resultados  de  la  derrota, 
pretende  que  se  ha  restablecido  el  bloquea  de  la  ciudad. 

— Despachos  particulares  de  los  periódicos  do 
París: 

Londres,  dominao  14  de  octubre. — Un  parte,  qué  ha 
dirigido  lord  Slratford  de  Ridcliífe  al  gobierno  inglés,  dice 
lo  que  sigue: 

El  29  de  setiembre  último  han  sido  rechazados  los  ru- 
sos delante  de  Kars,  sufriendo  una  pérdida  de  2, .300  muer- 
tos y 5,000  heridos.  La  pérdida  de  los  turcos  ha  sido  de 
acohombres  entre  ínuertosy  heridos.» 

«Constanlinopla  13. — El  dia  29  de  setiembre  último 
intentaron  los  rusos  un'  ataque  general  contra  Kars.  El  com- 
bate duró  siete  horas  y fné  miiy  encarnizado»  El  enemigo  fué 
rechazado  por  fin,  y su  retirada  se  convirtió  en  una  com- 
pleta derrota.  El  dia  30  se  habían  enterrado  ya  4,000 
muertos,  hallándose  el  campo  de  batalla  sembrado ^e  ca- 
ááyeres.  : 

La  pérdida'de  los  turcos  es,  próximamente  de  1,000 
hombres.» 

«Kamiesch,  22  de  setiembre.— Esperamos  dentro  de 
dos  dias  tres  baterías  flotantes  armadas  de  36  cañones  de 
á,  50 ,.  que  deben  romper  el  fuego  contra  la  parte  Norte 
de  Sebastopol.» 

«Marsella,  14. — El  vapor  que  acabañe  llegar,  trae  no- 
ticias de  Constanlinopla  del  i de!  actual.  El  contingente 
anglo-turco  se  dirige  definitivamente  á Schumla  y Varna.: 

Las  noticias  de  Crimea  del  1 ."  anuncian  que  continua- 
ba el  fuego  de  los  aliados  contra  los  fuertes  del  Norte.  La 
batería  flotante  Tonnantej  las  lanchas  cañoneras,  debian. 
muy  en  breve  romper  el  fuego  contra  el  fuerte  Constantino. 

El  gran  cuerpo  de  ejército  de  operación  que  ha  avan- 
zado hácia  el  valle  de  Báidar,  se  halla  ya  á quince  leguas 
del  cuartel  general.  Su  situación  es  buena;  ya  se  ha  hecho 
dueño  de  algunas  posiciones  inportantes  próximas  al  valle. 
El  liempo  es  inmejorable. 

En  la  áccion  de  Kooghil,  el  general  IH  Allonville  no 
mandaba  mas  que  doce  escuadrones,  mientras  que  los  ru« 
sos  teman  diez  y nueve  en  linea. 

_ «Berlín  12  de  octubre.— Ha  llegado  á «ta  ciudad  el 
conde  de  Hatzfeld,  embajador  de  Prusia  eu  -París,  encarga- 
do, según  se  dicej  de  importantes  negociaciones. 

.QjSe  da  per  positivo  que  el  emperador  de  Rusia  ha  esta- 
do en  Perecop.en  donde  ha  visto  al  príncipe  Gortschakoff, 
y qué  en  ía  actualidad  se  halla  en  Odessa,  desde  donde  se 
dirigirá  á Varsovia.  No  es  cierto  que  el  príncipe  Gortscha- 
koff deba  ser  reemplazado  por  el  general  Mourawieff  ó por 
el  general  Lude  rs.» 

«Dantzick  12.— Ha  llegado  el  BuUdog.  Las  lanchas  ca- 
ñoneras han  partido  de  Nargen  el  8,  escolladas  por  el 
Hogue,  y con  dirección  á Inglaterra.  El  tiempo  es  fatal.» 

--  «Marsella  1 4. — El  vapor  que  salió  de  Constanlinopla  el 
4 de  octubre  trae  las  noticias  siguientes: 

«E!  ejército  francés  había  avanzado  hacia  el  valle  de 
Baidar: 

Las  lluvias  habían  cesado;  aumentaba  el  cañoneo  entre 
los  puertos  del  Norte  y los  del  Sur.  Los  aliados  habían  ins- 
talado diez  baterías  para  bombardear  los  fuertes  del  Nortei 
Las  flotas  aliadas  debían  disparar  desde  la  Calná  de  la  Cua- 
rentena. 

Los  periódicos  de  Cnnstanlinopla  anunciaban  que  se 
esperaban  cuatro  nuevas  divisiones  procedentes  de  Francia. 

Omer-Bajá  iba  á partir  para  Georgia.» 

Atenas  6.— El  dia  3 juraron  los  nuevos  ministros.  El 
presidente  del  consejo  es,  no  Mr.  ^Bulgaris,  como  se  había  j 
dicho,  sino  Mr.  Tricoupis,  quien  parece  quiere  hacer  re-  j 
uuncia  de  este  cargo.  | 

Todos  los  ministros  esceplo  Mr.  Tricoupis,  pertenecen  j 
al  partido  ruso. 

Los  embajadores  de  Francia  é Inglaterra  han  declarado  ! 
que  no  tratarían  con  los  nuevos  ministros  y que  conside-  ! 
rarian  al  rey  Olhon  como  único  responsable  de  los  actos  ! 
de  su  ministerio. 

Una  partida  de  bandidos  ha  apresado  dos  oficiales  fran-  i 
ceses  cerca  del  Píreo,  dejando  libre  después  á uno  de  ellos,  ; 
pero  deteniendo  al  otra,  por  cuyo  rescate  han  pedido  43,060  | 
francos  de  fianza. 

El  gobierno  griego  ha  enviado  esta  suma  al  almirante 
francés.» 

— Ei  Daiiy-VéYvs  de  Londres  afirma  del  modo 
Jaa»  positivo  que  el  general  Simpson  ha  dimitido  el  im- 


portante mando  que  desempeña  en  Crimea,  y recomendan- 
do at  genera!  Eyre  para  reemplazarle.  El  gobierno  inglés, 
según  lo  hemos  anondado  con  anterioridad,  no  ha  admitido 
la  dimisión  indicada.  Se  cree  que  una  de  las  causas  que 
han  obligado  al  general  iuglés  á dar  este  paso , sea  la 
fuerte  oposición  que  encuentra  en  el  mariscal  Pelissier  para 
llevar  á cabo  la  destrucción  del  puerto  de  Sebastopol,  para 
cuya  obra  habian  hecho  ya  los  ingenieros  ingleses  trabajos 
activos  é importantes , que  hoy  se  hallan  paralizados  por 
la  razón  indicada. 

— Dice  hoynn  periódico: 

La  duquesa  viuda  de  Orleans  se  ha  negado  á las  ins- 
tancias del  duque  de  Brogliepara  adherirse  en  su  nombre 
J en  el  de  su  hijo  el  conde  de  París  á la  fusión  que  hace 
mas  de  un  alo  se  ha  verificado  entre  las  dos  ramas  de  la 
casa  de  Borbon  de  Francia,  que  la  revolución  de  julio  de 
1830  había  separado.  La  duquesa  quiere  dejar  á su  hijo  en 
plena  libertad  de  obrar  el  24  de  agosto  de  1856,  dia  en 
que  cumple  los  18  años  que  en  Francia  se  necesitan  para 
llegar  á la  mayor  edad.  Muchos  amigos  de  las  dos  ramas 
trabajaban  desde  la  muerte  de  Luis  Felipe  por  reunir  en 
lino  los  respectivos  intereses  de  aquellas. 

El  tiempo  venció  las  dificultades  que  al  principio  pare- , 
cieron  insolubles.  Solo  la  duquesa  de  Orleans  se  negó  á 
prometer  ni  á estipular  cosa  alguna  en  nombre  de  su  hijo, 
no  creyéndose  bastante  autorizada  para  ello,  y apoyándo- 
se en  la  menor  edad  de  aquel.  Y esta  misma  razón  le  sir- 
vió para  resistir  á los  ruegos  del  duque  de  Breglie,  perso- 
na  de  grande  y merecida  influencia  en  la  familia  de  Orleans. 

Nos  hemos  propuesto  hoy  consignar  solo  este  hecho,  re- 
servándonos lal  vez  para  otro  dia  hacer  las  reflexiones 
que  su  naturaleza  nos  sugiera;  y ya  que  de  la  familia  de 
Orleans  nos  ocupamos,  no  queremos  tampoco  dejar  de  lla- 
mar la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  otro  aeonteci- 
mienlo  notable  que  con  ella  tiene  relación.  El  nieto  de  Luis 
Felipe,  el  duque  de  Brabante,  hijo  del  rey  de  Bélgica,  se 
halla  hoy  hospedado  en  Saint  Cloud,  y «bsequiado  por  el 
emperador  Napoleón.  ¡Quéde  sucesos  en  esta  Francia  y en 
nuestros  años,  y en  tan  pocos  dias! 
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En  Valencia  han  oenrrido  ■ncesos  qne  califi- 
camos de  graves  por  su  índole  y por  la  manera  con  que 
han  terminado. 

Unos  cuantos  trabajadores  fueron  recorriendo  las  fá- 
bricas y obligando  á los  jornaleros  á que  dejasen  el  tra- 
bajo y Bó  volviesen  á tomarle  hasta  que  les  diesen  dos 
reales  de  aumento  ea  cada  vara  de  tejido.  Resistiéronse  al 
principio  algunos,  pero  hubieron  de  ceder  á las  amenazas 
y se  reunieron  todos  en  la  casa  colegia  del  arte  mayor  de 
lá  seda. 

-o  . ■ . . 

La  junta  directiva  de,  fábricas  acudió  á calmar  á los 
amotinados,  y llegó  hasta  á ofrecerles  el  aumento  de  un 
real  por  vara  eri  telar  de  hierro  y un  cuartillo  á los  que 
trabajan  las  felpas.  El  gobernador  civil,  señor  Mascaros, 
fue  mas  afortunado  en  este  puntó  y logró  que  se  contenta- 
ran con  él  real  y el  cuartillo. 

A ese  tiempo  ya  estaban  reforzadas  las  guardias,  alar- 
mado el  vecindario  y apercibido  el  capitán  general,  quien 
se  nos  asegura  que  estaba  decidido  á reprimir  con  energía 
cualquier  esceso. 

Pero  otro  tumulto  se  temía  en  la  ciudad  que  el  pre- 
testo fuera  oponerse  á la  estraccion  de  granos  para  el  es- 
tranjero.  El  pan  ha  subido  bastante  de  precio. 

— V siguen  las  noticias. 

- Los  carpinteros  del  camino  de  hierro,  en  la  recons- 
trucción del  puente  sobre  el  Abroñigal , se  empeñaron  en 
que  los  habian  de  pagar  los  dias  que  llevaban  de  trabajo, 
á pesar  de  que  la  empresa  acostumbra  á pagar  por  quin- 
cenas. Pero  el  ingeniero,  queriendo  quitar  preteslos  á la 
vista  de  600  trabajadores,  mandó  que  les  pagaran  y se 
presentó  en  el  lugar  del  motin.  Recibiéronle  con  insultos  y 
amenazas  diciéndole  que  era  un  obrero  como  ellos  y por 
lo  tanto  que  todos  eran  iguales,  y él  los  replicó  que  tenían 
razón,  con  la  diferencia  de  que  él  había;  respetado  siempre 
á íus  superiores  y ellos  no , por  cera  razón  los  pagaba  y 
los  despedia  de  las  obras. 

Apenas  hubo  dicho  estas  palabras,  se  arrojaron  sobre 
él  para  maltratarle,  pero  se  interpusieron  otros  trabajado- 
res y no  pasó  adelante  la  escena.  Pero  como  los  ínsiiga- 
dores  no  lograron  su  objeto,  dijeron  que  no  pararían  has- 
ta hacer  que  se  suspendieran  Indos  los  trabajos , y después 
de  herir  á algunos  de  sus  compañeros,  con  una  azuela 
cortaron  el  labio  á otro  infeliz , diciéndole  que  era  indigno 
de  llevar  vigote. 

El  ingeniero  en  jefe  escapó  dificilmente  de  las  manos 
de  los  alborotadores,  no  sabemos  lo  que  habrá  hecho  la 
autoridad. 

Con  este  motivo  recordamos  lo  qne  hace  pocos  dias  de- 


cíamos hablando  tfe  lafalls  de  trabajo  que  había  en  Madrid 
para  los  jornaleros. 

— La  reina  ha  concedido  la  banda  de  damas  no- 
bles de  María  Luisa  á la  marquesa  de  Turgol,  esposa  del 
embajador  de  Francia. 

— Sabemos  que  no  es  cierta  la  noticia  dada  por 

algunos  periódicos  qne  Mr.  Otway,  secretario  de  la  Lega- 
ción británica  en  esta  córte,  haya  sido  elegido  por  su  go- 
bierno para  que  le  represente  en  la  del  Brasil. 

— Han  vuelto  á Madrid  los  comisión  ados  qne  mar- 
charon á Lisboa  para  tratar  con  aquel  gobierno  de  la  na- 
vegación del  Tajo  y el  Duero,  y dicen  que  vienen  muy  sa- 
tisfechos de!  resultado  de  su  espedicion. 

—«Se  asegnra  para  mny  en  breve  el  enlace  del 
señor  ministro  de  Fomento  coa  una  de  las  lindas  hijas  del 
ex-minislro  y actual  diputado  á córtes  D.  Manuel  Cor- 
tina.» 

— En  el  mes  de  setiembre  se  han  acuñado,  y en 

13 del  actual  se  hadado  orden  para  que  entren  en  circu- 
lación, 21,OOOmonedas  de  100  reales,  fabricadas  en  Sevi- 
lla; 81,200  de  dos  duros,  fabricadas  en  Madrid;  y 196,000 
cuartillos,  9,000  décimas  y 1,400  medias  décimas,  concl«¡- 
das  en  la  easa  demeneda  de  cobre  de  Segovia. 

— Ha  sido  resnelto  ei  espediente  relativo  á las 
obras  de  la  Puerta  del  Sol,  adjudicándose  la  concesión  al 
Sr.  Fonl. 

— Ayer  á las  cinco  de  la  mañana,  ha  liegade  el  se- 
ñor don  Salustiano  Olózaga. 

— El  estado  sanitario  de  toda  la  parte  Norte  de 

España  es  bueno. 

—Anteanoche  no  pndo  reunirse  la  comisión  de 

presupuestos,  porque  la  mitad  de  sus  individuos  6 se  ha- 
llaban enfermos  ó tenían  enfermedades  eñ  sus  familias  6 
gravísimas  y perentorias  ocupaciones. 

— De  Avila  nos  escriben  qne  el  dia  15  del  cor- 
riente dió  principio  una  solemnísima  novena-rogativa  á._su 
ilustre  paisana  la  gloriosa  Santa  Teresa  de  Jesús,  cuy»:* 
imagen  fue  trasladada  en  procesión , y con  un  numeroso 
acompañamiento,  desde  su  capilla  á la  iglesia  metropolita- 
na, Todos  los  vecinos  han  contribuido  por  suscricion  á 
estos  sagrados  cultos,  durante  los  cuales  se  están  dando  li- 
mosnas diariamente  á Jos  pobres  y á los  coafinados  en  la 
cárcel  pública. 

■~Si  ai  cólera-morb*  se  le  antaja  estacionarse 

algunos  meses  mas  en  Madrid,  vamos  á estar  sin  Conslitu-J 
cion,  Dios  sabe  hasta  cuando. 

— El  general  Eehagñe,  capitán  general  nombra- 
do de  las  provincias  Vascongadas,  ha  llegado  hoy  á Ma- 
drid. 

— Se  va  á publicar  en  A'aleneia  un  periódieo  sa- 
tírico titulado  Jitan  lanas. 

. — rAyer  ha  dado  principio  ea  la  Iglosia  de  las 

Descalzas  Reales  una  novena  eslraordinaria  á Nuestra  Se- 
ñora del  Milagro,  en  cumplimiento  de  la  última  voluntad, 
de  una  especial  devola  de  dicha  Santa  Imagen.  Las  fun-  ; 
ciones  se  verificarán  diariamente  co«  la  mavor  solemii- 
dad. 

— Cotización  ofieial  del  colegio  de  agentas  de 

cambios  del  1 8. 

Títulos  del  3 por  1 00  consolidado  33,5  c.  p. 

Títulos  del  3 por  180  diferido,  19,30  p. 

Material  del  Tesoro  no  preferente  con  interés  42,23. 

Araortizable  de  primera,  10,53  p. 

Idem  de  segunda,  5,40  d. 

Acciones  de  carreteras  6 por  100  anual. 

Emisión  de  1.*  de  abril  de  1850.  Fomento  de  á 4,606' 
reales  63,25  d. 

Idem  Ídem  de  á 2000  rs.  68  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1832,  de  á 2000  rs.,  63  d. 

De  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Femando,  103  p. 


ESPECTiCELOS. 

TEATRO  REAL. — Hoy  no  haj  función. — Mañana  primera 
representación  de  El  barhero  de  Sevilla,  ópera  en  cuatro  actos. 

PRINCIPE. — A las  octo: — Sinfonía. — Xa  locura  de  emocy. 
drama  en  cinco  actos. — El  amigo  de  todos,  sainete. 

VARIEDADES. — Hoy  no  Ray  función. 

"CIRCO. — A las  ocho. — Sinfonía. — Los  dlamoTtíss  de  le 
roña. 

CIRCO  DE  PAUL. — A las  ocho. — Sinfonía.^£/  corazcn  d$ 
un  hanJddo  (primera  y segunda  parte). — El  sutil  tramposo. 


Editora  «spouMble  Don  José  del  Bosque. 

Imprenta  de  T.  Eertanet,  ealle  de  la  Libertad  aún.  29. 
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Por  Iibranza5  sobre  correos  6 cna'qoiera  otro  giro  seguro  á favor  de  le 
;.dmmis,racioa — Cn  mes  S rs  , tres  ¿2;  seis 
En  casa  de  los  corresponsales.  Cn  mes  9 rsgtres  23;  seis  46. 

■Cn  mes  23  rs.;tres  60;  seis  416. 


í Sn’a  administracioT!.  sita  calle  de  Gravina.  núnfser»  21.  cuarto  princip; 

Cn  mes  S rs,;.tres  16;  seis  39, 

, übreíias  de  Monier  . y do  Cnest-;  Un  caes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  pwiódico  safe  todas  las- tardes.- 
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mo  en  manos  de  una  nación  estranjera  , como  no  la  po- 
drá convenir  tampoco  hacer  depender  única  y esclusi- 
vamente  su  industria -de  la  vida  que  la  soberbia  Albíon 
le  trasmita  desde  sus  carboneras  de  Newcastie. 

Por  ahora,  y mientras  qne  las  condiciones  del  pner- 
to  carbonero  de  -Asturias  no  se  pongan  al  nivel  de  lo 
que  la  ésporíacion  redama  , para  que  sean  baratos  los 
trasportes  debe  conservarse  el  derecho  con  que  hoy 
grava  al  arancel  ia  importación  del  carbón  estranjero. 


La  cuestión  carbonera  envuelve  en  su  resolución  cual 
la  propone  la  junta  de  arancéles,  consecuencias  que  ha- 
brán de  ser  generales. 

Si  para  beneficiar  á las  industrias  se  ha  de  matar  la 
riqueza  carbonera , porque  la  abolición  del  derecho  ha 
de  facilitar  la  producción;  el  asturiano  y el  gallego,  pro- 
ducirán tainbien  mas. barato,  cuando  á bajo  precio  ten- 
gan los  hierros  y su  vestido  . 

Esto  no  hay  que  olvidarlo : que  se  cuente  que  si  es 
llegada  la  hora  de  considerar  la  cuestión  en  el  terreno 
en  que  al  parecer  la  ha  colocado  la  junta  de  aranceles, 
és  preciso  no  ser  escíusivos : sentado  el  principio  deben 
deducirse  las  consecuencias  sin  género  alguno  de  con- 
templación, mas  que  á la  inflexibllidad  de  la  lógica. 

Nosotros  queremos  una  protección  justa,  racional, 
que  vivifique,  que  desarrolle  y cuando  veamos  en  la  in- 
dustria á que  se  concede  elementos  de  vida  propia. 

Ápesar  de  estoy  considerando  lo  que  existe,  creemos 
que  la  industria  catalana  debe  sostenerse  y no  quitar  los 
medios  de  que  se  alimente  su  numerosa  y laboriosa  po- 
blación, por  mas  que  conozcamos  que  el  genio  de  aque- 
llos habitantes  lucha  con  las  co.ntrariedades  que  nacen 
de  los  pocos  elementos  industriales  con  que  cuenta  una 
provincia  que  carece  de  agua,  carbón,  hierro  y donde  el 
alimento  es  caro. 

Asturias  hace  años  que  se  dedica  con  afan  á la  es- 
plotacion  de  la  riqueza  carbonera.  La  distancia  á que  se 
encuentran  las  minas  del  mar,  es  una  de  las  dificulta- 
des con  qne  ha  luchado.  Dedicó  primero  sus  capitales  á 
la  construcción  de  úna  carretera,  creyendo  asi  resolver  el 
problema  ; pero  tan  luego  como  se  apercibió  que  este 
medio  era  ineficaz,  se  lanzó  á la  construcción  de  un  ca- 
mino de  hiérro,  que  con  solo  el  intentarlo  abonaban  la  fé 
que  abrigaba  por  el  porvenir  de  su  industria. 

El  camino  de  hierro  se  ha  realizado,  invirtiendo  en 
esta  obra  colosal  y de  inmensas  y multiplicadas  dificul- 
tades capitales  de  mucha  consideración.  Es  decir  que  la 
industria  no  está  estacionaria  , que  trabaja  por  llegar  a 
vivir  con  sus  condiciones  naturales  , y el  precio  de  los 
carbones  ha  bajado  ya  de  un  modo  bastante  considera- 
ble fortificando  en  esta  parte  nuesfras  convicciones. 

¿Y  qué  es  lo  que  ahora  falta? 

El  Gobierno  lo  sabe  ; la  mejora  de  las  condicio- 
nes del  puerto  de  Gijon.  Realícelas  pues  ; invierta 
por  dos  años  esos  siete  millones  del  rendimiento  que 
producen  los  derechos  del  carbon  , y entonces  seguro 
es  que  la  provincia  de  Asturias,  que  los  mineros  se  con- 
formarán con  una  gran  rebaja  en  el  derecho  que  lle- 
vada desde  luego  acabo;  lo  que  baria  seria  ahogar  las  es- 
peranzas de  un  porvenir  lisonjero,  y por  el  que  hace 
muchos  años  se  afana  una  provincia  que  por  mas  de  un 
ütulo  es  acreedora  á las  consideraciones  del  Gobierno. 

Si  las  demas  industrias  á que  se  trata  de  favorecer 
con  tan  mezquino  auxilio  por  parte  del  gobierno,  como 
el  que  nosotros  pedimos  para  la  Carbonera  .Asturiana, 
está  en  el  caso  de  renunciar  á toda  clase  de  protección 
para  en  lo  sucesivo,  nos  felicitaremos  y contemplaremos 
con  gusto  el  desengaño  de  nuestras  creencias  en  esta 
parte. 

De  todos  modos  y al  juzgar  esta  cuestión  en  la  es- 
fera del  gobierno  y en  la  legislativa,  conviene  no  olvi- 
dar la  especialidad  que  tiene  la  cuestión  carbonera  sobre 
las  demas  industrias.- 

El  carbón  es  un  elemento  de  vida  para  la  industria; 
pero  al  mismo  tiempo  es  de  gran  importancia  para  el 
poder  material  de  las  naciones. 

El  vapor  es  de  grande  valor  en  la  guerra , y á la 
España  no  la  podrá  convenir  poner  su  poder  maríti- 
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Carbón  de  piedra. 

' - Ayer  al  tomar  en  cuenta  la  resolución  aprobada  por 
la  junta  de  aranceles,  sobre  la  cuestión  carbonera  , nos 
conteiifamós  con  llamar  la'  atéúcion"  de  las  corporaciones 
que  deben  velar  por  Tos  intereses  de  sus  administrados, 
á fin  de  que  éspusieran  á la  consideración  del  gobierno 
las  razones  de  justicia  y de  conveniencia  públicas  que 
aconsejan  la  conservación  de  los  derechos  con  que  hasta 
áqui  la  industria- carbonera  ba  sido  protegida  , con  el 
laudable  fin  y objeto  de  que  pueda  vivir,  crecer  y des- 
arrollarse. ' ■ 

Tan  distantes  nosotros  del  sistema  prohibitivo  como 
3e  él  dé  la  libertad  absoluta  de  comerció,  abogamos  y 
abogaremos  sierópre  porque  la  administración  proteja  y 
auxilie  todos'  los  elementos  de  riqueza  que  puedan  dar 
trabajo  y ocupación  á las  clases  menesterosas  . cuando 
recaigan  sobre  objetos  que  puedan  existir  por  sí , sin 
necesidad  de  una  protección  forzada  , é ilimitada. 

El  gobierno,  y'á  su  vaz  el  Congreso  habrán  de  me- 
'ditar  mucho  sobre  lo  que  convenga  resolver  con  respecto 
ál  artículo  á que  dedicamos  estas  consideraciones. 

Fácil  será  y hacedero  borrar  de  una  plumada  el  de- 
recho con  que  nuestro  arancel  vigente  grava  hoy  la  ira- 
"púrtacion  deí  carbón  mineral  estranjero. 

Con  esto  los  fabricantes  catalanes  y los  de  la  costa 
de  lerante,  recibirán  un  auxilio  eficaz  y de  importancia, 
que  vendrá  solo  a acrecer  sus  utilidades  y ganancias,  sien- 
do, sin  embargo,  bastante  mezquino  , para  que  d con- 
sumidor le  toque  ai  comprar  al  por  menor  los  objetos  y 
efectos  elaborados. 

El  Tesoro  mismo  con  harta  dificultad  podrá  subsa- 
nar el  vacío  que  esta  libertad  va  á producir  por  los  ren- 
dimientos de  aduana.  Siete  millones  en  los  ingresos  es 
una  cantidad  no  despreciable,  y en  vano  los  que  aplau- 
den la  medida  intentarán  bascar  la  compensación  en  los 
benéficos  resultados  quer  producirá  para  el  desarrollo  y 
prosperidad  de  todas  las  industrias,  porque  estas  venta- 
jas se  cancelarán  coa  la  ruina  de  las  muchas  familias  que 
hoy  sacan  el  pan  para  sus  familias  esplotando  y benefi- 
ciando las  minas  de  carbón. 

Cataluña  podrá  felicitarse  ; pero  comprará  su  satis- 
facción con  la  ruina  del  Principado  de  Asturias  que  mi- 
rará su  riqueza  carbonera  de  la  que  sacaban  su  sustento 
millares  de  familias,  reducida  á la  nulidad  é imposibili- 
tada de  proporcionárselo. 

Nosotros  que  amamos  mucho  la  unidad  de  nuestra 
nacionalidad,  estamos  muy  lejos  de  fomentar  el  antago- 
ríismo  entre  las  proviacias,  poniendo  en  pugna  sus  inte- 
reses; pero  en  verdad  que  nos  veremos  en  la  imposibi- 
lidad de  predicar  conformidad  á los  que  reclamen  la 
justicia  de  que  se  les  quite  la  contribución  harto  pesada 
con  que  bov  contribuyen  para  pagar  y sostener  la  indus- 
tria catalana. 

Las  provincias  del  Norte  podrían  desterrar  los  an- 
drajos conque  se  visten  sus  moradores,  tomando  á bajo 
precio  h*s  algodones  aue  con  gran  ventaja  cubrirían  su 
desnudez. 

Los  catalanes  á su  vez  reclamarían  que  no  se  les 
obligase  á consumir  ios  trigos  de  Castilla  cuando  con 
notoria  economía  pueden  traerlos  del  mar  negro  , y to- 
das las  prorincias  exigirían  á su  vez  la  libertad  de  dere- 
chos para  los  hierros  que  son  un  artículo  de  primera 
necesidad  para  todo,  y el  resultado  seria  que  sin  ele- 
mentos agrícolas  é industriales,  para  poder  competir 
con  los  productos  estranjeros  habríamos  de  abandonar, 
no  solo  nuestros  talleres  sino  en  muchas  partes  hasta  los 


Cólera-morbo, 


Tenemos  á la  vista  una  manifestación  que  el  ilus- 
trado profesor  de  medicina  don  José  María  Botín  dirige 
á los  médicos  jóvenes  y al  público  en  general.  Este 
distinguido  facultativo  que  ha  observado  en  la  ciudad 
de  Santander  la  espantosa  epidemia,  manifiesta  ef  re- 
sultado de  sus  estudios  y numerosas  observaciones. 

ün  epígrafe  muy  consolador  está  consignado  á la 
cabeza  de  su  escrito. 

«El  cólera-morbo  asiático  no  es  una  enfermedad  tan 
«temible  como  se  ha  creído:  su  curación  es  sencilla,  fá- 
«cii  y segura.» 

Según  el  señor  Botín,  el  cólera  no  es  una  enferme- 
dad breve;  tiene  un  perlado  de  iniciación  y otro  de  com- 
pleto y grave  desarrollo.  No  existen  los  casos  llamados 
fulminantes,  lo  que  se  ¡lama  fulmi.aaeion  es  el  segundo 
período. 

Los  7(10  de  los  que  llegan  al  período  agudísimo 
han  tenido  la  diarrea  sin  dolores  ni  incomodidad.  Los 
otros  3(10  son  los  que  se  manifiestan  en  personas 
que  han  cometido  escesos. 

El  elemento  de  la  curación  de!  cólera  le  constituyen 
los  estimulantes  difusivos,  en  la  serie  que  principia  en 
el  vino  y concluye  en  las  sustancias  etéreas. 

En  su  práctica  ha  hecho  uso  con  ventaja  del  licor 
anodino  mineral  do  Hofiman  , de  dos  escrúpulos  á una 
dracma  en  cuatro  onzas  de  un  vehículo  aromático  con 
una  ó dos  dráemas  de  jarabe  simple. 

En  el  período  de  iniciación  le  administra  á cucha- 
radas cada  tres  horas,  dando  en  el  intermedio  cantida- 
des cortas  de  infusiones  aromáticas  poco  calientes.  Si  el 
enfermo  se  agrava  se  da  cada  dos  horas  , y también  de 
hora  en  hora  cesando  las  infusiones . 

Cuando  se  ve  desaparecer  el  pulso,  la  cucharada  de- 
be darse  de  cinco  en  cinco  minutos.  Si  el  pulso  se  res- 
tablece , comienzan  á retardarse  las  cucharadas  cada 
diez,  quince,  veinte  minutos,  media  hora  , cesando  en- 
teramente cuando  se  desenvuelve  regularmente. 

Hasta  este  estado  no  debe  darse  á beber  ai.ogun  li- 
quido aunque  se  queje  de  sed . pero  ya  en  él  se  le  dá 
agua  fría  á cucharadas. 

Después  de  este  estado  hay  que  impedir  el  tifus,  y esto 
se  combate  coa  los  calmantes.  La  fórmula  que  usa  es  la 
de  medio  grano  de  morfina  en  cuatro  onzas  de  agua 
destilada,  á cucharadas  cada  hora  ó cada  dos  horas 
hasta  conseguir  la  calma. 

Las  cucharadas  deben  ser  como  las  de  café  en  los 
niños,  y una  de  las  de  sopa  en  los  adultos. 

La  convalecencia  es  delicada  : debe  empezarse  por 
cortas  cantidades  de  caldo  que  se  aumentarán  gradual- 
mente, pasando  luego  á ligeros  alimentos  en  cantidad 
moderada  hasta  venir  al  régimen  ordinario. 

El  señor  Botín  recomienda  este  método  curativo 
cil  y sencillo  á sus  comprofesores,  á los  jefes  de  familia, 
á los  curas  párrocos,  á los  alcaldes  de  los  pueblos. 

Nosotros  solo  diremos  que  apreciadores  de  los  co- 
nocimientos y práctica  del  señor  Botín , reputamos  -sus 


campos. 


■dichos  y consejos  con  la  autoridad  bastante , para  que  le 
prestemos  nuestra  recomendación , y por  mas  que,  á 
nuestro  entender,  el  tratamiento  homeopático  reúna  con- 
diciones muy  superiores  al  alópata  tanto  para  1 j curación 
del  cólera  como  para  la  de  las  demás  enfer-medades. 


Juicio  de  conciliación. 

Alcaldía  constitucional  del  juzgado  del  Barquillo. — Don 
Luis  de  Entrambasaguas  y León,  abogado  del  ilustre  cole- 
^ y alcalde  constitucional  del  Barquillo  de  esta  M.  H. 
▼illa.— Certifico : que  en  el  libro  de  juicios  de  conciliación 
de  los  celebrados  ante  raí,  se  encuentra  e!  siguiente: 

En  la  villa  de  Madrid  á diez  y siete  de  octubre  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y cinco,  ante  mí  compareció  don  José 
del  Bosque,  asociado  de  su  hombre  bueno  don  Fernando  de 
Cos-Gayon,  abogado  del  ilustre  colegio  de  esta  córte,  y de- 
mandó á don  Francisco  Queiles  y Gutiérrez,  editor  respon- 
sable de  Las  A'ouedades,  que  concurrió  con  eisuyo  don  Vi- 
cente Barrantes,  por  las  injirias  graves  contenidas  en  los 
números  de  los  dias  doce  y trece  del  actual  de  aquel  perió- 
dico, contra  L.v  Regeneración,  del  cual  es  editor  responsa- 
ble el  demandante:  el  demandado  contestó  sincerándose 
del  cargo  y demandó  á su  vez  de  calumnia  al  editor  de 
La  Regeneración:  dadas  las  espiicaciones  de  ambos  y las 
que  se  hicieron  tanto  por  mi  como  por  los  hombres  buenos 
para  llegar  á una  conciliación,  quedó  convenido  que  el 
editor  de  Las  Novedades  retira  todas  las  palabras  que  en 
este  periódico  se  hayan  publicado  y que  sean  ó puedan 
parecer  ofensiyasá  La  Regenéracion,  y que  esta  reconoee, 
como  no  puede  menos  de  reconocer,  la  sinceridad  de  las 
protestas  que  Las  Novedades  hacen  respecto  de  su  completa 
independencia,  y declara  que  no  ha  sido  su  ánimo  ni  podía 
de  modo  alguno  imputarle  la  comisión  del  delito  previsto 
por  el  artículo  ciento  veinte  y ocho  del  Código  Penal;  con 
cuyas  manifestaciones  di  por  terminado  este  acto  y acordé 
estender  el  acta  del  juicio,  mandando  entregar  copias  de  él 
á los  interesados,  para  que  con  arreglo  á lo  que  ellos  mis- 
mos han  convenido  también,  sean  publicadas  en  uno  de  los 
primeros  números  de  cada  periódico  respectivo,  y lo  fir- 
mé con  los  presentes. — Entrambasaguas. — José  del  Bosque. 
— Francisco  Queiles  y Gutiérrez. — Fernando  Cos-Gayon. — 
Vicente  Barrantes. 

Corresponde  con  su  original  á que  me  remito.  Y para 
que  conste  doy  la  presente  que  firmo  en  Madrid  á diez  y 
ocho  de  octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y cinco. — Luis 
de  Entrambasaguas. 

CROMCA  CATÓLICA  COATEMPORANÉA. 

Celebración  de  la  declaración  dogmática  de  la  In- 
maculada Virgen  Slaria  en  Jaén. 

Jaén  2o  de  setiembre  de  18oo. 

La  declaración  dogmática  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  la  Santa  Madre  de  Dios,  se  ha  celebrado  en 
Jaén  con  una  solemnidad  digna  tan  solo  del  grandioso 
suceso  que  la  motivaba. 

Slagnificas  fiésías  religiosas  , cuantiosas  limosnas, 
brillantes  iluminaciones  , preciosos  fuegos  artificiales, 
hé  aquí  los  medios  que  la  comisión  dispuso  para  cum- 
plir el  encargo,  que  los  representantes  de  todas  las  cla- 
ses le  dieron,  en  una  junta  que  se  celebró  con  la  de- 
bida anticipación. 

Nuestra  bellísima  catedral  no  necesita  adornos  para 
cautivar  la  atracción  de  los  que  la  contemplan;  no  bas- 
taba esto,  sin  embargo,  para  el  brillo  con  que  se  pen- 
saba celebrar  esta  fiesta ; y al  efecto  se  levantó  un  ma- 
gestuoso  arco  en  el  presbiterio  que  dejando  libre  el  ta- 
bernáculo sagrado , pudiera  sostener,  en  su  elevada  cús- 
pide, un  trono  formado  por  ocho  columnas  salomónicas 
blancas  y azules,  que  sostenían  una  corona,  debajo  de  la 
cual  se  veia  una  preciosa  imágen  de  Nuestra  Señora, 
adornada  con  ricas  alhajas  y rodeada  de  multitud  de 
lindísimas  flores  , que  por  su  número  y colocación  for- 
maban una  especie  de  nube. 

El  altar  estaba  rodeado  de  velas  con  listas  azules 
que  formaban  bellísimo  contraste  con  las  brillantes  lu- 
ces que  despedían. 

Las  naves  y capillas  estaban  alumbradas  por  cente- 
nares de  luces,  que  realzaban  considerablemente  el  as- 
pecto encantador  del  suntuoso  templo  , que  parecía 
agrandarse  á medida  que  se  aumentaba  el  inmenso 
gentío  que  con  la  mayor  religiosidad  contemplaba  todas 
las  capillas , principalmente  las  que  como  la  del  Santísi- 
mo Rostro,  la  de  San  Eufrasio  y la  de  la  Concepción, 
tenían  espuestas,  á la  veneración  de  los  fieles,  preciosas 
reliquias. 


LA  REGENERAaON. 

Mta—» KaafcT" 

Las  fiestas  han  durado  tres  dias ; el  primero  por  la 
tarde  se  cantaron  solemnes  maitines , el  himno  ]oh  glo-> 
riosa  virginuml  y la  salve.  El  dia  segundo  (22)  hubo^ 
misa  solemne  con  escogida  orquesta  reforzada  por  algu- 
nos músicos  de  Granada  , entre  ellos  el  célebre  señor 
Palancar,  con  sermón  pronunciado  por  el  señor  Muñoz 
y García,  en  el  que  lució  comosierapre  su  florido  estilo: 
la  música  de  la  misa  era  de  Mercadante.  Por  la  tarde, 
se  repitió  el  himno  ¡o/t  gloriosa  et  tota  pulcra,  la  letanía 
y la  salve.  El  dia  tercero  (23)  hubo  otra  misa  y música 
de  Palancar  y Te-Deum  , y por  la  tarde  procesión  y 
salve. 

La  comisión  dispuso  dar  mil  panes  cada  uno  de  los 
tres  dias  á los  pobres  de  la  ciudad ; costear  cinco  dotes 
de  200  rs.  cada  uno  entre  huérfanas  de  17  á 2o  años  de 
edad,  y cinco  vestidos  para  otros  tantos  niños.  Pero  al 
aprobar  el  señor  gobernador  eclesiástico  este  programa, 
añadió  por  su  parte  un  dote  de  1 ,000  rs.  y dos  de  oOO 
para  otras  tres  huérfanas  sacadas  á la  suerte:  400  libras 
de  carne  para  distribuirlas  entre  enfermos  y pobres  ver- 
gonzantes; una  escelente  y abundante  comida  á los  pre- 
sos de  la  cárcel  en  los  dias  22  y 23,  y chocolate,  bizco- 
chos y azucarillos  á los  enfermos  Jel  hospital,  durante 
los  tres  dias. — -No  fué  esta  adición  la  única  que  se  hizo 
al  programa : el  señor  gobernador  civil  quiso  contribuir 
también  al  mayor  realce  de  las  fiestas  y dió  quinientas 
limosnas  de  4 rs.  cada  una,  comidas  estraordinarias  á los 
hospicianos  de  ambos  sexos , y para  entretenimiento  de 
los  jóvenes  ágiles  dispuso  dos  cucañas  con  un  premio 
que  interesase  el  triunfo. 

La  comisión  iluminó  brillantemente  un  monumento 
sencillo,  pero  de  precioso  efecto,  que  erigió  en  la  plaza 
de  Santa  María,  y como  en  este  sitio  se  halla  la  cate- 
dral que  estaba  iluminada  con  suntuosidad  hasta  en  sus 
altísimas  veletas,  y se  halla  el  palacio  episcopal  cuyas 
galerías,  baUoaes,  rejas  y puerta  fueron  profusamente 
iluminadas,  y se  hallan  también  las  casas  consistoriales 
en  las  que  el  ilustre  ayuntamiento  estrenó  una  lindísima 
decoración  iluminada  con  mucho  gusto,  por  hacer  un 
papel  muy  principal  en  ella  los  colores  azul  y blanco;  re- 
sultaba un  todo  tan  brillante,  tan  deslumbrador,  tan 
mágico,  que  sin  exageración  puede  decirse  que  se  verá 
pocas  veces  no  en  Jaén,  sino  en  pueblos  de  primer  or- 
den. Durante  las  tres  noches  de  iluminación,  hubo  mú- 
sica y paseo  en  dicha  plaza. 

Las  fiestas  terminaron  con  unos  lindísimos  fuegos 
artificiales  en  que  se  quemaron  ruedas  y cohetes  que  no 
hemos  visto  mejores,  ni  en  las  brillantes  fiestas  celebra- 
das en  Madrid  en  estos  últimos  años. 

Este  es  el  índice,  por  decirlo  asi,  de  las  fiestas  que 
hemos  celebrado  á la  declaración  de  un  dogma  que 
casi  todos  los  españoles  habíamos  jurado  defender,  pe- 
ro que  nosotros  estábamos  obligados  á mani.  estar  nues- 
tro gozo  de  una  manera  mas  estraordinaria  que  otros 
pueblos  (1).  Digo  índice,  porque  no  debo  abusar  de  la 
bondad  de  V.,  señor  director,  al  concederme  sus  colum- 
nas, con  un  artículo  demasiado  estenso,  ni  pudiera  des- 
cribir minuciosamente  todo  lo  que  ha  pasado;  lo  prime- 
ro porque  hay  bellezas  materiales  para  cuya  descripción 
es  necesario  ser  artista,  y yo  no  tengo  la  dicha  de  serlo ; 
lo  segundo  porque  hay  cosas  que  no  se  pueden  descri- 
bir, porque  no  son  sino  para  sentidas. 

Y sino,  ¿cree  Y.  que  es  posible  describir  el  entu- 
siasmo de  un  pueblo  que  se  entrega  durante  tres  dias  á 
solemnizar  con  su  presencia,  con  s js  oraciones,  con 
sus  respetos,  con  su  alegría,  con  sus  demostraciones  de 
júbilo  y con  sus  donativos  un  suceso  que  llena  de  gozo 
su  corazón?  ¿Se  puede  describir  la  religiosa  curiosidad  con 
que  recorría  las  naves  de  la  catedral,  complaciéndose  en 
que  la  piedad  de  algunas  personas  le  hubieran  hecho 
notar  infinidad  de  bellezas  que  existen  en  las  capillas 
y en  que  no  había  reparado  hasta  entonces  por  estar 
absorto  en  la  contemplación  de!  edificio  en  masa?  ¿Se 

(!)  Decimos  esto  porque  la  dióce-is  de  Jaca  cuenta 
entre  sus  prelados  á dos  ilustres  sostenedores  de  lo  qae 
hoy  ya  es  un  dogma ; al  Cardenal  Pacheco  y á San  Pedro 
Pascual;  el  primero  de  los  cuales  ce  el  Concilio  de  Tiento  y 
el  segando  desde  las  cárceles  de  Granada,  donde  .sufrió  el 
marurio,  pidieron  la  declaración  dogmática  déla  Inmacu- 
lada Cencepciou  de  María.  Estas  interesantes  citas  las  he- 
mos visto  en  la  contestación  dada  por  el  Exemo.  é limo  se- 
ñor don  José  Escolano  y Fenoy,  último  Obispo  de  esta  dió- 
cesLS,  á la  carta  encíclica  de  s S.  dada  en  Gaeta,  consul- 
tando la  opinión  y deseos  de  todos  los  obispos  del  orbe  co- 
tólico  sobre  la  Concepción  de  la  Virgen  María. 


puede  describir  la  veneración  con  que  lodo  el  puebla 
doblaba  la  rodilla  al  divisar  la  iroágea  de  la  Concepek» 
en  las  calles  por  donde  pasó  procesionalmente,  y con- 
templaba con  éxtasis  religioso  á la  que  representaba  la 
pureza  inmaculada  que  el  Eterno  eligió  para  su  taber- 
náculo? ¿Y  se  puede  describir  el  gozo  de  los  necesitados 
que  aquel  dia  ne  tuvierou  que  mendigar  el  sustento,  y 
el  de  los  que  con  sus  limosnas  habían  contribuido  á 
aquellas  fiestas,  al  ver  que  se  había  dado  al  culto  su  me- 
recido esplendor,  al  pobre  socorros  y á todos  ocasba  de 
contemplar  aquellas  brillantes  é inusitadas  fiestas? 

Estas  cosas  no  se  describen,  solamente  se  sienten,  j 
se  sienten  con  intensidad,  y se  posee  uno  de  entusiasmo 
al  considerar  que  todas  las  dificultades  que  para  la  ce- 
lebración de  las  fiestas  se  presentaron,  habían  desapare- 
cido, y que  se  hacían  con  una  suntuosidad  no  acostum- 
brada en  este  pueblo;  que  no  ocurrió  ningún  suceso 
desagradable,  á pesar,  de  haber  venido  mas  de  losOOO 
forasteros,  que  las  autoridades  todas  habían  contribuido 
con  sus  personas  y sus  donativos  al  realce  de  las  fiestas, 
que  el  ejército  y Milicia  Nacional  se  prestaron  gustosos 
á darles  mayor  fausto  y lucimiento,  y que  no  hubo  ea 
todo  el  pueblo  mas  que  armonía,  contento,  felicidad 

y paz. 

¡Gloria  sea  dada  á Dios,  que  ha  permitido  que.  el 
pueblo  de  Jaén , que  todo  en  masa  ha  tomada  parte  en 
las  fiestas,  unos  dando  y otros  recibiendo,  solemnice  de 
tal  modo  la  declaración  dogmática  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María,  que  se  hayan  cumplido  los  deseos 
del  señor  gobernador  eclesiástico.  «Deseo  que  se  hagan 
Bunas  fiestas  que  el  pueblo  de  Jaén  no  las  haya  visto 
»iguales,  y cuyo  recuerdo  pase  de  generación  en  gene- 
» ración.» 

Este  deseo  se  ha  cumplido. 

—-Leernos  en  el  periódico  inglés  Weskly  Register: 

«Es  consolador  para  ios  católicos  contemplar  por  to- 
das partes  la  construcción  de  nuevos  templos,  que  se 
erigen  en  honra  y gloria  del  verdadero  Dios  y bien  de 
los  pobres.  En  la  ciudad  de  Londres,  en  el  Nen  Road, 
acaba  de  abrirse  la  capilla  del  Rosario.  La  escuela  pon- 
drá amparar  230  niños. 

— Los  Jesuítas  van  á establecer  en  Coblenza,  en  el 
palacio  del  conde  de  Meternich  una  casa  noviciado. 

— Es  considerable  el  número  de  beneficios  eclesiás- 
ticos vacantes  en  las  iglesias  católicas  de  Polonia.  No 
ha  mucho  se  proveyeron  los  Arzobispados  de  Yarsobia 
y el  de  Fiaskowsky,  pero  están  vacantes  las  sillas  de 
Kiek,  Ruya-wlen-Kalisch,  las  de  Plok,  Sandomlr , An- 
gustowo  y Podlachieo. 

Y en  otros  quince  curatos. 


CORTES. 

Ayer  continuaron  las  sesiones  apesar  de  que  según  el 
reglamento  no  hay  número  para  deliberar  y votar.  Al  me- 
nos asi  nos  lo  dió  á entender  el  Sr.  general  O doneil  que 
puso  el  dilema  en  estos  términos. 

Si  no  hay  número  para  discutir  y volar  la  Constitución 
tampoco  lo  hay  para  las  demas  leyes» 

La  discusión  de  la  Constitución  apesar  de  un  acuerdo 
de  la  Asamblea,  está  suspeudida.  Esto  quiere  decir  que 
es  porque  no  hay  número  para  deliberar.  Y aquí  viene  de 
perillas,  el  segundo  estremo  del  dilema  del  general  de  Vi- 
cálvaro. 

Pues  bien.  Una  preguntila  se  nos  ocurre. 

¿Pueden  las  Córtes  seguir  discutiendo  y volando  leyes? 

¿P*dria  el  dia  de  mañana  declararse  nulo  cuanto  están 
haciendo? 

Por  lo  demas  escusado  es  decir  que  los  Diputados,  por 
mas  llamadas  que  tocan,  se  niegan  avenir.  Y ahora  acon- 
tece que  algunos  imitando  á sus  compañeros  y cansados 
de  esperar  se  retiran  á sus  casas.  Y podrá  acontecer  que 
cuando  vengan  los  que  faltan,  esién  ya  ausentes  lo»  pri- 
meros llegados. 

Esta  conduela  de  los  constituyentes  es En  el  dic- 

cionario no  hay  términos  para  caliíicaila. 

Pero  ello  es  que  en  la  sesión  de  ayer  se  votaron  arb- 
culos  de  la  ley  de  policía  de  los  caminos  de  hierro. 

Y se  votó  una  contribución  directa  de  dos  millones  de 
reales  sobre  ¡a  riqueza  territorial  é industrial  de  Cádiz,  y 
se  impusieron  fuertes  arbitrios  sobre  un  artículo  de  primera 
necesidad,  por  ios  que  anatematizaron  esta  cla^e  de  con- 
tribuciones, con  destino  ai  ferro-carril  gaditano. 

Yolvemos  á preguntar.  Si  algún  propietario  se  resis- 
tiera á pagar  porque  la  ley  no  tenia  la  sanción  det  número 
de  Diputados  que  el  reglameato  exige,  según  el  general 
Odonell,  qué  se  le  contestaría? 


L\  REGENER\aON. 


üediteDlo  los  constituyentes  presentes,  y calculen  los 
ausentes  toda  la  bondad  de  su  sistema  de  no  Teñir  á 
donde  el  deber  les  llama,  por  miedo  al  cólera. 

Estrado  de  la  sesión  celebrada  el  dia  i9-  de  Octu- 
bre de  IS3S. 

Abierta  á la  una  y media,  y leida  el  acta  de  la  anterior  fue 
-aproi«da.  - - . 

Pasó  la  comisioQ  <juc  entiende  en  el  asunto  nna  comunicación 
•dirigida  á las  Cortes  por  el  señor  ministro  de  Hacienda  sobre  las 
sumas  ^ue  será  necesario  consignar  en  el  presupuesto  para  com- 
pensar el  importe  de  las  condonaciones  por  atrasos  de  los  censos 
|>rocedeBtes  de  propios,  beneficencia,,  instrucción  pública  j clero. 

Dióse  cuenta  de  los  objetos  en  <jue  se  habían  ocupado  las  sec- 
ciones. 

Lejóse  el  dictamen  sobre  la  subvención  que  pide  la  junta  de 
gobierno  de  la  sociedad  de  Milicianos  nacionales  , para  erigir  un 
monumento  histórico. 

El  Sr.  PORTO:  Anuncio  una  iterpela'cíon  sobre  las  medidas 
gue  haya  tomado  el  gobierno  para  conservar  el  estado  sanitario 
de  esta  capital,  y el  señor  ministro  de  Eomento  ofreció  que  el 
gobierno  contestará  mañana. 

El  Sr.  VICE-PRErIDENTE:  Orden  del  dia:  continúa  la 
discusión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  policía  de  ferro-carriles. 

Entrándose  en  la  discusión  por  artículos  y leído  el  primero 
•dice  asi : 

Artículo  í?  Son  aplicables  á los  ferro-carriles  construidos  ó 
■concedidos  por  el  estado  las  leyes  y las  disposiciones  de  la  admi- 
nistración relativas  á carreteras,  que  tienen  por  objeto, 

1?  La  conservación’ de  cunetas,  taludes,  muros,  obras  de  fábri- 
ca, ó de  cualquiera  otra  clase. 

2. ®  Las  servidumbres  para  el  entretenimiento  de  la  vía  im- 
puestas á las  heredades  inmediatas. 

3. *  Las  servidumbres  impuestas  á estas  mismas  heredades 
respecto  á las  lineaciones,  construcciones  de  todas  ciases,  apertura 
de  zanjas,  libre  curso  de  las  aguas,  plantaciones,  poda  de  árboles, 
•esplotacion  de  minas,  terrenos,  escoriales,  canteras  y de  cual- 
quiera otra  clase. 

La  zona  á que  se  estienden  estas  servidumbres  es  la  de  veinte 
metros  á cada  lado  del  ferro-carril. 

4?  Las  prohibiciones  que  tiendan  á cortar  toda  clase  de  daño 
d la  vía. 

59  La  prohibición  de  poner  cosas  colgantes  ó salientes 
^que  ofrezcan  incomodidad  ó peligros  á las  personas  ó á la  vía. 

69  La  prohibición  de  establecer  acopios  de  materiales  pie- 
dras, tierras,  abonos,  frutos  ó cualquier  otra  cosa  que  perjudique 
-la  circulación. 

El  Sr.  MASADAS  : Mi  objeto,  al  pedir  la  palabra  en  con- 
tra, mas  bien  que  para  impugnar,  el  articulo  primero,  es  para 
llamar  la  atención  de  la  Cámara,  á causa  de  la  esíension  que  se 
■da  á las  servidumbres  da  ferro-carriles. 

Se  dice  que  la  zona  ú que  se  estienden  estas  servidumbres  es 
•de  20  metros  á cada  lado  dei  ferro-carril  que  equivalen  á 110 
palmos,  ccmponiendo  entre  ambos  220.  De  aquí  resultará  que 
■cuando  se  trata  de  libertad  la  propiedad  de  los  gravámenes  que 
hoy  tiene  se  le  va  á imponer  otro  aun  mas  pesado,  porque  no  po- 
drán hacerse  construcciones  ni  otras  obras  á la  distancia  de  110 
palmos  de  la  carretera,  como  no  sea  bajo  la  inspección,  y pre- 
via la  conformidad  del  ingeniero  del  ferro-carril.  Y esa  deter- 
minación no  se  limitaría  á lo  que  pueda  producir  daño  á los 
viajeros  y á los  coches,  sino  á una  porción  de  objetos  que  de 
ninguna  manera  puedan  perjudicar  ai  servicio  publico.  Ari 
resultará  que  en  lugar  de  ser  el  ferro-carril  un  beneficio  para 
el  público,  será  una  gran  desgracia  para  los  dueños  de  los  ter- 
renos por  donde  pase  el  camino. 

Yo  creo,  que  es-i  servidumbre  podría  reducirse  mucho  y 
los  señores  de  la  comisión  que  convienen  en  que  las  distancias 
son  un  tanto  exageradas,  no  tendrán  dificultad  en. admitir  una 
modificación  en  esta  parte.  Yo  propondría  que  asi  como  se  dice 
que  son  aplicables  á los  ferro-carriles  construidos  ó conocidos 
por  el  Estado  las  leyes  y las  disposiciones  de  la  administración 
concernientes  á carreteras,  ese  digera  también:  las  zonas  á que 
se  estiende  esta  servidumbre  será  la  misma  que  se  previene  en 
las  leves  de  la  administración  relativas  á carreteras.» 

El  Sr.  XJGARTE : El  Sr.  Masadas  me  indicó  ayer  que  seria 
conveniente  reducir  la  zona  de  20  metros  á menor  distancia, 
y le  manifesté  las  razones  que  había  tenido  la  comisión'  para 
señalar  la  queespresa  el  artículo  19  La  comisión  ba  visto  lo  que 
previenen  las  ordenanzas  de  nuestro  país,  y aun- las  dél  estranje- 
ro  en  este  punto,  y puedo  decir  que  en  todas  ellas  la  distancia 
es  mucho  mayor  que  la  que  _se  establece  aquí. 

Creo,  que  habrá  quedado  su  señoría  complacido  en  su  deseo, 
y que  verá  que  la  comisión  no  puede  reducir  mas  que  lo  ha 
hecho  la  distancia  de  que  se  trata.  . 

El  Sr.  MASADAS:  El  Sr.  TJgarle  ha  manifestado  que  en 
todas  las  poblaciones  se  prescribía  una  distancia  para  edificar  la 
via  pública.  Es  cierto;  pero  en  ninguno  de  los  reglamentos  de 
esta  clase  se  dispone  que  esas  edificaciones  no  se  puedan  hacer  á 
120  palmos  de  las  vías  de  que  se  trata. 

Si  la  comisión  limitase  la  servidumbre  á lo  ^e  se  dispone  en 
los  reglamentos  de  carreteras  estaría  conforme;  pero  si  ha  de  re- 
ferirse esa  zona  de  20  metros  á todo  lo  que  se  espresa  en  el  pár- 
rafo tercero,  desde  ahora  digo  que  hago  oposición  formah 

El  Sr.  ÜGARTE:  Lo  que  se  dice  en  el  arUculo  es  qua 
se  construya  dentro  de  la  «na  de  26^  metros,  se  haga  eoa 
sujeción  á los  reedamentos  que  hay  sobre  carreteras . La  comisión 
no  quiere  que  la  prescripción  de^á  zona  se  estiéadá  mas“que  a 
lo  que  lo  hacen  las  ordenanzas  de  carreteras  respecto  á las  sem* 


dumhres,  y aun  para  estas  la  zona  es  de  20  varas  y aquí  solo 
se  ponen  20  metros. 

2^0  habiendo  quien  tuviera  pedida  la  palabra  en  contra  del 
artículo  , se  puso  á votación  y quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  art.  2.  ® que  decía  asi: 

-En  toda  la  estension  del  ferro-carril  no  se  permite  la  en- 
trada ni  el  apacentamie-ato  de  ganados. 

»»Si  por  atravesar  el  ferro*carril  alguna  carretera  ü otro  ca- 
mino tuviesen  que  pasar  ganados,  se  hará  esto  evitando  deten- 
ciones, y en  la  forma  que  se  disp<»ga  por  regla  general  por  aquel 
tránsito.* 

ElSr.  LOPEZ  lííFA^yTESr  Desearía  saber  si  en  la  fiase  cj- 
tgnsion  del  ferro^carrily  se  comprende  solo  el  trayecto  por  donde 
vá  la  máquina,  las  cunetas,  taludes,  muros,  etc. 

El  Sr.  UGARTE:  El  pensamiento  de  la  comz^n  ha  sido  el 
de  comprender  solo  la  via  , muros  y demás  depeadeneias  del 
ferro-carril. 

El  Sr,  LOPEZ  INFAííTESi  En  ese  caso  me  opongo  al  artí- 
culo por  los  graves  perjuicios  que  pueden  resultar.  Si  béen  al 
parecer  se  disminuye  el  aprovechamiento  de  ios  pastos,  este  per- 
juicio está  compensado  con  muchísimas  ventajas  por  la  seguri- 
dad que  hay  para  la  vía  y para  los  g;anados  y porque  de  ese  mo- 
do no  habrá  lugar  á exigir  responsabilidad  ni  á los  dueños  de 
ganados  ni  á los  pastores. 

£1  Sr.  HERNANDEZ  DE  LA  RUA:  Antes  se  cresa  que  la 
zona  que  se  fijaba  era  inmensa  , y ahora  se  impugna  el  articulo  59 
porque  se  quiere  que  se  sierre  el  ferro-carril  dentro  de  la  zona 
de  20  metros  por  cada  lado.  Por  manera  que  se  pretende  privar 
á los  propietarios  en  ella  del  derecho  de  llevar  allí  ios  granad  os, 

10  cual  redundaría  en  perjuicio  de  ios  propietarios  y de  la-  gana- 
dería, porque  en  una  via  larga  se  privaría  á esta  de  innaensos 
terrenos. 

La  comisión  tiene  el  sentimiento  de  no  poder  acceder  á los  de- 
seos de  su  señoría. 

Después  de  haber  rectificado  el  Sr.  López  Infantes  y de  una 
ligera  esplicacion  del  señor  ministro  de  Eomento,  y otra  rec- 
tificación dei  Sr.  Hernández  de  la  Rúa  quedó  aprobad©  el 
art  2.  ® 

Leído  el  art  3 ® , y después  de  algunas  esplicaciones  del  señor 
ministro  de  Fomento  sobre  la  equivocación  consistente  en  decirt 
«con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  1.  ® en  lugar  de  ser  el  art. 

11  á petición  del  mismo  señor  ministro;»  y dijo 

El  Sr.  LOPEZ  INFANTES:  Yo  no  veo  en  este  artículo*  una 
injusticia, ’y  creo  que  quedaría  bien  diciendo:  «si  fuera  necesario 
hacer  alguna  demolición  se  procederá  con  arreglo  á la  ley  de  es- 
propiacioD,»  y quitar  a palabra  ruinoso,  porque  en  uno  y otro 
caso  se  ataca  y ocupa  la  propiedad  , y esto  no  puede  hacerse  sino 
indemnizando. 

El  Sr.  GOMEZ  DELA  SERNA:  Yo  creo  que  lo  que  desea 
su  señoría  está  bien  espresado  en  el  art.  11,  en  él  cual  se  com- 
prenden todos  ios  que  se  pueden  originar  á un  particular  por  la 
pérdida  de  su  derecho,  de  m do  que  en  el  artículo  presénteselo 
se  habla  de  lose  dificios  que  no  sean  ruinosos  ; pero  de  todos  mo- 
dos nos  dudoso  que  hay  que  indemnizar  por  lo  espropiado. 

Los  señores  López  Infantes  y Laserna  rectificaron. 

El  señor  ministro  de  Fomento  y el  señor  Gómez  de  la  Serna, 
sentando  ante  todo  que  el  artículo  no  necesitaba  aclaración^  nin- 
guna, pero  con  el  objeto  de  complacer  al  señor  López  Infantes, 
convinieron  en  retirar  las  palabras  no  ruinosa. 

Con  esta  modificación  quedó  aprobado  el  artículo  59 

A continuación  fue  aprobado  el  artículo  4.  ® , poniendo  en 
vez  de  dentro  de  la  zona  marcada  en  el  párrafo  4.  ® del  articula 
1.  ® , las  palabras  en  el  número  3.  ® del  articulo  1.  ® 

El  artículo  o.  ® fue  aprobado  sin  discusión. 

Leído  él  6.  ®,  decía  asi:  No  tendrá  lugar  la  prohibición  del 
artículo  1.®  en  ios  depósitos  de  materias  incombustibles  que  no 
escodan  de  la  altura  del  camino,  en  el  caso  que  este  vaya  en 
terraplén;  2.  ® en  los  depósitos  temporales  de  materias  destina  das 
al  abono  y cultivo  de  las  tierras  y de  las  cosechas  durante  la  re- 
colección; pero  en  caso  de  incendio,  por  el  paso  de  las  locomo- 
toras, los  dueños  no  tendrán  derecho  á indemnización. 

El  señor  LOPEZ  INFANTES:  Quisiera  que  la  comisión  va- 
riase el  artículo  en  el  sentido  de  hacer  la  debida  distinción  entre 
los  grandes  propietarios  que  tienen  terrenos  anexos,  y pueden 
separar  sus  frutos  fuera  de  la  zona  marcada,  y los  propietarios 
pequeños  que  no  pueden  separarlos,  y libran  la  subsistencia  de 
toda  una  familia  que  podrá  quedar  en  la  miseria,  sino  se  les 
indemniza  del  incendio  ó del  daño  que  reciban  en  sus  cosechas. 

El  señor  GOMEZ  DE  LA  SERNA:  Cuando  se  pierde  la  mies 
ó cualquiera  otra  cosa  fortuitamente,  por  el  paso  de  una  loco- 
motora, no  es  cuestión  para  mí  quién  ha  de  sufrir  la  pérdida, 
porque  no  encuentro  razón  para  que  la  sufran  los  empresarios  de 
ferro-carriles,  toda  vez  que  por  su  parte  no  hay  delito  ni  culpa. 
Estos  son  casos  puramente  fortuitos,  porque  no  se  hace  el  mal 
con  intención,  siendo  por  el  contrario,  efecto  de  las  chispas  que 
saltan  de  la  locomotora,  ó de  cualquiera  otra  circunstancia  de  esta 
clase.  La  distancia,  pues,  entre  grandes  y pequeños  propietarios 
que  pretende  el  señor  Infante,  no  puede  hacerse;  la  ley  im- 
pone una  servidumbre  á las  propiedades  inmediatas  á los  ferro- 
carriles. Y lo  que  se  dice  de  una  propiedad  mayor,  tiene  que  de- 
cirse de  la  propiedad  menor. 

Los  señores  López  Infante  y Gómez  de  la  Serna,  rectificaron. 

El  Sr.  LTTZURIAGAt  manifestaré  que  en  el  título  de  con- 
travenciones y faltas,  encontrará  su  señoría  qne  la  comisión  ha 
sido  muy  previsora,  procurando  poner  á cubierto  la  propiedad 
de  tercero  no  solo  del  delito,  sino  de  la  culpa,  porque  hace  una 
graduación,  sobre  la  que  hablaré  cuando  se  trate  de  su  titulo:  y 
establece  no  solo  la  indemnización  de  daños  sino  hasta  las  mul- 
t?s,  coando  hay  contravención  á las  condiciones  del  contrato  j ¿ 
ios  reglamentos.  Ea  ana  palabra,  está  perfectamente  garantida  ]a 
propiedad.  . - ^ 


Nada  mas  tengo  que  añadir.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  Se  snsoeodff  este  discu- 

sión, y principia  la  del  dictamen  sobre  eí  espedieDle  prcKnoVÍdo 
por  e-  ayuntamiento  de  Cádiz  proponiendo  arbitrio»  para  feiro- 
carrih 

lícido  dicho  dictámen  contenía  el  sígiríente  articulo: 

**Se  conceden  al  ayuntamiento  constifrscion'al  de  Cádja^  en  ca* 
lidad  de  arbitrios  para  anticipar  la  subvencioa  del  trozo  de  ca- 
mino de  .hierro  que  arrancará  desde  dicha  ciudad  hasta  empal- 
mar en  el  punto  que  sea  conveaieute  ^con  el  de  Jerez  de  la  Fron*-. 
tera. 

1.  ® Un  millón  de  reales  sobre  la  riqueza  firaaiíeble  de  d^ha 
.eiudad  y su  término,  que  se  recargará  proporcíonalmente  en  el- 

reparto  de  la  contribución  general  para  el  Esíadb-y  y será  eai^-- 
gíbie  en  el  espacio  de  cuatro  años. 

2.  ® Un  millón  de  reales  sobre  la  contribución)  comercial  é‘ 
indastiial,  que  se  re|»rtirá  en  iguales  términos,  pero’ exceptuando' 
la»  cuotas  que  no  lleguen  á cien  reales. 

Estos  dos  arbitrio»  se  repartirán  y cobrarán  por  los  agente 
del  gobierno.  ^ 

3.  ® Diez  y seis  maravedises  en  Eiira  de  32  onzas  db^toda  cla^ 
se  de  carnes  frescas,  saladas  y embutía»  que  se  consuman  en  di- 
cha ciudad,  su  término  y bahía,  por  eb término  que  sea- necesario 
hasta  completar  el  importe  de  dicho  asticipo. 

Abierta  á discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictamen,  no 
hubo  q^uien  pidiera  la  palabra  en  contra  de  la  misma,  por  lo  cual 
se  pasó  al  debate  dei  artículo,  preguntaodo-  el  señor  Calvo* Asen- 
sio  si  se  votaría  este  por  parte. 

Fue  aprobada  la  primera  parte  del  artfetí?©  único  comr?ren* 
sivo  desde  las  palabras  «un  millón»  ha  ata  ia  espresioo  «pot 
partes  iguales.» 

El  Sr.- RAMIREZ  ARCAS:  Señores,  16- maravedises  en  libra 
de  32  onza»  de  toda  clase  de  carnes  frescas,,  saladas  y embuíidas 
que  se  consuman  en  Cádiz  parecen  cosas  exhorbitántes,  principal- 
mente en  un  punto  donde  las  carnes  tienen  im  precio  bastante  su- 
bido. Yo  desearía  que  el  Sr.  Sánchez- Silva  se  sirviese  decirme  si  se 
va  á condenar  á las  clases  pobres  de  Cádiz, mientras  dure  ese  arbi- 
trio, á que  ao  coman  carne. 

El  Sr.  SANCHEZ  SILVA:  El  ayuntamiento-  de  Cádiz  no  ha 
podido  menosde  proponer  algunos  arbitrios- para  subvencionar  la 
obra  del  ferro-carril,  cuyas  utilidades  han  d‘e  refluir  sobre  todas- 
las  clases,  y mas  ^Particularmente  sobre  las«  mezK»  acomodadas.- 
Entre  ellos-  se  pedia  uno  el  vino,  el  aguardién-te  y sus  compues-- 
tos,  ademas  de  la  carne.  La  comisión  ha  creído- mas  conveniente- 
en  consideración  á esas  míseras  clases,  suprimir  los  arbitrios  so- 
bre el  vino  y aguardiente,  dejando  solo  el  de  In  carne:  fácil  hubie- 
ra sido  disminuir  este  proporcionalmentey,  habiéndolo  distri- 
buido entre  ios  demas;  pero  la  comisión  ha  creído  preferible  lo 
que  ha  hecho- porque  Cádiz  tiene  una  bahía  donde  hay  muchos  bu- 
ques que  consumen  tanta  carne  como,  en  la  ciudad,  y porquo 
ademas  las  clases  pobres  tienen  el  gran  recurso  del  pescado  sala* 
do  y fresco.. 

Espero  que  esta  esplicacion  satisfará  al  Sr.  Ramírez  Arca*. 

El  Sr.  RAMÍREZ  ARCAS:  Me  doy  pos^satisfecho. 

El  Sr.  FERNANDEZ  MORATIN:  Se  acaba  de  decir  que  el 
impuesto  sobre  carne  se  estiende  basta  el-,  consumo  de  bahía; 
pero  como  en  esta  suele  haber  buques  de  guerra  ó de  larga  tra- 
vesía, que  llevan  reses  vivas  para  su  alimento,  desearía  saber  si 
los  buques  que  se  hallen  en  ese  caso  han  de  pagar  semejante  im- 
puesto. 

El  Sr.  SANCHEZ  SILVA:  En  el  sistema  que  se  ha  de  adoptar 
se  ha  de  tener  cuenta  y razón  de  las  reses  que  vayan  al  matade- 
ro; pero  de  ningún  modo  de  las  que  pueda  haber  á bordo. 

Sin  mas  debate  se  puso  á votación  la- tercera  y última  paró- 
te del  artículo  y fué  aprobada. 

A coníinuacion  fue  leída  la  siguiente  proposición: 

«Pedimos  á las  Cortes  se  sirvan  aprobare!  siguiente  articula* 
á la  ley  de  arbitrios  para  el  ferro-canil  gaditano. 

Art.  29  El  gobierno  reintegrará  al  ayuntamiento  de  Cádiz- 
la  cantidad  que  anticipe  con  el  producto  de  los  arbitrios  quo- 
se  autorizan  por  esta  ley,  tan  luego  como  haya  concedido  ó. 
contratado  la  parte  de  ferro-carril  que  toque  en  Irun. 

En  su  apoyo  dijo; 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Está  consignado  en 
el  art.  4.  ® de  la  ley  de  13  de  mayo  que  el  estado  reintegraran, 
al  ayuntamiento  de  Cádiz  las  cantidades  que  anticipe  para  la 
subvención  del  ferro-carril  cuando  el  de  Irún  estuviere  termi- 
nado. Dicho  ayuntamiento  necesita  además  emprender  otras 
obras  importantes  como  son  la  limpia  del  puerto  y recomposí* 
cion  del  muelle. 

Nuestro  objeto  es  que  con  la  garantia  de  esas  sumas  que 
el  estado  ba  de  reintegrar  pueda  aquel  ayuntamiento  levantar 
los  fondos  No  necesito  esforzar  mis  razones,  y por  lo  tanto  mego 
encarecidamente  á las  Cortes  se  sírvan  tomar  en  consid^acion  eZ 
artículo  adicional  que  hemos  tenido  la  honra  de  firmar.. 

El  Sr.  SANCHEZ  blLVA  : Recordarán  los  señores  diputa- 
dos que  era  controvertible  si  ia  linea  del  ferro-carril,  de  Ao*- 
dalncia  había  de  terminar  en  las  murallas  de  Cá.ilís.  ó en  Jerez 
de  la  Frontera.  Las  Cortes  creyeron  gue  era  bastante  que  llegase 
hasta  el  último  punto;  pero  deseando  algunos  dipuiados  que  se 
proíongase  hasta  Cádiz,  se  arbitró  el  medio  de  haeerlo  asi  coa  tai 
que  aquella  ciudad,  anticipase  la  subvencioa.  Coi^  la  comisión 
vio  esta  condición  estahiecida  , y el  ajuntamienio  de  Cádiz  va 
á hacer  un  desembolso  que  no  afecta  niLgun  fondo  especial,  ha 
creído  que  no  había  roes  remedio  que  la  ejecaeioa  de  la  ley. 

Si  el  Congreso,  á -pesar  de  todo,  tiene  á bien  que  cuando 
sehaga  esa  concesión  , si  Cádiz  tiene  cooclcudo  ese  trayecto,  se  le 
devuelva  la  cantidad  que  haya  anticipado , ia  comisión  no 
tiene  ningún  interés  especiai. 

lios  señores  González  de  la  Vega  y Sánchez  Silva  rectá< 
ficaroD,  ' 
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El  señor  ministro  ¿e  FOMENTO:  Siento  no  poder  oáíierlr- 
'‘toé  á lo  ^ue  dese'a  el  seior  Gómez  de  la  Vega;  lo  ^ue  se  pide  es  la 
rnodifióaeion  de  una  ley,  j esto  no  procede  cuando  solo  se  trata  da 
nna  cuestión  pro'Hncial.  Yo  creo  que  no  harria  ínconTeniente 
en  ello,  cuando  la  linea  llegase  á Madrid,  por  ejemplo,  pnes  en- 
tonces seria  esta  una  línea  general.  De  todos  modos,  sin  entrar 
^ en  otras  consideraciones,  la  yerbad  es,  que  se  propone  anticipar  el 
"reintegro  de  ese  anticipo,  con  gravamen  consiguiente  del  Esta- 
do, y solo  por  esto  me  lie  levantado  á oponerme  á esta  adición. 

Después  de  haber  rectificado  los  señores  Gómez  de  la  Vega  y 
ministro  de  Fomento,  manifestó  el  primero  de  dichos  señores, 
que  retiraba  el  artículo  adicional,  y quedó  retirado. 

El  señor  VICE-PE.ESIDENTE:  Orden  dél  día  paramanans* 
peticiones  é interpelaciones  y demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  cuatro  y media. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

• Santos  de  mañana. 

' San  Hilarión  abad,  santa  Ursola  y las  once  mil 
vírgenes  mártires. 

BOLETIN  BE  I V PRENSA. 

PERIÓDICOS  DEL  Í9. 

l^a  Esperanza  discurre  sobre  la  posibilidad  de  la 
. crisis  ministerial  que  un  dia  y otro  dia  se  anuncia,  y 
pasa  revista  á los  ministros  que  se  asegura  van  á salir 
del  gabinete,  y á las.  circunstancias  de  los  quede  pú- 
blico se  anuncian  para  su  reemplazo,  fijándose  en  es- 
-pecial  en  el  señor  Bruil. 

En  opinión  y sentir  de  nuestro  colega,  los  o0,0f)0 
reales  de  cesantía  es  un  grande  aliciente  para  las  am- 
biciones. 

E!  Católico  censura,  y con  mucha  razón,  el  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  señor  Huetves  para  la  cesión 
;al.  ayuntamiento  de  Madrid  ‘del  convento  de,  las  monjas 
Franciscas  de  la  Concepción , en  parte  de  pago  de  los 
crecidos  créditos  que  tiene  la  municipalidad  contra  el 
-Tesoro,  y destinando  su  importe  á las  obras  de  la  Puer- 
ta del  Sol. 

Si  el  número  de  monjas  allí  existentes  escede  al 
-número  de  doce,  derecho  les  asiste  para  que  se  respete 
-su  existencia.  Pero  ya  se  vé,  según  las  teorías  del  se- 
ñor sancho,  el  Parlamento  lo:  puede  todo,  y en  su  om- 
-nipotencia  podrán  decretar  se  espulse  á las  monjas  y se 
'entregue  el  edificio  al  contratista  que  lo  baya  recla- 
miado. 

Ea  Estrella  la  toma  con  las  Cortes  (periódico)  con 
motivo  del  fusilamiento  de  los  26,  y la  famosa  máxima 
de  que  mientras  kaya  absolutistas  y teócratas  no.  es  posi- 
ble abolir  la  pena  de  muerte. 

El  Eeon  Español  atribuye  á la  llegada  de  nuestro 
embajador  en  París,  el  que  se  hayan  disipado  los  ru- 
mores de  crisis,  suponiendo  se  amasige  algún  pastu- 
-cbo,  que  dé  consistencia  á la  mayoría  siquiera  por  un 
par  de  meses. 

Allá  veremos. 

El  Faro  Hacional,  con  motivo  de  los  presupuestos 
presentados  por  el  señor  Bruil,  establece  este  dilema: 
' «Si  aprobáis  el  presupuesto,  mnrairaente  suicidáis 
vuestro  partido,  conculcáis  stís  doctrinas,  dejais  de  exis- 
tir como  asociación  política. 

Si  desaprobáis  los  presupuestos  y las  contribuciones 
que  deben  cubrirlos,  carecéis  de  medios  de  gobierno  y 
os  hundís. » 

,Ea  Iberia  por  esta  vez  se  las  há  con  los  carlistas  de- 
clarados, con  los  que  andan  con  las  armas  en  ¡a  mano, 
para  los  que  reclama  represión  enérgica,  y la  justicia 
que-  debe  imponerse  siempre  á los  bandoleros. 

¿Para  qué  andarse  con  ambajes?  ¿Merecen  su  apro- 
bación los  fusilamientos  que  hemos  censurado? 

Por  lo  que  hace  á las  escitaciones  que  nuestra  cole- 
ga dirige  á los  periódicos  de  nuestro  color,  le  diremos 
Jo  que  ya  hemi  b repetido.  Que  hemos  hecho  en 
mas  de  una  ocasión  profesión  pública  y esplíciía  de 
nuestras  opiniones;  que  las  sostenemos  con  frarqie- 
-za,  y que  de  todo  lo  que  quiera  podrá  acusáise- 
nos,  con  mas  ó menos  razón,  pero  que  á todas  luces  le 
faltará  á el  que  nos  niegue  la  franqueza  en  sostener  y 
defender  lo  que  sentimos  y forma  nuesttasjconvicciones. 

Ea  Epoca , se  ocupa  de  la  triste  siluaciou  en  que  se 
baila  la  capital  de  España. 

Á esto  diremos  nosotros:  Madrid  d'isfrutaba  de  uqe 
prosperidad  desconocida  en  sus  anales.  Había  trabajo 
abundante  y lucrativo  para  la  ciase  artesana  y jornalera. 

El  propietario  y el  comerciante  vivían  con  holgura. 
¿Y  qué  se  hizo  de  tanta  bienandanza  y prosperidad?  Des- 
apareció ante  la  insurrección  de  Vicalvaro  y las  bar- 
ricadas. 

El  Correo  Eaiversal  dice  que  es  su  fuerte  el  plan- 
teamiento de  la  ley  de  ayuniamientos. 

El  Journal  de  Madrid  diserta  sobre  las  relaciones 
-del  público  coa  las  empresas. 

Eas  Cortes  se  ocupa  de  la  abolición  de  todo  derecho 
fara  la  importación  de  los  carbones  estranjeros  , pro- 
puesto por  la  junta  de  aranceles. 


PERIÓDICOS  DEL  ÜO. 

El  Clamor  Público,  dirigiéndose  á ciertos  persona- 
jes que  influyen  hoy  en  el  gobierno,  se  sincera  de  la 
acusación  de  esclusicisías  que  al  parecer  lanzan  contra 
los  que  quieren  prevalezcan  y se  pongan  en  práctica  las 
doctrinas  progresistas. 

Creíamos  que  todas  estaban  en  la  palestra,  pero  por 
lo  visto  aun  falta  alguna. 

El  Occidente  dice  que  e!  lema  el  gobierno  no  hace 
nada,  se  ha  sustituido  por  el  de  las  Cortes  na  hacen 
nada. 

En  esto  hay  opiniones.  Nosotros  creemos  qué  hacen 
mucho  y muy  malo  para  et  bien  del  pais. 

Ea  íHacion  pone  de  relieve  la  oposición  de  la  Iberia. 
Se  conoce  que  á los  señores  no  les  parece  bien  que  se 
censuren  los  presupuestos.  Y lo  comprendemos  porque 
nuestro  colega,  el  de  los  cocodrilos , ha  disertado  para 
orobamos  que  un  presupuesto  de  1,700  millones  de 
reales,  representa  menos  gasto  que  otro  de  1,400. 

Eu  lo  del  gobernador  de  Oviedo  , nuestro  amable 
colega  ministerial,  toca  retirada.  Hace  bien  : es  oportu- 
na. Pero  permaneciendo  nosotros  en  el  campo,  ha  que- 
dado de  nuestro  lado  la  victoria  , y probados  y justifi- 
c-^dos  nuestros  asertos,  y demostrada  la  censurable  con- 
ducta de!  señor  Romefó  Oríiz  : el  Excrao.  é limó,  señor 
Obispo  dé  Oviedo  ha  sido  inconsideradamente  tratado 
por  la  autoridad  civil , y su  sagrada  autoridad  atrope- 
llada. 

Ea  Soberanía  dice  que  las  Córtes  no  pueden  delibe- 
rar y por  consécüéncia  tampoco  discutir. 

Consecuencia:  lo  que  hagan  esnulo. 

Ea  España  inserta  el  tercer  artículo  sobre  los  semi- 
narios conciliares.  ' . 

El  líiario  Español  diserta,  sobre  la  cuestión  de 
Bancos. 

Eas  üíovedades  áboga  por  la  unidad  de  fuerós. 

Ea  ■%'oz  del  Pueblo  diserta  sobre  la  pena  de  muerte 
y dice:  que  la  sangre  pide  sangre. 


BOLETIN  OFÍGÍAL 

Gaceta  del  20. 

Contiene  varios  reales  decretos  haciendo  nombia- 
mientos  y traslaciones  de  magistrados. 

Una  real  órden  dando  autorización  para  construirun 
molino  harinero.  ) . 

Y"  él  parte  sobre  el  cólera^  relativo  al  dia  19,  del 
que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  86.- — Muer- 
tos de  ios  aiiteriyrroente  invadidos,  9. — Idemdelos  in- 
vadidos en  esle  dia,  o2. — Curados  16. 

BOLETIN  ESTRANJERO. 

—Despacho  particular  de  la  Oaceta  de  Madrid. 

—Paris  viernes  19  de  octubre. — Nada  de  Sebastopol  ni  de 
Odessa  digno  dé  comunicarse,  ó qué  merezca  razonable 
confianza.  Todo,  sin  embargo,  induce  á creer  que  se  pre- 
paran grandes  y decisivas  operaciones  por  parte  de  los 
aliados  eu  el  teatro  de  la  guerra. 

El  banco  de  Francia  ha  elevado  á 6 por  100  el  interés 
de  los  descuentos  y anticipos. — El  Banco  de  Inglaterra  ha 
fijado  el  mismo  tipo  para  los  billetes  de  corto  plazo,  y el 
de  7 por  too  para  los  de  largo  vencimiento. 

— Despachos  particulares  de  los  periódicos  fran- 
ceses.: 

«Paris  lo  de  octubre  á las  nuévé  y quince  minutos  dé 
la  mañana. — El  JIoníteúr  de  hoy  anuncia  que  el  29  de  se- 
tiembre ocurrió  un  sangriento  combate  entre  turcos  y rusos 
'delante  de  Kars. 

El  combate  duró  siete  horas.  Los  rusos  quedaron  com- 
pletamente derrotados,  perdiendo  4,000  hombres,  que  fue- 
ron muertos.  La  pérdida  de  los  turcos  asciende  á 1,000  hom- 
bres muertos. 

Durante  los  nueve  primeros  meses  del  ano  actual,  las 
rentas  indirectas  en  Francia  han  tenido  un  aumento  de 
81.000,000 

«Idem,  Ídem,  á las  ocho  y media  de  la  noche. — Lord 
Panmure  ha  comunicado  hoy  á los  periódicos  de  Londres 
que  el  general  Campbell  ha  sido  enviado  desde  Sebastopol 
á Eupaioria  con  una  considerable  fuerza  de  infantería  y 
artillería. 

El  príncipe  Gortschakeff  anuncia  de  Crimea  con  fe- 
cha 13  por  la  noche;  El  enemigo  ha  abandonado  esta  ma- 
ñana et  valle  del  alto  Belbeek,  retirándose  hácia  las  altu- 
ras situadas  entre  este  valle  y el  de  Baidar. 

Nuestro  movimiento  hácia  Hairy  y Alet  ha  motivado 
esle  Cambio  de  posición.» 

Viena,  13. — Ün  parte  recibido  de  Viena  anuncia  que 
el  general  D'AllonviLe  ocupa  algunas  posiciones  que  do- 
minan el  camino  de  Perecop.  En  otras  partes  se  cíite  que 
el  general  Pelissier  debia  empezar  su  movimiento  el  1 0 del 
actual.» 

-^«Londres,  13. — El  emperador  otomano  ha  publicado  los 
siguientes  detalles  acerca  de  la  victoria  de  Kars : 

«El  enemigo  entró  varias  veces  ea  algunas  baterías 
con  todas  sas  fuerzas,  per»  fué  rechazado  coa  pérdidas  con- 
siderables. 

A pesar  de  los  grandes  esfuerzos  que  hicieron  para 
sostenerse,  los  rusos  tuvieron  al  fin  que  ratirarse  declarán- 
dose en  completa  derrota.  Además  de  los  cadáveres  le- 
vantados durante  la  acción,  los  rusos  han  dejado  4,000  en 
las  trincheras.  Los  rusos  se  preparan  á retirarse  y abando- 
nar el  sitio.» 


•Idemridem. — Noticias  de  Balaclava  anuncian  que  u 
general  sir  Colin  Caaiphell , .ha  sido  enviado  á Eupatoria 
con  infantería  y arliíleria. 

La  pérdidá'de  los  rusos'én  el  combate  de  Kars,  se  caU 
cula en  4.000  muertos.  - 

Los  turfps  cogieron  jadema|  100  prisioneros  y se  apo- 
deraron de  úa  cáñoiS  Esfá''rióticíá  es  oficial.. 

«"Viena  , 13. — Se  asegdrá -que,  según  un  parte  recibido 
en  esta  ciudad , el  mariscal  Pelissit'r  ha  empeñado  el  com- 
bate con  ia  retagttardia  del  ejército  ruso.» 


BOLETO  DE  NOTICIAS. 

El  cargo  de  bibliotecario  mayor  de  Madrid  so 

ha  declarado  gratuito.  Se  han  hecho  también  rebajas  ea 
los  sueldos  de  algunos  émpLeados. 

— !Se  trata  de  llevar  á cabe  ia  canalización  de  loa 

rios  Tajo  v Duero. 

— Alg  anos  periódicos  se  quejan  de  la  inaeeioa 

de  la  junta  de  Sanidad.  Sé  preguntan-  ¿qné  hace  esta  Cor- 
poration que  no  'dá  señales  de  vida  en  la  angustiosa  época 
que  atravesamos?  ¿Para  qué  sirve? 

Ellos  tendrán  sus  razones,  pero  lo  cierto  es,  que  la  po- 
blación se  halla  abandonada  á si  misma.  Él  gobierno  quieto, 
mudo.  Los.  faroles  ápágados  alas  doce  ó la  una.  La  policía 
urbana  compiéuménte  descuidada.  El  servicio  de  los  co- 
ches públicos  por  arreglar  paralas  alias  horas  de  laño- 
che.  La  policía  de  losteomestibles  abandonada.  En  una  pa- 
labra, completamente  la  española,  vivimos  al  acam. 

— El  estado  sanitario  de  firanadaes  eseeiente. 

— Ayer  dccia  el  Journal  de  Madrid  que  el.  señor 
Orense  se,  había  ausentado  de  Madrid,  lo  que  le  parecía  im- 
posible.- 

— El  cabecilla  Borges  ha  fraeeionado  su  gente 

en  grupos  de  ocho  hon'vbres,  para  faudar  ¡a  persecución. , 

— Ea  audiencia  dé  Grrañáda  ba  declarada  incom- 
petente el  juzgado  de  primera  inslañ'cia'  para  conocer  de 
los  delitos  de  imprenta  y calunánias  cometidas  por  la  pren- 
sa, y que  son  de  la  esclusiva  jurisdicción  del  jurada-),  E!  juez 
de  primera  instancia  vis  también  de  este  modo  la  cues- 
tioñn. 

Esto  prneba'  la  necesidad  de  una  declarado»  fegis- 
iaiiva. 

— Ea  España  desmiente  el  propalado  enlace  del 
señor  Alonso  Marlinez,  niiaistro  de  Fomento,  de  que  ayer 
hablaron  los  diarios. 

—Hoy  se  ba  abierto  .en  la  .Academia  de  §.  Eer- 
aand»  (calle  de  Aicalá)  la  exposición  de  Jas  obras  de  pin- 
tura y escultura  que  han  remitido  los  pensionados  en  Ro- 
ma. Mercen  párticnlar  elogio  y la  alabanza  de  los  inteli- 
gentes el  cuadro  de  composición  histórico  pintado  por  ef 
estudioso  y entendido  jóvra  D.  Isidoro  Lozano,  ya  conoci- 
do ventajósamenlé  por  algunas  otras  obras  de  méntó  que 
ha  expuesto  al  público. 

Otro  de  los  cuadros,  igualmente  drgn<)  de  elogio  es  de- 
bido al  Sr.  D.  Germán  Hernández  que  ha  correspsudido 
á lo  que  era  de  esperar  de  su  talento  y disposición.  La  ex- 
posición estará  abierta  hasta  el : lunes  á las  seis  de  la  tarde. 

— En  la  tarde  del  domingo  próximo  se  dice  qac 
tendrán  lugar  las  grandes  fumigaciones,  con  la  esperanza 
de  que  ejerza  en  ba  atmósfera  el  cambio  favorable  á ia  sa- 
lud que  este  medio  de  renovarla  ha  hecho  en  otros  países 
donde  se  han  ensayado. 

Toda  la  artillería  de  la  guarnición  y Mi'icia  nacional 
hará  disparos  sinmitáneos  en  la  ésplan  ida  del  cuartel  de 
San  Gil,  en  la  de  ta  puerta  de  Bilbao,  en  el  Prado,  y no 
sabemos  si  en  atgun  otro  punto!  ’ 

Se  piensa  encender-grandes  hogueras,  en  dos  líneas  que 
crucen  á .Madrid;  la  una  desde  la  puerta  de  Alcalá  á la 
Cuesta  de  la  Vega,  en  toda  la  esteosion  de  la  calle  de  aquel 
nombre,  Puerta  deL.Sol, -y  ; calle  Mayor;  la  otra  desde  la 
puerta  de  Bilbao  á la  de  Toledo,  por  la  plazuela  de  San 
Ildefonso,  calle  del  Barco,  Salud,  Zarza,  Esparteros,  plaza 
de  ia  Constitución  y calle  de  Toledo. 

— Se  lija  el  1.  * de  noviembre  para  la  apertura  de 
las  universidades  del  reino. 

— De  Sierona  nos  dicen  con  fecha  13  que  en  la 

noche  anterior  se  había  mandado  registrar  la  casa  fábrica 
de  Salí,  contigua  á la  población,  habiéndose  encontrado  en 
ella  once  escopetas  de  caza  de  un  cañón,  otras  dos  de  dos 
cañones  y cuatro  carabinas. 

Este  mismo  corresponsal  nos  dice  que  han  entrado  de 
Francia  unos  cien  carlistas  con  el  cabecilla  Eslaitús,  que 
se  han  dividido  en  varios  grupos  y eu  diversas  direcciones; 
que  otros  se  han  reunido  al  cabecilla  Huguel  que  recorre 
el  país,  sin  que  se  te  haya  podido  bosta  ahora  osterminar 
como  se  esperaba- 

— El  ayuntamiento  constitucional  de  Valencia  ha 
regalado'  al  señor  don  Domingo  Mascarás  , gobernador  ci- 
vil de  la  provincia,  un  magnifico  bastón  de  mando. 

— En  Almería  se  ha  cogido  un  falucho  ingle» 
carg-ado  de  contrabando,  cuyo  valor  se  hace  aubir  á 1 5,001) 
duros.  ' 

— Cotización  oficial  del  colegia  de  agentes  de 
cambios  del  i 9. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado  33,3  c p. 

Títulos  del  3 por  1 00  diferido,  1 9,30  p. 

Material  del  l'esoro  no  preferente  con  interés  42,2.3  p» 

Amortizable  de  primera,  10,33  p. 

Idem  de  segunda,  3,40  d. 

Emisión  de  1.”  de  abril  de  1830.  Fomento  de  á 4,000 
reales  65,23  d. 

Idem  Ídem  de  á 2060  rs.  70  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  18-52,  deá  2000  rs-,  63  d. 

Acciones  del  Banco  de  San  Femando,  105  p. 


Editora  esponMble  Don  José  del  Bo&^ue. 

ImprcáU  d«T.  Fartamat,  ealle  de  la  Libertad  núou  29 
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f .Knia  adraÍQÍ?tracion.  sita  caHe  de  Grarina,  númer.  24,  cuarto  principal. 

MADRID- - < Dn  més  6 rs.;  tres  1 6;  seis  Se. 

; i Librerías  de  M aier  , y de  Cueste;  Cn  raes  7 rs;  tres  17;  seis  3S. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


PROVEN-CI.LS-...... 


t Por  lib 

l ;.dm 

( En  cas 


■ libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la 
;.dministracion  — Dn  raes  S rs . tres  seis  ií. 

I casa  de  los  corresponsales.  Cn  mes  9 rs.;  tres  25;  seis  46. 

CLTR-4M.4R — Un  mes  25  rs.;  tres  60;  seis  116. 


POLITICA. 


CORTES. 

Eecciones  práetieas  áe  liberalismo. 

La  cuestión  promovida  por  la  gestión  del  ministerio 
fiscal  ante  el  tribunal  civil  ordinario , por  supuesto  des- 
acato ála  autoridad  de  los  ministros,  en  el  periódico  que 
ve  la  luz  pública  en  Madrid  , coh  el  titulo  de  El  León 
JEspañol,  entretuvo. la  atención  pública  en,  la  Asamblea, 
casi  la  totalidad  del  tiempo  que  invirtió  esta  en  la 
sesión  del  sábado.  Y resta  aun  para  otra  en  la  que  no 
será  aventurado  vaticinar  si  decimos  que  no  será  tampo- 
co suficiente,  para  que  los  diputados  que  tienen  pedi- 
. da  la  palabra  , consuman  los  turnos  que  les  concede  el 
reglamento. 

No  estará  demas  el  que  haganios  nuestra  ordinaria 
protesta.  Dentro  del  derecho  constituido  , la  vamos  á 
considerar.  Nuestras  censuras  partirán  de  ios  principios 
.y  doctrinas  de  la  escuela  liberal.  Y esta  advertencia  es 
tanto  mas  precisa  , cuanto  achaque  es  de  los  hombres 
políticos  presentar  hoy  como'  defensa  de  la  causa  que 
se  proponen  sostener , las  contradicciones  dei  que  las 
impugna  en  sus  actos  y doctrinas , cuando  .en  otra  épo- 
ca y,  circunstancia  se  encontraba. 

•Esto  hizo  el  señor  Aguirre,  el  pasado  y nunca  olvi- 
dado ministro  de  Gracia  y Justicia  , cón  ef  señor  Noce- 
dal, cuando  le  decía  que  al  defender  la  imprenta,  había 
formulado  la  acusación  mas  grave  que  pudiera  hacerse 
á los  hombres  de  su  partido. 

Gracias  á la  Misericordia  Divina  , nosotros  como 
hombres  nuevos , nada  afortunadamente  hemos  repre- 
sentado en  lo  pasado.  Somos  demasiado  jóvenes  , para 
participar  de  la  responsabilidad  de. tantos  actos  y erro- 
res, como  aquí  han  sido  tenidos  por  verdades , y que  lo 
que  han  hecho  con  su  infecundidad  para  el  bien , es 
arrastrar  á la  magnánima  nación  española  á su  perdición 
y sa  ruina. 

Hemos  examinado  al  poder  hacer  uso  de  nuestra  ra- 
zón los  hechos  que  presentaba  la  actualidad,  y hojeando 
la  historia  hemos  visto  que  las  doctrinas  liberales,  íios 
hicieron  perder  el  Nuevo  JIundo  , teatro  de  las  glorias 
y de  las  mas  gigantes  hazañas  de  nuestros  antepasados: 
observamos  la  mina  profunda  que  han  cavado  , para  ar- 
rancar de  cuajo  las  creencias  del  pueblo  español  y su- 
mirle en  las  asquerosas  canseeuencias  de  un  materialis- 
mo ignorante  , y al  fijarnos  en  lo  que  la  revolución 
liberal  nos  ha  dado  organizando  el  poder  público, 
solo  hemos  visto  mentiras  y decepciones,  palabras  hue- 
cas que  en  su  práetica  se  acre.ditan  por  el  vice  versa  de 
lo  que  en  el  sentido  vulgar  anuncian. 

De  todo  ello  hemos  sacado  consecuencias  bién  tris- 
tes en  verdad , para  los  elementos  qué  en  la  goberna- 
ción quieren  hoy  plantearse,  y cada  día  y á cada  hora 
nos  revelan  su  impotencia  é insignificancia  para  dar  al 
pueblo  lo  que  tiene  derecho  á pedir  de  todo  aquel  que 
se  abroga  el  derecho  de  mandarle. 

Justicia,  orden  y estabilidad . 

Alguna  vez  hemos  de  ir  sentando  precedentes,  para 
que  mañana  ú otro  dia  pueda  reclamarse  de  nosotros 
la  consecuencia  que  nosotros  pedimos  á los  que  nos 
gobiernan  , y que  por  mas  que  la  buscamos  la  echamos 
siempre  de  menos. 

El  derecho  de  petición,  regla  general  tiene  tantas  es- 
cepciones  qne  puede  decirse  que  son  las  que  la  forman. 
La  libertad  individual  está  sujeta  á ese  habeos  Corpus 
que  entre  nosotros  puede  mirarse  como  el  estado  con- 

sueludiiiarió . 

La  libertad  de  imprenta 


A qué  continuar  en  esta  tarea:  inútil  porque  es  ma- 
teria que  todo  el  mundo  conoce. 

Pero  en  la  sesión  que  nos*' ocupa,  el  circunspecto, 
templádo  y autorizado  émbajádor  de  España  en  Portu- 
gal, nos  dió  la  clave  para  penetrar  y descifrar  el  logo- 
grifo  en  que  venimos  ocupándonos  diariamente. 

¡Daremos  á la  nación  española  ¡a  libertad  , é institu- 
ciones para  cuando  no  haya  carlistas  en  Cataluña,  y cons- 
piradores en  Francia! 

Recomendamos  al  país  y al  mundo  entero  civilizado 
tan  tiránico  principio,. 

¡Por  que  hay  conspiradores  en  Francia , y bandas 
armadas  en  Cataluña,  los  españoles. pacíficos,  los  ciuda- 
danos honrados  han  de  estar  sujetos  á la  arbitrariedad  y 
al  depotismo,  no  solo  del  gobierno  supremo  sino  del 
mas  subalterno  naandarinü 

¡Y  esto  lo  aplaudieron  las  tribunas,  y osto  fné  reci- 
bido por  los  constituyentes  con  muestras  señaladas  de 
aprobación!! 

¿Qué se  hizo,  os  podrá  preguntar  el  país  de  la  ban- 
dera de  libertad  que  enarbolásteis,  no  en  'Yicálvaro, 
porque  allí  solo  se  trataba  de  imponer  á la  Reina  un 
ministerio,  sino  en  las  barricadas  de  julio?  ¿Qué  se  hizo? 

Y no  os  hagais  ilusiones  porque  hoy  sea  el  persegui- 
do El  León  Español;  mañana  lo  serán  otros  y otros:  la 
tiranía  es  muy  celosa,  y si  vosotros  la  autorizáis,  sereis 
su  víctima  á la  vez. 

Mirásteis  con  indiferencia  las  arbitrarias  persecucio- 
nes de  los  dignísimos  obispos  de  Rarcelona  y Osma,  y 
aprobáste!s,  y aplaudisteis:  mirad  ahora  lo  que  aconte- 
ce con  vuestros  amigos  de  Alicante.  Allá  iréis.  No  lo 
dudéis.  Seguid  autorizando  y no  se  tardará  mucho  en 
oir  vuestros  llantos  y quejidos.  Demócrata,  ó cosa  que 
lo  valga  es  El  Porvenir.  Su  editor  hace  ya  compañía  al 
del  León  Español,  perseguido  también  por  el  juzgado! 
Ambos  se  encuentran  sumidos  en  los  hediondos  aposen- 
tos de  la  cárcel  del  saladero. 

Si  bien  en  la  crónica  de  lo  que  pasó  el  sábado  no 
ocupaba  ciertamente  bajo  ningún  título  el  lugar  prefe- 
rente con  que  le  hemos  presentado,  el  catedrático  co- 
mandante señor  Aguirre,  el  sesgo  dado  le  trajo  á que 
de  él  nos  ocupáramos,  y de  él,  pues,  debemos  seguir 
haciéndolo,  aunque  sea  de  un  modo  conciso  y compen- 
diado. 

Como  hombre  poco  diestro  en  las  lides  parlamenta- 
rias, buscó  el  terreno  de  la  inconsecuencia  para  echárse- 
la en  cara  al  señor  Nocedal  como  hemos  indicado;  pero 
como  S.  S.  afectó  aires  de  ministro,  y de  la  Gracia  y 
Justicia  saliendo  por  los  fueros  santos  de  la  justicia, 
para  ser  tenido  por  justiciero,  debió  en  el  terreno  que 
colocaba  la  cuestión  , haber  notado  la  inconsecuen- 
cia en  que  incurría  el  antiguo  gobernador  civil  de  Gua- 
dalajara,  y subsecretario  del  ministerio  que  desarmó  la 
Milicia  Nacional  haciendo  profesión  de  doctrinas  que  no 
son  las  del  partido  .adoptivo  en  cuyas  filas  hoy  se  en- 
cuentra . 

Esto  debiera  haberlo  notado. 

Ese  respeto  profundo  á la  independencia  de  los  po- 
deres, es  cosa  que  se  aviene  maJ  con  el  principio  muchas 
veces  sentado  en  la  Cámara  progresista  de  que  el  Par- 
lamento lo  paede  todo.  No  hace  muchos  dias  que  se  lo 
escuchábamos  ai  señor  Sancho,  á quien  por  otra  parte 
j se  le  puede  mirar  como  uno  de  los  patriarcas  y deposi- 
tarios de  la  fé  ortoxa  progresista. 

Efectivamente,  y haciendo  todo  género  de  concesio- 
nes al  sobiino  del  Sr.  Alonso,  lo  que  puede  decirse  es 
que  los  papeles  estaban  trocados.  La  fé  de  los  priñei-  ; 
pios  de  los  ^liberales,  la  defendían  y sostenían  los  que  ‘ 


en  boca  de  los  progresistas  son  tenidos  por  reaccionarios 
.vcon  tendenciasabsolutistas;  y los  que  por  derrocar  la  tiranía 
conspiran  siempre,  y hoy  reciben  como  premio  banda»  y 
puestos  elevados,  hicieron  alarde  de  doctrinas  que  como 
deda  muy  bien  el  Sr.  Nocedal  sonlas  de  todas  las  tiranías. 

Como  observarán  los  que  tengan  á bien  leer  la  se- 
sión del  sábado,  á la  par  de  las  declaraciones  mas  exa- 
geradas y poco  conformes  con  la  doctrina  liberal  hubo 
dichos  que  en  ciertos  labios  repugnan,  y mucho  mas  en 
los  de  aquellos  que  traían  al  debate  recuerdos  pasados. 

Esto  nos  aconteció  á nosotros  al  oír  hablar  al  señor 
Aguirre  de  la  inamoviiidad  judicial,  que  si  no  la  procla- 
maba hasta  para  el  ministerio  fiscal,  se  anunciaba  y que- 
ría pasar  por  hombre  muy  reparado  en  el  espediente  de 
las  remociones. 

El  Sr.  Aguirre  olvidó  su  conducta  como  ministro 
en  este  punto,  y tal  vez  aprovechó  esta  ocasión  para 
hacer  patente  sus  remordimientos  y sus  protestas  de  en- 
mienda para  en  cualquier  ocasión  que  llegue  otra  vez 
.á  ser  consejero  de  la  reina  Católica  de  las  Espaüás. 

El  León  Español  acudió  al  Congreso  pidiendo  que 
lasCórtes  declarasen  que  los  delitos  de  imprenta,  escepto 
el  de  calumnia  á instancia  de  parte,  corresponden  at  jura- 
do, que  exigiesen  la  responsabilidad  al  Gobierno  |y  á los 
jueces  por  la  infracción  de  la  base  consíitucioaal. 

La  comisión  de-  peticiones  propuso  se  no.mbrase  una 
_com¡sion  especial  que  examinase  el  asunto  y diera  su 
dictámen,  proponiendo  lo  que  procediera. 

El  Sr.  Calvo  Asensio,  si  bien  defendió  á su  partido 
de  algunas  espresio.ies  que  se  usaban  en  la  esposicioii  y 
que  le  lastimaban  porque  según  él  había  habido  otras  épo- 
cas en  que  la  prensa  estuvo  mas  vejada,  convino  en  que 
se  nombrase  la  comisión  especial,  si  bien  protestando 
que  en  la  imprenta  el  jurado  había  de  entender  en  todo, 
incluso  en  los  delitos  de  injuria  y calumnia  privada. 

El  Sr.  Rancés  defendió  la  teoría  constitucional  en 
el  terreno  del  derecho  existente,  si  bien  salvando  ¡a  fé 
de  las  doctrinas  de  su  parcialidad  en  estas  materias,  y 
haciéndose  cargo  de  algunas  ideas  emitidas  por  el  direc- 
tor de  la  Iberia. 

Asi  caminaba  el  asunto  cuando  vimos  dar  cuenta  de 
una  proposición  suscrita,  entre  otros,  por  el  Sr.  Escosura, 
en  la  que  con  el  carácter  de  incidental  se  proponía  á la 
resolución  de  la  Asamblea  declarase  no  haber  lugar  á de- 
liberar. 

Verdaderamente  e;te  resaltado  se  hubiera  obtenido 
desaprobando  el  dictámen  de  la  comisión;  pero  de  este 
modo  no  se  hubiera  oido  a!  señor  Escosura  y estaría 
privado  el  pais  de  las  declaraciones  hechas,  de  que 
ya  nos  hemos  ocupado,  y que  valieron  a!  señor  diputa- 
do algunas  salvas  de  aplausos  en  la  tribuna  pública  y en 
el  salón. 

Por  lo  demas  el  señer  Escosura  trató  !a  cuestión  fue- 
ra de  su  terreno,  é intentó  llevarla  al  dei  respeto  ciego 
j y mudo,  á la  cosa  juzgada  por  los  tribunales,  presen- 


cieran  v aprobaran  lo  que  en  este  asunto  se  ha  hecho  y 
ejecutado. 

Pero  el  honor  de  la  jornada  correspondía  al  fácil, 
lógico  y entendido  orador  señor  Nocedal.  Ante  la  in- 
flexibilidad de  su  raciocinio  se  desploncó  la  argucia  dei 
diputado  embajador,  y colocando  la  cuestión  en  su  ver- 
dadero terreno,  y examinándola  con  el  reglamento  en  ia 
mano,  probó  que  en  su  lugar  estaba  la  comisión  propo- 
niendo se  nombrara  una  comisión  especial,  y en  su  de- 
rech»  el  editor  de  El  León  pidiendo  la  aclaración  que 
hacían  urgentemenlé  necesaria  los  diferentes  sentidos 
en  que  las  audiencias  de  Madrid  y Granada  la  babian 
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resuello,,  declarando  la  una  la  competencia  y la  otra  la 
incompetencia  del  juzgado  ordinario. 

Llevando  la  cuestión  ala  altura  en  que  políticamen- 
te debia  consi  lerarse,  y de  donde  el  señor  Escosura  pri- 
a&ro  y luego  el  señor  Aguirre  la  rebajaron,  la  examinó 
erí  el  terreno  de  los  principios  'Fámados  constituciona- 
les, é hizo  notar  la  contradicción  en  que  los  hombres 
de  la  situación  incurren,  cuando  tienen  que  reducir  á 
á la  práctica  sus  doctrinas,  posponiéndolo  todo  al  inte- 
rés de  su  conservación  como  hombres  y como  partido. 

El  distinguido  é ilustrado  defensor  de  la  unidad  re- 
ligiosa y del  Obispo  de  Osma,  se  hizo  cargo  de  la  pro- 
hibición impuesta  á los  Obispos  de  publicar  sus  repre- 
sentaciones y pastorales,  y de  hacerlo  colectivamente, 
y se  colocó  á la  altura  de  sagran  reputación  arrancan- 
do al  ministro  de  la  Gobernación  la  declaración  original 
de  que  los  señores  Obispos  tenían  abiertas  las  columna» 
dé  Et  Católico  y La  Esperanza  para  dar  al  público  sus 
ideas  como  particulares,  snjetándose  al  juicio  del  jurado 
en  todo  caso.  A su  señoría  se  le  olvidó  añadir  y al  juz- 
gado de  primera  instancia.  según  la  jurisprudencia  es- 
táblecida. 

No  pódia  menos  el  señor  Nocedal  de  tomar  en  euen - 
ta  la  proposición  de  nuestro  representante  en  Portugal 
de  la  reserva  en  que  queria  guardar  los  derechos  de 
los  españoles. 

En  esta  parte  estuvo  contundente  y venció  com- 
pletamente á sus  adversarios  en  el  campo  de  la  dis- 
cusión. 

Asi  sucedió.  E!  señor  Sagasta  habia  comenzado  á 
tomar  notas  para  contestarle,  pero  debió  comprender 
lo  dificil  de  su  tarea  conforme  el  señor  Nocedal  avan- 
zaba én  su  magrufica  improvisación,  hasta  que  le- 
vantándose repentinaménteabandonóelsalon,y  le  llamó 
en  vano  el  señor  presidente  una  , dos , y hasta  tres 
veces. 

En  este  intérvalo  vimos  al  señor  Escosura,  como 
quien  rehusé  el  compromiso  de  entendérselas  con-  tan 
terrible  adalid,  desistiendo  de  las  escitaciones  que  para 
ello  algunos  le  dirigían. 

E!  caso  fué  que  cuando  se  tomó  en  consideración  la 
proposición  incidental  del  señor  Escosura  fueron  mu- 
chos los  que  se  apresuraron  á pedir  la  palabra  en  pro. 
Pero  luego  que  oyeron  a!  señor  Nocedal  todos  enmu- 
decieron, y hubo  de  aceptar  el  cargo  el  que  de  impro- 
viso no  supo  decir  si  era  ley  del  Estado  el  Concordato. 

Este  hecho  revela  la  yicloria  alcanzada  por  el  señor 
Nocedal.  1 

El  ministerio,  fuera  de  algunas  frases  de!  señor  mi- 
nistro Fuente  Andrés,  y de  otras  pocas  del  señor 
Huelyes,  para  hacer  la  declaración  que  hemos  indica- 
do, permaneció  mudo,  y eso  que  se  trataron  cuestiones 
de  principios,  y se  hallaban  en  el  banco  azul  los  seño- 
res ministros  de  Marina  y el  general  Espartero. 

Nosotros  debemos  decir,  para  concluir  esta  reseña, 
que  salimos  convencidos  de; 

Que  es  imposible  legislar  con  una  Asamblea  que  por 
miedo  al  cólera  se  niega  á constituirse  legalmente. 

Qpe  con  una  imprenta  que  ataca  diariamente  al 
trono,  rebajando  el  prestigio  del  gobierno , desautori- 
zando sus  providencias  y sembrando  á manos  llenas  las 
mas  anárquicas  y disolventes  doctrinas: 

ES  IMPOSIBLE  GOBEP.XAR. 

Pero  que  á los  que  han  proclamado  el  derecho  de 
la  insurrección  calificándolo  de  santo,  á lós  que  enalte- 
cen á los  revolucionarios  de  oficio  y proclaman  los  prin- 
cipios de  que  hacen  público  alarde , no  les  queda  otro 
recurso  que  sufrir  las  consecuencias  de  sus  desacie  ríos. 

Y apelando  á su  patriotismo  y buena  fe,  cuando 
otra  cosa  no  les  sea  posible,  debían  resignar  el  mando  y 
conformarse  con  la  desgracia,  marchando  á llorar  la 
que  al  pais  le  han  ocasionado. 


Concordato  entre  la  Santa  Sede  y el  .Custria- 

La  falla  de  espacio  nos  impide  insertar  como  ha  - 
bríamos  deseado  un  resúmen  que  publica  El  Univers  del 
Concordato  celebrado  entre  la  Santa  Sede  y Austria. 

Por  eso  ¡labremos  de  contentarnos  con  anticipar  que 
es  un  documento  qae  compensa  las  horribles  amarguras 
que  otros  pueblos  de  Europa  están  proporcionando  á la 
Iglesia. 

Mañana  lo  conocerán  nuestros  lectores. 


^ecrolesía. 

Dicen  de  Barbastro  que  el  día  lo,  á las  ocho  de  la  no- 
che, falleció  el  venerable  señor  obispo  de  aquella  diócesis, 
á los  92  años  de  edad  , y después  de  haber  recibido  con  cs- 
traordinario  fervor  y conformidad  cristiana  los  Santos  Sa- 
crameritos.  La  Religión  ha  perdido  con  la  muerte  de  este 
virtuoso  prelado  una  de  sus  mas  firmes  columnas  , y los 
pobres  na  padre  que  los  consolaba  y socorría  en  todas  sus 
necesidades.» 

Este  anciano  prelado , Excmo.  é limo.  Sr.  D.  Jaime 
Fort  y Puig , caballero  gran  cruz  de  la  real  órdeii  ameri- 
cana de  Isabel  la  Católica , habia  nacido  en  la  villa  de  Lli- 
via,  diócesis  de  Urgel,  provincia  de  Gerona,  en  1.®  de  fe- 
brero de  1763.  Siendo  rector  de  Peramola  fué  presentado 
por  S.  .M.  para  la  iglesia  y obispado  de  Barbastro  en  junio 
de  1828  , preconizado  en  Roma  en  15  de  diciembre  del 
mismo  año  y consagrado  en  Tarragona  en  8 de  marzo 
de  1829. 


Carta  dirigida  por  Su  íSantidad  Pió  JX,  á D,  Ceon 
Carbonero  y Sol . 

Tenemos  una  gran  satisfacción  en  dar  publicidad  á la 
siguiente  carta  con  que  el.  Santo  Pontífice  se  ha  servido 
significar  su  aprecio  al  distinguido  y celoso  director  de  la 
Cruz  de  Sevilla. 

No  dudamos  que  con  este  honroso  estímulo  redoblará 
sus  esfuerzos  el  válerosó  defensor  de  las  verdades  católicas 
prestando  nueves  servicios  á la  causa , por  cuyo  triunfo  pe- 
lea nuestro  buen  ahugo  el  señor  Carbonero. 

La  carta  dice  asi: 

A NUESTRO  AMADO  HIJO 

LEOX  CARBONERO  V SOL. 

EN  SfiYlLLA. 

PIO  PAPA  nono: 

Amado  Hijo  Nuestro  : Salud  y Apostólica  Bendi- 
ción: Conocido  es  áNos , Amado  Hijo  Nuestro  , el  es- 
mero de  devoción  y piedad  filial  con  que  tú  mismo  y 
los  escritores  de  la  Revista  titulada  La  Cruz,  continuáis 
consagrados  á la  defensa  de  Nos  y de  Nuestra  Suprema 
Autoridad.  Por  lo  tanto  recibimos  con  satisfacción  tus 
letras  fechadas  en  el  dia  3 de  mayo  y en  las  que  nos 
felicitabas  de  que  por  la  protección  de  la  Inmaculada 
Virgen  María,  saliéramos  Nos  salvo  é incólume  de  entre  i 
Jas  ruinas  del  repentino  hundimiento  ocurrido  en  el  dia 
i4  de  abril,  beneficio  debido  ciertamente  á la  eficasísi- 
ma  protección  de  la  Virgen  á quien  con  fervorosas  sú-  I 
plicas  Nos  aeogimos.  Sigue,  pues.  Amado  Hijo.  Nuestro,  ! 
y apoyado  en  la  misericordia  y bondad  de  Dios  , conti-  | 
núa  consagrando  tu  esmero  y tus  trabajos  á la  defensa 
de  la  religión  y de  la  doctrina  verdadera  de  la  Iglesia. 
Con  la  intensidad  de  Nuestras  humildes  súplicas  , roga- 
mos á Dios  Todopoderoso  fortalezca  y proteja  con  su 
divina  gracia  á tí  y á tus  colaboradores,  y os  la  conceda 
bajo  los  auspicios  de  la  Bendición  Apostólica  que  os 
enviamos,  átí,  Amado  Hijo  Nuestro,  desde  lo  íntimo  de  i 
Nuestro  corazón  , y á ellos,  amorosamente. 

Dado  eo  Roma  junto  á S.  Pedro  á 4 de  agosto  de 
185o.  Año  X de  Nuestro  Pontificado. 

Pío  Papa  IX. 


Estrado  de  la  sesión  eelebrada  e!  dia  de  Octa- 
bre  de  IS5». 

Abierta  á la  una  y tuedia  y leída  el  acta  del  dia  anterior,  fuj 
aprobada  en  votación  nominal. 

El  Sr.  San  Miguel  rectifica  algunas  palabras  duras'quc  em- 
pleó para  calificar  al  astrónomo  aragonés 

A continuación  ocupó  la  tribuna  el  señor  ministro  de  Ha- 
cienda, y leyó  un  proyecto  de  ley  sobre  ^ue  no  se  entiendan 
comprendidos  en  la  ley  de  simultaneidad  de  sueldos  y empleos 
varios  casos  (jue  el  mismo  proyecto  enumera. 

El  Sr.  vice-presidente  PORTILLA;  Orden  del  dia,  dictamen 
de  la  comisión  de  peticiones. 

Leído  el  señalado  con  el  núm.  685,  fué  aprobado. 

Leído  el  núm.  684  se  aprobó,  como  también  los  siguientes 
basta  el  705  inclusive. 

Leído  el  número  705,  decía  asi: 

«.D.  José  Gutiérrez  de  la  Vega,  director  y editor  del  periódi- 
co titulado  el  Leon.Español,  preso  en  la  circe  pública,  y someti- 
do á la  jurisdicción  ordinaria  con  infracción  de  las  leyes  de 
imprenta, acude  á las  Córtes  para  (jue  se  sirvan  declarar,  ^ue  los 
delitos  de  la  prensa,  escepto  el  de  calumnia  á instancia  de  parte, 
corresponden  al  jurado  con  arreglo  á la  legislación  especial  y al 
artículo  7.  ° del  Código  penal,  habiendo  por  consecuencia  el 
gobierno  de  S.  AL  autorizando  y permitiendo, y el  juez  de  prime- 
ra instancia  tjue  ba  intervenido  en  la  causa  del  esponente,  incur- 
rido en  la  responsabilidad  que  las  bases  constitucionales  y el  có- 
digo imponen  á los  que  atacan  la  seguridad  individual.^ 

■•La  comisión  es  de  dictamen,  que  atendida  la  gravedad  é ím 


portancia  de  este  asunto,  se  nombre  una  comisión  especial  que  se 
ocupe  de  él,  y proponga  á las  Córtes  lo  qne  mejor  estime... 

El  señor  C.ALVO  ÁSENSIO:  Una 'cosa  falta  en  el  diez- 
men qne  se  ba  leído,  y es  que  se  encarde  á la  comisión  que 
evacúe  su  cometido-  á la  mayor  brevedad  posible. 

El  director  del  León  Español  empieza  por  decir  que  en  nin- 
guna época  ba  estado  la  prensa  tan  vejada.  IViego  este  supuesto; 
V para  ello  basta  solamente  fijar  la  vista'eb  lo"  que  ba  sido  la 
imprenta  durante  la  dominación  del  partido  moderado. 

El  principio  de-autoridad,  tan  elástico  en  sn  macera  de  apli- 
carlo en  aquellos  tiempos,  dió  lugar  á conflictos  grandísimos. 
Presentes  estarán  en  la  memoria  de  los  diputados  dos  causas  cé- 
lebres por  desacato  á los  consejeros  de  la  Corona,  que  motivaron 
la  interpretación  de  la  ley  con  respecto  á este  punto,  y que  dieron 
lugar  á que  en  el  Código  penal  se  marcase  de  una  manera  tan  res- 
trictiva, la  pena  señalada  á todos  los  que  se  decía  que  faltaban 
al  mas  ínfimo  funcionario  del  poder  ejecutivo. 

¿Y  qué  ba  sucedido  aquí?  Que  la  mayor  parte  délos  procesos 
que  se  ban  incoado  con  el  carácter  de  faltas  á la  autoridad,  han 
sido  una  especie  de  escalón  para  castigar  á los  que  no  pensaban 
como  el  gobierno.  Hoy  los  delitos  de  imprenta,  en  el  espíritu  de 
esta  Asamblea,  en  las  idéás  del  p-arlido  progresista,  estarán  suje- 
tos al  jurado;  digo-  mas , los  delitos  de  injuria  y de  calumnia  de“ 

- ben  ser  de  su  dominio,  introduciendo  una  alteración  muy  impor- 
tante, cual  es  la  de  que  se  oiga  á la  jarte  ofendida  para  que  pue- 
da decir  los  fundamentos  en  que  se  apoya. 

Yo  acepto  que  se  nombre  esa  comisión  especial  y que  esta 
se  encargue  de  dar  un  dictamen  razonado  y pronto;  pero  si  no 
fuese  bastante , me  prometo  á presentar  un  proyecto  de  ley  pro- 
poniendo'la  interpre-tacion  que  se  debe  dar  á esc  artículo.  En- 
tonces esplanaré  mas  misíóonviccioaes,  y.la  Cámara  resolverá  lo 
quecrea  mas  conveniente. 

El  Sr,  FERNANDEZ  MORATIN  : La  comisión  no  puede 
aceptar  lo  que  su  señoría  propone,  porque  no  se  cree  autorizada 
para  imponer  esa  obligación  á la  que  se  nombre,  y porque  ade- 
mas sise  verificase  podría  decirle  que  los  señores  diputados  nece- 
sitasen de  esas  escitaciones  para  cumplir  con  su  deber.  . ;; 

El  Sr.  Calvo.  Asensio  rectificó. 

El  ^ñor  ministro-  de  la  GOBERNACION:  El  gobierno  no 
puede  menos  de  manifestar  que  lo  que  se  propone  con  el  nom- 
bramiento de  esa  comisión,  es  que  permite  cargos  ‘contra  el  mi- 
nisterio, este  no  lo  rebasa,  pues  está  dispuesto  á contestar.  Su  con- 
ducta en  este  asunto  ba  sido  .completamente  eonstitucipual,  toda 
vez  que  no  ba  hecho  mas  que  dejar  á los  tribunales  que  obren 
según  sus  atribuciones,  sin  haber  dirigido  la  menor  escitacion  á 
los  promotores  fiscales  para  que  denuncien  escrito  alguno,  como 
tampoco  por  él  gobierno  de  la  provincia  por  cuya  razón  está  tran- 
quilo en  esta  parte.  Pero  de  lo  que  se  trata  de-^e  esa  comi- 
sión corrija  ó acuse  á ios  tribunales  que  entienden  en  este  negocio, 
.por  mas  que  respete  mucho  la  omnipotencia  de  las  Cortes,  no 
puede  menos  de  decir,  que  son  incompetentes  para  eso. 

Los  Sres.  Fernandez,  Mofatín  y ministro  de  la  Gobérná- 
cion  rectificaron. 

El  Sr.  LALLANA:  TomoTa  palabra  solo-  para  manifestar 
que  en  efecto-,  el  gobierno  dé  la  provincia  no  ba  escitado  á los 
promotores  fiscales  para  que  denuncien  ningún  artículo.  Solo  una 
vez  se  preguntó  á un  promotor  fiscal,  si  una  hoja  era  denun- 
ciable  llamándole  ia  atención  sobré  ella,  y comó'contestase  que 
no,  fué  respetada  su  opinión. 

Los  Sres;  Calvo  Asensio  y Moratin  rectificaron. 

El  señor  ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA : Señores,  debo 
declarar  que  no  hay  inconveniente  en  que  se  entable  cuando  se 
quiera  la  cuestión  de  responsabilidad  del  gobierno,  pero  respec- 
to al  poder  judicial-  es  preciso  que  se  fije  bien  la  cuestión;  si  se 
trata  de  presentaran  proyecto  de  ley  que  aclare  la  legislación, 
estamos  conformes;^  si  se  quiere  que  se  bable  de  la  responsabili- 
dad del  gonierno,  este defenderásn, conducta;  pero  si  se  pretende 
exigir  esa  responsabilidad  al  juez,  eb  gobierno  no  puede  menos 
de  rechazarlo,  porque  cree,  como. ya  se  badiebo,  íjue  éso  no  es 
de  la  competencia  dé  lasCortes  nitampoco  de  la  del  gobierno. 

El  Sr.  RANCES  : Yo  pedí  la  palabra  creyendo  que  el  señor 
■ Calvo  Asensio  iba  á hablar  en  contra;  pero  después  he  visto  que 
su  señoría  no  se  ba  propuesto  sino,  lo  mismo  que  yo  me  propuse: 
eiscitar  al  señor  presidente  para  que  reúna  boy  la  sección,  á 
fin  de  que  este  asunto  se  despache -con  la  premura  qué  exige  su 
importancia.  (^Muchos  Sres.  piden  la  palabra.)  ■ 

Impugnando  el  señor  Calvo  Asensio  algunas  razones  que 
espuse  yo  el  otro  dia,  dice  que  be  sostenido  que  jamas  ba  lle- 
vado la  libertad  de  la  prensa  un  ataque  como  el  de  qué  se  tra- 
ta. Es  cierto,  y no  hay  necesidad  de  recordar  las  administra- 
ciones anteriores  para  probarlo.  Debe  tener  presente  S.  S.  que  si 
la  prensa  ba  estado  durante  esas  administracío  nes  sometida  á 
procedimientos  duros,  las  condiciones  de  la  prensa  eran  entonces 
conocidas.  Podrá,  haber  existido  mas  arbitrariedad  cea  el  origen 
de  losdecretos  á que  estaba  sometida  la  imprenta;  pero  no  habia 
esto  que  se  me  permitiera  calificar  de  verdadero  engaño.  ¿Pedia 
su  señoría  antes  déla  prisión  del  editor  de  El  León  Español,  figu- 
rarse que  ia  prensa  podía  cometer  delito  de  desacatos,  que  se- 
ria por  esto  justiciable  ante  el  íribanal  ordinario  qne  se  usaría 
con  nn  editor  un  procedimiento  tan  rigoroso?  Seg-jramente  que 
no;  y bajo  este  punto  de  vista  tenia  yo  razón  cuando  dije  5^e 
jamás  bahía  sufrido  la  prensa  tan  violento  ataque.  Trayendo  su 
señoría  historias  inoportunas  en  este  caso  dice  que  la  confu- 
I sion  de  las  disposiciones  del  código  era  tal,  que  asi  se  espirea  la 
i interpretación  de  los  fiscales.  Esa  interpretación  constituye  otra 
I diferencia  entre  la  situación  actual  y las  autoridades  : esa  inter- 
I pretacion  es  de  esta  época, 

I Su  señoría  ha  manifestado  que  ásu  modo  de  ver  todos  los 
delitos  que  se  cometan  por  la  imprenta  devenir  ante  el  jurado. 
Aunque  no  sea  esta  la  ocasión  oportuna,  debo  decir  que  mi  Opi- 
nión es  absolutamente  opuesta  ála  del  señor  Calvo  Asensio.  Yo 
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creo  qa<  la  injoria  y la  calamnia  son  materia  en  <jne  deben 
entender  los  tríbanales  ordinarios:  yo  rechazo  como  perio- 
dista el  privilegio  q;ue  pudiera  concedérsenos:  no  «juiero  el  de- 
recho de  insultar. 

£1  señor  ministro  de  la  Gobernación,  volviendo  sobre  el  de- 
bate del  dia  pasado,  ha  tomado  la  cuestión  bajo  el  mismo  punto 
de  vista  que  el  señor  ministrode  Gracia  y Justicia  , y ha  supues- 
to <jue  se  pretende  atacar  aquí  la  independencia  dei  poder  judi- 
cáaL  Este  es  un  error,  no  se  trati  de  eso:  se  trata  de  la  conducta 
del  gobierno  que  debió  intervenir  en  el  punto  y defender  su  de- 
recho constitucional  y no  lo  hizo. 

Pues  qué,  ¿no  tiene  el  gobierno  mas  deber  que  respetar  la 
independencia  del  poder  judicial?  ¿So  le  está  encomendado  tam- 
bién la  defensa  de  los  derechos  constitucionales?  El  gobierno  faltó 
por  lo  tanto  en  aquella  ocasión  á sus  deberes. 

Creo,  pues,  que  no  hay  inconveniente  alguno  en  que.  se  adopte 
€l  dictamen. 

Se  leyóla  siguiente  proposición: 

«Pedimos  á las  Corees  se  sirvan  declarar  que  no  ha  lugar  á 
•deliberar  sobre  el  dictámen  número  70o  de  la  comisión  de  p«ti- 
4áones. 

Palacio  de  las  Córtes  20  de  octubre  de  1855. — Escosura. — 
Manuel  López  Infantes.— Sagasta. — Dulce.=Juan  Bautista  Alon- 
so.— CodorniuJ» 

EJ-br.  ESC0SUB.A:  muy  pocos  momentos  ocuparé  ai  Con- 
greso para  apoyar  la  proposición  que  acaba  de  leerse.  - 

La  comisión  de  peticiones-  'habrá  de  perdonar;  pero  yo  creo 
que  hubiera  podido  evitarnos  el  trabajo  de  volver  á juzgar  io  que 
■juzgamos  hace  ocho'  dias,  puesto  que  al  ocuparse  las  Cortes  de 
la  interpelación  y proposición  del  Sr.  Ranees,  se  declaran  in- 
competentes en  el  asunto,  porque  esto  era  lo  justo,  esto  era  lo 
que  procedía.  Para  considerarlo  asi  no  hay  mas  que  fijar  la  aten- 
ción en  .el  asunto.  ¿De  qué  se  trata?  Se  habla  de  atropellos  con- 
tra la  imprenta,  y se  establecen  comparaciones  entre  las  épocas 
pasadas  y la  presente;  y yo  debo  decir  que  hay  una'díferfcncia 
radical  entre  el  hecho  que  nos  ocupa  y otros  hechos  de  las  épocas 
anteriores.  ¿Contra  qué  levantábamos  nuestra  voz  en  aquellos 
bancos?  ¿Contra  qué  la  levantaban  el  Sr.  Ranees  y sus  amigos, 
no  pudiendo  mas  con  la  carga,  con  solo  la  diferencia  de  que  unos 
■llevan  11  años. de  levantarla,  y otros.no  la  levantaron  basta  los 
.últimos  tiempos?  ^ 

Entonces  nos  quejábamos  de  que  sin  atenderse  á las  leyes,  los 
gobiernos  juzgaban  por  si  y ant-5  si.  T^o  que  hoy  se  pide  es  la 
responsabilidad  de  gobierno  y no  la  tiene  por  haber  dejado 
ol»ar  á un  promotor  fiscal  en  el  círculo  de  las  atribuciones  que 
la  ley  le  concede.  La  audiencia  de  Madrid  ha  declaratioia  com- 
petencia del  juez,  y nosotros  no  podemos  menos  de  aceptar  esa  re- 
■solucion,  ni  queremos  subvertir  los  principios  mas  santos  en  que 
descansa  la  sociedad. 

Podre  ser  que  el  juez  de  primera  instancia  haya  incurrido  en 
responsabilidad;  pero  nosotros  no  podemos  ocuparnos  de  eso,  y 
por  lo  tanto  no  há  lugar  á deliberar.  Esa ‘responsabilidad  podrán 
en  su  caso  exigirla  los  tribunales,  y á ellos  debió  recurrir  el  in- 
teresado, vez  de  querernos  hacer  cómplices  respecto  á su  ig- 
uprancia  en  derecho. 

La  cuestión  se  ha  hecho  cuestión  de  partido  contra  la  voluntad 
misma  del  Sr.  Ranees ; se  ha  hecho  cuestión  de  recoi  vención 
del  partido  moderado,  como  una  negación  de  nuestros  prinripios, 
.-como  la  confirmación  del  supuesto  que  nos  ni^a  la  posibilidad 
de  gobernar,  que  dice  que  con  libertad  no  es  posible  el  orden. 

Lo  que  nosotros  «[ueremos  probar  (y  lo  probaremos  Dios  me- 
diante y nuestra  buena- diligencia),  es  que  no  hay  orden  sin  li- 
bertad; pero  esto  lo  haremos  cuando  no  haya  facciosos  en  Catalu- 
ña, y cuando  no  haya  conspiradores  en  Francia  ni  mas  cerca. 
(Aplausos). 

El  Sr.  vice-presidente  PORTILLA : Los  celadores  harán 
«alir  de  las  tribunas  á los  que  han  aplaudido. 

Entretanto,  señores,  terminaremos  este  debate.  lío  perdamos 
■el  tiempo.  Los  tribunales  han  hablado,  y debe  acatarse  su  fallo.. 
Hagamos  leyes  buenas  y liberales  , y quizás  el  mismo  Sr.  Ran- 
ees y sus  amigos  sean  los  que  recojan  mas  fruto  de  esas  leyes. 

Acto  continuo  se  bizo  la  pregunta  correspondiente,  y toma-  - 
da  en  consideración  la  proposición  , objeto  del  debate,  abrióse 
el  debate  sobre  ella,  tras  la  cual  obtuvo  la  palabra  en  contra, 
y dijo 

El  Sr.  NOCEDAL:  Es  triste  misión,  ó al  menos  á primera 
vista  lo  parece,  la  de  esta  Asamblea  constituyente  siempre  que 
se -trata  de  algún  derecho  importante,  de  lo  que  consignan  todas 
las  constituciones  libera  les,  hallar  constantemente  un  motivo  por 
el  cual  haya  de  oponerse  á su  Ubre  ejecución.  Se  trata  del  dere- 
cho de  petición,  y es  preciso  ahogar  ese  derecho,  porque  se  ejer- 
ce contra  bases  de  la  constitución  ya  aprobadas:  se  trata  de  la  li-  | 
bertad  de  imprenta,  y es  preciso  matar  esa  libertad,  porque  hay 
carlistas  en  Cataluña,  y conspiradores  en  Francia.  De  esta  suer- 
te pudiera  llevarse  hasta  hacer  desaparecer  todos  los  derechos  ^ 
constitucionales. 

Hay  que  examinar,  1.  ® sila  petición  que  se  ha  presentado  i 
atañe  i medidas  legislativas,  poique  en  ese  caso  cae  bajo  la  ju-  . 
risprudencia  de  !a  Asamblea,  2.  • si  el  asunto  es  de  tal  grave-  ; 
dad  y urgencia  qne  con  arreglo  á lo  que  previene  el  reglamen- 
te, hay  qnc  nombrar  una  comisión  especial,  en  cuyo  caso  si  la 
tiene  por  inconveniente  tomará  esta  la  iniciativa,  si  a si  lo  exige 
el  derecho  de  un  español,  que  hace  uso  del  suyo  de  petición.  ^ 

La  argumentación  del  señor  Escosura  bas.-»da  en  elreglamen- 
to  no  es  de  valor  alguno,  porque  ese  caso  está  previsto  en  núes-  ' 
tra  ley  anterior,  y al  proponer  la  comisión  lo  que  ha  propuos-  1 
to,  ni  la  ha  infringido  ni  hi  desconocido  la  índole  de  estas  Asam- 
bleas, diciendo  como  ha  dicho  que  pase  el  asunto  á una  comisión 
especial.  ; 

La  cuestión  es  de  si  este  asunto  es  ó no  de  nuestra  compe-  í 


tencia,  y nadie  puede  negar  que  lo  es,  porque  aquí  no  se  trata  de 
que  la  ejecutoria  déla  audiencia  no  tenga  efecto,  sino  de  una  cosSf 
cuya  declaración  es  de  absoluta  urgencia,  sí  ba  de  haber  libertad 
de  imprenta.  Se  ha  de  adoptar  un  medio  que  fíje  de  un  modo 
claro  y terminante  el  estado  de  la  imprenta  y las  garantías  qnc 
debe  tener,  y es  urgente  evitar  que  la  legislación  sea  tan  viciosa, 
que  pueda  dar  lugar  á que  un  tribunal  falle  en  en  un  sentido  y 
otro  en  uno  muy  distinto,  como  ya  ha  tenido  lugar,  causando 
esto  la  impresión  que  es  fácil  de  comprender.  La  comisión  ha 
estado  en  su  lugar  al  dar  el  dictámen  que  se  discute,  porque 
director  del  León  Español  pide  que  se  fije  la  legislación  de  im- 
prenta de  modo  que  se  sepa  cual  es  el  derecho  de  cada  uno  y ea 
esto  debemos  concederle  lo  que  pide,  y por  eso  se  dice  que  se  non>- 
bre  la  comisión  especial  ; solicita  igualmente  que  se  exija  la 
responsabilidad  al  gobierno,  y en  cuanto  á esto  la  ccmiision  espe- 
cial podrá  decir  lo  que  crea  conveniente.  Sobre  el  tercer  punto 
relativo  á la  responsabilidad  judicial  la  petición  es  impertinen- 
te,  y por  eso  no  la  aprecia  la  comisión,  porque  para  esto  ya  sabe 
el  interesado  á donde  ba  de  acudir. 

Yo  siento  que  el  gobierno  haya  creído  que  en  esta  cuestión  era 
lo  legal  el  cruzarse  de  brazos  y no  tornar  parte  en  el  asunto,  cuan- 
do JO  entiendo,  y conmigo  muchos  que  son  los  primeros  juriscon- 
sultos’del  reino,  queel  gobierno  debedeerrá  los  fiscales- de  la  Rei- 
na, pues  este  es  su  nombre, que  defiendan  la  leyente  los  tribuna- 
les. No  debe  influir  sobre  ios  jueces,  pero  tiene  el  deber  de  hacer 
que  los  fiscales  de  la  Reina  pidan  justicia,  acudiendo  si  es  nece- 
sario hasta  la  suprema  potestad  judicial,  j por  esto  es  amovible 
el  ministerio  fiscal  y no  lo  son  los  magistrados. 

No  comprendo,  señores,  que  porque  uno  de  los  tres  puntos 
que  comprende  la  esposicion  sea  impertinente,  cuando  los  otros 
dos  caen  bajo  la  jurisdicción  de  las  Córtes,  se  haya  de  decir,  que 
no  há  lugar  á deliberar.  Esto  no  e.s  proceder  lógicamente,  ni  cum- 
plir con  lo  que  el  derecho  de  petición  reclama.  Lo  que  el  gobierno 
díee  relativamente  á este  punto,  se  parece  al  respeto  que  se  tiene 
al  derecho  de  petición,  relativamente  á los  eclesiásticos  y obispos, 
á quienes  en  materia  de  libertad  de  imprenta,  se  les  priva  del 
derecho  que  los  demás  españoles  tienen,  puesto  que  se  les  prohíbe 
que  dirijan  pastorales  en  uso  de  su  derecho.  Sin  embargo,  la  razón 
de  todo  esto  nos  la  ba  dado  el  señor  Escosura,  y yo  la  acepto;  pero 
quiero  que  se  diga  con  claridad.  Su  señoría  nos  dice,  que  todo  lo 
que  manifestamos  es  muy  bueno,  pero  que  es  preciso  dejarlo  para 
cuando  no  haya-  facciosos  en  Cataluña,  ni  conspiradores  en  Fran- 
cia; y no  comprende  su  señoría  que  esta  es  la  doctrina  de  todas 
las  tiranías,  cuando  este  se  aplica  no  se  trata  de  gobernar,  sino  de 
imponer,  y este  es  el  último  camino  por  donde  van  los  partidos 
cuando  entran  en  el  período  de  la  agonía, y no  distan  de  la  muer- 
te mas  que  un  paso.. 

Creo  haber  demostrado  que  los  editores  de  el  León  español  y 
el  Va^lamento  han  hecho  uso,  y uso  racional,  de  un  derecho  in- 
disputable; que  al  proponer  la  comisión  una  especial  que  exami- 
ne este  negocio,  ha  aplicado  el  reglamento  con  estricta  justicia; 
y por  último  que  es  urgente  evitar  que  el  delito  de  ílesacato  co- 
metido por  la  imprenta  pase  al  conocimienta  de  los  tribunales 
ordinarios,  porqués!  eso  queda  san  cionado,  el  derecho  de  escribir 
habrá  desaparecido  para  siempre.  Si  la  prensa  dentro  de  su  es- 
fera no  ha  de  ser  libre  , vale  mas  que  io  digamos  con  franqueza 
vale  mas  que  digamos: « mientras  mande  el  partido  progresista 
se  pueden  proclamar  todos  los  principios,  pero  no  se  debe  apli- 
car ninguno.»» 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION  (Huelves):  El  Sr.  No- 
cedal ha  supuesto  equivocadamente  que  el  Gobierno  rehuye  que 
se  hagan  las  aclaraciones  que  fueren  necesarias  á la  ley,  rogan- 
do á las  comisiones  de  leyes  orgánicas  que  activen  sus  trabajos, 
y sobre  todo  ios  relativos  á esta  ley,  para  que  se  fijen  de  una  vez 
los  derechos  de  los  periodistas  y el  punto  á que  puede  llegar  la 
acción  del  Gobierno.  Por  lo  demas  el  Gobierno  desea  que  cuando 
baya  ocasión  se  le  exija  la  responsabilidad,  estando  como  está  dis- 
puesto á responder  de  todos  sus  actos. 

Se  lamenta  S.  S.  de  que  el  Gobierno  no  haya  hecho  nada  en 
este  asunto,  y en  verdad  que  nada  ha  podido  hacer.  Es  cierto,  como 
dice  su  señoría,  que  tenia  derecho  para  separar  al  fiscal:  ¿pero 
debía  separarle  después  de  hecha  una  denuncia  sobre  la  cual  no 
habla  recaído  sentencia?  ¿ debía  separarle  después  de  dos  senten- 
cias conformes  con  la  opinión  de  ese  mismo  fiscal?  ¿no  hubiera 
sido  ésto  en  cierto  modo  ir'coutra  el  fallo  de  un  tribüual  respeta- 
ble?Por  otra  parte,  aunque  lo  hubiera  separado,  el  editor  del  León 
español  nada  habría  conseguido,  continuando  como  hubiera  es- 
tado sujeto  al  mismo  procedimiento. 

Se  lamenta  también  su  señoría  deque  el  gobierno  no  permite 
á los  eclesiásticos  la  emisión  de  sus  ideas,  en  los  términos  que  á 
los  demas;  el  señor  Nocedal  se  equivoca  en  esto.  I»os  obispos,  y en 
general  los  eclesiásticos,  pueden  escribir  como  periodistas  lo  que 
crean  conveniente;  p^^eden  poner  los  artículos  que  gusten  en  la 
Esperanza  y en  el  sisón  denunciables  se  denunciarán  , 

y sino  tendremos  el  gusto  de  leerlos. 

El  señor  AGUT.\RE:  Mucho  tiempo  hace  que  se  discute  acerca 
de  la  inteligencia  que  debe  darse  á los  que  se  llaman  delitos  de 
imprenta,  sosteniendo  algunos  con  razón  que  no  hay  mas  delitos 
de  esa  clase  que  los  espresamente  señalados  en  la  ley,  pues  los  de- 
mas, aunque  cometidos  por  medio  de  la  prensa  no  son  delitos  de 
imprenta  ni  pueden  serlo.  Para  comprender  la  cuestión  de  que 
se  trata,  debemos  examinar  la  historia  de  esta  causa. 

Un  promotor  fiscal  creyó  que  estaba  en  su  derecho  y hasta  en 
su  deber,  el  denunciar  ante  el  juez  ordinario  , como  competente 
un  artículo  del  León  Español.  El  juez  admitió  la  denuncia , y 
procedió  centra  el  editor  como  reo  de  desacato  á la  autoridad.  En 
tal  estado,  la  creusade  Madrid  hizo  suya  la  causa,  de  ese  editor, 
y la  mayor  parte  de  ios  directores  de  los  periódicos  dirigieron 
una  esposicion  al  gobierno, pidiendo  que  de  real  orden  mandase  al 
juez  que  se  declarara  incompetente  y que  castígase  á quien  huiie- 


I ra  lugar  por  el  atentado  de  hsber  prcXredido  contra  el  editor  de 
: dicho  periódica. 

Preciso  es  coffveinr  en  qoc  ai  quererse  defender  los  fueros  de 
la  prensa,  se  han  postergado  lo»  de  la  justicia,  pues  se  ba  dicho 
al  gobierno  que  de  real  órden  mandase  á tid  juez  que  se  de- 
clarara incompetente  en  un  negocio  en  que  entendía.  Si  se  sostu-» 
riera  la  doctrina  emitida  por  loa  directores  de  los  periódicos, 
seria  preciso  convenir  ea  que  había  eoneiuido  la  administra- 
ción de  justicia  y con  Ja  independeDcia  del  poder  judicial. 
Puesta  la  cuestión  en  este  punto,  es  iniitíl  cuanto  ha  dicho  el 
Sr.  Nocedal  acerca  déla  mobilidad  del  ministerio  fiscaL  Este  es 
movible;  pero  no  puede  consagrarse  la  doctrina  de  que  puede  ser 
removido  inmediatamente  que  no  haga  lo  que  el  gobierno  le 
mande. 

Si,  la  causa  estaba  camenzada,  el  gobierno  ni  legal  n£ 

constitucíonalmente  podía  hacer  lo  que  se  ie  pedia,  y solo  debii^ 
como  lo  hizo  dejar  espedita  la  acción  de  la  justicTa.  Si  hulúera 
hecho  otra  cosa  habría  incurrido  en  grande  responsabilidad. 

La  cuestión  en  su  consecuencia  está  reducida  á saber  si  pue- 
de haber  ó no  duda  en  la  verdadera  inteligencia  de  la  ley 
imprenta  con  respecto  al  Código  penal,  ó si  la  ley  de  imprenta, 
restablecida  en  agosto  de  1854  ha  deipsgado  los  artículos  del  códi- 
go que  hablan  de  los  desacatos  contra  la  autoridad.  Desde  lue- 
go pregunto:  ¿pueden  convenir  las  Córtes,  con  lo  que  pide  el  di- 
rector del  León  ^^spañoti 

Aquí  tengo  que  hacer  una  observaeion.  No  es  exacto  que  to- 
dos los  hombres  de  las  opiniones  del  Sr.  Nocedal  piensen  lo  mis- 
mo que  él  ni  que  digan  lo  mismo  que  nos  ha  dfeho.-  Sin  ir  maf 
lejos  entre  lo  que  el  señor  Nocedal  ha  manifestado  hoy,  y lo 
que  el  Sr.  Ranees  dijo  él  ©tro  dia  y hoy  mismo,  hay  una  distan- 
cia inmensa,  porque  sa  señoría  dice  que  ante  lo  sentenciado  por 
los  tribunales  sellaba  sus  lábíos  y el  Sr.  Ranees  acusaba  al 
señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  por  no  haber  intervenido  en 
lo  que  los  tribunales  hacían. 

La  aclaración  que  hoy  pudieran  hacer  las  Cortes,-de  nada  ser- 
viría al  director  del  León  Español,  el  cual  debe  ser  juzgado  por 
las  leyes  vigentes,  por  el  fribunai  que  entiende  de  la  causa  y en 
apelación  por  la  audiencia  de  Madrid. 

Al  querer  el  señor  Nocedal  defender  la  imprenta,  ha  hecho 
la  acusación  mas  grave  que  puede  hacerse  á los  honibres'  de  su 
partido,  porque  ellos  fueron  los  que  separaron  de  ias  leyes  de  im- 
prenta ios  casos  de  injuria,  cajuria,  calumnia  y desacato  á la 
autoridad;  ellos  fueron  los  que  adicionaron  el  código  penaly  solo 
porque  un  ministro  se  creyó  injuriado  por  la  prensa;.  Si  esto  es 
asi,  ¿por  qué  no  se  concede  para  un  caso  lo  que  entonces  se  ha- 
cia por  regla  general?  ¿Cuál  es  la  razón  de  esta  diferencia?  No  e« 
otra,  que  escribirse  hoy  con  mas  libertad  que  entonces;  que  hoy 
no  se  quiere  escribir  sino  difamar;  que  hoy  no  se  contentan  los 
enemigos  de  la  situación  con  la  libertad  ilimitada-  que  tienen-,  y 
sino  véanse  los  artículos  de,  estos  dias  contra  el  partido  psogre- 
sista,  contra  la  asamblea,  y contra  todo  lo  existente  véanse  los 
artíeulos  del  mismo  León  Español  contra  el  tribunal  que  ha  en- 
tendido en  su  negocio.  |Yno  hay  libertad  de  imprento  I 

Se  dice  que  si  no  hace  esa  aclaración,  se  pierde  en  España  la 
libertad  de  escribir.  Señores,  la  aclaración  podrá  ser  necesaria 
para  evitar  conflictos  y competencias,  para  saber  qué  tiihuna- 
les  han  de  conocer  en  unos  casos,  y cuáles  en  otros;. pero- no  para 
otra  cosa,  porque  aun  en  esa  misma  ley,  ¿negará  su  señoría  que 
hay  hombres  eminentes  que  lo  entienden  de  distinto  modo?  ¿Ne- 
gará qué  hay  jurisconsultos  que  interpretan  de  una  manera  las 
últimas  palabras  del  art.  6.  ® , mientras  otros  lo  hacendé  otra? 

El  editor  del  León  Español  quería  que  se  exigiera  la  respon- 
sabilidad al  gobierno,  que  se  castigara  al  juez;  y la  declaración 
que  procede  relativamente  á este  es  que  no  ha  lugar  d deliberar^ 

Los  señores  Nocedal  y Aguirre  rectificaron. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  El  conflicto  en  que  nos  hallamos 
dimana  tanto  del  dictámen  de  la  comisión,  como  de  la  proposi- 
- cion  del  señor  Escosura. 

Si  la  comisión  hubiera  propuesto  un  dictámen  dividido  en 
dos  partes,  desde  luego  nos  hubiéramos  evitado  esta  discusión. 

Estoy  conforme  en  cuanto  á la  primera  parte  de  la  petición, 
en  que  dice  que  se  aclare  la  ley;  pero  en  cuanto  á la  segunda, 
creo  que  lo  que  procede  decir  es  que  noha  lugar  á deliberar. 

Asi  desearía  que  lo  consignase  la  comisión,  como  único  me- 
dio de  salir  de  este  conflicto. 

El  señor  ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA:  [Fuente  Andrés.} 
El  Congreso  habrá  comprendido  que  la  delicadeza  del  gobierna 
le  ha  limitado  á combatir  el  dictámen  solo  en  el  punto  relativo 
á la  responsabilidad  del  poder  judicial;  pero  visto  el  giro  que  st 
ha  dado  á este  debate,  si  se  hubiera  de  pedir  mi  opinión  particu- 
lar, diría  que  el  dictámen  está  en  su  lugar  si  se  hubiera  dicho 
que  se  tuviera  presente  en  tiempo  oportuno,  porque  entonces  es 
claro  que  cualquiera  hubiera  sido  du?no  de  presentar  al  dia 
siguiente  un  proyecto  que  proporcionarse  esta  oportunidad. 

En  cuanto  á lo  dicho  por  el  señor  Nocedal  debo  contestar  á 
su  señoría  en  primer  lugar,  que  el  ministerio  fiscal  no  es  hoy 
inamovible,  como  desgraciadamente  no  pueden  serlo  los  jueces* 
Nadie  mas  que  el  gobierno  desea  que  lleguen  á tener  esa  xnamo- 
vilidad  de  la  cual  gozarán  cuando  no  ofrezca  las  circunstancias 
los  inconvenientes  que  ahora  ofrecen,  y no  basta  que  el  Sr.  No-« 
cedal  diga  que  el  fiscal  lleva  el  nombre  de  S.  M. 

Los  fiscales  de  S,  M.  no  han  dejado  de  gozar  de  inamovilidad 
en  otras  épocas;  inamovilidad  que  si  no  era  constitucional  era 
; garantida  por  la  ley  y por  la  práctica.  Esa  inamoviJidad  la  con^ 
sidera  el  gobierno  en  este  momento  por  lo  que  hace  el  ministe- 
rio fiscal,  lo  mismo  que  la  de  los  msgísírados:  y no  creo  tener  au- 
toridad para  obligarles  á defender  los  negocios  en  este  ni  en  el 
otro  sentido,  y mucho  menos  para  repetir  el  ejemplo  que  se  dio 
hace  algunos 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  ba  contestado  ya  sufi- 
cientemente al  señor  Nocedal  respecío  á la  conducta  del  gobier-% 
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no  en  el  asunto  de  q^ie  se  trata;  y en  tal  concepto,  nada  mas  pue- 
de decirse  respecto  de  esto,  porque  seria  prevenir  el  fallo  de  los 
tribunales  en  la  §rave  cuestión  de  culpabilidad  ó inculpabilidad 
que  se  ventila. 

En  lo  relativo  á los  prelados  españoles,  solo  dirá  el  gobierno 
que  no  se  les  priva  del  derecho  que  todos  los  españoles  tienen, 
porque  hay  mucha  diferencia  entre  esto  y los  documentos  ofi- 
ciales que  dirijen  en  virtud  de  su  autoridad,  pues  estos  no  son 
justiciables,  ni  sus  autores  están  sujetos  á la  responsabilidad  y 
penas  que  los  demas  por  los  escritos  que  publican. 

El  Sr.  VICE-PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lunes 
continuación  del  debate  pendiente  y discusión  de  los  demas 
asuntos  pendientes  para  hoy. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis. 


BOLETIX  RELIGIOSO. 

Saiitoi^  de  mauasia. 

Saa  Clemente,  Papa  y Mártir. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 

PERIODICOS  DEL  20. 

lia  Esperanza,  después  de  haber  probado  que  el  go- 
bierno . cometió  un  enorme  desacierto  en  sus  recientes 
disposiciones  sobre  seminarios,  limitando  los  respectivos 
estudios  á los  cursos  elementales  de  teología,  pasa  á de- 
mostrar que  la  supresión  de  la  segunda  enseñanza  en 
los  mismos,  no  solo  en  sí  es  una  providencia  mal  medi- 
tada y perjudicial,  sino  que  también  opuesta  á las  doc- 
trinas y principios  á que  en  el  particular  se  ha  atenido 
el  ministerio  de  Instrucción  pública  en  los  arreglos  acor- 
dados desde  l84o.  Y lo  evidencia  con  razones  incontro- 
vertibles. 

El  Cajólice  se  ocupa  de  una  correspondencia  inserta 
en  la  Gaceta,  fechada  en  Lugo,  en  que  hablando  de  le 
bien  recibida  que  ha  sido  por  el  clero  la  disposición  de 
que  cobre  directamente  de  tesorería  sus  asignaciones,  é 
inculpando  al  alto  clero  la  causa  del  retraso  con  que 
basta  aqui  las  percibian,  trata  de  presentarle  como  en 
abierta  oposición  al  actual  gobierno,  esponiendo  los  he- 
chos que  refiere  en  este  sentido. 

El  objeto  que  hay  en  lodo  esto  está  sobradamente 
conocido. 

8-a  Estrella  pinta  con  vivos  colores  la  historia  de  la 
impiedad  religiosa  que  se  difunde  por  los  medios  que 
todos  conocen,  y para  disminuir  sus  efectos,' y ’si  fuera 
posible  arrancar  el  veneno  que  esos  malos  ejemplos  y esas 
diarias  publicaciones  infiltran  en  los  corazones,  el  clero  y 
ios  buenos  católicos  deben  adquirir  gran  suma  de  conoci- 
mientos y esparcirlos  en  la  juventud  en  la  forma  y oca- 
siones que  hemos  indicado.  De  otra  suerte  el  catolicis- 
mo está  amenazado  de  rudos  golpes  en  nuestra  patria. 

Ea  Epoca  llora  y se  lamenta  de  la  tristísima  é inca- 
lificable situación  del  Parlamento» 

«Ha  llegado  el  momento  en  que  es  imposible  cubrir 
con  un  velo  lo  que  la  conciencia  del  pais  adivina  y lo 
que  la  capital  de  la  monarquía  está  contemplando  con 
asombro. 

Veinte  dias  hace  que  se  reunieron  las  Cortes,  des- 
pués de  tres  meses  de  una  suspensión  tan  imprevisora 
como  injustificada.  Esta  es  la  hora  de  que  ni  un  solo 
instante  ha  habido  en  Madrid  la  mitad  de  los  diputados 
de  la  nación,  aun  contando  con  setenta  funcionarios  di- 
putados que  viven  en  la  córte,  y en  que  no  se  ha  podido 
votar  definitivamente  una  sola  medida  legislativa.» 

¿Qué  dirá  el  señor  Orense  al  fijar  su  vista  en  este 
cuadro?  Bien  puede  repetir:  comprendo  perfectamente 
por  qué  se  reniega  del  régimen  parlamentario . 

Eas  Cortes  la  toma  coa  La.  Estrella  con  motivo  de 
los  fusilamientos  de  los  26. 

Escuece  el  negocio.  Es  muy  duro  pasar  por  gents 
sin  entrañas. 

El  Eeon  Español  dedica  sus  palabras  á lo  que  pasa 
en  la  Asamblea,  á la  ausencia  de  los  unos,  á la  poca  ha- 
bilidad de  los  otros. 

El  Journal  de  SSadrid  consagra  SUS  columnas  á la 
navegación  del  Guadiana. 

Ea  Iberia  rechaza  que  e!  triunfo  de  la  revolución  de 
Julio  se  debe  á los  que  en  Yicálvaro  se  declararon  con- 
tra el  Gobierno  constituido.  Y pide  permiso  para  creer 
que  sin  ¡a  solemne  y patriótica  abjuración  del  mode- 
rantismo  en  Manzanales,  las  armas  generosamente  blan- 
didas en  Yicálvaro,  hubieran  sido  entregadas  sin  gloria 
en  la  frontera  de  Portugal. 

El  Correo  Cniversal  se  ccupa  de  los  presupuestos 

Tiempo  perdido. 


PERIÓDICOS  DEL  2t. 

Ea  Soberanía  dice  que  no  son  de  los  que  creen  que 
Espartero  debe  abandonar  inmediatamente  el  poder; 
porque  la  oposición  no  está  bien  organizada. 

El  Parlamento  se  ocupa  de  la  cuestión  de  la  impren- 
ta con  motivo  de  la  acción  judicial  ordinaria  llerada  á 
cabo  contra  el  León  Español. 

Ea  España  entra  en  ajuste  de  cuentas  con  la  Nación 
(periódico)  y en  verdad,  en  verdad  que  no  debe  quedar 
satisfecho  con  el  saldo.  A pesar  de  todo  en  la  liquida- 
ción no  ha  entrado  aun  en  la  partida  de  los  cocodrilos. 
Bueno  quedará  en  esta  partida. 

El  Clamor  Público  censura  la  cesión  al  Ayunta- 
miento de  Madrid  del  Hospital  de  la  Latina  y del  con- 
vento de  Francisca*  anejo  ál  mismo. 

A nosotros  se  nos  ocurre  una  pregunta;  ó dos  por 
mejor  decir. 

¿Pertenece  este  convento  por  ventura  al  Estado? 

¿La  comunidad  si  tiene  el  número  que  se  requiere 
parajexistir  según  la  legalidad  de  hoy,  puede  ser  despo- 
seída de  un  edificio  cuya  propiedad  le  pertenece? 

¿Puede  el  Parlamento  desposeer  á un  legitimo  due- 
ño de  su  propiedad,  para  transferirla  á otro? 

¿Y  á la  vista  de  estos  ejemplos  los  propietarios 
callan? 

¿Y  este  silencio  es  porque  se  trata  de  un  convento? 

¿Y  los  propietarios  de  la  Puerta  del  Sol? 

Basta  de  preguntas  si  queremos  mover  á h Gaceta 
á que  nos  conteste. 

El  Occidente  dice  que  la  suspensión  forzada  de  los 
trabajos  legislativos  forma  hoy  el  objeto  de  las  conver- 
saciones de  todos  los  círculos. 

Ea  Xaeion  se  alarma  con  motivo  de  los  propósitos 
que  descubre  en  el  partido  conservador  á heredar  á los 
de  la  situación  actual,  y naturalmente  le  ataca  y preten- 
de poner  de  manifiesto  sus  aspiraciones  y doctrinas. 

BOLETIN  OFICIAL. 

GACETA  DEL  21. 

Contiene  el  proyecto  de  ley  sobre  compatibilidad  de 
sueldos  y pensiones”,  que  en  otro  lugar  insertamos. 

Una'real  orden  de  20  de  octubre,  mandando  que  la 
dirlecion  de  ventas  no  proceda  contra  los  censatarios 
hasta  que  las  Cortes  decidan  sobre  el  nuevo  proyecto  re- 
latievo  á la  redencionjde  censos. 

Un  real  decreto  de  1-8  de  octubre,  nombrando  á don 
Ventura  de  Ocio,  secretario  del  tribunal  supremo  de  Guer- 
ra y Marina. 

Y el  parle  sobre  el  cólera  del  que  resulta; 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  109. — Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos  22. — Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  62. 

Gaceta  del  22. 

Contiene  dos  reaiei  decretos  del  19,  nombrando  gober- 
nador civil  de  Granada  á don  Manuel  Monedero,  y de  Jaén 
á don  Tomás  de  San  Martin. 

Una  real  órden  del  21,  mandando  sacar  nuevamente  á 
, pública  subasta  por  espacio  de  seis  dias  las  obras  de  la 
Puerta  del  Sol. 

Un  parte  sobre  la  persecución  de  los  facciosos  de  Ca' 
taluña. 

Y el  relativo  al  cólera  en  el  dia  21,  del  que  resalta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  9 1 . — Muer- 
tos délos  anteriormente  invadidos,  20. — Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  47. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

— Despacho  particular  de  la  Gaceta  de  Madrid 

de  ayer.=l'aris  sábado  20  de  octübrepor  la  mañana.— San 
¿elersburgo,  18. — Hemos  resistido  al  enemigo  hasta  el 
17  haciendo  un  fuego  violento;  pero  apagado  por  los  aba- 
cos el  de  los  fuertes  de  Kimburn,  han  ocupado  esta  plaza 
á las  tres  de  la  tarde. — Nada  particular  ha  ocurrido  en  Cri- 
mea hasta  el  1 7. 

— ©tro. — Paris  sábado  de  octubre  por  la 

tarde.=En  la  Bolsa  se  ha  fijado  hoy  el  despacho  siguiente: 
«Las  escuadras  aliadas  han  bombardeado  el  17  los  tres 
fuertes  de  Kimburn:  la  guarnición,  compnesta  de  1,500 
hombres  bajo  el  mando  del  general  Konowich,  este  y 70 
cañones,  todo  ha  caído  en  poder  de  los  anglo-franceses. 
=Los  rusos  han  tenido  1 iO  bajas  entre  muertos  y heridos, 
al  paso  que  las  pérdidas  de  los  vencedores  han  sido  in- 
significantes.— Los  fuertes  han  sido  ocupados. — Las  escua- 
dras han  anclado  en  la  embocadura  del  Dniéper,  posición 
importante  que  corta  la  comunicación  marítima  de  los  ene- 
migos con  N'ieolaief,  Odessa  y Kerson. 

— Con  fecha  II  escriben  de  Viena: 

«Sn  Santidad  Pió  IX  acaba  de  conferir  al  conde  Bnol 
la  gran  cruz  en  diamantes  de  la  órden  Piaña,  al  barón  de 
Bach  la  gran  cruz  de  San  Jorge,  y al  conde  de  Thum  la 


de  San  Silvestre.  Pícese  que  es  para  maniteslar  su  gran 
satisfacción  á estos  ministros  por  la  conclusión  del  reciente 
Concordato  entre  la  Santa  Sede  y el  Austria.  Se  asegura 
que  á la  publicación  de  este  Concordato,  que  tendrá  lugar 
á fin  de  mes,  se  reunirán  lodos  los  obispos  en  Viena,  y se 
celebrará  una  gran  fiesta  en  la  catedral  de  San  Estéban.* 

Despacho  oficial. — París  20  de  octubre  á las  tresyde- 
ce  minutos  de  la  tarde. — Kimburn  ha  sido  bombardeado'y 
ocupado  por  las  escuadras  aliadas.  La  guarriicion  ha  capi- 
tulado, cayendo  en  poder  de  los  vencedores  1,500  prisio- 
neros, el  general  Konowich  y 70  cañones.  La  pérdida  dé 
los  rusos  ha  consistido  en  140  muertos  y heridos;  la  délos 
aliados  ha  sido  insignificante. — Las  escuadras  han  anclado 
en  la  embocadura  del  Dniéper. 

— Despachos  partieulares  de  lo.s  periódicos  fran- 
ceses : 

«Viena,  15  de  octubre. — El  proyecto  de  hacienda  para 
la  organización  de  un  instituto  de  crédito  para  el  comercio 
y la  industria,  ha  sido  sancionado  por  S.  M.  el  emperador. 

El  conde  Coíloredo  ha  vuelto  á salir  hoy  para  Lon- 
dres.» 

«Turin,  16. — El  Himalaya  ha  partido  hoy  de  Génova 
con  tropas  sardas  que  van  á Crimea  á reforzar  el  cuerpo 
de  ejército  del  general  La  Mármora.  Este  general  anun- 
cia, con  fecha  14,  que  el  general  Montevecchio  había  muer- 
to de  resallas  de  las  heridas  qué  recibió  en  la  batalla  ddl 
Tchernaia.» 

«Haraburgo,  16. — Una  división  de  nueve- lanchas  ca- 
ñoneras inglesas  pertenecientes  á la  escuadra  del  almiran- 
te Dundas,  ha  llegado  á Elseneñr,  prix’edentedel  Báltició.» 

«Marsella,  16. — Las  noticias  de  Crimea  del  6,.anüii- 
eian  que  los  rusos  que  ocupan  los  fuertes  del  Norte  sostie- 
nen un  fuego  muy  activo  contra  la  parte  Sur  de  Sebas- 
topol. 

El  dia  6 por  la  mañana  , las  divisiones  2t  y 3.“  perte- 
necientes al  2.0  cuerpo  de  ejército , asi  como  también  ¡a 
1 ? del  S."  y la  artilleria  y los  ingenieros , se  embarcaron  á 
bordo  de  los  buques  de  la  flota. 

Esta  espedicion , que  se  supone  destinada  á las  embos- 
caduras del  Dniéper,  va  mandada  por  el  general  Ba- 
zaine. 

El  mariscal  Pelissisr,  con  el  grueso  del  ejército , conti- 
núa hácia  la  parte  de  Baidar.» 
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nuestro  apreciado  corresponsal  'de  Onda,  nos 

participa  lo  mal  recibido  que  ha  sida  en  aquela  villa  üs 
comunicado  inserto  en  la  Soberanía  del  26  de!  próximo 
pasado  setiembre,  en  el  que  pinta  al  clero  en  vergonzosa 
fuga  á los  primeros  síntomas  del  cólera  dejando  á la  po- 
blación huérfana  de  padres  espirituales  en  medio  de  los 
horrores  dé  la  epidemia. 

Nos  dice  que  al  referido  periódico  le  han  dirigido,  una 
refutación  de  tales  asertos  con  un  certificado  del  ayunta- 
r miento,  probando  que  el  clero  todo  y esclauslrados  resi- 
i denles  en  la  villa  han  rivalizado  en  celo  y abnegación 
para  la  asistencia  de  los  coléricos , presentándose  los  se- 
gundos a!  señor  cura  párroco  á ofrecer  sus  servicios  en 
alivio  de  los  enfermos,  y pasaron  con  el  mismo  objeto  á 
los  pueblos  de  Tales,  Artesa  y Ribesalves. 

El  comunicado  que  tanto  ha  afectado  á los  moradores 
de  Onda,  por  su  inexactitud  é injusticia  parece  que  hacia 
una  escepcion  de  sus  censuras  en  favor  del  Vicario  don 
Mariano  Gallar,  y nos  aseguran  que  desdeña  tales  lisonjas, 
y que  tanto  él  como  todos  los  demas  individuos  del  clero 
. y esclauslrados  cumplieron  sus  deberes  como  verdaderos 
discípulos  del  crucificado,  satisfaciendo  con  su  conducta  á 
lo  que  de  ellos  esperaba  la  población. 

— De  Ecija  nos  escriben  lamentándose  del 
triste  estado  de  aquella  población.  El  cólera  signe  ha- 
ciendo estragos  y la  conducción  de  los  cadáveres  se  hace 
con  la  mayor  irreverencia  en  carros  descubiertos.  La  po- 
licía está  ”abandenada,  y se  permiten  los  cantares  mas 
ofen.sivos  á la  moral.  El  respetable  clero  y la  parle  sana 
de  la  población  quisieron  sacar  en  rogativa  á la  Patrona  y 
la  autoridad  civil  se  ha  negado  disculpándose  con  la  hi- 
giene. .álgo  mas  !a  favorecería,  persiguiendo  las  casas  de 
juego  que  están  abiertas  á todas  las  horas  del  dia  y dé  la- 
noche. 

— En  Sevilla  ha  vuelto  á desarrollarse  el  cólera. 

— liemos  sabido  con  el  mayor  sentimienta  qne 

falleció  def  cólera  en  Torrelaguna  el  virtuoso  é ilustrado 
señor  don  Simeón  ürunuela,  cura  párroco;  esta  muerte  ha 
llenado  de  aflicción  á aquellos  habitaules,  que  veiao  en  él 
un  padre  cariñoso  y un  consuelo  en  todas  susafliccioaes. 
Después  de  hacer  téslamefllo,  dejando  á los  pobres  caaato 
tenia , y estrechando  en  su  seno  la  iraágen  de  Jevucrislo 
crucificado,  exhaló  el  último  aliento  coa  la  caliaa  y resig- 
nación propias  de  un  sacerdote  que  toda  su  'iJa  estuvo 
dedicado  á las  prácticas  religiosas  v á cumplir  los  deberes 
de  su  ministerio. 

— Ea  recSamacion  de  algunos  ayuntamientos 

vascongados,  para  que  se  esceptúen  de  la  desamortización 
los  bienes  de  propios  de  las  provincias  aloradas,  se  huHa  á 
informe  del  Tribunal  Cánteacioso. 

Editorx  esponsable  Don  José  del  Bosq^ue. 

Imprenta  de  T.  Fortanct,  calle  de  la  Libertad  núna.  29 
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I^ibertad  de  la  Iglesia. 

Lo  que  está  aconteciendo  en  España  desde  la  inol- 
vidable revuelta  de  julio,  no  lo  creeríamos  á no  verlo  con 
nuestros  propios  ojos. 

Ha  llegado,  nos  dijeron  entonces  los  vencedores,  la 
hora  de  que  suba  la  libertad  al  trono  que  ocupaba  la 
tiranía. 

Acabó  la  era  del  despotismo,  y empieza  una  nueva 
era  de  ventura  y prosperidades. 

Para  eso,  esclamáron,  que  no  para  otra  cosa  nos  su- 
blevamos en  el  Campo  de  Guardias. 

Para  eso,  que  no  para  otra  cosa  escribimos  el  pro- 
grama de  Manzanares . 

Para  eso,  que  no  para  otra  cosa  derramamos  sangre 
española  en  las  calles  y plazas  de  Madrid. 

¡Quién  pensára  que  los  que  tales  palabras  proferían 
habían  de  sumirnos  en  un  inmenso  abismo  de  dolores  y 
amarguras! ! 

Y sin  embargo  esa  es  la  verdad. 

Volved  con  nosotros  la  mirada  á la  Iglesia,  y ved  las 
hondas  heridas  que  la  han  ocasionado  los  mismos  que 
escalaron  el  poder,  proclamando  los  engañosos  nom- 
bres de  cultura  y de  progreso,  de  dicha  y bienestar. 

No  recorreremos  uno  por  uno  todos  los  actos  que 
diariamente  ha  recogido  la  crónica  desde  el  mes  de  ju- 
lio acá. 

Basta  que  consideremos  las  lágrimas  que  vierten  los 
qúe  aman  con  amor  entrañable  la  religión  delCucificado. 

Mirad  á los  príncipes  de  la  iglesia  exhalando  conti- 
nuados ayes  de  dolor  ante  esos  decretos  impremeditados 
que  les  arrancan  el  ejercicio  de  sus  mas  preciosas  fecul- 
tades. 

Ved  como  en  nombre  de  la  libertad  se  les  reduce  á 
la  mas  dura  y penosa  esclavitud. 

Recorred  después  las  mansiones  donde  habitaban 
tranquilas  las  castas  vírgenes  consagradas  al  Señor,  y allí 
también  oiréis  los  lamentos  de  la  mas  terrible  de  las 
desgracias  y del  mas  cruel  de  los  infortunios. 

Es  que  la  revolución  civilizadora  ha  jurado  su  muerte 
porque  no  puede  sufrir  el  tierno  espectáculo  de  esas 
santas  mujeres  que  pasan  su  vida  con  las  manos  levan- 
tadas hácia  el  cielo  en  demanda  de  gracia  y perdón  para 
los  pecadores  del  mundo. 

Hasta  ahora  eso  es  lo  que  debe  España  al  sacudi- 
miento revolucionario  de  1834. 

Los  quejidos  y los  sollozos  son  hasta  el  dia  la  sínte- 
sis que  revela  la  gran  suma  de  bienes  debida  á la  re- 
volución. 

Pero  todavía  no  se  ha  consumado  la  obra  ; aun  fal- 

Mgunas  páginas  para  completar  el  libro  de  los  su- 
ffipaiemos  de  la  Iglesia  y de  sus  minisü’os. 

Hoy  tenemos  que  registrar  otro  hecho  que  se  realizó 
en  la  Asamblea  Consíiíuvente,  y sobre  cuya  gravedad 
merece  fijarse  la  atención  pública. 

Tratábase  en  la  famosa  sesión  del  sábado , de  vindi- 
car uno  de  esos  derechos  que  se  llaman  fundamentales 
en  la  ciencia  constitucional,  y que  había  sido  gravemen- 
te hollado  por  el  gobierno  del  partido  progresista. 

Los  que  mil  y mi!  veces  proclamaron  en  tiempos 
de  Oposición  la  libertad  de  imprenta  como  la  primera 
de.  las  garantías  del  ciudadano  , tenían  sumidos  en  la 
y sujetos  á un  procedimiento  anómalo  é ilegal  á 
varios  editores  de  la  prensa  periódica. 

Discutian  las  Cortes  si  puede  ó no  cometerse  dentro 
de  los  principios  liberales  el  delito  de  desacato  centra 
la  autoridad  de  los  udnistros. 


Nuestros  lectores  saben  lo  que  pasó. 

Hízose  sin  embargo  una  declaración  por  un  minis- 
tro que  nosotros  olmos  con  asombro,  y acerca  de  la  que 
pediríamos  aclaraciones  en  este  momento  si  la  esperien- 
cia  no  acredítase  lo  inútil  que  es  ese  recurso  e n los 
tiempos  que  atravesamos. 

Habíase  quejado  el  señor  Nocedal  de  que  se  hubie- 
ra privado  á los  eclesiásticos  de  emitir  libremente  sus 
ideas  por  , la  prensa  según  se  establece  en  las  bases  de 
la  futura  Constitución. 

Pues  bien:  hé  aquí  la  respuesta  dada  por  el  señor 
Huelves. 

«Se  lamenta  también  S.  S . de  que  el  gobierno  no 
permita  á los  eclesiásticos  la  emisión  de  sus  ideas,  en  los 
términos  que  á los  demas ; el  señor  Nocedal  se  equivoca 
también  en  esto.  Los  Obispos , y en  general  los  ecle- 
siásticos , pueden  eseríbir  como  periodistas  lo  que  crean 
conveniente ; pueden  poner  los  artículos  que  gusten  en 
La  Esperan::a  y en  El  Católico : si  son  denunciables  se 
denunciarán,  y si  no,  tendremos  el  gusto  de  leerlos.» 

Aparte  el  tono  desdeñoso  con  que  se  espresó  el  se- 
ñor ministro  y que  es  digno  de  la  mas  severa  censura, 
tratándose  como  se  trataba  de  -los  príncipes  de  la  Iglesia; 
¿sabe  el  señor  Huelves  lo  que  dijo! 

¿Dónde  tenia  autoridad  para  resolver  en  unos  tér- 
minos tan  absolutos  sobre  uno  de  los  derechos  que  mas 
eñcarecéñ  los  hombres  que  profesan  las  ideas  liberales? 

¿Quién  le  inspiró  unas  palabras  tan  inconvenientes  á 
la  vez  que  depresivas  para  el  elevadisimo  ministerio  epis- 
copal? — - 

¿Con  que  los  Obispos,  ¡os  maestros  de  la  fé,  los  de- 
positarios dé  la  doctrina  católica  no  pueden  manifestar 
sus  idéás  sino  cambian  su  carácter  divino  por  el  de  hu- 
mildes y desautorizados  periodistas? 

¿Con  que  los  Obispos  han  menester  de  La  Esperan- 
za y del  Católico  para  dirigir  su  voz  llena  de  autoridad 
y respeto  á los  fieles  puestos  por  Dios  bajo  su  custodia 
y amparo? 

¡ EsCB1BA>"  CO.1I0  PERIODISTAS  T LEEREMOS  SUS  ARTICULOS 
SI  ^0  SON  denunciados!! 

Asi  habló,  por  mas  que  parezca  mentira  en  la  sesión 
del  sábado  el  ministro  de  la  Gobernación.  Esas  pala- 
bras fueron  las  palabras  pronunciadas  en  el  recinto  le- 
gislativo por  el  consejero  dé  una  nación  católica. 

¡incomprensible  estravío  de  la  razón  humana!!  ¡Es- 
travío  deplorable  de  las  pasiones!! 

¡¡Escrib.45  como  periodistas  los  Obispos  si  quieren 

QUE  TENGAMOS  EL  GUSTO  DE  LEER  SUS  ARTICULOS!! 

’ í*ero  señor  ministro,  si  aun  no  estamos  en  pleno 
despotismo  y franca  dictadura  ¿dónde  está  la  ley  que  pri- 
va á ios  Obispos  del  derecho  de  publicar  sus  represen- 
taciones cuando  ellos  lo  tengan  por  conveniente? 

Lo  que  se  permite  á todos  los  españoles  ¿se  puede 
prohibir  á los  pastores  de  la  grey  cristiana? 

¿No  podrán  hacer  los  obispos  lo  que  practican  todos 
los  dias  los  particulares  y las  corporaciones? 

¿No  ha  visto  recientemente  la  luz  la  esposicion  que 
eleva  al  gobierno  la  ciase  obrera  de  Cataluña? 

¿No  se  llenan  de  ordinario  las  columnas  de  los  pe- 
riódicos con  distintos  documentos  de  ese  género? 

¡O  es  que  sobre  todo  se  puede  representar  y sobre  i 
todo  se  puede  pedir  menos  sobre  cosas  que  atañen  al 
dogma  y á la  disciplina  de  la  Iglesia  católica!! 

Si  es  asi,  como  en  efecto  parece  serlo,  sea  al  menos 
fi"ancoel  gobierno,  y declarando  abiertamente  susinten- 
ciones  y deseos,  sepa  la  Iglesia  quiénes  son  sus  amigos 
y quiénes  sos  adversarios. 

Acostumbrada  está  á luchar  contra  poderosos  y 


crueles  enemigos:  no  rehuirá  el  combate,  y bien  pron- 
to adquirirá  nuevos  triunfos. 

Pero  si  libre  para  pelear  és  seguro  qué  vencerá;  que 
no  retarde  su  victoria  teniéndola  aprisionada  y esclava 
bajo  los  mentidos  títulos  de  una  falsa  protección. 

Declarad  libre  á la  Iglesias  es  todo  el  favor  que  os 
pedimos. 

Ella  supo,  sostenida  por  su  divino  fundador,  subió 
desde  las  catacumbas  hasta  el  trono  de  los  Césares. 

Ella  sabrá  en  la  ocasión  presente  humillar  á los  que 
la  combaten. 

Déjenla  libre  primero;  ella  peleará  después. 


¡Solemne  función  do  rogativa  en  el  oratorio  del 
Caballero  de  Gracia. 

Con  el  fin  de  implorar  y obtener  de  Dios  Nuestro 
Señor  su  misericordia  y qué  nos  libre  del  terrible  azote 
del  cólera,  varias  señoras  del  barrio  del  Caballero  de 
Gracia  han  concebido  el  piadoso  y santo  pensamiento, 
con  todas  cuantas  personas  quieran  asociarse  á él,  de 
tener  espuesto  todo  un  dia  á Nuesfro  Señor  Sacramen- 
tado, acompañándole  las  mismas  en  aquellas  horas  que 
tengan  por  mas  conveniente. 

Dicha  función  de  rogativa  se  hará  en  la  iglesia  del 
oratorio  del  Caballero  de  Gracia,  mañana  24  con  toda 
la  posible  solemnidad,  y según  las  limosnas  que  para  esté 
efecto  se  recauden,  con  misa  mayor  á las  diez  y sermón 
que  dirá  ei  señor  don  Francisco  Carnicer,  cantándose 
en  seguida  la  letanía  de  los  santos,  quedando  Su  Divina 
Magestad  todo  el  dia  manifiesto.  A las  doce  habrá  misa 
rezada,  que  se  aplicará  por  los  que  contribuyan  con  sus 
limo.Snas  á tributar  este  obsequio  á Jesús  Sacramentado, 
haciéndole  a la  una  su  visita  en  la  que  los  niños  de  capi- 
lla de  la  sociedad  del  Niño  Jesús  establecida  en  dicho 
oraterio,  cantarán  una  tierna  plegaria  por  la  patria,  y 
versos  al  Santísimo  Sacramento,  todo  con  acompaña- 
miento de  piano. 

Por  la  tarde  á las  cuatro  y media  se  rezará  el  Santo 
rosario  precediéndole  la  estación  y letanía  del  Santísimo, 
en  seguida  el  sermón  que  tendrá  D.  Gregorio 31on íes,  un 
tierno  ejercicio  acompañado  de  la  orquesta  pidiéndole  á 
nuestro  Señor  misericordia,  y concluyéndose  con  el  Mi- 
sere,  Santo  Dios  y la  reserva:  se  cantará  después  de  esta 
la  salve  á Nuestra  Señora. 

Escusamos  encarecer  la  asistencia  á este  acto  religio- 
so; porque  no  necesita  de  nuestros  estímulos  el  pueblo 
católico  de  Madrid,  k la  vista  de  la  epidemia  que  nos 
añije  todos  sabemos  lo  eficaces  que  son  para  combatirla 
las  oraciones  y las  súplicas  que  las  almas  cristianas  ele- 
van á un  Dios  que  es  infinitamente  misericordioso. 

Acudamos,  pues,  á la  gran  solemnidad  que  debe  tener 
lugar  ol  dia  de  mañana  y contribuyamos  con  nuestra 
asistencia  á dar  mayor  realce  al  sublime  pensamiento 
concebido  por  aquellos  que  tienen  puesta  su  confianza 
en  las  gracias  que  pueden  alcanzarse  del  Señor  Sacra- 
mentado. 


CORTES. 

Estando  encomendada  á la  Asamblea  constituyente  la 
SHerte  buena  ó mala  de  la  nación  española,  natural  es  que 
se  espere  con  ansiedad  el  relato  de  lo  que  ocurre  en  el  re- 
cinto donde  celebra  sus  sesiones. 

¿Qué  habrá  pasado  en  la  de  ayer?  hé  aquí  ona  pregon- 
ta  que  suponemos  que  se  harán  lodos  cnantos  vean  ligada 
su  fortuna  y su  bienestar,  y la  fortuna  y el  bienestar  de 
sus  familias  á los  destinos  prósperos  ó adversos  de  nuestro 
desgraciado  país. 

Satisfacer  esa  natural  curiosidad  es  auestro  objeto,  po- 


L\  REGENERACION. 


nieado  de  relieve  como  es  posible  las  cosas  estraordinarias 
y originales  del  Parlamento. 

Principióse  la  última  sesión  pasando  üsla,  como  su^le 
hacerse  en  las  escuelas,  á los  señores  constituyentes.  Es  tan 
notable  la  falla  de  asistencia,  que  ha  sido  menester  recur- 
rir á ese  medio  á Ga  de*  estimular  por  la  Tergüenza,  á los 
moderaos  y perezosos  legisladores.  Resultaron  presen- 
tes 1 

Púsose  en  seguida  á discusión  el  cólera  sacado  á plaza 
por  un  señor  diputado  que  quería  saber  lo  que  hacia  el 
gobierno  en  asunto  de  tamaña  gravedad  é importancia. 

Aquí  se  reveló  otra  vez  mas  la  capacidad  ministe- 
rial de  los  colegas  que  se  ha  pioporcionado  el  Sr.  Duque  de 
la  Victoria. 

El  Sr.  Huelves  coa  una  naturalidad  sobradamente  cán- 
dida diremos,  por  ao  decir  otra  cosa,  manifestó  él  no 
del  cólera  hasta  las  doce'dela  nocJiSf  hora  en  que 
leía  los  partes  del  gobierno  de  provincla.yi 

¡Vaya  un  ministro  celoso  por  la  humanidad,  esclamó  al 
oir  aquellas  singulares  palabras  un  ciudadano  que  se  halla- 
ba á nuestro  lado!-* 

Pues  si  no  se  ocupa  del  cólera  el  ministro  que  tiene  á 
su  cargo  fel  departamento  de  Gobernación  á donde  corres- 
ponden los  negociados  de  Beneficencia  y Sanidad  , ¿quién 
se  ocupará? 

Vamos , concluyó  nuestro  vecino : si  lo  que  se  oye  en 
Espala  no  se  oye  en  ninguna  otra  parte  del  mundo  civi- 
lizado. 

Y no  le  faltaba  razón,  como  conocen  nuestros  lec- 
tores. 

Una  epidemia  que  diezma  las  poblaciones  llevando  el 
luto  á las  familias  y que  está  siendo  causa  del  inaudito  es- 
cándalo de  que  permanezcan  lejos  de  sus  puestos  los  dipu- 
tados constituyentes,  bien  merecía  distraer  de  sus  ordina- 
rios quehaceres  al  ministro  de  la  Gobernación  , y que  de- 
dicara á su  estudio  algunas  horas  del  dia  y de  la  noche. 

Por  lo  demas  el  señor  Hueives  declaró  que  en  cada 
parroquia  había  6 camas  y Í3Ó  en  San  Gerónimo. 

¡Quiera  Dios  que  el  cólera  no  se  desarrolle,  porque  pre- 
sumimos que  las  medidas  preventivas  dei  gobierno  no  im- 
pedirían que  I«s  pobres  se  muriesen  en  las  calleslí 

Retirada  por  su  autor  la  proposición  colérica,  se  pasó 
al  lamentable  asunto  que  quedó  pendiente  el  sábado  rela- 
tivo á la  petición  elevada  á las  Cortes  por  el  director  del 
León  Español,  y sobre  el  que  ya  hemos  emitido  nuestro  hu- 
milde dictámen. 

Espuestos  yapare!  señor  Nocedal  los,  buenos  principios 
legales  y jaridicos,  no  queda  ba  logar  para  otra  cosa  que 
para  ofrecer  nuevos  y tristísimos  e speclácuios  de  inconse- 
cuencia  política. 

Habió  en  pro  de  la  proposición  de  «no  haber  lugar  á 
delil>erar,»  el  señor  Sagasta,  jóven  diputado  qua  no  care- 
ce de  buenas  disposiciones,  pero  que  tíivo  que  sucumbir 
ante  la  poderosa  lógica  del  señor  Nocedal,  que  con  ra- 
zones y tremenda  ironía  descompuso  y trituró  ia  deleznable 
argamentacian  del  adalid  progresista. 

Este  quiso  probar  ia  elocuencia  chistosa  llamando  pro- 
gresista ai  diputado  conservador,  pera  estamos  seguros  que 
la  réplica  del  señor  Nocedal  le  habrá  quitado  la  gana  de 
volver  á decir,  chistes. 

Dijo  el  señor  Sagasta  que  se  podía  cometer  el  delito  de 
desacato  por  medio  de  la  prensa,  y el  señor  Nocedal  con 
iadey  y con  las  doctrinas  de  los  hombres  dominantes  pro- 
bó hasta  la  saciedad  lo  absurdo  de  aquella  teoría. 

Antes  que  el  señor  Sagasta  habla  hecho  uso  de  la  pa- 
labra nuestro  embajador  en  Portugal , quien  intentó  ate- 
nuar con  esplicaciones  y distinciones  casuísticas  los  térmi- 
nos absolutos  de  aquella  su  famosa  declaración,  de  que  ios 
progresistas  darán  orden  y libertad  cuando  no  haya  fac- 
ciosos en  Cataluña  y en  Francia  conspiradores. 

El  asunto  era  grave  en  verdad,  porque  siendo  el  señor 
Escesura  el  espositor  de  las  doctrinas  progresistas,  debió 
reconocer  e!  faneslo  efecto  que  ha  de  producir  en  el  pais 
ia  que  enupció  eí  sábado  último  entre  los  plácemes  y aplau- 
sos de  los  escaños  y las  tribunas. 

Pero  perdió  eí  tiempo  S.  E.  el  embajador,  y Con  mas  ó 
menos  aclaracione  s !a  doctrina  quedó  como  él  la  había  es- 
tablecido. 

aSin  órdcii  no  hay  libertad , sin  libertad  no  hay  orden 
y no  habrá  ni  libertad  ni  órdefi  mientras  se  conspire  en 
Francia  y se  guerree  en  Cataluña.» 

De  cuya  proposición  nosotros , y coa  nosotros  todos 
cuantos  discurran  reciamente  deducirán  este  raciocinio. 

No  hay  orden  ni  libertad  mientras  haya  facciosos  y 
conspiradores. 

Es  cosa  probada  que  los  ha  habido  y los  habrá  mien- 
tras manden  los  progresistas  ; luego  ¿qué  será  necesario 
para  que  haya  en  España  orden  y libertad? 

Combatió  al  Sr.  Sagasta  el  Sr.Corradi,  de  quien  dire- 


I mos  que  estuvo  consecuente,  y que  lanzó  tremandas  acu- 
saciones contra  su  partido. 

Rectificó  el?Sr.  .\guírre  que,  siguiendo  su  costumbre, 
habió  poco  yeso  mal. — .No  es  cierto,  Sr.  Agairre,  (jue  el 
Código  penal  señale  entre  los  delitos  el  de  desacato  coaieli- 
do  per  la  imprenta;  entre  ei  desacato  y !a  injuria  y la  ca- 
lumnia hay  mucha  diferencia,  y estas  dos  son  las  de  que 
había  el  Código  que  se  pueden  cometer  por  la  imprenta. 
Un  ministro  que  ha  sido  de  Gracia  y Justicia  no  debía  ig- 
norar esas  cosas. 

Desques  del  Sr.  Águirre  volvió  á rectificar  eí  señor 
Escosura  que  sentía  verse  ea  contradicción  coa  el  señor 
Corradi,  cuyas  ideas  eran  las  sayas,  según  dijo  repetidas, 
veces. 

Presintió  bien  el  embajador. 

¡No  ha  de  ser  estraño  verle  á él,  el  ministro  puritano 
el  gobernador  de  .Madrid  de  1846,  el  concesionario  del  dic- 
cionario del  derecho  universal,  siendo  mas  progresista  que 
el  antiguo  director  deí  Clamor  Páblicoil 

Pero  ya  era  hora  de  que  llegásemos  al  fia. 

El  señor  Bautista  Alonso  remató  el  debate  pronun- 
ciando uno  de  los  discursos  de  su  reperlório,  muy  elevado, 
muy  accionado,  y poco  escuchado. 

» Pedimos,  decia  la  proposición,  que  se  declare  no  ha- 
ber lugar  á deliberar  sobre  la  petición  del  director  del 
León  Español,» 

Ochenta  y ocho  votos,  incluso  el  de  Espartero,  la  apro- 
baron contra  veinte  y uno. 

«¡Oh  poder  del  tiempo  y de  las  sitüacionesü» 

Hace  poco  mas  de  un  año  se  celebraba  en  el  teatro 
Real  un  espléndido  banquete  y aparecían  agrupados  en 
vistosas  mesas  ios  creadores  de  la  última  revolución. 

Guando  los  vapores  del  vino  y dei  patriótico  entusias- 
mo anunciaron  el  momento  délos  brindis, ¡se  levantó  de  su 
asiento  el  anciano  en  quien  se  personificaban  las  ideas  que 
habían  vencido  en  julio. 

«Brindo,  dúo,  por  la  prensa  libre..,.,  la  prensa  no 

TIENE  3I.VS  CORRECTIVO  QCE  LA  PRENSA  HiSKA;  LA  PRENSA  NO 
TIENE  MAS  CORRECTIVO  QüE  LA  EDUCACION  PCBLlC-i.» 

Y el  concurso  allí  congregado  esciamó  unánime,  ¡Bra- 
vo.* Es  verdad. 

Esto  ocurrió  el  13  de  agosto  de  1854. 

Lea  el  pais  lo  que  el  Congreso  voló  el  22  de  octubre 
de  1855 . 

Estracto  de  la  sesión  celebrada  el  dia  de  Octu- 
bre de  fl$5a* 

Abierta  á la  una  y media  y leída  el  acta  de  la  anterior  que- 
dó aprobada. 

Leyóse  la  siguiente  proposición. 

Pedimos  á las  Cortes  en  vista  del  estado  sanitario  de  la  capi- 
tal, que  el  gobierno  con  urgencia  informe  á las  mismas  si  tiene 
adoptadas  las  medidas  convenientes  para  oponerse  á la  marcha  de 
la  enfermedad  reinante,  y si  cuenta  con  los  recursos  necesarios 
para  conseguirlo. 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  PORTO:  Señores,  Conozco  la  gravedad  de  la  propo- 
sición, conozco  ia  posición  de  la  Asamblea,  conozco  la  del  go- 
bierno y la  mía,  pero  yo  aseguro  á los  señores  diputados  que 
solo  fijaré  la  cuestión  en  el  terreno  de  la  conveniencia  pública. 

Trátase,  señores,  de  una  cuestión  que  afecta  ios  intereses  de 
toda  ia  sociedad.  Existe  una  alarma;  alarma  grande  que  yo  trato 
de  destruir  , y siento  que  sea  por  mis  lábios  no  bastante  auto- 
rizados: alarma  que  existe  fuera  de  la  capital,  y por  lo  cual  se 
cree  que  los  estragos  causados  y que  se  causan  por  la  enferme- 
dad reinante  son  mayores  de  lo  que  real  y efectivamente  son. 
Verdad  es  que  hay  palabras  que  llevan  tras  de  si  tristes  conse- 
cuencias; hay  palabras  fatídicas,  tal  es  la  palabra  miedo,  ter- 
ror. Esto  es  coman  á todos  los  hombres,  y si  bien  existen  mu- 
chos capaces  de  disimularlo,  pongan  todos  la  mano  sobre  su  pe- 
cho y digan  sí  mas  de  una  vez  no  se  han  visto  dominados  de  esa 
afección, 

Pero  veamos  si  existe  algún  motivo  capaz  de  haber  producido 
la  alarma  á que  me  refiero. 

Señores,  es  un  hecho  que  se  escribe  á provincias  que  la  en- 
fermedad se  ha  desarrollado  aquí  de  un  modo  horroroso. 

Bien,  señores.  ¿Existe  esto?  Quisiera  que  hiciéramos  solo  una 
ligera  comparación.  El  año  1854  en  Madrid,  la  mortandad 
llegó  á quinientas  y seiscientas  persona.*»  por  dia.  ¿Y  cuántas 
han  muerto  ahora?  El  dia  que  mas  en  el  presente  año,  ochenta 
y cuatro  personas. 

No  puede  decirse  que  la  causa  de  esa  alarma  está  en  el  nú- 
mero de  los  muertos,  sino  ^ue  está  en  razón  directa  de  los  inva- 
didos, y hé  aquí  el  inotivo  principal  dé  mi  proposición.  Yo 
creo  que  en  el  modo  de  redactar  ios  partes  hay  falta  de  exactitud. 
Por  los  partes  oficiales  que  da  ci  gobierno  resulta  que  desde.la 
invasión  de  la  epidemia  hasta  las  doce  de  la  noche  de  ayer,  han 
sido  5,005  los  invadidos,  y de  estos  han  muertos  3,552. 

Señores,  esta  idea  es  aterradora  ¿Pero  hay  exactitud  en  la 
cifra  de  los  invadidos?  Esto  es  preciso  averiguar.  Verdad  es  que 
el  gobierno,  al  fijar  en  ios  partes  la  cifra  de  80  ó 90  invadidos, 
no  hace  mas  que  publicar  los  partes  que  le  dan,  y parece  una 
■disparidad  terrible  entre  75  invadidos^ por  ejemplo,  60  muertos 
y 8 ó 10  curados.  I)e  modo,  que  el  habitante  de  Madrid  que 


siente  que  le  duele  el  vientre  ó una  pierna  , viene  á creerse  ya 
muerto. 

Esta  es  la  causa  del  miedo  que  se  ha  difundido,  y que  ha 
dado  lugar  á esas  cartas  que  han  sembrado  el  pánico  en  las 
provincias,  y esto  deben  mirar  las  Cortes  con  interé?,  no  solo 
por  la  tranquilidad  de  la  capital,  sino  porque  median  intereses 
mas  altos,  como  la  conservación  de  nuestra  Reina. 

Yo  bien  sé  que  el  gobierno  ha  dictado  las  providencias  con- 
venientes para  recibir  los  partes  de  los  profesores;  pero  me  será 
f ácil  probar  que  por  mucho  que  haga  en  este  sentido  no  ha 
conseguido  nada.  Ademas  se  ha  querido  formar  aquí  la  estadísti- 
ca de  un  modo  especial,  y debía  haberse  formado  como  se  prac- 
tioa  en  las  aldeas  mas  pequeñas. 

La  comisión  me  permitirá  que  lea  las  noticias  que  se  piden 
en  los  partes  que  los  profesores  de  medicina  deben  dar  diaria- 
mente, y bastará  esta  simple  lectura  para  que  el  Congreso,  aun- 
que no  está  constituido  en  cuerpo  académico,  diga  si  es  posible 
que  un  profesor  que  á veces  no  tiene  tiempo  ni  para  alimentar- 
se ni  para  descansar  del  improbo  trabajo  que  tiene,  puede  tener 
el  sosiego  necesario  para  llenar  todas  estas  casillas. 

Y yo  pregunto,  ¿esta  estadística  es  posible  que  se  forme  por 
las  personas  á quienes  el  gobierno  ha  confiado  ese  trabajo?  Creo 
que  no.  ¿Qué  pretende  el  gobierno  con  semejante  estadística? 
¿Saber  cuántas  invasiones  hay  diariamente?  ¿Saber  el  alta  <5 
baja  de  la  epidemia?  Pues  en  ese  caso,  es  necesario  que  esta- 
blezca una  oficina  de  estadística  con  empleados  á propósito  é 
ilustrados,  como  sucede  en  Lóndres  donde  por  horas  y minutot 
recibe  el  gobierno  parte  de  la  clase  de  invaiiones  que  ocurren, 
de  ia  mayor  ó menor  gravedad  de  cada  una  y así  sabe  cuantos 
se  están  muriendo  hora  por  hora,  minutos  por  minutos.  Pero 
yo  no  reo  aquí  el  objeto  de  estas  estadísticas.  Las  estadísticas 
tienen  un  objeto  mas  alto  de  mayor  interés  para  la  sociedad  y 
para  la  ciencia,  solo  pueden  servir  para  resolver  los  grandes 
problemas,  y estas  no  se  consigue  por  los  profesores  particulares 
cuando  tienen  que  dirigir  sus  cuidados  á los  pacientes,  estas  solo 
pueden  hacerse  por  los  cuerpos  académicos,  estas  solo  pueden  ulti- 
marse por  asociaciones  científicas  por  personas  de  . la  ciencia. 
Asi  es  que  si  por  el  gobierno  la  estadística  local  nada  valdría  y 
la  general  es  preciso  se  confie  á manos  muy  espertas  nada  se 
habrá  conseguido  con  lo  dispuesto.  Porque,  señores,  un  alcalde  de 
un  pueblo  ó de  una  aldea,  ¿cómo  podrá  saberlaaltura  ó nivel  del 
pueblo  respecto  del  mar,  ni  otra  porción  de  cosas  que  son 
indispensables  para  hacer  con  acierto  esas  estadísticas. 

No  hablaré  de  ¡la  enfermedad,  ni  de  les  causas  que  puedan 
producir  su  desarrollo.  Conozco  la  diferencia  que  hay  entre  un 
cuerpo  académico  y un  Congreso.  El  objeto  de  ia  proposición  no 
es  otra  sino  el  de  suplicar  al  gobierno  que  diga  á la  Asamblea 
si  tiene  adoptadas  medidas  para  el  desgraciado  caso  en  que  se  des- 
arrollase mas  la  enfermedad,  y si  cuent  a con  los  recursos  nece- 
sarios para  atender  á esa  calamidad  para  que  en  caso  contrarióla 
Asamblea  pueda  dárselos . 

Pero  existen  causas  que  pueden  influir  en  el  desarrollo  delmal 
y es  necesario  que  sepamos  si  se  han  adoptado  los  consejos  que  la 
cienciadicta  para  contrarestarlas  en  lo  posible.  Ocho  meses  hace 
que  la  enfermedad  ae  ha  desarrollado  en  Madrid,  se  ha  mantenido 
estacionaria  y últimamente  ha  tomado  algún  acrecentamiento. 
¿Qué  causas  pueden  haber  contribuido  á que  tomara  el  recru- 
decimiento que  se  advierte  hoy,  y digo  recrudecimiento  porque 
efectivamente  le  ha  habido,  pero  comparando  las  defunciones  con 
el  número  de  almas  que  tiene  esta  capital  se  puede  calcular  que 
en  estos  dias  ha  sucumbido  un  sesto  de  mitad  por  millar.  Com- 
párese si  con  otras  enfermedades  agudas  como  las  puimonias,  las 
aplopegias  y otras,  la  mortandad  es  ó no  escesiva.  Pero  desgra- 
ciadamente incidentes  superiores  á las  fuerzas  humanas  hanhecho 
que  una  enfermedad  estacionada,  se  haya  acrecentado,  y este 
acrecentamiento,  como  la  ciencia  bahía  previsto  ha. podido  nacer 
de  ia  escesiva  humedad  en  que  hoy  vivimos^  merced  á la  copiosa 
lluvia  de  mas  de  50  dias. 

He  espresado  esta  idea,  señores,  para  llamar  la  atención  sobre 
los  medios  que  el  gobierno  debe  adoptar  para  combatir  basta  cier- 
to punto  al  agente  que  mas  favorece  el  desarrollo  de  ia  enfer- 
medad. 

Entre  las  medidas  tomadas  por  el  gobierno  para  poder  evitar 
el  desarrollo  del  mal  y auxiliar  á las  clases  menesterosas,  una 
de  ellas  ha  sido  el  establecimiento  de  hospitales  domiciliarios,  y 
si  bien  se  han  establecido  tres  hospitales  y si  bien  es  un  número 
suficiente  para  los  enfermos  que  acuden,  yo  pregunto  ¿están  en 
ejercicio  los  mandados  establecer  por  el  gobierno?  Según  los  par- 
tes oficiales  no  existe  mas  que  el  de  San  Gerónimo,  hospital  que 
hace  honor  al  gobierno  que  le  ha  establecido;  pero  sino  existe  en 
ejercicio  mas  que  este,  aunque  no  sean  mas  que  ó 50  inva- 
didos ios  que  necesitan  de  semejante  auxilio,  si  proceden  de  pun- 
tos distantes  de  la  población,  cuando  lleguen  los  enfermos  á re- 
cibir ese  auxilio  ¿no  llegarán  cadáveres?  ¿Cuanto  mejor  no  sería 
que  las  casas  de  socarros,  que  estos  hospitales  entuvieran  ea  ejer- 
cicio en  tres  ó cuatro  puntos,  distantes  entre  si,  en  la  población? 
Dejoá  la  consideración  del  gobierno  que  medite  sobre  este  grave 
asunto. 

En  segundo  lugar,  si  en  capitales  invadidas  y aun  en  Jas  al- 
deas mas  pequeñas  se  han  adoptado  otras  medidas  snsceptil^lcs 
de  desterrar  completamente  ei  miedo  auxiliar  heroico  del  cólera, 
yo  veo  que  en  la  capital  sucede  desgraciadamente  io  contrario.  Si 
cogemos  el  Diario  de  ^yisos  de  hoy  por  ejemplo  , vemos  ocho 
escitaciones  para  funerales,  y cuando  se  hacen  funerales  se  debe 
presumir  que  pertenecían  los  fallecidos  á la  clase  rica  y acomo- 
dada, y como  esta  es  menos  numerosa  que  la  pobre,  claro  es  que 
para  cada  uno  de  esos  funerales  podría  creerse  habían  fallecido 
cien  pobres.  Esto  es  tan  falso  como  aterrador. 

Yo  creo  que  el  gobierno  está  en  el  caso,  no  de  prohibir  que  se 
hagan  los  funerales,  pero  sí  de  mandar  que  se  dejen  para  des-. 
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paes  que  se  cante  el  Te~De\tm.  T aun  seria  mejor  cjue  las  can  - 
tídadcs  <jue  esas  familias  ricas  Tan  á -gastar  en  semejantes  prác- 
ticas religiosas,  las  aplicaran  á remediar  la  indigencia,  *á  restlr 
a!  desnudo,  á darle  alimento ; este  seria  el  mejor  medio  de  eri- 
tar  el  desarrollo  de  esa  terrible  enfermedad.  Podría  contestarse  á 
lo  dicbo,  que  si  ñera  esta  una  raron,  deberían  cerrarse  también 
los  teatros,  ios  cafés , ios  institutos  literarios  y otros  pantos  don 
de  tienen  lugar  grandes reuníonesj  pero  no  es  así  , porque  en  los 
learos,  en  los  cafés  y otros  sitios  de  recreo  ó instrucción  se  esparce 
y alegra  el  ánimo  de  las  personas  que  á ellos  concurren;  mien- 
tras queen  los  templos  es  donde  mas  preocupan  al  hombre  las 
pasiones  tristes  y melancólicas,  y se  respira  un  aire  mortífero  por 
el  consumo  del  oxígeno  ó falta  de  Tentílacion. 

Hasta  tal  punto  es  esto  asi,  que  nadie  dudará  que  en  los  ce- 
menterios es  donde  están  acumulados  los  mayores  gérmenes  para 
el  desarrollo  de  las  enfermedades. 

lia  casualidad  me  hizo  saber  en  el  día  de  ayer,  que  en  uno 
de  los  cementerios  de  las  sacramentales,  situado  fuera  de  la  puer- 
ta de  Fuencarral,  se  depositan  los  cadáreres  en  un  salón  qne 
tiene  ventanas  bajas:  una  multitud  de  personas  van  allí,  y almis- 
mo  tiempo  que  tienen  el  sentimiento  de  ver  las  personas  que 
perdieron  la  vida,  están  recibiendo  el  germen  de  las  enferme- 
dades. Por  otra  parte,  el  gobierno  no  debiera  consentir  que  fueran 
á acompañar  los  cadáveres  mas  de  dos  ó tres  personas,  en  ver  de 
esa  multitud  que  asiste 

Creo  que  el  gobierno  debería  adoptar  medidas  para  ocupar  al 
pueblo,  que  no  encontrando,  trabajo  ni  pan  para  sus  hijos,  se  ha- 
lla mas  espuesta  á contraer  la  enfermedad.  Yo  bien  sé  que  el  go- 
bierno trata  por  todos  los  medios  de  promover  obras  públicas 
donde  emplear  6 ú 8,000  jornaleros,  una  de  ellas  la  de  la  Puerta 
del  Sol,  según  habrán  visto  hoy  en  la  Gaceta  los  señores  dipu- 
tados: pero  yo  pregunto  al  señor  ministro;  ¿Cree  su  señoría 
á ^pesar  de  sus  buenos  deseos  que  podrán  principiar  las  obras  an- 
tes de  un  mes?  Pues  de  a<íuí  á un  mes  si  sigue  la  enfermedad  , 
puede  hacer  muchas  víctimas  que  con  actividad  y buenas  medidas 
acaso  podríamos  salvar.  Yo  creo,  pues,  que  es  menester  desde 
mañana,  desde  ahora  mismo,  remediar  esa  indigencia,  propor- 
cionar medios  de  alimentar  á esas  clases.  Hay  mas,  y sobre  esto  lla- 
mo la  atención  de  la  Asamblea  muy  especialmente.  Yo  he  dicho 
que  una  de  las  causas  del  desarrollo  de  la  enfermedad,  es  la  hu- 
medad que  venimos  sintiendo  hace  cincuenta  dias.  Por  consi- 
guiente, es  necesario  no  solo  alimentar  á las  clases  pobres,  sino 
en  las  visitas  domiciliarias  examinar  sus  necesidades  y tratar  de 
proporcionarles  medios  que  les  pongan  al  abrigo  del  frió  y la  hu- 
medad. Este  será  el  medio  de  disminuir  el  número  de  víctimas. 

£l  señor  ministro  de  la  GOBERNACION (Huelves):  Doy 
gracias  al  Sr.  Porto,  porque  las  palabras  autorizadas  de  un  pro- 
fesor tan  eminente  como  S.  S:  disiparán  mejor  que  las  mías  la 
alarma  infundada  que  ha  cundido  estos  dias  en  la  j>oblacion. 
Digo  infundada,  porque  S.  S.  ha  demostrado  ya  que  la  epidemia 
no  se  ha  desarrollado  en  términos  que  deba  haber  producido  esa 
claima.  Pueblo  hay  en  la  misma  provincia  de  Madrid,  donde  sa- 
ben los  señores  diputados  los  estragos  que  ha  hecho.  En  la  ca- 
pital por  fortuna  hasta  ahora  no  han  pasado  las  víctimas  por 
término  medio  de  20  por  cada  100,000  almas.  En  efecto,  de  60 
á .70  han  sido  en  estos  últimos  dias  los  muertos;  y en  una  pohla- 
oíon  de300,000  almas  salen  á 20  por  cada  100,000. 

Desde  que  se  presentó  el  có  era  en  abril,  el  Gobierno  estable- 
eió  tres  hospitales,  uno  en  la  parte  del  saliente,  otro  al  medio- 
día y otro  al  norte,  con  470  camas  para  recoger  á los  enfermos 
pobres  que  quisiesen  ir  á ellas. 

Afortunadamente  hasta  ahora  no  han  llegado  á ocuparse  mas 
que  90  en  San  Gerónimo  que  tiene  130. 

Vamos  á ver  qué  ha  hecho  el  gobierno  para  que  no  falten  taníí» 
poco  ios  auxilios  necesarios  en  los  hospitales.  Ha  dado  á la  pro- 
vincia de  Madrid  500,000  rs.  del  fondo  de  calamidades  públicas. 

Cuando  cualquiera  diputación  provincial  ha  dirigido  alguna 
esposiciou  ó indicación  de  que  tal  ó cual  provincia  ha  necesitado 
fondos,  en  seguida  le  han  sido  remitidos.  500,000  rs.  ha  dado, 
repito,  el  gobeerno  á la  provincia  de  Madrid,  20,000  han  sido 
producto  de  una  suscricion  voluntaria. 

El  gobierno  no  exige  mas  partes  que  los  del  hospital  de  San 
Gerónimo,  se  dice  invadidos,  21,  fallecidos  12;  existencia  anterior 
84;  existencia  actual  84;  son  los  mismos.  No  tengo,  pues,  incon- 
veniente en  recordar  ai  señor  gobernador  de  la  provincia  de  Ma- 
drid, que  mande  imprimir,  porqueeso  poco  cuesta,  unos  cuantos 
miles  de  partes  con  dos  ó tres  casillas,  las  absolutamente  necesa- 
rias, y las  remitan  á los  facultativos.  Ha  indicado  el  señor  Porto, 
que  convendría  repartir  entre  los  hospitales  preparados,  los  en- 
fermos que  van  á San  Gerónimo.  Pero  no  se  ha  hecho  cargo  su 
«eñoria  de  la  circunstancia  de  que  eso  seria  muy  costoso.  Yo  bien 
sé  que  no  se  debe  reparar  en  gastos,  cuando  se  traía  del  alivio  de 
la  humanidad  ; pero  abiertos  los  tres  hospitales,  producirían 
triplicado  gasto  que  el  que  produce  el  de  San  Gerónimo  y en- 
tonces habría  que  poner  otros  tres  facultativos. 

El  Sr.  Porto  dice  con  muchísima  razón  que  las  pompas  fúne- 
bres y los  entierros  afectan  dolorosamente  á los  que  están  sanos  y 
que  eso  puede  producir  un  trastorno  en  su  organización  y que 
pueden  ser  acometidos  del  cólera.  Yo  estoy  también  contra  esos 
funerales,  no  sé  porque  hasta  ahora  se  han  permitido,  porque  te- 
nia la  idea  de  que  se  había  prohibido  todo  acompañamiento,  y 
recuerdo  que  yo  no  quise  ir  acompañando  el  cadáver  del  Sr.  Sa- 
gasti  por  no  dar  mai  ejemplo;  pero,  ¿quién  quitó  á los  amigos 
apasionados  del  Sr.  Sagasti  que  faesen  á pié,  como  faeron  en 
número  de  mas  de  l,o0O  personas  por  la  calle  de  Atocha  ? Esto 
nc  lo  puede  prohibir  nadie,  ni  el  gobierno  ni  la  autoridad  mu- 
nidpaL  ¿Quién  va  á decir  i nadie,  no  vaya  V.  por  la  calle? 

Respecto  á los  cadáveres  que  hay  en  los  cementerios  ya  el  se- 
ñor Cardero  ha  hecho  una  visita  á estos , y ha  dado  las  dispo- 
siciones oportunas  jara  evitar  el  mal  que  deplora  el  señor  Porto, 
y de  qué  yo  ya  tenia  conocimiento  también. 


El  señor  ministro  de  FOMENTO:  Se  me  ha  dicho  por  al- 
gunos que  en  este  debate  se  ha  aludido  á la  falta  de  trabajo.  Me 
cumple  pues  hacer  una  declaración  que  creo  que  las  Córtesoírán 
con  placer. 

Señores,  respecto  á la  cuestión  de  subsistencias,  de  falta  de 
trabajo,  de  la  miseria  pública  se  está  formando  una  atmósfera 
artificial  que  es  preciso  desvanecer.  El  gobierno  tiene  la  espe- 
ranza de  que  en  todo  este  invierno  podrán  ocuparse  en  España 
mochísimos  brazos,  respecto  al  distrito  Madrid  me  cumple  decir 
lo  que  yo  he  hecho. 

Llamé  al  gefe  del  distrito:  se  reunieron  todos  los  ingenieros 
que  tienen  á su  cargo  la  dirección  de  obras  que  se  están  ejecu- 
tando á las  inmediaciones  de  Madrid  los  ingenieros  se  me  que- 
jaron de  falta  de  trabajadores.  Entonces,  dispuse  que  inmedia- 
tamente formaran  una  estadística  exacta  del  número  de  traba- 
jadores que  pudierán  hacer  falta. 

Formada  esa  estadística,  resulta  que  se  neessítan,  aparte  del 
núm.  de  carpinteros,  canteros  albañiles  que  no  recuerdo  10,680 
jornaleros  y 2,464  carros,  que  dudo  que  los  haya  en  Madrid. 

He  dado  orden  para  que  cada  ingeniero  anuncie  que  recibe 
gente  la  que  sea  necesaria  para  la  obra. 

Me  he  levantado  á hacer  esta  declaración  para  que  esa  opi- 
nión falsa  que  se  va  formando,  no  llegue  á tomar  tales  proposi- 
ciones. 

Respecto  -.á  subsistencias  he  examinado  los  estados  de  los  pre- 
cios de  granos,  y en  casi  todas  las  provincias  de^España  dudo  que 
los  precios  de  los  granos  hayan  llegado  al  tipo.  En  la  crisis  de 
1847  se  señalaron  tíj>os,  para  tomar , cuando  llegase  á ellos, 
medidas  respecto  á la  importación  y esportacion. 

En  seguida  se  anunció  que  quedaba  retirada  la  proposición  del 
Sr.  Porto. 

El  Sr.  vice-presidente  PORTILLA  : Orden  del  día  : 

El  señor  FERNANDEZ  DE  LOS  RIOS:  La  comisión,  des- 
pués de  meditar  bien  este  asunto  no  ha  podido  hacer  otra  cosa 
que  escoger  la  fórmula  reglamentaria  que  mejor  le  ha  pare- 
cido para  el  caso  particular  de  que  s«  trata.  Esta  fórmula  des- 
pués de  recomendar  la  conveniencia  de  la  aclaración  déla  ley, 
no  jK)dia  ser  otra  que  la  propuesta. 

La  comisión  pues,  insiste  en  su  dictámen;  pero  no  tiene  in- 
conveniente con  respecto  á la  segunda  parte  de  la  petición,  res- 
pecto á exigir  la  responsabilidad  al  gobierno,  á ios  jueces  y 
fiscales  que  hayan  intervenido  en  el  asunto  que  nos  ocupa,  se 
declare  desde  luego  que  no  ha  lugar  á deliberar. 

El  Sr.  ESCOSXJRA  : El  Sábado  no  me  fue  posible  oír  el 
discurso  del  señor  Nocedal;  y habiéndome  dicho  mis  compañeros 
que  su  señoría  había  pronunciado  palabras  graves  que  exigen 
rectificación  de  mi  parte,  he  recurrido  al  estrado  oficial  que 
pública  la  Gaceta  , voy,  pues,  á rectificar  á su  señoría  en  el  su- 
puesto de  lo  que  en  dicho  estracto  se  pone  en  boca  de  su  seno-¿ 
ria  sea  lo  que  haya  dicho  cosa  que  dudo,  pues  en  lo  que  á m 
me  concierne  ese  estrado^  está  muy  inexacto,  por  lo  cual  no 
responde  de  lo  que  en  el  se  consigna. 

En  él  se  omitió,  por  ejemplo,  el  argumento  capital  de  mi  pe- 
roración, y fue  la  distinción  entre  la  interpelación  déla  ley  que 
dehe  dar  el  legislador,  y la  que  dehe  dar  el  tribunal ; también 
se  omitió  en  él  un  principio  inconeeso  que  yo  senté,  y fué  que 
la  interpretación  del  legislador  es  en  estracto  y la  de  los  tribu- 
nales en  concreto,  en  una  palabra;  la  una  es  la  interpretación  la 
ley,  y la  otra  su  aplicación.  Esto  es  muy  grave,  pues  no  puede 
comprenderse  la  fuerza  del  raciocinio,  si  desaparece  dei  discurso 
la  proposición  fundamental. 

Lo  que  tengo  que  rectificar  principalmente  al  señor  Nocedal 
está  mal  comprendido.  Como  mal,  tuve  la  desgracia  de  que  lo 
entendiera  S.  S. 

Venia  yo  discurriendo  sobre  la  posición  del  partido  progre- 
sista en  este  negocio,  y decía  que  no  perdonaba  ocasión  nin- 
guna de  pretender  probar  que  nuestros  principios  eran  incompa*: 
tibies  con  el  gobierno,  y que  no  era  posible  el  orden  con  la  li- 
bertad; y á eso  dige  yo  que  lo  que  nosotros  debíamos  probar,  y 
lo  probaríamos  (Dios  mediante  y nuestra  buena  diligencia),  era 
que  no  había  orden  sin  libertad.  Entonces  hubo  una  interrup- 
ción, y se  me  preguntó:  ¿cuándo  tendremos  eso?  lo  tendremos 
(contesté  yo)  cuando  no  haya  carlistas  en  Catalana,  ni  conspira- 
dores en  Francia  ni  mas  cerca.  Ei  Sr.  Nocedal,  no  comprendien- 
do bien  la  fuerza  de  mi  argumento,  y el  estracto  de  la  Gaceta 
omitiendo  la  interrupción  y dejándola  afirmación,  me  hace  decir 
lo  contrario  de  lo  que  quise  manifestar;  en  efecto. 

Me  hace  decir  que  nosotros  no  queremos  orden  con  libertad 
hasta  que  desaparezcan  esas  causas,  y no  fue  por  eso,  porque  lo 
que  yo  entonces  dije  y repito  ahora,  y lo  que  diré  siempre  es; 
que  es  imposible  que  el  árbol  produzca  sus  opimos  frutos,  mien- 
tras haya  condiciones  que  se  opongan  á ello. 

El  ¿r.  Nocedad  dedujo  de  esa  equivocación  una  consecuencia 
terrible  contra  mi.  Lo  que  quiere  el  Sr.  Escosura,  decía  S.  S , es 
el  sistema  de  todas  las  tiranías.  El  Sr.  Nocedal  tiene  razón,  na- 
die lo  sabe  mejor  queyo,¿Tan  ignorante  había  de  ser  yo,  que  no 
supiese  que  si  hoy  puedo  ser  tirano  puedo  ser  tiranizado  ma- 
ñana? 

Tengo  ahora  que  contestar  á mi  amigo  el  Sr.  García  Ló- 
pez, S.  S.  ha  argumentado  también  contra  mi  en  un  concepto 
equivocado.  ¿Cómo  no  había  yo  de  creer  que  no  necesita  interpre- 
tación el  testo  de  la  lev,  cuando  están  ocurriendo  con  frecuen- 
cia estos  confiietos?  Si  yo  hiciera  eso  feria  un  ciígo,  puesto  que 
ha  habido  una  porción  de  competencias.  Ix>  que  yo  deseaba  se 
reducía  i saber  si  era  esta  ia  ocasión  oportuna  para  dar  e^ 
aclaración,  porque  nombrar  la  comisión  que  » propone,  es  dar 
un  giro  político  á una  cuestión  que  no  debe  tener  ese  carácter  tia- 
tándosecomo  se  trata  de  la  petición  de  un  jarticolar. 

Yo  no  puedo  de  modo  alguno  convenir  en  que  se  r»mire 
1 una  comisión  especial  penque  en  el  momenSo  que  asi  lo  hícióseme^ 


I quedarían  los  tribunales  síu  la  independencia  que  es  tan  indis- 
pensable. 

El  Sr.  García  López  rectificó. 

El  Sr.  SAGASTA:  Desgraciadamente  ha  sido  mal  ínterpre'-» 
tada  la  proposición  que  en  unión  con  otros  señores  imputado» 
tuve  el  honor  de  presentar,  y que  abora  voy  á defender;-  pero 
aun  cuando  no  hubiera  producido  otro  resultado  que  la  sesícm  d» 
antes  de  ayer,  me  daría  por  muy  coutento  porque  oí  al  Sr.  No* 
cedal  defender  de  tal  mexi^  y con  tal  latitud  la  libertad  de  rar-» 
prenta  que  separándose  del  partido  á que  antes  pertenecía,  ba 
venido  á defender  los  principios  del  partido  progresista. 

El  primero  de  los  tres  estremos  abraza  la  esposícíon  de  que 
te  trata;  estáreducida  á que  la  Asamblea  declare  que  los  deiito»- 
oemetidos  por  la  imprenta,  á escepcion  de  las  injurias  y caluma 
nia  son  de  la  competencia  del  jurado;  y al  solicitar  esta,  el 
peticionario  está  en  su  derecho  y pide  con  justicia,  pero  por  mas 
que  esto  sea  asi,  no  procede  lo  que  propone  la  comiaion  en  su  dic« 
pues  lo  mas  que  podría  hacerse  seria  acordar  que  esta  esposicio3t 
támen  pasara  á la  comisión  que  ya  entiende  en  ei  asunto  de 
imprenta,  como  en  casos  análogos  se  ha  hecho. 

El  nombramiento  de  la  comisión  que  ahora  se  pretende  do 
haría  mas  que  aplazarla  cuestión. 

Respecto  al  segundo  estremo  se  refiere  á la  respossabílidai 
del  gobierno  y no  hay  necesidad  de  detenerse  á hablar  de  él, 
porque  todos  los  señores  diputados  comprenden  que  ninguna  res- 
ponsabilidad tiene  en  este  punto  puesto  que  cualquier  cosa  que 
hubiesen  hecho  una  vez,  presentada  ia  denuncia  habría  sido 
influir  en  el  fallo  de  los  tribunales  y esto  ni  podría  ni  debisi 
hacerlo. 

Por  otra  parte  no  hay  necesidad  de  la  comisión  especial^ porque 
esta  iría  tras  un  fantasma  cual  es  la  responsabilidad  del  go-» 
bierno. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Las  opiniones  que  yo  sostuve  aquí  el 
otro  dia  son  las  mismas  que  profesan  los  diputados  que  se  sientan* 
en  estos  bancos  , y que  no  pertenecen  á la  mayoría  de  la  prensa*- 
La  prensa  de  este  partido  se  espresa  en  los  mismos  té^rminos,  J? 
asi  es  que  no  hay  exactitud  en  lo  que  ei  Sr.  Sagasta  ha-  dicho 
de  que  opinaba  yo  de  distinta  manera  que  mis  compañeros. 

Ha  dicho  también  su  señoría  que  en  la  cuestión  de  que  se 
trata  hemos  variado  de  opinión  , y que  nos  hemos  hecho  progre*^ 
sistas,  de  lo  cual  se  felicita  su  señoría.  Si  en  las  regiones  oficiales, 
ó del  gobierno  tienen  influencia  las  opiniones  del  partido  modera- 
do, el  Sr.  Sagasta  y la  mayoría  de  la  Cámara  podrán  decir  lo 
que  tengan  por  conveniente.  No  hay  mas  que  ver  las  votacio- 
nes de  la  Cámara  para  saber  quien  tiene  la  influencia  en  elgp— . 
bierno. 

Ha  dicho  asimismo  su  señoría  que  yo  he  defendido  la  libertad 
de  imprenta  hasta  el  punto  de  asegurar  que  la  injuria  y la  ca— ' 
lumnia  deben  llevarse  también  al  jurado.  Eso  no  es  exacto.,,  hft 
sostenido  lo  contrario,  y es  que  el  delito  de  desacato  contra  eL, 
gobierno  no  puede  cometerse  j>or  medio  de  la  imprenta,  y que, 
el  dia  que  se  admitiera  ese  principio  , la  libertad  de  imprenta'' 
había  concluido  , porque  todos  ios  artículos  de  la  prensa  de  oposi- 
ción serian  considerados  como  desacato  á la  autoridad  del  gobier- 
no. Lo  que  queremos  nosotros  es  qué  la  jjrensa  viva  por  su  de- 
recho, y no  por  la.  voluntad  dei  gobierno.  Queremos  que  íodo- 
lo  que  ataque  al  honor  de  los  particulares,  ya  sean  muertos  ó no^ 
se  lleve  á los  tribunales  con  intervención  del  ministerio  públi- 
co. Por  lo  demas,,  es  menester  que  los  autores.de  la  proposícioa 
se  pongan  de  aciieido,  y sepan  que  no  caben  términos  medio^^ 
que  hay  que  aprobar  la  proposición  ó desaprobarla.  La  Asam- 
blea sabrá  lo  que  tiene  que  hacer  para  conservar  su  prestigio- 
y su  consecuencia. 

Los  Sres.  Sagasta  y Nocedal  hicieron  nuevas  rectificaciones. 

Ix>s  Sres.  Sagasta  y Garhallo  rectificaron;  este  último  contes*-- 
tando  á una  alusión  personal. 

Después  de  un  largo  discurso  del  Sr,  Corradi  en  contra  de  2a- 
proposición,  y otro-  del  Sr.  D.  Juan  Bautista  Alonso  en  pro,  8© 
declaró  el  asunto  suficientemente  discutido,  y manifestó  el  señor 
Coello  que  deseaba  constase  que  tenia  pedida  la  palabra  en  con**- 
tra  de  la  proposición,,  anunciando  que  si  se  aprobaba  presentaría 
otra  pidiendo  á las  Cortes  que  declaren  que  los  delitos  de  impren 
ta  (escepto  ios  de  injuria  y calumnia)  no  tienen  ni  pueden  tenac 
otro  tribunal  que  ei  jurado. 

La  votación  fué  nominal ; y resultó  aprobada  por  88  voto^* 
contra  21* 
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Santos  (le  mañana. 

San  Rafael  Arcángel. 
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! PERIODICOS  DEL  22. 

I 

1.a  Esperanza  coatiaúa  SU  examen  deí  projecto  de 
i Constitución. 

Creemos  escusado  este  trabaúp,  por  euaulo  dudamos 
que  ei  Código  fuadameuíal  ie  lleguen  a discutir  lax 
Constituyentes.  £1  cóJera  continúa  y no  tiene  trazas  de 
dejariios,  y ya  se  sabe  que  escluye  á la  Asa.mbiea. 

j Ca  Estrella,  dirigiéndose  al  cleio  eipañoi  cuya  des-, 
i graciada  suerte  lamenta,  le  dice: 

! Clero  seciiíar. Obispos  españoles  , qué  ha  hecho 
• la  revolucioQ?  ¿Cómo  os  ha  tratado!  ¿Qué  cMisiderack)^ 
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Ues  os  ha  guardado!  j -Vh!  Ha  hecho  lo  que  no  creerán 
las  futuras  generaciones:  os  ha  tratado  como  á enemi- 
gos , y os  ha  guardado  menos  consideraciones  que  á los 
mayores  criminales. 

E!  Católico  pide  esplicaciones  á la  Gaceta  sobre  el 
atrase  que  en  el  percibo  de  sus  dotaciones  sufre  el  cle- 
ro de  Toledo.  Son  sin  noviembre  y diciembre  de  1 854 
siete  meses  del  de  1855  los  que  se  adeudan. 

El  Ceon  Español  se  ocupa  de  la  sesión  del  sábado. 

El  Faro  üacional  califica  de  inconcebible  la  proposi- 
ción del  señor  Escosura  para  que  declarasen  las  Cortes 
no  haber  lugar  á deliberar  sobre  la  petición  justa,  co- 
medida y prudente  del  director  de  El  León  Español. 

De  paso  da  una  buena  lección  al  señor  Aguirre,  al 
famoso  min.stro-caledrático,  acerca  de  la  censura  que 
ha  lanzado  sobré  la  esposicion  de  los  directores  de  la 
prensa. 

Ea  Iberia  se  ocupa  de  la  sesión  del  sábado,  y tributa 
al  señor  Nocedal  el  justo  tributo  que  mereció  .su  dis- 
curso. 

Eas  Cortes  trata  de  convencer  á La  Iberia  de  que  son 
buenos  los  presupuestos  presentados. 

Ardua  tarea  se  ha  propuesto. 

• Ea  Epoea  dice  que  no  sabe  en  nombre  de  qué  parti- 
do ha  de  hablar  al  tratar  de  la  cuestión  de  la  prensa; 
pero  sin  que  esta  se  halle  sólidamente  garantida,  no 
concibe  la  tribuna,  y presiente  la  caida  del  sistema  cons- 
titucional. 

PERIÓDICOS  DEL  23. 

El  Occidente  se  ocupa  de  los  estados  sobre  la  deu- 
da flotante  que  existe  hoy  con  garantía  de  títulos  del 
3 por  100. 

El  Sur  se.sincera  de  la  acusación  de  un  periódico  de- 
mócrata que  dice  se  ha  valido  de  la  historia  para  des- 
acreditar la  revolución,  y con  mucha  razón  asienta  que 
ella  solo  es  la  que  se  ha  tomado  esta  tarea;  y lo  ha  he- 
cho cumplidamente  decimos  nosotros. 

El  Parlamento  se  lamenta,  tomando  en  cuenta  la  úl- 
tima sesión,  que  el  señor  Sagasta  se  haya  metido  en  esta 
cuestión.  Su  censura  la  encierra  en  la  siguiente  frase: 

Tractent  fabrilia  fabri. 

Nosotros,  hablandocon  un  matemático,  la  compren- 
deríamos en  la  siguiente  pregunta: 

1 ¿Qué  es  ángulo? 

Ea  Vor  del  Paeblo  inserta  un  remitido  contra  el  ge- 
neral 0‘Donnell. 

Está  bastante  subido  de  punto.  Entre  otras  cosas  se 
lee  lo  siguiente; 

Si  se  rebeló  contra  la  regencia  de  Espartero  por 
afección  á Cristina,  y se  reveló  contra  Cristina  por  afec- 
ción á Espartero,  quédase  en  paz  y jugando. 
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La  Gaceta  de  hoy  martes  23  contiene; 

- Un  real  decreto  de  22  de  octubre,  mandando  que  el 
ministro  de  Fomento  abra  una  negociación  de  acciones 
dé  la  emisión  autorizada  por  la  ley  de  19  de  julio  últi- 
mo, con  objeto  de  proporcionarse  una  suma  efectiva  de 
20  millones  de  reales  para  las  obras  del  canal  de  Isa- 
bel II. 

Un  real  decreto  mandando  preceder  á nueva  elec- 
ción de  diputado  en  Barcelona  en  reemplazo  del  gene- 
ral Prim,  nombrado  capitán  general  de  Granada. 

Otro  mandando  proceder  á nueva  elección  de  dipu- 
tado en  Navarra,  en  reemplazo  de  don  Luis  Sagasti. 

Varios  reales  decretos,  de  12  de  octubre , jubilando, 
trasladando,  y nombrando  magistrados. 

La  real  orden  sobre  nombramiento  de  habilitados 
por  el  clero. 

el  parte  del  cólera,  del  que  resulta; 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  76. — ^Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos,  12. — Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  49. 
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Despacho  particular  de  la  Gaceta  de  Madrid. — París, 
domiogo  21  de  octubre. — Ha  llegado  el  parte  del  Almirante 
Bruat,  con  fecha  17,  «u  que  anuncia  la  capitulacien  de 


Kimburn.  En  él  dice  que  los  aliados  piensan  establecerse 
sólidamente  en  dicho  punto. 

Londres,  sábado  20. — Se  ha  ])rorogado  el  Parlamento 
hasta  el  dia  1 1 de  diciembre. 

Nota.  Retrasado  sin  duda  este  parte  por  causas  atmos- 
féricas, no  ha  llegado  á nuestras  manos  sino  el  lunes  22 
de  octubre  á las  once  y veinte  y cinco  minutos  de  la  ma- 
ñana. 

— Despaches  particulares  de  los  periódicos  frao- 

ceses:  ' 

«Londres  18.— El  gobernador  de  Jersey  ha  dado  la  ór- 
den  al  emigrado  Piancini,  propietario  del  periódico  El  Hom- 
bre, para  salir  de  la  isla  antes  del  20  de  este  mes. 

» El  emigrado  Ribey rolles,  editor,  y el  emigrado  Tho- 
mas,  distribuidor  del  mismo  periódico,  han  recibido  una 
orden  igual.» 

»Vjena  18. — El  emperador  ha  entrado  hoy  ea  Viena, 
de  regreso  de  su  viaje.» 

«Atenas  10. — Han  tenido  lugar  én  esta  manifestacio- 
nes tumultuosas  del  partido  ruso.  La  muchedumbre  dió  el 
grito  de  ivim  el  Rey'-  iviva  la  Reina'  ¡viva  el  Czar'.  Han 
tenido  lugar  demostraciones  hostiles  contra  el  general  Ka- 
lergi  delante  del  palacio  de  la  embajada  rusa.  No  ha  habi- 
do represión  nin¡;una  por  parte  de  las  autoridades.^ 

— Dícese  que  la  reina  Victoria  y el  príncipe  Al- 
berto serán  los  padrinos  y sacarán  de  pila  al  primogénito 
del  emperador  Napoleón. 

— £1  nnevo  ministerio  griego  ha  publicado  su 

programa,  cuyas  disposiciones  principales  son  las  siguientes: 

Fidelidad  al  rey. 

Ejecución  en  todas  las  obligaciones  para  con  las  po- 
tencias estranjeras. 

Mantenimiento  de  la  neutralidad. 

Solicitud  por  la  seguridad  pública,  y reforma  en  todos 
los  ramos  de  la  admiaistracion. 

— Vuelve  á hablarse  de  que  las  ingleses  van  á 

Nápoles. 

En  El  Piamonte  se  lee  lo  siguiente; 

El  13  salió  de  Spezzia  la  escuadra  anglo-americana 
compuesta  de  una  fragata,  una  corbeta  y un  vapor,  con  di- 
rección á Nápoles.  Escriben  de  Malta  que  tres  navios  de  ve- 
la franceses  y otros  tres  ingleses  han  salido  directamente  de 
aquel  puerto  para  Nápoles.» 

— £1  Ulornlng-Chroniele  y £1  Estandard  anun- 
cian que  la  Inglaterra  envia  fuerzas  navales  á las  Indias 
Occidentales;  y por  lo  que  nos  atañen,  copiaraes  las  siguien- 
tes palabras  del  segundo  de  los  citados  periódicos,  que  di- 
ce asi: 

«Este  movimiento  tendrá  lugar  á consecuencia  de  la 
respuesta  por  demas ' insultante  para  Inglaterra  dada  por 
el  gobierno  americano  á uda  comunicación  que  la  Gran- 
Bretaña  le  dirigió  con  motivo  de  Cuba.  El  gobierno 
americano  manifiesta  al  inglés  que  sabe  lo  que  se  hace; 
añade  que  la  Inglaterra  tiene  ya  las  manos  llenas,  y que 
sin  cuidarse  de  la  intervención  inglesa,  hará  lo  que  le 
PL-AZCA  con  respecto  á Cuba.» 

— Se  lee  en  el  Morning-Chroniclet 

«Parece,  según  un  dato  que  se  dice  hecho  en  virtud  de 
los  partes  oficiales,  que  el  número  de  muertos  y heridos 
del  ejército  inglés  desde  el  primer  desembarco  en  Crimea 
hasta  la 'toma  de  Sebastopol,  es  de  muertos:  193  oficiales, 
133  sargentos,  20  tambores,  y 2,104  soldados;  heridos; 
577  oficiales,  643  sargentos,  71  tambores,  y 10,084  solda- 
dos; dispersos:  1 3 oficiales,  23  sargentos,  2 tambores,  y 466 
soldados.  No  se  sabe  el  número  de  muertos  y heridos  en  la 
escuadra,  en  la  brigada  naval,  y en  los  soldados  de  ma- 
rina.» 
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— En  Andnjar  están  divertidos  eon  una  partida 

de  ladrones  que  vaga  por  sus  alrededores,  sorprendiendo  á 
los  propietarios  en  los  cortijos  y pidiendo  fuertes  sumas 
por  su  rescate. 

Esta  es  la  seguridad  individual  que  hay  bajo  el  minis- 
terio del  general  Espartero 

- — Bueno  estuvo  lo  de  anoche  en  el  teatro  Real. 

La  música  se  negó  á tocar  por  no  habérsela  pagado  la 
última  quincena.  Eran  las  nueve  y no  se  había  presentado 
ningún  músico.  Tuvo  que  intervenir  la  autoridad,  y hubo 
gritos,  voces  en  las  galerías  altas. 

Todo  está  igaab  Razón  tiene  el  señor  ministro  del  Fo- 
mento sobran  trabajos,  falta  dinero. 

— El  miércoles  á las  7 en  la  parroquia  de  San 

José  se  celebran  las  exequias  p«r  la  señora  marquesa  da 
Espeja  (Q.  S.  G.  H). 


— Ha  sido  robada  la  iglesia  parroquial  de  la 

villa  de  Noviescos,  despropiándola  de  todas  sus  alhajas  de 
plata  que  erau  muchas. 


— Al  parecer  los  valencianos  se  muestran  satis- 
fechos de  lo»  progresos  de  las  obras  del  puerto.  Lo  celebra- 
mos. 

— En  Santiago  ei  cólera  no  circula  porque  no  ha 

tomado  grandes  proporciones. 

— A don  Agustín  Duran  Ic  han  eoneedido  la 

Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica. 

— En  Oviedo  nos  diee  nuestro  corresponsal  se 

cantó  el  Te-Deum  el  18  en  la  catedral.  Asistió  el  señor 
Gobernador  Ortiz  y muchos  empleados.  Observamos  qug 
este  no  está  mucho  en  ei  ceremonial,  pues  hallándose  pa- 
tente el  mismo  Dios  se  sentó  durante  el  gloria  in  exedsis 
V con  él  toda  la  asistencia  oficial. 

E!  limo.  Cabildo  dispuso  que  la  función  religiosa  se 
celebrase  con  la  misma  pompa  que  en  los  tiempos  en  que 
los  gastos  del  culto  se  pagaba.u  al  corriente.  Ocurrió  que 
en  la  sinfonía  tocada  al  ofertorio  diese  pifia  uno  de  los 
violines , y he  aquí  nuestra  segunda  observación,  soltaron 
á reir  algunos  de  los  que  ocupaban  los  bancos,  sin  consi- 
derar que  allí  no  estaban  en  las  Córtes  constituyentes  don- 
de acostumbran  á reirse  de  lo  mas  sagrado.  Sí  á cual- 
quiera de  tantos  empleados  como  formaban  el  cortejo  se  le 
debiesen  siete  meses  no  se  como  tendrían  el  pulso  para 
cumplir  con  su  destino.  Las  artes  también  huyen  de  don- 
de les  va  mal.  El  que  antes  percibía  diez  y seis  reales  dia- 
rios como  músico  de  la  capilla,  está  hoy  reducido  á una 
peseta  cobrada  con  la  exactitud  que  arriba  se  apuntó.  Lo 
que  es  de  estrañar  que  tengan  siquiera  con  que  comprar 
cuerdas  para  el  instrumento. 

Mañana  debe  haber  buena  orquesta  porque  paga  el 
ayuntamiento  las  exequias  que  se  celebran  en  memoria  de 
la  invasión  que  hizo  en  esta  ciudad  Sanzen  1836.  Dirá  la 
Oración  fúnebre  el  señor  Jaraba. 

Tampoco  estará  malo  el  sábado  que  costea  la  munici- 
palidad los  funerales  del  médico  de  Fuea-Sasta,  que  pere- 
ció cumpliendo  con  los  deberes  de  su  profesión.  En  la  visita 
que  nos  hizo  el  cólera  el  año  próximo  pasado  fue  también 
víctima  de  la  epidemia  el  celoso  facultativo  don  Marcos 
González  y nadie  ha  pensado  en  levantarle  un  mausoleo. 
Dejó  en  la  soledad  á su  viuda  y huérfanos  á muchos  hijos; 
pero  no  había  tenido  la  fortuna  de  señalarse  en  vida  como 
demócratas  y he  aqui  la  razón  porque  no  se  ha  acordado 
do  él  el  ayuntamiento. 

Dígase  con  franqueza  si  los  infatigables  médicos  de  es- 
ta poblaeioB,  si  el  celoso  señor  don  Felipe  Polo,  el  activo 
señor  Casariego,  Belmur.t  y todos  los  demás  que  han  riva- 
lizado en  sus  trabajos,  y á quienes  Oviedo  no  podrá  nunca 
olvidar, si  estos  hubiesen  perecido  habría  costeado  el  muni- 
cipio ni  aun  la  lápida  de  su  sepulcro?  Tantos  sacerdotes  co- 
mo murieron  víctimas  de  su  fervor  religioso,  que  corrían 
á .ponerse  al  ‘ado  del  moribunde,  ¿qué  se  hicieron?  ¿Cons- 
tarán siquiera  sus  nombres  en  las  actas  municipales?  Pré- 
miese  en  buen  hora  á quien  lo  merezca;  consígnense  de 
una  manera  indeleble  los  hechos  heroicos,  y léguense  á la 
posteridad;  pero  no  se  haga  una  escepcion  donde  todos  son 
héroes  sin  mas  diferencia  que  haber  perecido  ó salvado  en 
la  catástrofe. 

Está  escrito  que  las  cosas  santas  deben  tratarse  santa- 
mente. El  espíritu  de  partido  jamás  debiera  mezclarse  en 
los  asuntos  religiosos. 

El  corresponsal. 

— El  titulado  brigadier  carlista  fiarcia , que 

dirigió  el  movimiento  de  Aragón  en  mayo  último,  se  ha 
presentado  espontáneamente  el  dia  21  al  capitán  general 
de  aquel  distrito  solicitando  indulto. 

— Ei  famoso  ladrón  Busque  con  sus  dos  com- 
pañeros, han  sido  muertos  aver  por  paisanos  en  Ciudad- 
Real. 

— Cotización  oficial  del  colegio  de  agentes  de 

cambios  del  22. 

Precios  al  contado  publicados  en  Bo[sá. 

Títulos  del  3 por  1 00  consolidado  32,90  c. 

Precios  corrientes  no  publicados. 

Títulos  del  3 por  180  diferido,  19,30  d. 

Material  del  Tesoro  no  preferente  con  interés  42,25  p. 

Amortizable  de  primera,  1 0,30. 

Idem  de  segonda,  3,40  d. 

Acciones  de  carreteras  de  1.*  de  abril  de  1830  68. 

Idem  Ídem  de  á 2000  rs.  70  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  1832,  64  d. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  103  p. 


Editora  esponMble  Don  Jos*  del  Sosqae. 

Impreata  de  T.  FerUutet,  calle  de  la  Libertad  núm.  29 
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Madrid,  miércoles  24  de  Octubre  de  1855, 


a:ño  i. 
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DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


f Saía  administración,  sita  calle  de  Gravina,  número  21,  cuarto  principal. 

MADRID..., < Un  mes  6 rs.:  tres  16;  seis  Se. 

f Librerías  de  Monier  , y^'íe  Cuesta;  Da  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


ÍPor  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  al 
.••dminisvracion  — Un  mes  8 rs  . tres  ¿2:  seis  ¿2.'" 

En  casa  de  los  corresponsales.  Gn  mes  9 rs,;  tres  25;  seis  46. 

ULJPvAAiAR — Un  mes  2o  rs.  ;tres  60;  seis  116. 


‘***™  y 


POLITICA. 

PersecBeioues  contra  las  monjas. 

El  proyecto  de  ley  presentado  por  el  ministro  de 
la  Gobertiacion  á las  Cortes  para  que  sea  cedido  al 
ayuntamiento  de  Madrid  el  hospital  de  la  Latina,  y ei 
convento  de  monjas  Franciscas  anejo  al  mismo,  ha  sus- 
citado un  movimiento  general  de  reprobación  entre  to- 
das las  personas  sensatas. 

Ni  la  ley  de  desamortización,  ni  la  real  orden  que, 
saltando  sobre  las  leyes  vigentes  publicó  el  señor  Fuen- 
te Andrés  para  impedir  la  entrada  de  nuevas  religiosas 
en  los  conventos  , autorizaban  para  creer  que  pudiera 
negarse  bastad  éstremo  á que  quiere  conducir  las  co- 
sas el  señor  Huelves. 

Sábiámos,y  nos  éra  doloroso  saber,  que  los  libera- 
les cteim  iñcotnpaliblécon  íá  libertad  el  permitir  á las 
mujeres  consagrar  su  vida  á Dios  én  los  institutos  reli- 
giosos fundados  por  el  catolicismo. 

■ " Sabíamos  también  con  profundo  dolor  qué  no  admi- 
tiéndose novicias  en  los  conventos,  estos  irían  íncnr- 
rieñdo  irremisiblemente  en  el  caso  de  no  contar  el  nu- 
^ro  de  monjas  preciso,  y que  por  lo  tanto  irían  poco  á 
poco  cerrándose  todos,  según  lo  mandado  ilegal  y ar- 
bitrariamente por  el  señor  Fuente  Andrés. 

Pero  á lo  menos  creíamos  que  mientras  esos  casos 
fueran  llegando,  serian  respetadas  las  monjas  ex.isten- 
■tes,  y no  serian  lab^das  fuera  de  sus  santas  moradas 
iriterin  la  muerte  no  redujera  su  número  á los  límites 
prescritos  por  sus  mismos  perseguidores. 

El  señor  Huelves  va  mas  allá  que  el  señor  Fuente 
Andrés.  El  señor  Huelves  considera  Ips  edificios  , qué 
dan  albergue  á las  esposas  dé  Jesucristo,  como  bienes 
abandonados,  sin.  dueño  conocido,  que  en  calidad  de 
mostrencos  corresponden  al  Estado. 

El  señor  Huelves  opina  que  las  habitaciones  de  las 
monjas  no  pertenecen  á estas,  sino  que  son  propiedad 
del  gobierno,  el  cual  debe  entregarlas  á cualquiera,  es- 
peculador que  sé  las  pida  para  redondear  cualquier  ne- 
gocio lucrativo. 

En  el  hospital  de  la  Latina,  y convento  anejo  de 
Franciscas  existen  tres  comunidades  religiosas.  Allí  se 
dedicaban  á los  santos  ejercidos  de  la  vida,  á que  se 
hallan  consagradas.  Allí  vivían  al  amparo  de  la  ley. 
Alü  se  prometían  continuar  al  amparo  de  esa  misma 
reciente  real  órden,  que  no  las  amenazaba  si  no  para  el 
caso  en  que  na  lleguen  al  número  de  doce. 

Pero  la  ruidosa  cuestión  de  las  obras  de  la  Puerta 
del-Sol,  que  tantas  peripecias  ha  tenido,  que  tantos  pro- 
yectos. y taotos  artículos,  y tantos  trabajos,  y tantas 
habladurías  ha  motivado,  viene  á perturbar  en  el  silen- 
cio del  cláuslro  á las  religiosas  de  la  Concepción  Fran- 
cisca. 

En  especulador  las  incluye  en  un  proyecto  nuevo, 
y pide  al  ayuntamiento  que  le  entregue  el  convento  en 
cambio  de  la  promesa  de  hacer  un  mercado.  El  ayun- 
tamiento no  puede  acceder  al  cambio,  porque  no  puede 
dar  lo  que  no  es  suvc;  pero  el  gobierno  liberal  que  nos 
rige,  sale  muy  pronto  de  este  apuro  pidiendo  un  voto  á 
las  Cortes  para  q.ue  la  municipalidad  disponga  de  la 
propiedad  de  las  monjas. 

.\hora  resulta  que  la  falta  de  respeto  á la  propiedad, 
con  que  en  el  asunto  se  ha  procedido,  raya  en  lo  inau- 
dito. El  Clamor  Público  nos  hace  saber  que  el  con 
vento  en  cuestión  pertenece  al  señor  conde  de  Bor- 
ne?, b cual  hará  variar  la  cuestión.  Es  decir,  que  el  go- 
bierno, al  pedir  de  las  Cortes  aquel  edificio,  no  se  cuidó 
de  saber  de  quien  era  propio.  Le  bastó  saber  que  dentro 


de  él  moraban  religiosas  para  considerarlo  primi  ocu- 
paníis. 

Ya  sabemos,  pues,  á que  atenernos.  Mientras  Dios 
no  aparte  del  poder  á los  hombres  y á las  doctrinas  que 
hoy  lo  ocupan,  las  monjas  viven  de  prestado  en  donde 
quiera  que  estén,  y se  hallan  á disposición  de  todos  los 
negociantes  y especuladores  de  España,  ios  cuales  pue- 
den contar  siempre  para  el  mejor  aneglo  de  sus  planes 
y proyectos  con  las  casas  de  las  religiosas. 

¡Qué  importa  el  sagrado  derecho  de  propiedad  para 
nuestros  liberales  reformadores!! 

¡Qué  importa  ese  derecho  si  las  personas  que  pu- 
dieran reclamarlo  son  débiles  mujeres  que  no  disponen 
de  otros  recursos  que  de  lágrimas  estériles  para  pedir  lo 
que  la  ley  y el  tiempo  les  ha  respetado  como  suyo!! 

Una  casa  de  oración  no  merece  ante  la  consideración 
de  nuestros  gobernantes  que  se  sacrifique  por  conservar- 
la un  proyecto  de  ornato  público  ideado  por  un  espe- 
culador. 


Sfarasmo  político. 

Leemos  en  un  periódico  el  siguiente  párrafo  que  ba 
dispertado  en  nuestro  ánimo  tristes  y amargas  conside- 
racionés. 

«Hase  Botado  el  mayor  desaliento  en  la  elección  de  un 
diputado  á Córtes,  que,  para  reemplazar  al  señor  Angulo, 
principiaron  anteayer  en  esta  provincia.  En  ¡os  distritos 
rurales  apenas  se  ha  constituido  colegio  alguno.  En  .Madrid 
tomaron  parte  anteayer  3¡3electores.  De  ellos,  el  Sr.  D.  Ma- 
nuel Gil  Santibañez^^candidatoprógresi.sta,  ha  obtenido  31 1; 
D.  Simón  Gris  Benilez,  que  lo  es  de  la  democracia  y del  pro- 
gresismo avanzado , 3,  y 4 D.  Seba.stian  Arango.  Asi  re- 
sujtan  318  votos.» 

¿Qué  significa  esa  notable  indiferencia  con  que  los 
electores  de  Madrid  han  mirado  en  esta  ocasión  el  ejer- 
cicio del  primero  y mas  esencial  de  los  derechos  polí- 
ticos en  el  sistema  gubernamental  que  nos  rige? 

¿Qué  es  de  los  partidos  políticos  que  asi  huyen  del 
campo  electoral  mirando  con  absoluto  desprecio  el  re- 
sultado de  las  elecciones? 

Cuando  se  trata  de  enviar  un  diputado  á una  Asam- 
blea constituyente  ¿es  tan  insigailicante  que  aquel  sea 
monárquico  progresista  ó demócrata? 

¡.L  qué  podrá  atribuirse  este  significativo  marasmo 
político!! 

¿Es  que  no  se  mueven  los  partidos  por  temor  ó por 
escepticismo? 

¿Hay  miedo  ó hay  incredulidad? 

¿Falta  el  valor  ó el  patriotismo,  ó ambas  cosas  á 
la  vez? 

Mucho  desearíamos  que  alguno  de  nuestros  colegas 
mas  entendido  é ilustrado  que  nosotros,  nos  ayudase  á 
resolver  todas  estas  importantísimas  cuestiones. 

El  hecho  es  muy  significativo;  convendría  estudiarlo. 

Quizás  resultase  de  esé  estudio  la  apreciación  exacta 
en  que  pudiera  fundarse  el  pronóstico  exacto  de  si  hay 
ó no  Salvación  para  España. 


Aíncra  Gesta  nacional. 

No  habráu  olvidado  nuestros  lectores  que  se  ha 
presentado  á la  Asamblea  un  proyecto  de*ley  propo- 
niendo que  se  declare  fiesta  nacional  día  en  que  se 
realizó  la  famesa  revuelta  de  julio. 

Ayer  se  ocupa  el  Diario  Español  de  ese  proyecto,  á 
cuyo  exámen  dedica  entre  otras  las  siguientes  notables 
consideraciones. 

e.Aqui  las  palabras  han  perdido  su  sigoiScaciou  ge- 
nuina,  porque  ciertas  ideas  son  demasiado  elevadas  y su- 


I blimes  para  la  pequenez  y exigüidad  á que  se  hallar,  redu- 
i cidos  nuestros  entendimientos. 

¿Qué  hemos  de  prometernos  de  un  país,  que  en  él  si- 
glo XIX  ha  decretado  un  monumento  para  las  desgracia- 
das víctimas  de  una  pobre  y aislada  insurrección  militar? 
¿Qué  hemos  de  esperar  de  unos  hombres  que  creen  en  la 
eternidad  de  la  columna  del  Carral,  cuando  .bambolea  ya 
sobre  su  base  él  obelisco  de  Vv'aterióo?  ¿Qué  de  un  pue- 
blo donde  ni  la  conversión  de  Recaredo  , ni  el  prodigio  de 
Govadonga,  ni  la  toma  de  Granada,  ni  el  descubrimiento 
de  la  América,  ni  la  conquista  de  Méjico,  ni  la  batalla  de 
Lepanto  son  fiestas  nacionales,  y se  halla  hoy  amenazado 
de  sufrir  anualmente  la  solemnidad  del  regocijo  oficia!, 
porque  después  de!  cobarde  relraimienío  y deja  exonera- 
ción del  bravo  conde  de  San  Luis,  desempedró  las  calles  y' 
tomó  parte  en  algunas  escenas  descladoras  y mortíferas? 

Diremos  que  todo  es  lógico,  fatal  é inevitable,  y que 
en  un  pais  donde  el  general  Espartero,  personificación  y 
suma  de  todas  las  limitaciones  pcsib!e.í,  es  el  término  sb'i- 
gado  de  todos  los  cálculos  políticos,  el  elemento  de  todas 
las  combinaciones,  el  rasgo  indispensable  de  todas  las  fiso- 
nomías formadas  ó embrionarias,  debemos  aguardarla  apa- 
rición de  fesómenos  mas  estupendos  todavía.  Tiempo  lle- 
gará acaso  en  que  será  declarado  fiesta  nacional  el  día, 
por  ejemplo,  en  que  el  señor  Gaminde  haya  ostentado  por 
primera  vez  en  su  pecho  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Gaíó'i- 
ca,  ó en  que  ei  señor  marqués  de  Albaida  sea  llamado  á 
cerrar  definitivamente  la  tamba  en  que  yacen  los  roidos 
huesos  la  forluma  pública;  dia  vendrá  también,  si  Dios  no 
nos  tiende  una  mirada  compasiva,  en  que  se  levanto  un 
templo  desde  el  cual,  como  el  Gran  Lama  del  Thibet,  ó el 
Mikado  del  Japón,  pueda  el  genera!  Espartero  pronunciar  á 
manera  de  oráculo  el  Cúmplase  la  voluntad  nacional,  v 
blandir  ¡a  espada  de  Luchana,  y todo  esto  sucederá  por 
obra  y gracia  de  nuestra  o.mnipotente  Asamblea,  legisla- 
dora en  lo  divino  y en  lo  .humano,  emperatriz  y ¡iapisa  en 
una  pieza.» 

Mucho  nos  complace  ver  que  pe.riódicos  como  El 
Diario  Español,  que  fué  uno  de  los  que  contribuj^eron 
al  último  alzamiento,  van  reconociendo  el  valor  verda- 
dero de  las  cosas,  y dando  á cada  una  de  ellas  su  nom- 
bre propio  y positivo. 

Imposible  parecía  que  laofuscacion  patriótica  llegase 
hasta  ocultar  lo  que  son  Espartei'o  y la  Asamblea  e.n 
toda  su  desnudez. 

Tiempo  era  ya  de  que  sobre  ambas  cayese  un  juicio 
imparcial  y severo. 


Concordato  entre  la  Santa  Sede  y e!  .Austria- 

Como  ofrecimos  anteayer,  - publicamos  hoy  el  resu- 
men de  eseimportaatisimo  documento  que  íanio  consue- 
lo ha  de  llevar  á los  que  se  interesan  vivame.nte  por  el 
b¡e,n  de  la  Iglesia. 

No  todos  los  dias  he.mos  de  vernos  en  ia  sensible 
necesidad  de  reproducir  en  nuestras  columnas  actos  hos- 
tiles á la  verdad  católica. 

Preciso  es  que  el  dolor  se  compense  con  algunos 
momentos  de  alegría;  y que  veamos  que  no  es  en  todos 
los  pueblos  de  Europa,  donde  se  esgrimen  las  armas  de 
la  ingratitud  contra  el  gran  principio  de  verdad  eterna,  á 
quien  debe  sus  adelantamientos  ia  humanidad. 

Las  amarguras  que  en  ia  actualidad  llora  el  Padre 
común  de  los  fieles,  al  contemplar  los  estravios  de  Es- 
paña y Cerdeña  , pueden  mitigarse  y se  mitigarán  sin 
duda  considerando  las  ventajas  obtenidas  en  el  imperio 
austríaco  á favor  de  la  religión  católica. 

Dice  asi  el  docunaento. 

«En  todas  las  partes  dei  imperta  donde  se  observa  la 
religión  católica  será  esta  mantenida  y protegida  coa  to- 
dos los  derechos  y preragativas  que  le  aseguran  los  santos 
cánones. 


LA  REGENERAaON. 


íEl  placel  real  queda  abolido;  las  relaciones  de  los  obis- 
pos con  la  Santa  Sede  bajo  el  concepto  espiritual;  las  rela- 
ciones de  los  obispos  ton  su  clero  y con  el  pueblo,  sus  ins- 
trucciones y preceptos  sobre  asuntos  espirituales,  son’ ente- 
ramente libres. 

«Los  obispos  tendrán  escliisivamente  el  derecho  de  nom- 
brar sus  vicarios  y con-ejeros,  de  conferir  las  sagradas  ór- 
denes ó de  rehusarlas  á aquellos  á quienes  juzguea  indig- 
nos de  ellas,  de  fundar  ó subiiividir  las  parroquias,  de 
mandar  que  se  celebren  rogativas  públicas,  de  convocar 
siaodos,  de  publicar  disposiciones  y pastorales,  y de  prohi- 
bir la  lectura  de  libros  peligrosos. 

»En  todos  los  establecimientos  de  instrucción  asi  públi- 
cos como  privados,  la  educación  religiosa  de  la  juventud,  y 
el  cuidado  de  la  enseñanza  religiosa  están  confiados  á los 
obispos;  todas  las  escuelas  primarias  están  sometidas  á un 
inspector  eclesiástico.  Los  catequislas  son  nombrados  por 
los  obispos;  la  enseñanza  de  ia  teología  y dei  derecho  canó- 
híco  no  puede  ejercerse  sin  autorización. 

»A  los  jueces  eclesiásticos  corresponde  e!  derecho  de 
conocer  en  los  negocios  religiosos  con  arreglo  á los  Cáno- 
Bes  y á las  prescripciones  del  Concilio  de  Trento,  escep- 
tuándose  los  asuntos  matrimoniales  en  sus  efectos  civiles,  de 
los  cuales  entenderá  la  jurisdicción  ordinaria. 

• Los  Obispos  tienen  el  derecho  ilimitado  de  castigar  á los 
miembros  del  clero  que  infrinjan  la  disciplina  eclesiástica  y 
pronunciar  penas  contra  aquellos  que  ofendan  las  leyes  de 
la  Iglesia;  los  negocios  civiles  concernientes  á los  eclesiás- 
ticos y los  delitos  ó crímenes  que  puedan  cometer,  son  de 
la  competencia  de  los  tribunales  temporales,  pero  debe  de 
darse  cuenta  antes  al  Obispo  en  estos  casos.  En  las  cár- 
celes los  detenidos  eclesiásticos  estarán  siempre  separados 
de  los  detenidos  legos;  los  iglesias  conservaran  la  inmuni- 
dad en  tanto  en  cuanto  no  se  oponga  á ello  la  seguridad 
pública. 

«Las  reclamaciones  de  los  legos  por  lo  que  respecta  al 
patronato,  son  de  la  competencia  de  los  jueces  civiles. 

»Se  prohíbe  ofender  bien  sea  de  palabra  , bien  por  es- 
crito á la  religión  católica  y á la  santa  liturgia  así  como  á 
la  persona  de  los  Obispes  y demas  miembros  del  clero. 

«Cuando  el  gobierno  haya  de  ejercer  el  derecho  de  pre- 
sentación de  nuevos  Obispos  á la  Santa  Sede  pedirá  pre- 
cisamente el  parecer  de  los  Obispos  de  la  provincia. 

«Los  seminarios  están  colocados  bajo  la  e.vclusiva  direc- 
ción de  los  Obispos;  ellos  nombran  los  rectores  y demas 
personas  encargadas  de  la  enseñanza. 

«Los  párrocos  serán  escogidos  en  concurso,  las  prime- 
ras dignidades  de  los  capítulos  metropolitanos  se  conferi- 
rán por  la  Santa  Sede,  á menos  que  un  derecho  de  Patro- 
nato no  disponga  io  contrario.  Todos  los  demás  nombra- 
mientos, á escepcioa  de  aquellos  que  resulten  igual- 
mente de  derecho  de  Patronato  pree.xislenle  , ó que  estén 
reservados  á la  libre  colación  del  episcopado,  se  harán 
por  el  Emperador.  A!  Emperador  pertenecerá  el  derecho  de 
nombrar  para  todas  las  canongías  y beneficios  colativos, 
siempre  que  el  derecho  de  patronato  resulte  de  una  funda- 
ción religiosa  ó de  estudios  y á condición  de  que  el  nom- 
bramiento lo  hará  el  Emperador  eligiendo  uno  de  los  tres 
candidatos  que  el  Obispo  propondrá,  después  de  un  concur- 
so regular. 

«La  Santa  Sede  tiene  el  derecho  de  crear,  con  el  con- 
sentimiento del  Emperador,  nuevas  diócesis  ó establecer 
nuevas  circunscripciones  diocesanas.  S.  M.  se  impone  ia 
Obligación  de  dolar  convenientemente  las  parroquias  que 
no  tengan  renta.s  suficientes. 

«Las  instituciones  canónicas  arreglan  todo  lo  que  con- 
cierne á los  bienes  de  la  iglesia , y la  posesión  de  estos 
bienes  será  determinada  conforme  á lo  que  sobre  el  parti- 
cular disponen  los  cánones. 

• Las  comunidades  religiosas  tienen  el  derecho  de  en- 
tenderse directa.mente  con  sus  superiores  residentes  en 
Roma,  los  cuales  tienen  á su  vez  el  derecho  de  visitar  los 
conventos  de  la  Monarquía,  de  publicar  Las  encíclicas  re- 
lativas á la  disciplina,  etc.  Las  órdenes  religiosas  tienen 
libertad  para  abrir  noviciados;  los  Obispos  pueden,  de 
acuerdo  con  el  gobierno , fundar  nuevos  monasterios  de  re- 
ligiosos y religiosas. 

• La  propiedad  de  la  iglesia  es  sagrada  é inviolable;  el 
derecho  de  la  iglesia  sobre  sus  bienes  se  mantiene  en  toda 
su  plenitud.  Ninguna  supresión,  ninguna  venta  puede 
verificarse  sin  la  intervención  de  la  Santa  Sede;  ios  dere- 
chos de  los  Obispos  quedan  garantidos  contra  toda  inva- 
sión. 

«Los  bienes  de  ia  Iglesia  se  administrarán  según  las 
prescripciones  canónicas:  una  comisión  mista  se  encarga- 
rá de  la  administración  de  los  beneficios  vacantes.  El  de- 
recho de  percibir  el  diezmo  será  sostenido  en  las  localida- 
des donde  todavía  se  halle  en  vigor,  y Su  Magestad  se 
obliga  á ree.mplazar  el  diezmo  donde  esté  abolido  con  #tra 
dotación  á título  oneroso. 


I •Todas  las  demas  cuestiones  de  que  no  se  hace  mención 
en  el  Coaeordato,  se  arreglarán  conforme  á las,  doctrinas 
de  la  Iglesia  , y según  los  acuerdos  eiislenles  aprobados . 
por  la  Santa  Sede. 

«Se  declara  á perpetuidad  ley  del  Estado  el  Concordato 
I y quedan  abolidas  todas  las  dem  is  leyes  vigentes  en  mate-  \ 
ria  de  religión.  | 

* ¡ 

Bte.nl  «rilen  acerca  de  l*s  n«mbran>ieiito.«  de  hahi- 
litados  por  el  Clero. 

{Publicada  en  la  Gaceta  del  23.) 

ClRCüLAR. 

Deseando  S.  M.  que  ia  elección  de  habilitados  á 
que  se  refiere  el  art.  2."  del  real  decreto  de  8 del  cor- 
riente se  verifique  en  las  diócesis  con  todas  las  forma- 
lidades que  puedan  contribuir  á la  seguridad  del  acier- 
to, al  paso  que  con  la  menor  molestia  y perjuicios  posi- 
bles de  los  partícipes  interesados,  se  ha  servido  disponer 
que  para  llevarla  á efecto  se  observen  las  reglas  si- 
guientes; 

1. “  Los  M.  RR.  Arzobispos  y RR.  Obispos  dispon- 
drán sin  la  menor  demora  que  todos  ios  individuos  del 
clero  parroquial  y beneficial,  mayordomos  de  fábricas 
de  las  iglesias  de  los  pueblos  de  cada  arcipreslazgo  y 
las  comunidades  religiosas  existentes  en  los  mismos 
pueblos,  sus  capellanes  y sacristanes  elijan  por  sí  ó por 
medio  de  encargado,  debidamente  autorizado,  que  en 
el  de  la  residencia  del  Arcipreste  y bajo  de  su  presi- 
dencia nombren  un  comisionado  que  les  represente 
en  la  capital  de  la  provincia  á que  aquellos  corres- 
pondan, á fin  de  que  concurran  á la  elección  de  habi- 
litado. 

2. ®  Los  Arciprestes  darán  conocimiento  á los  res- 
pectivos prelados  de  los  comisionados  que  los  diferentes 
partícipes  hubieren  elegido  para  el  efecto . 

3. ®  En  el  caso  de  que  los  pueblos  dependientes  de 
un  mismo  arcipreslazgo  pertenezcan  á dos  ó mas  provin- 
cias, se  elegirá  un  comisionado  por  todos  los  participes 
que  correspondan  á cada  una  de  ellas  , á fin  de  que 
pueda  concurrir  á la  capital  respectiva  con  el  objeto  in- 
dicado en  la  regla  1 . “ 

4.  “ Los  diocesanos  fijarán  con  la  anticipación  de- 
bida, y de  acuerdo  con  los  gobernadores  de  provincia, 
el  dia  en  que  los  comisionados  hayan  de  reunirse  en  la 
capital  para  el  acto  de  la  elección  de  habilitado  , y la 
hora  y sitio  en  que  ha  de  tener  lugar. 

5.  ® Concurrirán  á este  acto  con  los  comisionados  de 
los  arciprestazgos  los  que  también  habrán  de  elegir  en 
su  representación  los  M.  RR.  Arzobispos  y RR.  Obis- 
pos, cabildos  catedrales  y colegiales,  y los  mayordomos 
ó encargados  de  las  fabricas  de  sus  iglesias  y del  Semi- 
nario conciliar. 

6?  Presidirán  el  acto  de  la  elección  un  delegado  del 
prelado  y otro  del  Gobernador  de  la  provincia,  haciendo 
de  Secretario  el  cura  párroco  mas  moderno  de  las  parro- 
quias enclavadas  en  la  capital  misma . 

7?  Los  comisionados  para  la  elección  acreditarán  su 
cometido  con  una  certificación  que  habrá  de  expedir  el 
Presidente  de  la  corporación  eclesiástica  y el  Arcipreste 
ante  quien  hubiese  tenido  lugar  su  nombramiento. 

8. “  La  elección  se  verificará  por  votación  secreta  y 
nominal. 

9. “  Concluida  que  sea  la  votación,  se  hará  el  escru- 
tinio, y se  declarará  por  los  delegados  referidos  la  elec- 
ción de  habilitado  en  ;avor  de  la  persona  que  haya  reu- 
nido mayoría  de  votos . 

De  este  resultado  se  levantará  acta  que  autorizarán  los 
mismos  delegados  y el  Secretario.  El  acta  original  se  de- 
positará en  la  Secretaría  de  Cámara  del  diocesano,  des- 
pués que  los  delegados  hayau  facilitado  copia  autorizada 
al  Gobernador  de  la  provincia  y al  Administrador  eco- 
nómico de  la  diócesis. 

10.  La  duración  del  cargo  de  habilitado  será  de  tres 
años,  á contar  desde  1.  ® de  enero  próximo,  pudiendo 
ser  reelegidos  en  su  dia  los  que  ahora  se  nombren.  La 
retribución  que  por  todos  gastos  debe  abonárseles  por 
los  partícipes  respectivos  no  escederá  en  ningún  caso  de 
tres  cuartillos  de  real  por  100  respecto  de  ia  cantidad 
que  perciban  de  la  Tesorería  de  provincia. 

Y 11.  Aunque  el  nombramiento  de  habilitado  de 
los  partícipes  del  presupuesto  eclesiástico  es  de  cuenta  y 
riesgo  de  los  mismos,  según  lo  prevenid»  en  el  articulo 
segundo  del  real  decreto  de  8 del  actual,  es  la  voluntad 


de  S.  M.  procuren  que  la  elección  recaiga  en  persona 
qup,  á la  aptiiJud  necesaóa.para  este  cometido,  reuoaJa^ 
cifcanstaDcias-de  arr^pyjnoralidad-que  garanticen  eo. 
todo,pvenlo  los  interesesque  ponen.á  su-cuidad.o  las  di- 
versas clases  á quienes  representa. 

De  real  órdea  lo  comunico  á V.  , . para  su  conoci- 
miento y fines  consigientes.  Dios  guarde  á \ ...  muchos 
años.  Madrid  20  de  octubre  de  1833. — Fuente  Andrés. 


Se  declara  compatible  la  percepción  de  las  pensio- 
nes remuneratorias  con  la  de  otros  snetdos. 

El  gobierno  ha  atendido  por  el  siguiente  provecto 
de  ley  á las  reclamaciones  que  se  le  han  presentado , y 
de  las  que  nos  hemos  ocupado  en  uno  de  nuestros  últi- 
mos números . 

Articulo.  1 .°  Se  declara  que  la  incompatibilidad  de 
haberes  establecida  por  la  ley  de  9 de  julio  de  este  año, 
no  se  refiere  á los  que  perciben  las  viudas , huérfanos  y 
militares  retirados,  cuando  además  de  la  pensión  de 
montepío  ó de  retiro,  disfrutan  otra  concedida  por  ley 
especial,  ó por  disposición  del  gobierno  autorizado  por 
aquella. 

Art.  2.“  Se  declara  la  compatibilidad  entre  el  suel- 
do del  empleado  activo  y la  pensión  que , eii  remune- 
ración de  servicios  hechos  al  Estado , se  le  haya  conce- 
dido por  las  Córtes  ó por  el  gobierno  legalmente  facul- 
tado. 

Art.  5.°  Se  declara  asimismo  en  cuanto  á los  em- 
pleados cesantes  á quienes  se  haya  señalado  sueldo  por 
el  desempeño  de  un  cargo  ó comisión  temporal,  cuan- 
do en  el  propio  sueldo  vaya  embebido  el  haber  pasivo 
y no  esceda  del  que  disfrutó  en  su  última  situación 
activa. 

Art.  4.*  Y se  declara  por  último  que  no  hay  incoro- 
patibilidad  entre  el  sueldo  de  un  empleado  activo  y el 
premio  que  á algunos  de  ellos  conceden  las  leyes  de  pre- 
supuestos ó los  reglamentos  é instrucciones  publicadas 
para  su  ejecución . 


CORTES. 


Volvió  ayer  la  Asamblea  á tomar  el  carácter  de  ceasvv- 
rable  apatía  con  que  viene  ofreciendo  á la  espectacioa  pú- 
blica en  el  segundo  período  de  sus  trabajos  legislativos.  Dos 
docenas  de  diputados  había  en  el  salón  cuando  llegamos  á 
nuestras  tribunas  á las  tres  de  la  larde. 

Discutíase  la  ley  de  policía  de  ferro-carriles  y perora- 
ban sobre  un  adverbio,  colocado  en  uno  de  los  artículos,  los 
señores  Laserna,  Luzuriaga,  Ministro  de  Fomento  y Her- 
nández la  Rúa. 

Las  tribunas  estaban  vacías;  es  natural;  porque  los  par- 
lamentos solo  escitan  interés  cuando  en  ellos  se  traban  ba- 
tallas personales  y pugilatos  de  fuerza  donde  zozobran  los 
ministerios  y cobran  esperanzas  los  aspirantes  ministeria- 
les. Voláronse  los  artículos  del  proyecto,  y gracias  á ello  Es- 
paña tiene  ya  una  ley  penal  que  podrá  aplicarse  cuando 
tenga  caminos  de  hierro. 

Asi  va  todo  en  este  pais;  lo  primero  es  lo  último  y io 
último  primero. 

El  señor  Baeza  interpeló  al  gobierno  sobre  el  atraso  con 
que  percibe  sus  haberes  e!  clero  parroquial. 

Tomamos  acta  de  la  contestación  que  le  dio  el  señor 
Huelves,  porque  apuntó  una  especie  que  esperamos  ver 
mas  esplicada  para  juzgarla  debidamenié. 

Dijo  el  ministro  que  sabia  que  se  habían  dado  órdenes 
oportunas  para  cubrir  el  presupuesto  del  clero,  y «ywe  fe 
constaba  que  habiendo  recibido  los  señores  Arzobispos  y 
Obispos  los  fondos  necesarios  para  cubi'ir  esas  atenciones, 
no  las  han  cubierto  todavía,  pudiendo  añadir  que  ha  habido 
un  Arzobispo  á quien  se  le  dieron  23,000  duros  y no  los 
quiso  tomar  porque  no  se  le  daban  30,000  que  se  le  adeu- 
daban.-» 

Como  se  ve  es  muy  grave  esta  declaración  y esperamos 
que  no  quedará  sin  aclararse  por  parte  de  las  personas 
interesadas  en  debatir  ios  cargos  del  señor  ministro. 

Nosotros  ignoramos  lo  que  hay  en  e!  particular,  pero  sf 
nos  consta  que  á pesar  de  las  palabras  y reales  ordenes 
ministeriales , el  clero,  incluso  los  prelados,  no  tienen  cu- 
bierta con  puntualidad  sus  consignaciones. 

Cuando  tengamos  mas  noticias  nos  ocuparemos  con  la 
eslension  que  reclama  de  lo  manifestado  por  el  señor 
Huelves. 

El  señor  Baeza  no  se  dió  por  satisfecho  y esplauará  su 
interpelación  el  sábado. 

La  sesión  se  levantó  á las  cinco. 


L\  REGEN ERAQOX. 


Estraeto  de  la  sesión  celebrada  el  día  ^3  de  Octu- 


bre de 

Abierta  á la  una  t media,  y leída  el  acta  de  la  anterior  fue 
aprobada  en  rotación  nominal. 

Pasó  á la  comisión  ^ue  entiende  en  el  asunto  una  esposicion 
de  los  curadores  ad  bona , y ad  litem  de  la  señora  condesa  de 
Bornos  j Murillo,  reclamando  contra  el  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  gobierno  de  S.  relatiro  á ceder  al  ayuntamiento 
de  Madrid  el  bospital  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  sito 
en  ia  calle  de  Toledo,  con  acesorias  á la  plazuela  de  la  Cebada, 
por  ser  de  patronato  y propiedad  de  dicha  señora  condesa. 

El  Sr.  BAEZA:  Me  levanto  con  el  objeto  de  dirigir  una  in- 
terpelación al  gobierno  de  S,  M.  acerca  del  notable  abandono  en 
que  se  baila  el  pago  de  los  haberes  del  clero  parroquial. 

El  Sr.  3íinistro  de  la  GOBERNACION:  Aun  cuando  no  se 
halla  presente  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia,  puedo 
manifestar,  que  se  han  dado  las  órdenes  oportunas,  y se  han  li- 
brado los  fondos  necesarios  para  cubrir  el  presupuesto  del  clero, 
hasta  donde  debe  cubrirse.  Me  consta  asimismo  que  hay  recla- 
nfaciones  del  clero  parroquial  que  se  han  tenido  en  cuenta  por 
el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero  habiendo  recibido  ios 
lererendísimos  obispos  y arzobispos  los  fondos  necesarios  para 
cubrir  esas  atenciones,  no  los  ban  cubierto  todavía,  y diré  mas,  y 
es  que  ha  habido  un  arzobispo  á quien  se  ban  dado  veinte  y cin- 
co mil  duros  y no  los  quiso  tomar  porque  no  se  le  daban  cin- 
cuenta mil  que  alcanzaba. 

El  Sr.  BAEZA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  concederla  á V.  S.  pues 
según  el  reglamento  el  sábado  es  el  día  destinado  para  las  in- 
terpelaciones. 

El  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  manifestó  que  el  go- 
bierno contestaría  á la  interpelación  cuando  lo  permitiese  el  re- 
glamento. 

Ocupando  la  tribuna  á continuación  dicho  señor  ministro, 
leyó  un  proyecto  de  ley,  sobre  el  arreglo  del  notariado,  y se  acor- 
dó que  pasara  á las  secciones  para  el  nombramiento  de  co- 
misión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día:  Continúa  la  discusión 
•del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  policía  de  ferro-carriles. 
Leído  el  artículo  7.  ® , decía  asi: 

«El  gob^irnador  de  la  provincia  podrá  autorizar,  oyendo  á 
los  ingenieros  del  gobierno  y de  las  empresas,  acopio  de  los  ma- 
teriales no  inflamables,  pero  la  autorización  será  revocable  á su 
voluntad.»» 

También  se  leyó  por  segunda  vez  una  adición  á dicho  artí- 
culo, del  señor  González  de  la  Vega  y otros,  concebida  en  es- 
tos términos: 

«No  podrá  el  gobernador  estender  su  autorización  á los  de- 
pósitos de  materias  inílamabies. 

Admitida  la  enmienda  por  la  comisión,  quedó  aprobado  el 
-artículo. 

Leyóse  después  el  artículo  8.  ® j y estaba  redactado  así: 
«Los  caminos  de  hierro  estarán  cerrados  en  toda  su  estencion 
por  ambos  lados. 

*»El  gobierno,  oyendo  á la  empresa,  si  la  hubiere,determi- 
«nará  para  cada  línea,  el  modo  y plazo  en  que  debe  llevarse  á 
»»cabo  el  cerramiento.  Donde  los  ferro-carriles  crucen  otros  ca- 
rminosa nivel,  se  establecerán -barreras,  que  estarán  cerradas, 
»>  y solo  se  abrirán  para  el  paso  de  los  carruajes  y ganados  en 
su  caso.»» 

Leyóse  el  artículo  12,  que  decía  así: 

El  concesionario  ó arrendatario  de  ia  espiotacíon  de  un  ferro- 
carril que  falte  á las  cláusulas  del  pliego  de  condiciones  ó á las 
particulares  de  su  concesión,  ó á las  resoluciones  para  la  ejecución 
de  estas  cláusulas  en  todo  lo  que  se  refiere  al  servicio  de  esplota- 
cion,  ó al  relativo  á la  navegación  ó viabilidad  de  ios  caminos  de 
todas  clases  ó libre  paso  de  las  aguas , incurrirán  en  una  multa 
de  50  á 500  duros.  Si  esta  multa  no  obligase  á los  concesionarios 
ó arrendatarias  reparar  las  faltas  que  hubiese,  la  administración 
se  encargará  de  la  reparación,  cobrando  estos  gastos  como  si  se 
tratara  de  contribuciones.»» 

El  artículo  15  estaba  concebido  en  estos  términos^ 

«Los  danos  causados  por  falta  de  los  concesionarios  ó arren- 
datarios, están  obligados  á repararlos  en  el  plazo  que  se  les  se- 
ñale, y si  no  lo  hicieren,  lo  verificar  á la-  administración,  reinte- 
grándose de  los  gastos  como  se  previene  en  el  artículo  anterior.» 

En  una  enmienda  del  Sr.  González  de  la  Vega  y otros,  se 
proponía  la  supresión  del  artículo  12,  y que  el  13  redactará  así: 
«Estará  además  obligado  el  concesionario  ó arrendatario  á re- 
parar las  faltas  ó daños  causados  en  el  plazo  que  se  le  señale. 
Si  no  lo  hiciere,  lo  verificará  por  él  la  administración,  exigién- 
dole luego  el  importe  de  los  gastos  en  la  forma  prevenida  en  el 
artículo 

Deido  el  art.  15  con  la  reforma,  quedó  aprobado. 

El  14  quedó  redactado : 

«Los  concesionarios  o arrendatarios  de  los  ferro-carriles  res- 
ponderán al  Estado  y á ios  peticionarios  de  los  danos  y perjui- 
cios causados  por  los  administradores, directores  y demás  emplea- 
dos en  el  servicio  de  espiotacíon  del  camino  y del  telégrafo.» 
Leyóse  el  art.  15,  redactado  en  estos  términos: 

« Ei  que  voluntariamente  destruya  ó descomponga  la  vía 
de  hierro,  ponga  obstáculos  en  ella  que  impidan  el  libre  tránsi- 
to, ó puedan  producir  un  descarrUamiento,  será  castigado  con  la 
pena  de  presidio  menor. 

En  el  caso  de  que  se  verifique  descarrilamiento,  la  pena  será 
presidio  mayor.  “ 

Di  Sr.  LOPEZ  INFANTES:  Este  artículo  abraza  nn  gran  con- 
junto de  disposiciones,  sin  que  á pesar  de  esto  contenga  todas 
las  que  debiera. 

Dice  su  seiK^'a  {lo  ley^. 


El  que  voluntariamente  obstmye  la  vía,  ese  presupone  un 
fondo  de  maldad  muy  grande.  ¿Qué  goza  un  hombre  con  entor- 
pecer esa  vía?  ¿qué  ventajas  le  sobrevíeoen  de  las  desgracias 
que  cause?  Pues  para  ese  no  basta  la  pena  de  presidio  zaenor,  sino 
una  mucho  mas  grave. 

Hay  mas:  los  obstáculos  pueden  aparecer  en  la  vía  sin  vo- 
luntad del  que  los  causa,  por  ejemplo,  volcándose  un  carroy  y en- 
tonces solo  seria  culpable  ei  individuo  que  no  avisase  al  cela- 
dor mas  inmediato  para  reparar  el  maL 

Finalmente,  hay  que  distinguir  entre  el  que  hace  el  daño  de 
noche  y el  que  lo  hace  de  dia* 

T no  se  me  diga  que  en  el  caso  de  haber  moerío  se  impone 
la  pena  ordinaria,  porque  ei  que  ha  cometido  el  delito  dé  tJjs- 
truir  la  vía,  ha  hecho  cuanto  ha  podido  para  que  la  desgracie, 
se  verificase.  Por  eso  encuentro  pequeña  la  pena  de  presidio  me- 
nor. 

El  Sr.  HERNANDEZ  DE  LA  RUA  {de  la  comisión)  : El 
señor  López  Infantes  dice  en  primer  lugar  que  encuentra  pe- 
queña la  pena  que  le  impone  al  que  causa  un  descarrilamien- 
to. Yo  advertiré  á su  señoría  que  esa  pena  es  solo  por  el  hecho 
material  de  obstruir  la  via,  porque  cuando  este  hecho  trae  con- 
secuencias funestas  ademas  de  que  el  castigo  que  se  impone 
en  ei  proyecto  es  mayor , se  debe  juzgar  ai  delincuente  por  los 
tribunales. 

En  cuanto  á que  se  baga  ó no  diferencia  entre  los  delitos 
cometidos  de  dia  ó de  noche,  que  es  el  segundo  punto  á que  se 
ha  referido  el  señor  López  Infantes,  la  comisión  no  ha  admiti- 
do esa  distinción  porque  no  ha  querido  ponerse  en  contradic- 
ción con  el  Código  penal. 

EX  Sr.  ministro  de  FOMENTO  {Alonso  Martínez);  Habién- 
dose hecho  en  el  título  anterior  una  diferencia  entre  el  telégrafo 
y la  via  férrea,  debe  hacerse  también  em  este. 

En  cuanto  á lo  demás,  estoy  conforme  con  el  artículo. 

Ei  Sr.  ALVAREZ  : Yo  por  mi  parte  encuentro  que  en  el  ar- 
tículo sobra  la  palabra  voluntariamente , y que  está  también  de- 
más el  agravar  la  pena  cuando  se  consuma  el  descarrilamiento, 
porque  si  bien  se  establece  en  el  Código  diferencia  de  penas  en- 
tre los  delitos  que  se  consuman  y los  que  no,  es  porque  se  con- 
sidera que  no  se  han  consumado  por  falta  de  valor  ó de  osadía 
y en  los  delitos  de  que  se  trata  la  maldad  del  que  los  comete,  es 
la  misma,  verifique  ó no  la  consumación. 

El  Sr.  HERNANDEZ  DE  LA  RUA:  Haciéndome  cargo  dé 
las  observaciones  del  Sr.  Alvarez  al  art.  3?,  dice  que  el  ad- 
verbio voluntariamente  que  ha  usado  la  comisiou  en  ei  art.  15, 
se  ha  puesto  con  toda  intención,  contraponiéndolo  á lo  que  mas 
adelante  se  dice  de  ignorancia  y de  imprudencia. 

Cree  también  el  Sr*- Alvarez  que  está  demás  el  párrafo  22  del 
art.  15.  Precisamente  el  individuo  que  tiene  en  este  instante  el  ho- 
nor de  dirigir  su  palabra  á la  Asamblea,  fue  el  que  indicóla  con- 
veniencia de  hacerse  espresion  de  este  caso,  porque  no  puede  ser  el 
mismo  delito  el  que  se  comete  decarrilando  un  tren,  que  el  que 
se  comete  poniendo  solo  un  obstáculo  en  la  via.  El  Sr.  Alvarez 
que  es  uno  de  los  autores  del  código  penal,  ¿no  recuerda  que 
su  obra  castiga  los  delitos  por  las  consecuencias  que  producen  y 
no  por  la  intención? 

Yo  profeso  el  principio  de.  que  ia  intención  vale  mas  que  la 
consecuencia. 

Respecto  á las  teorías  sentadas  por  el  Sr.  Alvarez,  relativa- 
mente al  delito  frustrado,  tampoco  estoy  conforme  con  ellas:  pre- 
cisamente ene! delito  frustrado  no  juega  para  nada  la  intención 
del  delincuente,  porque  el  delito  frustrado  supone  que  no  se  con- 
sumó en  razón  á no  haberse  podido  consumar,  no  porque  ceje  ni 
se  arrepienta  el  que  lo  intenta. 

Réstame  decir  al  señor  ministro  de  Fomento  contestando  la 
indicación  que  ha  hecho  respecto  á penalidad  de  los  delitos  come- 
tidos por  medio  de  los  telégrfos  eléctricos,  que  la  comisión  cree 
mas  conveniente  respecto  á esto  que  se  formule  después  una  adic- 
ción. 

£1  Sr.  Alvarez  rectificó,  y lo  mismo  lo  hizo  el  señor  Hernán- 
dez de  la  Rúa. 

Ei  Sr,  LÜZURIAGA:  Yo  creo  que  sino  está  de  mas  aquí 
el  adverbio  voluntariamente^  está  de  menos  en  ei  articulo  17, 
porque  exigir  aquí  la  voluntad  y no  exigirla  en  dicho  articu- 
lo, puede  producir  graves  errores.  Como  solo  Dios  es  el  que  pue- 
de castigar  las  intenciones,  porque  es  el  único  á quien  es  posi- 
ble conocerlas  á fondo,  y la  sociedad  tiene  que  atender  á las  con- 
secuencias, es  preciso  apreciar  muy  claramente  de  casos  que  se 
quieren  consignar,  ó lo  que  es  lo  mismo,  ei  en  que  se  pusieren 
obstáculos  y no  hubiere  desgracias,  por  lo  que  no  hay  que 
castigar  mas  que  ese  hecho  aislado  y en  aquel  en  que  haya  des- 
carrilamiento y desgracias,  el  cual  entra  en  la  categoría  del 
articulo  17  deslindando  bien  los  casos  de  simple  tentativa,  de 
delito  frustrado  y consumado. 

El  br.  GOMEZ  DE  I*A  SERNA  : no  estoy  plenamente 
convencido  de  que  ese  adverbio  no  debe  estar  en  la  ley,  á pe- 
sar de  todo  lo  que  se  ha  dicho. 

Se  dice  que  porqué  usamos  aquí  la  palabra  voluntariamente'^ 
y yo  contesto  : ¿Por  qué  razón  en  el  Código  penal  se  usa  en  uno 
y otro  articulo  la  palabra  á sabiendas?  ¿Qué  diferencia  hay  en- 
tre las  palabras  voluntariamente  y la  palabra  á sabiendas?  Yo 
creo  que  aquella  y esta  son  una  misma  cosa,  y aun  creo  que  en 
algún  otro  artículo  del  Código  se  usa  también  ia  palabra  volunta- 
riameníe.  Es  pues  necesario  usar  aqniel  adverbio  voluntariamente^ 
porque  hay  otro  articulo  en  esta  ley  que  dice  que  el  que  por  ig- 
ignorancia,  descuido,  imprudencia  cause  un  mal  que  irrogue  per- 
juicios á las  personas  óá  las  cosas,  será  castigado  con  arreglo  al 
Código  penal  como  reo  de  imprudencia  temeraria.  Es  decir,  que 
hay  un  artículo  en  que  se  impone  pena  por  un  acto  voluntario,  y 
otro  en  que  se  impone  pena  por  un  acto  debido  á la  ignorancia 
ó el  descuido. 

Se  dirá  que  quitando  la  palabra  voluniariamentc  el  artículo 


dirá  lo  mismo  pero  sin  embargo  cuando  por  quitar  esa  jralabra 
se  puede  dar  lugar  á dudas,  debemos  conservurJa. 


En  vista  de  estas  obserracíoocs,  desearía  que  el  señor  Luzuría- 
ga  me  dijera  si  está  conforme  quedejemos  en  el  artículo  ese  pobre 
adverbio. 

El  señor  Luzuriaga  rectificó. 

El  señor  ministro  de  FOMENTO : Estoy  coná>rme  con  la 
teoría  de  que  para  interpretar  cualquiers  ley  especial  es  precisof 
tener  en  cuenta  los  principios  consignados  en  el  CódJ^  penal;  y 
por  una  razoD  análoga  á la  que  tuvieros  los  autores  de  este  Có« 
digo  para  hacer  constar  la  voluntad  en  caso  de  prevarfeacicDy  eí* 
por  lo  que  yo  he  puesto  en  esta  ley  ei  adverbio  v6lunt0-iamcnte^- 
No  hay  que  t^ídar  lo  ocasioaados  que  son  los  ferro-carriles  á- 
q^e  se  pongan  obstáculos  en  la  via,  sin  voluntad  por  la  parte’ 
del  que  los  pone-y  si  no  consta  <5e  una  manera  esplícita  la  volun- 
tad, nos  espooemos  á castigar  coxno  delito  una  falta  inocente. 

En  cuanto  á las  observaciones  de  los  señores  Alvarez  y Luzu- 
riaga relativamente  al  párrafo  2.  ® del  art^  15,  estoy  confórme 
con  ellos,  y creo  que  la  comisión  debería  im-primirlo. 

Los  Sres.  Lasenaa,  Luzuriaga,  ministro  de  Fomento,  Lopeft 
Infantesy  Hernández  de  la  Rúa  rectificaron,  votóndose'el  articulo 
quedando  aprobado  cem  la  supresión  del  último  párrafo,  y poní&— - 
dose  en  vez  de  menorías  'palabras  przsioncorreccional» 

IjOs  artículos  siguientes  hasta  el  24.  inclusive  fueron  aproba- 
dos sin  discusión. 

liCiJo  el  25  decía  asi: 

«Sin  perjuicio  de  las  penas  señalaos  en  los  artículos  anterio-* 
res,  deberán  los  que  hubiesen  infringido  las  disposiciones  de- 
esta  ley  destruir  las  escavaciones,  construcciones  ó cubierta^, 
suprimirlos  depósitos- de  materias  inflamables  á>de  otro  género 
que  hayan  hecho  y reparar  los  daños  ocasionados  en  los  ferro-car- 
riles. 

Los  alcaldes  señalarán  el  plazo  para  hacerlo,  después  de  oir  al 
que  representa  á la  administración  del  ferro-carril  ó á la  em- 
presa en  su  caso. 

Si  en  el  plazo  señalado  no  lo  hiciesen^la  administración  cui- 
dará de  ejecutarlo,  á cuenta  del  que  no  hubiese  ©bedecido. 

En  este  caso,  la  cobranza  de  los  gastos-  se  hará  del  mismo 
modo  que  la  de  las  contribuciones. 

El  Sr.  LOPEZ  INFANTES:  Deseo  que  no  quede  ai  arbitrio 
de  los  alcaides  el  señalamiento  de  plazo  porque  ia  amistad  ú 
otra  consideración  bará  ilusorio  en  algon  caso- este  precepto  de 
ia  ley. 

Ei  Sr.  HERNANDEZ  DH  LA  RUA::  No  debe  deconfiarse 
asi  de  las  personas  constituidas  en  autoridad. 

' Ei  Sr.  López  Infantes  rectificó. 

El  Sr-  ministro  de  FOMENTO:  Yo  propondri-a  una  reforma 
reducida  á consignar  que  en  vez  de  los  alcaMes  entiendan  en  el 
procedimiento  cuando  lo  haya,  los  jueces  de  par  que  se  han  creado 
por  un  decreto  que  no  sé  si  se  ha  publicado;:  pero  que  de  seguro 
está  firmado  por  S.  M. 

Después  de  algunas  breves  indicaciones  de  los  señores  la  Rna^ 
Laserna  y ministro  de  Fomento  quedó  aprobado  el  artículo,  como 
asimismo  sin  debate  alguno  los  26  y 27,  siendo  también  el  23 
y ei  último  del  proyecto  con  la  modificación  contencioso-admi-" 
nistrativo  indicada  por  el  Sr.  Laserna. 

Se  leyó  el  dictámen  de  la  comisión  de  canalización  del  EbrOy 
proponiendo  la  contrata  de  un  empréstito  de  65  millones  de  rea- 
les; y anuncióse  que  se  imprimiría  y repartiría,  y se  señalaría 
dia  para  su  discusión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana  .Dicta» 
men  y voto  particular  sobre  la  abolición  de  quintas:  idem  sobre 
construcción  de  un  cementerio  para  milicianos  nacionales  vetera- 
nos: Ídem  sobre  el  dictámen  relativo  al  reeiapiazo  del  ejército. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  cinco  menos  cuarto. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

Santos  de  mañana. 

San  Crisanto  y Daría,  San  Crispin  y Crispiniano. 
confesor,  y san  Frutos. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 

PERIODICOS  DEL  23. 

La  Esperanza  la  toma  con  el  señor  Fuente  Andrés 
y manifiesta  que  si  bien  es  cierto  que  nuestra  gran  des- 
vio á los  negocios  de  su  ministerio  , á escepcion  de 
cuanto  hace  relación  con  las  reformas  en  materias  ecle- 
siásticas, es  diligente  en  la  parte  del  personal  á fin  de 
no  perder  oportunidad  de  que  se  dilaten  los  goces  del 
presupuesto. 

El  Católico  se  fija  en  la  autorización  que  el  señor 
Huelves  ha  concedido  en  el  Congreso  á el  Episcopado 
Español  , para  que  se  valga  de  la  imprenta  para  dar  al 
público  sus  escritos,  haciéndolo  no  como  principes  de  la 
iglesia,  siuo  como  periodistas. 

Censura  este  error  y con  mucha  razón  y justicia. 

Ea  Iberia  clasifica  sus  cargos  á los  presupuestos  del 
señor  Bruil.  1.  = Errores  científicos.  2.^  Aplicación 
viciosa  de  los  principios.  5.  Falta  de  orden  y negli- 
gencia en  la  redacción . 

Ea  Estrella  se  revuelve  contra  el  Clamar  PMico,  con 
motivo  de  las  frases  con  que  anuncia  lo  que  á La  Nación 


LA.  REGENERACION 


han  participado  de  Roma  sobre  la  supuesta  venta  á la 
Iglesia  de  San  Peiito,  de  la  magnifica  tiara  que  regaló 
á Su  Santidad  la  Reina  Isabel. 

í.a  £poca  se  admiraque  Las  Gúrtes,  producto  legítimo 
de  la,  para  nuestro  colega  siempre  legítima  revolución, 
de  julio,  se  hayan  declarado  incompetentes  para  de- 
terminare! verdadero  sentido  de  la  ley  de  imprenta. 

Lo  comprendemos. 

Las  Cortes  con  motivo  dé  la  discusión  de  la  dotación 
provisional  del  tribunal  contencioso-administrativo , que 
debe  ocupar  á la  Asamblea,  se  declara  partidario  de  esta 
institución. 

El  Correo  Eniversal  se  lamenta  de  que  no  se  veri- 
fiquen las  fumigaciones  que  la  prensa  anunció  iban  á 
tener  efecto.  Y dice  que  se  realizaron  sus  presentimien- 
tos porque  bastaba  que  la  razón  las  aconsejara,  para  que 
se  vieran  abandonadas. 

El  León  Español  inserta  todo  lo  que  los  periódicos 
han  dicho  con  motivo  déla  discusión  del  sábado,  sobré 
la  prensa. 

El  Faro  l^'acíonal  consigna  su  ilustrado  juicio  á la 
interpretación  de  las  leyes  de  imprenta,  y prueba  que 
la  interpretación  que  se  solicita  la  aconsejan  la  justicia, 
la  equidad  , el  decoro  del  gobierno  , los  respetos  de  la 
Opinión  y basta  la  conveniencia  política. 

El  •Sournal  de  Madrid  sigue  disertando  sobre  la  in- 
fluencia francesa. 

¿¡  - PERIÓDICOS  DEL  24. 

Ea  Voz  del  Pueblo  zahiere  al  señor  general  Prim 
por  su  arenga  á los  granadinos. 

A nuestro  cofrade  Je  sienta  mal  al  parecer  aquello 
de  querer  el  trono:  la  libertad  y el  órden  de  que  habla 
ya  le  daría  el  pase. 

El  Occidente  no  teme  por  la  imprenta , porque  para 
matar  se  necesita  hacer,  y el  hacer  no  entra  en  el  sis- 
tema del  gobierno  actual. 

Esto  va  en  las  apreciaciones.  Por  Jo  que  á nosotros 
hace,  creemos  que  sino  ha  matado  al  menos  ha  desapa- 
recido el  sentido  coman. 

El  Clamor  Público  nos  revela  que  los  ex-ministros 
señor  Aguirre  y Santa  Cruz  andan  tras  aquellos  30,000 
reales  de  cesantía,  y eso  que  el  perseguidor  del  clero 
filé  vocal  de  la  junta  soberana  de  Madrid  que  anatema- 
tizó las  cesantías  de  los  ex-ministros.  ¡Qué  contradiceio- 
Rés!  Las  combatía  y ahora  la  pide  para  sí. 

La  junta  de  clases  pasivas  se  opone  á que  se  les 
conceda. 

El  Clamor  se  propone  estar  á la  mira  de  lo  que  se 
resuelva. 

Ea  Vacien  anda  á vueltas  con  La  Iberia  en  la  cues- 
tión de  presupuestos.  . 

Ea  Soberanía  eoaíesta  á La  Voz,  del  Vueblo.  Apenas 
nacieron  y ya  riñen.  La  uniformidad  de  ideas  es  una 
delicia  en  el  campo  liberal. 


BOLETÍN  EXTRANJERO. 

Con  motivo  de  publicarse  en  Jfersey  por  los  re- 
fugiados politices  estranjeros  un  periódico  francés,  titulado 
El  Hombre,  en  el  cnal  seemitian  las  ideas  mas  disolven- 
tes, han  celebrado  los  fiabitantes  de  aquella  ciudad  un  me- 
eling  considerable,  al  qne  asistieron  mas  de  2,000  perso- 
nas, y que  fué  presidido  por  una  de  las  autoridades  de  la 
isla.  Én  éi  se  protestó  enér^ca  y solemnemente  contra  las 
doctrinas  enunciadas  en  el  periódico  indicado,  se  declaró 
que  se  consideraba  su  publicación  como  una  verdadera  ca- 
lamidad para  la  isla,  y se  manifestó  la  esperanza  de  que  se 
adoptarían  pronto  medidas  enérgicas  prra  evitar  que  con- 
tinuara la  referida  publicación.  En  seguida  fué  quemado  el 
número  del  periódico,  y la  Asamblea  se  citó  para  el  martes 
siguiente  con  objeto  de  quemarle  nuevamente  en  público  en 
■el  sitio  destinado  para  las  ejecuciones  de  los  malhechores. 

— El  Inválido  Ilusa  publica  uua  comunicación 
del  príncipe  Gorlschakoff,  fecha  del  9. anunciando  la  sali- 
da de  veinte  buques  de  trasporte  de  la  bahía  de  Kamiesch, 
en  dirección  al  Nordoeste  en  el  dia  anterior.  El  general 
ruso  participa  también  que  en  la  mañana  del  9,  -1 8- bata- 
llones y 8 escuadrones  del  ejército  aliado  se  adelantaron 
hácia  Éni-Sala  y Fots-Sala,  desde  Kukulusa,  donde  se  ba- 
ilaban, cuyo  movimiento  hizo  que  se  retirase  la  vanguar- 
dia rusa  sobre  Aizgolow  , después  de  haber  escaianiuzado 
en  la  orilla  derecha  del  Belbek.  Esto,  sin  duda  , es  lo  que 
ha  dado  lugar  á suponer  que  los  aliados  habían  picado  la 
retaguardia  del  ejército  enemigo  , noticia  que  desde  luego 
conceptuamos  poco  probable. 

— Vuticias  de  Saja  Fetersburgo  aseguran  que  el 
general  ruso,  barón  de  Keríf,  ha  sido  destituido  por  ss 
conducta  en  el  ctíaibate  con  el  general  Allonville,  cerca  de 
Eupaloria,  y parece  que  ademas  será  sometido  á un  con- 
sejo de  guerra. 

— Segua  dice  el  Vloruing  Cbroniele,  las  poten- 

eias  occidentales  kan  dirigido  comunicaciones  al  Austria, 
declarando  que  la  nueva  situación  creada  por  los  últimos 


acontecimientos  de  Crimea,  han  hecho  insuficientes  los  tan 
célebres  cuatro  puntos  de  garantía  establecidos  en  las 
conferencias  de  Viena;  de  consiguieolc,  en  ellos  no  podia 
ya  verse  la  base  donde  debiera  apoyarse  una  paz  futura. 
Él  mismo  periódico  á que  nos  referinms  añade  que  Austria, 
reconociendo  el  fundamento  de  estas  observaciones,  ha 
contestado  declarándose  completamente  de  acuerdo  con  las 
potencias  occidentales.  Sin  embargo,  se  nos  ligara  ver  en 
esto  mas  bien  un  buen  deseo  del  periódico  inglés,  que  la 
exactitud  de  una  noticia  verdaderamente  importante. 

— Hé  aquí  la  orden  del  dia  del  general  Pelissier 
con  motivo  del  embarque  de  los  marinos  que  tanto  han 
trabajado  ea  tierra  durante  el  largo  sitio  de  Sebastopol; 

«Soldados! 

»Los  valientes  marinos  de  ¡a  escuadra  del  almirante 
Bruat , que  desembarcaron  para  compartir  nuestros  peli- 
gres y trabajos,  van  á separarse  de  nosotros. 

^ «Los  marinos  rusos  del  mar  Negro  que  no  se  habian 
atrevido  á medir  sus  fuerzas  con  las  de  ellos,  en  su  propio 
elemento,  han  podido  conocerlos  delante  de  Sebastopol 

»Por  vuestra  parte,  ya  sabéis  las  pruebas  que  han  dado 
de  valor,  constancia  y resolución  en  el  servicio  de  sus  po- 
derosas balerías,  en  todo  el  tiemp*  que  ha  durado  ese  si- 
lio  largo  y difícil. 

»Les  hemos  recibido  entre  nosotros  cen  placer  y con- 
fianza, y con  gran  pena  vemos  liegar  el  momento  de  la  se- 
paracio'n. 

»üna  unión  y estimación  recíprocas,  formadas  en  el 
campo  Je  batafia,  nos. ligan  estrechamente  áesos  valientes 
marinos,  á sus  esforzados  oficiales  y á gu  digno  jefe  el 
contra-almirante:  Rigault  de  Genouilly.  Los  volveremos  á 
encontrar,,  abriguemos  esta  esperanza,  y entonces  como 
hoy,  la  escuadra  y el  ejército,  el  marino  y el  soldado  no 
tendrán  mas  que  un  mismo  pensamiento,  la' gloria  de  la  pa- 
tria, un  mismo  sentimiento, Ja  adhesión  a!  emperador. 

' »En  el  gran  cuartel  general  de  Sebastopol,  4 de  octubre 
de  1 85o. 

Pelissier.» 


BOLETÍN  BE  NOTICIAS. 

— En  nna  carta  de  Roma,  fecha  13  del  presente 

raes,  se  dice  que  el  encargado  de  refutar  el  consabido  me- 
■morandum  no  es  monseñor  Fraachi,  sino  Su  Eminencfá  el 
cardenal  Brunelli.  Parece  que  este  documento  será  muy 
estenso  é importante  , y que  el  gobierno  pontificio  lo  cir- 
culará á todas  las  potencias  con  quienes  está  ea  relación. 

—Ricen  los  periódicos  de  hoy  t 
■ El  tribuna!  contencioso-administrativo  acaba  de  ser 
consultado  de  real  orden  sobre  si  los  bienes  de  los  semina- 
rios conciliares  deben  ser  considerados  cómo  bienes  afec- 
tos á la  inslrucoioB  pública,  y sujetos  por  tanto  á la  des- 
amortizacioa,,  . . . 

El  señor  Madoz  ha  visitado  al  general  Esparte- 
ro, y le  habió  de  la  cuestión  de  aranceles,  por  lo  que  puede 
afectar  á la  industria  catalana.  El  presidente  le  dió  las 
mayores  seguridades  de  que  se  obraría  con  prudencia. 

Si  tos  catalanes  salen  tan  bien  librados  como  los  astu- 
TiáBOscon  los  carbones,  pueden  ir  cerrando  las  fábricas.  Es 
preciso  animar  al  comercio  y que  dependamos  para  todo 
de  la  Inglaterra. 

— El  gobierno  se  ha  eenpado  ayer  en  Consejo  de 
ministros  de  la  situación  epidémica  de  Madrid:  parece  que 
la  junta  de  sanidad  se  ha  mostrado  poco  favorable  al  si- 
mulacro militar  y á las  grandes  hogueras,  lo  que  unido  á 
razones  de  orden  público,  ha  hecho  se  desista  de  la  idea. 

Pero  si  eso  ao  se  hace,  que  se  haga  algo  que  uo  sea 
éso. 

— Se  ha  ansentado  de  Madrid  el  señor  Orense. 

— Ea  junta  de  fábricas  de’  Cataluña  ha  repre- 
sentado á las  Corles  sobre  la  eue.slioa  de  Aranceles  y anun- 
cia como  muy  próximo. el  dia  en  que  suspendan  las  labores. 
El  mal  estado  le  atribuyen  á el  contrabando,  y aseguran 
que  no  faan  recibido  los  pedidos  que  esperaban  y eran  ne- 
cesarios para  continuar  trabajando,  porque  el  tráfico  ilícito 
surte  al  consumo. 

— En  Segovia  se  ha  celebrado  uua  solemne  fun- 
ción á María  Santísima  de  la  Fuenceisfa. 

— Re  Arehidona  se  nos  quejan  del  atraso,  estra- 
vio  y pérdida  de  los  periódicos,  particularmente  desde  el 
mes  de  julio  en  que  se  verificó  una  reforma  de  correes, 
qior  lo  uieuos  en  la  administración  de  Antequera.  Desde 
entonces  por  necesidad  tienen  un  dia  de  retraso  en  el  reci- 
bo y otro  para  la  contestación,  porque  hay  que  esperar  al 
dia  siguiente  para  escribir.  Indican  otras  detenciones  en 
■Actequéra  por  lo  visto,  que  esperamos  del  señor  Director 
de  correos  las  hará  desáparecer  para  que  con  toda  pun- 
tualidad sea  servida  la  correspondencia. 

— El  sábado  se  reunieron  las  diputados  catala- 
nes, aragoneses,  soriános  y de  iá  Rioja,  para  ocuparse  de 
la  cuestión  de!  ferro -carril  de  Madrid  á Barceiona  por 
Zaragoza.  Nombrada  por  ellos  una  comisión  que  se  acer- 
cará al  gobierno,  en  la  que  figuraban  los  señores  Olózaga 
y Madoz,  avistóse  dicha  comisioa  con  el  señor  ministro  de 
Fomento,  quien  aseguró  á los  comisionados  queá  la  ünea 
de  Madrid  á Barcelon  a por  Zaragoza  se  eoncederian  todas 
las  ventajas  que  puedan  otorgarse  en  sú  dia  á la  línea  de 
Madrid  á Irun. 

— Eos  teatros  sufren  considerables  pérdidas, 

porque  la  gente  no  concurrt. 


— Ayer  á las  tres  déla  tarde,  pudo  al  fia  reunir- 
se la  .sección  de  hacienda  de  la  comisión  general  de  presu- 
puestos, asistiendo  los  diputados  señores  Roda, Zafra,  León 
Medina,  Figuerola,  Sánchez  Silva, -Avécilía,  Llanos  y Ga- 
mindél  ■ ‘ 

Los  tres  primeros  son.  según  parece,  favorables,  al  plan 
del  señor  Bruil;  el  cuarto  y quinto  rechazan  lá contribución 
de  consumos,  pero  no  la,  de  puertas,  y los  tres  restantes  á 
los  que  bay  que  añadir  el  señor  Orense,  que  se  ha  ausenta- 
do despuesde.  presentar  por  escrito: su  voto,  rechazan  ios. 
medios  qué.ei  señor  ministro  de  liacieoda  propone  para  cu- 
brir el  déficit  del  presupuesto  del  año  próximo. 

En  cuanto  áündicar  recursos  que  rtemptecen  á los  que 
S8  desechan,  lá  subcomisión  no'  indica  ninguno,  limitándo- 
se únicamebte  á dar  á conócer  sus  deseos  de  que  sean  las 
contribuciones  directas  las  q»e  sufrai  los  aumentos  prin- 
cipales. 

Hoy  conlinoará  esta  discusión  y sabremos  á qué  ate- 
nernos. 

La  sección  de  guefra,  de  acuerdo  con  el  ministro  del 
ramo,  ha  terminado  ya  el  exáme»  del  presupuesto  para 
1856. 

— Parece  que  ha  habido  una  nueva  y fuerte  ro- 
tura en  el  ferro-carrif  de  Albacete,  que  ha  paralizado  el 
movinniento  en  toda  la  línea.  , • 

— Aotable  es  la  difereucia  en  que  están  el  señor 
Huelves  y los  diputados  de  la  nación. 

Estos  se  ocupan  tanto  del  cólera  que  á todas  horas  y 
I en  todos  los  instantes  le  ven  delante Jde  sí  tan  aterrador 
¡ como  en  sí  es. 

El  señor  Huelves  solo  lo  mira  y lo  contempla  á las 
doce  de  la  noche. 

El  desacuerda  no  puede  ser  mas  completo. 

En  el  régimen  parlaraeatario  no  puede  existir  un  mi- 
nistro en  tan  marcada  disidencia  coa  el  cuerpo  soberano. 

— Eafama  de  nuestros  coñstitiiyentes  ha  llegado 
ya  á las  orillas  del  Táráesis. 

Etienguaje  vulgar  se  ha  apoderado  del  hecho  escanda- 
loso qué  están  presentando,  con  la  ausencia  de  la  Asam- 
blea. 

Para  pintar  eLgrado  mas  subido  del  miedo  al  cólera  se 
valen  en  Londres  de  la  siguiente  fórmula,  que  acabará  por 
enriquecer  él.eatáiogo  de  los  adagios. 

Tienen  mas  miedo  que  un  constituyente  español. 

— Ea  eiifersuedad  de  los  señoros  Oiózaga  (dan 
José),  Collado,  Gutiérrez,  Campoamor  y Bulnes  no  ofrecen 
cuidado  alguno,  y él  marques  de  Tabnérníga  se  halla  ya 
fuera  de  peligro.  El  geáeral  Infante  presidia  ya  ayer  las 
Górtes. 

— Ea  reina  doña  Isabel  U,  ha  dispuesto  que  se 

remitan  4,000  reales  de  su  exhausto  peculio,  con  aplica- 
ción á la.s  necesidades  que  esperimentan  los  afligidos  ha- 
bitantes de  .Torrelaguna. 


— Eu  virtud  de  aviso  oficial,  se  señala  el  It  de 

noviembre  para  abrirla  universidad  céiitrai , y el  45'  para 
cerrar  la  matrícula.  No  empezará  la  enseñanza  hasta  que 
mejore  la  salud  pública  en  está  capital.  La  matricula  po- 
drá hacerse  por‘ apoderado.  La  apertura  del  curso  se  ahu- 
ciará con  anticipación. 

— Seguu  anearas  noticias,  van  aminorando  les 

casos  de  cólera  en  Betanzos , en  Ferrol  y en  .Santiago..  Ea 
Gedeira,  Secantes,  Moafero  y Garnota  hace  bastantes  es- 
tragos. El  cólera  se  generaliza,  aunque  benignamente,  en 
Galicia. 

— Eo*  diputados  son  como  el  cólera.  Subeu  y 

bajan.  En  la  sesión  del  22  hubo  443.  Ayer  solo  pasaron 
lista  125. 

— Eos  trabajadores  acuden  á casa  del  señor  mi- 
nistro de  Fomento  en  número  considerable  ea  demanda  de 
trabajo  desde . que  anunció  que  sobran  .dinero  y obras  y 
que  lo  que  fallan  sonjtrabajadores.  La  guardia  deí  princi- 
pal tuvo  que  .intervenir  para  hacerles  retirar. 


I Ai.X9}llA  HOBA. 

I A las  dos  de  la  tarde  no  ha  parecido  la  Gaíxta  por 
i nuestra  redacción.  Llegamos  al  Congreso  y nos  dicen  que 
I se  ha  repartido  may  tarde  y que  no  contiene  nada  de  par- 
I ticular;  tiene  doble  pape|  y publica  la  ley  de  r.esm  plazo. 

I En  Tcséscaüas  hay  pocos  diputados,  pero  meten  mu- 
; cbo  ruido  hablando- entre  si,  mientras  el  secretario,  á quien 
! nadie  oye,  lee  et  acta  qne  se  aprueba  eu  votación  nominal 
[ par  89  votos. 

Se  da  cuenta  de  la  muerte  del  señor  Navarro  Zamo- 
rano. 

El  señor  Escosura  promueve  coa  nna  pregunta  conve- 
; iiida,  una  refacioa  nficiat  hecha  por  los  mimstros  de  Go- 
beroacionly  Fomejato  sobré  los  grupos  de  jornaleros  que  se 
han  pre  sentado  en  casa  del  último,  pidiendo  trabajo. 

Resulta  que  ayer  y hoy  lia  habido  grupos,  pero  que  no 
se  ha  alterado  la  tranquilidad  pública. 

■ . i-ggSBi  ,1  ''  ■■'■■■  ■■■■'  Ji. 

Editora  esponsable  Don  José  del  Bosfjue. 


Imprenta  de  T.  Fortanat , calle  de  la  Libertad  núm,  29. 


KOÍERO  m. 


Madrid,  iueves  25  de  Oclubíe  de  1855. 
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L\  REGENERAaON. 


y sin  marcada  injusticia , aplicar  las  calificaciones  que 
La  Nación  en  su  mal  reprimido  d'»peclio  se  permite  di- 
rigirle. 


RrpreseBt.ieion  de  ■•.<<  Obispo*. 

Continúan  llegando  al  ministerio  las  que  los  Prelados 
de  la  Iglesia  se  ven  en  la  triste  necesidad  de  dirigir  en 
defensa  de  los  intereses  que  están  confiados  á - n minis- 
terio. 

El  Obispo  de  Cartagena,  el  de  Astorga,  el  de  Zamo- 
ra y el  Arzobispo  de  Santiago  han  reclamado  contra  la 
prohibición  arbitraria  de  publicar  por  medio  de  la  pren- 
sa sus  esposiciones. 

Ya  iremos  dando  á conocer  á nuestros  lectores  la 
sustancia  de  esos  importantes  documentos,  una  vez  que 
!a  tiranía  del  gobierno  nos  impide  trasladarlos  íntegros  á 
las  columnas  de  nuestro  diario,  debiendo  manifestar,  en 
abono  de  nuestra  conducta,  que  si  hasta  ahora  no  lo  he- 
mos hecho,  ha  sido  porque  abrigábamos  la  esperanza 
de  qué  advertida  la  inconveniencia  de  la  Decretal  del 
señor  Fuente  Andrés,  este  se  apresurarla  á aboliría,  de- 
jando espedito  el  derecho  sagrado  de  los  príncipes  de 
la  Iglesia  para  imprimir  sus  trabajos  episcopales. 

Pero  viendo  que  pasan  los  dias  y que  la  real  orden 
subsiste,  no  retardaremos  mas  tiempo  e)  trasmitir  en  la 
forma  que  sea  posible  las  importantísimas  alegaciones 
del  Episcopado. 

Obligados  á obedecer  el  caprich»  ministerial,  des- 
nudaremos las  solicitudes  de  su  carácter  oficial,  y ve- 
rán la  luz  las  sólidas  razones  en  que  se  apoyan. 

Esto  bastará  cuando  menos  á proveer  á la  necesi- 
dad imperiosa  que  esperimenta  un  pueblo  católico,  ávi- 
do siempre  de  escuchar  la  voz  de  los  maestros  de 
laYé. 


.Vcusaeion  grave  hecha  centra  los  Obispos. 

Ya  dimos  cuenta  á nuestros  lectores  de  las  gravísi- 
mas palabras  dirigidas  contra  los  Prelados  por  el  señor 
ministro  de  la  Gobernación  en  la  sesión  del  martes,  y 
también  emitimos  nuestra  opinión  en  el  asunto. 

Hoy  debemos  repetir  que  para  tratarlo  con  la  cir- 
cunspección debida,  estamos  en  el  caso  de  aguardar  la 
respuesta  de  aquellos  que  pueda»  darla  terminante  y sa- 
tisfactoria. 

Estamos  seguros  que  no  se  retardará  mucho  tiempo. 


Sobre  el  Concordato  de  .Cusirla. 

Las  Novedades  ayer,  y La  Soberanía  Nacional  hoy, 
dan  la  noticia  de  que  se  ha  roto  el  Concordato  entre 
Roma  y Austria. 

Por  mas  que  ese  sea  el  deseo  de  nuestros  liberalisi- 
mos  cofrades,  habrán  de  conformarse  con  tener  que  re- 
nunciar por  ahora  á la  satisfacción  que  les  ha  propor- 
cionado una  noticia  que  carece  de  esaciitud. 

Aunque  pese  & Las  Novedades  y k La  Soberanía  y 
tengamos  que  arrancarles  una  ilusión , les  diremos  que 
el  Concordato  que  ha  llenado  de  contento  al  mundo 
católico,  ni  sufre  dificultades  eii  su  ratificación  , ni  mu- 
dio  menos  se  ha  roto. 

Las  ratificaciones  entre  la  Santa  Sede  y el  Austria, 
tuvieron  efecto  en  Viena  el  dia  28  de  setiembre;  y si 
bien  es  cierto  que  no  se  promulgará  inmediatamente, 
consiste  en  que  debe  dar  cuenta  de  él  el  Sumo  Pontífi- 
ce al  Consistorio  de  Cardenales  que  se  reunirá  probable- 
mente en  el  mes  de  diciembre  próximo. 

Esto  es  todo  ¡o  que  hay  en  el  particular,  y por  eso 
nos  choca  sobremanera  la  seguridad  con  que  se  anun- 
cia el  rompimiento  del  notabilísimo  tratado  que  tanta 
alegría  ha  producido  en  la  cristiandad. 


Suerte  desgraciada  de  la  Iglesia  Católica  en  el 
Piamonte. 

El  Piamonte  entregado  á las  funestas  doctrinas  de 
la  escuela  revolucionaria  , continúa  ciego  por  una  pen- 
diente, cuyo  término  es  indudablemente  la  perdición. 

Nuestros  lectores  leerán  con  el  disgusto  que  nos- 
otros las  noticias  que  del  religioso  periódico  L'Um'vers 
tomamos. 

Bueno  es  conocer  todo  lo  que  en  la  línea  del  mal 
pasa.  Podrá  servirnos  cuando  otra  cosa  no,  para  evitar- 
nos la  sorpresa. 


La  escuela  es  la  misma  en  Cerdeña  que  en  España. 

Su  objeto:  Guerra  á la  Iglesia  Santa  de  Jesucristo. 

Hé  aquí  el  testo. 

Leemos  en  La  Campanone  de  Turin. 

Siempre  hemos  dicho  y repetido  que  el  gobierno 
Sardo  obraría  con  respecto  á las  corporaciones  religio- 
sas, absolutamente  lo  mismo  que  los  demas  gobiernos 
revoluciónanos;  es  decir,  que  les  quitarla  cuanto  pudie- 
ra , y que  nada  les  darla  cuando  se  tratára  de  darles. 
Yed  aquí  una  carta  del  director  de  la  caja  eclesiástica 
que  viene  precisamente  en  apoyo  de  lo  que  habíamos 
dicho.  Se  manifiesta  la  mejor  voluntad  para  pagar  las 
pensiones , pero  al  mismo  tiempo  se  enumeran  las  ra- 
zones que  se  oponen  á ello.  De  este  medio  se  valen 
para  habituar  al  público  y á las  corporaciones  religiosas, 
á este  modo  irregular  de  hacer  los  pagos:  de  la  irregu- 
laridad á la  cesación  del  pago,  no  hay  mas  distancia  que 
la  de  la  ley  sicaria  (proclamada  un  tiempo  como  el  non 
plus  ultra  de  las  reformas  religiosas  ) á la  supresión  de 
los  conventos,  que  le  siguió  inmediatamente  á pesar  de 
todas  las  seguridades  ministeriales. 

Haga  el  ciel*  que  no  seamos  profetas. 

La  Campanone  da  á continuación  el  testo  de  esta 
circular  que  nos  dispensamos  de  traducir,  y que  fechada 
en  Turin  el  20  de  setiembre,  está  firmada  por  M.  Oyta- 
na.  Pero  nosotros  podemos  añadir,  que  según  la  coiTes- 
pondencia  que  recibimos  de  los  estados  sardos,  el  mi- 
nisterio se  preparaba  á condescender  á las  exigencias 
revolucionarias,  antes  que  á las  reclamaciones  y á las 
necesidades  délos  religiosos  desposeídos.  Si  no  estamos 
mal  informados,  y creemos  al  contrario  estarlo  con  la 
mayor  seguridad,  no  solamente  se  trata  de  presentar  á 
las  Cámaras  un  nuevo  proyecto  relativo  al  casamiento 
civil,  sino  que  les  presentará  una  ley  muy  estensa  y muy 
minuciosamente  detallada,  para  la  policía  del  culto.  Se 
comprende  I0  que  cabe  bajo  este  titulo,  y cuál  es  la  po- 
sición que  se  prepara  al  clero. 

Otro  proyecto  de  ley  amenaza  la  existencia  de  las 
fábricas  parroquiales,  y pondrá  sus  rentas  y sus  bienes  á 
disposición  del  gobierno.  Sin  duda  se  espera  que  des- 
pués de  tanto  como  ya  se  ha  hecho,  el  espíritu  público 
de  Europa  no  vea  en  esto  una  grave  tentativa  contra  el 
derecho  de  propiedad,  y la  revolución  habrá  dado  un 
nuevo  paso  que  no  parecerá  menos  amenazador  que 
tantos  otros.  Ciertamente  que  no  es  asi  como  se  consoli- 
dan los  tronos,  y fácil  es  ver  que  en  la  situación  actual 
y á la  vista  de  nuestros  enemigos,  todos  los  tronos  son 
solidarios. 


CORTES.  * 

Seremos  muy  lacónicos  al  referir  lo  ocurrido  ayer  en  e 
Palacio  Constituyente,  sin  que  por  eso  dejemos  de  sacar  la 
sustancia  de  la  sesión. 

Se  pasó  lista  á los  señtres  diputados , y se  niarcbaroH 
después  la  mayor  parle  de  los  pocos  asistentes,  á aprove- 
char la  tarde  que  estaba  serena  y apacible. 

El  embajador  nuestro  eu  Portugal,  preguntó  de  acuer- 
do con  ei  presidente  y los  ministros,  qué  habia  sobre  Jo  de 
los  jornaleros  que  han  dado  en  la  mania  de  ir  á la  casa 
del  ministro  de  Fomento  á pedirle  trabajo  corno  si  fuese  él 
un  capataz. 

Para  tranquilidad  de  España  manifestó  el  señor  Huei- 
ves  que  en  efecto  algo  habia  ocurrido,  y que  aunque  no 
le  gustaba  eso  de  pedir  trabajo  en  grupos  de  400  ó 600 
personas,  sin  embargo  no  se  había  alterado  el  orden. 

Babió  después  el  ministro  favorecido,  y como  al  pare- 
cer necesitara  desahogar  su  enojo,  concluyó  su  relato  con 
una  frase  que  dijeron  Jos  inteligentes  perlonecia  al  género 
trágico. 

— gEI  gobierno  está  resuelto  á ser  inflexible  con  los  que 
con  cualquier  escusa  pretendan  perturbar  la  tranquilidad, 
primero  que  otra  cosa  sucediese  arrojaría  por  la  ventana 
mi  cartera.ii 

Gomo  cuentan  que  S.  E.  antes  de  ser  minisíro  de  Fo- 
mento cultivó  con  éxito  el  arle  escénico,  nos  parece  que  de- 
bió olvidar  en  la  improvisación  que  era  ministro  de  veras 
y que  nunca  debe  producirse  en  lérniioo.-i  tan  altisonantes 
un  consejero  déla  corona,  el  cual, ¿i  no  se  halla  á gusto  en 
su  puesto,  presenta  respetuosamente  su  dimisión  á S.  M.; 
pero  nunca  lira  ni  por  la  ventana  ni  por  el  balcofl  la  con- 
fianza que  en  él  ha  depositado  la  Reina. 

Terminado  este  incidente  se  entró  éo  la  orden  del  dia. 

Era  un  voto  particular  aboliendo  las  quintas. 

Disertaron  demócratas  y generales : estos  pidiéndolas, 
aquellos  negándolas. 


Y después  de  haberse  perdido  en  las  bóvedas  del  edi- 
ficio, vacío,  las  voces- sonoras  de  Labrador,  López  Infante^ 
y Pomes,  declaró:  la  Asamblea  que  no  aprobaba  el  voto 
particular  donde  estaban  contenidas  algunas  de  las  ideas 
fundamentales  que  guarda  la  democrácia  para  gobernar  á 
los  pueblos. 

Estrado  tic  la  sesión  celebrada  el  dia  34  de  Oetii» 
bre  de 

Abierta  i la  una  y media  y leída  el  acta  de  la  anterior,  fuá 
aprobada  en  Totacíon  nominal. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Antonlo):]Cuando  se  publicó  laley  de 
desamortización,  se  esceptuaron  de  la  venta,  los  montes  y bos- 
ques del  Estado. 

En  su  consecuencia , el  gobierno  dispuso  que  el  cuerpo  de 
ingenieros  redactase  una  memoria  para  manifestar  los  montes  y 
bosques  que  no  debían  estar  sujetos  á enagenacion,  y los  que  pu- 
dieran ser  vendidos,  sin  perjuicio  para  el  Estado.  Interesa  hoy 
saber  si  esos  trabajos  ya  fenecidos  por  parte  del  cuerpo  de  inge- 
nieros ban  de  ser  conocidos  de  la  Asamblea  y del  país. 

El  Sr.  ministro  de  FOMENTO:  He  examinado  detenida- 
mente la  memoria  que  ha  servido  de  fundamento  á -un  decreto 
que  he  llevado  al  Consejo  de  ministros,  y al  par  que  ese  decreto 
se  publicará  la  memoria. 

El  Sr.  RAMIREZ  ARCAS : El  lunes  de  la  semana  anterior 
hice  una  proposición  para  que  la  comisión  de  presupuestos  tra- 
jera con  urgencia  á discusión  la  parte  de  los  de  1856  relativa  al 
aumento  de  la  contribución  territorial  y al  restablecimiento  de 
las  puertas  y consumos,  con  el  objeto  «le  dar  á la  administración 
el  tiempo  necesario  para  sustituir  otros  medios  álos  propuestos,  en 
el  caso  deque^fueran  desechadas  las  variantes  que  presentaba.  Rue- 
go al  señor  presidentede  la  comisión  acelere  los  trabajos  de  esta 'para 
calmar  la  alarma  que  ha  difundido  entre  los  propietarios,  y hasta 
en  los  proletarios. 

El  Sr.  RODA:  Presentados  los  presupuestos  pasaron  á la  co- 
misión, y esta,  conforme  al  reglamento  nombró  subcomisión 
que  examinará  cada  uno  de  los  presupuestos  respectivos. 

La  de  ingresos  ha  presentado  su  dictámén  á la  comisión  ge- 
neral de  hacienda,  y tan  pronto  como  lo  concluya  lo  presen- 
tará á la  comisión  general  para  que  presente  su  dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  él  señor  Escosura  para 
dirigir  una  pregunta  de  acuerdo  conmigo  al  gobierno  de  S.  M* 

El  Sr.  ESCOSURA:  Hace  unos  pocos  días  que  el  señor  minis- 
tro de  Fomento  nos  d jo  que  no  babia  falta  de  trabajo  en  Madrid 
sino  que  mas  bien  babia  falta  de  brazos. 

Hoy  se  me  ha  ido  á decir  á mi  casa  que  un  número  mas  6 
menos  crecido  de  jornaleros  se  reunió  ayer,  y creo  que  hoy  tam- 
bién, y pidió  trabajo  en  una  forma  poco  conveniente 

El  Sr.  ministro  de  la  GOBERNACION  (Huelves):  Es  cierto 
que  ayer  se  presentaron  algunos  trabajadores  en  casa  del  señor 
ministro  de  Fomento  : se  presentaron  en  una  actitud  no  hostil, 
pero  era  un  grupo  de  alguna  consideración.  Salieron  dos  de 
ellos  á pedir  trabajo,  contestó  que  le  babia  en  las  casillas  inme- 
diatas á Madrid,  donde  podían  presentarse  y serian  recibidos  j 
percibirían  el  jornal  señalado  ya  para  los  trabajadores.  Se 
marcharon  y aquel  grupo  se  disipó.  Hoy  según  noticias  estraofi- 
cialmente  llegadas  á mi  y según  he  oido  de  boca  del  mismo  se- 
ñor ministro  de  Fomento,  he  sabido  que  se  ha  presentado  tam-f 
bien  en  su  casa  otro  grupo  con  la  misma  pretensión.  El  señor 
ministro  ha  contestado  lo  mismo  que  ayer  y se  han  retira- 
do al  parecer  satisfechos.  No  hay  que  deplorar  absolutamente 
ninguna  desgracia. 

El  Sr.  ministro  de  FOMENTÓ  (Alonso  Martínez);  "creo  de 
mi  deber  decir  que  lo  que  he  dicho  aquí  en  nombre  del  go- 
bierno, eso  mismo  lo  repito  ahora.  Yo  no  puedo  dar  trabajo  den* 
tro  de  Madrid,  fuera  de  la  población,  y en  puntos  no  muy  dis- 
tantes de  ella,  puedo  admitir  hasta  diez  mil  y tantos  jornaleros 
y dos  mil  cuatrocientos  carros.  No  tengo  todavía  noticia  oficial 
del  jefe  del  distrito  acerca  del  número  de  trabajadores  que 
se  han  presentado.  Cuando  tenga  todos  los  datos  necesarios,  yo 
lo  diré  aquí,  porque  importa  que  los  señores  diputados  y el  país 
sepan  lo  que  haya  de  verdad  en  esa  demanda  de  trabajo.  Por  las 
noticias  estraoficiales  é incompletas  que  hay  hasta  ahora  en  el 
ministerio  son  muy  pocos,  poquísimos,  los  trabajadores  que  han 
acudido  á inscribirse  en  los  puntos  señalados.  Después  de  maní- 
fes  tarles  que  no  era  aP  ministro  de  Fomento  á quien  debían  pe- 
dir trabajo,  sino  que  debían  ir  á buscarlo  á las  primeras  casi- 
. Has  de  la  carretera. 

Les  dije  que  el  gobierno  que  estaba  dispuesto  á dar  trabajo 
hasta  donde  pudiera,  y en  la  medida  que  el  ministro  de  Fomen- 
to habia  anunciado  á las  Cortes,  no  quería  tampoco  trahajadorel 
de  reloj  y napoleón , no  quería  personas  que  con  careta  de  nece- 
sidad se  propusieran  tan  solo  perturbar  el  orden.  El  gobierno,  que 
desea  favorecer  todo  lo  posible  á las  clases  menesterosas,  que 
procurará  todo  el  trabajo  que  pueda,  que  hará  lo  posible  por 
acelerar  las  obras  de  la  Puerta  del  Sol , para  que  se  halle 
también  trabajo  dentro  de  Madrid,  está  á la  vez  resuelto  á ser 
inflexible  con  tt)dos  los  que  bajo  este  ó el  otro  pretesto  intentan 
perturbar  el  orden;  primero  que  otra  cosa  sucediese,  arrojarla 
por  la  ventana  la  cartera. 

Entrándose  en  la  orden  del  día,  fue  aprobado  sin  dis- 
cusión. 

«Que  no  se  conceda  á la  junta  de  gobierno  de  la  sociedad  de 
veteranos  de  Milicianos  nacionales  de  Madrid,  la  subvención  de 
los  500,000  rs.  que  pide  para  erigir  un  monumento  histórico 
de  la  Milicia  Nacional  y dfr  los  hombres  notables  "por  su  saber  y 
■virtudes.'»  • 

Ajkunci^áa  la  discusión  ,deZ  dictámeM  j roto  particulax,  ío* 


LA  REGENERACION. 


tre  la  proposición  del  Sr.  Labrador,  para  la  abolición  de  las 
onintas. 

El  Sr.  LOPEZ  INFA^ÍTES:  Sí  los  ejércitos  son  una  necesi- 
dad social,  porgue  sin  la  faerra  el  hombre  no  obedecerla,  y por- 
^e  si  la  fuerza  superara  y no  tuTÍera  otra  mayor  ^ue  la  resistie- 
ra, daría  por  resultado  <jue  la  índiridual,  seria  la  ^ue  triunfase  y 
^ desralido  seria  siempre  el  oprimido. 

Respecto  á los  modos  de  formar  ios  ejércitos,  yo  no  conozco 
mas  <jue  tres,  ó por  compromiso  roluntario!,  ó por  .quintas,  ó 
p«r  reclutamiento  de  naciones  estranjeras. 

Ojalá  que  por  el  primero  pudieran  llerarse  soldados  al  ser- 
TÍcio. 

Pero  sino  se  llena,  ¿se  quedará  la  sociedad  sin  ejército?  Si  ha- 
biendo ejército  hay  quien  la  peí  turre,  no  habiéndole,  los  desmanes 
«crian  mayores.  Abolidas  las  quintas,  el  gobierno  quedaría  sin 
medios  de  gobernar. 

Mi  objeto  por  ahora  solo  ha  sido  hacer  rer  que  no  es  posible 
abolir  las  quintas,  sin  que  eso  obste  al  enganche  roluntario  en 
la  parte  que  sea  posible. 

El  Sr.  POMES:  Antes  de  contestar  al  Sr.  López  Infantes  com- 
batiré, señores  diputados,  el  proyecto  de  reemplazo  que  está  pronto 
á discutirse. 

Yo  combato  la  quinta  porque  es  una  odiosa  contribución  que 
co  tiene  base  £ja. 

Las  quintas,  alcanzan  á la  parte  mas  distinguida  del  país,  á 
la  jurentud. 

Las  quintas  perjudican  á las  familias  porque  hacen  toda  cla- 
se de  sacrificios  para  librará  ios  jórenes  del  servicio  militar. 

Las  quintas  destruyen  matrimonios  porque  los  jórenes  no 
piensan  casarse  hasta  que  hayan  sido  libres  del  serricio  mili- 
tar, las  quintas  destruyen  carreras. 

Combato  las  quintas,  porque  para  librarse  de  ellas  algunos 
hombres,  se  mutilan,  atentando  á la  obra  del  Criador. 

Decía  el  señor  Ros  de  Oiaco  dias  pasados,  que  el  soldado  no 
debía  tener  afecciones  de  familia,  sino  que  debía  solo  obedecer 
la  ordenanza... 

El  Sr.  ROS  DE  OLANO : Yo  dije  que  el  veterano  en  infan- 
tería, era  aquel  que  miraba  al  coronel  antes  que  á los  afectos  de  í 
familia. 

El  Sr.  POMES:  Las  esplicaclones  que  acaba  de  dar  el  señor 
Ros  de  Olano  me  han  satisfecho,  pero  de  cualquiera  modo,  no 
«e  me  podrá  negar  que  la  contribución  de  sangre  rebaja  los  sen- 
timientos de  familia. 

Yo  he  sido  siempre  partidario,  del  sistema  de  libertad  en  1^ 
mayor  estension,  y al  querer  que  los  soldados  de  España  sean  vo- 
luntarios, he  tenido  en  consideración  lo  que  sucede  en  otras  na- 
•ciones  como  la  Inglaterra  y los  Estados-Unidos. 

Dice  el  Sr.  López  Infantes  que  si  se  aprueba  el  dictamen  de 
la  minoría  se  quitan  al  gobierno  los  medios  de  gobernar.  Recha- 
zo desde  luego  semejante  supuesto  porque  voluntarios  han  exis- 
tido siempre  y lo  prueban  ios  cuerpos  francos,  durante  la  guer- 
ra civil  y los  guardias  civiles,  carabineros,  mozos  de  escuadra 
yr  otros  cuerpos  armados  que  se  reclután  voluntariamente. 

. Yo  quiero  que  nue^ro  ejército  se  componga  de  soldados  .vo- 
luntarios. 

Con  el  proyecto  que  hemos  presentado  se  propone  que  al  que 
se  enganche  voluntariamente  se  le  dé  en  pago  de  sus  servicios  una 
cantidad.  Si  el  gobierno  nos  dice  mañana  que  necesita  50  ó 60  mi- 
llones para  facilitar  el  enganche  voluntario , yo  se  los  voto. 

Ademas,  la  abolición  de  las  quintas  va  enlazada  con  una 
cuestión  de  crédito,  porque  esas  recompensas  que  se  han  de  dar 
á los  soldados  pueden  ir  á los  bancos  agrícolas,  y de  esta  manera 
mataremo  2a  usura. 

Decía  el  señor  López  Infantes  que  la  sociedad  puede  peligrar 
en  el  interior,  ¿cómo  puedeser  esto  teniendo  una  numerosa  Mi- 
licia que  ha  contribuido  á destruir  la  s facciones? 

El  Sr.  SAN  MIGUEL:  Yo,  señores,  tengo  hacia  elpueblo  las 
mismas  simpatías  que  el  Sr.  Pomas.  Siento  todo  lo  que  ese  pue- 
blo sufre,  y quisiera  que  todos  fueran  ricos  y que  vivieran  en  la 
holganza  ; pero  no  es  posible. 

Solo  meocuparé  del  art.  1?  del  voto  particular  por  ser  el  todo. 
Ese  articulo  dice:  no  habrá  quintas;  por  lo  mismo  la  cuestión  no 
«e  reduce  á saber  si  ha  de  haber  ó no  ejército  permanente.  El  pro- 
blema que  hay  que  resolver  es,  si  en  el  estado  actual  de  las  na- 
ciones puede  pasarse  sin  ese  ejército.  Yo  pregunto  al  señor  minis- 
tro de  la  Guerra  y á los  directores  de  las  armas,  si  puede  haber 
ejércitos  permanentes  sin  quintas.  Mucho  me  duele  que  un  quin- 
to salga  de  su  casa;  pero  no  puede  menes  de  ser  así  si  ha  de  haber 
ejército.  Este  no  se  puede  sustituir  con  otros  institutos,  porque 
sonde  diferente  índole.  Dígase  claro:  no  haya  ejército;  y será 
mejor  que  decir  que  lo  haya  sin  quintas. 

El  soldado  que  salé  de  su  casa,  está  contento  al  cabo  de  un 
mes  ó dos,  y tiene  buen  alimento  j viste  bien.  No  hay,  pues, 
•que  pintar  su  tundición  como  Ja  de  un  esclavo. 

Se  ha  hablado  también  de  los  nacionales.  No  me  cansaré  de 
tributar  elogios  á sus  virtudes,  ása  patriotismo,  al  apresuramien- 
to con  qne  acude  á llenar  las  necesidades  de  la  patria,  como  ba 
sucedido  ahora  en  Cataluña;  pero  no  es  lo  mismo  separar  la  mi- 
licia de  su  hogar  por  quince  dias,  que  tenerla  constantemente 
desempeñándolas  funciones,  de  un  ejército  permanente. 

El  ejército  permanente  es  necesario  sea  grande  ó chico.  Yo 
quiero  que  le  haya,  y tengo  sentimientos  tan  filantrópicos  como  el 
mas  estirado. 

El  Sr.  LABRADOR:  Mi  posición  es  dificü,  toda  vez  que  he 
de  contestar  á el  general  San  Miguel.. 

Yo  creía  y creo,  que  ha  llegado  la  época  de  que*  en  mi  país 
pueda  aplicarse  el  principio  de  la  abolición  d'e  quintas. 

El  señor  general  San  Miguel  entrando  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión y ocupándose  solo  del  ár£.  1?,’  como' sino  hubiera  mas  en  la 
*léyj  no  ha  dicho  que'  él  aprobaria  este  artieolo -del  proyecto  de 


la  minoría  no  quería  que  hubiese  ejéreíto  permanente,  sin  ha- 
cerse cargo  que  esta  es  una  ley  completa.  En  el  primero  se  pres- 
cribe que  no  haya  quintas,  pero  en  elseguodoy  siguientes  se  atien- 
de al  modo  de  cubrir  sus  bajas. 

Se  ha  hecho  oposición  á nuestro  voto  en  razón  al  gran  coste 
que  tendría  el  reemplazo  por  el  medio  que  proponemos,  sin  con- 
siderar que  no  es  tan  escesivo  como  se  cree,  según  se  puede  de- 
mostrar. 

Señores;  si  de  aquí  pasamos  á la  distribución  que  se  hace  á las 
provincias,  los  señores  diputados  se  admirarán  de  la  diferencia 
que  hay  según  se  adopta  una  ú otra  base.  Por  la  ley  de  1855 
se  ban  supuesto  á la  Coruña,  i,i7l  hombres,  mientras  que  por  la 
ley  anterior  solo  se  le  imponía  866.  Barcelona  tenia  en  1853  y 
1854  un  cupo  de  1,221  hombres,  y con  arreglo  á la  ley  de  1855 
se  le  han  señalado  996.  Teniendo  la  misma  población,  la  misma 
riqueza  que  antes  tenían  esas  provincias,  ¿por  qué  esa  diferencia 
en  una  contribución  ? 

I El  señor  ministro  de  la  GUERRA : Después  de  lo  espuesto 
I por  el  Sr.  San  Miguel,  muy  poco  ó nada  le  queda  que  decir  al  go- 
bierno, Su  señoría  ha  dicho  una  verdad  innegable:  si  se  quiere 
que  haya  ejército  permanente,  es  preciso  que  haya  quintas;  de 
otro  modo  es  imposible.  El  año  pasado  votaron  las  Cortes  que  la 
fuerza  del  ejército  fuera  de  70,000  hombres,  y para  cubrir  las 
50,000  bajas  que  tenia,  hubo  que  apelar  á la  quinta,  á pesar 
del  enganche  voluntario : este  no  dió  mas  que  de  7 á 8,000 
hombres  á pesar  de  los  esfuerzos  del  gobierno,  y sí  no  hubiera 
sido  por  la  quinta,  no  sé  como  se  hubiera  compuesto  el  go- 
bierno para  Henar  las  bajas  que  había.  ¿Dónde  hubiera  buscado 
los  20,000  hombres  que  le  faltaban?  No  ha  sido  posible  hacer  mas 
esfuerzos  que  los  que  se  han  hecho  el  año  próximo  pasado  para 
estimular  individuos  á los  enganches.  Varios  oficiales  han  re- 
corrido los  pueblos,  haciendo  á los  que  se  alistasen  toda  clase  de 
ofrecimientos.  Pues  ahora  bien;  fijada  la  fuerza  en  60,000  hom- 
bres, y existiendo  solo  8,000  por  enganches,  si  hubiesen  estado 
bolidas  las  quintas,  ¿dónde  hallaría  el  gobierno  esos  hombres ? 
¿Cree  su  señoría  que  se  podrían  hacer  en  Alcorcen  ? 

Nos  ha  citado  el  Sr.  Labrador  al  gobierno  inglés,  y esa  es 
triste  cita  por  cierto.  La  Inglaterra,  gracias  á su  malísima  or- 
ganización militar,  está  haciendo  en  la  guerra  de  Oriente  un 
papel  que  no  es  el  que  corresponde  á una  nación  tan  grande 
y poderosa  : su  gobierno  tropieza  con  la  imposibilidad  de  reem- 
plazar las  bajas,  y si  la  guerra  se  prolonga,  quedará  reducida  á 
tener  división  en  Crimea. 

Concluyo  rogando  á las  Córtes  que  desechen  este  voto. 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido  faé  desecha- 
do el  voto  particular  y aprobado  á continuación  el  dictamen  de 
la  mayoría. 

Leído  en  seguida  el  proyectó  de  ley  sobre  remplazos  anun- 
cióse que  estaba  abierta  para  mañana  lá  discusión  sobre  su  tota- 
lidad. 

. El  Sr.  PRESIDENTE.  Orden  del  día  para  mañana;  la  dis- 
cusión anunciada,  y la  relativa  al  proyecto  sobre  canalización 
del  Ebro. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eranlas  cinco  menos  cuarto. 

BOLETIN  RELIGIOSO. 

Santes  «le  mañana. 

San  Evaristo  , papa  y mártir. 

CULTO  DIVISO. 

Eq  la  iglesia  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios  prosi- 
gue el  jubileo  de  las  Cuarenta  Horas,  y la  solemne  novena 
del  arcángel  San  Rafael  del  modo  que  tenemos  anunciado. 
Este  dia  le  costean  los  Exemos.  señores  condes  de  Cerbe- 
llon  y Fernannuñez.  Será  orador  por  la  mañana  e!  señor 
D.  Juan  José  Moreno  y por  la  tarde  D.  Gregorio  Montes. 
Termina  la  de  Nuestra  Señora  del  Milagro  , en  las  Descal- 
zas reales,  siendo  predicador  por  la  tarde  D.  Migue!  Simeón 
de  la  Torre. 
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PERIODICOS  DEL  24. 

1.a  Esperanza  se  bace  cargo  de  las  enérgicas  protes- 
tas de  los  dignísimos  señores  Obispos  de  Cartagena  y 
Astorga  contra  la  circular  del  señor  Fuente  Andrés  que 
prohíbe  den  á luz  sus  manifestaciones  sin  prévia  licenoia 
del  gobierno. 

Gomo  dice  nuestro  colega,  esta  decretal  no  es  solo 
un  inmotivado  ataque  á la  libertad  de  bnprenta,  sino 
también  una  manifiesta  violación  de  los  derechos  esen- 
ciales del  Episcopado. 

En  el  mismo  sentido  ha  protestado  el  señor  Obispo 
de  Zamora. 

Ea  Estrella  justifica  el  calor  con  que  rechaza  las  in- 
justas y poco  merecidas  agresiones  de  que  es  objeto,  y , 
á vista  de  los  incalificables  é impropias  denuestos  que 
se  le  prodigan. 

El  Católleo  toma  en  cuenta  las  gravísimas  declara- 
ciones del  señor  ministro  de  la  Gobernación,  de  que  los 
únicos  responsables  del  retraso  queesperimentan  en  sus 
pagos  los  párrocos,  son  los'Obíspos,  puesto  que  habien- 


do recibido  para  ello  los  fondos  necesarios,  no  las  ban 
cubierto. 

Con  mucha  oportunidad  pregunta  nuestro  cofrade, 
si  para  rechazar  la  imputación  los  prelados  nec.e«tarán 
meterse  á periodistas,  6 podrán  como  tales  decir  por 
medio  de  la  prensa  lo  que  hubiere  en  el  particular. 

Ea  Iberia  introduce  el  escalpelo  en  las  oposiciones 
anti-liberales  como  él  las  llama,  y las  califica  de  campo» 
de  batalla  donde  se  prodigan  los  denuestos  y las  calañas- 
nias,  concitando  el  odio  de  la  muchedumbre. 

¡Hay  que  tomar  á risa  á est*  buen  eofradeT  Coa  qu#i 
no  hay  razón  en  la  oposición  acKi-liberal? 

¿Decidnos  por  vuestra  vida  qué  habéis  dado  á la 
nación  en  los  veinte  y un  años  que  lleváis  mandando, 
que  no  sean  trastornos,  revueltas,  y sin  que  os  bayais 
podido  poner  de  acuerdo  sobre  los  principios  que  ha- 
béis de  fijar  en  lo  que  Jlamais  consÉitucionf  ¿Cuántos- li- 
bretos de  estos  lleváis  arrinconados? 

El  Correa  Eniversal  califica  de  obra  de  romanos  1» 
reorganización  ministerial. 

El  Faro  iVaclonai  comenta  el  dicBo  del'  señor  Esco- 
sura  aplazando  el  reinado  de  la  ley,  para  cuando  no 
hulaese  facciosos  en  Cataluña,  ni  conspiradores  en  Fran-  ‘ 
cía,  y preguntando  porqué  no  vence  á las  facciones  se 
responde: 

El  gobierno  que  con  sus  desaciertos  ba  producido  uu 
disgusto  profundo  en  todas  las  clases  del  Estado,  y sem- 
brado la  alarma  en  las  conciencias,  ¿cómo  ha  de  concluir 
con  los  rebeldes,  que  han  alzado  su  bandera  de  sangre 
y esterminio,  á la  sombra  de  la  perturbación  moral'  y 
del  descontento  público! 

e.a  Epoca  se  hace  cargo  de  algunas  de  las  dimisiones 
del  cargo  de  diputado  y las  atribuye  al  desaliento-  pro- 
fundo de  ver  sin  realizar  ninguna  de  las  esperanzas  con- 
cebidas. 

Lo  comprendemos,  no  es  satisfactorio  eí  pertenecer 
á un  cuerpo  á quien  todos  los  dias  se  le  acusa-,,  y porto- 
da clase  de  personas  de  tener  abandonado  el  cumpli'- 
miento  de  sus  deberes. 

El  Journal  de  Madrid  sigue  alegaado  pruebas  pa- 
ra justificar  le  escelencia  y la  universalidad  de  las  ideas., 
de  Napoleón, 

Eas  Córte»  propone  varias  medidas  que  la  manici- 
palidad  debía  adoptar  durante  la  epidemia. 

PERIÓDICOS  DEL  25. 

El  Occidente  sigue  ocupándose  de  los  presupuestos- 
para  1856. 

Ea  Soberanía  dice  que  la  situación  de  la  prensa  por 
oscura  es  dificilísima,  y por  dudosa  ocasionada  á grave» 
peligros. 

Ea  Voz  del  Pueblo  esplica  SU  desacuerdo  con  La 
Soberanía. 

No  quiere  nada  ni  con  Espartero  ni  con.  O.'donnelU 

Con  estos  no  cree  que  puede  orgaiyzarse  la  demo- 
cracia. 

El  Parlamento,  al  consignar  21  años  de  esperieucia, 
da  el  remedio  para  arraigar  el  parlamentarismo. 

Ea  España  sigue  examinando  la  cuestión  de  los 
seminarios  conciliares  , y se  ocupa  de  las  citas  del 
preámbulo  del  decreto  de  29  de  setiembre. 

Ea»  Vovedades  se  ocupa  de  la  cnestron  catalana,  in- 
sertando un  artículo  que  ha  debido  á persona  que  repu- 
ta muy  conocedora  de  aquel  pais  En  este  se  dice,  que. 
el  obrero  catalan  no  es  ni  absolutista  ni  socialista. 

EaVacioa  seocupa  de  las  cesantías  reclamadas  por 
los  señores  Aguirre  y Santa  Cruz.  Se  entiende,  de  los 
treinta  mil  reales.  Las  tendencias  de  nuestro  colega  se 
descubren  á primera  vista.  Nosotros  no  entrarenatis  en 
la  cuestión  de  si  es  legal;  donde  debe  ventilarla  es  en 
donde  El  Clamor,  y si  no  El  Clamor  nosotros  ía  po- 
nemos. 

¿Es  decente  que  el  señor  Aguirre  que  anatematizó 
como  vocal  déla  junta  de  Madrid  las  cesa.itías  de  los 
exministros,  la  pida  y reclame  hoy,  como  ministro  ce- 
sante? 

Conteste  nuestro  colega  el  de  los  cocodrilos. 

Y tenga  presente  que  no  será  solo  el  señor  Aguirre 
en  el  cobro  de  esta  cuantiosa  pitanza. 

Otro  individuo  de  la  junta  hay  que  percibe  la  que 
como  soberano  anuló. 


L\  REGENERACION. 


V,mm  OFICIAL. 


Gaceta  del  23. 

Contiene  una  real  orden  de  13  de  octubre,  resol- 
viendo como  deben  ser  reconocidos  por  los  facultativos 
los  gefes  y oficiales  del  ejército  que  lo  soliciten. 

Otra,  dd  ^4,  dando  gracias  á la  guardia  civil  de 
Huesca,  por  haber  renunciado  el  plusie  campaña. 

Una -decisión  del  tribunal  cor.lencioso-administralivo 
fallando  s<3bre  una  competencia  entre  el  gobernador  de 
Orense  y el  juez  de  Rivadavia. 

Y el  parte  sobre  el  cólera,  relativo  al  dia  24  del 
cual  resulta: 

Madrid. — Invadidos,  46. — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  8. — Idem  de  los  invadidos  en  este 
dia,  25. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Despachos  particulares  de  la  Gaceta‘‘de  Madrid. — Paris 
lunes  22  de  octubre. — Ha  ocurrido  una  desgracia  en  el 
ferro-carril  de  Lyon.  Han  muerto  de  sus  resultas  16  per- 
sonas , y seis  han  salido  heridas  de  mucha  gravedad.  Se 
ha»  hecho  trizas  tres  wagones. 

ídem  martes  23. — Según  dice  el  Momteur  han  sido  co- 
gidos en  el  fuerte  de  Kimburn  174  cañones. 

El  lunes  22  concluyó  el  juicio  de  la  segunda  categoría 
de  acusados  pw  la  insurrección  de  Angers.  Han  sido  con- 
denados. algunos  á deportación,  otros  á prisión  en  la  cár- 
cel por  determinado  tiempo  y ocho  absueltos. 

Nota.  Retrasados  ambos  partes  por  interrupción  de  la 
línea  en  Aragón  y Guipúzcoa , no  han  llegado  á nuestro 
poder  hasta  el  miércoles  24,  el  primero  á las  8 y 21  mi- 
nutos, y el  segundo  á las  9 y 39  de  la  mañana.  • 

Idem  miércoles  24.— El  Almirante  Lyons  y el  Mariscal 
Pelissier  anuncian  que  ¡os  rusos  han  han  hecho  volar  1 8 
fortificaciones  en  Otchakóff,  détenáídas  por  23  cañones. 
Los  generales  Bosquet,  Tronchon  y Mellinet,  cuya  salud  es 
muy  satisfactoria,  vuelven  á Francia. 

— Despachos  particulares  de  lo»  periódicos 
franceses; 

«Marsella,  20  de  octubre. — El  primer  convoy  de  solda- 
dos licenciados  ha  llegado  de  CrjDqea.á  Constantiaepla. 

»La  espedicion  que  á las  ordeñes  dél  geaeral  Bazaine 
salió  centra  Kimbreum  de  Kamiesch  el  7,  comprendía  una 
brigada  inglesa  mandada  por  el  general  Spencer,  con  su 
caballería,  artillería,  y. servicio  de  cohetes.- 

*E1  general  Rose,  comisario  especial  cerca  del  maris- 
cal Pelissier,  acompaña  á la  brigada. 

«Cuatro  divisiones  francesas  se  han  acampado  sobre  el 
alto  Belbeck;  se  trabaja  sin  descanso  en  la  constraccion  de 
caminos. 

«Las  noticias  de  la  Grecia  son  del  1A  de  pctubre.  Los 
embajadores  aliados  se  han  negado  á recibir  á les  nuevos 
ministros.» 

— £1  Inválido  ruso  publica  un  estrado  del  dia» 

rio  de  operaciones  del  príncipe  ílórchakoff  desde  el  22  de 
setiembre  al  1.*  de  octubre,  donde  se  mencionan  incidenles 
de  los  que  ni  el  telégrafo,  ni  los  periódicos  de  París  y Lon- 
dres han  hablado»  Entre  ellos  hay  dos  esplosiones  que  los 
proyectiles  rusos  de  la  parte  Norte  han  causado  en  Sebas- 
topol, y dos  encuentros  favorables  á Iík  rusos  que  los  co- 
sacos tuvieron  con  la  caballería  inglesa  uno,  y con  la  fran- 
cesa el  otro,  resultando  haber  perdido  entre  ambas,  cua- 
renta y dos  hornbres  que  fueron  cogidos  prisióa'eros. 

— Según  eseriben  de  .Alejandría,  Said-Bajá  sé 
ha  mostrado  indiferente  al  triunfo  de  los  aliados  de  Sebas- 
topol. Tranquilo  en  su  palacio  de  Gabarri,  cerca  de  la  es- 
tación del  camino  de  hierro,  nada  parece  indicar  en  él  que 
su  situación  tenga  relaciones  con  la  del  imperio  otornano, 
tan  poca  es  la  impresión  que  causa  en  Egipto  la  guerra  de 
Crimea.  El  comercio  continúa  coa  grande  actividad  en  aquel 
suelo  privilegiado,  y dícese  que  habrá  mucha  esportácien 
de  trigo  y maiz  hasta  la  época  dé  su  prohibición,  que  se 
supone  en  el  mes  de  enero  próximo. 

— Escriben  de  Copenhague  el  II: 

El  Tribunal  Supremo  ha  tenido  ayer  su  primera  au- 
diencia para  juzgar  á los  individuos  del  pasado  gabinete 
Oersíed. 

Desde  por  la  mañana  habia  acudido  inmensa  multitud 
á las  puertas  del  antiguo  palacio  del  difunto  Cristian  VH, 
cuya  parle  interior  de!  edificio  puso  el  gobierno  á disposi- 
■^cion  del  Tribunal.  .4.  cosa  de  las  nueve  se  abrieron  las  puer- 
tas, y sala  y tribunas  se  llenaron  de  apiñado  gentío.  Di- 
cha sala  es  la  misma  en  que  el  Consejo  de!  reino  se  reunía 
durante  las  últimas  sesiones;  parece  mas  un  salón  de  baile 
con  columnas  corintias  que  una  sala  de  Justicia.  El  Tribu- 
nal prinpipia  á las  diez  en  punto. 

Lo  componen  16  jueces;  ocho  individuos  de  la  Diela  y 
ocho  magistrados  del  Supremo  de  Justicia.  Estos  llevan  el 


traje  de  tales,  que  consiste  en  toga  escarlata,  á la  france- 
sa, y manto  rojo  forrado  de  armiños:  los  diputados  por  no 
tener  traje,  visten  frac  negro,  lo  cual  fcrnia  uu  contraste 
que  parece  q.uiiar  mucho  á la  solemnidad  del  acto. 

De  los  siete  e.v-miaislros  no  comparece  mas  que  uno, 
Schleswig,  los  otros  se  hacen  representar  por  sus  abogados 
defensores.  El  Presidente  declara  abierto  el  juicie,  y el  re- 
lator lee  el  proeeso;  despaes  concede  la  palabra  al  fiscal  pa- 
ra recusar  jueces;  pero  el  fiscal  no  recusa  ninguno:  los  abo-  . 
gados  defensores  recusan  al  diputado  Lehmann  por  haber 
perfenecido  á la  comisión  que  dió  dictámen  sobre  el  pre- 
supuesto de  18.54. 

El  presidente  manda  despejar,  y después  de  cuatro  ho-- 
ras  de  deliberación  secreta,  el  tribunal  decide  no  haber  lu- 
gar á la  recusación. 

Los  abogados  piden  'entonces  que  se  aplace  la  vista  pa- 
ra el  10  de  noviembre  próximo,  á fin  de  preparar  la  de- 
fensa desús  clientes,  y asi  se  acuerda,  cerrándose  la  au-  ¡ 
diencia  á las  cinco  de  la  tarde. 

— Por  nn  decreto  iaserto  en  El  ÍSIoniteur  del  - 
19  , se  permite  la  libre  importación  en  Francia  por  tres 
años  de  la  madera  de  construcción,  de  la  de  ebanistería,  en , 
palos  ó tablones  de  mas  de  tres  decímelris  de  grueso , del 
hierro  colado  y en  barras,  de  ios  palástros,  del  cóbre  y zinc 
brutos,  de  los  cáñamos  y liaos  brutos  ó agramados , de  las 
breas  y alquitranes,  del  sebcF  y otras  grasas  animales,  des- 
tinados á la  cobsíruccíon  de  baques  de  mar,  siendo  cargo' 
del  importador  justificar  déntrb  dé  un  año  desde  la  impor» 
tacipn,  el  destino- de  dichos  productos.  También  se  admiti- 
rán durante  un  año  los  buques  estranjeros  que  quieran 
afrancesarse  pagando  un  derecho  de  10  por  100  de  su  va- 
lor, que  determinará  la  comisión  consultiva  de  arles  y ma- 
nufacturas. 

— Según  escriben  de  Stokolmo  á la  Gaceta  Na- 
cional de  Berlín,  Jos  rusos  están  Tonificando  cada  vez  mas 
á Helsingfors  y á Sweaborg,  de  suerte  que  si  el  año  pró- 
ximo se  repite  el  bombardeo  de  este  fuerte,  puede  presen- 
tar una  enérgica  resistencia. 

— Ea  Patrie  anuncia  la  próxima  vuelta  de  los 

embajadores  franceses' en  Viena  y Beriia,  á sus  respecti- 
vos puestos,  y notando  que  la  prensa  estranjera  habla  de 
la  ausencia  de  M.  de  Hartzfeld,  embajador  de  Prusia  en 
París,  asegura  que  esta  ausencia  no  ha  tenido  objeto  nin- 
guno político,  ni  relación  con  las  negociaciones  que  últi- 
ma.menle  se, ha  dicho  mediaban  entre  los  gabinetes  de  Pa- 
rís V Berlín.  No  deja  de  ser  digño  de  notarse  el  empeño 
con  qué  se  trata  de  probar  que'  tos  rfiploiíiáticos  alemanes, 
viniendo  ó marchándose  de  París,  no  tienen  misión  alguna 
política;  así  es  que  de  esta  misma  insistencia,  hay  quien 
deduce  lo  contrario,  precisamente  de  lo  que  se  propone  el 
gobierno  francés.  


ROLETIN  BENOTICIAS. 

Ei  señor  ministro  preseutó  grandes  alicientes, 

entre  otros  aquellos  treinta  mil  reales  de  cesante  tras  los 
que  anda  el  señor  de  Aguirre,  segan  nos  manifestó  ayer 
El  Clamor,  después  de  haberlos  analematizado,  como  jun- 
terp.  Asi  es  que  no’  estrañamos  que  lodos  los  dias  y á to- 
das horas  se  hable  de  crisis. 

Qué  ciérlos  son  aquellos  dichos  de  nuestro  malogrado 
Valdegamas.  Elector,  serás  diputado.  Diputado,  serás  mi- 
nistro. 

Y este  es  el  caso,  todos  quieren  serlo. 

La  Epoca,  gran  zurcidora  de  combinaciones  ministe- 
riales, nos  daba  la  signieate  estos  dias: 

«Ayer  se  notaba  mayor  animación  en  las  Cortes,  y vol- 
vió á decirse  que  no  se  haría  esperar,  una  vez  completo  el 
número  de  diputados,  la  reorganización  ministerial  y la  dis- 
cusión de  importantes  medidas  en  el  Parlamento. 

Aun  cuando  todo  lo  que  se  diga  respecto  á reorgani- 
zación de  ministerio  es  prematuro,  hé  áqiíi  ¡as  candidatu- 
ras que  andan  mas  en  boga  sóbrela  base  Espartero-0‘don- 
nel!.  El  general  Zavala  pasará  á Marina  ó á otro  puesto 
importante.  A Olózaga  se  le  dará  la  cartera  de  Estado, 
aunque  parece  se  resiste  á ser  ministro.  Luxán  volvería  á 
Fomento.  Escosura  ó Gómez  de  Laseroa  seria  ministro  de  la 
Gobernación.  Luzuriaga  se  encargarla  de  Gracia  y Jusli- 
xia.  Roda  ó Sánchez  Silva  eutrarán  en  Hacienda.  Eslo  se 
dice,  pero  por  ahora  nos  parece  que  todo  quedará  en  bue- 
nos deseos.» 

— Parece  que  ea  la  provincia  de  Gerona  ha 

aparecido  un  nuevo  cabecilla  llamado  Chicot. 

— Eu  carta  de  Mabon  se  nos  participa  que  el 

laúd  de  aquella  matricula,  tripulado  con  cuatro  marineros 
y que  salió  el  3 de  aquel  puerto  para  el  de  Palma,  condu- 
ciendo pasajeros  y cargamento  de  trigo  y otros  efectos, 
naufragó  en  la  madrugada  del  6 en  la  costa  Sud  de  aquella 
Mía,  ea  el  punto  llamado  Melados  de  San  Saurá. 

—El  gobernador  de  Aladrid,  ha  prohibido  á pe- 
tición de  las  juntas  de  beneficencia  y sanidad,  la  romería 


piadosa  á los  cementerios  el  dia  uno  y dos  de  noviembre, 
y el  que  se  adornen  las  tumbas. 

— Ea  Joven  y simpática  esposa  del  señor  Go- 
dinez,  doña  Serafina  Serralta , ha  fallecido  de!  cólera  ea  el 
camino  de  Ecijá  á Sevilla,  hacia  cuya  capital  se  dirigía 
huyendo  de  la  enfermedad  reinante. 

Dios  la  tenga  en  su  santo  descanso. 

— En  sargento  de  .Artillería  llamado  Jnan  José 
Caro,  se  ha  negado  á entregar  el  castillo  de  Benasqae  re- 
chazando las  dádivas  que  se  le  ofrecían. 

— A nosotros  nos  sncede  lo  contrario  que  al 
señor  miuistro  de  la  Gobernación. 

Esle  dijo'  que  él  no  se  ocupaba  del  cólera,  que  allá  á 
las  doce  leia  el  parte. 

Y eslo  que  tenia  á su  cuidado  la  beneficencia  y la  sa- 
nidad. 

¡Pobre  España! 

■ Damos  á nuestros  lectores  la  noticia  de  un  remedio 
que  se  va  á ensayar  ei¡  el  hospital  de  San  Gerónimo.  Ta 
avisaremos  el  resultaído. 

«Anoche  era  el  lema  obligado  de  las  conversaciones  la 
curación  pronta  y r'adical  qne  cierto  enipírico  ha  consegui- 
do en  diferentes  personas,  fulminantemente  atacadas  del  có- 
lera. El  específico  es  un  ungiíento.  Se  citan  los  nombres  y 
número  de  los  casos  de  los  coléricos  á quienes  ha  salvado 
de  la  muerte,  con  notable  estrañeza  de  los  mismos  médicos 
que  les  asistían;  y habiendo  llegado,  á oido  de  las  autori- 
dades lo  fabuloso  de  estas  curaciones,  parece  que  el  señor 
Cardero  lo  ha  llevado  hoy,  ó lo  llevará  mañana,  á San  Ge- 
rónimo, donde  ensayará  su  método  curativo,  que;  á juzgar 
por  lo  qüe  de  é!  conocemós,  se  reducé  á fricciones  del  un- 
güento mencionado.» 

— Eos  cabildos  metropolitano  de  Sevilla  y cole- 
gial de  Jerez  de  lá  Fróntéra  han  recurrido  á Sa  Santidad 
en  solicitud  de  que  se  digne  conceder  indulgencia  plenaria, 
anual  y diaria,  á favor  de  los  fieles' que  con  debidas  dispo- 
sicionea  yisiten  las  respectivas  iglesias  durante  la  octava  de 
la  Purísima  Concepción. 

— Eaneion  doble.— Ea  última  noche  que  se  can- 
tó por  segunda  vez  en  el  teatro  Real  la  liúda  ópera  deRos- 
sini  II  Barbieri  di  Siviglia  vimos  por  espacio  de  mas  de 
una  hora  al  público  convertido  en  actor;  La  causa  dé  este 
alboroto  fué  no  parecer  en  sus  sitios  los  profesores  de  la 
orquésta  hasta  una  hora  después  de  la  anunciada  en  el 
cartel  para  dar  comienzo  á la  repTesentacion.  Tenemos  en- 
tendido que  cuestiones  de  la  administración  interior  deJ. 
teatro  ocurrieron  este  desagradable  ineidenle, 

—El  señor  don  Pedro  de  Egaña^qne  en  la  no- 
che del  1 9 al  20  de  este  mes  fué  atacado  , si  bien  con  ea- 
rácter  benigno,  dé  la  enferínédad  reinante , se  encuentra  ya 
en  pféna  convalecencia  de  su  indisposición. 

— Defunciones.  ' Entre  las  víctimas  del  cólera 
se  cuenta  el  señor  marques  dé  ítárbieta , mayordomo  dé 
S.  M.  la  Reiaa,,gefe  de  una  disúnguida  y numerosa  fami- 
lia , y.  persona  altamente  queriija  en  Madrid.  Ha  dejado 
también  de  existir,  á consecuencia  de  un  ataque  de  cólera, 
el  gefe  de  negociado  de  la  dirección  general  de  contabili- 
dad, don  Manuel  Medina,  .y  ckis  empleados  de  la  contada-, 
ría  central. 

— Cotización  oficial  del  colegio  de  agente»  d» 

cambios  del  24. 

Títulos  del  3 por  10Ó  consolidado  33,5  c. 

Títulos  del  3 por  i 00  diferido,  19, 30 

Amortizable  de  primera,  10, oO  p. 

Idem  de  segunda,  5,40. 

Acciones  (k  carreteras  í>  por  {Qd  anual. 

- Idem  1.*  de  abril  de  1830.  Fomento  de  4000  rs.  6*6  d. 

Idem  ídem  de  á 2000  70  d. 

Idem  de  31  de  agosto  de  18.32,.  de  á 2000  rs.  64  d. 

De  sociedades. 

'.Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  102. 


EETlñA  HOK.A. 

No  circula  noticia  ninguna  de  interés  palpitante. 

El  señor  Lmpez'  Infenles  entretiene  al  Congreso  diser- 
tando sobre  la  ley  de  reemplazo. 

Hay  en  el  salón  meno?  diputados  que  ayer. 

ESPECT.ÁCliLOS. 

TEATRO  DEL  PREvCIPE.  A las  ocho.— Sinfonía.— Ver 
y no  ver,**  comedia  en  un  acto. — «*La  comedia  nuera  ó el  ca- 
fé,»» comedía  en  dos  actos. — «Ln  familia  improrisada,**  piera  en 
un  acto. 

TEATRO  I3EL  CIRCO.  A.  las  ocko. — Sinfonía' — **E1  mar- 
qués de  Cararaca.».  — «Eos  dos  ciegos,»*  entremés  lírico-dramáti- 
co en  un  acto.'— AxtdpHmefd  de  «Los  Diamaníee  de  la  corona.» 
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AÑO  I. 


LA  REOENBRACION. 


DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


m.  v^juí  x ji.  juxx 

- - 

_ - . f Eola  admiaístracioa.sita  caile  de  Grayina,  númer®  24,  cuarto  principal. 

< ün  mes  6 rs.;  tres  4 6;  seis.se. 

‘ . ' f Librerías  de  Moüier  . y de  Caesia;  Un  mes  7 rs:  tres  4 7;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 

1 ( Por  libranza.'  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  ’» 

¡ PROVINCIAS < ;.dmin¡s.raoion. — Cu  mes  S rs  .■  tres  zS;  seis  í?. 

1 ( En  casa  de  ios.o«wespousale3.  Cn  mes  9 rs.;  tres  23;  seis  <6. 

1 CLTR.VM.AR — Cn  mes  25  rs.;tres  69;  seis  H6. 

^ ^ 

Los  señores  suscritores  de  provincias  cuyo 

■ abono  concluye  en  fin  de  este  mes,  jse  servirán 
renovarle  antes  de  entrar  noviembre , para  pre- 
venir todo  retraso  en  el  recibo  del  periódico. 

POLITICA. 

Sobre  los  fasilaanientes  de  Cataluña. 

■ El  fiisilamiento  de  los  veinte  y sets  desgraciados  que 
anatematizarnos  tan  pronto  como  lo  supimos,  y que  cen- 
suraremos siempre  por  mas  qué  nuestros  sentimientos 
nos  hayan  valido  el  calificatiTO  de  cocodrilos,  que  nos 

-r.  regaló  la  Nación,  produjo  de  parte  de  la  Gaceta  alguna 
rectificación. 

El  hecho  que  nosotros  anunciamos  no  podia  sér  rec- 
tificado. Anunciamos  el  hecho,  y el  hecho  se  confirmó 
-itpor  la  Gaceta.  EfectiTamente,  veinte  y seis  españoles 
fueron  inhumanamente  fusilados,  con  arreglo  al  bando 
' del  segundo  Cabo  de  Cataluña,  Sr.  Basols. 

La  luz  dél  periódico  oficial  sirvió  para  negar  que  la 
. ¡entrega  de  los  alucinados  carlistas,  se  hubiese  hecho 
bajo  la  promesa  de  concederles  la  vida. 

El  asunto  es  de  la  mas  alta  importancia.  Y el  pais 
~ fio  puede  satisfacerse  con  una  declaración  de  la  Gaceta 
en  la  parte  no  oficial.  Nosotros  desde  luego  debemos  de- 

- cirque  tenemos  por  imposible  que  haya  en  el  ejército  es- 
pañol quien  recibiendo  las.  armas  del  vencido  á condi- 
ción de  perdonárte  la  vida,  tuviera  corazón  bastante  em- 
pedernido para  dar  la  voz  dé  fuego,  y arrancar  la  vida 
al  desgraciado. 

Comprendemos  mas , y es  que  el  gobierno  haya 
-■  admitido  desde  luego  en  este  sentido  la  menor  esplica- 
cion  que  se  le  haya  dado,  y que  sus  órganos  se  hayan 
apresurado  á hacerla  pública:  acto  semejante  se  resiste, 
. " y violencia  causa  solo  el  imaginarle.  Nosotros  mismos  no 
_ le  dimos  cabida  en  nuestras  columnas. 

Pero  la  insistencia  con  que  recibimos  noticias  que 
tienden  á confirmarle,  nos  pone  en  el  caso  de  pedir  al 
_ gobierno  haga  sobre  el  suceso  una  información  que  dé 
toda  la  seguridad  posible  á la  verdad  de  lo  sucedido. 

; Se  nos  asegura  que  á los  soldados  se  les  prometió  y 
aseguró  por  tres  veces,  que  les  seria  salvada  la  vida. 

Que  al  intimarles  la  muerte  , todos  ellos  pronimpie- 
ron  ea  un  llanto  imposible  de  pintar,  y arrodillados  le- 
vantaban ¡a  voz  y decian : 

- : ¡y  fiV  PALABRA  DE  HO.?!Or!!! 

jY  LA  palabra!!! 

Que  entre  los  desgraciados  habia  un  muchacha  que 
; apenas  tenia  14  años,  que  asustado  al  oir  la  descai-ga, 
cayó  al  suelo,  pero  sintiéndose  vivo  se  levantó  apresu- 
-I  radamente  gritando.: 

«-Vo  me  han  tocado,  que  me  perdonen  pues-n 

Qiie  esto  no  obstante  se  volvió  á cargar  y le  tiraron 
de  nuevo  dejándole  cadáver. 

Sin  espíritu  ninguno  de  oposición,  como  españoles 
y como  cristianos,  rogamos  al  gobierno  averigüe  lo  que 
haya  de  cierto  en  estos  relatos,  v publique  el  resultado 
de  la  indagación. 

Para  ella  recomendamos  el  conocimiento  de  otros 
hechos  que  también  se  nos  denuncian. 

Tanto  como  el  que  mas  nos  interesamos  en  que  de 
una  manera  irrecusable  se  desmieata  lo  que  solo  con  re- 
ferirlo biela  el  corazón . 

Hora  y media  se  Ies  dió  para  prepararse  temporal  y 
espiritualmente,  siendo  tal  la  inhumanidad  de  losfusilan- 


tes,  que  no  solo  daban  prisa  para  que  despachasen  la 
confesión , sino  que  los  arrancaban  de  los  brazos  de  los 
sacerdotes. 

Después  de  fusilados  vino  un  oficial  y mandó  á dos 
soldados  que  ejecutasen  la  operación  que  sabian,  la 
cual  se  redujo  á rematarlos. 

Yolvemos  á rogar  al  gobierno  averigüe  lo  que  haya 
de  cierto  en  todo  esto. 

Interesa  desmentirlo  de  un  modo  que  no  admita  ré- 
plica, ó castigar  ejemplarmente  á los  que  de  este  modo 
abusan  del  poder  que  la  ley, íes  dá. 

Para  ser  severos  no  se  necesita  ser  crueles. 

La  generosidad  filé  siempre  prenda  del  corazón  es- 
pañol. 

Desgraciados  seríamos  si  la  moderna  civilización 
borrara  este  noble  sentimiento. 

Aquí  habíamos  pensado  poner  fin  á este  artículo,  pe- 
ro tenemos  que  añadir  otro  hecho  horrible  que  publica 
La  Corona  de  Aragón,  la  cual  se  espresa  así: 

«El  Diario  de  Barcelona  ha  dicho  que  habían  sido  fusi- 
lados en  Lérida  los  facciosos  Antonio  Gorgas,  José  Ortiz, 
Pablo  Vidal,  Francisco  Botargues  y Antonio  España.  Por 
el  mismo  conducto  que  él,  recibimos  también  nosotros  y ^ 
ayer  al  medio  dia  esta  noticia,  pero,  francamente,  vacila- 
mos en  darla  publicidad,  porque  nó  podíamos  creer  que 
fuese  cierta , á pesar  del  respetable  conducto  porque  nos 
llegaba.  Una  carta  de  nuestro  corresponsal  dé  Balaguer, 
fechada  el  17,  y que  ayer  insertamos,  aseguraba  que  aque- 
llos cinco  infelices  habían  sido  indultados,  cediendo  á las 
instancias  de  todo  el  partido  liberal  de  la  ciudad;  mas  de- 
cía aon  la  carta,  según  recordarán  auestr.s  lectores,  decía 
que  se  les  sacó  de  la  capilla  en  que  estaban,  que  partía  el 
corazón  ver  á aquellos  hombres  prorumpir  en  llanto  de  ju- 
bilo y contento  al  verse  salvados,  y que  Balaguer  entero 
se  habia  llenado  de  alegría  al  saber  que  aquellos  cinco  des- 
graciados tenían  ya  ante  sí  toda  una  existeicia  para  ben- 
decir á sus  libertadores. 

Sin  embargo,  la  noticia  ba  salido  cierta,  y esuaa  ver- 
dad que  aquellos  cinco  infelices  solo  salieron  de  la  capilla 
de  Balaguer,  no  para  vivir  como  creían  todos,  como  asegu- 
raron los  mensajeros  que  en  siele  cuartos  de  hera  fueron 
desde  Lérida  á Balaguer,  sino  para  ir  á ser  pasados  por 
las  armas  en  Lérida,  dándoles  solo  un  dia  mas  de  vida. 

Con  este  ncotivo,  dolorosas  reflexiones  ocurren  á nues- 
tra menle  que  la  pluma  se  niega  á trascribir.... 

¡Cuántas  víctimas,  Señor!  ¡Cuánta  sangre!  ¿Cuándo 
acabarán  esos  sacrificios  y esas  guerras  intestinas  que  de- 
voran el  corazón  de  la  madre  patria?» 

Faltan  las  palabras  para  manifestar  la  indignación  y i 
el  dolor  de  que  está  poseído  nuestro  corazón.  ! 

Por  Dios,  gobierno  del  partido  progresista;  que  se 
ponga  prouto  remedio  á esos  actos  de  barbarie  que  des- 
honran á España  ante  la  civilización  y la  humanidad. 


j ¡Hambre!!  ¡ 

! Nuestro  apreciable  colega  La  Estrella  publica  una 
i carta  de  un  eclesiástico  del  Obispado  de  Segovia  de  la  ; 

que  tomamos  los  párrafos  siguientes: 

■ «Hay  momentos  graves  en  la  vida  del  hombre , en  que  i 
i todo  conspira  de  censúan  para  irritarle  y hacerle  perder  la  ! 

serenidad  y paciencia.  Pues  ese  fatal  momento  me  ba  l ega-  r 
: (lo  á mí  esta  mañana,  y conüeso  ingéauamecie  que  he  sido 
su  víctima.  No  bien  habia  colocado  mis  pies  en  el  suelo, 
cuanJe  -¡.i  pobre  y anciana  señora  madre  penetró  en  mi 
-i  habitación,  y,  saludándome . me  dijo  desconsolada  y llena 
de  amargura:  «Hijo  mió,  hoy  no  tenemos  que  comer.»  Eb- 
; cogíme  de  hombros  al  oir  tan  fatal  nueva,  y fijando  mi  vis-  ; 
! ta  e*  el  cielo,  di  gracias  al  Omnipotente , y pnesta  toda  mi  : 
i confianza  en  el  Señor,  dije  á mi  madre:  «Confie  Vd.,  madre  ; 
^ mia,  en  el  Señor,  que  él  nos  proveerá  de  alimenlo.i  j 

1 Estando  en  esto,  Uxó  á la  puerta  mi  sacristán  y me  i 


dijo,  «Señor,  la  lámpara  está  apagada:  ya  no  hay  aceite;  no 
quedan  ea  el  arca  sino  dos  velitas  de  cera  para  poder  de- 
cir misa;  no  tengo  mas  que  una  hostia  para  hoy,  ni  dine- 
ro para  comprar  harina,  y 1»  que  es  peor  que  me  falta  pan 
para  comer  y dar  á mi  mujer  é hijos:  si  Vd.  no  me  reme- 
dia, como  hasta  aquí,  me  veré  en  la  triste,  pero  indispen- 
sable necesidad,  de  dejar  el  servicio  de  la  Iglesia  para  de  - 
dicarme  á otro  oficio  que  me  dé  de  comer,  pues  trabajar  y 
no  comer,  no  lo  manda  Dios.»  No  bien  habia  concluido  de 
hablar  estas  palabras  citadas,  cuando  hé  aquí  que  llama  el 
panadero,  el  cual,  sin  permiso  alguno  , se  coIocí)  en  la  ha- 
bitación, Y «vengo , dijo,  á que  me  pague  Vd.  el  importe 
del  pan  que  le  hé  suministrado  el  raes  pasado  y el  pre- 
sente, porque  tengo  que  comprar  trigo  y me  hace  falta.» 
Sorprendido  de  este  mode,  le  contesté  lleno  de  rubor  que 
no  tenia,  y el  hombre,  enfadado  , pero  con  razón,  me  dice; 
«esa  cuenta  no  es  para  mí,  búsqueio  Vd.  ypágueme.»  Pe- 
dí por  favor  al  sacristán  que  locase  á misa , y aunque  de 
malagana  me  obedeció. 

Faí  á la  iglesia,  y a!  ver  la  lámpara  de  lodo  un  Dios 
apagada  por  falta  de  aceite  y de  dinero  para  adelantarlo, 
como  hé  hecho  hasta  aquí,  empeñándome  con  mis  feligre- 
ses para  que  no  faltase  luz  a!  que  la  crió , mis  ojos  se  hu- 
medecieron y destilaron  á torrentes  las  lágrimas. 

Después  de  haberme  desahogado  un  tacto,  y haciéndo- 
me mil  esfuerzos,  pude  contenerlas  para  que  no  me  viesen 
los  fieles  que  venían  á oir  el  incruento  sacrificio;  cosa  que 
no  pude  ^itar,  porque  mis  pies  habían  quedad#  inmóviles 
junto  á la  pila  del  agua  bendita . colocada  á la  puerta  del 
Santuario,  en  donde  me  hallaron  aquellos,  los  que  infor- 
mados de  la  causa  de  mi  llanto,  sacaron  unos  un  ochavo, 
otros  un  cuarto,  según  su  posibilidad  se  lo  permitía,  y man- 
daron por  media  libra  de  aceite. 

Volví  á casa  pensando,  como  es  natural,  en  lo  que  me 
pasaba,  por  ver  si  descubría  algún  medio  para  salir  de  mis 
apuros  apremiantes.  Acordábame  de  mis  riquillos  feligreses 
para  acercarme  á ellos  á implorar  su  caridad,  pero  mi  me- 
moria me  presentaba  al  primer  golpe  de  vista  las  veces  que 
desde  noviembre  del  año  pasado  les  he  molestado  para 
atender  al  culto  de  Dios  y á mi  propia  coBservacion.  Hacia 
otroesámen  y no  descubría  sino  indigentes  poco  menos 
necesitad«s  que  yo.  Por  fin,  revolviendo  y mas  revolviendo, 
y fatigando  mi  memoria  por  lodo  el  vecindario,  me  acor- 
dé de  dos  de  una  mediana  posición,  y me  resolví  á ir  á 
pedirles  prestado  hasta  tanto  que  el  gobierno  de  S.  M. 
me  pague  el  todo  ó parte  del  tiempo  que  ha  trascurrido 
desde  noviembre  del  año  pasado  hasta  la  fecha,  escepto 
ciento  ochenta  reales  que  me  dieron,  no  sé  si  fué  en  julio 
de  este  año,  ó lo  que  es  lo  mismo  die:  y nueve  maravedís 
diarios  (y  escasos  según  mi  cuenta.) 

Llegué  á la  casa  de  mi  feligrés,  y no  sabia  por  dónde 
comenzar  á manifestar  e!  objeto  de  mi  visita.  ¡Mi  corazón 
presagiaba  ¡o  que  ibaá  sucederme!  Le  hice  por  fin  prese.i- 
te  mi  petición,  ¡y  cuán  amarga  fué  la  respuesta!...  «Acaban 
de  exigirme  la  contribución,  me  dijo,  y no  ha  quedado  en 
mi  casa  un  solo  maravedí;  antes  bien  he  tsnido  que  mal- 
vender el  poco  trigo  que  tenia  para  sembrar  y dar  pan  á 
mis  hijos,  pues  bien  sabe  V.  que  la  cosecha  ha  sido  dema- 
siado corta:  mucho  lo  siento,  señor  cura,  no  poder  remediar 
á V.,  perdóneme,  pues  si  pudiera  no  saldría  V.  de  mi  cafa 
desconsolado.  Bien  sabe  D;os  mi  fmena  voluntad.»  ¡Juzgue 
usted,  señor  redactor,  cáaiosaidria  yo  de  aquella  casa!... 

Me  volví  á la  mía  desde  ¡a  de  aquel,  luego  que  me  dijo 
que  no  podia  remediar  mi  necesidad.  Quise  dirigir  :uis 
pasosa  la  Je!  otro  de  quien  me  habia  acordado,  pero  no 
pude  porque  e!  rubor  encendía  mi  rostro,  y causaba  en  mi 
una  sensacioQ  iaesplirable;  asi  es  que  me  decidí  á sepul- 
tarme e»  casa  donde  nadie  me  viera,  dispuesto  á re- 
cibir en  ella  al  panadero  jque  había  quedado  en  volver 
después  de  misal , para  entregarle  la  sutana  y una  levita 
muy  raida,  única  que  tengo;  para  que  vendiéndola  se  to  - 
mase  su  imperte- 

Pero  este  dia  ha  amanecido  aciago  para  raí,  y quiere 
hacerme  apurar  la  copa  amarga  que  desde  muy  temprano 


L\  REGENERACION. 


me  ha  hecho  gustar.  Llego  á casa,  y hallo  que  rae  espera 
en  ella  otro  acreedor.  Quiero  osconderme,  pero  mi  educa- 
ción DO  me  lo  permite^  Le  reo  y me  dice,  aooque  con  es- 
presioues  propias  de  nn  honrado  ladrador,  como  lo  q«e  es, 
que  le  hácefkltaei  dineraqne  nw  prestó  en  maya#ttimo, 
y el  qac  prnmeli  devolverle  en  primeros  de  julio , contando 
que  el  gobierao  rae  pagaria. 

E!  panadero  me  llevó  la  sotana  y levita  que  le  di,  y no 
se  por  qué  dejó  la  única  capa  qae  tengo  y que  le  ofrecí, 
y la  chaqueta  que  llevo  puesta,  que  acto  continuo  saqué 
de  mis  brazos  para  dársela;  sin  duda  creyó  que  aquellas 
dos  prendas  valian  los  cuarenta  reales  que  le  debo.  El  otro 
labrador,  mi  acreedor,  que  presenció  la  escena,  se  echó  á 
llorar  como  un  niño,  y se  esforzó  para  consolarme  diciendo 
que  él  me  esperarla  hasta  que  pudiera  pagarle.  El  amo  de 
la  casa  en  que  habito  me  ha  despedido  de  ella  sino  le  pago 
el  medio  año  que  ha  vencido  el  primero  de  este  mes,  y 
como  no  tengo  dinero  ni  quien  me  lo  dé,  me  hallaré  den- 
tro de  dos  ó tres  dias  puesto  en  la  calle  con  mis  pocos 
ajuares.» 

¡Qué  podremos  decir  nosotros  que  no  adivinen  todos 
cuantos  pasen  su  vista  por  esa  relación  dolorosísimaü 

Dejamos  á nuestros  lectores  en  libertad  de  comen- 
tarla: nosotros  no  acertaríamos  á feacerb  sin  traspasar  los 
límites  de  la  conveniencia. 


Comisión  de  presupuestos. 

Ayer  á las  dos  se  reunió  la  comisión  de  Hacienda  y 
se  discutió  ámpliamente  el  presupuesto  de  ingresos.  La 
comisión  especial,  cuyo  diefámen  se  opone  á que  se  re- 
carguen 34  millones  á la  riqueza  territorial  por  via  de 
repartimiento,  y que  solo  concede  al  gobierno  que  im- 
ponga 12  por  10  á la  riqueza  averiguada,  fué  vencida, 
pues  ausentes  algunos  de  los  que  la  componen  solo  vo- 
taron como  de  ella  los  señores  Llanos,  Sánchez  Silva  y 
Avecilla  (don  Pablo).  Por  el  proyecto  de  gobierno  vota- 
ron los  señores  Gaminde,  Roda,  Zafra,  Figuerola  y León 
Medina. 

La  segunda  cuestión  fué  el  impuesto  de  puertas  y 
consumos.  Votaron  por  su  completo  restablecimiento 
los  señores  Roda,  León  Medina,  y Alvaro  de  Zafra.  El 
señor  Figuerola  dijo  que  consentiría  solo  las  puertas,  y 
se  opuso  enérgicamente  á la  contribución  de  consumos 
con  los  señores  Avecilla,  Sánchez  Silva , Gaminde  y 
Llanos. 

E!  presupuesto  estraordinario,  que  tanto  pábulo  ha 
dado  á la  crítica,  fué  desechado  por  su  monstruosa  for- 
ma, y mas  aun  por  la  circunstancia  de  proponer  la  ad- 
misión del  empréstito  polaco  en  pago  de  bienes  nacio- 
nales. Esto  seria  menoscabar  los  derechos  adquiridos 
por  los  tenedores  del  anticipo  de  250  millones. 


El  árbol  de  la  revolución. 

Un  diario  de  esta  córte  se  espresaasí: 

«¿Hay  constitución?  no. 

«¿Han  respondido  los  ministros  de  sus  actos?  no. 

«¿Se  han  confeccionado  las  leyes  que  exigen  los  pue- 
blos? no. 

¿Se  han  establecido  economías  en  los  presupues- 
tos? no. 

«¿Se  ha  moralizado  el  pais?  no. 

«Se  ba  estinguído  el  padrinazgo?  no. 

«¿Se  han? 

«Pero  ¡á  qué  cansarnos  en  balde!  todo  cuanto  pudié- 
ramos decir  está  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo,  lo 
hemos  dicho  ya  muchas  veces,  y no  estamos  en  ánimo 
de  ofender  la  paciencia  de  nuestros  lectores  con  repeti- 
das cantinelas.» 

Y nosotros  añadimos:  si  por  los  frutos  se  conoce  el 
árbol,  nadie  podrá  dudar  que  es  fecundo  en  negacie- 
nes  el  que  se  plantó  en  julio  de  1834. 


Rogativa  en  e!  oratorio  del  Caballero  de  Ciracia. 

Anteayer  se  verificó,  como  anunciamos,  la  solemne 
rogativa  en  el  oratorio  del  Caballero  de  Gracia.  Des- 
pués de  concluida  la  función  de  la  mañana,  empezó  la 
guardia  y vela  del  Santísimo,  que  presentaba  un  tierno 
y edificante  espectáculo,  viéndose  alli  reunidos  á la  vez, 
niños,  jóvenes  y ancianos  de  todos  sexos  y condiciones, 
que  acudían  solícitos  á tributar  este  obsequio  al  Ser  Su- 
premo, implorando  su  divina  clemencia;  por  la  tarde 
fué  aun  mayor  la  concurrencia  de  los  fieles,  notándose 


en  todos  los  semblantes  el  mas  profundo  recogimiento, 
y llamando  sobre  todo  la  atención  el  devoto  ejercicio, 
con  acompañamiento  de  orquesta,  comqme^ espresa- 
mente  en  estos  dias  de  aflicción  y de  luto,  para  pedir  á 
Dios  su  misericordia. 

Mucho  celebramos  aprovechar  esta  ócásioh  p.irá  tri- 
butar el  elogio  que  merece  el  celo  y actividad  de!  peni- 
tenciario del  oratorio  el  P.  Fidel,  digno  eclesiástico  por 
sus  virtudes  y piedad,  y al  cual  se  debe  la  fundación  de 
los  niños  de  Jesús. 


CORTES. 

Poco  leñemos  que  decir  de  la  sesión  de  ayer,  lánguida  y 
fria  en  eslremo,  aunque  no  carecieron  de  importancia  los 
asuntos  de  que  se  ocuparon  los  señores  constituyentes. 

Volvemos  á repetirlo ; para  que  las  Asambleas  entren  en 
calor  es  menester  que  la'  pasión  y el  encono  de  las  perso- 
nalidades las  animen;  de  lo  contrario,  el  sopor  y la  indife- 
rencia se  apodera  y domina  á los  debates  parlamentarios. 

Nadie  dijo  nada,  aunque  tanto  se  ha  dicho  en  otras 
ocasiones  sobre  la  compañía  de  Ja  canalización  del  Ebro, 
pasando  sin  discusión  un  proyecto  de  ley  que  la  autoriza 
para  contratar  un  empréstito  de  63  millones  de  reales,  coa 
destino  á sus  obras. 

También  se  aprobó  sin  discursos  la  totalidad  de  la  ley 
de  reemplazos. 

Ilustraron  el  artículo  l.*  los  amenos  oradores  Labrador 
y López  Infantes,  que  á pesar  de  las  repelidas  demostra- 
ciones de  la  aceptación  con  que  son  acogidas  sus  peroratas 
se  han  propuesto  acabar  con  la  paciencia  pública. 

Se  promovió  una  escaramuza  sostenida  por  los  capita- 
nes generales,  tenientes  generales  y mariscales  de  campo, 
los  señores  O^Donnell,  San  Miguel,  Ros  de  Glano,  y Serra- 
no Bedoya,  acerca  del  artículo  2.®,  de  la  que  resultó  una 
algarabía  deliciosa,  sin  que  pudieran  enienderse  ni  el  go- 
bierno, ni  los  generales,  ni  la  comisión. 

Al  fin  se  adicioné  el  artículo,  prescribiendo  que  á los 
mozos  que  entren  voluntariamente  en  el  servicio  y á quie- 
nes después  quepa  la  suerte  de  soldados,  se  Ies  abonará  el 
tiempo  que  hayan  servido  como  voíuüiarios. 

Dió  otra  carga  el  Sr.  Labrador  presentando  un  título 
adicional  á la  ley  compuesto  de  doce  artículos,  pero  no  pu- 
diendo  resistir  el  ataque  del  ministro  de  la  Guerra,  lo  re- 
tira, no  sin  haber  molestado  antes  el  auditorio  con  un  es- 
lenso  y desaliñado  discurso. 

Quedó  suspendida  la  discusión  y la  terminó  el  ministro 
de  la  Gobernación  leyendo  dos  proyectos  de  ley  , uno  para 
la  construcción  de  la  línea  telegráfica  de  Andújar  á Cádiz, 
y el  otro  relativo  al  ferro-carrii  del  Norte. 

Estuvo  presente,  pero  mudo  el  Duque  de  la  Victoria. 

El  ministro  de  Fomento  se  levantó  cien  veces  del  ban- 
co ministerial,  entró,  salió,  volvió  á salir  y volvió  á entrar, 
pero  S.  S.  no  nos  contó  si  le  habían  vuelto  á importunar 
con  sus  espresivas  visitas  los  jornaleros  de  Madrid. 

Hubo  escasa  concurreucia  de  diputados. 

El  presidente  sin  duda  por  ese  motivo,  n©  pasó  la  lista 
acostumbrada. 

Los  espectadores  se  durmieron. 

Extracto  de  la  sesión  eelebrada  el  dia  23  de  Octu« 
bre  de 

Abierta  á la  una  y media,  j leída  el  acta  de  la  anterior,  fué 
aprobada. 

Se  leyó  el  dictámen  de  la  comisión , autorizando  á la  com- 
pañía de  canalización  del  Ebro  para  contratar  un  empréstito 
de  63  millones.  Y no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  con- 
tra de  la  totalidad  , se  procedió  á la  rotación  por  artículos,  sien- 
do aprobado  el  primero  sin  debate  alguno. 

Leído  el  articulo  2.  ® , decía  asi: 

««El  citado  empréstito  será  representado  por  títulos  denomi- 
nados: “Obligaciones "de  la  Real  Compañía  de  Canalización  del 
Ebro,»»  de  25  pesos  fuertes  cada  una,  con  interés  de  6 por  100 
al  año,  emitidas  á 375  reales  rellon  y reintegrables  en  50 
años,  á contar  desde  el  de  1661. »> 

El  Sr.  SEVILLANO:  Desearía  saber  por  qué  se  espresa  en 
este  artículo  que  las  acciones  han  de  ser  emitidas  á 575  reales. 
¿Ha  puesto  este  tipo  la  compañía  de  canalización  ó el  gobierno? 

El  Sr.  LABRADOR : Ese  tipo  ha  reñido  propuesto  por  el 
gobierno , y no  afecta  los  intereses  públicos  La  empresa  ha 
considerado  conreniente  emitir  500  reales  por  375. 

Después  quedó  aprobado  el  artículo  2?,  como  también  los 
siguientes  hasta  el  8?,  último  del  proyecto. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la  toínlidad 
del  dictámen  de  la  comisión,  relatÍTO  al  proyecto  de  ley  de  reem- 
plazos. 

El  Sr.  LABRADOR:  Señores,  reconocido  el  principio  de  la 
abolición  de  quintas  necesario  es  que  sea  una  verdad  el  reemplazo. 

Es  preciso  establecer  en  la  ley  alguna  parte  para  practicar 
este  reenganche , y la  ley  nada  dice  sobre  el  particular. 

Encuentro  también  que  no  se  consignan  garantías  iguales  á 
los  quintos  que  á ios  voluntarios,  y en  mi  concepto  deben  suje- 


tarse á las  mismas  condiciones ; de  otro  modo  no  »e  estimula. 
Y es.  necesajño,  .^üé  estas  GSSartes  sean  conspsüezilés  ext 

lu  propÓQio  de  hae^  del  servicio.  miliUr  tma  carrera. 

Veo.  e^signadp,  eym  gusto  en  el  piojero  l^facultad  que  ai 
gobierno  se  le  reaerfi  de  poder  admitir  la  sustitucioa  general 
en  una  proTincia  en  los  términos  que  parezca  mas  convenientes. 

El  Sr.  LOPE2  INFANTES:  Respectó  á la  necesidad  del  reem- 
plazo, no  hay  que  hablar,  una  vez  que  la  votaron  ayer  las  Córtes. 

Dice  el  señor  Labrador,  que  el  enganche  y el  reenganche  no 
están  determinados.  Ruego  á su  señoría  que  lea  el  artículo  segundo 
y tercero. 

Echa  de  menos  su  señoría  los  medios  de  llevar  á cabo  los  en- 
ganches y reenganches:  eso  no  es  necesario  en  la  ley: 

Ha  dicho  también  su  señoría,  que  el  enganche  y reeagao- 
che,  no  están  equiparados.  Tanto  lo  están  y tan  iguales,  que  te 
señalan  6,000  rs.  al  enganchado,  y 6,000  al  reenganchado. 

Ha  dicho  su  señoría  si  ios  quintos  del  último  reemplazo  ob- 
tendrán ó no  ventajas;  las  que  se  ofrecen  por  esta  ley  serán  cum- 
plidas por  el  gobierno. 

Acto  continuo  se  declaró  discutida  la  totalidad,  y se  procedíé 
á la  discusión  por  artículos. 

Leido  el  artículo  1?  decía  asi: 

««La  fuerza  del  ejército  se  reemplazará  primero:  con  los  mo- 
zos de  20  á 30  años  que  sienten  plaza  de  soldados  y que  se  en- 
ganchen ó reenganchen  voluntariamente  mediante  retribución 
pecuniaria.  Segundo  : á falta  de  suficiente  número  de  soldados 
de  la  ciase  anterior,  con  los  mozos  de  20,  21  y 22  años  que 
designe  la  suerte  de  entre  los  que  fueren  alistados  anualmente  con 
arreglo  á esta  ley.*’ 

El  Sr.  GARCIA  GOMEZ:  El  principio  de  la  ley  es  engan- 
che voluntario  y quintas  ó reclutamiento  forzoso  después.  Si  lo 
primero  es  el  enganche  voluntario,  menester  es  darle  toda  la  Ia4 
titud  posible. 

Asi  pues,  en  la  primera  parte  del  artículo  hay  dos  limita- 
ciones , la  primera  de  las  cuales  creo  inútil,  mientras  la  segunda 
en  mi  concepto  debía  prorogarse  mas. 

Y quisiera  que  ^en  vez  de  fijarse  la  edad  de  20  años  se  aten- 
diese solo  á si  el  mozo  es  ó no  útil  para  el  servicio. 

Por  lo  que  hace  á la  segunda  parte,  se  fija  la  edad  de  treinta 
años  como  el  limite  hasta  el  cual  puede  admitirse  mozos  al  ser 
vicio  de  las  armas. 

Hasta  los  treinta  y cuatro  años  pudieran  admitirse  volunta- 
rios. . 

El  Sr. ministro  de  la  GUERRA:  No  puede  el  gobierno,  acatar 
la  enmienda  que  el  señor  García  Gómez  propone. 

Cuando  su  señoría  empezó  á hablar,  creí  que  iba  á fijar  los  18 
años;  pero  veo  que  su  señoría  admitirla  los  mozos  hasta  los  14. 

Respecto  de  los  voluntarios,  milita  la  misma  ramo,  ¿por  qué 
se  ha  de  enganchar  un  individuo  antes  de  tener  racionalmente 
adquirido  todo  su  desarrollo  físico?  Eso  no,  seria  ni  aun  huma- 
nitario. 

Lo  mismo  sucede  respecto  á los  mozos  que  pasan  de  treinta 
años,  porque  de  ahí  para  arriba  se  aprende  con  dificultad -la  car- 
rera militar,  y se  adquiere  también  con  dificultad  el  hábito  á su 
severa  disciplina ; pero  no  sucede  lo  mismo  con  los  que  se  reen- 
gachan  después  de  haber  servido  siete  ú ocho  años. 

Poi  estas  razones  no  puede  admitirse  la  enmienda  que  pre- 
senta su  señoría.  " 

Se  puso  á votación  el  artículo,  y fué  aprobado. 

Leído  el  arí.  2.  ® , estaba  concebido  en  los  términos  siguien- 
tes: 

“ Los  mozos  que  sentaren  plaza,  ó que  se  engancharenyolua- 
tariamente  en  el  ejército,  quedarán  sujetos  al  sorteo  y á sus  efec- 
tos cuando  les  corresponda,  por  razón  de  su  edad,  yjsi  les  tocare 
la  suerte  de  soldados,  permanecerán  en  las  filas,  cubriendo  plaza 
por  el  cupo  de  sus  respectivos  pueblos  j pero  desde  el  dia  en  qua 
deban  ingresar  en  caja  por  tal  concepto,  no  . tendrán  derecho  á la 
retribución  ni  á ninguna  de  las  ventajas  de  que  deban  disfrutar 
los  voluntarios  ó enganchados,  aunque  sí  á todas  las  délos  sortea- 
dos.** 

El  Sr.  GARCIA  BRIZ : Este  artículo  está  en  contradicción 
con  un  principio  sentado  en  el  artículo  1.*^,  que  acaba  de  aprobar 
la  cámara;  ofrece  dudas  en  una  parte  muy  esencial,  y por  últi- 
mo, puede  causar  perjuicios  á los  pueblos.  Me  espücaré. 

En  el  art.  1.®  se  señala  como  primer  elemento  para  sostener 
el  ejército  permanente,  el  enganche  voluntario,  y solo  á falta  de 
él  viene  el  sorteo.  Luego  el  art.  2?  quita  todo  estimuló  al  engan- 
che voluntario,  porque  dice  que  los  mozos.de  20  á 23  años  que  se 
enganchen  voluntariamente,  estarán  sujetos  á las  resultas  de  las 
quintas;  de  modo  que  de  nada  le  servirá  al  mozo  engancharse  y 
adquirir  por  ese  hecho  ei  derecho  á la  retribución  de  6,000  reales^ 
si  en  seguida  por  tocarle  la  suerte  desoldado  ha  de  cubrir  el  cupo 
de  su  pueblo,  perdiendo  la  recompensa  que  le  llevó  á engan- 
charse. 

Advierto  además  una  grande  oscuridad  en  una  parte  esencial 
del  artículo.  No  se  dice  si  al  mozo  que  se  hubiere  enganchado 
voluntariamente,  se  le  abonarán  los  anos  de  servicio  que  llevar^ 
en  el  caso  de  tener  que  servir  por  su  suerte,  y esta  felta  declaridad 
podría  retraer  á algunos  mozos  de  engancharse. 

Pero  aun  advierto  otro  mayor  inconveniente  , v es  ei  de  que 
se  puede  perjudicar  á los  pueblos,  sino  se  les  admite  en  parte  del 
cupo  que  hubieren  de  dar  aquellos  mozos  que  se  hubieren  en- 
ganchado voluntariamente. 

El  Sr.  ESCOSURA;  La  comisión  esplicará  el  artículo. 

Se  dice  que  para  sostener  el  ejército  permanente  se-  acudirá 
á los  enganches  voluntarios  , y cuando  estos  no  fueren  suficien- 
tes, al  sorteo.  Como  medio  de  promover  el  enganche  voluntario 
se  ha  puesto  el  aliciente  de. la  recompensa,  ya  que  por  desgra- 
cia de  la  época,  nadie  hace  hoy  nada  sino  le  vale  algo.  Encuen- 
tra el  Sr.  Briz  una  contradicción  entre  el  artículo  líy  el  3Í,  p»r 
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tjTie  este  no  exime  al  roluntario  del  sorteo  de  su  pueblo  res- 
pectÍTo;  y no  concibe  <jue  si  eximiéramos  á los  voluntarios,  crea- 
ríamos un  privilegio,  nos  espondriamos  á un  fraude  gravísimo 
para  el  Estado,  perjudicaríamos  á los  pueblos.  En  efecto,  crearía- 
mos un  privilegio,  porque  sacaríamos  á un  mozo  sorteable  de  la 
categoría  de  los  que  lo  son,  beneficiándole  á él  solo,  y este  prí- 
TÍl^io  sería  onerosísimo  para  los  demás,  porque  restringién- 
dose el  sorteo  se  aumentaría  respecto  á los  demas,  la  probabili- 
dad de  ser  soldados. 

En  cuanto  á que  se  quitará  el  estímulo  para  el  enganche 
porque  ningún  mozo  querrá  servir  dos  anos  como  voluntario,  y 
lu^®  ocho  por  su  suerte,  dice  que  es  una  equivocación  del  señor 
Eriz,  porque  el  artículo  no  dice  que  hajan  de  servir  sino  ocho 
años,  y al  que  llevare  dos  como  . voluntario,  se  le  abonarán  y 
no  servirá  mas  que  seis  por  su  suerte,  con  sola  la  diferencia  de 
^ue  no  tendrá  derecho  á la  retribución  de  6,000  rs.,  sino  por  el 
tiempo  que  sirvió  como  voluntario. 

El  señor  mi»istro  de  la  GUERRA  ^Ó‘Do'nnell)r  El  Sr.  Briz 
ha  sentado  el  principio  de  que  si  un  mozo  se  alista  voluntaria- 
mente, su  plaza  se  admita  como  cupo  del  pueblo  de  su  natura-' 
leza,  de  manera  que  si  á un  pueblo  le  tocan  ocho  .quintos  y tiene 
ocho  voluntarios,  quede  libre  del  sorteo;  y dice  su  señoría  que 
esto  no  perjudica  á los  demás  pueblos.  Al  Sr.  Briz  se  le  ha  olvi- 
dado una  cosa  y es,  que  á esos  voluntarios  se  les  dan  6,000  rea- 
les; y que  estos  salen  de  las  masas  de  ios  demás  pueblos,  por  ma» 
ñera,  que  si  ün  pueblo  no  tiene  voluntarios  y ti«2ne  que  cubrir 
sü  cupo  con  quintos,  este  puehlo  contribuyé  con  hombres,  y ade- 
más con  dinero,  para  pagar  la  retribución  qué  se  dá  á los  vo- 
luntarios, con  lo  cual  sale  mas  perjudicado  que  el  otro. 

El  señor  GXRCIA  GOMEZ  ; Estoy  conforme  con  la  primera 
parte  del  artículo ; pero  no  con  la  segunda,  porque  adémas  de 
que  es  una  cantidad  insignificanté  la  que  puede  jugar  en  este 
•caso,  se  rebaja  hasta  cierto  punto  la  garantía  que  se  dá  á los  vo- 
luntarios. . ' 

El  señor  SERR  AJÍÍO  BEDOYA  : El  señor  García  Briz  no 
ha  teñido  sin  duda  presente  que  á los  voluntarios  se  les  dan 
6,0(X)  reales  y á los  demas  2,000. 

El  Sr.'  ministro  dé  la  GOBERNACIOíT:  debo  hacer  presente  al 
señor  García  Goméz  que  serán  pocos  (si  es  que  hay  algunos)  los 
que  sé  encuentren  en  * el  ca'so  de  perder  la  reniuneraeion  de 
6,000  rs. , porque  habrían  de  entrar  en  ía  quinta  á la  edad  de 
20  años. 

Ademas,  es  mucho  lo  que  se  grava  el  presupuesto  con  esta 
ley.de  reemplazos,  y es  preciso  escatimar  el  dinero. 

El  Sr.  ministro  de  la  GUERRA^  Aquí,  se  habla  de  presu- 
puestos, y se  dice  con  razón  que  es  preciso  rebajar  los  gastos; 
pero  llega  el  momento  de  hablar  de  quintas,  y se  dice  que  poco 
importan  4,000  rs.  mas  ó menos.  ¿Sabe  su  señoría  lo  que  va^? 
mos  á cargár  al  presupuésto  merced  á ésta  ley?  Pues  concrétán- 
<ionos  solo  á tiempos  normales  ascenderá  á 17.0^,000  de  rea- 
les la  suma  de  esas  cantidades  que  se  creen  de  tan  poca  impor- 
tancia, 

ti  artículo  2.  ® nuevamente  redactado,  con  la  adición  de 
que  á los  enganchados  se  abonase  el  tiempo  que  hubiesen  servido 
-como  voluntario,  se  puso  nuevamente  á discusión. 

El  Sr.  ROS  DE  OLANO : Yo  he  creído  que  no  había  homoge- 
neidad de  pensamiento  éntre  el  del  gobierno  y el  de  la  comisión. 
Esta  decía,  (y  creo  que  era  lo  mas  acertado),  que  el  volunta- 
rio á quien  tocara  la  suerte  de  soldado,  en  traiia  á servir  los 
ocho  años,  desde  el  momento  que  le  cupiese  la  suerte,  abo- 
nándole el  que  hubiera  servido  como  voluntario;  pero  ahora, 
según  lo  que  se  ha  propuesto,  se  le  dan  dos  beneficios,  con  lo 
-cual  sucederá,  que  todo  el  que  pueda  presentir  que  le  ha  de  tocar 
la  suerte  desoldado,  siente  plaza,  para  gozar  de  ambas  ventajas 

El  Sr.  SERRANO:  La  comisión  había  con  efecto  entendido 
loque  ba  dicho  el  Sr.  Ros  de  Olano,  pero  en  vista  de  las  obser- 
vaciones que  se  han  hecho,  ha  adoptado  esa  modificación. 

El  Sr.  ministro  de  la  GUERRA:  Deseando  el  gobierno  facili- 
tar en  todo  cuanto  sea  posible  el  enganche,  no  ha  tenido  incon- 
veniente en  aceptar  esa"  modificación,  por  que  en  ello  se  afecta 
muy  poco  los  intereses  del  Estado. 

El  Sr.  FIGüERAi:  Siento,  no  poder  estar  conforme  con  esa 
adición,  pcK-que  no  la  conceptúo  equitativa. 

Lo  que  debería  hacerse,  es  proponer  al  veduntario  á quien 
después  le  tocara  la  suerte  de  soldado  el  optar  eptre  que  el  tiem- 
po que  llevara  servido  como  volutarío,  se  le  computase  para 
redimir  el  nuevo  empeño  de  los  8 años,  y recibir  el  premio  pe- 
cuniario que  á prorata  le  correspondiese  por  el  tiempo  servido 
voluntariamente, 

El  Sr.  ministro  de  la  GOBERNACION : Lo  que  desea  el 
5eñor  Figueras  estaba  consignado'  'eñ  el  proyecto  del  gobierno  y 
^ el  de  la  comisión  ; pero  aquel  deseoso  de  facilitar  el  en- 
ganche voluntario  y que  la  quinta  sea  la  menor  posible,  no  ha 
^nido  inconveniente  en  aceptar  esta  adición  que  no  perjudica  á 
nadie,  y que  no  merece' por  tanto  que  el  señor  Figueras  insis- 
ta en  su  oposición. 

El  articulo  2.  =>  faé  aprobado  con  la  modificación. 

A continuación  se  leyó  una  adición  del  señor  Labrador  y 
otros. 

El  Se.  VALDSS : Si  el  ¿r.  Labrador  no  precisa  sus  enmíen- 
<las  sobre  artículos  determinados,  la  comisión  no  puede  decir  si 
las  toma  ó bo  en  consideTacioa. 

El  Sr.  LABRADOR : Mis  adiciones  son  un  título  completo. 

El  señor  ministro  de  la  GUERRA : Esos  artículos  del  Sr. 
Labrador  no  pueden  debatirse  como  apéndice,  porque  están  en 
contradicción  con  la  ley. 

El  Sr.  LABRADOR:  Reconocido  el  principio  del  enganche 
y reenganche  'voluníaríó,  creo  que  debía  fijarse  la  considerarían 
cu  prestar'  medícé  pará'facílítárTor 

Desde  el  momento  en  que  las  diputaciones  y ayuntamientos 


puedan  en  un  período  detenninade  admitir  el  ei^anche  y reen- 
ganche han  de  facilitarse  estos  mucho?  Hay  una  ventaja  consi- 
derable para  ios  mozos  cuando  pueden  destinar  su  plaza  á pueblo 
determinado. 

En  este  mismo  año  se  ha  conseguido  un  enganche  de  8 á 
10,000  hombres  ¿qué  sucederá  cuando  sea  ausiliado  por  todos 
los  capitanes  generales  y por  todas  las  diputaciones  provinciales 
7 ayuntamientos? 

El  Sr.  VALDES:  I»a  comisión  siente  no  poder  admitir  esta 
adición  porque  contiene  artículos  superabundantes,  porque  su  ma- 
yor parte  es  reglamentaría  y no  corresponde  á una  ley,  y por- 
que en  la  forma  en  que  se  ha  presentado  no  es  discutible. 

El  Sr.  ministro  de  la  GUERRA  j[ó,DonneU]  : El  gobierno 
tiene  también  el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  la  adición  del  se- 
ñor Labrador. 

El  Sr.  LABRADOR : No  tendría  inconveniente  en  retirar 
mi  adición,  si  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  o&eciera  que 
las  diputaciones  provinciales  harían  por  su  parte  todo  lo  que 
estuviera  en  sa  mano,  para  qué'ei  número  de  los  sorteados  fuera 
todo  lo  mas  corto  posible. 

El  Sr.  ministro  de  la  GOBERNACION  (Huelves):  puedo 
asegurar  á su  señoría  sin  aceptar  su  pensamiento,  que  eu  los 
reglamentos  que  se  den  para  llevar  á cabo  esta  ley,  se  facili- 
tarán los  medios  mas  eficaces,  para  que  la  necesidad  del  sor- 
teo se  reduzca  cuanto  se  pueda.  • 

El  Sr.  L AERADOR  i Retiro  la  adición. 

ElBr.  ministro  de  Fomento  leyó  im  proyecto  de  ley  para 
continuar  desde  Andújar  hasta  Cadlz'la  línea  electro-telegrá- 
fica, y la  parte  del  ramal  desde  Orense  á Vígo. 

Otro  relativo  al  ferro-carril  del  Norte,  con  los  pliegos  de  con- 
diciones y tarifas. 

Dióse  cuenta  de  otra  comunicación  del  ministro  de  Gracia 
■y  Justicia,  remitiendo  la  memoria  redactada  por  lá  dirección 
general  de  contabilidad  y el  e^ado  espresivo  de  los  valores  y 
gastos  de  la  renta  de  Cruzada,  respectivo  á los  diez  últimos  anos. 

Se  decidió  reunirse  en  secciones . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana.  Conti- 
nuación del.  debate  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  cinco  menos  cuarto. 
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Sant»s  de  mañana. 

S.  Vicente,  Sta.  Sabina  y Cristeta,  mártires  de 
Avila. 

CULTO  DIVINO. 

Eo  la  iglesia  del  hospital  de  S.  Juan  de  Dios,  prosigue 
ganándosela  indulgencia  p leñaría  de  cuarenta  /¡oras  á laso - 
lemae  novena  del  glorioso  areáagel  S.  Rafael,  como  ya  te- 
nemos indicado.  Por  la  mañana  predicará  el  Sr.  D.  José 
Arroyo  y por  la  tarde  D.  Joaquín  García  Corral. 
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PERIÓDICOS  DEL  25. 

1.a  Ksperaoza  sigue  censurando  las  disposiciones  del 
real  decreto  suscrito  por  el  señor  Fuente  Andrés  sobre 
Seminarios  Conciliares. 

1.a  Estrella  inserta  el  sétimo  y último  artículo  sobre 
Pío  vil 

■ El  Católico  se  ocupa  dél  Concordato  celebrado  entre 
Su  Santidad  y el  emperador  de  Austria,  y toma  parte 
en  el  regocijo  con  que  ha  sido  recibido  por  todos  los 
católicos  del  imperio,  documento  que  echa  por  tierra 
las  funestamente  célebres  leyes  Josefinas. 

Ea  Epoca,  tan  amante  del  delicioso  régimen  parla- 
mentario, sistema  por  medio  del  qué  todo  se  destruye  y 
nada  se  edifica,  asegura  que  pasa  boy  por  una  crisis  la 
mas  grande  que  ha  sufrido  el  gobierno  constitucional 
desde  su  nacimiento  én  Inglaterra.  Hasta  la  misma 
prensa  inglesa  se  iirila  é impacienta  ante  los  obstáculos 
que  este  sistema,  tan  admirablemente  desarrollado  co- 
mo allí  está,  presenta  á la  acción  espeditá  del  poder  en 
momentos  supremos  para  los  pueblos,  y la  sombra  de  k 
dictadura  representada  hoy  por  un  gran  imperio,  parece 
posarse  sobre  las  bóvedas  dél  palacio  de  "VVensminster.  No 
bastará,  no,  esa  somlira,  á cubrir  la  luz  que  destella  la 
Oinstitucion  inglesa,  y que  constituye  la  mas  preciada 
gloria  de  la  Gran  Bretaña;  ¿pero  qué  acontecería  si  ei 
pueblo  inglés  viese  á su  Parlamento,  ante  los  jiganles- 
cos  esfuerzos  de  la  lucha  oriental,  pasar  un  año  y otro 
año  sin  votar,  por  falta  de  diputados,  ó por  impotencia 
de  su  gobierno,  ó por  absoluta  carencia  de  patriotismo 
y buen  seatido,  las  leyes  y las  medidas  mas  necesarias 
á la  salvación  de  la  patria? 

Pues  esta  es  ía  triste  situacioa  de  la  España,  y por 
esto  auguramos  tan  tristemente  del  porvenir  de  las  ins- 
titociúnes  constitucionales  en  nuestro  país,  si  pronto, 
muy  pronto,  no  se  organiza  un  gobierno  á toda  la  altu- 


ra de  las  difíciles  circuosfancías  presentes,  y si  secun-’ 
dado  por  una  mayoría  en  las  Córtes,  no  dota  al  pais  de 
una  Constitución  que  lo  ponga  á cubierto  de  esta  série 
indefinida  de  reacciones  y revtdaciones  que  consumen  la 
vitalidad  de  la  patria. 

Eas  Córtes  se  fija  en  las  producciones  déla  prasay 
dice  que  se  admira  al  ver  su  estravío. 

Estraviada  encuentra  á la  prensa  absolutista . 

Estraviada  á la  que  sustenta  la  causa  del  partido  mo- 
derado . 

En  una  palabra . 

iHosotros  somos  los  buenos. 

Nosotros,  ni  mas  ni  menos . 

El  Eeon  Español  continúa  insertando  lo  que  los  pe- 
riódicos manifiestan  á propósito  de  la  votación  del  lunes 
en  el  asunto  de  su  editor  el  señor  Gutiérrez  de  la 
Vega. 

Está  este  periódico  en  desgracia . Una  nueva  causa 
se  le  ha  fulminado  ante  el  jurado. 

Ea  Iberia  obsequia  á los  Constituyentes  con  los  si- 
guientes juicios. 

Los  diputados  que  , por  pueriles  temores  á la  epi- 
demia, se  abstienen  de  venir  á ocupar  su  puesto  en,  los 
escaños  del  Congreso,  perpetúan  á sabiendas  la  orfan- 
dad legal  del  pais, — permítasenos  esta  frase,— pro- 
longan indefinidamente-el  estado  de  iacertidumbre  y 
malestar  general , y abren  con  su  censurable  conducta 
ancho  campo  á ios  ambiciosos  ensueños  de  los  enemi- 
gos de  la  libertad  y del  reposo  público'  Esos  diputados, 
debemos  repetirlo  , se  faltan  á sí  mismos  ; y al  faltar  al 
pueblo  que  les  ha  honrado  con  su  voto  , comprometen 
gravemente  sus  mas  caros  intereses  , en 'el  mero  hecho 
de  prestar  á las  pandillas  reaccionarias  armas  que  ea 
propios  arsenales  no  encontrarían. 

Solo  una  pregunta  nos  permitimos. 

¿Qué  autoridad  podrán  tener  las  leyes  dadas  por  una 
asamblea  á cuyos  diputados  se  les  acusa  por  sus  com- 
pañeros, y se  les  presenta  al  pais  desnudos  de  toda  idea 
de  patriotismo? 

A esto  se  nos  contestará  que  la  que  les  dará  la  fuer- 
za para  hacerlas  obedecer.  Lo  comprendemos. 

Pero  la  razón  siempre  ha  prevalecido  sobre  la  fuerza 
bruta. 

El  Faro  Xacional  se  fija  en  la  ioac'ion  de  los  consti- 
tuyentes y recuerda  para  los  que  miran  las  constitucio- 
nes como  la  Panacea  que  cura  todos  los  males,  los  re- 
sultados que  dan,  y tomando  en  cuenta  el  presente  asegura 
que  la  nación  es  hoy  mas  desgraciada  que  cuando  se  reu- 
nieron el  8 de  noviembre  de  1854. 

¿Se  declarará  fiesta  Nacional  este  dia? 

¿Y  cómo  se  recordará  el  en  que  concluyan? 

PERIODICOS  DEL  26l 

El  Occidente  continúa  su  examen  de  los  presu- 
puestos. 

Ea  Aíacíoa  sigue  peleando  con  su  correligionario  Za 
Iberia. 

La  caridad  hace  que  miremos  con  horror  estas  guer- 
ras entre  hermanos. 

El  Clamor  hace  patente  la  injusticia  del  reparto  para 
cubrirlos  restos  del  anticipo  forzoso. 

Ea  Soberanía  entrevé  en  la  apostura  del  señor 
O'Donnell  aires  de  dictador. 

Pues  otras  cosas  tiene  peores. 

El  Parlamento  se  ocupa  de  las  acusaciones  lanzadas 
contra  el  partido  moderado. 

Es  en  lo  que  se  emplea  el  tiempo  en  España, 
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Gaceta  del  26. 

Contiene  el  parte  oficial  de  los  facultativos  acerca 
de  la  caída  del  caballo,  dada  por  S.  M.  el  rey.  No  difie- 
re en  sus  pormenores  de  lo  que  en  otro  lugar  dejamos 
dicho,  ni  les  añade  ninguno  nuevo. 

Una  real  órdea  del  1 3,  recomendando  á los  estable- 
cimientos de  enseñanza,  el  cuadro  sinóptico  de  la  his- 
toria de  España  de  D.  Eduardo  Chao. 

Y el  parte  del  cólera,  deíque  resalta; 

Madrid. — Invadidos,  69. — Muertos  de  los  anterior'^ 
mente  invadidos,  14. — Idem  de  los  invadidos  en  este 
dia,  44.— Curados  18. 


LA  REGENERACION. 
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— Despacho  particalar  de  la  Gaceta  de  Sladrid. 

’ — París,  jueves  25  de  oclubre. — El  Moniing-Post  dice 
que  ha  sido  separado  del  mando  del  ejércit»  inglés  en 
Crimea  el  general  Sirapson,  reemplazándole  en  este  cargo 
'el  general  Codrington. 

San  Petersburge  23. — Algunos  buques  aliados  han  tra- 
tado de  subir  por  la  embocadura  del  Dng  y del  Dniéper, 
pero  han  retrocedido.  Nada  impcrtaate  ha  ocurrido  hasta 
el  22. 

Nota.  En  el  tercer  despacho  publicado  por  la  Gaceta  de 
ayer,  donde  dice  «los  rusos  han  hecho  yplar  18  fortificacio- 
nes en  Olchakoff,»  léase  «los  rusos  han  hecho  volar  el  18 
las  fortificaciones  en  Otchakoff.» 

— Otro. — Paris  jueves  !Í5  de  octubre,  por  la 
tardé. — Sam  Petersburgo  juevesi — Cuarenta  mil  aliados 
' marcharon  el  22  hácia  Tulaff;  pero  el  23,  al'  dar  visla  á 
nuestros  lanceros,  retrocedieron  por  entre  Kimburn'  y Ni- 
colaieff. — Nada  nuevo  ni  importante  ocurre.— Se  aguardan 
con  impaciencia  noticias  de  Crimea,  en  la  seguridad  de 
que  á esta  fecha  deben  de  haber  ocurrido  sucesos  de  impor- 
tancia.— Ninguna  noticia  relativa  á.  la  renovación  de  nego- 
ciaciones diplomáticas,  tocante  á la  paz,  merece  crédito. 

Nota.  Creemos  que  hay  una  equivocácionien^el  núme- 
ro de  aliados  que  marcharon  á Tulaff  de  que  habla  el  parte 
anterior. 'Es  mas  que  probable  qoe  en  vea  de  40,000  se 
‘ haya  querido  decir  4,000.  - 

Despachos  particulares  de  los  periódicos  de  Pa- 
rís dei  22. 

«Copenhague  21  de  octubre.— El  ministerio  ha  sido  re- 
consituido  de  este  modo: 

•M.Bang  ha  sido  nombrado  ministro  de  lo  Interior  de 
la  monarquía  danesa. 

*M.  Dahl,  director  de  negocios  interiores  del  reino  de 
Dinamarca. 

Andrae,  ha  sido  destituido  de  las  funciones  quedes- 
empeñaba  cerca  de  Reichrath.» 

«Copenhagne  22. — Se  ha  creado  un  nuevo  ministerio 

- para  el  despacho  de  todos  les  negocios  interiores  dél  reino 
' -de  Dinamarca. 

»M.  Bang,  presidente  del  Consejo,  ha  sido  puesto  á sü 
frente.» 

«Yiena,  22. — En  la  Balsa  de  boy  circulaba  el  rumor  de 
la  toma  de  Olchakow.  Los  negocios  mercantiles  estaban 
animados, y todos  los  valores  en  alza.» 

— Según  todas  las  apariencias,  el  bombardee  de 
Odessa  se  suspendió  por  causas  independientes  de  la  vo- 
,,  luntad  de  los  almirantes  aliados.  Ademas  Je  loque  pro- 
iablemente  harian  los  gobiernos,  hoy  que  casi  todas  las  ca- 
pitales de  Europa  están  en  comunicación  instantánea,  ve- 
mos en  la  Gaceta  austríaca  que  él  mismo  dia  8 en  que  se 
presentó  la  esáuadra,  los  cónsules  estranjeros  residentes  eñ 
Odessa  dirigieron  á los  almirantes  «na  protesta  colectiva, 
que  se  dice,'  aunque  no  oficialmente,  estaba  concébida  eñ 
estos  términos: 

«La  presencia  de  las  escuadras  combinadas  en  la  radk 
de  Odessa  nos  hace  temer  un  bombardeo.  En  consecuen- 
^ cía,  los  cónsules  generales  y cónsules  residentes  en  Odes^ 
consideran  de  su  deber  llamar  la  atención  de  los  señores  ai- 
mirantes  sobre  los  peligros  á que  se  verán  espuestas , en 
caso  de  un  bombardeo , las  vidas  y propiedades  de  sus 

- compatriotas.  Los  infrascriti»  se  permiten  recordarúSS.  EE. 
que  la  ciudad  de  Odessa  contiene  un  gran  número  de  fa- 
milias estranjeras,  súbditas  desús  respectivos  soberanos,  y 
que  lá  mayor  parle  de  las  propiedades  muebles  é inmuebles 
sou  de  su  pertenencia;  por  lo  cual  esperan  que  SS.  EE.  evi- 
tarán á la  ciudad  las  consecuencias  de  un  bombardeo.» 

— Continúao  los  gobieraos  aliados  guardando  el 
mas  rigoroso  sigilo  acerca  de  los  movimientos  de  los  ejér- 
citos en  Crimea.  Lo  poco  que  se  sabe,  viene  por  conducto 
ruso  ó por  Viena  ó Constantinopla. 

--Dice  I»‘  L'nivers: 

«Las  últimas  noticias  de  Ñapóles  nos  anuncian  que  la 
situación  política' conlinúacótno  se  hallaba  desde  hace  algún 
tiempo.  LasTelaciones  con  la  Francia  y laTnglaterra  nojaca- 
baban  de  restablecerse  sobre  sus  antiguas  bases;  pero  la 
lealtad  y la  franqueza  conque  por  ambas  parles  se  seguían 
las  negociaciones,  son  una  garantía  de  su  pronto  y feliz 
desenlace.  Se  seguiau  confiando  notas  y esplicaciones,  que 
no  lardarán  en  disipar  toda  mala  inleligeacia.  La  lentitud 
se  espüca  cuando  se  sabe  que  Ñapóles  naba  consentido,  tan 
completamente  como  se  habia  espuesto,  en  dar  las  satis- 
facciones exigidas.  Nuestras  cartas  añaden  que  las  dificu:- 
tades  apenas  recaen  hoy  si  no  sobre  cuestiones  de  forma; 
pero  en  la  diplouacia,  ia-s  formas  tienen  su  iiuportancia,  y 
las  dificultades  que  suscitan  no  suelen  ser  las  mas  fáciles 
. de  resolver.»  .. 

»Una  circunstancia,  que  va  á dar  nuevo  lema  á la  ma- 
levolencia de  los  periódicos , es  la  marcha  del  es-ministro 


de  la  Guerra,  principe  deischitella.  quien,  deseoso  de  apro- 
vechar los  ocios  qvie  le  deja  su  salida  de  los  negocios,  ha 
tomado  un  pasaporte  para  la  Francia  y la  Inglaterra.  Los 
periódicos,  que  tantos  comentarios  han  hecho  sobre  la  re- 
tirada dél  ¡lustre  gimerál,  no  dfjarán  de  darnos  sus  inter- 
pretaciones sobre  este  viaje,  y de  convertirlo  en  uu  acon- 
tecimiento, mientras  que  el  príncipe  de  Ischitella  va  s»lo 
á visitar  á una  hija  de  su  primera  mujer  , que  está  casada 
en  Inglaterra  , en  donde  habita. 

«Nuestras  correspondencias  añaden  que  ei  comendador 
Garaífa,  encargado  de  la  cartera  de  Negocios  estranjeros,  y 
que  estaba  hace  tiempo  gravemente  enfermo,  ha  vuelto  á 
encargarse  de  su  departamento.  Sé  sigue  hablando  en  Ña- 
póles de  la  formación  definitiva  de  un  ministerio.  Todos  lo 
desean  para  que  los  negóéiós  públicos  salgan  del  estado  de 
interinidad  en  que  se  han  hallado.  Las  potencias  aliadas  no 
verían  con  menor  satisfacción  que  el  pais  la  organización 
definitiva  y formal  de  un  gabinete  napolitano.» 
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— Caida  dada  por  S.  M.  el  Rey. — ha  vida  de  " 

S.  M.  el  Rey  estuvo  ayer  eo  grave  peligro.  Después  de  las 
dos  de  la  tarde  iba  S.  M.  de  paseo  por  Recoletos,  cuando 
el  brioso  caballo  que  montaba  tropezó  y cayó  con  el  gine- 
le.  S.  M.  casi  hubo  dé  perder  el  séntido,  tanto  por  la  vio- 
lencia del  golpe  como  por  haber  caído  debajo  del  caballo, 
quedando  coa  el  pié  enganchado  en  el  estribó.  Los  señores  , 
general  Fitor  y el  ayudante  de  campo  don  Victoriano  Alme-  - 
Iler,  que  acompañaban  á S.  M. , se  arrojaron  de  sus  caba^ 
líos. despreciando  el  propio  peligro,  y ayudados  de  las  per- 
sonas que  por  allí  transitabau,  pudieron  sacar  al  augusto 
esposo  de  nuestra  Reina  de  la  terrible  posición  en  que  se 
hallaba;  posición  tanto  mas  crítica  cuanto  que  el  caballo 
hacia  violentos  esfuerzos  para  levantarse^y  tanto  que  faltó 
muy  poco  para  que  sus  piés  hirieran  á S.  M.  en  la  ca-  . 
beza.  ' 

El  rey  fué  trasladado  al  inmediato  cuartel  de  la  guar-  ¡ 
dia  urbana,  y repuesto  apenas  del  atolondramiento  que  le 
causó  la  eaidá , montó  en  el  mismo  caballo  á pesar  de  las  - 
instancia  de  los  Sres.  Fitor  y Atmeller  para  que  subiese  á 
uno  de  los  coches  que  allí  habia. 

A las  tres  y media  llegó  á palacio,  y habiéndose  avisa- 
do inmediatamente  al  primer  médico  de  cámara  señor 
Sánchez,  este  juzgó  muy  oportuna  una  sangría  , que  hizo 
en  el  acto  el  señor  Inza.  > 

Apenas  tuvo'  noticias  de  aquel  funestó  accidente  S,  >í. 
la  Reina,  pasó  al  cuarto  de  su  augusto  consorte  llena  de  í 
inquietud;  pero  pronto  la  tranquilizaron  ei  rey  mismo  y ej 
señor  general  Fitor. 

Anoche  continuaba  S.  M.  en  muy  buen  estado.  El  daño  ■ 
principal  consistió  en  -ua  faerte  golpe  enél  rostr»  y algu- 
nas contusiones,  particularmente  en  el  brazo  derecho. 

Dicen  de  Pnerto-Rico  fecha  30  del  pasada 

que  la  mayor  tranquilidad  reina  en  toda  la  isla,  y las  dis- 
posiciones tomadas  por  el  nuevo  capitán  general  , señor 
Lemery,  habían  sido  perfectamente  acogiclas.  El  dia  24 
de  setiembre  habían  sido  fusilados  siete  de  los  artilleros 
que  tomaron  parte  en  la  insurrección  del  13  de  abril. 

— &.Iama  la  atención  dé  las  gentes  la  suma  gra- 
vedad del  señor  Alonso  Marlinez,  ministro  del  Fomento,  su 
laboriosidad  es  cosa  que  satisface.  Ayer  durante  la  sesien 
abrió  diez  y nueve  veces  el  pupitre  que  tiene  delante  de 
su  asiento,  y otras  tantas  le  volvió  á cerrar. 

— Dicen  que  las  diferencias  qne  faahian  mediado 

entre  suestro  embajador  en  Portugal  y el  señor  Martínez, 
á consecuencia  del  Juicio  que  este  hizo  de  una  proposición 
de  aquel  y que  llevó  al  señor  Escosura  hasta  el  pauto  de 
hacer  de  palabra  dimisión  de  la  embajada , se  arreglaron 
satisfactoriamente  por  la  intervención  del  señor  0‘D»nnell 
y EsparterOi 

Lo  cefebramos  por  los  dos.  Cada  uno  de  ellos  está  bien 
en  sa  puesto. 

— Una  partida  de  carabineros,  dio  con  una  fá- 
brica dé  pólvora,  establecida  en  una  cueva  de  la  gaiganla 
nombrada  Pasa  Blanquillo,  término  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera. 

— F ue  recibido  por  S.  M.  la  reina  el  señor  don 

Salustiano  Oiózaga,  de  vuelta  de  su  misión  á !a  capital  Je 
Francia.  Parece  que  esta  conferencia,  tan  animada  como 
interesante,  tuvo  una  verdadera  importancia  política. 

— .Vnteayer  subió  «1  precio  d«d  pan , produeieudo 

esto  gran  desconteulo  en  el  pueblo  de  Madrid. 

A esta  situación  no  ha  de  haber  plaga  que  ao  se  le 
asocie. 

— £1  gobierno  bo  b«  permitido  qne  se  reaaan 

los  obreros  de  Madrid  para  acordar  el  nombramieato  de 


I una  comisión  qué  entregue  á las  Cortes  fe  solicitud  en  que 
i reclama  la  clase  obrera  el  derecho  de, asociación. 

* Traslado  á la  S'jberanTa  y á la  Vóz  del  Pueblo. 

— Escitamos  al  gobierno  á que  tome  én  eenside— 

■ración  los  perjuicios  que  se  irrogan  al  comercio,  por  causa 
del  mal  servicio  que  hasta  ahora  vienen  produciendo  los 
vapores  de  la  línea  Zangroniz,  y (a  falta  de  puntualidad 
observada  en  el  cumplimiento  de  las  condiciones  dé  la 
contrata. 

Ahora  no  hay  que  temer  confabulaciones.  Reina  eu  todo 
la  moralidad. 

1.a  comisión  de  obreros  catalanes,  llegada  á Ma- 
drid, ha  visitado  al  señor  Madóz,  presidente  de  la  comi- 
sión parlamentaria  que  entiende  en  el  proyecto  para  el  ar- 
reglo de  la  cuestión  industrial  de  Cataluña,  y ha  solicitado 
ser  oida  por  dicha  comisión.  El  señor  Madoz  les  ha  ofreci- 
do que  serán  escuchados. 

— Hoy  se  ha  fijado  en  las  esquinas  de  Madrid  un 

anuncio  convocando  á todos  los  jornaleros  desocupados, 
para  acudir  á varios  parajes  donde  se  les  dará  trabajo  en 
las  obras  públicas. 

Parece  que  se  forma  causa  á los  que  escitaron  á los 
obreros  á presolarseeo  casa  del  señor  Alonso  Martínez.  Su- 
ponemos que  será  solo  á los  dereló  y napoleón. 

— El  dia  90  salió  dél  puerto  de  la  Cornña  eos 

destino  á los  de  Montevideo  y Buenos-Aires  la  fragata  Co- 
ruñesa,áñ  aquel  comercio,  con  447  pasajeros.  La  corbeta 
Eloísa  debe  salir  con  igual  destino  dentro  de  breves  dias. 

— Sligniendo  la  devota  práctica  de  los  años  an» 

, tenores,  principiarán  en  la  iglesia  del  'Cárraen  Calzado,  el 
dia  l.“  de  noviembre  próximo,  los  solemnes  sufragios  que 
la  a rch ¡cofradía  de  laa  Ammas  dedica  durante  todo  el  mes 
al  alivio  y descansó  de  los  fieles  difuntos.  Al  anochecer  se 
rezará  el  santo  rosario,  seguirá  la,  meditación  y lectura  de 
ejemplos  para  cada  dia,  plegaria,  cánticos  alusivos  y taimo 
De  profundis,  que  ejecutará  una  música  grave  y seníi- 
meatal. 

En  los  dias  2 y 30  habrá  misa  cantada,  con  vigilia,  y en 
el  último  será  la  comónion  general  á las  ocho.  Durante 
todo  el  mes  se  celebrarán  misas  rezadas  por  los  hermanas 
difuntos,  y por  los  que  coiitribuyen  con  sus  limosnas,  apli- 
cándolas al  sufragio  del purgattrio  en  generaL 

— He  aqui  los  termines  llenos  de  desaliento  ea 
que  está  redactada  la  dimisión  del  señor  Sauz. 

«Exemo.  Sr. — El  convencimiento  en  que  estoy  deque 
no  puedo  contribuir  con  mis  débiles  fuerzas  á la  constitu- 
ción del  pais  ya  su  felicidad  en  la  forma  y estensionea 
que  debí  interpretar  por  mi  nombramiento  la  voluntad  de 
mis  comilenles,  me  obliga  á renunciar  el  cargo  de  diputado 
por  la  provincia  de  Teruel. 

— Cotización  oficial  del  colegio  de  agentes  do 

cambios  del  25. 

Precios  al  contado  publicados  en  bolsa. 

Títulos  del  3 j)or  1 00  consolidado  33,  15  c. 

Precios  corríen.tes  no  publicados. 

Títulos  del  3 por  i 00  diferido,  19,40  p. 

, Amorlizable  de  primera,  10,50  d. 

Idem  de  segunda,  5,40. 


Paris  2o  ■ de  oclubre. 

Fondos  franceses. — Tres  por  100,  64-83. 

Idem  cuatro  y medio  por  100,  90-50. 

Idem  españoles.— Tres  por  1 00  interior,  32.  1 ¡2 
Esterior,  58. 

Diferido  00. 

Amorlizable  00 
Consolidados,  88  1 [8  á 88  1 [4. 


HORA. 

El  Congreso  progresista  ha  desechado  un  preyecto  de 
ley  presentado  por  el  señor  Calvo  Asensio  en  favor  de  la 
impronta.  Votaron  68  en  contra  y en  pro  35. 

Prosigue  la  discusión  de  la  ley  de  reemplazo. 


ESPECTÁCILOS. 

TilATBQ  DÉJL  CEBCO.  A las  ocixo  áe  la  noche. — 

— Estehanilio. — Xos  dos  ciegos. 

CIRCO  DE  PAUL, — Teatro  bucto. — A las  ocho. — Sintonía* 
— Margarita  de  Borgooa^ 

TIRSO  DE  MOLDÍA.— Calle  de  lae  Urosas.— A ¡as  ocho  j 
media. — Sinfonía.— r-Traidor  inconfeso  y mártir  religioso»— “Baile. 
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POLITICA. 

El  Cólera  y la  Asamblea. 

_ Es  asunto  inagotable  el  que  ofrece  á la  cotisidera- 
cien  pública  la  conducta  de  los  hombres  que  una  revolu- 
ción revistió  con  el  elevado  carácter  de  legisladores. 

A todo  se  presta,  y bajo  mil  conceptos  puede  tra- 
tarse ese  punible  y escandaloso  alejamamiento  que  maa- 
4ene  fuera  de  sus  puestos  á los  diputados  de  la  nación 
española. 

Ni  las  escitaciones  de  los  amigos,  ni  las  censuras  de 
los  adversarios,  ni  la  indignación  con  que  ya  se  mani- 
fiesta la  Opinión  pública,  nada  sirve  para  arrancar  del 
corazón  la  pavura  que  se  ha  apoderado  de  nuestros  fo- 
gosos y entusiastas  revolucionarios. 

Inútil  es  que  se  les  recuerde  uno  y otro  dia  el  es- 
tado aflictivo  y desastroso  del  pais. 

Inútil  que  se  les  sonroje  arguyéadoles  de  falta  de  fé 
y patriotismo. 

Inútil  que  se  les  escite  para  que  vengan  á fabricar 
la  Constitución,  que  según  su  propio  parecer  tanta  falta 
hace  al  puebio  español. 

Que  España  prolongue  esta  situación  anómala  y vio- 
lenta, sin  ley  fundamental,  sin  leyes  económicas,  sin  le- 
yes administrativas  que  fijen  con  alguna  estabilidad  los 
derechos  y los  deberes  del  estado  y de  los  gobernantes 
nádales  importa  y por  todo  pasan  antes  que  pisar  la 
ciudad  apestada  con  la  epidemia  cruel  que  puede  to- 
mar horrihlf»  desarrollo  á la  hora  menos  pensada. 

Los  que  tuvieron  valor  para  introducir  la  alarma  en 
la  conciencia  de  un  pueblo  creyente  trayendo  á discu- 
sión su  religión  y su  culto: 

Los  que  hicieron  público  y ostentoso  alarde  de  su 
indiferencia  y despreocupación; 

Hoy  se  hallan  incapacitados  para  recobrar  el  espíritu 
que  necesitan  para  luchar  y vencer  al  miedo. 

El  nombre  venerando  de  la  Trinidad,  les  inspiró  risa. 

El  Cólera  los  asusta  y horroriza. 

Pudieron  desafiar  las  iras  del  Vaticano  ; pudieron 
mofarse  de  los  anatemas  del  Pontífice  , pudieron  des- 
preciar el  poder  y la  magestad  de  la  Santa  Sede  , pero 
su  onanipolencia  no  alcanza  á dominar  el  espanto  que 
les  inspira  la  idea  de  un  cuerpo  que  desaparece  en  po- 
cas horas  de  la  tierra  herido  por  la  peste. 

Miraron  entonces  con  desden  á quien  en  nombre  de 
Dios  quiso  señalar  un  limite  á su  soberanía;  pero  ahora 
tiemblan  y reconocen  su  miseria  y pequeñez  pensando 
en  la  muerte . 

Consignamos  un  hecho  que  está  pasando  , que  no 
esTuvencion  nuestra , que  no  lo  desfigura  ni  la  pasión, 
ni  el  espíritu  de  partido. 

Van  trascurridos  ya  27  dia*  desde  que  la  Asamblea 
abrió  sus  sesiones  y no  puede  ocuparse  Je  discutir  y 
votar  la  Constitución  por  la  ausencia  de  sus  diputados. 

Y este  hecho  notabilísimo  y estraordinario  ¿qué  sig- 
nifica? 

¡Ah!  es  un  hecho  del  cual  debería  sacar  el  pais 
Utilísima  y provechosa  enseñanza. 

Por  lo  mismo  que  tiene  grandes  proporciones  y que 
por  su  magnitud  j circunstancias  ha  de  fijar  la  atención 
general,  nosotros  queiiamos  que  todos  viesen  en  él,  lo 
que  vemos  nosotros  mismos. 

Es  la  prueba  clara  y la  demostración  evidente  de  lo 
que  dan  de  sí  los  principios  que  imperan  hace  años  en 
^Reslra  nación 

Es  el  fruto  natural  que  brota  de  ¡as  semillas  espar- 
cidas  por  nuestro  suelo. 

^ la  consecuencia  lógica  que  saca  el  tiempo  de  las 


premisas  establecidas  por  los  filósofos  y los  políticos  de 
nuestro  siglo. 

No  hay  remedio. 

Una  predicación  constante  de  escepticismo  tiene  ne- 
cesariamente que  producir  muchedumbres  egoístas. 

Un  pueblo  materializado  es  un  puebio  que  no  siente 
ni  ama,  ni  se  mueve  sino  por  cosas  materiales.  En  vano 
le  pediréis  las  virtudes  de  la  abnegación  y del  heroísmo. 

Si  no  cree  en  el  del  espíritu,  ¿cómo  ha  de  ejerci- 
tar actos  espirituales? 

Si  solo  cree  en  la  materia,  ¿cómo  ha  de  ir  á otra  es- 
fera en  la  que  ni  se  ve,  ni  se  toca? 

No:  las  grandes  empresas  solo  se  consuman  cuando 
el. corazón  humano  palpita  bajo  impresiones  que  perte- 
necen á un  órden  superior. 

Numancia  se  convierte  en  ruinas,  porque  dentro  de 
sus  muros  reina  aquel  aire  vivificador  y sutil  que  crea 
el  patriotismo. 

Guzman  el  Bueno  arroja  el  puñal  coa  que  van  á 
asesinar  á su  hijo,  porque  olvida  en  aquel  supremo 
instante  su  persona  y sus  afectos  para  pensar  en  lo  que 
le  manda  su  honor  y le  exige  su  patria. 

Mueren  á millares  los  mártires  del  cristianismo  por- 
que la  FE  los  alienta. 

Vuela  á asistir  á los  enfermos  y apestados  la  her- 
mana de  la  Caridad,  porque  ama  á Dios  y practica  su 
religión. 

Pero  el  incrédulo,  ¿qué  hace? 

Recorred  la  historia  y ella  os  contestará. 

Ved  lo  que  ocurre  con  los  constituyentes  españoles: 

ESA  ES  LA  OBRA  DEL  ESCEPTICISMO. 

Ellos  tienen  á su  cargo  el  dar  leyes  á nuestra  pa- 
tria. 

Ved  como  olvidan  su  deber. 

Y nada  importa  que  de  esas  leyes  pueda  depender 
la  ventura  de  la  nación;  que  el  sosiego  de  las  familias 
las  reclame;  que  las  necesidades  públicas  las  exijan:  los 
diputados  no  vienen  porque  temeu  que  el  cólera  los 
aguarde  á las  puertas  de  Madrid. 

¡Qué  enseñanza  tan  elocuente!! 

Prohibicioa  arbitraria  becba  á los  Obispos  de  di- 
rigir esposiciooes  colectivas  y darlas  publicidad.- 

Nosotros  hemos  manifestado  ya  las  razones  que  exis- 
tían para  combatir  esa  medida  arbitrariamente  adoptada 
por  el  Gobierno  que  preside  el  Duque  de  la  Victoria. 

Sentimos  en  el  alma  vernos  imposibilitados  de  re- 
producir las  exposiciones  que  elevan  á S.  M.  los  digní- 
simos prelados  de  la  nación  española  saliendo  á la  de- 
fensa de  sus  derechos  y los  derechos  de  la  Iglesia,  y nos 
contentaremos  con  trasladar  los  argumentos  que  emplean 
para  dilucidar  los  asuntos  importantes  de  que  se  ocu- 
pan. Hoy  damos  principio  á esta  tarea  insertando  lo  que 
dice  el  digno  Obispo  de  Cartagena  sobre  la  prohibición 
de  dirigir  representaciones  colectivas  y otros  particula- 
res contenidos  en  la  última  circular  pasada  á los  prelados 
por  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

De  mucho  mejor  efecto  seria,  á no  dudarlo,  copiar 
las  esposiciones  revestidas  de  su  carácter  oficia!;  pero  el 
gobierno  liberal  que  rige  al  pais  nos  lo  impide. 

Acatemos  pues  esa  resolución  mientras  liega  el  dia 
en  que  se  derogue  como  lo  está  reclamando  imperiosa- 
mente el  buen  sentido,  el  derecho  y la  justicia. 

Hé  aqui  ahora  el  razonamiento  del  señor  Obispo,  de 
cuya  lucidez  y buena  lógica  escusamos  hacer  ningún  elo- 


gio porque  basta  su  lectura  para  apreciarlo  en  todo  su 
valor  é importancia. 

La  lectura  de  la  real  órden  circular  con  carácter  de 
reservada  de  fecha  20  del  próximo  pasado,  ha  producido 
en  mi  corazón  un  sentimiento  de  profunda  amargura,  por 
lo  tan  grave  como  perjudicial  y estraño  de  su  contenido; 
este  viene  á reducirse  á dos  objetos,  á saben  l.°  que  los 
Obispos  de  una  provincia  metropolítica  no  eleven  esposi- 
ciones colectivamente  ni  al  trono  de  S.  M. , ni  á las  Cortes 
ni  al  gobierno;  2.°  que  ningún  Obispo  pu.blique  por  medio 
de  la  prensa  sin  prévio  permiso  del  gobierno,  representa- 
ción alguna  dirigida  á los  poderes  dei  Estado. 

Tan  sorprendente,  tan  grave,  tan  contraria  á la  ley  es 
esta  prohibicioa,  que  hasta  creí  si  me  había  equivocado  en 
la  lectura,  y deseaba  rectificarme.  Por  mi  desgracia  no  hay 
equivocación:  la  prohibición  es  cierta.  Yo  la  acato,  porque 
emana  de  S.  M.  la  Reina  N.  S.  (Q.  D.  G.},  pero  ni  puedo 
consertúia  como  Obispo,  ni  dejar  de  protestarla  respetuo- 
samente como  español:  á no  consentii  la  me  impele  fuerte- 
mente los  fueros  divinos  del  sagrado  ministerio  episcopal ; 
para  protestaría  rae  asisten  los  derechos  políticos  de  espa- 
ñol de  qne  no  puede  privarme  el  gobierno  de  S.  M. 

Los  cuatr»  artículos  preceptivos  ó dispositivos  de  esta 
reservada  circular  que  eu  nombre  de  S.  M.  se  me  ha  di- 
rigido, aparecen  apoyados  en  los  cinco  párrafos  que  les 
preceden  de  la  parte  espositiva.  Y como  entraña  contradie-  * 
cioses,  suposiciones  gratuitas,  muy  ofensivas  al  Episcopa-  ‘ 
do,  equivocaciones  del  derecho  y de  la  historia,  es  de  todo 
punto  tan  necesaria  como  justo  que  yo  las  demuestre  y 
vindique. 

La  acción  de  esponer  y publicar  los  Obispes  sus  recla- 
maciones, no  es  emanada  del  gobierno;  es  nn  derecho  do- 
blemente fuerte,  porque  es  sagrado  y político;  ana  por  solo 
este  concepto,  se  halla  sobre  el  poder  de!  gobierno;  por  eso 
ha  sido  objeto  de  su  respeto  como  debia  serlo , asi  en  la 
clase  del  clero  como  en  las  de-mas  de  la  sociedad.  Verdad 
es  esta  confesada  en  el  primer  párrafo  de  la  reservada  cir- 
cular: verdad  que  antes  de  la  revolución  de  julio  fue  aca- 
tada por  los  gobiernos  á quienes  se  acusa  por  aquella  de 
arbitrarios  en  el  poder. 

Si  el  esponer  y publicar  es  un  derecho  en  el  Clero, 
como  en  las  demas  clases,  según  se  recoaoce,  no  se  com- 
prende la  razón  de  que  eu  el  párrafo  cuarto  pueda  llamarse 
abuso  el  uso  de  ese  derecho  de  publicación  , ora  en  estos 
ó aquellos  periódicos,  ora  separadamente.  Ni  puede  admi-  • 
tirse,  porque  no  existe,  el  supuesto  incuestionable  derecho 
del  gobierno  á impedir  esas  publicaciones,  que  refiriéndose 
muchas  veces  á escesos  del -poder  gubernamental  vendría 
por  lo  menos  áaeulralízar  las  garantías  de  tado  español.  Sj 
las  esposiciones  publicadas  lieuden  á abusar  ea  la  sustan- 
cia ó en  el  modo,  las  leyes  y los  tratos  competentes  s#n  las 
reglas  y reguladores;  pero  el  gobierno  no  puede  impedir 
su  publicación  que  es  la  garantía  constitucional  concedida 
al  individuo  y á ¡as  clases,  como  ot'o  de  los  defensivos 
contra  los  escesos  del  poder.  Esto  es  incuestionable;  mas  el 
supuesto  derecho,  n*  teniendo  existencia,  na  puede  ser  obje- 
to de  cueslíOB  ea  buena  jurisprudencia. 

Los  muchos  negocios  que  ocupan  al  gobierno  no  es  es- 
traño q«e  le  hayan  distraido  hasta  el  punto  de  llamar 
práctica  desconocida  en  nuestra  historia  ala  de  elevar  al 
trono  esposiciones  firmadas  por  los  Prelados  de  una  pro- 
vincia metropolítica  • Que  alguna  de  estas  esposiciones 
haya  subido  sin  fecha,  se  concibe  como  un  olvido  involun- 
tario; pero  no  es  lan  fácil  de  concebir  como  nuevo  lo  que  es 
muy  viejo,  asi  en  nuestra  historia,  como  en  la  de  los  demás 
países.  Colectivamente  debe  obrar  el  episcopado  en  cier- 
tos negocios,  y esa  es  la  tradición  de  la  Iglesia.  Colecti- 
vamente está  obrando  en  otras  nacioaes;  y ese  derecho  de 
hacerlo  no  io  toma  de  la  historia;  es  uniforme  en  todas 
partes  y consignado  en  todas  las  historias.  Léase  la  de  nues- 
tro pais  ea  ¡as  épocas  mas  recientes,  ea  la  del  20  al  23 
por  ejemplo,  y kahrá  de  convenirse  necesariamente  eu  que 
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es  U!ia  eqaiTocaeian  el  cpnlenido  to^  det  párrafo  segundo 
de  la  circular.  ■ , 

Hago  esla  reclifiéacion  do  ii  historia  y vindicación  de 
os  ^r;‘chos  episcopales,  sin.  qire  haya  tenido  la  satisfac- 
ción de  hiiber  firmado  esposiciooes;  colectivas  después  de 
fa  r'evoiui  ion  de  jníio.  Si  ¡a  tengo  de  haberlo  verificado 
antes  y en  círculo  mus  estenso  al  de  una  provincia  ecle- 
siástica, sin  que  lo  haya  repugnado  el  buen  sentido,  en  el 
cual  siempre  ha  camin'ado  por  la  misericordia  de  Dios  el 
Obispado  español  sin  traslimilar  sus  deberes  , pero  defen- 
dren3o  los  derechos  de  la  iglesia  con  la  puntualidad  que 
le  incumbe. 

Todos  y cada  uno  de  los  Obispos  son  depositarios  de 
una  misma  doctrina  y defensores  de  unos  mismos  derechos, 

Ja  doctrina  y derechos  de  la  Iglesia.  Para  su  enseñanza, 
su  defensa  y sostenimiento,  no  tienen  que  ponerse  de  acuer- 
do porque  lo  están  siempre : su  carácter  y pensamien- 
to es  uno  , una  su  fé,  é idéntica  la  obligación  de  todos 
sus  miembros.  Venga  de  donde  viniere  la  agresión  con- 
tra la  doctrina  y derechos  sagrados  de  la  Iglesia , los 
Obispos  ni  tienen  que  dudar,  ni  exa.minar  , ni  discu- 
tir. La  Obligación  es  oponerse  como  muro  en  la  casa 
de  Israel.  Este  es  el  objeto,  el  único  objeto  de  sus  sentidas 
representaciones,  cuya  redacción  ^ cuando  son  aquellas  co- 
lectivas ha  de  ser  obra  de  uno,  porque  no  puede  serlo  de  to- 
dos; pero  al  suscribirla  todos  suscriben  su  propio  pensa- 
miento, sus  ideas,  su  doctrina,  sin  mas  espíritu  de  cuerpo, 
ni  otra  subordinación  que  el  espíritu  de  Dios,  y el  cumpli- 
mienio  de  sus  preceptos;  única  guia  del  episcopado  en  se- 
mejantes operaciones  , ya  sean  individuales,  ya  colectivas. 

Como  el  gobierno  no  tiene  íntima  necesidad  de  conocer 
la  índole  y.  obligaciones  det  Episcopado,  no  se  me  hace 
estraüa  que  al  redactar  el  tercer  párrafo  de  la  circular  que 
nos  locupa  haya  espresado  conceptos  desventajosos,  incoa- 
venieates  é injusúficables,  ya  respecto  á la  espontaneidad 
de  las  espasíciones  colectivas,  ya  respecto  á los  obispos  que 
las  suscriben,  conceptas  que  sin  querer  ofender  su  delica- 
deza habrá  de  permitirme  que  los  repela  á nombre  del 
Episcopado,  coa  la  entereza  que  en  propia  defcBsa  comu- 
Etca  la  justicia;  y voy  á ocuparme  de.  las  últimas  referen-  | 
cías  de  la  parte  espositiva  de  la  circular.  j 

Nanea  ios  Obispos  han  elevado  y publicado  otras  ex- 
gosiíiones  que  las  encaminadas  á la  defensa  de  la  doctri- 
na y derecho?  de  la  Iglesia  Católica;  ¿se  han  mezclado  en 
asuntos  puraaiente  poíüicos? -No  por  cierto.  Luego  al  cum- 
plir sus  deher^  episcopa  es  han  estado  en  su  derecho.  Sean 
las  agresiones  de  la  prensa  ó de  los  poderes  públicos,  jos 
a rw^omern^  por  et  coaTrario,  la  obediencia  á i 
las  potestade.s  es  la  perenne  enseñanza  del  sacerdocio;  pe- 
ro si  aquellas  trasiimiíándose  preceptúan  lo  que  la  Iglesia 
prohibe,  no  hay  que  esperar  que  un  Obispo  prevarique  por 
complacer  á los  ..hombres,  ni  á los  gobiernos. 

Cuando  ios  Obispos  publican  sus  .exposiciones  prueban 
ente  sus  ovejas,  y ante  la  iglesia  toda  que  cumplen  el  di- 
vino precepto  de  alzar  su  voz,  clamar,  no  ser  perros  raudos; 
esta  prueba  es  una  deuda  muy  sagrada,  y.al  mismo  tiempo 
una  ieccion  de!  magisterio  episcopal  que  debemos  también 
a!  Clero  y á los  fietés.  j 

Las  interpretaciones  poco  favorables  que  sé  supone  pue- 
dan merecer  nuestras  públicaciónes  no  sou  de  temer  de  los 
buenos  caióÜc'os,  las  merecerán  sin  duda  de  unos  pocos 
que  vendidos  al  oro  éstranjéro  quieren  introducir  en  esta 
católica  nación  sus  ideas  protestantes,  ó' lo  que  es  lo  mismo 
su  impiedad  y escéptieismo  para  creer  0 no  creer  según  su 
convenieiíciai  Estos 'quisieran  que  los  Obispos  españoles 
cerrasen  su  boca  o qóe  se  la  cerrase  el  derecho  de  la  fuer- 
za, única  sin  razo.a  que  puede  oponerse  á la  fuerza  Je  la  ' 
verdad,  del  deber,  dei  ‘derécíio  y dé  la  justicia , que  favo- 
rece á los  Obispos. 

Con  lo  que  acabo  de  decir  .respoúuo  también  á la  sú- 
puestá  alta  inconveniencia,  que  se  encuentra  en  las  publí-  ' 
caciones  episcopales.  Ninguna  hay  de  parte  de  los  católi- 
cos: y siendo  esta  nación  católica  por  escelencia,  él  incon- 
veniente no  pasa  de  ama -saposicioni  .Vñadiré,  finalmente, 
qué  si  hay  delicadeza  tie  lates  ó caálés  circunstancias  que 
pueda  desnudar  á ios  Obispos  'de  sus  obtígaciones  y dere- 
cho'en  la  énséñanza  y defensa  de  fa  doctrina  déla  Iglesia 
y rábra'  def  evangéfró.  jamas  gobierno  alguno  podrá  au- 
torizarse'de.'as  circñristaarias  para  prohibir  loque  debe 
respetar;  el  ejercicio  de  su  divino  y soberano  ministerio. 

El  épiscop'tdo  no  es  n.n  agresor,  es  un  maestro , un  defen- 
sor/on  sostenedor.  Léanse  todas  sus  esposiciones,  así  las 

individuales  como  fas  colectivas ¿.Vrrojaa  de  sí  otra  cosa, 

queda  prueba  de  lo  qué  acabo  de  indicar? 

To -quisiera  que  se  contrastase  por  un  solo  momento  esa 
impunidad  incomprensible  con  que  ciertos  hombres,  asi  en 
iá  prensa  como  hiera  dé  ella  vomitan  el  error,  la  heregia  y 
li  ísinoralhlad,  rfa  temor  de  -Dios  ni  miramiento  al  prógi-  - 
bao,  ni  á circunstancias,  ni  á materias  ni  objetos,  blasfe- 


mando de  lo  mas  santo,  sagrado  y respetable,  así  en  el  ter- 
reno de  la  religión  como  en  el  de  la  sociedad.  Esa  impuni- 
dad, repito,  colocada  frente  á frente  de  ese  lujo  de  corta- 
pisas con  que  se  viene  atacando  el  ministerio  episcopal  des- 
de las  circulares  de!  señor  Alonso  hasta  la  reservada  en 
que  se  priva  á los  Obispos  de  sus  fueros  sagr.idos  y polili- 
cos...  no  puede  esplicarse  sino  de  la  manera  mas  triste  y la- 
mentable. 

Sabemos  los  Obispos  nuestro  deber  y lo  cumpliremos 
hácia  el  Gobierno  de  S.  M.  que  hasta  el  presente  hemos 
mirado  como  católico;  mas  no  ignoramos  tampoco  el  deber 
recíproco  que  el  mismo  Gobierno  como  católico  debe  llenar 
hácia  el  episcopado,  y los  Obispos  en  una  nación  católica. 

La  esplicacion  de  todo  está  contenida  en  las  reverentes 
cuanto  enérgicas  esposiciones  de!  episcopado,  qué  no  son 
otra  cosaque  los  sollozos,  las  amarguras,  las  lágrimas  razo- 
nadas que  vierleu  los  Obispos.  ¡Hasta  del  derecho  de  der- 
ramar lágrimas  públicas  se  nos  priva,  después  de  lautos 
alardes  de  libertad  y garantías! 

He  demostrado  el  ningún  apoyo  que  en  buena  juris- 
prudencia puede  ofrecer  la  parte  espositiva  de  la  circular 
reservada,  y su  parte  dispositiva;  que  los  Obispos  tienen 
el  doble  derecho  sagrado  y político  de  publicar  sus  esposi- 
ciones, y por  consecuencia  el  gobierno  de  S.  M.  en  con- 
cepto de  tal  y de  católico  tiene  el  doble  deber  de  respetarlo; 
pero  30  de  privar  de  él;  que  es  una  equivocación  llamar 
«práctica  desconocida  en  nuestra  historia,»  la  de  elevar  es- 
posiciones  al  Trono  los  Obispos  de  una  provincia  eclesiás- 
tica en  forma  colectiva;  qne  no  estando  reprobada  por  la 
ley  y siendo  el  uso  del  mismo  mencionado  doble  derecho 
sagrado  y político,  ni  puede  el  gobierno  embarazarlo,  ni 
menos  prohibirlo. 


Caridad. 

Hemos  recibido  la  carta,  que  á continuación  inser- 
tamos, y dentro  de  ella  la  cantidad  de  mil  reales.  Tene- 
mos tanto  mayor  placer'  en  hacer  público  este  rasgo  de 
caridad,  porque  la  forma  anónima  en  que  ha  sido  reali- 
zada, la  hace  verdaderaménte  cristiana . 

No  teniendo  otro  medio  mas  que  las  columnas  de 
nuestro  periódico  para  hacer  saber  A \a  católica  autora 
de  la  carta  que  hemos  recibido  esta,  y que  nos  apresu- 
ramos á servir  sus  laudables  deseos , consignamos  aquí 
que  hoy  mismo  escribimos  al  señor  Obispo  de  Segovia, 

suplicándole  míe  invierta  esta  noble-hJiix¿Rg.  sa?'^"v 
^ j: miOino-^iicujpu  , creemos  deber  rogar  á nuestros 

lectores  que  se  acuerden  alguna  vez  en  sus  oraciones  de 
la  incógnita,  que  hoy  nos  ha  honrado -coa  su  carta,  la 
cual  dice  así : 

Sr.  D.  José  Canga  Argüeiles,  director  del  periódico  La 
Regeneración. 

Muy  Sr.  mió;  conmovida  en  el  fondo  del  alma  por  la 
relácion  que  acabo  de  leer  en  su  apreciable  periódi  co,  de 
los  padecimientos  del  infeliz  sacerdote  dei  obispado  de  Sé- 
govia,  envió  á V.  adjuntos  1000  reales  vellón,  que  suplico  á 
V.  remita  cuanto  antes  á dicho  mciesiástrco;  suplicándole 
enco.miende  a Dios  á la  que  tiene  la  dicha  de  contribuir  en 
algo  á aliviar  sus  padecimientos.,. - 

Queda  de  V.  con  el  .mayor  aprecio  de  Jos  sentimientos 
religtpsos  que  V;  profesa  ' 
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CORTES. 

No  porque  se  discutiera  ayer  por  tercera  vez  en  el  bre- 
ve espacio  de  pocos  dias;  ¡a  grave  cuestión  que  respecto  á 
la  'situación  legal  de  la  prénsa  ha  provocado  la  prisión  del 
León  Español  y la  de  otros  tres  editores,  vamos  á dar  gran 
éstension  á fos  límites  de  esta  crónica.'  ■' 

Todo  lo  qué  sobre  e!  particular  pensamos  lo  he:nos  ma- 
nifestado ya,  y es  inútil  repetirlo  ahora. 

Para  nosotros  nunca  ha  sido  ia  cuestión,  cuestión  de 
principios  legales  en  orden  á lo  que  conviene  que  se  esta- 
blezca para  fijar  reglas  á la  imprenta. 

S asi  lo  hubiésemos-  coasiderado,  tal  vez  habríam  os 
aprobado  desde  luego  una  jarispradencia  que  tiende  á ve- 
lar por  la  autoridad  y prestigio  del  gobierno,  admitiendo 
como  delito  penable  el  desacato,  y sometiendo  su  exámen  á 
los  tribunales  ordinarios. 

Tampoco  nos  opondríamos  á los  que  á toda  costa  quie- 
ren lie'var  al  conocimiento  de  esos  mismos  tribunales  los 
delitos  de  injuria  y calumnia:  esa  doctrina  es  la  única 
aceptable,  y desde  luego  la  reconocemos  como  nuestra. 

Pero  el  partido  progresista  ¿puede  conformarse  sin  in- 
currir eu  una  de  fas  mas  censurabfes  iacOnsecuéncias,  'con 
que  bajo  el  dominio  de  sus  principios  haya  sepultados  en 
la  cárcel  del  Saladero  cuatro  editores  de  periódicas,  sufrien- 
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dotas  molestias  de  un  proceso  criminal,  pnrel  supuesto  de- 
lito de  desacato  á la  autoridad  de  los  ministros? 

Dado  el  caso  Ique  negamos  ) de  que  existiese  una  ley 
que  clara  y esplícilamenie  e.stableciera  y castigase  ese 
delito  de  desacato  jno  debía  haberse  apresurado  la  gente 
liberal  y revohicionari  1 que  hoy  manda  á derogarla,  como 
derogó  pocos  dias  después  del  triunfo  de  las  barricadas,  las 
leyes  de  ayuntamiealos  y de  diputaciones,  la  electoral  y la 
de  imprenta  y hasta  ia  misma  Constitución  del  Estado? 

¿Podían  ellos  decorosamente , cuando  proclamaban  y 
ensalzaban  y brindaban  con  loco  frenesí , por  la  libérrima 
emisiou  del  pensamiento,  dejar  en  pie  por  un  solo  instante 
una  ley  que  por  su  oscuridad  se  prestase  á ser  interpreta- 
da en  términos  que  viniera  á ponerse  en  vigor  la  tra- 
ba raas  fuerte  que  puede  oponerse  á la  libertad  de  la 
prensa? 

Colocada  la  Asamblea  en  este  terreno  dificilmente  po- 
día hallar  salida  á la  cuestión.  Por  eso  no  tiene  nombre  lo 
que  ayer  hicieron  la  mayoría  de  sus  miembros,  desechan- 
do el  provecto  de  ley  qu.e  les  presentó'  un  diputado  pro- 
gresista proponiéndoles  una  iaterprelacion  Liberal  en  favor 
de  la  imprenta. 

Las  Corles  constituyentes  y só  beranas  que  para  probar 
su  liberalismo  discutieron  la  mouarquia  y ensalzaron  la 
institución  del  jurado  hasta  el  estreno  de  anunciar  que  á 
su  tiempo  lo  establecerian  para  entender  en  toda  clase  de 
delitos,  no  debieron,  á fuer  de  con;ecuéntes,  rechazar  el 
proyecto  del  señor  Calvo  Aseasio,  sin  concederle  siquiera 
la  honra  de  Lomarle  en  consideración.  ¿Qué  razón  era  para 
proceder  en  ese  sentido  la  que  alegó  el  ministro  señor 
Huelves? 

¿Con  qué  fundamento  se  califica  de  precipitada  una  ley 
que  reclama  con  urgencia  el  desacuerdo,  en  que  se  hallan 
sobre  el  particular  los  tribunales  de  justicia? 

¿Por  qué  había  de  desaprobar  una  Cámara  progresista 
el  proyecto,  dando  por  razón  el  que  en  él  se  introducía  la 
novedad  de  someter  al  jurado  fos  delitos  de  injuria  y ca- 
lumnia? 

Denada  sirvieron,  sin  embargo,  estas  y otras  pareci- 
das consideraciones  que  espu.soel  .señor  Calvo,  como  tam- 
poco el  que  una  y otra  vez  este  diputado  llamase  en  su 
ayuda  la  voz  de  la  consecuencia  y del  decoro. 

El  gobierno  se  resiste  á admitir  el  proyecto,  porque 
teme  desprenderse  de  una  arma  terrible  que  puede  esgri- 
mir para  imponer  á la  prensa  de  oposición,  y la  Asamblea 
dócil  V sumisa  á la  voluntad  .ministerial, 
por  69  votes  contra  36. 

Hé  aqui  otra  página  en  la  historia  deda  Asamblea  cons- 
tituyente que  realza  su  crédito  y renombre. 

Discutiéronse  despues  diez  artículos  de  la  ley  de  reem- 
plazo, y á las  cinco  y media  se  levantó  la  sesión. 

Estracto  de  la  sesión  ésleísrada  el  dia  de  Octu- 
bre de  1855. 

Abierta  á la  una  y media,  y leída  el  acta  de  la  anterior,  Saé 
aprobada 

Xeyóse  la  siguiente  proposición. 

«Pedimos  á las  Cortes  que  hasta  la  publicación  de  la  ley  de 
imprenta,  cuyo  proyecto  presentará  en  breve  ei  gobierno  de 
S.  M.  se  sirvan  aprobar  con  el  carácter  de  transitoria,  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1.  ® Todos  los  delitos  cometidos  por  medio  de  la 
imprenta  son  del  dominio  esclusivo  del  jurado. 

Art.  2.  ® Las  denuncias  por  injuria.s  ó calumnias,  hechas 
de  oficio  ó á instancia  de  parte,  pasarán  al  jurado  de  acusación,  á 
donde  tendrá  el  derecho  de  presentarse  á sostener  la  denuncia  la 
parte  ofendida.  Cuando  el  jurado  declare  que  ha  lugar  á la  for* 
maclon  de  causa,  pasará  la  denuncia  al  jurado  de  calificación. 

Art.  5.  Los  editores  de  periódicos  que  tengan  depósito 
legal  en  el  Banco  Español  de  San  Fernando,  asi  como  los  au- 
tores ó.  impr^ores  que.  presenten  garantías'  suficientes  á juicio 
del  tribunal,  no  serán  conducidos  á prisión  mientras  no 
contra  ellos  una  sentencia  condenatoria.  . 

Art.  4.  ® A los  acusados  por  delitos  cometMos  por  la  im- 
prenta, cuyas  causas  no  estén  fenecidas  se  les  penará,  si  sou 
condenados,  con  arreglo  á lo  que  establece  la  ley  de  imprenta  vi- 
gente. 

En  su  apoyo  espuso 

El  Sr.  CALVO  ASEN5IO:  Señores:  el  sábado  próximo  pasado 
cuando  se  discutía  una  petición  hecha  al  director  de  un  pe- 
riódico, ofr^í  que  caso  de  no  salir  victoriosa  la  comisión  pre- 
sentaría una  proposición  de  ley  pidiendo  que  las  Cortes  in- 
terpretasen auténticamente  la  ley  de  imprenta. 

El  dictamen  de  la  comisión  no  fue  aprobado. 

Y be  cumplido,  este  compromiso  con  tanto  mas  gusto, 
cuanto  que  como  humilde  soldado  del  partido  del  pregreso,  nadie 
debe  estar  mas  interesado  que  ese'  mismo  partido  eu  que  el 
ejercicio  de  la  libertad  de  imprenta  tenga  una  escala  ancha 
adonde  funcionar,  y una  ley  á que  atenerse  para  evitar  los 
abasos  que  puedan  cometerse  en  el  ejercicio  de  efe  mismo  de- 
recho. Que  hay  necesidad  de  interpretar  la  ley  de  imprenta,  noá 


LA.  REGENERAaON 


lo  manifiestan  los  Hechos,  y también  nos  lo  han  dado  á conocer 
los  oradores  de  todos  los  matices  de  la  cámara  gue  han  tomado 
parte  en  la  cuestión. 

precisamente  hoj  tres  ó cuatro  editores  de  periódicos 
encausados,  y cujas  denuncias  han  pasado  á los  tribunales  ordi- 
narios en  contra  de  la  opinión  del  partido  progresista  y de  dife- 
rentes publicistas  ^ue  reconocen  j piden  ^ue  todos  los  delitos 
de  imprenta,  sean  del  dominio  esclusÍTO  del  jurado. 

Sabe  el  Congreso  (jue  no  haj  jurisprudencia  fija  respecto  de 
los  delitos  de  imprenta  j en  particular  por  los  que  se  llaman  de 
desacato  á la  autoridad  y los  de  injuria  y calumnia.  Unos  han 
sido*  de  la  atribución  de  los  tribunales  ordinarios,  y otros  del 
jurado  popular.  A ventilar  la  razón  del  derecho,  á resolver  una 
cuestión  de  tanta  magnitud  j trascendencia  es  á lo  que  tiende 
la  proposición  de  lej  que  hemos  tenido  el  honor  de  presentar. 

Abraza  puntos  de  grande  importancia. 

Primero.  Ua  interpretación  de  la  legislación  vigente  de  im- 
prenta, tribunal  que  ha  de  entender  en  ia  tramitación  de  es- 
tas causas  j la  pena  que  se  imponga  á los  que  falten  á ia  ley. 

£l  segundo  se  refiere  á sostener  los  principios  del  partido 
progresista  que  he  proclamado  en  épocas  en  que  ni  la  inteli- 
gencia ni  el  progreso  de  las  instituciones  habian  hecho  adelantos 
y yo  reclamo,  únicamente,  y en  esto  no  pido  mas  que  la  prác- 
tica de  este  derecho,  para  la  prensa  periódica,  que  se  ha  ob- 
servado en  los  tiempos  en  que  hubo  verdadero  gobierno  repre- 
sentativo,- y en  que  el  partido  progresista  estuvo  en  el  poder. 

lilamo  la  atención  del  Congreso  sobre  la  cuestión  de  calum- 
nia é jnjuria,  porque  se  ha  presentado  comoíargumento  una  idea 
•que  no  es  mas  que  para  fascinar  los  ánimos  j acobardar  á los 
fiébiies  y timoratos.  Esta  idea  es  antiiiberal,  y me  estrana  haya 
salido  de  láblos  de  pe»-sonas  que  pertenecen  al  partido  progre- 
sista. *K1  jiiradb  popnlar , que  es  el  apoyo  de  la  libertad  de  escri- 
bir, que  es  baluarte  de  otras  ideas  como  la  Milicia  Nacional  lo  es 
•de  estas  instituciones,  se  vé  combatido  de  un  modo  indigno,  des- 
fie  el  momento  en  que  se  le  considere  incapaz,  parcial  ó injusto 
para  tratar  de  la  cuestión  de  honra  y conciencia. 

Otro  punto  abraza  la  proposición  que  también  es  de  gran  in- 
terés la  prensa  , relativo  á ios  que  hacen  uso  dei  derecho 

de  escribir,  que  necesita  reforma.  Poco  hace  que  un  ministro  mo- 
derado, que  desde  luego  fue  el  mioistro  mas  revolucionario  que 
he  conocido,  y con  cuyas  determinaciones  , estoy  |muy  conforme 
en  ciertos  puntos,  el  señor  marqués  de  Gerona,  lo  digo  con  gusto, 
dió  un  decreto,  por  el  cual  garantizaba  la  libertad  de  los  acusa- 
dos en’  cíért'os  géneros  de  delito,  mientras  no  hubiera  un  fallo 
condenatorio  contra  ellos.  Esta  ventaja  que  disfrutan  todos  los 
individuos  de  la  sociedad , que  lá  disfrute  la  imprenta  que  an- 
ticipadamente jtiéne  una  garantía  suficiente  para  responder  de 
la  persona  encausada.  A que  gocetambien  de  este  derecho  la  im- 
prenta, -á  que  no  carezca  de  los  derechos  que  se  conceden  á todos 
los  ciudadanos,  es  á lo  que  tiende  la  proposición  de  ley. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNAGION  (Huelves);  Yo  dis- 
culpo la  impaciencia  de  su  senoria  en  haber  presentado  este  pro- 
yecto. Su  señoría  habia  .contraido  hasta  cierto  punto  un  com- 
promiso defendiendo  la  doctrina  que  acaba  de  esponer  y ha 
cumplido  un  deber.  Pero  séame:  permitido  decir  que  la  iniciati- 
Ta  que  los  señores  diputados  tienen  para  presentar  proyectos  está 
hoy  algo  limitada  como  lo  está  también  la  iniciativa  del  gobier- 
no. Y la  razón  es  muy  sencilla.  El  gobierno  no  ha  presentado 
hasta  ahora  la  ley  de  imprenta,  porque  aun  no  se  le  han  dado 
discutidas  las  bases  sobre  las  queha.de  descansar,  asi  como  no  se- 
lia  presentado  por  los  diputados  ni  por  el  gobierno  la  ley  de 
ayuntamientos,  porqué  falta  la  base  en  que  se  ha  de  apoyar  esta 
ley.  Pues  ahora  pregunto  al  señor  Calvo  Asensio,  ¿ á qué  esta 
precTpitacion  en  presentar  una  nueva  ley  de  imprenta,  una 
nueva  interpretación  en  los  artículos  de  la  ley  vigente  si'  den- 
tro de  poco  hemos  de  formar  una  ley  completa?  ¿A  qué  presen- 
taresta  que  no  dejaria  de  ofrecer  graves  inconvenientes? 

Las  Cortes  recordarán  que  hace  pocos  dias  ha  habido  aquí  un 
debate  interesantísimo  sobre  la  prisión  de  el  editor  responsable 
de  UQ  periódico.  Abrigan  todos  el  convencimiento  de  qué  los  de- 
litos de  injuria  y calunania  habían  de  ser  sometidos  á los  tribuna- 
les ordinarios.  Pues  ahora  se  introduce  la  novedad  müy  impor- 
tante de  que  sean  del  esclusivo  conocimiento  del  jurado.  Las 
Cortes  recordarán  también,  y es  muy  importante  que  se  haga 
este  recuerdo,  que  el  jurado  en  los  delitos  comunes  no  ha  sido 
admitido  por  esta  cámara,  que  este  principio  se^desechó  por  in- 
mensa mayoría. 

Es  de  mucha  trascendencia  ia  proposición  del  señor  Calvo 
Asensio.  Yo  ruego  á su  señoría  que  escite  á ioy  señores  de  la  co- 
misión que  entienden  en  las  bases  de  la  libertad-de  imprenta  á 
^ue  presente  pronto  sus  trabajos.  Yo  tengo  preparada  ya  la  ley, 
no  me  falta  mas  que  ajustarla  estrictamente  á las  bases  que  las 
Cortes  me  dén.  Yo  le  aseguro  al  señor  Calvo  Asensio  que  si  las  ba  - 
Ses  se  votan  hoy,  á‘1as4^  ho'ráYé^ará  la  ley  aqm,  y entonces  po- 
drá introducir  en  ella  fes  níóáificacicmes  q«e  quiera. 

Yo  espero  del  patriotismo  j de  la  ilustración  dei  señor  Calvo 
Asensio  y de  todos  los  periodistas,  que  no  descenderán  nunca  á ese 
terreno  fangoso.de  injurias  y calamnias,  que  tratarán  con  liber- 
tad omnímoda  todas  las  cnesti  políticas,  y entonces  irán  sus 
artículos  al  jurado  cuando  lo  merezcan,  v este  declarará  si  hay 
no  motivo  para  proceder  contra  ellos,  y si  le  hay  sufrirán  el 
castigo  que  la'ley  les  imponga. 

PidiÓ^  que  se  votara  lá  proposición  nominalmentc,  siendo  dcs- 
«íhada  por  69  votos  contra  36.  ¡ 

^1  Sr.  MONARE':  Anuncio  una  interpelación  al  señor  mí-  | 
nistfb  de  Hacienda  sobre  la  resolución  adoptada  por  la  Dirección  j 
general  de  venta  de  fincas  del  Estado,  por  la  coal  se  ha  privado  J 
de  liYdmiaistracion  de'sns  bieñés  al  colegio  dei  patriarca  de  Va-  ! 
lencia,  contra  lo  dlspaesío  en  el  artículo  35  de  la  instrucción  I 
publicada  para  llevar  á efecto  la  desamoríííacion.  [ 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  avisará  al  Gobierno. 

Orden  del  dia:  Continúa  el  debate  sobre  el  reemplazo  del  ejér-- 
cito* 

Leyóse  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Latorre  (Don 
Carlos)  á varios  artículos  del  proyecto,  pasando  en  el  acto  áia 
comisión. 

En  apoyo  de  esta  enmienda  dijo 

El  Sr.  LATORRE  (D.  Carlos):  El  mal  estado  de  mi  salud 
me  obliga  á impetrar  de  la  cámara  la’  benevolencia  j y seré  lo 
mas  breve  posible.  - 

No  crea  el  gobierno  ni  ia  comisión  que  mis  enmiendas  sean 
hijas  del  deseo  de  combatí t este  proyecto. 

En  al  art.  6?  se  dice  que  el  presupuesto  consignará  la  suma 
que  deba  aplicarse  al  pago  de  los  que  voluntariamente  se  engan- 
chen, como  á los  que  sírvan  por  su  suerte,  ¿Y  se  cree  que  el  en- 
ganche voluntario  dará  el  mismo  resultado  que  dejando  á las  di- 
putaciones y pueblos  que  manejen  por  sí  estos  fondos? 

¿Cree  el  gobierno  que  es  justo  el  que  ha  cumplido  ya  sus  años 
de  servicio  y está  en  su  casa  siendo  un  contribuyente,  concurra 
con  un  aumento  de  contribución  al  pago  de  aquellos  que  han  de 
venir  después  á disfrutar  otras  garantías  qne  él  no  disfrutó  ? Yo 
por  mi  parte  creo  fuera  de  esto,  sin  que  yo  culpe  al  actual  go- 
bierno ni  á los  que  puedan  venir  después,  es  constante  que  por 
causas  de  todos  conocidas,  la  mala  aplicación  y distribución  de 
fondos  ba  hecho  que  el  gobierno  no  haga  el  suficiente  crédito 
entre  nosotros  para  responder  de  los  compromisos  que  crea. 

Como  en  los  arts.  5.  ® y 4.  ® se  marca  la  idea  de  que  el  Es- 
tado será  el  que  abone,  y como  en  -los  6.  ® y 7.  ® es  donde  se 
consignan  mis  principios,  para  ponerlos  en  armonía  he  redac- 
tado mis  enmiendas  de  la  manera  que  lo  he  hecho.  Estoy  seguro, 
que  encontrarán  las  diputaciones  mas  mozos  para  el  servicio,  que 
los  que  encontró  el  año  pasado  el  señor  ministro  de  la  Guerra, 
á pesar  de  todos  los  esfuerzos  que  empleó  en  cubrir  la  ley  de  7 
de  febrero. 

El  Sr.  LOPEZ  INFANTES:  La  adición  del  Sr.  Latorre  abra- 
za desde  el  art.  1.  ® ‘hasta  el  11,  y los  ataca  á todos  para  des- 
truirlos. No  será  dificil  demostrar  los  perjuicios  que  esto 
traería. 

¿Cree  su  señoría  que  esos  fondos  estarán  mejor  en  las  diputa- 
Clones  provi.ociaies  que  en  poder  del  gobierno?  De  ninguna  ma- 
nera: el  que  se  enganchad  reengancha  hace  un  contratp  con  el 
gobierno,  y este  es  el  que  dehe  cumplirlo. 

Quiere  su  señoría  que  se  añada  al  artículo  que  al  terminar 
el  servicio  se  les  dará  á esos  soldados  6,000  reales  á lo  menos, 
y á lo  mas,  ¿quién  fija  ese  mas?  ¿Va  á quedar  á la  voluntad  del 
gobierno,  á la  de  las  diputaciones  provinciales,  ó á la  de  otra 
corporación  el  dar  á uno  10,000  reales  y á otro  50,000?  ¿No  co- 
noce su  señoría  que  si  se  fija  el  mínimum  y no  el  máximum,  se 
abrirá  el  campo  á la  arbitrariedad  y á la  injusticia? 

La  comisión  tiene  mucho  gusto  en  reconocer  la  justicia  que 
asiste  á su  señoría  para  proponer  que  se  adicione  el  artículo  5.  ® 
Dice  este  respecto  á la  recompensa  ofrecida  á los  soldados,. que 
en  el  caso  de  que  fallezcan  durante  el  servicio,  no  puedan  re- 
clamar nada  sus  herederos  si  los  soldados  á quienes  heredaron 
no  cumplieron  los  ocho  años  de  su  empeño  ó compromiso^'  y su 
señoría  quiere  que  tengan  ese  derecho  los  herederos  en  la  parte 
que  pudiera  corresponder  á los  soldados  por  el  tiempo  que  sir- 
vieron. Esto  es  muy  justo,  y la  comisión  lo  admite.  I^as  de- 
mas adiciones  siente  decir  la  comisión  que  en  su  concepto  no 
son  admisibles. 

El  Sr.  ministro  de  la  GUERRA  (O^Donncll)  : Voy  á contestar 
brevísimamente  al  señor  Latorre, 

Ha  dicho  su  señoría  que  los  fondos  que  forman  la  sustitu- 
ción dei  servicio  militar  se  han  distraído  de  su  objeto.' 

Esas  cantidades  existen  hoy  : están  en  la  deuda  flotante;  de' 
ella  se  exige  mensualmente  lo  que  se  necesita  para  pagar  los 
enganchados  que  hay  en  el  ejército  ; y no  ha  dejado  de  traer-  - 
se  asi  un  solo  mes.  No  puede  decirse,  pues,.que  se  han  distraído 
ios  fondos  de  su  objeto  mientras  no  deje  de  cumplirse  religiosa- 
mente el  compromiso  que  el  Estado  ha  contraído-  con  los  engan- 
chados, lo  cual  yo  le  aseguro  i su^eñoría  que  no  sucederá. 

No  puede  tampoco  el  gobierno  .conformarse  con  que  se  fijen 
los  6,000  rs.  como  mínimum,  porque  dejando  el  campo  abierto 
para  que  la  cantidad  pueda  ser  mayor,  se  puede  dar  lugar  á abu- 
sos que  es  necesario  evitar. 

También  tendría  graves  inconvenientes  esa  completa  actitud 
que  su  señoría  quiere  dar  á los  voluntarios,  porque  estando  en  el 
interés  de  los  pueblos  el  buscar  los  hombres  baratos;  llegaría  á 
venir  al  ejército  la  ez  de  ia  sociedad. 

No  se  tomó  en  consideración  la  enmienda,  aprobándose  sin 
discusión  el  art.  3?  que  decía  asi: 

«A  los  mozos  que  sentaren  plaza,  se  engancharen  ó reengan- 
charen voluntariamente,  ahona^'á  el  Estado  seis  mil  reales  vellón 
cuándo  hayan  cumplido  los  ochó  anos  dé  su  empeño,  ó se  inuti- 
lizaren en  acción  de  guerra  ó por  sus  resultas.» 

Leyóse  á continuación  el  art.  -4,  ” , y estaba  concebido  en  los 
términos  siguientes: 

»Los  mozos  á quienes  hubiere  cabido  ia  suerte  de, soldado 
en  las  quintas,  percibirán  del  Estado  2.^100  reaLs  vellón,  siem- 
pre que  cumplan  los  ocho  años  de  servicio,  ó quedaren  inutiliza- 
dos en  accion.de  guerra  ó de  sus  resultas.» 

Leída  también  la  enmienda  que  en  el  proyecto  del  señor 
Latorre  (D.  Cirios^  le  era  correlativa. 

No  se  tomó  en  consideración  y en  consecuencia,  abierta  dis- 
cusión sobre  ei  artículo,  dijo 

El  >r.  LARRADORu  Yo  quisiera  que  á los  quintos  sé  les 
retribuyese  coa  mas  cantidad  en  ei  caso  de  que  se  inntiliíasen 
en  el  servicio. 

Ei  Sr.  :iERRANO  DOMINGUEZ;  La  comisión  no  puede 
aceptar  lo  que  propone  su  señoría, 

£1  Sr.  GOiíLZ:  To  creo,  señores,  que  debe  determinarse 


muy  claramente,  si  la  gratificación  que  ahora  se  va  á dar  al  sol- 
dado ha  de  corresponder  ó no  á los  qu«3  están  sirviendo  hoy  dia. 

También  tengo  que  hacer  la  observación  de  que  la  cantidad 
de  2,000  rs.  no  es  bastante  para  que  un  hombre  pueda  sostener 
una  industria  cualquiera  al  retirarse  á su  casa  cumpliendo  el 
servicio,  si  bien  podría  hacerlo  con  1,0  0 rs.  mas,  lo  cual  solo 
gravaría  al  Erario  con  cuatro  millones  que  irían  á emplearse  con 
gran  ventaja  del  .pueblo. 

El  Sr.  ministro  de  la  GUJKIRA:  Se  dice  que  importan  poco 
cuatro  millones;  pero  yo  quisiera  que  esto  mismo  se  digera  ei  dia 
en  que  se  tratase  de  los  presupuestos,  lo  cual  seguramente 
no  sucederá.  To  creo,  señores,  que  se  ha  adelantado  mucho  en 
favor'del  soldado.  Hasta  ahora  no  se  le  daban  mas  que  ,6  8 ó ^ 
duros  que  le  correspondían  de  atrasos-,  y ahora  se  le  dan  2,00(y 
reales  los  cuales  si  bien  no  son  una  cantidad  muy  grande,  le* 
sirven  de  mucho  para  establecerse  ó para  mejorar  y labrar  las 
tierras  que  tenga;  por  consiguiente,  no  puedo  acceder  á lo  que 
el  Sr.  Gómez  propone. 

El  Sr.  UGARTE  : De  la  manera  que  está  redactado  el  artí-^ 
culo  parece  que  sf  hay  algiina  disposición  por  la  que  se  abonan 
años  de  servicio,  no  tendrán  ios  soldados  opcion  á la  gratificación 
por  no  haber  servido  los  ocho  años. 

El  Sr.  SERRANO  DOMINGUEZ : Esto  no  puede  decirse 
aquí,  pues  cuando  se  da  alguna  disposición  en  ese  sentido  se 
adoptará  lo  que  se  juzgue  oportuno  como  es  muy  natural. 

Et  Sr.  ministro  de  la  GUERRA  : Como  cualquiera  disposi- 
ción de  rebaja  de  tiempo  no  se  ha  de  adoptar  sino  por  el  poder 
legislativo,  este  dispondrá  lo  que  debe  hacerse  en  ese  caso. 

Bin  mas  discusión,  quedó  aprobado  el  artículo. 

Se  aprobaron  sin  discusión  los  artículos  6.  ® y 7.  ° 

Leyóse  el  art.  8.  ® , y estaba  concebido  en  estos  térniinos: 

«Para  servir  en  el  ejército  en  cualquier  clase,  se  admitirán 
solamente  españoles,  con  esclúsion  de  todo  estrangero.»  Qued6 
aprobado  el  artículo  8.  ® 

Leído  el  artículo  9.  ® , estaba  redactado  así: 

«En  todos  los  pueblos  de  las  provincias  de  la  Península  é islas 
Baleares,  se  ejecutarán  anualmente  un  alistamiento  y un  sorteo» 
conforme  á las  reglas  que  esta  leyprescribe.»» 

El  Sr.  GARRIDO:  Desearía  que  la  comisión  me  dijese,  por 
qué  la  obligación  de  entrar  en  sorteo,  no  la  ba  hecho  estensiva  á 
los  mozos  que  no  hubieren  sido  incluidos,  y tuviesen  • desde  25 
á 30  años. 

EL  Sr.  LOPEZ  INFANTES:  La  razón  que  ha  tenido  la  comi- 
sión, ha  sido  el  perjuicio  que  se  seguiría,  de  que  casados  los  mo- 
zos por  lo  general  á los  25  años,  tuviesen  que  abandonar  sus  es- 
posas y sus  hijos. 

Se  puso  á votación  el  artículo  13,  y quedó  aprobado. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana.  Pelícit^ 
nes  é interpelaciones  y continuación  del  debate  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  cinco  y media. 


BOLETIX  RELIGIOSO. 

de  mañaua. 

San  Simón  y Judas,  apóstoles. 

CCLTO  DIVINO. 

Ed  la  iglesia  del  hospital  de  san  Juan  de  Dios,  prasigne 
el  jubileo  de  cuarenta  horas  y la  solemne  novena  del  glo- 
rioso arcángel  san  Rafael. 

Santo  de  pasado  maííana. 

San  Narciso , ob.  y santa  Eusebia,  vir.  y mr. 

Continuarán  las  cuarenta  horas  y el  novenario  de  san 
Rafael. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 

PERIÓDICOS  DEL  26. 

1.a  Esperanza  examinando  el  proyecto  de  la  Consti- 
titucion,  en  futuro,  y que  se  discutirá  y votará  cuando 
vengan  los  constituyentes  por  liaber  desaparecido  el  có- 
lera, desciende  hasta  las  faltas  gramaticales. 

Pretensión  seria  la  de  exigir  que  la  obra  no  fuera 
igual  en  todas  sus  partes.  No  es  solo  la  falla  de  síntesis 
lo  que  nosotros  echamos  de  menos  en  el  libreto  en 
:confeccion.  ¡Qué  estrado  que  lo  que  repugna  á los  ká- 
bitos,  á las  costumbres,  á ios  deseos  de  los  españoles, 
no  esté  escrito  en  español? 

¡Dios  solo  sabe  de  qué  idioma  lo  habrán  traducidoí 

Ea  Estrella  baeiéadosc  cargo  de  ia  sravísima  incul- 
pación dirigida  p.pi'  el  señor  Huelves  contra  un  respeta- 
ble señor  Ai-zobispo  , que  se  abstuvo  de  nombrar  , y 
que  por  lo  visto  fué  el  de  Bú-gos  , por  haberse  negado 
á recibir  veinte  mil  duros  con  destino  al  clero  parro- 
quial, dice  que  este  hecho  ha  sido  solemnemente  des- 
mentido por  D.  Onorio  ilaiúa  de  Onaendia.  Habiér  dose 
probado  que  á la  oferta  confidencial  y condieioues  que 
le  hizo  e!  gobernador,  contestando  á las  sentidas  quejas 
que  el  prelado  le  daba  por  el  enorme  atraso  en  que  se 
tenia  al  clero  parroquia!,  S.  E.  G.  le  dijo  iqué  quiere 
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fisted  que  yo  haga  con  esa  canlidadl  Asegura  que  todo 
esto  pasó  eu  una  conversación.  Que  la  autoridad  civil  lo 
que  manifestó  al  Excmo.  Sr.  .Arzobispo  es  que  tal  vez 
podría  proporcionarle  veinte  mil  duros  , y asegurando 
ser  completamente  falso  que  ni  aun  esa  mezquina  canti- 
dad, para  satisfacer  las  necesidades  de  un  elero,  á quien 
se  le  adeudan  diez  mensualidades  , se  hizo  de  una  ma- 
nera formal  y oficial. 

La  conducta  del  señor  Huelves  en  esa  sesión  , fué 
por  cierto  sobradamente  ligera. 

tas  Córtes,  que  por  lo  visto  es  el  Heraldo  del  señor 
Bruil,  ministro  de  Hacienda,  ataca  al  Clamor  por  ha- 
berse atrevido á negar  la  justicia  que  existe  en  el  repar- 
to de  las  contribuciones. 

El  Católico  comÍQÚa  examinando  el  decreto  de  29  de 
setiembre. 

Ea  Iberia  hablando  del  señor  Bruil  en  su  obra  de 
presupuestos,  asegura  que  en  ella  no  hay  ystema  algu- 
no, y que  no  se  descubre  otro  pensamiento  que  el  que 
dominó  en  los  tiempos  de  mayor  ignorancia. 

Si  esto  dicen  los  suyos,  ¿qué  diremos  los  que  no  les 
pertenecemes? 

El  Journal  traduce  al  francés  la  polémica  entre  el 
Diario  Español  y El  Sur. 

El  Earo  lliacional,  que  hace  dias  viene  escluyéndo- 
nos  de  la  revista,  dice:  que  uno  de  los  síntomas  carac- 
terísticos de  la  próxima  disolución  que  amenaza  á los 
dominadores  de  julio,  es  la  discordia  que  se  observa  en 
sus  filas,  y el  desaliento  y la  desconfianza  que  princi- 
pian á cundir  entre  los  partidarios  de  la  bandera  del  pro- 
greso. 

El  Eeon  Español  continúa  la  inserción  de  todo  ló 
«jue  los  periódicos  dicen  acerca  de  la  causa  de  su  di- 
rector. 

, El  Padre  Cobos  hace  la  siguiente  fisonomía  de  la  se- 
sión del  dia  20: 

oEl  señor  don  Patricio  de  la  escosura  nos  encanta. 

Entre  las  mil  v una  maneras  de  ser  progresista  que 
se  Yan  descubriendo,  no  hay  ninguna  que  pueda  com- 
pararse con  la  de  este  terrible  campeón  de  las  liberta- 
des pátrias. 

Hé  aqui  un  arranque  que  le  ha  inspirado  la  libertad 
d^mpreiita. 

«Nosotros  probaremos  que  sabemos  gobernar;  pero 
después  que  no  existan  facciosos  en  Cataluña,  ni  ene- 
migos en  Francia.» 

Pero  aun  falta  lo  mejor;  háganse  Vds.  á un  lado. 

Prosigue  el  señor  Escosura: 

íY  no  está  lejano  el  dia  en  que  cesando  la  toleran- 
cia con  que  los  hemos  tratado,  les  hagamos  sentir  la 
fuerza  de  nuestros  brazos.» 

El  patriota  Bassols,  antes  de  recurrir  á medidas 
enérgicas  manda  tapiar  las  casas  de  campo  y las  igle- 
sias, y fusilar  á todo  bicho  viviente. 

Entre  estas  palabras  y las  del  diputado  archiprogre- 
sista,  hay  un  enlace  que  no  tiene  nada  de  misterioso. 

Hasta  ahora  ¡a  situación  se  ha  limitado  á fusilar  á 
cuantos  ha  cogido  con  las  armas  en  la  mano;  ¿qué  hará 
cuando,  según  el  señor  Escosura,  se  canse  de  ser  tole- 
rante, y según  el  señor  Bassols,  se  decida  á ser  enér- 
gica’’. » 

PERIODICOS  DEL  27. 

El  Occidente  se  revuelve  centra  la  situación  porque 
el  gobierno  no  gobierna,  ni  las  Cortes  legislan.  Estas 
por  miedo  al  cólera.  Nuestra  situación  es  brillante  por 
demas. 

Ea  España,  juzgando  la  sesión  de  ayer,  dice  que  es 
niúlil  buscar  en  el  discurso  que  pronunció  el  señor  Cal- 
vo Asensio  otra  cosa  que  buen  deseo. 

El  Clamor,  para  suavizar  la  medida  de  las  quintas, 
recomienda  é inserta  un  proyecto  para  generalizar  el 
arte  de  leer  y escribir. 

Ea  Soberanía  dice  que  es  destino  del  partido  progre- 
sista tener  los  principios  de  libertad  en  los  labios  y-  los 
hábitos  de  servidumbre  en  el  corazón. 
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Gaceta  del  27. 

Contiene  dos  parles  de  los  médicos  de  Cámara,  se- 
gún los  cuales  S.  M.  el  rey  sigue  aliviado  de  su  leve  in- 
disposición. 

Un  real  decreto,  de  26  Je  octubre  nimbrande  go- 
bernador civil  interino  de  Zaragoza  al  segundo  cabo  de 
Aragón. 


Otro  real  decreto,  de  26  de  octubre,  clasificando  los 
montes  y bosques  del  Estado,  y declarando  cuales  esta,n 
comprendidos  en  la  ley  de  desamortización. 

Otros  Jos,  de  igual  fecha,  mandando  proceder  á 
nuevas  elecciones  en  las  provincias  de  Almería  y Ba- 
leares. 

Y el  parte  sobre  el  cólera,  relativo  al  dia  26,  del 
que  resulta: 

}Iadrid. — Invadidos,  37. — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  lo. — Idem  de  los  invadidos  en  este 
dia,  26. — Curados  18. 
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De  la  Gacetat 

Despacho  oficial. — París  viernes  26  de  jubo  á las  siete 
y cuarenta  minutes  de  la  tarde. — Cuarenta  y un  carlistas, 
entre  los  cuales  están  Borges , dos  conaandantes , dos  capi- 
tanes y ocho  tenientes,  han  llegado  á Foix,  huyendo  de  la 
persecución  de  las  tropas  del  Gobierno. — Serán  internados. 

— Despacho  de  la  telegrafía  particalar  , publi- 
cado en  París  el  23; 

«Viena,  21.— Se  asegura,  con  referencia  á un  parle  te- 
legráfico de  Odessa  de’i  17  , que  ea  el  mismo  momento  en 
que  las  escuadras  aliadas  atacabas  á KirabQurn,  desembar- 
caron 30,000  ho.Tibres  en  la  península  de  Tendrá.  No  se 
sabia  nada  sobre  el  destino  de  estas  tropas.  Tendrá  es  una 
larga  legua  de  tierra  hácia  el  Oeste  de  Perecop.» 

— Ha  fallecido  en  Eóndres  Sir  WHliam  Holes- 
worth,  ministro  de  las  colonias. 

— Del  Báltico,  nada  importante  se  sabe.  El  al- 
mirante Dundas,  jefe  de  la  escuadra  inglesa  que  hay  en 
aquellos  mares  se  ha  trasladado  á Stockholrao.  La  opinión 
general  á bordo  de  las  escuadras  es,  qu®  muy  pronto  aban- 
donarán las  posiciones  que  ocupan,  pues  á ello  les  obli- 
gará el  temporal  y los  témpanos  de  hielo  que  comienzan  á 
verse  flotar  en  las  inmediaciones  de  les  buques,  y que  ha- 
cen ya  muy  peligrosa  la  navegación  en  el  Báltico. 

— Ea  Gaceta  de  .Augsburgo  dice  que  se  considera 
en  Polonia  como  un  suceso  notable  la  marcha  de  la  divi- 
sión de  coraceros  de  la  guardia  imperial  para  Kiew  , de 
donde  no  se  sabe  si  seguirá  á la  Crimea. 

— H'o  se  sabe  á punto  fijo  cuando  saldrá  el  em- 
perador Alejandro  de  Nícolaieff.  Parece  que  estaba  resuello 
á no  abandonar  aquel  punto  hasta  saber  por  sí  mismo  el 
objeto  que  se  proponían  las  escuadras  aliadas  Es  muy  du- 
doso que  estas  se  atrevan  á intentar  nada  contra  Kerson 
ni  Nicolaieff. 

— El  gobierno  de  Portugal  ha  prorogado  el  per- 
miso para  la  introducción  de  cereales  hasta  junio  de  1 8.56. 

— \’a  se  saben  algunos  pormenores  acerca  del 
desastre  ocurrido  en  el  ferro-carril  de  Lyon. 

-Los  tres  últimos  wagones  del  tren  de  ganado  quedaron 
hechos  pedazos.  En  e!  penúltimo  iban  26  conductores,  y han 
resultado  1 6 muertos,  tres  heridos  de  gravedad  y tres  con- 
tusos. Al  recibirse  el  anuncio  de  tan  triste  suceso,  acudieron 
inmediatamente  ál  sitio  de  la  desgracia  los  empleados  su- 
periores de  la  compañía,  las  autbridades  locales,  el  iuge  - 
niero  general  interventor  y el  prefecto  de  Seine-el-Marne 
La  circulación  se  restableció  muy  pronto,  y enseguida  se 
dió  principio  á una  sumaria  para  averiguar  las  causas  de 
tan  terrible  suceso. 
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En  Sevilla  se  formó  una  cansa  por  conspira» 

cion,  entre  otros  á don  T.  de  Tolentino  y después  de  una 
prisión  que  el  interesado  califica  de  inmerecida,  se  les  ha 
hecho  saber  por  una  real  orden,  que  no  resultando  cargos 
suficientes  ha  sido  sobreseída.  Que  don  Felipe  Calderón 
queda,  libre  de  transferir  su  domicilio  á Avila,  ó de  pedir 
pasaporte  para  el  estranjero;  y que  D.  T.  de  Tolentioo  «erá 
embarcado  para  Cádiz  en  donde  se  le  dará  pasaporte  pare 
otra  nación. 

¿Esto  en  el  orden  jurídico  á qué  clase  de  autos  corres- 
ponderá? Quisiéramos  oir  al  señor  Escosura. 

— Eos  periódicos  ministeriales,  la  ü'acion  y tam- 
bién las  Córtes,  nos  aseguran  que  las  obligaciones  del  Te- 
soro están  satisfechas. 

Vayan  tomando  apuntes  nuestros  queridos  cofrades  y 
la  Gacela  rectificadora, 

«El  clero  del  .4rciprestazgo  de  Comillas  se  halla  en  el 
mas  grande  abandono;  solo  el  primer  trimestre  se  le  ha 
satisfecho  de  los  pertenecientes  al  presente  .año.  ;No  es 
una  injuria,  un  insulto  el  decir  que  está  satisfecho  hasta  el 
último  maravedí? 

De  Arcos  de  la  Frontera  nos  dicen.  Desde  noviembre 
de  18-34  á octubre  presente,  ambos  iaclusive  no  se  ha  pa- 
gado á los  curas  de  aquella  ciudad  sino  tres  meses,  enero, 
febrero  y marzo. 

Esta  sagradísima  obligación  está  completamente  desa- 


tendida. En  una  época  de  epidemia,  cuando  tantas  servi- 
cios está  prestando  el  clero,  se  le  tiene  lleno  de  hambre 
y miseria. 

Vamos  á otra  cbligacion. 

A los  médicos  del  hospital  general  de  Madrid  se  les 
adeudan  las  inénsualídades  de  agosto  y setiembre  y la  que 
corre  de  octubre,  de  sus  mezquinas  dotaciones  y teniendo 
que  prestar  socorros  á una  enfermería  muy  numerosa. 

De  León:  A los  cesantes  y jubilados  no  .se  íes  ha  satis- 
fecho la  mensualidad  de  Setiembre  último,  y escribiendo  el 
22  de  octubre  no»  dicen  y sin  esperanzas  de  cobrar.  ¿Si 
esto  acontece  estando  fresquito  el  dinero  del  anticipo  for- 
zoso, qué  será  cuando  este  haya  desaparecido? 

Señor  Ramírez  Arcas  eche  V.  á volar  otro  recursillo, 
para  sacar  de  apuros  al  Sr.  Bruil. 

— 1%'uestro  corresponsal  de  Villavieco,  aboga  por 
la  prohibición  de  la  esportacion  de  cereales.  Teme  por  la 
cosecha  próxima  por  cuanto  se  ha  sembrado  poco  y mal 
á causa  de  las  aguas. 

La  cosecha  que  fué  corla  lo  ha  sido  mas  por  !a  pérdida 
de  las  mieses  en  la  hera.  La  cosecha  del  vino  es  tan  des- 
graciada como  la  del  grano.  El  ganadero  ovejuno  se  des- 
hace de  cuanta  res  puede;  y algunos  pobres  que  tenían  cua- 
tro ó seis  ovejas,  roa  cuyo  vellón  se  vestian  y vestían  sus 
hijos  las  han  vendido,  ó piensan  venderlas;  faltos  de  paja 
hasta  para  quemar,  que  esta  y manojo  de  viña  es  el  únLo 
combustible  que  hay  en  aquella  tierra,  que  es  de  Campos,  no 
pueden  mantenerlas.  El  bracero  ó mancebo  del  campo  po^ 
el  mal  temporal  gana  pocos  jornales. 

— Ens  de  nuestros  apreciados  snscritores  nos 
encarga  que  digamos  á la  Nación. 

Que  de  los  párrocos  ó de  los  que  suplen  sus  vacantes 
solo  alguno  que  otro  egoísta  ó que  carece  de  penetración 
para  cslumbrar  á donde  asestan  sus  tiros,  los  librecullis- 
tas  recibirá  con  aprecio  su  tema  de  desprestigiar  al  alto 
clero  Y prelados  halagando  al  parroquial. 

— En  Salamanca  hnba  el  una  esfraordinaria 
tempestad  de  agua. 

—El  dia  30  es  el  señalado  para  pagar  á las  cía» 

ses  activas  y pasivas. 

— Eas  últimas  noticias  de  la  isla  de  Coba  que 

por  el  telégrafo  ha  comunicado  el  agente  consular  de  Es- 
paña en  Liverpool,  son  satisfactorias:  se  han  recibido  allí 
por  el  vapor  Americano  y alcanzan  al  dia  í .’  de  este  mes. 
Se  disfrutaba  completa  tranquilidad. 

— En  Burgos  se  cantó  el  Te-Denm  el  domingo 

último. 

— Ea  comisión  nombrada  ayer  en  las  secciones 

para  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  del  ferro-car- 
ril del  Norte,  está  constituida  de  los  señores  Moyano, 
Alonso  Cordero,  Sagasta,  González  de  la  Vega,  Fernández 
de  los  Ríos,  Ordax  y Calvo  Asensio. 

En  el  sorteo  de  la  lotería  moderna  celebrado 
ayer,  han  salido  agraciados  con  los  27  premios  mayores  los 
números'  siguientes: 

El  29,802,  30,000  pesos  fuertes;  17,034,  8,000;  1,278,. 
4,000;  28,623,  2,000;  26,169,  1.000;  6,326,  id.;  23,t62,  id.; 
779,  300;  14;973,  id.;  28,331,  id.;  24,139,  id.;  14,605,  jd.; 
21,638,  id.;  27,242,  id.;  11,366,  id.;  2,477,  id.;  18,374, 
id.;  26,838,  400;  11,980,  id.;  9,286.  id.;  16,318,  id.; 
7,393,  id. ; 1 8,395,  id. ; 1 8.673,  id. ; 27,387,  id. ; 8,549,  id.; 
28,804,  id. 

— Cotización  ofieial  del  colegio  de  agentes  de 

cambios  del  26. 

Precios  corrientes  no  publicados. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado  33,  ;20  c. 

Títulos  del  3 por  100  diferido,  t9,60  p. 

Amortizable  de  primera,  10,50  d. 

Idem  de  segunda,  3,40. 

Acciones  de  carreteras,  de  1 .'  de  abrilde  1 830  66,30  d. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  102. 

Id.  id.de  á 2,000  rs-  70  d. 

París  26  de  octubre. 

Fondos  franceses. — Tres  por  100,  64-40. 

Idem  cuatro  y medio  por  100,  90-25. 

Idem  españoles. — Tres  por  1 00  interior,  32.  1 12 

Eslerior,  00. 

Diferido  00. 

Amortizable  00 

Consolidados,  88  á 88  I ¡S. 


MOKA. 

Es  sábado  y los  diputados  piden  é interpelan. 
Beneficios  para  el  pais:  ninguno. 

La  Consiitueion  sigue  en  poder  del  cólera. 

espectáculos! 

TEATRO  DEL  CIRCO.  A las  ocho  de  la  noche.— 

I*aj  bodas  de  Juanita. — Guerra  á muerte. — Los  dos  ciegos. 

CIRCO  DE  P--Í.UL. — Teatro  nueTOw — A las  ocbo. — Sinioni** 
— Margarita  de  Borgoña. 

Editor  responsable  Don  Jos*  del  Bosque. 

■ _ - 

imprenta  de  T.  Fortanet,  calle  de  la  Libertad  nim  29 


líUMERO  485. 


Madrid,  lunes  29  de  Octubre  de  1855. 
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DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


í Eola  administración,  sita  calle  de  Grarina,  númere  24,  cuarto  princip  al 

ÜADPiID-..„., Un  mes  6 r?.;  tres  46;  seis  3ft. 

( Librerías  de  Monier  , y de  Cuesta;  Cn  mes  7 rs;  tres  47;  seis  52. 

Este  periódico  sale  toda»  las  tardes. 


PROVrS'ClAS. 




( En  < 


^ Por  libranzas  sobre  correo?  ó enalquiera  biro  gire  segure  á favor- 4» 
;.dmÍD5s<r3Cion  — Cn  me.*  3 rs  tres  ¿2:  seis  42. 

' En  casa  de  ios  cerresponsales  Cn  mes  9 rs.;  tres  25;  seis  í6. 

ULTRAMAR — Cn  mes  23  rs.; tres  60;  seis  44  6. 


POLITICA. 

I*»breza  de  Espartero. 

Creíamos  olvidado  y abandonado  ante  la  unánime  re- 
probación de  la  opinión  pública , el  proyecto  de  que 
tanto  se  habló  en  dias  pasados , de  señalar  una  pensión 
anual  de  dos  millones  de  reales  sobre  el  Tesoro  público 
al  general  Espartero ; pero  el  siguiente  documento  pu- 
IMcado  por  la  Gaceta  de  Madrid,  hace  sospechar,  con 
fundamento,  que  el  proyecto  continúa  dando  ocupación 
á algunas  cabezas. 

Yista  la  insistencia  con  que  un  día  y otro  hacen  los 
progresistas  públicas  manifestaciones  acerca  de  la  po- 
breza del  general  Espartero , y de  los  crecidos  gastos 
que  sú  posición  oficial  le  esije,  no  podemos  menos  de 
mostrar  nuestra  estrañeza? 

¡Qué  mas  gastos  inapone  al  general  Espartero  Sy 
posición  oficial , fuera  de  los  que  ordinariamente  tiene 
un  presidente  del  Consejo. 

A tan  elevado  puesto  puede  ser  elevado  de  repente 
cualquier  ciudadano  que  haya  ganado  siempre  su  sus- 
tento con  un  trabajo  continuo,  y mal  retribuido,  que  le 
haya  mpedido  vivir  con  desahogo  y hacer  ahorros;  un 
abogado , un  periodista , un  maestro  de  matemáticas. 
Esto  es  tanto  mas  fácil  de  suceder,  y tanto  mas  natural 
cuanto  mas  conforme  con  las  ideas  progresistas  sea  el 
gobierno  del  pais.  Pues  bien ; esos  hombres  elevados 
de  repente  á la  dirección  de  los  negocios,  se  ven  desde 
el  primer  momento  en  el  indeclinable  compromiso  de 
hacer  gastos  superiores  á sus  fuerzas.  Tienen  que  tomar 
en  seguida  una  casa  espaciosa , adornada  de  un  modo 
decente,  rodearse  de  muchos  criados,  gastar  quinientos 
duros  en  un  uniforme,  ele. , etc.  Teniéndolo  todo  en 
consideración,  los  presupuestos  del  Estado  señalan  á los 
ministros  de  la  Corona  el  crecido  sueldo  de  seis  mil 
duros  anuales , con  el  cual  se  dan  por  muy  contentos 
todos  los  presidentes  del  Consejo. 

¿Por  qué  no  han  de  contentarse  con  él  los  que  se  to- 
man el  oficioso  cuidado  de  velar  por  los  intereses  pecu- 
niarios particulares  del  Duque  de  la  Victoria,  cuidado 
que  es  de  suponer  que  no  les  ha  encomendado  este? 

¿.\caso  el  Duque  de  la  Victoria  no  está  en  una  situa- 
ción privilegiada  respecto  de  la  mayor  parte  de  Jos  hom- 
bres, que  han  sido,  ó pueden  ser  Presidentes  del  Con- 
sejo? 

Como  capitán  general  del  ejército,  estaba  ya  de  an- 
temano en  una  situación  desahogada,  cobrando  seis  mil 
duros  anuales  de  sueldo,  ademas  de  la  pensión  de  la 
gran  cruz  de  San  Hermenegildo,  y algunas  otras  que  sin 
duda  tendrá  por  sus  cruces  laureadas  de  San  Fernando,  | 
y demas  ventajas  que  son  ordinarias  á su  elevada  cate-  i 
goría.  Con  esto,  y con  la  riqueza  particular  que  sus  a mi-  i 
gos  le  publican,  y la  cual  habrá  fomentado,  según  es  pú-  , 
bfica  voz,  cultivando  y mejorando  los  vinos  de  Rioja,  y ■ 
por  medio  de  otras  laudables  y patrióticas  especulacio- 
nes, bien  se  puede  vivir  con  decencia  y ahorros  en  su 
modesto  y digno  retiro  de  Logroño.  : 

Después,  cuando  ha  sido  nombrado  presidente  del  , 
Consejo  , no  se  ha  visto  en  el  compromiso  de  hacer 
frente  á los  gastos  que  son  inhei  entes  á este  cargo.  No  . 
ha  tenido  qae  buscar  casa  , puesto  que  habita  en  un  , 
edificio  del  Estado,  cosa  nunca  vista  desde  los  tiempos  ; 
de  Godo?  ; tiene  ademas  ayudmates  de  cSimpo  , orde- 
panzas  y una  numerosa  guardia,  cuyos  gastos,  como  es  ; 
natural , sou  de  cuenta  del  país , y que  á él  no  le  au- 
mentan los  SUYOS , pues  en  su  modesto  modo  de  vivir  ni  : 
¿quiera  se  ha  c&i.firtnado  seguQ  cuentan  con  la  antiqui-  j 
sima  y siempre  seguida  costumbre  de  convidar  á su  mesa  ' 


al  oficial  de  su  guardia.  No  ha  tenido  que  hacerse  el  cos- 
tosísimo uniforme  de  consejero  déla  corona,  por  que, 
obrando  cuerdamente  , no  quiere  cambiarlo  por  el  suyo 
mas  propio  de  capitau  general. 

¿Dónde  están  , pues,  las  exigencias  de  su  posición 
oficial?  ¿En  dónde  su  necesidad  de  hacer  grandes  gas- 
tos, grandes  gastos  que  en  realidad  no  hace  , pues  nos 
complacemos  en  reconocer  que  es  cierto  cuanto  se  dice 
acerca  de  la  decorosa  modestia  con  que  vive? 

Una  de  dos : ó seis  mil  duros  de  sueldo  , pensiones 
por  cruces  , riqueza  particular  , casa , coche , ayudantes 
de  campo,  ordenanzas,  guardia,  son  suficientes  para  que 
el  general  Espartero  satisfaga  las  exigencias  de  la  posi- 
ción oficial  de  presidente  del  Consejo  de  3Iinistros  , ó 
es  necesario  convenir  en  que  solo  el  sueldo  de  seis  mil 
duros  es  una  mezquindad  para  todos  los  demás  presi- 
dentes del  Consejo  , que  no  hayan  tenido  de  antemano 
su  posibilidad  de  vivir  con  desahogo  y con  ahorros , que 
necesitan  por  io  mismo  hacer  mayores  gastos  , que  no 
tienen  sus  otras  ventajas  , y que  no  cuentan  para  des- 
pués si  no  «on  la  cesantía,  siempre  disputada,  y nunca 
segura,  de  30,000  reales. 

¿Hay  término  medio  para  el  anterior  dilema?  Lo  so- 
metemos con  confianza  á todos  los  que  conserven  toda- 
vía lo  que  en  otros  tiempos  mas  afortunados  se  llamaba 
sentido  común. 

. Hé  aquí  ahora  el  documento  que  nos  ha  inspirado 
las  anteriores  consideraciones,  y cuya  redacción,  tan  no- 
table literariamente  hablando,  como  las  de  los  celebér- 
rimos gobernadores  de  Salamanca  y Cuenca,  es  mucho 
mas  notable  aun  bajo  el  aspecto  político  por  el  sabor  de 
servilismo  con  que  habla  de  Primeros  Ministros,  y de 
otras  antiguallas áe  la  monarquía  absoluta. 

Y para  justificar  su  inserción  en  lugar  preferente, 
diremos  que  lo  merece  por  la  posición  oficial  de  las 
personas  que  lo  suscriben  y por  la  que  ocupa  aquella  á 
quien  está  dirigido. 

*La  Exenta,  diputacisn  de  !a  provincia  de  Valladolid 
ha  dirigido  al  E.xcino.  señor  duque  de  la  Victoria,  presi- 
dente del  Consejo  de  ministr  os,  la  carta  siguiente: 

«Exemo.  Sr.t  Los  hijos  de  la  Vieja  Castilla,  de  este 
suelo  clásico  de  la  lealtad  y del  honor,  vienen  hoy  á salu- 
daros con  el  respeto  que  se  debe  á los  jcstos,  y á tributa- 
ros el  homenaje  de  admiración  que  inspiran  los  héroes. 
Que  estos  y bo  otros  sentimientos  ha  podido  engendrar  en 
nuestros  pechos  la  increíble  nueva  que  acaba  de  llegar  has- 
ta nosotros. 

Dícenoos,  señor,  que  para  coatiauar  viviendo  con  el 
modesto  decoro  que  os  distinguió  siempre  en  la  elevada  po- 
sicitm  á que  vuestras  virtudes  y el  voto  de  los  españoles  os 
llamaran  un  año  há,  habéis  tenido  necesidad  de  enagenar 
una  Casa  de  vuestra  propiedad,  la  única  quizá  que  poseíais: 
la  casa  solar  tal  vez  de  vuestra  ilustre  y dignísima  esposa. 
Es  decir,  qne  habéis  tenido  que  desprenderos  del  último 
resto  de  vuestra  fortuna;  porque  soio  asi  os  e»  dado 
subvenir  á los  crecidos  gastos  que  ocasiona  el  puesto  que 
ocupáis  en  el  gobierno  de  la  nación. 

Y el  conocimiento  de  esta  acción  vuestra,  única  quizá  en 
los  fastos  de  nuestra  historia,  ha  hecho' estremecer  ;de  en- 
tusiasmo á la  provincia  de  Valladolid,  cuyos  habitantes,  ^ 
derramando  !ágri:nas  de  admiración  y de  respeto,  os  acla- 
man el  mas  grande,  el  mas  probo,  el  mas  virtuoso  de  ios 
españoles. 

;Qué  señor  ves  que  en  otro  tiempo  erais  rloa,  muy  rito, 
vos  que  antes  de  ahora  habéis  sido  el  depositario  leí  Poder 
supremo  y hoy  mismo  estáis  siendo  kpersoniñcacivQ  de  ana 
ép^ca  gloriosa;  vos  habéis  visto  vuestra  fortuna  disiparse 
ante  las  exigencias  de  vuestra  posición  oficiai ; habéis  sicri  - 
ticaio  todo  íueilro  caudal  como  habéis  sacrlficaio  maes- 
tro rej-oso  en  aras  de  la  patria;  y hoy,  primer  ministro 
de  una  gran  Nacio.o,  grasde  estrb  los  gracídes  t^pods- 


Roso  EXTBE  IOS  PODEROSOS,  OS  veís  feducilo  á vender  vues-<' 
tra  propia  casa  para  sosteneros  decentemeaie  con  su  pro- 
ducto al  frente  del  Gobierno  del  país! 

¡.4h,  señor!  ¡Cuán  dulce  es,  enán  grato  al  nable  cora- 
zón castellano  contemplaros  elevado  á tanta  altura,  ro- 
deada vuestra  frente  de  una  aureola  de  virtudes  sin  ejem- 
plo! No.sotros  los  vallisoletanos  es  ad.miramos  entusiasma- 
dos y os  proclamamos  tipo  único  de  abnegación  y de  pure- 
za. Y cuando  nuestros  hijos  pronuncian  e!  venerando 
nombre  de  Espartero,  saben  ya  que  este  es  el  no.mbre  dei 
español  mas  honrado  que  menciona  nuestra  historia. 

Permitid,  señor,  á la  Diputación  provincial  de  Valla- 
dolid que,  á nombre  de  sus  comitentes,  io;los  honrados 
también  y también  buenos,  os  salude  co;i  el  respeto  que 
se  os  debe,  y os  presente  la  ofrenda  de  su  amor  sin  límites,  > 
de  su  admiración  especia!. 

Valladolid  15  de  otubre  de  1835. — El  Presidente,  Ber- 
nardo Iglesias. — El  Diputado  per  Olmeda,  Juan  .Manuel 
Arévalo. — El  Diputado  por  Peñafiel,  Andrés  Alonso  Gar- 
cía.— El  Diputado  por  la  Mota,  Fraoci.sco  B.0  Irignez  Rabio. 
— El  Diputado  por  Medina,  Pedro  Paulina  Gaataiapiedra. 
— E¡  Diputada  por  la  capital,  Faustino  .\lderete. — El  Dipu- 
tado por  Rioseco,  Benito  Moreno. — El  Diputado  por  Valo- 
ría, Juan  .ántonio  de  las  Moras — El  Diputado  noria  .Nava 
del  Rey,  Isidoro  .Mariano  Cafranga. — El  Diputado  por  Vi- 
llalon,  Domingo  Garzón. — Juan  Callejo,  Secretariol»- 


Prohibicion  arbitraría  hecha  á Jets  Obispos  de  di-, 
rigir  esposicioaes  colectiras  y .alarlas  publicidad. 

In.sertamos  hoy  el  razonamiento  con  que  el  disaí-- 
simo  señor  Arzobispo  de  Santiago  combate  la  medida, 
que  priva  á ios  Prelados  de  ejercer  uno  de  sus  dere- 
chos mas  sagrados,  y á nosotros  de  trasmitir,  como  de- 
searíamos hacerlo,  las  esposiciotses  oPiciales  que  en 
cumplimiento  de  sus  deberes  elevan  á S.  M. 

Dice  así: 

«Tristes  reflexiones  se  agolpan  á mi  meóle  a!  conside- 
rar el  estado  humillante  á que  se  pretende  reducir  á la 
Iglesia  española  representada  por  sus  Obispos,  á quienes 
se  quiere  obligar  i callar  ó á hablar  tao  bajo  que  nadie  los- 
oiga  cuando  ciertas  medidas  dSl  poder  temporal  hieren  los 
intereses  mas  vitales  de  la  misma  Iglesia. 

Es  bien  estraña  por  cierto  esta  deciriou  de  encadenar 
nuestra  palabra,  siempre  respetuosa,  en  medio  de  la  des- 
enfrenada licencia  con  que  algunos  periódicos  proclaman, 
el  cisma  é insultan  lo  mas  sagrado.  Esto  es  incomprensi- 
ble en  un  gobierno  católico. 

La  forma  ceiecliva  de  nuestras  esposicioaes  le  ofende,^ 
y sin  embargo  nada  es  mas  conforme  ai  espíritu  de  uni- 
dad que  debe  animar  al  cuerpo  episcopal  y que  tanto  se 
nos  recomienda  en  las  sagradas  letras.  Se  nos  hace  un 
cargo  como  si  hubiésemos  introducido  una  practica  des- 
conocida en  nuestra  historia.  Permítaseme  decir  que  no  es 
una  práctica  tan  nueva  cuando  la  usaron  ios  Obispos  es  - 
pañoles  en  ei  año  de  ¡820.  Regístrense  ios  archiTos  de  ia 
secretaria  de  Gracia  y Justicia  y se  haiiará  entra  otras  de 
esa  forma  colectiva  ia  esposicion  elevada  al  rey  por  los 
Obispos  de  la  provincia  eciesiaslica  áe  Zaragoza  en  4 de 
octubre  üe  aquel  año,  y otra  también  colectiva  dirigida  á 
las  Córtes  en  22  de  diciembre.  Nos  ha  parecido  la  mas 
^caz  esa  manera  de  esponsr  y por  eso  la  ¡lemcs  dado  la 
preferencia  co.nao  lo  están  haciendo  tamaien  lus  Coispos 
del  Piamonte,  sin  que  nadie  se  lo  impida.  Qué  hay  de  re- 
prensi.ble , pues,  ea  esta  conducta?  No  es  !•;•  natural  , k> 
justo  que  ai  ver  salir  á cada  del  minisÍTric  de  Gracia 
y Justicia dis  úsicludes  perji-Jíciales  á la  Iglesia,  que  vul- 
neran sus  mas  ciar  js  derechos,  .que  trasiurnan  su  discipi.í- 
na,  EOS  cúocerteiaos  nos  unamos  los  Obispos  para  ur.a  jus- 
ta defensa?  Ei  no  hacerlo  seria  correspoader  mal  á nuestra 
misio;. . y ecu  rasca  se  nts  acusaría  de  poco  avisados  y 
prudentes. 

Para  CjL.oaesiar  la  estraña  medida,  la  prévia  censura 
que  se  nos  quiere  someter  á ¡os  Obispos  solumeata  entr 
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todos  los  españoles  se  dice  que  repugca  al  bueo  sentido  que 
residiendo  nosotros  en  puntos  Un  distantes  tírmemos  la  ' 
esposicion  reí  laclada  p#r  uno  cuando  negocios  tan  graves  | 
necesitan  un  profundo  examen  y una  discusión  detenida;  j 
que  semejantes  esposiciones  carecen  de  espontaneidad  j | 
que  se  suscriben  por  subordinación  r por  espíritu  de  cuerpo  | 
ó por  otras  razones  poco  dignas.  Tan  lejos  está  de  repug- 
■ar  al  buen  sentido  que  uno  redacte  la  esposicion  y la  sus- 
criban los  demás,  que  esto  es  lo  que  se  ha  hecho  siempre 
en  el  mundo  cuando  un  escrito  sala  á nombre  de  muchos 
como  se  ha  verificado  en  los  concilios. 

¿Qué  eximen  ni  discusión  necesitaban  los  puntos  sobre 
qae  han  versado  nuestras  esposiciones,  como  la  desamorli- 
sacion  e lesiásti’a.  la  prohibición  d’  ordenar,  la  supresión 
de  capellanías,  de  conventos  de  religiosas,  etc?  ¿Habrá  al- 
gún Obispo  que  haya  titubeado  en  calificar  estas  disposicio- 
«es  del  po  ler  temporal?  Colégense  las  fecíias  de  las  esposi- 
ciones  de  los  Obispos  de  la  provincia  compostelana  ccn  la 
del  dia  en  que  se  recibieron,  y se  verá  que  hubo  tiempo 
fcaslanle  para  que  cada  uno  de  nosotros  las  leyésemos  y me- 
ditásemos antes  de  firmarlas,  sin  que  ninguno,  que  yo  sepa, 
esté  arrepentido  de  haberlo  hecho. 

Tampoco  se  nos  puede  atribuir  razonablemente  la  falta 
de  espnnianeidad  cuando  en  todos  ha  sido  unánime  el 
pensamiento  de  esponer  sobre  las  medidas  anticanónicas 
que  se  han  decretado  de  algún  tiempo  á esta  parle,  de  lo 
que  pudiera  yo  presentar  pruebas  irrecusables,  y el  atri- 
buirnos que  suscribamos  par  subordinación,  por  espíritu  de 
cuerpo  ó por  otras  razones  qu¿  no  se  espresan,  e*  ofensivo 
á nuestro  carácter  episcopal,  e*  rebajarnos  al  nivel  de  los 
hombres  que  ó no  tienen  principios  fijos,  ó que  por  debilidad 
6 por  respetos  humanos  ponen  su  firma  á todo  lo  que  seles 
presenta. 

To  por  lo  que  á mi  toca, se  decir,  que  si  hubiera  con- 
siderado inconveniente  en  .ei  foudo  ó en  la  forma  alguna 
d^e  las  esposiciones,  no  !a  hubiera  suscrito  aunque  viniese  ya 
firmada  de  otros , y lo  mismo  pienso  baria  cada  uno  de  mis 
hermanos.  En  nuestras  esposiciones  colectivas  se  ha  trata- 
do y se  tratará  siempre  no  de  intereses  personales , no  de 
los  de  ninguna  banderia  política  que  se  prestan  á ruines 
manejos,  sino  de  los  gravísimos  de  la  Iglesia  cuya  defensa 
nos  está  encomendada,  y per  eso  en  hombres  que  tienen  la 
conciencia  de  su  deber  no  ha  de  suponerse  sin  graves  mo- 
tivos la  debilidad  de  suscribir  por  subordinación  ó por  es- 
píritu de  cuerpo , motivos  mezquinos  que  deben  despre- 
ciarse ante  los  fueros  de  la  verdad,  de  la  justicia  y de  la 
prudencia.  El  fondo  de  nuestras  esposici»nes  conteuia  el 
pensamiento  de  lodos  y lodos  hemos  querido  que  la  forma 
fjiese  digua  como  convenia  á nuestro  carácter , á la  par 
que  respetuosa  como  convenia  á la  elevada  persona  á 
quien  se  diirijian , y no  hemos  fallado  á lo  uno  ni  á lo 
otro. 

Réstame  decir  dos  palabras  respecto  á la  publicidad 
que  las  hemos  dado.  Desde  luego  llama  la  atención  que  en 
un  tiempo  en  que  se  proclama  aquella  como  ei  alma  de  los 
gobiernos  representativos,  cuando  se  asienta  como  un  prin- 
cipio inconcuso  la  libre  emisión  del  pensamiento  solo  á los 
Obispos  se  han  de  imponer  trabas,  siendo  asi  que  nadie 
tiene  mas  derecho  á hablar  en  público  sobre  negocios  ecle- 
siásticos; V lejos  de  dar  semejante  conducta  por  nuestra 
parte  ideas  poco  favorables  de  nosotros,  creemos  que  solo 
asi  pueden  quedar  á salvo  nuestra  conciencia  y nuestro 
honor. 

El  gobierno  dicta  disposiciones  en  negocios  eclesiásti- 
cos como  si  él  fuese  e!  árbitro  para  alterar  la  disciplina  de 
la  iglesia,  las  publica  en  la  Gacela  y se  exige  que  los 
Obispos  nos  limitemos  á esponer  reservada  y singular- 
mente lo  que  nos  parezca  sin  que,  se  nos  permita  dar  pu- 
blicidad á nuestras  justas  reclamaciones.  Si  la  iglesia  es- 
tuviese como  las  autoridades  civiles  ó militares  subordi- 
nada al  poder  temporal  se  comprendería  que  se  la  impu- 
siese esa  reserva : pero  no  cuando  se  trata  de  una  cuestión 
de  competencia  entre  dos  potestades  soberanas  é indepen- 
dientes cada  una  en  su  línea.  En  este  caso  que  es  el  de 
nuestras  esposiciones  las  cosas  deben  ser  iguales.  Si  el  go- 
bierno publica  sus  determinaciones  en  materias  eclesiásti- 
cas, la  razón  exige  que  nosotros  también  publiquemos  la 
inconveniencia  de  ellas  para  que  los  fieles  sepan  á que 
atenerse  y como  deben  juzgarlas.  Si  mañana , lo  que  Dios 
po  permita,  entrase  en  Gracia  y Justicia  un  ministro  he- 
terodoxo y formase  empeño  en  matar  la  Iglesia  Católica, 
¿de  qué  servirían  para  contenerle  nuestras  esposiciones 
reservadas?  Se  reiría  de  ellas  y segniria  en  su  obra  de 
destrucción.  He  aqui  adonde  nos  conduciría  la  observan- 
cia de  la  real  orden  que  nos  ocupa. 

No  es  incuestionable , pues , el  derecho  de!  gobierno 
para  impedir  la  publicación  de  las  esposiciones  que  á S.  M. 
dirijan  ias  autoridades  eclesiásticas  sobre  negocios  ecie- 
sLaslicos,  aunque  sea  incuestionable  ese  derecho  cuando  se 
trate  de  asuntos  civiles.  Los  Obispos  no  somos  agresores:  : 
amamos  la  paz  con  la  justicia,  y cuando  publicamos  núes-  ^ 


I tras  esposiciones,  so  hacemos  mas  que  cumplir  con  el  de- 
ber que  nos  incumbe  de  defender  públicamente  la  Iglesia 
en  la  forma  de  súplica  que  es  la  manera  mas  suave  de  de- 
fensa. Si  de  nuestras  palabras  loma  algún*  preteslos  para 
lo  que  no  intentamos,  si  se  interpretan  en  sentido  de  opo- 
sición sistemática  al  gobierno  en  su  marcha  política , como 
se  nos  quiere  dar  á entender;  cúlpese  á sí  mismo  el  go- 
bierno que  nos  pone  en  la  necesidad  de  reclamar  contra 
ciertos  pasos  dados  no  en  la  política  sino  en  materias  re- 
ligiosas. Nosotros  protestamos  siempre  contra  esa  segunda 
intencien  que  quizá  pudiera  atribuírsenos.  Guardaríamos 
sileucio  si  se  tratase  solo  de  política  y de  medidas  que  es- 
tuviesen en  las  atribuciones  del  poder  temporal , por  mas 
que  e!  carácter  de  Obispos  no  nos  despoje  del  de  cindada- 
nos:  contentos  con  el  cuidado  de  las  cosas  eclesiásticas, 
abandonaríamos  á otros  el  campo  de  la  política. 

Por  lo  que  llevo  manifestado  se  conocerá  cuán  fundada 
ha  sido  nuestra  conducta  de  esponer  colectivamente  y pu- 
blicar nuestras  esposiciones  sobre  las  mediiias  que  el  mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  se  ha  permitido  lomaren  ma- 
terias eclesiásticas,  conducta  que  no  podemos  abandonar 
sin  abandonar  la  causa  de  la  Iglesia. 

Acción  de  gracias  al  Todopoderoso. 

Avilés,2l  de  octubre  de  1853. 

Hoy,  penetrado  de  devoción  y de  gratitud  acudió  el 
pueblo  todo  de  Avilés  á tributar  al  pie  de  las  aliares  la  de- 
bida ofrenda  de  adoración  y alabanza  al  Todopoderoso,  que 
acordándose  de  su  misericordia  puso  término  á los  dias  de 
prueba,  que  le  había  enviado  en  su  ira.  El  cólera  ha  des- 
aparecido de  entre  nosotros,  y hace  pocas  horas  el  clero,  y 
una  numerosa  concurrencia,  á que  presidia  la  aiunicipali- 
dad  acompañada  de  varios  particulares,  que  en  la  pasada 
epidemia  prestaron  al  público  relevantes  servicios  , incli- 
naban su  cabeza,  y doblaban  la  rodilla  ante  el  Dios-Hom- 
bre repitiendo  en  su  eorazoa  entre  acordes  armonías  y sal- 
vas de  regocijo  ei  himno;  en  que  la  Iglesia  para  dar  gra- 
cias al  Eterno  pide  prestada  su  voz  á los  coros  de  los  án- 
geles y de  los  bienaventurados. 

La  gravedad  solemne  de  este  acto  religioso  no  era 
parte  con  lodo  para  alejar  del  pensamiento  la  memoria  de 
otro  que  no  há  mucho  pasó  á nuestros  ojos.  No  había  en  él 
ciertamente  la  pompa  que  maravilla,  pero  habla  la  sencillez 
que  conmueve;  no  brillaba  coa  el  esplendor  de!  júbilo,  pero 
le  embellecía  la  sublimidad  de  las  lágrimas,  y mas  que  otro 
alguno  dejaba  en  el  alma  esa  emoción,  que  participa  de 
respeto,  admiración  y ternura,  producida  por  el  espectácu- 
lo de  los  sentimientos  católicos  encarnados  en  todo  un  pue- 
blo, y por  todo  un  pueblo  manifestados. 

Uno  de  los  dias,  que  mas  sañudo  se  mostraba  aqui  el 
mal  terrible,  que  cubre  de  víctimas  el  suelo  de  nuestra 
provincia  y de  la  nación  toda,  se  vió  á una  muchedumbre 
innumerable  dirigirse  á la  iglesia  dedicada  á San  Nicolás, 
desde  ¡aparroquia!  de  esta  villa,  para  volver-acompañando 
á ella  dos  venerandas  imágenes,  una  del  Crucificado  y otra 
de  la  -Madre  Dolorosa,  á que  profesan  uaa  ardiente  devoción 
estos  piadosos  moradores. 

Todos  llevaban  en  su  pecho  el  dolor  , pero  aliviado  por 
la  conformidad  v templado  con  la  esperanza,  los  que  la- 
mentaban ya  pérdidas  doloresas  para  su  alma , se  resig- 
naban porque  ponían  sus  ojos  empañados  de  lágrimas  en 
el  Maestro  Divino , que  llamó  bienaventurados  á los  que 
lloran;  y los  aun  mas  numerosos,  qae  se  dolían  de  su  suer- 
te y de  la  de  un  pueblo  condenado  á respirar  la  muerte  y 
tal  vez  á todos  los  sufrimientos  de  la  desolación  y la  mise- 
ria, porque  volvían  confiados  su  corazón  á la  salud  de  los 
enfermos,  á la  salud  del  mundo,  a!  que  dijo  de  sí  «soy  la 
resurrección  y la  vida.» 

Desde  el  mismo  punto  en  que  el  pueblo  levantó  al  Se- 
ñor sus  manos  suplicantes  , comenzó  á aplacarse  !a  plaga 
desoladora;  y ai  acabarse  el  novenario  durante  el  cual  es- 
tuvieron latí  dos  devolas  efigies  recibiendo  en  la  iglesia  par- 
roquia! el  mas  fervorase  y tierno  culto,  cesó  ya  casi  estin- 
guida  de  esparcir  el  Into  entre  nosotros. 

Conmovidos  y confirmadas  ea  su  piadosa  creencia  por 
este  providencial  suceso,  corrieron  todos,  como  habían  cor- 
rido á manifestar  su  confianza  en  la  protección  del  cielo,  á 
dar  público  testimonio  de  reconocimiento  á esta  maravilla 
de  su  clemencia.  Las  calles  y plazas  j>or  donde  pasaban  los 
santos  objetos  de  la  devoción  popular  a!  volver  al  templo, 
donde  antes  eran  venerados,  rebosaban  de  gentes  ansiosas 
de  rendirles  culto  y colmarlos  de  bendiciones;  multitud  de 
aotorchas,  símbolo  de  la  fé,  que  alumbraba  las  almas,  ar- 
dían en  las  manos  de  innumerables  concurrentes;  muchos 
semblantes,  entre  los  que  algunos  iban  sellados  con  las 
huellas  del  mal  terrible,  se  veian  regados  de  lágrimas  de 
ternura;  y una  voz  universa!  y unánime,  respondiendo  á la 
del  clero,  levantaba  al  cielo  las  preces  de  todos. 

Un  pueblo  religioso  no  puede  carecer  de  virtudes:  por 
eso  el  de  Avilés,  que  tantas  veces  ha  probado  su  piedad,  y 


I asi  testificaba  poco  há  su  acendrado  amor  á la  victima  del 
Calvario,  al  eterno  modelo  de  la  cariddd,  que  se  ofrece  ea 
holocausto  por  el  hiende  los  hombres,  fué  qn  estos  dias  de 
amargura  dechado  de  tranquila  y valerosa  paciencia 
en  los  que  padecía*;  de  caritativa  abnegación  en  el  clero: 
de  actividad  y celo  en  los  facultativos,  que  solo  á costa  de 
esfuerzos  sobrehumanos  lograron  acudir  á tantos  necesita- 
dos de  sus  auxilios;  y de  generosa  y benéfica  cooperación 
de  parte  de  cuantos  con  su  fortuna  ó su  persona  podían 
aliviar  el  peso  de  la  calamidad  que  nos  agoviaba. 

(Pluguiera  á Dios  que  esta  unión  inseparable  de  la  reli- 
giosidad y la  virtud,  que  este  grandioso  espectáculo  de  un 
pueblo  afligido,  nniéndose  y consolándose  en  la  oración  y 
la  fé,  y que  esta  clara  muestra  viviese  eternamente  en  la 
memoria  de  t*dos,  como  vivirá  en  el  corazón  de  la  mayoría 
de  estes  piadosos  habitantes!  ¡Pluguiera  á Dios  que  la  voz 
de  estos  ejemplos  no  fuera  desoída!  Entonces  servirían  de 
corrección  á los  que  adulando  al  pueblo  desprecian  sus  mas 
caros  y nobles  sentimientos,  y en  vez  de  seguirle  en  las 
obras  de  piedad,  que  alejan  ios  castigos  públicos,  prodigan 
los  crímenes  que  los  atraen. 

Entonces  servirían  de  aviso  álos  que  pretenden  dester- 
rar, á prelesto  de  atender  á la  salubridad,  estos  actos,  fo- 
mento y pábulo  de!  espirita  religioso,  como  si  de  él  no  na- 
ciera el  sufrimiento,  que  alienta  á los  menesterosos  en  la 
tribulación,  el  consuelo  que  enjuga  las  lágri.-eas,  la  gene- 
rosidad que  los  corroe,  la  abnegación  que  por  ellos  se  sa- 
crifica, y el  celo  y la  constancia  que  combaten  la  adversi- 
dad hasta  quebrantarla  y vencerla. 

Entonces  también  servirían  de  provechosa  enseñanza  á 
los  que  no  venen  el  desolador  emisario  de  la  justicia  divina 
mas  que  un  efecto  fortuito  de  ' las  fuerzas  ciegas  de  la  natu- 
raleza. ¡Desventurados!  Para  ellos  son  estériles  y vanas  esas 
fervientes  plegarias,  esas  piadosas  reuniones,  esa  espansion 
sublime  de  los  mas  puros  sentimientos  del  coraron  humano; 
para  ellos  nuestros  males  no  se  traecan  en  un  poderoso  estí- 
mulo parael  cumplimiento  de  los  deberes,  en  una  abundante 
semilla  de  virtudes  y beneficios;  para  eilos,  que  luchan  en 
vano  coa  un  poder  fatal,  irresistible,  si.n  oidos  para  sus  sú- 
plicasy  sin  misericordia  para  sus  lágrimas,  n*  queda  otro  re- 
curso que  abandonarse  estúpidamente  á la  muerte,  como  ei 
árbol  al  huracán  que  lo  arrebata.  Su  lote  es  la  desespera- 
ción, el  de  naeslros  pueblos  es  la  resignación  y la  esperanza  .- 


Comisión  de  presupuesto*. 

Grande  interés  tu  vieron,  anteanoche  los  debates  en 
la  comisión  general  de  presupuestos.  .\.sislieron  los  se- 
ñores ministros  Zabala,  0‘Donnell,  Fuente  Andrés, 
Alonso  Martínez,  Santa  Cruz  y Bruil. 

Se  abrió  la  discusión  con  un  voto  particular  del  se- 
ñor Sánchez  Silva,  que  proponía  el  aumento  de  los  ren- 
glones de  derechos  de  puertas  con  algunos  artículos  de 
lujo,  y otros  de  uso  para  construcción,  como  piedra, 
ladrillo  y madera. 

En  los  pueblos  no  sujetos  al  derecho  de  puertas,  pe- 
dia que  para  vender  a!  pormenor  vino,  aguardiente, 
licores  ó carnes,  se  exigiera  una  licencia  desde  100  has- 
ta 2,000  rs. 

Acerca  del  aumento'  de  la  contribución  territorial 
facultaba  al  gobierno  para  que  pudiera  exigir  á las  pro- 
vincias el  12  por  too  sobre  toda  la  riqueza  imponible 
averiguada  y consentida,  pero  no  de  otro  modo. 

Centralizada  la  administración,  dijo  el  señor  Sán- 
chez Silva,  manejándose  por  el  gobierno  las  obras  de 
construcción  y reparación,  el  presupuesto  personal  y 
material  del  clero,  los  monopolios  de  las  rentas,  la  ins- 
trucción pública  y otros  varios  ramos,  no  haciendo 
ademas  economías  en  el  personal,  no  es  posible  que  los 
gastos  bajen  de  1,300  millones. 

En  este  caso  no  queda  mas  medio  que  modificar  los 
recursos  que  el  Gobierno  propone,  de  modo  que  pueda, 
sin  vejar  demasiado  á los  pueblos,  tener  la  suma  que 
solicita.  El  Gobierno  sin  tener  en  cuenta  lo  que  espu- 
sieron  los  señores  Figuerola,  Corradi,  Masadas,  Gamiu- 
1 de  y otros,  resistió  al  proyecto  del  señor  Sánchez  Silva 
: que  fué  desechado. 

El  señor  ministro  quiere  sin  modificación  alguna 
j restablecer  las  puertas  y consumos- 

Quiere  ademas  recargar  la  contribucioa  territorial  áa 
' mas  requisito  que  pedir  y cobrar. 

El  señor  González  de  la  Vega  presentó  una  proposi- 
, cion,  por  la  cual  se  crean  recursos  para  producir  153 
i millones  de  reales,  sobre  las  antiguas  puertas  y las  be- 
' bidas  espirituosas,  dejando  libres  de  toda  imposición  to- 
* das  las  demas  especies  de  consumos,  y quedó  sobre 
^ la  mesa  para  discutirla  el  lúnes  próximo. 


LA.  REGENERAaON 


CORTES. 


Podemos  resumir  el  interés  de  la  última  sesión  en 
estas  palabras: 

La  Asamblea  asreaó  cinco  horas  mas  á las  muchas 
que  lleva  perdidas  ya  desde  que  se  inauguraron  con  los 
trabajos  parlamentarios. 

Cstraeto  de  la  sesión  celebrada  el  dia  97  d«  Octn- 
bre  de  ISdo. 

Abierta  á la  una  j media  j leída  el  acta  de  la  anterior,  fue 
•probada. 

Se  procedió  á la  discusión  de  los  dictámenes  de  la  comisión 
de  peticiones,  se  retiró  el  reiatiyo  á la  petición  número  706. 

Se  aprobaron  sin  discusión  los  siguientes  hasta  el  112. 

I^eidoei  número  713  decia  asi: 

•£1  ayuntamiento  de  Cañe;an  , en  la  provincia  de  Léridas 
acude  á las  Córtes  en  súplica  de  indemnisacíon  por  los  daños 
que  ban  sufrido  en  sus  intereses  el  5 de  abril  último  por  los 
grandes  aludes  de  nieve  que  se  desprendieron  de  los  montes, 
causando  la  muerte  de  cincuenta  y siete  personas  y lastimando  á 
otras  muchas,  Habiendo . perdido  veinte  y cinco  casas,  sesenta  y 
cebo  granjas  y mucho  ganado,  con  los  perjuicios  consiguientes  á 
una  tan  grande  catástrofe.*» 

Z*a  comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  gobierno , dan- 
do cuenta  á las  Córtes  de  la  resolución  que  adopte. 

El  Sr.  MADOZ  (D.  Pascual):  Cañejan  es  una  población  emi- 
nentemente liberal,  que  ha  prestado  grandes  servicios  durante  la 
anterior  guerra  civil.  En  esa  villa  no  hay  uno  que  sea  parti- 
dario del  absolutismo,  y habiendo  sufrido  abora  una  gran  des- 
gracia bien  merece  qué  se  le  auxilie  mas  de  lo  que  ba  sido  ya. 
Hay  además  una  circunstancia,  y es,  que  habiendo  muerto  entre 
las  nieves  el  soldado  que  les  correspondía  por  el  último  sorteo  se 
les  reclama  otro  soldado;  y yo  creo,  que  cuando  tiene  lugar  una 
calamidad  tan  grande  debe  guardarse  alguna  consideración. 

El  Sr.  ministro  de  la  GOBERNACION  (Huelves):  El  go- 
bierno ha  dado  los  recursos  que  se  le  han  pedido. 

En  cuanto  á lo  del  quinto  jo  pediré  el  espediente,  lo  pasaré 
al  ministro  de  la  Guerra  para  que-  le  dé  de  baja  en  el  ejército. 

Acto  continuo  quedó  aprobado  el  dictámen. 

También  lo  fueron  sin  discusión  el  714,  715,  y después  de 
un  ligero  debate  el  716. 

Leyóse  el  núm.  717  y estaba  concebid©  en  estos  términos: 

wEi  ayúntámiento  de  la  ciudad  de  Avila  acude  á las  Cor** 
tes  proponiendo  algunas  medidas  relativas  á instrucción  pública. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  gobierno. 

El  Sr.  RÜIZ  PONS:  Es  muy  estraño  que  la  comisión  de 
peticiones  no  haya  tenido  presente  que  hay  nombrada  otra 
para  presentar  un  proyecto  general  de  educación  é instrucción, 
y como  individuo  de  ella  debo  reclamar  los  derechos  que  la 
corresponden. 

El  Sr.  Aguirre,  ministro  que  era  de  Gracia  y Justicia,  no 
tuvo  por  conveniente  acceder  á que  se  le  pasasen  los  trabajo  s 
que  sobre  el  particular  tuviera  hechos  la  comisión  que  con  el 
mismo  objeto  tenia  ya  nombrada  el  gobierno.  Esta  es  la  causa 
de  no  haber  adelantado  mas  en  su  cometido  la  comisión  de 
que  formo  parte. 

Creo  que  debe  de  pasar  esa  esposicion  á la  comisión  que 
tiene  que  presentar  á las  Córtes  ese  proyecto  malo  ó bueno, 
proyecto  que  las  Córtes  examinarán  con  su  reconocida  ilustra- 
ción. 

Supongo  que  el  ministro  actual  será  mas  deferente  con  la 
comisión  que  lo  han  sido  los  anteriOTes. 

El  Sr.  MORATIN:  El  Sr.  Ruiz  Pons  ha  impugnado  el  dicta- 
men de  la  comisión  en  un  concepto  equivocado;  pues  como  quie- 
ra que  en  esa  esposicion  se  solicitm  mejoras  Duramente  locales, 
con  objeto  de  ampliar  con  el  aumento  del  1.  ® y 6.  ® aatw,  lo 
cual  es  esclusivamente  de  la  atribución  del  gobierno,  por  eso  la 
comisión  ba  estado  en  su  lugar. 

El  Sr.  AGUIRRE  : el  señor  Ruir  Pons,  no  ha  sido  exacto, 
ni  en  los  hechos,  ni  en  las  doctrinas.  No  lo  ha  sido  en  los  he- 
chos, porque  solo  una  ver,  siendo  ministro  de  Gracia  y Justicia, 
fui  invitado  para  asistir  á esa  comisión,  á lo  que  accedí,  discu- 
tiéndose largamente  sobre  el  asunto. 

Respecto  á las  doctrinas  , yo  al  contrarío  del  señor  Ruiz 
Pons,  que  cree  que  solo  de  aquí  puede  salir  un  proyecto  de 
instrucción  pública,  soy  de  opinión  que  nadie  mejor  que  el  go- 
bierno puede  presentar  un  proyecto  de  ley  de  esta  naturaleza; 
queda  pues,  sentado,  1.  ® que  asistí  á aquella  comisión  en  cum- 
plimiento de  mi  deber,  y 2.  ° que  el  gobierno  pnede  y debe 
presentar  uq.  proyecto  de  ley  de  instrucción  pública,  siquiera 
tenga  otro  ú otros  presentados  por  los  diputados  sobre  ia  misma 
materia. 

Después  de  rectihear  los  Sres.  Ruir  Pons  j Aguirre,  dijo 

El  Sr.  FIGUERAS  : Después  de  lo  dicho  por  el  señor  Ruiz 
Pons,  es  preciso  combatir  este  dictámen;  según  lo  que  ha  manifes- 
tado su  señoría  hubo  una  especie  de  conflicto  provocado  por  el 
gobierno,  de  que  formó  parte  el  Sr.  Aguirre.  Recelosa  la 
Oposición  de  la  marcha  de  aquel  goHemo,  y riendo  pasar  el 
tiempo  sin  que  tomase  ia  iniciativa' en  una  cuestión  tan  impor- 
tante como  la  de  instrucción  pública......  (£1  Sr.  Luxan  pidió  la 

palabra).  Me  alegro,  asi  será  el  debate  mas  ámplio.  Viendo  la 
®P^cion  que  el  gobierno  no  tomaba  la  iniciativa  á causa  de  les 
ínaies que  deploramos,  v acaso  de  la  mina  de  la  libertad..... 

Sr.  PRESIDENTE:  A ia  cuestioa. 

^ Sr.  PlGUERAS:  Sí  no  me  permite  hablar  ma  ausen- 
taré. 


j El  Sr.  PRESIDENTE:  Sobre  la  petición  que  se  discute,  hable 
5U  señoría  lo  que  tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  FIGUERAS.  Me  siento. 

El  Sr.  LUXAN:  Yo  ruego  ai  señor  presidente  y á la  asam- 
blea que  permitián  al  Sr.  Figueras  decir  todo  que  se  le  ocur- 
ra en  contra  del  gobierno,  de  que  formé  parte,  que  aquí  esta- 
mos para  contestar  muy  alto. 

El  Sr.  PRESIDENTA:  Llegará  la  ocasión  oportuna  de  hablar 
de  instrucción  pública:  hoy  como  sábado  tenemos  que  ocuparnos 
de  peticiones,  y después  de  interpelaciones,  que  no  hay  pocas,  y so- 
bre todo  JO  no  puedo  dejar  de  hacer  que  se  observe  lo  que  dispo- 
ne el  reglamento. 

Puesto  á votación  nominal,  fue  aprobado  por  59  votos  con- 
tra 55. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

, El  Sr.  RUIZ  PONS:  Voy  á dirigir  una  pregunta  alseñor  mi- 
nistro de  Estado.  El  año  48  hubo  una  porción  de  liberales  españo- 
les quefueron  trasportadosáFilipinas.  La  mayor  parte,  después  de 
haber  sufrido  lo  que  no  es  creíble,  regresaron  á sus  hogares.  Pero 
como  á algunos  se  les  habla  tratado  muy  mal  en  un  viage  ante- 
rior, DO  quisieron  venir  los  que  no  se  encontraban  con  buena 
salud  para  arrostrar  los  peligros  de  la  travesía. 

Por  esta  razón  ban  quedado  en  las  Islas  Filipinas  19  indiví- 
: dúos  que  desean  regresar  á su  patria.  Quisiera  que  el  señor  mi- 
; nistro  de  Estado  diese  las  órdenes  oportunas,  sino  las  ha  dado  ya, 

I para  que  puedan  volver  esos  infelices. 

! El  Sr.  ministro  de  ESTADO:  En  la  dirección  de  Ultramar  no 
hay  antecedente  ninguno  de  que  esos  19  individuos  hayan  per- 
manecido en  aquel  país.  El  gobierno  dará  las  órdenes  para  que  á 
todos -los  que  quieran  volver  á su  patria  se  les  facilite  el  pasage 
y todas  las  comodidades  compatibles  con  la  posición  que  ocupan. 

El  Sr.  LOPEZ  MOLLINEDO:  Anuncio  al  señor  ministro 
de  la  Gobernación'  una  interpelación  relativa  al  mal  trató  que 
los  acreedores  del  ayuntamiento  de  Madrid  reciben  de  este. 

El  Sr.  GARRIDO:  Quisiera  saber  si  el  gobierno  de  S.  M.  es- 
tá dispuesto  á traer  á las  Córtes  el  espediente  deque  habla  el  art» 
2?  de  la  ley  que  concede  facultades  estraordinarias  y el  uso  que 
baya  hecho  de  esa  ley  desde  que  se  publicó  hasta  la  fecha. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION:  -El  artículo  2?  de  la 
ley  de  suspensión  de  garantías  dice  que  el  gobierno  formará  su 
espediente  general  del  uso  que  Hiciere  de  esas  facultades,  y que 
lo  traerá  á las  Córtes.  Ahora  se  ofrece  esta  duda:  ¿cuándo  ha  de 
presentar  el  gobierno  ese  espediente?  El  gobierno  cree  que  no  ha 
caído  en  falta;  la  autorización  continúa,  si  bien  haciendo  uso  de 
ella  con  la  mayor  parsimonia.  Los  espedientes  están  completa- 
mente instruidos,  y si  las  Córtes  acordasen  que  se  trajeran  se  trae- 
rían inmediatamente;  pero  el  gobierno  opina  que  esto  es  inopor- 
tuno ahora,  y que  el  espediente  general  debe  venir  aqui  cuando 
las  circunstancias  mejoren,  ó cuando  las  Córtes  revoquen  la  ley 
de  autorización. 

El  Sr.  RUIZ  PONS:  Pido  la  palabra  para  hacer  otra  pregun- 
ta al  gobierno . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hágala  V.  S. 

El  Sr.  RUIZ  PONS;  Desearía  que  el  señor  ministro  de  la 
Gobernación  dijese  los  motivos  que  hay  para  que  á ia  Milicia 
Nacional  de  Galicia  no  se  la  distribuyan  las  armas  que  necesita. 

El  Sr.  ministro  de  la  GOBERNACION  : Por  Gobernación 
se  comunican  las  órdenes  para  que  se  faciliten  las  armas  que 
proponed  inspector  general  de  ia  Milicia  Nacional;  pero  ios  seño- 
res diputados  saben  muy  bien  la  gran  escasez  que  hay  de  arma- 
mento . 

El  Sr.  RUIZ  PONS:  Doy  gracias  al  señor  ministro,  pero  debo 
recordar  que  hemos  votado  10  millones  para  el  armamento  de 
ia  Milicia  Nacional. 

£1  señor  ministro  de  la  GUERRA:  Las  últimas  paltbras  que 
el  Sr.  Ruiz  Pons  ha  pronunciado,  parece  que  envuelven  una  re- 
convención al  Gobierno.  Yo  debo  decir  á S.  >.  que  el  importe 
de  las  armas  entregadas  ya  á la  Milicia  Nacional  sube  á 17 
millones. 

Acto  continuo  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  leyó  un 
proyecto  de  ley  sobre  teatros. 

El  señor  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación  sobre  el 
estado  de  las  carreteras.  El  Sr.  Moyano  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MOYANO:  Señores,  en  el  orden  de  los  intereses  mate- 
riales de  los  pueblos,  no  conozco  una  cuestión  que  sea  de  mas 
importancia  que  aquella  á que  ha  dado  lugar  la  interpelación 
anunciada  y esplanada  el  dia  pasado  por  el  Sr.  Labrador. 

Hay  otros  servicios  públicos  qne  por  no  estar  tan  á la  vista  no 
perjudican  tanto  á nuestro  buen  nombre  pudíendo  economizarse 
en  ellos,  en  vez  de  hacerlo  en  los  fondos  destinados  á comunica- 
ciones. Hay  camine»  en  España,  que  se  hallan  en  tan  mal  esta- 
do que  es  milagroso  que  no  sucedan  en  ellos  miles  de  desgracias: 
la  bajada  de  Guadarrama,  por  ejemplo,  no  se  puede  realizar  sin 
hacer  antes  testamento. 

Yo,  señores,  no  estaré  contento  hasta  que  sea  presidente  del 
Consejo  de  ministros  el  ministro  de  Fomento, 

Es  tan  necesario  reparar  nuestra  apatía  en  este  particular,  y 
es  de  tai  necesidad  que  tengamos  prontas  y fáciles  comunica- 
ciones, que  estoy  persuadido  de  que  cuanto  con  este  objeto  se 
.pida  por  el  ministro  de  Fomento  otro  tanto  debe  concedérsele. 

El  señor  ministro  de  FOMENTO:  No  entro  en  el  fondo  de 
la  cuestión,  pero  necesito  decir  dos  palabras.  Contestando  el  otro 
dia  á el  Sr.  lAbrador  sobre  el  estado  de  nuestros  caminos  no 
negué  el  hecho;  pero  dige  que  no  aceptaba  el  cargo  de  ser  respon- 
{ sable  ó haber  recibido  esta  herencia  de  administradores  aaterio- 
j res,  y el  señor  Moyano  ha  creído  ^equivocada mente  que  aludía 
; á las  administraciones  moderadas,  digo  y repito.  «No  trato  de 
^ ofender  al  Sr.  Moyano,  no  censuro  á nadie,  mucho  menos  al 
j Sr.  Moyano;  q'-^e  sabe  qne  le  tengo  en  gran  estima,  ni  siquiera  in 
I dago  ahora  las  causas  de  este  retraso.** 


I Me  congratulo  con  que  todos  estén  di5poesfos  á votar  al  mí— 
* aittro  de  Fomento  cuanto  pióa  rogando  que  recuerden  erta  di- 
rección al  votar  el  presupuestogeneral  dei  Estado,  y que  lo  rotea 
nivelado,  pues  sin  esa  nivelación  no  puede  haber  crédito,  y «n 
crédito  no  hay  dinero. 

El  Sr.  MONTESINOS  (Para  una  alusión). 

En  agosto  del  año  anterior  pedí  á los  ingenieros  un  estado  del 
coste  que  tendría  el  poner  espeditas  nuestras  carreteras,  y me 
contestaron  que  se  necesitaban  en  el  momento  44'  mi  Dones,  ¿Qué 
tal  seria  en  un  todo?  ¿Pues  si  esto  era  después  de  once  años  de 
paz,  ¿se  quiere  que  si  limiten  en  el  estado  de  viabilidad  per- 
fecta? 

Aun  concediendo  todo  lo  que  se  pida  pasará  mucho  tíempe 
antes  que  se  logre  pooer  en  buen  estado  nuestros  caminos. 

Se  ha  hablado  de  la  inacción  de  ios  ingenieros,  y ^ te  cargo  lo 
ha  hecho  el  Sr.  Orense  que  siento  no  se  halle  en  su  banco.  Stt 
señoría  trató  mal  en  aquella  sesión  á una  clase  que  es  acreedo-, 
ra  á otras  consideraciones,  y que  no  desmerecen  4e  ninguna  dé 
las  otras  que  sirven  al  Estado.  Muchas  de  las  faltas  que  se  átri— ’ 
huyen  á ios  ingenieros,  no  son  suyas;  prorieiren,  ya  dé  escases 
de  recursos,  ya  de  otras  causas  que  les,  atan  las  manos. 

También  se  han  proferido  quejas  por  el  mochísimo  tiempo 
que  tardan  los  espedientes  ¿pero  no  saben  los  señores  que  me  es- 
cuchan, que  es  imposible  á una  diputación  en  asuntos  que  le  in- 
teresan á ella  especialmente,  en  cuestiones  de  caminos  provincia- 
les y vecinales,  obtener  su  firma  en  9 minutos?  ¿Han  de  ser 
también  responsables  de  esto  los  ingenieros?.';  j 

Habiendo  hablado  mas  de  tres  señores,  se  hixo  la  oportuna 
pregunta  y acordóse  pasar  á otro  punto. 

En  virtud  de  una  escitacion  del  Sr.  Fardó  Osoríó,  er señor  mi—' 
nistro  de  Gracia  y Justicia  manifestó  que  se  daría  -'una  real 
orden  ampliando  el  término  para -admitir  soltcítiidescsobm  re- 
dención lie  censos  ínterin  sale'  la  ley  de  lak  Cortes. 

Leyóse,  el  dictámen  sobre  el  proyecto  para  la  cpntinuacion  de 
la  línea  electro-telegráfica  basta  Cádiz  y la  parte  de  ramal 
desde  Orense  á Vigó,  necesaria  para  enlazar  á Tuy  con  estos* 
dos  puntos ; j se  anunció  que  se  imprimiría  por  ápéndicéi 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes.  Discu- 
sión del  dictamen  que  acaba  de  leer  se  j y continua  eion  del;  rela- 
tivo al  proyecto  de  ley  sobre  reemplazo  dei  ejército. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  cinco  y media. 


BOLETO  RELIGIOSO. 

Sautesde  mañana. 

San  Claudio  y compañeros  mártires. 

CÜLTO  DIVIKO. 

En  la  ig'esia  del  hospital  de  Antón  Martin,  fsan  Joan 
de  Dios)  prosigue  el  jubileo  de  cuarenta  horas;  A !as  diez 
misa  mayor,  y por  la  tarde  predicará  el  señer  don  Grego-^- 
rioMontes. 
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PERIÓDICOS  BEL  27. . . . . . 

1.a  Estrella  considera  el  Concordato  célébra'do  entre 
la  Santa  Sede  y el  Emperador  de  Austria  como  la  ver- 
dadera antítesis  de  las  que  dkta  el  partido  dominante 
en  España. 

Ea  Esperanza  dice  que  siempre  se  ha  dicho,  y se  ha 
creído  iiniTersalmente  , que  el  partido  progresista,  á 
pe.sarde  sus  amables  cualidades,  no  sabe  gobernar;  que 
su  tolerancia  es  debilidad,  y que  suamor  á la  justicia 
y á la  igualdad  no  es  tan  sincero  que  no,  use  para  cas- 
tigar á sus  adversarios,  délos  mismos,  si  no  mas,  crue- 
les medios  que  los  que  en  ell«s  critica. 

Las  bellas  cualidades  son;  mucho  himno  de  Riego: 
mucho  discurso  contra  la  pena  de  muerte:  muchas  ga- 
rantías individuales  en  el.papel:  mucha  anarquía  en  las 
calles  y en  los  campos,  en  el  orden  meral  y en  el  ór- 
den  material. 

Todas  ellas  juntas  bien  merecen  el  calificativo  de 
amables. 

El  Católico  se  oenpa  de  fo  oenrrido  en  Zamora  en  la 
apertura  del  curso  en  el  seminario  conpiliar. 

El  León  Español  dice  que  el  partido,  progresista  ha 
entrado  en  el  período  de  su  completa  ruina,  y nos- 
otros añadimos 

Victima  del  cólera  morbo. 

El  Correo  tniversal  se  fija  en  la  asociación  de  la 
clase  obrera  que  pide  la  democrácia  española. 

■Sosolros  preguntamos,  ¿se  le  darán  armas? 

PERIODICOS  DEL  28. 

JLas  levedades  se  defiende  de  los  ataques  qae  le  di- 
rigen La  Voz.  del  Pueblo  y La  Sacion.  El  primero  dice 
que  el  lema  de  nuestro  colega  debe  ser  desde  hoy  sia 
el  pueblo  y contra  el  pueblo,  es  decir,  que  el  verdadero 
paetdo  tiene  de  fijo  en  sus  redactores  un  encarnizado 
enemigo.  El  periódico  ministerial  le  rechaza  hasta  el  es- 


LA  REGENERACION. 


tremo  de  interpretar  sus^  pretensiones  hasta  el  punto  de 
SBponer  que  . laS  Novedades  quieren  que  el  Gobierno 
^rza  funciones -de pasiega.  Los  moderados  no  le  qnie- 
Ten  bien,  los  hombres  religiosos  suelen  leer  en  sus  co- 
lumnas artículos  que  ofenden  y lastiman  su  piedad. 

\k.  dónde  irá  pues?  A quién  representa  el  diario  que 
paga  IG.OOO  rs¿  de  correo?  De  seguro  á los  que  quieren 
TJiueho'  por  poco  dinero. 

“'Xa  ^"acion  hace  una  revelación  importante.  Dice  qne 
oje  preguntar  ¿dónde, está  esa  moralidad  que  era  el  prin- 
cipal objeto  de  la  revolución  de  julio?  ¿Dónde  esa  justi- 
cia qne  el  país  deseaba  ver  satisfecha'?  ¿Qué  habéis  hecho 
de  la  libertad  que  conquistamos?  ¿Qué  hacéis  de  los  re- 
cursos que  el  pais  proííiga  á manos  llenas  en  las  arcas 
del  Tesoro?  Lo  que  hacemos  cuando  esto  oyen  nuestros 
oidos,  es  reir  y compadecer  al  que  tales  preguntas  diri- 
ge á la  situaeioií  actuad 

' ‘ Nb  es  posible  llevar  á mas  alto  grado  el  desprecio 
^é.lós  que  demandan  justicia. 

Arisa  le  muevA  cuando  le,  preguntamos  ¿por  qué 
desterráis:  y an-ancais  de  au  hogar  al  virtuoso  sacerdote, 
sin  causa  formada? 

■ ¿Por  qué  téneis  completamente  desatendido  el  culto, 
no  satisfacéis  las  mezquinas  dotaciones  alimeaticias  de 
nuestro  clero?  . 

— A risa  y á desprecio.....  Oigalo  el  pais,  y quien  lo 
dice  es  el  órgano  del  ministerio. 

Pero  está  ándáriada  de  nuestro  cofrade  sirve  de  in- 
■trpito  á una  nueva  clase  á quien  tanibien  condena  al 
desprecio  y.  á la  risa;.  Los  diputados  dimisionarios. 

.¿Cuántos  son?  pregunta. 

“ ¿Qué  importancia  tienen? 

También  trata  Con  desden  al  señor  Calvo  Asensio. 

El  Clamor  Público  sigue  su  polémica  con  La  Nación 
con  motivo  del  reparto  de  lo  que  aun  falta  para  llenar 
los  230  millones  del  anticipo,  y califica  de  argucias  sus 
alegatos  para  defender  á sus  patronos. 

Es  poco  fuerte  el  diario  ministerial  para  lucha  tan 
desproporcionada,  á juzgar  por  lo  que  de  él  leemos,  las 
frecuentés  derrotas,  y Ib  qué  oímos  el  otro  dia  en  el 
Congreso  á su  director. 

. El  ParlamcBto  hace  notar  que  se  ofreció  la  libertad 
sin  trabas  en  .la  revolución  juliana,  y se  prende  á lo»  edi- 
tores.. 

Esto  supone  poco.  La  prensa  está  favorecida,  y se 
la  distingue  de  este  modo. 

Ea  Egpaua  discurre  sobre  los  Bancos  de  Emisión  y 
de  su  establecimiento  en  España. 

El  Journal  de  Hadrid  sigue  en  su  tema  sobre  la 
influencia  francesa. ; 

s’  MOLETm  OFICIAL 

. Gaceta  del  28. 

No  contiene  ninguna  disposición  oficial  de  interés. 

Gaceta  del  29. 

El  parle  de  tos  médicos  de  cámara  manifestando 
que  S.  M.- el  Rey  habla  estado  levantado  sin  novedad. 

'Y  póf  süplemento.  Un  decreto  de  Hacienda  autori- 
zando la  emisión  de  billetes  del  Tesoro  nominativos  y 
personales  con  interés  del  6 por  100. 

, Y el  parte  sobre  el  cólera,  del  que  resulta: 

.Vadrid. — Invádidos,  34.' — Muertos  de  los  anterior- 
níente  invadidos,  6. — Idem  de  los  invadidos  en  este 
diaj  26. — Curados  9. 
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— Despacho  particular  de  la  Gaceta  de  Hadrid. 

— París  viernes  26  de  Octubre- — Viena,  jueves  2o. — Según 
lo"  han  anumciado  los  periódicos  alemanes,  la  Gaceta  de  Vie- 
na publica  el  nombramiento  del  Barón  de  Prokescb  para 
el  cargo  de  Internuncio  en  Coosíanlinopla.  El  Conde  Reek- 
herg-:íe  reemplaza  en  fci  Presidencia  de  la  Dieta,  cuyos  de- 
bates han  principiado. 

Se  confirmada  noticia  de  que  Mr.  Triconpisj  nombrado 
presidente  del  ministerio  helénico,  seniegaá  eeptarel  car- 
go gue  se  le  ha  conferido,  y pide  que  se  le  deje  en  la  Emba- 
lada de  Atenas  en  Londres,  que  en  la  actualidad  desem- 
peña. 

— Despacho  partiealar  de  la  Gaceta  de  Madrid. 

— ParL-,  sábado  27  de  octubre. — El  Mmiteur  publica  una 
tárcuiar  dd  ministro  de  Fomento  en  que  racomienda  á los 
®dmiaii'j'adores  de  los  ferro- carriles  la  mavor  vigilancia 


en  sus  funciones:  cualquier  contravención  á los  reglamentes 
será  castigada  con  la  mayor  severidad. 

La  corre.spoadencia  austríaca  dice  que  el  Czar  salió  al 
fin  de  Nicülaie.íf,  y que  se  encuentra  ea  la  actualidad  en 
Elisabeshgad . 

— Despacho  partiealar  de  la  Gaceta  de  Hadrid. 
— París  sabado  27  de  octubre  por  la  larde. — San  Peters- 
burgo  26  de  octubre  por  la  noche.  Hasta  el  25  nada  ha 
ocurrido  de  nuevo  entre  Kimburn  y Nicolaieff.  Por  des- 
pachos del  Príncipe  Gorschacoff  de  dicha  fecha,  se  sabe 
que  los  enemigos  (los  aliados,  habían  salido  de  Eupaloria 
el  22  y vuelto  á la  misma  ciudad  el  24. 

— Despachos  telegráficos  de  los  periódicos  de 
Parts  del  25: 

«Londres,  25  de  octubre- — Acabamos  de  recibir  noti- 
cias de  San  Petersburgo  de  hoy.  Anuncian  que  el  28  de 
octubre  treinta  ó cuarenta  mil  aliados  habiaa  marchado  des- 
de Eupatoria  hácia  Tulas.  El  23  llegaron  á la  altura  de 
Achaga,  y habiéndose  apercibido  del  movimiento  de  los 
lanceros  rusos  sobre  su  izquierda,  se  retiraron  detrás  de 
de  Ántalochi. 

«Nada  nuevo  ha  ocurrido  catre  Kimbíurn  y Nicolaieff. 

sTriestre,  24. — El  paquete-correo  , que  acaba  de  lle- 
gar, trae  noticias  de  Conslantinopla  del  1 5 de  octubre.  Se 
seguian  con  actividad  los  envíos  de  tropas  del  contingente 
anglo-otomanó,  mandado  por  el  general  Vivían,  á Kertch, 
y Jenikalé.  Se  hacen  preparativos  en  Constanlinopla  y en 
Beicos  para  qué  inverné  la  escuadra  aliada. 

•El  embajador  griego  en  Constantinopla,  Kouduristis,  ha 
sido  destituido.  M.  Brayer,  embajador  de  los  Estados-Uni- 
dos cerca  del  gobierno  griego,  ha  sido  recibido  por  el  rey 
Othon.» 

»Viena,24. — M.Brentano  ha  salido  para  Berlín.  La  Cor- 
respondencia asegura  que  no  irá  á París.» 

— En  akase  del  ezar  autoriza,  mientras  dure  la 
guerra,  la  importación  en  las  provincias  Iras-caucásicas,  por 
las  fronteras  persas  y turcas,  de  todas  las  mercancíaseuro- 
peas  y coloniales  que  están  admitidas  en  Rusia  desde  las 
tarifas  de  1850. 

— Eos  periódicos  de  los  Estados  Enidos  llegan 

hasta  él  9 de  octubre.  El  Consejo  de  Ministros  se  había 
reunido  el  4 para  tomar  en  consideración  la  posibidad  de 
construir  un  canal  que  atraviese  el  istmo  del  Darien.  Se 
hablaba  mucho  de  la  separación  de.M.  Seymour,  Embaja- 
dor de  ja  Union  en  Rusia. 

. — Eas  noticias  de  Héjico  no  son  mny  satisfacto- 
rias para  el  completo  restabíeciinieBto  del  órdea  y de  la 
autoridad  en  aquel  hermoso  pais.  El  general  Carrera  ha 
dimitido  sus  funciones  de  Presidente  interino  de  la  ¡Repú- 
blica, y ha  entregado  el  poder  al  general  Rómulo  Diaz  de 
la  Vega,  quien  después  de  mucho  vacilar,  le  ha  aceptado 
para  no  dejar  la  capital  entregada  á la  anarquía.  El  gene- 
ral Diaz  de  la  Vega  ha  tomado  el  título  de  Gefe  local  de 
la  revolución  para  el  distrito.  Había  llegado  un  correo  ex- 
traordinario á Méjico.  Unos  pretendían  que  anunciaba  la 
demostración  de  las  fuerzas  de  Vidauri;  otros  asegura- 
ban por  el  contrario  que  todas  las  tropas  del  general  Par- 
rodi  se  habiaa  pasado  á Garza,  y que  habia  concluido  el 
combate  por  no  haber  combatientes. 


BOLETIN  DE  NOTICI  AS. 

^iaestro  apreciable  corresponsal  de  Zamora 

nos  habla  de  los  perjuicios  que  ha  causado  á un  sinnú- 
mero de  individuos  la  supresión  de  la  enseñanza  de  la 
santa  Escritura  #a  los  seminarios. 

No  pueden  traslucir  la  ¡dea  que  se  lleva  el  señor 
Fuente  Andrés  al  retardar  la  asignación  de  los  estableci- 
mientos en  que  hayan  de  incorporar  sus  carreras,  habla  de 
los  sucesos  ocurridos  en  el  seminario,  cuyas  cátedras  ha 
cerrado  el  gobernador,  y de  los  que  nos  baramos  cargo 
en  otro  lugar.  Reina  gran  descontento  en  todos  los  alumnos 
que  desean  saber  las  cátedras  que  deban  frecuentar  para 
concluir  su  carrera. 

— Ea  .kbaado,  ^'izcaya,  se  va  á crear  una  plaza 

de  organista-sacerdote  con  3,300  reales  anuales  y otros 
emolumentos.  Los  aspirantes  á ella  pueden  acudir  con  so- 
licitud al  alcalde  hasta  el  22  del  próximo  mes. 

— £1  ^bierne  francés  ha  prohibido  la  estraccioo 

del  plomo  y de  la  piala.  Nuestros  plomos  se  perjudicarán 
notablemente. 

— Ea  cosecha  de  aceite  en  las  provincias  de  An- 

dalncia  se  presenta  ete  año  en  un  estado  qne  escedeá  to- 
das las  esperanzas  que  se  habían  concebido. 

— El  gobierno  parece  qae  acepta  por  completo  la 
responsabilidad  del  pensamiento  económico  del  Sr.  Bruil. 

— Para  que  pueda  juzgarse  de  la  exaetitad  con  ' 
qne  aseguran  los  periódicos  ministeriales  el  puntual  pago 
de  las  obligaciones , allá  van  los  siguientes  apuntes. 


En  la  caja  sucursal  de  depósitos  de  Bilbao  no  se  paga 
á sus  acreedores.  Leemos  en  el  Boletín  de  Bilbsu>  la  si- 


guíente  lisia: 

178  D.  Bernardo  Gancedo. 

10.000. 

177  D.^  M.*  Encarnación  Medina. 

7,000. 

245-180  D.  Antonio -Medina. 

24,000. 

283  D.  Mariano  Gancedo. 

10,000. 

290  D.  Eduardo  .\maga. 

1 ,800. 

293  D.  Justo  Alday. 

6,000. 

296  D.  José  Antonio  Zulaibar. 

10,300.  15. 

206  D.  Ambrosio  Üriarte. 

4,000. 

223  D.  Pedro  Antonio  Mendieta: 

1,980. 

203  D.  Manuel  José  de  Murga. 

12,000. 

258  D.  Simón  Ochoa. 

18,000. 

Rs.  vn. . 

105,080. 

Ademas  hay  un  deponente  de  308,000  reales  que  na 
ha  podido  conseguir  aun  mas  que  una  carta  de  pago , asi 
como  hay  otros  en  la  lista  que  antecede,  que  han  reclama- 
do su  dinero,  y que  no  solamente  no  lo  han  obtenido,  sino 
que  ni  él  40  por  100  distribuido  á otros  imponentes  á 
buena  cuenta,  les  pudo  alcanzar. 

— Vamo«  llegando  á fines  del  mes  de  octubre  y 
el  clero  de  Asturias  no  ha  percibido  un  cuarto  por  cuenta 
de  su  asignación,  desde  igual  fecha  del  año  pasado. 

- Esto  es  insostenible. 

— Eibros  de  testo  para  la  enseñanza  en  las 

Universidades. 

FACULTAD  DE  TEOLOGIA. 

PRIMER  AXO. 

Fundamentos  de  la  religión  y lugares  teológicos. — 
Fundamentss  de  la  religión. — Tratados  De  vera  religione, 
auctore  Ludovico  Bailly. — De  fundameotis  religioais,  et  de 
fonlibus  impieialis,  á P.  A.  Yassechi. — El  tratado  de  reli- 
gión, de  Perrone. 

Lugares  teológicos.  Loci  Iheologici  J.  Opst-raet. — Los 
tratados  de  lugares  teológicos  de  las  obras  de  Charmes  y 
Perrone. 

SEGUNDO  V TERCER  ASO, 

Teología  dogmática  en  sus  dos  partes,  especulativa  y 
, práctica. — Theólogia  universa,  aúctore  P,  Thama  ex  Char- 
mes: edición  de  Madrid. — Prolectiones  theologicm,  l.  Per- 
rqne  S.  J. — Institutiones  theologicee,  anctore  J.  B.  Bouvier, 
episcopo  cenomanensi. 

CUARTO  AÑO. 

Teología  moral.  Compendium  salmaticease,  sive  uni- 
verso theoiogico  moralis  quaesstiones,  á P.  Antoaio  á S.Jo- 
sepho:  sétima  edición. — Universa  Iheologic®  moralis  acn- 
rata  complexio,  Paíris  Fulgentii  cuniliali. — El  tratado  de 
teología  moral  de  la  obra  de  Charmes. 

QUINTO  AÑO. 

Hisjoria  y ehmentos  de  derecho  canónico.  Oratoria  sa- 
grada.— Elementos  del  derecho  canónico. — Los  autores  de- 
signados para  el  cuarto  año  de  la  facultad  de  jurispru- 
dencia. 

Oratoria  sagrada.  Elementos  de  oratoria  sagrada,  por 
don  Cárlos  Ramón  Fort. — Manual  de  elocuencia  sagrada, 
por  don  Joaquín  Rubio  y Ors. — Estudio  sobre  la  elocuen- 
cia sagrada,  por  don  Manuel  Muñoz  y Garnica. 

SESTO  AÑO. 

Sagrada  Escritura.— Para  la  parle  hermenéutica,  ó 
sean  las  reglas  generales,  de  la  interpretación. — Introduc- 
cioá  á la  Sagrada  Escritura,  por  el  P.  Bernardo  Lamy. — 
Introducción  histórica  y crítica  de  la  Sagrada  Escritura, 
por  T.  B.  Glaire,  traducida  del  francés  al  castellano. — 
Hermenéutica  sacra,  seu  introductio  ia  onmes  et  síngalos 
libros  Veteris  ac  Novi  Feederis,  á J.  H.  Jassens.  —Para  la 
parto  exegélica  ó sea  la  misma. 

Interpretación.  Dilucidaciones  selectarura.  Sacra  Scrip- 
tiirae  quaeslionum,  auctore  F.  Martino  Wouters. — Jacobi 
Trini  in  universam  S.  Scripturam  commentarios  P.  J.  Ste  . 
phani  Menschii,  commentarius  loli  S.  Scriplurae. — El  cate- 
drático señalará  los  capítulos  del  sagrado  testo  que  se  han 
de  interpretar  con  el  auxilio  de  los  espresados  comeita- 
rios. 

SETIMO  A-ÑO. 

Historia  y disciplina  general  de  la  Iglesia  y la  particu- 
lar de  España. — Los  libres  señalados  para  el  quinto  año  de 
la  facultad  de  jurisprudencia. 


UI-TIM.*.  HOK.A. 

Se  abre  La  sesión  con  93  diputados. 

El  señor  Escosura  proa*ncia  sobre  an  articulo  de  la 
ley  de  reemplazo  un  discurso  archiminisleria'.  Es  del  gé- 
nero de  los  suyos.  No  por  eso  se  salvará  la  pálria. 


ESPECT.ÁCITOS. 

TE-^TRODEL  CIR.CO.  A las  cxiho  de  la  noche. — Siatoai*. 
— Xis  dos  mujeres. 

Editor  responsable  Doa  José  dd  Bosque. 

Lnpreala  dé  T.  F«rUuiety  «alift  de  la  LiberUi  aúm 
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Madrid,  martes  oO  de  Octubre  de  4855. 
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I^IARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


MADRID. 


f En!a  adrainistracioD.  sita  calle  -ie  GraTína.  núrnere  24,  cuarto  principal. 

— < Ud  mes  6 rs.:  tres  4 6:  seis  38 

( Librerías  de  Monier  , y d.  Cuesta;  Cu  mes  7 rs;  tres  47;  seis  52. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


PROVINCIAS 

ULTRAMAR 


Por  libranza?  sobre  correos-  <5  «uaiqniera  otro  giro  segare  á favor  á« 
;-dminiSiraGÍOD  — Cn  tn^  S rs  tres  ¿2;  seis  42. 

En  casa  de  los  cerresponsales.  Un  mes  9 rs,;tres  25;  seis  46. 

— Un  mes  25  rs. ; tres  «0;  seis  446. 


P0LITIC.4. 

Incertldambre. 

La  estabilidad  es  la  base  de  todo  orden  social. 

" Un  pueblo  que  vive  eñ  continua  agitación,  que  nun- 
ca se  considera  constituido,  que  cree  hallar  su  dicha  sa- 
cudiendo y gastando  continuamente  sus  fuerzas  , es  un 
pueblo  que  declina  y que  se  disuelve. 

Por  eso  las  revoluciones  deben  considerarse  siem- 
pre como  un  gravísimo  mal,  y mal  que  es  tanto  mas  gran- 
de cuanto  mas  se  prolongue  su  duración. 

La  vida  del  individuo  sufre  cuando  se  alteran  las 
funciones  que  constituyen  el  orden  y la  regularidad. 

El  orden  y la  regularidad  son,  pues,  los  elementos 
de  la  existencia  de  los  séres  físicos  y morales. 

Recórranse  los  anales  de  la  historia  y en  ellos  se 
encuentra,  asi  como  en  los  de  la  naturaleza,  la  demos- 
tración de  ese  principio  de  eterna  verdad. 

Aplicándole  ahora  al  estado  de  nuestro  pais  y apo- 
yados en  él  para  apreciar  las  condiciones  que  le  distin- 
guen ¿podrá  dudarse  de  la  gran  desventura  que  aflige 
á la  nación  española? 

¿Quién  no  véy  toca  los  funestísimos  resultados  del 
estado  de  incertidumbre  que  forma  la  esencia  y funda- 
mento del  gobierno  que  nos  rige? 

¿Dónde  está  el  órden,  dónde  la  regularidad  én  las 
instituciones  parlamentario-representativas  con  esa  mo- 
vilidad asombrosa  que  engendra  el  ejercició  regular  y 
propio  de  sus  principios? 

¿Qué  es  lo  que  han  producido  esas  instituciones  en 
pólitica,  en  administración,  en  todas  las  esferas  desde 
donde  se  influye  en  la  prosperidad  ó desventura  de  los 
pueblos? 

Fíjese  la  atención  á lo  que  está  pasando  á nuestra 
vista  y hallaremos  en  todas  partes  las  horribles  conse- 
cuencias de  la  incertidumbre,  ó lo  que  es  igual  de  la  fie- 
bre revolucionaria  que  nos  consume  y aniquila  lentamen- 
te. Ni  el  individuo,  ni  la  familia,  ni  la  Sociedad  saben 
cual  será  su  suerte  mañana,  todos  ignoran  la  suerte  que 
el  tiempo  reserva  á sus  mas  caros  intereses. 

Por  eso  cunde  el  desasosiego  y la  inquietud,  y nadie 
se  considera  satisfecho  en  la  posición  que  ocupa.  Los 
gobiernos  viviendo  una  vida  efímera  y transitoria,  no  tie- 
nen lugar  para  ocuparse  de!  bien  público;  piensan  tan 
solo  en  prolongar  algunos  dias  su  precaria  existencia: 
sus  miras  se  limitan  al  dia  de  hoy,  porque  no  saben  si 
vivirán  mañana. 

Pero  semejante  situación  es  imposible  sea  indefinida, 
ella  conduce  á un  término,  y ese  término,  asi  en  los  indi- 
viduos como  en  las  sociedades,  no  es  otro  que  la  muerte. 


I^^rohibícion  arbitraria  hecha  á los  Obispos  4le  <li- 
rigir  esposiciones  colectivas  y darlas  publicidad. 

Hé  aqni  como  se  espresa  sobre  este  asunto  el  celoso 
é ilustrado  señor  Obispo  de  .\storga. 

He  visto  la  circular  de  20  del  pasado  dirigida  á los  pre- 
lados con  el  carácter  de  reservada-,  carácter  que  ha  debido 
perder  desde  luego  , pues  que  antes  de  haber  llegado  á 
manos  de  los  Obispos , se  había  va  publicado  oficialmente 
la  parte  mas  noUnle  de  elU  en  el  Diaria  de  .dmóí  de  Ma- 
drid , de  donde  la  lomarsa  los  demas  periódicos  de  la 
córte. 

D is  disposiciones  á cual  mas  graves,  son  las  que  com- 
prende la  circular  referida  : una  que  prohibe  á los  prela- 
d(§  dirigir  lo'cctivaaieflle  esposicioties  al  Trono,  á las  Cor- 
les y al  Gobicnio  de  S.  M. ; y otra  que  Íes  prohibe  publi- 
carlas sin  previo  permiso  del  mismo  gobierno.  En  cuanto  á 
la  primera,  ya  el  Obispo  que  suscribe , contestando  á otra 


circular  de  4 de  julio  último,  ha  dicho  entre  otras  cosas  lo 
siguiente. 

«También  se  considera  como  una  novedad  estraña,  esta 
última  forma  íla  colectiva)  de  representar;  pero  esta  apre- 
ciación dista  mucho  de  ser  exacta.  En  todos  tiempos , y en 
ledos  Ies  países,  en  España  y fuera  de  España  ha  tenido 
espedilo  el  episcopado  católico  el  derecho  de  dirigir  esposi- 
ciones colectivas,  asi  á los  principes,  asambleas  y gobier- 
nos temporales,  como  al  mismo  Supremo  Jefe  de  la  Iglesia. 
Esta’  forma  de  representar , ademas  de  ser  á todas  luces 
muy  canónica,  es  también  hasta  cierto  punto  un  medio  su- 
pletorio de  los  concilios  nacionales  y provinciales  prescri- 
tos y recomendados  por  los  sagrados  cánones,  y cuya  cele- 
bración no  se  nos  permitiría  probablemente  en  España,  no 
obstante  que  se  está  permitiendo  en  otros  países  y por  otros 
gobiernos  no  católicos. 

»Por  otra  parte  nunca  menos  que  ahora  pudiera  con- 
denarse el  uso  de  representar  asociados  los  Obispos,  cuan- 
do tan  alto  se  proclama  el  derecho  de  libre  asociación 
para  todos;  derecho  del  que  habrán  podido  ó podrán  abu- 
sar algunos  hombres , pero  jamás  abusaron  ni  abusarán 
nunca  los  Obispos.  Estos  en  sus  esposiciones,  ya  colectivas, 
ya  individuales,  hablarán  siempre  el  lenguaje  de  la  verdad 
en  los  términos  respetuosos  en  que  saben  debe  hablarse 
á S.  M.  y á sus  ministros.  Si  la  verdad  no  agradase  alguna 
vez,  otra  será  la  causa  del  desagrado ; pero  no  porque  los 
Obispos  la  digan  en  términos  inconvenientes.» 

Nada  mas  leudria  que  añadir  ahora  á lo  que  entonces 
dije  sobre  este  asunto , si  los  considerandos  que  en  la  cir- 
cular se  consignan  como  fundamento  de  las  disposiciones 
en  ella  adoptadas,  no  me  obligáraa  á hacer  sobre  el  par- 
ticular una  ligera  observación.  No  solo  no  repugna  ai  buen 
.sentido,  como  allí  se  afirma,  el  que  los  prelados  que  resi- 
den en  puntos  distintos  puedan  acordar  y firmar  esta  clase 
de  esposiciones,  sino  que  hasta  el  sentido  común  para  com- 
prender la  sencillez  y facilidad  con  que  esto  puede  verifi- 
carse, como  de  bocho  se  verifica.  Y tanto  mas  fácilmente 
se  comprende,  si  se  tiene  en  cuenta  que  las  esposiciones  de 
los  prelados  no  versan  sobre  materias  controvertibles,  sino 
sobre  puntos  gravísimos  , y para  ellos  evidentemente  in- 
cuestionables, acerca  de  los  cuales  no  cabe  discusión  algu- 
na , por  lo  mismo  que  no  cabe  tampoco  diferencia  de  pa- 
receres. 

Esta  compacta  uniformidad  de  pensamiento,  y la  nece- 
sidad de  representar  reconocida  por  todos  de  común  acuer- 
do, hacen  que  todos  ellos  con  la  libertad  y espontaneidad 
mas  ámpiias,  y sin  compromiso  ni  coacción  de  ningún  gé- 
nero, suscriban  las  esposiciones  redactadas,  ó bien  por  el 
metropolitano,  ó poralgune  de  los  otros  Prelados  compro- 
vinciaies.  Nada,  pues,  hay  aqui  que  el  buen  sentido  no 
pueda  muy  fáe.lmenle  compreuder.  Lo  que  de  seguro  no 
comprenderá  con  tanta  facilidad  el  buen  sentido  es  la  ra- 
I zon  de  justicia,  ni  de  pública  conveniencia  que  pueda  jus- 
1 lificar  bastante  la  estraña  providencia  de  prohibir  á ios 
; Obispos  el  ejercicio  de  un  derecho  tan  legítimo  como  in- 
j ofensivo,  del  que  no  hay  memoria  se  les  haya  privado  nun- 
I ca  ni  por  nadie,  y oel  que  tampoco  pueden  desprenderse, 
pues  le  consideran  indispensable  para  el  mejor  cumpli- 
; miento  de  sus  deberes  pastorales,  esperando  que  no  por 
■ eso  habrán  de  incurrir  en  el  real  desagrado  de  nuestra  cató- 
: lica  y piadosa  Reina. 

No  es  menos  grave,  y acaso  es  mas  ofensiva  á los  Pre- 
lados la  otra  providencia  de  la  circular  que  les  prohibe  pu- 
blicar sus  esposiciones  sin  la  prév'a  emsura  y permiso  del 
gobierno,  ¡'rescindirá  el  Obispo  que  suscribe  de  examinar 
: ahora  si  cabe,  ó no,  en  las  atribuciones  de  on  gobierno 
I coBSÜtucionai,  y en  un  sistema  que  se  apellida  de  publici- 
1 dad  y libre  discusión,  suprimir  por  sí  solo  un  derecho  que 
la  Constitución  coacede  y garantiza  á lodos  ios  españales. 

' Pero  no  puede  prescindir  de  lamentar  con  toda  la  amar- 
gura de  su  alma  que  cuando  hay  plena  y absoluta  lib-rlad 
: para  imprimir  y publicar  con  escándalo  inandiio  lashere- 
I gías  é impiedades  mas  horribles  contra  la  religión  y contra 
* lalglesia,  y ios  insultos  y uilrajes  mas  indignos  contra  el 


Vicario  de  Jesucristo,  contra  Jos  Obispos,  contra  el  sacerdo. 
cío,  y contra  cua;  to  hay  de  mas  sagrado  y venerando 
para  un  pueblo  católico,  sin  que  el  gobierno  baya  tenido 
hasta  ahora  una  palabra  sola  de  censura,  ni  para  prohi-’ 
birlo,  ni  para  reprobarlo,  solo  tenga  reservadas  las  medi- 
das de  severidad  y de  represión  para  los  Obispos,  que  ea 
cumplimiento  4Íe  ios  altos  deberes  de  su  ministerio  tieBea 
que  defender  los  derechos  de  la  Iglesia,  y oponerse  con  to- 
das sus  fuerzas  al  torrente  asoiador  de  irreligión  é inmora-* 
lidad  que  todo  lo  corrompe  y abrasa. 

El  gobierno  ha  dictado,  y por  desgracia  continúa  dic- 
tando, sobre  asuntos  eclesiásticos  disposiciones  conocida- 
mente contrarias  álos  derechos  y prescripciones  de  la  Igle- 
sia. Los  obispos  que  no  pueden  en  conciencia  aceptarlas  ni 
cumplirlas  sin  abandonar  el  sagrado  depósito  que  les  está 
confiado,  y de  cuya  conservación  é integridad  han  de  res- 
ponder á Dios  y á la  Iglesia,  no  pueden  dejar  de  impug- 
narlas, ni  de  hacer  entender  a sus  dioce  sanos  cuáles  son  sos 
deberes  en  esta  parte,  y cuáles  ios  de  sus  pastores.  Este 
objeto  creerían  conseguir  en  lo  posible,  por  medio  de  la 
publicackm  de  sus  revécenles  esposiciones. 

Pero  una  vez  que  se  les  prohíbe  este  medio  tan  sencillo 
y pacífico  de  verificarlo,  y que  su  deber  les  obliga  á instruir 
sobre  estas  materias  a!  clero  y fieles  de  su  diócesis,  tpdrán 
que  valerse  del  recurso  de  las  pastorales,  sin  arredrarse  pnr 
el  temor  de  que  se  les  califique  csaio  á perturbadores  y ene- 
migos del  gobierno,  pues  á tan  detestable  y calumnioso 
arbitrio  se  ha  recurrido,  mas  de  una  vez,  por  agitadores 
mal  intencionados  para  concitar  contra  los  Prelados  la  ant- 
madversion  y las  malas  pasiones  del  vulgo  revolucionario, 
que  carece  de  inteligencia  y criterio  para  raciocinar  pon 
disceraimieelo  y cordura  ea  estas  delicadas  materias» 

No  basta  dar  por  sentado,  como  se  da  e.n  la  circu’ar,  que ' 
los  poderes  públicos  acuerdan  aquellas  providencias  obran- 
do en  el  circulo  de  sus  facultades,  porque  ese  círculo  ni  es 
limitado,  como  se  pretende,  ni  tan  aaeho  que  comprenda 
en  su  circunferencia  las  cosas  tocantes  á la  Iglesia  y á su 
gobierno,  ámenos  que  se  aspire  á convertir  la  Igle-ia  católica 
de  España  en  Iglesia  puramente  civil  ó nacional.  No  sien- 
do así,  como  no  debe  presumirse,  ninguna  potestad  de  la 
tierra  puede  despojarla  de  las  esénciales  condiciones  de  li- 
bertad, soberanía  é independencia  con  que  la  instituyó  sufun- 
dador  divino,  confiando  su  dirección  y gobierno  íntegra  y 
esclusivaraente  á su  Vicario  en  la  tierra  el  sucesor  de  Saa 
Pedro,  y bajo  la  inspección  y dependencia  de  este  á los 
Obispos  sucesores  délos  Apóstoles.  A aquel  y á estos  de- 
ben sumisión  y obediencia  en  las  cosas  tocante  al  mia¡.*te- 
rio  y jurisdicción  déla  Iglesia,  todos  los  católicos  sin  escen- 
cion,  ora  sean  príncipes  ó simples  ciudadanos,  ora  legisla- 
dores de  los  pueblos  ó ministros  de  los  reyes.  Si,  pues,  Jas^ 

! providencias  del  gobierno  relativas  á la  Iglesia  se  publican 
sin  obstáculo  ni  reparo  alguno,  seria  sobremanera  injusto 
y violento  impedir  que  las  coutestaciones  de  los  Obispos 
obtuviesen  ia  misma  publicidad,  y mas  cuando  esta  y la 
libre  y amplia  discusión  se  proclaman  como  condiciones 
esencialmente  inherentes  al  sistema  del  actual  gobierno. 


j Prosiguen  los  canflictos  entre  la  antoriiiad  eefe- 
I siáslica  y la  civil. 

i Vamos  á referir  sencillamenté  loque  ha  ocurrido  en 
, Zamora  á consecuencia  de  la  órden  espedida  sobre  les 
I seminarios,  pues  ya  nos  faltan  las  palabras  para  ciaítnar 
! contra  una  situación  como  la  que  atravesamos. 

El  gobernador  de  Zamora  pasó  un  oficio  al  señor 
‘ Obispo,  trascr&iéüdole  el  decreto  de  29  de  setiembre  y 
esperando  que  en  su  cuinplimiento  no  se  dieran  mas  en- 
señanzas que  las  de  los  cuatro  años  de  teología.  Dícese 
que  el  señor  Obispo  contestó  manifestando  que  aun  no 
i le  había  recibido  por  el  conducto  ordioark) ; pero  que 
I pues  él  se  le  trascribía  y le  había  visto  publicado  en  los 
i periódicos,  prociirai  ia  conciliar  su  responsabilidad  y de- 
* beres  de  Obispo,  y en  la  obligación  de  cuidar  en  él  de  ■ 


L\  REGENERACION. 


la  enseñanza,  y que  teniendo  en  cuenta  la  última  cláu- 
sula del  artículo  7.°,  se  advertiría  á los  discípulos  y á 
sus  padres  que  los  cursos  de  segunda  enseñanza  en  el 
seminario  no  podrían  tener  efectos  académicos;  pero 
que  hecha  esta  advertencia  y con  esta  condición,  ínte- 
riif  acudía  at  pohíérno  reclamando  sobré  dicho  decreto, 
continiiaria  dándose  dicha  enseñanza  en  su  seminario. 

Esta  contestación  parece  no  satisfizo  al  señor  gober- 
nador, quien  exigió  no  se  abriesen  mas  cátedras  que 
las  de  los  cuatro  años  de  teología,  y al  efecto  ofició  al 
rector  y catedráticos haciéndolesrcsponsables,  y previ- 
niéndoles marcasen  la  hora  en  que  recibían  ese  oficio.  El 
rector  y los  catedráticos  contestaron  que  siendo  su  jefe 
el  Obispo,  con  este  era  con  quien  debia  entenderse.  Por 
su  parte  el  señor  Obispo  parece  volvió  á oficiar  al  señor 
gobernador  manifestándole  del  modo  mas  razonado  los 
fundados  motivos  que  le  asistían  para  abrir  el  curso  en 
su  seminario  en  los  términos  que  llevaba  dichos  y que 
no  creia  contraviniesen  á dicho  decreto,  y añadiéndole 
que  en  todo  ciiso  el  Obispo  cargaba  sobre  sí  toda  la 
responsabilidad. 

Nada  bastó;  y en  la  mañana  del  23  del  corriente  se 
presentó,  con  un  comisario  de  policía  en  el  seminario, 
yen  su  presencia  hizo  ccirar  y sellar  las  cátedras  de 
segunda  enseñanza  y despedir  los  alumnos,  dejando 
sok)  abiertas  las  de  los  cuatro  años  de  teología.  El  señor 
rector  hizo  la  oportuna  y respetuosa  protesta  para  sal- 
tar su  responsabilidad  ante  el  prelado  y ante  la  Iglesia. 


jasticla  bajo  el  mando  progresista. 

Nos  ha  sugerido  ese  epígrafe  las  líneas  que  publica 
la  Gaceta  del  28,  y que  dicen  afí: 

«Dice  un  periódico: 

• Anteayer  fueron  presas  y ayer  estrañados  de  Madrid, 
varias  personas  por  haber  cometido  el  crimen  de  pedir  tra- 
bajo. 

»Es  imposible  que  nos  pongan  presos  á nosotros  por 
el  mero  hecho  de  publicarla;  pero  como  podría  ser  posible 
otro  dia,  declaramos  que  en  esta  cuestión  el  gobierno  ha 
procedido  con  la  mayor  consecuencia.» 

Es  completamente  falso  que  se  haya  estrañado  á nadie 
dé  esta  córte,  y mucho  meaos  por  la  causa  que  se  dice  en 
el  suelto  que  precede.  Solo  un  individuo,  que  formaba  par- 
te de  los  grupos  de  trabajadores,  y que  promovió  cierto  es- 
cándalo', filé  conducido  á la  cárcel.  Ayer  se  le  puso  en  li- 
bertad, gracias  á las  nobles  gestiones  que  hicieron  en  su 
favor  algunas  personas,  y á que  en  ello  no  padecía  nada  el 
principio  de  autoridad.» 

Ignoramos  los  pormenores  del  heebo  de  que  se  tra- 
ta, pero  se  nos  ocurren  las  siguientes  refiexiones: 

¿Cometió  ó no  cometió  el  individuo  que  fue  preso 
algún  delito  que  mereciera  llevarle  á la  cárcel? 

Si  no  lo  cometió,  ¿por  qué  se  le  condujo  al  Salade- 
ro? Si  lo  cometió,  ¿por  qué  se  le  puso  en  libertad,  no 
porque  asi  lo  exigiese  la  justicia,  sino  por  las  nobles  ges- 
tiones que,  según  la  Gaceta,  se  hicieron  á su  favor? 

Si  con  semejante  proceder  dice  la  Gaceta  que  no 
padeció  nada  el  principio  de  autoridad,  ¿podrá  decirse 
otro  tanto  del  principio  de  JusTici-it? 

¿Puede  en  ningún  caso  darse  la  libertad  por  nobles 
gestiones'^. 

¿No  quiere  decirse  con  eso  que  el  individuo  preso, 
seguiría  en  la  cárcel  á estas  horas  si  no  le  hubiesen  sa- 
cado de  ella  las  nobles  gestiones  á que  se  refiere  la  Ga- 
ceta^ 

■ Mucho  nos  complacería  ver  que  el  periódico  oficial 
nos  respondiese,  y debe  hacerlo,  pues  los  principios  que 
en  su  rectificación  establece,  bien  valen  la  pena  de  una 
meditada  ampliación. 


Aprovecho  esta  ocasión  , señor  director,  para  ofre- 
cerme suyo  S.  S.  Q.  B.  S.  M.  José  María  Sastre  y 
Campuzano. 


Adheaiones  á la  protesta  de  Su  Santidad. 

Señor  Director  de  Iji  Regexer.'^ciox. 

Muy  señor  mió;  estimaré  se  sirva  Vd.  insertar  en 
su  acreditado  periódico , que  soy  uno  de  los  que  con 
toda  la  efusión  de  mi  corazón  acepto  la  protesta,  adhe- 
sión y felicitación  dirigidas  á Su  Santidad  por  el  di- 
rector del  periódico  La  Cruz  de  Sevilla  , en  el  dia  de  la 
Santa  Cruz , lo  mismo  que  á la  alocución  de  nuestro 
Santísimo  Padre  Pío  IX,  de  veinte  y seis  de  julio  del 
presente  año  ; asi  como  también  á las  sanas  doctrinas 
Poblicadas  por  el  episcopado  Español  en  defensa  de  la 
Religión  (Católica)  y de  la  Iglesia  Católica  Apostóhca  y 
Romana. 


Yelez-Málaga  y octubre  10  de  1855. 


Bocairente  25  de  octubré  de  1855. 

Señor  Director  de  La  Reseneraciox. 

Los  que  suscriben,  residentes  en  Bocairente,  aceptan 
la  protesta,  adhesión  y felicitación  dirigidas  á Su  Santidad 
en  el  dia  de  la  Santa  Cruz  por  el  director  y redactores 
de  La  Cruz  , revista  religiosa  de  Sevilla. — M.  Manuel 
Aparicio  , presbítero. — Lorenzo  Pastor. — Francisco  Je- 
san. — Eduardo  Juan. — Jaime  Sempere. — Miguel  Miró. 
— Francisco  Belda.— Isidro  Juan. — Francisco  3Iiró. — 
Blas  t añó. 

Como  español , católico  y ministro  aunque  indigno 
del  Señor,  esperimento  un  singular  placer  en  adherirme 
á la  felicitación  que  en  3 de  mayo  último  hizo  á Su 
Santidad  el  director  y redactores  de  La  Cruz  , revista 
religiosa  de  Sevilla , y puedo  asegurar  que  iguales  son 
los  sentimientos  de  adhesión  ó la  Silla  Apostólica  de 
toda  mi  feligresía  y el  Arciprestazgo  de  mi  cargo. — -El 
Arcipreste  de  Baltanás,  párroco  de  Antigüedad  , En- 
rique llanobel  y Prida. 


Señor  Director  de  La  BEGEXERAcrox. 

Muy  señor  mió:  los  que  suscriben,  párrocos  dél  Ar- 
ciprestazgo  de  Gijon , han  visto  con  sumo  gusto  las  ad- 
hesiones á la  felicitación  que  el  director  y redactores  de 
La  Cruz,  revista  religiosa  de  Sevilla  , han  hecho  á Su 
Santidad,  á la  que  se  adhieren  en. un  todo. 

Suplicamos  á Vd.  se  sirva  insertar  estas  líneas’en 
el  periódico  que  Vd.  tan  dignamente  dirige  , á lo  que 
quedarán  agradecidos  sus  S.  S.  Q.  B.  S.  M.  Eduardo 
Muñiz,  párroco  de  Roces. — El  párroco  de  la  Pedrera, 
Andrés  A.  del  Barrio. — Ramón  María  de  la  Cruz  Gon- 
zález , párroco  de  Ruedes. — El  párroco  de  San  Martin 
de  Hisera,  Mario  González  Orbon. — Como  teniente  de 
Granda  , José  Posada. 


CORTES. 

No  nos  atrevemos  á decir  que  la  sesión  de  ayer  careció 
de  interés,  porque  á decir  verdad  si  considerada  en  sus  re- 
sultados puede  juzgarse  insigniticante,  no  asi  si  se  fija  ía 
atención  en  alguno  de  sus  accidentes. 

Como  de  ordinario  acontece  en  las  asambleas,  sucedió 
que  eslraviada  la  discusión  de  su  objeto  verdadero  esciló  la 
atención  en  lo  que  era  ageno  á ella. 

Tratábase  de  la  ley  de  reemplazo,  y ai  llegar  al  artículo 
15  presentó  la  democracia  por  medio  dei  señor  Ruiz  Poas 
una  adición  cuyo  objeto  era  establecer  para  las  quintas  la 
sustitución  colectiva.  Este  señor  diputado,  á quien  no  ha 
favorecido  la  naturaleza  con  ninguna  de  las  dotes  que  cons- 
tituyen ai  orador,  hubo  de  incurrir  e«  varias  inconvenien- 
cias que  fueron  causa  del  ^travío  de  que  hemos  hablado. 

Hallábase  sentado  en  el  banco  de  la  comisión  nuestro 
embajador  de  Portugal,  y natural  era  que  se  apresurase  á 
recoger  ciertas  palabras  que  en  órden  á la  posición  de  los 
partidos  había  soltado  el  constituyente  demócrata. 

Creimos  todos  llegada  la  hora  de  un  rompimiento  entre 
la  democracia  y el  progreso,  motivado  por  la  divergencia 
de  pareceres  sobre  laque  ba  dado  en  apellidarse  contribu- 
ción de  sangre. 

T aquí  fué  donde  como  comprenderán  nuestros  lectores 
lomó  calor  c!  debate. 

¿Qué  quieren  los  demócratas?  preguntaba  el  señor  Es- 
cosura. 

¿Qué  han  hecho  ios  progresistas?  contestaron  el  señor 
Ruiz  Poos  primero  y el  señor  Figoeras  después. 

Si  la  democracia  aspira  á vivir,  replicó  el  primero,  es 
preciso  que  se  reduzca  á ser  nuestra  vanguardia. 

Seremos  vanguardia,  repitieron  ios  segundos;  pero  no 
de  un  ejército  que  se  despoja  de  sus  armas  para  entrar  en 
batalla. 

Y esplanando  esta  idea  lanzó  el  señor  Figoeras  las  acu- 
saciones mas  tremendas  contra  el  progreso,  á quien  argüyó 
de  falla  de  f¿  y de  iftCon.secuencia. 

Es  un  partido,  dijo,  que  abjura  en  el  poder  las  docíri- 
nasque  sostiene  en  h Oposición;  que  anatematiza  cuando 
está  caído  ios  estadas  de  sitio,  y que  pide  para  mandar 
una  ley  de  suspensión  ilimitada  de  garantías,  que  vota 
contra  las  puertas  y consumos  y que  se  dispone  ai  poco 
tiempo  á restablecer  tan  odiosas  contribuciones- 

No  es  verdad,  esclamó  el  señor  Escosura,  que  seamos 
inconsecuentes;  ahí  están  nuestras  obras  que  lo  demaes- 


Iran.  ;Que  progresamos,  dice  el  señor  Fígueras^T 
es  progresar  baeer  ía  ley  de  desamortización? 

Confesamos  que  eí  argumento  del  embaidor  nos  coft-- 
venció . 

Pero  también  nos  convencimos  al  oír  sus  peroracianes  y 
las  de  los  demócratas,  que  ni  unos  ni  otros  están  fijos  ea  lo- 
que significan  sus  asjúracioaes,  y que  no  saben  á dónde 
van  ai  por  dónde  caminan. 

El  señor  Raíz  Pons  no  sabemos  porqae  tuvo  la  oportu- 
nidad en  su  discurso  de  hablar  del  convenio  de  Vergara  y 
llamarlo  uo  acto  de  humillación. 

Allí  fue  de  ver  el  entusiasmo  y el  fuego  con  que  salie- 
ren á su  defensa  ios  señores  Escosura  y 0‘DonaeIl. 

■;Loado  sea  Dios  dijo  el  embajador,  que  no  ha  permití» 
do  que  esté  aqui  presente,  para  oir  esta  blasfemia  el  ilus- 
tre veterano  que  inmortalizó  su  nombre  uniéndole  á aee 
grande  y glorioso  suceso!  También  quemó  sus  granitos 
de  incienso  ante  el  altar  del  ídolo  el  conde  de  Luceia 
aprovechando  la  ocasíon  de  hablarnos  de  su  liberalismo  y 
de  sus  matrices. 

Según  se  ve,  los  artículos  de  la  ley  de  reemplazo  se 
perdieron  ea  el  debate,  lo  cual  n#  impidió  que  asi  ilustra-^ 
dos  merecieran  la  aprobación  de  las  Cortes. 

^«tracto  de  la  sesioa  celebrada  el  dia  ^9  de  Octa» 
bre  de  1^55. 

Abierta  á la  una  y media  y leída  el  acta  de  la  anterier,  fué 
aprobada  en  rotación  nominal. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Djctámen  de  la  comisión  autorizando  al  gobierno  para  con- 
tinuar  la  línea  electro-telegráfica  basta  Cádiz  yin  parte  del  ra- 
mal desde  Orense  á Vigo. 

Fueron  aprobados  los  cuatro  artículos. 

Artículo  1.  ® Se  autoriza  al  gobierno  para  continuar  hasta 
Cádiz,  por  Córdoba,  Ecija,  Serillá  y Jerez,  la  línea  electro*tele- 
gráfica,  que  según  la  ley  de  22  de  abril  último  debe  terminar 
en  Andujar. 

Art.  2.  ® Para  ia  continuación  de  las  57  líneas  que  compo- 
nen este  trayecto  de  linca  electro-telegráfica,  con  dos  hilos,  tres 
estaciones  comandancias  y tres  de  servicio,  se  concede  al  gobierno 
un  crédito  de  885,000  rs.  vn. 

Alt.  5.  ® Para  la  continuación  de  las  tres  leguas  en  que  se 
aumenta  el  desarrollo  de  la  línea  electro-telegráfica  de  Orense  á 
Vigo,  haciéndola  pasar  por  Tuy,  con  dos  hilos  y una  estación  de 
servicio,  se  concede  un  crédito  de  45,000  rs. 

Art.  4.  ® Los  créditos  á que  se  refieren  los  artículos  anterio- 
res, se  harán  efectivos  como  se  previene  para  el  concedido  en  la 
citada  ley  de  22  de  abril  último. 

Continúa  la  discusión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reem- 
plazos, 

Art.  14.  Para  cubrir  el  cupo  de  soldados  que  correspondan 
á un  pueblo  en  la  distribución  del  contingente,  entrarán  á ser 
vir,  por  el  órden  de  los  números  que  hayan  sacado  en  el  sor- 
eo, los  mozos  comprendidos  en  el  alistamiento  : á falta  de  estos 
ingresarán  los  mozos  alistados  en  el  ano  inmediato  anterior  que 
no  se  hallen  en  el  servicio,  siempre  que  sean  aptos  físicamen- 
te, y no  tengan  ninguna  incapacidad  legal  aunque  en  otro  reem- 
plazo anterior  no  lo  hubiesen  sido  ó se  les  hubiese  declarado  exen- 
tos del  servicio,  por  cualquiera  causa,  siguiendo  el  órden  de  los 
números  que  obtuvieron  en  el  sorteo  de  aquel  año,  y á falta 
de  estos  se  llamarán  en  igual  forma,  á los  mozos  comprendi- 
dos en  el  alistamiento  del  segundo  ano  inmediato  anterior. 

Quedará  sin  cubrir  el  cupo  de  un  pueblo,  y esento  este  de 
toda  resposabiiidad,  cuando  no  basten  á completar  su.  cupo 
los  mozos  comprendidos  en  los  tres  alistamientos  espresados. 

El  Sr.  BAiiZA  : Se  dice  en  este  artículo  que  "cuando  no 
baya  mozos  de  la  edad  de  20  años  para  cubrir  el  cupo  de  un 
pueblo,  se  recurra  á los  mozos  sorteables  de  los  años  siguientes 
y en  su  defecto  á los  comprendidos  en  el  alistamiento  del  segun- 
do año  inmediato  anterior. 

Por  esta  disposición  podría  resultar  que  al  paso  que  un  pue- 
blo viniera  á pagar  un  o,  un  10  ó un  15  por  100  de  contribu- 
ción, otro  no  solo  darla  un  100  por  100,  sino  que  todavía  se  ve- 
ría en  el  caso  de  recurrir  á los  moros  de  losados  anteriorez.  Esta 
disposición  envuelve  una  desigualdad  muy  notable,  otro  caso 
propondría  yo  que  cuando  hubiera  de  llamarse  á cubrir  el  ser- 
vicio de  un  mozo  comprendido  en  el  alistamiento  del  segundo 
año  inmediato  anterior,  se  le  empezáran  á contar  los  años  de  ser- 
vicio desde  el  dia  en  que  tuvo  lugar  el  sorteo,  y no  desde  el  en 
que  se  le  llama  á cubrir  su  plaza. 

El  Sr.  LOPEZ  INFA^íTES  : Me  permitirá  su  señoría  que  le 
advierta  que  no  hay  semejante  injusticia,  porque  la  ley  establece 
que  cuando  un  pueblo  no  tenga  mozos  con  que  cubrir  el  cupo 
que  le  tocare  acudiendo  á los  tres  alistamientos  anteriores,  que- 
de exento  de  responsabilidad. 

Dice  el  señor  JBaeza  que  ya  que  otra  cosa  no  puede  hacerse, 
convendría  que  cuando  se  Itamára  á un  mozo  de  los  sorteos 
anteriores  á cubrir  el  servicio  se  le  empezara  á contar  el  tiem- 
po desde  el  dia  en  que  se  verificó  el  sorteo  y no  desde  aquel  en 
que  va  á cubrir  su  plaza.  T esto  no  es  posible  porgue  traería 
inconvenientes  en  su  ejecución  y aun  perjuicio  para  otros 
pueb  los. 

Fue  aprobado  el  artícalo. 

Se  leyó  el  15  que  dicet  -se  autoriza  la  sustitacion  del  servi- 
cio militar  en  los  términos  que  esta  ley  establece.» 

Asimismo  se  levó  la  siguiente  enmienda  á este  artcolo  ¿e 
los  Srci,  Garrido,  B.uiz  Poní  y otros. 


LA.  REGEN'ERAaON 


«Los(jue  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  á las  Cortes 
Ja  enmienda  siguiente  al  articulo  15  de  lalejde  reemplaros. 


Se  autoriza  la  sustitución  colectira  del  scrricio  militar  hecho 
por  los  distritos  municipales  en  los  términos  <jue  esta  lej  esta- 
blece^ 

El  Sr.  RTJI2  POiS'S  : Señores,  triste  es  la  posición  del  dipu- 
tado demócrata  ^ue  tiene  que  lerantarse  á hacer  adiciones  á un 
proyecto  de  ley  que  solo  admite,  porque  la  mayoría  de  las  Cor- 
tes le  acepta.  La  democracia,  señores,  no  quiere  quintas;  la  de- 
mocracia las  detesta,  las  condena,  no  las  admite,  ni  las  admi- 
tirá jamas  en  la  oposición  ni  tampoco  en  el  poder 

Admitido  el  principio  déla  contribución  de  sangre,  por  la 
mayoría  de  la  Cámara,  los  diputados  que  la  combaten  no  pueden 
hacer  mas  en  esta  situación  que  procurar  sea  lo  menos  sensible 
posible  á las  clases  pobres.  Para  conseguir  este  objeto  hemos 
presentado  est.»  proposición.  Se  dice,  señores,  y es  una  cosa  admi- 
tida por  todos  los  publicistas,  que  todos  deben  contribuir  á sos- 
tener las  cargas  del  Estado,  en  proporción  á sus  haberes. 

Esto  lo  dice  la  constitución  dei  37,  lo  han  dicho  todas  las  cons- 
tituciones, y lo  dice  también  la  comisión  en  el  proyecto  de  cons- 
titución que  nos  ha  presentado  en  su  artículo  7.  ® , añadiendo 
ademas  que  todos  ios  españoles  están  obligados  á defender  la  pa- 
tria cuando  sean  llamados  por  la  ley;  y cuando  en  ese  arlírulo  se 
comprenden  esas  dos  partes,  parece  que  lo  que  ha  querido  indicar 
era,  que  la  contribución  de  sangre,  fuese  también  proporcional. 
¿Yes  proporcional  esa  contribución,  señores  diputados?  ¿Es  equi 
tativa,  es  justa  , es  racional  siquiera? 

El  partido  progresista  es  dueño  ó no  de  cumplir  lo  que  haya 
prometido;  nosotros  los  demócratas  clamaremos  siempre  porque 
desaparezca  la  contribución  de  sangre  que  es  la  mas  grarosa  de 
cuantas  seconocen. 

Nosotros  proponemos  que  la  sustitución  sea  colectiva.  De  esa 
manera  esa  contribución  será  mas  proporcionada,  porque  las 
«lases  ricas  tendrán  que  contribuir  en  proporción  de  sus  haberes, 
si  quieren  redimir  á sus  hijos  del  servicio  militar.  De  ese  modo, 
señores,  conseguiremos  un  día  que  las  quintas  desaparezcan,  por- 
que viendo  las  clases  ricas  cuan  gravosa  ie  es  la  contribución  de 
sangre,  procurará  enviar  aqui,  diputados  que  aboguen  por  su 
abolición.  (Aplausos). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  su  señoría,  Sr.  Ruiz  Pons;  los 
celadores  harán  salir  inmediatamente  de  la  tribuna  al  que  ha 
aplaudido.  (Cumplida  esta  orden,  continúa  y dice): 

Él  Sr,  RUIZ  PONS:  Se  dice  que  la  guerra  civil  no  hubiera 
llegado  al  estremo  que  llegó  si  hubiéramos  tenido  un  numeroso 
ejército.  Yo  digo  que  la  guerra  llegó  á ese  estremo  porque  se 
quiso  que  llegara;  porque  teníamos  al  frente  del  gobierno  una 
dona  María  Cri.stina  que  trataba  con  príncipes  estrangeros  sobre 
la  manera  de  terminar  la  guerra  civi4  mientras  D.  Cárlos  esta- 
ba á las  puertas  de  Madrid. 

El  convenio  de  Vergara  fué  una  humillación. 

Concluyo  diciendo  á los  señores  diputados  que  por  consecuencia 
á los  principios  que  han  defendido  en  la  oposición,- ya  que  hayan 
accedido  á que  continúen  las  quintas,  al  menos  que  dulciñquen  esa 
contribución  y la  hagan  mas  proporcional  admitiendo  la  adic- 
ción que  hemos  presentado. 

El  Sr.  ESCOSURA:  Señores,  es  tan  difícil  contestar  al  discur- 
so del  Sr.  Ruiz  Pons,  por  los  muchos  y diversos  pantos  que  ha 
tocado,  que  yo  no  sé  por  dónde  principiar.  ¿De  qué  se  trata  aqui, 
«s  de  si  ha  de  haber  ejército  permanente?  No:  es  una  cuestión 
completamente  resuelta.  ¿Se  trata  de  si  el  reemplazo  ha  de  ser 
por  medio  de  las  quintas?  Tampoco.  Es  una  cuestión  resuelta 
por  las  Córtes  definitivamente;  resuelta  por  una  ley  diga  lo  que 
quiera  su  señoría  que  ha  dicho  lo  *que  no  puede  decir. 

Lo  que  aqui  sevote  y la  corona  sancione,  será  ley.  Las  quin- 
tas son  una  dolorosa  necesidad,  que  el  partido  progresista  no  ha 
negado  nunca,  y todo  lo  que  puede  hacer,  es  disminuir  en  lo  po- 
sible, los  males  que  lleva  consigo;  pero  no  hasta  el  punto  de  pres- 
cindir de  esa  necesidad  imperiosa.  ¿Puede  la  España  dejar  hoy 
de  tener  un  ejército  permanente?  ¿qué  seria  de  nosotros,  teniendo 
por  vecina  á una  nación  eminentemente  militar? 

Las  quintas  son  una  necesidad  dolorosa,  y con  sentimiento  te- 
nemos que  pasar  por  ella. 

La  cuestión  que  discutimos  no  es  una  cuestión  política:  lo 
que  creo  es;  que  su  señoría,  como  hombre  de  partido,  no  tiene  in- 
terés ninguno  en  deprimir  al  progresista , como  ha  querido  ha- 
cerlo. Y no  se  puede  deprimir  mas  á un  partido  que  dicíéndol*^ 
que  falta  en  el  poder  á los  principios  que  proclamó  en  la  oposición, 
y no  se  puede  deprimir  mas  á un  partido  que  diciéndole  que  está 
muerto,  que  ofreciéndose  ese  partido  que  se  llama  democracia 
ú ir  al  calvario  para  redimir  otra  vez  la  libertad.  ¿Cuáles  son 
linestros  pecados  para  que  necesitemos  redención?  ¿Y  cuáles  son 
Tuestros  títulos  para  llamaros  el  Mesías  de  la  libertad?  De  allí, 
{la  derecha)  deben  venir  los  tiros  al  partido  progresista,  no  de 
Tosotros;  vosotros,  si  habréis  de  ser  algo,  teneis  que  ser  nuestra 
yanguardia,  y el  dia  en  que  no  queráis  ser,  no  sereis  nada  en  Es- 
paña. 

Aqui  discutimos  la  sustitución  del  serricio  militar;  y sino 
queréis  quintas,  ¿sabéis  lo  que  queréis?  Os  lo  voy  á decir.  ¿Qué  es 
la  quinta?  Es  el  ilamamíento  de  todos  los  ciudadanos  á defender 
a patria  con  las  armas,  es  componer  un  ejército  del  pueblo,  L© 
que  queréis  vosotros  son  las'han-tas  mercenarias  de  Italia  en  la 
edad  inedia,  es  el  ejército  de  los  déspotas. 

Lo  que  nosotros  deseamos,  ya  que  tengamos  la  triste  necesidad 
de  un  ejército  permanente,  es  un  ej^i^cito  del  pueblo  dispuestoá 
defender  la  patria  con  las  armas  contra  toda  clase  de  enemigos, 
contra  el  desorden  y contra  la  conquista. 

\engamosá  la  sustitución  que  es  otro  de  los  principios  que 
atacaU:  y lo  atacais  con  un  sofisma  queriendo  alucinar  al  pueblo» 
Se  dice  que  la  susfílucion  no  es  mas  que  un  privilegio  en  favor 
del  dinero.  Su  privilr?gio  es:  ¿No  comprendéis  que  favorece  prin- 


I cipalmenteá  la  civllizacíoo?  Sino  admitís  el  principio  de  la  sus- 
! titucion;  si  á los  20  años  arranc.ris  de  sus  estudios  al  joven  que 
j está  siguiendo  una  carrera  literaria,  científica  ó ariistica,  sino  le 
: permitís  redimir  su  suerte,  ¿cómo  podréis  tener  hombres  á pro- 
pósito para  las  diferentes  posiciones  del  Estado? 

Qué  significa  anatematizar  al  rico  solo  porque  es  rico?  ¿Cree 
el  Sr.  Ruiz  Pons  que  no  son  bastantes  las  amarguras  de  la  pe- 
breza  para  envenenar  la  existencia  del  mísero  que  todavía  le 
designa  un  enemigo  en  el  rico? 

Y si  hacemos  voto  de  probreza,  ¿para  qué  pedir  caminos  de 
hierro,  Lihliotecas  y planes  de  instrucción  publica?  ¿Para  qué  el 
comercio?  ¿Para  qué  la  industria¿  ¿Paraqué  el  progreso? 

Cuando  estábamos  en  el  campo  de  batalla  dia  y noche;  cuan- 
do luchábamos  con  el  grito  de  libertad  en  la  boca,  sufriendo  todo 
género  de  privaciones  sin  pensamiento  de  ambición  ni  de  queja 
¿había  guerra  civil  porque  el  gobierno  ó nosotros  lo  quería  mos? 
¿Era  de  esperar,  señores,  que  se  digera  que  el  convenio  de  Ver- 
gara  había  sido  un  acto  de  bumillacion?  ¿para  quién?  loado  sea 
Dios  que  no  se  encuentra  hoy  en  en  este  banco  el  ilustre  vetera- 
no que  ha  inmortalizado  su  nombre  en  la  historia,  uniéndole  para 
siempre  á ese  acto  solemne  y glorioso,  glorioso  sí,  y de  los  mas 
gloriosos  que  puede  tener  esta  .nación  : loado  sea  Dios  que  no  ha 
Venido  á oir,  y á oir  de  labios  liberales  una  blasfemia  semejante. 
Que  el  convenio  de  Vergara  lohicimos  porque  no  podíamos  ven- 
cer! Mal  nos  juzga  el  señor  Raíz  Pons  y mal  siente  lo  que  son  sus 
compatriotas  si  tal  cree.  Mal  conoce  á los  unos  y á los  otros. 

Y á todo  esto  ¿a  dónde  está  !a  sustitución?  Vengamos,  seño- 
res, al  sofisma  singular  que  há  alucinado  al  Sr.  Ruiz  Pons  , ¿por 
qué  quiere  su  señoría  la  sustitución  colectiva  y no  individual? 
Porque  dice  que  és  la  única  manara  de  que  esta  contribución  se 
reparta  en  proporción  de  los  haberes;  porque  su  señoría  que  cita 
esta  base  de  la  comisión,  se  olvida  de  que  hay  otra  distinta  que 
obliga  á todo  español  á defender  la  patria  con  las  armas  cuando 
sea  llamado  por  la  ley.  No  hay  que  confundir  la  contribución  de 
sangre  con  la  de  dinero. 

Yo  había  comprendido  que  lo  que  quería  el  señor  Ruiz 
Pons  era , que  cuando  á un  pueblo  le  tocase  20  quintos  y el 
ayuntamiento  pudiese  organizar  una  suscricion  y mandarlos,  «1 
gobierno  digese  vengan,  y el  soreo  me  parece  escusado.  Esto  lo 
admití  yo  sin  inconveniente,  pero  no  es  eso  lo  que  quiere  su  se- 
ñoría, su  señoría  quiere  que  pueda  el  ayuntamiento  imponer  una 
contribución  de  dinero  á todo  el  vecindario  del  distrito  munici- 
pal y acudir  con  ella  á la  compra  de  quintos,  de  donde  re- 
sulta que  pagan  asi  ios  que  están  sujetos  á la  quinta  como  los 
que  no,  y que  el  ejército  viene  por  último  á componerse  de 
mercenarios. 

Voy  á concluir  con  dos  palabras  sobre  la  consecuencia.  No  sé 
que  ningún  órgano  debidamente  autorizado  de  todo  el  partido 
progresista  haya  dicho  que  nosotros  aboliríamos  la  quinta.  Lo 
único  que  puede  haberse  dicho  racionalmente  es  que  pensaría- 
mos disminuir  el  ejército  permanente  tod«  lo  posible. 

Continuaron  tomando  parte  en  este  asunto  los  señores  minis- 
tro de  la  Gobernación,  de  la  Guerra  y el  señor  Ruiz  Pons,  y no 
habiendo  admitido  la  comisión  la  enmienda,  se  hizo  la  opor- 
tuna pregunta,  y se  puso  á votación  la  enmienda,  objeto  dei 
debate  , y no  fué  tomada  en  consideración . 

Leído  el  art.  15  decía  así: 

«Se  autoriza  la  sustitución  del  servicio  militar  en  los  tér- 
minos que  esta  ley  establece.»» 

Abierta  discusión  sobre  este  art.,  no  hubo  quien  pidiese  la 
palabra;  y con  su  consecuencia  se  puso  inmediatamente  á vota- 
ción y fué  aprobado. 

El  Sr.  vice-presidente  PORTILLA:  Sé  suspende  esta  discu- 
sión para  que  el  señor  ministro  de  Hacienda  pueda  leer  un 
proyecto  de  ley. 

Consecuentemente  con  este  anuncio  subió  dicho  señor  minis- 
tro á la  tribuna,  leyendo  un  proyecto  de  ley  relativo  al  estable- 
cimiento de  la  casa  de  moneda. 

El  Sr.  vice-presidente  PORTILLA  : Continúa  la  discusión 
sobre  la  ley  de  reemplazos. 

Leído  el  artículo  IS  estaba  concebido  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Si  por  circunstancias  estraordinarias  fuese  necesario  un 
aumento  imprevisto  con  la  fuerza  del  ejército  se  fijará  en  la  ley 
que  autoriza  el  reemplazo  estraor  dinario  las  reglas  que  han  de 
seguirse  para  la  ejecución  del  reino.»» 

La  comisión  aceptó  una  modificación  al  artículo  17,  propues- 
ta por  el  señor  Sancho. 

El  artículo  nuevamente  redactado,  decía  así: 

Art.  17.  «Ai  proyecto  de  ley  que  ei  gobierno  ha  da  presen- 
tar anualmente  á las  Córtes,  según  el  artículo  11,  acompañará 
un  estado  general,  en  el  que  se  designe  el  contingente  de  hom- 
bres coa  que  cada  provincia  ha  de  contribuir  para  ei  reemplazo 
del  ejército.»» 

Sin  mas  debate  fue  aprobado  el  artículo  tal  «orno  lo  habla 
nuevamente  redactado  ¡a  comisión. 

Leído  á continuación  el  art.  17  decía  así: 

••Articalo  18.  Se  fijará  ei  cupo  de  cada  provincia  en  el  re- 
partimiento general  del  contingente  con  relación  al  número  de 
mozos  sorteados  que  resulte  en  la  totalidad  de  sus  pueblos,  se- 
gún el  sorteo  realizado  en.  el  año  anterior  inmediato;  pero  de- 
duciendo de  dicho  número  todos  los  mozos  que  por  cualquiera 
causa  se  hubieran  comprendido  indebidamente  en  el  alistamiento 
aunque  no  se  les  hubiese  escluído  de  él,  durante  la  época  de  su 
^ rectificación,  y todos  los  que  se  hubieren  esceptuado  del  servicio 
1 en  virtud  de  lo  que  previene  el  art.  77,“ 

Leído  nuevamente  el  artículo  se  aptobó  con  la  modificación 
siguiente: 

Pero  d¿Íuc\endo  ¿e  dicho  limero  todos  los  motos  sorteahlcs  cu» 
i halles  en.  fallecida  al  veripcar  el  reparto^  ste* 

Se  suspende  esta  discusioa. 


Leyóse  el  de  la  comisión  encargada  de  darlo  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  del  Sr.  Sánchez  Silva  y otros,  acerca  de  la  propo- 
sición de  los  Sres.  Kerreguen,  Milland  y compañía,  relatÍTO  aj 
establecimiento  de  una  caja  general  de  crédito  en  España. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana:  discu síoiL- 
dei  dictamen  sobre  las  relaciones  entre  los  dos  cuerpos  colegis—I 
ladores,  y continuación  del  debate  pendiente  sobre  el  proyect®  • 
de  ley  de  reemplazo. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  menos  cuarto. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

Santos  de  mañana. 

San  Quinlin,  mr.,  santa  Lucila,  virgen  y el  ani- 
versario de  la  célebre  batalla  del  Salado. 

COITO  DIVISO. 

En  la  iglesia  del  hospital  d#  san  Juan  de  Dios,  lerminet 
el  jubileo  de  cuarenta  horas  y solemne  novena  del  arcán- 
gel san  Rafael. 


BOLETIN  DE  LA  PBEASA. 

PERIODICOS  DEL  29.  ■ 

1.a  Esperanza  estrada  la  representación  elevada  al 
gobierno  por  el  Ilustre  Prelado  de  Zaragoza,  á fin  de 
que  se  revoque  la  real  orden  de  20  de  setiembre  , que^n 
prohíbe  las  esposiciones  colectivas  de  los  Obispos,  y dar 
á luz  libremente  las  que  cada  uno  de  ellos  juzgue  opor- 
tuno dirigir  al  ministerio. 

1.a  Estrella  da  cuenta  de  la  esposicion  del  venera- 
ble anciano  señor  Obispo  de  Almería , en  que  reclama 
contra  las  reales  órdenes  de  28  de  agosto , 20  y 29  de.^ 
setiembre. 

El  Católico  inserta  la  memoria  de  !a  dirección  gene- 
ral de  Contabilidad  sobre  los  valores  y gastos  de  la  renta 
de  Cruzada.  En  ella  se  dice  que  en  el  presupuesto  del: 
año  próximo , no  se  consignan  ya  los  100  mil  rs.  que 
sobre  Cruzada  estaban  señalados  al  Nuncio  de  S.  S. , y 
los  386,692  rs.  consignados  anualmente  para  las  RR. 
fábricas  de  San  Pedro  y San  Juan  de  Roma ; y pre- 
gunta en  virtud  de  qué  facultades  se  ha  hecho  semejante 
supresión. 

El  Journal  de  Madrid  continúa  SUS  observaciones, 
sobre  la  navegación  del  Guadalquivir. 

Ea  Iberia  habla  de  los  depósitos  do.méslicos , y pone 
de  manifiesto  que  lejos  de  atenuar  la  índole  y tendencia.’ 
de  la  contribución  de  puertas  y consumos , hacen  mas 
palpable  el  olvido  constante  de  los  intereses  de  las  cla- 
ses menos  acomodadas. 

Ei  Faro  Xacional  da  una  importante  noticia: 

«Se  nos  ha  asegurado  que  la  alianza  occidental  no 
se  llevará  á debido  efecto. 

»Si  esto  es  cierto,  nos  podemos  dar  por  muy  con- 
tentos, pudiendo  decir  sin  temor  de  errar,  que  acaso 
sea  la  única  cosa  que  ha  mirado  el  gobierno  con  los  ojos 
de  la  razón  y de  la  conveniencia.» 

Los  pei  iódicos  estranjeros,  según  La  Epoca,  hablan 
en  sentido  contrario  pues  llegan  á designar  no  solo  eí 
general  que  ha  de  mandar  la  fuerza , «ino  los  cuerpos 
que  la  formarán. 

Allá  veremos. 

Devolvemos  á nuestro  colega  las  espresiones  benévo- 
las que  le  merecemos  en  la  última  revista,  y nos  hon- 
ramos con  su  simpatía,  que  estimamos  en  mucho. 

Ea  Epoea  asegura  que  en  medio  de  las  calamidades 
que  nos  afligen,  pocas  veces  se  ha  brindado  á gobierno 
alguno  coyuntura  mas  propicia  para  labrar  la  felicidad  de 
los  pueblos,  para  asegurar  las  instituciones,  para  remo- 
ver los  obstáculos  que  tantos  años  hace  se  vienen  opo- 
niendo al  desarrollo  de  la  riqueza  y prosperidad  de  nuesi 
tro  suelo. 

PERIÓDICOS  DEL  30. 

El  Oceidc»te  dice  qne  el  señor  Bruil  sigue  desenter- 
rando muertos  con  haber  resucitado  el  decreto  del  señor 
Pastor  sobre  billetes  del  Tesoro. 

Ea  Voz  del  Pueblo,  hablando  de  los  productos  de  la 
Rula  de  la  Santa  Cruzada,  dice  : 

«Con  esta  y otras  rentas  análogas  debía  tener  sufi- 
ciente el  clero,  y no  ser  gravoso  al  país , ni  mucho  me- 
nos á los  que  no  creen  en  el  catolicismo,  obhgados  á pa* 
gar  servicios  hechos  en  beneficio  Je  otros.» 

Suponemos  que  esto  estará  dentro  de  la  base  2.* 
aprobada  por  las  Constituyentes. 


LA  REGENERACION. 


- E.as  XoTciadcs  sc  ocupa  "de  la  reforma  del  territorio 
Occidental  como  consecuencia  de  la  alianza  de  la  Fran- 
cia y la  Ii^laterra.  En  el  reparto  esta  última  tomará  la 
Sicilia,  la  primera  la  Saboya  y parte  de  la  Romanía.  Su 
Opinión  nos  la  reserva. 

lia  Soberanía  anuncia  que  el  señor  0‘doanell  es  de 
los  roinistros  el  que  con  mas  calor  defiende  los  presu- 
puestos Bruil . 

lia  España  reseña  la  sesión  de  ayer. 


BOLETIN  OFICIAL. 

Gaceta  del  cO. 

Contiene  tra  proyecto  de  ley  autorizando  al  gobier- 
no para  que  disponga  la  construcción  en  esta  corte  de 
■un  edificio  en  que  se  centralicen  todas  las  operaciones 
■de  fabricacáon  de  moneda  y efectos  timbrados,  enco- 
mendadas actualmente  á los  diferentes  establecimientos 
monetarios,  y á la  fábrica  de  papel  sellado. 

La  distiibucion  de  fondos  por  capítulos  de  los  pre- 
supuestos, aprobada  por  el  Consejo  de  ministros  para  el 
mes  de  noviembre. 

El  parte  sobre  el  cólera,  del  que  resulta; 

Madrid. — Invadidos,  26. — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  6. — Idem  de  los  invadidos  en  este 
dia,II. — Curados  16. 
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— Despacho  particular  de  la  Oaceta  de  Madrid. 

— Paríslunes  29  de  octubre.— El  Monüeur  dice  que  el  ge- 
neral Canrobert  ha  salido  para'Stockolmo,  Es  mas  que  vero- 
símil que  este  viaje  tenga  íntima  relación  ¡can  lá  negativa 
del  rey  de  Suecia  á que  inverae  una  parte  de  las  escua- 
dras aliadas  en  un  puerto  escandinavo. 

El  emperador.Napoleon  recibió  el  28  á los  ministros  de 
Negocios  extranjeros  da  Sajonia  y de  Vaviera.  El  enviado 
de  este  reino  ha  entregado  al  emperador  una  carta  parti- 
cular del  rey.  Se  hacen  sobre  esto  diversos  comentarios. 

Otro  despacho.— París  29  de  octubre.— Viena  28.— 
Nada  notable  ha  ocurrido  en  Crimea.  El  Czar  ha  enviado 
al  Príncipe  Gortschakoff  plenos  poderes  para  defender  ó 
abandonar  á Crimea,  según  las  circunstancias  lo  exijan. 
Son  tan  ámplias  las  focultadés  que  se  han  concedido  al  Ge- 
nefalisimo  ruso,  que  se  le  releva  de  toda  responsabilidad, 
cualquiera  que  sea  la  determinación  que  odopte.  Se  cree 
que  al  fin  se  abandonarán  los  fuertes  del  Norte  de  Sebas- 
topol, y que  todo  el  ejército  ruso  se  concentrará  para  estar 
pronto  á obrar  según  las  circunstancias  lo  exijan. 

El  gran  daqne  Constantino  seguía  el  lO  en  fKi- 

cohyeff,  donde  se  ocupaba  en  reformar  y aumentar  las 
fortificaciones.  Al  efecto  trabajan  muchos  miles  de  hom- 
bres, bajo  la  dirección  del  genera!  de  ingenieros  Totdleben, 
cuyo  eminente  talento  han  admirado  sus  enemigos  en  ia 
defensa  de  Sebastopol,  hasta  el  punto  de  conocer  sin  difi- 
cultad cuando  desapareció  del  recinto  de  aquella  plaza. 

— Eos  periódicos  alemanes  publican  varias  cor- 
respondencias de  San  Petersburgo  que  están  conformes  en 
ponderar  los  inmensos  preparativos  que  hace  el  gobierno 
ruso  para  la  continuación  de  la  guerra,  y aseguran  que  el 
Emperador  Alejandro  no  ha  salido  todavía  de  Nicolayeff, 
pero  no  tardará  en  ir  á ponerse  al  frente  de  su  ejército. 
Parece  pesilivo  que  todas  las  tropas  disponibles  y particu- 
larmente las  milicias  del  Imperio  han  sido  dirigidas  hácia  el 
teatro  déla  guerra.  Sin  embargo  la  Goceia  de  Colonia  afir- 
ma que  la  guardia  imperial  continúa  ocupando  sas  acanto- 
namientos en  Polonia. 

—Parece  que  el  13  del  corriente,  las  baterías 

de  morteros  que  sabíamos  se  estaban  conslmyeivio  en  Se- 
bastopol, comenzaron  el  fuego  contra  los  fuertes  del  otro 
lado  de  la  bahía,  Constantino  y Alejandro,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  volvió  á darse  principio  á un  nuevo  bombardeo  del 
Sebastopol  Norte. 

, — Vuelve  á hablarse  del  célebre  Schamyl.  Votl- 

cias  de  Varna  aseguran  que  este  jefe  de  los  circasianos  se 
ha  decidido  por  fin  á tomar  parle  activa  en  la  guerra;  pero 
como  también  se  dijo  tantas  veces  en  otro  tiempo,  bueno 
será  que  la  verdad  nos  lo  demuestre. 

. — Parece  que  Omer-Bajá  no  podrá  dar  principio 
á'us  operaciones  de  campaña  hasta  la  primavera  próxima, 
en^aleacion  á no  contar  con  todo  el  material  necesario  al 
efecto  antes  de  dicha  época.  De  modo,  que  á la  guarnición 
de  Ears,  coyas  esperanzas  se  fundaban  en  el  socorro  del 
generalísimo  otomano,  soto  te  qneda  el  recarso  de  los  fríos  y 
las  nieves  para  que  los  enemigos  levanten  el  cerco  de  1* 


plaza,  pues  sabemos  que  á pesar  de  la  desgraciada  inlcolo- 
na  de  asabo  del  29  de  setiembre,  el  general  M rawicff  ha 
restablecido  el  Moqueo  conforme  estaba  antes,  según  sus 
propias  instrucciones. 

— Continúa  en  Marsella  y Xolon  el  embarque  de 
tropas  para  Crimea , y hay  quien  ase.;ura  que  nunca  bao 
sido  tan  numerosos  los  envíos  de  refuerzos.  Ea  una  carta 
de  París  se  dice  que  asciendeu  a 330,000  hombres  próxi- 
maraenle  los  que  de  Francia  y Argel  han  salido  para  la 
guerra  de  Oriente.  De  este  número  existen  en  campaña 
unos  100,000,  y los  demas,  ó han  muerto  ó se  encuentran 
heridos  ó enfermos,  ó han  regresado  á Francia  como  in- 
útiles ó convalecientes.  El  licénciamiento  por  cumplidos  co- 
mienza ahora,  y se  calcula  en  10  á 12.000  el  número  de 
soldados  de  la  quinta  de  1847  que  volverán  de  Crimea  con 
licencia  absoluta.  Por  estos  guarismos  se  ve  el  número  con- 
siderable de  hombres  que  la  guerra  ha  devorado,  número 
muy  superior  al  que  en  el  mismo  período,  es  decir,  en  año 
y medio,  costaron  las  grandes  guerras  del  primer  impe- 
rio, sin  esceptuar  casi  la  campaña  de  Rusia  Asi  se  espíi- 
ca  perfectamente  que  In.glaterra  haya  quedado  exhausta  de 
soldados,  hasta  tal  punto,  que  su  ejército  de  Crimea  se  ha- 
lla hoy  reducido  á una  fuerza  insignificante,  y lo  peor  es 
que  no  encuentra  medio  de  aumentarle.  Los  piamonteses, 
que  apenas  han  entrado  en  funciones  de  guerra,  han  es- 
perimenlado  también  bastantes  bajas  por  efecto  de  las  en- 
fermedades, y para  cubrirlas  están  euviando  tropas  nue- 
vas, que  se  calcula  ascenderán  de  -3  á 6,000  hombres. 

— Continúan  enredadas  en  Dinamarca  las  cues- 
tiones que  ha  promovido  la  conducta  firme  de!  principe  he- 
reditario, y se  siguen  haciendo  esfuerzos  para  decidirle  á 
que  acepte  la  Constitución.  El  Berlinski  Tidende  dá  á en- 
tender que,  en  el  caso  de  persistir  el  joven  príncipe  en  su 
negativa,  podria  suceder  que  se  le  privára  de  sus  dere- 
chos á la  corona.  Sin  embargo,  las  negociaciones  se  fun- 
dan en  la  actualidad  en  bases  enteramente  miev.is:  no  se 
exige  que  el  príncipe  acepte  por  completo  la  Constitución, 
y solo  se  le  pide  ía  simple  promesa  de  no  verificar  cambio 
alguno  en  la  ley  fundamental , sino  sometiéndose  á las 
formas  constitucionales.  El  m.nistro  de  Hacienda  es  quien 
seha  eucargado  del  papel  de  conciliador.  Kl  Noticiero  de 
Hamburgo,  por  su  parte,  cree  que,  no  obslante  las  conce- 
siones que  se  hacen  al  príncipe,  será  difícil  inducirle  á 
que  ceda. 

— Sabfe  el  reciente  meetin^  de  Eóndres,  escri- 
be á un  periódico  su  corresponsal; 

«Ayer  ha  vuelto á repetirse  en  Hyde-Park  uno  de  esos 
meetings  monstruos  que  ahora  están  de  moda  ios  demingos 
para  pedir  que  baje  el  precio  del  paa.  Se  reunieron  cerca 
de  40.000  almas.  Fuera  de  ia  gritería  de  los  chiquillos,  al- 
gunos palos  y pedradas  administradas  á un  lacayo  á quien 
por  su  traje  declaró  el  ilustrado  pueblo  espía  de  lord  Pal- 
merston,  y que  tuvo  que  huir  á toda  prisa,  la  fuga  de  otro 
orador  que  no  gustó  á los  señores,  y tuvo  por  tanto  que  to- 
mar las  de  Villadiego,  sufriendo  varias  descargas  de  piedras 
en  la  fuga,  refugiándose  en  una  tienda  de  tabacos,  cuyas 
ventanas  fueron  destruidas  por  haber  usurpado  el  derecho 
de  asilo;  fuera  de  esto,  repite,  y otras  bagatelas  análogas,  y 
mucha  declamación  tonta,  no  hubo  desórden  que  merezca 
Botarse.  Por  todos  lados,  cerca  de  los  puntos  de  reunión, 
habia  fuertes  destacamentos  de  policía  preparados  á obrar 
si  la  cosa  tornaba  un  aspecto  .sério.  El  pueblo  ha  quedado 
en  repetir  la  función  el  próxioio  domingo.» 
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En  ia  fábrica  y población  de  Trubía,  el  cólera  ba 

hecho  unas  40  víctimas,  según  nos  dice  nuestro  corres- 
ponsal , y atacadas  con  mas  ó menos  gravedad  se  puede 
decir  que  lo  han  sido  casi  todos  los  habitantes.  El  estado 
sanitario  mejora  diariamente. 

—En  IVavia  y Soto  del  Barco,  en  la  provincia  de 

Asturias  se  han  celebrado  funciones  religiosas,  implorando 
ia  divina  misericordia  contra  el  cruel  azote  del  cólera. 

— Huestr*  corresponsal  nos  dice  : 

La  gavilla  de  ladrones  fugados  de  la  fortal^  de  Ovie- 
do, y que  vaga  por  el  partido  de  Salas , siguen  robando  y 
matando  en  plena  libertad.  Ha  pocos  dias  robaron  en  la 
aldea  de  Priero  a un  labrador  treinta  onzas  qae  acababa 
de  recibir  en  dote;  y en  otra  casa,  dicen , se  llevaron  las 
orejas  de  toda  una  familia  en  represadas  sin  duda  del  me- 
tálico que  no  tenían.  Si  facciosos  sc  llamaran,  no  faltarian 
mil  Mimbres  para  su  persecución  y boy  estuvieran  fusila- 
dos en  masa;  pero  no  combatiendo  la  situación  son  libret 
para  todo , en  tanto  que  los  robados  y desorejados  tienen 
que  dar  vivas  á la  libertad  por  sí  y por  los  muertos. 

En  prueba  de  que  la  corrupción  es  general,  en  Val- 
deerra  acaban  otros  tales  de  mandar  á la  eternidad  cosida 


á puñaladas  á una  señora  y por  el  oro  de  su  esposo,  oro 
en  que  la  inocente  señora  apenas  tenia  parte  para  calzarse. 
Estos  y otros  infinitos  de  tan  amargo  sabor  son  los  frutos 
naturales  de  una  planta  exótica  que  bien  merece  el  nom- 
bre que  ia  dan  de  Progreso  hácia  el  mal  y que  nuestros 
pecados  han  iraido  á la  católica  España. 

— Eb  la  lotería  primitiva  ban  salido  agraciados 

los  números  siguientes; 

88.— 61 .— 2.— 1 4.-79. 

— d Capitán  general  de  Cataluña,  al  coBflrmar 
la  noticia  de  la  entrada  de  Borges  en  Francia,  avisa  que  le 
acompañaban  38  individuos,  que  han  sido  internados,  enlre 
los  cuales  figuran  los  titulados  comandantes  Llaudet  y Lon- 
tane,  y los  capitanes  Capdevila,  Ssuié,  Efrau,  Sailet,  Bar- 
bany.  Rusel  y Ríos. 

En  Bourg-raadame  se  han  presentado  ignaimeate  dos 
carlistas  de  ia  facción  de  Trislanv. 

Los  carlistas  presentados  á indulto  en  las  diferentes 
proTÍncias  de  Cataluña  hasta  el  dia  26,  ascienden  al  nú- 
mero de.  63. 

—De  Oviedo  se  quejan  de  la  falta  de  entrega  de 

los  billetes  del  Tesoro  en  equivalencia  de  las  cartas  de  pa- 
go por  el  anticipo. 

— El  91  del  corriente  oenrrió  un  fuego  en  la 

isla  de  San  Fernando,  en  un  polvorín  que  por  fortuna  no 
contenia  pólvora,  y sí  solo  algunos  proyectiles  huecos  car- 
gados. 

— Ha  fallecido  en  esta  córte  el  Hdo.  P.  don  José 

Salvador  Puigdevaíl,  prefecto  de  la  congregación  de  San 
Felipe  Neri  y dignísimo  sacerdote. 

— Por  acuerdo  de  las  antoridades  eclesiástica  y 

civil  se  prohíbe  el  que  se  toquen  las  campanas  en  el  próxi- 
mo aniversario  de  difuntos. 

— El  señor  don  Antonio  Pirata  ba  dirigido  á las 

Córtes  una  respetuosa  esposicion  pidiendo  que  se  eleve  en 
los  campos  de  Yergara  un  monumento. 

— Por  notieias  fidedignas  podemos  asegurar 

que  el  gobierno  pontificio  tiene  ya  redactada  la  contesta- 
ción al  memorándum,  y que  tal  vez  se  habrá  publicado  ya. 

— Ea  junta  de  sanidad  de  la  Corana  ba  acordado 

declarar  aquel  puerto  limpio,  en  vista  del  buen  estado  de 
salud  que  allí  se  disfruta. 

— Eos  ayuntamientos  de  Orense  solicitan  se  les 

condone  el  importe  de  un  trimestre  de  contribución,  fun- 
dándose ea  la  sequía  y en  ia  enfermedad  que  atacó  á 
la  vid. 

— El  Circo  prepáralos  comuneros,  que  pondrá 

en  escena  con  grande  aparato. 

— Se  ba  firmado  en  Oviedo  nna  esposicion  por 

los  milicianos  nacionales , pidien  lo  fuese  repuesto  cierto 
maestro  de  primeras  letras,  separado  úllimarneute  de  real 
órdeu,  por  razón  de  haber  abandonado  la  capital  en  la  in- 
vasión del  cólera. 

Vista  la  conducta  de  los  diputados  que  es  ley  el  go- 
bierno debe  dar  una  aranislia  general  á los  medrosos. 

— Cotización  oficial  del  eolegio  de  agentes  do 

cambios  del  29. 

Precios  corrientes  no  publicados. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado  33,40  c. 

Acc  onés  de  carreleras,  del.*  de  abril  de  1830  66,75  d. 
Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  102,30  d. 

Id.  id.  de  á 2,000  rs.  70  d. 

Acciones  de  3 1 de  agosto  de  1 832.  6o. 

Precios  al  contado  publicados  en  bolsa. 

Amortizable  de  primera,  1 0,60  d. 

Idem  de  segunda,  5,43. 

Títulos  del  3 por  100  diferido,  19,60  p. 


EITEHA  HOBA. 

Dos  docenas  de  diputados  que  es  el  número  á que  as- 
ciende el  de  los  que  se  hallan  en  el  salo»  á las  tres  da  la 
tarde,  aprueban  varios  artículos  de  ia  ley  de  reemplazo. 
Sigue  sin  novedad  la  futura  Constitución  del  Estado. 


ESPECT.ÁCELOS. 

TEATRO  DEL  ORCO.  A las  ocho  de  la  noche.— Sicfbmm. 
— X<os  diamantes  de  la  corona. 


Editor  xesponsaBIe  Don  José  del  Botone. 
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LA  REGENERACION. 

DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 
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Este  periódico  sa-te  todas  las  tardes. 


A » VS  SITEIVC  lA. 

Con  motivo  de  la  festividad  religiosa  dé  ma- 
ñana no  se  publica  nuestro  periódico. 

POLITICA. 

PersecucioBcs  contra  el  episcopado. 

Tío  solo  se  ponen  cortapisas  de  toda  clase  al  ejercicio 
del  ministerio  episcopal,  y se  probibe  á los  Obispos  hasta 
el  derecho  de  publicar  las  quejas  que  dirigen  al  gobier- 
no, sino  que  este  escita,  estimula  á sus  ajenies  para  qué 
persiga  ante  los  tribunales  todos  los  demás  escritos  de 
los  príncipes  de  bv  Iglesia.  Y no  contento  aun  con  esto, 
impone  castigo  á los-  funcionarios  públicos,  que  no 
muestran  celo  y afición  á las  denuncias  contra  los 
Obispos. 

Véase  lo  que  dice  nuestro  apreciable  colega  El  Fa- 
ro Nacional: 

«Hace  pocos  dias  que  dijo  el  ministro  de  la  Goberna- 
ción en  las  Cortés,  que  tanto  era  el  respeto  que  le  mere- 
cían las  opiniones  del  ministerio  fiscal,  que  habiéndose  ne- 
gado un  promotor  de  cierto  partido  á denunciar  ante  los 
tribunales  una  Pastoral  que  el  gobernador  de  la  provincia 
juzgaba  denunciable,  y reclamando  este  último  contra  el 
indicado  promotor,  hubo  de  contestar  el  gobierno  que  res- 
petaba mucho  ai  parecer  judicial  para  que  tratase  de  mo- 
dificarlo.— Veamos  ahora  lo  que  hay  sobre  este  asanto; 
Llamó  el  gobernador  de  la  provincia  de  Lugo  al  promotor 
de  aquel  juzgado,  que  lo  es  don  Norberto  Blanco  y Costi- 
llas, para  que  denunciase  una  pastoral  dirigida  á sus  feli- 
greses por  el  ilustrísiffio  señor  obispo  de  aquella  diócesis, 
y el  promotor  fiscal,  cen  una  abnegación  que  le  honra,  con- 
testó que  no  siendo  denunciable,  ásu  parecer,  tenia  la  su- 
ficiente fuerza  de  voluntad  para  no  denunciarla  , por  mas 
que  se  dejasen  correr  algunos  pronósticos,  qué  no  tardaron 
mucho  en  cumplirse. — Ahora  bien  , el  actual  ministro  de 
Gracia  y Justicia  nos  aseguró  que  el  promotor  fiscal  que  asi 
había  obrado,  no  tenia' nada  que  temer  del  gobierno,  y á 
pesar  de  aquella  protesta  hecha  en  público,  formulada  ante 
el  pais,  hemos  sabido  con  disgusto  que  se  traslada  al  señor 
don  Norberto  Blanco  y Costillas  desde  la  promotoria  fiscal 
de  térmioo  en  la  provincia  de  Lugo  , á un  juzgado  de  en- 
trada en  Viana  del  Bollo,  qne  ni  corresponde  á su  clase  ni 
á los  relevantes  servicios  que  tiene  prestados.» 

Felicitamos  a!  ex-promotor  de  Lugo  porque  ha  sa- 
bido cumplir  con  las  inspiraciones  de  su  conciencia  en 
una  época  en  que  el  cumplimiento  de  los  deberes  mas 
estrictos  puede  ser  alegado  como  un  mérito.  Ufo  hizo  mas 
que  lo  que  debía;  pero  ya  van  siendo  los  menos  los  que 
se  encuentran  en  este  caso. 

El  gobierno,  respetando  la  independencia  de  los  ac- 
tos del  promotor,  tampoco  habria  hecho  nada  de  mas; 
pero  ha  preferido  no  dejar  impune  la  gravísima  falta  de 
que  un  funcionario  de  la  administración  de  la  justicia  no 
se  adhiera  con  presteza  y animosidad  á las  .gestiones 
peíseguidoras  de  los  gobernadores  civiles  contra  el  alto 
Gero. 


¡ Atería  paebla  cal.Iico! 


Bajo  ese  epígrafe  publica  nuestro  apreciable  é ilus-  j 
ü^do  colega  El  Faro  Nacional,  la  siguiente  relación  so-  j 
bre  cuvo  contenido  llamamos  enérgicamente  la  atención  ¡ 
del  gobierno : I 

«Se  nos  ha  asegurado  que  un  cierto  ministro  angli-  ! 
cano  que  hace  algunos  meses  se  encuentra  en  Madrid,  ! 
yene  hechos  todos  sus  preparativos  para  dar  i luz  un  ‘ 
feriódico  protestante  en  lengm  castellana.  HasU  aquí  la  I 
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propaganda;  pero  ahora  la  mala  fé.  El  proyectado  pe- 
riódico tomará  en  la  forma  todas  las  apariencias  de  ce- 
loso católico,  para  introducir  en  nuestra  sociedad  la  pon- 
zoña envuelta  en  miel , sorprendiendo  la  sencillez  de 
nuestro  pueblo.  A pesar  del  ensanche  que  en  materias 
religiosas  ha  dado  la  segunda  base,  ya  aprobada , de  la 
futura  Constitución : á pesar  del  estado  deplorable  en 
que  se  hallan  las  relaciones  de  España  oficial  con  la 
Santa  Sede  Apostólica,  abrigamos  la  esperanza  de  que 
el  gobierno  de  un  pais  católico  opondrá  un  oportuno 
correctivo  á esas  tendencias  de  cisma  que  asoman  en 
nuestro  horizonte , merced  á los  torpes  manejos  de  una 
nación  que  nada  hace  sin  su  cuenta  y razón.  Nosotros 
estamos  prevenidos,  y según  nuestra  conciencia,  adver- 
tiremos oportunamente  del  peligro  al  gobierno  y al 
pueblo.» 


Coaaision  its  presapcestos. 


Anteanoche  se  reunió  de  nuevo  con  asistencia  de 
todo  el  gabinete,  menos  su  presidente. 

El  señor  González  de  la  Vega  retiró  su  proposición 
después  de  haber  declarado  el  ministro  de  Hacienda 
que  no  podia  admitirla. 

Dióse  cuenta  en  seguida  de  una  proposición  de  los 
señores  Zafra,  Mochada  y Figuerola  , para  que  á pro- 
puesta del  señor  presidente  de  la  misma  se  nombre  una 
comisión  de  cinco  individuos,  que  reclamando  de  la  ad- 
ministración todos  los  datos  necesarios,  informe  á la  co- 
misión general  si  convendrá  estender  el  derecho  de 
puertas  á mayor  número  de  poblaciones  que  el  que  pro- 
pone el  gobierno. 

Apoyólael  señor  Machada.  Nuestro  tesoro,  dijo,  necesi- 
ta doscientos  millones  para  cubrir  el  déficit,  y la  mayor 
parte  de  esta  suma  no  puede  sacarse  sino  de  la  contri- 
bución indirecta,  la  menos  sensible  en  la  práctica  por 
atacable  que  sea  en  teoría.  Hacerla  lo  menos  gravo.sa  po- 
sible, este  debía  ser  el  objeto  de  las  Cortés. 

Aceptada  por  el  ministro  de  Hacienda,  fué  tomada 
en  consideración  por  12  votos  contra  7.  El  señor  Lla- 
nos la  combatió  proclamando  doctrinas  socialistas  y ame- 
nazando con  la  revolución.  No  por  eso  negaba  los  recur- 
sos al  gobierno,  pero  decia  que  si  se  necesitaban  1 40 
millones  se  subiese  á quinientos  la  contribución  territa- 
rial. 

El  señor  Muchada  replicó  diciendo  que  él  no  temía 
los  trastornos  mientras  hubiese  gobierno  digno  de  este 
nombre. 

El  señor  Avecilla  combatió  también  duramente  la 
proposición.  Para  el  diputado  por  Segovia,  es  urgente 
hacer  una  completa  revolución  económica. 

El  señor  Sánchez  Silva  adujo  anoche  consideraciones 
en  favor  del  restablecimiento  de  las  puertas.  Pero  si  ad- 
mitía las  puertas,  rechazaba  los  consumos  eu  su  for- 
ma antigua,  y reclamaba  la  pronta  reformado  los  aran- 
celes. 

Radicalmente,  la  proposición  solo  fué  combatida 
por  el  señor  Masadas,  y su  oposición  era  la  mas  lógica. 
El  diputado  por  Barcelona  no  admite  un  presupuesto 
de  l,ü00  millones,  y por  lo  mismo  ao  presenta  recur- 
sos para  un  déficit,  que  en  su  concepto  las  Cortes,  ha- 
cienda economías,  deben  estinguir. 

F ué  aglobada  la  proposición  por  once  votos. 

Para  la  comisión  que  ha  de  dar  este  informe,  recor- 
damos fueron  nombrados  los  señoras  Figuerola,  Macha- 
da, Sánchez  Silva,  Moyano  y Zafra.  Esta  comisión  pre- 
sentará su  dictámen  brevísiiuamente.  El  pensamiento 
de  sus  individuos  parece  ser  reducir  los  derechos  de 
puertas  á solo  una  veintena  de  artículos,  como  los  vi- 
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nos,  aceites,  carnes,  etc. , j estender.  ei  derecho  de 
puertas  á todas  aquellas  ciudades  que  por  su  riqueza, 
población  y configuración  de  ellas  las  admiten,  facili- 
tando estraordinariamente  los  encabezamientos.  Creea 
pasarán  de  ciento  las  ciudades  donde  esto  puede  hacer- 
se, y que  asi  las  puertas  podrán  producir  unos  90  á ÍOO 
millones  al  Tesoro. 

Terminado  este  asunto  se  dio  cuenta  de  otra  propo- 
sición del  señor  Figuerola,  en  la  cual  pide  que  e!  Teso- 
ro perciba  los  recargos  de  la  contribución  directa  en  ios 
pueblos  donde  no  haya  puertas,  supliendo  las  locali- 
dades y provincias  esta  falta  con  el  impuesto  de  consu- 
mos ó con  otros  arbitrios,  bajo  la  inspección  del  gobier- 
no. Este  era  el  plan  que  el  señor  Bruil  presentó  el  ve- 
rano pasado  á las  Cortes.  Se  discutirá  hoy  , asi  como 
también  el  presupuesto  de  gastos  del  ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia. 

Faltaron  á la  votación  de  anteanoche  los  señores 
marqués  del  Duero,  Castro,  Valdés  y Maestre,  que  re- 
forzarán la  mayoría,  y los  señores  Orense,  Pereyra,  Fer- 
raadiz,  Alfonso  y Suris,  que  votarán  con  la  minoría. 


CRÓMC4  CATÓLICA  COATEMPOHÁÍVÉA. 

— El  Exemo.  Cardenal  Brunelli  ha  sido  nombrado 
por  Su  Santidad  protector  de  la  orden  de  clérigos  regu- 
lares menores. 

— El  distinguido  pintor  romano  Cárlos  de  París,  ha 
terminado  un  cuadro  de  grandes  dimensiones  represen- 
tando al  Sumo  Pontífice  Pió  IX  en  el  momento  en  que 
á su  vuelta  de  Pórtici  el  12  de  abril  de  1830,  recibía  de 
manos  del  Senado  romano  las  llaves  de  la  cialad. 

Todos  los  retratos  de  los  personages  que  rodean  ai 
Papa  son  originales. 

Este  cuadro  ha  sido  pintado  á espensas  del  Duea- 
Scotti  di  Milano,  quien  lo  destina  á ador.nar  su  palacio  en 
la  capital  de  la  Lombardía. 

El  Propagateur  Calholique  de  Nueva-Orleans,  da  las 
siguientes  noticias  religiosas  de  los  Esíados-Ünidos: 

El  domingo  1 . “ de  juliose  verificó  ia  consagra- 
ción de  la  catedral  de  BufFalo.  Dos  Arzobispos  y doce 
Obispos  asistían  á esta  imponente  ceremonia,  y en  la 
que  habían  venido  á tomar  parte  mas  de  cien  sacerdotes; 
esta  ceremonia  había  atraído  una  inmensa  concurrencia, 
tanto  de  la  diócesis  de  BufFalo,  como  de  las  inmediatas- 
Las  obras  no  están  enteramente  acabadas;  cuando  lo 
estén  será  una  de  las  bellas  iglesias  de  los  Estados- 
Unidos. 

Holanda.  El  señor  Obispe  de  Breda  ha  hecho 
concluir  la  restauración  del  antiguo  convento  de  los  Gui- 
llemistas  de  Huybergen  , cerca  de  las  fronteras  de  la 
Bélgica. 

En  él  ha  establecido  un  colegio  para  la  infancia  , y 
en  un  local  separado  una  casa  para  huérfanos,  donde  soa 
recogidos  los  niños  mas  pobres  y abandonados  de  la 
diócesis , y puestos  á cu  bierto  de  la  seducción  y de  la 
propaganda  protestante. 

La  misma  necesidad  han  reconocido  en  estos  últi- 
mos tiempos  todos  los  prelados  de  Holanda  , y han  te- 
nido el  mismo  pensamiento  de  establecer  asilos  para  los 
pobres  en  Amslerdam  , Rotterdam  , La  Haya , Utrecht, 
Bois-le-Ouc,  Uaestriefat , Grave,  etc. 

Indias  Occidentales.  Cinco  hermanas  del  convento 
de  Rozendaaí,  en  la  diócesis  de  Breda  están  á punto  de 
! embarcarse  para  las  Islas  holandesas  de  las  Indias  Occi- 
j dentales.  EUlas  deben  reforzar  el  número  de  sus  henna- 
• ñas  que  dirigen  con  mucho  éxito  una  pensión  de  leño- 
I ritas  en  Curazao,  y muchas  escuelas  primarias. 


LA  REGENERACION. 


El  catolicismo  está  en  un  estado  floreciente  en  estas 

Idas. 

La  estadística  oficial  del  año  1849  daba: 

: 'Católicos,  17,520.  Protestantes.  6,569. 

iSegun  los  ú'tinios  eiñpádrona;ñiehíos,'el  número  de 
católicos  asciende  ya  á 2o,í40. 

Estas  islas  están  bajo  la  jurisdicción  espiritual  de 
Mgr-N.  Nicwindt,  obispo  de  Citrutn  in  partibus  infide- 
lium  y vicario  apostólico.  Este  prelado  está  asistido  de 
Un  clero  bastante  numeroso , reclutado  la  mayor  parte 
en  la  provincia  del  Brabante  Septentrional. 

Italia.  Estados  Pontific  os.  La  munificencia  de  Su 
Santidad  acaba  de  dotar  á la  municipalidad  de  Castel- 
Muovo  en  Sabinia  con  una  renta  destinada  á la  institu- 
ción que  se  consagra  á la  educación  religiosa  y civil  de 
las  jóvenes.  Este  pais  puesto  en  comunicación  fácil  con 
las  comarcas  vecinas,  gracias  á los  desvelos  de  Mgr,  de- 
legado de  Ricti,  debe  también  á uno  de  sus  convecinos, 
el  reciente  establecimiento  de  losRR.  PP.  de  las  Escue- 
las Pias  dedicados  á la  educación  de  los  niños. 

Su  Santidad  ha  dado  de  su  fortuna  privada,  una 
cantidad  á los  religiosos  del  Instituto  de  Caridad,  que  se 
ocupan  en  Anemia  de  la  suerte  de  los  niños  pobres  y 
abandonados.  Este  establecimiento  recientemente  fun- 
dado por  un  celoso  sacerdote,  prospera  estraordinaria- 
mente  coa  los  socorros  de  los  vecinos  de  Ancona. 

Informado  de  las  necesidades  de  muchas  ciudades  y 
comarcas  afligidas  últimamente  por  el  cólera.  Su  Santi- 
dad se  ha  apresurado  á enviar  de  su  bolsillo  particular 
600  escudos  á la  ciudad  de  Pesaro  y á otras  municipa- 
lidades vecinas;  y l,o00  escudos  á otras  localidades.  Asi 
como  también  á las  provincias  de  Ancona  y de  Macera  ta 
adonde  el  cruel  azote  ha  ejercido  su  maligno  influjo  des- 
de el  año  pasado. 

El  Santo  Padre,  en  su  suprema  caridad,  conmovido 
profundamente  de  los  males  que  pesan  sobre  sus  esta- 
dos, ha  enviado  inmediatamente  por  todas  partes  abun- 
dantes socorros  de  dinero , tanto  á ios  Obispos  como  á 
los  delegados,  sin  mas  regla  que  el  deseo  de  acudir  al 
auxilio  de  los  desgraciados.  , 

Lleno  de  solicitud  para  animar  la  agricultura  el 
Soberano  Pontífice , viendo  los  buenos  resultados  ob- 
tenidos á consecuencia  de  la  notificación  emanada  de 
la  comisión  del  Estado,  con  fecha  del  21  de  no- 
viembre de  1849,  concerniente  á la  cultura  de  los 
árboles , ha  estendido  sus  efectos  por  orden  de  oO  de 
mayo  último  , animando  con  recompensas  las  nuevas 
plantaciones. 

El  Santo  Padre  ha  visitado  los  talleres  del  escultor 
Salvator  Revelli , con  el  objeto  de  ver  en  ellos  la  estátua 
modelada  del  profeta  Isaias,  encargada  á este  artista 
para  ser  colocada  en  la  base  de  la  columna  monumen- 
tal, que  se  erige  en  la  plaza  de  España,  en  honor  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  María.  El  Santo 
Padre  ha  manifestado  su  satisfacción  por  este  trabajo, 
al  digno  artista.  En  los  mismos  talleres  se  ha  de- 
tenido para  admirar  la  estátua  en  mármol  que  re- 
presenta á María  Adelaida,  reina  de  Cerdeña,  arreba- 
tada recientemente  al  amor  de  sus  súbditos.  Antes  de 
marchar  Su  Santidad , Revelli  y sus  discípulos  han  te- 
nido el  honor  de  ser  admitidos  á besarle  los  pies. 

Dentro  de  poco  Ferrara  disfrutará  de  la  telegrafía 
eléctrica. 

El  Padre  Sanio,  no  solo  ha  concedido  la  petición 
que  se  le  babia  hecho,  sino  que  también  ha  dispuesto 
facilitar  el  hilo  eléctrico  necesario  para  la  unión  del  te- 
légrafo de  esta  ciudad  con  Bolonia. 

El  Clero  secular  y regular,  y especialmente  los 
Obispos,  han  dado  nobles  pruebas  de  su  celo  y caridad, 
acudiendo  con  prontitud  a!  socorro  de  los  coléricos,  pa- 
ra asistirlos  y animarlos,  tanto  en  los  hospitales  como  en 
.sus  domicilios.  En  dos  ciudades  donde  esta  plaga  se  ha 
presentado  mas  intensa  y verdaderamente  terrible,  sus 
celosos  pastores  los  dos  Cardenales,  han  visitado  fre- 
cuentemente ios  lazaretos,  los  hospitales  y las  misera- 
bles casas  de  los  indigentes,  llevando  por  todas  partes 
sus  consuelos. 

En  estas  tristes  circunstancias,  los  presidentes  de  las 
provincias  no  han  mostrado  menos  celo  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes:  los  que  habían  obtenido  antici- 
padamente licencia  para  asuntos  propios,  se  han  apre- 
surado á volver  á ocuiiar  sus  puntos  tan  luego  como 
han  sabido  que  el  cólera  se  había  presentado  en  la  pro- 


I vincia  que  administraban.  Muchos  de  éllosjhan  visitado 
con  asiduidad  las  localidades  infestadas,  acercándose  en 
todas  ellas  á la  cama  de  los  enfermos,  y tomando  todas 
las  medidas  que  reclamaban  las  circunstancias. 

El 'cólera  en  Ancona,  y en  los  días  desde  el  22  al 
25  de  junio  último,  hizo  tan  crueles  destrozos,  que  la 
ciudad  entera  estaba  en  la  mayor  desolación.  Los  habi- 
tantes aterrados,  tuvieron  la  religiosa  idea  de  recurrirá 
la  Santísima  Virgen,  madre  de  los  afligidos,  cuya  imá- 
gen  milagrosa  se  conserva  con  gran  veneración  en 
una  de  las  iglesias  de  la  ciudad. 

Bien  pronto  se  vio  postrarse  ante  esta  imagen  un 
numeroso  concurso  de  personas  de  todas  edades  y con- 
diciones. Después  este  pueblo  pidió  que  una  solemne 
procesión  paseara  la  imagen  milagrosa  por  las  calles  de 
la  desolada  ciudad.  El  Prelado  que  gobierna  la  diócesis 
accedió  á estas  instancias,  y la  ceremonia  se  verificó 
con  una  pompa  magnifica  y en  medio  de  las  mas  fer- 
vientes oraciones.  Esto  se  verificaba  el  25 , desde  el  26 
la  protección  de  la  Santísima  Virgen  se  estendió  sobre 
Ancona,  y desde  entonces  puede  decirse  que  desapare- 
ció la  epidemia. 

La  Gazetiede  Ferrare,  de  donde  tomamos  estos  he- 
chos, felicita  á los  habitantes  de  Ancona  por  su  fé  y su 
piedad. 

El  Univers  publica  una  esíensa  relación  de  las  mag- 
níficas fiestas  con  que  en  la  diócesis  de  Soissons  se  ha 
celebrado  la  bendición  de  varias  iglesias.  Se  hallaron 
presentes  á las  ceremonias  doce  Obispos. 


CORTES. 

La  sesión  de  ayer  fué  fria- 

No  habló  el  señor  Escosara. 

No  se  eütüsiasmó  el  general  O'Dotineíi  recordando  su 
liberalismo. 

No  estuvo  el  Duque  de  la  Victoria. 

No  se  dijo  nada  sobre  el  Convenio  de  Vergara. 

En  resumen  faltaron  todos  los  accidentes  que  deleitan 
á los  adoradores  del  sistema  parlamentario. 

Se  aprobó  el  dictamen  sobre  ías  reiacioues  entre  ios  dos 
cuerpos  colegísladores. 

Y lo  fueron  igualmente  ios  ai’tículos  desde  el’  19  hasta 
el  57  de  ia  ley  de  reemplazo. 

Se  despachó  á su  gusto  el  señor  López  Infante  dirigien- . 
do  su  dulce  palabra  á los  bancos  desiertos,  y quedó  para 
la  órden  del  dia  de  hoy  el  ferro-carril  dei  Norte. 

£)stracío  de  la  seisioa  celebrada  el  día  30  de 
Octubre  de 

Abierta  á la  una  j inedia  y leida  el  acta  de  ia  anterior,  fué 
aprobada. 

JEl  Sr.  FRANCO:  Pido  la  palabra  para  anunciar  una  interpe- 
lación por  el  estado  depresivo  y humillante  en  que  hace  tres 
meses  tiene  á la  Milicia  Nacional  de  Barcelona. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  comunicará  al  gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  RÜIZ  PONS:  Hace  tiempo  que  tanto  yo  como  la  mayor 
parte  de  los  diputados,  estrenan  la  poca  exictitud  con  que  se  ha- 
cen los  estractos  de  las  sesiones  de  Cortes;  no  solo  hay  poca  exac- 
titud sino  que  se  suprime  parte  de  los  discursos,  y hace  necesa- 
riamente que  estos  apare2can  estravagantes. 

El  señor  secretario  CALVO  ASENSIO  : Como  secretario  de  ia 
comisión  de  gobierno  interior,  debo  decir  á su  señoria  que  lo 
mismo  el  Congreso  que  la  comisión  reconoce  la  gran  dificultad 
que  hay  para  hacer  estractos  tan  exactos  como  se  quisiera  y 
proporcionados  á las  dimensiones  de  los  periódicos. 

Deseando  la  comisión  que  los  referidos  estractos  sean  lo  mas 
exactos  posible,  ha  nombrado  una  subcomisión  de  su  seno 
para  que  proponga  el  medio  mas  ficil  de  conseguir  ese  objeto. 

Pero  entretanto  debo  decir  al  señor  Rula  Pons  que  las  apre- 
ciaciones de  ios  periódicos  son  de  la  esclusira  responsabilidad 
de  ellos. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  fueron  aprobados  sin  dis- 
cusión dos  dictámenes  relativos  á las  actas  de  ia  prorincia  de 
Zaragoza  y de  la  de  Murcia,  y admitido  como  diputado  por  la 
primera  de  dicha  prorincia  el  señor  D.  Gerónimo  Borao,  re- 
lerrándose  ia  comisión  proponer  lo  conveniente,  cuando  el  elegi- 
do por  la  segunda  .solicite  ser  admitido  en  el  Congreso. 

I/eido  el  dictámen  de  la  comisión  sobre  la  base  orgánica  re- 
lativa á las  relaciones  de  los  cuerpos  colegísladores  se  puso  á 
discusión,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  fué  aproba- 
da; estando  reducido  á proponer  que  -las  relaciones  de  los  cuer- 
pos colegisladores  se  rijan  por  la  ley  de  19  de^niio  de^lSoT.., 

(Continúa  la  discasioa.  pendiente  sobre  la  ley  de  reem- 
plazos.) 

Lejdn  elart.  19  faé  aprobado  sin  discusión. 

Se  leyó  el  que  dice: 

«En  el  dia  1.  ® de  febrero  de  cada  año,  las  diputaciones  pro- 
vinciales se  reunirán  para  repartir  el  cupo  ^.ñalado  en  sus ' pro-» 
vincias  respectivas  entre  los  pueblos  de  las  mismas,  en  propor- 


ción del  número  de  mozos  sorteados  que  turo  cada  pueblo  en  «l 
año  anterior. 

Este  repartimiento  se  hará  durante  el  preciso  término  de 
ocho  dias.  Tara  formar  acuerdo,  asi  relatiramente  al  leparto, 
con  re.specto  á todos  los  demas  actos-  y cuestiones  en  que , según 
esta  ley,  hayan  de  resolver  las  diputaciones  prorineiales,  sera 
necesario  el  número  de  cinco  individuos,  de  los  cuales  cuatro  á lo 
menos  deben  ser  diputados.^ 

Abierta  la  discusión,  dijo 

El  Sr.  ARIAS  ÜRIA:  Me  ha  llamado  la  atención  en  este  ar- 
tículo, que  precisamente  cuando  se  _trata  del  repartimiento,  uno 
de  los  asuntos  mas  importantes  de  que  se  pueden  ocupar  las  di- 
putaciones provinciales , se  conforme  la  comisión  con  la  asisten- 
cia de  cinco  individuos,  de  los  cuales  cuatro  á lo  menos  sean 
diputados. 

El  Sr.  LOPEZ  INFANTES  ; Si  bien- es  verdad  que  las  cues- 
tiones importantísimas  que  tienen  relación  con  el  reemplazo  se 
deberian  resolver  por  la  mayoría  de  la  diputación,  no  siempre  ei 
posible  que  se  reúna  esta,  porque  siendo  un  cargo  gratuito  el  de 
diputado  provincial  y desempeñándose  este  en  lo  general  por 
personas  que  están  bien  acomodadas , no  siempre  pueden  dejar 
sus  casas,  donde  sus  intereses  reclaman  su  presencia. 

El  Sr.  ARIAS  ÜRIA:  No  me  satisfacen  las  razones  del  se- 
ñor Infantes,  y desearía  que,  ya  que  no  otra  cosa,  se  fijase  un 
término  para  ia  reunión  de  la  diputación,  y que  si  después  de  él 
no  hubiera  concurrido  la  mayoría,  fuesen  suficientes  cinco  indi- 
viduos. 

El  Sr.  ministro  de  la  Gobernación  HUELVES  : Se  dice  ¿por 
qué  se  sujeta  á la  decisión  de  cinco  individuos  un  acto  tan  im- 
portante como  el  del  repartimiento?  yo  diré  á su  señoría  que  este 
número  es  el  que  exige  la  ley  de  5 de  febrero  de  1825  y el  go- 
bierno y la  comisión  no  han  hecho  otra  cosa  en  este  particular 
qué  copiar  el  artículo  de  esa  ley. 

El  gobierno  no  tiene  interés  en  sostenerla  y únicamento  da 
la  razón  de  porque  lo  ha  redactado  en  esa  forma. 

Después  de  una  ligera  discusión  entre  los  señores  Gonzalei 
de  la  Vega  y López  Infantes,  se  aprobó  el  artículo,  suprimiendo 
de  acuerdo  con  la  comisión  la  segunda  parte  que  empieza  con  es- 
tas palabras:  «para  formar  acuerdo,  asi  relativamente  al  repar- 
to'j  etc.»> 

Se  leyó  elart.  21  que  decía  asi: 

El  repartimiento  entre  los  pueblos  de  cada  provincia  se  hará 
por  las  respectivas  diputaciones  provinciales  siguiendo  el  mismo 
orden  adoptado  por  el  general  del  reino  en  proporción  al  núme 
ro  de  mozos  sorteados  que  tuvo  cada  pueblo,  de  cuya  operación 
resultará  el  cupo  con  que  respectivamente  han  de  contribuir.  Po-' 
drá  componerse  este  cupo,  ó de  enteros  solamente,  ó de  enteros 
y décimas,  ó solo  de  décimas. 

Ese  artículo  fué  aprobado  con  una  ligera  modificación  recla- 
mada por  el  Sr.  Garrido,  á fin  de  que  guardara  armonía  con  lo 
dispuesto  en  el  artículo  18, y quedó  redactado  en  estos  términos; 

Art.  21.  El  repartimiento  en  los  pueblos  de  cada  provincia 
se  hará  por  sus  respectivas  diputaciones  provinciales  siguiendo  el 
mismo  orden  adoptado  para  el  general  del  reino  «con  inclusión 
de  aquellos  que  deben  cscluirse  al  tenor  del  art.  18, >*  de  ciiy» 
Operación  resultará  el  cupo  con  que  respectivamente  han  de  con- 
tribuir, etc. 

Se  aprobaron  sin  discusión  los  arts.  22,25  y signientes  basta 
el  31  inclusive. 

Se  leyó  el  52  que  decía  así: 

Artículo  32.  Los  distritos  municipales  de  mucho  vecindario 
se  podrán  dividir  en  secciones  para  todas  las  operaciones  del  re- 
emplazo cuando  ei  gobernador  de  la  provincia,  oida  la  diputa- 
ción provincial,  crea  que  asi  conviene  al  mejor  desempeño  de  este 
servicio.  Las  secciones  constarán  por  lo  menos  de  5,000  almas, 
y cada  sección  será  considerada  como  un  pueblo  distinto  para 
todas  las  operaciones  del  reemplazo;  tendrán  su  padrón  particu- 
lar separado  del  general  del  pueblo,  y correrá  á cargo  de  una 
comisión  compuesta  cuando  menos  de  tres  individuos  del  ayun- 
tamiento á quienes  corresponda,  según  turno  de  rigorosa  antigüe- 
dad que  se  establecerá  para  este  servicio. 

A estas  comisiones  será  aplicable  cuanto  en  materia  de  re- 
emplazo se  dispone  respecto  á los  ayuntamientos.  Si  para  for- 
marlas no  hubiese  número  suficiente  de  concejales,  se  comple.* 
tará  con  individuos  que  hayan  sido  concejales  del  mismo  pue- 
blo, con  arreglo  también  á un  turno  de  rigurosa  antigüedad  for- 
mado para  este  servicio. 

El  Sr.  GARRIDO:  En  cuanto  al  párrafo  2?  me  parece  un 
poco  oscuro,  y según  está  redactado,  se  pueden  ir  á buscar  al 
Ayuntamiento  del  año  1799,  óaun  mas  allá,  los  concejales  que  se 
necesiten.  Creo  que  la  comisión  debería  añadir  aquí:  conceja-- 

les  del  año  anterior. 

El  Sr.  LOPEZ  INFANTES:  La  comisión  admite  la  enmien- 
da de  su  señoría  la  cual  se  puede  formular  diciendo  que  el 
ayuntamiento  elegirá  entre  los  individaos  que  hayan  sido  con- 
cejales en  el  año  anterior  y en  los  precedentes  los  que  n<j  estén 
incapacitados  por  la  ley. 

Con  esta  modificación  quedó  aprobado  el  artículo  32. 

Sin  discusión  lo  fueron  el  55  y siguientes  basta  el  58  inclu- 
sive. 

Se  leyó  el  59  que  decía  asi: 

«Concurrirán  á la  formación  del  alistamiento,  juntamente 
con  los  iniiriduos  del  ayuntamiento,  los  curas  párrocos  ó los  ecle- 
siásticos que  aquellos  designen  á fin  de  suministrar  las  notician 
que  se  les  pidan  exhibiendo  en  caso  necesario  los  libro»  parro- 
quiales. El  asiento  de  los  ecleúásticos  será  á la  derecha  dei  pre- 
sidentes 

Fi  señor  CALVO  ASENSIO:  Me  be  levantado  para  rogar  á la 
comisión  que  suprima  las  palabras  encaso  necesario-,^  porque  los 
libros  parroquiales  deben  tenerse  siempre  presenta  al  hacer  el 
alistamiento. 


L\  REGENERA aOX 


''  Ei  Sr.  SERRANO  DOMINGtTEZ : L3  comisión  accede  á qnc 
se  supriman  estas  palabras. 

Puesto  á votación  el  artículo,  ijuedó  aprobado  con  la  modifi- 
cación propuesta  por  el  señor  Calvo  Asensio. 

Se  lejó  el  40,  t decia  esí : 

« El  alistamiento  se  firmara  por  ios  individuos  del  ayunta- 
miento y por  el  secretario  ó"  el  <jue  baga  sus  veces,  »* 

Fueron  aprobados  con  lijaros  debates  los  artículos  del  40 
al48. 

Se  leyóel49que  decia  asi: 

“Los  interesados  <jae  pretendan  reclamar  contra  las  resolucio- 
nes del  ayuntamiento,  lo  manifestarán  asi  por  escrito  en  el  tér- 
mino preciso  y perentorio  de  los  tres  dias  siguientes  al  de  la  pu- 
blicación de  aquellas,  pidiendo  ai  mismo  tiempo  la  certificación 
conveniente  para  apoyar  su  queja.  Esta  certificación  comprenderá 
los  demás  particulares  que  señale  el  ayuntamiento,  oyendo  al  sín- 
dicc^  se  estenderá  con  citación  recíproca,  y será  entregada  al  in- 
teresado dentro  deAos  t;res  días  siguientes  al  de  la  presentación 
desu^escriío,  sin  exigirle  por  ella  ningún  derecho,  y anotando  en 
la  misma  certificación  el  dia  qne  se  verifica  su  entr^ai**' 

ElSr.  GONZALEZ  (D.  Ambrosio);  Me  parece  qme  en  favor 
délos  infelices  que  tengan  necesidad  dé  reclamar,  se  puede  mo- 
dificar este  artículo  en  elsentido.de  que  les  sea  lícito  hacerlas 
reclamaciones  de  palabra  ó por  escrito. 

El  Sr.  BAYARRI  (D.  Pedro);  Ea  este  artículo  se  habla  de 
qoe  se  ha  de  oirá!  síndico;  y sabido  es  que  en  la  base  constitu- 
cional ai  tratar  de  los  ayuntamientos  se  supriujió  la-  palabra  sin-  ‘ 
dicoy  de  manera  que  en  adelante  no  habrá  con  este  nombre  nin- 
guna: persona  en  el  ayuntamiento.  Quisiera  por  tanto,  que  de  éste 
artículo  se  suprimiera  esa  frase. 

E1  Sr.  IRIARTE:  La  comisión  acepta  las  modificaciones  pro- 
puestas por  ios  Sres.  Gonzalex  y Bayarri. 

Con  estas  modificaciones  se  aprobó  el  artículo. 

Se  aprobaron  sin  discusiou  el  50  y el;  51. 

Se  leyó  el  52  y decia  así : 

“La  resolución  de  la  diputación  provincial  será  ejecutada  ‘ 
desde  luego,  sin  perjuicio  de  que  los  interesados  puedan  recurrir 
ai  ministerio  de  la  Gobernacicn  en  él  plazo  que  esta  ley  esta-^ 
blece  para  todas  las  reclamaciones  que  se  hiciesen  al  gobierno.» 

Tomaron  parte  en  la  disensión  de  este  artículo  los  señores: 
González  (D.  Ambrosio),  López  Infantes,  ministro  d^e  la  Go- 
bernación j otros,  y fue  aprobado  el  artículo  en  votación  nomi- •. 
nal  por  57  votos  contra  55. 

- A continuación  se  leyeron  los  artículos  53,  54  55  y 56,  y 
fueron  aprobados  sin  discusión.  • 

Leído  el  57  decia  asi: 

Cuando  ua  mozo  haya  sido  comprendido  simultáneamente  en 
los  alistamientos  de  dos  ó mas  pueblos,  sus  respectivos  ayun- 
tamientos se  pondrán  de  acuerdo  para  decidir  á cuál  de  ellos 
corresponde.  Si  se  hallasen  discordes,  remitirán  los  espedientes  á la 
diputación  provincial,  y esta  resolverá  en  el  caso  de  que  los  pue- 
blos interesados  correspondan  á la  misma  provincia;  pero  si  per- 
teneciesen á ella  y á otras  distintas,  entonces  sus  respectivas  dipu- 
taciones provinciales  procurarán  ponerse  de  acuerdo,  yde  no  con- 
seguirlo, remitirán  los  espedientes  al  ministerio  de  la  Goberna- 
ción del  reino  en  el  plazo  menor  posible,  que  en  ningún  caso  po- 
drá pasar  de  8 dias.  No  babiéndo¿e  resuelto  la  duda  para  ei  dia 
del  sorteo,  será  el  mozo  sorteado  en  los  diversos  pueblos  donde 
se  verificó  el  alistamiento,  quedando  sujeto  á responder  de  su 
número  en  aquel  que  definitivamente  se  declare  eon  mejor  dere- 
cho á reclamarle. 

Lo  prescrito  en  este  articulo  se  entenderá  sin  perjuicio  del  de- 
recho que  con  arreglo  á los  anteriores  tienen  los  interesados  para 
reclamar  contra  los  acuerdos  que  dicten  los  ayuntamientos  y 
diputaciones  provinciales  acerca  del  alistamiento. 

El  Sr.  Salmerón  impugnó  el  artículo  contestándole  ei  Sr.  Es- 
cosuia  , y sin  mas  debate  , se  hizo  la  oportuna  pregunta,  y fue 
aprobado  el  art.  57 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

Leyóse  ei  dictámen  de  la  comisión  encargada  de  informar 
sobre  el  proyecto  de  ley  , relevando  á D.  Manuel  Meneos  Marco 
de  Zúñiga  del  pago  de  los  52,000  reales  por  impuesto  especial 
del  titulo  de  marqués  del  Amparo  que  le  fue  concedido  por 
S.  M.,  y ei  señor  presidente  anunció  que  »e  imprimiria  y repar- 
tiria,  y se  señalarla  dia  para  su  discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana.  Discu- 
siopidei  dictámen  relativo  al  ferro-carril  del  Norte  y continua- 
ción del  debate  pendiente  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reemplazos. 

Se  levantó  la  sesión. 

Eran  las  cinco  y media. 


BOLETIX  RELIGIOSO. 

Sa  11  tO!«  (te  mañana. 

El  aniversario  de  todos  los  santos  de  la  córte  ce- 
lestial.— Es  dia  de  misa  de  precepto,  y no  se  pue- 
de trabajar. 

ccLTo  mvi;ío. 

En  ’a  iglesia  del  oratorio  del  Caballero  de  Gracia,  se  ga-- 
na  la  indulgencia  pienaria  de  coaraita  horas,  a!  Sanlisitno 
Sacrameflto.  Coa  este  moiií»  habra  misa  soleaine  á las 
'®ez,  V por  la  larde  los  ejercicios  de  costunihrft- 


BOLETH'  »E  L\  PRE\S\. 

PERIODICOS  DEL  39. 

1.*  Esperanza  dice  que  los  diputados  del  progreso 
observan  impasibles  el  ataque  dado  á la  libertad  ¿e 


j imprenta  por  el  señor  Fuente  Andrés  por  su  circular  re- 
lativa á las  esposiciones  de  los  señores  Obi^s. 

El  Católico  se  hace  cargo  de  lo  que  anuncia  Las  No- 
vedades relativamente  á haber  sido  devueltas  por  el  mi- 
nisterio algunas  reclamaciones  de  los  Obispos  por  los 
términos  ofensivos  de  su  redacción  , y dice  se  le  figura 
que  estarían  redactadas  en  términos  dignos. 

Ea  Estrella  continúa  sus  observaciones  sobre  el  Con- 
cordato de  Su  Santidad  con  el  emperador  de  Austria. 

Ea  Epoca  dice  que  la  prensa  religiosa  continúa  re- 
cibiendo esposiciones  de  los  prelados , contra  la  orden 
del  gobierno  en  que  seles  prohibe  darlas  á la  im- 
prenta. 

Quisiéramos  que  nuestro  cofrade  tuviera  presente  la 
esplicacion  auténtica  dada  por  el  señor  ministro  de  la 
Gobernación.  Les  concedió  el  que  publicasen  sus  ar- 
tículos en  las  columnas  de  La  Esperanza  y El  Católico. 

¿Se  propone  que  también  se  les  prohíba  la  emisión 
•de  sus  ideas  y opiniones? 

Ea  Iberia  piala  como  próxima  la  total  desaparición 
de  las  bandas  facciosas. 

¿Coincidirá  con  esta  el  restablecimiento  de  las  ga- 
rantías constitucionales?.  - 

Es  de  suponer,  á no  ser  que  se  promulgue  como 
. Constitución  del  Estado,  la  suspensión  indefinida. 

El  Faro  i^'acional  da  la  vez  de  alerta  al  pueblo  ca- 
tólico, con  motivo  de  la  próxima  publicación  de  un  pe- 
riódico protestante  en  lengua  castellana,  pero  que  to- 
mará en  la  forma  las  apariencias  de  celoso  católico: 

Nuestro  colega  se  promete  que  el  gobierno  no  per- 
mitirá sii  circulación . 

Allá  lo  veremos.  Preparados  estamos  para  combatir- 
le con  todas  nuestras  fuerzas.' 

El  Eeoa  Español  dice  que  en  la  sesión  del  lunes  el 
partido  democrático  ha  presentado  su  batalla  al  partido 
progresista. 

Ei  Padre  Cobas  dedica  los  siguientes  epitafios: 

PARA  LAS  GARANTÍAS  CONSTITUCIOKALES. 

Sicut  vita. 

Finís  ita. 

No  se  dá  lo.  que  se  quita. 

PARA  LA  LIBERTAD. 

Nació  en  julio  de  un  bromazo, 

Y murió  antes  de  nacer. 

— Ciudadano,  echa  á correr; 

No  te  arrime  un  trabucazo. 

PARA  EL  ORDEIt. 

Yace  aquí  el  órden. — Apartad  la  vista. 

— Este  muerto  no  ha  sido  progresista. 

El  Journal  de  .^ladrid  continúa  sus  estudios  sobre 
el  ejército  español. 

PERIODICOS  DEL  31  j 

El  Occidente  se  ocupa  de  los  cálculos  publicados  en 
la  Gaceta  por  el  señor  Bruil,  y deduce  entre  otras  co- 
sas, que  el  déficit  aumenta  en  los  nuevos  presupuestos 
37  millones. 

El  Elamor  reseña  la  sesión,  y dice  que  e!  número  de 
diputados  va  aumentándose  considerablemente. 

Lo  celebramos  porque  es  señal  que  desaparece  el 
cólera. 

Ea  España  inserta  su  quinto  artículo  sobre  los  semi- 
narios conciliares. 

Eas  Novedades  se  ocupa  de  las  consecuencias  de  las 
cuestiones  jurisdiccionales. 

Ei  Parlamento  publica  el  artículo  sétimo  sobre  Ca- 
taluña y los  obreros. 

El  Sur  defiende  la  administración  última  que  precedió 
á la  revolución  de  julio. 

Ea  Soberanía  dice  que  todo  es  dolor  Y amargura  en 
la  sociedad  en  que  vivimos . 

Esa  es  una  gran  verdad. 

Ea  Vaeion,  á propósito  de  economía,  manifiesta  que 
sa  ojúnion  es  inüukbrastable. 

Bueno  seria  que  espliease  lo  que  ha  querido  decir 
el  óigano  ministerial. 


BOLETIN  OFICLU. 


Gaceta  del  51. 

No  contiene  ning'una  disposición  oficiai  de  interés. 

El  parte  sobre  e!  cólera,  del  que  resulta: 

Madrid. — Invadidos,  19. — Muertos  de  los  anterior- 
mente invadidos,  5. — Idem  de  los  invadidos  en  este 
dia, i 3. — Curados  7. 

«> 

BOLETIN  ESTRANJERO. 

Despacho  particnlar  de  la  Garata  de  Madrid.' 

— París  martes  30  de  octubre. — El  Moniteur  dice  que  la- 
córte  de  Ñapóles  ha  dado  una  satisfacción  completa  á 
Francia  con  mot’vo  de  la  diferencia  que  entre  ambas  cór- 
te- existía  por  no  haiier  respondido  los  fuertes  de  Mesina 
al  saludo  de  la  escnadrilla  francesa. 

El  Emperador  de  Rusia  ha  mandado  sacar  una  nueva 
quinta  en  todo  su  imperio,  que  se  hará  en  proporcioB  de  10 
por  cada  1,000  hombres.  En  los  consejos  rasos  domina  la- 
idea  de  la  guerra  á todo  trance. 

El  general  Alvarez  ha  entrado  al  fin  en  Méjico,  y ea 
seguida  ha  constituido  un  ministerio. 

— Despaebos  de  la  telegrafía  partieaKar  , pabilo- 

cados  en  Paris  el  28: 

«Marsella,  27. — Las  últimas  noticias  venidas  de  Cons— . 
tantinopla  son  del  1 8. 

>Tres  divisiones  sardas  , á las  órdenes  del  general  Lst- 
Mármora,  salieron  ei  13  de  sus  acantonamientcs,  y mar- ‘ 
charon  hácia  el  interior  de  la  Crimea. 

»La  división  inglesa  del  general  sir  Colia  Campbell  los, 
ha  seguido.  Todo  el  ejército  aliado  ha  recibido  orden  det, 
llevar  víveres  para  tres  dias. 

»Los  rusos  se  repliegan  destruyendo  los  caminos,  j las 
aüadés  adelantan  recomponiéndolos. 

•Doce  mil  caballos  han  salido  de  Erseronm  para  llevar- 
provisiones  á Kars. 

»E1  4 de  octubre  Osman-Bajá  se  adelantó  por  el  cami- 
no de  Soukoum-Kalé. 

«San  Petersburgo  26. — Nada  nuevo  ha  ocurrido  entre ' 
Kimbonrn  y Nicoiaieff  hasta  el  23  por  la  noche, 

•Las  tropas  aliadas  que  salieron  el  22  de  Eupatoria, 
volvieron  á esta  ciudad  el  24. 

»Varsovia  23. — El  general  Luders  acaba  de  publicar 
una  órden  del  dia,  que  anuncia  que  en  virtud  de  una  ór-e 
den  del  emperador,  todos  los  druchin.es  (batallones)  del 
primer  alistamiento  de  la  milicia  del  imperio  han  sido . 
agregados  al  ejércit»  del  Sud,  mandados  por  el  general 
Luders. 

• Marsella  27. — Abd-el-Kader  había  regresado  á Coas--' 
tantinopla. 

•El  Sultán  ha  regalado  80,000  piastras  á las  hermanas, 
de  la  caridád  de  Rebeck. 

«Vieaa  2-5. — So  esperada  un  momento  á otro  la  publi- 
cación del  decreto  relativo  a!  crédito  mobiliario  austríaco.» 

El  Inválido  raso  publica  an  estracte  del  parte 

del  general  .Murawieff  sobre  el  desgraciado  asalto  de  Kars- 
el  29  de  setiembre.  Este  documento  corrobora  cuanto  sa— 
biamas  de  aquel  suceso,  y lo  único  digno  de  interés  que 
en  él  encontramos  es  que , al  decir  del  general  ruso , la 
Operación  se  desgració  por  la  pérdida  de  los  gefes  supe— ■ 
riores  que  conducían  á las  tropas,  los  cuales,  eu  su  mayor 
parte,  murieron  ó fueron  retirados  de  la  acción  heridos. 
De  las  pérdidas  solo  se  dice  que  han  sido  muy  considera- 
bles, anunciaado  que  los  geueraíes  Kovalewski,  príncipe 
Gagarine  y el  mayor  (general  Brenewski  se  hailau  grave- 
mente heridos,  y el  mayor  general  Maydel  de  meaos  gra- 
vedad. 

— Para  el  reemplazo  de  sir  Molesworlh  , ininis» 

tro  que  fué  de  las  Colonias,  se  designa  á mister  Vernon 
Smith  y á lord  Elgin,  de!  cual  se  habló  últimamente  para 
ocupar  el  puesto  de  embajador  en  Constan  linopla. 

— Escriben  de  Turia  diciendo,  que  el  restableci- 
miento de  la  salud  del  rey  es  ya  completo,  y se  asegura 
qne  el  viaje  de  S.  M.  á París  y Londres  se  verificará  el  dia 
30  de  noviembre  próximo , acompañándole  el  señor  Máxi- 
mo de  Azegiio. 

— El  L'nivera,  con  referencia  á ana  carta  pabli- 

cada  en  el  Constitio.inel,  dice  que  el  general  Murawieff  ha 
hecho  redactar  una  proclama  en  lengua  armenia,  donde 
anuncia  á todos  ios  armenios  que  el  principe  León,  de  Ar- 
meiia,  acaba  de  ofrecer  su  espada  al  emperador  de  Rusia, 
y qttt  se  le  esperaba  pronta  en  Erivan  La  nueva  ha  can- 
sado gran  sensación.  Este  acto  de  un  príncipe  descendiente 
de  los  antiguos  soberanos  de  Armenia,  es  mny  i pro-. 
pósito  de  mover  todo  el  pueblo  cristiano  de  Armenia  con- 
tra k»s  turcos. 


LA  REGEl<íERACIO?í. 


— 'Las  aoticias  alenanas  vuelven  al  tema,  que  ya  j 

parecía  afaaadonado,  de  jas  negociacior.es  diploaiaticas  para  i 
arreglar  pacidcameate  la  cuestión  oriental,  y hasta  añaden 
qoe  se  va  á constituir  en  mediador  el  rey  de  los  belgas 
para  que  Austria  y las  potencias  occidentales  arreglen  de 
■consuno  las  condiciones  de  la  paz. 

— tn  periódicu  dice  lo  siguiente: 

«Para  proteger  á los  españoles  residentes  en  Méjico,  y 
para  hacer  las  oportunas  reclaniaciones  contra  los  que  en 
ellos  han  cometido  mil  tropelías  y asesinatos,  el  capitán 
general  de  Cuba,  según  carta  de  la  Habana  del  4 6 de  se- 
tiembre, ordenó  que  án  pérdida  de  momento  salieses  para 
Veracruz  los  vapores  ülloaj  Blasco  ds  Garay,  y la  corbe- 
ta Ferrolana. 


BOLETIN  DE  NOTIGUS. 

Be  '¥Hlacas€n  nos  dicen  qne  «I  clero  de  aque- 
lla población  está  sin  pagar  hace  muchos  meses,  y que  no 
depende  esta  falta  del  respetable  prelado,  sino  del  Tesoro 
que  no  da  para  elle  los  medios. 

— El  pueblo  de  Barbadilio  ha  visto  anenntbir  de 

,1a  enfermedad  d 1 cólera,  á muchos  de  sus  naturales.  En- 
tre los  invadidos  lo  fué  el  párroco,  que  no  pudo  resistir  al 
sentimiento  de  haber  visto  morir  á cuatro  de  su  familia. 
Suplió  sus  veces,  volualariamenle  y con  la  mayor  abnega- 
ción D.  Claudio  Gómez,  cara  de  Monasterio  de  la  Sierra, 
que  fué  para  aquel  pueblo  un  ángel  de  salvación,  sin  olvi- 
dar á sus  feligreses. 

p — Prodaccion  de  aceite  de  España  y otras  na- 
ciones según  los  datos  publicados  á consecuencia  déla  es- 
posicion  universal  de  Paris.- 


NACIONES. 

Eanegas 
de  tierra 
plantadas 
de  olivas. 

Producción 
en  arrobas. 

Pre- 

ció 

me- 

dio. 

Producto  en 
Rs.  rn. 

Francia 

Grecia 

368,000 
402,175 
1 .087,500 
7.334,400 

2.800,000 
320,000 
7.432  300 
32.763,730 

42/, 

30 

33 

30 

120.000,000 

96.000. 000 

230.000. 000 
1 ,434.254,416 

Italia.  . . . . . 
España 

Totales.  . . 

9.212,075 

63.336,230 

» 

1,900.234,416 

’ La  esportacion  anual  de  España,  vale  mas  de  115  mi- 
llones de  reales  después  del  cóBsumo,  quedando  un  sobran- 
te de  ocho  millones  de  arrobas. 

" Las  muestras  de  aceites  españoles  llevadas  á la  espo- 
sicion,  ban  sido  de  Córdoba,  Barcelona  y Valencia,  la  cual 
ha  obtenido  la  primacia. 

— Eista  de  los  libros  de  testo  en  las  Eniversída- 
des  é Institutos. 

FACULTAD  DE  JURISPRUDEJíCIA. 

PRIMER  .cSo. — Prolegómenos  del  derecho. — Prolegó- 
menos del  derecho,  por  don  Pedro  Gómez  de  Laserna. — 
Nociones  fundamentales  dei  derecho,  por  don  Cirilo  Alva- 
rez  Martínez.  Prolegómenos  del  derecho,  por  don  Carmelo 
Miguel. — Elementos  de  historia  esterna  del  derecho  roma- 
no. Historia  de  la  legislación  romana  desde  su  origen  has- 
ta las  legislaciones  modernas,  por  Ortolao  ; traducida  por 
don  Ricardo  R.  de  la  Cámara,  introducción  histórica  al  es- 
tudio del  derecho  romano , por  don  Pedro  Gómez  de  La- 
serna.  Lecciones  de  historia  de  la  legislación  romana,  por 
don  José  María  Antequera. — Instituciones  del  derecho  ro- 
mano. Curso  histórico  exegélico  del  derecho  romano  com- 
parado con  el  español , por  don  Podro  Gómez  de  Laserna. 
Instituciones  romano -hispanae  ad  usum  tironum  hispano- 
rüm  ordinatae  opera  Joanis  Sala  prepositi  valeotini- Insti- 
tutionum  imperialum  libri  IV:  .Arnoldi  Vinni  J.  C.  nolis 
iluslrati  accedunt  in  eosdem  libros.  J.  Gottiéb  Heineccii 
J.  C.  Recitationes  antiquilatum  romanorum.  compeüdiam 
suis  locis  parliculatim  appossitalum.  El  catedrático  que 
adopte  este  último  testo  deberá  hacer  notar  á sus  discípu- 
los las  variantes  del  derecho  romano  con  el  español  en  los 
puntos  principales. 

SEGUIDO  AMO. — Los  mísmos  autores  señalados  para  el 
estudio  de  las  instilaciones  del  derecho  romano  en  el  pri- 
mer año. 

TERCER  AÑO. — Elementos  de  historia  y del  derecho  es- 
pañol. Historia  de  la  legislación  española  por  don  José 
Ha  ría  Anteqiiera.  La  reseña  histórica  de  la  legislación  es- 
pañola qne  precede  á los  elementos  del  derecho  civil  y pe- 
nal de  España,  per  los  doctores  don  Pedro  Gómez  de  La- 
sema  y don  Juan  Manuel  Monlalban.  Lecciones  elementales 
de  historia  del  derecho  español  por  el  doctor  don  Salvador 
íel  Viso.  — E'ementos  del  derecho  dvil  de  España.  Ele- 
mentos del  derecho  civil  y penal  de  España,  por  los  doc- 
tbres  don  Pedro  Gómez  de  Laserna  y don  Joan  Manuel 
Montalban.  Sala  Dovisimo,  ó nueva  ilustración  del  derecho 
leal  de  España,  por  don  Joaquín  Romero  Guinzo.  Novísi- 


ma Ilustración  del  derecho,  por  don  Jaan  Morcillo. — Ele- 
mentos del  derecho  mercantil  de  España.  Elementos  del 
derecho  mercantil,  por  don  Eugenio  de  Tapia.  Institucio- 
nes dei  derecho  mercantil  de  España , por  don  Ramón 
Marti  Eixalá.  Elementos  del  derecho  mercantil,  por  don 
Eustaquio  Laso. — Elementos  del  derecho  penal.  Elementos 
del  derecho  penal  de  España,  por  los  doctores  don  Pedro 
Gómez  de  Laserna  y don  Juan  Manuel  Monlalban.  Código 
penal  reformado,  comentado  novísimamente  por  don  José 
Vicente  y Caravantes.  Instituciones  del  derecho  penal  de 
España,  escritas  con  arreglo  al  nuevo  Código,  por  don  Il- 
defonso Aurioles  y Montero. 

— Hoy  ha  dado  principie  en  la  parroquia  de 

Santa  María  la  solemne  novena  á Nuestra  Señora  de  la 
Almádena,  en  memoria  de  su  aparición  en  el  muro' de  la 
cuesta  déla  Vega,  acaecida  en  noviembre  de  4083.  Esta 
solemnidad  tiene  ademas  el  piadoso  objeto  de  implorar  la 
protección  de  la  gloriosa  Palrona  de  Madrid  para  que  ter- 
mine la  epidemia  reinante. 

— Segan  nna  carta  de  Figneras  del  95,  se  decía 

que  los  carlistas  esperaban  en  el  puerto  de  Marsella  un 
buque  cargado  de  fusiles,  que  han  caído  en  poder  de  la  po- 
licía francesa.  Las  demas  noticias  de  Cataluña,  vienen  con- 
firmando la  disolución  de  las  facciones. 

— Parece  que  desde  1.”  de  enero  próximo  regi- 
rá un  nuevo  sistema  de  procedimientos  civiles. 

— Parece  se  hallan  próximas  algunas  promocie- 

nes  en  el  estado  mayor  del  ejército , destinadas  especial- 
mente á recompensar  los  servicios  prestados  en  la  estincioa 
de  las  facciones  en  Cataluña. 

— Ea  comisión  que  ha  examinado  el  proyecto  do 

ley  aclaratoria  sobre  incompatibilidad  de  haberes,  presenta 
su  diclámen  casi  igual  al  proyecto  del  gobierno. 

— El  dia  9 de  noviembre  próximo  se  abrirá  el 
pago  da  la  mensualidad  corríante  á los  empleados  y clases 
pasivas. 

— Bícese  que  la  última  negociación  de  fondos 

hecha  por  el  tesoro,  valor  de  4 2 millones  de  reales , se  ha 
hecho  al  interés  de  8 4 [2  por  100. 

— Ea  Bula  de  la  Santa  Cruzada  ha  prodncldo  en 

4834,  13.337,497  rs.  30  mrs. 

— Ministerio  de  la  Guerra. — Eos  somatenes  le- 
vantados en  los  pueblos  de  la  provincia  de  Lérida  con  un 
entusiasmo  estraordinario  se  han  retirado,  no  habiendo 
quedado  un  solo  faccioso  en  ella. 

En  la  Seo  de  Urgel  han  sido  pasados  por  las  armas 
ocho  cogidos  con  las  armas  en  la  mano.  Cinco  mas,  pro- 
cedentes del  regimiento  infantería  de  Vitoria,  debían  su- 
frir la  misma  suerte  al  frente  de  las  banderas  que  aban- 
donaron. 

— Precio»  de  cereales  y caldos. 

Cádiz. 

Trigo,  á 63  rs.  fanega.  Cebada,  á 31.  Maiz,  á 44.  Gar- 
banzo.s,  á 27  rs.  17  mrs.  arroba.  Arroz,  á 26  rs.  17  mrs. 
Aceite  por  arrierías,  á 48  rs.  arroba.  Por  almacenes,  á 5 4 • 
Viao  tinto,  á 42;  blanco,  á 44.  Aguardiente,  á 409  rs 
47  mrs. 

Jerez  24  de  octubre. 

Trigo,  58  á 62.=Cebada,  á 30.==Habas,  44  á 45.= 
Garbanzos,  60  á 105.=Alpisle,  40  á 42.=Arvejones,  50  á 
62.=.Aceile,  48  á 52.=Carces,  vaca,  26  á 30.=Came- 
ro,  á 24. 

Arcos  22  de  octubre. 

Trigo,  49  á 5®.=Cebada,  á 3(h=Aceile  á 50. 

Aihóudiga  de  Madrid. — Precios  en  el  mercado  de  hoy. 

Trigo  de  44  á 60  rs.  vn.=»üebada  de  26  4 [2  á 28.= 
Algarrobas  á 2 3. 

Madrid  30  de  octubre  de  1835. 

— Segnn  el  estado  de  la  direccion.de  agrienltara 

con  el  precio  medio  que  han  tenido  los  gratos,  semillas, 
caldos  y carnes  en  el  mes  de  setiembre  ea  la  Península,  los 
trigos  hau  valide  la  fanega  43  reales  y medio,  la  cebada 
2-7  y medio,  el  maiz  36  y medio,  los  garbanzos,  arroba  24> 
el  arroz  á 31  y medio,  el  aceite  á 32  y medio,  el  vino  á 
18,  el  aguardiente  á 31  y medio,  la  vaca,  libra  an  real  1 1 
mrs.  el  carnero,  libra  ua  real  47  mrs.  y el  tocino,  libra  2 
rs.  33  mrs. 

— Cotización  oficial  del  colegio  de  agente»  de 

cambios  del  30. 

Precios  corrientes  úo  publicados. 

Títulos  del  3 por  4 00  consolidado  33,40  c.  p. 

Acciones  de  carreteras,  de 4.*  de  abrñde  4850  66,75  4.^ 

Acciones  del  Banco  de  SauFemando,  102,50  d. 

Id.  id.  de  á 2,000  rs.  70  d. 


Acciones  de  31  de  agosto  de  4 8-32.  65. 
Araortizable  de  primera.  10,60. 

Idem  de  segunda,  5,45. 

Títulos  dei  3 por  i 00  diferido,  19,65. 


Bibliografía. 

Recomendamos  á nnestros  suscrilores  la  adquiskion  de 
la  obra,  cuyo  prospectó  damos  á continuación.  El  asunto 
es  muy  interesante  y está  cumplidamenle  desempeñado. 

Triunfo  de  la  verdad  en  justa  defensa  del  ministerio  encum- 
brado de  la  Concepción  sin  mancha  de  María , contra  un 
dictamen  que  pretende  negar  á la  Madre  de  Dios  este 
privilegio  escelso  , y su  definibilidad. 

POR  BL  RBAKaSCASO  OBSERVASTE 

FR.  EL'IS  GOBI.bEZ  04RCI4. 

Colegial  déla  Purísima  Concepción  en  el  dé  D ciudad  de  Mar- 
ciaj.  Profesor  de  Artes.,  de  Teología  dogmático-escolástica. 
Moral  é Instituciones  canónicas,  y actual  Rector  de  la.  .Buena- 
DicHa  de  esta  Córte. 

PROSPECTO. 

Nada  mas  conforme  á los  vivos  conatos  hoy  espresados 
por  la  Iglesia  universal,  en  orden  al  decreto  dogmático 
que  declare  á María  inmune  absolutamente  del  pecado  ori- 
ginal, que  el  objeto  de  esta  obra  impugnativa.  Nada  mas 
útil,  si  se  mira  su  oportunidad ; si  á los  agravios  vertidos 
cotlra  Dios  preservador,  contra  la  'Virgen  preservada, 
contra  el  Pontífice  supremo  que  intenta  definir  el  gran  mis- 
terio, nada  mas  necesario. 

Cuando  anuncié  mi  propósito  eficaz  de  combatir  el 
dictámen  redactado  por  un  doctor  Sálmalicense  abundatte 
en  razones  muy  violentas  , formas  exasperadas,  capciosas, 
símiles  repugnantes,  y aun  erróneos,  ofrecí  vindicar  á Dios, 
á.su  Madre  Inmaculada,  al  Pontífice  Pió  IX,  á las  cenizas 
venerandas  de  algunos  sus  santos  Predecesores , no  menos 
que-á  otros  personajes  de  digaidad  eminentísima,  y al  sa- 
bio Maestro  Perrone. 

Si  el  efecto  corresponde  satisfactoriamente  á promesa 
tan  arrogante,  aí  parecer,  ht  obra  contestará , y los  lecto- 
res benévolos  é imparciales  fallarán  su  mérito  ó repulsión. 
Anticiparme  á incensarla  con  mano  interesada,  seria  ó ne- 
cedad ó propi»  amor. 

Atrévome  no  obstante  á reseñar , que  si  nuestro  Padre 
Beatísimo  proiunciase , en  el  Espíritu  Santo,  la  inefable 
verdad  ó articula  definitivo  que  el  Orbe  todo  espera  ansio- 
so, antes  que  esta  obra  logre  su  entera  difusión,  no  por  eso 
déjaria  de  ser  útil  y agradable  á los  devotos  del  misterio 
y amantes  de  la  verdad. 

CONDICIONES  DE  LA  SESCRICIOS. 

La  presente  obra  constará  de  dos  lomos  en  4.°  de 
unas  300  páginas.  El  precio  de  cada  tomo  es  10  reales  en 
Madrid  y 12  en  provincias,  franco  de  porte ; se  halla  venal 
el  lomo  primero. 

Se  suscribe,  ea  Madrid  en  las  librerías  de  Aguado  y 
Sánchez;  y en  provincias  , en  los  puntos  que  anunciarán 
los  encargados  respectivos  , ó bien  dirigiéndose  al  autor,, 
calle  de  Silva,  núra.  39,  cuarto  principal,  por  medio  de  una 
carta,  que  se  suplica  venga  franca. 

MANLAL  DE  EXAMINANDOS. 

Gelcccion  de  las  definiciones  y preguntas  y res- 
puestas principales  de  la  Teología  Moral,  para 

disponerse  con  facilidad  á los  exámenes. 

RECOPILADO 

por  el  cura  párroco  de  Santa  Eulalia  de  Segovia,  don  Félix 
Lozano  García,  con  la  aprobación  y las  licencias  necesarias. 

Se  dará  franco  de  porté  en  rústica  á los  que  le  pidan 
á dicho  señor  y manden  ocho  reales  en  francos  ó libranza, 
ó recibo  de  aplicar  dos  misas  por  su  intención  y obliga- 
ciones< 

A los  que  pidan  doce  se  dará  uno  gratis 


FI.Tiyi4.  BÍOR-4. 

Sé  pasa  lista  y hay  118  diputados. 

Se  discute  la  totaiSiad  del  camino  del  Nórte. 

(Cuándo  lo  veremos  hechol 

ESPECT.VCtLOS. 

TEATRO  DEL  CIRCO.  • A lai  ocbo  de  la  noche.— Sinfosis. 
— El  grumete. — Un  cuarto  con  dos  camas. — Ei  estreno  de  un  a>- 
tista. 


Editar  responaablé  Don  Jos*  del  Boequ*. 

Imprentó  de  T.  Fsrtuat,  mU*  da  Iz  Libertód  bísb  S9 
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Madrid,  viernes  2 de  noviembre  de  4855. 


AÑO  1. 


REGENERACION 


DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


í En  is  administración,  sita  calle  áe  Grarina,  núniera  24.  cuarto  principa 

? Tu  mes  6 rs.;  tres  46;  seis  3«. 

• • it'rerias  de  Monier  . y d*  Cuesta ; Cn  mes  7 rs;  tres  17:  seis  S2. 

Sste  periódico  sale  todas  las  tardes. 


( Por  libranzas^  sobre  correos  6 eaaiquiera  oiré  |!r«  Stí.^íirc  a favor  oe  la 

FílOVlNCIAS \ í dmims. ración  — Cn  me?  S rs . tres  22:  seis  4?. 

i En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes  9 rs.;tres  25;  seis  46. 

ULTRAMAR.... — Ün  mes  25  rs.;tres  6©:  seis  146, 


POLITICA. 

Privaeioses  que  safre  el  clero  bajo  el  mando  pro- 
gresista. 

No  puede  darse  una  época  de  mayores  y mas  conti- 
nuas tribulaciones  que  la  que  venimos  atravesando  des- 
de julio  de  1834,  para  la  Iglesia  y sus  minisU-os. 

Por  mas  que  nosotros  queramos  apartar  la  vista  de 
lo  que  afecta"  á esa  institución  divina,  es  imposible  que 
lo  logremos. 

Los  dominadores  de  España  han  tomado  á su  cargo 
el  raro  y misterioso  empeño  de  demostrar  que  la  Igle- 
sia, sus  santos  fueros  y escelsas.  prerogativas  son  in- 
compatibles con  las  aspiraciones  de  su  mentido  libera- 
lismo é indefinido  progreso. 

Todos  ios  dias,  bajo  su  imperio,  hay  que  lamentar 
alguna  nueva  amargura  debida  á los  adoradores  de  la 
6 libertad  y el  bienestar  público. 

Ya  es  l a autoridad  de  un  prelado  la  que  se  encuen- 
tra lastimada  con  la  injustificada  agresión  de  la  autoridad 
temporal.  Ya  es  el  anatema  que  amenaza  de  muerte  á 
las  instituciones  mas  respetables  del  catolicismo,  ya  son  én 
fin  los  decretos  de  un  poder  arbitrario  los  que  llevan  el 
desconsuelo  á todos  los  corazones  fervorosamente  reli- 
giosos y cristianos.  _ 

Tristes,  tristísiihos  tiempos  aguardan  á la  Iglesia  si 
no  se  cambian  á la  hora  menos  pensada  las  señales  cier- 
tas que  hacen  predecir  su  próxima  éinevitable  desgracia. 

En  nombre  de  una  revolución  progresiva  y civiliza- 
dora, ha  vuelto  otra  vez  á ponerse  la  mano  sobre  todo 
lo  que  mas  vivamente  puede  afectarla. 

La  revolución  quiere  el  esterminio  de  la  Iglesia,  y 
juzgando  conveniente  á tan  punible  objeto  la  miseria  á 
que  puede  condenar  á -sus  ministros  , asesta  sus  tiros 
contra  la  propiedad  eclesiástica. 

¡Que  no  posea  bienes  inmuebles,  esclama  , y la 
Asamblea  hija  de  la  revolución,  decreta  el  cambio  de 
esos  bienes  por  papel  del  estado!! 

Inútil  fué  clamar  contra  medida  tan  funesta. 

Se  perdieron  sin  alcanzar  ningún  fruto  las  voces 
católicas  levantadas  para  evitar  un  acuerdo  que  necesa- 
riamente ha  de  producir  lamentables  j terribles  conse- 
cuencias. 

«Nosotros,  dijeron  los  revolucionarios,  atenderemos 
con  puntualidad  á las  necesidades  del  culto  y del 
clero.» 

Pero  los  que  conocíamos  la  historia  del  pais  donde 
vivimos,  dudamos  que  se  cumpliesen  aquellas  ofertas. 

El  clero  sin  propiedad,  y dependiente  del  tesoro 
había  de  sentir  muy  pronto  las  angustias  de  la  miseria  y 
hasta  los  dolores  del  hambre. 

Asi  ha  sucedido. 

Y hoy  EOS  vemos  obligados  á hacer  uso  de  nuevas 
noticias  que  ponen  de  manifiesto  la  falta  de  verdad  con 
que  se  ha  espresado  el  gobierno,  euando  con  singular 
insistencia  ha  asegurado  que  todas  esas  atenciones  esta- 
ban religiosamente  satisfechas. 

No;  no  es  por  desgracia  cierto  que  se  haya  ocurrido 
á pagar  las  deudas  legítimas  del  clero. 

No  es  cieno  tampoco  que  el  clero  sufra  como  dijo 
pocos  días  ha  el  ministro  de  la  Gobernación,  con  una 
seguridad  asombrosa  por  ¡a  falta  de  celo  de  los  Prela- 
dos, á los  cuales  no  dudó  en  atribuir  el  estado  á que  se 
ven  reducidos  gran  número  de  sacerdotes. 

Como  nosotros  presumíamos  entonces,  y como  pode- 
mos asegurar  ahora,  las  privaciones  y el  hambre  qne  es- 
perimenia  el  clero  de  nuestra  católica  España,  y el  aban- 
dono en  que  se  halla  el  culto,  dependen  del  gobierno 
única  y esclustvameute. 


El  es  el  que  le  adeuda  cantidades  considerables  que 
no  paga,  á pesar  de  reunir  ea  'as  arcas  dcl  Tesoro  el 
producto  de  las  contribuciones. 

Comprendemos  que  de  nada  servirán  nuestras  jus- 
tísimas reclamaciones,  porque  los  gobiernos  de  la  clase 
del  que  hoy  tenemos,  no  oyen  sino  lo  que  llega  á ellos 
por  conducto  do  voces  amigas  y aduladoras. 

Pero  olvidaríamos  lo  que  exijen  de  nosotros  el  de- 
ber y la  conciencia,  si  consintiésemos  en  reducirnos  á un 
silencio  criminal  cuando  contamos  con  la  fuerza  que  tie- 
nen siempre  los  defensores  de  la  justicia  y de  la  verdad. 

Nosotros,  pues,  interesados  vivamente  en  el  bien 
de  la  Iglesia,  rogamos  con  todo  encarecimiento  al  go- 
bierno que  impida  la  prolongación  de  un  mal  que  es  el 
peor  de  cuantos  pueden  afligir  á nuestro  desgraciadísi- 
mo pais. 

Nosotros  le  rogamos  que  pase  su  vista  por  las  si- 
guientes comunicaciones  que  insertamos  sin  espíritu 
ninguno  de  oposición,  y solo  para  que  rectifique  su 
juicio  equivocado  en  favor  de  una  clase  respetable,  y á 
la  que  solo  es  posible  que  miren  con  indiferencia  gobier- 
nos que  no  se  honren  con  el  dictado  de  católicos. 

Las  comunicaciones  dicen  así: 

Señor  Director  de  la  Regeneración. 

Los  infrasc  ritos  curas  de  la  provincia  de  Pontevedra  y 
Arzobispado  de  Santiago  suplican  á V.  encarecidamente 
se  sirva  hacer  público  en  su  apreciable  periódico  que, 
apesar  de  la  constaiité  solicitud  y reclamaciones  de  niiestro 
dignísimo  prelado  para  que  se  nos  satisfagan  nuestras  ya 
bien  mermadas  y exiguas  dotaciones,  nos  encontramos 
con  tedo  sin  haber  percibido  mas  que  dos  meses  en  el  cur- 
so de  un  año  entero  que  va  á cumplirse  el  último  de  este 
corriente  mes;  y esta  carencia  nos  es  tanto  mas  estrada  y 
sensible  cuanto  que  en  los  boletines  de  la  provincia  leemos 
todos  los  dias,  que  nuestras  dotaciones  se  hallan  satisfe- 
chas al  cor.riente:  y otras  noticias  bos  informan  quo  á los 
párrocos  de  Tuy  nada  se  les  adeuda. 

Si  V. , señor  Director  , tuviese  la  bondad  de  llamar  la 
atención  de  quien  corresponda  sobre  estas  lamentables  fal- 
tas, y sobre  nuestra  consiguiente  situación  angustiosa  se 
lo  agradecerán  como  deben  estos  sus  afectísimos  S.  S.  Q. 
S.  M,  B. — -Juan  Rodríguez  y Giraldez. — Francisco  Fer- 
nandez Prada. — Manuel  María  Pórtela. — José  María  Pé- 
rez.— Leandro  Hevia  y González. — Manuel  José  Otero. — 
Antonio  García. 

Astorgí  29  de  octubre  de  4855. 

Sr.  D.  José  Canga  Arguelles. 

Acabo  de  leer  el  periódico  y veo  en  él  la  falta  de  exac- 
titud con  que  se  espresa  el  titulado  La  Nación,  y también 
Las  Cortes  y demas  ministeriales  asegurando  que  las  obli- 
gaciones del  Tesoro  están  cubiertas.  Algunas  no  dudo  yo 
que  lo  éstarán  y acaso  hasta  con  esceso;  pero,  ¿las  del 
clero?  ni  !o  están,  ni  esperanzas  siquiera  hay  que  se  cu- 
bran. Se  cobró  el  anticipo  forzoso  en  su  mayor  parte;  se 
recaudaron , como  es  de  suponer,  las  contribuciones  ordi- 
narias de  los  tres  trimestres  que  van  trascurridos  y para 
mediados  de  noviembre  próximo  vencen  y se  cobrarán  las 
del  cuarto  y último  del  año ; pero  en  esta  diócesis  no  ha 
percibido  el  clero  mas  qne  cuatro  meses,  cuyos  dos  últimos 
pagarán  estos  dias , de  modo  que  se  están  debiendo  á este 
clero  y lo  mismo  sucederá  en  otras  diócesis,  seis  meses  jus- 
tos. Aquí  acaso  se  llegará  á pagar  otro  mas  por  Navidad 
con  lo  de  la  bula  de  la  Cruzada  si  para  entonces  está  re- 
caudado, y nada  mas  se  percibirá  porque  no  alcanza  para 
mas  aunque  se  recaude  bien.  El  gobierno  dirá  acaso  que 
tiene  pagado  seis  meses;  pero  no  es  verdad.  Estarían  pa- 
gados si  no  hubiera  arrancado  al  clero  contra  lo  dispaesio 
en  la  ley  de  desamortización,  la  administración  de  sns  ren- 
I tas.  Cuando  mandó  las  dos  primeras  consignaciones  para  los 
I dos  primeros  trimestres  vino  imputando  la  parte  de  rentas 
y como  estas  no  se  cobraban  hasta  setiembre  ú octubre,  y 


antes  de  este  tiempo  las  perdimos,  vea  V.  aquí  la  razón 
poríjué  el  clero  está  en  descubierto;  porque  en  las  consigna- 
ciones se  le  inipularoQ  unas  rentas  que  no  ¡legó  á cobrar 
porque  así  !o  dispuso  el  señor  Madoz , y la  Asam'Jea  !• 

; consintió  infringiendo  la  ley.  Para  el  tercer  trimestre 
! aun  no  han  dado  nada,  ni  lo  darán  regularícente;  asi  pees, 

I puede  asegurarse  que  en  esta  diócesis,  ana  cuando  se 
i cuente  con  el  mes  que  cubrirá  el  fondo  de  Cr;:zada,  está  el 
señor  Bruil  en  descubierto  con  el  clero  hasta  la  fecha  por 
cinco  meses. — [El  corresponsal'. 


19íodestia  del  general  Espartero. 

Ya  saben  nuestros  lectores  que  la  diputación  provin- 
cial de  Valladolid,  hondamente  conmovida  al  tener  co- 
nocimiento de  que  el  Duque  de  la  Yictorla  se  habla 
visto  obligado  á vender  una  casa  para  sufragar  los  gastos 
que  exije  su  posición  oficia!,  pensó  abrir  una  suscricion 
nacional  que  se  invertiría  en  la  compra  de  u.n  palacio 
que  se  regalaría  al  caudillo  del  pueblo. 

Pues  bien:  el  Duque  ha  escrito  una  carta  á su  que- 
rido amigo  el  gobernador  de  Valladolid  D.  Bernardo 
Iglesias  , en  la  que  se  dice  entre  otras  cosas  las  si- 
guienfes. 

Que  es  cierto  que  ha  tenido  que  vender  una  casa  en 
Logroño. 

Que  no  es  la  casa  solar  y sí  otra  de  su  mujer  que 
está  en  la  calle  del  Mercado  frente  á portales. 

Que  él  no  posee  fincas  , porque  dedicado  única  y 
esclusivamente  á afianzarla  libertad  y ventara  de  su  pa- 
tria, jamás  le  han  movido  mhas  de  interés  persona!. 

Que  su  única  aspiración  es  volvs.rse  á vivir  tranquilo 
á su  huerto  de  Logroño  si  es  que  el  picaro  Iregua 
no  acaba  de  arrastrarlo. 

Que  ruega  se  desista  de  toda  idea  de  hacerle  ningu- 
na manifestación. 

Que  durante  su  regen-cía  se  libraroa  sobre  las  cajas 
de  la  Habana  60,000  duros  á cuenta  de  su  asignación, 
y que  escribió  al  señor  Laserna  para  que  no  pagase  el 
libramiento  hasta  que  le  llegase  el  turno . 

Que  si  no  quiso  pedir  lo  suyo  menos  podrá  admitir 
nada  de  nadie. 

Que  tiene  pocas  necesidades  y que  sabi  ia  si  fuese 
menester  trabajar  para  comer  sin  abusar  de  las  simpatías 
de  sus  amigos  ni  de  las  del  pais. 

Y por  último,  que  espera  que  sus  amigos  no  le  obli- 
garán á renunciar  públicamente  á cualquiera  demostra- 
ción. 

Esta  carta  amistosa  la  publicó  la  Gacela  del  30  de 
octubre,  y Las  Novedades  la  insertan  haciéndola  prece- 
der de  estas  líneas. 

«En  nombre  del  partido  liberal,  nos  felicitamos  por 
el  digno  desenlace  que  ha  tenido  una  cuestión , que  á 
seguir  adelante,  solo  censura  nos  hubiera  merecido.» 


Xuevos  eomeatarias  á la  base  seganda. 

Un  periódico  se  espresa  en  uno  de  sus  últimas  nú- 
meros en  estos  términos: 

• La  renta  de  Cruzada  ha  producido  en  4834,  trece  mi- 
llones trescientís  treinta  y siete  mi!  cuatrocientos  noventa 
y siete  reales  treinta  maravedises,  observándose  que  se  ha 
aumentado  algo  !a  recaudación  desde  que  se  llevó  á cabo 
la  reforma  de  1851.  Con  esta  y otras  rentas  análogas  de- 
bía tener  suficiente  el  clero,  y no  ser  gravoso  al  pais,  ni 
mucho  menos  á los  que  no  creen  en  el  catolicismo,  obligados 
á pagar  servicies  hechos  en  beneficio  de  otros.» 

La  ocasión  para  este  ataque  contra  el  catolicismo  no 
ha  podido  ser  mas  inoportunamente  aprovechada,  pues 
los  rendimientos  de  la  Cruzada  son  una  prueba  de  que 


L\  REGENERACION. 


el  pueblo  español  sigue  siendo  sinceramenle  ^católico; 
pero  conviene  consignar- "que  no  solo  se  peimile  en  la 
situación  presente  publicar  doctrinas iconífariasá  la  re- 
ligión verdadera,  y dirigir  á esta  públicas  ófensas,  si  no 
también  abogarper  los  intereses  de  lo?- Ijerejes  y délos- 
incrédulos. 

Ya  no  solo  son  lícitas  las  iaanifestaci»nes  de 
ateísmo,  y de  heregía,  si  no  que  se  reclaman  para  ellas 
exenciones  y privilegios. 

¿En  dónde  están  los  que  decían  que  la  base  segun- 
da era  una  garantía  para  la  unidad  católica  del  país? 

iiOw 

CORTES. 

La  discusión  del  miércoles  nos  dió  una  prueba  clara  y 
manifiesta  de  lo  que  son  los  hombres  y lo  que  son  las  cosas 
en  polílica.  Todo  está  subordinado  á la  posición  qua  se  ocu- 
pa, y á ella  se  anioldaa  y se  ajustan  las  doctrinas  y las 
opiniones,  y de  ahí  nace  esa  acusación  constante  que  se  ha- 
cen los  partidos  de  profesar  las  opuestas,  cuando  ocupan 
d poder,  á las  de  que  hicieron  público  alarde  cuando  en  la 
oposición  se  enoonirabau. 

Tratábase  del  ferro-carril  de!  Norte,  y los  que  se  han 
proclamado  á sí  mismos  sostenedores  imperturbables  de 
!a  legalidad,  hubieron  de  sufrir  la  acusación  de  uno  de 
sus  correligionarios  en  ia  secta  de  la  moralidad  y de  las 
economías,  aparecida  allá  en  los  campos  de  Vicálvaro  con 
banderas  desplegadas.  ■ 

El  señor  Lujan,  ministro  que  fuéde  Fomento,  dirigiéndo- 
se á la  comisión  en  que  figuran  los  Ordax  Avecilla,  los  Calvo 
Asensio,  los  Moyaao,  los  Sagasla  y los  Alonso  Cordero, 
¿cómo,  señores,  les  decía,  os  habéis  resuello  á proponer  un 
dictámen  en  el  que  se  barrena  la  ley  de  ferro-carriles  en 
el  primer  caso  que  las  Cortes  la  aplican? 

Y haciéndose  cargo  de  la  propssicion  sentada  no  ha  mu- 
cho por  el  ardiente  y fogoso  progresista  diputado  señor 
Sagasla,  añadió:  ¿traíais,  por  venturaj  de  qué  se  establezca 
como  base  del  sistema  legislativo  el  deshacer  hoy  b que 
3yer  disteis  como  ley? 

La  indirecta  no  podía  ser  mas  directa. 

Y en  verdad,  en  verdad  que  no  le  faltaba  razón  en  esta 
parte  al  señor  diputado  ex-ministro. 

Pero  nos  habrá  de  permitir  que  !e  digamos  que  al  mis- 
mo tiempo  nos  admiraba  con  sus  escrúpulos,  y mas  aun  de 
que  olvidara  !a  conducta  y la  Jurisprudencia  de  la  Asam- 
blea que  autoriza  la  proposición  de!  señor  Sagasta,  de  que 
la  ley  núra.  ! 4 se  anula  por  ia  ley  núm.  15. 

¿Pues  qué  no  recuerda  su  señoría  ,!o  que  aconteció  cuan- 
do se  trató  de  la  venta  de  bienes  de  propios?  Un  lunes  la 
decretaron,  y al  martes  siguiente  la  derogaron. 

¿No  ha  foruíado  parle  de  unas  Cortes  que  votan  las 
bases  y decretan  que  tengan  fuerza  de  ley  desde  que  son 
aprobadas,  y no  mezcla  su  aprobación  con  los  entusiastas 
de  la  Constituyente  para  aplazar  su  observancia  para  cuan- 
do no  haya  carlistas  en  Navarra  y conspiradores  en 
Francia? 

¿No  formó  él  parte  de  un  gobierno  ea  que  se  dijo  que  la 
quinta  del  año  actual  seria  la  última?  ¿Y  no  acaba  de  vo- 
tar una  que  relega  al  olvido  esta  promesa  de  uu  modo 
indefinido? 

¿No  votó  él  y las  Coiisliíuyenles  la  abolición  de  [a 
contribacioa  de  puertas  y consumos?  ¿Y  no  ha  aprobado  ya 
la  comisión  de  presupuestos  su  resíablecimieolo? 

¿Ha  olvidado  el  programa  de  Manzanares  en  que  se  ofre- 
ció al  país  ¡a  aisminucion  de  las  cargas  públicas  obtenida 
por  las  ecoRo.mías?  ¿.y  su  señoría  no  ha  votado  el  anticipo 
voluntario  forzoso,  y el  presupuesto  de  1855?  ¿y  no  votará 
el  que  se  prepara  para  1856  en  que  se  aumentan  de  un 
modo  grave  los  sacrificios  al  coutribuyente? 

¿Y  su  señoría  no  era  de  los  que  anatematizaba»  cuanto 
tenia  relación  con  los  caminosde  hierro, hastaque  él  entró  en 
el  Gobierno  á dar  reglas  para  que  las  embrollas,  (espresion 
de  su  señorial  no  serepitieraa  haciendo  desaparecer  los  exis- 
tentes? ¿Y  no  contribuyó  él  como  ministro  á que  los  de  Aran- 
juez  y Almansa  sacaran  lo  que  hasta  entonces  no  se  le  con- 
cediera? ¿y  no  permitió  se  caaoaizuse  el  diebo  de  su  ami-: 
go  y compañero  Infante  que  annnciaba  que  era  preciso 
resignarse  á pagar  caros  estos  medios  de  comunicación, 
que  lo  que  era  preciso  era  verlos  realizados  costasen  lo  que 
costasen?  Aqui  sí  que  venia  bien,  Sr.  Lojan,  aquello  de 

Quantum  muttatus  ah  ülo. 

¡Quién  lo  había  de  decir  que  el  marques  del  Duero,  ei 
señor  Infante,  el  señor  Lujan  habían  de,  hacer  las  conce- 
siones que  apellidaron  en  otros  escándalos,  y qué  sé  yo 
cuantas  cosas  mas! 

Si  el  señor  Lujan  hubiese  tenido  presentes  estas  cosas, 
Y otras  mas  que  por  ahora  callamos,  de  seguro  no  se  hu- 
biera admirado  de  qne  en  la  línea  del  Norte  la  Comisión  se 
hubiera  decidido  á proponer  que  las  Constituyentes  en 


¡ omnipotencia  i^isialiva  preseiadieran  en  todo  caso  de  las 
rreglasen  otra  ley  establecidas.  - 

Dé  modo  qué  por  mas  razonable  y fuwlado'que  al  pa- 
recer estuviera  al  defcir  qne  el'diciámen  era  éwitrario  ál  la  ^ 
ley,  podía  y debía  decirse  qa-é  estaba  completamente  fuera 
de  su  lugar  la  objeción,  ante  las'  cónsñJeráciones"  ffüe' deja- 
mos espuesias. 

El  señor  Lujan  estuvo  agresivo  hasla  la  imprudencia; 
pero  preciso  es  confesar  que  llevó  su  merecido ; y pudo 
muy  bien  agotar  el  cáliz  de  amargura  de  los  disolventes 
principios  de  su  escuela,  y todo  iin  brigadier,  del  tiempo  de 
los  moderados,  todo  un  es-ministro,  verse  tan  maltratado 
por  un  jóven  ingeniero  de  quien  hacia  poco  había  sido 
jefe,  debió  mortificarle  altamente , y comprendemos  lo  des- 
concertado que  estuvo  al  replicar: 

Hay  que  conformarse  ante  la  teoría  de  la  igualdad, 
nada  valen  cuantas  circunstancias  ds  autoridad  reconocea 
algunos  en  el  antiguo  oficial  de  artillería. 

ün  sentimiento  de  amor  propio  le  hizo  tomar  la  pala- 
bra, rompiendo  la  resolución  qne  tenia  formada  de  no  em- 
peñarse en  la  discusión : no  considerándose  por  otra  parte 
satisfecho  con  la  esplicacion  que  le  diera  el  señor  Sagasla, 
escluyéndole  de  la  acusación  que  lanzara  contra  los  gobier- 
nos que  después  de  1 0 años  se  habían  sucedido  en  el  po- 
der y nada  hicieran  para-  llevar  adelante  el  pensamiento  de 
la  línea  del  Norte, 

El  señor  Lujan  acusó  á la  comisión  de  parcial  é inte- 
resada en  el  asunto;  recordó  ¡as  'provincias  por  las  que 
eran  diputados  sus  individuos  y no  dadó  en  rebajar  el  peso 
de  su  voto,  poniéndole  en  contraste  con  su  imparcialidad  y 
único  deseo  de  hacer  lo  que  al  país  conviniera,  que  no  era 
ciertamente  el  que  se  realizara  la  línea  del  Norte  por  Va - 
lladolid  T Burgos,  sino  por  Zaragoza.  - ifii  - 

Contestación  dura  recibió.  Sus  palabras  %se  escribieron 
á petición  del  señor  Mpyano,  y hubo  de  retractarse;  por 
mas  que  al  asegurar  que  no  había  aludido  al  señor  dipu- 
tado por  Zamora,  decía  que  él  no  daba  esplicaciones.  Esta 
negativa  y el  decir  que  no  había  aludido  á los  que  nomi- 
nalmente habia  designado,  no,  lo  comprenfiemos.  Habrá  al- 
guna fórmula  para  nosotros  desconocida  que  lléve  á ef  des  - 
pejo  de  esta  incógnita. 

Y no  paró  aquí  la  nube  que  en  sú  contra 'concitara  en 
la  comisión. 

El  señor  Sagasta  demostró  que  al  tratarle  con  la  con- 
sideración que  lo  hizo  al  darle  las  satisfacciones  que  no 
juzgó  oportuno  admitir,  habia  usado  de  indulgencia  con 
su  señoría,  y para  justificarlo  le  formuló  cargos  que  en 
nuestra  opinión  no  contestó,  patentizando  que  habia  faltado 
como  ministro  á la  palabra  que  diera  á mas  de  cien  di- 
putados, y á los  deberes  que  le  imponía  su  cargo. 

Creemos  que  el  señor  Lujan  comprendería  toda  la  ra- 
zón que  le  llevara  á su  propósito  de  callar  en  esta  cuestión, 
y habrá  calculado  toda  la  estension  de  su  imprudencia, 
sometiéndose  á poner  á prueba  su  responsabilidad  y aspi- 
raciones que  sin  piedad  ninguna  fueron  arrastradas  por  e! 
suelo.  - - 

Nuestros  lectores  comprenderán  que  la  discusión  estu- 
vo animada , y amenazaba  mas  de  una  complicación  al 
considerar  que  el  antiguo  ex -ministro  se  vería  ausiiiado  por 
el  Director  de  obras  públicas  que  también  Tomó  párle  en" 
la  discusión  dd  artículo  í.°  combatiéndole  con  las  mismas  ' 
razones  que  s«  jefe  pasado. 

Esperábamos  que  la  solución  la  daría  el  señor  minis- 
tro, el  grave,  mesurado  y sentencioso  señor  Martínez.  Pero 
sucedió  que 

Parturiens  mons 
Mus  ridiculus  nascetur. 

Con  una  grande  afectación  de  tacto  parlamentario,  dió 
la  razón  al  señor  Luján  y se  la  quitó  á la  comisión,  y esta, 
yes  lo  mas  chocante,  se  avino  á que  el  artículo  I.®  se 
redactase  en  términos  que  pudieran  votarle  los  unos  y los 
otros. 

Y para  esto,  pregantaraos'nosotros:  ¿áqué  tañía  bulla, 
tanta  personalidad,  y tanta  vocería? 

Cadavez  lo  entendemos  menos. 

Pero  no  está  aquí  todo-  El  señor  ministro  para  recha- 
zar,, ó mejor  dicho  suplicar  á lacomiríón  redactase  en  otros 
términos  el  artículo,  se  fundaba  en  que  en  é!  se  daba  un 
voto  dexonfianza  al  ministerio.  T este  no  podía  admitir  votos 
de  contíanza. 

¿Dúade  estaría  el  señor  Alonso  Martiaez  cuando  habla- 
ba el  señor  Sagasla?  Pues  este  no  una.  sino,  repelidas  ve= 
ces  demostró  qne  nada  mas  lejos  del  ánimo  de  la  co'mision- 
que  conceder  «m  votode  ca-  fianza  al  gobierno,  que  por  el 
pentrario  le:  fijaba  una  Obligación.  ' 

' Esto  no  obstante,  ia  comisión  aceptó  la.  Mea,  y m con- 
formó á reíorraar  d artículo,  coBvinienáo  ea  queespresab.a, 
Una  idea  que  habia  rechazado  unánime.  , 

¿Será  esta  preleedida  abnegación  del  ministerio,  ne- 
I gándose  á admitir  un  voto  de  confianza  que  nadie  habia 


j propuesto,  ¡ma  de  las  j)ruej)as  que  alerira  algún  dia  de  su 
. respeto  á la  di^usfon  y al  voto  maniiiesto  del  Pariaii^l^ 
j " "1v|.^e¡a[io  dirá. 

t ParA concluir  añadiremos,  que  á las  diSeultades  que  la 
¡ linea  de!  Norte  euc^traba  en  los  intcKses  opue.stos  de  las 
I fócalHades  de^egovia  y Avila,  hay  que- .añadir  U que  nos 
¡ ha  descubierto  ayer  el  señor  Luján. 

Muestra^  cpmunicadpn  con  Francia  dehia  ser  por  Za- 
ragoza. 

A muchas  consideraciones  da  lugar  lo  que  el  miércoles 
pasó  en  la  Asamblea:  pero  no  podemos  consignarlas  en  esta 
crónica. 

. Nuestros  lectores  suplirán  con  su  juicio  lo  que  nosotros 
omitimos. 

Para  que  todos  quedasen  contentos _y  ante'  de  la  vota- 
ción, el  ministro  leyó  el  proyecto  dé  la  línea  de  Zaragoza. 

Estracto  de  la  sesioa^  celebrada  el  día  <31  . da 
Octubre  de  1855. 

Abierta  á^lét  una  y y leída  el  acta  de  la  anterior , fue 

Orden  del  día,  lejóse  .el  dictámen  de  la  . comisión  autoría 
2ando  al  gobierno  para  otófgaí  en  públics  súbita  ía  concesión 
del  ferró-carril  déll!?orte  en  la  parte  desde  Madrid  aí^Ebro, 
Con  ún  rániai  desde.  Valladolid  tal’ embarcadero  del  canal. 4© 
Castilla.  . . . , : 

El  señor  tlGARTE  : SedoreSj  parece  increíble  que  un  jtro- 
yecto  de  ley  de  esta  trá.sceñdéncia  y gravedad  se  baya  traído  á 
las  ' Cortes' sin  haber  dado  á íos  diputados  veinte'  y cuatro  tora» 
para  haberle  estudiado...  ‘ ‘ t r ,.L 

jEf  proyecto  de  ley  se  ha  rej^rtído  ayer  y hallegadb  á ca^jal 
anochecer;  y cuando  en  él  se  encuentran  alterajciones  muy  nota- 
bles respecto  .del  que  trajo  aquí  el  gobierno,  creía  yo  que  la  mesa 
.debería  haber  dado  a los  diputadps'mas  tiempo/ 

Señores,  vaiñós  á empezar  este  negocio  de  ferro-carinles, 
asunto  que  ha  causado  tantos,  escándalós^n-  el.pais,_  faltando,  á 
" una  ley  que  acabamos  de  hacer  niL^  reeientemeht^  y ’’este  e* 

} muy  mal  principio...  • : 

: ^-Para  que^ss^obrss  las  haga  el  gobierno  necesita  una  autorfza- 
cion  especial  dada  por  las.  Cortes,  y para  que  estas  puedábdár'la 
autorización,  necesitan  teuCT-'á  la  tista  todos  los  plááos  y datos 
que  prescribe  ia  ^ley  de  ferro-carriles  en  su  arf.  16.  La  comisión 
própone  que  se  conceda  esa  utorizacion^'  y como  no  se  han  pe- 
dido tener  á 1a  vista  los  estudios  y datos  respecto  de  la  sección 
g desde  Madrid  á Vailadolid,  ia  comisión  falta  á lo  prevenido' en 
la  ley  general.  cv  . . 

El  proyecto"  hace  otra  ráríacion-  trascendental , propone  que 
se  varíen  las  secciones^  en  los  -estudios.  que  estaban  hechos  ddjSsde 
JBurgos  á Miranda,.y  que  se  estudie  esta  linea  por  fíaro., 

- Otra  variación  introduce  la  comisión  en  su  proyecto  respecto 
de  el  del  gobierno.  Dice,,  en  el  ^ que  eí  ferro-carril  del  iÑorte 
haya  de  pasar  por*  Medina^ del' Campo.'  ' 

Señores,  por  qué  la  comisión  prejuzga  ya  la  cuestión  diciendo 
desde  luego  que  liaya  de”  pasar  .el  ferro-carril  por  Medin.a  del 
Campo  sin.  esperar  á que  estén  terminados  los  trabajos  que  se  es- 
tán haciendo  desde  Madrid  -á  Vailadolid,  cuando  de  ésa  mane- 
xa  se  podría  decir  que  prejuzgaba  ,1a  cuestión  que  existe  entre 

. Avila  y Ségóviá  o ■ ' • , . 

Propone' también  la  comisión  una  variante  y de  grande  con- 
sideración. Marca  que  se  aumente  lá  subvención  que  él  gobierno 
propone  se  dé'á  la  empresa  concesionaria  de  la  línea  .des. le  Va^f 
lladolid  á Miranda.  . . • 

^ Qui^e  la  comisión  que  la  subvención  se  dé  eñ  proporción  de 
las  obras  bechas  y matériáTes  acopiados,  segun'certificacidires  es- 
pedidas. Este  en  sá  proyecto  proponía  con  mucho  acierta  que: esta 
subvención  se  dé  por  kilómetros. 

Hoto  tamhreu  .que  se  deja  o^ura  la  parte  que  tiene  relación 
' con  la  subvención  que-  han  de  dar  las  provincias. 

El  Sr.  CALA’O  ASEHSIO : Señores,  en  las  cúestiones  de  vias- 
férreas  es  muy  frecuente  que  se  presenten  siempre  obstáculos  y 
oposiciones  precisamente  por  .ei  trazado;  porque  es  imposible  que 
. se. piíeda^mplacer  á lodos  los  pueblos  y localidades.  Asi  sucede 
ahora.  Para  que  se  vea  si  se  buscan  Ó no  pretestos  de.  Aposición 
• cuando  se  trata  de  este  asnntoj  no  hay  sino  recordar  el  cargo  gra- 
ve que  se  hace  a'  la”  mesa  por  haberlo  puesto  á discusión  precisa- 
mente habiendo  ampliado  el-  término  que  prefijan  los  régla- 
mentos  para  discutir  los  dictámenes  .de  peticionen  Hace  tres 
días  qne  lai  comisión  presentó  el  que  en  este  momento  ocupa  la 
atención  del  G>ngreso. 

El  Sr.  Calvo,  rebatió  todos  los  demas  argumentos  del'señor 
ligarte. 

El  Sr.  AVECILLA  (]D.  Pablo):  Parece  increíble  que  sosten- 
ga la  comisión  con  formalidad  y aplomo  algunos  de  los  -guatos 
resuelve.  Dice  en  elárt.  1.®:  «Se  autoriza  al  gobierno  para 
« otorgaren  pública  subasta  la  concecion  del  ferro-carril  dej  Hor- 
te  en  la  pa~te  desde  Madrid  al  Ebro;«  y no  sé  por  que  razón  no 
ha  dicho  “ les-ié  Madrid  á'Lrun.^  Dirá  la  comisión  qóe  no  lo  ha 
hecho’por  lá"  falta' dAestodios  desde- el  Ebro  á la  frontera,  y ^ 

‘ "es  H razón,  yo  le  preguntaría  t por.  qué  propone  que  se  sa^sten 
^ -otras  secciones de  ferro-carril  cuyos  estudios  no  eáán  ter* 

I minados.  - 

■j  La  pomísion,  prescinJiendó  de  lo  establecido  en  esa  ley  nos 
! propone  qué  se  autoricé  al  "gobierno  para  subastar  la  linea  desde 
1 ' Maá^rid‘á  T^líádbÜd.  ¿Ddúde  están  los  datos’ y antecedentes  ne— 
i éesarlos  para  rcboiver, . . : . 

I : f Xa  comisloa.  ¿ipejen  el,  art.  4?  que  dentro  de  seis  meses  han  de 
I estar  concloidos  esos  trabajos; ¿y  es  posible  poHer  en  coneordan- 
t cia  esto  con  lo  que  previene  el  artículo  piiuiero? 


L\  REGENERAaON. 


Viniendo  al  art.  2?,  la  mavoría  de  esta  asamblea,  profana 
ala  ciencia,  Ta  á regolrer  una  caestion  la  ciencia  no ba  de- 
terminado todaría. 

El  Sr.  GO^''ZAEEZ  DÉ  LA  VEGA.-  Dice  el  Sr.  ATeciüa  gue 
porgué  no  pasa  la  línea  desde  el  Efaro  á Irán,  ya  gue  se  llera  bas- 
ta el  Ebro  ■S’o  bar  estudios  becbos  desde  el  Ebro  á Irun,  j por 
eso  la  comisión  con  sentimiento,  ha  prescindido  deesa  parte. 

En  cuanto  á los.  estadios  4^  Madrid  áValladoUd,  su  señoría 
debería  saber  que  se  están  practicando  hace  mucho,  tiempo, "y  íá 
comisión  que  ba  llamado  á su  seno  al  señor  ministró  de  Fomento 
ba  podido  traer  la  cuestión  resuelta  en  los  términos  én  que  la 
trae.  En  ciiantb  á lá  segun^  seccidb,  los  trabados  estén  conclui- 
dos, los  planos  levantados,  formado  el  presupuesto.  Respecta  de 
*^^érc¿ra  támbién  la 'comisión  tiene  • abdndaníes  datos? pero- ba- 
biéndó  duda  solare  si  la  línea  debe  pasar  por  Eancorbo  ó por 
EarOj'ia  comisión  ba  tenido  que  suspender  su  ; juicio, en  ^esta 
iferte.  ' • " - t . - . ' 

El  Sr.  SAGASTA  : Los  señores  que  ban  Lecho  tan^  violenta 
{Oposición  3Í  proyecto  han  mirado  la  cuestión  de,  una  manera  m'úy 
raquídea.  Ese. ferro-carril  es  la  vida  de  todos  los  qué,  seconstru- 
yen  en  Esp^fía^  veamos  cuál  es  esa  opósicion. 

Se  dice  que  nos  salimos  de  la  lev  e¿  lo  relatrvód  iá  subven- 
cióh.‘ Sé  ñores,  la  subvención  que  se  pide  la  tercera  parte  del  cos- 
te total;  es  por  tanto  la  misma  que  habéis  concedido  íá  .otras  lí- 
neas; la  Asamblea  ba-dade-  aa»'gnbvenoíon-iguaI,  y se  la  ba  dado 
á una  empresa.  .t 

Dice  el  Sr.  Avecilla  'que  la  comisión  se  ba  -metido  á indicar 

pufinos  por  donde,  ha:  de  pasar-:Esto  no;es  exacíoi  la  comisión 
-presenta  el  proyecto  : con  arreglo  al  trazado  que  se  le*  ha  dado;  y 
-respecto  de  la  línea  .de  Valladqlid,  dejamos,  la . cuestión  para 
-euando  haya  esos. planos.  , . 

Si  la  comisión-  se  hubiera  limitado  a autorizar  al  - gobieruo 
para  la  construcción  de  la  líne.a' dé' Valladolid  al  Ebro  se  habría 
diebo,  y con  razón,  que  faltaba  á'  la  ley,  porque  considerada  ais- 
' ladamente  esa' línea  no  es  una  línea  general,  - ' . ' 

■=  El  Sr.  ALONSO ' MARTINEZ.  La  comisfen  ha  tenido.  Ja  Re- 
?ferei!ciá  de  llamarme  ásuseno;  pero  aunque  .rio  Ire-becbo  una 
'guwra  Heci<íida  á íocUs  las  alteraciones  que. p^pone.al  pro.yj^to 
/del  gobierno,  no  e^oy  absolutamente  conforme  con.  varias- ‘de 

• pilas,  y me  be  reservado  el  dereclm  de  pedirla, áqui  esplicacíones 

y sostener  el  proyecto  del  gobierno  en  el  caso  de  que  estas  espli- 
cacíones no  me  satisfagan.  . , , • 

Consultadas  .las  Cortes,  se  declaró  el’;puQto.'“suficienlemente 

discutido.  . ^ , • . 

* . .,i  fíí.  . ' 

El  Sr.  ministró  de  Fomento  subió  á la  tribunary  leyó  un'  pro- 
yecto de  iejj)ara  la  ejecución  de  un  ferro-carril  "de  Madrid  á 

- 1 i.rf.  ^...  .-.¿JÍ  T . Oí'  * ' • I 

Zaragoza.  • .'. 

* Se  leyó  el  art.  Í?®'“del  proyecto  .'  ' •’*  - 

“•  «Sé  autoriza  al  gobierno  pái^  otorgar  en  publica  subasta  la 
dorieesiondei  ferió-carrií  de  Madrid  á Irán,  denominado  d^Npr- 
: en.  la  parte  desde  Madrid  al  Ebro,  con.  tm ramal  desde  Valla- 

dolid  al  embarcadero. .del  canal  de  Castilla. 

El  Sr.;  MONTESINO: ;Se5ores,  el  -quese  4|5cuteestá  en 

. contradicción  con  lo  que  previene  el  artículo  16  de  lo:  ley  genera] 
de  ferro-carriles. 

Respecto  de  la  sección  segunda  á que  se  refiere  la  autoriza- 
^ cion  qué  el  gobierno -pedia;  él  senormiriislro-déFcákénfó.ónmplió 
con  la  ley:  pernios  datos  relativos' á la  prinaera  sección,  de  "Ma- 
drid á 'Valladolid  no  se  ban  presentado  pot  Xas  dificultades  que 
todavía  ofrece  este  trayecto  JLo-mismo  que  el  de  la  sección  terce- 
ra; y no  esperaba  yo  que.  en  el  primer  camino,  cuya  ejecución 
se  va  á autorizar  con  arreglo  á una.  ley  que  acabamos  de  hacer, 
viniese  la  comisión  á proponernos  la  infracción  terminante  de  . 
esa  ley.- 

El  Sr.  SAGA^A':  Porqué  no*  están  completados  los  estudios 
de  la  linea  de  Valladolid,  es^or  lo  que  se  deja  la  concesión  para 
"cuando  esos  estudios  se'  traigan,  contentáiidose la  comisión  con 
imponer  al  gobierno’  el  deber  4é  traerlos  pronto. 

El  Sr  XT7XAÑ:  Me  había  propuesto  no'tomar  parte- ea  esta' 
cuestión;  pero  las  palabras  del  Sr.  Sagasta  , me  fiacert-faltar  á mi 
/.propósito.  : . . , . ~ 

j Señores,  la  cuestión  es  mas  gravé  de  lo  'que  parece.  Esta  cues- 
tión es  el  ariete  que  el  partido  liber^Ibonrado  empleó  'para  der-  - 
rocar  una -administración  á todas  luces  onerosísima  para  el  país; 
el  clamor  general  de  todos  ba  sido.quese  pusiera  coto  3.1053130303 
que  podrían  cometerse  en  asuntos  de  esta  especie;  ¿y  tan  pronto  se 
■'han  olvidado  'las  palabras  de  muchos  señores  cuando  discutía- 
mos la  ley  generál? 

El  Sr<  Sagasta,  que  cuando  se  discutió  la  ley  general  juzgaba 
insuficientes  todas  las  precauciones,  y pedia  que  se  exigieran  mas 
■ documentos  dé  íós  qlie  se  ‘ proponían  para  hacer  las-'coítceífoaes. 
Atóalo  viene  á prescindir  hoy  dé  lo  mismo  que  en  otnrtiempo 

juzgó  iñlíspciisóMé? 

i'....  Das  Cortes  y el  gobierno  no  deben  entrar. en cste'camÍTío'^fata- 
lísimo  ea  que'  se  va  á. abrir  una  nuera  era  de  conceáones  de  fer^ 
ro-carriles. 

El  gobáeraq  que  formé  parte  no  tuvo  culpará  los 'embrollos 
del  ferro-carril  dd  ; Norte,  ni  en.  qué  no  se.  hayan  becHo  los" 
competentes_esíudios  para  jresentar  la  autorización  con  los  datos 
necesarios;  asi  comotainooco  la  tienen  los  ingenieros  , v por*eso 
estrano  mucho  esa  especie' de  ínsisteteis  con  nue  su  señoría  ha*' 
querido  noy  castigar,  digámoslo  a»,  ei  írabajo'V  otlade  sus  com- 
pañeros y el  del  gonierno. 

Todos  cstamós  coafirmér  en  cnanto  á la  necesidad'de  qua  se 
. lleve  d labo  el . .íerxo;^carril  del  Norte;  pero  estamov  ^mslmente 
de  acuerdo  en  'cuanto  á ‘los  mediós'de  reaRzárlo?  E^  os  la  diñ- 
..  «Uud,  quese  llama  d^ N’qrté está átreglado  i los 

principips  de  la  ciencia?  Qué  datos  puede  tener  el  gobierno  para 
proponer, 'y  las  Cortes  para  conceder  en  su' 'caso,  si  no  lo  so*,  ta 


conTécieneda  pública  y la  facilidaií'í'i^^  ejecución?  Puede  con-* 


cebirse  que  un  camino  de  tal  importancia  se  empiece  por  un  tro- 
zo en  el  centro  ,.sin  atender  á las  estremidades? 

Al  partir  una  de  ellas  de  la  corte,  siguiendo  la  dirección  que 
pretende  su  señoría,  se  tropieza  ante  todo  con  la  gran  dificultad 
que  ofrece  la  barrera  que  se  estrella  sobre  el  camino  de  hierro,  y 
después  con  las  diez  y siete  leguas  de  las  provincias  Vascongadas. 

Estamos  tan  sobrados  de  recursos  para  qne  en  el  caso  de  no 
haber  licitación  pueda  el  Tesoro  hacer  el  ferro-carril  por  sí  y 
por  medio  de  una  adminlstrációii’como  la’ comisión  lo  propone, 
cuando  por  un  cálculo  prudente  se  calcóla  qoe  no  bajará  de  diez 
millones  de  reales  el  costo  de  cada  legua..ea  las  provincias  á que 
me  he  referido?  . . ' . . ' V 

Por  mas  que  ei  señor  Sagasta  se  afane,  no  podrá  destruir  jamas 
los  obstáculos  que  presenta  la  configuración  nuestro  terreno : 
lo.  modificará  su  señoría,  pero  nó  podrá  venceE  completamente 
las  dificultades  qué  ■ presenta. 

Su  señoría  parece  haber  querida-decir  que  soy  partidario  del 
ferro-carril  de  Madrid  á Zaragoza,  y yo  diré  á su  señoría  que 
con  arreglo  á la  cienes,  a la  convéníeñcia  y ála  economía,  es  mas 
difícil  la  línea  que. debe  unir  a Madrid  con  la"  frontera  de  Fran- 
cia, que  no  laque  vaya  por  aquella  ciudad. 

Si  él  Sr.  Moyano  desea  que  haya  ferré-carril  qué  pase  por 
'Vaifedolid,  sea-  muy  enhorabuena;  .pero  yo,  como  hoinbre  pú- 
’blíeo,  como  español  que  miro  por  ios  intereses  generales,  sin 
atender  á mezquinosinterésesde,  lugar,  digo  aqui  mi  opinión 
con  la  lealtad  que  me  es  característica. 

El  Sr.  MOYANO;  A mi  me  sucede  ,Io  mismo:  yo  tampoco- 
memuevo  por  intereses.mezquinos.  Que  se  escriban  las  palabras 
del  orador,  y que.  diga  si  en  ellas  h a átú'dido  á mi. 

Él  Sr.  PRESIDENTE: 'Créro  es  que  no.  , 

,Ei$r.  MOYANO:  No  es  claro  cu  este'asuñtolo  que  el  señor  pre- 
sidente diga,  sino  lo  que  manifieste’  el  orador;  aqui  hay  ciertas 
personas  que  quieren  monopolizar  el  patriotismo. 

El  Se.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Luxan  que  e^líque  esas 
palabras. 

El  Sr,  LUXAN:  Señor  presidente,  mo  tengo  nada  que  espli- 
car,  no  he  aludidp  á nadie -sinq  á mi  mismo,  Sr.  Moyáno:  he 
dichoque  nóobró  por  un  mezquino  espíritu  dé  localidad;  y que 
rio  soy  diputado  por  Zaragoza,  ni  por  Valladolid,  ni  por  Catalu- 
ña, ni' por  Logroño,  ■ ní  por  iiéori,  ni;  por  Galicia;  hei  dicho  que 
soy  diputado  por  otra  provincia  y por  eso  veo  estas  cc¿as  con 
•mas  ímparcíálidád,- 'en  lo  cual  UQ-' infiero  al  Sr.  Moyáno  agravio 
•de  ninguna  especie. 

El  Sr-  MOYANO:  Si  su*  señoría  no  ha  aludido  á mi,  mé 
hasta. 

El  Sr.  LUXAN:’  Esta  cuestión  es.  sumamente  grave  por  -los 
intereses  que  en  ella:se,<^uzan,  j.soWé  todo  por  constituir  la  pri- 
mera aplicación  de  la  ley  general  de  ferro-carrilés  v’btadá  rio 
ha  mucho  tiempo  por  las  Cortes  constituyentes.  En  vano  ha 
pretendido  el  señor  Sagasta'  querer  alucínairnos  diciendo  que -aquí 
no  otorgamos  nada.  '-  • . • 

Con  esta  autorización  podrá  et  gobierno  otorgar  la  concesión 
sin  tener  que  venir  á las  ■Cortes. 

■ Esto  es  contrario  al  espíritu  y letra  de  la  ley: 

El  Sr.  SAGASTA  : Doy  las  gracias,  al  señor  Luxán  por  haber 
traído -la  cuestión’ á- la- altura  en  que  la  ven  los  señores  diputados. 

Ha  dicho  el  señor  Luxán  que  se  otorga  una  concesión.  Se  otor- 
gares verdad,.¿pero  cuándo?  Cuando  vengan  ios  documentos  que 
exige  la  ley,  y eso  no  es  dar  una  autorización  al  gobierno,  ni 
mucho  menos  un. voto  de  confianza- 

Su  señoría,  á quien  agradezco  la  buena  intericiori  qué.  en  esto 
haya  podido  tener,  ha  querido  hacerme  enemigo  dé  mis  compañe- 
ros los  ingenieros,  suponiendo  dirigidos  á -estos  los  cargos  que  he 
hecho  'pesar  sobre  los  gobiernos  anteriores.  ¿Cómo  le  ba  podido 
ocurrir  eso  á su  señoría?  Nada  ha  estado  mas  léjos  de  mi. 

Ya  lie  mauifestádo  que  no  he  aludido  al  ministerio  de  que  el 
Sr.  Lujan  formó  parte,  porque  rió  me  gusta. atacar  á un  minis- 
tro muerto,  sino  á un  ministro  vivb;  pero  ya  que  su  señoría  dice 
que  no  ha.  podido  el  gobierna  hacér  mas  de  lo  que  ha  hecho  en  la 
línea  del  Norte,  habré  de  replicarle  que  sí,  que  los  trabajos  de 
esa  línea  están  concluidos,  y que  no  les  falta  ¿no  los  perfiles  tras- 
versales, esos  perfiles  que  ya  pedí  que'se  introdujeran  en  lá  ley 
-general  de  ferro-carriles.  Si  su  señoría  hubiera  andado  más  de 
prisa,  esos  perfiles  estarían  *yá  coriclúídos;  no  estáridolo,  ha  que- 
dado el  proyecto  incompleto,  y su  señoría  no  ha  cumplido  con  su 
' deber. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Lujan*.  ¿Se  concibe  que  empiece  una 
'linea  por  un  trozo  intermedio?  Si,  señor;  se  concibe  perfecta- 
mente; y su  señoría  mismo  nos  lo  ha  enseñado  siendo  mi^us- 
tro.  jPuesqué!  ¿No  nos  trajo.el  Sr.Lujan  una  ley  de  concesión 
para  la  línea  de  ferro-carril  de  SeviUri  á Córdoba?  ¿No  es  ese  un 
trozo  intermedio  para  ir  á Cádiz?  ¿Cómo  estraia  pues  su  señoría 
que  proponga  ia  pomirion  lo  que  él  mismo  propuso  siendo 
ministro? 

Una  línea  de  120  leguas  no  se  puede  construir  de  una  veza- 
se ha  de  hacer  por  trozos,  y gracias.  ¿Por  qué,  pues,  no  ha  de  ser 
pósíblé  empezarla  por  el  de  Valladolid  á 3'úrgos, 
mucho  mav  cuando  este  trozo,  tiene  una  gran  importancia-,  atra- 
vesando.  como  atraviesa  ’sna  zona  riquísima  , y bastando  hacerlo 
empilmar  coa  el  ferro-carril  de  Alar  á Santander  j con  el  ca- 
nal dtfíJastiiia?  Aunque  fuera  mas: conveniente  el  ferro-cíirril  de 
Zaragoza,  seria  necesafio  llevar  una  linea  por  donde  se  peopene, 
siendo^  como  e^  neoesario.-sacará-  esas  provincias  del  marasmo  en 
qne  se  encuentran,  evitando  que  den  el  trigo  á 16  reiiles  y ia  ce- 
cebada  á 5. 

Ocupándose  del  ferro-carril  del  Norte,  nos  !.a  dicho  el  señor 
Lujan,  que  en  esa'setxioñ  há  v inmensas  dificultades;  ¿pero  es  con- 
"venieníe  Kevar  la  lineápjrese  lado?  ¿3í*d^no?-í«  lo  es,  veamos 
" ^ la 'ciencia  sopera  esas’ difiealtades;- y ezr  efecto,  las  ha  supe- 
rado, áeíeaíéndonos  solo  la  dada  de  si.  ha  de  ir  por  el  punto  ó 


porel  panto  JB,  no  empero  la  consideración  de  que  uo  pueda  pa-* 
sar  por  ninguno  de  ellos,  . , , 

Ahora  se  intenta  onir  la  Inglaterra  con  la  'Francia;  dificulta» 
des  inmensas  se  oponen  á ese  pro  yecte^  pero  el  génio  del  hom^ 
bre  no  se  arredra  ya  tan  fácilmente;  esas  dificultades  se  vence- 
rán, y el  estrecho  de  Calais  será  cruzado  por  una  locomotora. 

Entretanto,  ¿tiene  eso  nada  que  ver  con  el  artícnlo  1?  que  esta-» 
mos  discutiendo?  La  oposición  del  señor  Lujan  no  ha  sido  á es- 
te arU'culc^  sino  á la  linea  del  Norte,  y por  eso,  cnando  despue* 
de  haber  anunciado  su  señoría  que  iba  á combatirlo,'se  marcha 
á la  línea  de  Zaragt»a,-  dije  ya'  para  mí:  «ya  pareció  aquello.** 
TiOS  castellanoe.  queremos  también  que  esa  lineá  se  consfruya^ 
loque  no  queremos,  es  que  se  tergiversen  las  cuestioneSy  defrau- 
dando las  esperanzas  del  pais  y el  sentimiento-  público,  el  cual 
está  decidido  por  ia  línea  del  Norte. 

Ha  dicho  también  el  señor  Lujan:  sino  bay  Kcitador  en  la 
subasta,  el  gobierno  se  verá  precisado  á hacer  la  línea  por  ad— 
iiiimstracioa;  y ha  áfiadido,  ¿tenemos  nosotros  tanto  dinero- para 
«emprender  esas  obras?  Sí,  señor  I>u>in;  -tenemos  dinero;  tenemo® 
una  Jjase  magnifica;  tenemos  un  artículo  en  la  ley  de  desamorá- 
zacion,  el  cual  previene  que  la  mits^d  de  los^  productos.de  los 
bienes  nacionales,  se  dediquen  á obras  públicas.  ¿Para  qúé 
quiere  ese  dinero?  ¿Por  qué  no  se  ha  de  aplicar  á ferro-carriles 
como  ei  dcl  Norte?  . 

Pero  si  se  hace  esta  concesión,  habrá  que  hacerla  á su  ■vez  á la® 
. líneas  de  Zaragoza  y.  Lisboa.  Esto  ha  dicho  también  el  señor 
Lujan:  y ¿qué  inconveniente  hay  en  ‘‘'que  se  haga?  Yo  no  ^soy 
tan  esclusivista  como  su  señoría.  . 

Concluyo  diciendo  que  el  art.  1?  está  en  su  lugar;>que  no 
se  ataca  en  él  la  ley  general  de  ferro-carriles;  no  se  da  un. 
voto  de  confianza  al  gobierno  ; y por  úUimo,  que  no  vamos-.de> 
. prisa;;  por  ,1o  cual  suplico  á las  Cortes  se  sirvan  aprobar  dicho 
, artículo. 

El  Sr.  LUXAN':  Por  su  cualidad  de  ingeniero  de  eamtno® 
debía  saber 'él  Sr.  ’ Ságasta  '(y  io  sabe  sin  duda)  que'  los  estadios 
del  ferro-carril  del  Norte  en  la  sección -de  Avila  no  estaban  con- 
cluidos, y que  yo  mandé,  .terminarlos  en  el  mes  de  setiembre  del 
año  pasado  á los  pocos  días  de  haber  entrado  en  el  .ministerio* 
Cómo,,  pues  dice  Si  S.  ,que  faitea  mí  deber,  tenieridool'vidáda 
-el  ferro-carrií  del  Norte? 

Yo  nó  bé -visto  éñ  la  cuestión  sino  los  intereses  públicos» 
he'teriido  predilección  alguna  por  el  ferro-carril  de, , Zara^za 
como  S.  S.  ha  querido  decir:.  ; 

No  siendp-esfa  cuesrion  de  personalidades,  sino  de . interés 
público , me  limitaré  á preguntar  : ¿ Son  ó no  son  valederas  las 
razones  que  he  dado?  ¿ Está  ó no  ajustado  á la  ley  de  ferro-carrí- 
des  el.  dictámen  que  la  .comisión  propone? 

Otras  müchas  cosas  ha  dicho  er'señor  Sagasta  ; pero  no  creo 
conveníéo  té  contestar  a ellas.  - - • 

' El  Sr.  LtóOÑSO  MARTINEZ.  El  gobierno  declara  ,.xr  lo 
declara  por  su  propio  decoro,  que  no  quiere  autorizaciones  de 
qiie  pueda  abusar;  J.pqr  Ip'  tanto,  ¿ el^  ánimo  de  ia  comisión  es 
que  no  esté  el  gobierno  autorizado  á otorgar  en  pública’  subasta 
la  concesión  del  camino  én  el  trozó  de  Madrid  á Valladolid, 
.sino  después  de  hechos  los  estudios,  y de  éstár  formado  el  pre- 
supuestó-y demás,  ruego  á la  misma  que. haga  esa  aclaración  en 
el  artículo,  con  ló  cual  no  tendrá  el  gobierno  inconveniente  en 
aceptarlo.  ^ . 

' El  gobierno  iro  apetece  ese  voto 'de  confianza., 

Huego,  pues,  á la  comisión  que  acepte  la  aclaración  que  pro- 
pongo,' cómo  parece  que  me  díce.^.. 

Ajarlos  señores  diputados  : Que  se  levante  y lo  diga»  • ^ 

El  Sr.  PRESIDENTE : Se  suspende  esta  discuaon. 

El  Sr.  PRESIDENTE  : Yo  lo  estoy  en  el  mío  suspendiendo 
la-  CHLSCu¿on,  como  en  efecto  ia  he  suspendido,  “ 

Acto  cóntiiiuo  se  .preguntó,  á propuesta  del  Sr.  Méndez  Vigo 
si  habría  sesión  mañána,  y el  acuerdo  fue  negativo. 

Pasaron  á las  respectivas  commoaes;  Una  comunicación  del 
señor  ministro  de  Gracia  y Justicia^poniendo-  en  conocimiento 
de  iasCórtes  ia  necesidad  de  aumentar  el  presup.uesto  en  la  can- 
tidad de  585,098  rs.,  por  no  haber  sido  posible  comprender  en  el 
eclesiástico^  .últimamente  presentado,  las  delaciones  de  las  re- 
ligiosas en  clausura  dé  lás  diócesis  dé  Mallorca  y Vich,- 

■ El  Sr.  PRESIDENTE : Orden  deí  día  para  el  viernes  Conti- 
nuación del  debate  pendiente  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  el 
ferro-carril  del  Norte» 

Se  levanta  la  sesión,  . , 

Eran  las  seis  menos  cuarto.. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

Santos  (le  maña saa. 

Saa  Valeotin,  presb.  ynír.,  y los  innumerables 
mártires  de  Zaragoza. 

CULTO  DIVINO. 

Las  ccarenta  horas  en  la  parroquia  de  Saeta  María.i 


BOLETIN  BE  LA  PilEVSA. 

PERIÓDICOS  BEL  51. 

La  Esperanza  pide  al  gobieratr^oe  lleve  áa  demora 
á la  -^sanablea  loa  o^^édieiiies  jda  destierro  y variación 
de  domicilio  para  <jue  el  país  pueda  juzgar  acerca  del 
uso  que  haya  hecho  dé  las-facultades  que  se  le  conce~ 
dieron  por  la  ley  de  5 de  junio. 

2'io  hay  prisa.  El  señor  Huelves  nos  dijo  que  á su 
tiempo  se  saiisferia  éste  deber. 


LA.  REGENERACION. 


I>«  Estrella  reasume  la  esposkion  del  gobernador  j 
eclesiástico  de  Tudela  , coutra  la  real  orden  proliibitiva  . 
•délas  exequias  de  cuerpo  presente. 

El  Católico  inserta  el  estado  demostrativo  de  la  ad- 
■ministracion  diocesana  de  Astorga. 

Ante  las  cifras  no  sirven  los  sofismas.  i 

Allí  se  demuestra  lo  desatendida  que  está  la  sagra- 
dísíma  obligación  del  culto  y sus  ministros. 

Ea  Iberia  se  ocupa  de  iá  cuestión  de  subsistencias  y 
'dice  que  el  deseo  de  que  la  miseria  pública  no  llegue  á 
«n  grado  que  en  cierto  modo  justifique  violencias  y de- 
juasías  siempre  odiosas , debe  ser  el  mismo  en  todos  los 
-partidos  que  de  legítimos  blasonen. 

Ea  Epoca  nos  dice  que  se  indigna  con  lo  que  está 
^•pasando  en  la  cuestio.n  de  las  obras  de  la  Puerta  del  Sol. 
'Que  de  un  negocio  claro  y sencillo  , se  ha  hecho  grave 
..J  difícil. 

Esta  es  la  buena  mano  que  para  todo  usan  los  pro- 
desistas. 

Al  fia  habrá  que  dar  la  razón  al  señor  marques  de 
Albaida,  que  decía  que  hasta  vergüenza  daba  el  llamar- 
le progresista. 

' Lo  hacen  muy  mal  en  todo. 

Eas  Cortes  combate  la  idea  de  El  Diario' Español  ds 
Njue  no  existe  el  partido  progresista. 

Tiene  razón.  Existe  y vive,  tenemos  cólera,  hambre, 
.guerra  civil,  suspensión  de  garantías  , empréstitos  forzo-^ 
.sos,  presupuestos  de  1,500  millones  , es  ministro  Es- 
-■partero  , iremos  á Crimea,  etc. , etc. , etc. 

¿Puede  suceder  nada  de  esto  sin  que  viva  el  partido 
progresista? 

El  Correo  Cniversal  hace  una  indicación  sabré  la 
felicidad  que  en  algunos  pueblos  ha  de  dar  la  venta  de 
los  bienes  de  propios  que  tendrán  que  matar  á la  agri- 
cultura ó la  industria  ganadera. 

Esto  no  lo  había  previsto  el  señor  Madoz. 

Perióbicos  del  10. 

El  Snr  dice  que  jamas  el  partido  progresista  se  ha 
encontrado  en  situación  mas  ventajosa  para  desarrollar 
•un  sistema  de  gobierno,  como  en  las  drcunstancias  pre- 
sentes. 

¿Y  en  qué  consiste  este  sistema!  Será  la  síntesis  el 
Lando  del  general  Basols  y la  aquiesoencia  que  le  dan 
el  Gobierno  y la  Asamblea? 

El  Clamor,  haciendo  la  reseña  de  la  sesión  del  miér- 
coles, dice  que  el  señor  Lujan  ejerce  una  verdadera  in- 
fluencia en  la  cámara  y en  la  Asamblea. 

Algo  hubiera  dado  este  señor  por  haberla  .ejercitado 
con  el  señor  Sagasta  para  que  hubiera  moderado  sus 
ataques . 

Ea  España  traza  las  ventajas  é incoavenientes  de  los 
Bancos. 

Eas  Novedades  escita  á los  constituyentes  á que  ha- 
gan un  esfuerzo  mas  para  venir  á Madrid,  y les  recuer- 
da que  la  reputación  de  la  Asamblea  está  comprometi- 
da, y con  ella  el  sistema  representativo. 

No  se  apure  nuestro  colega,  la  de  la  una  y el  otro 
están  ya  juzgadas. 

No  sirve.  Hay  que  idear  otro  mecanismo. 

Por  lo  demás  siga  animándoles  para  que  hagan  otro 
esfuerzo. 

Ea  Coz  del  Pueblo  habla  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  la  induslra  manufacturera,  y dice: 

«¿Llegará  á ser  ley?  ¿Recibirá  la  sanción  de  la 
Asamblea? 

Entonces  el  obrero  estará  á merced  de  los  capita- 
listas. Atados  de  pies  y manos  á|los  de  su  telar,  deben 
recibir  en  silencio  los  escasos  céntimos  que  aquellos 
quieran  darles.  Cada  año  habrá  de  reducir  el  círculo 
de  sus  necesidades:  cada  año  verá  un  horizonte  mas  os- 
curo para  sus  pobres  hijos.  ¿Quién  contendrá  ya  la  baja 
fatal  de  sus  salarios?  ¿Quién  impedirá  que  sea  la  vícti- 
ma escogida  de  los  furores  de  la  concurrencia?» 

Esto  marcha.  Esta  predicación  constante  producirá 
sus  frutos  que  todos  hemos  de  llorar. 

El  Porveair  habla  sobre  el  arregio  del  notariado. 


mente  invadidos,  9. — Idem  de  les  invadidos  en  este 
dia,  10. — Curados  o. 

Gaceta  del  2. 

Publica  tres  reales  decretos,  de  31  de  octubre,  man- 
dando proceder  á nuevas  elecciones  en  las  provincias 
de  Gerona,  Cuenca  y Teruel,  para  las  vacantes  de'  di- 
putados causadas  por  nombramiento  de  don  Narciso 
Ametllér,  muerte  de  don  Ruperto  Navarro  Zamorano, 
y renuncia  de  don  Marcelino  Sanz. 

Del  parte  del  calera  resalta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  o.— Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadides  3. — Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia , 4. — -Curados,  5. 


BOIETIÑ  ESTRAAJERO. 


Uespaeíio  pariicHlar  de  la  Gaceta  de  .Madrid  de 

ayer — Paris,  miércoles  31  de  octubre. — Según  noticias  po- 
sitivas de  Londres,  ha  sido  nombrado  Lord  Sevmour  em- 
bajador de  la  Gran  Bretaña  en  Viena. 

San  Petersburgo,  martes  30.— El  eñemigo  (los  aliados) 
ha  hecho  eslo.s  dias  algunas  demostraciones  que  daban  á 
entender  pensaba  inléntar  algún  mo  vimiento  de  impor- 
tancia. El  resultado  de  todo  ha  sido  volver  á Eupaloria  sin 
haber  emprendido  nada  nuevo. 

Nada  ocurre  en  las  inmediaciones  de  Kimburn,  donde  se 
hallan  estacionadas  60  velas- aliadas. 

— Siientras  que  las  earrespondeneias  d«l  campo 
de  los  aliados  en  Crimea  y las  cartas  de  Constantinopla  pre- 
sentaban, DO  como  probable,  siso  como  positivo,  el  coáiple-  ' 
to  abandono  por  los  rusos  de  Crimea,  hé  aquí  que  un  despa- 
cho de  San  Petersbargo  viene  á echar  por  tierra  todos  los 
cálculos,  todas  las  conjeturas.  Según  dicho  despacho,  el  dia 
lo  dirigió  el  príncipe  Gortschakoff  á sus  tropas  una  órdea 
del  dia,  en  la  que  declara  que  no  piensa  retirarse,  que  no 
se  retirará  de  Crimea,  y que  defenderá  el  territorio  de  la 
Península  contra  sus  invasores.  En  vista  de  esta  solemne 
declaración,  no  hay  que  esperar  ya  en  una  evacuación  vo- 
luntaria del  ejército  raso,  y la  suerte  de  las  batallas  debe- 
rá decidir  acerca  de  la  posesión  de  Crimea. 

Confirman  mas,  si  cabe,  esta  noticia,  los  continuos  en- 
víos de  fuerzas  rusas  que  se  están  dirigiendo  hacia  Crimea, 
tanto  de  milicias  como  de  tropas  regulares.  Resta  saber  aho- 
ra qué  harán  ¡os  aliados,  seguros  como  pueden  estar  de 
que  se  les  va  á disputar  el  rerreno  palmo  á palmo,  y si  de- 
jarán que  el  ejército  ruso  reciba  los  refuerzos  que  espera, 
de  suerte  que  sea  difícil  poder  atacarle. 

— El  Mopning-Aílvertiser  declara  terminante- 
mente que  sir  Wiltiam  Codriegton  reemplaza  definitiva- 
vamente  a!  general  Simpson  en  Oriente.  El  general  La  Ma- 
mora  ha  sido  nombrado  gran  cruz  de  la  orden  del  Baño. 

— A la  Gaceta  de  .Augsbnrgo  escriben  de  Cons- 
tanlinopla: 

«3c  asegura  que  las  potencias  occidentales  acaban  de 
exigir  terminantemente  al  -Austria  que  renuncie  á su  neu- 
tralidad para  unirse  con  ellas  , ó evacúe  los  principados, 
cuya  Ocupación  impide  las  operaciones  que  están  dispues- 
tos á emprender  por  aquella  parte.  Parece  que  el  Austria 
ha  contestado  á esta  exigencia  que  su  ocupación  de  los 
Principadss  ha  tenido  lagar  en  virtud  de  una  convención 
con  la  Puerta,  y qiie  los  aliados  no  tienen  derecho  para  fi- 
jar asi  la  cuestión;  pero  estos  han  demostrado,  con  docu- 
mentos diplomáticos  á la  vista,  que  la  Turquía  nunca  hu- 
biera consentido  en  dejar  ocupar  sus  provincias  por  fuerzas 
austríacas,  si  las  potencias  occidentales  no  la  hubieran 
obligado  á ello  con  el  cuchillo  en  la  garganta,  por  decirlo 
asi.  Et  de  creer,  por  lo  tanto,  que  considerándose  los  alia- 
dos como  creadores  de  la  dominación  austríaca  en  ios  Prin- 
cipados, se  consideren  también  con  derecho  para  aniquilar- 
la si  el  Austria  no  accede  á sus  demandas. 

— Diee  Ea  Independeneia  Bel^a. 

«Otra  dificullád  que  podrá  ser  seria  : se  asegura  mas 
que  nunca  que  los  gobiernos  aliados  sospecha»  haber  en  el 
Océano  Atlántico  corsarios  americanos,  teniendo  á su  bordo 
marinos  rusos  con  patentes  de  su  gobierno.  Se  dice  haber- 
se enviado  buques  ingleses  para  espionar  enérgicamente 
los  puntos  sospechosos , y que  no  tardarán  en  seguir  la 
misma  dirección  baques  franceses  en  cuanto  puedan  des- 
tacarse de  las  escuadras  del  mar  Negro.» 

— Ea  Gaceta  de  Moscou  contiene  una  circular 
dirigida  á los  representantes  de  la  nobleza  , en  la  que  se 
ordena,  según  una  dec'aracion  del  Czar,  que  todos  ios  pri- 
vilegios nobiliarios  trasmitidos  por  herencia  permanezcan 
adquiridos  para  la  nobleza  en  toda  su  integridad.  Tal  vez 
sea  esto  en  recompensa  de  los  servicios  que  la  clase  nobfe 
ha  prestado  en  la  actual  guerra,  y para  estimularles  á que 
continúen  en  sus  sacrificios.  En  Nicolaieff  continúan  los 
preparativos  de  defensa , que  se  ha  confiado  al  general 
ToUeben.  La  mayor  parte  de  los  periódicos  alemanes  están 


conformes  en  que  Rusia  hace  grandes  preparativos  para 
seguir  ia  guerra. 

— Ea  or^anizacioa  de  la  legión  an^la  .¡íaliana 

ha  marchatlo  con  cierta  lentitud  en  estos  ú'limos  dias.  El 
general  Perey.  encargado  de  aqiidla  organizacinv,  ha  pre- 
sentado su  dimisión,  y ha  sido  necesario  dedicarse  a!  nbm- 
bramieíito  de  su  sucesor.  Este  sucesor  es  el  coronel  Read, 
que  acaba  de  llegar  de  In;:laterra.  Se  ha  dedieado  inméJia- 
mente  á ello,  y no  se  duda  que  denifo  de  poco  la  legión 
estará  organizada  compleiamente,  y se  hallará  en  estado  de 
dirigirse  al  teatro  de  la  guerra. 

— l¡s»  scBÍones  de  la  Dieta  de  Erancfort  presea- 
laráu  bastante  interés  si,  como  se  anuncia,-se  agita  eneila 
la  cuestión  de  la  reforma  del  pacto  federal.  Se  piensa-qoe 
Austria  está  dispuesta  á apoyar  las  proposiciones  que  se 
hagan  re’ativas  á esra  reforma.  No  se  coiíSentiria  en  intro- 
ducir en  ia  Dieta  representantes  del  pueblo;  únicamente  se 
trataría  de  distribuir  mejor  los  poderes  entre  el  órgano 
ceutral  y los  gobiernos  particulares;  de  dar  exleasion  á fa 
competencia  de  la  mayoría;  y ea  general,  de  estrechar  mas 
y mas  los  vínculos  federales. 


BOLETIN  BE  NOTICIAS. 


— A’os  eseriben  de  Zamora  que  el  27  del  próxi- 
mo pasado  se  dio  serenata  á uno  de-  los  veteranos  del  aU^ 
que  de  Traíirlgar.  Este  era  el  coronel  don  Salvador  Va- 
lencia que  contaba  92  años.  Fue  militar  valiente,  honrado 
y mandó  regimientos  en  la  guerra  de  la  in  lependencia: 
jamás  se  maacbó  su.  brillante  hoja  de  servicios:  amanté  de 
sus  reyes  y de  la  patria,  uo  conoció  mas  partidos  que  el 
de  la  obediencia  y subordinación.  Retirado  hace  muchos 
años  , sn  vida  fue  ejemplar  : camplia  con  todos  los 
preceptos  religiosos,  sin  que  dejara  de  oir  misa  todos  los 
dias,  pues  ha  gozado  siempre  de  buena  salod.  Dios  le  baya 
dado  el  descanso,  cual  sus  virtudes  han  merecido  en  la 
vida. 

— Para  que  baya  en  la  .Asamblea  el  número  su- 
ficiente de  diputados  es  necesario  que  haya  en  Madrid 
200:  el  dia  que  mas  ha  habido  140.  Porque  si  unos  llegan 
otros  se  van. 

— Acosado  fiSorges  por  veinte  y una  columnas, 

mandadas  por  el  general  Basspls  , ha-,  entrado  en  Francia: 
se  dijo  quehabia  sido  preso  en  Andorra,  y aun  salió  al- 
guna tropá  para  conducirle  con  mas  seguridad ; pero  se 
desmintió  la  noticia,  habiendo  llegado,  según  se  dice,  el 
parte  oficial  de  su  entrada  en  Francia. 

— Suscriben  30©  obreros  la  petición  presentada 
al  señor  Cardero  para  celebrar  el  domingo  una  reunión. 

SUELTOS  DE  LA  SOBERANIA. 

¿Que  es  progresar?  Andar  hacia  adelante.  ¿Cómo  pro- 
gresan los  progresistas?  En  1840  volvieron  á 1837;  en 
1854  han  vuelto  á 1843.  Son  los  verdaderos  cangrejos. 

Los  progresistas  en  la  .oposieio"  no  economizaron  pala- 
bras; en  el  poder  no. economizan  gastos. 

El  partido  progresista  es  el  hijo  pródigo  déla  revolu- 
ción. No  sabe  otra  cosa  que  malgastar  su  patriotismo. 

«El  cólera  y los  diputados  que  temen  al. cólera,  son 
dos  epidemias  qae  se  escluyen  iBútuamenle,  Ademas>  es 
casi  un  fenómeno  que  se  desarrollen  simuliáuearaenle  dos 
calamidades." 

La  España  dice  que  lo  menos  interesante  de  la  sesión 
de  anteayer  fné  el  empeño  deb general  G'Donnelt  en  man- 
tener en  las  sienes  de  Espartero  los  laureles  de  Vergara, 
quemando  incienso  en  el  altar  del  ídolo  de  la  situación. 

O'Donnell  es  hombre  que  sabe  vivir. 

Les  moderados  confian  en  0‘Donnell,  y los  progresistas 
también.  El  héroe  de  Pamplona  es  liberal. 

Un  pensamiento.  El  general  O'Donnell  debía  pedir  que 
se  le  alzara  un  arco  de  triunfo  en  Pamplona;  ahora  qne 
tanto  se  habla  de  monumentos. 

— Ena  obra  een  cuyo  coutenido  no  estaremos  tal 
Vez  de  acuerdo,  atendida  la  índole  de  las  opiniones  de  sn 
autor,  pero  á la  cual  seria  difícil  disputar  el  mérito  de  la 
oportunidad,  acaba  de  ver  la  luz  pública.  Nos  referimos  á 
los  Estadios  políticos  aplicados  á organización  délos-par- 
tidos en  España,  por  el  señor  don  Andrés  Borrego,  libro 
acerca  del  cual  nos  reservamos  nueslra  opinioa. 


Aun  no  se  sabe  cuándo  le  llegará  su  hora  á la  Constitu- 
ción del  Estado. 

Siguen  discutiendo  los  constituyentes  el  ferro-carril  del 
Norte. 

Usa  de  la  palabra  aquel  diputado  qae  no  tiene  cabeza, 
el  señor  Avecilla. 


Eóitor  reipoiuaLl*  Dob  Jo3¿  ¿el  Bosque, 

laprenta  de  T.  Fortauct,  mlle  de  la  Libertad  ata 


BOLETIN  OFICLAL. 

Gaceta  del  1.* 

No  contiene  ninguna  disposición  ofieiaí. 

Del  parte  del  cólera,  relativo  al  dia  51,  resalta; 
Madrid. — Invadidos,  16. — Muertos  de  los  anterior- 
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Madrid,  viernes  5 de  sábado  de  4855. 
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í En  la  administración,  sita  calle  de  Gradina,  numere  34,  caarto  principal. 
MADRID--- t;Q  mes  6 r?.;  tres  4 6;  seis  se. 


librerías  de  Monier  . t de  Cuesta ; Cn  mes  7 rs:  tres  1 ’i 
Este  periódico  sale  todas  ias  "tardes. 


seis  52. 


S Por  libranzas*  sobre  cerreo*  é iualeuiera  etre  gire  serure  á fav#p  de  fe 
;,dmÍQis¿raciOD  — Cn  raes  8 rs  . tres'zS;  seis  ¿2. 

En  casa  de  los  rerresponsales.  Un  mes  9 rs.:tres  25:  seis  46. 

ULTRAMAR — Un  mes  25  rs.  ;íres  6#;  seis  446. 


POLITICA. 

Parlamentarismo  práctico. 

(cortes.) 

Al  resolvernos  á publicar  nuestro  Diario  nos  pro- 
pusimos, agenos  como  estábamos  á toda  clase  de  com- 
promisos, estudiar  imparcialmente  la  historia  de  nues- 
tro pais , y ofrecer  el  resultado  que  obtuviéramos  á la 
consideración  pública. 

Profundamente  afectados  por  la  suerte  adversa  que 
proporcionára  á España  el  sistema  político  que  la  regía, 
consagramos  desde  el  primer  momento  nuestras  tareas 
á poner  de  manifiesto  las  causas  á que  racional  y pru- 
dentemente podia  atribuirse  su  degeneración  y empo- 
brecimiento. 

Desprovistos  de  pasión  y de  miras  esclusivas  de  par- 
tido acometimos  la  árdua  empresa  de  fijar  el  único  der- 
rotero seguro  por  donde  era  posible  marchar  sin  riesgo 
de  perecer. 

Creimos  entonces,  y creemos  ahora  , que  bastaba 
nuestro  buen  deseo  para  salir  airosos  en  tan  difícil  pro- 
pósito, y nos  lanzamos  denodadamente  á luchar,  dando 
al  olvido  toda  consideración  de  temor. 

¿Qué  es  hoy,  preguntamos,  lo  que  influye  con  tan- 
ta fuerza  en  los  destinos  de  la  infortunada  España  que 
cada  dia  empeora  su  situación  á pesar  del  empeño  de 
los  hombres  encargadas  de  conducirla  á un  estado  prós- 
pero y feliz? 

¿Cuál  es  la  causa  que  produce  sus  desgracias  y 
prepara  su  próxima  ruina? 

¿En  qué  consiste  que  vau  ya  perdiendo  por  instantes 
la  vida  aquellos  sentimientos  origen  de  las  pasadas 
grandezas  del  pueblo  español? 

¿Por  qué  desde  que  se  enaltece  el  triunfo  de  ideas 
civilizadoras  vamos  retrocediendo  en  vez  de  progresar? 

¿Por  qué  desde  que  se  hace  osteutacion  de  rendir 
culto  y respeto  á las  leyes  se  cuentan  mayores  ¡legali- 
dades? 

¿Por  qué  desde  que  se  ensalzan  las  virtudes  del  pa- 
triotismo y de  la  probidad,  es  menor  el  número  de  los 
hombres  probos  y verdaderos  patriotas? 

¿Por  qué  en  fin,  sucede,  que  se  practica  todo  lo 
contrario  de  lo  que  se  proclama,  y se  dan  con  inaudito 
escándalo  ejemplos  tan  repetidos  de  inconsecuencia  y 
abyección,  de  falsedad  y apostasía? 

Confesamos  que  no  nos  costó  ningún  esfuerzo  supe- 
rior hallar  solución  á estos  problemas. 

Bastó  para  obtenerlo  que  sujetáramos  á un  exámen 
severo  é imparcial,  el  mecanismo  del  sistema  político 
que  constituye  la  esencia  de  nuestro  gobierne. 

Ese  mecanismo  es  de  tal  naturaleza  que  necesaria- 
mente tiene  que  ocasionar  los  fenómenos  que  se  obser- 
van en  la  historia  contemporánea  de  España.  Para  cor- 
roborar la  exactitud  de  nuestro  juicio  ya  hemos  ¡do  ex- 
poniendo en  las  columnas  de  La  Regentracion  infinidad 
de  hechos  en  contra,  de  cuvo  significado  nada  le  ha  di- 
cho por  aquellos  que  podían  tener  mayor  interés  en  con- 
trariarlos . 

Una  y otra  vez  en  el  tiempo  que  lleva  fnneionando  la 
Asamblea  Constituyente  hemos  tomado  de  sus  sesiones 
las  pruebas  incontrovertibles  que  ratifican  nuestras  ideas 
y nuestras  apreciaciones. 

Hoy,  por  egemplo;  ¿cómo  podrán  rebatir  las  deduc- 
ciones que  vamos  á consignar  en  vista  de  lo  que  ocurrió 
ayer  dentro  del  palacio  legislativo? 

Qué  podrán  oponer  cuando  dirigiéndonos  al  pais  le 
digamos: 


¿Quiéres  saber  las  ventajas  de  que  eres  deudor  al 
sistema  parlamentario? 

Tú  que  ya  conoces  lo  que  ese  sistema  ha  hecho  en  la 
esfera  de  los  intereses  morales  inoculando  la  increduli- 
dad y el  escepticismo,  quieres  conocer  lo  que  ha  hecho 
en  la  esfera  de  los  intereses  materiales? 

Pues  escucha. 

Imposibilitada  de  ocuparse  la  Asamblea  de  tratar  de 
la  Constitución  del  Estado  porque  el  miedo  al  cólera 
no  permite  que  asistan  los  diputados  necesarios  para  esa 
discusión , vienen  «ometiéndose  al  debate  varios  asun- 
tos de  menor  importancia , y sin  los  cuales  se  habrían 
cerrado  ya  las  puertas  de  ta  representación  nacional. 

A la  ley  de  reemplazo  sustituye  el  ferro-carril  del 
Norte. 

¡Ferro-carril  del  Norte!! 

Hé  aquí  una  de  las  armas  que  con  mayor  brío  es- 
grimieron los  hombres  políticos  que  combatían  á las  úl- 
timas administraciones  moderadas  y de  la  que  todavía 
se  sirvió  ayer  un  señor  diputado  para  encarecer  sus  ser- 
vicios personales  y hacerse  acepto  á los  miembros  de 
una  Camara  progresista. 

Muy  distinto  efecto  del  que  seguramente  pensaba, 
nos  produjeron  á nosotros  las  palabras  que  con  ruda 
elocuencia  pronunció  el  señor  Moyano. 

Las  consecuencias  que  él  y nosotros  sacábamos  eran 

muy  distintas,  porque  !o  que  él  aplieaba  á nn  número 

determinado  de  personas,  nosotros  lo  aplicábamos  al 
sistema  que  en  esos  hombres  se  personificaba. 

Envuelto  en  las  recriminaciones  mas  duras  hizo  el 
señor  Moyano  el  relato  de  la  historia  del  espediente  del 
camino  del  Norte,  y de  él  resultó  lo  que  nadie  ignora 
desgraciadamente,  á saber:  que  después  de  10  años  de 
una  embrollada  tramitación,  estamos  hoy  como  cuando 
principió  despediente;  sin  que  se  haya  puesto  una  sola 
piedra,  sin  que  se  hayan  inaugurado  los  trabajos  de  la 
obra  que  todos  convienen  en  reputar  la  mas  importante 
para  el  desarrollo  de  la  riqueza  de  nuestro  pais. 

¡¡Veinte  y cinco  ingenieros,  esclamaba  el  señor  Mo- 
yano, han  estudiado  esa  línea,  y todavía  se  dice  que 
no  está  bie»  estudiada!! 

¡Veinte  y cinco  ingenieros,  y á estas  horas  aun  no 
se  sabe  si  el  camino  debe  pasar  por  Avila  ó por  Se- 
gó vial! 

Ciertamente  que  es  escandaloso  semejante  estado; 
pero  ¿sobre  quién  debe  caer  ia  responsabilidad? 

Esto  no  lo  acertó  á decir  el  diputado  castellano,  el 
cual  no  desaprovechó  la  ocasioa  al  esponer  sus  conside- 
raciones de  manifestar  sus  simpatías  parlamentarias, 
dando  así  una  muestra  sensible  de  lo  poco  que  aprove- 
chan á su  señoría  las  lecciones  de  la  csperiencia. 

¡Cuánto  mas  discreto  habría  sido  censurar  ayer  un 
sistema  de  gobierno,  dentro  del  que  no  hay  medios  para 
evitar  los  embrollos  que  imposibilitan  la  construcción  de 
una  obra  universalmenle  aceptada  como  buena  y pro- 
ductiva!! 

¿Por  qué  no  se  hizo  cargo  el  señor  Moyano  de  ese 
aspecto,  bajo  el  cual  convenia  ventilar  la  cuestión? 

¡Porque  no  comprendió  lo  que  significaban  aquellas 
frases  que  salieron  de  sus  lábios  cuando  decía;  «Seño- 
res, llamado  yo  á los  consejos  de  la  corona,  juzgué  que 
todo  lo  que  podia  hacerse  en  beneficio  del  pais  era  po- 
ner las  cosas  después  de  ocho  años  como  si  no  hubieran 
pasado !!» 

Al  pronunciar  tan  lamentable  declaración  el  señor 
Moyano,  habría  procedido  con  mas  talento  si  en  vez  de 
censurar  á los  hombres  hubiese  censurado  al  sistema; 


porque  , ¿qué  sistema  es  ese  que  no  se  declara  vencido 
al  ver  su  ostensible  impotencia  para  llevar  á cabo  Jos 
pensamientos  útiles  y de  recoaa  -ida  conveniencia? 

¿Qué  sistema  es  ese  que  solo  es  fecundo  en  estériles 
lamentos  é ineficaces  declamaciones,  y que  deja  en  .com- 
pleto abandono  las  necesidades  públicas? 

El  camino  del  Norte  debe  ser  la  fuente  de  donde 
brote  la  felicidad  de  España.  ^ 

Esto  lo  reconocen  todos,  y sin  embargo,  se  han  visto 
suceder  unos  á otros  los  ministerios  y ninguno  ha,  sido 
capaz  de  realizar  lo  que  consideraban  tan  beneficioso. 

«Es  que  en  este  asunto , decia  también  el  señor 
Moyano  , ha  habido  concusiones  é inmoralidades  sia 
cuento.» 

Pues  entonces  ¿por  qué  , decimos  nosotros  , no  se 
acusa  y se  castiga  á los  inmorales  y concusionarios? 

¿No  hay  modo  de  hacerlo  dentro  de  los  medios  del 
sistema  parlamentario? 

Un  sistema  inventado  precisamente  para  oponer  di- 
ques seguros  á las  demasías  del  poder  ¡no  ha  de  ofre- 
cer nunca  al  pais  el  Utilísimo  ejemplo  de  un  ministro 
acusado  y castigado!! 

¡Habrá  de  ser  tan  grande  su  impotencia!! 

Parécenos  que  si  se  lee  con  calma  el  discurso  del 
señor  JIoyano,  se  hallará  que  son  muy  oportunas  estas 
nuestras  reflexiones. 

Bajü  el  régimen  pariameniano  se  na  on  eciuo  ei  es- 
pectáculo doloroso  de  no  poder  construirse  una  obra  de 
pública  utilidad,  porque  ha  sido  imposible  evitar  los  en- 
torpecimientos opuestos  á su  realización. 

Y cuando  se  ha  intentado,  como  ahora  acontece  darla 
nuevo  impulso,  ha  sido  menester  según  la  opinión  del 
señor  Lujan,  saltar  por  encima  de  una  ley  recientemente 
votada  en  las  Córtes  constituyentes. 

Conviene  que  no  olvide  la  nación  estas  lecciones 
prácticas  de  parlamentarismo  , 

Felicitó  por  su  discurso  al  señor  Moyano  el  geneial 
Espartero,  y después  de  una  réplica  del  señor  Lujan  y 
de  algunas  palabras  de  los  señores  Avecilla  y ministro 
de  Fomento,  se  aprobó  el  artículo  1.*  de  la  ley  por 
133  votos  contra  7. 


liO«  enemigos  dei  Rey  de  Xápoles. 

Los  agitadores  de  la  Italia  , es  dech’ , los  que  desde 
Londres,  Turin  y otros  puntos  trabajan  por  agitar  la 
península  italiana,  no  logran  ponerse  de  acuerdo.  Cuan- 
to mas  se  escitan  mútuameuíe  á la  unión,  mas  desunidos 
se  ven.  Solo  por  loque  hace  relación  al  reino  de  Ñapó- 
les, hé  aquí  »na  pequeña  historia  de  las  variaciones  de 
los  conspiradores  actuales: 

1 .“  El  partido  republicano , que  quiere  sustituir  la 
república  á la  monarquía,  m¡eatra.s  llega  el  caso  de  for- 
¡ mar  una  república  italiana  universal.  Este  primer  partí» 
i do  tiene  por  jefe  á Mazzini. 

! 2.”  El  partido  constitucional,  que  querría  conservar 

! la  monarquía,  y aun  al  actual  rey  Fernando  II , si  con- 
' sintiera  de  nuevo  en  dar  la  Constitución,  y en  establecer 
, el  régimen  parlamentario. 

3.*  El  partido  piamontés,  que  acepta  la  forma  mo- 
; nárquica , pero  quiere  sustituir  al  rey  legitimo  el  rey 
constitucional  del  Piamoate.  Manía  se  ha  constituido 
: en  jefe  de  esta  fracción . 

I 4.°  El  partido  de  la  regencia,  que  sa  diferencia  del 
anterior  en  que  preferiría  ver  colocado  sobre  el  trono  de 
las  Dos-Sicilias  á un  hijo  del  rey  de  Cerdeña  , que  rei- 
. naria  bajo  una  regencia  durante  sa  naenor  edad . 


L\  REGENER\CION. 


o.'  El  partido  muralista  que  querría  hacer  subir  al 
troBo  al,  hijo  de  Joaquia  Mural . 

6.*  El  partido  muralista,  que  rechaza  al  príncipe 
Luciano  Mural,  y prefiere  á su  hijo,  joven  que,  según  é!, 
daría  al  trono  de  las  Dos  Siciiias  mas  garantías  y espe- 
ranzas. 

T*  ; El  partido  de  la  abdicación , que  temiendo  las 
consecuencias  de  un  cambio  de  dinastía,  querría  que 
Fernando  abdicase  en  su  heredero  presuntivo,  con  la 
esperanza  de  que  un  rey  joven  atrajese  hacia  sí  todos  los 
corazones. 

8. ®  El  partido  constituy rnte,  que  pide  antes  de  de- 
cidir la  cuestión  de  la  monarquía  ó de  la  república,  que 
elpais  sea  consultado  y que  haga  conocer  su  voluntad 
por  medio  de  una  Asamblea  constituyente. 

9. *  El  partido  siciliano,  que  acepta  cualquier  pre- 
tendiente y cualquier  sistema  que  emancipe  la  Sicilia  y 
le  vuelva  su  independencia. 

10.  El  partido  inglés,  poco  conocido,  pero  que  ya 
manifiesta  sus  pretensiones.  El  Times  se  ha  hecho  su  ór- 
gano, y no  contento  con  atacar  á los  demas  rivales,  es- 
plana  las  ventajas  que  ofrecerla  su  candidato,  que  es  el 
hijo  del  príncipe  de  Capua,  y de  la  inglesa  llamada 
Smith,  con  quién  está  unido  en  casamiento  desigual» 
Después  de  manifestar  que  ni  Fernando II,  ni  su  hijo,  ni 
los  principes  de  Saboya,  ni  los  Murat,  ni  los  republica- 
nos son  dignos  de  la  victoria,  concluye  con  estas  frases, 
en  que  lo  ridículo  supera  á lo  absurdo: 

«En  medio  de  este  conflicto  de  opiniones,,  dice  el 
Times,  el  hijo  del  príncipe  de  Capua  parece  ofrecer  un 
mezzo  término.  Se  habla  delmodo  mas  halagüeño  de  es- 
te jóuen,  amable,  y favorecido  con  todos  los  dones  de 
la  naturaleza.  Es  vástago,  como  todo  el  mundo  sabe,  de 
una  alianza  entre  las  poderosas  casas  de  los  Borbones,  y 
de  los  Smith:  la  primera  se  halla  en  decadencia  en  Fran- 
cia, en  España  y en  Italia,  mientras  que  la  segunda  está 
floreciente  en  todas  las  partes  del  globo,  n 


A'aevos  fusilaniieutos  en  maca  en  datalnña. 

Ningún  resultado  han  producido  hasta  ahora  las  esci- 
taciones  que  dirigimos  al  gobierno  del  general  Esparte- 
ro. nara  uue  cusiera  en  evidencia  lo  ocurrido  en  el  fu- 
silamiento de  los  26  desgraciados  en  Masgrefa,  y debe- 
mos confesar  que  lo  estrañamos,  porque  las  circunstan- 
cias que  revelamos  interesaban  para  no  compartir  de 
modo  alguno  la  responsabilidad  de  actos  que  ofenden  y 
lastiman  profundamente. 

A pesar  de  que  el  silencio  guardado  por  el  órgano 
oficial  nos  autorizaría,  en  cierto  modo  á tener  por  sucedi- 
do todo  que  se  dice  tuvo  lugar  en  aquel  acto  de  inaudi- 
ta crueldad,  todavía  dudamos,  y esperamos  las  espüca- 
ciones  convenientes. 

Nos  cuesta  repugnancia  el  creer  que  personas  colo- 
cadas á la  altura  de  los  generales  0‘Donnell  y Esparte- 
ro, quieran  hacer  suyo  lo  que  ha  escitado  en  Europa  la 
roas  unánime  reprobación. 

Esperemos  pues. 

Pero  otra  ejecución  en  masa  nos  anuncian  de  la  Seo 
de  Urgel. 

«Lleno  de  lástima  y consternación  tomo  la  pluma 
para  anunciar  á Vds.  que  acaban  de  ser  fusilados  en 
esta  siete  infelices  carlistas , de  los  que  pertenecieron  á 
la  partida  del  Borges.  Esta  terrible  escena  ha  contrista- 
do muchísimo  á toda  la  población  , que  no  sin  funda- 
mento confiaba  en  que  no  se  llevaría  á cabo  tan  fatal 
sentencia  , en  atención  á que  esos  desgraciados  habian 
sido  cogidos  sin  resistencia  alguna  , y cuando,  agobia- 
dos y dispersos,  iban  á refugiarse  á Francia,  cuyas  mon- 
tañas ya  divisaban.  Pero  el  terrible  bando  de!  señor 
Bassols  se  ha  llevado  á cabo  con  toda  su  inflesibilidad. 
Añadan  Yds.  á todas  las  reflexiones  que  de  esto  se  des- 
prenden , que  esos  infelices  han  sido  fusilados  por  una 
compañía  del  regimiento  de  Tjtoria  , del  mismo  regi- 
miento á parte  del  cual  no  ha  mucho  copó  Borges  , y 
tan  generosamente  se  portó  coa  los  jefes,  oficiales  y sol- 
dados que  caveron  en  sus  manos.  ¡ 

Han  muerto  con  valor  y resignación,  aunque  en  este  j 
acto  han  sido  desgraciados,  paes  no  habiendó  dejado  de  1 
existir  después  de  la  primera  descarga  , ha  habido  que  ' 
hacer  fuego  de  nuevo  sobre  ellos , habiendo  quedado  , 
completamente  destrozados. 

Pocos  dias  hace  fueron  también  fusilados  en  esta 
otrts  dos:  el  domingo  uno  en  Fornols,  que, según  pare-  1 


ce,  habia  quedado  enfermo  y oculto  en  una  casa  de 
campo,  de  donde  fue  sacado  para  fusilarle.u 

Del  mismo  punto  escriben  á La  Esperanza : 

Seo  de  Ubgel  21  de  octubre. 

(De  un  suscriior.) 

¡Todavía  mas  fusilamientos!  Son  las  ocho  de  la  ma- 
ñana, y acaban  de  ser  pasados  por  las  armas  otros  tres 
carlistas,  y se  dice  si  hay  en  la  cárcel  algunos  á quienes 
espera  igual  suerte.  La  pluma  se  resiste  á trazar  tanta 
escena  de  sangre. 

De  uno  de  los  pueblos  en  que  la  noche  antes  habia 
pernoctado  el  general  segundo  cabo , recibo  el  papelito 
impreso  que  acompaña  á esta  carta.  Dejo  á la  conside- 
ración de  V.,  Sr.  Director,  las  tristes  y bochornosas 
reflexiones  á que  da  lugar. 

Papelito  arriba  citado. 

«El  que  dé  una  confidencia  segura  para  prender  á 
cualquiera  de  los  Tristanys , ó bien  presentare  vivo  ó 
muerto  á alguno  de  ellos , se  le  dará  2,000  duros  por 
cada  uno. 

«Quinientos  duros  se  dará  al  que  aprehenda  ó mate 
á algún  cabecilla  ó titulado  oficial  facciaso , y por  cada 
faccioso  25  duros. 

«El  dinero  para  satisfacer  á los  aprehensores  ó confi- 
dentes , se  halla  depositado  en  la  casa  de  comercio  de 
Barcelona,  donde  se  pagó  2,000  duros  al  que  entregó 
al  Toful  de  Valiirana.» 

¡Los  generales  0‘donnell  y Espartero  oyen  impasi- 
bles tantas  y tan  repetidas  ejecuciones! 

¡Sangre  española  es  la  que  se  derrama! 

¡Y  la  vierten  á torrentes  los  que  en  el  catecismo  de 
sus  doctrinas  tienen  escrita  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte! 

¡Cuánta  contradicción,  cuánta  mentira! 

¡Cuánta  crueldad! 


Bande. 

Los  diarios  de  Barcelona  publican  el  bando  sigiente: 
«Don  Juan  Zapatero  y Navas,  mariscal  de  campo  de 
los  ejércitos  nacionales,  capitán  general  del  ejército  y 
Principado  de  Cataluña,  etc.,  etc. 

wBttlWaay  Uispor^a»  \<xs  facciones  de  CalaluTia  pOf  la 
incesante  y bien  entendida  persecución  de  Jas  tropas  del 
ejército,  de  !a  Milicia  Nacional  y de  los  somatenes  de  ios 
pueblos;  refugiados  á Francia  é internados  en  aquel  impe- 
rio sus  principales  cabecillas;  dispersos  y fagííivos  en  el 
país  los  que  no  han  podido  aun  ganar  la  frontera,  es  llega- 
do el  caso  de  hacer  uso  de  las  facultades  que  por  espresa 
real  orden  me  están  conferidas,  aplicando  á los  ilusos  y á 
ios  que  incautamente  se  dejaron  seducir,  el  indulto  que  la 
munificencia  de  la  Reina  (Q.  D.  (r.)  se  ha  dignado  otorgar 
á mí  propuesta.  En  su  virtud  he  tenido  á bíeu  mandar: 

» Artículo  1.®  Se  concede  indulto  general  á todos  los 
individuos  que,  habiendo  pertenecido  á las  espresadas  fac- 
ciones, se  presenten  en  el  término  de  seis  dias , á contar 
desde  la  fecha  de  este  bando,  y á quienes  se  permitirá  li- 
bre regreso  al  pueblo  de  su  naturaleza , después  de  prestar 
el  debido  juramento  de  fidelidad  á S.  M.  é instituciones  que 
DOS  rigen. 

» Art.  Se  esceptúan  de  la  espresada  disposición  los 
que  haya»  sido  cabecillas  ú oficiales  de  los  rebeldes  , ecle- 
siásticos, empleados  públicos  ó desertores  del  ejército  , los 
que,  una  vez  presentados  , obtendrán  solo  el  perdón  de  Ja 
vida , quedando  sujetos  al  fallo  que  contra  cüos  dicte  la 
comisión  militar  que  conozca  de  las  causas  que  se  Ies 
formen. 

»Art.  o.®  El  presente  indulto  no  se  estiende  á i«s  de  - 
litos  comunes  que  hayan  podido  cometerse,  respecto  de  ios 
cuales  queda  espedita  la  acción  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia. 

»Art.  4.®  Los  que  no  se  presenten  á indulto  y sean 
aprehendidos  con  armas  ó sin  ellas,  serán  irremisiblemenle 
pasados  por  las  armas  ea  el  término  de  tres  horas,  con  ar- 
reglo á lo  prescrito  en  el  bando  de  I.°  de  julio  último  y 
demas  disposiciones  publicadas  que  se  declaran  en  toda  su 
fuerza  y vigor,  debiendo  sufrir  los  rebeldes  y cuantos  in- 
tenten favorecerlos  toda  la  severidad  de  las  penas  que  para 
reprimirlos  se  han  ordenado  hasta  el  dia. 

j» Barcelona  26  de  octubre  de  í855. — Zapatero.-» 


JCstraeto  de  ia  »e$ioa  celebrada  el  dia  9 de 
!¥ovieinbre  de 

Abiefta  á la  una  y cuarto,  y ieí<^  el  acta  de  la  anterior  , fue 
aprobada. 

Leyóse  una  conatmicacioa  del  señor  ministro  de  Hacienda, 


I poniendo  en  c*nocimiento  de  las  Girtes  haber  resuelto  S.  M-  retí» 
rar  el  proyecto  de  ley  para  el  establecimiento  de  bancos  decircu^ 

. lacion  en  España  é islas  adyacentes. 

^ El  Sr.  PRESIDENTE.  Orden  del  día:  ferro-carrií  del  Norte. 

; El  Sr.CAL^'O  -ASENSIO:  Señores,  la  comisión  ha  redactado 

el  artículo  1.  ® en  la  forma  siguientes 

-Se  autoriza  al  gobierno  para  otorgar  en  pública  subasta  la 
concesión  del  ferro-carril  de  Madrid  á Irun,  denominado  del 
Norte,  en  la  parte  desde  Madrid  al  Ebro,  con  un  ramal  desde 
Valladolid  al  embarcadero  del  canal  de  Castilla;  sin  que  el  go- 
bierno pueda  hacer  la  concesión  definitiva  de  la  primera  y tercc- 
cera  sección  hasta  tanto  que  presente  á las  Cortes  los  planos  y es- 
tudios y Tpresu  puestos  aprobados... 

El  Sr.  AVECILLA:  No  tenia  conocimiento  de  la  variación 
y á pesar  de  la  nuevj  redacción  la  usaré,  porque  no  he  visto 
que  se  haya  variado  en  lo  mas  mínimo. 

No  repetiré  los  argumentos  que  ya  se  hicieron  el  dia  anterior 
para  probar  esa  infracción  de  ley,  porque  la  misma  comisión 
la  ha  reconocido,  en  el  mero  hecho  de  venir  proponiendo  una 
nueva  redacrlon  del  artículo;  ¿pero,  esa  nueva  redacción  deja 
de  ser  un  barrenamiento  de  la  ley? 

El  camino  desde  Madrid  á Valladolid  tiene  que  vencer  graves 
dificultades.  Estos  estudios  se  están  haciendo;  la  ciencia  está 
para  determinar  por  qué  punto  es  perforable  la  sierra  de  Gua- 
darrama coo  menores  inconvenientes  y sin  cuantiosos  gastos.  ¿Y 
será  posible  que  se  diga  hoy:  «voy  á sacar  á subasta  el  túnel 

de  Guadarrama  cualquiera  que  sea? 

Dejemos,  señores,  que  la  ciencia  resuelva  esta  ardua  cuestión, 
porque  como  dije  el  dia  pasado,  no  por  correr  demasiado  hemos 
de  llegar  antes  al  término  que  todos  apetecemos 

El  señor  ministro  de  FOMENTO:  El  Sr.  Avecilla  me  ha 
dirigido  una  censura  No  esperaba  yo  una  censura  después  de  la 
manifestación  que  hice  antes  de  ayer,  ia  cual  daría  á las  Cortes 
una  prueba  de  la  imparcialidad  con  que  yo  quiero  proceder. 

No  entiendo  esta  cuestión  de  legalidad  como  su  señoría,  por- 
que creo  que  no  se  falta  á la  parte  dispositiva  del  art.  16  de  la 
ley  de  ferro-carriles.  Este  artículo  no  es  prohibitivo,  es  precep- 
tivo; impone  una  obligación  ai  gobierno,  pero  no  prohíbe  á las 
Cortes  hacer  lo  que  ia  comisión  propone. 

El  Sr.  MOYANO:  Todos  los  señores  diputados  recordarán 
que  la  cuestión  de  ferro-carriles  ha  sido  por  mucho  tiempo  la  que 
única  y esclusivamente  absorbía  la  atención  de  cuantos  se  ocu- 
paban de  las  cosas  públicas. 

Se  presenta  esta  cuestión  aquí,  y por  parte  de  algunos  señores 
diputados  sufre  la  fuerte  oposición  que  acaban  de  oir  las  Cor  tes; 
¿pero  en  qué  está  fundada  esta  oposición? 

Al  Sr.  Avecilla  no  le  había  llamado  la  atención  el  dictámen 
que  nos  ocupa  hasta  que  se  dijo  que  el  camino  debía  pasar  por 
Medina  del  Campo, 

Se  nos  ha  dicho  por  el  Sr,  Luxan,  y repetido  hoy  per  el  señor 
Avecilla:  «Aquí  vamos  á faltar  á la  ley  general  de  ferro-carriles, 
y si  las  Cortes  han  de  ser  consecuentes  con  lo  acordado,  no  pue- 
den votar  ese  artículo  1.  ® por  ilegal. 

Voy  á demostrar  que  estamos  dentro  de  la  ley;  pero  antes  de 
hablar  de  esto,  no  puedo  menos  de  manifestar  mi  estrañeza  de  que 
ciertos  señores  pongan  el  grito  en  el  cielo  diciendo  que  se  comete 
una  ilegalidad,  cuando  sabido  es  que  no  seria  esta  ia  primera  vez 
que  esos  mismos  señores  han  votado  ilegalidades  aúnen  este  mis- 
mo periodo  de  legislatura. 

Pero  se  dice;  el  art.  16  de  la  ley  de  ferro-carriles  exije  para 
toda  coneesion  la  presentación  de  planos,  estudios  y memorias 
que  aquí  no  se  han  presentado  en  lo  concerniente  á la  línea  d# 
Madrid  á Valladolid.  Señores,  dijeron  ios  romanos,  y con  mucha 
razón:  ¿n  civile  esi  judicare  misa  tota  lex  cognita  fuisset.  ¿Qué  dice 
la  ley  en  su  artículo  primero?  Establece  un  principio  general;  dá 
una  autorización  al  gobierno:  ¿Pero  cómo  autoriza  al  gobierno? 
Como  se  prescribe  en  los  artículos  siguientes. 

La  ley  de  ferro-carriles  en  su  art.  1.  ° señala  como  líneas  de 
primer  orden  las  que,  partiendo  de  Madrid  terminen  en  las  costas 
ó fronteras.  ¿Qué  hemos  hecho  nosotros  en  este  caso?  Decir  que  la 
línea  parta  de  Madrid,  con  lo  cual  hemos  huido  de  la  verdade- 
ra ilegalidad  y hemos  venido  á poner  el  proyecto  dentro  de 
la  ley. 

Se  acusa  de  impaciencia  á los  que  manifestamos  interés  en 
i esta  línea:  ia  historia  del  negocio  demostrará  lo  infundado  de  este 
I cargo.  En  el  año  4o  las  corporaciones  de  Vizcaya  pidieron  la  con- 
cesión del  ferro-carril  de  Madrid  á Irun,  y el  gobierno  se  la  con- 
cedió, imponiéndoles  la  obligación  de  presentar  en  el  término  de 
18  meses  ciertos  estudios. 

¿Se  podrá  decir  que  somos  impacientes?  ¿No  bastan,  señores, 
diez  años  de  espera. 

Se  dice:  ¿por  qué  queréis  que  se  construya  el  camino  por  tro- 
zos? Señores,  nada  habría  mej(or  que  hacer  la  concesión  de  todo  el 
camino  á una  sola  empresa  ; no  es  fácil  que  haya  empresa  que 
baste  á tanto.  Por  eso  entodos  los  países,  á escepcion  de  Bélgica 
donde  los  caminos  se  han  hecho  por  cuenta  del  gobierno,  se  han 
dividid©  las  líneas  en  trozos. 

Dice  el  señor  Luxán  que  no  dé  lugar  la  Asamblea  á que  se 
acuse  al  partido  progresista  de  los  abusos  que  se  han  echado  en 
cara  á las  administraciones  anteriores.  Yo  apelo  á ia  buena  f¿  de 
los  señores  diputados:  lo  que  hicieron  las  administraciones 
mediaron  en  tan  asquerosos  espedientes , ¿f-ié  le  que  hoy 
propone  la  comisión? 

Lo  que  promovió  la  oposición  entonces,  faé  el  descaro,  la 
imprudencia,  la  osadía  de  disponer  sin  el  concurso  de  las  cortes, 
de  5,000  millonas  de  reales,  pues  no  ascendían,  á menos  las  con- 
cesiones; pero  ahora  nosotros  venimos  á las  Cortes;  pedimos  <qne 
se  estudien  los  provectos,  pedimos  subasta,  iegalidád,  morali- 
dad, y tod;  esto  faltaba  cuando  se  despachaban  esos  espedientes. 

Veinte  y cinco  ingenieros  han  examinado  ya  ti  terreno^  ¿Le 
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parece  al  congreso  <jTie  debemos  dejar  las  cosas  como  están? 

Ruego,  pues,  á la  Asamblea  que  rote  el  art.  1? 

ElSr.  LUXAN:  Cuando  las  Cortes,  para  evitar  los  grandes 
abusos  cometidos  en  materia  de  ferro-carriles,  han  aprobado  el 
art.  16  de  la  ley  general,  ¿es  posible  que  se  pretenda  que  no 
hay  ilegalidad  en  lo  que  nos  propone  la  comisión? 

Debo  hacerme  cargo  de  otra  alusión  del  señor  Moyano  respec- 
to de  la  dirección  del  ferro -carril  del  Norte  que  en  mi  opinión 
debería  pasar  por  Zaragoza.  Señores,  en  el  año  46  ó 47  una  comi- 
sión de  información  parlamentaria  sobre  ferro-carriles  me  hizo 
el  honor  de  consultarme,  y entonces  dije,  é impreso  está,  que 
todas  las  condiciones  de  utilidad  y de  economía,  indicaban  que 
el  camino  de  hierro  qu«  hubiera  de  enlazarnos  con  el  continente 
europeo  fuese  por  Zaragoza,  por  ser  esta  línea  20  leguas  mas 
corta,  por  presentar  menos  dificultades,  y porque  en  Zaragoza 
se  bifurca  j va  á los  Pirineos  orientales  por  Barcelona  y á la 
parte  de  Noroeste  á buscar  la  entrada  en  Francia  por  el  Vidasoa^ 
siendo  ademas  Zaragoza  un  gran  punto  estratégico. 

"Véase  como  es  antigua  esta  opinión  mía. 

R1  Sr.  ALONSO  MARTINEZ.  Debo  recordar  á las  GSrtes 
los  dos  únicos  documentos  oficiales  que  podía  y debía  consultar 
el  ministro.  Üno  de  ellos  es  la  información  parlamentaria  de  que 
fue  presidente  D.  Salustiano  Olózaga,  y en  que  después  de  haber- 
se oido  á las  emíuencias  del  cuerpo  de  ingenieros , de  la  alta 
banca,  del  comercio  j de  la  Milicia , se  consideró  como  prime- 
ra linéala  del  Norte  por  Valladolíd  y Burgos.  El  otro  documen- 
to es  el  dictámen  de  la  junta  consultiva  de  puertos,  caminos  y 
canales,  dado  siendo  ministro  de  Fomento  el  Sr.  Luxán;  y res- 
pecto del  cual  hubo  basta  dos  votaciones,  diciéndose  en  ambas 
que  la  primera  de  todas  las  líneas  fuese  también  esa. 

El  Sr.  LUXAN:  No  ha  sido  mi  ánimo  poner  en  opoic  ion  lí- 
nea con  línea,  y debo  sincerarme  de  esc  cargo,  si  es  que  *«e  me  ba 
dirigido. 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  se  puso  á vota- 
ción el  artículo,  y fué  aprobado  nominalmente  por  Í33  votos 
contra  7. 

Art.  2.  ® «Esta  pártese  dividirá  en  tres  secciones:  la  prime- 
ra desde  Madrid  á Valladolid,  pasando  por  medína  del  Campo: 
la  segunda  de  Valladolid  á Burgos,  y la  tercera  de  Burgos  al 
Ebro.« 

Leyóse  también  una  enmienda  de  los  señores  García  Ruíz, 
Gaminde,  marqués  de  Tabuérníga  y otros  á dicho  artículo  segun- 
do, la  cual  estaba  concebida  en  los  términos  siguientes: 

«Pedimos  á las  Cortes  que  se  añadan  entre  las  palabras  «de 
Valladolid  á Burgos**  del  art.  2.  ® de  la  ley  que  se  discute,  las 
siguientes:  «pasando  por  Falencia.»» 

El  Sr.  GARCIA  RUIZ:'  Estraño  altamente  que  la  comisión 
no  admita  la  enmienda  que  be  tenido  el  honor  de  presentar, 
oponiéndose  á que  el  ferro-carril  pase  por  Falencia,  punto  tan  im- 
portante como  luego  espondré  cuando  sin  aguardar  á qiie  la  cien- 
cia decida  si  ha  de  ir  por  Segovia  ó por  Avila,  dice  desde  luego 
que  pase  por  Medina  del  Campo. 

En  contraposición  de  esto,  quiere  la  comisión  que  el  ferro- 
carril pase  por  Medina  y no  por  Falencia,  ciudad  episcopal  y 
capital  de  provincia,  que  tiene  14  ó 16  mil  almas,  cuyo  comer- 
cio en  granos  es  inmenso,  á cuyo  alrededor  hay  doce  ó catorce 
fábricas  de  harinas,  y que  tiene  también  la  célebre  fábrica  de 
mantas  y bayetas,  en  la  cual  se  emplean  cinco  ó seis  mil  personas, 
cuyos  productos  van  á las  islas  Canarias,  á Francia,  á Ultramar, 
á Londres. 

Los  ferro-carriles  deben  buscar  siempre  los  centros  de  co- 
mercio y producción. 

La  comisión  reconoce  con  el  Sr.  García  Ruíz  la  importancia 
de  Falencia,  y porque  la  reconoce  es  mucho  mayor  su  senti- 
miento al  no  poder  acceder  á los  deseos  de  su  señoría. 

El  principal  argumento  del  Sr.  García  Ruíz,  es  este:  la  comi- 
sión que  fija  el  punto  de  Medina  del  Campo,  población  insigni- 
ficante, ¿cómo  se  olvida  de  Falencia,  de  una  capital  de  provin- 
cia, ciudad  de  tanta  importancia,  y por  donde  seria  mas  bene- 
ficioso que  pasase  el  ferro-carril?  su  señoría  padece  una  crasísi- 
ma equivocación  en  llamar  punt«j  insignificante  á aquella  villa. 
Medina  del  Campo  dará  á ese  ferro-carril,  y recibirá  de  él  mu- 
cho mas  de  lo  que  dé  y reciba  Falencia. 

Ademas  de  estas  consideraciones  comerciales  , concurre  á fa- 
Tor  de  dicho  Medina  la  muy  atendible  particularidad  de  favore- 
cer el  trazado  las  circunstancias  de  su  terreno. 

Falencia  está  llamada  indudablemente  á ser  un  punto  de 
paso;  pero  no  del  ferro-carril  del  Norte,  sino  del  de  Alar  á San- 
tander, prolongado  b'^^sta  enlazarse  con  aquel. 

El  Sr.  ALONSO  MARTIN  .Z,  ministro  de  Fomento:  El  Go- 
bierno manifiesta,  aunque  con  mucho  sentimiento,  que  no  puede 
admitir  la  enmienda. 

Sin  mas  debate,  preguntóse  si  se  tomaba  en  consideración  la 
enmienda  del  Sr.  García  Ruiz,  decidiéndose  que  no  en  votación 
nominal  por  55  votos  contra  9. 

En  seguida  se  leyó  nuevamente  el  art.  2.  ® , y habiendo  va- 
rios señores  diputados  pedido  La  palabra  en  pro  y en  contra  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTEiSe  suspende  esta  discusión: 

Orden  del  día  para  mañana. discusioti  dei  dictámen  de  actas 
qtieba  quedado  sobre  la  mesa:  peticiones  é interpelaciones  y des- 
pQes,  en  conformidad  coa  lo  resuelto  hoy  por  las  Cortes,  se  reu- 
^úrán-estas  en  9eeciones. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  menos  cuarto. 


CCLTO  DIVINO. 

En  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Haría,  signe  el  jubi- 
leo de  Gaarenta  Horas  á la  continuacio»  de  la  devola  no- 
vena de  Nuestra  Señora  de  la  Almndeaa,  (según  ya  hefflos 
iadicado;. 

Santo  de  pasado  manana. 

Saa  Zacarías  y santa  Isabel,  padres  de  san  Juan 
Bautista. 

CCLTO  DITOO. 

Coatinnarán  las  Cuarenta  Horas  en  la  ya  citada  parro- 
qaia  de  Santa  María,  donde  también  seguirá  la  novena  que 
tenemos  ya  espresada:  predicará  el  mismo  señor  Guilarranz 
por  la  larde. 


BOLETI  V RELIblOSO. 

Santos  de  mañana. 

San  Carlos  Barromeo.  obispo  y confesor,  y San- 


ta Modesta  virgen. 
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PERIÓDICOS  DEL  2. 

Esperanza  continúa  examinando  el  proyecto  de 
Constitución  que  se  discutirá  y votará  cuando  haya  di- 
putados en  la  Asamblea,  alejados  hoy  de  su  recinto  por 
temor  al  cólera.  Tócale  discurrir  á nuestro  colega  sobre 
el  artículo  43,  en  el  que  se  declara  inviolables  á los  di- 
putados. Si  este  precepto  fuera  ya  ley,  en  él  podrían 
apoyar  los  constituyentes  ausentes  su  derecho  á no  pre- 
gentarse  en  Madrid,  para  evitar  la  acción  violadora  del 
cólera. 

El  Católico  no  trae  artículo  de  fondo. 

Ea  Estrella  da  un  estrado  sustancial  de  la  esposi- 
cion  del  señor  Obispo  de  Orense,  sobre  la  prohibicio  n á 
los  Prelados  de  dirigir  á S.  M.  esposiciones  colectivas . 

Ea  Epoca  en  el  tono  sentimental  que  hace  tiempo 
usa  cuando  dirige  sus  consideraciones  al  descrédito  en 
que  caen  las  instituciones  y prácticas  parlamentarias,  le 
atribuye  no  á el  sistema,  cuya  escelencia  proclama  y en- 
salza, sino  á la  falta  de  patriotismo  de  los  que  han  ejer- 
cido el  poder. 

Lo  mismo  da  para  nuestro  tema.  No  podemos  ad- 
mitir como  bueno  lo  que  da  el  resultado  de  poner  en 
tales  manos  las  riendas  de  la  administración  pública.  ^ 

El  Journal  de  Madrid  se  ocupa  da  la  Puerta  del 
Sol,  es  decir  de  la  situación  que  boy  tiene  este  espe- 
diente . 

Hay  para  dias.  .A  las  complicaciones  que  en  sí  tenia 
el  proyecto  de  obras  de  este  local  se  ha  añadido,  como 
para  complemento,  el  derribo  del  convento  de  las  mon- 
jas de  la  calle  de  Toledo,  y los  derechos  de  los  que  hoy 
ocupan  con  sus  cajones  la  plazuela  de  la  Cebada,  y por 
los  que  sus  actuales  propietarios  han  pagado  crecidas 
cantidades.  Estos  se  resisten  á dejarlos  mientras  no  se 
les  indemnice,  y respecto  ai  convento  resulta  que  es  de 
propiedad  particular  y su  dueño  se  opone  al  derribo. 

Lijerillo  anduvo  el  señor  Huelves  al  prestar  su  asen- 
timiento á las  exigencias  de  un  contratista,  que  puso  por 
condición  el  que  se  le  diera  el  edificio  en  cuestión.  Ya 
se  vé,  al  oir  que  se  trataba  de  un  convento,  no  se  hizo 
esperar  mucho  la  resolución.  Que  se  derribe  ¿Pero  y las 
monjas?  y el  dueño  que  á ello  se  opone? 

Para  la  espropiacion  forzosa  hay  una  ley.  ¿Está  ea 
el  caso  que  merecea  sus  prescripciones? 

¿Se  querrá  establecer  el  principio  de  que  en  la  om- 
nipotencia de  las  Cortes  cabe  el  disponer  de  la  propie- 
dad particular,  sin  otra  razón  que  la  autorización  por  la 
mayoría  de  los  votos? 

¡Cuánto  absurdo!  ¡cuánta  ignorancia!  ¡cuánta 

Eas  Cortes  discute  coi  La  Estrella  para  probarle 
que  conoce  las  Sagradas  Eiscrituras  de  los  Santos  Pa- 
dres. 

Bien  vendrá  este  conocimiento  para  quien  discute, 
pero  no  estaría  de  mas  el  que  no  se  olviden  otras  reglas 
que  bien  sientan  en  lodo  el  que  habla  para  convencer. 
Las  injurias  no  son  razones,  querido  colega.  ¿A  qué  las 
personalidades  contra  el  digno  director  de  La  EstríllaJ 

Periódicos  del  3. 

El  Oeeidente  dice  que  la  parálisis  de  que  se  hallan 
! atacados  el  gobierno  y las  Cortes  se  prtsenta  Irreme- 
diable. 

Ea  Vacion  se  regocija  con  que  las  negociaciones  úl- 
timas del  Tesoro  no  hayan  costado  mas  que  el  8 
por  100. 

¿Ha  echado  bien  todas  las  cuentas? 

¿No  hay  ninguna  otra  circunstaacia  que  haga  variar 
esa  cifra  en  el  resultado,  si  bien  esta  aparezca  al  S? 


- J3ÍÍ 

^ Bueno  será  que  se  informe,  porque  la  diferencia 
puede  hallarse  en  otra  parte. 

Ea  Saberania  dice  que  no  es  posible  apartar  la  vista 
de  la  suerte  que  cabe  al  pobre  trabajador. 

Ea  Voz  del  Pueblo  continúa  impugnando  el  proyecto  : 
de  ley  sobre  la  industria  manufacturera. 

Ea  España  continúa  en  la  inserción  de  sus  arlíeuloi? 
sobre  Bancos  de  emisión.  " 

El  Parlamento  prosigue  trazando  la  historia  de'  la- 
asociación  general  de  Obreros  en  Proyecto. 

El  Sur  da  fuertes  mandobles  á la  Nación,  con  motivo 
de  la  anatomía  que  ha  querido  hacer  de  nuestro  colega, 
y dice  que  cualquiera  al  ver  este  prodigioso  hacinamiento 
de  combustibles  para  abrasar  á un  solo  enemigo,  cree- 
ría que  se  trataba  de  reproducirlas  luminarias  |de  la  fa- 
mosa noche  del  17,  cuya  justicia  parece  que  reccmoce 
La  Nación . . 
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Un  decreto  creando  cen  arreglo  á la  nueva  ley  d&cC 
enjuiciamiento  jueces  de  paz  en  todos  los  ayuntamien- 
tos de  la  monarquía . 

Una  real  orden  prohibiendo  la  reimpresión  de  la  ley 
de  enjuiciamiento. 

Otra  encargando  á los  fiscales  pidan  el  cumplímien- . 
ío  de  las  leyes  y clamen  contra  todo  abuso. 

Otra  dando  gracias  á las  comisiones  que  han  enten- 
dido  en  la  citada  ley  de  enjuiciamiento. 

Reales  decretos  nombrando  individuos  del  Consejo 
de  instrucción  pública  á don  Tomás  Corral  y Oña,  y 
del  de  agricultura  á don  Mariano  Miguel  de  Reinoso. 

Del  parte  del  cólera  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  7. — Muer« 
tos  de  los  anteriormente  invadidos  3. — Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  3. — Curados,  8. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 

— La  Gaceta  no  publica  hoy  parte  telegráfico. 

— Despachos  de  la  telegrafía  particular  , publi- 

cados en  París  el  31 : 

«Berlín,  30. — Acaba  de  publicarse  un  nuevo  manifies-_ 
to  del  emperador  Alejandro , que  ordena  un  alistamiento 
general  de  400,000  hombres,  llámados  á las  armas  para 
rechazar  los  ataques  inminentes  del  enemigo.» 

«Hamburgo,  lunes. — Del  13  al  18  de  octubre,  algunos 
buques  ingleses  hicieron  reconocimientos  en  el  golfo  do  , 
Peraan.  Cierto  número  de  barcos  enemigos  han  sido  que- 
mados, y un  vapor  habia  bombardeado  las  baterías  de  Gam- 
lecarleby.» 

•Londres  30. — Sir  Hamiltou  Seymour , ex-embajador 
de  Inglaterra  en  San  Petersburgo , ha  sido  nombrado  em- 
bajador en  Viena , en  reemplazo  de  Lord  Westmoreland. 

íBerlin  28. — Los  rusos  piensan  que  la  presencia  de  las 
escuadras  aliadas,  en  la  embocadura  del  Dniéper,  está 
destinada  á cubrirán  ataque  sobre  Perecop. 

«Kherson  será  atacado,  según  elios,  para  tener  ocupa- 
das á las  fuerzas  rusas,  que  se  bailan  concentradas  en 
Aleschki,  entre  Kherson  y Perecop. 

»La  visita  que  el  almirante  Dundas  ha  hecho  al  rey  de 
Suecia,  tenia  por  objeto  tratar  de  cousegnir  autorización 
para  que  iuverneu  en  los  puertos  de  Suecia  algunos  navios 
ingleses. 

sDantzuh  28. — El  Driver  ha  llegado  anoche. 

*Una  parte  de  la  escuadra  saldrá  á fines  de  semana 
para  Kiel. 

•El  vuelve  á Inglaterra. 

• La  tempestad  reiia  en  este  momento  su  el  mar.» 

— I*or  una  coincidencia  notable,  el  13  de  octubre, 

dia  en  que  el  general  en  jefe  ruso  daba  á entender  su  in- 
teacion  de  sostenerse  a todo  trance  ea  ia  peaínsula  de  Cri- 
mea, los  generales  aliados  reunidos  en  consejo,  según  dice 
El  Piamonte  de  Turin,  adoptaban  las  disposicioues  defiuiti- 
vas  para  la  inmediata  campaña, 
j Según  el  diario  que  acabamos  de  citar,  el  movimiento 
i debía  dirigirse  a la  vez  desde  las  alturas  de  Baydar,  desde 
. Chanli,  desde  Eupatoria  y aaa  desde  Chérson.  Ya  habia 
I salido  hacia  ei  Duieper  una  espediciun  couipuesla  de  dos 
i divisiones. 

— Ea  situación  del  ejército  aliado  es  la  misma 

que  hace  dias;  ei  mariscal  Pelissier  está  en  Skeiia  con 
75,000  hombres;  el  general  Ailonville  permanece  en  Eupa- 
tofja,  y el  general  Bazaineea  Kimburu,  qm  ocupa  con  las 
íadrzas  prolejidas  por  las  escuadras. 


L\  REGENERACION. 


— El  arehid'aqae  Alberto,  gobernador  civil  y mi- 
litar de  la  Hoagría,  ?e  ha  embarcado  el  24  en  Liorna  ea 
la  fragata  de  vapor  Tancredi,  para  ir  á Ñapóles.  SS.  kk. 
el  gran  dtjí^ue  deToscana  y el  duque  de  Módena  han  acom- 
pañado al  principe  aastriaco  hasta  Liorna. 

— Segnn  dice  la  Gaceta  de  Saboya,  el  daqne  y 

la  duquesa  de  Montpeosier  llegaron  el  24  de  octubre  á Ge- 
nova, y en  seguida  volvieron  á salir  para  Cornegliano, 
donde  están  reunidos  la  Reina  María  .\melia  y el  duque  y la 
duquesa  de  Nemours. 


B0LETI\  DE  NOTICIAS. 

Dice  nn  periódico  conservador: 

«El  brigadier  carlista  Estartús  ha  sido  fusilado  ya.  La 
autoridad  superior  de  Cataluña  teuia  grandes  esperanzas 
de  coger  á Marsai.  Las  facciones  están  completamente  di- 
sueltas  y limpias  de  facciosos  las  provincias  de  Lérida, 
Tarragona  y Barcelona.» 

— -4yer  se  presentó  al  señor  dnque  de  la  Victo- 
ria, la  comisión  de  profesores  del  arte  musical  español,  es- 
perando que  apoye  su  pretensión  para  el  establecimiento 
de  la  ópera  nacional.  El  presidente  del  Consejo  acogió 
con  interés  la  manifestación. 

— Estas  dos  últimas  noches  se  ha  ejecntado  en 
el  Circo  la  linda  zarzuela  El  Grumete  como  jamás  lo  había 
sido  desde  su  estreno.  La  sonámbula  de  nuestras  zarzue- 
las, llamó  al  final  á las  tablas  á los  actores  para  tributar- 
les la  Ovación  que  merecían.  Este  teatro  sigue  mereciendo 
los  favores  del  príbiieo. 

— Presentadas  las  bases  á la  comisión  que  en- 
tiende en  redactar  las  que  han  de  servir  para  la  ley  elec- 
toral, ha  acordado  lo  siguiente: 

Para  ser  elector  se  necesita  pagar  200  rs.  de  .contri- 
bución. 

La  elección  de  diputado  es  libre. 

La  comisión  ha  creído  que  las  garantías  de  propiedad 
debían  estar  en  los  electores,  no  en  los  elegidos. 

Para  ser  senador  se  necesita  disfrutar  una  renta  de 
30,000  rs. , ó pagar  3,000  rs.  de  contribución. 

Respecto  á los  empleados,  se  aprobó  lo  que  estaba  pro- 
puesto; la  absoluta  incompatibilidad  del  cargo  de  diputado 
con  todo  empleo  que  ao  pueda  desempeñarse  en  Madrid. 

— En  la  junta  de  aranceles  ha  habido  ayer  una 

discusión  sumamente  animada  acerca  del  importante  ramo 
de  hierros. 

El  mineral  ha  quedado  con  .30  céntimos  de  real  por 
quintal. 

El  hierro  en  lingotes  de  todas  clases  satisfará  seis  rea- 
les; el  forjado  de  una  ó mas  pulgadas  de  grueso  25  rs.;  y el 
de  menos  de  pulgada  32  rs.  todo  en  quintal. 

Los  alambres  hasta  el  número  13  inglés,  satisfarán  30 
reales;  desde  el  14  al  26  el  derecho  será  de  40  rs.,  y des- 
de 27  ó sea  el  alambre  de  cardas  pagará  20  rs. 

— Con  fecha  1$  del  actual  se  ha  dispuesto  que 

lodos  los  caballeros  de  la  cruz  ó placa  de  San  Hermenegildo 
que  cumplas  los  diez  años  prefijados  en  el  art.  14  del  re- 
glamento, deben  acudir  al  supremo  tribunal  de  justicia  en 
solicitud  de  que  se  les  coloque  ea  el  escalafón  correspon- 
diente. 

— Escriben  de  San  Ildefonso  que  tan  pronto 

como  empezaron  las  hogueras , cesaron  los  casos  del  có- 
lera. Lo  mismo  que  en  Madrid. 

— Pólvora.  3>esde  I.®  de  enero  próximo  , y en 
virtud  de  órdenes  ya  dictadas , se  fabricarán  por  el  Esta- 
do, bajo  la  dirección  del  cuerpo  de  artillería,  tres  clases  de 
pólvora,  una  llamada  superior  de  caza,  al  precio  de  28 
reales  el  kilogramo ; 1 4 el  medio  kilogramo,  y á 7 los  250 
granos;  otra  llamada  fina  de  cazar,  á 20 , 1 0 y 5 respec- 
tivamente: otra  para  minas,  á 36  rs.  los  tres  kilogramos. 
La  pólvora  de  caza,  envasada  en  tubos  de  zinc,  y la  de 
minas  en  cajas  de  cartón  y madera,  se  espenderán  también 
al  público  desde  1 . ® de  enero. 

— Eas  noticias  del  cólera  continúan  siendo  sa- 
tisfactorias; Únicamente  en  Asturias  es  donde  continúa 
causando  mas  desgracias. 

— asegura  que  por  cnenta  del  real  patrimonio 
va  á procederse  á la  construcción  de  un  barrio  entero  al 
Norte  en  esta  capital 


— En  la  provincia  de  Burgos  ha  acontecido  un 

hecho  que  enaltece  á la  guardia  civil.  Un  oficial  de  esta 
supo  que  tres  facciosos  de  la  partida  de  los  Hierros  esta  - 
bau  ocultos  en  un  pueblo,  de  donde  salían  á robar  en  los 
caminos.  Sorprendidos  por  él,  rodeó  la  casa  y ¡es  intimó  la 
rendición.  Los  facinerosos  contestaron  con  una  descarga  á 
quema-ropa  que  dejó  muerto  al  valiente  oficial.  El  sargen- 
to y guardias,  á pesar  de  esto,  dan  el  asalto  á la  casa,  y 
aunque  con  un  fuego  infernal,  cogen  á los  tres  bandidos, 
que  bau  espiado  ya  su  delito. 

— El  señor  don  Antonio  Ea  Rúa  es  ya  diputado 

por  Huesca.  He  aquí  el  resultado  del  escrutinio: 

Han  tomado  parte  ea  las  segundas  elecciones  7,01 4 
electores;  Han  obtenido : don  Antonio  La  Rúa,  6,960,  don 
Emilio  Castelar  29,  y don  Mariano  Rojo  22.  El  partido  de- 
mocrático ha  protestado , absteniéndose  de  votar.  Párece 
que  estas  actas  darán  lugar  á viva  discusión  eu  las  corles. 

—Han  fallecido  el  brigadier  D.  «losé  do  Báhsa  y 

D.  Simón  Latorre,  coronel  del  regimiento  caballería  de 
España. 

— ¡Vos  cabe  la  satisfacción  do  anonciar  á nues- 
tros lectores  una  noticia  qne  les  llenará  de  contento.  Es  la 
noticia  del  vapor  Habana  á la  isla  de  la  Madera,  con  gran- 
des averías  causadas  por  los  duros  temporales  que  sufrió 
después  de  su  salida  de  la  Habana.  Este  vapor,  cuya  pér- 
dida se  temía  con  gran  fundamento,  salió  el  10  de  setiem- 
bre de  la  Habana  y nada  se  sabia  de  él;  posteriormente  lle- 
garon á sus  respectivos  destinos  el  Europa,  el  Baltic  y 
América,  el  primero  español,  y con  fuertes  averías,  y es- 
tranjeros  los  dos  últimos,  llegadas  qae  infundían  mas  te- 
mores sobre  la  suerte  del  Habana. 

— Gotizacion  oficial  del  colegio  de  agentes  do 

cambios  del  2. 

Precios  corrientes  no  publicados. 

Títulos  del  3 por  1 00  consolidado  33,30  c. 

Acciones  de  carreteras,  del.*  de  abril  de  1 830  66, 75  d. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  102,30  d. 

Id.  id.  de  á 2,000  rs.  70  d. 

Acciones  de  31  de  agosto  de  . 1835.  65  p. 

Amortizable  de  primera,  1 0,40. 

Idem  de  segunda,  6,40  p. 

Títulos  del  3 por  i 00  diferido,  1 9,55  d. 

París  2 de  noviembre. 

Fondos  franceses. — Tres  por  100,  64-30. 

Idem  cuatro  y medio  por  100,  90-25. 

Idem  españoles. — Tres  por  1 00  interior,  32.  1 ¡2 

Esterior,  00. 

Diferido  00. 

Consolidados,  87  7(8  á 88. 

No  tenemos  las  demas  cotizaciones  por  corresponder 
al  domingo. 


COMUNICADO. 

Ecija  y octubre  29  de  1 835. 

Señor  director  de  La.  Rigenebacios. 

Madrid. 

Aluy  señor  mio;  En  el  número  del  citado  periódico  cor- 
respondiente al  22  del  actual , he  visto  el  párrafo  que 
sigue: 

«De  Ecija  nos  escriben  lamentándose  del  triste  estado 
de  aquella  población.  El  cólera  sigue  haciendo  estragos,  y 
la  conducción  de  los  cadáveres  se  hace  cen  la  mayor  irre- 
verencia, en  carros  descubiertos.  La  policía  está  abandona- 
da y se  permiten  los  cantares  mas  ofensivos  á la  moral.  El 
respetable  Clero  y la  parte  mas  sana  de  la  población,  qui- 
sieron sacar  en  rogativa  á la  patrona,  y la  autoridad  civil 
se  ha  negado  disculpándose  con  la  higiene.  Algo  mas  la 
favorecería  persiguiendo  las  casas  de  juego,  que  están 
abiertas  á todas  las  horas  del  dia  y de  la  noche.» 

Acababa  de  regresar  del  campo  cuando  escribí  á V.  pa- 
ra reiovar  la  snscricion  á repetido  periódico.  Mal  informa- 
do entonces  y en  un  momento  de  pésimo  humor,  manifes- 
jé  hechos  que  habrán  dado  márgen  tal  vez  á este  párrafo, 
y que  mejor  enterado  al  presente,  cumple  á mi  honor  rec- 
tificar. Desgraciadamente  es  una  verdad  qne  el  cólera  ha 
hecho  estragos;  invadidos  estos  vecinos  desde  mediados  de 
abril  último,  pasaban  ne  obstante  desapercibidas  ¡as  vícti- 
mas por  la  poca  estension  del  mal,  mas  en  los  dias  8 y 9 


del  actual  verificó  este  su  esplosion  ensañándose  en  las 
personas  acomodadas,  que  por  su  régimen  y método  de 
vida  parecíanlos  mas  á salvo  de  su.s  ataques.  Censlernado 
el  público  llegó  á haber  falta  de  conductores  para  los  ca- 
dáveres al  cementerio,  sin  qne  se  encontrasen  personas  que 
por  dinero  alguno  trasportasen  al  hospital  á un  dependien- 
te de  la  autoridad  invadido  en  las  casas  capitulares.  Por 
fortuna  el  alcalde  primero  don  Diego  García  y el  juez  de 
primera  instancia  don  Pascual  TagUe,  asociados  al  síndico 
don  Segismundo  Prat,  el  letrado  don  Juan  José  Perez 
Pardo  y alguno  que  elro  regidor  y honrados  habitantes, 
con  la  mayor  abnegación,  y sacrificando  al  bien  público 
sus  afecciones  de  familia,  pues  mediaban  pocas  horas  de  la 
muerte  de  D.  Domingo  García  hermano  de  D.  Diego,  to- 
maron las  medidas  mas  apropósito  pa  ra  hacer  desaparece 
la  enfermedad  y reanimar  el  abatido  espíritu  del  pueblo 
no  titubeando  un  iustante  en  dar  el  ejemplo  empezando 
por  sí  propios  la  conducción  al  hospital  del  espresado  de- 
pendiente, y acordando  por  pronta  providencia  en  aquellos 
angustiosos  momentos,  y como  medida  única  posible,  para 
que  los  que  morían  no  quedaran  insepultos  el  trasporte 
nocturno  eu  un  carro  que  solo  ha  funcionado  cinco  noches. 

No  ha  habido  abandono  en  la  policía , no  se  han  per- 
mitido escesos  de  ninguna  especie,  y si  se  ha  notado  algún 
cantar  no  ha  sido  ofensivo  á la  moral , menos  en  los  dias 
de  aflicción  y nunca  tolerado  por  las  autoridades:  los  mis- 
mos sugetos  que  quisieron  sacar  en  rogativa  á la  Patrona, 
habieron  de  desistir  voluntariamente  de  su  idea  , oido  el 
parecer  de  algut  os  individuos  de  la  junta  que  se  constitu- 
yó, á quien  cuadra  perfectamente  el  nombre  de  Salvadora, 
y con  especialidad  las  cristianas  y poderosas  razones  prác- 
ticas espuestas  por  el  juez  de  primera  instancia,  vocal  de 
dicha  junta  y el  dictámen  de  los  facultativos. 

Provistas  de  medicinas  las  esposas  del  Señor  y facilita- 
das á los  pobres  cuantas  hubieron  menester,  multiplicán- 
dose como  por  encanto  la  actividad  de  los  médicos,  riva- 
lizando con  ellos  tos  sacerdotes  por  prestar  los  ausilios  de 
la  réligion  ,í  los  desgraciados  que  los  necesitaban , esta- 
blecidas boticas  que  por  turno  estuviesen  abiertas  toda  la 
noche,  á tan  saludables  disposiciones , asi  como  á otras  de 
este  género,  se  ha  debido  en  mi  juicio  la  desáparicisu  del 
mal,  pues  felizmente,  su  descenso  ha  sido  muy  inmediato 
á su  desarrollo,  y muy  rápido,  habiéndose  dado  el  dia  de 
antes  de  ayer  un  solo  caso,  y continuando  el  pueblo  en 
buen  estado  de  salud. 

Ansioso  por  tanto  de  que  se  rectifique  cualquier  mal 
juicio  á que  inmediata  ó mediatamente  pueda  haber  dado 
lugar  mi  anterior,  y llenando  en  ello  uno  de  mis  mas  prin- 
cipales deberes,  me  apresuro  á dirigir  á V.  esta  carta  que 
le  ruego  inserte  en  L.a  Regeseracios  , y ¡ojalá  que  siem- 
pre tuviesen  los  pueblos  á su  cabeza  personas  tan  dignas 
y de  tanta  abnegación,  como  las  que  ha  tenido  Ecija  en  las 
azarosas  circunstancias  porque  acabamos  de  pasar,  para  que 
de  este  modo  la  intensidad  de  las  desgracias  acaecidas  en 
otros  puntos,  no  tuvieran  jamás  lugar  en  ninguuol^Soy 
de  Y.S.  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — Juan  Bautista  Camaho. 


El.TmA  nOKA. 

Hoy  es  sábado  y ya  saben  nuestros  lectores,  qué  es  lo 
que  hacen  estos  días  los  diputados  constituyentes. 

ESPECTACEEOS. 

CIRCX).  A las  ocho  de  la  noche. — Siofomla.  La  aplaudida 
íarziiela,  ea  tres  actos  de  los  señores  Olona  y Gaztanibide,  titula- 
da, Catalina. 

Nota,  Mañana  domingo  iiabrá  dos  funciones. 

A las  cuatro  y media  de  la  tarde  se  ejeeutará  la  siguieníe#— 
Sinfonía* — X»a  dama  rey. — Buenas  noches  señor  don  Simón. — ■ 
Las  i^odas  de  Juanita. 

Alas  ocho  y media  de  la  noche. — Sinfonía. — Moreto,  apla^*^ 
da  zarzuela  en  tres  actos  de  los  señores  Azcona  y Oudrid. 

CIRCO  OE  PAUI*.  Hoy  3 de  noriemhre  á las  ocho  de  la  no- 
che,— Sinfonía- — El  convidado  de  piedra. — I^os  dos  amigos  y el 
dote. 

Editor  responsable  Don  José  del  Bosque. 

Ispreata  d«  T.  F*rtaa*t,  MÜe  dt  la  Libertad  nia  2*. 


HUMERO  190. 


AÑO  I 


Madrid,  lunes  5 de  noviembre  de  1855. 


f En  iñ  admiGistracíoa.  sita  calle  de  Grarina,  núiaerd  21,  cuarto  principal. 

< Un  mes  6 rs.;  tres  16;  seis  3®. 

{ Librerías  de  Monler  . t d©  Ca«sta ; Un  caes  7 rs;  tres  17;  seis  ti. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


Por  libranzas  sobre  correos  6 «nalcniera  otra  gira  seguro  á favor  da  la 
! dmin^Stracion. — Un  me.^  S rs  . tres  i5;  seis  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  raes  9 rs.;  tres  SS'.  sgís'  46. 

•ün  mes  25  rs.;tres  69;  seis  116. 


PKOTIXCUS. 


MADRID. 


ULTRAM.\R. 


tinada  á regalar  un  palacio  al  Excmo.  señor  duque  de  la 
Victoria  y de  Morella.  Habíamos  dejado  pasar  sin  comen- 
tarios, aunque  no  desapercibido,  este  siagular  ybelio  docu- 
mento, porque  le  etconlrábamos  muy  en  armonía  con  los 
senlimienlos  que  al  parecer  le  habían  dictado,  y coa  la  ín- 
dole de  un  partido  para  el  cual  la  independencia  y el  cr- 
gnlio  se  traducen  en  acciones  y palabras  que  desgraciada- 
mente significan  todo  lo  contrario.  Es  verdad  qae  la  circu- 
lar á que  nos  referimos,  escrita  en  algunos  de  sus  pasajes 
con  la  melosidad  de  una  correspondencia  raongil,  adop- 
tando en  otros  las  formas  de  una  encíclica  de  la  Santa  Se- 
de, y marcada  en  lodos  coa  el  sello  de  ese  estilo  original  é 
inimitable  que  solo  las  progresistas  conocen  y manejan,  se 
presta  grandemente  al  ridiculo;  es  verdad  que  lleva  la  exa- 
geración de  la  lisonja  hasta  un  punto  de  que  la  época  pre- 
sente, tan  rica  en  testimonios  de  este  género,  nos  ofrecerá 
apenas  un  ejemplo;  pero  creimos  por  un  lado  que  pecaría- 
mos contra  el  precepto  evangélico  de  la  caridad,  turbando 
con  nuestras  disonantes  frases  el  santo  entusiasmo  de  que 
se  bailaban  poseídos  sus  autores,  y aguardábamos  por  otro 
que  el  afortunado  mortal,  objeto  de  los  amorosos  trasportes 
de  la  diputación  de  Valladolid,  tuviera  la  bondad  de  arti- 
cular algunas  palabras  sobre  un  asunto  que,  como  dice  la 
corporación  mencionada,  es  inmensamente  grave  en  su  esen- 
cia é incalculablemente  trascendental  en  sus  resultados. 

El  duque  de  la  Victoria  habió  por  fin,  y ai  ver  los  tér- 
minos en  que  lo  ha  hecho,  mejor  seria  que  se  hubiera  con- 
denado al  silencio  y dejado  pasar  inadvertida,  como  tantas 
otras  , esta  nueva  ráfaga  que  ei  viento  de  la  adulación  le 


El  Duque  de  h Victoria,  por  último,  qae  en  los  diver- 
sos movimientos  destinados  á derrocar  ra^ituacion  que  sn- 
curafaió  en  julio,  no  tuvo  mas  parte  -que  la  del  botín  que 
recogió,  cree  con  la  excelentísima  diputación  provin- 
cial de  Valladolid,  qae  nos  ha  devuelto,  la^  perdidas  lib&^.~ 
tades. 

Mas  ¿por  qué  nos  sorprende  semejante  conducta?  ¿por 
qué  habíamos  de  aguardar  dei  duque  de  la  Victoria  que 
tratándose  de  su  persona  rindiese  el  homenaje  , debido  ,á  la 
modestia  que  suele  de  ordinario  ser  el  atributo  inseparable 
de  los  héroes?  ¿.4caso  el  duque  de  la  Victoria  no  es  el  mas 
ardiente  y el  primero  entre  los  primeros  y mas  ardientes 
aduladores  de  sí  mismos?  ¿Vo  es  el  duque  de  la  Victoria 
quien  no  tuvo  reparo  en  decretarse  en  tuda  y á la  faz  del 
pais  los  honores  que  solo  la  posteridad  concedió  á Hérnan 
Cortés  y á Gonzalo  de  Córdoba?  ¿No  es  el  duque  de  la  Vic- 
toria el  que  considerando  la  de  este  globo  sublunar  indigna 
morada  para  tanta  excelsitud , se,  trasladó  de  un  saltó,  al 
Empíreo  para  convertirse  en  instrumento  de  Jehovab  irri- 
tado, en  la  diestra  dei  Dios  de.  los  ejércitos,  en  el  An^el 
estbrminador,  en  fin?  ¿Rayó  jamás  tan  alto  el  nuslico  de- 
lirio de  sus  devotos? 

Si  circulara  por  nuestras  venas  uh  átomo  siquiera  de 
aquella  sangre  que  hacia  de  nuestros  p rogenitores  el  tipo 
de  la  modestia,  de  la  gravedad  y cómposRrca , deberíamos 
corrernos  de  vergüenza  en  vista  de  tanta  frivolidad,  tanlo 
rebajamiento,  tanta  miseria.. 

Hay  un  personaje,  honrado,  sí,  y á quien  hacemos  la 
justicia  de  creer  que  desea  sinceramente  la  felicidad  tic  su 
pais,  por  mas  que  ¡a  -veamos  recorrer ^todos  los  caminos, 
menos  el  que  á ella  conduce;  un  personaje  á quien  la  for- 
tuna no  ha  sonreído,  sino  reido  á carcájadás,  -y  cóíisád© 
de  honores,  sueldos  y pensiones;  que'  tive  por  cuenta,  dei 
Estado  un  alojamiento  magnífico  y amueblado  fástuosamen- 
te,  y que  al  decir  de  sus  encomiastas,  es  ademas  austero 
como  un  anacoreta,  y sobrio  coaio  un  espartano.  Este  per- 
sonaje enajena,  por  la  sencilla  razón  de  que  asi  coaveadrá 
á sus  intereses,  una  finca  de  su  propiedad,  y fié  aquí  que 
al  aauncio  de  un  sucsso  ía.n  insignificaatc  y común,  se  ia- 
fiama  eb corazón  de  sus  adeptos,  y.  se  desatan  sus  lenguas, 
y se  redobla  e!  movimiento  osciiatorio  de. ios  incensarios,  y 
las  brochas  mulíipiicaa  sus  toques,  y los  murgnisías  se  es- 
ifuerzan  hasta  hacer  saltar  las  cuerdas  de  sus  instrumentos 
y los  lóbulos  de  sus  puimones;  ¿y  todo  por  Porqn.-. 
Espartero  ha  tenido  la  abnegación  de  ñor  cubrir  el  déficit 
de  su  presupuesto  particular  con  los  ingresos  dei'presupaes- 
lo  público;  porque  Espartero  ha  dado  e!  rarísimo  ejemplo 
de  no  cometer  el  crimen  de  peculado;  porque  Espartero  á! 
son  de  trompetas  y clarines,  y á la  luz  de  un  millón  de  an- 
torchas encendidas  con  el  fuego  de  laaduiacion  y la  lisonja, 
ha  hecho  mucho  menos  de  lo  que  en  la  oscuridad  y en  el  silen- 
cio hace  el  último  de  los  empleados  que  vende  acaso  el  lecho  de 
su  mujer  ó el  de  sus  hijos  para  llenar  el  vacío  de  la  mezquina 
dotación  que  tardíamente  y coa  mermas  le  abona  el  Tesoro; 
porque  Espartero  , en  ana  palabra , respeta  la  propiedad 
agena.  ¿En  qué  pais  vivirnos?  qué  vértigo  se  ha  apoderá- 
dode  nuestras  cabezas  y trastornado  las  nociones  mas  ele- 
mentales hasta  el  punto  de  presentarnos  ia  observancia 
lisa  y llana  de  uno  da  los  preceptos  dei  decálogo  como  na 
rasgo  incomparable,  sublime  y digno  dei  apoteosis?  Si  ren- 
dimos este  culto  á los  actos  de  la  moralidad  vulgar  y 
corriente,  ¿qué  premio  reservamos  para  las  virtudes  ver- 
daderamente heróicas,  para  bs  esfuerzos  supremos  de  la 
voluntad  humana?  ¿Y  qué  pensar  del  hombre  que  en  vez 
de  corregir  y anatematizar  tan  lamentable  desvarío,  pro- 
diga muestras  de  gratitud  benevolente  y tierna  á los  que 
le  padecen?  ¿Cree  per  ventura  el  general  Espartero  qae  su 
yo  es  el  símbolo,  el  resümea,  la  causa  final  de  todo  lo  que 
en  el  mundo  político  acontece?.... 

Lo  que  con  motivo  de  ese  hombre  y dei  partido  y ¿e 
la  situación  que  personifica  debemos  pensar,  es  que  ei  ol- 
vido de  nuestras  tradiciones , ¡a  adulíeracioa  de  nuestro 
carácter  y la  degep.eraciop.  de  nuestra  raza  ha  llegado 
un  estremo  tal,  que  s;!o  ei  nombre  de  españoles  merece- 
mos; debiendo  sacar  p:r  5n  v nostre  la  ñesesnerada  co»- 
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Bien  merece  que  retiremos  una  parte  de  nuestros 
materiales  de  redacción,  el  articulo  que  vamos  á insertar 
de  jE¿  Diario  Español  que  se  publicó  el  sábado. 

Lo  decimos  con  franqueza;  gran  satisfacción  nos  cau- 
sa ver  que  ha  llegado  la  hora  de  que  se  haga  oir  la 
verdad  sobre  el  personage  á quien  desde  la  revolución 
de  julio  todos  los  partidos  militantes  se  empeñaron  en 
cubrir  con  el  velo  de  la  lisonja. 

Mengua  era  del  carácter  español  que  se  prolongase 
indefinidamente  estado  semejante , y que  nos  halláse- 
mos condenados  á escuchar  en  silencio  las  exajeradas 
alabanzas  que  una  ciega  adulación  se  empeñaba  en  tri- 
butar al  soldado,  que  ¡a  suerte  designó  como  simbolo 
del  último  sacudimiento  revolucionario. 

Hondo  pesar  sentía  nuestra  alma  cuando  contemplá- 
bamos que  á la  vez  que  se  rompían  todos  los  diques  del 
respeto  y de  la  conveniencia,  para  traer  en  lenguas  las 
personas  y los  asuntos  mas  sagrados,  enmudecían  y se 
negaban  á articular  una  sola  palabra  de  censura  contra 
el  hombre  que  como  representante  de  la  revolución, 
era  mas  que  ningún  olro  responsable  de  sus  torpezas  y 
desaciertos. 

Para  la  monarquía,  para  la  iglesia  y para  sus  minis- 
tros hubo  cosecha  abundante  de  improperios  y denues- 
tos; todo  se  discutió;  sobre  todo  cayó  la  crítica  mordaz  é 
irreverente  de  los  espíritus  revolucionarios.  Pero  nadie  en 
cambio  tuvo  sino  incienso  y hosannas  cuando  juzgaban  al 
genera!  Espartero,  base  fundamental  sobre  la  que  levan- 
taron el  edificio  que  reemplazó  al  que  convirtieron  en 
ruinas  las  barricadas  de  julio. 

Y avanzando  asi  por  esos  dos  opuestos  caminos  no  se 
paró  hasta  llamar  protestante  y conspirador  al  gefe  es- 
piritual de  la  Iglesia  y justo  y gr.ande  y poderoso  al  gefe 
del  partido  progresista. 

Una  situación  donde  tales  cosas  sucedían  debía  tener 
un  término,  y vemos  qae  ese  término  se  lo  señalan  ya 
los  artículos  que  nosotros  primero  y otros  periódicos  des- 
pués, han  dado  á luz  con  motivo  del  infeliz  pensamien- 
to en  mal  hora  concebido  por  la  Diputación  de  Yalla- 
dolid. 

Espartero  ha  dejado  de  ser  inviolable  y todos  pueden 
traer  al  crisol  de  la  censura  sus  cualidades  y circunstan- 
cias para  hacerle  la  justicia  que  reclama  por  la  elevada 
posición  que  ocupa. 

Basta  ya  de  rutinarias  é indignas  admiraciones  y cese 
como  dice  gráficamente  el  Diario  Español  el  movimien- 
to oscilatorio  y continuo  de  los  incensarios. 

Caiga  ya  bajo  el  dominio  severo  y prudente  de  una 
critica  inflexible  el  hombre  que  tuvo  en  otra  ocasión  y 
tiene  actualmente  tanta  responsabilidad  en  los  destinos 
de  la  nación  española. 

Y para  que  no  se  estravie  ni  se  interprete  mal  nues- 
tro deseo , manifestaremos  sinceramente  lo  que  que- 
remos. 

(lEspartero  no  posee  ninguna  cualidad  para  hallarse 
al  frente  del  gobierno  ; porque  carece  de  inteligencia 
política  y de  la  iniciativa  que  reclama  el  buen  manejo 
de  los  negocios  públicos. » 

Esta  es  nuestra  tésis,  y lo  que  estamos  dispuestos  á 
sostener  contra  todos  sus  admiradores. 

Por  hoy  nada  mas  tenemos  que  decir. 

Téase  ahora  el  articulo  de  El  Diario  Español: 

«La  Gaceta  publicó  en  su  número  del  29  del  pasado  la 
eúcular  que  insertamos  hoy  de  la  diputación  de  YalladoUdá 
todas  las  del  reino,  con  el  objeto  de  abrir  una  suscricion  des- 


Nosotros esperábamos  que  el  duque  de  la  Yicloria  hu- 
biera aprovechado  la  coyuntura  que  la  diputación  de  Ya- 
lladolid  le  ofrecía  para  romper  definitivamente  con  esa  ca- 
terva de  aduladbre.s  que  le  asedia,  y que  no  tiene  otro  ofi- 
cio mas  que  el  de  cantar  en  todos  los  toaos  los  actos  mas 
insignificantes  de  su  vida.  Nosotros  esperábamos  que  el 
duque  de  la  Victoria,  hastiado  ya  de  ese  manjar  de  grose- 
ra popularidad  que  sin  cesar  se  le  propina,  hubiera  mani- 
festado, sin  ambajes,  que  estaba  resuelto  á no  tolerar  que 
se  siguiera  poniendo  en  ridículo  su  nombre , á fuerza  de 
manoseos  y caricias.  Esperábamos  que  en  vez  de  entrete- 
ner ai  público  con  las  tiernas  reminiscencias  de  su  huerto 
y con  los  denuestos  que  por  sus  travesuras  dirige  al  pobre 
Iregua,  hubiera  hecho  cesar  ei  columpio  de  los  incensa- 
rios, cuyo  humo  le  embriaga  hasta  ia  asfixia , inutilizado  la 
multitud  de  brochas  gordas  que  á fuerza  de  barniz  desfi- 
guran su  fisonomía,  dispersado,  en  fin,  esa  perenne  murga, 
cuyos  roncos  y discordes  acentos  habrían  dislacerado  ya 
otro  tímpano  menos  sólido  y resistente  que  el  suyo. 

¡Vana  esperanza!  El  Duque  de  la  Victoria  se  limita  en 
sus  declaraciones  á lo  puramente  indispensable;  se  limita, 
en  medio  de  las  protestas  del  reconocimiento  mas  profundo, 
á rehusar  el  don  que  se  le  ofrece;  pero  ne  tiene  una  frase, 
una  sola  palabra  para  espresar  el  enojo  que  debían  causar- 
le esos  arranques  de  mal  gusto  en  que  prorumpe  la  in- 
considerada y ciega  admiracioa  del  vulgo  de  sus  parti- 
darios. 

El  Duque  de  la  Victoria  cree,  pues,  esn  la  diputación 
provincial  de  A'alladolid,  que  la  venta  de  su  casa  de  Lo- 
groño es  una  de  las  glorias  nacior.ales,  uno  de  ¡os  grandes 
hechos  de  la  época  actual. 

El  Duque  de  la  Victoria  cree  que  mientras  desempeñó 
el  cargo  de  regente  del  reino  pudo  lícitamente  y á su  an- 
íojo  disponer  de  toda  la  riqueza  del  pais. 

El  Duque  de  la  Victoria  cree  que  es  el  español  mas 
honrado,  el  funcionario  mas  puro,  el  primero  entre  los  va- 
rones virtuosos  que  ha  producido  en  España  el  siglo  pre- 
sente. 

El  Duque  de  la  Victoria  cree  que  su  nombre,  como 
hombre  público,  se  hada  colocado  á una  altura  á que  es 
muy  difícil,  si  no  imposible  ascender  al  TRAVES  DE  LOS 
SIGLOS. 

El  Duque  de  la  Victoria  cree  que  el  puesto  que  hoy 
ocupa,  lo  debe,  no  á la  munificencia  de  S.  M.  Ia  Reina, 
sino  al  voto  unánime  de  la  nación. 
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secuencia  de  que  continúa  y continuará  por  mucho  tiem- 
po la  represeotacipa  de  aquel  espectáculo,  del  cual,  según 
la  frase  yaronil  y enérgica  del  malogrado  Valdegamas  era 
preciso  apartar  la  vista  con  horror  y el  estómago  con 
asco. 


Presupuesto  del  culto  y clero. 

Según  parece,  las  economías  que  este  año  se  hagan  en 
los  presupuestos,  recaerán  principalmente  sobre  el  eclo- 
siástico. 

Creemos  que  asi  debe  ser , procediéndose  con  ló- 
gica. 

Los  progresistas  tienen  ei  indeclinable  compromiso 
de  hacer  economías;  compromiso  contraido  en  once 
años  de  declamaciones  y de  promesas.  Durante  ese  pe- 
ríodo de  tiempo,  no  se  emplearon  en  otra  cosa  que  en 
gritar  contra  lo  crecido  del  guarismo  del  presupuesto 
de  gastos.  Per®  llegados  al  poder,  ya  no  les  pareció  lo 
mismo;  y han  inventado  varios  recursos  para  que  suba, 
en  vez  de  bajar,  ese  guarismo. 

Mas  como  la  opinión  pública  los  acusa  unánimemen- 
te de  inconsecuencia  y de  engaño,  ha  sido  preciso  que 
hicieran  algo  para  cubrir  el  espediente.  ¿Y  qué  han  he- 
cho? Lo  que  debían  hacer:  lo  que  estaba  indicado 
en  sus  tendencias,  en  sus  inclinaciones  , en  sus  senti- 
mientos. 

Én  el  año  presente,  el  único  presupuesto  de  gastos 
disminuido  fué  el  de  la  Casa  Real. 

Para  el  año  próximo,  el  único  para  el  que  se  pro- 
yectan diminuciones  es  el  eclesiástico. 

El  sentimiento  religioso  y el  sentimiento  monár- 
quico de  la  generalidad  de  los  españoles  sabrá  apreciar 
en  lo  que  valen  esos  dos  hechos  significativos. 

Hé  aquí  lo  que  dice  un  periódico  sobre  los  proyec- 
tos á que  nos  referimos,  y de  los  que  hablaremos  con 
mas  detención  en  cuanto  nos  sean  suficientemente  co- 
nocidos: 

«El  presupuesto  de  culto  y clero  para  el  año  de  1836 
fué  objeto.de  graves  discusiones  en  la  comisien  general 
de  presupuestos,  que  se  reunió  el  miércoles  último  por 
la  noche. 

A trece  millones  asciende  al  parecer  el  total  de  las 
economías  que  se  introducen  en  él,  las  cuales  son  las  de 
mayor  importancia  entre  todas  las  del  presupuesto,  y 
se  dicen  producidas  por  . las  vacantes  de  obispados  y dig- 
nidades eclesiásticas . 

Parece  que  se  encareció  por  la  mayoría  de  los  seño- 
res diputados  la  necesidad  de  concluir  cuanto  antes  el 
anunciado  arreglo  parroquial,  que  unos  suponen  deteni- 
do por  la  morosidad  de  algunos  prelados,  y otros  por  la 
de  ciertas  diputaciones  provinciales. 

Hablóse  también  de  la  conveniencia  de  que  no  se 
proveyera  ninguna  vacante  de  obispado  hasta  que  el  nú- 
mero de  prelados  quedára  reducido  al  de  33,  que  es  e^ 
establecido  por  el  Concordato ; y aun  se  calificaron  de* 
escesivas  por  algunos  señores  diputados  las  dotaciones 
de  ciertos  arzobispos. 

A la  vez  que  predominó  el  pensamiento  de  que  in- 
mediatamente se  proveyeran  las  vacantes  todas  del  alto 
clero , para  dar  asi  ascensos  á algunos  individuos  del 
parroquial,  se  emitió  la  idea  de  disminuir  este  hasta 
donde  fuera  posible , con  el  objeto  de  aumentarle  sus 
dotaciones  sin  gravámen  del  Estado. 

Por  último,  se  habló  de  aumentar  también  las  jubi- 
laciones á los  sacerdotes  que  por  inutilidad  física  se 
vean  precisados  á retirarse  del  servicio  parroquial,  y se 
recomendó  la  urgencia  de  una  reforma  en  los  derechos 
de  estola  y pie  de  ollar  que  se  exigen  en  Madrid  y en 
algunas  otras  grandes  poblaciones  de  España. » 


Caridad. 


Tenemos  la  satisfacción  de  poder  consignar  hoy  en 
nuestro  diario,  otro  nuevo  acto  que  abona  los  sentimien- 
tos cristianos  de  que  todavía  (á  Dios  gracias)  se  halla 
dominado  el  pueblo  español. 

Hemos  recibido  una  nueva  carta  anónima  y por  lo 
mismo  inspirada  de  un  verdadero  espíritu  caritativo  , en 
ia  que,  para  aliviar  las  necesidades  del  párroco  del 
Obispado  de  Segovia,  se  nos  remite  la  cantidad  de  200 
reales  que  serán  puestos  en  su  destino  asi  que  sepamos 
wn  certeza  la  morada  del  desgraciado  sacerdote  víctima 
de  la  indigencia. 


Damos  desde  luego  en  su  nombre  las  gracias  á esta 
otra  alma  piadosa,  que  tan  oportunamente  acude  al  au- 
xilio del  necesitado. 

Hé  aquí  la  carta. 

Sr.  D.  José  Canga  Arguelles. — Director  de  L.v  Re- 

GEXERACIOX. 

Muy  señor  mío:  He  leído  su  periódico  del  26,  y con- 
movido en  estremo  por  la  relación  que  en  la  segunda  y 
tercera  columna  hace  del  infeliz  estado  de  un  sacerdote 
del  Obispado  de  Segovia,  adjunto  incluyo  un  valor  de 
200  reales  que  agradeceré  á Vd.  en  el  alma,  se  tome  la 
molestia  de  hacer  dirigir  á dicho  sacerdote,  lo  que  ha- 
bría yo  verificado  directamente  á haber  sabido  donde 
remitirlo. 

Reus  31  de  octubre  de  1855. 

Un  Reusense  católico. 


I.<ey  de  enjaiciamiento  civil. 


Debemos  á la  atención  del  señor  ministro  de  Gracia 
y Justicia  un  ejemplar  que  se  ha  servido  remitirnos  de 
la  importantísima  ley  que  sobre  los  procedimientos  ci- 
viles acaba  de  ver  la  luz  pública.  Sin  perjuicio  de  ocu- 
parnos á su  tiempo  y con  el  detenimiento  debido  de  tan 
interesante  asunto,  nos  apresuramos  á dar  las  gracias  a 
señor  Fuente  Andrés  por  los  términos  en  que  se  halla 
concebida  la  finísima  comunicación  que  nos  ha  dirigido. 


mm.i  CÁTÓLIC.Í  C0NTESP0RÁNÉ.4. 

CoRELiA  y octubre  10  de  185o. 

Esta  ciudad  acogió  con  entusiasmo  ¡a  declaración 
dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción,  y aun  cuando 
ha  tardado  á solemnizarla  públicamente,  ha  sido  por 
haber  sido  invadida  esta  ciudad  del  cólera  morbo  asiá- 
tico. Habiendo  desaparecido  esta  enfermedad  , y can- 
tádose  el  Te-Beum  en  acción  de  gracias  por  su  des- 
aparición y la  benignidad  con  que  nos  ha  tratado  la 
Divina  Providencia,  el  ayuntamiento  que  tan  celoso  se 
mostrara , durante  la  epidemia  , volvió  á ocuparse  del 
proyecto  que  antes  tuviera  de  manifestar  su  regocijo  por 
la  declaración  dogmática. 

El  día  21  de  setiembre  publicó  el  programa  de  las 

funciones  que  en  los  dias  22  y 25  habían  de  verifiearse 
é invitó  al  vecindario  para  que  engalanase  sus  casas  du- 
rante el  dia,  y las  iluminase  en  la  noche. 

El  dia  22  á las  diez  , el  ayuntamiento  y el  pueblo 
en  orden  de  procesión,  se  dirigieron  al  templo  del  Ar- 
cángel San  Miguel,  patrón  de  esta  ciudad  , que  estaba 
adornado  con  suntuosidad,  gusto  y elegancia,  el  señor 
Vicario  leyó  en  el  pulpito  la  bula  de  la  declaración,  y 
acto  continuo  entonó  la  capilla  el  Te-Deum  con  la  ma- 
yor solemnidad. 

A la  hora  de  las  tres  , se  cantaron  las  vísperas,  y á 
las  seis  de  la  tarde  la  salve. 

En  este  acto  , ¡cuán  vistoso  y agradable  estaba  el 
templo!  la  hermosura  de  las  colgaduras  y adornos  , las 
arañas,  bujías  y candelabros,  la  multitud  de  candeleros 
que  con  velas  encendidas  estaban  colocados  á la  mayor 
altura;  el  magnífico  retablo  del  altar  mayor,  y á su  de- 
recha el  magestuQso  trono  ocupado  por  la  imágen  be- 
llísima de  la  Purísima  Concepción  , formaban  un  todo 
brillante,  maravilloso  y sorprendente. 

Hermoso  está  esto  , esclamaban  algunos : nunca  en 
Corella  vimos  cosa  igual,  decían  oíros. 

A las  ocho  de  la  noche  las  campanas  de  las  parro- 
quias, la  iluminación  general,  los  fuegos  artificiales  de 
escelente  gusto  celebraban,  anunciaban  la  festividad  del 
siguiente  dia. 

En  este  todo  fué  grande.  El  ayuntamiento  antes  de 
asistir  á la  función  religiosa,  distribuyó  entre  los  párro- 
cos papeletas  de  socorro  para  los  pobres  enfermos  y 
vergonzantes.  Durante  aquella,  la  capilla,  música  y can- 
tores, desempeñaron  bien  su  cometido,  y el  orador  don 
F.  Francisco  Moreno,  catedrático  del  seminario  conci- 
liar de  Zaragoza,  pronunció  su  discurso  con  grande  elo- 
cuencia. 

Por  la  tarde  y después  de  reservar  á S.  D.  M.,  la 
procesión,  á la  que  asistieron  todas  las  cofradías  y her- 
mandades con  sus  respectivos  estandartes , y fué  tan  es- 
cesiva  concurrencia  de  vecinos  y forasteros. 

El  ayuntamiento  habia  levantado  arcos  triunfales  en 
la  carrera  de  la  procesión,  y un  bonito  trasparente  en  el 


balcón  principal  de  la  casa  consistorial,  algunos  vecinos 
erigieron  altares  en  los  balcones  de  sus  casas  , formaron 
arcos  en  las  calles,  y la  generalidad  asistió  á la  procesión 
con  velas  encendidas. 

¡Cuán  halagüeñas  y consoladoras  son  estas  demos- 
traciones religiosas.  Ellas  revelan  los  sentimientos  mas 
sanos  y son  el  eco  fiel  del  afecto  que  se  profesa  á la  Rei- 
na de  los  Angeles , Patrona  de  las  Españas  en  el  miste- 
rio y con  el  relevante  y grandioso  título  de  la  Purísima 
Concepción. — Un  suscritor. 

Begoña  1 de  noviembre  de  1855. 

Muy  señor  mío:  aferrada  la  villa  de  Bilbao,  esta  an- 
teiglesia y lodos  las  demás  inmediatas,  por  los  estragos 
que  el  terrible  cólera  causaba  en  sus  veciíos,  acordaron 
sus  respectivas  municipalidades  sacar  en  procesión  el  8 
de  setiembre  á la  que  llamamos  todos  «Salud  de  los  en- 
fermos,» á Nuestra  Señora  de  Begoña,  á quien  no  hay 
vizcaíno  que  no  profese  una  tierna  y entusiasta  devoción. 
¡Y  cosa  admirable!  Desde  el  momento  que  dió  principio 
la  procesión  mas  numerosa,  solemne  y magnífica  de  que 
hay  aqui  memoria,  decreció  tan  visibleme.tte  la  epide- 
mia, que  antesde  concluir  la  octava,  ni  un  solo  caso  se 
presentó  en  Bilbao,  ni  en  las  inmediaciones  , desapare- 
ciendo por  completo  el  terible  huésped  que  tantas  lá« 
grimas  nos  hace  derramar.  Para  perpétua  memoria  de 
tan  singular  grande  beneficio,  después  de  la  gran  fun- 
ción que  en  acción  de  gracias  se  celebró  en  su  esbelta 
y elegante  basílica  de  Begoña,  acordaron  algunos  fervo- 
rosos devotos,  entre  ellos  el  muy  ilustrado  y caritativo 
señor  don  Braulio  Zubia,  que  tanto  ha  trabajado  duran- 
te la  epidemia,  acuñar  medallas  en  que  quede  consig- 
nado este  tan  feliz  suceso.  Dicha  medalla  representa  á 
Nuestra  Señora  de  Begoña,  y dice  en  ¡a  cara:  «Roga- 
mos el  8 de  setiembre.»  Al  dorso:  «Nos  libró  de  la  pes- 
te el  16  de  dicho  mes  1855 . » 


CORTES. 


Otra  prueba  de  que  los  progresistas  no  hacen  nada  en 
el  poder  de  lo  que  protneleu  en  la  oposición,  y de  que  tie  ■ 
nen  especial  horror  á la  publicidad. 

El  señor  Tañez  Rivadeaeira  ídon  Mannelj  redamó  en  la 
sesión  del  sábado  que  el  ministro  de  Hacienda  remita  todos 
los  espedientes  sobre  operaciones  de  crédito,  hechas  con 
las  emisiones  de  títulos  de  3 per  100. 

El  señor  Bruil  aprovechó  la  ocasión  para  repetir  que 
está  pronto  á remitir  á las  Córtes  todos  los  documentos 
que  se  le  pidan;  pero  que  no  trata  de  presentar  los  que 
pide  el  señor  Yañez,  los  cuales  sin  duda  están  esceptuados 
déla  regla  general.  El  ministra  no  dijo  la  causa  de  la  es- 
cepcion. 

Los  señores  Sevillano  y Madoz  terciaron  en  el  debate, 
dándose  por  aludido’,  y se  opusieron  también  á la  idea  del 
señor  Yañez.  Es  posible  y probable  que  el  señor  Madoz 
haya  hecho  alguna  de  las  operaciones  que  el  señor  Tañez 
deseaba  conocer;  pero,  por  lo  que  toca  a!  señor  Sevillano, 
nos  parece  esto  difícil,  puesto  que  la  emisiou  de  títulos  de 
que  se  trata,  y la  autorización  para  negociar  sobre  ellos, 
fué  posterior  á su  salida  del  ministerio  deHacieada. 

Las  Córtes  se  opusieron  á la  publicidad  reclamada  por 
el  señor  Tañez  Rivadeneira,  por  43  votos  contra  42.  ¡Bien 
por  la  consecuencia  en  los  principios! 

Creemos  que  esta  votación  ha  descalabrado  á la  mayo- 
ría progresista  y al  miaislerio.  A la  mayoría  porque  la  po- 
ne en  contradicción  con  sus  anteriores  declamaciones;  y al 
ministerio,  porque  para  obtener  una  mayoría  de  tres  votos 
fue  preciso  que  volaran  seis  individuos  de!  gabinete. 

Ante  una  derrota  moral  tan  ciara  y en  negocio  tan  de- 
licado, ei  gobierno  debiera  haberse  retirado  ya.  A pesar, 
debia  haberlo  hecho,  ó tal  vez  por  lo  misnao  que  debía 
continúa  haciéndonos  felices. 

El  ministro  de  Marina  leyó  cinco  proyectos  de  ley  fijan- 
do las  fuerzas  navales  para  1856.  Es  el  dia  mas  atareado 
que  ha  tenido  S.  E.  desde  que  es  .Miaistro,  pues  aunque  ya 
en  otra  ocasión  habló  ea  las  Córtes  para  ilustrar  el  asunto 
de  los  calendarios,  y aunque  aquello  fué  improvisado  y no 
leído,  no  le  ocupó  tanta  tiempo  com,o  la  lectura  de  estos  cin- 
co proyectos. 

El  señor  Codorniú  anuncia  una  interpelación  acerca  del 
modo  de  hacerse  la  estadística  de  los  invadidos  y fallecidos 
del  cólera.  A buena  hora  calzas  verdes!  La  única  estadística 
que  es  posible  hacer  del  cólera,  después  que  este  ha  pasa- 
do, ea  la  de  los  huidos . 

El  señor  Ramirez  Arcas  presunta  sobre  el  estado  da 
nuestras  relaciones  con  las  potencias  esiranjeras . y el  se- 
ñor Zabala.  ministro  de  Estado,  y gensral  de  caballería,  le 


LA  REGENERACION. 


conlesta  que  el  gobierno  es  amigo  de  todo  el  mundo  . es- 
cepto  de  la  Rusia,  con  la  cual  tiene  una  satisfacción  en 
estar  reñido. 

Esto  de  tener  un  placer  en  estar  reñido  nos  parece 
eminentemente  progresista  , no  solo  en  el  fondo  de  la  idea 
si  no  también  en  ia  forma  de  espresario. 

El  señor  Avecilla  desea  saber  porqué  ei  gobierno  no 
ha  estinguido  la  deuda  flotante  con  los  productos  de  la  ley 
de  -3  de  febrero.  Se  queda  con  la  ‘curiosidad,  porque  nadie 
le  contesta.  Nosotros  podemos  sacarle  de  ella.  £i  gobierno 
no  ha  realizado  el  empréstito  de  500  millones,  porque  no 
encuentra  quien  se  los  preste. 

Se  hacen  ó se  anuncian  ademas  otras  interpelaciones 
y preguntas,  se  resuelve  sobre  multitud  de  peticiones  , se 
habla  mucho  sobre  cosas  insignificantes , se  hace  en  fin 
sábado. 

Suma  total  liquida  á favor  del  país:  cero. 

Ostracto  de  la  sesión  celebrada  el  dia  3 de 
Noviembre  de 

Abierta  á la  una  y media  y leída  el  acta  de  la  anterior , fue 
aprobada. 

Se  leyó  una  proposición  para  <jue  el  señor  ministro  de  Hacien 
da  remita  todos  los  espedientes  de  contratos  y operaciones  de 
crédito  basadas  en  los  títulos  pertenecientes  á las  emisiones  y á 
que  hacen  referencia  los  estados  presentados  en  20  del  cor- 
riente mes. 

El  Sr.^YANEZ  (D.  Manuel^:  Señores:  habiendo  visto  que  los 
datos  traidos  á las  Cortes  por  el  señor  ministro  de  Hacienda  no 
llenan  el  objeto  qne  deseábamos,  porque  no  demuestran  otra  c<^a 
que  las  operaciones  que  se  hicieron,  por  qué  cantidad,  y qué  ga- 
rantías se  dieron  por  ellas,  y de  ninguna  manera  el  interés  á que 
se  han  hecho,  me  he  visto  en  la  necesidad  de  presentar  la  propo- 
sición que  acaban  de  oir  las  Cortes. 

Por  la  ley  de  presupuestos  de  este  ano  se  concedió  autori- 
zación al  gobierno  para  emitir  600  millones  de  r^les  de  deuda 
flotante. 

Desde  entonces  se  hicieron  una  porción  de  operaciones  según 
se  ha  dicho  públicamente  al  8,  al  9 y 10  por  100  bajo  ia  garan- 
tía de  los  títulos  emitidos  á consecuencia  de  las  leyes  de  7 y 22 
de  febrero,  pero  no  sabemos  con  qué  condiciones. 

Se  objetará  que  no  es  conveniente  revelar  los  nombres  de  los 
que  Han  contratado  con  el  gobierno.  Yo  no  quiero  saber  los  nom- 
bres ; lo  que  quiero  saber  son  las  condiciones. 

El  Sr.  BRtJIL,  ministro  de  Hacienda  : He  oído  con  mucho 
gusto  al  seíior  Yanezque  no  desea  saber  el  nombre  de  las  personas 
que  han  hecho  operaciones  con  el  Tesoro,  Esa  circunstancia  me 
•ha  tranquilizado. 

Los  contratos  se  han  hecho  todos  con  unas  mismas  condi- 
ciones; se  presta  una  cantidad  de  dinero  por  tal  tiempo,  con 
tal  interés  ycon  tal  garantía,  ó sin  ella;  por  lo  tanto,  con  añadir 
al  estado  presentado  dos  casillas  una  en  que  se  diga  el  tiempo  y 
otra  en  que  se  diga  ei  interés  á, que  se  han  hecho  las  operacio- 
nes, están  satisfechos  los  deseos  de  su  señoría  sin  necesidad  de  que 
vengan  aquellos  estractos  de  los  espedientes. 

El  Sr.  duque  de  SEVILLANO:  Por  mi  parte  ningún  inconve- 
niente tengo  en  que  se  traigan  aqui  todos  los  espedientes  relati- 
vos á operaciones  de  crédito. 

El  Sr.  MADOZ  (D.  Pascual):  Yo  sostengo  como  diputado  lo 
que  sostuve  como  ministro,  de  ninguna  manera  cabe  en  mis  prin- 
cipios de  gobierno  que  haya  derecho  para  inmiscuirse  en  los 
asuntos  de  la  administración  pidiendo  todos  los  espedientes. 

El  Sr.  YANEZ : Creo  que  en  todos  aquellos  espedientes  en 
que  se  trata  de  los  intereses  del  Estado,  tiene  derecho  ei  diputado 
para  pedir  que  vengan  aquí. 

El  Sr.  MADOZ  (D.  Pascual):  No  niego  á su  señoría  que  deha 
venir  aquí  el  espediente  que  cualquiera  señor  diputado  reclame. 
Pídase  ahora  aquel  escediente  sobre  que  pueda  haber  sospecha, 
pero  no  se  reclamen  todos. 

Leída  nuevamente  la  proposición  no  fué  tomada  en  conside- 
ración por  45  votos  contra  45. 

El  Sr.  FIGIJERAS:  Se  reduce  mi  pregunta  á saber  por  qué 
estando  determinado  en  el  reglamento,  que  los  sábados  se  desti- 
nen á peticiones  é interpelaciones,  no  hayamos  entrado  aun  en  la 
orden  del  dia. 

El  señor  secretario  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  El  regla- 
mento previene  se  de  cuenta  de  las  proposiciones  que  no  sean  ob- 
jeto de  ley,  antes  de  entrarse  en  la  orden  del  dia. 

Ü1  señor  ministro  de  Marina  subió  á la  tribuna  , y leyó: 

Dn  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  que  han  de 
mantenerse  armadas  durante  el  año  de  1836: 

Otro  pidiendo  un  suplemento  de  crédito  de  84,555  reales  para 
satisfacer  los  haberes  del  personal  y material  del  almirantazgo  en 
los  últimos  meses  del  año  corriente. 

Se  aprobó  sin  discusión  el  dictamen  de  la  comisión  de  actas  ' 
en  que  se  proponía  la  aprobación  de  las  de  Huesca  y admisión  del 
señor  don  Antonio  Larrua , diputado  electo  por  aquella  pro-  | 
vincia.  _ I 

Sin  discusión  se  aprobaran  los  relativos  á las  peticiones  señala-  | 
-das  con  los  números  720  y 7 21. 

La  qae^  dirigía  á las  Cortes  doña  Cesárea  Peg  j Garcés,  viuda 
del  coronel  de  caballería  D.  Pantaleon  Boné,  solicítanio  una  pen- 
sión, 

Qnedó  aprobado  el  dictamen  de  la  comisión. 

Se  aprobó  sin  debate  alguno  el  relatÍTo  á la  petición  núme- 
ro 725. 

Leído  el  qne  se  refiere  á la  petición  724 . 

Se  aprobó  el  dícíámen. 


El  Sr.  FIGIJERAS:  Quiera  saber  si  la  comisión  ba  dado  dic- 
támenes sobre  todas  las  peticiones  que  se  le  han  pasado;  pues  hace 
dos  semanas  que  viene  la  misma  lista,  y hay  peticiones  de  im- 
portancia , una  de  ellas  en  queja  de  la  autoridad  por  atropello 
de  la  seguridad  individual. 

El  señor  duque  de  SEVILLANO:  Como  el  Sr.  Figueras  hace 
poco  que  ha  venido,  no  sabe  lo  que  aquí  ha  pasado.  Ademas  de 
los  asuntos  urgentes  que  se  han  discutido,  varios  individuos  de  la 
comisión  han  estado  indispuestos,  y otros  han  tenido  que  asistir 
á otras  comisiones. 

El  Sr.  RAMIREZ  ARCAS:  Señores.  Algunos  amigos,  arma- 
dores , comerciantes  é industriales  me  escribieron  preguntando  si 
podría  haber  alguna  variación  en  nuestras  relaciones  diplomáti- 
cas para  que  les  sirviera  de  precedente  en  sus  cálculos  mercan  - 
tiles. 

Yo  no  hé  tenido  ocasión  hasta  ahora  de  hacer  esta  pregunta. 

El  Sr.  ZABALA,  ministro  de  Estado:  Desea  saber  ei  señor  Ra- 
mírez Arcas  cuál  es  el  estado  de  nuestras  relanones  con  las  po- 
tencias estranjeras?  Puedo  decir  á su  señoría  que  estas  relaciones 
son  con  todas  las  naciones,  á escepcion  de  la  Rusia,  las  mas  cor- 
diales y amistosas. 

EiSr.  AVECILLA : Señores  en  virtud  de  la  ley  de  23  de  fe- 
brero se  han  hecho  contratos,  según  los  datos  oficiales  se  han  hecho 
operaeiones  por  novecientos  millones  en  títulos,  y sin  embargo,  1“* 
deuda  flotante  que  esos  títulos  estaban  destinados  á estinguir,  le- 
jos de  disminuirse  se  ba  aumentado.  Mi  interpelación  se  dirige 
á saber  del  señor  ministro  de  Hacienda  lo  que  se  ha  recibido  á 
consecuencia  de  los  contratos  hechos  en  virtud  de  esa  ley,  y lo 
que  se  ha  invertido  en  la  deuda  flotante. 

El  señor  ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA:  El  señor  mi- 
nistro de  Hacienda  ha  presentado  y publicado  datos  en  la  Gace- 
ta. sobre  lo  que  forma  el  objeto  de  esta  interpelación.  En  cuan- 
to á los  otros  que  echa  de  menos  su  señoría,  ei  señor  ministro 
de  Hacienda  podrá  responder  cuando  se  halle  presente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  Queda  á su  señoría  reservada  la 
palabra  para  otro  dia. 

El  Sr.  Acba  la  tiene  ahora  para  dirigir  una  interpelación  a{ 
señor  ministro  de  Marina. 

El  Sr.  Acha  combatió  en  un  largo  discurso  la  manera  con 
que  se  había  establecido  el  .cáíí/wíraníoqgo,  aunque  defendiendo 
dicho  tribunal,  y terminó  diciendo: 

Voy  á concluir  dirigiendo  un  cargo,  á todo  el  gabinete.  Por 
este  decreto  se  constituye  en  el  almirantazgo  nn  tribunal  para 
entender  en  todos  los  asuntos. 

Aquí  se  vé  que  ei  gobierno,  esto  es,  el  poder  ejecutivo,  se 
constituye  en  poder  legislativo:  invadiendo  las  facultades  de  las 
Cortes. 

El  señor  ministro  de  MARINA:  Es  un  error  en  su  señoría 
la  suposición  de  que  se  han  invadido  las  atribuciones  de  las  Cor- 
tes; atribuciones  queyo  respeto  como  ei  primero.  Si  ei  Sr.  Achano 
ha  entendido  el  decreto,  no  es  culpa  mía,  yo  se  lo  leere. 

El  almirantazgo  no  tiene  mas  facultades  que  las  puramente 
facultativas;  y esto  no  es  invadir  las  facultades  de  las  Cortes. 

Lo  principal  de  su  discurso  se  reduce  á querer  el  señor  Acha 
que  la  junta  de  la  armada  sea  independiente  del  ministerio,  pero 
esto  no  puede  ser  por  estar  determinado  que  el  ministro  de  la 
Marina  sea  el  gefe  superior  de  la  Armada. 

ElSr.  O'^DONNELL.  Ha  dicho  elSr.  Acha  que  todo  el  gobier- 
no babia  invadido  las  atribuciones  de  las  Cortes  al  presentar  á 
S.  M.  el  real  decreto  sobre  organización  del  .j^lmlrantaz go.¡  7 
rechazo  semejante  especie.  Esa  organización  como  la  de  las  se- 
cretarias y ia  de  cualquiera  otro  cuerpo  esta  en  las  atribuciones 
del  gobierno.  Tampoco  es  cierto  lo  demás  que  su  señoría  ha  dicho 
reipecto  á otras  facultadesinvadidas. 

La  doctrina  del  Sr.  Acha,  relativa  á hacer  pasar  «»por  el  crisol 
de  la  aprobación  de  las  Cortes  (estas  han  sido  sus  palabras),  un  de- 
creto en  que  se  halla  estampada  ia  firma  de'S.  M.,  es  incoo  stitu- 
cional. 

El  Sr.  ACHA:  He  querido  decir  que  debió  venir  aquí  el  pen- 
samiento á fin  de  que  las  Cortes  pudieran  decir  al  señor  minis- 
tro de  Marina  lo  que  les  pareciese.  En  mi  opinión  debía  ser  esto 
un  provecto  de  ley  porque  un  decreto  se  destruye  coa  otro,  de- 
creto. 

Sin  mas  debate,  se  acordó  pasar  á otro  asunto. 

ElSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Benitez  de  Lugo  tiene  la  pala- 
bra para  esplanar  su  interpelación. 

El  Sr.  jBSNITEZ  DE  LUGO:  El  mariscal  de  campo  D.  Jai- 
me Ortega  se  halla  acusado  de  haber  cometido  los  delitos  de 
prevaricación,  cohecho,  falsificación  y soborno,  delitos  cometidos 
ejercicio  de  las  atribuciones  que  desempeñaba  en  la  provincia  de 
Canarias,  hallándose  .revestido  con  el  doble  car  ácter  de  capitán 
general  y de  gobernador  civil. 

Seis  individuos  de  los  mas  notables  de  la  provincia , fue- 
ron conducidos  entre  bayonetas  á bordo  de  un  buque  que  les 
condujo  á Puerto  Rico.  El  general  Ortega,  abusando  de  las  ám- 
plias  facultades  que  le  concedía  el  estado  escepcional  creyó  que 
podía  justificar  lo  atentorio  de  tal  medida. 

las  Cortes  comprenderán  los  funestos  resultados  que  pro- 
dncirian,  no  digo  la  impunidad,  sino  la  tardanza  en  dar  al  país 
la  debida  reparacion- 

E1  Sr.  O'DONNEL  Señores,  siendo  el  general  Ortega  capitán 
generalde  Car;a-ri:ac  y . usando  de  las  facultades  que  concedió 
S.  M*  al  ministerio  deportó  á varios  vecinos  de  dichas  islas. 
Uno  de  los  primeros  actos  del  ministro  del  ramo  fué  revocar  la 
orden  para  esas  destierros,  y después  de  volver  á la  Península,  los 
deportados  elevaronuna  esposicion  á S.  NI.  demandando  justicia. 

El  ministro  pasó  su  instancia  al  tribunal  de  Guerra  y Mari- 
na. £1  tribunal  evacuó  su  infrrzne  en  el  sentido  de  que  se  nom- 
brase un  general  que  pasara  á las  islas  Canarias  con  objeto  de  ins- 
truir el  sumario. 


El  gobierno  dio  esa  comisión  á un  general  que  no  puede 
ser  sospechoso , al  general  Alvarez , el  cual  se  trasladó  á Ca- 
narias; está  instruyendo  el  sumario: 

Si  resultase  morosidad  por  parte  del  fiscal,  el  tribunal  com- 
petente le  hará  responsable  de  sus  desaciertos. 

Se  acordó  pasar  á otro  asunta 

Hecha  á continuación  la  pregunta  de  si  se  reuniría  el  Congreso 
en  secciones,  se  resolvió  afirmativamente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes:  Conti- 
nuación del  debate  pendiente  sobre  el  ferro-carril  del  Norte,  y 
dicusion  de  los  demás  asuntos  anunciados. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  cinco. 
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Santosdemañaua. 

San  Severo  ob.  y mr.  y san  Leonardo  ab.  y con- 
fesor. 
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Pebióbicos  del  3. 

1.a  Esperanza  se  ocupa  de  la  cuestión  de  subsisten- 
cias, y aconseja  al  gobierno  que  mejore  los  medios  de 
comunicación. 

Esta  medida  ya  conoce  nuestro  colega  que  en  nada 
remediará  el  mal  de  presente,  así  como  califica  de  tar- 
día la  prohibición  de  esportar,  que  habría  venido  bien 
hace  un  mes. 

El  señor  Huelves  se  halla  estudiando  la  cuestión. 
Son  UHos  ministros  muy  aplicados.  Bruil  estudia,  Huel- 
ves estudia,  Alonso  Martínez  no  hace  nada  y el  presi- 
dente Espartero  esclama:  Cúmplase  la  voluntad  na- 
cional. 

tia  Estrella  contesta  á los  ataques  que  le  dirige  La 
Iberia,  y hablando  de  la  espedicion  española  á Crimea, 
asegura  que  las  Cortes  la  decretarán,  porque  estas  nun- 
ca dejaron  de  dar  desde  18oo  acá  cuanto  el  gobierno  ha 
querido. 

Y viene  de  molde  aqui  hacernos  cargo  de  una  sen- 
tencia del  señor  Moyano  en  su  discurso  sobre  el  camino 
del  Norte.  El  anatema  que  él  y sus  amigos  fulminaban 
contra  los  escándalos  de  los  caminos  de  hierro,  estaba 
en  que  para  nada  se  contaba  con  el  poder  legislativo. 

No  podemss  creer  que  el  señor  Moyana  quisiera  de- 
cir con  esto  que  cuanto  hacen  las  Cortes,  por  mas  legal 
que  pueda  ser,  lleva  siempre  el  carácter  de  la  justicia  y 
la  conveniencia  públicas. 

¡Cómo  habría  de  haber  olvidado  aquella  famosa  in- 
demnización acordada  por  las  Cortes,  allá  por  los  años 
de  48  ó 49,  á un  contratista! ! 

¡Cómo,  las  célebres  actas  de  Puente— Caidelas,  allá 
por  los  años  de  1854,  que  por  cierto  aprobaron  muchos 
diputados  progresistas,  entre  otros,  si  nuestra  memoria 
no  nos  es  infiel,  el  señor  Madoz,  y cuando  salían  del 
salón  no  se  oia  otra  voz  que  decir  qué  atrocidad  hemos 
hechoW 

¡Cómo  ha  de  haberse  borrado  de  la  memoria  el  que 
exigiendo  la  ley  que  los  diputados  cobraran  12,000  rs. 
de  renta,  aprobaban  las  Cortes  la  aptitud  legal  de  los 
que  se  hacían  pasar  por  especuladores  en  maderas,  tra- 
tantes en  cerdos,  etc. , etc.!! 

El  Católica  se  «cupa  de  los  Seminarios  Conciliares. 

Ca  Iberia,  al  redactar  la  sesión  del  viernes  hace  notar 
la  inobediencia  del  señor  Lujan  á las  adventencias  del 
señor  presidente,  quien  tuvo  muy  repetidas  veces  que 
hacerse  notar  que  estaba  infringiendo  el  reglamento; 
Muy  poco  satisfecho  ha  debido  quedar  el  señor  Lujan. 
El  señor  Sagasta  le  hizo  beber  mucha  amargura.  La 
campanilla  del  presidente  continuó  mortificando  sus  as- 
piraciones, el  señor  Moyano  le  hizo  desdecirse,  y el  Par- 
lamento le  abandonó  en  la  votación.  ¡Qué  desengaños! 

El  tiempo,  señor  Lujan,  es  el  mejor  maestro  de  la 
vida. 

Es  y.  una  lumbrera  apagada.  Los  constituyentes  no 
quieren  la  luz  de  su  señoría. 

El  León  Espasol  hablando  del  partido  progresista, 

■ dice  que  su  conducta  es  una  série  interminable  de  eon- 
; tradicciones  en  el  órden  moral  y político. 

1 .Aparentan  sus  prohombres  abnegación  y patriotismo, 
y en  el  momento  en  que  se  apoderan  del  mando,  inva- 
I den,  como  lobos  hambrientos  que  se  lanzan  sobre  su 
' presa,  los  destinos  públicos  de  todas  las  carreras:  mués- 
, transe  desdeñosos  hácia  los  honores  y distinciones  con 
I qne  recempensan  los  gobiernos  á los  eminentes  servido- 
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res  del  Estado,  y no  obstante  este  desden,  se  adornan  con 
bandas,  y títulos  y cruces,  para  elevarse,  como  aristó- 
cratas y grandes  señores,  entre  la  popular  muchedum- 
bre: miran  al  trono  con  afectada  indiferencia,  y tratan  al 
monarca  -con  recelo  y desconfianza;  mas  esto  no  impide 
que  penetren  en  su  régio  alcázar,  que  se  apoderen  de  los 
mejores  destinos  del  patrimonio  de  la  corona,  y que  se 
pavoneen  con  lujosos  uniformes  en  los  palacios  de  los 
Beyes. 

El  Joarna!  continúa  sus  estudios  sobre  el  ejército 
Español. 

PERIÓDICOS  DEL  4. 

El  Sop  trata  la  cuestión  de  subsistencias,  j patentiza 
los  resultados  qee  la  organización  de  la  clase  obrera 
Uará  en  contra  de  los  mismos,  y dice  que  amantes  de 
su  bien  como  el  que  mas,  no  pedirán  para  su  dicha  y 
prosperidad  el  derecho  de  asociación,  sino  trabajo  y en- 
señanza . 

El  Diario  Español  se  ocupa  también  de  las  subsis- 
tencias. 

Ea  España  dice  que  el  ministerio  está  reducido  en  la 
Asamblea  á la  triste  condición  de  aqui  caigo  y alli  me 
levanto. 

í ',.  Dícelo  á propósito  de  la  proposición  del  señor  Ya- 
ñez,  para  que  se  examinasen  aquellos  contratos,  llama- 
dos impropiamente  hasta  ahora  á cencerros  tapados,  y 
que  fué  desechada  por  la  Asamblea. 

El  señor  Bruil  fué  también  de  los  que  dijeron  no. 

El  Parlamento,  en  la  cuestión  del  ferro-carril  del 
Norte,  parece  que  se  decide  á buscar  la  frontera  por  la 
Via  de  Zaragoza.  Promete  ocuparse  de  este  negocio  de- 
tenidamente, 

Eas  Novedades  inserta  la  introduccien  á los  comenta- 
rios de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Ea  tliacioii  la  pega  con  los  periódicos  moderados  con 
motivo  de  la  censura  que  han  fulminado  contra  el  pro- 
yecto de  la  diputación  de  Valladolid,  para  regalar  al 
general  Espartero  un  palacio.  Está  fuerte  con  los  ad- 
versarios. Los  llama  corrompidos  y concupiscentes.  Y 
como  ministerial  ensalza  á su  ídolo  á las  mil  maravillas. 
Nos  recuerda  que  ha  sido  regente  en  1840,  pacificador 
en  julio  y salvador  en  agosto. 

Una  cosa  se  le  ha  olvidado  y es  el  dictado  que  el 
opartunísimo  duque  se  dió  á sí  mismo,  llamándose  An- 
gel esterminador. 

Nosotros  fuimos  de  los  primeros  á censurar  cual 
cumplía  ese  acto  de  servil  adulación. 

La  Nación  no  quiere  nada  con  nosotros. 

Estamos  acostumbrados  á que  huya  delante  de  nues- 
tras aseveraciones. 

Le  tenemos  presentada  la  batalla  en  este  terreno.  Si 
la  acepta , escrito  está  nuestro  pensamiento , prome- 
temos dibujar  bien  todas  las  grandezas  del  varón  pode- 
roso entre  los  poderosos  y virtuoso  entre  los  virtuosos 
como  le  apellidan  los  correligionarios  de  La  Nación. 

El  guante  está  echado.  Recójalo  si  le  place. 

Ea  Soberanía  se  ocupa  del  dictámen  de  la  comisión 
de  la  Asamblea  sobre  el  establecimiento  de  una  caja  ge- 
neral de  Crédito  público. 
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Gacet.'I  del  4. 

Contiene  una  real  orden,  de  51  de  octubre,  man- 
dando hacer  una  liquidación  definitiva  de  cuentas  entre 
el  Estado  y el  ayuntamiento;  y disponiendo  que  á bue- 
na cuenta  de  esta  liquidación  se  formule  un  proyecto 
de  ley  'adelantando  al  ayuntamiento  dos  millones  de 
reales. 

Otra,  de  l.°  de  noviembre,  nombrando  el  personal 
de  la  junta,  que  examine  si  la  riqueza  pecuaria  debe 
ser  sometida  áun  impuesto  especia!. 

El  parte  del  cólera  relativo  al  dia  2,  del  que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  6. — Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidos  4. — Idem  de  los  in- 
vadidos en  este  dia,  5. — Curados,  33. 

Gacet.a  del  o. 

Pubüca  un  real  decreto,  dirimiendo  una  competen- 
cia entre  la  sala  tercera  de  la  audiencia  de  Barcelona  y 
gobernador  de  la  provincia  de  Lérida. 

Una  real  órden,  de  51  de  octubre,  nombrando  la 


junta  especial  para  liquidar  las  cuentas  entre  la  Hacien- 
da pública  y el  ayuntamiento  de  Madrid. 

Del  parte  del  cólera  resulta: 

Madrid. — Invadidos,  2. — ^Muertes  de  los  anterior- 
mente invadidos,  I. — Idem  de  les  invadidos  en  este 
dia,  2. — Curados  5. 
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Oespaclio  particular  déla  Gaceta  de  Sladríd  de 
ayer. — París,  sábado  3 de  octubre. — San  Petersburgo,  vier- 
nes 9. — Los  aliados  ne  han  vuelto  á hacer  movimieolo  al- 
guno en  la  embocadura  del  Dniéper.  Todos  los  navios  de 
línea  que  lenian  en  las  inmediaciones  de  Kimburn  salieron 
el  miércoles  con  dirección  á Crimea.  Se  ignora  el  objeto  de 
esa  repeatiaa  marcha. 

La  escuadra  del  Báltico  volverá  á Kiel  la  semana  próxi- 
ma. Ha  concluido  por  este  año  la  campaña  en  este  mar. 

— Despaeiio  particalar  de  la  Gaceta  de  Madrid 
de  hoy. — París,  domingo  4 de  noviembre. — Se  ha  recibido 
un  parte  del  mariscal  Pelissier  de!  2 del  actual.  En  dicho 
parte  esplica  la  vuelta  del  ejército  á Eupatoria,  de  cuyo  he- 
cho se  ha  hablado  con  tanta  variedad.  El  29  encontró  la 
división  á los  rusos  en  una  fuerte  posición  atrincherada,  y 
no  conceptuándose  con  suficientes  fuerzas  para  acometer 
al  enemigo  en  su  ventajosa  posición,  creyó  oportuno  e!  ge- 
neral retroceder  mejor  que  empeñar  un  combate  inútil.  A 
esta  coasideracion  se  agregaba  la  dificultad  de!  abasteci- 
miento de!  ejércite. 

Ha  sido  nombrado  el  vice-almiranle  Trebonart  coman- 
dante de  la  escuadra  del  Mediterráneo. 

— Respecto  de  Crimea,  dícese  cen  relación  á no- 
ticias de  Viena  que  en  Kertcb  las  tropas  turcas  padecen 
muchas  privaciones,  faltas  de  víveres,  agua,  y no  habiendo 
recibido  en  ocho  meses  paga  alguna.  En  tanto  las  fuerzas 
del  general  Wrangel  han  recibido  refuerzos  considerables 
y se  adelantan  por  la  parte  de  Arghin  hasta  amenazar  la 
esíreaia  derecha  del  grande  ejército  anglo-francés  de  Bal- 
dar y el  Tchernaya.  Asi  se  esplica  que  el  mariscal  Pelissier 
haya  mandado  retroceder  á la  división  Autemarre,  reple- 
gándola hacia  el  Tchernaya,  habiendo  avanzado  hasta  el 
valle  del  alto  Beibek.  Observaremos,  no  obstante,  que  todo 
cuanto  se  dice  sobre  el  particular  aparece  muy  oscuro,  como 
falto  de  datos  formales;  de  coasíguieute,  por  grande  que 
sea  el  interés  de  estos  acontecimientos,  solo  nos  queda  el 
recurso  de  esperar  á que  se  realicen. 

— 2.a  Prensa  de  Coasíaaíiaopía  desmieate  la  no- 
ticia que  había  circulado  de  que  se  estaban  haciendo  pro- 
visiones de  invierno  en  Silistria  para  40,006  franceses, 
estas  provisiones  son  para  los  turcos. 

— Dicea  de  Rcrlio  ea  de  octubre:  Espérase 
aqui  una  diputación  del  Canten  de  Neufchatel  que  invitará 
á nuestro  gobierno  á dar  pasos  para  restablecer  la  sobera- 
nía del  rey  de  Prusia  sobre  dicho  Cantón.  Pero  aun  cuan- 
do el  gobierno  prusiano  conserva  firmemente  sus  derechos 
sobre  ese  Principado,  podemos  asegurar  que  no  cree  sea 
momento  oportuno  para  provocar  una  modificación  en  las 
relaciones  existentes. 
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Ea  Madrid  han  muerta  dei  cólera  in- 

dividuos de  5,466  atacados. 

— Ea  diputactoii  de  Málaga  solicita  se  declare 
forzosa  la  instrucciou  primaria,  y por  consiguiente  la  asis- 
tencia de  todos  los  niños  á las  escuelas. 

— .Algunos  licenciados  en  cánones  de  los  semi- 
narios centrales,  han  recurrido  al  señor  rector  de  esta 
universidad  solicitando  la  incorporación  de  dichos  grados, 
conforme  á lo  dispuesto  en  la  real  órden  de  9 de  octubre. 
El  señor  rector  de  la  universidad  ha  pasado  ima  circular 
á los  rectores  de  los  seminarios  del  distrito  universitario  de 
la  misma,  remitiéndoles  modelo  de  tres  estados,  en  que 
han  de  manifestar  los  graduados  en  los  mismos  ea  filosofía, 
en  teología  y en  cánones. 


acción  de  gracias  por  la  desaparicioa  del  azote  del  cólera 
que  no  ha  hecho  mas  que  producir  un  pequeño  amaso. 

— Parece  que  va  ú sccalarizarse  el  cargo  de  co- 
misario general  de  la  obra  pia  de  Jerusalem,  y rme  se 
conferirá  á un  ministro  residente,  cesante  por  supresión  del 
puesto  diplomático  que  desempeñaba. 

— Eo  el  Parlamento  leemos  lo  que  sigue: 

«Por  fio  se  han  tomado  en  cuenta  las  indicaciones  para 
elegir  habilitados  del  clero,  y se  ha  dispuesto  que  la  elec- 
ción sea  indirecta,  que  los  gobernadores  concurran  coa  ios 
diocesanos  para  fijar  el  dia,  hora  y sitio;  que  la  elección  se 
verifique,  no  en  la  capital  de  la  diócesi,  sino  ea  la  de  la 
provincia;  que  el  acto  de  la  eleceion  lo  presidan  simultá- 
neamente delegados  del  Obispo  y del  gobernador;  que  la 
elección  se  verifique  por  votación  secreta  y nominal;  que  la 
elección  se  haga  por  mayoría  absoluta  de  votos;  que  el 
cargo  de  habilitado  durará  tres  años,  y que  la  retribución 
que  por  todos  gastos  debe  abonarse  no  escederá  en  ningún 
caso  de  3¡4  de  real  por  i 00. 

— Eo  que  va  á hacerse  en  la  obra  que  hoy  costea 
ea  la  Puerta  del  Sol  el  real  patrimonio,  es  una  capilla  ad- 
junta al  hospital  de  San  Gerónimo.  La  reina  hubiera  queri- 
do que  fuese  una  iglesia,  pero  se  ha  convenido  en  que  sea 
capilla. 

— Precios  «le  granos. 

Zamora. 

Trigo,  de  38  1 [2  á 39  rs.=Cebada,  de  27  á 2S.=Cea- 
leno,  de  26  á 27. 

Valladolid. 

El  trigo,  de  42  fi2  á 43  1[4  las  92  libras. 

Santander. 

A 24  Ii2  rs.  arroba  por  marca  escogida. 

Trigos. — Parece  que  se  ha  realizado  una  partida,  á en- 
tregar desde  luego  en  Requejada,  á bordo,  á 67  rs.  fanega 
clase  superior. 

■Valencia. 

Trigo  de  ¡a  mancha,  24o  á 2§3  cahíz,  en  subida.=Idem 
de  la  huerta,  23-3  á 24o  id.=Id.  candeal,  236  á 240  id.= 
Id.  geja,  210  á 213  id. 

Granada. 

Trigo,  de  42  á 49.=Cebada,  de  29  á 30. 

Sevilla. 

Precios  en  la  albóndiga  del  dia  25. 

Trigo,  51  á 60.=Cebada,  34  á 35.=Maiz,  á 00. 

— Ijbros  de  testo  en  las  universidades: 

JURISPRUDENCIA. 

Cc.ARTO  Y QciXTO  aSo. — Derccko  canónico.  Previniendo 
el  art.  108  del  reglamento  vigente  de  estadios  que  el  cuar- 
to y quinto  formen  una  sola  asignatura,  en  la  que  se  com- 
prendan las  diferentes  materias  que  antes  se  estudiaban  en 
las  cátedras  de  instituciones  canónicas  y de  la  disciplina 
general  de  la  Iglesia  y particular  de  la  de  España,  mientras 
no  haya  un  libro  adecuado  al  objeto,  deberán  tener  los  cur- 
santes dos  obras  de  testo  que  les  sirvan  para  los  dos  años? 
una  de  instituciones  del  derecho  común,  y otra  de  disciplina 
general  de  la  Iglesia  y particular  de  nuestra  nación  Los 
catedráticos  procurarán  señalar  para  las  lecciones  diarias 
en  cada  uno  de  ellos  los  títulos  ó capítulos  que  traten  de  la 
misma  materia.  Los  libros  de  testo  serán  al  efecto.— Para 
instituciones.  Dominici  Cavalarii,  instituliones  juris  cano- 
nici.  instilutionum  canonicaren,  libri  Ilf,  anctore,  Julio 
Laurenlio  Selvagio.  Instituciones  del  derecho  eclesiástico 
de  Cárlos  Sebastian  Berardi,  traducidas  y anotadas  por  don 
Joaquín  Antonio  del  Camino. — Para  disciplina.  Curso  de 
disciolina  eclesiástica,  general  y particular  de  España,  poj 
el  doctor  don  Joaquín  Aguirre.  Disciplina  eclesiástica  ge- 
neral de  Oriente  y Occidente , la  particular  de  España  y 
última  del  Concilio  de  Trenlo,  por  don  Juan  Julián  Ca- 
parros,—Econoím'a  yioñ'ííca.  Curso  de  economía  política  co- 
lectiva, por  don  Manuel  Colmeiro.  Elementos  de  ecenomía 
política  de  Garnier,  por  don  Eugenio  de  Ochoa,  segunda 
edición. — Curso  en  quinto  año. — Derecho  público.  El  cate- 
drático hará  estudiar  y esplicará  las  bases  de  la  Conslitu- 
cion  aprobadas  par  las  Córtes  Gonslituyenles , amplián- 
dolas con  antecedentes  tomados  de  la  obra  que  sobre  la 
Constitución  de  los  reinos  de  León  y Castilla  acaba  de  pu- 
blicar don  Manuel  Colmeiro. — Derecho  administrativo.  De- 
recho administrativo  español,  por  don  Manuel  Colmeiro. 
Elementos  del  derecho  adminislrativo,  por  don  Manuel  Or- 
tiz  de  Zúñiga.  Instituciones  del  derecho  administrativo  es- 
pañol, por  don  Pedro  Gómez  de  Laserna. 


— En  la  tesorería  de  Palacio  se  dará  esta  sema- 
na una  mensualidad  á los  empleados  y á las  clases  pasivas. 

— .Algunos  individuos  del  ayuntamiento  de  Bar- 
celona han  presentado  su  dimisión. 

La  carestía  de  los  artículos  de  primera  necesidad  se  va 
haciendo  sentir. 

— En  rio  Janeiro  en  la  nueva  tarifa  de  importa- 
ción no  se  alteran  los  derechos  que  pagan  actualmente  los 
Tinos  tintos  de  España  y Portugal. 

— Se  tiene  como  próximo  el  nombramiento  del 
general  San  Miguel  para  la  comandancia  general  de  ala- 
barderos. 

— Según  carta  que  recibimos  de  Córdoba,  el  ayun- 
tamiento de  esta  ciudad  ha  abierto  ui.a  suscricion  para 
atender  á los  gastos  de  la  fiesta  religiosa  que  prepara  ea 


I'ETITIA  HOR.4.. 

Los  diputados,  bastante  escasos  en  número,  se  ocupim 
del  ferro-carril  del  Norte. 

¡Verá  la  actual  generación  correr  las  locomotoras  por 
ese  camino!  1 


¡ESPECTAC  E EOS. 

CIRCO.  A las  ocho  de  la  noche. — ^Sinfonía. — y mis- 
terio. 

PRESCIPE.  A las  ocho  de  la  noche.— Punción  39  “ abono. 
— Sinfonía. — El  hombre  de  mundo,  comedia  en  cuatro  actos.— 
Con  amor  y sin  dinero,  juguete  cómico  en  un  acto. 

CIRCO  DE  PALL.  A las  ocho  de  la  noche. — El  que  menos 
corre  vuela. — El  duende  fingido. 

■ — — ■ — — — ■ 


Editor  resporuahle  Don  Jo«  del  Bosque. 


laprenta  de  T.  ForUmet,  «alie  de  la  Libertad  nta  3^, 
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SRüía  admlQístracion.  sita  cails  i8  Grarina,  núniere  24.  cearío  principal. 
Un  mes  6 rs.;  tres  ^6;  seis  39. 

Librerías  de  Monier  , y de  Cuesta;  Cn  raes  7 rs;  tres  4 7;  seis  S2. 

Este  peridd’co  sale  toda*  las  tardes. 


PROVINCIAS. 


^ - i; 


[ Por  libranza?  sobre  correos  6 «nalqniera  otre  giro  segnro  á favor  <i«  Jk 
r‘.-dmiQis^racíon. — Un  me?  8 rs  .•  tres" ¿2;  seis  43.  - ' f 

’ En  €asa  de  los  cerresponsales.  Ca  raes  8 rs.; tres  2o;  seis- W.  f 

ULTRAÍ3AR — Un  mes  25  rs.:  tres  68:  seis  44  6. 


POLITICA. 


E*rotestas  del  clero  parroquial. 


Diaríameníe  recibimos  ea  nuestras  correspondencias 
reclamaciones  y protestas  de  la  respetable  clase  parro- 
quial contra  ¡a  interpretación  y afectada  defensa  que  de 
sus  intereses , oponiéndolos  á los  del  episcopado  , han 
hecho  últimamente  algunos  periódicos  de  la  situación; 
y contra  las  tendencias,  ea  igual  sentido,  que  se  revelan 
en  ciertos  actos  recientes  del  gobierno. 

A ningún  buen  católico  cogerá  de  sorpresa  esta  ac- 
titud de  los  párrocos.  Consideradas  humanamente  las 
cosas,  pudiera  haber  fundamento  para  presumir  que  des- 
pués de  tantos  años  de  repetidas  persecuciones , de  in- 
justicias y agravios  sin  cuento  contra  la  Iglesia  , después 
de  haberle  impedido  de  mil  maneras  diferentes  que 
atendiera  á las  necesidades  de  la  enseñanza,  y de  la  edu- 
cación eclesiástica  de  sus  ministros,  y de  haberla  priva- 
do de  las  garantías  apetecibles  en  las  elecciones  de  los 
mismos;  pudiera  presumirse  coa  fundamento,  decimos, 
que  se  hubieran  introducido  en  las  categorías  del  clero 
personas  indignas  de  pertenecer  á él.  Pero  aun  cuando 
eso  sea  posible  en  algún  caso  especial , las  previsiones 
de  los  políticos  enemigos  del  catolicismo  no  se  han  rea- 
lizado, Dios  no  ha  permitido  que  en  la  Iglesia  española 
prospere  ¡a  cizaña,  y los  esfuerzos  de  los  malos  para  fo- 
mentarla, serán  inútiles. 

El  clero  parroquial  jamás  tolerará  que  se  le  presen- 
te en  disidencia  con  los  Obispos,  pues  es  demasiado  vir- 
tuoso y conoce  perfectamente  el  objeto  á que  van  en- 
caminadas las  perversas  maniobras  de  los  que  aborre- 
ciendo ¡a  fuerza  de  la  palabra  eterna,  han  jurado  guer- 
ra mortal  á la  doctrina  católica. 

Y todo  el  clero  sabe  que  romper  la  sublime  unidad 
que  forma  con  sus  eslabones  la  gerarquía  eclesiástica  se- 
ria lo  mismo  que  abjurar  del  catolicismo. 

Es,  pues,  tiempo  perdido  el  que  se  invierte  para  lo- 
grar una  empresa  tan  reprobada  como  aborrecible,  y coíi 
el  auxilio  de  Dios  esperamos  que  los  que  intentaron 
traer  á nuestra  patria  la  libertad  de  cultos,  no  podrán 
regocijarse  de  haber  provocado  en  ella  el  cisma  reli- 
gioso. 


Los  recursos  de  que  se  sirve  hoy  la  revolución  para 
perder  á ia  Iglesia,  su  mas  constante  y decidida  enemi- 
ga, son  recursos  gastados,  y exactamente  los  mismos 
que  ha  empleado  en  otras  épocas  yen  otros  países. 

Nadie  ignora  el  fin  siniestro  de  esa  predicación  abo- 
minable que  con  tanto  celo  propagan  los  sectarios  del 
error. 

Ellos  comprenden  que  la  invencible  resistencia 
opuesta  á sus  planes  de  destrucción,  se  halla  en  la  ad- 
mirable unidad  con  que  se  encuentran  ligadas  al  suce- 
sor de  San  Pedro  todos  los  diversos  miembros  que  for- 
man el  todo  de  la  clase  única  del  sacerdocio. 

Desunirlos  seria  vencer. 

Pero  no  vencerán,  si  viviendo  apercibidos  evitamos 
uia  sorpresa. 

La  verdad  cristiana  triunferá  de  estos  nuevos  com- 
bates de  la  impiedad  y de  la  herejía. 

Otra  vez  presenciará  el  mundo  que  no  en  vano  sos- 
tiene a la  Iglesia  la  promesa  de  Dios,  y que  sus  adversa- 
rios solo  pueaen  aspirar  á hacer  públicas  pruebas  de  su 
injusta  rabia  y reconocida  impotencia. 

Persíganla  en  baen  hora ; la  esperiencia  les  acredi- 
tará que  la  barca  del  pescador  navega  prósperamente 
con  el  viento  de  las  persecuciones. 

«¡Padre!  decían  los  discípulos  del  gran  Ignacio  de 


Loyola  cuando  este  se  hallaba  próximo  á morir  , ¿no  | 
nos  deseáis  nada?  | 

«Hijos  .'«ios  os  deseo  persecuciones.  » j 

Y la  persecución  hizo  en  breve  espacio  á la  Corapa-  ; 
nía  de  Jesús  la  mas  célebre  entre  las  órdenes  monás-  ! 
ticas.  ; 

Volviendo  ahora  al  asunto  que  nos  ha  puesto  la  plu-  ; 
ma.en  la  mano  para  escribir  estas  lineas,  hé  aquí  a!gu-  | 
n as  de  las  correspondencias  á que  hemos  aludido  y cu-  í 
ya  importancia  escusamos  encarecer. 

May  señor  nuestro:  Táctica  fué  de  los  filósoros  de  la  im- 
piedad, cuando  querían  abatir  á la  Iglesia,  adular  á los  re- 
yes, diciendo:  V.  M.  lo  puede  todo.  Ostentábanse  entonces 
los  mas  exagerados  regalislas.  Luego  que  vieron  á las  co- 
ronadas testas  enredadas  en  ios  lazos  que  con  tan  negra 
perfidia  les  tendieran,  mudaron  de  lenguaje,  y para  aca- 
bar de  aplastarles,  dijeron  á los  pueblos:  el  rey  es  un  tira 
no:  ea  vosotros  reside  la  soberanía.  Conociendo  que  unidas  | 
las  dos  potestades  eran  invencibles,  trataron  de  introducir  la 
división  entre  ellas,  para  burlarse  sucesivamenle  de  uua  y 
otra. 

Los  mismos  medios  emplearon  después  contra  el  clero. 
Exaltaron  hasta  las  nubes  ios  méritos  y servicios  del  clero 
secular,  para  tomar  pretesto  de  zaherir  y envilecer  al  regu- 
lar, y aun  á este  acometieron  por  partes.  La  benemérita 
compañía  de  Jesús,  esos  hombres  de  la  abnegación  y del 
sacrificio,  esos  campeones  de  la  ciencia  y de  la  virtud,  eses 
centinelas  fieles  de  la  religión,  á quienes  la  impía  filosofía 
apellidaba  los  Guardias  de  Corps  del  Papa  (¡tanta  impor- 
tancia les  daban  sus  mismos  enemigos!),  fueron  el  primer 
blaaco  de!  furor  volteriano:  siguieron  los  monjes,  cuyos  bie- 
nes ofrecian  un  aliciente  á la  avaricia;  y por  último,  todo 
el  clero  reguiar  corre  la  misma  suerte.  Ya  se  acabaron  los 
frailes;  pero  subsiste  aun  aquel  gran  culto,  á cayos  próxi- 
mos funerales  convidaba  neciamente  el  patriarca  de  los  | 
impíos,  y tal  vez  convenga  emplear  contra  aquel  las  mis-  | 
mas  baterías,  Its  mismos  recursos,  que  tan  buenos  resul-  | 
lados  ha  producido.  Divide  el  vinces.  ¡ 

Por  si  es  este  e!  üb  que  se  proponen  ciertos  oficiosos  i 
aduladores  del  clero  parroquial  que,  al  paso  que  aparentan  i 
interesarse  por  el  bienestar  de  este,  zahieren  de  un  modo  | 
inmerecido  al  clero  catedral  y á los  mismos  señores  Obis"  i 
pos,  suponiendo  gratuitamente  al  priaiero  víctima  de  los 
segundos,  los  abajo  firmados,  curas  todos  de  este  arcipres- 
tazgo  de  Yaldegema,  ea  la  diócesis  de  Zamora,  declaran 
solemnemente  á k faz  de  lodo  el  universo: 

l.“  Que  les  consta  con  evidencia,  que  su  amabilísimo, 
virtuosísimo  y celosísimo  Prelado,  ha  hecho  y hace  cuanto 
es  posible  en  lo  humano,  porque  todo  el  clero,  sin  distinción 
í de  alto  ó bajo,  percibiese  puntualmente  y por  completo  sus  j 
i respectivas  dotaciones.  Que  lejos  de  tener  el  clero  parro-  : 
i quial  el  mas  mínimo  motivo  de  quejada  tan  ilustre  y sábio  i 
I Prelado,  tiene  muchísimes  y muy  poderosos  para  estarle  I 
: sumamente  agradecido,  debiéndose  á sus  esfuerzos  y pri-  ¡ 
; vados  socorros  el  que  machos  curas,  obligados  de  la  mise-  | 
i ria  no  hayan  abandonado  sus  parroquias.  | 

I 2.“  Que  el  clero  parroquial  está  ínlimamenle  persuadí-  | 
I do  de  que  el  muy  digno  clero  catedral  no  ha  sido  ni  podido  ■ 
■■  ser  causa  directa  ni  indirecta  del  atraso  que  en  el  percibo  I 
. de  sus  dotaciones  ha  sufrido  y sufre  el  primero.  j 

i 3.“  Que  la  gloria,  el  porvenir,  la  vida  y la  fuerza  del  ; 

clero  parroquial  consiste  en  estar  estrecbamecle  anido,  y ¡ 
: enteramente  subordinado  á su  Obispo  en  lodo  lo  concernien-  i 
te  á la  religión , cuyo  maestro  es  por  derecho  divino,  y | 
nosotros  sus  colaboradores,  con  entera  y absoluta  depea-  j 
: dencia  de!  mismo.  Que  la  gloria  de  nuestro  Obispo  es  núes-  | 
tra  gloria:  sus  trabajos  nuestros  trabajos,  y que  con  él  y ' 
por  él  estamos  dispuestos  á sufrirlo  todo,  á perderlo  todo,  i 
Que  mientras  nuestro  Prelado  permanezca  unido  á la  Silla 
apostólica,  nosotros  lo  estaremos  á S.  S.  I-  aun  en  el  ima- 
I ginario  caso  de  que  sin  motivo  nos  castigara.  Esto  seria 
I nn  mal , pero  mal  enrabie ; la  separación  cismática  de 
i nuestro  legitimo  superior  es  la  muerte,  y muerte  ignonú- 
‘ niosa. 


i.°  Que  no  tenemos  ni  esperamos  tefíer- jamás  motivo 
alguno  para  que  dejemos  de  amar  como  á hermanos  á to- 
dos y á cada  uno  de  los  individuos  del  clero,  catedralj  (¡uvas 
corporaciones,  por  su  sabiduria,  por  sus  viríudes,  por  sus 
mériios  y servicio,:,  son  dignísimas  de  nuestro  aprecio  y 
respeto,  y de!  de  ledos  los  que  se  precien  dé  católicos. 

ó.*  Que  por  esta  nuestra  declaración  no  inteñtambs 
rechazar,  antes  al  contraiio  agradecemos  siucerámáníe  yí 
agradeceremos  en  !o  sucesivo,  los  esfuerzos  qde  la  prensa; 
sea  del  color  político  que  fuere,  ha  hecho  é hiciere,  porqué 
al  clero  todo  se  le  haga  la  justicia  á qu?  tiene  derecho, 
culpando  á quien  sea  realmente  culpable  de  que  asL'ifoíé 
verifique.  ■ ' ’ 

Arciprestazgo  de  Yaidegoma,  obispado  dé  Zamork;  29 
de  octubre  de  l85o.=Anlonio  Regidor,  párroco  de  Mo- 
raleja del  Vino.=Autonio  Juácia,  coadjutor  de  idem.== 
Manuel  Ramos,  párroco  de  Vil!aÍarcen.=Manuel  Nunez,  de 
Pontejos.=3ixto  de  Evangelista,  de  Madridanos.==Antom'o 
García,  de  Arceail!as.=ílciefonso  González,  de  Villaralb^E 
=I!defonso  Zambriaa , de  Bamba.=-=Antonio  Bartolomé,  »iei 
Cubo.=José  Vireaíe,  de  Vii!anueva.=Ffaac¡sco  Garrida, 
de  Gema.=Angei  Dieguez,  capellán  en . Ca  sasiea  de  Ca.m-f 
pean.=Antonio  Perez  y Teliez , de  Zambrina.=3ia!ey 
Calzada,  de  Peleas  de  Arriba.=Antonio  Loano,  párroco  dp 
Villaraor  de  los  Escuderos.=Jcsé  Hernández,  de  Saazole^ ' 
=José  Aívarez , Colino  de  Peleas  de  Abaia,=EraocisGq 
Calvo,  (le  Cazurra.=EI  párroco  ¿e  Avqrce!es.==El  curá ' 
de!  Maderal.=Ei  párroco  de  Euíraia.=José  Zapiep.  , 

Sr.  Director  de  L.v  Regí^.vra.cion'.  *' 

Muy  señor  mío:  una  vez  que  en  el  Apostolado , éseogir 
do  por  el  Salvador  á la  uña  como  suele  decirse,  hubo  une’ 
que  le  negó  y otro  que  le  ha  vendido;  nada  sorprendenlfe, 
seria  que  entre  tantos  miles  de  párrocos^  habiesé'ua  eae* 
migo  de  los  señores  Obispos  , “gomo  hubo  también  lodHí. 
España  otro  solo  eclesiástico  aficiímádó  á !?. Mesanicrliza-t 
cion.  Lo  que  irrita  es  que  e!  cobarde  , d sudignó  íte  tái' 
nombre,  si  cierta  fuese  su  carta,  uós  haya  ecuRado  ét  que 
recibió  en  la  Pila  Bautismal,  daad»  asriugkr  á que  iiodefe 
los  prelados  desconfieo  de  cada  uno  de  sus 'curas,  y ponién- 
donos en  e!  caso  de  tener  que  protestar  centra  la  calumnia. 
Me  anima  no  obstante  el  consuéle  de  que- asturiana  nese-:- 
ria;  pues , con  ser  bien  público'  que  nuestro  dignísimo  y 
caritativo  señor  Obispo  lleva  en  poco  tiempo  medio  millón 
repartido  en  limosnas , no  es  menos  notorio  que  lodo  sale 
de  su  propio  patrimonio,  que  otro  en:  buena  couciencia  de- 
jaría a sus  sobrinos.  Y aunque  tal  arbitrio  no  tuviera  cóa 
que  dar  espaasion  á su  ardiente  caridad,'  qiie  nunca  imitífo- 
rán  los  humanitarios  liberales,  preciso  es  que  sepan  Aofe 
Novedades , que  á la  menor  invitación  suya  pará  fin  tan 
santo,  le  cederían  lodos  sus  párrocos  el  último  óbolffde  s«s 
dotaciones  con  aquel  cristiano  desprendimiento  que  sieEa*- 
pre  han  probado  en  frente  de  las  -lagrimas  agénáS  y con 
mayor  placer  que  al  dejarlas  en  lás  garras  de  buitres 
ciafales.  Y sepan  mas  los  redactores  de  ese  periódico...!, 
iluso,  que  á las  infinitas  reclareaciones  en  pro  nuestra  de 
este  Exemo.  señor  ha  correspóndido  él  séñor  gobemádót 
civil,  dicen  malas  lenguas,  en  vez  de  inéfárico  con  esta  irí- 
sullante  respuesta : Veo  por  ahí  los  curas  bien  montadas, 
bien  vestidos,  bien  gordos:  no  tienen,  pues,  tal  rteceSida'iici- 
davia.  ¡Infeliz-'  Espera  vernos  -hechos  unos  esquefelós  aisL 
bulantes  cubiertos  de  harapos-'  No,  no  loYeaséguirá  par  da 
cuanto  no  descatoliec  el  üllimo  de  nuestros  feligreses',  y po>r 
en  cuanto  no  agote  ia  Divina  Providencia  que  véla  inceA 
sante  sobre  sus  siervos. 

Por  lo  Jemas,  señor  director , confio,  y no  sin  fonda- 
raenlo  , qae  tampoco  habrá  peligro.  £1  clero  eSp'áüoI  ilo 
olvidó  todavía,  ni  con  tan  selecto  episcopado  á sff  cabé¿ 
olvidará  jamás  que  la  gerarquía  eclesiástica  es  aqúéfla 
vena  sin  suplemento  por  la  que  corre  la  sangre  deí  Salva- 
dor del  mando  juntamente  con  su  gracia  desde  su  Saertt- 
tísimo  costado  hasta  el  alma  del  último  Sel  católico.  Y el 
clero  español  ni  cortará  esa  vena  que  le  une  al  Cristo  y á 
su  Vicario  por  la  sujeción  á sus  legítimos  pastores  en- 
torpecerá de  modo  alguno  ¡a  cirealacioa  de  la  Dhifia  sá- 


L\  REGENERACION. 


via  en  tiempos  como  ios  presentes , ni  en  conflictos  como 
los  del  Piamonle  , ni  en  las  Catacumbas  a que  baje  con  la 
fleligion.  ni  en  el  cadalso  á que  suba  en  pos  de  mártires 
innumerables  gne  al  cielo  tiene  dados  esta  católica  nación. 
Jíien  puede  haber  tímidos  que  huyan,  pero  también  habrá 
valientes  que  s-eUwáfl.  la  fé  con  su  sangre,  y nunca  eneou- 
trarán  muchos  que  la  nieguen  esos  leuadores  de  esta  rama, 
la  mas  bella  del  árbol  de  Dios.  Lo  que  en  verdad  temo  yo 
es  esa  sagacidad  con  que  alimentan  un  iadiferentismo  que 
insensiblemente  se  apodera  de  las  masas;  y por  eso  , si  es 
que  hetnüs  de.  batirmos  en  el  campo  de  la  Fé  Romana,  de- 
seo la  batalla  antes  que  se  hielen  bs  soldados. 

Y Vd.,  señor  director,  baga  de  esta  protesta  lo  que  ha- 
llare convenir,  por  en  cuanto  pide  al  cielo  le  ilustre  en  de- 
fensa de  su  santa  causa  este  su  afectísimo  suscritor  v ca- 
pellán Q.  B.  A V.  S.  Bí. 

San  Martin  de  Luiua,  octubre  lo  de  1835. 

Francisco  Alonso. 

Espina  y octubre  27  de  5S. 

Señor  director  de  La  Regeneración. 

Muy  señor  mió:  Habiendo  visto  en  su  apreciable  perió- 
ídico  sentado  por  La  Iberia  y copiado  por  La  Nación,  que  el 
porvenir  del  clero  parroquial  está  á no  dudarlo  en  el  afian- 
üamiento  de  las  ideas  modernas,  como  uno  de  ellos  rechazo 
las  ideas  emitidas  por  dichos  periódicos,  y espero  se  digne 
usted  insertar  el  siguiente  artículo  alusivo  á la  proposición 
anterior. 

Disponga  V.  de  ia  inutilidad  de  este  suscritor  Q.  B.  S.  M. 
^Tícente  Peña. 

. El.  porvenir  del  clero  parroquial 
está  á no  dudarlo  en  el  afianza- 
miento de  las  ideas  modernas. 

La  Iberia. 

Sola  la  religión  dé  Jesucristo  y su  exacto  cumplimien- 
to, son  capacés- de  labrar  la  felicidad  presente  y futura,  no 
k)!o  del  clero  parroquia!,  sino  de  toda  la  sociedad.  Ella  y no 
dtra  a’guna  puede  endulzar  tantos  sinsabores,  y enjugar  tas 
ligrimas  <(ue  esas  ideas,  llamadas  ea  mala  hora  modernas, 
feos  hacen  derramar,  y qüe  humedecen  aun  nuestras  megi- 
llas.  ¿Modernas  las  ideas  del  siglo  XIX?  .No  loenlendemos. 
Ésas  ideas  anárquicas,  esas  doctrinas  homicidas  y disolven- 
tes que  despedazan  los  pueblos,  que  hunden  los  tronos,  que 
elimeatan  el  fuego  abrasador  contra  el  sacerdocio,  que  ar- 
man el  brazo  del  asesine  del  puñal  que  atraviesa  indistinta- 
' mente  el  seno  del  monarca , y del  ministro  del  santuario, 
¿PC  son  la  espresion  genuina  de  las  del  siglo  XVl?  ¿no  son 
'¿ijas  de  las  del  17  de  julio  de  1834  cuando  á la  voz  de  vira 
.•la  libertad,  en  la  hora  del  silencio  y recogimiento,  álasi- 
«iestra  luz  de  la  teg.  de  la  desolación  fueran  asaltados  los 
templos  santos,  y sobre  el  ara  de  sus  altares  corrió  á tor- 
rentes la  sangre  de  tantas  ilustres  é inocentes  víctimas? 

{Modernas!!! No  por  cierto.  Empero  no  crea  La  Iberia  y 

£us  secuaces,  que  el-  clero  español  puede  ser  engañado  ya 
tan  puerilmente.  Si  juzgan  que  con  ensalzarnos,  y que 
con  doradas  ilusiones  hemos  fle  divorciarnos  de  nuestros 
respectixos  Prelados,  seengañao;  despreciamos  desde  luego 
sus  augurios,  y seguiremos  ciegamente  á ios  Obispos,  como 
Jesucristo  á su  Padre  en  espresion  de  San  Ignacio  en  su 
carta  á los  de  Esrairna.  No  será  el  clero  parroquial  quieu 
rasgue  las  páginas  del  Código  Santo,  y haga  verter  araar- 
, go  llanto  á la  Esposa  del  Cordero  renovando  ia  herejía  de 
Arrio,  y los  errores  de  ios  vicieíistas  y presbiterianos. 
Ademas,  ¿qué  porvenir  prometen  al  clero  parroquial  ks 
rHcdernas  ideas?  ¡.4y!  triste  y sombrío,  dign#  de  relegarse 
ai  olvido.  Después  de  habernos  arrebatado  nuestros  bie- 
ces,  despojado  á la  Iglesia  del  patrimonio  de  los  pobres, 
improvisando  asi  algunos  colosales  fortunas,  y haciendo  á 
ios  ministros  de  Dios  simples  empleados  civiles,  fruto  todo 
de  esas  modernas  ideas,  ¿podemos  esperar  de  ellas  ese  de- 
cantado jiorvenir?  No,  mil  veces  no.  El  verdadero  y positi- 
vo porvenir  es,  puede  esperarse  cuando  las  ideas  acordes 
con  los  inconcusos  principios  de  nuestra  santa  religión  ca- 
-Oiinan  a hacer  la  verdadera  felicidad  en  este  mundo  dando 
al  César  lo  que  es  del  César,  y á Dios  lo  que  es  de  Dios, 
4)romovieado  el  culto  divino,  dejando  á los  Obispos  la  li- 
bertad para  el  desempeño  de  sus  sagradas  funciones,  rol 
viendo  al  seno  de  su  grey  esos  venerables  Prelados,  que 
comen  tiempo  ha  en  el  destierro  el  pan  de  la  amargura,  y 
cevocaado  en  fin  otros  decretos  opresores  y tiránicos.  .4si 
e!  porvenir  seria  feliz  y saludado,  de  antemano;  pero  ese 
aaspirado.dia  no  lo  veremos  durante  el  reinado  de  las  ideas 
anodernas,  salo  sí  le  coluinbramos  y le  vemos  caminar  con 
4as  llamadas  hoy  por  desprecio  obscurantistas  y retró- 
gadas. 

Espina  y octubre  27  de  48-53- 

Vicente  Pe.ñ-a. 

Seüm:  director  de  La  Regeneración. 

Vercial  y octubre  12  de  18S5. 

Muy  señor  míe:  Al  que  lo  es  de  Los  Novedades  digo 
' coa  esta  fecha  lo  siguiente: 


Señar  director  de  Los  Novedades. 

Vercial  y octubre  12  de  18-53. 

Muy  señor  raio:  Un  amigo  ha  tenido  la  humorada,  que 
le  agradezco,  de  confiarme,  aunque  atrasado,  su  periódico 
número  2.074,  correspondiente  al  6 del  presente,  y aunque 
nada  eslraño  ni  rae  sorprende  en  sus  aspiraciones,  conSeso 
que  este  número  ha  puesto  el  sello  á mis  conviccione.-^. 

Sin  necesidad  Je  leer  ia  carta  no  abilisima , sin  duda 
por  los  absurdos  teológicos  y canónicos , por  el  tejida  de 
contradicciones  y de  suposiciones  gratuitas  propias  de  una 
imaginación  que  se  acalora,  y de  uaa  razón  que  se  ofusca, 
según  lo  confiesa  el  digno  eclesiástico  que  la  escribe , basta 
leer  el  preámbulo,  digno  por  otra  parle  de  la  tal  caita, 
para  comprender  los  términos  en  que  estará  concebida: 
voy  á hacerme  cargo  de  ambos  documentos,  porque  ambos 
necesitan  contestación,  aunque  no  sea  tan  lata  como  de- 
biera. 

Dice  esa  redacción  en  su  primer  período  que,  en  la  tal 
carta,  se  pintan  las  miserias  del  clero  parroquial,  y las  in- 
justicias de  que  es  víctima  por  parte  del  episcopado.  En 
tan  cortas  palabras  hay  verdad,  hay  falsedad  y hay  inju- 
ria: hay  verdad,  en  lo  de  miseria  del  clero,  no  solo  parro- 
quial, sino  en  general;  hay  falsedad,  en  atribuir  esa  mise- 
ria á las  causas  que  la  reílaccion  y el  digno  eclesiástico  se- 
ñalara; las  causas  son  otras  que  V.  y el  eclesiástico  saben 
y e!  clero  en  general  no  ignora ; y hay  injuria  en  suponer 
al  clero  parroquia!  víctiraade  las  injusticias  dei  episcopado. 

¡El  clero  parroquial  víctima  de  las  injusticias  del  epis- 
copado! Apenas  se  concibe,  no  en  un  eclesiástico,  porque  en 
este  es  inconcebible,  sino  ea  el  católico  menos  instruido,  ta- 
maña calumnia  contra  el  episcopado!  El  clero  parroquial 
enmasa,  estoy  seguro,  habrá  visto  con  indignación  tan  ab- 
surda como  escandalosa  aserción.  Verdad  es  que  el  clero 
parroquial,  perfecto  conocedor  del  terreno  que  pisa  y de 
las  circunstancias  que  atraviesa,  no  desconoce  ni  el  origen 
ni  las  tendencias  de  esas  doctrinas,  y contento,  satisfecho  y 
aun  gozoso  COD  ser  victima  de  injusticias,  apetece  mas  ese 
estado  queel  que  sele  quiere  proporcionar  por  esa  redacción  y 
por  su  dignísimo  suscritor-,  y V,  sabe  que  na  hay  cosa  mas  di- 
fícil que  persuadirá  quien  no'admite  persuasión.  Desengáñese 
V.,  eñor  direclor,  si  pudiesequilarse  de  la  cronología  de  los 
tiempos  e!  siglo  diez  y ocho,  ó borrarse  al  menos  la  histo- 
ria de  su  último  período,  puede,  aunque  lo  dificulto,  qae 
ca\era  algún  párroco  en  iared  que  se  le  tiende;  pero  como 
uno  y otro  es  imposible,  aquel  ejemplo  es  un  escarmiento 
muy  fuerte  para  e-los  tiempos. 

Por  esta  .«encilla  razón  me  permitirá,  que  le  de  un  con- 
sejo amistoso:  si  su  inmenso  sacrificio  que  cree  hacer  al 
clero  parroquial  consiste  en  la  publicación  de  cartas  y 
preámbulss  por  el  estilo,  déjese  de  perder  ese  tiempo,  que 
siendo  tan  precioso,  le  gastará  inútilmente.  V.  mismo  lo 
conoce,  si  ¡a  teocracia,  que  es  la  gente  mas  selecta  y esco- 
gida es  ignorante  ¿qué  provecho  puede  prometerse  de  la 
pieve?  El  lidiar  con  ignorantes  es  tiempo  perdido,  y su  voz 
se  perderá  en  la  escabrosidad  del  desierto.  -Mas , esto  no 
obstante,  y para  concluir  coa  el  examen  lijero  y superfi- 
cial de  su  preámbulo,  me  permitirá  que,  con  el  mismo  de- 
recho que  Ni  tiene  para  llamar  ignorante  á la  teocracia 
eclesiástica,  le  diga,  que  si  el  contenido  déla  carta  es  para 
V.  de  la  mas  alta  importancia  canónica,  social  jr  política, 
desde  baego  debe  tenerse  por  eslraño  y desconocedor  de 
esas  ciencias. 

La  notabdísima  carta,  es  solo  notable  , como  ya  he  di- 
cho, por  sus  graves  errores  en  la  fé  y en  la  disciplina , es 
un  tejido  monstruoso  de  contradicciones  inconcebibles,  y la 
averracioii  mas  lastiaiosa  de  una  imaginación  acalorada , y 
de  una  ofuscada  razón.  En  vano  es  buscar  en  eila  el  len- 
guaje tan  sencido  como  elocuente,  que  dice  la  redacción,  su 
sencillez  es  un  laberinto  de  ideas  tan  chocantes  como  in- 
coherentes, que  si  e!  de  Teseo  hubiera  sido  igual  ni  cíen 
hilos  de  Ariadna  le  hubieran  sacado  de  él ; y su  elocuencia 
consiste  en  unas  cuantas  calumnias  contra  el  episcopado  y 
contra  el  clero,  en  una  ignorancia  de  la  disciplina  vigente 
de  la  Iglesia  y de  las  doctrinas  conciliares  que  cita. 

Dice  el  celoso  sacerdote,  que  el  gobierno  satisface  reli- 
giosamente las  asignaciones  del  clero,  y que  estas  se  retie- 
nen indebidamente,  esto  es  una  calumnia  contra  los  Obispos, 
que  ejerciendo  el  economato  eclesiástico  en  sus  respectivas 
diócesis  son  los  primeros  responsables  en  la  distribución 
de  esos  fondos.  El  gobierno,  continúa  el  celoso,  no  se  duer- 
me, porque....  anhelan  con  vivas  ansias  el  resiablacimieisto 
de  ese  gobierno  dilapidador  de  la  desgraciada  España,  ya 
por  el  interés  que  les  reperlaba....  pues  tienen  muy  grabado 
aquello  de  Quorum  Deas  oenter  est;  esto  que  se  dice  y lo 
que  se  calla,  es  otra  calumnia  tan  grosera,  como  agena  de 
toda  persona  que  tiene  ideas  de  educación.  El  suponer  que, 
en  los  trabajos  hechos  para  el  arreglo  de  parroquias,  se  ha 
encargado  á los  arciprestes  qu-i  aumenten  cuanto  puedan  la 
asignación  parroquial  iaqui  se  distrajo,  y no  se  acordó  de 
aquello  de,  víctimas  de  las  injusticias  episcopales^,  y 


supriman  parroquias,  antes  bien  las  anraeaíen,  y tedo  esto 
con  objeto  d : combatir  y entorpecer  ia  situaci-'-'n  actual, 
es  otra  calumnia  contra  los  Obispos  Vtn  soez  coao  in- 
fundada. 

Decir  que  lo  que  quiere  la  mayor  parle  de!  clero  y los 
pueblos  desean  ansiosamente,  es  la  rebaja  de  esos  derechos 
mónslnios,  iiamados  pié  de  altar,  es  una  calumnia  móos- 
truo  contra  el  clero  y contra  los  pueblos,  pues'o  que  tatos 
y otros  están,  al  menos  conformes,  sino  contentos  con  ios 
que  están  acostumbrados- á satisfacer.  De  asegurar  de  un 
modo  tan  terminante  como  absoluto,  que  eidero  no  esrje 
del  gobierno,  sino  le  place,  le  sustraiga  de  ia  potestad  de 
losordiuarios,  es  otra  calumnia  intolerable  contra  el  clero, 
y un  insulto  que  exije  reparación,  por  haber  lomado  el 
nombre  del  clero  en  una  doctrina  que  está  tan  lejos  de  sos 
deseos  y sentimientos,  que  si  por  el  contrario,  lo  que  no 
creo,  le  placiese  a!  gobierno  denotarlo,  el  clero  se  veria  en 
la  imperiosa  necesidad  de  no  obedecerlo.  El  asegurar  que 
e!  clero  parroquial  está  por  la  ley  de  desamortización  de  los 
bienes  eclesiásticos,  reconociéndola  por  beneficiosa,  y que 
sino  impulsa  y aconseja  á sus  feligreses,  es  porque  teme  á 
los  Obispos,  y está  atado  con  fuerte  cadena,  es  otra  calum- 
nia, que  para  refutarla  le  diré,  que  ia  fuerte  cadena  qué  le 
ata  son  las  prescripciones  de  la  Iglesia  desde  el  l'apa  San 
Gelasio  hasta  e!  concilio  Tridentino  inclusive,  cuya  legisla- 
ción ignora  por  lo  que  se  desprende  de  su  relato. 

No  ignora  meaos  la  disciplina  vigente  ea  ia  confusión  y 
mescolanza  que  hace  de  las  cansas  reservadas  y públicas, 
del  foro  interno  y esterno,  y la  aplicación  que  hace  de  la 
doctrina  de  los  concilios  que  cita,  puesto  que  viene  tan  de 
molde  á io  que  se  entiende  por  causas  reservadas  como  una 
vigüela  á un  entierro,  se  entiende  en  ios  tiempos  pasa- 
dos, que  ahora  ya  se  van  usando.  Seria  interminable  si  hu- 
biese de  tocar  todos  los  pormenores  de  la  sencilla  y elo- 
cuente carta;  protestaré,  sin  e:r;bargo,ea  nombre  de!  clero, 
y estoy  seguro  que  interpreto  mejor  sus  seatimieatos  que 
el  apreciabilísimo  soscriíor  contra  esas  doctrinas  erróneas, 
escandalosas  y calumniadoras,  que  ni  son  ni  pueden  ser  de! 
clero  e.'ípañoi,  por  cuya  razón,  y puesto  que  asegura  esa 
redacción  que  ha  omitido  contra  su  voluntad  el  nombre  y 
residencia  del  que  las  ha  dicho,  por  honor  áe  esa  misma 
redaccioa,  debe  hacer  la  revelación,  ó de  !o  contrario  nos 
dará  derecho  á creer  que  el  tal  sacerdote  es  un  ente  ima- 
ginario, y su  modo  vergonzante  de  anunciar  ciertas  aspira- 
ciones y deseos  que  no  seocnltaná  la  ignorancia  teocráti- 
ca ni  a!  clero  víeliraa. 

Suplico  á V.,  en  justa  vindicación  del  clero  que  tan 
mal  parado  queda  en  su  preámbulo,  como  del  que  tanto  res- 
peta, y ofrece  vindicar  de  lo  que  no  tiene  necesidad,  se 
sirva  insertar  esta  lijera  contestación  á que  le  quedará  re- 
conocido etc. 

Y por  si  esta  no  tuviese  por  conveniente  insertarla,  ora 
por  no  estar  redactada  con  sencillez  y elocuencia,  ora  por 
no  ser  de  tan  altas  consideraciones  canónicas,  sociales  y po- 
líticas como  la  que  se  contesta,  espero  confiadamente  lo 
haga  V.,  quedando  agradecido  su  afectísi-mo  seguro  servi- 
dor suscritor  y capellán  Q.  B.  S.  51.— Ambrosio  de  ¡os 
Infantes. 


Observaciones  sobre  el  real  decrete  qae  suprime 
los  grados  y los  estudios  de  ios  Seminarios  Con- 
ciliares. 

Tenemos  en  nuestro  poder,  y lo  insertaremos  á la 
maVor  brevedad,  un  escelente  trabajo  que  con  ese  titu- 
lo acaba  de  publicar  el  dignísimo  é ilustrado  señor 
Ocispo  de  Barcelona. 

Escusamos  manifeslar  que  como  todas  jas  obras  de 
tan  celoso  Prelado,  esta  última  se  distingue  por  la  soli- 
dez del  razonamiento  y las  abundantes  muestras  de  sa- 
ber y erudición . 


CORTES. 

Ayer  disputaron  los  constituyentes  de  Avila  y de  Se- 
govia  sobre  el  ferro-carril  del  Norte. 

,Si  con  discursos  se  trazasen  los  caminos,  la  Asamblea 
llenarla  de  ellos  á España!! 

El  embajador  señor  Escosara  sostuvo  un  proyecto  para 
erigir  un  monumento  en  los  campos  de  Vergara. 

La  oportunidad  del  pensamiento  es  incuestionable.  ¿Por 
qué  no  se  ha  de  eternizar  la  mesioria  de  uaa  gaeri^a  fratri- 
cida? 

Concluyó  la  sesión  anunciando  que  ya  hay  diputados 
para  votar  leyes. 

Esto  quiere  decirque  el  cólera  abandona  sn  puesto  y lo 
ocupan  las  Corles,  imposibilitadas  de  .funcionar  mientras 
la  epidemia  ha  afligido  con  sus  estragos  á la  capital  de  la 
nacicn  española. 


LA  REGENERACION. 


Estrado  de  la  sesión  celebrada  el  dia  5 de  | 
\oviembre  de 

Abierta  á la  una  j cuarto  t leída  el  acta  de  la  anterior , fué 
aprobada. 

Se  dio  cuenta  de  la  siguiente  proposición. 

**  Articulo  1.  ® Para  perpetuar  la  gloriosa  memoria  del  con 
«i  renio  q^ue  el  29  de  agosto  de  1839  puso  término  á los  horrores 
«de  la  guerra  dril,  se  edgirá  un  monumento  que  la  perpetúe 
y en  los  mismos  campos  donde  se  llevó  á cabo. 

Art.  2.  - Pl  nombre  del  capitán  general  D.  Baldomero  Es- 
••partero,  duque  de  la  Victoria,  será  inscrito  en  lugar  preferente 

“del  monumento  de  \ ergara. 

»» Art.  3.  ® Ei  gobierno  queda  encargado  de  Iterar  á cabo  la 
«presente  lej  eu  perentorio  término  de  un  ano,  contado  des- 

M de  su  promulgación. 

»*  Art.  4.  ® autoriza  al  gobierno  para  subrenir  á los  gas- 
» tos  del  monumento  de  "Vergara,  por  medio  de  créditos  su  pie— 
“mentarios  al  presupuesto  de  obras  públicas,  saira  su  regulari- 
»zacion  por  Cortes. 

pl  Sr.  ÉSCOSURA:  Las  Cortes  me  dispensarán  que  no  diga 
iTTia  sola  palabra  en  apoyo  de  esa  proposición,  porque  inferiria 
un  agrario  al  patriotismo  de  los  señores  diputados  si  dudase 
que  uno  solo  podía  vacilar  entornaren  consideración  una  pro- 
posición que  está  en  el  ánimo  de  todos. 

Faé  tomada  en  consideración  r pasó  á las  secciones. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  ferro-carril  del 
Norte. 

El  Sr.  GAMINDE:  La  cuestión,  tal  como  la  lia  presentado  la 
comisión,  está  prejuzgada  en  contra  de  Segoria.  Yo  sor  dipu- 
tado de  la  nación;  pero  Segoria  me  hizo  el  honor  de  mandar- 
me á este  sitio,  y tengo  la  obligación  sagrada  de  defender  sus 
intereses. 

Respecto  á la  de  si  el  ferro-carril  ha  de  hacerse  ó no,  des- 
de ahora  predigo  á la  comisión,  que  si  se  empeña  en  sostener 
que  la  gran  línea  debe  pasar  por  Medina  del  Campo,  la  cuestión 
está  prejuzgada,  y el  camino  no  se  hace. 

El  Sr.  IRIARTE:  Señores,  yo  no  roy  á prejuzgar  ahora  si 
será  conveniente  que  el  ferro-carril  del  Norte  pase  por  Avila  ó 
por  Segoria;  diré  únicamente  que  pasando  la  via  por  Medina  del 
Campo,  se  acerca  mas  á los  graneros  de  España,  que  indudable- 
mente lo  son  las  provincias  de  Salamanca,  de  Zamora,  de  León, 
•Galicia,  etc. 

Después  de  .un  ligero  debate,  entre  el  señor  ministro  de  Fo- 
mento y el  señor  Iriarte,  dijo 

El  Sr.  AVECILLA  (D.  Pablo):  Señores,  la  comisión,  líjera— 
mente  á mi  modo  de  ver,  resuelve  aquí  la  gran  cuestión  que  solo 
la  ciencia  puede  resolver. 

Pasando  la  gran  línea  pormedina  del  Campo,  se  resuelve  la 
cuestión  en  favor  de  Avila,  á qui-n  desde  el  principio  parece 
se  ha  tratado  de  favorecer. 

Señores,  por  real  orden  de  24  de  julio,  el  gobierno  ha  nombra- 
do una  comisión  que  examine  esas  líneas,  y para  que  haya  mas 
imparcialidad,  le  ha  dicho:  ».dénme  ustedes  los  trabajos  que 
hicieren,  y los  pasaré  á la  junta  consultiva  de  caminos  para  que 
emita  u parecer.»*  Ahora  bien,  yo  no  sé  cómo  el  señor  ministro 
de  Fomento  no  se  ha  opuesto  á que  se  ponga  ese  paréntesis  en  el 
artículo  2.  ^ , paréntesis  que  resuelve  la  cuestión,  cuando  precisa- 
mente se  están  haciendo  los  estadios  para  que  la  ciencia  la 
resuelva. 

Por  lo  demás,  señores,  yo  debo  hacer  aqui  una  declaración 
para  la  cual  estoy  autorizado  por  la  diputación  provincial  y ei 
ayuntamiento  deSegovia.  La  provincia  de  Segovia,  que  hace 
tiempo  pensaba  en  destinar  parte  de  sus  inmensos  tesoros  de 
propios  á la  construcción  de  un  camino  á Valladoiíd,  hoy  por 
mi  Loca  se  compromete  á hacer  por  sí  sola  ese  ferro-carril;  y si 
se  le  hace  la  concesión,  mañana  mismo  depositará  100,000  du- 
ros para  responder  de  las  obras,  y pasado  mañana  pondrá  sus 
trabajadores  en  el  camino,  respondiendo  de  darle  á los  dos  años 
concluido. 

La  provincia  de  Segovia  , que  tiene  75.000,000  en  bienes 
de  propios,  dedica  35  á esa  empresa,  y renuncia  á toda  subven- 
ción del  gobierno  siempre  que  se  quite  ese  paréntesis  que  pre- 
juzga la  cuestión,  y se  Heve  el  trazado  del  ferro-carril  del  Norte 
por  su  término.  Si  ese  paréntesis  no  se  quita,  la  cuestión  queda 
■prejuzgada,  y ei  señor  ministro  de  Fomento  puede  mandar  á 
la  comisión  que  se  retire,  porque  las  investigaciones  de  la  cien- 
cia vendrán  á ser  inútiles. 

Ruego,  pues,  á la  Asamblea , que  se  sirva  desechar  esta  par- 
te del  artículo. 

Ei  Sr.  CALVO  ASENSIO:  El  Sr.  Avecilla  se  ha  opuesto  al 
camino  del  Norte,  tan  importante  á todas  las  provincias  de  Cas- 
tilla,  y dicho  que  si  ese  camino  no  va  por  Segovia  no  se 

hará. 

Dicen  que  si  la  h'nea  va  por  Medina  del  Campo  el  camino  no 
se  hará;  es  decir  que  lo  que  acuerden  las  Cortes  no  puede  inspirar 
confianza  á los  capitalistas  si  la  provincia  de  Segovia  que  tantos 
propios  tiene  no  presenta  sus  capitales  para  dar  seguridad  al 
cumplimiento  de  los  contratos.  Elsta  es  ana  heregia  política,  co- 
mo esheregia  de  lesa  nación  decir  que  Segovia  se  echará  en  el 
surco  si  no  pasa  por  ella  el  ferro-carril.  Eso  ro  lo  hará  Segeria 
por  mas  que  lo  digan  sus  diputados  : vo  hago  mas  justicia  al  pa- 
triotismo y al  desinterés  de  esa  províncía. 

Dice  el  señor  Avecilla  que  estraSa  que  el  señor  ministro  de 
Fomento  consienta  que  se  mande  llevar  el  ferro-carril  por  Medina 
del  Campo  cuando  se  ha  nombrado  una  cotnisioa  para  estudiar 
esas  lineas.  Señores,  todos  los  datos  que  hay  en  esta  cuestión  pre- 
«Btaa  las  dificultades  por  parte  de  fiegovia  y las  facilidades 
para  la  ejecución  del  camino  en  fevar  de  Avila;  pero  de  todos 


modos  una  real  orden  ¿no  puede  ser  dorogada  por  una  lev  he- 
cha en  Cortes?  ¿Hasta  ese  ei-lremo  quiere  rebajar  el  señor  Ave- 
cilla á la  representación  nacional? 

Si  el  pensamiento  del  señor  Luxan  era  que  no  hubiese  mas 
que  una  linea  para  ei  Norte,  y e^i  la  de  Zaragoza , debería  ha- 
berlo dicho  oportunamente,  y entornes  hubiéramos  discutido.  Si 
su  señoría  quería  escitar  una  rivalidad  entre  provincias  que  no 


: blea  debe  haberle  manifestado  que  no  bar  motivos  para  tai  rira- 
1 iidad. 

Dice  su  señoría  que  esta  línea  presenta  muchas  dificultades: 
la  coaiisioD,  por  el  contrario,  cree  que  ofrece  mas  la  linea  de  Se- 
■ govia,  donde  habría  que  hacer  un  túnel  cuya  profundidad  no  es 
I comparable  sino  con  la  de  uno  de  los  pozos  de  las  minas  de  Al- 
madén que  se  está  escavando  hace  muchos  siglos. 

El  Sr.  PASTOR:  Señores,  viejo  de  80  años  , necesito  llamar 
i la  atención  de  los  señores  diputados  para  que  me  tengan  indul- 
‘ gencia.  Volé  contra  el  art.  1 ® y votaré  contra  todos  los  que  la 
I comisión  ha  presentado,  y voy  á decir  la  razón. 

Al  paso  que  un  suceso  importante  no  suele  producir  nada, 
como  ha  sucedido  con  la  revolución  de  Julio,  de  una  cosa  insig- 
nificante puede  dar  un  gran  resultada,  como  ha  sucedido  en  esta 
cuestión. 

Había  una  fábrica  de  loza  del  real  patrimonio,  y como  era 
necesario  dar  salida  á los  cacharros  que  en  ella  se  hicieran,  se 
ocurrió  que  yendo  el  ferro-carril  por  Valdemorillo,  endonde  esta- 
ba la  fábrica,  sus  dueños  harían  un  gran  negocio  en  Avila,  y tra- 
tando ei  ministro  de  complacerles  fué  á promover  el  entusiasmo 
en  dicha  ciudad.  No  pudiendo  tolerar  yo  tal  escándalo,  manifesté 
en  JSl  Clamor  Pi'ibíico  lo  que  ocurría.  En  ese  escándalo  no  tuvieron 
parte  ni  Segovia  ni  Avila,  sino  que  fui  provocado  por  el  gobierno 
y por  los  cacharros  de  Valdemorillo. 

El  Sr.  SAGASTA:  Señores,  entro  con  sentimiento  en  esta 
cuestión,  porque  creí  que  no  daría  lugar  á debate  la  designación 
de  Medina  del  Campo:  toda  vez  que  el  trazado  por  ese  punto  era 
igual  para  Avila  que  para  Segovia. 

Ahora  parece  que  la  cuestión  es  entre  Avila  y Segovia,  y 
decía  el  señor  Pastor,  ¿sabéis  en  qué  consiste  la  competencia  entre 
Avila  y Segovia?  Pues  consiste  en  una  fábrica  de  loza. 

Rechazo  esa  idea  del  señor  Pastor. 

Después  de  hacer  el  orador  la  historia  de  los  estudios  que  se 
han  hecho  de  este  camino  desde  el  año  46,  dijo: 

En  ese  dictámen  se  apoyan  los  señores  diputados  por  Segovia 
para  decir  que  la  ciencia  ha  resuelto  la  cuestión  en  su  favor,  sin 
tener  en  cuenta  que  es  enteramente  contrario  al  dado  anterior- 
menteporla  mismajunta  consultiva;  y que  ese  punto  de  apoyo 
destruye  enteramente  el  trazado,  pues  por  él  no  se  puede  ir  á 
Segovia. 

Las  Cortes  podrán  ver  con  esto,  que  el  único  apo^m  á que  re- 
curren los  diputados  por  Segovia  no  sirve  nada  para  su  objeto. 

Concluyo  repitiendo  que  la  cuestión  de  Medina  del  Campo  no 
prejuzga  nada;  pero  aun  cuando  prejuzgase  algo,  se  \leberia  adop- 
tar ese  trazado.  Los  señores  diputados  resolverán  ahora  lo  que 
gusten. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ,  ministro  de  Fomento;  Han 
asegurado  el  Sr.  Avecilla  y el  Sr.  Gaminde  que  la  provincia  de 
Segovia  ha  hecho  al  gobierno  la  proposición  de  construir  por  su 
cuenta  la  parte  de  ferro-carril  que  le  correspondiese  en  el  plazo 
de  dos  años,  sin  necesidad  de  subvención  ninguna,  debo  declarar 
que  semejante  proposición  no  ha  llegado  al  ministerio  de  Fo- 
mento. 

Debo  confesar  que  es  exacta  la  historia  del  ferro-carril  del 
Norte  hecha  por  el  Sr.  Sagasta,  y que  la  comisión  de  ocho  inge- 
nieros resolvió  la  cuestión  en  ios  términos  que  ha  indicado  su  se- 
ñoría . 

ElSr.  AVECILLA,  don  Pablo:  No  he  dicho  que  esa  proposi- 
ción se  hubiese  presentado  en  el  ministerio  de  Fomento,  sino 
que  aparece  del  espediente  haber  Segovia  destinado  esos  fondos 
para  la  construcción  del  ferro-carril. 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  se  puso  á vota- 
ción el  artículo  2?  y fue  aprobado. 

El  Sr,  PRESIDENTE  : Se  suspende  esta  discusión. 

El  Sr.  ministro  de  Hacienda  subió  á la  tribuna  y leyó  un 
proyecto  de  ley  relativo  á satisfacer  al  ayuntamiento  de  Madrid 
la  cantidad  de  dos  millones  de  reales,  á buena  cuenta  de  los  cré- 
ditos que  puedan  resultar  á su  favor  y contra  el  Estado,  ó como 

• anticipo  reintegrable  al  Tesoro.. 

I El  Sr.  PRE'^IDENTE  : Continúa  la  discusión  pendiente, 
j Leído  el  art.  5.  ® , decía  así; 

• « La  subasta  déla  segunda  sección  se  anunciará  dentro  de  los 
I quince  dias  de  publicada  esta  ley,  por  el  término  de  tres  meses, 

I que  prescribe  el  art.  10  de  la  general  de  ferro-carriles  de  3 de 

junio  último.  »• 

Púsose  á votación  el  arL  5.  ® y fué  aprobado. 

Acto  continuo  se  leyó  el  art.  4.  ® y decía  así  . 

“ A los  seis  meses  de  la  publicación  de  esta  ley  deberá  el 
: gobierno  tener  aprobado  el  proyecto  de  la  primera  sección  de 
Madrid  á Valiadolid,  por  Medina  del  Campo,  determinando  si 
ha  de  seguirse  el  trazado  que  pssa  por  Avila  ó el  que  va  por 
Segovia;  y en  el  mismo  tiempo  deberá  tener  también  aprobado 
el  proyecto  de  la  tercera  sección  de  Burgos  al  Ebro,  determinan- 
do asimismo  si  el  camino  ha  de  ir  por  Pancorvo  ó por  Haro, 
verificado  lo  cual  se  anunciarán  inmediatamente  las  subastas 
de  estas  dos  secciones  por  el  término  de  tres  meses. 

Levóse  también  por  primera  vez  la  siguiente  enmienda. 
««Pedimos  á las  Cortes  se  sirvan  admitir  y aprobar  la  en- 
mienda siguiente  al  art.  4?  del  dictámen  de  la  comisión  del 
ferro-carril  del  Norte. 

«En  lugar  de  las  palabras  «de  la  primera  sección  de  Madrid 
á Valiadolid  por  Medina  del  Campo^.*  se  dirá:  «de  la  primera 


I sección  desde  Madrid  á Valiadolid  por  Avila  y Medina  del  Cam— 
' po,»»  suprimiéndose  la  siguiente  cláusula’  del  proyecto:  «deter- 
minando si  ha  de  seguirse  el  trazado  qur  pasa  por  Avila  ó el 
j que  vá  por  Segovia. 

El  Sr.  MOYANO : No  se  atreve  la  comisión  á contraer 
compromiso  alguno  sin  oir  antes  al  gobierno  deS.  M. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

Advierto  á los  señores  dipatad-»s  que  mañana  de  tres  a tres  y 
inedia  se  votarán  definiti'vamente  varías  leyes,  por  haber  ea 
Madrid  suficiente  número  de  señores  para  verificarlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana. 
Continuación  del  debate  sobre  ei  ferro-carril  del  Norte  y demás 
asuntos  anunciados. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  cinco  y media. 


BOLETIV  RELIGIOSO. 

SaiitosUe  maiiaiia. 

San  Antonio  y compañeros  mártires  y san 
Florencio  ob.  y confesor. 

CULTO  DIVINO. 

En  la  iglesia  de  santa  María  ia  real  de  la  Almádena 
prosigue  el  Jubileo  de  cuarenta  horas,  y la  solemne  nove- 
na de  su  Virgen  titular. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 

Periódicos  del  S. 

I^a  Esperanza  sigue  en  su  examen  de  lo  que  será 
Constitución  cuando  Dios  quiera. 

Al  fin  y al  cabo  tiempo  tenemos  para  meditar,  y al- 
gún fruto  podrán  sacar  los  señores  diputados  que  cederá 
en  beneficio  delpais  si  aprovechan  la  instrucción  que 
Ies  dá. 

Es  verdad  que  entre  nosotros  las  constituciones  se 
han  hecho  y hacen  para  no  observarse. 

El  Católico  inserta  la  delaracion  de  diez  y siete  sa- 
cerdotes del  arciprestazgo  de  Zamora,  protestando  su 
unión  al  clero  catedral,  y su  sumisa  y sincera  adhesión 
á los  Prelados  que  gobiernan  las  santas  Iglesias. 

Ea  Estrella  contesta  á Las  Córte?  con  motivo  de  la 
proposición  de  que  la  fé  debe  discutirse,  y respecto  á 
los  insultos  y calumnias  se  propone  ventilarlos  en  el 
tribunal  de  justicia. 

Ea  Iberia  sale  á la  defensa  de!  virtuoso,  entre  los  vir« 
tuosos,  del  grande  entre  los  grandes,  el  general  Espar- 
tero, con  motivo  dél  artículo  J>e¿  Diario  Español,  ins- 
pirado al  leer  la  inimitable  carta  y proyecto  de  la  Dipu- 
tación de  Valiadolid,  y su  digno  presidente  el  goberna- 
dor Iglesias,  de  regalarle  un  palacio  donde  habitar  dig- 
namente. 

Quisiéramos  que  nuestro  colega  nos  dijera  ¿qué  gra« 
do,  qué  honor,  qué  consideración  podría  dispensarse  á 
Espartero  elevado  á la  Regencia  única  en  1841? 

¿Si  era  capitán  general,  duque,  conde,  grande  de 
España , caballero  del  Toison , con  todas  las  grandes 
cruces,  y depositario  déla  autoridad  real,  á qué  podía 
aspirar? 

Segunda  edición  en  estas  materias  no  se  conoce. 
Rogamos  á La  Iberia  nos  descubra  dónde  está  en  esta 
la  modestia  y la  abnegación.  No  lo  comprendemos. 

Por  lo  demas,  en  cambio  la  nación  le  pedia  gobier- 
no en  1840,  y no  acertó  á dárselo. 

En  1854  se  repitió  la  e.scena  y sigue  bajo  susauspi— 
j cios  la  anarquía.  Verdad  es  que  por  esta  vez  declinó  su 
responsabilidad  anunciándonos  aquel.  Cúmplase  la  i’o— 
luntad  nacional. 

El  I*adre  Cobos  entona  las  siguientes  seguidillas! 
De  un  presidente  gozo 
Descarterado, 

Que  se  pasa  durmiendo 
Las  veinticuatro. 

No  meláis  ruido. 

Que  está  durmiendo  ahora 
Las  veinticinco. 

Dos  miuistros  de  Estado 
Son  mucho  lujo. 

¡Cómo  no  ves,  Zabala, 

Que  sobra  uno! 

Esto  es  tan  claro. 

Que  de  Francia  ha  venido 
D«n  Salustiano. 

No  te  tapes  la  cara, 

Caro  Leopoldo, 

Pues  por  mas  que  la  tapes. 


LA.  REGENER  ACION. 


Se  te  ve  d rostro, 

De  tus  disfraces 
Te  tira  el  maniOesto 

De  Manzanares.  ■ 

;So  sé  con  qué  pagarle. 

Querido  Huelves, 

El  placer  que  me  causa 
Que  no  gobiernes. 

Pues  de  este  modo. 

Lo  que  tu  no  gobiernas. 

Eso  me  ahorro. 

A Fuente-Andrés  quisiera 
Decirle  en  plata, 

Que  por  Gracia  y Justicia 
Tso  pasa  nada. 

Guardo  el  dinero; 

Pues  todo  el  mundo  sabe 
Que  pasa  el  tiempo. 

tas  Cortes  dice  que  las  corporaciones  de  Oviedo  y 
Gijoti  han  representado  contra  el  acuerdo  de  la  junta 
de  aranceles  sobre  carbones,  y pide  Un  derecho  protec- 
tor igual  al  que  protege  la  industria  algodonera. 

El  teon  Español  se  hace  cargo  de  lo  que  es  la  pu- 
blicidad en  asuntos  de  Hacienda  en  la  escuela  progre- 
sista. 

Bueno  ha  estado  el  lance.  Se  dice  que  se  han  hecho 
negociaciones  á cencerros  tapados.  Se  piden  los  espe- 
dientes. El  señor  Bruil  dice  que  se  traigan.  Se  pone  á 
Totacion  y se  resuelve  negativamente  en  votación  no- 
minal por  un  voto  de  mayoría,  y la  forman  el  señor 
Bruil,  0‘Donnell  y demas  colegas. 

¿Cómo  considerará  este  resultado  el  ministro  de  Ha- 
cienda? 

A nosotros  se  nos  figura  que  ha  sido  derrotado  el 
señor  Bruil. 

PERIODICOS  DEL  0. 

Ea  iSacion  acomete  la  ardua  empresa  de  justificar  su 
consecuencia  política,  probando  que  sostiene  hoy,  mi- 
nisterial, lo  que  sostuvo  ayer,  oposición.  Compadecemos 
á nuestro  colega  porque  presumimos  que  no  ha  de  salir 
jgiroso  en  su  colosal  empeño. 

, ¡Qué  no  es  inconsecuente!! 

i.a  España  se  dedica  á comentar  la  sesión  de  ay  er 
jSon  ten  comentables  todas  las  de  la  Asamblea  Consti- 
tuyente!! Asi  fuesen  provechosas. 

Eas  rtíovedades  coatiaúa  la  inserción  del  trabajo  del 
señor  Larrua  sobre  la  ley  de  enjuiciamiento. 

El  Otaria  Español  contiende  con  La  Nación  á propó- 
sito de  la  nueva  emisión  de  billetes  del  Tesoro. 

Ko  queremos  privará  nuestros  lectores  de  las  si- 
guientes líneas  que  corroboran  lo  que  repetidas  veces 
hemos  dicho  sobre  ' el  partido  progresista. 

«Desengáñese  La  Nación.  El  partido  progresista  ha 
nacido  condenado  á la  esterilidad  y á la  impotencia.  Su 
historia  de  hoy,  lo  mismo  que  su  historia  de  ayer  y que 
su  historia  de  mañana,  es  la  historia  del  caos.  Lo  mismo 
en  administración  que  en  política,  está  dostinado  á ser 
la  realización  de  todas  las  contradicciones  y de  todos  los 

«o- 

absurdos.» 

Ea  Soberanía  A'acional  publica  un  artículo  con  la 
firma  A.  de!  R.,  recordando  el  trájico  fin  del  general 
"Riego,  cuyo  aniversario  se  celebra  mañana. 

El  Sor  echa  su  cuarto  á espadas  sobre  esa  polémica 
provocada  por  la  diputación  de  Yalladolid.  Censura  las 
recriminaciones. 

El  Clamor Páblico  se  divierte  con  la  reseña  parla- 
mentaria. 

Ea  Voz  del  Pueblo  sigue  peleando  con  La  Estrella. 
Pelea  como  es  costumbre  entre  los  de  su  escuela,  de- 
clamando y sin  razón. 

El  Porvenir  trata  de  mejoras  materiales. 


BOLETÍA  OFICIAL. 

Gaceta  del  6. 

Publica  un  real  decreto,  de  4 de  noviembre,  man- 
dando presentar  á las  Cértes  el  proyecto  de  ley  para  el 
anticipo  de  dos  millones  al  ayuntamiento  de  Madrid. 

Una  real  orden,  de  o de  noviembre,  creando  una 
nueva  junta  para  examinar  los  espedientes  que  radican 
en  los  departamentos  de  la  dirección  de  la  Deuda  pú- 
blica, pendientes,  ó fenecidos , con  el  objeto  de  investi- 
gar si  en  ellos  se  ha  faltado  á la  moralidad. 


Otra  , (le  28  de  octubre,  re'solviendo  un  espediente 
parlicuíar  sobre  los  derechos  que  debe  pagar  una  re- 
mesa de  cintas  de  alaodon  en  la  aduana  de  Barcelona. 


Otra  , de  i?;ual  fecha , mandando  que  los  buques 
mejicanos  en  los  puertos  de  la  Península  deben  satisfa- 
cer las  mismas  cantidades  que  se  exijen  á los  buques 
españoles. 

Un  Real  decreto  de  4 de  noviembre  autorizando  al 
ministro  de  Fomento  para  que  por  la  Dirección  de  Obras 
públicas  se  contrate  sin  licitación  la  construcción  de  tres 
gánguiles  que  han  de  ensav’arse  en  la  limpia  de!  rio 
Guadalquivir. 

El  anuncio  de  haberse  recibido  la  correspondencia 
dirigida  en  10  y 23  de  setiembre  por  el  capitán  general 
de  Cuba  , y en  15  de  octubre  por  el  de  Puerto-Rico. 

Del  parte  sobre  el  cólera  relativo  a!  dia  o resulta; 

Madrid. — Invadidos,  lO. — Muertos, 8 . — Curados  8. 


BOLETÍA  ESTBAAJEBO. 

Despacho  particular  de  la  Gaceta  de  Madrid. — Paris, 
lunes  5 de  noviembre. — El  Mordtew  de  boy  dice  que  el 
general  Canrobert  se  embarcó  el  jueves  < del  actual  en 
Lubeck  para  Stokolmo.  En  todos  los  puntos  de  Alemania 
por  donde  ha  transitado  ha  recibido  una  verdadera  ova- 
ción. Se  continúa  creyendo  que  el  verdadero  objeto  del 
viaje  del  general  es  el  de  inclinar  el  ánimo  del  rey  Oscar 
para  q se  permita  invernar  en  uno  de  sus  puertos  uua  di- 
visión de  "a  escuadra  aliada. 

En  todo  el  raes  de  .setiembre  último  han  sido  importa- 
dos de  España  en  Francia  31 ,631  hectolitros  de  vino. 

— IScspaclios  (le  la  telegrafía  particular,  publi- 
cados por  los  periódicos  franceses: 

«Hamburgo,  l.°  de  noviembre. — Los  navios  de  línea 
Ajax  y Hogue,  ambos  de  60  cañones,  han  llegado  á Kie!, 
procedentes  del  Báltico.» 

«Otros  varios,  que  regresan  á Inglaterra,  son  esperados 
en  este  puerto.» 

«San  Petersburgo  30 — El  príncipe  Gortschakoff  dice 
con  fecha  29  por  la  noche  lo  siguiente: 

Despees  de  fuertes  demostraciones  dirigidas  desde  Eu- 
patoria  á Sinferopo!  por  el  enemigo,  y viendo  este  inquieta- 
dos constantemente  sus  movimientos  y amenazado  su  flan- 
co izquierdo,  entró  ayer  en  la  plaza  de  Eupatoria. 

Despachos  de  Nicolaieff comunican  que  ea  los  alrededo- 
res de  Kimburn  no  habia  mas  que  60  buques,  de  los  cua- 
les dos  son  vapores.  Cinco  cañoneras  solamente  hay  ancla- 
das en  el  Liman.» 

«Trieste,  martes  30  de  octubre. — La  mata  de  Levante 
que  acaba  de  entrar  en  este  puerto,  trae  noticias  de  Cons- 
tantinopla  que  alcanzan  al  22  de  octubre.  El  ministro  de 
Prusia  cerca  de  la  Sublime  Puerta,  Mr.  de  Wildembruch, 
habia  llegado  ya.  No  se  sabia  aada  de  positivo  de!  llama- 
miento de  lord  Redcliffe. 

El  cólera  hacia  grandes  estragos  en  la  capital. 

Según  noticias  de  Atenas  del  26  de  octubre,  traídas 
por  la  misma  mala,  el  gobierno  griego  tomaba  enérgicas 
medidas  de  precisión  contra  los  bandidos  que  infestan  el 
país. 

— En  el  Xew-York  ISerald  «iel  iS"  de  octubre 

encontramos  la  siguiente  nota: 

«Por  el  último  correo  de  Europa,  Mr.  Marcy,  secreta- 
rio de  Estado,  ha  recibido  de  -Mr.  Scvraar  nuestro  ministro 
en  la  córte  de  Rusia,  la  noticia  de  que  la  Rusia  se  prepara- 
ba á enviarnos  una  embajada  estraordinaria.  El  perso.naje 
elegido  por  S.  M.  I.goza  en  el  mundo  diplomático  de  una 
reputación  ele  destreza  mas  que  ordinaria,  y es  conocido 
por  la  confianza  con  que  le  honraba  el  difunto  emperador 
Nicolás.  Será  revestido  de  los  mas  altos  poderes  diplomáti- 
cos conocidos  en  la  córte  de  Rusia,  y se  espera  su  llegada. 
El  ministro  actual  de  Rusia  permanecerá  encargado  de  los 
negocios  corrientes. 

Se  anuncia  para  un  tiempo  dado  mna  declaración  de  la 
Rusia  decretando  la  libertad  plena  y entera  de  los  mares  y 
de  los  puertos,  que  son  en  este  momento  una  de  las  prin- 
cipales causas  de  la  duración  de  la  guerra,  y su  apertura 
al  comercio  general.  Mientras  dure  el  bloqueo  actual,  esta 
declaración  no  significarla  gran  cosa;  pero  en  la  hipótesis 
de  la  paz  podrá  producir  un  nuevo  órden  de  cosas  basado 
en  la  libertad  de  comercio  para  ventaja  de  todas  las  na- 
ciones.» 


BOLETIA  DE  AOTICLAS. 

Ayer  tavimos  la  satisfaccioD  de  ver  ea  los  es- 
caños del  Congreso  á nuestro  distinguido  amigo  el  señor 
don  Tomás  Jaén. 

— Cádiz  1.*  de  noñeaibre  de  1S55: 

Por  el  vapor  Pelasco  llegado  ayer  á nuestro  puerto  y 


salido  de  la  Habana  el  2.5  de  setiembre  último,  hemos  re- 
cibido las  noticias  mercauliles  que  damos  en  el  lugar  opor- 
tuno de  este  número,  y latnbie.u  noticias  del  vapor  Ha- 
bana que  son  las  siguientes. 

El  dia  1 i de  or-tubre  encontró  el  tfelasco  á el  Habana 
en  la  latitud  37“  oí-  r longitii  i O.  S'j'  5/‘  unas  213  le- 
guas al  O.  del  Faya!,  contando  31  dias  de  malo,s  tiempos, 
safamiento  de  las  calderas  , mal  gobierno  en  veía  para  el 
buque,  y sobre  todo  e!  desenvolvimiento  de  la  d'seutería  en 
los  soldados  de  pasage,  de  que  habían  fallecido  ya  42.  El 
•19  de  setiembre  fue  cuando  le  faltaron  las  calderas  y e} 
27  cuando  sufrió  el  Equinoccio.  Ei  vapor  Velasco  le  dio 
remolque  por  dos  dias  unas  83  leguas  al  E ; y no  permi- 
tiéndole la  mar  y viento  continuar  en  tal  servicio,  le  re- 
cogió la  correspondencia,  19  pasageros  y ■106  soldados 
dejándoloen  mejor  situación,  porque  contaba  coa  víveres 
para  20  ó 24  dias. 

El  sábado  se  rcanió  la  junta  de  aranceles  y 
principió  su  sesión  leyendo  el  informe  de  la  comisión  acer- 
ca de  la  esportacion  de  cortezas,  en  el  cual  se  proponía  el 
derecho  de  ua  real  y 23  céntimos  quintal  para  la  impor- 
tación de  la  estranjera;  el  pago  de  cuatro  reales  para  la 
esportacion  de  la  de!  pais,  procedente  de  los  bosques  de 
los  particulares,  y ¡a  prohibición  de  espertar  la  que  cor- 
respondiese á los  bosques  del  estado. 

Fue  desechado,  estableciendo  se  permitiese  con  liber- 
tad de  derechos  la  esportacion  de  toda  ciase  de  cortezas, 
aceptando  no  obstante  dicho  dictamen  en  lo  relativo  ai  de- 
recho para  su  importación. 

Acerca  de  los  hierros,  se  resolvió  que  las  anclas  paga- 
sen 20  rs.  por  quintal  en  bandera  nacionaL 

El  hierro  labrado  ea  bocados , candados,  cerraduras, 
etc.,  adeudará  250  rs. 

El  hierro  eu  los  mismos  objetos  dorados  ó plateados, 
300  reales. 

En  guadañas,  4 0. 

Los  muelles  pequeños  adeudarán  el  40  por  100  sobre 
el  valor  de  10  rs.  libra. 

E!  hierro  en  rejas  comunes  de  arar,  40  por  100  sobre 
el  valor  de  30  rs. 

En  tornillos  ó clavos  de  rosca,  23  rs. 

En  cadenas  para  ronzales  ú otros  usos,  40  rs. 

Relativamente  á la  maquinaria  á que  se  refieren  las 
partidas  843 , 845  y 846,  la  junta  acordó  que  no  se  hi- 
ciese alteración. 

— Se  baa  capturado  I®  de  ¡os  presos  que  se  es- 
caparon de  las  cárceles  de  Valencia. 

— .Antes  de  ayer  lia  uiuerío  en  Paris  de  un  ata  - 
que  de  cólera  fulminante  ei  marqués  de  Casa  Gaviria,  con- 
de de  Buena-Esperanza,  que  habia  marchado  al  estranjero 
huyendo  del  cólera.  Deja  una  fortuna  de  sesenta  millones 
á su  esposa  y á nueve  hijos. 

— Ha  fallecido  en  ^taragoza  cl  mariscal  de  cam- 
po don  León  de  Vallabriga. 

— -Éa  dación  dice  ayer  que  efectivamente  reci- 
birán muy  pronto  ascenso  en  su  carrera  el  general  Prim, 
el  brigadier  Rios. 

— .Anteanoche  debió  ser  recibido  por  su  inages- 
tad  la  reina  Lord  Howdeni  embajador  de  Inglaterra. 

— Oespaeho  telegráfico. — Ei  cónsul  de  España 
en  Liverpool. — Domingo  4 de  noviembre. — Llegó  hoy  el 
Canadá  con  noticias  de  la  Habana  que  alcanzan  hasta  el 
13  de  octubre,  á cuya  fecha  no  ocurría  novedad. 

— Continúa  mejorando  el  estado  sanitario  de  las 

provincias  y es  probable  que  dentro  de  poco  habrá  desa- 
parecido de  la  península  el  fatídico  romero  que  tantas  des- 
gracias ha  causado. 

— Síicese  que  se  piensa  reducir  á 5S  el  número 
de  obispos,  según  lo  establecido  en  cl  concordato. 


tr,xí3i.A  aoxtA. 

Nada  ocurre  de  particular  en  la  Asamblea,  que  se  ocupa 
dei  camino  del  Norte. 

Podrá  haber  diputados,  pero  en  el  salón  se  ven  muy 
pocos. 

¿3e  votarán  leyes?  Ello  dirá. 


ESPECT.4CEEOS. 

CIRCO.  A las  octio. — L»  dama  del  Rev. — Buenas  nociies 
D.  Simón. — El  Grumete. 


Editor  responaalils  Do»  José  del  Bo»jno. 

laprenía  de  T.  Fortanot,  calle  de  la  Libertad  ais  » 


NUMERO  192. 


Madrid,  n'iércoles  7 de  noviembre  de  1855. 


ASO  I 


LA.  REGENERACION. 


WAEIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


í En  la  a<^:nistracioiusit9  calle  de  GraTina,  Qumer©  21,  cuarto  principal 

MADRÍD.. — \ trames  $ rs.;  tres  16;  seis  3«. 

’ Uií^rerias  de  Monier  . y de  Cuesta ; Cu  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 

Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


S Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otra.  ^re.  seguro  ? favor  de  !a 
.'.dminiSi-racion — Cu  me?  S rs  . tres  z2:  seis  i?. ' . ■ • 

En  casa  de  los  corresponsales,  ün  mes  9 rs.;lres  25;  seis  46. 
ULTR.AMAR..... — Cn  mes  25  rs.  ;tres  60;  seis  116. 


POLITICA. 

Espartero. 

II. 

^^osotros  que  reconocérnoslas  negaciones  intelectua- 
les del  caudillo  del  partido  progresista , reconocemos 
también  su  impoi  íancia,  atendido  el  fatal  iaílujo  que 
ejerce  actualmente  sobre  lasuerte  de  nuestro  país. 

Por  eso,  y ya  que  liemos  trasladado  los  artículos 
que  censuraban  ai  general  Espartero,  hoy  debemos  de- 
cir algo  sobi  e los  que  se  han  escrito  en  su  Jefénsa . 

La  Nación  y La  Iberia  son  hasta  ahora  los  dos  pala- 
dines que  han  esgrimido  sus  armas  contra  aquellos  que 
en  nombre  de  un  sentimiento  de  dignidad  rechazaron 
las  ciegas  adulaciones  tributadas  al  duque  de  la  Vic- 
toria. 

¿Pero  cómckhan  combatido? 

Rubor  nos  causa  haber  de  consignarlo. 

En  vez  de  entrar  en  un  campo  de  elevadas  aprecia- 
ciones, se  han  limitado  á arrastrar  la  polémica  por  el 
reprobado  sistema  de  importunos  é inconvenientes  pa- 
ralelos. 

Que  Espartero  no  es  tipo  de  la  modestia: 

Que  no  es  el  hombre  capaz  de  dar  dirección  á la  na- 
■ve  del  Estado: 

Que  en  1845  la  hizo  zozobrar  después  de  un  nau- 
fragio de  tres  años: 

Que  no  ha  sabido  inspirar  ninguna  idea  elevada  á 
la  revolución  de  18o4: 

Que  bajo  su  gobierno  se  propaga  el  desorden,  se 
desconcierta  la  autoridad,  se  mata  el  crédito,  se  encien- 
de la  guerra  civil,  y todo  se  disloca  y se  arruina; 

Esü)s  y otras  muchas  proposiciones  de  igual  género, 
lejos  de  haberse  sometido  al  esámen  de  una  concienzu- 
da discusión,  han  sido  desatendidas  por  los  trovadores  y 
panegiristas  del  general  revolucionario. 

Espartero  es  mas  moral  que  Narvaez:  este  dio  bai- 
les, aquel  no;  este  ostentó  su  fausto  en  festines  y recep- 
ciones, aquel  vive  ea  oscuro  y modesto  retiro;  este  co- 
bró tantos  miles  de  reales,  aquel  renunció  á percibir  sus 
sueldos  y pensiones. » 

Y nada  mas. 

Y esta  es  toda  la  defensa  que  los  adeptos  han  escri- 
to á favor  de  su  elogiado  cliente. 

Pero  si  no  es  eso;  si  lo  que  se  quiere  resolver  es  un 
espediente  de  aptitud  guber::amental,  no  un  espediente 
de  honradez;  ¿por  qué  huyen  de  ese  terreno  los  secta- 
rios del  esparterismo? 

¿Basta  acaso  la  probidad  para  alcanzar  ei  homenaje 
de  admiración  que  en  nombre  del  país  ha  intentado  rea- 
dirse  al  general  Espartero! 

Triste  juicio  se  formaría  seguramente  de  España  si 
llegara  á ofrecerse  e!  espectáculo  de  conceder  el  apoteo- 
sis al  hombre  público  que  destituido  de  toda  dote  de 
gobierno  posee  tan  solo  una  condición  moral  de  que 
están  adornadas  la  generalidad  de  las  gentes. 

Para  nosotros,  debemos  declararlo  con  franqueza, 
entre  Espartero  y ?áarvaez  hav  la  inmensa  distancia  que 
en  su  día  hará  notar  la  historia. 

«Por  eso  los  defensores  del  general  progresista  han 
andado  muy  torpes  en  nuestro  concepto  queriendo  sal- 
var á su  ídolo  poniéndolo  en  parangón  con  el  general 
moderado. 

Las  comparaciones  si  han  de  ser  eficaces  es  pre- 
ciso que  sean  completas,  y nosotros,  que  en  materia  de 
personas  podemos  juzgar  con  absoluta  independencia, 
decimos  que  no  cabe  comparación  alguna  entre  estos  dos 


generales,  representante  el  uno  de  un  principio  de  or- 
den y salvador,  y el  otro  de  un  principio  de'  anarquía  y 
disolvente. 

Es  verdad  que  Espartero  tuvo  la  suerte  de  firmar  el 
convenio  de  Vergara;-  pero  ahí  terminó  la  gloria  de  su 
carrera. 

¿Qué  hizo  después  cuando  pasaron  á sus  manos  las 
riendas  del  gobierno! 

¿Cómo  gobernó  durante  el  tiempo  de  su  regencia.^ 

¿Qué  fué  de  la  prosperidad  del  país  bajo  su  admi- 
nistración! 

Recórranse  nuestros  anales  contemporáneos  y en 
ellos  se  encontrará  aquella  série  no  interrumpida  de 
motines  y pronunciamientos  , que  sembraron  de  luto  y 
, zozobra  á casi  todos  los  pueblos  de  España. 

En  ellos  están  escritas  las  sangrientas  páginas  de 
1841  , las  insurrecciones  de  Chiciana  y Sevilla,  el  bom- 
bardeo de  Barcelona  en  1842  y el  célebre  discurso  don- 
de se  puso  bajo  el  amparo  de  Dios  ¡a  salvación  de  la 
reina  y del  país. 

Eso  fné  lo  que  hizo  el  general  Espartero  en  el  pri- 
mer período  de  su  mando  político. 

¿Qué  ha  hecho  en  el  tiempo  transcurrido  desde  su 
segunda  ascensión  al  poder! 

Respondan  por  nosotros  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad cuyos  intereses  se  hallan  profundamente  conmo- 
vidos. 

Responda  el  clero  perseguido  y humillado. 

Respondan  los  contribuyentes  abramados  coa  el  pe- 
so de  los  impuestos. 

Respondan  los  industriales,  respondan  los  trafican- 
tes, respondan  los  trabajadores  y que  todos  ellos  mani- 
fiesten las  ventajas  que  han  obtenido  de  la  dominación 
progresista  simbolizada  por  el  Duque  de  la  Victoria. 

Y si  esto  aun  no  satisfaciese  á sus  admiradores,  que 
pregunten  también  á los  bandos  políticos  que  se  cuentan 
en  nuestro  país. 

Digan  los  absolutistas , digan  los  moderados  , digan 
los  progresistas  puros,  digan  los  demócratas  lo  que  pien- 
san acerca  del  personage  apellidado  grande  extre  los 
CRAXDES  en  el  famosísimo  documento  abortado  por  la 
diputación  de  Yalladolid. 

¿Habrá  alguno  entre  todos  que  esté  dispuesto  á 
concederle  el  culto  de  ¡a  idolatría  y el  incienso  de  la 
adoración! 

¿Habrá  alguno  que  le  otorgue  los  honores  del  ca- 
pitolio! 

¿Habrá  alguno  que  sobreponga  á sus  cualidades  ne- 
gativas la  cualidad  de  la  honradez  y que  declare  esta 
bastante  título  para  dar  á quien  lo  posee  la  corona  cívi- 
ca, espresion  del  sentimiento  nacienal? 

!Sosotros  creemos  que  están  muy  equivocados  los 
que  discurren  de  esa  manera. 

Conténtense  con  que  el  general  Espartero  sea  el  jefe 
de  un  partido,  pero  nada  mas. 

Limitando  á esa  consideración  sus  cispiraciones,  re- 
j nuncien  á colocarle  en  un  puesto  que  no  es  ni  puede 
I ser  el  suyo. 

! Vo:  ni  las  grandezas  ni  el  porvenir  de  España  pue- 
I den  nunca  hallarse  representadas  por  el  que  solo  es  par- 
j tidario  y representante  de  una  causa,  que  si  tiene  al- 
! gunos  defensores,  cuenta  sin  comparación  mayar  nú- 
mero de  adversarios. 

;La  apoteosis  para  Espartero  1! 

iNingun  pueblo  del  mundo  la  ha  concedido  sino  á 
aquellos  insignes  varones  que  supieron  merecerla  cen 
su  preclaro  talento  y estraordinarias  virtudes. 


i^Ionuinento  en  Vergara. 

Las  Cortes  han  tomado  en  consideración  por  una- 
nimidad la  siguiente  proposición  dé  ley: 

«Articulo  1.®  Para  respetar  la  gloriosa  memOria'  del 
convenio  que  el  29  de  setiembre  dé  i 839  puso  íéríaitfo  á 
ios  horrores  de  la  guerra  civil,  se  erigirá  un  tiiosaníeflt.j 
que  ¡é  perpetúe  en  los  mismos  campos  donde  se' fl'evó  á 

cabo.  

I ' »Art.  2."  El  nombre  de!  capitán  general  D.  Baldo- 
mcro Espartero,  duque  de  la  Victoria,  será  inscrito  ea  iu- 
gar  preferente  de!  monumento  de  Vergara.  ; 

• Art.  3.®  £1  gobierno  queda;  éiicargado  ce  llevar  á 
cabo  la  presente  ley  en  el  perentoria  término  de  nn  año, 
contado  desde  su  promulgación.  . , 

»Art.  4.°  Se  autoriza  al  gobierno  para,  subvenir  á ios 
gastos  de!  monumento  de  Vergara  por  medio  de  créditos 
suplementarios  ul  presupuesto  de  obras  públicas , salva  su 
regularizacion  por  las  corles.* 

Esta  proposición  , en  virtud  del  asentimiento  de  ¡as 
Córtes  , pasó  á las  secciones  para  el'nombramieato  de 
comisión. 

Es  indudable  que  será  aprobado  el  proyecto,  y qie 
en  esta  tierra  de  grandes  recuerdos  , y de  gloria.s  impe- 
recederas , en  donde  no  se  han  erigido  monumentos  á 
los  vencedores  de  Otumba  , de  Lepante , de  las  ¡Yav’ás, 
de  Pavía,  de  San  Quintín,  de  Cerinpla,  de  Bailen  , á ks 
conquistadores  de  la  Italia,  de  laFIandes,  de  Portugal,  de 
América,  ni  á los  defensores  de  N umancia,  de  Sagünto, 
de  Zaragoza,  de  Gerona  , se  empezará  n las  cbristruccio- 
nes  conmemoratorias  de  este  género  con  una  que  re- 
cuerde la  guerra  civill 

Vos  parece  , por  lo  tanto  , mal  el ’áitícülo  'l.'  del 
proyecto. 

En  cuanto  al  artículo  2.°,  creemos  que  habiéádose 
de  hacer  el  monumento,  y tomando  de  él  la  iniciátrva'  e| 
partido  progresista,  es  natural  que  se  iuscribá'én  éfen 
lugar  preferente  el  nombre  del  Duque  de  la  Yicíoria. 
Pero  supone  mos  que  al  lado  de  ese  nombre  , ó por  en- 
cima de  él  se  colocará  el  de  D.  Rafael  Maroto  ,"có:'ide 
de  Casa-Maroto  , pues  nadie  podrá  en  jasiieia  negarle 
que  fué  autor  de!  suceso  de  Vergara  tanto  ccrao  el  que 
mas,  y que  le  pertenece  tanto  como  al  que  nias'sn  gloria 
y su  responsabilidad.  Sin  el  general  Espartero  se  com- 
prende el  convenio,  que  á falta  de  él  habría  aceptado 
en  nombre  de  la  Reina  cualquiera  otro  de  sus  genera- 
1 les;  pero  sin  el  general  Maroto  no  es  fácil  coiijeíürar  ¡o 
I que  en  vez  del  abrazo  de  Vergara  habría  sneedido  , ó 
i quien  lo  habría  hecho  en  nombre  de  los  carlistas. 


j Pago  de  las  asignaciones  al  clero. 

1 

1 De  Alldelengua,  provincia  de  Segovia,  nos  dan  no  - 
i ticias  que  ponen  de  manifiesto  el  estado*de  abandono  en 
: que  se  h alia  la  sagrada  obligación  del  culto  y sus  mi- 
i n istros . 

Dice  asi  nuestro  corresponsal. 

I «Con  fecha  22  de  setiembre  último,  se  firmaron  las 
j nóminas  por  D.  Francisco  Castrobeza,  admii.istrador  de 
i la  comisión  dioce  sana.  Por  ellas  se  abre  el  pago  de  los 
meses  enero  , febrero  y quince  dias  de  marzo.  A los 
párroc  es  que  tenían  rentas , se  les  imputan  tres  cuartas 
; partes  de  su  haber  en  ellas;  pero  no  las  perciben  porque 


: zacion.  Dicen  , que  darán  el  importe  cuando  ellos  las 

! vendan. 

1 

j Resalta  de  lo  dicho,  que  al  clero  de  Segovia,  nada 
, se  le  ha  pagado  en  este  año  ; y que'  aun  cuando  se  dice 
' que  se  le  paga  los  dos  meses  y medio,  esto  será  cuando 
1 los  señores  administradores  quieran.  Hay  mas  : parece 
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ser  qae  se  quiere  el  que  firmen  las  nóminas  de  las  ren- 
tas imputadas  sin  ^peí^írlas. 

esfo  lo  cu ' pas  > . S^alo  Za 
tódo,^;--.;  .00':  lio  s8  nos  iir ¿pagado,  ni 
^^fi^á’eñ  qlLo  tarBp9¡ee.. 


ülnerte  del  tribiiaaí  de  Honor  de  la  i*reBsa. 

Las  Novedades  anuncian  lioy  que  desde  el  dia  de 
^^er  está  ^parada  del /rt^pual  de  Honor  de  la  Prensa. 

^ 5t/r,'y  a]gnro^~^íos-'&cevós  periódicos , no 
haJiiaii  tomado  parte  en  , é'. 

El  secretario' del  mismo  no  habrá,  previendo  ya  sin 
duda  los  resultados , señalado  el  turno  de  costumbre 
para  el  mes  cofríenté. 

Podemos,  pues,  dar  por  fenecido  y caducado  dicho 
, tribunal,  el  cual  ba  dejado  de  funcionar , no  por  inne- 
cesario, si  no  ppi  efipaz  para  conseguir  su  objeto.  De  las 
. palabras  que  hoy  usa  Za?  Novedades,  se  puede  deducir 
i que  son  ciertos  los  rúm'ores  que  ayer  oimos  sobre  un 
lance  de  honor  entre,  dos  periodistas,  y que  no  era  ya  el 
primero  -de  su  clase  de  poco  tiempo  á esta  parte. 

AdliésioiiSs  á Sil  Santidad. 

Ejeme  19  de  octubre. 

Señor  director  de  L.\  Regeneracio.v. 

Muy  señor- mió  y de  mi  .m.ayor  aprecio;  se  servirá  Y. 
insertar  en  su  esclarecido'periodico,  las  siguientes  mal 
trazadas  líneas,  en  el' último  rincón  de  sa  diario,  por 
..  ser.una  confesión  dé  ser  cristianos  católicos  todos  los  que 
abajo  firman  en  unión  con  iodos  sus  hijos  y sirvientes, 
porque  consideran  que  nuestros  mayores  trabajaron  con 
incansable  .celo' por  Cóiíáéguir  para  su  patria  la  unidad 
religiosa,  y sus  mas  gloriosas  empresas  fueron  designa- 
das á este  fui,.y  á ella  fueron  debidos  sus  mas  gloriosos 
triunfos!  Y ¿será  posible  qué  éa  un  solo  dia  se  destruya 
, lo  que  tantos  esfuerzos  cosió  á nuestros  antepasados?  ¡Ah! 

no  -lo  pertíñta  Dios.  La  tolerancia  de  cultos  no  puede  ser 
' bien  recibida  por  lós.'éspáño'les  católicos,  aunque  podrá 
.dar  trabajos  á los  pueblos,  y en  especial  á los  padres  de 
familia.  El  espíritu  del  desorden  no  puede  hacer  feliz  á 
la  España,  y ios 'esir'anjeros  que  vengan  á residirá  ella, 
vendrán  movidos  dé  sus  intereses,  y aumentarán  la  mise- 
ria que  por  desgracia  aflige  ya  á sus  naturales. 

La  nación  española  nunca  estuvo  mas  rica  y mas  flo- 
reciente que  cuándo  se'  protegía  a la  Iglesia  y á sus  mi- 
nistros. En  aquellos  dias  la  España  se  hacia  temible  á 
todos. los  pueblos  de' Europa.  A.si  es  que  al  siglo  XVI  se 
le  llamaba  el  siglo  ds' oro,  y ahora  llamaremos  el  siglo 
de  la  miseria  ál siglo  XIX.  Somos  españoles  católicos,  y 
resuena  en  nuestro  corazón  la  voz  de  la  protestación  de 
la  fé,  voz  de  veneraci  ou  de  San  Pedro  y de  todos  sus 
sucesores,  y voz  de'cónsuelo  enviemos  al  vicario  de  Je- 
sucristo'. Por  tanto,  los  qué  suscriben  no  pueden  menos 
de  manifestar  su  'átndf  y respeto  én  unión  del  señor  di- 
rector de  Za  Cruz  de  Sevilla  y demás  piadosos  escritores, 
al  ver  consigi'ado  él  sentiriiieñtopara  con  el  padre  común 
de  los  fieles,  y al  mismo  se  adhieren  los  que  suscriben, 
conao  amantes  hijos  de' la' ■.iglesia  católica,  apostólica, 
romana.— Bliis  Gascón,  cara  párroco  de  dicha  iglesia. — 
José  García  Miranda,  présbitero. — D.  Manuel  Asensio, 
alcalde  constaucíónal  de  lá  parroquia. — Don  Aiícíor 
Alonso,  primer  regTdorr  • — D.  Domingo  Elena,  segundo 
regido*.'. —D. 'Cristóbal  González,  procurador. — D.  An- 
tonio Huevar-a,  secretario  del.  ayuntamiento.  — Y firman 
también  los  individuos  del  ayuntamiento  del  anejo  de 
Cabranqho,  coa  sus  esposas  y demás  familias.  - 

Señor  director  de  La  Regeser.aciov. 

: .Suplico-  á y.  me  dispense -la  gracia  de  hacerme 
o participare  .del  hquor  que  me  cabrá  continuando  mi 
insi.gmficaQtononibrfi  entre  los  de  tantos  valerosos  atle- 
c - . tas,  que  ap  vid  os  de  aquel  fervoroso  espíritu  de  que  es  - 
.íaban  animado»  los  eristiaops  de  los  primifivos  tiempos, 
han  becjxo  pública  maniíestaeion  de  su  religiosidad  ins- 
-!  cribleado  sus  nombres  a La  protesta  de  adhesión  que  el 
! religicsq-  y católico  -direclcr  del  periódico  La  Cruz  diri- 
gió á Su  Santidad,  porque  como  á'cris  tiano,  como  á sa- 
r ;,cerdate  y como  á español,  declaro  que  soy  católico, 
: ,;^apo^ó;iáo , romano;  qué  aceptó  y apruebo  tsdo  lo  que 
ep.í^  V .aprueba  él  Rbraano  Pontífice,  y que  reprnebo 
, y coaden-^.p-uacto  '-.an"  dicho,  y hecho  contra  la  Iglesia 


y su  cabeza  visible:  en  una  palabra,  me  adhiero  sincera  | 
y cordialmente  á la  protesta  y felicitación  que  en  *il  dia  j 
de  la  Santa  Cruz  dcl  jiresento  año  hizo  á Sn  Santidad  el  I 
director  del  periódico  La  Cruz  de  Sevilla  — Antonio  Go- 
¡ dina  , rector  de  Acbos. 

] 

Yillavieco  20  de  octubre. 

Como  cristiano,  que  soy'  por  la  gracia  de  Dios,  y 
ministro  suyo  aunque  indigno,  me  congratulo  en  las  fe- 
licitaciones que  se  han  dirigido  á Su  Santidad  Pió  IX  en 
el  sentido  de  La  Cruz  de  Sevilla:  me  uno  de  todo  cora- 
zón á las  protestas  de  adhesión  de  todos  mis  correligio- 
narios: repruebo  cuanto  han  hecho,  escrito  y dicho, 
cuanto  hacer,  escribir  y decir  puedan  los  enemigos  de 
Dios  y su  Iglesia  contra  el  Romano  Pontífice,  vicario  de 
Jesucristo  en  la  tierra,  á quien  todos  estamos  obligados 
á obedecer. — Anacleto  Villamerciel. 


CORTES. 

Ya  hay  ea  el  Congreso  diputados  bastantes  para  po- 
derse entregar  á los  altos  trabajos  parlamentarios. 

Ya  el  descanso  de  la  epidemia  asmlica  permite  que 
desde  hoy  se  consagren  los  constituyentes  á confeccionar  la 
futura  ley  fundamental  del  Estado. 

Ya  se  hallan  en  Madrid  la  mitad  mas  uno  de  los  fer- 
vorosos patricios  que  el  miedo  al  cólera  había  tenido  Jejos 
del  lugar  donde  el  deber  ios  llamaba. 

■ Ya, en  finíermicar«ü  las  vacaciones  del  Parlamento;. 

El  presidente  de  las  Cortés  anunció  con  entonación  so- 
lemne que  se  iban  á volar  algunas  leyes,  y en  efecto  se 
votaron  aunque  consintiendo  e!  recuento  nominal  que  hu- 
biera convenido  para  que  el  país  conociese  los  nombres  de 
los  diputados  valerosos  que  no  hablan  osado  pisar  basta 
entonces  ia  ciudad  apestada. 

Pero  como  sí  ese  suceso  verdaderamente  escandaloso 
no  bastase  para  haber  amenguado  ya  el  buen  nombre  de  Ja 
Asamblea,  esta  quiere  en  la  víspera  de  su  renacimiento' dar 
otro  ejemplo  que  habrá  de  redundar  ea  daño  de  su  cré- 
dito. 

Sin  solemnidad  ni  preparación  de  ninguna  especie  se 
leyó  una  proposición  de!  señor  Coello,  proponiendo  que  los 
delí.os  públicos  cometidos  por  la  imprenta,  se  sujeten  al  co- 
nocimiealo  de!  jurado. 

T admírense  mieslros  lectores;  el  Congreso  tomó  en  con- 
sideración lo  mismo  que  pocos  dias  antes  había  resuelta- 
meale  desechado. 

Eí  señor  Coell©  consiguió  io  que  se  negára  ai  señor 
Calvo  Asensio. 

¡Cómo  apreciar  esta  rarísima  y estrada  conductat 

¡Quién  podrá  hallar  palabras  para  censurar  las  incon- 
secuencias parlamentarias!! 

¡Qué  criterio  es  el  de  esos  cuerpos  que  aprueban  hoy  io 
que  reprobaron  ayer,  que  deshacen  mañana  lo  que  hicie- 
ron hoy  í 

Masaparte'de  estas  y otras  consideraciones  que  esta- 
rían muy  en  su  lugar,  esjo  cierto  que  las  Corles  fueron 
otra  vez  inconsecuentes,  y que  el  proyecto  pasó  á ana  co- 
misión para  que  esta  emita  su  dictámeu. 

£l  señor  Escosura,  embajador  en  Portugal,  se  admiró 
deque  hubiese  quien  acusase  de  incouveüieacla.á  ios  pro- 
gresistas. 

, Adm'iracion  mas  justa  es  ía  que  á nosotros  nos  causa- 
ron ias  palabras  deí  ex-mínistro  puritano. 

Después  de  este  incidente  ias  Corles  resolvieron,  sin  ne- 
. -cesidad  de  estadios,  ai  de  ingenieros,  ni  de  juntas,  que  el 
ferro-carril  del  Norte  no  solo  irá  á Medina,  sino  que  pasará 
por  Avila:  hé  aquí  resuelta  de  improviso  una  cuestión  que 
tamo  ha  dada  que  hacer  á los  gobiernos  y á !a  ciencia. 

Si  lo  ha  sido  justa  o'  iñjustameiue  y con  arreglo  á ia 
ley,  la  opinión  pública  io  dirá. 

Estracto  de  la  sesión  eelebrada  el  día  @ de 
Noviembre  de 

Abierta  á la  uaa  y media  y leída  el  acta  de  la  anterior  , f:ié 
aprobada. 

El  Sr.  RUIZ  POXS:  Níañanae  es  el  7 de  noviembre, 
aniversario  terrible  en  los  fastos  de  la  libertad  española ; mañana 
se  cumplen  treinta  y dos  años  en  que  el  desgraciado  Riego  es- 
piaba en  un  patíbulo  en  la  plazuela  de  la  Cebada  los  servicios 
que  bahía  prestado  ai  pais  y á la  libertad.  Reconocidas  iss  Cor- 
tes de  CádÍ2  á Los  servicies  de  este  héroe,  votaron  una  pensión 
remuneratoria  de  ochenta  mil  reales  anuales  , la  que  posíericr- 
mente  se  declaró  qué  correspondía  á su  familia.  Esta  disposición 
ha  sido  confirmada  despees  por  S.  M.  la-  Reina : pero  esta  es  la 
hora  en  que  el  espediente  está  por  resolver. 

El  año  de  41  el  señor  duque  oe  la  Victoria  determinó  que  se 
erigiese  un  monumento  á la  memoria  del  desgraciado  Riego,  y 
el  mismo  señor  duque  colocó  la  primera  piedra,  que  hoy  no  se 
encontraría  rín  remorer  ia  arena  que  ia  cubre.  Pues  bien,  yo  di- 


rijo mi  voz  al  gobierno  para  que  lleve  adelante  esos  b uenos 
deseos. 

El  Sr.  HL*ET.VES,  ministro  de  la  Gobernación:  Ei gobier- 
no desea  que  sé  perpetúe  la  ■memoria  de  esa  ilustre  victima  ide 
la  4lÍb?r£ad  española.  £l  gobierno,  y el  ilustre  presidente  dei 
Consejo  de  ministros,  en  cuja  persona  está  bien  simbolizada  la 
libertad  española,  se  apresurará  mañana  á concurrir  á ia  función 
que  se  ha  dé  celebrar  en  memoria  de  aquel  héroe. 

Se  leyó  la  siguiente  proposición: 

«‘Los  diputados  que  suscriben,  persuadidos  de  la  necesidad  de 
establecer  uní  aclaración  á las  leyes  vigentes  sobre  imprenta,  y 
abundando  en  los  sentimientos  manifestados  sobre  el  particular 
por  todos  los  señores  diputados  que  han  tomado  parte  en  los  úl- 
timos debates,  tienen  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de  las 
Cortes  el  siguiente  proyecto  de  ley: 

Alt.  1.  ® Mientras  otra  cosa  no  se  determina,  se  declara  que 
el  conocimiento  de  los  delitos  públicos  cometidos  por  la  impren- 
ta, pertenece  esclusivamente  al  jurado.  

Art.  2.  ® De  los  delitos  de  injuria  y de  calumnia,  á instancia 
de  parte,  conocen  los  tribunales  ordinarios. 

El  Sr.  COELLO:  Señores,  antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la 
proposición,  necesito  hacer  dos  protestas.  La  primera,  que  nuestra 
proposición  no  es,  ni  puede  ser,  ni  queremos  que  sea  de  descon- 
fianza, ni  voto  de  censura  al  gobierno.  La  segunda,  que  no  es 
tampoco  un  ataque  á los  tribanales,  ni  menos  podemos  nosotros 
pretender  que  la  aclaración  que  solicitamos  tenga  efecto  retroac- 
tivo. 

No  se  trata,  de  la  existencia  de  la  imprenta  solamente,  sino 
también  dei  prestigio  de  los  tribunales, 

¿Qué  es  lo  qué  podrá  contestarse,  y ya  se  ha  contestado  en 
una  ocasión  parecida  á.esta,  para  no  tomar  en  consideración  la 
proposición  que  estoy  apoyando?  Se  contestará  : ¿por  qué  ese  áfan 
de  aclarar  la  ley,  cuando  está  próximo  el  día  en  qae  el  gobierno 
ha  de  traer  el  proyecto  de  ley  sobre  libertad  de  imprenta,  que 
aclarará  este  y otros  puntos?  Es  cierto,  señores,  que  muy  pronto 
ha, de  venir  ése  proyecto  de  ley;  pero  también  es  cierto  que  pa- 
sarán, tres  ó cuatro  meses  antes  de  que  sea  ley,  y ni  la  impren- 
ta ni  la  magistratura  pueden  continuar  en  esta  situación. 

Se  ha  dicho  en  otra  ocasión,  que  esa  libertad  de  imprenta  que 
pedimos  no  se  puede  dar  mientras  haya  facciosos  en  Cataluña  y 
conspiradores  en  Francia.  Yo.  contestaré  á lo  primero,  que  si  te- 
nemos fé  en  nuestras  principios,  y la  seguridad  de  que  merecen 
. el  asentimiento  de  la  nación,  nada  nos  debe  importar  lo  que  la 
prensa  absolutista  diga  un  dia  y otro  día,  abusando  de  un  dere- 
cho que  ella  no  reconoce. 

El  Sr.  ESCOSXJRA:  No  he  dicho  yo  que  se  cegara  á la  im- 
prenta la  libertad  que  debe  tener,  la  libertad  que  tiene  y de 
que  se  abusa,  ¡cómo  he  de  decir  eso! 

Lo  que  yo  he  dicho  y sostenido  aqui  en  otra  ocasión  es  que  s 
tenemos  la  interpretación  legislativa  de  las  leyes,  no  tenemos  la 
jurídica;  que  podemos  interpretar  la  ley  en  abstracto;  pero  que 
cuando  se  trataba  de  interpretar  la  ley  en  concreto,  esas  eran 
atribuciones  de  los  tribunales. 

No  he  dicho  tampoco  que  debiera  menoscabarse  la  libertad 
de  imprenta  porque  hubiera  carlistas  en  Cataluña  y conspirado- 
res en  Francia.  Lo  que  dije  fui  que  el  partido  progresista  aspira- 
ba á demostrar  que  el  orden  no  solo  era  compatible  con  la  liber- 
tad; sino  consecuencia  forzosa  de  ella.  Entonces  un  diputado  de  la 
derecha  preguntó:  ¿y  cuándo  veremos  eso?  Y yo  conteste:  eso  se 
verá  cuando  no  haya  carlistas  en  Cataluña  ni  conspiradores  en 
Francia. 

El  Sr.  HÜELVES,  ministro  de  la  Gobernación:  El  gobierno 
no  puede  combatir  el  pensamiento  de  la  proposición.  Hablo  dej^ 
pensamiento,  no  precisamente  de  la  redacción. 

El  Sr.  COELLO:  Nosotros  no  sostenemos  sino  el  pensamiento 
fundamental  y entregamos  la  redacción  á la  comisión;  pero  de- 
seamos que  inmediatamente  presente  su  dictamen  sobre  esta  pro- 
posición atendida  su  urgencia. 

Fue  tomado  en  consideración  acordándose  en  seguida  que  pa- 
sara á las  secciones  para  el  nombramiento  de  la  comisión  corres- 
pondiente. . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del  dictamen  re- 
lativo al  ferro-carril  del  Norte. 

Se  leyó  uaa  enmienda  del  señor  Hernández  de  ia  Rúa  ai  ar- 
ticulo 4.  ® para  qae  en  vez  de  las  palabras:  «de  Madrid^á  Va- 
lladolid  por  Medina  del  Gampo»^  se  dijese:  «de  Madrid  á^Valla- 
dolid  por  Avila  y Mediaadei  Campo,»»  poniéndose  el  resto  del 
artículo  en  consonan.úa  con  este  pensamiento. 

Des-pues  de  un  ligero  debate  entre  los  señores  Moyano  y mi- 
nistro de  Fomento,  dijo  este: 

El  gobierno  se  decide  á favor  da  Avila,  por  ser  menor  el  coste 
y considerablemente  mayor  ei  ahorro  de  tiempo.  Esta  será  la  re- 
solución que  el  gobierno  adopte  y no  tengo  inconveniente  en 
manifestarlo  asi  á las  Cortes. 

El  Sr.  Hernández  de  la  Rúa  apoyó  la  opinión  del  señor  mi- 
nistro de  Fomento  después  de  lo  cual  dijo 

El  Sr.  AVECILLA:  Lo  que  yo  dije  ayer  lo  repito  hoy : una 
vez  resuelto  que  ei  ferro -carril  del  Norte  pase  por  Medina  del 
Campo,  la  cuestión  entre  Avila  y Segovia  está  prejuzgada,  y asi 
ha  venido  á confesarlo  el  mismo  señor  ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  SAGASTA:  La  comisión  que  se  propuso  adherirse  al  pa- 
recer dcl  gobi;:rno,  admite  ia  enmienda,  ya  que  el  gobierno  la 
ha  admitido. 

Euesta  á votación  la  enmienda  del  Sr.  Hernández  de  la  Rúa, 
fné  “tomada  en  consideracioii,  v se  acordó  que  se  discutiese  ceneí 
artículo. 

Fueron  aprobados  definitivamente  los  siguientesprevectos  de 
lej ; ^ 

1?  AuíDriz3c¿o'  al  gobierno  para  cocíiouar  3a  línea 
gráfica  hasta  Ca'dir,  por  Córdoba,  Ecija,  Sevilla  y Jerei. 


LA.  REGENERACION. 


ley 


2?_^TAutorÍ2ando  á la  compañía  de  canalixacion  del  £bro  para 
contratar  un  empréstito  de  65  millones  de  reales. 

ói  Sóbrela  construcción  de  los  ferro-carriles. 

4?  Autorizando  al  gobierno  para  que  el  ramal  de  la  linea 
electro-telegráfica  de  Jíoroeste , que  parte  de  Orense  á Vigo,  se 
prolongue  basta  la  frontera  de  Portugal,  terminando  en  Tuj. 

51  Sobre  establecimiento  de  colonias  agrícolas. 

6?  Concediendo  autorización  para  que  pueda  ser  nombrado 
comandante  general  de  alabarderos  el  Sr.  don  ■Evaristo  San  Mi- 
gueL 

7?  Sobre  asila  de  inviolabilidad  á los  emigrados  políticos 
estranjeros. 

83  Concediendo  autorización  para  que  pueda  ser  nombra- 
do presidente  del  tribunal  supremo  de  Justicia  el  Sr.  X).  Ciau- 
di'j  Antón  de  Ijuzuríaga. 

9?  Eximiendo  del  pago  de  derechos  cuatro  estatuas  de  már- 
nol  de  Carrera. 

10.  Sobre  que  los  diputados  puedan  dirigir  preguntas  al 
gobierno,,  aunque  no  sea  en  el  día  señalado,  siempre  que  estas 
sean  urgentes. 

11.  Concediendo  arbitrios  al  ayuntamiento  de  Cádiz  para 
anticipar  la  subvención  del  trozo  de  camino  de  hierro  que  em- 
palmo coa  el  de  Jerez- 

12.  Para  que  los  hospitales  de  Ultramar  se  desempeñen  por 
los  oficiales  dé]  cuerpo  de  sanidad  militar. 

15.  Fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para  1856. 

14.  Facultando  al  gobierno  para  que  contrate  con  los  va.» 
pores-correos  qaesalendel  estrangero  para  elcontinenteamerica- 
no  la  correspondencia  española  que  se  dirija  á aquellos  países. 

15.  Concediendo  una  pensión  de  2,000  rs.  anuales  á doña 
Síícaela  Alsina  y Selices. 

16.  Sobre  circulación  de  la  moneda  entre  Europa  y lasrepú- 
blicas  hispauo-americanas. 

17.  Concediendo  un  premio  á todas  las  obras  que  se  impri- 
Eian  en  la  Península  con  destino  á las  repúblicas  hispano-anie- 

_ricanas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Desde  mañana,  en  las  dos  primeras 
‘lloras  de  sesión,  se  discutirán  ios  negocios  pendientes,  y en  las 
tres  restantes  la  Constitución,  hasta  que  quede  esta  terminada  . 

Continúa  la  discusión-  del  articulo  4.  del  ferro-carril  del 
Norte,  con  la  enmienda,  del  señor  Hernández  de  la  Rúa. 

El  Sr.  AVECILLA  (D.  Pablo):  Ayer  se  prejuzgó  la  cuestión 
■de  Segovia,  al  acordar  que  pasara  el  ferro-carril  por  Medina  del 
Campo.  Hoy  no  habla  por  lo  mismo  el  diputado  por  Segovia,  sino 
el  diputado  por  la  nación,  lamentando  que  el  cuerpo  legislativo 
resuelva  una  cuestión  científica. 

La  ciencia  es-la  única  que  ha  de  señalar  ese  trayecto,  la  que 
ha  de  decir  si  ha  de  pasar  por  Avila  ó Segovia,  ó por  la  sierra 
de  Guadarrama,  que  no  es  el  punto  mas  recto  para  Medina  del 
"Campo. 

Continuó  el  orador  contestando  al  Sr.  Avecilla  , y después 
■de  un  ligero  debate  entre  este,  el  Sr.  Sagasta  y ministro  de  Fo- 
mento, dijo  : 

De  todo  esto  resulta  que  en  el  estado  actual  del  trazado  la 
cuestión  está  decidida  eñ  favor  de  Avila  , tantó'  bajo  él  punto  de 
vista  económico  como  bajo  el  facultativo  5 y en  el  caso  de  mejo- 
rarse los  estudios  existe  también  la  diferencia  de  que  esa  mejora 
no  favorecerá  á ios  de  Segovia  ; pero  á los  de  Avila  sí. 

Puesto  á votación  el  art.  4.  ® con  la  enmienda,  fue  apro- 
bado. 

Se  suspendió  esta  discusión. 

El  Sr.  presidente  señaló  cara  el  orden  del  áia,de  mañana  la 
' di«5Usion  de  la  Constitución  y del  debate  pendiente. 

Se  levantó  la  sesión  á las  seis  y media. 


BOLETIX  RELIGIOSO. 

sie  íísíañaisa. 

San  Seberiano,  nbispo  y compañero»  mártires. 

CILTO  DIVINO. 

Eq  la  iglesia  parroquial  de  Saata  María  prosigue  el  Ju- 
bileo de  cuarenta  haras.  y la  novena  desueseeisa  titular. 


BOLETIN  RE  LA  PRENSA. 

Periódicos  del  6. 

E.a  Esperanza  inserta  en  estrado  la  esposicion  del 
digno  ó ilustrado  señor  Obispo  de  Astorga  sobre  la  pro- 
liibicion  de  las  exequias  de  cuerpo  presente  impuesta 
por  el  gobierne  en  términos  absolutos. 

Católico  se  ocapa  de  las  eoisunicaeion  es  q ue  el  go- 
bernador de  Lérida  ha  pasado  al  limo,  señor  Obispo  de 
aquella  diócesis.  En  la  primera  le  dice  que  ia  población 
ha  encontrado  m\  consuelo  en  la  noble,  digna  y evan- 
gélica actitud  del’  clero  inspirado  por  la  abnegación  y 
fortaleza  de  espíritu  con  que  S.  3-.  I.  dando  un  virtuoso 
ejemplo  supo  alentar  á sus  subordinados  en  los  momen- 
tos mas  críticos. 

En  la  segunda  se- lia  desairado  al  venerable  Prelado 
respecto  á ! ; s funerales  de  cnerpo  presente , en  obser- 
vancia dei  naandat'j  ministeriai  de  23  de  agosto- 

Ea  Estrella  inserta  las  observaci.ces  de!  Exemo.  se- 
ñor Obispo  de  Barcek  na  sobre  el  rea!  decreto  de  29  de 


setiembre,  suprimiendo  los  grados  y los  estudios  de  la 
segunda  enseñanza  en  ios  seminarios  conciliares. 

Ea  Iberia  sigue  SU  polémica  con  motivo  de  las  cen- 
suras que  ha  merecido  á una  parte  de  la  prensa  el  pen- 
samiento déla  diputación  de  Yalladolid. 

Hoy  cstiende  ya  el  círculo  de  su  agresión,  vio  hace 
con  pasión  y con  dureza.  Estas  cualidades  son  las  que 
sobresalen  en  el  virulento  articulo,  y anuncia  su  pro- 
pósito con  estas  palabras: 

«Nosotros  entre  tanto  rasgaremos  con  voluntad  de- 
cidida esa  tornasolada  máscara  dé  liberalismo  y de  reli- 
gión, con  que  koy  se  cubre  mas  de  una  frente  en  que 
ha  dejado  de  brillar  la  luz  semi-diviua  de  !a  dignidad 
humana. » 

Ea  Epoca  se  fetícila  y regocija  porque  ya  la  asam- 
blea está  en  número  suficiente  para  votar  leyes. 

Esta  fué  también  la  creencia  del  señor  Presidente, 
pero  permítanos  su  señoría  una  rectificación . No  hace 
muchos  dias  que  leimos  en  este  periódico  que  para  cons- 
tituir legalmente  la  Asamblea  á fia  de  votar  definitiva- 
mente una  ley  se  necesitaban  174  diputados.  Hay  quien 
lleva  este  número  á 175.  Cuando  oímos  anunciar  al  se- 
ñor Infante  que  se  iban  á votar  definitivamente  algunas 
leyes,  contanaos  por  dos  veces  los  presentes  y nunca  pa- 
samos de  164.  A este  número  hay  que  añadir  el  señor 
González,  nuestro  embajador  en.Lóndres  que  entró  des- 
pués de  haber-votado  algunasleyes,  y aunque  á este  nú- 
mero se  agreguen  los  seis  diputados  que  estaban  acci- 
dentalmente fuera  del  Congreso,  tendremos  171  faltando 
por  consiguiente  algunos  diputados  para  el  número  legal. 

Como  nos  cuesta  trabajo  el  creer  que  .el  señor  In- 
fante contáramal,  puede  ser  que  nosotros  fuéramos  los 
del  error,  apesar  de  que  no  fuimos  los  únicos  que  hicie- 
ron el  recuento  y los  que  en  !a  tarea  nos  acompañaron 
sacaban  la  misma  cuenta  que  nosotros.  ¿Una  pregunta  se 
nos  (ocurre.  Si  no  había  el  número  de  diputados  que 
exige  el  reglamento,  serán  validas  lás  leyes  votadas? 

El  Eeon  Español  se  ocupa  del  cobro  de  las  asigna- 
ciones del  clero  en  las  oficinas  dei  gobierno,  y lomando 
en  cuenta  el  celo  que  despliegan  aparentemente  las  gen- 
tes de  la  situación  en  favor  del  clero  parroquiai , xe  en 
todo  ello  una  tendencia  cismática. 

Eas  Corles  dice  que  la  prensa  tiene  poder,  y ¡e  ten- 
dría mucho  mayor  si  supiera  adquirirlo  y conservarlo. 

Este  diario  es  ministerial.  ¿Qué  periódicos  serán  á 
su  entender  los  que  saben  adquirir  y conservar  el 
poder? 

¿De  qué  poder  hablará  nuestro  colega? 

PERIODICOS  DEL  7. 

El  Accidente  asegura  que  la  actual  situación  habría 
ya  desaparecido  mil  veces  bajo  el  peso  de  los  desacier- 
tos de  sus  hombres , y de  las  unánime.s  antipatías  del 
pais  si  la  desorganización  del  partido  conservador  no  le 
hubiera  iac^iacitado  hasta  ahora  de  tomar  posesión  del 
poder. 

E!  INirlamenío  se  ocupa  del  general  Espartero,  con 
motivo  del  proyecto  de  la  diputación  y gobernador  de 
Yalladolid.  . 

Le  concede  valor  en  e!  campó  de  batalla  y honradez 
y pureza,  pero  !e  niega  absolutamente  las  prendas  que 
hacen  notable  á un  hombre  de  Estado. 

Y esté  seguro  ensu  juicio  nuestro  colega,  la  capaci- 
dad pontica  y gubernameatai  del  Duque  Conde,  está 
fallada,  nemine  discrepante  ese  totto  rlgoi'e  justítice 

í-a  tíiaeioii  está  hoy  amena;  discute  sus  cuentas  coa 
La  España,  analiza  el  pensamiento  político  del  Sur,  y 
nos  hace  conocer  la  esposicion  del  gobernador,  deci- 
mos mal,  de  la  diputación  de  Cáceres,  secundiudo  el 
proyecto  de  la  hermana  de  Yalladolid,  coadacida  por  el 
señor  Iglesias: 

Ea  Soberanía  Xaeional  se  consagra  á ensalzar  ia 
memoria  del  llamado  héroe  de  las  cabezas. 

El  Sur  combatee!  real  decreto  de  31  de  octabre,  es- 
pedido por  ei  ministerio  de  la  Guen-a,  en  cuyo  artículo 
10  septohibe  á los  geies  y oficiales  del  ejército  contraer 
matrimonio  hasta  la  edad.de  2o  años. 

¿Hué  dirá  el  señor  Batllés  que  deseaba  acabar  coa  d- 
ceiibato,  de  este  ataque  dado  á sus  ideas? 

¡Y  por  nu  decreto!  I 


El  Clamar  Póblico  despues  de  decircos  que  Jos  par- 
tidos se  desacreditan  y mueren  piorna  realizar  en  el  po- 
der los  principios  que  profesaban  en  la  oposición  ,|lcosa 
que  acontece  al  progresista,  la  pega  con  el  señor  Huel- 
ves  y le  llama  incapaz. 

Allá  en  otros  tiempos  constitucionales  hubo  un  mi- 
nisterio que  se  le  llamaba  \as  siete  perlas,  hubo  otro  de 
los  siete  diamantes,  á este  coa  toda  propiedad  se  le  co- 
nocerá por  el  de  los 

oc/io  incapaces. 

Ea  España  la  toma  también  con  los  trovadores  que 
ensalzan  el  hecho  de  la  venta  de  una  casa  de  la  propie- 
dad de  la  señora  de  Espartero,  por  su  administrador  el 
general,  y pregunta,  á qué  tiempos  de  lisonja  hemos  lle- 
gado, que  se  califique  de  virtud  un  acto  de  intereses 
privados.  Efectivamente,  es  necesario  tener  bien  desar- 
rollado, el  órgano  de  la  adulabilidad . 

Espartero  vende  una  casa  que  no  es  suya. 

Suenan  las  trompas  épicas  acompañando  diterámbi- 
cos  cantares. 

¡Qué  virtud!  ¡Qué  p'jreza!  ¡Qué  honradez!  ¡Qué  mo- 
destia! 


BOLETIN  OFICIAL. 

Gaceta  del  7. 

Publica  una  real  orden  , de  2S  dé  octubrej  resol* 
viendo  á quien  corresponde  en  ciertos  casos  la  presiden- 
cia de  los  consejos  de  guerra  ordinarios. 

Otra,  de .51  do  octubre,  prohibiendo  á los  jefes  y 
oficiales  dei  ejército  solicitar  real  licencia  para  casarse 
hasta  tener  la  edad  de  2o  años;  y privando  á los  gra- 
duados de  capitán  de  los  derechos  de  Monte-pió'. 

Y el  parte  del  cólera,  del  que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  deí  cólera-morbo,  00.— Muera 
tos  de  los  anteriormente  invadidos  5. — Curados,  19. 

— ' 

BOLETÍN  ESTRANJERO. 

tP:’ 

Despacho  paríicalar  de  la  Gaceta  de  Madrid. 
— París  martes  6 de  noviembre. — Lz.  Patrie  dice  qtie  la 
escuadra  del  almirante  Bruat  saldrá  de  Euxiao  el  12  de 
este  mes.  Unicamente  van  á quedar  en  Crimea  dos  navios. 
Luego  que  llegue  la  escuadra  á Toloa  será  reorgaaizada 
bajo  la  dirección  y ai  ra-ando  del  vicé-almiraníe  Treh’oúárt. 

No  hay  noticia  alguna  de  las  operaciones  del  ejército  de 
Crimea.  Tampoco  se  sabe  nada  nuevo  de  ia  embocadura 
del  Dniéper. 

— SSespachos  telegráficos  publicados  en  Parí* 
el  3 : 

San  Pelersbargo,  2 de  noviembre. — Ayer,  todos  los  bu- 
ques de  guerra  de  las  escuadras  eaemigas  estacionadas 
cerca  de  Kimburn  han  saüdo  á alternar. 

En  Crimea  no  ocurrió  novedad  hástá  el  31  de  octubre. 

Bruselas,  2. — Han  llegado  deNargen  á Dántzig,  el  27, 
el  Lightning;  y el  30,  ei  Geyser. — Nada  hay  nuevo. 

Las  escuadras  irán  la  próxima  semana  á Kié!. 

Queda  el  Lifjktning  para  conducir  los  pri.méros  partes 
oficiales. 

«Londres,  2. — La  Gaceta  de  Londres  an’uncia  que  que- 
da prohibida  la  esportaciou  de!  salitre,  del  nitrato  de  sosa, 
del  sulfato,  del  muriato,  y del  clorato  de  potasa,  para  todos 
los.  países  estranjeros. 

«Dantzik,  2.— Los  vapores  ingleses,  el  Liyhtninh  y el 
Geyser,  acaban  de  llegar.  El  grueso  de  la  escuadra  debía 
dejar  el  golfo  de  Finlandia  en  esta  semana,  para  ir  á Kie!. 

• El  Uyhtmng  queda  aqui  esperando  pliegos  para  los  al- 
adrantes abados.» 

— El  parte  tolegráüco  de  la  Gaceta , qae  mas 
arriba  queda  copiado,  puede  considerarse  como  el  anuncia 
seguro  de  que  !a  campaña  de  Crimea  está  coccinidahasta 
la  primavera. 

— lié  aqui  la  pasieion  de  los  ejércitos  el  90  de 
octubre:  los  puestos  avanzados  franceses  están  al  otro  la- 
do de  Orkusta,  y sus  patrullas  llegan  hasta  Aitodor  y el 
Belbeck,  y por  otra  parte  hasta  el  valle  superior  de  Bai- 
dar.  Los  rasos  continúan  acampados  en  las  mesetas  del 
Belbeck:  pero  todo  prueba  q-ae  Eupaíoria  con tin’uarú  sien- 
do provisioaalmeate  un  p’jnlo  {M-incipa!  para  ¡os  aliados, 
pues  los  oficiales  de  admicisíracion  de  Cons’.aatinoplS.  han 
recibido  orden  de  enviar  !o  mas  pronto  posible  las  provi- 
siones necesarias  á dicho  punto,  y principalmente  los  for- 
rajes para  1 8,000  cabaiios.  Es  indudable  que  los  rusos  tie- 


nea  es  Eupatoria  sn  cnerpo  de  observación  de  60,000 
-iwmbres  entre  ellos  i0,000  caballos,  á ias  órdenes  del  ge- 
neral Schabolski. 

— Copiamos  á contiaaacion  !a  profesión  de  fé  de 
sir  Cárlos  Mapicr,  que  publica  e!  Morninj  Advertiser  en 
su  número  del  día  1.' de!  actual. 

Soy  partidario  de  la  continuación  vigorosa  de  la 
guerra;  2."  estoy  por  el  voto  en  el  escrutinio  secreto;  3.? 
quiero  la  esteosion  del  derecho  electoral  para  todo  el  que 
pague  contribuciones:  4.°  estoy  por  que  se  abrevie  la  dura- 
ción del  Parlamento:  3.o  me  pronuncio  contra  toda  intriga 
_y  corrupción  de  toda  especie,  y por  ccasiguiente  sostengo 
la  reforma  administrativa;  6.°  pido  la  abolición  de  las  de- 
rechos de  la  Iglesia!  7.'  quiero  la  reforma  de  la  Iglesia  y 
una  distribución  equitativa  de  sus  bienes;  siempre  he  pen- 
sado que  ios  Obispos  estarían  mejor  en  su  diócesis  que  en 
la  Cámara  de  los  lores. 

— Noticias  de  Consíantinopia  aseguran  que  el 
gobierno  otomano  forma  un  campo  de  reserva  de  30,000 
hombres.  De  A sia  solo  se  sabe  que  los  rusos  continúan  si- 
tiando á Kars,  sin  que  h situación  de  esta  plaza  se  haya 
mejorado.  Omer-Bajá  habia  salido  de  Batum  dirigiéndose 
al  interior,  y se  le  supone  el  proyecto  de  amenazar  la  lí- 
nea de  retirada  de  sus  enemigos,  para  cuyo  efecto  la  van- 
guardia turca  marcha  sobre  Darab.  Tiempo  es  ya  de  que 
el  célebre  general  otomano  dé  principio  á sa  campaña, 
pues  nunca  han  sido  mas  necesarios  los  recursas  de  su  ta- 
lento que  en  la  actualidad,  atendiendo  al  mal  estado  de  las 
tropas  que  defienden  á Kars. 

— Ha  regresado  al  puerto  de  Seví'-'Vork  una 
espedicion  voluntaria,  organizada  por  el  doctor  Kanne,  el 
cual  se  embarcó  el  31  de  mayo  de  18-53  para  ir  hasta  el 
fondo  de  los  mares  Articos  en  busca  ds  sir  John  Franklin 
y de  sos  compañeros,  cuya  suerte  por  aquel  entonces  era 
aun  desconocida. 

En  -esta  peligrosa  escursion , que  ha  durado  dos  años, 
ha  sido  esplorada  la  costa  de  Groenlandia  hacia  el  Norte, 
hasta  que  los  hielos  cuyos  picos  se  elevaban  hasta  300  pies 
de  altura  pusieron  una  iuvencible  barrera  á los  intrépidos 
aventureros.  Sin  embargo,  el  doctor  Kaaneha  conseguido 
demostrar  la  e.vistencia  de  un  vasto  mar  polar,  entera- 
mente libre,  aunque  rodeado  de  una  inmensa  faja  de  hielos. 

BOLETl^^  BE  NOTÍCIAS. 

A nuestro  desdeñoso  colega  la  l^acioa  en  su 
escapada. 

Por  mas  que  en  nosotros  escite  el  senlimiento  de  la  ca- 
ridad el  relrainaiento  de  la  Nación  á habérselas  con  nos- 
otros, no  nos  es  posible  prescindir  de  perseguirle  en  su 
retirada.  La  esplicacion  de  esta  conducta  es  muy  sencilla. 
Jluestro  colega  está  dedicado  á menear  el  incensario  ante 
los  ídolos  por  supuesto  falsos  de  ¡a  situación,  y por  mas 
que  eche  el  humo  hasta  velar  lo  que  bajo  todo  punto  de 
Tista  es  censurable,  la  verdad  se  hace  su  lugar  y . el  pais 
puede  apreciar  lo  injustiScabie  de  la  lisonja  por  una  parte 
y lo  merecido  de  la  censara  por  otra. 

Tenemos  hoy  que  abrir  una  nueva  cuenta  á nuestro 
cofrade.  Veremos. si  nos  contesta  á los  reparos,  y sera 
muy  de  esperar  que  lo  haga  porque  tenemos  que  poner 
otra  vez  mas  en  exhibición  á su  antiguo  coloborador. 

Asistimos  el  otro  día  á un  círculo  formado,  en  su  ma- 
yor parte  por  gente  que  vió  ia  luz  en  la  tierra  de  las  ave- 
llanas y olmos  el  siguiente  relató. 

El  bueno  jdel  señor  Romero  Ortir  acaba  de  cometer 
otra  délas  suyas. 

IJn  catedrático  de  la  universidad  de  Oviedo,  persona 
de  mucho  juicio,  y sobre  todo  muy  religiosa,  presentó  un 
memorial  al  gobierno  solicitando  permiso  para  fundar  la 
congregación  de  hermanos  de  San  Vicente  Paul.  Pidió  el 
señor  Ortiz  ios  estatutos  que  no  hablan  de  otra  cosa  que 
de  obras  de  caridad  y reducidas  sus  disposiciones  á fo- 
mentar e!  espíritu  de  fraternidad  tan  proclamada  por  los 
del  siglo:  ¿y  qué  le  parece  á V.  que  contestó  el  señor  Or- 
tiz? Pues  dicen  que  contestó:  «esa  es  una  congregación  cu- 
ya junta  principal  está  en  París  y sin  otro  objeto  que  es- 
tender  el  absolutismo  por  Europa.» — Sorprendido  el  cate- 
drático con  aquel  lenguage,  le  repuso  que  estaba  equivo- 
cado y que  bastaba  leer  los  estatutos  para  convencerse  de 
que  el  objeto  de  la  asociación  era  pura  y esclusivamente 
xeligioso.  Cerró  ia  polémica  el  gobernador  diciendo  en 
tono  de  mofa;  «acudan  VV.  á ias  Cortes  coa  una  esposieien 
y diríjanla  al  señor  Jaec.» — ^¿Será  positivo  este.se  dice 
que  por  tal  lo  daban  las  gentes  aíli  congregadas,  y que  se 
tienen  por  bien  informadas? 

Respóndanos  nuestro  colega,  dejando  per  algunos  mc- 
mentes  entonar  himnos  de  alabanza. 


LA  REGENERACION. 


j — -.knoche  se  celebró  eu  la  iglesia  parroqni.al  «le  | 

i San  Sebastian  el  funeral  por  el  alma  uel  doctor  don  .laiine 
Salva,  caledrálho  de  rérniiao  que  fue  de  la  facult.ad  de 
medicina  déla  universidad  centra!.  El  concurso  á este  acto 
religioso,  que  presidía  el  Exemo.  señor  rector  de  la  uni- 
versidad, fuA  n.imeroso  y distinguido.  Entre  los  concur- 
rentes se  vieron  muchas  personas  distinguidas  eu  todas  cla- 
ses. Los  decanos,  catedráticos  y muchos  discípulos  de  la 
universidad.  El  finado  es  una  de  tantas  víctimas  que  ha 
sacrificado  la  enfermedad  reinante;  era  un  ¡lustrado  profe- 
sor; una  especialidad  en  la  literatura  médica,  muy  difícil 
de  reemplazar,  y uno  de  los  mas  celosos  profesores  en  el 
cumplimiento  de  su  obligación. 

— Reunida  anteanoche  la  comisión  de  presu- 
puestos, dióse  cuenta  de  una  comuuicacion  del  señor  mi- 
nistro de  la  Gobernación  manifestando  los  inconvenientes 
que  surgen  para  redactar  la  memoria  que  debieron  presen- 
tar todos  los  ministros  conforme  á la  ley  de  presupuestos; 
■y  lefiriéndose  á la  que  viene  unida  al  de  Gobernación,  se 
acordó  pasarla  á la  sección  de  Gobernación. 

Leiáoel  dictáraende  la  comisión  especial  áia  proposi- 
ción délos  señores  Zafra,  Mochada  y Figuerola  sobre  esten- 
der  el  derecho  de  puertas  á mayor  número  de  poblaciones 
-de  aquellas  que  antes  pesaba  esta  contribución,  opinando 
en  sentido  adverso,  quedó  sobre  la  mesa  para  discutirla  en 
otra  sesión. 

De  Viüamartia  «le  Campos  nos  dicen  liamcmos 

la  atención  sobre  el  precio  subido  que  han  tomado  los  gra- 
nos. El  trigo  se  ha  vendido  á 47  rs.  fanega  y la  cebada  á 
3o  reales. 

— En  íaijon  la  fanega  se  vende  á ?0  reales. 

^ — Ea  casa  asilo  de  mendicidad  de  Econ  acaba  de 
recibir  otra  nueva  prueba  de  la  protección  que  la  dispen- 
sa aquel  limo.  Sr.  Obispo.  Se  acercaba  la  estación  del 
frió,  en  la  que  aquellos  pobres  lo  hubieran  pasado  mal  sin 
ropa  de  mas  abrigo  que  la  que  han  traído  hasta  ahora. 
Pues  á esta  gran  necesidad  es  á la  que  ha  ocurrido  el  ca- 
ritativo Prelado  pagando  de  su  cuenta  el  paño  y hechuras 
de  unos  cumplidos  capotes  con  mangas  para  los  hombres 
y mantones  de  paño  para  las  mujeres. 

— Desean«lo  el  Héctor  de  la  universidad  central 
no  causar  perjuicios  á los  alumnos  délos  seminarios  con- 
ciliares que  habían  ganado  y probado  los  cuatro  primeros 
años  de  latinidad  y humanidades,  ha  resuelto  admitirlos  á 
la  matn'cula  dél  quinto  año  de  segunda  enseñauza  ó sea  el 
segundo  elemental  de  filosofía,  con  la  obligación  de  si- 
multanear las  asignaturas  del  primero  , que  no  hubiesen 
estudiado  en  los  seminarios. 

— Se  ha  efectuado  cí  enlace  del  señor  Hascou, 
redactor  de  El  Clamor,  coa  la  señorita  de  Anduaga,  y al 
mismo  tiempo  ha  recibido  el  destino  de  comisario  general 
de  la  obra  pía  de  Jerusaien.  Lo  dice  El  Occidente. 

— -Esegíjrase  que  la  peticiou  de  los  «>hreros  para 
tener  una  reunión  pública,  ha  sido  negada  por  la  autoridad 
civil  de  la  provincia. 

— El  jurado  absolvió  ayer  un  articulo  de  Ea  So- 
beranía Nacional. 

— So  hay  ninguna  noticia  importante  <íe  Catalu- 
ña. Los  Tristanys  fueron  alcanzados  cerca  de  Berga,  cau- 
sando á su  facción  algunos  muertos  y heridos.  Todas  las  co- 
lumnas van  á su  encuentro. 

— Se  está  reconcentrando  ea  nn  punto  dado  toda 

la  guardia  civil  de  Toledo.  Esto  coincide  con  la  marcha  de 
algunas  fuerzas  para  aquella  ciudad. 

— Z^ara  el  Z9  de  este  mes,  dias  de  S.  H.  la  reina 
doña  Isabel  II,  se  ha  dispuesto  que  haya  baile  en  Palacio. 

— S,a  Hilicia  1%'acioua!  de  Sevilla,  está  siendo 
objeto  de  un  espurgo  rigoroso. 


— «Hemos  «ido  asegurar  que  muy  pronto  será 

escarcelado  el  Sr.  D.  Agustín  Perales,  secretario  «ae  era  de 
la  rea!  estampilla. 

»E1  promotor  fiscal  ha  pedido,  al  parecer,  la  absolu- 
ción de  la  instancia  para  e’  indicaílo  Sr.  Perales , á la  vez 
que  bastantes  años  de  presidio  para  los  demas  acusados 
en  ese  proceso,  que  fueron  los  acusadores  de  aquel.» 

— Eibros  de  testo  eu  ias  E’niversidades: 

JcaispacDEiCiA. 

Sesto  año. — Ampliación  del  derecho  civil  español. — 
Fueros  provinciales.  No  habiendo  texto  adecuada  á esta  a.sig- 
natura,  el  catedrático  hará  estudiar  y esplicará  las  materias 
de!  derecho  español  que  mas  se  separan  del  romano,  y es- 
pecialmente los  títulos  segundó  y tercero  dei  libro  tercero 
de  la  Novísima  Recopilación,  el  libro  décimo  de  la  inisma 
y las  leyes  modernas  que  alteran  ó modifican  el  antiguo  de- 
recho. Hará  también  conocer  á sus  discípulos  los  tratadis- 
tas que  mas  han  sobresalido  en  ia  esplicacion  de  cada  una 
de  las  leyes,  y especialmente  los  que  han  comentado  las  de 
Toro.  Respecto  á los  fueros  provinciales,  esplicará  los  pun- 
tos cardinales  en  que  se  separan  los  de  Aragón,  Cataluña, 
Valencia  y Navarra  del  derecho  de  Castilla,  haciendo  un 
exámen  comparativo  de  unas  y otras  instituciones — Teo- 
ría de  los  procedimientos.  Elementos  de  práctica  forense, 
por  don  Manuel  Ortiz  de  Zúñiga.  Tratado  académico  foren- 
se de  procedimientos  por  los  doctores  don  Pedro  Gemezde 
Laserna  y dos  Juan  Manuel  .Montalban.  Instituciones  práe- 
licas,  ó curso  elemental  de  práctica  forense  por  don  Juan 
María  Rodríguez. 

Sétimo  kño.-  -Ampliación  del  derecho  mercantil  y pe- 
nal.— Para  ¡aparte  mercantil.  El  Código  de  Comercio  es- 
traclado;  con  esplicacion  a!  pié  de  cada  artículo  por  don 
José  de  Vicente;  cuarta  edición.  Tratado  del  derecho  mer- 
cantil de  España,  por  don  A.  B.,  abogad©  de  Barcelona, 
.Curso  dederecho  mercantil,  por  el  doctor  don, Pablo  Gon- 
zález Huebra. — Derecho  peuaL  Código  penal  concordado  y 
comentado,  por  don  Joaquín  Francisco  Pacheco.  El  Código 
penal  esplieado,  por  don  José  de  Castro  y Orozco  y don 
Manuel  Orliz  de  Zúñiga.  Comentarios  al  nuevo  Código  pe- 
nal por  don  Tomás  Maria  deVizraanos  y don  Cirilo  Aíva- 
rez  Martínez.- -í*í'ácíica  forense.  Los  mismos  autores  que- 
en  el  curso  de  procedimientos  para  las  lecciones  teóricas. 
Respecto  á la  parte  práctica,  invertirán  el  tiempo  los  alum- 
nos en  trabajos  curiales,  dirigidos  y corregidos  por  los  ca- 
tedráticos, que  les  harán  notar  los  defectos  que  aquellos 
contuvieren,  y precisar  la  fórmula  de  los  escritos. 

— Cotización  eSeial  del  colegio  «!c  agentes  de 
cambios  del  7. 

Precios  corrientes  no  publicados. 

Títulos  del  3 por  1-00  consolidado  33,73. 

Acciones  de  correteras,  del.*  de  abril  de  1830  67  d. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  102, SO  d. 

Id.  id.  de  á 2 ,000  rs.  70  d. 

Acciones  de  3 1 de  agosto  de  1 832.  63  p. 

Araortizable  de  primera,  10,40  d. 

Idem  de  segunda,  5,40. 

Títulos  dsi  3 por  i 90  diferido,  ! 9,85  d. 

París  6 de  noviembre. 

Fondos  franceses. — Tres  por  lOO,  64-35. 

Idem  cuatro  y medio  por  1 00,  90-25. 

Idem  españoles. — Tres  por  100  interior,  33.  IjS 

Eslerior,  38. 

Diferido  00. 

Amortizable  00. 

Consolidados,  88  1[4  á 88  1(2. 


tt’riM.i.  jioaA. 


— Se  ha  reciUido  la  correspondencia  oficial  de 

1 0 y 23  de  setiembre  próximo  pasado  de  la  Isla  de  Cuba. 
La  tranquilidad  pública  continuaba  sin  alteración,  y el  es- 
tado sanitario  era  satisfactorio. 

El  capitán  general  de  Puerto-Rico,  en  1 3 de  octubre, 
participa  también  que  el  órden  público  continúa  sin  alte- 
raciOD,  y que  es  satisfactorio  el  estado  sanitario  del  pais. 

• — Segao  dÍ4?CB  de  Pravia,  se  ha  presentado  allí  | 
por  dos  veces  en  muy  poco  tiempo  el  arco  iris  lunar,  cu- 
yo estraño  fenómeno  llama  la  atención  de  los  astrónomos. 

— El  Sr.  Aorato,  diputado  á Cortes  parece  va  á 

ser  nombrado  gobernador  civil  de  Alicante. 


Ya  tenemos  ferro-carril  del  Norte;  al  menos  acaban  de 
votarlo  los  constituyentes. 

Mas  tarde  hablarán  de  la  Constitución  que  como  se  ve, 
no  se  confecciona  a!  vapor. 

Están  desiertos  los  escaños  , y las  tribunas,  incluso  la 
pública,  casi  vacías. 

¿Qué  significa  esta  indiferencia  , hoy  que  están  anun- 
ciados los  debates  sobre  la  ley  fundamental? 


ESPECT.4CEEOS. 

CIRCO.  A las  ocho  de  la  noche. — Sinfonía. — -1 21  coarto  coo 
dos  camas. — Esteban  Íilo. 

Editor  responsable  Doa  Josa  del  Bos^ne. 

jmpreala  de  T.  Fortanet,  calle  de  la  Libertad  urna  á9. 
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. POLITICA. 

Aniversario  de  las  Córíes  constituyentes. 

No  todos  los  aráversarios  han  de  ser  de  recuerdos 
sangrientos,  y de  sucesos  dolorosos:  los  hay  también  de 
alegre  memoria,  y de  feliz  recordación. 

Hoy,  por  ejemplo,  es  el  primer  aniversario  de  las 
Cortes  constituyentes,  reunidas  por  primera  vez  el  3 de 
noviembre  de  1854. 

Cantemos,  pues,  sus  alabanzas  y sus  altos  hechos, 
tratando  de  adelantar  un  pálido  bosquejo  del  monu- 
mento de  gloria  que  la  posteridad  agradecida  levantará 
á los  actuales  padres  de  la  patria. 

Y como  sus  méritos  son  tantos  y tan  grandes,  divi-  ' 
dárnoslos  para  mayor  claridad  por  capítulos. 

Constitución. — El  principal  encargo  de  las  Cortes 
constituyentes  era,  como  todos  saben,  hacer  una  Cons- 
titución. Aun  no  está  hecha;  pero  la  culpa  no  es  de  los 
diputados,  sino  del  cólera-morbo , que  se  ha  entreteni- 
do en  distraerlos  y asustarlos,  y no  les  ha  dejado  humor 
para  trabajar. 

Ley  es  constitutivas. — El  segundo  objeto  de  las  Cor- 
tes era  dotar  al  pais  de  buenas  leyes,  administrativas, 
que  según  la  Asamblea  misma  decidió,  son:  la  de  rela- 
ciones entre  los  cuerpos  colegisladores;  la  electoral;  la 
de  libertad  de  imprenta;  la  de  administración  provincial 
y municipal;  la  de  la  Milicia  Nacional;  y la  de  organiza- 
ción de  los  tribunales.  Ninguna  está  concluida,  ni  empe- 
zada; pero  esto  no  tiene  nada  de  particular,  como  se 
verá  examinándolas  una  á una. 

Ley  electoral. — La  comisión  parlamentaria  no  ha 
fijado  aun  su  dictámen  ; pero  esta  ley  no  hace  por 
ahora  falta  ninguna,  porque  los  diputados  constituyen- 
tes tienen  la  intención  de  seguir  haciéndonos  felices  por 
espacio  de  muchos  años  con  su  actividad  increíble,  y su 
imponderable  laboriosidad. 

Ley  de  relaciones  entre  los  cuerpos  colegisladores. — 
Idem,  Ídem,  idena,  idem. 

Libertad  de  imprenta.  — Mientras  los  progresistas 
mandan  no  quieren  esta  libertad ; no  la  desean  sino 
cuando  están  en  la  oposición.  Por  este  motivo  ó por 
cualquier  otro,  no  ha  dado  tampoco  su  dictámen  la  co- 
misión parlamentaria. 

Leyes  de  gobiernos  civiles,  diputaciones  provinciales 
y ayuntamientos. — Continúa  rigiendo  la  anárquica  de  5 
de  febrero.  Es  todo  lo  progresista  posible;  por  lo  tanto, 
no  hay  para  que  sustituirla.  La  comisión  respectiva  sigue 
muda. 

Ley  de  organización  de  Tribunales. — La  comisión  no 
dice  nada.  Traslúcese , sin  embargo  , que  muchos  de  sus 
individuos  quieren  establecer  el  jurado  para  todo,  inclu- 
so para  los  juicios  civiles.  Entretanto  , se  ha  suprimido 
el  jurado  para  muchos  de  los  juicios,  de  impi  enta. 

Leg  de  Milicia  yacional.  — La  comisión  está  callan 
da ; pero  ios  avuutamienics  suplen  á la  ley  , haciendo 
cada  cual  de  su  capa  un  sayo. 

Ademas  de  la  Constitución  y de  las  leyes  llamadas 
orgánicas,  las  Cortes  Constituyentes  tienen  la  misión  de 
dar  á los  españoles  mucha  libertad  , mucha  moralidad, 
y muchas  economías.  Enumeremos. 

Abolicwn  de  la  pena  de  muerte. — Interin  llega  la 
Ocasión  de  suprima-  por  completo  este  vergonzoso  resto 
de  los  siglos  medios,  se  ha  declarado  su  abolición  res- 
pecto de  todos  los  delitos  pmüiieos.  De  la  ejecución  de 
®ste  decreto  se  ha  dado  el  encargo  al  general  Bassols. 

Libertad  indiviJuai. — En  Cehrdoba  todos  los  indivi- 
duos lieuen  el  áerecao  de  apalear ; eri  Antequera  el  de 
andar  á túios  por  las  calles.  Los  ayuiitamientos  tienen  e^ 


de  alistar  forzosamente  para  el  servicio  de  la  Milicia  Na- 
cional; los  gobernadores  el  de  desterrar  án  formación  de 
causa  ; los  capitanes  generales  el  de  publicar  /irmanes. 

Derecho  de  petición. — Le  tieaéa  todos  lo§  españo- 
les, escepto  los  que  nuestros  lectores  saben. 

Derecho  de  publicar  sus  ideas. — Pertenece  á cada 
cual,  con  la  única  escepcioo  de  los  Obispos. 

Tolerancia  religiosa. — Se  ha  dado  un  paso  de  ji- 
gaate  en  esta  materia.  Se  toleran  muchas  cosas  que 
siempre  estuvieron  prohibidas  en  España.  Sin  embargo, 
tampoco  este  punto  es  ostensivo  á los  prelados . 

Inviolabilidad  de  la  propiedad.  — Se  ha  publicado  la 
ley  de  desamortización,  y se  ha  presentado  un  proyecto 
pidiendo  la  venta  del  hospital  de  la  Latina. 

Lntereses  religiosos. — Se  ha  escitado  la  caridad  y el 
celo  católico  del  pueblo,  encomendando  á sus  limosnas 
la  suerte  del  Culto  y del  Clero. 

Benefieencia. — Se  ha  cambiado  á los  hospitales  sus 
fincas  por  cupones. 

Inamovilidad  de  la  magistratura. — Se  han  declara- 
do cesantes  á todos  los  magistrados  y jueces. 

Moralidad  política. — Se  ha  hecho  una  ley  de  incom- 
patibilidades parlamentarias,  con  mas  escepciones  que 
casos  comprendidos  en  la  regla  general. 

Idem. — Se  ha  hecho  la  apoteosis  de  todas  las  suble- 
vaciones. 

Idem. — La  empleomanía  va  en  aumento. 

Idem. — Se  han  confirmado  las  concesiones  de  ferro- 
carriles tan  anatematizadas  antes  por  razones  de  mo- 
ralidad . 

Economías. — El  anticipo  de  Domenech  de  150  mi- 
llones fué  un  escándalo.  El  de  este  año  ha  sido  de  230 
millones. 

Idem. — ^El  presupuesto  de  gastos  se  ha  subido  á mil 
quinientos  millones. 

Idem. — Se  restablece  la  contribución  de  puertas. 

Idem. — Se  recárgala  territorial. 

Idem. — So  recarga  el  subsidio  industrial  y de  co- 
mercio . 

Idem. — Se  recargan  otras  varias , y se  proyectan 
otras  nuevas. 

Tota!  en  pro:  0000- 

En  contra:  todo. 

Nos  parece  que  éntrelos  beneficios  y los  perjuicios 
causados  desde  !a  reaaioa  de  las  Cortes  hoy  hace  un 
año,  la  balanza;  no  puede  estar  mas  desigual.  Escu- 
samns  decir  cual  pLuiilo  es  el  que  toca  en  el  suelo. 

Bendigamos,  pues,  la  hora  en  que  empezaron  á ha- 
cernos felices. 

Bendigamos,  sobre  todo  , de  antemano  la  hora  en 
que  concluyan  de  hacer  nuestra  ventura! 

Será  conveniente  decir,  y aunque  sea  como  epílogo, 
que  si  la  Constitución  no  está  hecha  se  hallan  indefini- 
damente suspendidas  ’as  garantías  que  eii  ella  han  de 
otorgarse  á los  españoles. 

^Cuánta  dicha  y cuanta  longanimidad!! 

•Quién  se  negará  á cantar  las  glorias  de  nuestra 
Asamblea  constituyente!! 

OBSEUVACIOAES 

sobre  el  real  decreto  que  suprime  los  grados  y los 
estudios  de  los  seiuiaarios  eoaciliares,  escepto 
los  cuatro  primeros  cursos  de  teología,  per  el 
Exemo.  é limo.  |Sr.  doctor  don  José  Domingo 
Costa  y Borras,  Obispo  de  Barcelona. 

I. 

El  real  decreto  de  29  de  setiembre  último  sobre  los 
estudios  de  los  seml:.arljs,  envuelve  gravísimas  inculpa- 


ciones contra  los  Obispos.  No  estoy  por  el  silencio,  pues 
que  contribuí  á formar  su  plan,  y no  q-uiero  figurar  como 
reo.  Cuida  del  buen  nombre,  dice  el  Espíritu  Santo.  Si 
esto  es  siempre,  macho  mas  hoy.  Como  ei  documento 
habla  en  público,  no  debo  yo  hacerlo  en  secreto.  Res- 
peto profundamente  la  autoridad,  y siento  se  me  ponga 
en  el  caso  de  comparecer  bajo  ds  otro  carácter  que  el  de 
panegirista  de  sus  actos.  Por  esta  vez  me  es  imposible,  y 
y principiaré  á probarlo.  Si  el  bien  de  la  Iglesia  y el  de 
mi  fama  exigen  mas,  resérvome  para  todo  evento. 

Después  de  las  tres  circulares  dei  25  ds  agosto,  del 
9 de  setiembre  y del  i 0 de  octubre  de  1854,  tocaba 
casi  de  juro  el  reciente  real  decreto  del  29  de  setiembre, 
que  reduce  los  seminarios  á la  mas  simple  espresioa.  En 
él  se  limita  la  enseñanza  á los  cuatro  primeros  años  de 
teología,  suprimida  ía  anterior  y posterior.  Asi  es  como 
tales  establecimientos  vendrán  á la  nulidad  en  concepto 
de  algunos.  Pero  según  el  nuestro,  no  sucederá  con  el 
favor  del  cielo.  Están  cimentados  sobre  las  sólidas  ba- 
ses del  derecho  divino,  eclesiástico  y civil , y esta  ciase 
de  obras  son  imperecederas.  La  obligación  que  Dios  ha 
impuesto  á los  Obispos  de  enseñar  la  religión  á todos, 
comprende  de  mi  modo  especial  á los  que  ua  dia  han 
de  ser  sus  colaboradores  en  el  sagrado  mirii.ster¡o.  Bebe, 
pues,  todo  Prelado  si  ha  de  llenar  su  misión,  instruir  y 
formar,  por  sí  ó por  sus  delegados,  á . ios  aspirantes  al 
sacerdocio.  Los  apóstoles  y sucesores  no  imponián  las 
manos  sino  á aquellos  que  aprovechándose  de  sus  doc- 
trinas y ejemplos,  se  aventajaban  á ios  demás  én  virtud 
y ciencia.  En  medio  del  furor  de  las  persecuciones,  pro^ 
curaban  con  especial  esmero  el  acierto  en  un  punto  tan 
grave  y trascendental. 

Gobern-dba  en  España  el  rey  Amalarico,  imbuido  en 
los  errores  de  la  heregía,  y los  sanios  prelados  católicos 
se  congregaban  en  ei  Concilio  II  de  Toledo  para  ocu- 
parse de  asuntos  religiosos,  entre  ios  cuales  concedían  ia 
preferencia  al  de  ¡a  educación  y enseñanza  de  ios  jóvenes 
aspirantes  al  estado  eclesiástico.  En  su  primera  disposi- 
ción se  lee:  «Respecto  á los  que  h voluntad  paterna , 
destinó  desde  los  primeros  años  de  su  infancia  al  cleri- 
cato, establecemos  que,  después  de  tonsurados  y pues- 
tos en  la  clase  de  escojidos,  ó de  lectores,  deben  ser  en- 
señados por  el  Prepósito  en  la  casa  de  ia  Iglesia  bsjo  la 
inspección  del  Obispo,  etc.»  En  este  cáaon  tenemos  tra- 
zados á grandes  rasgos  los  seminarios,  com.o  igualmente 
todo  el  curso  clerical  hasta  el  sacerdocio.  Es  una  necesi- 
dad indeclinable,  pues  si  ha  de  haber  clérigos  , se  hace 
preciso  preparar  é instruir  á los  candidatos  seguir  ei  es- 
píritu de  la  Iglesia.  Tanto  que  el  gobierno  sea  í.ivorabie, 
como  indiferente  ú hostil,  ios  prelados  naa  da  continuar 
la  obra  de  Dios , asociándose  y proporcionándose  coad- 
jutores. En  este  Couciiio  aparece  la  firma  de:  ajíarci.mj, 
Obispo  en  nombre  de  Cristo,  desterrado  en  ia  dudad 
de  Toledo  por  ia  causa  de  ia  te  católica,  iatervi.ue  e;i  las 
constituciones  de  mis  santos  hermanos,  las  releí  y sus- 
cribí  » Aqui  vemos  ua  Obispo  dester  rado  por  la  cau- 

sa de  la  fé,  y otros  Obispos  congregados  en  Concilto,  y 
acordando  lo  que  ei  Espíritu  divino  les  dictaba  acerca 
de  la  educación  y doctrina  del  clero , con  otros  puntos 
muy  importantes  Je  disciplina.  Asi  obraban  ios  pteiados 
católicos  de  España  mientras  dominaba  en  lo  te.mpt.rai 
un  priacipe  Iieregc.  Bárbaro  y herege  caitio  era,  dejóla 
que  nuestros  Oatspos  nt-ciesen  uso  ue.  tterecno  de  ssu»— 
ciacioii. 

Convertidos  ios  emoetadores,  es  muy  espedito  ro 
que  Ies  cumplía  hace. . Si  por  el  ba-a:;smo  no  recibían 
el  carácter  de  Obispas,  t-.npoco  hablan  de  ejercer  sus 
funciones.  Euaaion  era,  y ¿señera;.  d¿  estos  et  naOititar 


L\  REGENERACION. 


é instruir  á los  candidatos  del  clero.  Luego  no  corres- 
pondía al  emperador.  Pues  ¿qué  le  t.x;3ba?  Asegurar  á 
los  Obispos  la  paz  v la  libertad  pam  que  pudieran  hacer, 
según  todas  las  leyes  y formalidades  canónicas,  lo  que 
antes  ejecutaban  entre  peligros,  temores  y sobresaltos: 
ayudarles  y prole jéfles.  Y ¿cómo  sé  cumplS  e"sto?  No  hay 
cosa  mas  fácil  cuando  presiden  miras  nobles  y desinte- 
resadas, sin  aspiraciones  de  mando;  pero  no  la  hay  mas 
difícil,  cuando  dominan  otros  planes  y sentimientos.  Ea 
el  primer  caso  todo  es  lealtad  y grandeza  de  ánimo,  y 
basta  que  el  Principe  se  insinúe  para  desaparecer  todo 
obstáculo.  En  el  segundo  todo  es  tacañería  y pequenez 
de  miras,  pues  con  la  una  mano  se  afecta  protejer,  y con 
la  otra  se  oprime  en  la  realidad.  La  Iglesia  deja  percibir 
su  ¿isgusto,  pero,  ó se  contesta  con  evasivas,  ó se  pro- 
mete lo  que  no  se  cumple. 

Dirán  algunos : no  cabe  obrar  de  otra  manera  : pues 
la  influencia  del  clero  es  grande  en  el  pueblo,  y el  po- 
der civil,  que  ha  de  gobernarlo , debe  intervenir  y cer- 
ciorarse de  las  doctrinas  con  que  se  instruye  aquella 
clase ...  Y ¿quién  lo  niega?  Y ¿quién  pone  en  duda  la 
intervención  del  poder  secular  hasta  el  punto  que  le  sir- 
va de  justa  garantía?  Nadie.  Lo  que  se  afirma  y sostiene 
es,  que  no  entra  en  el  sistema  católico  , que  es  siempre 
la  espresion  de  lo  mas  justo  y razonable  , que  el  Prínci- 
pe prescriba  los  estudios  para  el  clero,  ni  le  obligue  á 
que  los  tome  de  donde  la  Iglesia  no  quiere  ni  puede 
querer.  No  ha  de  dar  jóvenes  instruidos  á su  gusto  la 
autoridad  civil  á los  Obispos  para  que  estos  los  ordenen, 
sino  que  ella  y los  pueblos , mediante  su  justa  y debida 
intervención,  han  de  recibirlos  de  la  Iglesia.  Lo  contra- 
rio es  una  pretensión  insostenible  , que  hasta  el  simple, 
buen  sentido  rechaza  ; es  ahogar  la  prerogativa  divina, 
del  Episcopado,  que  consiste  en  prepararse  y asociarse 
dignos  operarios  , salvos  siempre  .los  derechos  del  go- 
bierno. 

En  este  punto  nos  habíamos  colocado  por  el  último 
pian  de  estudios  de  Seminarios,  que  era  obra  de  la  po- 
testad eclesiástica,  según  el  derecho  recibido  de  Dios,  ' 
intervenida  juiciosamente  por  la  autoridad  civil.  Con, 
efecto  , esta  habla  influido  y se  reservaba  cuanto  era 
necesario  para  que  la  instrucción  clerical  jamás  pudiese 
menoscabar  ni  en  un  solo  ápice  sus  verdaderos  derechos. 

Y hé  aquí  el  motivo  por  el  que  antes  dije  que  la  obra 
era  imperecedera.  Nunca  ha  e.Kistido  en  España  un  ar- 
reglo de  estudios  eclesiásticos  , en  lo  general , mas  acep- 
table; y digo  en  lo  genera!,  pues  aunque  en  ciertas  par- 
ticularidades pudiera  mejorarse,  ya  saben  los  Obispos  á 
qué  deben  atenerse.  Ea  soplo  de  revolución  no  derriba 
el  edificio  formado,  con  todos  los  elementos  de  solidez 
y de  estabilidad  , por  mano  de  las  dos  potestades  , la 
eclesiástica  , como  principal , y ¡a  civil  , como  pro- 
tectora. 

¿Y  qué  se  hace  ahora?  Nada , porque  es  deshacer  !o 
que  se  intenta.  En  primer  lugar  se  suprime  la  segunda 
enseñanza.  Y ¿dónde  irán  los  jóvenes  á aprender  gramá- 
tica y filosofía?  á les  institutos  ú universidades.  No  quiero 
decir  que  allí  no  se  aprende,  según  es  fama,  porque 
respeto  la  de  los  interesados  ; pero  de  seguro  habrán  de  I 
confesar  todos,  que  la  filosofía  universitaria  conduce  muy  | 
poco,  si  es  que  no  perjudica,  tanto  para  la  teología  como 
para  el  derecho.  Hablo  por  esperiencia.  En  mi  semi- 
nario he  recibido  jóvenes  laureados  y tenidos  por  sobre- 
salientes entre  los  universitarios,  los  cuales,  después  de 
seis  años  de  estudios,  se  han  alistado  voluntariamente  en  i 
la  cátedra  de  lógica,  porque  no  la  conocían.  Si  con  esto  i 
se  curara  el  mal , no  sería  tan  grave  como  lo  es,  pues  I 
consiste  en  que  r.i  aun  entienden  la  lengua  latina.  Así  | 
vamos  en  cuanto  á ciencia.  ¿Y  en  virtud?  Esto  mas  es  I 
para  Morarse  que  para  escribirse.  El  siglo  tiene  dema-  ! 
slado  descubierto  su  lado  flaco , lo  cual  nos  escusa  de-  ! 
tenernos  en  lo  que  es  sobradamente  notorio.  Acaso  no  j 
lo  sea  tanto  el  origen  y las  ideas  que  presiden  á ese  ' 
desarrollo  de  la  filosofía , por  parte  de  los  que  figuran  i 
en  ua  puesto  avanzado  en  el  movimiento  literario  de  i 
Europa.  i 

No  intento  recriminará  ningún  católico  de  los  que  se 
asocian  al  nuevo  sistema  de  filosofar  y de  estender  indefi- 
cidamentee!  imperio  de  esta  ciencia,  pero  deseo  que  fijen 
toda  su  atención  en  los  puntos  que  no  haré  sino  indicar,  j 
Primero,  que  las  escuelas  de  Holanda,  Alemania,  Ingla-  ; 
térra  y Francia  desafectas  al  catolicismo,  han  iniciado  y 
. .oraovido  el  mayor  empeño  ciertas  discuíiones  fi- 


losóficas, presentándolas  como  un  triunfo  de  la  razón  so- 
bre la  Religión,  de  la  filosofía  sobre  ia  teología,  del  ma- 
terialismo sobre  el  espirituaii.smo.  Segundo,  que  sus 
máximas  no  son,  en  gran  parte,  mas  que  reproducciones 
ó nuevas  evoluciones  de  errores  mil  veses  refutados  y 
condenados  por  la  sana  filosofía  y por  la  Iglesia;  bajo 
cuyo  concepto  no  tienen  por  qué  felicitarse  en  razón  de 
su  progreso,  sino  mas  bien  avei^onzarse  por  su  retroce- 
so. -4sí,  el  decantado  optimismo  moderno  es  un  trasunto 
del  antiguo  platonismo.  El  estoicismo  lo  llevaba  también 
en  su  seno,  junto  con  el  fatalismo  y materialismo  que 
han  dado  á luz  los  nuevos  adormecedores  de  todo  senti- 
miento noble  y grande.  Los  secuaces  de  Espinosa  han 
adoptado  bastante  de  tan  rancias  bajezas.  El  antiguo  fa- 
talismo da  una  vuelta  por  el  protestantismo,  y se  dirije 
hacia  el  comunismo,  sin  escluir  el  panteísmo.  Luis  Blanc 
parece  que  no  tenga  á la  vista  y copie  los  escritos  de  los 
anabaptistas.  Los  viejos  epicúreos  y cirenáicos  no  cono- 
cieron mas  fin  en  sus  acciones  que  los  deleites  sensuales; 
y Helvecio,  con  una  buena  comitiva,  los  sigue.  El  anti- 
guo Teodoro  dió  lecciones  para  el  robo,  adulterio  y etros 
crímenes;  y ciertos  pseudo-filosóficos  modernos  han  to- 
mado mucho.  Kant,  Fichte,Hegel  y otros  van  al  gastado 
neo-platonismo  y gnosticismo;  y los  que  llegan  al  inca- 
lificable panteismo,  después  de  años  enteros  de  discusio- 
nes, progresan\ia%X&t\  bárbaro  error  del  Bracman,6t~ 
rívado  de  los  persas.  No  nos  detengamos  en  las  escuelas 
de  Fourier  y de  Proudhon,  porque  se  nos  oprime  el  có- 
¡ razón.  Tercero,  que  si  este  diluvio  de  delirios  no  ha  lle- 
gado todavía  á inundar  porcomplelo  á España,  no  faltan, 
sin  embargo,  motivos  para  temerlo.  Cuarto,  que  la  razón 
así  desencadenada,  perdiéndose  entre  sus  desvarios  filo- 
sóficos, ha  de  ser  una  de  las  grandes  calamidades  con 
que  Dios  castiga  al  mundo,  porque  bajo  el  imperio  de 
semejante  vértigo  no  hay  que  buscar,  ni  progreso  en  la 
verdadera  ciencia,  ni  paz  ai  estabilidad  en  cosa  alguna. 
Quinto,  que  aun  cuando  la  España  se  viera  exenta  de 
tantos  errores,  y de  libros  que  los  contienen,  no  es  á 
propósito  para  ios  estudios  teológicos  el  plan  con  que  se 
dan  los  filosóficos.  El  que  se  propone  estacionarse  en  la 
filosofía  y hacer  de  ella  término  de  su  carrera,  podrá 
sacar  algún  partido,  tal  cual  hoy  se  halla  montada,  de- 
teniéndose dos  años  en  cada  curso.  Pero  el  que  está  de 
paso  en  esta  multiforme  ciencia,  porque  aspira  á ser 
teólogo  ó jurista,  bien  puede  devolver  el  regalo  de  la 
nueva  filosofía,  y del  modo  esn  que  se  enseña,  al  país 
de  donde  ha  venido.  Losjóvenes  consumirán  los  mejo- 
res años  de  su  vida  sin  ganar  nada,  ó tal  vez  perdiendo 
mucho.  Cuando  lleguen  a la  teología  la  mirarán  con 
frialdad  ó con  tédio,  sino  con  aversión.  Si  algunos  rio 
pagan  luego  este  tributo  a!  modo  y forma  con  que  han 
recibido  la  primera  educación  literaria,  es  probable  que 
en  el  discurso  de  la  carrera  prefieran  cualquier  otra  á la 
eclesiástica,  de  la  que  les  repele  todo  cuanto  les  rodea. 


CORTES. 

Ayer  se  celebró  una  sesión  en  regla,  uaa  verdadera  se- 
sión parlamentaria. 

Pero  es  imposible  que  nosotros  seamos  capaces  de  deli- 
nearla de  modo  que  nuestros  lectores  vean  aquí  su  fiso- 
nomía. 

No  bastan  !a  pluma  mejor  cortada,  ni  el  mas  diestro 
pincel,  para  dar  su  propio  colorido  al  bellísimo  cuadro  ofre- 
cido, á los  afortunados  espectadores  por  la  representación 
nacional. 

Como  es  de  costumbre,  ló  menos  interesante  fué  el  asun- 
to principal.  Los  accidentes,  los  detalles,  los  segundos  tér- 
minos, eso  era  lo  que  había  que  retratar,  y eso  ni  nuestra 
capacidad  ni  nuestra  inspiración  nos  permiten  ejecutarlo 
convenientemente . 

¿Qué  importa  que  ahora  digamos  porejemplo  que  hubo 
gritos,  campaniflazos,  desorden  y anarquía? 

Kada:  á no  presenciarlo,  nadie  es  capaz  de  figurarse 
los  efectos  de  un  espectáculo  tan  delicioso- 

Es  preciso  oirlo,  verlo,  estar  ocupando  un  asiento  en  las 
tribunas,  si  ha  de  gozarse  con  toda  la  viveza  del  senti- 
miento y de  la  espansion. 

— (.Señores,  'silencio.» 

— »Sn  señoría  no  tiene  derecho  para  interrumpirme.» 

— «Esa  votación  es  ridicula,  c 
,A1  órden,  al  órden.) 

— Digo  lo  que  me  parece.  No  faltaba  mas.» 

— ;cQ'je  se  vote!» 

— «¡Qaenose  vote!!-..» 


Y la  campanilla  agitándose,  y los  diputados  gritando,  y 
la  voz  del  presi  lente  perdiéndose  entre  la  confusión  y el 
ruido. 

Volvemos  á repetirlo;  sesiones  como  la  de  ayer  no  se 
describen:  hay  que  presenciarlas. 

Haremos,  sin  embargo,  nuestro  acostumbrado  bosque- 
jo, y para  facilitar  mas  nuestro  trabajo  lo  dividiremos  en 
partes. 

Corresponde  á la  primera  el  ferro-carril  del  Norte,  qne 
fué  combatido  en  algunos  de  sns  artículos  por  los  señores 
Montesino  y Ugarte,  aprobándose  al  fin  todos  ios  del  pro- 
yecto. 

Tenemos,  pues,  ya  una  ley  que  prescribe  ios  términos 
en  que  ha  de  ejecutarse  el  camino  que  ha  de  poner  á Es- 
paña en  inmediato  contacto  con  las  demas  naciones  de 
Europa. 

Pero  ¿y  el  dinero? 

De  ese  asunto  no  se  cuidaron  los  señores  constitu- 
yentes. 

Cúpole  á la  segunda  parte  de  la  sesión  un  proyecto  se- 
gún el  cual  se  concedía  un  crédito  de  22-3,333  reales  para 
atender  á los  sueldos  de  ios  empleados  en  el  Tribunal  con- 
tencioso -administrativo. 

Aquí  fueron  de  verlas  grandes  capacidades  que  tienen 
asiento  en  la  Asamblea  dispuestis  á ilustrar  can  erudición 
y ciencia  las  delicadas  cuestiones  administrativas. 

El  marqués  de  la  Vega  de  Arinijo  hizo  los  honores  fú- 
nebres al  Consejo  Real  muerto  á mano  airada  por  la  últi- 
ma revolución , y se  quejó  de  que  el  gobierno  la  primera 
vez  que  se  ocupaba  del  tribunal  que  había  reemplazado  a! 
Consejo  no  fuera  para  proponer  una  reforma  digna  y ele- 
vada. 

La  contestación  del  señor  Huelves  fue  de  las  que  acos- 
tumbra á dar  este  ministro  y en  las  que  tanto  se  revela  su 
falta  de  aptitud  y la  ausencia  de  profundos  conocimientos. 

«Traigo  eso  dijo,  porque  no  pueda  traer  otra  cosa  has- 
ta qué  se  apruebén  las  bases  orgánicas  de  la  adminis- 
tración.» 

Habló  en  contra  el  señor  Bayarri  quien  creia  suficiente 
la  dotación  de  40,000  reales  para  los  ministros  del  tri-- 
hunal. 

Y después  de  este  señor  vino  á defender  los  sueldos  de 
30,000  reales,  ¿quién  creerán  nuestros  lectores?  ¡El  demó- 
crata señor .Ruiz  Pons,  partidario  del  presupuesto  de  300 
millones!! 

¡Quién  pensara  que  había  de  encontrarse  á la  demo- 
crácia  , á esa  escuela  vivificada  por  el  espíritu  de  las 
economías  apoyando  un  aumento  en  el  presupuesto  de 
gastos’! 

Pues  eso  sucedió  en  la  Asamblea  , para  suministrar 
con  tal  ejempio  una  prueba  mas  á ios  que  creen  que  lo  que 
aüi  pasa , no  pasa  en  ninguna  otra  parte» 

Pero  demócratas  y gobierno  fueron  vergonzosamente 
vencidos  desschándose  el  dictamen  que  este  reconoció  como 
suyo  por  70  votos  contra  26. 

Una  derrota  mas,  qaé  le  importa  al  ministerio  de  las 
mayorías!! 

Hemos  llegado  á la  tercera  parte  de  la  sesión. 

Se  va  á hablar  de  la  Constitución  , dijo  el  Presidente 
para  retener  á los  diputados  en  los  escaños;,  pero  los  dipu- 
tados no  se  dieron  por  aludidos  y casi  los  abandonaron  por 
completo. 

Artículo  2.“ — «Soíi  españoles  etc.» 

Queda  aprobado. 

«.Artículo  3.’’-Todos  los  españoles  pueden  imprimir  etc.» 
Es  base  y no  hay  que  hablar:  esto  manifestó  el  secretario 
y como  no  estaban  en  el  salón  ni  el  Director  del  León  Es- 
pañol ni  los  demas  editores  encarcelados.,  los  cuales  habrían 
podido  hablar  algo  y aun  algos,  se  paso  al  artículo  4.*  que 
dice;  «tocios  los  españoles  tienen  derecho  de  dirigir  peticiones 
por  escrito  á las  Cortes  y al  Rey.-o 

Estando  ausentes  los  prelados  españoles  y en  sus  des- 
tierros los  de  Barcelona  V Osma  que  hubieran  también  po- 
dido, ilustrar  el  asunto  nadie  tuvo  nada  qne  oponer  al  arti- 
culo constitucional. 

Vino  según  era  natural  después  del  4.“  el  o.®  y aquí 
fué  troya , ó mejor  dicho  aquí  entró  ¡a  discordia  ttmando 
el  debate  la  entonación  cómica  y dramática. 

-Habrá  un  solo  fuero  para  los  españoles.» 

Este  artículo  tenia,  para  suplir  sin  duda,  lo  que  á los 
otros  les  faltaba,  dictámen  de  mayoría,  dictámea  de  mino- 
ría y enmienda. 

Semejante  contradicción  de  opiniones  prometía  un  de- 
bate embrollado  y divertida.  Asi  sucedió. 

Dióse  el  señor  López  Infantes  á discurrir  sobre  el  fuero 
eclesiástico  y espresó  con  tal  desórden  sus  ideas,  citando  i 
Jesucristo  y á Barbarroja  y á Enrique  II  y á Gregorio  VH, 
hablando  unas  veces  ea  latin  otras  en  francés  y pocas  en  es- 
pañol, qne  ni  nosotros,  ni  él,  ni  nadie  comprendió  lo  qne 
quería  este  imperturbable  y poco  armonioso  diputado.  Pa- 
rece sin  embargo  y según  hemos  leído  boy  que  deseaba  qu. 


LAl  REGENERACION. 


aJ  establecerse  la  unidad  de  fueros  se  haga  de  manera  que 
se  deslinde  el  respeto  á la  potestad  eclesiástica,  sin  perjuicio 
de  lo  que  á la  temporal  corresponda. 

Los  señore.s  Bueno  y Moreno  Barrera  y Lasala  se  en- 
cargaron del  fuero  militar,  impugnándole  con  bastante  fue- 
go y decisión. 

Salieron  á apoyarlo  el  señor  Galrez  Cañero  y el  mi- 
nistro de  la  Guerra , los  cuales  hicieron  una  pobrísima 
defensa  de  la  causa  que  sustentaban. 

El  señor  0*Donnell  no  dejó  de  emplear  sus  recursos  de 
efecto  hablando  de  libertad  y patriotismo,  pero  la  cámara 
se  resistia  á moverse  ante  la  palabra  del  conde  de  Lucena. 

Nada  tiene  de  estraño:  estando  en  el  banco  azul  el  ído- 
lo grande  ¿cómo  habían  de  dejarse  convencer  por  el  ido- 
lillo? 

Tocaba,  pues,  al  Duque  sostener  con  su  acostumbrada 
elocuencia  y lucidez  el  fuero  militar,  y conociéndolo  asi  se 
levantó. 

,E1  señor  duque  de  la  VICTORIA:  Querer  sajelar  a! 
soldado,  al  militar  en  activo  servicio,  á las  penas  que  im- 
pone el  código,  es  lo  mismo  que  decretar  la  completa  diso- 
lución de!  ejército. 

Ya  ha  dicho  el  señor  Calvez  Cañero,  y ha  repetido  el 
señor  ministro  de  la  Guerra,  y lo  mismo  repito  yo,  que  lo 
que  aquí  decreten  las  Cortes  lo  respetará  constantemente 
el  ejército,  como  sabe  respetarlo  siempre;  y lo  hará  respe- 
tar también  por  ser  esa  su  obligación.  (Bien,  bien.) 

Se  dice  que  se  quiere  sostener  el  fuero  militar,  y en  ver- 
dad que  es  buen  fuero  por  cierto  el  que  por  salir  yo  á la 
calle,  si  un  soldado  me  falla  de  cualquiera  manera,  lo  lleva 
al  patíbulo.  Señores,  aquí  no  hay  fuero,  sino  una  necesidad 
imperiosa  de  establecer  leyes  fuertes,  terribles  para  hom- 
bres que  tienen  las  armas  en  la  mano  y están  en  el  fuego 
de  su  juventud;  leyes  quesoio  pueden  aplicar  los  tribunales 
mililares. 

Si  quedase  sometido  al  código  penal,  dentro  de  dos  me- 
ses estarla  todo  el  ejército  en  presidio.» 

Aunque  estas  palabras  fueron  oidas  con  respeto  en  la 
Asamblea  progresista,  no«ortaron  la  dificultad,  y hubo  pre- 
cisión de  que  nuestro  embajador  señor  Olózaga,  tomase 
parte  en  el  debate. 

Siguiendo  sus  hábitos  parlamentarios  intentó  don  Salus- 
tiano  dejar  contentos  á todos,  de  lo  que  resultó  el  mas  ad- 
mirable embolismo. 

Nadie  se  dió  por  satisfecho,  y viendo  que  los  señores  de 
ia  minoría  insistían,  en  que  desde  luego  se  plantease  la  uni-  \ 
dad  de  fueros,  el  embajador  se  incomodó  y dirigiéndose  á | 
la  Asamblea  la  dijo  que  desechase  el  voto  particular. 

¿Pero  se  podía  volar?  ¿Había  número  suficiente  de  di- 
putados para  tomar  acuerdos  constitucionales? 

Este  fué  el  asunto  que  sirvió  de  causa  á la  ardorosa 
contienda  que  nos  inspiró  las  primeras  líneas  de  esta  | 
crónica.  | 

Sostuvo  que  no  era  posible  la  votación  el  señor  Figue-  | 
ras,  quien  invocó  en  su  apoyo  anteriores  acuerdos  de  las  | 
Cortes.  I 

Los  acuerdos,  aunque  se  buscaban,  no  parecían,  y la  | 

hora  avanzaba  y crecía  la  impaciencia.  í 

Resolvióse  al  lia  que  se  votase  s¿  se  había  de  votar,  y entre  | 
gritos  y animados  diálogos  venció  el  cansancio  á los  cons- 
tituyentes que  volaron  por  la  votación  y desecharon  ei  die- 
támen  de  los  señores  Valera  y Lasala  á las  siete  de  la 
noche. 

Tendremos  por  lo  tanto  unidad  de  fuero  cuando  po- 
damos ir  á Francia  por  el  camino  del  Norte. 

¡Es  mucha  Asamblea  y muchos  progresista!! 


Estrado  «ie  la  sesión  celebrada  el  día  7 de 
lioviembre  de 

Abierta  á la  ana  y tres  cuartos,  y leída  el  acta  de  la  anterior, 
fué  aprobada. 

ORDEN  DEL  DI.\. 

Diciámen  de  2a  comisión  de  actas. 

Se  leyó  el  dictamen  de  la  comisión  aprobando  la  elección 
T proponiendo  la  admisión  del  Sr.  Santibañez  , siendo  aprobada 
acuella,  y admitido  este  señor. 

í?e  autorizó  al  gobierno  para  emplear  á los  señores  Cania  - 

y borato , declarándoles  sujetos  á reelección. 

Continúa  U discusión  pendiente  sobre  el  ferro-carril  del 
IS’orte. 

Se  lejó  el  art.  o? 

Filé  aprobado. 

Quedó  aprobado  el  6.  ® 

Quedó  aprobado  el  articulo  7®  en  la  forma  sigaíeiite : «Fl 
gobierno  auxiliará  la  construcción  de  eate  ferro-carril  con  una 
subvéneion  en  metálico,  ó su  etjuÍTalente  en  papel  del  Estado  al 
precio  de  cotización  de  1.500,000  reales  por  cada  legua  de  la 
signada  sección  de  Vaiiadoiid  á Burgos. 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  artículo  nueram=nte  re- 
dactado por  la  cemision  y qae  decía. ag.- 

c«Los  abonos  de  la  snbreacion  no  podrán.  Facerse  descom- 


poniéndola en  tres  partes  iguales  por  legua  : la  primera  se  abo- 
nará luego  de  terminadas  las  esplanacionesy  (morimientos  de  tier- 
ra y obras  de  fábrica);  la  segunda,  cuaz>dose  presente  el  mate- 
rial fijo  y mÓTÍl  correspondiente  á cada  legua,  y la  tercera  al 
entregarse  la  legua  al  tráfico.»* 

El  artículo  noveno  fué  aprobado  suprimiendo  las  palabras 
-según  se  baya  dispuesto  en  la  citada  ley  general  de  ferro-car- 
riles." 

Los  artículos  10  y 11  fueron  aprobados  como  la  comísiem 
los  proponía. 

Se  leyó  el  articulo  <jue  decía  así: 

«Para  realizar  esta  suma  podrá  emitir  el  gobierno  las  accio- 
nes del  ferro-carril  del  2forte  que  sean  necesarias,  las  cuales  de- 
vengarán el  6 por  100  de  interés  anual  y serán  admitidas  por 
todo  su  valor  nominal  en  el  pago  de  la  mitad  del  precio  á que 
en  los  remates  se  adjudiquen  las  fincas  de  bienes  nacionales. « 

Ei  Sr.  BATABJU:  (D.  Pedro);  En  las  provincias,  cuando  se 
ba  dicho,  que  los  billetes  del  anticipo  se  admitirían  en  pago  de 
bienes  nacionales,  ban  ocurrido  dudas  acerca  de  si  debían  tenerse 
por  bienes  nacionales  todos  ios  que  se  bailan  en  venta.  Mañana 
ocurrirán  estas  mismas  dudas  por  los  que  se  dice  en  este  artícu- 
lo;  y yo  quisiera  que  ei  gobierno  y la  comisión  declararan  que 
no  entran  los  bienes  de  propios,  de  beneficencia  y de  instrucción 
pública  en  la  denominación  de  bienes  nacionales  para  admitirlos 
en  pago  de  esas  acciones. 

El  Sr.  MOYANO;  La  comisión  está  conforme,  y siempre 
lo  ba  estado,  con  la  manifestación  que  acaba  de  hacer  el  señor 
Bayarri. 

Sin  mas  discusión  fué  aprobado  este  artículo  y el  siguiente, 
último  de  la  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  «Discusión  concediendo  al  gobierno 
un  suplemento  de  crédito  con  aplicación  ai  presupuesto  del  tri- 
bunal supremo  contencioso  administrativo. 

Se  leyó  el  artículo  1?  que  decía  t 

Se  concede  al  ministro  de  la  Gobernación  un  suplemento  de 
crédito  con  aplicación  ai  presupuesto  del  tribunal  supremo  con- 
tencioso-administrativo  correspondiente  alaño  de  1855,  de  rea- 
les vellón  242,8-35,  10  maravedís. 5 para  que,  sobre  la  base  del 
presupuesto  de  1856  j primer  semestre  de  1857,  pueda  dotar- 
se á los  ministros  del  tribunal,  y aumentar  el  personal  de^u  se- 
cretaría, durante  los  cuatro  últimos  meses  del  corriente  año. 

El  señor  marqués  de  la  VEGA  ARMIJO:  Me  duele  ver, 
que  la  primera  vez  que  el  gobierno  trae  á las  Cortes  un  proyec- 
to de  ley  sobre  ese  tribunal,  lo  baga  únicamente  tratando  de 
aumentar  el  sueldo  á sus  individuos;  y concediendo  solo  un  au- 
mento escasísimo  al  personal  de  su  secretaría.  Yo  quisiera  que  el 
gobierno  Hubiera  traído  el  plan  completo  de  un  cuerpo  superior 
administrativo,  arreglando  toda  la  jurisprudencia  de  ese  tribu- 
nal, y marcando  todos  los  casos  en  que  debía  ser  consultado. 

La  comisión  nos  propone  boy  que  se  aumente  el  sueldo  y 
la  gerarquía  administrativa  de  los  individuos  que  componen  ese 
tribunal , y yo  estoy  muy  conforme  en  este  punto  con  la  comi- 
sión; pero  lo  que  veo  con  mucho  sentimiento  es  que  el  personal 
de  su  secretaría  no  se  ponga  en  armonía,  ni  con  las  dotaciones 
que  se  dan  á sus  ministros  ni  con  la  necesidad  urgentísima  de 
que  no  se  retrase  el  despacho  de  ios  importantes  negocios  que  le 
están  encomendados. 

El  señor  HDELVES  , ministro  de  la  Gobernación  : El  tribu- 
nal contencioso-administrativo,  viene  trabajando  gratis  desde  su 
instalación  en  agosto  de  1854 ; y encontrándose  en  una  desigual- 
dad monstruosa,  pues  babia  individuos  que  percibian  de  cesantías 
40,000  reales,  mientras  otros  no  tenían  masque  12,000,  quiso 
el  gobierno  reparar  esa  desigualdad  en  los  cuatro  últimos  meses 
de  1855,  y presentó  un  proyecto  de  ley  provisional  fijando  á to- 
dos el  sueldo  de  40,000  reales. 

Pregunta  el  señor  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  porqué  el 
gobierno  no  ba  propuesto  la  organización  completa  y definitiva 
del  tribunaL  Al  contestar  á su  señoría  aprovecharé  la  ocasión  de 
Hacerlo  á los  ataques  que  se  ban  dirigido  al  ministro  de  la  Go- 
bernación por  no  haber  presentado  varias  leyes.  El  gobierno  no 
puede  presentarlas  mientras  las  comisiones  que  entienden  en  lo.s^ 
proyectos  de  leyes  orgánicas  no  sometan  sus  dictámenesá  la  deli- 
beración de  las  Cortes. 

Ei  señor  YA^EZ  (D.  Ignacio) : La  comisión  ba  creído  que 
tratándase  de  un  tribunal  superior  en  el  orden  administrativo, 
debía  igualarse  en  sueldo  á sus  individuos  con  los  de  los  otros  tri- 
bunales; pero  como  no  era  llamada  á dar  su  opinión  sobre  un  pro- 
yecto definitivo,  no  ba  creído  deber  entrar  en  las  cuestiones  sus- 
citadas por  el  marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

Dice  S.  S.  que  no  se  ba  propuesto  la  creación  de  un  número 
suficiente  de  plazas  en  la  secretaría.  Deja  intacta  la  cuestión  p«a 
cuando  se  presente  el  proyecto  de  organización  definit  iva* 

El  Sr.  BATAEJII  (D.  Pedro):  Suprimido  el  Consejo  real  por 
la  'rerolncion  , á poco  tiempo  se  ie  sustituyó  con  este  tribunal, 
remedo  de  aquel  consejo,  aumentándose  en  el  año  actual  el  nú- 
mero de  sus  individuos  y dándose  mas  ensanche  á la  secretaría^ 
El  gobierno  creyendo  que  los  ministros  de  este  tribunal  que  se 
ocupa  en  conocer  de  negocios  de  suma  gravedad,  debían  estar 
retribuidos,  trajo  un  proyecto,  cayo  objeto  era  únicamente  ni- 
velar las  cesantías  que  percibían  del  Tesoro,  igualando  á todos 
en  el  sueldo  de  40,000  reales  que  era  la  dotación  mayor.  Ahora 
la  comisión  en  este  proyecto  interino  pretende  que  se  anineate  la 
dotación  hasta  50,000  reales,  con  lo  cual  va  á hacer  nn  regalo  al 
país  de  50,000  reales  este  añe^  150,000  en  el  que  viene  y 75,000 
en  los  seis  meses  del  otro.  Por  donde  se  ve  que  ei  gobierno  en  esta 
cuestión  se  presenta  mas  económico  que  las  Cortes. 

Creo,  debe  desecharse  el  proyecto  de  la  cemision  y adoptarse 
el  que  primeramente  presentó  el  gobierno. 

£1  Sr.  RdZ  PONS:  Señores,  una  vez  reconocida  la  necesidad 


del  tribunal  contencioso-administrativo,  es  indispensable  equi- 
parar á sus  individuos  con  los  de  los  demas  tribunales. 

Se  pregunta  cómo  podríamos  oponernos  al  aumento  de  los  pre- 
supuestos si  ahora  aumentábamos  los  gastos.  Aumentos  como  el 
que  la  comisión  propone  jamás  los  negaremos  nosotros , 

ElSr,  BAYARRI  (D.  Pedro)  : He  estrañado  oir  al  señor  Ruíz 
Pons,  órgano  de  ciertas  opiniones  , calificar  de  mezquina  la  re- 
tribución de  40,000  rs. 

Deseo  que  el  país  tome  acta  de  que  el  Sr.  Ruiz  Pons  juzga 
mezquinas  las  dotaciones  qne  disfrutan  los  empleados  en  España, 
cosa  que  no  creo  esté  muy  de  acuerdo  con  lo  que  ban  dicho  los 
periódicos  que  sustentan  las  doctrinas  de  su  señoría. 

Se  procedió  á la  votación  del  artículo  1.  ® que  fué  nominal^ 
y quedó  aquel  desechado  por  70  rotos  contra  26. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  CPortüla):  Continua  el  debate  so- 
bre el  proyecto  de  Constitución. 

I#eido  el  art.  2.  ® fué  aprobado  sin  discusión. 

El  Sr.  secretario  marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  El  Con- 
greso recordará  que  se  declaró  estar  discutidos  los  párrafos  1.  ® 
2.  ® y 5.  ® del  voto  particular  de  los  señores  Lasala  y Valera, 
por  no  haber  pedido  ningún  señor  diputado  la  palabra  en  contra. 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  consideración  los  artí- 
culos 1.  ® , 2.  ® y 3.  ® del  voto  particular,  se  resolvió  negativa- 
mente. 

Leido  el  art.  5.  ® del  proyecto  de  Constitución,  fue  aprobado 
sin  debate  por  contener  una  de  las  bases  aprobadas. 

L«  fue  igualmente  sin  discusión  el  art.  4.  ® y leido  á conti- 
nuación el  5.  ® decía  asi: 

«Unosmismoscódigosregirán  en  toda  la  monarquía,  y en  ellos 
no  se  establecerá  mas  que  un  solo  fuero  para  todos  los  españoles 
en  los  juicios  comunes,  civiles  y criminales.»» 

Acto  continuo  se  leyó  la  parte  del  voto  particular  de  los  seño- 
res Lasala  y Valera,  propoolendo  que  el  artículo  5,  ® se  redacte 
en  los  términos  siguientes: 

«Desde  la  promulgación  de  la  Constitución  no  habrá  mas  qua 
un  solo  fuero  para  todos  los  españoles,  en  los  negocios  civiles  y en 
los  criminales,  sobre  faltas  y delitos  comunes.»» 

Subsistirán,  sin  embargo,  los  fueros  especiales  para  todos  los 
demas  casos  y negocios  no  comprendidos  en  este  artículo..* 

Puesto  á discusión,  en  la  que  tomaron  parte  los  señores  San- 
cho, O'Donnell,  Lasala,  López  Infantes,  Moreno  Barrera,  Galvez 
Cañero,  Bueno,  duque  de  la  Victoria  y otros,  dijo  con  motivo  de 
la  votación 

El  Sr.  O'^DONNELL,  ministro  de  la  Guerra:  Cuando  empezó 
la  dicusíou  de  los  artículos  constitucionales,  no  habla  en  Madrid, 
suficiente  número  de  diputados  para  votar  ley  ninguna;  y de 
aquí  que  el  gobierno  manifestase  entonces  su  deseo  de  que  exis- 
tiese ei  número  necesario  para  que  no  apareciera  muerta  , digá- 
moslo asi , la  ley  fundamental  del  Estado.  Y no  era  que  ese  nú- 
mero faltase  únicamente  en  el  salón,  sino  que  no  lo  babia  en  Ma- 
drid : esta  es  la  verdad.  Ahora  bien:  si  se  sienta  ese  precedente 
en  los  términos  que  se  desea,  si  cada  vez  que  hayamos  de  votar  una 
coma  hemos  de  exigir  que  los  176  diputados  estén  dentro  del 
salón  del  Congreso,  no  vamos  á hacer  nada,  y durará  el  debate 
sobre  la  Constitución  mas  tiempo  que  el  trascurrido  durante  el 
año  que  contamos  aquí  reunidos  sin  constituir  el  país. 

Por  estas  consideraciones  rogaría  yo  á la  mesa  que  se  pregunte 
al  Congieso  si  se  procede  ó no  á la  votación,  porque  en  último 
resultado  el  Congreso  es  el  que  ha  de  decidir  quién  tiene  la  razón 
entre  nosotros. 

El  Sr.  FIGÜERAS:  Pido  á la  mesa  tenga  la  bondad  de  man- 
dar leer  el  acuerdo  adoptado  por  las  Cortes  con  motivo  de  una 
cuestión  igual  á esta,  pues  veo  que  se  trata  de  que  la  Asamblea 
diga  ahora  lo  contrarío  de  lo  que  entonces  dijo. 

El  Sr.  0‘DONNEL,  ministro  de  la  Guerra:  Es  singular  lo  que 
aquí  se  sostiene.  El  reglamento  fué  echado  ahajo  por  un  acuerdo 
de  señores  diputados,  cuyo  número  no  tengo  presente,  pero  que 
no  era  el  de  176;  y esos  mismos  señores  diputados  se  oponen  ahora 
á que  en  esta  cuestión  resuelvan  las  Cortes  lo  que  estime  mas 
oportuno. 

El  Sr.  FIGÜERAS:  Insisto  en  que  se  lea  el  acuerdo. 

El  Sr.  O'DONNELL,  ministro  de  la  Guerra  : Si  80  dipu- 
tados tuvieron  derecho  para  declarar  lo  queeníonces  acordaron,  el 
mismo  nos  asiste  ahora  para  declarar  lo  contrario. 

El  Sr.  GARRIDO:  Los  80  obraron  dentro  del  reglamento; 
ahora  no  asiste  derecho  á los  presentes  para  declarar  lo  con- 
trario. 

El  señor  OLOZAGA  (D.  Salustiano) : Según  el  Reglamento, 
si  no  hubiese  resolución  alguna  anterior  á esa  á que  se  refiere  el 
señor  Figueras,  no  se  necesitaría  mas  número  que  el  de  cincuenta 
diputados.  No  se  puede  resolver  nada  contra  Reglamento.  Este 
dice  qne  para  eso  se  necesita  la  mitad  mas  uno  de  los  señores  di- 
putados ; y como  entonces  no  los  había,  no  vale  aquella  resolu- 
ción, hoy  es  necesario  que  se  adopte  otra. 

El  señor  marqués  de  la  V~EGA  DE  ARAIÍJO:  ¿Se  proce- 
derá 3 votar  si  por  el  número  presente  de  diputados  se  puede  ó 
no  tomar  en  consideración  el  voto  particular? 

Verificada  la  votación  nominal  se  acordó  por  95  votos  contra 
29  que  se  procediese  á preguntar  si  se  tomaría  ó no  en  conside- 
ración el  voto  de  los  Sres.  Lasala  y Valera, 

Leido  el  art.  o.®  que  constituía  el  voto  particular,  se  pregun- 
tó si  se  tomaba  en  consideración  y en  votación  nominal  fué 
desechado  por  86  votos  contra  21. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Se  suspende  esta  discusión. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana:  En  las 
dos  primeras  horas  se  discutirán  dictámenes  de  comisión  sohre 
qne  Se  releve  del  pago  de  media  aanata  al  Sr.  Meneos,  y el  pro- 
yecto de  ley  de  reemplazos,  y en  las  tres  horas  .siguientes  discu- 
rlon  de  la  Constitución. 

Se  levanta  la  seáon. 

Eran  las  siete  y cuarto. 


LA.  REGENERACION. 
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Santos  íle  luañaua. 

Saa  Teodoro,  mr.  y san  Solero. 

BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 

Periódicos  del  7. 

Iva  Esperanza  inserta  una  carta  en  que  dice  se 
prueba  la  equivocación  que  ha  padecido  admitiendo  que 
él  Austria  contrariaba  á la  Rusia  en  la  guerra  actual. 

El  Católico  continúa  presentando  sus  observaciones 
al  real  decreto  sobre  seminarios  conciliares. 

Ea  Estrella  discurre  sobre  los  resultados  de  la  guer- 
fa  de  Crimea. 

El  Eeon  Español  habla  del  regreso  de  los  diputa- 
dos ausentes,  y asegura  no  recordar  un  ejemplo  mas 
deplorable  de  pusilanimidad  y de  egoísmo,  en  la  histo- 
ria de  nuestras  asambleas  deliberantes. 

Y no  para  en  esto  la  gracia  de  los  señores.  Están  en 
Madrid,  y no  asisten  á la  Asamblea,  dando  lugar  á es- 
cenas desagradables  como  la  de  ayer,  en  que  se  pres- 
cindió del  número  para  votar  uno  que  pudo  ser  artículo 
de  la  Constitución  deshaciéndose  sin  mas  ni  mas  un  acuer- 
do de  las  constituyentes  en  que  se  habia  fijado  el  que 
debía  concurrir  á las  votaciones  de  los  artículos  del  fu- 
turo código. 

El  cólera  los  tenia  lejos  de  Madrid,  ¡si  la  Constitu- 
ción los  ahuyentará  de  la  Asamblea? 

3, a Iberia  inserta  un  comunicado  de  siete  de  sus  re- 
dactores haciendo  suyo  el  artículo  que  ha  producido  las 
diferencias  personales  y de  honor  entre  su  director  y el 
del  Diario  Español. 

Todo  es  igual  en  este  sistema  admirable  del  parla- 
mentarismo. Se  ideó  para  afianzar  el  imperio  de  la  ley, 
¿Qué  es  en  la  práctica?  preguntamos  nosotros. 

El  Correo  Eniversal  presenta  sus  observaciones  so- 
bre el  proyecto  de  ley  del  notariado. 

Ea  Epoca,  partidaria  decidida  de  la  alianza  Anglo- 
Francesa-Sardo-Otomana,  nos  da  una  buena  noticia. 

Asegura  que  nunca  ha  estado  tan  distante  de  reali- 
zarse dicho  pensamiento  , como  en  los  momentos  ac- 
tuales. 

¡Quiéralo  el  cielo!  porque  bastante  tenemos  que  ha- 
cer aca  en  España , sin  que  vayamos  á Crimea  á buscar 
camorra. 

Eas  Cortes  sale  á la  defensa , como  era  natural,  del 
genera!  Espartero. 

Lo  hace  con  laconismo,  y sin  entrar  en  el  fondo  de 
la  cuestión: 

PERIÓDICOS  DEL  8. 

El  Oeeidente  recuerda  que  es  hoy  el  aniversario  de 
la  inauguración  de  las  Cortes  Constituyentes,  reunidas 
para  hacer  la  Constitución  y aun  la  tienen  por  hacer. 

El  Sur  en  su  cuestión  con  La,  Naeion  hace  a Igunas 
llamadas  para  que  se  lije  la  atención  en  aquellos  que 
aclamaron  henchidos  de  gozo  al  general  Narvaez,  que 
de  su  puño  y letra  escribieron  el  decreto  de  disolución 
de  la  Milicia  Nacional,  ascendieron  en  su  carrera  hasta 
llegar  al  ministerio,  adornaron  sus  pechos  con  las  pri- 
meras condecoraciones  del  Estado,  aceptaron  provecho- 
sos privilegios,  ofrecieron  su  apoyo  á los  gobiernos  mo- 
derados hasta  que  exaló  su  aliento  el  17  de  julio,  y 
ahora  son  el  reverso  de  la  medalla. 

Este  retrato  está  al  daguerreotipo.  No  se  puede  des- 
conocer el  original.  Seguros  estamos  que  nadie  vacila- 
rá en  la  designación. 

El  Parlamento  habla  contra  el  proyecto  de  alianza 
de  España  en  la  cuestión  rusa,  con  la  Francia  y la  In- 
glaterra. 

El  Clamor  refiere  la  función  cívica  celebrada  en  la 
Plaza  de  la  Cebada  á la  memoria  del  general  Riego. 
Asistieron  los  generales  O-'donnell  y Espartero. 
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Gaceta  del  8. 

Real  decreto  promoviendo  al  grado  de  marisca!  de 
campo  á don  Diego  de  los  Ríos. 

Otras  des  trasladando  á don  Antonio  María  Asensio, 
magistrado  de  Barcelona,  á la  audiencia  de  Zaragoza,  y 
á la  de  Zaragoza  á don  Jcsé  Luis  de  Morayas. 

El  parte  del  cólera,  del  que  resulta: 

Madrid. — Invadidos  del  cólera-morbo,  3. — Muer- 
tos de  los  anteriormente  invadidcs  1. — Curados,  4. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Despacho  particular  <Ic  la  fiaccta  «le  ÍJailrlt!. 

— París  miércoles  7 de  «clubre. — Berlín  6. — El  Almirante 
Bsrek,  general  en  jefe  de  las  escuadras  y puertos  del  Eu- 
siuo , y gobernador  de  Nicolaieff  y Sebastopol , ha  sido 
destituido  de  todas  sus  funciones.  Eu  sa  lugar  ha  sido 
nombrado  el  Almirante  Metlin. 

Nada  nuevo  ocurre  en  el  teatro  de  la  guerra. 

— Según  noticias  «le  Xicolaíeff  , el  Gran  Duque 
Constantino,  que  ha  quedado  en  aquella  plaza , manifiesta 
una  gran  actividad;  trabaja  asiduamente  en  la  construcción 
de  una  escuadra,  y el  general  Totleben  está  poniendo  la 
plaza  en  un  formidable  estado  de  defensa.  El  Inválido  ruso 
del  24  de  octubre  publica  los  despachos  trasmitidos  de  Ni- 
colaieff, referentes  á los  movimientos  de  la  escuadra  an- 
glo-francesa  ea  el  liman  del  Dniéper ; pero  como  ofrecen 
escaso  Ínteres,  y ademas  nuestros  lectores  tienen  conoci- 
miento de  los  sucesos  áque  se  refieren  , no  los  insertamos. 
También  encontramos  en  los  periódicos  ingleses  unos  par- 
les bastante  estensos  del  general  Simpson  y dei  Almirante 
Lvons  sobre  el  mismo  asunto.  Estas  comunicaciones  no  son 
sino  la  repetición  de  los  partes  que  ya  hemos  publicado. 
Un  hecho  curioso  encontramos  sin  embargo  en  la  parte  del 
general  Simpsoa.  La  causa  de  haberse  suspendido  e!  em- 
barque de  la  división  del  general  Collin  Campbell  fue  por 
haber  sabido  el  general  Simpson,  por  un  despacho  tele- 
gráfico de  lord  Pannare , que  los  rusos  pensaban  aventu- 
rar una  batalla  contra  las  posiciones  de  ios  aliados  e»  el 
Tchernaia  y en  Baidar. 

— Eos  rumores  «le  paz  que  han  corrido  coa  re- 
lación á la  Gaceta  Awsíriaca,  atribuidos  á la  mediación 
del  gabinete  de  Berlín  , aparecen  hoy  desvanecidos.  La 
Correspondencia  Prusiana , órgano  semi-oíicial  de  aquel 
gobierno,  dice  calegóricamenle  que  se  halla  en  el  caso  de 
poder  afirmar  de  un  modo  positivo,  que  las  supuestas  ne- 
gociaciones de!  gobierno  prusiano  carecen  de  todo  funda- 
mento, lo  cual  corrobora  la  opinión  que  repelidas  veces 
hemos  emitido. 

— Ea  epiniou  «le  Turia  «leí  31  «le  octubre  «lice 

que  .Mazza,  el  antiguo  jefe  de  policía,  ha  sido  desterrado 
del  reino  en  vir  tud  de  reclamacien  que  para  ello  ha  hecho 
Inglaterra,  y que  ha  elegido  á Madrid  como  punto  de  re- 
sidencia. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

— Eas  «liputaciones  muy  amadas  hermaaas  de  la 
provincial  de  Valladoüd  han  comeazado  ya  á responder  a! 
llamamiento  que  esta  Ies  hiciera  para  que  la  secundasen 
ea  lo  del  regalo  de!  palacio  al  señor  Duque  de  la  Victoria; 
pero  da  la  manera  que  ya  les  ha  sido  posible  después  de  la 
manifestación  de  desagrado  del  general  Espartero. 

Héaqui,  en  prueba  de  ello,  como  lo  espresa  la  de  Cace- 
res  en  una  felicitación  al  señor  presidente  del  Consejo; 

«Diputación  provincial  de  Gáceres.— Excrao.  Sr. — Con 
el  mas  vivo  entusiasmo  habia  acogido  esta  corporación  la 
circular  de  la  diputación  provincial  de  Valladoüd,  invitán- 
dola a abrir  una  suscricion  voluntaria,  con  cuyos  productos 
subvenir  á la  edificación  de  un  palacio  que  la  gratitud  na- 
cional ofreciera  á V.  E.:  y cuand»  estaba  ya  para  darse  á 
la  prensa  la  alocución  que  con  tal  motivo  dirigiera  á los 
pueblos  de  su  provincia,  ha  visto  en  la  Gaceta  del  dia  30 
del  mes  próximo  pasado  la  firme  é irrevocable  resolacion 
de  no  admitir  V.  E.  el  obsequio  que  se  le  preparaba.- -No 
ha  sorprendido  ciertamente  á la  -diputación  provincial  de 
Cáceres  la  determinación  de  V.  E.,  y bien  convencida  de 
que  jamás  varía  sus  propósitos,  encaminados  siempre  á lo 
mas  grande,  á lo  mas  digao,  del  héroe  que  tantas  y tan  in- 
marcesibles glorias  adquirió,  solo  le  resta  felicitar  á V.  E. 
por  este  nuevo  rasgo  de  abnegación  y desprendimiento,  que, 
á ser  posible,  añadirla  una  nueva  página  á la  historia  de 
sus  ilustres  hechos.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Cá- 
ceres 2 de  noviembre  detSoo. — Excino.  Sr. — Presidente, 
Bartolomé  Romero  Lea!. — El  conde  de  Adanero.— Pedro 
García  Aguilera,  secretario. — Exemo.  señor  Duque  de  la 
Victoria,  presidente  del  Consejo  de  ministros.» 

— .4yer  se  celebraron,  según  estaba  aaa3cia«lo, 
las  honras  fúnebres  por  Riego.  La  ceremonia  religiosa  se 
verificó  en  la  plazuela  de  la  Cebada,  sobre  el  sitio  mismo 
en  que  antiguamente  se  colocaba  el  patíbulo.  Asistieron  á 
ella  todos  les  ministros,  el  capitán  genera!,  el  gobernador 
civil,  y varias  corporaciones.  Terminada  la  misa  de  Re- 
qnlem,  la  comitiva  pasó  á la  iglesia  de  San  Millan,  donde 
■ un  predicador,  bastante  inesperlo  á lo  que  nos  pareció,  im- 
provisó una  oración  de  circunstancias.  El  respeto  que  nos 
inspira  la  ceremonia  religiosa  nos  impide  hablar  de  lo  que 
consideramos  como  una  profanación  de  la  cátedra  del  Es- 
píritu Santo. 

— De  la  Soberanía: 

■ Per  io  demás,  las  honras  se  hicieron  tal  como  estaban 


anunciadas  en  el  programa , habiendo  solo  de  particular  !a 
calorosa  y democrática  oración  que  pronunció  e!  presbítero 
señor  Riesgo  Le-graud , y ciértd  siniestro  augurio  hecho  á 
Espartero  por  un  ciudadano  confundido  entre  las  turbas 
Después  de  dar  este  elocuente  grito  que  halló  eco  en  todos 
los  corazones  y en  todos  los  lábios:  -;Viva  la  Ubestad  des- 
nuda, no  vestida'.'»  Y dirigiéndose  a Espartero  que  presi- 
dia la  fiesta;  «La  suerte  de  ese  infeliz  añadió  aludiendo  á 
Riego},  te  está  reservada,  como  te  anuncié  el  año  40  eu  el 
puente  de  piedra  de  Zaragoza,  cuando  ibas  á Barcelona, 
si  continúas  en  tratos  coa  la  unión  liberal.» 

Estos  dos,  repetimos , son  los  rasgos  mas  notables  que 
presentó  la  fiesta  de  aniversario.» 

' — Ecemos  en  El  Eeon  Español. 

«Dícese  que  el  capitán  general  del  distrito  de  Castilla 
la  Nueva  ha  llamado  á los  jeses  de  la  guaraicion  de  Ma- 
drid, para  advertirles  que  los  oficiales  hablan  en  los  cafés 
y demas  reuniones  públicas  contra  el  gobierno,  y que  ha 
habido  quien  ha  achacado  esto  á los  jefes  r oficiales  de 
reemplazo. 

Nosotros  creemos  infundada  esta  acusación,  y que,  si  es 
cierto  que  se  ha  hecho,  lastima  á una  clase  muy  respeta- 
ble y digna  de  otro  concepto. 

Eu  todo  el  ejército  español  no  hay  mas  que  fieles  servi- 
dores de  la  Reina.» 

—El  señor  don  .Egustin  Perales  ha  sido  anteano- 
che escarcelado  á virtud  de  provideacia  del  juez  que  cono- 
ce de  esa  célebre  causa. 

— Ea  Estrella  ha  sido  absnelta  por  el  jnrado  en 

la  denuncia  ó causa  formada  por  su  artículo  de  29  de  se- 
tiembre último.  Reciba  par  ello  nuestra  cordial  felicita- 
ción. 

— .Erchicofradía  de  ia  Santísima  Trinidad,  esta- 
blecida en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

Los  que  gusten  pertenecer  á ella  podrán  inscribirse 
las  mesas  de  petitorio  en  la  larde  de  los  segundos  domin- 
gos de  mes,  en  que  celebra  sus  santos  ejercicios.  Las  úni- 
cas devociones  que  hay  que  practicar  son  rezar  una  vez  en 
la  semana  el  santo  trisagio,  ó nueve  veces  la  oración  de{ 
Padre  nuestro,  y dar  un  real  al  mes.  Nada  se  paga  de  en- 
trada. 

Pueden  también  pertenecer  á la  archieoíradia  los  qu« 
viven  fuera  de  Madrid,  como  hay  ya  muchos  incorporados 
en  ella,  y para  que  lo  puedan  realizar  se  dirigirás  al  secre- 
tario,, calle  de  Barcelona,  núm.  12,  cuarto  segundo  de  la 
derecha,  quien  remitirá  las  patentes  al  pueblo  que  se  la 
designe. 

Son  muchísimas  las  indulgencias  de  que  gozan  los  in- 
dividuos de  la  archicofradia,  única  que  hay  de  su  clase  ea 
esta  córte,  con  el  noble  y gran  fin  de  rendir  honor,  ala- 
banza y culto  público  a!  primero,  principal  y mas  incom- 
prensible misterio  de  nuestra  religión  sacrosanta. 

Se  halla  agregada  esta  archicofradia  á toda  la  órden  de 
Trinitarios  Calzados  y Descalzos  del  orbe  católico,  y disfru- 
ta por  tanto  de  la  iaSeidad  de  sus  gracias  espirituales,  y 
también  de  sus  oraciones,  ayunos  y demas  santas  obras, 
sagun  breve  de  Su  Santidad,  como  podrá  verse  en  el  su- 
mario de  indulgencias,  cuya  lectura  se  recomienda  mucho, 
y que  espende  la  corporación,  como  igualmente  los  trisa- 
gios,  novenas  y estampas.  Por  otro  breve  pontificioesir  fa- 
cultada la  archicofradia  para  agregar  á sí  y comunica,  to- 
das sus  indulgencias  y demas  gracias  espirituales  á las  con- 
gregaciones de  igual  advocación  y objeto. 

So  advierte  por  último  que  se  admiten  archicofrades 
de  gracia  á los  que  absolutamente  no  puedan  contribuir 
con  el  real  al  mes. 

El  vapor  Eeraaudo  el  Católica,  que  debía  ^alir 
de  Cádiz  el  dia  12  ael  corriente  con  la  correspondencia 
pública  y de  oficio  para  las  Antillas,  según  el  anuncio  in- 
serto en  la  Gaceta  del  l.°,  ha  sido  destinado  por  S.  M.  á 
recorrer  las  aguas  de  las  Islas  Azores , con  el  objeto  de 
buscar  y dar  uusilio  al  vapor  Habana,  de  la  empresa  Zan- 
groniz;  y á fin  de  que  no  quede  desatendido  el  primero  de 
dichos  servicios  se  han  espedido  por  el  telégrafo  las  órde- 
nes convenientes  al  capitán  general  de  Marina  del  departa- 
mento de  Cádiz,  para  que  con  toda  urgencia  se  prepare  á 
dar  ia  vela  otro  buque  del  Estado , de  cava  salida  se  dará 
oportuno  conocimiento  al  público. 


IETI3I.4.  IIOSt-4. 

Se  entrega  tranquilamente  la  Asamblea  á discutir  la 
ley  de  reemplazo. 

Combate  la  democrácia. 

Hay  poco  calor. 

ESPECTACEEOS. 

CIRCO.  A las  ocho  de  la  noche. — Sinfonía. — Jag«r  con 
fuego. 

I CIRCO  RE  PAUL.  Teatro  nnevo. — A las  ocho  ce  ia  no» 

' (ie. — Sinfona. — ^Fortuna  te  dé  Ríos  hilo. — Maruja. 

j Editor  responsable  Ron  José  del  Bosque. 

j mprenta  de  T.  F«rtanet,  calle  de  la  Libertad  núia  23. 
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POLITICA. 

©BSEO  VACIO  A'ES 

sobre  el  real  decreto  qne  soprime  los  grados  y los 
estadios  de  los  seminarios  conciliares,  escepto 
los  cuatro  primeros  cursos  de  teología,  por  el 
Excmo.  é limo.  Sr.  doctor  don  José  Ooniingo  : 
Costa  y Borras,  ©hispo  de  Barcelona. 

II. 

Tiempo  es  ya  de  examinar  los  precedentes  que  sir- 
ven al  real  decreto  de  Seminarios  qne  nos  ocupa.  Esto 
es  deplorable. . . Todo  lo  que  se  adace  como  conside- 
randos para  que  le  preste  apoye,  se  vuelve  contra  el 
propósito  del  autor.  Conviene  no  perderlo  de  vista,  á fin 
de  que  ninguna  de  las  palabras  sea  supérflua  ni  des- 
aprovechada. El  celo  de  nuestros  católicos  monarcas  por 
la  erección  de  los  seminarios,  se  invoca  ahora  para  ¡a 
supresión  de  lo  de  mas  valía,  que  es  poder  educar  álos 
jóvenes  en  la  ciencia  y en  la  virtud  desde  sus  mas  tier- 
nos años.  Todos  los  monumentos  antiguos  que  conser- 
vamos, tanto  de  las  Córtes  como  de  los  señores  reyes, 
ostentan  los  mas  sinceros  deseos  de  realizar  semejantes 
establecimientos,  según  lo  mandado  por  el  concilio  tri- 
dentino;  y como  la  prohibición  de  las  cátedras  de  gra- 
mática y filosofía,  y de  las  superiores  de  teología,  sea 
contraria  al  mencionado  concilio,  también  lo  es  á la 
mentede  nuestros sábios legisladores.  Yeámoslo. 

El  concilio  de  Trento  en  la  sesión  XXIII,  capítu- 
fo  XVIII  de  lareforma,  principia  de  esta  manera:  «Sien- 
do propensa  la  juventud  á los  placeres  mundanales  si 
no  se  la  dirije  rectamente,  y no  perseverando  jamás  en 
la  perfecta  observancia  de  la  disciplina  eclesiástica  sin  un 
estraordinario  y especialísimo  auxilio  de  Dios;  á no  ser 
que  desde  sus  mas  tiernos  años,  y antes  que  los  hábitos 
viciosos  lleguen  á dominarla  por  completo  se  la  eduque 
en  la  piedad  y religión,  establece  el  santo  concilio...» 
Sigue  ahora  la  fundación  de  seminarios,  y después  de 
manifestar  que  para  recibirse  los  alumnos  deben  tener 
por  lo  menos  doce  años,  añade  relativamente  á la  en-  | 
señanza:  «Y  para  que  con  mas  comodidad  se  instruyan  i 
en  la  espresada  disciplina  eclesiástica,  serán  iniciados  ; 
de  tonsura  y usarán  siempre  hábito  clerical:  aprenderán  : 
gramática,  canto,  cómputo  eclesiástico  y demás  buenas  i 
artes,  filosofía,  la  Sagrada  Escritura,  los  libros  eclesiás-  ! 
ticos  y las  homilías  de  los  santos,  y lo  concerniente  á la  ; 
recta  administración  de  los  sacramentos,  en  especial  al  i 
de  la  penitencia,  como  también  los  ritos  y ceremonias.  » | 

Aquí  tenemos  á un  «oncilio  general  que  proclama  ; 
verdades  de  todos  conocidas:  Primera,  que  es  sumamen-  i 
te  frágil  ydeleznablela  edad  juvenil,  ynecesita  de  una  es-  l 
pecial  y asidua  vigilancia  para  no  pervertirse.  Asi  lo  ha-  | 
bia  procurado  la  Iglesia  en  las  escuelas  episcopales  y ' 
monásticas,  tan  célebres  por  sus  eminentes  servicios.  Del  i 
seno  de  las  mismas  salieron  mas  tarde  los  estudios  ge-  , 
nerales;  pero  los  jóvenes  que  á ellos  concurrían,  ofrecian  . 
por  lo  común,  sobrados  motivos  á los  Obispos  para  des-  j 
confiar  de  su  idoneidad  moral.  En  su  consecuencia  hubo  ^ 
de  pensarse  seriamente  en  atraer  á la  Iglesia  á los  que 
aspiraban  á servirla,  á fin  de  educarlos  á Ja  sombra  del  ; 
santuario,  como  se  había  practicado  antes  con  tan  felices 
resultados.  Esta  era  la  gran  necesidad  de  laépoca;  y an-  - 
te  una  asamblea  tan  docta  y virtuosa  no  podía  quedar  sin 
ser  cumplidamente  satisfecha.  Los  insignes  prelados  es- 
pañoles se  ostentaron  muy  decididos  en  el  concilio  Tri-  ' 
dentino  á favor  de  los  Seminarios,  que  felizmente  había  ; 
ensayado  ya  en  Roma  otro  español,  el  grande  Ignacio  de 
Loyola.  Segunda,  que  á fin  de  que  estos  establecimien-  ^ 
tos  puedan  llenar  su  objeto,  se  admitan  jóvenes  desde  la  j 
edad  de  doce  años,  instruyéndose  en  los  varios  ramos  de  i 


literatura  eclesiástica,  entre  los  cuales  figuran  en  primer 
término  los  que  en  el  presente  decretóse  suprimen.  Que- 
dan ya  indicados  los  votos  de  la  Iglesia,  que  son  los  mis- 
mos de  nuestros  antiguos  legisladores,  con  quienes  está 
en  pugna  lo  que  ahora  se  establece. 

Los  señores  reyes  D.  Felipe  II  y D.  Felipe  III,  se 
dice,  los  pusieron  bajo  el  cuidado  del  Consejo  de  Cas- 
tilla  Y ¿qué  tenemos  con  esto?  Nada.  El  señor  rey 

D.  Cárlos  III,  se  añade,  conservó  el  lleno  de  facultades 

consignadas  en  las  leyes  anteriores Y ¿cuáles  son 

estas  facultades?  Ninguna  de  las  que  pueden  favorecer 
al  autor  del  decreto.  ¡Qué  empeño  en  buscar  facultades! 
Muy  vano,  por  cierto,  pues  jamás  se  hallarán  para  su- 
primir, en  estas  leyes  que  se  dan  para  erigir.  El  referido 
monarca,  en  real  cédula  de  14  de  agosto  de  1768,  man- 
da que  se  funden  Seminarios  conforme  á lo  prevenido 
en  el  Santo  Concilio  de  Trento.  Lo  que  este  prescribe, 
dicho  está;  y hé  aquí  un  nuevo  testimonio  que  milita 
contra  el  producente.  No  hay  que  apoyarse  en  esas  dis- 
posiciones que  se  citan  como  muy  dignas  de  atención,  en 
cuya  virtud  «se  prohibía  á los  Seminarios  la  enseñanza  de 
gramática,  retórica,  geometría  y artes,  comunes  á todas 
las  carreras , y que  debían  estar  bajo  la  dirección  de 
maestros  seculares.»  Este  modo  de  hablar  es  absoluto, 
es  general,  y no  se  usaría  otro  si  se  hubieran  suprimido 
en  todos  los  Seminarios  las  susodichas  enseñanzas  por 
una  resolución  formal  y decisiva,  Pero  miradas  todas  las 
cosas  á la  luz  de  la  sana  critica  , podemos  afirmar  que 
nada  estuvo  mas  distante  de  la  mente  del  legislador. 
Una  prohibición  de  esta  naturaleza  seria  diametralmente 
opuesta  al  carácter  y procedimientos  de  aquellos  tiem- 
pos. Preguntémoslo  á la  historia. 

Habían  sido  espulsados  de  España  los  jesuítas  , y el 
vacio  que  dejaban  en  la  enseñanza  era  muy  dificil , si  no 
imposible,  de  llenarse.  Hasta  los  mayores  enemigos  de 
la  Iglesia  les  han  hecho  la  justicia  de  reconocerlos  como 
los  mejores  maestros.  Federico  lí , rey  de  Prusia  , tan 
identificado  con  los  corifeos  de  la  impiedad,  lo  publica- 
ba sin  rebozo,  y les  dispensaba  toda  su  protección  , ad- 
mitiéndoles en  sus  propios  Estados  cuando  los  príncipes 
católicos  los  lanzaban  de  los  sayos.  Los  establecimien- 
tos y cátedras  que  dejaron  vacantes  estos  regulares  es- 
tuvieron después  á cargo  de  maestros  seglares , quedan- 
do esta  enseñanza  en  concepto  de  real.  En  medio  de 
las  muchas  atenciones  de  los  Seminarios,  y de  la  esca- 
sez de  recursos  para  cubrirlas  , se  ordenó  por  el  señor 
rey  D . Cárlos  III  que  las  referidas  enseñanzas , que  po- 
demos llamar  de  nueva  planta , debían  permanecer  en 
sus  respectivos  locales,  «á  menos  que  en  los  mismos  co- 
legios destinados  á Seminarios  los  hubiese  á propósito.  » 
En  tal  caso  había  de  concederse  á los  seminaristas  la  co- 
mnnicacion  por  medio  de  una  puerta  interior  , con  lo 
cual . ahorrarían  estos  establecimientos  el  gasto  de  sala- 
rios de  maestros.  _\qui  tenemos,  en  sustancia  , esa  su- 
puesta prohibición;  y le  damos  semejante  nombre,  por- 
que no  merece  otro , en  verdad.  Aun  en  los  casos  en 
que  pudiera  verificarse,  quedaban  estos  estudios  meti- 
dos dentro  de  los  mismos  seminarios , y no  es  poca  la 
trascendencia,  por  mas  independientes  que  se  le»  consi- 
dere. Los  seminaristas  siempre  estaban  sujetos  á sus 
respectivos  superiores , quienes  debían  cerciorarse  , por 
medio  de  exámenes  ó conferencias  , tanto  de  sus  ade- 
lanto» como  de  las  doctrinas  que  recibían.  Con  esto 
queremos  denotar,  que  el  menor  desliz  de  tales  maestros 
era  conocido  al  momento  de  los  directores  de  los  Semi- 
narios , luego  de  los  Obispos  , y por  su  conducto  , del 
gobierno. 

Pero  no  hay  que  detenernos  en  discurrir  sobre  el  va- 


lor de  una  medida  de  economía  dada  por  incidente,  y 
sin  que  se  tratase  del  arreglo  general  de  Seminarios. 
No  se  pensaba  en  cosa  alguna  que  pudiera  favorecer 
la  pretensión  que  combatimos,  antes  aparece  todo  ¡o 
contrario  de  la  historia  contemporánea.  Lo  que  se  acíiba 
de  referir  es  del  año  1768,  y dos  años  después,  bajo  el 
mismo  reinado,  hallamos  establecido,  que  para  recibir  el 
grado  de  bachiller  en  artes  sirviesen  á ios  regulares  los 
cursos  y años  de  estudios  hechos  en  sus  conventos  y ca- 
sas, asi  como  á los  seculares  les  aprovechase  el  estudio 
de  la  filosofía  en  cualquier  parte  donde  lo  hubiesen  hecho. 
Tales  son  las  palabras  de  la  ley.  Y si  en  cualquier  parle 
podían  hacerse  estos  estudios  de  gramática  y filosofía, 
¿habían  de  prohibirse  en  los  Seminarios,  del  modo  que 
afirma  el  presente  real  decreto  en  sa  parte  esposiíiva? 
Esto  no  tiene  una  esplicacion  satisfactoria.  Y ¿cómo  era 
posible  que  se  prohibiese  en  los  Seminarios  la  enseñanza 
de  gramática  y filosofía,  con  la  generalidad  que  se  pre- 
tende, cuando  vemos  en  el  mismo  reinado  habilitados 
los  cursos  de  esta  y de  teología  en  muchos  de  ellos,  cual 
si  se  hubiesen  ganado  en  universidades?  Aun  algunos  de 
los  mismos  Seminarios  que  radicaban  en  ciudades  uni- 
versitarias, tenian  sus  clases  peculiares  de  filosofía  y teo- 
logía. Sobre  todos  descuella  el  Seminario  de  Murcia,  que 
en  estos  tiempos  llegó  á su  apogeo.  No  solo  reunía  en  su 
seno  las  cátedras  de  filosofía  y teología , sí  que  también 
las  poseia  de  cánones  y leyes,  con  la  prerogativa  de  con- 
ferir grados No  puede  sostenerse  en  manera  alguna  la 

aseveración  poco  há  mencionada. 

Así  continuó  el  reinado  del  señor  rey  D.  Cárlos  lY, 
en  el  cual  notamos  la  concesión  al  Seminario  de  Bada- 
joz , para  que  se  tuviesen  también  como  ganados  en 
universidad  los  cursos  de  filosofía , teología  , cánones  y 
leyes...  En  el  reinado  del  señor  rey  D.  Fernando  YIí, 
por  mas  que  se  invoque  para  apoyar  la  presente  nove- 
dad, advertimos  todo  lo  contrario.  Los  años  de  filosofía 
cursados  en  los  Seminarios  sufragaban  para  cualquier 
carrera,  lo  mismo  que  los  ganados  en  las  universidades. 
Yéase,  pues,  si  es  poca  la  diferencia  que  media  entre 
suprimirla  gramática  y filosofía  de  lo»  Seminarios,  como 
ahora  se  hace,  y conceder  la  mayor  latitud  á los  estudios 
de  estos  establecimientos,  que  entonces  se  disponía. 

Tocante  á la  teología  de  los  Seminarios,  aunque  en 
un  principio  solo  surtía  los  efectos  académicos  á favor 
de  los  internos , es  muy  cierto  que  luego  se  amplió  á 
varios  estemos.  Sin  duda  se  penetró  en  el  fondo  de 
este  punto:  ¿Qué  es  un  seminario?  La  escuela  del  Obis 
po.  ¿Qué  es  la  teología.*’  La  ciencia  de  Dios  y de  su 
religión  sacrosanta.  ¿En  quién  reside  el  derecho  nativo 
y originario  de  enseñarla?  En  el  Obispo . ¿Puede  dele- 
garlo? Sí,  y lo  hace  en  los  catedráticos,  pues  es  imposi- 
ble que  él,  por  si  solo,  dé  cima  á sus  inmensas  atencio- 
nes. Luego  el  atestado  que  presente  un  teólogo  de  se- 
minario, en  que  se  acredite  haber  asistido  con  puntuali- 
dad y aprovechamiento  á tales  ó cuales  clases  de  la  car- 
rera es  altamente  autorirado,  y su  inadmisión  en  la  uni- 
versidad no  deja  de  serna  reproche  para  el  Obispo . 
Pero  prescindiendo  por  un  instante  de  semejantes  con- 
sideraciones , no  son  de  poco  momento  las  que  se 
desprenden  de  las  circunstancias  particulares  de  la  teolo- 
gía universitaria  de  entonces.  Las  cátedras  estaban  sei- 
j vidas  por  eclesiásticos  ; había  muchas  universidades  , y 
j en  ellas  ocupaban  los  primeros  puestos,  conforme  á las 
bases  fundamentales  convenidas  en  su  creación,  con  la»- 
dnro  acuerdo  de  ambas  supremas  potestades.  Ni  el  plaa 
de  1824,  que  ahora  se  invoca , llevaba  otro  objeto  res- 
pecto de  los  Seminarios , que  armonizar  sus  clases 
’ y método  de  enseñanza  coa  la  universitaria,  para  el 
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efecto  de  conceder  carácter  académico  á sus  estudios.  [ 
Fuera  de  esto,  libres  eran  los  Obispos  eu  admitir  á con- 
cursos y á los  demas  cargos  eclesiásticos  á todos  los  alum- 
nos de  sus  Seminarios , sin  necesidad  de  incorporación 
alguna  en  las  universidades.  !Ni  estas , ni  otras  disposi- 
ciones que  se  citan,  conducen  al  objeto,  puesto  que  en 
ninguna  de  ellas  se  suprimia  la  gramática  , fiiosoña  y 
años  posteriores  al  cuarto  de  teología  y cánones , que 
son  ah»ra  el  caballo  de  batalla.  Si  allí  se  conservaron  y 
aquí  se  destruyen,  todo  lo  qie  se  diga  de  entonces,  le- 
jos da  justificar,  acusa. 

((Mas  ninguno  de  los  predecesores  de  V.  M.  autori- 
zó ni  permitió  que  en  los  Seminarios  se  confirieran  gra- 
dos académicos.»  Dejemos  al  de  Murcia  que  conteste,  y 
discurramos  brevemente  sobre  este  asunto.  Si  ¡os  au- 
gustos predecesores  de  S.  M.  la  Reita  no  autorizaron 
ni  permitieron  que  en  los  Seminarios  se  confirieran  gra- 
dos, obraron  bien,  y fueron  consiguientes;  y si  S.M.  la 
Reina  ha  procedido  ahora  de  distinto  modo,  en  vez  de 
merecer  la  menor  censura,  se  ha  hecho  digna  de  la  mas 
alta  recomendación.  Antes  los  grados  de  universidades 
eran  tales  cuales  podian  apetecer  los  Obispos,  porque 
conserrando  íntegro  su  carácter  primitivo,  pontificio  y 
real,  nada  dejaban  que  desear.  Pero  adviniéndose  en  los 
tiempos  modernos  ciertas  novedades,  que  revelan  cuán- 
to ha  decaído  del  aprecio  de  algunos  el  primer  timbre, 
»ada  mas  justo  ni  mas  prudente  que  autorizar  lacolacion 
de  grados  en  los  seminarios.  En  ellos  están  en  su  verda- 
dero centro;  y cuanto  se  haga  en  este  sentido,  tiene  en 
su  apoyóla  doctrina  católica.  Hay  quienes  miran  como 
una  novedad  lo  que  representa  el  gran  principio  que  an- 
tes indiqué,  y conviene  recordarlo  ahora.  Los  Obispos, 
y ftspeciaimente  el  que  los  preside  por  derecho  divino, 
han  recibido  del  cielo  la  facultad  de  enseñar  la  religión 
á todos,  y en  particular  á los  aspirantes  al  clero.  Un 
grado  no  es  mas  que  un  testimonio  público  y solemne 
de  que  el  sugeto  en  cuyo  favor  se  espide  es  aventajado  en 
ciencia,  y digno  de  que  se  le  considere  como  tal.  Y ¿á 
quién  toca  dar  semejante  testimonio  en  ciencias  eclesiás- 
ticas, sino  á aquel  en  quien  reside  originariamente  el 
derecho  de  enseñarlas?  No  es  esto  cosa  nueva,  sino  tan 
antigua  como  la  misma  Iglesia . 

, En  el  Concilio  I de  Zaragoza,  celebrado  en  el  año  580, 
se  mandó  »que  ninguno  se  apropie  el  nombre  de  doc- 
tor sino  aquellas  personas  á quienes  se  les  ha  concedi- 
do, según  lo  que  se  halla  escrito.»  Y ¿qué es  lo  que  se 
halla  escrito?  Que  e!  Obispo  era  e!  gran  doctor  por  de- 
recho divino,  y concedía  este  grado  á quien  Dios  le  ins- 
piraba, según  su  virtud  y ciencia.  Asi  es  que  llegó  á re- 
putarse como  una  especie  de  dignidad  eclesiástica.  Bien 
pademos  recorrer  ios  tiempos,  y admirar  las  vicisitudes 
de  las  cosas  humanas,  que  siempre  vendremos  á parar 
á estos  principios.  En  las  fundaciones  de  universida- 
des, en  que  tanta  parte  tuvieron  ios  Papas,  quedó  todo 
perfectamente  conciliado  por  la.  recíproca  unión  de  las 
dos  supremas  potestades.  La  enseñanza  de  las  ciencias  • 
religiosas , y sus  condecoraciones  ó grados  , ofrecían 
todas  las  garantías  necesarias  en  estos  establecimientos, 
que  un  dia  fueron  el  emporio  del  saber  humano.  Si  des- 
pués se  quiere  fraccionar  y dividir. las  diversas  faculta- 
des, enseñándose  ea  distintos  puntos,  como  ya  se  prac- 
ticó en  lo  antiguo,  nada  mas  justo  ni  mas  natural  que 
reconocer  en  los  Seminarios  lo  que  hasta  las  mismas 
circunstancias  reclaman.  La  Iglesia  lamenta  esa  especie 
de  divorcio  que  tiene  intentado  años  há  contra  ella  ¡a 
llamada  ciencia;  pero  si  la  divina  Providencia  permite 
que  esta  ande  suelta  y sin  su  moderadora,  adorará  ios 
inescrutables  juicios  del  Señor,  y al  abrigo  de  sus  cáno- 
nes manifestará  una  vez  mas,  que  si  le  sirve  con  fideli- 
dad nada  le  ha  de  faltar.  Asi  esperará  que  ia  hija  pró- 
diga vuelva  á su  regazo,  después  de  haber  malversado 
su  patrimonio  con  perjuicio  de  la  humanidad. 

«Si  en  ias  últimas  épocas  se  ha  visto  alguna  devia- 
ción de  estos  principios,  en  nada  pueden  menoscabarse 
por  ello  las  instituciones  seculares  de  la  nación  ai  las 
prerogaíivas  del  poder  temporal.»  Ao  es  deviación  de 
los  verdaderos  principios  lo  que  se  ha  visto  en  ¡as  úiti- 
Eias  épocas,  sino  la  aplicación  práctica  y concienzuda 
de  aquellos.  Tal  es  el  nuevo  plan  general  de  estudios 
para  Seminarios,  forrñado,  como  decíamos,  coa  madu- 
ro eiámen  por  la  autoridad  eciesiásíica , aprobado  y 
circulado  por  la  crTÍl,  pianteado  y ejecutado,  c on  todas 
las  formalidades  canónicas  y legales;  en  fin,  la  obra  mas  - 


completa  y mas  sólida,  en  su  clase,  de  .cuantas  se  h.an 
hecho  en  España  y caben  en  derecho.  En  nada  se  han 
menoscabado  las  instituciones  seculares  de  la  nación  ni 
las  pr&rogaticas  del  poder  temporal-,  lodo  se  ha  respeta- 
do, según  era  debido.  Pero  como  semejante  falta,  si 
existiera,  inferiría  una  gravísima  nota  á ia  Iglesia,  in- 
teresa ampliar  ahora  lo  que  antes  habíamos  insinuado. 


Coaiisísn  de  presupuestos. 


La  discusión  de  anoche  ha  sido  interesantísima. 

El  señor  Figuerola  sostuvo  su  voto  particular,  pro- 
poniendo que  el  gobierno  percibiese  los  recargos  im- 
puestos á la  coatribucion  territorial,  para  cubrir  de  esa 
manera  el  déficit  de  la  contribución  de  consumos. 

Esta  praposicion  fué  desechada  después  de  manifes- 
tar su  oposición  á ella  el  señor  ministro  de  Hacienda. 

Púsose  á discusión  otro  voto  particular  del  señor  La- 
brador. 

Este  señor  diputado  propone  en  sustitución  de  los 
consumos  el  establecimiento  de  un  registro  de  hipote- 
cas y el  desestanco  de  la  sal  y el  tabaco. 

En  votación  nominal  se  desechó  este  proyecto. 

El  proyecto  del  ministerio  de  Hacienda  ocupó  el 
resto  de  la  sesión:  Por  13  votos  contra  o se  aprobó  e! 
recargo  de  54  millones,  impuesto  á la  contribución  de 
inmuebles,  y entrándose  en  seguida  en  la  discusión  so- 
bre consumos,  si  señor  ministro  de  Hacienda  manifestó 
que  estaba  dispuesto  á admitir  en  la  administración  de 
estos  todas  las  reformas  de  que  fuesen  susceptibles,  á 
fin  de  hacer  menos  gravosa  su  exacción. 

Aprobado  el  plan  del  gobierno  por  10  votos  contra 
9,  lo  ha  sido  por  consiguiente  el  restablecimiento  de  los 
consumos. 

Hé  aquí  el  resultado  de  esta  última  votación: 
Señores  que  dijeron  sí:  Señores  que  dijeron  no: 

Zafra.  Corradi. 

Muchada.  Figuerola. 

Ríos  Rosas.  García  (don  Diego.,) 

Concha.  Labrador. 

Moyano.  Sánchez  Silva. 

León  Medina.  Gaminde. 

Oiiver.  González  de  ia  Yoga. 

Gómez  de  la  Serna.  Massadas. 

Valdés.  Llanos. 

Roda. 

¡Pueblo  español,  admira  la  consecuencia  de  tus 
constituyentes!! 

Por  hoy  nada  mas  teaemos  que  decir. 


CORTES. 


Preciso  es  reconocerlo  : desde  el  miércoles  la  asistencia 
á la  Asamblea  es  mucho  menos  fastidiosa  que  lo  había 
estado  siendo  durante  todo  el  mes  de  octubre. 

Principió  la  sesión  de  ayer  por  ia  ley  de  reemplazo,  y 
el  artículo  66  dio  lugar  á un  eaíreíenido  episodio  en  el 
que  figuraron  como  actores  los  señores  Escosura  y Garrido. 

Quería  este  último  diputado  que  no  se  apelase  de  los 
fallos  de  las  diputaciones  al  Tribuna!  contencioso,  alegando 
que  su  doctrina  era  la  del  partido  progresista. 

El  señor  Escosura  se  opuso,  y con  este  motivo  trabóse 
una  pelea  personal. 

Declaró  el  señor  Garrido  que  él  tenia  mas  derecho  que 
el  embajador  en-  Portugal  para  representar  e!  progreso. 
Las  tribunas  aplaudieron  y el  señor  Escosura  hizo  «tra 
edición  de  la  historia  da  su  vida  y de  sus  padecimientos. 

Su  señoría  dijo  que  hasta  el  año  1847  se  había  enga- 
ñado, pero  que  desde  entonces  era  progresista. 

¡Dios  haga  que  no  se  vuelva  á engañar.'! 

Quedó  aprobado  el  articule  y se  entró  á discutir  la 
Constitución. 

Una  enmienda  del  señor  Caserna  al  artículo  .3.®  , pro- 
dujo un  verdadero  certamen  científico  sobra  ios  principios 
de  codificación. 

El  contrincante  de  S.  S.  fué  el  señor  Olózaga. 

Pretendía  e!  primero  que  no  se  sancioaase  fa  unidad  de 
códigos  en  la  ley  fundamental . porque  á esa  anidad  de- 
bía irse  por  leyes  especiales. 

Aquí  tenemos  al  campeo»  de  lo  que  en  Alemania  se  lia- 
aia  escuela  liislórica. 

Espuso  el  señor  Olózaga  ias  razones  qae  militaban  en 
pro  de  la  codificacioa  no  si.n  exorna.''!a5  con  un  hábil  colo- 
rido de  política  palpitante,  con  lo  que  pretendió  haber 
probado,  apoyado  en  ellas  las  escelencias  de  la  unidad. 

Este  señor  se  dio  á sf  propio  él  nombre  de  sectario  de 
la  llainada  escuela  filosófica. 

A fin  de  ofrecer  á anestros  lectores  un  buen  punto  de 
vista  para  juzgar  este  debate,  diremos  qae  la  caestkm  que 


ventilaron  los  conslilurentes  Laserna  y Olózaga , es  la 
cuestión  que  entre  los  jurisconsultos  viene  planteiida  en  los 
siguientes  luirininos.- 

• En  un  estado  sin  leves,  ó en  aqael  en  que  las  que 
existan  deban  reformarse  ¿debe  proceder  poce  á poco  el 
legislador  sirviéndose  de  leyes  especiales,  ó concebir  un  sis- 
tema compielo  y formarle  de  an  golpe,  esto  es,  sustituir  de 
una  sola  vez  cen  un  código  todo  lo  que  existe? 

La  resolución  de  este  problema  es  bastante  difícil,  y 
desde  luego  creemos  que  es  incompeten'.e  para  decidirl» 
una  -ásamblea  política. 

Nada  hay  mas  trascendental  para  el  porvenir  de  un 
pueblo  que  su  legislación  civil,  y nada  por  lo  tanto  exige 
mayor  madurez  y detenimiento,  si  ha  de  resolverse  con 
acierto- 

¿Puede  obtenerse  ese  resultado  de  nn  cuerpo  de  la  índo- 
le de  nuestras  Asambleas  parlamentarias? 

Nos  parece  que  nadie  sostendrá  su  competencia. 

Por  eso  sentimos  que  ayer  se  promoviese  la  cuestión  de 
codificación  para  resolverla  tan  de  lijerm 

Ni  el  señor  Laserna  ni  el  señor  Olózaga  la  trataron  co- 
mo su  importancia  requería,  y aingiiao  de  ios  dos  se  co- 
locó á la  altura  de  las  opiniones  que  sustentaban. 

Diremos  sin  embargo,  que  defendiendo  nuestro  emba- 
jador ea  Francia  las  doctrinas  utilitarias  del  célebre  Ben- 
than  y de  ios  jurisconsultos  que  confeccionaron  el  Código 
civil . francés,  fué  consecuente  con  sus  aficiones  revolu- 
cionarias, al  paso  qae,  el  Fiscal  del  tribunal  supremo  de  jus- 
ticia, non  plus  ultra  de  nuestros  regatistas,  estuvo  fuera  de 
su  lugar  sosteniendo  á una  escuela  conservadora,  cayos 
afiliados,  en  oposicioa  á su  señoría,  rechazan  no  sofo  ias  re- 
formas jurídicas,  sino  también  las  políticas,  las  religiosas 
y las  sociales.  Menester  es,  por  lo  tanto  confesar,  que  en 
consecuencia  le  venció  el  señor  Olózaga. 

La  enmienda  quedó  retirada  por  sus  autores  y tendre- 
mos por  lo  tanto  unos  mismos  códigos,  y sin  perjuicio  de 
que  sino  se  presentan  pronto  se  vayan  confeccionando 
algunas  leyes  especiales. 

El  ministro  de  Gracia  y Justicia,  permaneció  impasible 
en  aquel  debate  académico. 

¿Qué  será  su  señoría? 

¿.Estará  por  la  historia  ó por  la  filosofía? 

Ayer  estuvo  por  lo  que  resolvieran  las  Cortes,  cómo 
eslá  Esparte.!  o por  lo  que  quiera  la  Yolüstad  Nacio.v.vl 

Hasta  ese  momento  ¡a  discusión  habiá  sido  científica. 

De  repente  cambió  la  escena  y el  señor  Figueras  tomó 
á'  sn  cargo  dará  la  sesión  su  carácter  político,  presen- 
tando una  enmienda  al  art.  6.“  para  que  todos  los  espa- 
ñoles puedan  aspirar  no  solo,  á los  puestos  públicos  sino 
también  á los  del  palacio.  . 

Nuevo  ataque  á la  institución  monárquica. 

¿Qué  sucederá?  se  preguntaron  unos  á otros  lodos  los 
espectadores. 

Concluyó  su  discurso  el;  señor  Figueras,  habiendo  des- 
cargado antes  rudísimos  golpes  contra  e!  trono  y contra  el 
augusto  padre  de  nuestra  reina. 

Levantóse  el  general  0‘Donnell  y protestó  contra  las 
palabrasdel  diputado  demócrata,  cuya  enmienda  manifes- 
tó que  no  podía  ser  aceptada  de  ningún  .modo  por  el  go- 
bierno. 

Pero  e!  señor  Olózaga  tenia  preparada  una  de  las  su- 
yas, y entre  paréntesis  y salvedades  y buenas  palabras,  dijo: 
que  la  comisión  retiraba  el  artículo  á lia  de  redactarlo.de 
nuevo,  tomando  en  cuenta  el  espíritu  de  la  enmienda. 

Rectificó  el  conde  de  Luccna  herido  por  algunas  inocen- 
tes alusiones  del  señor  Olózaga. 

E!  señor  Rics  Rosas  se  separa  de  sus  compañeros  de 
comisión,  pronunciando  una  improvisación  elocuentísima  y 
protestando  contra  la  modificación  que  iba  á hacerse  en  el 
artículo  constitucional. 

• Todos  losque  han  hablado,  dijo,  han  hecho  alarde  de 
sus  sentimientos  democráticos;  yo  no  quiero,  decir  nada- 
ba historia  de  cada  cual  es  la  mejor  declaración  que  puede 
hacerse  en  este  particular.» 

¿Querría  aludir  el  señor  Ríos  á las  bandas  y cruces  del 
conde  de  Lucena  y al  Toison  del  señor  Olózaga? 

Lo  ignoramos. 

Pero  lo  que  sí  sabemos,  es  que  reliradó  el  artículo,  el 
embajador  de  nuestra  Reina  en  París  proporcionó  nn  trinn- 
fo  inesperado,  á la  democracia. 

Aprobáronse  después  á paso  de  carga  nueve  artículos 
de  la  Constitución  y se  levantó  la  sesión  qae,  segtM  -cuen- 
tan.-ha  producido  una  nueva  crisis  ministerial. 

Si  es  cierto,  no  podrá  negarse  qae  ha  sido  provechosa. 

Esíraelo  de  la  sesión  celebrada  el  día  8 d* 
Níevieníbre  de  1SÁ3. 

Abierta  á la  nna.v  media,  se  leyó  el  acta  de,  la  anterior. 

El  Sr.  LLANOS:  Pido  la  palabra  para  decir  que  la  sesión 
de  ayer  no  se  levantó  hasta  las  7 y porque  los  señores  dipu- 


LA  KEGENERAaON. 


tados  no  concurren  á la  una,  v jo  quisiera  que,  toáoslos  días,  se? 
hiciera  rotación  nominal  á la  una  ó una  j cuarto,  porque  desed 
que  se  rea  que  ios  no  asistentes  para  abrir  las  sesiones  son  los 
empleados  de  gobierno. 

EiSr.  PRESIDENTE:  Aquí  no  baj  mas  que  diputados. 

Xej'  de  reemplazos» 

Se  lejó  el  art.  58,  j fue  aprobado  sin  discusión. 

Leído  el  59,  propuso  el  Sr.  González  (D.  Ambrosio)  que  este 

el  60  formaran  un  solo  artículo,  y aceptada  esta  indicación 
por  la  comisión,  fueron  aprobados  formando  uno  solo. 

El  art.  61  fue  también  aprobado  sin  mas  que  cambiar  la 
palabra  «síndico»»  por  la  de  «otro  indiriduo  deP  ayuntamiento,»* 
en  razón  á que  en  la  nuera  ley  de  ayuntamientos  no  se  reco- 
nocerá el  cargo  de  síndico. 

Los.arts.  62  y 6o  fueron  aprobados  y refundidos  en  uno  solo, 
á propuesta  también  del  Sr.  González  (D.  Ambrosio).  ^ 

Sin  discusión  se  aprobaron  los  arts.  61  y 65. 

Se  leyó  el  66  que  lo  combatió  el  Sr. ' Garrido. 

El  Sr.  EbCOSüRA. : Dice  el  señor  Garrido  que  no  admite  la 
apelación  del . fallo  de  las  dipotaeiones  provinciales,  porque  eso 
no  entra  en  las  doctrinas  dei  partido  progresista,  y ademas  aña- 
de, que  de  haber  apelación,  ño  quiere  qué  sea  tal  como  la 
, coHiision  la  propone.  : ‘ 

Me  permitirá  su  señoría  que  ie  diga  que  no  comprendo  de 
donde  saca  que  es  contrario. á los  principios  del  partido  progre- 
sista no  reconocer  la  soberanía  de  las  diputaciones  proTÍnciales 
en  estas  ^materias,  porque  es  preciso  reconocer  que  si  del  fallo 
de  diputaciones,  en  materia  de  quintas,  no  hay  apelación,  el 
fallo  de  las  diputaciones  es  soberano.  Yo,  señores,  no  lo  entiendo 
así,  y creo  que  de  esos  fallos  dados  en  primera  instancia,  debe 
conocer  ei  tribunal  contencioso-admlnisírativo;  porque  en  reali- 
dad es. al  que  corresponde  fallar  en  estos  negocios,  puesto  que  es 
vuna  nocion  elemental  de  derecho  que  ei  tribunal  de  alzada  haya 
de  ser  de  la  misma  naturaleza  que  el  tribunal  de  cuyo  fallo  se 
apela. 

Señores,  el  partido  progresista  no  se  Jia  apartado  nunca  de 
sus  principios.  El  partido  progresista  nunca  ha  querido  la  so- 
beranía de  las  diputaciones  provinciales,  porque  eso  seria  el  fede- 
ralismo,' y eso  no  lo  quiere  ei  partido  progresista,  que  quiere  la 
unidad  nacional,  y para  ello  una  centralización  racional  y con- 
■ Teniente. 

El  Sr.  GARRIDO:  La  letra  sin  el  espíritu  nó  es  nada.  Ha  di- 
cho el  Sr.  Escosura  que  si  yo  quería  otra  cosa,  el  partido  progre- 
sista no  podía  quererla  en  ningún  concepto.  Yo  creía  que  tenia 
mas  derecho  que  su  señoría  para  representar  al  partido  pro- 
gresista, porque  siempre  he  querido  lo  mismo,  y no  siempre  su 
señoría  ha  querido  e&o.>  (Aplausos  en  latiibuna  pública.).,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  celadores  harán  salir  de  la  tribuna 
á los  que  han  aplaudido. 

Cumplida  esta  orden,  dijo 

El  Sr.  ESCOSURA:  ¿Qué  dice  su  señoría?  ¿Que  hasta  el  año 
de  47  pertenecí  al  partido  moderado?  ¿Lo  he  negado  yo  nunca? 
¿Cuándo  hé  venido’ yo  al  partido  progresista? 

E.sa  inconsecuencia  de  que  se  acusa  á Escosura,  es  su  mayor 
título  de  gloria;  y si  el  dia  que  bajara  ai  sepulcro  hubiera  de 
ponerse  en  él  una  lápida,  y ámi  me  fuera  antes  dado  dictarla  di- 
ría.* «Aquí  yace.  Escosura,  que  después  de  haber  sido  ministro, 
se  convenció-,  de  que  erraba  de  haber  sido  moderado,  y se  hizo 
progresista  pa ra  ser  deportado  á Filipinas*» 

Tomaron  después  parteen  la  discusión  los  señores  Lasala, 
Huelves  y López  Infantes  y quedó  aprobado  el  artículo  66. 

Suspendido  este  debate  y anuaciándose  el  dei  artículo  5?  de 
la  Constitución,  se  leyó  la  siguiente  enmienda. 

Artículo  5.^  Los  juecesy  tribunales  del  fuero  común  enten- 
derán esclusívameote  en  los  juicios  y negocios  civiles,  cuya  re- 
solución corresponde  at  poder  judicial. 

El  conocimiento  de  ios  juicios  criminales  por  delitos  comunes 
corresponde  esclusivamente  á ios  tribunales  del  fuero  común,  sin 
mas  limitaciones  que  las  jue  se  establezcan  por  la  ley.de  orga- 
niza'ción  judicial  respecto  á las  jurisdicciones  eclesiástica  y mi- 
litar. 


No  habrá  mas  que  un  fuero  militar  criminal. — Pedro  Gómez 
de  Xaseroá*. — Cirilo  Alvarez. — Diego  García. — Félix  García 
Gómez. — Nicolás  María  Rivero. — Ambrosio  González. — Rafael 
Alonares. 

El  Sr.  GOMEZ  DE  LA5ERNA  : Dos  partes  esenciales  com- 
prende la  enmienda  que  hemos  tenido  el  honor  de  proponer  : ia 
úna  es  íina  supresión;  la  otra  modiñea  lo  que  respecto  del  fuero 
dice  el  artículo. 

Parecerá  estraño  que  cuando  en  todas  las  constituciones  se  ha 
"tenido  consagrando  el  principio  de  la  unidad  de  códigos,  pro- 
pongamos nosotros  su  sapresion.  Los  firmantes  de  esta  enmienda 
hemos  tratado  desde  luego  dé  fijar  el  sentido  Re  la  palabra  uni- 
dad de  códigos;  y al  Ter  que  unas  mismas  leyes  penales,  merca  n- 
y Políticas  rigai  en  toda  la  monarqoia,  hemos  creído  que 
no  podían  significar,  sino  que  hade  ser  uno  mismo,  el  derecho  ci- 
ril  que.  rija  á todos  ios  españoles.  Ahoya  bien,  esta  es  la  gran 
dificultad  que  se  presenta  para  aprobar  el  artículo. 

Desde  lu^o  comprenderán  los  se.uores  diputados  que  no  es 
necesario  que  la  Constitución  ^ga  que  unos  mismos  códigos  re- 
girán en  toda  ia  mosarq^a  parfi  •qae"' ecando  llegue  el  dia  en  que 
. esto  haya  ae  verificarse  se  verifique. 

SerY-rrs,  ¿el  derecho  civil  puede  décirse  lo  que  del  idiomai 
vive  coa  nosotros,  se  en  todos  nuestros  actos,  marca  nues- 

tros .periodos  hístcriccs,  crece,  se  desenvuelre,  se  acomoda  á 
nuestras  necesidades,  y es  imposible  de  estirpar  por  el  acto  de  un 

Se  dice  tpie  todc'debe  «crificarse  á la  tzsidad  nacionaL  La 
'iíticas  y ádministratÍTai  de  ia’  zDót^^oía,  del  gobierno  re- 


I presentativo ; pero  la  unidad  , ó mejor  dicho  la  ceníralizaríoo' 
en  un  código,  yo  aunqoe  la  deseo,  no  la  quiero  en  mis  dss, 
y prefiero  que  vayamos  encaminándonos  i ella  por  medio  Re 
leyes  parciales  que  nos  conduzcan  á nuestro  objeto  insensible- 
j mente. 

No  qníero  presentar  los  códigos  tales  como  son  á mi  modo 
! de  ver  , entre  los  cuales  hay  machos  en  que  se  han  sacrificado  á 
la  forma  los  principios  de  la  ciencia,  queriéndose  que  entre  todo 
! en  un  cuadro  inflexible,  del  cual  no  se  pueda  salir.  Entretanto 
• quiero  que  se  me  diga  : ¿ creen  los  señores  de  la  comisión  que  es 
i tan  fácil  nivelar  una  legislación  que  en  todos  sus  puntos  parte 
de  sistemas  diametralmente  opuestos?  ¿Tan  fácil  es,  por  ejem- 
: pío,  nivelar  la  familia  de  Aragón  con  la  de  Castilla,  cuando 
1 aquella  descansa  en  el  principio  de  la  igualdad,  en  ia  reparti- 
1 cion  entre  los  hijos,  yen  el  de  que  la  familia  no  se  disuelve 
j sino  por  la  muerte  del  padre  ó por  la  emancipación  de  esos  mis- 
[ mos  hijos  para  tomar  estado,  mientras  esta  , la  castellana,  se  apo- 
I ya  sobre  la  base  de  ejercer  siempre  el  padre  su  patria  potestad, 

; aun  cuando  el  fiíjo  tenga  70  años?  ¿Qiié  diremos  de  la  sociedad 
conyugal  y de  las  secesiones,  que  tanta  diversidad  presentas  en- 
I tre  nosotros? 

i Nosotros  creemos  que  el  voto  se  diferencia  de  nuestra  en 
I mienda  en  proponer  esta  que  se  supriman  todos  los  fueros,  á es- 
I cepcion  del  eclesiástico  y el  militar,  estendiéndose  hasta  á la 
; pretensión  de  que  este  sea  uno  solo,  sin  subdividirse  en  los  par- 
i ticulares  de  alabarderos,  de  artillería,  ingenieros,  etc.  Tampoco 
; .podemos  admitir  lo  que  la  comisión  ha  dicho  respecto  de  los  de- 
litos comunes  y no  comunes,  pues  queremos  que  el  que,  por 
i ejemplo,  disfruté  el  fuero  militar,  lo  tenga  para  todo  y no  para 
unos  casos,  quedando  otros  escluidos.  Queremos  también  que  las 
j personas  que  han  servido  al  país  derramando  su  sangre  por  él,  no 
i sean  de  peor  condición  que  las  demás  j y queremos  por  último^ 
que  la  palabra  «comunes»»  consignada  en  eTproyecto,  no  prejuz- 
gue lo  que  puede  hacerse  después  en  otro  artículo  que  la  comi- 
sión estaba  dispuesta  á poner,  y menos  lo  que  baya  de  hacerse  en 
ia  codificación  general. 

Asi  pues,  ni  estamos  con  las  ideas  de  los  Sres.  Valera  y La- 
sala,  ni  tampoco  con  lo  que  proponen  la  comisión,  y por 
eso  sostenemos.  la  enmienda. 

El  Sr.  0L02AGA:  Las  Cortes  acaban  de  oír  el  bellísimo 
I discurso  pronunciado  por  uno  de  los  primeros  jurisconsultos  es- 
! pañoles,  cuya  escuela  es  la  histórica. 

! ‘ Esa  enmienda  está  mas  conforme- con  los  principios  del  voto 
particular,  que  lo  que  podría  inferirse  de  los  principios  de  su 
señoría;  pero  una  cosa  es  la  enmienda,  y otra  los  fundamentos  ea 
que  se  ha  apoyado.  Eu  medio  dé  la  impaciencia  que  parece  haber 
presidido  á sus  autores  para  resolver  desde  luego  la  cuestión  re- 
lativa al  fuero  de  los  españoles,  y en  especial  al  militar  y al  ecle- 
siástico, nada  se  dice  en  ella  contra  nuestra  unidad  civil. 

Esa  impaciencia  en  tanto  es  aparente,  pues  no  solo  no  quie- 
re el  Sr.  Laserna  que  se  baga  la  reforma  tan  pronto,  sino 
que  no  la  quiere  ni  ahora,  ni  después  , ni  nunca;  asi  es  que  se- 
gún sus  razones,  no  pueden  ser  mas  diamentralmente  opuestos 
ei  voto  y la  enmienda,.  Que  tengan  esto  presente  muchos  de  los 
señores  diputados  á quienes  hayan  podido  agradar  ciertas  ten- 
dencias á la  descentralización,  salidas  de  labios  tan  autorizados 
como  los  dei  conservador  Sr.  Lasserna. 

El  señor  Laserna  sabe  mejor  que  yo  que  hay  mil  medios  de 
conciliar  esos  intereses.  De  ello  tenemos  un  buen  ejemplo  en  la 
reforma  que  destruyó  por  su  base  la  organización  semífeudal 
de  España  en  los  siglos  pasados.  En  esa  reforma  cayeron  los  ma- 
yorazgos; ¿pero  cómo?  Haciendo  de  mejoi;  condición  á los  próxi- 
mos sucesores,  los  cuales,  con  el  usufructo  que  en  los  mayoraz- 
gos les  correspondía,  recibieron  la  mitad  libre  de  toda  las  propie- 
dades. Con  ejemplos  como  este,  ¿puede  dudarse  que  al  hacerse 
el  código  civil  se  reconocerán  los  fueros  existentes  y las  esperan- 
zas Dgítimas  de  ios  qUe  por  las  leyes  de  otrss  provincias  hayan 
de  ser  regidos  por  una  legisíacion  diferente  de  ia  común? 

También  ha  dicho  su  señoría  que- no  comprendía*  bien  la 
■ definición  de  delitos  comunes,  suponiendo  que  en  ei  artículo  de 
la  comisión  había  una  palabra  impropia;  pero  su  señoría  ha 
incurrido  en  una  equivocación  respecto  á esto,  toda  vez  que  di- 
cha palabra  no  se  encuentra  en  el  artículo. 

Concluyo  rogando  á las  Cortes  se  sirvan  desechar  la  enmien- 
da que  nos  ocupa. 

El  Sr.  Olózaga,  el  señor  Laserna  y el  señor  ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  rectificaron  y quedó  retirada  la  enmienda. 

Puesto  en  seguida  á votación  el  art.  O.  ® fue  aprobado. 

Leído  ei  art.  6.  ® decía  asi: 

«Todos  loé  españoles*  son  admisibles  á ios  empleos  y cargos 
públicos  segon  su  mérito  y capacidad.»* 

Leída  á continuación  una  enmieda  del  Sr.  Figueras  y oíros, 
estaba  concebida  en  los  términos  siguientes: 

Pido  que  al  final  se  añadan  las  palabras  siguientes:  «sla  que 
para  obtener  ni  desempeñar  ningún  empleo  del  Estado  ó del  pa- 
lacio del  rey,  se  exija  ningún  títiilo  de  nobleza.*» 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  FIGUERAS:  Siendo  el  objeto  de  mi  enmienda  estable- 
cer la  igualdad  de  derechos,  me  dirá  acaso  la  comisión,  c^ue  esa 
ignaídad  csíé  ya  consignada  en  el  artículo  que  presenta.  Sin  em- 
bargo,  todos  sabemos  que  hay  hechos  muy  recientes,  los  coales 
acreditan  que  para  desempe.ñar  ciertos  destinos,  se  exigen  egecu- 
torias  de  nobleza. 

El  partido  progresista  tiene- que  hacer  lo  que  se  hace  en.  In- 
glaterra, donde  se  cambia  la  servidumbre  de  palacio,  cuando 
cambia  el  R^tema  de  gobierno.  En  la  conveniencia  de  ese  mis- 
mo partido  e«tí  ásTtmséio  ensanchar  (^'círculo*  *de  las  personas 
que  p'uéden  componer  esa  servidumbre:  y por  lo  tanto  no  me 
• estieedo  mas.  - : " 

Elfir.  0*fX)NN£LL.  Faltaría  dios  deberes  dei  gobd^no, 
> s¿  so  zue  Urantára  á cea  testar  al  discorso  del  Sr.  Figueras.  Este  j 


su  enmienda  se  hall^m  muy  en  armonía  con  su  voto  cerntra  Li 
monarquía  y contra  la  dinastía  de  doña  Isabel  II,  estando  por 
consiguiente  su  señoría  en  su  derecho  al  decir  la  que  ha  dicho. 

Entretanto,  ¿á  qué  se  reduce  esa  enmienda?  A proponer  que 
no  se  exija  título  alguno  de  nobleza  para  desempeñar  ningún  em- 
pleo del  Estado  ó de  palacio.  ¿T  qué  dice  la  Constitución?  Que 
todos  ios  españoles  puedan  optar  á todos  los  cargos  y empleos  del 
Es^do,  según  su  mérito  y capacidad.  Elsta  es  la  igualdad  verda- 
dera: que  el  hijo  del  pueblo  pueda  por  sus  talentos  j serrieioc 
llegar  hasta  ser  grande  de  España,  título  de  nobleza  el  mayor 
que  existe  entre  nosotros.  ¿Y  no  sucede  así?  ¿Ha  nacido  asaso' en. 
la  grandeza  el  duque  de  la  Victoria  , grande  de  España?  ¿Es  háj^ 
de  un  título  de  Castilla  el  titulo  que  en  estos  momentos  tieme  la 
honra  de  dirigir  ia  palabra  al  Congreso  ? 

lía  enmienda,  pues,  no  significa  nada;  relativainente  á lo» 
cargos  del  país  es  completamente  inútil,  puesto  que  para  nm— ■ 
guno  se  exigen  títulos  de  nobleza ; y por  lo  que  hace  á loscmpleos- 
de  palacio,  aun  nombrando  el  rey  á los  grandes  de  España  ; no 
por  eso  se  impide  al  mérito  arribar  hasta  esa  grandeza,  comolo' 
prueba  el  venerable  general  San  Miguel,  próximo  ¿obtenerla para 
ser  capitán  de  Alabarderos. 

A estas  razones;  en  virtud  de  las  cuales  me  opongo  á la  en- 
mienda, no  sé  si  será  parlamei^fio  ágregarotra;  pero  acostumbro 
á decir  lo  que  siento.  íhi  autor  es  muy  digno  de  aprecio  y yo  lé 
estimo  muy  particularmente;  pero  ba  votado  contra  la  monar- 
quía y contra  la  dinasría  de  doña  Isabel  II,  y esto  constituye  una 
razón  mas  para  que  por  mi  parte  no  pueda  .aprobar  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  OLOZAGA  (D.  Salustiano) : Siento  muchísimo  que  en 
una  cuestión  de  principios  se  haya  mostrado  el  calor  que  ha  habi- 
do en  este  debate,  impidiendo  la  Buena  resolución  que  podrían  la» 
Cortes  adoptar  en  esta  materia. 

Todas  las  Constituciones,  en  su  primer  título,  han  consigna- 
do la  igualdad  política  de  todos  los  españoles.  En  el  artículo  de  la 
comisión  sucede  lo  mismo,  estableciendo  el -derecho  que  tienen  to- 
dos los  españoles,  sin  distinción  alguna. para  optar  á todos  los  car- 
gos públicos.  Pero  decía  el  señor  ministro  de  la  Guerra  : si  esta 
enmienda  se  adopta  ¿podrá  la  Reina  nombrar  grandes  de  Es- 
paña para  su  servidumbre  ? Si  son  españoles  es  indudable.  Pero 
se  añadía  : pues  entonces  ¿para  qué  la  enmienda?'Pa'ra  que  pue- 
da nombrar  á otros  que  no  lo  sean. 

La  comisión  en  su  mayoría  no  puede  menos  de  conRgnar  ese 
principio,  como  consecuencia  necesaria  del  artículo,  y todos  lo 
aprobarán  sin  dificultad, no  en  este  momento,  sino  cuando  tengan 
aquella  calma,  aquella  perfecta  tranquilidad  con  que  debe  legis- 
larse, sobre  todo  en  materias  constitucionales. 

En  nombre  de  la  comisión  propongo  que  se  suspéndala  discu^ 
síon  del  artículo,  y que  pase  á la  misma  la  enmienda  para  re- 
dactarlo de  la  manera  mejor  posible. 

En  ese  concepto  la  mayoría  déla  comisioü  presentará  mañana 
el  artículo  nuevamente  redactado. 

ElSr.  ODONNELL,  ministro  de  la  Guerra:  El  señor  Olóza- 
ga, con  su  acostumbrada  habilidad,  me  ha  supuesto  cierto  tinte 
de  aristocracia,  y debo  decir  á su  señoría  que  soy  tan  amante 
de'  la  igualdad  como  puede  serlo  el  que  más,  tanto  que  á pesar 
de  mi  título  , que  representa  un  hecho  glorioso  de  la  pasada 
guerra  civil,  ni  una  sola  vez  he  dejado  de  firmar  con  mi  ape- 
llido. 

Ha  dicho  su  señoría  qne  se  destruye  ei  principio  de  Tgualdad, 
porque  se  exije  ser  título  de  Castilla  para  desempeñar  ciertos  car- 
gos en  palacio.  Según  eso  también  habrá  esa  igualdad,  porque 
se  necesite  ser  brigadier  para  ascender  á mariscal  de  campo,  ópor- 
que  se  exijan  ciertos  conocimientos  y circunstancias  para  ser 
nombrado  regente  de  audiencia. 

El  argumento,  pues,  del  Sr.  Olózaga  no  tiene  aplicación  al 
presente  caso,  y por  lo  mismo  lo  combato. 

El  Sr.  OLOZAGA;  ^D*  Salusdno):  Admiro  con  sinceridad'  el 
parlamentarismo  del  señor  ministro  de  la  Guerra.  Aprecio  muy 
particularmente  á S.  S.,  y parece  que  seria  incompatible  si  tuvie- 
se su  señoría  esas  puntas  de  aristocracia. 

La  comisión  recoge  su  artículo,  menos  ei  Sr.  Ríos  Rosas  que 
desea  conservarlo  intacto. 

ElSt.  RIOS  ROSAS:  Todos  ios  que  han  usado  de  la  palabra, 
á propósito  de  la  enmienda,  han  hecho  mas  ó menos  protestas 
acerca  de  su  aristocracrá  de  sentimientos  y de  su  aristocracia  de 
aspiraciones.  Yo  no  hago  protesta  nin£;una  : las  protestas  acerca 
de  esta  materia  no  se  han  de  articular  aquí:  cuando  de  eso.  se  trata 
se  responde  con  toda  una  vida,  ó no  se  responde  de  ninguna  ma-» 
ñera. 

Hecha  esta  indicación,  que  estaba  en  el  deber  de  hacer,  diré 
brevísimas  palabras  para  justificar  la  deplorable  disidencia  - en 
que  me  haliocon  la  mayoría  de  ia  comisión.  No  entraré  en  el  fon- 
do de  la  cuestión,  limitándome  á decir  á los  señores  que  compo- 
nen este  auguto  Congreso,  qué  suspendan  su  juicio,  porque  dentro 
de  esa  enmienda  hay  una  arma  de  dos  filos  que  puede  herir  aque- 
llos mismos  que  se  figuran  que  hacen  una  gran,  cosa  en.  el  senti- 
do de  sus  opiniones. 

Esa  enmienda  .en  su  primera  parte  es  una  redundancia  que 
no  se  puede  aceptar  tratándose  de  un  código  furidamental,  y en 
su  segunda  partel  si  nó  fuera  enteramente  perniciosa- en  su  fondo,, 
seria  completamente  inoportuna  en  ei  artículo  en  . qaiere  co- 
locarse y ha  de  discutirse. 

Acto  continuo  quedó  retirado  el  articulo. 

Fueron  aprobados  sin  discusión  ics  7.  - , S.  ^ , 9.  • , 10,  il, 
12,  15  y 14, 

Leyóse  ia  parte  del  voto  particuUr  .de  les  señores  Valera  y 
ZíassaU  qué  decía  asi: 

El  art.  Í5  de  este  título  se  redactará  de  la  manera  siguiente: 

«La  potestad  de  hacer  la»  leyes,  de  ictexpretartas,  pór  vía 
, de  autoridad,  de  saspenáíXias  y de  «rogarlas,  reside  ea  Ux 
Cortes  coa  el  lej. 


LA.  REGENERAaON. 


El  Sr.  SANCHO  .*  En. todas  las  Constituciones  se  consigna  <juc 
3a  facultad  de  hacer  las  leyes  reside  en  las  Cortes  con  el  Rey; 
y como  él  que  hace  las  leyes  puede  derogarlas  é interpretarlas, 
Ja  comisión  no  admite  la  enmienda,  porque  seria  pegote. 

El  Sr.  VALERA : Respeto  mucho  la  autoridad  del  Sr.  San- 
cho, y he  estrañado  que  llame  pegote  al  Toto  que  se  discute, 
cuando  está  copiado  de  la  Constitución  helga,  en  cuya  discusión 
intervinieron  hombres  políticos  de  indisputable  nombradla . 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración  el  voto 
particular  de  los  señores  Lassala  y Valera,  se  resolvió  negati- 
vamente. 

Leyóse  el  artículo  15  del  dictamen  de  la  mayoría  de  la  co- 
misión y decía  asi: 

«La  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en  las  Cortes  con 
el  rey.M 

El  Sr.  RüIZ  FONS:  Lo' impugna  por  diminuto  y le  contesta 
el  Sr.  Olóraga. 

Acto  continuo  se  aprobó  el  art.  15,  y el  16  sin  debate  alguno 
por  ser  base  aprobada. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y media. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

Santos  de  mañana. 

El  Patrocinio  de  Nuertra  Señora  y san  An- 
drés Aveline. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 

PÍRIÓDICOS  DEL  8. 

El  Católico  está  dando  estos  días  muy  malos  rato^ 
al  señor  Huelves  con  la  inserción  de  comunicaciones^ 
en  que  se  demuestra  lo  equivocado  que  anduvo  es- 
te señor  ministro  cuando  dijo  que  los  atrasos  del  Clero 
censistian  en  los  Prelados. 

Ayer  publica  una  comunicación  de  la  diócesis  de 
Sigüenza. 

¿Qué  contestará  el  señor  Huelves? 

Ea  Esperanza  se  ocupa  de  la  proyectada  rebaja  del 
presupuesto  del  Clero,  y cree  que  son  ilusorias  las  eco- 
- nomías  que  se  esperan  del  Clero  parroquial. 

Es  de  esperar:  los  progresistas,  aun  haciendo  mal  á 
los  demas,  nunca  consiguen  hacerse  bien  á sí  pro- 
pios. 

Ea  Estrella  hace  justos  y severos  cargos  a!  gobierno 
porque  no  ha  reprobado  la  conducta  del  gobernador  de 
Zamora,  dando  así  lugar  á una  interpelación  violenta  y 
anticatólica  respecto  al  decreto  que  se  ha  espedido 
contra  los  Seminarios  Conciliares. 

Predicar  en  desierto — 

EaSberia  está  dando  pruebas  de  cómo  entienden  la 
discusión  los  progresistas. 

.\yer  contesta á La  España,  y para  que  se  juzgue 
en  qué  términos  lo  verifica,  alia  va  ese  párrafo. 

*La  España,  que  tan  imprudentes  palabras  nos  di- 
rige; La  España,  que  ha  sido  siempre  el  mezquino  re- 
fugio de  los  lacayos  de  una  alta  señora,  para  quien  no 
tuvo  una  palabra  de  defensa  cuando  la  opinión  pública 
se  revelaba  contra  ella;  La  España,  que  ha  usurpado  e] 
nombre  de  nuestra  desgraciada  patria  para  lanzar  á su 
rostro  un  sarcasmo  horrible,  y para  encubrir  con  una 
palabra  gloriosa  la  pequenez  de  sus  miras  y la  insolen- 
cia de  su  cinismo;  La  España  tiene  la  osadía  de  liamar- 
■■cs  procaces.» 

Ea  Epoca  da  gracias  á Dios  porque  le  ha  permitido 
' asistir  á la  sesión  del  miércoles. 

Sobre  gustos  nada  hay  escrito,  pero  el  gusto  de  nues- 
tro colega  es  bien  raro  por  cierto. 

El  Eeon  Español  pide  que  rompa  pronto  la  tormen- 
ta que  tenemos  sobre  la  cabeza  para  que  después  luzca 
el  sol. 

Aplaudimos  ese  deseo;  aunque  sería  mejor  que  alcan- 
zásemos la  calma  sin  pasar  la  borrasca. 

El  Correo  Cniversal  discurre  íobre  la  Hacienda. 

TSo  hace  lo  mismo  el  ministro  zaragozano. 

; Eas  Cortes  da  su  fallo  sobre  la  cueslioi  de  unidad 
de  fueros. 

Nuestro  colega  es  ecléctico. 

Periódicos  del  9. 

Ea  A'arioa  viene  triste  v acongojada  por  lo  que  pasó 
en  la  sesión  de  ayer,  y para  desahogarse  sin  duda  diri- 
giéndose á los  demócratas,  les  dice: 

«El  señor  Figneras  sostuvo  una  enmienda  al  art;  6.*, 
pidiendo  que  no  se  requieran  ciertos  títulos  de  nobleza 


para  desempeñar  algunos  cargos.  El  artículo  constitu- 
cional admite  á todos  los  españoles  para  el  ejercicio  de 
los  destinos  públicos. 

Pero  la  democracia  quiere  mas.  Confunde  ¡a  igual- 
dad con  la  aptitud,  y como  nosotros  no  podemos  supo- 
ner que  aspire  á desempeñar  oficios  en  el  palacio  de 
nuestros  reyes,  séanos  permitido  creer  que  lo  que  desean 
esos  seudo-demócratas  es  la  humillación  del  trono. 

No  habéis  tenido  valor  para  derribarlo  y solo  teneis 
audacia  para  escarnecerlo. 

No  lo  conseguiréis  , porque  nada  hemos  Hsto  mas 
risible  que  vuestra  impotencia , ni  mas  repugnante  que 
vuestra  descortesía.» 

Esto  se  va  poniendo  en  buen  tono. 

Ea  España  hace  la  critica  de  la  sesión. 

Bien  se  presta  á que  sea  criticada. 

Ea  Soberanía  1%'acional  hace  lo  mismo  tratando  co- 
mo es  natural  de  sacar  provecho  para  su  democracia. 

Es  muy  próvida  la  Asamblea;  para  todos  tiene  y solo 
el  pais  es  quien  suele  quedarse  sin  nada...  bueno. 

El  Parlamento  Ídem  Ídem.  Discurre  sobre  la  sesión. 

El  Clamor  Público  se  asombra  de  que  se  haya 
aprobado  por  la  comisión  el  restablecimiento  de  los  con- 
sumos. 

Mal  conocía  á su  partido  este  cofrade. 

El  Occidente  examina  un  proyecto  de  crédito. 

El  tiempo  que  corre  no  es  el  mas  oportuno  para  esas 
empresas. 

Eas  Aovedades  sostiene  que  la  Asamblea  ha  hecho 
cosas  buenas. 

Vean  Vds.  porque  se  dice  con  razón  que  no  hay  cau- 
sa por  perdida  que  sea  que  no  tenga  defensa. 

El  Sur  pregunta  que  porqué  siendo  tau  bellas  las  teo- 
rías representativas,  no  se  tocan  ni  uno  solo  de  los  bue- 
nos efectos  prometidos. 

Que  le  responda  La  Epoca. 


BOLETIN  OFICIAL. 

Gaceta  del  9. 

No  publica  ninguna  disposición  oficial. 

El  parte  sobre  el  cólera  dice  así: 

«De  los  partes  sanitarios  dados  en  las  últimas  24  ho- 
ras por  los  señores  profesores  de  la  ciencia  de  curar,  y que 
están  de  manifiesto  en  esta  oficina  para  el  que  quiera  exa- 
minarlos, resulta  lo  siguiente: 

Madrid.  Invadidos  del  cólera-morbo  2. — Muertos  de 
les  anteriormente  invadidos  1.— Curados,  o. 

Cumplido  leaimenie  el  solemne  compromiso  que  se  con- 
trajo al  declarar  en  la  Gaceta  del  gobierno  la  existencia 
del  cólera-morbo  en  esta  provincia,  de  publicar  d¡a  por 
dia  el  movimiento  epidémico ; hoy  que , gracias  á la  Divi- 
na Providencia,  es  de  todo  punto  insignificante,  y ¡a  inva- 
sión ha  llegado  á su  último  periodo  de  descenso,  he  con- 
siderado oportuno,  de  conformidad  con  el  dictamen  de  au- 
torizados profesores  de  la  ciencia  de  curar,  omitir  para  lo 
sucesivo  dicha  publicación. 

Madrid  á las  doce  de  la  noche  del  8 de  noviembre  de 
185o. — Cayetano  Cardero.* 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Oespacho  particalar  de  la  Caceta  de  Madrid. 

— París  jueves  8 de  octubre. — EL  Moniteur  publica  un 
despacho  de  Stokolmo  del  6,  ea  que  se  dice  que  el  general 
Caarobert  ha  desembarcado  en  aquella  ciudad  en  medio 
de  un  inmenso  gentío  que  le  ha  recibido  con  las  mas  entu- 
siastas aclamaciones.  El  rey  Oscar  debía  recibirle  el  7 con 
los  honores  debidos  á un  embajador  estraordinario 

El  general  Canrobert  pasará , á su  vuelta,  por  Copen- 
hagne. 

— Despacho  tele^ráCeo  de  los  periódicos  de 
París. 

Hamburgo  3 de  noviembre. — Siete  navios  de  línea  in- 
gleses, Cressy,  Edimburgh,  Slawke,  Royal-  George,  A jax, 
NAj  Blenhem,  que  vuelven  del  Báltico,  han  entrado  en  el 
paerlode  Kiel. 

— El  Moniteur  publica  un  parte  del  capitán  de 

navio  Guilbert,  comandante  del  bloqueo  francés  del  mar 
Blanco.  Este  bloqueo  ha  sido  mantenido  hasta  el  momento 
en  que  la  temperatura  ibaá  interrumpir  la  navegación,  es 
decir,  hasta  el  9 de  octubre.  El  número  de  presas  hechas 
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durante  el  bloqueo,  asciende  á 60,  que  forman  cerca  de  900 
toneladas.  No  siendo  posible  á estos  buques  emprender  la 
travesía  de  Francia,  haa  sido  todos  destruidos.  Según  la 
Opinión  del  capitaa  Guilbert,  entraban  anualmente  en  el 
mar  Blanco  lo  menos  600  buques  neutros,  calculándose 
por  término  medio  de  200  loneladss.  á los  cuales  agrega 
igual  número  de  buquos  de  cabotaje  rusos  y noruegos. 

— Eos  meetia^s  celebrados  los  domingos  en  Hy» 
de-Park  con  motivo  de  la  carestía  del  pan,  cesarían  pro- 
bablemente sin  necesidad  de  que  los  hubiese  prohibido  el 
gobierno.  La  asociación  formada  para  promoverlas  ha  de- 
clarado,-de  resultas  de  los  desórdenes  ocurridos  en  el  del 
último  domingo,  que  no  volvería  á convecar  estas  reanio- 
nes. Esto  no  impedirá  que  la  gente  turbulenta  se  reúna  en 
e!  parque  el  domingo  inmediato;  pero  será  fácilmente  re- 
primida cualquiera  demostración  que  intenten,  y al  otro 
domingo  ya  no  irá  nadie. 


BOLETIN  DE  NOTICTTS. 

En  las  circunstancias  actuales  todo  el  movi- 
miento político  se  concentra  en  la  Asamblea.  Bneno  ó malo 
todo  lo  que  salga  ha  de  salir  de  allí.  El  miércoles  salió  un 
discurso  de  Espartero. 

— .Anoche  se  aseguraba  que  el  señor  Olósaga 
habia  hecho  dimisisn  Je  su  puesto  de  embajador  en  París; 
que  el  señor  ^vala  dejaba  la  cartera  de  Estado  al  señor 
González  (D.  Antonio;,  y el  señor  Bruil  la  de  Hacienda 
al  exministro  de  la  Gobernación  señor  Santa  Cruz. 

— Earecc  que  del  fonda  de  calamidades  han  sids 
remitidos  á la  provincia  de  Orense  sesenta  mil  reales  á 
instancia  del  digno  diputado  de  aquella  provincia  señor 
Yañez  Rivadeneira  (D.  .Manuel). 

— Eltimamentc  ha  habido  desórdenes  en  Cór- 
doba; Sabedores  varios  jornaleros  de  aquella  ciudad  qus 
los  forasteros  salían  á trabajar  por  un  precio  mas  módico 
que  el  que  ellos  exigían , intentaron  espulsarlos  de  la  po- 
blación, llegando  hasta  hacer  armas  en  contra  suya.  Tuvo 
que  acudir  la  Milicia  Nacional  en  ausilio  de  los  forasteros 
y se  prendieron  algunos  de  los  cordobeses  qae,  en  último 
resultado,  no  eran  trabajadores  y sí  alborotadores  de 
oficio. 

— .Anoche  ha  sido  pnesto  en  libertad  el  editor  de 

El  Parlamento , encarcelado  seis  dias  después  que  el  d¡- 
reclor  de  El  León  Español,  y por  la  misma  causa,  por 
supuesto  desacato  á los  ministros  de  la  corona. 

¿Cómo  se  esplica  que  juzgados  por  unos  mismos  tribu- 
nales y por  un  mismo  supuesto  delito , el  uno  haya  sido 
puesto  en  libertad,  y el  otro  siga  preso  sin  que  se  le  haya 
notificado  nada^de  particalar  acerca  de  eso,  en  lo  que  tiene 
relación  con  su  causa? 

— Es  digno  de  deplorarse  lo  qae  está  acontecien- 
do en  la  prensa.  Ne  ha  bastado  el  lance  habido  entre  los 
directores  del  Diario  Español  y La  [hería,  y parece  que  se 
preparan  otros  de  igual  naturaleza  entre  los  redactores  de 
esos  periódicos. 

¡Qué  ejemplos  tan  perniciosos  para  la  moral  públical 

¡Qué  desprecio  hácia  las  leyes  del  pais' 

— Acerca  de  la  crisis  dice  Eas  Novedades  : 

Ayer  á tas  seis  y meaia  de  la  tarde,  presentó  su  dimi- 
sión de  representante  de  España  cerca  del  gobierno  fran- 
cés, el  señor  D.  Salnstiano  de  Olózaga. 

— .Anoche  á última  hora  se  daba  por  segara  una 
modificación  ministerial,  á consecuencia  de  cierto  inciden- 
te ocurrido  en  la  sesión  de  ayer. 

— Hasta  el  diaSS  de  octubre  último,  se  hablan 
presentado  á indulto  en  diferentes  puntos  de  las  provincias 
de  Cataluña,  136  individuos  pertenecientes  á las  partidas 
carlistas. 

— Por  el  ministerio  de  Hacienda  se  ha  proroga- 
do hasta  el  30  del  actual , el  plazo  concedido  á las  clases 
pasivas  para  pasar  revista. 

— Las  administraciones  de  bienes  nacionales  qae 

desde  l.°  de  año  van  á crearse,  se  compondrán  de  un  ad- 
ministrador, un  interventor  y el  número  de  oficiales  necesa- 
rios. El  sueldo  señalado  á los  jefes  es  el  de  20,000  rs.  los 
de  primera,  1 6,000  los  de  segunda  y 14.000  los  de  tercera, 
y los  comisionados  de  desamortización  que  hay  hoy  queda- 
rán de  simples  agentes  para  la  venta  de  bienes.  En  las  coi- 
tadorias  se  disminuirá  el  persona!. 


AETIMA  HOK.A. 

En  las  tribunas  y en  el  Congreso  se  nota  bastante  ani- 
mación. 

Dicea  sin  embargo  que  la  crisis  se  ha  arreglado. 

El  ministro  de  Estado  se  halla  ea  su  puesto.  También 
el  duque. 

££tor  respozmble  Don  José  áel  Bosque. 

Impreala  deT.  F*rtaaet,  calle  de  la  Libertad  núm  29. 


KÜMERO  195. 


Madrid,  sábado  10  de  noviembre  de  1855, 
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PROVIXGUS 

( Por  libranza; 

ULTRAMAR..» 

i En  casa  de  I 
— Un  mes  25  rs 

A U V E SST  S:¥C  SA-. 


Los  señores  suscritores  cuyo  abono  termina 
el  15  del  corriente,  se  servirán  renovarlo  antes 
de  dicho  día  para  que  no  sufran  retraso  en  el 
recibo  de  los  números  del  periódico. 

POLÍTICA. 

OBSERVA€IO:«JES 

fiobre  el  peal  decreto  que  saprime  los  grados  y los 
estudios  de  los  seaiinarios  eonciliarcs,  cscepto 
los  cuatro  primeros  cursos  de  teología,  por  el 
Excmo.  é limo.  Sr.  doctor  don  José  Romiago 
Costa  y Borras,  Obispo  de  Barcelona. 

III. 

El  señor  rey  D.  Felipe  II  mandó  la  observancia  del 
Concilio  Tridentino  en  cédula  del  12  de  julio  del  año 
1564.  La  ley  4.“,  tít.  V,  lib.  IV  de  la  iVovisima  Reco- 
pilación, que  es  del  año  1586,  contiene  la  cláusula  si- 
guiente: «Y  el  Consejo  tenga  cuidado  que  los  prelados 
hagan  Seminarios , conforme  á lo  dispuesto  en  el  sacro 
Concilio  de  Trento.»  Tal  era  el  voto  de  las  Cortes  de 
Madrid,  espresado  por  el  órgano  de  esta  ley.  En  la  6.* 
del  mismo  título  y libro,  que  es  del  año  1*608,  al  ha- 
cerse la  distinción  de  salas  de  gobierno  y de  justicia  en 
el  Consejo,  se  dice  de  la  primera:  «Comenzando  por  la 
mayor  obligación  de  acudir  al  servicio  de  Dios,  se  tenga 
cuidado  de  la  guarda  de  las  cosas  establecidas  por  el 
Santo  Concilio  de  Trento , de  la  estirpacion  de  vicios  y 
remedio  de  pecados  públicos y erección  de  los  Se- 

minarios en  los  Obispados  y lugares  donde  no  está  eje- 
cutado lo  que  en  esto  está  dispuesto.»  Por  real  cédula 
del  27  de  mayo  de  1721,  se  encargó  á los  Prelados  de 
estos  reinos  la  fundación  de  Seminarios ; y en  otra  de 
1766  se  repitió  igual  encargo  á los  mismos.  Eran  ya  mu- 
chos los  que  habían  establecido  los  Obispos  hasta  estas 
fechas.  La  ley  l.“,  tít.  Xi,  libro  I de  la  Novísima  Reco- 
pilación, que  es  del  14  de  agosto  de  1768,  insiste  en  la 
erección  de  los  Seminarios  , «oyendo  ante  todas  cosas 
sobre  ello  á los  Ordinarios  diocesanos.»  En  esta  sobe- 
rana resolución  se  advierte  algo  mas  que  escitaeiones  y 
buenos  deseos. 

Con  efecto  , en  ella  se  ofrecen  para  tales  estableci- 
mientos las  casas  de  los  jesuítas  estrañados,  y se  recono- 
ce que  los  crecidos  desembolsos  que  debieron  hacerse 
para  levantar  semejantes  edificios  , habían  sido  un  obs- 
táculo para  que  los  hubiera  don«e  aun  no  existían.  Tra- 
ta luego  de  medios  para  el  sostenimiento  de  maestros  y 
de  seminaristas,  y recuerda  los  prescritos  por  el  concilio 
de  Trento,  que  ya  sabían  y tenían  los  Obispos.  Consi- 
dera también  que  eran  muchas  las  necesidades  actua- 
les del  Estado,  y que  no  se  podría  tal  vez,  donde  fuesen 
precisos  Seminarios  ad  formam  Concilii,  dotarles  com- 
petentemente ; Y en  subsidio  , indica  que  se  propusiera, 
con  anuencia  del  diocesano  respectivo  , la  supresión  de 
algunos  beneficios  simples  , ó la  unión  de  algunas  pen- 
sionas en  la  parte  resenable  de  las  mitras . Luego  dice 
que  conviene  que  en  ios  Seminarios , ademas  de  los 
alumnos,  haya  sacerdotes  en  concepto  de  maestros;  pre- 
fiere en  igualdad  de  circunstancias  á los  párrocos;  y es- 
tablece como  punto  fundamental,  que  en  ningún  tiempo 
puedan  separarse  los  Seminarios  del  gobierno  de  los 
RR.  Obispos,  bajo  la  protección  y patronato  regio.  To- 
cante á estudios  ordena  lo  que  antes  indicábamos , á sa-  i 
ber:  que  los  de  gramática  , retórica,  etc.  , que  fueron  j 
de  jesuítas  y luego  de  seglares , se  trasladasen  a los  Se-  1 
minarios,  si  tenían  cabida.  Ocúpase  asimismo  de  los  es-  | 
ludios  eclesiásticos  interiores  de!  Seminario , cuya  euse-  j 
fianza  y perfección  es  mas  propia  del  clero  , y añade,  \ 
deberá  arreyltirse  un  método.  Bien  esíá.  Se  tratado  es-  i 
ludios  eciesiastlcos  míenores  del  Seminario  ; se  afirma  j 
que  su  enseña:. za  y perfección  es  mas  propia  del  ele-  j 
ro...  4 ¿amén  loba  de  arreglar  sino  este,  por  medio  de  j 
sus  Obispos;  No  es  lícito  prescindir  de  ellos , pues  de  j 
Una  ó de  otra  manera  su  intervención  se  hace  indispen- 
¿able.  El  gobierno  iaterior,  la  terna  para  directores  , y ¡ 


otros  puntos  de  disciplina,  debían  quedar  al  cuidado  de 
los  RR.  Obispos,  oyéndose  con  atención  cuanto  propa- 
sierari  al  Consejo. 

En  virtud  de  rea!  resolución  de  2o  de  octubre  de 
1777,  se  repitieron  cartas  acordadas  para  que  los  Pre- 
lados precediesen  á la  susodicha  creación  de  Seminarios, 
proponiendo  cada  uno  los  medios  mas  propios  en  sus 
diócesis,  á fin  de  que,  ausiliados  y protegidos  de  la  so- 
berana autoridad,  pudiesen  tener  mejor  efecto  del  que 
habían  tenido.  Aquí  debemos  notar:  Primero,  que  se 
insiste,  como  sie.mpre,  en  escitar  el  celo  Je  los  Obispos 
para  la  erección  de  Seminarios.  Esto  es  muy  plausible, 
pero  no  faltaba  celo,  sino  recursos;  y tal  seria  la  dificul- 
tad que  algunos  Prelados,  en  medio  de  sus  ardientes  de- 
seos, no  podrían  superar.  Tampoco  el  Estado,  por  lo 
visto,  se  hallaba  en  situación  de  desprenderse  de  fondos 
para  este  objeto,  según  antes  se  indica  con  bastante  cla- 
ridad: fuera  de  que  el  no  verse  aplicados  en  la  ley  de 
1768  otros  arbitrios  que  los  eclesiásticos,  demasiado  exi- 
guos en  verdad,  lo  está  acreditando.  Segundo,  que  se 
promete  el  ausilio  y protección  de  la  soberana  autoridad 
á los  Prelados,  y á los  medios  que  propongan  para  llevar 
adelante  la  empresa.  Esto  honra  sobremanera  la  memo- 
ria de  nuestros  señores  reyes,  y solo  hay  que  lamentar  el 
que  no  les  permitiesen  las  circunstancias  ostentar  su  sobe- 
rana munificencia  en  orden  á Seminarios,  con  tanta  ge- 
nerosidad como  lo  habían  hecho  en  diferentes  tiempos 
respecto  de  otros  objetos  religiosos. 

No  hay  por  qué  detenernos  en  el  esámen  de  las  le- 
yes posteriores,  pues  no  ofrecen  mas  resultado  que  la 
agregación  de  Seminarios  á universidades,  á fin  de  que 
sus  cursos  se  reputaran  comoracadémicoB.  Lo  dicho  es 
mas  que  suficiente  para  conocer  que  en  las  últimas  épo- 
cas no  ha  habido  deviación  de  los  buenos  principios,  ni 
han  sufrido  menoscabo  las  instituciones  que  se  llaman 
secuiare.s,  como  ni  tampoco  las  prero.gativas  del  poder 
temporal.  La  v*z  soberana  de  nuestros  augustos  monar- 
cas se  percibe  muy  clara  al  través  de  los  siglos;  es  siem- 
pre unánime,  y va  dirigida  á los  Obispos  para  que  fun- 
den Seminarios  según  el  Concilio  de  Trento,  y estos  se 
anticip.m  ó corresponden.  Si  han  de  ser  según  el  refe- 
rido Concilio,  no  hay  mas  que  abrir  sus  páginas,  en  las 
cuales  los  Prelados  !o  son  todo  en  cuanto  á la  potestad, 
debiendo  compartir  sus  cuidados  con  algunos  miembros 
de!  cabildo  catedral.  La  dirección,  la  enseñanza,  la  dis- 
ciplina, los  medios  de  subsistencia,  todo  se  halla  minu- 
ciosamente detallado  con  singular  prudencia.  Por  mas 
de  doscientos  años  apenas  se  espücaron  sobre  estos  pun- 
tos nuestros  católicos  monarcas,  en  prueba  de  su  en- 
tera conformidad.  Tal  es  nuestra  intima  convicción,  y 
no  vacilamos  mientras  no  hablen  documentos  fidedignos, 
en  vez  de  plumas  que  no  lo  son.  Tanto  faltan  ¡os  prime- 
ros como  abundan  las  segundasen  ciertas  épocas.  Pero 
la  crítica  es  siempre  igual,  severa  é infiexible;  ni  se 
cree  en  semejantes  materias á nadie  sobre  su  palabra;  ni 
es  valedera  la  de  ciertos  escritores  que,  en  las  eclesiás- 
ticas, quieren  sustituir  las  regalías  al  Evangelio.  No  se 
atribuya  esto  á enemiga  de  ningún  género  hácia  las 
verdaderas  prerogativas  régias.  Guande  falte  quien  las 
defienda,  lo  haré  yo;  pero  con  la  diferencia  que  mi  de- 
fensa estará  dentro  del  Evangelio  y de  la  santa  discipli- 
na, y la  de  algunos  se  baila  fuera  de  aquel  y de  esta. 
Se  padece  una  doble  equivocación  al  afirmarse  que  el 
señor  rey  don  Felipe  II  se  reservó  tantos  derechos  sobre 
la  enseñanza  y régimen  de  los  Se.minarios,  que  no  hav 
mas  que  pedir  para  considerarlos  como  establecimientos 
seculares.  No  hubo  tales  reservas:  y aun  cuando  se  hu- 
biera intentado  cosa  por  el  estilo,  distaría  tanto  de  lo 
que  afganos  pretenden,  como  dista  la  religiosidad  de 
aquel  príncipe  de  !a  de  ellos. 

En  la  ley  de  1763  se  trató  de  ios  Seminarios  con 
basíaate  estension ; pero  salvos  los  debidos  respetos , es 
fuerza  confesar  que  el  redactor  de  ella  no  fue  dei  todo 
feliz.  No  hay  mas  que  leería  para  convencerse  que  sin 
duda  lendria  buen  celo,  pero  no  era  euteramaate  según 
la  ciencia.  Ello  es  que  once  años  después  ya  hubo  de 
da;-s.i  un  buen  corte  á los  aríiculos  14,  16  y 20 ; y ao 
debía  quedar  así  la  cosa,  sino  estenderse  á otros  mas. 
Ea  los  tiempos  siguientes  nada  ocurre  fuera  de  lo  sa- 
bido, esto  es,  ia  protección  y patronato;  pero  como  ei 


derecho  tiene  marcado  lo  que  es  uno  y otro  título  , á ¿í 
debemos  atenernos.  Si  en  la  aplicación  que  se  hace  por 
parte  de  algunos  se  oprime  y se  veja , la  Iglesia  tiene 
muy  marcada  su  conducta:  mientras  se  gime se  re- 

clama y se  protesta,  y Dios  sobre  todo.  Por  lo  demas, 
depóngase  el  escrúpulo,  que  es  bien  infundado  en  la 
época  presente , pues  las  prerogaíivas  seculares  y ré- 
gias se  halian  demasiado  altas  para  que  la  Iglesia  no 
las  respete. 

«Y  mucho  menos  cuando  la  esperieacia  está  po- 
niendo de  relieve  ios  gravísimos  males  que  innovacio- 
nes tan  poco  meditadas  han  traído  con.sigo.»  Aquí  sé 
afirma  claramente,  que  el  plan  de  estudios  de  Semina- 
rios ha  traído  consigo  gravísimos  males , y que  es  in- 
novación poco  meditada. 

Estos  dos  cargos,  á cual  mas  severos,  tienen  dos 
contestacicaes:  la  una  es  de  respeto,  atendida  la  elevada 
posición  de  la  pei’sona  que  los  for.mala;  y la  otra  de  im- 
parcialidad, porque  cumplido  el  primer  deber  de  política, 
bien  puede  asegurarse  que  es  de  todo  pumo  insostenible, 
y hasta  injuriosa,  semejante  aserción,  ¿Dónde  están  esos 
gi’avísiraos  males  que  se  deploran!  ¿Quién  es  ei  que  ios 
ha  esperimeatado?  Mientras  no  se  cite  uno  al  men.)s,  los 
que  tienen  motivo  para  observar  de  cerca  este  negocio, 
dirán  coa  mucha  verdad  todo  io  contrario.  Las  iiinova- 
vaciones  que  se  dicen  poco  meditadas  so;i  ob;as  de  las 
dos  supremas  potestades,  auxiliadas  por  personas  las  mas 
competentes;  y cuando  tales  procedimientos  se  califican 
de  u;ia  manera  tan  dura  ó inmerecida,  licito  será  decir 
que,  ó se  ignoran,  ó se  olvidan  los  verdaderos  principios 
de  una  critica  sábia  y concienzuda.  Esto  aparecerá  mas 
claro  en  lo  que  sigue. 

Ea  comunicación  del  2í  de  setiembre  de  1852  de- 
cía el  M.  R.  Nuncio  de  Su  Santidad  al  gobierno  de 
S.  M.  la  Reina, que  deseaba  respetar  hasta  ea  ¡o  mas  mí- 
nimo ¡os  derechos  de  los  Prelados;  y añadía:  «E  íntima- 
mente convencido  de  que  nada  tan  natural  y justo  como 
que  el  iiidicado  plan  procediera  del  episcopado,  no  obs- 
tante que  en  todos  los  señores  Obispos  concurriao  con 
los  correspondientes  conocimientos  para  iiusirarme,  creí 
sin  embargo  mas  espediío  co.csaltar  á aquellos  que  por  la 
especia!  circunstancia  de  haberse  dedicado  muchos  años 
á la  enseñanza  pública,  me  podrían  proporcionar  mas 
fácilmente  los  materiales  para  ei  plan  apetecido.  Corres- 
pondiendo completamente  á mis  deseos  cada  uno  de  ios 
mencionados  señores  Obispos,  me  remitieron  al  debido 
tiempo  .sus  respectivos  trabajos,  en  vista  de  ios  cuales 
formé  un  proyecto  que  dirigí  á todos  los  diocesanos,  con 
el  fin  de  que  me  hiciesen  acerca  de  él  cuantas  observa- 
ciones esíi-masen  útiles  y necesarias.  Reunidas  estas,  en 
las  que  con  sumo  placer  iie  advertido  la  ilustración  y ce- 
lo que  tanto  distingue  á los  Prelados  de  España,  he  re- 
dactado definitivamente  el  pian  de  estudios — » Es  visto, 
pues,  que  para  resolver  á satisfacción  tan  grave  asunto, 
eoacurrieron  la  ciencia  de  los  Obispos,  la  esperiencia  de 
ios  que  habían  sido  maestros  por  espacio  de  muchos 
años.  la  autoridad  de  los  mismos  mediante  la  iniciativa  é 
intervención  del  re  presentíate  de  la  Silla  apostólica,  y 
la  de!  gobierno  da  S.  3L. . £;i  lo  humano  no  cabe  mas. 

I Sin  embargo,  hay  valor  p.uü  afirmar  que  son  innovacio- 
nes poco  mediladas,  y que  han  traído  gravísimos  males. 
Y'  las  que  ahora  se  hacen,  ¿se  habrán  meditado  mucho? 
¿Con  qué  Obispos  se  han  consuitado?  Y ¿qué  Llenes  nos 
traen?  Y ¿quién  ha  aconsejauo  usar  un  lenguaje,  no  me- 
nos impi  opio  dei  sábio  que  dei  jegislador? — 

«lunovaciones  que  sin  resolver  difieultades  que  no 
eilstian , han  supuesto  ia  ■..biicacioii  de  derechos  irre- 
nur.ctabíes,  é introducido  la  attarquia  en  la  enseñanza.» 
No  es  rosa  de  fatigarse  macho  ea  contestar  álo  que  lie- 
vi  consigo  la  mejor  contestación Existían  dificulta- 

des, se  resolvieron  satisiactoriamente,  y el  modo  de  ha- 
cerse no  suco.oe  en  maneta  aiga:;a  ia  abdicación  de  de- 
rechos irreauQtíables.  Todo  se  deduce  con  facilidad  de 
lo  que  teaeiacs  manifestado . La  aaatquia  en  ia  ense- 
ñanza no  Sí  na  iaírodueido,  á i.o  ser  que  digamos  que 
ahora  se  ima  trocado  Ls  ncatlires,  y que  este  es  el  que 
ha  cabido  ea  suerte  á io  que  siempre  se  ha  llamado  or- 
den caujaiío  y legal. 

«No  haa  sido  las  faatiiias  Lis  que  han  salido  menos 
per;uli:zdi5.  La  facultad  dad  ; á ;0S  Seminarios  para 
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que  pudiera  en  ellos  seguirse  toda  la  segunda  enseñan- 
za, fué  acompañada  de  la  limi;  icion  Je  que  estos  estu- 
dios solo  sirvieran  para  la  carrera  eclesiástica,  u Pues 
bien,  el  remedio  está  á la  inatto  ; concédase  á tos  Se- 
minarii  s la  prerogativa  de  que  sus  cursos,  sufraguen 
para  todas  las  carreras,  y de  esta  suerte  nadie  saldrá 
perjudicado  aunque  mude  de  propósito.  ¡Qué  blasfé- 

mia ! dirá  alguno Y el  buen  sentido  le  responderá: 

¡Qué  consecuencia! — Sí  lo  es,  por  mas  que  se  diga  en 
contrario.  Los  Seminarios,  entre  católicos,  debeu  ins- 
truir al  clero  , pues  el  derecho  de  la  enseñanza  episco- 
pal para  este  , es  inalienable.  Fundado  en  tan  sólido 
principio,  el  poder  dei  siglo  -iempre  ha  debido  recono 
cer  en  la  Iglesia  la  facultad  ,'e  instruir  á sus  candidatos. 
¿Por  qué  no  ha  hecho  esíensivo  este  beneficio  hacia  to- 
dos? Razones  fútiles,  y que  dá  vergüenza  el  alegarlas, 
se  lo  impedían ; pero  el  verdadero  interés  público  lo  es- 
taba reclamando.  Cuando  se  hablaba  menos  de  libertad 
y se  disfrutaba  mas,  así  sucedía ; pero  cuando  por  todas 
partes  apenas  resuena  otro  nombre  en  nuestros  oídos, 
so  ve  lo  contrario.  Si  la  enseñanza  de  los  Seminarios 
es  defectuosa,  dígase,  pruébese,  y los  Obispos  serán  los 
primeros  en  reformarla.  Empero  nadie  ¡o  acreditará  ja- 
más convincentemente.  Si  es  buena  , como  en  realidad 
sucede,  ¿por  qué  se  ha  de  privar  de  ella  á los  jóvenes? 

¿Es  porque  la  tienen  en  las  universidades? Bien; 

pero  déjese  en  libertad  para  que  opten  entre  unos  y 
otras.  Este  es  un  priccipio  fecundo  en  los  mejores  re- 
sultados, porque  es  de  estimulo , es  de  verdadero  pro- 
greso. El  monopolio  es  la  postración,  es  el  marasmo,  es 
la  muerte. 

¿Se  teme  que  los  Seminarios  absorban  jos  institutos! 
Si  esto  se  temiera,  la  confe.sion  de  la  superioridad  de  la 
enseñanza  de  aquellos  respecto  de  la  de  estos,  no  podía 
ser  mas  paladina.  Pero  ¿qué  decimos  se  temieraí  Cabal- 
mente esto  es  lo  que  significan  esas  quejas  inocentes,  de 
que  hay  tanto  concurso  en  las  clases  de  ios  Seminarios. 
Hacemos  uso  de  este  nombre , porque  no  acertamos  á 
darle  otro  al  argumento  que  se  emplea  contra  nuestros 
establecimientos. 

Su  concursóles  perjudica,  les  mata.  ¿No  es  así?... 
¿Pues  no  sabéis,  filósofos  sin  filospfía.  que  este.es  su  ma- 
yor timbre,  su  mejor  recomendación?  Si  alguien  va  en- 
gañado, pronto  secura.  Sien  vez  de  virtudes  se  apren- 
den vicios,  al  instante  se  aperciben  los  padres  y tutores. 
Si  en  lugar  de  ciencia  se  comunica  la  ignorancia,  nadie 
hay  que  rio  lo  cebe  de  ver.  Aquí  no  cabe  engaño  ni 
ocultación;  pronto,  muy  pronto  se  despeja  la  incógnita. 
La  concurrencia,  pues,  en  los  Seminarios,  no  es  sino  un 
motivo  mas  de  conservarlos  y protegerlos,  porque  prue- 
ba su  bondad.  La  falta  de  aquella  en  los  institutos,  en 
los  que  se  ha  llegado  al  escándalo  de  no  sufragar  el  es- 
casísimo número  de  cursantes  para  cubrir  las  atencio- 
nes, es  la  sentencia  de  muerte  mas  justa  que  jamas  ha 
podido  pronunciar  la  opinión  pública;  y el  quererlos 
sostener  contra  viento  y marea,  no  tiene  escusa  ni  per- 
don  delante  de  ios  hombres  de  sano  criterio Pero  es- 

to no  hay  que  pensarlo,  porque  estamos  en  tiempos  en 
que  se  prohíbe  la  enseñanza  á los  Seminarios,  para  que 
los  niños  no  pierdan  algún  curso  si  principiaron  en  ellos 
y luego  no  quieren  ser  clérigos.  ¡Oii  lógica  estupenda! 
¡Hasta  de  los  niños  te  asocias  para  cercenar  Iss  sagrados 
derechos  del  sacerdocio  católico!...  No  hay  que  hacer 
distinción  alguna,  porque  no  cabe.  Tanto  vale  dejar  solo 
los  cuatro  años  de  teología,  como  arrancar  de  cuajo  ios 
estudios,  pues  si  los  jóvenes  levitas  han  de  estar  antes 
5'  después  fuera  de  la  casa  de  la  Iglesia,  contra  la  men- 
te de  esta,  el  período  intermedio  para  poco  les  podrá 
aprovechar. 

cEl  gobierno  desea  que  los  Seminarios  sean  plante- 
les de  buenos  párrocos » Asi  lo  creo,  porque  está  en 

su  interés;  pero  oiga  la  doctrina  de  la  Iglesia  que  es  la 
del  buen  sentido,  pues  tanto  aquella  como  este  le  dicen 
que,  siendo  propensa  la  juventud  al  vicio,  debe  llevar  el 
yugo  de!  Señor  desde  la  adolescencia;  y deje  que  esta 
la  pase  en  los  Seminarios.  Reflexione  que  se  pone  en 
manifiesta  contradicción  con  el  Concilio  de  Trento,  pues 
los  estudios  que  se  prohíben  ahora  en  los  Seminarios, 
son  los  que  ei  referido  concilio  desea  que  se  bagan  en 
ellos.  Si  se  aparta  de  estos  principios,  no  le  es  lícito  ha- 
blar así. 

«Quiere  para  estoque  queden  limií-ado.s  (los  Semi- 
narios) álo  quedeben  ser.»  Está  servido  en  el  particu- 
lar el  gobierno,  pues  los  seminarios  son  lo  que  deben 
ser,  6 al  menos,  respecto  de  su  organiz.azion,  jamás  se 
hablan  aproximado  tanto.  N»  quiera  el  consejero  que 
su  juicio  prevalezca  al  de  la  iglesia,  porque  es  súbdito 
de  ella,  y nogefe,  discípulo,  y no  maestro.  ¿Ha  meditado 
bien  lo  que  consigna  en  su  escrito?  Los  Seminarios,  tal 
cual  se  bailan  establecidos  ahora,  ¿no  están  limitados  á 
L quedeben  ser?  Y cuando  se  vean  reducidos  á los  cua- 
tro años  de  teología  que  se  dejan,  entonces  ¿quedarán 
limitados  á loque  deben  ser?  Esto  no  tiene  v ontesíaeion 
p Tque  para  darla  es  preciso  establecer  otro  derecho, 
otra  disciplina  y utra  crítica. 

«One  se  segregue  de  ellos  todo  lo  que  no  es  pecu- 
liar á su  inslitute.:.  -á.brigamos  la  convicción  de  que  me- 
jor iatbrmado  hablaría  en  términoo  mas  convenientes. 


pues  como  nada  hay  en  semejantes  establecimientos  q jc 
no  sea  peculiar  á su  instituto,  esa  especie  de  cargo  que 
se  trasluce  es  de  todo  punto  infundado,  supone  falso. 

«Que  la  potestad  temporal  tenga  la  inspección  nece- 
saria, la  que  ha  ejercido  siempre.»  Nada  mas  justo,  pero 
nada  roas  diametral  mente  opuesto  á lo  que  ahora  se 
practica.  Tales  palabras  son  un  voto  de  censura  que 
lanza  contra  si  mismo  el  autor  del  decreto.  El  derecho 
de  la  inspección  necesaria,  ¿á  quién  comunica  faculta- 
des para  suprimir  la  filosofía,  los  años  posteriores  al 
cuarto  de  teología  y los  cánones,  dejando  á los  Semi- 
narios en  forma  cadavérica?  ¿Cuándo  se  han  ejercido?  A 
este  paso,  pronto  quedará  sin  inspección  la  autoridad 
temporal,  pues  le  faltará  que  inspeccionar. 

«La  que  sin  mengua  de  la  soberanía  no  puede  dejar 
de  ejercer.»  No  queremos  menguas  de  ninguna  clase  en 
la  soberanía  , ni  las  ha  sufrido  hora.  Lo  único  que  hay 
en  este  asunto  es,  que  se  ha  partido  del  principio  que, 
ademas  de  una  soberanía  que  respetamos,  existe  tam- 
bién otra  en  la  Iglesia,  recibida  de  Dios;  y que  no  esta- 
' naos  en  la  supremacía  anglicana.  Mucho  merecen  nues- 
tros pecados;  grandes  son  los  castigos  que  llueven  sobre 
nosotros;  pero  esperamos  en  la  infinita  misericordia  de 
Dios,  que  no  será  víctima  la  España  del  mayor  de  los 
escándalos  que  se  han  dado  en  el  mundo. 

En  real  órden  del  9 de  octubre  de  este  mismo 
año  185o,  se  comunican  instrucciones  para  la  incorpo- 
ración de  grados  y de  cursos  de  los  Seminarios  á las 
universidedes.  La  priraera  especie  es  bien  original,  pues 
tratándose  de  teólogos,  no  se  álcanza  lo  que  van  á bus- 
car con  someter  los  grados  Pontificios  y Reales  á una 
universidad.  Tocante  á lo  segundo,  hay  que  distinguir 
I entre  las  incorporaciones  dé  cursos  pasados,  y de  los 
que  en  lo  sucesivo  se  ganen.  Los  primeros  podrá  ser 
que  se  incorporen;  pero  en  órden  á los  segundos,  no  es 
regular  que  asi  suceda.  Se  necesita  como  requisito  in- 
dispensable, que  el  autor  que  sirva  de  testo  sea  e!  mis- 
mo de  la  universidad,  y es  poco  probable  la  coinciden- 
cia, y mucho  menos  que  los  Prelados,  en  gracia  de  unes 
pocos  internos  que  aspiren  á este  beneficio , y aunque 
fuese  por  todos,  abdique  el  derecho  inapreciable  de  se- 
ñalar los  libros  de  testo  para  sus  clases.  Pero  no  es  este 
negocio  que  merezca  la  pena  de  ocuparse , pues  según 
todas  las  circunstancias  serán  muy  raras  las  incorpora- 
ciones, asi  como  los  estudiantes  de  los  Serainarics  que 
frecuenten  las  universidades. 

Los  teólogos,  por  lo  general,  ni  cuentan  con  medios 
para  sufragar  los  gastos  de  incorporaciones,  ni  para  sos- 
tenerse en  las  pocas  universidades  donde  quedará  su  fa- 
cultad. Ni  tampoco  se  apurarán  para  recibir  grados, 
pues  tanto  en  virtud  de  lo  que  se  ha  dicho  como  de  lo 
que  resta  por  decir,  acaso  los  reputarán  nulos  ó dudo- 
sos. El  resultado  todo  será,  que  teniendo  los  Prelados 
un  deber  ei  mas  sagrado  de  adoctrinar  á los  que  un  dia 
han  de  tomar  parte  en  sus  tareas  apastólicas,  que  es  un 
derecho  á la  vez,  ora  por  este  ora  por  el  que  conceden 
las  leyes  á todos  los  graduados  de  poder  enseñar,  aun- 
que sin  efectos  académicos,  precurarán  atender  á la 
gran  necesidad  de  la  época.  ¿Y  si  mas  tarde  se  exijen 
cursos  universitarios  para  la  sagrada  ordenación?  Esto 
no  sucederá;  pero  sea  cualquiera  la  eventualidad,  los 
Obispos,  con  el  mas  profundo  respeto,  y con  ei  Evan- 
gelio en  la  mano,  sabrán  sostener  sus  legítimos  y ver- 
daderos der  eches. 

FIN. 


Unos  porque  no  anda,  otros  porque  anda  demasia- 
do; estos  porque  recelan  de  0‘Doniiell.  aquellos  porque 
temen  á Espartero;  es  lo  cierto,  que  hay  unanimidad  en 
favor  de  la  crisis. 

Cuándo  y cómo  ha  de  resolverse  , el  tiempo  nos 
lo  dirá. 

A nosotros  solo  nos  toca  por  ahora  lamentar  el  sino 
aciago  que  pesa  sobre  nuestra  pátria  y hacer  fervientes 
votos  para  que  pasen  pronto  estos  dias  de  tribulación  y 
amargura. 


Crisis. 

Ya  volvió  á sonar  en  el  campo  político  esta  solemne 
palabra,  compendio  y resúmen  de  las  escelencias  pro- 
pias é inherentes  al  deliciosísimo  sistema  del  parlamen- 
tarismo. 

Una  disidencia  entre  los  ministros  y el  señor  Olózaga 
ha  estado  á punto  de  hacer  volar  la  situación. 

Pero  si  hemos  de  creer  á los  que  se  dicen  bien  in- 
formados, iodo  se  ha  limitado  á un  ligero  nubarrancillo 
que  han  bastado  á disipar  algunas  esplicaciones  de  las 
parles  belijerantes. 

Hoy  los  que  respiran  el  ambiente  ministerial,  ase- 
gura;! que  la  atmósfera  está  ya  limpia  y serena. 

Asi  será. 

Sin  embargo  y prescindiendo  de  que  caigan  ó esten 
firmes  ios  ministros  , debemos  llamar  la  atención  sobre 
una  circunstancia  digna  de  ser  considerada . 

Apenas  se  verificó  el  lance  parlamentario  que  oca- 
sionó la  crisis  , nadie  se  negó  á dar  crédito  á las  mil 
versiones  que  circulaban  sobre  la  variación  del  ministe- 
rio. Lo  cual  prueba,  á nuestro  juicio,  que  está  vivamente 
arraigada  la  idea  de  que  el  gobierno , como  hoy  se  ba- 
ila constituido  , no  puede  prolongar  su  enfer.miza  exis- 
tencia. 

Todos  esperan  un  cambio:  todos  convienen  en  reco- 
nocer la  necesidad  de  que  se  modifique  ó se  cambie  el 
actual  gabinete. 


CORTES. 

Tenemos  muy  poco  espacio  para  detenernos  en  hacer 
ias  justas  observaciones  que  reclama  lo  ocurrido  en  la  se- 
sión de  ayer. 

Pero  el  buen  juicio  público  suplirá  lo  que  nosotros  nos 
vemos  en  la  imposibilidad  de  manifestar. 

Leyó  el  señor  ministro  de  Hacienda  un  proyecto  de  ley 
proponiendo  el  desestanco  de  la  sal  y el  tabaco. 

¿Necesita  este  proyecto  la  censura  de  La  Regeneración 
para  que  sea  juzgado  como  reclaman  su  inoportunidad  é 
inconveniencia? 

¿No  basta  el  hecho  por  sí  para  lanzar  sobre  el  minis- 
terio toda  la  abominación  á que  es  acreedor? 

¡Quién  deja  de  ser  competente  en  esta  materia  para 
criticar  á un  gobierno  que  al  mismo  tiempo  que  restablece 
los  consumos  y las  puertas  anuncia  la  inconsiderada  é im- 
posible reforma  de  la  abolición  de  otro  impuesto!! 

Hay  sin  embargo  una  circunstancia  que  nos  consuela  y 
que  debe  consolar  á los  que  tengan  interés  por  el  porvenir 
de  España:  el  desestanco  no  tendrá  efecto  hasta  el  año 
de  1857. 

¡Será  tan  cruel  nuestro  destino  que  ea  esa  época  hayan 
de  seguir  gobernándonos  Espartero,  O'donnel  y Bruill! 

Terminada  la  lectura  del  proyecto  y calmado  el  entu- 
siasmo con  que  le  acogieron  nuestros  prudentes  y previ- 
sores legisladores  se  pasó  á otro  asunto. 

Aprobáronse  sin  discutir  los  artículos  couslitucioBales 
hasta  el  37. 

Pero  al  llegar  al  38  otro  embajador  preparó  con  un  dis- 
curso la  situación  mas  depresiva  y vergonzosa  en  que  se 
ha  visto  nunca  ningún  ministerio. 

El  Plenipotenciario  de  Francia  desconcertó  al  gobierno 
¡a  noche  dei  juéves  , e!  de  Portugal  lo  humilló  en  la  de 
viérnes.  Aquel  lo  venció  peleando,  estelo  venció  rindién- 
dose sin  lucha  á discreccion. 

Narremos. 

Era  asunto  del  debate  la  manera  como  habrá  de  resol- 
verse uno  de  ios  muchos  logo-grifos  que  contienen  los  prin- 
cipios trascendantales  del  parlamentarismo,  y en  cuya  solu- 
ción sé  han  cansado  hasta  ahora  inútilmente  los  doctores  y 
maestros  de  la  escuela. 

«Las  leyes  de  contribuciones  y crédito  público  se  pre- 
sentarán primero  a!  Congreso  de  los  Diputados.» 

Esto  decía  el  artículo;  pero  en  el  caso  que  se  promue- 
va disidencia  entre  el  Congreso  y ei  Senado,  preguntó  el 
señor  Gil  Sauz  primero,  y el  señor  Escosura  después,  ¿qué 
se  hace?  ¿quién  resuelve?  ¿Habrá  de  quedarse  el  gobierno 
sin  recursos  por  no  haber  quien  se  los  dé  iegalmenle? 

A tan  apremiantes  preguntas  contestaron  los  señores 
Sancho  y fieros,  sin  lograr  con  sus  razones  mas  resultado 
que  el  de  poner  de  manifiesto  los  grandes  absurdos  que  en- 
trañan las  doctrinas  liberales. 

«Dar,  decian  estos  individuos  de  la  comisión,  á uno  de 
los  dos  cuerpos,  como  se  pretende,  superioridad  sobre  el 
otro,  es  contrariar  la  base  constitucional  en  que  se  establece 
terminantemente  que  serán  iguales  las  facultades  del  Con- 
greso y del  Senado:  dejemos  pues  sin  resolver  el  conflicto 
que  hasta  hoy  no  ha  sobrevenido,  y que  por  lo  tanto  cree- 
mos que  no  sobrevendrá.» 

La  argumentación  como  se  observará  ao  era  muy  con- 
vincente , y en  vez  de  salir  del  laberinto  á medida  que 
avanzaba  la  discusión,  se  enredaban  mas  y mas  en  él. 

Llegó  por  fin  el  momento  de  decidir,  y ya  estaba  acor- 
dada la  votación,  cuando  hé  aquí  que  el  ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  único  qae  ocupaba  á la  sazone!  banco  azul, 
quiere  hablar  para  que  se  conociese  el  pensamiento  del 
gobierno. 

Ni  las  voces  de  los  diputados,  ni  la  campanilla  del  pre- 
sidente permitieron  ai  señor  Fuente  Andrés  pronunciar  mas 
palabras  que  ias  qae  bastaron  para  dar  á entender  que  el 
ministerio  rechazaba  la  alteración  que  quería  introducirse 
en  e!  artículo. 

Pero  la  acíitul  de  la  Asamblea  advirtió  al  ministro 
que  si  sostenía  á la  comisión  iba  á ser  derrotado,  y no  du- 
dó en  pronunciar  acto  seguido  un  voto  co.ntrario  á lo  que 
acababa  de  signiticar. 

¡Qué  espectáculo  tan  bochornoso!! 


LA  REGENERAaO]?í. 


Ei  general  O'DonBell  se  asoció  momentos  después  á su 
compañero. 

¡Cúmplase  la  volcxtao  nacionalij 

Í36  votos  contra  16  desecharoo  el  artículo,  y aunque 
la  Tolacion  era  nula  por  falla  de  número,  la  comisión  lo 
retiró. 

Preguntamos  nosotros,  ¿no  habría  sido  mas  lógico  que 
se  retirase  el  ministerio? 

A -esta  discusión  siguió  la  protnovida  por  el  art.  41. 

Sostuvieroa  la  conveniencia  de  qae  no  fuera  el  Senado, 
sino  otro  cuerpo  ei  que  entendiera  en  las  causas  contra  los 
ministros,  los  señores  Arriaga  y Escosara,  á quienes  com- 
batió el  señor  Ríos  Rosas. 

Para  nosotros  la  cuestión  ofrecía  poco  ínteres  por  mas 
que  se  empeñaran  en  llamarla  grave  y gravísima  los  ora- 
dores que  la  discutieron. 

¡Viéramos  algún  ministro  encausado  y fuera  quien  qui- 
siera el  juez  que  lo  encausase!! 

Pero , como  gracias  al  sistema  , las  cosas  continuarán 
como  basta  aquí;  esto  es,  dejando  impunes  todos  los  delitos 
ministeriales , juzgamos  tiempo  perdido  el  empleado  en 
determinar  sobre  cuál  leria  mejor  ó peor  tribunal. 

Lo  mismo  pensarán,  (estamos  seguros)  nuestros  lec- 
tores. 


Estrado  la  sesión  celebrada  el  día  O de 
!¥oviembre  de  t$55. 

Se  abre  á la  una. 

Se  anuncian  varias  interpelaciones  poco  importantes. 

Queda  aprobado  un  proyecto  concediendo  un  crédito  de  un 
millón  de  reales  para  moTÜizacion  de  la  milicia  nacional. 

Se  aprueban  desde  el  artículo  67  hasta  el  74  de  la  ley  de 
reemplazos. 

Se  suspendió  esta  discusión  y se  anunció  que  continuaría  la 
de  los  artículos  constitucionales. 

Se  leyeron  y fueron  aprobados  sin  oposición  les  artículos  17, 
18  y siguientes  hasta  el  57  inclusive. 

Se  leyó  el  58  que  decía  asi : 

«tLas  leyes  sobre  contribuciones  y crédito  público  se  presen- 
tarán primero  al  Q)ngreso  de  los  diputados.»» 

El  Sr.  GIL  SAxsZ:  Este  artículo  establece  que  las  leyes  sobre 
contribuciones  y crédito  publico  se  presenten  primero  al  Con- 
greso de  diputados,  porque,  en  efecto,  son  el  arma  principal  que 
tienen  estos  cuerpos  para  imponer  la  voluntad  del  país  al  poder 
ejecutivo.  Puede  suceder,  sin  embargo,  que  esas  leyes  aproba- 
das ya  por  el  Congreso  sufran  modificación  en  ei  Senado,  y que 
la  comisión  mista  no  logre  conciliar  las  opiniones.  En  este  caso 
falta  aquí  resolver  lo  que  debe  hacerse,  y yo  entiendo  que  se 
dehe  estar  á lo  acordado  por  el  Congreso. 

El  Sr.  HEROS:  En  la  Constitución  de  1837  estaba  estable- 
cido lo  que  ei  señor  preopinante  desea  , porque  el  Senado  era  de 
liombramiento  de  la  corona  y participaba  menos  del  elemento 
popular  que  el  que  ahora  se  establece.  En  la  futura  Constitución 
los  dos  cuerpos  tienen  un  origen  igual,  y serán  iguales  en  facul- 
tades, por  cuya  razón  no  hay  motivo  para  que  el  uno  tenga  un 
derecho  de  que  carece  ei  otro. 

Se  declararon  conformes  con  lo  acordado,  y se  aprobaron  de- 
finitivamente los  proyectos  de  ley  del  ferro-carril  del  Üíorte 
y de  sanidad. 

Es  verdad  que  el  Senado  que  vamos  á tener  será  de  origen 
popular,  como  la  Cámara  de  los  diputados,  y por  lo  mismo  no 
creo  que  haya  derecho  para  tener  prevención  alguna  desfavora- 
ble contra  aquel  cuerpo  colegislador,  en  materia  de  leyes  eco- 
nómicas. 

Si  es  cierto  que  el  Senado,  por  su  construcción  y duración, 
debe  tener  un  espíritu  menos  movible  que  el  Congreso,  no  por 
eso  debemos  creer  que  sea  mas  pródigo  de  la  hacienda  y caudal 
de  los  pueblos.  Tan  representantes  dei  pueblo  serán  los  senado- 
res como  los  diputados,  y si  se  tiene  ea  cuenta  el  espíritu 
conservador  de  los  primeros,  debe  esperarse  que  no  impongan 
nuevas  contribuciones. 

Impugno  el  artículo  58,  porque  donde  quiera  que  hayan  de 
emitir  parecer  sobre  una  misma  cuestión  dos  personas  ó dos  cor- 
poraciones, es  posible  la  divergencia.  Si,  pues,  nadie  puede  po- 
ner en  duda  la  posibilidad  de  que  el  Senado  y el  Congreso 
disientan  en  materias  económicas,  ¿quién  dirimirá  la  disidencia 
ocurrida  entre  esos  dos  cuerpos? 

hay  Constitución  alguna  de  ningún  pueblo  conocido  en 
que  no  se  tenga  por  no  presentado  un  proyecto,  si  aprobado  por 
el  Congreso  es  reprobado  por  el  Senado,  sin  que  pueda  tratarse 
de  él.  Pero  si  sucede  eso  respecto  de  una  ley  de  reemplazo,  ó 
acerca  de  una  ley  de  subsidio,  ¿cómo  se  vive,  señores?  Solo  de 
una  manera,  infringiendo  la  Constitución. 

Já  esencia  díl  sistema  representativo  consiste  en  que  el  peder 
ejecutivo  tenga  que  venir  al  poder  legislador  á pedirle  todos  los 
años  ios  medios  de  gobernar  el  país. 

El  único  remedio  que  queda  es  hacer  lo  que  decía  la  Consti- 
tución cei  57,  según  !a  cual,  si  despnes  de  haberse  discutido  y 
aprobado  !a  ley  de  subsidios  y de  haberse  apurado  todos  los  me- 
dios ¿e  conciliación  prescritos  en  la  ley  de  relaciones  entre  los 
dos  cuerpos  colegisiadores,  no  hubiese  avenencia  , debía  estarse  á 
lo  resuelta  por  el  representante  mas  inmediato  de  los  intereses 
de  los  pueblos,  que  es  la  cámara  de  los  diputados. 

Ru^o,  puev,  á la  comisión  que  añada  al  artículo  que  se 
cisente  ei  párrafo  de  la  Constitución  del  57  á que  acabo  de  refe- 
rirme. 


El  Sr.  SANCHO  Yo  no  tengo  gran  repugnancia  en  que  se  pon- 
ga en  el  artículo  que  se  discuíeloqne  decía  la  Constitución  dei  57; 
pero  creo,  que  no  es  nec-^sario,  porque  en  cerca  de  20  anos  que 
llevan  de  existencia  losdos  cuerpos  coíegLsladures,  no  ha  habido 
nunca  ese  confiícto;  y porque  los  españoles  no  son  tan  obstinados 
en  sus  opiniones,  que  no  cedan  recíprocamente  cuando  la  ne- 
cesidad lo  exije. 

Acto  continuo,  y habiendo  hablado  tres  señores  diputados  en 
pro  y tres  en  contra,  se  declaró  el  punto  suficientemente  discu- 
tido. 

Hecha  después  la  pregunta  de  si  se  aprobaba  el  artículo, 
acordóse  que  la  votación  fuera  nominal,  y antes  de  proceder  á 
ella,  pidió  la  palabra  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia, 
no  se  la  concedió  el  señor  vicepresidente  Portilla  , insistió  di- 
cho señor  ministro,  fundándose  ea  que,  según  el  articulo  42  del 
reglamento,  «los  ministros  obtendrán  la  palabra  siempre  que  la 
pidan.»»  y después  de  leerse  el  artículo  y de  decir  el  señor  vice- 
presidente que  el  derecho  concedido  á los  señores  ministros  se 
entiende  en  términos  hábiles,  tuvo  lugar  la  votación,  haciéndolo 
en  contra  139  diputados  y en  pro  17. 

El  señor  VEGA  D£  ARMTJO:  La  circunstancia  de  haberse 
abstenido  de  votar  muchos  señores  diputados,  ha  sido  la  causa  de 
que  no  se  reúnan  los  17o  que  marca  el  reglamento.  La  mesa  lo 
pone  en  conocimiento  del  Congreso  para  que  adopte  la  resolución 
que  crea  conveniente. 

El  Sr.  HEROS:  Vista  la  opinión  casi  unánime  de  las  Cortes^ 
la  comisión  desearía  que  volviese  este  artículo  á ella  para  redac-. 
tarlo  de  nuevo. 

Queda  retirado. 

Fueron  aprobados  los  artículos  59  y 40  sin  debate  alguno* 

Leído  el  41,  dijo 

El  Sr.  ESCOSURA;  Lo  que  dije  antes  al  principiar,  escusa 
todo  exordio  ahora. 

En  el  artículo  se  establece  que  en  caso  .de  hacer  efectiva  la 
responsabilidad  de  los  ministros  , serán  acusados  por  el  Congreso 
y juzgados  por  el  Senado.  Esta  es  la  teoría  practicada  en  todos 
los  países  regidos  per  sistema  constitucional,  y defendida  por  to- 
dos los  publicistas  de  importancia.  Sin  embargo,  no  acierto  á 
rendirme  hasta  que  mi  razón  esté  convencida. 

Para  un  ministró  acusado 'del  delito  hediondo  de  concu- 
sión encontramos  veinte  que  lo  son  de  un  delito  político.  T si 
esto  es  asi,  ¿cómo  llevar  á ese  ministro  á ser  juzgado  por  una 
Asamblea  esencialmente  política  que  acaba  de  e.'tar  en  lucha 
con  él  . y que  ha  contribuido  á derrocarlo?  Y si  no  ba  sucedido 
asi  y había  estado  de  parte  de  ese  ministro,  ¿dónde  se  hallarla 
la  presunción  de  imparcialidad  necesaria  en  todo  juicio  , si  este 
no  ha  de  ser  una  profanación  de  la  justicia? 

Asi  se  ha  visto  que  cuando  el  juicio  formado  á un  minis- 
tro ha  versado  sobre  un  delito  político,  un  partido  aplaudía  la 
sentencia  condenatoria  , mientras  que-  otro  consideraba  la  sen- 
tencia como  un  título  á la  palma  del  martirio. 

Ese  sistema  produce  también  el  inconveniente  de  la  impuni- 
dad. Mas  de  un  partido  ha  dejado  de  acusar  á ministros  que  juz- 
gaba impuros  por  temor  á que  la  cuestión  política  viniera  á po- 
nerse al  lado  de  la  cuestión  de  moralidad.  Convengo  con  la  comi- 
sión en  que  para  la  acusación  de  un  ministro  sea  necesario  el 
acuerdo  del  Congreso  y del  Senado;  pero  luego  sometería  yo  el 
juicio  de  ese  presunto  criminal  al  tribunal  supremo  de  la  nación. 

El  poder  judicial  debe  ser  independiente.  Es  preciso  que  los 
tribunales  estén  libres  de  ia  acción  del  Gobierno  y de  las  pasiones, 
políticas.  .Su  importante,  misión  debe  colocarlos  tan  altos  como 
sea  posible.  Y cuandosepan  los’ministros  de  la  corona  que  no 
pueden  abusar  desús  atribuciones  sin  estar  sujetos  á una  respon- 
sabilidad severa,  sean  ea  buen  hora  el  Senado  y el  Congreso  los 
que  decreten  la  acusación,  pero  una  vez  conocido  el  delito,  no 
hagamos  á los  ministros  de  peor  condición  que  á los  demas  espa- 
ñoles, y entreguémosles  á jueces  imparciales  determinados  de  an- 
temano. Si  esto  no  se  hace,  las  sentencias  de  la  Asamblea  no  ten- 
drán la  sanción  moral  que  necesitan. 

Ruego,  pues,  á las  Cortes  se  sirvan  desaprobar  el  artículo  que 
se  discute. 

Pronuncian  dos  discursos  los  señores  Bautista  Alonso  y Ar- 
riaga. 

El  Sr.  RIOS  ROSAS : La  cuestión  que  se  ventila  es  de  Ja 
mas  alta  importancia  en  la  región  de  los  principios  y en  la  de 
las  aplicaciones  ; cuestión  para  cuya  dilucidación  profunda  se 
necesitarían  debates  muy  prolongados;  pero  lo  avanzado  de  la 
hora  y el  curso  que  este  dia  ba  seguido  la  discusión  , me  precisan 
á ser  muy  breve,  á decir  muy  pocas  palabras. 

Me  han  sorprendido  seguramente  las  doctrinas  que  han  ver- 
tido, pero  aun  me  ba  sorprendido  mas  que  hayan  salido  del  lado 
de  ia  Cámara  en  que  han  tenido  lugar-  ¿Qué  se  deduce  de  las 
impugnaciones  de  los  dos  dignos  y elocuentes  oradores  que  han 
combatido  el  dictámen  de  la  comisión?  ¿Qué  es  lo  que  esos  dos 
señores  de  ean?  Que  se  despoje  á las  Cortes  de  sus  mas  altas,  de 
sus  mas  necesarias  prerogativas,  sin  lo  cual  no  pueden  ser  tales 
Cortes  ni  desempeñar  dignamente  sus  funciones  parlamentarias. 
Por  una  improvisación  hija  de  la  inesperiencia  Cp^s  no  á otra 
cosa  qae  á la  inesperiencia  puedo  atribuir  esas  impugnaciones), 
se  toca  desacordadamente  á la  naturaleza  íntima  de  lo  que  cons- 
tituye la  esencia  de  los  poderes  públicos  en  ei  régimen  repre- 
sentativo, régimen  cuyas  condiciones  lógicas  es  menester  acep- 
tar, una  vez  aceptado  él. 

Entre  esas  condiciones  es  la  mas  esencial,  cue  el  juicio  den- 
nidvo  sobre  las  cnestiones  de  alta  poh'tica  pertenezca  á las  Cor- 
tes; que  estas  sean  el  poder  moderado  de  todos  ios  demas  poderes, 
que  ellas  y solo  ellas  constituyan  el  tribunal  esclnsivo  que  re- 
suelva en  la  materia  que  nos  ocupa. 

Ha  dicho  el  ^r.  Arnag^,  y la  he  oido  con  sentimiento, 
que  no  debemos  fi:ar  en  teorías  que  fallan  en  la  práctica.  Yo 


digo  que  sí  las  teorías  son  buenas,  no  pueden  fallar  en  ese 
otro  terreno,  pues  solo  fallan  en  éi  las  malas,  las  absurdas,  las 
meras  utopias.  Ese  divorcio  entre  la  teoría  y ia  práctica  pueden 
sostenerlo  en  buen  hora  los  empíricos  y los  supersticiosos  adora—- 
dores  de  lo  antiguo,  no  empero  los  hombres  de  ideas  filosófi- 
cas, y menos  todavía  los  innovadores,  los  hombres  de  ideax 
radicales.  - * 

¿Pero  es  ineficaz  en  el  terreno  práctico  el  sistema  que  propo— 
nemos?  ¡Qué  error,  señores!  :Asi  se  olvida  la  historia  de  Ingla- 
terra? ¿Asi  se  olvida  la  historia  de  Francia?  ¿No  hemos  visto  en 
esas  naciones  ministros  de  la  corona  condenados  por  délitos  emji-' 
nentemente  políticos  y también  por  delitos  comunes?  ^ 

Pero  se  dice:  «ese  tribunal  que  proponéis  no  puede  ser  im—  * - ’ 
parcial.»»  Pues  si  ese  tribunal  no  lo  es,  ¿cuál  lo  será?  ¿ Recur- 
riremos al  juicio  de  Dios?  La  imparcialidad  absoluta  no  puede 
hallarse  en  ninguna  parte;  pero  la  imparcialidad  relativa, .úni- 
ca posible  en  las  cosas  humanas.  ¿ Dónde  la  encontraremos  mejor 
que  en  el  Parlamento?  ¿Dónde  mejor  que  en  aquella  Cámara, cu- 
yos individuos  se  distinguen  por  lo  provecto  de  la  edad,  por  lo  se- 
sudo de  las  deliberaciones,  por  lo  templado  Idel  temperamento  y ‘ 
por  la  concienzuda  prudencia  que  dan  los  desengañas  y la  espe-' 
riencía  de  la  vida? 

XTn  tribunal  supremo  de  Justicia  no  puede  tener  ni  sombra  ' 
siquiera  de  imparcialidad  por  alto  y respetable  que  sea,  sienJó  ' 
como  es  tan  pequeño  en  sí  mismo,  y tan  reducido  en  su  número,  ‘ 
comparado  con  la  gravedad  y alteza  del  asunto  que  se  le  some— 
te.  Esto  aparte  del  gravísimo  inconveniente  que  habría  en  trasla-  q 
dar  en  definitiva  el  poder  político  á la  magistratura  destituyen-*. < . 
do  de  esta  facultad  á las  Cortes.  En  esta  parte  ha  contestado  el 
señor  Arriaga  victoriosamente  al  señor  Escosura,  por  lo  cual  me  • ' 
abstengo  de  entrar  en  ese  orden  de  consideraciones.  ' 

Entretanto,  el  mismo  señor  Arriaga  ha  indicado  ásu  vez  una 
idea  que  en  su  concepto  respondería  mejor  al  objeto  que  nos  pro-  . 
ponemos,  y ha  citado  la  venerable  institución  del  justicia  de 
Aragón;  diciendo  que. podría  acomodarse  ásu  objeto,  rejuvene-  - 
ciándola  ó restableciéndola  hasta  cierto  punto  Si  me  lo  permitiera 
lo  avanzado  de  la  hora,  entraría  en  algunas  consideraciones  hístó— ' 
ricas  sobre  el  verdadero  valor  dé  esa  institución  en  el  breve  pe- 
riodo en  que  el  justicia  ejerció  un  verdadero  poder  de  hechoj 
pero  no  siéndome  esto  posible,  me  limitaré  á manifestar,  que  si 
aquel  magistrado  fue  fuerte  para  reparar  ios  agravios  ó daños  oca- 
sionados á determinados  individuos,  y aun  acaso  y hasta  cierto 
punto,  á alguna  entidad  colectiva,  nunca  lo  fué  bastante  para^ 
constituirse  en  moderador  de  los  altos  poderes  del  Estado, 

Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  su  señoría  al  cabo  no  ha  pretendí-  . 
do  sostener  la  institución  del  justicia  en  la  actualidad;  ; J por  lo> 
mismo  no  me  estiendo  mas  sobre  esto,  porque  en  realidad,  vale 
hoy  mas  un  código  de  procedimientos  ó un  código  penal,»  que  to-  . 
dos  los  justicias  de  todas  las  naciones  de  la  edad  medía. 

¿Será  mas  aceptable  la  idea  de  organizar  la  entidad  que'nos 
ocupa  por  medio  de  esa  especie  de  comisión  numerosa  compuesta, 
de  individuos  de  las  corporaciones  populares,  á que  también  ha 
aludido  el  Sr.  Arriaga?  Nosotros  no  sabemos  organizar  entidades-^ 
de  esa  especie.  Si  ia  Cámara  puede  ser  parcial,  violenta  y aun 
inicua,  como  se  dice,  ¿dejaría  de  serlo  esa  reunión  de  corpora—  - 
clones  populares?  Pues  qué,  ¿no  participan  estas  de  los  mismos 
intereses,  pasiones,  y preocupaciones  de  qpe  puede  participar  la 
Cámara?  ¿Qué  privilegio  es  el  que  asiste  á los  ayuntamientos  ó ^ 
diputaciones  provinciales,  para  que  puedan  asi  desprenderse  de 
lasflaquezas  humanas  y hacerse  superiores  á las  Cortes  del  mis- 
mo? A estás  al  cabo  se  las  elíje  para  ejercer  una  misión  políti- 
ca, y el  país  les  encomienda  esa  misión  con  conocimiento  de 
causa;  pero  cuando  se  nombra  á un  regidor,  á un  alcalde  ó á*  un. 
diputado  provincial,  ¿quié  n tiene  presente  en  primer  término  la 
incumbencia  de  juzgar  á ios  ministros  de  la  corona?  Mas  esperaba 
yo  del  buen  sentido  y de  la  clara  inteligencia  del  Sr.  Arriaga, 
cuyos  argumentos,  si  tuvieran  alguna  fuerza,  no  la  tendrían  en.' 
definitiva  sino  para  proscribir  el  jurado.  Esta  es  la  conclusión  que 
se  desprende  de  las  premisas  de  su  señoría. 

Está,. pues,  en  su  lugar  el  dictámen  de  la  comisión,  no  ha—  . 
hiendo,  como  no  hay,  medio  alguno  de  mejorar  el  tribunal  que 
propone,  pues  sobre  estar  á su  favor  las  garantías  que  dan  la  edad, 
el  número,  la  esperiencia,  lo  amortiguado  de  las  pasiones  y de- 
más que  he  dicho,  no  ha  habido  hasta  ahora  un  solo  país  donde 
habiendo  existido  dos  Cámaras  no  se  haya  dejado  á una  de  ellas 
la  atribución  de  juzgar  álos  ministros. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y cuarto. 


BOIETIX  RELIGIOSO. 

Santos  (le  mañana. 

San  3Iartin  ob. 

BOLETIX  DE  LA  PHEASA. 

PERIÓDICOS  DEL  9. 

El  Catélíp»  inserta  oiro  nuevo  documento  que  con- 
tradice lo  aseverado  por  el  señor  Huelves  respecto  ai 
pago  del  clero.  Pertenece  á la  Diócesis  de  Zamor*. 

Y el  ministro  ¿qué  dice?  Calla. 

Ea  Esperanza  prosigne  ei  análisis  de  la  Constitución 
ftiiura. 

Parécenos  que  ni  aun  ser  analizada  merece . 

Ea  Estrella  examina  ¡a  ley  de  eajuiciamento. 

?ío  la  encuentra  mala. 

¿Será  porque  no  la  bao  hecho  los  progresistas? 

Ea  Iberia  publica  un  artículo  sebre  consumos. 


LA  REGENERACION. 


1.a  Epoca.  Ííaciends  antes  gran  porción  de  salveda- 
des, acomete  al  señor  Olózaga  por  la  mala  pasada  qne 
el  caballero  del  Toisoii  jugó  el  jueves  último  al  go- 
Ijiemo. 

Eí  Ecob  Espaüoí  asegura  la  muerte  de  !a  prensa  si 
aigue  por  el  camino  que  hoy  lleva. 

Escusamos  manifestar  que  aqui  debe  aludirse  á los 
iajm  y rerxses,  que  han  tenido  lugar  estos  dias. 

E«  Toz  del  Pueblo  repite  que  la  misión  de  la  demo- 
cracia es  armonizar. 

Pues  da  gusto  ver  como  la  cumple. 

¿Pero  como  ha  de  armonizar  á los  demas  quien  así 
pr^id  no  se  armoniza? 

Periódicos  del  ÍO. 

Ea  üacion  participa  de  la  satisfacción  que  ayer  ma- 
nifestaron los  constituyentes  al  oir  la  lectura  del  proyec- 
to de  desestanco  de  la  sal  y del  tabaco , pero  lamenta  la 
propensión  que  se  advierte  á celebrar  toda  represión  de 
inqmestos . 

Esto  se  llama  habilidad  y hablar  un  lenguaje  que  solo 
«1  órgano  ministerial  entiende. 

Ea  España  declara  que  nunca  ha  visto  á ningu»  mi- 
nisterio hacer  uná  abdicación  mas  completa  que  la  que  , 
ayer  hizo  el  Duque  en  la  votación  de  un  artículo  consti- 
tucional en  que  fué  derrotada  la  comisión. 

Nuestro  colega  olvida  que  el  actual  gobierno  tiene 
por  norma,  no  la  dignidad  ni  la  decisión  sino  el  ncúm- 
plase  la  voluntad  nacional.^ 

Ea  Soberanía  endereza  una  suave  filípica  al  señor 

Bruil. 

Conozcan  algo  de  ella  nuestros  lectores,  que  ¡es  cu- 
riosa. 

«El  señor  don  Juan  Bruil  continúa  en  el  ministerio. 

Esto  esplica  el  fondo  reaccionario  y mezquino  de  la 
situación. 

Y mas  .que  mezquino  y reaccionario  , humillante, 
depresivo  de  la  dignidad  nacional. 

Sí,  señor  don  Juan  Bruil;  vuestra  entrada  en  el  mi- 
nisterio, fué  ya  un  ultraje  al  buen  sentido  público. 

Vuestra  permanencia  en  él,  una  calamidad. 

Vuestra  continuación , una  afrenta. 

De  estos  tres  términos  correlativos , consta  vuestra 
existencia  oficial. 

Se  entiende  que  por  loque  teca  á la  nación. 

Por. lo  que  toca  á vos  mismo,  esos  tres  términos  se 
convierten  en  flaqueza,  ignorancia,  temeridad. 


Señor  don  Juan  Bruil;  pecáis  de  ignorante  y necio. 

La  ignorancia  ó la  ceguera  consiste  en  no  ver  que, 
debiendo  caer  en  Órense,  habéis  caido  en  Domenech,  y 
aun  lo  habéis  aventajado. 

La  necedad  consisle  en  creer  que  todavía  podéis 
continuar  decorosamente  al  frente  de  la  Hacienda , hi- 
riendo como  herís  los  sentimientos  é intereses  mas  res- 
petables de  la  revolución  de  julio. 

El  Occidente  comenta  la  última  crisis. 

Mas  valiera  que  se  hubiera  llevado  á cabo  aunque 
se  renunciase  á comentarios. 

Ebs  Novedades  escriben  un  artículo  á propósito  del 
clero  que  merece  párrafo  á parte. 

Lo  tendrá. 

El  Sup  hace  la  crítica  de  la  sesión. 


BOLETIN  OFICIAL. 

Gacet.v  del-  iO. 

Publica  un  real  decreto,  de  9 de  noviembre,  declarando 
cesante  á D.  Ángel  Barroeta,  gobernador  de  Alicante. 

Otro,  de  igual  fecha,  nombrando  para  reemplazarle  á 
D.  Juan  José  Norato. 

Otro,  de  la  misma,  convocando  para  el  20  del  corriente 
á las  diputaciones  provinciales  que  no  se  hallen  reunidas, 
con  el  objeto  de  que  recauden  los  cupos  respectivos  del  an- 
ticipo .forzoso. 

Una  real  órden,  también  del  9,  dando  disposiciones 
para  que  las  fábricas  de  pólvora  empleen  nuevos  envases. 

Y la  real  orden  siguiente; 

Xegocios  eclesiásticos. — Negocisdo  2! — Circular. 

Para  la  debida  y mas  espedita  ejecución  de  las  dispo- 
,siciones  generales  vigentes , relativas  á la  admisión  de  no- 
vicias y profesión  de  estas  en  los  conventos  de  religiosas, 
ha  tenido  á bien  mandar  la  Reina  (Q.  D.  G.'  que  á la  ma- 
yor brevedad  posible,  y dentro  del  término  de  un  mes  del 
recibo  de  esta  circular,  qoe  deberá  acusar  V...  á vuelta  de 
correo  , remita  Y...  al  ministerio  de  mi  cargo  relaciones 
circunstanciadas  por  duplicado  y en  la  forma  que  espresa 


el  adjunto  modelo  núm.  l.°  de  las  novicias  existentes  en 
cada  comunidad  religiosa  de  las  comprendidas  en  el  ter- 
ritorio de  esa  diócesis  y jurisdicción  eclesiástica  , acom- 
pañando ademas  un  resúmen  en  la  forma  del  modelo 
número  2.* 

De  real  órden  lo  digo  á Y—  para  su  inteíigencia  y 
cumplimiento.  Dios  guarde  á V._  muchos  años.  Madrid 
7 de  noviembre  de  1855. — Fuente  Andrés. — Señor  Obis- 
po de... 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Las  noticias  traídas  á Marsella  por  los  vapores  veni- 
dos de  Oriente,  traen  fechas  de  Constantinopla  hasta  del  29 
de  octubre. 

ün  buque  de  vapor  que  penetró  en  el  Bug,  pudo  reco- 
nocer á Nicolayeff  y convencerse  de  la  existencia  en  el 
puerto  de  numeVosos  buques,  asi  como  fortificaciones  con- 
siderables. 

Odessa  seguía  bloqueada  por  los  vapores  aliados. 

El  mal  tiempo  interrumpe  las  grandes  operaciones  de 
Crimea;  también  se  cree  que  el  cuerpo  de  ejército  que  se 
encuentra  en  Eupatoria,  se  limitará  á molestar,  si  es  que  no 
consiguen  cortarlas , las  comunicaciones  de  los  rusos  con 
Perecop,  lo  cual  podrá  ocasionar  en  este  caso  la  evacua- 
ción de  la  península. 

El  fuerte  Constantino  sigue  haciendo  fuego  sabré  los 
grupos  de  curiosos  que  se  reúnen  en  !a  parte  Sur  de  Se- 
bastopol; el  fuego  de  los  rusos  incendió  el  navio  francés 
Ulm,  que  pudo  ser  socorrido  á tiempo  por  el  navio  almi- 
rante. 

Los  aliados,  á fin  de  hacer  acallar  el  fuerte  Constanti- 
no, han  redoblado  el  fuego. 


— A la  fecha  de  las  últimas  notlelas,  Omer-15ajá 

seguía  en  Soukoun-Kalah:  sin  embargo,  se  disponía  á mar- 
char sobre  Kalal.  Los  periódicos  de  Constantinopla  dicen 
que  le  que  ha  entorpecido  las  operaciones  comenzadas,  es 
que  los  tunecinos,  que  habían  avanzado  hasta  Tchodrozek- 
Sou,  se  han  visto  precisados  á detenerse  á causa  de  sus  nu- 
merosos enfermos. 

Kars,  siempre  estrechado,  cuenta  con  recibir  en  breve 
víveres:  el  gearral  Williams  ha  organizado  una  defensa  des- 
esperada. 

Los  víveres  y el  combustible  están  muy  caros  en  Cons- 
tantin»pla.  ^En  Trebisenda  el  precio  del  trigo  hajcasido- 
blado. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

— Ayer  según  suele  suceder  se  llevares  selesme 

chasco  los  que  creían  que  iba  á darse  formal  la  batalla  en- 
tre los  oposicionistas  y el  ministerio.  Hubo  sí  muchas  entra- 
das y salidas  del  salón,  muchos  círculos  y muchos  diálogos, 
pero  nada  mas.  ¿Habrá  hoy  alguna  novedad?  Allá  ve- 
remos. 

— Es  natural  que  nuestros  lectores  deseen  sin 
embargo  estar  al  corriente  de  las  hablillas  que  se  han  pro- 
movido. Vamos , pues,  á enterarles  de  lo  que  se  lee  en  los 
periódicos  de  hoy,  acerca  de  la  crisis  y de  lu  que  coa  ella  se 
relaciona. 

LA  N.4CION. 

Uno  de  nuestros  colegas,  refiriéndolo  ocurrido  anteayer 
en  el  Congreso,  con  motivo  de  la  enmienda  del  señor  Fi- 
gueras,  entre  el  ministro  de  Estado  y el  señor  Olózaga,  ma- 
nifiesta que  el  presidente  del  Consejo  no  estaba  de  acuerdo 
en  esta  cuestión  coa  sus  compañeros,  lo  cual  según  nuestras 
noticias,  que  tenemos  por  fidelignas,  carece  de  exactitud. 
Hoy  como  ayer  reina  la  mayor  armonía  entre  todos  los  indi- 
viduos del  gabinete  por  mas  que  algunos  de  sus  individuos 
no  ambicionen  el  poder. 

Mucho  interés  tienen  algunos  de  nuestros  colegas  en  que 
se  rompa  la  inteligencia  que  existe  entre  el  duque  y sus 
compañeros,  lo  cual  si  no  es  generosa  les  vendría  muy 
bien. 

Tenemos  motivos  para  creer  que  el  articulo  6.°  de  la 
Constitución,  que  ha  dado  márgen  al  conflicto  ocurrido  an- 
teayer en  las  Cortes , está  redactado  de  tal  manera , que 
el  señor  Ríos  y Rosas  que  se  hallaba  dispuesto  á foraiar 
voto  particular,  lo  acepta  sin  inconveniente  alguno.  Los 
que  esperaban  felicitándose  de  antemano , que  surgirían 
de  este  suceso  graves  peligros  para  la  situación , deben  es- 
tar de  pésame. 

LAS  JsOVEDADES. 

Ayer  por  la  mañana  hubo  un  largo  consejo  de  minis- 
tros en  casa  del  señor  duque  de  la  Victoria.  Algunos  creían 
que  en  este  Consejo  se  trataba  solamente  de  la  renuncia 
dei  señor  Olózaga;  pero  parece  que  el  objeto  primordial 
de  la  reunión  fue  dar  lectura  el  señor  ministro  de  Ha- 
cienda á sus  compañeros  de  tres  proyectos  de  ley. 

El  señor  Olózaga  presentó  anteanoche,  como  ayer  anun- 
ciamos, su  dimisión  de  representante  de  España  en  París.  So- 


bre este  hecho  indudable  se  han  hecho  los  mas  variados  y 
estraños  comentarios;  pero  la  verdad  de  los  hechos  es  la  si- 
guiente; 

Discutíase  la  enmienda  del  señorFigueras  al  art.  6.°  déla 
nueva  ley  fundamental,  para  que  no  se  necesila.'cn  títulos 
de  nobleza  para  desempeñar  los  empleos  de  la  Real  Casa, 
y el  señor  Olózaga,  presidente  de  la  comisión  ds  Constitu* 
don,  retiró  el  art.  6.®  para  redactarlo  de  rueve,  en  conso- 
nancia, en-  parte,  con  el  espíritu  de  la  enmienda.  Amigos 
íntimos  del  señor  Olózaga,  y de  los  periódicos  progresistas 
y El  Clamor  Público  sostienen,  que  el  represe níaate  en  Pa- 
rís as¡»iró  á evitar  un  desaire  al  gobierno,  supuesto  que  e[ 
general  O’ Donnell  se  había  pronunciado  contra  la  enmienda 
y esta  hubiera  sido  aprobada  á votarse  en  aquel  momento; 
pero  el  señor  minislrode  Estado  no  debió  formar  igual  con- 
cepto de  lo  hecho  por  el  señor  Olózaga,  supuesto  que  al 
lerminareste  su  discurso,  no  ocultó  al  representante  qn  Pa- 
ris  su  estrañeza  de  que  sirviera  á un  gobierno,  del  que  dis- 
cutía en  tan  importante  cuestión.  El  señor  Olózaga  hizo 
entonces  dimisión,  primero  de  palabra  y luego  por  escrito? 
de  su  puesto  en  Paris;  en  el  deseo  dijo,  de  conservar  ante 
lodo  la  independencia  de  un  diputado. 

Esto  es  lo  único  que  pasó,  y la  prueba  de  que  entre  los 
señores  Olózaga  y Zavaia  no  hubo  altercado  alguno  grave 
ni  que  desdigera  déla  reconocida  cortesanía  y caballerosidad 
de  ambos  personajes,  ni  interrupcicn  siquiera  de  las  buenas 
relaciones  que  existen  entre  el  consejero  de  la  corona  y el 
representante  del  gobierno  cerca  de  la  corte  de  Paris,  es 
conocida  hoy  de  las  personas  de  la  buena  sociedad  de  esta 
corte,  que  anteanoch;  corrieron  juntos  ambos  personajes  en 
la  embajada  francesa,  mostrándose  la  misma  amisiosa  cor- 
dialidad de  siempre,  y que  habiendo  recibido  anteayer  nn 
parte  telegráfico  el  señor  Olózaga,  lo  pasó  en  el  acto  al  que 
seguía  considerado  como  gefe. 

Ayer  por  la  larde  corrieron  nuevos  rumores  de  crisis 
ministerial;  pero  no  parece  que  tienen  fundamento. 

Hasta  ayer  por  la  noche  no  había  sido  admitida  la  di- 
misión del  señor  Olózaga.  Algunos  se  prometían  aun  una 
avenencia. 

Tenemos  entendido,  que  e!  ministerio  en  su  totalidad  ha 
resuelto  hacer  cuestión  de  gabinete  la  aprobación  del  ar- 
tículo 6.°  de  la  ley  fundamental , si  al  presentarle  la  comi- 
sión nuevamente  redactado , aparece  en  él  el  espíritu  de  la 
enmienda  del  señor  Figueras , que  anteayer  ocupó  á la 
Asamblea. 

LA  SOBERANIA  líACIOAAL. 

•Ya somos  en  crisis.  Este  es  el  estado  normal  de  la  so- 
ciedad, manden  moderados  ó progresistas. 

El  señor  Olózaga  insiste  en  su  dimisión.  El  señor  0‘Don- 
nell  insiste  en  no  presentar  la  suya.  El  señor  Zabala  pare- 
ce que  ya  no  despacha.  Sin  embargo.  Espartero  insiste  en 
que  no  debe  dejar  su  puesto  el  señor  Zavaia.  Tal  vez  le 
sacrifique  al  inocente  ministro  de  Marina.  Sin  embargo, 
la  formación  de  un  ministerio  no  es  cosa  fácil  y hacedera* 
La  Cámara  anda  bastante  dispersa.  No  debe  tratarse  de 
cambiar  personas,  sino  cosas;  ni  de  emplear  influencias,  sino 
de  realizar  reformas.  Pero  veamos  qué  personas  nos  ofrece 
el  vulgar  clamor,  sin  que  por  esto  tengan  otro  carácter  que 
el  de  probables. 

El  señor  Oliver  es  el  candidato  para  ministro  de  Esta- 
do. El  señor  La  Rúa  es  el  candidato  del  ministerio  de  Ha- 
cienda, candidatura  que  corrió  antes  por  Huesca  que  por 
-Madrid.  El  señor  Corradi  es  el  Ensenada  de  la  nueva  p!e- 
yada  ministerial.  El  señor  Sagasta  está  designado  también 
para  ministro  de  Fomento.  El  ministerio  Metralla  no  tomará 
parle  alguna  en  esta  combinación. 

¿.Qué  sucederá?  Píos  sobre  todo;  que  dice  el  Calen- 
dario. 

EL  PARLAMENTO. 

Anoche  á última  hora  las  noticias  de  próxima  crisis 
habían  cesado  por  completo,  sia  que  de  ellas  quedara 
oirá  cosa  mas  que  los  diversos  comentarios  que  cada  cual 
se  permitía  sobre  el  origen,  progreso  y término  de  esa  es- 
caramuza ¿mro-desiócrata. 

EL  OCCIDENTE. 

El  duque  de  la  Victoria  aprobó  la  conducía  del  gene- 
ral Zavaia,  y ayer  á ¡as  once  de  la  mañana , no  había  in- 
dicio alguno  de  crisis  ministerial. 

También  se  ha  hablado  de  la  dimisión  del  señor  Esco- 
sura,  quien  hacia  causa  común  con  el  señor  Olózaga; 
pero  La  Epoca  duda  de  que  sea  esto  cierto. 

El  señor  Olózaga  no  ha  retirado  su  dimisión,  y se  le 
cree  el  jefe  de  la  oposición,  ó sea  de  los  puros. 


1'I.TIMIA  HORA. 

Se  ocupan  la.s  Cortes  de  lo  que  es  de  rigor  en  este  d:a 
de  la  semana. 

Hay  bastante  asistencia  de  diputados  y espectadores. 
¿Ocurrirá  algo  digao  de  ser  contado?' 


Editor  responsable  Don  José  del  Bosque. 


Imprenta  de  T.  Fortaaet,  calle  de  la  Libertad  núm  99. 


— Ad  parte  publicado  por  la  Patrie  de  Paris,  di- 
ce que  es  dudoso  que  el  incendio  del  Ulm  haya  sido  causa- 
do por  los  rusos. 

— £1  S ha  debido  salir  de  SSarsella  para  Egipto 

la  comisión  encargada  de  estudiar  el  proyecto  de  apertura 
del  itsmo  de  Suez. 


KUMERO  196. 


Madrid,  lunes  15  de  noviembre  de  1855. 


AÑO  I 


LA  BEGENEIt  ACION 


DIARIO  RELIGIOSO,  POLITIGO  Y LITERARIO. 


( Enta  administración,  sita  calle  de  Gravina,  númer.  ii,  cuarto  principal. 

MABíUD < Cn  mes  6 rs.;  fres  i6;  seis  3«. 

' f.ifererias  de  Mnnier  , y de  Cuesta  ; ün  mes  7 rs;  tres  17;  seis  3í. 


Este  periódico  sale  todas  las  tardes 


PROVlN'CI.\S. 

DLT8AMAR 


...4; 


J Por  libranza?  sobre  correos  6 cualquiera  otro  gir©  segure  á favor  de 
;4mmis%racion. — Un  mes  S rs  ; tres  zi;  seis  ¿2. 

' En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes  9 rs.:  tres  25;  sois  46. 

— Un  mes  25  rs. ; tres  60;  seis  116, 


POLITICA. 

Ua  pensaaiient.  práctico  de  regcn.racíoa  católica. 

Nuestros  lectores  verán  con  satisfacción  las  siguien- 
tes  consideraciones  con  que  termina  El  Univers  un  nota- 
ble artículo  escrito  por  M.  Michel. 

Después  de  reseñar  los  daños  ocasionados  á la  socie- 
dad  por  lo  que  oportunamente  llama  dualismo  político 
ó sea  el  principio  de  la  división  y la  lucha,  admitido  por 
las  escuelas  doctrinarias  y parlamentarias,  dice: 

«Hay  que  desengañarse:  todo  el  progreso  de  que  se 
hace  alarde  y todos  los  adelantamientos  legítimos  y 
buenos  del  espíritu,  se  hallan  contenidos  implícitamente 
en  el'genio  cristiano:  atribuyéndoselos  en  nombre  de 
las  teorías  humanitarias,  los  sofistas  les  han  quitado  su 
bondad  radical,  y los  han  convertido  en  elementos  de 
desorden  y de  ruina.  En  ciencias,  en  política,  en  socia- 
bilidad, todo  progreso  es  cristiano  por  su  naturaleza;  la 
.religión  se  ha  dicho,  es  el  aroma  que  impide  la  corrup- 
ción. 

Za  autoridad,  la  libertad,  y el  sentimiento  religioso, 
encuentran  su  regla  en  el  catolicismo;  la  ciencia  rinde  ho- 
menaje á las  verdades  católicas;  los  verdaderos  sábios 
han  sido  católicos;  el  catolicismo  es  el  polohácia  el  cual 
todo  debe  cwiverger  desde  ahora. 

El  poder  que  comprenda  y aplique  esta  teoría  divi- 
na, habrá  salvado  al  mundo,  si  el  mundo  debe  salvarse.» 

Si  no  hemos  comprendido  mal,  el  espíritu  que  ha 
inspirado  el  artículo , no  es  especulativo,  sino  esencial- 
mente práctico . 

Preténdese  en  él  convertir  á la  Francia  de  nuestros 
tiempos  en  la  Francia  de  Carlomagno , señalándola  para 
su  misión  regeneradora  de  hoy  los  mismos  medios  de 
que  se  sirvió  el  esclarecido  fundador  del  Santo  Im- 
perio. 

Bajo  este  punto  de  vista  el  artículo  de  M.  Michel 
tiene  una  inmensa  importancia,  y nosotros  hemos  juzga- 
do deber  llamar  la  atención  sobre  su  contenido. 

Hé  aquí  el  camino  que  señala  para  llegar  al  logro 
de  su  trascendental  y civilizador  propósito. 

«Proveer  á las  necesidades  de  la  enseñanza  en  un 
sentido  francamente  católico  según  lo  practicó  el  genio 
de  Carlo-Magno ; 

Proveer  á las  necesidades  de  la  sociedad  por  medio 
de  instituciones  conformes  al  espíritu  admirable  de  las 
capitulares  Carlovingianas ; 

Consolidar  la  libertad  de  la  Iglesia,  salvaguardia  de 
todas  las  demas  libertades; 

Repudiar  la  herencia  de  los  perseguidores  y parla  - 
mentaristas  de  todos  los  siglos ; 

Y atraer  por  la  persuasión , el  ejemplo  y la  propa- 
ganda del  bien  á todos  los  pueblos  vecinos  de  la  Francia. » 

Esto  seria,  añade  el  articulista,  lo  que  debería  inten- 
tarse hoy  que  nuestra  nación  ha  reconquistado  su  in- 
fluencia sobre  las  demas  naciones  fundando  un  santo 
imperio  moral  constituido  en  beneficio  de  los  derechos  é 
intereses  de  Dios,  de  los  derechos  é intereses  del  género 
humano. 

¿Será  preciso  manifestar  que  merecen  nuestro  hu- 
milde aplauso  las  benéficas  aspiraciones  del  redactor  del 
Unicerst 

De  ninguna  manera ; su  deseo  es  el  deseo  de  cuan- 
tos mediten  con  imparcialidad  sobre  los  sucesos  contem- 
poráneos de  Europa. 

Nadie  que  aprecie  el  movimiento  anárquico  que  ame- 
naza destruir  á las  sociedades  modernas  puede  desco- 
nocer que  solo  el  catolicismo  es  capaz  de  evitau’  la  ca- 
tástrofe. 


Por  eso  tiene  nuestras  simpatías  el  espíritu  del  arfi- 
lo que  examinamos. 

La  obra  de  la  regeneración  moral  seria  digna  de  las 
tradiciones  históricas  de  Francia. 

Ella  tendría  como  espresa  M.  Uichel,  las  verdaderas 
condiciones  del  orden,  de  la  libertad  y de  la  fuerza,  y co- 
mo consecuencia  de  su  bondad,  encontraría  su  razón  de 
ser  en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  en  su  conformi- 
dad con  los  intereses  y las  necesidades  bien  comprendi- 
das de  los  pueblos,  y no  tendría  en  contra  suya  sino  á 
los  sofistas  y á los  locos  que  se  complacen  siempre  en  la 
destrucción  para  levantar  sobre  ruinas  su  ambición  des- 
mesurada y sus  sangrientas  y frenéticas  teorías. 


Xuevos  trinnfos  del  señor  Jaén. 

Come  las  Hetic’as  oficiales  del  gobierno  civil  de  Ma- 
drid anuncian  ya  la  desaparición  del  cólera-morbo,  ha 
vuelto  el  buen  humor  á algunos  diputados  para  reirse 
de  lo  que  ba  merecido  siempre  la  veneración  de  las 
gentes. 

’ En  la  sesi  on  del  sábado  último,  oponiéndose  el  se- 
ñor Jaén  á que  se  condenára  á nadie  sin  oirle,  según 
aquella  regla  universal  de  derecho,  observada  en  los 
tiempos  en  que  el  progreso  no  era  tan  grande  como  en 
los  nuestros,  pronunció  estas  palabras,  que  fueron  inter- 
rumpidas por  grandes  risas : 

«.^qui  se  ha  hablado  de  la  base  segunda:  sobre  esto 
»no  quiero  decir  mas,  sino  que  algunas  de  las  machas 
»y  graves  consecuenciás  que  anuncié  cuando  se  discutió 
»van  viniendo  poco  á poco,  y seguirán  si  asi  continúa 
la  tal  base. » 

Poco  después , en  la  misma  sesión  , defendiendo  el 
señor  Jaén  á sus  paisanos  de  la  sospecha  de  conspira- 
dores, que  contra  ellos  se  había  insinuado  , dijo  así: 

«El  menguado  que  tome  el  fusil  para  sostener  nin- 
Mguna  causa  contraria  al  reinado  de  Doña  Isabel  II,  será 
«confundido  por  la  inmensí.sima  mayoría  del  país  que 
«quiere  la  paz,  con  la  unidad  católica  , apostólica  , ro- 
nmana,  con  el  Trono  de  Doña  Isabel  II , con  las  insti- 
«tuciones  generales  de  la  nación  y las  particulares  de 
«Navarra . » 

Las  palabras  subrayadas  escitaron  también  la  hilari- 
dad entre  los  diputados. 

Conste  este  nuevo  hecho  , que  debe  añadirse  á los 
muchos  análogos  que  ya  se  conocen. 

Damos  nuestro  parabién  al  señor  Jaén  por  sus  nue- 
vos triunfos,  por  mas  que  estos  bajo  otro  concepto  sean 
muy  tristes,  y por  su  constancia. 

Y nos  felicitamos  también  porque  personas  de  tan 
claro  talento  , de  tan  enérgico  carácter  , y de  la  impor- 
tancia del  señor  Jaén  se  adhieran  á nuestro  sistema  de 
renegar  de  todos  los  partidos  políticos,  y de  la  influencia 
esclusivista  de  la  política.  Con  grandísimo  gusto  le  oí- 
mos las  siguientes  palabras: 

«En  este  sentido  y no  en  otro  defiendo  el  dictámen 
«de  la  comisión.  Y al  paso  diré  también  que  lo  defien- 
»do,  porque  creo  que  todos  los  españoles  que  se  en- 
«cuentran  en  el  caso  del  señor  Ferradas,  pertenezcan  á 
«la  clase,  condición  ú opiniou  que  quieran,  que  para 
«mi  son  indiferentes  porqué  tedos  son  españoles,  y 
«porque  hasta  cierto  punto  estoy  harto  de  apodos  politi- 
ocos,  digo  que  defiendo  el  dictámen  de  la  comisión 
«porque  deseo,  por  la  honra  del  gobierno,  por  el  bien 
«de  la  nación,  por  el  bien  de  todos  y de  todas  las  ela- 
»ses,  que  cese  este  estado  de  cosas.» 


sente  el  general  0‘DonnelI,  que  no  habiendo  permitido 
lo  inesperado  del  incidente  parlamentario  promovido  por 
el  señor  Figueras,  tomar  en  común  ninguna  delermiaa- 
cion,  él  ha  combatido  dicha  proposición  por  su  cuenta; 
pero  que  no  pretendía  por  eso  ligar  á sus  compañeros, 
los'  cuales  podían  tomar  la  resolución  que  quisiesen, 
siendo  la  suya  oponerse  á que  en  el  arlículo  consti- 
tucional se  Laga  mención  del  rey,  ni  del  palacio  en  la 
cuestión  debatida.  El  general  0‘DonneII  concluyó  ofre- 
ciendo su  dimisión,  si  sus  compañeros  tenían  distinto 
modo  de  pensar;  pero  e!  duque  de  la  Yietoria  protestó, 
que  sus  opiniones  eran  idénticas;  y siéndolo  también  las 
de  los  otros  ministros,  quedó  acordado  hacer  cuestión 
de  gabinete,  que  en  el  arlículo  6.°  de  la  Constitución 
no  se  hablase  palabra,  ni  del  rey  ni  del  Real  Palacio. 

LA  NACION.  ; . 

.Yyer  noche  nadie  hablaba  ya  áe  crisis;  porque  para 
nadie  es  un  secreto  que  no  existe.  Mañana  debe  pre- 
tarse  en  las  Cortes  el  artículo  6.“  de  la  Constitución 
nuevamente  redactado.  Parece  ser  que  es  en  un'todo- 
semejante  al  de  la  Constitución  de  1837.  El  señor  Ríos 
Rosa»  no  presenta  voto  particular. 


Criáis  ministerial. 

Tomamos  de  Las  Xocedades  el  siguiente  párrafo: 

«Se  reoñió  el  Consejo  de  ministros,  y en  él  hizo  pre- 


Testimoníos eontra  las  palabras  del  señor  Hael- 
ves,  en  qae  aseguró  que  el  gobierno  tiene  satisfe- 
chas al  corriente  las  obligaciones  eclesiásticas  del 
presupaesto 

Las  palabras  del  señor  Huelves  en  una  sesión  de  las 
Córtes,  declarando  que  el  gobierno  no  es  el  respoijisable 
del  atraso  con  que  se  satisfacen  las  obligaciones  del  cul- 
to y clero,  puesto  que  las  tiene  pagadas  íntegras,  y .daa- 
do  á entender  que  la  demora  de  los  pagos  debe  de' estar 
en  las  administraciones  diocesanas,  van  siendo  desmen- 
tidas y rectificadas  desde  todos  los  puntos  de  ia  Penín- 
sula. 

A continuación  copiamos  lo  que  de  Oviedo  nos  es- 
cribe aquella  administración  diocesana,  y lo  que  de  Si- 
güenza  dice  á nuestro  estimado  colega  El  Cotólico  la 
secretaría  del  gobierno  eclesiástico.  Seria  de  desear  que 
de  todas  las  diócesis  se  publicaran  iguales  noticias,  pa- 
ra que  todos  sepan  á qué  deben  atenerse,  y para  que  la 
verdad  sea  aclarada  por  completo. 

Hé  aquí  los  dos  documentos  á que  aludimos: 

Gobierno  eclesiástico  del  obispado  de  Sigüenza  sede 
vacante. — Sigüenza  o de  noviembre  de  fSoo.  Señor  Di- 
rector de  El  Caíóí/co ; Muy  señor  mió,  de  mi  respeto:  en 
la  sesión  que  celebraron  las  Constituyentes  el  dia  23  del 
último  octubre,  padeció  el  señor  ministro  de  la  Goberna- 
ción algunas  equivecaciones  acerca  del  pago  de  las  obliga- 
ciones eclesiásticas , que  aunque  nada  estrañas  en  S.  B., 
por  no  ser  materia  propia  del  ramo  de  su  encargo , con- 
viene mucho  rectificar  por  !a  trascendencia  que  pueden  te- 
ner. Aseguró  el  señor  ministro,  contestando  al  señor  Bae- 
za,  que  los  ordinarios  de  las  diócesis  habían  recibido  los 
fondos  necesarios  para  cubrir  aquellas  hasta  donde  se  debe 
y en  esta  diócesis  por  desgracia  no  es  asi.  A!  culto  y clero 
de  la  misma  se  le  han  consignado  por  el  gobierno  de  S.  M. 
en  la  tesorería  de  Guadalajara  1.723,188  rs.  y 7 marave- 
dises vellón  por  los  tres  primeros  trimestres  del  año  ae- 
tial,  de  los  que  hasta  el  dia  solo  ha  recibido , á cuenta,  la 
administración  del  clero,  la  cantidad  de  705,593  rs.  y 21 
maravedís,  é inmediatamente  ba  distribuido  y pagado  á los 
partícipes  de  este  y del  culto  la  cantidad  de  701 ,398,  que- 
dando tan  solo  las  existencias  de  i,f  95  rs.  y 21  marave- 
dís, y un  descubierto  contra  el  Estado  y á hivor  de  las 
obligaciones  referidas  de  1.017,59*  rs.  y 20  mrs.  vn.,y 
esto  por  solos  los  tres  trimestres  que  van  ^espresados , -y 
sin  traer  á cuenta  !o  davengado  á favor  de  las  mismas  é 
imputado  ya  por  razón  de  las  rentas  de  bienes  demellos 
perteneciente*  á los  doe  primeroe  trimestres. 


LA  REGENERACION, 


«Tai  es  el  retraso  del  pago  qe  las  obligaciones  ecle-  | 
siásticas  ía  este  obispado,  y e!  señor  ■vicario  capitular  sede  j 
vacante  del  mismo  me  encarga  lo  manifiesle  a V.  así  para  , 
que,  si  lo  estima,  se  sirva  publicarlo  en  su  apreeiable  pe-  | 
riódico,  y ctnsle  á tdríos  la'  verdad. — Se  ofrece  -dé  V.  coa  , 
ta!  njotivo  atento  servidor  y capeiian  Q.  B.  S.  M. — £'  se- 
cretario del  gobierno  eclesiástico,  Pedro  Rubio.y> 

Señor  director  de  La  Regener.vcio>'. 

Oviedo  1.*  de  noviembre  de  185-ü. 

Muy  señor  mío:  ruego  á V.  se  digne  concederme  el 
oiísequio  de  insertar  en  su  apreciable  periódico  las  siguien- 
tes líneas,  á cuyo  favor  quedarí  agradecido  su  afectísimo 
seguro  servidor  que  atento  B.  S.  "í. 

Tomas  Rivero. 

Las  palabras  pronunciadas  por  el  señor  ministro  de  la 
Gobernación  en  la  sesión  de  las  Cortes  constituyentes  del 
dia  de  octubre  último,  relativas  á las  causas  que  produ- 
cen e!  atraso  en  que  se  hallan  los  pagos  de!  clero,  y que 
S.  E.  ha  atribuido  á los  Prelados  y á las  administraciones 
diocesanas,  Lau  producido  tan  fatal  efecto  en  esta  diócesis 
que  no  es  posible  dejar  de  hacer  ana  lijera  pero  franca  nia- 
BÍfestacion  del  estado  en  que  aquí  nos  hallaraes. 

El  presupuesto  de  las  obligaciones  eclesiásticas  de  esta 
diócesis  paraei  presente  año,  asciende  á 6.506,57!  rs.,  de 
cuya  cantidad  .se  han  entregado  al  administrador  diocesa- 
no 500,000  el  30  de  setiembre  último,  con  lo  que  no  hay 
^ara  pagar  siquiera  un  mes,  á ne  hacerlo  solamente  á 
ciertas  obligaciones  dejando  desatendidas  «Iras,  lo  cual 
nunca  es  conveniente,  porque  da  lugar  á justas  quejas  de 
parle  de  los  que  quedan  desatendidos!  En  todo  el  pasado 
uses  de  octubre  no  se  ha  cesado  de  rogar  al  señor  gober- 
Bador  civil  se  dignase  facilitar  los  recursos  necesarios  para  i 
pagar  siquiera  el  primer  trimestre  de  este  año;  pero  á pe-  I 
sar  del  buen  deseo  que  esta  autoridad  ha  manifestado  siem- 
pre, 1)0  se  ha  conseguido  hasta  hoy  mas  dinero,  y estamos 
con  los  300,000  rs.  sin  saber  qué  hacer,  á no  abrir  un  pago 
para  22  ó 24  días  del  mes  de  enero,  cosa  que  seria  bien 
ridicula  hallándonos  ya  en  noviembre.  Por  consiguiente, 
si  al  clero  de  Oviedo  no  se  le  ha  pagado  un  coarto  aun  del  I 
corriente  año.  es  porqne  ia  administración  diocesana  no  ha  i 
recibido  fondos  para  poder  hacerlo;  tiene  500,000  rs.  y si  i 
no  se  te  entregan  mas  y el  Prelado  lo  ordena,  se  pagarán  | 
los  dias  del  mes  de  enero  que  con  dicha  cantidad,  puedan  | 
cubrirse.  i 

También  se  debe  al  clero  parroquial  y simplistas , y al  ! 
Esctno.  é limo.  Sr.  Obispo  el  mes  de  diciembre  del  año  | 
pasado,  y al  culto  parroquial  el  segundo  semestre;  porque  ! 
para  cubrir  estas  obligaciones  se  contaba  con  la  renta  de  : 
los  bienes  del  clero  , vencida  en  3!  de  diciembre  último,  [ 
renta  que  nunca  se  cobra  en  este  pais  á su  vencimiento,  y i 
que  este  año  fue  imposible  cobrar  por  la  miseria  de  ios  co- 
lones, agravada  con  la  invasión  del  cólera  en  fines  dei  año  , 
último,  y reproducida  en  ago.sto  del  presente.  T en-  la  ac- 
tualidad  , época  de  recolección  , aunque  escasa  de  frutos, 
que  pudiera  recaudarse  mucao  , no  permite  la  antoridad 
civil  al  administrador  diocesano  que  ejecute álos  deudores, 
fundándose  en  la  real  orden  de  13  de  agosto  , lo  . cual  vino 
á defraudarnos  la  esperanza  de  poder  pagar  elsses  de  di- 
cienrbre  del  año  pasado.  . 

Tal  es  el  estado  del  clero  y cnlto  de  la  diócesis  de 
Oviedo , debiéndose  a!  primero  once  meses  seguidos  y a! 
segundo  diez  y seis,  sin  culpa  de!  reverendo  prelado  ni  de 
la  adminislracion  diocesana. 

Todavía  necesitamos  desvanecer,  ó por  !o  menos  contes- 
tar á otro  cargo  que  también  se  nos  hace.  ¿Por  qué,  se  nos 
pregunta,  habéis  pagado  á las  monjas  hasta  junio  Lnciu- 
sive  de  este  año,  y al  cabildo,  catedral  el  mes  de  diciembre 
de!  año  pasado?  Se  ha  pagado  á las  monjas  hasta  junio  de 
este  año,  porque  existen  mil  razones  para  que  es'a  obliga- 
ción se  prefiera  á todas  las  demás , porque  es  esiremada- 
meiite  lasti;noso  el  estado  de  una  docena  de  infelices  seño- 
ras, que  encerradas  en  un  cláuslro  se  hallan  privadas  hasta 
del  recurso  de  mendigar;  po-'^que  habiendo  algún  dinero  , y 
no  siendo  suficiente  para  cubrir  todas  las  necesidades , es 
justísimo  acudir  á aqi;eíla:  y porque  el  prelado,  finalmente, 
movido  de  todas  estas  razones,  asi  lo  ha  ordenado  bajo  su 
responsabilidad. 

De  lodos  modos  cuando  para  pagar  las  demas  oblíga- 
cioaes  eciesiásiicas  faJiase.el  importe  de  lo  que  las  reügio-  ¡ 
sas  tienen  cobrado,  porque  les  pertenecía , no  por  eso  de- 
jada de  hacerse  el  pago,  aunque  fuese  preciso  cont.'-aer  un 
débito.  Cinco  meses  van  á cumplirse  que  estas  infelices  no 
cobran,  porque  no  se  han  hecho  efectivas  sus  co'nsígnacio- 
Bes:  cinco  meses,  que  son  papa  ellas  tanto  como  cinco  años 
pajea- el  resto  del- clero.  , 

.E!  cabiido  catedral  ha  cobrado  el  rúes  de  diciembre  de! 
.400  pasado;  pero. le  ha  cabrado  en  rentas qne  se  lé  impu- 
tarca;  porque  administraba  por  sí  las  suficientes  para  cu- 
brir sas  obligaciones.  Mas  estas  rentas  imputadas  en  pago, 
no  las  hs  recaudado  aun;  y apareciendo  en  las  nóminas, 


como  en  efecto  aparece,  que  e¡  eabddo  ba  cobrad»  basta, 
diciembre  de  1854  inclnsive,  nos  j^s'.a  fw  .Ca»óni-  ■ 
gos  percibieroo  báce  poc®>  dias -el  mes  ,dfe  oWufcre,  ,de-. - 
hiéndeseles,  por  consiguiente  Noviembre  yí  dsmmi)»:  sí 
bien  esto  pertenece  ya  á su  administración  interior,  pues 
el  gobierno  y la  administración  diocesana,  le  tiene  satisfe- 
cho, como  queda  dicho,  el  año  pasado  entero. 

Vicaría  y .4rciprc9tazgo  de  Itladrid. 

Debiendo  reunirse  en  este  mi  arciprestazgo  todos  los 
individuos  del  clero  parroquial  y beneficial,  mayordomos 
de  fábricas  y los  de  comunidades  de  religiosas , sus  ca- 
pellanes y sacristanes,  por  sí  ó por  medio  de  encargado 
con  poder  bastante,  para  el  nombramiento  de  comisio- 
nado que  les  represente  para  la  elección  de  habilitado, 
según  lo  prevenido  en  la  circular  de  23  de  octubre  úl- 
timo como  se  espresa  en  su  artículo  primero,  he  resuel- 
to que  los  comprendidos  en  dicho  artículo  se  presenten 
en  mi  audiencia  sita  calle  de  la  Pasa  , número  2 , el  dia 
25  del  corriente  á la  una  de  su  mañana. — Lo  que  se 
hace  saber  por  medio  de  este  anuncio  á fin  de  que  ten- 
ga el  debido  cumplimiento. — -Madrid  9 de  noviembre 
de  1853. — Julián  de  Pando  y López. 


CORTES. 


Sesión  de  sábado  la  última  que  celebró  la  Asamblea, 
fue  una  de  tantas  en  las  qñé  se  revelan  los  grandes  defec- 
tos del  parlamentarismo. 

Ni  las  preguntas,  ni  las  interpelaciones,  ni  las  peticio- 
nes dan  de  sí  por  lo  regular  resultado  alguno,  verdadera- 
mente útil  y beneficioso. 

Son  sí  unas  y otras  ia  prueba  mas  eficaz  de  las  nega- 
ciones del  sistema. 

Un  señor  diputada  encarece  la  urgencia  de  que  se 
presente  la  ordenanza  de  presidios. 

Otro  quiere  saber  cuál  ha  sido  la  suerte  de  ciertas  só- 
licitudes  de  militares  deportados. 

Otro  pregunta  qué  hay  eu  Segó  vía  donde  se  ha  pro- 
ducido bastante  agitación  por  eL acuerdo  tomado  eu  el 
proyecto  del  camino  del  Norte. 

Otro  pretende  indagar  cómo  están  los  planes  para  sub- 
vertir el  orden  en  Badajoz. 

Giro  pide  esplicaciofies  sobre  la  falta  de  bancos  para 
depositar  los  productos  dé  la  desamortización. 

Otro  en  fin  interpela  sobre  la  desorganización  de  la  ma- 
gistratura. 

En  cuanto  á las  satisfacciones  dadas  por  el  ministerio 
á este  verdadero  catecismo  parlamentario  , nada  pierden 
nuestros  lectores  coa  ignorarlas. 

Lo  único  digno  de  mencionarse  fue  la  declaración  del 
señor  Huelves  respecto  á Segó  vía,  cuya  ciudad  dijo  estaba 
ya  tranquila  y que  habia  motivos  para  creer  retirarían  sus 
dimisiones  la  diputación  provincial  y el  ayuntamiento. 

Se  habló  después  de  una  petición  del  señor  Abdon  Tor- 
radas, Alcalde  de  Figueras  confinado  en  Cádiz. 

En  este  dobate  tomó  la  palabra  nuestro  estimado  ami- 
go el  señor  Jaén , quien  hizo  aotar  lá  inconsecuencia  de 
ios  progresistas  entre  sus  principios  y sus  hechos. 

-Merecen  particular  elogio  las  palabras  de  este  digno 
diputado  caando  declaró  á propósito  del  estado  en  que  se 
halla  el  pais,  que  la  verdadera  aspiración  del  pueblo  es- 
pañol es  á la  paz  por  medio  de  la  Monarquía  y de  la  uni- 
dad’cátólica.  - . 

Ocupóse  el  resto  de  la  sesión  en. una  interpelación  so- 
bre los  últimos  acontecimientos  de  Barcelona,  y cpn.a^ra- 
bro  oímos  al  ministro  de  la  Guerra  que  si  aun  no  se  habia 
castigado  á los  asesinos  de  Sol  y Padrís,  era  por  el,  terror 
que  aquellos  impenian  impidiendo  que  nadie  se  atreviese 
á declarar  en  la  causa. 

¡Bien  por  el  prestigio  de  la  autoridad!! 

;Bien  por  el  estado  de  lajjusíicia  en  España!! 

JLstracto  de  la  sesión  celebrada  el  dia  lO  de 
Voviembre  de  3S55. 

Abierta  á la  una  , y leída  el  acta  de  la  anterior,  fue  apro- 
bada. 

El  señor  ministro  de  la'  Gobernación  levó  un  proyecto  de 
ley  pidiendo  el  aplazamiento  de  la  renovación  de  los  ajunta«_ 
mieiítospor  el  corto  tiempo  ^ue  puede  trascurrir  hasta  ^ue.  se  or- 
ganicen estos  .cuerpos. 

Otro  proyecto  de  ley  pidiendo  tin  crédito  de  957, '490  rs.,  con 
.destino  al  pago  de  la  deuda  reconocida  eh  favor  de  los  artesanos- 
que  trabajaron  en  las  obras  del  Tea-tro  KeaU 

El  Sr.  PASAROiS':  El  seoor  ministro  de  la  Gobemaeioa  tiene 
pensado  reformarla  ordenanaa^general -de  presidios  en  conformi- 
dad con  las  dispoáÍG2ones  del  códigor  pesa  1. 

El  Sr.  ministro  déla  GOBER!XAC102^ : El  gobierno  se  ocupa  de' 
-la  xeforjna,  pero  como  en  ese  'misnio  -tódigo  habrán,  de  hacerse^ 
algunas  variaciones,  es  preciso  esperar  á que  se  hayan  hecho  á 
fin  de  no  estar  reformando  todos  los  dias. 


El  Sr-  GARGL\  RTTIZ:  por  que  el  sener  ministro  de  ía  Guer- 
ra, feltandoy  á mi  máA>  de  vsr,  á lo  dispi^a^en  la  lev  dt-^^ 
sóln-e  r^inpéto^^'^A.  depotta^^.^^ha  pasado* 

1 o ^ e^Kdie^es  de  su  xainiSLeri»  á ínformip8é'S‘.#ibunai  suprei^o 
rde  Gaerrá  y Marina?  ' i-  y 

"E  Sr.  ODOXXEIX,  minastro  delaGuéwa: 
sin  faltar  á la  ley,  y tan  soló  porevitái*'^ne5e'^}^9'”ou3-=§s^Dgeri9' 
de  los  empleos  militares,  ha  podido  tener  duc&s,  y debido  con- 
s fltar  en  este  al  supre-iao  tribunal  de  Guerra  y Marina^ 

El  Sr.  PASTOR:  Mí  pregunta  se  dirige  & saber  las  cau^s 
que  han  motivado  las  dimisiones  de  la  diputación  proTÍncial  de 
Segovia,  del  aynntamiento  de  la  capital  y de  57  ayuntamientos- 
mas  de.  la  provincia. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERííACIOíV-  Ei  gbbíemo  ha 
recibido  hoy  una  comunicación  del  gobernador  civil  de  Segó  — 
via  en  que  hace  una  reseña  de  la  escitacion  que  ha  producido  en 
aqnella  capital,  y en  algunos  pueblos  de  la  previneia  la  votación, 
de  las  Cortes,  respecto  del  ferro-carril  del  Korte.  Ésta  votación 
de  la  Asamblea  ha  decidido  á algunos  individuos  de  la  d^ata— 
cion  provincial  y de  varios  ayuntamientos  á presentar  sus  dimi- 
siones. ■ . 

El  Sr.  BUENO  t Agradeceré  al  señor  ministro  de  la  Gober- 
nación que  se  sirva  decirme  si  tieúe  noticia  de  que  por  el  mes  d« 
junio  en  toda'  la  provincia  de  Badajoz  hubiera  planes  y maqui- 
naciones para  trastornar  la  situación  creada  en  julio. 

El  Sr.  HUELVES,  ministro  de  ia  Gobernación : Efeefeiva- 
mente  se  referian  á carlistas.  El  gobierno  y las  autoridades  han 
vivido  vigilantes  y afortunadamente  nada  ha  sucedido. 

Ei  señor  GARCÍA  (O.  Diego)  : Por  la  ley  de  1?  de  mayu  úl- 
timo, se  dispuso  que  las  corporaciones,  cuyos  bienes  iban  á des- 
amortizarse, podrían  disponer  Ael  producto  que  les  'corres- 
pondiera de  ellas  para  emprender  obras  públicas,  etc.,,  etc.  La 
junta  de  beneficencia  de  la  provincia  que  tengo  el  honor  de  re- 
presentar, acudió  al  gobierno  diciendo  que  desdé  luego  acordaba 
el  establecimiento  de  un  banco  hipotecario  con  el  producto -de 
esos  bienes.  Las  Eticas  han  empezado  á venderse,  y los  censos  á 
redimirse,,  y deseo  que  el  señor  ministro  de  Tomento  me  diga  si 
está  de  acuerdo  el  gobierno  con  el  proyecto  dé  ley  que  se  -ha  pre- 
sentado por  la  comisión  sobre  creación  de  bancos. 

El  señor  ALONSO  MARTINEZ,  ministro  de  Fomentó:  El 
gobierno  señalará  día  para  la  contestación -y  no  se  hará  esperar* 

ORDEN  DEL  DIA. 

Xílscusion  de  los  dictámenes  de  peticiones. 

Sin  discusión  se  aprueban  los  dictámenes  señalados  con  los 
números  desde  el  725  al  735  inclusive. 

Se  leyó  el  número  736,  qué  decía  asi:  - 
«D.  José  María  López  , vecino  y del  comercio  dé  esta  corte, 
apoderado  de  don  Cayetano  Preire,  y^otros  interesados  • en  las 
presas  inglesas  residentes  en  ei  Perú,  f»de  á las  Cortes  se  sir- 
van declarar  comprendidos  en  la  ley  de  1.  ° de  agosto"  de  i85i, 
liquidando  y satisfacíéhdó  en  títulos  de  la  deuda  diferida  del  3 
por  lOO  ios  créditos  que  estos  interesados  justifiquen  , corres- 
ponderles procedentes  de  las  presas  hechas  por.  ila  Inglaterra -en 
180  i y 1805.,  señalando  el  término  que  se  crea  conveniente  para 
da  presentación  de  los  documentos, . atendida  la  distancia  que  me- 
. dia  entre  ambos  países. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  gobierno,  dando 
cuenta  á las  Cortes  de  la  resolución  qué  adopte,»* 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Señores,  ios  intra- 
dós en  esos  créditos  que  residían  en  el  Perú,  en  Lirna,  ó-en  otros 
puntos  de  América,  es  claro -que  no  podían  presentar  sas  recla- 
maciones en  tiempo  hábil.  El  medio  que  propone  la  ::oniisÍón  no 
podrá  dar  el  resultado  que  la  misma  se  propone  porqiré  nada  píídrá 
hacer  en  este  aáanfo;  y por  lo  mismo  yo  .quisiera  que  pasara  á 
una  especial. 

El  Sr.  GARCIA  JOVE  : Des^  señor  González  de  la  Ve- 
ga que  esta  petición  pase  á una  comisión  especial,  y íá  de  peti- 
ciones no  lo  ha  propuesto,  'porque  está  por  medio  una  ley  que 
.señaló  ios  plazos  dentro  de  los  cuales  podían haceíse-esas 'recláma- 
''cióneSjj  le  ha  parecido  mas  conveniente  que  pasando  al  gobier- 
no propusiera  este  la  ampliación  de.  los  plazos  con  referencia  á los 
créditos  de  esta  naturaleza  que  materialmente  nopudíéroñ  presen- 
tarse en  tiempo  hábii  para  su  reconocimiento. 

Ei  Sr.  P'UIG  : Creo  seria  mas  conveniente  que  "se  dejara  al 
gobierno,  que  está  reuniendo  los'  datos  necesarios, >que:presentá- 
ra  ese  proyecto  de  ley  p^a  que  esos  acreedores,’,  que  no  habían 
tenido  tiempo  para  hacer  susTeclamaciones,  pudieran  boy  acre- 
ditar ia  legitimidad 'de  sus  créditos. 

,.El6r.  JAEN  (D.  Tomás) : Siempre  en' España  las  reclama- 
ciones  contra  el ‘gobierno  ‘ se  quieren  que  e'stén  pendiesAes  , y 
nunca  este'  gobierno  tiene  derecho  para  reclamar  y pedir  á quien 
cree  que  le  debe. 

Esto  es  opuesto  á la  moralidad  y úná  que  esa  palabra 
se  pusc^  como  otras,  en  íá  bandera  de'^lio,'  diré*To^ue  ya  esUiem- 
po  de,  que  lá  moralidad' 'sea  efectiva  este  ponto,  y que  se  cierre 
dé^uná  vez  la  puerta  á redamaciones. injustas.  No  por  eso  me 
Opongo  á que  se  conceda  un  plazo  á los  que  real  y verdadera- 
mente no  pudieroja  presentar  sus  reclamaciones ; pero ’táníiuen  es 
preciso  que  esto  tenga  uñ  término.  ' ■ ■ 

El  Sr.  GARCÍA  JÓVE:  I^a'  comisión  no  tiene  •jncaiivfloiente 
en  que  este  asunto  pase  á comisión  especiaL 

Gen  esta  modificación  fue  aprobado  el  dlctámen.  . 

Se  leyó  ei.  señalado  con  el  núm.  757,  que  decía: 

D.  Abdon  Tarradas,  alcalde' primero  de  Figueras,- desterra- 
do á Cádiz  sin  formación  de  causa,  acude  á Jas  Cortes  para  jne  se 
erija  lá  responsabilidad  á quien  corresponda  por  el  atentado  co- 
metido en  sa  .autoridad  y su  persona  coa  mamfiesm  infección  d« 
las  betses  ooaslitacmaale&. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  gobierno, ' dando 
cuenta  á las  Cortes  de  la  resolución  qne  adopte,  - ' ■ . 


L\  REGENERAaON. 


El  Sr.  PUIG  : El  peticionario  se  <jueja  da  haber  sido  dester- 
rado á la  cindad  de  Cádír,  t pide  se  exija  la  responsabilidad  al 
gobierno  ó sus  delegados.  Y ^ué  propone  la  comisión  á las  Cor- 
te*? Que  esta  petición  pase  al  gobierno,  j que  este  dé  cuenta  de 
la  resolución  que  adopte. 

Qué  ra  á hacer  el  gobierno  con  esta  petición?  ra  á declararse 
á Si  mismo  responsable?  Eso  no  puede  ser  , j la  comisión  pro» 

pone  moralmente  ' un  imposible. 

Eas  Cortes  acordaron  el  gobierno  vihiéra  aquí  un  día  -á 
dar  cuentade  lá  autorización  que  se  llamó  de  scspension  de  garan- 
tías indÍTÍduaIes,  y el  que  nos  ocupa  ahora  debe  hacer  parte 
dei  espediente  general  que  el  gobierno  haya  formado,  y que  ha- 
brá de  traer  á las  Cortes;  y en  mi  concepto,  lo  que  la  comisión 
de  peticiones  ha  debido  proponer  respecto  de  la  del  Sr.  Tarradas 
es,  que  pasara  á la  que  ha  de  e.íaminar  el  espediente  general  que 
habrá  de  ^ ..  . „ , . . ^ „ - 

Ei  señor  GXRCIÁ  jÓVt  : La  petición  del  Sr,  Térrá^ásTlene 
dos  partes  : una  es  quejándose  de  la  disolución  del  ayuntamiento, 
y otra  la  de  su  destierro  á Cádiz.  'Kespectó  dé  la  primera,  la-  di- 
putacion  proTincial  de  'Gerona  obró  según  tuyo  por  conveniéoteí 
y en  cuanto  á lá  segunda^  dleseesa  lá  comisión  dei  acierto,  no  sola- 
mente examinó  el  espediente  con  detención,  sino  que  invitó  al 
señor  ministro  de  la  Gobernacion;á  asistir  á ella,  para..dar  las  es- 
plicaciones  convenientes. 

Las  did  satisfactorias  ai  parecer,  porque  ninguna  observación 
se  le  hizo ; y que  dontro  de  pocos  dias  se  alzaría  ese  destierro.  En 
este  caso  la  comisión  creyó  que  no  tenia  otra  cosa  que  proponer  á 
las  Cortes,  sino  que  esta  petición  pasara  ai  gobierno. 

El  Sr.  FIGÜÉRAS^' ^ento  éstráordirf^amente  que  su 
señoría  se  haya  declarado- enemigó- irreconciliable,  d^nan.  pobre 
desterradapolitico.  ; 

Jió  quiero  apasionar  el  debatev  si  el  gobierne ' dice  lo  que  ha 
dicho  en  el  seno-délá  Comisión;  si  ei  goHérho  asegura  ya,  que  la 
tranquilidad  renace  en  Cataluña,  que  levantará'el  destierro  á los 
.pobres  confinadoa  po_kúco%  ^esa^r,é  de  hablar,  y déjare  esta  cues- 
tión para  cuando  venga  el  espedente  al  Congreso.- 
' ' El  :senor  ministro  de  la  GOBEfiJÍíACíOi^*.  EÍ  señor  Eiguerás 
pide  una  contestacion.  que  el.gobiemo  ¿o  piiede  dar.  en’  este  mo- 
mento. D.  Abdon  Terradasha  ¿do  confinado, á.Cádiz^  de.  órd^ 
del  capitán  general  de  Cátalnna,  aprobada  por  el  gobierno,  y 
en  virtud  de  un  espediente -muy  Toíuníinoso  en  que,e§tá  demos- 
trada la  necesidad  de  que  ese  caballero  no  permanedése  en-  Fí- 
gueras. 

Renace,  en  efecto,  la  tranquilidad' en  Cataluña, -y  hoy  ba  reci- 
bídoelgobierno  íá  not.iciá-de  Haber;  sidó  fusilados  ’trés  cabecillas 
de  mucha  importancia.  Perono  ha  sido  destefradó-por  carlista  el' 
Sr.  Tenadas,  no  puede  contestar  al  Sr.  .Figuefás  sin  cón^ltar‘  á; 
las  autoridades  de  Cataluña,  y:jsaber  &i  continúa  o no  íá  influen- 
cia; que  ha  ejercido  el  Sr.  Terradas. 

El  Sr.  FIGÜERASs  No  se  atreve  jeLseñor  ipinistro  á hacer  al 
Congreso  la  declaración  qne  Jxixn  á;  la  -comísín*»  .^nr«  la  «MiRstínn 
de  legalidad  la  comidon  debería  .haber  propuestot  que  se  turara 
presente  esta  petición  en  tiempo  oportuno,  y sobre  la  cuestión  in- 
dividuad, la  resolución  débfe  ser  que’ páse  ai  gobierno  dando-cuenta 
’álas  Cortes.  ' •.  ■'  ■ 

EnTa  cuéstioñ  d.e  lég^dád  mé  réservo  hablar  buando  se- trate 
dsl  uso  que  el  gobierno  hí  Heclio  dé  ia‘s  faciiltades  estraordiñárias 
que  se  le  concedieron.  

• El  Stí  HUELVESj.ininislro  de.  la  Gobernación’:  :Es‘  verdad 
que  en  la  comisión  dijeque  creía -bastante  próxiipoel  diá  én^que 
pudiera  levantarse  el  destierro  al  señor  Terradas,  pero  nó'boni- 
traje  ningún  compromiso  porque  necesitaba antetoda-oir'á  la  au- 
toridad'de  Cátálmia.-  4 .4,  r . 

El  señor  Terradas,  como  alcaldd-ale  Figuerai,  había  manifes- 
tado tal  exageración  y tal  escentricidad  en  sus.ideas,  que  la. di- 
putación provincial  hubo  .de  suspenderlo  invocando-  el  ausilio 
de  ia  autoridad  milita^  pá^a;  llevar  á efecto  lá  medida..  . - 

La  autoridad  militar  oAeció'  su  'ápoyó  al  gobérnador  si  lo  ne- 
cesitaba, y el  gobernador  suspendió ‘ál  ayunfímientó  sin  nece- 
sidad de  usar  de  ia  fuerza.  Después  fue  cuando  le  formó  ef  espe- 
diente‘y  se  acordó  el  destiéxrd*5íd  seadir  Terfádas;  *y*entre  otras 
cosas,  que  resultan  de  su  ..espediente,  una  es,  que  habiendo:  sido 
invitado  como,  autoridad,  para  asistir  á la  procesión  d'ei  viernes 
Santoy  contestó  que  agM<^ia  la  inyú^ción,  y 'no,'^&ia  asis- 
tir, por  impedírselo'  ia  necesidad  de  mostrarse  consecuente  con 
sus  conciudadanos;  ante  quienes  heiúa  sostenido.id^spoaírarias 
á los  actos  del  culto  e.'^terno. 

El  Sr.  JAEN:  He  -tom^rdoda  palai»a  en  pro,  porque  estoy  jde' 
acuerdo  con  el dií^gipieuit^e  y porque  consecuenteóon 

mis  principios  sostengo  ahora  como  antes  que  no  se  debe  castigar 
á nadie  sin  oifle‘‘prévíamerrte.  Drteatahibien'cpie  i el  gobierno 
nos  digs'hast?  “chandosa  de  durar  este  estadd'du  cosas  y cüái^o 
cesarán  %us  facuitadés 'discrAioíialesr'  " • ~ 

El  señor  ir ipiAro'  dé  la  'Gt-'^ERRA:  Cesarán  ettán5o4oáeae- 
migos-dcIa.Ubertad  .ce^j^rd^tca¿úbatir‘£las  iasíitueicnes  y al 
trono  ccastiuicíonal.  ¿u  stíocria.  sabe  qúe  tíidaviá'  se’ha'Tvistoí  el 
'^biemo  «a*ia^psi^e  pceeislon  de  ^rramar  sangre:  s.u  señoría 
debe  saéer  también  qíé  ^a-v^rai^  preciaba  úná'inTefcon 
car.iista,  J qne-sin-jae  ha  efectuado, se^debe  al  celo  de  i,-s  autori- 
dades y al  aspecto  que  pieseafen  las-nos»  de  ^taluda.  - ^ r 

Ei^r.  lAEXr  Es  ver^d;  peró;taii¿3Íen:.«  del*  3 
y cordura  del  pais,  pbrqríe  lá  iéáíensa  maSreria  y cari  la  totali- 
dad, no  quiere  mas  que  par  cen*^el  teono  de  Isabel  U r ía  «nidap 
católica,  ' ' ' i j 

£1  Sr.  O^DOÑ’SELI.,  inmistro  de  la  Gifertá:  Y o - reconozco 
la  sensatez  y la  lealtad  de  los  nada 


I La  petición  número  T52  p^sóa  propuesta  dél  Sr.  Gaminde  á la 
* comisión  de  recompensas  á l^s  victniias  de  Alfamen» 

Se  aprobaron  sin  discusión  Jos  djctámenes  números  755  y ai» 
guientes  hasta  el  759  inclusives. 

A petición  del  Sr.  López  Infante»,  y de  acuerdo  con  la.  comi- 
sión, se  acordó  que  la  petición  mím,  7^  pesase  á una  eomísios 
especial. 

Se  aprobaron  sin  discusión  los  dictámenes  76Í  y sigaíentes 
hasta  el  770. 

ElSr.  SÁTsCHEZ  SILVA;  He  pedido  la  palabra  para  enmielar 
una  interpelación  al  gobierno.  Las  Ccttíes  por  la  ley  de  29  de 
abril  se  sirvieron  nombrar  una  comisión  para  que-'  anáHzase  las 
cargas  de  justicia  , y él  gobierno  fijó  los  trámites  que  había  d'e 
llevar  este  eximen  para  que  terminase  dentro.de  oriio  meses.  Es- 
tamos en. el  séptimo  mes;  pronto  ^ á espirar  el  plazo  prefi- 
jado? y cuando  se  trata  de  producir  una  economía  qué'  no  ba'jará 
de  14.^  millones,  se. advierte  en  esto  una  npátiá  inconcebible. 

El  Sr.  BRCTL,  ministró  dé  Hacienda: X^ná comisión  se*  está 
ocupando  sobre  ^el  particular , y me  haré  cargo  de  las  indicacio- 
nes de  su  señoría  el  día  qué  se  sirva  esplana'r  'su|interpelácion. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  : El  señor  Avecilla  tiene  fe 
palabra  para  esplanarla’ 'que  tiene  anunciada  al  señor  ministro  de 
Hacienda. 

El  Sr.  AVECILLA  (don  Pablo)  : La  interpélacKm  tenia  por 
oi)J?to  preguntar  al  señor  ministro  de  Hacíéndá'a'séhabián  he- 
cho operaciones  en  virtud  de  la  ley  de  23  de  febrero  , y eíi'  caso 
afirmativo  , qué  efectos  habían  producido.  ] 

Posteriormente' se  ha  publicadocomo  suplementó  á ia  Gaceta 
un  estado  de  la  deuda  flotante  que  tiene  garantía-  y de  la  que  no 
Ip  tiene.  La-priméra  hasta  5 de  junio  ascendía  á 2Sr?  rQÍIloires;  y 
lá  deuda  flotante  sin  gafaiitiá  á 345. 

Después  se  redujo  á 557  millones.  Y pregunto;  -¿Se  han  hecho 
operaciones  en  virt  ud  'de  la  ley  de  23  de  febrero? 

Los  datos  anteriores  démueslran  que  Se  han  verificado  por- va-  ; 
lor  de  282  millones.  Sé  qué  se  bandado  en  garantía- 462  millones, 
y que  se  ha  levantado  sobre  eísoí  fondos  la  sumá  de  118  mi- 
llones. 

Nó  es,  pues,  exacto  que  ascienda  á 600  millenes:  -Lá  verdade- 
ra deuda  flotante,  la  qué  no  tiene- garantía  sube  á 345  millónés, 
todá  vez  que  según  la  ley  de  3 de.  agosto  de  1851  so  o se  llama 
deuda  Sotante  la  que  no  tiene  otra  garantía'  que^lasrentas  del  Es- 
tado. ' , ' ■ * ‘ . 

El  señor  BRIIfL,'  ministro  de  Hacienda':  Lo  único  qne  ‘se^ 
ha  hecho  há'sido  hipotecar  títulos  del  3 por  100  en  garantía  para; 
encontrar  drnero'ypodér  hacer  las  renovaciones.  Estos  títulos  no.' 
han  hecho  mas  que  cambiar  él  aspecto  de  la.  deuda  ¡flotante,  que 
consiste  eri  600  millone*,  'dó  cuya  suma  una.parte.trenen  ^rantía 
y otra  nó.  •' 

Ei  señor  SANCHEZ  SILVA:  El  señor  Avecilla  tiene  una 
duda,  y podré  sacarle  de  ella  fácilmente-,  porqué  tengo  el  secreto 
pare  ello.  ’ ; . . _ _ 

Estrana  su  señoría  que  la  deuda  ttotaute  na  decrezca,- cuando 
las  operaciones -de  láóley,  dé:25  de  febrero  debieran  hacer  que 
bajase  , 'y->wstiene  ;ademas  que  no  debe  f^rse  como  deuda. ílo-¿ 
tante  la  parte -de  esa  .deuda  que  está  garantida ^con  títufes.  ,.Todq 
eso  consiste  en  que  ct  actual  -ministro  de  Haci^da  otoiga  cóa-í 
tratos  -tan  leoninos  como  ios  que  hacia  en^iempo  de  la  guerra  ci- 
vil ei  célebre  San  Millan  y consortes.  , 

..  Al  recibir  hoy  el  señor  ministro  100,1)00  duros^  espide  letras 
ai  portador  y da  títulos  para  que  se  los  lleve  á su  casa  .el  que  ha 
hecho  la  negociación ; por  manera  que  aunque  renueva  una  parte 
de  ia  deuda  , flocante;  cómo  se  espiden  por  el  Tesoro  pagarés  ó le- 
tras qufe  vuelven  con. cargo' al  mismo-Tesoro,  de^ ahí  queXa  (leu- 
da no  baje  ni  vatien  los  documentos.  : 

iis  sensible -que  cuando  ios  diputados  hemos  abierto  el  camino 
pera  que  ei  gobierno  obtenga  de  los  pueblos  200  millones  fiado®, 
la  deuda  flotante,  que  figuraba  600,  en  vez  de  "haber  decrecido  se 
haya,  aumentando,  sin  qaehayaquiea  prest?  dinerp  á pesar  dé  dar 
garantía,  cuando  en  tiempo  dei -Sr,  $eviilánb.qúe  no  mediaba  esa 
circ.umstancia,  sehizo  un  empréstito  ál  7 por  jOO. 

He  hecho  e^as, .observaciones,  no  para  que'' se*  ponga  enmien- 
da, que  no  la  espero,  .sino  para  que  todos  comprenda^  que  no 
estamos  ignorantes  de  ío  que  pasa. 

Ei.señor  RRUTLjt.miní'strp  .do  Hacienda:  Lo  que  ha,  dicho  <1 
señor  Sánchez  Silva  no  es  un  secreto.  Tb^cj  él  mundoVabe  que 
las  Cortes  autorAarQa|aI  señpr  blaídoz  ^ará  levantar  dinero  con 
títulos  al  5 por  iQtí,  pudiendo  depositarlos.en  manos  cíe"^particu- 
lares.  , ,r  ^ . 

Ha  dicho  también  sú  seí^o^lá^■'qüe‘cu^ndo  se  ' énft’egan  títulos, 
se  dan  tambú-n  letras  'á'la  vista,  y es  inexacto.  Por  otra  parte, 
esas  operdcio¿es,."garán'ti¿ás  con*  títulos' ¡íei  3 pOrlüO,  se  Kan  he- 
cho al  9,  y'álguáas  at  8 por  lOO  sin  corretaje. 
j El  Sr.  SANCHEZ  SILVA:  ¿Es  cierttf^é  -círando  su  señoría 
! reclbé'dinero,  dáhdemás  de  los  títulos  letras  ál  'portador  á la  ^e- 
i cha  que  se  contrata?  .'.J*.  ^ 

i El  "RRT'TLj  Ap  Haci.endaj.Es  cierto  que  se  daa 

i letras  ó pagarés.  ¿Qmno,  se.  tornea  dinero,  si  no  se  dá  un  documen- 
j to  al  que  lo  faciiRí4  ' í í ; .^h'í 

Después  de  un  cstmso^discurso  del  Sr.  Madoz  defendiendo  jsa- 
I administración,  de  contés'larle  ef  Sr.  0‘Donnell  y de  tomar 
1 ' la  cuestiúii  los  Sres.  Rnaii  y Seriiiaao,  se¡  aoofdh,  pasar  á qtra 

‘ asunto;  y después  de  aplazar  ei  Sr.-bícnare*  para  ci^sábado  pró- 
ximo ia  interpelación  que^tema  anunciada  el  señor  ministro;  de 
Haciend^  dijo:  . ; 

' ¿I  Sk  LO?£¿-5fOLLINEí»  Se  cáa  aéeroaáo  á mi  una  ar- 
ción, de  acreedores"dei  aymSfftasííetrto ' 'de  bladríd  para  que  ccfcno 


iíQ  -^is  ^^asion  se  appobó 


dlCt 


sionj 


/uercri'apróbadks'ítfs  félatrrcs^  las  peticiones  sé- 
^Laiad-iS-coa  Ic^  iiüiaerj^  7ÍW  ^ si^me^  h’^n^i"?51  im.li:s|Tei 


: ai  señor  ministro 
.Igun  medio  ¿e  que 
ya  'qiie  diefco  aynntájtwalo  '-Tio'le».  ^oaXeSA-  al  á 

susTeelamaricntís, -puéshx  ha«  lo'nAíntjflí^jo,  . j 

Í3  -señor  «OHBENAClQPib 4iii- 


prenderán  que  éá^eoeetira  do  -es  de  la  com^oetencia  del  gobier- 
no, hablando  con  propiedad.  Si  el  señor  Molfinedo  exige  de  mi 
que  mande  ai  ayunfamiento  contestar  á las  ct'municaciones  qne 
se  le  ^san,  creo  que  eso  no  está  en  mis  atríbucio  oes:  lo  que  pue- 
do bacer  es  recomendar  ál  primer  alcalde  que  gus'rde  á ios  acree- 
dores las  consideraciones  debidas. 

Despoes  de  rectificar  ios  Sres.  López  MoIIrneJo  y ministro 
de  la  Goberijacion,  el  primero  en  dos  discursos  y el  otro  en  unoy 
y de  tomar  parte  en- esta  euestion  otros  señores  diputados,  dijo 
El  Sr-  PRESIDENTE:  Qued:a  íenuínadb  este  asunto: 

EÍ  Sr.  VALERA  : Agradecería  machó  al  señor  ministro  d& 
Gracia  y Justicia  que  tuviera  la  bondad  de  decirme  si  es  cier-^ 
to,  que  en  el  seno  de  la  comisrón  encargada  de  redactar  la  nue- 
va ley  del  procedimiento  ciriíl,  hay  un  voto  parlicular  sobre  un 
punto  muy  importante,  y iie  ngradeceria  á la  vea  que  se  digna— 
¡;  ra  contestarme,®  en  eljcaso  ese  voto- se  haya  formulado  ten— 
; drá  inconveniente  en  traerlo  á las  Córtes. 

Él  Sr.  FUENTE  ANDRES-, -fninistio  de  Gracia' y 'Juázcia: 
Eé  cierto  que  existe  esé  voto,  formulacfe  per  nn  digno  vocal  dó  la 
comisión,  y el  gobierno.no  tienejaí  puede  tener  inconveniente 
en  traerlo  á las  Cortea  para  que  la  tengan  presente,  si  está  en  su 
deseo  y en  sus  atribuciones  adoptan  alguna  providencia  sobre  el 
particular.  : ' . 7 :- 

El  Sr.  FRANCX>:  Siento  haber  tocado  sna  cuestión  que  el 
gobierno,  hubiera  podido  e¿msar  dái^óla  una-  solucio.n-  fíivo’rablex 
Hablo  del  desprecio  en  que  Hace  iñás  de  cuatro  meses* se  tiéiie''a< 
la  Milicia  NacionaLde  Barcelona,,  de  cuyos  beneméritos  batallo- 
nes se  tiene  una.  idea^  poco  justa,,  y á-  los  cuales  me  honro  ^rte—- 
necer. 

Ruego,  pues,  al  señor  ministro  de  lá  Gc^ernación^qjie  te- 
niendo circunscrita  es  el  circuló  de  sus  atribuciones  á' la  di- 
putación provincial  de  Barcelona,  déje  aí* ayuntamiento  constitn- 
cional  en  el  ejerci(?io  dé  las  suyas,  para  que  ha^  ei  alistamiento 
y reemplazó  de  aquella  Milicia  con  ^arreglo  á Jas  facultades  que 
por  la  r ley  le  competen; 

EJ  Sr.  O^pObTNELL,  'ministro  de  ía  Guerra  r 'No'éstraña- 
rán  las  Córtes  que  estando  declarada'  Catáluña.én  estado  <?e  &uet- 
ra,  y habiendo  figuradórallí  en  primera  línea' la  autoridad  míliter 
me  haya  apresurado  á tomar  la  palabra,  al  ver  ei  duro  'ataque 
que  el  señor  Franco  le  ha  dirigido.  * 

Lejos  de  mi  dejar  .de  reconocer  que  en  la  Milici'a  Nacional 
de  Barcelona  existían  zEUchísimbs  individuos  tan  dígnoS'  c^mo 
amantes  de  la  libertad  y del  (Srden;  pero  esto  no  quita  qué  consi- 
derada como  cuerpo  haya  estado  muy  iejps' de  corresponder  á la 
confianza  del  gobierno,  y de  imiíár  la  conducta  dé  otras  Milicias, 
tales  como'Ia  de  Zaragoza',  Madrid,  Gerona,  Lérida,-  Tarragona 
.j^ptras  muebísimas  pobU' iones  del  Principado.  - 

Él  Sr.  HUELVES,-  ministro  de  la  Gobemacicfn Los  términos 
en  que  el  señor  Franco  bá  ánuhciadó’  su  ñiterpelacfon  son  nruy 
duros  y muy  poco  párfamentaribs.  ' * 

Acordlíse  la  ■r/afirfrs-nrm.sni^n  ' -* 

gieron  dificultades  nacidas  del  estado  de  agitación-  en  que  se  en- 
cuentra Barcelona , y á cansa  de  que  la  orde'nanza  de-1822  tiene 
artículos  contradictorios.  . . ; - 

És  ménester  tener 'presente  que  en  Bércelónaj'como  'cir  todas 
Tas  ciudades  populosas,  hay  elementos  de  ÓTTj¿n"y  de  desórdeh’;  y 
que  en  la  IVIilicia,  como  ha  dicho  el  señor  ministro  deja  Guer- 
ra, bahía  elementos  Buenos,  pero  también-  existía  una  porción  de 
Tornateros  dispuestos  siempre'á  fóínar  parte  én  la»  bullangas. 

El  ayuntamiento  rnanifiesia  predilección  por  esa 'clase  de 
hombres ; pero  lá  ■ diputación  no  los  acepta  , y creyendo  el  go- 
bierno que  habrá  obreros  que  reuna'n  Jas-  círccmstancias  nece- 
sarias para  ser  nacionales;'  lo'  ha  dicho-  asi  'en  una  comunica- 
ción que  creo  satisfará  los  deseos  de  todos  y hará. qué  se  reor- 
gánicelá-  Miíieiá''de  Bárcélona,  en  términos  déxontríbuir  á sos- 
tener el  Arden  y la  libertad;.  , 

El  señor  Franco  rectificó. 

El  Sr.  O^DONNEI^  ministro  di&Ta  Guerr^  Él  señor  Franco 
ha  dicho,  que  la  milicia  de  Barcelona  deseaba  salir  á batir  á ios 
enemigos  de  ia  libertadj^pues  bien,  denetro  de  Barcelona  los  te— 
.ñi'a,  porqué  en  ésta's-  déclá'raciones- es^  proBádoj  qué  innchos'de 
los  qué  gritaban  MTi-ra-lá  repúbKc'a;  vira  el  socaiisrno,^  obra- 
ban por  ‘cuenta  de  don  Carlos.  Si  deseaban  batir  á- Jos  earlístas 
allí  los  tenían;  y sin  embargo,  vemcjs  que  algunos  comandantes 
de  la  milicia- dijeron,  que  sbstendtisií  él  orden,  pero  que  no  irían 
contra'  los  que  gritaban  en  lás  cállés.- 

El  Sr.  MARQUES  DEL  XUIERO;  Despnes  dé  2a  cumpli- 
da contestación  que  Ha  recibido  el  seSír- Franco,  de  los  señores 
ministros  dé  la  Gobernación  y dé  la  Gnerra,  r»  quiero  cansar  ia 
atención  de  la  Asamblea;  sin  embargos-diré  á su  señoría  respec- 
to á la  calificación  que  ha  dado  á un  partido  que  existe  en  Bar- 
celona, que  dice,  que  está  sediento  de  sangre,  que  no- le  he  visto 
abrazado  con  Marsal  ni  con  Cabrera,,  corneé  he  visto  al-'pBrtido 
que  s'u  señoríá  defiende.- 

El  br.  MASADA3i.Soy  poco  amigo  de  interpelaciones, porque 
conrii<»:o  que  suelen  ser  ándrii^* 

Aquella  Milicia , DO  ¿stá  hoy  ni  armada  ni  desarmado,  ni  en 
activo  servicie,  ni  dej»  de  estarlo;  es  una  Mil^a  q«  existe  y 
.no  la  causa  de  todo  ésto  está  eb  iqxie  fes  autoridades  se  de- 

jan dirigir  por  peraonas  que  en  todo*  tiempos  han  querido-tener 
intervEDcioii  en  ios  negocios. 

El  br.  O^DONNELi,  ministro  de  la  Guerra;  El  señor  Massa- 
das  no  pudiendo  n^ar  los  hechos,  se  ha  entretenido  en  contar 
pormeoores.  Xl^ste  que  su  sarria  no  ha  negado  los  hechos' prin- 
i cí pales, Á|obré  todo  d tfe  fe  eotre^  de  la  bandera  pptvqn  ceman-t 
.-.dantede  la  Milicia  NacioaaL  . 

¡ ,,_;I3i^  sa  senocja  qimei  gobierno  impunes  á los.  asesúios 
de  Sol  T Padrís.  Lo  que  sucede  en  esto  es  que  no  hoy  sola 
persona  que  se  atreva  á prestar  una  d^íciaraeían:  ^ qué  pueden 
nacer  en  tal  caso  las  autoisdades?  Esto  pruobs  desgrifi^dais’e-njg 
el  social  tic  BaTffiaaa  ■ 


LA.  REGENERACION. 


W El  Sr.  MASSA\)AS:  Es  cierto  Tjae  el  comaiidante  de  un  bata- 
Ikui  entregó  una  bandera;  pero  si  no  la  kcbiese  entregado  j la 
jBiisica  no  la  hubiera  acompañado,  tal  vez  habrían  surgido  com- 
plicaciones en  ^ue  hubiera  peligrado  la  vida  de  los  individuos  de 
ayuntamieeto,  abandonado  de  la  autoridad  (jue  se  había  reti- 
rado á I«s  fuertes. 

3ÍO  habiendo  ningún  otro  señor  diputado  que  tuviese  pedida  la 
palabra,  se  dió  por  terminado  este  asunto. 

El  señor  Presidente  señaló  la  orden  del  día  para  el  lunes,  y 
lera&tó  la  sesión. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

SaiitosUe  mañana. 

San  Eugenio  III,  arzobispo  de  Toledo , san 
Bricio,  ob.  de  Tours,  y san  Estanislao  de  Koska. 


BOLETIN  BE  LA  PRENSA. 


PSftIÓmCOS  BEL  tO. 

^ El  Católico  prosigue  tus  observacitnes  sobre  el  decre- 
to del  señor  Fuente  Andrés  acerca  de  los  Seminarios 
conciliares. 

Ea  Estrella  habla  de  lo  que  llama  las  proezas  de  las 
escuadras  aliadas  en  el  Báltico,  y dedica  algunas  consi- 
deraciones á la  última  campaña. 

Efectivamente,  por  parte  de  las  potencias  neutrales 
.ha  habido  reclamaciones  sobre  el  registro  de  los  buques. 

Nuestro  colega  añade  que  la  Inglaterra  se  ha  distin- 
guido por  sus  actos  de  piratería  y destrucción  contra  los 
infelices  é inofensivos  habitantes  del  litoral. 

Ea  Esperanza  se  hace  cargo  de  la  alegría  de  La  Epo- 
ca y de  su  entusiasmo  al  verya  funcionando  á la  Asam- 
blea, y se  manifiesta  codiciosa  de  poder  alcanzar  su  op- 
timismo con  el  que  tendría  benevolencia  hácia  las  ins- 
tiluciones. 

E . a Epoca,  apesar  de  su  optimismo,  no  se  alreveá  pre- 
decir las  consecuencias  del  período  revolucionario  que 
artavesamos. 

Pues  no  se  necesita  ser  para  ello  zahori:  todo  lo 
desquiciará  el  partido  progresista.  En  esto  no  cabe  duda. 

¿Y  se  pondrá  luego  en  práctica  la  famosa  teoría  de 
los  hechos  consumados? 

El  Eeon  Español  se  ocupa  del  desprecio  con  que  es 
tratada  la  nobleza  española  en  la  Asamblea. 

¿y  han  permanecido  mudos  los  duques  de  Abran- 
tes,  marqués  de  la  Yegade  Armijo,  conde  de  Cancelada? 

¿Se  adhieren  á las  manifestación  es  de!  de  Lucena? 

Díganlo  de  una  vez  y sepamos  la  esplicacion  de  su 
incalificable  silencio. 

Eas  Cortes  dedica  una  media  docena  de  palabras  i la 
cuestión  de  la  prensa,  que  ha  venido  á convertirse  en 
cuestión  de  palos. 

El  código  está  vigente,  y lo  está  también  que  la  se- 
mana pasada  ha  sido  abundante  en  eso  que  se  llama 
lances  de  honor. 

La  Iberia  ha  sido  la  que  ha  sostenido  ese  campo 
contra  El  Diario  Español  y La  España. 

Son  dos  los  redactores  de  la  primera  á quienes  no  ha 
sido  prspicia  la  suerte. 

Babia  un  tribunal  que  evitaba  estos  escesos,  y los 
contuvo.  Por  eso  ha  desaparecido.  Mejor  estamos  en  el 
estado  de  la  naturaleza. 

¡La  civilización!  ¡La  civilización! 

PERIODICOS  DEL  I I. 

El  Clamor,  al  hacerla  reseña  de  la  sesión  del  10,  di- 
ce del  señor  Bruil  que  contestó  á la  interpelación  sobre 
la  deuda  flotante,  como  pudo,  es  decir  que  no  contestó 
nada. 

Efectivamente  estuvo  muy  infeliz.  ¿Qué  significará 
la  oposición  que  ayer  hizo  el  señor  Sánchez  Silva?  Es- 
tuvo agresivo,  y no  nos  parece  que  el  ministro  zarago- 
zano supo  contestarle,  y anduvo  poco  prudente.  Le 
acusó  de  faltar  á la  verdad  en  sus  asertos.  Carito  le  ha 
de  costar  el  dicho. 

El  señor  Madoz  tampoco  estuvo  caritativo;  protestó, 
que  no  le  hacia  la  oposición,  porque  no  queria  con  la 
suya  aumentar  la  que  muchos  le  hacían. 

Es  admirable  la  conformidad  de  estas  gentes.  Acusó 
al  ministerio  de  celebrar  contratos  como  los  del  señor 
San  Millón,  en  lo  desastrosos  y qué  sabemos  nosotros 
cuantas  cosas  mas.  El  señor  Bruil  calló  á todo. 

El  Padre  Cobas  lanza  las  siguientes  iadireclas: 

cEl  general  O'Donnell  ha  prohibido  á los  militares 
que  se  casen  antes  de  cumplir  veinticinco  años. 

Sin  duda  ha  conocido  que  las  mujeres  son  los  prin- 
cipales enemigos  de  la  situación,  y por  eso  les  hace  la 
guerra. 

La  revolución  de  julio  suprimió  la  contribución  de 
CQDWncs  como  un  impuesto  inmoral.  La  Nación  «eco 
de  la  revolución  de  julio,»  pide  ahora  su  restableci- 
miento, fundándose  en  que  estos  son  los  senliniientos 
del  país. 

Consecuencia: 

España  es  tra  país  inmoral. » 

En  los  presupuestos  vigentes,  el  único  gasto  queau*- 
finó  rebaja  fúé  el  de  la  Casa  real. 


En  el  presupuesto  dél  año  próximo  la  única  rebaja 
que  se  propone,  es  en  los  gastos  del  culto  y clero. 

Estas  economías  de  monarquía  y de  religión  cues- 
tan al  contribuyente  doscientos  millones  de  aumento. 

No  parece  sino  que  los  progresistas  se  han  propuesto 
acabar  con  los  tres  enemigos  de  la  libertad : la  religión, 
el  trono  y los  contribuyentes. 

El  Correo  Universal  acusa  al  gobierno  actual  de 
contrariar  los  intereses  del  pais. 

No  lo  cree  así  el  señor  Bruil.  Es  verdad  que  resta- 
blece las  contribuciones  de  puertas  y consumos , pero 
desestanca  el  tabaco  y la  sal,  allá  para  1837. 

Este  ha  estado  buen  golpe. 

El  Sur  se  ocupa  de  la  ley  de  enjuiciamiento,  que 
alaba,  é inserta  una  carta  de  Londres  en  la  que  dice 
que  lodo  el  mundo  está  harto  de  guerra , y que  los  ru- 
mores de  paz  mas  bien  que  de  hechos  positivos  nacen 
del  deseo  general  cada  vez  mas  patente  de  que  termine 
la  guerra. 

Una  cosa  se  nos  ocurré.  Si  la  dimisión  del  Sr.  OIó- 
zaga  se  admite,  ¿defenderá  nuestra  alianza  con  los  occi- 
dentales? ¿Será  que  se  ha  desechado  esta  idea? 

el  Forvenlr  »e  ocupa  de  la  crisis,  y dice  que  el  mi- 
nisterio podrá  vivir  algún  tiempo  como  está  constituido, 
pero  sucumbirá  si  no  se  modifica. 

•Estamos,  pues,  por  su  continuación . Los  remiendos 
no  servirán  para  darnos  lo  que  necesitamos. 

Eas  iVovedades  reslama  en  la  historia  un  puesto  para 
la  Asamblea  española  por  la  ley  que  acaba  de  dar  para 
el  ferro-carril  del  Norte. 

Bueno  seria  el  que  le  deparase  si  de  este  hecho  fue- 
ran cronistas  los  señores  Avecilla  y Lujan.  Pero  viva 
tranquilo  nuestro  colega.  Las  Constituyentes  le  ooupa- 
rán  muy  alto,  aunque  no  sea  mas  que  por  la  pusilani- 
midad ea  presencia  del  cólera. 

Ea  Soberanía  Ib'aeional  consagra  sns  columnas  á 
Victor.flugo,  y le  invita  que  venga  á esta  tierra  heroica 
donde  vaga  la  sombra  de  Padilla. 

Ea  España  reseñala  sesión,  y haciéndose  cargo  de  la 
interpelación  de!  señor  Mollinedo  del  abandono  en  que 
el  ayuntamiento  de  Madrid  tiene  á sus  acreedores,  se 
felicita  de  su  previsión  en  irnos  acostumbrando  á andar 
á oscuras  para  cuando  se  verifique  el  anuncio  del  señor 
interpelante  de  dejar  á Madrid  sin  luz . 

Efectivamente,  este  señor  diputado  trajo  al  Congre- 
so cuesfionas  que  competen  á los  tribunales;  se  conoce 
que  se  propaso  poner  á la  vergüenza  á la  municipalidad. 

Manifestó  su  estado  en  cuanto  á pagos. 

No  solo  no  satisface  lo  que  debe,  pero  ni  se  digna 
contestar  á las  reclamaciones. 

Hace  preferencias  injustificables,  pues  nos  dijo  que 
de  dos  cuentas  de  un  mismo  origen  hizo  pagar  la  una 
porque  el  interesado  era  un  concejal  y negó  la  otra. 

Hablando  de  cuentas,  dijo  cosas  peregrinas. 

En  fin,  si  lo  que  se  propuso  fue  sonrojar  á la  muni- 
•palidad,  consiguió  su  objeto. 

Ea  H'acion,  periódico  ministerial,  se  asusta  con  la  pro- 
puesta del  desestanco  del  tabaco  y la  sal,  y le  pregunta 
al  señor  Bruil: 

¿Pero  ha  meditado  bien  el  señor  Bruil  los  resultados 
peijudiciales  de  la  medida?  ¿Ha  tenido  en  cuenta  los  in- 
numerables brazos  que  van  á quedar  sin  pan  ni  abrigo, 
al  decretarse  el  desestanco?  ¿Es  bastante  el  plazo  de  un 
año  qtie  se  fija  en  el  proyecto,  para  que  la  medida  entre 
en  el  terreno  de  los  hechos  consumados? 

Comprendemos  la  reserva  de  nuestro  colega,  tiene 
presente  lo  que  sucedido  con  las  contribuciones  de 
consumos  y puertas.  Y se  recela,  y con  razón.  Se  abs- 
tiene de  aplaudir  y menecir  el  turnifer.  Pregunta,  y 
esto  basta.  En  cuanto  a las  constestaciones  no  ignora 
que  son  lacónicas  las  del  zaragozano. 

El  Parlamento  consagra  sus  consideraciones  á Cata- 
luña y los  obreros. 

El  Occidente  dirige  sus  escilaciones  ai  partido  con- 
servador para  que  se  reorganice,  y para  ello  le  dice  que 
haya  abstracción  de  sus  antipatías  y simpatías  personales. 

Bueno  es  el  consejo  pero  imposible.  El  partido  li- 
beral es  una  baraja  en  que  todo  son  ases. 

¿A  qué  debe  el  partido  moderado  la  situación  en  que 
hoy  se  encuentra? 

Prosiga  su  tarea  nuestro  cólega,  pero  mucho  recela- 
mos que  quiere  un  imposible. 


BOLETIN  OFICIAL. 


Gacita  del  H. 

Real  decreto  nombrando  oficial  del  ministerio  de  Mari- 
na á don  Félix  Ruiz  Fortnny. 

Gaceta  del  12. 

No  contiene  ningnna  disposición  oficial  de  interés. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


Despacho  particular  de  la  Gaceta  de  Madrid  de  ayer. 
— París,  sábado  10  de  ooviaHbre. — Se  han  hecho  Varios 
Bombramientos  de  ministros  plenipotenciarios.  M.  Bremier 
ha  sido  nombrado  para  Ñapóles;  Montessuy  para  Francfort; 


Latoor  D'Auvergne  para  Florencia;  M.  de  la  Cour  ha  sido 
nombrado  también  ministro  del  Consejo  de  Estado. 

Viena  9. — Se  ha  mejorado  considcrablemeate  la  situa- 
ción del  príncipe  Maximiliano. 

Despacho  particular  de  la  Gaceta  de  Madrid  de  hay. — 
París,  domingo  1 1 de  noviembre. — ^51-  Morny  ha  sido  nom- 
brado presidente  del  Cuerpo  legislativo  para  el  año  de  1 8-56. 
El  Moniteur  desmiente  los  rumores  que  habían  circulado 
sobre  modificaciones  en  el  ministerio.  Con  motivo  de  la 
instalación  dei  Lord  Corregidor  de  Londres,  ha  pronun- 
ciado M.  de  Persigni  un  notable  discurso,  en  el  que  ha  pro- 
clamado como  indisoluble  la  alianza  de  Francia  con  In- 
glaterra. 

— Despachos  telegráficos  publicados  per  los  pe- 
riódicos franceses  el  8: 

«Trieste  8 de  noviembre.— Las  noticias  de  Trebisonda 
del  20  de  octubre  anuncian  que  Seüm-Bajá  ha  sido  nombra- 
do comandante  de  Kars,  y que  el  duque  de  Newcastle  ha- 
bía llegado  á Circasia. 

• Omer-Bajá,  que  había  llegado  á Batoum  á la  cabeza, 
de  22  batallones,  podría  penetrar  hasta  Tiflis  antes  del  in- 
vierno. En  la  Georgia  no  hay  en  este  momento  mas  que 
10,000  rusos.» 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

De  Barbadillo  del  Pez  nos  escriben  baeiéndo- 

nos  mil  elogios  del  cura  párroco  D.  Francisco  Cardero, 
quien,  durante  el  cólera,  ha  prestado  los  mayores  servicios 
asistiendo  con  el  mayor  celo  á sus  feligresek  Esíe  digao 
eclesiástico  tuvo  ei  sentimiento  de  perder  á 10  individuos 
de  sn  familia. 

— Con  ol  titulo  de  Correo  Cartagenero  va  á pn- 

blicarse  un  diario  en  Cartagena. 

— Segan  dice  nn  'periódico,  el  presbítero  D.  Mi- 
guel Martínez  y Sanz,  cura  párroco  de  Chamberí,  saldrá 
pronto  de  esla  corte  bajo  los  auspicios  y protección  del  go- 
bierno, COD  dirección  á las  islas  de  Fernando-Pó  y Anno- 
bon,  en  calidad  de  gefe  de  las  misiones  destinadas  "á  aque- 
llas colonias. 

Le  acompañan  otros  varios  clérigos,  hermanas  de  San 
Vicente  de  Paul,  y aíganas  mas  personas. 

— El  ministro  de  la  fiobernacion  annnció  ayer 
en  las  Cortes,  qoe  han  sido  fusilados  tres  cabeciilas  cariis- 
las  en  Cataluña,  entre  ellos  Marsal. 

— Dice  la  Gaceta; 

Los  cabecillas  carlistas  Marsal,  Mas  y Pons  han  sido 
pasados  por  las  armas  en  Gerona  el  dia  8.  Hasta  el  2 del 
corriente  mes  se  habiáH  presentado  á indulto  en  aquella 
provincia  4 i individuos  procedentes  de  la  pequeña  facción 
que  dispersa  la  recorría,  huyendo  de  la  activa  persecución 
que  se  íe  hacía. 

— Es  imposible  pintar  el  estado  de  agUaciou  en 

que  se  halla  Segovia  con  motivo  de  verse  privada  del  ferro- 
carril del  Norte  y amenazada  de  perder  su  fábrica  de  mo- 
neda después  de  habíTsele  quitado  el  verano  último  la  es- 
cuela de  artillería. 

Se  nos  asegura  que  el  ayuntamiento  en  masa  está  re- 
suello á presentar  su  dimisión,  y que  los  diputados  provin- 
ciales imitarán  á la  corporación  municipal,  esperando  que 
hagan  otro  tanto  los  diputados  á Córtes. 

La  Soberanía. 

— Con  el  proyecto  de  desestanco  del  tabaco,  la* 

poblaciones  donde  boy  existen  las  fábricas  sufrirán  un  tras- 
cendental perjuicio. 

El  sistema  es  introducir  la  alarma  ea  todas  parles,  y 
desquiciarlo  y desorganizarlo  todo:  .állá  vaesta  otra. 

Sabemos  positivamente , dice  La  Epoca,  que  en  la  se- 
mana próxima  presentará  el  gobierno  á las  Córtes  la  refor- 
ma de  ios  aranceles. 

— De  carlistas  catalanes  no  hay  cosa  notable 

que  comunicar.  Se  ha  desmentido  la  prisión  de  Estartús,  á 
quien  cartas  de  la  frontera  presentan  en  Nimes,  ocupado 
en  el  comercio  de  sedería. 

— Se  han  acnñado  en  el  mes  de  octubre  último 

ei  la  casa  de  moneda  de  Sevilla,  la  friolera  de  once  millo- 
nes, seiscientos  sesenta  y cinco  mil  y seiscientos  reales  ve- 
llón en  cenlines  de  oro. 


in.TIMA  HORA. 

El  ministro  de  la  Gobernación  anuncia  que  en  el  dia  de 
ayer  se  alteró  el  órden  público  en  Zaragoza  por  algunos 
grupos,  que  dirigiéndose  al  embarcadero  del  canal  quisie- 
ron quemar  les  barcos  destinados  á cargar  cereales,  pre- 
teslando  que  esta  era  la  causa  de  la  sabida  del  pan;  al  prin- 
cipio algunos  piquetes  de  la  Milicia  parece  que  domina- 
ron á los  amotinados , pero  habiendo  acrecentado  su  nú- 
mero en  las  calles  y presentado  on  carácter  alarmante,  se 
locó  llamada  y s¿  reunió  la  Milicia : esla  diputó  una 
comisión  para  cenfercnciar  y ofrecer  su  apovo  á las  au- 
toridades. Los  grupos  se  dispersaron  y el  ayañlamiMto  se 
reunió  en  seskm  permanente  y adoptó  varias  medidas. 

La  noche  se  pasó  iranquüi,  pero  según  un  parte  que 
se  ha  recibido  hoy,  se  sabe  que  se  han  vuelto  á presentar 
les  grupos  y á reunirse  la  milicia. 

El  general  Espartero  ha  ofrecido  proceder  con  energía. 

¡Dios  lo  haga’: 

Sigue  la  ley  de  reemplazo. 


Editoi  lespomable  D«a  J«««  ¿«i  Boi^ne. 

ImprcBU  deT.  Fertanet,  calle  de  la  Libertad  uóa  M. 
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POLÍTICA. 


CousecDeacias  prácticas  de  los  principios 
revolucionarios. 

Babia  ya  trascurrido  demasiado  tiempo  sin  que  vi- 
nieran á poner  en  alarma  á los  españoles  nuevos  distur- 
bios y desorganizadoras  rebeliones. 

Admiración  nos  causaba  ver  trascurrir  los  dias  en 
una  calma  á todas  luces  impropia  y contraria  á los  prin- 
cipios proclamados  por  la  escuela  dominante. 

Y lo  decimos  con  verdad ; era  para  nosotros  un  fe- 
nómeno inesplicable  que  concluida  la  guerra  civil  em- 
peñada en  Cataluña , no  apareciesen  iamediatameníe 
otras  guerras  ó motines  en  alguno  de  los  pueblos  de 
nuestra  península. 

Tardaba  la  lógica  de  ios  hechos  en  sacar  las  conse- 
cuencias que  naturalmente  se  desprenden  de  las  teorías 
consignadas  con  celosa  insistencia  en  el  Parlamento  y la 
prensa. 

Y no  se  vaya  á creer  que  al  hallar  comprobada  la 
exactitud  de  nuestros  tristes  augurios  , sentimos  ningún 
género  de  complacencia;  no,  duélenos  en  el  alma  re- 
conocer que  acertamos  cuando  ejerciendo  el  ministerio 
de  escritores,  una  y mil  veces  hemos  vaticinado  lo  que 
en  la  actualidad  está  sucediendo. 

Quien  asienta  para  legitimar  la  autoridad  que  ejerce 
principios  y máximas  revolucionarias  y disolventes; 

Quien  á todas  horas  repite  desde  las  regiones  del 
mando  que  los  títulos  de  su  poder  fueron  refrendados 
por  una  revolución  vencedora; 

Quien  pone  en  fin,  afanoso  cuidado  en  declamr  de 
continuo  que  para  nada  quiere  la  sanción  que  en  un 
tiempo  ya  pasado  era  firme  sosten  de  las  autoridades 
humanas; 

¿Por  qué  ha  de  estrañar  ver  combatida  su  autoridad 
y su  poder  desde  los  campos  de  la  rebelión  y la  anar- 
quía? ¿Por  qué  ha  de  asombrarse,  al  sentir  su  debilidad 
y su  flaqueza? 

Es  tremendo  desengaño  y lecciou  elocuentísima  para 
los  gobiernos  que  son  como  el  nuestro,  producto  legí- 
timo de  los  sacudimientos  revolucionarios. 

Lección  y desengaño  que  la  historia  de  todas  las 
edades  ofrece  a!  estudio  del  hombre  desapasionado  y 
observador. 

La  revolución  ha  devorado  y devorará  siempre  á sus 
propios  hijos;  porque  en  vano  se  pretende  resistir  á sus 
embates  cuando  con  ceguedad  incomprensible,  lejos  de 
aquietar  su  acción  devastadora  por  instinto  y por  nece- 
sidad se  le  da  mayor  empuje  y poderío. 

¡Cómo  ha  de  recobrar  el  prestigio  de  la  autoridad 
quien  nada  hace  para  oponerse  á los  elementos  que  dia- 
riamente la  amenguan  y la  destrozan!! 

Pues  qué;  vosotros  hijos  de  la  discusión  y de  la  pa- 
labra ¿ignoráis  los  trastornos  que  la  palabra  y la  discu- 
sión producen  cuando  ni  para  la  una  ni  para  la  otra  exis- 
ten freno  ni  limites  moderadores? 

¿Queréis  que  la  semilla  que  se  siembra  no  dé  sus 
naturales  frutos? 

Esa  escitacioH  constante  á ia  desobediencia , ese  en- 
salzamiento inconsiderado  del  poder  de  las  masas , esos 
premios  otorgados  á las  rebeliones  triunfantes:  ¿qué  han 
de  dar  de  si,  sino  anarquía  y desórdenes? 

Fíjese  imparcialmente  la  atención  en  estas  conside- 
raciones y en  ellas  se  encuentra  la  razón  de  los  motines 
que  hov  tienen  alterada  la  tranquilidad  pública. 

Los  disturbios  verificados  ya,  en  Zaragoza,  y los  que 
están  á punto  de  ocurrir  según  cuentan  .os  periódicos 
en  Segovia,  en  Valencia  y la  Coruña  son  consecuencias 


prácticas  de  los  principios  que  se  proclamaron  en  las 
barricadas  de  Madrid. 

Volvemos  á repetir  que  nosotros  deploramos  amar- 
gamente semejante  situación,  y que  cuanto  somos  y 
cuanto  valemos  lo  daríamos  gustosos  para  esíinguir  el 
desórdeu  y rebustecer  la  autoridad. 

Pero  no  basta  hacer  estériles  ofrecimientos  de  ener- 
gía: hay  que  obrar  en  consonancia  con  las  ofertas;  hay 
que  retroceder  de  la  senda  por  donde  se  ha  caminado 
hasta  el  dia;hay  que  proclamar  principios  de  gobierno; 
hay  que  resolverse  á combatir  sin  tregua  las  tendencias 
de  una  revolución  disolvente  é invasora. 

Que  no  se  dejen  impunes  los  trastornos  de  Zaragoza 
como  lo  haa  quedado  los  de  Barcelona,  Sanz,  Córdoba, 
Málaga,  .^.ntequera,  Badajoz,  Valencia,  Don  Benito,  Ta- 
rifa, y tantos  otros  realizados  durante  el  intérvalo  cortísi- 
mo que  lleva  de  mando  el  partido  progresista. 

Solo  asi  y volviendo  al  elemento  mora!  la  fuerza  que 
sele  ha  quitado  podrá  dominarse  á la  anarquía. 

De  otro  modo  no  espere  el  gobierno  cortar  de  una 
vez  para  siempre  ese  largo  catálogo  de  insurrecciones, 
bajo  cuya  fatal  influencia  todos  los  elementos  de  vida  y 
prosperidad  se  desconciertan  y arruinan. 


Pormenores  sóbrelos  sucesos  de  Zaragoza  y otros 
pueblos. 

Es  natural  que  nuestros  lectores  deseen  estar  al  cor- 
riente de  las  noticias  que  circulan  sobre  la  nueva  crisis 

que  atravicsiíi 

Todos  los  ánimos  se  hallan  preocupados  con  los  gra- 
ves acontecimientos  de  Zaragoza  y otros  puntos,  donde 
se  temía  que  se  realizaran  desórdenes  de  trascendencia. 

Para  satisfacer  tan  legítima  curiosidad,  y siguiendo 
nuestra  antigua  costumbre,  insertamos  lo  que  publican 
de  mas  interesante  los  periódicos. 

ZARAGOZA. 

BE  LA  EPGC-4. 

• Liamafao.s  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  la 
reseña  hecha  bey  á las  Cortes  de  los  desórdenes  ocurridos 
ayer  en  Zaragoza.  Mañana  los  pormenores.  Escenas  iguales 
se  preparan  en  Valencia.  Hace  dias  se  !o  venimos  diciendo 
al  gobierno , que  duerme  sobre  un  volcan. 

Las  últimas  noticias  de  Zaragoza  de  la  una  son  graví- 
simas. El  movimiento,  que  hahia  adquirido  ciertas  pro- 
porciones sin  que  nada  lo  contrarestase,  tenía  un  carácter 
democrático  ultra-progresista  y hasta  social.  Parte  de  los 
sediciosos  pedían  que  no  haya  puertas,  que  no  se  vendan 
los  bienes  de  propios,  que  se  castigue  á los  que  han  per- 
seguido á ¡os  progresistas  en  la  época  moderada , que  se 
bajen  los  precios  de  todos  los  artículos  de  primera  necesi- 
dad, y que  se  adopte  una  política  mas  avanzada.  No  ha- 
bía apenas  fuerzas  del  ejército  en  Zaragoza.  Ignoramos  las 
medidas  adoptadas  por  el  gobierno,  el  cual  confia  sofocar 
1 el  movimiento. 

A las  tres  era  la  misma  la  situación  de  Zaragoza.  El 
, ministro  de  la  Guerra  ha  dirigido  una  circular  sumamente 
' enérgica  á los  capitanes  generales  en  favor  de!  orden.  El 
duque  de  !a  Victoria  se  muestra  muy  enérgico.  Mañana 
llegan  cuatro  baterías  de  artillería  montada  á Madrid.» 

DE  LA  SOBER.AXI.A. 

-A.yer  se  recibieron  de  Zaragoza  noticias  graves,  gra- 
▼isimas.  La  capital  de  -Aragón  se  haliaba  completamente 
insurreccionada;  !a  autoridad,  sin  fuerza  moral  para  sofocar 
el  movimiento,  en  que  parece  ha  tomado  parte  toda  la  Mi- 
licia Nacional. 

DEL  CLAMOS  PUBLICO. 

Nada  positivo  hemos  sabido  sobre  los  partes  telegráfi- 
cos que  se  supone  llegaron  anoche  á Madrid  después  de  cer- 
rada la  sesión  de  las  Cortes. 

1 Eritre  las  perscmas  mas  allegadas  al  ministerio,  se  ase- 


guraba que  había  sido  restablecida  por  la  tarde  enteramente 
la  tranquilidad  pública  en  Zaragoza,  y que  ni  e!  general 
Garrea  ni  el  gobernador  civil  habían  necesitado  usar  de 
ninguna  medida  de  rigor  para  conseguirlo. 

BE  LA  GACETA. 

En  Zaragoza , antes  de  ayer  á ¡as  cinco  de  ia  tarde,  al- 
teraron el  ó.'den  algunos  grupos  que  queriaa  atentar  con- 
tra los  barcos  cargados  de  trigo  para  la esporíacion.  Reu- 
nida la  .Milicia  Nacional  en  virtud  de  orden  del  alcalde  cons- 
titucional los  grupos  desaparecieron  del  panto  en  que  se 
habían  presentado , dirigiéndose  no  obstante  hacia  el  cen- 
tro de  la  población:  esto,  y algunas  pretensiones  que  la  mis- 
ma .Milicia  dirigió  al  ayuntamiento  con  motivo  del  alza 
que  habían  tenido  los  artículos  de  primera  necesidad,  junto 
con  las  voces  alarmantes  que  se  hacian  circular,  produjo  en 
las  filas  de  la  fuerza  ciudadana  cierta  agitación  que  se  hizo 
sentir  en  toda  la  ciudad. 

Las  autoridades  militares  y civiles  y el  ayuntamiento 
se  reunieron  inmediatamente  para  oir  las  reclamaciones  y 
dictar  en  su  vista  las  medidas  que  el  estado  de  la  capital 
exigia.  Varias  comisiones  de  la  Milicia  acudieron  ai  ayun- 
tamiento con  las  peticiones  de  aquella:  la  corporación  mu- 
nicipal , accediendo  á cuanto  estaba  dentro  de  los  limites 
de  sus  atribuciones,  ofreció  atender  á los  que  redamaban. 

Coa  esto,  y después  de  haber  oido  las  amonestaciones 
del  capitán  genera!,  se  retiraron  los  milicianos  á sus  casas 
áesode  las  cuatro  déla  mañana,  quedando  la  población  en 
la  mayor  calma.  Sin  e.mbargo,  á las  nueve  del  dia  de  ayer, 
la  Milicia  volvió  á formar  al  loque  de  llama  ¡a  y tro.oa  con 
ánimo  sin  duda  de  esponer  y reproducir  .sus  peticiones  mas 
formalmente.  Reunido  e!  ayuntamiento,  á cuyo  seno  acu- 
dieron ei  c<h>uí*h  ..caeraiy  'gouernaaor  civii,  í-e  aauj,unuo 
las  disposiciones  necesarias  para  devolver  e!  sosiego  á la  ca- 
pital, y se  acordaron  algunas  medidas  sobre  subsistencias. 
Con  ellas  se  ha  conseguido  restablecer  ¡a  tranquilidad  com- 
pletamente; la  población  ha  entrado  en  su  estado  normal; 
la  Milicia  que  está  de  servicio  patrulla,  y cumpliendo  per- 
fectamente con  sus  deberes  hace  observar  el  bando  dicta- 
do por  el  gobernador  civil. 

La  actitud  que  sigue  presentando  la  población  es  salis- 
factoria,  y según  manifiestan  las  autoridades,  es  de  esperar 
que  el  orden  no  vuelva  á alterarse. 

DE  LA  NACION. 

A las  nuéve  de  la  noche  se  recibieron  nuevos  partes  te- 
legráficos. La  tranquilidad  pública  se  había  restablecido. 
La  Milicia  Nacional  velaba  por  ia  conservación  del  orden 
y fuertes  palrulias  de  la  fuerza  ciudadana  recorrían  ia 
ciudad. 

Se  decia  que  varios  oficiales  de  la  Milicia  Nacional  es- 
taban redactando  una  esposicion  á ¡a  reina  en  apoyo  de  las 
reclamaciones  de  ios  grupos  sediciosos. 

El  gobierno  debe  mostrarse  enérgico  y ahogar  de  una 
vez  para  siempre  el  gérniende  i:i  rebelión  que  nos  desacre- 
ditará á los  ojos  de  la  Europa  cuita,  haciendo  imposible  el 
régimen  liberal  en  España. 

SEGOVIA. 

DEL  PARLAKENTO. 

Segovia  1 1 de  noviembre.— Apesar  de  las  seguridades 
dadas  por  e!  gobierno  á la  Asamoiea,  es  lo  cierto  que  esta 
capital  continúa  en  un  estado  de  sorda  agitación.  El  ay  un- 
lamienlü,  después  de  largas  deliberaciones,  acordó  dimitir 
en  masa.  Lauipulaeion  provincia!  no  ha  tenido  por  conve- 
niente aceptar  la  dimisión.  Mieníras  tanto,  anoche  el  dipu- 
tado señor  Gil  Virseda,  primer  comandante  de  la  Milicia, 
reunió  en  el  cuartel  á la  oficiaU-iad  para  no  se  qué  asnato 
del  servicio,  y parece  que  alli  hubieron  de  hacérsele  cargos 
por  haber  abandonado  su  puesto  en  el  Congreso  cuando  se 
•debatían  cnesiiones  de  tan  alta  t.ascendencia  para  la  pro- 
vincia. Mientras  tanto  numerosos  grupos  de  gente  sin  ar- 
mas se  formaron  a ia  puerta  del  cuariei,  pidiendo  que  el 
mencionado  señor  Gil  Vjrseda  rsauEciasc  la  diputación  a 
córles  y ia  comanJj'.cia  del  bÉ.¿..l;s.  Ignoramos  los  porme- 


REGENERACION. 


ñores  de  !o  que  alli  pndiera  ■i'nrrir,  pero  es  ei  hecho  que 
el  señor  Gil  Virseda''fin^- '•  i!ini  ''or.  d?  aaiÍKis  caraos  y 
se  retii'ó  á su  casa  a ' nina'  d i de  s>*  alr  .lííes  constitucio- 
nales, y que  ¡os  gru;  os  se  :;iso!vioron.  L is  ¡ropas  del  ejér- 
cilo  pern;anécieron  so¡ T-*  as  armas  en  sus  coárteles  y ci 
rel'idde’  la  noche  se  pasó  con  entera  tranquilidad.  Hoy  hay 
reten  de  la  .Milicia  y la  calma  continúa,  aunque  no  falta 
quien  tema  nuevos  trastornos. 

VALENCIA. 

DEL  DE4.RIO  ESPaSoL. 

Hav,  según  parece,  temores  de  que  ei  movimiento  de 
Zaragoza  sea  secundado  en  Va'encia,  cuyo  capitán  general 
ha  dimitido  su  cargo,  no  creyéndose  bastante  fuerte  para 
luchar  contra  los  multiplicados  elementos  de  desorden 
amontonados  en  aquélla  ciudad. 

CORülfA. 

BE  L.\  SOBEP.AMA  S.AC10SAt. 

De  la  Corana  nos  escriben,  igualmente,  haberse  rebe- 
lado ia  ciase  obrera  contra  la  baja  sistemática  de  los  sala- 
rios y la  alza  del  precio  de  las  subsistencias. 

PROVINCIAS  VASCONGADAS. 

DE  L.A  SACWX. 

Llamamos  ia  atención  del  gobierno  sóbrelas  significati- 
vas líneas  que  publica  el  Bolelin  de  Comercio  de  Bilbao 
correspondiente  al  1 0: 

«Anoche  á las  doce,  la  junta  reunida  en  la  diputación, 
al  tener  noticia  eslraofieia!  de  ia  disposición  tomada  por  el 
gobierno  acerca  de  la  desamortizacisn  de  bienes,  que  nos- 
otros recibimos  de  nuestro  corresponsal . preguntó  á Ma- 
drid si  era  cierta  esta  determinación  gubernativa. 

Contestada  afirmativamente,  la  junta  se  disolvió,  mar- 
chando el  diputado  señor  Glano  á Vitoria  á las  tres  de  la 
mañana,  y disponiéndose  los  demas  señores  representantes 
de  Alava  y Guipúzcoa  á emprender  sus  viajes  respectivos 
en  el  dia  de  hoy  , cond-jidas  ya  las  tareas  que  en  Bilbao 
les  reunieron  » 

DE  l.A  GACETA. 

Pamploaa  12  de  noviembre  de  1855  á las  nueve  y cin- 
cuenta y ocho  minutos  ds  la  noche. — Ei  gobernador  de 
IV'avar.ra  al  Exemo.  señor  ministro  de  la  Gibernacion. — Es- 
ta,capital  sigue  tranquiía  á pesar  de  haber  sabido  lo  ocur- 
rido en  Zaragoza.  Cualquiera  que  sea  el  preíesío  que  to  - 
men  Ips  enemigos  de  ia  situación  para  alterar  el  orden,  no 
lo  conseguirán  por  ahora  en  esta  ciudad.  Las  autoridades 
de  acuerdo  ejercen  esquisiía  vigilancia.  En  la  provincia  no 
ocurre  novedad. 


1%'oíieSas  de  Koma. 

Son  interesantes  las  que  se  leen  en  un  periódico  de^ 
sábado,  trasmitidas  por  su  corresponsal  con  fecha  28  de 
octubre,  y que  dicen  asi; 

«Habrán  Yds.  visto  ya  en  los  periódicos  franceses  el 
estracío  del  Concordato  celebrado  entre  la  Santa  Sede  y 
el  imperio  de  Austria,  que  la  Gaceta  oficial  de  Venecia 
se  ha  anticipado  á publicar.  Ancho  campo  de  compara- 
ciones presenta  á nuestros  escritores  sensatos  este  nota- 
ble documento,  que  tanto  honra  al  joven  y piadosísimo 
emperador,  entre  la  situación  religiosa  de  aquel  imperio 
y la. de  la  monarquia  española  en  1855.  Es  de  esperar- 
se que  no  dejen  de  hacerlas,  y que  los  periódicos  de  or- 
den pondrán  á la  vista  del  católico  pueblo  español  el 
singular  contraste  que  resulta  hoy  entre  ios  actos  del 
gobierno  de  Madrid  y los  del  ilustrado  y fuerte  gobier- 
no de  Yiena. 

Este  contraste,  como  digo,  es  singular.  Mientras 
nosotros  sujetamos  al  pase  la  Bula  dogmática  de  la  In- 
maculada Concepción  ; ¿.quién  lo  habría  dicho  á Car- 
los III,  autor  de  la  ley  del  Pase?)  en  Austria,  queda 
abolido  ei  placet  régio,  y las  relaciones  y comunicación 
de  todos  los  católicos  coa  la  Santa  feede,  se  declaran 
completamente  libres;  cuando  nosotros  atentamos  con- 
tra todos  los  derechos  del  episcopado,  en  Austria  se  de- 
claran, se  protegen  y afirman  estos  derechos:  cuando 
nósotr es  les  quitamos  toda  intervención  en  la  enseñanza, 
y nos  hacemos  dueños  hasta  de  la  enseñanza  religiosa, 
en  Austria  entregan  esta  sin  miedo  á la  dhecoion  esclu- 
siva  de  los  Obispos,  y dan  á los  mismos  toda  la  necesa- 
ria iaa'jencia  en  la  enseñanza  laical:  cuando  nosotros 
vendemos  los  hie.ocs  dj  la  Iglesia,  y nos  mofamos  de  su 
inconcuso  derecho  ds  propiedad,  en  Austria  ¡qué  atra- 
sados ceben  de  estar  ios  austriacos!  se  proclama  este  de- 
recho en  toda  su  plenitud,  se  declaran  inviolables  los 
hknes.  ¡qué  hc-rror'.  hasta  los  diezmes  se  confirman 
ó se  compensan. 

En  Austria  no  s;  :sme  á los  frailes,  que  tanto  nos 


asustan  á nosotros;  cada  cual  es  lib'  e par.i  escoger  el  pé- 
iici'O  do  vida  á que  su  vocación  le  ímc'íik’.  y todo  ohis- 
pp  piados.i  podrá  con  las  limosnas  y l.¡i  gU'*zas  de  sus  fie- 
tes  fundar  los  monasterios  de  uno  y o im  se.xo  que  juzgue 
couveni'  aíes.  Si  en  Austria  hubiese  muchos  vemios  que 
poblar,  es  posible  que  prefirieran  el  medio  de  los  mo- 
nasterios pobladores  al  ensayado  sin  gran  provecho  por 
Olavide,  val  escogitado  como  empresa  mercantil  por  los 
modernos  proyectistas.  En  suma,  cuando  nosotros  in- 
tentamos esclavizar  á la  iglesia.  Austria  la  declara  libre; 
cuando  ahí  se  borran  de  una  plumada  todas  las  leyes 
protectoras,  allí  se  cancelan  todas  ¡as  Josefinas:  y cuando 
rompemos  desatentadamente  la  nueva  Concordia,  en 
Yiena  se  forma  la  mas  eclesiástica,  la  mas  franca  y cor- 
dial que  presentan  los  fastos  de  aquel  imperio.  Sobre 
Yiena  las  grandes  almas  de  Carlos  V y Felipe  II  derra- 
marian  hoy  sus  bendiciones,  lanzando  sobre  Madrid  su 
enojo  y maldición.  Loor  eterno  al  ilustre  emperador  que 
tan  noble,  cuerda  y francamente  se  asocia  á laiglesia  de 
Jesucristo,  reconociendo  toda  la  importancia  de  esta 
unión,  sobre  todo  en  los  presantes  tiempos;  su  porvenir, 
que  es  seguro,  dará  envidia  á los  demas  príncipes  de  la 
tierra . 

Bastará  que  vean  Yds.  el  Concordato  de  Austria, 
que  se  publicará  dentro  de  poco  en  un  consistorio,  pa- 
ra que  no  den  asenso  á las  habladurías  de  algunos  pe- 
riódicos , procedan  de  donde  procedan  , sobre  que  las 
disposiciones  de  la  Santa  Sede  sean  boy  menos  hostiles 
á ese  gobierno  que  cuando  se  hizo  la  alocución  pontifi- 
cia. ¡Sin  duda  que  el  gobierno  de  Madrid  ha  hecho 
desde  entonces  bastantes  méritos  para  templar  aquellas 
disposiciones!  Patentes  están  los  nuevos  agravios  que  se 
suceden  de  dia  en  dia,  coa  los  cuales  si  ia  Santa  Sede 
pudiera  conformarse  , quedaría  sin  prestigio  alguno  el 
Concordato  que  va  á publicar.  Seria  muy  curioso  que 
Roma  ligase  con  una  mano  en  Austria  , y en  España  al 
mismo  tiempo  abandonase  la  cuerda  áia  revolución. 

Roma  no  ha  llevado  las  cosas  muy  allá,  como  dice 
La  Epoca,  sin  duda  mal  informada  siempre  sobre  estos 
negocios;  antes  al  contrario  podría  aseg'urarse  que  res- 
pecto de  nosotros  se  ha  quedado  muy  acá  por  abun- 
dancia de  contemplación  y de  miramiento:  Roma  no  ha 
podido  ser  engañada  por  nadie , porque  de  nadie  se 
ceja  engañar , y los  (¡ue  suponen  lo  contrario  , ia  agra- 
vian y la  insultan  , creyendo  tal  vez  neciamente  lison- 
gearla.  Ya  desde  el  tiempo  del  señor  Pacheco , tan  in- 
feliz en  sus  apreciaciones,  se  quiso  embaucará  todos  con 
los  manéjos  y la  influencia  de  los  que  de  la  religión  ha- 
cen tin  arma  de  posición  y de  política.  Soberanamente 
torpe  será  quien  quiera  continuar  esta  táctica  miserable, 
que  muy  pronto  será  conocida  y silvada.  Roma  no 
recibe  influencias  de  nadie : Roma  no  piensa  , no  pue- 
de siquiera  pensar  en  la  relajación  de  los  principios  in- 
mutables de  la  Iglesia.  No  bastaría  ningún  poder  hu- 
mano para  conseguir  que  el  Papa  se  separase  de  estos 
principios : lo.s  Papas  saben  conservarlos , y defender- 
los , por  fortuna  del  mundo , en  el  destierro  y en  la 
persecución. 

Hace  tres  dias  que  ha  entrado  en  esta  capital  un  ba- 
tallón de  suizos  al  servicio  de  este  gobieimo  para  reforzar 
la  guarnición  francesa,  disminuida  mucho  últimamente. 

Rícese  que  MonseñorBonaparíe,  uno  de  los  liijos  del 
príncipe  de  Caráno,  llegará  aquí  dentro  de  algunos  dias 
para  ordenarse  in  saens,  prefiriendo  hacerlo  en  Roma  y 
no  en  París  donde  el  emperador  su  tío  quería  que  reci- 
biese la  ordenación;  este  joven,  muy  apreciable  como 
todos  sus  hermanos,  ha  tenido  desde  su  niñez  una  vo- 
cación resuelta  por  la  carrera  eclesiástica,  y ha  recibido 
para  ella  1.a  educación  conveniente. 

En  el  con.sistorio  próximo  se  harán  probablemente  las 
promociones  naturales  por  la  vacante  de  la  nunciatura  de 
Yiena,  y en  ellas  es  también  probable  que  quepa  una 
buena  parte  á Monseñor  Franchi.» 


Cancordata  de  .insíria. 

En  El  Eniiers  qxxe  recibimos  hoy.  leemos  la  impor- 
tantísima noticia  de  que  según  cartas  de  5 de  no- 
viembre el  Concordato  austríaco  será  publicado  antes  de 
lo  que  se  esperaba.  E.n  lugar  de  esperar  al  Consistorio 
del  mes  de  diciembre,  como  to-los  creían,  el  Papa  se 
ha  decidido  á convocar  uncoasist  .rio  esiraordinario  que 
debía  estar  reunido  en  el  momento  en  que  escribía  el 


corresponsal  de  Rom.i.  Santidad  habrá  pronunciado 
en  él  una  alocución  djiidu  cuenta  de'  Concordato  al  Sa- 
■r.u-C:ili'.i!Íi,.  Este  dc'oe  haber  sido  el  único  asunto  de 
uuc  e!  Santo  P.:dre  hava  dado  cuenta  ú los  Cardenales. 
La  alocución  y el  testo  del  Concordato  no  tardarán  en 
publicarse  en  el  Diario  de  Roma.  No  se  esperaba  este 
Consistorio,  y las  personas  entendidas  no  lo  han  sabido 
hasta  la  víspera  de  su  reunión.  Se  supone  que  la  pu- 
blicación que  los  periódicos  han  hecho  del  anábsis  del 
Concordato  es  lo  que  ha  decidido  á las  dos  cortes  á 
apresurar  su  publicación  oficial. 


CORTES. 

Empieza  ayer  la  sesión  anunciando  el  ministro  de  la 
Gobernación  que  en  Zaragoza  ha  sido  turbado  el  órden 
público.  .4,  nadie  sorprende  demasiado  la  noticia;  en  la  épo- 
ca que  atravesamos  todos  los  oidos  escuchan  sin  sorpresa 
los  anuncios  de  desórdenes. 

La  única  circanstaacia  que  parece  llamar  la  atención 
es  la  de  que  Zaragoza  sea  el  pueblo  alborotado.  ¿Cómo  no 
están  contentos  los  revoltosos  de  la  ciudad  imperial,  tenien- 
do en  el  ministerio  a!  presidente  y al  vice-presideníe  de  su 
líltiraa  junta  de  salvación? 

Espartero  habla  después  que  Huelves,  y asegura  que  el 
gobierno  destrozará  á todo  el  que  se  mueva.  Son  amena- 
zas que  e!  duque  de  la  Victoria  repite  por  centesima  vez , 
y que  por  lo  visto  no  producen  mucho  efecto. 

Después  de  esto,  e!  señor  Ramírez  Arcas  pide  que  se 
haga  una  investigación  sobre  el  estado  de  nuestra  Hacien- 
da, coa  objeto  de  averiguar  en  qué  consiste  que  hay  aun 
apuros  en  el  Tesoro,  después  de  tantos  y tantos  recursos 
como  el  gobierno  ha  hecho  efectivos.  La  petición  no  podía 
ser  mas  grave.  El  señor  Bruil  la  calificó  de  propuesta  de 
voto  de  censura,  y nos  parece  que  se  quedó  corto,  pues  en 
rigor  era  algo  mas.  Por  lo  mismo  no  pasó  adelante. 

El  señor  Calvo  Asensio  propuso  que  se  dieran  gracias 
al  gobierna  porque  proyecta  auxiliar  con  dinero  al  ayunta- 
miento de  Madrid;  pero  retiró  su  propuesta.  Mientras  el  go- 
bierno hace  esos  proyectos,  y otros  quieren  agradecérse- 
los, lo  cierto  es  que  en  Madrid  están  descuidadas  la  higiene, 
las  limpiezas,  los  empedrados,  el  alumbrado,  ios  hospitales, 
las  casas  de  beneficencia  y todo  lo  demas  en  que  ejerce  in- 
fluencia la  administración  municipal. 

Después  se  trató  durante  un  rato  de  la  ley  de  reempla- 
zos. Los  señores  González  (D.  Ambrosio)  y Llanos  se  opo- 
nían á la  exención  del  servicio  militar,  que  ha  estado  siem- 
pre concedida  á los  religiosos  profesos  de  las  escuelas  Pias 
y de  las  Misiones  para  Filipinas.  El  deseo  de  estos  señores 
diputados  no  era  sin  duda  el  de  aliviar  á los  pueblos,  si  no 
solo  el  de  atacar  á los  institutos  religiosos,  puesto  que  la 
citada  exención,  si  bien  concede  un  favor  justo  á ¡os  novi- 
cios de  las  Escuelas  Pias  y de  Misiones , no  perjudica  en 
nada  á los  pueblos,  antes  bien  disminuye  sus  respectivos 
cupos  en  las  quintas. 

El  señor  Rivero  Cidraque,  discípulo  de  los  Escolapios, 
los  defendió  en  un  bella  y enérgico  discurso,  por  el  que 
mereció  nuestros  sinceros  elogios. 

El  señor  Bayarri  pretendia  que  los  oficiales  dei  ejérci- 
to entren  en  quinta  y corran  !a  suerte  de  soldados.  El  mi- 
nistro de  ia  Guerra  encontró  que  ia  idea  no  era  oportuna. 

Conclayó  la  sesión  con  un  debate  ó con  varios  debates 
sobre  la  ley  constitucional..  Muchos  artículos  fueron  apro- 
bados, y otros  retirados. 

Se  retiró  el  51  que  concedía  al  rey  el  derecho  de  hacer 
la  paz  y la  guerra , porque  se  creyó  que  este  derecho  es 
demasiado  exhorbitante  para  otorgarlo  á un  monarca.  Sin 
embargo,  todas  las  constilacioaes,  aun  las  mas  democráti- 
cas, habían  estado  unánimes  en  este  parüculdi'. 

Los  señores  Oiózaga  y Corradi  sostuvieron  que  debe  su- 
primirse el  juramento  político.  En  ¡a  ocasión  presente,  so- 
mos de  su  Opinión.  Nos  parece  oportuno  que  ¡a  Constitución 
de  1 8-36  no  sea  jurada. 

Hablando  sobre  esto,  defendió  el  derecho  de  insurrec- 
ción el  señor  Lasala. 

La  forma  de  la  tn'ela  del  rey  menor  dió  también  que 
hablar.  Los  demócratas  se  oponen  á la  tutela  testamenta- 
ria, y á la  legítima,  y solo  admiten  como  buena  la  dativa 
otorgada  por  las  Córtes. 

Para  esto  se  fundan,  según  nos  dijo  el  señor  Ordax  Ave- 
cilla, en  que  la  omnisc&iicia  solo  reside  en  el  Parlamento- 

E!  señor  Ríos  Rosas  le  contestó  que  lo  que  dicen  los  de- 
mócratas solo  parece  algo  porque  es  sonoro,  v solo  es  sonoro 
porq'ae  está  bueno  y vacío. 

Pero  el  señor  OrJax  no  se  dió  por  vencido  con  la  iü- 
direcia,  y replicó  que  eu  nada  na  visto  mayor  huecc  y mas 
grande  dmA-íí  que  es  ei  discurso  de!  señor  Ríos  Rosas. 
Lo  cual  podrá  no  ser  nna  razón,  pero  es  una  respuesta  par- 
lamentaria como  otra  cualquiera. 


L\  REGEN  ERAaON 


£$(racto  de  la  sesión  oelebradíi  el  dia  31  de 
Noviembre  de 

Abierta  á la  una  y cuarto  j leida  el  acta  de  la  anterior,  fué 
aprobada, 

í)l  Sr,  HUELVES,  ministro  de  la  GobernacioD.*  Deseoso  el 
gobierno  de  que  las  Cortes  tengan  conocimiento  de  los  sucesos 
graves  que  pueden  ocurrir  en  la  Península,  tiene  boy  el  pro- 
fundo sentimiento  de  anunciar  que  ayer  tarde  se  turbó  el  orden 
público  en  Zaragoza.  A las  cinco  se  reunieron  varios  grupos  y se 
dirigieron  al  puente  de  Piedra  con  objeto,  al  parecer,  de  quemar 
los  barco?  que  conducen  los  cereales  por  el  Ebro ; pero  un  pique- 
te de  la  Milicia  nacional  fué  bastante  para  que  no  se  verificase 
tan  punible  atentado;  sin  embargo,  los  grupos  se  aumentaron 
por  las  calles  basta  que  al  toque  de  llamada  y tropa  por  la  Mali- 
cia nacional  y formada  esta  se  dispersaron  completamente.  Reu- 
nida la  Milicia  nombró  comisionados  que  se  avistaron  con  el 
capitán  general  y el  gobernador  civil.  En  este  tiempo  el  ayunta- 
miento,  celoso  por  el  bien  de  sus  administrados,  se  reunió  en  se- 
sión permanente  para  deliberar  sobre  el  precio  de  los  comes- 
tibles que  babia  sido  el  pretesto  de  formarse  los  grupos.  Serian 
las  cuatro  de  la  manana  de  boy,  cuando  á los  comisionados  se  les 
anunció  las  bases  que  el  ayuntamiento  babia  adoptado,  y que 
creia  podrían  satisfacer  las  exigencias  de  los  que  se  quejaban 
del  precio  de  ios  granos. 

En  este  estado,  la  Milicia  se  retiró  á sus  casas;  pero  el  go- 
bierno, que  debe  decir  toda  la  verdad,  añadirá  que  esta  manana 
á las  nueve  estaban  tocando  llamada  y tropa,  y desde  entonces  no 
se  ba  recibido  parte  ninguno.  El  gobierno  ha  comunicado  las 
órdenes  convenientes  para  que  el  orden  se  restablezca  y el  impe- 
rio de  las  leyes  se  baga  respetar  en  aquella  población. 

El  señor  duque  de  la  VICTORIA,  presidente  del  Consejo 
de  ministros:  Señores,  yo  con  este  motivo  repetirá  lo  que  ya 
otras  veces  be  manifestado  al  Congreso. 

El  gobierno  deplora,  y yo  lo  deploro  mas  como  individuo  del 
mismo  gobierno,  como  diputado  y como  español,  las  perturba- 
ciones del  orden  público.  Yo  deploro  que  no  sigamos’ tranqui- 
lamente la  marcha  dei  progreso,  marcha  que  ba  de  afianzar  la 
libertad  y la  ventura  déla  patria.  Pero  asi  como  lo  deploro,  debo 
manifestar  que  el  gobierno  está  resuelto  á castigar  con  mano 
fuerte  á todos  los  que  perturben  el  orden  piíblico,  á todos  los 
que  no  acaten  las  leyes,  y á todos  los  que  quieran  hacerse  su- 
periores á las  deliberaciones  de  las  Cortes  constituyentes.  La 
cuchilla  de  la  ley  caerá  inexorable  sobre  todos  los  que  no  quieran 
acataría,  y cualquiera  que  sea  la  bandera  con  que  se  presenten, 

Se  dio  cuenta  de  una  proposición,  cuya  parte  dispositiva  decia 
así;  «En  vista  de  lo  espuesto,  piden  á las  Cortes  se  sirvan  acor- 
dar el  nombramiento  de  ima  comisión  que  se  entere  de  la  distri- 
bución que  se  baya  dado  á aquellos  fondos,  para  que  el  país,  que 
ha  hecho  tan  inmensos  sacrificios,  sepa  la  causa  que  ha  motiva- 
do, el  que  después  de  haber  cubierto  el  déficit  de  1855,  se  le  au- 
menta una  nueva  imposición  de  tanto  por  ciento  para  atender 
al  pago  de  las  obligaciones  del  mes  de  octubre,  cuando  debió  el 
ministro  retener  fondos  suficientes  para  estas  atenciones,  basta  que 
en  el  mes  de  noviembre  contribuyeran  los  pueblos  al  pago  de  su 
cuarto  trimestre. 

Los  diputados  que  hemos  suscrito  esta  proposición  no  tene- 
mos desconfianza  de  la  moralidad  del  señor  ministro  de  Hacien- 
da ; podemos  sí  tener  desconfianza  de  su  suficiencia , y por  eso 
sin  pedir  que  se  traigan  á las  Cortes  los  espedientes  sobre  ne- 
gociaciones, proponemos  que  se  nombre  una  comisión  que  se  en- 
tere de  estos  asuntos. 

El  Sr.  BRUIL  , ministro  de  Hacienda  : Señores  , al  par  que 
no  puedo  menos  de  agradecer  á su  señoria  el  favor  que  me 
hace  de  no  dudar  de  mi  moralidad,  siento  mucho  que  me  haya 
calificado  de  tener  poca  suficiencia.  Es  muy  triste,  señores,  que  el 
señor  Ramírez  Arcas  sea  quien  venga  á graduar  mi  suficiencia. 

En  punto  á la  proposición  de  su  señoría,  no  haré  otra  cosa 
que  decir,  que  cuando  las  Cortes  no  han  tenido  por  conveniente 
traer  aquí  los  espedientes  relativos  á las  operaciones  hechas  por 
ei  Tesoro,  si  ahora  se  acordara  que  una  comisión  fuera  á inves- 
tigar todos  estos  asuntos,  no  tendría  el  gobierno  decoro  si  lo  con- 
sintiese, y lo  que  deberia  hacer  el  ministro  al  entrar  ia  comisión 
por  una  puerta,  era  salirse  por  la  otra. 

Leída  nuevamente  la  proposición,  no  fuá  tomada  en  conside- 
ración. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  la  siguiente,  que  decia: 

«Pedimos  á las  Cortes  se  sirvan  acordar  que  han  oido  coa 
adrado  las  esolicaciones  dadas  por  el  señor  ministro  de  la  Gober- 
nación con  respecto  al  ayuntamiento  constitucional  de  Madrid, 
y su  comportamiento  con  sus  acreedores. 

^1  señor  Calvo  Asensio  con  motivo  de  esta  proposición 
defendió  á la  municipalidad  de  los  cargos  que  le  hizo  el  señor 
MoUinedo  y la  retiró. 

OSDE.N  DIX  DIA. 


Se  leyó  el  artículo  Unicode  que  constaba  este  dictamen,  redu- 
cido á proponer  se  conceda  una  pensión  de  6,000  rs.  á doñaKi- 
colasa  .ituma  / Irañeta,  y fuá  aprobado  sin  discusión. 

También  iC  fue  otro  dictámen  proponiendo  se  exima  á D.  Ma- 
nuel Menees  Manso  de  Zúñiga  del  page  de  los  52.0QU  rs.  por  im- 
puesto c'pecial  del  título  de  marqu.-s  del  Amparo. 

Continúa  la  di<cusicn  sobre  el  provecto  de  .ey  de  reem- 
plazos. 

Pasó  - - comisión  una  enmienda  al  art.  T-i. 

Leído  - ' 75  1^  : aprobado  sin  discusic::. 

So  ieró  el  artícuio  *0  4*^  esceptua  del  seTricic  de  las  amas: 

" A los  aue  antes  de  cumplir  19  años  se  bailen  matrícu- 
iauos  en  ia  H;--»  hcmbresñe  mar- 

2.  A los  carpinteros  de  ribera  inscriptos  em  las  brigadas 
de  arsenales. 


o.  ® A los  religiosos  profesos  de  las  escuelas  pías  y de  las  mi- 
siones de  Filipinas. 

4.  ® A los  novicios  de  las  mismas  órdenes  que  lleven  seis  me- 
ses de  noviciado. 

5.  ^ A los  operarios  de  las  minas  de  Almadén  , vecinos  de 
dicho  pueblo  ó de  Chillón,  Almadenejos,  Alamiilo  y Gargantiel, 
que  estea  matriculados  en  el  establecimiento. 

6-  ® Los  alumnos  de  academias  y colegios  militares  . 

Después  de  un  lijero  debate  entre  el  señor  López  Infantes  y 
González  (D.  A.),  dijo 

El  Sr.  HTJELVES , ministro  de  la  Gobernación : Si  el  señor 
González  no  quiere  este  privilegio  para  los  religiosos  de  las  es- 
cuelas Pias  y de  Filipinas,  tampoco  deberia  quererlo  paralas  de- 
mas clases  comprendidas  en  el  articulo,  porque  este  artículo  es 
todo  de  privilegios. 

Ei  Sr.  RIVERO  CIDRAQUE : Entre  todas  las  escepciones 
del  art.  76  que  se  discute,  no  hay  ninguna  de  mayor  impor- 
tancia que  la  qae  ba  merecido  la  impugnación  del  señor  Gon- 
zález. Los  escolapios  se  dedican  á la  instrucción,  no  solamente 
primaria,  sino  también  estensiva  á los  estadios  de  Humanidades, 
y produce  maestros  tan  útiles  como  los  que  enseñan  en  los  demas  es- 
tablecimientos. ¿Y  qué  diré  de  ese  instituto,  digno  de  venera- 
ción , cuya  juventud  se  consagra  desde  los  primeros  años  á 
predicaren  lejanas  posesiones  la  religión  de  Jesucristo,  en  la  cual 
está  encarnada  la  civilización  qae  ha  de  hacer  grandes  y pode- 
rosas á aquellas  islas? 

Eq  cuanto  á la  cuestión  canónica,  el  poder  civil  no  tiene 
potestad,  tratándose  de  un  instituto  revestido  de  una  existencia 
legal  y hasta  constitucional. 

El  Sr.  LL.\NOS:  Estoy  conforme  con  la  exención  de  los  ma- 
triculados de  mar  y carpinteros  de  ribera;  pero  no  lo  estoy  con 
ia  que  se  refiere  á los  individuos  de  las  escuelas  pias,  y de  las 
misiones  á Filipinas;  porque  asi  como  yo  si  tengo  un  hijo  procu- 
ro no  casarlo  hasta  que  pase  la  época  en  que  está  sujeto  al  ser- 
vicio, del  mismo  modo,  los  padres  dé  los  novicios  deben  procurar 
que  sas  hijos  no  profesen  hasta  que  hayan  pasado  de  aquella 
edad. 

Puesto  el  artículo  76  á votación,  se  acordó  que. esta  se  hiciera 
por  partes. 

En  su  consecuencia,  se  aprobaron  la  primera  y la  segunda, 
por  el  método  ordinario. 

Sobre  la  tercera  recayó  votación  nominal,  siendo  aprobada 
por  60  votos  contra  52. 

Los  párrafos  4.  ® , o.  ® y 6.  ® fueron  aprobados  sin  debate 
alguno. 

El  Sr.  TTCEPRESIDENTE  (Portilla):  Se  suspende  esta  dis- 
cusión y continúa  ia  relativa  á los  artículos  constitucionales. 

Leídos  los  artículos  41,  42,  45  y 44,  fueron  aprobados  sin  de- 
bate de  niDgua  especie. 

En  seguida  se  leyó  el  art.  45,  y decia  así: 

«Los  diputados  y senadores  que  admitan  del  gobierno  ó de  la 
casa  real  pensión,  empleo,  comisión  con  sueldo,  honores  ó condeco- 
raciones, quedan  sujetos  á reelección.  Esceptúanse  de  esta  dispo- 
sición los  que  sean  nombrados  ministros  de  la  corona.»* 

X^eyóse  á continuacion  el  voto  particular  de  los  señores  Lasala 
y Valera,  en  la  p.arte  que  decia  relación  á proponer  un  artícu- 
lo después  dei  45  citado,  y estaba  concebido  en  los  términos  fsi- 
guieníes: 

Ningún  senador  ni  diputado,  cualquiera  que  sea  su  clase,  po- 
drá ser  compslido  ú obligado  á aceptar  contra  su  voluntad  empleo, 
ascenso,  comisión  ó encargo  del  gobierno,  ni  ser  alejado  ó sepa- 
rado de  su  respectivo  cuerpo  colegislador,  aunque  lo  consintiese 
e>t?,  á no  ser  en  el  caso  de  acordarse  su  prisión,  por  consecuencia 
de  causa  criminal  que  se  siga  contra  el  msímo. 

Tampoco  necesitará  licencia  dei  gobierno  para  concurrir  á la 
apertura  y sesión  del  cuerpo  colegislador  á que  corresponda,  ni 
podrá  ponérsele  obstáculo  que  impida  ó demore  su  presentación 
y asistencia  á las  mismas. 

Toda  contravención  á lo  dispuesto  en  este  artículo,  constitu- 
ye en.  responsabilidad  al  ministro  o ministros  que  la  come- 
tieren. 

El  señor  Valera  defendió  en  un  breve  discurso,  el  voto  que 
babia  formulado. 

Sin  mas  debate,  hízose  la  pregunta  de  si  se  tomaba  ó nó  en 
consideración  el  voto  particular,  y la  respuesta  fui  afirmativa; 
T>ero  acto  continuo  manifestó  el  señor  Valera  que  lo  retiraba, 
de  acuerdo  con  sus  compañeros  de  comisión,  para  hacer  en  él  al- 
gunas alteraciones. 

Leyóse  el  articulo  46  relativo  á las  facultades  de  la  diputa- 
ción permanente,  articulo  que,  como  base  aprobada  ya,  no  fué 
objeto  de  disensión. 

Se  leyó  el  art.  47 , el  cual  decia  así: 

«La  persona  del  rey  es  sagrada  é inviolable , y no  está  suje- 
ta á responsabilidad.  Son  responsables  los  ministros.»» 

Leyóse  á continuación  el  voto  particular  de  los  señores  I«asala 
y Valera  en  ia  parte  que  decia  relación  á este  artículo  , y es- 
taba concebido  en  los  términos  siguientes: 

Después  del  art,  47  del  proyecto  de  la  comisión  , se  pondrá 
el  siguiente: 

Articulo El  rey  nc  será  proclamado  como  tal,  siac  des- 

pués de  biber  prestado  solemnemente,  en  el  seno  de  las  Cortes  reu- 
nidas, 2I  siguiente  juramente: 

-lurc  observar,  v hacer  observar,  I2  Ccnstitueion  y les  leyes 
de  la  nación  española;  conservar  la  independencia  de  esta  y la  in- 
íegríded  de  su  territeríe;  v si  lo  contraríe  hiciere,  quiero  no  scr 

Prc-cediecdose  á ia  discusión  de  esta  enmienda,  dijo 

£1  Sr.  OLOZAGA  ^D.  Salustiano  : Faltaría  la  ccmision  no 
solo  á sus  deberes,  sino  también  á les  respetes  dehides  á las  Cortes 
SI  después  de  las  grandes  cuesíícnrs  que  cea  metivo  análogo  se 


agitaron  aquí , y de  la  digna  resolución  que  recayó  sobre  todas 
ellas,  consintiese  en  que  se  hiciera  artículo  constitucional  el  jura- 
mento del  monarca. 

Sabido  es  que  la  presente  Constitución  no  ha  de  ser  sanciona- 
da por  la  corona  , sino  que  se  ha  de  mandar  á su  aceptación, 
como  consecuencia  del  derecho  que  tienen  todos  los  poderes  inde- 
pendientes, los  cuales  pueden  ó no  conformarse,  según  lo  crean 
conveniente  para  sí  y para  el  pais  ; y sabido  es  también  que  se 
han  reunido  las  Cortes,  no  solo  sin  jurar  , sino  condenando  im- 
plícitamente todo  juramento  político.  Después  de  haberse  resuelto 
esto,  y de  haberse  considerado  como  un  progreso  de  la  razón  pú- 
blica en  tales  materias,  ¿se  quiere  convertir  en  artículo  constitu- 
cional la  fórmula  del  juramento?  ¿Se  aumentarán  con  ella  en  lo 
mas  mínimo  las  facultades  de  las  Cortes?  ¿Se  disminuirán  en  algo 
las  del  rey?  ¿Se  introducirá  atribución  ninguna,  que  sea  posxríra 
y sensible  en  ninguno  de  los  poderes? 

Ei  Sr.  LASSALA:  Si  no  estoy  equivocado,  ha  empezado  el 
Sr.  Olózaga  su  breve  discurso  combatiendo  el  juramento  que  el 
rey  debe  prestar;  pero  recordando  sin  duda  á continuación  que 
ese  juramento  está  prescrito  en  un  artículo  constitucional,  y ca- 
yendo consiguientemente  en  la  cuenta  de  que  en  buena  ley  no 
podía  combatirlo,  se  ha  limitado  á calificar  de  innecesaria  la  fór- 
mula. 

El  juramento  del  monarca  es  un  caso  especial  é indispensa- 
ble, porque  sin  él  no  puede  existir  su  legitimidad,  ni  el  rey  pue- 
de ejercer  su  poder  legalmente.  En  los  gobiernos  en  que  es  un. 
dogma  la  soberanía  nacional,  no  puede  apoyarse  la  legitimidad^ 
dei  monarca  sino  en  el  pacto  en  virtud  del  cual  se  compromete 
á regir  'ai  pais. 

Aun  en  la  época  de  Carlos  II,  época  de  tan  imensa  postración 
y de  tanta  decadencia  política,  levantó  su  voz  la  diputación  del 
reino  de  Aragón.  ¿Qué  hizo  la  reina  gobernadora?  ¿Qué  hizo  des- 
pués el  duque  de  la  Victoria  al  tomar  posesión  de  sus  respectivas 
regencias?  ¿Que  ha  hecho  S.  M.  misma  al  llegar  á su  mayor  edad? 
No  otra  cosa  que  jurar  observar  y hacer  que  se  obsérvasela  Cons- 
titución, añadiendo  que  sí  hacia  lo  contrario,  no  quería  ser  obe- 
decida. 

Acto  continuo  fué  aprobado  sin  discusión  el  artículo  47,  como 
también  el  48  y 49. 

Leído  ei  50,  en  cuyo  párrafo  3?  decia  «corresponde  al  rey 
indultar  á ios  delincuentes  con  arreglo  á las  leyes:.»  y leída  así 
mismo  una  adición  de  los  señores  Valera  y Lassala  para  que  se 
añadiera:  «pero  no  podrá  indultar  al  ministro  ó ministros  que 
hayan  sido  penados  en  el  juicio  de  responsabilidad.»» 

Leído  ei  art.  51,  decia  así:  El  rey  necesita  estar  autorizado, 
por  una  ley  especial. 

1. ®  Para  enagenar,  ceder  ó permutar  cualquier  parte  del 

territorio  español. 

2.  ® Para  admitir  tropas  estranjeras  en  el  reino. 

5.  ® Para  ratificar  los  tratados  de  -alianza  ofensiva,  los  es- 
peciales de  comercio,  y los  que  estipulen  dar  subsidios  á alguna 
potencia  e.stranjera. 

4.  ° Para  conceder  amnistía. 

5. ®  Para  ausentarse  del  reino,  ^ 

6.  ® Es  base  aprobada. 

7.  ® Para  abdicar  la  corona  en  su  inmediato  sucesor. 

Dióse  cuenta  de  una  adición  al  mismo  artículo  proponiendo 

el  siguiente  párrafo  8?  «Para  enagenar  los  bienes  que  consti- 
tuyen y constituyan  en  adelante  el  mayorazgo  de  la  corona.»*. 

El  Sr.  OLOZAGA  ,*  La  comisión  admite  la  enmienda  que  aca- 
ba de  leerse,  y con  arreglo  á ella  se  redactará  el  artículo  de 
nuevo. 

Quedó  retirado  el  art.  51,  y fueron  aprobados  sin  discusión 
ei  52,  55,  54,  55,  58,  57,  58,  59,  60,  61  y 62,  y después  de  reti- 
rar los  Sres.  Valera  y Lassala  uua  adición  al  art.  57  provi- 
sionalmente y una  enmienda  al  61. 

Leído  el  art.  63  decia  así : 

«Será  tutor  dei  rey  menor,  ia  persona  queeusu  testamen- 
to hubiese  nombrado  el  rey  difunto,  siempre  que  sea  español 
dé  nacimiento;  si  no  le  hubiese  nombrado,  será  tutor  el  padre  ó la 
madre,  mientras  permanezcan  viudos.  En  su  defecto  le  nombra— *- 
rán  las  Cortes,  pero  no  podrán  estar  reunidos  ios  cargos  de  re- 
gente y tutor  del  rey,  sino  en  el  padre  ó la  madre  de  este. 

El  Sr.  RIOS  ROSAS:  Según  el  derecho  que  ba  dominado 
en  la  monarquía  desde  que  se  hizo  hereditaria,  casi  hasta  nues- 
tros dias,  la  tutela  y la  regencia  de  que  se  trata^  se  regían 
por  consideraciones  muy  diferentes  de  las  que  se  observan  en  el 
dia.  En  el  régimen  feudal  de  la  edad  medía  y en  el  posterior, 
basta  cierto  punto  representativo,  en  casi  todas  las  coronas  de 
España,  la  regencia  y la  tutela  estabansiempre  confundidas.  Por 
eso  la  tutela  tenia  una  inmensa  importancia,  significando  no  solo 
ia  guarda  de  la  persona,  sino  también  el  gobierno  de  la  nación. 

Después  de  un  ligero  debate  entre  los  señores  Valera  y .Olóza- 
ga, quedó  retirado  este  artículo. 

Visto  el  régimen  constitucional,  y desde  la  Constitución  de 
1812  se  estableció  una  distinción  fundamental  sobre  esta  ma- 
teria. Cuando  se  consideraba  el  reino  como  una  cosa  patrimonial, 
natnral  era  que  con  la  guarda  déla  persona  fuese  la  regencia  del 
reino;  pero  vistas  después  las  cosas  de  otro  modo,  se  introdujo 
la  división  de  la  regencia  y la  tutela. 

En  una  base  aprobada  se  dice  que  cuando  el  rey  se  imposi- 
bilite para  ser  jrfe  ¿el  Estado,  se  ha  de  nombrar  una  regencia 
por  las  Cortes.  Queda  únicamente  que  tratar  la  cuestión  de  la  tu- 
tela , supuesto  que  pira  ia  regencia  se  han  de  aplicar  considera- 
ciones y prescripciones  diferentes. 

£1  rey  no  debe  estar  fuera  ¿el  derecho  cemun,  sino  en  cuan-  ' 
to  exija  el  interés  manifiesto  del  Estade  : pero  cuando  no  lo 
exija  dehe  regirse  per  las  prescripciones  del  derecho  privado 
que  la  sanción  de  les  siglos  ba  reconocido  mas  conveniente  para 
censerrar  todos  ios  afectos  de  familH* 


LA  REGE^■ERAaON. 


La  cuestión  política  debe  sdi»piáficarse  io  posibl.:,  y recibien- 
áo  las  Cortes  la  cuestión  ¿l*  tutela  resuelta  por  la  voluntad  del  rey 
difunto,  les  <juedaria  únicamente  la  cuestión  relativa  á la  re- 
gencia, evitando  al  mismo  tiempo  el  cfiie  los  cargos  de  tutor  y 
de  regente  recaigan  en  personas  <jue  puedan  ser  contrarias  á los 
intereses  del  Estado  y de  la  dinastía. 

El  señor  Ordax  Avecilla  impugnó  la  opinión  del  señor 
Ríos  Rosas,  y después  de  ua  debate  entre  ambos  señores  se 
declaró  el  punto  suficientemente  discutido  aplazándose  para 
■mañana  la  votación  (jue  se  acordó  fuese  nominal. 

Se  leyó  la  nueva  redacción  de  los  artículos  6.  ® y 58  de  la 
Constitución  y el  voto  particular  del  señor  Ríos  Rosas  respecto 
del  6.  ® Decían  asi: 

Articulo  6.  ® «Todos  los  españoles  son  admisibles  á los 
empleos  y cargos  públicos  según  su  mérito  y capacidad. 

«<Para  ninguna  distinción  ni  empleo  público  se  reíjuiere  la 
calidad  de  nobleza.»* 

Artículo  58.  «Las  leyes  sobre  contribuciones  y crédito  públi- 
co, se  presentarán  primero  al  Congreso  de  los  diputados;  y si  en 
el  Senado  sufriesen  alguna  alteración  sin  que  pueda  obtenerse 
avenencia  entre  los  dos  cuerpos,  pasará  la  sanción  real  lo  que 
aprobase  el  Congreso  definitivamente.»»  Palacio  de  las  Cortes,  etc, 
L-Sancbo.  — Heros. — Lassala . — V alera . — Olóza  ga . ». 

Voto  particular. — A las  Cortes. — El  que  suscribe  disintiendo 
de  sus  dignos  compañeros  de  comisión  por  las  razones  que  ten- 
drá la  honra  de  esponer  en  la  discusión,  somete  á la  considera- 
ción de  las  mismas,  en  vista  de  la  enmienda  pasada  á la  comí* 
*ion,  el  art  6.  ® en  los  términos  siguientes: 

«Todos  los  españoles  son  admisibles  á los  empleos  y cargoi 
públicos,  según  su  mérito  y capacidad.» 

Palacio  de  las  Cortes,  etc.— Ríos  Rosas. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y cuarto. 

BOLETIN  RELIGIOSO. 

S a utos  de  mañana. 

San  Serapio  márlir,  y san  Lorenzo  obispo. 

BOLETÍN  BE  Li  PBENS.N. 

PERIÓDICOS  DEL  12' 

1.a  Esperanza  continúa  su  examen  del  proyecto  de 
Constitución,  y se  fija  en  la  prohibición  de  conceder  el 
Rey  amnistías,  á no  estar  autorizado  por  una  ley. 

El  Católico  inserta  la  manifestaciou  del  señor  Obispo 
de  Lérida  al  clero  de  su  diócesis,  con  motiva  de  lo  es- 
presado  por  el  señor  Huelves,  ministro  de  la  Goberna- 
ción, de  que  el  atraso  con  que  percibían  sus  asignacio- 
nes no  dependía  del  gobierno,  por  cuanto  este  había 
entregado  los  fondos  necesarios  á los  diocesanos,  y jus- 
tifica documentalmente  que  las  atenciones  del  culto  y 
clero  están  todavía  sin  cubrir  desde  el  mes  de  junio  al  de 
setiembre  de  este  año,  es  cierto;  pero  también  es  un  hecho 
comprobado  que  el  Obispo  no  ha  recibido  fondos  para  cu- 
brirlas. 

¿Qué  dirá  ante  esta  demostración  el  señor  ministro? 

Ea  Estrella  analiza  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

El  Eeon  Español  se  ocupa  de  la  situación  que  cabe 
al  ministerio  presidido  por  el  señor  Duque  de  la  Victo- 
ria y la  califica  de  precaria  y miserable. 

Ea  Iberia  continúa  en  su  defensa  de  la  diputación  de 
Valladolid,  con  motivo  del  célebre  proyecto  del  palacio 
para  el  señor  Duque  de  la  Victoria. 

Ea  Epoca  asegura  que  no  está  aun  resuelta  la  crisis 
y que  el  gobierno  no  ha  devuelto  á el  señor  Olózaga  su 
dimisión. 

PERIODICOS  DEL  13. 

El  ©ccidente  se  ocupa  de  los  sucesos  de  Zaragoza, 
los  deplora  y desea  que  el  gobierno  tenga  fuerza  moral 
y material  bastante  para  sofocarlo.  El  carácter  del  movi- 
miento es  socialista. 


BOLETIN  OFICIU. 

G.vcet.v  del  13. 

«Publica  una  real  orden  de  12  ce  noviembre,  dictando 
prevenciones  para  el  nombramiento  de  jueces  de  paz. 

Y un  anuncio  del  ministerio  de  la  Guerra,  que  dice  asi: 

El  capilan  general  de  Aragón,  por  parle  telegráfico  del 
12  á las  nueve  y media  déla  noche,  dice  á e.-te  ministerio 
que  la  ciudad  de  Zaragoza  se  hallaba  completamente  tran- 
quila, y que  la  Milicia  Nacional  que  estaba  de  servicio  pa- 
trullaba y cumplía  bien  coa  sus  deberes.» 


BOLETIN  ESTR.NNJERO. 

— Uespaelio  particular  de  la  Gaceta  de  Madrid. 

—París  lunes  12  de  noviembre. — El  Moniteur  publica  un 
articulo  sobre  la  canslrucciou  de  baterías  flotantes  debidas 
á la  iniciativa  del  Emperador. 

Hamburgo,  domingo  1 !. — Ei  Almirante  Seymour  ha  lle- 
gado á Kiel  con  tres  navios. 


Los  periódicos  alemanes  conlinúan  hablando  de  rumo- 
res pacíficos,  pero  nada  so  sabe  de  positivo  sobre  ei  par- 
ticular. 

— El  Exprés»  trae  una  noticia  inipoi’tante. 

Dice  que  el  ejército  ruso,  reforzado  coa  22,000  hombres 
que  ba  recibido  de  Perekop,  se  preparaba  á tomar  ofensiva 
y á atacar  vigorosamente  á Eupaloria. 

— Según  el  espresado  periódico,  las  tropas  alia- 
das se  ocupan  principalmente  en  Crimea  en  establecer  una 
red  de  caminos  practicables  en  toda  estación  entre  las  po- 
siciones de  los  varios  cuerpos  y destinada  principalmente  á 
facilitar  las  comunicaciones  entre  el  Tchernaia  y el  valle 
de  Baidar,  y de  este  valle  con  la  meseta  de  Charali  y el 
Tchiulin. 

Parece  que  el  mariscal  Pelissier  ha  prevenido  á los  je- 
fes de  los  cuerpos  destacados  de  Eupatoria  y Kertch  que 
adopten  medidas  análogas  y se  ocupen  en  establecer  bue- 
nos caminosde  élapas  susceptibles  de  ser  fortificadus. 

— Eos  periódicos  ingleses  anuncian  el  bombar- 
deo de  Nicslaieff;  pero  esto  es,  á no  dudarlo,  de  todo  pun- 
to inexacto,  pues  se  fija  la  época  de  este  suceso  en  29  de 
octubre,  y hemos  tenido  despachos  de  fecha  posterior  en 
que  nada  de  esto  se  dice. 

— I*arece  que  Grecia  se  encuentra  amenazada  de 

un  nuevo  conflicto.  Han  llegado  dos  navios  americanos  al 
Pirco,  encargados,  según  se  dice,  de  apoyar  las  reclama- 
ciones de  los  Estados-Uoidos  con  maliro  de  las  antiguas 
quejas  del  cónsul  americano  Mr.  King. 


BOLETIN  BE  NOTICLNS. 

£1  ayuntamiento  de  Miera  ba  acordado  na 

voto  de  gracias  al  director  de  la  fábrica  de  Mate  por  los 
servicios  muy  recomendables  que  ha  prestado  durante  el 
cólera. 

— Ei  viernes  último  fae  robado  en  su  easa  el 

señor  vicario  de  Santiago  D.  Juan  Arríete,  mientras  se  ha- 
llaba celebrando  los  santos  oficios.  ' 

— Xos  escriben  de  Cartagena : . El  día  9 podo 
ser  un  día  de  luto  para  los  habitantes  de  esta  tranquila 
población.  Es  el  caso  que  entre  ei  gran  número  de  confi- 
nados que  hay  en  aquel  presidio  había  un  horrible  com- 
plot, cual  era  el  de  asesinar  á lodos  los  empleados  del  es- 
tablecimiento, fugándose  después. 

Se  descubrió  á tiempo  , puede  decirse  que  ya  no  hay 
peigro.  Sin  embargo,  la  guarnición  y milicia  nacional  per- 
manecen sobre  las  armas. 

Es  admirable  el  desconcierto  moral  que  reina  en  todas 
partes. 

— El  Te-Wenm  por  la  desaparición  de  la  epi- 
demia de  esta  córte,  se  cantará  el  i o del  actual. 

— En  el  hospital  de  San  Joan  de  Dios  de  esta 
córte  se  deben  á sus  empleados  catorce  y mas  mesadas  de 
sus  respectivos  sueldos. 

ISoticias  de  la  facción. — .4  la  una  y media  de  la 
larde  del  7 fueron  capturados  Marsal  y Mas  por  el  coronel 
comandante  de  la  Guardia  civil  de  la  provincia  de  Gerona. 

Al  primero  se  le  han  recogido  diez  onzas  en  oro  y en 
pieza,  y cuarenta  y cinco  duros  eu  monedas  del  mismo 
metal,  y al  cabecilla  Mas  1,862  rs. 

Marsal  lleva  el  brazo  derecho  en  cabestrillo,  de  resultas 
de  una  caída;  viste  el  traje  del  pais  de  simple  jornalero, 
con  barraüna  morada.  Es  hombre  de  unos  36  años,  de  es- 
tatura mediana,  que  tal  vez  seria  alto,  á no  ser  la  cojera 
bastante  notable  que  padece. 

Aunque  no  ignora  su  suerte,  se  muestra  bastante  ani- 
moso. Es  impetuoso  en  el  hablar , tenaz  en  sostener  sus 
ideas. 

— Continúa  la  crisis  producida  por  la  enmienda 
relativa  á palacio. 

La  dimisión  del  señor  Olózaga  subsiste  en  pie. 

N'i  el  gobierno  la  devuelve , ni  el  interesado  la  retira. 

El  artículo  6.0  origen  de  la  crisis,  ha  sido  redactado 
de  nuevo. 

Yése  de  un  lado  al  gobierno  y del  otro  al  señor  Oló- 
zaga, gefe  de  la  mayoría  , y apoyado  por  la  estrema  iz- 
quierda. 

De  espartero  no  hay  que  hablar;  fraterniza  con  0‘Do- 
nnel  y acepta  la  responsabilidad  de  cuanto  dijo  este  en  la 
Cámara  sobre  el  particular. 

Es  fama  que  vaciló  un  momento;  pero  así  que  O'Do- 
nneíl  le  amenazó  con  presentar  su  dimisión,  si  el  gobierno 
no  aceptaba  espontánea  y solidariamente  aquella  respon- 
sabilidad, ya  no  fue  cuestión  para  Espartero ; le  apretó  la 
mano  al  ministro  de  la  Guerra,  y quedaron  mas  amigos 
que  antes,  y dispuestos  á vencer  juntos  ó morir. 

— Onda,  provincia  de  Castileon. 

En  la  provincia  puede  decirse  ha  desaparecido  el  cóle- 
ra, si  se  esceptúa  Castellón  y algún  otro  pueblo,  en  donde 
•Continúa,  aunque  con  mucha  benignidad. 


En  esta  villa  se  cantó  el  T>;-Deum  el  dia  21  de!  pasado 
octubre, debiendo  tan  singular  beneficio  a!  dulcísimo  Salva- 
dor, que  la  misma  venera,  y á quien  acudieron  presurosos 
todos  estos  moradores  ea  la  convicción  de  con.«eguir  el  re- 
medio pata  el  mal  que  nos  aflicia. 

Efectivameuie,  cuando  la  enfermedad  principió  á des- 
arrollarse de  un  modo  imponente,  el  letrado  don  Francisco 
Canel'es  redacló  una  atenta  y reverente  esposicion  á este 
ayuntamiento,  para  que  se  sirviera  acordar,  en  unión  con 
el  reverendo  clero,  la  traslación  en  solemne  rogativa  de  la 
efigie  del  Salvador,  que  se  venera  en  este  término,  á !a  par- 
roquial iglesia  de  esta  villa,  asegurando  dicho  letrado,  lle- 
no de  fé,  que  en  estando  el  Salvador  eu  Onda  desaparece- 
ría la  epidemia. 

No  salieron  fallidas  sus  esperanzas,  en  las  que  abunda- 
ba todo  el  vecindario,  pues  verifirada  la  Irasiaeion  de  la 
milagrosa  imagen  con  un  acompañamiento  nunca  visto,  se 
la  principió  en  el  mismo  dia  un  solemne  novenario,  cesan- 
do por  completo  eu  el  último  dia  el  azote  del  maligno 
huésped. 

— El  cuarto  batallen  ligero  de  la  Milicia  Sacio- 
nal,  ha  nombrado  segundo  comandante  al  señor  don  José 
Güell  y Renté,  diputado  á córtes. 

— El  coche  del  correo  del  día  O se  despeñó  en  la 
cuesta  de  Garmona,  matándose  una  muía  y recibiendo  di- 
ferentes contusiones  uno  de  los  viajeros  que  venían  en  él, 
y que  parece  es  el  señor  don  José  .Mo!¡na,canón¡go  recien- 
temente nombrado  de  la  catedral  de  Málaga;  otro  sugeto 
que  le  acompañaba  se  quedó  en  Ecija  también  con  algunas 
lesiones;  el  conductor  tuvo  que  detenerse  en  Carmena  con 
pocas  esperanzas  de  vida. 

Parece  que  el  primer  golpe  fué  desde  la  altura  de  unas 
seis  varas. 

— En  el  Boletín  de  Eomercio  de  Bilbao,  le  emo 
as  siguientes  líneas:  u 

«La  junta  reunida  en  la  diputación,  al  tener  noticia' es- 
traoficial  de  la  disposición  lomada  por  el  gobierno  acerca 
de  la  desamortización  de  bienes,  preguntó  á Madrid  si  era 
cierta  esta  determinación  gubernativa. 

Contestada  alirmalivamente,  la  junta  se  disolvió  mar- 
chando el  diputado  señor  Glano  á Vitoria  á las  fres  de  la 
mañana,  y disponiéndose  los  demás  señores  representanles 
de  Alava  y Guipúzcoa  á emprender  sus  viajes  respectivos 
en  el  dia  3e  hoy,  concluidas  ya  las  tareas  que  en  Bilbao 
les  reunieron.» 

— 14'otlcia  de  los  pueblos  doude  han  cabido  los  2» 
premios  que  comprende  el  sorteo  celebrado  ayer  10  de  no- 
viembre. 

Número  10,331 , 33,000  pesos  fuertes,  Barcelona;  17,031 
12,000,  Valencia;  3,253,  8,000,  Ídem;  3,380,  4,000,  Baeza; 
2,103,  1,000,  Córdoba;  12,223,  1,000,  Olol;  360,  1,000 
Badajoz;  1,062,  300,  Barcelona;  1,926,  300,  Puentearea.s; 
17,582,  300,  Madrid;  1,330,  500,  Bilbao;  8,037,  500,  Ma- 
drid; 2,244,300,  Ídem;  17,634,  300,  Ídem;  7,512,500,  Ídem; 
13,669,  40Ó,  Barcelona;  12,736,  400,  Zaragoza;  814,  400, 
Cádiz;  6,757,  400,  Sevilla;  lOi,  400,  Madrid;  11,614,  400, 
Ídem;  9,811,  400,  Ídem;  12,321,  400,  .Antequera;  3,106, 
400,  .Murcia;  479,  400,  Rivadavia. 

El  inmediato  es  ordinario,  á 96  reales  el  billete  y 12 
el  octavo,  consta  de  29  premios  mayores.  Se  celebra  el  24 
de!  actual. 

— Eeenios  en  las  Novedades: 

En  prueba  de  nuestra  imparcialidad,  y con  viva  satis- 
útccioD,  rendimos  un  testimonio  público  del  aprecio  que 
nos  merece  la  conducta  del  reverendo  obispo  de  Coria  y su 
administración  diocesana,  pues  según  noticias  fidedignas, 
procede  con  notable  y celosa  actividad  á dislribuir  sus  ha- 
óeres  al  clero  parroquial,  de  manera  que  esteno  tiene  que 
lamentar  los  retrasos  que  en  otras  parles  esperimenta,  ni 
ha  sufrido  otros  descuentos  que  el  gradual.  A propósito  de 
esto,  nos  hacen  algunas  indicaciones,  acercada  lo  inútil  que 
será  á aquella  diócesis  el  nombramieuto  de  habilitados, 
que  para  evitar  abusos  se  ha  establecido  de  real  orden. 
Aunque  gracias  al  reverendo  obispo  y á la  administración, 
no  sea  alli  necesario  lo  dispuesto,  parécenos  que  siendo  una 
medida  general,  surgirían  graves  inconvenientes  de  acep- 
tar la  diócesis  de  Coria;  su  virtuoso  y digno  prelado  com- 
prenderá que  aunque  la  escepcion  én  su  favor  seria  tan 
honrosa  como  merecida,  es  imposible,  por  consideraciones 
muy  atendibles  y poderosas. 


i;i,Tri35.4.  HOSA. 

El  ministro  de  la  Gobernación  manifiesta,  respecto  á los 
sucesos  de  Zaragoza,  que  ayer  se  presentó  á conferenciar 
con  el  Ayuntamiento  una  comisión  de  vecinos  honrados  con 
objeto  de  esponer  las  necesidades  de  la  población  y hallar 
los  medios  de  satisfacerlas.  El  gobierno  ignora  el  resultado 
y acuerdos  que  se  tomaron  en  esta  reunión;  pero  parece 
que  de  sus  resultas  se  retiró  la  milicia,  quedando  solo  pa- 
trullas y retenes  encargados  de  vigilar. 

Los  partes  recibidos  en  Guerra  y Gobernación  asegu- 
ran pue  se.  ha  restablecido  la  iranquilidad. 

.Ahora  ei  interés  se  CGUcentra  en  saber  pormenores. 

Sigue  la  iey  de  reemplazo. 

ESBECT.ACELOS. 

PRISC  PE.  A las  ocha— Marta  la  piadosa.— Uoa  noche  de 
noTÍos 

CIRCO.  A las  ocho. — Esteianillc,  zarzuela  en  tres  actos.- — 
Buenas  noclies  señor  don  Sjmon. 


Editor  responsafiie  Don  José  del  Bosque. 

Imprenta  deT.  Fortaaet,  calle  de  la  Liberta-J  num.  29 ‘ 
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Por  motivo  de  la  festividad  de  mañana,  y si- 
guiendo la  costumbre  establecida,  no  se  publica 
nuestro  número. 

POLITICA. 

Confliet.s  diplomáticos. 

Hace  dos  ó tres  dias  anunció  un  periódico  que  un 
ingeniero  de  Sevilla  iba  á emplear  las  piedras  monumen- 
tales de  las  célebres  ruinas  de  Iláliea  en  la  recomposición 
de  la  can-etera  de  Estremadura,  j pedia  que  se  pusiera 
remedio  que  evitase  aquella  falta  de  consideración  á las 
glorias  artísticas  del  pais. 

Aprovechó  esta  ocasión  lord  Howden,  representante 
de  la  Gran  Bretaña  en  Madrid  para  publicar  un  comuni- 
cado en  que  se  ofrecia  á pagar  toda  la  piedra  que  hiciese 
falta  en  la  carretera  de  Sevilla  á Estremadura,  a colo- 
carla á sus  espensas  en  el  sitio  oportuno,  y á todo  lo  de- 
más que  fuera  preciso  para  conservar  intactas  las  ruinas 
cantadas  por  Rioja. 

La  publicidad  dada  á este  keeho , y el  hecho  en  sí 
mismo,  parecieron  á muchos  algo  significativo.  Las  sos- 
pechas se  aumentaron  cuando  en  la  prensa  eslrangera  y 
en  la  de  Madrid  se  habló  de  disidencias  entre  el  minis- 
tro inglés  y nuestro  gobierno,  y han  llegado  á tener 
alguna  probabi.idad  con  un  artículo  que  el  periódi- 
co ministerial  inserta  esta  mañana  en  sus  primeras  co- 
lumnas. 

Nuestros  lectores  juzgarán  por  sí  mismos  en  vista  de 
los  siguientes  datos. 

Los  párrafos  insertos  en  varios  periódicos,  dicen  asi: 

«Según  parece,  ao  sabemos  con  qué  fundamento,  el 
corresponsal  de  La  Independencia  Belga  en  .Madrid,  dice 
que  hay  úna  sorda  hostilidad  entre  lord  Howden  y el  emba- 
jador francés  en  esta  córte.  Parece  que  el  inglés  ha  tenido 
recelos  de  las  conferencias  que  se  han  verificado  entre  el 
general  0‘Denndl  y el  embajador  francés,  creyendo,  y 
manifestándoselo  asi  á su  gobierno,  que  se  trataba  de  cele- 
brar un  tratado  de  alianza  especial  entre  Francia  y Espa- 
ña. Dícese  también  que  el  gabinete  británico  ha  reprendí  - 
do  á lord  Howden  por  haber  olvidado  el  célebre  consejo  de 
Talleyrand.  Surtout,  poínt  de  séle. 

El  Univers  confirma  estas  noticias,  y algún  malicioso 
tal  vez  repare  si  el  general  O'Donneil  no  asiste  á los  ban- 
quetes de  lord  Howden,  asi  como  hubo  quien  reparase  que 
el  general  Espartero  no  asistió  al  del  marqués  de  Turgot. 
Ello  dirá. 

La  Nación,  en  vez  de  decimos,  como  sin  duda  se 
hubiera  alegrado  de  poder  decir,  que  existe  la  mayor  ar- 
monía entre  los  representantes  del  estraojero  y el  minis- 
terio Esparlero-O'Donnell,  se  espüca  en  estos  términos: 

«La  prensa  de  .posición , que  como  .-Vrgos  todo  lo  es- 
cudriña V cual  basilisco  tod.  lo  envenena,  pone  el  grito 
en  el  cielo  y clama  contra  la  situación  que  va  á tolerar  un 
escándalo  mas. 

Concebimos  esta  conducta  y no  nos  admira  su  proce- 
der. Lo  que  si  sos  admira , b que  sí  nos  estraña  es  la 
edificante  parsimonia  con  que  el  grave  y concienzado  lord 
Howden,  dignísimo  y hosorable  representante  de  S.  M.  B. 
en  esta  córte,  se  prestó  á lomar  papel  en  el  coro  de  voces 
qne  con  este  motivo  han  dado  algunos  de  nuestros  colegas. 

Ei  genera!  Caradoe,  oyó  decir  qne  las  minas  de  Itálica 
estaban  amenazadas  por  la  piqueta  del  peón  caminero,  y 
sm  averiguar  la  exactitud  de  la  noticia,  antes  por  el  con- 
trario admitiendo  la  hipótesis,  se  alista  en  la  cruzada  que 
se  dispone  en  favor  de  las  preciosidades  artísticas  de  San- 
tipoDce. 

El  general  Caradoc  se  debe  á las  arles  antes  qne  á la 
averiguación  de  ios  hechos . y coa  Rioja  e*  la  mano,  si- 


tuado ea  medio  del  camino  que  de  Sevilla  conduce  á Es- 
tremadura, conjura  á los  que  intentan  la  supuesta  profana- 
ción, y á semejanza  de!  ingenioso  hidalgo,  el  general  Ca- 
radpc  trabará  descomunal  batalla  con  el  primero  que- la 
ponga  por  obra. 

El  general  Caradoc  se  muestra  por  su  circunspección 
digno  del  puesto  que  ocupa.  Hoy  espresa  su  honorable  des- 
agrado por  una  quimera  ¿quién  sabe  si  algún  dia  se  per- 
mitirá elevarse  á otras  esferas  y ofrecer  sus  servici  os  para 
salvarnos?  No  nos  sorprendería,  y por  si  sucediese  se  le 
recomendamos  á el  lord  Clarendon  que  conoce  mucho 
nuestro  pais  y pudiera  darle  algunas  instrucciones  al  efecto.» 


Tentativas  de  nn  cisma  anónimo. 

Sobre  si  deben  ó no  deben  ser  publicadas  las  cartas 
anónimas  de  párrocos,  que  hablan  contra  sus  prelados, 
y que  en  este  sentido  manifiesta  Las  Novedades  que  le 
han  escrito,  se  ha  suscitado  entre  dicho  periódi.o  y La 
Esperanza  una  polémica , de  que  creemos  oportuno 
dar  una  idea  copiando  algunos  párrafos  de  ambos  pe- 
riódicos. 

Hé  aquí  lo  que  se  han  dicho  hasta  ahora: 

Las  Novedades. — «Si  La  Esperanza  tiene  siempre  por 
calumniosa*  las  cartas  de  bs  párrocos  á que  nos  referiamos 
en  nuestro  artículo  de  ayer,  nosotros,  que  tenemos  bastante 
calma  para  no  indignarnos  con  su  desconfianza,  podemos  ase- 
gurarle que  si  quiere  pasarse  por  nuestra  redacción  le  con- 
venceremos de  la  autenticidad  de  aquellas  ; pero  no  le  da- 
remos el  gusto  de  revelarle  el  nombre  de  los  firmantes.  La 
Esperanza,  á pesar  de  todo,  tiene  bastante  buen  juicio  pa- 
ra ignorar  los  peligros  que  correrían  los  párrocos , y las 
venganzas  de  que  serian  víctimas,  si  ciertas  gentes  descu- 
brieran sus  nombres.  Aparte  de  esto,  La  Esperanza , cuya 
habilidad  es  conocida,  esquiva  la  pregunta  que  le  hicimos, 
por  lo  cual  vamos  á reproducirla,  esperando  una  respuesta 
categórica.  ¿Quiéro  ó ao  que  publiquemos  las  cartas?» 

La  Esperanza. — A esto  responde  La  Esperanza  que 
quiere,  si  coa  ellas  se  publican  los  nombres  de  sus  autores. 
Y pone  esta  condición,  no  porque  haga  á su  colega  el  agra- 
vio de  pensar  que  las  ha  inventado,  sino  porque  está  cas 
completameate  segura  de  probarle,  ó que  las  firmas  son  su- 
plantadas, ó que  los  firmantes  . tienen  antecedentes  libera- 
les, lo  cual  no  será  para  él  una  falta,  pero  constituirá  á les 
ojos  de  todos,  en  !a  uialeria  de  que  se  trata,  una  razón, 
por  lo  menos,  de  incompetencia. 

Las  Novedades. — La  Esperanza  quiere  que  publique- 
mos las  cartas  de  los  párrocos:  pero  con  las  firmas:  en  este 
punto  no  podemos  complacer  á nuestro  colega  por  las  ra- 
zones que  hemos  manifestado.  Ademas,  si  La  Esperanza  ha 
de  negar  la  competencia  de  ¡os  firmantes,  solo  por  sus  an- 
tecedentes liberales,  entonces  basta  nos  manifieste  de  una 
vez,  que  solo  da  créditoá  los  quedieenb  que  le  conviene. » 

Resulta,  pues,  por  convenio  y confesión  mutuas: 

1. °  Que  los  párrocos,  que  según  Las  Novedades, 
hablan  ñaal  del  episcopado,  no  se  atreven  á manifestar 
sus  ideas  á la  luz  del  dia. 

2. *  Que  solo  los  clérigo*  liberales  se  espresaa  ea 
dicho  sentido. 

Creemos  que  es  la  primera  vez  que  los  defensores 
de  una  causa  sostienen  como  necesario  el  que  se  les 
conceda  el  privilegio  del  velo  del  anónimo.  Verdad  es 
que  la  causa  no  merece  mejores  defensores. 

No  para  que  les  sirva  de  contestación , porque  no 
son  dignos  de  ella  , sino  para  satisfeccion  de  los  senti- 
mientos personales  de  los  qne  obran  á cara  descubierta, 
y no  tienen  porqu.  ocultarla  , seguiremos  prestando  las 
columnas  de  nuestro  periódico  á las  manifestaciones  de 
los  párrocos,  que  deseen  hacerlas  de  su  catolicismo. 

Hé  aquí  ana,  que  acabamos  de  recibir. 


Señor  Director  de  La  REGsxKEActo.x. — Madrid. 

BegifarlO  de  n.viembre  de  ISo-S. 

-Muy  señor  mió:  he  leído  con  sumo  placer  las  protestas 
del  clero  parroquial  insertas  en  ei  número  •)  91  de  su  ca- 
tólico y acreditado  periódico  del  martes  6 del  eorriente.  Su- 
plico á V.  me  cuente  en  el  número  de  los  que  les  suscriben, 
como  efectivamente  suscribo,  acepto  y doy  por  mías  pro- 
pias las  mismas  protestas,  y uniendo  mi  firma  á las  de  ios 
dignos  párrocos  y demas  sacerdotesque  suscriben,  confieso 
con  toda  la  efusión  de  mi  corazón,  que  profeso  las  mismas 
doctrinas  que  ellos,  tanto  porque  son  verdaderas  en  toda  la 
eslension  de  la  palabra,  cuanto  que  la  esperiencia  y ios  he- 
chos me  enseñan,  que  no  los  prelados  y demas  superiores, 
me  fian  rebajado  y perjudicado  en  mi  dotación,  sin.  el  go- 
bierno de  la  nacioa;  por  un  real  decrel  o me  rebajaron  600 
reales  de  ¡os  3,600  que  tenia  de  coasignacion  nomÍBal, 
después  de  cerca  de  veinte  años  que  cuento  de  ministerie 
parroquial.  Por  otro  real  decreto  se  me  rebaja  el  i 0 por  100 
de  la  parte  de  trimestre  que  se  me  abona  como  á los  de- 
mas, cuando  algo  se  ha  repartido;  y de  estas  rebajas  estoy 
seguro  que  no  tienen  la  culpa  los  prelados  eclesiásticos. 
Pero  no  es  esta  la  principal  causa  de  mi  adhesión  á las  pro- 
testas, sino  el  convencimiento  de  la  verdad  de  la  doctrina 
católica. 

Suplico  á V.  inserte  en  su  apreciabie  periódico  las  an- 
teriores líneas,  á que  esta>  á siempre  reconocido  su  seguro 
servidor  Q.  B.  S.  M. — José  Prieto  Ballesteros. 


Colocación  ele  los  canónigos  de  las  cologlatas 
suprimidas. 

¿Qué  significan  ¡as  protestas  solemnes,  ios  acuerdos 
oficiales,  para  colocar  á los  prebendados  que  proceden  de 
iglesias  suprimidas? 

La  justicia,  la  conveniencia,  los  legítimos  derechos 
adquiridos,  las  razonadas  esperanzas,  todo,  todo  ha  sido 
una  ilusión,  como  vienen  siendo  desgraciadamente  ios 
programas  y las  teorías  constitucionales,  y hasta  el  prin- 
cipio económico,  que  es  el  testo  obligado  de  los  patrio- 
tas, que  tan  benigna  aplicación  pudiera  tener  dando 
asiento  en  iglesias  á donde  respectivamente  los  llamaron 
sus  merecimientos,  á mas  de  doscientos  canónigos  que 
pesan'sobre  el  Tesoro  y no  hacen  servicio  alguno  de  su 
peculiar  institución,  porque  yacen  ea  la  oscuridad  ver- 
tiendo lágrimas  de  dolor  y desolación  sobre  las  ruinas  de 
sus  antiguas  iglesias. 


Propaganda  protestante  en  Italia. 

Ei  principal  de  los  periódicos  protestantes  del  Pia- 
monte,  la  Buona  Novella , daba  , -as  noticias  siguien- 
tes sobre  los  medios  y ¡a  actividad  de  ia  propaganda 
protestante  en  Italia: 

»E!  año  último  2,63o  Biblias  y 7§0  Nuevos-Testa- 
mentos  italianos  han  sido  distribuidos  en  Toscana.  En 
la  misnia  Roma  han  sido  introducidos  y se  hallan  ea 
circulación  4,000  ejemplares  de  la  traducción  de  Dio- 
dati.  En  el  Piamonte,  siete  personas  encargadas  de  la 
distribución  no  bastan  para  llenar  cumpiidamente  su  ob- 
jeto. Ei  número  de  Biblias  destinadas  á la  Italia  é im- 
presas en  Lóndres  llega  á 25,000 , y el  de  Nuevos-Tes- 
tamentos  á 10,000.  .V  escepcion  de  la  Armenia , del 
Campanone , del  Cattolico  , y de  algún  periódico  cleri- 
cal, ledos  los  periódicos  del  Piamonte  obedecen  á una  di- 
rección mas  ó menos  protestante , y no  cesan  de  procla- 
mar que  la  conciencia  debe  ser  libre  , y que  ningún  po- 
der sobre  la  tierra  tiene  ei  derecho  de  arreglar  nuestras 
relaciones  con  Dios.» 

L‘ Armonía  ha  copiado  este  párrafo  después  de  es- 
perar diez  dias  para  dejar  tiempo  á los  periódicos  no 
clericales  de  protestar  en  favor  de  su  catolicismo.  Al 
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cabo  de  ese  plazo,  ZMmo /«a,  al  reprodutii’ ks  palabras 
de  la  JYuova  Novelia,  deducía  con  lazon  que  el  silencio 
de  los  periódicos  piamonteses  equivalia  á una  declaración 
de  que  se  confonnan  con  la  nota  de  protsstanlismo. 
Solo  el  Piamoníe  ha  declarado  , después  de  esto , que 
quiere  ser  tenido  por  católico;  pero  lo  ha  hecho  en  unos 
términos  y unas  salvedades  que  mas  valiera  que  á ejem- 
plo de  sus  demas  colegas  se  hubiese  contentado  con 
aceptar  en  silencio  las  calificaciones  heréticas  que  han 
aaerecido  por  su  conducta.- 


.Anarquía. 

«El  señor  0‘Donnell,  ministro  de  la  Guerra,  dijo  en- 
tre otras  cosas,  en  la  sesión  del  sábado,  lo  que  sigue: 

Pero  ha  dicho  el  señor  Massadas  una  cosa  muy  gra- 
ve, Y es,  que  el  Gobierno  deja  impunes  los  asesinos  del 
señor  Sol  y Padris. 

- Esta  no  es  exacto;  el  Gobierno  no  los  deja  impunes, 
hí  quiere  dejarlos:  lo  que  hay  es,  que  no  se  encuentra  ni 
en  Barcelona  ni  en  Sanz  una  sola  persona  que  se  atreva 
á prestar  declaración.  Ante  esto  ¿qué  ha  de  hacer  el  Go- 
bierno ni  los  tribunales?  ¿Cómo  puede  formarse  ni  sus- 
tanciarse !a  causa  y condenarse  á un  hombre  que  sea 
acusado,  cuando  los  mismos  que  presenciaron  el  hecho 
criminal,  el  acto  punible,  no  se  atreven  á decirlo?  Esto  lo 
que  prueba,  desgraciadamente,  es  el  estado  social  de 
Barcelona.» 

Parece  increible  que  los  gefes  del  Gobierno  se  es- 
presen  en  estos  términos. 

Parece  imposible  qne  los  responsables  de  la  situación 
política  se  escusen  de  los  cargos  que  se  les  dirigen,  ale- 
gando que  tienen  tan  abandonada  la  protección  de  los 
ciudadanos  honrados,  que  estos  no  se  atreven  ni  á pres- 
tar una  declaración  verídica  ante  los  tribunales  de  jus- 
ticia . 

Pueden  hacerse  del  estado  actual  de  las  cosas  públi- 
eas  pocas  sátiras  tan  sangrientas  como  la  que  se  despren- 
de de  las  palabras  del  ministro  de  la  Guerra.. 

Decir  que  en  España  se  asesina  á un  hombre  hon- 
rado, y que  los  asesinos  pasean  descaradamente  su  im- 
punidad por  todas  partes  porque  nadie  se  atreve  á decla- 
rar contra  ellos,  es  decir  que  en  España  el  banditismo  es 
mas  fuerte  que  la  administración  de  justicia,  y que  no 
solo  pelea  con  ella  de  igual  á igual,  sino  que  la  vence. 
Y cuando  esta  confesión  la  hace  el  gobierno,  el  cual  se 
contenta  con  presentarla  como  una  escusa,  sin  hacer 
nada  eficaz  y enérgico  para  concluir  con  la  anarquía,  en- 
tonces es  preciso  reconocer  que  hemos  llegado,  en  pun- 
to á situaciones  políticas  y sociales,  al  limite  de  lo  malo 
y de  lo  deplorable. 

No  dudamos  de  que  las  palabras  del  señor  0‘Donnell 
producirán  efecto  muy  saludable  en  Cataluña.  Son,  en 
efecto,  lo  mas  á propósito  que  se  pueden  imaginar  para 
aumentar  la  osadía  de  los  criminales,  y para  concluir  con 
los  restos  de  tranquilidad  de  los  hombres  pacíficos: 


^'uevos  demócratas. 

Es  de  muy  útil  enseñanza  el  siguiente  párrafo  que 
publica  Xa  Soberanía  Nacional: 

«¡0‘Donnell  demócrata! 

Es  cuanto  restábanos  ver. 

Y sin  embargo,  no  lo  estrañamos. 

Todavía  hemos  de  ver  demócrata  al  señor  Escosura_ 
¡Oh!  si,  él  señor  Escosura  principalmente.  Porque  el  se. 
ñor  Escosura,  mas  aun  que  O’Donnell,  y tanto  como  el 
duque  de  la  Victoria,  está  siempre  por  la  cansa  de  los 
mas,  es  decir  por  la  voluntad  nacional. 

Si  mañana  el  pais  entero  se  democratiza,  todos  es- 
tos señores  hallarán  mucha  lógica  en  servir  los  inte- 
reses de  la  democracia,  en  llamarse  demócratas,  mas 
de  veras  todavía  que  lo  que  puedan  llamárselo  hoy,  hoy 
que  el  astro  de  estas  ideas  no  ha  llegado  á su  cénit. 

Y no  solo  se  harán  demócratas,  se  harán  moro?,  si  la 
nación  por  un  capricho  estraño  abraza  la  reli.gion  del 
Coran,  y justificarán  siempre  su  conducta  con  esta  mu- 
letilla de  la  voluntad  nacional.  ¡Qué  invención  tan  útil 
para  todos  los  farsantes ! . . . 

Como  verán  nuestros  lectores,  no  carece  de  exacti- 
tud la  definición  que  da  el  periódico  demócrata  del  cé-  : 
lebre  » Cúmp  lase  la  voluntad  nacional.»  i 

¿La  habrán  com  prendido  los  interesados?  | 
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En  Valencia  el  día  <S  de  noviembre  recibió  el  sacra- 
mento de!  bautismo,  en  la  iglesia  del  Hospital  general 
de  esta  ciudad,  un  súbdito  inglés  , de  edad  de  44  años 
y de  religión  protestante  , el  cual  entró  enfermo  hace 
algún  tiempo  en  aquel  santo  asilo,  donde  continúa  toda- 
vía. El  clero  del  mismo  establecimiento  ha  conseguido 
con  sus  laudables  esfuerzos  atraer  al  seno  de  la  Iglesia 
católica  á e.ste  neófito.  D.  Mariano  de  Cabreriza  y Doña 
Teresa  de  la  Figuera  fueron  los  padrinos,  D.  José  Cam- 
po se  efreció  espontáneamente  á sufragar  todos  los  gas- 
tos. Mientras  duró  el  acto  , la  música  del  regimiento  de 
Asturias  estuvo  ejecutando  varias  piezas. 

Detalles  de  un  acontecimiento  que  ha  tenido  lugar  entre 
Belle-lsle  y Honat. 

El  1 de  octubre  á las  ocho  de  la  mañana  la  Peni- 
che-Luisa,  perteneciente  á la  administración  de  puentes 
y calzadas,  salia  del  puerto  del  palacio,  coa  tres  hombres 
de  tripulación  y nueve  pasajeros,  todos  estos  obreros  que 
iban  á trabajar  á la  isla  de  Honat. 

Serian  cerca  de  las  dos  y media  cuando  la  Luisa, 
después  de  haber  desembarcado  sus  pasajeros,  aparejaba 
para  volverse  á Bella-Isle.  A ISO  metros  próximamente 
zozobró  á la  vista  de  varias  personas  que  no  tuvieron 
valor  ni  fuerza  suficiente  para  prestarles  socorros.  Se 
veian  á estos  tres  hombres,  nos  escribe  auestro  corres- 
ponsal, agarrarse  uno  á una  tabla,  otro  á un  remo  ó á 
un  pedazo  de  aparejo , y después  de  haber  luchado  y 
agotado  sus  fuerzas  contra  la  violencia  de  !as  olas  des  - 
aparecer. 

El  señor  abate  Legoff,  rector  de  la  isla  de  Honat, 
sabedor  de  lo  que  pasaba,  se  presentó  inmediatamente 
en  el  sitio  donde  tenia  lugar  esta  catástrofe.  Despoján- 
dose de  su  sotana  y no  consultando  mas  que  con  su  va- 
lor, se  arroja  al  mar  y consigue  llegar  hasta  los  náufra- 
gos, á los  cuáles  creía  poder  salvar.  Testigo  de  su  cruel 
agonía,  y conociendo  que  no  lograría  traerlos  vivos  á 
tierra,  el  sacerdote  recuerda  entonces  su  sagrado  minis- 
terio, y pudo  , según  ha  asegurado,  darles  la  bendición 
de  los  moribundos,  antes  de  depositar  sobre  la  orilla 
dos  cuerpos  inanimados.  Sus  nombres  son,  José  Perron 
y Francisco  Roban.  El  primero  deja  si  ete  huérfanos,  el 
segundo  deja  solo  uno.  En  cuanto  al  patrón  llamado 
Tomás  ha  podido  salvarse  de  la  muerte. 

TÜDELA. 

Es  Tudela  una  de  las  ciudades  mas  antiguas  y no- 
bles de  este  reino  de  Navarra;  dentro  de  su  catedral 
tienen  sus  vecinos  una  prodigiosa  imágen  déla  gloriosa 
Santa  Ana,  madre  déla  que  fué  del  mismo  hijo  de  Dios; 
en  ella  tienen  cifrada  toda  la  esperanza  y el  remedio  de 
sus  necesid  ades;  referir  los  prodigios  que  los  tudelanos 
han  esperimentado  de  la  Abuela  de  Jesús,  seria  terca 
interminable,  y solo  me  limitaré  al  que  han  palpado  en 
este  terrible  azote  del  cólera:  atendida  la  posición  topo- 
gráfi  ca  de  esta  ciudad  debía  haber  sido  muy  grande  el 
nú  mero  de  víctimas,  pero  no  fué  así,  porque  los  hijos 
de  Tudela  acudieron  luego  á la  que  es  su  tutelar;  asi  es 
que  desde  el  25  de  julio  no  se  vió  un  caso,  y todos 
creen  que  es  debido  este  prodigio  á su  especial  abogada. 
En  justa  gratitud  todo  el  pueblo  se  esmeraba  en  obse- 
quiar á su  pairo  na:  movido  el  limo-  ayuntamiento  de 
estos  obsequios,  quiso,  reasumiendo  en  sí  todas  las  vo- 
luntades, dar  una  prueba  relevante  de  su  féy  patriotis- 
mo en  verdadero  sentido. 

Con  efecto;  el  sábado  27  de  octubre  se  dió  principio 
por  la  noche  con  una  salve  á toda  orquesta  y un  motete 
nuevo  á su  Patroaa;  el  sonido  del  metal  que  alegra  los 
corazones  cristianos , por  mas  que  les  pese  á los  protes- 
tantes, un  numeroso  gentío  cruzaba  las  calles  caminando 
al  templo  del  Señor,  para  ver  á la  que  arrebata  sus  co- 
razones. El  templo  presentaba  una  perspectiva  sorpren- 
dente; de  su  magnífica  nave  pendían  diez  y ocho  arañas, 
el  retablo  del  altar  mayor  brillaba  coa  las  luces  que  le 
adornaban,  y en  toda  la  iglesia  ardían  cuatrocientas  lu- 
ces. Concluida  la  salve  salió  un  rosario  con  música , que 
edificaba ; en  la  mañana  del  domingo  despertaron  los 
labradores  y artesanos  á los  que  dormían  en  sus  lechos, 
cantando  la  aurora  con  ima  armonía  angebcal,  concluida 
esta , corrió  las  calles  un,  hombre  con  una  campanilla 
gritando  con  voces  entusiasmadas:  arriba , señores  , arri- 
ba, vamos  al  rosario:  viva  Santa  ,\na , acto  continuo  sa- 


lió el  rosario  con  música,  se  dirigió  á las  monjas  de  San- 
ta Clara  y habiendo  cantado  una  misa,  regresó  llenando 
la  atmósfera  de  los  dulces  cantos  del  Ave  María. 

.A  hora  competente,  y al  eco  sonoro  de  las  compa- 
ñas, se  comenzó  el  Te-Deum  en  acción  de  gracias.  Con- 
cluido este  principió  la  misa,  cuya  composición  armo- 
niosa de  voces  é instrumentos  daba  bien  á entender  que 
los  tudelanos  son  músicos  desde  que  nacen;  predicó  un 
señor  del  cabildo  catedral,  cuyo  nombre  callo  por  no 
herir  su  humildad.  Su  tema  fué  el  mas  adecuado,  to- 
mando las  palabras  de  David  al  salmo  47 : ponite  corda 
vestra  invir Me  ejus...  haiúénáoles  ver  los  favores  que 
habían  recibido  de  su  patrona  Santa  Ana,  y la  gratitud 
á ellos;  sermón  precioso  por  la  afluencia,  por  la  aplica- 
ción de  la  escritura,  con  testos  oportunos,  por  su  un- 
ción, espíritu,  y libertad  apostólica.  Concluida  la  misa 
se  siguió  la  procesión  con  la  santa  imágen;  la  acompaña- 
ba un  inmenso  genlía  con  achas  ó blandones  de  céra, 
mezclándose  el  pobre  con  el  rico,  y esmerándonos  á 
porfía  por  obsequiar  á su  patrona,  mostrando  en  sus 
semblantes  el  gozo  de  sus  corazones:  función  fué  esta, 
que  Ho  han  conocido  los  naturales  semejante. 

A la  tarde  hubo  novillos,  yá  pesar  de  ser  grande  el 
concurso,  fué  tal  la  unión  que  reinaba  en  los  ánimos, 
que  parecía  una  reunión  de  hermanos.  A la  noche  se 
concluyó  la  función  con  fuegos  artificiales;  cinco  rue- 
das vistosas  por  la  variedad  de  colores,  una  multitud  de 
cohetes  que  iluminaban  la  plaza  llena  de  gentes,  de  cu- 
yas bocas  no  salían  otras  voces  que  viva  la  religión,  vi- 
va Santa  Ana.  Así  terminó  esta  función,  pero  no  ha  ter- 
minado ni  terminará  el  afecto  cordial  de  los  tudelanos 
para  con  su  patrona  Santa  Ana;  infiriendo  de  aquí  el 
comunicante  que  por  mas  que  se  empeñen  los  cstraRje- 
ros  y malos  españoles  en  descatoiizar  á este  clásico,  du- 
do no  lo  conseguirán,  porque  está  perfectamente  arrai- 
gada la  fé  en  los  corazones  de  sus  hijos;  María  Santísi- 
ma no  nos  desamparará,  porque  todos  les  conatos  de 
sus  enemigos  se  estrellan  en  el  pilar  que  colocaron  los 
ángeles  en  Zaragoza,  y las  puertas  del  infierno  no  pre- 
valecerán. 


CORTES. 

La  concurrencia  era  ayer  muy  numerosa  á la  hora  de 
abrirse  la  sesión;  todos  esperaban  ver  satisfecha  su  ansie- 
dad respecto  á la  situación  de  Zaragoza.  Repletas  estaban 
las  tribunas,  ocupados  la  mayor  parte  de  los  escañes. 

Pidió  la  palabra  el  señor  Huelves  y los  espectadores 
guardaron  un  silencio  sepulcral:  nadie  quería  perder  una 
sola  de  las  importantísimas  revelaciones  que  se  prometian 
oir  de  los  labios  del  ministro  de  la  Gobernación. 

¿Continuará  el  desorden?  ¿Habrá  habido  colisión  san- 
grienta? ¿Estará  vencido  el  motin?  ¿Se  habrá  hecho  respe- 
tar la  autoridad?  ¿Qué  causa  impelió  á la  rebelión?  ¿Qué 
carácter  tomó  el  pronunciamiento?  ¿Qué  actitud  presentó 
la  Milicia  Nacional?  ¿Qué  medidas  acordó  el  capitán  ge- 
neral? 

Estas  eran  las  preguntas  á que  debia  responder  el 
discurso  ministerial  preparado  por  el  señor  Huelves. 

Pero,  ¡oh  sorpresa  inesperada!!  E¡  ministro  dijo,  que 
despaes  de  una  conferencia  entre  el  ayuntamiento  y una 
comisión  de  vecinos  habia  cesado  ia  agitación  pública. 

• Y nada  mas;  el  gobierno  apesar  de  los  recursos  del  te- 
légrafo eléctrico,  ignoraba  las  pretensiones  de  los  zarago- 
zanos y lo  qne  habia  pasado  en  la  conferencia  apacigua- 
dora. 

¿Puede  darse  un  ejemplo  mas  clásico  de  indolencia  gu- 
bernamental? ¿No  merece  ia  mas  severa  censura  tan  estra- 
ña  indiferencia?  ¿Qué  dirá  el  pais  de  un  ministerio  que 
muestra  esa  apatía  en  negocios  de  tanta  gravedad? 

¡Cómo,  después  del  tiempo  trascurrido  desde  el  último 
parte  telegráfico  no  indagó  el  gobierno  lo  que  era  del  ma- 
yor interés  para  apreciar  los  sucesos  de  Aragón!! 

Si  las  autoridades  de  Zaragoza  callaban  ¿por  qué  no 
las  obligó  á hablar?  ¿por  qué  no  se  interrogó  al  Ayunta- 
miento? ¿por  qué  nó,  al  gobernador  civil  y al  capitán  ge- 
neral y á todos  cuantos  pudieran  informar  sobre  la  confc' 
renda  habida  entre  los  vednos  y la  municipalidad? 

Nosotros  comprendemos  que  tal  vez  las  nuevas  de  esos 
fraíos  no  satisfaciesen  ai  gobierno,  quien  por  ese  motivo  se 
hubiese  impuesto  cierta  reserva,  pero  nunca  acertaremos  á 
esplicar  ¡a  fórmala  que  adoptó  el  ministro  de  la  Goberna- 
eioa,  espouieado  cándidamente  su  ignorancia  acerca  de  ua 
asunto  de  aquel  la  magnitud. 

A la  vista  de  semejante  conducta  ¡qué  esperanza  po- 
dremos abrigar  de  que  se  cumplan  las  protestas  de  energía 
anunciadas  á la  Cámara  por  el  Duque  de  la  Victoria!-' 
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¡Cómo  faeinO'  de  prometernos  qne  caiga  ¡acuchilla  de  la 
/sy,  de  que  nos  habló  Espartero, sobre  los  culpables,  cuando 
á las  48  horas  de  molia  aun  se  ignora  la  causa  que  lo  pro- 
dujo, y las  exigencias  de  los  revoltosos,  y las  disposiciones 
que  se  han  adoptado!’. 

Habida  cuenta  de  estos  antecedentes  ¿no  será  prudente 
creer  que  con  Zaragoza  procederá  el  gobierno  del  mismo 
modo  que  con  Córdoba,  Badajoz,  -Barcelona  y Anlequera? 

Si  tanto  tiempo  se  necesita  para  averiguar  ío  que  se 
habió  en  una  conftrtmia^  ¡cuánto  no  se  necesitará  para 
conocer,  procesar  y castigar  á loj  deliacueatesí! 

Pero  es  inútil  proseguir  considerando  eí  proceder  del 
ministerio : es  el  que  correspondía  y el  que  debía  aguar- 
darse de  un  ministerio  progresista  y á cuyo  frente  se  ha- 
lla el  celebrado  Duque  de  la  Victoria. 

Terminado  este  tristísimo  episodio,  entraron  los  debates 
en  su  curso  natura!  t volvió  á hablarse  tranquilamente  de 
la- ley  de  reemplazo  r de  la  Constitución,  dando  así  los  di- 
putados una  prueba  de  que  á escepcion  del  cólera,  ni  los 
alborotos , ni  ios  rumores  de  perniciosos  y trascendentales 
trastoroGs,  nada  les  impide  entregrarse  á las  elucubracio- 
nes abstractas  é inútiles  de  sus  tarcas  ordinarias. 

Ayer  habría  sido  mas  natural  por  ejenapio  ocuparse  de 
discutir  sobre  leyes  de  subsistencias  y de  orden  público;  pero 
como  no  estaban  á la  órden  del  día,  prefirieron  escuchar 
las  melodiosas  armonías  del  incansable  López  Infantes,  las 
ingratas  eslravagancias  oratorias  del  origiiialísimo  marqués 
de  Albaida  y las  diestras  reticencias  del  ministro  que  nos 
representa  hoy  desde  el  Parlamento  e:i  ¡a  corte  imperial  de 
Francia. 

Aprobáronse  los  artículos  77  y 78  de  ia  ley  de  reem- 
plazo, asi  c»mo  el  64  de  la  futura  ley  fundamental  del 
Estado.  Y después  de 'oir  el  señor  Orense  decir,  ’á 
propósito  del  título  en  que  se  habla  de  los  ministros, 
que  éi  estaba  cansado  de  ver  que  era  una  tonie 
ria  aquello  de  la  responsabilidad  míarsteriai;  que  en 
otros  tiempos  se  cortaba  la  cabeza  á den  Alvaro  de  Luna, 
a!  paso  que  hoy  á ningún  ministróse  le  hace  mas  que  me- 
terle el  brazo  por  una  manga  y sacárselo  por  otra,  que  él 
encontraba  corta  ia  Constítiicion  en  ciernes  (y  eso  que 
cuenta  90  artículos),  y que  prefiere  las Zar^a^,  y quién  re- 
cuerda cuantas  cosas  mas  de  contribucioses,  de  presupues- 
tos, de  Inglaterra  y del  emperador  don  Pedro;  después,  re- 
petimos, de  escuchar  esta  deliciosísima  peroración  salpicada 
como  se  observa,  de  chistes  y verdades  dei  género  Albaida, 
replícale  el  señor  Olózaga,  y se  reunieron  en  secciones  las 
Cortes  constituyentes. 

£!straeSo  de  la  sesión  celebrada  el  día  33  de 
i^^^oviembre  de  1$^^. 

Abierta  á la  una  y cuarto , se  leyó  y aprobó  el  acta  de  la 
anterior  nomiaalmente. 

A la  de  Constitución  pasó  una  esposicion  del  reverendo  obis- 
po de  Earcelona  sobre  que  se  conserve  el  fuero  eclesiástico. 

Quedaron  enteradas  las  Cortes  de  no  poder  asistir  á la  se- 
sión de  hoy  por  hallarse  enfermo  el  Sr.  Oliver, 

JEl  Sr.  HU£LVES,  ministro  de  ia  Gobernación:  Ayer  mani- 
festé á las  Cortes  el  principio  de  loi  sucesos  de  Zaragoza.  Dije, 
que  hasta  las  nueve  de  la  mañana  llegaban  las  noticias  recibidas 
y que  á esa  hora  se  estaba  locando  llamada  y tropa.  El  gobierno 
durante  la  sesión  recibió  un  solo  parte,  en  el  cual  se  decía,  que 
la  Milicia  nacional,  formada  á consecuencia  dei  toque  de  lla- 
mada y tropa  que  se  había  dado  á las  nueve,  continuaba  en  for- 
mación, y que  se  estaba  nombrando  una  comisión  de  ciudada- 
nos, vecinos  de  aquella  población , para  que  se  presentasen  al 
ayuntamiento  á significarle  sus  deseos  y sus  necesidades.  ísada 
mas  decía  el  paite,  y el  gobierno  guardó  silencio , porque  nada 
podía  anunciar.  Este  silencio  del  gobierno  se  ha  querido  esplo- 
tar,  y anoche  corrían  los  rumores  mas  absurdos  y mas  desca- 
bellados. 

A la  salida  de  la  sesión  recibí  el  parte  en  que  se  me  decía, 
que  se  había  levantado  la  sesión  del  ayuntamieno,  después  de 
haber  conferenciado  con  esa  comisión  de  vecinos  de  Zaragoza. 
El  gobierno  no  sabe,  por  qué  en  el  parte  no  se  le  ha  dicho,  qué 
es  lo  que  han  acordado,  qué  es  lo  que  pretenden,  ni  qué  es  lo 
qire  quieren ; pero  lo  que  sabe  el  gobierno  es,  que  levantada 
la  sesión  del  ayuntamiento,  la  Milicia  se  retiró  á sus  casas,  que 
quedaron  retenes  de  la  Milicia,  y que  durante  la  noche  las  pa- 
trullas de  la  fuerza  ciadadana  han  ejecutado  estrictamente  las 
órdenes  comunicadas  por  las  autoridades. 

Hoy  á las  nueve  y media  de  la  mañana  ha  recibido  el  go- 
bierno dos  partes  de  ía  autoridad  civil  y de  lá  militar  en  que  se 
le  dice,  que  la  ciudad  está  perfectamente  tranquila.  Esto  es  cuan- 
to el  gobierno  puede  decir  en  contestación  á los  absurdos  rumo- 
res que  han  corrido  por  ahí. 

£1  ¿r.  García  Raíz  anuncia  una  interpelación  al  señor  minis- 
tro de  la  Gobernación,  relativa  á las.  arbitrariedades  que  está 
cometiendo  la  diputación  provincial  de  Falencia. 

El  Sr.  HUELVES,  ministro  de  la  Gobernación:  £1  sábado 
próximo  daré  a su  señoría  cuantas  esplicaciones  pueda  desear. 

OSDEN  DEL  DIA. 

Se  levó  ei  artícalo  77,  que  establece  Jos  casos  y las  cansas 
por  ]=«  cuales  pueden  ser  los  moros  esceptuaáos  del  semeio. 


El  Sr.  LLA^XOS:  Quisiera  que  la  comisión  me  esplicase  lo 
que  entiende  por  hijo  único. 

El  Sr.  LOPEZ  IZsFA^N'TES:  La  comisión  entiende  por  hijo 
único  lo  mismo  que  todo  el  mundo,  cuando  no  hay  otro;  y consi- 
dera también  hijo  único,  para  los  efectos  de  esta  ley,  cuando  en 
el  caso  de  haber  otro  ú otros,  no  llegan  á cierta  edad  para  dedi- 
carse al  trabajo,  y poder  sostener  al  padre  impedido,  ó madre 
viuda. 

El  Sr.  AVEDILLO : Al  recorrer  este  artículo,  he  echado 
de  menos  una  circunstancia  muy  atendible  que  se  encontraba 
en  la  ordenanza  de  1857.  Se  reducía  á que  cuando  un  mozo  se 
esceptuaba  por  mantener  á su  padre  sexagenario  impedido  ó 
madre  viuda,  dejaba  de  tener  lugar  la  exención  si  el  mozo  que 
tenia  el  número  inmediato  se  obligaba,  bajo  escritura  pública  y 
con  garantía,  á mantener  ese  padre  ó madre  viuda.  Vo  quisiera 
que  la  comisión  consignara  esta  misma  idea  en  la  ley. 

También  desearía  que  la  comisión  tuviera  presente  que  el 
tiempo  de  seis  meses  que  se  prefija  en  el  párrafo  5.  ® del  artí- 
culo es  escasísimo  para  declarar  á un  mozo  esceptuado. 

El  Sr.  LOPEZ  lííFANTES:  La  comisión  no  ha  admtido 
«n  este  proyecto  de  ley  la  sustitución  alimenticia,  por  los  muchos 
perjuicios  que  originaba  álos  particulares  y al  Estado. 

En  cuanto  á la  observación  que  su  señoría  ba  hecho  respec- 
to del  párrafo  tercero,  la  comisión  tiene  mucho  gusto  en  reconocer 
que  es  muy  fundada  , y que  debe  decirse  un  año,  en  vez  de  seis 
meses. 

El  Sr.  HER2VANDEZ  DE  LA  KHA:  El  párrafo  5?  de  este 
artículo  es  altamente  inmoral.  La  comisión  concede  la  escep- 
cion. al  hijo  de  madre  pobre;  ¿y  si  el  padre  es  rico?  Porque  puede 
suceder  que  lo  sea. 

Dice  el  párrafo  7S  de  este  artículo  que  se  eximirá  el  hijo 
ilegítimo  que  mantenga  á su  madre  célibe  ó viuda.  Señores,  este 
hijo  puede  ser  adulterino;  ¿y  vamos  á eximir  del  servicio  al  hijo 
de  una  madre  que  ha  incurrido  en  el  delito  de  adulterio?  ¿Va- 
mos á dar  un  premio  á este  delito? 

EiSr.  LOPEZ  liXFANTES.  La  comisión  ne  tiene  inconve- 
niente en  formular  el  párrafo  o?,  de  manera  que  diga: 

«El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre,  si  ei  ma- 
rido de  esta  es  también  pobre.** 

El  Sr.  LOPEZ  INFANTES:  En  cuanto  al  párrafo??  su  se- 
ñoría está  en  un-  error;  no  vamos  á premiar  el  crimen.  ¿Pues 
qué,  una  mujer  no  puede  haber  sido  seducida,  comprometida  ó 
engañada?  no  puede  haber  habido  promesa  de  matrimonio? 

Eu  cuanto  á que  ese  hijo  puede  ser  adulterino,  ia  ley  no 
puede  entrar  á investigar  quien  es  el  padre. 

Ei  Sr.  HIJELVES,  ministro  de  la  Gobernación  : A pesar  del 
escrúpulo  laudable  del  señor  Hernández  de  la  Rúa,  la  ley  no 
puede  mezclarse  en  averiguar  por  quién  ha  sido  engendrado  el 
hijo  de  la  viuda  ó célibe.  Cuando  este  mantiene  á su  madre  que 
le  ha  criado,  nosotros  lo  declaramos  exento  sin  mas  averigua- 
ciones. 

Sin  mas  discusión  se  aprobó  el  art.  78  con  las  modificaciones 
admitidas  por  la  comisión. 

Se  leyó  el  79  y una  enmienda  del  Sr.  Rodríguez  Pínilla,  fi- 
jando varias  reglas  para  la  declaración  de  pobreza. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión.  Se  va  á 
proceder  á la  votación  del  art.  65  de  la  Constitución. 

Se  aprobaron  definitivamente  ios  consiguientes  proyectos  d« 
ley  : 

1. ®  Sobre  confección  é impresión  del  Calendario. 

2.  ® Declarando  beneméritos  de  la  patria  á los  fusilados  en 
el  Carral. 

5.  ® Concediendo  un  crédito  al  gobierno  para  el  pago  de 
la  Milicia  nacional  movilizada. 

4.  ® Concediendo  una  pensión  á doña  Nicolasa  Iturria, 
viuda  dei  brigadier  Echalecu. 

5.  ® Relevando  del  pago  de  derechos  á don  Manuel  Men- 
eos de  Zúñiga,  relativamente  al  título  de  marqués  del  Amparo. 

Hecha  á continuación  la  pregunta  de  sí  se  reuniría  á las 
cinco  el  Congreso  en  secciones,  se  resolvió  afirmativamente. 

El  Sr.  PHESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre  ei  proyecto 
de  Constitución. 

Fué  aprobado  sin  discusión  el  articulo  64. 

Leído  el  65  decía  asi: 

«Los  ministros  pueden  ser  senadores  ó diputados,  y tomar 
parte  en  las  discusiones  de  ambos  cuerpos  colegisladores;  pero 
solo  tendrán  voto  en  aquel  á quepertenezcan.  *• 

Leída  la  parte  del  voto  particular  de  los  señores  Lassala  y Va- 
lera  que  decía  relación  á este  articulo,  quedó  retirada  á pro- 
puesta de  uno  de  sus  autores. 

Abrióse  en  su  consecuencia  discusión  sobre  el  art.  6o,  y dijo 

El  Sr.  marqués  de  AJbaida:  le  impugno  defendiendo  el  pro- 
yecto del  señor  Olózaga. 

Se  declaró  el  punto  suficientemente  discutido,  y poniéndose 
á votación  el  art.  65,  fue  aprobado. 

Leyóse  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Figueras  y otros 
al  articulo  6?,  asi  como  un  voto  particnlar  del  Sr.  Lafaente 
relativo  ai  mismo  y también  se  leyeron  nuevamente  redacta- 
dos los  arts.  45,  46,  51,  52  y 58. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
ConlinuacioQ  de  los  asuntos  pendientes. 

5e  levanta  la  sesión. 

Eran  las  cinco. 


BOIETIX  RELIGIOSO. 

Santos  fie  mañana 

San  Eugenio  I,  arzobispo  , y san  Leopoldo. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 

PERIODICOS  DEL  15. 

El  Católico  Mama  la  atención  sobre  la  discasio*  que  se 
entabló  en  la  sesión  del  12  respecto  de  esceptnarse  de 
ser  soldados  á los,  religiosos  profesos  de  las  escuelas 
Pías  y de  los  institutos  dedicados  á las  misiones.  Tri- 
buta elogios  á los  seüOTes  Hueh’és  y RÍTero  Gidraque, 
que  combatieron  á los  que  deseaban  se  borrase  deja 
ley  de  reemplazos  la  escepcion.  rsosetros  {elicitamos  á 
los  que  sostuvieron  los  fueros  de  la  justicia.  Los  dipu- 
tados que  tuvieron  la  poca  •. envidiable  gloria' de  "hacer 
público  alarde  de  su  antipatía  á tan  venerandos  institu- 
tos quedaron  burlados  jen  su  ^propósito  ante  el  voto 
de  la  Asamblea  que  rechazó  sus  pretensiones. 

El  señor  Riveró  Gidraque  se'fnóstraba  orgulloso  en 
salir  á la  defensa  de  los  que  cuidarán  de  su  educación 
en  sus  primeros  años.  Nosotros  se  Ja.  debemos  tamben, 
y conocemos  su  celo  y sus  virtudes,  asi  como  la  abne- 
gación de  los  que  en  apartado§-  eJimas.predi.cau  la  ci- 
vilización con  la  religión  que  heredamos  de  nuestros 
padres.  •"* 

Ea  Esperanza  se  entretiene  enumerando  las.  inconse- 
cuencias del  partido  dbmiñan.te.,  fijándose  en  la  supre- 
sión del  Consejo  real  y.  ía  ,^reacion . del  tribunal  de,  Ip  . 
contencioso. 

El  trabajo  es  largo  en  esta  .vía.^.j . 

Ea  Estrella,  dirigiéfiáo#e  á la  escuela  liberal , diceá 
sus  hombres;  ‘ 

Quedaos  con  vuestraíf§mórf,  cen  vuestros  derrcAóf, 
con  vuestra  civilización:  nos  encontramos  bien*  con 
nuestro  ilotismo,  con  nuestra  ejCÍaCTÍáí  y nuestro  íur- 
vilismo. 

En  presencia  de  la  anarquía  y el  desórden,  que  los  , 
motines  han  aclimatado  entreyiósóíros,  razón  sobrada 
tiene  nuestro  colega.  .. 

El  Eeon  EspaAol  trae  el  fallo  de  la  audiencia  de 
Madrid,  inhibiendo  al  juzgado  da  primera' instancia  del 
conocimiento  de  la  causa  contra  el  editor  de  El  Parla- 
mento, por  delito  de  desacato  á los' ministros  de  S.  M. 
que  se  supone  cometidó  en  su  artículo.  ■ : 

¿Qué  dirá  el  señor  Hüelvés?  ¿Coñtinuatá  en  la  creen- 
cia de  n*  ser  urgente  una  decraráemn  JégisTátiva? 

Ea  Iberia  disputa  con  las  Cortes  sobre  las  cuestiones 
económicas.  j 

Ea  Epoca  nos  revela  qne  no  le  han  cogidode  sorpre- 
sa los  sucesos  dé  Zaragoía.'  Los  atribuye  á lamarpha 
vacilante  é insegura  del  gobiernoi  ' 

Por  lo  que  á nosotros  fe'ácé,  todo  Jo  giie  pasa  ¡ó  re- 
putamos legítima  conseeúenqia  de  los,  di'sólven'tés  prin- 
cipios en  que  está  apoyada  la  situación  actual. 

Las  sublevaciones  militares  y las  .barricadas,  dan  sus 
legítimas  consecuencias . 

PERIÓDICOS  DEL  ti. 

El  Occidente  se  ocupa  de,  la  primera  condieion  de 
los  gobiernos  csnslitucionales.  La  de  que  los  intereses, 
morales  é intelectuales  de  Jos  diferentes  partidps  políti- 
cos no  sean  pospuestos  á los  intereses  puramente  per- 
sonales. ' 

Ea  España  se  6ja  ea  lá  forma  en  que  ayer  el  go- 
bierno comunicó  al  Congreso  las  noticias  de  Zaragoza. 
Noeonocia  las  pretensiones  de  los  amótÍBados,  ni  eT  ob- 
jeto de  la  deliberación  deí  ayuntamiento,  y mucho  me- 
nos su  resultado,  y no  había  creído  conveniente  hacer 
indagaciones  para  salir  de  esta  deliciosa  ignorancia.  En- 
salza por  lo  tanto  su  solicitud,  su  previsión  y su  .cau- 
tela. 

El  señor  Huelves  es  digna  ministro  del  gobierno  que 
preside  el  duque. 

Gobernar  es  no  hacer  nada.. 

Ea  Xacíen  trae  en  su  aüxih'o  á ana-  persona  que  lla- 
ma competente  é ilustrada  para  sostener  el  debate  vea 
El  León  Español,  El  Clamor  y La  Sobérania.- 

Hasta  aquí  podían  llegar  fas  cosas.  Nuestro  colega 
necesita  ya  remolque. 

El  Sur  pone  en  cdplraposlcioa , lo%  cortesanos  de  Jos 
¡ monarcas,  y los  aduladores  de  los  j^aeblos. 

Es  decir  que  los  divíie  en.  dos  grandes  clases,  si 
bien  todos  pertenecen  á una  núsHia  ' familia. 

¿.l.  cuál  de  ellas  _coüyespaede*¿.eí  acto  de  abnega- 
ción del  señor  ministre  de  la  Guerra , al  anunciarnos  el 


LA  REGENERACION. 


ningún  aprecio  en  que  tiene  el  titulo  de  Castilla  con  que 
S.  M.  la  reina  distintiera/ sos  servidos? 

t,a  Soberanía  diserta  y se  goza  al  contemplar  el 
porvenir  que  aguarda  á las  doctrinas  que  sostiene  y 
propala. 

El  Clamor  Público  , la  toma,  T por  supuesto  para 
bien  de  los  agraciados,'  condaley  de  21  de  julio  en  que 
se’declaró  de  aboiio  para  los  efectos  de  clasificación,  el 
tiempo  trascurrido  desde  [el  20  de  mayo  de  184.Ó  á 
agosto  de  18o4.  : 

¥■  luego  ' tieren  que  los  presupuestos  de  gastos 
bajen. 

El  : Parlamento  site  disertando  sobre  Cataluña  y 
los’  obreros. 


BOLEAN  OFICIAL. 

Gaceta  del  13. 

La  ffacéíá  de  boy  14  no  contiene  ninguna  despesi- 
cion  oficial.  ' 


BOLETIN  ESTMN3ER0. 

Despacho  particular  de  la  Gaceta  de  Madrid. — París, 
maftés  13  de  noviémíire,— Turin  d 2. — Se  han  abierto  las 
Cámár,as  sárdás.  En  el  discurso  de  apertura  pronunciado 
por  eí  rey,  sd'habla  de  uti  huevm  empréstito  que  se  ha  de 
contraer. 

Viena,  lunes  12. — Se  está  esperando  en  esta  ciudad  la 
próxima  vuelta  del  Emperador.  El  Príncipe  Maximiliano 
coBtiuüa  bien  de  su  herida. 

El  Czar,,  que  .estaba  . em  Qdessa,  ha  vuelto  el  5 á Ni- 
colaieff.  n • 

Despachos  telegráficosi  publicados  en  París 
el  11: 

ftMar.sella  ,10. — El  JoMráqn  trae  noticias  de  Canstan- 
finopla  del  1 de  octubre. 

«Habían  atravesadb  el  Bósforo  30  buques  cargados  de 
granos , y procedentes  de  los  puertos  del  mar  Azoff,  y del 
mar  Negra. 

•Ocho  mil  hombres; de  la  guardia  imperial  vuelven  a 
Francia.- 

»Los  rusos  han  construido  nuevas  baterías  cerca  de  la 
de  Bilboquet ; pero  su  efecto  es  escaro.  El  fuego  de  nues- 
tras baterías  contra  los,  fuertes  del  Norte,  y el  de  estos 
contra  Sebastopol,  continúa  siendo  muy  vivo. 

«La  guarrimioh  de  Eimbur'n  se  compone  de  tres  bata- 
llones franceses,  que  serán  apoyados  por  lanchas  cañone- 
ras, y las  balerías  flotantes.  El  resto  de  la  espedicion  vuel- 
ve á Eupatoria. » . • 

•Berlia  7 de  noviembre.-^La^ relaciones  oficiales  pu- 
blicadas en  San  Petersburgo , anuncian  que  el  ejército  ruso 
de  Crimea  está  provisto  para  ocho  meses. 

«Berlín  T de  ncviemfire.— Es  indudable  que  el  Czar  y 
el  gran  duque  Constantino’ asistieron  al  cañoneo  del  fuerte 
de  Kimburn,  situados  en  una  eminencia  de  la  embocadura 
det  Dniepeí,  cerca  de  Otcbakóíf. 

«Berlín  7 de  noviembre. — El  príncipe  Gortschakoff,  mi- 
nistro de  Rusia  en  Viena,  y ,lo.s  otros  ministros  rusos  cer- 
ca de  las  córtes  alemanas , irán  de  iSjo  á Varsovia,  donde 
estará  el  Czar,  á mediados  de  este  mes.  Entonces  se  deci- 
dirá la  cuestión  de  lás  negociaciones.» 

: — Ea  Independencia  belga  asegara  que  el  niatri  - 
monibdel  príncipe  Alberto  de  Baviera  con  la  infanta  de 
España  doña  Josefa  de  Borbon  es  una  cosa  resuelta  ya,  y 
que  no  encuentra  ningún  género  de  dificultades.  Ignoramos 
el  fundamento  de  esta  noticia. 

— Según  un  parte  telegráGcó  de  Trieste,  qne 
puhüca  el  Norte  de  Bruselas,  12,000  rusos  del  ejército  de 
Kars  habian  sido  euviados  á Ardagan.  Omer-Bajá  manio- 
braba en  la  cuenca  del  rio  Rion . Este  rio  pasa  por  cerca  de 
Kntafs,  desembocando  después  en  el  mar  Negro,  junto  á 
Redul-Kalé.  Es  de  presumir,  por  lo  tanto  que  Omer-Bajá 
ha  marchado  por  la  costa  desde  Baloum,  y se  propone  subir 
por  el  vaHe  del  Rion  para  sn  proyectada  invasión  ó diver- 
sión en  la  Georgia.  Ardagan  está  entre  Batoum  y Kars,  y 
desde  allí  podrán  los  rusos  oponerse  á otra  maniobra  de 
Omer  sobre  la  ciudad  sitiada,  ó marchar  a!  socorro  de  la 
Georgia,' si  realmente  la  amenazase. 

— Eeemos  en  ci  Ueaitor: 

El  ministro  de  Marina  ha  recibido  del  almirante  Brnat 
el  parle  siguiente: 

Monlebellq  27  de  octubre. 

Señor  ministro:  Ta  tuve  la  honra  de  informar  á V.  E 
qne  inmediatamente  después  dé  la  rendición  de  Kimburn 
hice  pasar  al  Este  de  la -flecha  todas  las  cañoneras  y cha- 
Upas  cañoneras  que  feemaban  parte  - de  la  espedicion.  El 
contra-almirante  l’eHion,á  coyas  órdenes  puse  esos  buques. 


los  dividió  en  dos  columnas;  él  tomó  el  mando  de  la  que 
debía  snbír  el  Bug,  y envió  la  otra  columna,. compuesta 
principalmente  de  chalspas  cañoneras,  con  su  primer  ayu- 
dante M.  de  Kersawon.  á reconocer  las  bocas  de  Dniéper. 

El  contra-almirante  Pellion,  después  de  avanzar  hasta 
¡a  punta  de  Yolojsk,  volvió  á bordo  del  A Siííodeo  para  diri- 
gir los  movimientos  que  se  efectuaban  en  la  rada  de  Kim- 
burn, y dejó  los  buques  de  la  escuadrilla  á disposición  dej 
contra- almirante  sir  Houstou  Stewart.  Las  disposiciones  to- 
madas por  este  oficial  general  han  dado  un  resultado  muy 
ventajoso. Mientras  que  las  divisiones  de  cañoneras  guar- 
daban la  entrada  del  Bog  y la  entrada  de  Dniéper,  otras 
embarcaciones  esploraban  los  canales  que  forman,  á la  al- 
tura de  Stanisloíf,  islotes  poblados  de  árboles  y cortados 
en  todos  sentidos  por  los  brazos  del  Dniéper. 

Después  de  cinco  dias  de  investigaciones,  la  escuadrilla 
aliada  logró  capturar  y conducir  delante  de  Kimburn  una 
inmensa  balsa  destinada  al  arsenal  de  Nicolayeff.  Esa  bal- 
sa, compuesta  de  maderos  de  encina  y olmo,  tiene  854  pies 
de  largo,  60  de  ancho  y 6 de  profundidad:  es  una  escelen- 
te adquisición  paralas  marinas  aliadas,  y una  gran  pérdi- 
da causada  al  enemigo.» 

— Hace  días  que  machos  diarios  alemaaes  auan- 

ciaron  que  el  emperader  Alejandro  se  proponía  ir  á pasar 
en  Varsovia  una  parte  del  invierno.  Se  anadia  que  debían 
reunirse  en  dicho  punto  muchos  diplomáticos  rusos,  para 
recibir  instrucciones  de  su  soberano.  Todo  esto  se  ha  des- 
mentido por  un  despacho  de  Kaenisbeg  que  asegara  se  es  - 
pera  el  17  en  San  Petersburgo  al  Czar  de  vuelta  de  su  via- 
ge  al  Sur  del  imperio.  Si  esto  es  exacto,  no  sabemos  qué 
fundamento  puede  tener  la  noticia  que  comunica  el  Stan- 
dard, de  que  á mediados  de  este  mes  se  debe  verificar  en 
Varsovia  la  anunciada  reunión. 


BOLETIN  BE  NOTICIAS. 

Dice  la  Corona  de  .Aragón  que  ha  llegado  á 

Barcelona  una  real  órden  para  que  se  forme  una  junta  de 
tres  diputados  provinefeies  y tres  concejales,  para  el  arre- 
glo definitivo  de  aquella  milicia.  El  presidente  de  esta 
junta  será  el  subinspector,  con  voto  decisivo  en  caso  de 
empate. 

— Hureia  II. 

«Esta  mañana  á las  cuatro  nos  ha  despertado  un  vio- 
lento y prolongado  terremoto.  A las  siete  tenabló  de  nuevo 
la  tierra , aunque  no  taa  violentamente  ni  por  lanto  tiem- 
po como  la  primera  vez. 

• El  primer  sacudimiento  fue  terrible.  Las  campanillas 
sonaban  con  estrépito;  las  camas  oscilaban;  el  maderamen 
de  las  lechurabres  crugia  lodo  esto  acompañado  de  un 
rebramar  aterrador,  como  el  de  una  tormenta  que  se 
aproxima. 

• La  dirección  del  movimiento  oscilatorio  parecía  ser  de 
Occidente  á Oriente,  y la  duración  de  cada  oscilación  com- 
pleta, como  de  medio  segundo.  Este  espantoso  movimiento 
duraría  eomo  de  seis  á siete  segundos. 

• No  tenemos  que  lamentar  desgracias.  Algunos  edifi- 
cios se  han  resentido  y abierto.  De  la  catedral  han  venido  á 
tierra  algunos  sillares  de  la  balaustrada  que  corona  e!  pri- 
mer cuerpo  de  su  fachada  principal , y también  media  es- 
tatua de  las  muchas  que  decoran  la  misma. 

— Kl  dia  19  del  corriente  saldrá  de  la  bahía  de 
Cádiz  la  urca  Niña  conduciendo  la  correspondencia  pú- 
blica y de  oficio  paralas  islas  Canarias,  Puerto-Rico  y 
Cuba. 

— .Anteanoche  se  reunió  la  comisión  de  presu- 
puestos. El  gobierno  parece  que  no  abandona  su  idea  de 
la  contribución  de  puertas  y consumos,  con  lo  cual  parece 
no  hallarse  muy  conforme  la  mayoría  de  la  comisión. 

— El  gobierno  ha  eximi  do  á ias  provincias  A’as- 

congadas  del  uso  del  papel  sellado  en  las  escrituras  de  cen- 
sos y pagarés  correspondientes  á los  bienes  comorendidos 
en  la  desamortización . 

— Hañana  en  la  iglesia  de  Santo  Tomás  se  tri- 
butarán piadosos  cultos  al  Gorazo.x  de  Jescs  coa  misa  ma- 
yor á las  nueve  y media  y sermón  que  predicará  el  señor 
don  Castor  Compañía,  y por  la  tarde  se  dará  principio  á 
las  cuatro  rezándose  el  Rosario,  al  que  seguirán  alternan- 
do- con  cánticos  religiosos  la  meditación  y plática,  que 
tendrá  el  señor  don  Antonio  María  Herrera  y Traña,  con- 
cluyéndose con  unas  preces  al  Sacratísimo  Corázox. 

— Segan  Ea  Epoca,  el  gobierno  se  ha  apartada 

en  muchos  artículos  de  las  opiniones  de  la  mayoría  de  la 
junta  de  aranceles;  y la  ley  será  presentada  esta  semana, 
en  sentido  muchemas  liberal  que  ■la  junta  proponía. 

— .Anteayer  en  la  fonda  de  las  Caatro  Niaciones 

tuvo  lugar  un  banquete  que  los  obreros  de  Madrid  han  ofre- 
cido á los  comisionados  de  la  clase  obrera  de  Barcelona. 


COTIZACION  OFICTAL. 

JDei  colef'lo  d&  agentes  de  cambio. 

Precios  corrieDtes  bo  pufclícados. 

Títulos  del  o por  100  consolídadoj  óíyoO  c.  d. 

Títulos  del  5 por  100  diferido,  20, o5  d. 

Idem  no  preferente  con  interés  45  d. 

AmortizeLle  de  primera.  10,55  d. 

Amortizable  de  segunda  5,50  p. 

Acciones  de  carreteras,  de  1 ahríl  de  1850.  69  d. 

Id.  id.  de  á 2,000  rs.  71  d. 

Acciones  de  51  de  agosto  de  1852.  67 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  103, 

Oiblio^rafia: 

Sermones  doctrinales,  morales,  dogmáticos,  panegíricos 
y apologéticos  ó de  controversia  católica  y social, 
acomodados  á las  mas  urgentes  y apremiantes  necesi- 
dades de  los  actuales  tiempos.  O sea  el  catolicismo  y 
la  sociedad  defendidos  desde  el  púlpito.  Obra  original 

ESCRITA  POR  EL  PRESBITERO  DON  JUAN  CONZALEZ,  doCtor  en 

sagrada  teología , dignidad  de  chantre  de  la  santa 
iglesia  de  Yalladolid,  y predicador  de  S.  M. 

Se  ha  publicado  el  tomo  7.°  de  esta  obra,  en  el  cual 
continúan  los  panegíricos  de  la  Virgen,  que  son,  entre  to- 
dos, cuarenta  y ocho,  y principian  los  de  los  Sanios,  donde 
el  lector  encontrará  frecuentemente  reflexiones  religiosas 
y soeiales  sobre  la  época  en  que  vivió  e!  héroe,  las  necesi- 
dades que  dejó  satisfechas , y la  semilla  que  depuso  en  la 
tierra  para  provecho  de  la  posteridad^ 

Esta  obra,  única  en  cuanto  al  método  que  en  ella  se 
sigue,  será  también  muy  útil  para  los  eclesiásticos  que 
tengan  que  hacer  oposición  á prebendas  ó curatos,  pues  si- 
guiéndose el  órden  de  las  Epístolas  y Evangelios  de  los  do- 
mingos del  año,  y poniendo  sobre  cada  una  de  aquellas  y 
cada  uno  de  estos,  no  uno,  sino  muchos  sermones,  todos 
de  inmediata  aplicación,  según  las  necesidades  religiosas  ó 
sociales  del  pueblo  donde  se  predique,  apenas  habrá  un 
punto  del  Evangelio  sobre  el  cual  no  se  halle  en  ella  dis- 
curso moral,  dogmático  y apologético;  por  manera,  que  así 
para  las  disertaciones  como  para  los  sermones  ó pláticas, 
se  encuentra  selecta  doctrina  y fácil  camino.  Puede  afir- 
marse que  en  esta  obra  se  contienen  lo  menos  seis  años 
predicables;  pues  hay  domingo  para  el  cual  pone  el  autor 
ocho  sermones. 

Se  suscribe  en  Madrid  en  la  librería  de  don  Ensebio 
Aguado,  plazuela  de  Pontejos,  y en  la  calle  de  la  Magdale- 
na, núra.  40,  cuarto  principal,  á 24  rs.  cada  tomo  en  4.", 
en  escelente  papel  y hermosa  impresión,  encuadernado  á 
ia  rústica  y de  grueso  volúmne. 

En  provincias  encasa  de  los  comisionados  del  perió- 
dico La  Esperanza,  á 26  rs.  lomo,  franco  de  porte.  Si  al- 
gún señor  sacerdote  no  pudiese,  ó so  quisiese  recurrir  á los 
puntos  de  suscricion , podrá  dirigirse  con  caria  franca  á 
don  Antonio  Martínez,  calle  de  ia  Magdalena,  núm  40, 
cuarto  principal,  incluyende  en  sellos  de  íraaqaeo  de  cua- 
tro cuartos,  á no  haber  otro  medio,  e!  importe,  descontando 
ó rebajando  en  favor  del  suscritor  el  sello  con  que  fran- 
queen la  carta  al  hacer  el  pedido,  y el  importe  del  giro. 

No  se  venden  ni  se  venderán  tomos  sueltos.  Por  lo  cual 
los  señores  suscritores  que  no  hayan  recogido  todavía  los 
líltknos  tomos , se  apresu."aráa  á hacerlo , pues  lerminada 
la  impresión  no  se  venderán  sino  coleccioues  completas. 
Toda  la  obra  constará  de  ocho  á nueve  tomos,  contenien- 
do cada  uno  cuarenta  y cuatro  ó mas  sermones,  con  abun- 
dancia de  doctrina  oportuna  para  los  presentes  tiempos, 
que  el  autor  no  pierde  nunca- de  vista;  y lo  que  sio  duda 
ha  apreciado  el  clero  cuando  tantos  son  ya  los  suscrilores, 
no  obstante  la  penuria  en  que  este  se  encuentra. 


HOS.A. 

Sigue  ignorando  el  gobierno  los  detalles  de  le  ocuirido 
en  Zaragoza,  pues  de  otra  suerte,  algo  habría  dicho  el  mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

La  concurrencia  es  escasa:  se  discute  ia  ley  de  reem- 
plazo. 


ESPECTACEEOS. 

PRING ; PE.  A las  ocho. — Marta  la  piadosa. — Ur:a 
noYios. 

CIRCO.  A las  odio. — Los  comuneros,  zarzuela  en  t^e*  actos. 
Buenas  noctes  señor  donSjmon. 

TEATRO  yUEVO  (Circo  de  Paul).  A las  ocho.— Valentín 
el  Guarda-costas. 


Editor  respoasahle  Doa  José  d»l  Bokjuc. 


Im{M-eata  de  T.  F«rUBet,  talle  de  la  Libertad  nia  59- 


KUMERO  199. 


Madrid,  viernes  16  de  noviembre  de  1855. 


AÑO  I 


LA  REGENERACION. 


OIABIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


( En ! a administración,  sita  calle  de  GraviDa,  numer»  ÍC  cuarto  principaL  B [ Por  libranza.»  sobre  cerrees  6 cualipiiera  otr»  giro  seguro  á farer  de  la 
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Este  periódico  salé  todas  las  tardes.  | DLTRA.M.4R.._ — Cn  mes  25  rs. ; tres  SO;  seis  H 6. 


POLITICA. 

La  revolneion  i^iatada  por  sa$  hijos.  | 

Nunca  son  mas  fecundas  las  conquistas  de  la  verdad 
que  cuando  la  verdad  es  proclamada  por  aquellos  que 
TÍvierno  en  el  error. 

Decimos  esto,  á propósito  del  magnífico  y exactísi- 
mo retrato  que  de  la  revuelta  de  julio  hace  uno  de  los 
periódicos  que  tuvieron  la  desgracia  de  creer  algún 
tiempo  en  las  grandes  prosperidades  que  esparcerian 
por  España  los  vientos  revolucionarios. 

No  argüiremos,  no,  de  inconsecuencia  á nuestro  co- 
lega desengañado,  por  mas  que  siendo  uno  de  los  que 
tomáran  asiento  en  el  banquete  con  que  se  festejó  el 
triunfo  de  1854  hoy  lo  censure  con  sin  igual  acierto  é 
incomparable  energía. 

Su  conducta  merece  nuestro  humilde  elogio,  y ha- 
bremos de  tributárselo  muy  sincero  cuando  contemple- 
mos los  benéficos  resultados  que  puede  producir  para 
la  España  alucinada,  su  inflexible  é ilustrado  juicio  so- 
bre las  desastrosas  y prácticas  consecuéncias  de  un  movi- 
miento que  figurará  dolorosamente  en  la  historia  de 
nuestros  infortunios  y amarguras . 

Para  nosotros  no  tiene  precio  el  artículo  de  que  nos 
ocupamos. 

El  es  la  confirmación  de  los  que  diariamente  viene 
publicando  LA  Regexeb.vciox. 

El  corrobora  nuestro  pobre  juicio  sobre  la  fatal  re- 
volución que  condujo  desde  el  retiro  de  Logroño  á las 
regiones  del  mando  al  Duque  de  la  Victoria. 

El“  es  en  fin,  el  que  hace  cobrar  nuevos  brios  á 
nuestra  desautorizada  pluma  para  proseguir  con  fé  en  la 
senda  que  le  tienen  trazada  nuestros  principias  y con- 
vicciones. 

¿Qué  dirán  cuando  lean  ese  artículo  los  que  aun 
persisten  en  permanecer  arrobados  y llenos  de  ilusión 
esperando  á que  florezca  el  árbol  revolucionario? 

¿Podrán  negar  la  evidencia  cuando  con  ella  se  les 
arguye  y contradice? 

Oid  vosotros;  cándidos  trovadores  que  todavía  ento- 
.nais  himnos  y hosannas  á los  héroes  de  la  revolución : 
Prestad  atento  oido,  vosotros  vergonzantes  cronistas  de 
aquel  suceso  famosísimo  que  alumbró  con  sus  refulgen- 
tes rayos  el  sol  de  julio  y que  hasta  ahora  ha  prestado 
asunto  á vuestros  aduladores  encomios  y parciales  pane- 
gíricos. 

Escuchad  de  una  vez  para  siempre  todos  cuantos  os 
halláis  postrados  al  pié  del  Molo  que  simboliza  á , vues- 
tros ojos  el  porvenir  y la  civilización  de  las  sociedades 
mode^n.^s; 

Escuchad  por  Dios,  os  decimos;  la  voz  de  la  verdad  j 
que  se  hace  oir  potente  y sonora  desde  las  columnas  de  j 
“n  periódico  á quien  no  falta  en  esta  ocasión  ni  autoridad 
sin  competencia. 

¿Queréis  saber  lo  que  ha  producido  el  alzamiento  na- 
cional del  año  anterior? 

¿Queréis  adquirir  aptitud  para  saber  si  debeis  conti- 
nuar cantando  ó si  deben  reemplazar  las  lágrimas  y el  | 
dolor  á vuestro  júbilo  y á vuestros  cantares?  ■ 

¿Queréis  conocer  vuestra  obra?  j 

Pues  héla  aquí  bien  dispuesta  y soberbiamente  tra-  ’ 
Zada. 

«No  existe  el  respeto  á la  autoridad:  j 

Vivimos  á la  veatura  , sin  ley  política  , án  leyes  or-  j 
gánicas,  sin  que  en  año  y medio  haya  sido  posible  re- 
formar el  edificio  que  el  alzamiento  de  jubo  comfaaüa 
en  parte,  no  en  se  totabdad  ciertamente. 

Hem«s  dado  suelta  á las  malas  pasiones,  abierto  de 


par  e.n  par  Jas  puertas  de  los  ayuntamientos  y diputa- 
ciones á los  que  miden  el  patriotismo  por  sus  gritos, 
despertado  ambiciones  absurdas , y al  mismo  tiempo  no 
hemos  sabido  inspirar  seguridad  á los  intereses  sociales, 
ni  proteger  la  agricultura  , ni  la  industria  , ni  el  comer- 
cie, ni  fomentar  las  obras  públicas  , ni  afianzar  la  tran- 
quilidad de  que  han  menester  los  capitales  para  circular 
ejerciendo  su  benéfica  influencia. 

Aturdidos  con  el  clamoreo  de  pasioncillas  ruines , ni 
hemos  acertado  á tender  una  ojeada  por  la  situación  de 
Europa,  ni  previsto  la  alteración  en  los  precios  de  sub- 
sistencias , consiguiente  á una  guerra  europea , á una 
esportacion  cuantiosa,  ni  procurado  poner  en  movimien- 
to los  mercados , para  acudir  en  auxilio  de  los  puntos 
donde  la  escasez  se  notara,  ni  hecho  nada  , en  fin  , de 
lo  que  una  administración  previsora  alcanza  para  reme- 
diar contingencias  inevitables. 

¿Y  qué  ha  sucedido?  Que  el  invierno  se  nos  echa 
encima  preñado  de  terrores. 

Que  tras  diez  y seis  meses  de  paralización  y de  pér- 
didas constantes,  el  comercio  , el  crédito  , la  industria, 
han  consumido  ya  hasta  sus  últimos  ahorros. 

Que  los  capitales  se  retiran  , que  todos  los  artículos 
de  primera  necesidad  se  encarecen  , que  los  jornales 
faltan  por  completo. 

Y’  que  solo  un  milagro  puede  salvarnos  de  trascen- 
dentales trastornos. » 

Nada  añadiremos  que  desvirtúe  el  efecto  de  los  an- 
teriores párrafos,  contentándonos  con  manifestar; 

Que  á una  situación  tan  horrible  como  la  que  con 
natural  colorido  pinta  La  Epoca  se  ha  llegado; 

Despnes  de  una  revolución;  hallándose  al  frente  del 
gobierno  el  Duque  de  la  Victoria  unido  al  general 
0‘Donnell; 

Y ejerciendo  sus  facultades  soberanas  una  Asamblea 
constituyente. 


Saeesos  de  íEaragoza. 

A continuación  insertamos  sin  comentarios,  porque 
no  los  necesitan,  las  noticias  traídas  por  el  correo  ordi- 
nario, acerca  de  las  ocurrencias  de  Zaragoza: 

«Zaragoza  i 2. 

Muy  ufanos  deberán  hallarse  los  que  tanto  han  voci- 
ferado que  la  Milicia  es  el  principal  elemento  del  órden  pú- 
blico. La  de  esta  ci«dad  está  confirmando  desde  ayer  tar- 
de, prescindiendo  de  otras  mil  pruebas  anteriores,  ia  exac- 
titud de  aserción  tan  cacareada.  Es  el  caso,  que  sobre  las 
cuatro  de  la  larde  de  ayer  se  reunieron  algunos  grupos 
enmantados  en  la  ribera,  en  las  inmediaciones  del  embar- 
cadero de  granos  y harinas,  gritando  que  no  se  permitiera 
la  estraccion  de  cereales.  A poco,  otros  grupos  se  trasla- 
daron al  Coso,  donde  fueron  engrosándose,  en  términos 
que  la  autoridad  estimó  llegado  el  caso  de  hacer  uso  del 
elemento  de  órden,  mandando  tocar  generala.  Desde  este 
momento,  era  de  esperar,  conforme  coa  la  opinión  de  cier- 
tas gentes,  que  ya  nada  habría  qne  temer;  pero  ¡oh  des- 
engaño, si  esas  gentes  fuesen  capaces  de  coafesario;  Los 
grupos  que  momentos  antes  estaban  sin  armas  y enmanta- 
dos, so  presentaron  perfectamente  armados  y uniformados, 
y pidiéndolo  mismo,  y algo  mas,  en  aclitni  amenaxadora.  ; 

Elslo  no  obstante,  estábamos  tranquilos,  porque  sabien-  \ 
de  la  influencia  que  sobre  esa  gente  tienen  los  prohombres  i 
Uet  dui,  - persu ;;¡i  'cis  :;:isu  se  . • 

se  desvanecerla  el  oiotin  coma  ei  humo.  Marracó,  Pessi-  j 
no.  Pozas  y otros  no  se  hicieron  esperar  , y muy  confiados 
trataron  de  hacer  uso  de  su  ascendiente ; pero  sea  que  su 
acostumbrada  elocuencia  no  rayase  esta  vez  tan  alto  como 
otras,  ósea  que  sus  oyentes  no  se  bailasen  predispuestos á 
oirlos,  es  l«  cierto  que,  n«  solo  no  fueron  atembdos.  sino 
qne  á priesa  y corriendo  lavieron  que  escabullirse  para  sa- 


lir del  apuro  en  que  se  encontraban.  Lo  mismo  sucedió  al 
capitán  general , quedando  malparada  en  esta  ocásioñ  la 
popuLaridad  de  dicho  jefe.  Por  lo  demas , tan  satisfecha  de- 
bió hallarse  la  oficialidad  de  sus  sábordinaáos , que  á las 
once,  poco  masó  meaos,  tuvo  por  conveniente  escurrirse'a 
sus  casas,  dejando  abandonadas  las  compañías. 

£a  este  estado  , dueño  ei  motín  del  campo  , hubo  de 
ocurrirle  dar  alguna  distracción  á la  dudad  , á cuyó  fin 
hizo  fuego  por  batallón,  por  compañía,  de  pelblón  , ¿ra- 
neado, y el  efecto  qoe  esto  causaba,  con  su  aeompáñamien- 
lo  de  gritos,  á las  doce  de  la  noche,  era  ana  bendición  de 
Dios.  En  fin,  alguna  vez  se  cansaron,  y se  retiráfsh  cuando 
les  dio  la  gana,  no  sin  haber  dejado  algún  rastro  , porque 
ha  habido  muertos  y heridos. 

Por  fin  amaneció  y a!  parecer  mas  tranquilo  de  lo  que 
esperaba,  pero  á poco  han  vuelto  á resnertar  los  grupos,  y 
á las  ocho  tocaban  llamada  sin  anuencia  de'  los,  jefes.  Mas 
después,  y sobre  las  nueve,  se  ha  vuelto  á tocar  llamada,  y 
esta  vez  de  orden  de  los  jefes,  reuniéndose  én  Séguidá  toda 
la  Milicia,  que  ha  estado  formada  hasta  las  tres  de  la-lárdé, 
hora  en  qse  se  ha  retirado.  En  este  intermedia  ha  habido 
proyectos,  tratos  y concesiones.  No  estoy  enterado  íié'íos 
primeros  y segundos,  y presumo  que  lo  sabrán  Vds.  antas 
que  yo,  porque  harán  ruido.  Se  ha  coucedidq  que  no  haya 
estraccion  y que  desembarque  lo  que  estaba  cargado,  y Viva 
la  libertad,  v viva  el  órden  cuyo  principal  soltén  es  !a  Mi- 
licia. ‘ ‘ 

Zaragoza  1 2 de  noviembre  de  18-35,  á las  siete  dé  la  noébe. 

Por  fin  estalló  la  mina,  y desde  ayer  domingo  ú las 
cuatro  de  la  tarde  hemos  vivido  en  continua  alarma  hasta 
la  misma  hora  de  hoy,  en  qne  aparentemente  ha  termina- 
do el  raolin  por  el  triunfo  completo  de  los  revoJuciqnariosJ 
mejor  dicho,  de  casi  toda  la  Milicia,  que  no  ha  abandonado 
dia  y noche  la  posición  amenazadora,  mientras  no  se- han 
visto  satisfechas  cuantas  exigencias  han  tenido  éstos  distin- 
guidos campeones  de  la  libertad  y del  progreso; 

El  grito  mas  general  ha  sido  rebaja  en  «I  precio  del 
pan,  trabajo  para  los  jornaleros,  libertad  para  hacer  leña 
en  los  montes  acotados,  y escarcelacion  dedos  prese  por 
esta  causa , entre  otras  voces  de  «mueran  los  usurpado- 
res, los  ladrones,  el  comercio  y los  que  quieren  quitar- 
nos el  hospital,  y viva  el  pueblo  bajo.»  Hubo  . en  da  noche 
de  ayer  tentativas  de  saqueo  en  la  casa  del  banquero 
llarroya,  asi  como  en  la  de  un  rico  ebanista  llamado  Es- 
téban.  En  las  veinte  y cuatro  horas,  pues,  ha  habido  de  to- 
do lo  mas  malo,  malo  y feroz  que  puede  nadie  imaginar- 
se, como  Ique  |á  las  once  y media  de  la  noche  se  oyeron 
también  varias  descargas , de  las  que  según  hay '.se  dice, 
resultaron  dos  muertos  y ocho  ó diez  heridos  ; esto , como 
es  natura!,  produjo  corridas,  ruidos  de  puertas  que  arioiea- 
tamenle  se  cerraban , lamentos  da  mujeres , caballos  á es- 
cape, confusión  y espanto  por  todas  partes,  dispersión  com- 
pleta en  las  filas  de  la  Milicia,  cayendo  naos  encima  de 
otros,  habiéndose  perdido  perlas  calles  machos  kepis,  fu- 
siles y charreteras. 

Los  comandantes  de  la  Milicia  acaban  de  recibir  'iin 
ejemplo  y un  nuevo  desengaño  de  lo  que  son.  sus  Uamades 
compañeros  de  armas.  El  señor  Marracó,  subinspector  y al- 
calde á la  vez,  ha  sido  insultado  publicamenle  y varias  ve- 
ces por  los  sayos,  hasta  el  poalo  de  amenazarle  con  una 
navaja.  Ei  señor  Pozas,  también  comandante  y teniente  al- 
calde, dicen  que  después  de  repetidos  denuestos  qne.'sele 
dirigieron  al  querer  contener  á sus  subordinados,  ano  de 
estos,  cual  otro  Maleo  •,  cómo  el  de  la  Paámile  Jesucriste/ 
se  abandonó  contra  éi  á las  vías  de  hecho,  dedii  dMapaun 
y e!  señor  Pessino,  otro  de  los  comandantes  in  psri z'.  do  wm-~ 

apuntarle  una  porción  de  fusiies  al  qiecho,  se:  ha.  visto  en 
la  necesidad  de  escapar  de  la  ciudad.  ¿Y  qué  diremos  de 
nuestro  popular  é inapreciable  caudillo  ei  señor  Guatea? 
Tampoce  había  de  ser  menos  distinguklo  por  sas.Taüeoáes 
compatriotas. 

Ello  es  que,  después  de  andar  par  eetre  las  masas 
aleando  ei  modo  de  conducirse,  y gritando  basta  dejarse 


L\  REGENERACION. 


casÍE^|i^  calj^, 

su  pC^piT^ 
despt^íis  y? 


pf'^cmizü?  BiiUno^?,  Iiubq.do,  1 

s^hpi'  >^'idn;i^T(iir  cc^Btr^  , , 
y yn  uns^paj^brn,  ' 
:isy 'iFeJicri  (\  as  C i iüia'i.ií  jí:  <te 


Zaragoza  13  de  noviembre. 


Después  de  mi  carta  de  ayer  han  seguid»  aquí  los  acon- 
tecimientos de  una  manera,  lamentable.  La  .Milicia  siguió 
anoche  reunida  hasta  las  doce,  hora  en  que  al  retirarse 


de  autefMad'  son  enteratóenlé  nulas,  salió  á arengarles,  y 
le  contestaron  con  algunos  gritos  de  «muera,»  y aun  no 
fallaron,  según  nos  aseguran,  milicianos  que  llegaron  á 
a!^ñtarfe""«(m  ios  fBstfesi-  ^ 

. , por  Ja  mañana  empezó  otra  vez  la  retinioa  y e 
desorden,  y eran  de  ver  los,  rancho»  de  milicianos  aglo- 
iperados  acá  y jílá,  sin  ningún  jefe,  porque  estos  no  tie- 
nen aquí  grande  ascendiente -con  aquellos , cuya  mayoría 
no  .ofrece  ni  .aun,  las  garantías  exigidas  por  la  ley  vigente 
de  Milicia.,  - . : 

Así  se  han,  mantenido,  ya  en  grupos,  ya  en  columnas, 
pidiendo^icada  uno  lo  que  quería,  . y según  parece,  comuni- 
.cándose  icpn  el.ayuntamiento  por  medio  de  comisiones,  y 
_jugan(^,,el¡telé|rafo  con  . esa  capital,  hasta  que  á las  cua- 
tro de  la,  tarde  se  han  retirado , al  parecer  satisfechos  por 
habeijes  asegurado  la  municipalidad  una  porción  de  faci- 
Ji.Jades  y franquicias  ¡ocales  que  no  podrá  cumplir,  y otras 
generales  en  nombrejdel  gobierno,  que  lastimarán  nota- 
blemente los  derechos  é,  intereses  de  muchos  españoles  y 
acabarán,, con  la  administración,  y con  las  rentas. 

Entre , las  primeras  son, sostenerles  el  pan  á cuatro 
.cuartos^.darles  jornal  y Ocupación,  libertad  para  cortar  le- 
na en, sitios  l^ta  ahora.yedados,  etc.,  etc.;  y de  las  segua- 
, das,  prohibir  Ja  estraccion  del  trigo  y de  las  harinas,  en 
. términos  que  .mañana  se  descargarán  once  buques  que  es- 
taban listos  para  salir  para  Tortosa  y socorrer  las  necesi- 
dades de  Barcelona  (oo  estranjeras),  y prohibir  igualmente 
la,  estrac.ciqa del  vino,  como  también  la  seguridad  de  que 
no  se  reslableceráii  ios  derechos  de  puertas  y cesarán  los 
de  consumos. 

Todo  esto  llené  altamente  disgustado  á los  hombres 
honrados  ¡de.  todos  los  partidos,  quienes  desean  por  el  mo- 
mento una, Actitud  enérgica  en  el  gobierno.  Muchos  pro- 
.gtesistas.  reniegan,  dcAU?  antiguas  .ilusiones.  • 

. PROCLA!íA  BEL  AYDNT.VXIE:ST0. 

. «Nacioaales:  El  ayuntamiento  csnstitucional,  consecuen- 
.tersiempne  en  la  idpa  que.  os  ha  manifestado  de  hacer 
cnanto  le  sea.  posible,  por  el  bienestar  de  la  población,  con 
especialidad  en  . beneficio  de  las  clases  trabajadoras  y me- 
nos acomodadas,.  ,há  celebrado  sesión  eslraordinaria  con 
;asisteacia  del  Exema.señor  capitán  general,  señor  goberna- 
¡.dor  dvil de  lajiproviada  y -una  comisión  de  oficiales  de  to- 
das-las  armasdeia  benemérita  Milicia  Nacional,  y en  ella, 
-dejando  ¡subsistentes  las  disposiciones  adoptadas  en  la  del 
-día  anterior, y pnblioadas  en  el  impreso  que  hoy  ha  circula- 
do ,^caba  de  acordar  por  unanimidad  una  nueva  rebaja  e» 
-el' precio  del  pan,  que  se  venderá  al  público  á cuatro  cuar- 
loís  la  libra,  según  su  calidad,  debiendo  sujetarse  á estos 
-precios  i los  maestros  horneros  desde  la  tarde  del  dia 
de  hoy. 

: : «Asimismo,  y á invitación  de  la  propia  oSciallcad  de  la 
Milicia  Nacional,  ha  determinado  que  quede  abierta  una 
suscriciím  voluntaria,  en  la  cual  figuran  tanto  el  E.vcmo.  se- 
ñor capitán  general  y señor  gobernador  civil,  como  los  se- 
ñores concejales  y oficiales  que  se  hallaban  presentes,  con 
-destino  su  producto  á sostener  la  tasa  de  los  primeros  ar- 
tículos. .. 

■ sEsta  snsericion  es  general,  estensiva  á toda  la  pobla- 
ción, T los  propietarios,  los  ciudadanos  todos  de  esta  S.  H. 
-Capital,. tienen  unconocido  interés,  no  solo  en  acudir  á sus- 
crihiise  para  subvenir  á las . necesidades  de  los  jornaleros 
- y braeerosá  quienes  afectan  mas  principalmente  la  carestía 
-y  escaseces  que  hoy  seesperimentan,  sino  también  en  mi- 
. rar  por  esta  desgraciada  clase,  procurando  aumentar  ei  pre- 
cia de  los  jornales  en  proporción  del  que  llevan  los  articu- 
les-de primera  necesidad. 

»EÍ- ayuntamients,- como  buen  administrador  de  la  ri- 
queza é alterases  materiales  de  Zaragoza , ó sea  del  común 
de  -SUS  vecinos  y habitantes  , se  ocupa  hace  tiempo , y se 
ocupará  sin  levantar  mano,  de  procurar  por  lodos  los  me- 
dios legales,  y usando  de  todas  sus  facultades,  que  el  mon- 
te camua  de  ladudad  vuelva  á su  estado  primitivo , al  de 
vardadeco  patrimonio  áe  la  comunidad,  revindicando  para 
.'esta.veÚDdaria  lodos  los  terrenos  que  bajo  e!  nombre  de 
-.¡acampos:»  acapapaderos,  ó con  cualquiera  otra  deoomina- 
cion , se  hallen  sin  titulo  legítimo  en  poder  de  cualquiera 
.poseedor  ó nsnfmctaacio. 

; «A..s«.oats».  toma  el  ayuntamiento  smicitar  de  S.  M.  el 
el  indulto  para  los  desgraciados  que  por  causa  formada 


sobro,  corte  ib; ¡ leñas  se  haHfl»i!',cump!iqridíii,sos  ycqndé- -f 
lias.,  Y por  último,.,  acngiepéo  laSs  iA'liG»ek>'»es  . dei; ¡a 
l-enqmérjia  'Mijiqia  Nacional,' , y ^secuadan^  i3»s  .deseos, , 
ha  decidí)  recurrir  á las  Cáries  eqssíii/'yendixcouunfs 
esposicion  breve,  per»  sentida  y enSryim,  manifeí^indo 
que  no  inspira  entera  confianza  á esta  S.  II.  ciudad  la 
marcha  del  gobierno  de  S.  31. , que  mira  hace  tiempo 
con  disgusto,  deseando  que  esta  adopte  otra  mas  franca, 
decidida  y liberal,  basada  en  los  célebres  programas  de 
Zaragoza  y Manzanares,  cuyo  lema  de  economías  y li- 
bertad en  progreso  es  la  verdadera  voluntad  nacional. 
Zaragoza  está  decidida  á no  retroceder  en  el  camino  de 
nuestra  regeneración  política;  y vuestro  ayuntamiento,  fiel 
intérprete  de  tan  patrióticos 'sentimientos,  sabrá  correspon- 
der á la  confianza  coa  qae  le  honrasteis. 

Zaragoza  13  de  noviembre  de  1855. — José  Maraco. — De 
acuerdo  de  S.  E.,  Eregorio  Ligero,  secretario. 


CORTES. 

Gomo  en  la  época  que  corre  cambian  con  tan  asom- 
brosa frecuencia  las  cosas  y los  hombres,  de  aqui  la  razón 
por  que  hay  que  estar  asistiendo  continuamente  á esas 
grandes  peripecias  que  ocurren  en  nuestro  parlamento. 

La  sesión  del  miércoles  fue  una  sesión  de  confesio- 
nes, y en  esto  consistió  su  grande  interés  é importancia. 
El  público  acudió  solicito  y presuroso  á llenar  las  locali- 
dades de  la  Asamblea. 

Se  había  anunciado  un  gran  espectáculo,  y era  este 
eficaz  estimulo  para  escitar  la  curiosidad  de  los  habitua- 
les concurrentes  á las  funciones  parlamentarias. 

Desde  el  dia  anterior  se  repetía  por  los  circuios  po- 
líticos y se  daba  cuenta  de  los  detalles  del  programa. 

«Se  pondrá  á discusión  el  voto  particular  del  señor 
Ríos  Rosas  al  dictámeii  de  la  mayoría  sobre  el  artículo 
6.°  de  la  Constitución  según  e!  que,  los  españolesson  ap- 
tos para  obtener  todos  los  destinos  públicos. 

Hablara  su  autor  apoyándolo. 

Hablara  encontrad  temido  atleta  de  la  democrácia 
señor  Rivero. 

Y según  es  de  esparar  de  los  cálculos  humanos,  de 
resultas  de  esos  discursos  habrá  alusiones  y personalida- 
des, dimes  y diretes  de  tanta  gravedad,  que  rotos  los 
limites  de  la  reserva,  tronarán  demócratas  y progresistas, 
obligando  á las  fracciones  del  Congreso  á dar  ál  viento 
sus  banderas,  y á proclamar  rotunda  y categóricamente 
sus  doctrinas  y aspiracione» . » 

Nada  tiene,  pues,  de  esíraño  la  avidez  con  que  la 
gente  asistió  á los  últimos  debates  déla  Cámara. 

El  primer  diputado  que  salió  á la  arena  fue  el  señor 
Ramírez  Arcas,  militar  economista,  que  preciándose  de 
su  ciencia  financiera,  ha  resuelto  ser  la  pesadilla  del  Ne- 
ker  zaragozano  y de  los  miembros  que  forman  la  comi- 
sión de  presupuestos. 

¿.A  cómo  estamos,  preguntó,  de  dictámen  sobre  la 
contribución  territorial? 

Y habiendo  contestado  el  señor  González  de  la  Vega 
que  bien,  su  señoría  se  dio  por  satisfecho. 

Cuando  se  conozca  el  trabajo  podremos  decir  si  de- 
ben satisfacerse  también  los  pobres  contribuyentes. 

Para  la  generalidad  de  los  espectadores  pasó  des- 
apercibido este  pequeño  incidente. 

A otro  asunto. 

Ley  de  reemplazo. 

Tampoco  podia  interesar  esta  interminable  ley  que 
con  inusitada  constancia  elaboran  nuestros  constitu- 
yentes. 

Se  aprobaron  los  artículos  comprendidos  desde  el 
19  hasta  el  112  inclusive. 

— Noticias  sobre  Zaragoza. 

Esta  ya  era  cuestión  de  otro  género  y no  debía  ser 
indiferente , adquirir  pormenores  acerca  del  novísimo 
motín  realizado  en  el  pueblo  predilecto  del  pacificador 
de  España. 

El  ministro  de  la  Gobernación  manifestó  que  según 
los  últimos  partes  , la  noche  del  15  se  había  pasado 
en  calma  pero  con  precaución . 

El  ministro  de  Ja  Guerra  refirió  las  palabras  del  ca- 
pitán general  que  decían: 

«Mi  bando,  pubbcado  con  toda  solemnidad  y escol- 
tado por  un  piquete  del  ejército  y milicia  nacional  , ha 
sido  acogido  con  aplausos  y vivas  en  casi  todos  los  bar- 
rios de  la  capital.» 

;Qué  bando  será  ese  se  preguntaron  todos  en  lus 
adentros  que  con  tanto  entusiasmo  es  acogido  en  casi 
todos  los  barrios  de  la  capital? 

Pero  nadie  acertó  á contestar;  porque  como  á estas 
horas  ni  el  gobierno  ni  nadie  sabe  lo  que  ha  ocurrido  en 
Zaragoza,  de  ahí  el  que  fuese  imposible  juzgar  si  mere- 
cían ó no  los  vivas  y el  aplauso  las  medidas  adoptadas  por 
el  señor  Garrea. 

¡Un  bando  aplaudido  en  casi  Lodos  Los  barrios  de  la 
ciudad!! 

¿Qué  será?  ¿qué  no  será?.... 

Esperemos  á que  nuestro  gobierno  se  ¡lustre  y quiera 
después  ilustrar  á los  demas ; hasta  tanto  respetaremos 


e!  inconcebible,  misterio  con  quci  se  cubre  la  reireüon 
zaiagazaux,  de  cuyos  detalles  al  pseecer  se  niegan  á Ser 
couduiáortís  los,  biloSiidel  telégrafcfueléclriccv 

.YdeUiute. 

Ya  le  llegó  el  turno, .al  voto  pjrlicular. 

Pero  todavía  ha  de  pasar  algún  tiempo  antes  de  que 
entre  en  calor  el  debate. 

Para  oir.  á los  adalides  de  la  discusión  , es  preciso 
resignarse  á pasar  por  dos  soporíficos  discursos  del  di- 
putado mas  pretensioso  y menos  oportuno  de  la  Cáma- 
ra , el  señor  Rivero  Cidraque , y del  que  como  dice  una 
de|nuestros  colegas  convierte  lo  blanco  en  negro , el  se- 
ñor Feijóo  Sotomayor. 

Sj^Ninguno  de  estos  dos  señores  dió  muestras  de  saber 
aquel  aforismo  parlamentario  que  dice  «que  no  se  debe 
hablar  cuando  la  Asamblea  no  quiera  oir.» 

Impávidos  y sin  apresurarse  despreciaron  los  rumo- 
res del  público,  la  impaciencia  de  sus  colegas  y los  cam- 
panillazos  y advertencias  del  presidente. 

Interpretando  mejor  que  ellos  el  deber  de  no  cansar 
á sabiendas  á nuestros  prógimos,  no  incurriremos  en  ese 
•efecto,  consagrando  mas  tiempo  las  desgraciadísimas 
peroraciones,  que  sino  fueron  dignas  de  ser  oidas,  mu- 
cho menos  lo  son  de  ser  contadas. 

Hora  es  ya  de  que  nuestros  lectores  vean  levantarse 
de  su  asiento  al  señor  Ríos  Rosas  , ese  tipo  perfecto  del 
hombre  del  parlamento  que  no  tiene  mas  aspiraciones 
que  aquellas  con  que  le  brinda  el  poderío  de  su  pala- 
bra que  no  vive  sino  en  las  Asambleas,  que  morirla  sin 
la  discusión  y la  controversia  ; hombre  tan  apto  para 
discutir  como  inhábil  para  gobernar,  hombre  enflaque 
renunciaria  á todo  por  el  vano  placer  de  pronunciar  un 
discurso  y alcanzar  un  triunfo  oratorio. 

Con  su  dicción  acostumbrada  sostuvo  las  doctrinas 
de  la  escuela  á que  pertenece  su  señoría  , y que  es  á 
nuestro  juicio  la  mas  ilógica  y menos  práctica  de  todas 
cuantas  pelean  en  el  estadio  de  la  ciencia  por  conquis- 
tar el  predominio  y la  influencia  social. 

Escuela  de  ¡medias  tintas  la  conservadora-liberal 
está  destinada  á desaparecer  de  los  dominios  científicos 
del  derecho  público;  porque  como  espresó  elocuente- 
mente un  gran  escritor  español , llegado  el  dia  de  la  tre- 
menda batalla  no  tendrá  cabida  en  ninguno  de  los  ban- 
dos combatientes. 

Entre  los  que  nieguen  el  trono  y los  que  afirmen  su 
existencia,  entre  los;que  combatan  la  autoridad  y los  que 
la  defiendan,  entre  los  que  peleen  por  derrocar  los  po- 
deres permanentes  y hereditarios  y los  que  viertan  su 
sangro  por  apoyarlos,  ¿qué  misión  será  á la  que  aspiren 
esos  hombres  colocados  entre  los  males  déla  negación  y 
los  bienes  de  la  afirmación,  esos  hombres ,| que  quieren  y 
no  quieren,  quelproclamanjáun  tiempomismo  las’|escelen- 
cias  del  trono  y las  escelencias  del  parlamento,  que  en- 
salzan la  magestad  real  á la  vez  que  la  deprimen  con 
cortapisas  y limitaciones? 

¿Quiéif  sabrá  decir,  esclamaba  el  malogrado  Donoso, 
dónde  estará  esa  escuela  cuando  el  «ampo  de  guerra  es- 
té todo  lleno  con  las  falanges  católicas  y las  falanges  so- 
cialistas? 

Pero  no  traspasemos  los  limites  de  nuestra  crónica. 

El  señor  Ríos  Rosas,  sosteniendo  su  voto,  espresó  la 
doctrina  conservadora  según  la  que  cuanto  mas  hondo 
sea  el  foso  qae  se  abra  entre  la  libertad  de  los  reyes  y la 
de  los  administradores  del  Estado,  tanto  menores  serán 
los  obstáculos  que  habrá  que  vencer  para  la  desemba- 
razada marcha  de  los  negocios. 

El  diputado  conservador  sostiene  la  igualdad,  pero 
no  admite  por  redwídante  la  fórmula  de.  la  mayoría  de 
la  comisión. 

Al  señor  Ríos  contesta  el  señor  Rivero,  y desde  este 
momento  princ  pian  las  confesiones  de  fé  política. 

Tardío  en  la  espresion  pero  contundente  y severo 
en  la  forma  de  sus  conceptos,  el  diputado  demócrata, 
sin  grandes  dotes  de  elocuencia , supo  cautivar  la  aten- 
ción de  las  Córles  por  las  deducciones  francas  y lógicas 
de  sus  raciocinios: 

«Nosotros,  dijo,  creemos  y aceptamos  como  prin- 
cipio generador  de  nuestras  doctrinas  la  sob^anía  na- 
cional. Por  eso  votamos  el  .50  de  noviembre  contra  el 
Trono  y la  dinastía  , por  eso  respetamos  hoy  la  institu- 
ción y á la  augusta  señora  que  la  representa.» 

«Mas  si  la  monarquía  ha  de  existir  preciso  es  que  se 
rodee  de  instituciones  democráticas  , de  otro  modo  su- 
cumbiria.» 

Como  al  esplanar  estos  pensamientos  cardinales  d* 
su  discurso  hubiese  dicho  el  señor  Rivero  que  la  revo- 
lución de  julio  solo  dejó  en  pie , el  pueblo  soberana 
triunfante  y un  hombre  llamado  á la  gestión  de  los  ne- 
gados públicos,  se  apresuró  el  general  0‘Donnell  * rec- 
tificar aquella  idea  y aqui  se  ofreció  otra  confesión  de 
fé  política. 

«No , no,  esclamó , la  revolucion|respetó  el  trono; 
porque  yo  que  la  inicié  jamas  pensé  en  llegar  al  trono 
ni  á la  persona  de  Isabel  II.» 

¡Qué  habría  ocurrido  si  el  señor  0‘Donnell  hubiese 
pensado  de  otra  manera!! 

Si  quedó  el  trono  ¿ porqué  lo  tragisteis  á la  discusión? 

I preguntó  Rivero. 


LA.  REGENERACION. 


Sino  quedó,  ¿quién  os  eombocó,  quien  nombró  pre- 
sidente del  Consejo  al  general  Espartero?  replicó 
0-Donnel!. 

Y ni  uno  ni  otro,  solventaban  la  dificultad  de  sus 
respectivas  argumentaciones. 

¿Y  cómo,  si  los  dos  tenian  razón  j no  la  tsnian  á 
un  tiempo  mismo? 

¿Y  cómo,  si  los  dos  se  encontraban  enredados  en 
el  laberinto  de  una  situación  espantosamente  absurda  y 
y contradictoria? 

En  el  mes  de  julio  de  1834  tuvo  lugar  un  aconteci- 
miento en  el  que  el  pueblo  español  y los  revoluciona— 
riós  caminaron  por  vias  diamelralmente  opuestas.  Los 
unos  fueron-donde  el  otro  no  quiso- ir. 

El  pueblo  de  Madrid  respetó  el  trono;  la  Asamblea 
lo  discutió;  ¿quién  representó  mejor  los  sentimientos,  la 
tradición,  las  conyenieneias  públicas? 

Inútil  es  que  nosotros  respondamos;  demasiadas  ve- 
ces hemos  espuesto  nuestras  creencias. 

La  hora  avanzaba  y era  preciso  concluir  la  sesión. 

El  duque  de  la  Victoria  se  declaró  amante  de  la  mo- 
narquía constitucional  y enemigo  de  la  democracia. 

Esta  fué  la  mas  importante  de  todas  las  confe- 
siones. 

¿Por  qué  no  se  hizo  antes? 

¿Por  qué  se  dejaron  pasar  tantos  dias  sin  que  nadie  . 
•supiera  lo  que  ocultaba  aquella  célebre  fórmula  de 
Gúmplase  la  voluntad  nacional? 

¿Por  qué  no  hubo  una  palabra  para  el  trono  el  dia 
que  entró  en  Madrid  el  general  Espartero? 

¿Por  qué  no  la  hubo  en  el  famoso  banquete  de  la 
prensa? 

Pero  no  es  Ocasión  de  argüir  sobre  inconsecuencias. 

Concretémonos,  pues,  á decir  que; 

Rivero  se  declaró  por  hoy  demócrata  especulativo. 

0‘DonnelI  enemigo  intransigente  de  la  República. 

Y Espartero  amante  del  trono  y de  la  Reina. 

Quién  gano  y quTén  perdió  con  estas  declaraciones, 

otro  dia  lo  manifestaremos. 

Baste  par  hoy  decir  que  de  nuestro  pecho  salió  un 
profundo  ayl  cuando  pusimos  la  vista  en  la  monarquía. 

Esta  sesión  memorable  concluyó  á las  siete  menos 
cuarto  de  la  noche. 

Eslracto  de  la  sesión  celebrada  el  dia  14  de 
^'oviembre  de  1S35. 

Abierta  á la  una  y cuarto,  y leída  el  aeta  <3«  la  ant-srlor, 
£üé  aprobada. 

ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  LOPEZ  INFANTES  : La  enmienda  del  señor  Pinilla  , 
■que  ayer  apoyó  su  señoría , tiene  por  ob^to  uniformar  la  de- 
claración de  pobreza  de  ^ue  habla  el  párrafo  5^®  del  artícu- 
lo 79. 

La  declaración  de  pobreza,  pende  del  jaicio  y de  la  aprecia- 
ción de  los  ayuntamientos  y délas  diputaciones  provinciales  para 
calcular  lo  que  es  necesario  para  atender  á la  subsistencia  de 
uno  ó de  varias  individuos. 

Después  de  un  líjero  debate  no  fue  tomada  en  consideración. 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  del  artículo 
79,  se  declaró  haber  lugar  á votar,  y leido  por  el  señor  secretario 
Bayarri,  dijo: 

Puesto  á votación  el  artículo  fué  aprobado;  y lo  fueron  tam- 
bién sin  discusión  los  dos  siguientes  80  y 81. 

Después  de  un  lijero  debate  entre  los  señores  ministro  de  la 
Gobernación,  Porto  y López  Infantes  fue  aprobado  el  artículo. 

El  art.  82  quedó  aprobado  anunciando  el  Sr.  Valdés  como  de 
la  comisión,  que  donde  dice  tropa  del  ejército,  debe  decir  fuerza 
del  ejército. 

Sobre  el  8o  observó  el  Sr.  Arias  Dría  gue  no  habiendo  ya  sín- 
dico en  los  ayuntamientos  no  podía  hacerse  mención  de  él  en 
esta  ley;  y admitida  esta  indicación  por  el  señor  Piguérola,  como 
•de  la  comisión,  quedó  aprobado,  acordándose  que  en  lugar  de  sin- 
dicóse diga  «el  concejal  que  haga  las  reces  de  síndico.»* 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  art.  84  y siguientes  hasta 
<1 111  inclusive. 

lia  comisión  , per  órgano  del  señor  López  Infantes,  admitió 
«na  enmienda  al  párrafo  1.  ® del  art.  112,  propuesta  por  el  Sr. 
Codorníu  v dirigida  únicamente  á mejorar  el  estilo  de  este  pár- 
Tafo.  • 

TI  Sr.  presidente t Se  suspende  esta  discusión.  El  señor 
ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

Ti  Sr.  HüELVES,  ministro  de  la  Gobernación  : Ayer  cu  todo 
■el  dia,  segQQ  los  despachos  telegráficos  Tecibidos  por  el  Gobierno, 
no  ocurrió  ningún  suceso  importante  en  Zaragoza.  Algunos  re- 
tenes de  la  Milicia  nacional  y del  ejército  sostuvieron  el  orden 
que  reinó  todo  el  día,  y al  anochecer  el  parte  que  recibió  el  go- 
bierno az.uaciaba  que  se  observaba  reacción  en  favor  del  orden 
y de  las  leyes  en  la  opinión  pública. 

A las  doce  y media  de  la  noche,  el  Capitán  general  decía: 
«•La  ciudad  está  tranquila,  j la  Milicia,  que  está  de  servicio, 
cumple  bien  con  su  deber. • A las  nueve  y media  de  esta  maua- 
aa  se  ha  recibido  un  parte  en  que  el  Capitán  general  decía : •«  Todo 
sigue  tranquilo,  y teego  bastante  seguridad  para  afirmar  que 
continuará  sin  altw^rse  el  orden.  Un  piquete  compuesto  de  tro- 
pas del  ejército  y de  la  ^iiiicia  recnerda  en  este  momento,  con 
las  soiemaidades  de  costumbre,  el  estado  escepcional  en  que  se 
halla  este  distrito,  j A las  once  y tres  cuartos  de  la  mañana  decía 
el  gobernador  civil : - La  noche  je  ha  pasado  sin  ninguna . alte- 


ración; para  evitar  cualquiera  tentativa  contra  los  almacenes  ó 
establecimientos , sin  embargo  de  que  sigue  la  ciudad  en  calma, 
se  acaba  de  publicar  un  bando  dictando  fuertes  medidas,  que  ba 
sido  bien  recibido  y victoreado.  *• 

ElSr.  0‘DQNNELL,  ministro  de  la  Guerra:  El  último  parte 
del  capitán  general,  espedido  á las  doce  y treinta  minutos,  dice 
lo  siguiente:  «Mi  bando,  publicado  con  toda  solemnidad  y con  es- 
colta de  fuerzas  del  ejército  y de  la  ^lilicia,  ha  sido  acogido  con 
aplausos  y vivas  en  casi  todos  los  barrios  de  la  capital. »» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pendiente  sobre  el 
proyecto  de  Constitución. 

Entrándose  en  la  discusión  dei  art.  6.  ® nuevamente  redac- 
tado, se  leyó  el  voto  particular  del  señor  Ríos  Rosas  que  decía 
asi: 

»» Todos  los  españoles  son  admisibles  á los  empleos  y cargos 
públicos,  según  su  mérito  y capacidad.»» 

Después  de  un  discurso  en  contra  y otro  en  pro,  de  los  seño- 
res Rivero  Cidraquey  Feijoó,  y algunas  rectificaciones  del  señor 
O^DounelI  y nn  discurso  en  contra  del  Sr.  Sancho. 

El  Sr.  RIOS  ROSAS:  Hubiera  deseado  ser  el  último  én  el 
uso  de  la  palabra  relativamente  á esta  cuestión,  pero  no  habién- 
dose logrado  mi  deseo,  habré  de  tratar  la  cuestión  en  el  terreno 
en  que  ha  sido  debatida  hasta  ahora,  y lo  haré  con  gran  sobrie- 
dad , reservándome  sin  embargo  ensanchar  el  campo  de  mis  re- 
flexiones á medida  que  quieran  profundizarlo  mas  los  señores 
que  hablen  después. 

Considerado  el  asunto  en  la  región  de  ios  principios,  es  su- 
mamente grave,  constituyendo  como  constituye  la  cuestión  déla 
igualdad  civil;  ¿pero  es  cierto  que  para  consagrar  esta  bajo 
todos  sus  aspectos  y relaciones,  no  es  basta supeiabundante  la  fór- 
mula de  ese  voto,  que  es  la  misma  de  la  Constitución  de  37,  y 
la  misma  á la  vez  que  la  de  la  Constitución  de  1845?  ¿Qué 
dice  el  art.  6?  de  la  primera  de  esas  dos  constituciones?  Que  to- 
dos los  españoles  sin  escepcion  ninguna  tienen  opcion  á ios  em- 
pleos públicos  según  su  mérito  y capacidad.  ¿Puede  darse  fórmula 
que  mas  absolutamente  consagre  la  igualdad  civil  de  los  ciu- 
dadanos, sin  interpretación  posible  de  ninguna  especie  que 
pueda  tergiversarla?  En  verdad  qué  no.  :Por  qué,  pues,  se  ha 
tratado  de  variar  la  fórmula?  Tal  cual  estaba  primitivamente 
redactado,  escluia  el  artículo  la  condición  del  nacimiento  para 
optar  á empleos  públicos  y á toda  clase  de  distinciones:  luego 
huelga  esta  parte  de  la  fórmula;  y no  haciendo  falta  para  nada 
no  debe  escribirse. 

Si  en  determinadas  instituciones  se  exige  el  nacimiento 
como  condición  j-íne  non,  para  obtener  un  puesto  en  ellas, 
claro  está  que  las  leyes  y decretos  que  contengan  tal  condición 
están  derogadas  éspresamente  por  la  Constitución  del  Estado, 
debiendo  el  gobierno  dictar  las  disposiciones  que  crea  conve- 
nientes relativamente  ai  casa,  nata  haí»f*r  a«í»  «** 
titucion  por  lo  que  hace  relación  á él.  Si  no  se  ha  hecho  esto,  no 
tiene  en  ello  la  culpa  la  Constitución,  sino  los  gobiernos  que  no 
lo  han  ejecutado. 

F«ro  se  dice  que  hay  cargos  que  pueden  considerarse  como 
realmente  deí  Estado,  y que  para  ellos  puede  requerirse  (nadi 
ha  afirmado,  aunque  en  efecto  se  requiera),  la  calidad  de  noble- 
za de  sangre;  y se  quiere  en  su  consecuencia  que  para  desempe- 
ñar dichos  cargos  no  se  exija  dicha  cualidad.  Singular  es  , seño- 
res, que  lo  primero  que  en  esta  cuestión  ocurre,  sea  poner  en  du- 
da el  hecho  mismo  que  da  margen  á la  cuestión.  Si  mi  digno  ami- 
go el  Sr.  Heros  es  actualmente  gefe  de  palacio,  sin  que  para  serlo 
haya  su  señoría  tenido  necesidad  de  hacer  pruebas  de  nobleza^ 
¿qué  obstáculo  puede  haber  para  esos  cargos,  que  sea  necesario 
acudir  al  remedio  de  esa  añadidura  ó pegote,  como  decía  mi 
amigo  el  general  0‘Donnell?  ¿Dé  que  se  trata  en  realidad?  Dei 
régimen  interior  dei  palacio  de  nuestros  reyes,  el  cual  se  quiere 
modificar,  variando  las  condiciones  con  que  ha  existido  hast^ 
ahora.  Cuando  semejante  cuestión  liega  d esa  altura,  preciso  es  exa- 
minarla  en  sí  misma  y no  de  otra  manera.  Esto  me  conduce  á re- 
producir la  idea  que.  á otro  propósito  tuve  el  honor  de  someter  á 
la  consideración  del  Congreso  hace  pocos  dias , cuando  dije  que 
el  trono  en  la  edad  media  constituía  una  institución  patrimonial, 
por  el  carácter  de  que  respecto  á la  nación  se  hallaba  reves- 
tido. 

Como  consecuencia  de  ese  carácter,  fueron  los  mas  altos  del 
Estado  los  cargos  relacionados  con  la  servidumbre  del  monarca; 
pero  andando  los  tiempos,  comenzó  la  monarquía  feudal  á con- 
vertirse en  absoluta  desde  ios  reyes  católicos,  realizándose  esta  tras- 
formacLon,  no  en  ínteres  de  la  libertad  pública  , sino  en  interésde 
la  humillación  de  la  nobleza,  la  cual  era  una  gran  barrera  con- 
trapuesta á la  omnipotencia  de  los  monarcas.  Entonces  fué  cuan- 
do empezaron  á modificarse  lenta  y pausadamente  esas  formu- 
las relativas  á las  diversas  funciones  y oficios  de  la  autoridad  su- 
prema en  los  altos  empleos  de  palacio,  distinguiéndose  la  servi- 
dumbre de  este  del  personal  de  la  administración  pública.  Esa 
trasformacion  quedó  consolidada  con  el  progreso  de  la  autoridad 
real  d.urante  los  dos  últimos  siglos,  existiendo  una  completa  sepa- 
ración entre  la  casa  del  rey  y la  administración  del  Estado. 

En  la  situación  de  que  hablo  sobrevino  la  revolución  j se  creó 
el  régimen  constitucional.  Y qué  turo  que  hacer  la  Constitución 
relativamente  á este  asunto?  Profundizar  el  foso  intermedio 
entre  la  casa  del  rey  v la  administración  pública , y esto  es  lo 
que  se  ha  hecho  hasta  ahora  pareciendo  al  presente  que  eso  mis- 
mo es  lo  que  se  quiere  innovar. 

Entre  tanto,  *i  la  libertad  pública  requiere  una  división  pro- 
funda entre  la  casa  del  rey  y la  administración  del  Estado,  en 
términos  de  no  haber  de  ser  de  este  ios  oficios  de  aquella,  ¿no  hay 
otro  punto  de  vista  bajo  el  cnal  se  requiere  tamhmn  esa  división? 
¿Tan  olvidadizos  somos?  En  las  leyes  que  llevamos  hechas  du- 
rante diez  ó doce  años,  ¿no  hemos  establecido  el  drroreio  éntre  la 
casa  del  rey  w la  cosa  pública?  ¿Bor  qué  se  ha  escluido*  de  estes  es- 


caños á los  gefes  de  palacio  desdes  1837  ha  sta  1855?  ¿Por  qué  cuan- 
do se  ha  decretado  una  escepcion,  se  ha  advertido  (y  yo  soy  e) 
primero  en  respetar  la  autoridad  pública  y los  fallos  de  las  Córtcsj 
que  la  persona  de  quien  se  trataba  no  era  el  gefe  de  palacio?  Lo 
que  antes  se  ha  respetado,  respetémoslo  ahora  y no  tratemos  de 
hollar  los  principios. 

Hemos  pensado  y legislado  así,  porque  en  el  régimen  constitu- 
cional se  halla  el  monarca  en  una  elevada  región  sobre  todas  lar 
pasiones,  sobre  el  mar  turbulento  de  los  intereses  mas  encontrados 
y de  las  opiniones  pasageras  y movedizas;  y si  el  monarca  no  se 
baila  en  esa  altura,  el  régimen  constitucional  está  falseado.  El 
ejemplo  de  muchos  siglos  nos  ha  demostrado  esta  verdad  en  la  In- 
glaterra; y de  aquí  las  esquiátas  precauciones  adoptadas  respecto 
¿ las  personas  que  rodean  al  monarca  , y que  con  su  influencia 
ó con  su  ejemplo  pueden  dirigir  la  opinión  en  sentido  perjudicial, 
ya  al  pueblo,  ya  al  monarca  mismo. 

He  demostrado  la  necesidad  absoluta  de  un  divorcio  completo 
entre  los  oficios  y empleos  de  palacio  y ios  de  la  administración 
pública.  Fuera  de  esto  no  bay  sino  conflictos  é inconvenientes 
y continuas  colisiones,  con  las  cuales  no  ganan  nada  la  autoridad 
de  los  altos  cuerpos  del  Estado,  ni  la  dei  monarca;  pero  se. dice 
que  en  materia  de  tanta  importancia,  se  necesita  que  el  gobierno 
del  Estado  tenga  cierto  género  de  influencia  é intervención  en  el 
nombramiento  de  las  personas  que  rodean  al  trono,  especialmente 
si  desempeñan  altos  puestos.  Con  la  buena  fé  que  me  caracteriza, 
admito  la  observación;  pero  niego  la  consecuencia  que  de  ella  se 
ha  deducido;  y la  niego,  considerando  la  cuestión  d priori,  á par 
que  teniendo  presente  el  ejemplo  de  la  Inglaterra. 

En  esta  nación  ha  ocurrido  mas  de  un  caso,  en  el  cual,  llama- 
dos algunos  hombres  por  el  sistema  de  la-  mayorías,  á desempe- 
ñar la  administración  del  Estado  ban  creído  encontrar,  y han 
encontrado  acaso,  un  obstáculo  al  planteamiento  de  su  sistema 
en  altos  personajes,  pertenecientes  á la  servidumbre  de  palacio 
¿Y  qué  se  ha  hecho?  ¿Se  ha  dado  alguna  ley  en  Inglaterra  para 
que  el  gobierno  intervenga  directamente  en  la  servidumbre,  en 
el  régimen  interior  de  la  casa  del  rey?  No  era  posible  esto  en  un 
país  tan  sensato,  y que  tanto  resj*eta  la  autoridad  real,  primera 
garantía  de  la  libertad  pública  en  ios  gobiernos  constitucionales. 

Lo  que  allí  se  ba  verificado  ha  sido  lo  que  exigen  la  pru- 
dencia y la  discreción,  lo  delicado,  de  la  materia  y la,  misma  na- 
turaleza de  las  cosas:  confidencial  y privadamente  se  han  exa- 
minado tales  cuestiones  en  cada  caso  particular,  .tanto  por  los 
hombres  designados  por  la  opinión,  como  por  el  monarca,  resoi- 
viéndose  unas  veces  en  el  sentido  de  este,  y otras  en  el  sentido 
de  aquellos.  El  primer  hombre  de  Estado  de  Europa,  sir  Ro- 
berto Peel,  tuvo  una  cuestión  de  este  género  con  S.  M. , la  Reina 
Victoria:  ¿Y  qué  sucedió?  Que  después  de  Haber  espuesto.  aquel 
hombre  ilústre  á la  consideración  de  la  reina  las  ^.zones  <r»'-  *- 

dpai  idstí  ae  su  lado  á aiguna  señora  altamente 

colocada,  de  quien  temía  algún  obstáculo,  S.  M.  lo  pensó,  y no 
accediendo  al  deseo  del  candidato,  rechazó  la  exigencia  , no  te- 
niendo por  conveniente  confiar  con  tales  condiciones  á sir  Ro- 
berto Peel  la  formación  de  ún  gabinete.  ¿Qué  hizo  entonces  aque^ 
hombre  de  Estado?  Retroceder  reverentemente  ante  la  actitudde 
la  reina,  retirándose  á la  vida  privada. 

Formóse  entonces  otro  gabinete,  y esta  cuestión  se  agitó  en 
las  Cámaras,  opinando  estas,  y con  ellas  ei  mismo  partido  radi- 
cal, que  hablan  estado  en  su  derecho  tanto  la  reina  como  aquel 
hombre  de  Estado.  Variaron  entretanto  las  circunstancias,  y ha- 
biéndose renovado  la  nueva  administración,  fue  llamado  otra  ve* 
sir  Roberto  Peel,  el  cual  reiteró  su  exigencia.  La  reinaaccedió  en- 
tonces y él  formó  una  administración.  ¿Q.ué  prueba  esto?  Que  no 
es  preciso  escribir  leyes,  cuando  están  grabadas  en  la  conciencia 
de  los  hombres  dotados  de  carácter  y de  dignidad. 

El  Sr.  Rivero  se  estendió  en  un  largo  discurso  acerca  déla  lu- 
cha entre  el  trono  y las  libertades  públicas,  y concluyó  di- 
ciendo: 

No  concluiré  esta  parte  de  mi  discurso  sin  contestar  á la  acri- 
minación que  todos  los  dias  se  nos  hace  con  relación  á todas  las 
perturbaciones  y tumultos  : Por  mi  parte,  lo  digo  con  franque- 
za, no  soy  amigo  de  adquirir  una  vana  popularidad  á tanta  cos- 
ta, y considero  altamente  perniciosas  á la  nación  y á la  libertad 
esas  diarias  perturbaciones  que  se  nos  atribuyen , y cuyo  verda- 
dero origen  examinaremos  en  un  dia  muy  cercano. 

Mientras  estén  abiertas  las  Cortes;  mientras  funcione  la  tribu 
na  y la  prensa  sea  libre,  esas  perturbaciones  son  las  parricidas 
de  la  libertad,  porque  entre  la  alternativa  de  un  despotismo  san- 
griento j una  libertad  tumultuosa,  optan  siempre  los  pueblos 
por  el  despotismo.  La  historia  nos  lo  dice,  y no  se  halla  tan  lejos 
de  nosotros  ei  ejemplo  de  la  Francia  en  1851. 

Asi  como  he  demostrado  que  ni  nosotros  ni  la  nacton^pode- 
mos  actualmente  aceptar  otra  cosa  que  la  monarquía  constituí- 
nal  de  doña  Isabel  constitucional,  así  también  tengo  que^  -entrar 
en  otro  orden  de  consideraciones,  ¿Se  quiere  hacer  permanente 
esa  magistratura?  Rodéesela,  pues,  de  instituciones  democráti- 
cas. Esta  es  una  necesidad  en  nuestro  pueblo,  dotado  de  fisono- 
mía especial  entre  todos  los  pueblos  latinos,  fisonomía  por  la 
cual  se  esplica  el  por  qué  de  haber  penetrado  en  él  el  princi- 
pio de  la  igualdad  antes  que  comenzáxan  entre  nosotros  las  revo- 
luciones políticas. 

Preciso  es,  pues,  que  los  hombres  encargados  de  mantener  la 
Constitución  que  tiene  por  cúpula  la  monarquía  eonstituciosal, 
se  esfuercen  todos  en  mantenerla  sin  segundo  pensamiento,  sin 
hipocresía,  ó esa  monarquía  acabará  por  perecer.  Preciso,  es 
también  que  esa  dinastía  comprenda  que  la  monarquía  que 
rcf«senta  su  buena  ó mala  fisrtuna,  está  hoy  cifrada  en  los 
tercies  y en  la  libertad  dei  pueblo  Español,  y que  mientras  mas 
populares  y democráticas  sean  las  instituciones  que  ia  rodees^ 
mas  seguro  está  su  presente,  y mas  segxiro  sa  porveniri 

Vengo  ahora  ál  punto  capital  del  debate.  ¿Qné^diáñite 
Una  cosa  muy  sencilla.  Desde  que  el  gobierno  español  ha  dichos 
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•«Yo  nombro  á los  empleados  de  palacio**,  esos  destinos  son  públi- 
cos. Esos  destinos  son  patrimonio  de  todos  los  que  lo  merezcan 
sus  talentos  y virtudes  y por  los  servicio»  que  hayan  prestado  al 
pais¿Quiére  esto  decir  que  se  haga  una  ofensa  á la  monarquía 
oque  se  limiten  sos  facultades?  ¡Qué  disparate!  Lo  que  se  hace  es 
procurar  que  penetre  en  palacio,  donde  se  necesita  mas  que  en 
ninguna  otra  parte , el  principio  de  igualdad  civil,  para  que  poco 
á poco,  sino  puede  ser  mucho  á mucho,  se  identifique  el  trono  con 
el  pueblo. 

El  Sr.  Ríos  Rosas  se  empeña  en  callar  y ocultar  lo  que  no 
debe  callarse  ni  ocultarse,  y obra  asi  por  un  equivocado  respeto 
hacia  la  monarquía;  pero  en  esto  se  le  priva  cabalmente  de  todo 
abuso,  á fin  de  darle  las  garantías  que  la  Constitución  estable-* 
ce,  no  solo  en  bien  del  pueblo,  sino  también  en  pró  de  la  di- 
nastía. 

El  Sr.  0‘D0NNELL,  ministro  de  la  Guerra  : He  oido  con 
suma  atención  el  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  señor  dipu- 
tado Rivcro,  no  solo  por  lo  que  ha  dicho  en  nombre  suyo,  sino 
también  por  lo  que  ha  manifestado  en  nombre  de  la  fracción  de 
la  Cámara  que  profesa  las  mismas  ideas  que  su  señoría. 

Esta  última  parte  no  ha  dejado  de  sorprenderme  algo  , por- 

como  los  señores  diputados  habrán  tenido  ocasión  de  obser- 
var, existe  muy  poca  armonía  entre  lo  que  el  señor  Rivero  nos 
ha  dicho  boy,  y lo  que  el  señor  Figueras  nos  manifestó  antes  de 
ayer, 

Espllcando  el  señor  Rivero  lo  que  pensaba  antes  de  la  solem- 
ne votación  á que  se  ha  referido,  y lo  que  piensa  en  la  actuali- 
dad, nos  ha  dicho  (no  sé  si  padeceré  algún  error,  porque  no  be 
tomado  apuntes  relativamente  á eso),  que  seria  boy  hasta  traidor 
el  que  no  acatara  la  monarquía  y la  dinastía  de  doña  Isabel  II; 
y el  señor  Figueras  nos  decía  antes  de  anoche , que  era  ene- 
migo intransigente  de  esa  institución.  Si  su  señoría  no  piensa 
como  antes  de  ayer,  recoja  esas  palabras. 

Ha  dicho  el  señor  Rivero  que  en  la  revolución  de  julio  no 
quedaron  en  pié  sino  el  pueblo  soberano  y un  hombre;  peí  o eso 
np  es  cierto:  la  revolución  dejó  en  pie  el  trono  y la  dinastía  de 
doña  Isabel  II. 

Él  Sr.  ORENSE:  Entonces,  ¿por  qué  se  votó  eso? 

El  señor  ministro  de  la  GUERRA;  Tenga  paciencia  su  sc- 
fiorza,  como  la  tengo  yo  cuando  oigo  sus  discursos. 

Como  hombre  que  tuve  gran  parte  en  la  revolución  de  julio, 
y que  basta  cierto  punto  la  inicié,  puedo  asegurar,  como  lo  be 
hecho  ya  en  esta  Cámara,  que  n unca  pasó  por  mi  mente  la  des- 
trucción del  trono,  ni  atentar  contra  la  persona  de  Doña  Isa- 
l>elIL 

En  Zaragoza,  donde  estaba  el  ilustre  presidente  del  Consejo 
de  ministros, nunca  se  habló  de  destruir  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 
En  Valladolid,  en  Barcelona,  en  ninguna  parte  fue  tampoco 
«tacado  el  trono  ní  la  dinastía  de  Doña  Isabel  II,  ó díganlo  sino 
las  proclamas  de  todas  las  juntas  revolucionarias. 

Por  mas  que  diga  el  Sr.  Rivero,  la  democracia  ba  plegado 
su  bandera.  ¿Cómo  ba  de  haber  armonía  entre  lo  que  su  señoría 
dice  boy  á nombre  de  su  fracción,  y lo  que  esa  fracción  pro- 
clamaba hace  quince  dias?  No  por  eso  digo  yo  que  eso  está  mal 
hecho. 

Yo  acepto,  y lo  acepto  con  mucho  gusto  lo  que  su  señoría 
nos  ba  dicho  en  nombre  de  su  partido,  esto  es,  que  acata  al 
trono  constitucional  de  Doña  Isabel  II,  y que  reprueba  todo 
desorden,  considerando  como  traidores  á cuantos  los  promuevan, 
sea  cualquiera  el  nombre  que  invoquen.  De  boy  mas  deben  sa- 
ber los  que  levanten  esa  bandera,  que  no  es  la  de  los  diputados 
que  se  sientan  en  este  Congreso, 

Paso  ahora  á hacerme  cargo  de  algunas  especies  proferidas  por 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Ríos  Rosas,  porque  han  sido  dirigidas 
tan  directamente  al  gabioete. 

El  Sr.  RIOS  ROSAS:  No  ba  side  esa  mi  intención,  y si  su 
señoría  me  lo  permite  me  csplicaré. 

Con  mucho  sentimiento  mío  be  examinado  esta  cuestión  en  la 
región  de  los  principios;  pero  no  me  be  propuesto  examinar  con- 
cretamente acto  ninguno  del  gobierno.  Si  ese  acto  ha  venido  á dis- 
cusión, no  se  ba  debido  á míy,  sino  á otras  causas.  A haber  que- 
rido yo  censurarlo,  lo  habría  hecho  desde  mi  acostumbrado 
asiento. 

El  Sr.  O^DONNELL,  ministro  de  la  Guezrra:  Por  mas  que 
su  señoría  rehúse  decir  otra  cosa,  fuerza  es  convenir  en  que  ba  di- 
rigido un  cargo  al  gobierno.  ¿A  qué  sino  la  cita  relativa  á sir 
Roberto Peel ? Yo  debo  contestarla  diciendo,  que  habiendo  los 
ministros  propuesto  á S.  M.  el  asunto  relativo  á los  jefes  de  pa- 
lacio, S:  M.  aceptó  la  idea : por  consiguiente  no  hemos  tenido 
que  hacer  lo  que  sir  Roberto  Peel  hizo  la  vez  primera. 

El  Sr-  FIGUERAS:  Me  había  propuesto  no  usar  de  la  palabra 
biasta  que  me  tocase  apoyar  mi  enmienda,  á pesar  de  las  alu- 
siones que  se  me  han  hecho;  pero  la  última  del  señor  O^Donnell 
me  obliga  á faltar  á mi  propósito. 

Empiezo  por  decir,  con  la  lealtad  que  acostumbro,  que  abora 
no  comprendo  al  señor  O^Donnell.  Hasta  aquí  había  dicho  siempr» 
que  á su  señoría  le  creía  tan  interesado  como  el  primero  en 
sostener  esta  situación  y llevarla  al  punto  mas  liberal  posible, 
esto  lobe  dicho  en  todas  partes,  pero  empiezo  á variar  de  opinión 
cuando  veo  que  se  quiere  introducir  la  desavenencia  en  las  filas 
del  partido  liberal  en  el  momento  en  que  tratande  acercarse  todas 
las  fcaccioaes  en  que  se  e-  1:21. ÍJ»-;  wc-  otra  manera 

no  se  comprende  ia  inconsecuencia  que  su  señoría  pretende  en- 
contrar entre  las  palabras  del  señor  Rivero  y las  que  yo  pronun- 
cié el  otro  dia;  inconsecuencia  que  aunque  la  hubiera  no  le  tocaba 
notarla  á su  señoría  sino  que  debía  salir  de  otros  bancos 

Pero  semejante  inconsecuencia  no  existe,  porque  todos  los  in- 
dividuos que  componen  esta  fracción  han  dicho  cuando  han  ha- 
blado lo  mismo  que  el  Sr,  Rivero,  autorizado  por  todos,  ba  ma- 
nifestado boy. 


Nosotros  hemos  combatido  mas  ó menos  radicalmente  alguna 
de  las  leyes  que  aquí  se  han  hecho,  pero  una  vez  publicadíis  como 
leyes,  nadie  las  acata  mas  que  nosotros. 

El  Sr.  RIVERO:  Tengo  que  rectificar  dos  ideas  que  me  ba 
atribuido  el  Sr,  0‘Donnell , porque  no  son  exactas.  Lo  que  yo 
digo  es,  y lo  digo  con  el  testimonio  de  todo  el  pueblo  de  Madrid, 
que  cuando  la  revolución  de  julio  no  quedó  en  pie  mas  que  el 
pueblo  vencedor  y un  hombre.  El  pueblo  no  se  detuvo  sino 
delante  de  un  hombre,  y apelo,  no  á los  que  se  aprovecharon  del 
triunfo  de  aquella  revolución,  sino  á los  que  la  bicieroo. 

El  18  de  julio  hubiera  continuado  el  fuego,  y seguido  adelante 
la  revolución,  y se  detuvo  ¿delante  de  quién?  ¿Delante  delpalacio? 
nó;  ¿delante  del  gobierno?  nó;  ¿delante  de  los  cañones?  nó;  se  detu- 
vo delante  de  un  hombre  solo,  dei  duque  de  la  Victoria.  (Aplau- 
sos en  las  tribunas). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  celadores  harán  salir  á los  que 
han  aplaudido. 

Cumplida  esta  orden,  dijo 

El  Sr.  RIVEROi  Lo  demás,  de  si  quedó  ó nó  el  trono,  perte- 
nece ya  ai  ejercicio  de  los  poderes  y de  la  soberanía  nacional; 
pero  ya  que  el  señor  0‘Donnell  se  muestra  tan  partidario  de 
la  lógica,  le  diré  yo  que  recuerde  la  discusión  memorable  del 
30  de  noviembre  de  54.  ¿Qué  hicimos  y discutimos  nosotros?  dis- 
cutir en  el  terreno  de  los  principios.  Y per  qué  sometisteis  vosotros 
á discusión  lo  que  no  era  discutible?  Pero  nosotros  después  de 
votado  aquel  principio,  hemos  reconocido  la  monarquía,  porque 
reconocemos  todo  lo  que  emana  de  la  soberanía  nacional. 

El  Sr.  0‘DONNELL,  ministro  de  la  Guerra  : Dice  el  señor 
Rivero  que  la  revolución  no  se  había  detenido  ante  las  puertas 
de  palacio,  sino  ante  el  nombre  del  duque  de  la  Victoria,  A esto 
no  dice  sino  que  en  todas  las  barricadas  estaba  el  retrato  de  Doña 
Isabel  II,  y no  se  da  esa  especie  de  culto  á aquello  que  se  quiere 
destruir-  Además,  el  duque  de  la  Victoria  ba  sido  conocido 
siempre  por  sus  ideas  eminentemente  liberales,  pero  monárqui- 
cas', y el  pueblo  que  aclamaba  al  duque  sabia  bien  que  era  deci- 
dido partidario  de  Doña  Isabel  II. 

Ahora  diré  al  Sr.  Figueras  que  seré  tan  liberal  como  quepa 
dentro  déla  monaquía  de  Doña  Isabel  II,  mas  de  eso,  no. 

Dice  su  señoría  que  acepta  la  monarquía  porque  la  han  de- 
cretado las  Córtes,  y yo  digo  que  no  se  transige  nunca  con  aque- 
llo con  que  no  estamos  en  armonía,  como  yo  no  transigiré  nunca 
con  la  república. 

El  Sr.  duque  de  la  VICTORIA,  presidente  del  Consejo  de 
ministros:  Señores,  ¿á  qué  tengo  yo  que  repetir  aquí  que  soy  de- 
cidido defensor  del  trono  constitucional  de  doña  Isabel  H?  !A 
qué,  si  mi  vida  pública,  si  mi  sangre  tantas  veces  derramada^ 
no  ha  tenido  mas  objeto  que  defender  el  trono  de  mi  reina  cons- 
titucional j el  afianzamiento  de  la  libertad  de  mi  patria ! 

En  el  artículo  de  que  se  trata  yo  estoy  conforme  con  el  espíri* 
tu  y con  la  letra  del  que  ba  presentado  la  comisión.  Yo  y todo  el 
ministerio  le  acepta,  y hará  obedecer  siempre  la  Constitución  que 
bagais  vosotros  y las  leyes  que  forméis ; pero  francamente,  yo  no 
.puedo  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Figueras  ni  en  su  letra,  ni  en 
sU  espíritu;  en  su  letra,  porque  es  una  redundancia,  y en  su 
espíritu,  porque  es  malo.  (Risas.)  Me  esplicaré,  porque  no  tra- 
to de  ofender  al  Sr.  Figueras. 

Es  un  espíritu  malo  el  de  su  enmienda  porque  , las  Córtes,  en 
uso  de  su  soberanía,  reconocieron  el  trono  de  doña  Isabel  II. 
Esta  es  la  base  fundamental  sobre  la  cual  nosotros  hemos  de  mar- 
char por  el  camino  del  progreso,  y en  lugar  de  presentar  obstá- 
culos en  ese  camino,  es  preciso  que  le  despejemos  porque  está  cu- 
bierto de  las  resinas  del  despotismo,  de  los  abrojos  de  la  anar- 
quía y del  fango  de  ia  corrupción,  (Bien,  bien).  ¿Y  qué  debe- 
mos hacer  para  esto?  No  introducir  ese  espíritu  malo  en  la 
Constitución,  porque  podrán  originarse  celos  y desconfianzas  en- 
tre el  trono  y el  pueblo. 

Lo  que  debemos  hacer  es  estrechar  cada  día  mas  al  trono  con 
el  pueblo,  porque  solo  de  este  modo  podremos  asegurar  la  liber- 
tad y ventura  de  nuestra  patria,  hacer  que  el  trono  tenga  el  de- 
bido prestigio  y esplendor,  y que  ia  nación  española  llegue  á ser 
tan  grande,  tan  Ubre  y tan  independiente  como  debe  serio, 
tranquila  dentro  y respetada  fuera.  (Bien,  bien;, 

El  Sr.  PRESIDENTE  : Se  suspende  esta  discusión. 

Se  va  á preguntar  si  habrá  mañana. 

arios  Sres*  diputados'.  No,  no. — Otros'.  Sí,  si. 

Hecha  la  pregunta  por  el  señor  secretario  marqués  de  la 
Vega  Armijo,  declaró  que  no  habría  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  pasado  mañana* 
Continuación  de  los  asuntos,  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


BOLETIN  OFICLU. 

Gaceta  del  16. 

Publica  la  ley  autorizando  al  gobierno  para  otorgar 
en  pública  subasta  la  concesión  del  ferro-carril  del  ISor- 
te,  en  la  parte  de  Madrid  al  Ebro. 

Y un  real  decreto  terminando , de  acuerdo  con  el 
Tribunal  contencioso  administrative  , una  competencia 
suscitada  entre  el  gobernador  y el  juzgado  de  Hacienda 
de  la  proriücia  de  Cuenca. 

B0LETI.N  ESTRANJERO. 

Despacho  telegráfico  de  la  Gaceta  de  Madrid  de 
ayer: 

aParis,  miércoks  14  de  Qovieiabi'e. — Ademas  de  las 


medidas  publicadas  ya  para  evitar  accidentes  en  los  ca- 
minos de  hierro,  se  han  adoptado  otras  nuevas  con  el 
mismo  fin. 

»Se  han  verificado  en  Ginebra  las  elecciones,  y han 
sido  elegidos  Fasy  y los  miembros  de  su  partido.» 

«Hamburgo  15. — El  general  Canrobert  ha  puesto  en 
manos  del  rey  de  Suecia  las  cartas  del  emperador  Na- 
poleón, que  acompañaban  al  gran  cordou  de  la  Legión  de 
Honor.» 

Hoy  no  publica  la  Gacela  parte  telegráfico. 

Partes  telegráficos  pnblieados  en  Paris  el  19. 

Trieste,  11. — El  emperador  vuelve  mañana  á Tries- 
te. El  estado  de  salud  del  archidHque  es  bastante  satis- 
factorio. 

Viena,  12. — M.  de  Prokesch-Osten  llegó  ayer  de 
Francfort. 

El  emperador  era  esperado  ayer  de  Trieste,  a donde 
fué  con  motivo  del  accidente  ocurrido  á su  hermano  e 
archiduque  Maximiliano. 

El  Concordato  recientemente  concluido  entre  ¡acór- 
te de  Roma  y el  gobierno  austríaco,  será  publicado 
mañana. 

Una  carta  de  Odessa  anuncia  que  el  Czar  habia  re- 
gresado c!  5 á Nicolaieff. 


BOLETIN  DE  NOTICLTS. 

De  IMozonzillo,  provincia  de  Segarla  se  nos 

quejan  de  que  estando  fijados  por  ¡a  Administración 
principal  de  Correos  dos  di  as  á la  semana  para  entréga- 
la correspondencia  para  dicho  pueblo,  acontece  con  bas- 
tante frecuencia  no  verificarlo  sino  en  un  solo  dia,  lo 
que  causa  los  principios  que  son  consiguientes.  Llama- 
mos sobje  este  abuso  la  atención  del  señor  Administra- 
dor de  Segovia. 

— El  librero  de  esta  corte  !Sf  r.  SEonier  se  halla 

intervenido  por  sus  acreedores,  y el  establecimiento  se 
halla  cerrado.  Lo  advertimos  á nuestros  suscritores  para 
que  se  dirijan  al  señor  de  Cuesta  en  la  calle  Mayor,  pues 
el  referido  señor  Monier  ha  cesado  en  el  encargo  que  le 
teníamos  encamendado. 

— En  la  Cornña  ba  fallecido  el  Director  snb-ias- 

pector  de  artillería  señor  Loriger. 

En  Madrid  el  señor  D.  Joaquín  María  López,  minis- 
tro que  fué  y conocido  con  el  nombre  de  ruinas. 

— Acaba  de  bendecirse  el  puente  reden  cons- 

truido en  Rilbao. 

— Eos  Comuneros.  El  miércoles  por  la  noche 

se  estrenó  con  un  lleno  completo  , esta  nueva  zarzuela 
de  los  señores  Ayala  y Gaztambide. 

]fo  carece  de  escena  des  buen  efecto  , y aunque 
echamos  de  menos  algunas  piezas  concertantes  de  me- 
lodiosas armonías , la  música  está  por  lo  general  bien 
aplicada  al  asunto  del  libreto. 

Al  final  del  segundo  acto  llamaron  á la  escena  á los 
autores. 

— El  ayuntamiento  de  Oijon  ha  acordado  rega- 
lar al  distinguido  profesor  de  medicina  y cirujía  don  Sil* 
verio  Gómez  de  Cifuentes  un  bastón,  en  testimonio  de 
los  servicios  que  ha  prestado  al  vecindario  durante  la 
epidemia.  Justos  aprecirdores  de  su  desinteresado  celo, 
de  su  caridad  cristiana,  aplaudimos  esta  merecida  prue- 
ba de  la  gratitud  del  vecindario,  hácia  una  persona  tan 
recomendable  por  todas  las  circunstancias  que  le 
adornan. 

— El  navio  Erancisco  de  Asís  va  á rehacerse  y 

recibir  la  forma  de  vapor. 

— En  Valencia  han  producido  los  arbitrios  para 

las  obras  del  puerto  en  el  mes  des  setiembre,  154,072 
reales. 

— En  Stokolmo  se  han  declarado  libres  de  dere- 
chos á su  importación  las  lanas,  sin  necesidad  de  espe- 
rar al  1.*  de  enero  próximo. 

— El  representante  de  Inglaterra  en  Madrid,  ha 
dirigido  una  nota  al  gobierno,  en  que  manifiesta  los  in- 
convenientes del  nombramiento  de  don  Domingo  Moos- 
tich  para  el  cargo  de  gobernedor  de  Fernando  Póp,  que 
ha  ejercido  la  trata  de  negros  en  grande  escala,  en  la 
época  en  que  habitó  en  Whidach,  sobre  la  costa  de 
Africa. 

— S.  M.  Ia  Reina  ha  indicado  sns  deseos  de  se- 

^ lemnizar  el  dia  de  su  santo  poniendo  en  libertad  á todos 
los  presos  políticos. 

Estamos  seguros  que  en  el  magnánimo  corazón  de 
S.  M.  se  abrigan  los  deseos  de  hacer  también  cesar  el 
derramamiento  de  sangre , que  con  tanta  profusión  se 
vierta  de  algún  tiempo  á esta  parte  en  Cataluña. 


i:i.T13aiA  HORA. 

Hav  bastante  concurrencia  en  el  salón  y las  tribunas. 
Se  insiste  en  asegurar  que  ai  señor  Oiózaga  se  le  lia 
admitido  la  dimisión . 

£1  horizonte  político  se  nubla. 


Editor  revponjai>le  Don  Jo*ó  del  Bos^ae. 


ImpreaU  de  T.  Fortanet,  salle  de  la  Libertad  nim  3, 
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Madrid,  sábado  17  de  noviembre  de  1855. 
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POlíTICA. 

I..S  generales  0‘DonneIl  y Espartero  ante  los 
partidos  de  Espada. 

Las  declaraciones  hechas  en  la  Asamblea  en  la  sesión 
del  14,  no  dejan  de  tener  alguna  importancia,  no  por 
otra  cosa,  sino  porque  han  dado  á conocer  el  punto  en 
que  se  encuentran  los  partidos  progresista  y demócrata, 
y señala  el  de  partida  en  sus  diferencias. 

Ambos  á dos  acatan  y reconocen  como  fundamento 
de  su  existencia  el  principio  de  la  soberanía  nacional; 
pero  al  aplicarle  á la  gran  cuestión  de  la  existencia  del 
trono,  Espartero  y 0‘Dqnnell  la  consideran  definitiva- 
mente resuelta;  y Rivero  con  sus  amigos  la  creen  su- 
jeta á lo  que  decidir  pueda  en  su  omnímoda  voluntad 
á cualquier  hora  y en  cualquier  dia,  esa  divinidad  ve- 
leidosa, elevada  para  su  adoración,  por  los  que  profesan 
las  disolventes  doctrinas  de  la  absurda  escuela  liberal . 

"Y  fuerza  es  confesarlo,  la  lógica  y la  consecuencia 
no  está  de  parte  de  los  que  convocando  las  Constituyen- 
tes en  nombre  de  la  Reina,  permitieron  se  pusiera  á 
discusión  la  institución  y la  dinastía,  y contribuyeron 
con  su  voto  á darle  este  título  para  que  pudiera  vivir  y 
seguir  asentada  entre  nosotros. 

Los  que  como  Espartero  y Rivero  reconocen  y atri- 
buyen á la  Asamblea  el  origen  de  todos  los  poderes,  y 
á su  sanción  los  han  sometido,  habrán  de  acatar  sus 
acuerdos,  siempre  qne  los  dicte;  ó desecharle  y desco- 
nocerle, si  les  niegan,  su  sumisión  y respeto. 

La  voluntad  nacional  es  la  base  sobre  que  gira  y se 
apoya  el  sistema  práctico  de  gobierno,  que  en  pos  de  !a 
revuelta  de  Vicálvaro,  del  programa  de  Manzanares  y la 
revolución  de  julio,  iniciara  el  que  abandonando  su  reti- 
ro de  Logroño,  corrió  á las  márgenes  del  Ebro,  y desde 
la  capital  invicta  de  Zaragoza  imprimió  este  carácter  al 
movimiento  que  tanto  ha  destruido  en  nuestra  patria. 

Por  eso,  foraoso  es  decirlo,  al  fijarnos  en  las  apre- 
ciaciones hechas  del  principio  que  esos  dos  hombres  ad- 
miten, debemos  considerar  y contemplar  por  mas  que 
de  ello  nos  duela,  derrotado,  vencido,  anonadado  el 
principio  monárquico,  del  que  tan  decidido  campeón  se 
mostrara  el  general  O'donnell,  arrastrando  en  su  pos  la 
declaración  del  presidente  del  Consejo  de  ministros,  há- 
bilmente conducido  sin  duda  alguna  por  el  jefe  de  Yi- 
cálvaro. 

Pero  este  triunfo  , no  puede  tener  consecuencias 
convenientes.  Esta  identidad  de  miras  y de  tendencias, 
no  puede  sobrevivir,  porque  en  el  mismo  acto  de  anun- 
ciarse se  hace  ostensible  su  efímera  existencia. 

Proclamar  la  supremacía  de  la  voluntad  nacional , y 
querer  definitiva  la  forma  monárquica  de  nuestro  go- 
bierno , es  una  contradicción  manifiesta.  Es  un  absurdo 
que  no  se  esplica,  y que  no  pudiendo  prevalecer  vendrá 
forzosa  y necesariamente  , á admitirse  coma  tal  porque 
asi  lo  exige,  v lo  exigirán  sin  duda  alguna  las  consecuen- 
cias que  legítimamente  se  desprenden  del  principio  en 
que  todos  al  parecer  convienen  y á cuya  evidencia  será 
inútil  resistir. 

Por  mas  que  en  varias  ocasiones  se  haya  presentado 
el  general  0‘Donnell  ostentando  cierta  habilidad  y pers- 
picacia para  la  discusión  parlamentaria  , no  supo  ni  pu- 
do comprender  lo  intrincado  del  laberinto  en  que  se 
hallaba  encerrado,  y sobradamente  se  lo  esplicó  el  se- 
ñer  Figueras,  cuando  ásu  protesta  de  no  ser  nunca  re- 
publicano, le  replicó  con  el  ejemplo  de  los  que  como 
él  hadan  aquellas  protestas  en  el  vecino  imperio  , y al 
dia  siguiente  de  haberse  proclamado,  no  vacilaron  en  ir 
á reconocer  la  república,  á jurarla  obedienda  admitién- 
dola como  legitima. 


¿Y  qué  habría  de  hacer  el  general  0‘Donneli? 

¿No  admite  al  principio  de  la  soberanía  nacional? 

¿El  programa  de!  ministerio  de  que  forma  parte  no 
es  el  de  acatarla  , obedecerla  y hacerla  acatar  y obe- 
decer? 

¿Cómo  pues  pretende  poner  limitación  á esta  mani- 
festación? 

Hé  ahi  el  triunfo  alcanzado  por  los  hombres  de  la 
escuela  del  señor  Rivero,  y hé  ahí  también  ia  razón  y . 
el  fundamento  de  'as  esperanzas  que  abriga  de  que  con 
la  vida  del  partido  progresista,  de  la  situación  actual, 
sus  ideas  y doctrinas  han  de  prevalecer  , y se  han 
de  ver  mas  larde  ó mas  temprano,  coronadas  con  el 
triunfo. 

Ahi  teneis  lo  que  significan  las  protestas  del  señor 
Rivero  contra  los  motines  y los  movimientos  revoluciona- 
rios, y su  adhesión  á la  situación  de  hoy.  En  posesión 
del  imperio  del  principio  de  su  escuela,  de  él  espe- 
ran lo  que  se  aventuraría  á perder  por  completo,  so- 
metiéndolo á la  suerte  de  un  movimiento  insurreccional. 

Os  oíamos  y admiración  nos  causaba,  cuando  veía- 
mos que  os  felicitabais  por  una  declaración  que  estima- 
bais como  una  conquista. 

¡Ya  la  podéis  comprender  en  toda  su  desnudez! 

Y tiene  muchísima  razón  el  partido  democrático.  Vo- 
sotros les  daréis  hecha  en  la  opinión  la  revolución*  y no 
os  alarméis:  vais  á procurarla  hasta  en  los  hombres  de 
opiniones  monárquicas. 

A nadie  satisfacen  ni  han  satisfecho  nunca  los  nom- 
bres sin  la  realidad  de  la  idea  que  determinan. 

Vosotros  un  dia  y otro  dia,  en  medio  de  las  mas  fla- 
grantes contradicciones,  rebajáis  el  prestigio  y el  esplen- 
dor del  trono. 

Reducís  á esta  institución  veneranda  á la  mas  humi- 
llante condición,  sujetándola  á actos  que  el  mas  humilde 
ciudadano  no  tolerarla  pacificamente  en  su  casa.  Enal- 
tecéis la  morada  de  nuestros  Reyes,  no  para  rodearla  de 
prestigio  y esplendor,  sino  para  señalarla  como  la  de  un 
ser  á quien  reducís  á las  condiciones  mas  depresivas. 

Sin  ir  mas  lejos  y ciñéadonos  á la  discusión  que  es- 
tos dias  ha  ocupado  al  Congreso.  ¿No  habéis  oido  de  qué 
manera  tan  depresiva  se  ha  considerado  por  todos  lo* 
hombres  que  en  ella  han  tomado  parte,  incluso  el  señor 
Ríos  Rosas,  la  condición  esclusiva  á la  que  doña  Isabel  II 
debe  el  hallarse  sentada  en  el  sólio  de  San  Fernando? 
El  derecho  que  arranca  del  nacimiento  ha  sido  pros- 
crito. 

Todo  á la  capacidad.  A la  capacidad  según  sus  obras. 

Y no  ha  habido  una  voz  que  se  levantara  para  colo- 
car esta  cuestión  en  su  verdadero  terreno. 

El  nacimiento  se  ha  mirado  como  un  hecho  casual. 

Se  ha  admitido  la  protesta  de  los  que  han  venido 
después  contra  los  que  vinieran  antes, 
i Y estos  son  tantos  v con  tanta  avaricia  y ambición, 

I que  todo  lo  quieren  para  si,  sin  reservar  nada  para  los 
que  les  precedieran. 

¿Pues  qué  el  nacimiento  no  lleva  en  sí  la  represen- 
tación de  grandes  y eminentes  servicios? 

¿Para  nada  sirve  la  historia? 

Ved  esos  nombres  que  ahora  miráis  con  incompren- 
J sible  desden,  que  son  los  que  llevaran  grandes  varones 
’ que  servicios  insignes  hicieran  á la  patria,  que  os  la  die- 
ran ganándola  , en  luchas  gigantes. 

¿Pero  á qué  estas  reminiscencias  ante  hombres  que  á 
su  bien  particular  todo  lo  posponen  y lo  olvidan!! 

Pero  los  que  como  el  general  O‘donnell  y como  el 
Duque  de  la  Victoria  acatan  la  dinastía  de  Doña  Isa- 
bel II,  y hacen  público  alarde  de  su  amor  y adheáan  i 


tan  augusta  persona , debían  y debieran  conocer  que  el 
nacimiento  la  había  llevado  á ser  la  personificación  de  la 
nacionalidad  española. 

Andando  el  tiempo  y sentando  estos  precedentes,  el 
señor  Rivero  os  podrá  decir  : Voso-íros,  generales  revo- 
lucionarios, sois  los  admiradores , los  sostenedores  del 
principio  de  la  soberanía  nacional. 

Habéis  desechado  el  nacimiento  como  títnlo  pa- 
ra ser. 

Si  ha  de  haber  monarca  es  necesario  elegirlo  y bus- 
carlo entre  los  capaces  y entre  los  merecedores. 

¿Qué  habréis  de  decirles,  qué  podréis  contestar? 

A los  monárquicos  les  preguntarán  si  quieren  un 
trono  humillado,  desprestigiado  y que  no  sirve  para  la 
alta  misión  para  que  fué  instituida  esta  santa  y salvado- 
ra institución. 

El  partido  demócrata  ya  os  ha  dado  su  contes- 
tación: 

Queremos  la  República. 

Los  monárquicos  callarán. 

El  genera!  0‘Donnelí  traerá  á la  memoria  el  recuer- 
do que  le  hizo  el  señor  Figueras  presentándole  el  ejem- 
plo de  lo  acaecido  en  la  nación  vecina. 

Y el  presidente  del  Consejo  será  consecuente  con- 
sigo mismo  diciendo  y entonando 

¡Cúmplase  la  voluntad  nacisnai! 

Una  verdad  se  desprende  de  todo  esto. 

Los  demócratas  os  consideran  como  el  puente  para 
el  establecimiento  de  sus  doctrinas. 

Los  monárquicos  como  los  destructores  de  la  autori- 
dad real. 

¿Cómo  os  consideran  los  moderados,  los  que  se  llaman 
monárquico-constitucionales? 

Ellos  os  lo  dirán. 

Podéis  gozaros  en  el  juicio  que  mereceis  á los  par- 
tidos que  desgraciadamente  dividen  á la  un  dia  potente 
nación  española,  sumida  hoy  en  la  mas  espantosa  de 
las  anarquías. 

La  anarquía  de  las  ideas. 

Nosotros,  para  concluir,  espondremos  estas  conside- 
raciones que  desearíamos  ver  escritas  con  caracteres 
imperecederos. 

«Creyendo  vencer  á la  democrácia  en  la  memora- 
ble sesión  del  dia  14  de  noviembre  de  1835,  los  gene- 
rales Espartero  y 0‘Donnell  la  han  proporcionado  uno 
de  sus  mejores  y mas  señalados  triunfos. 

«Creyendo  salvar  la  monarquía  la  han  herido  pro- 
fundamente.* 

Generales  Espartera  y O-DonRcii,  habéis  admitido 
como  principio  monárquico  el  de  la  Soberanía  Nacional 
á ¡a  manera  que  lo  entienden  y esplican  ¡os  demóera- 
tas  y progresistas  investidos  hoy  con  el  título  de  cons- 
tituyentes. 

Si  vosotros  permanecéis  en  el  poder,  no  tardará  eu 
venir  el  dia  aciago  en  que  invocando  la  lógica  os  pida 
otra  revolución  la  consecuencia  de  vuestro  principio. 

¡Ay  entonces  de  ese  trono  bajo  cuj'a  égida  os  am- 
paráis ahora!! 

¡Ay  entonces  de  todos  los  grandes  y seculares  inte- 
reses sociales  vivificados  por  ese  trono,  institución  histó- 
rica, permanente  y tradicional!! 


üegocies  eelesiáitíc*s. 

Nada  podemos  decir  sobre  la  siguiente  real  orden 
que  publica  la  Gaceta  de  hoy . 

Protestamos  sin  embargo,  que  merece  la  ma*  enér- 
gica censura  y que  á su  tiempo  espondremos  las  razo- 
nes que  rechazan  ese  nuevo  acto  de  hostilidad  contra  la 
Iglesia. 


LA  REGENERACION. 


«DesoaiUin  saber  si  se  ha  pjecuiai.lri  en  todas  sus  j 
partes  el  lea!  ’ecreío  de  it?  de  ••tabre  último,  relativo  ' 
á la  enseñanza  que  desde  aquella  fecha  puede  darse  ea 
los  seminarios  conc:  lares  , y coa  objeto  de  evitar  las 
consecuencias  que  necesariamente  habrán  de  seguirse 
derla  desobediencia  de  la  espresada  real  disposición  á 
los  encargados  de  su  cumplimiento  y á los  alumnos  que, 
seducidos  por  mal  fundadas  esperanzas,  ¡n'dertan  inútil- 
mente un  tiempo  precioso  con  perjuicio  de  su  carrera 
y de  sus  intereses:  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servid®  mandar  que  , tomando  V.  S.  las  noticias  que 
sean  necesarias,  informe  á este  ministerio  con  toda  ur- 
gencia cuanto  le  conste  sobre  este  particular,  y que  en 
el  caso  de  estarse  dando  otros  estudios  que  los  per- 
mitidos en  el  mencionada  real  decreto,  haga  V.  S. 
entender  desde  luego  al  respectivo  diocesano  la  necesi- 
dad de  que  inmediatamente  se  cierren  las  cátedras  de 
aquellas  asignaturas  antes  que  concluya  el  término  mar- 
cado para  la  matrícula  en  las  universidades  é institutos 
de  segunda  enseñanza , ilustrando  a!  mismo  tiempo  á 
los  alumnos  y á sus  padres  ó encargados  acerca  de  los 
perjuicios  que  iadefecliblemeate  se  les  irrogarán  si  con- 
tinúan haciendo  sus  estudios  fuera  de  los  estableci- 
mientos competentemente  autorizados  para  ello,  cosa 
que  no  puede  consentir  el  gobierno  de  S.  M.,  porque 
ni  ha  de  tolerar  que  se  dé  con  carácter  de  pública  una 
enseñanza  que  las  disposiciones  de  S.  M.  no  consien- 
ten, ni  que  los  establecimientos  de  educación  costeados 
por  el  Estado  se  conviertan  en  meras  casas  de  pupilaje, 
toda  vez  que  no  puede  nunca  tener  el  carácter  de  válido 
y admisible  lo  que  en  ellas  se  ensena  contra  lo  mandado 
en-el  referido  real  decreto  de  29  de  octubre. 

De  real  órden  lo  digo  á Y.  S.  para  su  inteligencia  y 
efectos  espresados.  Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años. 
Madrid  16  de  noviembre  de  1855. — Fuente  Andrés. — • 
Señor  gobernador  de  la  provincia  de...» 


iíaevas  observaelonsis  det  señor  Obispo  de 
SSarcelona. 

La  mucha  estension  que  han  tenido  estos  dias  las 
Cortes,  nos  han  impedido  dar  á nuestros  lectores  el 
nuevo  opúsculo  que  sobre  la  real  órden  prohibiendo  la 
publicación  de  las  esposiciones  de  ios  Obispos  ha  escrito 
el  celoso  Prelado  de  Barcelona. 

■El  lunes  probablemente  principiaremos  la  inserción 
de  este  trabajo,  que  corrobora  el  merecido  crédito  que 
justamente  goza  el  ilustre  proscrito  de  Cartagena. 

Sus  observaciones  sabré  la  arbitraria  medida  de  20 
de  setiembre  último,  lo  mismo  que  las  que  dedicó  al 
decreto  sobre  Seminarios,  están  escritas  con  una  soli- 
dez y fuerza  de  raciocinio  tal,  que  en  vano  intentarían 
destruirlas  los  poco  diestros  y ma!  aconsejados  paladines 
del  gobierno. 

Mucho  tiene  que  llorar  bajo  su  pernicioso  mando  1^ 
Iglesia  de  España;  pero  en  cambio  la  ha  proporcionado 
con  sus  injustas  persecuciones  motivo  para  demostrar 
la  ciencia  y la  virtud  de  ios  Pastores,  á quienes  Dios  ha 
encomendado  sn  defensa. 

Bien  se  conduce,  nuestro  Episcopado:  el  pueblo  ca- 
tólico.algún  dia  !e  mostrará  !a  nueva  y profunda  grati- 
tud de  que  se  baila  poseído. 


Sneesos  de  tEaragosa. 

También  hoy  nos  abstenemos  de  todo  comentario 
respecto  de  io  que  está  pasando  en  Zaragoza.  ¿Para  qué 
sirven  ios  comentarios  cuando  los  sucesos  hablan  tan  al- 
to? Qué  artículos  de  oposi-cion  puede  igualar  en  lo  espre- 
sivo  y en  lo  elocuente  á esta  sencilla  frase;  al  señor  Ali- 
cante le  llevaron  la  nariz,  y á otras  por  el  estiio  que  en- 
contrarán nuestros  lectores  en  las  correspondencias  que 
insertamos  á continuación? 

Hé  aquí  las  principales  noticias  que  encontramos  en 
los  periódicos  de  esta  mañana: 

Zoragoza,  12. 

Desde  las  siete  hasta  las  diez  en  adelante  fueron  acu- 
diendo nacionales  á los  sitios  que  para  estos  casos  tieneu 
designados,  y ya  formados  en  batallones,  se  dirigieran 
á los  diversos  puntos  en  que  á la  vez  se  notaban  los  gru- 
pos sediciosos.  £!  principal  de  estos  subía  por  el  Coso  há-  | 
ciada  audiencia  territorial  en  el  momento  en  que,  des-  | 
embocando  á ia  misma  calle  por  la  del  Trenque,  Ies  sa-  1 
lia  ai  encuentro  é interceptaba  e!  paso  el  segundo  bata-  | 
llon  de  la  milicia.  Intentaron  hacerle  retroceder  pero  no  ' 


pudieron  conseguirlo,  y dicho  batallón  se  posesionó  á 
‘b"(! ve  rato  frente  yor  frente  v á corta  distancia  de  los  amo- 
tinados con  los  que  al  parecer  pugnaba,  aunque  sin  ha- 
cer uso  de  las  armas,  para  obligarles  á retirarse.  Instan- 
tes hubo  eii  qut!  el  confuso  clamoreo  y atronadores  vivas 
y mv.eras  que  de  ambas  masas  partian,  hacían  juzgar  in- 
minente el  principio  de  una  lucha  temible  que  hubiera 
producido  acaso  terribles  consecuencias,  pues  es  de  no- 
tar que  todos  en  su  mayor  parte  unos  y otros  eran  na- 
cionales, y en  las  filas  confraternizaba  el  mayor  número 
con  los  que  pedían  rebaja  en  el  precio  del  pan  y otras 
exigencias  de  este  género. 

El  ayuntamiento  se  constituyó  desde  muy  temprano 
en  sesión  permanente  para  ver  de  conjurar  la  tempes- 
tad que  sobre  él  amenazaba  mas  derechamente , acu- 
sándole todos  de  causante  del  conflicto  que  ocurría.  El 
capitán  general  fue  recorriendo  uno  por  uno  los  bata- 
llones, y prometiéndoles  su  mediación  para  el  iogro  de 
sus  deseos,  lee  exhortó , aunque  en  vano,  para  que  se 
tranquilizaran,  pues  querían  que  de  hecho  les  diera  pa- 
labra de  su  realización  inmediata.  Al  arengar  al  tercer 
batallón  su  comandante  D.  Manuel  Pesino , gobernador 
que  ha  sido  en  ausencia  del  señor  Cardero  , creyendo 
equivocadamente  que  uno  de  sus  cazadores  habia  he- 
cho demostración  de  apuntar  al  general  , esclamó: 
«¿qué  quiere  ese  cazador,  va  á matar  á nuestro  general?» 
Espresiones  que,  como  era  consiguiente,  produjeron  en 
el  acto  la  indignación  universal  de  los  circunstantes 
contra  el  espresado  cazador.  Pero  mostrado  por  este 
su  fusil,  que  ni  estaba  preparado  ni  cargado  siquiera, 
el  enojo  del  batallón  entero  se  convirtió  hácia  el  citado 
comandante,  quien  tuvo  que  dar  á correr  para  salvarse, 
perseguido  bastante  distancia  por  los  individuos  que  le 
obedecían  momentos  antes.  Hoy,  ó anoche  mismo  , se 
ha  fugado  de  la  población  , y las  autoridades  tuvieron 
que  tomar  medidas  desde  luego  para  preservar  su  casa. 
Como  llovía  sin  cesar  se  fueron  diseminando  los  grupos, 
y retirándose  los  nacionales  formados  poco  á poco,  ha- 
ciendo esto  esperar  que  algún  tanto  aquietados  con  las 
ofertas  de  Gurrea  hablamos  vencido  la  mas  grave  difi- 
cultad ; pero  cuando  menos  se  creía  se  ovó  un  tiro  y á 
seguida  otro  y otros , empeñándose  un  tiroteo  por  el 
Coso,  paseo  y calles  inmediatas  á la  plaza  del  Cármen, 
que  de  nuevo  agitaron  los  ánimos  y nos  hicieron  temer 
una  catástrofe,  aunque  por  fortuna  á la  llamada  de  los 
tambores,  se  fueron  reuniendo  otra  vez  los  dispersos  y 
aquello  calmó  luego.  Han  resultado  dos  muertos  y sie- 
te heridos,  entre  ellos  el  primer  comandante  del  segun- 
do batallón  D.  Angel  Mana  Pozas,  según  se  dice. 

Zaragoza  12. 

Nos  hallamos  en  el  ésíado  mas  completo  de  anar- 
quía. Hoy  han  quemado  una  máquina  que  habia  en  el 
pretil  del  Ebro  para  bajar  á los  barcos  las  pipas  de  vino 
y talegas  de  harina  que  en  los  mismos  se  espertaba 
También  ha  sido  deshecho  un  balcón  de  hierro  que  en 
el  mismo  pretil  se  hallaba  para  el  servicio  de  dicha  má- 
quina. Los  grupos  sediciosos,  si  bien  no  alborotando 
como  ayer,  se  han  dejado  ver  durante  el  dia  por  todas 
las  principales  calles  de  la  ciudad  amenazando  con  el 
saqueo  descaradamente.  Gurrea  no  sirve  para  el  paso,  y 
aquí  podemos  decir  que  estamos  sin  autoridades.  Hoy 
eleva  á ese  gobierno  la  oficialidad  de  esta  ólilicia  una 
esposicion  para  que  no  se  acuerde  el  restablecimiento 
de  los  derechos  de  puertas,  y adopte  u.oa  marcha  mas 
liberal . El  pueblo  que  entiende  algo  está  furioso  con 
sus  prohombres,  patriotas  de  hace  un  año,  y que  hoy 
lienos  de  destinos  piden  que  venga  tropa  y se  des- 
arme la  Milicia  toda  para  reorganizarla  luego.  Dícesé 
que  el  gobierno  reprueba  las  anárquicas  concesiones  que 
se  han  hecho  á los  amotinados.  También  se  aseguraba 
esta  tarde  que  iban  á sacar  y quemar  públicamente  el  re- 
trato de  Bruil. 

Zaragoza,  12. 

Ayer  tarde  á las  cuatro  principió  á turbarse  la  tran- 
quilidad, y á las  seis  y media  ya  andaban  todos  los  tam- 
bores y trompetas  de  la  Milicia  tocando  llamada  por  las 
calles.  No  han  sido  muchos  los  desórdenes  , pero  se  ha 
insultado  según  he  oido  al  señor  Marracó  , alcalde  ins- 
pector; al  señor  Pesino,  en  grande  escala,  y á don  An- 
gel Pozas,  todos  tres  comandantes  de  la  Milicia.  AI  hijo 
del  señor  Alicante  se  le  han  llevado  parte  de  la  nariz; 
unos  dicen  que  de  bala,  otros  que  de  otra  cosa.  Tam- 
bién ha  habido  alguna  desgracia.  El  cura  de  San  Gil  ha 


I tenido  que  administrar  la  .Santa  L'ncion  á las  doce  de  la 
noclie  á un  herido  frente  de  su  casa  -.  dicen  que  han 
ocurrido  otras  desgracias,  pero  yo  las  ig:toro.  He  oído 
que  querían  rebaja  d : pan,  carne  y otras  cosas,  y sobre 
todo  fuera  derechos  de  puertas . 

Esta  tarde  á ¡as  cuatro  ya  se  habia  retirado  la  5Iili  - 
cía;  al  verificarlo  les  ha  arengado  un  capitán  y se  han 
oído  voces  de  «viva  el  pueblo,»  y cuidado  no  se  le  cum- 
pla todo  lo  que  se  le  ha  ofrecido.  La  gente  está  aturdida 
y no  sabemos  á punto  fijo  todo  lo  que  se  quiere. 

Zaragoza,  12. 

Ayer  desde  muy  temprano  corrieron  voces  de  que 
se  intentaba  turbar  el  orden  , y por  la  mañana  ya  nota- 
ron algunos  grupos  en  la  plaza  de  San  Francisco  frente 
á la  casa  del  alcalde  señor  Marracó.  Crecieron  estos  por 
la  tarde  y se  pensó  desde  luego  en  pedir  la  baja  del  pan 
por  unos,  el  aumento  de  jornal  por  otros , y fuera  con- 
sumos por  casi  todos.  Otro  grupo  que  se  habia  firma- 
do frente  á la  casa  ayuntamiento  salió  á las  orillas  del 
Ebro  que  habia  amarrados  unos  cuantos  barcos  de  trigo, 
y los  pobres  barqueros  sufrieron  mil  tropelías  sin  saber 
qué  partido  tomar  para  librarse  de  la  lluvia  de  piedras 
que  les  lanzaban  desde  el  pretil  del  puente  de  Piedra. 

A manera  que  iba  avanzando  la  tarde  crecían  los 
grupos  de  la  plaza  de  San  Franeisco,  y viendo  que  nin- 
guna resolución  definitiva  se  tomaba  por  la  autoridad, 
mandaron  los  mismos  amotinados  tocar  generala.  Al 
propio  tiempo,  por  disposición  del  excélentisimo  ayun- 
tamiento , se  publicó  un  bando  mandando  iluminar  á 
todos  los  vecinos  las  fachadas  de  sus  casas. 

La  anarquía  mas  completa  reinó  toda  la  noche  ; se 
cerraron  los  teatros  y demás  establecimientos  públicos, 
los  batallones  de  la  Milicia,  formados  en  diferentes  pun- 
tos, se  hallaban  casi  sin  jefes;  ios  individuos  no  se  en- 
tendian,  y las  voces  de  cal  Coso,  al  Coso  que  nos  enga- 
ñan,» que  sallan  de  las  filas,  obligaron  sin  duda  á reu- 
nirse en  dicha  calle  , donde  reinaba  la  misma  ó mayor 
agitación  que  en  ios  demás  puntos. 

No  habría  pasado  una  hora  cuando  se  oyeron  algu- 
nos disparos  de  fusil  por  la  calle'  de  San  Gil,  Coso  y al- 
guna otra,  y á la  prudencia  del  capitán  que  mandaba 
una  compañía  que  se  H’bía  situado  eu  la  casa-córreos, 
se  debe  qae  no  hubiese  que  lamentar  mayores  desgra- 
cias. Aun  se  dice  que  resultaron  cuatro  ó seis  heridos  y 
uno  muerto,  que  con  motivo  de  una  pendencia  tenida 
con  un  miliciano,  quedó  tendido  en  la  calle  del  Prínci- 
pe, pasado  de  un  balazo. 

A las  doce  de  la  noche  unos  cuantos  paisanos,  y so- 
bre unos  cuarenta  milicianos,  se  aproximaron  á la  guar- 
dia ée  la  Puerta  del  Angel,  y pidieron,  en  nombre  del 
pueblo,  al  capitán  que  mandase  retirar  á sus  casas  los 
empleados  que  el  ayuntamiento  habia  nombrado  para 
el  cobro  de  los  consumos.  Este  oficial,  de  acuerdo  con 
el  administrador,  ordenó  que  los  empleados  se  fuesen  á 
sus  casas,  y los  ámotinados  borraron  con  una  brocha  el 
rótulo  de  la  oficina  establecida  con  aquel  objeto. 

A las  dos  de  la  madrugada  ha  quedado  la  población 
tranquila,  porque  los  amotinados  sin  plan  fijo,  cansados 
de  andar  de  una  en  otra  calle,  se  retiraron  á sus  casas 
con  ánimo  sin  duda  de  divertirnos  al  amanecer,  pues- 
to que  aun  no  eran  las  siete  y ya  había  nuevas  voces  v 
corridas: 

C.VPITAMA  GEXKRAL  DE  ARAGON. 

Zaragozanos;  mientras  vuestras  autoridades  se  ocu- 
paban de  proveer  al  alivio  de  la  clase  menesterosa,  al- 
gunos mal  aconsejados  han  provocado  un  lamentable 
conflicto,  que  ha  producido  en  mí  la  mas  profunda  aflic- 
ción. 

Ya  os  lo  dije  anteanoche:  semejantes  escenas  empa- 
ñan el  preclaro  nombre  de  Zaragoza. 

¡Nacionales!  vuelvo  á recordaros  lo  que  antes  os  he 
dicho.  Desconfiad  délos  que  intentan  escitaros.  Mirad 
que  solo  quieren  medrar  á cosía  vuestra;  desechad  pér- 
fidas sugestiones,  y no  olvidéis  que  la  primera  base  de  la 
libertad  es  el  órden. — Gurrea. — Zaragoza  13  de  noviem- 
bre de  1855. 

GOBIERNO  aVlL  DE  LA  PROVlxaA  DE  ZARAGOZA. 

Zaragozanos,  nacionales;  Sin  ley  no  hay  sociedad,  sin 
autoridades  obedecidas  no  hav  sociedad,  ni  libertad. 
Otra  cosa  es  la  anarquía,  v esta  situañon  no  puede  ser 
de  la  heroica  y liberal  Zaragoza.  Si  me  conocéis  bien  y 


LA.  REGENERAaON. 


teneis  confianza  en  mi,  os  exijo  y os  pido,  como  auto- 
ridad t como  amigo,  á los  ciudadanos,  que  se  retiren  á 
sus  casas,  y á los  nacionales,  que  igualmente  vuelvan 
tranquilos  á sus  hogares  y ocupaciones. — Os  lo  suplica 
vuestro  gobernaiior  civil. — Francisco  Moreno. 

Nacionales  : El  ayuntamiento  constitucional  de  esta 
S.  H.  ciudad,  solicito  por  el  bien  de  sus  conciudadanos, 
está  firmemente  decidido  á mejorar  en  lo  posible,  y 
por  cuantos  medios  esten  á su  alcance , la  suerte  de  las 
clases  trabajadoras  de  la  población,  dignas  de  toda  con- 
sideración en  las  actuales  circunstancias. 

Llevado  de  este  ardiente  deseo,  acaba  de  adoptar 
en  sesión  estraordinaria  los  acuerdos  siguientes: 

El  ayuntamiento  está  dispuesto  á apovar  eficazmente 
cualquiera  representación  que  á las  córtes  ó al  gobierno 
dirijan  sus  conciudadanos  contra  el  restablecimiento  de 
la  contribución  de  puertas  y consumos , de  que  va  á 
ocuparse  la  asamblea  constituyente . 

Abrirá  trabajos  públicos  en  que  poder  ocupar  á los 
jornaleros  y braceros  dé  la  ciudad,  prefiriendo  á los  alis- 
tados en  las  filas  de  la  benemérita  Milicia  Nacional , y 
abonando  un  jornal  qué  guarde  proporción  con  el  alto 
precio  que  llevan  los  artículos  de  primera  necesidad . 

La  municipalidad  ha  convenido  con  los  maestros  hor- 
neros, en  que  desde  el  día  de  mañana  se  venda  el  pan, 
según  su  calidad  á nueve,  nueve  y medio  y diez  cuartos 
cada  desfibras,  sin  que,  á no  concurrir  circunstancias 
muy  estfaórdinarias,  pueda  alzarse  este  precio,  y sin  per- 
juicio de  las  demás  disposiciones  que  se  ha  resuelto 
adoptar,  para  que  en  el  caso  de  bajar  el  del  trigo , ten- 
ga el  de  este  artículo  la  rebaja  proporciona!  que  corres- 
ponda. 

Ha  acordado  también  que  desde  mañana  se  venda 
en  sus  tablas  á cuarenta  y cinco  cuartos  la  libra  carnice- 
ra de  carnero,  yjá  treinta  la  de  vaca,  y que  en  el  almacén 
de  S.  E . sito  en  San  Lázaro  se  espanda  leña  al  público 
por  arrobas  y medias,  á ocho  cuartos  arroba. 

El  ayuntamiento  está  resuelto  á exigir,  previo  acuer- 
do de  la  escelentísima  diputación  de  la  provincia,  los 
atrasos  de  la  prestación  de  los  caminos  vecinales  á todos 
aquellos  vecinos  que  no  pertenezcan  á las  filas  de  la  be- 
nemérita milicia  nacional,  destinando  esclusivamente  su 
producto  á sostener  los  trabajos  'públicos. 

Y está  igualmente  resuelto  á establecer  y cobrar 
desde  luego  la  contribución  de  cinco  á cincuenta  reales 
vellón  de  todos  aquellos  que  sin  embargo  de  lo  dis- 
puesto en  la  ley,  no  pertenecen  á las  filas  de  la  bene- 
mérita Milicia  Nacional. 

Nacionales : Tened  confianza  en  vuestro  ayunta- 
miento, que  se  honra  de  pertenecer  a ellas  lo  mismo 
que  vosotros;  y desconfiad  de  los  que  por  lodos  los  me- 
dios imaginables  procuran  encender  entre  vosotros  la 
tea  dé  la  discordia  para  hacer  imposible  el  triunfo  délos 
verdaderos  principios  liberales,  proclamados  por  la  na- 
ción entera  en  la  gloriosa  revolución  de  julio.  Naciona- 
les, respetad  y obedeced  á vuestros  jefes  y autoridades, . 
que  no  quieren  sino  vuestra  felicidad  y bienestar,  y sos- 
tened á toda  costa  el  orden,  que  es  la  primera  garantía 
de  la  libertad. 

Zaragoza  11  de  noviembre  de  1835. — José  Marra- 
có.— .Vngel  Pozas. — Francisco  Sagristan. — Francisco 
Larraz. — Pedro  Sainz.  — Vicente  Peromarta. — Pedro 
Portabella. — Mariano  de  la  Cruz. — Pío  Ballesteros. — 
Mariano  Teresa. — Juan  Zay. — Manuel  Larripa — Talero 
Ortubia. — Diego  Lanuza.  — Cándido  Lorbes.— Manuel 
Fernando  Lozano. — D.  A.  D.  S.  E. — Gregorio  Ligero, 
secretario. 

En  atención  á las  críticas  circunstancias  en  que  la 
ciudad  se  encuentra,  he  creído  conveniente  adoptar  de 
acuerdo  con  el  Exemo.  ayuntamiento  constitucional  las 
disposiciones  siguientes : 

1.*  Queda  prohibida  desde  el  momento  de  la  publi- 
cación de  este  bando,  la  circulaeton  por  las  calles  de  la 
ciudad  de  grupos  que  pasen  de  tres  hombres. 

Queda  igualmente  prohibida  desde  las  cinco  de 
la  tarde  hi  circulación  por  las  calles  de  la  ciudad  de  to. 
dos  los  que  perteneciendo  á las  filas  de  la  Milicia  Nacio- 
nal ó á las  del  ejército  no  lleven  el  uniforme  correspon- 
diente 4 su  eláse,  sin  que  por  eso  se  crea  permitida  la 
reunión  de  mas  de  tres  individuos. 

ó.'  Las  fuérzás  de  la  Milicia  Nacional  darán  el  ser- 
vicio de  patrullas,  y quedan,  así  como  los  demas  de- 


pendientes de  la  antoridad,  encargadas  de  la  ejecución 
y cumplimienl»  de  estas  disposiciones. 

Zaragoza  12  de  noviembre  de  18-53. — Francisco 
Moreno. 


CORTES. 

¿íleípeló  al  trono  la  revolución  de  julio  ? 

La  historia  desde  1808  acá,  significa  ó no  la  lucha 
entre  el  pueblo  y la  monarquía? 

Estas  dos  fueron  lastésisque  se  sustentaron  ayer  á 
propósito  del  voto  particular  del  señor  Ríos  Rosas;  rein- 
cidiendo como  se  vé  en  no  ocuparse  del  verdadero  ob- 
jeto de  los  debates,  ó sea  si  debía  ó no  considerarse  des- 
tinos públicos  los  cargos  de  palacio. 

Nada  se  dijo  de  nuevo,  y lo  único  que  resultó  de  la 
sesión  fué  el  dejar  mas  lastimada  nuestra  monarquía. 

Tanto  el  sefior  Rivero  como  el  señor  Ríos  Rosas  de- 
cayeron notablemente  de  la  altura  á que  se  habían  co- 
locado en  la  sesión  del  miércoles. 

Llegó  el  momento  de  resolver,  y el  número  declaró 
que  no  esistía  !a  razón  al  voto  conservador. 

Ciento  treinta  y tres  lo  desecharon  contra  39. 

Se  leyó  el  proyecto  de  reforma  arancelaria. 

Perdió  lastimosamente  dos  horas  el  señor  Arriaga, 
reclamando  los  presupuestos  de  Ultramar,  como  si  no 
tuviese  bastante  con  ios  de  la  Península. 

Y dijo  por  último  el  ministro  de  la  Gobernación, 
que  según  el  último  parte,  en  Zaragoza  imperaba  la  ley, 
al  mismo  tiempo  que  el  capitán  general,  (quizás  por 
precaución),  ocupaba  cuatro  pantos  estratégicos  de  la 
ciudad. 


JElstraeto  de  la  sesión  celebrada  el  dia  15  de 
IVoviembre  de  1955. 

. Abierta  á la  una  y cuarto,  y leída  el  acta  de  la  anterior, 
.fué  aprobada. 

Se  leyeron  y varías  leyes  sancionadas  por  S.  M. 

El  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  ocupó  la  tribuna  y 
leyó  un  proyecto  de  ley  para  redimir  las  cargas  espirituales  que 
pesan  sobre  la  propiedad. 

El  señor  ministro  de  Hacienda  leyó  tin  proyecto  de  ley  so- 
bre reforma  de  aranceles  y aduanas. 

Acto  continuo  se  leyó  una  proposición  de  ley  del  .señor  Serra- 
no Domínguez,  declarando  exenta  de  las  prescripciones  de  la  ley 
de  desamortización  la  dehesa  llamada  de  los  Carabancheles 
perteneciente  á los  propios  de  la  villa  de  _»Iadrid,  y destinándola 
á una  escuela  de  tiro  y campo  de  instrucción  para  la  artillería  y 
para  Jas  distintas  armas  del  ejército  y Milicia  Nacional. 

Apoyada  esta  proposición  por  su  autor,  y habiendo  manifes- 
tado el  señor  ministro  de  la  Guerra  que  el  gobierno  se  adhería 
á ella , fué  tomada  en  consideración  y se  acordó  que  pasara  á las 
secciones. 

Se  leyó  una  proposición  del  señor  Arriaga  para  que  el  go- 
bierno presentase  inmediatamente  á las  Cortes  los  presupuestos 
de  ingresos  y gastos  de  las  provincias  de  Ultramar,  los  cuales 
pasarán  á una  comisión  especial  encargada  de  proponer  los  me- 
dios de  cubrir  ei  dédeit  con  que  se  presenta  el  presupuesto  de 
•la  Península  sin  necesidad  de  los  impuestos  de  puertas  y consu- 
mos. 

La  apoyó  su  autor. 

El  Sr.  ZAÚALA,  ministro  de  Estado:  Por  la  ley  de  27  de 
julio  se  previno,  que  el  gobierno  presentara  á las  Cortes  en  1.  ° 
de  octubre  los  presupuestos  de  Ultramar.  El  gobierno,  deseoso  de 
cumplir  con  la  ley,  ha  hecho  todos  los  esfuerzos  posibles,  y ha  re- 
cibido ya  los  presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico.  En  cuanto  á 
los  de  Eilipinas,  el  Sr.  Arriaga  conoce  que  atendida  la  distancia 
no  han  podido  venir  todavía.  Por  lo  demas,  habiendo  una  comi- 
sión general  de  presupuestos,  á ella  es  á quien  debe  pasar,  y no 
á una  comisión  especial  como  su  señoría  quiere. 

Consultadas  las  Córtes  no  se  tomó  en  consideración  la  propo- 
sición del  señor  Arriaga. 

El  Sr.  0‘D0NNELL,  ministro  de  la  Guerra  : Ei  gobierno 
ha  recibido  el  siguiente  parte  telegráfico  del  capitán  general 
de  Aragón. 

“La  ley  impera  en  Aragón;  los  aragoneses  son  siempre  lea- 
les y valientes.  Después  de  haber  tomado  durante  las  últimas 
cuarenta  y ocho  horas  las  medidas  que  requería  la  situación, 
esta  mañana  á las  ocho  y de  improviso  he  ocupado  cuatro  pantos 
estratégicos  de  la  ciudad  coa  otras  tantas  columnas  de  todas  ar- 
mas formadas  de  parte  de  la  Milicia  Nacional  y de  ejército.  He 
convocado  por  orden  general  á los  jefes  y oficiales  de  la  Milicia, 
y en  pocas  palabras  les  he  dicho  que  en  el  acto  iba  á espulsar  de 
sus  filas  á los  individuos  indignos  de  pertenecer  á un  cuerpo  que 
es  el  baluarte  de  la  libertad  y del  orden.  Con  aclamaciones  han 
accedo  mi  resolución,  y bajo  mi  presidencia  se  han  nombrado 
comisiones  que  designen  los  individuos  que  deben  cspulsarse, 
cuyas  armas  se  están  recogiendo  en  medio  de  la  alegría  de  la 
'mitima  miliesa  j de  toda  la  ciudad.  El  gobierno  civil  y el  mi- 
litar, la  diputación  y demás  anteridades  están  en  sus  puestos  y 
cumplen  con  sus  deberes.» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  sobre  el  voto 
dei  señor  Ríos  Rosas  al  art.  6:  de  U ley  constitucional. 


El  Sr.  Ríos  Rosas  contestando  al  señor  Rivero  amplió  las 
manifestaciones  que  hizo  en  su  primer  discurso  y después  de  al- 
gunas rectificaciones  de  este  último,  habla  usado  la  palabra  el 
señor  Olea  para  una  alusión  personal,  para  decir  que  en  la  revo- 
lución de  julio  se  acató  siempre  á S.  M. 

£1  Sr.  SAN  3ÍIGUEL : Debo  decir  dos  palabras  para  dejar 
los  hechos  en  su  lugar.  Dice  ei  Sr.  Rivero  que  el  19  de  julio  no 
quedaron  existentes  mas  que  dos  cosas,  un  pueblo  vencedor,  y el 
nombre  del  señor  duque  de  la  Victoria.  Esto  no  es  exacto:  el  pue- 
blo de  Madrid  no  se  sublevó  contra  el  trono,  no  se  opuso  al  tro- 
no, y si  no  se  opuso  á él  quedó  firme  y quedó  en  pié. 

¿ Quién  nombró  al  duque  de  la  Victoria  para  formar  el  gobier- 
no? La  corona.  ¿Quién  gobernó  en  - el  tiempo  que  tardó  en  lle- 
gar á Madrid  ei  señor  duque  de  la  Victoria?  Las  autoridades  que 
mandaban  en  nombre  de  la  Reina ; había , es  verdad,  una  jun- 
ta salvadora;  pero  esa  junta  acató  el  nombre  de  la  Reina  y fué 
también  acatado  en  las  calles.  El  trono,  pues,  estuvo  en  pie  todo 
el  tiempo  de  la  revolución. 

Habiéndose  preguntado  sí  el  punto  estaba  suficientemente  dis- 
cutido, se  acordó  que  sí;  y puesto  á votación  si  se  tomaba  en. 
consideración  el  voto  particular,  resultó  que  no  por  154  votos 
contra  39. 

El  Sr.  PRESIDENTE  Se  suspende  esta  discusión, 

ElSr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana. 
Discusión  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  peticiones,  las  in- 
terpelaciones que  hay  anunciadas  y si  hubiera  tiempo,  la 
cuestiones  pendientes. 

Se  levanti  la  sesión. 

Eran  las  seis. 
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PERIODICOS  DEL  16. 

tía  Esperanza  espone  las  ideas  que  ha  trazado  el  señor 
Obispo  de  Pamplona  en  la  sentida  representación  que 
ha  dirigido  á S.  M.  en  favor  de  las  monjas. 

El  Católico  se  ocupa  de  los  sucesos  de  Zaragoza,  ia- 
sertando  las  noticias  que  traen  los  periódicos. 

Ea  Estrella  trae  el  tercer  artículo  de  los  que  ha  de- 
dicado al  exámen  de  ia  ley  de  enjuiciameiifos. 

El  Eeon  Español  asegura  y con  razón  sobrada  que 
la  revolución  es  ia  causa  inmediata  de  los  males  que  la- 
mentamos. Vuestra  libertad,  les- dice  áios  hombres  de 
la  situación,  ha  sido  ia  opresión  y la  intolerancia:  vuestra 
justicii  ia  pasión  de!  partido:  vuestra  moralidad  la  apo- 
logía de  las  rebeliones,  la  tolerancia  de  las  impiedades, 
y vuestras  economías  decretar  nuevos  empréstitos  y re- 
cargar ei  presupuesto  con  algunos  cuantos  de  millones. 

Eas  Córtes  se  ocupa  de  la  renuncia  dei  cargo  de  di- 
putado á que  han  obligado  al  señor  Gil  Virseda  los  ve- 
cinos de  Segovia,  habiéndose  visto  precisado- á dimitir 
también  la  comandancia  de  la  Milicia.  Parece  ser  qüe  él 
motivo  ha  sido  el  no  haberse  haliado  en  Madrid,  cuando' 
la  discusión  del  ferro-carril  del  Norte.  Peor  librado  sa- 
lió de  ounos  de  los  mismos  segovianos  el  diputado  Tor- 
desillas. 

Estas  gentes  es  preciso  confesar  que  gastan  malas 
chanzas. 

El  periódico  ministerial  pide  represión  y castigo. 

Bueno  seria  advirtiese  á sus  patronos  que  no  ensalcen 
el  derecho  de  insurrección,  y no  premien  á ios  revol- 
tosos. 

Esas  bandas,  esas  cruces,  esas  distinciones  que  al- 
gunos ostentan  en  premio  de  sus  revueltas  contra  el  go- 
bierno, son  mal  ejemplo  y ésciían  la  imitación. 

Ea  Epoea  nos  ha  asustada  al  oirla  decir  en  el  prin- 
cipio de  su  artículo  que  si  hay  alguna  situación  desespe- 
rada en  el  mundo,  lo  es  sin  disputa  la  de  los  hombres  de 
ideas  conservadoras,  y añadimos  nosotros  que  sobre  todo 
si  habitan  en  pueblos  en  que  el  ayuntamiento  pone  pre- 
cio al  pan,  prohíbe  la  esportacioo,  permíte  las  cortas  de 
leña  en  los  montes  de  propiedad  particular  etc.  etc.  etc. 

Desesperada  ciertamente  es  la  situación  de  losxxm- 
servadores,  que  lo  son  todos  los  que  tienea  que  con- 
servar. 

Ea  Iberia  , haciéndose  cargo  de  la  pasíracion  polí- 
tica en  que  vegeta  la  situación  actual , pregunta  en  qué 
han  quedado  los  autores  y cómplices  de  kts  escándalos 
y concusiones  de  ios  1 1 años,  y otras  y otras  cosas  que 
interesaban  á i a moralidad. 

A esto  contestarán  ios  que  tan  acaloradamente  pro-' 
movieron  estas  acciones,  que  el  cólera  los  ha  .detenido: 
.úhora  que  ha  pasada  volverán  á la  carga , y sad^- 
rán  los  deseos  de  nuestro  colega. 


L\  REGENERACION 


El  Padre  Cobos  eadilga.  las  sigaientes  indirectas: 

«Es  inútil  que  se  cante  el  Te-Deum  por  la  desapa- 
rición del  cólera. 

-Ya  lo  han  cantado  algunos  constituyentes  riéndose 
del  señor  Jaén  que  proclamaba  la  unidad  católica. 

Repartido  mi  respeto  entre  el  cólera  y el  general  Es- 
partero, nada  me  queda  para  la  religión. 

Pido  la  palabra  para  rectiCcar;  Me  queda  el  amor  á 
la  patria. 

La  inutilidad  de  esta  rectificación  puede  servir  para 
presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

A propósito  de  correos. 

El  par  de  pistolas  que  debían  llevar  los  números  de 
El  Padre  Cobos  para  defenderse,  es  inútil. 

Si  los  empleados  se  quedan  eon  ellos,  no  es  por  qui- 
társelos á nadie,  sino  por  darles  lección  de  moralidad. 

Las  que  necesitan  una  pareja  de  guardias  civiles, 
son  las  cartas  que  llevan  dentro  .sellos  de  franqueo. 

Pebiódicos  dkl  17. 

Ea  líaciou  analiza  la  reforma  de  aranceles  presenta- 
da por  el  señor  Bruii.  El  proyecto  tieno  tres  artículos. 

Por  el  primero  se  aprueba  la  tarifa  general  de  im- 
portación y de  esportacion.  Por  el  segundo  se  aprueba 
!a  tarifa  especial  de  manufacturas  de  algodón,  y se  de- 
clara que  desde  l.°  de  enero  de  186Í  se  levantarán  to- 
das las  prohibiciones  que  se  conservan  por  ahora,  y por 
el  tercero  se  determinan  las  atribuciones  del  gobierno 
para  en  adelante,  en  materia  de  aranceles,  quedando 
limitadas  á interpretar  y dictar  las  reglas  necesarias  para 
el  cumplimiento  de  las  leyes. 

El  Clamor  Público  se  ocupa  déla  dimisión  del  señor 
Olózaga,  y declara  que  el  ministro  y el  embajador  se 
han  hecho  incompatibles,  y asegura  que  no  bay  mas 
término  de  solución  que  la  admisión  de  la  renuncia  ó la 
salida  del  ministerio  del  señor  Zavala. 

¿Quedará  el  señor  Olózaga  en  disponibilidad  para 
entonar  otra  salve? 

Las  circunstancias  van  haciéndola  oportuna. 

Allá  veremos. 

Eas  Ib'ovedades  aconseja  al  gabinete  qus  tome  una 
marcha  mas  liberal,  mas  decidida,  mas  conforme  can 
las  exigencias  de  la  opinión. 

¿y  qué  Opinión  es  la  que  se  ha  de  seguir? 

¿La  de  los  que  se  han  amotinado  en  Zaragoza? 

¿La  de  los  obreros  de  Barcelona? 

¿Mas  liberal!  ¿Y  en  este  sentido  qué  resta  que  hacer? 
¿Ha  quedado  del  régimen  antiguo  alga  que  destruir? 
Será  sin  duda  alguna  cambiar  los  Capitanes  generales  y 
el  personal  de  las  oficinas  é intreducir  la  anarquía  en 
donde  no  haya  penetrado. 

El  Sar  ha  fijado  sus  miradas  en  las  Caja  de  depósitos. 

Hay  una  ventaja  para  poderla  examinar , y es  la  de 
estar  vacia. 

El  Porvenir  hace  la  crónica  de  la  sesión,  y dirigién- 
dose al  señor  San  Miguel  con  motivo  de  haber  sostenido 
que  el  trono  estubo  siempre  en  pió  en  la  revolución,  le 
pregunta  qué  hubiera  acontecido  si  en  aquellas  circuns- 
tancias hubiera  dicho,  la  reina  quiere,  el  gobierno  man- 
da. Asegura  nuestro  .colega  que  hubiera  sido  salvado. 

El  Parlamento  atribuye  a!  gobierno  los  sucesos  de 
Zaragoza. 

El  ©eeldente  se  ocupa  de  los  sucesos  de  Zaragoza  y 
pide  justicia  para  las  autoridades  militares  , municipales 
y políticas  pue  no  han  sabido  precaver,  ni  evitar  el  mo- 
tivo, han  señalado  tasa  al  pan,  han  amenazado  á la  po- 
blación con  los  escesos  de  los  amotinados  y exigidoles 
una  suscricion  voluntaria  , comprometiéndose  á repre- 
sentar á las  Cortes  y declarar  que  Zaragoza  está  deci- 
dida-á  no  retroceder. 

Regamos  al  señor  0‘Donnell  calcule  toda  la  grave- 
dad de  la  situación,  para  él,  y para  la  nación. 

La  Espada  habla  de  los  Bancos  de  Emisión. 

La  Soberanía  asegura  que  el  s«5or  Olózaga  persiste 
en  la  discusión  y anuncia  serán  de  importancia  las  de— 
claracioBes:  que  debe  hacer  en  el  Congreso,  de  las  que 
se  coaduirá  que  el  Congreso  ha  dado  un  voto  implícito 
contra  el  general  0‘Donne!L 

Alerta  vicakaristas  , el  fuego  esta  vez  va  con  vos- 
otros. 

Si  os  pillan  debajo,  sereis  tratados  como  los  demas. 

¿Si  se  os  dedicará  á vosotros  la  salve  en  esta  oca_ 
aion  eotno  en  la  de  marras  fué  para  Espartero? 


BOLETIN  OFICIAL. 

Gaceta  del  17. 

Publica  la  ley,  con  fecha  de  l4  de  noviembre,  para 
la  policía  de  los  ferro-carriles. 

Otra,  con  fecha  del  16,  concediendo  al  ayuntamien- 
to de  Cádiz  dos  millones  de  arbitrios  con  destino  á la 
subvención  del  trozo  de  camino  de  hierro  desde  allí  á 
Jerez. 

Otra,  con  fecha  del  16,  autorizando  al  gobierno  para 
que  prolongue  hasta  Tuy  el  telégrafo-eléctrico,  que  se 
haga  en  la  línea  de  Galicia. 

Otra,  del  mismo  dia,  autorizando  para  prolongar  has- 
ta Cádiz  la  línea  telegráfica  de  .\ndújar. 

Otra  del  mismo  autorizando  á la  Real  compañía  de 
canalización  delEbro  para  encontrar  un  empréstito  por 
importe  de  63  millones. 

Un  Real  Decreto,  de  16,  destituyendo  al  marqués  de 
Yallgornera  del  cargo  de  Vice-presidente  de  la  junta  de 
Sanidad,  por  haberlo  tenido  abandonado  durante  la 
epidemia. 

Otro  nombrando  para  reemplazarle  á don  Pascual 
Madoz. 

Otro  nombrando  á D.  Luis  de  Fiores,  ministro  resi 
dente  en  Rio-Janeiro. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Despachos  particulares  de  la  Gacela  de  Madrid. — 
París , jueves  lo  de  noviembre. — 'Se  han  entregado  á 
los  comisarios  estranjeros  las  condecoraciones  que  han 
sido  adjudicadas  por  los  jurados  de  la  esposicion  uni- 
versal. Ha  llegado  á esta  ciudad  el  Duque  de  Cambridge, 
y se  ha  hospedado  en  las  Tullerías. 

San  Peiersburgo,  14. — El  Czar  ha  ido  á Crimea  para 
dar  gracias  en  persona  á los  soldados.  El  príncipe  G rís- 
chakoíF  marcha  á San  Petersburgo. 

Nota.  Detenido  por  despachos  del  gobierno. 

Idem,  Ídem. — Se  ha  fijado  en  la  Bolsa  el  discurso 
pronunciado  por  el  emperador  con  motivo  de  la  clausu- 
ra de  la  esposicion  universal.  En  él  ha  dicho  S.  M.  lo 
siguiente:  «Toda  Europa  ha  acudido  á nuestra  invitación 
á pesar  de  la  guerra,  porque  sabia  que  esta  guerra,  em- 
prendida para  la  seguridad  é independencia  de  todos, 

únicamente  amenaza  á los  que  la  han  provocado. 

Sólo  la  paz  desarrollará  los  progresos  industriales,  to- 
dos vosotros  la  deseáis  tanto  como  yo,  pero  para  que 
esta  paz  sea  real  es  preciso  que  sea  pronta,  y duradera; 
para  ser  pronta  es  indispensable  que  Europa  se  pro- 
nuncie en  un  sentido  ó en  otro,  pues  sin  la  espresion 
de  la  opinión  general,  las  luchas  que  existen  entre  las 
grandes  Potencias  amenazan  prolongarse,  al  paso  que 
si  se  decide  Europa  á declarar  quién  tiene  ó no  razón 
en  esta  gran  lucha,  se  habrá  dado  un  gran  paso  para  la 
solución  apetecida. 

»La  Europa  civilizada  consigue  siempre  la  última 
y decisiva  victoria. 

»Decid  á vuestros  compatriotas  que  Francia  no  pro- 
cede impulsada  por  odio  ni  por  resentimiento,  que 
combate  por  el  derecho  y la  justicia;  decidles  que  es 
preciso  que  se  decidan  abiertamente  en  pro  ó en  con- 
tra de  nosotros;  la  indiferencia  es  mala,  y un  error  el 
silencio  calculado. 

»Por  lo  que  á nosotros  toca,  forjamos  armas  para  la 
guerra  al  mismo  tiempo  que  trabajamos  por  la  paz. » 

Nota.  Recibido  el  viernes  16  por  la  mañana. 

Idem,  viernes  16. — El  Moniteur  publica  el  parte  si- 
guiente;— Pera  14.=Despues  de  cinco  horas  de  com- 
bate; Dmer-Bajá  ha  consegiido  forzar  el  o el  paso  de  In- 
gour  defendido  por  2,000  regulares  de  las  milicias; 
Omer-Bajá  marcha  sobre  Kutais. 

— El  SSoniteur , recordando  el  grande  efecto 

causado  por  las  baterías  flotantes  de  la  escuadra  aliada 
en  las  fortificaciones  de  Kinburn  , descubre  el  inventor 
de  estos  poderosos  medios  de  destrucción  que  , por  lo 
visto  , es  ei  emperador  Luis  Napoleón.  Después  de  es- 
plicar  la  construcción  de  las  baterías  añade  que  cuando 
las  primeras  pruebas  de  tiro  hubieron  sancionado  las 
ideas  sobre  las  cuales  se  hallaba  basada  la  invención, 
el  emperador  comunicó  sus  miras  á su  aliada  Inglater- 
ra donde  se  confirmaron  los  ensayos  hecho*  enFraacia. 
En  su  c(>nsecuencia  ambos  gobiernos  convinieron  en 
construir  cierto  número  de  baterías  flotantes  , cuyos 
resultados  ban  quedado  consignados  en  el  bombardeo 
de  Kinburn. 

Bueno  será  aguardar  á que  las  numerosas  lanchas 
•aboneras  construidas  bajo  la  inmediata  dirección  del 
gran  duque  Constanüno  en  Nicolayeflf  se  acrediten  en  su 
aplicación,  pues  las  máquinas  submarinas  que  tanto  en 
Kerteh  como  en  los  mares  del  Norte  se  han  «ncontrado, 
no  dan  tan  pobre  idea  de  los  adelantos  de  los  rusos  en  el 
conocimiento  de  medios  para  destruir  en  la  guerra. 
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Oeseariamos  qae  la  Oaceta  aos  dijera  si  es  cier- 
to que  se  abona  a los  ferro-carriles  de  Aranjuez  v Va- 
lencia la  cantidad  de  o, 000  rs.  diarios  por  el  trasporte 
del  correo  en  esta  línea,  atribuyéndose  á los  retrasos  que 
les  hacen  esperimentar  por  los  que  llegan  á la  estación 
de  Albacete  y Játiva. 

— B uen«  será  qae  se  tenga  presente  por  los  qae 

tan  felices  augurios  hacían  con  las  subastas  de  las  fincas 
de  bienes  nacionales,  puastas  en  licitación,  .\lguna  se 
ha  publicado  ya  en  quiebra,  y dicen  que  otra  y otras  se- 
guirán. Sabemos  qae  se  han  acercado  alguno  ó algunos 
de  los  rematantes,  á capitalistas  de  Madrid,  ofreciéndoles 
su  cesión.  Esto  quiere  decir  que  se  anda  tras  de  primas, 
y sino  hay  quien  las  pagne  abandonan  las  fincas  rema- 
tadas. 

— S.  51.  la  Reina  asistirá  el  domingo  á la  aper- 
tura de  la  Universidad. 

— I*op  cartas  de  Cindadela  de  Menorca  del  "i, 

mi  patria,  he  sabido  que  el  limo.  Sr.  D.  Tomás  de  Roda 
Rodríguez,  obispo  de  aquella  Diócesis,  llegó  á dicha  ciu- 
dad sin  novedad  , habiéndo.se  cantado  acto  continuo  un 
solemne  Te-Deum  en  acción  de  gracias  en  la  santa  igle- 
sia Catedral.  Todo  el  público  estaba  poseído  de  una 
santa  alegría  apesar  de  que  antes  de  su  llegada  se  decía 
que  ninguna  demostración  querían  hacerle  por  su  larga 
ausencia  de  la  Diócesis  sin  motivo  alguno. 

— El  baile  de  la  embajada  francesa  en  celebri- 
dad de  los  dias  de  la  Emperatriz  estuvo  brillante  y con- 
currido. 

— Está  ya  en  Barcelona  ei  general  Basáis, 

— La  condesa  de  S.ucena  ha  sido  nombrada  dama 
de  honor  de  la  reina. 

— Prosiguen  las  delicias  del  mando  progresista. 

El  dia  4 hubo  graves  escándalos  en  la  villa  de  Al- 
calá de  Guadaira , los  que  dieron  márgen  á que  varias 
personas  vinieran  á las  manos.  El  motivo,  según  se  nos 
ha  dicho,  fue  el  que  en  una  fonda,  después  de  comer  y 
beber  bien  algunos  sugetos  de  esta  ciudad  que  pican  en 
demócratas  , empezaron  á cantar  la  Marsellesa  y dar  vi- 
vas y mueras  subversivos.  Acudieron  nacionales  tenidos 
por  no  demócratas,  y se  trabaron  á sablazos  con  los  al- 
borotadores; mas  habiendo  llegado  la  Guardia  civil,  el 
alcalde,  comandante  de  nacionales  y otras  personas,  pu- 
dieron evitar  que  el  lance  no  fuera  mas  serio.  Se  está 
instruyendo  causa  , y parece  que  el  gobernador  ha  to- 
mado diferentes  medidas  para  sentar  la  mano  á los  al- 
borotadores. 

— Por  el  vapor  .Atrato  se  tienen  noticias  de 

Puerto-Rico;  hasta  el  30  de  octubre  no  ocurría  novedad 
en  la  isla. 

— El  conde  de  Reus  ha  sido  agraciado  con  la 
gran  cruz  de  Cárlos  III,  por  sus  servicios  en  Oriente. 

— Parece  qae  se  halla  en  poder  del  gobierno  la 
esposicion  redactada  en  Zaragoza,  á consecuencia  de  los 
últimos  sucesos  de  aquella  capital. 

— Ante  ayer  se  cantó  el  Te-Benm  en  la  parroquia 
de  Santa  María  en  acción  de  gracias  por  la  desaparición 
del  cólera. 

— Las  noticias  sanitarias  de  las  provincins  son 

satisfactorias.  Solo  en  la  de  Oviedo  es  en  la  que  persis- 
te la  epidemia. 


EE.T9M.A  HOK.l. 

El  ministro  de  la  Gobernación  lee  varios  partes  de 
Zaragoza,  de  io  que  resulta  que  las  medidas  adoptadas 
por  -las  autoridades  han  producido  buen  resultado,  sien- 
do acogidas  con  júbilo  por  la  mayoría  de  la  milicia. 

(Véase  la  proclama  del  ayuntamiento  que  publicamos 
ayer) . 

Él  señor  Baeza  interpela  sobre  el  atraso  que  esperi- 
menta  el  clero  de  Pontevedra. 

El  ministro  de  Gracia  y Justicia  dice  que  ha  dado  or- 
den para  que  se  pague . 

Siguen  las  interpelaciones  y preguntas. 

ESPECT-AC  ELOS. 

CIRCO. — .A.  las  ocho  j mctlia. — Sinfonía. — Los  commievos. 

TEATRO  DEL  PRCSCIPE.— A las  ocho  de  la  noche.— Sin- 
fonía. - El  todo  por  el  todo,  drama  en  tres  actos  y en  verso. — 
Lihro'  5,-  capítulo  1?,  comedia  en  un  acto. 


Editor  responsahle  Don  José  del  Bosque- 

Imprenta  de  T.  Fertanet,  ealle  de  la  Libertad  náai29, 
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POLITICA. 

Oigcarso  del  Emperador  lYapoIeon. 

Las  palabras  pronunciadas  por  LuisNapoleon  dolante 
de  los  co.Tjísarios  de  laEsposicion  universal,  han  llamado 
y merecen  ciertamente  llamar  la  atención  dfe  los  hombres 
políticos.  El  llamamiento,  que  en  él  se  hace  á toda  la  Eu- 
ropa para  que  se^decidaen  la  cuestión  de  la  guerra,  es 
un  suceso  muy  importante.  Y la  forma  inusitada  que  se 
ha  adoptado  para  dar  publicidad  á un  acto  de  esta  espe- 
cie, prueba  que  el  gobierno  francés  está  decidido  á obli- 
gar en  efecto  á la  Europa  á que  tóme  parte  en  la  con- 
tiénda.  Én  otras  circunstancias,  merecería  ser  calificada 
de. inconveuleate  ligereza  la  declaración  extra-diplomáti- 
ca que  el  emperador  de  los^fraoceses  ha  ido  á hacer  áuri 
punto  tan  poco  á propósito  para  tratar  de  estos  asuntos 
como  lo  es  el  palacio  de  la  Esposicion  industríal;  pero  la 
conducta  anterior  del  emperador,  las  muestras  de  habi- 
lidad.que  ha  dado  desde  que  subió  al  trono,  y el  estado 
actual:  de  la  guerra  y de  las  negociaciones,  inclinan  á 
creer  que  su  paso  ha  sido  muy  premeditado,  y que  en 
la  forma  anómala  de  que  To  ha  revestido,  solo  debe  ver- 
se una  prueba  mas  de  su  gravedad  é importancia. 

Sin  duda  alguna  ha  de  ser  muy  sensible  para  losgp- 
biernos  de  Francia  é Inglaterra  la  actitud  neutral  de  la 
Alemania,  y de  los  dos  reinos  escandinavos.  Mientras 
las  dos  grandes  potencias  occidentales  están  desangrán- 
dose en  la  lucha  colosal  que  siguen  al  otro  lado  del 
continente  europeo,  la  Prusia  y el  Austria  conservan  in- 
tactas sus  fuerzas,  y claro  está  que  si  esta  situación  res- 
pectiva se  prolongase , ál  cabo  de  otra  ó de  otras  dos 
campañas  estarían  las  naciones  germánicas  en  el  caso  de 
intervenir  y de  imponer  la  paz  con  las  condicionés  que 
tuvieran  por  conveniente.  Agotados  para  entonces  los 
ejércitos  y los  tesoros  de  la  Gran  Bretaña  y de  laEran- 
cia,  estas  no  podrían  resistir  á la  amenaza  de  que  se 
unieran  á la  Rusia  para  acompañarla  á pasar  el  Rhin  mas 
de  medio  millón  de  soldados  de  refresco , que  podrían 
cómodamente  suministrarle  la  Prusia  y el  Austria.  La 
intervención  de  estas  en  un  momento  escogido  por  ellas 
para  el  intento,  seria  irresistible:  y nadie  duda  de  que 
obrando  con  espontaneidad  ejercerían  su  influencia  en 
favor  de  la  Rusia. 

Hé  ahi  porque  el  emperador  Aapoleon  no  puede 
mirar  con  indiferencia  la  neutralidad  de  la  Europa  cen- 
tral, y porque  nos  parece,  si  no  muy  natural  ni  muy  di- 
plomático , muy  esplicable  á lo  menos  su  reciente  dis- 
curso , del  que  aun  no  conocemos  mas  que  el  estrado 
telegráfico. 

Respecto  de  la  Suecia  y de  la  Dinamarca,  y mas 
especialmente  de  la  primera,  también  debe  serles  muy 
poco  alhagüeño  á las  naciones  occidentales  no  haberlas 
podido  arrancar  dé  la  neutralidad.  No  consintiendo  en 
salir  de  ella,  la  Suecia  ha  favorecido  en  cuanto  le  era 
posible  la  causa  dala  Rusia,  y ha  peleado  en  su  favor 
por  medio  de  la  inacción  con  tanta  ó mayor  eficacia  que 
pudiera  haberlo  hecho  por  medio  de  un  ejército  ó de 
una  escuadra.  N'i  la  Lcultad  de  invernar  en  el  Báliico 
han  logrado  después  de  dos  campañas  la  Francia  y la 
Inglaterra,  de  resultas  de  la  obstinada  neutralidad  del 
gobierúo  de  Stokolmo. 

¿Cual  será  el  resultado  del  discurso  del  Emperador? 
¿Logrará  lo  que  desea,  y lo  que  solemnemente  pide,  ó 
quedara  desairado?  Esperemos  siquiera  algunos  dias 
j>ara  adelaiiiar  eongeturas  acerca  de  esto. 

Pero  antes  de  concluir  observaremos  que  el  suceso 
de  que  habíamos,  puede  ser  con  razón  considerado 
como  iina  nueva  prueba  de  la  decadencia  de  la  Ingla- 


terra. El  emperador  Napoleón  ha  realizado  un  hecho 
tan  trascendental,  en  solo  su  nombre,  sin  tomar  para 
nada  en  cuenta  el  de  su  aliada;  como  ái  la  Francia  sos- 
tuviera solo  la  guerra,  ó como  si  fuera  la  parte  principa! 
de  ella,  y no  debiera  considerarse  á los  ingleses  sino 
como  auxiliares  subalternos. 


OBSERV.ACíO^ES 


sobre  la  real  órdeii  que  prohíbe  á los  prelados  y 
cuerpos  eclesiásticos  imprimir  y publicar  las  es- 
posiciones  elevadas  á S.  AS.  la  SSeina,  á las  Cor- 
les y al  gobierno,  S*or  el  Exemo.  é limo,  señor 
doctor  don  iSosé  Oomingo  Costa  y Borras,  obis- 
po de  Barcelona. 

I. 

Muy  señor  mió  y V.  H.  No  quedarán  los  derechos 
de  la  Iglesia  sin  defensa,  antes  bien,  con  el  favor  de  Dios 
la  tendrán  mas  cumplida  y mas  autorizada,  si  cabe,  que 
hasta  ahora.  La  prohibición  de  publicar  las  esposiciones 
de  los  Obispos  puede  mirarse  como  cosa  providencial, 
porque  esta  medida  concluye  con  un  modo  de  sostener 
lá  causa  de  la  religión,  tan  bien  empleado  por  unos, 
como  mal  acogido  por  otros.  Cuando  llega  este  caso,  el 
medió  parece  ya  estéril  é ineficaz,  si  es  que  no  cae  en 
ridículo.  El  ruego  y súplica,  que  con  tanto  decoro 
cómo  discreción  solia  usarse  en  esta  clase  de  documen- 
tos, podía  hacer  creer  á ciertas  gentes  que  no  se  implo- 
raban sino  gracias,  mayormante  vifiintn  que  cíempra. 
eran  desairados.  Por  mas  que  el  respeto  á la  potestad 
secular  sea  un  deber,  y un  acto  de  urbanidad,  es  preci- 
so reconocer  que  en  la  defensa  de  los  fueros  sacrosan- 
tos de  la  religión,  a veces  conviene  tomar  una  actitud 
mas  autorizada,  porque  entonces  el  Obispo  representa  á 
la  Iglesia  y habla  en  nombre  de  Dios.  Creo  que  la  san- 
ta y sábia  antigüedad  debe  consultarse  y servirnos  de 
pauta. 

Ai  entrar  en  este  exámen,  desde  luego  se  nos  pre- 
senta el  célebre  Osio,  Obispo  de  Córdoba,  que  ofrece 
la  primera  y mas  notable  de  las  esposiciones  elevadas 
al  supremo  poder  del  Estado,  para  vindicarlos  derechos 
de  la  Iglesia.  Hé  aqui  lo  que  decía,  en  suma,  al  Em- 
perador Constancio.  «¿Por  qué  escucháis  todavía  á los 
impostor  s?...  No  presidan  vuestros  Condes  y Gober- 
nadores las  decisiones  de  la  Iglesia...  No  desterréis  á 
los  Obispos,  cuyo  único  crimen  es  na  aplaudir  enormes 
abusos.  Temed  los  juicios  eternos:  no  os  mezcléis  en 
las  cosas  eclesiásticas:  en  esta  materia  no  teneis  instruc- 
ciones que  darnos,  sino  que  debeis  recibirlas  de  nos- 
otros. Dios  osha  confiaáo  las  riendas  del  imperio,  y á 
nosotros  las  déla  Iglesia...  porque  escrito  está:  dad  al 
César  lo  que  es  del  César,  y á Dios  lo  que  es  de  Dios.  Y 
asi  como  no  nos  es  licito  á nosotros  tener  el  imperio, 
tampoco  tú  puedes  poner  mano  en  el  incensario  ni  en 
las  cosas  sagradas.  » 

San  Atanasio,  viendo  el  sesgo  que  tomaban  los  asun- 
tos de  religión,  se  lamentaba  sentidamente  en  las  si- 
guientes palabras:  «¿Cuándo  se  ha  visto  que  un  decreto 
de  ¡a  Iglesia  reciba  su  autoridad  del  Emperador?  Hubo 
hasta  ahora  muchos  concilios  y definiciones  de  aquella, 
pero  jamás  este  se  mezcló  en  lo  que  pertenecía  á la 
Iglesia.  La  heregía  de  .Arrio  ofrece  al  munde  tan  nuevo 
espectáculo.. . ¿Quién,  considerando  á Constancio  presi- 
dir y avocar  á su  palacio  las  causas  eclesiásticas,  no 
creerá  con  fundamento  ver  la  abominación  de  la  desola- 
ción en  el  lugar  santo,  predicha  por  Daniel!...  » Igua- 
les son  los  sentimientos  de  San  Bfilario,  que  en  su  escri- 
to á los  Prelado»  ortodoxos,  les  decía:  «Meditemos  de 
qué  auxilio  se  sirvieron  ios  primeros  ministros  dei  Evan- 
gelio... ¿Qué  potentados  ayudaron  á los  .Apóstotes? 

¿Formó  Pablo  la  Iglesia  de  Cristo  coa  los  edictos  de 
Nerón?  ¿Sosteníanse  sus  discípulos  por  la  protección  de 
Domiciano?...» 

El  mismo  santo  Obispo  solicitó  del  emperador  , que 
tus  jueces  se  concretasen  á lo  que  era  de  su  resorte, 
tia  ingerirse  en  las  causas  ecleríásticas. . . En  una  crisis 
muy  terrible  en  que  se  hallaba  la  Iglesia,  según  se  lee 
en  sus  escritos  : (Clamen  , dice , los  verdaderos  pasto- 


res... Ofrezcamos  nuestras  vidas  , muraaros  por  la  sal- 
vación de  nuestras  ovejas,  toda  vez  que  han  entrado  los 
ladrones,  y que  el  león  quiere  devorarlo  todo.  Cons- 
tancio, yo  os  digo  lo  que  también  hubiera  dicho  á Ne- 
rón, á Decio  y á .Maximiano.  Vos  habéis  empeñado  un 
combate  contra  Dios,  una  persecución  contra  los  santos, 
V vais  á destruir  la  re.igion.  Pretendáis  ser  cristiano  v 
sois  un  nuevo  enemigo  de  Jesucristo...»  Cuando  el  re- 
ferido emperador  trataba  de  arreglar  la  disciplina  ecle- 
siástica á presencia  de  los  Obispos , Leoncio  de  Trípoli 
prorunapió  en  las  siguientes  palabras  : «Admi.rome  que 
que  te  naezcles  en  cosas  tan  agenas  á tu  destino , y que 
teniendo  á íu  cargo  el  gobierno  de!  Estado  , pretendas 
prescribir  leyes  á los  Obispos  sobre  anas  maferias  que 
son  de  su  esclusiva  competencia.» 

Estos  prelados,  al  espresarse  asi , no  emitieron  sus 
particulares  opiniones , sino  las  doctrinas  de  la  Iglesia, 
que  poseían  en  el  mas  alto  grado:  ni  eran  tampoco 
hombres  vulgares,  sino  los  mas  notables  d;  su  tieitipo. 
El  primero  es  una  figura  colosal  e.n  la  historia  , y su 
nombre  se  halla  asociado  á los  grandes  acontecimientos 
que  tuvieron  lugar  durante  su  prodigiosa  longevidad. 
El  segundo  fué  un  portento  de  fortaleza  sacerdotal , no 
menos  que  de  sabiduría  dei  Señor,  y sus  méritos  y per- 
secuciones le  acompañaron  casi  en  todo  su  pontificado  , 
que  se  prolongó  cerca  de  medio  siglo.  Ei  tercero  estu- 
vo dotado  de  una  sabiduría  é impavidez  por  la  causa 
de  la  religión , que  , á pesar  de  los  tiros  de  sus  enemi- 
gos, tuvo  bastante  valor  para  retarles  ante  el  emperador 
á una  pública  controversia.  Por  último  , el  cuarto  no  es 

menos  notable  por  üu  valemia  , buen  ejilerio  y 

apreciación  de  las  circunstancias,  por  lo  que  ha  mereci- 
do ios  aplausos  de  la  antigüedad.  Paguemos  de  paso  un 
tributo  de  admiración  á la  buena  memoria  de  los  inmor- 
tales .Ambrosio  y Crisóstonio  , que  de  una  manera  tan 
digna  supieron  conciliar  el  respeto  á la  autoridad  impe- 
rial con  la  enérgica  defensa  de  los  derechos  de  la  Igle- 
sia. .Asi  hablábanlos  prelados  mas  sabios  de  los  tiem- 
pos de  oro  para  la  disciplina.  A veces  les  convendria  le- 
vantar un  poco  la  voz,  á fin  de  que,  oyéndola  todos  , se 
accediera  á sus  justas  redamaciones  por  el  poder  civil, 
siquiera  fuese  para  evitar  la  censura  pública  y la  nota  de 
falso  católico. 

Con  arreglo  á los  mismos  principios  decía  San  Gre- 
gorio Nacianceuo  á los  emperadores  y á ios  Prefectos: 
«También  nosotros  ejercemos  imperio...  la  ley  de  Je- 
sucristo os  ha  sometido  á nuestra  autoridad...  No  sien- 
do mas  que  simples  ovejas  , no  os  toca  npaceníar  á los 
pastores.»  El  papa  san  Gelasio  representaba  asi  al  em- 
perador: «Este  mundo  se  halla  gobernado  por  dos  po- 
deres principales,  el  de  los  pontífices  y ei  de  ios  reyes» 
y,  después  de  citar  estas  palabras,  añade  Bossué  , que 
«son  soberanos,  y sin  mutua  dependencia  para  los  asun- 
tos de  su  jurisdicción.»  Ei  Emperador  Justiniano  clara- 
mente asegura  que  Dios  ha  confiad  ; á ¡os  humbres  el 
sacerdocio  y el  imperio;  aquel  para  admiuisuar  las  co- 
sas divinas,  y este  para  presidir  el  gobierno  civil. 

Estos  sentimientos  se  hallan  repetidos,  a¡  través  de 
los  siglols,  por  los  varones  de  mas  saber  y de  mas  virtud, 
cuya  última  circunstancia  merece  , sobre  todo , nuestra 
atención,  porque  forma  la  mas  sólida  garantía  de  la  pri- 
mera. También  esían  contestes  varias  leyes  imperiales, 
y bien  pudo  afirmar  con  seguridad  el  sabio  Obispo  de 
Meaux , que  todos  los  Padres  de  la  Iglesia  se  reúnen, 
como  de  común  acuerdo  , para  enseñar  que  el  imperio 
y ei  sacerdocio  son  dos  potestades  distintas  é indepen- 
dientes. Esto  mismo  es  lo  que  creemos  nosotros,  fieles 
á Dios  y a¡  Cesar , y estamos  en  ia  obligación  de  soste- 
ner , pues  es  muy  grande  la  que  pesa  sobre  los  Obispos 
en  la  gravisima  crisis  por  que  atraviesa  hoy  el  mundo. 

De  tales  antecedentes  se  deduce  la  necesidad  de 
adoptar  un  medio  legal  y canónico  para  defender  los 
derechos  de  ia  Iglesia  que  sea  análogo  á las  presentes 
circuiristancias.  Digo  leycü , porque  nada  quiero  que  no 
tenga  la  garantía  de  ¡as  leyes  del  país.  .Añado  canóriico, 
porque  debe  estar  en  armonía  con  ,113  de  ia  Iglesia;  y, 
en  fin,  propio  de  las  circunstancias , pues  estas  entran 
siembre  por  mucho,  y á veces  so;.  las  que  deciden.  Está 
prohibido  publicar  lo  que  se  espone,  pero  no  lo  de  es- 
poner  lo  que  se  publica.  Pues  bien : antes  se  principia- 
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ba  por  elevar  la  repressataeion , y lu^v  ae  daba  á la 
prensa.  Sá^se.^flrtíer8  lo  'Ci»fitrtK^  ; -pBWiquense  obser- 
vaciones, refl;*tí9t»¿  ó jCfSfcios  críficos  ^bre^quella  que 
afecta  á la  í^eSia,  para  que  sepan  los  fieles4cuál  üfe  su 
doctiúa , ,yi;dftpa(|s,i  ánadiendplel  trátnraiento , cabeaa  y 
pies,  será:)  va  espósiclones  que  podrán  éleváree  al  Go- 
bierno, si  place,  con  las  oportunas  salvedades  y protes- 
tas. Véalo  V.  en  práctica  por  segunda  vez. 

Publicadas  las  observaciones  sobre  los  estudios  de 
los  seminarios,  que  fueron  objeto  de  mi  primera  carta, 
paso  á tratar  en  la  presente  acerca  de  las  esposiciones 
de  los  Obispos. 

En  una  Real  orden  del  20  de  setiembre  del  corrien- 
te año  1853,  inserta  en  el  Diario  de  Avisos  de  Madrid 
del  2o,  y trascrita  en  la  Gacela  dd  26,  se  prohíbe  á los 
Prelados  y cuerpos  eclesiásticos  imprimir  y publicar  las 
esposiciones  elevadas  á ¡a  Reina , á las  Cortes  y al  Go- 
bierno, sin  preceder  Real  autorización.  Este  paso  es 
gravísimo,  y se  da  tan  en  falso,  que  no  es  posible  pro- 
porcionarle el  mas  ligero  apoyo  en  la  legislación  vigen- 
te. Recordemos  cuán  alto  se  ha  proclamado  siempre  el 
principio  de  la  libertad  de  imprenta  , proponiéndolo 
como  condición  vital  del  Gobierno  representativo.  Hay 
inas,  y es  de  todo  punto  concluyente ; tenemos  aproba- 
da una  base  de  la  Constitución , que  consigna  la  liber- 
tad de  imprenta  , sin  otra  cortapisa , se  supone . que  la 
procedente  de  leyes  hechas  en  Cortes  y publicadas  con 
la  sanción  de  la  Corona.  ¿Existe  alguna  ley  hecha  en 
Cortes  que  derogue  la  base  constitucional  para  los  Pre- 
lados? No.  ¿Puede  hacerlo  una  Real  orden.  Tampoco. 
Pues  ¿por  qué  lo  hace?  Veamos  ios  motivos. 

El  ministro  califica  de  abuso  y de  alta  inconvenien- 
cia el  publicarse  en  la  prensa  semejantes  documentos: 
Primero,  por  la  gravedad  de  los  negocios  á que  en  Id  ge- 
neral sé  refieren.  Cabalmente  esta  circunstancia  aboga 
por  su  publicación.  A medida  de  su  interés,  crece 
el  que  se  tiene  en  él  acierto,  y no  hay  que  escasear,  sino 
aumentar  los  medios  y los  esfuerzos  para  obtenerlo.  Y 
¿cuáles  son  estos,  según  las  doctrinas  que  están  en  boga? 
líos,  discusio.n  y publicidad.  Por  la  primera  se  ventilan 
y esclarecen  los  puntos  hasta  llegar  á lo  verdadero,  jus- 
to ó conveniente.  Entra  eti  su  auxilio  la  segunda,  que 
aviva  el  estímulo  de  los  ingenios  privilegiados,  porque 
en  este  palenque  se  conquista  la  gloria.  Oye  el  pueblo 
como  se  tratan  sus  intereses;  aprende  el  gobierno  gran- 
des lecciones  para  conocer  la  Opinión,  y saber  el  terreno 
que  pisa.  Quitad  la  discusión,  y os  retiráis  ai  absolutis- 
nio.  Apañaos  de  la  pabticidad,  y renegáis  dcl  iiberalís- 
mo.  Cerrad  ¡as  puertas  del  Congreso  y las  columnas  ds 
los  periódicos,  y habréis  ya  renunciado  á los  progresos 

dél  siglo Pero  dejemos  ésta  música.  Lo  cierto  es  que 

el  Gobierno  dé  S.  M.  espide  varías  órdenes  relativas  á 
puntos  religiosos,  y una  parte  de  la  prensa  se  apodera 
de  ellas  en  perjuicio  de  ¡a  verdad.  Pues  bien:  ¿respeta 
esta  institución  lo  grave  délos  negocios?  No,  antes,  por 
el  contrario,  suele  cebarse  mas...  ¿Qué  deduce  de  esto 
la  crítica  imparcial?  Claro  está;  qúe  'si  la  gravedad  de  los 
negocios  no  inipide  á ¡a  prensa  que  publique  ,ei  error, 
mucho  tóenos  debe -impedir  á los  Obispos  qué  publiquen 
la  verdad.  ínfiéi-ese,  pues,  que  es  pi'eciso  hacer  astillas  fr 
íábía  de  los  derechos  políticos,  y de  algunos  otros,  para 
iníerceplar  y cautivar  con  la  censura  prévia  las  espósi- 
cioñes  de  ios  Prelados,  só  préíesló  de  lá  gravedad  de 
los  negocios,  pues  este  nó  es  sino  un  motivó  • mas  para 
que  se  den  á luz,  sin  aquel  requisito,  las' importantes 
doctrinas  que  contienen,  bien  meditedas  todas  las  cir- 
cunstancias. • • 

Segundo,  por  el  carácter  'y  posición  ds  las  personas 

que  las  suscriben Hé'aquí  uña  nueva  razón,  la  mas 

poderosa,  para  que  se  refléxionára  múchó'  la  medida,  'y 
se  concluyera  por  no  dictarse'.  Las  m'aíérías  de  las  e>pb- 
siciones  son  religiosas,  p'úes  'n'o  hemos 'vistb  ninguna  qué 
tooárá  la  política,  sino  para  respetarla  y para  obedeceria. 
Sus  auforesson  ¡os Obispos,  quiere  decir,  ¡áspérsonasmas 
competentes  en  todas  ellas,  y en  algunas,  las  únicas,  con 
esclusion  de  otras.  ¿Cómo  es  sostenible  el  empeño  de 
someterlos  á la  pi’évia  censura?  Si  pueden  abusar,  bay 
correctivos,  sin  que  les  v'ábga  la  inmunidad.  Si  .ellos  emi- 
tén  doctrinas  que  les  parecen  ortodoxas,  y el  Gobierno 
piénsa  otra  cosa,  entonces  lo  que  este  debiera  hacer  es» 
no  someter  á su  censura  las  de  los  Obispos,  sinn  some- 
terse é!  á lo  que  estos  piensan- y escriben  en  asuntos  de 
su  competencia  canónica  v eié.ntifica.  ¿Cómo  se  olvida 
que  se  ataca  la  primera,  y también  la  segu.nda  en' la  cir- 
cular? ¿Cómo  no  se  toma  en  cuenta  que  los  Prelados, 
aim  jcrgando  taré  sólo  por  los  principios  de  una  trítica 
razonable,  tienen-  capacidad,  competencia  y U.n  voto  tal 
en  las  materias,  que  no  merece,  por  cierto;  ser  bogado? 
¿Cómo  se  toca  una  cuestión  caii dente  bajo-iodos  concep- 
tos? Si  los  Obispos  mañauá  de  puro  aprimidés,  rompen 
ías.  ligaduras  que  tán  fuertemente  se  íes  at-a,  y pu- 
blican una  censai  a caaór.ica  de  alguU  decreto  é acto  del 
Gobierno,  si  lo  oic.-eciese,  ¿'qaé  .ái.'-á  ,es'.e'erttonees?¿qné 
opinarala  Catnara  de!  Reai  patroBato?  ¿Oiie  nó  tienen  de- 
recho? Esto  no  se  alicvéra  nadie  .á  sosteaerhi,  porque 
todos ’1<3S  principios  se  sublerárían  contra  qtiíea  proaun-  , 
crára  ua*rrortan  dásieo.  Eterecho  lo- fa'y=,  y-es  indispur- 
table.  Lo  único  que  se  debe  advenir  es,  que  en  su  uso  y 


ejercicio  ha  de  procederse  con  suma  mesura  y cireun^ 
péccion,  por  el  bien  de  la  paz.  .¡ 

í'  Se  tr^  de  diJS  aatoridades  amigJiSf:  jf  rii‘ooberí^u=»s  - 
-é  bídepetftüéhtes  en  su  Uaea  , y*es  gi>ají^nvfaireé|lb:i- 
sabilidad  de  la  que  invade  , veja  ú ■opriníe  ála'otra.  ^ 
¿Se  d-eCre'tatrtn  prrsrones ' con  trarfos  jáidog--'  episropwto?  ■ -■ 
Pero  aquellas  no  quitan  á la  Iglesia  sus  derechos , sino 
que  los  afirman  y consolidan,  pues  la  historia  abunda  eii 
pasages  que  lo  atestiguan  y convencen.  Tan  lejos  está  de 
poderse  sostener  con  decoro  y sin  conflicto.s  el  empeño 
del  Gobierno.  Si  los  negocios  son  de  mucha  gravedad 
en  el  órden  de  la  Religión  ; si  son  los  Obispos  los  que 
hablan,  tanto  que  se  dirijan  á S.  M.  la  Reina,  como  á 
las  Cortes,  como  al  Gobierno,  6 como  al  pueblo,  su  pa- 
labra nunca  debe  ocultarse,  por  ser  la  mas  autorizada,  y 
aun  decesiva,  y la  prévia  censura  debe  reservarse  para 
los  que  no  hacen  sino  dogmatizar  y publicar  errores  y 
he  regí  as. 

Tercero , por  el  lenguaje  con  que  suelen  estar  redac- 
tadas. Las  hamos  visto,  y se  nos  permitirá  pieguntar, 
qué  tiene  semejante  lenguaje  que  no  sea  natural  y arre- 
glado á los  principios  del  arte.  Nada;  todo  él  es  natural, 
porque  siendo  las  heridas  causadas  á ¡a  iglesia,  tan  pro- 
fundas, se  concibe,  sin  violencia  de  ningún  gé.aero,  que 
los  ayes  y los  suspiros  deben  ser  sentidos  y doloroso?. 
No  es  menos  conforme  á todos  los  principios  de  buena 
oratoria,  pues  cuando  se  representan  ó describen  per- 
juicios ó desafueros,  en  si  graves,  no  hay  que  buscar 
medias  tintas  ni  colores  amortiguados.  Seria  un  contra- 
sentido, ó una  recriminación  tal  vez,  para  quien  lo  hi- 
ciera, porque  difícilmente  podría  vindicarse  de  la  nota 
de  indiferencia,  frialdad  y poco  celo.  Qnéjanse  los  Pre- 
lados del  diluvio  de  vicios  , de  errores,  de  insultos  con- 
tra los  objetos  mas  sagrados;  no  cabe  otro  medio  , pre- 
ciso es  hacerlo  con  animación  y viveza.  Saben  muy  bien 
que  representan  á ios  altos  poderes  del  Estado  , y que 
Ies  deben  el  mas  profundo  respeto  ; pero  no  fallan  á él 
cuando  pintan  al  vivo  los  errores  y sus  patronos,  con 
quienes  se  ostentaban  á veces  muy  fuertes  ios  hombres 
inspirados  de  Dios. 

El  mismo  Jesucristo  reprendía  á los  escribas  y fariseos 
de  un  modo , que  casi  necesita  uno  leerlo  para  creer- 
lo. Tanta  caridad,  tanta  mansedumbre  y tanta  dulzura 
para  todos;  pero  para  aquellos  reservaba  en  su  divina  bo- 
ca palabras,  que  como  espada  de  dos  filos  les  herían  de 
muerte  en  todas  direcciones.  Los  santos  .épóstolos,  Pe- 
dro y Pablo,  trataban  á los  falsos  filósofos  de  su  tiempo, 
de  impostores,  y aun  peor,  como  puede  verse  en  las  sa- 
gradas Escrituras,  y todo  lohacian  puraque  no  seduje- 
ran á los  fieles.  Nada  menos  que  hijo  del  diablo  llamó 
el  segundo  á Elymas,  porque  enseñaba  malas  doctrinas. 
El  discípulo  tan  predilecto  del  Señor,  no  , cesaba  de  cla- 
mar contra  los  que  se  hacían  antecristos  ó propagadores 
de  máximas  perversas  y reprobadas. 

Seríamos  interminables  si  hubiéramos  de  ponderar 
el  fuego  santo  que  ardía  en  los  pechos  de  los  primeros 
Obispos  y doctores  católicos,  y ¡a  energía  con  que  se 
espresaban,  á la  vista  del  error,  un  Cipriano,  un  Hila- 
rio, un  Gerónimo,  un  Agustino,  un  León,  y otros  mu- 
chos, cuyos  acendrados  sentimientos,  y aun  palabras,  se 
trasmiten  hasti  nuestro  Santísimo  Padre,  según  aparece 
en  su  Bncíclicr.  del  9 ce  noviembre  de  1846  á lados 
los  Prelados.  Después  de  citar  un  testo  de  San  León, 
i que  dice:  Y siendo  grande  piedad  poner  de  immifiesto  los 
: ocultos  manejos  de  los.  enemigos,  y abatir  y vencer  en  ellos 
■ al  mismo,  diablo  á quien  stm»,  añade:  «Os  rogamo.?  y 
exhortamos  á que  por  todos  los  medios  posibles  descu- 
bráis al  pueblo  fiel  la  multitud  de  aseciianzas,  falacias, 
errores,,  fraudes  y maquinaciones  de  los  enemigos;  le 
apartéis  c.uidadosagnente  de  la  lectura  de  los  malos  li- 
bros, y tengíiis  á bien  exhortarle  con  la  mayor  asidui- 
dad, que  huya  dé  las  sectas  y sociedades  de  los  impíos 
: como  de  la.serpiente.  j Y ¿cómo  podrían  tan  eminentes 
; varones  disimuíar  el  acerbo  dolor  que  espeiimentaba;:, 
al  ver  Ja  ignorancia  3'  la  malicia  pasearse  ufanas  puf  e! 

; campo  sagrado  dq  la  Iglesia,  merced  á órdenes  y man- 
da.tos  que  fioíiabari, por  el  suelo  y desarreglaban  lo  que 
ella  con  profunda.-medifacíon  y prudencia  había  creado 
y dispuesto?... 

No  ignoramos  la  doctrina  de.,SaiitQ  Tomás  y de  Be- 
nedicto XIY,  ‘ y tamhien-.nos  có.nsta  que  debemos  ser 
fuertes  en  la  cosa  y suaves  en  él  mij  lóf  pero  la  aplica- 
ción práctica  deesla  regla  lalenémos  ea  el  lenguaje  usa 
dó;  áprobado  y sancionado  por  la  Iglesia,  Macho  hay 
que  decir,  én  verdad,  re^éctó  al  que  se  advierte  de  al- 
gún tiempo  á esta  parte  én,  documénlqs  emanados  del 
Gobiernojiéa,.  orden  á pe^^  y cosas  ^lesiáslicas'.  De 
todo  venaós,  jr  noj.és  liada  escaso  el  repérlorfó.  ¿Se  qulé- 
fén  de  tono  magi^ra!,  'cpiñó,  quien  pretendé  enséñav-á  ; 
ios  Obispos  ? Existen.  ¿Sé  desean  de  íéngua¿e'  reputsi^  í 
y cónminatofiQ?  Nq,  faltaq,  ¿Se"' buscan  dé  fa>ol^y‘  & ; 
disfavor?  También  los  fiav^l  ¿Se'^  apetecen  .dé  ■'  tos  qu¡é  | 
mmndaQ: éu,la.Jqtya:yna,e,es3  di.ver^  d,e  íó" que. sé, inten*-  i 
ta?  Cerca  ténemo's.  Sin  ir  trias  i^qsV  p'ñúeiplé^  ! 

por  un  ejéa'j^o'de  lo  “últijiío.  ' ' ' " ; 

Réfléxlqne|é  bien  la  presenté  Real  óríén,  y-dígase  j 
de  buena  fA qué  es^to  quejtñándajv  prohíbe.  En  eha  se  i 
lee:  «-Há  rTámádó  la  áténéión'  íet  Gobiernlf  éf  áhuMi'^  que 
se  está  cometiendo  en  la  publicación  por  medio  de  la 


prensa,  de  las  esposiciones  que  los  M.  RR.  .Arzobispos,, 
RR;‘01<OT(^;^^ario«5af!Wlares,  SeJe vacante,  y otras 
[■autondailps  ytBorpB^iélg^ eclesiás^as,^^am  eiev  »dg; 
á CórÍK^Íál  Gobieí||§í¿^^niBodo  to- 

do ésto  eii  cfltent'i,  así  cóitforla  nalht¿(^SI[le,lf^doeu- 
.•mentosureferidos....-  se  haíserváíhi  iifeti^r'vjtfiA;  nq^ 
permita  la  impresión  ni  publicación  de  las  referidas  es- 
posicione.s,  sin  que  sus  autores  obtengan  an  es  la  debida 
Real  autorización.»  .Aquí  no  se  habla  mas  que  de  espo- 
siciones que  h'.m  elevado,  y la  prohibición  solo  recae  so- 
bre ellas,  que  son  las  referidas.  Luego  las  que  en  ade- 
lante se  eleven,  están  exentas  de  la  censura  que  crea 
esta  Real  orden.  Confírmase  semejante  intei pretacion 
con  lo  que  se  añade  del  lenguaje,  que  no  hi  de  referirse 
sino  al  de  las  esposiciones  elevadas.  El  de  estas  puede 
apreciarse  ya:  el  de  las  futuras,  aun  no.  Serámasó  m.e- 
nos  fuerte,  según  sea  mas  ó menos  réci6'’el  émlialé  que 
sufra  la  Iglesia.  Si  es  sobre  cosa  que  tenga  algún  disi- 
mulo, no  dude  que  las  observaciones  que  se  eleven  por 
los  Prelados,  serán  sumamente  suaves  y mesuradas;  pe- 
ro, si  versa  sobre  puntos  de  mucho  momento,  tomarán 
otro  estilo  mas  alto  y varonil,  cual  cumple  á su  digni- 
dad y carácter. 

Infiérese  de  lo  dicho,  que  .si  la  real  orden  que  nos 
ocupa,  solo  hace  referencia  á las  esposiciones  - pasadas, 
se  concibe,  se  entiende,  pero  casi  no  tendrá  objeto,  pues  ' 
apenas  queda,  ninguno  por  publicar.  Mas  Si-se  quiere 
referir  á las  que  sucesivamehle  vayan  elevándose,  hay  ■ 
que  convenir  en  que  le  falta  la  primera  circunstancia  de 
toda  ley,  que  es  el  acuerdo  de  la  mente  del  legislador 
con  las  palabras  en  que  se  espresa,  pues  aquí  vienen  á 
significar  lo  contrario  de  lo  que  él  sé  propone.  Sin  em- 
bargo, esto  son  pequeneces  en  coinparacion  de  otras 
cosas  que  salen  de!  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  re- 
lativas á negocios  eclesiásticos. 

Cuarto,  por  las  circunstancias  especiales  en  que  el  país 
se  halla,  ¿(jaé  significa  esto?  ¿.A  qué  se  acude,  á la  políti- 
ca ó á la  religión?  Con  la  primera  nada  tenemos  que 
ver,  sino  obedecer;  pero  con  la  segunda  si , y mucho. 

El  Señor  nos  ia  ha  encomendado;  somos  leeados  suyos, 
y no  del  poder  temporal.  Si  se  quiere  decir  que  el  pais 
está  sobree.seiíado  en  punto  á Religión,  no  se  atribuya 
á las  esposiciones  de  les  Obispos,  sino  mas  bien  á las 
causas  que  las  provocan.  Cesen  estas,  y desaparecerán 
los  efectos.  Si  el  . pais  sabe  qué  los  Prelados,  por  las  le- 
yes vigentes,  tienen  la  prévia  censura  en  la  publicación 
de  los  escritos  religiosos,  ¿cómo  no  ha  de  éstrañar  que 
ahora  se  conviertan  los  censores  en  censurados?  ¿Y  en 
qué  forma?  Esta  circunstancia  agrava  mas:  «sin  que  ios 

autores  obtengan  antes  la  Real  autorización ,»  ¿Y 

cuándo  se  dará?  Y ¿cómo  se  juzgará  sobre  si  la  mere- 
cen ó no?  ¿Será  malicioso  el  que  sospeche  que  han  de 
quedar  sepultados  para  siempre  tale?  escritos  en  el  pan- 
teón ministerial?  En  aquella: región  del  olvido  quedarán 
las  esposiciones  dirigidas  á las  Cortes,  ho  obstante  la 
independencia  de  las  mismas  respecto  al  Gobierno..  Y 
¿qué  tiene  que  ver  este  con  una  esposiciort  que  ni  le 
pertenece,  rii  habla  con  él,  silo  hace,  puede  ser  pa- 
ra quejarse  dé  alguna  estralimitacion  suya?  Y ¿á  qué 
conduce  la  órden  de  no  pabiiearse,  cuando  en  el  Con- 
greso ha  de  leerse,  discutirse,  y aun  ocasionar  mil  po  - 
lémicas  ó incidentes,  pasando  todo  al  dominio  déla  pren- 
sa?  Será  notorio  ; hablarán  y escribirán  cuantos 

quieran,  esceóto  el  Obispo  recurrente,  que  no  podrá 
publicarla  sino  con  autorización  del  Gobierno,  es  decir, 
de  aquel  mismo  contra  quien  tal  vez  va  dirigida. 

Ni  es  menos  insostenible,  cuando  se  trata  de  los  do- 
cumentos elevados  á S.  M.  la  Reina  y al  gobierno,  los 
cuales,  solo  por  ser  oficiales,  no  pueden  ver  la  luz  pú- 
blica sin  su  censura.  Si  us  Príncipe  de  la  Iglesia  éleva 
sus  quejas  sobre  puntos  de  reli.gion  áS.  M.  la  Reina  ó 
a!  gobierno,  han  de  quedar  eternamente  olvidadas,  si 
place  el  negar  la  autorización  ai  mismo  gobierno.  Esto 
es  otra  prueba  de  imparcialidad,  muy  original,  por  cier- 
to, pues  se  constituye  juez  de  aquello  que  por  su  índo- 
le le  recusa.  Desengañémonos,  que  tales  misterios  no 
son  caranatibles  con  los  principios  qne  se  proclaman. 
Cuando  un  Prelado  ó una  corporación  ecle.siástica  acu- 
den á S.  M.  la  Reina,  ó á su  gobierno,  están  muy  per- 
suadidos que  tienen  razón,  y no  hay  arbitrio:  ó se  pu- 
blica el  documento  ó no. 

Si  lo  primero,  todo-el  mundo  conoce  el  asunto  que 
provoca  la  gestión;  la  prensa  se  interesa,  y el  gobierno 
que  tiene  bastatite  acreditado  que  no  es  infalible  , se 
corrige  y anda  mas  precavido  para  el  porvenir.  Esto  es 
un  bien  en  medio  de  tantos  males.  ..  Si  se  prohíbe  la 
publicación  del  escrito  sin  permiso  del  gobierno  , por 
mas  convincente  que  sea  el  fundamento  de  la  queja, 
acaso  quedarán  las  cosas  como  estaban,  v e!  perjudicado 
habr  i de  sufrir  y callar.  Tal  vez  se  diga  que  el  ejercicio 
-de  este  derecho  es  aigu.i  tanto  ruidoso  ; pero  . ó sera 
ua-.  pretesto,  ó un  medio  muv  cómodo  para  que  las  p;ie- 
.rogativas  coiistituciouales  es'tea  e.seritas  en  aa  Lbro  , y 
no  tengamos  en  su  ¡-.ráctica  sino  lo  que  fuere  bien  visto 
á los  que  mandan.  Si  solo  se  han  de  ejercer  los  dére- 
tojios  ílatnaTÍíjs  pacíficos,  es  negocio  concluido , pues  de 
estos  apeftáséfetira  utaguno,  según  «as  ideas,  hábitos  y 
-cosiu.ubrei  qiiB. saa.eÚKauijo.las  escuelas  que  se  tiiniau 
liberales. 


LA.  REGENERAaON. 
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!1íeticias  de  Zaragoza. 

La  Gaceta  de  hoy  publica  las  siguientes: 

MKiSTERIO  DE  LA  CCERRA. 

El  capitán  general  de  Aragón,  el  dia  16  del  corrien- 
te á las  siete  de  la  mañana  hizo  fijar  en  todas  las  calles  de 
Zaragoza  el  bando  que  mas  abajo  se  inserta.  A las  ocho 
coñ'cuatro  columnas,  Compuestas  de  tropa'  del  ejército  y 
15  compañías  de  Milicia  Nacional,  ocupó  la  plaza  de  San 
Francisco,  Piedras  del  Coso,  Mercado  y plaza  de  la  Seo. 
Acto  continuo  convocó  ó todos  los  jefes  v oficiales  de  la 
MU  icia  Nacional,  y con  breves  palabras  Ies  hizo  sa- 
ber que'  en  sus  filas  babia  hombres  indignos  de  per- 
tenecer á ellas,  y que  estaba  resuelto  á expulsarlos,  para 
lo  cual  contaba  con  su  cooperación.  Con  aclamaeiones 
fué  acogida  esta  resolución,  y desde  luego  nombró  uña 
comisión  calificadora  que  con  las  listas  de  lafuerM  toda 
determinó  la  expulsión  de  6o0  individuos,,  cuyo,  arma- 
me'ntó  quedó  recogido  por  medio  de  la  orden  que  se 
copia.  (Núm.  2.") 

Interin  esta  operación  se  veriScaba,  el  Capitán  gene- 
ral circuló  la  alocución  á la  Milicia  Nacional  (Documento 
número  3.*),  sin  que  se  manifestaseja  menor  oposición  á 
la  entrega  de  las  armas  que  recogían  los  capitanes  y su- 
balternos ; retirándose  la  tro'pá’ y" Milicia  Nációnal  qué  se 
hallaba  sobre  las  armas  alas  siete  de  la'noahe  , y que- 
dando la  ciudad  en  el  mas  completo  estado  de  tranqui- 
lidad, y satisfechos  sus  habitantes  de  que  esta  medida  era 
la  mas  segura  pr^da  de, que  el  orden  no  volvería  á tur- 
bajse,  pues  su  benemérita  Milicia  será  el  mas  firme  apo- 
yo de  la  ley. 

Núm.  1.“ 

Cápitaníá  general  de  Aragón.— Bando. — D.  Ignácio 
CUrrea, -Capitán  general  de  Aragón. — En  virtud  de  las 
faénltades  de  que  me  hallo  revestido  por  el  estado  ex- 
cepcional en  que  se  encuentra  este  distrito , ordeno  y 
mando,.: 

Artículo  1.”  Será  pasado  por  las  armas  todo  el  que 
aisladamente  saiga  tocando  corneta,  clarín,  caja  ó cual- 
quier otro  iristrumeato  militar. 

Art.  2.°  Sera  pasado  por  tas  armas  todo  el  que  ais- 
ladamente haga  fuego. 

Art.  3.“  Será  pasado  por  las  armas  todo  el  que  . de 
cualquiera  manera  atente  contra  el  órden  público. 

Zaragozanos:  Es  la  primera  vez  qué  con  dolor  de  mi 
corazón  impongo  pena  de  muerte. 

La  salud  pública  es  la  suprema  ley. 

La  actitud  que  acabo  de  tomar  os  demuestra  que 
estoy  firmemente  resuelto  á afianzar  vuestros  intereses  y 
tranquilidad.  Cuento  con  la  cooperación  de  los  patrio- 
tas honrados,  de  la  Milicia  ciudadana  y del  vecindario. 
— -Gurrea. — Zaragoza  16  de  noviembre  de  1835. 

Núm.  2." 

Capitanía  General  de  Aragón. — Dentro  del  término 
dé  dos  horas  se  servirá  Y.  presentarme  en  este  punto, 
bajo  su  responsabilidad,  el  armamento  de  los  individuos 
de  su  compañía  que  al  margen  se  espresan. 

Cuartel  general  en  el  Salón  de  Santa  Engracia  16  de 
noviembre  de  18o3.=Gurrea.=Sr.  Capitán  de  la... 
compañía... 

Núm.  3.° 

Capitanía  General  de  Aragón  — Nacionales:  .Algunos 
individuos  indignos  de  vestir  vuestro  brillante  uniforme 
habían  logrado  introducirse  en  vuestras  filas;  y yo,  fiel 
intérprete  de  vuestros  sentimientos,  los  he  espulsado. 

La  inmensa  mayoría  de  los  que  no  han  concurrido  á 
la  formación  de  este  dia  conservará  las  armas.  .Mi  reso- 
lución firme  es  la  de  sostener  la  .Milicia  tan  numerosa 
como  ha  sido  hasta  el  dia. 

Orden  y libertad  es  el  lema  inscrito  en  vuestras 
banderas,  y su  sombra  honrosa  no  debe  cobijar  solda- 
dos ciudadanos  que  no  estén  dispuestos  á defenderlas 
basta  perder  la  vida. — Gurrea. — ^Zaragoza  16  de  no- 
viembre de  1853. 


Alocución  de  $u  Santidad* 

Mañmia  publicaremos  este  importaatísinao.  documento 
que  hace  relación  ai  solemne  Concordato  celebrado  en- 
tre la  Saata  Sede  v el  Austria. 

Estamos  seguros  que  al  leerlo  tendrán  un  verdadero 
placer  nuestros  sascntores  tan  interesados  eomo  nosotros 
en  las  prosperidad«s  de  la  Iglesia. 


CORTES. 

>'o  se  uabrian  hecho  dignos  ni  aun  de  los  honores 
de  la  me-i-’i  ; .1  los  debates  padaaientarios  ,dei  sábado  á 
jiaberse.s JpruníJc'  de  ei.os  la  interpelación  deí  señor 
Baeza,  scl'ic  ¡vs  airases  "rne  suTre  éh  e!  pagó  Je  sus  ha- 
beres el  clero  de  Ponievedra. 

Eontra  lo  que  generalmente  se  creía,  efgobierfto  m 
tuvo  una  soía  palabra  para  satisfacer  ia  pública  ansie- 
dad con  que  se  espera  el  detalle  de  ios  .escandalosos 
é inaudiíus  sucesos  de  Zaragoza. 

Dia  de  preguntas  y respuestas;  t*caánlo  mas  prove— 


J cb©so  hubiera  sido  que  en  vez  de  ocuparse  de  asuntos 
insignificantes,  los  diputados  se  hubiesen  apresurado  á 
protestar  contra  las  escenas  de  barbarie  y vandalismo 
de  que  acaba  de  ser  teatro  la  capital  de  Aragón!! 

¿Por  qué  no  se  levantaron  de  una  ú otra  parte  de 
la  Cámara  á exigir  esplicacÉones  acerca  de  ios  oprobio- 
sos documentos  suscritos  por  las  autoridades  de  Zarago- 
za, y que.con  rubor  y espanto  han  visto  ya  la  luz  en 
todos  los  diarios  de  la  córte? 

Vosotros,  celosos  constituyentes,  que  tan  solícitos 
sois  para  lanzar  anatemas  sobre  los  asuntos  en  que  en- 
contráis intereses  que  juzgáis  contrarios  á los  de  vuestra 
causa  ¿por  qué,  decimos,  por  qué  habéis  dejado  pasar 
el  sábado  sin  condenar  espiíciíamente  la  conducta  de  los 
que  en  Zaragoza  han  permitido  que  un  motín  vergon- 
zoso haya  arrastrado  por  el  lodo  la  autoridad  de  que  es- 
taban investidos?  ¿Por  qué  no  habéis  preguntado,  para 
poder  pronunciar  el  fallo  inexorable  de  la  mas  justa  re- 
probación á que  se  han  hecho  acreedores,  el  ayunta- 
miento, el  gobernador  y el  capitán  general  de  Zaragoza? 
¡Es  concebible  ese  silencio  ante  hechos  de  tal  raagnitad 
y trascendencia!! 

Pues  siu  embargo,  la  Asamblea  se  contentó  con  oir 
que  la  ley  imperaba  en  el  pueblo  aragonés  y se  entregó 
tranquila  y sosegadamente  al  despacho  ordinario  de  las 
impertinencias  que  tanto  abundan  en  el  último  dia  de  la 
semana. 

¡Qué  modo  de  corresponder  á la  misión  que  se  atri- 
buyen los  que  se  llaman  á si  propios  representantes  de 
la  nación  española! 

A la  interpelación  de  que  hemos  hecho  mérito  y que 
esplanó  su  autor  reincidiendo  en  la  idea  que  tiende  á 
establecer  una  línea  divisoria  entre  el  clero  parroquial  y 
el  alto  clero , contestó  el  señor  Fuente  Andrés  manifes- 
tando que  abundaba  en  las  opiniones  del  señor  Baeza, 
el  cual  habia  indicado  entre  otras  cosas,  que  era  preciso 
obligar  á las  administraciones  diocesanas  á publicar  las 
cuentas  de  su  adnoinistracion. 

Asunto  es  este , sobre  el  que  ya  hemos  espuesto 
nuestro  parecer. 

Parece'  mentira  que  después  de  los  datos  que  los 
periódicos  religiosos  han  reproducido  en  sus  columnas, 
todavia  persista  el  gobierno  en  confirmar  sus  indica- 
ciones desfavorables  hácia  los  respetables  Prelados  es- 
pañoles, haciendo  creer  que  de  ellos  y no  del.  Tesoro, 
dependen  los  atrasos  que  esperimenta  todo  el  clero  y el 
culto  en  el  cobro  de  fas  cantidades  consignadas  en  pré~- 
supnesto. 

Semejante  proceder  es  indigno  y merece  la  mas 
enérgica  censura.  ¿No  ha  leído  e!  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  los  estados  y comunicaciones  publicados  en  la 
Estrella,  El  Católico,  Lá  Esperanza  y £a  Regeneracmit 

¿No  ha  visto  espíícita  y repelidámente  desmentidas 
las  aserciones  de  su  colega  el  señor  Huelves  sobre  el 
mismo  particular? 

Pues  entonces,  ¿por  qué  no  aprovechó  esa  coyuntura 
para  defender  en  vez  de  acriminar  á ios  Obispos  y á lás 
juntas  Diocesanas? 

Dolorosa  habría  sido  la  confesión,  pero  hubiera  sido 
obrar  en  justicia  decir  al  Congreso  y al  país  que  solo  el 
desorden  administrativo  era  el  que  ocasionaba  los  atra- 
sas del  clero  en  general  y los  del  de  ía  diócesis  á que 
hacia  referencia  la  imerpelacípn  dei  señor  Baeza.  Pero 
estas  declaraciones  no  las  hacen  jamás  los  que  antes  que 
hombres  de  gobierno  son  hombres  de  partido. 

Ya  lo  sabemos. 

Antes  y despuesde  ese  incidente  hubo  otros  que  co- 
mo ya  indicamos,  no  son  siquiera  dignos  de  mencionar- 
se. La  sesión  se  levantó  á las  seis  de  la  tarde,  acordán- 
dose que  no  la  hubiera  hasta  el  martes. 

£stracto  de  la  sesión  celebrada  el  día  lO  de 
A'oviémbre  dé 

Abierta  á la  una  y cuarto,  y leída  el  acta  de  la  anterior, 
fué  aprobada. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  dia:  Discusión  délos  dictá- 
menes de  la  comisión  de  peticiones. 

Se  dló  cuenta  de  ranas  peticiones,  se  aprobó  el  trámite  pro- 
puesto por  la  comisión  con  arreglo  al  reglamento. 

El  Sr.  HüEEVES,  ministro  de  la  Gobernación;  El  gobier- 
no recibió  ayer  á las  siete  un  parte  del  capitán  general  de  Za- 
ragoza, en  que  decía,  que  sus  medidas  habían  tenido  un  éxito 
completo,  pues  su  objeto  estaba  cumplido,  y que  la  inmensa  ma- 
-Toria  déla  poblacinn.  estaba  contenta.  Hej  á las  diez  se  ha  re- 
cibido otro  diciendo,  que  reinaba  la  mas  completa  tranquili- 
dad. El  gobernador  de  la  proTÍncia  me  dice,  no  ba  ocurrido  n®- 
Tedad  en  tOvla  la  noebe  pasada,  y se  continúan  adoptándo  por  la 
autoridad  medidas  para  completar  el  aáanramiento  del  orden. 

El  Sr.  PKESIDENTEí  Se  procede  al  sorteo  de  la  cemision 
que  ba  de  felicitar  á S.  con  motiro  de  su  santo. 

El  ¿r.  BAEZA;  Señores,  bacc  algunos  dias  anuncié  una  in- 
terpelación ai  gobierno  acerca  del  abandono  en  que  se  halla  el 
pago  de  las  asignaciones  del'clero  parrocuíaL;  ▼ el  señor  minis- 
tro de  2a  Gobernación,  creyendo  que  le  dirigía  una  pregunta 
turo  la  bondad  de  contestar  en  el  acto,  manifestando  que  .el  zo- 
biemo  bahía  dado  las  órdenes  oportunas  para  cubrir  el  presu- 
puesto del  cuito  y clero,  y añadiendo  que  algunos  aLTrobispos 


y obispos,  sin  embargo  de  haber  reciiado  los  fondos  necesarios, 
no  babian  satisfecho  al  clero  parroquial  de  sus  diócesis.  Esta  ma- 
nifestación de  su  señoría  es  un  nuero  motÍTO  que  me  impulsa  á 
dirigir  al  gobierno  la  presente  interpelación. 

Si  el  gobierno  ba  atendido  á estas  sagradas  obligaciones, 
¿cómo  se  esplica  que  el  clero  parroquial  se  halle  en  el  percibo 
de  sus  haberes  en  tan  notable  retraso,  habiendo  llegado  el  caso 
de  que  en  la  parte  de  la  provincia  de  Pontevedra  correspon- 
diente al  arzobispado  de  Santiago  solo  haya  cobrado  dos  men- 
sualidades en  todo  un  año? 

Jjas  palabras  de  su  señoría  envuelven  una  acusación  severa 
costra  el  alto  clero,  acusación  que  afecta  demasiado  á la  mo- 
ral pública  para  que  pueda  pasar  inadvertida. 

'El  gobierno,  atendiendo  á los  perjuicios  que  ha  sufrido' el  cle- 
ro parroquial  y á los  méritos  que  tiene  contraídos,  debe  exami- 
nar la  causa  de  estos  abusosy  arrancarlos  de  raíz,  castigando  con 
mano  fuerte  a sus  autores.  Yo  le  ruego  , primero,  que  dé  todas 
las  espllcaciones  necesarias  y que  exija  él  estado  de  está  cuestionj 
segundo,  que  sin  perjuicio  de  las  medidas  que  su  celo  pueda 
sugerirle,  mande  que  inmediatamente  se  publiqnen  las  cuentan 
detalladas  de  las  administraciones  diocesanas,  á £n  de  que  lle- 
gando á conocimiento  délos  interesados  puedan  reclamar  opor- 
tunamente contra  quien  corresponda. 

El  Sr.  FUENTE  ANDRES,  ministro  de  Gracia  y Justiciar 
El  gobierno  está  en  un  todo  confórme  coa  lás  ideas  manifestadas 
por  el  Sr.  Baeza  respecto  de  la.  protección  que  merece  el  clero 
parroquial,  y no  hace  mucho  ha  dado  pruebas  de  ello  estable- 
ciendo un  sistema  nuev®,  según  el  cual  los  párrocos  cobrarán  oomo 
los  demas  empleados  en  las  tesorerías  públicas,  disposición  que 
ha  sido  recibida  con  gran  satisfeccion  por  los'interesados.  Ade- 
mas, el  gobierno  ha  dado  preferencia  á los  curas  párrocos  en  la 
provisión  de  piezas  eclesiásticas. 

Respecto  de  pagos,  por  el  ministerio  de  Hacienda  se  han  li- 
brado todas  las  cantidades  posibles;  pero  la  anómala  división  de 
nuestro  territorio  hace  que  en  algunas  provincias  éb  producto 
de  las  contribuciones  sea  mas  que  suficiente  para  satisfacer  esa 
atención,  al  paso  que  en  otras  apenas  basta  ; lo  cual  ha  hecho 
difícil  pagar  con  exactitud  á todos.  Ademas  , como  los  haberes 
del  clero  no  solo  se  han  compuesto  basta  ahora  de  la  renta  que 
dá  el  Tesoro,  sino  también  3e  los  bienes  que  tenia  y de  los  pro- 
ductos de  la  bula  de  Cruzada  , y como  las  rentas  de  los  bienes 
unas  veces  se  pagan  en  dinero  y otras  erí  frutos,  siendo  por 
otra  parte  diversos  los  plazos  de  su  vencimiento,  nada  tiene  de 
estrado  que  eu  algunas  puntos  haya  algún  atraso. 

El  gobierno  se  ocupa  con  asiduidad  en  depurar  todo  lo  qu»  hay 
en  cuanto  á la  administración  de  las  Juntas  diocesanas,  y es- 
pera dar  por  c»ncluido  este  trabajo  á fin  del  año  actual  ó princi- 
pios del  que  viene;  pues  desde  el  ano  que  viene  se  seguirá  el  nue- 
vo sistema,  y el  clero  parroquialcobrará  con  la  misma  r^ulari- 
dad  que  los  demás  servidores  del  Estado* 

El  Sr.  Baeza  rectificó. 

El  Sr.  FUENTE  ANDRES,  ministro  de  Gracia  y Justicia* 
El  gobierno  habia  librado  en  aquella  Rcba,  las  cantidades  nece- 
sarias para  pagar  el  presupuesto  del  clero;  pero  ba  habido  difi- 
cultades para  la  traslación  de  caudales  en  algunas  provincias,  y 
además  el  clero  tenia  atrasos  de  épocas  muy  anteriores  que  se 
han  ido  cubriende. 

En  cuanto  á ila  publicación  que  reclama  el  Sr.  Baeza,  el  go- 
bierno cuidará  de  que  se  baga  luego  que  reúna  todos  ios  datos. 

Sin  mas  discusión  se  dió  por  terminado  este  asunto. 

El  Sr.  Codorniu  esplanó  su  interpelación  oponiéndose  á que 
el  gobierno  pubíicára  la  estadística  de  los  acometidos  por  el  có- 
lera considerándola  inexacta. 

El  Sr.  García  Ruiz  esplanó  su  interpelación  contra  le  dipu- 
tación de  Falencia  y terminó  diciendo: 

Yo,  señores,  que  tengo  opiniones  democráticas,  declaro  sin 
embargo,  que  mejor  qué  esa  anarquía  quiero  el  despotismo; 
porque  la  tiranía  de  uno  solo  en  ciertas  épocas  puede  producir  ' 
algún  bien ; pero  la  tiranía  de  muchos  todo  lo  destruye  y ani- 
quila. 

El  Sr.  HUEEVES,  ministro  de  la  Gobernación;  Conocida  es 
señores,  la  ley  de  o de  febrero,  según  la  cnal  las  diputaciones 
entienden  en  todo  lo  relativo  á su  organización.  Si  la  diputaeioa 
provincial  de  Falencia  ha  cometido  los  desafueres  q’ue.díce  sa 
señoría , sobre  los  cuales  se  han  dictado  disposiciones  para  es- 
clarecer bien  los  hechos,  puedo  asegurar  al  señor  García  Ruiz 
que  no  se  hará  esperar  la  resolución  del  gobierno,  si  bien  esta 
será  dentro  de  la  esfera  de  sus  facultades , pues  yo  no  quiero 
escederme  de  las  atribuciones  que  la  ley  nos  concede. 

El  Sr.  LAMADRID:  Eo  que  ha  manifestado  mi  compañero  ®1 
Sr.  García  Ruiz , acerca  de  la  diputación  provincial  de  Falencia 
es  exactísimo. 

Sin  mas  discusión  se  dió  por  terminado  este  incidente. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO:  La  prensa  política  viene  queján- 
dose hace  tiempo  del  abuso  que  se  está  cometiendo  en  las  adminis- 
traciones de.  correos  con  la  correspondencia  pública.  Conozco  lo 
difícil  que  es  saber  en  quién  está  la  falta,  pero  creo  que  en  el 
interés  del  gobierno  está  adoptar  todas  las  medidas  convenientes 
para  saber  qué  empleados  cumplen  bien  y qué  empleados 
cumplen  mal. 

El  Sr.  HUELVES,  ministro  de,  la  Gobernación  : El  gobierno 
desea  reprimir  con  mano  fuerte  el  abuso  denunciado  por  el 
Sr.  Calvo  Asensio,  pezD  no  puede  hacerlo  tan  pronto  como  quiíiera 
por  las  mismas  dificultades  que  su  señoría  ha  espuesto. 

Sin  mas  discusión,  el  Congreso  acordó  pasar  á otro  asunto. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  martes:  Dic- 
támen  sobre  pendón  á Juan  Crespo  j María  iNXoscoso.  Idera.á 
doña  Mana  Perez.  viuda  de  D.  Jcacruin  Domínguez.  En  las  áot 
primeras  horas  cocitnnará  la  discusión  de  la  ley  de  reemplazos,  y 
en  las  tres  últimas  la  de  los  aríicuJcs  constitucioaaies. 

Se  levanta  la  sesión* 

Eran  las  seis. 


LA  REGEN ERAaON; 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

Santos  de  lua ñaua 

Sao  Félix  de  Valois , fundador. 

BOLETÍN  DE  LA  PHENSL 

_ PERIODICOS  DEL  17. 

lia  Esperanza  rechaza  con  nuevas  «bservaciones  e! 
cargo  inferido  por  el  señor  ministro  Huelves,  imputan- 
do á los  venerables  Prelados  el  abandono  en  que  se  ha- 
llan el  cuito  y clero,  y toma  en  consideración  la  memo- 
ria dada  á luz  recientemente  sobre  la  limosna  de  la  Santa 
Cruzada. 

Xa  Estrella  inserta  un  artículo  del  Fmi’ers , reba- 
tiendo cuanto  en  Inglaterra  se. ha  publicado  acerca  del 
régimen  carcelario  en  Roma  y en  Ñapóles. 

- El  león  Español  prueba  la  ineficacia  del  elemento 
político  para  combatir  las  revoluciones. 

la  Iberia  fijándose  éu  el  proyecto  de  la  formación 
da  una  caja  gcmeral  de  Crédito,  se  felicita  por  el  cambio 
favorable  que  observa  en  Europa  en  favor  deEispafia,  des- 
deque  la  revoluaion  de  julio  ha  reemplazado  á la  turba  de 
sedientos  de  goces  y engrañdecirñientó  personal,  con  el 
reinado  de  la  justicia  y de  la  paz 

Para  tener  crédito  no  hay  mas  que  repetir  las  esce- 
nas de  Barcelona,  Zaragoza,  Eicija,  etc.,  etc. 

’ las  Cprtes  en  vista  de  lo  que  pa.sa  en  la  Asamblea, 
en  la  prensa  y en  el  gobierno,  reniega  de  to.dos  y á fuer 
de  hombre  de  conciencia,  dice  que  busca  la  simpatía  dé- 
los hombres  honrados. 

Seria  rnuy  conveniente  que  el  periódico  ministerial 
nos  definiese  lo  que  en  su  vocabulario  entiende  por  hom- 
bre honrado,  para  que  se  sepa  á quienes  llama. 

Periódicos  DEL  18. 

El  Occidente  dirige  las  felicitaciones  y protesta® 
de  respetuosa  adhesión  y sincera  lealtad  á la  augusta 
persona  que!  ocupa  el  trono  de  San  Fernando,  con  mo- 
tivo de  la  festividad  de  Santa  Isabel  que  la  Iglesia  cató- 
lica celebra  en.  el  dia  de  hoy  19. 

El  Parlamento  fijándose  en  Jos  sucesos  recientes  de 
Zaragoza,  asegura  con  plena  convicción. 

: 0‘Donnell  y los  viealvaristUs  caerán. 

■ ; Veremos  en  el  poder  un  gabinete  ultra-progresista . 
“■  Para  evitarlo  les  dice  que  pidan  auxilio  á los  ele- 
mentos de  órden, 

¿Seguirán  el  consejo?  Allá  lo  veremos, 
la  Soberanía  establece  ccn  motivo  de  las  declara- 
ciones del  señor  Rivero  eir  la  sesión  en  que  se  habló  de 
lo  que  el' trono  significaba  en  España,  las  siguientes 
preposiciones: 

1. “  Que  hay  profunda  contradicción,  esencial  anta- 
gonismo, entre  un  poder  cualquiera  permanente  y here- 
ditario, y la  soberanía  nacional. 

2. ®  Que  esta  misma  soberanía  nunca  puede  ejercer- 
se por  determinados  individuos,  grupos,  clases  ó castas, 
sin  abdicar}'  destruirse. 

Y deduce  esta  cosecuencia; 

l.“  Que  son  por  demas  precarios  é interinos  los  tí- 
tulos actuales  de  la  monarquía. 

ün  hecho  nos  revela  el  órgano  de  la  democrácia. 
Apenas  ha  dado  señales  de  vida  este  partido;  opinión  ó 
lo  que  se  quiera,  se  divide  y fracciona.  A sus  ojos  el  se- 
ñor Rivero  es  demócrata  conservador. 

Combate  muchas  de  sus  apreciaciones  y lleva  á mal, 
muy  á mal,  que  no  mire  de  buen  ojo  los  motines. j 
Desgraciada  España,  bajo  la  tutela  de  las  doctrinas 
liberales.  En  todas  sus  formas  se  presenta  desuniendo  y 
disolviendo. 

No  hay  que  dudarlo , esta  escuela  os  la  destinada  á 
Vlesaparecer  silvada  de  la  escena  pública  , reconociendo 
su  impotencia  para  hacer  la  felicidad  pública. 

El  Clamor  Público  y Las  Aovedadcs  se  entretie- 
nen con  la  crónica  parlamentaria  del  dia  17. 


BOLETIN  OFÍCLU. 

Gíxet.v  dkl  18. 

Publica  un  real  decreto  de  16  de  noviembre,  nom- 
brando á don  Evaristo  San  Miguel  comandante  general 
de  Alabarderos. 

Otro  de  6 de  noviembre,  relevando  á don  Fabricio 
Potestad,  por  el  mal  estado  de  su  salud,  del  cargo  do 
ministro  residente  cerca  de  la  córte  deí  Brasil. 


GaCETA  DKL  19. 

Publica  un  real  decreto  dél  18,  nombrando  á don - 
Valentin  Ferraz  inspector  general  de  la  Milicia  Nacional. 

Otro  det  15,  concediendo  á don  Evaristo  San  Mi- 
guel la  grandeza  de  España,  con  el  titulo  de  duque  de 
Sari  ófiguel.  ' 

Otros  cuatro  del  16,  concediendo  la  gran  cruz  de 
Cárlos  III  al  duque  de.  Medina  de  las  Torres,  j la  de 
Isabel  la  Católica  al  general  don  Antonio  Palcon,  á don 
José  García  Otero,  y á don  Antonio  María  Alvarez. 

Uná  rea!  órden,  de  18,  maridando  dar  1,000  reales 
vellón  á las  viudas  de  los  médicos  y cirujanos  , que  han 
perecido  cumpliendo  su  deber  en  la  epidéinia. 

Otra,  del  18,  mandando  repartir  24,000  rs.  por 
cuenta  del  real  Patrimonio,  entre  las  provincias  de  .Avi- 
la, Cáceres  y Lugo,  en  que  hay  aun  cólera. 

Otras  tres,  del  18  , mandando  que  se  propongan  á 
S.  M.,  para  premiarlos  , á las  eclesiásticos  y a los  em- 
pleados del  órden  judicial  , que  se  hayan  distinguido 
durante  la  epidémia;  y concediendo  1,000  rs.  á fos  pa- 
dres ó hermanos  de  los  párrocos  ó beneficiados  que  ha- 
yan perecido  prestando  servicios  durante  el  cólera.  Lo 
tarde  que  recibimos  hoy  la  Gaceta  nos  impida  publicar 
íntegras  estas  dos  últimas  disposiciones.  Lo  haremos 
mañana. 

Otra,  de  18,  mandando  que  se  baga  solemnemente, 
hoy  18,  la  ceremonia  de  colocar  á D.  Claudio  Antón  de 
Luzuriaga  el  gran  collar  de  la  Magistratura. 

Y otra,  del  18,  concediendo  indulto,  no  á los  reos 
de  imprenta,  como  se  habia  dicho,  si  no  á los  reos  de 
hurto  de  leñas,  como  habían  pedido  los  amotinados  de 
Zaragoza. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 

Despacho  particular  de  la  Gaceta  de  Madrid. — Pa- 
ris,  sábado  17  de  noviembre  de  185o. — Se  ha  recibido 
el  despacho  circunstanciado  del  ataque  de  Ingoür.  Los 
turcos  tomaron  los  reductos,  y los  rusos,  rió  pudiendó  | 
resistir  su  empuje  huyeron  precipitadamente.  Estos  han 
tenido  400  muertos  y se  les  han  cogido  40  prisioneros 
y o cañones.  La  pérdida  de  los  turcos  ha  sido  62  muer- 
tos y 22  heridos. 

— la  Opinión  general  «n  Crimea  es  que  el  prín- 
cipe Gortschakofif  quería  intentar  ua  nuevo  ataque.  Esta 
noticia  no  nos  parece  inverosímil,  si  se  atiende  á la  re- 
pentina marcha  del  Czar  á Crimea. 

Este  viaje  tiene  sin  duda  upa  grande  significación,  y 
es  muy  posible  que  tal  exámen , verificando  en  el  mis- 
mismo  terreno,  produzca  algún  suceso  de  importancia. 

— Todo  cuanto  se  habia  dicho  acerca  del  des- 
tierro de  Mazza,  el  antiguo  jefe  de  policía  de  Ñápeles,  es 
inexacto,  si  no  en  su  forma,  al  menos  en  cuanto  á su 
esencia.  Ün  decreto  inserto  en  el  Diario  de  lus  Dos  Si- 
cilias  nombra  á Mazza  consejero  de  los  Estados  reales  á 
la  otra  parte  de  Pharo,  conservando  el  grado  y los  emo- 
lumentos de  director. 

— los  periódicos  de  ios  Estades-Cnidos  del 

de  octubre,  suponen  que  el  ernbajador  estraordinario  de 
Rusia  que  se  espera  en  Washington,  lleva  una  comu- 
nicación oficial  del  Czar,  con  las  condiciones  bajo  las 
que  la  Rusia  baria  la  paz. 


B0LETLND&  NOTICIAS. 

.^yer  se  verilicó  la  apertura  de  la  universidad, 

con  la  inusitada  asistencia  de  S.  M.  la  Reina. 

El  salón  donde  tuvo  lugar  el  acto  es  de  proporciones 
régias,  tanto  por  su  estension  como  por  la  suntuosidad 
de  su  deceracion  y adornos. 

El  discurso  inaugural  pronunciado  por  el  doctor  don 
Yicente  Asuero,  nos  pareció  impropio  para  la  solemni- 
dad, pues  sus  pretensiones  científicas  desdeciau  del  ca- 
rácter que  daba  á la  ceremonia  la  asistencia  á ella  de 
nuestra  soberana. 

Procedióse  eu  seguida  a la  disiribucion  de  premios, 
y después  de  un  corto  discurso  del  ministro  de  Fomen- 
to, se  declaró  de  órden  deS.  M.  abierto  el  curso  acadé- 
mico de  X85o  á 1856. 

Una  brillante  carquesta  convenientemente  colocada, 
amenizó  los  intermedios. 

Acompañaban  á SS.  ALM.  la  servidumbre  de  etique- 
ta, y fueron  recibidos  por  una  comisión  del  claustro,  y 
por  el  Consejo  de  Ministros. 

Tanto  á la  entrada  como  á la  salida,  la  concurrencia 
prcrumpió  en  unánimes  vivas  á la  Reina. 


j ! Nosotros  habríamos  espefimentado- una  sincera  com- 
■ pJacencia,  si  al  aparato  estraordinario  con  que  se  solem- 
nizó la  fiesta  universitaria  no  nos  hnbiese  traído  á la 
memoria  la  medida  que  el"  gobierno  acababa  de  adoptar 
contra  otros  establecimientos  dé  enseñanza,  objeto'  de 
las  iras  ministeriales. 

. — El  Excmo.  señor  Arzobispo  de  Toledo  fija  por  , 

ahora  su  residencia  en  Madrid. 

— Hay  quien  asegura  que  dentro  de  oche  dias  : 

estará  terminada  la  Constitución.  Ya  era  tiempo.  El  ' 
parto  ha  sido  laborioso,  y no  es  estraño  que  salga  en- 
fermizo y débiF  el  engendro. 

— la  E*uerta  del  Sol  sigue  eomo  estaba.  Es  una 
reunión  de  escombros  y ruinas.  La  síntesis  de  la  sitúa-  : 
don  de  España.  Todo  destrucción:  todo  proyectos. 

— Ha  fallecido  el  señor  Rector  de  la  l'nirersidad 
de  Barcelona,  don  José  Bertrán  y Ros. 

; — Está  aplazada  áaestra  alianza  con  los  Occi- 
dentales. Pero  ahora  hay  que  decidirse.  Napoleón  ha 
dicho,  «cós  la  Francia  ó contra  la  Francia.^ 
i — los  restos  de  don  Joaquín  Haria  lopez  sa-  - 
lieron  por  el  ferro-carril  para  el  pueblo  elegido  para  su 
eterno  descanso. 

] — Aseguran  que  se  dirigen  fuerzas  á Zaragoza . 

— Se  qnejanen  Oviedo  de  que  aquella contaduria 

no  da  á los  relirades  certificados  de  lo  que  se  les  adeu- 
da por  el  Tesoro.  . .. 

— El  cólera,  que  estuvo  siete  semanas  haciendo 
víctimas  en  Cudillero,  desapareció  por  completo  sin  ha-, 
berse  insinuado  en  ninguna  de  las  parro:]UÍas  limí-, 
trefes.  ■ 

; — En  Aviles,  donde  habia  vuelto  á reaparecer 

muy  fulminante,  hizo  en  pocos'  dias  64  cadáveres,  y 
también  se  retiró  hasta  que  de  nuevo  vuelva  á predi- 
carnos penitencia.  Creemos,  por  las  noticias  que  circu- 
lan, que  todo  el  Principado  está  en  buen  estado  sani-. 
tarto. 

— Honra  á tina  niña  que  los  descubrió,  y al  deno- 
dado valor  de  la  guardia  civil.  Han  caído  los  17  ladro- 
nes fugados  de  la  fortaleza  de  Oviedo.  Ocultos  como 
estaban  en  una  casa  meilio  derruida,  se  defendieron  con 
desesperación,  y tenernos  que  llorar  dos  civiles  muertos 
(q.  e.  p.  d.)  y cuatro  heridos.  ’ 

— Cada  palabra  que  se  diee  al  gobierno  *obr^ 
las  dotaciones  y la  miseria  del  clero , parece  un  rubí 
en  la  corona  que  están  labrando  paralas  sienes,  del 
ídolo  que  hoy  adoran  bajo  el  nombre  de  fcroZMcjon,  y 
'que  en  otros  tieiripos  llamarían úaaZ  ó génio,  ó lo  que  se' 
quiera.  Han  de  ser  nuestros  por  hambre,  se  dicen  ellos, 
y el  tiempo  se  acerca,  ¡Cuánto  se  equivocan!  El  hambre 
escláma  un  celoso  párroco  nos  une  más  álnueslró  Dios  y 
nos  descarga  de  los  malos. metales  para  pelear  con  for- 
taleza contra  las  muy  conocidas  sugestiones  de  la  impie- 
dad volteriana. 

— Parece  que  las  tropas  que  guarnecen  á Málaga 

carecen  de  equipo  de  invierno. 

— El  señor  marqués  de  A'allgorncra  ba  sido  Jas - 
tísimamente  separado  de  la  ricepresidencia  del  consejo 
de  sanidad,  por  su  censurable  ausencia  del  puesto  que 
le  estaba  confiado  durante  la  epidemia. 

¿Y  qué  se  hace  con  los  constituyentes  que  hicieron 
otro  tanto? 

— Resígnase  al  general  Iriarte  para  la  inspec- 
ción de  la  Milicia  Nacional. 

— Precios  de  cereales.-Uarlna  española  en  Lon- 
dres, el  saco  de  274  libras,  de  512  á 360  rs.  Málaga, 
trigo  48  á 61. — Cebada  28  í[2  á 36. — Maíz 42  á 45y 
medio  reales.  Palencia,  de  4o  á 45  1[2  fanega  de  trigo 
de  92  libras.  Yalladolid,' 44  1[4  á 44  3[4.  Vigo  á 17 
reales  ferrado  de  trigo.  Maiz  nuevo  de  9 á 9 1¡2  rs.  el 
ferrado:  el  viejo  á Í7  rs. — Granada,  trigo  de  41  á 47: 
cebada  de  29  á 50. — -Madrid,  trigo  de  46  á 58:  cebada 
de  24  á 2o  l[2i 

ESPECT.ACCIOS. 

CIRCO. — A las  ocho  déla  noche. — Sinfonía. — Zos Ccmuniro^. 

CURCO  DE  PAL  Íj.-*A  las  seis  de  la  noche. — Sinfonía.-— 
Guzman  el  Sueno-, 
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PftLiTiCA. 

OBSERVACIONES 

•óEre  la  real  «rSen  que  ^roliibe  á ios  prelados  y 
-enerpos  ecle^astieos  xaiprimir  ypnHicar  las  es- 
fosicioaes  elevadas  áS.  ?IS.  la  Reina,  alas  Cor- 
ees y al  gobierno.  Por  el  Exemo.  e limo,  señor 
dioctor  don  José  Domingo  Costa  y Barras,  obis- 
^ deBaree^aea. 


También  pareee^jue  se  'fea  prohibido  á los  Obispos, 
ba j®  ¡reservado;  el  ■representar  colectivamente.  ¡Vi  me 
consta  de  oGcio,  ni  ereo  que  boy  sea  ya  otra  cosa  que 
un  secreto  á voces,  eegun  veo  en  ios  periódicos,  incluso 
el  oficial.  iVosé  á qué  conduce  tal  providencia,  sino  al 
ridículo.  Si  se  admiten  esposieiones  individuales,  no  cabe 
en  buena  lógica  rechazar  las  colectivas.  ¿Qué  mas  tiene 
una  esposicion  con  doce  firmas  supongamos,  que  doce 
esposieiones  en  un  todo  iguales  con  sus  respectivas  fir- 
mas? Puesesto  es  lo  que  puede  hacerse  con  el  mejor  de- 
recho... El  metropolitano  se  pone  de  acuerdo  con  los 
sufragáneos;  redacta  el  documento,  lo  circula;  cada  uno 
de  ellos  lo  copia  al  pié  de  la  letra,  y firmado  que  sea 
este  fiel  trasunto,  lo  eleva  ála  superioridad.  Hé  aquí  doce 
esposieiones  que  no  son  mas  que  una.  No  hay  otra  dife- 
rencia que  en  el  coste  del  correo,  pero,  siendo  cosa  de 
icficio,  el  gobierno  esquíen  pierde. 

Tiendo  como  se  tratan  los  asuntos  de  la  Iglesia,  se 
hace  indispensable  recordar  ligeramente  los  principios 
«©Kstitutivos  de  esta  santa  sociedad.  Apréndanlos  hom- 
bres, puescreo  que  nunca  lo  han  necesitado  mas.  Son 
admirables,  como  obra  de  la  divina  sabiduría . La  orga- 
nización de  aquella  es  inspirada,  y ha  pasado  por  mil  y 
toii  eí’isoles.  En  medio  de  la  misma  descuella  un  supre- 
mo Rector,  al  que  todos  debérnosla  mas  profunda  obe- 
diencia y veneración.  LosObispos  con  sus  colaboradores, 
dirigen  al  pueblo  fiel  hácia  los  eternos  destinos.  Toda 
ella  respira  caridad,  que  traducimos  por  unidad,  aunque 
esté  dispersa  por  el  orbe  entero.  La  Iglesia  es  una  por 
fé",  por  fin,  por  sentimientos,  por  aspiraciones,  y todas 
sus  tendencias  conspiran  á imposibilitar  la  escisión  y el 
fraccionamiento.  Nuestro  adorable  Salvador,  en  la  mas 
tierna  de  las  oi-aciones,  rogó  al  padre  celestial  para  que 
todos  los  fieles  fuéramos  una  misma  cosa.  Nos  enseñó  á 
orar  en  plural,  como  signo  de  la  mas  estrecha  unión,  y 
por  último,  nos  prometió  que  estaría  en  medio  de  nos- 
otros, cuando  nos  congregamos  dos  ó tres  en  su  santo 
nombre.  Tenemos  dos  palabras  sacramentales,  á saber: 
untan  y reunión,  y pronunciándolas  con  viva  fé,  y pro- 
curando siempre  que  ellas  sean  una  verdad  en  Jesucristo, 
recibiremos  una  corona  que  jamás  podrá  marchitarse. 

Los  primitivos  fieles  , que  eran  una  copia  viva  de 
este  divino  original  , se  mantenían  tan  estrechamente 
unidos  entre  sí,  que  parecían  una  sola  familia.  Las  tier- 
nas palabras  de  padre,  hijo  y hermano  eran  sus  favori- 
tas. Si  alguuo  necesitaba,  se  le  socorría;  si  esperimenta- 
ba  algún  quebranto,  se  le  consolaba  y protegía ; si  ge- 
mía entre  cadenas  por  causa  de  la  fé,  allí  llegaba  la  ma- 
no benéfica  de  la  Iglesia,  y no  le  abandonaba  ni  vivo  ni 
difunto;  si  habia  de  viajar  , recibía  su  testimonial,  y el 
Obispo  sabia  cómo  debia  tiatarle.  Esta  santa  fraterni- 
dad brillaba  de  un  modo  especia!  entre  los  prelados, 
quienes,  ademas  de  los  vínculos  comunes,  tienen  los  pe- 
culiares del  ministerio  que  tanto  les  estrechan . El  Epis- 
copado es  uno  , V cuando  se  ataca  en  alguna  parte  la 
doctrina  que  Dios  ha  confiado  ai  Obispo  como  en  sa- 
grado depósito,  se  compromete  y vulnera  la  institución. 
Aquí  nada  hay  persona!,  porque  esta  consideración  cede 
y es  absorbida  por  la  otra  mas  sublime  y elevada;  ni  aun 
lo  es  la  injuria  que  se  infiere  á un  solo  prelado  , siendo 
por  defender  la  verdad  católica. 

Los  Obispos  de  los  primeros  tiempos  tenían  muy 
presentes  estos  graiuies  priii-j.pius  , y se  comunicaban  y 
reunían  siempre  que  les  era  posiole.  Cuando  se  dió  la 
paz  a la  I^nesia  , que  quiere  decL"  libertad  , porque  sia 
esta,  aquella  ■;s  menguada  , sino  falsa,  celebran  dos  ve- 
ces al  año  sift  sanias  asamb¡eas  en  cada  provincia  ; lue- 
go una,  y auu  h.jy  debe  hacerse  cada  trienio.  Juntos  en 


nombre  de  Dios , acordaban  las  medidas  conducentes 
para  combatir  el  demonio  del  error  y del  vicio  , para 
hacer  triunfar  la  verdad  y la  virtud  ; y bien  puede  ase- 
gurarse que  desde  dicho  centro  se  regia  y administraba 
todo  aquel  territorio,  porque  apenas  habia  negocio  , ni 
^ande  ni  pequeño,  que  no  fuese  objeto  de  madura  con- 
sulta y deliberación.  Este  sublime  plan  de  unidad  en  el 
gobierno  y en  la  economía,  estaba  tan  encarnado  en  el 
corazón  de  la  Iglesia,  que  lo  vemos  prescrito  y repetido 
en  los  monumentos  mas  antiguos  que  nos  trasmite  ia 
historia.  Es  muy  célebre  el  cánon  53  de  los  llamados 
apostólicos,  que  contiene  , sin  disputadla  primitiva  dis- 
ciplina. En  él  se  previene  á los  Obispos  que  nada  árduo 
ni  de  gran  momento  pueden  hacer  sin  contar  con  el  que 
es  primero  y cabeza  entre  ellos.  Esto  es  lo  qué  puntual- 
mente han  ejecutado  los  prelados  españoles  que  provo- 
can la  presente  resolución  del  gobierno.  Cosa,  por  cier- 
to, ardua  y de  gran  momento  es  la  defensa  de  los  de- 
rechos de  (a  Iglesia  , y al  asociarse  los  sufragáneos  con 
el  Metropolitano  , no  han  hecho  sino  rendir  un  justo 
homenaje  á las  prescripciones  mas  venerandas  , á un 
principio  , fecundo  siempre  en  los  mejores  resultados, 
y , por  fin  , al  instinto  natural  y canónico  de  conservar 
los  preciosos  intereses  fiados  á su  cuidado. 

El  Concilio  aaíioqueno  prohija  y confirma  la  sábia 
disposición  que  acabamos  de  citar.  Es  muy  digno  de  re- 
ferirse e!  incidente  que  tuvo  lugar  en  el  de  Calcedonia 
con  motivo  de  ciertas  firmas.  Faltaban  las  de  diez  Obis- 
pos para  la  reprobación  de  los  errores  de  Eutycpies,  y 
aunque  ninguna  resistencia  se  oponía  por  parte  de  aque- 
llos en  cuanto  al  fondo  del  .asunto,  creyeron  de  su  de- 
ber aplazar  esta  formalidad  hasta  ponerse  de  acuerdo 
con  el  Arzobispo.  «Nosotros,  decían,  sin  saber  la  volun- 
tad de  nuestro  Arzobispo  , no  podemos  suscribir : » y 
luego,  muy  conmovidos  , llegaron  ai  estremo  de  supli- 
car que  no  se  les  estrechase  á verificarlo  en  aquel  mis- 
mo acto,  sino  que  se  esperara  al  Arzobispo  para  seguir 
su  dictámeu , según  la  antigua  costumbre.  ¡ Qué  lección 
esta  parados  políticos!...  ¿Qué  juicio  se  tiene  formado 
del  régimen  de  la  Iglesia,  y de  aquellos  á quienes  el 
Espíritu  Santo  lo  enco.meadó?  ¿Es  algún  delito  el  lla- 
marnos hermanos,  y el  acreditarlo  con  las  obras  , pre- 
sentándonos siempre  unidos  y compactos?  ¿Por  ventura 
se  imaginan  que  cada  uno  de  los  Obispos  es  un  poder 
estraño  y rival  , que  ha  de  mirar  de  soslayo  a.  otro  , y 
mucho  mas  al  Metropolitano  , para  que  no  invada  sus 
atribuciones?  ¡Qué  error!  ¡qué  miseria!  ¡Cuán  insensatos 
son  los  cálculos  que  someten  la  obra  de  Dios  á las  me- 
didas estrechas  y mezquinas  de  ia  prudencia  humana!... 

Sepa,  pues,  esta  que  se  equivoca  grandemente.  To- 
dos somos  unos,  porque  así  lo  reclama  nuestra  misión, 
así  lo  quiere,  así  nos  lo  manda  nuestro  Padre  celestial, 
y así  nos  le  predican  á todas  horas  nuestros  venerables 
antecesores,  que  reposan  en  la  paz  del  Señor.  Si  los 
ilustres  Prelados  de  los  primeros  tiempos  rehusaban  fir-  j 
mar  una  cosa  que  estaba  en  sus  convicciones,  porque  les  ¡ 
faltaba  el  Arzobispo  , en  prueba  del  indisoluble  lazo  de  | 
fraternidad  y de  subordinación  que  les  ligaba  con  éi,  lo 
mismo  piensan  y ejecutan  los  de  boy , que  firman  en  \ 
uiiion  de  su  Metropolitano;  que  quieren  lo  que  éi  quie-  ¡ 
re,  y que  resisten  ¡o  que  él  resiste.  No  permita  Dios  que  i 
exista  jamás  el  menor  desacuerdo  enire  ios  que  tau  | 
identificados  se  ha  lan  eu  obligaciones  y en  derechos.  . 
Juntos,  y sepai'ados,  representarán  al  cielo  y á la  tierra  , 
cuando  lo  reclame  la  causa  de  la  Religión  , porque  este 
proceder  constituye  una  parte  muy  preciosa  de  la  liber- 
tad de  la  Iglesia,  que  es  su  alma  y su  vida.  No  hay  que 
relegarnos  a las  co¡umnas  de  los  periódicos,  pues  auu-  , 
que  sean  muy  dignas  ¡as  de  los  buenos,  no  pueden  con-  : 
tener  en  su  estrechez  !a  inmensa  amplitud  de  aquella  di- 
vina palabra:  Enseñad...  ¿Dónde?  Ec  todas  partes.  ¿Có-  . 
mo?  De  viva  voz  y por  escrito:  Y lo  que  os  he  dicho  en 
privado,  anunciadlo  en  público.  ¿A  quiénes?  A todos 
Otones  gentes,  á principes,  gobiernos  y pueblos. . . 

A medida  que  los  propagadores  del  erior  escogitau 
medios  pai  a diseminarlo,  los  Prelados  deben  multiplicar 
y utilizar  ios  qae  consideran  propio?  para  preservar  á los 
fieles  de  su  contagio.  Si  algún  tiempo  , una  esposicion 
de  la  verdad  religiosa  firmada  por  muchos  Obispos,  era 
un  consuelo  y una  garantía  para  lo»  buenos  católicos,  : 


también  lo  será  siempre  que  se  estime  del  caso  hacerse. 
Menos  necesidad  han  tenido  los  Prelados  españoles  que 
los  de  otras  partes,  de  representar  colectivamente,  por- 
que el  seiiíiraiento  religioso  ha  sido  aquí  mas  respetado. 
Pero,  sin  embargo,  vemos  que  en  esta  forma  enseñaban 
y defeudian  la  doctrina  católica  ios  ilustres  refugiados 
en. Mallorca  durante  ía  guerra  de  la  independencia,  con- 
tra los  errores  y escáodaios  que  salían  de  donde  menos 
debia  temerse.  En  el  período  de  1820  á 1823,  también 
observamos  que  los  Opispos  representaban  individual  y 
colectivamente,  vindicando  los  derechos  sagrados  de  la 
Iglesia;  y no  hay  para  qué  detenernos  en  la  época  pre- 
sente, pues  lo  hemos  hecho  repetidas  veces  en  la  forma 
individual  y en  la  colectiva,  no  so!o  de  primncla,  siuo 
de  todo  el  reino. 

Fuera  de  España  conocemos  las  enérgicas  reclama- 
eiones  de  las  asambleas  del  clero  francés,  elevadas  al  Rey 
en  el  siglo  pasado  con  motivo  de  la  propagación  de  tan- 
tos errores,  no  menos  perniciosos  para  ¡a  Iglesia  que 
para  el  Estado.  Grande,  ha  sido  su  unión  para  defender 
los  derechos  da  aquella  en  ua  período  reciente,  que  cita 
con  elogio  el  Enio.  señor  Cardenal  Pacca:  «Eníonces,. 
dice,  el  clero  francés  comprendió  lo  que  el  de  iosdemas 
países  no  comprende  siempre,  esto  es,  que  el  cuerpo, 
episcopal  y el  clero  de  una  nación  estrecliainente  unidos 
y adheridos  á ia  Cátedra  de  San  Pedro,  forman  una  fa- 
lange impenetrable  á todos  ios  ataques  de  ¡a  falsa  políti- 
ca y de  la  impiedad  filosófica  coaiigadas  contra  ellos.» 
{Discurso  inaugural  de  ¡a  Academia  de  Religión,  1813.) 
Pero  ¿qué  mas  esposieiones,  ni  mas  colectivas,  que  las 
que  ofrece  la  série  de  Concilios?  En  ellos  se  espone,  se 
enseña,  se  exhorta  y se  manda  á Príncipes,  á gobiernos 
y pueblos.  Las  de  los  Prelados,  de!  Piamoníe  y Suiza  es- 
tán palpitantes,  son  de  ayer,  y no  debe  estrañarse  que 
los  de  España  se  atemperen  y acomoden  hoy  á una  for- 
ma de  representar  que  está  e.n  su  historia;  que  es  la  mas 
genutna  espresion  del  espíritu  de  ia  Iglesia,  y que  cons- 
tituye la  disciplina  iiovídma  que  tantos  pantos  de  con- 
tacto tiene  con  la  primitiva,  y ;án  gratide  apoyo  ca  de- 
rechos los  mas  incuestionables.  - 

Creo  que  ni  aun  merecen  los  honores  de  la  refu- 
tación esos  pobrísimos  reparos  de  que  los  documentos 
colectivos  espresau  la  idea  da  ano  que  otra,  suscrita  sin 
exámen  ui  deliberación  por  ios  demas;  que  es  muy  d¡- 
fieti  el  acuerdo  en  puntos  árdaos  y delicado.?  etiire  per- 
sonas distautes,  y otros  por  el  estilo...  Ei  pensarniento 
de  uno  es  el  de  todos,  porque  nadie  desconoce  su  d-eber 
ui  se  muestra  remiso  en  cumplirlo.  Para  suponer  en  los 
Prelados  ese  sentimiento  irreilexivo  es  preciso  olvidar  to- 
dos los  principios  de  ana  crítica  prudente  y racional.  La 
justicia  los  apremia,  la  caridad  los  estrecha,  la  necesidad 
los  obliga,  las  circunstancias  hablan  muy  ciat  o,  y era  me- 
nester teimriospormuy  estúpido.?  para  no  conocer  el  rum- 
bo que  se  sigue Un  Obispo  no  se  improvisa  como  un 

empicado,  sin  carrera  y sin  mérito  á veces.  Los  Prelados, 
antes  de  serio,  han  acreditado  bien  lo  uno  y lo  otro,  y 
ninguno  hay. que  no  fuera  ventajosataenie  conocido.  De 
cousiguiente,  i;¡  está  en  su  educación,  ni  en  su  ciencia, 
ui  en  su  conciencia  el  firmar  como  ei*  un  barbecho  do- 
cumentos de  la  mas  alta  importancia.  Cierto  es  que  los 
punto?  son  graves,  pero  se  presentan  claros;  y aunque 
asino  sucediera,  sobran  medios  para  ilústranos,  fijar  la 
verdad  y convencerse  sin  grandes  dilaciones.  Sí  la  Igle- 
sia ó una  parte  de  ella  congregada  los  tiene  en  abun- 
dancia, no  se  los  esca-'ea  el  Espíritu  divino  cuando  está 
dispersa.  Cabalmente  acontece  aqui  lo  contrario  de  lo  que 
a todo  trance  se  habia  de  procurar.  Ninguna  clase  de 
esposieiones,  ui  colectivas  ni  individuales,  debe  rechazar- 
se, como  procedan  de  Obispos  y afecten  á la  Religión. 
Pero  en  caso  de  preferencia,  ias  primeras  ia  merecen  bajo 
todos  conceptos. 

Por  estos  m,:.íivos,  puestala  mano  sobre  mi  concien- 
cia,y ec.n  el  apoyo  de  todos  losderech#s,  no  dudoasegu- 
rarquelasesposirioacs  colectivas  do  ios  Odísms,  lejis  Je 
prohibirse,  debían  prom^.'Verse,  pues  juanoo  varios  de 
el. os,  llenos  de  esperiencia,  de  sauidaría  y Je  previsión, 
represenlati  eti  pro  ^ en  coiitra  de  una  medida  dei  ór- 
den  religioso,  el  gobierno  que  desea  no  errar,  ya  -abe  á 
qué  atenerse,  y puede  estar  seguro  de  que  es  ial  cual 
el.os  proponen.  Aunque  el  vote  de  les  PrelaJos^no  pasa- 
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ra  de  f icuUativo,  nunca,  según  las  máximas  de  sana  ju- 
risprudencia, debía  desatenderse.  ¿Qué  se  busca  fuera 
de  este  camino?...  ¿El  acierto'? Es  en  vano,  porque  ni  Dios 
lo  ha  prpmeüdo,  r.i  la  pa  udencia  daJa,p4ime  puede  dar- 
lo. Solo  esceilns  y prém^pici^  es  Iqi'cjne  se _ encuentra. 
Esto- !b*co&prertóe  un ’íné^^o  enteri^Si  probos, 
¿quíeií  les  negará  la  buen^^  Si  son  fliac^irae  ^péal- 
. meniados,^  ¿quién  les  ^p'utará  el  de  la  s^érdad 

sus  (kfctanas  ¡y  resojñcione*?  Pónganse  al  dado  de 
ellas  las  de  los  documentos  que  las  provocan,  y falle  la 
ciencia,  y decida  la  imparcialidad  de  qué  parte  está  la 
razón Esto  y basta. 


ALOCliClO^' 

de  nuestro  Santo  I*adpe,  el  Papa  P¡o  IV  en  el  cea- 

sistorio  secreto  de  3 de  noviembre  de  ISáS. 

Venerables  hermanos:  En  nuestra  solicitud  apostóli- 
ca por  el  rebaño  universal  del  Señor,  y en  el  amor  pa- 
ternal que  desde  el  primer  dia  de  nuestro  supremo  pon- 
tificado hemos  profesado  á los  fieles  pueblos  sometidos 
á la  casa  imperial  y real  de  Austria,  hemos  puesto,  ve- 
nerables hermanos,  el  mayor  cuidado  y hemos  tenido 
los  mas  ardientes  deseos  de  arreglar  los  asuntos  y los 
intereses  de  la  religión  en  este  vasto  imperio.  Gracias  á 
la  infinita  bondad  de  Dios  y á la  piedad  de  nuestro  muy 
querido  hijo  en  Jesucristo  Francisco  José,  emperador  y 
rey  apostólico  de  Austria,  lo  que  deseábamos  nos  ha  sido 
concedido,  lo  cual  nos  llena  de  gozo  y alegría.  Tan 
luego  como  este  príncipe  tomó  las  riendas  del  gobierno 
en  el  imperio  de  sus  progenitores,  y respondiendo  á los 
justos  deseos  espresados  por  Nos  y nuestros  predece- 
sores, y sabiendo  que  nuestra  santa  religión  y su  salu- 
dable doctrina  son  para  los  pueblos  manantial  de  paz, 
seguridad  y verdadera  ventura,  nada  consideró  tan  ur- 
gente y glorioso  para  él  como  merecer  las  bendiciones 
de  los  hombres  de  bien,  asegurando  y protegiendo  la  li- 
bertad de  la  Iglesia  católica  en  todos  sus  Estados. 

Desplegando  cada  dia  mayor  celo  y adhesión  filial 
para  corresponder  á nuestaa  solicitud,  nos  pidió  con 
instancia  que  tuviésemos  á bien  hacer  con  él  un  Concor- 
dato que  en  virtud  de  nuestra  autoridad  apostólica  ar- 
reglase los  negocios  eclesiásticos  en  su  imperio  y prove- 
yese mejor  que  hasta  entonces  á las  necesidades  espiri- 
tuales de  sus  pueblos.  Fácilmente  comprendereis,  vene- 
rables hermanos,  el  gozo  con  que  recibimos  esta  peti- 
ción de  S.  M.  I.  y A.,  petición  tan  loable,  que  respon- 
diendo perfectamente  a nuestros  propios  deseos  y á los 
de  nuestros  predecesores,  es  una  prueba  manifiesta  del 
amor  que  este  eminente  príncipe  profesa  á la  religión. 
Así  es  que  hemos  consagrado  todos  nuestros  cuidados 
y solicitud  para  llevar  á cabo  felizmente  un  negocio  de 
tanta  importancia,  y con  la  ayuda  de  Dios  hemos  con- 
cluido con  nuestro  muy  querido  hijo  en  Jesucristo  este 
tan  deseado  Concordato  que  ha  sido  firmado  por  los 
pienipoíeaciarios  respectivos,  á saber:  por  nuestra  par- 
te, nuestro  querido  hijo  Miguel  Tiale  Prela,  cardenal 
presbítero  de  la  Santa  Iglesia  romana,  enviado  por  Nos 
y por  la  Sede  apostólica  como  pro-nuncio  cerca  de 
S.  31.  I.  y A.  y últimamente  nombrado  por  Nos  arzo- 
bispo de  Bolonia:  por  parte  de!  ilustre  emperador  y rey 
nuestro  venerable  hermano  José  Oíhmar,  arzobispo  de 
Viena.  De  este  Concordato,  ratificado  ya  por  Nos  y por 
el  emperador  y rey  se  os  dará  conocimiento , según 
nuestras  órdenes,  con  las  letras  apostólicas  que  solem- 
nemente lo  confirman. 

Entretanto  no  podemos  dispensarnos  de  comunica- 
ros franca-  y públicamente  la  estremada  alegría  que  nos 
ha  causado  tan  feliz  suceso,  por  cuanto  nos  permite  ar- 
reglar lo  que  en  este  vasto  imperio,  interesa  á la  digni- 
dad, á la  autoridad,  á la  doctrina  y á la  protección  de 
los  derechos  de  la  Iglesia  católica  y de  la  Santa  Sede, 
como  también  álo  que  puede  fav.-rece;  y acrecentar  ca- 
da dia  mas  el  bien  espiritual  de  estos  pueblos.  En  efec- 
to, venerables  hermanos,  ante  todo  se  ha  procurado^  en 
este  Concordato  que  la  religión  católica,  apostólica  ro- 
mana sea  siempre  conservada  y protegida  en  io  venidero 
en  todo  el  imperio  austríaco  y en  cada  uno  de  los  Esta- 
dos que  lo  constituyen  y que  esté  en  posesión  y goce  en 
todos  eilos  de  los  derechos  y prerogativas  que  le  corres- 
ponden en  virtud  de  su  institución  divina  y de  las  cons- 
tituciones canónicas.  Y como  el  Pontífice  romano,  Yica- 
cario  de  Jesucristo  ei:  la  tierra  y sucesor  del  bienaventu- 
rado priucipe  de  ios  Apóstoles  tiene  de  derecho  divino 
prinucia  (le  hoi,;>¡  y juiisdiccioii  en  toda  la  estensioa  de 
la  íelesia,  este  oograa  católico  ha  sido  consignado  en  el 
düc:.,!..;.,:  ; ;nisoio,  en  .orminos  muy  preciíos,  quedando 
pci  jc  .-inui  úie  óda,  Fad!"^í'::  -;;te  eliminada  y 
coáiv  rtai.v'-  e ..  a < ? mi  .o  ; Gisa.  .arversa,  fiiies- 
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apostólica,  en  lodo  lo  concerniente  á las  cosas  espiritua- 
les y á los  negocios  eclesiásticos,  deben  ser  completa- 
mente libres,  sin  sujeción  á ninguna  autorización  real, 
cualquiera  que  sea  su  clase.  También  se  h-a  dispuqstp 
que  los  P mtífices  sagrados  gocen  de  ple.na  y éiiLera  di- 
bertá<i^  el  ejprdcio  de  sus  funciones  episcop.aíe3  ]>ara 
que  de  este  modo  puedan  cuidar  cada  di.a  taejor  dei  su 
rebaño. 

A este  efecto,  se  ha  convenido  ejuHos  arzobispos  v 
obispos  podrán  comunicar  libremente  no  solo  con  su 
clero  y el  pueblo  fiel,  sino  publicar  pastorales,  instruc- 
ciones y edictos  tocante  á las  cosas  eclesiásticas,  recibir 
clérigos  para  educarlos  según  los  santos  cánones,  admi- 
tirlos áias  órdenes  sagradas  y separar  á los  que  conside- 
ren indigQos;  erigir  beneficios  menores;  fundar  y orga- 
nizar parroquias;  prescribir  é indicar  oraciones  y roga- 
tivas públicas;  reunir  sínodos,  ya  sean  provinciales,  ya 
sean  diocesanos;  imponer  censuras  y prohibir  á los  fie- 
les la  lectura  de  malos  libros,  contrarios  a la  religión  y 
á las  buenas  costumbres.  Y como  es  de!  mayor  interés 
para  la  sociedad  civil  y religiosa  que  la  juventud  se  em- 
pape en  la  piedad  y en  la  sana  doctrina,  se  ha  dis- 
puesto que  en  las  escuelas  públicas  y privadas  se  dé  á la 
juventud  católica  una  instrucción  conforme  con  la  doc- 
trina de  ia  Iglesia.  Asi  pues,  los  obispos  podrán,  eu  vir- 
tud de  su  ministerio,  no  solo  dirigir  en  todas  las  locali- 
dades la  instrucción  religiosa  ¿e  la  juventud,  sino  vigi- 
lar con  el  mayor  cuidado  para  que  en  ninguna  parte  de 
la  enseñanza  entre  jamás  cosa  alguna  contraria  á la  reli- 
gión y á las  buenas  costumbres,  á cuyo  efecto  todas  las 
escuelas  primarias  estarán  sometidas  á un  inspector 
eclesiástico.  Se  ha  prescrito  igualmente  que  los  obispos 
ejerzan  con  entera  libertad,  según  lo  disponen  los  san- 
tos cánones,  la  dirección,  gobierno  y administración  de 
losseminarios  eclesiásticos,  que  la  institución  y elección 
de  rectores,  profesores  y maestros  de  bellas  letras  y cien- 
cias y la  admisión  de  alumnos  queden  á su  prudencia  y 
discreción.  Y”  en  todo  caso  que  jamás  en  ninguna  parte 
será  permitida,  fuera  de  la  autoridad  episcopal,  la  en- 
señanza de  la  ciencia  teológica,  de  la  canónica  y del  ca- 
tecismo. 

Todas  las  causas  eclesiásticas,  principalmente  las  con- 
cernientes á la  fé  , á los  sacramentos  y los  derechos  del 
sagrado  ministerio,  y que  pertenezcan  únicamente  al  fue- 
ro eclesiástico  , serán  sometidas  á jueces  eslesiásticos, 
los  cuales  pronunciarán  según  las  sagradas  reglas  canó- 
nicas Y las  prescripciones  del  Concilio  de  Trento,  aun  en 
las  causas  de  matrimonio,  no  dejando  á los  jueces  laicos 
sino  el  conocimiento  de  las  cosas  relativas  á los  efectos 
civiles  del  matrimonio.  Corresponderá  á la  misma  auto- 
ridad eclesiástica  el  fallo  sobre  existencias  de  desposorios, 
y sobre  los  efectos  de  impedimento  matrimonial,  obser- 
vando con  el  mayor  cuidado  las  sabias  disposiciones  del 
mismo  Concilio  de  Trento  y de  las  letras  apostólicas  de 
nuestro  predecesor  Pió  3'í , de  feliz  memoria  , que  co- 
mienzan: Auctorem  fidei.  Los  Obispos  gazaráu  del  pleno 
derecho  de  imponer,  á los  clérigos  que  las  hubieran  me- 
recido, las  penas  canónicas  establecidas  ú otras  que  juz- 
garen convenientes.  Tendrán  asimismo  completa  liber- 
tad para  imponer  censuras  á los  fieles  que  se  atrevieren 
á violar  y traspasar  las  leyes  eclesiásticas  y las  prescrip- 
ciones canónicas.  Aunque  el  derecho  de  patronato  deba 
ser  sometido  al  juez  eclesiástico  , hemos  consentido  en 
que  las  cuestiones  de  simple  patronato  lego  sean  lleva- 
tías  ante  los  tribunales  civiles.  También  hemos  concedi- 
do, atendidas  las  circunstancias  de  los  tie.mpos,  que  los 
tribunales  laicos  conozcan  de  las  causas  puramente  civi- 
les concernientes  á los  clérigos,  y hemos  condescendido 
en  que  las  causas  por  crímenes  y delitos  cometidos  por 
clérigos  y que  caen  bajo  las  leyes  del  imperio  , sean  so- 
metidas á los  mismos  tribunales  , á condición  de  que  se 
dé  conocimiento  de  todo  al  Obispo  en  estos  asuntos  y 
que  se  guarden  los  miramientos  que  exige  el  estado  ecle- 
siástico. 

Como  la  casa  del  Señor  debe  ser  honrada  por  to- 
dos, con  celo  piadoso  y respetuoso,  se  han  tomado  to- 
das las  medidas  posibles  para  co-nservar  salvos  el  respe- 
to y la  inmunidad  de  los  templos.  El  religi  .so  empera- 
dor y rey  no  sufrirá  jamás  que  la  Iglesia  Católica,  su  fé, 
su  liturgia  y sus  santas  instituciones  sean  heridas  y me- 
nospreciadas de  ningún  modo,  sea  de  palabra  , sea  por 
escrito,  sea  por  medio  de  actos  , i;i  que  los  obispes  y 
ministros  sagrados  esperimenien  impedimento  para  des- 
empeñar su  cargo  y su  deber  , priiicipalaieaie  cuando 
tengan  que  defender  la  fé  v las  costu'nbres  y mantener 
la  Jiscipii.ta  edesi.ástica.  ÁUeiuas  prestará  su  poderoso 
apoyo  ■'  ia  ejecución  de  sentencias  dictadas  por  los 
■ h'spos  Ci  ntra  los  clérigos,  v velando  cor.  st.iicitud  por 
la  iionra  'iebida  á ¡os  ¡muisiros  sag.aüi.s  , tío  soio  no 
consén  . jatnas  cos-ñ  a;g..na  capaz  . . causai.es  ofeasu, 
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cedido  la  Santa  Sede  de  presentar  y nombrar  los  obis- 
pos, consultará  en  lo  sucesivo  y ante  todo  la  opinión  de 
los  p-elaJo.s  de  la  provincia  eclesiástica.  La  primera  dig- 
nidad de  una  iglesia  rqelropo1itana,.qtó  hispa!  v episeo- 
.pai,  sera.'cqnferída  por  Nos  y por  nuestros  sucesores,  á 
raeóofe  de  ^e  depeaife  de  un  patfónalo  lego  particalar, 
en  cuyft  caso  será'  la  segunda.  S.  M.  I.  (jontinuará 
nombrando  para  las  demas  dignidades  y prebendas  ca- 
nónicas. á escepcion  sin  embargo  de  las-que  .dependan 
de  la  libre  colación  de  los  obispos  y del  derecho  de  pa- 
tronato legiiimamente  adquirido. 

Estas  prebendas  canónicas  serán  concedidas  á los 
eclesiásticos  que,  reuniendo  las  cualidades  que  los  cáno- 
nes requieren,  se  hayan  distinguido  ea  el  ejercicio  de  la 
cura  de  almas,  en  el  manejo  de  los  asuntos  eclesiásticos 
ó en  el  profesorado  de  las  ciencias  sagradas.  Se  ha  acor- 
dado también  que  en  las  iglesias  metropolitanas  y epis- 
copales, en  dondeftdtan  un  canónigo  penitenciario  y un 
canónigo  lectora!,  y en  las  colegiatas  uno  de  estos  últi- 
mos, según  las  prescripciones  del  Concilio  de  Trento, 
se  nombren  lo  mas  pronto  posible,  y que  estos  cargos 
seanconferidos  según  las  citadas  prescripciones  del  mis- 
mo Concilio  y los  decretos  pontificios.  Como  la  elección 
de  prelados  dignos  y capaces  es  de  gran  importancia 
para  la  salud  de  las  almas,  se  ha  acordado  que  todas 
las  parroquias  se  darán  prévio  público  concurso  y con- 
forme á las  prescripciones  del  Concilio  de  Trento,  exac- 
tamente seguidas;  y para  las  parroquias  de  patronato 
eclesiásticó,  los  patronos  deberán  presentar  ua»  de  los 
tres  candidatos  que  el  obispo  proponga,  en  la  forma 
enunciada.  Deseando  sinceramente  dar  al  ilustre  empe- 
rador y rey  un  testimonio  perpétuo  de  nuestra  benevo- 
lencia, hemos  concedido  de  buen  grado  á él  y á sus 
sucesores  católicos  ea  el  imperio  de  .Austria,  el  nom- 
bramiento para  todas  las  canongías  y parroquias  some- 
tidas al  derecho  de  patronato  qas  depj.i  ian  di  una 
fundación  religiosa  ó científica,  sin  embargo  de  que 
sea  elegido  uno  de  los  tres  designados  por  el  obispo, 
prévio  concurso,  como  mas  dignos. 

No  se  ha  omitido  el  procurar  que  las  parroquias  po- 
bres gocien  de  una  dotación  conveniente,  según  las  cir- 
cunstancias de  las  cosas  y los  tiempos,  Pero  como  la  ins- 
titución canónica  da  derecho  solo  á los  bienes  eclesiásti- 
cos, se  ha  decidido  que  todos  los  que  hayan  sido  nom- 
brados para  ,m  beneficio  cualquiera,  grande  ó pe- 
queño no  podrán  nunca  encargarse  de,  la  administr-acion 
de  los  bienes  á él  anejos,  sin  que  hayan  obtenido  en  for- 
ma la  institución  canónica;  se  ha  convenido  igualmente 
que  para  entrar  en  posesión  de  las  iglesias  catedrales  y 
de  sus  bienes,  será  necesario  observar  escrupulosamente 
las  prescripciones  de  los  santos  cánones,  j sobre  todo 
del  pontifical  y ceremonial  romano,  no  obstante  los  usos 
y costumbres  contrarios. 

Re.specio  á las  comunidades  religiosas,  que,  bien  ad- 
ministradas, son  siempre  muy  útiles  al  Estado  y ála Igle- 
sia y el  mas  bello  ornamento  de  esta,  se  ha  convenido 
que  seráu  dirigidas  según  la  regla  de  su  institución  pro- 
pia por  sus  superiores  generales  residentes  cerca  de  la 
Santa  Sede  apostólica,  salvo  siempre  la  aut  ridad  de  los 
obispos,  conforme  á las  prescripciones  de  loS  sagrados 
cánones  y dei  Concilio  de  Trento;  que  estos  superiores 
generales  podran  libremente  comunicarse  con  las  comu- 
nidades religiosas  que  se  les  confien  y visitarlas  cuando 
lo  juzguen  oportuno,  y que  todas  las  órdenes  regulares 
podrán,  sin  género  alguno  de  obstáculos,  observar. las 
reglas  de  su  instituto  ó congregación,  recibir  novicios  y 
admitir  profesiones  religiosas.  Los  ob  spos  podran  esta- 
blecer con  entera  libertad  en  sus  diócesii  ói  denes  ó 
congregaciones  dei  uno  ó del  otro  sexo,  observando  lo 
que  sobre  este  particular  tan  sábiameiite  prescriben  los 
cánones. 

Tampoco  se  ha  olvidado  confirmar  y protejer  , con 
todo  el  cuidado  y toda  la  atención  posible,  el  derecho 
natural  que  pertenece  á la  Iglesia,  de  poseer  toda  clase 
de  bienes.  Porque  en  este  mismo  Concordato  se  ha  es- 
tablecido qu.e  ¡a  Iglesia  puede  por  sí  misma  adquirir  li- 
bremente nuevas  posesiones  por  títulos  iegíiiinos,  y que 
la  p.’opiedad  de  los  bienes  que  posee  ahora  y adquiera 
eu  lo  sucesivo,  debe  de  ser  completa  é inviolable.  Por 
esto  las  fundaciones  religiosas,  tanto  antiguas  como  mo- 
dernas, iio.podrá.i  nunca,  sin  permiso  de  esta  Sede  apos- 
tólica, ser  estiaguidas  ó reunidas,  quedando,  sin  embar- 
go, intactas  las  facultades  concedidas  á los  Obispos  por 
el  Concilio  de  Trento.  Los  bienes  eclesiásticos  serán  ad- 
ministrados p.ir  ios  que  tienen  reconocido  por  los  santos 
cánones  este,  derecho.  Pero  como  e!  piad,  so  emperador 
concede  sobre  el  Tesoro  público  sulzsi.t.o  á la  indi- 
gencia (i  .i  las  iglesias,  y seguirá  cc..c.  ...éu-uulo  sic.iipre, 
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nes  religiosas,  se  emplearán  en  el  culto  divino , las  igle- 
sias, seminaños,  y todas  las  obras  propias  del  ministerio 
eclesiástico,  hasta  que  el  mismo  fondo,  prévio  acuerdo 
entre  esta  Sede  apostólica  y el  gobierno  imperial , sea 
repartido  en  donacisnes  eclesiásticas  permanentes.  Pero 
las  rentas  de  los  fondos  de  estudios  serán  únicamente 
empleadas  en  provecho  de  la  instrucción  católica,  según 
la  piadosa  intención  de  los  fundadores. 

Los  productos  de  les  beneficios  vacantes  pertenece- 
rán también  al  fondo  de  religión,  y en  las  provincias  del 
imperio  de  Austria,  en  donde  este  fondo  no  exista,  se 
instituirán  consejos  mistos  ó comisiones,  por  quienes  se- 
rán administrados  los  bienes,  tanto  episcopales  como  de 
todos  los  beneficios,  mientras  estén  vacantes,  según  la 
forma  y las  regias  prescritas  por  esta  Sede  apostólica,  y 
S.  M.  I.  Pero,  cómo  á causa  de  la  triste  condición  dé 
los  actuales  tiempos  en  la  mayor  parte  de  los  paises  de 
la  dominación  austriaca,  los  diezmos  eclesiásticos  han 
sido  suprimidos  por  la  ley  civil;  y,  como  por  particula- 
res circunstancias,  no  pueden  ser  restablecidos  en  todo 
el  imperio,  accediendo  á las  súplicas  de  S.  M. , y te- 
niendo en  consideración  la  tranquilidad  pública,  que  tan 
de  cerca  interesa  á la  religión,  hemos  acordado  que, 
estando  intacto  el  derecho  de  exigir  diezmos,  salvo  en 
los  puntos  en  que  actualmente  existen,  en  las  demasío- 
calidades,  en  vez  de  estos  diezmos,  y á título  de  com- 
pensación, se  asignarán  por  el  gobierno  imperial  dota- 
ciones en  bienes  y en  fondos  permanentes  ó en  rentas 
sobre  el  Estado,  las  cuales  serán  distribuidas  á todos  los 
que  tengan  el  derecho  de  exigir  diezmos:  Y estas  dota- 
ciones, como  S.  M.  ha  declarado,  serán  arignadns  sin 
cargas  de  ninguna  especie,  y percibidas  y poseidas  co- 
mo los  diezmos  que  reemplazan. 

Se  ha  convenido,  en  fin,  que  todas  las  demas  cues- 
tiones relativas  á las  personas  ó á las  cosas  de  la  Iglesia, 
y de  eso  se  hace  mención  en  los  artículos  de  este  Con- 
cordato, serán  tratadas  y resueltas  según  la  doctrina  de 
la  Iglesia  católica  y el  uso  de  la  disciplina  aprobada  por 
la  Sede  apostólica,. y al  mismo  tiempo.,  se  ha  decidido 
que'  las  leyes,  ordenanzas  y decretos,  dados  hasta  este 
dia  en  el  imperio  de  Austria,  y en  cada  uno  de  los  paí- 
ses de  su  dependencia,  que  estén  en  contradicción  con 
el  presente  Concordato,  sean  desde  luego  abolidas,  y que 
este  Concordato  sea  tenido  por  ley  del  Estado  en  toda  la 
estension  de  la  dominación  austríaca. 

Tales  son  los  puntos  principales  de  este  último  Con- 
cordato, que.  brevemente  os  hemos  hecho  conocer,  ve- 
nerables hermanos,  á fin  de  que  dirijamos  juntos  accio- 
nes de  gracias  al  Padie  de  las  misericordias  y al  Dios 
de  todo  consuelo,  que  ha  dado  á nuestro  muy  querido 
hijo  en  Cristo,  Francisco  José,  emperador  de  Aus- 
tria y rey  apostólico,  un  corazón  piadoso  é inteli.gente. 
Supdicamos  humildemente  al  Todopoderoso,  por  los  mé- 
ritos de  María,  su  Santísima  Madre,  libre  de  toda  man- 
cha de  pecado  original,  y de  todos  los  bienaventurados 
de!  cielo,  cuya  festividad  acabamos  de  celebrar,  que  ale- 
je por  siempre  de!  dominio  de  la  Iglesia  todos  los  erro- 
res y todas  las  calamidades,  y que  conceda,  por  su  in- 
finita clemencia,  al  pueblo  cristiano  que  le  sirve,  mayor 
cúmulo  de  gracias. 


Indulta  á los  ladrones  de  leña. 

Ya  sabemos  que  entre  las  causas  que  han  motivado 
el  motín  de  Zaragoza  se  cuenta  el  cansancio  de  espera'^ 
la  formación  de  la  Constitución,  la  subida  de  los  precios 
en  los  artículos  de  primera  necesidad,  y el  que  la  Mili- 
cia tenia,  con  el  consentimiento  de  la  autoridad,  en  sus 
filas  personas  indignas  de  pertcnecerles. 

En  ludo  esto,  no  se  ve  otra  cosa  que  ¡a  imprevisión 
y nulidad  de  nuc.^lros  gobernantes. 

Pero  para  que  en  esta  línea  no  podamos  pronunciar 
nunca  el  non  plus  ultra,  á renglón  seguido  dei  bando 
Garrea,  que  debe  ir  á formar  colección  con  el  del  gene- 
ral Bassols,  el  gobierno  de  S M.  ha  concedido  un  in- 
dulto á los  ladrones  de  leña,  satisfaciendo  coa  esto  uiia 
de  las  exigencias  de  los  amotinados  en  Zaragoza. 

Si  cuando  se  intenta  la  represión  del  modo  que  se 
propone  hacerla  el  señor  Gurrea,  está  en  su  lugar  una 
aquescencia  á los  deseos  sediciosamente  manifestados;  | 
es  cosa  en  que  nosotros  por  ahora  no  entraremos.  '■ 

A'-s  contentaremos  ccn  llamar  la  atención  dei  pai®  ; 
sobre  la  iL-tra  le  -síe  n it  ibilísimo  d'‘cu,mente.  I 

Hé  aquí  el  iesí-,  áeí  considerando: 


efecto  podía  emplear  en  los  de  S,  M.  y de  su  escelsa  hi- 
ja, era  el  alivio  de  la  suerte  de  algunos  culpables,  dignos 
de  perdón  mas  que  de  castigo,  como  los  reos  de  corta 
y hurto  de  leñas;  delito  que  en  alguna  manera  disminu- 
ye de  gravedad  en  el  dia  por  el  alza  que  ea¿sus  precios 
han  espsrimentado  en  diferentes  lugares  varios  artículos 
dé  primera  necesidad;  alza  que,  á la  par  que  beneficiosa 
para  las  clases  productoras,  irroga  á las  menesterosas 
privaciones  que  el  gobierno  procura  evitar  en  cuanto  las 
leyes  y los  buenos  principios  económicos  lo  permiten, 
por  mas  que  no  sea  la  carestía  tal,  como  á veces  el  error 
ó la  malicia  exageran.'» 

El  señor  Fuente  Andrés  ha  solemnizado  los  dias  de 
nuestra  Reina  declarando; 

Que  el  delito  de  hurto  es  menos  grave  cuando  el 
precio  del  objeto  es  elevado. 

Que  disminuye  la  gravedad,  porque  esta  alza,  á la 
par  que  beneficiosa  para  las  ciases  productoras,  irroga  á 
las  menesterosas  privaciones. 

¡Esto  lo  dice  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia 
del  gabinete  que  preside  el  general  Elsparlerol 

¿Qué  dirá  el  mundo  civilizado  de  nosotros? 

Seguros  estamos  que  nos  han  de  negar  hasta  el  grado 
de  la  civilización  africana. 


Reales  órdeaes  recompensando  les  servicios  del 
clero  durante  la  epidemia. 

Terminada  felizmente  la  calamitosa  época  que  por 
tanto  tiempo  ha  afligido  á la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos de  la  monarquía,  nada  es  mas  justo  y conveniente  I 
que  recompensar  de  algún  modo  los  servicios  estraordi- 
narios  que  han  prestado  algunos  individuos  de  todas  las  j 
clases  de  la  sociedad.  Una  de  las  que  mas  se  han  distin- 
guido es  sin  duda  el  clero,  que  no  solo  ha  prestado  en 
todas  partes  les  servicios  de  su  sagrado  ministerio,  sino 
que  en  diversos  puntos  ha  tomado  una  parte  activa  y 
altamente  beneficiosa  en  la  adopción  dé  las  medidas  que  ¡ 
la  ciencia  y la  práctica  aconsejan  como  mas  útiles  para 
precaver,  disminuir  ó remediar  los  funestos  efectos  del 
cólera-morbo.  S.  M.  la  Reina  está  altamente  satisfecha 
de  las  grandes  virtudes  que  el  clero  en  general  ha  des-  | 
ple.gado  en  dias  de  tanta  aflicción  y amargura;  y yaque 
no  sea  posible  dar  á todos  sus  individuos  otra  prueba 
de  su  real  a.grado,  quiere  que  se  haga  pública  esta  hon- 
rosa manifestación.  Pero  hay  entre  tan  digna  clase  al- 
gunos sacerdotes  que  se  han  distinguido  notablemente 
entre  los  demas,  ya  por  la  espontaneidad  de  sus  servi- 
cios, ya  por  la  abnegación  heróicay  por  los  adniirables 
esfuerzos  que  han  hecho  en  el  cumplimiento  de  sus  sa- 
grados deberes.  La  opinión  pública  los  designa  con  su 
gratitud,  y les  ha  dado  ya  la  mejor,  la  mas  digna  re-  j 
compensa.  Sin  embargo,  la  Reina  quiere  también  aso- 
ciarse á ese  gran  sentimiento,  y contribuir  de  algún 
modo  á satisfacer  la  deuda  que  la  sociedad  contrae  con 
los  que  prestan  servicios  tan  desinteresados,  tan  útiles  é 
importantes,  y para  ello  se  ha  servido  ina''dar: 

1. *  Que  los  M.  Rdos.  Arzobispos,  Rdos.  Obispos  y 
Vicarios  capitulares,  sede  vacante,  poniéndose  de  acuer- 
do con  los  gobernadores  de  las  respectivas  provincias, 
y oyendo  á las  juntas  de  beneficencia  , manifiesten  á 
este  ministerio  los  eclesiásticos  que  en  cada  diócesis  se 
hayan  distinguido  mas  por  su  conducta  durante  la  in- 
vasión del  cólera-morbo. 

2. °  Al  hacer  la  espresada  propuesta,  se  cuidarán  de 
espresar  el  destino  ó cargo  eclesiástico  ó civil  que  cada 
uno  desempeñaba  antes  de  la  invasión;  si  ha  sido  en  él  ¡ 
ó en  otro  que  á su  instancia  ó sin  ella  se  le  confiara,  I 

donde  ha  prestado  los  servicios  en  que  se  ha  distin- 
guido, haciendo  al  mismo  tiempo  una  sucinta  relación 
de  ellos. 

5.°  Del  mismo  modo  se  manifestará  cuáles  son  los 
méritos  y servicios  anteriores  de  cada  interesado;  su 
edad,  carrera  literaria  y comportamietito,  con  las  demás  ^ 
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deseo  de  S.  M.  que  se  recompensen  los  ramtos  y ser- 
vicios verdaderos,  verá  con  desagrado  que,  cediendo  á 
injustas  exigencias  ó dando  lugar  al  favor,  se  le  propon- 
gan en  este  caso  otras  personas  que  las  que  verdadera- 
mente se  hayan  distinguido  y llamado  hacia  sí  la  aten- 
ción pública  por  sus  heróicos  esfuerzos;  en  la  inteligeo- 
cia  de  que  las  recompensas  que  se  concedan  han  de- pu- 
blicarse en  la  Gaceta  oficial,  con  espresion  de  la  pro- 
puesta y los  motivos  en  que  se  haya  fundado.  Dios 
guarde  á V.  muchos  años — Madrid  18  de  noviembre  de 
18oo. — Manuel  de  la  Fuente  Andrés. — Señor — 

«limo.  Sr. : Deseando  la  reina  (Q.  D.  G.)  solemni- 
zar el  fausto  dia  de  su  cumpleaños  y el  de  su  augusta 
hija  la  princesa  de  Asturias , de  un  modo  que  al  paso 
que  alivie  desgracias  que  el  maternal  corazón  de  S.  M. 
llora  profundamente,  sirva  de  justa  recompensa  y mere- 
cido galardón  á las  virtudes  cristianas  y cívicas  ostenta- 
das por  el  clero  parroquial  en  el  aflictivo  período  del 
cólera,  que  gracias  á la  divina  Providencia  desaparece 
ya  casi  por  completo  de  nuestra  piadosa  y magnátíiraa 
nación;  se  ha  servido  mandar  que  del  fondo  de  las  re- 
sultas de  espolies  se  den  1,000  rs.  vn.  á los  padres  ó 
padre  ó madre  únicos  de  cada  párroco  ó beneficiado  en- 
cargado de  la  cura  de  almas  que  hayan  perecido  vícti- 
mas del  cólera  cumpliendo  eon  sus  deberes  pastora- 
les, y hubieran  quedado  en  necesidad  de  este  auxilio  de 
resultas  del  fallecimiento  causa  de  su  abandono  , ha- 
ciendo esienslva  esta  real  gracia,  en  caso  de  no  haber 
dejado  padres,  á los  hermanos  del  clérigo  difunto  que 
hayan  quedado  también  faltos  de  su  apoyo  y lo  necesi- 
tasen; todo  á juicio  de  los  gobernadores  de  las  provin-. 
cias,  que  puesto  de  acuerdo  con  la  autoridad  superior 
eclesiástica  de  la  diócesis,  remitirán  á este  ministerio  en 
el  término  de  20  dias  las  notas  que  suministren  los  da- 
tos necesarios  para  elegir  los  mas  acreedores  , por  si  el 
estado  de  los  fondos  señalados  no  permitiese  que  se 
diera  el  socorro  á todos  los  que  sean  propuestos  según 
el  deseo  de  S.  M. , cuyos  nombres  se  publicarán  por  el 
ministerio  en  los  diarios  oficiales. 

»De  real  órden  lo  digo  á V.  1.  para  los  efectos  con- 
siguientes. Dios  guarde  á Y.  I.  muchos  años.  Madrid 
i8  de  noviembre  de  1855, — Fuente  Andrés. — 'Señor 
director  general  de  contabilidad  de  este  ministerio . » 


Agitación  en  las  provincias  Vascongadas. 

Seguii  las  correspondencias  que  publican  los  pe- 
riódicos de  la  mañana,  parece  indudable  que  hay  pro- 
funda agitación  eii  las  provincias  de  la  antigua.Gan- 
tábria. 

El  Boletín  de  Bilbao  inserta  un  artíealo  del  cual  es- 
tractamos  estos  párrafos. 

«No  dudamos  que  nuestra  comisión  formada  de  los 
tres  diputados  saldrá  en  breve  para  Madrid,  y que  unida 
allí  á nuestros  diputados  á Córtes,  se  presentará  á nues- 
tra augusta  señora  Doña  Isabel  II  y á su  gobierno ; y 
con  franqueza  , firmeza  y lealtad , hará  resonar  los  ecos 
poderosos  de  la  verdad  y de  la  justicia,  donde  por  des- 
gracia dominan  generalmente  la  adulación , la  lisonja  la 
mentira,  y la  sinrazón.  » 

Marchad,  marchad,  pro.oto,  muy  pronto,  ilustres 
jefes  del  pueblo  vascongado.  Esto  pueblo  os  acompaña- 
rá con  su  corazón  en  misión  tan  sacrosanta,  y escucha- 
rá con  religioso  silencio  la  brillante  defensa  que  induda- 
blemente haréis  de  sus  fueros,  buenos  usos  y costumbres 
que  recibirían  un  golpe  mortal,  si  la  ley  de  I.°  de  mayo 
teviera  aplicación  e:i  las  tres  provincias  vizcainas. 

Cuando  se  discute  una  ley  para  que  se  levante  en 
Vergara  un  monumento  que  recuerde  el  memorable 
abrazo  que  alü  se  dieron  dos  ejéicitos  enemigos,  depo- 
niendo el  uno  las  armas  al  grito  mágico  de 
paz  y fueros, 

es  imposible,  rr.as  que  imposible,  que  á b par  de  este 
monume-'.ij  se  encienda  una  h rgnera  en  la  que  se  con— 
\i“;:aen  er.ñzas  el  arc:i  sa.raua  de  nuestras  institu- 
ciones. 
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BOLETIN  OFICIAL. 

Gaceta  dsl  20. 

Publica  la  felicitación  verbal  dirigida  por  la  comisión 
.délas  Cortes  áS.  M.  la  reina  en  sus  dias;  y la  contestación 
-deS.  M. 

Una  ley,  de  16  de  noviembre,  declarando  esentas  del 
pago  de  derechos  de  arancel  cuatro  eslátuas  de  mármol  de 
.Carrera  qne  haa  de  adornar  el  monumento  de  Mendi¿abal‘ 
y otros. 

Otra,  de  igual  fecha,  concediendo  una  pensión  de  2,50fl 
reales  ala  viuda  de  un  capitán. 

Cna  real  orden  del  1 0,  encargando  vigilancia  contra  los 
contrabandistas  á los  gobernadores  de  provincias. 

Un  real  decreto  del  1 3,  dando  disposiciones  para  la  orga- 
nización de  la  milicia  provincial. 

Otro  del  1 3,  mandando  que  el  batallón  de  cazadores  de 
Anlequera,  lome  la  denominación  de  Vergara,  con  motivo 
de  ser  el  quo  tenia  este  último  título  como  de  los  suprimi- 
dos p*r  la  nueva  organización. 

Una  real  orden  del  1 8,  recomendando  á los  tribunales 
que  redoblen  su  celo  y vigilancia  para  la  persecución  de  los 
criminales. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 

PERIODICOS  DEL  1 9. 

#ia  Esperanza  sigue  su  exámen  del  proyecto  de  C»ns- 
iitucibn.  Es  el  14  de  los  artículos  que  ha  dedicado  á 
este  asunto. 

El  Católico  elogia  a!  señor  Fuente  Andrés  por  las 
circulares  que  público  ayer  la  Gaceta,  en  que  se  reco- 
nocen los  eminentes  servicios  que  el  benemérito  clero 
español  ha  prestado  durante  la  invasión  del  cólera,  y 
se  propone  recompensar  á los  que  mas  se  hayan  distin- 
guido. 

Anúlense  esos  mandatos  depresivos  de  la  autoridad 
de  la  Iglesia.  Restitúyase  á sus  sillas  á los  dignísimos 
Prelados  que  hoy  se  hallan  confinados  y desterrados, 
abonando  á esta  dignísima  clase  lo  que  constituye  su 
patrimonio.  En  una  palabra  , trátesela  con  justicia  y 
consideración;  he  ahi  lo  que  satisfaría  no  solo  al  clero, 
sino  también  al  católico  pueblo  español.  Campo  ancho 
tiene  eí señor  Fuente  Andrés  donde  ejercitar,  no  la 
gracia,  sino  la  justicia. 

Decídase  á revocar  sus  decretos  y disposiciones. 

Ahí  tiene  lo  que  satisfaría  y llenaría  de  júbilo  á esos 
virtuosos  eclesiásticos,  á quienes  ensalza  y enaltece. 

Ea  Estrella  continúa  en  su  exámen  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento, é inserta  algunos  párrafos  de  la  represen- 
tación que  el  celoso  gobernador  eclesiástico  de  Tudela 
ha  elevado  á S.  M.  contra  la  real  órden  de  23  dé  se  - 
tiémbre  que  suprime  la  segunda  enseñanza  en  los  semi- 
narios. 

Ea  Iberia  canta  la  victoria  alcanzada  en  Cataluña 
contra  los  partidarios  de  don  Cárlos,  y con  este  motivo 
se  revuelve  contra  los  que  profesan  opiniones  absolu- 
tistas, y los  trata  con  aquella  suavidad  y dulzura  que 
conocen  los  que  leen  á nuestro  colega. 

Por  lo  que  necesita  atanarse  este  y los  que  sostie- 
nen la  actual  situación,  es  por  que  no  se  dé  lugar  á que 
se  repitan  las  declaraciones,  como  la  que  oímos  el  sá- 
bado á un  diputado  de  la  estrema  izquierda , quien  ase- 
guró que  al  ver  lo  que  estaba  pasando  en  su  proviscia, 
siendo  como  era  de  ideas  democráticas,  preferiría  el  ab- 
solutismo á la  tiranía  de  las  masas. 

¿Qué  dirán  los  barceloneses? 

¿Qué  dirán  los  zaragozanos? 

Rogamos  á nuestro  colega  influya  en  que  pronto, 
pronto  gocemos  las  escelencias  y bondades  de  este  ape 
tecido  sistema. 

El  Eeon  Español  dirije  sos  felicitacisnes  á S.  M.  la 
Reina  y á la  Princesa  de  Asturias  con  motivo  de  la  so- 
lemnidad de  Santa  Isabel. 

Ea  Epoca  hace  otro  tanto- 

Eas  Cortes  publica  una  oda  cantando  los  dias  de 
nuestra  augusta  Reina. 

Periódicos  del  20. 

Ea  España  inserta  su  sétimo  arb'culo  sobre  semina- 
rios conciliares. 

Ea  Xaeioa  examina  la  ley  de  enjuiciamiento. 

Ea  Soberanía  eslraña  que  el  gobierno  no  baya  con- 
cedido gracia  á los  obreros  deportados,  á los  periodis- 
tas» en  una  palabra,  á los  delitos  políticos. 


Esteno  ha  podido  ser.  El  señor  Fuente  Andrés  no 
es  partidario  de  los  indultos. 

Solo  le  ha  aconsejado  para  los  ladrones  de  leña,  y 
para  un  asesino. 

El  Sur  se  felicita  porque  SS.  MM.  se  hayan  dignado 
honrar  con  su  augusta  presencia  la  apertura  del  curso 
académico,  y ensalza  este  rasgo  de  amor  á las  letras, 
de  nuestra  Reina. 

“~E1  Clamor  confiesa  que  tiene  hoy  algún  fundamento 
el  cargo  que  se  dirige  al  partido  progresista  de  que  no 
sabe  gobernar. 

El  Parlamente,  con  metivo  del  proyecto  de  ley  de 
camino  de  hierro  á Zaragoza,  defiende  su  opinión  de 
que  él  que  nos  uniera  con  Francia  debía  ir  por  el  valle 
del  Ebro. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Despacho  particular  de  la  Gaceta  dé  Madrid. =Paris 
lunes  1 9 de  Noviembre  de  1855. — El  Mariscal  Pelissier 
comunica,  con  fecha  16,  lo  siguiente;  Una  parte  de 
nuestro  parque  de  artillería  cerca  de  Inkerman  ha  sido 
destruido  por  la  esplosion  de  30,000  kilogramos  de  pól- 
vora, de  600,000  cartuchos  y otros  proyectiles.  Comu- 
nicado el  fuego  al  parque  inglés,  ha  causado  daños  aná- 
logos al  experimentado  por  el  francés.  Hemos  tenido 
30  muertos  y 100  heridos;  las  pérdidas  inglesas  serán 
probablemente  las  mismas.  Se  sabe  cual  ha  sido  el  ori- 
gen del  incendio. 

Ayer  ocurrió  en  París  otro  incendio  de  gran  consi- 
deración en  la  parte  de  los  almacenes  de  la  Administra- 
ción militar. 

Nota  El  despacho  dice  literalmente  causes  incendie 
connues:  no  es  sin  embargo  inverosímil  que  haya  que- 
rido decir  incónnues. 

— En  prensa  inglesa  se  duele  al  considerar  que 
los  resultados  de  una  campaña  de  dos  años  son  ilusorios, 
comparados  con  los  sacrificios  de  hombres  y dinero  que 
han  costado,  bastantes,  según  el  3Iormng-Herald,  para 
conquistar  vastos  imperios  y derribar  gigantescas  di- 
nastías. 

— El  día  13  del  aetual  abrió  el  Rey  de  les  bel- 
gas en  persona  la  legislatura  ordinaria  de  las  Bámaras. 

— Según  la  Gaceta  Militar,  el  príneipe  Gorts- 

chakoff  tiene  180,000  hombres  en  Crimea,  y las  tropas 
del  ejército  del  Sur  al  mando  del  mismo  general  suben 
á 120,000  hombres. 

— En  despacho  de  San  Eetersburgo  dice  así; 

«El  emperador  salió  de  Nicolaieff  el  7 y marchó  á 
Crimea  para  dar  gracias  en  persona  al  ejército  mandado 
por  el  príncipe  Gortschakoff.  S.  M.  encontró  á estas  va- 
lientes tropas  en  un  estado  escelente.  El  12  de  noviem- 
bre volvió  á ponerse  el  emperador  en  camino  para  re- 
gresar por  Moscow  á San  Petersburgo. 

Hasta  el  12  por  la  noche  nada  nuevo  ha  emprendi- 
do en  Crimea  el  enemigo.» 

— Eos  periódicos  de  Copenhague  anuncian  para 

el  20  de  este  mes  la  apertura  de  ¡as  conferencias  entre 
los  delegados  de  los  diferentes  gobiernos  interesados  en 
la  cuestión  de!  Sundzoll,  ó peaje  del  Sund. 

—Eos  periódicos  de  Paris  del  1?  publican  este 

parte  telegráfico: 

vConstantinopla  13. — Las  trepas  turcas,  mandadas 
por  Omer-Bajá,  han  atravesado  el  3 de  noviembre,  el 
rio  de  Ingour,  que  estaba  defendido  por  16,000  rusos 
entre  tropas  regulares  y milicias.  Los  turcos  al  pasar  el 
Ingour,  llevaban  el  agua  hasta  el  pecho.  Inmediatamen- 
te después  de  llegar  á la  ribera  opuesta  del  rio,  ataca- 
ron á la  bayoneta  los  reductos  rusos,  y los  tomaron  á 
pesar  de  una  defensa  desesperada.  Los  rusos  fueron  com- 
pletamente derrotados,  y huyeron.  Tuvieron  400  muer- 
tes, se  les  hicieron  prisioneros  40  soldados,  y se  les  co- 
jieron  a cañones. 

iLa  pérdida  de  los  turcos  fué  de  68  muertos,  y 220 
heridos.» 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

El  corresponsal  de  la  España  en  Roma  le  ha 

comunicado,  que  vaha  salido  a luz  la  contestación  del 
gobierno  pontificio  al  Memorándum  del  gobierno  espa- 
ñol Aun  no  ha  llegado  á Madrid  este  documento. 


— Baile  en  Palacio.  .4noehe  se  Tcrlfleó  esta 

fiesta  con  que  quiso  solemnizar  nuestra  soberana  el  día 
de  su  santo  y el  de  su  augusta  hija. 


Los  suntuosos  salones  de  la  magnífica  morada  de 
nuestros  reyes  rebosaban  de  gusto  viéndose  circular 
por  ellos  diputados , periodistas  y toda  la  oficialidad  de 
la  Milicia. 

No  asistió  el  Duque  de  la  Victoria. 

— En  el  Oratorio  de  la  calle  de  Cañizarez  »e 

hace  una  función  á Nuestra  Señora  el  dia2I,  miércoles, 
á espensas  de  varios  devotos  á las  diez  de  su  mañana,  y 
en  1»  que  predicará  D.  Pió  Rey  , comisario  de  dicho 
Oratorio. 

— ! a«  noticias  que  ol  vapor  .4frica  ha  traido  do 

la  Habana,  y anuncia  un  despacho  telegráfico  de  Liver- 
pool , su  fecha  18,  alcanzan  hasta  el  28  de  octubre, 
ráo  ocurría  novedad  ; la  salud  pública  era  buena. 

— iVo  ha  aceptado  la  comisión  de  presupuestos 

la  proposición  del  señor  León  y Medina  sobre  la  contri- 
bución de  consumos:  Esta  cuestión  irá  íntegra  á las 
Cortes. 

' — Ea  España  anunció  ayer  graves  desórdenes  en 

Vigo,  pero  creía  no  tenia  fundamento  esta  noticia. 

— .4yer  se  divulgó  por  Madrid  la  triste  nueva  de 

la  muerte  de  la  reina  Amalia,  esposada  Luis  Felipe. 

—Se  asegura  que  el  general  0‘Dounell  va  á ser 

nombrado  grande  de  España. 

— En  la  lotería  primitiva  han  salido  premiados 

los  números  siguientes: 

3.— 21.— 34.=72.— 12. 

— Enelve  á anunciarse  la  ida  del  general  Serrano 

á Truvia . 

— -4yer  pusieron  al  señor  Enznriaga  el  cordon 

de  presidente  del  Tribunal  supremo  de  Justicia. 

S,  M.  la  Reina  ha  remitido  á las  provincias  de 

Avila,  Cáceres  y Lugo,  24,000  rs.  para  socorro  de  los 
coléricos. 

— El  señor  duque  de  .4brantes  y otros  individuos 

que  concurrieron  con  sus  suscricionés  á remediar  la  epi- 
demia, han  cedido  para  San  Bernardino  lo  que  se  les  iba 
á devolver  por  no  haberse  gastado. 

— E'iene  una  diputación  de  las  Provincias  Vas- 
congadas para  que  en  ellas  no  tenga  efecto  la  ley  de 
desamortización. 

¿Atenderá  el  gobierno  sus  justas  reclamaciones? 

Lo  deseamos. 

— Rícese  qne  se  va  á dar  al  ejército  nuevo  arma- 
mento. 

—Se  van  á sacar  á segunda  subasta  las  obras  de 
la  Puerta  del  Sol. 

Este  negocio  quedará  á cargo  de  los  señores  Manby. 

— Eas  tropas  qne  han  debido  llegar  á Zaragoza 

son  dos  regimientos  de  infantería  y el  de  caballería  de 
Lusitania. 

— El  general  San  Miguel  tomó  ayer  posesión  del 

cargo  de  capitán  de  Alabarderos. 

— Ha  mnerto  en  Viza  el  célebre  guitarrista  es- 
pañol señor  Huerta. 


EETIMA.  HOHA. 

Nada  ocurre  de  partícula,  en  el  Congreso. 

Corre  tranquila  la  discusión  por  la  laboriosa  ley  de 
reemplazos. 


ESPECT-4CEEOS. 

PRINCIPE.  A las  ocho,—  «El  todo  por  el  todo.-  — «lür» 
tercero,  capítulo  priioero. 

CIRCO.  A las  echo. — «Ros  comuneros,»»  zarruela  en  txea 
actos. 


Editor  respousahle  Don  José  d«l  Bosg^ue. 

Impreata  de  T.  F»rtaMet,  calle  de  la  Libertad,  núm,  29. 
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ILA  REGENERACION. 


tes  especiales.  Los  tabacos  en  rama  que  se  admitan  á 
depósito  fabril,  podra;i  disfruiar  da  esje  benefició  dn- 
rante  seis  meses.  En  pago  de  derechos  de  fabricación, 
si  su  importe  pasa  de  4,000  rs.,  se  admitirán  pagarés 
á la  órdeiit  ,. -garantidos  á satisfe'ccion  de  la.adaiinistra- 
cion,  siempre  que  el  plazo  tío  esceda  de  noventa  días. 
Todos  los  cargameotos  que  se  presenten  en  las  aduanas 
quedarán  sujetos  á'las  formalidades  estableeidas  en  las 
mismas.  La  circulación  del  tabaco  por  la  vía  interior 
de  lárSc^ttás  y de-  los  registros,  no  podrá  verificarse 
en  cantidad  mayor  de  una  libra  Sin  la  correspondiente 
guia.  El  contrabando  de  tabaco  quedará  sujeto  á las  le- 
yes comunes  sobre  ilícito  comercio.  Se  declaran  en  es- 
tado devenía  las  fábricas  de  tabaco , con  sus  enseres  y 
artefactos  pertenecientes  al  Estado.  En  pago  de  .estos 
bienes,  solo  se  admitirá  inelálico  , entregando  los. com- 
pradores la  cuarta  parte  al  verificarse  la  adjudicación, 
y el  resto  en  los  cuatro  años  siguientes.  Las  ventas  se 
ejecutarán  en  pública  subasta, 

También  se  procederá  á la  venta  en  metálico,  en  pe- 
queñas porciones,  del  tabaco  existente,  teniendo  por  tipo 
el.eoste  y.  costas  del  mismo.  El  gobierno  reducirá  por 
ahora  ios  acopios  de  tabacos  en  términos  de  que  las  la- 
bores concluyan  en  30  de  julio  del  1837.  Serán  inscri- 
tos en  la  matricula  de  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio; En  la  primera  clase  de  tarifa  general,  núm.  1.®, 
adjunto  ,al  real  decreto  de  l.°  de  octubre  de  1832,  los 
almacenistas  que  vendan  tabaco  por  mayor  y menor.  En 
la  quinta  clase,  núm-  i°,  los  que  vendan  en  cantidades 
que  no  pasen  de  dos  libras,  En  la  tarifa  imni.  2.°,  no 
sujeta  á la  base  de  la  población,  los  espendedores  de  ta- 
bacos ambulantes  elaborado,  pagando  una  cuota  de  300 
reates  anuales;  y en  la  tarifa  de  la  industria  fabril  y ma- 
nufacturera, uúm.  5,  los  fabricantes  de  tabacos  pagando 
6,000  reiiles  anuales. Nadie  podrá  tener  fábrica,  niven- 
der  tabaco  elaborado,  sin  estar  inscrito  en  Ja  matrícula 
de  contribución  industrial  y de  comercio.  Los  fabrican- 
tes y almacenistas  quedarán  obligados  á vender  única- 
mente ípor  mayor  tabaco  ya  "elaborado,' entendiéndose 
esta  venta  desde  100  cigarros  arriba.  Los  espendedores 
ambularites  no  podrán  vender  tabaco  de  hoja. 

El  proyecto  de  desestanco  de  la  sal  es  el  que  sigue: 

Se  levanta  el  estanco  de  la  sal,  quedando  desde  1.* 
de  julio  de  1837  en  completa  libertad  la  fabricación  y 
venta  ,de  este  artículo.  Las  corporaciones  ó personas  in- 
teresadas en  !a  percepción,  de.  .''.rbiírios  sobre  la  sal,  se- 
rán indemnizadas  otros  medios,  del  importe  anual 
de  sus  respectivos  contingentes,  sirviendo  de  tipo  el 
último  quinquenio.  Se  declaran  en  estado  de  venta  das 
sajines  del  Estado,  adjudicá-adose  en  pública  subasta,  y 
debiéndose  abonar  inmediatamente  en  metálico  ¡a  cuarta 
parte,.y  .en  los  primeros  cuatro  años  lo  restante.  Se  ar- 
rendarán las  que  por  cualquiera  circunstancia  no  se  hu- 
biesen vendido.  Se  venderá  también  eg  pública  subasta 
lasal  existente  en  los  depósitos  y alfolíes,  procurando 
hacerlo  ea  el  plazo  que  medie  entre  la  publicación  de  la 
ley  y su  ejecución.  Se  admitirán  letras,  pagaderas  en  el 
punto  donde  se  verifique  la  venta,  garantidas;  y lo  mas 
á noventa  dias,  por  regia  general,  quedará  prohibida  la 
importación  de  la  sal  estranjera. 

Erg'übierno  podrá  per¡nitir  la  introducción  de  la 
portuguesa,  por  tierra,  parales  pueblós  donde  escasee 
la  nacional,  mediante  el  pago  dé  10  rs.  quintal.  Por 
ahora,  y hasta  que  se  arreglen  ios  fueros,  de  lás  provin- 
cias Yascongadas.  podrán  estas  surtirse  de  la  sal  indíge- 
na, introducida  por  Bilbao  y San  Sebastian,  y mediante 
el  pago  de  1 6 rs.  en  quintal. 

Queda  couipieiaLueuití  liúre  ia  estraccion  paia  el 
estranjero  y colonias  españolas  , y libres  de  pago  de 
fondeaderos,  faros  y descarga  , los  buques  estraujeros 
que  vengan  á cargar  sal.  En  subrogación  d.e  los  actua- 
lea  , . - 1-  . n,  1.-.  s-1,  ■'  .^ooicríio  ím- 
ponJra'un  recárgo  de  o por  100  sobre  la  contribución; 
territoríál,  é íñciuírá  en  la  tarifa  general , sujeta  al  im- 
puéslo  Jé  consumos  o de  puertas,  la  sal.  Ea  las  pobla- 
ciones Bori  de  no  hay á puertas  , las  cuotas  serán  á razón 
de  16  bnius  de  sai  por  cada  Inbitaute  , iiicinyenda  la 
desfínadá  á ganaderías  ,' saLzou  , etc.  Serán  incluidos 
en  la  tarifa  general,  núm.  1.’ , los  almacenistas  por  ma- 
yor; en  lá  los  .por  menor;  en  la  tai-ifi  2.^  no  - suje- 
ta base,  ue  poeiaciua  a.  iud  lueicaaeres  aujnuiauLes, 
pagando  TÚ  is.  ;uii»;es.  Na  1a  ¡nisiña  íaiitit  núm.  2, 
los  pó.;  oa  capua.iés’dt  ouques  que  ctiioaíqueu  sai 


j para  recorrer  ios  puertos  vendiéndola;  y en,  la  de  iudus-. 
■ Irbi!  fabril  , núm.  5,  á los  dueños  -de  sáli&as  , pagando 
por  ajuste  alzado  2 rs.'  por  quintal,  eon  déstifíó  al  con- 
sumo interior.  \ - 

Los  fabricantes  no  podrán  vender  sal  en  cantidad 
menor  de  diez  quintales.  Los  actuales  poseedores  de 
salinas  pagarán,  ademas  del  derecho  de  fabricación,  una 
cuota  de  3 rs.  en  quintal,  íen  la  destinada  al  consumo 
interior. 


CORTES. 

Siguen  los  debates  Sobre  la  monarquía  motivados 
por  la  discusión  del  artículo  6.®  de  la  futura  ley  funda- 
mental. 

Esplicaciones  y mas  esplicaciones,  comentarios  y 
mas  comentarios  á lo  ocurrido  en  los  aciagos  días  de 
julio  de  1834  y al  voto  del  30  de  noviembre  del  mis- 
mo año  , hé  aquí  lo  que  merced  á la  pésima  dirección 
dé  las  sesiones  ésiá  ocupando  el  tiempo  de  las  Cói’tes 
Constituyentes. 

¡Hiísta  cuándo  se  ha  de  prolongar  el  certámen  de 
una  tésis  tan  reconocidamente  funesía  y peligrosa!!. 

¿Mo.se  comprende  que  en  pos  de  esa  discusión  e.s- 
temporánea  é imprudente  han  de  venir  consecuencias 
fatales  para  el  bien  de  la  nación  española?  ' . 

Disputar  sobre  la  monarquía  es  matar  la  institución 
monárquica.  , 

Permitir  que  se  sucedan  unos  á otros  los  discursos 
de. la  fracción  democrática  y,  que  después  del  señor  Ri- 
vero,  hable  el  señor  Figueras  y después  el  señor  Or-- 
dax,  es  dar  el  triunfo  á la  democráciá.  - ' 

Y nada  importa  que  lás  votaciones  sean  cónlrariás  á 
sus  propósitos,  porque  ¿qué  significa  fá  pérdida  de  una 
enmienda  ó de  un  voto  particular,  si  ya  han  conseguido, 
poner  en  duda  los  altísimos  objetos  á que  se  refieren,? 

Eq  la  Guestiau  actual  ¿no  ha- Jogrado  e!  partjdo  re- 
publicano mas  de  lo  que  podía  esperar? 

Van  cuatro  diás''dé  debates  sobre  él  tfóáó  y la  dinas- 
tía, aclarando  su  existencia  y poniendoderéheve  los  títu- 
los nuevos  en  que  han  de  apoyar  su  existencia. 

¡Qué  mayores  ventajas  pueden  otorgarse  á la  mino- 
ria  avanzada  de  la  Asamblea,  la  cual  ea  cambio  de  sús 
protestas  de  respeto  á los  acuerdos  de  la  mayoría,  repi- 
te mil  'Veces  su  profesión  de  fé  contraria  a!  trono  y á la 
persona  que  actualmente  lo  ocupa  ' ■ 

- Convenzámonos  todos  de  una  tristísima  verdad.  . 

Las  Cortes  Constituyentes  unas  veces  deliberadamen- 
te y otras  por  instinto , van  cumpliendo  ,su  inexorable 
destino,  que  no  es  otro  por  desgracia,  que  el  de  prepa- 
rar las  vias  á una  próxima  perturbación  social. 

Pero  vengamos  ya  á nuestro  encargo,  de  cronistas.: 

Querían  varios  señores  diputados  y entre  ellos  los  se- 
ñores Yañez  Ri.vadeneyra  y Garrido,  que  el  ministro  de 
Hacienda , llevase  á las  Cortes  algunos  espedie.ntes  de 
negociaciones  hechas  con  el  Tesoro. 

Nada  hay  mas  ordenado  á los'principios  reinantes  dé. 
publicidad,  que  esa  solicitud  investigadora  para  los  ne- 
gocios á que  hacia  referencia  la  preposición. 

¿Por  qué  ha  de  ignorar  el  pais  cómo  se  manejan  las 
cuestiones  que  tanto  afectan  su  interés  como  conlribu- 
yenté? 

.Admitido  por  los  proponentés  que  se  suprimieran 
los  nombres  de  los  que  han  negociado  con  el  Tesoro, éí 
ministro  y las  Górtes  accedieron  á sus  deseos. - 

Pasemos  sin  decir  nada  sobre  la  fatigosa  ley  de  -re- 
emplazos de  la  que  se  aprobaron  Jos  artículos  compren- 
didos desde  e!  115  ai  129. 

Apoyó  eii's'eguidif  e'i'séñór  Lafuénte  su  Votó'particu- 
lar,  y satisfecha  la  ambición  de  pronunciar  un  discurso 
para  demósErár  sus  principios  libe'raJés,  íó  .'retiró  sin  gran 
dificultad.  Mucho- is'éiitim'os'  que  * éSÍe  señor  diputado 
consagre  á ia  .Vsanablea  un  tiempo  que  podría  empTéár 
mucho  mejoré  su  Historia  de  España,  la  cual  ganaría 
coiisiderablemente  si  su  autor  co.nientándose  con  la  glo- 
ria de  escritor  erudito  é imparcial,  renunciase,  á Jas  as- 
piraeJories  de  hofnbre  político  y cómo  tal  apasionado  pa- 
ra juzgar  y ejercer  tibrltm'Snte  su  criterio  .de  historiador. 

Imitaudo  la  conducta  del  señor  Lafuente,  el  señor 
Figueras  retiróla  enmienda  al  dictámen  de  la  mayoría. 

Tanapoco  fue  grande  el  sacrificio  de  este  adalid  de 
la  democracia. 

Su  enmienda  habla  ccasionaJo  u'r¡  couílicto  mitiisíe- 
riaí,  una  disidencia  grave  entre  el  embajador  Olózaga  y 
el  general  Zabata  y Ta  refórmá  del  áríieulo  constitucloiial 
en  el  sentido  propuesto  y espiieado  por  su  señoría:  ¿qué 
oras  había  de  alcanzar  et 'señor  F.igueras? 

Descartado,  pues,  el  dictámen  de  la  comisión  de  los 
votos  pa¡  íicuiaies  .y  de  las  eumiendaS  pidió  ia  palabra 
ea  contra  el  marqués  de  ta  Vega  de  Armijo. 

Este  .diputado  que  allá  en  ios  arrebaios  del  sacuii- 
mieiítcrtfe  júüó,  miró:  cólf  cierto  desden'la'B'.dálgm'a  del 
i uacimienlés  -hizo  ayer  ia  defensa  de  la  dase  nuble  tan 
í durarnenie  üoi  uFatada  par  las  señores  consckuyeutes. 

A fuer.de  íiuparcian-j  «db^nipr  juagar .<Jigniorfe  ;elj>--T 
gio  ei  propósito  del  marqués,  álzando  su  ca  pró 


de  la  qpbleza,  pero  su  discurso  de  exiguas  proporcio- 
nes V pobres  coáceplos,  no  se  elevó  á la  altura  ea  que 
debia  tratarse  uii  asunto  de  aquella  naturaleza  é interés. 

¿Porqué  para  defender  á los  nobles  apeló  el  mar- 
qués á presentar  su  conformidad  poii  las  ideas  líbenles? 

Como  elemento  social,  la  nobleza  pudo  y debió  de- 
fenderse en  otro  terreno  mas  digno  y elevado. 

Si  no  quería  recorrerse  la  historia  ¿por  qué  no  se 
pusieron  de  maniriesto  las  inmensas  ventajas  que  resul- 
tan de  que  exista  como  elemento  moderador  entre  el 
pueblo  y el  trono,  una  clase  que  apoyada  en  los  títulos 
de  gloria  y liqueza  á la  vez,  que  obstáculo  para  la 
absorción  del  poder  en  el  monarca,  lo  sea  también,  y 
fortísimo,  para  las  invasiones  de  la  demecráci  a? 

Y sobre  todo,  ¿por  qué  ya  que  se  recurrió  á citas 
históricas  se  trajo  tan  inconveniente  como  equivocada- 
mente la  de  Yillalar  y Toledo? 

¿Quién  le  ha  dicho  al  señor  marqués  de  Yega  Armi- 
jo que  la  nobleza  peleó  contra  la  causa  de  las  comuni- 
da.des?  ¿No  era  nobje  Padillay  noble  su  mujer  doña  -Ma-  , 
ria  Pacheco,  y noble  el  obispo  Acuña? 

Y’ aun  prescindiendo  de  ese  carácter  personarías 
guerras  de  las  comunidades  ¿qué  fueron  en  su  espíritu  y 
ea  süs  tendencias?  . ^ ■ 

Las  ciudades  ¿no  peíeaban  .por  defender  sus  príviler  - 
gios?  ¿No  esgrimieron  sus  armas  para  oponer  sus  fueros 
á la  manifestación  niveladora  del  emperador  Cárlos  Y, 
qué  quiso  igualar  y nivelar  á todos  !ós  pueblos  de  la 
monarquía? 

Fué  por  lo  tanto  mal  traída  la  cita  de  Viltalar  para  , 
disculpar  á los  nobles  de  GastUla  , y hubiera  sido  mejor 
llevar  el  asunto  á otro  órden  de.  consideraciones., 

Al  marqués  de  la  Yega  de  Armijo  sucedió  en  la 
palabra  un  diputado  desconocido  , á quien  nadie  es- 
cuchó. " 

V'ino  á continuación  un  larguísimo  discurso-  del  se- 
ñor Ordax  Avecilla  , quien  á fuerza  de  ser  meíafísicp 
deslució  las  buenas  calidades  oratorias  de  , su  señoría, 
haciéndose  insufrible  por  la  Lncongruencia  y oscuridad  de 
sus  pensamientos,  y por  el  censurable  abusó  de  fórmu-  ■ 
las  misteriosas  é incómprénsibles.  “A 

Ei  señor  Ordax  quiere  que  no  haya  barreras  que  se-  - 
paren  al  trono  del  pueblo.  ;■  - , 

Esta  fué  la  sustancia  de  su  perorata  inconmensurable..  , 
Contestáronle  O ‘donuell,  Esepsura  y Ríos  Ros:is. 

El  primero  esplica  la  oposición  democrática  ál  artí-  ' 
culo  constitucional.,  indicándó  que  erá  porqtié'iel  go-' 
bierno  no  le  daba  asiento  en  él  banquete  del  festín  re-  ■ 
volucionario;  el  segundo- hizo  , según  costumbre , actos  >. 
de  «ontricion  y nuevas  confesiones  de  fé  poiiíica  muy, 
moaárquiois,  y eL  tercero  prometió  revelar  los  misterios 
de  la  revolución  de  julio. 

Y aquí  concluyó  le  sesión. 

¿Qué  juicio  formará  el  país  de  ella? 

Nos  atrevemos  á creer  que  »o  será  ciertamente  el 
que  le  ha  de  servir  de  base  para  fundar  esperanzas  de 
UQ-alhagüeño  porvenir.;  . - 

Hoy  continúa  discutiéndose  Ja  monarquía. 

Estrado  de  la  sesión  celebrada  el  dia  SO  de 
noviembre  de  585». 

Abierta  á la. una  y cuarto,  y leída  el  acta  de-  la  anterior,,  : 
fué  aprobada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia. 

Discusión  del  dictamen  en  que  se  concede  una  pensión  á dona 
Mariana  Perez,  viuda  de-dón  Joaquín  Ramón  Domínguez. 

Habiéndose  preguntada  si  se  tomaba  en  consideración  el  díc- 
támen  de  la  comisión , se  acordó  que  sí,  y fueron  aprobado.a 
sin  discusión  ios  artículos  1?  y 2?  Igu.ilmente  lo  fué  el  5?, 
según  lo  proponía  la  comisión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de  la  comisión 
concediendo  una  pensioné  Juan  Crespo  y Manuela  Moscoso. 
■puesto  á votación,  quedó  aprobado- 

Hallándosc  presente  el  señor  ministro  de  Hacienda,  se  dio 
c-aenla  de  ia  .proposición  anunciada  en  el  principio  de.  ia  sesión, 
concebida  en  estos  términos: 

“Pedimos  á las  Córtes  se  sirvan  acordar  que  el  señor  minis- 
tro de  Hacienda  traiga  á las  mismas  las  negociaciones  siguientes: 
Una  de  2Ü  millones  de  reales  hecha  ei  ¿i  de  julio  úuimo  coa  . 
garantía  de  80  millones  de  títulos.  Otra  de  28  millones  de 
reales  hecha  en  15  de  junio  con  garantía  de  112  millones.  Otra! 
de  26  millones  de  reales  hécba  en  28  de  junio  con  garantía 
de  10.400,000  reales- Otra  de  28.664,617  reales  hecha  en  1.®  de 
julio  coa  garantía  de'112.üu7, OüU  reates.  Otra  uc  o t.E'.  .t....  . de 
reales  hecha,  en  16  de  'agosto  con  garantía  de  15.625.000  de 
títulos  de  la  nueva  emisión.  Y finalmente  , la  negociación 
hecha  en  20  de  julio.,  sobre  letras  , á pagar  el  20  de  agosto , 
de  15  millones  de  reales. 

El  Sr.  GARRIDO:  Hemos  presentado  esa  proposición  filan- 
do los  espedientes  que  deben  venir  ai  Congreso  y no  ¿uaaiaos 
que  este  se  servirá  aprnásria. 

Ei  -ñr.  BRCIX,  ministro  de  Hacienda:  Los  des.os  de  ios  auia- 
res  de  ia  proposición,  pueden  rnénar  camplidsm-nte-  satisfechos 
trayendo”  un  estracío  de  los  espedientes;  nc  'tos  espedientes,  qae 
áesenhririan  los  nauteres  de -las  persa  oas  que  han  qoniratado. 
can  ei  gahierao. ; . . . - ■as  e i 

El  nr.  GARRIDO:  Lo  que  dehe  venir  aquí  son  i-js  espeñien- 
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tes  origínales  porque  los  estractoi  pucvi^n  Teñir,  de  manera 
mas  ó menos  exacta. 

El  Sr.  BRUIL,  ministro  de  Hacienda:  Esa  publicidad  que 
quiere  su  señoría  retrae  á muchos  de  tratar  con  el  gobierno. 

Habiendo. coDTenido  los  señores  Garrido,  Eopez  Grado,  Sa- 
gasta  y Yañez  Rivadeneira  en  que  se  remitiera  copia  de  los  espe- 
dientes, omitiendo  los  nombres  de  los ‘que  habían  contratado  con 
el  gohieriío,  y- aceptada- por  señor  ministro  'de*  Haeicadtf  ■está' 
Tariacion,  quedó  retirada  la  proposición. 

El. Sr.ERESIDENTE  : Continúa  la  disensión  pendiente  som- 
bre la  ley  de  reemplazos.  * 

Fueron  aprobados  sin  discusión  desde  el  art.  113  al  126  in- 
clusire. 

lícido  el  127  : ■ satisfará  al  aprehensór  de ' un  prófugo  q ue 
no  sea  padre  ó hermano  de  un  mozo  decla'rado  soldado  ó suplen- 
te, «na  gratificación 4Íe  400 -rs.j  que  se  exigirán  al  prófugo';  jsi 
este  fuere  pobre,  la  de  100  rs.,  con  cargo  ai  presupuesto  muni- 
cip^  del  pueblo  donde  procede  el  pringo.  >»  j-  , 

Después  de  un  ligero  debate  entre  ios  Sres.  . López  Infantes, 
Bayarri  Martínez  y Escosura,  quedó  retirado  el  articulo. 

L'eidó'el  árL  '123:' 

wLo  prerenido  respecto  al  aprehensor  y al  suplente  ño  pro- 
cederá -si  el  prófngo  -no  foese  aptó/pára  el  serTÍezo;  pero  én  este 
caso  satisfará  las  costas  y los  gastos  que  hubiere  ocasionado  con 
su  fuga,  y sufrirá  la  pena  marcada  en  el  art.  12o« 
yfJfDespuesde  unas  ligeras  rectificaciones  de  ,1o?  , señores  Zorrilla 
y Escosura,  fue  aprobado  eLartículo 
Leidó'éi  art.  120  dijo 

El  Sr.  ZORRILLA  : El  artículo  dice  qne  no  se  dará  pasaporte 
para  el  estranjeio  á los  jórenes  de  17  á 25  años  mientras  no  pres- 
ten fianza^  y esto  es  enteramente  lo  mismo  que.decia  la  ordenanza 
de  1857;-pero  hay  que  adrertir  que  la  primera  edad  para  entrar  - 
al  servicio,  que'  se  exigía  por  aquella  ley,  era  la  de  18  y .19  años. 
Por  tanto  creo  que  se  debe  fij.ar  este  tiempo  entre  los  18  y 23  en 
Tez  3e  lo  que  propone  ta  cómi'sion.  • • 

En  cuanto  ai  2?  y último  párrafos  qué  tratan  de  los  mozos 
que  desean  pasar,  á Ultramar  me  parecen  innecesarios  por  redun- 
dantes. • .- 

El  Sr.  FÍGUEROLA:  La  comisionr  admite,  la  indicación  dei 
Sr.  Zorrilla  en.cuanto  á.^ajar  la  .edad,  á los  23  años;  pero  no  puede 
admitirla  para  fijar  el  tiempo  en'  los  18  como  quiere  su  señoría, 
por  los  fraudes  que  pueden  cometerse. 

mas  diséuSÍóíi-se  aprob%’éÍaftitiñÍo'í29',pómln'dcfeé  en  vez 
de  « 17  á 25  años, ..  de  « 17  á 23  años,r.i-  -y  añadiéndose  las  pa- 
labras ^siempre -que  ha jaa  sido  sorteados. 

Se  suspendió  esta  discusión. 

Se  leyó  ei  iroto  particular  delSr.  L^fuente  al  art.  6?  constiíju 
cional,  cuyo  voto  decía  de  esta  manera  : 

«Todoéspañol  puede  obtener  por  sus  virtudes,  mérito  y capa- 
cidad las  mas  honrosas  distinciones  y títulos  y lormas  altos  em- 
pleos y cargos  del  Estado.»*-  • ' ■ , . . 

A-bieítta. discusión  sóbre 'este  voto, 'dijer 

El  Sr.  SANCHO:  Entre  el  voto  particular  dei  señor  Lafuente 
y el  dictamen  de  la  comisión,  no  bay  diferencia  alguna  sustancial.  . 
Creo,  pues,  'que  el  Sr.  Lafueute  debe  retirar  su  voto. 

El  Sr.  LAFUENTE  espli'cóTás  razóiiés  que  ha  teñidópara  pre- 
sentar su  voto  particular.  -V-'  - 

Se  leyó  una  enmienda  del. señor.  Figueras  añadiendo  «inclu- 
so para  los  empleados  de  pai^io.*^, 

El  Sr.  FIGüERAS:  Toda- vez  que,,  según  se  ha  es  pilcado  la 
comisión,  esta  es  también  su  idpa,  retiro  mi  enmienda. 

Retirada  la  enmienda  dél  señor  Flgueras,  y procediéndosé 
á la.,  discusión  del  dicta  men  ‘de  la  mayoría,  - 

El  señor  marqués  de  li  "VEGA  ARMIJO  defendió  á la  no- 
bleza de  la  poca,  consideración  con  que. era  tratada,  y la  presentó- 
corno  partidaria  de  la  libertad. 

ElSr.  ORDAX:  ¿De  qué  se  trataeneste  artículo? De  laigualdad 
civily  polinicé Vtsta'del lado  del  íronoy  dellad^ódel  púéblo.'^Yqué 
significa  la'igúaldad  civil  y política  vista 'de  este  modo?  Significa 
de  parte  del  puebloque  todosy  cada[uno  de  los  individuos  de  cada 
clase  tienen  derechos  propios,  iguales,  idénticos  para  ayudar  al 
tronar;  y ^e.parte  del  •roño  «n  deber  abspluíofie  no  hacer  escep- 
ciones  de  clase,  de  no  hacer  escepciones  de  individuos  y consi- 
derar á todoS;  como  ciudadanos  españoles. 

Después  de  hacer orador  la  historia  de  la  revolución  de  ju- 
lio continúo  diciendo: 

Véase,  señores,  cómo  la  cú^íion  constitucional  en  lo'abstrap- 
to  está  resuelta  por  los  precedentes.  El  orden  establecido  el  50 
de  noviembre  y reclamado  el  iS  de  j»lio,  es  un  orden  nuevo',  y 
si  la-;  institución  del  poder  ejecutivo  tiene  un  carácter  distinto  y 
condiciones  distintas,  c.aro  es  que  las 'aplícaeioDes  constituciona- 
debe-a  ser  tambi?n;;todas.  distintas,  que  rio  debe  Labei  separa- 
ción éntrela  institución  monárquica  y elpuefalo,  sino  por  el  con- 
trario, Una  fram^  y leal  conciliación,  y preciso  que 

todos  los  españoles,  que  por  str  iBérito-y  -serTÍcios  lo  merezcanj 
puedan  ocular  -un  puesto  ai  lado  del  trono.  Lejos  de  mi  la  idea 
dei^car  en  U uiasmícimb  á'Jss  clases  .nobiliarias. 

Viniendo  á una  cuestión  que  interesa  á la  defensa  de  los  que 
se  sientan  en  estos  bancos,  diré  que  se  nos  hacen  tres^rgos.  **&is 
una  fracción  iiisígniñcante, y en.  julio. fuisteis  ios  únicos  que  pro- 
pusisteis c.  i siroaiiii’cnto.  Primer  cargo  que  formulo  sin  ro- 
deo?, V que  rechazo  per  fe  1 su  y cúiamnioso.  hicimos  noso- 

tros ? Lo  qu-  bij-D  el  pueblo  y nada  mas. 

-El  diá  basido  dech  é!  £r.  Ríí>s  Rosa*  qae  eivla  junta  -áeSel- 
v2<¿Dn  seprw>j:-:.i  una  pV.pq->icion  que  quería  'decir  eso.  bu  ser-c- 
ríase equivoca.  Es  ciriic  qUe  se  presentí  per 

p<4is.  o'-r...  ; li-úi-  éJtr- --wU-j 
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escribí  ni  una  palabra  mas  ni  una  palabra  menos;  yo  no  dije 
«abajo  ci  trono,»  ni  escribí  «vira  la  república.  « 

No  hay  otro  documento,  señor  Uics  Rosas,  y si  aludís  á otro, 
sabed  que  no  le  hay,  qne  cometéis  sin  saberlo  una  falsedad,  que 
hacéis  una  injusticia,  que  calumniáis.  Pedí  que  este  documento 
se  leyera  y discatiese  en  la  junta,  y que  le  defendí  y le  hice 
votar. 

El  Sr.  RIOS  ROSAS:  Acabo  de  entrar  en;el  salón,  y deseo  que 
su  señoría  repita  las  palabras  en  que  me  ha  aludido. 

(Habiendo  repetido  el  orador  las  anteriores  palabras,  conti- 
núa.) 

El  Sr.  ORDAX  AVECILLA  : Señores,  al  lado  de  la  junta  de 
Salvación  había  un  círculo  político  de  la  Union.  Pues  bien,  en  el 
momento  mismo  en  que  yo  presentaba  en  la  junta  mi  proposición, 
venían  dos  individuos  muy  notables  de  ese  círculo  á proponer  el 
mistiio  pensaiúiento.  ¿Sabéis  quiénes  eran  esos  dosindividuos?  Los 
señores  Rirero  y Escosura. 

ElSr.  ORDAX:  Diré  al  señor  Ríos  Rosas  que  los  autores 
de  aquella  proposición  obraron  con  mucha  prudencia  y no  procu- 
raron conmover  las  pasiones. 

Otro  cargo  que  se  nos  hace  es  el  de  republicanismo  y todas 
las  consecuencias  que.  lleva  consigoesfa  palabra'  aplicada  én  mal 
sentido^y  yo  no  cóntesíará  á 'él  otra  cosa-  sino  lo  .que  ya  se'  ha 
dicho  aquí  muchas"  veces,  que  hemos'  acatado  el  votó  que  dieron 
las  Cortes  el  dia  30  de  noviembre. 

Otro  cargo  se  nos  hace, 'qüe  tiende  a presentarnos  como  de- 
masiado contemporizadores  con  gentes  que  no  son  muy  amigas 
de  nuestro  país.  Este  cargo  lo  rechazo  con  todas  mis  fuerzas,  y 
no  habrá  nadie  que  se  presente  á sostenerle. 

En  esta  conducta  insidiosa  que  se  sigue  con  nosotros  no  bay 
otro  móvil  que  el  de  desunirnos  y presentarnos  como  enemigos 
de  los  hombres ' que  -'siempr*?  han  profésa*do  doctrinas  progresis- 
tas.- Pero  hay  un  enemigo  -ccnlto'  qae  sabe  que  la  síluacion  es 
invencible  manteniéndonos  unidos,  y por  eso  trata  de  dividirnos, 
ese  enemigo  se  llamó  primero  unión  liberal,  y luego-  ha  tomado 
otros  DombreSi  - . 

ElSr.  O^DONNELL,  ministro  de  la  Guerra.  El  señor  Ordas 
Avecilla  nos  ba  dicho  hoy  cosas  distintas  que  las  que  el  otro  dia 
nos  dijo  el  señor  Rivero,  pues  este  señor  nianifestó  que:  aceptaba 
y reconocía  la  monarquía  déíááe  que  la  mayoría  del  - Gcmgír^so  la 
había  votado,  que  estaba  dáspuesterá  defenderla  y que  considera- 
ba traidores  á los  que  hicieran  movimientos  en-oontra  de  ella.  El 
señor  Ordax  Avecilla  ,•  hablando  de  la  dfrsigaaldád  poiític'2,  del 
derecho  que  deben  tenér  todos  los  españoles  para  optar  á los  des- 
tinos públicos,  ba  dicho  si  se  empleaban  ó no  á-  los  que  profesa-i* 
han  sus  principios.  Ha  dicho  que  no  se  les  daba  parte  en  el  poder*. 
Cierto:  y esto  es  lo  constitucional  y lo: parlamentario. 

Ha  dicho  ta mbien  su  señoría  que.no  habia  igualdad  en  ios 
cuerpos  del  ejército,  y en  verdad  que  no  be  comprendido  lo  que 
quería  decir.  Ha  hablado  también  de  los  diferentes  cuerpos  del 
ejército  que  representaban  diferentes  opiniones.  Ei.iy.ército  no 
representa  mas  que  una  qpiaioD,  y desgraciado  del  pais  que  re- 
presente otra  cosa.  La  fuer*a  armada  está  para  defender  el  trono 
constitucional,  las  leyes  y el  gobierno  constituido. 

Precisamente  puedo  jactarme  desde,  que  soy  ministro  de  la 
Guerra,  de  haber  establecido  Ja  mas  perfecta  igualdad  én  ios  ascen- 
sos y en  las  recompensas.  ■ , 

.El  Sr,  PRESIDENTE:  El  señor  Escosura  tiene  la. palabra 
paramuna  alusión  personal.  . , . 

El  Sr.  ESCOSURA:  El  Sr.  Ordax  Avecilla  ha  dicho  qüe  los 
que  profesamos  principios  monárquicos  nos  cubrimos  con  una 
máscara  hipócrita,  4 la  que  nos  separamos_de  ,1a  ley,  de  las 
opiniones.  que:su  señoría  sustenta.  Esto  no  lo. puede  crger  su  se- 
ñoría ; es  una  frase  poco  meditada. 

Es  cierto  que  en  unión  de  dignísimos  compañeros  presenté 
la  proposición  que  su  señoría  ha  dicho,  y decíamos  : pedimos 
¿y. .qué  habíamos  de -hacer  7 diputados  ante  549,:  teníamos  no- 
sotros el  derecho  de  mandar,  nosotros  no  podíamos  hacer  mas 
que  pedir  y someternos  al  fallo  de  la  Asamblea. 

-Existe  la  diferencia  entre  los  principios  del  Sr.  Ordax  Ave- 
cilla y los  míos,  que  su  señoría  cree  que  no  es  necesaria  la  exis- 
tencia .de  la  monarquía  para  bien  de  la  nación  española,  y yo 
creo  que  sí. 

A la  puerta  del  local  donde  se  reunja  el  círculo  de  la  Union 
me.  encontré  al  señor  Rivero:  me  lamenté  con  su  señoría  dei  trá- 
gico suceso  5 y sabiendo  que  tenia  cierta  influencia  en  los  nego- 
cios,^ 1-*  dije,  si  no  pedia  hacer  algo  para  cortar  de  raiz  los  males 
que  nos  amenazaban  Me  contestó  , que  iba  á llerar  no  sé  qué 
mensage,  V que  entrase  con  álen  la  junta:  efectivr.mehte  en- 
tré, y allí  estaba  el  señor  Ordax  Avecilla. 

Digo  esto,  porque  es  bueno  que  se  'sepa  que  fui  al  'circulo 
de  la  "Union  co'iíio  voy  á todas  pr.rtes  á ver  Id  q'-ie  pDsa,  Ib-  ú cir  ' 
lo  que  allí  pasaba. 

El  Sr.  RIOS  ROSAS:  No  me  haré  cargo  de  las  ínexa<rtitudes 
y contradiccionés  en  que  ha  incarrido  el  Sr.  Ordax,  aunque 
roy  á tomar  acta  de  una.  Ya  tenemos  dos  versiones  de  esos 
bancos  respecto  del  trono  en  1-í  rerolncier*  S-rrvn  uno  vf-r^írn-. 
el  trorro  no  qaedó'ec  pié;  según  otra  qnedó  en  pié. 

'Su  señoría  ha  hablado  de  Is  prudencia  de  la  democracia;  yo 
j no  "disputo  la  prudencia  de  nadie;  pero  su  señoría  al  hacer  la  his- 
toria de  ia  fracción  á que  pertenece,  ha  supuesto  que  yo  he  alo- 
dido'i' alean  docunittitó.-  Esto  no  es  exacto:  «o  salúa  que  csUtíe 
ran  :-y  sabia  mucho Ae  lo  que  pase  en.aqueiios  áias  , nanqu£  su 
señoría  y sus  am:eos,.poroue  cailo  mucho,  cneea.  que  sé  poco, 
j El  nr.  RiV  ERO:  No.ciÜe  nada  su  señoría. 

Ei  Sr.  RÍOS  ROSAS:  No  es  el- Sr.  Rivero  con  sus  ínter- 
♦ t'Dpcicncsei  que  me. ha  ée  hacer  hanlir,  sino  lO  que  tenga  por 
cDaveu.i¿nte,  y cuiudc’  ..ó  crea  in£er..-’¿níc  ai,  dícd,  pux— .co. 
pues,  que  nc  alucia  á ese  ¿oeumeníD. 
j Dije  oue  una  minería  imperccDtlIl:-  habia  hecho  gestioJKS 


I en  el  sentido  que  su  señoría  había  esplicado;  pero  no  dije  mas», 
j ¿Y  cómo  hí  podido  su  señoría  prtmunciar  las  palabras  que  pa- 
rece ha  prouuaclddü  cuando  yo  no  estaba  aquí?  Cualquiera  que 
i me  imputa  hipotética  ó no  hipotéticamente  una  falsedad,  una 
: calumnia  ese  es  el  verdadero  calumniador. 

1 Ciertamente  es  un  sistema  muy  cómodo,  que  parece  adopta- 
do ahora  en  aquel  lado,  tener  determinadas  opiniones,  hacerlas 
valer  éa  las  crísisy  fuera  de  las  crisis,  y .v-ulr  después  cuando 
parece  conveniente  y patriótico,  á abdicar  esas  mismas  opiniones, 
ILo  digo  francamente,  y si  lo  he  callado  por  un  motivo  de 
interés  público,  estoy  en  el  deber  de  no  callarlo  ahora,  porque  veo 
que  aquí,  con  aquiescencia  de  la  mesa,  se  permite  todos  los  dia* 
discutir  el  trono,  mas  de  lo  que  se  ba  discutido  en  ninguna  repú»- 
biiea.  Ciertamente,  todo  hombre  que  se  respeta,  debe  acatamiento 
á las  leyes  de  su  país;  pero  debe  conservar  sus  principios,  enho- 
rabuena que  los  calle,  pero  guárdelos  en  su  corazón,  y no 
venga  á abdicarlos  en  ninguna  parte. 

£I  Sr.  FIGÜERAS:  Pido  ia  palabra  para  rectificar. 
Trascurridas  las  horas  de  reglamento,  se  preguntó  á las 
Cortes  si  se  prorogaria  la  sesión  ,•  y se  acordó  que  no. 

* Se  anunció  para  el  órden  del  día  de  mañana  el  proyecto  de 
suspensión  de  las  'elecciones  de  ayuntamiento  y los  asuntos  pen— 
' dientes,  y se  levantó  la  sesión  á las  seis  y media. 
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Santos  fie  mañana- 

Sania  Cecilia  , Virgen  y mártir. 

CBLTO  DIYIHO. 

En  ia  iglesia  del  colegio  de  la  Presentación  (vulgo  niñas 
de  Leganés)  termina  el  jubileo  de  Cuarenta  Horas  á sn 
Virgen  titular.  A las  iO  misa  solemne,  y por  la  tarde  mo- 
teles cantados  pata  reservar.  Oficiarán  ei  eoro,  las  señoritas 
edocandas.  Seguirán  los  novenarios  en  !a  capilla  del  Monte 
de  Piedad,  por  la  tarde  predicará  D.  Manuel  García  Ca- 
ballero y en  el  Beatario  dé  San  José,  ídem  la  hará  D.  Pe- 
dro de  Alcántara  Perez:  en  aquella  á Nuestra  Señora  del 
Socorro;  y en  en  éste,  á la  Virgen  de  Jos  Desamparados. 
En  csan  Isidro,  San  Justo  y Sau  Ginés,  misas  de  renova- 
ción al  Santísirrio  como  todos  los  jueves.  Ademas  , en  el 
Cármen  é Habanos,  seguirá  ia  deroemn  de*  ’*’es  dedicado 
á las  benditas  Animas  ál  toque  de  oraciones,  predicando 
respectivamente  los  Sres.  í).  José  Ferrer  y D.  Joaquín 
Serra. 
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: ~ prmoDicos'  del  20. 

1.a  tCstrella  ocupándose  del  motín  de  los  trabajado- 
res que  ha  tenido  lugar  en  ia  villa  de  Madrigal,  provin- 
cia de  Avila,  asegura  que  la  mano  fuerte  del  gobierno 
no  es  capaz  de  reprimir  estos  escesos. 

La  cosa  marcha.  La' seguridad  pública  estará  muy 
bien:  puesta  en  el  librito  de  la  Constitución , pero  al 
paso  que  varaos  será  un  objeto  curioso  hallar  un  punto 
de  España  donde  se  disfrute.  ^ 

5.a  Esperanza,  discurriendo  sobre  lo  ocurrido  en  Za- 
ragoza , nos  consuela  trazando  el  porvenir  dichoso  que 
nos  aguarda  bajo-  el  gobierno  tutelar  de!  general  Espar- 
tero. 

A un  motín  sucederá  otro  motin,  á una  sublevación 
otra  sublevación,  y el  poder  público,  eternamente  com- 
batido y desprestigiado,  acabará  mas  tarde  ó mas  pres- 
te, pqr  quedir  reducido  á la  nulidad,  si  nulo  es  lo  peor 
que  puede  llanaarse  á quien  solo  sirve  para  pei  petuar  Ja 
anarquía. 

El  Católico  discurre  sobre  ia  IprncntoM.  situación, 
en  que  eLgobiem*  tiene  á la  respetabilísima  clase  del 
clero  en  el  pago  de  sus  haberes.  Toma  pretesto  de  la 
interpelación  del  diputado  Baeza  para  llamar  la  atención 
sobre  el  modo  solemne  con  qúefué  desmentido  el  señor 
ministro  de  ia  Gobernación,  cuando  aseguró  que  á los 
prelados  se  habían  dado  los  fondos  necesarios  para  esta 
obligación,  y las  s-vasivas  Je!  de  G.ncL  » Justicia. 

Cuando  con  mas  ó menos  regularidad  se  cubren  to- 
das las  obligaciones  del  Tesoro.  Este  abandono,  respec- 
to al  culto  y a!  clero,  revela  un  sistema.  Escitaraos  á los 
diputados  católicos  á qae  prociirer  no-iga  de  mani- 
fiesto. 

Esto  no  puede  continuar  asi: 

Ea  Epoca  discurre  sobre  las  palabras  del  discurso  de 
Luis  Napoleón. 

sEn  todas  las  grandes  ctiestiones  ia  i-cíona  definiti- 
»iva  es  siempre  de  la  optaien-púbiiea.  ; 

Y aplleá_ü.j;a  á.  España  dice,  qua  en  ninguna  parte 
‘ harecioido  esta  verdad,  un.i  couinna'-it  ■;  t^-  iyor,  y coma 
' eie.mpio-i'efierqe  señale  á Ziragoza,  i i.  jpital  ios 

sediciosos  gaa  eran  Dumerüsosy  j,  se  veian 

Eosteni-i;.;  -r-juc  [t'.rte  de  L M.!:-.'. , íjcon  imprimidos 
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y anonadados  ta»  pronto  como  se  lo  propuso  la  auto- 
ridad. 

T nosotros  añadimos,  que  si  no  tuvieran  ¡as  riendas 
del  gobierno  los  que  con  sus  doctrinas  y disolventes  me- 
didas preparan  y dan  vida  á estas  revueltas,  no  tendrían 
lugar  y señan  innecesarios  esos  prospectos  de  sangre  y 
esterminio  que  nos  deshonran  á los  ojos  de  la  huma- 
nidad. 

tía  Iberia  se  opone  á qtie  el  gobierno  resuelva  la 
cuestión  de  subsistencias  con  la  prohibición  de  espertar 
dictada  en  términos  absolutos,  porque  se  daría  la  muer- 
ta á muchos  intereses. 

España  es  el  pais  de  las  anomalías. 

Si  no  hay  esportacion,  el  precio  bajo  de  los  cereales 
no  satisface  los  gastos  del  cultivo,  y de  aqui  la  mise- 
ria y la  muerte.  Si  se  esperta  y el  grano  toma  valor,  tam- 
poco escapamos  de  la  muerte,  porque  al  instante  se 
quejan  de  escasez,  y sobresalta  el  temor  de  perecer  de 
hambre. 

¿Qué  esplicacion  podrá  darse  á esto? 

lias  Cóptes  examina  la  cuestión  de  Bancos. 

El  Correo  Caiversal  la  toma  con  la  diputación  pro- 
Tincial  de  Falencia. 

El  Padre  Cobos  establece  la  siguiente  contabilidad 
entre  otras; 

«Si  en  algo  se  conoce  la  afición  de  la  democracia 
á los  pobres  es  en  el  empeño  con  que  los  hace. 

Fomentando  en  Madrid  y Barcelona  la  asociación  de 
los  obreros,  hace  de  los  trabajadores,  mendigos. 

En  Zaragoza  ensancha  el  círculo  de  sus  esperimen- 
tos,  y convierte  á los  ricos  en  pobres. 

Todo  esto  con  la  mayor  abnegación  y desinterés: — 
Porque,  eso  sí,  la  democracia  es  el  único  partido  que  no 
puede  ser  motejado  de  egoísta. 

Quiere  que  todos  seamos  pobres,  menos  ella. 

De  los  pobres  es  el  reino  de  los  cielos. 

Los  demócratas  no  se  lo  quieren  disputar,  y se  con- 
tentan con  el  de  la  tierra. 

Yenciendo  su  natural  timidez  al  órden , aceptan  sin 
embargo  la  caridad  bien  ordenada. 

Y hé  aquí  por  que  la  mayor  parte  de  los  demócratas 
se  harían  á sí  propios  la  caridad  de  aceptar  un  Minis- 
terio. 

Pero  no  se  limitan  á esto  solo. 

Dejando  las  cruces  insignificantes  para  los  subalter- 
nos, cargan  los  gefes  con  las  grandes-cruces. 

Al  pueblo,  no  obstante,  le  dejan  la  gran  cruz  de  La 
Soberanía  Nacional,  que  si  no  sirve  para  ahuyentar  al 
diablo,  sirve  para  ahuyentar  á los  capitalistas,  y cruci- 
ficar la  lógica. 

Peu(¿dicos  del  91. 

El  Occideatese  congratula  coa  que  la  idea  de  la  re- 
organización del  partido  moderado,  haya  merecido  la 
aprobación  de  personas  pensadoras  y amantes  de  la 
patria. 

Ea  Sacton  se  estasía  al  leer  en  el  discurso  de  Napo- 
león III  al  cerrar  la  Esposicion  universal,  sancionada  su 
Opinión  sobre  la  necesidad  urgente  de  abandonar  la  po- 
lítica de  neutralidad  en  la  cuestión  de  Oriente. 

A ello:  á ello:  Por  lo  que  á nosotros  hace  no  hay 
mas  que  tocar  llamada  y tropa  y á marchar. 

¿Para  qué  queremos  el  dinero?  ¿Para  qué  nuestros 
numerosos  ejércitos?  A Crimea;  á Crimea. 

Ea  España  sigue  disertando  sobre  los  Bancos  de  emi- 
sión. g 

El  Sur  cont’núa  su  poléraica  con  la  Nación  sobre  la 
deuda  flotante,  y dice  que  no  ha  intentado  poner  en  du- 
da la  moralidad  de  la  situación,  pues  si  se  lo  hubiera 
propuesto  y tuviera  datos  para  demostrarlo  lo  baria  cla- 
ramente y no  á medias. 

El  Clamor  Público  da  la  crónica  de  la  sesión  de 
ayer,  y no  duda  en  decir  que  la  revolución  de  julio  hasta 
ahora  ha  sido  estéril  en  beneficios. 

El  Parlamento  asegura  que  la  revolución  juliana  no 
ha  cumplido  ninguna  de  las  promesas. 

Es  poco  haberlo  desquiciado  todo.**  Pues  por  aquí 
se  principia  para  hacer  bien  la  obra. 

La  Soberanía  califica  de  injusta  á la  Asamblea  por  no 
haber  permitido  ayer  que  la  estrema  izquierda  se  since- 
rase de  los  cargos  que  la  hizo  el  general  0‘Donnell. 

BOLETA  OFICLU. 

Gaceta  del  21. 

■ Publica  solo  una  real  órden  del  16,  dando  gracias  á 
los  indhiduos  de  la  Junta  consultiva  de  Aranceles  por 
su  celo  é inteligencia. 


BOLETIN  ESTUANJERO. 

El  discurso  dcl  emperador  Mapoleo»  al  cerrar 

la  Esposicion  déla  Industria  no  es  tal  como  hacia  pre- 
sumir el  parte  telegráfico  de  la  Gaceta  , que  ya  coñooeñ 
nuestros  lectores. 

He  aqui  su  testo  literal: 

«Señores:  Grande  espectáculo  ofrece  al  mundo  la 
esposicion  que  va  á terminarse. 

De  todos  los  puntos  del  universo  y durante  una 
guerra  formal  , han  acudido  á París  á esponer  sus  tra- 
bajos los  hombres  mas  d stinguidos  de  lus  ciencias  , de 
las  artes  y dé  Ta  industria. 

En  circunstancias  semejantes  me  complazco  en  creer 
que  este  concurso  es  debido  á la  convicción  general  dé 
que  la  guerra  empezada  no  amenazaba  sino  á los  que  la 
provocaron,  que  proseguía  en  interes  de  todos,  y que 
Europa,  lejos  de  ver  en  ella  un  peligro  para  el  porvenir, 
mas  bien  la  consideraba  como  prenda.de  seguridad  y de 
independencia. 

Sin  embargo  , en  presencia  de  tantas  maravillas  os- 
tentadas á nuestros  ojos  , la  primera  impresión  es  un 
deseo  de.  paz.  La  paz  no  mas  puede  seguir  desarrollan- 
do esos  notables  productos  de  la  inteligencia  humana. 

Todos,  pues,  debeis  desear  como  yo  que  la  paz  sea 
pro.nta  y duradera. 

Mas  para  que  esto  último  suceda,  ha  de  resumir  con 
claridad  la  cuestión  que  motivó  la  guerra;  y para  ser 
pronta,  es  preciso  que  se  declare  la  Europa;  porque  sin 
la  espresion  de  la  opinión  general,  llevan  camino  de 
prolongarse  las  luchas  entre  potencias  glandes,  al  paso 
que  por  el  <»ntrario,  si  la  Earopa  se  resuelve  á decla- 
rar quién  tiene  ó no  tiene  r3zon,  será  un  gran  paso  da- 
do para  el  desenlace. 

Kn  la  época  de  combates  que  cruzamos,  los  triunfos 
de  los  ejércitos,  por  brillantes  que  resulten,  no  son.  mas 
que  pasajeros.  En  definitiva,  la  victoria  final  pertenece 
siempre  á la  opinión  pública. 

Vosotros  todos,,  los  que  pensáis  que  los  progresos 
de  la  agricultura,  de  la  industria  y del  comercio  de  una 
nación  contribuyen  al  bienestar  de  todas  jas  demas,  y 
que  á medida  que  se  multiplican  las  relaciones  recipro- 
cas, mas  tienden  á borrarse  las  preocupaciones  nacio- 
nales, decid  á vuestros  conciudadanos,  al  regresar  á vues- 
tra patria,  que  la  Francia  no  alimenta  odio  contra  pue- 
blo alguno,  que  profesa  simpatía  á todos  aquellos  que 
como  ella  apetecen  el  triunfo  del  derecho  y de  la  jus- 
ticia . 

Decidles,  que  si  desean  la  paz,  es  preciso  que  abier- 
tamente hagan  votos  por  los  menos  en  prc  ó en  contra 
nuestra,  porque  en  medio  de  un  gran  conflicto  europeo, 
la  indiferencia  es  un  mal  cálculo,  un  error  el  silencio. 

Por  nuestra  parte,  pueblos  aliados  para  el  triunfo  de 
una  gran  causa  , forjemos  armas  sin  paralizar  nuestras 
máquinas  , sin  detener  nuestra  industria  ; seamos  gran- 
des para  las  artes  de  la  paz  como  para  las  de  fa  guer- 
ra ; seamos  fuertes  con  la  concordia  y pongamos  en 
Dios  nuestra  confianza  para  que  nos  haga  triunfar  de 
las  dificultades  del  día  y de  las  eventualidades  de  lo 
futuro.» 

— cartas  recientes  de  Constantiiiopla,  la 
legión  polaca  que  se  organiza  en  Varna,  se  hallará  muy 
pronto  en  estado  de  embarcarse  para  Crimea , donde 
deberá  obrar  en  la  próxima  campaña.  Su  comandante, 
el  joven  principe  Czartoriski,  había  va  salido  de  Yiena. 

— Ea  alianza  entre  la  Rusia  y ios  Estados-E'si- 
dos  sigue  dando  en  que  pensar  á ios  periódicos  de  Lon- 
dres. El  Herald  trae  una  muy  curiosa  noticia.  El  joven 
americano  George  Sumnier,  hijo  de  un  senador  de  Mas- 
sachusselts,  ha  sido  nombrado  nada  menos  que  edecán 
del  emperador  Alejandro:  honor  que  ha  renunciado  con 
republicano  desprendimiento,  alegando  su  repugnancia 
á servir  bajo  las  órdenes  de  un  monarca  absoluto . 

— Ha  sido  nombrada  gobernador  do  Sebastopol 
el  general  francés  Levafllaut. 

— Ea  Soberanía  anuncia  come  cierta  la  muerte 
de  la  viuda  del  difunto  rey  de  Francia  Luis  Felipe.  Las 
Novedades  desmiente  esta  noticia. 

— El  rumor  de  que  se  ha  descubierto  una  uueva 
California,  no  carece  completamente  de  fundamento. 
Las  minas  auríferas  de  la  Guyana  francesa  parecen  de 
una  riqueza  fabulosa. 

— El  estableciniieato  del  cable  telegráfico  desde 
la  Cerdeña  hasta  la  costa  de  la  Argelia,  ha  fracasado 
por  haberse  aquel  roto. 

— Están  haciéndose  grandes  preparativos  en  el 

palacio  de  Windsor  para  e!  recibimiento  del  rey  de  Cer- 
deña. Ocupará  las  misma»  habitaciones  en  que  se  hos- 
pedó Luis  Napoleón. 

— Dice  Eas  levedades  que  el  gobierno  de  Cerde- 
ña, que  en  su  dia  condenó  á prisión  al  editor  de  La 
Opinione,  porque  habló  mal  de  la  reina  de  España,  en- 
cargó á su  representante  en  Madrid,  que  denunciara  á 
Za  Soberanía  Nacional,  que  había  apellidado  reyeztielo 
al  rey  Víctor  Manuel;  pero  que  desistió  de  esta  idea,  ce- 
diendo á los  consejos  del  mismo  ministro  de  Cerdeña 
en  Madrid,  y no  creyó  político  ni  justificado  entablar 
la  denuncia. 


1 BOLETIN  RE  NOTICIAS. 

El  anciana  presidente  de  las  Cortes  bailó  con 
S.  M.  la  Reina  un  rigodón. 

— - a generala  0‘0snnell  lució  en  el  baile  de 
Palacio  la  banda  de  dama  do  honor  de  S,  M. 

— El  general  su  esposo  dicen  que  no  admitirá 
por  ahora  la  grandeza  de  España. 

—Parece  que  en  Málaga  toman  ya  medidas  pa- 
ra evitar  sucesos  como  los  de  Zaragoza.  Está  caro  el 
pan,  y hay  que  alborotarse. 

— .Eseguran  que  la  facción  de  los  Tristanys  está 
reducida  á 50  hombres. 

— Eas  obras  del  puerto  del  Círao  adelantan  mu- 
cho. Lo  celebramos. 

— Ea  infanta  doña  Josefa  ha  pedido  gracia  para 

losconfinados  por  los  sucesos  de  Cuba. 

— En  Vclez  se  ha  descncierto  nna  fábrica  de 
moneda  falsa. 

— Corren  rumores  de  que  S.  M.  la  Reina  se  ha- 
lla e.n  estado  interesante. 

Ignoramos  la  certeza  del  rumor. 

— El  ayuntamiento  de  Rieres  en  Estarías  ha 

dado  un  voto  de  gracias  al  digno  Director  de  la  fábrica 
de  fundición,  por  los  servicios  que  ha  prestado  durante 
el  cólera. 

— Ea  provincia  de  Valladolid  tiene  un  sobrante 

de  cereales,  después  de  cubierto  su  consumo  y la  siem- 
bra de  dos  .millones  de  fanegas. 

— Ea  diputación  provincial  de  Segovia  ha  acudi- 
do á S.  M.  pidiendo  se  estudie  nuevamente  la  línea  de 
ferro-carril  en  sutrayecto  de  Madrid  á Valladolid. 

— Asegura  la  ¡Soberanía  quo  el  general  A'HIalon- 
ga  ha  retirado  su  dimisión. 

— El  señor  Pacheco  se  presenta  candidato  por 
las  Baleares. 

— En  el  Eerrol  se  ha  votado  al  agua  la  fragata 

de  hélice  La  Berenguela. 

— Se  habla  de  tumultos  en  Granada  por  la  sabida 

en  el  precio  del  pan. 

— En  Madrigal,  provincia  de  Avila  se  sublevaran  , 

los  trabajadores.  Para  calmar  el  motín  tuvo  que  salir 
tropa  de  Arévalo. 

El  descontento  no  puede  ser  mas  general. 

— Ao  ha  salido  cierta  la  noticia  de  la  mnérfe  del 
guitarrista  Huerta.  Su  hijo  ia  ha  rectificado,  y cón  mo- 
tivó de  haber  sido  la  Nación  el  periódico  que  primero 
la  anuncia  le  dedica  la  siguiente  letrilla.  . • 

Sevilla  para  el  regalo,. . 

Para  carneros  León  , 

Madrid  para  la  nobleza, 

Para  mentir  La  Nación. 

— Son  graves  las  acusaciones  que  al  general 
Gurrea  hace  la  Soberanía.  Asegura  que  fiaternizó  con 
los  demócratas,  luego  publica  el  bando  que  iodos  cono- 
cen. Iban  recogidos  unos  ochocientos  fusiles.  No  basta, 
todos,  todos.. 

— £1  estado  sanitario  de  .Madrid  es  satisfactorio. 
— Se  ha  resuelto  que  los  empleados  por  sus  suel-  : 
dos  no  están  sujetos  a los  repartos  para  gastos  provin- 
ciales. 

— Cotización  oficial  dcl  colegio  de  agentes  de 

cambios  del  21 . 

Precios  al  contado  publicados  en  bolsa. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado  34,2o  d. 

Precios  corrientes  no  publicados. 

Títulos  dei  3 por  100  diferido,  20,.50  d. 

Id.  no  preferente  con  interés  43  d. 

Amortizable  de  primera,  10,33  d. 

Idem  de  segunda,  5,75  d. 

Acciones  de  correteras,  del. “de  abril  de  1830  69,73  d. 
Id.  id.de  á 2,000  rs.  71  d. 

Id.  de  junio  de  1831  de  2,000  rs.  70  d. 

Acciones  de  31  de  agosto  de  1832.  66. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  102  p. 

ALTIMA  H08A. 

Ley  de  reemplazo;  asunto  de  las  primeras  horas  del 
Congreso. 

Orador;  López  Infantes. 

Ausencia  de  diputados  y espectadores. 

ESPECTACE'LOS. 

PBI5C1PE.  A las  ocho.—  -El  todo  por  el  todo.  - — -labro 
tercero,  capitalo  segundo. 

CIRCO.  A las  ocho. — -Ixis  comuneros,-  zariuela  en  tre» 
actos . 

Editor  responsable  Don  José  del  Bosque. 

Imprenta  de  T.  F «rtauet.  calle  de  ia  Libertad,  núm.  29. 
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' ; Librerías  Cuesta,  D.  Leocadio  López  Carmen  29.  Ua  mes  7 rs-,  tres  17;  sef?  : 
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PROVINCIAS.... < ;.dmmiSi.racíon. — Cn  me?  S rs  . tres  ¿2;  seis  i*. 
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ULTRAMAR — Da  mes  25  rs.:  tres  $6:  seis  116. 


POLITICA. 


Bando  del  general  Churrea. 

Cuanto  mas  leemos  el  documento  suscrito  por  el  ca- 
pitán general  de  Araron,  menos  alentados  nos  encon- 
tramos á hacer  dé  él  un  análisis  sério-. 

Ni  los  términos  de  este  ordenamiento  y mandato: 

Ni  las  penas  que  en  él  se  establecen: 

Ni  las  acciones  que  se  declaran  criminales , y pare- 
ce han  de  llevar  lá  aplicación  inmediata  del  castigo  con 
que  se  amenaza: 

Ni  lo  que  es  mas,  la  omisión  trascendentabiiísima 
de  no  decirse  á qué  tribunal  se  encomienda  su  apli- 
cación: 

Nada  de  esto  se  presta  á otro  juicio  que  al  risible. 

Y paradlo  tenemos  una  razón  especialísima.  Es  de- 
cir que  no  repugna  á nuestros  sentimientos  humanita- 
rios el  tomar  este  camino,  por  cuanto  abrigamos  el  con- 
vencimiento de  que  no  ha  de  tener  otro  resultado  que 
el  de  hallarse  estampado  en  los  periódicos  oficiales  y en 
]os  que  no  lo  son. 

Asi  ha  acontecido  con  los  crímenes  cometidos  en 
Barcelona.  Toda  la  energía  del  general  Basols  no  ha  bas- 
tado para  aprehender  á los  asesinos  del  desgraciado  cuan, 
to  simpático  señor  Sol  y Padrís. 

Este  delito  continúa  impune,  porque  según  el  señor 
general  0‘Donneil,  la  autoridad  pública  no  da  bastantes 
garantías  para  que.haya  quien  se  resuelva  á declarar  el 
nombre  del  perpetradbr.  ' . 

Esto  sucederá  en  Zaragoza.  Los  ciiminales  gozarán 
inmunidad.  Los  que  en  sus  personas  é intereses  hayan 
sufrido,  habrán  de  tener  paciencia,  y el  gobierno  espe- 
rará tranquilo  que  el  señor  Gurrea  dé  la  tercera  edi- 
ción de  su  imprevisión  y falta  de  tacto  en  el  mando. 

La  Soberanía  nacional  juzga  en  el  terreno  que  he- 
mos colocado  la  cuestión,  el  bando  y lo  hace  de  una 
manera  asaz  chistosa. 

«Literatura.  Recomendamos  á todos  ios  españoles, 
de  cualquier  clase  y condición  que  sean  el  bando,  ó co- 
lección de  proyectos  de  fusilamiento  que  la  Gaceta  de 
ayer  publica  con  la  firma  del  capitán  general  de  Zara- 
goza. Es  muy  edificante.  Entre  otras  cosas,  impone  pe- 
na de  la  vida  al  que  aisladamente  toque  caja,  clarín,  ú 
otro  instrumento  militar.  De  manera  que  si  uno,  toca 
unas  seguidillas  en  el  clarín  , tiene  pena  de  la  vida;  y 
si  dos  juntos  tocan  á degüello,  como  no  lo  hacen  aisla- 
damente, se  salvan. 

Luego  dice:  «Será  pasado  por  las  armas  todo  el  que 
aisladamente  hagafuego.a  De  manera  que  el  pobre  co- 
cinero que  aisladamente  prepare  la  lumbre,  será  pasado 
por  las  armas.  El  infeliz  que  acometido  por  ladrones  ó 
animales  dañinos  , dispare  sobre  ellos,  será  pasado  por 
las  armas.  Y vice-versa;  ocho  ó diez  tunos  que  hagan 
Una  descarga  cantra  quien  quiera  que  sea,  como  no  ha- 
ran  fuego  aisladamenie,  no  están  comprendidos  en  el 
bando. 

A añade  el  capitán  general : «Zaragozanos:  es  la  pri- 
mera vez  que  con  dolor  de  mi  corazón  impongo  pena 
de  muerte. 

¿Con  que  confiesa  que  otras  veces  ha  impuesto  pena 
de  muerte  sin  dolor  de  su  corazón?  ¡Qué  salida  tan  ge- 
neran ¡O  corazón  robusto!  Tu  eres  digno  del  poema.  ¡A 
ti  se  deberá  la  Garreida. 

No  queremos  hablar  de  los  soldados  ciudadanos,  ni 
de  la  so/núro  fVj/irosa  de  la  Milieia,  ni  de  la  formación 
del  dia;  nos  abate  tanto  cúmulo  de  bellezas:  nos  pos- 

eos  vence,  E'JS  asonada.  Forse  altro  evUerá  con 
plectro.» 


Obseiracíones  dcl  sefsop  Obispo  de  Capfagena  y ! 
ICIarcía  con  motivó  del  real  decreto  en  que  se  pres- 
criben regalas  para  la  percepción  de  la  dotación 
al  clero. 

El  real  decreto  o de  octubre  anterior,  con  la  circu- 
lar 20  del  mismo  encaminada  á la  ejecución  dé  aquel, 
introduce  una  novedad  de  mucho  bulto  eu  el  modo  de 
percibir  la  Iglesia  la  dotación  de  sus  ministros  y desús 
templos,  y en  la  administración  de  los  fondos  de  la  San- 
ta Cruzada,  é indulto  cuadragesimal.  . Novedad,  que 
llama  la  atención  dsl  Obispo  de  Cartagena,  porgúela 
contempla  de  importancia  suma,  y de  consecuencias  no 
menos  funestas.  Este  real  decreto  conduce  al  sacerdocio 
á la  puerta  del  Tesoro  público,  á recibir  directamente 
sus  asignaciones  por  conducto  de  un  habilitado;  también 
introduce  mensualmente  en  el  fondo  de  ese  mismo  Te- 
soro, el  producto  sagrado  de  la  gracia  apostólica  de 
Cruzada. 

Arabos  estremos,  principal  objeto  da  la  soberana 
disposición , son  una  novedad  tan  perjudicial  á la  digni- 
dad del  sacerdocio  y derechos  de  la  Iglesia  , que  ponen 
en  el  cásosensible  de  protestarla  con  el  respeto  y ener- 
gía propia  del  que  desea  dar  á Dios  lo  que  es  de  Dios,  y 
al  César  lo  que  le  pertenece.  Semejante  medida’  abre 
una  herida  profundísima  en  la  gracia  misma  del  ministe- 
rio sacerdotal,  que  es  la  libertad  de  acción.  Un  sacerdo- 
cio inmediatamente  á merced  del  Tesoro  público,  está 
rebajado,  enervado  y deprimido.  Esta  verdad  se  com- 
prende perfectamente  con  solo  examinar  la  naturaleza  de 
las  cosas  y de  los  hombres;  y porque  Ips  hombres  y los 
siglos  la  han  comprendido,  la  han  respetado;  no  podía 
ser  otra  cosa,  si  el  sacerdocio  habia  de  producir  los 
abundantes  beneficios  de  su  divina  institución,  á favor  de 
los  hombres  y de  los  pueblos;  y si  en  medio  de  estos  y 
aquellos  habia  de  conservar  la  veneración  con  que  des- 
cendió del  cielo. 

Las  clases  que  dependen  del  Tesoro,  según  el  co- 
mún sentir  y ordinario  modo  de  hablar,  dependen  del 
Gobierno,  y solo  el  confundir  al  sacerdocio  en  semejante 
dependencia,  seria  el  perjuicio  rsas  grave,  la  herida  mas 
profunda;  le  rebajaría  tanto,  cuanto  dista  la  institución 
humana  de  la  obra  del  mismo  Dios.  Los  sacerdotes  y mi- 
nistros de  la  Iglesia  católica,  son  como  ciudadanos  los 
súbditos  mas  obedientes  y sumisos  á la  autoridad  del  Ce- 
sar: él  sacerdocio  es,  et  Maestro,  y la  mejor  garanria  á 
favor  de  la  obediencia,  y contra  los  escesos  de!  poder; 
pero  ni  es  un  mandatario  de  este,  y ni  de  él  puede  de- 
pender. 

La  iglesia  con  su  sacerdocio  ha  sido  desde  su  cuna 
tan  independiente  en  su  ministerio  como  en  los  medios 
de  subsistencia,  hasta  en  ios  siglos  mismos  de  la  tiranía 
y de  los  martirios.  Léase  la  Santa  Escritura  y la  Historia: 
tiene  derecho  á ser  alimentada  por  los  fieles , y coa  su 
propio  patrimonio.  No  ha  pedido  jamás  sus  alimentos  al 
Tesoro  de  las  naciones.  El  gobierno  español,  por  ha- 
berocupado  el  patrimonio  de  la  Iglesia,  ha  cargado  con 
la  obligación  por  cien  títulos  justísima,  de  compensarla; 
compensación  que  se  hada  también  garantida,  coa  un 
solemne  pacto  internacional,  en  el  cual  se  ha  salvado  en 
lo  posible,  como  no  podía  menos , la  independencia  del 
sacerdocio . 

Los  considerandos  del  señor  ministro  que  preceden 
al  decreto,  ni  pueden  desvirtuar  la  verdad  y conviedon 
de  cuanto  acabo  de  esponer,  ni  deja  de  llenarme  de 
asombro  la  generalidad  de  sus  asertos  que  yo  bailo  in- 
exactos encoacreto  á este  obispado.  Esta  administradon 
diocesana  no  se  ha  desdado  de  las  reglas  comunes  del 
país  para  administrar  ios  bienes;  laego  si  hay  méritos 


para  condenarla,  debe  condenarse  la  de  todos  los  pro- 
pietarios. Loque  bahía  de  cierto  es,  qué  los  bienes  se 
devolvieron  al  clero,  con  un  valor  en  renta  que  real- 
mente no  producían  ni  podían  producir;  muchas  recla- 
maciones mediaron  contra  esta  injusticia;  pero  queda- 
ron sin  efecto.  De  aquí  un  descabierto  anua!  en  perjui- 
cio del  clero,  como  se  deja  conocer.  ¿Pero  este  desgra- 
ciado motivo  de  insolvencia  puede  lógicamente  afectar  la 
buena  administracian  del  clero?  Juzgúelo  el  buen  senti- 
do. Mas  suponiendo,  sin  concederlo,  defectos  en  la  ad- 
ministración de  los  bienes  por  parte  del  clero,  hablan  ya 
desaparecido  cuando  se  escribían  los  considerandos  á 
virtud  de  la  ¡ey  de  1.°  de  mayo,  é instrucción  que. fe  sub- 
siguió. 

La  igualdad  en  la  percepción  de  sus  respectivos  ha- 
beres por  todas  las  clases  del  clero,  ha  sido  una  verdad 
constante  y exacta  en  este  obispado;  y quiere  decir 
que  si  ha  existido  desigualdad,  habrá  sido  en  alguna 
diócesis  y por  causas  especiales,  que  si  serian  dignas  de 
removerse,  nunca  puede  justificarse  á su  sombra  la  ge- 
neral aserción.  La  claridad,  sencillez  y puntualidad  que 
apetece  el  señor  ministro  en  sus  considerandos,  ha  sido 
el  deseo  constante  de  todos  los  Obispos:  el  cúmulo  de 
órdenes  comunicadas  en  una  materia  de  suyo  tan  llana, 
vinieron  á complicarla,  y el  retardo  coa  que  por  parte 
de  la  Hacienda  se  cubrían  las  cantidades  del  presupuesto 
- eclesiástico,  han  alejado  la  puntualidad.  En  manos,  pues, 
del  señor  ministro,  estaba  el  oportuno  remedio'  de  tan 
tristes  efectos  ágenos  de  la  voluntad  del  clero,  y podía 
haber  r.ealizado  sus  pansamientos  sin  acbiisejar  el  deerpto 
de  o de  octubre. 

La  administración  de  cruzada  é indulto  cradrag^i- 
mal,  en  las  personas  de  los  Obispos  españoles,  es  uña  me- 
ra delegación  apostólica:  las  leyes  de  esta  delegación  ó 
administración,  están' espresaJas  en  e!  artículo  40  tlel 
Concordato,  y real  decreto  de  8 de  enero  del  52,  acor- 
dadas con  el  M.  R.  Nuncio  de  Su  Santidad.  Solo  en  el 
caso  de  no  haber  alteración  alguna,  en  semejante  apos- 
tólica administración,  puedo  continuar  con  ella,  péro 
cón  las  modificaciones  que  establéeé  el  décreto  de  5 de 
j octubre,  ni  puedo  aceptarla,  ni  me  creo  autorizado  para 
continuarla. 

I Es  el  negocio  de  Crazada.de  suyo  jnuy  delicado; 
cualquiera  modificacio.n  en  sus  productos  etc.,  por  ac- 
cidental que  parezca,  es  grave,  y de  consecuencias  tras- 
cendentales, superiores  á ¡a  voluntad  de  S.  M.,  al  de- 
seo de  su  Gobierno  y al  poder  de  los  Obispos,  que  no 
pasa  de  una  delegación  en  esta  materia. 


CORTES. 

Un  incidente  tristísimo  y que  puede  servir  de  nuevo 
testimonio  para  corroborar  el  juicio  de  aquellos  que  co- 
mo nosotros  lloran  él  horrible  estado  de  disolución  que 
aqueja  á la  sociedad  española,  tuvo  lagar  en  las  prime- 
ras horas  de  la  sesión  de  ayer. 

Cuatro  dias  de  pavorosos  debates  sobre  una  de  las 
instituciones  que  ha  sido  base  sólida  de  nuestra  nacio- 
nalidad histórica,  habían  causado  hondo  pesar  en  todos 
ios  que  amamos  el  elemento  monárquico. 

¡Quién  hubiera  previsto  que  á la  par  del  trono  habia 
de  salir  humillada,  si  cabe  aun  mas  que  él,  la  idea  nue- 
va que  se  levanta  en  hombros  de  la  democracia  pidiendo 
para  sí  la  misión  de.  regenerar  aí  mundo! ! 

¡Quién  habría  creído  que  al  partido  democrático  es- 
pañol, en  cuyo  nombre  se  combate  nuestro  actual  modo 
de  ser  político  y social,  se  le  habia  4e  causar  una  heri- 
da mortal  que  le  privase  de  la  fuerza  precia  de  todo  par- 
tido que  nace  al  abrigo  de  nobles  y puras  aspira- 
ciones!! 

Pues  eso  ocurrió  en  la  sesión  que  vamos  á reseñar. 


L\  REGEN  PlRAaON. 
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El  airé  finido  y corrompido  que  corre  de  uno  á otro 
estrerao  de  la  peniasu’a,  y que-'sei  eslieadé  y pi’opaga  á 
impulso  de  las  doctiinas  que  cavacterizau  nuestro  siglo, 
ha  penetrado  también  en  las  regiones  doade  se  presen- 
tan agj’upados  ioicampeones  dal.  principio  democrático 
y civilizador. 

iNadio  puede  escapar  de  su  maléfico  contacto;  nadie 
puede  librarse  de  aspirar  sus  miasmas  venenosos  y mor- 
tíferos . 

iNo  ha  muchas  horas  llenaban  los  espacios  las  voces 
Seüna  fi-aecion  qne  desnuda  de  antecedentes  salia  á lu- 
char engalanada  con  títulos  deslumbradores  de  pureza  y 
consecuencia. 

Pero  desde  ayer  esa  fraci  ioa  ha  perdido  su  carácter, 
j se  ha  confundido  entre  todas  las  demás  que  el  tiempo 
tía  desprestigiado,  mostrando  su  inconstancia  y sus  de- 
cepciones. 

0‘Donnell,  ministro  con  el  Duque  de  la  Victoria, 
arrancó  ayer  á la  democracia  uno  de  los  timbres  que 
mas  la  enorgullecían  y ensalzaban. 

El  héroe  de  Vicálvaro  reveló  al  Congreso  una  lamen- 
table historia, ;que  hizo  colorar  el  rostro  de  uno.  de  los 
mas  autorizados  representantes  de  la  grey  democrática. 

Y el  señor  Ordas  .Vvecilla  no  pudo  contradecir  el  re- 

lato que  tan  agudo  dolor  le  ocasionaba.  El  diputado  de 
fé  y entusiasmo  y que  consagró  largos  años  al  triunfo 
dé  lá  idea  no  tuvo  fuerzas  para  resistir  á una  maligna 
tentación;  ■ - 

Enemigo  del  trono,  aspiró  á representarle  en  pais 
estraño  aceptando  la  noble  investidura  de  embajador  en 
Méjico. 

Bien  cara  pagó  su  imperdonable  debilidad,  porque 
el  ministro  de  la  Guerra,  sordo  áía  compasión,  no  apar- 
tó su  mano  del  cuchillo  coa  que  hería,  hasta  quedo  hu- 
bo sepultado  todo  entero  en  el  corazón  dél  jefe  republi- 
cano. 

jLaraeutable  escena  de  miseria  y personalidad!!  . 

¡Especíáculo  sensible  ái  los  ojos  de  la  fiíosofia  que 
vislumbra  el  cuadro  verdadero  de  la  desconaposicion  que 
nos  mata!! 

.\dversarios  del  señor  Ordas  tuvimos  un  profundo 
sentimiento  contemplando  su  desgr^a. 

Tal  vez  es  el  que  menos  la  merecía. 

Puesto  término  á tan  desagradable  preliminar  y pro- 
nunciados dos  insigficantes  discursos  por  los  señores  Va- 
lera  y Ramírez  Arcas,  llegó  el  momento  de  que  se  cer- 
rara la  discusión. 

Tocaba  al  señor  Oiózaga  hacer  el  resumen  del  deba- 
te y mostrar  al  mismo  tiempo  las  dotes  que  le  distinguen 
como  hábil  orador  y éntendido  diplomático.  • 

Fácil  y correcto  en  la  frase,  elegante  y espresivs  en 
el  ademan,  diestro  y avisado  en  la  argumentacio:’|  nada 
le  falta  al  caudillo  progresista  para  dominar  á su  gente  y 
hacerla  ir  por  donde  mejor  le  place  y mas  conviene  á 
los  filies  que  se  propone. 

Si  el  señor  Oiózaga  no  viviese  en  el  error,  seria  un 
hombre  de  mérito,  y alguna  utilidad  habría  reportado  el 
pais  de  su  iudisputáble  talento. 

Principió  su  discurso  quejándose  del  estravío  que 
había  sufrido  la  cuestión.  Aquí  el  señor  Embajador  en 
-París  olvidó  seguramente  que  de  tal  falta  nadie-era  mas 
responsable  que  él  mismo;  pues  aceptando  la  eamie.nda 
del  señor  Figueras  debió  conocer  qus  por  el  espíritu  en 
que  estaba  redactada,  naiuraimenie  habia  de  producir 
una  controversia  ocasionada  á estraviarse  de  su  principal 
objeto. 

Congratúlase  después  de  ver  consignada  la  igualdad 
civil  y política,  y movido  por  este  triunfo  que  au’ibuye  al 
progreso  de  la  civilización  moderna  se  estiende  en  gra- 
tulatorios, G.omeatario's  y estensas  ampliaciones. 

¡Ay  señor  Oiózaga  y. cuánto  ofuscan  ¡as  falsas  doc- 
ti'l..a;,  de  ta  escuda!! 

¡Por  mas  que  V.  cR-a  otra  cosa,  qué  solemne  mentira 
es  esa  de  que  civi!  y polUicameníe  van  á ser  iguales  des- 
de que  vea  ia  luz  la  nueva  constiiuciou  todos  ios  espa- 
ñoles!! 

di  su  seiiOi  iií  se  tOiliaS-e  la  iiiotesiia  de  recorrer  las 
antesalas  ministeriales,  y las  oficinas  administrativas 
¡cómo  habia  de  modificar  ia  errónea  opinión  de  esa 
mentida  igualdad  civil  mñ  veces  pro.meíida  eu  nuestros  - 
códigos  liberales! 

Vaya  el  señor  Oiózaga  á esos  recintos  y pregante 
si  ha  sido  la  capaaidad,  las  virtudes  y los  méritos  lo  que 
ha  abierto  las  puertas  del  presupuesto  á ios  que  ahora 
viven  de  él.  Pregunte  por  Dios  su  señoría,  y apostamos 
cualquier  cosa  á que  se  convence  de  que  no  la  igualdad, 
sino  el  favor,  es  quien  decide  de  las  carreras  y de  los  ' 
ascensos  de  los  que  segan  el  prúicipio  constitucional, 
deben  optar  á ello  igualmeute  por  su  saber  y mereci- 
mientos. 

Y si  esto  acontece  eu  lo  que  receta  á la  igualdad 
civil  ;qué  -diremos  de  k)  relativo  á la  igualdad  política'? 

¿Pues  qué,  s-eguu  ias  tmximas  progresistas  el  censo 
eieetocal,  uo  esta  resíruigido.  y limitado? 

;P  jeaen  según  sus  leyes  electorales,  ser  diputados  y 
«icetores  todos  ios  españoles? 

¿>'0  existen  dlferenci-as  entre  ! s pobres  y los  ricos, 
entre  ios  que  cositribuyen  y 00  contribuyen? 


y aun  dentro  de  los  que  gozan  esos  derechos  ¿nó  hay 
enormes  desigualdades  establecidas  por  la  posición  y las 
influencias? 

Entre  dos  candidatos  ignalmente  aptos,  pero  que  el 
uno  cuenta  con  la  amistad  de  un  personaje  que  al  otro 
le  falla,  ¿quién  vencerá  en  sus  as|)iráciones?  ¿quién  át- 
cftnzar.v  el  triunfo  apetecido? 

Mentira,  pues,  mentira  la  igualdad  civil  y la  igual- 
dad política  de  que  tanto  se  precian  nuestros  pobres  re- 
formadores. 

En  hora  buena  que  de  aquí  en  adelante  no  se  nece- 
siten pruebas  de  nobleza  para  alcanzar,  v.  gr.  el  toison 
de  oro,  las  gnindes  cruces  y las  cruces  de  las  órdenes 
militares;  pero  entre  los  llamados  á alcanzar  esas  dis- 
tinciones, ¿se  atenderá,  señor  Oiózaga,  á ia  virtud  y á 
la  capacidad? 

¿Serán  iguales  los  que  amen  con  amor  entusiasta  al 
duque  de  la  Victoria,  por  ejemplo,  y los  que  le  nieguen 
su  cariño,  y simpatías? 

Serán  iguales  lós  que  á falta  dé  pergaminos  presen  ■ 
ten  títulos  revolucionarios,  y los  que  aunque  virtuosos 
y capaces  carezcan  de  ellos? 

Pero  no  nos  cansemos  en  demostrar  lo  que  es  evi- 
dente y palmario,  y ya  que  en  esta  parte  del  discurso 
del  señor  Oiózaga  disentimos  radicalmente,  ocupémonos 
de  otra,  con  la  que  nos  hallamos  en  pleno  y absoluto 
acuerdo. 

Es  verdad,  señor  Oiózaga,  que  las  legislaciones  li- 
berales han  hecho  poco,  muy  poco  por  favorecer  la  ca- 
pacidad y ia  inteligencia  de  las  clases  menesterosas. 

Preciosísima  confesión  la  de  su  señoría  cuando  dijo, 
(son  sus  palabras)  «que  las  trabas  que  ahora  se  oponen 
son  mucho  mas  fuertes  que  las  que  habia  en  la  antigua 
soiáedad  española,  en  la  que  por  tantos  siglos  los  mas 
pobres,  entrando  en  el  clero,  ya  por  medio  de  sus  cape- 
llanías, ya  por  sus  benefidos,  ya  entrando  en  las  órdenes 
mendicantes,-  ya  estudiando  en  fin  lo  que  entonces  se 
estudiaba,  siu  pago  ninguno  de  matrículas  y con  grados 
muy  poco  costosos,  llegaban  á ocupar  lós  primeros 
puestos  en  la  iglesia,  en  la  corte,  en  la  administración 
I los  hijos  de  los  pobres  mas  desvalidos,  que  dotados  de 
ingenio,  y á fuerza  de  trabajo,  lograban  saltar  todas  las 
barreras  que  siempre  opone  k-  sociedad  al  desdichado.» 

Por  eso,  señor  Oiózaga,  somos  nosotros,  y deberia 
serlo  su  señoría  respetuoso  y admirador  de  las  glorias  de 
nuestra  historia  pasada.  Entonces  se  hablaba  menos  de 
derechos  y ile  libertad  y progreso;  pero  los  españo- 
les gozaban  mas  prácticamente  de  las  ventajas  de  sus  go- 
biernos. 

También  discordamos  del  señor  Oiózaga  en  cuanto  á 
lo  que  manifestó  al  concluir  su  oración  parkinentaria. 

Su  señoría  cree  que  es  compatible  con  el  órden  la 
dominación  progresista. 

Este  es  asunto  de  apreciación:  k historia  por  ahora 
no  está  de  parte  del  señorembajador,  el  cual  si  puede 
contar  los  motines  y pronunciamientos  habidos  bajo  el 
mando  del  progreso  desde  1840  á 1843,  y desdé  1834 
acá,  habrá  de  reto  locer  que  los  hechos  contradicen 
abiertamente  sus  buenos  deseos. 

Progresistas  v desórdenes  han  sido  hasta  ahora  si- 

O 

{lónimos. 

¿Dejarán  de  seri©  en  adelante? 

Al  tiempo  nos  remitimos. 

Bien  fuese  por  la  palabra  del  señor  Oiózaga,  ó bien 
. por  otra  razón  cualquiera  ; diputados  y ministros,  todos 
ó casi  todos  aprobaron  el  artículo  de  la  comisión. 

Cómo  se  concilía  este  resultado  con  la  disidencia 
■ que  provocó  el  articulo  entre  el  señor  Oiózaga  y el  go- 
bierno es  un  enigma  que  nosotros  no  acertamos  á es- 
plicar. 

^ Es  uno  mas  entre  los  muchos  que  cuenta  el  útilísimo 
sistema  parlamentario. 

SEsíraeld  de  ia  sesiaa  celebrada  el  dhi  de 
i^'oviembre  <Sc  IS35. 

Abierta-á  la  una  y cuarto,  y leiia  el  acta-  de  la  anterior, 
fue  aprobada. 

ílt  Sr.  illjíZ  P.02ÍS.:  3Ie  reo  en  ia  necesidad  de  anunciaj. 
una  interpelación  relativa  á (jue  el  señor  ministro  de  Hacienda 
dé  cuenta  á las  Cortes  detestado  de  un  espediente  muy  grave 
que  se  ba  instruido  á consecuencia  de  la  conducción  de  los  azo- 
gues de  Almadén  á Inglaterra,  habiéndose  hecho  durante  mu- 
chos años  en  francos  de  menor  peso  del  que  deben  tener  por  la 
contrata. 

Fué  aprobado  sin  difusión  el  dictamen  sobre  suspensión  de 
renovación  de  ayuntamientos,  hasta  que  se  determiné  la  forma 
y época  en  que  deben  tener  lugar. 

Anunciado  que  continuaba  la  discusión  pendiente  sobre  la 
ievde  reemplazos,  se  dió  primera  lectura, y se  mandó  pasará  la 
comisión  un  articulo  adiciona.'  concebido  en  estos  términos: 

G>ücluidas^  las  operaciones  de  la  quinta,  ante  las  diputaciones 
provinciales,  dirán  estas  cuenta  al  gobierno  de  cualquier  caso 
. que  haya  bearrido 'en  aquellas  y no  esté  previslb  en -la  pre- 
sente ley. 

X<eido  él  artacnlo  «Hecha  la  entr^a  de  io^qidütosy 

de  los  suplentes  que  deban  ocupar  el  lugar  de  los  que  se  esclu- 
yeroa,  el  diputado  provincial  nombrado  por  la  Diputación  para 


I la  recepción  de  los  quintos  y el  comandante  de  la  caía  pregunta- 
rán á cada  uno  de  ellos  si  tiene  que  reclamar  ante  la  Diputación 
provincial  acerca  de  agravios  que  les  haya  hecho  el  Ayunta- 
Tomarán  nota  formal,  así  de  los  que  manifiesten  que 
tienen  que  hacer  reclamación,  como  de  los  que  digan  que  no 
tienen  qtre  hacer  ninguna,  y la  pasarán  la  Dipntacíon  provin- 
cial autorizada  con  su  firma  y la  del  comisionado  del  pueblo.** 

Después  de  un  lijero  debate,  dijo 

El  Sr.  IB.IARTE:  La  comisión  no  tiene  inconveniente  en  su- 
primir las  palabras — acerca  de  agravios  que  les  haya  hecho  el 
ayuntamiento. 

Puesto  á votación  el  articulo  quedó  aprobado. 

Leído  el  art.  131  : 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Ambrosio):  Me  levanto  á impug- 
nar el  tercer  párrafo  de  este  articulo;  pues  si  se  dejase  correr 
tal  como  está,  incapacitamos  al  infeliz  que  va  á ser  soldada,  de 
poder  presentar  en  el  tiempo  que  se  previene  la  escepcion  que  se 
marca. 

El  Sr.  LOPEZ  INFANTES:  La  comisión,  anticipándose  á las 
ideas  espuestas  por  su  señoría,  tenia  redactado  este  párrafo,  como 
la  Asamblea  va  á oir.  «Cuando  la  justificación  que  deba  pre- 
sentar eí*  quinto,  fuese  la  de  tener  un  hermano  sirviendo  en  el 
ejército  como  quinto  de  reemplazo  anterior  que  cubra  plaza,  tna- 
nife.stará  á la  diputación  el  arma,  cuerpo  y puesto  de  su  existen- 
cia, ó cuanto  le  sea  posible  manifestar  acerca  de  su  paradero,  y 
sin  perjuicio  de  ingresar  en  caja,  si  no  le  asistiese  alguna  otra 
exención  ó escepcion,  la  diputación  por  el  conducto  debido,  re- 
clamará dé  la  dirección  general  del  arma  á que  esté  destinado  el 
hermano  soldado,  la  certificación  de  su  existencia  en  el  ejército  y 
cuerpo  en  el  día  de  la  reclamación  del  quinto,  hecha  á la  di- 
putación; venida  ia  certificación,  y debiendo  por  ella  gozar  de  la 
exención  ó escepcion,  asi  se  acordará,  se  pedirá  la  baja  del  quinto 
hermano  del  soldado  por  el  mismo  conducto,  y se  reclamará  al 
que  deba  reemplazarle.  Si  la  certificación  produjese  un  resulta- 
do contrario,  la  diputación  fallará  definitivamente  y en  sentido 
negativo  la  reclamación  de  escepcion  presentada,  como  -infun- 
dada.** 

Habiéndose, preguntado  sise  votaría  por  partes  á petición  del 
Sr.  Zorrilla,  sé  acordó  que  no.  Y puesto  á votación  el  artículo  con 
la  enmienda  admitida  por  la  comisión,  quedó  aprobado. 

Leído  el  art.  152  : ««Guando  % reclame  acerca  de  la  talla  de 
un  quinto  , bien  por  este  , bien  por  les  demas  interesados,  la 
diputación  provincial  dispondrá  un  nuevo  reconocimiento  por 
dos  peritos  talladores  que  no  hayan  intervenido  en  el  primero,  y 
de  los  cuales  nombrará  uno  la  diputación  y otro  el  comandante 
- de  la  caja.-  Si  hubiese  discordancia  de  pareceres  entre  ios  tallado- 
res, la  misma  diputación  nombrará  un  tercero,  y en  uno  ú otro 
caso,  con  vista  de  los  dictámenes  periciales,  declarará  al  quinto 
soldado  ó escluido, 

»» Para  él  nombramiento  de  peritos  talladores  se  preferirán 
dos  sargentos  de  la -guarnición  ó de  los  otros  cuerpos  del  ejército, 
donde  los  hubiese,  siendo  distintos  ios  que  cada  dia  presten  este 
servicio,  según  las  circunstancias  lo  permitan.»» 

Sin  mas  discusión  fué  aprobado  el  artículo. 

Quedó  aprobado  el  artículo  135. 

Se  leyó  el  154  y en  el  acto  fué  aprobado. 

Quedó  sobre  la  mesa  el  art.  127  nuevamente  redactado  por  la 
comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre  los  artícu- 
los constitucionales. 

El  señor  marqués  de  TABtTERNIGx4.:  Me  haré  cargo  de  la 
alusión  referente  á la  junta  de  Madrid.  La  junta  no  tuvo  mas 
objeto  que  'mantener  el  orden  posible  en  aquellas  circunstancias, 
econamízár  sangre  y dejar  intactas  las  cuestiones  que  debieran 
tratarse  por  los  poderes  competentes,  para  cuando  llegase  el  mo- 
mento de  resolverlas  sin  pasión  y sin  ódío. 

El  Sr.  ORDAX:  Discutía  yo  en  el  terreno  de  la  ciencia  la  po- 
lítica del  gobierno  bajo  el  punto  de  vista  del  principio  de  2a 
igualdad’ en  lo  qué  hace  al  aprovechamiento  de  los  hombres  según 
su  capacidad  y virtudes  ; y el  señor  0‘Donnelidijo  que  el  gobier- 
no no  podía  dar  empleos  á los  hombres  que  constantemente  le  ha- 
cen la  Oposición  en  estos  bancos,  ni  tales  hombres  debían  por  deco- 
ro aceptarlos.  ^ o tengo  necesidad  de  hacer  una  T*Teo-;Tnt?*  ?»1  «eñor 
ministro  de  la  Guerra:  ¿sabe  su  señoría  que  algún  diputado  de 
estos  bancos  haya  idb'al  gobierno  á pedirle  un  destino- personal? 

El  Sr.  O'DONNELL,  ministro  de  Ís-  Guerra-:  Su  señoría  se 
ha  equivocado  suponiendo  que  yo  descendí  ayer  al  terreno  perso- 
nal ; solamente  traté  la.  cuestión  eñ  teoría.  Su  señoría  se  quejaba 
en  .principio  general  de  que  el  gobierno  no  utilizase  ios  conoci- 
mientos de  ios  individuos  de  esos  bancos;  y yo  también  en 
principio  general  contesté  que  los  altos  cargos  del  Estadn  debían 
ocuparse  tan  solo  por  hombres  que  representaran  la  política  del 
gobierno. 

El  Sr.  OR.DAX:  La  manifestación  que  acaba  de  hacer  el  señor 
ministro' de  ia  Guerra,  me  hace  entrar  en  otro  terreno,  pues  deja 
establecido  que  en  su  discurso  no  h’zo  r ln«:ion  personal  á 
bancos,  y que  ningún  diputado  de  estos  bancos 

El  Sr.  Q’.DONNELL,  ministro  de  la  Guerra  : Me  parece  que 
su  señoría  no  me  ha  enteódido;  yo  he  hecho  alusión  á ia  fracción 
qué  representa  su-  señoría,  pero  he  hablado  solo  en  generai.sin  alu- 
dir á iudiridualidades  determinadas.. 

El  Sr.  ORDAN:  Antes  de  píisar  adelante  me  importa  que  que- 
de consignadoque  ningún  diputado  de  estos  bancos  ha  ido  á pedir 
destino** personal  al  gobierno. 

El  Sr.  0*D(XíN¿LL,  ministro  de  ia  Guerra:  Yo  siento  que 
se*  traigan  aquí  cirrtas -eacstiones  que  sen  sumamente  ia- 

hles,  y por  3o  mismo  rogaría  al  señor  Ordox  que  nc  exigiera  que 
entrase  en  esplicaciones  nada  interesantes  para  él  país. 

El  Sr.  VICE-PR£SID£NTE  Porúila}:  Ruego  al  srSor  OrdaX 


L\  HEGENERACION. 


qW9e  limite  to^lo  posible  en  su  recti&cacioQ  p^a  no  dará  este 
debate  mayores  proporciones  de  las  que  tiene  ya. 

El  Sr,  ORDAX:  Yo  pregunto  al  señor  ministro  de  la  Guer- 
ra, sin  ánimo  de  entraren  pormenores  que  respeto  y considero,  si 
con  sus  palabras  de  ayer  quiso  significar  que  algún  diputado  de 
estos  bancos  había  idoá  pedir  destino  personal  al  gobierna 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Portillad  Yo  no  puedo  permitir 
que  en  rectificaciones  se  dirijan  preguntas:  rectifiqtfe  V,  S.  negan- 
do ó concediendo. 

El  Sr.  ORDAX:  Declaro,  pues , solemnemente,  que  no  tengo 
noticia  de  que  un  solo  indÍTiduo  de  estos  bancos  baya  ido  al  go- 
bierno á pedirle  des'.mo  personal,  declaro  que  lejos  de  eso  tres  in- 
dividuos, empléalos  dignísimos,  renunciaron  sus  puestos  el  dia 
en  que  creyeron  que  no  podían  continuar  desempeñándolos;  decla- 
ro que  á otro  diputado  de  esta  fracción  se  leba  ofrecido  un  pues- 
to de  bonor  y de  importancia,  y estraño  á todo  interés  político,  y 
no  lo  ha  admitido;  y declaro,  por  último,  que  esa  idea  de  ayer, 
'en  su  origeu  y en  su  marcba,  no  pertenecía  ai  boaibre  de  partido, 
pertenecía  á otro  orden  de  cosas  y de  becbos. 

Dijo  también  el  señor  ministro  de  la  Guerra  que  babia 
discordancia  entre  el  señor  Rirero  y yo  sobre  el  becbo  de  la 
posición  del  trono  en  ia  revolución  de  julio,  y esto  no  es  exacto. 
TH.  señor  Rirero  dijo  que  no  babia  quedado  en  pie  mas  que  el 
pueblo, y un  bombre  , que  el  pueblo  no  se  acordó  de  mas,  y yo 
be  manifestado  que  los  altos  poderes  quedaron  en  entredicho, 
que  el  pueblo  de  nada  se  acordó,  lo  entredijo  todo.  No  hay , pues, 
semejante  discordancia,  y con  esto  contesto  también  al  señor  Ríos 
Rosas. 

Ei  Sr.  Ríos  Rosas  padeció  una  equivocación  notable  supo- 
inendo  que  yole  bacía  directa  ó indirectamente  detractor.  Yo  lo 
que  dije  fue  que  en  la. proposición  que  se  presentó  á la  junta,  úni- 
co documento  que  ba  babido,  no  se  hablaba  nada  del  trono,  no  se 
pedia  la  abolición  del  trono;  y añadí  que  si  su  señoría  aludia  á 
otros  documentos,  como  estos  no  podían,  menos  de  ser  falsos ; su 
señoría  se  hacia,  sin  quererlo,  el  órgano  de.  una  falsedad  y de 
-intenciones  malignas  que  no  son  las  suyas. 

Dijo  también  su  señoría,  que  sabia  muchas  cosas  y las  ca- 
llaba: yo  le  ruego  encarecidamente  que  las  diga,  porque  nos- 
otros no  debemos,  no  podemos,  no  queremos  estar  bajo  el' peso  de 
una  reticencia. 

No  quiero  cansar  mas  la  atención  de  las  Cortes. 

. Ei  Sr.  0‘^DONNEDL,  ministro  dé  la  Guerra:  Nunca  me  be 
levantado  con  mas  sentimiento  á dirigir  la  palabra  á las  Cór- 
tes,  porque  me  repugna  entrar  en  cuestiones  personales  que  creo 
•agenas  de  este  sitio;  pero  la  insistencia  con  que  el  Sr.  Ordax  exi- 
ge esplicaciones , y ia  última  declaración  solemne  que  ba  becbo 
su  señoría,  me  obligan  á entrar  contra  mi  deseo  en  esta  cuestión. 

En  la  legislatura  pasada  indicaron  varios  periódicos  que  el 
gobierno  tenia  intención  de  nombrar  ministro  plenipotenciario 
en  Méjico  al  Sr..  Ordax.  El  gobiern»,  sin  dejar  de  apreciar  las 
cualidades  y talentos  de  su  señoría,  no  tenia  intención  de  confe- 
rirle este  cargo  por  la  posición  especial  que  el  señor  Ordax  ocu- 
pa en  esta  Cámara. 

ElSr.  Ordax  creyendo  sin  duda  que  estas  voces  propaladas 
por  los  periódicos  podían  h.ista  cierto  punto  rebajar  su  im- 
portancia, se  acercó  á algunos  ministros,  entre  ellos  á mi,  y 
manifestó  que  no  tendría  inconveniente  si  el  gobierno  le  nom- 
braba, en  aceptar  el  cargo  para  el  cual  le  designaban  los  pe- 
riódicos. 

El  Sr.  ZABALA,  ministro  de  Estado  : Deseando  yo  que  este 
asunto  desagradable  para  todos  y mas  para  mi,  termine  cuanto 
antes,  no  añadiré  sino  lo  puramente  preciso  á lo  que  ba  dicho  el 
señor  ministro  de  la  Guerra.  El  señor  Ordax  me  habló  por  pri- 
mera vez  en  el  Congreso,  diciendo  que  los  periódicos  le  designa- 
ban para  representar  á la  reina  en  Méjico;  yo  contesté  que  esos 
destinos  estaban  ligados  íntimamente,  con  ia  política  del  go- 
bierno, y que  á nadie  consideraba  mas  distante  de  esta  política 
que  al  señor  Ordax. 

El  Sr.  ORDAX  ; Si  esto  ba  sido  preparado,  declaro  que  no 
comprendo  política  mas  sútil.  Señores,  ía'cuéstion  es  toda  de  ori- 
gen, de  principio.  El  señor  ministro  de  la  Guerra  lia  supuesto 
que  yo  me  acerqué  á su  señoría  en  primer  lugar,  y esto  no  es 
exacto.  La  primera  vez  que  sonó  en  mis  oidos  la  voz  de  Méjico 
fué  por  dos  amigos  del  señor  ministro  de  la  Guerra.  Le  con- 
testé según  el  CASO,  á cada  uno  en  sus  términos;  y á los  ocho  dias 
aparrció  en  un  periódico  que  pasaba  j no  sé  sí  pasa  por  órgano 
del  señor  general  0‘donnell,  la  noticia  de  que  se  trata. 

Continuó  el  orador  contestando  al  señor  Zabala,  después  de 
lo  cual  dijo 

El  Sr.  O'DONNKL,  ministro  de  la  Guerra:  Ef  señor  Or- 
dax no  ha  discrepado  sustancialmente  de  lo  que  el  señor  minis- 
tro de  Estado  y yo  hornos  e&puesto.  Yo  no  he  dicho  que  su  seño- 
ría viniera  á pretender  directamente  ese  destino;  pero  puedo  ase- 
gurar que  no  he  dado  comisión  á nadie  para  que  hablara  al  se- 
ñor Ordax.  ¿Nix:ómo  habla  de  darla,  si  no  están  á mi  cargo  los 
negocios  diplomáticos? 

Por  ío  demás,  yo  no  tengo  periódicos  míos,  ni  leo  sino  la 
Gccets..  Sé  lo  que  dicen  los  periódicos,  porque  me  lo_refieren. 

Después  de.  un  debate  entre  varios  señores  diputados,  y de 
llamar  varias  veces  al  orden  el  señor  presidente  al  señor  Ro- 
dríguez, dijo 

El  Sr.  OLÓZAGA  ^D.  Salnstianó^:  Señores,  si  el  que  tiene 
que  hablar  *á  nombre  de  una  co'misicn  tuviera- la  facultad  de 
renunciar  la  palabra,  como  la  tienen  todos  los  señores  diputa-  . 
yo  ia  icaanciaxia  en  ttte  momomento. 

El  orador  se  estendió  en  un  largo  discurso  defendiendo  el 
dirtímen  de  la  comisión,  v concluyó ‘lamentando  las  profundas 
^disidencüs'EaHJas''  últimamente  es''fe'Asaniidea.* — - -» 

H=biéncoser- acordado  que  elasmít»  «síaia  ^suScienteimeníe 


discutido,  se  procedió  á la  votación  del  artículo  y quedó  apro- 
bado. 

Se  leyó,  revisado  por  ia  comisión  de  corrección  de  estilo,  se 
declaró  estar  conforme  con  lo  acordado  y se  votó  definitiva- 
mente el  dictamen  relativo  á la  suspensión  de  la  renovación  de 
los  ayuntamientos- 

E1  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana.  Dicta- 
men de  la  conilsion  sobre  el  crédito  supletorio  con  aplicación  al 
presupuesto  de  1855  del  Tribunal  Supremo,  y demas  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y cuarta 

BOLETIX  RELIGIOSO. 

Pasitos  de  mañaua. 

Saa  Clemente  papa  y mártir. 

CULTO  DIVINO. 

En  la  iglesia  de  monjas  Carmelitas  de  Santa  Teresa,  se 
gana  la  indulgencia  plenaria  de  Cuarenta  lloras,  á San 
Juan  de  la  Cruz,  reformador  de  su  religiosa  órden.  A las 
diez  haíirá  misa  mayor,  y por  la  tarde  solemne  reserva. — 
En  la  capilla  de  Jesús  Nazareno  se  tributará  el  obsequio  se- 
manal de  costumbre  ásu  divino  titular;  por  la  mañana  de 
diez  á doce,  y por  la  tarde  de  tres  á cinco. — En  el  oratorio 
del  Caballero  de  Gracia,  idem  el  raeusnal  á .María  Santísi- 
ma del  Gárnden,  sob  por  la  mañana. — Ea  el  beaterío  de 
“San  José  seguirá  ia  novena  de  Nuestra  Señora  la  Remen- 
dadila,  por  la  tarde  predicando  don  Mariano  Guilarranz. 
ídem  en  la  capilla  de!  Monte  de  Piedad,  continuará  también 
la  de  María  Santísima  del  Socorro,  siendo  orador  d-on  Juan 
José  Moreno.— Prosigue  la  devoción  del  mes  dedicado  á las 
ánimas,  en  el  Carmen  é Italianos,  predicando  por  la  noche 
respectivamente  los  señores  don  Rafael  Artero  Márquez,  y 
don  Castor  Compañía — Ea  las  Trinitarias  se  practicarán 
los  ejercicios  que  lodos  ¡os  viernes,  en  honor  de  los  Corazo- 
nesde  Jesús  yMaria;  predicará  don  Juan  Bautista  Alegria. 
Por  la  noche  en  la  *b6re.ia  de  San  Ginés  y oratorio  del 
Olivar. 


BOLETIN  BE  LA  PBE.NSA. 

PEBIODleOS  DEL  21. 

1.a  Esperanza,  volviendo  á ocuparse  de  la  obcecación 
del  señor  Fuente  Andrés  en  el  asunto  de  los  Seminarios 
Conciliares,  cita  la  terininaaíe,  y solemne  deciaracion  que 
- hizo  en  4 de  octubre  de  1848  el  Concilio  de  Wurtzbur- 
go,  al  cual  concurrieron  los  Obispos  de  los  diversos  Es- 
tados de  Alemania,  estableciendo  «que  los  Obispos  re- 
conocen el  deber  esencial  que  Ies  está  impuesto  de  for- 
mar su  clero  con  una  instrucción  y educación  propia.» 

Los  que  tomando  el  nombre  de  la  Reina  católica  de 
las  Españas,  dicen  en  su  real  nombre  que  noi  tolerarán 
que  los  Seminarios  se  conviertan  en  meras  casas  de  pu- 
pilaje, tienen  acreditado  que  no  es  para  ellos  cuestión 
de  razón. 

a.a  Kstrella  se  Ocupa  de  iás  complicaciones  que  pueden 
surgir  del  actual  estado  de  cosas  en  Europa,  y como  una 
, de. ellas  señala  ia  guerra  entre  los- Estados-Unidos  é In- 
glaterra. 

El  Eeon  Español  califlea  de  suceso  de  elevada  im- 
portancia y de  grave  significación  eí  desarme  de  una 
gran  parte  de  la  Milicia,  y emite  las  razones  en  que  apo- 
ya su  juicio. 

Ea  Iberia,  ensalzando  al  clero  parroquial  r á ia  clase 
media  .por  los  servicios  qne  han  prestado  durante  el  có- 
lera, pide  se  les  recompense  cual  corresponde,  y que  no 
considere  el  gobierno  satisfecha  esta  sagradadeuda  con 
buenas  palabras. 

Por  lo  que  hace  al  clero  le  ha  pagado  y le  paga 
teniéndole  completamente  desatendido  en  el  pago  de 
sus  Doiserables  asignaciones , sin  consideración  y habién- 
■ dolé,  sometido  esclusivameate  á ia  autoridad  de  los  al- 
caldes consintiendo  las  prisiones  en  m^sa. 

La  Epoca  se  preocupa  con  lo  que  ha  de  suceder  eitíe 
I nosotrosriuego  que  esté  votada-y  aceptada  por  la  Coro- 
na la  Constitución.  Se  ocupa  de  lo  que  quieren  unos  y 
de  á lo  que  aspiran  otros  y señale  como  término,  medio 
que  la  Asamblea  acaíte  de  constituir  al  país  dándole  to- 
das las  leyes  administrativas  y económicas  que  neceátá. 

Obra  largníta  es , V estará  en  eSnserva  el  código, -y 
no  habrá  ápesar  de  este  otro  poder  que-  el  de  las  Cons- 
tituyentes. ‘ ' 

Así  como  asi  han  labrado  Huestra-  venhira , T oo  es 
mucho  pedir  el  que  coníiuúen.  í 


Las  Cortes  dedica  unas  líneas  á La  SAerania  Na- 
cional presentándole  el  cálculo  del  capital  que  ha  pues- 
to en  movimiento  el  baile  de  Palacio.  Le  eleva  ála  suma 
de  317,000  rs.  De  ellos  han  correspondido  á los  sas- 
tres y otros,  66,000  rs. ; á las  modistas,  guanteros,  za- 
pateros, floristas,  joyeros,  etc.,  etc.,  186,000- rs.  ;yel 
resto  que  son  unos  80,000  rs.  en  el  sarao ; es  decir, 
alumbrado,  repostería,  fonda-,  conáteria  y botilleria. 

Pbbíódicqs  del  22. 

Kl  Occidente  se.  felicita  por  el  universal  favor  con 
que  ha  sido  acogido  el  proyecto  para  la  creación  en  Ma- 
drid de  nn  grande  esíablecimianío  de  Crédito,  y comba- 
•té  el  artkmlo  que  ha  publicado  La  España,  en  el  que  se 
califica  de  irrealizable  este  pensamiento. 

El  Sur  en  su  polémica  con  Ta  Nación,  dice  que  no  ha 
condenado  el  que  se  hagan  operaciones  de  crédito  con 
el  Banco  , ni  censurado  el  mayor  ó menor  interés  cón 
que  se  verifiquen.  Hombres  de  gobierno  , jamás  al  go- 
bierno niegan  el  derecho  de  buscar  recursos  á todo 
trance  cuando  la  imperiosa  ley'de  la  nécesidád  y las  cir- 
cunstancias lo  determinen.’  Ló  que  ha  combatido  y com- 
batirá -siempre,  es  el  que  esto  se  realice  sin  un  inetivo 
fundado  como  hoy  sucede.  ■ ' 

La  Soberanía  al  dar  cuenta  ayer  del  incidenle  ocur- 
rido en  la  .Asamblea  entre  el  señor  Ordax  Ayéc'illá  y el 
general  0‘donnell,  censura  al  pfiméro  por  haberse  áce'r- 
cado  al  gobierno  a saber  si  era  cierto  que  'sé  le  pensaba 
nombrar  iñinistro  éii  Méjico, ’éstablece  que  tenia  más  tí- 
tulos que  el  conde  de  Lucena  á la  co  isidé’ración  dél  go- 
bierno vencido  de  las  barricadas  áñádiendó  estafe  pala— 
'brasque  dedica  al  general  de  Vicálvaror  «mientras  V. 
"liO  se  lia  nunca  distinguido  sido  por  sus  coflspiraciones-y 
manejos  y rebeliones-  contra  ía  causa  revolucionaria; 

H‘é  aquí,  pues,  cómo  de  ser  la  situación  áctual'lógiéa 
"y  csnveniente  con  su  origen , íehiá  el  señor  Ordax  mas 
títulos  qué  V.  á los  favores  oficiales. 

El  señor  Ordax  , sin  embargo,  vive  pobre  có'n  una 
familia  numerosa  sin  haber  nunca  deserñ peñado-  destino 
alguno  del  gobierno  , y sin  otro  patrimonio  que  su  -vir- 
tud y talento  ; al  paso  que  Y. , repetimos,  célebre  tan 
solo  por  sus  infidelidades  y decepciones,  es  alma  y vida 
de!  gobierno,  nada  en  oro,  está  colmado  de  honores  y 
dignidades,  y puede  desde  la  altura  de  su  poder  mirar 
con  cínico  desden  á los  verdaderos  defensores  de  la.  li- 
bertad.» ; 

El  Clamor,  hablando  del  mismo  asuntó'  dice:  El  mi- 
nisterio, sin  piedad,  empuñó  el  cuchillo  sacrificador,  y 
nos  mostró  las  entrañas  palpitantes  de  la  víctima,  com- 
placiéndose, á pesar  de  su  aparente  repugnancia,  en  en- 
señárnoslas bajo  todos  sus  aspectos,  sin  duda  para  ha- 
cemos deducir  con  mas  certeza  el  pronóstico  de  la  suer- 
te que  espera  á todo  diputado  de  la  opoacion,  cuando 
fiada  de  los  halagos  ministeriales  cree  poder  conciliar  los 
deberes  de  su  cargo  y de  la  política  que  sostiene,  con 
los  servicios  que  puede  prestar  a!  país  en  los  destinos 
públicos. 

La  Níacion  dice  que  el  señor  Ordax  debe:  culparse 
asimismo  con  sus  imprudentes  escitacio.nes  del  amarguí- 
¿ZÍlxAO-  disgusto  que  La  debido  esperimemar  con  las  de- 
claraciones del  señor  0‘Donnell,  que  llevó  basta  el  punto 
de  manifestar,  que  el  diputado  demócrata'  se  contentaba 
con  el  nombramiento,  para  cuando  estuviera  vacante. 

El  l*arlaiueaíu  habla  de  la  siiuaciou  de  Zaragoza, 
cuya  tranquilidad  se  ha  comprado  y sostiene  á costa  de 
injustas  y tiránicas  concesiones.  Se  sosüenc  la.  tasa  del 
pan,  por  medio  de  tahonas  reguladoras  y la  diferencia  se 
cubre  con  la  suscricion  YOLUNT.ARIA  impuesta  á los 
ricos,  es  decir,  á todo  el  que  tiene. 

La  Españ.T  dire.  y dice  6iea,  que  forzando  el  valor 
de  las  cosas  en  el  sentido  de  baja,  al  paso  que  se  pide 
aumento  en  los  salarios  y jornales,  se  practica  el  socia- 
lismo, y esto  es  ío  que  está  acónteciéhdo  en  Zaragoza. 

BOLETLNOFICLU. 

Gacet.v  del  22. 

Publíca  la  1er  con  fecha  2 1 de  noviembre, 'para  la 
proteccioa  dd  estabkeimiento  de  colonias  agrícolas; 

Ha-  real- decreto  de  igual  fecha,-  mandando  proceder 
á la  eleodoa  de -un -diputado- á.Góctés  en  las  Islas  'Ba- 


L\  REGENERAaON. 


.leares  en  reemplazo  de  don  Jaime  Luis  5Ias  des  Pía  del  J 
• Rey,  queha  renuneiado. 

Una  real  orden  del  14,  dando  públicamente  gracias 
. á las  personas  que  prestaron  servicios  en  Huesca,  Bar- 
iastro,  Fraga, . Ayerbe  y Loarre,  durante  la  invasión' 
del  cólera. 


BOLETIN  ESTR\NJERO. 

L,as  ánieas  noticias  que  publiean  los  periódi* 

eos  estranjeros  con  relación  á Oriénte,  se  refieren  al 
cambio  de  dos  altos  personajes.  Uno  de  estos  es  el  ge- 
neral  Simpson,  que  por  fin  se  retira  de  Crimea,  dejan- 
do el  mando  superior  de  las  tropas  inglesas  á su  com- 
pañero Sir  Willam  Godrington,  el  cual  ha  cotuunicado 
per  telégrafo  la  aceptación  de  tan  importante  cargo.  El 
otro  es  el  príncipe  Menschikoff  (hijo  del  primer  defen- 
sor de  Sebastopol^,  á quien  ha  destituido  el  emperador 
Alejandro  de  su  empleo  de  jefe  del  cuartel  general  y de 
los  convoyes  imperiales,  nombrando  en  su  legar  al  ge- 
neral conde  de  Adlerberg  II: 

— 'Viena  aseguran  á la  Oaceta  de  Colonia 

que  Rusia  se  halla  decidida.á  protestar  contra  todas  las 
resoluciones  que  se  tomen  respecto  á los  principados  sin 
su  participación,  y que  al  efecto  ha  dado  instrucciones 
á sus  embajadores  en  Yiena  y Berlin.  El  conde  Esterha- 
zy  sigue  muy  bien,  y saldrá  para  su  puesto  á San  Pe- 
tersburgo  tan  pronto  como  su  salud  esté  completamen- 
te restablecida. 

— Después  de  lo  mucho  que  han  discurrido  los 

periódicos  acerca  del  viaje  á Stokolmo  del  general  Can- 
robert,  dándole  grandes  proporciones  políticas  y milita- 
res, venimos  á parar,  al  decir  de.  una  carta  de  Paris,  en 
que  el  enviado  estraordinario  tiene  la  misión  de  nego- 
ciar el  casamiento  del  príncipe  Napoleón  , presunto  he- 
redero del  trono  de  Francia,  con  una  hija  del  rey  Oscar 
de  Suecia.  Elsta  dinastía  fue  fundada  por  el  famoso  ma- 
riscal Bernadotte,  á quien  la  coalición  europea  pagó  en 
1815  el  servicio  de  haberse  unido  á ella,  conservándolo 
en  el  trono  en  que  le  había  colocado  el  emperador  Na- 
poleón. 

— El  5Soraing-.4<!vertiser  dice  que  puede  decla- 
rar por  buen  conducto  que  aun  cuando  reine  la  mayor 
“ quietud  en  el  mundo  político  de  Berlin,  existe  alü  sin 
embargo  el  núcleo  de  una  liga  que  abrazará  y probable- 
mente arrastrará  á casi  todos  los  pequeños  Estados  ale- 
manes en  favor  de  Rusia.  Los  Estados  de  Baviera,  Wur- 
■ teraberg.  Badén,  Nassau,  Oldemburgo,  Hannóver,  Sajo- 
nia  y todas  las  pequeñas  soberanías  como  Sajonia-Wel- 
mar  y Sajonia-Coburgo-Gotha  apoyan  la  política  del 
Rey  y de  sus  dos  ministros.  Si  esta  noticia  es  cierta,  es- 
cusado  es  que  encarezcamos  su  gravedad. 

— Eas  confereucías  relativas  al  peaje  del  Sund 

deben  abrirse  el  29  de  noviembre  en  Copenhague.  Esta 
conferencia,  .«egun  dice  la  Correspondeticia  Utográfica  de 
Berlin,  no  tendrá  el  carácter  de  deliberaciones  interna- 
cionales, y no  constituirá  mas  que  una-  manifestación  de 
. opiniones  entre  los  gobiernos  interesados.  No  se  abrirán 
- protocolos  ni  se  adoptarán  resoluciones.  Los  embajado- 
res de  Rusia,  de  Francia  y de  Inglaterra  tomarán  parte 
en  estas  reuniones.  No  habrá  en  ellas  encargados  con 
poderes  especiales;  únicamente,  cada  gobierno  agregará 
á su  ministro  un  hombre  versado  en  las  cuestiones  de 
comercio,  de  aduanas  y de  navegación. 

— Segna  el  Daily-^'evs,  se  decía  que  el  duque  de 

Newcastle  no  ha  aceptado  el  ministerio  de  las  Colonias, 
que  ha  sido  conferido  á Mr.  Federico  Peel.  Parece  que 
Mr.  Layard  debe  desempeñar  las  funciones  de  Mr.  Peel 
en  el  ministerio  de  la  Guerra. 


ROLETIN  DE  N0TICL4.S. 

Parece  que  no  se  confirma  la  noticia  qne  cor- 
rió estos  dias  del  fallecinaiento  de  la  reina  Amelia. 

— Se  va  á anmentar  la  fuerza  del  resguardo  en 
Tarragona,  porque  acrece  el  contrabando. 

— En  Talencia  se  alteró  el  orden  público,  pero 
según  la  Epoca , refiriéndose  á partes  telegráficos  reci- 
bidos por  el  gobierno,  se  habla  restablecido  la  tranqui- 
idad  por  la  energía  y decisión  de  las  autoridades. 


— I.a  Gaceta  desmiente  la  concesión  de  la  gran- 
deza de  España  al  general  0‘Donnell. 

— ISombramientOs  eclesiásticos. 

S.  M.  la  reina,  en  despachos  de  16 , 19  y 26  de 
octubre  próximo  pasado,  2 y 9 del  corriente,  se  ha  ser- 
vido nombrar : 

A don  Antonio  José  YUlanueva,  canónigo  de  Ceuta, 
para  igual  prebenda  en  la  sania  iglesia  colegiata  de  Ciu- 
dad-Rodrigo, que  resultará  vacante  por  traslación  de  don 
Vicente  Higueras  y .Arrue  que  la  obtenía: 

A don  Policarpó  MozoTcanó-nigo  electo  de  Siguen  - 
za,  para  la  dignidad  de  maestreescuela  de  la  santa  igle- 
sia catedral  de  Teruel,  que  resultará  vacante  por  pro- 
moción de  don  Miguel  Gutiérrez  de  Parada  , y renuncia 
del  electo  don  ManuerHerraosilla  y Morales: 

A don  Faustino  Rñiz  Capilla,  capelian  del  hospital 
del  Rey  en  Burgos,  para  la  anterior  resulta: 

A don  Francisco  Martínez , beneficiado  de  la  cole- 
giata de  Logroño,  para  un  beneficio  de  la  santa  iglesia 
catedral  de  Jaén  , vacante  por  fallecimiento  de  don  José 
Romero  Castañeda,  que’ la  obtenía  , y para  esta  resulta 
A don  Víctor  Ballesteros,  cura  coadjutor  de  Reznos, 
en  la  diócesis  de  Osma: 

A don  Santiago  Garcia  Santa  Olalla,  electo  canónigo 
de  Plasencia,  para  una  cajiongía  de  la  santa  iglesia  me- 
tropolitana de  Sevilla , vacante  por  fallecimiento  de  don 
Ramón  José  García  que  la  obtenía: 

A don  Antonio  María  .kmor  , cura  ecónomo  de  la 
parroquial  de  Jaraíz,  en  la  espresada  diócesis  de  Plasen- 
cia, para  la  anterior  resulta; 

A don  Basilio  Fernandez,  dignidad  dé  maestrees- 
cuela de  la  catedral  de  Orense,  accediendo  á sus  deseos, 
para  una  canongía  vacante  en  la  santa  iglesia  metropo- 
litana de  Santiago  por  fallecimiento  de  don  Francisco 
.kntonio  Alonso  qne  la  oblenia; 

.4  don  Epifanio  Iglesus-Castañeda,  doctor  en  sagra- 
da teología  y canónigo  de  dicha  santa  iglesia  catedral  de 
Orense,  para  la  anterior  resulta: 

A don  Jacinto  Obin  Pericón,  cura  párroco  de  tér- 
mino hace  muchos  años  en  la  diócesis  de  Oviedo,  y 
electo  canónigo  de  Plasencia,  para  la  anterior; 

A:  don  Francisco  de  Quero  y Partal,  cura  párroco  de 
San  Martin  de  Arjona,  vicario  eclesiástico  y cura  cas- 
trense de  dicha  villa,  para  la  anterior: 

A don  Ramón  Catalina  del  Amo,  electo  canónigo  de 
la  santa  iglesia  de  Lucena,  para  canongía  de  la  colegia- 
ta de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  que  resultará  va- 
cante por  traslación  á la  anterior  del  electo  don  Vicente 
Higueras  y Arrué;  y ' 

A don  Cristóbal  Fernandel  Hidalgo,  presbítero  es- 
ciaustrado  en  Antequera,  para  canongía  de  la  santa  igle- 
sia catedral  de  Ciudad -Rodrigo,  vacante  por  no  haber 
sacado  el  título  dentro  de  los  términos  señalados,,  el  elec- 
to don  José  Cárnien  Bermeo. 

— .41  brigadier  Darcaistegui  se  le  ha  dado  la  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica. 

— Se  ha  prohibido  qne  los  ingenieros  del  gobier- 
no puedan  dedicarse  á la  enseñanza  ni  á otra  ocupación 
que  la  de  su  deslino. 

— £1  Porvenir  ha  suspendido  su  publieaeíon. 

— .41ganos  periódicos  se  ocupan  y comentan  el 

suceso  de  no  haber  sido  invitadas  al  baile  de  Palacio  las 
hermanas  de  S.  M.  el  Rey,  y á este  se  lo  atribuyen, 
dando  conío  causa  rencillas  familiares,  á las  que  consi- 
deran agenaá  nuestra  Reina. 

— Han  llegado  á Cartagena  los  duques  de  Hont- 
pensierel  dia  16. 

— El  Jueves  debe  verse  en  la  audiencia  la  causa 

contra  el  director  de  El  León  Español,  por  supuesto  des- 
acato á los  ministros. 

— Los  estanqueros  van  á percibir  sns  sueldos  sin 
descuento. 

— El  —O  de  febrero  se  celebrará  la  subasta  de 
las  obras  del  ferro-carril  de  Vallatíoüd  á Burgos* 

— Ha  llamado  la  atención  el  reducidísimo  acom- 

pañamieuto  que  iba  con  el  cadáver  de  D.  Joaquín  María 
López.  Contamos  tres  coches  y unas  dos  docenas  da 
personas  á pié.  Y eso  que  fué  en  vida  ano  de  ios  cori- 
feos del  progreso. 


— El  S de  octubre  llegó  á la  Habana  sin  nove- 
dad el  vapor  Conde  de  Regla.  ■ 

— Los  amigos  del  Gobierno  en  la  .%.samblca  co- 
mentan los  medios  de  dar  el  triunfo  á los  proyectos  del 
señor  Bruil. 

En  la  isla  del  Hierro  se  ha  presentado  nna  es» 

pecie  de  epidemia,  que  consiste  en  la  parálisis  de  mecEo 
cuerpo  abajo. 

La  Iberia  aconseja  la  energía  para  rechazar  las 

pretensiones  de  las  comisiones  de  las  provincias  Vascon- 
■gadas  sobre  la  ley  de  desamortización,  asegurando  que 
esta  es  alü  popular  y solo  la  combaten  media  docena  de 
fanáticos. 

Aseguramos  á nuestro  colega  que  lo  es  tanto  como 
la  situación  progresista  en  España,  que  no  hay  uno  fuera 
de  los  que  la  dirigen  que  no  la  maldiga. 

— Eu  periódico  inglés,  segon  la  Iberia,  dice  que 
el  general  Espartero  ha  dado  las  mayores  seguridades  de 
nuestra  cooperación  activa  en  Crimea  si  la  guerra  conti- 
núa, y que  iremos  cual  corresponde  sin  admitir  ni  un 
buque,,  ni  un  real.  Esto  es  lo  que  se  llama  Españo- 
lismo. 

Nos  electrizan  estos  arranques. 

— El  señor  Lara,  presbítero  familiar  del  eminen. 
tísimo  señor  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  ha  sido  nom- 
brado ecónomo  de  la  parroquia  de  Santa  Cruz  de  esta 
córte,  por  fallecimiento  del  párroco  en  propiedad,  don 
Máximo  Diaz  .\ragon. 

Su  eminencia  ha  nombrado  al  señor  Molina  capellán 
mayor  de  las  Recr  gidas  de  esta  córte,  en  reemplazo  de 
don  Evaristo  Colorado. 

— El  capitán  general  de  í*nertoRico,  con  fecha 

29  de  octubre,  participa  que.  continúa  sin  alteración  la 
tranquilidad  pública,  y que  el  estado  sanitario,  si  bien 
no  es  completamente  satisfactorio  á causa  de  continuar 
su  curso  la  fiebre  amarilla,  no  presenta  hasta  el  dia  un 
carácter  alarmante. 

— Cotización  oficial  del  colegio  de  agentes  de 

cambios  del  22. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado  dl.SS  c. 

Títulos  del  3 por  íOO  diferido,  20,33  d. 

Id.  nu  preferente  con  interés  43  d. 

Amortizable  de  primera.  10, -55  d. 

Idem  de  segunda,  3,65  d. 

.Acciones  de  carretera^  de  I .°  de  abril  de  1 830.  Fomento 
de  á 4,000  rs.  69,75  d.  . 

Id.  id.de  á 2,000  rs.  71  d. 

Id.  de  'f  junio  de  1831  de  2,000  rs.  70  p. 

Acciones  de'31  ,de  agosto  de  1 852.  66. 

De  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  102,25  p. 

Paris  2Í  de  noviembre. 

Fondos  franceses. — Tres  por  100,  65-70. 

Idem  cuatro  y medio  por  100,  91. 

Idem  españoles.— Tres  por  100  interior,  33  3j4. 

Eslerior  00. 

Diferido  20. 

Amortizable  6 1¡8. 

Consolidados,  88  3]4  á 88  7¡8. 


ELTSMA  HOK-A. 

El  Congreso  no  ofi'ece  nada  que  de  contar  sea. 

Con  ios  bancos  desiertos  se  discuten  asuntos  insigni- 
ficantes. 


ESPECT.4CLLOS. 

PB.I2ÍC1P2.  A las  octo. — Slnfonia. — »*E1  todopor  el  todo.» 
drama  en  tres  actos- — «tUn  protector  del  iello  sexo,  comedía  ea 
un  acto. 

CIRCO.  A las  ocbo. — «Xios  comuneros,»  zarzuela  en.  tres 
actos. 

CIRCO  DE  PADI*. — Teatro  nuevo. — A las  ocho- — Sinfonía. 
— rnDon  Francisco  de  Quevedo.»  — «Oso  más  secreto,»  comedia 
en  un  acto. 


Editor  responsable  Don  José  dcl  Bosque. 


Rapreata  de  T.  Eortaaet,  calle  de  la  Libertad,  núm.  39 
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Madrid,  viernes  25  de  noviembre  de  1855. 
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LA  REGENERACION 


DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


( En  'a  administración. sita  caHe  de  Gra’vina,  númer*  21 , cuarto  principa!. 

M.AOñlD.. - \ Cn  mes  6 rs.;  tres  16:  seis  30. 

f Librerías  Cuesta,  D.  Leocadio  López  Carmen  29.  Cu  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 
Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


SPor  libranzas  sobre  correos  ó Cualquiera  círe  gir-o  segur)  a fa^tr  ee 
.'.dmiaiswracioQ- — Un  mes  S rs  . tres  ¿2;  seis  ¿2. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Cn  mes  9 rs.;  tres  25;  seis  46. 

ÜLTR.AMAR — Cn  mes  25  rs.;tres  60;  seis  116. 


POLITICA. 


Inconsecoencías  y consecuencias. 

La  discusión  del  artículo  de  la  futura  constitución  en 
el  que  se  ha  consignado  el  derecho  de  todos  los  españo- 
les á los  cargos  públicos,  ha  dado  lugar  á las  mas  so- 
lemnes declaraciones  de  principios  por  parte  de  las  di— 
Tersas  banderías  políticas  que  tienen  su  representación  en 
la  Asamblea,  y á las  protestas  mas  esplícitas  de  adhesión, 
á el  principio  revolucionario  á que  debe  su  origen. 

Hubo,  por  cierto,  un  momento  en  el  que  los  que  en 
sus  manos  tienen  el  poder  y le  ejercen  tomando  el  nom- 
bre de  la  Reina,  se  creyeron,  por  conciencia,  obligados 
á salir  á la  defensa  de  lo  que  al  parecer  juzgaban  del  de- 
coro de  la  régia  prerogaliva,  y lo  hicieron  con  tal  entere- 
za y fuerza  de  energía,  que  alucinar  pudieron  á algunos 
con  la  creencia  de  que  al  fin  y al  cabo  se  presentaban  á 
la  defensa  del  principio  monárquico,  hereditario,  tradi- 
cional. 

Muy  en  la  memoria  de  todos  se  halla  la  enmienda 
presentada  por  el  señor  Figueras.  Los  discursos  del  ge- 
neral 0‘Donnel!  y de!  Duque  de  la  Victoria,  muy  inde- 
lebles se  conservan  en  la  de  los  que  siguen  paso  á paso 
la  historia  de  nuestras  vicisitudes  contemporáneas.  Y 
la  aceptación  que  del  propósito  de  la  democrácia  hizo 
el  señor  Olózaga  por  sí  y en  nombre  de  la  mayoría 
de  la  comisión  , sabido  es  que  produjo  ágrias  espli- 
caciones  entre  el  embajador  de  España  en  París  y e¡ 
ministro  de  Estado  dei  gabinete  que  preside  el  general 
Espartero , que  rechazó  el  pensamiento  que  le  negó  el 
pase.  Y que  aquellas  no  fueron  de  carácter  conciliador 
se  deduce  de  la  dimisión  que  presentára  el  diplomático 
diputado. 

¿Pero  qué  ha  acontecido?  ¿Qué  solución  han  tenido 
esas  complicaciones,  que  al  parecer  iban  á producir  sé- 
rias  y trascendentales  disidencias? 

¿Qué  se  hizo  de  la  consecuencia  de  la  declaración 
que  hicieron  los  dos  generales , presidente  el  uno  del 
Consejo  y ministro  de  la  Guerra  el  otro? 

Pasaron  como  ráfagas  que  lleva  el  viento  sin  dejar 
huella  ni  señal  de  que  se  hicieron.  Todo  ha  cedido  al 
vértigo  revolucionario. 

El  falso  ídolo  de  la  soberanía  nacional  ha  llamado 
así  y concentrado  las  adoraciones  de  los  que  se  reúnen 
bajo  las  bóvedas  dcl  que  fuera  un  dia  templo  del  Espí- 
ritu Santo. 

Grande  de  España  Espartero  y titulo  de  Castilla 
0‘donnell , se  han  incorporado  á la  nueva  aristocrácia 
que  se  ha  creado  por  los  revolucionarios  , bajando  de  la 
á que  habian  sido  llevados  por  la  munificencia  soberana. 

Los  niveladores  y destructores  de  todo  derecho  que 
nuestras  antiguas  leyes  y tradiciones  conservaba  en  nues- 
tra sociedad,  será  la  primera  de  las  gerarquías  estable- 
cidas hov. 

Seguirán  la  escala  los  instrumentos  de  la  dominación 
que  hoy  tan  pesadamente  ha  caído  sobre  el  país,  y en 
ella  misma  se  reconocen  y distinguen  diferentes  gradua- 
ciones. 

Y así  dispuesto  al  gusto  y sabor  de  los  que  para  sí 
lo  disponen  todo  y todo  lo  gobiernan  , han  proclamado 
y consignado , lo  que  á voz  en  grito  apellidan  y pro- 
claman, 

La  igualdad  civil. 

Y como  gran  maestre  de  esta  nueva  orden  gerárquica 
el  señor  don  Salustiauo  Olózaga,  dió  la  sanción  á la  uni- 
dad de  miras  y tendencias  del  gran  partido  liberal,  con- 
gregado boy  para  dicha  de  la  Eispaña  en  Cortes  consti- 
tnyeates,  y Uevó  como  por  la  mano  á los  generales  Es- 


partero y 0‘Donaeil  para  que  unieran  sus  votos  á los  de 
lo.s  señares  Figueras  v demás  demócratas  compañeros,  y 
todos  aceptáran  un  artícula>n  el  que  queda  consignado 
y espücado  e!  principio  revolucionario,  y echado  por  el 
suelo  lo  que  en  todas  las  naciones  había  recibido  la  san- 
ción del  tiempo  y de  muchas  generaciones,  con  prove- 
cho, utilidad  y conveniencia  general. 

La  democrácia  puede  estar  satisfecha. 

Ha  alcanzado  un  triunfo  mas  que  dará  sus  conse- 
cuencias. 

Los  dos  generales  han  quedado  vencidos. 

El  señor  Olózaga,  sin  embargo,  les  advirtió  á tiem- 
po de  su  error;  le  reconocieron,  y sacudiendo  los  ata- 
víos de  la  antigua  aristocrácia,  á que  procuraron  perte- 
necer, han  tom  ido  los  primeros  asientos  en  la  nueva 
que  se  levanta  entre  los  ahuliidos  de  la  gente  obrera, 
que  todo  lo  avasalla  y realiza  para  si  el  privilegio. 

NlHlL  HABENTES  ET  OMXIA  POSSI  i:<  DEBITES. 


OBSKVACIOUt 

sobre  el  rea!  decreto  de  S de  octubre  que  manda 
sean  satisfeclias  las  obligaciones  del  culto  y clero 
directa  y mensualmente  por  las  tesorerías  de 
ESacienda,  por  ei  Síxemo.  é limo,  señor  doctor 
don  diosé  Domingo  Costa  y ISorrás,  obispo  de 
Barcelona. 

I. 

Muy  señor  mió  y V.  H.:  comienzo  mi  tercera  pro- 
testando contra  los  que  públicamente  culpan  á los  Obis- 
pos de  injustos  y morosos  en  la  distribución  y entrega 
de  las  asignaciones  del  clero.  Estaba  reservado  para 
nuestra  época  el  achacar  semejante  ruindad  á los  que 
mas  interesados  se  ostentan  en  que  llegue  pronto  e!  mez- 
quino socorro  á manos  de  los  que  tan  bien  ganado  lo 
tienen.  Dudo  mucho  que  haya  un  solo  eclesiástico  que 
abrigue  la  menor  sospecha,  porque  brillan  en  ellos  las 
virtudes,  y sobre  todo,  un  ojo  tan  claro  para  distinguir 
de  dónde  viene  el  tiro  y hácia  dónde  vá,  que  no  hay  por 
qué  encarecerlo.  Todos  saben  que  es  para  dividirnos: 
pero  nadie  ignora  que  la  unión  con  sus  Prelados  es  uno 
de  los  mas  estrechos  encargos  que  hacen  las  leyes  divi- 
nas y humanas  que  jamás  violarán.  La  divisian  solo  la 
provoca  el  espíritu  maligno  por  medio  de  los  suyos.  El 
mal  católico  que  itijuria  al  Obispo,  ¿cómo  respetará  al 
párroco?  Si  hoy  le  alhaga,  es  para  mañana  perderle.  S¡ 
ahora  lo  toma  como  ariete  para  derribar  la  columna  de 
lalglesia,  luego  que  esta  venga  ai  suelo,  ¿dónde  se  sal- 
vara ei  que  bajo  su  techo  se  cobija?. . . 

Esto  y mucho  mas  conocen  los  monacillos,  pues  es 
cosa  muy  gastada  y en  gran  manera  evidente.  Sin  em- 
bargo, se  vuelve  a la.carga,  porque  entre  las  singulares 
prendas  que  adornan  á algunos  de  los  obcecados  enemi- 
gos del  clero,  descuella  una  de  mucho  mérito  y valia: 
es  su  perversa  ignorancia,  á par  que  tenaz  insistencia. . . 
Dios  los  perdene  y los  ilum¡ae,como  se  lo  rogamos,  y 
se  digne  continuar  sus  gracias  á nuestro  buen  pueblo, 
pues  solo  con  ei  sentido  común  católico  tiene  bastante 
adelantado  para  confirmarse  en  la  religión  que  profesa. 
El  que  lo  posee,  se  ase  mas  fuertemente  á ella,  ai  ver 
cuán  necio  é insensato  es  el  modo  de  zaherir  y calum- 
niar á sus  ministros...  Pero  basta  de  exordio  y.  entremos 
en  materia. 

El  real  decreto  del  o de  octubre  último  manda  que 
las  obligaciones  de!  culto  y clero  sean  satisfechas  direc- 
ta y mensualmeate  por  las  tesorerías  de  Hacienda  pú- 
blica de  las  respectivas  provincias  , al  mismo  tiempo  y 
en  igual  proporción  que  ¡as  demás  del  presupuesto  ge- 


neral del  Estado.  Este  es  un  paso  de 
senda  bien  funesta,  y lo  consideraremos  como  dé  siste- 
ma ó como  de  circunstancias.  Bajo  el  primer  [¡unto  de 
vista , la  autoridad  de  la  Iglesia  y la  de  sus  doctores, 
asociados  de  todo  católico  imparcial,  lo  condenan  y re- 
chazan. Esto  quiere  decir  (me  la  Iglesia  de  Jesucristo 
cuenta  entre  sus  máximas  fundamentales  la  de  sostener- 
se de  lo  propio,  y no  vivir  de  prestado;  y á pasar  de  su 
desapego  y abstracción  de  las  cosas  terrenas , bien  pue- 
de asegurarse  que  debe  tener  su  peculiar  tesoro.  Jesu- 
cristo y ios  Apóstoles  lo  tuvieron,  y con  él  subveuia;'.  á 
las  necesidades  de  aquella  naciente  sociedad.  A irniia- 
cion  suya,  se  lo  procuraron  los  sucesores  en  ¡os  prime- 
ros siglo.?  , en  medio  de  los  azares  y de  las  coulrnáie— 
clones  á que  estaban  sujetos.  Apena.?  el  poder  temporal 
les  hizo  justicia,  mandó  restituirles  las  cosas  que  se  les 
habian  arrebatado  durante  un  período  en  que  se  atro- 
pellaba por  todo. 

Dada  ya  la  paz  , coa  superior  motivo  hubo  de  ad- 
quirir la  Iglesia,  en  virtud  da  sus  derechos,  todo  cuanto 
necesitaba,  y con  efecto  , asi  sucedió,  merced  á la  mu- 
nificencia de  los  principes  y de  ios  fieles.  Este  piadoso 
sentimiento  no  quedaba  sin  recoinpensa,  puesto  que  en 
sus  apuros  , unos  y otros  acudian  á la  Iglesia  , donde 
hallaban  en  todo  evento  un  recurso  seguro.  No  digamos 
en  esta  ni  en  la  otra  edad  . ni  en  tal  ni  en  cual  parte, 
sino  siempre,  yen  todas,  la.s  .asníraí'irme.'í  de  le  '¡o'-'-  - 
han  sido  procurarse  con  qué  hacer  frente  á sus  obliga- 
ciones, con  independencia  de  lo?  gobiernos.  Nada  mas 
conveniente  para  estos,  porque  marchan  con  sumo  des- 
ahogo cuando  están  libres  de  aquella  inmensa  atención; 
pero  cuando  han  de  cargar  con  ella  , por  todas  partes 
surgen  dificultades,  los  gobiernos  se  halíau  agobiados, 
y la  Iglesia  desatendida.  Tal  es  la  verdad,  y no  hay  que 
andar  muy  lejos  para  convencerse. 

Está,  pues,  á no  dudar,  en  la  constitución  de  la  Igle- 
sia, en  su  índole,  en  su  dignidad,  en  su  ministerio,  |y  en 
cuantos  títulos  puedan  imaginarse,  el  que  te.nga  inde- 
pendencia en  subsistir,  ya  que  la  tiene  también  en  exis- 
tir. Dios  ia  puso  sobre  la  tierra,  y la  concedió  cuantos 
derechos  necesitaba  para  vivir  y militar  en  ella,  ik-uando 
con  santa  libertad  la  misión  que  se  le  confiára  cerca  de 
los  gobiernos  y de  los  pueblos.  En  este  nuuto  no  hay 
mas  que  un  solo  voto,  una  sola  voz,  que,  pronunciada 
en  los  tiempos  primeros,  tiene  eco  en  los  postreros,  y así 
continuará,  en  medio  de  las  vicisitudes  y altibajos  de  las 
cosas  humanas.  Poseyó  propiedades  desde  un  principio, 
siguió  con  ellas,  sufrió  percances,  reclamó  sus  derechos, 
no  pudo  ahogar  su  voz,  porque  es  la  voz  del  deber  y de 
la  justicia...  Y ¿por  qué  tanto  afaa,  se  dirá,  en  conservar 
cosas  de  la  tierra?...  ¿Y  por  que  tanto  afan  en  quitárse- 
las?... Pues  qué,  ¿la  Iglesia,  se  añadirá,  no  debe  tener 
siempre  la  vista  fija  en  ei  cielo?...  Sí,  como  también  to- 
dos sus  hijos,  para  cuya  coavenieníe  dirección  necesita 
algo  mas  de  lo  que  creen  algunos  de  aquellos  que  no  lo 
son  sino  de  nomb.-e. 

Pues  bien:  llegan  dias  en  que  pierden  todos  los  me- 
dios de  subsistencia  en  un  pais,  porque  sufre  gravísimos 
quebrantos  la  fé,  y el  gobierno  tampoco  se  cura  de  ella. 
Entonces,  ya  saben  los  sacerdotes,  si  los  hay,  que  cada 
fiel  está  obligado  á contribuir  á su  sostenimiento.  Sucede 
en  otras  partes,  que,  después  de  récias  tormentas,  ama- 
nece tal  cual  especie  de  calma  ó serenidad;  piensa  el  go- 
bierno reanimar  el  espirito  religioso,  porque  conoce  qae 
es  el  gran  deseo  del  pueblo,  á par  que  el  mayor  y mas 
provechoso  de  sus  deberes;  se  pone  de  acuerdo  con  el 
Vicario  de  Jesucristo,  y,  por  fin,  celebra  un  Concordato 
que  se  publica  como  ley  del  reino.  En  él  se  prociama 


solemnemente  que  el  domiuio,  usafrMCloy  administración 
del  sagradp  patrfeonio,  del ’que  tqdaiia  quedan  restos,  I 
como  así  de  lo  qae  ' proinele  él  toí^o  gebierno' para 
completar  la  dotación,  pertenecen  á la  Iglesia  y al  clero. 
Tal  es  el  estado  de  la  de  España,  la  cual  no  puede  me- 
nos de  reclamar  el  cumplimiento  de  lo  que  es  justo,  y de 
lo  que  está  convenido  en  el  Concordato. 

Empero  se  espide  un  real  decreto  como  el  presente, 
y tenemos  ya  el  segundo  estremo,  que  es  el  de  cireuns- 
tancias.  En  semejante  situación  , es  preciso  examinarlas 
con  imparcialidad,  á fin  de  conocer  qué  motivos  hay  tan 
imperiosos  que  obliguen  á pasar  por  cima  de  todo,  y al- 
terar la  administración  derivada  del  Concordato.  Ningu- 
no, pues  cabalmente  lo  que  se  alega  como  tal,  dista  mu- 
cho de  ser  exacto ; y lo  que  se  propone  par  medio,  mas 
fácil  es  aplicarse  ahora  antes  de  la  novedad  que  se  in- 
tenta, que  después  de  hecha.  Adúcese  como  motivo  lo 
siguiente  : «Se  ha  reconocido  por  todos  que  el  modo 
que  el  clero  tenia  de  administrar  ¡os  bienes  y la  des- 
igualdad de  sus  productos,  eran  las  causas  principales  de 
la  falta  que  se  notaba  en  el  pago  de  tan  sag.^-adas  aten- 
ciones.» Esto  es  á todas  luces  infundado.  ¿Dónde  están 

esos  íodosi Distingamos.  Si  les  pedimos  pruebas, 

desaparecen.  Para  hablar  de  las  cosas  del  clero  son  mu- 
chos ; para  hacerlo  con  acierto,  muy  pocos.  El  clero,  en 
cada  una  de  las  diócesis,  administraba  sus  bienes  de  un 
modo  regular.  Testigo  todo  el  mundo ; y sin  necesidad 
de  que  nadie  atestigüe,  basta  el  simple  buen  sentido  para 
comprender  que  esta  clase  ó el  encargado  de  manejar 
sus  intereses,  no  iría  á buscar  fuera  de  las  prescripciones 
y prácticas  comunes  y ordinarias  , ninguna  irregular  ni 
arbitraria,  que  diese  por  resultado  el  incumplimiento  de 
su  cometido. 

La  desigualdad  de  productos  es  otra  inculpación, 
pero  todavía  mas  débil  é ineficaz  que  la  anterior.  Cada 
diócesis  contaba  con  sus  respectivos  productos,  á medi- 
da de  la  mayor  ó snenor  porción  de  bienes  devueltos,  y 
en  todas  figuraba  en  capital  y en  renta  por  un  valor  mas 
subido  del  que  realmente  tenia.  Ello  es,  que  ni  en  el 
modo  de  administrar,  ni  en  la  desigualdad,  puede  fun- 
darse un  motivo  ni  tan  siquiera  aparente  para  cohones- 
tar la  falla  que  se  notaba  en  el  pago  de  tan  sagradas  aten  - 
dones:  Pues  ¿dónde  la  hallaremos?  El  mismo  real  decre- 
to lo  dice,  y lo  creemos  con  placer,  porque  tal  es  nuestra 
masínlima convicción:  aConsolo  hacer  que  en  cada  pro- 
vincia se  paguen  las  obligaciones  eclesiásticas  que  en  ella 
existan,  y que  paradlo  cada  clase  nombre  un  represen- 
tanteque  perciba  y distribuya  mensualmente  la  cantidad 
que  le  corresponda,  se  habrá  conseguido  el  objeto,  s 
Pues  bien:  apliqúese  el  primer  remedio,  y basta  para 
curar  el  mal  que  ha  deplorado  siempre  la  Iglesia,  y re- 
conoce ahora  el  real  decreto.  ¿En  qué  Obispados  ha  su- 
frido el  clero  mayores  atrasos?  En  aquellos  en  los  que 
se  han  distraído  los  caudales  de  la  provincia  para  otras 
atenciones  que  ha  considerado  la  autoridad  preferentes 
ai  clero.  ¿En  qué  obispados  ha  sido  este  atendido  con 
alguna  regularidad?  En  aquellos  en  los  cuales,  ó por 
abundar  los  fondos  de  la  provincia,  ó por  escasear  las 
atenciones,  ó par  las  circunstancias  personales  ó parlicu- 
lares  de  la  autoridad  provincial,  ha  sido  considerado  el 
clero  como  es  justo  \ Jcljid..  sv  ‘ . , j.-'-  , ^=1 
en  el  modo  que  tenia  el  cle.m  de  administrar,  ni  en  la 
desigualdad  de  los  productos  de  sus  bie.nes,  la  causa  de 
los  retraeos  que  na  sufrido  este,  pues  es  seguro  que  un 
sugeto  de  mediana  eomprensíprn.  ni  aun  violentándose 
podrá  concebir  la  infiuencia  maléfica  que  se  atribuye  á 
estos  motivos,  de  suyo  íau  inocentes,  como  insuficientes 
para  darsemejanie  resultado. 

No  hay  que  hacer  mérito  de  lo  que  una  parte  de  ia 
prensa  ha  osado  propalar  con  sobrada  insolencia.  Se  ha 
escrito  que  en  las  administraciones  diocesanas  ha  habi- 
do ai  bi,.rar:edaue:,  ,.4.  ..i  ui,: \ 
do  postergada  la  respetable  clase  parroquial.  Esto  es 
muy  sencillo,  pues  con  probarse  quedarán  airosos  los 
sempiternos  detractores  del  clero;  pero  está  muy  lejos 
de  ofrecer  fundamento  alguno  que  valga  la  pena  de  to- 
mar-een  consideracinn.  Será,  pues,  una  nueva  calum- 
nia, afiadida  á las  muchas  que  se  levantan  con  el  sinies- 
tro íin  de  desacreditar  el  estado  eclesiástico  y dividirlo 
sembrando  esa  eiza:la.  Pero  trabajan  en  vano,  pues 
nunca  na  reinado  luavor  outon  que  anoia,  ¿íui\¿Uc  hoJo 
el  muriüu  sabe  de  donde  viene  el  mal  año.  y á todos  es 
neloiio  que  un  soio  dviecio  de  un  ucpeiidivntc  de  cual- 


•LA.  REGENERACION. 

¡ quiera  de  las  oficinas  del  Obispo,  una  vez  probado  y. 

I acreditado,  es  ya  suficiente' para  q'np  se  íe  '.les^di  y 
exija  la  responsabilidad.  Asi  c^,  que'lasli'íímínijitraíffo- 
nes  diocesanas  aludidas  han  dado' un  sdlé'mne  "meiitis, 
haciendo  ostensible  la  verdadera  causá  del  atraso,  que 
por  cierto  no  estaba  en  ellas.  ¿Y  cómo  había  de  estar  en 
las  administraciones  diocesanas  la  causa  del  atraso? 
¿Por  ventura  puede  hacer  milagros?  Un  puñado  de 
bienes  ínfimos  que  tenían  á su  cargo  , ¿qué  había  de 
producir?  Poco,  y muy  poco.  Y aun  dado  que  este  no 
se  administrara  bien,  lo  que  negamos , ¿ocasionarla  tan 
grandes  atrasos?  Imposible.  Pues  quién  los  causaba?  El 
simple  buen  sentido  dice  que  la  insolvencia  del  deudor 
de  cantidades  incomparablemente  mayores,  que  era  el 
Estado.  No  consiste,  pues,  el  atraso  en  los  males  admi- 
nistradores diocesanos,  sino  en  los  malos  pagadores  pro- 
vinciales. 

El  segundo  remedio  que  sr  propone  es,  que  cada 
clase  nombre  un  representaste  ó habilitado — Pobrísi- 
mo  recurso,  pues  la  esperiencia  ha  hecho  ver  es  !•$ 
enormes  atrasos  de  los  regulares,  que  siempre  lo  han 
tenido,  cuán  poca  es  su  eficacia.  Si  el  habilitado  reci- 
be, dará,  y si  no,  fuera  de  buenas  razones,  no  se  alcan- 
za qué  es  lo  que  pueda  dar.  Resulta,  pues,  que,  ó será 
ocioso  semejante  papel,  si  no  cobra,  ó funcionará,  si  lo 
verifica.  Para  el  primer  caso  no  se  necesita,  y para  el 
segundo  tampoco  , porque  están  las  administraciones 
diocesanas;  y , puesto  que  nos  hallamos  en  tiempo  de 
economías,  escusemos  e.se  nuevo  huésped,  que  no  pue- 
de menos  de  sernos  gravoso.  De  esta  suerte,  y sin  ha- 
cer otra  novedad,  no  sufrirá  atrasos  el  clero,  porque  se 
habrá  dado  en  el  blanco,  cual  es,  que  en  cada  provincia 
se  paguen  las  obligaciones  eclesiásticas  que  en  eUa  existan, 
á lo  que  parece  estar  decidido  el  gobierno,  según  indi- 
ca dicha  soberana  resolución. 


Presupuesto  de  Gracia  y <Sastieia. 

La  comisión  general  de  presupuestos  ha  examinado 
los  correspondientes  al  ministerio  de  Gracia  y Justicia 
para  el  año  de  1850  y seis  primeros  meses  de  l8o7,  di- 
vididos en  las  secciones sesta  y novena. 

La  primera  de  ellas,  que  trata  de  las  obligaciones 
eciesiábtica^,  importa  al  ano  107.733,878  rs.  vri. , cuya 
suma,  comparada  con  la  de  179.120,450  que  se  conce- 
dió para  igual  objeto  en  la  ley  de  presupuestos  vigente, 
ofrece  una  economía,  sin  perjudicar  en  nada  el  servicio 
del  culto  y clero,  de  11.584,562  rs.  vn. 

La  novena,  respectiva  á los  gastos  que  se  devengan 
por  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia,  asciende  por  igual 
período  á 25.022,778  rs.  vn  En  el  presupuesto  cor- 
riente se  concedieron  38.045,488  rs. , y la  diferencia 
que  se  nota  consiste  en  los  2¿.668,7'Jd  rs.  que  en  el 
mismo  se  consignaron  para  el  ramo  de  instrucción  públi- 
ca, que  hoy  corre  á cargo  del  ministerio  de  Fomento, 
resultando  por  consiguiente  una  econt¡mía  de  351.91o. 

Descendiendo  al  examen  por  capítulos  de  ambos  pre- 
supuestos, vemos  que  la  administración  central  figura  al 
año  por  880,000  rs.,  el  material  de  la  secretaría  por 
240,000,  el  personal  del  tribuna!  supremo  de  justicia 
por  1.220,700  rs.,  el  material  del  mismo  por  62,000, 
el  personal  de  las  audiencias  por  7.582,338,  su  material 
por  922,400,  los  juzgados  de  primera  instancia  por 
12.861,840  y el  material  por  993,309,  los  gastos  di- 
versos por  240,000. 

El  clero  catedral,  colegial  y parroqai.al  importa  a! 
año  112.  789,354 rs.,  elrnaterial  delmismo 58,787,182, 
las  religiosas  eá  clausura  11.871,970,  el  material  de  los 
conventos  3.386,664.  Los  demas  son  gastos  de  escasa 
importancia. 

De  estos  gastos  deben  disminuirse  44.282,862  rea- 
les, á saber:  12.623,380  rs.  por  el  producto  líquido  de 
la  renta  de  cruzada  que  recaudan  direcíameiite  los  dio- 
cesanos, 596,686  rs  por  los  intereses  de  la  deuda  con- 
solidada que  cobra  el  clero,  16.300,000  rs.  por  el  inte- 
rés de  las  inscripciones  que  deberán  espedirse  á favor 
dei  clero  por  Ja  parte  de  los  bienes  vendidos  hasta  el 
día  y 15. 362,896  rs  por  descuento  de  12  por  100  con 
que  deben  satisfacer  los  haberos  del  presupuesto  ecle- 
siástico, esceplo  los  de  las  religiosas  en  clausura.  El  te- 
soro debe  satisfacer,  por  tanto  , líquidos  124. .333,016 
reales. 

La  comisión  gsnet’al  de  presupuestos  recomienda  al 
gobierno,  al  aprobar  el  ministerio  da.  G.'-acia  y Justicia, 
que  á la  mayor  brevedad  procure  estinguir  las  cole- 
giatas suprimidas  y llevar  a termino  el  arreglo  parro- 
quial. 

CORTES. 

Los  debates  sobre  el  célebre  art.  G.°  de  la  futura 
Constitución,  pusieron  de  relieve  la  poca  armonía  que 


reina  en  las  huestes  d^ocrálicas.  que  tienen  asiento  en 
la  Cárttñra'feaislaíiva.  Tres  diputarlos  demócrafas  Habla- 
ron,; y Sa|fa  uáo 'do'íéllos  apremó  de  distinto  modo  un 
rtiismo  ifiéeho,  ran^ííáV)  Jo  así  la  h’obda  tlivisfón  que  cor- 
róe  ya  las  fuerzas  de  ün  partido  naci^íc. 

Ayer  .=e  discnfió  ‘otro  artículo  eotislittieionaL  y él 
fué  causa  de  que  se  ofreciesen  á la  e-pectacion  pública 
las  disidencias  que  existen  en  la  exigua  fracción  con- 
servadora . 

Por  todas  partes  la  división  y la  anarquía;  por  todas 
asomando  el  fatal  individualismo,  origen  cierto  de  las 
perturbaciones  que  nos  aquejan. 

En  el  Parlamento  como  en  la  prensa,  en  las  mas  al- 
tas regionen  como  en  las  pequeñas,  donde  quiera  que 
se  agitan  nuestros  hombres  políticos,  allí  encontramos 
germinando  la  venenosa  semilla  cuyos  frutos  producen 
ese  desacuerdo  universal  en  las  ideas,  síntoma  terrible 
que  precede  siempre  á toda  descomposición  social. 

Hubo  un  tiempo  en  que  se  vieron  organizados  y 
compactos  aquellos  grupos  que  con  el  nombre  de  parti- 
dos se  disputaban  en  cruel  y sangrienta  batalla  el  triun- 
fo de  sus  respectivos  principios,  el  logro  de  sas  opuestas 
aspiraciones. 

Progresistas  y moderados,  hijos  todos,  aunque  con 
distintos  apodos,  de  un  mismo  padre  aceptando  las  doc- 
trinas que  les  eran  comunes  y estableciendo  los  puntos 
de  disidencia,  marcharon  al  combate  con  el  poder  de  la 
disciplina,  con  el  concierto  de  la  gerarquía. 

Pero  uno  y otro  partido  llevaban  en  su  seno  el  vi 
rus  de  la  disolución,  y lo  que  juzgaban  elemento  de  vi- 
da no  habia  de  tardar  en  aparecer  como  elemento  de 
muerte. 

A los  dos  les  servían  de  apoyo  los  dogmas  de  la  es- 
cuela liberal  y racionalista,  y esa  escuela,  e.=encialmen- 
te  desorganizadora,  mata  con  su  perpetua  duda  y eter- 
na discusión  los  elementos  todos  que  son  necesarios  pa- 
ra fundar  el  orden  y la  armonía,  la  autoridad  y el  go- 
bierno. 

Por  eso  báse  visto,  para  mal  de  nuestra  España,  des- 
encadenarse en  pocos  años  lodos  los  ¡nales  que  traen 
siempre  consigo  las  situaciones  anárquicas  y desconcer- 
tadas. 

Y ahí  el  motivo  de  las  discordias  que  presenciamos. 

Y ahí  el  motivo  de  ese  continuo  fraccionamiento  de 
los  partidos  beligerantes. 

Y ahí  el  motivo  , en  fin,  de  esa  confusión  que  hace 
aparecer  separados  y hostiles  á los  individuos  que  per- 
tenecen á una  misma  comunión  política. 

En  e!  campo  de  la  democracia  los  diputados  no  se 
entienden  y piensa  de  im  modo  Rivero  y de  otro  modo 
Figueras  y Avecilla,  y de  todos  e.íos  se  separa  el  órga- 
no que  en  la  prensa  representa  sus  ideas  y trasmite  sus 
principios. 

Riñen  entre  si  los  conservadores  ; y riñen  también 
los  progresistas. 

Y Xa  Nación  y Las  Novedades  y El  Clamor  y La 
I Iberia  y La  España  y El  Parlamento  y El  Diario  Es- 
pañol y El  Occidente , cada  uno  aprecia  á su  manera; 
entre  ninguno  existe  acuerdo,  todos  contribuyen  con  sus 
cotidianas  reyertas  á producir  el  pavoroso  caos  que  se 
va  estendiendo  por  los  ámbitos  del  horizonte  español. 

Filosofía  revolucionaria;  esta  es  tu  obra. 

¡.4y  de  nosotros  si  no  nos  dirigimos  hácia  el  camino 
de  la  verdad  que  todavía  nos  señala  el  faro  donde  brilla 
con  refulgente  resplandor  la  verdad  católica!! 

¡Han  de  pasar  desapercibidas  tan  repelidas  demos- 
traciones que  nos  advierten  el  peligro  que  nos  espera  si 
no  cambiamos  de  rumbo!! 

Pero  vengamos  ya  al  asunto  que  nos  ha  inspirado 
las  anteriores  consideraciones;  dejemos  los  comentarios 
y espongamos  los  hechos. 

Dio  principio  la  sesión  de  ayer  con  dos  interpela- 
ciones á cual  mas  importante  y trascendental. 

La  primera  de!  señor  Orense  es  relativa  á los  sucesos 
de  Zaragoza , sobre  los  que  quiere  su  señoría  y quiere 
con  sobrada  razón  , que  el  gobierno  dé  a.mplias  y con- 
venientes esplicaciones.  Era  en  verdad  incomprensible 
el  silencio  que  acerca  do  esos  acontecimientos  se  habia 
propuesto  guardar  el  ministerio.  Lo  que  ha  pasado  eu 
la  capital  de  ,\:'agoa  bien  .merece  que  el  gobierno  lo  es- 
plique y aclare. 

La  segunda  interpelación  recayó  sobre  lo  que  se 
pien.sa  hacer  respecto  a la  desamor.izaciou  en  las  Provin- 
cias Yascoi'.gadas  , donde  como  s.íbea  nuestros  lectores 
no  se  ha  acogido  sino  muy  desfavorablemente  la  célebre 
ley  revolucionaria. 

A esta  contestó  el  ministro  de  Hacienda  diciendo. 

«El  gobierno  está  resueho  á ¡levar  a efecto  la  des- 
amortización e n las  provincias  Vascongadas;  el  único 
obstáculo  que  le  podía  ofrecer  en  este  moinenUi,  es  el 
que  no  se  reu.ian  las  personas  convocadas  para  ñompn- 
ner  la  junta;  pero  en  este  mismo  dia  se  ha  ma  .iiado 
que  si  no  coucuiTea,  hagaii  sus  veces  los  jefes  de  la  ad- 
ministración, y que  tenga  cumplimiento  lo  mandado. 

Nada  tenemos  que  manifestar  sobre  la  oportuni- 
dad de  la  respuesta:  parécenos  sin  emb.ü  go,  que  el 
señor  Bruii  no  dio  pruebas  de  poseer  u.i  laclo 

político. 


L\  REGENERACION. 


Se  concedió  después  un  crédito  de  203,338  rs.  al 
tribunal  contencioso,  y aprtibados  uno^^  cuantos  artículos 
de  la  pesadísima  ley  de  reemplazo,  se  entró  en  la  discu- 
sión constitucional,  ¿onde  el  señor  Moyano  estaba  lla- 
mado á tributarse  una  novísima  a|)oteosis  por  su  carác- 
ter puritano,  pa:riótico  é independiente. 

Tratábase  del  artículo  que  da  al  Congreso  la  prefe- 
rencia sobre  el  Senado  para  decidir  en  materia  de  con- 
tribuciones y de  créditO|púb!ico:  artículo  eminentemente 
perturbador  y contradictorio  y que  revela  los  grandes 
absurdos  de  que  adolece  el  desprestigiado  sistema  par- 
lamentario. 

Dos  partes  tuvo  la  peroración  del  señor  Moyano;  y 
asi  como  en  la  primera  anduvo  acertado;  en  la  segunda 
no  pudo  llevar  mas  allá  la  falta  de  tino  y la  sobra  dé  ia- 

conveníencía. 

Razón  tenia  el  diputado  por  Zamora  cuando  comba- 
tía el  artículo  alegando  la  infracción  de  la  base  en  que 
se  establece  que  los  dos  cuerpos  colegislador-:s  kan  de  , 
ser  iguales  en  facultades.  Pero  estuvo  sin  ella  cuando  | 
para  defender  su  causa  apeló  á odiosos  paralelos  entre 
el  Senado  y el  Congreso  precedentes  á la  revolución  de 
julio. 

Su  señoría  debía  haber  comprendido  que  ya  se  ha 
esplotado  bastante  aquello  de  los  ferro-carriles  y de  las 
compensaciones,  y por  consideración  al  menos  á ia  pa- 
ciencia pública  convendría  que  el  señor  Moyano  des- 
cartase de  sus  discursos  esas  citas  que  ya  van  convirtién- 
dose en  lugares  comunes. 

Si  tantos  escándalos  se  contaban  en  aquellos  famo- 
sos espedientes  ¿por  qué  no  cambia  su  señoría  el  carác- 
ter.de  denunciador  en  eí  de  acusador? 

¿Por  qué  no  especifica  el  crimen  y señala  los  de-  ! 
iincueijíes.^ 

De  esto  indudablemente  sacaría  mas  provecho  el 
■"país  que  no  de  tantas  y tan  estériles  declamaciones. 

Aludidos  varios  diputados  por  el  señor  Moyano  se 
levantaron  á contestarle  y aquí  fué  donde  se  verificó  el 
comoaie  ñaulcida  que  ha  motivado  eí  exordio  de  nues- 
tra crónica. 

El  señor  Castro  (don  Alejandro)  no  quiso  tolerar 
que  el  de  Zamora  hiciese  un  injusto  monopolio  de  todas 
las  virtudes  cívicas,  á las  cuales  dijo  tenían  otros  los 
mismos  derechos  cuando  menos  que  su  señoría,  y de-  I 
<ílaró  que  si  en  el  Senado  de  1833  había  habido  buenos 
patricios,  tampoco  faltaron  en  el  Congreso. 

A seguida  dei  señor  Castro  habló  el  señor  Luxan,  | 
del  cual  solo  indicarémos  que  á semejanza  deí  señor  Mo- 
yano no  anduvo  escaso  en  prodigarse  á sí  propio  los  mas 
encumbrados  elogios  y las  mas  inmodestas  alabanzas. 

¡No  lucirá  nunca  pnra  España  el  dia  en  que  se  de  á 
cada  uno  lo  que  cada  uno  merecell 

450  votos  contra  58  aprobaron  el  art.  46. 

Y pronunciado  un  discurso  de  los  de!  género  del  se- 
ñor Orense  sobre  el  31,  se  levantó  ía  sesión  por  haber 
pasado  las  horas  del  reglamento. 


Estrado  de  la  sesión  celebrada  el  dia  de 
iVoviembre  de 

Abierta  á la  una  j cuarto,  j leída  el  acta  de  la  anterior, 
fué  aprobada. 

Se  leyó  ia  lista  de  las  peticiones  presentadas,  comprensiva 
desde  ei  número  791  al  8l2  inclusive. 

El  Sr.  OREJXSE  : Anuncio  una  interpelación  al  gobierno  de 

S.  M.  sobre  los  sucesos  de  Zaragoza,  porque  ramos  admitiendo 
la  costumbre  de  que  pasen  sucesos  importantes  sin  que  la  Cámara 
se  ocupe  de  ellos. 

El  Sr.  RÜIZ  GOMEZ  : La  interpelación  que  anuncio  al  go- 
bierno de  S.  M.  es  con  el  objeto  de  saber  si  el  señor  ministro 
de  Hacienda  está  resuelto  á pie  se  llere  á debido  efecto  en  las 
provincias  Vascongadas  la  renta  de  bienes  nacionales,  r á no 
consentir  que  bajo  ningún  concepto  se  paralicen  esas  rentas. 

El  Sr.  BRUIL,  ministro  de  Hacienda  : El  gobierno  está  re- 
suelto á llevar  á efecto  la  desamortización  en  las  provincias  X^as- 
cougadas.  £i  único  obstáculo  que  había  era,  que  para  constifuir 
la  junta  no  concurrían  las  personas  que  previene  la  ley,  y boy 
mismo  se  ba  mandado  que  si  no  concurren  se  presenten  en  su 
puesto  los  gefes  de  la  administración. 

£lSr.  RL'IZ  GOMEZ:  Estoy  conforme  con  las  seguridades 
que  acaba  de  dar  su  señoría,  y lo'  estaré  mas,  si  esas  seguridades 
se  convierten  en  realidades. 

El  Sr.  PRESIDEOSTE  : Orden  del  día.  Discusión  del  dictámen 
de  1*1  cwüjiáioü  sobre  el  triounal  contencioso-administratÍTO. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  ia  discusión  sobre  la  ley  de 
reemplsrcs» 

Leído  el  art.  12/  nuevamente  redactado,  fue  aprobado  sin  dis- 
cusión. 

Se  leyó  el  articulo  156  y la  enmienda  relativas  á el  de  ios 
aeñores  Coderniu,  Mcratin  y otros. 

Puesto  á vota-ion  ei  articuto  quedó  aprobado,  y se  acordó 
qne  la  enmienda  fermase  otro  por  separado. 

Se  levó  el  art.  15i . «Lo*  iateresadcK  podrán  recurrir  al  mi- 
ri^teri-^  de  D Scbcr:i.icÍ9n  d^l  reinuea  queja  ¿c  las  resoluciones 
que  dicten  las  diputaciones  jM-oviocisleS,  tanto  respecta  á la 
eschisíon  del  alistamiento  y á la  inclusión  en  el  mismo  de  otros 
mozos  ó de  ia  suy.;  propia,  como  respecto  á las  escepciones  que 


se  hubiesen  alegado  > y á los  demas  puntos  en  que  con  arreglo*  á* 
la  presente  ley,  deben  fallar  aquellos  cuerpos.  I.as  reclamacioaes 
se  entablarán  ante  el  gobernador  de  la  provincia  dentro  del 
]*reciso  término  de  los  ocho  dias  siguientes  á aquel  en  que  se 
hizo  saber  ia  resolución  ai  interesado.  Pasado  este  plazo  no  se 
admitirá  ninguna  reclamación.  Estos  recursos  no  suspenderán  en 
ningún  caso  la  ejecución  de  lo  acordado  por  la  diputación  pro- 
vincial. 

podrá  sin  embargo  apelarse  al  ministerio  de  la  Gober- 
nación si  la  reclamación  versa  sobre  la  actitud  fiáca  ó talla  de 
un  mozo  destinado  al  servicio  ó escluido  de  él,  según  lo  dispues- 
to en  ios  artículos  152  y 155,  á escepcion  de  el  caso  previsto  en  el 
art.  134.  H 

Eué  aprobado  el  artículo,  poniendo  quince  dias  en  vez  de  cebo 
que  proponía  ia  comisión. 

Sin  ninguna  discusión  fué  aprobado  el  art.  158. 

Leído  el  art,  159,  se  modiheó  en  los  términos  siguientes: 

««Las  reclamaciones  que  se  hagan  en  materia  de  quintos,  cuan- 
do se  hicieren  por  escrito  se  admitirán  en  papel  dei  sello  de  po- 
bres á todos  los  que  á juicio  de  las  corporaciones  que  de  ellas  co- 
nozcan, fueren  reconocidos  talesj  y serán  resueltas  definitiva- 
mente por  el  ministerio  de  la  Gobernación,  oyendo  siempre  al 
tribunal  contencioso-admínistrativo.»» 

Y puesto  á votación  fué  aprobado. 

Leído  el  art.  140  y una  enmienda  del  Sr.  García  Gómez,  cuyo 
objeto  era  que  se  pudiese  cambiar  de  número  entre  mozos  de  dis- 
I tintas  provincias. 

Puesta  á votación  la  enmienda,  nofuétomada  en  consideración. 

Abierta  discusión  sobre  el  artículo  se  aprobó. 

Se  leyó  el  141,  y en  el  acto  fué  aprobado. 

Se  suspendió  esta  discusión 

Interpelación  del  Sr.  JJlloa. 

El  Sr.  XJLLO-A.:  He  pedido  la  palabra  para  anunciar  al  señor 
ministro  de  Estado  una  interpelación  sobre  la  infracción  de  la 
ley  de  incompatibilidades.  Se  trata  del  nombramiento  del  señor 
Hazañas,  diputado  constituyente  para  un  destino  en  Ultramar, 
y de  una  real  órden  que  le  autoriza  á cobrar  el  sueldo  de  taT 
destino  en  América,  tomando  posesión  aquí,  sin  autorización  de 
las  Córles  y sin  quedar  sujeto  á reelección. 

El  Sr.  Z.A.B.A.LA,  ministro  de  Estado:  El  señor  Hazañas, 
deportado  como  otros  á Filipinas  en  1848,  y que  estaba  compren- 
dido en  la  ley  de  2 de  agosto,  optó  por  el  ascenso.  Desempeñaba 
un  destioo  de  veinticuatro  mil  reales  en  la  dirección  de  Ultra- 
mar, que  por  la  regla  de  un  real  de  plata  por  real  de  vellón, 
corresponde  á sesenta  mil  reales  en  América.  Se  le  dió  el  ascenso 
' para  las  provincias  de  Ultramar  según  le  correspondía  , el  cual 
era  á ochenta  mil  reales  como  jefe  de  sección  de  la  secretaría 
política  de  Cuba,  y ei  gobierno  en  esto  no  suío  no  ha  faltado  á la 
ley,  sino  que  ha  cumplido  con  ella.  JMo  ha  dado  cuenta  de  este 
nombramiento  porque  no  tenia  necesidad,  de  participar  á las 
Cortes  que  ha  cumplido  con  la  ley  cada  vez  que  lo  hace. 

Respecto  del  señor  Hazañas,  atendiendo  el  ministro  de  Esta- 
do al  escaso  número  de  diputados  que  había  para  votar  leyes  en 
I aquellos  dias  (era  el  9 de  octubre)  y oyendo  también  lasra- 

• zones  • de  su  señoría,  que  en  los  momentos  en  que  se  había 
I desarrollado  fuertemente  la  epidemia,  no  quería  ausentarse  del 

• puesto  del  peligro,  dictó  una  real  orden  mandándole  permanecer 
I en  la  Península  basta  que  se  votara  la  Constitución  y desapare- 
; cíese  el  cólera. 

i Ei  Sr.  HAZAÑAS  : Debo  decir  que  el  destino  á que  be  as- 
: candido  en  Ultramar,  no  lo  debo  á gracia  ninguna  del  gobierno: 
j es  un  derecho  que  tenia  adquirido  por  la  ley  de  2 de  agosto,  en 
; virtud  de  haber  sido  desterrado  á Filipinas  en  1848. 

I Discusión  de  los  artículos  constitucionales. 

Leído  el  art.  58  nuevamente  redactado  por  la  comisión,  en 
j que  se  previene  que  las  leyes  sobre  contribuciones  se  presentarán 
j primero  ai  Congreso,  cuya  opinioa  prevalecerá  sobre  la  del  Se- 
;•  nado  en  casode  no  haber  avenencia  entre  ambos  cuerpos,  dijo 
I Ei  Sr.  MOYANO  : ^ocas  observaciones  presentaré  para  de- 
i mostrar  : primero,  que  el  artículo  nuevamente  redactado  es 

• inconstitucionaij  y segundo,  que  aunque  nodo  fuera  no  po- 
' driamos  votarlo  por  ser  sumamente  inconveniente. 

Digo  que  es  inconstitucional  porque  tenemos  votada  por  la 
’ Asamblea  una  base  de  la  Constitución  que  ya  es  ley,  base  que 
..  está  en  contradicción  con  lo  que  aquí  se  propone.  Ei  artículo  16 
: ya  votado  dice  que  las  Cortes  se  componen  de  dos  cuerpos  igua- 
les en  facultades:  la  comisión  nos  dice  hoy  que  cuando  se  pre- 
i sentcn  leyes  de  contribuciones  y no  baya  avenencia,  pasará  á la 
sanción  lo.  que  diga  el  Congreso. 

Yo  cc  aspiro  á decir  que  tendrá  siempre  razón  el  Senado; 

; pero  por  lo  mismo  impugno  que  se  diga  que  la  ba  de  tener 
siempre  el  Congreso.  Y señores , si  fuéramos  á recordar  he- 
chos recientes,  podríamos  asegurar  que  el  Senado  español  en 
! ciertos  casos  ha  representado  cien  mil  veces  mejor  la  opinión  dcl 
país  que  el  Congreso  de  diputados.  j 

’ Todos  los  hombres  honrados  de  todos  los  partidos  durante  | 
las  administraciones  pasadas,  creían  que  los  espedientes  de  ca-  : 
minos  de  hierro  estaban  sembrados  de  mil  escándalos , y el  ^ 
dedo  público  marcaba  eomo  causa  de  estos  escándalos  á una  per-  5 
sona  eievadisima.  Entonces  estaba  abierto  el  CoUgraso,  ¿y  se  Ir- 
vantó  aquí  una  sola  voz  para  condenar  esos  espedientes  y esa 
inñuencia?  Ninguna.  Quien  se  levanto  fué  nuestro  compañero  el 
señor  marqués  del  Duero  en  ei  Senado,  hecho  .^ue  ie  valió  la 
prescripción-  Se  suspendieron  las  sesiones  por  ese  motivo , y al 
■Volver  á reunirse  las  Cortes,  el  señor  Infante  hizo  uso  de  la 
iniciativa  que  tecla  como  senador,  y presenté  una  proposici<ai 
de  ley  para  que  cada  concesión  que  se  hiciera  fútese  objeto  de 
una  medida  legislativa 

‘ Creo  pues  que  la  comisión  debería  proponer  otro  medio  para 
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salvar  el  confíret»-  qoe  trata  de  evitarse.  Yo  prepOTjdríff'qU'e  ea 
caso  de  desavenencia  se  llevara  á la  sanción  lo  que  propusiese 
la  mayoría  de  la  comisión  mista  compuesta  de  diputados  y se- 
nadores. 

Después  de  un  ligero  debate  entre  los  Sres.  Lujan,  Castro^ 
Moyano,  Sancho  y Moreno  Barrera , fué  aprobado  el  articiUo.. 

Lo  fué  asimismo  sin  discusión  el  articulo  45  nuevamente  re- 
dactado por  la  comisión,  que  decía  así:  ««No  podrá  él  gobierno 
obligar  á ningún  senador  c diputado,  cualquiera  que  sea  *la  cla- 
se á que  pertenezca,  á aceptar  ninguna  comisión,  ó^éiapleo.  que  le 
impida  la  asistencia  á las  Cortes. 

mXjOs  senadores  ó diputados  empleados  no  necesitan  del  per- 
miso del  gobierno  para  concurrir  al  cuerpo  á que  pertenezcan.*» 

Se  lejó  ei  artículo  46,  también  nuevamente  redactado  por 
la  comisión,  que  decía  : «Los  diputados  y senadores  que  admi- 
tan del  gobierno  ó de  la  casa  real  empleo,  comisión  con-  sueldo, 
honores  ó condecoraciones,  quedan  sujetos  á reelección.  Escep- 
tuanse  de  esta  disposición  los  qué  sean  nombrados-  ministros  de 
la  corona.»» 

Después  de  tomar  parte  en  el  debate  el  señor  A»  Navarro  y el 
señor  Orense , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE.  Lo  que  se  va  á votar  es  lo  que  dice 
el  artículo,  que  para  inteligencia  de  los  señores  diputados  se  leerá 
nuevamente. 

Se  leyó  y .fué  aprobado  por  ciento  veinte  y siete  votos  contra 
cincuenta  y siete. 

Se  leyó  el  art.  51,  que  decía  así: 

«Ademas  de  las  prerogaíivas  que  la  Constitución  señala  al 
rey  le  corresponde: 

1.  ° Espedir  los  decretos,  reglamentos  é instrucciones  que 
sean  conducentes  para  ia  ejecución  .de  las  leyes. 

2.  ® Cuidar  de  que  en  todo  el  reino  se  administre  pronta 
y cumplidamente  la  justicia. 

5.  ® Declarar  la  guerra  y hacer  ratificar ' la  paz,  dando 
después  cuenta  documentada  á las  Cortes. 

4.  ® Disponer  de  la  fuerza  armada  , distribuyéndola  como 
mas  convenga. 

5.  ° Dirigir  las  reclamaciones  diplomáticas  y comerciales 
con  las  demas  potencias. 

6.  ® Cuidar  de  la  fabricación  de  lá  monevla,  en  la  que  se 

pondrá  su  busto  y nombre.  ' ■ ■ 

7.  ® Decretar  la  inversión  d-j  los  fondós  -‘deátinados  á cada 
uno  de  los  ramos  de  ía  administración  pública, 

8.  ® Nombrar  todos  los  empleados  públicos  y conceder  ho- 
nores y distiociones  de  todas  clases  con  arreglo  á las  leyes. 

9.  ® Nombrar  y separar  libremente  á los  ministros. 

10.  Indultar  á lo.s  deUncuent'’s  con  arreglo  á las  lejos,  sin 
que  pueda  conceder  indultos  generales. 

Tampoco  podrá  indultar  á- ningún  ministro  á quien  se  haya 
exigido  ia  responsabilidad  por  las  Cortes  sino  .á  petición  de  uno 

de  los  Cllí»rpos  ooI/>gíela«lo*-«3.-- 

Hablaron  en  contra  los  Sres.  Orense  y Garrido  y en  pró  el 
señor  Heros  y dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende ‘esta  discusión* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana.  Dicta- 
men de  la  comisión  sobre  la  proposición  en  que  se  pide  que 
apliquen  á la  construcción  de  una  parte  de  los  ferro-carriles,  de 
Madrid  á Valladolid  y Zaragoza,  ios  valores  que  debe  devol- 
ver D.  José  Salamanca,  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y cuarto. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

Santos  de  manasia. 

San  Juan  de  ia  Cruz,  confesor,  San  Crisógono  Mr.  y 
Sania  Flora  Virgen.  : 

CUITO  DITISO. 

En  la  iglesia  de  Sta.  Teresa  termina  el  jubileo  de  cua- 
renta huras  al  glorioso  reformador  de  aquelí'a  religiosa  co- 
munidad, al  que  se  celebra  como  to-<os  los  años.  Sé-í  :r:t 
dur  por  ia  mañana  ei  señor  ü iinperto  Crra,  y por  la  tar- 
de a las  cuatro  se  cantarán  completas  y después  el  acto  de 
!a  reserva  de  S.  D.  ,VÍ.  Odeiará  el  coro  una  buena  «rqaes- 
ta.  Seguir.á  ia  devota  novena  de  Ntra.  Sra.  de  los  Desam- 
parad s {titubada  la  Keraeadadiia)  en  el  Bealério  de  San 
José,  predicando  por 'a  ts-dc  ",Jrn  P..ÍO  aeqac.  aam- 
bien  contiüuará  lá  de  María  Santísima  del  Socorro,  en  su 
capilla  del  Monte  de  Piedad,  igaalmeaíe  por  la  tarde  ,pre- 
dirará  D.  Juan  Barbera  Pa'*  prá.ripio  la 
Bibiana  V.  y Mr.,  en  Mira.  Sra."  de  la  Btrenadicba,  á ex- 
pensas de  sus  devotos  Todos  ¡os  días  habrá  misa  cantada 
á las  diez,  y por  la  tarde  á las  tres  y media  rosario,  ser- 
món, gozas,  y una  solemne  reserva.  Estará  de  manifiesto  . el 
Smo.  Sacramento.  Este  dia  predicarán  los  Sres.  D.  Hilárro 
Guf.  r.f  ; D.  Fran.iicu  .-.^isiira  un.escogid»  corm 

de  voces.  , . : - . 


BOLETIN  RE  LX  PBENSA. 

PEBIODICOS  DEL  25. 

La  Esperanza  termina  la  serie  de  artículos  que  ha 
i dedicado  ai  exa.men  dei  proyecto  de'  Constitución. 

• El  Católico  continúa  préseiitán  'o  sus  observaciones 

■ sobre  ei  decreto  acerca  de  Seminarios'  conciliares. 

■ La  Eslreila  'iíj;  qsc  ñ¡  que  Se  na  propuesto 

' al  trazar  ei  miseo'  estado  de  Ja  Iglesia  de  España,  ha 
¡ sido  e¡  de  a i.ar  en  ci  có.LZon  ¿c  íes  cspañüics  ia pm" 
i dad  en  eiíos  innata. 


L\  REGENERACION. 


El  Eeon  Español  traza  el  origen  de  la  miseria  pú- 
. . blica  que  avanza^  y señala  su  remedio  eii  la  ciencia  de  la 
m(wal,  del  orden  y de  la  justicia. 

Ea  Epoca  se  felicita  por  el  discurso  pronunciado  por 
el  señor  Olózaga  en  la  sesión  de  22.  A sus  ojos  se  ha 
rehabilitado  y ba  rescatado  la  falta  que  cometió  admi- 
tiendo la  enmienda  del  señor  Figueras. 

Bice  y asegura  que  ha  hecho  un  gran  servicio  al  tro- 
no constitucional. 

En  esto  no  estamos  conformes,  pues  no  podemos 
“'convencernos  de  que  salga  ganancioso  el  principio  mo- 
nárquico dé  esas  discusiones  en  que  tanto  se  rebaja  el 
prestigio  . de  una  institución  tan  veneranda . Admitida 
la  epmlenda  se  ha  reproducido  de  una  manera  lastimosa. 

Eas  Cortes  la  toma  con  nuestro  colega  las  Noveda- 
des coa  motivo  del  ataque  que  ha  dirigido  al  general 
Zavala  por  su  permanencia  en  el  ministerio. 

Está  visto  que  la  falange  ministerial  en  la  prensa 
está  reducida  á , solos  dos  periódicos.  La  Nación  y las 
Novedades. 

Para  las  Corles  el  general  de  caballería  es  todo 
cuanto  podemos  desear  en  las  regiones  diplomáticas  y 
le  prefiere  por  sus  sentimientos  caballerosos  á un  talento 
funesto  en  el  que  sobresale  una  escesiva  personalidad. 

El  articulito  se  lo  recomendamos  al  señor  Olózaga. 

¿Qué  significación  tendrá  todo  esto? 

¿Habrá  embajada  ó ministerio? 

Periódicos  del  23. 

El  Occidente  llama  la  alencion  sobre  la  falta  de  vida 
que  se  observa  eu  las  elecciones  para  diputados  que  se 
están  verificando. 

Se  queja  de  los  progresistas  é inculpa  á los  mode- 
rados por  este  abandono. 

Colega  querido.  Las  elecciones  son  una  completa 
farsa.  Sale  solo  el  que  quieren  los  manipulantes.  Dis- 
trito conocemos  en  donde  no  se  formó  siquiera  la 
mesa,  y en  la  votación  aparecen  á centenares  los  votan- 
tes que  se  pusieron  en  la  capital  á gusto  del  consumidor. 
Convénzase^  aqui  no  hay  mas  que  tiranía , y en  todas 
partes  donde  estas  venerandas  instituciones  rigen  y go- 
biernan. 

Ea  üacion  cumple  hoy  satisractoriaraenle  para  sus 
patronos  la  tarea  ministerial:  nos  esplica  y declara  lo 
que  gobierna  su  criterio  al  juzgar  lo  que  al  pais  puede 
interesar.  Aplaudir  lo  que  la  eposic  on  censura,  defender 
á quienes  ataca,  y todo  esto  á ojos  cerrados:  hé  aqui  la 
regla  de  su  conducta.  Y es  cincera  esta  conducta  cuan- 
do nos  revela  su  convicción  de  que  mientras  sus  ami- 
gos manden  ni  desconfía  de  la  libertad  ni  teme  por  el 
órden. 

¿Qué  entenderá  nuestro  colega  por  libertad  y órdea? 

¿Será  el  hollar  las  leyes  como  acontece  en  Zara- 
goza? 

¿Será  el  invadir  la  propiedad? 

¿Serán  las  escenas  de  sangre  que  se  presencian  y 
preparan? 

El  Clamor  Público  da  las  gracias  al  señor  Figueras 
por  el  grau  servicio  que  ha  hecho  á la  libertad,  habien- 
do conseguido  que  se  consignára  con  el  beneplácito  de 
Espartero  y 0‘Donnell  el  principio  de  la  igualdad  civil, 
como  la  comprende  el  partido  liberal. 

El  Parlamento  al  hacer  la  crónica  de  la  sesión  de 
ayer,  se  fija  en  el  señor  Moyano  y dice  darle  una  prueba 
de  benevolencia  deteniendo  su  pluma.  Nosotros  amplia- 
remos el  pensamiento.  Ha  merecido  la  censura  de  sus 
amigos  y los  aplausos  de  los  que  se  felicitan  al  ver  las 
disidencias  de  la  grey  moderada. 

El  Sur  contesta  al  Journal  de  Madrid  sobre  haber 
designado  á Luis  Napoleón  con  el  nombre  de  Czar 
francés. 

Amamos  y mantenemos  el  principio  de  autoridad. 

El  soberano  de  Francia , como  soberano , merece 
todo  nuestro  respeto : como  ausente  , nuestra  mas  alta 
consideración:  .como  esposo  de  la  que  en  la  infancia  he- 
mos llamado  hermana,  nuestro  sincero  cariño. 

Ea  España  se  ocupa  del  indulto  dado  á los  ladrones 
de  leña. 

Ea  Soberanía  inserta  una  carta  del  señor  Ordal 
Avecilla,  en  la  que  procura  rectificar  su  juicio  sobre  sus 
contestaciones  al  general  0‘  doanell  en  la  cuestión  de  la 
Embajada  de  Méjico. 

BOLETLX  OFICLU. 

G.a.cet.\  del  25. 

Publica  la  ley,  de  21  de  noviembre,  fijando  la  fuer- 
za del  ejército  para  1856  en  70,000  hombres. 


Otra  de  la  misma  fecha,  para  que  el  servicio  facul-  | 
talivo  de  los  liospitales  iniülarcs  de  Ultramar  se  desem- 
peñe por  los  oficiales  del  cuerpo  de  SaaiJad  .Militar. 

Un  real  decreto,  de  2l  de  noviembre,  admitiendo  á 
don  Guillermo  Chacón  la  dimisión  de  la  plaza  de  jefe  de 
sección  del  ministerio  de  Marina. 


B0LETi.\  ESTRVAJERO. 

Despachos*:  tclegráCeos  publicados  por  los  pe- 
riódicos de  París : 

«Sebastopol  16,  á las  seis  de  la  tarde. — Nuestro 
parque  de  artillería  , llanaado  de!  Molino  , cerca  de  In- 
kermann , ha  sido  en  parte  destruido  ayer  á las  cuatro 
dé  la  tarde,  por  la  esplosion  de  tres  almacenes  que  con- 
tenían entre  todos  50.000  kilómetros  de  pólvora,  600 
mil  cartuchos,  500  obuses  cargados  y otros  artificios  de 
guerra. 

»Las  materias  inflamadas,  despedidas  muy  lejos,  han 
ocasionado  un  violento  incendio  en  el  parque  inglés  ve- 
cino al  nuestro.  También  en  él  ha  habido  esplosioaes 
parciales.  A las  seis,  los  obreros  ingleses  y franceses 
dominaban  ya  el  fuego. 

«Nuestras  pérdidas  han  sido  treinta  muertos  , dos  de 
ellos  oficiales,  y un  centenar  de  heridos,  entre  los  cua- 
loslos  oficiales  son  diez.  Por  dolorosas  que  sean,  debe- 
mos felicitarnos  porque  un  suceso  como  este  no  haya 
tenipo  consecuencias  mas  graves  y mas  crueles. 

»No  puedo  precisar  las  pérdidas  de  nuestros  aliados; 
supongo  que  serán  próximamente  iguales  álas  nuestras; 
como  sucede  casi  simpre  en  tales  casos,  |es  ,dificil  saber 
cuál  ha  sido  la  cause  de  la  primera  esplosion. 

-s  «Este  accidente  es  sin  dudamuy  sensible;  pero  nues- 
tras provisiones  son  hasta  tal  punto  grandes  que  no  ha 
afectado  de  ningún  modo  á los  recursos  del  ejército. 

«Hamburgo  18. — Un  parle  de  Yarsovia  del  18,  nos 
anuncia  que  las  milicias  de  los  gobiernos  de  Smolensho, 
de  Moscou  y de  Toula  han  sido  incorporadas  en  el  ejér- 
cito del  Sur.  Los  jefes  que  se  les  habla  dado  interina- 
mente, han  sido  destituidos  de  sus  empleos. 

«Riga  14. — El  mar  ha  empezado  á cubrirse  de 
hielo. 

Koenigsberg  19. — Una  orden  del  Czar,  llegada  al 
ministro  de  lo  interior,  le  manda  que  levante,  antes  de 
su  llegada,  el  estado  de  sitio  que  había  sido  establecido 
en  San  Petersburgo  cuando  las  escuadras  aliadas  entra- 
ron en  el  golfo  de  Finlandia. 

»Las  personas  de  la  comitiva  del  Czar  llegaron  su- 
cesivamente á San  Petersburgo.» 

«Londres,  19. — Mr.  Labouchére  prestará  mañana 
en  el  consejo  privado,  juramento  como  secretario  de  Es- 
tado de  las  colonias.» 

«Marsella,  17. — Ha  llegado  el  Leugsor  con  noticias 
de  Constantinopla  del  8 del  actual. 

Omer-Bajá  quiere  reunirse  con  los  circasianos. 

La  Prensa  de  Oriente  dice  que  á cousecueucia  de  la 
derrota  del  general  Murawieff,  delante  de  Kars,  ha  sido 
llamado  de  Tiílis  para  encargarse  del  mando  el  príncipe 
Bebutoff. 

En  Kinburn  ha  quedado  el  9o. ° de  línea  con  la  ar- 
tillería gruesa. 

Las  autoridades  turcas  han  desarmado  y formado 
causa  á los  tunecinos  que  han  resultado  culpables  eu  los 
desórdenes  del  4.» 

— Hamburgo  VS. — Ea  escuadra  francesa  , que 
vuelve  á Francia,  ba  llegado  á Kiel.  El  Locust  que  par- 
tió deDautzick  el  15,  no  trae  ninguna  noticia  importante 
y vuelve  á salir  para  Kiel,  á donde  se  dirigirá»  eu  lo  su- 
cesivo los  partes  destinados  á los  buques  que  se  hallen 
en  el  golfo  de  Finlandia. 

Marsella  i7. — Hé  aqui  las  noticias  del  Lougsor: 

El  vapor  inglés  Pacific  se  ha  ido  á pique. 

Doscientos  prisioneros  rusos  han  llegado  á Constan- 
tinapla.  El  duque  de  Newcatle  había  llegado  de  Trevi- 
sonda.  Las  noticias  de  Crimea  anuncian  que  habían  dis- 
minuido los  rumores  de  un  ataque  de  los  rusos. 

Los  sardos  reciben  provisiones;  Kinburn  ha  sido  for- 
tificada, abastecida  y provista  de  material. 

Las  noticias  de  Asia  afirman  que  los  rusos  retroce- 
den ante  las  tropas  de  Omer-Bajá. 

Están  terminadas  los  fortificaciones  de  Silistria. 

— El  general  Canrobert  ha  salid»  de  Stockolnio 
y debe  encontrarse  á estas  horas  en  Copenhague.  Su 
presencia  en  ambos  puntos  ha  escitado  profundas  y ge- 
nerales simpatías,  mas  eu  favor  de  su  persona  que  de 
aquella  á quien  llevaba  la  misión  de  representar. 


BOLETÍN  DE  NOTICUS. 

Está  ya  en  Madrid  la  comisión  Vascongada 

peerá  obtener  del  gobierno  que  no  se  lleve  á efecto  en 
aquellas  provincias  la  ley  funestísima  de  desamortización. 

Con  permiso  de  la  Iberia  diremos  á nuestros  lecto- 
res que  esta  medida  ha  sido  en  aquel  pais  muy  mal  re- 
cibida. 

El  gobierno  y la  .Asamblea  los  ha  despachado  ya  ne  - 
gativamente. 


— Súsnrrase  la  salida  del  señor  Brnil  del  minis- 
terio de  Hacienda. 

El  presupuesLO  tal  como  se  ha  presentado  costará  el 
hacerlo  pasir. 

— lEn  Valencia  el  obfeío  délos  revattasos  era  pa- 
rodiar las  escenas  de  Zaragoza. 

Hay  inquietud  en  Barcelona. 

En  Lugo  ha  habido  alboroto.  Piden  el  pan  barato 
á costa  de  los  ricos. 

Bueno  será  que  el  señor  Olózaga  vaya  tomando 
apuntes  del  modo  con  que  la  gente  de  su  parcialidad 
trata  de  justificar  que  su  reinado  es  compatible  con  el 
órden. 

— Eos  sucesos  de  Valencia  tuvieron  Ingar  el  IS, 
al  medio  dia  se  reunieron  algunos  grupos,  pero  las  au- 
toridades lograron  disolverlos  fácilmente.  -\!  anochecer 
se  verificó  una  gran  reunión  donde  se  acordó  elevar  á 
las  Cortes  una  representación  en  el  mismo  sentido  que 
la  suscrita  por  la  Milicia  de  la  capital  de  Aragón ; pero 
no  se  reunieron  muchas  firmas  para  autorizarla. 

La  tropa  estuvo  sobre  las  armas  y habría  pasado  la 
noche  sin  el  menor  desórden  á no  haber  ocurrido  un 
desagradable  incidente  en  el  teatro. 

Habiendo  pedido  el  público  que  un  actor  repitiese 
un  corto  pasage,  el  concejal  que  presidia  , se  opuso  con 
tanto  empeño,  tenacidad  é intolerancia,  que  al  ver  la 
insistencia  de  los  espectadores  mandó  apagar  las  luces 
para  espulsarlos.  Cuando  el  teatro  quedó  á oscuras  , se 
promovió  , como  era  natural,  un  estrepitoso  alboroto. 
Después  de  dos  horas  de  gritos  desaforados  se  encen- 
dieron nuevamente  las  luces,  la  multitud  invadió  el  esce- 
nario y rompió  las  decoraciones , y no  se  restableció  la 
tranquilidad  sino  con  la  llegada  de  otro  concejal  que 
dispuso  la  repetición  del  pasage  y la  terminación  de  la 
pieza. 

Por  este  relato  se  ve  que  el  sistema  general,  es  con- 
temporizar con  los  que  se  amotinan. 

— El  seüoa  .Ezaáas,  diputado  á Cortes  y oQcial 
reciente  de  ia  dirección  de  Ultramar,  ha  sido  nombrado 
jefe  de  sección  de  la  secretaría  política  de  la  isla  de  Cu- 
ba, con  4,000  dures  anuales. 

Recordamos  que  este  señor  dijo  en  la  Asamblea  que 
si  él  fuera  poder  baria  que  cayera  oro  sobre  todos  su  s 
amigos.  Se  conoce  que  el  señor  Zabala  practica  con  el  la 
teoría. 

— El  ayuntamiento  de  fiijon  ha  representado  en 
contra  del  restableeimiento  de  los  derechos  de  puertas. 

— Aseguran  personas  que  se  dicen  bien  enteradas 
que  ei  general  Gurrea  hizo  dimisión  del  cargo  de  capi- 
tán general  de  Aragón.  Hubo  ministros  que  opinaron 
porque  se  la  admitiese.  El  general  Espartero  ¡opinó  por 
la  continuación.  Esta  opinión  no  se  opone  á [la  rectifica- 
ción de  la  Gaceta  que  tenia  por  objete  el  negar  que  hu- 
biese sido  separado. 

— Vo  parece  que  ha  sido  bien  recibido  el  proyec- 

de  reforma  arancelaria  de  Barcelona. 

— Aseguran  que  el  gobierno  Inglés  se  ha  opues- 
to á que  su  general  de  Crimea , acepte  la  gran  cruz  que 
le  ba  concedido  el  gobierno  español. 

Aquí  deberá  lucir  sus  golpes  diplomáticos  el  general 
Zabala. 

— Son  trescientas  las  señoras  de  Zaragoza  qne 

han  acudido  al  gobierno,  pidiendo  se  esceptuen  de  la 
desamortización  los  bienes  destinados  al  culto  de  la 
Virgen  del  Pilar. 

— El  general  5*rim  tiene  asegurada  la  reelección 
en  Barcelona. 

— Se  cangean  »n  el  ministerio  de  Fomento  las 

carpetas  provisionales  de  las  acciones  del  canal  de  Isa- 
bel II  por  los  títulos  de  las  mismas. 

— El  duque  de  San  Miguel  se  ha  despedido  de  la 
Milicia  por  medio  de  un  escrito  dirigido  á los  sub-ins- 
pectores. 


II.T1M.4L  MOKA. 

Los  diputados  invierten  el  tiempo  en  discutir  asun- 
tos de  poco  interés. 

Hasta  mas  larde  no  se  anima  la  sesión. 


ESPECTACEEOS. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — Siofonia. — -■£!  todopor  eJ  todo.- 
drama  en  tres  actos. — -Un  protector  del  helio  sexo,  comedia  ea 
un  acto. 

CIRCO.  las  ocho.-- «Los  comuneros^»*  zarzuela  ea  tres 
actos. 

Editor  responsahio  Ooa  José  del  Bos<^ae. 
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■ AOVKWXEircr  A. 

Los  señores  sascrrtores  cuyo  abono  termina  á 
fines  de  mes,  se  sei^úrán  renovarle  á tiempo  para 
que  no  esperimenten  retraso  en  el  recibo  de  los 
números. 

POLITICA. 

K<os  comisionados  de  las  Provincias  Vascongadas 
y el  señor  Bru.il,  Ministro  de  Hacienda. 

Todos  los  días  y á todas  horas  estamos  desgraciada- 
mente en  el  caso  de  atesorar  nuevas  pruebas  de  la  falta 
de  tacto  de  nuestros  gobernantes  en  la  gestión  de  los 
negocios; públicos,  que  en  mal  hora  para  estedesventu-  ' 
rado  pais,  puso  én  manos  tan  poco  espertas  larevolucion 
de  julio. 

Dote  de  gran  precio  es  en  todas  las  condiciones  de 
la  vida.  la  prudencia,  pero  su  ausencia  en  los  que  tienen 
el  deber  de  prolejer,  dirigir  y administrar  los  intereses 
generales,  puede  acarrear  calamidades  sin  cuento. 

Llama  estos  dias  la  pública  atención,  asi  de  los  que  se 
ocupan  con  especialidad  de  la  política,  como  de  los  que 
la  miran  con  cierto  desden  y apartamiento,  la  llegada  de 
una.  coraisioLi  de  las  Provincias  Vascongadas,  compuesta 
de  seis  individuos  de  sus  diputaciones,  con  el  objeto  de 
recavar  del  Gobierno  de  S.  M.  la  suspensión  en  aquel 
territorio  de  la  ley,  de  desamortización. 

Las  corporaciones  que  representan  en  las  provincias 
los  intereses  populares,  no  han  podido  dejar  de  apreciar 
las  manifestaciones  de  la  Opinión,  general  en  todos  sus 
administrados,  y córrespondiecdo  á la  esposicion  legal  de 
sus  deseos  sumisa  y pacíficamente  manifestados,  se  han 
creído,  en  el  deber  de  hacer  suyas  las  reclamaciones  que 
se  les  han  dirigido,  y después  de  haber  seria,  concienzu- 
da y detenidamente  examinado  el  caso,  con  la  audiencia 
y consejo  de  los  hombres  de  ley,  se  han  visto  en  el  de- 
ber de  satisfacer  la  pública  exigencia,  personándose,  con 
la  debida  y competente  autorización,  e*  la  corte,  para 
hacer  valer  los  derechos  que  á sus  provincias  asiste  para 
que  en  ellas  no  tenga  efecto  la  ley  que  pone  en  venta  los 
bienes  del  clero,  los  de  propios,  instrucción  pública  y 
beneficencia. 

Las  provincias  Vascas  están  en  Ja  creencia  que  su  le- 
gislación particular,  sus  venerandos  fueros,  les  da  el  de- 
recho de  que  esa  disposición  económica,  dictada  por  los 
constituyentes,  na  sea  obligatoria  , para  los  que  con  el 
abrazo  de  Vergara  recibieron  la  sanción  de  sus  antiguas 
leyes  y él  compromiso  solemne  de  que  serian  respeta- 
das, reconociendo  y admitiendo  su  fuerza  y validez. 

No  vamos  ahora  á examinar  en  el  fondo  esta  cues- 
tión , V por  lo  tanto  nos  consideramos  exentos  de  la 
obligación  de  consagrar  nuestro  juicio,  sobre  si  cabe  ó no  j 
dentro  de  la  salvedad  de  la  unidad  constitucional  , la  ; 
exención  que  se  pretende.  \ 

No  dice  esto  por  hoy  á nuestro  propósito.  ' 

Nos  basta  para  que  se  aprecie  la  ligereza  con  que  hi  * 
obrado  el  señor  ministro  de  Hacienda  del  gabinete  que  : 
preside  el  general  Espartero  , consignar  el  hecho  que  ¡ 
todos  saben  y aprecian. 

provincias  de  Vizcaya,  Alava  y Guipúzcoa  creen 
que  los  fueros  que  constituyen  su  legislación  les  da  de- 
recho, para  que  en  ellas  no  tenga  efecto  la  desamortiza- 
don  decretada  por  las  Córtes  Constituyentes.  j 

El  reglamento  de  la  Asamblea,  y sino  el  reglamen-  ¡ 
to,  un  acuerdo  especial,  tiene  establecido  que  las  ínter-  ^ 
pelaciones  que  se  hagan  al  gobierno , sean  contestadas  j 
en  los  sábados.  ■ 


Tiempo  le  faltó  á un  señor  copulado  , que  según  | 
nuestros  informes  vio  ap  earse  de  la  diíigencia  á los  dig-  j 
nos  y respetables  individuos  que  componen  la  comisiorr,  • 
para  apresurarse  á dar  la  noticia  á sus  compañeros  y 
anunciar  desde  Juego  una  interpelación  que  dirigió  con 
toda  premura  al  señor  Bruil  , indicándole  desde  luego 
no  sola  sus  deseos  de  que  no  se  tomasen  en  cuenta  las 
gestienes  que  se  anunciaban  , sino  lo  que  es  mas  que 
fuera  prontamente  cumplida  la  ley. 

Por  demás  satisfticho  debió  quedar  el  señor  diputado 
interpelante.  Si  á él  pudo  parecerle  largo  el  tiempo  que 
medió  desde  que  avistó  á los  comisionados  hasta  que 
dirigió  la  esci'.acion  al  ministro  de  Hacienda,  este  señor, 
creyendo  siglos  los  minutos  que  pudiera  tardar  en 
dar  una  respuesta  decisiva  á ios  que  en  comisión  acaba- 
ban de  llegar,  se  prestó  desde  luego  á contestar  á lo  que 
la  prudencia  y hasta  el  decora  y la  responsabilidad  pro- 
pia aconsejaban  diferir  hasta  el  dia  para  esto  fijado  y 
establecido . 

Era  un  jueves  cuando  esto  acontecia,  y las  48  horas 
que  hasta  el  sábado  mediaban,  no  las  quiso  aprovechar  : 
para  haber  podido  dar  la  contestación  después  de  haber  ! 
escuchado  y hecho  al  menos  como  que  tomaba  en  cuen- 
ta las  razones  que  le  alegaran  los  que  cou  este  objeto  se 
hallaban  ya  en  Madrid  . 

El  terreno  en  que  está  planteada  la  cuestión  es  grave, 
muy  grave  de  suyo.  Esto  nadie  lo  desconoce.  Solo  pa- 
rece no  haber  tenido  justa  apreciación  en  el  juicio  del 
señor  ministro  de  Hacienda. 

Las  Provincias  Vascas  apoyan  su  reclamación  en  una 
ley  reconocida  y v ¡gente . 

Eis  contra  fuero,  dicen,  el  intentar  llevar  á cabo  en 
sus  territorios  la  ley  de  desamortización. 

Los  fueros  constituyen  su  existencia  civil  y política. 

El  quebrantarlos  puede  dar  lugar  á consecuencias 
jamentables. 

Su  menosprecio  puede  herir,  lastimar  la  susceptibi- 
lidad de  aquella  hermosa  nacionalidad  que  constituye  el 
ser,  que  fórmala  vida  de  sus  honrados,  cuanto  denoda- 
dos hijos,  y ha  vivido  potente  y bienhechora  al  través 
de  muchas  generaciones  y de  graves  y complicados  su- 
cesos, á la  sombra  benéfica  del  árbol  venerando  de 
Guernica. 

Pudieran  conformarse  con  una  decisión  meditada, 
calculada  en  la  razón , en  la  justicia  y la  conveniencia  pú-  j 
blica;  pero  el  desprecio  á sus  reclamaciones,  (y  con  alto  i 
desden  les  ha  tratado  el  señor  Bruil),  ¿ha  calculado  | 
todas  las  consecuencias  que  pudiera  originar  en  pechos  ’ 
hidalgos  que  en  mucho  tienen  su  honra  y dignidad?  ¡ 

¿Ha  olvidado  el  ministro  zaragozano  el  heróico  de-  i 
nuedo  con  que  en  aquel  ilustre  solar  se  defendió  por  ! 
siete  años  ana  cau-a,  con  la  que  creyeron  estaba  unida  ' 
la  vida  de  sus  leyes  patriarcales  ? 

¿Ha  olvidado  por  ventura  el  grito  patriótico  que  ¡ 
en  los  momentos  del  abrazo  de  Vergara  daban  los  que  j 
ante  una  palabra  solemnemente  empeñada,  deponían  las  , 
armas  que  soslnvieron  con  bravura  y decisión?  ; 

Pj;  y fueros.  ^ 

Hé  ahí  todas  sus  aspiraciones.  I 

¿Y  las  provincias,  que  han  cumplido  su  compromiso  j 
de  la  manera  que  ha  visio  España,  resistiendo  á las  su- 
gestiones que  en  mas  de  una  ocasión  se  habrán  emplea- 
do para  que  quebrantaran  y alterasen  nuevamente  la  paz 
no  merecen  siquiera  se  les  dé  audiencia  cuando  en  tér-  ■ 
mino»  prudentes,  comedidos  y legales , se  presentan  su-  , 
misos  á ha»er  valer  lo  que  creen  su  derecho?  i 

La  imprudencia  del  señor  Bruil  no  tiene  caliticativo.  , 

Pero  aun  hay  mas  ¿cómo  pudo  comprender  que  un  I 


negocio  de  suyo  tan  grave  como  que  envuelve  nada  .me- 
nos que  la  interpretación  de  una  ley  podia  éf  solventarla 
pór  s!  y ante  si  contestando  á una  interpelación? 

¿El  general  Espartero  no  fue  quién  firmó  aquel  acto 
por  el  que  les  vascongados  en  cambio  de  sus  fueros  da- 
ban fin  á la  guerra  civil  reconociendo  y proclamando  á 
Doña  Isabel  II? 

¿lío  valia  la  pena  que  hubiera  escuchado  al  presi- 
dente del  gabinete,  después  de  haber  recibido  á los  co- 
misionados de  las  provincias? 

¿.Ysunío  tan  grave  y trascendental  no  debía  contestarse 
ya  que  no  por  el  jefe  del  Ministerio,  al  .menos  con  su 
aquiescencia  y conformidad? 

Todas  estas  consideraciones  sin  duda  alguna  no  de- 
bieron ocurrirsa  al  ministro  de  Hacienda,  y haciendo  gala 
de  su  actividad,  y queriendo  probar  al  interpelante,  ane- 
en este  negocio  le  habia  acontecido  estar  de  vuelta  cuan- 
do él  venia,  le  aseguró  que  en  aquel  mismo  dia  se  habían 
dado  las  órdenes  para  que  los  jefes  de  provincia  pres- 
cindiesen de  ¡as  personas  que  deben  forn)ar  las  juntas  de 
ventas,  y las  constituyeran  sin  su  asistencia,  procediendo 
á realizar  lo  que  los  reglamentos  prescriben . 

No  puede  llevarse  mas  adelante  el  pensamiento  del 
menosprecio  á gentes  tan  honradas  cuanto  sumisas  y va- 
lientes. 

Barcelona  se  vió  agitada  y conmovida,  por  una  mu— 

chociumbra  de  gente  obrera,  no  bo  mucho  tiempo,  que 

pedia  y reclamaba  en  tumulto  y sedición  lo  que  á sus  de- 
rechos creian  importar. 

Cometieron  desacatos  y se  perpetraron  dolorosos 
asesinatos. 

Se  nombraron,  por  los  que  asi  obraban,  desoyendo 
la  voz  de  las  autoridades  , comisiones  , que  vinieron  a 
Madrid  á presentar  las  exigencias  de  los  qiie  pretendían 
no  se  les  mirase  como  suplicantes. 

Estas  comisiones  llegaron  á la  capital  de  las  Espa- 
ñas:  fueron  recibidas  con  repetición  por  el  gobierno,  y 
se  han  oido  sus  reclamaciones. 

La  comisión  de  la  Asamblea  las  oye  á su  vez,  las  es- 
cucha, discute  con  ella,  y modifica  y adopte  sus  pensa- 
mientos para  arreglar  el  fallo  legislativo. 

-Mientras  esto  pasa  con  estas  comisiones,  que  tuvie- 
ron su  origen  en  medio  del  tumulto  y la  asouada, 

Llegan  á Madrid  seis  comisionados  en  representa- 
ción de  corporaciones  legalmente  constituidas  á repre- 
sentar, á pedir,  á suplicar. 

El  señor  Bruil  sin  oirlos,  sin  otro  antecedente  que  el 
saber  su  llegada,  se  levanta  en  el  Congreso  y anuncia  al 
pais; 

Que  la  ley  de  desamortización  tendrá  cumplido  efecto 
enlás  Provincias  Vascongadas. 

Declaración  que  satisfizo  al  interpelante,  y produjo 
en  nosotros  estaesciamaciou: 

¡Hé  ahí  la  igualdad  política  concedida  á los  espa- 
ñoles! 

-A  los  que  piden  con  las  armas  en  la  mano,  cometien- 
do toda  clase  de  escesos,  se  les  oye,  se  les  atiende,  se 
les  considera: 

-Ahí  están  las  comisiones  de  obreros  de  Cataluña. 

-Ahí  están  los  que  por  medio  de  un  motín  piden  en 
2!aragoza  y alcanzan  del  gobierno  el  indulto  para  los  en- 
causados por  hurto  de  leñas. 

Para  los  que  sumisa  y respetuosamente  piden  y re- 
claman, solo  hay  desden  y desprecio. 

-Al  concluir  este  artículo  debemos  declarar  que  no 
ha  guiado  nuestra  pluma  otro  estímulo  que  ei  profundo 
sentimiento  que  nos  causa  el  observar  la  falta  absoluta 
de  tino  que  se  nota  en  el  gobierno  para  resolver  las 
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cuestiones  mas  delicadas  y que  mas  gravemente  pueden 
afectar  ai  porvenir  de  rjÁiestra  patria. 

No*es,  no,  por  uji  fidídírfo^^raa  de  opnsicion  (que 
jamás  há  sido  ni  será  el  nuestro),  por  lo  qufrdiariamente 
al^j^s  la  voz  contra  el  poder, levantado  á impulsos  de 
latiáfima’wfíüelta;  pdi^de^marnils  af  síre^  espSitBf 
donde  nacimos,  y nos  duele  en  el  alma  ver  que  como  si 
pesara  sobre  España  un  fatal  é inexorable  destino,  se  la 
conduce  de  precipicio  en  precipicio  basta  que  se  llegue 
á sepultarla  en  el  mas  profundo  abismo. 

Gobémárase  bien  y con  justicia:  entonces  trocaría- 
mos gustosos  per  los  atributos  de  paz  nuestras  armas  de 
guerra. 

Poro  cuando  sistemáticamente  y con  empeño  se  raar- 
cba  por  las"  viás  del  error,  ¿qué  otra  cosa  liemos  de  ha- 
cer sino  agotar  las  fuerzas  de  que  disponemes,  á fin  de 
que  se  conozcan  los  derroteros  que  guian  á la  verdad? 

Psr  ese  motivo,  al  examinar  hoy  la  conduela  del  semor 
Bruil  en  lo  relativo  á la  solución  dada  á la  misión  de 
los  delegados  de  las  provincias  Vascongadas,  no  podemos 
menos  de  consignar  que.  su  proceder  no  ha  sido  el  que 
aconsejaban  la  prudencia  y las  altas  miras'  que  deben 
siempre  adornar  á los  hombres  de  Estado. 


OBSRVACIO^ 

del  Excmo.  señor  obispa  de  Barcelona,  sobre  el 

real  decreto  de  5 de  octubre  de  f^55. 

II. 

Las  variaciones  que  se  proponen,  contienen  dos  cla- 
ses de  inconvenientes;  los  unos  se  ven  desde  luego  y los 
otros  el  tiempo  los  irá  presentando,  y plegue  al  cielo 
que  EO  sean  como  los  de  ciertos  países. ..  Pore!  pronto 
se  descubre  ya:  Primero,  la  secularización  completa  de 
las  asignaciones  del  culto  y clero,  lo  que  ha  mirado  siem- 
pre lalglesia  como  ominoso.  En  un  documento-  memo- 
rable, perteneciente  á la  de  Francia,  decia  el  inmortal 
Pió  Yí:  «Para  degradar  y reducir  ai  último  abatimiento  á 
los  Obispos,  se  les  obliga  á recibir  de  tres  eu  tres  me- 
ses, como  si  prestasen  un  oficio  mercenario,  un.  sueldo 
insuficienté  para  atender  y subvenir  á las  necesidades  y 
miserias  de  los  pobres,  que  forman  una  gran  parte  del 
pueblo,  y tódavia  menos  para  sostener  la  dignidad  del 
carácter  episcopal.  Esta  nueva  institución  de  congrua  de 
los  Prelados  so  opone  á todas  las  leyes  antiguas,  que 
asignaban  á los  Obispos  y párrocos  bienes  raíces,  pafaque 
ios  administrasen  por  sí  y recogieran  los  frutos,  como 
dueños  que  eran.»  La  doctrina  de  este  santo  Póntifice  és 
igual  á la  de  sus  antecesores,  tansábia,  prudente  y pre- 
visora como  ha  sido  siempre  la  de  la  Silla  apostólica. 
Cuando  Hugo,rey  de  Chipre,  manifestó  á Honorio  IIÍ 
que  se  proponía  señalar  á los  eclesiásticos  estipendio  del 
Erario,  ie  contestó  que  los  que  están  á sueldo  están  á 
merced  del  que  les  paga,  y cuando  este  quiere  desha- 
cerse de  ellos,  deja  de  pagarles,  y entonces  perecen; 
concluyendo  con  pedirle  qüe  asegurase  la  renta  de  los 
ministros  del  altar. ..  Con  efecto,  clero  despojado,  clero- 
asalariado,  envilecido  y mendigo.  Tales  son  las  estacio- 
ciones  que  se  recorren , á no  tardar,  según  acredita  la 
esperieiicia. 

Segundo,  ia  nivelación  con  las  demas  clases,  sin  te- 
ner en' cuenta  que  la  del  clero  es  doblemente  privile- 
giada, por  ser  de  acreedores,  y hallarse  revestida  de  un 
carácter -sin  comparación  mas  digno  que  el  de  simples 
funcionarios  públicos.  El  culto  y el  clero  reciben  sus 
asignaciones  como  una  pequeña  indemnización  de  lo 
que  les  quitó  el  Estado  , cuya  razón  no  milita  en  los 
otros  preceptores.  El  clero  uo  consta  de  individuos  que 
puedan  ser  tenidos  como  empleados , porque  son  mi- 
nistros de  Dios  y dispensadores  de  sus  misterios  y gra- 
cias; de  suerte  que,  aun  cuando  nunca  hubieia  la  Igle- 
sia poseído  ni  perdido  patrimonio  alguno,  la  sola  con- 
sideración de  lo  que  son  sus  clérigos , les  sobrepone  á 
las  demas  personas  depéñdieñtes  del  Tesoro. 

Tercero,  la  depresión  de  la  autoridad  episcopal,  con 
la  qae  para  nada  se  cuenta.  En  el  artículo  2.  ® en  que 
se  mencionan  los  Prelados  , solo  se  hace  para  que  los 
diferentes  partícipes  nombren  bajo  su  cuenta  y riesgo 
un  habilitado . Por  lui  principio  de  órden  y de,  decoro, 
debía  ser  ésta  incumbencia  peculiar  de  los  Obispos,  los 
cuales  ya  saben  cómo  han  de  proceder,  cuando  se  trata 
de  negocios  de  tanta- i-esponsabilidad.  Si  ios  diferentes 
partícipes  han  de  verificar  ei  nombramiento  , es  muy 
posible  quC;  Sé  tercien  inc.deules  que  á todos  conviene 
precaver.  La  segumla  vez  que  se  habla  de  lo»  Prelados, 
es  para  raan'Testar  que  la  administración  de  la  renta  de 
Cruzada  y' del  -intiuUo  cuadragesimal  conlinuaiá  ¿obré 
las  bases  establecidas  en  el  :-eai  decreíí)  de  8 de  éáero 
de  lfc“  Llamarnos  sobre  este  punto  la  atención,  pa;- 
queájiea  ío  rueicce  , pues  si  no  nos  equivocamos  mu-  . 
cbo,  son .tao  irreL.uiares  admiinstr;. dores  de  Cru — 

zaúaj  uo  Ucuen  mas  -que  el  solo  comnre  , en  vii't.ui 
del  nüc-ro  real' decreto.  Vamos  á verlo. 


Del  Concordato  y de  las  medidas  acordadas  por  am- 
bas supremas  potestades,  según  én  el  mismo  se  previe- 
ne, resulta  que  los  fotidos  dé  cruzada  han  de  adminis- 
trarse en  cadaidló^sis  por  el  respectivo  Prelado,  como" 
re^stid’O  'al!  efecto  de  las  facultades  de  la'bula;  que  [sus 
productos  han  de  destinarse  al  culto,  y,  si  esceden,  á los 
^érñuianos,  sin  sacarse  de  cada  obispado;  y por  fin,  que 
los  recaudadores  de  la  renta  han  de  dar  cuentas  anuales 
á los  referidos  Prelados.  Según  el  nuevo  real  decreto 
del  5 de  octubre , siguen  estos  en  el  concepto  de  tales 
administradores,  pero  se  manda  que  mensualinente  de- 
positen en  las  tesorerías  de  hacienda  de  las  provincias 
los  llamados  económicos,  encargados  ahora  de  la  cruza- 
da, los  fondos  de  esta  gracia,  sujetándolos  á rendir  cuen- 
tas anuales  á la  Ordeuacioa  de  pagos  dél  ministerio  de 
Gracia  y Justicia.  Las  noveiades  de  mas  bulto  que  aqui 
se  advierten  son  dos,  y dejan  á los  Obispos  con  el  solo 
nombre  de  administradores  apostólicos,  debían  informar 
si  tenian  ó no  facultades,  si  esta  condición  era  ó no 
gravosa,  si  nódria  perjudicar  al  producto  de  la  gracia  el 
ver  que  ingresaban  tales  limosnas  en  una  tesorería  de  ha- 
cienda pública,  etc.  El  asunto  es  muy  delicado,  pues  no 
faltará  acaso  quien  diga  que  las  limosnas  no  son  pai  a el 
culto  sino  Para  el  Tesoro,  mayormente  si  sucede  que  al- 
gunas veces  deja  aquel  de  satisfacerse  con  puntualidad, 
cosa  que  no  es  imposible.  Si  alguien  desdeña  estas  con- 
sideraciones como  nimiedades,  tenga  por  cierto,  que  los 
que  toman  bulas  suelen  ser  bastante  delicados  ea  seme- 
jantes materias.  Y ¿qué  necesidad  hay  de  todo  esto?  Si 
se  sabe  lo  que  importa  el  culto,  y se  puede  calcular 
aproximadamente  él  producto  de  la  cruzada, '¿por  qué 
no  se  aplica  desde  luego  á su  objeto,  sin  que  sálga  del 
poder  del  Ordinario,  que  es  el  administrador  apostó— 
licolw... 

■ Es  también  muy  reparable  lo  que  sucede  con  res- 
pecto á la  rendición  de  cuentas,  laxual  debe  tener  lugar 
ante  la  Ordenación  de  pagos,  sin  mentarse  para  nada  á 
los  Obispos.  Y ¿cómo  han  de  saber  estos  si  aquello  de 
que  se  les  dice  administradores  se  ileva  bien  ó máí , si 
prospera  ó decae,  para  acordar  las  providencias  del  caso? 
Y ¿cómo  darán  cuentas  tales  administradores  apostólicos 
á su  principal  cuando  se  las  pida? Estas  consideracio- 

nes son  aplicables  al  indulto  cuadragesimal.  Las  tenden- 
cias del  presente  real  decreto  son  muy  marcadas  , pues 
hasta  el  mas  topo  debe  ver,  que  siempre  domínala  idea 
de  sécúlárizar,  de  préscindir  de  lós  Obispos',  y dé  sujé- 
: tar  á los  funcionarios  y sus  operaciones  á las  oficinas  del 
Estada.  Pero  donde  se  pooe-ffias  de  relieve  esen  el  carác- 
ter y atribuciones  dei  llamado  administrador  ecoHÓraieo. 
Jamás  se  ha  visto  mayor  independencia  que  la  de  este 
empleado  de  la  autoridad  canónica  que  lo  cou^ituye. 
Para  él  no  hay  sino  Ordenación  general  de  pagos,  de  la 
que  se  ie  hace  depender  directamente  , á la  que  rinde 
^ toda  clase  de  cuentas,  y á la  qué  contésta  é iafo>-ma 
cuanto  ocurre.  La  autoridad  eclesiástica,  riSpecto  del 
mismo,  es  como  si  no  fuera ; de  suerte  que  nunca  se  ha 
, presentado  esta  mas  daseonsiderada,  no  qbstaiue  de  tra- 
tarse de  rentas  eclesiásticas,. cuya  administración,  según 
el  Concordato,  perteñéee  al  clero.  Es  cierto  que  ya  se 
babia  empezado  á desvirtuar  este  gran  principio”,  que 
viene  proclamándose  nada  memos  que-  desde  la  cuna  del 
.cristianismo pero  el  úhimo  real  decreto:  consuma  la 
obra.  Sin. embargo,  tanto  que  nazca  este  de  un. sistema, 
como  de  circunstancias,  lleva  consigo  el  fallo,  sometién- 
dose al  Luéñ  sentido  canónico. 

Queda  demostrado,  y reduciremos  á muy  breves  cláu- 
sulas, el  resultado  que  ofrece.  Como  sistema,  no  puede 
defenderse;  como  de  circunstancias , .tampoco,  porque 
ninguna  ocurre  capaz  de  justificar  unas  novedades  tan 
trascendentales  como  las  que  se  provocan...  Es  todo  lo 
contrario.  Después  da  privar  al:  clero  de  la  administra- 
ción de  los  últimos  bienes  que  tenia,  el  punto  no  puede 
ser  mas  espedito.  O se  quiere  pagar  ó no.  Si  lo  prime- 
ro, comuniqúense  órdenes  ejecutivas  á las  autoridades 
provinciales,  y asunto  concluido.  Pero  si  no  se  quiere, 
sígase  como  hasta  ahora  en  algunas  provin  ias.  Esta  es 
la  clave  de  todo  el  negocio.  .iNos  complacemos  en  con- 
tar al  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  entre  los  que 
opinan  de  esta  manera.  .Vntes  nos  ha  dicho  que  el  modo 
que  el  clero  tenia  de  administrar  los  bienes  y la  des- 
igualdad de  sus  productos,  eran  iascausas  principales  de 
las  faltas  en  el  pago.  Semejantes  causas  están  removidas, 
desaparecieron  por  completo,  pues  el  clero  ni  adminis- 
tra bienes,  ni  tie.ne  des'aualdí'd  de  productos.  Hoy  por 
hoy,  todo  lo  que  posee  éslá  reducido  á algunas  inscrip- 
ciones iatransferibies  en  uno  que  otro  Obispado.  Los 
bieues  de  los  regulares  enu  e¿aiu5  a!  clero  en  '-.irtud  del 
Concordato,. no  han  podido  enagenarse  por  completo,  y 
^n  que  -ohora  sea  dei  caso  exammar  miuuciosaraeole  las 
caus-ns,  bastará  tari  sok>  aLgar  uua  para  que  pueda  vis- 
lumbrarse lo  complicado  de  esm. grave  negocLi  Si  las 
venías  ’uaToi.tu  de  ser  canoa'ca;  y legales,  me.uésíer  c.ra 
desliodár  Mee  todjs  Tas  cosas  .,  pr -ba  ei  luarse  1 os  títu- 
los de  períeíieire'a  , eoüorer  !aS  c-.rgas  á qu?  estabau 
afee- 0..  v •íoas.  Y.-  ín  p.úcure,  p .‘.'o  ■-••ii  p »c  ■ re-uit-a- 
Jo,  Pago,.;  p.  e éSp,mr  ir  facgos  uie=és  a un  suñño  ut- 
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les,  dqcjrmentos  y cuanto  conduela  al  objeto.  El  traba- 
jo era  improbo  , pero  estéril;  ni  permitía  otra  cósala 
mala  disposicioíi  en  que  se  "hallaba  el  archivo.  Esto  di- 
^cnltába  mucho  las  ventas,  pue.s  que  para  hacerse  en 
regla , era  necesario  saber  lo  que  se  vendía,  coa  qué 
gravámenes  y condiciones,  y garantir  al  comprador  con 
los  oportunos  títu'os.  Tales  bienes  se  hallan  ya  en  po- 
der del  Estado  en  fuerza  de  recientes  novedades. 

Tocante  á los  del-clero  secular,  no  hay  que  contar 
todavía  con  las  inscripciones  intransferibles,  porque  las 
enajenaciones  verificadas  son  pocas,  y apenas  habrá  po- 
dido realizarse  la  conversión  de  sus  productos  en  las 
correspondientes  láminas.  Yo  representé  á S.  M.  en  1 .* 
de  julio,  demostrando  que  no  debía  privarse  al  clero  de 
la  administración,  según  la  ley  desamortizadora.  Si  se 
hubiese  dado  lugar  á tan  justa  demanda,  no  tendría  el 
gobierno  qué  luchar  con  el  inconveniente  colosal  qué 
ahora  le  arredra.  Ha  confiado  á sus  fuuciottarios  la  refe- 
rida administración  de  los  bienes  del  clero,  que  no  le 
producirán  acaso  una  quinta  parte  de  la  renta  p >r  laque 
este  los  tenia  imputados.  Paso  por  alto  otras  difieuUades 
que.no  son  del  momento.  En  tal  situación,  preciso  es 
recñnóeer  que  todo  pesa  sobre  el  gobierno^  y como  el 
presente  real  decreto  solo  parece  de  transición,  nos  ha- 
llamos ya  en  el  terreno  que  antes  indiqué,  que  es  el  dé 
la  voluntad  del  mismo  gobierno..  Para  que  esta  sea  jus- 
ta, cual  debe  ser,  el  plan  económico  y administrativo 
para  el  culto  y el  clero,  ahora  y siempre,  ha  de  fundar- 
se sóbrelas  bases  siguientes: 

Priméra,  la  que  es  dé  útí  derecho  doblemente  pri- 
vilegiado y obligatorio.  Segunda,  la  que  al  presente  -se 
propone,  hija  también  de  una  gran  justicia.  Tercera,  la 
eliminación  de  lo  que  el  verdadero  saber  y lá  esperien- 
cia  enseñan  que  está  por  dem:vs.  Cuarta/ lo  que  exige 
una  necesidad  reclamada  imperiofamente  por  el  bien  de 
la  Iglesia  y del  Estado....  Nos  esplicaremos,  aunque  coa 
brevedad,  pues  la  evidencia  nos  escasa  de  ser  prolijos. 

La  primera  base  es  el  Concordato,  que  defiere  la  ad- 
ministración de  los  bienes  ó rentas  de  la  Iglesia  al  éle- 
ro,  cuya  inobservancia  es  fatalísima , -porqué  una  vez 
permitida-,  ya  no  sejsabe  donde  iremos  á parar.  Si  aque- 
lla en  este  momento  no  puede  tener  lugar  como  antes, : 
la  idea  dominante,  que  es  la  de  una  injusta  indepen- 
dencia, hade  realizarse  en  todo  tiempo  del  modo  que 
es  debido.  La  Segunda  son  las  mismas  palabras  del  se- 
ñor ministro  de  Gracia  y Justicia,  dé  las  que  tomamos 
acta,  porque  ellas  contienen  todo-  un  sistema:  -«Con  so- 
lo hacer  que  en  cada  provincia  sé  paguen  las  óbligació- 
nes  eclesiásticas  que  en  ella  existan...  se  bahrá  conse- 
guido él  objeto.»  Hágase,  pues,  así,  y vamos  á la  ter- 
cera base,  que  fluye  naturalmente  de  éstos  antéceJenT- 
tes.  Tal  es  la  supresión  ó reforma  dé  tas  oficinas  yinnl- 
titud  de  disposiciones  y de  trámites  seguidos  hasta  hoy 
sin  mas  resultado  que  el  de  complicar  y cehibir  la  ac- 
ción de  los  Prelados  y de  sus  dependencias,  con  ningu-  , 
na  ventaja  que  semejante  nombre  merezca.  Y,  por  úl- 
timo, la  cuarta  estriba  én  las  ecohómfas  y en  la  senci- 
llez, que  han  sido  en  otros  tiempos  el  carácter  distinti- 
vo de  la  administración  eelésiastia.  Véalo  rVd.  en  Fa 
práctica  trazado  á grandes  rasgos,  aunque  sin  ánimo  de 
renunciar  ninguno  de  los  derechos  correspondientes  al 
.clero,  según  él  Concordato. 

Primero.  Éí  punto  de  partida  és  la  secretaría  epis- 
copal, dunde  deben  formarse  las  nóminas  de  todos  los 
partícipes  para  el  próximo  mes  de  enero,  bajó  la  firma 
del  Prelado. 

Segundo,  El  administrador  diocesano  las  recibirá 
de  dicha  oficina  y se  pondrá  en  contacto  con  la  misma 
para  la  oportuna  rectificación. 

Tercero.  El  referido  adráinistrador  acudirá  men- 
sualmente con  ellas  á la  te.sorena  de  provincia  para  per- 
cibir las  sumas  correspondientes,  y las  trasladará  á la- 
casa  episcopal,  de  donde  las  recibirán  los  interesados,, 
como  renta  de  la  Iglesia,  de  la  que  son  luinistroSí  y no. 
como  paga  del  gobierno,  de  quien  no  san  empleados. 

Cüarts.  El  administrador  diocésahó  no  dará  cuen- 
tas á la  Ordenación  general  de  pagos,  pues  no  hay  nin- 
guna necesidad,  sino  al  Obispo,  a quien  deberá  acre- 
ditar á los  quince  dias  de  haber  cobrado  del  Tesoro, 
que  están  distribuidas  entre  los  respectivos  participes 
todas  las  asignaciones.  La  . tesorería  de  provincia  será 
en  caso  la  que  deba  darlas  á la  Ordenación  general,  asi 
como  lo  verifica  el  administrador  diocesano  al  Obispo, 
como  representante  dei  clero  á quien  sirve  y de  quien 
únicamente  depende. 

Quinto,  Como  ei  administrador  diocesano  tendrá 
en  su  póder  las  inscripciones  intrasferibles  procedentes 
de  los  bienes  de  regulares  vendidos,  y de  los  que  váyan 
vendiéndose  en  virtud  de  la  última  ley  de  desamorti- 
zación del  • .“  de  mayo,  siempre  y eu  ando  se  cobren  sus 
intereses,  habrá  de  dar  conocimiento  á la  tesorería  de 
provincia  para  gire  sirvan  de  baja. 

Sesto:  Cruzaba  é anialto  cuidrcgesimal.  Siendo  los 
Obispos  -dinlniriisfnad  tres  apostó'ieos  dé'ostas  limosnas, 
á ell-js  ■ >-ca  p'-  p '.ireisnarse  stisefos  de  confianza  para 
recaad.-rlas. -uajw  SU-  re,=p<;!r!sabiSdad.  Su  apticaci..-!  está 
maro-i'ia  en  ei  Concofoalo.y  en  el  real  deccetj  de  S de 
enen  de  ISo-,  convenido  con  el  M.  R-  Nancie  apos- 
tólico. En  su  consecuencia,  el  producto  de  Cruzada  debe 
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itweitirse  en  el  eulw,  y si  sobrare,  en  los  Seminarios. 
El  importe  del  culto  de  cada  uno  de  los  obispados  se 
conoce,  y también  aproximadamente  puede  calcularse 
el  de  la  gracia  de  la  Cruzada.  Así  que,  la  operación  es 
muy  sencilla.  En  los  obispados  donde  alcanza  la  Cruza- 
da á cubrir  la  mitad  del  culto,  no  debiera  satisfacer  el 
Tesoto  metisiialmente  mas  que  la  otra  mitatT,  V ásf  á 
proporción.  AI  fin  de  cada  año  noticiarán  los  diocesanos 
á 'Iaordenacioa  general,  si  es  que  representa  á la  anti- 
gua dirección,,  el  resultado  de  la  recaudación  parados 
efectos  consiguientes,  según  el  art.  23  del  real  decreto 
antes  mencionado,  y de  esta  suerte  aparece,  lo  que  al- 
canza el  cillto  al  Tesoro  y iice- versa.  Tocante  al  indul- 
ta cuadragesimal,  como  la  inversión  es  tan  digna  y tan 
benéfica  bajo  todos  conceptos,  así  ha  de  seguirse.  La  en- 
trega mensual  al  Tesoro  de  las  limosnas  de  ambas  gracias, 

e&inadmisible.  ^ — 

Sétimo  y ultimo:  Con  estas  sencillas-  aplicaciones 
quedaban  los  Obispos  y el xlero  algo  menos  rebajados 
de  lo  qué  resultan;  los  empleados  disminuidos,  y las 
operaciones  simplificadas,  sin  que  jfalte  ninguna  .de 
las  garantías-  que  el  gobierno  puede  exigir.  Es  preciso 
no'perder  de  vista  que  los-  bienes,  intereses  6 rentas  de 
que  sé  traía,  pertenecen  á la  iglesia  y al  clero  en  domi- 
nio, usufructo  y administración,  según  las  prescripcio- 
nes de  la  mas-estricta  justicia,  sancionada  solemnemen- 
te en  el  art.  40,  del  Concordato,  0 esto  es  una  verdad,  ó. 
no.  Sí  lo  primero,  no  cabe  otro  medio  que  marchar  por 
la  senda  trázada  ú otra  semejante,  que  deje  percibir  algo 
mas  que  vestigios  de  dominio,  usufructo  ó administra- 
ción en  la  Iglesia  y en  el  clero.  Si  lo  segundo,  el  estado 
del  negocio  es  ya- anticanónico  y anorcaal,  y nO  puede 
admitirse  por  parte  del  clero  sin  la  correspondiente  pro- 
testa,. Én  ; tal  caso,  las  complicaciones  y va.i;iadories  se- 
riañ'sin  cuento,  porque  la  pretendida  ciencia  económico- 
administrativa,  tal  cual  la  comprenden  y practican  al- 
gunos, es  fécandísimáérlproduerf  espedientes,  trámites 
y formalidades  que  para  nada  conducen,  sino  para  au- 
mentar el  trabajo  y los  émpleados. 


Ates.  . , .v.  : 

«Si  el  trono  es  impopular,  si  el  pueblo  es  bastante 
fuerte  para  dar  y quitar  la  vida  á to'dás  las  instituciones, 
la  Constitución  debe  constar  de  dos  artículos  á saber: 
£/  trono  está'  vacante  : ocupará  el  trono  el  pueblo.)^ 

Esto  escribía  hace  años  un  eminente  y distinguidísi- 
mo publicista  á propósito  de  la  Goastilucioa  de  1837, 
donde  como  acontece  en  la  que  ahora  se  hallan  confec- 
cionando los  legisladores  de  |83i  , se  ponia  en  práctica 
la  gran  fórmula  descubierta  por  los  doctores  del  parla- 
mentarismo respecto  al  destino  que  desempeñan. lós  re- 
yes en  la  monarquía  representativa. 

Sobrada  razón  tenia  el  éscritor  citado  al  proponer  su 
reforma  de  Constitución  .- 

El  trono  parlamentário  es  un  trono  que  mas  valiera 
suprimirlo  de  la  ley  fundamental,  porque  ni  la  sana  filo- 
sofía lo  espiica,  niel  buen  sentido  lo  comprende. 

Reinar  y no  gobernar  es  un  absurdo  de  los  mas  grá- 
ficos de  la  escuela. 

Pero  inútil  seria  que  intentásemos  discurrir  sobre 
este  asunto:  para  nuestros  constituyentes,  sobre  la  fuer- 
za del  raciocinio  «rfán  -las  preocupaciones  y los  intere- 
ses de  partido. 

Por  eso  en  la  sesión  de  ayer,  en  la  cual  se  discutió 
el  artículo  que  fija  las  prerogativas  reales,  todavía  su- 
frieron controversia  ks  eseas'.ómas  que  ?e  atr'!-.  ¡y  .v;  a! 
monarca . 

El  partido  demócrata  , por  órgano  de  los  señores 
Orense  y Gil  Sanz,  intentó  reducirlas  á la  nulidad,  á lo 
que  se  opusieron  los  señores  Bautista  Alonso  y Cirilo 
AlvareZ.  ‘ 

Vencieran  los  unos  ó vencieran  los  otroá,  la  digni- 
dad del  Trono  liabia  de  oafn;  uaStáiUe,  por  cuva  razón 
ni  los  mismos  diputados,  ni  los  .espectadores  prestaron 
ningún  interés  al  debate,  que  terminó  con  la  aprobación 
del  artíc-ulo,  á las  cinco  de  la  tard.e. 

Estrado  de  la  sesión  celebrada  el  dia  33  de 

IToviembre  de  1S55. 

Abierta  á la  tma  j coarto  , y leída  él  acta  de  la  aateríor, 
fue  aprobada. 

El  Sr.  FB-ESIDE^TE:  Continúa  la  disensión  sobre  la  le^  de 
reemplazos. 

SiiT -disensión' faeron  aprobados  io«  árticolos  14^  145  144  y 
145,  despúes  de  llaberse  desechado  en~Í2nda  ^ne  no  adníltió 
1=  coinreiC3rTélñ{ÍT3  3^142.  ' ' - 

el  ariicuio  14§:  por'  o'mbio  de  rrdtnero, 

r ücoarí  !ís”  íllás  dcl  ri-r,.iLc-_si  eh  los 

weesiTos  Realizase  'ú  stisñtaí  o ísía  cbíigstion.,,- — 

Dijo 


j El  Sr.  GIL  VTRSEDA:  Para  el  articulo  quedase  cntera- 
j mente  claro,  podía  ponerse  «en  las  filas  del  ejército  ó milicia 
prorinciaL- 

El  Sr.  LOPEZ  INFANTES:  La  comisión  no  tiene  incon- 
reníente  en  que  se  baga  esa  aclaración. 

ElSr.  GIL  VIRSEDA;  Vista  la  espHcacíon  de  la  comisión,  no 
insisto  en  mi  observación. 

Puesta  .á  votación  el  artículo,  quedó  aprobado  lo  mismo 
que  el  147,  y leído  el 

«Art.  148,  La  presentación  del  sustituto  se  hará  dentro 
del  preciso  término  de  un  mes,  contado  desde  el  dia  en  que  se 
deciare  definitivamente  soldado  al  que  pretenda  sustituirse. 

»♦  Se  entiende  declaración  definitiva  para  los  efectos  del  pre- 
sente artículo  y del  loo,  la  última  no  apelada  que  hubiere  re- 
eaído  en  cada  caso.' 

»*La  representación  de  los  documentos  justificativos  déla 
aptitud  legal  del  sustituto,  de  que  habla  el  artículo  143,  podrá 
hacerse  dentro  del  mes  siguiente,  al  primero  concedido  para  la 
presentación  del  sustituto.»  —Dijo 

-El  Sr.  SANTANA:  En  mi  concepto  debe  decirse,  «por  de- 
claración definitiva,  la  última  providencia  consentida  ó no  ape- 
lada.» 

El  Sr.  LOPEZ  INFANTES:  La  comisión  encuentra  fundada 
la  consideración  de  su  señoría. 

El  Sr.  PEÑA;  Por  el  art.  55  á que  se  reGcre  la  redención 
por  . metálico  se  concede  al  que  pretenda  rescatar  su  suerte  el 
plazo  de  dos  meses.  En  el  artículo  que  en  este  momento  se  discu- 
te no  se  conceden  mas  que  50  dias  al  que  ha  de  hacer  la  susti- 
tución personalmente  , y no  comprendo  por  qué  es  esta  desig- 
gualdad  entre  uno  y otro  caso. 

‘El  Sr.  LOPEZ  INFANTES:  La  comisión  no  tiene  inconve- 
niente en  que  seestienda  el  plazo  á ios  sesenta  dias. 

Puesto  á votación  el  artículo  con  esa  modificación  quadó 
aprobado. 

Leído  el  artículo  149:  «Si  un  sustituto  de  cualquiera  de  las 
tres  clases  á que  se  refiere  el  artículo  140  desertarse  dentro  del 
primer  año,  contando  desde  el  día  en  que  fué  admitido  defini- 
tivamente en  caja,  ingresará  en  su  lugar  el  sustituido.  Aun  en- 
tonces podrá  redimií  la  obligación  del  servicio  con  la  entrega 
de  6,000  reales  autorizada  en  el  mismo  artículo  140  , ó de  la 
suma  que  fijase  la  ley  como  precio  de  la  redención, 

Léida  igualmente  una  enmienda  del  señor  García  Gómez 
que  quedó  Tciirada  en  el  acto,  dijo 

El  Sr.  FIGDERAS:  Este  artículo  adolece  en  mi  concepto 
de  vaguedad^  pues  no  se  fija  el  término  en  que  el  quinto  ba  de 
sustituir  ai  sustituto  cuando  deserte  antes  del  primer  año  de 
’'>haber  sido  entregado  ea  caja,  y yo  quisiera  que  se  añadiera  el 
plazo  'dentro  del  cual  eso  se  ha  de  verificar,  que  podría  ser  den- 
tro de  un  mes  en  tiempo  de  guerra  , y seis  meses  en  tiempo 
de  paz. 

El  Sr.  LOPEZ  INFANTES:  Ese  plazo  no  se  ba  fijado  nunca* 
El  gobierno,  tiene  un  grande  interés  en  que  cuanto  antes  se  cu- 
bra la  baja  del  desertor  , y si  pasado  algún  tiempo  después  de 
comunicadas  las  órdenes  no  se  cubre,  vuelven  á repetirse  mas 
apremiantes. 

La  comisión  cree  que  tampoco  debe  de  haber  diferencia  en- 
tre la  presentación  en  tiempo  de  paz  y en  tiempo  de  guerra. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION:  No  hay  necesi- 
dad de  fijar  ese  plazo.  La  ley  que  tanto  mira  por  los  intereses 
de  los  que  han  de  cubrir  ese  servicio,  todavía  le  deja  al  sustitui- 
do, á quien  ha  ocurrido  esa  desgracia,  la  facultad  de  entregar 
en  dos  meses  6,000  rs.  para  librarse  del  servicio. 

El  Sr.  O^DONNELL,  ministro  de  la  Guerra  : El  ministro 
de  la  Guerra  no  tendría  inconveniente  en  que  se  fijase  un  plazo 
para  la  presentación  de  sustitutos,  antes  por  el  contrario,  gana- 
ría mucho. 

El  Sr.  PENA : El  gobierno  y la  comisión  en  el  art.  149  dicen 
que  el  que  pretenda  sustituirse'  no  tendrá  mas  obligación  que 
la  de  responder  del  sustítutó  durante  el  primer  año  de  servicio; 
es  decir,  que  en  vez  de  adelantar  hemos  dado  un  paso  atrás  y 
volvemos  á la  ley  del  año  de  57  olvidando  el  gran  número  de 
deserciones  que  han  tenidn  lugar,  y ios  fraudes  y las  estafas  que 
cometieron  las  compañías  que  se.  formaron. 

El  Sr.  LOPEZ  INFANTES:  La  sustitución  es  ya  un  princi- 
pio volado  en  la  ley  de  reemplazos.  Convengo  con  su  señoría  en 
que  es  preciso  asegurar  la  sustitución;  pero  no  es  posible  hacer 
responsable  por  ocho  años  al  sustituido.. 

El  Sr,  O^DONNEL,  ministro  de  la  Guerra  : Señores,  el  go- 
bierno concede  generalmente  la  doble  sustitución  ; pero  como 
esta  ya  es  una'  gracia,  la  suele  conceder  con  la  obligación  de 
¡quedar  responsatle  él  individuo  durante  todo  el  servicio  y la 
de  que  él  sustiíúto  sea  liceliciádo  del  ejercito. 

Sin  embargo,  si  la  comisión  no  tiene  inconveniente,  yo  do- 
blaría, el -tiempo  de  la  responsabilidad  estendiéndole  á dos  años. 

El  Sr.  ESCOSÍ7RA:  La  comisión  admite  la  indicación  del  se- 
ñor ministro  de  la  Guerra  y reforma  el  articuk)  en  ese  sentido. 

Sé  suspende  esta  discusión. 

j líiíciislon  de  los  artículos  constituclccales, 

I El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discnslcn  del  articulo  51 
t de  la  Constitocion. 

j El  Sr.  ALVAREZ:  Todo  el  argumento  que  el  señor  Orense 
1 ba  empleado  contra  el  art.  5i,  consiste  en  que  se  dan  á la  co- 
\ roña  grandes  facultades,  pira  las  cuales  apenas  basta  la  capa- 
^ cidafi  humana.  Señores,  si  la  persona  del  monarca  j su  capaci- 
» hubiesen  de  entraren  cuenta,  para  señalar  premgatÍT3sá.e5e 
pcits-,  semejante  iastitucicn  seria  la  mas  absurda  de  las  ins- 
----étuciones  humanas. 

$1  art.  51  tiene  i ?u  firor  la  a-jtoridad  del  tiempo  y la  san- 
ción de  todos  los  partidos. 


líOS  razonamientos  principales  del  señor  Garrido  se  dirigie- 
ron contra  el  párrafo  3?  y el  párrafo  5?  del  artículo.  El  pár- 
rafo 3.®  da  al  rey  la  facultad  de  declarar  la  guerra  y hacer  y ra» 
tificar  la  par  dando  después  cuenta  documentada  á las  Cortes, 
y dice  el  señor  Garrido : el  atributo  mayor  de  la  soberanía  es 
declarar  la  guerra ; la  soberanía  solo  puede  residir  en  los  cuerpos 
colegisladores,  luego  este  acto  es  contrario  á ese  dogma  constitu- 
cionaL  Señores,  si  ese  principio  se  entendiera  de  tal  modo,  ¿á  qué 
se  reducirían  los  demas  poderes?  Todas  las  instituciones  serian 
nada  al  lado  de  los  cuerpos  colegisladores. 

La  soberanía  nacional  se  ha  proclamado  aquí  en  princi- 
pio como  punto  de  partida  para  arreglar  la  distribución  de  los 
poderes  públicos,  no  de  otra  manera. 

Dice  también  el  Sr.  Garrido  que  correspondiendo  especial- 
mente á las  Cortes  la  votación  de  las  contribuciones  é impo- 
niendo la  guerra  grandes  gastos,  no  puede  ser  facultad  esclusi- 
va  de  la  corona.  Precisamente  la  votación  de  los  impuestos  es  el 
correctivo  que  tiene  esa  facultad;  y además  encontramos  otro  cor- 
rectivo en  la  obligación  que  este  mismo  párrafo  impone  al  go- 
bierno de  dar  cuenta  documentada  á las  Certas,  las  cuales  pue- 
den exigirle  la  responsabilidad. 

Continuó  el  orador  defendiendo  el  artículo,  y dijo 

El  Sr.  GIL  SANZ:  Cuando  se  tratada  las  prerogativas  del 
rey  se  usa  de  diversas  espresiones  en  esta  Constitución:  así  se 
dice  en  un  artículo:  «El  rey  necesita  estar  autorizado  por  una 
ley  especial»;  y en  el  que  discutimos  se  lee:  « Al  rey  corres- 
ponde.» Este  corresponde  parece  indicar  que  el  rey  tiene  liber- 
tad de  acción  sin  ningún  obstáculo;  pero  en  esta  misma  Cons- 
titución dice  otro  artículo:  «Que  todo  lo  que  el  rey  mandare 
habrá  de  ir  firmado  por  un  ministro  responsable,  sin  cuyo  re- 
quisito no  será  obedecido.» 

Tenemos,  pues,  dos  principios  contradictoríos  en  esta  Consti- 
tución: según  el  artículo  que  se  díscutej  parece  que  nos  atenemos 
al  principio  de  que  el  rey  reina  y gobierna;  según  el  artículo  64, 
hay  derecho  para  dwir  que  esta  Constitución  proclama  la  máxi- 
ma de  que  el  rey  reina  y no  gobierna,  pues  que  todos  los  actos 
del  rey,  requieren  para  ser  válidos,  la  firma  de  un  minis- 
tro responsable. 

El  trono  está  destinado  á ser  la  clave  del  edificio  político,  y 
como  tai,  á permanecer  inmóvil,  cerrando  el  paso  para  evitar 
que  poderes  turbulentos  se  agiten  por  conquistar  el  primer 
puesto. 

Paso  ahora  á tratar  de  la  atribución  de  declarar  la  guerra. 

La  Constitución  no  permite  que  el  rey  haga  una  ley  por  sí 
solo;  la  Constitución  exige  que  las  Cortes  le  autoricen  para  hacer 
tratados  de  comercio  y alianza:  ¿y  es  acaso  menos  importante 
que  esto  una  declaración  de  guerra,  que  puede  llevar  consigo  al- 
teraciones profundísimas  en  el  estado  normal  dei  país?  Siempre 
se  ha  creído  impolítico  dejar  á la  voluntad  de  un  hombre  solo, 
un  derecho  tan  grave. 

Si  se  me  dice  que  esa  facultad  que  se  concede  á la  corona  la  ha 
de  ejercer  el  Consejo  de  ministros , yo  diré  que  por  mi  parte 
preferiría  que  la  ejerciese  la  persona  que  ocupa  el  trono,  porque 
al  fin  está  por  encima  de  los  intereses  particulares. 

El  Sr.  Alonso  (don  Juan  Bautista)  contestó  al  Sr.  Gil  Sanz 
en  un  estenso  discurso. 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido , fué  aproba- 
do elaxtículo. 

Sin  discusión  lo  fuá  también  el  52,  (que  la  comisión  propone 
sea  el  50;  que  decía  así  : 

« El  rey  necesita  estar  autorizado  por  una  ley  especial. 

1?  Para  enagenar,  ceder  ó permutar  cualquier  parte  del 
territorio  español. 

2?  Para  admitir  tropas  estranjeras  en  el  reino, 

5?  Para  ratificar  los  tratados  de  alianza  ofensiva,  ios  espe- 
ciales de  comercio,  y los  que  estipulen  dar  subsidios  á alguna  po- 
tencia estrangera. 

4?  Para  conceder  amnistía. 

?5  Para  ausentarse  del  Reino. 

6.  (Es  base). 

7.®  Para  abdicar  la  corona  en  su  inmediato  sucesor. 

8®  Para  enagenar  en  todo  ó en  parle  los  bienes  del  patri- 
monio de  la  corona. 

El  Sr.  SECRETARIO  (marqués  de  la  .Vega  de  Armfjo): 
Aquí  introduce  la  comisión  un  nuevo  artículo  (que  será  52) 
que  dice  así:  «Habrá  un  consejo  de  Estado,  al  cual  oirá  el  rey 
en  los  casos  que  determinen  las  leyes. « 

El  Sr.  ^LARTIN:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  \TCEPRESIDEÑTE  (Portilla]:  Se  suspende  esta  dís- 
cusionj  y habiendo  varios  asuntos  que  someter  al  eximen  de  lai 
secciones,  se  va  á preguntar'sí  se  reunirán  estas. 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  fué  contestada  afirmativa- 
mente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Portilla):  Orden  del  día  para 
mañana,  peticiones,  interpelaciones,  preguntas  y continuacáon 
de  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  cinco. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

Santos  (le  mañana. 

Santa  Calalica,  \irgen  y mártir.  Absoludoa  general  en 
los  cenvenlos  de  Trimtarias  y Jlerc¿ii  üi'idS. 

CCLTO  DIVI>'0. 

En  la  ¡parroquia!  de  Santa  Cruz . segairá  la  in- 

daigencia  ¡óenaria  de  Cuareuta  Huras,  donJe  se  celebrará 


nna  rnncion  de  acción  de  gracias  á Nuestra  Señora  de  la 
Soledad,  que  se  renera  en  el  referido  templo.  Será  orador 
el  señor  D.  Pedro  Quilez. 


BOLETIN  DE  L\  PBENS\. 

PERIOmCOS  DEL  23. 

La  Esperanza  comparte  los  elogios  con  la  censura 
de  la  real  orden  espedida  por  el  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  en  que  se  reconocen  los  grandes  servicios  pres- 
tados porel  clero  durante  la  última  invasión  del  cólera- 
morbo. 

El  Católico  inserta  la  Alocución  del  Santo  Padre  con 
motivo  del  Concordato  con  el  .Austria  de  que  tienen  co- 
nocimiento nuestros  lectores. 

La  Estrella  sigue  examinando  con  su  acostumbrada 
ilustración  la  ley  de  enjuieiamento,  y con  motivo  de  las 
observaciones  que  el  dignísimo  señor  Obispo  de  Barce- 
lona dedica  al  real  decreto  de  5 de  octubre , sobre  la 
secularización  en  el  pago  de  lasdotaciouesdel  clero  toma 
en  cuenta  las  disposiciones  que  desde  las  famosas  circula- 
res Alfonsinas  han  salido  del  ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia y asegura  que  no  hay  una  en  la  que  no  se  traduzca 
ese.empeño  de  esclavizar  la  iglesia,  secularizar  s disci- 
plifia  y su  fé,  hacer  de  sus  ministros  unos  simples  ser- 
vidores del  Estado  y erigirse  el  gobierno  en  su  gefe  y 
caFeza. 

El  EeoB  Español  esplica  los  absurdos  y contradic- 
ciones del  progreso,  con  motivo  de  la  discusión  dei  ar- 
ticulo 6.°  de  la  futura  Constitución. 

Ea  Epoca  en  un  artículo  que  consagra  á las  econo- 
mías que  han  sido  dice  el  grito  de  todos  los  parti- 
dos y con  especialidád  del  que  hoy  domina  y trae  con 
este  motivo  á la  memoria  la  ley  de  abono  de  once  años 
que  ha  cedido  en  favor  de  los  constituyentes  que  la  hi- 
cieron, viniendo  á grabar  con  crecidas  cantidades  el  in- 
sostenible presupuesto  de  clases  pasivas , y á autorizar 
para  el  porvenir  iguales  injusticias. 

ÍLas  €óptcs  disertan  sobre  la  cuestión  de  Bancos. 

Periódicos  del  24. 

El  Occidente  se  ocupa  del  aumento  que  en  su  precio 
van  tomando  los  artículos  de  primera  necesidad , y cen- 
sura cual  se  merece  la  inacción  del  gobierno  en  el  im- 
portantísimo asunto  de  las  subsistencias. 

Las  ¡Novedades  pone  á la  plancha  otra  reforma,  cla- 
ma porque  se  haga  otra  división  de  nuestro  territorio. 

Nó  tenemos  bastante  con  las  perturbaciones  que  es- 
tas gentes  han  introducido  en  todas  partes  , y allá  se  ini- 
cia otra  mas. 

El  Snr  se  ocupa  de  la  cuestión  de  subsistencias,  y es- 
plica  las  causas  de  la  dificultad  que  hay  en  España  para 
nivelar  el  precio  de  los  granos  y demas  artículos  entre 
sus  diferente?  provincias. 

El  Clamor  Público  habla  de  la  conveniencia  y aun 
necesidad  de  que  el  gobierno  acredite  que  sabe  mandar 
y hacerse  obedecer,  y dice  que  por  dolorosa  que  le  sea 
la  confesión,  el  ministerio  no  sabe  hacer  ni  lo  uno  ni  lo 
otro. 

Pues  amigo  tened  paciencia. 

El  Parlamento  analiza  el  discurso  del  señor  Olózaga 
en  la  sesión  del  dia  21,  ensalzando  sus  talentos  y pone 
en  contraposición  de  sus  doctrinas  las  del  partido  con- 
servador. 

Ea  litación  sostiene  ¡quién  lo  pensárat  se  inclina  á 
calificor  de  estravío  mental  el  solicitar  que  vayan  á las 
cortes  los  espedientes  relativos  á las  nngociaciones  del 
Tesoro.  En  este  articulito  la  pega  con  la  España,  y en 
otro  que  le  sigue  con  las  Novedades,  á el  que  apellida 
mnisterial  en  una  columna  y de  oposición  viracenta  en 
otra.  Está  plagadito  de  personalidades,  que  ellos  se  es- 
plicacán. 

Ea  Soberanía  comienza  hoy  felicitándose  y diciendo 
que  la  democracia  está  de  enhorabuena  por  haber  en- 
trado este  partido  en  el  período  del  martirio  que  es  el 
bautismo  de  todos  los  que  como  él  tienen  la  misión  de 
regenerar  el  mundo. 

Ea  España  inserta  su  tercer  articulo  sobre  la  contri- 
bución de  consumos . 


BOLETIN  OFiCLU. 

Gaceta  del  24. 

Contiene  una  real  orden  del  23  , disponiendo  que 
siempre  que  se  altere  el  orden  público  en  una  pobla- 
ción, los  tribunales,  en  vez  de  cerrarse,  redoblen  su  ac- 


L\ REGENERAaON. 


tividad  para  la  persecución  de  los  delincuentes;  y que  si 
en  la  población  hay  Audiencia  territorial  , se  constituya 
esta  en  sesión  permanente  hasta  la  conclusión  del  desor- 
den, reclamando  la  fuerza  necesaria  para  auxiliar  á los 
jueces  y promotores , adoptando  las  demas  medidas 
oportunas,  y dando  pertes  continuados  y minuciosos  al 
gobierno. 

Y un  anuncio  de  que  habiéndose  notado  erratas  en 
la  primera  edición  oficial  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil,  se  ha  impreso  una  hoja  suelta,  en  que  están  ano- 
tadas, y que  deberán  recoger  los  suscritores  en  el  ponto 
de  suscricion. 


BOLETIN  ESTR.ÍNJERO, 

Despachos  telegráflcos  de  los  periódicos  de 

París  : 

«Turin,  20. — El  rey  se  ha  embarcado  esta  mañana 
en  Génova  para  Marsella,  con  una  brillante  comitiva  mi- 
litar. Le  acompaña  el  Duque  de  Gramnnont. 

El  conde  de  Cavour  y el  marques  de  Azeglio  han 
salido  directamente  para  Lyon  , en  donde  se  .reunirán 
con  el  rey. 

«Londres,  19. — El  general  Codrington  al  ministro 
de  la  Guerra: — Sebastopol,  16.— Nuestras  pérdidas,  de 
íesultas  de  la  esplosion  de  ayer,  consisten  en  22  muer- 
tos, incluso  un  oficial,  y 1 19  heridos,  de  los  cuales  3 son 
oficiales.  Ademas  han  desaparecido  cuatro  bonibres. 

«Koenigsberg,  20. — El  Czar  ha  pasado  revista  el  11 
y el  12  á las  tropa.»,  acampadas  sobre  las  márgenes  del 
Belbeck  y del  Kalcba.» 

— Hace  ya  varios  días  qne  la  Oaceta  de  Hadrid 

no  publica  noticias  telegráficas  del  estranjaro. 

— El  Constítntionnel  pnbiica  nna  corresponden- 
cia estranjera  en  que  se  anuncia  que  los  rusos  hacen  en 
la  actualidad  ensayos  para  apropiarse  la  invención  de  las 
baterías  flotantes  que  tan  buen  resultado  dieron  á las 
potencias  occidentales  en  el  ataque  de  Kimbum.  El 
gran  duque  Constantino  ha  dado  orden  de  que  se  prin- 
cipien las  primeraspruebas  en  Cronstadty  en  Nicolaieff. 
La  dificultad  para  los  rusos  consiste  en  hacer  su  hierro 
bastante  duro  para  resistir  á las  balas ; se  ha  ofrecido  un 
premio  bastante  considerable  al  que  resuelva  este  pro- 
blema y dé  á conocer  la  misteriosa  construcción  de  estas 
terribles  máquinas  , cuyo  uso  parece  tan  amenazador 
para  los  fuertes  reputados  como  inconquistables  de 
Cronstadf. 

— Hé  aqai  algunas  noticias  sobre  el  vlage  re- 
ciente del  Emperador  Alejandro. 

S.  M.  I.  atravesó  el  7 deinoviembre  el  istmo  de  Pe— 
recop,  llegando  á Sinferopol  el  8.  Al  dia  siguiente  9, 
salió  para  Batchi-Serai,  y el  10  parece  que  revistó  á to- 
das las  tropas  del  ejército  ruso  , desde  los  fuertes  del 
Norte  de  Sebastopol,  basta  la  quinta  de  Mackenzie. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Ea  eemtsion  de  las  Provincias  Vascongadas, 

que  ha  venido  á gestionar  se  suspenda  y no  tenga  efecto 
en  ellas  la  ley  de  desamortización,  ha  sido  recibida  ayer 
en  audiencia  porel  señor  preridente  del  Consejo,  y la 
trató  con  la  mayor  benevolencia . 

— Ea  diputación  provincial  de  Ternel  ha  ofrecido 
al  gobierno  su  mas  eficaz  apoyo  para  sostener  el  princi- 
pio de  autoridad,  con  motivo  de  los  sucesos  de  Zara- 
goza. 

— 3.0S  Trístanys  no  han  abandonado  aun  el  terri- 
torio catatan. 

— .41  duque  de  Bailen  se  ha  hecho  anteayer  con 
toda  felicidad  la  operación  de  las  cataratas. 

— El  duque  de  Valencia  ha  pasado  á París  su  re- 
ideacia  durante,  el  invierno. 

— Parece  que  se  ha  aplazado  la  gracia  déla  gran- 
deza de  España  para  el  general  0‘Donnell,  para  cuando 
se  cierre  la  Asamblea. 

— Ea  cuestión  de  la  renuncia  del  señor  Olózaga 

está  en  el  mismo  estado.  Zas  Cortes,  periódico  que  de- 
fiende abiertamente  al  general  Zavala,  le  escita  á que 
sea  franco,  se  declare  por  la  amistad  ó la  guerra,  y de- 
jarse de  juegos  que  no  convienen  ni  al  país  ni  á su  buen 
nombre . 

¿Qué  significará  esta  enemiga  del  periódico  ministe- 
rial á nuestro  embajador  en  Parísí 

— El  rio  Jncnr  se  ha  desbordado  por  efecto  del 
horroroso  temporal  del  dia  17  en  las  inmediaciones  de 
Carcagente, 


— Ea  subasta  general  de  telégrafos  tendrá  logar 

él  15  de  diáembre. 

— En  casa  del  señor  marques  del  Duero  se  han 

reunido  todos  los  dipuLidos  catalanes  para  ocuparse  de 
la  cuestión  arancelaria. 

— Según  nuestra  correspondencia  la  salud  pú- 
blica ha  vuelto  á su  estado  normal. 

— Ea  guardia  civil  sorprendió  en  un  cortijo  del 
término  de  Villardompardo,  provincia  de  Jaén,  á cinco 
bandidos,  quedando"  tres  muertos  en  el  acto. 

— Hablase  del  casamiento  de  la  hija  segunda  de 
la  reina  Cristina  cou  un  joven  de  la  distinguida  familia 
Tascher  de  Pagrie. 

— D.  Enrique  de  Borbon  ha  llegada  á Perpiñan. 
.—La  comisión  de  .4ranceles  se  compone  de  los 

señores  Olózaga,  Mollinedo,  González  de  la  Yega,  Udae- 
ta,  Galatrava,  García  Jove  y Sánchez  Silva,  que  ha  ven- 
cido al  señor  Madoz. 

Todos  son  reputados  por  libre-cambistas. 

—El  general  San  Mignel  ha  sido  felicitado  por 

la  oficialidad  dé  la  Milicia  al  d^ar  su  cargo  de  Ins- 
pector. 

—Se  forma  ana  compañía  para  abrir  la  linea  del 

camino  de  hierro  por  SegoVia,  sin  intérvencioa  del  Go- 
bierno. Su  presupuesto  se  eleva  á 120  millones,  y ase- 
guran que  los  fundadores  han  hecho  proposiciones  á la 
diputación . 

— En  Vera  se  desavinieron  dos  de  las  familias 

mas  influyentes  de  la  poblácion,  y para  transigir  las  di- 
ferencias se  tocó,  generala  y concluyeron  á tiros.  Lo  re- 
fiere el  León  Español. 

— Ea  condesa  de  Hontijo,  madre  de  la  empera- 
triz, debe  llegar  á Madrid  en  esta  semana. 

— Hablase  de  la  retirada  del  ministerio  del  se- 
ñor Bruil,  é indican  será  reenaplazado  por  el  señor  Sán- 
chez Silva,  libre-cambista  y antifuerista. 

— El  desarme  de  la  Hilieia  Vacional  ha  termina- 
do en  Zaragoza  el  16  por  la  noche. 

— Cotización  oficial  del  colegio  de  agentes  de 
cam,bios  del  23. 

Títulos  del  3 por  100  consolidado  34,43  c.d. 

Títulos  del  3 por  i 00  diferido,  20,45  d. 

Id.  no  preferente  con  interés  43  d. 

Amortizable  de  primera,  1 0,60  d. 

Idem  de  segonda,5,65  d. 

Acciones  de  carreteras,  de  l de  abril  de  1850.  Fomento 
de  á 4,000  rs.  69,76  d. 

Id.  id.  de  á 2,000  rs.  71  d. 

Id.  de  junio  de  1831  de  2,000  rs.  70  p. 

Acciones  de  31  de  agosto  de  1832.  66  30  d. 

De  sociedades.. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando,  102,25  p. 
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VENTA  EN  LIQmO ACION,  DE  BRONCES  PARA 
iglesia,  plateados  y dorados.-  Dirigirse  al  encargado 
D.  J.  Naury,  calle  del  Ave-María,  núm  12  cuarto  se- 
gundo izquierda. 


CET1H.4  HOKA. 

Las  interpelaciones  hasta  ahora  carecen  de  interés. 
Todos  esperan  que  llegue  su  turno  á la  que  hay 
anunciada  sobre  los  sucesos  de  Zaragoza. 


ESPECT.4CEEOS. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — Sinfonía. — ¡£n  ryxhe 
comedia  en  tres  jornadas. — Les  dos  riejos,  nno  üorasido  y otro 
ritudoy  saisete. 

CIRCO.  -A.  las  octo,—  Sinfbma.— cKjmuneros» 

TE  ATRO  JÍI7EVO  (Circo  de  Paul).  A las  ochot — La  mon- 
ja  sangrienta^  ó las  catacwn2>as  de  Roma^  drama  en  •ci*  actos. 


Editor  responsaiile  Don  José  del  Bos^oe, 

Imprenta  de  T.  Fortanet,  calle  de  la  Libertad,  núm.  29. 
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Madrid,  lunes  26  de  noviembre  de  1855. 


LA  REGENERACION 

ÜIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


f Bola  admiQístracíon.sitacalie  deGravina.  nómer«  21,  cuarta  priacip al  i* 

MADRID Un  mes  6 rs.;  tres  16;  seis  SO.  ' ¡|  PKOTTXCIAS 

( Librerias  Cuesta,  Di  Leocadio  López  Cármeñ  29.  TJn  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32.  ¡I 

Este  periódico  sale  todas  fas  tardes.  u -CLTRAMAK 


í Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  s«;guro  á favor  de 

■<  ; dminisiraciOD. — Un  mes  8 rs  , tres  22;  seis  *2, 

( En  casa»  de  los  corresponsales.  Gn  mes  9 rs.;  tres  i5;  seis  46, 

— Oames  25  rs.;tres  60;  seis  116. 


ao'i*emtte:¥Cia. 

Los  señores  suscri  lores  cuyo  abono  termina  á 
fines  de  mes,  se  servirán  renovarle  á tiempo  para 
que  no  esperimenten  retraso  en  el  recibo  de  los 
números. 

POLITICA. 

Hostilidad  contra  los  seminarios. 

La  gran  abundancia  de  materiales  nos  ba  impedido 
ocuparnos  estos  dias  de  varios  actos  del  gobierno  que  son 
en  la  linea  que  se  ha  trazado  evidentes  demostraciones 
del  espíritu  hostil  que  le  anima  hácia  los  ministros  de  la 
Iglesia. 

No  satisfecho  el  señor  Fuente  Andrés  con  el  fondo 
de  las  disposiciones  que  adopta,  parece  como  que  se 
complace  en  rebuscar  para  la  forma  los  términos  menos 
propios  y adecuados. 

Para  él,  lo  mismo  que  para  sus  demás  colegas  del 
ministerio,  son  completamente  inútiles  las  advertencias 
de  la  razón  y las  súplicas  repetidas  que  se  le  dirigen  in- 
vocando en  vano  la  ley,  la  justicia  y la  conveniencia. 

Gobierno  parlamentario  el  nuestro  y que  tanto  alar- 
de hace  de  respetar  la  opinión  pública,  mira  con  incom- 
prensible desdén  las  repetidas  manifestaciones  que  por 
medio  de  la  prensa  se  le  elevan  para  conseguir  desviarlo 
del  tortuoso  camino  por  dónde  marcha. 

¿Qué  efecto  han  producido'  en  su  ánimo  las  reve- 
rentes solicitudes  suscritas  por  los  Pretados  en  defensa 
de  los  derechos  de  la  Iglesia? 

Sin  numerar  ahora  sino  cuestiones  recientes  ¿cómo 
ha  apreciado  lo  que  los  Obispos  han  espuesto  sobre  el 
injustificable  é inconveniente  decreto  sobre  seminarios? 

Ahí  está  la  real  orden  de  16  de  noviembre  que  pue- 
de mejor  que  nadie  contestar  á la  anterior  pregunta. 

No  ha  bastado  decretar  la  segregación  de  los  estu- 
dios de  segunda  enseñanza  de  esos  institutos  tan  queri- 
dos de  la  Iglesia  yendo  contra  el  testo  de  las  leyes  ci- 
viles y canónicas,  sino  que  ha  sido  menester  llegar  has- 
ta el  no  mas  allá  de  la  arbitrariedad  y de  la  impru- 
dencia. 

Y el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  , por  sí  y 
ante  sí,  espide  otra  decretal  mandando  cerrár  las'  cátedras 
á fin  de  que  ni  los  que  aunque  á sabiendas  y con  per- 
juicio propio,  prefiriesen  el  Seminario  á la  universidad 
puedan  aprovecharse  de  la  útilísima  enseñanza  adquirida 
bajo  la  respetable  dirección  de!  episcopado. 

«-Yo  quiere  dice  el  señor  Fuetite  Ájvlres  que  los  esta- 
blecimientos de  educación  costeados  por  el  Estado  se  con- 
viertan en  nuevas  casas  de  pupilage.» 

¡Qué  dignidad  en  el  lenguaje  y cuánta  discreccion 
en  el  precepto!! 

¿Por  qué,  señor  ministro,  ese  espíritu  agresivo  hácia 
instituciones  que  por  su  carácter  y sus  tendencias  han 
sido  miradas  en  todas  «casiones  respectivamente  por  to- 
dos cuantos  se  gozan  en  los  progresos  del  catolicismo? 

¿En  qué  ley  ni  de  equidad  ni  de  justicia  puede  apo- 
yarse esa  invasión  del  poder  temporal  en  lo  que  por  de- 
recho y por  tradición  ha  sido  propio  del  dominio  espi- 
ritual? 

¿Dónde  se  ha  visto  que  en  un  pais  como  el  nuestro 
que  profesa  la  divina  religioa  de  Jesucristo,  el  gobierno 
convierta  toda  la  fuerza  de  su  poder  áimpedir  la  enseñanza 
de  los  Seminarios  á cuyos  establecimientos  se  confia  mas 
panicularmeute  por  su  organismo  especial  y por  su  buen 
régimen  la  elevadisima  y respetable  carrera  eclesiástica? 

¿Es  que  la  religión  contraria  las  doctrinas  del  pro- 
greso? 


¿Es  que  no  se  puede  ser  ¡vogresista  sin  ser  antica- 
tólico? 

¿Es  que  para  satisfacer  á las  exigencias  de  partido 
hay  que  oprimir  y ultrajar  las  creencias  y tradición  de 
un  pueblo  cristiano? 

Por  mucho  que  nos  duela  haber  de  decirlo,  esa  es 
y no  otra  al  parecer  la  razón  que  explica  todas  las  me- 
didas ministeriales  que  en  asuntos  eclesiásticos  se  vienen 
decretando  desde  que  se  consideró  vencedora  la  última 
; revolución. 

Nada  importa  la  contradicción  que  se  manifiesta  y 
por  la  que  es  preciso  pasar  al  escribir  ciertos  acuerdos 
tan  llenos  de  injusticia  Como  faltos  de  conveniencia. 

Sectario  de  un  sistema  cuyas  doctrinas  tienden  al 
progreso  indefinido  no  obsta  que  se  tenga  qué  aparecer 
retrógrado  , si  al  retroceso  se  fia  el  vulnerar  alguno  de 
los  sagrados  fueros  de  la  Iglesia. 

La  libertad  de  escribir,  la  de  espoaer  y la  de  en- 
señar son  libertades  que  se  otorgan  al  error  y de  las 
que  se  priva  á la  verdad. 

El  gobierno  confiesa  las  ventajas  sociales  que  se  re- 
portan en  un  pais  donde  el  clero  posee  sabiduría  y vir- 
tud ; pero  suprime  la  instrucción  de  las  casas  conciliares 
porque  no  puede  consentir,  á título  de  protector  nato 
de  los  intereses  generales , que  se  abuse  de  la  juventud 
inclinándola  á seguir  la  carrera  que  la  ha  de  llevar  un 
día  á la  altísima  dignidad  del  sacerdocio. 

Y no  preguntéis  en  qué  principio  de  derecho  ni  de 
utilidad  se  funda.  . , 

Para  sobreponerse  al  derecho  y á la  utilidad  se  cuen- 
ta siempre  con  el  derecho  supremo  dé  la  fuerza. 

¡Qué  otro  sino  ese  puede  espiicar  la  real  orden  de  16 
Je  noviembre  relativa  á Seminarios!! 

Si  existe  nosotros  no  lo  conocemos. 


Adhesiones  á la  protesta  de  Su  Santidad. 

Almascara  8 de  noviembre  de  I85o. 

Señor  Director  de  L.v.  Regeneración  . 

Muy  señor  mió  y de  todo  mi  aprecio:  aunque  al  ha- 
berse dado  á luz  la  alocución  de  Su  Santidad  nuestro 
santísimo  Padre  Gregorio  XVI  de  feliz  recuerdo,  pronun- 
ciado en  l.°  de  marza  de  1841,  hice  pública  profesión 
de  fé,  según  consta  de  las  columnas  del  Caíó&o  (perió- 
dico) adhiriendo  á la  Santa  Sede:  para  manifestar  al 
. mundo  toJo,  que  las  máximas  disolventes  de  los  impíos 
de  este  siglo  no  solo  uq  me  han  seducido,  sino  que  ca- 
da día  me  prestan  uuevos  desengaños,  motivo  de  cada 
vez  arraigarse  mas  y mas  las  creencias  religiosas  en  mi 
corazón,  como  ministro  de  estas  y cristiano,  protesto 
cuantas  doctrinas  se  dén  á luz  y propalen  contra  las  mis- 
mas, defendiéndolas,  caso  necesario,  con  mi  última  gota 
de  sangre.  Me  adhiero  á todas  las  decisiones  de  Su  San- 
tidad Pío  IX,  y defiendo  todo  lo  consignado  en  el  pe- 
riódico la  Cruz  de  Sevilla,  signo  de  oprobio  y burla  para 
los  impíos  de  todos  los  siglos,  y de  valor  y victoria  para 
todos  los  hijos  de  la  Iglesia  C.  A.  R. 

Me  adhiero  á todos  los  mandatos  y decisiones  de 
nuestro  limo  señor  obispo,  luz  y antorcha  de  todo  este 
obispado. 

Me  adhiero  a todos  sus  sucesores,  mientras  sean  maes- 
tros de  la  sana  doctrina,  y puestos  porel  Espíritu  Santo 
para  regir  y gobernar  su  iglesia.  Me  juzgo  autorizado  pa- 
ra hacer  igual  adhesión  en  nombre  de  todos  mis  feligre- 
ses, ya  porque  todos,  aunque  pecadores,  profesan  las 
doctrinas  de  su  páiToco  sin  escepcioa  de  uno  solo,  ya 
también  porque,  según  las  palabras  hipócritas  de  ciertas 


hombres  de  clero  parroquial  es  el  pueblo.  Sus  firmas, 
j caso  necesario,  serán  remitidas. 

I Sírvase  Y.  á bien,  señor  Director,  dar  cabida  en  las 
líneas  de  su  muy  apreciable  periódico  á estos  desaliña- 
dos renglones,  pues  de  ello  le  quedará  eternamente  agra- 
i decido  este  párroco,  quedando  su  mas  seguro  y afectí- 
; simo  capellán  Q.  R.  S.  M. — Antonio  Alvarez. 

Sr.  Director  de  La  Regeneración. 

I - Muy  señor  mió:  el  que  suscribe,  raonge  de  San  Ber- 
i nardo,  con  el  mayor  placer  se  adhiere  á ¡a  protesta  y 
I felicitación  dirigidas  por  los  religiosos  dirqcfer  y.  redac- 
I lores  de  Zo- Graz  , periódico  de  Sevilla  en  el  dia  ani- 
! versario  de  la  Invención  del  sagrado  madero, -al  Vicario 
; de  Jesucristo  en  la  tierra,  cuya  alocución  de  26  de  julio 
i último,  acepta  con  todas  las  veras  de  su  corazón,  como 
i también  las  doctrinas  publicadas  por  el  dignísimo  señor 
i Obi.spo  de:Astorga  y demás  iíustrísimos  prelados  en  de- 
I fensa  de  la  religión  é independencia  de  !a  Iglesia  cató- 
! iica,  apostólica,  romana.  . 

! San  Miguel  de  las  Dueñas  , fray  Ambrosio  Delgado. 

1 En  el  Vierzo,  octubre  14  de  1855. 

I 

Piedraita,  12  de  noviembre  de  1855. 
j Como  católico  y ministro  aunque  indigno  del.  Señor 

i acepto  con  todo  mi  corazón  la  protesta , "adhesión  y fe- 
i . licuación  Ulllglüíl»  <X  Ovi  0^**wiaaa  J/VI  oí  UllCCAUr  uc 

j La  Cruz  de  Sevilla  , lo  mismo  que  á la  alocución  de 
i nuestro  santísimo  Padre  Pío  IX  de  26  de  julio  último, 

■ y á-  las  doctrinas  tan  puras  y sanas  que  ei  episcopado 

■ español  ha  publicado,  defendiendo  la  religión  de  Jesu- 
I cristo,  y los  derechos  de  la  Santa  Iglesia  c-atólica  , apos- 
j tólica,  romana. — Manuel  Oteo. 

I CRÓNICA  CATÓLICA  GONTEHFORÁNtA. 

1 

I Una  magnífica  función  tuvo.lngar  ei  domingo  últi- 
mo en  la  iglesia  de  laCompafua  de  la  ciudad  de  Valencia 
y dejado  los  mas  gratos  recuerdos  en  los  eoneurrentes. 

■ En  obsequio  á Jesos  Sacramentado,  la  corporación  di- 

■ rectora  no  perdonó  medio  alguno  para  que  se  verificase 
i con  la  brillantez  y suntuosidad  dignas  de  tan  elevado 
f objeto.  Decorado  el  tabernáculo  con  prcfusión  de  blan- 
I'  dones;  á las  once  menos  cuarto  principió  l?v  gran  misa 
; á toda  orquesta,  que  cantó  el  M.  I.  S.  provisor  y vica- 

■ rio  general  de  este  arzobispado.  El  señor  don  José  Ma- 
I ría  Estruch,  director  espiritual  deia  real  congregación, 
j pronunció  un  brillante  discurso,  cuyo  tema  fué  el  sal- 
' mo  lio,  Confitébor  tibí  Dómine  iii  totacorde  ineo;  incon- 

siHo  justorum,  el  congregratiene,  logrando  con  su  elevada 
oratoria  conmover  y arrancar  lágrimas  mas  de  una  vez 
del  numeroso  concurso  queocupabatanespadósó  templo. 
; La  orquesta  ejecutó  la  misa  cón  una  precisión  ini- 
I mitable;  pero  lo  que  mas  cautivó  la  admiración  de  to- 
; dos  füé  el  patético  y sublime  acto  de  la  elevación  de  la 
' Sagrada  Hostia,  durante  el  cual  tocó  la  orquesta  con  e! 
* órgano  la  niarcha  real. 

Al  (incluir  la  misa,  se  cantó  4 toda  orquesta  el 
Taníum  epgo. 

Asistió  á tan  brillante  función  la  junta  directiva, 
con  su  presidente,  el  señor  marqués  de  Cáceres,  y al- 
gunos otros  señores  congregantes,  en  su  mayor  parte 
de  la  nobleza,  que  habían  silo  convidados,  quedando 
, tixlos  altamente  satisfechos  del  esplendor  é imponente 
; aparato  de  la  función. 

i Deseoso  el  ayuntamiento  y vecindario  de  'a  villa  de 
; Huéneja  en  Granada,  de  tributar  el  debido  homenaje  á 


LA  REGENERAaON 


su  esceisa  patrona  >’uestra  Sefiora  de  la  Presentación, 
como  muéstra  aunque  débil  .de  su  sincero  agradeci- 
miento por  la  decidida  proteccioii  que  leS  dispensó  du- 
ifaite  la  aflictiva  calamidad  dél  cólera-morbo-asiáticó 
tarf  tenignaméute  invadió  eeta  poUaeion,  promo-_ 
vieron  una  suscricion  á que  todos  contribuyeron  gozosos, 
para  celebrar  la  pronta  desaparición  de  tan  cruel  azote; 
de  acuerdo  con  los  mayordomos  de  dicha  Sefiora,  han 
resuelto  unir  la  función  estraordinaria  proyectada,  á la 
que  anualmente  se  consagra  en  e!  dia  de  su  festividad, 
ordenándola  bajo  el  siguiente 

Programa  del  dia  19.  Sa  ha  construido  en  la  pla- 
za un  precioso  jardin  artificial  con  multitud  de  saltado- 
res y juguetes  ó figuras  de  movimiento.  Asimismo  la  in- 
mediata á la  anterior  se  hallará  adornada  con  arcos, 
lámparas,  colgaduras,  remates  y varias  inscripciones. 

Primero.  A las  doce  de  dicho  dia  un  repique  ge- 
neral de  campanas , rompiendo  á la  vez  la  banda  de 
música  con  pi  zas  escogidas  , y disparándose  grao  nú- 
mero de  cohetes  reales,  anunciarán  la  inauguración  de 
los  festejos. 

Segundo.  A las  cuatro  de  la  tarde  se  cantarán  so- 
lemnes vísperas. 

Tercero.  Al  toque  de  oraciones  aparecerán  ilumi- 
nadas ambas  plazas  con  infinidad  de  faroles  , vasos  de 
colores  y flameros. 

Cuarto.  Al  toque  de  ánimas  se  quemará  en  una  de 
las  plazas  un  bonito  y variado  castillo  de  fuegos  arti- 
ficiales. 

Dia  20.  Primero.  A las  diez  se  cantará  una  misa 
solemne  con  acompañamiento  de  la  orquesta  , siendo 
orador  el  presbítero  D.  Juan  Rodríguez  López,  cura  pár~ 
roco  de  esta  villa. 

Segundo.  A las  cuatro  de  la  tarde  se  repetirán  las 
vísperas. 

Tercero.  Al  .toque  de  oraciones  se  reproducirá  la 
iluminación  de  las  dos  plazas; 

Cuarto.  Al  toque  de  ánimas  se  quemará  un  suntuo- 
so castillo  de  fuegos  artificiales. 

Dia  21.  Primero.  A las  diez  de  la  mañana  tendrá 
lugar  otra  solemro;  íiiisa,  eíonSo  orador  ct  doctor  don 
Antonio  Ramón  de  Vargas,  dignidad  de  arcediano  de  la 
Santa  Iglesia  catedral  de  Guadix,  y tanto  en  este  dia 
como  en  el  que  antecede,  habrá  manific-slo,  y se  hallará 
adornada  é iluminada  ¡a  iglesia  con  ei  mayor  lujo  y os- 
tentación. 

Segundo.  A ia  una  de  la  tarde  se  repartirán  en  la 
plaza  principal  roscas. benditas,  á cuantas  personas  de- 
seen participar  de,  ellas. 

Tercero,  A las  euatror  se  csnducirá  la  imágen  de 
Nuestra  Señora  de  la  Presentación  con  toda  pompa  á su 
santuario,  en  cuyo  local,  profusamente  iluminado,  se 
cantará  una  salve  á toda  orquesta. 

Dia  22.  Desde  las  diez  en  adelante  habrá  varias  cu- 
cañas en  los  sitios  mas  principales  de  la  población,  con 
premios. 

Dias  2o  y 24.  Durante  ellos  y desde  las  diez  de  la 
mañana,  según  costumbre  anual,  se  correrán  novillos. 


CORTES. 

La  sesión  del  sábado  es  una  sesión  de  la  que,  sirvién- 
donos de  una  locución  vulgar,  podríamos  decir  que  no 
tuvo  desperdicio. 

Mucho  sentimos  que  ni  la  capacidad  de  nuestro  dia- 
rio, ni  la  inexactitud  con  que  siempre  se  hace  el  estracto 
oficial , nos  permita  trascribir  tales  como  se  pronuncia- 
ron los  numerosos  y variados  discursos  que  salieron  de 
boca  de  ios  constituyentes  y que  nosotros  tuvimos  la  im- 
ponderable satisfacción  de  escuchar. 

Todos  cuantos  artículos  publican  los  diarios  oposi- 
cionistas mostrando  las  i.ncon’.enieacias  del  régimen  que 
impera  en  la  sociedad  española  desde  aquel  nefasto  dia 
que  enriqueció  con  una  nueva  .'•evolución  los  anales  de 
nuestra  historia ; todos  esos  artículos  repetimos,  no  al- 
canzan ni  reinoíamente  á presentar  á la  Asamblea  tal 
como  ella  se  presentó  a sí  propia  en  la  sesión  cuya  fiso- 
nomía inútilmente  intentaríamos  hacer. 

Ninguna  de  las  fracciones  de  que  se  compone  la  Cá- 
mara dejó  de  coniribulr  á la  belleza  y entretenimiento  del 
espectáculo. 

Hubo  riñas,  reticencias,  recriminaciones,  agitación 
en  ios  escaños,  descompostura  ea  las  ti-ibunas:  en  una 
palabra,  no  faltó  ni  uno  solo  de  ios  accidentes  necesarios 
para  ofrecer  ei  cuadro  exactísimo,  la  cera  efigie  del  sis- 
tema pariamestario. 

Cn  diputado  demócrata  llevado  dei  calor  oratorio  lla- 
mó irracional  ai  discurso  del  general  0‘Donuell. 


El  general  0‘Donncll  á su  vez  contestó  negando  al 
diputado  que  asi  calificara  su  perorata,  el  conocimiento 
rudimeot.tl  de  la  gramática  castellana. 

Levantó*  el  señor  Madoz  á defender  su  obra  inmor- 
tal de  la  desamortización  , y como  hiciera  alarde  del 
valor  que  necesitó  para  formularla  en  la  ley  , el  señor 
Moyano  aludido  por  una  frase  de  que  mas  adelante  nos 
ocuparemos,  replicó  al  Sr.  D.  Pascual,  que  en  nadie 
menos  que  en  él  debía  suponerse  falta  de  valor  sobre 
todo  desde  que  le  había  hecho  general  el  Duque  de  la 
Victoria. 

Este  chiste  escita  ia  bilis  del  ex-ministro  de  Hacien- 
da y con  ademan  espresivo  y palabras  nada  parlamen- 
tarias , hizo  entender  al  puritano  D.  Claudio  que  su 
chanza  había  sido  de  muy  mal  género. 

Seria  empresa  muy  ardua  cousi.guar  separadamente 
los  episódios  que  ocurrieron:  por  esa  razón  y á fin  de 
•concretarnos,  seguiremos  como  fieles  cronistas  el  orden 
rigoroso  de  los  sucesos. 

Principiamos  por  una  petición  suscrita  por  D.  Rafael 
Jabat  solicitando  el  reconocimiento  de  un  crédito  que  su 
padre  contrajo  en  Londres  siendo  embajador  de  España 
el  año  de  1823. 

Este  crédito  parece  ser  de  igual  naturaleza  de  los 
abonados  á los  herederos  de  Mendizabal,  y he  aquí  que 
aprovechando  la  oportunidad  de  la  semejanza  se  levanta 
á cantar  las  glorias  del  hombre  revolucionario  su  amigo 
particular  el  señor  Madoz. 

Que  el  diputado  progresista  cantase  á una  de  las 
eminencias  de  su  partido  no  lo  eslrañamos;  cumplía  con 
nn  deber  oficial;  pero  lo  que  no  pudimos  menos  de  oir 
con  cierta  sorpresa  fueron  los  himnos  que  á la  memoria  de 
Mendizabal  entonó  un  miembro  conservador,  el  señor 
D.  Alejandro  Castro,  el  cual  hizo  una  declaración  de  la 
que  conviene  que  tomen  acta  los  que  se  empeñen  en  ha- 
cerse ilusiones  cuando  piensan  que  ei  partido  moderado 
es  el  que  está  destinado  á regenerar  nuestra  patria. 

tVo,  dijo  este  señor,  solicité  ser  de  la  comisión  que 
entendió  en  ios  créditos  de  Mendizabal,  para  dar  en 
nombre  de  mi  partido  esa  humilde  muestra  de  admira- 
ción reclamada  ptr  su  reconocida  importancia  é indis- 
putables merecimientos. » 

Todos  son  iguales,  esciamamos  al  escuchar  aquellas 
palabras. 

¡Cómo,  un  partido  que  ha  sido  en  el  mando  constan- 
te antagonista  del  partido  progresista,  se  complace  en 
tributar  alabanzas  á uno  de  los  personajes  que  mas  fu- 
nestamenie  han  influido  en  ios  destinos  de  nuestra 
nación!! 

¡Mendizabal  puede  aspirar  acaso  á un  homenaje  de 
gratitud  universal!! 

¿No  fué  él,elquedió  impulso  á los  inslinlos  destruc- 
tores de  la  revolución? 

¡Cómo,  e!  partido  moderado,  en  quien  el  país  po- 
dría confiar  para  que  en  su  dia  reparase  los  inmensos 
males  que  los  gobernantes  de  hoy  están  ocasionando  á 
la  Iglesia,  se  lanza  á rendir  parias  ante  el  que  siendo 
ministro  suscribió  la  desamortización,  cerró  los  conven- 
tos y suprimió  el  diezmo!! 

¡Cuánta  ligereza  y qué  grande  impremeditación!! 

Pero  dejemos  ya  este  incidente  y paseinos  á otro  no 
menos  triste  y lamentable. 

Ya  sabíamos  nosotros  que  uno  entre  otros  de  ios 
muchos  principios  que  los  progresistas  proclaman,  pero 
que  jamás  practican,  es,  el  de  la  inamovilidad  judicial. 

El  señor  Guel  y Renté  que,  como  nuestros  lectores 
recordarán,  es  liberal  y marido  ademas  de  una  hija  del 
infante  D.  Francisco,  tomó  á su  cargo  el  digno  empeño 
de  reconvenir  al  señor  Fuente  Andrés  por  el  censurable 
sistema  que  observa  en  los  asuntos  que  se  refieren  á la 
magistratura. 

Su  señoría  declaró  que  había  perdido  las  esperanzas 
que  trajo  al  venir  á ia  Asamblea  creyendo  que  había  pa- 
sado ya  el  tiempo  de  las  injusticias,  de  la  inmoralidad  y 
favoritismo. 

Felicitamos  al  señor  Guell  porque  siempre  es  grato 
para  nosotros  aumentar  la  lista  de  los  numerosos  desen- 
gañados. 

Inútilmente  trató  de  sincerarse  el  ministro  de  Gracia 
y Justicia:  su  causa  estaba  fallada  en  el  tribunal  de  la 
Opinión  pública. 

¿Cómo  era  posible  la  defensa  , no  ya  contra  el  dis- 
curso del  señor  Guell , sino  contra  las  columnas  de  la 
Gacela  ¡lenas  de  decretos  mamfiesiamente  atentatorios 
á la  inamovilidad  judicial? 

No  vaya  a creerse  por  eso  que  solo  mereció  elógios 
el  señor  Guell:  no,  su  señoría  ensalzando  la  magistratu- 
ra se  lamentó  de  que  no  se  colocaran  los  cesantes 
de  1843. 

¡Necesitamos  observar  lo  que  se  quería  decir  coa  el 
recuerdo  de  esa  fecha!! 

Siguió  á esta  interpelación  una  dei  señor  Bueno,  so- 
bre la  ley  de  Uesamortizacioa  : sobre  ella  diremos  úni- 
camente que  el  señor  Moyano , diputado  conservador, 
declaró,  ^que  aunque  habia  combatido  la  desamortiza- 
ción XOLE  CABIA  DCDA  SOBRE  LA  LEGALID-AD  DE  LAS  VEMT.AS.» 

He  aquí  el  discipufo  fiel  de  aquella  célebre  política 

de  los  HECHOS  COSSÜMADOS. 


Después  de  esta  discusión  , se  llegó  á la  parte  mas 
animada  de  la' sesión;  pero  los  límites  de  nuestra  cróni- 
ca nos  obligan  á omitir  las  consideraciones. 

Haremos,  pues,  un  ligerísima  resúmen. 

Los  demócratas  juraron  guerra  á muei  te  al  general 
0‘donnell,  contra  el  que  por  conducto  del  señor  Figue- 
ras,  se  lanzó  una  protesia  de  desconfianza. 

El  general  0‘donnell  recogió  el  guante,  y aunque 
momentos  antes  habia  encarecido  la  severidad  de  la  dis- 
ciplina militar  , hostigado  por  sus  enemigos  , se  bailó  en 
la  sensible  necesidad  de  recordar  el  pronunciamiento  de 
Vicálbaro  y de  rspetir  aquello  de  que  para  responder  de 
ia  sinceridad  de  sus  sentimientos  liberales  tiene  dada  en 
garantía  su  cabera. 

Acreciendo  en  calor  esta  última  parte  del  debate  y 
sacada  á plaza,  no  sabemos  por  qué,  la  acusación  contra 
los  ministerios  moderados  hubo  gran  porción  de  diálo- 
gos y alusiones. 

Imposibilitados  como  antes  espusimos  de  referir  el 
pormenor  de  cada  una  de  ellas,  pondremos  fin  reprodu- 
ciendo las  siguientes  notabilísioáas  palabras  de  un  señor 
diputado  llamado  el  señor  Hazañas. 

Son  dignas  de  especial  mención. 

«Ya  que  estoy  de  pié,  diré  qué  hace  año  y medio  no 
encontrábamos  á :juiea  hablar,  y ahora  todo  el- mundo  se 
llama  progresista,  y lodos  ponderan  su  mérito.  Los  go- 
biernos que  deportaron  y fusilaron  en  aquella  época 
cumplieron  con  su  deber,  porque  un  gobierno  tiene  que 
repeler  la  fuerza  por  ía  fuerza;  y si  yo  fuera  gobierno 
sostendría  mi  puesto  con  toda  la  energía  de  que  soy  ca- 
paz, al  paso  que  si  soy  vencido  haré  lo  posible  por  con- 
quistar la  libertad,  y si  rae  fusilan  tendré  paciencia .» 


Estracto  de  la  sesión  celebrada  el  dia  **  1L  de 
3’ovlenibre  de  IS5S. 

Abierta  á la  una  y cuarto , y leída  el  acta  de  ia  anterior 
fué  aprobada. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Orden  del  dia.  Dictámenes  de  la  co- 
misión de  peticiones. 

Fueron  aprobados  sin  discusión  los  relativos  á los  números 
desde  el  791  al  799. 

-Leido  el  número  800  se  acordó  pase  al  gobierno  dando 
cuenta  á las  Cortes  de  la  resolución  <jue  adopte.» 

Igualmente  fueron  aprobados  los  señalados  con  los  números 
801,  802  y 8Ó3. 

Se  aprobaron  sin  discusión  los  relativos  á las  peticiones  805 
y 808. 

Eeido  el  relativo  á ia  del  número  807,  en  gue  se  proponía 
pasara  al  gobierno  la  petición  solicitando  se  Ies  admita  la  jasti- 
bcacion  del  derecho  que  les  asiste  para  obtener  la  redención  de 
sus  arrendamientos,  dijo 

El  Sr.  RODRIGUEZ  PINILLA:  Uno  de  los  mayores  bene- 
ficios que  han  hecho  las  Cortes  constituientes  á las  clases  desva- 
lidas, ha  sido  dar  facultad  á los  colonos  para  la  redención  de  los 
arrendamientos  que  venían  llevando  desde  el  año  800,  y cuyaren- 
ta  no  escedia  de  1,100  rs.  Pero  las  oficinas  han  puesto  toda  clase 
de  trabas,  exigiendo  ios  recibos  de  todos  ios  años  ó las  escritu- 
ras; que  en  muchos  casos  no  existen,  y desechando  las  informa- 
ciones de  testigos. 

El  Sr.  AVEDILLO:  La  comisión  ha  creído  que  lo  mas  con- 
veniente para  ellos  es  que  esta  petición  pase  al  gobierno  á quien 
incumbe  dar  las  instrucciones  para  la  éjecucióh  ds  lá  ley. 

Después  de  nn  ligero  debate  entre  los  Sres.  Moratin;Avedi- 
11o- y Cordero  fué.  aprobado  el  dictamen. 

Sin  mas  discusión  quedó  aprobado  el  dictamen. 

Igualmente  lo  fueron  los  señalados  con  los  . números  808, 
809,  810  y 811. 

Interpelación  del  Sr.  Guell. 

Ei  Sr.  Guell  y Renté  atacó  agriamente  por  su  conducta  en 
el  nombramiento  ó separación  y traslación  de  los  empleados  en 
la  Administración  de  provincias:  citando  nombres  propios;  di- 
ciendo que  lo  que  ahora  se  hace  es  lo  mismo  que  en  la  adminls- 
tiacion  del  conde  de  S.  Luis. 

El  Sr.  PUENTE  ANDRES,  ministro  de  Gracia  y Justicia 
Voy  á leer  una  nota  del  movimiento  del  personal  durante  mi 
ministerio: 

Se  han  hecho  : 

Cesantes,  nueve  jueces,  un  teniente  fiscal  y ocho  promotores. 
Idem  separados  por  las  juntas,  tres  promotores,  55  jueces-  Ce- 
santes por  haber  abandonado  sus  destinos  en  tiempo  del  cólera 
cinco  jueces,  seis  promotores.  Vacantes  por  no  haberse  presentado 
los  interesados,  cinco  jueces,  seis  promotores.  Cesantes  coloca- 
dos 59.  Ascensos  concedidos  27,  Propiedades  dadas  , dos  juzga- 
dos, 18  promotorías  Nuevos  nombramientos,  49,  de  los  cuales 
40  son  promotores , dos  tenientes  fiscales  y siete  jueces. 

El  Sr.  HAZAÑ.AS:  He  tomado  la  palabra  para  psgar  xnia 
deuda  de  gratitud  al  Sr.  Gómez  Cillero , diciendo,  que  es  per- 
sona dignísima  del  puesto  que  el  gobierno  le  ha  conferido»  que 
fué  diputado  á Cortes  en  1857. 

El  Sr.  ZORKILLA:  Yo  quisiera  que  el  gobierno  se  propu- 
siera una  linea  de  conducta  porque  es  xauy  estrado  que  cuando 

instituciones  proclaman  la  inamoviiiáad  de  ia  magistratura 
hajra  tantas  remociones  y cambios  de  magistrados. 

El  ¿r.  ECEXTE  AINDRES,  mimstro  de  Gracia  y lustiída: 
Desea  saber  el  señor  Zorrilla  el  sistema  que  sigoe  el  gobierno  en 
la.proTÍJÍOQ  y reparación  de  los  empleados  para  la  administra- 
ción de  justicie,  cuva  inamovilidad  dice  su  señoría  que  está  con- 
signada en  ia  Constitución.  El  Congreso  sabe  bien,  si  nuestro  seti 


días  ha  podido  Ueyarse  á cabo  este  principio.  Se  va  muj  pronto 
á rotar  el  artículo  que  consigna  la  inamorilidad  de  los  jueces, 
y si  se  quisiera  que  desde  luego  fuera  ejecutoria  yo  lo  considera- 
ría un  grave  mal  para  el  país.  La  inamorilidad  que  se  ra  á 
consignar  en  la  Constitución,  no  puede  ser  ejecutoria  basta  tan- 
to que  se  den  las  bases  de  la  ley  orgánica  de  tribunales,  en  que  se 
fijen  las  condiciones  de  los  jueces  y magistrados,  y estén  estos 
nombrados  con  arreglo  á esa  leyj  hasta  entonces  es  imp»)áble 
hacer  ejecutoria  la  inamovilidad. 

Se  acordó  pasar  á otro  asunto. 

El  Sr.  BtTEísO:  Mi  interpelación  gira  sobre  la  regla  ([uinta 
del  artículo  103  de  la  instrucción  de  3l  de  mayo.  Las  Cortes  re- 
cordarán 3a  parte  que  yo  y oíros  señores  diputados  tomamos  en 
contra  de  la  ley  de  desamortización  bajo  distintos  aspectos.  Enton- 
ces entre  otras  razones  alegadas  por  mí,  fue  una  la  de  que  iba  á 
crearse  un  feudalismo  como  el  de  la  edad  media. 

Me  contestaron  el  señor  ministro  de  Hacienda  de  entonces  y 
la  comisión,  que  estaba  equivocado,  que  lo  que  iba  á conseguirse 
era  lo  contrario,  que  la  riqueza  desamortizada  iba  á repartirse 
entre  todas  las  ciases  de  la  sociedad.  Yo  descansaba  en  esa  con- 
fianza cuando  vino  á sacarme  de  ella  la  instruceion  de  31  de 
mayo,  contra  la  cual  no  he  podido  decir  nada  hasta  ahora  por- 
que cuando  se  publicó  me  hallaba  en  mi  provincia. 

En  la  regla  quinta  del  arí.  103  deesa  instrucción  se  dice,  que 
no  podrá  hacer  postura  á los  bienes  de  mayor  cuantía  ninguno 
■que  no  pague  500  reales  de  contribución  ó presente  fiador  á gusto 
del  escribano,  del  juez  y del  comisionado  de  rentas,  cuando  se  tra- 
ta de  ventas  de  menor  cuantía. 

Por  estas  restricciones  que  se  pone  á la  licitación  pública,  yo 
declaro  que  esta  ley  no  es  ley  para  la  nación  española,  sino  única- 
mente para  los  ricos. 

El  Sr.  BRÜiL,  ministro  de  Hacienda:  El  señor  Bueno  nos  ha 
Bahlado  sobre  los  inconvenientes  que  ofrecen  las  fianzas  que  se 
piden  para  las  subastas  de  bienes  nacionales. 

Efectivamente  su  señoría  tiene  razón;  ha  habido  algunas  que- 
jas contra  esa  clase  de  fianzas,  y en  vista  de  ellas  el  gobierno  ba 
invitado  ai  director  del  ramo  para  que  asesorándose  de  lá  junta 
de  bienes  nacionales,  proponga  alguna  ampliación  en  este  ar- 
tículo. 

Después  de  un  ligero  debate  entré  el  señor  Bruil  el  señor 
Bueno,  dijo 

El  Sr.  MADOZ,  (D.  P.ascual):  Debo  émpezar  por  decir,  que 
sise  aprobara  el  deseo  de  su  senoria  sufriría  un  ataque  directo  el 
principio  de  desamortización  ¿Hemos  de  consentir  que  todo  el 
mundo  pueda  presentarse  á hacer  proposiciones  y á ejercer  violen- 
cias sobre  los  compradores  de  buena  fé? 

Aquí  ha  sucedido  una  cosa  muy  chocante,  los  que  se  opusie- 
ron son  los  primeros  que  Lan  ido  á comprar,  (ei  Sr.  Moyanopide 
la  palabra):  si  el  Sr.  Moyano  no  ha  ido  á comprar,  no  dejaría  de 
hacerlo  si  entrara  en  su  interés;  pero  el  Sr.  Bueno  que  se  opuso 
á la  desamortización,  dice  que  esta  no  se  verifica  en  favor  de  las 
ciases  pobres,  yo  le  digo  á su  señoría  que  sí,  porque  cuando  un 
pobre  honrado  pretende  comprar  una  finca,  cuyo  valor  no  pase 
de  10,000  rs.,  no  es  posible  suponer  que  deje  de  encontrar  uña 
persona  que  dé  la  fianza  que  la  instrucción  exige. 

£1  Sr.  MOYAiNO:  Como  yo  fui  uno- de  los  que  impugnaron 
esa  ley,  me  cumple  declarar  que  no  me  he  presentado,  y creo  no 
me  presentaré  á comprar.  No  por  esto  quiero  desir  que  yo  con- 
dene la  conducta  de  ios  que  habiendo  inípugnado  la  ley,  se  pre- 
sentan hoy  á comprar  bienes  nacionales;  creo  que  pueden  ha- 
cerlo, porque  no  cabe  duda  sobre  la  legalidad  de  esas  ventas.  Yo 
impugné  la  ley  por  otras  ri>zünes,  y ya  sé  que  el  Sr»  Madoz  no  se 
ha  acobardado  nunca  ante  los  inconvenientes  que  aquí  se  presen- 
taron : al  Sr,  Madoz  no  le  falta  valor,  y si  la  falta  de  valor  es- 
tuviera mal  en  cualquiera  diputado,  aun  seria  mas  de  estrañar 
en  su  señoria  desde  que  el  señor  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros le  declaró  general.  (Risas.) 

El  Sr.  MADOZ  : Deje  su  señoria  que  me  declaren  cabo  de 
escuadra  ó general;  si  la  causa  de  la  libertad  ó del  trono  de  doña 
Isabel  II  peligran,  puede  estar  seguro  su  señoria  que  haría  por 
defender  esos  oñjetos,  tanto  quizá,  como  cualquiera  general,  por- 
que no  es  la  primera  vez  que  he  empuñado  las  armas  para  defen- 
der la  libertad  y el  trono. 

Se  ha  valido  ei  señor  Moyano  de  una  equivocación  que  me 
parece  no  ha  tenido  mucha  gracia  ni  ha  sido  de  muy  buen  gé- 
nero. 

El  Sr.  BUENO:  Siendo  uno  de  los  que  impugnaron  la  ley  de 
desamortización,  no  me  hepresentado  á comprar  bienes  naciona* 
les,  ni  he  firmado  ninguna  solicitud  en  ese  sentido. 

El  Sr.  BRÜIL,  ministro  de  Hacienda  : Si  satisface  al  señor 
Bueno  que  el  voto  de  dos  de  las  tres  persona,  que  presiden  las  su- 
bastas basta  para  admitir  Ja  fianza,  desde  luego  prometo  que  haré 
tina  indicación  en  ese  sentido. 

B1  Sr.  BUENO  : Me  satisfará  en  parte  esa  reforma. 

£1  Sr.  García  Ruiz  presentó  una  interpelación  para  que  se 
sacara  de  la  postergación  en  que  se  hallan  algunas  personas  que 
han  padccLlo  por  la  causa  de  ia  libertad,  y dijo 

El  ¿r.  O^DONNEÍX,  ministro  de  la  Guerra  Contestaré  S. 
y le  dire  que  sé  respetar  las  leyes,  que  las  he  respetado  siempre 
y continuaré  respetándolas. 

1.a  jUnta  calmcadora  no  es  para  los  militares,  y por  coná- 
guiente  no  he  faitadoá  ia  ley  por  no  haberme  conformado  con  su 
dictamen;  yotengcnecesidad  de  oir  al  tribunal  supremo  de  Guer- 
ra y Marina. 

Cumpliré  la  lej  de  "2  ds  agosto  con  aquellos  á quienes  cor- 
responda; pero  aquellos  que  pidan  sin  justicia  no  conseguirán 
nada. 

Después  de  un  ligero  debate  entre  el  Sr.  O^Donnell  y el  señor 
ATecilla  , dijo 

El  ¿r.  GARCIA  RUIZ*.  No  tengo  duda  en  que  su  señoría 
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habrá  respetado  siempre  y respetará  las  leyes,  pero  lo  que  quie- 
ro es  que  se  respete  ia  de  2 de  agosto,  que  es  la  de  que  trata- 
mos, la  cual  no  ha  respetado  hasta  ahora. 

I»o  que  ha  dicho  su  señoría  respecto  á que  los  militares  no  de- 
1 ben  ser  calificados  por  la  junta  nombrada  por  ei  ministerio  de  la 
Gobernación,  es  una  salida  muy  bonita,  pero  que  no  tiene  nada 
de  racional. 

EISr.  .O'DONNELL,  ministro  de  la  Guerra  : Pido  que  se 
esplique  esa  palabra  racioncT. 

El  Sr.  GARCIA  RülZ  : He  dicho  racional ^ porque  creo  que 
carece  de  razón. 

Esa  junta  foé  nombrada  por  el  ministerio  de  la  Gobernación 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  ministros,  y no  hemos  visto  que  se 
haya  dado  ninguna  aclaración  respecto  á los  militares. 

Ha  dicho  el  señor  ministro  de  la  Guerra  queia  medida  había 
sido  altamente  reparadora;  y si  no  me  bán  engañado  déla 
manera  mas  torpe  del  mundo,  su  señoría  no  ha  dicho  verdad. 

El  Sr.  0‘DONNELL,  ministro  de  la  Guerra:  Que  esplique 
el  señor  diputado  esas  palabras. 

El  Sr.  GARCIA  RUIZ : Si  retiré  la  palabra  anterior  no  reti- 
rare esta ; y digo  que  no  ha  dicho  verdad,  porque  ios  que  eran  ca- 
pitanes son  comandantes  hoy,  y lo  son  por  el  nacimiento  y el  na- 
talicio , luego  DO  han  recibido  mas  grados. 

El  Sr.  O'DONNELL,  ministro  de  la  Guerra  : Por  ló  que  he 
visto  sü  señoria  no  es  fuerte  en  el  castellano  y en  ía  fuerza  que 
tienen  las  palabras,  y por  eso  ha  dicho  racional  por  razonable. 
Batiéndose  en  retirada  ei  señor  García  Ruiz  por  no  decir  otra 
cosa  , pues  es  mas  fácil  pronunciar  discursos,  de  cierta  clase,  co- 
mo si  dijéramos  de  orquesta  de  bombo,  me  ha  citado  los  nombres 
de  cinco  oficiales^  Ruego  á su  ^ñoria  que  me  dé  la  nota  de  ellos. 
Yo  traeré  aquí  ios  espedientes,  pero  quiero  que  conste  que  si 
hay  algo  de  inconveniente  para  algún  individuo,  no  soy  yo  quien 
ba  traído  la  cuestión  á esteterréno. 

Respecto  á los  sargentos,  solo  diré  á su  señoría  que  hay  dos 
clases  de  tilos  , unos  perpet^dos  y otros  no  , y que  son  di^iptos 
sus  derechos. 

Habiendo  pasado  las  horas  de  reglamento , se  preguntó  sí 
se  prorogaba  la  sesión , y el  Congreso  acordó  que  sí. 
i Ei  Sr.  FIGüERAS : Señores,  al  contestar  el  señor  ministro 
¡ de  la  Guerra  ai  señor  García  Ruiz,  ha  dirigido  una  acusación  á 
I estos  láñeos,  que  nosotros  debemos  rechazar  con  toda  ia  fuerza  y 
I energía  de  que  somos  capaces;  y que  rechazamos.  ¿.  S.  dice  que 
I por  un  incidente  que  todos  deploramos,  se  le  hace  una  cruda 
! guerra  desde  el  día  en  que  tuvo  lugar,  y que  tiene  su  pecho  dis- 
¡ puesto  para  que  le  asestemos  nuestras  haterías:  en  efecto,  lo  ha- 
j remos  asi;  pues  creemos  en  ello  hacer  un  servicio  á la  libertad. 

S.  S.  recordará  que  cuando  no  había  tenido  lugar  aquel  incl- 
¡ dente,  yo  dige  que  siempre  había  dicho,  aquí  y fuera  de  aquí, 
j que  S.  S.  era  un  firme  apoyo  de  la  situación  creada  en  julio; 
; pero  que  desde  el  momento  que  vi  dudaba  S.  S.  porque  se  acer- 
i caban  las  fracciones  del  partido  liberal,  me  autorizaba  á mi  á 
I dudar  del  señor  ministro  de  ia  Guerra.  La  interpelación  del  se- 
: ñor  García  Ruiz  estaba  anunciada  muchos  días  antes  de  este  inci- 
dente parciih 

Nosotros  creemos  que  haj  en  algunos  miembros  de.  la  Cáma- 
ra el  proyecto  de  formar  un  tercer  partido,  que  sostuviese  ia  si- 
tuación creada  en  julio,  de  lo  que  yo  me  alegraría  mucho;  pero 
no  veo  pueda  salvarla  y sostener  ia  libertad,  antes  bien  podrá  ar- 
rastrarnos al  despotismo  de  los  once  años. 

El  Sr.  ministro  de  la  GUERRA:  El  señor  Figueras  ba  veni- 
do á lanzar  sobre  el  ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  pa- 
labra ai  Congreso,  no  diré  una  acusación,  sino  un  voto  de  descon- 
fianza. Pues  bien,  señor  Figueras,  en  la  época  que  atravesamos, 
cada  uno  está  mas  unido  á üna  situación,  según  ieinteresa,  y si 
hay  alguno  queen  la  revoluríon  de  julio  tenga  mas  comprometida 
su  cabeza  que  yo,  que  se  levante  y lo  diga.  Yoadquirí  ei  compro- 
miso de  triunfar  con  la  revolución  ó de  perder-mi  cabeza  en  un 
cadalso:  y estas  prendas  soltadas  valen  mas, que  discursos. 

El  Sr.  PRESIDENTE.:  Orden  del  día  para  el  lunes:  Discu- 
sión del  dictamen  de  actas  que  ha  qu**dado  sobre  la  mesa,  del  pro- 
yecto de  ley  de  reemplazos  y de  la  Constitución, 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  siete. 
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tle  luañaua. 

San  Facundo  y Primitivo , hermanos  mártires. 

CCLTO  DIVINO. 

En  la  iglesia  del  colegio  de  ía  Presentación  (vulgo  ni- 
ñas de  Leganés) , se  ganará  la  indulgencia  plenaria  de 
Cuarenta  Horas,  á la  anual  novena  de  san  Nicolás  de  Barí, 
que  dara  priucipio.  A ias  diez  habrá  misa  solemne  y por 
la  tarde  á las  tres  y media  ejercicios  de  rosario , sermón, 
gozos  y reserva.  Pred.cará  el  señor  B.  Miguel  Simeón 
de  ia  Torre  que  alternara  con  D.  Gi’iaco  Cruz. 

BOLETIN  DE  LA  PKENSA. 

PERIODICOS  DEL 

I,a  Esperanza  hace  notar  su  ir.eonseeuencia  á La 
Iberia,  dandr  por  muerto  a!  pa¡  tido  monárquico,  cuan- 
do no  ba  muolio  aseguraba  que  la  prensa  cario— clerical 
se  apoyaba  en  un  parlido  numeroso  que  existe  ea  la 
España  contribuyente. 


Y que  cada  dra  es  mayor,  porque  para  nadie  es  nn" 
misterio  el  objeto  á qne  caminan  los  sostenedores  hoy 
de  la  escuela  liberal. 

Ea  Estrella  inserta  el  Concordato  de  Su  Santidad  con 
ei  Austria. 

El  Católico  trascribe  la  espesicion  de  las  señoras  za- 
ragozanas para  que  ño  se.  vendan  los  bienes  destinado»- 
al  culto  de  la  Yírgen  del  Pilar.  I 

Tiempo  perdido.  Las  ideas  piadosas  repugnan  á es-1 
tas  gentes.  _ 

El  Eeon  Español,  hablando  de  la  alocución  pontifi- 
cia con  motivo  dd- Concordato-  coft  ' el  Austria,  dice 
que  la  política  de  la  córte  romana  ha  tomado  un  ca- 
rácter altamente  conciliador  y benévolo  con  todas  las 
naciones  que  respetan  la  pureza  de  los  dogmas  cató- 
licos. 

Ea  Epoca  anuncia  para  esta  semana  la  discusión  det 
si  las  leyes  orgánicas  deberán  publicarse  ó .no  al  niismeí 
tiempo  que  la  Constitución,  y nos  habla  dé  la  revolu- 
ción de  Julio,  de  los  deberes  de  los  conservadores  ante 
el  alzamiento  que  de  ellos  recibía  vida,  y lo  que  forma- 
ba el  límite  de  sus  deseos. 

Buena  la  habéis  hecho,  y queda  el  consuelo  que^  el 
partido  conservador  profesa  el  disolvente  priabípio  del 
respetó  á los  hechos  consumados  que  nos  recordó  en  la 
Última  sesión  el  señor  Moyano,  por  si  se  nos  había  olvi- 
dado. ' 

Eás  Cortes  se  entretiene  con  Iberia,  á propositó 
de  las  contribuciones  indirectas,  que" este  diario  no'ad^ 
inite.  . 

Hacéis  bien,  hombres  de  la  situación:  lá  guerra  báy 
que  llevarla  adelante  contra  la  propiedad:  ttídó  lo  que 
el  servicio  público  exija  hay  que  sacarlo  del- propietario. 
De  vuestra  escuela  ha  salido  quien  proclama  que  la  pro- 
piedad es  un  robo. 

Periódicos  JiEL  2o 

El  Clamor  Público  niega  á los  moderados  que  hub 
bieran  podido  conservar  ei  orden  público  durante  sa 
dominación,  y en  este  hecho  funda  su  opinión  de  que 
es  gratuita  la  acusación  que  se  hace  al  partido  progre- 
sista de  que  con-sus-ideas~D©.-es  posible  el  gobierno. 

Ibamos  á meter  el  montante  en.  esta  .cuestión,  pero 
nos  arrepentimos. 

Nicon  los  unos  ni  con  los  otros.  * 

El  gobierno  parlamentario  es  la  anarquía. 

' El  Occidente,  correspondiendo  á sü  tílulp,  recuerda  á 
.los  rusos  las  victorias  alcanzadas  por  los  aliados.  ^ 

Ea  España  se  hace  cargo  de  la  imputación  de  estra- 
vío  mental  que  le  hace  La  íiadon.  ¿Y  por  qué.?;  Por.  pe- 
dir publicidad  en  las  negociaciones  Mel  Tesoro,  i— 

Estos  son  los  progresistas.  Ahora  encuentran  razo- 
nables los  contratos  á cencerros  tapados. 

, EaXacion  felicita  al, señor  GasUo  (don  Alejandro) 
por  haber  pedido  un  justo  homenaje  de  admiración  y 
respeto  al  señor  Mendizabal  en  la  sesión  del  sábado. 

El  Sur  encuentra  buenas  las  protestas  de  amoral  tro- 
no hechas  por  los  generales  Espartero  y 0‘Dannell,  pe- 
ro quisiera  que  las  palabras  fueran  acompañadas  de 
obras. 

Estas  en  verdad  no  las  abonan. 

Ea  Soberanía  ataca  las  contribuciones  indirectas  y 
sobre  todo  las  de  consumos. 


BOLSA  Y MERCADOS 


Cotización  del  dia  24  de  noviembre  de  iSoo. 


o por  loo  consolidado 54,T0  c. 

3 por  100  diferido 20,65 

Material  del  Tesoro  preferente  con  interés. 

Idem  no  preferente  con  interés 4o  d. 

Idem  sin  interés 

Partícipes  del  4 y S por  100 

.Imoríizable  de  primera . 10,60  d 

Idem  de  segunda - 5,65  d 

Acames  de  carreteras  6 por  100  anual. . 

Idem  l.*  de  abril  de  ISaO.  Fomento  de  á 
4,000  rs.  . 69,75 

Idem  Ídem  de  ,á  2,000  rs.  ........  71  d. 

Emisión  de  junio  de‘  1851,  ie  á 2,000  rs. . 70  p. 

Idem  51  de  agosto  de  1852,  Me  á 2,(»00  rs.  66,50  d. 

De  sociedades. 


-Acciones  del  Banco  de  San  Fernando.  . . 102,50 
Precios  de  granos  y caldos. 

Trigo,  de  46  á §7  rs.  Cebada,  de  25  á 26^ 


Madrid 
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Algarroba,  á25|li2.  Vino,  de  84  á 40.  Acei- 
te, de  54  á .56. 


Barcelona.  Trigo  candeal  de  Alicante,  á 22  5|4  pese- 
tas cuartera.  Cebada  de  Cartagena,  de  59 
á 40  rs.  vn.  cuartera. 

Saiitander.  Harina  de  primera,  á 25  5(8  rs. 

Bilbao.  Trigo  rojo,  las  90  libras  de  65  á 68  rs.  El 
, blanquillo  superior  de  Castilla,  de  69  á 70. 


BOLETIN  OFICUL 

Gaceta  del  25. 

Publica  cuatro  reale.s  decretos,  de  2o  de  noviembre, 
concediendo  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  á don  Joa- 
quín Bassols,  segundo  cabe  de  Cataluña;  á don  Felipe 
Buiz,  gobernador  militar  de  Gerona:  y ádon  Ignacio 
trasera  y Esteve,  gobernador  civil  de  Barcelona;  y la 
encomienda  de  Cárlos  III  á don  Santiago  Picó,  y don 
Andrés  Gómez,  gobernadores  civiles  de  Gerona  y Lé- 
rida. 

Una  real  órden,  de  22  de  noviembre,  mandando 
que'él  algodón  fiiladó  pague  siempre  en  las  aduanas  la 
tara  de  40  por  TOO,  cualquiera  que  sea  el  empaque  en 
que  esté  colocado. . 

Cinco  reales  órdenes,  espedidas  por  el  ministerio  de 
Fomento,  haciendo  concesiones  sobre  uso  de  aguas  y 
otros  objetos  análogos. 

Y una  real  órden,  de  14  de  noviembre , mandando 
dm  de  baja  en  el  :ejército  al  teniente  de  caballería  don 
.EduardeBienvenga. 

• GaCPTA  DEL  26. 

i Publica  wna  real  órden,  de  24  de  noviembre,  ad- 
virtiendo á los  gobernadores  que  solo  falta  la  sanción 
de  S.  M.  á la  ley  que  suspende  las  elecciones  municipa- 
les; y que  por  lo  tanto,  no  se  haga  nada  sobre  el  par- 
iticular... 

j ¥ el  anuncio  de  haber  llegado  á Vigo,  los  vapores 
~Gonde  de  Regla  y Habana. 


IBLETIN  ESTR.OJERO. 

Despacho  particnlar  de  la  Gaceta  de  Sladrid. — 

Paris  , sábado  24  de  noviembre. — El  rey  de  Cerdeña 
ha  llegado  ayfer  á Páris  , donde  ha  sido  recibido  con 
grande  ehtüslásrnó.-^Se  sabe  por  buen  conducto  que 
se  ha  fírmado  un  tratado  entre  Suecia  y las  Potencias 
occidentales. — ^Se  considera  como  segura  la^adhesion  de 
IMñamaiñá.á  la  alianza  sueco-occidental. 

— Despachos  telegráficos  publicados  en  Paris¿ 

■;  «San  Pejtersburgo,  16. — Aquí  se  trata  de  un  arma- 
mento general  de  lá  nacroñ : e!  proyecto  se  está  discu- 
tiendo.» 

¿Marsella,  22. — El  rey  de  Cerdeña  acaba  de 
llegar.» 

«Trieste,  21. — El  rey  Olhon  ha  abierto  en  persona 
•Jás  cámaras  ^griegas.» 

. , — El  Almirantazgo  inglés  ha  recibido  nn  despacho 

telegráfico'de  Crimea,  en  que  se  le  anuncia  que  en  los  dias 
5 y 6 de  novieinbre  el  capitán  Osborne  destruyó  cerca 
de  Gheiakiman,  en  el  mar  de  Azoff,  enormes  cantidades 
de  granos  y forrajesatmaceriados  en  masas  compactas  en 
los  seis  cuarteles  que  ocupan  un  terreno  de  dos  millas 
á lo  largo  de  la  costa,  destinados  á los  ejércitos  rusos  del 
Gáucaso  y de  Crimea. 

— Ea  nueva  reducción  del  ejército  austríaco, 

tantas  veces  anunciada  y desmentida,  parece  ahora  cier- 
ta. La  Gaceta  mivérsárákrríaha  aSrma.  que  se  han  en- 
viado-ya  órdenes  á GaUitzia  para  el  efecto. 

— El  Univers  de  París  dice  tener  cartas  de  Ro- 
mo, fecha  lo en  qiie  se'  p'articipa  haber  cogido  la  po- 
licía á dos  agentes  dé  Mázzini  con  una  porción  de  pape- 
^ les,  donde  constábán  mas  de  2,000  afiliados  en  una  so- 
ciedad secreta.  También' sé  cógíeron  billetes  de  guardia 
para  los  encargádós  dé  éspiar  én  los  diferentes  barrios 
de  Roma.  Estos  dócúmenfos  tenían  el  membrete  de 
perdió  democrático. 

— En  despacho'  iélegráfico  dice  que  el  gobierno 
sueco  há.contratado  un  empréstito  de  750,000  libras  es- 
terlinas eori  bi  .casa  Steine  dé  Berlín. 


BOLEm  DE  NOTICLLS. 

Enel  presidiode  Borges  se  ha  deseabierto  ana 

trama,  cuyo  objeto  era  el  fugarse  é ir  á reunirse  á la  fac- 
ción de  los  Hierros. 

— Ea  Aacion  diee  qne  S.  R.  no  ha  admitido  la 
dimisión  al  señor  Olózaga,  quien  volverá  á París. 

— El  miércoles  se  insaguró  ei  curse  de  taqui- 
grafía. 


I — Se  han  dado  recompensas  á la  columna  que 

aprendió  á Marsal. 

— Ea  A’oz  del  Pueblo  dei  ha  sido  recogida  y 

denunciada. 

— Se  anuncia  que  pronto  se  trabajará  en  la  igle- 
sia de  Chamberí. 

— El  hijo  mayor  dei  infante  D.  Enriqne  ha  sido 

nombrado  cadete  de  artillería. 

— El  marqués  de  Tabuérniga  ha  cesado  en  la  di- 
rección de!  Conservatorio  de  música  , y será  reemplazado 
por  el  señor  D.  Joaquín  María  Ferrer. 

— Ha  fállecido  el  general  Cortinez  y Espinosa. 
— Eas  autoridades  francesas  de  la  frontera  ejerr 
cen  mucha  vigilancia  contra  los  carlistas. 

— S.as  sicrvas  de  Haría  del  Rcaterio  de  Cham- 
berí , que  tantos  coléricos  han  asistido,  no  han  tenido 
qüe  lamentar  entre  si  ningún  ataqué. 

— En  Jaén  va  á darse  á luz  un  nuevo  periódico 
titulado  la  Gníon  Progresista. 

— Hace  pocos  dias  la  escolta  qne  acompaña  á 
S.  M.  atropelló  á una  pobre  mujer.  La  reina  hizo  que  la 
condugeran  á su  casa  en  el  coche  de  respeto  y fué  con 
su  esposo  á visitarla  y la  socorrió  generosamente. 

— El  Infante  D.  Enrique  asistió  el  dia  al 
teatro. 

— El  precio  del  trigo  tiende  á la  baja  en  Ma- 
drid: se  atribuye  á ía  buena  sementera. 

— Ea  villa  de  Sueca  ha  pedido  aclaracionos  en 

la  ley  de  señoríos. 

— Ea  Soberanía  dice  que  la  mayor  parte  de  los 

desarmados  en  Zaragoza  , han  sido  los  demócratas  por 
serlo,  pero  que  el  general  Gurrea  se  proponía  devolver- 
les las  armas  en  la  primera  formación. 

— Asegurarse  puede  por  las  correspondencias, 
qué  ha  cesado  en  toda  España  el  cólera. 

— E'arios  cindadanos  valencianos  han  acudido 
á la  Asamblea  pidiendo  que  rechace  las  leyes  propues- 
tas de  ayuntamientos  y diputaciones. 

. —Ha  pasado  á mejor  vida  el  general  de  marina 
Dlloa. 

— Eos  comisionados  de  las  Provincias  A'ascon- 

gadas  que  según  digimos,  fueron  benévolamente  reci- 
bidos por  Espartero,  lo  han  sido  igualmente  por  el  se- 
ñor 0‘Doonell.  Les  han  hablado  délos  buenos  resulta- 
dos de  la  desamortización  , y que  la  ley  está  dada  por 
la  Asamblea  y es  obligatoria  para  todos  los  españoles. 

— Hasta  la  Gaceta  esperimenta  en  el  correo 
estrayios  de  sus  números  que  no  llegan  á los  suscritores. 
En  estos  dias,  por  lo  que  hace  á nosotros,  recibimos  bas- 
tantes quejas.  Nuestra  administración  tiene  montado 
este  servicio  con  la  mayor  exactitud.  Rogamos  á los  se- 
ñores administradores  de  Correos  vigilen  el  qüe  no  se 
sustraigan  los  números,  y vayan  donde  ño  deben. 

— En  la  cstraccion  de  la  lotería  moderna  cele- 
brada el  dia  24,  han  obtenido  los  premios  mayores  los 
números  siguientes: 

El  17,275,  30,000  ps.  fs.;  13,492,  8,000;  24,924, 
4,000;  20,150,  2,000;  10,971.  1,000;  13,695,  Ídem; 
-15,760,  id.;  2,058,  500;  21,071,  id,;  27,485,  Ídem; 
13,410,  id.;  14,496,  id.;  21,873,  id.;.  8,978,  idem; 
12,832,  id.;  2,186,  id.;  24,454,'  id.;  l6,832,  400; 
21,926,  id.;29, 823, id.;  7,209, id.; 2,058, id.;  17,390, 
id.;  10,363,  id.;  4,797,  id.;  1,437,  id.;  13,532,  id. 

— Crisis. — Ayer  varios  periódicos  se  ocupaban 

de  mudanzas  ministeriales.  Todos  auguran  la  inmediata 
caída  deBruil  y la  exaltación  al  gobierno  del  señor  Oló- 
zaga.  £1  tiempo  dirá. 

Bibliografía. 

IVovísimo  año  cristiano , por  D.  Rajiox  Mlsoz  y Asdrade, 
canónigo  de  la  catedral  de  León.  etc.  etc.  Edición  de 
gran  lujo  con  120  láminas  litografiadas. 

La  Hiayor  parte  de  las  ediciones  de  los  Años  Cristia- 
nos publicadas,  apenas  contienen  de  seiscientos  á ocho- 
cientos santos;  en  la  redacción  del  presente  se  hace  mérito 
no  solo  de  los  santos  contenidos  en  el  martirologio  roma- 
no, sino  de  otros  muchos  qlle  por  tradición  se  veneran  en  los 
pueblos,  y que  los  traen  en  sus  obras  autores  de  nota,  pu- 
diendo  asegurar  que  pasan  dé  cuatro' mil  Tos  n»mbres  de 
los  santos  cuyas  biografías  entran  en  este  yovis  imo  Año 
Cristiano 

El  plan  que  el  autor  se  ha  propuesto  en  su  reJaccion  es 
el  siguiente: 

Escribir  la  historia  del  santo  principa!  del  dia . 

Dar  ana  noticia  de  los  demás  santos  qne  mencionan  la 
Iglesia  y los  Santos  Padres. 

La  Epístola  y el  Evangelio  del  dia  e*  castellano. 

Unas  ligerisi'mas  reflexiones  sobre  el  Evangelio  ó virtu- 


des de!  santo,  condensando  en  ellas  la  doctrina  mas.  pura 
deí  cátol'cismo. 

Las  efemérides  religiosas  del  dia. 

Todo  esto  podrá  ser  muy  bien  leiio  cada  dia  en  nn 
cuarto  (1  ■ hora,  y asi  las  gentes  de  grandes  ecupaciones  ó 
consagradas  a:  trabajo,  podrán,  sin  fatiga  y pérdida  de 
tiempo,  dedicarse á esta  piadosa  lectura. 

La  división  natural  de!  Novísimo  .Año  Cristiano,  es  la 
de  meses,  asi  que  constará  de  doce  tomós,  llevando  cada 
uno  diez  estampas  perfectamente  litografiadas  de  los  santos 
mas  notables  del  mes,  y que  vendrán  a formar  al  año  una 
galería  religiosa. 

Al  final  de  cada  tomo  ^ ponen  también  las  novenas  de 
los  santos  de  mas  general  devoción,  como  San  José,  San 
Antonio,  San  Roque  y otros. 

Las  fiestas  moviJies,  como  son  las  de  ia  Cuaresma,  Se- 
mana Santa,  Pascuas  de  Resurrección  y de  Pentecostés,  .As- 
censión, elCorpusy  la  Saalísima  Trinidad,  formarán  un 
tomo  por  separado,  que  podrá  al  mismo  tiempo  servir  á los 
suscritores  de  una  í^maaa  Santa  meditada,  cuya  lectura 
será  muy  propia  para  esos  dias  que  ha  consagrado  la  Igle- 
sia al  dolor  y al  recogimiento. 

MES  DE  NOVIEMBRE. 

Se  ha  repartido  ya  e!  tomo  pertenecíenle  á este  mes 
que  contiene  la  biografíade  276  santos,  la  Epístolay  Evan- 
gelio de  cada  dia  con  las  reflexiones  correspondientes  á la 
léstividad  que  celebra  la  Iglesia,  una  adición  al  raes  relati- 
va al  Patrocinio  de  Nuestra  Señora,  y la  Novena  de  las 
benditas  atinas  del  Purgatorio,  ^ülarjipeült  nueva,  escrita 
también  por  el  autor  de  la  obra.  Este  tomo  consta  de  400 
páginas,  con  diez  láminas  ápa'rte  dél  testo,  que  representan; 
la  tiesta  de  Todos  losSantos. — Las  ánimas  de!  Purgatorio.-^ 
San  Cárlos  Borromeo.— Santa  Gertrudis  la  Magná.— San- 
ta Isabel  reina  de  Hungría. — Santa  Cecilia,— San  Joan  de 
la  Cruz. — Santa  Catalina.— San  Andrés.— Y el  Patrocinio  de 
la  Virgen. 

CONDICIONES  I PUNTOS  DE  SUSGRICÍON. 

Eí  Novísimo  Año  Cristiano  constará  de  Í3  tomos  en 
8.°  mayor  de  á 400  páginas  poco  masó  menqscadauno, 
edición  de  lujo  clara  y elegante,  en  buen  pape),  con  120 
láminas  biografiadas  y repartidas  en  toda  la  obra  aparte 
del  testo , represeníarido  ios  santos  mas  notables  y prin- 
cipales misterios  de  la  Iglesia.  El  precio  de  suscricion  es 
-12,reales  tomo  en  Madrid  y 14  en  provincia,  pagados 
adelantados.  Los  que  se  suscriban  y satisfagan  de  una 
vez  el  importe  de  toda  la  obra,  recibirán  gratis  el  tomo 
adicional  de  las  fiestas  movibles,  es  decir,  que  solo  ten- 
. drán  que  pagar  12  tomos  en  lugar  dé  13. 

Los  suscritores  de  pio.vincia  que  remitan  el  impor- 
te de  su  suscricion  en  letra,  libre  de  gasto  , pagarán  los 
tomos  al  mismo,  precio  que  ips'de  Madrid,  y los  recibi- 
rán por  el  correo  franco  el  porte.  Los  tomos  sueltos  se 
venden  á 16  rs.  en  Madrid  y el  correspondiente  aumento 
en  provincia,  ultramar  y el  estranjero. 

SE  SUSCRIBE;  en  Madrid  én  el  establecimiento  de 
Mellado,  calle  de  Santa  Teresa,  núm.  8,  y en  el  despa- 
cho del  mismo,  calle  del  Príncipe,  núm.  23 ; en  provin- 
cia, ultramar  y el  estranjero  en  casa,  de  ios  correspon- 
sales de  dicho  establecimiento  y de  la  Biblioteca  Espa- 
ñola, á cuya  empresa  pertenece  esta  obra;  En  los  mis- 
mos puntos  se  dan  gratis  los  prospectos  y están  de 
muestra  los  tomos. 


.^.^Cmcío. 


VENTA  EN  LIQUIDACION,  DE  BRONCES  PARA 
iglesia,  plateados  y dorados.— Dirigirse  al  encargado 
D.  J.  Naury,  calle  del  Ave-María,  núm  12  cuarto  se- 
gundo izquierda. 


III.T1.M*.  HOB-V. 

Se  da  lectora  del  dictámen  de  la  mav'oría  de  la  co- 
misión de  presupuestos  sobre  el  restablecimiento  de  los 
derechos  de  puertas  y -otros  arbitrios. 

Y sigue  la  ley  de  reemplazo. 


ESPECTACAEOS. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — Sinfonía. — ¡Ea  noche  íc-eAma! 
comeóla  en  tres  jornadas. — Ecr  dos  riejes,  nna  ilcrcndc  jr  otro 
rÍ€udoy  saínete. 

CIÍICO.  A las  ocho.-- Sinfonía.— 


Editor  responsable  Don  José  del  Bosí^oe. 


Imprenta  de  T.  Fortanet,  calle  de  la  Libertad,  núm.  29 
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DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


SSnla  adrainistracioií.  sita  calle  de  Gravina.  número  21,  cuarto  principal. 

Un  mes  6 rs.;  tres  16:  seis  30. 

. Lifererias  Cuesta,  D.  Leocadio  López  Cármen  29.  Un  mes  7rs;  tres  17;  seis  32. 
¿te  periódico  sale  todas  las  tardes. 


; PROriN*CL\S-.. 
j ultramar 


SPor  libranzas  s«9bre  correos  6 .cualquiera  otre  giro  seguro  á fa  vor  de 
.'idministracion. — Un  mes  S rs  . tres  ii;  seis  ¿3. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes  9 rs.:  tres  25;  seis  46. 

-Un  mes  25  rs.:  tres  66;  seis  416. 


A V E 51T  sirc  e.% . 

Los  señores  suscritores  cuyo  abono  termina  á 
fines  de  mes,  se  servirán  renovarle  á tiempo  para 
que  no  esperimenten  retraso  en  el  recibo  de  los 
números. 

POLITICA. 

Recoaipensas  que  hace  al  clero  el  gobierno 
progresista. 

De  mala  manera  , tarde,  y en  términos  incompletos, 
se  ha  acordado  el  gobierno  de  citar  al  clero  como  la  úl- 
tima de  las  clases  que  han  prestado  servicios  en  la  inva- 
sión del  cólera-morbo. 

Al  proponer  á S.  M.  la  Reina  en  la  ocasión  recien- 
te de  la  festividad  de  su  nombre  que  otorgue  premios 
á todos  los  que  se  han  distinguido  en  la  epidemia  , era 
imposible  que  un  postrer  resto  de  respeto  á la  opinión 
pública  del  país,  no  le  obligara  á hacer  un  recuerdo  hon- 
roso del  sacerdocio.  Pero  ¿en  qué  términos  lo  hace? 

En  vez  de  empezar  desde  luego  á consignar  los  gran- 
des hechos  de  caridad  y de  abnegación  de  los  prelados, 
algunos  de  los  cuales,  ademas  de  invertir  en  favor  de  los 
enfermos  todos  los  haberes,  que  reciben  del  presupues- 
to, han  consumido  con  el  mismo  objeto  grandes  canti- 
dades de  sus  particulares  patrimonios;  en  vez  de  aprove- 
char tan  propicia  ocasión  para  que  , sin  herir  ni  aun  el 
amor  propio  de  los  hombres  que  nos  mandan,  hubiesen 
sido  levantados  los  destierros  que  injustamente  se  hallan 
sufriendo  varios  Obispos;  en  vez  de  permitir  al  de  Osma 
que  viniera  á sacrificar  su  vida , como  solicitaba  , en  el 
cuidado  de  los  menesterosos  y necesitados  de  su  dióce- 
sis; en  vez  de  autorizar  al  de  Barcelona  para  que  fuese 
á ser  el  enfermero  y el  director  de  su  propio  palacio 
convertido  por  su  voluntad  en  hospital;  en  vez  de  mos- 
trarse desde  luego  justo  é imparcial  con  los  individuos 
del  clero  parroquial,  catedral  y aun  regular  , que  han 
tenido  ocasión  de  prestar  servicios,  si  no  mas  importan- 
tes, mas  visibles;  en  vez  de  todo  esto,  ¿qué  hace  el  go- 
bierno? 

Manda  que  las  autoridades  eclesiásticas  le  hagan 
propuestas  de  recompensas;  pero  les  advierte  con  seve- 
ridad que  las  formen  sin  injusticia,  que  no  sean  movidas 
por  el  favor,  que  no  propongan  sino  a las  pereonas  me- 
recedoras; y les  hace  entender  que  necesitarán  apoyar  y 
razonar  dichas  propuestas  , para  que  sean  publicadas  en 
la  Gaceta  con  espresion  de  los  motivos  en  que  se  hayan 
fundado. 

¿A  qué  viene  todo  esto?  ¿Qué  causa  hay  para  esta 
amonestación  estemporánea,  injusta,  iuconveniente,  que 
el  gobierno  dirige  al  clero?  ¿Por  qué  se  le  reconviene 
desde  luego  por  actos  que  ni  han  ocurrido  aun.  ni  es 
factible  que  ocurran?  ¿Por  qué  se  le  habla  con  esa  du- 
reza? ¿Por  qué  no  se  usa  con  él  el  mismo  lenguaje  que 
con  las  demás  clases  del  Estado?  ¿Por  qué  hasta  en  el 
momento  en  que  hay  precisión  de  reconocer  sus  rele- 
vantes y eficaces  serticios,  se  le  zahiere  con  suposiciones 
injustificables? 

A m;  regente  de  audiencia  territorial,  á un  general 
de  un  ejército,  á quienes  se  manda  hacer  propuestas  de 
gracias,  s-  les  temería  nltrajarsi  se  les  encargara  que  las 
hiciesen  con  justicia,  y es  seguro  que  se  darían  por 
ofendidos  con  una  amonestación  de  esa  clase.  Ahora 
bien:  ¿quién  hay  que  se  atreva  á decir  que  las  presun- 
ciones de  imparcialidad  y de  justificación  deben  ser 
menores  cuando  se  trata  de  un  Prelado  que  cuando  se 
refieren  á un  genend  ó á un  magistrado? 

Hé  aquí  las  inconvenientes  frases  con  que  termina  el 


señor  Fuente  .Andrés  la  real  órden  de  18  de  noviembre, 
dirigida  á las  autoridades  eclesiásticas: 

«De  real  órden  lo  digo  á V. , para  su  inteligencia  y 
«efectos  oportunos;  debiendo  advertirle,  que  siendo  el 
«deseo  de  S.  M.  que  se  recompensen  los  méritos  y ser- 
«vicios  verdaderos,  verá  con  desagrado  que,  cediendo  á 
mnjustas  exigencias  ó dando  lugar  al  favor,  se  le  pro- 
«pongan  en  este  caso  otras  personas  que  las  que  verda- 
iideramenie  se  hayan  distinguido  y llamado  hácia  sí  la 
«atención  pública  por  sus  heroicos  esfuerzos,  en  la  in- 
«teligencia  de  que  las  recompensas  que  se  concedan 
nde  publicarse  en  la  Gaceta  oficial,  con  espresion  de  la 
«propuesta  y los  motivos  en  que  se  haya  fundado. « 

Todo  esto  no  prueba  mas  si  no  la  hostilidad  constan- 
te del  gobierno  hácia  todo  lo  eclesiástico. 

No  hace  mucho  tiempo  que  complaciendo  al  general 
Garrea,  y siguiendo  sus  insinuaciones,  otorgó  el  Gobier- 
no á manos  llenas  gracias  y recompensas  á todos  los  in- 
dicados por  aquella  autoridad  militar.  Todo  el  distrito 
del  antiguo  Aragón  fue  llenado  de  cruces,  bandas,  en- 
comiendas, ascensos,  y premios  de  varias  clases. 

Igual  conducía  se  ha  seguido  en  otras  ocasiones  pa- 
recidas: jamás  se  han  exigido  á las  autoridades  demos- 
traciones y pruebas  de  la  justicia  de  lo  que  preponen  en 
favor  de  sus  subordinados. 

Pero  como  se  trataba  de  eclesiásticos,  el  Gobierno  ha 
creído  que  su  proceder  debia  ser. distinto.  Para  aumen- 
tar el  número  de  los  generales  por  medio  de  concesio- 
nes colectivas  de  entorchados,  para  cargar  el  presupuesto 
de  gastos  con  impremeditados  ascensos  y sueldos,  no 
s*  necesita  mucha  severidad.  Pero  para  confesar  que  un 
pobre  párroco  ha  cumplido  con  su  deber,  y se  ha  hecho 
acreedor  á recompensa  por  una  abnegación  sin  límites, 
por  una  caridad  verdaderamente  evangélica,  por  servicios 
admirables,  para  esto  se  necesita  que  se  hagan  pruebas, 
que  se  forme  un  espediente,  en  que  el  heroismo  quede 
acreditado  por  demostraciones  materiales,  y se  tiene  por 
insuficiente  la  opinión  de  los  Prelados. 

¡Cuánta  injusticia!!  ¡Qué  deplorable  ceguedad!!  ¡Qué 
anti-católica  conducta!! 

Sin  embargo,  no  por  que  así  se  conduzaa  el  gobier- 
no dejará  el  clero  de  recibir  la  grande  y verdadera  re- 
compensa á que  se  ha  hecho  acreedor  por  sus  especialí- 
simos  servicios,  durante  la  terrible  epidemia: 

La  gratitud  de  los  pueblos,  en  cuya  memoria  estamos 
seguros  que  se  conservai’á  eternamente  el  ejemplar  com- 
portamiento de  ¡os  dignos  individuos  que  componen, 
para  gloria  nuestra  el  sacerdocio  español. 

OBSERVACIONES 

¿«I  Excmo.  señor  obispo  de  Barcelona,  sobre  el 
real  decreto  de  5 de  octubre  de  1$Ó5. 


Dos  palabras  sobre  la  rebaja  del  presupuesto  del  cul- 
to y clero  que  está  á la  órden  del  dia.  Dícese  que  as- 
ciende a la  enorme  suma  de  unos  trece  millones.  Algu- 
nos no  saben  de  donde  pueden  cercenarse.  Me  parece 
claro.  O se  observa  el  Concordato  ó no.  La  respuesta 
es  fácil.  Luego  también  lo  es  ¡a  aplicacioa  de  lo  que 
consideran  dificü.  Es  fama  que  figuran  en  primer  tér- 
mino las  reo  tas  de  las  mitras  y dignidades  eclesiásticas 
vacantes.  Mas  las  ocho  de  aquellas  que  lo  están,  no  es- 
cedeo  en  renta  de  medio  milion,  y las  dignidades  ape- 
nas deben  mentarse,  pues  según  los  nombramientos  que 
aparecen  de  vez  en  cuando,  dudo  mucho  que  baya  nin- 
guna de  ellas  por  proveer.  Pero  ¿en  qué  se  piensa? 
¿Cómo  pueden  ocasionar  baja  alguna  en  el  presupuesto 


unos  fondos  que  no  pertenecen  al  Erario,  porque  tie- 
nen un  de.slino  el  mas  canónico  y mas  útil,  se^un  el 
artículo  37  de!  Concordato?  ¿Tan  pronto  se  ha  olvi- 
dado el  d ctámen  de  la  comisión  de  presupuestos,  ieido 
y aprobado  en  la  sesión  del  20  de  mayó?  En  él  se  re~ 
conoce  paladinamente  la  necesidad  de  tratar  con  la  San- 
ta Sede  sobre  la  derogacio.n  del  mencionado  artículo  37. 
Mientras  esto  no  se  realice,  escusado  es  buscar  otro 
modo  de  proceder  que  sea  ni  digno  ni  regular.  Desde 
el  presupuesto  delaño  pasadoal  presente,  la  única  eco- 
nomía verdadera  y legítima  que  resulta  á favor  del  Era- 
rio en  cuanto  á mitras,  es  la  de  Barbasíro,  que  ha  va- 
cado poco  bá  y se  cuenta  entre  las  suprimidas.  Las  de- 
mas han  de  proveerse,  y las  rentas  que  se  devenguen 
en  las  vacantes  no  ceden  á favor  de!  Tesoro,  po.''qne 
tienen  otro  destino,  como  queda  dicho. 

También  encargaba  la  referida  Comisión  que  el  go- 
bierno se  pusiese  de  acuerdo  con  el  Santo  Padre  para 
suprimir  algunas  diócesis,  atemperándose  al  número  de 
provincias.  Este  ha  sido  punto  muy  meditado  y debati- 
do, y no  cabe  la  menor  duda  que  ofrece  inconvenientes 
insuperables.  Desde  luego,  nadie  ignora  cuán  defectuosa 
es  la  división  territorial  en  el  órden  civil,  cuya  sola  cir- 
cunstancia le  imposibilita  de  servir  de  tipo  á la  eclesiás- 
tica. En  distintas  ocasiones  se  ha  pensado  en  rectificar- 
la; pero  aun  después  de  verificarse  semejante  operación, 
surgirían  nuevas  dificultades.  Lo  que  hoy  seria  para 
unos  perfecto,  mañana  parecería  para  otros  defectuoso, 
y pondrían  también  mano  para  hacer  sus  variaciones. 
En  medio  de  todo  esto,  la  Iglesia  liabria  de  seguir  á re- 
molque, y vendríamos  a parodiar  lo  que  acontecía  sobre 
unos  mil  quinientos  años  atrás  en  el  Oriente  Para  po- 
ner diques  á la  instabilidad,  por  una  parte,  y á !a  am- 
bición por  otra,  hubo  de  pronunciar  muy  claro  el  Santo 
Pontífice  Inocencio  I , que  no  era  justo  que  según  la 
movilidad  de  las  cosas  mundanales,  se  mudara  la  Igle- 
sia de  Dios,  ó que  se  sujetase  á todas  aquellas  divisio- 
nes territoriales  que  por  sus  motivos  particulares  hicie- 
ra el  emperador...  Los  que  abundan  en  las  ideas  de  di- 
latar el  territorio  de  las  diócesis,  seria  de  desear  que  se 
colocasen  en  lugar  de  los  Obispos,  sobre  quienes  pesan 
los  mas  graves  y terribles  deberes,  y es  bien  seguro 
que  entonces  variarían  de  dictámen...  ¡Qué  tiempos 
los  nuestros  para  disminuirse  el  número  de  diócesis!  Pa- 
rece imposible  que  esto  se  proponga  de  veras — En 
Francia,  á pesar  de  haberse  proyectado  una  cosa  seme- 
jante, cuando  se  trató  de  realizarla,  presentáronse  difi- 
cultades de  mucho  bulto,  y existe  mas  de  un  Obispo  en 
cada  departamento.  Aquí,  si  no  se  quiere  dejar  en  aban, 
dono  á muchos  pueblos,  es  indispensable  que  haya  mas 
de  un  Prelado  en  cada  provincia,  y sino,  reflexiónese 
bien  sobre  la  topografía  del  país  y atiéndase  á todas  las 
circunstancias. 

Asimismo  deseaba  la  comisión  que  el  gobierno  pro- 
curara que  el  Santo  Padre  aprobase  la  rebaja  de  la  do- 
tación do  los  Seminarios,  fijándola  en  cincuenta  mil  rea- ' 
les.  Sensible  es  en  estremo  que  unos  establecimientos 
que  escitan  las  mas  vivas  simpatías,  porque  en  eilos  está 
el  porvenir  de  la  Iglesia,  no  merezcan  una  escepeion. 
Todos  estamos  conformes  en  que  de  los  Seminarios  hade 
salir  el  clero  virtuoso  é ilustrado.  Y ¿quién  es  capaz  de 
S'ostener  tales  estableci.rnientos,  según  las  necesidades  y 
deseos  de  la  Iglesia  y de  ios  hombres  verdaderamente 
ilustrados  con  tan  módica  renta?  Notemos  de  paso  que 
para  esta  ventaja  se  proponía  la  intervención  de  la  San- 
ta Sede.  Pero  abo.^a.  por  ¡o  visto,  hemos  variado  de 
rumbo,  y parece  ya  no  se  trata  de  absolución  ni  dis- 
pensa . 


'L.\  REGENERACION 


También  su freu  rebaja  , y deinasLado  cuantiosa,  los 
principales  participes  de  rentas  eclesiásticas , y,  según 
los  deseos  de  algunos  . están  amenazados  de  otra.  Sea 
de  e^o  loque  se  quiera;  dejemos  los  intereses;  pero 
quede,  sentado  que  las  asignaciones  del  clero  proceden 
de  un  solemne  Concordato;  que,  aun  íntegras,  son  té- 
nues ; que  deben  estimarse  como  congrua  dotación  de 
beneficios  ,•  que  se  satisfacen  con  atraso  ; que  los  pobres 
y desgraciados  han  de  resentirse ; que  son  una  pequeña 
indemnización  de  lo  que  se  quitó  al  clero  por  el  gobier- 
no, y,  en  fin,  que  los  eclesiásticos  no  son  empleados  de 
este,  sino  ministros  de  Jesucristo  y dispensadores  de  los 

misterios  de  Dios La  sangre  se  hiela  en  las  venas  al 

comparar  tanta  mezquindad,  por  una  parle,  con  tanta 
profusión  , por  otra.  Si  no  engañan  los  números  en  los 
presupuestos  se  continúa  una  rebaja  de  608,200  rs.  he- 
cha en  el  materia!  de  la  administración  central  de  cierto 
ministerio.  Esto  solo  en  el  material , y se  quita  porque 
no  será  necesario ¡Cuánto  de  supérfluo  habria! 

Igualmente  hay  grandes  esperanzas  de  economías  en 
el  nuevo  arreglo  de  parroquias.  Es  un  sueño,  semejante 
ald¡e  los  Prelados  ascendentes,  y al  dispertar  nuestros  es- 
tadistas, se  hallarán  con  las  manos  vacías.  Pero  plegue  al 
cielo  que  no  se  convierta  en  una  triste  realidad  para  to- 
da la  clase;  porque  ¿de  dónde  han  de  salir  los  trece  mi- 
llones? Dice  la  prensa  que  no  se  provea  ninguna  vacante 
de  obispado  hasta  que  el  número  de  Prelados  se  ajuste, 
de  sesesta  y tantos  que  son  hoy,  á cincuenta  y tres  que 
se  establecen  por  el  Concordato.  Si  de  este  cálculo  se 
esperan  economías,  sépase  que  serán  de  tal  naturaleza, 
que  han  de  aumentar  considerablemente  el  presupuesto. 
Para  ios  Prelados  que  deja  el  Concordato,  los  que  de 
nuév»  manda  establecer,  faltan  quince,  á buena  cuenta; 
á saber,  ocho  Obispos  y ademas  el  Abad  de  San  Ilde- 
fonso; tres  que  se  han  de  crearen  Madrid,  Ciudad-Real 
y Titoria;  dos  auxiliares  en  Ceuta  y Tenerife,  y el  Obis- 
po Prior  de  las  órdenes  militares.  Resulta,  pues,  que  si 
ahora,  según  lo  que  sueñan,  hay  sesenta  y tantos  Obis- 
pos, y han  de  .reducirse  á cincuenta  y tres,  sobran,  por 
lo  menos,  ocho;  pero,  según  los  que  están  despiertos^ 
faltan  quince,  esto  es,  ocho  de  los  antiguos,  y el  Abad 
de  la  Granja,  y luego  los  seis  que  han  de  crearse.  Viven 
acíuainienie  en  España  cuarenta  y cuatro  Prelados  con 
territorio,  y son  nueve  menos  de  los  que  deja  el  Con- 
cordato, pues  hay  que  agregar  la  vacante  de  dicho  Abad. 
Todos  los  de  las  sillas  suprimidas  por  aquel,  han  falle- 
cido ya. 

Lo  mismo,  á corta  diferencia,  sucederá  en  órden  á 
parroquias.  Cierto  es  que  en  algunas  diócesis  habrá  que 
suprimir,  pero  en  las  mas  hay  que  crear.  Si  solo  se  cuen- 
ta con  hacer  lo  primero,  dejando  lo  segundo  para  ej 
futuro  siglo,  resultará  alguna  baja,  aunque  insignifican- 
te. Pero  si  hemos  de  obiar  con  justicia  es  necesario  au- 
mentar el  presupuesto  para  la  edificación  de  nuevas 
iglesias,  sostenimiento  de  su  culto,  y manutención  de  sus 
ministros. 

También  he  visto  alguna  inculpación  hecha  á los 
Prelados  por  su  morosidad  en  llevar  á cabo  el  arreglo 
parroquial.  Antes  ya  se  hizo  de  real  órden  este  cargo,  y 
aun  se  agravó  mas  por  algunas  espresiones  indignas  del 
•documento  en  que  figuraban...  Pero  á todo  se  dió  sa- 
tisfacción de  una  manera  capaz  de  convencer  hasta  los 
mas  ilusos  Y prevenidos  .contra  la  clase.  Sin  embargo, 
advertimos  con  el  mayor  sentimiento,  que  los  desafectos 
á la  misma  son  infatigables  en  su  malhadado  empeño; 
de  donde  procede  la  conveniencia,  y aun  necesidad  de 
dar  señales  de  vida.  Sin  tomar  jamás  un  carácter  agresi- 
vo, es  preciso  defenderse,  para  que  conozcan  todos  que 
el  clero  es  un  cuerpo  animado,  y no  un  cadáver.  Sus 
enemigos  se  envalentonan  cuando  le  contemplan  silencio- 
so, pues  no  son  de  aquellos  que  se  vence.n  cou  la  pacien- 
cia y loogaiúmidad;  antes  por  el  contrario,  suelen  esplo- 
tarlas  grandemente  para  desacreditarlo  á la  vista  del 
pueblo,  que  es  el  interés  supremo.  Para  vindicar  á los 
Prelados  de  semejante  nota  de  morosidad,  no  necesito 
hacerme  cargo  mas  que  de  una  sola  real  órden,  que 
vino  en  pos  de  alguna  otra,  no  menos  apremiante  que 
repulsiva.  Es  del  24  de  mayo  del  presente  año. 

En  ella  se  dice,  que,  a consecuencia  de  cierto  espe- 
diente. se  ha  hecho  mas  palpable  la  necesidad  de  for- 
mar uua  esiaJístka  circui;='.n¡ic:-da  d?  todas  las  Ig.-rias 
de  patronato  paiticuiar,  a lia  de  que  se  ua^an  efesiivas 
las  dotaciones , pensiones  y cargas  de  .Os  p— i .-aos  , v 


para  que  resultea  las  obligaciones  legitimas  que  única- 
mente debe  comprender  el  presupuesto  dei  culto  y cle- 
ro, pues  que  sin  estos  dalos  el  aireglo  pan’oqui'il  será 

defeeluoso  é incompleto  , sino  imposible Luego  el 

arreglo  hecho  antes  de  ahora,  hubiera  sido  áe/écí«oso  é 
incompleto , sino  imposible.  Y si  esto  es  así , ¿á  qué  se 
inculpa  y repulsa  una  y otra  vez  á los  prelados  de  real 
órden  , porque  no  han  hecho  un  arreglo  defectuoso  é 
incompleto,  sino  imposible^ .. . Mas  no  para  aquí  la  cosa; 
pues  á continuación  se  añade,  que  estas  noticias  han  de 
ser  la  base  en  que  descanse  el  arreglo  general  capitula- 
do en  el  Concordato,  i^otemos  bien  que  no  se  dice  que- 
ha  de  ser  una  de  las  bases,  sino  que  ha  de  ser  la  base, 
de  lo  que  se  infiere  que  hasta  esa  fecha  no  la  teníamos, 
ó era  de  mala  ley.  Y si  no  teníamos  base,  ¿cómo  se  ha- 
bía de  levantar  el  edificio  de!  arreglo  parroquial?...  Ni 
es  menos  de  estrañar  que  estimándose  en  tanto  seme- 
jantes noticias  , no  se  disponga  otra  cosa  sino  que  se 
remitan  desde  luego  al  gobierno  de  S.  M. , sin  mandar, 
como  era  consiguiente,  que  figurúran  en  primer  término 
en  los  espedientes  que  se  instruyen.  Asi  es,  que  según 
ello,  tendremos  la  base  en  poder  del  gobierno  de  S.  M , 
y los  demas  materiales  del  edificio  en  el  de  los  prela- 
dos, cosa  que  nos  imposibilitará  de  dar  consistencia  á la 
obra... 

Estos  y otros  rasgos,  no  menos  sublimes,  honran 
muy  poco  á los  seglares  que  toman  parte  en  los  negocios 
de  la  Iglesia,  P’o  se  hallan  en  posición  de  juzgarlos  bien; 
les  falta  el  tacto  esperimental  y práctico,  por  lo  menos, 
y los  Prelados  lamentan  sentidamente  las  consecuencias. 
Si  mortificamos  á algunos,  no  se  culpen  nuestras  pala- 
bras, sino  sus  obras.  Aparte  la  autoridad,  las  personas  y 
las  intenciones,  pues  todo  lo  respetamos,  como  es  debi- 
do. Descartados  los  documentos  de  lo  susodicho,  que- 
darán reducidos  á doctrinas  y apreciaciones,  de  las  que 
afirmanaos,  que,  según  la  crítica  ilustrada  y concien- 
zuda, no  pueden  defenderse.  Desde  el  19  de  agosto  de 
1854,  fecha  de  la  declaración  de  guerra  con  los  dere- 
chos de  un  clero  pacífico  y sumiso,  hasta  el  dia  de  hoy, 
se  contienen  en  las  medidas  del  gobierno  muchos  y muy 
graves  puntos  de  derecho,  de  economía  y disciplina. 
Quitémosles  las  imponentes  palabras  de  real  órden,  etc., 
y abandonados  en  si  mismos  en  la  región  de  la  ciencia, 
es  bien  seguro  que  los  veremos  precipitarse  y caer  al 
suelo,  sin  que  nadie  los  sostenga  ni  levante...  Hay  mas, 
y es  algo  nuevo  entre  nosotros:  observamos  con  dolor 
recriminaciones  y medidas  depresivas  de  la  respetabilísi- 
ma clase  del  clero,  sin  haber  hecho  por  qué;  de  suerte 
que  entre  unas  cosas  y otras,  merced  á sus  buenos  patro- 
nos, parece  ya  la  fábula  de  la  nación  mas  católica  de 
Europa.  Pero  como  la  defensa  sea  de  derecho  natural, 
mientras  encomendamos  á Dios  á los  que  asi  nos  tratan, 
permítasenos  asegurar,  que  cuanto  lastima  los  derechos 
de  la  Iglesia  y de  sus  ministros,  no  tiene  apoyo  ni  fun- 
damento alguno  en  los  principios  de  la  verdadera  cien- 
cia... Dispuestos  estamos  á demostrarlo,  si  alguien  in- 
tenta contradecimos. 


SSeales  órdenes  relativas  á la  venta  de  los  bienes 
del  clero,  y ai  nombramiento  de  sus  habilitados. 

La  Gaceta  del  23  publica  las  dos  disposiciones  ofi- 
ciales siguientes : 

«Resuelto  por  real  órden  de  19  de  agosto  último  que 
no  pueden  ni  deben  distraerse  de  la  aplicación  que  les 
da  la  ley  de  presupuestos , las  rentas  de  los  bienes  del 
clero  que  se  realicen  durante  el  presente  año,  y por  coo- 
siguiente  que  el  Tesoro  debe  entregar  intacta  al  clero 
por  consignaciones  mensuales,  ó en  la  forma  que  se  de- 
termine, la  recaudación  qué  obtengan  por  este  concep- 
to hasta  fia  de  diciembre  próximo  los  comisionados  de 
ventas  como  parte  integrante  de  los  rs.  vn.  53.041,83o 
que  por  este  concepto  se  imputan  al  espresado  clero  en 
la  citada  ley  de  presupuestos,  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  mandar : 

1. *  Que  las  cantidades  que  por  dicho  co.ncepto  de- 
ben entregarse  al  clero  son  todas  las  que  los  comisiona- 
dos de  ventas  recauden  é ingresen  en  las  Tesorerías  has- 
ta fin  de!  año  actual , procedentes  de  los  bienes  de  que 
estuvo  ¡acautado  el  propio  clero , y fes  que  también  reci- 
ban y entreguen  desde  í.°  de  enero?  fin  de  junio  de  1856 
por  las  rentas  y feuíos  de  la  misma  procedencia  que  cor- 
respondan a devengos  dei  citado  año  de  183-3. 

2. '  Que  ücs  Je  ¡negi  se  h.'ga  la  entrega  de  ios  fai¡dos 


úe  üiciia  p.  tceücitCia  que  s?  hubieren  't...ao  hasio 
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cute  la  misma  entrega  de  lo  que  en  cada  uno  de  ellos  se 
hubiere  recaudado. 

3. °  Que  la  aplicación  de  estos  fondos  al  clero  se  haga 
con  imputación  al  concepto  á que  se  imyan  abonado  ios 
ingresos  en  tesorería  por  entrega  de  los  comisioijados,  y 
por  consiguiente  con  entera  separación  de  los  que  por 
trimestres  se  consignan  al  propio  clero,  con  aplicación  á 
la  sección  6.'  del  presupuesto  cor¡iente. 

4. ®  Que  respecto  al  modo , formalidades  y puntos 
de  verificar  las  entregas  de  que  se  trata,  se  ponga  Y.  I. 
de  acuerdo  con  la  dirección  especial  de  contabilidad  del 
culto  y clero. 

5. *  Y que  la  dirección  general  de  ventas  dé  las  ór- 
denes mas  terminantes  á los  comisionados  del  ramo  para 
que  activen  cuanto  sea  dable  la  recaudación  de  las  ren- 
tas y la  venta  de  los  granos  de  los  bienes  de  dicho  clero 
con  el  fin  de  que,  al  terminar  el  ejercicio  de  este  año, 
no  resulten,  si  es  posible,  débitos  por  recaadar  y exis- 
tencias procedentes  del  año  actual. 

De  real  órden  lo  digo  á V.  T.  para  su  inteligencia  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á V.  1.  muchos 
años.  -Madrid  21  de  noviembre  de  1833.=«Bruil. — Se- 
ñor director  general  del  Tesoro. 


Aproximándose  el  momento  en  que  debe  tener  lu- 
gar la  elección  de  administrador  económico  , conforme 
á lo  determinado  en  los  articules  8.  “ y 9.“  del  rea!  de- 
creto de  3 de  octubre  último , circulado  en  8 del  mis- 
mo , respecto  de  las  diócesis  en  que  las  administracio- 
nes de  remas  eclesiásticas  y de  Cruzada  se  hallen  servi- 
das por  distintas  personas;  la  Reina  (Q.  D.  G.),  dando 
á aquel  acto  toda  la  importancia  que  en  sí  tiene,  atendi- 
das las  funciones  que  el  clero  debe  ejercer , y en  cuyo 
acertado,  leal  y celoso  desempeño  están  vivamente  in- 
teresados el  Tesoro  público  y los  partícipes  todos  del 
presupuesto  eclesiástico  , se  ha  servido  disponer  reco- 
miende á V...  procure  contribuir  eficazmente  á que  !a 
citada  elección , que  ha  de  hacer  de  acuerdo  con  s-j  ca- 
bildo caiedrat  , recaiga  en  persona  dotada  de  aptitud, 
probidad  é inteligencia,  particularmente  en  el  ramo  de 
contabilidad,  y que  á la  vez  tenga  faciJdad  y esté  dis- 
puesta á presentar  in-mediataraente  la  ffenza  que  se  halla 
en  la  obligación  de  dar  por  la  cantidad  que  a continua- 
ción se  espresa.  Para  este  señalamiento  se  ha  tenido 
presente  el  producto  de  la  renta  de  Cruzada  y del  in- 
dulto cuadragesimal  en  esa  diócesis  durante  la  predica- 
ción de  1834,  y laclase  de  responsabilidad  que  el  elec- 
to puede  contraer  para  con  el  Tesoro  público  en  el  de- 
licado ejercicio  de  las  funciones  que  está  llamado  á des- 
empeñar, al  tiempo  que  ja  importancia  de  la  asignación 
con  que  ha  de  ser  remunerado  por  el  Estado , y la  del 
5 por  100  de  los  productos  de  ambas  gracias  á que  tam- 
bién tendrá  derecho  con  sujeción  a las  bases  del  real 
decreto  de  8 de  enero  de  1852. 

Las  citadas  fianzas  han  de  consistir  necesariamente 
en  efectos  públicos  del  o por  100,  ó á lo  meaos  por  mi- 
tad en  esta  clase  de  valores  y en  fincas  de  libre  disposi- 
ción; entendiéndose  que  los  primeros  serán  admiüdos  á 
razón  del  precio  que  tuvieren  en  la  Bolsa  de  Madrid  el 
dia  en  que  se  verifique  la  elección  dei  administrador,  ó 
en  ios  dos  anteriores  ó posteriores  mas  inmediatos  si  en 
aquel  no  resultase  cotización. 

Los  efectos  públicos  que  constituyaa  la  fianza  han  de 
ser  precisamente  consignados  en  la  Caja  general  de  De- 
pósitos, debiendo  espresarse  en  el  resguardo  que  esta 
espida,  el  motivo  que  lo  origina  y la  especial  circuns- 
tancia de  que  no  han  de  ser  devueltos  si  no  precediese 
para  e!lo  aviso  de  la  ordenación  general  de  pagos  de 
este  ministerio,  el  cual  uo  podrá  tener  lugar  sino  des- 
pués de  la  finiquitaciori  de  las  cneotas  en  que  ei  admi- 
nistrador tenga  responsabilidad.  Formalizado  que  sea 
el  depósito,  otorgara  el  administrador  la  correspondien- 
te escritura  de  fianza,  en  que  se  inserte  el  resguardo  que 
hubiere  obtenido  de  la  Caja  general.  Si  la  fianza  fuese 
mista,  esto  es,  en  efectos  públicos  y fincas,  la  escritura 
que  ha  de  otorgarse  por  lo  tocante  á estas  ha  de  sujetar- 
se en  su  formación  a las  bases  que  á continuación  se  es- 
tampan, insertándose  ademas  en  ella  el  resguardo  espe- 
dido por  la  Caja  de  Depósitos,  de  modo  que  resulte  una 
sola  escritura 

En  uno  ó en  otro  caso  ha  de  facilitar  á V. . . el  .Yd- 
miuislrador  copia  lestimoniaUa  de  la  escritura,  a fin  de 
que  por  su  conducto  sea  remitida  a este  ministerio  p'ara 
su  aprobación  y archivo.  En  el  caso  de  ]ue  estén  actual- 
mente servidas  ambas  Administraciones  en  esa  diócesis 
por  una  sola  persona,  y p ir  cunsiguieule  uo  ^haya  ne- 
cesidad de  proceder  a nueva  elecoi  m.  Jebera  el  .Ad- 
ministrador presentar  la  fianza  que  se  design  i,  sino  ¡o 
hubiere  ya  hecho  anteriormente  cou  las  condiciones  ya 
expresadas,  y por  iaual  ó raayor  cantidad  que  m úet  se- 
ftai.nnieiito  contenido  anteri  rmerñe  quedanJi  ai  c : da 
de  V..  remitir  en  un  breve  plazo  a este  ini  .;.-.-...;  .o- 
pia  tesiiiuoni-  da  ae  ia  eseriiUra  que  oio  gue  c , ¡e 
u-c:.iu  de  c'ñnipiida  íitío; in'iiei.ie  este  sr.  :i:-  . 
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L\  REGENERAaON. 


f Bases  para  el  otorgamiento  de  escrituras  de  fianza  en 
fincas. 

1. *  Cuando  el  fiador  ó fiadores  fueren  casados,  se 
obligarán  con  su  mujer,  precedida  la  licencia  yjurameu- 
to  con  reiiuüciaciou  de  las  leyes  y derechos  en  Ja  forma 
de  estilo,  á no  ser  que  los  bienes  hipotecados  por  el  ma- 
rido sean  libres  y heredados. 

2. *  Que  el  mismo  fiador  presente  los  títulos  de  las 
fincas  que  especialmente  hipoteque , y de  su  e.'thibicion 
debe  dar  le  el  escribano,  con  espresion  de  sus  fechas. 

5. *  Ha  de  acreditar  instrumentalmente  si  dichas  fin- 
cas están  ó no  gravadas  y afectas , y en  qué  cantidad  en 
su  caso,  de  lo  cual  ha  de  dar  también  fé  el  escribano. 

4.*  El  mismo  otorgante  debe  pedir  instrumental- 
mente ante  el  juez  subdelegado  ú ordinario  la  tasa  de 
dicas  fincas,  á fin  de  que  nombre  sugetos  imparciales 
y peritos  que  la  hagan  en  virtud  de  un  decreto  judicial. 

o.*  Mediante  el  mismo  decreto  judicial,  se  ha  de  re- 
cibir la  información  de  testigos  de  abono,  los  cuales  de- 
berán obligarse  según  práctica  á la  responsabilidad  del 
valor  de  las  mismas  fincas  que  abonan , y del  paicial  ó 
total  alcance  que  pudiera  en  un  evento  resultar. 

6. *  Ha  de  constar  estar  puestas  las  glosas  correspon- 
dientes en  los  títulos  de  pertenencia. 

7. ‘  El  mismo  juez  ha  de  aprobar  y validar  todo  lo 
actuado,  por  medio  de  un  decreto  judicial. 

Y 8.^^  ' Ha  de  constar  también  la  toma  de  razón  de  es- 
critura en  el  oficio  de  hipotecas.» 


Concordato  entre  la  Santa  Sede  y Anstria. 

Mañana  insertaremos  el  testo  de  este  notabilísimo  y 
deseado  documento,  y que  actualmente  está  llamando  la 
atención  del  mundo  católico. 


CORTES. 

Ayer  fué  un  dia  de  abjuraciones  hechas  por  el  par- 
tido progresista  en  favor  de  los  principios  de  gobierno. 

Puede  decirse,  en  vista  de  los  hechos  ocurridos  en 
el  debate,  que  la  revolución  de  julio  hizo  confesión  so- 
lemne de  su  absoluta  impotencia  y nulidad. 

Quitada  la  parte  persona!  de  los  cambios  verificados 
en  .las  nóminas  del  presupuesto,  y descontando  igual- 
mente los  ataques  agresivos  que  los  constituyentes  han 
dirigido  al  sentimiento  religioso  del  pais  y á la  secular 
institución  del  trono,  ¿cuáles  son,' dónde  están  las  refor- 
mas útiles  y trascendentales  practicadas  por  los  promo- 
vedores de  la  última  sacudida  revolucionaria? 

En  política  como  en  administración,  ¿qué  han  hecho 
para  bien  del  pais? 

Lejos  de  aminorar  los  gastos  y aliviar  al  Tesoro, 
desde  julio  de  1854  han  acrecido  las  cargas  que  ago- 
bian ai  pais  y á los  contribuyentes. 

El  mismo  es  hoy  que  era  ayer  el  sistema  tributario. 

Las  mismas  son  ahora  que  eran  antes  las  ruedas  ad- 
ministrativas. 

Al  anticipo  de  Domenech  sucedió  el  anticipo  forzoso 
de  Bruil:  al  Consejo  Reíd,  suprimido  por  la  Junta  de 
salvación,  reemplazó  instantáneamente  el  mal  organiza- 
do tribunal  contencioso;  yá  los  presupuestos  moderados 
han  sus  iuiido  los  presupuestos  progresistas,  exactamen- 
te iguales  en  sus  cifras,  y sin  rebaja  ninguna  á favor  de 
la  nación 

Dos  únicas  supresiones  radicales  habla  consumado 
la  revolución,  la  contribución  de  puertas  y la  de  con- 
sumos. 

Pues  bien;  lo  que  el  ariete  revolucionario  derribó, 
ayer  principiaron  á levantarlo  los  diputados  constitu- 
yentes 

Comenzó  la  sesión  con  la  lectura  del  dictámen  de  la 
comisión  de  presupuestos,  en  el  que  se  propone  de  he- 
cho el  restablecimiento  de  la  contribución  de  puertas  y 
consumos,  y concluyó  aprobándose  por  120  votos  con- 
tra 57  la  creación  de  un  Consejo  de  Estado. 

¿Cuáles  son  los  principios  económicos  y administra- 
tivos del  partido  progresista? 

Recórranselas  oficinas  del  Estado  y los  altos  puestos 

la  administración,  y allí  encontraremos  la  respuesta 
que  pide  nuestra  pregunta. 

B ense  nos  alcanza  á nosotros  la  necesidad  de  resta- 
blecer dos  éontribuci  mes  torpe  y lijeramente  suprimi- 
das, y tampoco  se  nos  ocullan  las  esceléncias  de  un 
cnerpc  supremo  que  sea  el  representante  Je  los  altos  in- 
tereses óe  ia  aáministracion  del  pais. 

El  Con-ej  Je  E>tado.  antes  CotscJ  -Rea!.,  y en  tiem- 
pos de  ^.jiia  para  la  mjnarqu’a  Ce.  .8  jo  de  Castilla, 
puede  p.  esiar  y ha  prestado  señalaiísimes  servicios. 
Por  placer  al  señor  Ríos  Rosas  esponer 

las  r-Z'  00-  ;ne  ñiegó  en  su  defs.nsa. 

Cien.',  qjé 'a  ad-.iiaiíiraciGa  es  tanto  ms;  vVfesora 
CU.1  ,.o  ¡a  p-..te  -tO'.íva  pic-oioje  m-as  de  .a  c.jii;a  t:va. 

Cieri.0  , es  ua  Tro  ..i.'.oda  . L-  exiSLCi^cia 
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tintos  nombres  se  han  conocido  en  todos  los  pueblos  de 
Europa  v en  cuyo  favor  se  pueden  alegar  las  muestras 
de  respeto  que  tríbutarou  al  Consejo  de  Estado  francés 
Napoleón  í,  la  restauración  de  Cáríos  y la  monarquía 
de  Luis  Felipe, 

Pero  estas  ni  las  demas  consideraciones  espuestas 
por  los  señores  Escosura  y Ríos  Rosas  contra  los  que  las 
impuguaron,  podían  decidir  decorosamente  á una  cá- 
mara progresista  á aceptar  el  nuevo  articulo  añadido  á 
ley  fundamental? 

¿Xo  debieran  pesar  mas  en  el  ánimo  de  una  A.sam- 
blea  como  la  nuestra,  los  argumentos  de  economía  y aun 
de  sistema,  conque  combatieron  el  Consejo  de  Estado 
los  miembros  de  la  fracción  democrática? 

¿Para  qué,  decían,  esa  nueva  rueda  en  el  ya  bastante 
complicado  mecanismo  de  nuestra  máquina  política? 

¿Pava,  qué  ese  cuerpo  esencialmente  aristocrático  en 
un  pais  cuya  constitución  proclama  los  priucipios  mas 
latos  de  igualdad  y nivelacioa? 

¿Xo  basta  para  el  acierto  legíslatiro  el  Congreso  y el 
Senado? 

¿Xo  basta  para  limitar  los  poderes  del  monarca  el 
Consejo  de  3íinisíros! 

¿Xo  basta  pera  la  ilustración  ministenal  los  ¡medios 
que  encuentran  en  las  oficinas  superiores  del  Estado? 

A nosotros  estas  observaciones  no  nos  convencerian; 
desde  luego  si  hubiésemos  sido  llamados  á responderlas 
habríamos  dicho: 

Que  de  muy  buena  voluntad  cambiaríamos  el  Con- 
greso y el  Senado  y el  Consejo  de  Ministros  por  un 
Consejo  de  Estado;  pero  no  pudiendo  contestar  en  esos 
términos  los  señores  constituyentes,  ¿no  babrian  proce- 
dido con  mas  lógica  aceptando  las  razones  presentadas 
en  nombre  de  las  ideas  avanzadas  y desechando  las  que 
se  ofrecían  en  nombre  de  las  ideas  conservadoras? 

El  Congreso  sin  embargo  optó  por  el  partido  que 
hoy  nos  dá  derecho  para  argüiríe  de  inconsecuencia. 

Y la  Constitución  <|ue  priva  al  trono  de  la  sanción 
de  las  leycsorgánicas: 

Que  ha  creado  dos  cámaras  populares. 

Que  ha  establecido  la  diputación  permanente  de 
Górtes. 

Y qüe^ha  restringido  notablemente  las  facultades  de 
la  corona, 

Tendrá  después  de  la  votaciou  do  ayer,  un  Consejo 
de  Estado,  institución  histórica  y tradicional,  y cuyos 
orígenes  van  flan  allá  como  h cuna  de  nuestra  anti- 
quísima monarquía. 

£stracto  de  la  s^!$ion  celebrada  el  dia  !^0  de 
i^'oviembre  de 

Se  leyó  y anunció  que  se  imprirairia  y repartiría  y se  se- 
ñalaría día  para  su  discusión,  el  dictámen  que  presentaba  la  co- 
misión general  de  presupuestos  sobre  el  de  ingresos  para  el  año 
de  1856  y seis  meses  de  1857. 

El  Sr.  MENDEZ  VIGO:  Dias  pasados  mi  compañero  el  Sr. 
Ruiz  Gómez  anunció  una  interpelación  al  señor  Uiínistro  de  la 
Gobernación  respecto  de  varias  medidas  que  habían  adoptado 
algunos  gobernadores  de  provincia,  relativas  á la  libre  circula- 
ción y espcrtacion  de  cereales.  Esto  ba  producido  tal  alarma  en 
el  comercio  de  Valladolid,  que  be  recibido  cartas  de  comercian- 
tes muy  respetables 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Limítese  V.  S.  á anunciar  ia  interpe- 
lación. 

El  Sr.  MENDEZ  VIGO:  Concluyo  invitando  al  señor  minis- 
tro de  ia  Gobernación  que  haciéndose  cargo  de  la  gravedad  del 
asunto,  se  sirva  contestar  para  tranquilizar  al  comercio  y ia  pro- 
piedad tan  interesada  en  esto. 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  dictámen  de  la  comisión  de 
actas  relativo  á las  de  ia  provincia  de  Santander,  y admitido 
como  diputado  el  Sr.  D.  Joaquín  Garrías. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia.  Continúa  la  discusión 
de  la  ley  de  reemplazos  , j se  procede  á la  del  artículo  119  nue- 
vamente redactado  por  la  comisión. 

ElSr.  Figueras  impugnó  el  dictámen  de  la  comisión  y del 
Sr.  Peña  y después  de  contestarle  este  y el  señor  ministro  de  la 
Gobernación  quedó  aprobado  el  artículo. 

Se  leyó  el  articulo  151  : «Sin  embargo  de  lo  prevenido  en 
ios  artículos  anteriores,  se  autoriza  al  gobierno  para  admitir  la 
sustitución  general  de  todos  ios  quintos  de  una  provincia  en  los 
términos  que  sean  mas  convenientes,  cuando  lo  exijan  asi  cir- 
cunstancias particulares.** 

Después  de  ua  ligero  debate  quedó  aprobado  el  artículo. 

Al  art.  152  se  leyó  una  enmienda  del  Sr.  Figueras, 

Puesta  á votación  la  enmienda  del  Sr.  Figueras,  y acordán- 
dose que  aquella  fuese  nominal,  no  se  tomó  en  consideración 
por  87  voíüs  contra  29. 

Se  suspendió  esta  disensión. 

El  ór.  ARiAS  : Al.  ñalüar  el  Sr.  Madoz  m la  iaterprircion 
del  Sr.  Bueno,  d:/.  que  su  señoría  y otros  de  ios  que  se  opu- 
sieron á rii.;  ley.  údblan  sluc  ios  primeros  en  comprar  bienes 
naciona.rs.  Los  qu.-  n-rS  . posimes  i .idrmas  ¿n  pr.  Bueno.y 

el  br.  Moyono  .¿o.  ya  _¿n  ccntrstod:;  fuiínir  otro  ic.'cr  nlouia- 
■C.0  y yo.  y UrO'_'  z.  j-.r.  mo..  vU  í -t  oóme  en  ci  — oo,  que 

mi  pr.  T.,  iiO  be  uomur:. u m sf.ñoría;  ¿ p;rc 

Elir.  Aa^0:Ol,  ScñüT. 


El  Sr.  MADOZ  : Pues  me  alegro  que  elSr.  Arias  diga  que  so 
ha  comprado. 

Declaración  del  señor  ministro  de  'FomerrUj. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ,  ministro  de  Foznenío:  Ac- 
cediendo á los  deseos  que  me  ba  manifestado  el  señor  Mendes 
Vigo , debo  decir  dos  palabras  sobre  la  cuestión  de  subsisten- 
cias, ya  que  su  señoría  cree  necesario  tranquilizar  al  comercio  d# 
buena  fe.  Sin  perjuicio  de  que  su  señoría  pueda  esplanar  otr® 
dia  su  interpelación  , diré  que  el  gobierno,  cualesquiera  que 
sean  las  circunstancias  económicas  de  la  Europa  y del  pais  y el 
precio  de  los  cereales,  nunca  pondrá  ia  menor  traba  al  tráfico 
de  provincia  á provincia,  pues  eso  lejos  de  disminuir  el  precio 
de  los  artículos  de  primera  neesidad,  produciría  el  efecto  con- 
trario. 

Discusión  de  los  artículos  constitucionales,  - - 

Prosiguiendo  el  debate  interrumpido  el  sábado  sobre  el  arti- 
culo relativo  á la  creación  dé  un  consejo  dé  Estado. 

La  combatió  el  Sr.  Martin  j la  defendió  el  Sr,  Escosura,  en 
seguida  la  impugnó  el  Sr.  -Llanos  saliendo  á.su  defensa  el  señor 
Alonso. 

El  Sr.  GIL  SANZ:  Señores,  al  ver  la  facilidad  con  que  en- 
tre nosotros  se  aumentan  las  ruedas  dé  la  administración,  po- 
dríamos decir  que  estábamos' en  la  infancia  de  esa  misma  admi- 
nistración, porque  siempre  lá  aconipañán  porción  de  resortes  y 
complicaciones,  al  paso  que  el  progreso  se  distingue  por  la 
sencillez.  ¿Quién  nos  dice  que  tras  el  consejó  de  Estado  no  ven- 
drá mañana  el  restablecimiento  de  los'  consejos  provínciáles 
Para  mí,  señores,  la  necesidad  del  consejó  de  Estado  es  cuan- 
do menos  problemática. 

El  consejo  de  Estado  podrá  séf  necesario  en  los  gobiernos 
absolutos,  no  en  los  representativos,  y.  diré  mas  que  es  un  obstá- 
culo que  se  opone  al  movimiento  del  gobierno  representativo,  y 
basta  podría  causar  conflícto.s  si  sus  individuos  estaban  en  des- 
acuerdo con  los  cuerpos  colegisladoxes,  y en  alguna  .ocasión 
proponían  á S.  M.  la  no  sanción  de  una  ley  .que  estos  hubieren 
hecho. 

De  todas  maneras  mi  opinión  -es  contraria  al  .establecimien- 
to del  consejo  de  Estado.  - . ; 

El  Sr.  RIOS  ROSAS:  Ciertamente  no  esperaba  la  comisión  ser 
combatida  en  este  artículo  en  el  terreno  que  lo  ha  sido:  ' 

¿De  qué  se  trata  en  primer  térniino^.^De  una  iustítucíoB  pu—-- 
ramente  administrativa;  podrán  algunos  señores  creer  que  las 
atribuciones  de  ese  cuerpo  podrán  participar  alguna  vez  del  ca- 
rácter político;  pero  yo  digo  que  ese  carácter  natural  y propio 
ha  de  ser  puramente  administrativo.  Pues  qué,  en  él  regimen' 
monárquico  absoluto,  en  él  constitucíoDál  y en  el  republicanOj 
¿cuál  es  señores,  la  esencia  de  la  administración;  Que  la  ejecu- 
ción se  dé  á una  sola  persona,  y que  la  deliberación,  él  consejo, .'se 
dé  á muchos. 

¿Por  qué  al  lado  de  cada  alcalde  se'  pone  un  ayuntamiento?^ 
¿Por  qué  se  pone  una  diputación  provincial  lado  de  cada  go- 
bernador de  provincia?  Como  los  señores  diputados  comprenden 
bien  la  razón  de  esto,  les  diré  yo  que  por  esa  misma  razón  se 
pone  al  lado  del  rey,  supremo  administrador  del  Estado,  un  con- 
sejo, un  cuerpo  deliberante  administativo.  Observó  que  se  es- 
traña  que  diga  un  cuerpo  deliberante  ..administrativo,  y yo  me 
estraño  mucho  mas  esa  estrañeza. 

¿ Por  ventura  la  administiacion  de.  un  ¡estado,  de  una  provin- 
cia, de  un  municipio,  no  ofrece  dos  clases  de  negocios?  Negocios 
en  que  ia  ejecución  es  fácil  y llana,  en  que  no  se  necesita  delibe- 
rar, y negocio.s  complicados  de  dífipil  resolución,  en  que  es  ne- 
cesario para  resolver  deliberar,  pensar  y'madurar  la  resolución* 
Si  esto  sucede  donde  quiera  qué  hay  que  aplicar  leyes,  es  absolu- 
tamente necesario  que  todo  el  que  haya  de  aplicarlas  bien  tenga 
á su  lado  un  consejo,  esto  lo  vemos  en  toda*  partes  y bajó  tod'ás. 
las  formas  de  gobierno. 

A este  propósito  diré  que  el'  Sr;'  Gil  Sanz  ba  incurrido  en  una' 
equivocación,  negando  que  en  Inglaterra  haya  una  ínstiíucion 
parecida  á la  que  ahora  nos  ocupa.  Yo  diré  á S.  S.  que  la  má- 
quina de  gobierno  supremo  .Inglaterra  es  una  de  las  mas  com- 
plicadas de  Europa;  que  el  Consejo^  de  ministros  no  és  mas  que 
una  fracción  de  un  consejo  mucho  mayor^  que  luego  hay  un  con—, 
sejo  privado,  y otras  instituciones  que  séria  prolijo  enumerar*. 
Por  mas  que  otra  a>sa  se  pretenda,  señores,  no  se  puede  descono- 
cer ia  necesidad  de  que  al  lado  del  rey  baya  un  consejo  que  le 
ayude  á administrar.  Pero  dice  su  señoría  : ¿pues  qué,  los  mi- 
nistros responsables  no  son  suficientes? 

Es  menester,  es  necesario  en.  el  régimen  constitucional,  mas. 
que  en  el  régimen  absoluto.  En  prio^er  lugar,  porque  un  mi- 
nistro por  si  solo,  tenga  mucha  ó poca  capacidad,  no  puede  re- 
solver con  acierto  porque  no  h^y  jurisprudencia,  y donde  no 
hay  jurisprudencia  hay  arbitrariedad;  en  segundo  lugar,  porque 
un  ministro  no  puede  aprreiar  por  $i  las  cuestiones  graves, 
ciertas  cuestiones  en  que  se  mezcla  con.  el  interés  particular,  con 
el  público,  el  derecho  interúacioaaL  Hay  cuestiones  determina- 
das, tan  delicadas  y de  tal  naturaleza,  que  requieren  la  de- 
Uber-'.cim  de  un  cuerpo. consuitivo.  No  puefie  exigirse  respon- 
sabíliiad  á les  ministros  en  cuestiones  graves,  que  no> hayan  era— 
min' do  aun:jue  ias  hayan  f.  liúdo,  sino  hay  un  cuerpo  cón— 
5UAÍVO  que  des<*nmarañe  una  cuestión,  ya  seá  á puerta  cer- 
rada, ya  á -puerta  abi.-rta  su  discusión  y sienío  entrar  en-e^fos 
árLai.cs.  La  res co o sa bliidañ  exigicáe  por  un  fallo  mal 

diio,  s:n‘  _ ándese  i-  á *ai^=r>íias  ó-ppr  orgligencia  culpable. 

Esas  rvñexioiies  mé  conducen  naí'ufAtnenfé'  á húLIar  de  sus 
fuuoionrs  conienclosas.  La  jiéllfeá  crutro  de  su 

:rb'7‘  tr; pirra  non  un  derrcho-AritaHa,  y,  *1  tí?ne  que  suuerar- 
ic  violentamente  ó tiene  que  -diá-rutir  con  el  interesado  que  se 
le  opone.  Si  1;  primero,  né  n qui  e..  despotismo,  né  sru;  la^  dene- 
gación de  la  Justicia,  y de  iodo  'derecho.  Sido  segando^ 
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garantía  para  la  lÍ5cu5Íon  la  opiníon  <3el  administrador  cujo  in- 
terés y amor  propio  están  comprometidos  en  la  cuestión? 
se  necesitan  formal':,  j <i  no  hay  formas  contenciosas,  no  hay 
garantid  ninguna  de  acierto  y de  respeto  debido  á los  particii- 
lares,.,  -■ 

rae  dieteadré  a impugnar  por  menor  las  observaciones  del 
Sr.  Sanz  ni  la  de  otros  ^ue  le  han  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra,,  portjue  lo  han  sido  superahundantemente  por  los  seño- 
res Escosuray  Alonso;  solo  diré  <jue  todos  los  argumentos  que  se 
han  hecho  bajo  el  .punto  de  vista  político  carecen  de  base.  Cuan- 
do se  traiga  la  ley  para  la  organización  de  ese  tribunal,  se  discu- 
tirá ^ ha  detener  .atribuciones  políticas,  y si  estas  en  su  caso 
menoscaban  la  importancia  de  los  cuerpos  coiegisladores.  Ese 
cuerpo  será  consultivo  noy  otra  cosa.  Es  un  cuerpo  conservador 
á su  manera  com®  lo  es  todo  lo  que  es  bueno,  todo  lo  que  condu- 
ce á resolver  las  cuestioaes  de  administración  con  acierto. 

Pero  se  dice^  vamos  á establecer  un  consejo  mas  donde  hay 
tantos  consejos  que  ayuden  á administrarla!  gobierno.  Pues  bien, 
para^  que  no  h^ya  tantas  corporaciones  con  ese  objeto,  para  eso 
debe  de  haber  uli  Consejo  de  Estado,  para  que  haya  una  que  val- 
ga mas  que  todas  reunidas,  desempeñe  mejor  su  cometido  y lo 
haga  mas  económicamente.  Entonces  no  habrá  en  cada  ministerio 
uno  ó dos  asesores,  y -si  los  hay,  al  tiempo  de  discutir  los  pre- 
supuestos echaremos  esas  partidas  abajo.  Se  ahorrará  también  el 
Jcoste  de  muchas  juntas  que  si  bien  los  cargos  de  vocales  sen  gra  - 
tuitos,  asciende  á no  pequeñas  cantidades  el  coste  délos  depen- 
dientes y el  mítjír^al.T  Ahorrará  el  coste  del  tribunal  contencioso- 
administrativq,  y estraño  mucho  que  los  que  han  votado  un 
crédito  para  esc  tribunal -se  opongan  ahora  á lo  que  se  propone. 
Costará  mucho  menos  ese  alto  cuerpo  que  lo  que  hoy  cuestan  las 
innurnerables  juntas  que.  existen,  y desde  luego  puede  asegu- 
rarse que  dará  mejores  resultados,  porque  en  todas  ellas  no  hay 
jurisprudencia,  tradición  ni  disciplina  establecida. 

Se  estingüio  el  Consejo. rea,!  coii  aplauso  de  esos  que  tienen  la 
manía  de'las  supresiones,  ¿y  qué  sucedió?  Que  al  otro  día  vino  el 
gobierno  diciendo,  nécesíto'un  Consejo  real,  y lo  hizo  en  presen- 
cia 3é  la''revoIuéiÓD,  sin  que  eh  tonces  ni  ahora  se  haya  levantado 
una  sola  voz  para  reconvenir, 

T'  sr  se  juzga  por  ios  resultados,  que  es  como  debe  juzgarse 
estas  altas  instituciones,  ¿qué  es  lo  que  hallamos?  ¿Qué  ha  he- 
cho-el  "Consejo  reái  en  los  diez  anos  que  ha  existido?  Resolved 
con  sabiduría-,  con  independencia,  con  pureza,  todas  las  cuestio- 
nes-graves ^ué  se  le  han  pasado-,  Allí  se  han  resuelto  con  sa- 
biduría y.  cóff  acierto,  con  aplauso  de  toda  la  nación,  cuestiones 
económicas :y políticas.  : 

'Xuchando  con  .obstáculos  de  toda^  clases,  resolvió  con  entera 
independencia  las  cuestiones  mas  arduas,  y enseñó  á la  nación 
el  camino  de  su  salvación.  La  salva,  j muere  á manos  de  la  re- 
Tolucion.  ¡Qué  contraste!  !Qué  injusticia!  ¡Qué  atrocidad! 

Si  se  hubiera  seguido  la  opinión  del  Consejo  real  en  la  cues- 
tión de  ferro-carriles,  se  hubieran  ahorrado  muchos  males  econó- 
micos y .políticos.  En  la  reforma  constitucional,  votó  contra  el 
gobierno  en  el  sentido  de  la  causa  déla  libertad,  y votó  por 
una  inmensa  mayoría  .de  cuatro  quintas  partes.  Esto  es  servir 
al  Estado;  ser  cuerpo  conservador  á la  vez  que  progresivo;  y si 
ese  cuerpo,  que  resolvía  á puerta  cerrada,  sin  tener  la  satisfacción 
y gloria  de.  que  su.s  discusio.nes  fueran  oídas,  ha  muerto  en  un 
esceso  dé  démencia,  menester  es  resucitarlo. 

'En  los  gobiernós'áhsolutos  es  muy  fácil  una  administración, 
porque  la  falta  oposición  y hostilidades  orgánicas.  ¿Y  sucede 
eso  en.  los  gobiernos  constitucionales?  No,  señores,  y por  eso  cada 
administraHór,  de^^é  el  rey,  que  es  el  supremo  administrador, 
hasta  el  más  ínfimo  encargado  dé  .la  administración,  necesitan  á 
su  lado  un  compensador  qúe  le  diga  párate  cuando  no  deba 
obrar,  que  le  dé  ías  cuestiones  resueltas  cuando  sean  de  tal  gra- 
vedad é importancia, 'que  se  necesite  digerirlas  para  resolverlas 
bieñi  • ' 

La  adminisíraóion  será  fuerte  sí  tiene  ese  compensador  que 
la  ilustre,  que  la  guie,  digámoslo  así,  en  ios  casos  árduos.  La 
adpainistracion  será  peligrosa  si  no  hay  un  cuerpo  compensador 
que  la  detenga  cuando  deba  detenerla:  esa  administración  será  el 
despotismo.  Xa  administración  moderna,  la  administración  de 
Na'poleon  faé -el  despotismo,  porque  los  cuerpos  consultivos  se 
anulátóñ  en  presencia  de  la  ádmnistracion  activa.  Esta  es  una 
de‘las  causas,  y tal  vez  de  las  mas  esenciales  del  despotismo  de 
Napoleón  í.  Sobrevino  la  'restauración  que  aborrecía  el  cousejo 
de‘ 'Estado:  ¿lo  destruyó?^  Ya  lo  ha  dicho' el  señor  Gii  Sanz;  lo 
coñkervó, 'lo  mejoró,' lo  hizo  funcionar  mejor,  le  dio  mas  atri- 
buciones qué  tenia  e'n  tiempo  de  Napoleón.  ¿Y  qué  sucedió?  Que 
funcionando  mas  éspedítamente  él  consejo  de  Estado,  ayudó  á 
gobernar  á la  Restauración.  Vino  la  revolución  de  julio,  y aun- 
qife'ei  consejó  de  Estado  tenia  enemigos,  unos  personales  y otros 
políticos,  sobrevivió  3 la  revolución  en  que  cayó  una  dinastía  y 
la^ femara-  de  ios  pares.  Y es  preciso  tener  muy  presente  que 
en  la  movilidad  necesaria  que  hay  en  los  pueblos  modernos  es 
indíspeósaMe antes  qué  todo  salvar  la  administración.  Ala  Fran- 
cia la  ha  salvado  el  quedar  en  pie  la  administración;  la  ha  sal- 
vado en  el  año  48 ' y la  salvará  siempre.  Procuremos  salvarnos 
nosotros  por  niedio  de  una  recta  administración,  porque  no  sa- 
bemos á qoé  catástrofes  nos  llamará  el  porvenir. 

* Declarado  el  punto  suficientemente  discutido  se  procedió  á la 
Tot^iou  que  faé  nominal,  y resultó  aprobado  el  articulo  por  120 
votos  contra  57. 

Él  señor  presidente  señaló  para  mañana  los  asuntos  pendien- 
tes y levantó  la  sesión. 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 

B0LET1.\  RELIGIOSO. 

Santos  de  mañana. 

San  Gregorio  III,  Papa  y Confesor. 

CCLTO 

En  la  iglesia  del  Colegio  de  la  Presentación  (vulgo 
de  Leganés)^  terminará  el  jubileo  circular  de  cuarenta  ho- 


ras, á la  continuación  de  la  devota  novena  de  San  Nico- 
lás de  Bari,  que  se  está  celebrando.  Este  dia  será  á es- 
pensas  de  los  señores. marqueses  de  Montaos  y de  Cue- 
llar,  duques  del  Sexto.  X.  las  diez  misa  solemne  y por  la 
tarde  predicará  (r  obre  que  el  santo  fue  ángel  por  su  pu- 
reza) D.  Jliguel  Simeón  de  la  Torre.  Seguirá  en  Nuestra 
Señora  de  la  Buenadicha,  la  de  Santa  Bibiana  virgen  y 
mártir.  A devoción  de  los  señores  marqueses  de  la  Ve- 
ra, quienes  costean  este  dia.  Será  orador  por  la  mañana 
el  señor  D.  Hilario  Guerrero  y por  la  tarde  D.  Francisco 
Carnicer. 
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PERIODICOS  DEL  26. 

La  Esperanza,  dando  gracias'á  Dios  que  por  después  áe 
tantos  años  de  Parlamentarismo  haya  dado  á luz  el  go- 
bierno un  código  que  puede  tener  aplicación  á la  prác- 
tica , comienza  á examinar  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil. 

La  Estrella  consagra  al  mismo  objeto  el  sesto  desús 
artículos,  y termina  la  inserción  del  Concordato  con 
Austria. 

El  Católíeo|publica  una  circular  inserta  enjlos  Boletines 
eclesiásteios  de  .\storga  y Lérida,  de  la  dirección  de  con 
labilidad  del  ministerio  de  Gracia  y Justicia  , sobre  el 
nombramiento  de  comisionados  para  la  elección  de  ha- 
bilitados. 

Ea  Iberia  inserta  un  comunicado  sobre  la  contribu- 
ción de  consumos,  combatiéndola  en  el  terreno  de  la 
política  y de  la  ciencia  económica. 

Ea  Epoca,  haciéndose  cargo  de  las  escenas  ocurridas 
entre  la  democrácia  y el  general  0‘Donnell , dice  que 
era  preciso  pasara  por  la  amargura  de  palpar  las  con- 
secuencias de  haber  prestado  asentimiento  á leyes  ab- 
surdas, como  las  de  recompensar  á los  diputados  y re- 
volucionarios. 

Eas  Cortes  califica  el  debate  del  sábado  de  un  legido 
enmarañado  de  recriminaciones  que  hacen  muy  poco 
honor  á los  que  las  suscitan , y señala  como  la  forma 
mas  repugnante  de  este  cuadro  la  declaración  formal  de 
guerra  lanzada  entre  la  democrácia  y el  general  0‘Don- 
nell. 

El  Leen  Español  csplica  el  patriotismo  de  los  pa- 
triotas que  está  reducido  á el  repartimiento  de  ios  desti- 
nos y de  los  ascensos. 

Periódicos  del  27. 

El  Occidente  se  ocupa  de  los  estados  de  clases  pasivas. 

El  Parlamento  hace  el  estrado  de  la  sesión. 

Ea  España  se  ocupa  de  lo  mismo. 

La  Soberanía  sostiene  que  no  ios  demócratas  sino  los 
progresistas  son  los  que  sirven  á los  moderados. 

¡Qué  mas  quisieran  ellos! 

El  Clamor  quiere  y no  quiere  el  restablecimiento  del 
Consejo  Real. 

Bueno  será  que  lo  haya,  pues  así  el  gobierno  podrá 
complacer  á los  amigos. 
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Gaceta  del  27. 

Un  real  decreto  de  Fomento  que  contiene  estos  dos 
artículos: 

Artículo  1.*  Se  rebajarán  de  la  sección  novena,  capí- 
tulo l.°,  art.  2.°  y se  aumentarán  á la  sección  décimater- 
cera,  cap.  I.°,  art.  2‘“  del  presupuesto  vigente  103,250 
reales  que  importa  en  los  seis  últimos  meses  del  año  ac- 
tual el  personal  central  de  Instrucción  pública  , que  for- 
maba parte  de  la  secretaria  del  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  y ha  pasado  á la  de  Fomento  por  real  decreto  de 
1 .°  de  agosto  último. 

Art.  2.°  Asimismo  se  rebajará  de  la  sección  sesta, 
capítulo  o.°,  art.  5.“,  y se  aumentarán  á la  décimalerce- 
ra,  cap.  l.°,  art.  2.“  del  presupuesto  vigente,  24,000  rs. 
á que  asciende  en  los  seis  últimos  meses  del  año  actual 
el  personal  de  contabilidad  de  los  ramos  de  Instrucción 
pública,  que  también  figuraba  en  dicho  presupuesto  de 
Gracia  y Justicia  y ahora  pertenece  al  de  Fomento. 

Y otros  dos  de  Gobernación,  nombrando  subinspec- 
tor de  la  Milicia  de  Cuenca  á D.  Narciso  María  Foxá , y 
mandando  proceder  á nueva  elección  para  diputado  en 
Oviedo. 
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El  vapor  Indas  ha  llegado  á Marsella  proceden- 
te de  Coristantinopla,  de  donde  salió  el  15.  En  esta  fe- 
chase decía  que  los  rusos  habían  levantado  el  sitio  de 
Kars,  retirándose  en  dirección  de  Tiflis.  Omer  -Bajá  con- 
tinuaba,su  movimiento  hácia  Rutáis,  conceptuándosele 


á corta  distancia  de  esta  plaza,  mientras  queSelim-Bajá, 
su  teniente,  con  la  caballería  ejipcia  y alguna  artillería 
ha  salido  de  Trebison'la  para  Kars. 

— El  g;enerai  Vivían,  que  nuestros  lectores  re- 
cordarán, se  hallaa  la  cabeza  del  contingente  anglo-tur- 
co,  ha  llegado  á Kerch.  No  obstante  haber  reunido  en 
este  punto  los  aliados  sobre  50,000  hombres,  dícese 
que  esperan  nuevos  refuerzos,  con  cuyo  motivo  se  for- 
ma en  Jenikalé  un  campo  susceptible  de  abrigar  13,000 
hombres.  Estas  disposiciones  parecen  ser  el  resultado  de 
los  movimientos  del  general  ruso  Wrangel,  quien  refor- 
zado á su  vez,  parece  que  amenaza  el  estrecho,  ó !o  que 
es  lo  mismo  los  puntos  de  Kerch  y Jenikalé,  y aun  se 
asegura  que  creyéndose  el  general  Vivían  en  peligro 
pedia  nuevos  refuerzos,  principalmente  de  caballería. 

— El  embajador  francés  en  Constantinapla  ha  In- 
sistido mucho  con  el  gobierno  otomano  para  que  se 
haga  un  castigo  ejemplar  con  los  tunecinos,  consiguien- 
do por  último  (]ue  sean  juzgados  por  un  consejo  de  guer- 
ra, compuesto  por  mitad  de  turcos  y franceses.  La  hu- 
millación no  deja  de  ser  grande  para  la  Puerta  otoma- 
ná,  pues  consiente  que  sus  propios  súbditos  sean  juzga- 
dos en  la  capital  misma  del  imperio  por  estranjeros. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

— En  Granada  piensan  erigir  nna  estáíiia  á la 

memoria  de  doña  Mariana  Pineda. 

— Dicen  que  el  señor  ministro  de  Hacienda  tie- 

ne aseguradas  las  pagas  de  noviembre  y Navidad. 

— El  fi*arlamento  dice  que  el  dia  SO  hubo  ya 
síntomas  de  nuevos  desórdenes  en  Zaragoza  , que  obli- 
garon á las  autoridades  á tomar  precauciones  y medidas 
rigorosas. 

— Se  ha  concedido  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la 

Católica  al  general  Basols  y á los  gobernadores  de  Ge- 
rona y Barcelona. 

— Está  ya  de  regreso  en’Cádiz  el  vapor  Eernan- 

do  d Católico  , que  salió  en  busca  del  Habana. 

— El  general  Prim  ha  sido  elegido  diputado  por 

Barcelona. 

— En  el  puerto  de  los  Perros , provincia  de 
Córdova , ha  aparecido  una  partida  de  cuatro  la- 
drones. 

— Ea  inundación  del  Turia  ha  arrastrado  doce 

molinos,  ahogándose  39  personas  que  habla  en  ellos. 

— El  cabecilla  Estartns  está  preso  en  Francia. 

Los  legitimistas  le  han  socorrido  con  300  francos. 

— En  Oviedo  no  ha  habido  ninguna  demostración 
el  dia  de  S.  M.  la  Reina.  Ni  en  las  Casas  Gensistoriales 
ni  en  el  Gobierno  de  provincia  pusieron  siquiera  cuatro 
luces. 

— -Vseguran  que  es  talla  penuria  del  clero  por  la 
falta  de  pago  en  sus  dotaciones,  que  se  teme  faltóla  cera 
para  el  culto  en  la  catedral. 

— En  Cuevas,  provincia  de  .Elmería,  han  oenrri- 

do  escenas  lamentables  de  las  que  han  resultado  algunas 
víctimas. 

— El  estado  de  los  campos  en  Andalucía  dicen 

que  es  inmejorable. 

— El  general  Ametller  será  reelegido  en  la  pro- 

vincia de  Gerona. 

— Dicen  de  Vich  con  fecha  del  ^©,  que  el  cabe- 

cilla Costa  ha  penetrado  en  Francia. 

£1  señor  Capaz  será  nombrado  capitán  general 

en  reemplazo  del  señor  ülloa  que  ha  fallecido  en  estos 

dÍ3S. 

— Ha  llegado  á Mnrviedro  la  columna  del  ge- 

neral D.  Enrique  0‘Donneli. 

— En  Lugo  se  ha  pnblicado  de  orden  de  la  di- 
putación una  memoria  sobre  la  eficacia  de  los  sulfurosos 
contra  el  cólera,  por  D.  José  Jorge  de  la  Peña. 

— El  señor  Gerardi  ha  pnblicado  una  memoria 
sobre  la  administración  de  Correos  en  el  tiempo  que  la 
desempeña. 

— .Anteanoche  tuvieron  el  honor  de  ser  recibidos 

por  S.  M.  los  diputados  ferales  y á Córtes  de  las  tres 
provincias  hermanas,  saliendo  altamente  complacidos  de 
la  augusta  señora  que  ocupa  el  trono. 


E'ETIMA  HOKA. 

A la  una  y media  principian  los  trabajos  de  los 
constituyentes. 

Se  leen  varias  esposiciones  de  Diputaciones  proyin- 
ciales  : la  de  Lérida  reclama  contra  el  aumento  de  la 
contribución  territorial:  la  de  Barcelona  contra  los  aran- 
celes. 

Siguen  los  reemplazos. 

ESPECTACELOS.  

PRINCIPE.  A l3s  ocho. — Sinfonía. — ¡ La  noche  toted^nal 
comedia  en  tres  jornadas. — Los  dos  rzejosj  nno  ilc'-sndo  y otro 
rieudoy  sainete. 

CIRCO.  A las  ocho.-  Sinfonía. — Los  comuneros. 


Editor  responsable  Don  José  del  Soszpie, 

Imprenta  de  T.  Fortnnet,  calle  de  la  Libertad,  núm.  29. 
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R fSTS  RTE.TC  r.a.. 

, Los  señores  suscritores  euyo  abono  termina  á 
fines  de  mes,  se  servirán  renovarle  á tiempo  para 
qne  no  esperiménten  retraso  en  el  recibo  de  los 
números. 

POLITICA. 

co;vvE«o 

entre  X.  S.  S*.  el  Papa  Pió  IX  y S.  M . Praaei.eo 
José  I,  Emperador  de  Aastrta- 

Copianios  á continuacioa  la  iraduccion  literal  del 
Concordato  recieá  celebrado ' por  el  Emperador  de  Aus- 
tria con  la  Santa  Sedé.  ^ 

Es  un  bello  triunfo  conseguido  por  la  verdad  contra 
el  error ; un  noble  desagravio  dado  por  el  Austria  al 
Catolicismo  de  los  ultrages  que  le  habían-  inferido  las 
célebres  Ui/es  Josefinas. 

Este  atributo  de  la  inmortalidad  de  la  Iglesia  verda- 
dera que  sus  padecimientos  en  un  punto  del  globo  son 
siempre  contemporáneos  de  suatnVnfos  en  otro.  El  fa- 
vor. divino , al  someterla  en  una  parte  á pruebas  duras 
según  los  juicios  inescrutables  del  Eterno,  le  prepara  en 
otras  consuelo  y sátífaccion.  : .i 

'El  Concordato  austriáco  ne'^olo  es  para  nosotros  un 
motivo  de  júbilo  porqué  respeta  á la  Iglesia  universal; 
vemos  ademas  eñ  .él  una  garantía  sólida,  y.  uiia  segura 
esperanza  de  que  na  podrán  menos  de  llegar  mejores 
dias  para  la  Iglesia  española.  : • 

- Las  iet/es  Josefinas  que  acaban  de  ser  derogadas  en 
Austria,  son  él- modelo  que  para  sus  actos  y procederes 
en  asuntos  eclesiásticos  ha  adoptado  él  partido  progre- 
sista español.  La  copia  no  tendrá  mas  fuerza  para  per- 
manecer subsistente , ni  tómta  duración  como  el  ori- 
g^l.  í , . 

El  que  quiera  saber  ki  que- fueron  leyes  Josefinas 
cñ  Austria,  no  tiene  que  hacér  mas  que  recordar  lo  que 
sucedió  en  España  desde  1840  á 1843,  ó lo  que  se  esta 
repitiendo,  desde  diez  y seis  meses  á esta  parte.  Quien 
desee  saber  lo  que  opinan,  lo  que  hacen,  y lo  que  des- 
hacen los  progresistas  en  asuntos,  canónicos,,  no  itiene 
mas  que  ver  cuales  fueron  las  ideas  y las  obras  de  José 
II,  y de  su  ministro  Kaunitz.  Son  dos  estudios  idénticos: 
uno  de  ellos  puede  bástar  para  los  dos. 

Pero  como  la  copia  ha  de  ser  siempre  mas  imper- 
fecta y mas  exagerada  que  el  original , los  progresistas 
han  llevado  la  persecución  de  la  iglesia  á términos-  mu- 
cho inas  adelantados  qué  su  maestro. 

José  II  se  entrofnetió  en  la  dirección  de  los  semina- 
rios de  Teología;  les  ^progresistas  también  lo  han  hecho, 
y ademas  han  procuca4p.,con,  toda  ejase  do  medidas  que 
los  seminarios  queden  cerrados  por  falU-de  discípulos 
y-de- catedráticos. 

José  II  abohó  la  pluralidad  de  beneficios  ; los  pro- 
desistas  han  prohibidi)  casi  por  completo  la  colación  de 
ddes  sagradas. 

José  II  mandó  formar  un  registro  público  de  todoi 
los  bienes  del  dero;  los  progresistas  los  han  puesto  ea 
▼enta. 

■Jceé  n se  mostró  tolerante  con  los  protestantes  y los 
judíos;  los  progresistas  han  hecho  en  este  camino  loque 
nuestros  lectores  saben,  y han  intentado  hacer  mucho 
mas. 

José  II  prohibió  á ios  conventos  recibir  novicios;  pero 
al  cabo  respetó  las  órdenes  religiosas.  Los  progresista» 
han  sido  mas  severos. 

José  II  mandó  que  no  fuesen  tenidas  como  leyes  de 


su  imperio,  la  feulá  í^»í^í«f/!rí,  ñi  la  in  ccena  Domini; 
pero  toleró  que  los  Prelados  las  defendieran,  y repre- 
sentaran-contra  la  prohibición  imperial,  y no  deportó  á 
ninguno  de  ellos  -,  como  los  progreastas  lo  han  hecho 
con  él  Ilasfrísitno  señor  Obispo  de  Osraa. 

José  II  trató  con  falta  de  consideración  á algunos 
Obispos  , y íes  dirigió  advertencias  tan  injustificables 
coma  las  que  , el  señor  Fuente- Andrés  publica  ahora  en 
La  Gaceta. 

José  II  mandó  reprender  al  arzobispo  de  Viena;  pero 
mandó  que  se  le  formase  causa , lo  cual  no  sé  han  dig- 
nado Hacer  los  progresistas  respecto  de  los'  Prelados  de 
Barcelona,  de  ürgej  y otros. 

José  II  declaró  que  la  prerogativa  imperial  del  placel 
ó exequátur  y no  se  puede  considerar  de  ningún  modo 
estensiva  á las  bulas  dogmáticas:  los  progresistas  no  han 
tolerado  que  se  publicara  sin  el  pase  régio  la  definición 
dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción,  y declararóa 
que  obraban  así  porque  no  debe  permitirse  á un  mo- 
narca esfrufi^ero  qué  mande  en  España. 

Como  se  vé,  el  espíritu  es  el  mismo,  pero  los  actos 
de  lós  copiantes  revelan  todavía  mayor  animosidad,  y 
más  intransigencia  que  los  del  copiado. 

Se  llaman  progresistas,  y están  ahora  en  donde  es- 
taba el  Austria  en  I78Í. 

Pero  no,  ese  paralelo  no  es  .justo,  porque  José  II,  si 
hoy  viviera,  tal  vex  aprovecharía  las  lecciones  de  la  es- 
perienciá.  Lo*  desengaños  del  filosofismo  en  bs  últimos 
sesenta  años,  quizá  influyeran  en  su  ánimo  mas  de  !o  que 
han  míluido  en  el  de  los  progresistas.  ; ^ 

Siempre  es  na' consuelo  considerar  que  ja  para  ser 
enemigo  de  la  Iglesia  católica  no  solo  es  preciso  descors 
nocer  la  verdad  religiosa,  sino  también  las  vicisitudes  del 
espíritu  religioso,  y las  enseñanzas  de  la  historia. 

La  obra  de  los  Alonsos,  de  los  Aguirres,  y dé  lós 
Fuénte-Andrés,  no  durará  tanto  como  la  obra  de  Kau- 
nitz.  ..  . i ¡ 

Hé  aquí  el  documento  que  nos  ha  inspiradb  las  an- 
teriores reflexiones:  - 

En  nemHre  de  la  Santísima  é indivisible  Trinidad 

.Vrtículo  1.*  La  religión  católica,  apostólica  romana, 
se  conservará  siempre  en  perfecto  estado  enloda  la  es- 
tensión  del  imperio  austríaco  y en  todos  los  Estados  que 
le  componen,  con  todos  los  derechos  y prerogativas  de 
que  debe  disfrutar  en  virtud  del  urden  establecido  por 
Dios  y las  leyes  canónicas.. 

Ari-;.2.*  Teniendo  el  Romano  Ponlífiee  por  derecho 
divino  en.  toda  la  estension  de  la  I.glesia  la  primácia  de 
honor  y jurisdicción,  la  comunicación  mutua  en  lo  con- 
cerniente á las  cosas  espirituales  y asuntos  eclesiásticos 
de  los  Obispos,  del  clero  y del  pueblo  con  la  Santa  Sede, 
qo  estará  sujeta  á necesidad  alguna  de,  obtener  el  placet 
reoí,  sino  que  será  enteramente  libre. 

Art.  3.'  Los  Arzobispos  ú Obispos  y ios  ordinarios 
de  los  lagares  comunicarán  libremente  para  el  ejercicio, 
de  su  cargo  pastoral,  con  el  clero  y el  pueblo  de  sus  res- 
pectivas diócesis.'  -ásithismo  publicarán  libremente  sus 
I instrucciones  y edictos  subre  asuntos  écíesiástícos. 

I Art.  -i.°  Los  .\rzobispos  y Obispos  gozarán  también 
I de  completa  libertad  de  ejercer,  para  el  gobierno  de  sus 
i diócesis,  todos  los  derechos  que  les  pertenezcan  en  virtud 
I de  las  daciaraciones  y .disposiciones  de  los  sagrados  cá- 
t xones,  conforme  á la  disciplina  présente  de  la  Iglesia, 
j aprobada  por  la  Santa  Sede:  principalmente  los  dere- 
i cbos: 

i Primero.  De  constituir  como  vicarios,  .consejeros, 
I auxiliares  de  su  administración,  á los  eclesiásticos,  sean 
I cuales  fueren,  á quienes  juzguen  idóneos  para  desempe- 
; ñar  estO'  cargos  ^ 

Segundo.  De  elevar  al  estado  clerical  y de  promover 
á los  sagrados  órdenes,  conf.-rmá.odose  con  los  sagrados 
cánones,  á todos  aquellos  que  juzguen  necesarios  ó úti- 


les para  sus  diócesis,  y también  el  rechazar  y no  có'úfifc^ 
rír  órdenes  á todos  aquellos  que  juzgaren  indigndk  íé 
ello.  ' 

Tercero.  De  crear  beneficios  menores;  ydespúesde 
haberse  puesto  de  acuerdo  con  S.  I.  sobre  todo' pái^a 
fijar  una  renta  convenienlé,  iasíiíuir,  reunir  ó diriiíif 
parroquias. 

Cuarto.  De  prescribir  rogativas  públiéas  ú otras 
obras  piadosas,  cuando  el  bieti  de  la  Iglesia,  del  Estado 
ó del  pueblo  lo  exijan;  -designár  lus'  sitbs  de  plegaria  y 
dé  peregrinacioh,  reglamentar  los  funerales  y todas  las’ 
funéiones  sagradas,  cónformándose.én  todo  con  las  pre^ 
cripeiones  canónicas.  ' ‘ ■ 

• Quiató.  De  eSnvócart^  celebrar;  cohrurmándose  óon 
los  sagrados  cánones,  concilios  próviñciales  y ánodos 
diócesanós,  j publicar  sus  actas.  ’ ' ' ? 

Art.  o."  La  instraccioiy  de  toda  la  jÚTentud  católfcá 
en  todas  las  escuelas,,  asi  púbíicas  como  privadas,  sérá- 
coaforme  con  la  doctrina  dé  lá  Religión  católica.  Los' 
Obispos,  según  el  deber  de  su  ministerio  pastoral,  diri- 
girán la  educación  religiosa  dé  la  juventud  en  todos' ióS" 
establecimientos  de  instrucción,  públicos  y privados; y* 
vigilarán  con  el  mayor  cuidado  en  que  nada,  én  nihgáíía 
éíiseñahzaisea  contrario  á ía  Religión  católica  ó á la  fi'óy 
neStidad  de -fas  costumbres.  : 

.A.rt.  6':“  Nadie  podrá  en  ningún  estabiecimienVó'púó 
bfico  ó privado  enseñar  teología,  el  catecismo  ó la  doc- 
trina religiosa,  sin  haber  recibido  la  misión  para  ello,  o la' 
áutorizácion  del  Obispo  diocesano  que  púdra  .rérocárlá 
tan  luégo  como  le  parezca  oportuno  el  haéérlor  Lo's.pi^-- 
fes»res  públicos  de  teología  y los  maestros  de  cátéoísríib^ 
despues  que  el  Obispo  hubiere  espueste  su  dioláínen 
^erea  de  la  fé,  ciencia  y piedad  de  ios  candidatos,  serán 
elegjdqs-énlré  áquelies  áquieiíes  se  mot  rare  dispuesto' á 
coeferiríes ía  mision  y áutoiidad  de  enseñar.  En  dónde- 
los  Obispos  acostamtK-an  éñéávgar  á algunos  denlos  pro- 
fesores de  la  facultad  de  teología  la  enseñanza  délos  dis- 
cípulos de  sus  Seminarios,  los  .referidos  profesores  fta 
podrán  ser  elegidas  sino  de  entre  lósqúe  el  Gbi^o  hayd 
juzgado  mas  dignos  que  los  demás  para  desempeñar  este 
car^o.  En  cuancto'ádos  exámkies  de  los  que.  aspiran  al 
grado  de  doctor  en  teología  ó en  derecho  canónico,  el 
Obispo  diocesano  .nombrará  la  mitad  de  los  examinado- 
res entre -k)sdoetoresde'teok)giam'ea  derecho  eanóoico. 

.\rt.  En  los  giiunasios  y en  todas  las  ¡cuelas 
Haniadas  medias  (establecimientos  de  instruecion  secuht- 
daria)  destinadas  á.  ¡a  juventud  católica,  no  se  ueinbrará 
profesores: ó.  maestros  sinb  á católicos,  y las  cosas  se  ár- 
reglaráH  allí  de-manera  que  todo,  tienda,  segau^  la  natu-: 
raleza  de  la  enseñanza  dada,  á.grabar  en  los  corazones  lá 
ley  déla  vida  cristiana.  Después  de  haber  los  Obispoé 
conferenciado  entre  sí,  determinarán  qué  obras  deben 
emplearse  en  las  éscuelas  {¿ira'  la  insti'*íccion  religiosas 
Si  cuanrto  á la  elección  de  tos  nuestros  de  religión  para 
los  gimnasios  públicos  y escuelas  medias,  quedan  en  ví-- 
gor'los  sábios  reglamentos  adoptados  para  este  fin. 

-4rt.  8.*  Todos  lós  máestrbs  de  escuela  eleméhfttlé^ 
destinadas  á católicos,  quedarán  bajo  la  ¡aspeecion  etel'é- 
siástica.  S.  ól.  I.  nombrará  los  inspectores  dedas'escne- 
las  diocesañás- entré  los  Bombrés  que  el  Obispo  diocesa- 
no haya  propaesíó-  Si  aconteciere  que  en  estas  escuáás 
ñO  se  proveyese  suficientemente  á la  instrucción  religio'4 
sa,  él  Obispó  tendra  entera  libertad  para  desigiiar  un 
éclésiásticó  qúe  enseñe,  la  doctrina  á los  niños.  Pá-a  des- 
empeñar el  cargo  de  TÍgilár  á los  niños,  es  necesaria  Una 
fé  pura  y una  conducta  irreprensible,  y todo  aquel  que 
se  desvie  dé!, buen  éáminó  quedará  separado. 

Art.  9.*  Los  Arzobispos  ú Obispos,  y todos  los  dr- 
drnarios  ejercerán -cmi  entéra  libertad  el  derecho  que  tes 
corresponde  de  censurar  los  libros  peligrosos  paré  lá 
Religión  ó las  buenas  costumbres,  y de  desviar  á los  fie- 
les de  la  lectura  de  semejantes  libros.  El  gobierno  por 
su  parte  vigilará  para  qué  tales  obras  no  se  difuiídan  por 
el  imperio,  y para  ello  tomará  las  oportunas  medidas. 

.4rt.  iO.  Toífes  las  cansas  edeslásiicas  , y especial- 
mente aquellas  que  tienen  relación  cón  la  fé,  con  los 
Sacramentos,  con  las  santas  funciones,  con  los  deberes 
y derechos  que  se  derivan  de!  sagrado  ministerio,  como 
que  dependen  únicamente  del  foro  eclesiástico  deberán 
seguirse  por  el  juez  eclesiástico.  Este  mismo  entenderá 


Jy‘ 


L\  REGENERACION 


igualmente  en  las  causas  relativas  á casamientos , con 
do 

irntrimlSnas'.  'Eio^  .bu 

iSgaráJfeiAficai^  sat^iapi-taigaafcg^lBiKiio;  _ 
puedan  impedir  e!  ¡riatriaionio  , observan^  lo  estable- 
cido por  el  mismo  Concilio  de  Tiento  y por  las  letras 
apostólicas  Auctorem  fidei. 

Art.  11.  Irf)s  Obispos  tendrán  entera  fibertad  para 
imponer  las  penas  marcadas  por  los  sagrados  cánones,  ú 
otías  ijne  juzguen  convenientes  á las  crérigos  que  no 
vistan  su  traje  clerical  decente,  correspondiente  á su  cla- 
se y dignidad  , ó que  de  una  manera  cualquiera  sean 
dignos  de  vituperio,  asi  como  también  el  de  encerrarlos 
en  monasterios.  Seminarios  ó en  otros  lugares  destinados 
á'?lí8^l5jelo.  A Tas  Obispos  uó'  podrá  ímpédíréeTes  que 
fulminen  sus  censuras  contra  los  fieles  , sean  quienes 
fáeren,  que  infrinjan  las  leyes  eclesiásticas  y Tos  cánones. 

Art.  12.  El  juez  eclesiástico  conocerá  del  derecho 
de  patronato  ; no  obstante,  la  Santa  Sede  consienté 
cuando  de  patronato  lego  se  trate,  que  los  tribunales  ci- 
tfles  puedan  sentenciar  acerca  de  sucesión  de  este  mis- 
mo patronato,  ora  trátese  de  discusiones  entre  patronos 
rerdaderos  y supuestos,  ora  entre  eclesiásticos  designa- 
dos por  estos  mismos  patronos . 

Art.  15.  Vistas  las  circunstancias  de  los  tiempos,  Su 
Santidad  consiente  que  ¡os  jueces  seglares  entiendan  en 
las  causas  miles  de  los  eclesiásticos  en  los  contratos 
por  ejemplo,  en  deudas  y herencias,  y las  sentencien. 

Art.  14.  Porigual  razón  SuSantidad  no  se  opone  á 
que  las  causas  de  los  eclesiásticos  por  crímenes  ó delitos 
que  son  castigados  por  las  leyes  del  imperio  sean  pasa- 
das al  juez  civil  con  el  cargo  para  este  de  advertir  é in- 
formar al  Obispo  sin  retardo  alguno.  Ademas  de  esto, 
egiel  arresto  del  culpable  se  guardai  án  todas  las  formas 
que  esije  el  respeto  á la  condición  de  eclesiástico.  Si  se 
sentencia  á un  clérigp  á pena  de  muerte  ó prisión  por 
mas  de  cinco  años,  ios  actos  judiciales  se  comunicarán 
en  todo  caso  ai  Obispo  que  tendrá  Ja  facultad  de  oir  al 
condenado  tanto  como  fuere  necesario,  á fin  de  que  pue- 
da determinar  la  pena  eclesiástica  que  debe  aplicarle.  Lo 
mismo  acontecerá  pidiéndolo  el  Obispo,  si  se  le  conde- 
na á una  pena  menor.  Los  clérigos  sufrirán  siempre  su 
encarcelamiento  en  lugares  separados  de  los  seglares.  Si 
simplemente  son  condenados,  por  delito  ó contraven- 
ción, serán  encerrados  en  un  monasterio  ó en  otra  casa 
eclesiástica. 

En  la  disposición  de  este  artículo  no  se  comprenden 
de  ningún  modo  las  causas,  mayores  sobre  las  cuales  ha 
decidido  el  Santo  Concilio  de  Trento.  Sfiss,.  2A,cap.6 
deBeform.  El  Santo  Padre  y S.  M.  I. , si  necesario  fue- 
re, proveerán  en  el  modo  de  tratarlos. 

Art.  lo.  Por  honor  á la  casa  de  Dios  que  es  rey  de 
reyes  y Señor  de  señores,  se  respetará  la  inmunidad  de 
las  iglesias  en  tanto  que  la  pública  seguridad  y las  exi- 
gencias déla  ju.sticia  lo  permitan. 

Art.  16.  El  augusto  Emperador  no  permitirá  que  la 
Iglesia  católica,  su  fé,  su  liturgia  y sus  instituciones 
sean  ultrajadas,  ni  de  palabra,  ni  de  obra,  ni  por  escri- 
to: tampoco  permitirá  que  los  Obispos  ni  los  sacerdotes 
sean  impedidos  de  manera  alguna  en  el  ejercicio  de  su 
ministerio,  sobre  todo  en  lo  concerniente  á lo  que  ten- 
gan que  practicar  en  defensa  y conservación  de  la  doc- 
trina, de  la  fé  ó de  la  moral.  Además,  si : fuere  menes- 
ter, ayudará  poderosamente  para  que  los  juicios  de  los 
Obispos  contra  los  eclesiásticos  que  se  olvidan  de  sus 
deberes  reciban  su  ejecución. 

Deseando  además  que  conforme  á los  preceptos  di- 
vinos, se  guarde  siempre  á los  sagrados  ministros  el  ho- 
nor que  les  corresponde,  no  permitirá  tampoco  S.  M.  I. 
ninguna  cosa  que  sea  capaz  de  atraer  hácia  ellos  ei  me- 
nosprecio ó deshonor,  sino  que  lejos  de  esto  mandará  á 
tod«  funcionario  púbiieo  del  imperio  tribute  á los  Ar- 
zobispos, Obispes  y al  clero  el  honor  y el  respeto  debi- 
.dos  á su  dignidad. 

Art.  17.  .Se conservarán  los  seminarios  episcopa- 
esj  y cuando  su  dotación  no  bastare  para  conseguir, 
plenamente  el  fin  á que  deben  servir,  según  la  inten- 
ción del  sanio  concilio  de  Trento,  se  procurará  aumen- 
tarla de  una  manera  conveniente.  Los  Obispos  diocesa- 
nos los  gobernarán  y administrarán  en  la  plenitud  li- 
bertad de  su  derecho,  según  las  reglas  de  los  santos 
cánones:  nombrarán  por  tanto  los  superiores , profeso- 
res y maestros  de  estos  Seminarios , y los-  mudarán 
siempre  que  lo  juzgaren  necesario  ó útil.  Recibirán  pa- 
ra ser  educados  en  estos  establecimientos,  jóvenes  y ni- 
ños, según  que  ante  Dios  lo  creyere  ventajoso  á sus 
diócesis.  Los  que  hayan  hecho  sus  estudios  en  estos  Sé- 
minaxios,  podrán  ser  admitidos  á seguir  los  cursos  en 
cualquier  otro  establecimiento,  prévio  exámea  y con- 
^irir,  si  llenan  las  demas  condiciones  que  serequieten, 
a las  oposicioaes  para  toda  especie  de  cátedras  fuera 
dei  Seminario. 

«Art.  18.  En  uso  del  derecho  que  ^ es  propio,  la 
Santa  Sede  exigirá  nuevas  diócesis,  y les  señalará  nue- 
vas ckcupscripcaoi^  cuando  asi  loexiga  el  bien  de  ¡o» 
fieles.  Sm  embargo,  llegado  que  sea  esté  caso,  Su  San- 


tidad se  entenderá  con  el  gobierno  imperial.  (Ci 
ei 


parecer  de  los  Obispos,  y particularmente  Je  los 


provincia. » 

: «Al  t.  20.  Los  metropolitanos  y los  Obispos,  antes 
de  tomar  posesión  del  gobierno  de  sus  iglesias,  presta- 
rán ante  S.  M.  I.  el  juramento  de  fidelidad  siguiente: 
Ego  juro  etpromitto  ad  S ancla  Dei  Evangeiia,  sicut  de- 
cet  Episcopum,  obedientiam  el  fidelitalem  Cmarem  rtgice 
Apostolicoe  Majestali  el  Successoribus  suis:  juro  item  el 
promitto  me  nullam  communicationem  habitorum,  nutli- 
que  concilio.  . ínter  futurwn  quod  tranquillitati  publicce 
nóceat  nuUimque  suspectam  unionem  ñeque  intra,  ñeque 
exira  Imperíi  limites  conservalorum,  atque  si  puHicum 
altquod  periculúm  i'nminere  résctverim,  me  ad  ülud  ad- 
vertenduui  mhil  omissurum  .y> 

»Art.  21 . En  todos  Tos  puntos  de!  imperio  serán  li- 
bres los  Arzobispos  y Obispos,  y demas  eclesiásticos,  de 
disponer  de  lo  que  dejaren  en  el  momenio  de  su  muer- 
te, y en  este  pai'ticular  observarán  los  santos  cánones, 
cuyas  disposiciones  deberán  observarse  igualmente  con 
cuidado  por  los  herederos  legítimos  llamados  á suceder 
ab  inlestato.  En  uno  y otro  caso,  sin  embargo  quedarán 
esceptuados  los  Ornamentos  de  los  Obispos  diocesanos  y 
los  hábitos  pontificales , que  deberán  considerarse 
como  formando  parte  de  la  mesa  episcopal  , y pasa- 
rán con  este  titulo  á los  Obispos  sucesores.  Esto  es 
lo  que  se  observará  igualmente  en  cuanto  á los  libros  ea 
todas  partes  en  donde  el  uso  ló  faubiese'asi  establecido. 

o.\rt.  22'.  En  todas  las  iglesias  metropolitanas  ó ar- 
zobispales', y en  los  obispados  sufiagáneos.  So  Santidad 
conferirá  la  primera  dignidad,  á menos  que  no  sea  patro- 
nato láico  particular,  en  cuyo  caso  conferirá  la  segunda. 
S.  M.  continuará  nombrando  las  demas  dignidades  y 
prebendas  canónicas,  esceptuáhdb  slenipre  aquellas  qué 
son  de  libre  colación  episcopal,  ó que  provienén  de  un 
derecho  de  patronato  legítimamente  adquirido.  Para  ca- 
nónigos de  estas  iglesias  ne  se  nombrarán  sino  sacerdo- 
tes que  tengan  las  cualidades  prescritas  generalmente 
por  ios  santos  cánones,  y que  se  hayan  distinguido  por 
su  ministerio  por  su  celo  en  las  almas  ó en  el  desempe- 
ñó de  Tos  negocios  ec  esiástieos,  ó en  la  enseñanza  de  las 
ciencias  sagradas.  No  sarán  necesáriPs  ademas  los  títulos 
nobiliarios,  salvo , sin  embargo , si  exigiesen  esa  circuns- 
tancia las  cláusulas  de  la  fundación. , La  laudable  cos- 
tumbre de  dar  un  canonicato  en  virtud  de  un  concurso 
público  se  conservará  cuidadosamente  en  todas  partes  en 
donde  esté  vigente. 

»Art.  23.  En  las  iglesias  metropolitanas  y episco- 
pales en  dónde  no  hay  canónigo  penitenciario  ni  magis- 
tral, y en  las  colegialas  que  tampoco  le  tienen,  según 
las  prescripciones  del  Concilio  de  Trento  (sesión  5,  ca- 
pitulo I,  y sesión  24,  cap.  viii  de  Reform-),  se  estable- 
cerán tan  luego  como  sea  posible,  y los  Obispos  les  con- 
ferirán estas  prebendas,  siguiendo  las  reglas  trazadas  por 
el  mismo  Concilio  y los  decretos  pontificios  relativos  á la 
materia. 

»Aft.  24.  Se  proveeráu  todas  las  parroquias  á con- 
secuencia de  un  concurso  público  abierto,  y según  Jas 
prescripciones  del  Concilio  de  Trento.  Para  las  parro- 
quias de  patronato  eclesiástico  presentaran  los  patronos 
una  de  tres  personas  que  el  Obispo  haya  propuesto, en 
la  forma  arriba  prescrita. 

»Art.  25.  Para  dar  Su  Santidad  á S.  M.  apostólica 
Francisco  I,  Emperador  y Rey,  un  testimonio  de  su  be- 
nevolencia especial,  le  concede,  para  sí  y sus  sucesores 
católicos  en  el  imperio,  la  facultad  de  nombrar  para  to- 
dos los  canonicatos  y paiToqtiias  sometidas  al  derechó 
de  patronato  que  resulte  del  fondo  de  religión  ó de  estu- 
dios, con  la  Obligación,  stn  embargo,  de  elegir  uno  de 
los  tres  que  el  Obispo  haya  Juzgado  mas  dignos  á con- 
secuencia de  un  concurso  público. 

«Art.  26.  Se  aumentará,  tan  pronto  como  sea  posi- 
ble, la  dotación  de  las  parroquias  que  no  tienen  con  qué 
subvenir  á las  necesidades  que  resulten  de  los  tiempo?  y 
de  los  lugares,  y se  proveerá  á las  necesidades  de  las 
parroquias  católicas  del  rito  oriental,  asi  como  á las  del 
rito  latino.  Por  lo  demás,  estas  disposiciones  no  concier- 
nen á las  iglesias  parroquiales  sometidas  á un  derecho 
de  patronato  eclesiástico  ó láico  canónicamente  adquiri- 
do, pues  las  necesidades  de  estas  parroquias  correspon- 
de cubrirlas  á sus  patronos  respectivos.  Y si  los  patro- 
nos no  satisfacen  completamente  las  obligaciones  que  les 
impone  Ta  ley  eclesiástica,  y,  sobre-todo,  cuando  la  do- 
tación señalada  al  cura  e,ia  loíu&aA  áe\  fondo  de  religión, 
se  deberá  proveer  á ella  teniendo  en  cuenta  lo  que  exi- 
ge e!  estado  de. ¡as  cosas. 

«.4ft.  27.  . Como  el  derecho  sobre  bléties  eclesiásti- 
cos so  deriva  de  la  instilucio'-'  canó-óca,  tnlps  aqitallos 
que  fueren  no.'s’rrado?  ó p - ■íe'' .ados  pera  _u.,!..-iqul;ra 
beneficios  graudes  ó pe-pnñ.s,  S-  po,  J V; 
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I ellas  dependen , se  observará  exactamente  lo  qne  pres- 
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e .ápostwCii  . se  gobernaran 
por  estos  mismos  superiores  , según  la  regla  trazada  por 
Tas  constituciones,  salva,  sin  embargo  , la  autoridad  de 
I"  lós  Obispos,  asi  como  lo  exigen  las  disposiciones  canó- 
nicas, y particularmente  los  decretos  del  Concilio  de 
Trento.  Asi  los  superiores -generales  comunicarán  libre- 
mente con  sus  subordinados  en  todo  lo  que  es  relativo  á 
su  ministerio  , y también-  ejercerán  libremente  su  dere- 
cho de  visita  sobre  sus  inferiores.  Por  lo  demas  , los  re- 
gulares observarán , sin  impedimento  alguno  , las  reglas 
de  su  orden,  instituto  ó congregación , y admitirán  jóve- 
nes al  noviciado  y á la  profesión  religiosa,  conformán- 
dose con  las  prescripciones  de  la  Santa  Sede. 

«Todas  estas  disposiciones  se  observarán  igualmente 
con  respecto  á las  religiosas  , en  cuanto  les  sean  apli- 
cables. 

«Los  Arzobispos  y Obispos  tendrán  libertad  para  es- 
tablecer canónicamente  en  su  diócesi  órdenes  ó congre- 
gaciones religiosas;  sin  embargo,  darán  noticia  ál  gobier- 
no de  sus  intenciones  relativas  á esto. 

».4rt.  29.  La  Iglesia  disfrutará  su  derecho  de  ad- 
quirir libremente  nuevos  biéires  á-  titulo  legítimo:  la  pro- 
piedad, de  lo  que  posee  en  este  inomento  ó de  lo  que 
posea  en  lo  suce'siyo,  le  será  asegurada.de  una  manera 
inviolable.  Y en  cuanto  á las  antiguas  ó nuevas  funda- 
ciones eclesiásticas,  no  podrán  reunirse,  ó suprimirse  sin 
la  intervención  de  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica,, 
salvos  los  derechos  concedidos  á lós  Obispos  por  el  San- 
to Concilio  de  Trento. 

«Art.  30.  La  adnainistraeion  de  los  bienes  eclesiásti- 
cos corresponderá  á aquellos  á quienes  debe  correspon- 
der según  los  cánones.  No  obstante,  teniendo  en  cuenta' 
ios  subsidios  que  el  augusto  Emperador  quiere,  sumiiiis- 
trar  desde  ahora,  y en  lo  sucesivo  del  Tesoro  público, 
estos  mismos  bienes  no  podrán  venderse  ni  gravarse  de 
una  manera  notable,  sin  el  consentiraiénto  , bien  dé  la 
Santa  Sede  y de  S.  M.  I. , bián  de  aquellos  á quienes 
se  haya  juzgado  conveniente  confiar  el  éxámeñ  de  estas 
cuestiones.  ' . . • 

«Art.  31.  Los  bienes  que  constituyeo  los  fondos 
llamados  de  religión  y de  estudios,  forman  parte,  por 
su  origen,  de  la  propiedad  eclesiástica ; se  administrarán 
en  nombre  de  la  Iglesia,  bajo  la  inspección  de  los  Obis-> 
pos,  que  ejercerá»  este  derecho  en  la  forma  en  que  con- 
venga la  Santa  Sede  con  S.  M.  I.  Las  rentas  dé  los  fon- 
dos de  religión,  ínterin  que  de  común  acuerdo  déla  Silla 
apostólica  y del  gobierno  imperial  se  dividen  en  dbta- 
ciones  eclesiásticas  estables,  se  emplearán  en  el  ealreter. 
nimiento  del  culto  divino , de  las  iglesias , de  los  Semi- 
narios y do  todo  lo  que  concierne  al  ministerio  eclesiás- 
tico. S.  M.  continuará  suministrando  como  graciosámenté 
lo  ha  hecho  hasta  ahórá,  los  suplementos  necesarios  ; y 
hasta,  si  las  circunstancias  lo  permiten,  dará  para. todo 
esto  subsidios  considerables.  Igualmente  las  rentas  de 
fondos  de  estudios  se  emplearán  únicamente  en  k ins- 
trucción católica , según  la  piadosa  intención  de  los  fun- 
dadores. 

Alt.  32.  Los  frutos  de  lós  beneficios  vacantes,  se- 
gún el  uso  admitido  hasta  el  día,  sé  unirán  á ios  fondos 
de  relgkn,  y S.  M.  I.  añade  también  mola  proprio  las 
rentas  de  ios  obispados  y abadías  secularizadas,  vacantes 
en  Hungría  y en  los  territorios  anejos  á este  reino,  ren- 
tas de  que  sus  predecesores  en  ei  trono  de  Hungría  están 
en  pacífica  posesión  desde  hace  muchos  siglos  En  las 
próvineias  del  imperio  en  donde  no  existan  fondos  de 
religión,  se  establecerán  comisiones  mistas  para  cada 
diócesis  durante  el  tiempo  de  la  vacante,  las  que  admi- 
nistraran, en  la  forma  y según  las  reglas  en  que  la  Santa 
Sede  convenga  con  S.  M.  I. , los  bienes  de  la  mensa  epis- 
copal y de  todos  los  beneficios. 

Art.  5o.  Las  vicisitudes  de  los  tiempos  han  sido 
causa  de  que,  en  casi  todas  las  partes  del  imperio  aus- 
tríaco, hayan  sido  abolidos  los  diezmos  eclesiásticos  por 
la  ley  civil,  y las  circunstancias  son  tales,  quenaes  po- 
sible restablecerlos  en  todo  ei  imperio.  Por  e tas  razo- 
nes, á instancias  de  S.  M. , y en  el  interés  de  la  tranqui- 
lidad pública  qne  tanto  importa  á la  religión.  Su  Santi- 
dad permite  y decide  que,  salvo  el  derecho  de  exigir  los 
diezmos  en  donde  este  derecho  existe  de  hecho,  en  las 
demas  parles,  en  vez  de  los  diezmos,  y á título  de  com- 
pensación, el  gobierno  imperial  señalará  dotaciones,  sea 
en  bienes  raíces  y estables,  sea  en  rentas  sobre  el  Es- 
tado, las  que  se  atribuirán  á todosy  á cada  uno  de  aque- 
llos que  disfrutasen  del  derecho  de  exigir  tos  diezmos. 
A'imismo  declara  S.  M.  I.  que  estas  dotaci-onés,  tales 
como  se  fiiarán,  serán  tenidas  v percibidas  á título  one- 
roso Y en  virtud  del  mismo  derecho  que  ks  dieZaos, 
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Bistrade  según  la  doctrina  de  la  Iglesia,  y-  s.egunja  dis- 
ciplina hoy  vigente  v aprobada  por  la  Santa  Sede. 

«Art.  55.  Por  efecto  de  este  solemne  conveaio, 
las  leyes,  reglamentos  y derechos  dados  hasta  hoy,  en 
cualquier  manera  ó forma  que  f=ea,  en  el  imperio  de 
Austria  y en  cada  uno  de  los  Estados  de  que  se  compo- 
ne, serán  tenidos  por  nulos  en  todas  aquellas  disposi- 
ciones que  tes  son  contrarias,  y en  adelante  este  con- 
venio estará  en  vigor  perpétuamente,  como  ley  del  Es- 
tado en  todas  las  partes  det  imperio.  Cada  uno  de  los 
contratantes  se  obliga,  en  nombré’sujo'  y en  el  de  sus 
sucesores,  á observar  fielmente  todos  y cada  uno  délos 
puntos  convenidos  entre  sí.  Si  sobreviniese  en  lo  suce- 
sivo alguna  dificultad , Su  Santidad  y S.  M.  1.  se  pon- 
drán de  acuerdo  para  resolverla  amistosamente. 

»Art.  S6.  El  cange  de  las  ratificaciones  del  pre- 
sente convenio  se  hará  dentro  de  dos  mese^,  á contar 
deséela  fecha  pppsta  al  fiü  de  estos  árenlos,  ó antes, 
si  es  posibíe. 

* «En,  fé  de  lo  cual  los  dichos  plenipotenciarios  han 
firaádó  el  presente  convenio  y puesto  en  él  su  sello 
respectivo. 

«Dado  en  Yiena  á 18  de  agosto  del  and  dereden- 
cion  1855. — José  Othmar  de  Raicschsr.  M.  P.,  AtTobis- 
pa  de  Viena.— '(L.  S.)-^Miguel  CaréL  Yiáie:  Freía, 
M.P.— (L.  S^> 

Delicias  del  parlamentarisBio.' 

Los  votos  particulares  sobre  el  presupuesto  que  se' 
^n  presentado  ó se  presentarán  sucesivamente  á las  Cor- 
tes, son  seis:  uno  del  señor  D.  Pablo  Avecilla;  <)tr<e  del 
señor  Gaminde;  otro-;  de  los  señores  Labrador  y Acha; 
otro  del  señor  Gorradi;  . otro  de}  señor  Zafra,  y por  últi- 
mo.,, el  ;.que  ha  redactado  k mayoría.  Los  señores  Ma- 
chada y Sánchez  Silva  han  decidido  no  presentar  voto 
particukr;  pero  si|combatir,  asi  los  que  dejamos  indica- 
dos, como  el  proyecto  del  gobierno. 

¡Quién  á k vista  de  este  l)ellísimo  concierto  nó  ad- 
mira las  imponderables  ventajas  de  la  discusión  y del 
parlamentarismo! ! 

En  ese  complicado  laberinto  de  votos  y de  opiniones 
jdónde  estará  la  verdad  y lo  que  sea  mas  útil  y provecho- 
so para  el  país?'  • ' ■ 

¿No  será  necesario  otra  linterna  del  filósofo  antiguo 
que  ilumine  á los  constituyentes  y les  ^ñale  el  hacen- 
dista que  haya  daio  en  el  ítem  de  la  dificultad? 

¡Tantos  votos  como  individuos!! 

Esto  es  delicioso  y faltan  las  palabras  para  ponderarlo 
y enaltecerlo, 

¡Oh  sisteñoá  el  mejor  entre  los  sistemas!! 

A tí  solo  es  dado  hacer  dé  las  naciones  lo  que  es  Es- 
paña en  el  año  de  gracia  que  corre. 


, CORTES. 

_ Concluyó  por  fio  ayer  la  fatigORa  ley  de  reemplazo, 
habiendo  tenido  qae  sufrir. antes  uno  de  esos  discursos 
apasionados  y vanos  de  nuestro  incansable  embajador  en 
Portugal,  señor  Escosura.  *' 

Terminados  ios  debates  de  esa  ley  tan  armoniosa- 
mente satmodiadá  por  el  señor  López  Infantes,  se  pasó 
á ia  controversia  constitucional. 

El  art.  57  de  !a  ley  iundamental  fué  combatido  por 
el  señor  Yañez  Rivadeneira  (don  Ignacio),  quien  pro- 
nunció un  modesto  y razonadísimo  discurso,  de!  cua! 
habrían  podido  conseguirse  mayores  resultados  si  el  se- 
ñor Yañez  hubiese  logrado  vencer  el  temor  que  le  ins- 
piraba sin  duda  la  íalta  de  costumbre  de  tomar  parte  ea 
las  discusiones  parlamentarias. 

En  vano  intentó  el  señor  Heros  rebatir  las  argumen- 
taciones del  diputado  conservador:  este  presentó  lin  di- 
lema que  ni  la  ciencia  ni  el  sofisma  pedían  resolver  sa- 
tisfactoriamente. 

Dice  el  artículo;  Las  Cortes  escluirán  de  ia  sucesión 
de  la  corona  aquellas  persams  que  sean  incapaces  para 
gobernar  6 hayan  hedió  cosa  porque  merezcan  perder  el 
derecho  á la  corona.  Pues  bien:  si  para  hacer  ia  esdu- 
sion  se  necesita  una  declaración  legislativa,  contestadme, 
¿es  una  ley  constitutiva,  ó es  una  ley  ordinaria?  Si  lo 
primero,  no  podrán  hacerla  sino  unas  Cóctes  constitu- 
yentes; si  lo  segundo;  tendrá  que  concurrir  á ella  con 
su  sanción  la  corona.^ 

Esto  como  sev^era  argüir  dentro  de  los  principios  li- 
berales. 

Nosotros  que  no  tenemos  para  qué  aceptar  la  cues- 
tión en  ese  terrerio,  manifestaremos  que  aunque  la 
ütucioa  f.itura  no  cen'^tase  mo?  «íue  de  ese  solo  artí  culo, 
Otaria  p^ra  que  1.  negásem''? 

— Esc  que  t'^57- 

"evr'ucionario  “ - 

al  trono  justiciable  deí  puebíO,  suprime  .n  mc.  .;crq’a:a. 


Pero  no  era  esta  razón  que  pudiera  alegarse  para 
convencer  á nuestros  legisladores,  quienes  atribuyéndo- 
se nuevamente  fa  impotencia  parlamentaria,  declararon 
por  l7o  votos  contra  14  que  las  Cortes  pueden  escluir 
del  trono  al. heredero  incapaz  oque  haya  hecho  cosa  por- 
que merezca  ser  desheredado. 

¡Lamentable  confusión  de  los  principios  de  todo  órs 
den  político!! 

D^pues  de  este  artículo,  y sin  que  eeurriese  nada 
digno  de  mencionarse,  se  aprobaron  el  59,  66,  67,  68. 
69  y 7Ó,  levantándose  en  seguida  i a sesión. 

Cstracto  de  la ' sesión  celebra  da  el  dia  ^7  de 
!¥ovieiabre  de  ISoS» 

El  «eñor  Labrador  ocupó  la  tribuna  y leyó  el  voto  particu- 
lar que  presentaba  relativo  al  presupuesto  de  ingresos,  y él  se- 
ñor presidente  annnció  que  Se  imprimiría,  repartiría  y seña- 
laría día  para  su  xilacusion. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  dei  día. .Continúa  la  discusión 

sóbrela 

de  reemplazos. 

Anunciado  por  el  señor  secretario  González  de  la  Vega  que 
el  señor  Eigueras  había  retirado  las  enmiendas  que  tenia  presen- 
tadas al  artículo  153,  fueron  aprobados  sin  discusión  los  señala- 
do» con  los  números  153,  i54, 155,156,  157,  158,  159  y 160. 

Leído  el att.  161:  -Se  procederá.!  formar  causa  criminal 
por  juzgados  ordinarios,  con  esclusion  de  todo  fuero,  al  mozo 
sobre  quien  recaigan  sospechas  de  haberse  mutilado  ó inuti* 
lizado  voluntariamente  para  eludir  el  servicio. 

«Resultando  cierto  el  hecho  será  condenado  el  que  se  inutili- 
ce á servir  en  uno  de  los  cuerpos  de  guarhiciou  ñja  en  las  posesio- 
nes de  Africa  por  el  tiempo  ordinario  de  los  ocho  unos  y dos 
mas,  destinándole  á ocupaciones  compatibles  con  su  situación 
fisie^.  Si  la  ^nulidad  fuere  tan  absoluta  que  el  condenado  nó  pu- 
diese prestar  ningún  género  de  servicio  en  dichos  cuerpos,  sufrí— 
á en  las  mismas  posesioneS:diez  años  de  presidio»  £n  ambos  casos 
quedará  privado  délos  beneácios  que  pudieran  comprenderle,  ya 
por  abono  de  tiempo  de  servicioj  ja  por  rebajas  decretadas  en  los 
indultos  generales , y privado  también  de  obtener,  licencia  tenS-í 
porai  durante  el  tiempo  de  su  empeño,  y de  las  retribuciones 
que  se  conceden  por  los' artículos  3,  4.  ® j 5.  ® 

que  aparezcan  cómplices  ó encubridores  de  este  delito 
serán  condenados  á las  penas  que  les  correspondan  con  arreglo  á 
los  artículos  63  y 64  del  código  vigente,  bajo  el  supuesto  de 
que  la  pena  señalada  á ios-  aiU^rc^  del  mismo  es  la  de  presidio 
mayor, 

**  En  lugar  del  mozo  inutilizado  ingresará  en  ei  servicio  un 
suplente;  pero  este  será  dado  de  baja  tan  luego  como  recaiga  sen- 
tencia ejecutoría  en  que  se  declare  que  la  inutilización  fue  vo- 
luntaria.- — Dijo,  como  de  la  comisión 
. ElSr«  FIGDEROLA:  X#a  comisión  hace  una  vviacipn.  en 
este  artículo.  Donde  dice  «sufrirá  en  las  mismas  posesiones  diez 
años  de  presidio,-  dirá:  «la  pena  que  marca  el  artículo  342 
del  código  penal.» 

Conforme  con  lo  resuelfo  por  el  Congreso,  la  comisión  retira 
de  este  artículo  las  siguientes  palabras:  -ya  por  rebajas  decreta- 
das en  los  indultos  generales.»* 

La  comisión  está  confirme  en  que  se  diga:  «los  que  apa- 
rezcan coautore^  cómplices  ó encubridores  *•  y ««con  arreglo!  los 
artículos  60, 63  y 64  deí  código  vigente.». 

Puesto  á votación  ei  artículo  con  esta  modificación,  quedó 
aprobado. 

También  lo  fué  el  162,  aceptando  la  comisión  la  indicación 
del  Sr.  Peña  de  que  se  añadiesen  en  el  las  palabras  «y  demas 
que  aparezcan  culpables. « 

Leído  el  art.  163:  «Sin  perjuicio  de  las  multas  que,  con  ar- 
reglo á las  leyes  pueden  imponer  los  alcaldes  y gobernadores 
de  provincia,  se  instruirá  causa  criminal  por  los  Juzgados  ordi- 
narios, con  esclusion  de  todo  fuero,  contra  las  personas  que  en  la 
ejecución  de  las  operaciones  del  reemplazo  hubiesen  cometido  de- 
lito ó falta  de  lo  que  comprende  .el  eóiigo  penaL 

Si  el  delito  ó falta  hubiese  dado  lugar  á que  se  llamara  al 
servicio  á un  mozo  á quien  no  corresponde  ingresar  por  su  nú- 
mero, á consecuencia  de  exenciones  declaradas  á otros  mozos,  se 
impondrá  por  la  sentencia  condenatoria,  adenrís  de  las  penas  que 
marca  el  código,  una  indemnización  á favor  del  mozo  perjudica- 
do, en  la  proporción  establecida  en  el  artículo  anterior.** 

Tras  una  ligera  discusión  quedó  aprobado  el  artículo. 

Se  leyóei  art.  164: 

«Los  facul  ativoA  que  hubiesen  cometido  em  loa  reconocimien- 
tos y operaciones  en  que  intervienen  para  ei  cumplí  miento  de 
esta  ley  algún  delito  ó falta,  además  de  sufrir  la  pena  qae  cor- 
responda según  ei  código,  estarán'obligados  al  resarcí  miento  da 
los  daños  y perjuicios  que  hubiesen  causado  indebidamenta 
a alguna  persona  por  efecto  del  mismo  delito  ó falta.«  — 
Dijo 

Añadiendo  que  la  responsabilidad  se  entiende  también!  fa- 
vor del  instado,  y en  ese  caso  el  artícalo  concluirá  con  estas 
palabras:  «Asi  como  ai  Estado  por*  la  beja  indebida  que  can- 

sare.- 

Con  esta  modifioaciQC  quedó  aprobado  el  articulo. 

Lr.  comisión  retir;*  por  innecesario  el  165. 

Lei^  ei  10 j.  7 después  de  na  debite  éntrelos  Sres. 


i lo  prevenido  en  los  artíes*  II  y 14  que  han  servido  como  ley 
para  la  ejecución  del  último  reemplazo,  quedando  sin  efecto'lo» 
artículos  18  y 31  de  la  presente  ley  hasta  que  se  haya  verificado 
la  quinta  de  dicho  año. 

El  Sr.  SUELVES,  ministro  de  la  Gobernación:  Iios  datos  qua 
tiene  el  gobierno  de  los  mozos  sorteados  este  año  no  están  for- 
mados con  arreglo  á la  presente  ley:  por  esta  razón  para  el  re- 
partimiento de  1856  no  puéden  tenet-e  presentes  sino  los  que 
obran  en  su  poder  coa  arreglo  á las  disposiciones  anteriores. 

Hago  esta  aclaración  para  que  no  se  crea  que  se  introduce 
aquí  una  gran  novedad. 

Puesto  á votación  el  artícalo  quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  siguiente: 

«Concluidas  las  operaciones  de  la  quinta  ante  las  diputaciones 
provinciales,  darán  estas  cu?ntt  ai  gobierno  de  cualquier  caso 
que  haya  ocurrido  en  aquellas  , y que  no  esté  previsto  en  la  pre- 
sente ley. 

Admitido  por  la  comisión  este  articulo,  quedó  aprobado  sin 
debate  terminando  en  él  la  ley  de  reemplazos* 

Se  anunció  que  quedaban  sol^e  la  mesa  las  copias  de  los  es- 
pedientes sobre  varias  negociaciones  hechas  por  el  señor  ministro 
de  Haciéndí,  y pedidos  en  una  sesión  anterior  por  el  Sr.  Tañez 
(0.  Manuel.) 

El  YANEZ,  (D.  Manuel):  Creo  qae  estos  documentos  de- 
herian  pasar  á una  comisión  especíaL 

EiSr.  VICE-PRESIDENTE  (Portilla):  Quedan  sobre  la  me- 
za, y cualquier  señor  diputado  puede  proponer  lo  que  crea  conve- 
niente, en  los  términos  que  marca  el  reglamento,  : 

Xiisciisíon  de  los  artictilos  constitucionales. 

Se  leyó  el  58  que  decía  así: 

Art.  58.  «Las  Córtes  escluirán  dé  la  sucesión  aquellas  p^— > 
zonas  q^é  sean  incapaces  para  gobernar^  ó hayan  hecho  cosa  por- 
que merezcan  perder  el  derecho  á la  corona. 

«Igual  facultad  tendrán  para  escluir  de  la  sucesión  en  la 
tutela  del  rey  á las  personas  ' que  se  hallen  comprendidas  en 
cualquiera  de  los  dos  casos  a'nteriormente  espresados.*» 

El  Sr.  YANEZ  (D.  Ignacio):  Señores,  en  todas  las  constita-» 
eíones  monárquicas,  se  ha  establecido  que  la  potestad  de  hacer 
las  leyes  , reside  en  las  Cortes  coa  ei  rey,  y la  ley  de  sucesión  debe 
llevar  los  mismos  trámites  y condiciones  que  las  demás  leyes. 
No  sé,  pues,  porque  la  comisión  propone  que  sean  las  Cortes  es- 
clmivamente  las  que  hayan  de  determinar  el  punto  de  que  se 
trata.  ¿Será  talvez  cómo  consecuencia  del. principio  de  la  sobe- 
ranía nacional?  No  lo  creo,  porque  esta  no  es  ley  constitutiva. 

Preciso  es,  señores,  que  apliquemos  para  la  formación  de'*las 
leyes  los  principios  que  hemos  sentado  en  la  Constitución. ¿Y  por. 
qué  el  gefe  dé  la.  familia  real  no  ha  de  tener  ese  derecho? 

En  la  práctica  no  encuentro  ninguna  razón  que  haga  impo- 
sible la  aplicación  de  la  doctrina  que  dejo  establecida. 

Creo,  pues,  que  la  comisión  debe  reformar  este  artículo,  dan« 
do  al  rey  la  intervención  que  debe  tener  en  laz  demas  leyes.  ^ 

£1  Sr.  HEROS:  Cuando  sé  declara  á una  persona  incapaz  do 
Peinar,  flo  ha  de  concurrir  esa  persona  á hacer  ia  ley. 

Yo  no  soy  padre  de  familia,  pero  declaro  que  primero  me 
dejaría  matar  que  desheredar  á un  hijo  si  ip  tuviera;  y ejemplo 
tenemos  en  España  de  uná  hija  que  no  ha  querido  mezclarse  én 
cosas  que  han  tocado  á su  madre.  La  comisión  no  ha  hecho  mai 
que  coQsiguar  lo  establecido  por  las  Cortes  de  1812;  y 5Í  en  <1 
ano  34  la  legítima  heredera  del  trono  no  hubiera  estado  en  pose- 
sión de  -él,  no  por  eso  hubiera  dejado  do  ser  válida  la  esclúsioa 
que  se  hizo  de  D.  Carlos. 

Fué  aprobado  sin  discusión  el  art.  62,  que  decía  así:  ^ 

« Hasta  que  las  Cortes  nombren  la  regencia,  será  gobernado 
provisionalmente  el  reino  por  el  padre  ó la  madre  del  rey  con 
el  Consejo  de  ministros  que  hubiera  al  tiempo  de  la  vacante. 

« En  defecto  del  padre  ó de  la  madre  gobernará  provisional- 
mente el  Consejo  de  ministros.  »• 

Se  leyó  el  art.  66  que  decía  así  : 

TITULO  X. 

Del  poder  judicial»  i 

« A los  tribunales  y juzgados  pertenece  esclusi  va  mente  la 
potestad  de  aplicar  las  leyes  en  los  juicios  civiles  y criminales^ 
tía  que  puedan  ejercer  otras  funciones  que  las  de  juzgar  y hacer 
que  se  ejecute  lo  Juzgado. « 

Fué  aprobado. 

Se  leyó  el  67,  que  decía  así: 

«Las  leyes  determinarán  los  tribunales  y juzgados  que  hn 
de  haber;  la  organización  de  cada  uno;  sus  facultades;  el  modo 
de  ejercerlas,  y las  calidades  que  han  de  tener  sus  individuos.» 

Después  de  un  debate  en  que  tomaron  parte  los  señores  Oren-^ 
se,  Olózaga  y marqués  de  Tabuérniga,  quedó  aprobado  el  ar« 
tículo. 

Lo  fué  sin  el  68,  que  decía: 

«X*os  juicios  en  materias  criminales  serán  públicos,  en  ^ 
forma  que  determinen  las  leyes. 

Se  leyó  el.  69  que  estaba  coocehido  en  estos  .términos: 
«Ningún  magistrado  ó juez  podrá  ser  depuesto  de  su  destino^ 
temporal  ó perpéíao,  sino  por  sentencia  ejecutoriada,  ni  suspen- 
dido, sino  por  auto  jndícíál,  ó en  virtud  de  órden  del  rey,  cuan- 
do este,  con  motivos  fundados,  le  mande  juzgar  pt  .el  tribunal 
competente,- 

Después  de  hablar  y rectificar  varios  señores  diputados  quedó 
retirado  el  artícalo. 

Se  procedió  á la  diseasion  dcl  articulo  70  concebido  en  estos 
términos: 

son  responsables  personalmente  de  toia  ín&ac- 
cíon  de  ley  que  cometan.»* 


|L\  REGENERAaON. 


' Puesto  á votación  el  artículo  quedó  aprobado. 
-Se  suspendió  esta  discusión. 

Se  levantó  la  sesionJ 
Erán  las  seis -y  cuarto. 


BOLETIN  RELIGIOSO, 

Santos  Ae  mañana. 

San  Saturnino  conferor.  Será  dia  de  vigilia  y ayuno  ai 
apóstol  San  Andrés. 

CULTO  DIVISO. 

‘ En  la  iglesia  parroquia!  de  San  Andrésse  gana  la in- 
dulgentiaplenaria  de  Cuarenta  Horas  ásu  santo  titular. 


- BOLETÍN  DE  M PRENSA. 

' . PKaiomcos  DSL  27.  ’ 

lia  Sisperania,  inserta  las  observaciones  que.el  üiar- 
fio  Español  ha  dedicado  al  pmyeñto  de  ley  ,^para  re- 
dención de  las  cargas  espirituales  ó temporales  impues- 
tas sobre  bienes  y otras  propiedades  á favor  de  mémo- 
rias,  obras  pias,  instrucción  ó beneficencia. 

lia  Estrella  pregunta  á los  hombres  que  han  domi- 
nado desde  que  los  restos  del  último  monarca  descansan 
bajo  las  bóvedas  de  San  Lorenzo  ; y comprendia  los 
frutos  que  ha  producido  el  pomposo  árbol  de  la  libertad 
diciendo: 

«Una  nueva  contribución  por  año ; una  humillación 
venida  del  estranjero  por  semestre;  un  nuevo  atentado 
contra  k iglesia  por  mes;  un  motín  por  semana;  un 
proyecto  irrealizable  por  dia;  una  infracción  de  ley  pof 
bofa,  y continuaraeñte  la  remoción  de  empleados,  el 
aniquilamiento  de  la  riqueza  pública , la  concusión  de 
todos  los  principios  m^  santos  y queridos , el  malestar, 
el  desgobierno,  el  desbarajuste  universal,  en  fin,.. » 

£1  Católico  reseña  lá  fnncíon  habida  en  la  parroquia 
de  fentiago  en  acción  de  gracias  ai  Todopoderoso  por 
haber  libertado  del  cólera  á las  femilias  qué  las  costea- 
ban y elogian  al  predicador  don  Juan  Bolañosj.  párraeo 
que  ha  sido  de  Talctéiuoro. 


BOLETIN  OFICIAL. 

Gaceta  del  28. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

REALÓRBEa. 

El  artículo  19  de  la  ley  de  1.*  de  mayo  últimoconcede 
facultad  á los  pueblos  para  emplear  el  80  por  100  del 
producto  en  venta  de  sus  propios  ó una  parte  del  mismo 
en  obras  públicas,  de  utilidad  local  ó provincial,  Bancos 
agrícolas  ó territoriales  ú objetos  análogos  , el  cual  se 
pondrá  á disposición  de  ]os“ayuntamientos  , prévios  los 
trámites  que  se  señalan.  Impulsada  la  venta  de  los  bie- 
nes que  marca  la  ley  de  una  manera  es^aordinaria  y vi- 
gorosa, y deseando  la  Reina  (Q.  D.  G.)  que  el  princi- 
pio de  desamortización  , que  tantos  beneficios  ha  de  re- 
portar al  pais,  continúe  desarrollándose  con  la  importan- 
cia comenzada,  pudiendo  ser  una  rémora  para  ello  el  no 
tener  conocimiento  los  pueblos  de  la  aplicaciou  que  baya 
de  darse  á los  productos  de  sus:  bienes , siendo  por  lo 
tanto  necesario  que  oportunamente  opten  las  corporacio- 
nes municipales  por  el  emplee  que  hayan  de  dar  á sus 
capitales,  para  que,  una  vez  realizados,  obtengan  la  apli- 
cación conveniente.,:  se  ha  dignado  disponer  llame  la 
atención  de  V.  S.  sobre  la  .importancia  y iraseendencia 
del  referido  artículo  19 -de  la  ley,  á fia  de  que  proeurei 
remover  por  .cuantos  inédios  lé 'Agiera  su  celo  los  obs- 
táculos que  se  opongan  á su  ejecución  V esdtando  á las 
corporaciones  provinciales  y municipales  á que  verifi- 
quen el  empleo  de  dichos  fondos  del  modo  mas  venta- 
joso al  ínteres  de  sus  administrados.  > 

Asimismo  es  la  voluntad  de  S.  M.  manifieste  á V.  S. 
k necesidad  dé  que  las  solicitudes  que  se  promuevan 
sobre,  este  asunto  nn  sufran  el  menor  retraso  ó entorpe- 
cimiento , dirigiéndose  los  espedientes  por  conducto 
de  V.  S.  á los  ministerios  dé  lá  Gobérnacion  y Fomen- 
tó, según  e!  ramo  á que  "corresponda  la  inversión  que  se 
intente  dar  á los  préductos  de  las  véntas,  á fin  de  que 
obtenida  la  resolúraon  de  S.  M.  acerca  de  la  coveniencia 
y utilidad  de  la  aplicación  solicitada,  se  pase  á este  de 
Hacienda  para  su  definitivo  acuerdó  y cunaplimiénto. 

í)e  real  órdéti  lo-  digóá  Vv  S.  para  su  intéiigenciá  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á V.  S.  muchos 
años.  Madrid  27  de  noviembre  de  18551— Brail; — Se- 
ñor'gobernador  chil  de  la  províúcist  de. , . 
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— los  periódicos  de  París  no  hablan  mas  qae  de 

los  festejos  que  en  aquella  capital  se  hacen  al  rey  del 
Piamonte.  Ea  Londres  se  preparan  también  á hacerle 
un  brillante  recibimiento. 

— El  Ulorning  Post  anuncia  haberse  arreglado 

definitivamente  las  cuestiones  entre  Nápo’es  y las  poteñ- 
cias  occidentales. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

En  el  Consistorio  de  de  setieiabre  se  propu- 
so la  catedral  de  Tuy  para  el.  limo,  señor  don  Telmq 
Maceira,  obispo  de  Mondoñedo. 

. — Están  ya  ea  Sevilla  los  duques  de  IMontpen- 

áer.  ' 

— El  conde  del  Aguila  es  diputado  por  Sevilla. 

El  señor  Pacheco,  llevaba  la  mayoría  en  las  Baleares. 

—Don  Eduardo  Bieavenga  ha  sido  dado  de  baja 

en  el  ejército. 

: — Ea  la  Serrania  de  Ronda  ha  aparecida,  una 
gavilla:  de . ladrones. 

■ — ^Vuelve  á la  vida  el  periódico  el  Porvenir. 

— En  Barcelona  continua  el  embarque  do  mulaé 
para  Crimea  por  parte  del  gobierno  inglés. 

— Con  feeha  19  de  octubre  participa  el  capitán 
general  de  Puerto-Rico  no  ocurría  novedad  y haber  des- 
aparéeido  lá  fiebre  amarilla.  ' * 

=£1'  Jurado  ha  ábsnelto  des  artieulós  de  iá  Vox 
del  Pueblo.  ' ' '■ 

’ — los  comisionados  de  las  Provincias  Vaseea- 
gadás  son  los  diputados  foralés  de  laS  mnsmas.' 

— El  señor  B.  Atejaadro  t.iorente  á llegado  á 
Madrid. 

- — -lia  fallecido  en  París  la  esposa  de  nuestre 

embajador  en  Roma  señor  Pacheco. 

— los  estados  publicados  por.  la  Junta  de  ciases 
pasivas  da-un  personal  de  50,000  personas  que  consu- 
men 150  millones.  En  este  número  son  retirados  de 
guerra  21,149  individuos , y viudas  , huérfanas  milita- 
res 6,200.  Hay  3,915  cesantes  civiles,  1,600  jubilados 
y 5,525  personas  con  derecho  á monte-pio. 

. —El  jurada  ha  absuelto  por  nuanimidad  .na  ar- 
tículo del  León  Español,  fué.  defendido  por  el  señor  Cas- 


ia Iberia  ^ita  al  gobierno  para  que  haga  se  lleve 
á cumplido  efecto  la  ley  de  desaniortizacioa  en  las  pro- 
viudas  'Vascongadas , no:  consintiendo  que  unas.cuantas 
pérsonas  traten  de  oponer  dificultades , esperando  no 
darán  lugar  á ser  llamadas  con  justicia  con  el  nombre 
que  se  da  á los  que  se  conciertan  y reúnen  pará  opo- 
nerse á la  ejecución  de  las  leyes. 

■ El  león  Español  combate  la  base  de  la  ley  electo- 
ral por  la  que  se  escluye  ]de  éste  derecho  á los  eclesiás- 
ticos. : . ■ . 

Periódicos  del  28. 

El  Occidente  Contesta  á la  España  ea  su  polémica 
sobre  la  cuestión  de  Bancos. 

las  Movedades  se  devanan  los  sesos  para  descifrar 
la  situación  enigmática  en  que  están  colocados  ciertos 
personajes  de  la  situación.  Ni  comprende  al  general 
0‘Donnell  ni  esplica-  al  señor  Olózaga. 

Cadiaza,  querido  colega  que  el,  tiempo  despejará  1 a 
incógnita. 

la  Níacion  á propósito  de  presupuestos  dice , Salus 
popuU  suprema  lex  est.  Lo  que  traducido  significa:  aun- 
que en  este  asunto  seamos  inconsecuentes  Ip  primero  el 
vivir, 

¡Qué  elasticidad  de  principios!! 

la  Soberanía  comenta  democráticamente  !a  sesión  de 
ayer. 

El  Clamor  declara  es  completa  perturbación  las  fa- 
cultades intelectuales  de  la  Nación. 

Pues  el  Clamor  es  voto. 

El  Parlamento  quiere  el  ídem  con  el  rey,  en  contra- 
posición de  los  que  le  quieren  sobre  el  rey. 

Polémica  progresista  moderada:  tiempo  perdido. 

la  España  considera  que  la  discusioa  de  la  ley  po- 
lítica declina. 

Nunca  ba  estado  levantada. 

El  Sur  reconoce  qae  bajo  el  poder  revolucionario  no 
cabe  la  libertad. 

En  cambio  caben  otras  cosas  buenas,  como  Esparte- 
ro, ODonnell,  Gurrea  etc.  etc. 


laCiaceta  no  pubilca  hoy  parte  telegráfico  Jel 

estranjero. 

— En  diario  francés  y algunas  eorrespondénelas 

estranjefas  iiKinuan  queMr.  • de  Miiiister  , Plenipotenck- 
rió  militar  dé  Pi  uría  énSan  Heíersburgo,  el  mismo  que 
acaba  de  aeompapar  al  Czar  en  su  viaje  á Besarábia  y á 
Crimea,  riene  el  encarga  especial  de  su  gobierno  de  ha- 
cer porque  Rusia  venga  á reconocer  ciertas  condiciones 
á pronunciar  algunas  palabras  de  paz,  y que  autorice  á 
Prusia  para  trasmitirlas  én-  su  nombré  á las  potencias 
occidentales.  .. 

Probablemente  esta  naticia  carece  de  exactitud. 

— los  ingleses  han  retirada  sus  avanzadas  en  el 

campamento  de  Crimea.  Los  franceses  se  reconcentran 
en  la  meseta  del  Tobe  mala.  ■ 

— En  Constaatinopla  hay  mny  poca  seguridad 
para  los  europeos.  Bandidos  de  Italia  , de  las  jónicas,  y 
de  Malta  cometen  toda  clase  de  escesos , que  la  policía 
turca  no  reprime  ni  castiga. 

— lalndependance  beige  asegura  qae  el  gene- 
ral, Canrobert  no  ha  salido  de  Stokólmo  sin  dejar  firma- 
do el  contrato  de  alianza,  • por  mas  que.  no.  se  sepan  los 
términos  en  que  está  concebido  este  documento.  El  rey 
de  Suecia  ha  ccnferido  al  general  Canrobert  k gran 
cruz  de  la  orden  de  los  Serafines,  qiié  ordinariamente  no 
se  confiere  ríno  á ks  testas  coronadas  y á los  individuos 
de  las  femilias  soberanas.  , , 

— El  Times  anuncia  que  el  general  Canrobert 

ha  firmado  en  Stokolmo  un  convenio  mibtar  , en  virtud 
del  cual  suministrará  la  Suecia  á las  potencias  occidenta- 
les un  contingente  en  tropas  y en  chalupas  cañoneras. 
La  condición  puesta  por  Suecia  á su  adhesión  á k alian- 
za oriental,  seria  la  restitución  de  la  provincia  de  Fin- 
landia. El  ejército  anglo-firanco-susco  llevaría  el  teatro 
de  las  hostilidades  á Corlandia  en  la  primavera  pró- 
xima. 

Será  de  El  Times  de  quien  tomó  la  noticia  del  tra- 
tado el  corresponsal  telegráfico  de  la  Gaceta?  Entonces, 
nos  parece  que  por  ahora  no  tienen  los  aliados  que  con- 
tar con  los  suecos. 


telar.  ¡ 

— .Anoche  circularon  nuevamente  rounores  d« 

crisis  ministerial,  El  señor  Bruii  sigue  su  jaque. 

— Hay  noticias  de  la  Habana  del  S de  noviem- 
bre. El  \epoi  Isabel  la  Católica  .que  llegó  .el  o,  debe  sa- 
lir para  la  Península  el  12. 

— Ayer  llegó  la  carta  que  la  junta  de  fábricas 
de  Cataluña  acordó  dirigir  al  Duque  de  la  Victoria.  Eii 
ella  se  pide  al  generalJEspartero,  que  interponga  su  in- 
flujo para  que  se  suspenda  Ja  íqirobacion  del  proyecto  de 
reforma  de  aranceles,  préséiitádo  por  el  señor  Bruil  á 
ks  Córtes,  hástá  que  sean  oidos  los  comisionados  dé  to- 
das las  eprporariones  dé  Barcelona,  que  deben  llegar  en 
breve  á Madrid.  La  carta  ba  sido  remitida  al  señor 
Madoz: 

—la  diputación  provincial  de  Barcelaaa  ha  di- 
rigido tres  esposicio»es  á las  Gdrtes-y  una  á la  reina.  En 
la  primera  se  trata  de  cuestiones  dé  Milicia;  en  la  se- 
gunda se  revindica  de  los  cargos  que'  le  hizo  sobre  ese 
asunto  el  ministro  de  la  Gobernación;  én  la  tercera  pide 
que  se  deseche  la  reforma  del  arancel,  y en  la  cuarta 
se  llama  lá  atención  sobre  -el  precio  que  ván  tomando  los 
artículos  de  primera  necesidad,  y se  proponen  varios  re- 
medios. 


TITIHA  HORA. 

Dictamen  concediendo  un  crédito  supletorio  dé  síes 
millones  quinientos  diez  y áete  mil  reales  para  cubrir 
él  presupuesto  de  Guerra. 

■ ,Lo  combate  el  señor  Orense  y se  aprueba. 
Dicláman  concediendo  nos  millones  para  el  .\yantai 
miento  de  Madrid;  se  aprueba. 

m 

ESPECTACllOS. 

PRINCIPE.  A lai  ocho. — Sinfonía. — ¡£a  noche  toledaaai 
comedia  en  tres  jornadas. — Los  los  »iejoj,  nna  Hócenlo  j otra 
riéudoy  sainete. 

CIRCO.  A las  ocKo.-  Estehanillo^—  Don  SÍTnoft. 

B,  M ~ - I ■■  — ' ' ÍSSL. 

Editor  responsable  Don  José  del  Bosíjne. 

Imprenta  de  T.  FerUmet,  calle  de  la  Libertad,  cúm.  29. 
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LA  BEGENERACION. 


DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


í 0nía  a(toiimstr«otoii- 5it»ca{i€  da  Gravina,  númer#  21,  cuarto  priacipai. 

MADRID^.,. Un  mes  6 rs.;  tres  16;  seis  SO. 

\ Líbrerias  Cuesta,  D.  Leocadio  López  Carmen  29.  Da  mes  7 rs;  tres  47;  seis  32. 
QSte- periódico  sale  todas  jas  tardes. 


í Por  iibranza5  sobr^  correos  ó,  cualquiera  otra  giro  seguro  á favor  de 

PROVINCIAS y íidministracion. — un  mes  8 rs  . tres  22;  seis  ¿i. 

{ En  casa  de  los  corresponsales.  Cn  mes  9 rs.;  tres  25;  seis  46. 
ULTRAMAR....... — Un  mes  25  rs.;  tres  60;  seis  416. 
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-Xcis.  señores  suscritores  cuyo  abono  termina  á 
fines  de  mes,  se  servirán  renovarle  á tiempo  para 
qtie  no  esperimenten  retraso  en  el  recibo  de  los 
números. 

POLITICA. 

Rectificación  grave. 

Nos  ha  üatnado  la  atención  lo  que  leemos  etí  el  pe- 
riódico oficial  y que  dice  ás{; 

«Al  director  de  la  Gaceta  se  ha  comunicado,  para  su 
inserción  literal,  en  esta,  la  siguiente: 

Desearíamos  que  la  Gaceta,  tan  interesada  siempre 
en  ¡lustrar  la  opinión  pública,  y tan  solícita  en  reclificar 
las  noticias  inexactas,  se  dignase  contestar  categórica- 
mente, y aun  si  gusta,  ilustrarnos  con  pormenores,  á es- 
tas sencillas  . preguntas:  ¿Es  cierto  que  ha  sido  recogido 
deñrden  del  señor  Gobernador  civil  de  esta  provincia  un 
impreso  que  versa  sobre  materias  eclesiásticas?  En  caso 
afirmativo-,  ¿se  ha  cumplido  con  la  terminante  prescrip- 
ción del  derecho  vigente  sobre  libertad  de  imprenta,  de- 
nunciando el  citado  impreso- dentro  del  término, de  24 
horas?-  Esperamos  que  no  se  haga  aguardar  la  respuesta 
del-  periódico  oficial,  porque  de  otro  modo  nos  veríamos 
obligados  á inquirir  noticias  sobre  este  particular  para 
ponerías  en  conocimiento  del  público.  » 

En  el  momento  en  que  se  precise  quién  es  el  autor 
del  impreso,  se  dará  satisfacción  tan  cumplida  como  en 
el  suelto  se  desea.  Guárdase  esta  reserva,  por  ahora  para 
no  incurrir  en  alguna  inconveniencia.  Cuando  se  publi- 
que la  historia  de  las  recogidas  en  materias  relativas  á los 
dogmas  de  nuestra  religión,  entonces  se  verá  que  sola- 
mente la  ley  es  la  norma  á que  se  sujeta  la  autoridad 
civil . » 

Sin  que  sea  nuestro  ánimo  entrar  ahora  á hacer 
apreciaciones  sobre  el  contenido  de  la  gravísima  rectifi- 
cación inserta  en  la  Gaceta,  aprovechamos  esta  oportu- 
nidad para  dirigir  nuestras  súplicas  al  gobierno,  á fio  de 
rogarle  encarecidamente  que  no  ceda  en  nada  de  su  de- 
recho para  cerrar  el  paso  á esas  obras  atentatorias  á la 
divina  religión  que  profesa  el  pueblo  ««pañol  y que  con 
inusitado  empeño  se  han  propuesto  estender  por  nuestra 
patria  sus  declarados  enemigos  y constantes  detractores. 

Es  un  hecho  innegable  y que  bos  llena  da  amargura, 
el  que  se  multiplican  desde  la  última  revolución  las  obras 
impías  y heréticas,  y cuyo  principal  objeto  es  el  de  sub- 
vertir todos  los  elementos  en  que  se  apoya  el  órden  so- 
cial. 

Cubiertos  con  la  máscara  de  un  mentido  progreso, 
tratan  nuestros  demagogos  de  hacer  rodar  por  el  suelo 
las  venerandas  costumbres  sobre  las  cuales  un  dia  se 
alzó  jwtente  y majestuosa  la  nacionalidad  española. 

Sus  aspiraciones  son  aspiraciones  de  muerte  y de 
minas  v á conseguir  el  trmnfo  dS^sus  Ideas  satíricas,  se 
dirigen  esos  nuevos  ápóstoTés  del  error  procurando 
atraerse  las  simpatías  y el  auxilio  de  las  clases  meneste- 
rosas dé  núeítrá  sociedad,  á las  -que  engañan  horrible- 
mente, mostrándoles  uu  porvenir  de  ventura  que  ellos 
mismos  saben  que  jamás  llegará  á realizarse. 

Contra  la  religión  de  nuestros  mayores  es  contra  lo 
qué  asestan  mas  pvefereatementé  los  tiros  de  su  odio  y 
sus  rencores. 

¡Y  cómo  no! 

Si  su  mision  abominable  es  destruirla  sociedad  ¡ha  - 
bian  de  faitar  á su  propósito  dejando  incólume  el  ba- 
luarte m.a.s  fuerte  que  tienen  para  sa  defensa  ¡as  socie  - 
dadesü 

Si  para  satís&cer  sa  indómito  orgullo  y su  desorde- 
nada concupiscencia  han  menester  poner  en  terrible  y 
espantosa  perinrúai-ion  Ins  masas  pcpuiares: 


¡Habían  de  respetai*  la  única  ley  que  con  sus  divinos 
preceptos  y sana  moral  mantiene  traaq-ailas  á esas  masas 
á quienes  da  para  calmar  sus  dófOreá  y sus  miserias  el 
bálsamo  supremo  de  la  conformidad  y de. la  esperanza!! 

Vigile  , pues,  por  Dios  la  autoridad,  y si  no  quiere 
con  una  criminal  aquiescencia  cooperar  á los  siniestros 
fines  de  los  que  han  jurado  la  devastación  de  las  socie- 
dades modernas,  sea  inexorable  en  el  desempeño  de  sus 
deberes. 

«Ningún  español  tiene  derecho  para  imprimir  es- 
critos que  versen  sobre  la  Sagrada  Escr  tura,  y sobre  los 
dogmas.de  nuestra  santa  religión  sin  licencia  del  ordi- 
nario.» » 

Que  se  cumpla  con  lo  que  este  artículo  de  !a  actual 
ley  de  imprenta  disponé. 

Afanosamente  trabajan  ¡os  enemigos  de  la  Verdad. 

Numerosos  son  los  folletos  que  clandestinamente 
circulan  por  Madrid  y las  provincias. 

Nosotros,  centinelas  avanzados  de  la  verdad,  damos- 
hoy  y seguiremos  dando  la  voz  de  alerta. 

Que  el  gobierno  viva  prevenido. 

Sola  así  podrá  evitarse  la  revolución  social  que  se 
prepara. 


El  Obispo  de  Oviedo  á las  Novedades. 

No  queremos  retardar  ni  un  solo  raomeato  la  publi- 
cación del  documento  que  acabamos,  de  recibir,  y en  el 
que,  según  verán  nuestros  lectores,  el  digñisímo  Prelado 
de  Oviedo  da  un  solemne  mentís  á varias  aserciones  in- 
juriosas que  tuvieron  cabida  en  el  periódico  Las  Nove- 
dades. 

Mucho  nos  satisfacen  esU>s  triunfos  que  la  verdad  ob- 
tiene de  los  que  por  un  mal  entendido  interés  se  hacen 
propagadores  de  la  mentira. 

Dice  asi  la  comunicación  estendida  i nombre  del  se- 
ñor Obispo. 

Sr.  Director  de  La  Regexsraciqs. 

Oviedo  y noviembre  24  de  1855. 

Muy  señor  mió  de  toda  mi  consideración  y aprecio:  con 
esta  misma  fecha  dirijo  al  director  de  Las  Novedades  la 
siguiente  comunicación  , que  espero  de  Vd.  se  servirá 
insertarla  en  su  apreciable  periódico,  á lo  que  vivirá  á 
usted  siempre  agradecido  su  seguro  servidor  y afectísi- 
mo Q.  S.  M.  B. — Domingo  Díaz  Caneja. 

«Sr.  Director  de  Las  Novedades. — Muy  señor  mió: 
en  el  número  2;  1 10  de  su  apreciable  periódico  , corres- 
pondiente al  dia  18  del  corriente  , publica  Vd.  un  ar- 
ticufifo,  en  el  que  intenta  poner  en  duda  la  noticia  que 
usted  diera  en  uno  de  los  números  anteriores  , tomada 
de  La  Iberia  , asegurando  que  el  prelado  de  O-viedo  te- 
nia detenidos  en  esta  ciudad  afgunos  eclesiásticos  que 
manifestaron  deseos  de  usar  del  derecho  que  la  ley  de 
desamortización  concede  á todos  los  españoles.  Funda 
usted  aquella  duda  en  que,  según  sus. noticias,  el  prela- 
do de  Ovieda  es  muy  amiga  de  la  desamortización,  pues 
adquirió  algunos  bienes  desamortizados  en  la  época  de 
1820  que  perdió  ai  verificarse  la  reacción,  y que  recupe- 
ró cuando  el  restabieeimiento  del  régimen  bberal,  con- 
cluyendo Vd.  con  asegurar  que  si  todo  esto  es  cierto,  y 
si  lo  es  igualmente  la  detención  de  aquellos  eclesiásticos 
por  las  Cu  usas  espaestas,  será  preciso  decir  que  el  prela- 
do de  Ovieda  aplica  á ia  desamonizaciou  la  tuáxioLa  sa- 
cerdotal ahoced  lo  que  os  digo,  y no  lo  que  hayo,  u 

Prescindiendo  dei  fia  que  Vd.  pudo  proponerse  al 
publicar  estos  hechos  en  el  modo  y forma  que  aparecen 
consignados,  y de  la  piadosa  tnlencion  de  los  que  á Vd. 
y i La  Iberia  comunican  tales  noticias,  es  lo  cierto,  que 
una  parte  de  la  prensa  »o  ha  tenido  ni  tiene  reparo  en 
rebajar  ai  clero  y particolarmeató  á las  personas  que  por 
su  alta  dignidad  en  ¡a  Iglesia  merecen  todas  las  conside- 
raciones sociales  y religiosas.  No  había  bastado  que  los 
Obispos  fuesen  tratados  en  gener-ai  de  un  modo  tan 


brusco  y en  términos  tan  descomedidos;  era  preciso  que, 
faltando  á las  leyes  y decretos  de  imprenta,  y descono- 
ciendo hasta  ios  principios  de  buena  educación,  su  con- 
ducía privada  saliese  también  á relucir  para  rebajar  su 
merecido  prestigio  con  ridiculas  impos  turas  y calumnias; 
y era  preciso  también  que  se  llevase  la  burla  hasta  el 
estremo  de  llamar  máxima  sacerdotal  la  hipocresía  mas 
refinada,  haciendo  creer  que  los  Obispos  predican  una 
doctrina,  y obran  en  sentido  opuesto;  como  si  no  se  su- 
piese ya  que  la  hipocresía  en  su  mayor  grado  de  mali- 
cia es  solo  propia  de  cierta  clase  de  personas,  que  se  em- 
peñan, llamándose  católicos,  minar  sordamente  la  Iglesia 
de  Jesucristo  «No  tiene  razón,  decía  un  sábiq  español  á 
principios  de  este  siglo;  que  los  que  se  ¡laman  y quieren  , 
pasar  por  católicos,  se  conjuren,  como,  hoy  los  vemos, 
contra  los  Obispos;  es  un  ¿echo  que  no  ha  tenido  ejem- 
plar entre  nosotros,  y que  fuera  de  nuestra  patria  sola- 
mente lo  ha  tenido  cuando  se  ha  tocado  á cisma  y apos- 
tasia. 

Omitiendo  las  demás  reflexiones  á que  dá  lugar  el 
articulillo  de  V.,  estoy  autorizado  por  el  Exemo.  é iíus- 
trísimo  señor  Obispe  de  esta  diócesis  para  decir  á V.  en 
su  nombre:  1 Que  es  falso  que  haya  detenido  en  esta 
ciudad,  ni  en  ningún  otro  punto  á elesiástico  alguno  por 
la  causa  que  V.  espresa;  pues  el  único  llamado,  lo  fué 
por  el  señor  gobernador  civil  por  haberle  atribuido  con 
fundamento  ó sin  él,  que  no  qneria  absolver  a los  que 
comprasen  los  bienes  de  la  Iglesia;  y 2.°  Que  es  tam- 
bién completamente- falso  que  haya  comprado  bienes 
desamortizados  en  la  época  de  1820 , ni  en  otras  poste- 
riores, ni  empleado  en  ellos  un  solo  maravedí;  pues  si 
bien  es  verdad  que  hace  poco  tiempo  heredó  á una 
persona  de  su  familia  que  poseía  bienes  de  aquella  cla- 
se comprados  en  1822,  se  deshizo  inmediatamente  de 
ellos,  .destinándolos  á objetos  de  beneficencia  y otros 
usos  piadosos,  sin  reservarse  para  sí  la  mas  pequeña 
parte,, ya  que  no  era  posible  restituirlos  á las.  comunida- 
des religiosas  suprimidas  de  que  procedían . 

Espero  que  V.  se  sirva  insertar  en  su  apreciabíe  pe- 
riódico esta  manifestación  en  justo,  des-agravio  de  la 
ofendida  reputación  de  un  Prelado  de  la  Iglesia,  que  le-, 
jos  de  ser  amigo  deja: desamortización,  ka  representado 
á las  Corles  á su  tiempo  en  sentido  coatrari*,  y se  ha 
negado  á contribuir  directa  ni  indirecta  mente  á la  eje- 
cución de  la  ley  de  1.*  de  mayo  último. 

Queda  de  V.  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Domimgo  Di.az  Ca:<eja. 


Pastoral  del  señor  Obispo  de  Viob,  sobre  la  nseva 
forma  de  pa^o  al  elere.  - 

Llamamos  la  atenpipn  de  nuestros  lectores  sobre  el 
contenido  de  la  siguiente  pastoral,,  en  la  que  después  de 
rebatir  concienzudamente  el  real  decreto  de  o de  octu- 
bre y real  orden  de  20  del  mismo  mes,  propone  el  ilus- 
tre- Prelado  de  Yich  acertadísimos  médios  de  impedir  el 
dañado  propósito  del  gobierno  én  esas  disposiciones. 

Grande  es  nuestro  deseo  de  ver  atendidas  religiosa- 
mente las  atenciones  del  calió  y de!  clero,  pero  juzga- 
mos que  no  hade  lograrse  ese  resoltado. 

Y el  gobierao  en  cambió  habrá  conseguido  convertir 
á la  respetable  clase  sac'erdotal  ,én  úna  clase  como  cual- 
quiera otra  de  fas  del  Estado. 

Hé  aquí  ío  que  sobre  el  particular  dice  el  celoso 
Obispo: 

«A  nuestro  limo.  Dean  y Cabtidoi  RR.  Arciprestes,  Cu- 
ras párrocos,  ecónomos  y demos  forlicipes  dd  presu- 
puesto diocesano. 

Por  el  real  decreto  de  5 de  octubre  próximo  pasado 
y real  orden  de  20  del  mismo  mes,  que  mas  abajo  inser- 
tamos, se  produce  un  cambio  muy  radical  ea  la  admi- 
nislraciou  económica  de  la  diócesis.  Por  el  sistema  anti- 
guo los  administradores  diocesanos  eran  los  que  recibían 
y distribuían  los  fondos  destinados  a cubrir  las  obliga- 
ciones eclesiásticas  de  la  diócesis:  ahora  e!  administra- 
dor ninguna  intervención  tendrá  en  el  manejo  de  cau- 
dales, los  que  serán  recogidos  y distribuidos  directa- 
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mente  por  los  habiiilados,  v de  la  mano 
á la  de  los  párlicipes.  d&-4 

la  tesorería  de4a»^|viti^  en  ía^^pit^^ 

de  la  diócesis:  aíiuiaíkíada^jrovijj^  i^iri  jijosUalparr 
te  de  obligaciones  que  raíÉquen  éñ  la  :nis:T*á.  Antes  los 
Obispos  eran-fcs  ónicos  qiie  norriorabanloí-adiiKhistra- 
dores,  y estos  eran  como  los  representantes  del  Obispo 
en  la  administración  de  las  rentas  eclesiásticas:  ahora 
los  Obfepos  nombrarán  los  administradores,  de  acuerdo 
con  ios  cabildos  catedrales,  y ios  administradores  depen- 
deráü  directamente  de  la  ■¿♦•denacion  general  de  pagos 
del  níinisteric)  de  Gracia  y Justicia,  en  todo  lo  relativo  á 
la  distribución  de  las  sumas  consignadas  en  los  presu- 
puestos. 

Estas  novedades  alteran  radicalmente  la  administra- 
ción-eclesiástica,  ó mas  bien  la  despojan  de  lodo  carác- 
ter eclesiástico  y canónico,  y la  secularizan,  la  trasfor- 
man en  una  administración  civil.  La  dotación  de  un 
Obispo,  de  un  canónigo , de  un  párroco , ya  no  es  una 
cóngrua  canónica,  no  es  una  renta  sagrada:  es  mas  bien 
un  salario,  es  un  sueldo  como  el  de  un  empleado  cual- 
quiera en  la  administración  civil  ó militar.  El  gobierno, 
al  aconsejar  a S.  M.  las  disposiciones  contenidas  en  el 
real  decreto  de  5 de  octubre,  no  habrá  tenido  sin  du- 
da estas  miras  ; nos  complacemos  en  creerlo  asi,  en 
vista  de  las  protestas  que  contiene  el  preámbulo  que 
precede  al  real  decreto.  Pero  no  por  eso  deja  de  ser  una 
verdad  lo  que  acabamos  de  consignar;  y no  porque  el 
gobierno  no  haya  intentado  el  mal,  el  mal  deja  de  ser- 
lo y de  acarrear  sus  funestas  consecuencias  á la  organi- 
zación de  la  Iglesia.  Hemos  reclamado  contra  semejan- 
te innovación,  como  era  nuestra  deber;  pero  el  gobier- 
no no  ha  tenido  á bien  acceder  á nuestras  reclamacio- 
nes, y ha  añadido  la  real  orden  de  20  de  octubre  por 
la  que  nos  manda  que  nombremos  nuestros  habilitados, 
y nos  prescribe  el  modo  y forma  con  quedebemos  nom- 
brarlosj  del  mismo  modo  que  lo  prescribe  á las  clases 
de^relirados,  viudas,  cesantes  y demas  que  perciben 
sueldo  del  Estado . A fuer  de  ciudadanos  pacíficos  y 
súbditos  católicos,  nos  resignamos  á esta  condición,  pe- 
ro no  sin  protestar  contraía  ley  de  la  necesidad  y de  la 
fuerza. 

Pero,  venerables  HH.,  si  el  gobierao,  tal  vez  sin 
pensarlo,  ha  abierto  una  profunda  herida  á la  organi- 
zación eclesiásücai  y ha  convertido  en  seglar  y profano 
lo  que  era  tan  sagrado  según  las  antiguas  prescripcio- 
nes canónicas,  deber  nuestro  es  atenuaren  cuanto  sea 
posible  las  funestas  consecuencias  de  aquella  disposi- 
ción civil.  Ejecutaremos  lo  que  allí  se  nos  manda  por 
no'dar  lugar  á nuevas  complicaciones  y conflictos:  pero 
sin  faltar  á lo  prevenido,  en  nuestra  mano  está  conser- 
var á la  administración  diocesana  el  carácter  eclesiásti- 
co y sagrado  de  que  no  debe  despojársela. 

El  adnainistrador  diocesano  , cuyo  nombramiento  no 
debe  pertenecer  á otro  que  al  Obispo , continuará  sien- 
do el  mismo  que  venia  desempeñando  este  cargo.  Me- 
rece toda  la  confianza  del  Prelado  , merece  toda  la  del 
Cabildo , merece  toda  la  de  los  curas  párrocos  y demas 
partícipes  del  presupuesto.  En  esta  parte  el  Cabildo 
está  de  acuerdo  con  vuestro  Obispo,  porque  ambos  no 
quieren  otra  cosa  que  el  esplendor  y la  independencia 
de  la  Iglesia. 

Falta  proceder  al  nombramiento,  de  habilitados.  Se- 
gún el  art.  o.°  de  la  real  orden  de  20  de  octubre , esta 
elección  deberá  hacerse  por  dos  comisionados  de  los 
Arziprestazgos , á los  que  se  agregarán  los  represen- 
tantes de  «los  M.  RR.  Arzobispos  y RR.  Obispos, 
Cabildos  catedrales , colegiales  y mayordomos  ó en- 
cargados de  las  fábricas  de  sus  iglesias  y del  Semina- 
rio conciliár.  » Según  el  art.  8.*  «la  elección  se  ve- 
rificará por  votación  secreta  y nominal. » Según  estas 
disposiciones  el  voto  del  representante  del  Obispo  no 
tiene  mas  peso  ni  mas  valor  que  el  de  cualquier  otro, 
y podría  suceder  muy  bien  que  saliera  elegido  habdi- 
tado  otro  que  no  fuere  del  agrado  ó de  la  confianza  del 
Obispo.  El  habilitado  , según  las  recientes  disposiciones, 
no'  es  otro  que  una  persona  autorizada  para  recibir  del 
Tesoro  público  los  fondos  destinados  al  culto  y á la 
cóngrua  sustentación  de  sus  ministros  , y hacerlos  llegar 
á sus  objetos  respectivos.  Y ¿cómo  podría  decirse  que 
para  una  función  tan  sagrada  es  competentemente  aulo- 
risada  aquella  peisona  á quien  no  autoriza  el  Obispo, 
y que  tal  vez  es  de  su  mayor  desagrado  ? 

Asi,  pues,  por|decoro  á nuestra  dignidad,  cuyas  pre- 
rogativas n®  podemos  abandonar  sin  faltar  al  juramento 
que  prestamos  al  tiempo  de  recibir  la  santa  unción  del 
Episcopado  , nos  abstendremos  de  enviar  nuestro  re- 
preseniante  para  la  elección  de  habilitado.  Estas  prero- 
gativas, este  decoro  de  la  dignidad  episcopal  son  muy 
sagradas,  s'ón  muy  altas  y muy  delicadas  , y constituyen 
como  el  alma  de  la  Igiesiá  católica  y el  vinculo  de  unión 
entre  sus  diversas-  ciasés  y estados.  -Sabemos  que  vos- 
otros, veu.-r.-.bles  UH.,  i.is  araais  y respetáis  íaiuo  cómo 
nGs.ínisiJiO  ; y aoi  igamos  ,a  dúice  espei.anzi  de  que 
mautenciias  uesas  y ponerlas  á cübieno  de  los  u- 
düs  golpes  qae  sufren  en  iiues:ros  tiempos  , os  idantifi- 
careis  con  nuestros  sentimientos  y deseos,  y os  presta- 
reis dóciles  a nuestras  inspiraciones. 


Asi  pues  , á fin.de  que  á la  persona  designada  para 
habilitado  no  lefiUe  la  sanción  e<4w¡ást¡ca  otorgaJ  i por 
la'auiondíüi.rpip  cwéspoade;  Nó-;  os  3bsigTíSñ;emn8  la 
peeeoni^ue;haÍ)re*3:.de  elegir,  péro  nó.  sin;  h.ib’er^n- 
deádp  ahúís  vuestras  'afecciones  y drSeosr  poi'.rjue  al  ihis-'i 
mo  tiempo -q«ia.queremos  y£  debesfos..-iiuuateaer  integra: 
é inviolada  nuestra  autoridad,  nada  nos  es  tan  grato  co- 
mo contemporizar  con  vosotros  y daros  gusto  , estre- 
chando mas  y mas  nuestra  unión , y formando  un  solo 
cuerpo,  uña  sola  alma/y  uña  voluntad  sola.  Üe  este 
modo  la  persona  designada  para  manejar  los  caudales 
de  la  Iglesia  estará  revestida  de  la  autorización  eclesiás- 
tica, y á nuestros  ojos  y á los  vuestros  será  un  delegado 
del  Obispo  y nombrado  por  él : y por  otra  parte  á los 
ojos  de  la  potestad  civil  no  podrá  ser  recusada  , por- 
que reunirá  los  requisitos  que  las  disposiciones  civiles 
determinan. 

Finalmente,  falta  tocar  otro  punto  que  es  del  mayor 
interés  para  la  recta  administración  de  la  diócesis.  Por 
el  art.  o.“  del  real  decreto  de  5 de  octubre,  «los  habili- 
tados harán  efectivos  en  las  tesorerías  de  Hacienda  pú- 
blica tos  importes  de  lás  nóminas  que  presenten  debida- 
mente justificadas,  quedando  obligados  á entregar  á cada 
uno  de  los  partícipes  comprendidos  en  ellas  el  que  les 
corresponda,  mediante  recibo  , dentro  de  los  ocho  dias 
siguieiiles  al  en  que  hubieren  realizado  el  cobro.»  Aquí 
desde  luego  se  presenta  el  inconveniente  de  tener  que 
cobrar  cada  mes  la  mensualidad  correspondiente,  éstan- 
d®  én  muchos  puntos  los  participes  á mucha  distancia  de 
los  habilitados.  Los  del  arciprestazgo  de  Santa  Coloma 
de  Queralt,  que  pertenecen  á Ja  provincia  de  Tarragona, 
loide  una  parte  del  de  Igualada  y Prats  dei  Rey  que 
pertenecen  á-lade  Lérida,  los  del  de  San  Juan  de  las 
Abadesas  y Ripoü  que  pertenecen  á la  de  Gérona,  ¿cómo 
lo  harán  para  recibir  mensualmente  sus  ¡pequeñas  cuotas 
y firmar  los  recibos,  estando  á tanta  distancia  de  la  ca- 
pital de  sus  respectivas  provincias,  ó de  la  diócesis,  en 
el  caso  que  en  esta  residiese  el  habilitado  general?  ¿No 
seria  mas  conveniente  ó menos  engorroso  recibir  Jas 
asignaciones  por  trimestres?  Enhorabuena  que  el  Estado, 
libre  por  mensualidades,  si  asi  lo  tiene  por  mas  conve- 
niente; pero  cuando  estas  cantidades  hayan  entrado  en 
manos  de  nuestro  habilitado  ó representante,  si  teienaos 
en  él  entera  confianza,  podemos  renunciar  al  derecho  de 
que  nos  entregue  nuestras  asignaciones  me.nsualmeníe, 
prefiriendo  recibirlas  por -trimestres.  Este  sistema  sim- 
plifica las  operáemnes,  economiza  las  molesViás’  yen 
nada  perjudica  ni  entorpece  la  contabilidad  de  la  Ha- 
cienda pública. 

El;  otro  inconveniente  que  importa  el  mencionado 
art.  o.°  es  la  desigualdad  que  puede  haber  en  la  percep- 
cioTn  de  sus  haberes  por  los  eclesiásticos  de  una  misma 
diócesis.  Si  los  habilitados  deben  entregar  á los  partíci- 
pes los  importes  de  las  nóminas  á medida  que  vayan  ha- 
ciéndolos efectivos  á las  Tesorerías,  podrá  suceder  nauy 
bien,  que  mientras  nuestros  eclesiásticos  que  están  en  las 
provincias  de  Barcelona  y Gerona,  cobren  al  corriente 
sus  asignaciones,  los  de  Tari'agona  y Lérida  vayan  que- 
dando muy  atrasados,  ó al  revés.  Esto  seria  muy  dolo- 
roso, seria  hasta  absurdo  y odioso,  mayormente  tratán- 
dose de  eclesiásticos  que  sirven  en  una  misma  diócesis. 
El  Estado  está  miíy  eii  su  derecho  al  determinar  ^ue  se 
nos  paguen  por  esta  ó aquella  Tesorería  los  fondos  que 
nos  son  debidos;  y si  no  fuera  de  temer  la  contingencia 
indicada,  atestiguada  por  la  esperiencia  como  nauy  posi- 
ble, nada  habría  que  objetar. 

. Pero  ya  que  no  podemos  exigir  del  Estado  que  nos 
entregue  nuestros  haberes  de  esta  ó aquella  Tesorería,  y 
por  consiguiente  no  podamos  evitar  la  desigualdad  muy 
posible  en  la  percepción-,  está  en  nuestra  mano  hacer  que 
si  hay  alguii  déficit  por  parte  de  alguna  de.jlas  provin- 
cias, lo  sufrañios  todos  proporcionalmente,  y asi  se  haga 
menos  doloroso  si  todos  nos  repartimos  el  perjuicio.  Es- 
to podrá  conseguirse  si  hay  armonía  y espirita  de  caridad 
enti-e  todos  los  individuos  del  clero  que  participan  dal 
presupuesto.  ¿Por  qué  no  podemos  renunciar  al  derecho 
que  nos  da  el  art.  o.®  del  real  decreto,  de  recibir  direc- 
tamente del  habilitado  la  caensualidtd  dentro  de  los  ocho 
dias  de  haberse  sacado  de  La  Tesorería  y aguardar  a que 
se  cumpla  el  trimestre?  Y si  en  una  (iroviuuia  se  cobran 
tres  meses,  en  otra  dos,  enolra  uno,  y en  otra  uiuguno, 
¿per  qué  de  común  acuerdo  no  pndeaoos  ceder  los  unos 
á les  otros  la  mayor  puntualidad  en  el  cobro,  é igualar- 
nos todos  por  una  equiiativa  distribución  de.  lo  poco  ó 
mucho  que  se  haya  percibido  de  las  provincias? 

Nuestro  corazón  no  podría  sufrir  que  se  nos  pagase 
al  corriente  la  mensualidad  , mientras  estuviesen  atra- 
sados de  muchos  meses  nuestros  súbditos  de  la  pro- 
vincia de  Tarragona  ú otra  de  la  diócesis.  Por  eso  de- 
seamos mezclar  nuestra  asignación  con  la  det  -último 
vicario : si  hay  puiuuaíidad  ea  eb  cobro  , todos  disfru- 
taremos dei  beneficio  ; si  hay  déficaí  ea  un  pantOi,. to- 
dos compartiremos  eí  quebranto.  Esto  es  mus  eclesiás- 
tico , es  iinas  c.c.ió.ácc  , es  mas  eo<tf»j.nt;  á k caridad 
y ai  .‘spiriia  de  fraternidad  que  eti  to  jos  tiempas,  pe- 
ro mus  p.irtiejíiariQente  - en  ios  actuales,  debe  reinar 
entre  los  individuos  a=J  eiero,  a quieires  se  nata  de 
dividir,  imaginando  rivalidades  entre  las  clases  , babiáii- 


J dose  de.  clero  alto  y de  clero  bajo , como  si  hubiese  na- 
. da  bajqjéñ  l.n  casa  (íé  lfeiíA' y como, ^ el  último  saceri- 
I doíevitííVñv'reCipsc  lodc^i^estro  apremó-'ysconsideracioD, 

qu%ítód&ilas  dignagNIes  de  lafíierra  . 

raeuftáíár , v&ej’á^i^  HII.,  estrecharnos  mas  y 
mas  coln  los  vinculós  de  la|carid<id  , y esta  carid.jd  no 
busca  lo  que  es  suyo , siuo  la  gloria  de  Dios  y el  bien 
de  la  Iglesia.  Es  me.nester  probar  á nuestros  adversa- 
rios que  la  persecución  aviva  nuestro  celo  y nuestra 
abnegación  ; y que  cuanto  mas  se  trabaja  por  desunir- 
nos , mas  renace  entre  nosotros  la  confianza  mútua  y 
el  sentimiento  de  fraternidad  que  tanto  hicieron  bri- 
llar á los  sacerdotes  y á los  fieles  de  los  tiempos  apos- 
tólicos . 

Por  esto  os  dirigimos  esta  carta  . venerables  HH., 
para  que  conozcáis  nuestras  intenciones  y nuestros  de- 
seos, y para  que  cuando  nombréis  vuestros  comisiona- 
dos que  han  de  venir  a elegir  el  habilitado  según  la  real 
orden  del  20  de  octubre  , Tes  deis  vuestras  instrucciones 
y poderes  para  declarar  si  estáis  ó no  conformes  con  el 
sistema  de  recaudación  y distribución  que  vamos  á en- 
sayar, el  que  sin  contrariar  en  nada  las  disposiciones  ci- 
viles será  mas  canónico  y llevará  un  .sello  y espíritu  ecle- 
siásticos. En  e!  caso  afirmativo  nombrariamos  personas 
de  toda  vuestra  confianza  para  dirigir  este  negocio , y 
ademas  nombraríamos  una  junta,  en  la  que  tendrían  re- 
presentación todos  los  arciprestazgos  del,  obispado  para 
intervenir  en  la  distfibúóicm  de  fóndos,  y ayudarnos  con 
sus.  luces  en  los  negocios  árduos  relativos  á la  adnainis- 
tracion  económica.  Tenemos  confianza  en” vuestro  buen 
espíritu  de  que  nos  habéis  dado  tantas  pruebas  : tenedla 
también  en  nuestras  intenciones , que  no  son  otras  que 
las  de  salvar  las  leyes,  la  libertad  y la  independencia  de 
la  Iglesia  contra  las  invasiones  del  siglo  que  con  mas  ó 
menos  embozo  pretende  esclavizarla.» 

Siguen  las  reales  órdenes  citadas,  de  que  ya  tienen 
conocimiento  nuestros  leeiorés,  y añade: 

«A  fin  de  que  tenga  cumplimiento  lo  ordenado  acer- 
ca de  la  elección  de  habilitado,  todos  los  comprendidos 
en  el  arííeulo  I.°de  la  real  orden  de  20  de  octubre  se 
reunirán  en  casa  del  respectivo  areipreste , ó bien  eu  la 
habitación  de  nuestro  Provisor  Ticario  general  los  que 
estetr  comprendidos  en  el  oficialato,  á fin  de  nombrar 
el  comisionad®  de  que  habla  el  referido  artículo  1.*  . 

Esta  reunión  y nombramiento  se  verifiMrá  el  dia  28 
del  presente  raes. 

Los  que  se  hallen  imposibilitados  de  concurrir  per- 
sonalmente, ó no  quieran  por  cualquiera  causa  , podrán 
verificarlo  por  medio  de  oficio  dirigido  al  arcipreste,  en 
el  que  espresen  su  voto  á favor  de  la  persona  que  deseen 
nombrar  comisionado. 

Estos  oficios  se  abrirán  y leerán  en  el  acto  mismo:  . 
de  la  reunión,  de  la  que  será  presidente  el  arcipreste, 
y secretario  el  mas  joven  de  los  curas-párrocos  pre- 
sentes. ; I 

El  arcipreste  librará  certificación  , que  también  fir- 
mará el  secretario,  de  la  persona,  que  haya  sido  designa- 
da para  comisionado,  espresándose  el  nú.méro  de  votan- 
tes que  lo  hayan  sido  personalmente,  y de  los  que  lo 
han  sido  por  escrito. 

Para  ser  elegid®  comisionado  bastará  la  mayoría  ab- 
soluta de  votos. 

El  nombramiento  de  comisionado  podrá  recaer  en 
un  eclesiástico,  residente  en  la  capital  de  la  diócesis,  si 
asi  lo  prefieren  los  electores. 

En  aqusllos  arciprestazgos  que  pertenezcan  á dos 
provincias,  los  eclesiásticos  de  cada  una  de  las  provin- 
cias podrán  reunirse  por  separado  y nombrar  su  comi- 
sionado distinto,,  ó biem  podrán  convenir  en  una  sola 
reunión  y nombrar  un  mismo  comisionado.  En  este 
caso,  el  tal  comisionado  téndria  voto  en  la  elección  de 
los  habilitadas  para  las  dos  provincias  a que  pertenecen 
sus  comitentes. 

Tan  luego  como  los  arciprestes  nos  hayan  comuni- 
cado oficialmente  el  nombramiento  de  comisionados,  de- 
signaremos el  dia  conveniente  para  la  elección  de  ha- 
bilitados.»  


S&eforma  en  los  aronceles. 

-El  gobierao  ha  presentado  á las  Córtes  el  proyecto 
de  reforma  arancelaria,  con  arreglo  én  general  á los  tra- 
bajas y propuestas  de  la  junta  que  con  este  objeto  se 
creó . 

Por  el  primero  de  sus  artículos  se  aprueba  la  tarifa 

general  de  importación  y esportacion:  por  el  segundo, 
relativo  á las  manufacturas  de  algo  Jon,  se  establece  que 
desde  l.“  de  enero  de  1861  se  levantarán  todas  las  pro- 
hibiciones, por  el  tercero  se  determina  cuáles  hayan  de 
ser.  en  lo  sucesivo  las  airibuckiues  del  gobierno,  el  cua  j 
1 nopodi’á  adoptar  reforma  alguna  sobre  aranceles,  estan- 
■ do  abiéi'las  las  Córtes;  y en  tas  épocas  da  que  se  hallen 
; cerjüdai,  s.-lo  podra  veri  Bear  lo  en  casos  graves,  sia  per- 
; .^¡óio  de  que  antes  de  trascurrir  un  mes  les  de  cuenta 
j de  ks  dispos.cioaes  adoptadas  , á fin  de  que  sean  apro- 
badas por  leyes  especíales. 


Precede  al  proyecto  una  estensa  esposicion  de  mo- 
tivos. Trátase  ea  ella  de  la  cuestión  en  geueral,  sin  deta- 
lles minuciosos  para  cada  articulo  ; pues  solo  menciona 
los  puntos  en  que  el  gobierno  ha  creido  deber  separarse 
de  la  Opinión  de  la  junta  de  aranceles.  En  lo  demas  pa- 
r^e  que  está  conforme  con  ella. 

El  carbón  de  piedra  continuará  satisfaciendo'  dere- 
chos, si  bien  mas  módicos  que  ahora,  en  la  bandera  na- 
cional. Adúcense  , con  nnotivo  de  las  primeras  materias, 
iniporLantes  consideraciones  á favor  de  la  escepcion  de  la 
libertad  de  derechos  que  merecen  aquellas  que  propor- 
cionan recursos  cuantiosos  al  Tesoro,  ó son  artículos  que 
dan  motivo  á industrias  nacionales  de  mucho  interés. 

El  algodón  hilado  será  de  permitido  comercio  desde 
el  número  40. 

Los  tejidos  de  algodón  de  la  clase  de  percales  y de- 
más análogos,  serán  admitidos  cuando  cuenten  2Q  hilos 
en  el  cuadrado  de  tres  lineas  , contados  en  trama  y ur- 
dimbre. Igual  número  de  hilos  sé  necesitará  para  la  en- 
trada de  los  pañuelos  estranjefos,  cohtados  en  el  urdim- 
bre, que  es  lo  que  ahora  se  háíla  establecido.  Los  de- 
rechos que  señala  el  señor  Bruil  son  de  4,  o y 6 rs.  por 
libra , según  que  las  telas  son  crudas  , blancas  ó teñidas 
y estampadas. 

En  las  muselinas  y piqués  se  hacen  también  algu- 
nas altéraciones  en  baja  de  derechos  , pero  de  corta  im- 
portancia. 

Ea  lanería  señala  el  gobierno  el  30  por  100  para  las 
fra"neias,  bayetas  y pañerías  ; incluyendo  entre  las  cla- 
ses de  mayor  adeudo  á las  lanas  dulces.  Consérvase  la 
alteración  que  la  jnuta  adoptó,  tomando  por  tipo' para 
la  exacción  el  peso  en  lugar  de  las  varas  longitudi- 
nales. 

En  la  sedería  es  donde  se  establece  la  reforma  mas 
radical.  La  disminución  de  los  derechos,  es  de  un  40 
á un  oO  por  i 00  de  lo  que  ahora  satisfacen. 


CORTES. 

— Lee  el  señor  Gaminde  su  voto  particular  sobre  el 
presupuesto  de  ingresos. 

No  quiero,  dice  esté  diputado,  qué  auñijúé  demócra- 
ta, es  todo  un  exelentisimo  señor,,  los  derechos  ds 
puertas  y consumos:  esto  seria  para  los  progresistas  el 
colmo  de  las  inconsecuencias . . ^ 

íarécenos  que  el  argumento  no  hará  efecto.  Si  necé^ 
sitan  para  vivir  esos  arbitrios  ¿ qué  importa  la||conse- 
cuencia?  , ’ . 

— Seis  millones  y pico  para  cubrir  el  déBcit  qué  re- 
sulta en  el  presupuesto  de  Guerra  del  presente  año. — 
Arguye  en  contra  el  señor  marques  de.  Albaida  parape- 
tado detras  del  baluarte  de  las. economías. — í’i  por  esas; 
la  Cámara  del  progreso  dice  amen. 

— Dos  millones  á favor  del  Ayuntamiento  de  Madrid 
por  cuenta  desús  créditos. — Guerra  sostenida  por  el  se- 
ñor Bayarri.  ¿Es  justo  que  todas  las  provincias  de  Espa- 
ña concurran  á beneficiar  en  perjuicio  propio  á la  mu- 
nicipalidad de  la  corte?  ¿por  qué  hemos  de  establecer 
para  ella  un  privilegio  con  daño  de  las  demas?  Tiempo 
perdido:  71  votos  tienen  mas  razón  que  5&. 

— -Artículo  7d  de  la  constitución.  Versa  sobre  ayun- 
tamientos y diputaciones  provinciales.  — Esposicion  de 
doctrinas  democráticas  por  el  señor  Orense. 

a Quiero  que  el  partido  progresista  diga  ahora  mis- 
mo si  quiere  ó no  quiere  la  centralización  administra- 
tiva. » Viaja  S.  S.  por  Europa  y América  para  demos- 
trar las  esceiencias  de  la  desentralizacion. 

«Ni  la  provincia,  ni  el  ayuntamiento  pueden  vivir 
bajouu  régimen  de  absorción  administrativa.» 

Diálogo  entre  el  señor  Sancho  que  contesta  al  señor 
marqués  y el  señor  marqués  que  repiioa  ai  señor  Sancho. 

— Uno : Yo  soy  progresista  y no  republicano. 

— Otro : Yo  soy  lo  que  soy;  pero.no  me  acomodan 
las  Constituciones  índices. 

— Sancho:  Pues  yo  nunca  me  iré  á esos  bancos. 

— Orense:  Lo  celebro  , pero  eso  no  me  convence. 

Y terminaado  así  esta  lnmÍHOsa  dLscusion  sale  en 
auxilio  de  la  democracia  el  señor  García  López  á quien 
co.ntesta  el  grandilocuente  y mal  premiado  señor  Bau- 
tista Alonso. 

También  abusa  de  la  paciencia  del  público  el  mártir 
de  la  libertad  ministro  puritano  que  fué  y embajador  en 
Portugal  que  es,  señor  D.  Pairieio  de  la  Escosura. 

Resultado  final:  queda  el  arúculo  aprobado. 

Sufi-eu  igual  suerte  con  insignificaate  debate  ios  81 
y 82. 

Bases  los  85  y 84  nadie  pudo  decirles  nada. 

A propósito-déi  86,-  que  trata  dé  las  posestones  de 
Lia'düjár,  ei  señor  Oretise  manifestó  sus  deseos  de  que 
1l.z.  i pronto  para  aquc.ias  el  se  . de  la  iibeiiad. 

“No  7^2nsaran  ast  tos  afirgetCii  -dtí  lo  ü I 

Itberfoii  para  ia  Peuiasula  española. 


LA  REGENERACION. 


El  artículo  fué  aprobado . ■ 

Restan  solo  cinco  para  que  la  Constitución  se  acabe. 
¡Cuánto  bien  habrá  de  traemos  si  el  cielo  la  concede 
larga  vida!!... 

Estrado  de  la  sesión  celebrada  el  día  de 

Níovieaibre  de 

Abierta  á la  una  j cuarto,  j leída  el  acta  de  la  anterior  fué 
aprobada. 

jEI  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día:  discusión  del  dictamen 
concediendo  un  suplemento  de  crédito  6.517,000  reales  con 
abdicación  al  presupuesto  de  la  guerra  en  ei  presente  ano. 

El  Sr.  ORENSE:  El  ano  pasado  se  bizo  una  economía  de 
diez  j seis  millones  en  el  presupuesto  de_  la  guerra  para  el^. 
presente  año:  ahora  se  pide  un  crédito  supletorio  de  seis  millones' 
y medio:  dé  manera  (jUe  esa  economía  tan  decantada  q^ueda  re, In- 
cida á nueve  millones  j medio. 

- El  Sr.  O’DGNNEI/L,  ministro  de  ia  Guerra:  El  ministro  de 
la  Gueia  en  el  presupuésfc  de  -su;  ramo  hizo  una  .economía  de 
4o  millones  de  reales, y sobre  esa  hicieron  las  Cortes  otra  de  16 
millones,  «jue  es  á la  ^ue  .su  señoría  se  refiere. 

Dije,  cuando  tuvo  lugar  aquella  discusión,  que  me  compro- 
metía á cubrir  ios  gastos  de  mi  ministerio  eon  la  cantidadad  que 
señalaba,  siempre  que  no' sobreviniesen  circunstancias  estraordi- 
narias,  ó caso  de  guerra.  El  Congreso  sabe  lo  que  ha  ócurri- 
do.en  Aragón,. en  Burgos,  en  Navarra  y ¿Cataluña.  Sabe  también 
que  el  cólera  se  ha  desarrollado  por  todas  partes , lo  cual  ha  dado 
lugar  á que  se  creen  hospitales.  Saben  también  el  precio  alto  que 
han  tomado  los  granos,  y yo  dire  al  Congreso,  que  con  motivo  de 
la  facción  de  los  Hierros-,  se  destinaron  tres  regimientos  de  caba- 
llería á aquel  punto,  y no  se  encontraba  cebada,  ni  aun  al  prt- 
cio  de  40  rs.  A. las  tropas  que  han  estado  en  persecución  de  los 
facciosos  se  les  ha  dado  un  real,  de  plus  por  no  darles  la  ración  de 
carne  y vino,  que  hubiera  sido  mucho  mas  caro.  Ha  habido  que 
contratar  brigadas  de  acémilas  para  las  columnas  de  operaciones, 
j todo  esto,  como  el  Congreso  conoce,  ha' ocasionado  gastos  de 
eonsideracion. 

Hay  ademas  que  tener  en  cuenta  que  efecto  del  decreto  de 
30  de  agosto  han  vuelto  al  ejército  659  jefes  y oficiales.  Hé  aquí 
las  causas  justas  y legitimas  de  pedir  ese  crédito  supletorio. 

Puesto  á votación  el  dictámen  de  la  comisión,  quedó  aprobado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  deí  dictámen  de  la  comisión 
sobre  abono  de  dos  millones  de  reales  al  ayuntamiento  de  Ma- 
drid. 

Jíl  Sr.  BAYARRI  (don  Pedro):  Ei  gobierno  de  S.  M,  ha  crei- 
do conveniente  presentar  un  proyecto  de  ley  pidiendo  el  abono 
de  dos  millones  de  reales  al  ayuntamiento  de  esta  corte  ^ á 
buena  cuenta  de  lo  que  se  le  adeude,  y sino  como  un  anticipo 
coa  el  interés  de  9 por  100.  Me  ha  sorprendido  que.  para  cubrir 
el  prwnpuesto  municipal  de  -Madrid  se  exija  este  sacrificio  á to- 
das las  provincias,  que  están  en  peor  estado  que  la  capital. 

Ei  Sr.,  Cairo  Asensio  contestó  presentando  k>s  crecidos  cré- 
ditos que  la  municipalidjad  tiene  contra  el  gobierno  y sus  gran- 
des atenciones  y ia  consideración  de  que  Madrid  es  un  centro 
donde  vienen  á refluir  todas  las  neéesidades  de  España. 

El  Sr.  HUELVES,  ministro  de  la  Gobernación;  Dice  el  señor 
Bayarri  que  el  gobierno  no  confiesa  que  debe  al  ayuntamien- 
to. Ei  gobierno  no  podia  contraer  ese  compromiso.  Pero  puede 
decir  que  el  ayuntamiento  reclama  doscientos  y tantos  millones 
procedentes  de  créditos  antigoos,  á mas  de  otros  modernos,  pues 
el  E.^tado  ha  cobrado  durante  algún  tiempo  los  derechos  de 
puertas  que  correspondían  al  ayuntamiento,  cargando  á este 
los  gastos  de  recaudación. 

bu  señoría  ha  olvidado  también  los  grandes  gastos  que  ha 
originado  al  ayuntamiento  de  Madrid  el  glorioso  alzamiento  de 
1854,  en  que  tuvo  que  mantener  á una  porción  de  hombres  ar- 
mados encargados  de  sostener  el  triunfo  todavía  no  bien  afian- 
zado. " 

Después  de  un  debate  entre  los  señores  Huelves,  Cairo  Asensio, 
Bruii,  Lopez;Infautes  y otros-  quedó,  aprobado  ei  artículo  por^72 
votos  contra  61.  - . . 

JJiscusion  dé  los  drtícíths  constitucionales» 

Quedó  aprobado  el  art,.  7i. 

Los  arts.  7*2,  73  y 74  se  hallan  ya  aprobados  como  bases. 

Se  leyó  ei  art.  75  quedecia  asi: 

«Artículo  75.  La  ley  determinará  la  organización  y atribu- 
ciones de  las  diputaciones  provinciales  y de  los  ayuntamien- 
tos.>* 

Ei  Sr.  ORENSE:  Ayer  manifesté  que  entreoíros  artículos  de 
la  Constitución  creía  este  completamente  inútil^  pero  después  de 
las  esplicaciones  del  Sr;  Olózaga,  ¡o  creo  perjudicial. 

La  prueba  de  la  vaguedad  de  esta  Constitución,  contrayéodo- 
me'  ál  caso  actual,  es  que  no  resuelve  Una  de  las  dificultades  de  la 
política  moderna,  que  no  se  decide  ni  por  el  sistema  de  la  centra- 
lización, ni  por  ei  de  la-désaantralizacion  administrati'va. 

Es  preciso  que  sepamos  si  el  partido  prc^resista,  editor  res- 
ponsable de  esta  sitaacaon,  aunque  no  sea  él  quien  la  dirija,  y esta 
es  otra  fatalidad,  acepta  la.  centralización  ó la  rechaza.  ¿Qué 
dice  á esto  lacomision  de  Clonsti.tucion? 

El  ¿r.  SANCHO:  El  señor  marqués  de  Albaida  habla  mucho 
sin  decir  nada:  su  señoría  no  ha  dado  una  razón  siquiera  con- 
tra el  articulo. 

El  Sr.  ORENSE:  Pido  que  se  l.a  el  artículo  11. 

El  :jr.  SANCHOs  Yo  pido  tanUiK«  q;¿e-se  lea.  y se  verá  que 
el  señor  marqués  de  -VExiida  ha  estado  fueia  ¿e  la  cuestión.  En 
este  titUió,  todo  xO'^Je  se  ¿ice  es  desccnírailraeiün:  se  dan  lacul- 
tades-ñ  diputacioa^  proTrnciaie^  ss  encomiezMin  á las  cor- 
potaciones  pcpal4X€S,  Id  formación  de  las  listas  electorales,  etc. 
lo  lirirfiis,  ¿u  debe  sab^r  que  en  la  palabra  desccn- 


I ,tralizacíon,  así  como  en  la  palabra  progresista,  hay  diferentes 
gradaciones.  Aquí  somos  monárquicos  progresistas. 

Yo  no  impugno  al  señor  Orense,  porque  no  se  le  pueda 
impugnar,  porque  no  ha  dicho  nada  que  renga  á cuento. 

Dice  su  señoría,  que  desea  saber  si  los  progresistas  se  adhieren 
á su  doctrina;  nosotros  no  vamos  á donde  va  sn  señoría,  ni  nece- 
sitamos tampoco  que  de  esos  bancos  se  venga  nadie  á estos.  Su 
señoría  todos  los  dias  nos  pronuncia  seimones  de  democracia;  y 
nos-  dá  lecciones  larguísimas,  que  nadie  toma  según  parece. 

Hablaron  los  señores  García  López,  Escosura,  Alonso  y fué 
aprobado  el  artículo. 

Se  leyeron  los  arts.  76,  77,  78,  79  y 89  que  -eran  bases.  Los 
dos  siguientes  fueron  aprobados  sin  discusión,  y decían  así; 

Art.  81.  «También  se  necesita  la  autorización  de  una  ley 
para  disponer  de  las  propiedades  del  Estado  y para  tomar 
caudales  á préstamo  sobre  el  crédito  de  la  nación.** 

Art.  82.  «La  deuda  pnbKca  está  bajo  ia  salvaguardia  espe^ 
cial  de  la  nación.»» 

Los  artículos  83  y 84  eran  bases.  Se  leyó  el  siguiente  que 
decía  asi: 

TITULO  XiV. 

-De/  gobierno  de  las  provincias  de  Ultramar» 

«Artículo  85.  Las  provincias  de  Ultramar  serán  gober- 
nadas por  leyes  especiales.»* 

• El  Sr.  ORENSE:  Señores,  yo  no  tendría  que  decir  nada  con- 
tra este  artículo  si  supiera  que  había  de  ser  una  verdad  ; pero 
como  otros  análogos  se  pusieron,  en  las  Constituciones  anteriores  y 
no  dieron  resultado,  quiero  levantar  la  voz  para  que  la  comi- 
sión dé  esplicaciones  j garantías  para  que  esto  no  se  vuelva  á 
repetir. 

Se  dice  en  este  artículo  que  las  provincias  de  Ultramar -serán 
gobernadas  por  leyes  especiales.  Ya  sé  yo  que  estas  leyes  no  se—  ^ 
rán  iguales  á las  que  rijan  en  ia  Pem'nsula^  P®*”®  menos  deseo 
que  esas  leyes  garanticen  ia  seguridad  individual  de  nuestros 
hermanos  de  Ultramar,  que  tengan  alguna  libertad  de  imprenta 
y que  se  les  concedan  otros  dcrechosque  no  pueden  menos  de  exis- 
tir en  todo  pais  libre. 

Yo  quisiera,  por  fin,  señores,  que  la  Constitución  dijera 
algo  acerca  de  la  naturaleza  de  esas  leyes  especiales. 

El  Sr.  RIOS  ROSAS:  En  pocas  palabras  contestaré  ú su  seño- 
ría, porque  en  rigor  no  ha  impugnado  el  artículo.  Lo  que  desea  cL. 
Sr.  Orense  es  lo  que  deseamos  todos.  Por  lo  mismo  que  aquellas  _ 
provincias  no  tienen  representación  especial,  por  eso  no  tene- 
mos una  obligación  mas  estrecha  de  mirar  por  ellas,  de  atender 
á su  prosperidad,  á su  seguridad  y al  bienestar  de  sus  habitantes. 
Por  consiguiente,  podrá  haber  diferencia  en  cuanto  á los  medios 
que  se  deban  adoptar  para  conseguir  esos  resultados,  pero  no 
la  hay  en  cuanto  á que  deban  ser  regidas  por  leyes  especiales; 

Se  ha  lamentado,  y con  mucha 'razón , el  Sr,  Orense,  de  qué 
existiendo  un  artículo  análogo  ál  qué  nos  ocupa,  en  las  Constitu- 
. clones  anteriores  no  haya  dado  resultado.  Es  una  verdad;  los 
- gobiernos  que  han  pasado  por  circunstancias  que  no  son  de  este 
momento,  y que  la  comisión  deplora,  no  han  pensado  en  traer 
aquí  esas  leyes,  y lo  que  es  mas  doloroso,  se  han  metido  á legislar 
sin  tener  facultad  para  ello.  La  comisión  declara,,  que  las  leyes 
especiales  son  de  la  competencia  de  las  Corles,  que  en  este  lu- 
gar se  ha  de  discutir  y votar,  y que  todos  y cada  uno  de  los  di- 
putados tendrán  él  derecho  de  pedir  el  cumplimiento  de  este  ar- 
tículo constitucional,  si  el  gobiern»  no  se  apresurase  á cumplirle. 

Después  de  un  ligero  debate  entre  los  Sres.  Orense  y Ríos 
Rosas  quedó  aprobado  el  articulo. 

Se  leyó  el  articulo  XV  que  los  Sres.  Valera  y Lassala  propo- 
nían que  se  intercalara  entre  el  14  y el  15  del  dictámeA  de  la  ma- 
yoría, que  dice  así : 

«Artículo La  Constitución  garantiza: 

**La  instrucción  primaria  gratuita  á todos  los  españoles. 

« Los  socorros  públicos. 

“La  inviolabilidad  del  secreto  de  las  cartas  « 

El  Sr.  HEROS:  Pocas  paiabralr  ‘voy  á decir  en  contra  del 
. voto  particular  que  acaba  de  leerse.  Bueno,  escelente  fuera  que 
la  instrucción  pública  fuese  gratuita,  ¿pero  es  posible  ? Creo  que 
está  al  alcance,  especialmente  de  ios  que  habitamos  las  provin- 
cias Septentrionales,  que  esto  es  imposible.  La  diseminación  de  su 
población,  la  pobreza  de  sus  pueblos,  la  grande  estension  de 
los  ayuntamientos  y las  distancias,  son  obstáculos  para  que  los 
pueblos  no  puedan  tener  escuelas  en  consonancia  con  su  situación. 
De  aqui  la  dificultad  de  plantearse  la  educación  primaria  gra- 
tuita. 

En  cuanto  á la  inviolabilidad  del  secreto  de  las  cartas  es  el  de- 
seo de  todos,  pero  en  realidad  es  una  cosa  que  no  existe  en  parte 
alguna,  porque  cuando  la  seguridad  del  Estado  asi  lo  exige,  de- 
saparece esa  inviolabilidad. 

Me  parece  que  basta  lo  dicho  para  demostrar  que  no  es  posi- 
ble aceptar  el  voto  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  bien;  se  suspende  esta  discu- 
sión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana:  discusión 
del  dictámen  sobre  la  dehesa  llamada  de  los  Carabancheles,  otro 
aclaratorio  de  la  ley  de  incompatibilidad  de  haberes,  otro  s^re 
construcción  de  un  cementerio  en  la  villa  de  Tossá,  y la  Consti- 
tución. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis. 
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§autei»  de  mañaxia. 

San  Audrés  ap<')itoL  Será  día  de  miíade  precepto;  pero 
ie  p'idrá  írahajar. 
ecLT<^:mvi>o. 

Eq  la  iglesia  parreqoiai  de  San  Andrés  tennina  d 
jubileo  de  Cuarenta  Horas,  á su  santo  jiatinn  y titular. 


LA.  REGENERAaON. 
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JPehiódicos  del  28. 

La  Lstrelia  inserta  la  esposicion  del  señor  Obispo  de 
Cartagena,  reclamando  contra  la  real  orden  que  prohíbe 
las  exequias  de  cuerpo  presente,  contraria  al  rito  cató- 
lico y á la  disciplina  litúrgica  déla  Iglesia. 

La  Esperanza  se  ocupa  del  articulo  que  publica  El 
Norte  de  Bruselas  bajo  el  epígrafe  «del  equilibrio  euro- 
peo y de  la  independencia  de  las  naciones  en  la  guerra 
de  Oriente,»  encaminado  á probar  que  seria  sin  compa- 
ración mayor  el  peligro  que  correria  aquel  equilibrio  y 
aquella  independencia  si  la  Inglaterra  saliera  triunfante 
de  la  lucha  actual,  que  el  que  tendrían  si  por  el  contra- 
rio quedara  vencedora  la  Rusia. 

El  Católico  se  ocupa  de  la  rectificación  de  la  Gaceta 
sobre  las  recogidas  por  parte  del  gobierno  de  impresos 
relativos  á los  dogmas  de  nuestra  religión. 

El  León  Español  consagra  sus  consideraciones  á la 
absolución  que  ha  alcanzado  en  el  jurado,  y continúa 
ahogando  por  la  representación  del  ministerio  eclesiásti- 
co en  las  Cortes. 

La  Epoca  nos  anuncia  que  todas  las  sesiones  del  mes 
dé  diciembre  las  dedicará  ía  Asamblea  á las  cuestiones 
económicas. 

.Las  Cortes  dice  que  la  mayor  parte  de  las  esposieio- 
nesque  dirigen  las  diputaciones  á las  Cortes,  envuelven 
una  ofensa  y desconfianza  hácia  los  diputados  que  re- 
presentan sus  provincias. 

PERIÓDICOS  DEL  29. 

El  Occidente  se  hace  cargo  de  ese  lema  obligado  de 
ciertas  fracciones  del  partido  progresista  pidiendo  una 
marcha  mas  francamente  decidida,  examina  lo  que  esta 
significa,  y manifiesta  que  malo  como  lo  es  el  ministerio 
Espartero-0,Donneil  le  prefiere  á todo  el  que  no  sepa 
vencerlo  en  buena  ley. 

El  Sar  espone  varios  principios  sobre  los  que  debe 
trabarse  ua  buen  sistema  de  aduanas. 

Las  1%’ovedades  se  ocupa  de  «na  noticia  según  la  que 
parece  que  se  trata  de  proponer  á las  Córtes,  votada 
qué  sea  la  constitución,  un  acta  adicional  comprendien- 
do en  ella  las  leyes  orgánicas  para  disolver  asi  mas  pron- 
ta la  Asamblea. 

A nuestro  colega  no  le  hace  gracia  la  noticia. 

El  Clamor  hace  la  crónica  parlamentaria. 

El  Parlamenta  examina  los  recursos  financieros  pro- 
puestos á la  Asamblea. 

De  seguro  que  no  son  los  que  esperaba  el  país  de  la 
económica  administración  progresista. 

, La  Soberanía  esprime  en  provecho  de  la  causa , tos 
discursos  que  sobre  ayuntamientos  y diputaciones  pro- 
nunciaron ayer  los  diputados  demócratas. 

Ni  por  esas,  querido  cofrade,  la  república  para  Es- 
paña es  fruta  que  no  le  conviene. 

La  iXacion  continúa  rompiendo  lanzas  con  el  Sur, 

La  España  publica  el  cuarto  artículo  sobre  consumos. 
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Gaceta  del  29. 

Contiene  tres  reales  decretos  de  2&  de  noviembre, 
nombrando  gobernador  de  la  provincia  de  Zaragoza  á 
don  Feliciano.  Polo;  relevando  del  desempeño  de  este 
cargo,  que  ejercía  interinamente,  al  segundo  cabo  de 
aquella  capitanía  general;  y nombrando  gobernador  de 
Tarragona  á don  José  Nieto. 

Otros  tres  reales- decretos  de  28  de  noviembre,  pro- 
moviendo al  empleo  de  capitán  general  de  la  armada, 
vacante  por  fallecimiento  del  general  Diloa,  á don  Dioni- 
sio Capaz;  al  empleo  de  teniente  general  de  la  arma- 
da, vacante  por  resultas  de  la  promoción  anterior,  á don 
Antonio  Fernandez  de  Landa;  y nombrando  jefe  de  sec- 
ción del  ministerio  de  Marina,  al  brigadier  don  Luis 
Jorganes. 

Y la  distribución  de  fondos  por  capítulos  de  los  pre- 
supuestos, aprobada  en  Consejo  de  ministros  para  el  mes 
de  diesembre. 


BOLETIN  ESTR.ANJERO. 

Las  noticias  de  Crimea  continúan  hablando  de 

los  preparativos  que  hacen  los  aliados  para  invernar. 
Aun  desembarcan  algnnos  refuerzos  es  Kamiesch  y en 
Balaklaba;  pero  eJ  grueso  de  la  reserva  se  reúne  en  el 
campo  de  Maslak,  á donde  debe  llegar  antes  de  fines  de 
inyierno  una  división  de  infantería  destacada  del  cuerpo 
que.  manda  en  Lyoa  el  conde  Castellone. 


— El  Monitear  pobiicaan  parte  del  mariscal  Pc- 

lissier,  dando  cuenta  de  la  cáptura  de  un  convoy,  he- 
cha por  las  tropas  que  operan  al  mando  del  general 
D‘Alonvill  del  lado  de  Eupatoria.  El  golpe  lo  ejecutó 
AU-Bajá  en  los  alrededores  de  El-Toch,  á ocho  leguas 
de  Eupatoria,  y no  parece  que  baya  tenido  grandes  di- 
ficultades, pues  los  únicos  enemigos  que  pudo  ver  fue- 
ron unos  cuantos  cosacos,  los  cuales  huyeron.  Dícese 
que  los  sostenían  muchos  escuadrones  de  caballería  ru- 
sa; pero  se  comprende  con  dificultad  cómo  los  dejaron 
huir  sin  liacer  algo  siquiera  para  defenderlos.  De  todos 
medos,  el  resultado  positivo  es  el  de  haber  cogido  Aií- 
Bajá  270  bueyes,  3,4o0  carneros,  oO  caballos,  10  ca- 
mellos y 20  carros,  que  iban  destinados  al  grande  ejér- 
cito del  príncipe  Gortschakoff. 

— Han  sido  condenados  en  S.óndres  los  tres  ban- 
queros llamados  Strahane,  Paul  y Bates  á 14  años  de 
presidio  cada  uno,  por  haberse  apropiado  500,000  du- 
ros en  acciones  de  empréstitos  estranjeros,  de  qué  eran 
depositarios.  Esta  sentencia  de  los  tribunales  ha  mereci- 
da la  aprobación  general,  y ni  una  voz  se  ha  levantado 
en  favor  de  los  reos. 

— Según  se  lee  en  los  periódicos  de  Herlin,  aca- 
ba el  rey  de  Prusia  .de  mandar  se  restituya  á la  antigua 
nobleza  del  reino,  los  privilegios  garantidos  por  el  acta 
federal,  y que  les  fueron  quitados  en  1848,  salvo  el  caso 
en  que  haya  habido  con  este  objeto  transacciones  parti- 
culares entre  la  corona  y los  miembros  de  la  nobleza. 

— A la  Independencia  Belga  escriben  de  París, 
que  en  efecto  el  general  Canrobert  había  firmado  un 
convenio  en  Stockolmo,  pero  que  este  convenio  no  ten- 
dría, ni  con  mucho,  la  estension  que  el  Times  \e  atribu- 
ye , pues  únicamente  obligaría  á la  Suecia  á lo  mismo 
que  el  tratado  de  2 de  diciembre  obliga  al  Austria. 

— Hice  na  periódico: 

«En  una  grande  conferencia  celebrada  enPotsdam,  á 
la  que  asistió  también  el  príncipe  Jorge  de  Prusia,  mani- 
festó este  que  la  actitud  que  el  catolicismo  tomaba  en 
toda  .Alemania,  merecía  llamar  la  atención,  y que  en  su 
consecuencia  era  preciso  ponerse  en  guardia;  diciendo, 
por  último,  que  el  catolicismo  había  sido  siempre  anti- 
prusiano, y que  no  dejaría  de  serlo,  echándose,  según 
circunstancias,  ó en  brazos  del  Austria  ó de  la  Francia. 

— El  representante  del  emperador  de  Rusia  en 
Estokolmo,  el  consejero  áulico  Daschkoff,  no  cesaba  de 
enviar  á su  gobierno  despachos  de  contenido  grave,  du- 
rante la  estancia  del  general  Canrobert  en  aquella  ca- 
pital. 

BOLSA  Y MERC  ADOS 

Cotización  del  dia  28  de  noviembre  de  1855. 

Precios  a!  contado  publicados  en  Bolsa. 


Títulos  del  3 por  100  diferido.  . . . . . . . 20,  73  c. 
Precios  corrientes  no  publicados. 

Títulos  del  5 por  100  consolidado 34,80  d. 

Idem  no  preferente  con  interés.  ......  43  d. 

.Ymorüzable.  de  primera.  . 10,70  d. 

Idem  de  segunda - 5,75  d. 

Acciones  de  carreteras  de  l.°  de  abril  de 

ICoO 69,75  d. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs 73  d. 

Idem  de  junio  de  183  i , de  á 2,000  rs.  . . 70  d. 


.Acciones  de  31  de  agosto  de  1832...  . . . 63,30 
Acciones  del  Banco  de  San  Fernando.  . . 102,73  d. 

Predos  de  granos  y caldos. 

Madrid  Trigo,  de  43  á 37  rs.  Cebada,  de  25  á 26 . 

Yino,  de  54  á 40.  Aceite,  de  54  á 36  rs. 
arroba. 

Sevilla.  Trigo,  de  52  á 62  Cebada,  á 33  .Yceite 
á depósito,  á 42  1[4  el  nuevo. 

Jaén  Trigo,  de  56  á59.  Cebada,  á 24. 

Burgos.  . Trigo,  de  30  á 31;  había  bastantes  compra- 
dores. 

Santander.  Harina  de.primera,  á 24  5[8  rs.  arroba. 
Estos  precios  spn  de  la  última  semana. 

A pesar  de  las  grandes  demandas,  sosliénese  el  pre- 
cio de  los  cereales  en  Nueva- Y'ork.  Las  harinas  se  des- 
pachan, según  las  últimas  noticias,  de  40  á 45  francos 
per  barril  de  88  kilogramos  limpio,  y el  triga  de  28  á 
.31-  francos  30  céntimos  el  hectóütro.  El  flete  se  babia 
aumentado,  se  piden  cinco  francos  por  barril  para  el 
Havre . 
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Parece  que  el  señor  general  O Oonnell  hizo  an- 
te nn  grar»  número  de  diputados  la  profeáon  de  sus  ideas 
políticas  diciendo  que  en  la  linea  liberal  nadie  iba  tan 


lejos  como  él.  Nos  lo  han  asegurado  persou'is  que  se  tie- 
nen por  bien  informadas 

— líos  escriben  de  Oviedo. 

El  clero  parroquia!  por  quien  tanto  abogan  (in  vocej 
algunos  de  los  progresistas,  justamente  ofendido,  por- 
que el  ayuntamiento  tan  generoso,  espléndido  para  ob- 
sequiár  la  memoria  del  malogrado  médico  de  Juen-San- 
ta,  no  túvola  menor  deferencia  para  honrarla  dél  prés- 
bítero  D.  Ramón  Lagar,  que  destinado  por  S.  E.  I.  al 
servicio  de  la  parroquial  de  San  Isidoro,  falleció  el  1 1 de 
setiembre,  víctima  de  su  celo  evangélico  de  este  sacerdo- 
te, que  acometido  gravemente  del  cólera  no  pudieron 
separarle  de!  servicio  espiritual  sino  én  el  último  período 
de  la  enfermedad,  han  determinado  los  séTiores  curas 
párrocos  y demás  clérigos  de  esta  capital  hacer  un  oficio 
solemne  por  el  alma  del  señor  Lagar.  Al  efecto  se  han 
repartido  500  esquelas,  y rae  encargan  incluya  el  adjun- 
to ejemplar  al  valeroso  defensor  de  la  religión  y del  clero 
el  señor  director  de  la  Regeneración. 

— En  uno  de  estos  úUlntos  domingos  se  celebró 
una  muy  solemne  función  en  san  Isidoro,  dando  gracias 
al  Altísimo,  por  haberse  dignado  levantar  el  terrible  azo- 
te con  que  fuimos  castigados  en  los  dos  últimos  meses. 
Estuvo  su  Divina  Magesta  patente  todo  el  dia,:  predicó 
por  la  mañana  el  señor  Jarabá , y por  la  tarde  el  señor 
D.  Joaquín  Palacios,  jóven  de  muy  buenas  dotes  orato- 
rias, y de  grandes  esperanzas.  Se  ha  desplegado  la  ma- 
yor ostentación  y fueron  costeados  los  gastos  por  algu- 
nos jóvenes  de  esta  ciudad. 

— D.  Fermín  Caballero  es  diputado  porCaenca. 

— Las  Novedades  combaten  á tos  señores  Olóza- 
ga  y 0‘donñell,  por  lo  que  llama  política  embozada. 

— La  eaestion  de  la  Puerta  del  Sol,  ha  vuelto  á 
tratarse  en  consejo  de  ministros. 

— A la  vista  de  Melitla  se  ha  presentado  un  hijo 
del  Emperador  de  Marruecos,  acompañados  de  4,000 
caballos  y 4,000  infantes.  En  la  plaza  se  presentó  un 
parlamentario,  y sus  intenciones  son  pacíficas  y dicen  está 
resuelto  á restablecer  la  buena  armonía  en  los  dos 
campos. 

— Oe  Darcelona  viene  á Hadrid  una  comisión 

encargada  de  manifestar  al  gobierno  la  profijuda  sensa- 
ción que  ha  producido  el  proyecto  de  reforma  de  aran- 
celes. 

— S.  H.  la  Reina  estuvo  en  alto  grado  benévola 

con  los  diputados  forales  de  las  Provincias  Vascongadas, 
en  laaadíencia  qué  íes  concedió. 

— En  Cataluña  continúan  los  fusilamientos  á la 
órden  del  dia.  En  Martorell  pasaron  á dos  facciosos  por 
las  armas  el  23, 

La  facción  dé  los  Tristanys  cuenta  unos  40  hombres. 

— El  estado  de  Cataluña  están  grave  y peligroso 
bajo  el  aspecto  social,  como  bajo  el  punto  de  vista  po- 
lítico. 

La  prensa  de  todas  las  opniones  ti  uena  indignada 
contra  los  proyectos  arancelarios  dél  gabinete. 

— Ayer  se  dijo  que  el  gabinete  que  preside  el 
general  Espartero  esceptuaria  dé  la  desamortización  los 
bienes  de  propios,  beueficenciá  é instrucción  pública  en 
las  provincias  Vascongadas,  y qué  soto  se  llevaría  á efec- 
to con  las  del  cléro. 

— En  una  correspondencia  de  Farin  se  dlce^ 

que  el  gobierno  pontificio  trabaja , en  la  redacción  del 
Memorándum,  en  contestación  al  de  nuestro  gobierno. 
Añádese  que  el  señor  Cánovas  debe  tener  conocimiento 
extraoficial  de  dicho  trabajo  , y que  monseñor  Franchi 
es  el  intermedio  entre  el  Sacro  Colegio  y el  encargado 
de  Negocios  de  España. 

— Hañanñ  se  leerá  en  las  Córtss  el  dietámen  d* 

la  comisión  de  bases  para  la  imprenta. 

— El  jurado  ha  declarado  no  haber  Ingar  á for- 
mación de  causa  en  la  denuncia  que  se  habia  íentablado 
en  contra  de  La  Voz  del  Pueblo;  por  haber  insertado  «a 
párrafo  conspirando  directamente-  contra  el  trono,  se- 
gún se  anuncia  -por  la  alcaldía  constitucional  de  esta 
córte. 


ULTIMA  MOKA. 

Se  discute  un  dietámen  ea  el  qne  se  propone  la  con- 
cesión de  la  dehesa  llamada  de  los  Carabancheles , reti- 
rándolo la  comisión  para  redactarlo  de  nuevo. 

Se  lee  otro  dietámen  sobre  incompatibilidad  de  ha- 
beres y se  aprueban  tres  de  sus  artículos. 

espe€tacf:-los. 

PB.1NCIP£.  A las  ocao  de  la  nocke. — »«Ei  Ubrador  aías 
benrado  García  del  Castañar.»*  — «A  im  cobarde  otro  major.»» 

Circo,  a las  ocbo  de  la  noche.'— Sinfonía. — “MoreiOu** 
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Los  señores  suscritores  cuyo  abono  termina  á 
fines  de  mes,  se  servirán  renovarle  á tiempo  para 
que  no  esperimenten  retraso  en  el  recibo  de  los 
números. 

POLITICA. 

HISTORIA 

de  la  Tierra  Santa,  por  O.  Matías  Rodrigaes 
Sobrino,  Promotor  fiscal  de  Madrid. — Madrid: 
IS53.— 1S55. 

Acaba  de  repartirse  la  18.*  y última  entrega  del  libro 
que,  con  el  mismo  titulo  que  este  artículo,  venia  impri- 
miéndose en  esta  corte  desde  hace  dos  años,  y que  me- 
rece ciertamente  ser  considerado  como  una  de  las  mas 
notables  obras  que  en  la  época  presente  han  aumentado 
el  catálogo  de  la  rica  Bibliografía  católica  española. 

El  asunto  escogido  para  su  trabajo  histórico-religioso' 
por  el  Sr.  Rodríguez  Sobrino  era  de  los  mas  á propósito 
para  que  diera  espansion  á sus  sentimientos  de  buen  ca- 
tólico, y muestras  de  su  erudición  como  historiador,  y 
pruebas  de  sus  buenas  dotes  como  escritor  y literato  dis- 
tinguido. Sin  duda  hay  pocas  ocupaciones  para  la  pluma 
del  creyente  ó para  !a  lira  del  poeta  tan  dignas,  tan  opor- 
tunas, tan  sublimes  como  la  de  seguir  paso  á paso  todas 
las  vicisitudes  históricas  de  la  Tierra  Santa:  de  aquella 
porción  privilegiada  del  mundo,  prometida  por  Dios  á 
los  Patriarcas,  buscada  por  Moisés  á través  de  los  de- 
siertos, conquistada  por  Josué,  cantada  por  David,  llora- 
da por  Jeremías,  regada  y santificada  co.n  la  sangre  del 
Divino  Redentor,  ganada  por  el  Occidente  al  Oriente  en 
las  luchas  maravillosas  de  las  Cruzadas,  arrebatada  otra 
Tez  al  pueblo  Cristiano  por  los  designios  inescrutables  de 
la  Provideiicia,  y cayos  principales  monumentos  conser- 
van para  la  veneración  de  la  Cristiandad,  y para  el  culto 
divino  los  esfuerzos  de  constancia  y abnegación  de  los  re- 
ligiosos misioneros. 

Pues  si  solo  la  série  cronológica  de  lo*  sucesos  ocur- 
ridos en  Tierra  Santa  se  presta  á la  formación  de  un 
grande  y asombroso  cuadro  histórico,  aun  es  mayor  la 
magnitud  y belleza  de  ese  cuadro  formándolo  según  el 
plan  que  se  trazó  y que  ha  realizado  el  señor  Rodríguez 
Sobrino.  Su  libro  no  es  solo  historia:  es  también  poesía 
por  lo  tocante  á la  forma,  y es,  en  cuanto  al  fondo,  es- 
posicion  de  las  grandes  verdades  religiosas,  tratado  de 
crítica  contra  los  sofismas  de  la  incredulidad,  análisis  de 
la  cosmogomía,  filosofía  cristiana,  apología  del  catolicis- 
mo, topografía  de  los  Santos  Lugares,  y especialmente  y 
sobre  todo  una  bella  y sentida  protesta  de  piedad  y de 
adoración  dirigida  por  el  escritor  al  Altisimo.  Todo  el 
Tolumiuoso  libro  del  señor  Rodríguez  Sobrino,  apenas 
contiene  una  sola  página  en  que  no  vuelva  su  vista  y no 
haga  volver  la  del  lector  hácj^  la  contemplación  del  autor 
de  todo  bien;  ante  el  cual  se  posterna  de  continuo,  asi 
cuando  copia  del  Génesis  la  noticia  de  los  prodigios  de 
lacreacion,  y de  los  primeros  días  del  género  humano, 
como  cuando  describe,  con  arreglo  á las  Santas  Escritu- 
ras Jos  portentos  de  la  revelación  en  el  Monte  Skiai;  asi 
cuando  recuerda,  según  el  lesío  de  los  Evangelistas,  las 
maravilias  de  la  Redención  realizada  por  el  Hombre- 
Dios,  como  cuando  en  las  últimas  frases  de  su  libro  hace 
subir  sus  esperanzas  bácia  la  celestial  Jerusalen  después 
de  haber  referido  los  principios,  las  vicisitudes,  la  histo- 
ria y las  ruinas  de  la  Jerusalen  terrena. 

Copiamos  algunos  párrafos  del  prólogo  de  la  Histo- 
ria de  ¡a  Tierra  Sarda , para  dar  una  ligera  idea  , asi 


del  estilo  literario  como  del  entusiasmo  y unión  religiosa 
con  q»e  toda  ella  está  escrita  ; 

«La  religión  , dice  el  señor  Rodríguez  Sobrino  alu- 
vdiendo  á la  parte  del  mundo  , cuya  historia  va  á hacer, 
atiene  allí  su  cuna  y sus  triunfos  ; la  filosofía  encuentra 
»alli  sus  reglas;  la  historia  su  base  , la  poesia  sus  galas; 
«todo  lo  grande  y lo  sublime  , todo  lo  admirable  y por- 
«tentoso  se  halla  encerrado  en  ese  místico  pais  , á la 
«sombra  de  los  cedros  del  Líbano  , bajo  las  palmeras 
«del  Desierto,  y á las  márgenes  de  Cedrón  y del  Jordán. 

«Esa  divina  tierra,  sin  embargo  , no  se  halla  domi- 
«nada  por  sus  dueños.  Hay  un  pueblo  envilecido  que  se 
«pasea  sobre  ella  inundándola  de  ruinas  y de  miseria,  y 
«ante  ese  pueblo  bárbaro  tiene  la  civilización  que  incli- 
«nar  la  cabeza  para  que  no  se  borre  la  huella  del  Sal- 
«vador,  y no  se  olviden  los  parages  donde  obró  tantos 
portentos. » 

La  primera  parte  del  libro  es  un  resúmen  histórico 
del  pueblo  hebreo.  Hay  en  ella  claridad  y buen  método 
para  la  relación  de  los  sucesos  , belleza  poética  y opor- 
tunidad en  las  máximas  cristianas  con  que  de  continuo 
los  cuenta.  Acompañando  poco  á poco  al  pueblo  esco- 
gido , después  de  referir  su  procedencia  genealógica  de 
los  Patriarcas , en  la  salida  de  Egipto , en  el  paso  del 
Mar  Rojo,  en  el  largo  camino  del  desierto,  en  la  toma 
de  posesión  de  la  tierra  prometida  , eti  la  época  de  sus 
jueces  , y de  sus  reyes , para  seguirle  después  á su  cau- 
tividad en  Babilonia , y para  volver  con  él  á pelear  por  la 
Judea  bajo  la  dirección  de  los  Macabeos  , el  señor  So- 
brino aprovecha  todas  las  oeasiones  para  cantar  las  alaban- 
zas de  Dios,  para  recordar  lo  inagotable  de  las  misericor- 
dias , y lo  infinito  de  las  justicias  del  Eterno,  y para 
probar  que  cuando  los  pueblos  olvidan  sus  deberes 
respecto  del  Criador  labran  rápidamente  su  propia  ruina. 

Al  llegar  á aquel  momento  sublime , que  divide  en 
dos  partes  diversas  la  historia  del  mundo ; á aquel  mo- 
mento, único  en  los  anales  del  tiempo,  en  que  se  consu- 
mó el  prodigio  de  la  Redención  del  género  humano  por 
medio  de  la  Encarnación  del  Verbo  Divino,  y del  sacri- 
ficio cruento  del  Calvario,  el  señor  Rodríguez  Sobrino 
hace  una  pausa  como  para  tomar  aliento,  y descansar  del 
camino  recorrido  antes  de  dedicar  sus  fuerzas  á la  con- 
templación del  magestuoso  espectáculo  del  estableci- 
miento del  cristianismo.  Alega  las  pruebas,  que  demues- 
tran y han  hecho  conocer  aun  á los  mas  incrédulos  la 
veracidad  é incuestionable  esactitud  de  todo  lo  referido 
por  el  inspirado  historiador  del  Pentateuco  : hace  ver  de 
qué  modo  la  geología,  las  demás  ciencias  fisico-natura- 
les,  las  tradiciones  históricas  de  los  pueblos  que  se  tie- 
nen por  mas  antiguos  en  el  mundo,  y los  otros  arsenales 
á donde  el  impío  y escéptico  filosofisoio  de  los  Elncicio- 
pedlstas  Labia  ido  á buscar  armas  eontra  las  verdades 
de  las  Sagradas  Letras , las  han  suministrado  en  gran 
abundancia  y muy  brillantes  hasta  el  pauto  de  que  para 
negar  hoy  la  cosmogonía  de  Moisés  se  necesita  ser,  ade- 
más de  muy  incrédulo,  muy  ignorante;  diserta  cristiana- 
mente sobre  el  pecado  original  y la  Redenckm,  y acerca 
de  la  revelación ; demuestra  el  valor  que  debe  darse  á las 
tradiciones  de  lo*  pueblos,  haciendo  mención  de  muchas 
de  las  mas  importantes , y cita  las  principales  profecías 
que  anunciaron  á Israél  en  tiempos  muy  anteriores  al 
cristianismo  la  venida  y muchos  detalles  de  la  vida  y 
muerte  del  Hijo  de  Dios. 

Después  de  esto,  sigue  una  reseña  esmeradamente 
hecha,  de  la  vida  de  N.  S.  Jesucristo. 

En  seguida  de  la  cual,  y ames  de  continuar  la  histo- 
ria de  la  Tierra  Santa,  detiénese  nuevamente  el  señor 
Rodríguez  Sonrino  para  hablar  del  establecimiento  dei 


¿tístianismo ; para  demostrar  que  la  propagación  de  la 
cristiana,  así  como  su  espíritu  y sublimidad,  revela 
evidentemente  la  divinidad  de  su  origen  ; hace  un  para- 
lelo entre  el  racionalismo  y la  fé,-del  cual,  como  nues- 
tros lectores  supondrán,  no  sale  muy  bien  lilwado  el  pri- 
mero ; y señala  los  justos  límites  que  la  ciencia  humana 
debe  recorrer  y no  traspasar. 

Después  del  pueblo  hebreo,  oon  sus  jaeces,  y sus  re- 
yes, y sus  profetas;  después  del  divino  fundader  del 
cristiani-mo,  con  su  Madre  Santísima  é Inmaculada,  su 
precursor,  sus  apóstoles  y sus  mártires,  aparecen  sobre 
el  suelo  privilegiado  de  la  Palestina,  durante  los  siglos 
llenos  de  fé  y de  heroísmo  de  la  edad  media,  los  cam- 
peones de  la  cristiaaiiad,  que  bajo  la  enseña  de  la  Cruz 
fueron  una  y otra,  y otra,  y otra  vez  á conquistar  con 
el  precio  de  su  noble  sangre  el  sepulcro  vacío  de!  Cruci- 
ficado. 

El  señor  Rodríguez  Sobrino,  después  de  relatar  las 
vicisitudes  y sucesos  varios  de  las  cruzadas,  y de  hacer 
conocer  á sus  lectores  aquella  larga  série  de  preclaros 
varones,  que  empieza  en  Godofredo  y va  á terminar  en 
San  Luis,  bosqueja  á grandes  rasgos  la  fisonomía  moral 
de  las  cruzadas, y la  influencia  benéfica  que  por  mas  de 
un  cnncepto  ejercieron  en  la  suerte  de  la  Europa  y en 
la  marcha  de  la  civilización. 

Otra  nueva  ciase  de  héroes,  no  inferiores  en  abne- 
gación, en  constancia,  en  sufrimientos  y en  méritos,  su- 
cede á los  cruzados.  Mas  felices  que  estos,  los  religiosos 
Observantes  de  San  Francisca  logran  permanecer  en 
Tierra  Santa.  El  señor  Rodríguez  Sob.rino  relata  .muy 
detenidamente  el  establecimiento  de  los  misioneros  fran- 
ciscanos, los  muchos  trabajos  que  han  sufrido  en  la  cus- 
todia de  los  Santos  Lugares,  y el  estado  y condiciones 
que  hoy  tiene  la  institución  de  la  Obra  Pia.  Quisiéra- 
mos di.sponer  de  mayor  espacia  para  poder  estractar 
aquí  todo  lo  interesante  Je  esta  última  parte,  que  como 
relativa  á la  actualidad,  tendría  mayor  oportunidad  para 
su  inserción  en  nuestro  periódico;  pero  ios  límites  estre- 
chos de  un  artículo  no  1#  ctmsienten.  Tal  vez  nos  apro- 
vechemos de  sus  noticias  otro  día  , en  qae  tengamos  que 
tratar  de  la  comiuct,'  que  observa  el^obierno  actual  res- 
pecto de  la  Obra  Pia  de  Jerusalen. 

La  descripción  numerosa  y detallada  de  ios  Santos 
Lugares  ocupa  la  última  división,  y no  ia  menos  icapor- 
tanle,  del  libro  del  señor  Rodríguez  Sobrino,  que  enu- 
mera detenidamente  las  huellas  divinas  de  los  primeros 
dias  del  cristianismo,  que  la  piedad  de  los  fieles  venera 
en  Jerusalen,  en  Jaffa.  en  Roma,  en  el  Monte  Olívete, 
en  Emaus,  Betania,  el  Jordán,  en  Belen,  en  Nazareth, 
en  el  Tabor,  en  Alejandría  y en  otros  puntos.- 

La  ligerísima  idea  que  del  pían  seguido  en  so  obra 
por  el  señor  Rodríguez  Sobrino  hemos  tratado  de  dar, 
será  tal  vez  suficiente  para  que  nuestros  lectores  com- 
preodan  la  magnitud  del  asunto,  y la  importancia  de 
su  Historia  de  la  Tierra  Santa.  Lo  que  no  nos  es  posi- 
ble enon  ligero -artículo  como  este  dar  á conccer  tanto 
como  ello  merece,  es  la  manera  cumplida  y satisfactoria 
con  que  ese  importante  asunto  éstá  tratado  por  el  au- 
tor, ya  se  conádere  su  bbro  bajo  el  aspecto  literario,  ya 
bajo  el  bistórico,  ya  bajo  el  religioso.  Recomendamos 
su  lectura  á todos  los  amactes  de  lo  bueno,  de  lo  ver- 
dadero y de  lo  bello:  y felieitamos  a.i  señor  Rodríguez 
Sobrino  por  la  feliz  terminación  de  su  esceleoíe  trabajo. 

Contribuye  á dar  realce  á este  lo  esmerado  y elegan- 
te de  ia  edieiou  , así  como  la  multitud  de  mapas  y es- 
! tampas  que  la  adornan.  Entre  los.  mapas  se  cuenta  el 
I del  camino  seguido  porios  israelitas  átravés  del  desierto, 

1 el  de  la  Tierra  de  Promisión  dividida  en  Tribus,  el  del 
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itenerarie  maríliafto  que  siguen  las  misiones,  y los  pe- 
regrinoffpára  visitar  á Tierca.Santaj  y el  plano  de  Je- 
rnsalen.  tas  démasíármnas  consisten  princrpálinente  en 
Tístas  de  fos  actaales  templos  de  ios  Santoslugares. 


Mas  rectificaciones  de  la  Oaceta. 

La  Gaceta  ha  vuelto  á hablar  del  asunto  de  la  reco- 
gida de  un  folleto  que  tratando  de  materia  dogmática  se 
ha  publicado , ó querido  publicar  sin  licencia  del  Ordi- 
nario. 

La  rapidez  con  que  se  kan  sucedido  las  preguntas  y 
las  respuestas,  no  puede  menos  de  ser  calificada  de  no- 
table. La  Iberia , dándose  por  bien  informada  de  los 
hechos',  hizo  una  pregunta.  La  Gaceta  le  respondió  á la 
mañana  siguiente,  sin  pérdida  de  dia,  c,eleridaden  con- 
testar de  que  creemos  no  hubiera  habido  otro  ejemplo. 
La  Iberia  insistió  en  la  misma  tarde  en  sus  reclamacio- 
nes, y el  diario  oficial  le  volvió  á responder  antes  de 
las.veinte  y cuatro  horas. 

La  mejor  interpretación  que  de  todo  esto  se  puede, 
en  nuestro  concepta,  hacer,  es  la  de  que  el  gobierno  ha 
querido  manifestar  públicamente  celo  para  la  represión 
de  los  escritos  anti-eaíó'icos.  Si  esto  es  así,  mal  se  pue- 
de admitir  la  realidad  de  ese  celo  en  vista  del  cúmulo  de 
impresos,  que  eu  la  forma  de  folletos,  periódicos,  pros- 
pectos, y otras  varias,  se  están  imprimiendo,  publicando 
y circulando  profusamente,  y en  los  cuales  se  agotan  los 
errores  de  toda  clase,  las  injurias  y las  calumnias,  la 
falsificación  de  los  hechos  históricos,  y la  exageración  de^ 
lenguaje  mas  violent®  contraía  religión,  contra  sus  dog- 
mas, contra  sus  instituciones,  contra  sus  ministros  de  to- 
das categorías. 

Menos  rectificaciones  en  la  Gaceta,  y mas  esactitud 
en  el  cumplimiento  de  las  prescripciones  de  la  ley.  Eso 
es  lo  que  necesita  el  gobierno  para  observar  sus  deberes, 
y para  demostrar  que  no  estimula  con  una  tolerancia 
censurable  la  propagación  de  las  malas  ideas. 

Hé  aquí  el  artículo  del  periódico  oficial: 

Al  director  de  la  Gaceta  se  han  comunicado,  para 
su  inserción  Miera!  en  esta,  las  siguientes: 

Dice  un  periódico: 

•En  la  Gaceta  de  hoy  leemos  las  siguientes  líneas 
acerca  de  las  preguntas  que  en  nuestro  número  de  ayer 
le  dirigimos,  referentes  á la  recogida  de  cierto  impreso. 

Éíi  el  momento  en  que  se  precise  qu-.én  es  el  autor 
del  impreso,  se  dará  satisfacción  tan  cumplida  como  en 
ei  suelto  se  desea.  Guárdese  ésta  reserva,  por  ahora, 
para  no  incurrir  en  alguna  inconveniencia;  Cuando  se  pu- 
blique la  historia  de  las  recogidas  en  materias  relativas  á 
los  dogmas  de  nuestra  religión,  entonces  se  verá  que  so- 
iameñte  ¡a  ley  es  la  norma  á que  se  sujeta  la  autoridad 
civil. 

Cualquiera  conocerá  que,  para  dar  la  contestación 
pedida,  no  es  necesario  precisar  quién  es  el  autor  del 
impreso.  ¿Para  quién  se  pide  esta  noticia?  ¿Para  la  auto- 
ridad? Tiéueiila  ya,  y muy  completa,  asi  la  civil  como  la 
eclesiástica.  ¿Para  ei  público?  ¡No  creemos  que  este  abri- 
gue tales  exigencias. 

Lo  que  interesa  verdaderamente  es  saber  si  el  im- 
preso recogido  ha  sido  denunciado  dentro  de  las  24  ho- 
ras que  señala  la  legislación  de  imprentá.  Para  esto  no 
se  necesita  precisar  quién  es  el  autor,  y esperamos  que 
así  lo  comprenderá  al  cabo  la  Gaceta  eu  su  buen  crite- 
rio; ni  por  otra  parte,  para  saber  lo  que  ha  pasado  en 
u«a  recogida  determinada,  tampoco  es  necesario  aguar- 
dar que  se  publique  la  historia  á que  alude  ei  periódico 
oficial. 

En  suma:  nosotros  por  ahora  nos  limitamos  á repro- 
ducir las  preguntas;  suplicamos  á la  Gaceta  que  en  vista 
de  loque  dejamos  dicho,  declare  por  su  parte  si  insiste, 
en  su  estraña  condición  para  dar  la  tattsfaceion  cumpli- 
da que  tanto  deseamos.» 

Ya  que  no  se  han  estimado  las  razones  qne  obliga- 
ban ala  autoridad  a obrar  coa  prudencia  en  este  asunto, 
justo  es  que  en  propia  defensa  narre  la  historia  del  he- 
cho, sobre  el  cual  se  insiste  en  el  suelto  anterior. 

Con  fecha  5 del  corriente  el  limo  Sr.  Vicario  ecle- 
siásrico  de  Madrid  se  dirigió  ai  Gobernador  civil  que- 
jándose de  que  sin  haber  obtenido-  préviamente  la  licen- 
cia dei  Ordinario  se  había  dejado  imprimir  v pnbMcar 
un  foileto  titulado:  Juicio  doctrinal  sobre  el  decreto  pon- 
ti/icio,  en  que  se  declara  artículo  de  ¡é  católica  que  la 
gran  }faJre  de  Dios  María  Suntüima  fué  preservada  de 
la  -r, ancha  dd pecado  original,  escrito  por  un  teólogo  de 
cuoTro  ai  cuarf  > ; puesto  que  trataba  del  dogma  de 
nuestra  -aatá  Rehgi-_  r*. 

Dicñv  irsa  efeóíl’'ameiite  sobre  este  dogma, 

como  jJvi."  sji  titulo  y a primera  vista  se  compren- 

de,jCn  ateücion  á que  es  ya  un  arücnlo  de  fé  :a  PurLi- 
ma  Cüücep’ciúü  de  la  Virgen,  desde  que  se  declaró  así 
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por  Su  Santidad,  y se  concedió,  el  Regium  exequátur 
á^la  Bula  Pontificia  por  el  Gobierno  de  S.  M. 

El  art.  2.*  de  la  ley  de  imprentas  de  22  de  octubre 
de  1820,  restablecida  después  de  la  revolución  de  Jü-- 
lio,  dispone  clara  y terrainantetmenté  qne  fps  impresos 
que  versan  sobre  el  dogma  de  nuestra  santa  religión  no 
pueden  publicarse  sin  obtener  préviamente  el  permiso 
del  Ordinario.  En  consecuencia  de  esta  prohibición  le- 
gal y del  auxilio  impetrado  por  la  auUridad  eclesiástica, 
se  dió  orden  con  fecha  7 del  corriente  al  impresor  del 
folleto  para  que  no  continuase  en  su  impresión  y circu- 
lación, ni  entregara  ejemplar  alguno  de  los  que  conser- 
vase en  su  poder,  entre  tanto  que  no  se  llenasen  las 
prescripciones  legales. 

Posteriormeute  á esta  resolución,  llegó  á noticia  del 
limo,  señor  vicario  eclesiástico  que  se  continuaban  ven- 
diendo los  impresos.  En  su  virtud  pidió  nuevamente  se 
diesen  las  órdenes  oportunas  para  que  se  impidiese  la 
venta,  y para  que  se  recogiesen  los  ejemplares  que  se 
encontraran. 

.Vsi  se  acordó , recogiéndose  sesenta  ejemplares  en 
rústica  y cinco  arrobas  dos  libras  de  papel  en  rama  im- 
preso. Al  propio  tiempo  se  mandó  que  se  espresase  en 
el  recibo  que  se  dió  al  interesado  que  se  conservaban  en 
calidad  de  depósito  hasta  que  se  decidiera  si  se  conce- 
día ó no  el  permiso  para  su  publicación  por  el  Ordi- 
nario.' 

De  lo  dicho  se  comprende  que  ño  se  ha  hecho  mas 
que  aplicar  la  ley,  á lo  qne  nunca  puede  negarse  el  go- 
bernador civil  que  ya  de  oficio,  yaá  isntancia  de  parte, 
es  un  mero  ejecutor. 

La  disposición  dd  art.  14  de  la  ley  de  17  de  octubre 
de  1857  no  .tiene  aplicación  al  casó  de  que  se  trata, 
porqne  solo  hace  relación  á los  periódicos  políticos  ó 
religiosos  habilitados  con  el  depósito  y demas  requisitos 
legales,  y la  cuecíion  del  folleto  mencionado  tiene  una 
legislación  especial,  y no  puede  por  lo  tantoser  denun- 
ciado ante  el  jurado  dentro  del  término  de  52  horas 
después  de  la  recogida. 

En  el  caso  que  el  autor  ó editor  no  se  conformasen 
con  la  sentencia  del  Ordinario  , tiene  prefijado  otro  Tri- 
bunal la  ley  de  22  de  octubre  de  1820,  á donde  deben 
pedir  la  alzada  , y que  no  es  por  cierto  el  Jurado  en  la 
forma  que  se  hace  para  los  periódicos  políticos  y reli- 
giosos. 

Con  rnarcado  estudio  se  verá  que  nada  quiere  decir- 
se sobre  el  estado  á que  pertenece  el  autor  del  folleto. 
Elstímese  en  algo  esta  prudente  reserva. 


Obcervacienes  «obre  el  real  decreto  relativo  á se- 
minarlos. 

No  encontramos  ya  palabras  bastante  espresivas  para 
elogiar  cual  se  merece  el  infatigable  celo  y el  cuidadoso 
esmero  con  que  el  dignó  episcopado  español  atiende  al 
sagrado  depósito  de  la  verdad  que  Dios  le  tiene  enco- 
mendado. 

Todos  los  dias  llegan  á nuestros  oídos  las  noticias 
mas  gratas  de  cómo  resisten  por  ios  medios  de  la  persua- 
sión y del  razonamiento,  las  medidas  arbitrarias  y Veja- 
torias de  la  autoridad  progresista. 

Bien  sabecúos  qüe  el  gobierno  permanece  sordo  á 
esos  llamamientos  de  la  razón:  pero  nó  importa,  los 
Obispos  hacen  oir  su  autorizada  voz  á los  fieles  cristianos, 
y esto  basta  para  precaverlos  del  contagio'  fatal  de  la* 
malas  ideas. 

Ya  conocen  nuestros  lectores  los  escritos  que  hemos 
publicado  sobre  las  varias  materias,  objeto  de  las  últi- 
mas reales  órdenes  y decretos  del  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia. 

Hoy,  antes  de  honrar  las  columnas  de  nuestro  diario 
con  las  observaciones  que  insertamos  á continuación,  de- 
bemos advenir,  que  ellas  son  las  que  han  servido  para 
redactar  las  esposiciones  que  individualmente  han  ele- 
vado á S.  M.  el  mismo  señor  Arzobispo  de  Santiago  á 
quien  pertenece  este  notable  y concienzudo  trabajo,  y 
los  señores  Obispos  de  Orense,  Lugo,  Mondoñedo,  .\s- 
torga,  Oviedo,  Zamora,  Salamanca,  Avila,  Plasencia, 
Coria  y Badajoz,  safi-agáneos  todos  de  la  capital  de  la 
provincia  Compostelana. 

Unánime  ha  sido  el  sentimiento  que  les  ha  inspirado 
la  impugnación  del  injusto  decreto  sobre  seminarios,  que 
es  desgraciadamente  uno  de  los  llamados  á producir  mas 
funestas  consecuencias  para  el  porvenir  de  la  Iglesia. 

Leyendo,  pues,  el  contenido  de  las  Observaciones, 
se  conocerán  los  sólidos  fundamentos  alegados  en  contra 
de  la  injusta  disposición  gubernativa. 

Dicen  asi: 

I. 

El  AizobispO:  de  Santí  ígo  na  ,ü.;üíí  ido  ei  r-' 
creto  de  29  de  setiembre  úiúmo  a ios  Seminarios 
ciliares,  y acude  presuroso,  á exponer  respetuosameñce 


las  observaciones  que  en  cmnplimiento  de  su  deber  no 
puede  menos  de  presentar.  Séame  permit'»do  desahogar 
el  profundo  dolor  qoes.en  mí  h.in  producido  tanto  aque- 
Bas  medidas,  como  las  ideas  en  que  las  finda  eHjonse- 
jero  de  la  corona.  Entre  todas  las  determinaciones  que 
en  negocios  eclesiásticos  se  han  dictado  de  algnn  tiempo 
á esta  parte  por  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia,  ningu- 
na está  destinada  á causar  á la  Iglesia  males  de  tanta 
trascendencia  como  las  del  mencionado  decreto. 

El  principio  que  ha  conducido  al  ministro  á aconse- 
jar tales  medidas  contra  los  Seminarios,  es  el  de  que  es- 
tos establecimientos  eclesiásticos  «dependen  inmediata- 
mente de  la  potestad  temporal,  y que  el  Estado  tiene 
sobre  ellos  una  autoridad  suprema;  principio  que  no 
adoptaron  nunca  los  mas  exagerados  regalistas  de  los  rei- 
nados anteriores.  Ni  ¿cómo  podían  adoptarlo  «i  esiá  en 
cposicion  con  las  doctrinas  de  la  I.glesia  Católica,  v'  muy 
especialmente  con  lo  decretado  por  el  Santo  Concilio  de 
Trento  en  el  capitulo  18,  sesión  25,  en  cual  se  prescribe 
la  erección  de  Seminarios,  y se  establecen  las  bases  para 
su  régimen  y gobierno? 

Los  Seminarios  Conciliares  están  destinados  á for- 
mar los  párrocos  que  han  de  enseñar  á los  pueblos  la 
Doctrina  déla  Féy  de  la  moral  Cristiana,  pero  de  tal 
«uerte  que  toda  esa  enseñanza  se  derive  del  Obispo  como 
de  su  fuente  , no  debiendo  ser  ellos  sino  el  canal.  Tal 
es  la  ley  fundamental  é invariable  en  la  materia.  El  Hijo 
de  Dios  lo  determinó  asi  en  su  Evangelio  por  aquella* 
palabras  que  en  el  fin  dirigió  a sus  Apóstoles  y á los 
Obispos  sus  sucesores  diciendo  : «Id  y enseñad  ó todas 
las  gentes;  yo  estay  con  vosotros  hasta  la  consumación 
de  los  siglos».  Pues  ahora'  biérTj  si  los  seminarios  de- 
pendiesen inmediatamente  de  la  potestad  temporal , si 
esta  tuviese  sobre  ellos  una  autoridad  soberana,  como  se 
pretende  , el  Estado  seria  el  que  tuviese  derecho  á en- 
señar las  Doctrinas  que  creyese  convenientes  , poniendo 
en  las  manos  de  los  jóvenes  que  se  educan  para  párro- 
cos, libros  de  testo  que  la  Iglesia  tiene  reprobados  como 
de  dañada  D jctrina , y estableciendo  profesores  hetero- 
doxos. Porque  hasta  este  caso  podría  llegar  esa  depen- 
dencia inmediata , esa  autoridad  soberana  del  poder 
temporal  sobre  los  Seminarios.  Y no  se  diga  que  un  rey 
católico  nunca  abusarla  en  estos  términos  de  su  potes- 
tad , y que  siempre  harta  se  enseñase  la  Doctrina  cató- 
lica por  maestros  también  católicos.  Por  mas  que  yo  no 
abrigue  , como  creo  no  abriga  tampoco  ningún  otro 
Obispo , ni  la  mas  pequeña  confianza  sobre  este  punto 
hacia  la  augusta  persona  que  ocupa  hoy  el  trono,  siempre 
seria  cierto  que  trasladando  ó la  Corona  el  derecho  de  en- 
señar la  Religión  de  que  Jesucristo  revistió  á los  Apósto- 
les y sus  sucesores  los  Obispos,  y no  á los  príncipes  de 
la  tierra,  se  trastornaria  la  divina  constitución  de  la  Igle- 
sia en  su  primera  base  que  es  la  distinción  de  las  dos  po- 
testades con  que  Dios  ha  querido  se  rija  esie  inundo;  se 
atentaría  sacrilegamente  á la  obra  del  Señor  reformando 
ios  hombres  aquel  plan  divino:  la  Iglesia  española  seria 
prevaricadora  consintiendo  en  dejarse  despojar  de  la  po- 
testad que  Jesucristo  quiso  decididamente  re.sidiese  en  los 
Obispos  y no  en  el  Estado;  seria  en  una  palabra  hacerse 
protestante  como  la  Iglesia  Anglicana. 

Todavía  añade  sobre  esto  mismo  con  santa  libertad 
evangélica  otra  observación  que  debe  tenerse  muy  pre- 
sente. La  Iglesia  que  confiaba  mucho  en  los  reyes  católi- 
cos-cuando  realmente  gobernaban,  no  puede  dispensar, 
dicho  sea  sin  ofender  á ningún  pariicnlar,  la  misma  con- 
fianza á los  ministros  que  se  succeden  coa  tanta  rapidez 
en  los  gobiernos  representativos,  no  puede  apoyarse  en 
una  tierra  tan  movediza.  Esta  misma  iglesia  que  por  tan- 
tos siglos  ha  vivido  en  buena  armonía  con  los  monarcas 
españoles  se  alarmaba  poco  al  ver  que  estos  i l ervenian 
en  ciertos  negocios  eclesiásticos  que  no  eran  de  su  com- 
petencia; porque  estas  intervenciones  se  esplicaban  por 
una  especie  de  comunidad  de  bienes  que  resultaba  de  la 
alianza  intima  entre  la  Iglesia  y el  Estado.  Hoy  no  puede 
ser  asi.  Esa  alianza  íntima  que  venia  á foi  mar  de  los  dos 
como  una  misma  familia  seña  debilitado  en  gran  manera. 
La  multitud  de  hombres  que  aspiran  á ser  los  conductores 
de  la  nación  cada  uno  con  su  plan  de  gobierno,  la  diversi- 
dad de  ideas  que  reina  entre  ellos  acerca  de  la  naturaleza 
y constitución  da  la  Iglesia,  ó mas  bien  la  marcada  ten- 
dencia de  muchos  á mirarla  como  un  ramo  de  la  pública 
administración  no  pueden  menos  de  alarmar  en  gran 
raaaera  á los  Obispos , y hacerles  conocer  que  la  situa- 
ción dei  Estado  respecto  de  la  Iglesia  uo  es  va  la  misma 
que  en  tiempos  de  nuestros  mayores.  Esas  ideas  domi- 
nantes en  cierta  clase  de  hombres  de  estado  nos  obliga 
á ser  mas  cautos.  Yo  quiero  suponer  que  preside  ia  me- 
jor buena  fé  á ciertas  medidas  emanadas  del  poder  tem- 
poral en  materias  eclesiásticas  , que  los  ministiMs  que  las 
aconseja*  creen  estar  en  su  derecho  , que  creen  soste- 
ner las  regalías  de  la  coreara  ; pero  toda  esa  buena  fé  se 
comprine  con  !¿  inexactitud  de  ideas  acerca  je  la  nata- 
niez?.  de  la  Religión  divina  que  teiiem-os  L dicha  de 
p:  :.P=snr  y de  la  Iglesia  en  qúten  aqaeii:  esta  reno  ert- 
' • ■ “ .1;:;  ni  esto  es  de  esifañ.ir  m p':?y  r.s  gas  qa-:  ao 
' : -j.  vjt.ii.¿iáoñ  de  e-- iid't  dei- .'di.neatc  iñs.ie- 

¡ .süiuúvás  que  Jessuens':  . ó a su  Ig  e; La  me— 
i jOi  et-.n;  íé,  los  mejtres  deseos  no  impiden  que  lleve 
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a!  seno  de  aquella  la  perturbación  , que  se  dicten  medi- 
das que  la  arruinen.  Seria  faltar  á las  leyes  de  equidad 
el  pretender  resucitar  ciertas  disposiciones  de  nuestro-s 
antiguos  códigos  en  asuntos  eclesiásticos,  dando  por 
abolidas  otras  favorables  que  compensaban  en  cierto 
modo  aquella  intervención  de  la  potestad  temporal. 

Estas  consideraciones  generales  bastarían  para  cono- 
cer qae  se  ha  escedido  el  ministro  que  ha  aconsejado  el 
real  decreto  sobre  Seminarios  Conciliares,  dominado  por 
la  idea  de  que  la  potestad  témpora'  tiene  sobre  ellos  una 
autoridad  soberana;  pero  esto  se  eleva  al  último  grado 
de  evidencia,  examinando  lo  dispuesto  por  el  Santo  Con- 
cilio dé  Trentó  en  el  cap.  18  Je  la  s'^s.  23,  con  el  cual 
están  en  manifiesta  pugna  las  ideas  del  ministro.  «Sien- 
))do  la  edad  de  los  jóvenes,  dice  el  Concilio,  propensa  á 
«seguir  los  placeres  del  mundo,  si  no  es  bien  educada, 
»y  no  pudiendo  perseverar  en  la  disciplina  eclesiástica 
«sin  un  grande  y casi  singular  auxilio  de  Dios  Omnipo- 
itente,  si  desde  los  mas  tiernos  años  no  es  formada  para 
»!a'  piedad  y religión  antes  cpie  los  hábitos  viciosos  to- 
»men  total  posesión  de!  hombre,  el  Santo  concilio  esta- 
«blece  que  cada  Iglesia  Catedral  esté  obligada  á Susten- 
»tar,  educar- religiosamente  é- instruir  en  las  ciencias_ 

• eclesiásticas  á cierto  número  de  jóvenes  en  un  colegio 
«ú  otro  lugar  á elección  del  Obispo,  donde  se  recibirán 

• los  que  tengan  por  lo  menos  doce  años....  Aprenderán 
«la  gramática,  el  canto,  el  cómputo  eclesiástico  y las 
«otras  buenas  artes,  laSagrada  Escritura,  etc.  Todas  las 
«cuales  cosas  y otrás  aécesárias  y oportunas  arreglará 

• cada  Obispo  con  consejo  de  dos  Capitulares.» 

Hé  aquí,  consignado  por  la  prudencia  de  aquellos 
padres  él  principio  de  que  los  jóvenes  que  han  de  ser 
párrocos  deben  educarse  desde  la  adolescencia  bajo  la 
severa  disciplina  délos  Seminarios,  que  sus  alumnos  de- 
ben estudiar  en  ellos  la  gramática  y las  otras  buenas 
artes,  en  lo  que  se  comprende  lo  que  ahora  sé  ttáraa  se- 
gunda enseñanza.  Se  deja  á la  prudencia  del  Prelado 
diocesano  el  arreglo-  de  esas  y otras  cosas  oportunas  y- 
necesarias  para  el  régimen  y gobierno  de  estos  estable- 
cimierdos  eclesiásticos,  se  les  autoriza  luego  ptira  pro- 
porcionar recursos,  agregando  préstamos  y beneficios 
simples,  tomando  de  otros,  aunqiie  sean  exentos  ó de 
patronato  particular,  la  porción  de  frutos  que  crean  ne- 
cesaria, sin  que  obste  ningún  privilegio;  que  tomen 
anualmente  las  cueiítas,  etc. 

Por  esta  ligera.reseña  de  las  disposiciones  del  Con- 
cilio, consta  éTÍdenferaente  que  las  recientes  medidas 
sobre  Seminarios  no  están  en  armonía  con  el  pensamien- 
to de  aquella  respetabilísima  Asamblea,  la  cual,  lejos  de 
profesar  la  máxima  nueva  de  que  estos  establecimientos 
dependían  inmediatamente  de  la  potestad  temporal,  y de 
que  esta  tenia  sobre  ellos  una  autoridad  soberana,  los 
somete  enteramente  al  régimen  y gobierno  de  losObis- 
dos.  A ellos  sé  encarga  la  erección  de  éstas  escuelas 
eclesiásticas  v el  proporcionar  recursos , dándoles  las 
mas  amplias  f icultades  sobre  los  bienes  eclesiásticos ; á 
ellos  se  encomienda  el  gobierno  en  lo  económico  y dis- 
ciplinar, á ellos  en  fin,  la  enseñanza  desde  la  gramática 
hasta  la  Sagrada  Escritura.  ¿Qué  queda,  pues,  á la  po- 
testad. temporal  según  la  mente  de  los  Padres  del  Con- 
cilio? Prestar. auxilio  á los  Obispos,  remover  los  obstácu- 
los para  llevar  á cabo  el  saludable  pensamiento  de  la 
erección  de  Seminarios.  Este  era  el  gran  servicio,  que 
estaba' reservada  á los  monarcas  españoles  como  protecr_ 
lores  del  Concilio  , y esto  es  en  efecto  lo  que  hicieron 
los  augustos  predecesores  de  nuestra  reina  no  prohibir, 
como  se  hace  ahora,  se  diese  en  ellos  la  enseñanza  de  la 
gramática  y de  las  buenas  artes,  ni  la  de  los  últimos  ra- 
mos de  las  ciencias  eclesiásticas. 


CORTES. 

La  sesión  tuvo  principio  discutiéndose  el  proyecto  de 
ley  en  que  se  declara  libre  de  la  desamortización  la  de- 
hesa de  ios  Carabancheies,  con  desüno  á campo  de  ma- 
niobras militares. 

El  art.  1.”  se  aprueba  coa  leve  discusión,  y el  2.® 
se  retira  para  redactarlo  de  nuevo. 

Procedióse  después  á discutir  el  proyecto  aclarato- 
rio de  la  lev  de  9 de  julio  de  este  año  sobre  incompa- 
tibilidad de  haberes,  por  la  que  se  modifica  y amplía 
aquella. 

Previa  una  discusión  breve  é insignificante,  se  apro- 
baron los  nueve  artículos  de  que  consta  el  referido  pro- 
yecto. 

Se  presentó  en  seguida  el  art.  2.®  del  proyecU  de 
ley^bre  la  dehesa  de  los  Carabancheles,  ya  modificado 
por  la  comisión,  y se  aprobó  en  ei  acto. 

El  señor  Sánchez  ocupa  después  la  tribuna  y lee  un 
voto  particular  sobre'  el  oresupuestó  de  ingresos. 

Atinque  no  se  puede  formar  idea  exacta  de  un  do- 
cumento per  la  rapida  lectura  de  é!,  oida  desde  nuestra 
tribuna,  eí  Jeque  se  trata,  suscrito  por  el  señor  Sánchez 
Silva,  nos  pareció  muy  imporlaiite,  y si  no  no^  enga- 
ñamos rüueíio.  eonüeae  ur.a  d indirecta  de  las  ad- 
mÍDUvr.;.cL.>'¿¿  ea  m-xteriás  de  Hacienda. 

Si  ¿zO  oímos  mu,  ei  señor  S-ochezStka  espaue  da- 
tos oficíales  y auíéaticos,  de  los  que  se  deduce,  según  las 


cuentas  revisadas  ya  y aprobodas,  que  en  los  tres  últi- 
mos años  de  ia  dominación  del  partido  conservador  se 
gastaron  poco  mas  de  1,500  millones,  siendo  asi  que 
se'raantenia  un  ejército  mas  numeroso,  y se  aumentaban 
nuestras  fuerzas  navales,  y se  construyeron  las  obras  del 
palacio  del  Congreso  y del  Teatro  Real,  y tenia  mas 
considerable  dotación  !a  real  casa,  y se  pagaban  gastos 
de  justicia  que  ahora  no  se  pagan,  j se  satisfaciau  otras 
obligaciones  de  que  hoy  se  prescinde. 

I Sin  embargo  de  todo  eso,  boy  se  piden  1,700  mi- 
llones. 

Continúa  después  la  discusión  sobre  la  ley  funda- 
mental y se  entra  en  el  voto  particular  de  los  señores 
Yalera  y Lasala,  proponiendo  el  establecimiento  de  la 
instrucción  primaria  gratuita,  1a  inviolabilidad  de  la 
correspondencia  privada  y otras  cosas  por  ei  estilo. 

El  señor  Yalera  le  defiende  coa  estension  y proliji- 
dad, pronunciando  un-  discurso  como  todos  los  de  S.  S. 
deciamaíoño,  ampuloso  y lleno  de  !o  que  el  poeta  la- 
tino llama  sexquipe  dalia  verba. 

Nos  citó  á Sócrates,  Platón,  Colon  y otros  nombres 
célebres,  y desenvuelve  á su  manera  la  teoría  de  los  de- 
rechos impr$scriptibles  é inealiables  que  según  Benthan 
siempre  se  háa  prescrito  y siempre  se  han  enagenado. 

E!  señor  Lafaente  le  contesta  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  Borao  le  sigue  en  el  uso  de  la  palabra,  defen- 
diendo el  voto  particular. 

El  señor  ministro  de  Fomento  habló  después  po- 
bremente, y ei  señor  Salmerón  le  sigue  en  el  taruo 
pronunciando  un  discurso  en  que  desenvuelve  varias 
generalidades  de  poca  importancia,  contestándole  tam- 
bién el  señor  ministro  de  Fomento  con  la  misma  des- 
gracia que  al  señor  Borao. 

Habiendo  trascurrido  las  horas  de  reglamento , se 
suspendió  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 

La  discusión  del  voto  particular  del  señor  Yalera 
^ o^ece  un  vivo  testimonio  de  lo  que  es  la  revolución  de 
julio  y de  lo  que  son  siempre  los  progresistas. 

Mientras  se  declama  en  las  córtes  para  que  se  esta- 
blezca como  artículo  constitucional  la  instrucción  pri- 
maria gratuita,  se  han  cerrado  desde  julio  de  1854 
hasta  ei  día,  número  considerable  de  escuelas  en  todo 
el  reino. 

Hace  mas  de  dos  meses  que  gran  parte  de  la  prensa 
de  esta  capital  afirmó  que  el  número  de  las  escuelas 
cerradas  pasaba  de  cuatro  mil , escitando  á h.  Gaceta  á 
que  se  esplicase  sobre  el  particular  ó rectificase  el 
hecho.  Ni  el  diario  oficial  ni  ninguno  de  los  periódicos 
progresistas  contestaron  nada  á aquella  escitacion. 

Ésto  es  histórico. 


£stracto  de  ia  sesión  celebrada  el  dia  ^0  de 
3íovienibre  de 

Abierta  á la  una  y cuarto,  y leída  el  acta  de  la  anterior  fué 
aprobada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del -dia:  discusión  del  dicta- 
men, esceptuando  de  lo  dispuesto  en  ia  ley  de  desamortización, 
la  debela  llamada  de  los  Carabancbeles. 

No  habiendo  ^uien  tuviese  pedida  la  palabra  en  la  totali- 
dad, se  procedió  á laTotacion  por  artículos. 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  1? 

Se  leyó  el  articulo  2?  «El  gobierno  abonará  al  ayuntamiento 
de  Madrid  el  80  por  100  de  la  tasación  de  esta  finca,  aumentada 
en  un  décimo,  en  los  mismos  términos  en  ^ue  lo  baria  si  hubiese 
llegado  á tener  lugar  la  venta  en  pública  subasta. 

Después  de  un  ligero  debate,  dijo: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A fin  de  que  la  comísívn  pueda 
redactar  el  artículo  de  una  manera  conveniente,  la  ruego  que  se 
sirva  retirarle. 

El  Sr.  SERRANO  DOMINGUEZ:  La  comisión  le  retira. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión,  y se  proce- 
de á la  del  proyecto  de  ley  de  incompatibilidad  de  haberes. 

El  Sr.  MARTIN:  Si  no  be  comprendido  mal,  se  trata  de 
crear  sueldos  para  los  que  hacen  servicios  distintos,  pues  se  dice 
en  la  ley  que  se  le  remunerará,  y se  le  dará  otro  sueldo  mas  del 
que  goza,  y que  para  esto  queda  autorizado  el  gobierno.  Y yo 
digo,  ¿no  hay  empleados  que  puedan  hacer  lo  que  á los  otros  se 
les  ha  de  encargar? 

Espero  que  la  comisión  se  sirva  darme  algunas  esplícaciones. 

El  Sr.  CALATR  A VA:  Como  su  señoría  no  ha  impugnado  el 
dictamen  en  su  fondo,  ia  comisión  se  reserva  contestar  enando 
llegue  la  discusión  de  este  araculo. 

No  habiendo  quien  tuviese  pedida  la  palabra  en  contra  de 
la  totalidad,  se  procedió  á ia  discusión  de  los  artículos. 

Sin  ninguna  fué  aprobado  el  primero 

Se  leyó  el  artículo  2.  ® cLas  pensiones  otorgadas  también 
por  leyes  especiales  y en  igual  concepto  qae  las  antes  espresa- 
das,  en  íkT<^  de  empleados  en  activo  servicio,  son  asimismo 
compatibles  con  ios  sueldos  que  estos  disfruten  por  ios  cargos  que 
desempeñen. • 

Tras  una  ligera  discusión  fue  aprobado. 

Se  ijyó  eFartíeulrf  o.  • «Son  iga^mente  cfeinpatibrs  con  los 
suelos  y baoéres  tanto  de  lar  clases  activas  como  de  las  pasivas, 
Iss  pensiones  que  coB&rme  al  decreto,  de  las  Cortes  Constituyen- 
tes de  12  de  majo  de  185i  hiyan  Sido  deCi¿Tádas  comprendidas 
en  c:-t«.-á¿icra  a.-  q :e  el  mismo  decreto  es- 

Faé  ápráfedo. 


Se  leyó  el  artículo  4.  ® «Tanabíen  son  compatibles  con  Jm- 
haberes  que  gocen  los  empleados  cesantes,  jubilados  y retirados,, 
las  asignaciones  que  sobre  dichos  haberes  concediese  á alguno  dfr 
ellos  el  gobierno  por  razón  de  los  cargos  ó comisiones  tempora- 
les que,  cuando  así  lo  exigiese  la  conveniencia  del  servicio  pú- 
blico Ies  confiera,  siempre  que  el  haber  y la  asignación  no  esceda 
del  sueldo  mayor  que  disfrutó  el  individuo  en  situación  activa.», 

— ^Dijo: 

El  Sr.  ESCOSURA.:  Desearía  que  la  comisión  me  dijese  si  se 
comprenden  aquí  los  destinos  profesionales  ó de  instrucción, 
pública. 

El  Sr.  PASARON  : Declaro  á nombre  de  la  comisión  que 
están  comprendidos  también  ios  destinos  profesionales. 

Sin  mas  discusión  fué  aprobado  el  art.  4® 

Se  leyó  art.  52  «Se  consideran  en  eí  propio  caso  las  asigna- 
ciones que.  se  concedan  á lo  mencionados  individuo.?  por  la 
corporaciones  provinciales  ó municipales  por  los  servicios  que 
presten  á las  mismas.»*' 

Después  de  una  ligera  discusión  quedó  aprobado  el  artículo 

Se  leyó  el  articulo  6.®  : «Son  asimismo  compatibles  con 
los  sueldos  de  empleados  activos  ios  premios,  remuneraciones  6‘ 
indemnizaciones  que  en  determinados  casos  les  conceda  la  ley  de  . ' 

presupuestos,  ó con  que  el  gobierno  estime  justo  retribniries  por  - 
los  servicios  especiales  y estraordinarios  que  presentaren.»* 

Después  de  una  ligera  discusión  entre  ios  señores  Moreno  Bar- 
rera, Escosura  y ministro  de  Eomento-quedó-aprobado  el  artí- 
culo. 

Leído  el  7.  ® , dijo 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ,  ministro  de  Ecmento:  Este  ar- 
tíulo  impone  al  gobierno,  cuando  no  baya  en  el  presupuesto 
partida  especial  destinada  á los  gastos  de  que  trata,  la  obliga- 
ción de  acudir  al  capítulo  de  gastos  imprevistos.  Este  puede  ser 
en  ocasiones  un  embarazo  para  . la  administración,  y habiendo  á 
Teces  economías  en  el  personal  y en  el  material  que  suminis- 
tran fondos  para  tales  remuneraciones,  creo  que  se  puede  dar  mas 
. latitud  á ia  acción  del  gobierno,  sobre  todo  cuando  el  mismo  ar-  • ; 
-tículo  le  impone  el  deber  de  dar  cuenta  á las  Córtes. 

El  Sr.  CALATRAVA:  La  comisión  está  conforme  en  que 
diga  que  estos  gastos  se  cargarán  á la  partida  de  imprevistos  ó ah 
material.  • 

Sin  mas  debate  quedó  aprobado  el  arlículo  con  ia  mpdí- . - . . 
ficacion  aceptada  por  la  comisión. 

Se  aprobaron  sin  discusión  los-  artículos  8.  ® y 9.  ® últimos 
de  ia  ley. 

Dehesa  de  los  CaraBancheles, 

Continuando  la  discusión  de  este  proyecto  se  leyó  el  art.  2.  ® 
nuevamente  redactado  por  la  comisión  en  los  términos  siguien- 
tes. 

«El  gobierno  abonará  al  ayuntamiento  de  Madrid,  de  los 
fondos  de  la  desamortización  militar  ó de!  presupuesto,  si  estos  . . 
no  se  reuniesen,  el  80  .por  100  de  la  tasación  de  esta  finca,  au—  . , 
mentando  en  ú'n  décimo  en  los  mismos  términos  én  que  ^lo  ha-  ^ 
ria  sí  hubiese  llegado  á tener  lugar  la  venta  en  pública  subasta,*»  _ 

Tras  una  ligera  discusión  quedó  aprobado  el  articulo  segundo, 
íiéndóló'en  seguida  el  tercero'  y último  de  la  ley. 

EspedicTite,  , . ,'.i.  . 

Se  anunció  que  sé  imprimiría  y repartiría  un  vot<¿  párticu-  ? 
lar  , que  leyó  el  señor  Sánchez  Silva  desde’ía  tribuna  , refetivo 
presupuesto  de  ingresos  de  1856 , y proponiendo  que  ia  co-  ‘ 
misión  de  presupuestos  fije  los  gastos  del'tésoro  con  presencia  de 
los  que  se  hicieron  en  el  trienio  de  1851  á' 185o. 

Se  aprobaron  definitivamente  las  signientes  leyes:  ' ' ® 

Primera.  Concediendo  un  crédito  al  ministerio  de  la  Gobet-  ■ ' 
nación  con  destino  al  tribunal  contencioso-administrativo.. 

Segunda.  Concediendo  una  pensión  de  60  reales  mensua*» 
les  á D.  Juan  Carrasco  y doña  María  Moscoso, 

Tercera.  Declarando  benemérito  de  ia  patria  á don  Ramón 
Joaquín  Domínguez  y concediendo  pensiones-  á su  viuda  y a sú 
madre. 

Discusión  de  los  artículos  constitucionales . 

Continuando  el  debate  sobre  ei  voto  particular  de  los  seaoTCt 
Valera  y Lassala. 

El  Sr.  Valera  contestó  al  señor  Heros  defendiendo  su  .vot>, 
particular  en  un  estenso  discurso  para  .la  instrucción  priraazia.  i 
gratuita  la  garantía  de  los  socorros  públicos,  el  secreto  de  la  cor—  jb 
respondencia. 

El  Sr.  LAFUENTE:  La  comisión  está  de  acuerdo  con  sus  sei^ 
norias  en  la  conveniencia,  en  la  necesidad  de  difundir  las  lucei 
por  todo  el  ámbito  de  la  monarquía. 

La  comisión  reconoce  la  obl  igacion  moral  que  tiene  todo 
gobierno  de  fomentar  la  instrucción  pública,  pero  de  esto  á im» 
poner  al  gobierno  U oblígácioa  constitucional  de  dar  gratuita- 
mente la  enseñanza  á todos  los  individuos  de  li  nación  ha  una 
diferencia  inmensa.  Los  autores  del  voto  no  pueden  descono- 
cer la  geografía  particular  de  la  naeíün  española,  baria  de  todo 
punto  imposible  que  el  gobierno  pudiera  cumplir  con  esa  obli- 
gación. 

Dice  el  Sr.  Valera  reconociendo  lo  costosa  que  seria  la  ins- 
trucción gratuita,  que  no  debería  dolemos  baccr  ese  gasto  cuan- 
do tantos  otros  innecesarios  y superfinos  se  sostienen.  Yo,  señore^ 
no  sé  donde  están  esos  gastos  innecesarios  que  dice  st.  señoría,  si'** 
lo  supiera,  cumpliendo  con  un  deber  qoe  me  impone  el  cargo  de 
diputado,  pediría  que  desaparecieran.  La  E2Z70fi.4  de  larcomi- 
áon,  aunque  está  conforme  con  el  principio  sentado  en  el  votiX;.f) 
particular,  no  puede  conformarse  con  él  porque  el  esíabiecimíezfc- 
to  de  escuelas  en  toda  la  monarquía  traería  an  aumento  de  g3s— 
ios  qúé  la  nación  no  podría  soportar. 

Pasando  si  oiticnlo  que  trata  de  los  socorr  s públiroí^  dírtf  - 


L\  REGENERACION. 


un  pexksamiento  muy  humaDÍtariá,  del  cual  no  puede 
menos  de  participar  la  comisión,  porque  nada  mas  noble  que  so- 
correr ai  necesitado,  que  favorecer  á aquel  que  ha  sufrido  una 
calamidad,  que  dar  el  alimento  al  que  no  puede  adquirirlo 
por  vi  mismo.  ¿Pero  se  puede  imponer  al  gobierno  la  obliga- 
ción foTíosa  de  dar  socorros  públicos,  sin  decirse  á quiénes  ni  á 
cuánto  -podrían  ascender  esos  socorros  ? 

En  cuanto  á la  inviolabilidad  de  la  correspondencia  pública, 
diré  que  es  un  principio  incuestionable,  y que  por  lo  mismo  no 
cree  la  comisión  que  deba  ponerse  en  un  artículo  constitucional. 

El  Sr.  ALOríSO  MARTINEZ,  ministro  de  Fomento:  Los  le- 
gisladores deben  hacer  en  cada  caso  lo  posible,  no  lo  mejor.  El 
señor  Valera  ha  dicho  en  su  discurso  que  la  instrucción  primaria 
gratuita  para  todos  los  españoles,  apenas  costaría  mas  de  lo  que 
cuesta  anualmente;  este  es  un  grave  error  de  su  señoría. 

Yo  no  puedo  hacer  un  cálculo  de  pronto^,  porque  no  venía 
preparado  para  esta  discusión;  recuerdo  sí  que  en  Francia,  para 
poner  en  ejecución  una  ley  que  se  publicó  en  1791,  en  que  se  es- 
tablecía ese  principio,  se  calculó  que  eran  necesarios  para  eso  por 
lo  menos  32  millones  de  francos. 

Vamos  á los  socorros  públicos.  Para  atender  á esta  obligación 
habría  necesidad  de  sobrecargar  estraordinariamente  el  presu- 
puest<>,  y eso  bien  conocen  los  señores  diputados  que  hoy  no  es 
posible  hacerlo. 

El  Sr.  SALMERON:  No  soy  yo  el  que  ha  enaltecido  este  de- 
bate' publicistas  eminentes  vienen  pidiendo  para  el  pueblo  que 
tenga  al  lado  de  sus  derechos  y obligaciones  una  idea  sublime  y 
del  mayor  interés,  cual  es  la  de  la  instrucción  elemental.  ¿Y 
c6m<r  se  ha  deprescindir  de  consignar  en  una  Constitución  que 
se  da  á un  pueblo  que  quiere  ser  libre  un  derecho  que  está 
encamado  en  el  genio  privilegiado  del  pueblo  español? 

Ha  dicho  su  señoría  que  no  se  puede  tener  instrucción  pri- 
maria gratuita,  porque  costaría  mucho.  ¿Qué  importa  el  va- 
lor <té i dinero  ai  lado  del  que  puede  reportar  la  ciencia? 

¿Pues  qtié,  señor  ministro,  la  instrucción  primaria  no  tiene 
su  complemento  en  la  lectura?  ¿Qué  es  el  proletario  sin  la  lec- 
tura? ün  ser  que  no  se  comunica  con  los  demás;  dadle  la  lec- 
tura gratuita  y vivirá  én  todas  las  épocas, 

Pero  és  mas,  señores,  ¿olvida  el  señor  ministro  de  Fomento 
jefe  del  ramo  de  instrucción,  que  al  lado  de  la  instrucción  pri- 
maria está,  como  conocimiento  elemental  la  historia?  ¿Y  nada 
vale  la  historia  que  hace  inmortal?  Tengo  que  reclamar  qua 
se  consigne  el  principio  de  la  enseñanza  gratuita  en  la  Constitu- 
ción. 

Yo  quiero  que  la  instrucción  sea  libre,  y como  echo  de  me- 
esta  palabra  en  el  voto  particular,  por  eso  he  pedido  la  palabra 
en  contfa: 

En  cuanto  á los  socorros  públicos  tampoco  estoy  conforme  con 
lo  que  ha  manifestado  el  señor  ministro  de  Fomento,  porque 
se  puede  establecer  el  sistema  de  socorros  de  tal  manera,  que  al 
mismo  tiempo  que  se  remedie  al  infeliz,  no  se  aumente  el  presu- 
puestó en  las  proporciones  que  su  señoría  ba  indicado.  Creo  yo 
que  los  socorros  públicos  deben  estar  consignados  en  la  Consti- 
tución del  Estado. 

El  señor  ministro  de  FOMENTO:  Yo  no  he  dicho  lo  que  es 
la  instrucción  pública  ni  lo  que  debe  ser;  porque  creí  que  no 
venia  al  caso;  pero  para  que  vea  el  Sr.  Salmerón  que  se  ha 
quedado  muy  atrás  de  donde  va  el  ministro  de  Fomento,  tengo 
aqur  afortunadamente  el  proyecto  que  con  mi  acuerdo  ha  redac- 
tado, la  sección  de  instrucción,  pública. 

La  primera  enseñanza  se  divide  en  elemental,  y superior:  la 
elemental  comprende  doctrina  cristiana,  lectura,  escritura,  prin- 
cipios de  gramática  castellana,  principios  de  aritmética,  con  el 
sistema  legal  de  pesos  y medidas,  nociones  de  agricultura,  in- 
dustria y comercio  según  las  localidades;  en  la  superior,  ele- 
megtos  de  geografia  é historia^  principalmente  de  España,  prin- 
cipios de  geometría  con  aplicación  al  dibujo  lineal  y agricultura. 
Vea^jsb  $T.  Salmerón,  que  ni  el  consejo  de  instrucción,  ni  el 
ministro,  están  tan  atrasados  como  supone. 

Señores,  yo  creo  que  la  enseñanza  libre  entre  nosotros  pro- 
duciría pésimos  resultados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana,  dictamen 
y voto  particular  sobre  la  pr  posición  de  los  señores  Coello  y 
Ranees  relativa  á la  calificación  por  el  jurado  de  los  delitos  que 
se  cometan  por  medio  de  la  imprenta.  Dictamen  sobre  la  cons- 
trucción de  un  cementerio  en  la  villa  de  Tossa;  y continuación 
de  la  discusión  de  los  artículos  de  la  Constitución, 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y cuarto. 
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Santos  (le  .mañana. 

Santa  Nalalia,  viuda. 
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Pebiódicos  del  29. 

g 't.a  Esperanza  presenta  como  una  de  las  graudes  con- 
traHicciones  ’de  los  veacedorés  de  julio  la  votación  en 
ikvor  del  Consejo  de  Estado. 

La  Estrella  concluye  sus  observaciones  sobre  la  ley 
deenjuiriamenlo . 

El  Catolice  se  ocupa  de  la  reclificacjon  de  la  Gaceta 
Sobre  las  recogidas  de  impresos  en  que  se  trata  de  ma- 
terias que  veisaa  sobre  la  fe  religiosa  que  profesan  los 


españoles.  Se  ha  recogido  el  folleto  en  cuestión  y este 
se  titula:  Juiáo  doctrinal  sobre  el  decreto  pontificio , en 
que  se  declara  articulo  de  [é  católica  que  la  Gran  Ma- 
dre de  Dios  María  Santísima  fue  preservada  de  h man- 
cha del  pecado  original;  escrito  por  un  teólogo  de  los  de 
cuatro  al  cuarto. 

El  Leen  Español  señala  la  monarqaia  de  Isabel  11 
como  el  faro  que  brilla  en  medio  de  la  desecha  borrasca 
que  corremos,  y el  iris  de  esperanza. 

La  Eseria  anda  en  polémica  con  la  Esperanza  y 
dice  que  nunca  ha  ne  gado  la  existencia  numérica  del 
partido  que  le  es  antagonista,  ni  su  arrojo,  ni  su  fami- 
liaridad en  el  manejo  de  las  armas. 

La  Epoca  tomando  en  cuenta  el  propósito  de  !a 
Asamblea  de  dar  á las  leyes  orgánicas  el  carácter  de  par- 
te integrante  de  la  Constitución  , no  vacila  en  declarar 
que  la  Constitución  no  vivi.  á mas  tiempo  del  que  se  ha 
tardado  en  fabricarla. 

PERIÓDICOS  DEL  30. 

El  Sup  discurre  sobre  la  situación  actual  de  España 
y dice  que  conviene  fijarse  en  una  distinción:  hacer  bien 
es  dificil , hacer  daño  es  fácil  sobremanera.  He  aqui 
porque  nuestros  progresistas  se  han  decidido  por  el  se- 
gundo término  de  la  distinción. 

La  Xacion  toma  acta  de  las  declaraciones  del  Sur 
en  la  polémica  que  trae  con  este  diario. 

El  Sur  uno  ha  intentado  poner  en  duda  la  morali- 
dad de  la  situación. 

El  Sur  use  peferia  á la  duplicidad  material  de  las 
operaciones,  sin  reticencia  ni  reprobable  intención»  al 
hablar  de  operaciones  de  doble  maniobra. 

El  Sur  deduce  de  sus  jestudios  sobre  !a  gestión  de 
los  negocios,  que  es  esencialmente  Inhábil,  desacertada  y 
funesta. 

Y hecho  esto  continúa  en  su  contraréplica. 

La  España  sigue  examinando  la  cuestión  de  los  Se- 
minarios conciliares. 

El  Parlamento  dedica  sus  consideraciones  á la  caja 
general  de  crédito. 

El  Clamor  Público  al  ver  las  reclamaciones  que  se 
dirigen  contra  los  proyectos  de  reforma  de  que  se  va  á 
ocupar  la  .Ysamblea  mira  con  cierta  prevención  ya  el 
derecho  de  petición,  y lo  considera  como  un  abuso.  Su- 
primirlos por  un  artículo  adicional  es  lo  que  deben  ha- 
cer los  Padres  de  la  Patria.  Sois  infalibles  y omnipotentes 

La  Soberanía  ensalza  las  ideas  democráticas. 

El  Oecidente  se  ocupa  de  cuánto  durarán  las  Cortes 
Constituyentes. 

Esto  es  sabido,  hasta  que  concluyan  con  nuestra  or- 
ganización en  todos  los  ramos  de  la  administración. 

El  Diario  Español  disputa  y sostiene  que  la  re- 
presentación de  los  principios  del  partido  parlamentario, 
corresponde  al  monárquico-constitucional. 

Sea  en  buen  hora,  ¿y  qué  va  ganando  el  País? 

Las  i%'oveda<les  tuca  llamada  para  que  los  hombres 
de  la  situación  sean  liberalísinaos  en  sus  opiniones  y ac- 
tivos en  sus  obras  en  la  Asambfea : en  ello  nos  asegura 
está  interesado  el  crédito  del  gobierno  representativo. 

Esté  ti-anquils  nuestro  colega.  El  crédito  no  tiene 
ya  nada  que  perder. 
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Gaceta  oel  50. 

ün  real  decreto  estableciendo  varias  reglas  para  la 
escuela  central  de  Agricultura. 

BOLETIN  ESTR.NNJERO. 

La  Gaceta  no  publica  hoy  tampoco  parte  telegrá- 
fico. 

— Ya  está  desmentida  la  aotieia  de  la  alianaa 

sueco-francesa.  El  Morning-Post,  órgano  de  lord  Pal- 
merston,  declara  «que  puede  anunciar  con  toda  seguri- 
udadno  existe  probabilidad  actual  de  una  alianza  con  Ene- 
acia,  y que  todas  las'noiicias  publicadas  refiriéndose  á una 
Bconveneion  militar  y sus  condiciones,  son  puramente 
aimaginarias.  a 

— El  Standard  dice  que  se  daba  por  seguro  qu» 

lord  Palmerston  estaba  resuelto  á disolver  inmediata- 
mente el  Parlamento,  y que  dentro  de  poco  se  pubbca- 
ria  esta  resolocion. 

— En  despacho  del  principe  Dortschakoff,  del  lY 

de  noviembre  , dice  que  los  abados  babiaa  vuelto  á em- 


barcar sus  tropas  en  Eupatoria  el  i 3 , y se  habia  hecho  á 
a vela  la  mayor  parte  de  ellas  hácia  el  Oeste. 

— La  Press»  de  Londres  dice  que  Kusia  ha  di- 
rigido al  emperador  ííapoleon  proposiciones  que  han  pa- 
recido razonables  y sinceras;  que  en  este  concepto  han 
sido  trasmitidas  de  París  á Londres,  pero  que-  el  gabine- 
te inglés  se  ha  dividido , y la  mayoría  se  ha  declarado 
hostil  á la  aceptación. 

Antes  de  que  se  desmienta  esta  noticia  , podemos 
creerla  como  de  pura  invención. 

— La  Correspondencia  Prusiana  desmiente  de 
una  manera  terminante  cuanto  .se  ha  dicho  sobre  el  par- 
ticular, y añade  que  el  conde  JIunster,  durante  el  viaje 
del  Czar,  no  se  ha  movido  de  San  Petersburgo,  y que 
probablemente  antes  de  la  vuelta  de  este  Monarca  habrá 
marchado  coa  licencia  á Berlia. 

— Parece  que  la  Puerta  no  se  resigna  á la  vigi- 
lancia que  ejercen  Ies  comisarios  de  las  potencias  occi- 
dentales sobre  el  empleo  del  empréstito  turco. 

— Ha  muerto  Hr.  IMoIé.  á consecuencia  de  una 

apoplegía  fulminante. 
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Los  fondos  necesarios  para  cubrir  las  obligacio- 
nes de  diciembre  166.731,890  rs.  La  deuda  absorbe  la 
friolera  de  76  millones  y pico. 

— Algo  espnesto  á una  derrota  eslavo  ayer  el  mi- 
nisterio con  motivo  de  los  dos  millones  para  el  .áyunta- 
miento  de  Madrid. 

— Don  Antonio  Earrnaña,  diputado  á Cortes,  ha 
sido  nombrado  brigadier. 

— Director  del  Banco  de  la  Habana  ha  sido  nom- 

brado D.  Francisco  Goiry. 

— Se  han  restablecido  cordtalmente  las  relacio- 

nes entre  el  señor  Zabala  y el  señor  Olózaga. 

— Todavía  vive  la  alianza  Occidental  en  los  pro- 

pósitos de  nuestros  gobernantes. 

— El  clnqne  de  Bivas  ha  llegado  á Hadrid. 

— En  Almería  se  demnelen  las  murallas. 

— Los  correos  siguen  llegando  á Hadrid  con  no- 

table retraso. 

— En  las  escavaciones  hechas  para  la  fnente  de 
la  plazuela  de  la  Encarnación,  dicen  se  han  encontrado 
los  restos  del  famoso  pintor  Diego  Velazquez. 

— La  dirección  de  correos  anuncia  que  se  publi- 
cará el  dia  que  saldrá  de  Cádiz  el  buque-correo  para 
Puerto-Rieo  y la  Habana,  puesto  que  no  puede  partir 
de  Tigo  el  que  estaba  anunciado. 

— -El  aynntamiento  de  Hadoid  ha  declarado  in- 
compatible el  cargo  de  inspector  de  la  Milicia  con  el  de 
alcalde. 

— Aseguran  que  el  señor  Bruil  se  retirará  si  las 

Córtes  no  aceptan  por  completo  su  pensamiento  eco- 
nómico. 

— En  Zaragoza  se  han  vuelto  las  armas  á algu- 

nos de  los  nacionales  desarmados. 

Este  es  el  único  medio  de  asegurar  la  tranquilidad. 

El  señor  Gurrea  se  luce.  0 hubo  razón  para  quitár- 
selas 6 no. 

— Aseguran  que  el  contrabando  se  hace  en  algu- 
nas provincias  de  un  modo  escandaloso.  Este  es  el  úni- 
co medio  de  fomentar  el  trabajo  en  Cataluña. 

— Don  Y'Áetor  Fresneda  es  diputado  por  Ternel. 

— Quedan  todavía  en  Eataluña  los  jefes  monte- 
molinistas  los  Tristanys,  Coscó,  y el  tuerto  de  la  Va- 
tera. 


ELXIM.%.  HOK-L. 

Se  anuncia  una  interpelación  sobre  el  mal  estado  de 
los  caminos. 

-Apruébase  un  dielámen  concediendo  arbitrios  para 
construir  un  cementerio. 

Se  espera  de  un  momento  á otro  que  se  termine  la 
Consütucion. 

Queda  desechado  un  voto  particular  sobre  imprenta. 

lspectacelos. 

PRlííCIPE.  A la»  ocho  de  la  noche  — -El  labrador  mas 
honrado  G-arcia  del  Castañar,—  — -A  un  cobarde  otro  mayor,— 
CIRCO.  .A.  las  ocho  de  la  noche. — -Estebanillo.-  — -Don 
Simon.- 

■ — »iri  ■ I — 

Editor  responsable  Den  José  del  Bosqne. 

lajpreBla  de  T.  ForUmet.  calle  de  la  Libertad,  núm.  29 
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i^rerias  Cuesta,  D.  Leocadio  López  Gármen  29. 
Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


( Por  .libranza?  sobre  correes  ó cual^iera  otro  giro  seínro  á faicr  da 

PROTIXGÍAS ^ • ümíQiSfcracion  — Un  mes  3 rs  .•  tres  ¿2;  seis  ¿á. 

( En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes  9 rs.:  tres  25;  seis  4$. 
CLTRAM.AR..^ — L'n  mes  25  rs.;  tres  60:  seis  116. 


POLITICA. 

de  adhesión  á sn  legítimo  prelado  por 
parte  áei  clero  parroquial  dei  arciprestazgo  de 
Valdehorres,  diócesis  de  Astorga. 

¿Para  qué  hemos  de  decir  que  nos  ha  llenado  de  jú- 
bilo el  importante  documento  que  nos  apresuramos  á 
trascribir  en  nuestro  diario? 

Es  natural  que  sin  espresarlo  nosotros  lo  adivinen 
cuantos  conocen  las  ideas  á cuya  defensa  venimos  con- 
sagrando nuestras  limitadas  luces  y escasísimas  fuerzas. 

Co»  entusiasmo  y ardor  emprendimos  el  camino  que 
ha  de  llevarnos  á conseguir  el  triunfo  de  la  verdad  en 
esta  época  tristísima  de  desórdenes  y de  revolución. 

Al  tomarla  pluma  en  nuestras  manos  desautorizadas, 
presentimos  los  días  de  tribulación  que  preparaban  á la 
Iglesia  los  vencedores  de  julio,  y eso  bastó  para  que  la 
sostuviésemos  con  fé,  pues  íbamos  á emplearla  en  defen- 
sa de  la  causa  mas  digna  para  el  escritor  cristiano. 

La  triste  realidad  de  los  hechos  ha  venido  dolorosa- 
mente á demostrar,  que  no  nos  engañaba  nuestro  pre- 
sentimiento. 

Sucédense  sin  tregua  los  ataques  contra  la  que  es 
en  el  mundo  depositaría  de  la  palabra  de.  Dios:  hasta 
ahora  no  hemos  dejado  de  resistirlos  con  denuedo  y 
energía. 

Y el  testimonio  de  adhesión  del  clero  de  Valdehorras 
es  una  prueba  evidente  que  nos  hace  comprender  que 
no  son  perdidas  nuestras  tareas. 

Los  enemigos  de  la  Iglesia  agotan  los  recursos  de  su 
odio  y de  su  ingenio  , y para  el  logro  de  su  propósito 
han  ideado  recientemente  el  plantear  aquel  antiguo  sis- 
tema de  dividir  para  vencer. 

Reconociendo  ia  colosal  resistencia  de  sus  adversa- 
rios procuran  introducir  en  sus  campos  ia  cizaña  y el 
cisma. 

Pero  pierden  el  tiempo  lastimosamente. 

Ese  gáaero  de  guerra  es  ya  muy  viejo  para  que  á 
nadie  pueda  sorprender. 

Yed  sino  eoniu  se  conduce  el  clero  de  Valdehorras 
intérprete  fiel  de  los  sentimientos  de  todo  el  clero  espa- 
ñol. ¡Qué  golpe  mas  certero  y contundente  pueden  reci- 
bir las  tramas  insidiosas  urdidas  en  las  columnas  de  los 
órganos  de  ia  hostilidad  eclesiástica,  la  iVact'on,  la /5er»a 
y las  Novedades ! ! 

Apresurémonos,  pues,  á felicitar  á esos  ilustres  miem- 
bros de  Ja  grey  católica  y acepten  desde  este  lugar  el 
homenage  que  ies  rendimos  de  nuestra  sincera  gratitud 
y reconocimiento. 

Estamos  seguros  de  que  el  ejemplo  que  dan  tendrá 
muy  prc*íilo  '.lumerofos  y dignos  imitadores. 

Hé  aquí  ahora  el  documento: 

Cuando  e!  hombre  enemigo , sagaz  como  la  antigua 
serpiente  , lanza  llevado  en  alas  de  su  orgullo  satánico, 
la  tea  incendiaria  de  ia  discordia  dentro  de  los  mismos 
muros  dei  banluario  , deber  es  del  sacerdocio  , milicia 
destinada  á combatir  sin  treguas  el  doble  libertinaje  del 
corazón  t de  las  inteligencias,  apiñarse  en  derredor  del 
urca  santa,  cubrüía  coa  el  acerado  escudo  de  la  fé 
cristiana,  y estrechar  mas  ▼ mas  los  dulces  vínculos 
de  la  unidad  católica.  El  genio  del  mal  pa:  ece  haberse 
propuesto  dicidir  para  reinar;  herir  al  Pastor  para 
dispersar  la  'jrey.  Por  eso  entre  los  merecidos  encomios 
prodigados  ai  cler#  parroquial , se  nota  con  seudiniento 
cierto  desden  jn.n..r.stjano  hácia  la  divina  autoridad  de 
los  Obis^oa.  Ope-nganiisle  nosotros  las  armas  de  la  uni- 
dad; kaga  aoa  vbx  quc  ¡a  Igksia  es  la  grey  adherida  á 
tu  Obispo,  j jós  uias  embravecidas  vendrán  á morir  man- 


samente al  pié  de  la  roca  inmoble  , sobre  que  se  halla 
fundada  la  mística  ciudad  de  Dios. 

Guiados  poi-  este  sentimiento  l«s  que  suscribimos, 
párrocos,  ecónomos  y tenientes  de  Valdehorras , obispa- 
do de  .Vstorga,  al  par  que  tributanaos  las  mas  espresivas 
gracias  á cuantos  por  nuestro  bienestar  se  interesan,  no 
podemos  menos  de  lamentar  amargamente,  y de  repro- 
bar con  toda  la  fuerza  de  nuestras  almas  la  falta  de  res- 
peto á la  autoridad  de  los  Prelados,  puestos  por  Dios  so- 
bre el  candelero  para  disipar  las  tinieblas  del  mundo.  To- 
davía por  la  divina  gracia  no  hemos  olvidado  aun,  que 
¡os  Obispos  son  los  legítimos  sucesores  de  los  Apóstoles; 
de  aquellos  de  quienes  dijo  el  divino  Maestro:  o Quien 

á vosotros  escucha,  á mi  escucha Quien  á vosotros 

desprecia,  á mi  desprecia. n 

Reconocemos  también,  que  no  hay  potestad  que  no 
venga  de  Dios,  y que  guien  resiste  á la  potestad,  resiste 
día  ordenación  divina;  pero  si  bien  debe  darse  al  César 
lo  que  es  del  César,  tampoco  debe  negarse  á Dios  lo  que 
es  de  Dios.  Pues  dos  son,  en  espresion  de  San  Gelasio, 
Jas  autoridades  que  gobiernan  este  mundo;  á saber:  la 
sagrada  de  los  Pontífices,  y la  real  de  los  Césares;  y si 
Dios  encomendó  á esta,  según  Osio,  el  gobierno  del  im- 
perio, también  dejó  las  cosas  religiosas  al  cargo  de  lo* 
Obispos,  á quienes  puso  el  Espíritu  Santo  en  su  Iglesia 
para  regirla  y gobernarla. 

Apoyados  en  estos  principios  de  doctrina  católica,  de- 
bemos confesar: 

1 . “  Que  rechazamos  por  lo  que  á nesoíros  toca  ia  su- 
puesta divergencia  de  sentimientos  entre  eí  clero  parro- 
quial y sus  Obispos,  como  también  entre  aquel  y el  bene- 
mérito clero  catedral. 

2. ®  Que  convencidos,  como  siempre  hemos  estado, 
de  los  incesantes  esfueraos  hechos  por  nuestro  Ilustrísimo 
Prelado  en  alivio  de  la  miseria  de  su  clero,  y de  que  los 
atrasos  en  la  cobranza  de  nuestras  asignaciones  jamas 
procedieron  de  la  administración  de  su  elevado  cargo, 
cumple  á nuestra  gralitftd  dar  este  testimonio  de  público 
reconocimiento,  que  también  lo  es  de  obediencia  y de 
respeto. 

3. °  Que  nos  adherimos  á las  doctrinas  emitidas  por 
nuestro  limo.  Obispo  en  las  diferentes  esposiciones  diri- 
gidas al  poder  temporal  en  justa  defensa  de  los  sagrados 
derechos  de  la  Iglesia. 

4. *  Que  protestamos  continuar  unidos  siempre  á 
nuestro  celoso  Pastor  mientras  viva,  como  es  de  esperar, 
en  Santa  comunión  con  el  Romano  Pontífice,  centro  de 
k unidad  católica,  gefe  supremo  de  la  Iglesia,  y vicario 

I de  Jesucristo  en  la  tierra,  al  cual  todos  estamos  obligados 
! á obedecer,  como  lo  saben  hasta  los  niños,  y lo  enseña 
¡ el  libro  mas  grande,  después  de  las  divinas  escrituras,  el 
I Catecismo  de  la  doctrina  cristiana, 
j ValdehoiTas  y noviembre  20  de  18o3. 
j Joaquín  García  Valderrabano,  abad  de  la  Rúa. — 
i Francisco  González,  párroco  del  Barco. — Manuel  Para- 
j délo,  teniente  de  Vüoria. — Bernardo  Barrio,  ecónomo 
. del  Castro. — Juan  Francisco  García  Gudiña,  párroco  de 
, San  Miguel  de  Mones. — José  Lage,  párroco  de  Rubiana. 

‘ — El  párroco  de  Gernego,  José  María  ^íogueira. — José 
j Arias  Martínez,  ecónomo  de  Corgomo. — ^Br.  Tomas  Gar- 
^ cía,  párroco  de  Viobra. — Amonio  González  del  Valle, 

: párroco  de  Viliamartiu. — Miguel  Vicario,  párroco  de  Ja- 
goaza. — Ei  párroco  de  Carbaüeda,  Agustín  María  Fer- 
, nandez. — Francisco  María  Saco,  párroco  de  Casoyo. — 
; El  ecónomo  de  Santa  Marina  del  monte,  Manuel  Biyan. 

¡ — El  párroco  de  Arnado,  Tomás  Alvarez. — José  Benito 
. Grana,  prior  cura  párroco  de  Entorna  y sus  anejos. — 


Juan  Fernandez,  párroco  de  Robledo  de  Domiz. — Benig- 
no León,  párroco  de  Tillanueva. — Ei  pái’roco  de  Casca- 
llana,  Sebastian  González. — El  párroco  de  ia  Vega,,  José 
Rodríguez. — Ricardo  de  Prada,  ecónomo  de  Correjanes. 
— José  Ignacio  Carriva,  párroco  de  Santa  Eulalia  de  mon- 
tes.— ^Francisco  Rodríguez,  teniente  de  Leira. — LaisEs- 
pino,  teniente  de  Biodolas. — Francisco  López,  coadju- 
tor de  la  Rúa. — José  Delgado,  párroco  de  Domiz. — Diego 
Rodríguez,  párroco  de  Alijo. — Anselmo  Rodríguez,  ecó- 
nomo de  Pórtela.  — Isidoro  Rodríguez,  teniente  de  For- 
cadela. 


Rabiiidades  progresistas. 

La  Iberia  ha  insertado  , y La  Nación  copiado,  las 
siguientes  líneas: 

«La  contestación  mas  elocuente  que  se  puede  dar  á 
los  enemigos  de  ia  desamortización , y á ios  que  de  ia 
sanción  de  esta  ley  hicieron  un  arma  de  pajtido,  con  la 
^ue  quisieren  crear  un  nuevo  gérmea  de  discordias  en 
España,  es  la  de  decirles  qne  doña  Isabel  ií  ha  e.mpeza- 
do  ya  á utilizar  los  beneficios  de  esa  misina  ley , acep- 
tando con  gusto  y satisfacción  lo  preceptuado  en  sus  dis- 
posiciones. El  señor  Heros,  intendente  de  Palacio , ha 
redimido  en  nombre  de  S.  M.  un  censo  con  que  en  la 
villa  de  Tepes  estaban  gravadas  cierLas  posesiones  del 
patrimonio  real:  por  está  redención  ha  saíisfecho  en  me- 
tálico treinta  y nueve  mil  duros. 

Ademas  ha  eo.mprado  también  una  posesión  , llama-, 
da  de  los  Meaques , lindante  con  la  Casa  de  Campo,  y 
perteneciente  a los  bienes  de  Beneficencia  de  Madrid: 
esta  finca  ha  ascendido  en  la  licitación  á un  millón  y. 
cien  mil  reales,  doble  de  la  cantidad  en  que  estaba  ta- 
sada. 

Los  que  decían  que  por  voluntad  de  S.  M.  jamás  se 
hubiera  sancionado  laley  de  desamortización,  ¿qué  dirán 
ahora!  Si  la  reina  no  estuviera  convencida  de  la  jasiicia 
de  esa  ley  y de  los  beneficiosos  resultados  que  ha  de  pro- 
ducir su  aplicación , nunca  y por  ningún  motivo  se  hu- 
biera apresurado  á aprovecharse  de  ella.  La  reina  ha  dis- 
frutado de  ia  Opinión  general  dei  pueblo  español  apre- 
surándose á comprar  bienes  nacionales;  la  reina  y el 
pueblo,  siendo  religiosos,  responden  coa  sus  obras  á las 
declamaciones  de  los  agitadores  de  dentro  y á las  a.me- 
nazas  de  la  córte  romana.» 

Varias  observaciones  se  nos  ocurren  en  vista  de  los 
párrafos  que  acabamos  de  insertar  : 

1. *  Creemos  que  los  que  censuraron  y calificaron  de 
inconveniente  toda  congetura  sobre  las  opiniones  parti- 
culares de  S.  M.  la  Reina  respecto  de  ia  desamortiza- 
ción no  han  debido  hacer  lo  que  tan  acerbamente  ha- 
bían criticado. 

2. *  Que  en  esta  cuestión  los  que  opinan  como  la 
Iberia  y como  la  Nación  tienen  m.'iyor  libertad  para  pu- 
blicar sus  ideas  que  los  que  tenemos  otras. 

5."  Que  la  responsabilidad  de  la  compra  de  los 
Meaques , y de  la  redención  del  censo  de  Yepes  corres- 
ponde al  señor  Heros,  quien  las  La  hecho  en  nombre 
de  S.  M.  como  en  el  mismo  realizan  , según  el  sistema 
vigente , todo  cuanto  quieren  los  ocho  ministros. 

4. *  Que  la  anterior  consideración  tiene  mucha  mas 
fuerza  desde  el  famoso  arreglo  de  palacio  , hecho  espon- 
táneamente por  S.  M . 

5. *  Que  después  de  todo,  lo  que  se  dijo  en  mayo 
fué  que  S.  M.  la  Reina  intentaba  negar  su  sancioa  á la 
ley  desamorüzadora  en  la  parte  relativa  á los  bienes  de 
ia  Iglesia ; y ni  los  Meaques  ni  el  censo  de  Yepes  perte- 
necen á esta  categoría. 

Y,  por  último etc.,  etc.  etc. 

¡SoH  muy  hábiles  los  progresistas!! 

Lástima  es  que  sean  tan  conocidos . 


L\  REGENERACION. 


Observaciones  sobre  el  real  decreto  relativo  á 
ííeaiinaric^,  por  ei  seüer  .Arzobispo  de  Santia§;o. 

■ 1'-  ■ ..V 

g,  >’iripun  níóuarca  pr'in&ov:6  con  a^r  el  eam- 
pil^entn^:  déi  deer(;to  dcl  .pmíülH»  qae-  el  señor  don 
Cirios  III.  Nunca  isa  habido  tninislros  mas  celosos  de 
la  conservación  de  las  re.^alías  de  la  corona  y de  los  de- 
rechos del  real  patronato,  y sin  embargo  no  llegó  la  exa- 
geración sobre  este  panto  á lo  que  ha  llegado  en  nues- 
tros dias,  tocando  ya  en  un  término  á donde  no  es  per— 
raitido.  La  historia  de  uno  de  estos  Seminarios,  funda- 
dos en  tiempo  de  aquel  monarca,  y cuyos  documentos 
justificativos  vieron  la  luz  pública,  demostrará  de  una 
manera  irrefragable  que  ci  ministro  actual  ha  pasado 
mas  alia  de  las  doctrinas  que  entonces  se  profesaban 
acerca  de  estos  establecimientos,  no  obstante  que  en 
eiias  parece  pretende  fundarse  principalmente  para  las 
medidas  que  ha  aconsejado  á S.  .M.  don  Felipe  Bertrán, 
que  á la  sazón  era  Obispo  de  Salamanca;  se  dirigió  al 
trono  pidiendo  la  cesión  de  una  gran  parte  del  edificio 
de  los  Jesuítas,  que  pocos  años  antes  liabian  sido  espui- 
sados  de  España,  para  fundar  allí  el  Seminario  Conci- 
liar; pidió  también  la  incorporación  de  algunos  présta- 
mos y beneficios  pertenecientes  á aquel  colegio  de  la 
compañía,  y la  agregación  de  algunos  colegios  menores 
qué  entonces  existían  en  aquella  ciudad:  últimamente, 
suplicó  ai  Rey  se  dignare -señalar  sobre  las  rentas  de  su 
mitra  una  pensión  de  L einta  rail  reales,  como  podía  ha- 
cerlo, según  las  concesiones  pontificias;  a todo  lo  cual 
aquel  piasoso  Rey  «prestó  su  consentimiento,»  como 
decía  la  real  orden  de  oú  de  octubre  de  l778. 

Cuando  se  trató  del  nombramiento  dé  rector  y direc- 
tor del  Seminario,  el  Obispo,  por  un  esceso  de  gratitud 
a ia  generosidad  del  Rey,  hizo  la  propuesta  de  ios  suge- 
tos  que  creía  mas  idóneos  para  aquellos  cargos,  y se  le 
contestó  en  real  orden  de  4 de.  junio  de  1779  que  S.  M. 
«mandaba  prevenirle  procediese  á la  elección  del  que 
mejor  le  pareciese  por  corresponder  esto  al  Obispo. » 
Cuando  se  procedió  á formar  las  constituciones  de!  Rue- 
vo  Seminario,  el  mismo  Obispo  tan  respetuoso  las  es- 
tendió  sin  pedir  permiso  á la  potestad  temporal,  dicien- 
do  en  el  encabezamiento  de  la  Pastoral,  en  que  las  san- 
cionaba, que  «le  fallaba  solo  para  el  comp.>emento  de 
»su  Obligación  y de  su  gozo,  desempeñar  el  cargo  q>ie‘ 
»íe  hacia  ei  Santo  Concilio  de  Trente  de  prescribir  re- 
»glas  y constituciones  con  que  debía  gobernarse  la  nue- 
))va  fundación,»  y en  esas  constituciones  establece  un 
sabio  plan  de  estudios  que  comprende  desde  la  ense 
ñanza  de  la  gramática  hasta  las  últimas  asignaturas  de 
la  facultad  de  leoiogia,  descendiendo  á marcar  esas  mis- 
mas asignaturas,  los  libros  de  texto,  las  horas  de  cáte- 
dra, los  estipendios  de  los  catedráticos,  etc.  Esto  pasó 
en  presencia  de  ios  celosos  ministros  de  Cárlós  III,  y es- 
to es  lo  que  no  quiere  consentir  hoy  el  consejero  de 
Isabel  TI.  Foresta  ligera  reseña  se  viene  en  conoci- 
miento de  que  no  es  exacta  la  aserción  del  ministro  de 
que  ios  augustos  progenitores  de  S.  M.,  «se  reservaron 
la  facultad  de  intervenir  en  los  estudios  y métodos  de 
enseñanza  en  los  Seminarios,  en  el  nombramiento  de  tos 
directores,  idoneidad  y moralidad  de  las  personas  en- 
cargadas del  magisterio,  pureza  de  las  doctrinas,  libros 
de  texto  para  la  enseñanza,  asignaturas  que  debía  com- 
prender, y cuanto  se  referia  a!  gobierno  y dirección  de 
tan  importantes  establecimientos.»  ¿Cómo  habían  de  re- 
servarse la  intervención  en  estas  cosas,  penié.ndose  en 
abierta  conlradiccion  con  ei  Concilio  de  Trento  que  las 
encom  enda  a!  cuidad®  de  los  Obispos,  cuando  aque- 
llos le  publicaron  como  ley  del  reino,  declarándose  ce- 
losos promovedores  de  su  observancia? 

La  ley  de  14  de  agosto  de  1768,  que  ha  podido  dar 
Ocasión  á las  equivocaciones  que  en  esta  parte  padece  el 
Ministro,  fue  modificada  luego  por  el  mismo  legislador, 
conociendo  sin  duda  se  había  estralimitado  , sobre  algu- 
nos punios,  como  ese!  nombramiento  de  Rectores  y Di- 
Tcctores;  y respecto  de  otros  se  ciñe  á recomendar  la 
enseñanza  de  la  sana  doctrina.  Al  hablar  del  plan  de  es- 
tudios, es  verdad  que  se  encarga  á los  Prelados  de  los 
que  tenían  asiento  y voz  en  el  Consejo , la  formación  de 
él,  lo  que  ignoro  si  se  realizó.  Lo  cierto  es  que  en  el 
Seminario  de  Salamanca  se  estudió  desde  un  principio, 
y se  continuó  por  muchos  años  e.studiando  según  el  plan 
eue  dió  el  Obis[x>  su  fundador.  No  es  tampoco  peque- 
ña la  otra  equivocación  de  que  entre  las  disposiciones 
de  D.  Carlos  III  se  cuenta  la  de  haberse  prohibido  en 
los  Seminarios  la  enseñanza  de  gramática,  retórica,  geo- 
metría y arles.  ¿Cómo  es  posible  esto,  cuando  el  Con- 
cilio dice  terminantemente  que  se  enseñeu  en  ellos  la 
gramática  y las  buenas  artes?  Lo  que  dice  la  ley  es,  que 
la  enseñanza  «pública»  de  esos  ramos  debía  da>-se  en  las 
chuelas  qae  entonces  exirtian,  á menos  que  en  los  mis- 
mos colegios  las  hubiese  á propósito.  Nótese  bien  que  la 
ley  habla  de  «enseñanza  pública,»  y que  ni  aun  esa  la 
prohíbe  sino  en  un  caso  dado.  Lo  único  que  con  razón 
puede  decirse  se  reservaron  Jos  augustos  progenitores 
de  5.  M.  fue  el  beneficio  de  la  incorporación  de  los 
cursos  de  los  Semiiiaiios  en  las  Universidades  , incorpo- 
ración que  se  concedía  generosamente  á cuantos  la  soii- 
cilabau. 


También  se  habla  en  la  parte  espositiva  del  Real 
, Decreto  acerca  del  plan  geeeral  de  estudios  de  182T 
apmo  p.iia  fundar  eji  él  las  medulas  que  ahora  se  han- 
dictado.  Pero  por  pquel  plan  no  solo  se  permitía  en  bes 
Siuniiiarios  la  enseñanza  de  la  gr.iinálica  , retórica  y filo- 
softi  ,-  sfno  qué  servían  estos  estudios  para  cualquiera  otra 
carrera  , y podran  incorporarse  en  las  Universidades,  lo 
que  no  se  concedía  al  presente:  se  enseñaban  no  solo 
los  primeros  años  de  teología  , sino  también  los  últimos. 
Cierto  es  que  no  aprovechaba  esta  enseñanza  ,á  los  es- 
temos para  los  efectos  académicos  , pero  después  se  les 
concedió  en  algunos  seminarios,  y la  limitación  estable- 
cida en  esta  parte  era  entonces  menos  repugnante  que 
hoy  , porque  eran  muchas  mas  las  Universidades  donde 
se  enseñaba  la  teología,  que  las  que  hoy  axisten.  Por 
otra  parte  , ellas  conservaban  en  aquel  tiempo  el  carác- 
ter eclesiástico  de  que  hace  años  están  despojadas , y 
eclesiásticos  eran  los  rectores , todo  lo  cual  las  hacia 
mas  á propósito  para  la  educación  de  los  jóvenes  que  se 
dedican  al  estudio  de  la  ciencia  de  la  Religión.  Uitima- 
mente  si  para  que  los  cursos  de  los  Seminarios  fuesen 
académicos  é incorporables  en  las  Universidades  se  exi- 
gía por  aquel  plan  la  conformidad  en  los  libros  de  testb  y 
asignaturas  , aquel  plan  no  se  imponia  á los  Obispos  en 
términos  absolutos,  sino  en  los  de  ser  su  observancia 
condición  precisa  para  gozar  el  beneficio  de  la  incorpo-: 
ración . 

Por  lo  que  va  espuesto  se  ve  cuan  lejos  están  de  ser 
conformes  al  Concilio  Trideniino  las  nuevas  disposicio- 
nes sobre  Seminarios , y las  ideas  en  que  ha  querido 
fundarlas  el  ministro ; y que  tampoco  están  éu  armo- 
nía con  las  que  regían  en  los  tiempos  de  D.  Carlos  III  y 
de  Fernando  Yll.  Ni  los  Prelados  de  la  Iglesia  española 
pueden  juzgar  de  otro  modo,  ni  hoy  lo  hubieran  hecho 
tampoco  sus  antecesores,  que  no  fueron  como  se  dice 
auxiliadores  celosos  de  los  monarcas  en  la  grande  obra 
de  la  erección  de  Seminarios,  sino  que  los  monarcas  fue- 
ron mas  bien  los  que  auxiliaron  á los  Obispos.  Tampo- 
co puede  decirse  cou  razón  que  en  las  últimas  épocas  se 
ha  visto  la  desviación  de  principios  que  menoscaban  ias 
instituciones  seculares  de  la  nación,  y las  prerogativas 
del  poder  temporal.  Si  esto  alude  precisamente  á la  co- 
lación de  grados  académicos  en  los  Seminarios,  debe  te- 
nerse presente  que  estando  secularizadas  ias  universida- 
des en  esas  épocas,  nada  era  mas  natural  que  segregar 
de  ellas  el  estudio  de  las  ciencias  eclesiásticas,  y la  cola- 
ción de  grados  en  estas  facultades,  en  las  cuales  para  que 
surtan  efectos  canónicos  debe  intervenir  la  autoridad 
eclesiástica.  Náda  tampoco  mas  natural,  en  el  supuesto 
de  la  secularización  de  las  universidades,  que  señalar  ios 
Seminarios  para  esta  clase  de  estudios  y para  conferir 
los  grados,  y esto  es  lo  que  se  hizo  por  el  real  decreto 
de  2i  de  mayo  de  1852,  y por  la  real  cédula  de  28  de 
setiembre  del  mismo  año,  por  la  que  se  nos* comunicó  el 
plan  de  estudios  de  los  Seminarios  que  había  formado  el 
representante  de  la  Santa  Sede  de  acuerdo  cou  los  Obis- 
pos. Si  los  grados  ea  teología  y cánones  se  confieren  en 
las  universidades  enteramente  secularizadas  se  suscitarán 
por  lo  menos  dudas  muy  fundadas  sobre  su  validez  para 
los  efectos  canónicos.  La  intervención  de  la  autoridad 
eclesiástica  en  este  negocio  la  dicta  el  buen  sentido  ca- 
tólico, como  la  dicta  también  en  el  señalamiento  de  tes- 
to, y en  la  designación  de  los  maestros  que  han  de  en- 
señar la  ciencia  de  la  religión. 

No  es  exacto  tampoco  que  las  innovaciones  de.  la 
última  época  respecto  de  Seminarios  hayan  intrpduciilo 
la  anarquía  en  la  enseñanza.  En  nuestro  plan  de  Semi- 
narios están  marcados  los  libros  de  testo  , que  es  lo  que 
mas  contribuye  á la  unidad  de  enseñanza.  Si  la  facultad 
de  dar  la  que  se  llama  segunda  fue  acompañada  de  la 
limitación  ds  que  estos  estudios  solo  sirvieseu  para  la 
carrera  eclesiástica  , y de  esto  se  sigue  que  se  ponga  á 
los  niños  en  la  alternativa  ó de  seguir  un  estado  para  el 
que  no  son  llamados,  ó de  perder  los  cursos,  la  culpa  no 
es  de  la  Iglesia  que  no  es  la  que  ha  puesto  e.sa  limita- 
ción: en  su  mano  tiene  el  Gobierno  evitar  ese  mal  que 
lamenta ; que  declare  que  los  cursos  de  segunda  ense- 
ñanza ganados  en  los  Seminarios  sirven  para  todas  las 
carreras  sujetándose  el  joven  á un  riguroso  exámen  de 
las  asignaturas  que  se  estudian  en  los  Institutos  , y está 
remediado  ese  mal  que  ios  Obispos  deseamos  también 
se  remedie.  Las  justas  quejas  que  puedan  habeise  ele- 
vado al  Gobierno  sobre  este  particular  no  hieren  á los 
Seminarios  , sino  al  autor  de  la  limitación  odiosa.  Los 
18,000  jóvenes  que  estudian  según  parece  en  ellos  son 
la  mejor  apología  de  estos  establecimientos,  sin  que  se 
deba  entender  que  son  ya  18.000  clérigos  que  en  cada 
año  entran  á aumentar  el  estado  eclesiástico.  La  muer- 
te, las  quintas,  la  falta  de  vocación  y otras  causas  dismi- 
nuyen notablemente  ese  número  que  debe  repartirse 
luego  entre  los  años  de  carrera  para  calcular  aproxima- 
damente los  que  llegan  á recibir  las  órdenes  mayores  en 
cada  uno. 

Las  consideraciones  qae  llevo  espuestas  me  hacen 
confiar,  qae  se  modificaiá  el  Jieal  Deaeío  de  e se- 
tiembre último  , pcnni.ticiitl'j  e..  ’ vs  Se  lr"s:~ 

gu.nda  enseñanza  con  carácter  acadé.mhto  , y de!  •m'-'Tío 
modo  el  esvudio  de  los  últimos  años  de  teologi.a  v los  de 


cánones  sifl  hacer  novedad  respecto  de  la  colación  de 
.^ado^ífíJ  fictas  faculta, déja  hasta  p'iHecse  de  acuerdo  so- 
Iwe  e.ste  díjli^ido  p«|i}:«son  la  auti^gdai}  eclesiástica. 

Sa!iti,!go"o  de;m;.iübre  de  1855- 

Esposiclon  á S.  para  qn<v  se  resíiíojaá  su  dió- 
cesis el  Obispo  de  trgel. 

La  ciudad  de  Balaguer  ha  dirigido  á S.  M.  una  res- 
petuosa esposicion  pidiendo  se  restituya  á su  diócesis  el 
venerable  y respetabilísimo  señor  Obispo  de  Urge!. 

¿Qué  hará  el  señor  Fuente  Aadrés? 

Allá  lo  veremos. 

Hé  aqui  la  reverente  esposicion  que,  con  un  conside- 
rable número  de  firmas,  se  ha  dirigido  áS.  M.  la  Reina: 
«Señora: 

»Los  firmantes,  propietarios  y comercianies:  vecinos 
de  la  ciudad  de  Balaguer  y otros  pueblos  del  mismo  par- 
tido en  ia  provincia  de  Lérida,  P.  á L.  R.  P.  de  V.  31. 
con  la  mayor  sumisión  y respeto,  esponen:  Que  hace 
cerca  de  cuatro  meses  que , como  buenos  diocesanos, 
están  llorando  y" sintiendo  sobrema.nera  la  ausencia  de  su 
amado  Prelado,  el  limo.  Sr.  don  José  Caixal  y Estrade, 
dignísimo  Obispo  de  Urge!,  y á fin  de  conseguir  algún 
alivio  en  su  justo  quebranto  y el  apetecido  remedio  ásu 
orfandad,  no  han  titubeado  en  dirigirse  con  toda  con- 
fianza al  augusto  trono  de  V.  R.  M.,  siempre  dispuesta 
á secundar  los  sentimentos  nobles  y generosos  de  vues- 
tros leales  súbditos. 

»Et  Exemo.  Sr.  Obispo  de  ürgel,  que,  á.su  altage- 
rarquia  eclesiástica  , reúne  la  cualidad  notable  de  prín- 
cipe temporal  de  los  valles  de  Andorra , tuvo  que  salir 
el  29  de  junio  último,  precipitadamsate  y en  medio  de 
un  sol  abrasador,  de  su  Sede  episcopal  para  trasladarse 
á la  ciudad  de  Barcelona , en  donde  á las  pocas  horas 
fué  obligado  á embarcarse  para,  la  isla  de  Mallorca.  La. 
noticia  de  su  deportación  cundió  rápidamente  por  toda 
la  diócesi,  que  vió  con  profundo  disgusto  el  alejamien- 
to desu. amaúo  pastor;  y los  firmantes,  que  han  tenido 
Ocasión  de  admirar  mucha.s  veces  las  virtudes  evangéli- 
cas de  tau  esclarecido  Prelado  , no  pudieron  menos  de 
pa.  íicipar  del  general  duelo  y aflicción.  Testigos  presen- 
ciales de  su  apostóiico  é intachable  comportamiento  , no 
pudieron  comprender  los  motivos  de  tan  grave  medida; 
pero  jamás  dudaron  que  el  tiempo  y el  resultado  de 
cuantas  diligencias  se  practicasen  vendrían  á comprobar 
sus  presentimientos,  juslificanda  la  inocencia  de  su  dig- 
nísimo pastor.  Así,  en  efecto,  ha  sucedido  , pues  públi- 
camente se  hansabido,  y han  quedado  pulverizadas,  las 
feas  detracciones  y calumnias  de  que  fue  víctima  aquel 
intachable  Prelado,  habiendo  obtenido  la  verdad  el 
triunfo  que  quiso  arrebatarle  la  impostura  y la  falacia. 

»La  alta  penetración  de  V.  R.  M.  comprenderá  fá- 
cilmente los  graves  males  y perjuicios  que  se  acarrean  á 
una  diócési  tan  vasta  y complicada  como  la  de  Urgel, 
por  la  ausencia  de  su  celoso  Obispo,  y la  conveniencia 
de  que  regrese  cuanto  antes  en  medio  de  sus  amados  fe- 
ligreses. Esta  necesidad , que  en  todos  tiempos  fuera 
atendible  , lo  es  mucho  mas  en  las  actuales  circunstan- 
cias, en  las  cuales  la  enfermedad  asiática  ha  invadido 
muchos  pueblos  déla  diócesi,  diezmaniio  varias  familias 
y sacerdotes  , siendo  , por  lo  mismo  , mas  indispensable 
la  presencia  del  Prelado.  No  dudan  los  firmantes  que 
el  magnánimo  corazón  de  V.  R.  M.  se  dignará  atender 
la  presente  solicitud,  y en  su  consecuencia  , 

»A  V.  R.  M.  atentamente  suplican:  Se  digne  dispo- 
ner que  el  dignísimo  señor  Obispo  de  Urgel , residente 
actualmente  en  la  isla  de  31ailoroa  , regrese  á su  diócesi 
á la  brevedad  posible , según  lo  reclama  el  bien  espiri- 
tual y aun  temporal  de  sus  feligreses.  Gracia  que  espe- 
ran los  firmantes  de  la  alta  justificación  y acendrada  re- 
ligiosidad de  V.  R.  31. 

ftBalaguer  25  de  octubre  de  1855. — Señora. — .4.  L. 
R.  P,  de  V.  31. — Siguen  las  fiemas  de  la  ciudad  de  Ba- 
laguer y otros  pueblos  del  partido.» 

CORTES. 

Comunícase  á primera  hora  á la  Asamblea  ia  san- 
ción de  varias  leyes,  t ;>  i is  y cada  una  de  ellas  verdade- 
ro padrón  de  lü-  nll  >s  timbres  que  distinguen  á nues- 
tros constituyentes. 

■Qué  berir-ricios  no  ha  de  reportar  al  país,  por  ejem- 
piii,  ia  ley  que  deulara  libre  la  impresión  de  ios  caieü- 
darios? 


LA.  REGENPLRAOON. 


MtuaieafajJJi*  i' ' “ainiM  iM»— — 

¿Cuántas  prosperidades  no  ha  de  atraer  la  ley  qne 
declara  beneméritos  de  la  patria  á los  fusilados  en 
el  Carral? 

Ayer,  pues,  al  oir  su  lectura,  debió  rebosar  de  júbi- 
lo el  corazón  de  los  sabios  y eminentes  autores  de.  aque- 
llas disposiciones  legislativas. 

L'n  diputado  nuevo,  y que  seeun  noticias  acaba  de 
llegar  al  Congreso,  interpeló  sobre  el  fatal  estado  de  ios 
caminos,  y especialmente  el  del  que  conduce  de  San- 
tander á la  córte. 

Su  señoría  no  sabe  sin  duda  que  en  la  Asambleaso- 
lo  se  hacen  leyes,  y que  nunca  se  provee  á las  necesi- 
dades del  pais.  la  verá  como  el  joven  ministro  de  Fo- 
mento le  tranquiliza  y deja  á los  caminos  como  están. 

Después  de  este  anuncio  de  interpelación  se  pasó 
á aprobar  los  arbitrios  para  el  cementerio  de  Tossá,  y 
en  seguida  se  habló  un  largo  rato  sébre  libertad  de  im- 
prenta. 

Tenida  en  c'wenta  la  naturaleza  del  asunto  que  pre- 
cedió á estos  debates  temimos  que  dieran  los  constitu- 
yentes con  esta  libertad  en  el  cementerio  que  acaban 
de  votar. 

No  fué  así  sin  embargo  : los  patriotas  Tabuérniga, 
Garrido  y Montemar,  miembros  de  la  minoría  de  la  co- 
misión llamada  á emitir  dictámen  sobre  el  proyectó  pre- 
sentado por  los  señores  Ranees  y Coello,  querían  que  se 
aplazase  la  resolución  de  que  al  jurado  tan  solo  corres- 
ponde el  conocimiento  de  los  delitos  de  imprenta  para 
la  época  en  que  se  discutan  las  bases  de  la  ley  general- 

Opusiéronse  á su  pretensión  los  señores  Aguirre  y 
Escosura,  y después  de  haber  gozado  de  las  delicias  ora- 
torias de  estos  apreciables  diputados,  se  desechó  el  voto 
y quedaron  las  cosas  en  el  ser  y estado  que  hoy  tienen: 
esto  es,  reinando  ese  bello  desorden  según  el  que  en  una 
misma  audiencia  cada  ana  de  las  satas  á quien  se  han 
sometido  asuntos  de  imprenta,  ha  opinado  de  distinta 
manera  ofreciendo  el  esíraño  espectáculo  de  que  mien- 
tras e!  editor  del  Parlamento  se  ve  libre , el  del  León 
Español  sigue  sumando  meses  y meses  dé  cárcel. 

Faltaríamos  á la  exactitud  de  cronistas  si  dejasemos 
dé  decir  que  en  ¡a  votación  del  dictámen  ocurrió  por 
segunda  vez  una  rara  peripecia.  Votado  primeramente 
en  votación  ordinaria,  el  ministro  de- Gracia  y Justicia 
diósu  asentimiento  a!  dictámen;  pero  como  hubiese  duda 
y se  pidiera  la  votación  nominal,  entonces  cambiando  de 
parecer  el  señor  ministro  se  unió  á los  que  rechazaron 
el  dictámen. 

¿Qué  les  parece  á ustedes  de  la  flexibilidad  del -se- 
ñor Fuente  Andrés?  ¡Quién  pondrá  en  duda  la  constan- 
cia de  sus  opiniones!! 

De  la  cuestión  de  imprenta  fuese  á la  Constitución  y 
volvimos  á üir  disertar  sobre  la  enseñanza  gratuita  y el 
derecho  á las  asistencias. 

Como  en  la  sesión  última  hubiese,  empleado  unas  pa- 
labras el  ministro  de  Fomento  que  á juicio  del  señor 
Salmerón  no  habían  sido  muy  convenientes  trabóse  en- 
tre estos  dos  señores  un  animadísimo  diálogo. 

«Señor  ministro,  decia  Salmerón,  necesito  que  me 
esplique  Y.  S.  qué  significa  el  suponer  que  yo  y mis 
compañeros  helemos  en  fuentes  sucias:  ésas  palabras  en 
boca  de  un  consejero  de  la  corona  ensucian  mas  que  á 
nadie  al  mismo  banco  azul  en  que  está  sentado. » 

«Señor  Salmerón,  replicó  el  del  Fomento,  nada  hay 
de  ofensivo  en  esas  palabras  que  á lo  sumo  no  son  mas 
que  ma  metáfora. n 

Y ampliando  estas  ideas  contestando  el  uno  y con- 
trareplicando el  otro  se  vino  á transigir  amigablemente 
aquel  debate  que  podemos  llamar  nosotros  de  suciedad. 

Entregada  la  polémica  sobre  enseñanza  á los  señores 
Lafuente  y Valera  que  discurrieron  como  Dios  quiso  y 
ellos  saben,  en  materia  tan  grave,  se  llegó  por  fin  á la 
votación  y 107  votos  contra  69  desecharoa  el  voto  par- 
ticular. 

Se  leyó  el  art.  60  de  la  Constitución  nuevamente  re- 
dactado, y se  aprobó  sin  discusión.  Decia  así: 

cNingun  magistrado  ó juez  podrá  ser  depuesto  de 
su  destino,  sino  por  sentencia  ejecutoriada,  ni  suspen- 
dido sino  por  auto  judicial  ó en  virtud  de  orden  del  rey, 
cuando  este,  con  motivos  fundados,  le  mande  juzgar 
por  el  tribunal  competente. 

Las  bases  de  la  ley  orgánica  de  tribunales  determi- 
narán los  caavs  y la  forma  en  que  gubernativa  y disci  - 
plinariamenie  podrán  los  magistrados  y jueces  ser  tras- 
ladad'is,  jubilados  y declarados  cesantes.» 

Este  artículo,  si  se  observa,  no  es  malo  como  cono- 
cerán nuestros  lectores. 

Queda  aplazado  otro  transitorio  en  el  que  se  fija  el 
1 .*  de  enero  de  1 858  para  que  empiecen  á regir  los  có- 
digos generales. 

Y aceptado  p<ir  el  señor  Olózaga  el  espíritu  de  una 
enmienda  que  so^tuvo  el  señor  Orense,  pidiendo  la  su- 
presión de  todas  las  juntas  consultivas  desde  que  se  es- 
tablezca el  Consejo  de  Estado,  se  levaaió  ia  sesi  'a. 

Otras  pocas  mas,  y !a  Conslituci-'n  quoJsrá  con- 
cluida. 

¡Qué  felices  vamos  á ser!! 


I Estrncto  de  la  sesión  celebrada  el  dia  ttO  de 
I >'ovieaibre  de  IS5S. 

I Abierta  i la  una  y cuarto,  j leída  el  acta  de  3a  anterior  fue 
aprobada. 

Se  leyeron,  publicaron  como  leyes,  y se  anunció  que  se  archi- 
Tarian  los  originales  que  remitía  el  señor  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  sancionadas  por  S.  M.: 

El  Sr.  G-4.RRIAS:  Anuncio  una  interpelación  ai  señor  mi- 
nistro de  Fomento  respecto  al  mal  estado  de  los  caminos  en  ge- 
neral, y particularmente  el  de  Santander  que  se  halla  en  el  es- 
talo  mas  deplorable. 

ORDE?í  DEL  DIA. 

¡ JDistiision  del  dictámen  de  la,  comisión  sobre  construcción  de  un 
cementerio  en  la  villa  deT  ossá. 

Sin  discusión  ninguna  fue  aprobado  el  dictámen. 

El  señor  PRZSIDE^^E  : Discusión  del  dictámen  de  la  comi- 
sfoD  y voto  particular  sobre  la  proposición  de  los  señores  Coello 
y Ranees  acerca  de  los  delitos  de  imprenta, 
i El  Sr.  AGUIRRE  : Muy  sensible  me  ha  sido  separarme  de 
la  Opinión  de  algunos  de  mis  compañeros  de  comisión  j pero  me 
ha  obligado  á hacerlo  la  necesidad  en  que  creo  se  encuentra  la 
imprenta  de  tener  una  situación  clara  y despejada.  Los  conflictos 
que  han  ocurrido  en  los  tribunales  con  respecto  á la  resolución 
i de  dos  artículos  iguales,  son  conocidos  de  todos.  Por  una  misma 
causa  se  encuentra  un  editor  en  libertad  y levantada  la  fianza,  al 
paso  que  fítro  está  sufriendo  una  prisión  de  largo  tiempo  y sujeto 
á la  acción  de  los  tribunales  ordinarios.  Según  la  legislación  ac- 
tual de  la  imprenta^  esto  puede  repetirse  muchas  veces,  y la  co- 
misión, con  objeto  de  evitarlo  j ha  dado  su  dictámen  sobre  la- 
¡ proposición  de  los  Sres.  Coello  y Ranees.  La  minoría  ha  creído 
I que  era  mejor  que  la  imprenta  continuára  como  .está  hasta  la 
publicación  de  la  nueva  ley,  y hé  aquí  la  diferencia  que  hay 
entre  uno  y otro  dictamen. 

Por  estas  consideraciones,  la  comisión  ruega  al  Congreso  se 
^ sírva  desechar  el  voto  particular. 

Ei  Sr.  MONTEMAR:  La  comisión  dé  bases  de  libertad  de 
I imprenta  ha  - terminado  sus  trabajos,  y esta  es  «na  de  las  ra* 
zones  que  hemos  tenido  para  suscribir  el  voto  particular,  se- 
parándonos del  dictámen  de  la  mayoría.  Además  señores,  la  ma- 
‘yoria  prejuzga  una  cuestión  muy  importante,  cuya  discusión 
solemne  tendrá  lugar  en  la  discusión  de  las  bases  de  libertad 
de  imprenta. 

Hablaron  sobre  esta  cuestión  los  Sres.  Escosura  y Corradi  y 

El  Sr.  HüELVES,  ministro  de  la  Gobernación:  Ei  gobierno 
sé  había  propuesto  guardar  silencio  en  este  debate;  pero  habiendo 
sido  aludido  por  el  señor  Montemar,  diré  cuatro  palabras.  S.  S. 
ha  recordado  el  compromiso  que  contraje  en  otra  ocasión  de 
presentar  la  ley  de  libertad  de  imprenta  á las  48  horas  de  haber- 
se aprobado  las  bases. 

Este  compromiso  le  contraigo  hoy  ante  las  Cortes,  pues  ten- 
go formada  la  ley:  he  leído  las  bases  aprobadas  por  la  comisión 
y habrá  muy  poco  que  enmendar.  . 

En  cuanto  á lo  demas,  las  Cortes  verán  si  es  conveniente  ha- 
cer la  interpretación  que  propone  la  comisión  ó aplazarla  para 
cuando  se  discutan  las  bases  de  libertad  de  imprenta. 

Habiéndose  declarado  el  puntó  suficientemente  discutido,  y 
pr^untado  si  se  tomaba  en  consideración  el  roto  particular,  re- 
sultó que  no  por  67  votos  contra  5%. 

Discusión  de  los  articules  constitucionales. 

Continuando  el  debate  de  ayer  sobre  el  voto  particular  de  los 
señores  Valera  y Lasala. 

Jil  Sr.  SALMERON;  Al  contestar  al  Sr.  ministro  de  Fomen- 
to se  fijó  en  que  los  que  queremos  ia  libertad  de  enseñanza  y no 
nos  espanta  que  los  seminarios  estén  poblados,  mientras  los 
institutos  cuentan  pocos  alumnos.  ¿Somos  nosotros  los  que 
abogamos  por  los  seminarios?  Su  señoría  cumpliendo  con  la  ley 
del  progreso,  debería  haberlos  suprimido  : de  manera  que  ese 
cargo  que  su  señoría  nos  bace,  recae  sobre  el  gobierno. 

Continuó  en  sus  rectificaciones  él  Sr.  ministro  de  Graeia  y 
Justicia,  esplicó  las  palabras  aguas  sucias  que  aunque  lo  fueron 
ea  un  modo  satisfactorio  exigió  las  repitiese  el  Sr.  ministro  de 
Fomento  contra  ia  razón  en  una  subasta  para  el  canal  de  Isabel  IIj 
como  asi  lo  hizo  al  final  de  la  sesión  espiieando  á su  vez  el  señor 
Salmerón  la  acusación  que  lanzára  de.  calumnia  parlamentaria  y 
retiradas  tanto  esta  como  las  que  las  tomaron  el  diputado, 

Hu3>o  varias  rectificaciones  y 

Procediéndose  á ia  votación  nominal  de  estas  tres  partes,  del 
voto  particular,  quedaron  desechadas  por  HO  votos  contra  60. 

El  señor  secretario  VEGA  DE  ARMIJO:  La  mesa  tiene  que 
consultar  al  Congreso  sobre  el  artículo  que  sigue,  porque  se  refie- 
re á la  ley  electoral,  la  de  relaciones  entre  los  cuerpos  colegis- 
ladores,  la  de  gobierno  y administración  provincial  y munici- 
pal, ia  de  organización  de  las  tribunales,  la  de  imprenta,  y la 
de  milicia  que  está  declarado  por  e i Congreso  que  sus  }>ases  for- 
men una  parte  adicional  á la  Constitución,  y como  esa  declara- 
ción es  la  que  aquí  se  pide,  y ademas  que  se  reformen  déla  mis- 
ma manera  que  los  articuíos  constitucionales,  como  no  hemos 
llegado  al  titulo  XV  del  proyecto  de  la  mayoría  en  que  propone 
como  se  ha  de  reformar  ia  Constitución  , cree  la  mesa  que  este 
artículo  debería  dejarse  para  cuando  se  trate  de  esta  cuestión. 
El  Congreso  decidirá  lo  que  tenga  por  oportuno. 

El  Sr.  LASSALA : Pido  La  palabra  sobre  esa  manifestación 
de  la  mesa.  £1  acaerdode  las  Cortes,  cusnia  se  trató  dei  fon- 
do ce  este  asunto,  fn.c  que  se  consiierasen  leyes  consdtucionales 
Iisbzí??  1'?  -\í  -i  crginlc=3.  Este  acuerdo  no  teñiría  la  fuerza 

!ior  r*.'.  debe  t.-nrr,  el  ánimo  de  la  Asamblea,  sino  se 

consíicara  dentro  ¿í  lu  Coastitacion  misma  este  carácter  funda- 
mental que  se  ccncedió  á las  bases  de  las  leyes  orgánicas. 


La  mi  noria  déla  comisión  cree  que  este  es  el  lugar  oportuno 
para  declarar  que  las  bases  de  las  leyes  orgánicas  tienen  el  mis- 
mo vigor  y fuerza  que  los  artículos  constitucionales , porque 
esta  fué  la  intención  de  las  Cortes  al  adoptar  el  acuerdo  á que 
antes  me  he  referido. 

El  señor  secretario  marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Ha 
prpguutado  á la  mesa  el  Sr.  Lassala  que  dónde  creía  que  de- 
bía colocarse  esa  declaración,  el  acuerdo  de  las  Cortes  de  5 de  ju- 
lio lo  determina  bien  sencillamente.  Dice  ese  acuerdo  qne  las  ba- 
ses de  las  leyes  tal  y tal,  formarán  parte  adicional  de  la  Consti- 
tucion  del  Estado,  y cree  la  mesa  que  yendo  dentro  de  la  Consti- 
tución, claro  es  que  se  comprenden  como  parte  integrante  de  la 
Constitución,  y que  habrán  de  reformarse  en  los  términos  que 
indica  el  título  XV  del  dictámen  de  ia  mayoría,  si  merece  la 
aprobación  de  las  Cortes, 

El  Sr.  Olózaga  pronunció  un  discurso  opinando  que  las  bases 
de  las  leyes  orgánicas  debían  ser  parte  integrante  de  la  Consti- 
tución, después  de  lo  cual  dijo 

El  Sr.  RIOS  ROSAS:  Señores,  dos  cuestiones  han  venido  á 
tratarse  en  este  debate,  una  susrí;ada  por  los  autores  dei  voto 
particular,  y en  esta  parte  estoy  de  acuerdo  en  el  fondo  con  lo 
que  ha  espuesto  el  Sr.  Olózaga.  La  otra  cuestión  es  relativa  á la 
reforma  de  la  Constitución,  y creo  que  estoy  de  acuerdo  casi  com^ 
pletemente  con  el  Sr.  Olózaga  ; no  lo  sé  de  cierto.  En  una  cosa  sin 
embargo  estoy  en  perfecto  acuerdo  con  su  señoría,  que  es  en  qne 
esta  cuestión  de  la  reforma  de  ia  Constitución,  está  hoy  integra 
para  las  Cortes,  para  la  comisión,  para-  todos  los  individuos  de 
ella,  de  manera  que  volviendo  á la  comisión,  según  los  deseos 
del  Sr.  Olózaga  secundado  por  los  Sres.  Valera  y Lassala,  esta 
cuestión  está  íntegra  para  todos  sus  individuos. 

El  Sr.  SANCHO:  Yo  me  alegro  de  que  vuelva  esté  asunto  á 
la  comisión  para  ver  si  viene  aquí  un  dictámen  por  unanimi- 
dad ó por  gran  mejoría,  porque  yo  también  en  este  punto, 
tengo  mis  opiniones;  peio  no  siendo  aficionado  á presentar  vo- 
tos particulares,  cosa  que  no  he  hecho  nunca,  cuando  no  puedo  ha- 
cer triunfar  mi  doctrina,  suscribo  la  de  los  demás. 

Quedó  retirada  ia  segunda  parte  del  voto  particular  de  Jos 
señores  \^lera  y Ibassala.  - - . 

Se  leyó  el  art.  79  de  ia  Constitución  nuevamente  redactado  y 
se  aprobó  sin  discusión.  Decía  así  : 

«Ningún  magistrado  ó juez  podrá  ser  depuesto  de  su  destino 
sino  por  sentencia  ejecutoriada,  ni  suspendido  sino  por  auto  judi- 
cial, ó en  virtud  de  orden  dei  rey,  cuando  este,  con  motivos  fun- 
dados, le  mande  juzgar  por  el  tribunal  competente. 

«Las  bases  de  la  ley  orgánica  de  tribunales  determinarán  los 
casos  y la  forma  en  que  gubernativa  y disciplinariamente  po- 
drán ios  magistrados  y jueces  ser  trasladados,  jubilados  y decla- 
rados cesantes."  ' 

En  seguida  se  procedió  ádiscuRr  el  siguiente  artícuk)  transi-- 
torio  á la  Constitución. 

« Si  para  el  1.  ® de  enero  de  1858  no  estuvieren  publicados 
todos  los  códigos  generales,  se  hará  una  ley  para  que  tenga  efecto 
lo  dispuesto  enei  art.  5.  ® de  la  Constitución. »» 

El  señor  MORENO  BARRERA : Deseo,  que  la  comisión  ra« 
diga  sí  este  artículo,  que  fija  un  término  fatal,  envuelve  alguna 
dificultad  para  que  se  hagan,  en  materia  de  fueros,  aquellas  re- 
formas necesarias  que  no  perturben  la  disciplina  militar  y ecle- 
siástica. 

Después  ds  un  largo  debate  entre  varios  señores  diputados  y 
entre  ellos  el  Sr.  Lassala  que  reprodujo  parte  de  los  argumentos 
que  hizo  al  defender  su  voto  particular  quedó  aprobado  el  ar- 
tículo. 

Se  leyó  el  siguiente  artículo  adicional  de  los  señores  Orense, 
Figueras  y otros; 

«Luego  que  se  establezca  el  consejo  de  Estado,  se  suprimi- 
rán todas  las  juntas,  consejos  y cuerpes  auxiliares  y consultivos 
de  todos  los  ministerios  y dependencias.» 

El  Sr.  SANCHO:  ¿Se  querrá  que  eso  se  haga  de  una  plu- 
mada? 

El  Sr.  ORENSE:  Yo  creía,  señores,  que  la  comisión  y el  mi- 
nisterio iban  á adoptar  mi  idea,  y tenia  entendido  que  única- 
mente me  objetaría  si  era  ó no  propio  lo  que  yo  proponía  de 
un  artículo  constitucional;  pero  veo  que  sucede  hoy  lo  que  siem- 
pre, que  cuando  se  trata  de  recargar  al  pueblo  creando  nuevas 
oficinas,  siempre  se  encuentran  razones,  y nunca  cuando  se  tra- 
ta de  aliviarle. 

Continuó  el  orador  impugnando  el  establecimiento  del  con- 
sejo de  Estado. 

Contestóle  el  señor  Olózaga  y el  señor  Orense  retiró  la  ea«» 
mienda. 

El  Congreso  resolvió  afirmativamente  la  siguiente  pregun- 
ta hecha  por  el  señor  secretario  marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo:  «¿Acuerdan  las  Cortes  que  las  bases  de  la  ley  sobre  el  Con- 
sejo de  Estado  formen  parte  del  acta  adicional  á la  constitu- 
cional, y que  se  haga  lo  mismo  que  las  leyes  orgánicas?- 

El  br.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana:  sorteo 
de  secciones,  dictáuten  de  la  comisión  de  actas  que  ha  quedado  so« 
hre  la  mesa,  peticiones,  interpelaciones  y preguntas. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis. 
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Sa»to8  de  mañana. 

Domingo  primero  de  Adriento.Y  Santa  Bibiana  virgen  y 
mártir.  San  Pedro  Crisólogo  obispo  y doctor  y Santa 
Elisa. 

CCLTO  DITIXO. 

En  la  iglesia  de  ¡j  Bnenadicha,  ternaina  el  jubileo 
de  Cuarenta  Horas  y la  devota  novena  de  Santa  Bi~ 
biana. 


Saut«  de  pasado  mañana» 

San  Francisco  Javier,  apóstol  de  las  ludias.  San  Clau- 
dio y Santa  Hilaria,  mártires. 


Cuarenta  Horas  en  San  Ignacio,  donde  se  celebrará 
a anual  festividad  al  referido  apóstol. 


BOLETIN  DE  LA  PBENSA. 

PERIÓDICOS  DEL  30. 

l^a  Esperanza  se  ocupa  de  la  pretensión  de  «n  pár- 
roco del  territorio  exento  de  la  óiden  de  Santiago,  distri- 
to civil  de  Jaén,  presentada  á las  Cortes,  para  la  aboli- 
ción de  los  despachos  matrimoniales,  cuando  los  dos  con- 
trayentes sean  de  una  misma  diócesis;  petición  que  la 
Asamblea  resolvió  decretando  su  pase  al  gobierno,  dan- 
do á su  tiempo  cuenta  de  la  resolución  que  adoptare. 

Apoya  su  pretensión  en  un  decreto  de  las  Córtes  de 
21  de  junio  de  1822,  en  que  se  previno  fuese  puntual- 
mente observado  en  toda  la  monarquía  lo  dispuesto  por 
los  capítulos  I y YII,  se.sion  ICKIV  del  Concilio  de  Tren- 
te, sobre  la  reforma  del  matrimonio,  y que  en  su  virtud 
pffocediesen  1os  párrocos  sin  licencia  del  ordinario,  cuya 
disposición  fue  restablecida  por  las  Córtes  de  1837:  pero 
todo  esto  se  halla  destruido  por  el  Concordato  celebra- 
do últimamente  con  la  Santa  Sede. 

- Ea  Estrella  combate  nuevamente  las  disposiciones  d«l 
gobierno  sobre  los  Seminarios,  y pide  quese  declare  de 
una  vez  abiertamente  que  no  se  quiere  la  religión  cató- 
lica en  España:  que  todo  joven  es  libre  para  abrazar  una 
carrera  cualquiera  menos  la  sacerdotal,  y que  entonces 
se  sabrá  cómo  apellidarles.  Que  se  diga  que  les  cansa 
estremo  furor  ver  la  preferencia  que  dan  los  padres  de 
familia  á los  Seminarios  para  conferirles  sus  hijos,  y en- 
tonces dirá  cualquiera  que  este  es  el  mas  bello  ataque 
de  la  educación  clerical. 

El  Católico  inserta  nna  circular  de?  señor  Obispo  de 
Lérida,  sobre  el  nombramiento  de  habilitados. 

Ea  Iberia  pregunta,  ¿por  qué  de  dia  en  día  crece  e¡ 
descontento  público?  ¿Por  qué  la  opinión  se  desalienta? 
¿Por  qué  ha  caído  el  país  en  una  postración  prnfunda? 
Y se  contesta  diciendo  que  la  causa  está  en  que  la  si- 
tuación no  es  lo  que  dehia  ser  y lo  que  la  nación  quería 
que  fuese,  y en  que  á la  sombra  de  un  hombre  ilustre 
trabaja  la  reacción. 

Ea  Epoca  nos  habla  del  presentimiento  unánime  á to- 
dps  los  partidos  de  que  se  acerca  el  desenlace  de  la  cri- 
sis política  que  estamos  atravesando  tanto  tiempo  hace. 

La  Cónstilucion  está  á punto  de  terminarse. 

_ ¿Y  luego? 

Éas  Córtes  dedica  SOS  consideraciones  al  presupues- 
to para  el  año  económico  de  1856. 

_ . Periódicos  del  <5  de  diciembre. 

Ea  A'acion  se  ensaña  con  su  antiguo  cofrade  el  Cla- 
mor y le  saca  á lucir  ciertos  trapillos  viejos  con  lo  que 
se  demuestra  que  no  todas  fueron  penas  y amarguras  pa- 
ra' el  diario  del  progreso  en  algunos  de  los  años  de  la 
ominosa  endécada. 

Sentimos  por  lo  qne  padece  la  moral  esta  guerra  de 
hermanos. 

- El  Parlamento  impugna  el  voto  particular  de  los 
señores  Figuerola  y Zafra. 

El  Sur  considera  que  ha  de  ser  preciso  deshacer  lo 
que  ahora  se  ha  hecho  en  la  Constitución. 

Convenido;  y para  obrar  con  acierto,  juzgamos  no 
seria  malo  deshacerla  por  completo. 

• Eas  üíovedades  se  admira  de  qne  vaya  corrido  año 
medio  y todavía  estén  impunes  los  ministros  derrocados 
en  julio. 

Condiciones  del  sistema,  caro  colega:  fecundo  en 
palabras,  ettéril  en  obras. 

Ea  España  reseña  la  sesión  de  ayer. 

El  Clamor  sostiene  que  los  progresistas  no  han  su- 
primido escuelas.  Lo  único  que  hicieron  las  jnntas  fue 
separar  maestros.  Esto  es  una  defensa  en  toda  regla. 

Ea  Soberanía  dice  que  las  Córtes  haa  nacido  del  seno 
del  pueblo  y que  estas  no  han  hecho  nada  por  su  ma- 
dre. ¡Qué  ingratitud  filial!! 

£1  Diario  Español  sostiene  el  Consejo  Real , los 
progresistas  transijen  con  el  Consejo  de  Estado. 

¡Lo  que  pueden  los  nombres!!... 


L\  REGENERACION. 
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G.vcet.v  del  1.°  de  diciembre. 

No  contiene  ninguna  disposición  oficial  de  interés. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

El  general  Canrobert  llegó  el  :S41  á Copenhague. 

— Parece  cierto  qne  los  aliados  han  resuelto 

destruir  toda  la  población  de  Sebastopol. 

— Ha  muerto  casi  de  repente  el  almirante  Brnat 
que  mandaba  la  escuadra  francesa  del  Mar  Negro. 

— ílada  se  sabe  de  Omer-Bajá  ni  de  Kars. 

— Dícese  que  ei  príncipe  Gortschakoff  ha  tras- 
ladado su  cuartel  general  á Sinfe  ropol 

— Eos  periódicos  de  Eóndres  comienzan  á dis- 
cutir la  probabilidad  de  una  disolución  del  Parlamento. 

— Dice  !a  Gaceta  de  la  Bolsa  de  Viena: 

El  viaje  que  el  emperador  debe  hacer  á Italia  no  se 
emprenderá  hasta  el  mes  de  febrero.  Se  dice  en  los  cír- 
culos de  la  córte  que  el  Papa  ha  invitado  al  emperador 
para  que  vaya  á Roma,  y que  este  ha  prometido  ir,  pero 
sin  fijar  época. 

— Escriben  de  San  Petersbnrgo  al  Noticioso  de 

Hamburgo ; Parece  que  se  piensa  hacer  entrar  en  línea 
ej,  verano  próximo  la  escuadra  del  Báltico;  se  piensa  que 
ha  permanecido  mucho  tiempo  inactivo,  y se  quiere  que 
al  menos  se  haga  á la  mar  un  destacamento  de  esta  es- 
cuadra. Se  preparan  los  refueraos  que  deben  recibir  las 
tripulaciones  de  marina  , y se  introducen  mejoras  en  el 
armamento ; además  se  trata  de  poner  al  frente  hombres 
mas  jóvenes  y mas  vigorosos. 

— En  'llena  continúa  llamando  la  atención  de  Ies 
hombres  públicos  la  cuestión  de  los  principados.  Se  cree 
que  el  no  haber  salido  el  conde  Prokesch  para  su  emba- 
jada en  Constantinopla , tiene  relación  con  la  llegada  del 
embajador  otomano  á Viena,  con  el  que  se  quiere  po- 
ner de  acuerdo  para  resolver  esta  cuestión. 

— El  príncipe  de  Joinviile  y el  dnqne  de  Enmale 
atravesaron  el  2o  por  Bélgica , procedentes  de  Ingla- 
terra. Estos  dos  principes  van  á toda  prisa  para  Italia  á 
juntarse  con  su  venerable  madre,  la  reina  María  Amelia, 
cuyo  estado  de  salud,  sin  ser  muy  grave , inspira,  según 
se  asegura,  algún  cuidado. 

— Por  cartas  de  Boma  del  de  noviembre  se 
sabe  que  el  Consistorio  secreto,  que  de  ordinario  se  ce- 
lebra al  rededor  de  la  Natividad,  se  verificará  este  año 
el  21  de  diciembre,  y que  en  él  serán  proclamados  va- 
rios cardenales.  Entre  los  candidatos  se  cita  al  señor  ar- 
zobispo de  Viena,  al  nuncio  de  Su  Santidad  en  Lisboa, 
Monseñor  di  Pietro,  y á un  religioso  que,  unos  dicen  ser 
un  dominico,  otros  el  célebre  P.  Perrone,  rector  del  co- 
legio Romano,  y otros  el  general  de  Carmelitas  cal- 
zados. 

Tanto  en  Roma  como  en  Viena  se  ha  celebrado  con 
grandes  fiestas  la  publicación  del  Concordato  entre  el 
emperador  de  Austria  y la  Santa  Séde.  Deseando  S.M.  I. 
perpetuar  la  memoria  de  un  acto  que  considera  como  el 
mas  glorioso  de  su  reinado , ha  puesto  á disposición  del 
Papa  un  millón  de  reales  para  que  sean  empleados  en  el 
monumento  que  en  loor  de  la  Inmaculada  Concepción 
se  está  construyendo  en  la  plaza  de  España.  El  empera- 
dor ha  querido  glorificar  de  este  modo  á la  reina  de  los 
Angeles. 
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Eas  cartas  de  Algeciras  y San  Boque  asegaran 

que  es  asombroso  el  conti'abando  que  se  hace  proce- 
dente de  Gibraltar. 

— En  la  noche  del  93  fueron  sorprendidos  por  la 

Guardia  Civil  en  el  acto  de  tomarla  diligencia  en  Oriedo 
tres  individuos  de  la  cuadrilla  de  ladrones  que  recorre 
aquella  provincia. 

— El  ayuntamiento  de  San  Ernando,  isla  de  Eeen^ 

exige  por  arbitrios  9rs.  en  arroba  de  viso  y 10  en  la  de 
aguardiente. 

— Hay  quien  dice  que  la  enestion  de  puertas  y 

consumos  la  harán  de  gabinete  el  señor  Bruil  y algunos 
compañeros,  y que  si  salen  desairados  se  reorganizará 
el  ministerio  sobre  1»  base  Espártelo  y 0‘Donnell,  en- 
trando ios  señores  Oiózaga,  Escosura  y Laserna. 


— Parece  que  á la  sombra  de  los  últimos  distur- 
bios entraron  en  Zaragoza  grandes  cantidades  de  géneros 
de  contrabando. 

— A'otada  la  Constitución  será  presentada  inme- 
diatamente á la  aceptación  de  S.M.  Estos  son  los  pro- 
pósitos del  ministerio. 

— Ea  junta  de  ventas  se  ocupa  de  la  forma  en  que 

ha  de  llevarse  á cabo  le  desamortización  en  las  Provin- 
cias Vascongadas,  con  asistencia  del  señor  Guardamino, 
jefe  de  sección  de  negocios  eclesiásticos  en  el  ministerio 
de  Gracia  y Justicia. 

— Se  establcco  correo  diario  de  Erancia  por  Goa- 
dalajara,  Soria,  Pamplona,  Eiizondo,  hasta  Boyana. 

— Ha  habido  en  Sevilla  una  terrible  esplosion  de 
gas.  No  ha  habido  desgracias  personales. 

— El'gobierno  va  á nombrar  un  cónsul  para  Sier- 
ra Leona. 

— En  el  .Baestrazgo  aparecieron  estos  últimos 

dias  algunos  hombres  armados,  que  han  tenido  que  ocul- 
tarse por  la  viva  persecución  que  sufrieron . 

—Hoy  se  ha  abierto  el  pago  para  la  mensualidad 

corriente  á las  clases. 

— El  I."  de  enero  se  verificará  la  subasta  para 
realizar  20  millones  efectivos  con  destino  á las  obras  del 
canal  de  Isabel  II. 

— El  director  de  estancadas  ha  dirigido  á las 

juntas  de  comercio,  sociedades  económicas  y otras  corpo- 
raciones una  série  de  propuestas,  para  ilustrarse  en  la 
resolución  de  el  desestanco  del  tabaco. 

— El  ayuntamiento  de  Barcelona  ha  representa- 
do á S.  M.  para  que  no  se  suprima  aquella  casa  de  mo- 
neda. 

— El  95  terminaron  y se  disolvieron  las  juntas 

generales  de  Alava. 

— Anoche  corrieron  rumores  de  desórdenes  en 
Córdoba  por  la  subida  del  precio  del  pan. 

— Están  casi  concluidos  los  estudios  del  ferro- 
carril de  Sevilla  á Cádiz. 

— Concluyó  la  emisión  de  Ies  billetes  para  ei  an- 
ticipo voluntario. 

— Hoy  por  la  tarde  se  ha  publicado  la  Bula  por 

la  carrera  y con  el  aparato  de  costumbre. 
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Publicaciones  nuevas. 

4 ."  El  cielo  abierto  á la  devoción  cristiam.  En  este 
libro  se  han  recopilado  cuantas  devociones  puede  uno  de- 
sear, con  indulgencias  auténticas.  Su  precio  i rs.  en  Ma- 
drid, librería  de  Aguado. 

2.”  La  visita  de  José.  Son  muchas  las  indulgencias 
concedidas  por  3o  Exemos.  é limos.  Obispos,  á los  que 
hicieren  la  visita  al  santo  Patriarca:  á2  rs.  . 

3 ° Método  para  asistir  con  devoción  al  Santo  Sacrifi- 
cio de  la  Misa.  Por  oirla  con  devoción  se  gauán  30,800 
años  de  indulgencia;  á 10  cuartos. 

i Rosario  de  la  Sagrada  Pasión  de  N,ueslro  Señor 
Jesucristo  en  sufragio  de  las  almas  del  purgatorio.  Precio- 
so librito  para  los  devotos  compasivos  de  las  almas:  á lO 
cuartos. 

El  que  quiera  recibir  estos  libros  á vuelta  de  correo 
y francos  de  porte,  remitirá  once  sellos  de  cuatro  cuar- 
tos por  el  primero,  seis  por  el  segundo,  seis  por  dos  del 
tercero,  y otros  seis  por  dos  del  cuarto,,  dirigiendo  en 
carta  franca  á don  Salvador  María  de  Rementería,  calle 
de  Cañizares,  oratorio,  núm.  8,  en  Madrid. 


ALTIHA  BOBA. 

Nombramiento  de  secciones.  Lee  el  ministro  de  la 
Gobernación  un  proyecto  regulando  el  servicio  de  baga- 
ges.  Se  lee  un  dictámen  del  señor  Gener  para  que  se 
construya  una  casa  de  moneda  en  Madrid.  Quedan  apro- 
bados varios  dictámenes  de  poco  interés. 


ESPECT.ACEEOS. 

PR.1NCIPE.  A las  ocho  de  la  noche. — «Entre  bobos  anda 
el  juego. --trna  uoche  de  novios, 

CIRCO.  A las  ocHo  de  la  iociic. —Alumbra  á este  caba" 
¿ero  — El  TÍiconde. — El  grumete. 

THEATRE  EB.A2ÍCAIS.  A ocho*— La  Cbanolnesse.-- 

Le  mati  déla  Tenre. — Le  pour  et  lé  eoote. — Edgaxd  et  la  Bonne* 


Editor  responsable  Don  José  del  Bosque. 
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Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de 
í.dmin’StraciOQ  — Cn  mes  S rs  . tres  j,2;  seis  ¿2. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Cn  mes  9 rs.;  tres  25;  seis  46, 

ÜQ  mes  25  rs. ; tres  60;  seis  1 1 6. 


POLITICA. 

l,os  Seminarios  Cojieiliares  defcnilidos  por  el  go- 
bierno progresista» 

Ya  lo  teníamos  olvidado  d«  puro  sa'ñdo;  ¿quién  ig- 
nora que  los  principios  que  proclaman  la  libertad  como 
entienden  la  libertad  nuestros  progresistas  y revolucio- 
narios contemporáneos,  son  esencialmente  tiránicos  y 
despóticos? 

Bueno  es,  sin  embargo,  que  no  pasen  désapercibidas 
las  declaraciones  hechas  eñ  la  Asamblea  por  un  conse- 
jero de  la  corona,  y que  corroboran  hasta  la  evidencia 
la  verdad  de  nuestras  apreciaciones. 

Nunca  hubiéramos  imaginado  que  tan  pronto  ha- 
bríamos podido  dirigirnos  a!  pueblo  español  ofreciéndole 
la  prueba  auténtica  autorizada' de  la  manera  cofrio  un 
gobierno  que  á cada  momento  se  atribuye  á sí  propio  la 
representación  de  las  necesidades  del  país,  violenta  y 
contraría  esas  necesidades  basta  el  punto  de  sofocar  con 
la  fuerza  del  poder  las  repetidas  y evidentes  manifesta- 
ciones del  sentimiento  público. 

Desde  hoy  podemos  repetir  con  absoluta  confianza 
que  no  es  verdad  que  sea  el  gobierno  la  encarnación  vi- 
va del  pueblo  cuyos  intereses  le  están  encomendados 

No;  no  es  el  gobierno,, según  él  mismo  ha  confesa- 
do el  qué  respetando  las  creencias  de  la  opinión,  las 
dirige  y conduce  por  las  sendas  que  de  antemano  le  in- 
dica esa  misma  opinión. 

En  vez  de  encaminar  por  ellas  las  leyes  que  propone 
á los  cuerpos  legislativos  procura  estraviarlas  de  esa  di- 
rección y llevarlas  por  las  que  le  traza  un  equivocado  y 
funesto  espíritu  de  partido  y de  sistema. 

El  país  repele  lo  que  el  gobierno  ejecuta  en  asuntos 
que  suelen  ser  objeto  preferente  de  sus  acuerdos. 

.Asi  nos  lo  ha  dicho  en  ün  solemne  debate  el  señor 
ministro  de  Fomento. 

Sus  palabras  son  unapreciocisima  revelación  que  el 
país  debe  grabar  en  su  memoria  para  protestar  contra 
una  situación  que  suponiéndose  en  armonía  con  su  vo- 
luntad es  sin  embargo  absoluta  y evidentemente  opues- 
ta á lo  que  ella  significa  y pretende  conseguir. 

¡Cuanto  hubiéi-amos  querido  que  el  Episcopado  es- 
pañol se  hubiese  hallado  presente  en  la  para  nosotros 
inolvidable  sesión  del  50  de  noviembre!! 

¡Cómo  habría  recogido  entonces  aquella  declaración 
del  ministro ; elocueirte  defensa  de  esos  establecimientos 
de  enseñanza  cuya  muerte  se  bad.'cretado  en  nombre  de 
la  libertad  y del  progreso!! 

- Pero  si  no  fué  posible  que>  oyesen  al  miembro  auto- 
rizado del  gobierno,  nosotros  vamos  á reproducir  la  par- 
te de  su  di-curso  consagrada  á enaltecer  los  Seminarios 
Conciliares. 

' No  era  ese  ciertamente  el  objeto  del  ministro : él 
qneriá  deprimirlos;  pero  al  entregarlos  al  odio  de  la 
de  la  -\samblea,  escribió  su  mas  acabado  panegírico. 

Combatía  el  señor  Alonso  Martínez  un‘  votó  particu- 
lar con  el  que  sus  autores  intentaban  iutrodaeir  la  liber- 
tad de  ei.syñauza  en  la,  ley  fundamental  del  Estado. 

Hé  aquí  las  espresionés  que  profirió  y qae  para  ma- 
yor seguridad  copiamos  dél  Z>f<J/wáe  róffés. 

«Yo  no  estoy  por  ia  enseñanza  libre.  La  libertad  de 
la  enseñanza,  producirla  pésimos  resultados  en  este  paÉ 
siaguiarmen.e,  y es  hacerse  muchas  ikiaioaes  creer  que 
laJibertad  de  ¡a  enseñanza  favorecería  el  afianzamiento 
de  tas  iüstitucipaes  libecalfis. 

_«iCrea  el  señor  dmutado  de  cuyo  $scnrso  nie  hago 
cíB-go  qae  iría  la  juventud  á carie  el  día  qae.  abriera  él 
uná^cáíedr-á  ojü  prefefenciá  á otra  dase  qae  tiene  mucha 


mas.  importancia  en  la  sociedad  y que  llegaría  á mono-  1 
polizar  la  educación  de  h juventudl  ¿Pues  qué -es  lo  que  i 
está  sucediendo?  ¿Qué  es  lo  que  faa  sucedido?  ¿.Vo  ha  -1 
visfoel  señor  Salmerón,  no  han  visto  iodos  los  señores  ! 
diputados  poblados  los  seminarios  mientras  que  estaban 
desiertos  los  institutos?  ¿No  pierden  el  tiempo  completa- 
mente ahora  después  del  decreto  que  ha  dado  reciente- 
mente el  Gobierno  en  armonía  con  loque  ha  formulado 
en  el  proyecto  de  ley  que  tendré  muy  pronto  el  gusto  de 
presentar  á las  Cortes;  no  pierden  el  tiempo  completa- 
mente y todavía  van  á los  seminarios  con  preferencia  á 
los  institutos? 

.¿Y  se  quiere  que  el  gobierno,  un  gobierno  liberal, 
en  una  sociedad  que  está  todavía  en  lucha  , cuando  to- 
davía pelean  las  ideas  antiguas  con  las  ideas  nuevas , se 
quiere  que  los  repicsentantes  de  las  ideas  nuevas  aban- 
donen completamente  la  instrucción  y ¡a  entreguen  en 
manos  del  azar,  mejor  dicho  que  ciegos  se  precipiten  en 
un  abismo  y perraitiri  que  se  precipiten  con  ellos  todos 
los  que  profesan  esas  ideas?  No : los  gobier:<os  ubres 

TIENEN'  EL  DEBER  DE  DIRIGIR  L.4.  EN3E.Y.VNZA  SI  NO  QUIEREN  QüE 
NAUFRAGUE  LA  LIBERTAD.» 

Primera  ocasión  en  que  hemos  escuchado  la  verdad 
salida  de  los  labios  de  un  ministro!! 

Y'a  lo  sabe  el  pueblo  español:  -e!  gobierno  lanza  su 
anatenaa  contra  los  seminarios,  no  porque  los  seminarios 
den  mala  enseñanza;  no  por  respeto  á las  regalías  de  la 
Corona,  no  porque,  la  juventud  recibiera  en  ellos  una 
educación  inconveniente  y perjudicial  , smo  porque 
abiertas  á un  tiempo  mismo  las  puertas  de  su  enseñanza 
y la  que  se  daba  en  los  institutos,  estos  se  veian  de- 
siertos, mientras  que  los  seminarios  rebosaban  de  gente. 

Los  padres  de  familia  buscando  las  garantías  de  una 
buena  educación  para  sus  hijos,  acudían  á los  seminarios 
con  preferencia  á los  institutos,  y el  gobierno,  como  go- 
bierno ú‘6re,  se  ha  encontrado, en  la  precisión  de  resis- 
tir en  nombre  de  la  libertad  lo  que  haeian  usando  de 
ella  los  padres  de  familia.  ■ 

¡Puede  darse  una  befa  mas  horrible  y.  una  conculca- 
ción mayor  de  todos  los  principios  de  justicia  y de  rec- 
titud!! 

¡Con  qué  para  que  triunfen  las  ideas  nuevas  es  pre- 
ciso ejercer  la  tiranía  con  las  ideas  antiguasU 

¡Con  que  para  llegar  á la  libertad  es  preciso  ir  por 
los-caminos  de  la  esclavitud!! 

¡Couque  vuestro  sistema,  sistema  de  razón  y que 
busca  la  verdad,  por  la  discusión  y la  controversia  pere- 
ceria  sin  remedio  si  el  gobierno  no  monopolizase  la  en- 
señanza!! 

¡.Ah  señor  ministro  , y que  poco  meditasteis  en  la 
trascendencia  y la  gravedad  que  encerraban  vuestras 
palabras!! 

No  solo  hicisteis  con  ellas  la  apoteosis  de  los  Semi- 
narios, si  que  también  heristeis  de  muerte  la  escuela  á 
cuyos  principios  se  halla  apegado  el  partido  liberal  de 
España. 

Ce.sen  desde  hoy  las  acusaciones  de  oscurantistas  y 
relrógados  que  á tedas  horas  están  salieudo  de  boca  dé 
los  progresistas  y de  los  revolucionarios. 

Nuestros  adversarios  están  vencidos. 

Entre  el  Instituto  poe^o  bajo  la  dirección  de  los  hom- 
bres -de  las  ideas  nuevas  y el  Senunario  dirigido  por  los  i 
hombres  de  las  ideas  antiguas  las  gentes  se  agolpan  al  ; 
Seiniriarro  y huyen  deí  institoto.  i 

Asi.  jo  ha  declara4oen  la  Asamblea  constituyente  el  j 
HÚnisirci  de  Fomento.  | 

. Asi  lo  ratificó  al  dia  síguieato  el  señor  minino  de  | 
Gracia  v Justicia.  ^ 


Para  nosotros  eso  no  fué  un  desiubrimiento:  por  es- 
periencia  sabíamos  ya  ¡o  que  son  y lo  que  significan  ias 
esctílencias  de  la  libertad. 

-Ahora  sin  embargo  nadie  podrá  rechazar  la  espiiea- 
cion  que  de  la  libertad  hicieron  los  individuos  del  ga- 
gabinete. 


Estamos  satisfechos. 


Votos  particulares  en  la  cuestión  de  presupuestos, 

l.°  Del  señor  Gaminde,  que  creyéndose  dispensado 
de  proponer  las  contribuciones  que  han  de  cubrir  el  dé- 
ficit, desecha  pura  y simplemente  el  proyecto  da  I.'’de 
octubre.  2.’  De  los  señores  .Yveciüa,  Llanos  y Orense, 
quienes  fundándose  en  cazones  que  esperan  esponeren 
la  discusión,  proponen  se  desaprueben  los  54  millones 
sobre  territorial,  los  140  de  puertas  y consumos,  apro- 
bando todos  los  demas  sin  perjuicio  de  los  acuerdos  que 
se  reservan  sobre  algunas  rentas.  S."  El  de  los  señores 
García  (don  Diego),  Zafra  y Figuerola,  que  aceptando 
el  pensamiento  del  gobierno,  encaminado  á cubrir  el 
déficit  de  los  174  millones,  proponen  los  ingresos  si- 
guientes; 1.*  Cincuenta  millones  sobre  inmuebles. 
2.°'  Catorce  dé  subsidio;  pero  á condición  de  que  una 
y otra  no  sufran  recargo  alguno  para  provinciales  y mu- 
nicipales. 5."  Derechos  de  puertas  en  las  capitales  de 
provincia  Y puertos  habilitados.  4."  Derecho  de  paleo: 
les  á los  demas  pueblos  de!  reino  , sobre  las  bases  det 
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escala  gradual.  3.°  El  voto  del  señor  Sánchez  Silva,  en 
el  que  propone  se  examinen  primero  los  gastos , redu- 
ciendo el  presupuesto  á 1,326  millones,  con  ios  que 
cree  que  el  gobierno  puede  administrar. 


CORTES. 

Nosotros  desearíamos  que  de  esta  parte  de  nuestro 
diario  consagrada  á la  crónica  de  la  Asamblea  supieran 
aprovecharse  nuestros  lectores  y recogieran  con  especial 
cuidado  la  provechosa  enseñanza  que  de  ordinario  se 
encierra  en  ella. 

¿En  qué  otro  lugar  sino  en  el  que  damos  cuenta  de 
los  incidentes  parlamentarios  puede  hallarse  el  verdade- 
ro termómetro  de  las  desventuras  y de  las  felicidades 
que  aguardan  á nuestra  infortunada  patria? 

Nuestro  presente  así  como  nuestro  porvenir  ¿no  de- 
penden hoy  de  las  evoluciones  que  ejecutan  los  parti- 
dos en  que  se  encuentra  dividida  la  Cámara  constitu- 
yente? ¿Puede  nadie  negar  la  importancia  de  conocer, 
bien  á esos  partidos,  de  estudiar  sus  tendencias,  su  or- 
ganización y las  fuerzas  de  que  cada  uno  de  ellos  dis- 
pone? 

Si  á sus  manos  está  encomendada  la  suerte  de  nues- 
tra nación  , preciso  es  que  convengamos  en  que  nada 
hay  de  mayor  utilidad  que  se.guir  una  á una  ¡as  distin- 
tas fases  que  presentan  al  juicio  del  observador  estu- 
dioso é imparcial. 

Para  averiguar  á dónde  vamos  y por  qué  caminos, 
hay  que  fijarse  sin  remedio  en  el  recinto  donde  la  revo- 
lución ha  congregado  á nuestros  legisladores. 

Vengan,  pues,  con  nosotros  todos  cuantos  tienen  in- 
terés ea  seguir  el  movñtniento'  político  de  España  á la 
-Asamblea,  y de  lo  que  ocurre  en  sus  deliberaciones  po- 
drán sacar  antecedentes  seguros  que  les  indiquen  el 
rumbo  que  signé  la  zozobrosa  nave  del  Estado. 

En  ella  van  nuestras  e^eranzas  y nuestros  temores: 
los  azares  que  sufra  son  lós  azares  que  esperimenta  nues- 
tra fortuna  y los  q*je  faan  de  influir  gravemente  sobre  la 
fortuna  de  nuestros  hijos. 

Aprendamos  y aprovechemos  las  lecciones  que  dia- 
riameate  nos  da  el  Parlatnento  , y sean  raótivo’de  me- 
diiacion  para  reformar  los  malos  juicios  y desechar  las 
Éilsas  preoenparaones. 

A este  Os  se  dirige  nuestra  critica  y por  eso  nos  oca-' 
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painos  ordinariímen'.e  en  señalar  ¡os  rasaos  que  mas  so- 
bresalen en  los  deb.ile?  p irlameníara.;;  :':;stiar  la  opi- 
nión pública  p ,ea  que  .--j  api'cc.en  i c caUiciones  li  ' 
nuestro  sfeteiTia  v sv  pueda  emitir  acerca  de  él  ua  dicta- 
men cot.cienxndo:  ese  es  iluesn-o  pri. pósito-  r 

j^ué  importa  la  uárraci'  -i  seno:;  :i  de  tos  hechos  s: 
falta  da  crídca  que  los«omenta  y explica? 

¿(Jiié  provecho  obtendriámos  v.  g.  si  al  referir  los 
acontecimientos  de  la  ú'tima  sesión  nos  limitásemos  á 
consignar  los  escándalos  y el  tumulto  originados  por  el 
formidable  ataque  que  dieron  contra  el  ministro  de  la 
Guerra  las  mermadas  huestes  de  la  democracia? 

¿Qué  ventajas  serian  las  que  procurásemos  á las  doc- 
trinas que  forman  nuestras  convicciones  políticas  si  con- 
tentándonos  con  la'liumilde  misión  de  narradores  no  con- 
signásemos la  gran  significación  que  tuvo  a nuestros  ojos 
la  conducta  observada  en  la  noche  del  sabado  por  ios 
partidos  beligerantes? 

Faltaríamos  ai  deber  y á la  eoncieocia  de  escritores 
si  dejásemos  de  estampar  con  la  franqueza  propia  de 
nuestro  carácter,  las  inflexibles  deducciones  que  se  des- 
prenden de  una  sesión  que,  tanto-  por  su  carácter  como 
por  sus  accidentes,  puso  de  manifiesto  toda  la  inmensi- 
dad de  los  males  que  aquejan  á la  triste  situación  que 
atravesamos- 

Aquellos  gritos  destemplados  de  la  Asamblea,  aque- 
llas acusaciones  lanzadas  sobre  el  general  O-'Donnell, 
aquel  relato  de  mér,tos- revolucionarios  hecho  por  el 
acusado  á sus  jueces,  aquella  falla  de  fé  en  ios. progre- 
sistas puros  q\iQ  oblaron  por  !a  vergüenza  de  una  humi- 
llante huida  antes  que  pronunciar  un  voto  de  censura 
contra  el  conspirador  de  Vicálvaro,  aquel  abandono  de 
los  jefes  demócratas,  que  habiendo  tenido  valor  para  vo- 
tar contra  el  trono  y la  dinastía  no  lo  tuvieron  para  vo- 
tar contra  el  conde  de  Luceha;  aquella  confusión,  en 
fin,  y aquella  disidencia  en  que  s*'  pusieron  los  indivi- 
duos de!  bando  conservador,  interviniendo  los  unos  y 
absteniéndose  ios  otros  de  tomar  parte  en  aquel  juicio, 
á que  se  sometía  el  general  revolucionario;  todos  estos 
detalles,  todos  estos  episodios,  todos  estos  caractéres  del 
gran  cuadro  que  Ofrecía  á la  espectacion.  pública  , el 
Pariainento,  traían  á nuestra  mente  lastimosas  y sensi- 
bles consideraciones- 

Ek-a  ¡a  prueba  de  la  dislooaeion  que'  estamos  su- 
friendo. 

Era  el  acta  de  las  abominaciones  del  sistema  parla- 
mentario. 

Era  el  testimonio  mas  completo  de  la  gangrena  que 
de  algunos  años  á esta  parte  viene  corroyendo'  todo 
cuanto  vive  y tiene  participación  activa  en  nuestro  ser 
político  y social. 

lo  <^120 ñosófei’os , y lo  que  coaiiosotrofi  et  pala  ' 

deducirá  de  la  última  sesión  del  Parlamento  constitu-  . 
yente. 

Al  marqués  de  Albaidá  corresponde  la  gloria  de  ha- 
berla provocado. 

Ei  fué  quien  increpando  a!  genera!  0‘Donhell  (á  pro- 
pósito do  bs  sucesos  de  Zaragoza.),  y.  diciendo  que  era 
indispensable  que  él  ó el  Duque  de  la  Victoria  saliesen 
del  gabinete,  dió  lugar; 

A que  el  ministro  de  la  Guerra  exbibiesepor  milési- 
ma  vez  la  hoja  de  sus  servicios  liberales: 

A que  obligado  por  la  hostilidad  democrática  y coa 
ostensible  menoscaba  de  los  buenos  principios  de  auto- 
ridad y de  gobierno  hiciese  otra  edición  él  general 
0‘Doaneil  de  la  apoteosis  revolucionaria: 

A que  aun  á riesgo  de  pecar  de  inconsecuencia  decla- 
rase él  general  0‘Donneíl  para  no  incurrir  en  sospechas 
de  moderantismo  que  el  haber  servido  cinco,  años  la  ca-  , 
pitanía  general  de  Cubá  y haber  desempeñado  después 
la  dirección  general  de  infantería,  no  eraa  antecedentes 
de  los  que  pudiera  inferirse  sus  aficiones  conservadoras. 

De  este  discurso  como  del  que  después  pronunció  el 
señor  García  X,epez  y de  la  nueva  rectificación  delcónde 
de  Lucena  en  ia  que  leyó,  una  lista  de  innumerables  gra- 
cias concedidas  por  la  ley  de  50  de  agosto  á los  milita- 
res patriotas,  de  todo  tuvo  la  culpa  la  rabia  democrática 
del  señor  Orense. 

Amenazado  por  este  diputado  de  'ua  voto  de  censura, 
los  celosos  quisieron  comrariai-Io  con  uu  voto  de  confian- 
za que  fué  aprobado  por  H O contra  6,  después  de  ha- 
berse prorogado  la  sesión  ; despues  de  haberse  turba- 
do la  paz  por  las  pretensiones  del  señor  Fjgueras , que 
se  empeñó  en  hablar  contra  la  volumtad  omnímoda  de 
la  may  oria,  y despuas  de  haberse  despejado  las  Uábunas, 
colocando  centinelas  dentro  del  edificio  y estableciendo 
fiierá  dé  él  numerosas  patrullas. 

Lo  que  los  progresistas  llamaban  en  otras  ocasiones 
pueblo  se  pronunció  á favor  de  la  democracia,  y los  pro- 
gresistas indignados  pidierou  su  expulsión  de  la  Aiam- 
Wea. 

jCómo  llega  para  todos  la  hora  de  la  expiación!! 

¡Ouiéú  pensaría  en  julio  de  1854  que  habia  de  ser 
^popular  la  -Asjmblea  Constituyente!! 

_E1  general  0‘Dounell  vencida  ia  democracia;  pero 
¡cuánto  perdió  el  sistema  representativo!! 

Vean  ahora  nuestros  lectores  ¡o»  nombres  de  los 
*P»^nados  y de  ios  adversarios,  del  héroe  de  “Vicálva- 


i'o,  y aqui  íci  'uUi. iremos  este  arLicu!  > '-‘.i  de.ai  isiado 
largo. 

Sefi'  ie-'  que  djerou  j/: 

Vt,:a  Annjo. — González  de  ;a  V-  g i. — Biyarri  (don 
Pedro  |. — v-Slio  iz. — Saricho.  — Tabué:’iú>;a.  — Galvez 
CañV;’o. — Codoniíu. — Hazañas.  — Cárrias. — .Macrobon. 
Collado. — Miguel  Romero. — Escosura. — Serrano  Do- 
mínguez.— Ros  de  Glano. — Iranzo.— Monzou.--Campro- 
don. — Lallana. — Ileros. — O.iver.  — álolliuedo.  — Are- 
nal.— Montesino. — Gurrea.  — Gómez. — Falcon. — Ser- 
rano Bedoya. — Cordero. — González  (D.  Ambrosio). — 
Aguirre. — Güell, — Porto. — Olózaga  (D.  José) — Moreno 
A'ieío  .-Pita. — Infantes. — Bugueiro. — Patino. — Cantero. 
— Zafra. — Concha  (>.  Manuel). — Llvarez  (D.  Cirilo). 
— Somoza  (D.  Benito).— Roda. — Laserua. — Echagüe.  * 
— 'iloratin. — Fuentes. — Suarez  (D  Gabriel). — Vinent.- 
LuJan.-"Gonzílez  (D.  Antonio). — Puig. -Sánchez  del  Arco. 
Avedülo. — Avecilla  (D.  Pablo). — Udaeía. — Larma. — • 
Rivero  Cidraq.ie.  — Bayarri  (D.  Pascual).  — Echarri. — 
Reas. — Talavera. — Gil  Vírseda. — Alegre  (D.  Miguel). 
— BuUlés.  — Cenm.rióa.  — Gener. — Figuerola. — Saivá. 
— Miranda. — Tassara. — Ríos  Rosas. — Carbatlo. — Coe-  i 
lio. — Uiloa. — Alonso  Colmenares. — Iñigo.  — García  Go-  ; 
mez. — Sotomayor.  — Cantalejo.— Sevillano. — Fraiiquet.  . 
— Sauííbañéz.  — Cantalapiedra.  — Zorrilla.  — Peña.  — 
Olea. — Osorio.— Sánchez  Silva. — -Mendez  Figo. — Ga- 
llego.— Corradi. — Perez  Zamora. —Moriarty. — Lama- 
drid.  — Messina. — León  Medina. — Yaldés. — Perales. ^ — 
Navarro  (D.  Alonso). — Leonés. — Rosique. — Medrano. 
García  (D.  Diego).— Ortiz  Amor.— García  Jove.— Señor 
Presidente  Infante. 

Total  no. 

Señores  que  dijeron  «o: 

Uzuriaga. — García  Ruiz. — Orense. — Ruiz  Pons. — 
Figueras. — García  López. 

Total  6. 

Cómo,  entre  ia  mayoria  .no  figura  el  nombre  del  se- 
ñor don  Salustiano  Olózaga  y entre  la  minoría  el  señor 
don  Xiooiás  Rivero,  escosa  que  á todos  ha  dado  en  qué 
perisar,  y no  faltan  quienes  vean  en  ese  hecho  impor- 
tante.ia  oiave  para  alguna  solución  inesperada.' 

Para  hoy  está  señalada  la  terminación  definitiva  de 
este  i.nteresaule  debate.. 

Qúe  el  país  se  utirice  de  é¡,  es  todo  cuanto  de- 
sea.mos. 

Esíracto  de  Sa  sesiom  «alsbraia  el  día  I.'  «le 
IMeiesnbre  de  SS»». 

Aiiierla  á lá  una  y cuarto,  y leída  el  acta  de  la  anterior  fué 
aprobada. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Orden  del'  día. — Discusión  del  dic- 
tamen dé  la  comisión  3é  actas,  sobre  las  de  ia  prorincia  de  ■ 

' «Sáceres.. . 

Sin  discusión  ninguna  fue  aprobado  ei  dictámen  y admitió 
como  diputado  el  séñor  don  "Vicente  Hernández. 

£1  señor . ministro  de  ia  Gobernecion  ocupó  la  tribuna  y 
leyó  un  proyecto  de  ley  sobre  bagajes,  y se  anunció  ^ue  pasa- 
ría á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 

El  St.  PRESIDENTE : Discusión- de  los  dictámenes  de  la 
comisión  de  .peticiones.  , ■ 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  señalados  con  los  números 
S13  y, 814.  . 

Leído  el  número  815  : 

Puesto  á rotación  'él  dictámen  con  la' modificación  de  que  pase  ’ 
á una.comísion  especial,  quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  número  816:  «Ei  ayuntamiento  de  Vigo  pide  á 
las  Cortes  se  sirva  declarar  que  los  aforados  de  guerra  y marina, 
deben  contribuir  con  arreglo  á su  réspectira  riqueza  á la  Carga  de 
alojamientos,  esté  ó nó  serrida  por  contrata. 

» La  comisión  es  dé  dictámen  que  pase  al  gobierno.»  —Y  dijo 

Sin  m.as  discusión  fué  aprobado  el  dictámen  con  la  modifi^- 
cacipn  de  que  esta  esposicion  pase  á una  comisión  especial. 

Sin  discusión  ninguna  fué  aprobado  el  señalado  con  ei  nú- 
mero 817. 

Desppes  de  uu  largo  debate  entre  varios,  señores  diputados 
fue  probado  el  dictámen  de  ia  comisión  de  ley. 

Sin  discusión  se  aprobó  el  dictámen  sobre  ia  petición  nú- 
mero 8S,. 

Igualmente  fué  aprobado  el  relativo  á la  petición  nmero  822, 

Igualmente  fueron  aprobados  los  señalados  con  -los  número. 
823,  826  y 827. 

Xnterpilaclon  del  Sr.  Orense. 

■£Í  Sr.  PRESIDENTE:  El  S'r.  Órense  tiene  la  palabra  para  es- 
planar  su  interpciacioa  sobre  caminos, 

Ei  Sr.  ORíaííSE:  Las  Cortes  me  permitirán  í{ue  de^ndo.  la 
cuestión  da  caminos  para  otro  sábado,  trate  de  una  cosa  mas  im- 
portante, (jne  son  los  sucesos  de  Zaragoia. 

El  Sr.  PRESIDEHíTE;  Falta  saber  si  el  gobierno  está  dis- 
puesto á contestar. 

El  Sr.  HUELBES,’  ministro  de  la  Gobernación:  El  gobierno 
está  dispuesto  á contestar. 

El  br..  ORENSE:  Es  práctica  de  todos  los  países  constituciona- 
les ^ue  el  Parlamento  se  ocupe  de  los  sucesos  Ímp-rtaotes  ijue 
ocurren  ee  el  país  * en  este  concepto  nosotros  debemos  tratar  de 
los  de  Zaragoza. 

Si  es  cierto  ejue  no  baj  efecto  sin  causa,  debemos  examinar 
qué  es  lo  que  ba  producido  el  descontento  de'Zaragoiaj  y el  des- 
contento general  de  ia  nación:  pues,  señores,  lo  raro  de  esta  si- 
tuación es  que  todo  el  mundo  está  dest;ontento  con  ella,  j que 
acaso  el  único  español  que  está  contento  sof  yo.  Esto  debe  te- 
ner su  causa,  y esta  causa  es  la  -que  me  prom»fto  examinar.  J 

Esta  causa,  señores,  consiste  en  que  no  baj  unidad  en  el  po-  : 
der  ejecutivo;  y no  puede  haber  anidad  mientras  los  generales  Es- 
partero y O^JJofibeU  se  sienten  en  «i  mismo  ministerio.  Cao*de 
los  dos  debe  salir;  quién  ba  de  ser,  las  Cortes  lo  decidirán-  i 

es  como  yo  planteo  la  cuestión;  asi  como  lo  sienten  en  su  corazón 
todos  los  espantdes ; eso  es  lo  que  el  Se.  Risero  quiso  decir  dia 
en  que  se  nos  acusó  de  plegar  nuestra  bandera.  . ^ ' 


Lt  politic-T  d**-  .-.íen  raHnífjf^ta;  en  todas  las:^ 

cuL'.stloni'r  fo  t*  partide  pro mas  avanzado; 

crv-r*mo.<  qiir-  él  o - quien  -!»  • - mandar  pnr.  marchemos  por 
ia  serid  1 dél  prbgaeafo.  Cuii  p«Jrtido;.te;ii -rmD'en  la  cúspide  del 
poder  al  g*ner.tl  Bi^artero,  prometemos  u:i>  s*e?irMdd  y un 
or  :<?ñ  que  no.  tmidreuios  casentras  f-st.*  r!  gr-ncril  O'lionoelt 
en  ese  banco.  Sera  desgracia  de  su  serjoriá;:  pero  creemos  tam- 
bién desgracia  pana  el  país  que  dirija  Sa^idbés  det  gobierno  ana 
persona  que  nunca  se  ba  querido  llaiuar  progresista,  j que  se 
atiene  á la  denomfaacion  de  liberal,  bíen-asi-comf)  aqaeU-aA  per- 
sonas que  preguntadas  si  son  católicas  ó luteranas,  responden  que 
son  cristianas.  Sí  el  Sr.  0,DoaneU  es  progresista  y adopta  una 
marcha  progresista,,  entonces  podrá  seguir  con  el  duque  de  la 
Victoria;  pero  no  es  esto  lo  que  hace,  y aquí  está  ia  verdadera 
ca  usa  de  ia  perturbación  del  orden  público;  este  es  el  motivo 
verdadero  de  ia  ojeriza  con  que  se  mira,  no  solo  á los  demócratas, 
sino  á los  progresistas  que  no  votaron  en  la  célebre  noebe  del  5R 
de  noviembre. 

De  esta  situación  han  pretendido  aprovecharse  los  polacos,, 
los  cuales  en  la  última  conspiración  carlista  de  Zaragoza  dieron 
el  dinero  con  que  contaban  los- partidarios  de  D.  Carlos.  Y digo- 
que  ellos  dieron  el  dinero,  porque  no  podía  salir  de  otra  parte, 
pues  sabida  es  la  respuesta  que  el  embajador  de  Rusia  en  Viena 
dió  á EUo  sobre  esta  materia. 

La  revolución  estaba  estendáda  á toda  Eepaña,  y coa  esas  ilu- 
siones que  se  b.^cen  los  partidos  ■vencidos,  que  no  creen  en  la  fuer- 
za de  resistencia  que  tienen  todos  los  gobiernos,  dijeron,  empece- 
mos por  promover  trastornos,  ¿y  dónde?  En  Aragón,  con  el  obje- 
to de  desacreditar  al  general  Garrea.  El  general  Gurrea  era  la 
única  esperanza  de  la  izquierda,  porque  v mos  que  el  general 
0‘Doonell  ba  ido.  mandando  á los  generales  mas  avanzados  á 
las  estremidades,  al  paso  que  á Cataluña  ba  mandado  á un  ge- 
neral que  siendo  brigadier,  cuando  el  duque  de  ia  Victoria  era  re- 
gente del  reino  dijo:  «Si  no  me  costara  mas  que  mi  entorchado, 
lopa.saria  por  las  armas;**  y.  el  hombre  que  dijo.  esto,. está  boy  en  . 
Cataluña  persiguiendo,  no  ya  dios  demócratas,  sinó  también  á los 
progresistas.  ¿Y  esto  se  hace  inocentemente?  Pues  yo  no  lo  creo. 

La  conspiración,  pues,  de  Zaragoza,,  se  bizo,c  n elobjeto  de  de  acre- 
ditar ai  general  Gurrea,  Asin  ‘duda  porque  era  ei  hombre  que 
se  quería  poner  ála  cabeza  de  la  izquierda. 

Ahora  ha  sucedido  lo  mismo  porque, antes  que  ocurrieran  do.s.- 
sucesbs  de' Zaragoza  se'sabla  aqui  áí  dedillo  lo  que  iba  á suce-'  ; 
der,  lo  que  me  prueba  que  • se  llevaba  jwr  objeto  quitar  esé  obs- 
táculo.-ÜN"©  se,  me  diga  que  el  duque  de  la  Victoria  tiene  con- 
fianza en  el  señor  O^Domíell,  porque  yo  contestaré  que  sobre  el. 
duque  de  la  Victoria  esta  la  opinión  publica,  los  hombres  públi-  ' - 
eos  no  se  pertenecen  á sí-  mismos,  sino  á su  partido,  y -sobre 
todo  ú.  la  Opinión  del  país,  que  en  ini  juicio  reclama  que  el  gene- 
ral O'Donneil  deje  ese  sitio.  Esto  no- es  decir  que  el  señor  0‘Do- 
neil  deje  de  ser  atendido  y recompensadopor  el  gran  servicio  que 
hizo  al  país;  pero  nosotros  debemos  procurar  que  la  revolución  de 
Vicálvaro'  no  retroceda  de  Man ra fiares  á Vicálvaro  y de^Vicál- 
varo -á.  Madrid. 

Vemos,  señores,  que  se  pretende  desacreditar  á las  Cortes  . 
por  las  personas  mas  adictas  al  general  OrDonneil  que  nunca  ha- 
blan de.  éstas  Cortes  sino  con  ei'mas  alto  desprecio;  asi  yernos 
también  que  se  trata  <íe.  ir  desacreditando  á los  individuos  de  las 
Cortes  uno  par  uno.  Tenemos  un. ejemplo  de  .esta  verdad  en  lo  . 
que  se  ba  heclio  con  el  señor  Ordax  Avecilla;  en  lo  que  se  ha  he- 
cho conmigo,  porque  eí.Congreso  sabe  bien  las  versiones  que  cor- 
rieron'sobre  los  sucesos  del  28  de  agosto,  porque  yo  las  dige' en 
esteingar,  y despues  de  esas  versiones  todavía  -el  señor  Ros  de  '' 
Oiano  ha  dicho  que  yo  había  ido  con  las  turbas  á matar  al  ge- 
neral Espartero,  y que  se  lo  había  óidb  decir  ai  mismo  general 
Espartero;  cuando  la  verdad  es  que  este-  señor  se  echó  á reír  ai  • 
referírselo  un  amigo  mio,  y le  contestó  que  la  verdad  era  lo 
que  yo  manifésté  en  este  iu^r. 

Es  otro  hecho  que  despues  de  los  sucesos  -del  28  de  agosto^ 
una  persona  que  se  encontraba  en^l.a  cárcel  por  falsificador  fin- 
gió ún  documento  en  que  ■ sé  suponía  que  nosotros  habíamos  he- 
cho un  tratado  para  vender  la-isla  de  Cuba  á-  les.  norte-ameri- 
canos, y., el , señor  .Pacheco  lo  admitió  como  oosa  corriente,  sin 
tener  én  cuenta  , que  quien  había  falsificado  billetes  dé  'la- deu- 
da pública,  era  mucho  mas  fácil  que  falsificara  la  firma,  de  un  • 
particular.  For  este  y otros  hechos  que  podría  citar  se  5^é;la 
ojeriza  que  ciertos  hombres  tienen  al 'partido  liberal  , y que  ño 
se  ocupan  mas  que  en  destruir  la  unión  de  este  partido.  En  con- 
sonancia con  esto  'vemos  que . .sucesivamente  se  va  desarmando 
la  Milicia  nacional  , como  lia  sucedido  con  la  de  Sevilla  y la  de 
Málaga  , l'a  de  Barcelona  y ahora  la  de  Zaragoza,  siguiendo  el 
sistema  que  en  Francia. .se  adoptó  de. ir:  desarmando  la  Milicia 
para  darles  después 'el  golpe  de  gracia. 

Recaerdoqúe-ea  otra  ocasión,  hablando  de  este  mismo  asunto, 
dijo  el  señor  duque  de  la  Victoria,  quemientr.is  él  estuviera:  al 
frente  dei  gobierno  no  podía  suceder  eso.  Muchas  veces  los  hom- 
bres son  Agüele  de  otros,  y una  persona  que  tuviera  diez  veces 
mas  talento- .que. él  pedia  ser  fácilmente  engañado.  (Murmullos.)  . 
!No  ofendo  al  duque  de  la  Victoria  al  manifestar  esto. 

Repito  que  no  ofendo  con  esto -sl  duque- de  la  Victoria,  y 
diré  que  la  cansa  del  prpgreso  no  . estará  asegurada  si  tiene  á su 
lado  a esas  personas  que  miran  con  ojeriza  á’lo's  que  profesan 
ideas  avanzadas,  y más  digo,  que  el  señor  general  O^DonnelI 
hace!  un  triste  papel  teniendo  que  cogerse,  todos  los  dias  á los 
faldones  dei  duque  de  ia  Victoria  para  tener  mayoría  en  ei 
Congreso. 

*El  partido  progresista  señores , es  necesario  que  sea  conse- 
cuente con  sas  principios  y para  ello  no  debe  consentir  el  res- 
tablecimient'd  dé  los  derechos  de  puertis  y consumos;  debe  aco- 
gert-Si  el  pensamiento  del  señoir  Bruil  para -el  desestanco  de  la  sal  • 
y del  tabaco,  pero  sin  consentir  en  ese  restablecimiento  porque 
el  dia  que  caiga  del  poder,  si  ha  de  volver  á recoaquistarle. 

Ha  de  ser  con  el  apoyo  de  los  pnebios,  haciéndoles  ver  los  bene- 
ficios que  duxante  su  administración  les  ha  dispensado.  Para 
evitar,  señores,  que  esta  situación  se  hunda',  es  preciso  formar 
un  ministerio  homogéi^o,  q.ue  sea  enteramente  progresista  , que 
no  tenga  vergüenza  endecirlo,  y que  no  solo  diga  que  lo  es, 
sino'que  ló  demuestre. 

-No  >e  crea  que  es  suficiente  .hacer  lo  que  se  ha  hecho  otras 
veces,  porque  eso  no  es  mas  que  echar  un  mal  remiendo, 
que  la  situación  sé  coúsolíde  . para  que  desaparezca  el  descon- 
tentoque  reina  en  los  pueblos,  es  preciso,  repito,  que  se  form© 

un  ga  1 inete  enteramente  progresista  que  proteja  á los  hombres 

de  sus^  opinion’es,  y no  suceda  lo  que  hoy  estamos  viendo,  que  - 
familias  que  han  sufrido. por  la  libertad  se  encuentran  desaten- 
dida, como  sucede  entre  otras  á las  de  los  que  fueron  fusilado* 
en  Huesca  ex  1848  , qué' todavía  no  hafi  recibido  del  gobierno 
la  mas  pequeña  demoátracioit. 

Si  él  partidn  progresista,  una  vez  que  se  una,  no  necesita  de 
nuestros  volos,  nosotros  no  le  forzaremos  á tomarlos;  pero  lo  que 
sí  haremos  es  decirle  al  pais  lo  que  le  conviene,  porque  de  otra 
maoera.veadria.  eldscréiBto  de  nuestras  opicioncs,y  el  descrédi- 
to también  de  estas  Cortes,  las  cuales  es  preciso  se  sostengan  todo 
el  tiempo  que  sea^^ecesario  para  ecnaelidar  la  situación,  ¿i  á 
esto  lUman  tiranía  nuestros  adrenaiios^coando  nosotroi  hemos 


LA  REGENERACION. 


S-frído  la  saja  durante  once  años,  bien  podrán  ellos  sufrir  la 
Euestra,  auocjue  durara  ese  tiempo. 


El  partido  contrario  ¿tiene  impaciencia  porqué,  porque  desa-  | 
parezcan  estas  Cortes?  pues  ramos  de.-spacio.  ¿Quiérejreslablecer  I 
los  derechos  de  puertas  J consumos?  Pues  no  restablecerlos.  ] 
¿Quiere  qne  no  se  desestanque  el  tabaco  v la  sal  sino  para  un 
plazo  un  t =nio  lejano^  Pues  acortemos  ese  término.  ¿No  qniere 
Milicia?  putrs  tengamos  Milicia.  ¿No  que  esté  armada?  Pues  ar- 
mémosla. £sa  es  una  regla  de  acierto  en  casos  s-*mejantes,  haecr 
lo  contrario  de  lo  que  quieren  nuestros  enemigos.  i 

Condujo  por  repetir  que  la  causa  del  descontento  del  país 
consiste  en  la  falta  de  homogeneidad  del  gobierno.  ! 

El  Sr.  0‘D0NNEEE)  ministroi'de  la  Guerra  : Dihcümente  i 
creerá  ninguno  que  haya  oido  al  Sr.  Orense,  que  se  trataba  de 
los  sucesos  de  Zaragoza.  Las  únicas  palabras  sacramentales  que  su  j 
señoría  ha  dicho  sobre,  este  suceso,  han  sido  para  aprobar  lo  , 
hecho  por  el  capitán  general  de  Aragón,  j el  gobierno  está  sa-  | 
tisfecao  de  la  conducta  de  esa  autoridad,  por  consiguiente  la 
interodacion  está  concluida  con  estas  palabras. 

El  Sr.  Orense  lo  - que  ha  dicho  bien  claro  es  que  .el  general  i 
O^Donnell  debe  salir  deí  ministerio.  Orense:  Justo.)  No  hay 

necesidad  de  que  V.  S.  lo  repita,  porque  todos  Jo  hemos  oido,  y le 
ruego  qúe  no  me  interrumpa,  como  yo  he  procurado  no  inter- 
rumpirle. A esto  ha  estado  reducida  su  peroración;  á probar, 
cen*  tc^os  ios  hechos qire ha  querido  aglomerar,  que  la  causa  de  los 
males  deí  país  consistía  en  que  el  general  O‘Donnel.1  ocupara  el  , 
ministerio  de  la  Guerra.  Yo  en  lugar  de  su  señoría  hubiera  pre- 
sentado un  voto  de  censura,  diciendo  que  el  general  0‘DonneIl 
no  merecía  3a  confianza,  de  las  Cortes;  esto  era  lo  lógico,  j des-  | 
pues  de,  esa  votación,  el  general  0‘Donnell  se  hubiera  ido  muy 
tranquilo  á su  casa;  no  obrando  de  esa  manera  la  interpelación 
no  tendrá  resultado. 

-Difícil  me  será  seguir  al  Sr.  Orense  en  los  cargos  que  me  ha 
hecho;  pero  voy  á esplicar  cuál  ha  sido  mi  posición,  porque  estoy 
en  estos  bancos,  cuáles  son  las  garantías  que  he  dado  á la  revolu- 
ción, cuáles  las  opiniones  que  yo  he  sustentado,  y después  de  eso 
pueden  juzgarme  los  señores  diputados  cuando  venga  la  proposi- 
ción de  desconfianza'  que  espero  prcsentará-'el  Sr.  Orense.  . 

Señores,  por  una  circunstancia  .quizá  casual,  pero  cierta,  el 
hecho,  es  que  en  losoaceañosqueha  mandado  el  partido  moderado 
no  hé'tenido  ninguna  parte  activa  en  su  política.  Después  de  ios 
sucesos  de  I840  fui  nombrado  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba 
donde  he  pasado  cinco  años. 

Algún  tiempo  después  de  mi  regreso  desempeñóla  dirección 
de  infantería,  y fue  destituido  como  no  lo  había  sido  basta  enton- 
ces ningún  alto  funcionario, porque.-  me  opuse  ai  espíritu  de  favo- 
ritismo que  entonces  había.  Figuré  en  la  oposición  del  Senado,  y 
alguna  parte  tuve  en  la  cuestión  que  trajo  la  votación  de  aquel  - 
alto  cuerpo,  en  la  cual  quedó  muerto  moralmente  el  ministerio  : 
deh  conde  de -San  Luis,  Debo  declarar  aquí  una  cosa:  que  hasta 
entonces  no  había  pensado  en  conspirar;  pérb  desde' aquel  dia,  al 
ver  que  estaba  amenazada  la  libertad  de  mi  patria,  concebí  el  pen- 
samiento de  derrocar  aquella  situación,  por  me.dio  de  una  revo- 
lución, porque  por  los  medios  legales  era  imposible.  No  contaré  lo 
que  pasé  durante  seis  meses:  sabido  es  que  permanecí  encerrado 
emin  cuarto  de. seis  varas  de  anfcho  con  la  firme  resolución  de 
estar  allí,  no  seis  meses,  sino  seis  años  , hasta  llevar  á cabo  lo  que 
me  h^abia  propuesto,  ó ser  aprehendido  y desterrado,  porque  no 
quréÍD  decir  fa^ilado.  • i'  -: 

Algunos  ilustres  generales'íne  ayudaron  en  aquella  empre^, 
llegój^i.28.,de  junio,  y todo  el  mundo  sabe  que  en  el  campo  de 
Guáralas  dimos  él  grito  de  iihertád.  (Refiere  aquí  el  orador  ios 
sucesos  de  aquella,  época  hasta  "SU  entrada  en  Madrid  después  de 
haberlo  hecho  el  du'^ue  de  la  Victoria,  y continua;: 

^Fuí, ayer  ai. duque  de  la  Victoria,  sabido  es  io-que  allí  pasój  ' 

dio  un  abrazo,  al  qiie  córrespóndí  con  la  misma  sinceridad. 
Nirrgun  interés  tenia  en  tomar  parteen  los  negocios  del  Estado,  y 
si  1^  qrnbicioa,  y np  el  bien  del  país,  me  hubiese  guiado,  mi  inte- 
rés estaba,  bábiéndo  figurado  como  figuré  en  - la  revolución , en  . 
irme  á mi  casa,  pero  hice  lo  que  la-  patria  exigía  de  mi.  Acep- 
té una  cariara  -con  mu.cho  gusto  err  el  ministerio  presidido  por  el 
ilustre  duque  de  7a  Vi'cioria,  declarando  aquí  que  es  quizá  la  úni- 
ca pegona- en  España  por  quien  yo  podía  dejarme  presidir. 

Viene  aquí  una  cuestión  mas  grave.  El  Sr.  Orense  ha  trata- 
do aj.duque  de.  la  Victoria  de  una  manera  que  yo  debo  vindicar 
por  lo  “mismo  qué.  ^stá  ausente.  Ha  supuesto  su  señoría  que  el 
duque  de  la  Vietoria  no  era  el  jefe  del  gabinete,  que  no  era  mas 
que  un  elemento  de  popularidad  qué  se  dejaba  dirigir  por  cual- 
quiera de  los  que  nos  sentamos  aquí.  Eso  es  falso,  yo  debp.  decia- 
rarJa.muy.alto,  porque  me  ofende  mas  que  todos  los  denuestos 
que  ha  podido  dirigirme  su  señoría."  La  política  del  gabinete  es 
saHida  de  todosYosséñoresdiputados.'Convocó  las  Cortes  constitu- 
yentes, las  reunió  y ,están  á punto  determinar  la  Constitución 
y esto  me  parece  que  es  hacer  algo  para  áfiiñzar  esta  situación. 
Después  cuantos  movimientos  han  ocurrido  los  ha  sofocado  ins- 
tantáneamente. 

Señores,  lo  que  yo  he  hecho  para  preparar  esta  sltuccion,  ¿ se 
dirá  que  no  es  una  garantía  ? ¿Quiere  saber  el  Sr.  Orense  cuál  es 
mi  programa  ? Ahí  está  elde  Manzanares  que  fué  aceptado  por 
mudusimas  juntas. 

Ha  dicho  el  señor  Orense  que  me  agarro  á Jos  faldones  del 
duque  de  íla  Victoria  (espresion  no  muy  parlamentaria),  para 
tener  mayoría  ; yo  no  me  agarro  a les  faldones  de  nadie;  lo  qua 
hago  es  estar  contento  con  la  presidencia  del  duque  de  la  Vic- 
toria, pero  yo  rogaré  á los  señores  diputados  que  para  que  esta  se- 
sión DO  sea  perdida  para  la  patria  se  formule  un  voto  de  censura, 
y si  no  merezco  la  c<mfianza  de  las  Cortes,  acataré  su  resolución 
y apoyaré  con,  todas  mis  fuerzas  al  gabinete  qoe  forme  el  señor 
duque  de  la  Victoria,  deseando  que  pueda  hacerla  felicidad  de  mi 
patria. 

creía  yo  que  el  general  Zapatero,  que  tantos  servicios  ha 
hecho  en  Cataluña,  mereciera  que  se  vinieran  aquí  á contar  cuen- 
tos que  no  son  propios  de  este  lugar;  y si  no,  ¿q.ué  le  importaría 
al  Condeso  que  yo  dijera  que  el  señor  Orense  votó  el  Senado  he- 
reditario? 

El  Sr.  OilENSE  ^ Si  el  señor  ministro  lo  permite  , rectifica- 
ré, puesto  qne  parece  se  iba  á ocupar  de  otro  punto. 

El  Sr.  O^OONNELIi  • Con  mucho  gusto. 

ElSr.  ORENSE  : EI  señor  ministro  de  la  Guerra  se  harefe- 
riío“á  un  hecho  á que  aludió  el  otro  dia  ci  señor  Sancho;  yo  no 
tengo  la  culpa  de  que  el  público  lea  mal  lo  que  aquí  se  dice. 

^iLoque-dije  filé  lo-s^uientei  c Yo  soy  partidario  de  U Cons- 
titución del  12,  si  ha  de  haber  monarquía,  por  consecuencia 
croo  innecesaria  una  Cámara  alta  , pero  si  esa  Cámara  alta  ha 
de*" existir  , tiene  que  ser  de  la  alta  nobleta^  sino  no  es  nada.“  Es 
o mismo  que  si  tratándoioie  de  presapnestos,  dijera:  acepto  el 
fiesottane©  del  tabaco  y de  la  sal^  porque  no  se  quiere  ir  mas  ade- 
lante en  R*  reformas. 

Respecto  del  general  Zapatero  diré  únicamente  que  si  en  lu- 
gar_¿eI_señor  p'Donnell  hubiera  ocupado  ese  puesto  el  gene- 


ral Narvaez,esmuy  posible  que  hubiera  designado  para  el  man- 
do de  Cataluña  á la  misma  persona  que  hoy  lo  desempeña. 

Yo  no  he  negado  los  servicios  deí  señor  O^Donnell,  pero  des- 
pués de  hacerlos  puede  cometer  errares.  Otros  hombres  han  he- 
cho muchos  mas  á su  patria,  como  el  duque  de  77*eilÍDghton,  y 
han  tenido  que  dejar  el  poder  cuando  no  tenían  de  su  parte  la 
opioioQ  pública. 

Ha  creído  su  señoría  quejo  trataba  de  rebajar  al  general  Es- 
partero, y es  preciso  no  haber  saludado  la  historia  de  Grecia 
para  creer  que  el  general  Espartero  se  puede  considerar  rebaja- 
do porque  se  le  compare  con  el  héroe  de  Salamina 

Lo  que  yo  he  querido  decir  es  que  no  habiendo  homogenei- 
dad en  el  gabinete  no  puede  estar  bien  gobernado  el  país,  por- 
que no  lo  está  nunca  con  dos  políticas  distintas.  Dice  su  seño- 
ría que  puedo  presentar  u^  voto  de  censura,  yo  presentaré  el 
lunes  lá  proposición  que  su  señoría  acaba  de  indicar, 

JIuchos  señores  lipntados:  ahora,  ahora. 

El  Sr.  ORENSE:  El  reglamento  me  da  el  derecho  de  pre- 
sentar la  proposición  en  el  mi^o  dia  en  que  tiene  lugar  la  inter- 
pelación ó en  el  inmediato. 

£1  Sr.  SERRANO  DOMÍNGUEZ:  Habiendo  sido  aludido 
el  Sr.  Ros  de  Olano  por  el  Sr.  Orense, y encontrándose  en  el  Par- 
do, quisiera  decir  á la  Cámara  que  suspénda  el  juicio  hasta  que 
de  vuelta  en  Madrid  pueda  destruir  el  cargo  de  su  señoría,  ó sin- 
cerarse, si  tiene  medios  para  ello. 

El  señor  ministro  de  la  GUERRA:  Voy  á continuar  mi  dis- 
curso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo.aávertir  á su  señoría  que  hay 
otros  señores  que  tienen  pedida  la  palabra. 

El  señor  ministro  de  la  GUERRA:  Voy  á usar  del  derecho 
que  tengo  como  ministro,  fuera  de  que  interrumpí  mi  discurso 
para  que  el  Sr.  Orense  rectificara. 

El  Sr.  GARCIA  RUIZ:  No  se  ha  concluido  esta  interpela- 
ción, señor  presidente,  y parece  que  el  señor  ministro  de  la  Guer- 
ra se  va  á referir  a una  que  tuvo  lugar  el  sábado  anterior. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ordeh. 

El  Sr.  RUIZ  PONS:  Pido  la  palabra  para  una  cuestión  de  orden 
El  Sr.  PaESLDENTE:  No  hay  cuestión  ninguna.  £1  señor  mi- 
nistro de  la  Guerra  puele  hablar  cuanto  tenga  por  conveniente, 
ElSr.  0‘DONNELL,  miostro  de  la  Guerra:  Señores,  cuando 
yo  pido  esplicacionesdeseo  que  se  me  den,  y no  se  por  qué  se  rehúsa 
que  yo  dé  las  que  se  me  han  pedido. 

Voy  á tener  el  honor  de  leer  el  estado  formado  con  datos  ofi- 
ciales de  las  gracias  concedidas  por  el  ministerio  de  la  Guerra, 
con  arreglo  á lo  prevenido  en  oO  de  agosto  de  1854. 

(Su  señoría  leyó  un  estado,  del  que  resultaba  que  se  habían 
concedido  al  ejército  en  virtud  de  aquel  decreto,  1642  gracias;  al 
estado  mayor  del  mismo  51;  y á la  clase  de  retirados  355,  total 
general  3048). 

Después:  de  esta  lectura  díganme  las  Cortes  si  yo  no  tuve  ra- 
zón para  decir  que  sin  la  ley  de  deportados  estaban  recompensa- 
dos los  militares  que  han  padecido  por  causas  políticas. 

Otra  aclaraoion  tengo  qoe  hacer.  Se  citaron  aquí  el  sábado 
seis  nombres  propios,  y como  pudiera  ser  este  mi  testamento,  se- 
gún lo  que  ha  dicho  el  señor  Orense,  dseo  pagar  mis  deudas  antes 
de  que  vaya  á mejor  vida.  De  los  seis  individuos  citados,  uno  era 
un  sargento  no  perpetua  do,  y por  lo  mismo  no  podía  estar 
comprendido  en  el  decreto  de  50  de  agosto.  Respecto  de  los  otros 
cinco  se  han  ex.aminado  los  espedientes  y no  hay  nada  malo  que 
decir  de  ellos,  délo  cual  me  alegro  mucho,  porque  en  el  ministe- 
rio  hay  tantos  espedientes  sucios  que  hubiee  senido  que  vinieran 
aquí. 

Esos  cinco  individuos  han  pertenecido  á la  Milicia  moviliza- 
da á ó los  cuerpos  francos  de  Cataluña  el  año  de  40.  Se  dió  por 
entonces  un  real  decreto  para  que  ios  que  estaban  en  ese  caso  pa- 
sasen a milicias  provinciales,  y los  espedientes  de  esos  indivi- 
duos no  se  encut:ntran  ni  en  el  ministerio  ni  en  la  dirección 
de  infantería.  Hay  mas  ; de  estos  cinco  individoos  solo  uno  ha 
acompañado  sus  despachos  y sin  embargo , respecto  de  algunos 
de  ellos,  se  han  pasado  ías  solicitudes  á informe  del  tribunal 
de  .(Juerra  y Marina. 

He  dicho  que  uno  solo  de  esos  individuos  acompaña  sus  re- 
ales despachos,  y por  cierto  que  son  peregrinos  para  presenta- 
rse como  victima  de  los  once  años.  Don  Tomás  Fuent  y Viñas, 
que  asi  se  llama,  era  alférez  de  la  Milicia  movilizada,  con  nom- 
bramiento del  ayuntamiento,  en  el  año  de  40 , no  se  presentó  á 
revalidar  sus  despachos,  ni  se  tienen  antecedentes  de  él  hasta 
1846,  en  que  siendo  ministro  de  la  Guerra  don  Laureano  Sanz 
se  le  espidió  el  despacho  de  capitán  de  Milicias  por  los  servi- 
cios que.  el  año  de  1845  había  prestado  contra  el  regente.  Des- 
de 1846  volvió  á desaparecer  hasta  que  en  febrero  de  1854, 
siendo  ministro  el  general  Blaser,  se  le  dió  el  grado  de  comandan- 
te. Díganme  los  señores  diputados  si  se  puede  considerar  víctima 
de  los  once  años  el , que  fué  recompensado  por  Sanz  y Blaser. 

El  Sr.  secretario  V^EGA  DE  ARMIJO:  Habiendo  hablado 
tres  señores  diputados  sobre  esta  interpelación,  ¿se  pasará  á otro 
asunto? 

El  Sr.  GARCIA  RUIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  PONS:  Yo  también  la  pido. 

El  Sr.' FIGUERAS:  La  tengo  pedida,  leñor  presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  ónien,  séñores- 
E1  Sr,  MENDEZ  VíGO:  Está  acordado  que  se  pasea  otro 
asunto. 

El  Sr.  F1GUERA.S:  Hasta  que  se  publica  la  votación  no  hay 
nada  acordado.  (Momentos  de  confusión.) 

El  Sr.  ULLOA:  Pido  que  se  dé  cuenta  de  una  proposición 
que  se  ha  presentado  á la  mesa. 

El  Sr  FIGUERAS:  Pido  la  palabra  en  uso  de  mi  derecho. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  V.  S.  ese  derecho. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Aqaí  hay  una  cuestión  pendiente  y se 
quiere  introducir  otra.  (No,  no. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  Cortes  han  acordado, _ 

El  Sr.  FIGUERAS;  Antes  he  pedido  yo  la  palabra  y usaré 
del  derecho  que  me  da  el  reglamento,  Orden, orden.) 

ElSr.  ULLOA:  Sr*  Presidente,  haga  V-  S.  que  se  cumpla  el 
reglamento. 

ElSr.  PRESIDENTE  : Están  7”V*.  SS.  fuera  del  órden, 

ElSr.  FIGUERAS:  Estoy  dentro  del  reglamento. 

(Xo,  no.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  dé  V.  S-  lugar  á que  le  llame  por 
tres  veces  al  orden. 

El  Sr.  FIGUERAS:  No  me  puede  llamar  al  orden  cuando 
reclamo  la  palabra  en  aso  del  dereHio  qne  me  da  el  reglamento. 
El  Sr,  PRESIDENTE  : Contra  ia  resolución  de  iaCoríes  no 

hay  palabra. 


El  Sr.  FIGUERAS:  Antes  de  esa  resolaeion  he  pedido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Ruego  á V.  S-  que  tome  asiento. 

El  Sr.  FIGUERAS  : Tengo  derecho  para  hablar,  (no,no) : y no 
me  sentaré,  porque  no  se  me  puede  despojar  de  ia  facultad  que 
el  reglamento  me  da.  Aplausos  en  la  tribuna^ 

(Momentos  de  confusión,  muchos  señores  diputados  reclaman 
que  se  despeje  la  tribuna,  y el  Sr.  Presidente  previene  á los  ce 
iadores  que  bagan  salir  de  ella  á los  que  han  aplaudido.)  Hecho 
así,  dijo 

ElSr.  FIGUERAS:  Me  permitirá  V.  S.  que  no  acceda  á su 
indicación,  porque  creo  que  tengo  derecho  á usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  secretario  BAYARRl : Se  va  á leer  el  art.  44  que  dice 
así:  «Cuando  un  diputado  sea  llamado  por  tres  veces  al  orden 
en  una  misma  sesión,  el  Presidente  podrá  consultar  á las  Cortes 
si  se  le  retirará  y negará  la  palabra  en  lo  que  restare  de  la  mis- 
ma sesión.  Pero  si  iespues  la  pidiere  el  diputado  para  justifi- 
carse, se  le  concederá.  « 

El  "r.  OLOZAGA  : No  se  está  en  ese  caso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Porque  yo  no  be  querido  que  llegue, 
pero  espero  de  la  prudencia  del  Sr.  Figueras  que  tome  asiento. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Tengo  toda  la  prudencia  que  se  necesita 
para  estar  en  un  cuerpo  tan  alto  cemo  Jeste,  de  quien  espero  al- 
canzar que  reconozca  el  derecho  que  tengo  para  usar  de  la  pala- 
bra. (No,  DO.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  á V.  S.  al  orden  por  tercera  vez. 

El  Sr.  FIGL'ERAS:  Tenga  V,  S.  la  bondad  de  hacer  que  se 
pregunte  al  Congreso  lo  que  previene  el  artículo  44  que  antes  se 
ha  leído.  «Orden  orden.»» 

Se  hace  por  fin  la  pregunta  prevenida  por  el  Reglamento  en 
su  art.  44.  La  combate  el  Sr.  Olózaga,  insiste  el  Sr.  Figueras  en 
hablar,  asi  como  ios  Sres.  García  Ruiz  y Ruiz  Pons,  y por  último, 
se  da  lectura  á la  siguiente  proposición  : 

«Las  Cortes  constituyentes  declaran  que  el  general  0*Don- 
nell  merece  su  mas  completa  confianza. 

El  Sr.  0‘D0NNELL,  ministro  de  la  Guerra:  Ü na  cuestión 
de  delicadeza  me  obliga  á levantarme.  Después  de  lo  que  acaba 
de  pasar  hace  un  momento,  es  de  mi  decoro,  es  de  mi  deber  ro- 
gar á las  Cortes  que  esta  discusión  se  aplace  para  el  lunes,  porque 
mediando  cuarenta  y ocho  horas  podrán  prepararse  mejor  los 
cargos,  y yo  bajaré  mi  cabeza  ante  el  ^falio  que  den  las  Cortes. 

El  Sr.  ULLOA:  Comprendo  los  motivos  de  delieadeza  qu« 
han  dictado  al  Sr.  O^Donneil  las  palabras  que  acaba  de  pronun- 
ciar, pero  autor  de  ia  proposición,  no  quiero  retirarla,  no  [la 
retiro. 

Después  de  lo  que  acaba  de  pasar;  después  de  las  acusaciones 
que  se  han  lanzado  contra  ei  Sr.  O^Donnell,  á quien  se  ha  ca- 
lificado hasta  de  traidor,  porque  se  ha  dicho  que  es  gefe  de  un 
partido  vencido;  después  de  esas  acusaciones  no  puede  ir  á su  casa 
hoy  con  ese  Sambenito.  Muy  pocas  palabras  voy  á decir  al  Con- 
graso, tanto  por  lo  avanzado  de  la  hora  cuanto  que  hay  cosas  que 
•e  sienten  y se  votan.  Yo  no  dudo  un  momento  del  sentimiento 
de  la  Cámara  cuando  se  trata  de  una  persona  como  el  general 
0‘DonneIl  que  tantos  y tan  señalados  servicios  ha  hecho  á la 
causa  de  la  libertad,  y esto  lo  dice  una  de  las  personas  que  no 
ban  ido  á pedir  nada  á los  ministerios  como  aquí  se  ha  dicho. 

Señores,  ha  habido  momentos  en  que  al  oir  ciertas  espresiones 
que  aquí  se  han  lanzado,  creía  que  estábamos  al  prineipio  delaña 
54,  y que  había  aquí  todavía  diputados  de  la  mayoría  del  cond^ 
San  Luis,  porque  solo  de  Jas  personas  que  habían  puesto  precio  ’ 
á la  cabeza  del  general  O'^Doanell  podían  salir  esas  acusaciones 
Cuando  el  general  0‘Donnell  dió  el  grifo  de  libertad,  cuando  el 
espíritu  público  estaba  casi  muerto.  Voy  á concluir  con  dos  pa- 
labras, el  partido  que  es  desagradecido  se  suicida.  Creo  que  to- 
dos los  señores  diputados  recordarán  lo  que  era  la  España  en  1854 
sin  el  general  CT^Donnel  ninguno  de  nosotros  ocuparía  hoy  estos 
bancos. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

Varios  señores:  á votar,  á votar: 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  palabra . 

El  Sr.  G ARCIA  RUIZ:  No  hay  palabra  para  la  estrema  iz- 
quierda? 

El  Sr,  PRESIDENTE  : Orden,  esplique  V.  S.  esas  palabras^ 

El  Sr.  GARCLA  RUIZ:  Es  muy  fácil  explicarlas;  el  sábado 
último  se  hizo  aquí  una  interpelación,  j hoy  durante  el  curso  de 
la  hecha  por  el  señor  Orense,  se  han  leído  documentos  que  se  re- 
fieren á la  interpelación  anterior,  como  para  distraer  la  atención, 
y cuando  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  hemos  pedido  la 
palabra  para  contestar,  no  se  nos  ha  concedido. 

Se  procede  á la  votación,  que  muchos  diputados  piden  qne  see 
nominal. 

Habiéndose  preguntado  si  se  tomaba  en  consideración  resultó 
que  sí,  por  110  votos  contra  6. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes.  El  asunto 
qae  queda  pendiente.  Dictámen  de  la  comisión  sobre  confirmación 
de  pensión  ádoña  María  San  Joan.  Continuación  de  la  discusión 
pendiente  sobre  la  proposición  de  los  señores  Coello  y Rancé^ 
Discusión  del  título  que  retiró  la  cemision  de  Constitacion. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  siete  j media. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

Saiito!^  de  mañana. 

Sant»  Bárbara,  virgen  y mártir. 

CCLTO  DIVUÍO. 

En  la  iglesia  de  san  Ignacio,  termina  el  jabileo  de  Ca»- 
reata  Horas;  donde  se  celebrará  á san  José,  eo  obsequia 
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de  su  desposorio  ron  Xins'.ra  Señora.  Será  orador  por  la 
mañana  el  señor  D.  Pedro  Lafuenie.  Y por  !a  tarde  á las 
Cuatro,  estación,  rosario,  gozos,  lelanía  y salve  para  re- 
servar. Por  la  noche,  sirrue  la  novena  Je  Ánimas.  Y pre- 
dicará D.  Gregorio  Montes. 


BOLETH  DE  L V PRENSV. 

Periódicos  del  I?  de  diciehbbe. 

lia  Esperanza  publica  el  segundo  de  sus  artículos 
sobre  la  ley  de  enjaiciamiento. 

la  Estrella  denuncia  la  circuiaciou  de  un  folleto  al 
parecer  impreso  en  Londres,  con  el  título  de  Andrés 
Duriti,  y en  el  que  se  juzgan  los  fundamentos  de  la  re- 
ligión. Nuestro  colega  le  atribuye  á la  propaganda  pro  - 
testante,  la  que  tomando  acta  de  las  célebres  palabras 
del  señor  don  Martin  de  los  Heros,  calificando  de  paso 
de  gigante  la  segunda  base  de  la  Constitución,  en  el  ca- 
mino de  la  libertad  de  conciencia,  trabaja  sin  descanso 
por  introducir  entre  nosotros  el  cisma,  y á este  objeto, 
el  folleto  en  cuestión  que  se  regala  con  profusión,  di- 
fundiéndole gratis,  asi  como  el  periódico  El  Alba,  fun- 
dado en  Londres  y escrito  en  español. 

Et  Católico  continúa  hablaado  sobre  los  Seminarios 
Conciliares. 

El  Eeon  Español  dedica  sus  consideraciones  á la  ley 
dé  enjuiciamiento  civil. 

la  Epoca  censura  el  silencio  del  ministerio  en  las 
cuestiones  que  se  dis  cuten  en  la  Asamblea,  y le  califica 
de  inconcebible,  anti-conslitucional,  anli-parlamentario 
y funestísimo  para  la  administración. 

las  Cortes  sigue  en  su  tarea  de  e.xaminar  el  presu- 
puesto. 

PERIÓDICOS  DEL  2. 

la  España  esplica  la  insistencia  del  señor  marqués 
de  la  Pezuela,  á dejar  el  servicio  militar,  para  lo  que  ha 
dirigido  una  esposicion  á las  Cortes , por  considerarse 
altamente  agraviado  y ofendido  con  la  solución  dada  por 
el  gobierno  al  asunto  del  Black  Warreor. 

la  ¡Soberanía  Nacional  dice  que  estamos  en  crisis 
grave,  general,  tremenda,  y que  el  edificio  de  la  situa- 
ción balumba  y cruge  y se  desploma,  y después  de  estas 
premisas  se  ocupa  en  examinar  el  presente  y el  por- 
venir. 

El  Sur  inserta  una  carta  de  un  corresponsal  de  Lon- 
dres, en  la  que  dice  que  en  los  momentos  actuales  se 
desarrolla  en  Europa  tan  grande  necesidad  de  dinero 
que  se  ignora  como  hacerle  frente,  y vaticina  que  hemos 
de*' ver  grandes  cosas  en  el  año  entrante. 

El  Parlamento  da  cuenta  de  los  hechos  de  Córdoba 
que  se  han  reducido  á la  aparición  de  unos  pasquines. 
«¡Alerta!  ¡Alerta  nacionales!  ¡Imitemos  á los  de  Zarago- 
za! » Y á repetidos  gritos  dados  en  el  teatro  victoreando  á 
la  república. 

El  Clamor  Público,  lomando  en  cuenta  lo  que  se 
ha  dicho  respecto  á la  introducción  de  un  gran  contra- 
bando en  Zaragoza,  á consecuencia  de  los  últimos  dis- 
turbios, dice  que  se  hallan  tan  relajados  los  vínculo.?  so- 
ciales y hay  tal  desgobierno  en  España,  que  ese  hecho 
no  nos  sorprende,  si  bien  nos  afecta  profundamente. 
Qjrcis  déla  misma  índole  hemos  denunciado  de  antema- 
no, y no  los  han  desmentido  la  Gaceta,  ni  los  periódi- 
cos ministeriales,  con  cuyo  silencio  los  confirman  implí- 
citamente. Tampoco  han  desmentido  nuestros  asertos, 
mas  graves  si  se  quiere,  acerca  de  los  abusos  que  se  es- 
tán cometiendo  en  algunos  pueblos  donde  los  alcaldes 
se  oponen  á que  ciudadanos  honrados  vivan  en  ellos,  ó 
donde  los  vecinos  tienen  que  encerrarse  al  anochecer  en 
sus  casas  para  no  ser  víctimas  de  los  desmanes  de  cier- 
tas pandillas. 

El  Occiúente  se  acupa  de  la  situación  de  Méjico  y del 
modo  en  que  España  debe  intervenir  en  los  asuntos  de 
la  América  del  Sur. 

la  Xacioa  examina  los  votos  particulares  presenta- 
dos ea  la  cuestión  de  presupuestos. 

BOLETIN  OFICIU. 

Gaceta  del  2 de  diciembre. 

Contiene  una  real  orden  de  21  de  noviembre,  auto- 
rizando á D.  Próspero  Bemard  para  estudiar  una  linea 
de  feiTo-carril  que  enlace  Ja  cuenca  de  Belmez-Espiel, 
con  la  linea  de  Ciudad-Real  á Badajoz. 


Y'  otro  de  .50  de  noviembre , dando  gracias  á varias 
Diputaciones  Provinciales  por  el  celo  que  han  demostra- 
do en  fevor  de  la  agricultura. 

Gaceta  del  3. 

No  contiene  ninguna  disposición  oficia!. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

De  Crimea  sada  se  dice.  Aunque  con  alg;ana 

vaguedad,  se  supone  que  los  aliados  piensan  hacer  una 
espedicion  á Kaffa,  sin  duda  con  el  objeto  de  oponer 
nuevas  fuerzas  al  general  ruso  Wrangel,  el  cual  opera 
en  las  inmediaciones  de  Kerth,  y aun  se  asegura  que 
amenaza  al  general  Vivían.  Este  proyecto  de  embarque 
aparece  con  pocas  probabilidades  de  verdad  en  una  épo- 
ca tan  peligrosa  para  la  navegación  por  el  mar  Negro; 
ademas,  las  tropas  espedicionarias,  aun  cuando  tuvieran 
la  fortuna  de  desembarcar  en  la  costa  de  Kaffa,  ten- 
drían que  limitarse  á maniobrar  cerca  de!  litoral  para 
.ser  protegidas  por  los  buques , y esto  espondria  mucho 
á estos  y á aquellas,  acaso  inútilmente.  Creer  que  los 
aliados  desembarcados  en  Kaffa  se  internasen  en  direc- 
ción de  Kertch,  no  es  posible,  pues  saben  muy  bien  que 
el  éxito  les  seria  desastroso. 

— las  esplíeaciones  que  han  mediado  entre  los 
gobiernos  de  la  Gran  Bretaña  y Estados-Unidos,  parece 
que  han  producido  una  verdadera  esplosion  de  senti- 
mientos hostiles  en  la  célebre  república  americana. 

— El  parte  oficial  qne  ha  recibido  el  gobierno 
francés,  anunciando  la  muerte  del  almirante  Bruat,  dice 
que  el  ilustre  marino  ha  sido  victima  de  un  ataque  del 
cólera,  siendo  escalente  el  estado  sanitario  de  la  escua- 
dra. Murió  el  19  de  noviembre,  á las  tres  de  la  tarde, 
cerca  de  Mesina. 

— la  Gaceta  de  Postas,  refiriéndose  á nna  co- 
municación de  Crimea,  dice  que  continúan  dos  divisio- 
nes francesas  en  Baldar,  donde  probablemente  inverna- 
rán. La  guarnición  de  Kamiesch  ha  sido  notablemente 
reforzada  últimamente;  ademas  de  las  tropas  que  han 
vuelto  de  Kimburn,  han  llegado  1,000  hombres  de 
Francia. 

— l'na  correspondencia  de  Viena  dei  93  de  no- 
viembre, que  publica  la  Gacela  de  Augshurgo,  dice  que 
se  nota  que  los  representantes  de  cierto  número  de  Es- 
tados secundarios  de  Alemania  hace  tiempo  están  en  re- 
laciones muy  continuas  con  la  diplomacia  rusa. 

— Continúa  entre  los  periódicos  ingleses  la  po- 
lémica sobre  la  misión  del  general  Canrobert.  El  Times, 
que  dio  por  un  hecho  incontrovertible  la  alianza  sueco- 
occidental,  no  insiste  en  su  pretensión;  pero  sostiene 
sin  embargo  que  el  objeto  de  la  misión  ha  sido  arreglar 
ciertos  puntos,  y que  se  ha  verificado  este  arreglo;  pero 
que  no  ha  llegado  el  momento  de  anunciar  oficialmente 
las  ventajas  que  resultarían  de  este  srtisfactorio  arreglo 
á Francia  é Inglaterra. 

Hay  quien  su  pone  que.  todo  lo  que  se  ha  dicho  so- 
bre los  tratados  que  se  suponían  hechos  en  Suecia  por 
e!  general  Canrobert,  no  ha  tenido  mas  objeto  que  juga- 
das de  Bolsa. 

— El  IS  dispararon  los  rusos  bala  roja  desde  los 

fuertes  del  Norte  de  Sebastopol. 

La  mañana  siguiente  se  oyó  una  terrible  esplosion 
en  Balakiava. 

Los  aliados  contestan  al  fuego  enemigo;  pero  se  dan 
mas  prisa  en  demoler  la  ciudad. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Entre  los  nmebisimos  rumores  de  crisis  minis- 
terial que  circulan  estos  dias  con  motivo  de  las  discusio- 
nes políticas,  hemos  oido  qne  la  siguiente  candidatura, 
si  no  es  la  mas  probable,  es  a lo  menos  la  que  se  halla 
en  las  intenciones  de  ciertas  fracciones  de  la  Cámara: 

Presidencia  sin  cartera,  0‘Donoell. 

Estado,  Olózaga. 

Gracia  y Justicia,  Portilla. 

Guerra,  Gurrea. 

Marina,  Echagüe  ó Cardero. 

Hacienda,  Sánchez  Silva  ó Madoz. 

Gobernación,  Rivero  (don  Nicolás.) 

Fomento,  Sagasta. 

Embajador  en  París,  Escosura. 


Embajador  en  Lisboa,  Corradi. 

Goberirulor  do  M'.drid,  Caivo  Atenúo  6 P;iméi=. 

A!  general  Espartero  se  le  dariaa!  timlo  de  Príncipe 
con  el  tratamiento  de  Alteza  Serenísima,  y aun  algunos 
persisten  en  que  se- le  decrete  una  n iiía  en  testimonio 
de  la  gratitud  nacional.  Tienen,  sin  embargo,  por  segu- 
ro, que  él  no  aceptaría  esta  última  parte. 

Lo  que  mas  nos  complacería  en  esta  combinación, 
seria  la  entrada  en  el  poder  dél  señor  Olózaga,  porque, 
según  todos  los  precedentes  históricos,  semejante  suceso 
es  el  principio  del  fin  délos  periodos  progresistas. 

Se  asegura  que  el  roto  particular  del  señor  Sán- 
chez Silva  será  el  primero  que  se  discuta. 

-Bajo  la  garantía  de!  Banco  se  ha  hecho  nua 
negociación  de  20  millones  en  pagarés  al  8|1[2  por  100. 

— 3ada  se  ha  resuelto  en  la  junta  de  venta  res- 
pecto ó la  pretensión  de  los  diputados  ferales,  dejando 
este  asunto  á la  resolución  del  gobierno.  En  la  real  ór- 
den  en  que  pasó  el  espediente,  previene  que  se  atienda 
en  lo  posible  á las  reclamaciones,  pero  coa  la  espresa  y 
terminante  condición  de  no  hacer  nada  en  contra  de  la 
ley  de  1 de  mayo  ni  evitar  que  se  lleve  á cabo  por  com- 
pleto en  las  provincias  Vascongadas  la  desamortización 
civil  y eclesiástica. 

— la  gente  de  la  sitaaciou  atribnye  á sugestio- 
nes de!  partido  moderado  los  movimientos  carlistas. 

— los  Tristanys  siguen  en  Cataluña  disemina- 
dos en  grupos  de  cuatro  ó cinco. 

— E«tá  establecido  eí  telégrafo  militar  hasta 
Berga. 

— Hay  quien  asegura  que  antes  de  Pascua  se  so- 
meterá á la  Asamblea  nuestra  adhesión  á la  .Alianza  Oc- 
cidental. 

— El  general  Bulce  sigue  en  Alcalá  muy  delica- 
do de  salud. 

— Sla  tomado  pesesien  del  deauato  de  itlálaga 
el  señor  don  Joaquín  Villena. 

— El  termómetro  ha  señalado  estos  dias  3 gra- 
dos bajo  cero.  Hace  frió. 

— la  compañía  del  ferro-carril  de  langreo  ha 

recibido  del  gobierno  5,218.033  rs. 

— la  artillería  y la  caballería  van  á hacer  gran- 
des maniobras.  Se  han  reunido  2,000  caballos  y hasta 
oOpiezas. 

— la  ¡Soberanía  inserta  la'proclama  dada  por  e| 
general  0‘Donnell  en  2 de  octubre  de  1841  en  la  cin- 
dadela de  Pamplona  contra  Espartero,  á quien  llamaba 
engañador,  traidor  y ambicioso. 

— los  demócratas  se  retirarán  de  la  Asamblea 
si  esta  vota  los  consumos  y los  derechos  de  Puertas , se- 
gún declaración  del  señor  Orense. 

— El  día  I*—  saldrá  de  Cádiz  el  vapor  Boa  Fer- 
nando el  Católico , conduciendo  la  correspondencia  á 
Puerto  Rico  y la  Habana. 

— Parece  que  el  gobierno  vacila  en  la  enestioa 

arancelaria.  El  señor  Sánchez  Silva  ha  cejado  ya  tam- 
bién. Y’a  quiere  prohibición  y protección. 


VITIMA  HOUA. 

Mucho  sentimos  que  la  premura  del  tiempo  no  nos 
permita  dar  á nuestros  lectores  idea  sobre  el  resultado 
de  la  sesión  de  hoy. 

Las  avenidas  del  Congreso  están  llenas  de  gente.  En 
las  tribunas  no  hay  un  solo  puesto  vacío. 

Los  escaños  están  llenos. 

Se  ha  presentado  una  enmienda  al  voto  de  confian- 
za por  el  señor  Calvo  .Asencio,  en  la  que  se  dice  que  el 
voto  de  anteanoche  no  amengua  el  prestigio  dei  duque 
de  la  Victoria. 

El  generl  0‘Donnell  ha  salido  del  salo». 

Hay  vivísimo  entusiasmo. 


espect.achos. 

PHINCIPE.  A las  ocio  de  la  nocie. — «El  liomire  de  mun- 
do- — «Tais  dos  TÍejos,  uno  llorando  y otro  rieudo.— 

. CLB.CO.  -Y  las  ocho  de  la  noche.- — El  riiconde. — El  gru— 
mete.T- Alumbra  á este  caballero. 

THEATRE  FBANCAIS,  A tas  ocho. — SiuTonia. — *Ee  mazj 
á la  campagne.--L‘amoar  que  est  e gisca. 


Editor  respousabíe-  Don  José  del  Posque. 


Imprenta  de  T.  Fortanet,  calle  de  !a  Libertad,  núm.  29. 
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POLITICA. 

IVaestrs  presente. 

Los  periódicos  <jue-«on  mas  ardor  han  defendido  y 
defienden  la  situación  creada  por  la  revolución  comple- 
tada en  jiilio  de  ISo't,  no  pueden  negarse  á la  eviden- 
cia de  los  hechos  que  pasan  y tienen  lugar  entre  nos- 
otros. 

A nadie  puede  oscurecerse  y todos  lo  confiesan  y 
proclaman,  que  el  pais  se  halla  agitado  y conmovido,  y 
hasta  los  diarios  ministeriales  nos  hablan  un  dia  y otro 
dia  de  moties  ocurridos,  de  revueltas  abortadas,  y de 
intentonas  cuya  realizacisn  se  medita  y prepara  en  dife- 
rentes puntos  de  España. 

En  el  hecho,  pues,  todos  convienen,  la  revolución 
asoma,  crece,  toma  vida,  y amenaza  hundir  lo  que  exis- 
te, creado  á la  sombra  del  polve  de  Yicálvaro  y del 
humo  de  las  barricadas. 

Nuestros  gobernantes,  si  bien  sienten  el  fuego  que 
va  tomando  cuerpo,  buscando  la  causa  y foco  para  es- 
tiñgúirlo,  se  dividen  en  su  apreciación,  y atribuyéndo- 
le unas  veces  á ¡as  sugestiones  de  los  demócratas  y otras 
á las  maquinaciones  reaccionarias,  han  concluido  por 
fijar  una  fórmula,  la  que  á todos  los  comprenda. 

La  alianza  de  los  liberales  exagerados,  y de  los  reac- 
cionarios, para  derrocar  lo  que  ellos  han  levantado. 

Ignoramos  de  todo  punto  la  existencia  de  estaalian- 
za,  que  de  tantos  temores  y recelos  lleaa  á los  domina- 
dores. 

Y para  ello  tenemos,  ademas  de  otras  muchas  razo- 
nes, una  fuertísima  que  forma  nuestras  convicciones  en 
esta  parte. 

Declaramos  que  el  pais  s«  ve  trabajado  por  una  viva 
agitación  que  le  conmueve  y exaspera. 

Tememos  como  el  que  mas  la  esplosion  de  la  irrita- 
ción que  abrasa  la  existencia  de  las  clases  todas  de  nues- 
tra sociedad,  y todo  lo  atribuimos  á los  que  tratando  de 
remediar  los  males  que  aquejaban  á su  organización,  los 
han  aumentado  y aumentan  con  sus  desaciertos  y medi- 
das harto  poco  meditadas. 

Nosotros  empezaremos  por  dirigir  una  preguntad  los 
que  hoy  tienen  en  sus  manos  la  suerte  de  nuestra  pa- 
tria. 

¿No  hicisteis  y llevásteis  á cabo  una  revolución  en 
nombre  de  la  libertad,  de  la  moralidad,  de  las  econo- 
miasl 

qué  clase  de  la  sociedad  habéis  beneficiado.’ 

¿Qué  intereses  habéis  favorecido? 

Oid,  meditad  y juzgad. 

Vosotros  habéis  introducido  la  perturbación  en  to- 
das las  instituciones,  en  todas  las  clases  de  nuestra  so- 
ciedad. 

Todos  los  sentimientos  que  formaban  la  vida  de  la 
nación,  se  hallan  fuertemente  lastimados. 

La  religión  santa  de  nuestros  padres  hecha  objeto  de 
burla. 

La  Santa  Iglesia  de  Jesucristo  perseguida  y vulnera- 
da en  sus  santos  fueros  y respetables  prerogativas. 

Besconocida  la  autoridad  del  Papa,  y rotos  los  vín- 
culos que  unieran  al  Gobierno  español  como  católico  á 
la  cabeza  visible  de  la  Iglesia. 

Los  ministros  del  Señor  reducidos  á la  mas  precaria 
situación. 

Desterrados  y separados  de  su*  sillas  arbitrariamente 
ios  Obispos. 

Sometido  el  clero  á la  acción  depresiva  de  los  alcal- 
des y gobernadores. 

Presos  y confinados  los  sacerdotes,  reducida  ala  mas 
espantosa  miseria  toda  ia  clase  veneranda  del  clero. 


El  culto  de  nuestro  Divino  Redentor  espuesto  al 
abandono,  porque  se  le  niegan  los  escasos  recursos  que 
para  él  mismo  están  consignados  y votados. 

La  institución  del  trono  rebajada  y sin  prestigio. 

La  dinastía  puesta  á discusión  todos  los  días  y sien- 
do objeto  de  las  mas  incalificables  repulsas. 

Reducida  la  autoridad  de  la  Reina  á no  poder  nom- 
brar i sus  domésticos  y servidores. 

Y siendo  su  asignación , el  objeto  esclusivo  de  las  eco- 
nomías de  los  reformadores. 

Y si  de  !o  que  bien  puede  llamarse  el  sentimiento 
públic»  pasais  á los  partidos  que  desgraciadamente  divi- 
den á la  gran  familia  española,  ¿cómo  están  respecto  á 
vosotros,  los  que  estáis  al  frente  de  la  situación? 

Los  progresistas  puros  no  están  satisfechos  porque 
la  revolución  de  julio  no  ha  ido  hasta  donde  querían . 

Los  demócratas  os  odian  y os  hacen  cruda  guerra, 
al  ver  las  deportaciones  y el  desarme  de  sus  adeptos. 

Los  moderados  viealvaristas  reniegan  del  giro  que  ha 
tomado  la  cuestión  de  oposición  á un  ministerio,  y ha 
dado  el  triunfo  á unas  ¡deas  que  no  son  las  suyas  y aspi- 
ran y trabajan  por  convertir  los  sucesos  en  pró  y venta- 
jas de  sus  doctrinas  de  gobierno. 

Los  moderados  vencidos  en  julio  acechan  la  ocasión 
de  vengar  los  saqueos,  los  incendios  , los  asesinatos  co- 
metidos al  grito  de  viva  la  libertad. 

Los  carlistas  os  combaten  en  el  campo  con  las  armas 
en  la  mano. 

Los  absolutistas  y realistas  no  son  vuestros  amigos. 
Miran  como  la  mayur  caiaimuaa  m u. — . j.  . 

cuela  liberal. 

Vengamos  á las  clases. 

El  propietario  está  descontento.  Acaba  de  pagar  un 
anticipo  forzoso  de  234  millones ; se  le  recargan  50  mi- 
llones para  1856,  y se  anuncia  otro  recargo  de  16  mi- 
llones para  1857  en  subrogación  de  las  rentas  estan- 
cadas. 

Los  industriales  se  ven  amenazados  eon  la  reforma 
arancelaria  presentada  á las  Córtes. 

Los  fabricantes  de  hierro  tendrán  que  abandonar  sus 
talleres. 

Cataluña  se  inquieta  y los  capitalistas  se  niegan  á fa- 
cilitar lo  que  el  fabricante  necesita  anticipadamente. 

La  industria  carbonera  está  alarmada  al  ver  los  pro- 
pósitos de  hombres  preconizados  para  ministros  de  Ha- 
cienda. 

El  comercio  no  vende. 

Los  ricos  ven  que  la  guerra  va  á ellos  ; traen  á la 
memoria  las  exacciones  de  Valencia,  el  anticipo,  las  sus- 
criciones  volü:ítarias  de  Zaragoza , las  declamaciones 
continuas  en  el  Congreso  y en  la  Prensa  contra  todo  el 
que  posee. 

Los  pobres,  la  clase  obrera  no  tienen  trabajo , y en 
cambio  el  precio  de  las  subsistencias  alza. 

Fijémonos  después  en  algunas  provincias  y pueblos 
importantes  é iremos  observando  los  elementos  de  des- 
conte.ito  que  los  trabajan. 

Las  provincias  de  Vizcaya,  Alava  y Guipúzcoa  temen 
por  sus  fueros , y ven  en  la  ley  de  desamortización  la 
brecha  por  dande  se  camina  á arrebatarlos  su  ley  y su 
secular  bienestar. 

Cataluña  mira  con  mucha  prevención  el  arreglo  de 
los  aranceles  estando,  como  está  trabajada  por  el  socia- 
lismo y los  partidarios  de  Moatemolin. 

Segovia  se  agita  por  la  solución  dada  á la  cuestión 
del  camino  de  hierro  del  Norte. 

Por  la  supresión  de  ia  casa  de  moneda. 

Por  haber  llevado  á Sevilla  la  escuela  práctica  de 
artillería. 


Sevilla  ve  que  va  á desaparecer  la  fábrica  de  tabacos 
que  daba  pan  y ocupación  á 4,000  familias,  y ¡a  fábri- 
ca de  moneda. 

Barcelona  tiene  fábrica  de  moneda  y de  cigarros 
y le  duele  que  se  supriman . 

La  Corana,  Alicante,  Valencia,  Santander,  Gijoii; 
tienen  clase  pobre  que  á las  fábricas  de  tabaco  se  aco- 
gía alarmada  hoy,  ignorando  á donde  irá  á buscar  el  re- 
medio al  hambre  de  sus  hijos  y familias. 

Y será  indiferente  á Madrid  el  verse  privado  de 
un  medio  con  el  que  se  alimenta  todo  un  barrio  de  la  po- 
blación? 

¿No  llegarán  á 2,000  mujeres  hoy  reunidas  ea  su 
fábrica? 

Ahora  bien:  ¿podrá  aspirarse  á gobernar  pacífica  y 
provechosamente  una  nación  donde  tales  y de  tanta  mag- 
nitud sou  los  elementos  de  anarquía  que  por  todas  par- 
tes pululan  y se  propagan? 

¡Qaéserá  de  un  pueblo  agoviado  por  tan  numero- 
sas pesadumbres!! 

Si  en  las  antiguas  ciudades  del  Imperio  Romano 
estas  se  consideraban  perdidas  cuando  sus  dioses  las 
abandonaban,  ¡qué  solución  para  sus  males  podrá  hallar 
un  pueblo  que  se  vé  como  el  nuestro  sin  la  fuerza  que 
en  otros  tiempos  le  dieran  las  grandes  y robustas  insti- 
tuciones, base  isdesíructible  sobre  que  descansa  majes- 
tu(>so  y potente  su  ser  político  y social!! 

¡Ay  de  nosotros,  y ay  de  España  si  pronto,  muy 
pronto,  no  se  piensa  en  reconstruir  todo  cuanto  !a  revo- 

* • * * • J- ! I 

Temblemos  por  el  porvenir  si  no  se  obra  un  camCuo 
repentino  en  nuestio  presente. 


CORTES. 

Ya  saben  nuestros  lectores  cuál  es  el  asunto  que  por 
■u  carácter  esencialmente  palítico  llevó  al  recinto  de  la 
Asamblea  en  el  dia  de  ayer  una  numerosísima  concur- 
rencia. 

Al  ver  el  aspeceto  que  presentaban  los  alrededores 
del  palacio  legislativo  , todos  adivinaban  la  importancia 
de  lo  que  ocurría  dentro  de  sus  salones. 

En  ia  sesión  del  sábado  eon  el  voto  de  confianza 
propuesto  para  el  general  0‘Doanell  habíase  iniciado 
una  cuestión  que  tiene  grande  interés  en  las  circanstim' 
cias  actuales. 

Nadie  ignora  la  existencia  de  ese  antagonismo  en  que 
de  grado  ó de  por  fuerza  se  quiere  colocar  al  héroe  de 
Yicálvaro  coa  el  duque  de  la  Victoria. 

Todos  los  que  de  politica  se  ocupan  convienen  ea 
suponer  una  resuella  rivalidad  entre  ¡os  dos  generales  y 
de  ahí  la  importancia  que  justamente  se  atribuye  á cua- 
lesquiera cuestión  capaz  de  aclarar  lo  que  hasta  ahora 
se  ve  cubierto  bajo  las  sombras  de  un  profundo  mis- 
terio. 

Esta  es  la  verdad  : El  general  0‘DonnelI  y Espar- 
tero por  mas  que  jellos  lo  resistan  y por  superiores  que 
sean  los  esfuerzos  que  ambos  hagan  para  aparecer  con- 
fundidos en  iguales  miras  y tendencias,  están  destinados 
á ser  cada  uno  de  ellos  la  representación  de  doctrinas 
diametralmenle  opuestas  y contradictorias. 

Y cuando  en  estas  materias  la  opinión  se  presenta 
unánime,  concluye  por  vencer  la  opinión. 

Espartero  será  la  esperanza  de  los  revolucionarios. 

0‘Donell  continuará  siendo  la  esperanza  de  los  con- 
servadores. 

No  diremos  nosotros  si  el  tiempo  tendrá  acaso  pre- 
parada otra  nueva  é imprevista  solagioa,  ni  tampoco 
aventuraremos  nuestro  juicio  sobre  la  conveniencia  de  la 
que  ea  el  ceucepto  general  está  mas  próxima  y es  mas 
factible;  pero  lo  que  boy  podemos  asegurar  es  que  para 
salir  de  la  anómala  situación  en  que  vivimos  todos  acep- 
tan T reconocen  en  Espartero  y 0‘Donnell  los  conductos 
por  donde  han  de  pasar  la  reacción  y h revolución. 


LA.  REGENERACION. 


Yéase  pues,  si  ha  debids  escitar  la  curiosidad  el  re- 
sultadi  que  Sfe  obfcviera  de  lBiSídtÍB^i%sele»nes  de- 
bates-de  ia  cáim¿i.  „ : 

De  elfos  depjnd^n_pái^  !;^§epifecíc^«^ 
iícontecimientos,  aí^f^aj;. 

¿Tfaird  qu'e  sé  prSbunnSesobrá^iTfífluf  Í^''íe 
ra  asi  crecerla  ó menguaria  su  iiiíluencia  personal  en  las 
determii, aciones  del  gabinete. 

Convenia  aprovechar  la  primera  oportunidad  en  que 
se  pudiese  saber  hasta  qué  punto  dominaba  á la  Asam- 
bie^^-general  0‘Doaueii,  ysisuiaílujo  sobre  ella  le., 
pertenecía  á él  esclusivameníe  ó lo  ejercía  por  la  fuerza 
que  le  daba  el  dnque  de  la  Yictpria. 

D.»slindar  el  poder  parlamentacio  de  los  dos  genera- 
les: averiguar  si  el  de  Vicálvaro  podía  vivir  una  vida  pro- 
pia é independ^nte  de  • la  del  dé  Logroño  este  y no 
otro  ha  sido  á nuestro  entender  el  problema  cuya  solu- 
(jipn'Sé  ha  buscado  én  las  dos  recientes  sesienes  de  la 
Cámara  coBstituy ente. 

Y colocándose  la  cuestión  bajo  este  punto  de  vista 
se  esplican  perfectamente  Iqs  sucesos,  y se  comprende 
el  verdadero  carácter  de  la  discusión. 

La  democracia  debia  cotnbatir  al  general  0‘Dónnell 
y lo  ha  combatido  en  regla,  echando  sobre  su  frente  to- 
cio cuanto  pudiera  contribuir  á rebajar  su  posición  y su 
prestigio.  ■ 

En  la  sesión  dél  sábado  no  . venció,  sin  embargo  el 
partido  demócrata:  puso  sí  de  manifiesto  antecedentes 
mas  ó menos  favorables  al  general  O'Donuell  y le  obli- 
ga á hacer  deolarácionés  impropias  de  un  hombre  de  go- 
bierno; pero  lio  votos  contra  6 dieron  el  triunfo- que 
inútilmente  intentaron  arrancar  á su  adversario. 

En  aquel  momento  rebosaba  el  júbilo  en  los  qué 
prodigan  sus  favores  al  caudillo  de  Vicálvaro  y le  pro- 
claman gefe  del  nuevo  partido  de  la  unión  liberal. 

¿Qué  ha  sucedido  en  la  sesión  del  lunes? 

A nuestro  juicio,  lo  que  ha  sucedido  es  que  los  adep- 
tos del  rival  del  genera!  0‘Donnel!  aÍTanearon  de  sú. ca- 
beza la  corona  conquistada  el  sábado  para  entregársela 
al  Duque  de  la  Victoria . 

Este  es  nuestro  juicio;  ía!  como  nos  le  hicieron  for- 
mar los  hechos. 

Vamos  á referirlos. 

Principió  la  sesión  presentando  una  enmiendan!  vo- 
to dé  confianza  para  que  se  declarara  que  el  general 
d'Donnel  merecia  la  confianza  de  las  Cortes;  en  cuanto 
estuviese  unido  á los  principios  progresistas,  sin  perjui- 
cio sin  embargo  de.  la  mayor  confianza  que  merecia  fi  la 
cápiara  el  Duque  de  la  Victoria. 

¿Puede  caber  duda  con  la  simple  lectura  dé  esta  en- 
mienda dé  la  apreciación  que  dejamos  indicada? 

¿No  está  bien  claro  en  ella  que  lo  qae  se  pretendía 
por  sus  autores  era  qué-el  general  0‘Do.naell  §e  redu- 
jese á la  condición  subalterna  ,. en  qae  quieran  verle  los 
sectarios  apasionados  de!  esparíerismo? 

El  Señor  Calvo  Asensio  -to  espresó  sin  ambages  y 
con  franqueza  : « queremos  que  la  votación  nunca  pueda 
significar  que  el  general  0‘Dbnnél!  inspira  mas  confianza 
qúe  el.  duque  de  la  Yicíoria . » 

•Por  eso  ¡.izo  bien  en  rechazarla  el  ministro  de  la 
Guerra,  el  cual  reprimiendo  mal  su  sentimiento  escla- 
mó:  « ¡ Qué  cambio  es  este  que  se  ha  verificado  en  la 
Asamblea!!  Ei  ca.mbió  no  era  otro  sino  el  que  ya  hemos 
indicado. 

Forzado  á cantar  Hna  palinodia  el  ministro  de  la 
Guerra  declarándose  progresista  no  quiso  humillar  hasta 
tal  eslremo  su  dignidad  y después  de  manifestar  que  no 
aiadtiria  una  sofá  palabra  á las  que  en  su  defensa  tenia 
pronunciadas,  abandonó  el  salón. 

- Apenas  hubo  salido,  apresuróse  á dar  esplicaciones 
por  su  compañero  el  ministro-  de  Estado,  y aunque  bas- 
taron para  que  se  retirase  la  enmienda,  fueron  ineficaces 
para  evitav  qúe la  democracia  utilizando  aquel  incidente, 
procurase  ébícner  de  él  gran  provecho. 

Desde  este  momento  cayeron  con  mas  fuerza  que 
nucea  las  iras  de  la  montaña-  sobre  el  mal  aventurado 
genera!  O'Dcñmeü,  quien  no  sabemos  si  por  a;gun  des- 
tino providencia!,  tuvo  que  sufrir  antes  que  ios  miaiste- 
tíos  derrocados  en  julio,  el  juicio  á que  (e  sujetaron  las 
acusaciones  de  sus  enemigos  y el  vo;o  da  confianza  desús 
apasionados. 

Toda  la  historia  política  del  general  0‘Donnell  salió 
á pls®a,-y  ya -el  marqués  de  Albaida,  ya  el  señor  Figue- 
ras,  ya  el  señor  García  López,  los  unos  después  de  los 
¿tros,  todos  hkieroH  uso  de  las  armas  con  que  mas  cer- 
teramente podían  herir  al  que  es  objeto-  de  su  odio  v de 
sus  rencores. 

Allí  se  habió  para  escitar  Tas  pasiones  del  amor  pro- 
pio, de  la  inOuencia  que  sr  bre  todo  el  ministerio  ejer- 
cía'-el  ministro  de  la  Guerra,  al  cual  tenia  completamen- 
te subyugado  con  sn  dañosa  influencia  y dominadora 
ihíeSativa.  iSi  aprobáis  él  voto  de  confianza,  tened  en- 
téiiJtJ..;  .iij'cioii,  que  vais  á levaníav  un  gigante  qnefa- 
do'lr  avúsa'.'ará/que  á to-dos  hará  -sombra,  y- que  ta! 
■vez  c,.''p, 'esa  sombra  beir.:  di  á abagar  laluz  íe  i-a  reve- 
IbcJou.» 

Ali  se’ recordé  la  parficipacibn  qne  en  sucesos 
de  1841  tuvo  el  autor  de  las  proclamas  de  Pamplona, 


en  las  que  se  llamaba  trai'lar  Mp6<yrita  a!  genera^Bspatr- 

b Aifi  se  analitaroo  los  pro^,sjfcis  de  .\raRja**  y ikt 
^’ilanzace.'iry  se  dijo  qflte  nunca  |ía®ksid-)  l»inte«B|onííl#' 
I tés  vicaVvaristas  llegar  hasta;  dondeHíi-t  sucesos  lés  óbR- 
■gárOñ'  llégár. 

Allí  en  fin  nada  se  omitió,  ni  les  arranques  de  la 
populachería,  ni  los  manejos  de  la  habilidad  parlamen- 
taria, ni  las  argumentaciones  de  la  inconsecuencia  y de 
la  contradicción  para  arrojar  al  general  0‘Donne!l  de  la 
siUa  que  ocupa  en  el  gobierno  que  preside  Espartero. 

Pobre  y mezquina  en  cemparacion  del  ataque  fue  la 
defensa  que  contra  ios  demócratas  hicieron  los  amigos 
del  general  acusado. 

Nó  es  és'traño : luchaban  en  un  terreno  falso  y les 
era  imposible  presentarse  con  el  denuedo  que  siempre 
tiene  el  que  pelea  sin  reservas  y con  desembarazo. 

Borrar  Ta  historia  de  quien  la  tiene  pública  y cono- 
cida es  acometer  .lina  empresa  superior  á las  fuerzas  hu- 
manas. 

Si  a lo  que  se  aspiraba  era  á una  confesión  de^tro- 
gresismo  ¿cómo  podía  confesarse  progresista  el  gene- 
ral 0‘Donñell,  compañero  de  León  , de  Boria  y de 
Montes  de  Oca? 

Por  esa  razón  se  perdieron  entre  los  rumores  y los 
murmullos  las  desautorizadas  voces  de  los  panegiristas 
del  conde  de  Lucena. 

No;  el  cántico  de  las  glorias  del  general  0‘Donnell 
jamás  será  bien  acogido  mientras  no  se  la  despoje  del 
cóípri'do  liberafesco  que  se  empeñan  en  darle  sus  enga- 
ñados y mal  conducidos  trovadores. 

0‘Donnell  está  incapaciiado  de  recibir  el  incienso 
que  se  tribuía- por  los  merecimientos  de  un  patriotismo’ 
que  no  es  el  suyo.  : 

0‘Donnell  aunq’ue  quiera  no  puede  ser  progresista. 
Pero  nos  acercamos  al  momento  dé  la  vótacioñ  defini- 
tiva. 

' El  señor  Calvo  Asensió  habiá  logrado  introducir  la 
alarma  en  ¡as  huestes  del  progreso,  llamando  la  aten- 
ción sobre  el  significado  qae  podría  tener  el  voto  de 
confianza  al  naioistro  de  la  Guerra.  De  sus  resultas  de- 
claró que  ni  él  ni  los  /)«roí  lomarían  parte  en  la.  vota- 
ción. 

Este  fue  ya  na  contratiempo  para  el  general  0‘Dón- 
nell. 

El  minklerio  antes  de  votar  creyó-  conveniente  ad- 
vertir que  con  el  voto  de  confianza  no -se  rebajaba  en  la 
mas  mínimo  la  infiuencia  del  Duque  de  la  Victoria. 

Y los  autores  de  la  proposición  transigiendo  coh  el 
espíritu  de  la  Cámara  la  modificaron  retirando  de  su 
redacción  e!  adverbio  mas  que  era  suseeptiBte  dp  íníer- 
pretaciones  desfavorables  a!  general  Espartero. 

Con  estos  preliminares  de  mal  efecto  para  el  voto 
de  confianza  y cuando  ya  iba  á principiar  el  acto,  pidió 
la  palabra  el  señor  Olózaga,  con  objeto  segu-i  dijo,  de 
pedir  ésplieacióñes  ai  gobierno.  El  _qué  pasa  én  concepto 
de  algunos  por  jefe  del  partido  progresista  quiso  hablar, 
pero  los  miembros  dé  la  derecha  lo- iHápidferoa  gritan- 
do: «o/aera /)rrá’%íbs.» 

El  señor  Olózaga  seguido  de  una  porción  bastante 
numerosa  de  diputados  salió  del  Congreso,  y se  proce- 
dió á votar. 

Votaron  en  pro  loi  y en  contra  8,  contándose  en- 
tre lós  primeros  el  Duque  de  la  Victoria  que  entró  en  el 
salón  á mitad  de  votación  y se  retiró  inmediatamente. 

Nada  mas  pasó  en  la-- sesión  de  ayer. 

¿N,o  es  exacto  ei  parecer  que  sobre  ella  hemos  emi- 
tido ai  principio  de  esiacróuica? 

Añadiremos  ahora  para  concluir,  que  de  esa  sesión 
han  de  nacer  prontas  y trascéndeiitalés  évolucionés  que 
influirán  en  la  marcha  política  de  la  monarquía  espa- 
ñola. 

Para  creerle  asi  contamos  con  que  en  vez  de  dismi- 
nuir crecerá  el  antagonismo  que  se  observa  en  la  exis- 
tencia del  minisierio. 

0‘Donaeli  no  debió  quedar  complacido. 

Espartero  debió  esperimeíiíar  dudas  y recelos. 

Y los  puros  y los  demócratas,  y los  vicalváristas  v 
sobre  todo  Olózaga,  cada  cual  por  su  cuenta  y reco- 
giendo lo  que  los  sucesos  vayan  dando  de  si,  agotarán 
sn  ingenio  y sus  recursos  para  inclinar  el  poder  hácia  el 
lado  de  sus  aspiraciones. 

Que  es  lo  que  con  ese  juego  ganarán  nuestros  prin- 
cipios, el  tiempo  nos  lo  irá  diciendo. 

Situaciones  anómalas  como  la  presente,  son  racio- 
nalmente insostenibles,  y de  ellas  puede  asegurarse  que 
nada  tiene  que  esperar  la  causa  del  bien  y de  la  verdad. 


£straeto  de  la  se^sion  celebrada  el  dia3  de  diciem- 
bre de 1S55. 

Abierta.  ¿ Jla  ecav  inedia,  y leiaa  eiactade  la,anterioi,H¿ue- 
dó  aprobada,  acordindoie  ¡jas  cocstasrn  en  ella  conformes  con 
la  mavoria  en  Ip  Totacion,  de  la  proposición  del  señor  TTlloa  y 
-tr:;.  los  Totos  d?  les  señeres  Iríaríe,  '.I-rcba3a,  Loper  Gra- 
do', Pardo- Oscrio,  Maestre,  ioperTmii’a  y Presa,  y óne  se  rec- 
t’ñcase  e!  ncmbr.é  cel  señor  Cardero,  en  rez  del  sewr  Cor- 
dero. 


El  Sr.  PRESIDENTEr  Continúa  la  disousion  <j-.ie  tjnedó  pen- 
’d^Npie  cL  El  señor  marqués  de  .AÜwida  tiene  lat  palabra. 

A^S^SIO:  Pxdo^  la  palabra  para  apoyar 
jíá^-j^Opóaii^n  que  Ire-pceSentado  en  la'  ra**sa. 

'jEÍ  .sertÜK^^BWetarío  marqués  de  la  VÉG-'A  DE  ARMüJO:  Con. 

^ el  carácter  de^emnienda  se  ha  présenta^o-la  siguiente! 

«Las  Cortes  declaran  que  el  general  0‘DonnelI  merece  la  con- 
fianza del  Congreso  en  la  suposición  de  que  esté  adherido  com- 
pletamente al  partido  progresista,  sin  perjuicio  de  la  mayor  con- 
fianza que  merece  á la  Asamblea  el  duque  de  la  Victoria,  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros. 

Esta  proposición  debe  seguir  los  mismos  trámites  que  la  otra, 
y que  ínterin  no  se  concluya  con  la  primera,  no  se  puede  entrar 
en  la  segunda-. 

El  Sr.  0‘DONNELI/,  ministro  de  la  Guerra;  Es  costumbre 
antigua  en  la  guerra  batirse  uno  en  retirada  cuando  ha  sido  ba- 
tido en  las  primeras  posiciones. 

Las  Cortes  han  TÍsto  la  acusación  fulminante  que  se  ha  lanza- 
do aquí  ai  general  O^Donnell,  no  al  ministro  de  la  Guerra.  Hasta 
se  me  ba  calificado  detraidbr,  porque'  traidor  es  el  que  rende  la 
situación  que  ha  contribuido  á crear.  El  Congreso  ha  oído  los  de- 
nuestos que  se  me  han  lanzado,  y ha  visto  al  mismo  tiempo  la 
sangre  fría  con  que  los  he  oído,  como  un  hombre  que  tiene  su 
conciencia  tranquila. 

Hoy  se  presenta  una  proposición  nueva  que  destruye  comple- 
tamente lo  que  las  Cortes  hicieron  el  sábado,  que  no  era  un  voto 
de  confianza  á mí,  sino  al  gobierno  que  preside  el  ilustre  duque 
de  la  Victoria,  Yo  no  puedo  admitir  la  proposición  que  ahora  .se 
presenta,  porque  la  honra  que  me  dispensa  es  solo  contradicional, 
yeso  no  es  digúo  tampoco  de  la  Asamblea. 

Ikas  Cortefe  han  oido  la  acusación  que  se  me  ha  hecho  y ia 
contestación  que  he  dado. 

De  esa  proposición  solo  acepto  la  parte  que  puede  caber  de 
gloría  al  ^eñpr  duque  de  la  Victcaria. 

.^  Sr,  CALVO  ASENSIO  : Los  que  hemos  tenido  el  honor  d« 
presentar  esa  proposición  no  nos  hemos  batido  ni  en  retirada  ni 
de  frente.  Él  sábado  no  pude,  asistir  á la  sesión  por  hallarme  en- 
fermo, y la  proposición  que  se  presentó  eta  un  ataque  pers<mal 
que. partía  de  li  montana,  no  dei  partido  progresista,  ha.  vota- 
ción que  turo  lugar  demuestra  esto,  claramente.- 

Pero  ba.j  dos  co.sas  que  no  pueden  pasar  desapercibidas.  Yo 
que  no  estoy  de  acuerdo  con  lo  que  el  señor  Orense  dijo , debo 
manifestar  que  él  sábado  se  cometió-  una  usurpación  de  un  dere- 
cho legítimo  que  tienen  los  diputados  al  hacer  las  interpelacio- 
nes. ¿Y  cuándo  se  ha,  hecho  esto?  Guando  se.  dijo  que  la  montani 
iba  á presentac  .ua  voto  de  censura?  ¿Cuando  se  ha  visto  una  cosa 
tan  antiparlamentaria  como  dar  un  voto  de  confianza  á un  mi- 
nistro sin  haberse  presentado  un  voto  de  censura? 

■ Él  verdadero  voto  de  confianza  era  votar  contra- la  acusación 
que. presentase  la  montana.  Esto  necesita  ana  esplicacion  que  -es- 
la  que  nosotros  queremos  dar  con  esta  proposición.  ¿Qué  signi- 
fica ese  voto  de  confianza  que  ahora  se  pide?  La  personificación 
de  una  individualidad  sobre  todo  ei  ministerio,  y por  muy  res- 
petable que  sea  el  señor  general  O'Dontieii,  como  lo  es  para  mí, 
pues  no  puedo  ser  ingrato  con  su  señoría,  como  tampoco  ió  es  ei 
partido  progresistá,  abate  la  representación  qire  debe  tener  el  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros,  razón  por  ia  cual  decimos  no- 
sotros ahora  que  ei  duque  de  la  Victoria  merece  mas  . confianza. 
No  queremos,  nosotros  ni  quiere  el  partido  progresista  rebajar 
al  señor  general  O^Dcnnell  de  su  grande  importancia  como  hom- 
bre político.  Yo  tengo  confianza  en  S,  S.,  porque 'desde  el  progra- 
ma de  Manzanares  demostró  que  era-  progresista;  porque  es  in- 
dividuo de  un  gabinete  salido  del  partido-progresista,  y porque 
está  sostenido  poruña  C.ímara  progresista.  Pnes  bien,  cuando  el 
señor  general  O^Donneli , tiene  tantos  títulos  al  aprecio  público 
cuando  se  ha  dícb»  por  algunos  periódicos,  reconozco  qne  injusta- 
mente, se  pensaba  en  una  dictadura , ¿por  qué  no  se  hade 
dar  una  esplicacion  clara  y terminante? 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Esa  no  es  la  cuestión. 

El  Sr.  CALV^O  ASENSlO:'  Én  ese  voto  de  confianza  presenta- 
do por  el  señor  Uüoa  y otros  diputados,  lo'quese  quiere  decir  eS 
que  la  persona  de  mas  confianza  en  el  gabinete  es  el  general 
O'^DormeiL  . [fiarlos  seilores  dzputadosi  Noj  no).  Si  eso . es  lo  que 
se  quiere  decir,  y el  señor  general  O'^Donneü , que  tanta  confian- 
za inspira  al  partido  progresista,  ¿se  verá  rebajado  por  decir,  soy 
progresista  de  corazón , y como  tal  estoy  afiliado  en  él?  La  pala- 
bra de  su  señoría  para  el  partido  progresista  es  dé  una  ilimita- 
da confianza,  eso  prueba  lo  mucho  en  quede  tiene. 

El  Sr.  0‘D0NN£LL  , ministro  de  la  Guerra  : Si  la  proposi- 
ción del  Sr.  Uiloa  y otros,  fuese  un  voto  de  confianza  cemo  go- 
bierno al  general  O^Donaell,  lo  que  ha  dicho  el  señor  Calvo 
Asensio  estaría  en  su  Ingar  j - seria  una  cosa  inusitada,  y que  ré- 
bájaria  el  prestigio  del  señor  duque  deia  Victoria,  que  yo  quiero 
que  quede  tan  alto  como  está.  En  la  sesión  del  sábado  , de  lo  qo# 
menos  se  habló  fué  del  general  O'Dónnell  como  ministro  |de  la 
Guerra,  ni  de  si  gobernaba  bien  ó mal:  la  idea  fue  demostrar  que 
la  Asamblea  rechazaba  las  inculpaciones  hechas  al  general 
OH3oñnelf.  Siendo  ésto  ási,  ¿ qa¿  ha  ocUrridó  desde  cí  sábado 
acá  par^  ésta  variación?  ¿^quiere  dar  otra  ba'alJa  ? ¿’Q^  se 
exige  del  general  0‘Donnell?  ¿No  he  dado  las  espUcaciones  mas 
latas  que- puede  dar  un  hombre  nonraclo  y leal?  ¿.No  he  dicfco  lo 
que  pienso  v lo  que  quiero? 

La  Cámara  podra  dar  un  voto  de  censura , si  lo  tiene  por  coa- 
Teníéote,  péro  después  de  las  esplicaciones  dadas,  lo  qác  s-  preten- 
de seria  rebajarme  ó humillarme,  v nadie  me  rebaja  ni  me-  hu- 
máis. ^ esplicaciones  dadas,  sieí  de 

que  he  reconocido  par  mió,  y al  cual  ajusto  mi  conducta,  ,no 
bastan,  venga  eLvoíode  censara:  me  retiraré  tra:;q  uil ; ¿ ir.i^casa, 
V*6)^íá  que  les  qne  me  sucedan  puédan  h^rcr  inci'-r  qae  %c-  la  fe- 
licidad de  mi  patria  Esto  dice  á la  Cámara  un  hombre  lea!,.  T 
para  dejarla  en  la  mas  completa  libertad  me  retiro. 


LA  REGE^'ERAaO^. 


El  Sr.  ZABALA,  ministro  de  Estado:  Señores,  Nadie  me 
gana  á liberal  progresista.  El  señor  du(jue  de  la  Victoria  es  la 
representación  de  la  majoría  de  la  Cámara:  es  el  presidente  del 
Consejo  de  ministros  y la  significación  de  él.  El  señor  general 
ODonnell  tiene  también  gran  significación;  pero  justo  es  que 
á los  demás  se  nos  dé  la  parte  que  nos  corresponda.  Algo  significa- 
mos los  que  DOS  sentamos  en  este  banco.  La  marcha  del  gabinete 
la  señala  el  señor  duque  de  la  Victoria,  y á él  nos  subordina- 
mos todos.  Si  el  señor  general  0‘Donnell  hubiera  sido  nombra- 
do presidente  del -Consejo  de  ministros,  mas  escrupuloso  hubiera 
sido  yo  para  saber  si  me  habia  de  merecer  la  misma  confianza 
^ue  el  señorduque  de  la  Victoria. Pero  el  señor  general  O'Donneil 
lia  trazado  su  marcha  en  el  programa  de  Manzanares,  lo  cual, 
unido  á los  grandes  serTÍcios  que  tiene  prestados  por  la  causa  de  la 
libertad,  me  han  hecho  rer  que  su  señoría,  eñ  concepto  mío,  es 
tan  progresista  coino  el  que  mas,  tanto  como  yo  que  me  honro 
con  serlo. 

Para  un  hombre  que  se  estima  óomo  el  general  O^Donneli, 
era  una  tortura  demasiado  grande  estar  pendiente  hasta  hoy  del 
faJjQ  que.se  diese,  asi  pues,  creyendo  que  era  una  sola  la  causa 
del  general  0‘DennelI  y la'del  duque  de  la'  Victoriá  con  la  de 
los  demás  ministros,  creimos  que  debíamos  dejar  en  entera  liber- 
tad á Id  Asamblea  y no  TOtar,  jxirque  creíamos  que  TOtáhamos 
en  causa  propia.  Conocida  ya  la  oplaíon  de  la  Cámara,  conste 
que  nuestros  Totos  están  conformes  con  ios  de  la  mayoría. 

El  Sr..  E5COSURA:.  Pido  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal que.se  me  ha  hecko  en  la  sesión  anterior. 

Él  Sr.  Calvo  Ásecsio  rectifico  y retiró  la  proposición;  ' 

Él  señor'  secretario  marqués  de  -la  VEGA  DE  ARMIJOs 
■Queda  retirada  la  proposición.  • ■ 

El  Sr.  ZABALA,  ministro  de  Estado t Quiero  que  conste  en 
el  £>i(2rio-de  las  sesw^s  que.  lo  que  he*  dicho,  es,  que  al  señor  mi- 
nistro de  la  Guerra  le  consideraba  tan  progresista  como  yo.  Cons- 
tej^.pues,  j .me  comprometo  que  se  le  juzgue  por  progresista'. 
Lo  que  se  quería  exigir  .<fel  'señor  zñinrstro  dé  la  Gü^rá  'es  hu- 
millante, cuando  suS.  hechos  están  más  altos  que  todas  las  pa- 
labras. ■ 

Él  Sr.  GALYQ  ASENSIO:  Siento  que  el  señor  ministró  de 
Estado  haya  destruido  con  sus  últimas  palabras  las  que  pronun- 
ció antes  tan  solemnemente.  ' ' • 

El  Sr.  ZABALA,  ministro  de'Estado : ‘Me  ratifico  en  todas 
ellas.  — ■ - 

El  Sr.  Figuetós  rectifico  y concluyó  diciendo 
Siento  que  no  esté. presente  el  señor  ministro  de  la  Guerra,  y 
espero  que  el  señor  Presidente  se  sirva  decirme  si  puedo  ó no  pue- 
do hablar  de  ese  incidente. 

Él  Sr*  PRESIDENTE:  En  primer  lugar  eso  no  es  de  la  cues- 
tión; y en.  segundo  no  está  presenté ’el  señor  ministro  de  la  Guerra 
para  contestar  á sü  señoría. 

El  Sr.  FIGTjERAS:  Me  ocuparé  solamente  de  la  cuestión  del 
voto  de  confianza.  A los  cargos  que  el  señor  Orense  dirigió  ai 
señor. general  O^Donnell  se  contestaron  tres*  cosas;  primera  que  su 
señoría'  tenia  comprometida  su  cabeza  en  la  situación  creada  en 
julio;  segunda, que  §e  le.  hacia  muy  poco  favor  considerándole  co-- 
mo  una  personalidad  apárte  del  ministerio;  y tercera,  qué  el  com- 
promiso contraído  en  Vicálvaro  era  suficiente  para  garantir  la 
marcha  deí  general  0‘Donnell,  y que  suponer  otra  cosa  era  consi^ 
derarle  desleal;  • . • * 

Siento  que  no  esté  presente  el  señor  ministro  de  la-  Guerra;' 
pero  sin  embargo,  ilustres  genérales  hay  aquí  que  dirán  si  me 
equivoco  en  mis  interpretaciones.  El  movimiento  dé  Vicálvaro 
fue  an  movimiento  grande  y noble,  y dehe  tributarse  gratitud  á 
loseminéates  patricios  que  lo  iniciaron;  pero  ese  movimiento  ¿iba 
á dónde  hemos  venido  hoy?  ¿Iba  hasta  dónde  llegó  el  programa 
de  Manzanares:  No. 

El  g^eral  0‘Donnell,  sin  ser  desleal,  puede  muy  bien  que- 
rer que  la  situación  no  vaya  mas  allá  del  punto  que  su  señoría 
se  habia  propuesto.  Y si  la  situación  actual  es  anómala  de  suyo, 
¿quién  tiene  iaenlpa?  ¿Por  qné  hemos  de  llevar  nosotros  la  res- 
ponsabilidad de  eso?  ¿No  tienen  presente  los  señores  diputados 
aquellas  palabras  eo  el  principio  político  estamos  conformes,  la 
diferencia  podrá  estar  en  el  modo  de  llevarlo  á cabo?  Si  nos  reti- 
ramos, quedará  la  clave  de  esta  situación,  que  es  duque  de  la 
Victoria.  I^ta  es  la  verdad  porque  ni  en  estos  ni  en  aquellos  ban- 
cos hay  nadie  que  pueda  dominar  la  situación  mas  que^^el  duque 
de  la  Victoria.  El  pueblo  español  ha  creído  que  faltando  el  duque 
de  la  Victoria,  la  libertad  se  hunde,  y de  aquí  esa  especie  de  in- 
culpabilidad que  hoy  tiene. 

Quede  pues  sentado  que  nosotros  al  censurar  la  conducta  del 
señor  general  O^DoDzsell  en  el  ministerio,  na  hemos  tratado  de 
^ferir  agra.vio  ninguno  á sn  reputación,  ni  á su  honra:  que  al 
^ir  que  Áa  responsabilidad  del  duque  deja  Victoria  podía  sepa- 
rsrsft  ^ déxnas  ministros,  no  hemos  hecho  mas  que 

S^uir  la  historia  de  los  sucesos:  y que  ai  decir  , el  señor  general 
O^Donell  ao  merece  nuestra  confianza  , estamos  en  nuestro  dere- 
cho sin  agraviar  á su- señoría. 

El  ór.  ROS  DE  fy.ANQ : Recuerdo^  señores,  que  hace  bas- 
tantes años  estando  en  la  oposicicn,  porque  he  estado  en  ella 
mnebes  años,  dije  que  á ios  hombres  políticos  no  los  buscaba  yo 
confesos,  sino  que  los  quería  convictos.  Conviene  á mi  propósito 
traer  esta  frase  á la  memoria  de  los  señores  diputados,  pues  antes 
de  responder  á la  escitacioa  del  señor  Figúefas,  tengo' que  res- 
ponder al  cargo  que  me^hizo  el^ñor  marqués  de  Alhaida. 

Dijo  el  señor  Ofens.^.  Lejó  } Vo  no  dije  mas  que  lo  que  de- 
cían veiñie  persona»  á la  vee.  ¿Eferquepuesse-él- 

Orense  2 im  persona?' 

E,  ñrf-ño  ---  sréíricn  p^p-ñ!ar. 

Este  .es  2i-  hi¿*''ííh'0.  _Es  -rer-añ  c'-e  en  esa  sédicion  pepu- 

?«•-  figür.bs  como  c^piued,  siüqp  Or^,  le  caal  vicies  oía- 
cHos.  I7ca  jerte  de  esa  t'arla  allanó,  p.-netró,  -rioló  el  hogar  dÜ 


I méstieo  de  aquel  ciudadano,  de  aquel  soldado  valeroso , que  ha- 
biendo sido  primer  magistrado  de  la  nación  era  á la  sazón  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros.  Es  verdad  que  al  penetrar  en 
1 casa  del  duque  de  la  Victoria  los  sediciosos  coa  voces  terribles  y 
I anaenazadoras  , se  encontraba  aquel  hombre  que  vivía  en  la  con- 
fianza del  amor  del  pueblo  y del  partido,  de  quien  mas  que  ban- 
dera ha  sido  el  lávaro  sagrado  , es  verdad  que' estaba  solo  , sin 
guardia,  siá  criados  apenas,  sin  mas  que  un  ayudante  y un  sa- 
cerdote. Exigieron  que  se  levantase,  y manifestando  que  estaba 
enfermo,  dijeron  que  si  no  se  levantaba  lo  levantarían  Cí  n agua- 
rás. (El  señor  marqués  de  Alhaida:  Nada  de  eso  es  exacta'  Con 
aceite  hirviendo,  se  dijo  por  aquellos  asesinos  , pues  no  merecen 
otro  nombre  los  que  violaron  el  hogar  doméstico  con  esas  amena- 
zas de  muerte. 

Seguro  estoy  de  que  ninguna  de  esas  palabras  salió  de  la  boca 
de  D.  José' María  Orense,  caballero  desde  su  cuna. 

Penetraron  las  turbas,  violen.tando  las  puertas  interiores  hasta 
el  lecho  del  duque  de  la  Victoria,  y el  señor  Orense  y otro  hom- 
bre de  no  grandes  formas,  y que  no  se  distinguía,  ni  por  sus 
maneras  ni  por  su  trage,  le  exigieron  que  mandase  que  el  ga- 
binete diese  la  contraorden  de  la  salida  de  la  reina  Cristina. 
Siento  que  no  esté  presente  el  señor  duque  de  la  Victoria,  pues 
la  acción  á que  me  refiero  es  altamente  generosa.  En  aquellos  mo- 
méntps  en  que  la  coacción  armada  estaba  sobre  sí,  respondió  al 
Sr.  Orense  y al  que  lo  acompañaba,  que  no  era  el  Consejo  de  mi- 
nistros quien  habia  dado  la  orden,  sino  su  presidente  el  duque 
de  la  Victoria.  El  sénbr  Orense  y su  compañero  salieron  y se  lo 
dijeron  asi  á las  turbas. 

Ha  dicho  el  señor  Orease  que  yo  habiendo  pertenecido  siem- 
pre al  partido  moderado,  quiero  que  se  me  admita  ahora  en 'el 
partido  progresista. 

¿De  dónde  infiere  su  señoría  que  yo  me  quiero  hacer  progre- 
sista? Señores,  ¿pues  qué  pará  ser  liberal  se  necesita  JleVar  lá  de- 
nominación de  progresista?  ¿No  existia  la  doctrina  ‘liberal  antes 
que  el  partíoo' progresista?  Hace  muchos  años  que  .estoy  comba- 
tiendo en  uñas  filas  qué  no  son  moderadas  ni  progresistas;  he 
combatido  contra  los  partidos  'estTe’inos'j'  y pertenezco  á la  coali- 
ción liberal  que  tanto  combaten  esos  mismos  partidos.  Pertenezco 
á la  unión  liberal  que  quiere  desbaratar  el  partido.de  la  mon- 
fiiná.  . 

' Ha  dióho  sú  séñoriá' que  cree  que  contábamos  con  él  general 
Narvaer.  Contábamos  con  todo-  el  pai^  con  el  gen'erárNárvsez 
se  contaba  en  ia  oposición  del  Senado  que  fue  donde'  se  inició 
•1  movimiento  de  Vicalvaró;  no'  escluíamos  a nadie  c'omo'á  nadie 
escíuye  la  unión  liberal.’ Buscamos. al  general  Narvaez  lo  mismo 
que  al  señor  Gurrea. 

Por  último,  se  ha  hablado  m'uchó  aquí  ^cercá  de  la  cen- 
sura al  señor  ministro  dé  la  Guerra,  y yo  creo...  ' 

ErSr.  PRESIDENTE:  Esa  no  es  alusión  á su  señoría. 

El  Sr.  ROS  DE  OLANO:  He  concluido. 

'•  El  Sr. 'ORENSE  : Si  el  Sr.  Ros  de  Oíano  no  es'  'progresista, 
cómo  ocupa  uní  posición  mandando  este  partido? 

¿Es  el  Sr.  Ros  de  Olano  progresista  ? Si  lo  es  que  lo  decláre 
aéí,  si  no  lores  no  debe  ocupar  la  posición  que  ocupa. 

- El- Sfi  Ros  de  Olano  hace  una'cosa  inüy  sabida,  que  es  con  lá 
mitaR  de  Tiiiá  -^rdad  componer  una 'mentira,  porqué'  bá-  citado 
de  una  mátíera  muy  inexacta  lo  que  pasó  el  28  -de  agosto;  y 
cuando  su  señoría  habla  de  una  cosa  púBíicá,  sobré  todo  si  sétra- 
ta  de  acusar  á otros  de  asesinos,  deberia-antes  enterarse  de  ia  ver- 
dad. ¿Qué  diría  su  señoría,  si  yo  viniese  á decir  aquí : á fulano 
le  acusan  de  concusionario;  pero  yo  no  lo  creo*?’  Entre  esas  tur- 
bas que  cita  su-señória  iba  gente  muyfina,  y algunos  íntimos  ami» 
gos  del  duque.: de  la  Victoria,  uno  que  está. ' en  esta-.Cámara  y 
otro  que  ocupa  un  alto  puesto  en  la  carrera  diplomática,  ios 
cualeano  podían  tener  la  intención  que  su  señoría  supone;  La  vís- 
pera de  ese  .d^a  habia  yo  -ido  al  club  de  la  Union,  y habia  dicho  lo 
que  despue^he  repetido  , en  Valencia,  que  aquella  no  era  ocasión 
de  turbar  la  tranquilidad,  que  no  debía  emprenderse  ningún 
movimiento;  y mi  discurso  prueba  que  yo  no  sabia  lo  que  la  Ga- 
ceta iba  á contener*- 

Vjno  el. suceso;  ej. duque  de  la  yietoria  v\e  jmandq  ,á.  decir 
^ue  fuera  á su'casa;  fui  con  dos  amigos  en  un  coche;  estu-fe  mas 
de  una. hora  solo  con.  él;  y al  fin  de  la  conversación  llegó  el  señor 
Santa  Cruz.  El  duque  déla  Victoria  estaba  vestido,  aunque  no 
con  uniforme;  la  conversación  versó  sobre  si  era  bueno  ó malo  lo 
que  se  habia  hecho,  y yo  dije  mi  parecer.  La  casa  no  estaba  sola, 
estaba  llena  de  todos  los  ayudante*  del  duque,  y cuando  yo  iba 
á salir  fué  cuando  llegaron  esas  personas.  Me  dijeron  qne  conve- 
nía quejo  les  hablase,  y entonces  subiéndome  en  una  silla  les  di- 
je :j**Vds.  vienen  en  la  persuasiou  de  que  esa  medida  Je  que  se 
quejan  ha  sido  impuesta  por  el  Consejo  de  ministros  al  gtneral  Es- 
partero: pues  yo  aseguro  á Vds.,  porque  acabo  de  ver  al  general, 
que  es  medida  suya*  « Esto  lo  dije  para  calmarles. 

JEl  Sr.  ROS  DE  OLANO:  Yo  no  he  hablado  de  falsificacio- 

ni  he  :dicho,  ni  he  pensado  decir  que.  el  señor  Orei^se  ft^se 
an  ascsÍEWx  Lo  que  he  dicho  ha  partido  de  los  suceso^  su  señoría 
los  presenta  Gonuj  inexactos;  la  histeria  comparará  la  .ver^Jnn  de 
su  señoría  soa  las  demás  versmaes,  y »cará  la  verdad 

Pregunta  su  señoría  por  qué  estoy  en  un  c^go  público  si  no 
soy  progresista.  Esa  no  es  cuestión  que  debe  apreciar  su  señoría; 
quien  Li  ha  de  apreciar  es  d gobierno,  que  conociendo  mis  sen- 
limicnios  TOmo  miiÍLar  y como  hombre  político  me  mantiene  en 
mi  puesto. 

Pregunta  también  el  señor  Oreas-:  por  qué  nc'rné.  fetlfo  cuan- 
do la  revol-i-ióti  no  v..  d.,:.de  yo  ‘qóírr-  N-  rcii-o 

i’-*  el  progreso  iusia  su  seÜpzí  : 

no  q'-i.-r.;  p_iar  dr  buenos  l.mtLes  ñe'Ia  niou¿r-¿-ía 
J parlamentario. 

Los  aen..rcs  Escos-nra,  (írense,  G;arcía  Ruiz  j <a£ta  Cruz  reo- 
tificaxon. 


I El  Sr.  UUjOA:  Es  estrañó  el  giro  que  se  ha  dado  á este  de- 
bate, porque  habiéndose  , empezado  á tratar  de  una  interpreta- 
ción de  la  proposición  de  confianza  que  hemos  presentado,  han 
j hablado  siete  ú ocho  señores  sin  que  se  haya  oido  á los  que  úni- 
I camente  podríamos  interpretarla. 

I Dos  cargos  se  nos  han  hedm  por  el  señor  Calvo  Asensio; 

I que  éramos  usurpadores  del  derecho  que  correspcmdia-'ál  señor 
Orense,  y que  habíamos  sacado  la  iódividúalidad  deT  general 
O’Donnell  para  darle  un  voto  dé  cmifianza.  Señores,  no  ha  habi- 
do usurpación  ninguna;  nosotros  estábame^  dtíitrc  dél  regla- 
mento: el  señor  Orense  no  tenia  intención  dé  presentar  su  pro- 
posición hasta  el  lunes,  y yo  creía  que  no  estaba  en  el  decoro  de 
las  Cortes  ni  de  nadie  el  dejar  suspensas  las  acusaciones  qne  *e 
habían  dirigido  ai  señor  ministro  de  la  Guerra,  tanto  mas  cnan- 
to que  mi  proposición  de  confianza  deja  la  cuestión  efe  el  mismo 
terreno  en  que  el  señor  Orense  ia  colocaba,  pues  -votando  contra 
ella  se  da  el  voto  de  desconfianza. 

Respecto  drf  segundo  cargo,  yo  bien  sé  que  no  es  parlamentaria 
formular  un  voto  que  no  sea  general  á la  puÜtica  del  ministerio; 
pero  ¿hemos  provocado  nosotros  esacuestion?  ¿No  ha  sido  el 
señor  marqués  de  Alfaaid.a  el  que  la  ha  traído  al  debate?  • 

Era-  preciso  décír  á los  señores  que  se'  sientan  en  la  mónta^ 
na,  -que  él  general  O^DonnélI  merece  por  sí  solo,  por  sus  servi- 
cios, por  su  importancia,  por  su  energía,  un  voto  de  confianza. 
Esto  no  indica  ni  pódia  iudicar, 'descoufiahza  alguna  respecto  del 
duque  de  la  Victoria. 

Un  diputado  de  la  montaña,  en  quién  reconozco  gran  -talento  y 
dignidad,  nos  dio  el  otro  diá  ía  síntesis  de  las  aspiraciones  del 
partido  qué  sé  ilárn'a  democrático;  y dijo,  que  esté*  partido  aceptaba 
la  monarquía  como-éspreslon  de  la  voluntad  nacional;-  -pero  qu* 
quería  que  esa  monarquía  estuviese  rodeada  de  instituciones  de- 
mocráticas. Esta  idea,  señores,  ó es- inútil,  ó es  altamente  fu- 
nesta. 

"A  nosotros  nos  separa  de  iá  fracción  republicana , no  solo  una 
cósa  lan ‘esencial' como  ia  forma  de  gobierno,  sino  otro  abismo 
masRoíida;  -á  saber,-  lás.tetidencias  socialistas  dé  ese  partido.' ' 

El  señor  Calvo  A^nsio  rectificó.  • 

El  señor  Ulloa  rectificó. 

El  Sr.  ORENSE:  El  señor  ÜlIoV  Ea  heclio  todo  lo  que  le  ha 
sido  'posible  par'a‘'  sácar  adelánte'  lá  inála  cáusa  que  se  ha  propues- 
to defender,  pero  ha  olvidado  completamente  que  mi  cuestión  fu* 
enteráM'énte  política,  abstracción  hecha  dóL general  O'Donnell,  y 
asi' es  que'-si  cualquiera  otro  general  hubiera  ocupado  ese  puesto  y 
seguido  la  misma  conducta,  yo  hubiera  hecho  lo  mismo.  JjO  que 
yo  dije  bien  claro 'él  dia'pá'sádó  fué,  que  las  Cortes  son  la  hál- 
hula  de  seguridad  para  que* no  haya  ‘revoluciones,  pero  para  eso 
és  precisó  qiie  la  ver dád  salga  dé'  aqiij  y ia'  verdad  es  que  hay 
descontento  en  el'páis.  ^ . 

■ Ló  'que  dehe  demostrar  él  señor  tJlIoá , es  que  la  marcha 
; que  sigue  él  señor  ODonhell  eñ'el  poder,  sa'tisface  ál.  país.  El  se- 
ñor Ülioa  ha  dado  á entender,  que  el  general  O'Dónnell  es  el  obs- 
táculo que  se  Opone  al  -triunfó  del  socialismo  en  Espáñá,  y al  de- 
cir-esto  su  señoría, 'sigue  en  este  particufar  las  huélias  del  par- 
tido moderado,  y las  sigue,  porqué  conviene  hoy  á^u  propósito, 
porgué  además  sabe  qué-lá  escuela  democrática  év  él  antagonis- 
mo del  socialismo.  Quede  sentado , señores , que  ia  democrácia 
está  muy  léjos  dé  ser  socíalís'mo. 

Nosotros  hemos  atacácló' 'al  general  0‘^Dohn'ell,  ^rqué  creemos 
que  ü6  es  'conveniente  su  coáfinuacion  en  el  ministerio  de  la 
Guerra.  ' . 

Ha  supuesto  eí  señor  UÍIoa,  que  aquí  se  ha  llamado  traidor 
ai  general  ODonnell,  no  es  exacto,  lo  que  yo  he‘  ‘dicho , es  que 
el  general  O^Donnell,  es  la  causa  dé  lá  pértu’rÉacíóh  que  se  siente 
en  el  país. 

■ Decía  antes  de  ayer  él  Sr.  UÍioa  qtie  sin  el  general  O‘^Don-7 
ñell  el  Sn.  Orense  no  estaría  aquí;  convenido,  señor  Ulloa,  pero  ía 
edestion  ya  no  es  esa,  la  cuestión  es  que  la  marcha  que  sigue  el  se- 
• ñor  O^Donnell  nos  conducirá’ ’á  que  esta  sífuaciori  caiga  y nos  con- 
duzca á la  anterior. 

El  Sr.  ZABALA;  mimstro'de  Estado : Solamente  admitimo* 
la  proposición  en  eí  concepto  de  que  el  señor  0‘DonnelI  es  un 
‘ digno  ministro  presidido  por  el  duque  déla  Victoria.  Para  la  Cá- 
mara, lo  mismo  que  para  mi,  él  señor  0‘DonneIl  no  tiene  otra 
significación  que  un 'ministro  presidido  por  el  duque  déla  Victo- 
ria, si  bien  muy  respetable  por  los  'servicios  prestados  á'lá  causa 
de  la  libertad; 

El  Sr.  SAGASTA  : Yo  lamento,  como  lamentarán  los  se- 
ñores diputados,  el  camino  tortuoso  por  donde  esta  cuestión  se 
ha  Teñido  desén-vólvíenlo,  porque  cuando  sumos  llamados  á ha- 
cer una  revolución  social  én  nombre,  no  solo  dé  las  reformas  po- 
líticas, sino  económicas,  lamentoso  como  el  qué  mas  el  giro  .per- 
sonal que  se  ha  dado  d la  'cuestión. 

Ea  consecuencia  dé  una  interpretación  heclia  por  un  señor  di- 
putado, se  ha  presentado  una  proposiciud  que  envuelve  ua  voto  dt 
confianza  absoluto  j terminante  á uno  de  los  individuos  que  com— 
ponén  el  ministerio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  nb'es  aluñon, 

o 

El  Sr.  SAGAfiTA  : Estoy  en  la  alusión  , y necesito  espUcar 
mi  voto.  Yo,  señores,  no  daré  ese  voto,  p r^ue  no  le  couceptuo 
necesario  sinosupéríiuo,  perqué  si  siempre  que  un  diputado  in- 
terpele á un  ministro  se'hubieraa  ¡e  prep  nrr  aquí  votos  de  coar 
fianza,  seria- preciso  traer  el  bolsiÜw  .l^oo  de  votus. 

Además  de  esa  razón  tengo  otra;  antes  de  ayer  se  decía  aquí 
que.  no  habia  unidad  en  el  gobierno,  que  nobia  do5  poluicas  en  ¿1 
y qoe  una  ¿e.éiia.s  acuiaaesap-rrcrr,  t si  eitás  cursticnes  se  pue- 
den rciclrer  por  un  vet:  de  cens-.i^:,  no  >e  droe  pr;.-p;.ner  ea  cam- 
< - .-j  ue  co.^j.i.1. wZ.;  p per  ----  i— Zwü  u.» . a r ¿r  ^ ~uí aíjr 

El  nr.  Mt.ND'JilZ  \ íG5;  Se;  -’Trs,  tn  - ú I.p^a.vsnzgdo 

de  j.a  cora,  voy  á ser  Iq  mas  breve  posl-lc  iizuroí-vauouie  de  ao 

poder  ser  algo  esteaso. 


L\  REGENKRAaON. 


Ya  ha  dicho  el  señor  Ulloa  por  qué  causa  hahíamos  presen- 
.tado  la  proposición,  y el  señor  Calvo  Asensio,  consentimiento 
miio,  á pesar  de  las  esplicaciones  que  se  han  dado,  no  se  ha  queri- 
.do  persuadir  de  que  nuestro  ánimo  no  era  desvirtuar  en  lo  mas 
mínimo  al  duque  déla  Victoria.  Por  consecuencia  de  acusaciones 
injuriosas  j hasta  calumniosas  que  han  salido  de  aquellos  bancos. 
(Mormullos). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  órden. 

El  Sr.  GARCIA  RDI2:  Que  hable,  que  hable. 

£1  Sr.  MENDEZ  VIGO;  A consecuencia  de  esas  acusacio- 
nes y antes  de  que  esos  señores  hubieran  anunciado  su  propósito 
de  proponer  un  voto  de  censura  habíamos  presentado  nosotros 
nuestra  proposición.  Quede,  pues , sentado  que  no  heñios  tenido 
ánimo  de  ensalzar  al  general  O^Donnell  sobre  el  general  Espar- 
tero, y he  sentido  que  el  señor  Calvo  Asensio  haya  insistido  una 
y otra  vez  en  lo  que  antes  he  manifestado.  Si  su  señoria  no  tieno 
oonfianza  en  el  señor  0‘Donnell  como  ministro,  puede  votar  con- 
tra éíj  pero  no  atribuirnos  una  intención  que  no  hemos  tenido. 

SeñoTcs,  desde  ios  bancos  de  enfrente  se  han  lanzado  contra 
las  personas  que  representan  la  mayoría  cargos  que  es  preciso  re- 
chazar. El  señor  Orense,  tratando  de  una  cuestión  grave  ocurrida 
en  Zaragoza,  hablando  de  escesos  cometidos  allí  no  se  leba  ocur'- 
rido  anátema  tizarlos  cuando  precisamente  su  compañero  el  señor 
Bivero  el  dia  pasado  á nombre  de  la  democracia  predicaba  con- 
tra las  asonadas  y los  trastornos,  y el  señor  Orense,  sabiendo 
que  en  Zaragoza  se  Habían  proferí  lo  voces  subversivas,  sabiendo 
que  se  habían  dado  voces  contra  los  ricos  y los  de  las  manos 
blancas,  el  señor  Orense  no  lo  ba  censurado  porque  no  puede 
censurarlo , porque  la  misión  de  su  señoría  es  aceptar  eso  y mu- 
cho mas,  porque  sino  tiene  que  dejar  de  ser  lo  que  es  y venirse 
con  nosotros. 

El  otro  día  uno  de  los  individuos  que  se  sienta  en  aquel  banco 
dijo  que  porque  una  vez  resuelta  la  cuestión  monárquica  por  qué 
no  habían  de  votar  con  nosotros.  Yo  no  tengo  autoridad  en  esta 
cámara , pero  tengo  antecedentes  tan  puros,  soy  tan  liberal  come 
el  primero  que  se  sienta  en  estos  bancos,  y declaro  que  no  quiere 
nada  de  mancomún  con  SS.  SS.,  ahora,  ni  nunca. 

Concluyo  rogando  á los  señores  diputados  se  sirvan  dar  su 
aprobación  á la  proposición  que  se  discute. 

Los  señores  Calvo  As ^sio  , Orense  y Mendez  Vigo , rectifi- 
caros. 

El  Sr.  García  López  pronunció  un  largo  discurso  en  contra  de 
la  ‘ proposición  y después  de  rectificar  los  señores  Ülioa  y Mendez 
Vigo,  dijo 

El  Sr,  ALONSO  MARTINEZ,  ministro  de  Fomento,  voy  á 
hacer  dos  aclaraciones  importantes.  El  ministerio  entiende  que  el 
voto  de  confianza  que  te  propone  al  general  0,Donnell , aten- 
dido el  origen  de  la  proposición  y cuanto  se  ha  dicho  en  esta  dis- 
cusión, no  afecta  en  lo  mas  mínimo  la  importancia  natural,  la 
influencia  y la  superioridad  en  el  consejo  de  ministros  del  du- 
que de  la  Victoria. 

No  está  presente  el  general  0‘Donnell  y todos  los  señores  di- 
putados saben  por  qué;  pero  si  estuviese  aqui  seria  el  primero  á 
rechazar  ese  voto  de  confianza,  si  creyese  que  podía  afectar  ni  re- 
motamente al  presidente  del  Consejo.  Hago  esta  declaración  solem- 
ne y oficial 

Se  ha  traducido,  señores,  con  notable  error  la  ausencia  de  este 
banco  del  señor  duque  de  la  Victoria,  asi  como  *e  tradujo  con 
equivocación  el  sábado,  la  salida  de  los  ministros  al  votarse  si 
se  tomaba  en  consideración  la  proposición.  La  ausencia  del  se- 
ñor duque  de  la  Victoria  tiene  una  esplicacion  natural.  Se  ha  di- 
cho : la  mayoría  de  la  Cámara  es  hostil  al  general  0‘Donnell. 
le  aprecia  como  particular,  y conoce  los  grandes  servicios  que 
tiene  prestados;  pero  no  está  conforme  con  su  marcha  política^ 
El  general  0‘OonneIl  representa  una  política  diferente  de  la  del 
duque  de  la  Victoria,  y la  mayoría  de  la  Cámara  hubiera  signi- 
ficado que  le  era  hostil  si  el  duque  de  la  Victoria  no  se  interpu- 
siera por  un  sentimiento  de  delicadeza  : de  manera  que  el  gene- 
ral 0‘Donnell  vive  á espensas  de  la  popularidad  de  aqueh 

Nosotros  al  ver  el  ataque  rudo  y personal  que  se  hacia  al  ge- 
neral 0‘^Donnell,  quisimos  salir  á su  defensa,  pero  nos  rogó  que 
le  dejásemos  solo  en  la  pelea. 

Esa  es  la  causa  porque  nos  salimos  del  salón,  y esa  es  la  causa 
también  que  ha  impulsado  al  duque  de  la  Victoria  á no  presen- 
tarse hoy,  y se  le  hace  un  grande  agravio,  suponiendo  que  otra 
política  que  la  suya  es  la  que  triunfa  en  el  Consejo  de  ministros: 
suponien  -Io  que  no  hay  gran  sinceridad  en  su  unión  con  el  ge- 
neral 0‘Donnell. 

Eor  lo  que  á mi  hace  y á mis  compañeros,  ministros  ó dipu- 
tados no  defenderemos  mas  política  que  la  que  simboliza  la  unioa 
de  los  dos  generales. 

El  Sr.  OLOZAGA  (D.  Salustiano)  : Pido  que  se  lea  la  pro- 
posición tal  como  estaba  redactada  primeramente,  y pido  la  pala- 
bra para  hacer  una  pregunta  al  gobierno  sobre  lo  mismo  que  aca- 
ba de  decir,  y sin  la  cual  no  podemos  vetar. 

El  señor  secretario  marqués  de  la  VEGA  DE  AJIMIJO:  La 
proposicicn  presentada  primeramente  dice  así: 

•«Las  Cortes  Constituyentes  declaran  que  el  general  O^Donneli 
merece  sumas  completa  confianza.» 

"La  segunda  redacción  es  esta  : 

-Las  Coi  tes  Constituyentes  declaran  que  el  general  O.DonnelI 
fiierece  su  completa  confianza.- 

^Cabiéndose  preguntado  si  el  asunto  estaba  suficientemente 
discutido,  se  acordó  que  sí. 

El  Sr.  OLOZAGA:  Pido  que  se  consulte  al  Congreso  si  se  díg- 
ita oírme  un  momento  sobre  la  grave  variante  hecha  en  la  pro- 
posición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  necesario  hacer  1®  que  previene 
^ reglamento. 

El  Sr.  OLOZAGA.  Antes  de  eso  pido  que  se  haga  la  pr^;unta 


al  Congreso.  (Varios  señores  diputados:  no,  no.)  Lo  diré  en  dos  pa- 
labras. La  proposición  que  se  ha  presentado  no  la  votamos  mu- 
chísimos, porque... 

(Varios  señores  diputados’:  Que  no  hable,  que  no  hable. 

Otros:  Que  hable,  bable. 

Habiéndose  procedido  á la  votación  , resultó  aprobada  la  pro- 
posición por  132  votos  contra  8. 

El  señor  presidente  señaló  para  mañana  la  discusión  de  este 
dictamen  y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  ocho  y cuarto. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

Santos  de  mañana. 

San  Sábas  Abad,  y san  Anastasio  mr. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 


PERIÓDICOS  DEL  4. 

Todos  los  periódicos  de  la  mañana  consagran  sas  ar- 
tículos de  fondo  á la  crónica  de  la  sesión  de  ayer,  idean- 
do como  es  natural,  según  sus  respectivos  colores,  el 
provecho  para  las  doctrinas  que  cada  uno  sostiene. 


BOLETIN  OFICIAL. 

Gaceta  del  4 de  diciembre. 

Publica  solo  una  real  orden  de  30  de  noviembre, 
haciendo  estensivas  las  gracias  concedidas  en  la  de  48 
del  mismo  mes,  á las  viudas  y familias  de  los  farmacéu- 
ticos que,  hallándose  al  frente  desús  oficinas,  han  muer- 
to atacados  del  cólera,  después  de  distinguirse  por  ser- 
vicios caritativos  prestados  á sus  convecinos. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

El  príncipe  Gortschakoff  avisa  con  fecha 

que  no  ocurría  novedad  en  todas  las  líneas,  y que  el 
enemigo  adoptaba  disposiciones  para  tomar  cuarteles  de 
invierno. 

— El  emperador  Alejandro  ha  espedido  una  pro- 
clama dando  gracias  al  ejército  de  Crimea  por  su  com- 
portamiento, y concediendo  la  medalla  militar  á los  de- 
fensores de  Sebastopol.  Cuando  recibamos  este  docu- 
méntelo publicárensos,  asi  como  el  otro  en  que  S.  M,  I. 
ensalza  la  energía  y habilidad  que  ha  desplegado  en  la 
fortificación  de  Nicolayeíf. 

— En  mayor  parte  de  la  escuadra  francesa  está 

ya  de  vuelta  en  Toion , y la  de  Inglaterra  ha  venido  á 
invernar  al  Bosforo  ; de  manera  que  en  el  mar  Negro 
solo  deben  haber  quedado  muy  pocos  buques  de  alto 
bordo  con  las  fuerzas  sutiles  y algunos  vapores  para  man- 
tener las  comunicaciones  entre  Constantinopla,  Kinburn, 
Eupatoria,  Kamiesch,  Balaclava  y el  mar  de  Azoff. 

— Dice  Ea  España: 

«ün  periódico  de  Londres  asegura  que  lord  Howden 
ha  pedido  al  gobierno  español  una  satisfacción  á conse- 
cuencia de  haber  cañoneado  varios  guarda-costas  en  las 
aguas  de  Tánger  al  buque  inglés  Yaliant,  que  habia  sa- 
lido de  Gibraltar.  No  creemos  que  nadie  haya  hablado 
de  este  hecho,  y,  á ser  cierto,  no  seria  malo  que  la  Ga- 
ceta diese  algunas  esplicaciones.  De  todos  modos,  es  de 
suponer  que  por  mal  que  salgamos  de  este  asunto,  siem- 
pre saldremos  mejor  que  del  Black  Warrior. 


BOLETIN  DE  NOTICUS. 

Ayer  han  circulado  por  Madrid,  y especial- 
mente por  los  alrededores  del  congreso  de  los  diputados, 
dos  proclamas  de  diverso  origen  al  parecer,  pero  de 
idénticas  tendencias. 

Impresa  la  una  de  ellas,  revelaba  su  procedencia  de- 
mócrata puré  sang.  Manuscrita  la  otra,  dejaba  entrever 
la  alianza  de  ciertos  demócratas  con  ciertos  progresistas 
puros. 

En  ambas  se  concitaba  á la  Milicia  en  contra  del  go- 
bierno, y se  invocaba  el  auxilio  de  los  diputados  para 
que  sostuvieran  al  pueblo. 

Distinguíanse  únicamente  en  que  en  ¡a  última  se  ha- 
blaba de  la  unión  de  los  partidos  liberales,  califica- 
ción que  hoy  ya  saben  nuestros  lectores  lo  que  significa. 

Entre  los  diputados  qne  se  abstuvieron  de  tomar 

parte  en  la  sesión  de  ayer,  se  encuentran  los  siguientes: 

Moderados. — Duque  de  Abranles. — D.  Antonio  de 
Jesús  Arias. — Castro. — Marques  de  Corbera.  — Moyano. 
— Nocedal. — Ranees. — Tassara. 

Progresistas  y demócratas. — Bautista  Alonso. — Alon- 
so Cordero. — Aivarez(D.  Cirilo). — Arriaga. — Bertema- 
t¡. — Calvo  Asensio. — Fernandez  de  los  Ríos. — Ganiinn 
de. — García  Jove.  — Gómez  de  ia  Mata. — Iriarte  (do- 
Martin  José). — Jaén  (D.  Tomas). — Lasala. — Lamia. — 
López  Infantes. — Luzuriaga. — Mocares.  — Montesino. — 
Olózaga. — Ordax  Avecilla. — ^Rivero. — Salmerón.— Seo- 
ane. 

— Díeesc  que  e!  señer  Oléxa^a  ha  hecho  dimi- 
sión de  la  embajada  de  París. 


Al  hacerse  cargo  de  este  rumar,  dice  el  Diario  Es- 
pañol que  si  fuera  exacto,  no  habría  sido  perdida  del  to- 
do la  sesión  de  ayer. 

— Circo.  Dos  zarzuelas  se  han  estrenado  en  esto 

teatro.  La  primera  Alumbra  á este  caballero,  es  obra  de 
escaso  mérito  que  el  público  recibió  fríamente,  á pesar 
de  las  bellezas  eii  que  abunda  la  música. 

El  vizconde,  producción  original  del  señor  Campro- 
don  y música  del  señor  Barbieri,  ha  merecido  los  aplau- 
sos que  el  público  le  ha  dispensada. 

Sin  grandes  pretensiones  todas  las  piezas  de  música 
de  que  se  compone  son  en  estremo  agradables  y todas 
de  muy  buen  efecto. 

En  el  mes  de  setiembre  se  han  acuñado  en  la* 

casas  de  moneda  de  España  24.853,800  rs.  en  mone- 
das de,  oro  de  100  rs.  3.864,860  en  monedas  de  plata 
de  20  rs.  y 627,150  en  monedas  de  10  rs. 

— Desde  1.*  de  enero  los  ayuntamientos  y facto- 
rías harán  los  suministros  en  especies  á los  individuos  y 
partidas  transeúntes  del  ejército. 

— Eas  cantidades  gastadas  por  los  Filibusteros 
en  sus  tentativas  contra  Cuba,  ascienden  á 960.900  li- 
bras esterlinas,  próximamente  96  millones  de  reales, 

— Eas  noticias  de  la  Habana  alcanzan  hasta  el 
.13  del  próximo  pasado.  No  ocurría  novedad.  Han  sido 
comunicadas  por  el  vice-cónsul  de  Southampton  y se  re- 
fieren al  vapor  Arago. 

—Eos  tres  candidatos  para  teniente  general 

son:  Lemerg,  Zapatero  y Prim. 

— Se  anuncia  un  gran  simulacro  de  artillería  en 

las  ventas  de  Alcorcon,  y se  dará  después  un  gran  ban- 
quete á el  que  asistirán  SS.  MM.  la  Reina  y el  Rey. 

— El  señor  Salamanca  ha  realizado  un  emprés- 
tito de  12  millones  de  reales  con  la  casa  de  los  seño- 
res Monroy  de  París  y ha  hipotecado  el  tránsito  sobre 
el  camino  de  hierro  á Alraansa. 


Función  á Santa  Bárbara. 

Venimos  en  este  momento  de  asistir  á la  magnifica  y 
solemne  función  con  que  el  cuerpo  de  Artillería  celebra 
los  dias  de  su  patrona,  y que  este  año  ha  tenido  lugar 
en  el  santuario  de  Atocha. 

Es  imposible  que  demos  una  noticia  exacta  del  gran- 
dioso espectáculo  que  ofrecía  el  templo  suntuosamente 
decorado  y en  el  que  se  veía  á través  de  un  numerosí- 
simo concurso  á|SS.  MM_  lapieina  y el  Rey. 

Al  coro  asistía  una  brillantísima  orquesta  dirigida 
por  el  señor  Doroca. 

El  sermón  panegírico  de  Santa  Bárbara  ha  superado 
á lo  que  ya  nos  prometíamos  de  las  distinguidas  cuali- 
dades, vasta  erudición  y reconocida  virtud  deljmodesto 
penitenciario  de  los  Portugueses  el  señor  don  Félix 
Cumplido. 

Precisados  á ser  lacónicos  diremos  únicamente  que 
tanto  el  cuerpo  del  discurso,  como  su  bello  estilo  y la  es- 
cogida acción  con  que  ha  sido  pronunciado  no  ha  dejado 
nada  que  desear  al  escogido  auditorio  que  lo  escuchaba. 

Pero  ya  que  tengamos  que  renunciar  á hacer  de  él 
la  critica  y el  elogio  que  merece  no  dejaremos  de  notar 
el  prodigioso  efecto  que  a:i  en  los  concurrentes  como 
en  las  augustas  personas  produjo  el  inimitable  final  de 
la  Oración. 

Al  ver  cómo  se  movía  en  sus  asientos  gran  parte  del 
público,  y al  observar  la  vivísima  sensación  que  se  refle- 
jaba en  él  rostro  de  nuestros  reyes,  recordamos  aquel 
celebrado  discurso  que  tan  alto  renombre  conquistó  al 
predicador  de  Luis  XIV. 

Confesamos  que  hemos  tenido  hoy  unas  horas  de 
grande  satisfacción. 

La  festividad  de  Santa  Bárbara  nos  ha  confirmado 
mas  en  la  creencia  que  nos  da  aliento  para  luchar  con- 
tra los  enemigos  de  nuestras  doctrinas 

Nuestra  Reina  y nuestro  pueblo  se  complacen  en 
dar  testimonios  de  que  aun  brota  en  España  verde  y 
lozimo  el  árbol  fecundo  de  la  religión  católica. 

Concluimos  estas  líneas  enviando  nuestro  humilde 
parabién  al  digno  eclesiástico  que  tan  acertadamente  ha 
sabido  ser  hoy  el  intérprete  de  esos  sentimientos  de 
amor  y de  catolicismo. 


ri.TIW.4.  HORA. 

Esplica  el  señor  Oiózaga  su  conducta  en  la  sesión  de 
ayer  y dice  que  si  no  votó  , no  fúé  por  hostilidad  y is 
porque  tenia  una  enmienda  mas  parlamentaria. 

Se  discute  el  proyecto  de  imprenta. 

tSPECTACEEOS. 

CUACO,  A la*  ocKo  de  la  noche. ^ — £1  viiconde.— £1  gru— 
mete.— Alumbra  á este  caballero. 

Editor  responsable  Don  José  del  Bosque. 


imprenta  de  T.  F«rUuiet,  calle  de  la  Libertad,  núm.  29. 


rsUMERO  215. 


Madrid , miércoles  5 de  diciembre  de  1855. 


LA  SEGENliR  ACION. 

DIARIO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y LITERARIO. 


LA.  REGENERACION. 


Estado  demostrativo  de  las  carUidades  que  esta  administra- 
ciafth«  reriká^l^aila.^>ó)  de  ioeíitibi'eif¡í:^fxii»o  pasa^ 
portue/Ha  aü^i. 

de  lts  :^ug  h^-smi0^o  r/ 

en  Is  pt^ét  f^a'^S^qhñj-s-;^-  - | ’Jr3 

..  ■■  ■.;  > J;.  -- 

Presupuesto  de  1S55. 

Rs.  Mrs. 

Lo  son  95.609  reales  vellón  que  resul- 
taron sobrantes  del  anterior  presu- 
■ puesto  cón  carÍTO  al  actual,  dé  cuya 
¿ suma  nada  se  ha  cobrado » » 

BIENES  DEVUELTOS  EN  VIRTUD  DE  LA  LEY  DE 
o DE  ABRIL  DE  1845- 

Por  lo  recaudado  a cuenta  de  549,008 
reales  i maravedís,  mitad  de  la  renta 

anual  de  dichos  bienes 19,802  10 

Por  k)  imputado  á cuenta  del  haber  de 
diferentes  partícipes,  por  los  bienes 
anteriormente  espresados,  cuya  admi- 
nistración corría  á su  cargo.  ....  197,484  13 

Por  traspasos  de  fincas,  cuyo  dominio 

correspondía  al  clero • • • H,737  » 

BIENES  ENTREGADOS  A CONSECTÍENCIA  DEL 

CONCORDATO. 

Por  lo  ingresado  á cuenta  de  los 
137,682  reales  IT  maravedís  vellón 
imputados  en  el  primero  y segundo 

trimestres 12,764  26 

Por  débitos  recaudadosde  losbienes  re- 
feridos en  la  partida  anterior.  . . : 29,816  14 

CRUZADA. 

Por  lo  recaudado  de  este  ramo.  . . . 260,28o  51 

CONTRIBUCION  TERRITORI.AL. 

Percibido  por  el  personal  del  convento 
de  religiosas  ■ en  clausura,  de  los 
• meses  de  enero  a setiembre  ambos 

inclusive. . . , 13,140  » 

Idem  por  ia  consignación  en  el  primer 
. trimestre,  para  las  obligaciones  del 
culto  y clero,  en  Í4  y Si  de  marzo, 

y 3l  dé  mayo.  . ...  - 352,124  9 

Idem  por  idem  en  elsegundoidemidem, 
en  14  , de  julio,  ' 17,  20  y 29  de 

agosto.  332,124  9 

Idem  en  29  de,  agosto,  12  y 26  de  oc- 
tubre, por  cuenta  del  tercer  trimesr 
Aré.  466,456  25 

Total  cargo.  ...  1.653,716  1 

d.ata. 

PERS0N.4L.  Satisfecho  á ios  indivi- 
duos del  clero  que  se  presentaron, 
incluso  el  descuento  gradual  efecti- 
vado  en  tesorería,  y la  correspon- 
diente al  fondo  de  reserva,  por  ios 
meses  de  enero  á junio  ambos  inclu- 
sive  1.040.414  24 

i'ATERLAL.  Idem  al  cuito  catedral  y 
colegiatas  suprimidas  de  San  Félix 
de  Gerona,  Liado  y Uila,  y al  par- 
roquial por  los  espresados  meses.  . . 176,402  26 

IDEM.  A!  Seminan®  Conciliar  y gas- 
tos del  tribunal, y administración  dio- 
cesana por  idem 53,000  ,» 

IDEM.  ,\  la  administración  de  rentas 
eclesiásticas,  por  los  meses  dé' enero 
á setiembre  ambos  inclusive.  . . . 17,500  » 

RELIGIOS.AS.  -Al  convento  único  de 
' religiosas  incluido  en  presupuesto 
por  los  meses  de  enero  á setiembre 
ambos  inclusive,  13,104  » 

Total  data..  . . . 1.300,421  16 

RESUMEN. 

Importa  lo  percibido  por  cuenta  del 

presupuesto  de  1833 1.633,716  1 

Idem  lo  satisfecho  al  personal  y ma- 
terial.   1.300,421  16 

Existencia 355.294  19 


Esta  existenciá  está  distribuyéndose  al  personal  del 
dero  á cuenta  del  tercer  trimestre  del  corriente  año,  á 
rata  porción  der  su  haber  ó asignacÍMi  respectiva. 

Cur..  se  efectis-en  por  tesorería  los  128,000  rea- 
les que  restan  para  el  tercer  triroestre,  y el  total  del  cuar- 
to qu  - - dlscüiriendo,  se  pagarán  todas  las  atenciones 
del  cuito  y clero  hasta  duode  alcancen  las  existencias  que 


entonces  haya,  y se  liquidarán  ambos  trimestres,  pues  el 
divideattoque  se  verifica,  es  provisional  y á buen»  cuen- 
ta; p^o  dicho  (lagfl  no  podrá.  s,er  par  completo  basta  fin 
o ap  d«Ja  tesoreyíá  álWiBe  lás  jndÍMwiáS  c.jOr 

ejidr^cw  á que,  de  loS  24  mis.  im- 

por  reuUáoR  los  seis  pfwnarofr.ótesesiiei  mismo, 
solo  han  podido  cobrarse  52,366  rs.  y el  déficit  se  ha 
suplido  (al  satisfacerse  por  completo,  como  se  ha  Lecho, 
aquellos  trimestres)  de  lo  que  se  cobraba  de  la  lesoreria 
por  cuenta  del  siguiente. 

Insiguiendo  el  método  que  ha  debido  observarse  en 
la  rendición  de  cuentas,  se  figuran  en  el  cargo  los  197,484 
reales  13  rars.  imputados  á varios  perceptores  por  pro- 
ductos dé  les  bienes  devueltos  por  la  ley  de  1843,  que 
administraban  por  sí;  de  los  cuales  muy  poco  habrán  re- 
caudado. En  igual  caso  se  hallarán  las  religiosas  en  clau- 
sura, puesto  que  en  la  cantidad  de  12,764  rs.  26  mrs. 
que  se  espresa  cobrada  procedente  de  los  bienes  entre- 
gados á virtud  del  Concordato,  está  comprendida  la  de 
3,610  rs.  26  mrs.,  que  se  les  descontó  en  los  seis  pri- 
meros meses  de  este  año. 

Por  los  años  á contar  desde  1849  á 1834  ambos  in- 
clusive , se  adeuda  al  culto  y clero  lo  siguiente  : Ciuco 
meses  de  1849;  tres  de  1830;  uno  de  1832;  tres  de 
1833,  a!  culto  solamente,  y dos  de  1834  al  cloro,  y 
cinco  al  citado  culto;  importando  todo,  la  cantidad  de 
2.503,357  reales  9 mrs  , de  la  que  existe  ea  metálico 
la  de  149,731  reales  21  rars.  Coa  esta,  la  parte  impu- 
tada á los  posesores,  y lo  cobrado  recientemente  de  bie- 
nes devueltos  por  la  citada  ley  de  1843,  y de  los  entre- 
gados por  el  último  Concordato  correspondiente  á aque- 
lla época  , se  pagará  muy  en  breve  una  mensualidad;  y 
los  restantes  2.333,783  reales  22  mrs.  los  debe  el  go- 
bierno procedentes,  á saber:  1.433,416  rs.  22  mara- 
vedís como  consignados  de  menos  en  la  contribución 
territorial,  y por  no  haberse  suplido  con  esta  lo  que  pro- 
dujeron de  menos  los  sumarios  de  Cruzada  ; 559,601 
reales  2 mrs. , renta  de  los  bienes  devueltos,  y 372,767 
reales  52  mrs.  da  los  jdsl  Concordato,  cuyas  dos  últimas 
cantidades  no  han  podido  recaudarse  y fueron  cargadas 
en  los  respectivos  inventarios , á pesar  de  las  protestas  y 
reiteradas  mstancias  que  para  ia  eliminación  y baja  de 
su  mayor  parte  se  hicieron. 

Todos  kts  pagos  hechos  hasta  ahora , lo  han  sido  con 
igualdad  al  personal  del  clero , sin  distinción  ni  poster- 
gación alguna  entre  sus  individuos,  partícipes  del  presu- 
puesto ; de  modo  que,  cuando  el  señor  Obispo  y cabil- 
do han  recibido  una  ó mas  mensualidades , las  ha  reci- 
bido igualmente  el  cura , vicario  ó beneficiado  de  la 
parroquia  de  menos  categoria  ; y por  lo  tanto,  las  impu- 
taciones, poco  favorables  por  cierto  , que  en  la  prensa, 
en  pleno  Parlamento , y aun  en  documentos  oficiales  se 
han  hecho  á los  señores  Obispos  y administradores  , no 
pueden  comprender  á ios  de  Gerona;  y el  que  suscribe 
responde  de  este  aserto  sin  temor  de  ser  desmentido  ; á 
mas  de  que , cualquiera  interesado  puede  Tíonveneerse 
de  ello,  si  gusta,  acercándose  á esta  oficina  en  donde  se 
le  pondrán  de  manifiesto  los  comprobantes  de  todo,  asi 
como  del  proceder  y conducta  que  se  ha  observado, 
siempre  franca , leal  y sin  reserva  ni  misterio  alguno. 

A su  tiempo  . según  queda  dicho , se  hicieron  las 
I oportunas  reclamaciones  para  que  en  los  inventarios  de 
bienes  devueltos  y de  los  entregados  por  el  Concordato, 
no  se  cargase  al  presupuesto  del  clero  otra  cantidad  que 
{ la  que  se  considerase  de  efectiva  cobranza  , pero  fueron 
desestimadas  , y no  hubo  mas  remedio  que  recibir,  bien 
que  con  protesta  según  queda  dicho,  los  inventarios  for- 
mados por  las  oficinas  de  Hacienda  pública.  Después  se 
instruyeron  espedientes  y gestionó  con  instancia  para  que 
se  declarase  ia  baja  ó descuento  de  lo  incobrable  y de  lo 
que  fuera  de  fundado  , ó afecta  á cargas  religiosas  , por 
no  deber  imputarse  estas  en  las  asignaciones  ; y no  se 
obtuvo  resultado  alguno.  Los  interesados  y el  público 
juzgai  án  si  el  señor  Obispo  y su  administrador  diocesano 
i han  podido  hacer  mas  ea  el  círculo  de  sus  atribuciones. 

I — Geiona.  lo  de  noviembre  de  1833. — El  administra- 
dor, Ildefonso  de  Urizar.n 


j á V.  se  digne  dar  cabida  en  las  columnas  de  su  aprecia- 
I bit!  periódico  á estas  mal  coordinadas  lineas  , euyo.  ob- 
! ^tp  e»;jBlági^í3r  que  e'ries  , como  Católicos  , A.po3tQli- 
J <»s  Ro'^ncis  , s-  a^ie^en  de  todjB corazón  ája  protesta, 

I y f'dicií;^;.iixn  que  cn  el  drt  5^  de  mivo  último 

dirigió  á Su  Santidad  el  director  del  periódico  La  Cruz, 
revista  religiosa  de  Sevilla , asi  como  también  á la  aío- 
cucioBoue  en  26  de  julio  del  presente  año  publicó  nues- 
tro Santísimo  Padre  Pío  IX,  y á las  sanas  doctrinas  que 
en  defensa  de  la  religión  y de  la  Iglesia  Cotólica,  Apos- 
tólica y Romana  tiene  publicadas  el  apostolado  español. 

Son  de  V.  S.  S.  Q.  B.  S.  M.  El  párroco  de  Sega- 
pig,  Juan  Rodríguez. — Alvaro  Rodríguez,  párroco  de  Po- 
sada.— Valentín  Rodríguez,  ecónomo  de  Fasgar.— 
Fabian  Calzón  , párroco  de  Torrecillo. 

Pedreguer  19  noviembre  18oo. 

Señor  director  de  La  Regeneración. 

Aunque  insignificante  y oscuro  mi  nombre,  estoy 
animado  como  estaban  los  cristianos  de  los  primilivoi 
tiempos , y hago  pública  y manifiesta  mi  religiosidad 
adhiriéndome  á la  protesta  que  el  Religioso  y Católico 
director  de  La  Cruz  dirigió  á Su  Santidad  , porque  co- 
mo cristiano  y español  declaro  que  soy  Católico,  Apos- 
tólico Romano ; que  acepto  y apruebo  todo  lo  que 
acepta  y aprueba  el  Romano  Pontífice,  cabeza  visible  de 
la  Iglesia  del  Crucificado,  y repruebo  todo  lo  que  re- 
prueba.— Lázaro  Fornet. 


! .Adhesión  á la  protesta  de  !^a  Santidad. 

• F asgar  20  de  noviembre  de  1 85o. 

I Señor  director  de  La  Regeneración. 

; Muy  señor  mió  : los  que  suscribea , párrocos  en  el 
Arc'prestazgo  de  Omaña , diócesis  de  Astorga , supHcan 


CORTES. 

Ayer  era  de  esperar  una  sesión  tranquila  y bonan- 
cible después  de  la  tormentuosa  discusión  de  los  últi- 
mos dias. 

Los  diputados  discutieron  en  paz  el  proyecto  de  ley 
provisional  de  imprenta  según  e!  que  corresponderá,  si 
se  aprueba,  el  eonocimiento  dé  todos  los  delitos  públi- 
cos al  jurado  y á los  tribunales  ordinarios  el  de  la  inju- 
ria y calumnia  á instancia  de  parte. 

Combatieron  el  proyecto  ios  señores  Ulloa , Corradi 
y Bautista  .Alonso,  presentando  todos  ellos,  con  distin- 
tas formas  el  mismo  argumento,  reducido  á querer  lle- 
var al  jurado  Sin  escepcion  ninguna  toda  clase  de  de- 
litos. 

El  señor  Ulloa  estuvo  como  está  siempre  este  pre- 
tencioso orador,  á quien  le  falta  mucho  para  llegar  si- 
quiera á la  mitad  de  ia  altura  en  que  S.  S.  cree  hallar- 
se colocado.  Estudie  y aprenda  algo  mas,  y hasta  tanto 
conténtese  con  el  puesto  secundario  que  le  designa  la 
indifereneia  con  que  son  escuchados  por  la  cámara  sus 
discursos. 

Del  señor  Corradi  nada  tenemos  que  decir:  es  de 
todos  sabido  que  hay  pocos  oradores  que  hablando  bien 
como  habla  el  ex -director  del  Clamor  Páblico,  ninguno 
le  iguale  en  frialdad  y monotonía.  El  hombre  que  en 
política  formuló  aquello  de  mas  progresista  hoy  que 
ayer  cte.,  en  oratoria  practica  la  misma  fórmula  al 
revés. 

En  cuanto  al  señor  Bautista  Alonso,  nadie  igno- 
ra tampoco  que  para  gozar  de  sus  inmensas  peroraciones 
nada  hace  mas  al  caso  que  dejarlas  que  pasen  sin  oírlas; 
siendo  bastante  saber  que  el  señor  bautista  ha  hablado. 

Alternando  con  estos  diputados,  hicieron  uso  de  la 
palabra  en  pró  del  proyecto,  el  ameno  y sencillo  orador 
señor  Rlvero  Cidraque,  y el  autorizado  y entendido  señor 
don  Cirilo -Al varez,  quienes  demostraron  ¡a  conveniencia 
social  de  privar  al  jurado  de  entender  én  los  delitos  de 
injuria  y de  calumnia. 

Suspendida  la  discu.rion  para  continuarla  hoy  á pri- 
mera hora,  se  leyó  á instancias  del  marqués  de  Albaida 
una  lista  que  tiene  grande  interés  para  apreciar  bien  el 
voto  de  confianza  otorgado  al  general  _0‘Donnell. 

Hela  aquí  : 

.Ausentes.  ....  87 

Han  votado  si..  . . 142 

Han  votado  no.  . . 8 

Se  abstuvieron.  . . 88 

De  estos  últimos  pertenecen  al  partido  moderado,  lo 

A los  demócratas 10 

A los  llamados  puros 62 

que  con  el  general  0‘Donaell , forman  e!  total  de  32o 
diputados 

Al  principio  de  la  sesión  ocurrieron  dos  incidentes 
muy  notables  y sobre  los  que  liamamos  la  aiencioa  de 
nuestros  lectores. 

Consistió  el  prime,’®  en  las  esplicai  iones  dadas  por 
I el  señor  Olózaga  , y üe  eilas  resulta  que  no  se  abstuvo 
. de  votni  por  1i.jsUü.;_  : ai  ¿ciitr..'.  y si  porq’je 

i creía  laenmiend.i  p e;-,  p.aéameu'.arii. 

! Esta  salida  del  s^ñe.-  don  Sainst'ano  filé  en  nuestro 
I concepto  una  verdadera  embajada. 


LA  REGENERACION 


Consistió  el  segundo  en  lo  que  con  digna  franqueza 
-V  recomendai'ile  sinceridad  maaifesíó  el  celoso  diputado 
y denodado  defensor  del  catolicismo,  nuestro  ilustre 
amigo  el  señor  don  Tomas  Jaén. 

Son  tan  importantes  sus  palabras  que  apropósito  las 
hemos  reservado  para  poner  fin  con  ellas  á la  crónica  de 
la  sesión.  Inmediatamente  que  hubo  acabado  de  espoaer 
su  conducta  el  señor  Olóza.sa  y asi  que  hubieron  ingre- 
sado en  ia  lista  de  los  vencedores  , el  diputado  señor 
Batllés  y oíros  de  sus  colegas  , levantóse  de  su  asiento  el 
señor  Jaén  y dijo  : 

El  SEÑ'JR  OlÓZACA  ha  tenido  POU  conteniente  ESPLi- 
CAR  su  Pí\=ICION  EN  EL  DIA  DE  AYER.  Yo  , CON  LA  FRANQUEZA 
QUE  HE  E'  PROPIA  , debo' DEaii  QNE  NO  VOTÉ  PORQUE  YA  NO  MS 
INSPIRA  CONFIANZA  EL  GABINETE  , T TAN  PRONTO  GOMO  PUEDA 
LE  DARE  UN  VOTO  DS  CENSURA.  O 


Estraeto  de  la  sesión  celebrada  el  dia  4 de  diciem- 
bre de 

Abierta  á ia  una  v medía,  y leída  el  acta  de  la  anterior,  dijo 

£1  Sr.  OLOZAGA  {D.  Salustiano):  He  pedido  la  palabra 
íobre  el  acta  porque  en  ella  no  se  hace  mención  de  baber  pedido 
yo  en  el  dia  de  ayer  antes  de  que  el  punto  se  declarase  sufi- 
cientemente discutido,  j de  baber  rogado  á la  mesa  lo  mismo  que 
otros  varios  señores  diputados,  que  sé  consultase  á las  Cortes,  si  se 
me  permitiría  hablar.  No  me  quejo  de  manera  alguna  de  la  de- 
terminación del  señor  presidente,  cuja  autoridad  respeto  y acato, 
y contribuiré  en  cuanto  pueda  á que  sea  por  todos  respetada; 
pero  tengo  qu?  decir  que  pedir  la  palabia  con  insistencia,  con- 
tra mi  costumbre,  que  no  es  la  de  hablar  sin  necesidad,  (pues 
siempre  hablo  ó en  "virtud  de  escitaciones  que  á ello  me  obligan, 
6 cediendo  al  ruego  de  mis  amigos,  ó á compromisos  que  no  me 
es  dable,  evitar),  y la  pedí,  porque  deseaba  proponer  una  redac- 
eion  diferente  en  algunas  palabras,  pero  perfectamente  confor- 
me con  el  espíritu  de  la  proposición  que  se  discutía,  y redacción 
que  creo  se  hubiera  adoptado,  porque  era  eminentemente  parla- 
mentaria, y no  alteraba  el  sentido  de  la  proposición.  Debo  de» 
clarar  también  que  esta  era  la  opinión  de  muchos  señores  diputa- 
dos, que  con  mucho  sentimiento  se  abstuvieron  de  votar.  Hago 
esta  manifestación  porque  si  bien  no  puede  constar  en  el  acta, 
constará  én  el  Diario  de  las  Sesiones'^  y-desearia  que  constase  tam- 
bién en  el  estracto  oficial  de  este  día. 

£i  Sr.  ORENSE:  Suplico  á ia  mesa  se  sirva  poner  de  ma- 
nifiesto mañana  el  nombre  de  los  104  diputados  que  ayer  se 
abstuvieron  de  votar. 

El  señor  secretario  BAYARRÍ:  la  mesa  va  á complacer  á su 
señoría. 

Pidieron  que  constasen  en  el  acta  sus  votos  conformes  con  los 
de  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer,  los  Sres.  Codorniu,  Iriar- 
te,  Larrua,  Batllés,  Olózaga  (D.  José),  Alvarez  (D.  Cirilo).  Sua* 
rcz,  López  Pioilla,  Frías,  Hernández,  Gómez  de  la  Mata, 

El  Sr.  JAEN  (D.  Tomás):  El  Sr.  Olózaga  ba  tenido  por  con- 
veniente esplicar  su  posición  en  el  dU  de  ayer.  Yo,  con  la  fran- 
queza que  me  es  propia,  debo  decir  que  no  voté  porque  ya  no  me 
inspira  confianza  el  gabinete,  y tan  pronto  como  pueda  le  daré 
un  voto  de  censura. 

El  Sr.  AliONSO:  En- nombre  mío  y de  varios  señores  dipu- 
tados me  levanto  á confirmar  lo  dicho  por  el  señor  Olózaga. 

Puesta  á votación  el  acta,  quedó  aprobada. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia.  Discusión  del  dictamen 
de  la  comisión  de  actas  acerca  de  las  dé  la  provincia  de  Navarra. 

Sin  discusión  ninguna  fué  aprobado  el  dictámen,  y admitido 
como  diputado  D.  Fausto  Ello  Giménez  Navarro. 

Igualmente  fuéaprobado  sin  discusión  el  ilictámen,  por  el  cual 
se  confirma  la  pensión  de  5,400  rs.  á doña  Modesta  Santallana^ 

El  Sr.  PRESIDENTE  : Continua  la  discusión  pendiente  so- 
bre el  dictámen  relativo  á la  proposición  de  los  Sres.  Coello  y 
Ranees. 

El  Sr.  ÜLLOA;  La  proposición  de  los  Sres.  Coello  y Ranees 
sobre  que  ba  recaído  el  dictámen  de  la  mayoría,  se  dirige  á bus- 
car en  la  Asamblea  una  interpretación  auténtica  oe  la  letra  y 
espíritu  de  la  legislación  actual  de  imprenta,  respecto  a delitos 
públicos, y mas  bien  á los  privados  de  injuria  y calumnia;  es 
decir,  que  las  Cortes  al  dar  su  voto  ahora  no  van  á ejercer,  pro- 
piamente diebo,  un  acto  legislativo,  no  van  á demostrar  el 
producto  de  sus  propias  convicciones,  sino  á retrotraerse  al  tiem- 
po en  que  se  dió  esa  legislación,  y ver  cuáles  eran  las  tendencias 
de  los  legisladores. 

La  divergencia  que  ba  habido  entre  La  mayoría  de  la  comisión 
y los  qae  firmaron  el  voto  particular,  se  reduce,  á si  el  jurado  es 
competente  para  los  delitos  de  ínj  uria  y calumnia. 

Yo,  señores,  creo  que  no  se  debía  haber  pedido  la  interpreta. 
Clon  que  se  pide  por  mas  que  hubi  rcm  ocurrido  conflictos  en  ios 
tribanales  de  justicia,  cuyos  coofl.  cto-.  son  muy  recientes.  Cuan- 
do esa  ley  se  dió  todos  los  deiitoa  que  se  cometían  de  injuria  y 
calumnia  que  era  en  folleros  con  coa  el  nombre  de  libelos 

infamatorios  era  de  la  esclus>a  co:u-  -tencia  del  jurado.  Esa  ley 
se  dió  en  el  ano  20,  y ni  «nto  ices.  cuando  se  restableció  en  ej 
año  55  tuvieron  los  tribunales  cL-  jiÁiicia  la  facultad  que  ahora 
parece  quieren  revindwar. 

Habiendo  ocurrido  iadds  ^ r:c50tros  no  pedemos  ni 

debemos  ser  irm  —-^3  de-* 

j^do  intofta  esa  dis;usi-n  ilu- 


te. Esto  no  es  exacto,  y en  prueba  de  ello  no  bav  mas  que  re- 
cordar los  motivos  que  han  dado  lugar  á la  proposición  de  los 
Sres.  Coello  j Ranees,  y era  imposible  que  este  mal  se  prolongase 
por  mas  tiempo,  pues  aunque  sé  ba  dicho  que  podía  esperarse  á 
que  se  discutieran  Iss  bases  de  la  ley  de  libertad  de  imprenta 
que  ya  están  concluidas,  yo  as^uro  á su  señoría  que  no  se 
discutirán  hasta  dentro  de  tres  ó cuatro  meses  . 

No  hav  otro  medió  de  evitar  que  se  repitan  los  conflictos  que 
han  leoido  lugar,  y asegurar  la  honra  de  los  ciudadanos. 

El  Sr.  CORRADI:  El  señor  Rivero  Cidraque  ba  declarado  de 
una  manera  clara  y terminante  que  aquí  venía  á resolverse  la 
cuestión  de  si  el  jurado  era  competente  para  resolver  de  los  delito^ 
de  injuria  y calumnia  cometidos  por  la  imprenta. 

Pero  el  Sr.  Rivero  Cidraque  ha  olvidado  que  por  medio  de 
la  imprenta  pueden  cometerse  delitos  de  injuria  y calumnia,  de 
tai  manera  que  no  se  puedan  llevar  ante  los  tribunales  ordina- 
rios. Por  medio  de  reticencias  malignas,  de  alusiones  ponzoño- 
sas, de  ironías  amargas.  Esos  del  tos  solo  puede  castigarlos  un 
tribunal  de  conciencia  como  el  jurado. 

Pero  señores,  ó el  jurado  es  admisible  eomo  escudo  de  la  ino- 
cencia, como  represión  de  los  abusos  ó no  ; si  es  admisible  lo  mis- 
mo puede  servir,  y aun  mejor  , para  los  delitos  de  injuria  y ca- 
lumnia que  para  ios  que  se  llaman  públicos;  si  no  es  admisible 
^ebe  suprimirse  esta  institución. 

Por  otra  parte  la  comisión  no  ha  determinado  si  los  tribuna- 
les ordinarios  que  juzguen  los  delitos  de  injuria  y calumnia 
han  de  fallar  con  arreglo  ai  Código  penal  ó con  arreglo  á la 
legislación  actual  de  imprenta.  Si  fallan  con  arreglo  al  Código, 
desde  ahora  declaro  que  .la  libertad  de'  imprenta  ba  muerto, 
- Señores,  en  mi  juicio  , y sea  dicho  sin  ofensa  de  ia  comisión, 
se  descubre  en  este  dictámen  cierta  descoSanza  hacia  el  jurado, 
y esta  desconfianza  es  tanto  mas  peligrosa  cuanto  que  de  ella  á la 
opresión  de  la  imprenta  hay  poca  distancia. 

Señores,  si  se  aprueba  ese  dictámeii,  se  abjura  de  los  principio! 
progresistas,  se  adoptan  los  del  partido  moderado;  y para  con- 
vencerse de  esta  verdad,  basta  saber  que  ese  mismo  principio 
se  consignó  en  el  decreto  publicado  por  el  señor  González  Bravoj 
después  de  la  ominosa  reacción  de  1843,  y se  halla  consignado 
en  la  proposición  de  los  ssñores  Coello  y Ranees,  que  no  han 
sido  ni  son  progresistas. 

El  Sr.  Aívarez  contestó  al  Sr.  Gorradi  en  un  estenso  discurso 
y despúes*de  otro  del  Sr.  Alonso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión  para  conti- 
nuarla mañana  á primera  hora,  y corresponde  el  uso  de  la  pala- 
bra al  señor  Agulrre. 

El  señor  secretario  BAYARRI:  El  señor  marqués  de  Albaida 
ba  pedido  la  lista  de  los  señores  diputados  que  ayer  no  tomaron 
parte  en  la  votación.  Se  ba  formado  esa  lista  y le  va  á leer  al 
Congreso* 

Varios  señores  dsputados  manifestaron  que  la  lista  indicada 
no  podía  leerse. 

Hecha  ia  pregunta  de  si  se  leería  la  lista,  el  Congreso  acordó 
qué  sí,  y habiéndose'  verificado,  resulta-  de  ella  que  no  habían 
votado,  estando  en  Madrid,  87  señores  diputados. 

Se  leyó  y anunció  que  se  imprimiría  y discutiría  oportu- 
namente un  voto  particular  del  señor  Lafuente  respecto  á la 
consignación  de  un  titulo  nuevo  de  las  bases  de  las  leyes  orgá- 
nicas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana:  Además 
de  los  asuntos  pendientes,  el  dictámen  de  la  comisión  sobre  cons- 
trucefon  de  una  casa  central  de  ínoñeda  en  Madrid,  y el  relativo 
á la  concesión  de  un  crédito  esfraordinario,  para  pago  de  los 
operarios  del  teatro  ReaU’ 


Se  levanta  la  sesión. 
Eran  las  seis  y medía. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

Sasaíos  de  mauana. 

San  Nicolás  de  Bari  , arzobispo  de  3'ira  y confesor. 


BOLETÍN  BE  LA  PRENSA. 

Pekiódicos  del  4 de  diciesbre. 

I^a  Esírella  rectifica  el  dicho  de  La  Iberia  de  que  la 
córte  de  Ronaa  estaba  el  parecer  convencida  de  que  al 
poder  temporal  corresponde  ai  arreglo  de  la  administra- 
ción y la  organización  de  la  propiedad,  asegurándole 
que  j.;LLL¿:  . j-'petará  eu  este  punte  las  disposiciones  del 
gobierno  español. 

El  C*tólica  publica  el  cargo  y data  de  las  cantida- 
des admi;ii-íradas  por  la  diocesana  de  Gerona,  y nota 
los  v,’.!cres  imputados  por  los  bienes  devueltos  por  una 
sunsa  mav» que  la  que  ha  sido  en  realidad. 

l.n  Kjneranza  continúa  sus  consideraciones  á la  ley 
de  ei!!  ii  -!Kíiii/!  Í > civil,  y habla  de  la  esposicion  que 
el  sefi  ' Arz  .‘ú<po  de  Santiago  ba  elevado  áS.  M.,  y lo 
misnt‘  ‘ > . - 'Ufr,:eaneos,  sobre  el  decreto  relativo  á les 

i Senii  ’.a.i 


portante. 


-3a  dicho  ia  .5...ñcria  -uí  . 
pTítecion  a-e  re  ptcp;ae.  - 


p'a¿£eu  héy  ¿n  cata 
•g=apor  conveniente. 
ciidad  de  ia  iníer- 
té  clara  y íeraiinaii- 


rebate  ■ ;7  -a-.s-i , (-.gz-rta  una  ilasio.i,  y prepara 

nuevos  ‘ V's  de  di-gasto. 


El  I.ean  Español  habla  de  los  gobiernos  'populares 
y baratos  y demuestra  que  el  pueblo  español  paga  al  de 
las  economías  establecido  después  de  la  revuelta  de  ju- 
lio, la  enorme  suma  anual  de  2,240  millones  de  reales 
entrando  á componerla  75  millones  , por  la  pérdida  del 
trabajo  que  producen  las  guardias  á los  milicianos  na- 
cionales; 2o  millones  por  fiestas  nacionales  y patrióticas 
alarmas  suponiendo  solo  cinco  por  año:  suscriciones  para 
objetos  patrióticos,  equipo,  música,  mozos  de  compañía 
y compromisos  inevitables  80  millones. 

La  contribución  de  exención  del  servicio,  tanto  la  que 
deba  satisfacerse  á la  municipalidad  como  la  que  los  mi- 
licianos rebajados  paguen  á las  compañías,  36G  millo- 
nes, cuyas  partidas  agregadas  á los  1,700  millones  dc'^ 
presupuesto  de  gastos,  forma  la  que  dejamos  señalada. 

Esta  es-  la  delicia  económica  que  nos  proporciona  la 
gente  que  se  sublevó  contra  los  despilfarros. 

I.as  Cortes  se  entretiene  con  los  presupuestos  pa- 
ra 1856. 

Recomendamos  á nuestro  colega  las  demostraciones 
hechas  por  el  señor  Sánchez  Silva. 

Ca  Epoca  establece  el  paralelo  de  lo  que  ahora  pasa 
en  el  Parlamento  con  la  fracción  que  se  ha  propuesto  lan- 
zar de!  ministerio  al  general  0‘donneli,  con  lo  que  acon- 
tecia  en  1845  con  igual  objeto,  respecto  á los  que  ocu- 
paban las  sillas  mimsteriales,  y califica  de  altamente  in- 
constitucionales los  debates  habidos  en  desdoro  del  sis- 
tema. 

PEBIÓDICOS  DEL  Q. 

Ca  Vacion  continúa  rompiendo  lanzas  con  El  Clámar 
Público. 

¡Válganos  Dios  y como  se  ponen!! 

Cía  Soberaaía  analiza  el  porqué  de  los  votos  que  no 
se  dieron  en  la  Cámara,  apropósito  del  voto  de  con- 
fianza. 

«Todos  los  que  no  votaron,  hechas  muy  ligeras  es- 
cepciones,  es  porque  esperan  algo  del  señor  O'donnell, 
ó de  la  situación  por  él  creada. 

El  uno  soñará  en  una  dirección  de  Hacienda; 

El  otro  en  una  secretaría ; 

El  otro  en  una  cartera,  (ios  mas,  en  una  cartera.) 

Así  solamente  se  esplica  el  fenómeno.» 

¿Habrá  puesto  el  dedo  en  la  llaga  nuestro  colega? 

El  Occidente  dice  que  si  le  faltan  hacendistas  a! 
progreso  le  sobran  habladores  financieros.  Todo  está 
en  el  mufa  do  compensado  . 

El  Clamor  se  enfada  porque  los  delitos  de  injuria 
vayán  a!  cenocimiento  de  los  jueces  de  1.*  instancia. 

Ea  España  reseña  la  sesión. 

El  Parlamento  nota  algunas  faltas  de  que  adolece  ■ 
la  constitución  futura. 

Un  tomo  en  folio  seria  menester  para  hacer  sobre  ese 
asunto  un  trabajo  completo. 

Eas  Novedades  siente  que  no  se  restablezca  inmedia- 
tamente la  unidad  de  fueros. 

Todo  vendrá,  querido  colega,  si  ha  de  ser  para  lle- 
var á cabo  la  completa  perturbación  de  España. 


BOLETÍN  OFICIAL. 

G.A.CET.V  DEL  5 DE  DICIEMBRE. 


Publica  una  ley,  de  28  de  noviembre,  relevando  á 
D.  Manuel  Meneos  del  pago  del  impuesto  especial  de 
títulos  de  Castilla  por  la  creación  de!  que  lleva  de  mar- 
ques del  Amparo. 

Otra,  de  igual  fecha,  concediendo  á doña  Nicolasa 
Iturria  la  pensión  de  6.000  rs.  como  viuda  del  brigadier 
D.  Bernardo  Kchalecu. 

Una  real  orden,  de  17  de  noviembre,  mandando  qae 
para  el  despacho  temporal  é interino  de  las  Auditorías  de 
Guérra  no  se  designea  letrados  que  tengan  empleo  en 
cualquiera  de  los  romos  de  la  administracicn  civil. 

Y uñ  parte  efida!  del  espitan  general  dé  Granada, 
dando  cuenta  desde  Meiii  a Je  una  espedicioa  que  ha 
hecho  contra  ios  moros  del  Riff. 


ni»’  rTU'-  KJ"?»  • ''mn 

- J t i.  í A li.  A.  • 


i :r!  ■sráfleos  de  5o«  o.’rló  Jicos  frangí 

ceses  -le'  1." 

Hambür_‘  l.° — Ci-j/oboL;  iis  Jesembarcadó  ea 
Kiel,  y üalLgaJ.:  i Ha;v.bj¡¿o.  Vuelve  á Frai-cia. 


LA  REGLNERAaON. 


Lóndres  1 — La  Press  de  Londres , órgano  de  M. 
Disraeli;  dice  que  el  gobierno  inglés  se  ocupa  activa- 
mente, desde  hace  una  docena  de  dias , en  negociacio- 
nes pacíficas  con  condiciones  que  el  emperador  Napo- 
león ha  creído  satisfactorias. 

Berlin  29. — Las  potencias  alemanas  de  segundo  or- 
den parece  que  han  estado , desde  hace  quince  dias,  en 
comunicación  con  los  diversos  agentes  de  la  diplomacia 
rusa.  Es  indudable  que  su  futura  política  en  la  cuestión 
de  Oriente  ha  sido  el  objeto  de  las  conferencias. 

Berlin-29. — La  Gaceta  de  la  Cruz  anuncia  que  el 
pran  Duque  Constantino  se  ha  despt>sado  con  la  princesa 
Alejandra,  hija  del  principe  de  Oldenbourg.» 

— El  99  de  noviembre  á las  siete  de  la  tarde  sa- 
lió el  rey  de  Cerdeña  de  París,  habiéndole  acompañado 
el  emperador  hasta  su  carruaje.  Según  dicen  de  Lón- 
dres, el  30  llegó  á la  estación  de  Bricklayer,  donde  fué 
recibido  por  el  príncipe  Alberto,  que  habia  salido  á su 
encuentro.  El  rey  y el  príncipe  atravesaron  la  ciudad  de 
Lóndres  en  medio  de  las  aclamaciones  de  la  población. 

— El  Rey  de  Prasia  ha  abierto  personalmente 

el  Parlamento  de  su  nación.  Según  el  breve  estrado  de 
su  discurso  que  nos  trasmite  la  telegrafía  privada,  el  rey 
Federico  Guillermo  piensa  sostenerse  estrictamente  en 
la  linea  de  conducía  que  ha  observado  hasta  aqui  y 
mantener  su  severa  neutralidad. 

— Dícese  qae  los  rasos  han  encontrado  el  medio 

de  combatir  contra  las  baterías  flotantes,  con  unos  pro- 
yectiles que  llaman  balas  eléctricas.  Los  ensayos  que  se 
han  hecho  en  San  Petersburgo,  han  tenido  un  éxito  com- 
pleto, y se  atribuye  á un  americano  este  descubrimiento. 

— Ea  Prese  de  Parij;,  en  correspondencia  de  Ro- 
ma, dice; 

«Monseñor  Franchi,  que  estaba  de  nuncio  apostólico 
en  Madrid  antes  del  rompimiento,  acaba  de  marchar  de 
nuevo  con  dirección  á aquella  córte.  Quizás  lo  haga  con 
el  objeto  de  dar  gracias  á la  reina  Isabel  por  los  dos  cua- 
dros de  Murillo  que  esta  soberana  ha  regalado  al  Sumo 
Pontífice.» 

— Se  han  declarado  deOnitivamente  constitnidas 

las  Diputaciones  provinciales  lombardo-venetas  que  lias- 
te ahora  no  existían  sino  como  provisionales. 

— Segnn  los  periódicos  de  ¡Uneva-York,  las  elec- 
ciones acaban  de  producir  un  resultado  tan  inesperado 
como  estraordinario.  En  vista  de  los  manejos  del  krow- 
nothingismo  y de  la  fuerza  compacta  y activa  de  este  par- 
tido; en  vista,  sobre  todo,  del  inmenso  fraccionamiento 
de  la  legión  democrática,  se  creiaque  los  know-nothings 
conseguirían  algunos  triunfos  parciales , de  los  que  saca- 
rían en  limpió  mas  ruido  que  ventajas . En  vez  de  esto 
han  conseguido  una  victoria  completa  en  toda  la  línea . 
En  la  Luisiana  , en  Massachussets  , en  Maryland  , en  el 
Estado  de  New-York,  los  whigs , los  abolicionistas  , los 
republicanos  , los  fusionistas  y los  demócratas  han  que- 
dado en  completa  derrota , habiendo  conseguido  en  al- 
guna que  otra  parte  sacar  algunos  funcionarios  subalter- 
nos y sin  importancia.  Se  comprende  que  Boston,  añade 
la  mencionada  correspondencia , ciudad  sóbria  y puri- 
tana, h.iya  vuelto  á nombrar  á su  gobernador  , del  par- 
tido americano,  por  una  imponente  mayoría  ; pero  que 
Nueva-Orleans  y New-York  , las  dos  ciudades  europeas, 
los  centros  de  la  civilización  , los  puntos  de  unión  de 
ambos  mundos,  los  focos  á donde  llegan  y donde  moran 
todos  los  estranjeros,  no  hayan  nombrado  en  el  Senado, 
en  los  municipios  y en  la  judicatura  sino  candidatos  de 
los  know-nothings  , es  un  hecho  que  no  se  esplica  sino 
por  la  anarquía  y la  negligencia  de  sus  adversarios. 

— .41'nnas  correspondencias  de  Rerlin  atribayen 

al  gobierno  prusiano  la  intención  de  completar  las  nu- 
merosas modificaciones  introducidas  en  la  Constitución 
de  1848,  con  la  ayuda  de  una  nueva  ley  electoral  que 
reorganizará  la  segunda  Cámara , tomando  por  base  las 
antiguas  divisiones  por  órdenes  y estados. 

— Eos  periódicos  qne  han  inventado  la  misión 

pacifica  del  representante  militar  prusiano,  Mr.  de  Muns- 
ter,  asi  como  la  de  haber  penetrado  la  del  general  Gan- 
robert  en  Suecia,  no  desisten  de  sus  asertos,  á pesar  de 
haberse  desmentido  por  diferentes  órganos  de  la  prensa 


BOLS.V  Y MERCADOS 

Cotización  del  dia  4 de  diciembre  de  18.53. 
Precios  corrientes  no  public  idos. 


Títulos  del  5 por  100  consolidado 53,5-3  c. 

Tílulosdel  3 por  100  diferido 21,20 

.Yraorlizable  de  primera 10,70  p. 

Idem  de  segunda 3,85  p. 

Acciones  de  carreteras  de  l.'de  abril  de 

1850 69,75  d. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs.  . 75  d. 

Idem  de  junio  de  183 1 , ¿e  á 2,000  rs.  . . 70  d. 

Precios  de  granos  y caldos. 


Madrid  Trigo,  de  47  á 36  li2.  Cebada,  de  24  1[2 
á 23  íjS  Aceite,  de  34  á 38.  Yino,  de  S4 
á 40. 

Bilbao.  Trigo  rojo  del  pais,  á 63  1(2  rs.  las  90  li- 
bras. Trigo  blanco,  a 69. 

En  el  mes  de  noviembre  se  han  espertado 
para  Inglaierra  y Francia  21,590  fanegas  y 
119,122  arrobas  de  harina,  que  han  pro- 
ducido 4.400,000  rs. 

Vigo.  Aceite,  de  50  á3l  rs.  arroba.  Trigo,  á 17 
reales  ferrado.  Harina  de  segunda,  á 23 
reales  arroba. 

Jerez;  Trigo,  de  53  á 58.  Cebada,  de  28  á 50. 
Aceite,  de  48  á 52. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Despnes  de  la  sesión  del  sábado  hnbo  abrazos 

y sollozos.  El  general  Espartero  corrió  en  busca  de 
0‘Donnell , y entre  las  espansiones  del  mas  simpático 
entusiasmo  le  apretaba  la  mano  y le  decía: 

«Sí,  unidos  siempre,  y unidos  y teniendo  la  adhe- 
sión de  las  córtes  y de  la  nación , daremos  á este  pais 
paz,  libertad  y órden  social.» 

Estas  demostraciones  de  amor  y fraternidad  enter- 
necieron á todos  los  que  lo  presenciaron  en  términos  que 
lloró  el  señor  ministro  de  Marina. 

— Elania  la  atención  de  las  tribunas  las  posturas 
poco  académicas  que  toma  el  señor  ministro  de  Fomen- 
to en  el  hunco  azul. 

— El  diputado  demócrata  señor  Pons  está  ma- 
triculado en  la  Universidad  central  al  primer  año  de 
teología,  y asiste  con  mucha  puntualidad  á cátedra. 

— Se  flja  en  sesenta  diputados  los  que  se  abstu- 
vieron de  votar  el  sábado  en  la  cuestión  de  0‘Donnell. 
De  estos  pertenecía  á la  fracción  moderada  quince.  Entre 
los  demócratas  que  se  abstuvieron  llama  la  atención  el 
señor  Rivero.  En  los  cálculos  que  se  hacen  se  cuentan 
cincuenta  diputados  de  decidida  oposición  al  general 
Yicalvarista. 

— El  batallón  de  la  IMilicia  qne  estuvo  de  servi- 
cio el  sábado  es  el  que  manda  el  general  0‘Oonnell. 

— Es  un  hecho  indudable  que  el  señor  Oióza^a 

recibió  el  sábado  un  gran  desaire  por  parte  de  la  ma- 
yoría del  Congreso,  que  ahogó  su  voz.  Hay  quien  dice 
que  ha  dimitido  su  cargo  diplomático. 

— Se  asegura  que  no  hay  cordialidad  en  Íes  rela- 
ciones con  el  general  0‘Donnell. 

— Se  habla  de  ana  proclama  incendiaria  qne  se 

ha  hecho  circular  estos  diasen  las  filas  de  la  Milicia,  es- 
citándola  á que  sostenga  al  pueblo. 

— En  octubre  de  54  se  recaudaron  S3  millones 
de  reales,  y en  el  de  este  año  ha  llegado  á 79,300  rs., 
habiendo  una  baja  de  3,700  rs. 

— Hay  la  opinión  de  qne  los  verdaderos  apoyos 
de  la  situación  actual  son  el  general  0‘Doanell  y el 
señor  Bruil.  Este  recauda  y administra  las  rentas  con  ar- 
reglo á las  doctrinas  moderadas,  y aquel  conserva  la  dis- 
ciplina en  el  ejérciío.  | 

— El  astrónomo  de  Zaragoza  da  nieves  en  abun- 
dancia este  año. 

— Ha  llegado  á Madrid  el  señor  Cándara. 

— Eos  diputados  por  Valencia  han  tenido  la  hon- 
ra de  ser  recibidos  por  S.  M.  para  darla  las  gracias  por 
el  socorro  que  ha  dado  para  las  infelices  victimas  de  la 


inundación  del  Júcar.  El  señor  Batllés  que  salió  alta- 
mente prendado  de  la  bord.ad  de  la  augusta  Isabel,  ob- 
tuvo el  indulto  para  un  desgraciado  que  se  halla  en  Ceu- 
ta, y ha  sido  su  discípulo  en  medicina. 

— Dicen  algunos  qae  el  diputado  Rivero  se  ha 
separado  de  la  democracia. 

— Elania  la  atención  qne  algunos  qne  notnvieren 
reparo  en  votar  contra  la  dinastía  no  hayan  tenido  valor 
para  hacerlo  contra  el  general  0‘Donnell  á quien  odian. 

— Para  que  se  forme  idea  de  la  tranquilidad  y 
seguridad  que  se  disfruta  en  este  país  gobernado  por  el 
general  Espartero,  allá  van  estos  insignificantes  hechos 
que  leemos  en  un  periódico  de  la  tarde. 

«Ha  sido  teatro  de  horribles  escenas  Cuevas  de  Ve- 
ra , uno  de  los  pueblos  mas  ricos  de  la  provincia  de  Al- 
mería. Asi  lo  refiere  el  siguiente  parte,  del  comandante 
de  la  guardia  civil  que  copiamos. 

Han  sido  asesinados  con  armas  de  fuego  don  Ga- 
briel Gómez  Herraez , subteniente  de  la  cuarta  compa- 
ñía del  batallón  de  la  Milicia  Nacional  de  esta  villa  , y 
don  Juan  Herraez,  capitán  de  la  segunda  del  mismo  ba- 
tallón y síndico  de  este  ayuntamiento  constitucional,  e 
primero  de  estos  por  el  clarín  de  la  sección  de  caballe- 
ría de  la  Milicia  Nacional , y el  segundo  por  los  herma-, 
nos  don  Francisco  y don  Manuel  Flores  Guirado  , de 
dicha  sección  de  caballería , y don  Diego  y don  José 
Manuel. 

— Asegura  un  periódie»  de  Eóndres , que  lord 

Howden  ha  pedido  una  satisfacción  al  gobierno  español, 
á consecuencia  de  haber  cañoneado  varios  guarda-costas 
en  las  aguas  de  Tánger,  al  buque  inglés  Valiente , que 
habia  salido  de  Gibraltar. 

— Parece  qne  el  general  Prin  al  frente  de  la 

guarnición  de  Melilla , ha  hecho  una  escursion  de  dos 
dias  por  el  torritorio  moro  arrollando  la  fuerzas  que  se 
le  opusieron. 

Aseguran  que  hemos  tenido  80  bajas  entre  muertos 
y heridos. 

El  asunto  es  grave  y bien  merecía  una  interpelación 
por  parte  de  algún  señor  diputado.  Hay  quien  asegura 
que  estas  pérdidas  se  han  compensado  con  las  ventajas 
alcanzadas.  Desearíamos  conocerlas  para  apreciarlas.  Si 
se  ha  limitado  á un  paseo  forzoso  es  decir  que  ha  costa- 
do caro. 

— Oe  un  real  á cincuenta  hay  en  España  dos  mi- 
llones treinta  mil  seiscientos  cuarenta  contribuyentes;  de 
cincuenta  reales  á ciento,  329,637;  de  ciento  á dos- 
cientos reales,  376,838,  todos  los  cuales,  además  de 
otros  si  llegan  á doscientos  reales,  serán  electores  por  la 
futura  ley;  de  doscientos  á trescientos  reales,  146,033; 
de  trescientos  á quinientos,  102,318;  de  quinientos  á 
mil,  63,522;  de  mil  á dos  mil,  28,715;  de  dos  mil  á 
cuatro  mil,  10,713;  de  cuatro  mil  á seis  mil,  2,613;  de 
seis  mil  á ocho  mi!,  1,110;  de  ocho  mil  á diez  mil,  314; 
y de  diez  en  adelante,  833;  qae  es  nuestra  verdadera 
aristocrácia  territorial.  Hay,  pues,  en  España  en  43  pro- 
vincias 3.303,291  cuotas,  que  equivalen  á otras  tantas 
liquidaciones  de  la  capacidad  tributaria  de  cada  contri- 
buyente, bajo  sus  tres  aspectos  de  rústico,  urbano  y pe- 
cuario. No  envuelven  solo  estos  hechos  las  cousidera- 
ciones  indicadas;  abrazan  también  otras  de!  mas  alto  or- 
den social. 


EETiyi.4.  HOKA. 

Siguen  las  adhesiones.  El  señor  Montesinos  quiere 
que  conste  su  voto  á fiivor  del  geuera!  0‘Donnell. 

Se  lee  un  esposicíoa  de  Cádiz  en  favor  de  la  casa 
de  moneda  de  Sevilla. 

El  señor  Ramírez  Arcas  pide  que  se  discutan  prefe» 
rentemente  los  presupuestos  de  ingresos. 

Se  entra  en  la  discusión  del  proyecto  de  imprenta  y 
queda  aprobado  el  artículo  primero. 


espectaceeos. 

CIH.CO.  A lis  odio  de  la  noche. — El  marqués  de  Carava— 

ca— El  TÍzconde. 

PRTXCLPE.»»A  lai  ocho  de  la  noche  —García  del  CastaaaT. 
—A  un  cobarde  otro  mayor. 

Editor  responnhle  Don  José  dei  Bosfjue, 


imprenta  de  T.  Enruuiet,  calle  de  la  Libertad,  nútn.  29. 
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í Enla  admiaisíracion,  sita  calle  de  Grarina,  númere  21,  cuarto  principal, 

Gn  mes  6 rs.:  tres  16;  ^is  30. 

1 Librerías  Cuesta,  D.  Leocadio  López  Cármen  29.  Cn  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 
Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


ÍPor  iibranza5  scbre  correos  ó cualquiera  otre  giro  seguro  á favor  de 
.‘.dmin’Stracíon  — Cn  mes  S rs  . tres  22;  seis  42. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Cn  mes  9 rs.;  tres  25;  seis  46. 
ULTRAMAR..^ — Cn  mes  25  rs.;  tres  60;  seis  116. 


POLITICA. 

.Aclaraciones  sobre  los  saeesos  de  Zaragoza. 

Los  sucesos  de  Zaragoza,  después  de  ocupar  algu- 
nos dias  la  atención,  han  pasado  al  panteón  del  olvido  á 
hacer  compañía  á muchos  otros  de  igual  ó parecida  ín- 
dole. 

Es  singular  la  presteza  con  que  en  este  país  se  olvi- 
dan los  acontecimientos  mas  importantes. 

Los  atentados  contra  la  propiedad  y la  seguridad 
cometidos  en  Zaragoza,  pasarán  desapercibidos,  y que- 
darán impunes,  como  han  quedado  impunes  los  realiza- 
dos en  otras  muchas  poblaciones;  como  quedó  impune 
el  bárbaro  fusilamiento  del  señor  Donoso  Cortés  en  Don 
Benito,  y el  asesinato  de  Sol  y Padrís  en  Barcelona,  y 
el  de  los  esposos  Godó  en  Sanz,  y el  reparto  de  tierras 
en  varios  pueblos  de  Estremadura,  y la  partida  de  la 
porra  en  Córdoba,  y los  tiroteos  en  Ántequera,  etc.  etc. 

¿Fueron  exactos  todos  los  pormenores  sobre  incen- 
dioSí  sobre  tentativas  de  saqueo,  sobre  amenazas  de 
muerte  á las  personas  particulares,  y aun  á las  autori- 
dades, sobre  gritos  subversivos,  sobre  escesos  de  toda 
clase,  que  anunció  la  prensa  de  la  oposición  refiriéndose 
á lo  ocurrido  en  la  capital  de  Aragón?  Pues  si  fueron 
exactos  ¿qué  se  ha  hecho  para  desagraviar  á la  justicia 
ultrajada,  al  Código  penal  menospreciado?  ¿De  qué  ha 
servido  aquella  cuchilla  de  la  ley  de  que  nos  hablaba  el 
señor  Espartero? 

Y si  no  fueron  exactos  ¿por  qué  la  prensa  ministerial 
no  rectifica?  ¿Cómo  se  esplica  la  estremada  severidad 
del  bando  del  general  Gurrea? 

¿Ni  cómo  se  compagina  en  cualquier  caso  las  cir- 
cunstancias contradictorias  de  que  la  conducta  del  capi- 
tán general  de  Aragón  , haya  conplacido  á un  mistno 
tiempo  al  señor  0‘Donnell  y al  señor  Orense? 

¿Por  qué  no  exigen  los  diputados  que  se  den  espli- 
caciones  sobre  estos  particulares  , para  que  sepa  el  pais 
qué  es  lo  que  en  Zaragoza  hicieron  los  amotinados,  y lo 
que  hicieron  las  autoridades , y lo  que  ha  hecho  el  go- 
bierno? 

¿Ha  aprobado  el  gobierno  la  ilegal  representación  de 
aquel  ayuntamiento?  ;Ha  dado  su  asentimianto  á la  tasa 
del  pan,  tumultuariamente  pedido,  y tumultuariamente 
otorgada?  ¿Ha  tolerado  la  impunidad  de  Us  incendios? 
¿Ha  negado  su  protección  á los  perjudicados  por  el  mo- 
tín? ¿Se  ha  olvidado  de  sus  deberes  basta  el  punto  de 
no  reprender  á las  autoridades  por  lo  inhábiles  y com- 
placientes con  los  sublevados  que  se  mostraron? 

¿Se  trata  ya  con  tanto  desprecio  á la  opinión  pública 
por  los  amigos  de  la  soberanía  nacional , que  no  se  le 
trata  de  dar  la  menor  satisfacción,  ni  de  complacer  su 
juta  curiosidad  en  los  asiAitos  mas  interesantes  t 

Qertamente  que  no  nos  molestaríamos  haciendo  es- 
^ preguntas  si  el  asunto  por  su  gran  importancia  no 
las  reclamase. 

El  seüor  Orense  que  filé  el  primer  diputado  que  in- 
terpeló al  gobierno,  hizo,  porque  asi  sucede  siempre,  de 
los  acontecimientos  de  Zaragoza  el  pretesto  para  provo- 
car una  votación  política;  pero  ni  el  ministerio,  ni  ios  de- 
más señores  diputados  se  ocuparon  de  lo  que  en  aquella 
ciudad  había  pasado. 

^ Y es  menester  que  se  sepa  si  el  píüs  ha  de  recobrar  la 
tranquilidad  de  que  carecerá  el  dia  que  adquiera  el.con- 
«eocinaiento  de  que  los  escesos  y los  atentados  contra  las 
paopi^ades  y las  personas  no  se  castigan  con  el  rigor  y 
la  severidad  que  exigen  las  leyes. 

Por  eso,  volvemos  a repetir,  nos  dirigimos  hoy  en 
demanda  de  aciaraciouas. 

Que  Sé  responda  á nuestras  pr^uatas : asi  lo  pedí- 
alos i los  órganos  ministeriales. 


K.OS  presapnestos  deben  ser  examinados,  díseniides 

y aprobados  por  las  Cortes  todos  los  años. 

Bueno  es  que  las  leyes  establezcan  y .figen  las  reglas 
que  deben  observarse  para  que  los  diferentes  ramos  del 
servicio  público , sean  ejecutados  de  modo , que  les  in- 
tereses públicos  queden  completamente  asegurados  y ga- 
rantidos. Pero  de  desear  es  que  tengan  la  circustancia 
de  ser  posible  su  ejecución.  Ese  prurito  de  tenerlo  todo 
en  discusión  constante  es  un  mal , que  exagerando  la 
desconfianza,  lleva  naturalmente  el  abandono. 

Estamos  como  quien  dice  á mediados  de  diciembre, 
y aun  no  se  bailan  aprobados  los  presupuestos  que  han 
de  regir  desde  principio  de  año. 

Cuánto  mas  justo  y razonable  no  seria  declarar  per- 
manentes los  presupuestos , y someter  solo  á discusión 
las  alteraciones,  inovaciones  ó mejoras  que  se  creyeran 
oportunas? 

Esto  es  lo  razonable  , esto  es  lo  lógico  , y esto  es 
además  de  muy  conveniente,  lo  realizable.  Por  lo  demás, 
el  tiempo  acreditará  que  el  precepto  constitucional  que- 
dará ilusorio  las  mas  de  las  veces. 

Y esto  puede  ser  de  graves  consecuencias.  Como 
muestra  de  ellas  ponemos  á la  consideración  de  nuestros 
lectores  las  siguientes  lineas : 

«Xa  Revolución  de  Huesca  dice , que  la  diputación 
provincial  de  Zaragoza  , modelo  de  patriotismo  y ener- 
gía, ha  acordado  no  efectuar  el  reparto  de  las  contribu- 
ciones, por  no  haberlas  votado  la  Asamblea  : añade  que 
dicha  diputación  ha  elevado  su  voz  hasta  el  gobierno, 
protestando  contra  el  aumento  de  los  treinta  y cuatro 
millones  á la  contribución  de  inmuebles,  contra  la  reins- 
talación de  la  contribución  de  consumos  y derechos  de 
puertas , é indicando  la  necesidad  de  rebajar  muchos 
sueldos  y disminidr  muchos  empleos  ó cargos  inútiles, 
que  complican  mas  y mas  los  movimientos,  bastante  tar- 
dos, de  nuestra  máquina  gubernamental.» 

OBSERVACIO:«ES 

sobre  la  Real  erdea  del  16  de  noviembre  qne 
manda  cerrar  todas  las  cátedras  de  los  Seminarios, 
escepte  las  de  los¡cuatro  primeros  cursos  de  teolo- 
gía, por  el  Exemo.  é limo,  señor  doctor  don  José 
Domingo  Cesta  y Borras  Obispo  de  Barcelona. 

I. 

Muy  señor  mió  y V.  H. : Mas  sobre  Seminarios,  pues 
acabo  de  leer  la  Real  orden  de  16  del  corriente,  dirigida 
á los  gobernadores  civiles,  para  que  «en  el  caso  de  es- 
tarse dando  otros  estudios  que  los  permitidos  en  el 
mencionado  Real  decreto,  hagan  entender  desde  luego 
al  respectivo  diocesano  la  necesidad  de  qae  inmediata- 
mente se  cierren  las  cátedras  de  aquellas  asignaturas 
antes  que  concluya  el  término  marcado  para  la  matrí- 
cula en  las  universidades  é institutos  de  segunda  ense- 
ñanza....» Bien  está.  ¿Cuáles  son  les  estudios  permiti- 
tidos  en  ei  Real  decreto  de  29  de  setiembre  último?  Los 
cuatro  primeros  años  de  teología,  con  efectos  académi- 
cos para  los  que  se  sometaa  á sus  prescripciones.  ¿Y  los 
demás  anteriores  y pesteriores,  con  los  de  cánones?  fo- 
tos no  pueden  cursarse  como  de  universidad,  públicos  y 
reales;  pero  sí  como  de  Seminario,,  privados  y episcopa- 
les. ¿En  qué  se  funda  esta  interpretación?  En  la  razón 
natural  y en  todo  el  contesto  del  Real  decreto,  que  vamos 
á examinar  rápidamente. 

La  primera  parte  del  exórdio  contiene  las  inervas 
en  el  orden  literario  y económico,  que  se  dicen  hechas 
por  nuestros  católicos  monarcas,  ardientes  promovedores 
de  los  Seminarios  tridentinos.  De  las  pretendidas  re- 
servas hay  que  rebajar  mucho  mas  que  las  taras,  como 


lo  tengo  demostrado  en  mis  Observaciones  sobre  los  es- 
tudios de  tales  establecimientos Pero  sigamos. 

«Todas  estas  disposiciones,  se  lee  después  en  dicho 
Real  decreto,  estaban  conformes  con  lo  que  ordenaba  el 
Concilio  de  Trente,  y fueron  dadas  por  los  reyes  que  con 
los  mayores  lítalos  se  denominaban  sus  protectores.»  Si 
todas  las  disposiciones  de  nuestros  augustos  monarcas 
estaban  conformes  con  el  Concilio  de  Trente;  si  este 
Concilio  manda  que  haya  segunda  enseñanza  en  los  Se- 
minarios, síguese  una  de  dos  cosas:  ó que  el  Rea!  de- 
cretó que  nos  ocupa  no  la  prohíbe,  sino  en  caso  para  los 
efectos  académicos,  ó que  cita  en  su  apoyo  Ins  sancio- 
nes mas  respetables  de  ambos  derechos  , mientras  las 
contradice  y abroga.  Mas;  si  «fueron  dadas  por  los  re- 
yesque  con  los  mayores  títulos  se  denominaban  suspro- 
teetores, » la  enseñanza  del  Concilio  debe  quedar  en  los 
Seminarios,  según  él  prescribe,  pues  de  otra  suerte  no 
hubieran  sido  sus  mayores  protectores,  sino  deroga- 
dores y supresores  de  una  parte  muy  esencial  dei 
mismo. 

«Los  Prelados  de  la  Iglesia  española  lo  consideraron 
asi  en  todos  tiempos...»  Si  vale  el  testimonio  de  los 
Prelados,  como  no  puede  menos  de  valer,  pues  en  este 
concepto  se  aduce,  el  punto  queda  mas  claro  que  la  luz 
del  medió  dia.  Tanto  como  esta  brilla  la  verdad  de  que 
los  Prelados  en  todos  tiempos  han  procurado  tener  los 
estudios  de  que  se  trata;  y si  ahora  levantaran  la  cabeza 
y leyeran  algunas  órdenes  sobre  ¡a  materia,  no  dudo 
que  sucumbirian  bajo  el  peso  del  dolor  y de  la  amar- 
gura. 

«Y  fueron  celosos  auxiliadores  de  los  Monarcas  en 

tan  grande  obra  moral,  política  y religiosa» Apenas 

puede  presentarse  una  cláusula  mas  fecunda  en  reflexio- 
nes contra  el  autor  del  Real  decreto,  que  esta  que  el 
mismo  nos  ofrece.  ¿De  qué  fueron  celosos  auxiliadores 
los  Obispos?  De  una  grande  obra  moral,  política  y re- 
ligiosa. Y ¿cuál  es  esta?  La  icsíalacioa  de  los  Semina- 
rios dotados  de  todas  las  enseñanzas  prescritas  por  el 
Concilio,  y auxiliadas  por  nuestros  Soberanos.  Y ¿será 
ahora  una  grande  obra  moral,  religiosa  y política  cuando 
se  reduzca  á las  mas  exiguas  proporciones?  Esto  lo  re- 
mitimos al  buen  sentido,  muy  seguros  que  principiará 
por  negarla  el  titulo  de  grandé,  sin  concederle  ninguno 
de  los  demas. . . De  tales  antecedentes  se  infiere,  que  la 
parte  dispositiva  no  puede  hacer  referencia  sino  á la  pro- 
hibición para  los  efectos  académicos. 

Si  la  Real  órden  reciente  se  ha  espedido  para  la 
ejecución  del  Real  decreto  anterior,  no  debe  ir  mas  allá 
que  este,  y sus  palabras  asi  lo  indican.  Veámoslo  por 
partes. 

En  la  que  podemos  considerar  como  dispositiva,  se 
previene  á los  Gobernadores  civiles  que  ilustren  «á  los 
alumnos  y á sus  padres  ó encargados  acerca  de  los  per- 
juicios que  indefectiblemente  se  Ies  irrogarán,  si  conti- 
núan haciendo  sus  estudios  fuera  de  los  establecimieiitos 
competentemeate  autorizados  para  ello....»  (Loado  sea 
Dios  por  tanto  celo ) Luego,  ademas  de  los  estable- 

cimientos competentemente  autorizados,  se  presuponen 
otros,  como  son  los  Seminarios,  sin  derecho  á matricaia 
unirersilaria,  pues  de  lo  contrario  seria  de  todo  ponto 
inútil  y ocioso  semejante  encargo.  Esto  es  muy  no- 
table. 

«Porque  ni  ha  de  tolerar  que  se  dé,  con  carácter  de 
pública,  una  enseñanza  qne  las  disposiciones  de  S.  'U. 
no  consienten... .»  Con  repetir  que  no  tiene  d cará<^ 
de  pública  la  enseñanza  de  los  Seminarios  desautorizada 
por  la  ky,  se  viene  abajo  esta  causal. 

«Ni  que  los  ^tíd>leci¡iüeQtos  de  educadou  costeatloe 
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por  el  Estado  se  conviertan  ea  meras  casas  de  pupilaje.» 
Aqui  hay  dos  ¡deas;  la  primera  mas  general  que  la  se- 
gunda. La  que  se  refiefle  á los  esta}.>'ecimieníos  de  edu- 
cación comprMde'  á 15?  aluinrlbs  iiiíeriios  y esternos;  y 
la  que  se  espresa  con  la  palabra  pupilaje,  solo  á los  pri- 
meros. No  h.ay,  pues,  peligro  que  tales  establecimientos 
de  educación  se  convierlan  ea  meras  casas  de  pupilaje, 
porque  no  hay  cabida  para  todos,  y caso  que  la  hubie- 
ra, mucho,  muchísimo  ganaria  el  Estado.  Fuera  de  to- 
do esto,  conviene  recordar  que  no  son  como  quiera  es- 
tablecimientos de  educación  costeados  por  él  mismo,  sino 
que  el  Estado  en  virtud  de  un  solemne  Concordato,  y 
por  Via  de  indemnización,  tiene  consignada  cierta  canti- 
dad. Con  ella  se  alcanza  á duras  penas  á cubrirlas  aten- 
ciones mas  apremiantes  que  pesan  sobre  los  Seminarios, 
privados  por  la  nación  de  sus  antiguas  rentas.  Tampoco 
son  estos  ni  serán  nunca  casas  de  pupilaje,  pues  mien- 
tras estén  al  cargo  de  los  Obispos,  tienen  un  carácter  el 
mas  augusto  y sagrado,  y un  destino  el  mas  digao  y pro- 
vechoso. ¿Qué  obra  es  comparable  á la  educación  reli.^ 
giosa,  moral  y científica  del  clero! 

Ni  en  el  decreto  que  se  invoca,  ni  en  la  real  orden 
hay  cosa  decesiva  , porque  el  cerrar  algunas  clases  y el 
dejar  otras,  no  debe  entenderse  sino  páralos  efectos  c¡- 
TÍIes  y académicos.  Ni  los  principios  de  derecho  ni  los 
del  decoro,  ni  aun  los  de  la  utilidad  pública,  permiten 
otra  interpretación.  Cuando  tratamos  de  la  de  las  leyes, 
debemos  buscar  entre  ellas  la  concordia,  no  la  antino- 
mia, mayormente  si  unas  se  citan  para  fundar  otras,  se- 
gún aquí  sucede.  Y ¿cómo  es  presumible  que  se  piense 
en  la  omnímoda  supresión  de  las  conferencias  y leccio- 
nes privadas  de  todas  las  materias  , escepto  las  de  los 
cuatro  primeros  años  de  teología!  No  permita  Dios  que 
ningún  español  firme  semejantes  órdenes , porque  fir- 
maría su  ignominia,  la  guerra  contra  todos  los  derechos, 
y hasta  ía  abdicación  del  sentido  comuu  católico.  Por 
este  solo  quiero  resolver  la  cuestión  , en  la  hipótesi  de 
intentarse  llevar  el  punto  hasta  tal  estremo.  Yamos  á 
verlo. 

Primero.  El  que  manda  cerrar  herméticamente  las 
escuelas  de  la  Iglesia  para  la  segunda  enseñanza,  pro- 
clama á la  faz  del  mundo  enteró , dice  á las  generacio- 
nes venideras:  Prohíbo  á los  Obispos , príncipes  de  la 
Iglesia,  que  enseñen  el  idioma  dé  la  misma  á ios  candi- 
datos del  clero.  Tal  es  la  lengua  latina,  primer  elemen- 
to de  la  segunda  enseñanza.  La  Religión  la  ha  conser- 
vado , la  ha  librado,  del  naufragio  en  mil  ocasiones , y, 
segura  dentro  del  puerto  de  la  Iglesia,  ha  logrado  salir 
incólume  , á pesar  de  las  borrascas  de  los  siglos.  Sus 
clérigos  , sin  mas  premio  que  el  de  la  obediencia  á la 
Yoa  de  un  superior , han  trasmitido  aquellas  bellas  pá- 
ginas de  los  mejores  clásicos,  dejando  todavía  absortos 
á-los  que  hoy  las  contemplan.  A la  vista  están  las  que 
han  podido  escapar  del  vandalismo  moderno.  Esta  len- 
gua es,  por  gratitud,  de  la  Iglesia,  pues  nadie  tiene  me- 
jores títulos  que  ella.  ¡Oh  pretendidos sábios...  sed  una 
vez  justos!  Esas  producciones  de  los  grandes  ingenios 
que  un  día  figuraban  en  primera  línea  en  el  mundo  li- 
terario, y aun  en  el  político,  no  las  poseeríais  si  un  po- 
bre monje , después  de  macerar  su  cuerpo  con  el  rigor 
de  las  penitencias,  no  os  las  hubiera  custodiada,  escrito 
ó dictado. 

. Es  ademas  de  justicia  la  lengua  de  la  Iglesia.  Por 
efecto  de  una  sábia  disciplina , se  halla  consagrada  á su 
Utúrgia,  tanto  mística  como  salmódica,  y bien  podemos 
afirmar  que  están  unidas  con  lazo  indisoluble.  Vano  em- 
peño, á par  que  reprobado  , el  de  los  que  intentan  di- 
vorciarlas... ¡Qué  espansion  para  un  sincero  católico  el 
oir  á centenares  de  leguas  dé  su  patria  los  dulces  cánti- 
cos de  la  Hija  de  Sion  en  el  magéstuoso  idioma  de  los 
sábios!  ¿Qué  mejor  garantía  para  este  que  la  ofiredda 
por  las  circunstancias  del  mundo!  Una  lengua  que  no 
varia,  es  la  mas  á propósito  para  una  Religión  que  no 
se  muda.  Las  gravísimas  instrucciones  en  todo  el  in- 
i menso  campo  de  la  misma,  reeibidas  de  mano  en  uumo 
•l  través  de  mil  y mil  generaciones,  se  nos  han  comu- 
: .«Icado  poc  el  órgano  del  rico -idioma  de!  Lacio. 

,=  Segundo.  £1  que  manda  cerrar  herméticamente 
las  escuelas  de  la  iglesia  para  la  seguud-a  euseñanga, 
- proclama  á la  faz  del  oí  be  entero , dice  á las  tgeneracio- 
nes  venideras : Prchifao  á !cs  Obispos  que  ¿enseñen  la 
lengua  griega,  por  mas  que  encierre  un  teso  o inapre- 
ciable de  erudición  sagrada,  perteneciente  á los  mejores 


I tiempos  del  cristianismo.  Prohíbo  ademas,  que  enseñen 
j el  arle  de  discurrir  y de  preparar  escelentes  fiiósofos 
! que  funden  y establezcan  sóiidainei>te  las  altísimas  ver- 
I dades  de  la  Religión,  y combatan  los  bajisimos  errores 
: de  la  impiedad,  indiferentismo,  prolestanlismo,  raciona- 
! lismo,  filosofismo,  etc. 

; Tercero.  El  que  manda  cerrar  herméticamente  las 
escuelas  de  la  Iglesia  para  los  años  superiores  á los  cua- 
tro primeros  de  teología,  proclama  á la  faz  del  mundo 
entero,  dice  á las  generaciones  venideras ; Prohibo  á los 
Obispos  ¡qué  horror,  qué  abismo!  la  enseñanza  de  la  Sa- 
grada escritura A'a  no  cabe  mayor  contrasentido. 

Donde  quiera  que  esta  se  esplique,  el  Prelado,  no  por 
merced  de  los  hombres,  sino  por  divina  prerogativa,  ave- 
riguará y^se  enterará  del  modo  y forma  con  que  maestros 
y diseípulos  se  conducen  y tratan  un  asunto  tan  vital. 
En  las  mismas  universidades,  mientras  sean  católicas, 
hará  sentir  el  Obispo  la  influencia  de  su  divina  autori- 
dad; y si,  lo  que  el  Señor  no  permita,  advierte  qué  re- 
prender, amonestará,  rogará,  exhortará  y pasará  tan 
adelante  como  menester  sea,  pues  para  ello  tiene  un  de- 
recho recibido  del  cielo.  Y ¡cabalmente  á este  mismo 
Prelado,  que  tanto  puede  y debe  hacer  cuando  se  trata 
de  la  Sagrada  Escritura,  no  le  permitirá  el  gobierno  el 
enseñarla! 

Cuarto.  El  que  cierra  ó manda  cerrar  hermética- 
mente las  escuelas  de  la  iglesia  para  dichos  años  supe- 
riores, proclama  á la  faz  del  mundo  entero,  dice  á las 
generaciones  venideras:  Prohibo  al  Obispo  que  enseñe  el 
Concilio  de  Trento  y la  disciplina  de  España,  cuya  uti- 
lidad, y aun  necesidad,  no  hay  para  que  encarecer.  Por 
último,  el  que  suprime  las  cátedras  de  cánones  en  los 
Seminarios,  prohíbe  á los  Obispos  que  enseñen  la  cien- 
cia del  derecho  modelo,  fuente  inagotable  de  sabiduría, 
de  justicia  y de  equidad,  de  que  deben  estar  adornados 
los.clérigps,  según  las  prescripciones  conciliares.  ¿Dón- 
de han  aprendida  los  seglares  lo  mas  sólido,  lo  mas  sa- 
no y concienzudo  que  se  encuentra  en  su  derecho?  En 
el  de  la  Iglesia. 

Pero  todo  esto,  se  dirá,  lo  tienen  en  algunas  univer- 
sidades, y pueden  concurrir  á las  mismas  para  apren- 
derlo-.. También  lo  tienen  en  los  Seminarios  con  arre- 
glo á. la  mejor  disciplina  de  la  Iglesia,  á la  que  mascón- 
viene  y se  ha  hecho  necesaria  en  los  tiempes  presentes. 
El  facilitar  estas  ciencias  en  ios  estadios  generales,  prin- 
cipiando por  suprimirlas  en  los  Seminarios  contra  un 
plan  formado  con  singular  esmero,  y aprobado  por  am- 
bas supremas  potestades,  es,  en  verdad,  un  augurio  fa- 
talísimo. ¿Qué  pnedé  esperarse  de  la  obraqne  se  levan- 
ta sobre  las  ruinas  dé  la  establecida  por  la  Iglesia,  y á 
pesar  de  ella?  ¿Qué  se  proponen  los  que  intentan  apar- 
tar á los  candidatos  dél  clero  de'  la  paternal  solicitud  del 
Obispo,  en  ¡a  edad  qué  mas  la  necesitan-  y en  que  de- 
ben ser  observadas  todas  sus  inclinaciones  y tenden- 
cias? ¿Porqué  ese  empeño  en  instruir  ál  clerd  fuera  de 
la  sombra  del  santuario?  ¿Cuál  ha  sido  siempre  él  móvil 
de  restringir  el  derecho  de  ía  enseñanza  episcopal? 
¿Cuáles  los  resultados? 


CORTES. 

Natural  es  que  quien  habla  en  todos  los  debates  y 
aproposito  de  todas  las  cuestiones  llegue  á decir  alguna 
vez  la  verdad. 

Esto  ha  acontecido  con  él  apa.sionadísímo  é impre- 
sionable señor  Escosura,  el  cual  aceptando  ayer  á nom- 
bre de  la  comisión  de  imprenta  la  discusión  promovida 
por  los  que  impugnaron  el  dictámeu  de  la  misma  , pro- 
nunció con  ese  acento  de  convicción  profunda  que  le  es 
tan  peculiar  y característico  las  siguientes  significativas 
palabras; 

•Niíigtm  dia  sabe  uno  d levantarse  de  la  cama  si  es  ó 
no  es  progresista.^ 

Verdad  es,  señor  Escosura,  que  tal  debe  ser  la  tris- 
tísima situación  de  unos  hombres  que  llegados  al  poder, 
después  de  once  años  de  predicar  el  credo  poiitico  de 
sus  doctrinas  en  vez  de  practicarlas  como  era  debido  ab- 
juran de  ella-i  vergonzosa  y cobardemente- 

¿Cómo  no  habéis  de  dudar  si  sois  ó no  progresistas 
coando  apenas  pasa  un  solo  dia  sin  que  os  Veáis  precisa- 
dos á pasar  por  ana  nueva  apostasía! 

¿Pueden  tlamáfsé' á sT'propios  hotnbres  del  progreso 
aquellos  qué  después  dé-oponerse  resuelta  y osteusihle- 
mente  al  sistema  fiuaacieísií  de  las  .administracioues  mo- 
deradas en  el  momento  de  ser  gobierno  no  solo  no  der- 
rivan  esa  administración,  sino  que  ha  aciertan  á iiitródu- 
dr  en  ella  la  mas  pequeña  variación? 


¿Pueden  ll»i«arse  á sf  propios  hombres  ábl  progresó- 
los que  después-  de  lanzavt  tnda  la  ira  de  sn-s  anatemas 
contra  el  anticipo- forzoso  de  Domeneeh,  votan  á les  po- 
cos meses  el  oolieipo  voluntcrio  de  Brail? 

_¿Pueiíen  Uaavarse  hombres  de!  progreso  aquellos  que 
raaidiciend-o-á  todas  horas  <fe  los  estados  e^ctpri<medfs,  no 
saben  mandar  si?io  al  ampaao  de  una  suspen^m  in-defi- 
nidi  de  todas-las  garantías  constitucionales! 

¿Pueden  llamarse  hombres  del  progreso  íns  que  al 
año  de  votar  la  supresión  (te  ccnvsumos  y puertas,  acep- 
tan, y reconocen,  y proclaman  como  único  uiijtiio  para 
cubrir  el  déficit  del  Tesoro,,  la  restauración  de  esos  mis- 
mos odiados  y onerosos  impuestos? 

¿Pueden  llamarse,  en  fin,  ■ hombres  del  progreso 
aquellos  que  constantemente  están  dando  el  deplorable 
espectáculo  de  no  saber  gobernar  sin  (íontradecirse,  de 
no  acertar  á sostenerse  en  el  mando  sino  á costa  de  ab- 
juraciones é inconsecuencias? 

Razón,  pues,  le  sobraba  á nuestro  sensibe  embaja- 
dor en  la  córte  portuguesa  para  esclamar;  «Wnqan  iict. 
sabe  uno  al  levantarse  de  la  cama  si  es  progresista.)» 

Y hubiera  bastado  á convencer  de  la  exactitud  de  sus 
palabras  al  señor  Es-oosura  la  sencilla  observación  de  lo 
que  pocos  momentos  después  iba  á ocurrir  eii  el  Con- 
greso. 

Partidarios  los  progresistas  del  jurado  para  toda  cla- 
se de  delitos  y muy  especialmente  para  los  que  se  co- 
meten por  medio  de  la  imprenta,  disponíanse  como  lue- 
go lo  ejecutaron  á escíuir  de  su  conocimiento,  á pro- 
puesta de  dos  diputados  conservadores , los  delitos  de 
injuria  y de  calumnia. 

¿No  era  esto  retroceder  á las  doctrinas  moderadas! 

Someter  esos  delitos  á la  jurisdicion  ordinaria  , ¿no 
era  abdicar  de  los  principios  sostenidos  durante  once 
años  en  las  Cámaras  y en  la  prensa  por  los  caudillos  y 
representantes  de  la  escuela  progresista? 

¿No  confirmaron  ayer  mismo  esos  principios  los  lá- 
bios  autorizados  del  otorodoxo  señor  don  Saiustiano 
Olózaga! 

»Ha  sido,  en  efecto,  dijo  su  señoría,  del  credo  del 
partido  progresista  el  principio  de  que  todos  los  delitos 
de.  imprenta  deben  juzgarse  por  e!  jurado.» 

¡Qué  mejor  prueba  quiso  el  señor  Escosura  para  ra- 
tificarse en  su  opinión  de  que  todos  los  dias  al  levantar- 
se de  la  cama  era  forzoso  dudar  de  si  estaban  dentro  ó 
fuera  de  la  comunión  progresista!! 

Y esto  no  quiere  decir  que  fallase  la  razón  á los  ar- 
gumentos de  los  qué  impugnaron  ayer  la  esceleneia  del 
juratio. 

Asi  e¡  señor  Escosura  como  el  señor  Aguirre,  y los 
demas  que  hablaron  en  el  sentido  de  sustraer  de  esa 
institución  que  en  otro  tiempo  llamaban  ellos  eminente- 
mente liberal,  las  causas  dé  injuria  y de  calumnia  esta- 
ban mucho  mas  cerca  de  nuestras  opiniones  que  los  que 
com<>  Calvo  Asensio  y Corradi -pelearon  por  dar  al  jura- 
do una  omnímoda  y absoluta  jurisdicion  sobre  asuntos 
de  imprenta. 

Olvidada  tenemos  que  el  jurado  es  y será  siempre 
por  su -carácter  y organismo  una  institución  áltamenté 
imperfecta  y la  menos  á propósito  para  dar  las  garantías 
de  una  buena  y recta  administración  de  justicia. 

Harto  conocidas  nos  son  las  inconveniencias  de  un 
cuerpo  que  jamas  podría  llegará  ser  por  la  índole  de  su 
especialisima  constitución,  un  cuerpo  autorizado  y digno 
de  aquel  respeto  de  que  siempre  deben  gozar  los  que  tie- 
nen á su  cargo  resolver  sobre  la  hacienda  la  honra  y la 
vida  de  ios  ciudadanos. 

Comprendemos  perfecíamente  que  el  Jurado  según 
decia  el  señor  Escosura  nó  sea  posible  en  los  países  me- 
ridionales yyn^ningun  otro  donde -como  en  el  nuestra  to- 
dojestá  dominado  por  la  pasión  politica. 

Pero  de  que  nosotros  pensemos  asi  no  se  infiere  en 
verdad  que  si  los  adversarios  del  Jurado  para  los  delitos 
de  injuria  y de  calumnia  ganaban  en  razones  á sus  con- 
trincantes, los  venciesen  en  el  tereno  de  la  consecuencia 
y de  pattido  á donde  aquellos  les  colocaron  hábilmente 
ía  cuestión. 

No,  señores  Escosura  y Aguirre,  la  razón  era  vuestra 
pero  la  consecuencia  fué  de  los  señores  Calvo,  Corradi  y 
Ulloa. 

Aprobado  el  artículo  1.*  del  preyecto  en  votación 
-ordinaria  y el  2.*  que  somete  á la  jurisdicción  ordinaria 
-los  delitos  de  injuria  y calumnia  por  138  votos  contra 
o5  se  levantó  la  sesión  para  reunirse  en  secciones. 

Han  quedado  por  lo  tanto  resuellas  las  dudas  á que 
dieron  lugar  las  disposiciones  actuales  sobre  imprenta  y 
hasta  que  se  preseaie  la  ley  definitiva  regia  la  provisional 
que  evitará  los  lamentables  desacuerdos  que  hpm<K>  pre- 
senciado entre  uuos  mismos  tribunales  de  justicia; 

Como  se  ve  por  el  resultado  de  la  votación  de  ayer, 
el  progreso  retrocede. 

Si  eso  siguificase  el  reconocimiento  de  la  ester¡ii(iad 
é insuficiencia  de  los  (jue  en  tiempos  pasados  -eran  pnn- 
cipios  progresistas  , nosotros  nos  fe.kitarííunos  v daría- 
mos el  parabién  á los  naevos  convertidos. 

Pero  el  retroceso  que  señalamos  al  reseñar  InÁiltima 
sesión  no  es  desgracia(íamente  el  que  ha  de  servir  de  tn- 
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dici»  para  creer  que  nuestros  gobernantes  huyendo  del 
error  se  dirigen  á los  caminos  que  guian  á la  verdad. 

Sus  abjuraciones  políticas  son  las  abjuraciones  de  la 
inconsecuencia  y nada  mas. 

Cantaron  himnos  á la  libertad , cuando  ese  grito  fas- 
cinador y engañoso  podía  llevarles  al  poder. 

No  vacilarán  en  dar  la  esclavitud  si  con  tal  recurso 
pueden  prolongar  su  existencia  y poderío. 

El  Jurado  fue  una  promesa  mientras  con  ella  podían 
halagar  cierta  clase  de  pasiones. 

Detestarán  del  Jurado  si  ha  de  convertirse  en  ins- 
trumento que  conti-aríe  sus  planes  y ponga  en  peligro  su 
vida  ministerial. 

Muy  duras  parecerán  estas  apreciaciones:  son  sin  em- 
bargo las  que  mejor  convienen  y mas  fielmente  repre- 
sentan al  partido  progresista  de  España. 


Esíraclo  de  la  sesión  celebrada  el  día  3 de  diciem  - 
bre  de  lSo3. 

Abierta  á la  una  j media  y leída  el  acta  de  la  anterior  <jne- 
áó  aprobada. 

ElSr.  L ATORRE  (D.  Carlos):  El  titulo  12  de  la  Consti- 
tución que  las  Cortes  están  ya  casi  concluyendo  de  formular, 
en  el  artículo  80  preyiene  que  los  pueblos  no  tienen  obligación  de 
pagar  la*  contribuciones  que  no  estén  rotadas  por  las  Cortes.  Está 
concluyendo  el  ano  55,  y si  los  presupuestos  no  se  ponen  desd« 
luego  á discusión,  ramos  á ser  los  que  infrinjamos  primero  la 
ley  que  hemos  hr-cho.  Ruego  á la  mesa  tenga  la  bondad  de  decir- 
me cuándo  tendrá  lugar  la  discusión  de  ios  presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bayarri);  La  mesa  tenia  pensado  poner 
á discusión  los  presupuestos  desdp  el  primer  dia  de  esta  semana, 
pero  ya  ha  risto  su  señoría  lo  que  ha  ocurrido.  La  mesa  anun- 
cia que  desde  mañana  mismo  se  entrará  en  la  discusión  de  pre- 
supuestos. 

El  Sr.  RAMIREZ  ARCAS:  I>eseo  que  la  mesa  se  sirva  de- 
cirme si  la  discusión  empezará  por  el  presupuesto  de  gastos  ó 
por  el  de  ingresos, 

ELSr.  secretario  BAYARRI  : La  mesa  someterá  á la  deci- 
sión de  la  Asamblea  si  se  ha  de  empezar  por  el  de  gastos  ó por  el 
de  ingresos. 

Continúala  discusión  pendiente  sobre  la  totalidad  deldictá- 
men  acerca  de  la  proposición  de  los  Sres.  Coello  y Rancés. 

El  Sr.  AGTJIRRE  : El  discurso  de  mi  amigo  el  señot  Alonso 
me  ha  puesto  en  la  necesidad  de  refutar  las  doctrinas  de  su  se- 
ñoría j demostrar  que  no  solo  son  impracticables,  sino  imposi- 
bles; y que  las  comparaciones  que  hizo  entre  los  tribunales 
ordinarios  y el  Jurado  son,  no  solo  inconrenientes,  sino  altamen- 
te inoportunas. 

liadle  ha  negado  hasta  ahora  la  bondad  del  Jurado,  ni  que 
los  delitos  de  imprenta  no  deben  ser  de  su  esclusira  competencia: 
nadie  ba  negado  tampoco,  que  esa  institución  organizada  como  ' 
debe  estar  no  ha  de  traer  grandes  ventajas  en  su  día,  para  conocer, 
de  todos  los  delitos;  pero  nadie  ha  dicho  tampoco  que  nadie 
deba  conocer  de  lo  delitos  comunes. 

Ei  Sr.  Alonso  ha  tenido  á bien  calificar  de  absurdo  y de  re- 
trógrado el  dictamen  de  la  comisión,  y aun  le  ha  calificado  de 
contrario  á ios  principios  progresistas.  ¿ En  qué  se  funda  S.  S?  lío 
hay  necesidad  de  acomodar  cita  ley  á la  legislación  rigente? 

Las  teorías  del  señor  Alonso  no  son  practicables;  son  hijas  del 
buen  deseo  y de  la  imaginación  de  S.  S. 

Nos  atribuye  también  S.  S.  una  distinción  que  no  es  nuestra 
sino  de  nuestra  legislación.  La  distinción  de  delitos  públicos  y 
privados  la  hemos  tomado  de  las  palabras  de  la  ley  de  imprentas 
y del  código  penal  vigente. 

íjolo  en  el  caso  de  que  el  jurado  conozca  de  todos  los  delito  j 
deberá  conocer  también  de  los  que  se  cometan  contra  la  honra 
de  ios  ciudadanos,  pero  ¿quién  duda  que  para  este  último  caso 
ofrecen  hoy  mas  seguridad  los  tribunales  ordinarios  que  el  ju- 
rado? 

El  señor  Alonso,  para  elevar  la  institución  del  jurado,  de- 
primió la  admiaistracioD  dejusticia  á tal  punto,  que  no  veía  mas 
que  sangre,  calabozos,  hierros,  procesos  y nunca  justicia.  Su  se- 
ñoría creía  que  todo  eso  iba  á desaparecer  con  el  jurado. 

En  el  dictamen  de  la  comisión  hay  uoa  cosa  de  que  no  se  han 
querido  hacer  cargo  los  señores  que  han  hablado  en  contra,  y se 
la  ventaja  para  los  tribunales  y para  la  prensa  periódica.  Según 
el  dictámen  de  la  comisión  no  hay  ni  puede  haber  procedimien- 
tos de  oficio;  y de  consiguiente  no  tienen  que  verse  los  tribuna- 
les en  conflicto  ninguno. 

El  jurado  tal  como  hoy  existe  entre  nosotros,  no  puede  admi- 
bifse  para  aqu“lios  casos  en  que  haya  de  fallar  sobre  la  honra  de 
los  particulares.  Sabido  es  que  la  mayor  parte  de  las  veces  *e 
reúnen  ría  conocer  el  asunto  de  qne  van  á ocuparse. 

Habiendo  hablado  tres  señores  en  pró  y ties  en  coutra  «e  pre- 
guntó si  el  asunto  estaba  suficientemente  discutido,  y se  acordó 
que  si. 

Se  procedió  á U discusión  por  artículos  y te  leyó  el  pri- 
mero que  decía  asi: 

ArL  1?  Son  de  U competencia  del  jurado  todos  los  delitos 
públicos  que  se  cometan  abajando  de  la  Ubertad  de  imprenta.» 

Qurd<^  aprobado  el  art.  1® 

El  Sr.  CALVO  ASENSICh  Quiero  que  conste  qoe  se  ha  apro- 
ando por  unanimidad. 

Se  leyó  el  articu  o 2.  * , que  decía  «*i; 

cArt.  2.  ~ Son  de  la  competencia  de  ía  jarisdiccios  ordinaria, 
á,ias:aa::i  de_p:rt^los  delitos  que  se  cometen  abjsa.iio  de  la 
iosrtii  de  contra  el  honor  de  los  particnlzrrr,  j tam- 

J)ien  co3trj_ov  de  los  funcionarlos  pábtíeos  en  lo  relníiro  á sn 
^ Idn  prirada.j»  . 


El  Sr.  HTJELVES,  ministro  de  laGobernacíon:  El  Gobierno  J 
no  ha  traído  esta  cuestión  á la  Asamblea,  á pesar  de  su  deseo  vi-  * 
TÍsimo  de  hacerlo,  porque  aguardaba  que  la  comisión  de  bases  j 
presentara  su  dictamen;  pero  habiendo  varios  señores  diputados  j 
becho  el  uso  de  la  iniciativa  que  les  corresponde,  debo  decir  que  í 
el  gobierno  va  manifestó  su  opinión  cuando  se  discutió  la  propo-  | 
ficion  del  Sr.  Calvo  Asensio,  está  conforme  con  el  artículo  2.  ® . 

El  Sr.  LOPEZ  INFANTES:  Señores  el  derecho  político  de  la  | 
imprenta  tiene  un  fin,  que  es  el  bien  de  la  sociedad.  La  imprenta  i 
es  el  medio  de  la  comunicación  de  las  ideas  y de  la  difusión  de  I 
las  luces;  mas  para  que  cumpla  lu  misión  en  beneficio  del  públi-  ' 
co,  es  menester  que  sepa  contenerse  dentro  de  sus  justos  límites.  | 
La  imprenta,  tratando  de  cuestiones  políticas  y sociales  hace  un  j 
servicio  al  pais,  pero  cuando  se  sale  de  su  objeto  abusa  de  su  de—  f 
rccho.  j 

Sentados  estos  principios,  deduzco  yo  que  no  hay  facultad  en  } 
la  prensa  para  tratar  de  personas  particulares;  y aunque  aquí  se  J 
llevan  la  injuria  y la  calumnia  á los  tribunales  ordinarios,  el  | 
exigirse  la  instancia  de  parte  hará  que  muchas  veces  sea  ilusorio-  | 
este  método,  porque  la  injuria  y la  calunia  llegan  con  el  periódieo  « 
á todas  partes  y no  siemnre  hay  términos  hábiles  de  que  llegue  la  ■ 
defensa.  | 

ElSr.  SANCHEZ  DEL  ARCO  : Dice  el  5r.  López  Infantes  que 
es  corta  la  pena  que  se  impone  á los  que  calumnian  é injurian  '[ 
por  medio  de  la  imprenta  pero  su  señoría  debe  tener  presente  | 
que  nosotros  no  hemos  sido  llamados  á hacer  una  variación  eu  I 
las  leyes  comunes,  sino  interpretar  la  ley  actual,  ,| 

ElSr,  CALVO  ASENSIO  ; Para  los  que  son  adictos  ds  cora-  4 
zon  al  sistema  representativo  , es  muy  desconsolador  el  espectácu- 
lo que  ayer  y hoy  ha  presentado  ésta  Asamblea  donde  se  discute  , 
una  cuestión  tan  importante  como  la  que  nos  ocupa  , ante  los  i 
bancos  casi  desiertos  y en  medio  de  una  grande  indiferencia.  El  ! 
gobierno  que  debía  tener  uaa  iniciativa  tan  marcada  en  este 
asunto,  se  ha  contentado  con  pronunciar  cuatro  palabras  que  cou 
tradicen  las  que  antes  habla  expuesto,  porque  antes  había  dicho  ' 
que  no  quería  que  se  prejuzgase  la  cuestión , y ahora  declara  que 
está  de  acuerdo  con  el  artículo  2 ® , que  se  disente,  artículo  que 
la  prejuzga. 

* Es  también  deplorable  que  un  diputado  progresista  haya  pro- 
nunciado un  discurso  ten  apasionado  como  el  del  señor  López  In- 
fantes contra  la  institución  de  la  prensa,  á la  cual  ha  atacado  di- 
ciendo entre  otras  cosas  que  estaba  bastardea  do  por  la  ley. 

Se  ha  dicho  en  tono  de  solemnidad  , que  se  quiere  privilegio 
de  calumniar  é injuriar.  Muy  lejos  estamos  los  que  nos  opone- 
mos á este  artículo  de  pretender  que  lainjuria  y la  calumnia  que- 
den impunes;  lo  que  deseamos  es  afianzar  la  institución  de  la 
imprenta-,  la  cual,  sí  se  aprueba  este  articulo,  quedará  á merced 
de  todo  el  que  tenga  fondos  para  entablar  una  tramitación  lar- 
ga presentando  demandas  de  calumnia.  Todo  el  mundo  sabe  lo 
que  cuestan  á las  empresas  semejantes  litigios,  y es  seguro  que 
pocas  podrán  vencer  esta  dificultad  manteniéndose,  en  los  límites 
de  que  no  sale  un  escritor  leal  y de  nuena  fé. 

Llamo  la  atención  del. partido  progresista  sobre  otra  circuns- 
tancia muy  notable,  y es  que  El  Clamor^  Eas  Nov¿dades^  ha 
Iberia^  los  periódicos  que  son  puramente  progresistas,  no  tienen 
mas  que  una  opinión  sobre  este  asunto,  aunque  en  otros  puedan 
tenerlas  diferentes.  La  divergencia  está  aquí,  divergencia  soste- 
nida por  la  comisión  y provocada  por  individuos  del  partido 
progresista,  que  dicen  que  respetan  y quieren  ei  jurado.  ¿Y  qué 
razón  han  dado  para  proponer  este  artículo?  Que  encaso  de  ne- 
cesidad quieren  un  jurado  de  personas  ilustradas  que  puedan 
ser  independientes.  Pues  bien;  la  comisien  de  bases  ha  acordado  el 
restablecimiento  de  un  jurado  como  el  que  desean  sus  señorías, 
compuesto  de  capacidades  á individuos  del  alto  comercio  y de  la 
industria. 

Y,  señores,  ya  que  tanto  se  habla  de  injuria  y calumnia  , de- 
bo decir  que  mas  dolorosa  y perjudicial  es  la  calumnia  hablada, 
en  ciertos  casos,  que  la  escrita,  porque  la  escrita  se  contesta  inme- 
diatamente  con  la  verdad,  y la  que  se  trasmite  de  confianza]  en 
confianza  hace  una  brecha  irreparable  en  el  corazón  del  hombre 
honrado. 

Dice  el  Sr,  López  Infantes  que  se  opone  al  artículo,  porque  *j 
le  parece  corta  la  pena.  Se  conoce  que  su  señoría  no  ha  tenido  pre- 
sente la  escala  de  las  penas  á que  se  sujeta  la  imprenta. 

Ei  Sr.  LOPEZ  INFANTES:  Si  la  he  tenido. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO:  Pues  entonces  su  señoría  tiene  el  co- 
razón demasiado  empedernido  para  llamarse  liberal.  ¿Qué  quie- 
re el  Sr.  López  enfantes?  ¿Llevar  al  tormento  óá  la  horca  á los» 
scritores?  Señores,  la  major  parte  de  las  reces  es  una  venganza 
personal  la  que  hace  llevar  á ios  tribunales  un  artículo  como  in- 
jurioso porque  la  definición  de  la  injuriaque  dá,  el  Código  es  tan 
lata  que  la  mas  pequeña  censura  puede  merecer  este  nombre. 

£I  Congreso  va  á fallar  esta  cuestión,  prejuzgando,  por  ma. 
que  se  diga,  la  resolución  que  debe  proponer  la  comisión  de  bases, 
y si  se  van  desgajando  una  por  una  lás  ramas  del  árbol  del  pro, 
greso,  en  breve  no  quedará  sino  un  tronco  que  sirva  para  atizar  la 
hoguera  de  la  reacción. 

El  Sr.  ESCOSüRA:  ie  contestó. 

El  señor  Calva  Asensio  reetincó. 

El  Sr.  OLOZ AG A (D.  Salusííano):  Se  me  han  hecho  alosione  s 
en  este  debate  sobre  opiniones  que  ya  he  sostenido  j sobre  algún 
hecho  en  que  ture  parte.  Sobre  las  opiniones  poco  puedo  j debo 
decir. 

Ha  sido,  en  efecto,  del  credo  del  partido  progresista  el  princi- 
pió de  que  todos  los  delitos  de  imprenta  deben  juzgarse  p^r  él 
jnr3da5  he  profesado  yo  esa  opícíon  y en  apoyo  de  ella,  hasta 
para  los  delitos  de  injuria  respecto  de  los  funcioDarios  púbKcos, 
¿e  sostenido  qoe  no  había  medios  en  los  tribunales -pciinarios 
para  juzgar  bien  en  esos  negocios  en  los  casos  en  qa;  la  injuria 
no  era  directa,  ostensible  y clara,  sino  irónica,  satírica  y mucho 


mas  en  los  casos  en  que  se  presentaba  en  forma  de  caricatura;' 
pero  me  veo  obligado,  ya  que  se  me  cita  en  uno  y otro  sentido^ 
á añadir  cómo  pueden  concillarse  las  opiniones  de  unos  y otros. 

Yo  creo  que  el  jurado  debe  fallar  en  definitiva  sobre  los  deli- 
tos que  se  cometan  por  la  imprenta,  respecto  á los  que  solo  el 
jurado  puede  ser  competente;  y esto  por  lo  mismo  que  decía  el 
Sr.  Escosura,  porque  en  la  materia  de  injuria  y de  calumnia  se 
juzga  con  el  sentimiento,  y eso  no  lo  pneden  hacer  los  jueces  de 
derecho.  Pero  yo  no  quisiera  que  la  honra  de  ningún  ciudadano, 
quedase  espuesta  á ser  vulnerada  por  el  defecto  que  se  nota  en 
las  leyes  que  hemos  contribuido  á hacer  todos  los  progresistas» 
porque  estábamos  ligados  por  un  artículo  constitucional  que  decía 
que  al  jurado  correspondía  esclusívamente  el  conocimiento  de  to- 
dos los  delitos  de  imprenta. 

La  honra  de  los  ciudadanos  quedaba  sin  apoyo  y sin  defensa 
alguna,  porque  se  reunían  nueve  jueces  de  hecho,  qué  sin  au- 
diencia del  interesado,  y sin  conocimiento  de  diferentes  hechos  que 
pudiera  haber  para  apreciar  la  calumnia  falsa  decía : «No  ha 
lugar  á la  formación  de  causa,»  con  lo  que  quedaba  sin  garan- 
tía la  honra  de  los  ciudadanos,  y aun  mas  perjudicada  con  esa 
declaración. 

líOS  principios,  pues,  del  partido  progresista,  que  no  pueden 
escluir  los  medios  legítimos  de  defensa  cuando  se  trata  de  la  hon- 
ra de  los  ciudadanos,  estarán,  á mi  modo  de  ver,  perfectamente 
los  interpreta  cuando  en  las  Bases  de  la  ley  orgánica  se  admita  la 
querella  ante  el  tribunal  ordinario  , ó en  la  forma  que  las  leyes 
prefijen  á todo  el  que  se  crea  agraviado  por  un  impreso;  cuando 
se  den  todos  los  medios  de  defensa  que  solo  los  particulares  ofen- 
didos pueden  tener,  y cuando  en  definitiva  vaya  á ser  fallada  por 
el  jurado,  pues  solo  el  jurado  es  el  competente  en  materia  de 
imprenta. 

El  Sr.  CORRADI:  Me  cumple  manifestar  al  señor  .Olózaga 
que  los  individuos  que  tienen  á su  cargo  proponer  las  bases  re- 
lativas á la  ley  deimprenta,  están  perfectamente  de  acuerdo  con' 
las  ideas  que  acaban  su  señoría  de  manifestar. 

Se  procedió á la  votación,  j habiéndose  reclamado  que  fuera 
esta  nominal,  resultó  aprobado  ei  artíeulo  2.®  por  139  votos  con  - ^ 
tra  52. 

Acordó  el  Congreso  reunúse  en  secciones  después  de  la  sesión 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana:  Dicta- 
men de  la  comisión  sobre  el  presupuesto  de  la  Guerra  y voto 
particular  del  señor  Masadas:  el  dictámen  de  actasque  ha  que- 
dado sóbrela  mesa,  y- demas  asuntos  anunciados. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y media. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

Santos  de  mañana. 

S'án  Ambrosio  odísdo  V doctor. — Es  abstinencia  en  esta 
córte  á la  próxima  festividad  de  Nuestra  Señora. 

CDLTO  DIVISO. 

En  la  iglesia  de  Capuchinas  se  gana  la  indulgencia 
pleuaria  de  Cuarenta  Horas;  donde  se  celebra  á Maria  San- 
tísima déla  Concepción.  Será  orador  por  la  mañana  ef 
señor  don  Antonio  Macía,  y por  la  tarde  a las  cuatro  y 
inedia  se  cantará  letanía,  salve  y reserva. 


BOLETIN  m L\  PRENSA. 

PíRlÓDICOS  DEL  O DE  DICIEMBRE. 

Esperanza  rectifica  los  errores  de  juicio  que  en 
en  su  entender  comete  el  articulista  del  ünivers  en  sus 
apreciaciones  sobre  Fernando  Vil  y la  época  en  que  vi- 
vió, lamentando  amargamente  que  ataques  semejantes 
se  den  en  un  periódico  afecto  al  régimen  monárquico, 
aunque  en  sentir  de  nuestro  colega  sea  poco  melindroso 
en  materia  de  legitimidad. 

Ea  Estrella  vuelve  á la  carga  ton  mo.íivo  de  las  pre- 
tensiones de  La  Iberia  para  que  e!  Papa  reconozca  en  el 
gobierno  temporal  la  facultad  de  despojar  á la  Iglesia  de 
sus  bienes,  á los  pobres  de  su  patrimonio,  á los  hospita- 
les de  los  medios  de  subsistencia,  y los  establecimientos 
de  educación  religiosa  de  las  fundaciones  destinadas  á 
este  objeto. 

El  Catilico  para  que  se  aprecie  el  descontento  que 
reina  en  las  filas  de  los  que  procuraron  la  revolución 
de  julio,  traslada  á sus  columnas  algunos  párrafos  de  pe- 
riódicos de  la  situación  . - > 

Efectivamente  es  sin  igual  el  número  de  adversarios 
que  tiene  el  producto  del  programa  de  Manzanares. 

El  Leaa  Español  consagra  sus  consideraciones  á 
los  dos  generales,  y pregunta  á la  gente  de  la, situación: 
¿cuál de  los  dos  vale  mas,  el  de  Yicalvaro  ó el  de  Za- 
ragoza! 

Ea  Iberia  combate  ese  tercer  partido  en  ciernes  lla- 
mado Uiiiou  liboial,  y fija  su  cuusiJeraciou  y llama  ii  de 
susadeptos  á la  significación  que  algunos  quieren  dar  á 
,1a  votación  del  sábado,  que  hace  escl  '.aarya: 

£l  general  O • DonneU  es  el  jirimer  ’ 

hotnbre  de  h situación  aeluat 


Queriendo  relegar  á un  puesto  secundario  al  Duque 
de  I5  Victoria. 

Recuerda  el  año  de  1843,  y concluye  señalando 
como  aliados  naturales  de  ese  tercer  partido,  á los  ge- 
nerales Varvaez  y Ros  de  Glano. 

La  Epoca  escita  á que  el  gobierno  tome  una  actitud 
decidida,  y que  los  generales  0‘DounelI  y Espartero  uni- 
dos como  lo  están,  impriman  á la  administración  una 
marcha  enérgica,  libre  de  debilidades  y contemplaciones. 

PEKlÓmcns  DEL  6 DE  DICIEMBBE. 

Las  ¡Novedades  lamenta  !o  crecido  de  los  presupues- 
tos progresistas. 

Ahí  está  la  dificultad:  una  cosa  es  predicar  econo- 
mías y otra  el  hacerlas, 

¡Si  los  pueblos  aprendieran!! 

La  tVacion  asegura  qué' no  hay  sino  apelar  á los  con- 
sumos para  cubrir  el  déficit. 

Si  hubiese  dicho  lo  mismo  antes  de  julio  de  1854 
puede  ser  que  no  le  llamaran  hoy  El  Heraldo  minis- 
terial . 

¡Qué  ver^gonzosa  palinodi?!!! 

. La  Soberanía  nos  dice  qué  ayer  murió  la  imprenta. 

¡Quién  diría  que  había  de  asesinarla  el  partido  del 
progreso!! 

La  España  cree  que  no  debe  llamarse  inconsecuen- 
cia á lo  que  hizo  ayer  la  Asamblea ; sino  práctica  pro- 
gresista. 

No  nos  parece  malo  el  nombre. 

£i  Parlamento  dedica  algunas  observaciones  al  pro- 
yecto de  reforma  del  arancel. 

¡Tendrá  en  cuenta  el  gobierno  las  hechas  por  los  fa- 
bricantes de  Cataluña? 

El  Clamor  reseña  ¡a  sesión  á su  manera. 

El  Snr  hace  lo  mismo. 


BOLFJIV  OFÍCÍAL. 

Gaceta  del  6 de  diciembre. 

Publica  una  ley  de  5 de  diciembre,  declarando  li- 
bre la  confección  é impresión  del  Calendario  des- 
de 1857. 

Otra  de  igual  fecha«  suspendiento  la  renavacion  de 
las  ayuntamientos  hasta  que  se  haga  la  nueva  ley. 

Un  real  decreto  de  5 de  diciembre,  admitiendo  la 
renuncia  de  su  empleo  á don  Trinidad  Llinas,  subins- 
pector de  la  Milicia  Nacional  de  Zamora,  y nombrando 
en  su  reemplazo  á don  Fernando  de  Murías. 

Una  real  orden  de  30  de  noviembre,  autorizando  la 
institución  definitiva  de  la  sociedad  anónima  La  Iberia 
agrónoma. 

Y un  real  decreto  de  S de  diciembre,  adoptando  un 
nuevo  sistema  para  la  formación  de  la  estadística  judi- 
cial. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

El  cande  fEaleivskí,  ministro  de  neg'oeios  es- 

trangeros,  ha  dirigido  la  siguiente  circulará  los  agentes 
diplomáticos  de  la  Francia: 

Señor; 

«Según  las  noticias  que  'recibo  de  varios  puntos  de 
Alemania,  el  discurso  pronunciado  por  el  emperador  al 
cerrarse  la  Esposicion  universal,  ha  producido,  como  era 
ficillprever,  una.prófunda  impresión.  Sin  embaído,  no  ha 
sido  apreciadoi'en  todas  pat  tes  de  la  misma  manera,  y se 
han  hecho  sobre  él  interpretaciones  diversas.  No  es  sus- 
ceptible mas  que  de  una  sola,  y los  estados  rentrales  no 
podían  engañarse  acerca  de  sentimientos  de  los  cuales 
no  tienen  evidentemente  sino  qne  feliciterse. 

»E1  emperador  ha  dicho  que'deseaba  una  paz  pronta 
y duradera.  No  tengo  que  insistir  sobre  esta  declaración; 
se  comprende  por  sí  sola,  y no  necesita  comentarios. 

».V1  dirigirse  á los  neutrales  para  invitarlos  á hacer 
con  él  cotos  en  este  sentido,  su  Magestad  Imperial  ha 
manifestado  bastante  el  precio  que  da  á su  opinión , y la 
parte  de  influencia  que  le  concede  en  la  marcha  de  los 
acontecimientos.  Tal  ha  sido  además  su  modo  de  ver 
re^ecto  de  ellos,  desde  el  principio  del  conflicto  diplo- 
mático que  precedió  á las  hostilidádes.  El  emperador  ha 
treido  áempre  que  si  desde  entonces  hubieran  formulado 
€on  mas  fuerza  el  fallo  que  les  merecia  el  objetó  del  liti- 
gio, habrían  ejercido  una  action  saludable  sobre  las  re- 
soluciones de  la  potencia  que  provocó  la  guerra.  Su  po- 
sición DO  ba  cambiado  á los  ojos  de  su  Magestad  Impe- 


LAl  REGENERAaON. 


rial  , y pueden  hoy  , con  una  actitud  firme  y decidida, 
apresurar  el  desenlace  de  una  lucha  que,  en  su  convic- 
ción, podían  prevenir. 

«Con  estos  pensamientos  les  pide  el  emperador  que 
hagan  conocer  sus  disposiciones  á las  potencias  belige- 
rantes, y poner  en  la  balanza  de  las  fuerzas  respectivas 
el  peso  de  su  opinión.  Este  llamamiento,  muy  bien 
comprendido,  y muy  calorosamente  acogido  por  un  au- 
ditorio formado  de  representantes  de  todas  las  naciones, 
no  es,  pues,  si  no  un  solemne  homenaje  tributado  á la 
importancia  y á la  eficacion  del  papel  desempeñado  por 
los  neutrales  en  la  crisis  actual. — Walewski.» 

— La  Patrie , periódico  ministerial  de  París , al 
insertar  el  anterior  documento  , no  menciona  su  fecha. 

Lejos  de  confirmarse  lo  de  la  evacuación  de  ios 
Principados  por  los  austríacos,  el  Diario  de  Dresde 
anuncia  que  han  llegado  á Bucharest  considerables  re- 
fuerzos de  tropas  austríacas  procedentes  de  Giurgevo, 
hasta  donde  habían  bajado  de  Hungría  por  el  Danubio. 

El  ministro  de  l^e^ocios  estranjeros  de  Bélgica 
ha  declarado  en  las  Cámaras  que  ni  directa  ni  indirec- 
tamente se  habia  dado  paso  alguno  para  infringir  la  neu- 
tralidad , base  de  la  independencia  de  aquella  nación. 


VARIEDADES. 

Creemos  que  nuestros  lectores  verán  con  gusto  las 
siguientes  muestras  que  publica  el  festivo  Padre  Cobos 
de  ayer: 

ANUNCIOS. 

MUESTRAS  PARA  LAS  TIENDAS  DE  LA  SITUACION,  ' 
POB  dr  pintor  de  cAmara  de  las  calles  publicas. 

¡,\  LA  ESPADA  DE  LUCHANA! 
Banquetes,  hambre,  sesiones. 

Proclamas,  alocuciones, 

Y un  motín  cada  semana. 

LENGUAS  DE  TODOS  TAMAÑOS 
Mudas  en  tiempo  de  peste. 

Para  hablar  de  los  once  años 

Y fastidiarnes  en  este. 

TIENDA  DE  LA  ALCANTARILLA; 
Haduisptra  cortar  leña. 

Llevarán  por  contraseña 
Un  gañan  y una  cuchilla. 

Acadan  los  elegantes 
De  la  situación  pre.sente: 

AQUI  SE  FABRICAN  GUANTES 

DE  PIEL  DE  CONTRIBUYENTE. 

Para  las  almas  sensibles 
De  paladar  delicado, 

Se  abre  el  Consejo  de  Estado. 

GRAN  TIENDA  DE  CO.VIESTIBLES. 

Cada  cual  halla  caminos 
Para  aumentar  su  peculio. 

GENEROS  ULTRAMARINOS 
Moralizados  en  julio 

Para  que  nos  sobre  el  pan, 

Y nadie  falte  á la  lista, 

GRAN  TAHONA  PROGRESISTA, 

Llena  de  pan,  rataplan. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

El  -Arzobispo  de  Santiago  y sas  sofragáneos 

los  obispos  de  Orense,  Lugo,  liondoñedo,  Astorga, 
Oviedo,  Zamora,  Salamanca,  Avila,  Plasencia,  Coria  y 
Badajoz,  han  representado  pidiendo  que  al  tratarse  en 
las  mismas  del  plan  de  estudios,  se  modifiquen  las  dis- 
posictoBes  del  real  decreto  de  29  de  setiembre  último, 
sobre  seminarios  conciliares. 

Probablemente  mañana  tendremos  el  gusto  de  dar  i 
nuestros  lectores  ya  que  no  la  esposicion  íntegra,  al  me- 
ses el  razonamiento  ea  que  se  apoya. 

— MBeho  se  knbtn  desde  la  célebre  vstacian  dd 
sábado  de  reorganización  ministerial,  asegurándose  que 
entrarán  en  él  dos  oradores  de  los  diputados  de  la  de- 


recha y del  centro.  Opinan  muchos  que  traerá  conse- 
cuencias el  hecho  que  ha  dado  según  algunos  una  gran 
importancia  y significación  al  general  0‘DonneII. 

Tiempo  es  ya  de  hacer  cesar  tanta  anarquía  y desa- 
cierto. 

— A'o  se  ha  confirmado  la  noticia  de  la  dimisión 

del  señor  Olózaga. 

Parece,  sí,  que  tan  luego  como  se  termine  la  cons- 
titución y la  ley  electoral  volverá  á su  embajada. 

— Se  habla  de  nuevas  proposiciones  de  casas  cs- 
trangeras  para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Madrid 
á Zaragoza.  j 

—Hay  quien  supone  qne  nuestros  fondos  snbian 
al  40  para  enero  si  se  cubre  el  déficit  del  presupuesto 
con  recursos  permanentes. 

— Se  tiene  por  segara  el  restablecimiento  de  las 
contribuciones  de  consumos  y puertas. 

— El  diputado  qne  se  dedica  al  estadio  de  la  teo- 
logía, no  se  llama  Pons  como  nuestro  cajista  nos  hizo 
decir,  sino  Pomés. 

— El  señor  Rivero  en  un  comunicado  á La  Ibe- 
ria dice  que  no  es  cierto  que  se  baya  separado  de  sus 
amigos  políticos  los  demócratas. 

— Ha  sido  sancionada  por  $.  !H.  la  ley  de  sa- 
nidad. 

— Ha  llegado  á Hadrid  el  señor  general  don 

Juan  Vanbalen. 

—También  tenemos  el  gasto  de  contar  en  la  cór- 
te á la  madre  de  la  emperatriz  Eugenia,  la  señora  con- 
desa viuda  del  Montijo. 

— En  Valencia  se  eliminan  de  las  filas  de  la  Mili- 
cia á algunos  individuos  que  no  - deben  pertenecer  á este 
cuerpo. 

— Los  progresistas  puros  van  á publicar  un  pe- 
riódico con  el  título  del  Argos. 

— La  milicia  de  Málaga  pareee  qne  se  ocupa  en 

firmar  una  esposicion  en  el  sentido  de  la  que  dirigió  la 
de  Zaragoza. 

Y la  ley  que  lo  prohíbe? 

— Aseguran  qne  la  diputación  de  Zaragoza  se 

niega  al  reparto  de  las  contribuciones  porque  no  están 
votadas  por  las  Cortes. 

— El  vicario  eclesiástico  deMadrid,  señar  Pando 
ha  sido  agraciado  con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica 
por  los  grandes  servicios  prestados  durante  el  cólera. 

— Han  sido  nombrados  habilitados  de  las  clases 
eclesiásticas:  en  la  provincia  de  Madrid  don  Juan  Nepo- 
muceno  de  Francisco,  y en  la  de  Guadalajara,  don  Lu- 
ciano Fernandez  ülibarri. 

— De  las  Novedades : 

Én  el  acto  de  procederse  en  Barcelona , oon  arreglo 
ála  ley,  á la  subasta  de  una  finca  perteneciente  á bienes 
nacionales,  se  presentó  el  procurador  del  cabildo  , con 
un  escribano  y un  escribiente,  á protestar  del  acto.  El 
juez  de  primera  instancia  que  presidia  el  acto  , dispuso 
que  quedaran  detenidos  en  casa  la  ciudad  hasta  el  ano- 
checer, á cuya  hora  se  les  pernaitió  retirarse  á sus  casas 
en  clase  de  arrestados.  Parece  que  el  motivo  de  su  de- 
teneion  no  fue  por  la  protesta,  pues  en  esto  obraban  en 
nombre  del  cabildo,  sino  por  no  haber  pedido  !a  venia 
al  juez. 


ULTIMA.  HOBA. 

El  señor  Lasala  hace  úna  pregunta  referente  al  au- 
ditor de  la  capitania  general  de  Navarra  y con  referencia 
á una  cuestión  de  indulto.  Contesta  elgeneral  0‘Donnell. 

Pide  el  señor  Ramírez  Areas  que  se  considere  como 
no  retirada  una  proposición  sobre  los  presupuestos.  El 
señor  González  de  la  Vega  le  manifiesta  que  no  puede 
accederse  á sus  deseos. 

El  señor  Arriaga  propone  que  hasta  que  la  comisión 
de  presupuestos  haya  emitido  su  dictámen  por  completo, 
no  se  discutan  ni  las  proposiciones,  ni  los  votos  parti- 
culares. 

No  se  acordó  asi  en  votación  nominal. 


ESPECTACULOS. 

PRINCIPE. — A la*  ocho  de  la  noche.- — Ver  y no  Ter.— 
media  nuera,  ¿ El  Café. — La  capa  de  JoséL 

€IRCO.  A laa  ocho  de  la  noche.— El  marijué*  de  Carava- 
El  TÍxconáe. 

THEATBX  FKANCAIS.— La  cozuedia  vaudcTÍlIe  clneo 
actos  Les  Filies  de  Marbre. 

■ I --  - I 

Editor  responsable  Don  José  del  Bos^e. 
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GENERACION, 


UlARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


( En>a  adrainistracion,si4acalíe  de  Oravica,  núiaer*  íl.  cuarto  principal.  1!  . 

1 ^ Caí  mes  Srs.;  tres  16:  seis  30.  H PROTíNGíAS. 

( Librerías  Cuesta,  D.  Leocadio  López  Carmen  ¿9.  Un  mes  7rs;  tres  17;  seis  3i.  [ 

Este  periódico-  sale  todas  las  tardes.  [ ULTRAMAR..^,.. 


SPor  Hbranzas  sobre  correa  ó cual^iera  otre  giro  seguro  á favor  da 
.•.dmmjsvracion. — Un  me*  S rs  . tres  i2;  seis  íi. 

En  casa  de  los  corresponsales.  Cn  mes  9 rs,:  tres  25;  sais  46. 

— Cn  mes  25  rs.;  tres  60;  seis  116. 


A E;  fiT  e:¥C7I  A . 

CoQ  obj^o  de  celebrar  la  Inmaculada  Concép- 
cion,  y aunque  según  ia  costumbre  establecida  no  1 
se  publica  Lx  Reoe^erácios  los  dias  de  fiesta,  ma-  | 
ñaña  daremos  á nuestros  suscritores  un  número 
eslraordinario,  compuesto  de  originales  aluMvos  á 
la  solemnidad  religiosa,  que  tanto  realce  ha  adqui- 
rido con  la  declaración  dogmática  hecha  por  Su 
Santidad  Pió  IX  el  8 de  noviembre  de  1854. 

POLITICA. 

Indicaciones  econóinicas  á ios  ministros  y consti- 
tuyentes reformadores. 

í-  ■ 

L*  desagradable  impresión  que.  hacen  en  los  ánimos 
délos  que  deben  pagar  las  contribuciones,  porque  les 
disminuyen  las  utilidades  que  se  prometen  sacar  de  los 
capitales  y del  trabajo,  emplead®  en  h producción  de  la 
riqueza,  excita  el  deseo  irresistible  de  disminuir  el  im- 
- • porte  de  los  gastos  públicos,  y de  alterar,  cambiar  ó mo- 
dificar los  impuestos,  con  el  objeto  de  atenuar  susmalas 
consecuencias.  ! 

Este  justo  anhelo  ha  dado  lugar  al  repetido,  empe- 
ño, de  variar  total  ó parcialmente  el  plan  tributario,  y 
de  realizar  notableseconomías  en  los  gastos.  Objetos  di- 
fíciles de  obtener,  por  mas  que  el  vulgo  tenga  por  obvio 
el  llevarlos  á cabo  con  buen  éxito. 

Los  hombres  irreflexivos  que  no  conocen  las  relacio- 
nes íntimas  que  tienen  las  reformas  en  la  Hacienda,  con 
los  intereses  materiales  de  muchas  de  las  clases  de  la  so- 
ciedad, con  las  exigencias  del  servicio  público,  y con  la 
abundancia  ó pobreza  del  Tesoro,  aplican  á las  econo- 
mías fiscales  de  la  Hacienda  las  reglas  que  se  observan 
en  las  doinésticas.  En  consecuencia  proyectan  sin  zozo- 
bra la  abolición  de  los  impuestos  establecidos,  subro- 
gándoles por  otros  menos  productivos  sino  de  peor 
naturaleza  que  los  suprimidos,  por  no  tener  suficientes 
luces  para  conocer  las  coasecuencias  y la  posibilidad  de 
su  realización,  y si  logran  atraer  á k*s  legisladores  acredi- 
tan su  nulidad-despues-deincomodar  álos  contribuyentes. 

Algunos,  ávidos  de  economías,  pero  de  limitados 
alcances,  creen  redimir  las'  penurias  del  Erario  con  las 
rebajas  en  los  sueldos  de  los  empleados,  sin  reparsar  en 
los  malos  resultados  de  una  economía  tan  mal  calculada 
como  poco  justa.  Porque  los,  sueldos  son  la  remunera- 
ción del  trabajo  que  se  invierte  en  el  ejercicio  de  los 
cargos  púbiréos,  propórcioñadá  á su  importamúa,  á la 
confianza  y á la  responsabilidsd  á que  se  les  somete,  y á 
.las  luces  que  deben  adornarles. 

Mu?  pobre  idea  formarán  las  demás  naciones  del 
poder  de  lá  que  éomó  medida  financiera  de  .importancia 
somete  á una  =everá  reforma  el  miserable  Sueldo  de  un 
portero;,  y aun  de  otros  empleados,  cuya  existencia  hace 
préciia  la  civiBzacioD,  v cuya  falta  baria  aparecer  ridi- 
ante  los  demás,  á la  .que  adoptase  la  desaparición 
«orno  una  medida  magistral  de  Hacienda. 

Los  que  acaloran  lasrefdrmas  protestando  exorbitan- 
cias ei;  lasdotacior.es,  por  ejemplo  de  los  mioistros,  de 
los  tnagisirades  y dé  los  jefes  de  ¡as  provipcías,  refreua- 
rian  ia  rxai  ao.oi!  de  sácelo  si  se  detavieraa  á cotejar 
la  cuantía  de  ¡o- sueldos  que  disfrutan  estos  enapleados 
Con  las  oblig  -C:  j .cs  ea  que  respectivamente  están  com- 
prometidos., coiTTa  responsabUidad  á qac  están  sujetos, 
V lallusirácioa  V e^-efTéucta  que  deben  adornarlos.  Los 


®ueldos  son  el  rédito  de  los  capitales,  adquirido  á costa 
de  trabajo,  de  aplicación  y deservicios,  para  ponerse  en 
disposición  de  desempeñar  cori  acierto  ios  empleos  que 
ejercen  y que  debieran  obtener  por  sus  méritos  , rédito 
que.no  puede  rebajarse  sin  injusticia,  y sin  esponerse  á 
franquear  la  puerta  del  servicio  público  á hombres  inep- 

Itos  ó poco  á propósito  para  ejercerlos  dignamente. 

Al  fin  pudieran  sostenerse  estas  economías  cuando 
dieran  considerables  ingresos  al  Tesoro.  ¿Cuáles  fueron 
los  que  esté  ha  sacado  de  las  rebajas  hechas  en  los  suel- 
dos con  el  objeto  de  aumentar  sus  fondos  disponibles? 

La  media  anata,  ó sea  la  retención  de  la  mitad  del 
sueldo  en  el  primer  año  da  su  posesión,  establecida  como 
un  recurso  estraordiiiario  para  salir  de  apuros,  produjo 
desde  el  año  1651  enqae  se  impuso  hasta  el  de  1640, 
tres  millones  de  reales,  ó séase  333,000  anuales,  esto 
en  época  en  que  eran  considerables  los  haberes  de  los 
empleados,  y grande  el  número  de  comisiones  y juntas, 
cuyos  vocales  gozaban  dotaciones  cuantiosas. 

La  décima  sobre  los  sueldos  de  los  raiaisííOs  y cria- 
dos de  S.  M.j  decretada  en  tiempo  del  señor  don  Fer- 
nando VI,  dio  suatas  muy  mezquinas.  En  el  reinado  de 
Cárlos  IV  el  Tesoro  economizó  1.437,742  rs.  por  las 
medias  anatas,  y 173,448  por  el  descuento  de  los 
sueldos . 

Ridiculas,  infecundas,  é indecorosas  fueron  las  eco- 
nomías en  los  sueldos  de  los  camaristas  de  ledias  y Cas- 
tilla : la  de  satisfacérselos  á los  consejeros  en  vellón  : la 
que  reducía  á 2|3  el  haber  de  los  militares  en  activo 
servicio  y la  mitad  al  de  los  inválidos  y retirados  , pro- 
puesta con  grande  aparato  de  ventajas  en  las  urgencias 
délos  años  de  1688  y 1694.  Para  conocer  su  nulidad 
dijo  en  aquella  sazón , con  mucha  oportunidad  el  mar- 
qués de  Mancera  en  una  sesión  del  Consejo  de  Estado. 
«Que  las  riquezas  y ios  tesoros  por  mas  crecidos  que 
«sean  si  les  falta  el  gobierno  económico  sirven  mas  al 
«desperdicio  que  al  Estado , al  paso  que  con  moderado 
«patrimonio  distribuido  con  integridad  , razón  y cuenta 
«satisface  y llena  las  necesidades  precisas.»  Opinión  con- 
forme á la  verdadera  teoría  de  las  Economías  bien  en- 
tendidas que  como  decía  el  conde  de  Causa  al  señor  don 
Cárlos  III  ha  hecho  temidos  y respetados  á muchos  so- 
beranos y que  sirvió  de  base  al  decreto  de  30  de  mayo 
de  1817  propuesto  al  señor  don  Fernando  VII  por  el 
honradísimo  y sábio  don  Martin  de  Caray. 

«Los  gastos  , decía  , deben  ajustarse  por  un  presu- 
«puesío  fijo  dfr  cada  ministerio  y de  la  casa  Rea!,  al  va- 
«ior  líquido  de  las  rentas  y contribuciones,  á la  posibilidad 
«del  contribuyente  y á las  verdaderas  necesidades  del 
«senício . « 

«L-'s  economías,  según  Cabarrús,  haa  sido  siempre 
«un  embeleco  con  que  se  ha  adornado  el  preámbulo  de 
«los  decretos  burocráticos.  La  superchería  ó ignorancia 
»de  algunos  han  afectado  restablecer  un  estado,  coa  hacer 
I «reformas  de  cocina  ó dispensa  y escasear  estos  ó aque- 
I «líos  gastos  dé  Palacio.  Prescindiendo  de  la  miseria  ó 
j «inutilidad  de  semejantes  ahorros  , es  menester  conocer 
I «muy  poco  el  espíritu  de  la  monarquía  para  prometerse 
[ »el  acierto  coa  semejante  método.  La  economía  no  con- 
¡ Bsiste  en  supresiones  minuciosas  hechas  tumultuariamen- 
’ «te  y sin  concierto , sino  establecer  un  orden  esiable  y 
I «regenerador. » 

¡ 

¡ Scrvíci*  de  bagajes. 

) 

i El  gobierna  na  presentado  un  proyecto  de  ¡ey  que 
i ocupa  ya  los  trabajos  de  uua  comisioa , para  su  examen 
f y discuaien. 


Es  á todas  luces  importante  el  arreglo  de  este  servi- 
cio que  pesaba  un  día  esclusivamente  sobre  los  vecinos 
de  los  pueblos  del  estado  llano,  situados  en  los  caminos 
militares  por  donde  las  tropas  transitaban  , obligados 
para  llenarle  á facilitar  los  carros  y caballerías  que  ne- 
cesitaban las  tropas  para  el  trasporte  de  sus  equipajes 
y enfermos , recibiendo  en  compensación  una  cantidad 
señalada  en  la  tarifa  reglaínentaria. 

Eran  de  macha  cuantía  Jos  perjuicios  que  irrogaba 
esta  desigual  contribución . ' 

Los  pueblos  de  una  á seis  leguas  de!  camino  militar 
tenían  que  asistir  á el  movimiento  de  las  tropas  ; por  ¡o 
tanto  se  podía  contar  ocupado  por  tres  días  recibiendo 
solo  la  compensación  por  uno. 

Según  un  cálcalo  que  tenemos  á la  vista,  este  servi- 
cio imponía  á los  qua  le  prestaban  el  sacrificio  de 
72,880,  000  rs.  tomando  para  ello  en  cuenta  el  núme- 
ro anual  de  bagajes , el  de  los  carros , las  jornadas  y su 
importe  en  reales  de  vellón . 

«Con  arreglo  á la  nueva  ley,  este  servicio,  que  se 
considera  como  carga  general  del  Estado,  y en  lo  suce- 
sivo se  levantará  por  todos  los  contribuyentes  á.  ios  de- 
más tributos,  por  medio  de  contratas  celebradas  en  pú- 
blica subasta  por  las  comisiones  permanentes  de  las  di- 
putaciones provinciales , presididas  por  ios  respective» 
gobernadores  y con  asistencia  del  comisario  de  guerra 
de  la  provincia  en  la  capital  de  ella.  Si  no  se  presentase 
postor  á la  subasta , se  atendera  al  servicio  por  reparto 
vecinal.  Las  mismas  corporaciones  marcarán  las  condi- 
ciones y duración  de  las  contratas , quedando  autoriza- 
das para  comprender  en  un  remate  general  ó en  varios 
particulares , el  servicio  de  la  provincia , debiendo  en 
ambos  casos  fijar  el  número  y clase  de  trasportes  ordi- 
narios y estraordinarios  que  se  consideren,  precisos  cn 
cada  punto  de  etapa , poniéndose  antes  de  acuerdo  con 
la  autoridad  militar  del  distrito  ó provincia,  así  como  se- 
ñalar el  valor  respectivo,  con  arreglo  á las  circunstancias 
y costumbres  locales.  Las  contratas  serán  sometidas  á la 
aprobación  del  gobierno,  por  conducto  de  los  goberna- 
dores de  provincia,  quienes  al  remitirlas  emitirán  su  dic- 
támen. 

Los  diputados  provinciales , de  acuerdo  con  los  ca- 
pitanes generales  de  distrito  , fijarán  los  pu.ntos  en  que 
deban  establecerse  Jos  depósitos  de  bagajes.  Las  autori- 
dades militares,  al  espedir  pasaportes,  detallarán  en 
ellos  el  número  y clase  de  bagajes  que  consideren  abso- 
lutamente precisos,  con  arreglo  á ordenanza  ; y ni  los 
cuerpos,  ni  los  individuos  sueltos  que  tengan  derecho  á 
recibir  este  ausiiio,  podrán  exigir  otros  que  los  señalados 
en  dichos  documentos,  ni  los  alcaides  darán  órdenes 
para  suministrarla.  En  caso  de  que  en  circunstancias  es- 
traordiuarias  haya  de  fraccionarse  una  fuerza  después  de 
emprendida  su  marcha,  y no  puedan  proveerse  del 
oportuno  pasaporte,  el  jefe  principal  de  aquella  facilita- 
rá á la  tropa  segregada  un  pase,  en  el  que  bajo  su  res- 
ponsabilidad espresará  el  número,  dase  de  individuos  y 
bagajes  que  tengan  derecho  á exigir.  Cuando  por  cir- 
cunstancias esíraordinarias,  en  que  el  mejor  servicio  pu- 
blico lo  exigiera  , las  autoridades  mihiares  ó jefes  de 
fuerza  tuvieren  que  separarse  de  tas  prevenciones  de  ia 
ley  para  facilitar  trasportes  á las  tropas  , quedarán  rele- 
vadas de  toda  responsabiiidad  , siempre  que  esien  ple- 
namente justificadas  las  circunstancias  que  io  hayan  mo- 
tivado. Por  últtmo,  pa.ra  atender  á k satisfacción  de  este 
servició,  por  el  Tesoro  se  crea  ua  crédito  de  2.400,000 
reales  en  el  presupuesto  general  del  Estado.  >1 
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sobre  la  Real  árdea  det  16  de  nÑ>vlenabre  qae 
manda  cerrar  («das  las  cátedr^de  los  Síemiiiarios, 
eseepto  las  de  ios  eaatrñ  priMerns  enrstos  de  teolo- 
gía, por  el  £vcmo.  é limo,  señor  doctor  don  José 
Domingo  Costa  y Borras  Obispo  de  Barcelona. 

II. 

Meditemos  un  poco  sobre  la  reciente  historia  de  la 
Iglesia  de  Francia,  j luego  volvamos  la  vista  algo  mas 
atrás  para  penetrar  en  ¡as  de  Alemania,  Austria  y Pru- 
sia.  ¿Qué  se  nos  presenta?  Nada  menos  que  la  idea  si- 
niestra y reprobada  de  mandar  en  la  Iglesia,  seculari- 
zarla, y,  para  el  efecto;  el  gran  paso  es  apoderarse  de 
la  educación  del  clero.  A los  Obispos  se  les  deja  interi- 
namente para  que  bendigan  los  planes  de  aquellos  que, 
sin  llamarse  con  este  nombre,  pretenden  hacer  sus  ve- 
,ces.  Aquí  nada  hay  nuevo  ni  para  unos  ni  para  otros 
todo  está  ya  ensayado,  y los  ataques  y las  defensas  á na: 
die  se  ocultan.  El  que  todavía  quiera  errar,  que  yerre- 
y á fé  mia  que  no  necesita  fatigarse  mucho,  pues  e, 
arsenal  de  los  delirios  los  brinda  muy  abundantes,  y sus' 
puertas  están  abiertas  de  par  en  par.  Pero  el  que  desee 
acertar,  no  tiene  dificil  el  camino,  ni  son  pocos  los  re- 
cursos con  que  puede  contar  para  lograrlo.  Oiga  á la 
Iglesia;  obedezca  al  Soberano  Pontífice  y á los  Obispos; 
acoja  con  profunda  sumisión  sus  doctrinas  salvadoras, 
y tiene  ya  lo  suficienlel  Gomo  mas  despreciádos  y ma* 
perseguidos  por  el  mando,  mayores  son  los  títulos  para 
creerlos.  ¿Quién  los  persigue?  ¿Quiéa  los  desprecia? 
¿Por  qué?  La  respuesta  es  muy  sencilla 

La  historia  nos  revela  ió  que,  por  ser  del  dominio 
de  la  misma,  vano  es  un  misterio  para  nadie.  Aun  sin 
necesidad  de  esta  gran  maestra  del  hombre,  el  simple 
buen  sentido  nos  dice  lo  bastante- para  calcular  las  con- 
secuencias; y los  que  conocen  el  siglo  en  que  vivimos, 
no  estrenarán  que  los  Prelados  obren  con  esquisito  pulso 
respecto  á la  elección  del  clero.  Llegara  un  dia  en.  que 
los  mismos  jóvenes  aspirantes  á la  sagrada  milicia,  ape- 
nas conocidos  del  Obispo,  soliciten  su  incorporación  á 
ella;  y,  como  continuamente  resuena  en  ios  oidos  de  los 
sucesores  de  los  Apó.síoles  la  terrible  prevención  de 
aquel  grande  órgano  de!  Espíritu  Sanio:  No  seas  Ujeiu 
en  imponer  las  manos  á nadie,  ni  te  hagas  cómplice  de  pe. 
cadas  agenos,  habrá  de  proceder  con  tales  candidatos 
con  mucho  detenimiento  y cautela.  Así  se  lo  prescriben 
las  leyes  de  la  Iglesia,  y así  se  lo  exige  la  gravísima 
responsabilidad  de  su  augusto  ministerio.  Nunca  puede 
darse  entrada  en  el  clero  á los  descenocidos,  y menos 
boy,  pues  si  se  forma  empeño,  se  promueve  ya  la  gran 
cuestión  de  prerogativa,  y hay  que  sostenerla.  Los  prin- 
cipios quedan  sentados  bajo  distintos  aspectos  en  mis 
referidas  Observaciones  sobre  estudios  de  Seminarios.  A 
mayor  abundamiento,  aduciré,  como  en  prueba  de  con- 
formidad, los  que  proclaman  en  estos  últimos  tiempos 
otros  Prelados  católicos.  Entre  los  concilios  celebrados 
en  vanos  países,  aun  protestantes,  es  muy  notable  e 
de  Wurtemburgo  de  1848.  Hé  aquí  sus  doctrinas  y as-1 
piraciones,  que  son  ¡as  de  la  Iglesia  universal: 

«Les  Obispos  reconocen  el  deber  eseneial  que  les  es- 
tá impuesto  de  formar  su  clero  con  una  instrucción  y 
educación  propia.  .4.1  efecto  reclaman  el  derecho  inalie- 
nable, que  en  virtud  de  las  prescripciones  canónicas  les 
corresponde,  de  fundar  con  entera  libertad,  y sin  obs- 
táculo alguno,  ios  Seminarios  y demás  institutos  ecle- 
siásticos, para  la  educación  y enseñnnza  de  su  clero,  que 
cada  Obispo  estime  necesarios  para  su  diócesis.  Persis- 
ten en  su  derecho  de  dirigir  los  ya  existentes,  de  ad- 
ministrar sus  bienes,  y de  nombrar  ó remover  los  direc- 
tores, los  profesores  y ios  alumnos. 

Siendo  ios  Obispos  católicos,  como  sucesores  de  los 
Apóstoles,  ios  únicos  que  tienen  lalpotestad  de  enviar 
operarios  á la  viña  del  Señor  para  que  en  todas  partes 
sea  anunciado  el  Evangelio  y sean  comunicados  álos  fíe- 
les los  misterios  de  salud,  se  creen  obligados,  á fin  de 
llenar  cual  corresponde  esta  divina  misión,  á no  elegir, 
consagrar  ni  enviar  otros  sugetos  que  aquellos  á quienes 
su  conducta  moral  recomiende  como  dignos  de  ejercer 
el  sacerdocio  y el  oficio  de  enseñar,  y que  por  sus  cono- 
cimientos los  juzguen  aptos  para  llenar  cumplidamente 
los  deberes  de  su  estado.  A ellos  solos,  pues,  pertenece 
el  derecho  de  examinar,  y probar,  asi  respecto  de  sus 
costumbres  como  de  su  ciencia,  á los  que  aspiren  al  cle- 
ricato»... A este  tenor  prosiguen  los  Prelados  deducien- 


de  los  demas  derechos  del  episcopado,  según  los  prece- 
dentes que  antes  sentaron.  • 

Un  clero  formado  á la  sombra  de  la  Iglesia,  dél  Obis- 
po y de  hábiles  maestros,  en  la  gran  necesidad  de  un 
siglo  trábájádó’  p'or’tantás  y tan  jpemicíbsas  disipífeiones. 
¿Cómo  sino  asi  ha  de  progresar  en  virtud,  en  sabiduría 
y en  celo  por  la  salvación  de  las  almas?  Siempre,  y hoy 
mas,  debe  eU  clero  derramar  sobre  todos  él  bálsamo  sa- 
ludable de  las  doctrinas  religiosas,  únicas  que  lo  contie- 
nen en  verdad.  ¿Quién  ha  de  remediar  á un  doliente,  que 
lo  está  por  un  desvío  de  Dios?  El  que  tiene  por  oficio 
aproximarlo  y unirlo  á Dios.  Tal  es  la  verdadera  restau- 
ración social , y la  divina  sabiduría  reserva  en  ella  al  cle- 
ro el  lugar  tan  distinguido  que  Je  correspondé.  El  esta- 
do presente  de  esta  clase  en  toda  Europa  tiene  mucho 
de  admirable  y de  providencial,  y no  puede  meditarse 
sin  reconocer  el  dedo  de  Dios.  ¿Quién  diría  á los  seudo- 
fiíósofos  que  e!  clero , respirando  en  medio  de  una  at- 
mósfera de  errores  que  ellos  formaran,  se  haya  preser- 
vado del  contagio?  ¡Quién  los  hubiera  hecho  creer  que 
ellos  mismos  han  sido  los  instrumentos  de  que  se  ha  va- 
lido e¡  cielo  para  castigar  á la  tierra,  de  una  parte;  y,  de 
otra  para  depurar  y rectificar  los  estudios  y la  ciencia  de 
una  porción  considerable  de  eclesiásticos?  Pues  esto  es  lo 
que  ha  sucedido,  ni  mas  ni  menes. 

Yo  veo  la  política  de  Europa,  y aunque  mo  he  pues- 
to un  entredicho  de  hablar  sobre  ella,  no  puedo  dejar  de 
lamentar  sus  esfravios,  en  los  cuales  tienen  no  poca  par- 
te las  escuelas  seudo-filosóficas.  Yo  rnedito  las  convic- 
ciones dei  clero  en  general,-  y me  gozo  sobrenianera  en 
Jesucristo,  porque  las.reconozco  mas  sanas,  mas  verda- 
deras y mas  arraigadas  que  en  otros  tiempos  meuos  agi- 
tados. ¿Cuántos  eclesiásticos  hay  en  Europa  que  sueñen 
ni  poco  ni  mucho,  como  los  protestantes?  ¿Cuántos  afi- 
liados ó apasionados  al  filosofismo,  galicanismo  ó rega— 
lismo?  ¿Cuántos  jansenistas  ó propensos  á la  secta? 
¿Cuántos  febronianos,  pistoyanos^  uirequistas,  pereiris- 
tas,  etc.?  Sen  tan  contados,  que  es  un  portento.  Pues 
compárese  este  presente  con  el  pasado  de  cuarenta-,  cin- 
cuenta, sesenta  y mas  años  atras,  y esplíquese  el  fenó- 
meno... El  Señor,  en  su  infinita  misericordia,  proteje 
visiblemente  la  Iglesia.  ¡Cuán  angustiosa  no  seria  la  si- 
tuación de  esta,  si  entre  el  clero  de  hoy  se  coiiserváran  ó 
reprodujeran  antiguas  escici.ones,  nacidas  del  espíritu  de 
escuela  ó de  tendencias  mas  ó menos  marcadas  hácia 
doctrinas  funestas! ....  Pues  cuenta  que  los  tiempos  son 
de  prueba,  y la  ofrece  muy  grande  de  un  criterio  sanísi- 
mo ia  respetable  ciase  del  clero.  En  vez  de  desviarse,  di- 
rige sus  pasos  al  santuario,  y en  vez  dejarse  fascinar  por 
las  bellos  esperiencias,  busca  la  sólida  realidad. 

Con  el  Evangelio  en  el  corazón  y en  la  lengua,  com- 
prende que  aquella  libertad  que  nos  dió  Jesucristo,  y 
la  Iglesa  se  encargó  de  realizar  purificando,  ordenando 
y ennobleciendo  al  hombre  y con  él  ai  mundo,  se  ha- 
lla falseada,  porque  la  mal  llamada  filosofía,  suplantan- 
do el  Evangelio,  con  Ja  misma  palabra  destruye  lo  que 
Dios  edificó,  arranca  lo  que  plantó,  y,  por  decido  de 
una  vez,  mata  lo  que  aquel  vivificó.  Pero  esta  muerte  es 
para  la  resurrección,  cuyo  secreto  posee  únicamente  la 
doctrina  católica.  Ella  debe  conservarse  en  manos  del 
clero,  y para  ser  dignas  de.  tan  sagrado  depósito,  me- 
nester es  que  nuestra  clase,  llena  de  fé  y de  confianza 
en  Dios,  no  le  haga  traición . Hay  sus  peligros,  y por 
tanto,  los  centinelas  de  Israel  han  de  redoblar  su  vigi- 
lancia á fia  de  que,  por  los  medios  arteros  é insidiosos 
del  enemigo,  no  se  insinúen  é introduzcan  sus  falsos 
principios.  Los  hijos  de  los  hombres  están  levantando 
años  bala  torre  de  Babel,  y cuando  llegue  el  momento 
supremo  de  la  confusión,  y nadie  se  entienda,  los  hijos 
de  Dios  hablarán,  como  siempre,  el  lenguaje  de  la  ver- 
dad católica,  y restaurarán  el  mundo. 

Si  los  Obispos  se  viesen  coartados  ó impedidos.de 
dar  ea  sus  Seminarios  las  lecciones  y conferencias  priva- 
das a ios  alumnos,  con  mucho  sentimieato,  pero  con 
igual  paz  y tranquilidad  uiiiizatáu  ios  grandes  recursos 
que  les  ofrecen  las  instituciones  de  la  nación  y de  Ja 
Iglesia.  Tres  son  los. principales:  primero  ádaiCónes: 
segundo,  á la  prensa:  Tercero,  á su  respectiva  catedral. 
Nada  mas  procedente  que  lo  primero.  El  Concordato 
tiene. en  su  favor  tudas  las  garantías  de  un  .tratado  in- 
ternacional, porque  es  obra  de  las  dos  supremas  potesta- 
des, a quienes  plugo  elevarlo  á este  rango,  s^uu  los 
principios  que  vienen  rigiendo  ya  de  siglos  en  la  mate- 


ria. En  él,  pues,  se  establece  la  enseñanza  de  Ic^  Semi- 
nario^ al  tenor  del  Concilio  tridenlíno,  y esto  se  viola 
ahiectameute.  Ademas,  el  plan  de  estadios  de  Senúna- 
riüs  esuua  ley  sancionada  también  por  ambas,  supremas 
potestades,  y asimismo  se  hace  trizas  en  fuerza  de  los 
últimos  procedimientos.  Según  lodos  los  principios  de 
derecho  constitucional,  del  canónico,  y aun  do!  diplo- 
mático, es  nula  cuanto  se  ha  ejecutado  y se  intente  en 
contrario;  y es  imposible  que  las  Cortes  dejen  de  reco- 
nocerlo asi,  porqtie  no  querrán  dar  un  escándalo  á tuda 
la  Europa.  Se  trata  nada  menos  que  de  la  sanción  mas 
respetable  que  existe  en  el  derecho  público  y de  gentes. 

Tampoco  hay  paso  mas  natural  que  el  ilustrar  al 
público  por  medio  de  la  prensa.  En  nuestra -época  es  ya 
una  necesidad,  y como  las  órdenes  sobre  estudios  de  Se. 
minarios,  no  solo  afectan  ájos  Obispos  sino  á otros  mu- 
chos, conviene  que  todos  estén  orientados  para  que  se 
focme  lo  que  llamífn  opinioní  pública,  que  es  el  gran  con- 
trapeso en  casos  análogo.s.  Asimismo,  y mientras  se  ha- 
ce la  debida  justicia,  los  Prelados  con  los  profesores  y 
alumnos,  se  replegan  á s.us, cátedras.  En,  cada  úna  de 
ellas  espüc^  el qanónigo'lectoral  la  Sagrada  Escritura, 
pues  tal  es  su  oficio,  y por  de  pronto  tenemos  converti- 
da en  pública  uríá  enseñanza  q'ie  antes  podíames  mirar 
cohío  secreta,-  dándose  en  lo  interior  de  las  clas^;  ^ Ea 
varias  de  aquellas  iglesias  se  conservan  los  antiguos  la- 
cales  que  sirvieron  para  difundir  las  letras  desdé  el  san- 
tuario al  mundo,  y ahora  pueden  rehabilitarse,  y don- 
de no,  en  .la  casa,  del  Obispo  y enseñando  él.  misqtq., Es- 
tos tres  últimos  puchos -,qstán  fHndad.os  en  la  hisíória  y 
en  el  derecho,  y lo  advierto  para  que  no  crean  algunos 
que  inventamos  novedades  de  mal  efecto.  Tan  lejos  están 
de  serlo,  que  mas  bien  merecen  el  nombre  da. antigüe- 
dades. Lósque  entiendan -el  idioma  y- .deseen- conven- 
cerse de  ello,  ’puédéñ  consultar,  entre- los  3ntiguos;’álos 
historiadores  Sócrates  y Sozoraeno,  y eú  especial  nues- 
tros Concilios  H y lY  de  Toledo;  para  la  edad  media, 
las  famosas  constituciones  de  Cario  Magno,  como  tam- 
bién los  Concilios,'  en  particular  el  III  de  Taurs;  y'para 
la  época  posterior  y de  la  restauración  de  las-ietrais,  el 
Tridentino  que  lo.contiene  todo. 

Esta  conducta,  por  parte  del  clero,  nada  tiene  de 
violenta;  es  muy  natural  y se  espiiea  por  sí  misma.  Se 
pretende  destruir  los  Seminarios  que  rennián  todos  ios 
elementos  del  verdadero  progreso  religioso,;  moral,  .^iea- 
tífieo  y social.  Pues  la  inmediata  es  volver  á los  tiem- 
pos anteriores  á semejantes  establecimientos.  Todo  lo 
mas  que  puede  decirse  es  que  retrocedemos;,  pero  no 
será  la  culpa  del  clero,  sino  de  aquellos  que  así  no.s  ha< 
cen  progresar...  No  faltará  quien  se  oponga,  aunque 
sin  el  menor  fundamento,  que  esto  es  ocasionado  á con- 
flictos; que  hay  estudios  generales  donde  cursar;  que  se 
puede  conciliar  tedo  erigiéndose  colegios  por  los  Prela- 
dos, según  las  leyes  universitarias,  y , por  fin,  que  ta- 
les medidas  son  para  evitar  el  esccsivo  número  de  ecle- 
siásticos.. Veamos,  pues,  cuán  poca  fuerza  tienen  estos 
Aquiles  de  algunos  pretendidos  políticos. 


Adhesiones  á la  protesta  de  Su  Santidad. 

Santiago  noviembre  8 de  185a. 

Señor  director  de  La  Regeneración. 

Muy  señor  mió  y de  mi  mas  atenta  consideración: 
Tengo  la  mayor  complacencia  ea  adherirme  en  unión 
con  mi  esposa  y mis  dos  únicos  hijos  Elias  y Magdalena 
y el  marido  de  esta , á la  felicitación  y protesta  dirigida 
á S.  S.  el  dia  de  Santa  Cruz  por  el  señor  director  de  La 
Cruz  de  Sevilla. 

Igualmente  se  adhieren  mis  compañeros  de  suscricion 
á su  apreciabíe  periódico  , los  señores  que  abajó  firman. 
Y todos  unidos  manifestamos  y prometemos  la  mas  sin- 
cera adhesión  á nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  v á todo 
cuanto  de  él  emane,  queriendo  primero  morir  cien  mil 
veces  antes  que  separarnos  de  la  religión  Calólicá-Ápos- 
tólica  Romana  que  heredamos  de  nuestros  quérídos  au- 
tepasados. 

Espero  de  su  bondad  se  dignará  dar  cabida  en  so 
religioso  periódico  á esta  sincera  manifestación  de  nues- 
tros sentioHentos , á que  vivirá  agradecido  su  afectísimo 
seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. — Francisco  María  de  Ri- 
vas. — María  Carmen  Martiuez. — Elias  Vicente  de  Rivas. 
— Magdalena  de  Rivas. — Cayetano  Taboada  Sotelo.—* 
Manuel  Platero,  cura  de  Refojos  obispado  de  Eugo. — • 
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José  Fernandez,,  id.  de  Laro  obispado  de  id. — José 
Fernandez. — Fernando  Foridevila  , ecónomo  de  Santa 
María  de  Gorlegada  en  id. — Bernardo  .A.ntonio  González, 
presbitero. — Fernando  Fondevila  y Villar,  presbítero. 

Señor  director  de  La  Htgeneracian. 

Valladolid  15  de  noviembre  de  185o. 

Con  sumo  placer  hemos  visto  en  su  ilrótrado  perió- 
dico las  protestas  de  adhesión  que  hacen,  mucjios  guia- 
dos del  mismo  espíritu  de  religión , que  el  sewr  redac- 
tor y directores  del  periódico  Ln  Cruz  de  Sevilla , y co- 
mo nosotros  nos  hallamos  anlnjadqs.de  los  mismos. sen- 
tinrientos , protestamos  que  estácenlos  ^nigre  sumisos  á 
las  disposiciones  del  Sumo  Pontífice  Pió  IX  único  repre- 
sentante de  Jesucristo^en  la.J.ierra.  y que  no  reconocere- 
mos ntn  suprema  autoridad  religiosa  mas  que  la  suya. 
Sírvase  Vd.,  selíór  director,  insertar,  si  tiene  ábien,  en  su 
apreciable  periódico  las  prptestas  dív  estos  sus.  servidores 
que  piden  á Dios  conserve  la  salud  de^Yd.  por  mucho 
tiempo  para  seguir  defendiendo  con  tanto  .cejo.conao  has- 
ta. aqui  los  derechos  de  nuestra  santa.  Religión  y, Q,  B. 
■'S.  M. — José  de  la  Peña. — Miguel  García. -^Pedro  Ma- 
lilla. 


- -CeRHS.r:  > 

Ayer  por  fin  entró  la  Asáintíéá'  en  íá  árSuk‘  discu- 
sión de  presupuestos , y decimos  árdua  y añadiremos  el 
■ calificativo  de  grave,  porque  la  cuestión  en  el  .teiTeoq  en 
que  la  colocan  los  hombres  de  las  opinjones  y, de  las 
doctrinas  que  hoy  gobi^nan,  es,  lasiutesis  mas  cabal  de 
. ias  contradicciones , y de  la  rnanife.stacioa  esplícita  de  | 
que  unas  son  sus  aspiracionés'  cuaiidó  sé'  hallan  en  la 
oposición,  y otras  las  que  realizan  cuando  serven  erí  ^ 
poder,  patéírtizandoiqué  para  alcanzarte  son  Jíeittís  todo» 
los  medios,  y entre  estos  las  promesas  y, los.aJhagqs  ql 
pueblo  que  sufre  y. paga.  - • ' i 

ii!  El  programa  gSQfiral  0/dpnq,eI,  esiyito,,^^  en 
Manzanares,  y.jMrecidq  al  pais  como  el  emblema  de,  su 
(j  bienestar  y.  felicidad,  contiene  én  púnto  á los  sácrifícios 
que  se  exigirián,  uña  idéa  que  réafi¿ada*  hubiera  podido 
servir  de  alivio  á la  nación  en  la  pesada  carga  de  males 
trastornos  couque  ha  venido  a agóbiarletfeterevaelía  que 
han  dado  én  ápeilidar  grandiosa  revíjlucioB...  , 

El  general,  árbitro  hoy  en  cierto  niodo,  de,  íos^es- 
tinos  del  pais , al  hablar  á España  acerca  de  esta  impor- 
tante materia  le  decia  : ■ 

tNósotrós  qñérémos  la  i’Sbája  délos  iáapsestos  fan~ 
■«dada 'en  una  estrwta  economia.n  ■ : . : — 

Los  españoléis  para  apreciar  la  verdad  , toda  la -v«i  -r  ^ 
dad  que  encierran  estas  solemnes  palabras, del,  vencedor,.., 
tienen  A la  vista  el  presupuesto  su^játó 
en  que  figuran  como  su  base  y elemento  esencial  , los  ge- 
nerales Espartero  y 0‘Donnell. 

Los  hombres  del  progreso',  loshó'rabres  deLgobier- ' 
no  baVáfo,  Tos  que  odian  los'des^lñrros^  no  pueden  go- 
bernar al  pais  , ni  administrac  los  públicos  intereses  ’si- 
ne  á costa  de  rs.  vn. 

: En  1853  sdo  se,  Íe'pidierQi|,í,40j^,440^ot)0jy  bueno 
será  que  se  tenga  en  cuenta  los '6  ú 8'mfifóñé's  rebajados 
á la  casa  Real  y los  17  ó 18  millones  qué  impóCtan  las 
, economías  hechas  en  el  ministerio  de  la  Guerra ,.  para 
qué  el  pais  pueda  apreciar  k esieasit»  deL,ammento  dé 
gastos  que  se  le  imponen.  i-.-.;, 

El  [íresupuestq  puesto  á discusión  y sometido  ál  jui- 
cio de  la  Asamblea  tiene  el  nombre  qué*  aéabamos  de 
trazar  y se  halla  apoyado  y’sostéiíidb  pBr'fos  hoinbres 
mas  autorizados  de  la  comunioíi  progresista.  : 

El  señor  Sánchez  Silva  ofracié  probar  a|  ^señor  mi- 
nistro de  Hacienda , que  en  <jjibgiíaa  ^ca  del  partido 
moderado  se  ha  gastado  tanto,  y habremos  de  suplicar  á 
nuestros  lectores  den  treguas  A 'sd  'cúriosidad  pai’a  llegar 
á saber  lo  que  indudablemente  ha  de' interesarles. 

Nosotros  solo -diremos  qne  cuaoda  el  general  Espar- 
tero {»de  l,4fi0  millones,  e»  prueba  claca-v  evidente  que 
lo«  necesitará  para  gobernar. 

Cuando  se  vé  en  la  precisión  dé  restablecer  las  con- 
tribuciones odiadas  de  puertas  y consumos,  evidente  será 
que  no  ha  hallado  Otros  medios,  ni  eipiitativos,  ni 
mas  efectívos,  como  indicó  el  señor  Rroil. 

Pero  nosotros é indodablemente  el  pais»  tendrá  la 
conyiccioa  de  que  fué  una  oferta  vana  la  que  se  le  hi- 
ciera de  la  rebaja  de  los  impuestos  fítndádoreii  una  es- 
tricta economía  v muy  presente  tendrá  el  anticipo  forzo- 
so que  se  la  regalara^  y la  compensación  que  se  le  pre- 
senta con  la  reimposicion  de  las  contribuciones  hace  poco 
suprimidas  y los  recargos  en  k territorial  é industriai. 

Pero  coniraigamonos  á la  sWionr  hubo  x*n  poco  de 
interpelación  en  la  qae  tomaroa  parte  el  señor  Lasala 
qne  ía  hacía  y el  señor  ministrare  la  Guerra  que  la  con- 
testaba, sobre  un  hecho  relativo  al  auditor  de  guerra  del 
distrito  de  Navarra  que  terminá  con  Ja  oferta  que  hizo  de 
examinar  el  asanto  j proceder  segpn  el  resoltado. 


.A  escepcion  de  probar  al  gobierno  que  á los  ataques 
de  la  oposkion  podría  responder  con  los  votos  de  una 
mayoría  compacta,  poco  ó nada  se  adelantó  en  la  parte 
substancial. 

El  calor  que  hubo  para  fijar  el  curso  que  debiera 
darse  á su  discusión  se  evaporó  ante  una  votación  nooii- 
na!  poniendo á discusión  el  presupuesto  de  la  Guerra. 

Desechada  fué  una  proposición  de  los  -eñores  Sa- 
gasta,  Monares,  Gil  Sanz  y Vaiera,  pidiendo  se  entrase 
en  la  discusión  de  la  ley  general  abtes  dé  descfcnder  á 
los  pormenores.  ' 

88  Votos  quitaron  la  razón  á los  63  que  en  vota- 
ción nominal  la  sostenian. 

Yoto  particular  tenia  el  presupuestó  del  ministerio 
. de.  la  Guerra.  El  señor  Masadas  pedia  que  sé  suspen- 
diese su  discusión  haslá  que  sé  hallasen  reunidos  Tos  de 
los  demás  ministerios.  ' ' 

8e- quería  una  discusión  sobre  la  totalidad;  pero- la 
Asamblea  en  su  oniniesáeneia  no  lo  tuvo  por  convenien- 
te, y quedó  desechado.  . 

Está  en  cuestión  si  el  sábado  habrá  ó no  sésion. 

Es  una  gran  festividad  dé  lá  lulesia  Católica. 

Aplazada  está  la  resolución  para  hoy.- 
Se  espera  algún  discurso  del  señor  B.atilés,  pues  la 
supresión  de  las  festividades  reli.gio.sas  está  encomenda- 
da al  diputado  valenciano. 

Esiracto  de  la  sesioa  celebrada  el  día  6 de  diciem- 
bre de ISáS.  . 

Abierta  á la  una  j media  j leída  el  acta  anterior  quedó 
aprobada.  ' . ■ 

El  señor  ministro  de  la  GUERRA:  Ayer  .tuvo  á bien  dzri-  . 
gírme  una  pregunta  el  Sr.  Lassala,  j si  el^^or  presidenté  lo  per-  , 
mite  puedo  esplanaria,  ..... 

• El  ..Sr,  LASALA  : De  los  documentos  oficiales  (^e  están  en 
mí  poder  resulta  que  en  o de  marzo  del ■ sé^'fiS'náó  causa 
criminal  á Roberto  Mata  j Silverio  Gonzalo  , acusados  Ra- 
ber  jnrovóeádó  un  desorden  en  la  nocbe.del- mismo-dia. 

üSío  sé  por  qué'  .incidente  vino  la  causa  al  tribunal  supremo 
. de  .Guerra  y Marina,  el  cual. .declaró  que  el  auditor  habia  co- 
metido,-dos  crímenes:  .uno, aconsejando  un  asésin'ató  jurídico,  y 
otro  aconsejando  <jue  se  usurpase  á la  corona  lá‘  prerogativa  de 
indultar.  El  tribunal  absolvió  á los  acusados,  y declarándo- 
' les  por  bastante  pena  la  prisión ’sufricte,-  siaícoatar' la  de  pre* 
sidio. 

'■:'ELSr;-0‘D0jNi?ÍELL,  ministro  de- la  Guerra:  En  vista  de  la 
pregunta  hecha  por  su -senoria¡^ihe  jtódid-O  el  espediente,  y las  Cor- 
tes van  á oir  lo  que  de  él  resulta,  (leyó):  es  decir,  qué  dé  este  he- 
cho no  existe  náda'én  Ib'quefiáce  relacion-en  elpersonalá  ese  in-' 
teresa doj  y es^ de  advertir,?  que  en  el  ministerio  de  la  Gueria^ 
desde  que  entra  uno  a servir,  hasta  que' se  retira  ó muere,  se  : 
.pone  nota  ítodas-l^  ^igisi^i^e^i^prque.^a  pasado... 

Después  -coatestar  el., señor  l4assala,,.dijó  el'séñór  O^don- 

nell,  que  ese  aunto  seremitiria  a S.  M.  para  que  resolviese. 

El  Sr.  SAGASTÁ:  Pido  qóte  antes  de  entrarse  en  la  orden  del 
'diá,  se  lea  la  proposiéfdn  qáehé'presentado- 

Sr.  PREi^DEIlíd^,  A , su.  tiempo  se  leerá, 

¿Se  entrará  á su  tiempo  en  la  orden  del  dia  que  esta  señala- 
•da  por  el  señor  Presidente? 

Habiéndose  pedido  por  suficiente  número  de' señores  diputa-  * 
dos  que  la  votación  fuese  nominal,  se  prpeediá  á'ella,  y resultó 
que  si,  por  82  votos  contra.  55i  ;• 

EiSr.  Sag^sCapre^ntóuna  proposiQÍon  pidiendo  que  no  se  dis- 
cutiese ninguna  parte  de  los  presupuestos  antes  Ue  lá  ley  general. 

Puesta  á votación  ia  proposición  del  Sr.  Sagasta,  y “acordán- 
dosé  que  aquella  fuese  nominal,  quedó  desechada  por  88  votos 
contra  64, 

C^den  del  dia:  ^n  discusión  fué  aprobado  el  dictámen  de  la 
comisión  de.  actas,  en  que  se.  proponía  la  aprobación  de  las  de 
.Cu^ca  y la  admisión  del  Sr.D.  Fermín  Caballero. 

IPresupuesio  de  la  Guerra» 

Anunciándose  1a  discusión  del  presupuesto  de  la  Guerra, 
y leído  el  voto  particular  del  Sr.  Masadas  proponiendo  qiie  se 
aplaze  esta  cuestión  parcial  hasta  que  estén  reunidos  los  presu- 
puestos de  los  diferentes  mioiterios,  dijo 

El  Sr.  LABRADOR : Señores,  interesa  altamente  al  pais  qae 
cuanto  antes  sea  posible  se  discutan  los  gastos  que  debamos 
hacer,  para  lo  cual  no  es  necesario  que  la  comisión  tenga  pre- 
sentado el  presupuesto  de  ingresos,  pues  que  sobre  poco  mas  ó 
menos  ya  sabemos  lá  cifra  á que  asciende  uno  j otro  presupues- 
to. Dice  el  señor  Masadas  en  su  rolo  particular  que  nunca  los 
presupuestos  ban  subido  tanto  como  ahora.  Este  es  un  error  qne 
consiste  en  que  su  señoría  aoha  examinado  tal  ver  e.I  resultado  de 
los  presupuestos  anterior  y los^astos  estraordínarios  que  se  han 
hecho* 

Espero,  pues,  que  las  GSrtes  se  sirvan  desechar  por  tercera 
ves  lo  que  se  propone  en  el  roto  del  señor  Masadas. 

El  Sr.  MASADAS:  Creo  que  no  no»  hallamos  dentro  del  re- 
glamento^ el  enai  quiere  que  las  leyes  se  discorajx  casa  totali- 
dad y se  presenten  del  mismo  modo  y.uo  por  partea 

Señores,  parece  que  hay  empeño  en  bascar  todos  los  medios 
de  producir  conflictos  en  el  país  De  un  lado  se  aumentan  las 
eontribaciones  directas  para  disgustar  i los  propietarios;  de  otro 
se  restablecen  los  impuestos  indirectoi  para  disgustar  á las 
clases  pobres;  de  otro  «e  exagera  ia  centraUxacioii  suprimiendo 
las  casas  de  moneda  en  las  provincias  para  restablecerlas  ea 
Madrid  donde  han  de  ser  mas  costosa^  de  otro  la  reforma 
I arancelaria  viene  á atacar  derechos  legítimamente  adquirido^ 


I La  admÍDÍstracimz  ha  dicho:  no  nece»to  iy4G9  xníllcne^  por 
consiguiente,  no  hay  masque  repartilos  entre  todas  lardases 
de  propiedad.  Este  es  el  siátema  más  conraBx^  perúes  tambí^ 
mas  tiránico,  é importa  poco  qoe  se  diga  que-  d pvopietaríb-no 
pagará  sino  el  15  por  JOO,  porque  fdltand»  dato»  estadísticos^ 
no  ha  sucedido  esto  jamás  anteriormente  ni  sacederá  ahora.  Sí 
el  señor  ministro  de  Hacienda  quiere  dar  una  pruebo  de  sinced^ 
dad  en  esta  parte,  díga  que  fel  que  se  encuentre  agraviado  acu- 
da á ia  administración,  y si  esta  no  reconoce  agravio  á los- 
15  días  se  cedan  por  el  tanteo  la»* restas  capitalisáfidose  al  12  pe^ 
ÍOO  y entrando  ‘el  profñetario  á cobrarrel  esceso»  Si  el  señor 
ministro  no  S'e  conforma  ebn  esta  idea  creeré  que  jao  es  mas 
que  uR  medio  de  indacimos  é aprobar  su  proyecte.- 

Se  dice:  sí  no  concedéis  esto»  aumentos,  ¿cómo  ha  de  cubrir  el 
gobierno 'sus  obligaciones?  Mi^  senciliarnente:  reformando ' la 
administrá'cron,-  asustando  los  gastos  á los  ángresosy  haciendo  lo 
que  hace  un  particular  que*  no  quiere  marchar  á bancarrota. 
Sin  mezclarme  yo  en  lo  que  es  propio  de  los  señores*  ministros; 
indicaré  dos  medios  á propósito  para  cooseguir  el  resaltado  que 
apetecemos.  El  primero  y mas  sencillo  seria  el  de.  btjscar-en  la 
’e^ala  que  hay  entre  la  simple  estructura  de  un  tenedor  de  .li- 
bros y el  infinito  número  de  oficiales,  cuyo  nombre  no  pode» 
mos  recordar,  un  término- ' medio  que  pudiese  satisfacer  comple— 
tamente  el  objeto,  estendieudo  á la»  demás' provincias'-  del  rei- 
no el  sistema  admioistrativó  -qoe  hoy  tienen  las -Xásconga— 
das.  El  segundo  medio  es  mas  radical  y afecta  á la-  estructura 
del  gobierno. 

To  entiendo  que  hay  cosas  q-«e  *seh>  puede  ejecutar  el  poder 
colectivo  o el  gobierno-y  y hay  que  deben  dejarse  á la  acti- 
vidad particular,  cuaadpr^  gqbiernp.ha,  asegurado  á cada  uno  el 
uso  legítimo  de  tódás'  suS  facultades,  cuando  ha  asegurado  al  pais 
la  tranquüií^^interiqr,.^  la  independencia  esterlor,  cuando  ha 
tomado  á su  cargo*  áquelíás  otras  para*  iasT^úales  no  bastan  los  es- 
fuerzos'del  particular,  ha  llenado  sumisión.  Euera  .de  est^,  la 
teilgipQ^  la  educación,  Jp  asociación,  todo  lo  que  forma  parle  de 
la  vida  humana  debe  dejarse  á la.  actividad*  individual.  ' 

Choca,  señores^  qué  despúes  dé  haberse  hecho  hna  revolución 
para  poner  término  á grandes  despilfarres,  nosotro%  los  hijog 
de  esa  revolución,  vengamos  á .apiolar  Zas  obiigaciones* emanadas 
de,  semejantes  actos;  pero  todavía  hay  una  cosa  mas- chocante^ 
yes  qué  según  se  nos  dice  és  heces. .rio  que  paguemos  el  antici- 
po'estraórdináricr  de  Domenécb;  cuyos  billetes  servir^  para  el 
pagó  de  bienes  nácionalcs.  ¿Y  á favor  de  quien,  'so  hace  esto?  A 
favor  de  los  Hombres  enterados,  de  lo  que  pasa  en  altas  regione* 
los  cuales  hace  jtíempo  que  han  comprado  ese  .papel  al 7,  al  8 ó 
al  10  por  100,  y ahora  van  á ganaran 600  por  lOO  con  ese  eré* 
dito  que  jamás  deberia;ser  . aprobado  por  las.Córíes. 

El  Sr.  Ó^DONÍXL,  mihlstro  de  la  Guerra:  Estaba  puesto  á 
discusión  el  presupuesto.de  la  Guerra,  y el  señor  Masadas  se  ha 
ocupado  de  cuestiones  que  se  refieren  á los  presupuestos  en  gene- 
ral, y p»r  muy  lúmitíoso  áue  haya  sido  su  discurso  áoSí  señores  di- 
putados le  tendrán.úlvidado guando. lleguen  á,  tratarse  las  cues- 
tiones, que  su  señoría  ha  tocado. 

Ciñsndome.á-,  Ip,  que,  está -verdaderamente  en  discusión-j  que 
.es  .si  debe  ó no  aplazarse  ■'la  déi  presupuestó  de  lá  Guerra^  creo 
inútil  recomendar  á' ios  señores  diputados  que  no  lo  tomen  en  con- 
síderaeioñ,  cuando  ya 'lo  han ‘hecho  por  dos  votaciones  nomí- 
nales. . . ^ 

Los  señores  Labradoi:  , Masadas  y ministro-  dé' la'  Guerra 
rectificaron. 

El  Sr.  BRUIL,  ministro  de  Hacienda:  -,No  voy  á -.contestar  al 
discurso  dél  señor  Masadas  porque  su  señoría  ha  tratado  de  los 
presupuestos  en  general  y no  creo  que  este  es  el  momento  de  ocu- 
parnos de  ellos;  sin  embargo  no  puedo  dejar  pasar  desaperci- 
bidas ciertas  espreslones.  El  señor  Masadas  ha  prin^piado  por 
calificar  de  inepto,  ó poco  perito  al  hctual  ministro  ¡de  Ha- 
cienda , ■ 

Su  señoría  ha  dicho  qne  en  su  concepto  el  ministro  de  Ha- 
cienda comprometía  la  situación  >000  sus  disposiciones,  que  su 
presupuesto  era  mas  alto  que  los  últimos,  y por  -fin  ha  concluido 
por  comparar  á la  nación  con  una  señora 'que  maigasta  .elidinero» 
Principiaré  por  esto  último:  dice  S.  S;  que  no  debe  gastarse  mas 
que  16  que  se  puede  pagar,'  y ha  citado  á una  señora  que  gasts 
mucho  lujo,  lleva  coché.y  malgasta  todos  sus  intereses.  La  nación 
no. está  en  el  caso  de  una  comparación  tan  poco  noble.  X*a  nación 
tiene  sus  necesidades,  y después  de  examinadas  como  aquí  se  hace 
y decidir  que  son  iodispensahies,  es  necesario  atenderlas. 

El  actual  ministro  de  Hacienda  tiene  la  satisfacción  de  decir 
que  las  obligaciones  qué  presenta  para  el  año  vemdero  »n  me- 
nores que  las  de  los  pasados,  y su  señoría  mismo,  á pesar  de  haber 
dicho  lo  contrario,  ha  demostrado  con  los  números  que  el  go- 
bierno tiene  razón,  porque  sí  bien  ha  dicho  que  los  presupuestos  de 
los  años  anteriores  eran  menores,  luego  ha  añadido  que  se  han 
gastado  grandes  samas  que  no  estaban  presupuestadas. 

El  miziistro  de  Hacieada  dice  sn  senaria  que  compromete  la 
^itvacion  y la  desacredita  con  sus  disposiciones.  Ho  es  esta  la  in^ 
¿encion  delmiaistro  de  Hacienda.  El  ministro  ba  tenido  que  bus- 
car las  cantidad^  necesarias  para  atender  á las  obligaciones  del 
Estado,  y no  ha  encontrado  mas  recursos  que  los  que  ha  propues- 
to. he  tenido  la  desgracia  de  apelar  á las  puertas  y consumos 
es  porque  no  he  hallado  otros  medios  mas  á propósito,  pero  tam- 
bién he  dicho  qae  si  las  Cortes  enoientran  otros  mas  adecuados 
prestaré  todo  mi  apoyo  á la  persona  que  venga  á ocupar  este 
hjinco. 

El  Sr.  MASADAS:  Dice  su  señoría  qne  le  he  calificado  de  in- 
hábil lo  qne  yo  dije  fus  que  á do  tener  yo  persuasión  de  que  su 
señoría  está  interesado  ec  sostenes  la  revolución  de  julio,  me  iu- 
eiinaria  á creer  que  los  asocios  económicos  estaban  confiados  á 
una  mano  inhábil,  ó interesada  en  descreditar  al  partido  liberal, 
Xo  he  comparado  á la  nación  con  una  señora  que  malgas- 
ta su  dinero,  sino  coa  una  persona  que  gasta  mas  de  lo  qut  po«de 
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El  Sr.  SANCH-EZ  SILVA:  Señores^  según  mi  Humilde  opi- 
jiionj  las  Cdrttrs  proceden  perfectanaeale  discutiendo  primero  el 
presQpuesto  de  gastos.  Í'o  na  tomé  la  palabra  ;en  contra  del  pre» 
apuesto  de  la  guerra,  porque  me  parece  que  es  una  de  los  pre- 
•^puestos  en  que  se  Hacen  majores  economías,  pues  que  sareba- 
-an  17  é 18  mfiUones  de  reales:  por  lo  tanto  le  jos.  4e.  tener  que. Ha- 
cer observaciones  en  contra  d©:ese  presupuesto  , He  creído,  que  de- 
■|>ia  Apoyarle  con  mi  déHil  voto. 

Pero  yo  He  pedido  la  palabra  al  oír  ciertas  proposiciones  sen- 
tadas por  ios  señores  Massadas  y ministro,  de  Hacienda  que  no: 
son  exactas.  El  señor  Massadas  ha  dicho  que  se  piden  ahora  mas 
*'íecúTSOs  que  los  que  se  pidieron  en  tiempo  de  los  gobiernos  ante- 
Sriorcs;  es  verdad,  pero  su  señoría  ha  añadido  que  aquellos  gobier- 
nos gastaron  hasta  la  suma  de  1,600  millones  , y.,  esto  no  es  exac- 
to. £1 -señor  ministro  de  Hacienda  ha  dicho  que  su  presupuesto  es 
■ 'menor,'  y yo  le  -digo  que  no  es  asi,  porque  si  bien  en  el  presu- 
•puOslo  de  la  guerra  hay  una  economía  de  17  ó 18  millones,  en 
conjunto  se  piden  hoy  100  millones  mas  de  los  que  se  pidie- 
'Tcn  en  los  años  anteriores  para  gasto^  os  lo  demostraré  en  su  día» 

“ Habiéndose  preguntado.si  se  tomaba,  en  consideración  el  Toto, 
“ se -acordadó  que  no  por  108  contra  62, 

Suspendida  esta  discusión. 

"■  El  Sr.  PRESIDENTE : Orden  del  día  para  mañana:  I*os  asun- 
tos señalados  para  la  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  menos  cuarto.  . 
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Santos  de  mañana. 

íll  misterio  de  la  Purísima  Concepciou  de  Nuestra  Se- 
ñora, patrona  de  Eapaña  y sus  Indias.=Jafaileo  en  los 
templos  dedicados  á la  Yírgen,  y bendición  papal  á las 
diez  en  San  Juan  de  Dios.. 

cüLTO  niviKo. 

En  la  iglesia  de  monjas  Capuchinas,  termina  la  indul- 
gencia plenaria  de  Cuarenta  Horas.  Será  orador  por  la  ma- 
ñana el  señor  don  Pedro  Alvarez;  y por  la  larde  á las  cua- 
tro y medía  se  cantará  la  letanía  y salveantes  de  reservar 
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Periódicos  del  6 de  diciembre. 

><■  Esperanza  dedica  sus  consideracioues  á la  na- 
cionalidad polaca,  cuya  resurrección  anunció  la  geoie 
liberal  coincidiría  con  el  primer  cañonazo  que  se  dispa- 
rara en  Oriente,  dice  que  el  supuesto  Lázaro  no  ha  dado 
señal  alguna  de  reanimarse  á pesar  de  que  muchos  se 
han  disparado  no  en  donde  aquellos  fijaban , sino  en 
Hungría,  es  decir  álas  puertas  mismas  de  la  Polonia. 

La  Estrella  continúa  insertando  las  observacioies 
del  señor  Obispo  de  Barcelona  sobre,  las  disposiciones 
dictadas  por  el  señor  Fuente  Andrés , én  la  cuestión  de 
los  Seminarios.  . 

El  Católico  prosigue  en  su  tarea  de  esamÍBar  esta 
trascendental  cuestión. 

La  Iberia  llora  y se  aflige  y se  desconsuela  á la  vista 
del  sácrificro  que  está  presenciando,  de  los  principios  del 
partido,  progresista,  mutilados,  cuando  otra  cosa  no, 
todos  los  dias  á todas  horas  por  los  encargados  de  guar- 
dar el  arca  santa.. 

Hablando  de  la  sesión  del  miércoles  nos  dice  ; 

«La  impresión  dolorosa  que  ha  dejado  en  nuestro 
ánimo  la  por  siem{ire  inemorable  sesión  de  ayer,  no  po- 
drá borrarse  fácilméñte  de  nuestra  memoria.  Ayer  he- 
mos buscado  . el  partido  progresista  en  la  Asamblea , y 
apenas  le  hemos  encoaü-ado;  ayer  hasido  para  nosotros 
un  día  de  horrible  amargura.  No  bastaba  á la. mayoría 
haber  abdicado  su  independencia  én  las  aras  del  conde 
de  Lucena,  ni  retroceder  de  hora  en  hora  hácia  las  doc- 
trinas del  bando  moderado , ni  destruir  las  medidas  li- 
berales que  en  los  primeros  meses  de  la  legislatura  adop- 
tó; era  necesario  que  diese  un  golpe  de  muerte  á la 
prensa,  y se  te  ha  dado.  ¡.Admiremos  su  obral» 

jQuién  nos  16  había  de  decir?  ¿Dna  Asamblea  donde 
se  hallan  los  hombres  de  mas  fuertes  convicciones  retro- 
gradar hasta  el  punto  quenps  demmeia  La  Iberia?  ¿Han 
perdido  ya  su  influencia  la  voz  de  los  Baülés,  délos 
Gamindez,  de  los  Calvo  Asensio?  Es  yerdad  que  algu- 
nos están  ya  coa  el  señor  0‘Donnell,  que  según  el  señor 
Orense  es  el  gefie  del  nuevo  partido  moderado. 

El  Leoa  Españolen  un  artíeuío  que  dedica  á los  pro- 
gresistas y a la  policía  define  k»  que  aquellos  entienden 
por  Ubertad  diciendo ; 

y Libertad  es  hacer  cada  une  aquello,  que  se  le  antoja 
siquiera  sea  insultar  y vejar  á los  demas,  ó apoderarse  de 


la  propiedad  agena,  ó imponer  el  terror  per  medio:  déla 
fuei-za  bruta  á todo  un  pueblo,  átoda  una  comarca. 

De  esta  demos'racion  deduce  lo  natural  de  que  ha- 
yan- echado  por  tierra  la  institución  de  la  policía  , en- 
cargad* "de  velar  por  la  traoquilidád  y seguridad  de  los  | 
ciudadanos . 

La  Epoca  parece  que.  se  ha  propuesto  contestar  i los 
que  dicen  que  la  Asamblea  ha  mutado  á la  prensa 
én  el  hecho  de  haber  declarado  que  la  injuria  y la  ca-  ' 
jumnia  corresponden  á la  acción  de  los  tribunales  or- 
dinarios. ' ■ 

Se  lo  recomendamos  á la  Iberia  para  que  se  tran- 
quilice. AI  fin  y al  cabo  es  meritorio  reconocer  el  error  ' 
y prueba  abnegación  el  admitir  un  principio  de  la  es- 
cuela moderada^con  la  adición  de  prestarse  á esta  pali- 
nodia á propuesta  de  los  hombres  que  áella  pertenecen. 

PERIÓDICOS,  del  7 DE  DICIEMBRE. 

La  iVacion  se  pierde  hoy  en  el  laberinto  á que  la  han 
llevado  sus  áficiohes  ministeriales.  , 

Ya  proclama  el  partido  de  la  Union  liberal. 

¡Qué  evoluciones!! 

Las  tVovedades  están  vendidas  por  sus  cajistas  los 
cuáles  según  nos  dice,  trastornaron  ayer  de  tal,  manera 
su  primer  artículo  de  fondo  , que  no  lo  conocía  ni  su 
mismo  padre. 

Hoy  lo  recompone  y de  él  sacamos  que  condena  los 
presupuestos: 

Peor  para  O, Don nell. 

. El  .Clamor  hace  la  crónica  parlamentaria. 

La  Soberanía  dice  que  los  enemigos  del  pueblo  se 
unen . 

¿Aludirá  esta  unión  á aquella  unión  de  marras? 

¡Quién  lo  creyera,  por  lo  menos  del  duque!  1 
El  Sur  llama  á !a  sesión  de  ayer  paréntesis  legislativo. 
Pues  si  la  sesión  de  ayer  fué  paréntesis , ¿ qué  serán 
las  que  la  han  precedido? 

El  Parlamenta  aconseja  al  gobierno  la  resistencia. 

Si  pudiera , 

I.a  España  censura  el  reglamento  de  la  Asamblea. 
Nada  hay  allí  que  no  deba  censurarse. 
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Despacho  particular  de  la  Gaceta  de  .Dadrid. — 

París,  jueves  6 de  diciembre  de  1855. — El  Times  pu- 
blica una  noticia  de  sumo  interés.  Dice  que  én  efectó 
Austria  ha  aceptado- el  papel  de  mediadora  en  la  cues- 
tión orienta!,  y proponé  qne  Rusia  no  tenga  en  lo  su- 
cesivo escuadra  en  él  Euxlnó  , y que  se  devuelvan  á la 
Puerta  las, marismas  del  Danubio.  Napoleón  y el  minis- 
terio inglés  juzgan  aceptables  estas  proposiciones  , pero 
el  Times  duda  que  admita  Rusia. 

—Los'  párrafos  del  discurso  def  rey  de  Prusia, 
relativos  á la  cuestión  de  Oriente,  dicen  así : 

• «Sosteniendo  el  aumento  provisional  y momentáneo 
de  los  impuestos , medida  para  la  cual  se  os  pedirá  vues- 
tro consentimiento,  será  posible  asegurar  para  el  próxi- 
mo ejercicio , el  equilibrio  de  los  gastos  é ingresos  , en 
que  se  funda  y se  eleva  el  crédito  del  Estado,  satisfacer^ 
las  necesidades  que  sé  han  hecho  mas  considerables  , éíí^ 
muchos  puntos  de  la  administración  pública  y continuar 
' con  vigor  múchas  empresas  de  utilidad  pública. 

i)La  continuación  de  las  complicaciones  políticas  nos 
ponen  en  la  necesidad  de  mantener  por  este  áñó  , aun-  - 
que  no  en  tanto  grado  como  en  el  anterior,  los  prepara- 
tivos de  guerra.  Señores  , la  lucha  que  ha  estallado:  en- 
tre muchas  potencias  europeas , y que  yo  he  depieradó' 
aquí  mismo  el  año  pasado,  no  ha  tenido  fin  aun  , bien  á‘ 
mi  pesar.  . 

•Nuestra  patria,  sin  embargo,  es  bpy  todavía  el  asilo 
de  la  paz%  Espero  en  Dios  que  no  la  perderá , y qué  lo- 
graré ser  la  salvaguardia  del  honor  y el  poder  de  la  Pru- 
sia, sin  afligirla  con  las  calamidades  de  la  guerra. 

• Estoy  muy  ^isfecho  de  ver  que  no  hay  un  pueblo 
mas  pronto  que  el  mío  á correr  á las  armas,  ni  mas  dis- 
puesto á soportar  los  sacrificios  cuando  se  trata  de.  cpnja- 
rar  un  peligro  real  para  su  honor  y sos  intetéses.  ¡ 

• Esta .convicción,  ’al  mismo  tiempo  que  meda  segu- 
ridad, me  impone  el  deber  de  no  contraer  compropií^s 
cuya-eslensioft  en  lo  venidero,  tanto  en  lo  militar  fcumo 
como  en  io.peÍRico,  no  pueda  conocerse  sin  perjufcio.de 
no  fáilar  en  nada  á'  las  declaraciones  que  aéabo’  de' 

"Tiácer.  ' : 


, ,»En  la  posición  que  fian  lomado  Prusia,  Austria  y 
la  Confederación  germánica  con  resolucron  unánime,.^ 
encuentra  una  garantía  formal  que  deja'á.salvo  toda  ac- 
titud independiente,  ■que_.aJ_.mismo  tiempo  es  concilia- 
ble con  un»  foenevoleíícw.,sineera.  y que  permite  apre- 
ciar tas  tsilaaciones  imparóialmeínte  para/encaminarse  á 
una  pazsótida  y durade  ra.». 

—.Algunos  perlódieos  han  anaaciad»  equivocada- 

' mente  el  casamiento  dél  Gran  Duqne  Constantino  de 
' Rusiá  con  uíia  princesa  -de  Oidemburgo.  Quien  se  casa, 
slgifn  El'N&rte,  es  el  Gran  Duque  Nico!ás;  El  Gran  Du- 
que Constantino  hace  tiempo  que  está  casado,  y con 
hijos.  ' 
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,4yer  el  señar  Brail  estuvo  bíeú.  Su  discurso 

tenia  buenas  ideas  administrativas.  Aquello  de  querer 
dotar  al  Tesoro  dé  iv-cursos  permanentes  y desechar  el 
absurdo  de  comparar  el  Estado  á una  casa  particular 
'para  la  géstiOn  dé  la  Hacienda,'  y no  admitir  un  presu- 
puesto con  déficit,  nos  pareció  arreglado  á las  buenas 
doctrinas.  El  zaragozarro' adelanta  con  el  estudio. 

— Parece  que  la  gente  sitaacionera  no  está  ble» 
•con  el  ministro  de  Hacieada,  porque  uo  cede  á las  in- 
fluencias parlamentarias  en  eso  de  dar  y quitar  empleos. 
Recuerdan  los  tiempos  en  que  ninguno  de  los  héroes  de 
julio  salía  del  despaoho  sin  haber  obtenido  tantos  em- 
pleoé,  cuantos  necesitaban  para  los,  de  las  barricadas, 
mozos  de  las  compañía',  naciónaleí  y électóres  infla - 
yentess 

El  señor  Brail  nos  sseguraú  que  no  hace  esto.  Nos 
parece  bien. 

Y si  es  verdad  se  lo  aplaudimos. 

— Ya  lo  hemos  dicho  el  señor  Brail  y el  señor 
D‘Donnelí  son  los  que  adoptando  las  doctrinas  de  la 
gente  moderada  van  saliendo  á venta  en  sus  respectivos 
departamentos. 

— La  infineneia  de  las  doctrinas  del  anido  parti- 
do moderado,  de  que  es  gefe  el  señor  0‘Donoell  se  deja 
sentir  en  la  Asamblea.  Asi  es  que  se  cree  asegurada  la 
votación  de  la  contribución  de  puertas  y consumos. 

— 'Uno  de  los  apóstoles  de  la  nueva  creación  con- 
servadora es  el  señor  Esepsura.  Predicó  el  miércoles  un 
sermón  muy  ajustado  a las  doctrinas  maderadas  en  la 
cuestión  de  imprenta. 

—Una  prueba  de  que  la  reacción  ha  penetrado  en 

la  Asamblea  es  la  actitud  de  lá  tribuna  pública  que  desa- 
prueba sus  discursos  y sus  votos. 

' — El  general  0‘Donnell  es  hoy  el  árbitra  de  la 
Asamblea.  Ha  logrado  dominarla.  Su  responsabilidad 
por  lo  mismo  es  mayor.  ..  ; 

— Se  cree  que  los  Tristanys  están  ya  en  Francia. 

— Hácia'  Dnejana  ha  aparecido  ana  partida  de 
hombres  montados.  Se  ignora  si  pertenecerá  á la  facción 
de  ios  Hierros  ó serán  contrabandistas  castellanos. 

— Desearíamos  qne  el  órgano  oficial  nos  esplica- 
ra  las  ventajas  que  hemos  alcanzado  en  esa  función  de 
'guerra  que  ha  habido  en  Meülla,  y nos  ha  costado  una 
•pérd.idá  dq- ochenta  hombres. 

— .4  gran  cifra  asciende  el  importe  de  los  saei* 
dos  que  cobran  los  diputados  que  han  votador  el  voto  de 
confianza  al  g^ral 0‘Donnell.  ¿¡4.699,000  rs.ü 

—Hay . descorazonados  andan  los  demócratas. 
Aseguran  que  la  causa  de  la  libertad  está  perdida,  y que 
va  el  poder  á los. vencidos  en  julio. 

— El  -Sr.  Hatfaé,  director  de  telégrafos,  sale  pa- 
ra París  con  objeto  de  asistir  á das  conferencias  para  el 
arreglo  de  este  servicio'. 

— D.  ,9nan  Yepomneeno  de  Franeiseo,  ha  sido 

elegido  por -unanimidad  habilitado  de  las  clases  eclesiás- 
ticas de  la  provincia  de  Madrid. 

. — El  l.°  de  enero  regirá  en  fas  aduanas  el  sisto- 

: ma  decimal. 

^PECTACLLOS. 

■ n V A T.  A iasocíxo.— liinda  _de  Cbamomiix- 

PíIXNCDPE.  A las  ocáo  de  la  xioclse. — Adriana- 

■CiRíXIi  A las  ocbo  de  la  noclie..-An?or  J misterio. 

— -I— 

" EáitoT  resporAabíe  Don  José  dd  Bosqoe. 

' íaipténla  de  T.-Fortnnet,  cabe  de  la  LiüertadL,  BÚm.  49 
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Madrid,  sábado  8 de  diciembre  de  1855 


PRIMER  ANIVERSARIO 


DEFINICION  OOlilATIOA  DE  LA 


«Salid,  hijas  de  Sion,  y mirad 
»á  vuestra  Reina;  á ella  alaban 
>los  astros  de  la  mañana;  la  luna 
» y el  sol  admiran  su  belleza,  y re- 
»bosan  en  júbilo  los  hijos  de  Dios.» 

Hoy  hace  un  año  que  salió  de  los  lábios  del  Pontífice  Su- 
prémo  aquella  palabra  que  habia  de  llevar  el  júbilo  por  todos 
los  ámbitos  de  la  cristiandad; 

María,  resúmen  y compendio  á un  tiempo  mismo  de  to- 
das las  perfecciones  de  la  creación  divina: 

- María,  tipo  acabado  de  la  virtud,  del  candor  y de  la 
belleza: 

María,  virgen  siempre,  esposa  de  José  y madre  de  Dios: 

María,  de  quien  no  son  sino  pálido  reflejo  Rebeca  yDé- 
bara,  y la  esposa  del  cantar  de  los  cantares,  llena  de  fragan- 
cias como  una  taza  de  perfumes;  cuya  blancura  escede  á la 
nieve  que  se  cuaja  en  las  montañas,  y su  rosicler  al  rosicler 
de  los  cielos,  y su  esplendor  al  esplender  de  las  estrellas; 

María,  amada  de  Dios,  adorada  de  los  hombres  y servi- 
da de  los  ángeles. 

Ha  sido  enaltecida  con  la  declaración  que  los  siglos  espe- 
raban llenos  de  impaciencia  y ansiedad. 

«MaRK  DESDE  EL  PRIMER  I.NSTAJiTE  »S  SO  CoxCEPClOR  FUE 
PRESERVADA  T EXENTA  DE  TODA  MANCHA  DE  PECADO  0R16ESAL.» 

Hé  aquí  el  dogma  definido  el  8 de  noviembre  de  1834 
por  la  santidad  del  piadoso  é ilustre  Pió  IX. 

Al  punto  poblaron  los  espacios  de  la  ciudad  eterna  m¡- 


Patrona  nuestra  la  Virgen  María  en  el  misterio  de  la  In- 
maculada Concepción,  seríamos  indignos  de  su  gracia  si  de- 
jásemos pasar  este  dia  sin  señalarlo  con  alguna  prueba  de  la 
especial  estima  en  que  tenemos  su  incomparable  amor  y ce- 
lestial pureza. 

Demos  tregua  al  trabajo  que  constituye  nuestras  ocupa- 
ciones habituales,  y olvidando  los  asuntos  enojosos  del  mun- 
do; separada  la  atención  de  las  pesadumbres  que  diariamen- 
te nos  causan  la  política  y los  desaciertos  del  hombre ; pen- 
semos sol*  en  la  Inmacclada  María. 

Ninguna  ocasión  mas  oportuna  para  acudirá  ella  en  de- 
manda de  las  mercedes  que  tanto  necesitamos. 

Para  nosotros  y para  España  se  las  pedimos. 

Virgen  Santísima,  limpia  de  pecado,  llena  de  gracia  y 
Madre  de  nuestro  Dios: 

Tú  que  eres  también  Madre  de  las  misericordias,  com- 
padécete de  nuestras  miserias: 

Que  el  pueblo  español  recobre  su  salud  perdida;  - 

Que  vuelva  la  paz  á nuestros  corazones  intranquilos; 

Que  renazca  pura  la  fé,  amortiguada  hoy  por  Jas  conti- 
nuas sacudidas  de  los  vientos  revolucionarios; 

Que  asomen,  en  fin,  por  los  horizontes  espa.ñoles  los  ra- 
yos de  luz  divina  que  han  de  disipar  las  sombras  y oscuri- 
dades en  que  vivimos. 

Tales  son  los  votos  que  hacemos  en  este  instante,  y los 
que  quisiéramos  ver  llegar  hasta  el  trono  escelso  de  la  In- 
maculada María. 


llares  de  voces  que  ento.naban  cánticos  y hosannas  á María 
Inmaculada. 

Y las  campanas  echadas  á vuelo  y el  grito  unísono  del 
pueblo  congregado  en  la  plaza  del  Vaticano  y el  estampido 
del  cañón  de  Sant-Angelo  , respondieron  bien  pronto  á las 
aclamaciones  en  que  prorrumpían  poseídos  de  entusiasmo  y 
fervor  los  concurrentes  á la  capilla  Sixtina  donde  acababa  de 
declararse  el  inefebable  misterio. 

Roma,  y después  de  Roma  el  Orbe  católico , no  acerta- 
ban á espresar  los  transportes  con  que  era  acogida  tan  fausta 
nueva. 

El  triunfo  y la  gloria  de  María  fueron  la  gloria  y el  triun- 
del  Catolicismo. 

Por  eso  desde  aquel  instante  memorable  se  han  suce- 
dido sin  interr«pcion  las  fiestas  y las  solemnidades. 

Los  templos  vestían  sus  galas,  las  calles  se  tapizaban  con 
flores;  por  todas  partes,  en  fin,  multiplicábanse  las  mues- 
tras de  entusiasmo  y exaltación  religiosa. 

Y no  se  hizo  nada  que  no  fuese  debido  á la  que  en  el 
cielo  es  Reina  de  los  .Angeles,  y en  la  tierra  Madre  de  los 
hombres. 

¡Cómo,  pues,  no  hemos  de  apresurarnos  nosotros,  hijos 
de  España,  á celebrar  hoy  el  primer  aniversario  de  tan 
aplaudido  y solemne  acontecimiento!! 


.nATER  IX]H4CLL,4TA. 


¿Y  eres  tú,  hija  del  hombre?  ¿Tú  á quien  tierno 
Llama  su  Madre  el  Padre  de  la  vida? 

¿Tú,  que  de  tierra  y cielos  bendecida. 

Triunfas  sobre  la  muerte  reí  infierno? 


Tú,  sin  mancha  de  culpa  en  el  materno 
Claustro,  desde  el  principio  concebida. 
Para  ser  entre  todos  escogida 
Per  virginal  Esposa  del  Eterno? 


¿Tú  eres  prole  de  Adan?  ¿Tú  eres  mi  hermana? 
¿Tú  de  mi  propia  sangre  y del  ser  mió? 

¿A’  el  cielo  en  que  tú  reinas  es  mi  herencia?... 

Alma,  ¿quién  pudo  hacer  tan  soberana 
Tu  estirpe?  De  la  Madre  el  amor  pió. 

Del  Hijo  la  clemente  Omnipotencia. 


Gablno  Tejado 


fff 


LA  REGENERAaON 


A la  Santísima  Concepción  de  Muestra  ScAora* 


Luna  sin  sombras,  madreperla  hermosa, 
privilegiada  hechura 
para  reina  de  vírgenes  gloriosa, 
fuente  sellada  y pura; 

Flor  entre  espinas,  huerto  defendido 
cerrado  á la  serpiente; 

¿quién  no  te  cantará  de  gozo  henchido 
entre  la  ibera  gente? 

Ya  desde  un  mar  al  otro  mar  España 
te  aclama  su  patrona: 
el  son  de  las  campanas  acompaña 
con  sus  salvas  Belona. 

Miran  en  tí  los  españoles  fieles 
su  esperanza,  su  faro, 
recordando  los  timbres  y laureles 
debidos  á tu  amparo. 

Saben  que  te  aclamó  la  inmaculada 
su  Iglesia  la  primera, 
por  la  fé  de  Ildefonso  sustentada 
la  fé  de  España  entera. 

Recuerdan  que  tu  nombre  sin  mancilla 
fué  grito  de  victoria 
del  turbio  Auseba  en  la  fragosa  orilla, 
del  godo  eterna  gloria. 

Yieron  tu  imágen  tremolar  triunfando 
contra  el  Islam  pujante, 
quebrar  en  ella  el  sarraceno  bando 
sus  puntas  de  diamante; 

Ahuyentar  como  lobos  en  el  puert® 
de  Muradal  famoso 
de  africanos  y tribus  del  desierto 
el  enjambre  furioso; 

Allanar  de  las  sierras  la  barrera 
al  gran  caudillo  santo, 
y del  Guadalquivir  en  la  ribera 
poner  al  moro  espanto; 

Al  anhelante  ardor  de  tus  mesnadas 
dar  alas  triunfadores 
y estenderse  Castilla  á las  airadas 
ondas  del  mar  sonoras. 

No  olvidan  que  invocándote  arrancaron 
con  sangre  á los  infieles 
la  granada  preciosa  que  clavaron 
de  España  en  los  cuarteles; 

Ni  que  en  Lepanto fuiste  la  defensa 
del  católico  mundo, 
siendo  la  armada  de  Selim  inmensa 
presa  del  mar  profundo. 

Miren  por  tí  con  varonil  despecho 
toda  coyunda  agena: 

hable  el  Coloso  á quien  prestaba  estrecho 
sepulcro  Santa  Elena! 

Hablen  del  Ebro  las  memorias  vivas 

que  en  épicas  jornadas 
vió  del  Sena  las  águilas  altivas 
huyendo  ensangrentadas! 

¡Cantemos , pues ; la  celestial  milicia 
saluda  al  alba  pura 
en  que  el  hermoso  Sol  de  la  Justicia 
Dios  al  hombre  asegura! 

Pura , sin  mancha , nace  la  doncella 
que  Uora  el  negro  infierno 
libre  de  su  poder,  la  que  descuelle 
delicia  del  Eterno. 

Como  rosa  que  nace  sin  espinas, 
y aurora  sin  vapores, 
la  acarician  las  auras  palestinas 
amor  de  los  amores. 

¡Cánticos  elevad,  nubes  de  incienso 
que  oscurezcan  el  dia! 

¡Gócese  Dios  en  su  poder  inmenso, 
porque  formó  á María! 


Renuévese  en  los  cielos  la  memoria 
de  la  obra  portentosa 
que  el  Señor  consumó  para  su  glo'fia 
con  la  Cñeácion  hermosa: 

Cñándo  al  espacio  imnenso  de  la  ñadí 
de  su  mano  radiante 
la  falanje  de  esferas  ordenada 
se  lanzó  palpitante! 

Pedro  de  Madrazo. 

POKSI.4 


la  esposa  del  Espíritu  sagrado, 
la  hija  escogida.dd  Eterno^adre? 

Nadie  : en  tin  P¿rianóiíé  y adorada 
bendicen  poi;vdpq^er:ute^egocijo 

y el  nombre  augusto  de  su  Santo  Hijo. 

Yuelve  pues  Tú,  bellísima  Señora, 
esa  mirada  angélica  y divina , 
y verás  á tus  pies  en  esta  hora, 
la  flor  de  la  nobleza  Granadina. 


dedicada  á la  Real  Raestranza  de  caballería  de 
Cranada,  en  la  festividad  qae  la  misma  consa- 
gra á su  patrona,  la  declaración  dogmática  de 
su  Purísima  Concepción. 


«/«  Conceptione  lúa,  Virgo, 
ninmaculata  fuisti. 

Del  sumo  Dios  al  poderoso  acento 
se  alzó  la  creación  del  hondo  caos, 
y El  dió  vida  á los  hombres,  les  dió  aliento 
y les  dijo  «creced,  multiplicaos.» 


Mira  cual  hoy  en  su  efusión  le  aclama 
encanto  puro  del  celeste  coro, 
y en  tus  altares  pródiga  derrama 
lágrimas,  flores,  y riqueza  y oro. 

Que  esos  fieles  y apuestos  caballeros 
que  visten  con  orgullo  tus  colores, 
juraron  en  la  cruz  de  sus  aceros 
ser  por  tierra  y por  mar  tus  defensores. 


Mas  el  genio  fatal  de  la  impureza 
batió  sus  alas  por  el  ancho  mundo, 
yestinguió  la  inocencia  y la  belleza 
al  negro  soplo  de  su  aliento  inmundo. 

Desde  entonces  del  hombre  fué  el  destino 
concebido  nacer  en  el  pecado, 
y á regar  con  su  llanto  su  camino, 
y á vivir  entre  afan  fue  condenado. 

Un  alma  solo  pura,  inmaculada, 
del  Creador  en  la  mente  concebida 
y por  su  amor  purísimo  formada 
antes  de  ser  la  culpa  cometida. 


Y do  quier  sostener  con  hidalguía 
tus  misteriosas  escelencias  dobles; 
y así  lo  cumplirán,  dulce  María, 

Porque  son  españoles  y son  nobles. 

¡Oh!  mira  su  entusiasmo,  ve  su  celo; 
no  es  necesario  que  al  pasado  apeles, 
para  saber.  Emperatriz  del  cielo, 
que  aun  en  mi  patria  tienes  hijos  fieles. 

Que  al  ver  el  esplendor  y la  grandeza 
de  que  hoy  señora,  rodeada  has  sido, 

^ al  mirar  el  tributo  de  terneza 

que  de  su  fé  y de  su  amor  has  recibido; 


Su  primitiva  angélica  inocencia 
y su  eterno  candor  guardó  intachable ; 
divina  flor  que  conservó  su  esencia 
creciendo  de  una  tierra  miserable. 

Una  mujer  de  quien  su  luz  el  día 
tomó  en  el  brillo  de  sus  claros  ojos 
llegó  al  mundo  á vivir:  era  María 
blanca  azucena  que  brotó  entre  abrojos.  . 

Dios  la  colmó  de  bendiciones  tantas 
y tantos  dones  otorgóle  en  ellas, 
como  la  estensa  tierra  tiene  plantas, 
como  arenas  el  mar,  el  cielo  estrellas. 

Y ¿cómo  no,  si  de  su  tierno  seno 
vida  y morada  á requerir  venia? 

¿si  de  respeto  y de  cariño  lleno 

la  iba  á decir  su  labio  «.Madre  mialn 

Por  eso  dió  á su  boca  los  colores 
de  la  aromada  y encendida  rosa, 
y del  Alba  los  púdicos  fulgores 
á su  mirada  casta  y amorosa : 

E hizo  su  frente  pura  tan  brillante 
como  el  rayo  del  sol  que  el  campo  orea; 
perfecta  la  creó,  tierna  y amante, 
y erguida  cual  las  palmas  de  Idumea. 

Dióle  del  Cinamomo  el  grato  aroma, 
la  hermosura  gentil  de  la  azucena, 
la  tierna  sencillez  de  la  paloma 
de  amor  constante  y de  inocencia  llena. 

Y porque  fuese  emblema  de  pureza, 
porque  fuese  sin  mancha  concebida 

le  otorgó  con  amor  nueva  belleza 
dándole  con  su  abento  ser  y vida. 

Y si  el  humano  entendimiento  rudo 
na  puede  definir  misterio  tanto, 

la  fé  le  gritará,  tDios  quiso  y pudo 

respeta  pues  su  fallo  sacrosanto.» 

Mas  ¿quién  un  solo  instante  habrá  dudado 
que  pura  fuese  de  su  Dios  la  Madre, 


Sobrecogida  de  estupor  profundo 
el  alma  sé  pregunta  con  anhelo, 
si  Tií,  María  descendiste  al  mundo, 
ó á admirarte  subimos  á tu  Cielo. 

Ellos  todo  lo  hicieron  ; y pues  tanto 
se  afanan  por  la  gloría  de  tu  nombre, 
cúbrelos  Té  con  tu  celeste  manto, 
mientras  faabitén  la  mansión  del  hombre. 

Y al  dejar  este  valle  de  amargara 
donde  nada.  Señora,  nos  sonríe, 
el  esplendor  qúe  en  tu  mirar  fulgura , 
su  senda  alumbre  y á tus  pies  les  guie. 

- Enriqueta  Lozano. 


Universal  Patronato  de  nuestra  Señora  en  el.mis- 
terie  de  su  Inmaculada  Concepción  en  todos  los  rei- 
nos de  España  é Indias. 

Don  Carlos  111  en  el  Pardo  por  Real  decreto  de  iQ  de 
enero  de  1761. 

Conformándose  mi  religioso  celo  y devoción  aí  mis- 
terio de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Yirgen  Santí- 
sima nuestra  Señora  con  el  que  igualmente  han  mante- 
nido y conservado  siempre  mis  reinos  y vasallos  vine 
gustoso  en  condescender  á la  súplica  que  aquellos  me 
hicieron  juntos  en  las  cortes  celebradas  con  motivo  del 
juramento  que  debían  hacer  y me  hicieron  á mi  exalta- 
ción al  trono  de  esta  monarquía , como  á su  Rey  y Se- 
ñor natural  y al  principe  don  Cárlos  Antonio  mi  hijo  y 
legítimo  sucesor  en  ellos , tomando  como  tomé,  desde 
luego  por  singular  y universal  Patrona  de  todos  mis  rei- 
nos de  España  y les  de  las  Indias  y demas  dominios  y 
soñorios  de  esta  monarquía  á esta  soberana  Señora  en 
el  referido  misterio  de  su  Inmaculada  Concepción  sin 
perjuicio  del  Patronatd  que  en  ellos  tiene  el  apóstol  San- 
tiago : y habiendo  en  su  consecuencia  interpuesto  .mis 
humildes  ruegos  á Su  Santidad  para  que  se  sirviese  apro- 
bar y confirmar  este  patronato  y conceder  el  rezo  y curto 
correspondiente  , ha  venido  su  Beatitud  en  dispensar 
ambas  gracias  en  los  términos  que  contiene  el  siguiente 
breve  que  pasó  á la  Cámara  á fin  de  que  haga  el  uso 
conveniente  dando  en  la  parte  que  la  toca  todas  las 
providencias  propias  para  su  cumplimiento. 


LA  REGENEJIACION 


Breve  de  8 de  Noviembre  de  1760. 

«Sabiendo  Nos  muy  bien  el  alto  grado  de  esplendor 
y p»der,  á que  en  todos  tiempos  subieron  los  reinos  que 
»e  señalaron  en  la  piedad  para  con  Dios  y veneración  de 
la  beatísima  Virgen  María,  las  cuales  so^.  los  manantia- 
les de  donde  se  derivan  todas  las  bendiciones  del  cielo; 
y deseando  en  atención  á esto  cumplir  la  principal  obli- 
gación de  nuestro  ministerio  qué  es  mirar  por  el  bien 
espiritual  v temporal  del  orbe  cristiano;  no  rehusamos 
favorecer  con  paternal  amor  á los  que  imploran  el  auxi- 
lio y protección  de  la  ínclita  Reina  de  ios  cielos,  cu- 
yo culto  es  justo  y razonable  que  con  la  autoridad  apos- 
tólica dispongamos  que  cada  dia  vaya  en  aumento:  por 
lo  mismo  creemos,  que  se  debe  condescender  con  la 
mayor  complacencia  á los  piadosos  deseos  dé  los  pue- 
blos de  los  reinos  de  España,  que  anhelan  venerar  á la 
misma  Bienaventurada  Vit^en  bajo  un  título  especial; 
principalmente  deseando  esto  mismo  el  pió  y religioso, 
rey  católico  gran  bienhechor  de  la  Iglesia  Romana  que 
incesantemente  se  ocupa  con  sumo  cuidado  en  hacer 
florecer  de  todos  modos  sus  dilatadísimos  estados, 
y mayormente  en  corroborarlos  con  el  supremo  y 
celestial  patrocinio,  pues  no  hace  muchos  dias 
que:::  su  ihinistro  de  negocios  cerca  de  Nos  en  su 
Real  nombre  nos  presentó  Ja  súplica  siguiente:  Bea- 
tísimo Padre,  todos  los  diputados  de  los  reinos  de 
España,  que  representaban  todas  sus  provincias  en  las 
Córtes  celebradas  el  día  17  de  julio  de  este  año,  éspu- 
íieron  aISrmo.  Rey  católico- la  perpétua  é innata  piedad 
y religión  de  todos  los  que  tienen  el  nombre  español  á 
la  Santísima  Madre  de  Dios  y Reina  de  los  ángeles,  í vi r-  j 
gen  María,  principalmente  en  el  misterio  de  la  Inmacula- 
da Concepción;  y que  siendo  muy  pocos  los  vasallos  del 
Rey  católico  que  nó  estén  incorporados  en  alguna  orden 
militar,  universidad,*  ayuntanaiento-,  colegio,  cofradía  ú 
otro  cuerpo  establecido  legítimamente,  se  observa  en  to- 
dos ellos  con  el  mayor  cuidado , que  al  entrar  haga  cada 
uno  juramento  solemne  de  sostener  y defender  con  todo 
celo,  y basta  donde  alcancen  sus  fuerzas,  el  misterio  de 
la  Inmaculada  Coñcepcion,  cuyo  juramento  hicieron 
también  el  mismo  Rey  católico  y los  diputados'  de  los 
reinos  de  España  en  las  Córtes  celebradas  el  año  1621; 
en  ellas  se  acordó,  que  cada  año  perpétuamente  se  hi- 
ciese á expensas  públicas  una  fiesta  con  su  octava  según 
el  rito  de  la  Iglesia  Romatia,  en  honra  de  éste  misterio; 

Iñ  cual  hasta  él  dia  de  hoy  se  ha  guardado, ‘y  contiriua 
guardándose  puntuaiisimamente,  de  manera  que  á este 
estremado  culto  de  los  españoles  para  con  Ja  virgen 
Madre  de  Dios  y su  Inmaculada  Concepción  se  atri- 
buyen con  justa  razón  la  felicidad  pública.  , de  que  go- 
zan los  reinos  de  España,  y la  pureza  dé  la  fé  y religión 
que  de  ellos  florece , y finalmente  otros  innumerables 
beneficios  que  la  divina  Providencia  les  hace  todos  los 
-dias.  Hallándose,  pues,  una  maravillosa  Conformidad  en- 
tre los  reinos  y el  enunciado  -Rey  católico  , que  imita  ej 
ejemple  de  sus  predecesores  en  esta  piadosa  inclinación 
á venerar  el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepcicn  , su- 
plicarán á la  dicha  Sacra  Católica  Magestad  , tuviese  á 
bien  de  consentir  en  que  §8~reciBiése  por  especial  pa- 
trona  y abogada  declarada  de  todos  los  reinos  y domi- 
nios de  España  y de  las  Ind  ¡as  á esta  Señora  del  cielo  y 
de  la  tierra  en  el  sagrado  misterio  de  su  Inmaculada 
Concepción,  con  el  culto  y oraciones  correspondientes 
al  patronato  de  los  santos , conforme  al  rito  de  la  Iglc- 
_aa  Romana;  pero  sin  perjuicio  y detrimento  del  culto 
que  se  debe  dar  al  apóstol  Santiago  primitivo  patroa  de 
las  Españas,  pues  uo  quieren  quitarle  ni  disminuirle 
cosa  alguna  por  este  nuevo  obsequio  que  se  haya  de  ha- 
cer á 1-i  Reina  de  los  .Apóstoles  y de  toda  la  córte  celes- 
tial. Y habiendo  el  Rey  católico  recibido  con  la  mayor 
complacencia  los  fervorosos  ruegos  de  los  diputados,  y 
por  consiguiente  de  todos  los  reinos  de  España  , el  ac- 
tual mioisíro  del  mismo  Rey  católico  cerca  de  vuestra 
Santidad  suplica,  tenga  por  rato  y estable,  y coa  la  au- 
toridad apostólica  se  digne  de  aprobar  y confirmar  el 
patro”.aío  de  la  Siaiisima  Virgen  en  el  sagrado  misterio 
de  su  Inmac:!-:-.,  .o.cíepcion  coa  el  rezo  y culto  corres- 
pondieuíes:  y pen  que  se  tenga  una  cabal  n-jticia  de  lo 
que  ^unto  como  queda  indicado,  presen-  j 

ta  c>.i_  s.  ác— ‘-U  . espeto  -testimonios  aatéut;cus  de  las  I 
actas  Ic  las  C 'tes  generales;  y espera  !a  mer-  . 

ced,  etc.  Y habiéndonos  entregado  al  mism.;  tiempo  una  | 
cart;  del  mismo  Rey  para  Nos,  fecha  en  Sao  Ildefonso  ' 


á 28  de  agosto  próximo  pasado , en  la  cual  esponia  k> 
que  sobre  este  negocio  se  bahía  hecho  eolas  Córtes  pre- 
cedentes, y nos  suplicaba  accediese  mas  á sos  deseos: 
y Nos,  apreciando  altamente  la  grande  y bieu  acreditada 
religión  de  dicho  Rey  Cárlos , y queriendo , á imi- 
tación de  nuestros  predecesores  , proteger  esta  pie- 
dad y devoción  de  los  pueblos  que  le  están  subor- 
dinados, venimos  con  gusto  en  otorgar  su  petición, 
á que  también  nos  mueve  el  conocer  que  nuestra 
autoridad  ha  de  contribuir  á la  autoridad  espiritual 
y-temporal  de  los  mencionados  reinos  y dominios:  y te- 
niendo una  firme  esperanza  y persuasión  , de  que  á la 
misma  Beatísima  Virgen  María  Madre  de  Dios  será  grato 
en  los  cielos  lo  que  Nos,  en  virtud  déla  autoridad  de  su 
unigénito  hijo  Nuestro  Señor,  que  aunque  sea  mérito  de 
nuestra  parte  nos  éstá  confiada,  hacemos  acá  en  la  tierra; 
declaramos ; que  la  Beatísima  Virgen  sea  venerada  én  el 
referido  misterio  como  principal  patrona  universal  de  los 
dichos  reinos  y dominios,  conforme  á la  súplica  conteni- 
da en  el  Jlemorial  preinserto  ; y mando  de  la  autoridad 
apostólica,  por  el  tenor  de  las  presentes  confirmamos  y 
aprobamos  la  elección  hecha  del  modo  arriba  dicho:  por 
tanto  en  virtud  de  la  dicha  autoridad  apostólica  , conce- 
demos y respectivamente  mandamos  y establecemos  que 
en  los  mencionados  reinos  y dominios  se  célébre  la  fies- 
ta del  dicho  misterio  por  todo  el  clero  , así  secular 
como  regural  y de  cualquier  modo  exento,  bajo  rito  do- 
ble de  primera  clase  con  octava  coa  todas  las  prerogativas 
hue  competen  á las  fiestas  de  tales  patroaas  y están  aproba- 
das por  la  sede  Apostólica;  porque  se  guarde  y solemnice 
con  arregla  á las  rúbricas  del  Breviario  y Misal  Ronaano, 
y sia  alterar  en  cosa  alguna  el  culto  qúe  en  los  dichos 
reinos  y dominios  se  ha  acostumbrado  dar  al  apóstol  San- 
tiago, también  patrón  de  ellos;  y,  salva  en  todo  la  ob- 
servancia de  las  constituciones  de  los  Pontífices  romanos 
nuestros  predecesores,  principalmente  la  de  Paulo  V de 
feliz  recordación,  espedida  el  año  de  1622  y la  de  Ale- 
jandro VII  despachada  el  de  1661  sobre  la  veneración 
de  este  naisterio,  cuyos  tenores  es  nuestra  voluntad  re- 
novar por  los  presentes.  Ademas  concedemos  misericor^ 
diosamente  en  el  Señor  para  siempre  jamas  indulgencia 
plenaria  y perdón  de  todos  sus  pecados  á todos  los  fieles 
cristianos,  que  verdaderamente  arrepentidos,  confesados 
comulgados,  en  el  dia  que  lá  Iglesiá  católica  celebra  el 
dicho  misterio  desde  el  principio  de  vísperas  hasta  po- 
nerse el  sol  visitaren  devotamente  cualquier  Iglesia  de 
los  enunciados  reinos  y dominios  dedicada  á Dios  Todo- 
poderoso en  honra  de  la  Bienaventurada  Virgen  María,  y 
por  lo  respectivo  á los  regulares  y monjas,  á los  que  vi- 
sitaren su  propia  Iglesia,  y allí  rogaren  devotamente  á 
•ios  por  la  concordia  éntralos  príncipes  cristianos,  es- 
tirpacion  de  las  heregías  y exaltación  de  la  Santa  Madre 
Iglesia.» 


-Amnistía  é indalto  por  el  primer  aniversario  de  la 
- declaración  dogmática  de  la  Inmacnlada  Concep- 
ción de  Ufaría  Santísima. 

Trasladamos  con  muchísimo  gusto  á nuestras  colum- 
nas el  siguiente  artículo  que  nuestro  digno  amigo  el  se- 
ñor Carbonero  y Sol  ha  publicado  en  su  acreditada  re- 
vista La  Cruz. 

Es  una  escelente  demostración  de  los  sentimientos 
de  piedad  y catolicismo  que  animan  á este  valeroso  ada- 
lid de  la  Iglesia. 

Hace  algunos  meses  que  dirigimes  una  solicitad  al 
Exemo.  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia,  suplicando 
que  para  mas  solemnizar  el  fausto  acontecimiento  de  la 
definición  dogmática  del  misterio  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  María  Santísima,  se  dignase  proponer  y 
aconsejar  á S.  M.  la  promulgación  de  una  amnistía  é; 
indulto,  los  mas  ámplios  de  cuantos  se  han  conocido  en 
los  fastos  de  las  grandes  festividades  y plausibles  suee- 
sos  de  los  pueblos.  Esta  esposicion  fué  inserta  en  La 
Cruz,  Y comunicada  á la  mayor  parte  de  los  periódicos 
de  Madrid  y las  provincias,  rogando  á sus  directores  se 
dignasen  acogeria  y recomendarla.  -Algunos  ¡o  hicieron 
• así,  y por  dio  les  dárnoslas  mas espresivas  gracias:  otros 
no  tuvieron  por  conveniente  ai  aun  hacer  la  mas  lige- 
ra indicación;  sin  duda  porque  creyeron  que  seria  tiem 


po  perdido  cuanto  se  emplease  para  alcanzar  del  gobier- 
no actual  ese  acto  de  misericordia  ejercido  en  honra  y 
gloria  del  misterio  que  constituye  el  patronato  de  nues- 
tra patria. 

¿Y  no  da  lugar  y ocasión  para  sospecharlo  asi  la  con- 
ducta observada  por  los  hombres  que  hoy  rigen  los  des- 
tinos del  pais?  Han  comprendido  la  importancia  inmensa, 
social  y religiosa  que  ejerce  la  proclamación  de  los  triun- 
fos de  María;  ¿saben  lo  que  vale  esa  corona  de  la  gloria, 
y lo  que  significa  esa  aureola  do  sus  grandezas?  ¿Qué  ha 
hecho  el  gobierno  español  que  sea  demostración  franca 
y esplíciía  del  júbilo  con  que  debió  recibir  el  triunfo  de 
la  que  es  su  Madre,  de  la  que  es  Madre  de  todos.  Madre 
especialísima  de  los  españoles,  y patrona  de  las  Espa- 
ñas? ¿Qué  signo  de  amor,  qué  homenaje  de  respeto,  qué 
indicio  de  su  asociación  á la  común  alegría  en  que  el 
mundo  católico  rebosa,  ha  dado  el  gobierno  para  signi- 
ficar la  participación  que  tomaba  en  la  universalidad  del 
entusiasmo  religioso  coa  que  María  Santísima  ha  sido 
aclamada,  ensalzada,  celebrada,  aplaudida  y victoreada 
COQ  himnos  de  bendición,  con  cánticos  de  alabanza?  El 
gobierno  de  la  católica  España,  y los  diversos  hombres 
que  le  han  constituido  desde  que  bajó  á la  tierra  la  re- 
velación de  los  cielos,  obligados  estaban  á constituirse 
en  intérpretes  fieles  de  los  sentimientos  religiosos  del 
pais;  obligados  estaban  á fomentar  las  espansiones  de], 
entusiasmo;  obligados  estaban  á iniciar  la  série  délas 
solemnidades;  obligados  estaban  á ponerse  al  frente  del 
movimiento  piadoso,  de  la  exaltación  religiosa  que  in- 
cendió al  pais  con  mas  fuerza  y rapidez  que  ia  de  la 
corriente  eléctrica;  obligados  estaban  á apresurarse,  á 
adorar  oficial  y públicamente  esa  corona  que  la  España 
ha  estado  solicitando  tantos  siglos  con  admiración  del 
mundo  y alegría  délos  cielos;  obligados  estaban  á ren- 
dir todos  estos  homenages  en  gracia  y en  prenda  de 
amor  . de  aquella  á quien  invocan  con  el  nombre  de  pa- 
trona, á aquella  cuya  Inmaculada  Concepción  juraron  de- 
fender al  adornar  sus  pechos  con  esa  .cruz  distbigaida, 
en  que  brilla  la  Imagen  de  la  Pureza.  Pero  en  tanto  que 
los  pueblos  se  deshacían  ea  solemuizar  la  declaración 
dogmática,  acogia  el  Congreso  con  aprecio  el  folleto  que 
combatía  ia  validez  de  aquel  dogma  de  fé,  se  toleraban 
los  sarcasmos,  las  burlas  impías,,  las  blasfemias  proferi- 
das por  al.ganos  hombres,  cuya  ignoraiicia  solo  es  com- 
parable á su  osadía;  se  calificaba  de  junta  de  gitanos,  la 
mas  augusta,  lamas  santa,  la  mas  importaute  de  las 
asambleas,  se  mandaba  forujar  causa,,  y se  trataba  como 
uncriuiinai,  al  hombre  piadoso  quejmprinsió  la  bula  de 
la  declaración  dogmática,  y se  exigía,  en  fin,  que  la  pa- 
labra de  Dios  fuese  examinada,  pesada  y analizada  en  la 
aduana  de,  un  gobierno  como  el  de  julio,  y por  un  minis- 
tro como  el. señor  .Yguirie,  cuyos  desaciertos  y errores 
creimos  de  buena  fé  que  no  podían  ser  mas  estupendos, 
á no  haber  venido  después  el  señor  Fuente  Andrés  á 
eclipsarla  reputación  de  las  dos  que  ia  precedieron. 

Después  de  haber  trascurrido  mas  de  medio  año,  pla- 
go á los  hombres  de  la  revolución,  plugo  al  ministro  ig- 
norante de  si  el  Concordato  era  ó-no  ley  del  reino,  dar 
paso  áia  paiabra  de  Dios;  pero  de  un  modo  tal,  tan 
atentatorio  á la  libertad  de  la  Iglesia,  tan  opuesto  á los 
principies  de  la  verdad  y de  la  ciencia,  tan  en  contra- 
dicción con  los  deseos,  con  las  aspiraciones  del  pueblo, 
y aun  con  nuestras  leyes. patrias,  que  presenciamos  y 
presenrié  el  mundo  católico,  con  escandalosa  admira- 
ción, el  rcudo  y forma  restrictiva  con  que  un  ministro, 
u»  señor  Aguirre , se  atrevió  á formular  el  pase  déla 
palabra  de  Dios,  como  si  los  católicos  necesitáramos  de 
su  licencia  para  creer,  como  creíamo-=  en  la  Pureza  de 
María  , 'e -a  adorarla  y ensalzarla  púbii_-a  y privada- 
mente, - jue  áello  se  opusieran  to  bos  ¡os  Agüirres, 
todos  los  Alonsos,  los  ministros  tidos.  y ia  fue.-za  bru- 
tal de  que  podían  disponer  los  sahornos  del  paganismo. 


LA.  REGENEUAaON. 


Por  eso  celebramos  con  entusiasmo  el  misterio  revela- 
do; por  eso  dimos  franca  espansion  á nuestros  senti- 
mientos, por  eso  iluminamos  nuestras  casas,  las  calles 
y las  torres  de  nuestros  templos,  por  eso  obedecimos  y 
acatamos  la  voz  de  Dios,  antes  de  que  hablara  el  señor 
Aguirre,  antes  de  que  el  gobierno  lo  autorizara  ; y lo 
mismo  habríamos  hecho  y haríamos  hoy  y siempre  aun 
cuando  lo  negara  y lo  contradigera. 

Es  dogma  de  fé;  y viviremos  creyendo,  y creyendo 
moriremos.  ¡Cuán  distinta,  cuán  diferente  ha  sido  la  con- 
ducta observada  por  los  Gobiernos  de  otros  pueblos,  aun 
en  aquellos  en  que  hay  por  desgracia  suya  esa  protec- 
ción á la  esclavitud  del  error,  que  los  bárbaros  del  siglo 
XIX  llaman  libertad  de  cultos.  Francia  y Alemania,  Bél- 
gica y Estados  de  Italia,  Méjico  y las  demas  repúblicas 
de  América,  todas  han  celebrado  la  definición  dogmá- 
tica, todas  han  visto  á sus  Gobiernos  dictar  disposiciones 
oficiales  para  dar  mas  esplendor  á las  solemnidades.  Don- 
de se  manda  perpetuar  el  fausto  suceso  con  la  erección 
de  monumentos  públicos,  donde  se  celebra  una  función 
religiosa  que  el  Gobierno  preside,  donde  se  declara  fies- 
ta nacional,  donde,  en  fin,  se  lleva  á los  pobres,  á los 
afligidos  y á los  necesitados  los  consuelos  de  que  necesi- 
tan.— Solo  en  España,  solo  en  esta  nación  que  procla- 
ma el  Patronato  de  la  Concepción  de  María,  solo  aqui 
donde  en  honor  del  misterio  y para  mas  fomentar  su 
propagación  y creencia  hay  establecida  una  orden  distin- 
guida, solo  aqui,  se  observa  el  fenómeno  de  que  ¡el  Go- 
bierno reciba  con  indiferencia  la  noticia  del  mas  fausto 
de  los  acontecimientos  del  mundo,  después  de  la  obra 
de  la  Picdencion,  y que  en  vez  de  hacer  algo  que  sea 
bomenage  público  de  su  fé,  desatienda  hasta  la  súpiica 
que  le  hicimos  en  favor  de  los  pobres  que  gimen  en  las 
cárceles  y alejados  de  los  objetos  de  su  amor  y de  su  so- 
licitud. 

Esto  era  lo  único  que  pedíamos,  esto  no  nos  ha  sido 
"'concedido.  ¿Era  quizás  mucho  pedir  una  amnistía?  No 
las  hemos  visto  prodigadas  con  escándalo,  hasta  con  una 
frecuencia  favorable  á la  comisión  de  los  delitos  con  mo- 
tivos menos  solemnes?  ¿Para  cuándo  reserváis  vuestras 
■agracias  y vuestras  misericordias,  hombres  de  gobierno, 
sino  las  derrama»  en  aras  de  los  amores  de  María?  ¿Qué 
-derechos  podéis  tener  á la  compasión , si  mañana  sois  pros-  | 
-critos,  ó quizás  mas  desgraciados,  vosotros,  los  que  no  i 
babeis  oido  la  súplica  que  se  os  dirigía  para  que  por  amor 
á la  Madre  de  la  misericordia  ejercierais  la  misericordia 
en  favor  de  tantos  infelices? 

¡Ah!  por  piedad...  no  ahoguéis  la  voz  de  vuestros 
-corazones,  no  os  avergoncéis  de  ser  generosos , no  te- 
máis á los  pocos  impíos  que  os  ridiculizaran,  porque 
invocáis  á la  que  es  consuelo  de  los  afligidos,  porque  la 
hacéis  naensagera  de  la  fé,  de  la  piedad,  de  la  miseri- 
cordia de  que  debeis  hacer  alarde.  Por  piedad,  por  pie- 
dad, oid  las  súplicas  de  esos  infelices;  penetrad  en  los 
calabozos,  visitad  esos  presidios,-  escuchad  á esos  depor- 
. tados ; no  cerréis  vuestros  oidos  á los  lamentos  que  os 
dirijen  tantas  madres  afligidas  , tantos  hijos  desvalidos, 
tantos  hombres  desgraciados;  sed  misericordiosos  por 
-amor  de  Dios,  por  amor  de  su  santísima  Madre;  y otor- 
gadlos un  perdón  que  á vosotros  mismos  ha  de  inundar 
.-de  alegría. 

Gracia  y perdón  volvemos  á pedir  para  todos,  ilise- 
xieordia  y olvido  para  las  culpas , para  los  errores  pasa- 
_dos.  Generosidad  y gracia  para  cuantos  lloran  y pade- 
cen , ó por  esceso  de  vuestro  rigor,  ó por  vuestros  te- 
mores infundados,  ó por  que  creisteis  lastimada  vuestra 
susceptibilidad,  ó por  que  calificásteis  de  delito  lo  que 
era  cumplimiento  de  un  deber  sagrado  o justa  prueba  de 
. amor,  ó por  otras  causas. 

¡Dichosos  vosotros  si  comprendéis  la  influencia  que 
ejercerá  un  indulto  otorgado  en  nombre  de  María  San- 
tisioa! 


Es  verdad  que  será  una  cosa  nueva  que  no  tiene  | 
ejemplar  en  los  anales  de  las  misericordias  ejercidas  por 
los  gobiernos,  pero  también  es  cierto  que  en  eso  con- 
sistirá vuestra  gloria,  y que  daréis  al  mundo  un  testimonio 
digno  de  los  hombres  que  llevan  en  su  pecho  la  insignia 
de  la  Inmaculada  Concepción.  Se  acerca  el  aniversario 
de  la  declaración  dogmática,  se  aproxima  el  dia  en  que 
la  iglesia  vestirá  nuevas  galas  para  celebrar  con  mayor 
pompa  la  gloria  de  la  Corredentora.  Es  el  dia  de  la  pa- 
trona  de  las  Españas.  Abrid  vuestros  corazones  á la  pie- 
dad y á la  misericordia,  y solemnizad  ya  tan  fausto  su- 
ceso y tan  hermoso  dia  concediendo  amnistía  é indulto 
para  todos  , y levantando  esas  deportaciones  y confina- 
mientos en  que  gimen  varones  insignes , y que  cada  dia 
merecen  mas  y mas  el  aprecio  de  la  patria,  cuyos  mé- 
ritos y servicios,  cuya  lealtad  y esfuerzos  no  puede  ol- 
vidar. 

! 

Hacedlo  asi  por  piedad,  y no  olvidéis  que  yacen  en 
las  cárceles  hombres  inocentes,  hombres  que  por  soste- 
ner á sus  hijos,  á su  familia,  se  constituyeron  en  respon- 
sables de  los  escritos  agenos.  | 

A tal  absurdo,  conduce  la  inmoralidad  de  la  ley  que 
autoriza  al  hombre  á constituirse  en  responsable  de  he- 
chos agenos. 

Modificad  la  ley,  que  bien  lo  necesita.  Sea  cada 
cual  responsable  de  sus  actos.  Mirad  con  ojos  de  mise- 
ricordia á los  que  están  sufriendo  penas  par  cosas  que 
np  hicieron,  ni  vieron,  ni  entendieron. 

Asi  os  lo  suplicamos  en  nombre  de  Dios  y de  María 
Santísima,  cuya  intercesión  invocamos  para  que  mueva 
vuestros  corazones  á misericordia. 

Ministros  sois  de  una  Reina,  cuyo  corazón  siempre 
estuvo  abierto  á la  piedad...  Suya  es,  esclusivamente  su- 
ya tan  grande,  tan  sublime  prerogativa,  pero  á vosotros  j 
toca  propcnérlo...  Si  así  lo  hacéis,  la  Reina  lo  otorgará, 
porque  nunca  rehusó  enjugar  las  lágrimas  de  los  que 
lloran.  ¿Tendréis  valor  para  despreciar  nuestras  súplicas? 
_|Ah!  no,  no  es  posible.  Sois  españoles,  y seréis  gene- 
rosos, podréis  engañaros  en  política,  pero  no  podréis 
resistiros  á hacer  tanto  bien  , y á hacerlo  en  bomenage 
de  María  Santísima. 

Leos  Carbonero  t Sol. 


Breve  de  Su  Santidad  al  padre  Passagiia. 

El  Padre  Santo  se  ha-  dignado  -dirigir  un  Breve  al 
R.  P.  Passaglia,  con  motivo  de  su  sabia  obra  sobre -la 
Inmaculada  Concepción  de  la  Santisima  -Xirgen.  La  tra- 
ducción de  ese  Breve  dice  asi : 

Á nuestro  querido  hijo  Cárlos  Passaglia,  sacerdote  de  la 
Compañía  de  Jesús,  doctor  en  teología  y profesor  en  $l 
colegio  Romano. 

Pío  IX,  Papa. 

Querido  hijo , salud  y bendición  apostólica.  Con  la 
mas  viva  alegría  hemos  recibido  los  dos  volúmenes  pu- 
blicados por  nuestra  imprenta  de  la  Propaganda , de  la 
obra  que  escribís  en  latín,  y que  nos  está  dedicada,  bajo 
el  titule  : Le  inmaculato  Deiparce  semper  Yirginis  Con- 
cepta commeniarius . Las  ocupaciones  graves  é incesan- 
tes que  absorben  los  cuidados  de  nuestro  supremo  Pon- 
tificado, y que  nos  abruman,  por  decido  así,  no  ñus  han 
permitidi)  todavía  leer  enteramente  esos  dos  volúmenes, 
como  era  nuestro  deseo ; pero  lo  que  hemos  podido 
ojear  en  eüos  ha  sido  suficiente  para  hacernos  saborear 
una  satisfacción  poco  común.  Porque  hemos  observado 
con  cuanta  piedad,  cuanta  doctrina,  cuanta  erudición,  y 
cuan  grande  elegancia  de  estilo  os  habéis  dedicado  á 
componer  esa  obra,  y con  cuan  inteligente  cuidado  ha- 
béis recogido,  especialmente  en  las  santas  Escrituras , y 
los  Santos  Padres , todo  lo  que  proclama  la  admirable  é 
inefable  ^‘idad  de  la  gloriosa  Virgen  María,  madre  de 


Dios , todo  lo  que  eleva  su  dignidad , y hace  patente  su 
Inmaculada  Concepción. 

Y como  nada  puede  sernos  mas  agradable  y mas 
dulce,  como  nada  interesa  tanto  á nuestro  corazón  como 
el  Ver  crecer  de  día  en  dia  la  piedad  hacia  aquella  au- 
gusta Virgen,  y estenderse  su  culto  mas  y mas  por  todas 
partes,  hemos  sentido  una  viva  alegría  al  considerar  que 
nuestra  obra  puede  servir,  al  clero  principalmente,  de 
abundante  manantial  de  doctrina  y de  elocuencia  en  ho- 
nor de  la  bienaventurada  Virgen,  y en  apoyo  de  sus 
prerogafivas  y de  su  grandeza.  Por  lo  tanto,  mientras  se 
publica  el  lomo  tercero,  que  estamos  séguros  de  que  bri- 
llará por  la  misma  elegancia  de  estilo,  y la  misma  fuer- 
za de  doctrina,  os  dirigimos  desde  el  fondo  del  corazón 
nuestras  sinceras  felicitaciones,  querido  hijo,  porque 
habéis  colocado  vuestra  gloria,  y empleado  todas  las 
fuerzas  de  vuestro  espíritu  eu  exaltar  poderosamente  el 
honor  de  la  Virgen  Madre  de  Dios. 

Os  exhortamos  de  nuevo,  y con  toda  insistencia  pa- 
ra que  dediquéis  un.  celo  cada  vez  mas  ardiente  á escri- 
bir y publicar  otras  capaces  de  procurar  el  bien  y la  glo- 
ria de  la  Iglesia  católica.  En  fin,  como  testimonio  de 
nuestro' tierno  paternal  afecto  hácia  vos,  y como  prenda 
de  todas  las  bendiciones  celestes,  recibid  la  bendición 
apostólica  que  os  damos,  querido  hjo,  desde  lo  mas 
íntimo  de  nuestra  alma. 

Dado  en  Roma,  el  14  de  diciembre  de  1854,  el  smo 
noveno  de  nuestro  ¡vontificado. — pío  xix,  papa. 


£jeyes  |»Uidosag. 

Por  decreto  de  Felipe  lY,  de  24  de  enero  de  1 664 
(ley  1 7,  título  1 libro  1.*  de  ia  Novísima  Recopilación) 
se  mandó  que  todos  los  que  Recibieren  grados  universita- 
rios desde  el  de  bachiller  hasta  el  de  doctor  en  cualquiera 
de  las  facultades  de  las  universidades  deSalamanca,  Al- 
calá y Yalladolid,  dijeran  y declararan  las  palabras  de 
la  Purísima  Concepción  en  el  primer  instante  de  su  ani- 
mación, observándose  en  esto  lo  que  se  dispone  por  la 
Bula  de  Alejandro  YII;  y que  sin  haber  hecho  el  jura- 
mento en  esta  forma,  á nadie  se  confiriera,  ni  se. incor- 
porara ningún  grado,  ni  se  le  permitiera  regentar  cá- 
tedra. 

Cárlos  III,  por  reales  cédulas  de  agosto  y noviembre 
de  1779,  decretó  lo  mismo,  haciéndolo  estensivo  á to- 
das las  universidades  literarias  del  reino,  y mandando 
que  todos  los  que  recibieran  grados  en  ellas  hicieran  ju- 
ramento de  defender  el  misterio  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción. 

• Así  se  ha  observado  hasta  hace  pocos  años. 


Muerte  de  des  impugnadores  de  la  Inmaculada 
Coueepcion. 

Un  antiguo  sacerdote , regular , autor  de  cierta  im- 
pugnación contra  ¡a  Inmaculada  Concepción , ha  falleci- 
do en  un  pueblo  de  Castilla  del  modo  mas  triste  y mi- 
serable. 

El  abate  Laborde,  es  el  único  eclesiástico  francés  que 
se  permitió  escribir  contra  la  Concepción  Inmaculada. 

Afligido  por  una  enfermedad  horrible  á poco  de  ha- 
berse proclamado  la  definición  de  aquel  dogma , recibió 
en  su  mente  una  luz  superior  que  le  hizo  comprender  la 
gravedad  de  sus  errores.  Arrepentido  los  abjuró  públi- 
camente, abrazó  el  dogma  de  la  Concepción  Inmacula- 
da, y murió  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica.  ¡GLORIA 
A DIOS! 


Editof  responsajsle  Don  Jote  del  Bosque. 


aaprenU  de  X.  Ferlanet,  caiíe  de  ia  Libertid,  nóm.  39 
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POLITICA. 

Pruebas  antéaticas  de  lo  ifoe  es  la  sitaacioD  actaai 

Muchas  veces  lo  hemos  dicho;  nosotros  aí  aceptar 
el  carácter  de  escritores  públicos  nos  hemos  propuesto 
por  único  objeto  contribuir  á la,  desaparición  de  un  es- 
tado que  como  el  que  atraviesa  España  desde  julio 
de  1854,  es  solo  aceptable  para  los  que  buscan  el  triun- 
fo de  sus  aspiraciones  á costa  de  la  ruina  y las  desvena 
turas  de  la  patria. 

Nada  omitimos  de  todo  cuanto  puede  conducirnos  á 
nuestro  propósito,  y por  eso  tenemos  muy  especial  cui- 
dado de  registrar  las  pruebas  que  nos  suministran  los 
que  en  política  piensan  y sienten  de  distinta  manera 
que  nosotros. 

¡Que  mejor  comprobación  de  la  verdad  con  que  emi- 
timos nuestros  juicios  que  el  verlos  ratificados  un  día 
y otro  día  por  el  testimonio  irrecusable  de  nuestros 
enemigos!’ 

Si  á lo  que  aspiramos  es  állevar  el  convencimiento  de 
lo  abominable  que  es  la  actual  situación  por  los  males 
que  acarrea,  ¡qué  valor  no  tienen  las  palabras  que  al 
mismo  fin  consagran  los  diarios  patriotas  y liberales!- 

Hé  aquí  pues,  la  razón  de  que  hoy  en  vez  de  un  artí- 
culo de  propia  cosecha  ofrezcamos  á nuestros  lectores 
otro  artículo  que  por  ser  ageno,  vale  incomparablemente 
muchisirao  mas  que  los  nuestros. 

Véase  como  aprecian  la  situación  dos  órganos  nada 
sospechosos  en  verdad  para  los  partidarios  del  progreso 
y de  la  revolución. 

Algo  vale  y mucho  significa  que  los  mismos  perió- 
dicos que  tantas  alabanzas  prodigaron  al  movimiento  de 
julio  sean  ahora  los  que  con  mas  fuerza  y fervor  lo  de- 
testen y maldigan. 

Para  nuestras  aspiraciones  nada  mas  podemos  de- 
sear. 

y muy  clara  debe  ser  la  razón  que  asiste  á la  cau- 
sa que  defendemos  cuando  nos  la  otorgan  voluntaria- 
mente nuestros  mas  hostiles  y reconocidos  adversarios. 

Hé  aqui  los  testos : 

La  Iberia  del  4 de  diciembre: 

«Francamente  lo  confesamos:  cuanto  mas  pretende- 
mos esplicarnos  ciertos  hechos  qué  pasan  á nuestra  vista, 
y que  por  décfrio  asi,  constituyen  la  fisonomía  de  la  ac- 
tual situación,  tanto  menos  ió  comprendemos.  Todo  pre- 
senta hoy  tal  carácter  de  irresolución  y vaguedad;  mués- 
trase todo  tan  contraditórió,  que  lo  único  que  de  tan  ab- 
surda mezcla  de  incoiisécuencias  y ambigüedades  puede 
razonablemente  inferirse-,  es  que  sémejánle  estado  es 
demasiado  precario  para  que  de  él  deba  esperarse  condi- 
ción alguna  de  estabilidad  y bienéstar. 

Cada  día  que  trascurre  arrebata  uña  esperanza,  agos- 
ta una  ilusión  v prepara  nuevos  gérmenes  de  disgusto,  que 
al  fin  habrán  de  producir  sus  amargos  frutos,  en  un  pla- 
zo no  remoto. 

^Qué  veis  en  torno  vuestro?  El  disgusto  crece , la 
alarma  cunde,  la  duda  infiltra  en  los  corazones  todo  su 
veneno  y cierta  misteriosa  voz-Oiurmura  en  todos  ios  oidOj 
que.  a mas  ¿ndar  se  avecina  el  momento  de  nuevas  y ter- 
ribles píUcbas  para  lOs  que  han  consagrado  su  inteligencia^ 
suepiazuü,  su  repeso,  toda  la  acíividadde  su  existencia^ 
su  poi  véiiir  en  fin,  al  triunfo  de  ta  libertad  y de  un  buen 
gobierno  en  este  nesventurado  país.;. 

La  Sc  beríma  Nacicval  del  2 de  D^aEWBnE. 

«Lsiamos  eu  ciisis. 

Per  :■  en  crisis  grave;  general,  tremenda. 


El  edificio  de  la  situación  , balumba  , y cruje-  y se 
desploma. 

Si  todas  las  inteligencias  no  Jo  conocen,  lo  presien- 
ten todos  ios  corazones. 

Cuestión  de  muy  poco  tiempo. 

La  hora  dél  suceso,  puede  leerse  en  el  curdi-ante  de! 
buen  sentido;  en  el  reloj  infalible  déla  lógica. 

La  situación  actual  carece  de  base  y,  por  tanto,  de 
consistencia . 

No  tiene  mas  amigos  , que  los  qué  paga. 

Los  absolutistas,  dicho  se  está,  la  odian; 

Los  moder.ados  , la  befan; 

Los  progresistas  leales,  la  deploran; 

Los  demócrátas,  la  hostilizan; 

La  Opinión,  en  sus  mil  variados  matices , la  condena. 

No  tiene  , volvemos  á decir,  mas  amigos  que  los  que 
se  sientan  á su  mesa  : los  turroneros. 

Ni  puede  ser  de  otro  modo,  atendidos:  su  espíritu 
contradictorio  ; su  carácter  indeciso;  su  ausencia  de  todo 
plan;  su  gris  color;  sus  palabras  no  cumplidas;  su  esteri- 
lidad; su  impotencia. 

Démosla,  pues,  por  difunta.» 


OBJiERV  AGIOLES 

sobré  la  Real  orden  del  IC  de  no  viembre,  qne 
manda  cerrar  todas  las  cátedras  de  los  Seminarios 
escepto  las  de  ios  cuatro  primeros  cursos  de  teolo- 
gía, por  el  Exeme.  é limo,  señor  doctor  don  José 
Domingo  Costa  y Borras  Obispo  de  Barcelona. 

III. 

En  orden  á lo  primero,  no  concibo  semejantes  con- 
flictos, y en  todo  caso,  nótese  bién  quien  los  causa.  El 
clero  no  debe  provocarlos,  pero  á veces  son  inevitables. 
Los  acepta  con  santa  paciencia,  y los  sostiene  con  dig- 
nidad y valentía  cuando  vienen  de  otra  parte  y es  por 
los  derechos  de  la  religión.  Lo  contrario  seria  entre- 
garse atado  de  pies  y manos  á sus  advérsarios,  pues  el 
día  que  éstos  supieran  que  en  pronunciando  cierta  pa- 
labrá,  yá  enraudeciá  toda  uña  clase,  habrían  dado  en 
el  gran  secreto.  Con  solo  repetirla  siempre  que  les  tu- 
viera cuenta,  podrían  arrancar  muy  á su  sabor  hasta  la 
última  piedra  del  Santuario.  Insisto,  pues,  en  que  no  hay 
talés  conflictos  porque  se  eleve  una  respetuosa  queja  á 
las  Cortes  constituyentes,  como  ni  eñ  que  se"  reitere 
cuantas  veces  convenga,  pues  el  que  hace  uso  de  su 
derecho,  á nadie  infiere  agravio.  Y ¿cómo  ha  de  inferir- 
lo diciendo,  «Señores:  nosotros  sonaos  españoles  que  te- 
nemos una  misión  del  cielo,  y ni  los  intereses  déla 
misma,  rñ  aun  nuestras  personas,  son  tratados  como 
es  debido.  Un  pactó  internacional  garantiza  nuestros  de- 
rechos, y se  infringe  á cada  paso.  Llueven  órdenes  que 
ni  pueden  sostenerse  en  el  terreno  de  la  jusCiciá  ni  en  el 
de  la  ciencia,  ni  aun  en  él  dél  decoró.  En  lá  legislación 
patria  es  espedito  el  obedecer  y no  cumplir  en  su  caso, 
y en  el  nuestro  milita  uña  razón  incomparableraente  su- 
perior para  obrar  así.  Tenemos  un  poder  en  el  órden  de 
la  religión,  qué  no  hemos  recibido  del  civil;  y este  lo 
desconoce  con  gran  mengua  de  aquella.  Si  el  Concor- 
dato subsiste,  á él  nos  amparamos.  PeJimos  justicia  á 
IdS  Cortes,  fundados  en  ese  solemne  tratado  que  no  po- 
demos desacatar  sin  bacern'OS  cómplices  de  su  vioiac-i  m. 
Consideramos  crmc  nulo  !o  que  se  ha  hecho  y baga  en 
contrario.  Respetamos  la  autoridad,  pero  no  podemos 
cumplir  tales  mandatos. 

Asimismo,  ningún  conflicto  existe  en  ilustrar  por 
medio  de  mli  plumas  unos  pumos  que  á todos  iatere- 
sau,  porque  aí  fin  vivimos  eu  el  siglo , y nadie  debe  es- 
trañar  que  alguna  vez  se  utilice  para  el  bien  uu  arma 


que  tanto  sirve  para  el  mal.  Ni  una  sola  palabra  que  es- 
cite  pasiones  ha  de  emplearse  en  semejantes  escritos,  d¡- 
rigréndo.se  todos  á patentizar  y demostrar  la  razón  y la 
justicia.  Quédense  las  producciones  rencorosas  para  los 
que  están  faltos  de  la  una  y de  la  otra;  pero  como  en 
nuestro  caso  tanto  abundan , no  hay  que  exasperar  ni 
meter  el  menor  ruido : Los  verdaderos  israelitas  mar- 
cean al  combate  pacíficos.  Creo  que  en  lugar  de  ocasio- 
narse conflictos,  se  cortarían  , y aun  se  preveodrian  los 
inminentes,  pues  entiendo  que  ahora  priacipiamos.  Una 
clase  que  tiene  justicia,  plumas  é influencia,  debe  hacer- 
se respetar,  y no  cruzarse  de  brazos  , porque  tal  vez  asi 
pone  en  la  ocasión  á quien  la  uprime  , de  aumentar  las 
vejaciones.  El  siglo  es  agresivo  , y se  ensaña  contra  el 
indefenso,  mayormente  si  se  cree  que  obrando  así,  pue- 
de contraerse  algún  mérito.  Al  que  no  se  resigna  con  la 
inacción  y con  el  silencio,  se  le  considera  y atiende , si- 
quiera sea  por  evitar  las  consecuencias.  Si  ei  clero  cree 
que  tiene  justicia,  mientras  ruega  á Dios,  demándela  se- 
gún las  leyes  y las  prácticas  recibidas  ; tome  ias  armas 
que  estas  le  ofrecen , fíjese  en  el  terreno  que  le  es  pro- 
pio, y no  retroceda  una  sola  pulgada  , respetando  siem- 
pre las  leyes  y los  legisladores.  No  le  queda  otro  recur- 
so cuando  consiga  lo  que  se  le  debe,  depone  al  instante 
la  actitud  que  tomara,  y no  se  acuerda  mas  4e  esos  jue- 
gos de  política.  Obedece  y dá  al  César  cuanto  le  corres- 
ponde , y si  á pesar  de  una  conducta  tan  digaa  y tan 
mesurada , sufre  un  nuevo  golpe  , vuelve  á empuñar  las 
armas  íh>  Íav,  que.  .qí  jmíea  oejé.,  filé  wito  para  mienlras 
no  se  le  pusiera  en. la  precisión  de  usarlas. 

No  es  nueva  en  raí  semejante  convicción  , pues  la 
marcha  del- siglo  y el  estado  de  la  Europa  han  venido  á 
formarla  tiempo  há,  según  puede  verse  éa  mis  escritos, 
y en  especial  en  el  que  publiqué  en  Barcelona  cuando 
aun  no  tenia  el  honor  de  ser  víctima  inocente  de  la  per- 
secución y del  destierro.  Lleva  la  fecha  del  o de.  abril 
de  1854.  Recuerdo  esta  especie,  porque  conviene...  Yo 
veo,  en  lo  general,  influencias  del  poder,  influencias  del 
saber,  y de  lo  que  podemos  llamar  pueblo  en  toda  la 
estension  de  la  palabra.  Muchas  de  ¡as  primeras,  no 
bien  desengañadas  todavía  de  su  insuScioficís , están  eu 
el  error  da  que  la  Religión  para  nada  se  -necesita,  eu  Jo 
que"  les  hacen  vergüenza  hasta  los  mismos  ge.ntiles,  pues 
estos  la  proclamaban  como  ía  base  de  toda  sociedad. 
Si  algunos  de  ellos  tienen  en  algo  la  Religión,  ha  de  ser 
esta  tal  cual  se  ta  forjan.  Aun  quedan  por  desgracia  re- 
liquias del  funesto  legado  der  sig'o  precedente.  Las 
cuentas  les  salen  á pedir  de  boca,  porque  andan  tan  sin 
freno  como  ellos  desean.  Pero  esto  conduce  al  abismo. 

Yarias  de  las  influencias  del  saber,  divorciadas  en 
otro  tiempo  de  la  doctrina  católica,  buscau  de  nuevo  su 
consorcio,  y promueven  en  gran  parte  la  verdadera  res- 
tauración. Estos  agentes  obran  con  a'guna  lentitud,  por- 
que" á muchos  dé  ellos  les  cuesta  no  poco  trabajo  pro- 
nunciar con  decisión  una  palabra  que  les  cuhriria  de 
gloria,  cual  es:  errari.  Sin  embargo,  algunos  se  han  ce- 
ñido esa  corona;  otros  no  son  dignos  de  ella.  En  este 
instante  me  ocurre  una  de  las  primeras  figuras  de  la  re- 
pública literaria,  y también  civil,  (no  hablo  de  España} 
que  eoiiiociendo  en  cierra  manera  cuán  descabellado  j 
absurdo  es  io  que  ha  sosienido  v defeadelo,  aiida  á caza 
de  fusión  y de  alianza  entre  íes  diversas  c:.Tu¡;;iones  de 
cristianos:  teme  por  sus  intereses. . . No  es  esto  solo, 
porque  nunca  comparece  asi  en  la  escena  del  mundo, 
sino  rodeada  de  ii  ia  numei’osa  cohorte.  Lo  que  ha  di- 
ch  j en  sos  escritos  prueba  que  sa  vista  esta  algo  turbia; 
pero  al  usar  est-a  voz,  queremos  significar  que  la  tiene, 
y debemos  rog-ir  al  Señor  prca  que  se  1?.  aclare.  Cuan. 


LA  REGENERACION 


do  llegue  á tan  feliz  estado,  unas  cuantas  palabras  que  | tocarlo  ligeramente;  pero  conriene  ademas  observar  una  | dignidad,  y las  rechaza,  como  no  duda  que  las  rechaza- 

pronuncie  de  buena  fé  ante  el  Vic  irlo  de  Jesucristo,  le  circunstancia  muy  notable.  Los  Obispos  a nadie  obligan  i láu  con  mejor  derecho  lodos  los  demás.  A los  Regentes 

dispcnsaráns0el  improbo  trabajo  de  atnaíganiár  á gauchos  á'que  frecuenten  susSeminarios.  Libres  son  los  escolares  ! de  las  aadien«as  y á los  Gol^rnadores  civiles  se  les  diri— 

que  yerran,  para  oponeriosa  otros  que-déscoiloctla  iám^  de  bacerlo  ó.no  ; y hé  aquí  un  miÁvo  róítóvo"  de  ofensa  ¡ 'ge  gtiáf^rdédj  perO  sift-  l^i  indecorosa  adferteacia.  Lad 

bien  la  verdad.  De  este’inodu  se  constituirá  en  sn  c^tro  par^  ,1a  Iglesist.  Eli?,  no  manda  ; no  estrecha  ; deja  en’li-  y nos  coi^laeéiups,  por  qup  sjíradp  todos  au- 

haeiendo  la  caósa  de  'Dios,  -de'  los  Ihombres  V de  bertád;:^.^ea«ambioise  Ies  quita  á la  misma^  .ilos  padres  tdndades,  íale 'mas  que ‘s^O  una  claré  .dfc  éllfis  qoede  . 

mismo.  y á ios  hijos.  Y ¿por  quién?  Por  aquel  que  á todas  horas  rebajada,  que  todas  tres.  Lo  que  sí  nos  duele  es  que  las 

Por  lo  que  toca  al  verdadero  pueblo,  no  tengo  duda  Ja  proclama;  pero  á juzgar  par  las  obras  y no  por  las  pa-  recomendaciones  de  los  clérigos  serán  tal  vez  estériles, 

que  la  misericordia  divina  lo  empuja  hácia  la  religión,  labras,  viene  con  ello  á significar  que  la  ama  tanto,  que  mientras  las  de  otras  personas  darán  sus  resultados.  Hu- 

pues  instintivamente  hace  cosas  que  debían  avergonzar  toda  la  quiere  para  sí,  sin  reserva  para  los  demas.  Sobre  hiera  sido  preferible  preguntar  á los  Ayuntamientos  cuá- 
á la  gente  de  letras.  Si  los  ministros  de  aquella  tuvieran  todo  , sepamos  cuál  fué  el  motivo  de  la  gran  solicitud  les  eran  los  eclesiásticos  que  habían  llamado  hacia  si  ¡a 

la  libertad  que  por  tantos  títulos  se  les  debe,  y portan  que  ostentaban  los  Padres  tridenlinos  en  la  instalación  de  atención  pública ‘por  sus  heroicos  esfmrzos , y dejaren 

pocos  se  la  toman  sin  tasa  los  del  error,  la  restauración  los  Seminarios.  Claro  está  ; las  pocas  garantías  que  ofre-  paz  y en  su  buena  fama  á ios  Prelados, 

de  los  principios  salvadores  del  hombre  y de  la  sociedad  cían  á los  Prelados  los  jóvenes  procedentes  de  los  es-  Por  fin,  se  dice  que  las  medidas  acerca  de  Semina- 

seria  obra  de  pocos  años.  En  tal  situación,  concibo  que  ludios  generales.  Pues  esto  parece  escrito  para  nuestros  ríos,  y otras  de  ese  jaez,  llevan  por  objeto  disminuir 

la  lucha  para  el  clero  católico  es  inevitable,  si  no  quiere  tiempos.  el  escesivo  número  de  eclesiásticos.  Si  á esta  solo  se  di- 
ver que  de  uno  en  uno  se  le  arrebaten  los  mejores  fio-  Tocante  á los  colegios  de  segunda  enseñanza  , que  r gen,  ciertamente  pecan 'por  estremadas , paes  reflexio- 

rones  de  su  corona.  Si  se  tratára  solo  de  algunos  políti-  pudieran  procurarse  los  Obispos  sometiéndose  á las  le-  nando  uu  poco  sobre  su  contesto  y sobre  lo  que  es  eí 

eos,  claramente  le  dirian  con  sus  palabras  lo  que  le  dj-  yes  universitarias  , no  hay  para  qué  detenernos  , pues  en  corazón  humano,  la  consecuencia  natural  ha  de  ser  , no 

cen  con  sus  obras:  Para  nada  te  necesitamos,  porque  eres  su  misma  enunciación  está  ya  la  respuesta.  Un  establecí-  solo  disminuirse  el  número  dé  eclesiásticos , sino^concluir 

un  obstáculo,  una  rémoía,  y si  algo  quieres,  preciso  es  miento  de  esta  clase  puede  fundarse  por  un  joven  imber-  con  ellos.  Medítese  imparcialmeñte  ese  aparato  inusitado^ 

que  te  amoldes-,  te  falta  educación  y á nosotros  nos  toca  be  graduado  en  ciencias  ó en  letras  , que  deposite  algu-  ese  lujo  de  rigor  que  se  emplea  cuando  se  trata  de  per- 

dártela.»  Pero  como  las  influencias  de  las  demas  clases  nos  reales.  Ahora  bien:  este  enseñará  y nombrará  maes-  sonas  y de  cosas  eclesiásticas , y calcúlese  el  resultado 

son  bastante  distintas,  aunque  no  se  cambia  de  rumbo,  tros,  y al  Obispo  , revestido  de  todas  las  prerogativas  que  puede  dar.  Todo  retraé  á los  jóvenes,  no  menos 

se  modifica  el  sistema.  Esto  me  recuerda  lo  que  dije  en  divinas  y humanas  , se  le  prohíbe  hacerlo.  Creo  que  la  que  á sus  padres;  todo  promete  á unos  y á otros  un 

7 de  setiembre  de  18oi  al  señor  Alonso,  apenas  hecho  degradación  no  puede  rayar  mas  alto.  Si  se  tratára  de  porvenir  triste  y angustioso  , y una  vez  interrumpido  ej 

cargo  del  ministerio  de  Gracia  y Justicia.  Hé  aquí  una  un  caso  particular,  podría  tal  vez  esplicarse,  pero  es  de-  curso  regular,  el  vacío  no  es  fácil  llenarse.  Apenas  ha 

pequeñá  muestra:  masiado  lo  que  se  aja  de  continuo  la  sagrada  dignidad  habido  punto  en  qué  se  haya  discurrido  con  mas  preven- 

del  Príncipe  de  la  Iglesia  y del  honrado  español.  cionés  y con  menos  exactitud,  que  en  el  del  número  de 

«Exemo.  señor:  la  religión,  después  de  lo  que  se  ha  Para  que  no  se  nos  olviden  las  hunaillaciones  pasa-  eclesiásticos,  siendo,  por  otra  parte,  tan  fácil  de  resolver- 
escrito  y se  ha  hecho  recientemente  en  ciertos  papeles  das,  tenemos  dos  de  muy  recientes.  En  launa  resultan  Para  algunos  sobran  todos;  pero , gracias  al  Señor,  hay 

y por  varias  juntas,  necesitaba  una  reparación , y los  los  Prelados  nada  menos  que  reos  de  negligencia,  y aun  todavía  fé  en  Israel.  El  Estado  debe , en  justa  indemni- 

Obispos  un  consuelo.  Pluguiera  al  cielo  que  por  lo  uno  de  lesa  justicia,  en  cuanto  á asignaciones  y pagos  del  zacion,  costear  los  que  llama  necesarios,  y próximamente 

y por  lo  otro  hubiese  Y.  E.  inaugurado  su  ministerio.  clero.  Calumnia  diabólica...  ¿Pobre  Iglesia  española!..,  podrá  calcularse  el  número.  Per#  no  há  de  cefrarsn  aquí 

Ki  esto  servia  de  obstáculo  para  proteger  la  libertad  de  Herida  te  hallas  en  tus  pastores;  Dios  te  Ubre  de  la  dis-  ¡a  puerta . pues  estamos  regidos  constitucioaalmente  y 

imprenta,  puesaunque  ella  en  lo  de  dogma,  escritura  y dispersión..,.  La  otra  es  con  motivo  del  cólera,  y son  dicen  que  hay  libertad.  Luego  los  ciudadanos  que  quie- 

moral,  esté  sujeta  á la  censura  de  los  Obispos,  si  por  notables  las  siguientes  palabras:  «Siendo  el  deseo  de  ran  ser  clérigos  viviendo  á sus  espensas , están  en  su  de- 

ventura  alguno  de  ellos  se  ha  estralimitado,  bien  podia  S.  M.  que  se  recompensen  los  méritos  y servicios  verda-  recho,  y poco  le  importa  al  Gobierno  á quien  no  son 

V.  E.  en  tal  caso  declararse  patrono  y defensor  de  aque-  deros,  (de  los  eclesiásticos^)  verá  con  desagrado  que,  gravosos.  Si  algunos  jóvenes  habían  de  pasar  su  vida  en 

lia  institución,  Pero  no  son  los  Obispos,  señor  excelen-  cediendo  á justas  exigencias,  ó dando  lugar  al  favor,  se  Q[¡.a  profesión  vistiendo  frac  ó gaban,  ¿quién  puede  ím- 

tísimo,  sino  la  prensa  laque  necesita  de  represión,  por-  le  proponga,  en  este  caso,  otras  personas  que  las  que  pedirles  que  elijan  la  de  salvadores  de  almas  y vistan 

que  ahora  y siempre  las  agresiones  vienen  de  esta  y no  verdaderamente  se  hayan  distinguido  y llamado  hácia  sotana  y manteo?... 

de  aquellos.  sí  la  atención  pública  por  sus  heroicos  esfuerzos.» Esto  hay  que  salir  ahora  con  el  registro  de  alta  po— 

Lo  ho  repetido  hasta  la  saciedad,  y en  el  ministerio  va  dirigido  á los  prclados;  y nótese  bien  que  hasta  un  ficía,  arreglo  |de  clases  y otros  de  este  jaez.  Aqui  no 

de!  digno  cargo  de  V.  E.  obran  mis  escritos  y mis  im-  , ^ásgo  de  la  bondad  de  nuestra  augusta  soberana  ha  de  existe  policía  mas  alta  que  lá  del  cielo  , la  que  jamás 

presos.  Limítense  los  periodistas  á la  política  y á lo  que  | ser  motivo  para  acibarar  la  satisfacción  de  aquellos,  destruye,  antes  bien  apoya  y perfecciona  la  que  es  con- 

es  de  su  incumbencia , seguri  el  derecho  , pero  no  se  ¡n-  j merced  á la  benevolencia  del  órgano  por  el  que  se  hace  veniente  en  la  tierra.  A Dios  no  se  le  debe  pedir  cuentas 

gieran  en  la  Religión  de  la  manera  que  suelen  hacerlo,  i ostensible.  En  primer  lugar  resultan  lastimados  losecle-  Jg  Jos  que  je  place  llamar  al  servicio  de  sus  altares,  y 

Lo  primero  es  hasta  cierto  punto  indiferente  á los  Obis-  i,  siáslicos  pretendientes,  á quienes  se  les  supone  capaces  cuando  se  significa  por  la  vocación  del  candidato,  se- 

pes, porque  deben  obediencia  al  Gobierno,  sea  cual  fuere  | tan  malas  artes.  Ademas,  se  presenta  á los  Prelados  gun  las  pruebas  á que  se  le  somete  á juicio  del  Obispo, 
su  forma  y llámense  como  quieran  las  respetables  per-  | como  accesibles  á la  parcialidad  con  aquello  de  ceder  á Ja  cosa  es  ya  completa.  Sino  se  admite  esta  doctrina,  ni 

sonas  de  los  señores  ministros.  Mas  lo  que  atañe  á la  Re-  | injustas  exigencias  y dar  lugar  al  favor...  El  señor  levan-  jjay  libertad  ni  respeto  á Dios  ni  á la  Iglesia...  «No  sé- 

ligion,  es  directamente  de  su  resorte,  y no  pueden  per-  j ^ quien  tanto  nos  abale,  que  bien  lo  necesita.  Está  en  ñor,  dicen,  porque  el  clero  es  una  clase  que  debe  guar- 
mitir  que  hagan  con  ella  los  escritores  lo  que  suelen  ha-  ^ ®l  éi  mismo  se  ha  precipitado,  tal  que  dá  compa-  ¿ar  proporción  con  las  demás  de  la  sociedad,  y nunca 

cer  con  la  política » sion.  Smo  se  ha  distraído  al  usar  semejantes  formas,  ha  jja  ¿e  ser  escesivo  el  número  de  sus  individuos»  ¿Y  el 

Si  acatamos  la  autoridad,  llámense  como  quiera  ¡os  querido  sin  duda  ofrecernos  una  nueva  prueba  de  su  ¿e  vagos  y perdidos  que  son  la  peste  de  las  naciones? 

señores  ministros  , no  hay  que  atribuir  esta  franca  espre-  I maestría  en  el  arte.  ¿Y  el  de  otros  algo  mas  decentes,  pero  no  menos  per- 

sion  de  nuestros  sentimientos  á miras  innobles  ni  hosti-  | Decían  los  antiguos  filósofos  que  el  honor  está  en  el  judiciales  ?...  Pues,  ¿ por  qué  no  se  entra  en  cuentas 
les.  A todos  amamos  , á todos  respetamos , y por  todos  | que  honra;  y otros  añaden:  tal  hablas,  tal  eres.  Las  pre-  cou  estos  que  tanto  pululan  por  todas  partes,  y se  reser- 

haceatos  votos  al  cielo  á fin  de  que  les  colme  de  tantas  | venciones  irrespetuosas  ¿se  hallan  admitidas  en  buena  van  solo  para  el  clero  ? Aquellos  sí  que  forman  clases 

gracias  espirituales  y temporales,  como  deseamos  y ne-  j sociedad?  ¿Demuestran  una  esmerada  educación?  No.  verdaderamente  temibles^,  pues  la  del  clero  no  lo  es,  y 

cesitamos  para  nosotros  mismos.  Con  igual  libertad  que  | ¿Lo  son  las  referidas?  Sí,  y mucho.  ¿A  quién  se  diri-  g¿  ta|  fuera,  mejor  se  la  tratara , mas  se  respetarla,  sin 

siempre,  pero  con  el  debido  decoro,  decimos  qneyerran  j gen?  A los  Príncipes  de  la  Iglesia.  Está  probado  que  las  mortificarla  un  día  y otro  día,  como  si  fuera  la  esclava, 

los  que  así  tratan  los  asuntos  de  la  Religión  y de  la  Igle-  ¡ merecen?  De  ninguna  manera.  Luego,  por  el  pronto,  jj  espúrea,  la  hez  de  esta  sociedad, 

sia,  y en  este  camino  no  se  les  puede  seguir.  Lo  tengo  | tenemos  que  emplean  advertencias  indecorosas  contra  Déjese,  pues,  de  insistir  en  que  el  número  de  ecle- 

demostrado  varias  veces,  y estoy  pronto  á confirmarlo.  quienes  ho  está  acreditado  que  las  merezcan.  Luego  el  siásticos  es  escesivo,  porque  ni  aun  sufraga  de  mucho 

Un  Obispo  ha  de  hablar  tan  alto,  después  de  haberlo  fl^e  tal  lenguaje  se  permite,  mas  bien  que  otra  cosa,  da  cubrir  las  necesidades  del  pueblo  fiel.  Parece  in- 
hecho sin  fruto  eñ  tono  mas  bajo.  Recuerdo  á los  peri-  ¿ entender  hasta  donde  llegan  su  cultura,  su  educación  creíble  la  ligereza  con  que  se  habla,  y se  escribe  acerca 

tosen  la  ciencia  del  derecho  , que  el  nuestro  de  las  Par-  Y lo  que  podrá  suplir  el  prudente  lector.  Des  estremos,  ¿g  un  punto  de  tanta  gravedad,  y pluguiera  al  cíelo  que 

tidas  dice,  <fue  la  ley  es  leyenda  en  gue  yace  enseha~  po^  lo  menos,  ha  de  acreditar  para  sincerarse;  primero,  fuera  solo  entre  personas  de  poca  influencia,  Pero  es  el 

miento. ..  Lsto  da  á entender  que  cuando  se  manda,  se  ^^ue  los  Prclades  merecen  que  se  les  trate  de  esta  mane—  caso  que  también  cunde  esta  preocupación  en  las  reglo- 

enseña.  Y ¿de  cuándo  acá  han  adquirido  los  seglares  la  ra:  segundo,  que  aun  en  el  caso  negado,  era  convenien-  Qgg  ¿gj  poder.  En  la  esposieion  del  Real  decreto  de  1.* 
facultad  de  mandar  y de  enseñar  á los  Obispos  en  las  le  semejante  lenguaje.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  se  hallapro-  ¿g  úiúmo,  que  prohibe^á  los  Obispos  conferir  las 
cosas  religiosas  y eclesiásticas?  ¿Por  ventura  padeció  al-  hado,  ni  se  aprobará.  Dios  mediante.  No  le  envidie-  sagradas  órdenes,  se  dice  que  puede  asegurarse  que  los 

gtma  distracción  el  Espíritu  Santo  al  poner,  no  á ellos,  j mos,  pues,  la  gloria.  Conozco  ua  Prelado  á quien  Hua  | sacerdotes  que  actualmente  hay , deben  bastar  por  algu- 

•sino  á los  Obispos  para  regir  la  Iglesia  de  Dios?....  Es-  | simple  recomendación  suele  poner  sobre  avisó , y á ve-  , nos  años  para  atender  con  toda  regularidad  á las  nece- 

cusado  es  decir  que  salvo  las  intenciones , pues  aun  el  ■ perjudica  al  que  la  obtiene.  Tan  lejos  está , por  la  I sidades  de  la  Iglesia.  ¿ Quién  osaría  dudar  de  la  certeza 
que  no  las  tiene  torcidas,  puede  irrogar  gravísimos  per-  | misericordia  de  Dios,  de  ceder  ó infustas  exigencias  ni  de  | ¿g  este  oréenlo  ? ¿Quién  no  le  había  de  creer  en  pose- 

juicios  á la  causa  pública  de  lu  Iglesia,  ri  obra  por  un  I iar  lugar  al  favor.  Pues  cuenta  que  este  Prelado  es  el  1 sioa  de  cuantas  noticias  se  necesitan  para  afirmar  uaa 

sistema  equivocado.  Esto  es  lo  que  veo,  y á los  hechos  me  , mas  indigno  y el  mas  misera'oie  de  todos,  y esto  es  ’ cosa  de  tanto  momento?  Todo  menos  eso  ; pues  en  la 

«tengo.  i (ác-rto.  , Real  órdeu  circular  de  4 de  agosto  inmediato,  después 

Eái  orden  á lo  que  se  dice  que  pueden  cursar  los  jó-  ; El  que  de  tal  manera  se  comporta  , no  se  halla  en  el  ■ ¿jg  ponderarse  la  necesidad  de  una  estadística  completa 

venes  levitas  en  ios  estudios  generales,  ya  antes  buhe  de  . caso  de  admitir  tales  prevenciones  por  el  honor  de  su  : del  clero  , se  viene  a reconocer  que  ni  aun  sabe  el  Go- 


LA  REGENERAaON. 


bierno  todo  el  personal  de  las  iglesias  catedrales  y co- 
léjales , y mucho  menos  de  los  demás  individuos  del 
clero,  de  quienes  se  afirma  que  apenas  tiene  dato  alguno. 
¿ Qué  es  esto,  Dios  mió  ? ; Cómo  se  alucinan  los  hom- 
bres? ¿En  qué  vendremos  á parar ! Hagamos  al 

cielo  los  mas  fervientes  votos  para  que  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo sea  gobernada  y dirigida  por  los  sucesores  de 
los  Apóstoles,  únicos  depositarios  de  esta  autoridad  tan 
augusta  y sagrada. 


CORTES. 

El  presupuesto  de  la  Guerra  oeapó  la  atención  de 
la  Asambla  en  la  'sesión  del  7. 

Fueron  los  adalides  de  la  oposición  los  señores  Oren- 
se, Bararri  y García  Ruiz,  sosteniendo  el  pensamiento 
Boioicteríal  los  señores  Labrador,  Ramirez  . Arcas  j Es- 
Oosura.  e 

Oyéronse  lindas  proposiciones.  El  señor  ministro  d- 
la  Guerra  nos  dijo  que  una  vez  votada  ia  fuerza  del  ejér 
cito  estaba  ya  votado  su  presupuesto- 

E1  señor  Orense  sabido  es  que  no  querrá  soldados  y 
confia  la  defensa  del  territorio  á la  Milicia. 

Nuestras  opiniones  en  esta  parte  son  sobradamente 
conocidas. 

La  fuerza  pública  debe  tener  condiciones  que  es  en 
vano  buscarlas  fuera  de  la  ordenanza^  y esta  no  puede 
Te^jir  á honrados  y pacíficos  padres  de  familia  cargados 
de  obligaciones. 

Hubo  también  quien  combatió  la  Guardia  civil  que- 
riendo encomendar  este  servicio  á ia  Milicia  Nacional. 

Es  preciso  confesar  que  hay  ofuscación  cuando  tales 
cosas  se  proponen. 

El  señor  Escosura,  que  de  algunos  dias  á esta  parte 
ha  suavizado  sus  opiniones  sacándolas  del  terreno  aquel 
que  le  hizo  llamar  faccioso  y verdugo  al  dignísimo  y 
por  mas  títulos  respetabilísimo  Obispo  de  Osma , le  dió 
cumplida  contestación. 

Por  lo  demas  el  señor  0‘DonneIl  convino  en  que  es 
esíraordinario  el  personal  de  nuestro  estado  mayor  ge- 
neral y al  enumerar  las  causas  que  le  han  creado,  se  le 
olvidó  el  citar  aquellas  dos  rail  y pico  de  gracias  conce- 
didas de  que  nos  habló  figurando  al  frente  de  aquel  pu- 
nible despilfarro  aquél  individuo  que  nada  menos  que 
seis  gracias  sé  había  llevado , . 

Nuestros  representantes,  es  decir,  los  déla  Asamblea, 
han  ideado  una  cosa  muy  oportuna. 

Nosotros  como  diputados  no  podemos  aceptar  gra- 
cias del  gobierno,  pero  haremos  unas  leyes  por  cuya 
aplicación  las  tomaremos , y así  ha  sido.  Fajas,  grandes 
cruces,  honores  , haberes,  todo  esto  lo  han  hecho  por 
medio  de  una  ley,  y se  supcToe  que  con  eh objeto  de  re- 
compensar grandes  padecimientos  y servicios  al  Estado. 

Es  preciso  dar  á cada  uno  lo  que  es  suyo.  Eí  gene- 
ral 0*donneÍl  adelanta  en  los  medios  parlamentarios. 
Tiene  habilidad  para  sostener  lo  que  á su  causa  con- 
viene. 

Para  probarnos  lo  reducido  del  presupuesto  que 
presenta  á las  Cortes  los  decía:  Én  tiempo  de  Fernan- 
do YII  se  gastaba  el  50  por  100  de  las  rentas  y hoy 
apenas.un  quinto.  Para  ello  aseguraba  que  en  aquella 
época  el  presupuesto  era  de  300  millones  y las  rentas  fi- 
guraban por  600  á 7C0. 

Esto  ya  conoce  el  señor  Orense  que  es  inexacto, 
pues  ni  el  diezmo  ni  la  beneficencia,  ni  la  instrucción 
pública,  ni  otros  y otros  sacrificios  estaban  inclusos  en 
esos  600  millones.  Ademas  hay  que  tomaren  cuenta 
que  ahora  no  figuran,  como  figuraban  entonces,  los  ha- 
beres de  los  retirados  y el  Monte  Pió  militar  que  ascien- 
de á una  suma  muy  considerable  que  se  eleva  sobre  el 
presupuesto  término  de  comparación. 

Pero  llamemos  la  atención  sobre  lo  que  acontece 
con  ios  militares  en  situación  de  reemplazo. 

Goq  el  objeto  de  acabar  con  esta  clase  se  dió  una 
disposición  de  retiros,  por  la  que  se  ccncedieroa  alicien- 
tes bastantes  á que  muchos  los  soHoitasen  por  cuanto  en 
su  casa  iban  á disfrutar  si  no  mayor,  e¡  mismo  haber  que 
sirviendo. 

Hubo  las  bajas  consiguientes  en  el  ejército;  se  die- 
ron los  ascensos,  y ha  acontecido  que  hemos  acrecenta- 
do mucho  el  crédito  de  los  retirados,  y no  ha  desapare- 
cido la  clase  de  reemplazo. 

Nosotros  en  esta  parte  no  nos  hemos  llevado  chasco. 

Conocemos  bien  el  resultado  que  tendría  el  man- 
dato. 

Algunos  ascensos,  aumento  de  cargas,  hé  aquí  las 
reformas  entre  nosotros. 

Y sino,  hay  están  los  progresistas.  Vinieron  á hacer 
grandes  ecomimias  y nos  regalan  el  presupuesto  mas 
alto  que  ha  tenido  España  en  tiempo  de  paz. 

Nos  han  impuesto  uu  anticipo  forzoso;  restablecen  las 
puertas  V consumos  y recargan  exorbitantemente  las  con- 
tribuciones territorial  é industrial. 

Si  esto  lo  hiciera  un  monarca  absoluto  qué  dirían? 

Declarado  suficieníetnante  discatido  en  su  totalidad 


el  presupuesto  de  la  guerra  se  eatró  en  el  capítulo  pri- 
mero que  filé  aprobado. 

Estrado  de  la  sesíoa  celebra  Ja  el  día  7 de  diciem  - 
bre  de 

Abierta  á la  una  y media  y leída  el  acta  anterior  ejuedó 
aprobada. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día.  Discusión  del  dicta- 
men de  la  comisión  de  actas  sobre  las  de  la  provincia  de  Murcia 

Sin  discusión  ninguna  fue  a probado  y admitido  como  diputa- 
do el  Sr.  D.  Alfonso  Escalante. 

El  Sr.  PRE:*1DENTE:  Continúa  la  discusión  pendiente  so- 
bre el  presupuesto  del  ministerio  de  ia  Guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  anunciada.  E * 
señor  Bayarri  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BAYARRI  (D.  Pedro):  Señores  diputados:  al  discutir 
se  en  el  ano  pasado  el  presupuesto  de  la  Guerra  decía  el  general 
O^Donnell:  «Voy  á adelantar  una  idea,  aun  creo  que  es  posible 
hacer  alguna  economía,  pero  no  en  la  actualidad,  porque  no  es 
fácil  destruir  sin  edificar.»*  Estas  palabras  de  su  señoría,  me  hi- 
cieron conceb  r la  esperanza  de  que  el  presupuesto  del  año  actúa 
seria  mas  económico.  Y como  no  ha  sucedido  así,  por  desgracia 
por  ello  me  opongo  á su  aprobación. 

Pero  antes  de  entrar  en  este  debate,  voy  á ocuparme  de  una 
cuestión  de  alta  importancia,  hablo  del  descuento  de  sueldos,  que 
á manera  de  contribución  se  impone  á los  empleados,  y que  jo 
®reo  convendría  suprimir,  rebajando  de  hecho  los  sueldos. 

El  descuento  de  ios  sueldos  tanto  significa  como  que  el  emplea 
do  puede  vivir  con  menos  y que  la  rebaja  es  necesaria  para  1* 
nivelación  del  presupuesto. 

Pues  bien,  ¿qué  necesidad  hay  de  esa  complicación  y de  ésa 
doble  contabilidad?  ;No  seria  mas  sencillo  reducir  la  dotación^ 
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que  no  hacer  que  se  haga  un  ajuste  por  cada  uno  de  los  que  co- 
bran por  el  Tesoro?  el  ser  los  sueldos  crecidos,  aunque  no  se 
cobren  trae  grandes  gravámenes  al  país  por  las  cesantías  y ju- 
bilaciones. 

Las  capitanías  generales,  aun  cuando  sean  servidas  por  ma- 
riscales decampo,  se  hallan  dotadas  con  90,000  reales,  mientras 
los  gobiernos  civiles  de  primera  clase  y las  regencias  de  las  au- 
diencias solo  obtienen  40,000  Yo,  pues,  no  puedo  querer  que  ocn« 
pe  una  posición  mas  elevada  á los  ojos  del  pueblo  , cobrando 
im  doble  sueldo. 

Pudiera  hacerse  otra  rebaja  en  él  cotto  de  las  comisiones  acti- 
vas que  se  invierte  en  las  comandancias  militares  que  pudie- 
ran suprimirse. 

El  señor  ministro  de  la  GUERRA;  El  presupuesto  de  la 
Guerra  en  su  totalidad  se  vota  el  día  que  las  Cortes  fijan  la  fuer- 
za del  ejército 

Todo  lo  demás  son  detalles. 

Pijada  ia  fuerza  dei  ejército,  ¿ puede  negar  nadie  que  tiene 
que  haber  un  estado  mayor  general  ? Podrá  decirse  que  esto  es 
escosivo,  pero  eso  no  lo  ha  reconocido  nadie  antes  que  yo,  inme- 
diatamente que  fui  nombrado  ministro  de  la  Guerra,  uno  de  les 
primeros  decretos  que  presenté  á la  sanción  de  S.  M.  fue  el  que 
mandaba  que  las  vacantes  que  ocurrieran  en  la  clase  de  genera- 
les no  se  proveyeran  mas  que  en  la  proporción  de  cada  tres  una, 

VTene  después  el  artículo  de  jefes  y oficiales  y nada  puede 
hacer.^e  en  esto,  porque  el  ejército  está  dividido  en  regimientos, 
batallones  y compañías;  y votadas  ja  sus  fuerzas  por  las  Cortes, 
es  una  cifra  que  ya  no  admite  disminución,  ¿se  puede  dismi- 
nuir el  número  de  jefes  y oficíales?  ¿Se  puede  disminuir  el  haber 
del  soldado? 

Si  este  año  cuestan  mas  las  raciones,  efecto  del  aumento  de 
precio  de  los  cereales  , y esto  hace  subir  el  presupuesto,  ¿tiene  la 
culpa  de  esto  ni  el  ministro  ni  nadie? 

Lo  mismo  digo,  de  nuestras  plazas  y cuarteles,  enlos  cuales  no 
se  ha  hecho  nada  desde  el  año  3. 

Ha  dicho  el  señor  Bayarri  que  los  capitanes  generales  de  pro- 
vincia tienen  un  sueldo  superior  á la  autoridad  civil,  y que  esto 
no  es  justo.  Tenga  presente  su  señoría  que  en  la  península  é islas 
adyacentes  no  hay  mas  que  13  capitanías  generales,  mientras 
que  hay  49  gobernadores  de  provincia.  Yo  creo  que  el  sueldo  de 
un  capitán  g-neralhoy  no  es  escesivo. 

Ha  hablado  su  señoría  de  las  comisiones  activas.  Yo  deseo, 
tanto  como  el  que  mas  que  se  disminuyan,  y desde  que  he  entra- 
do en  el  ministerio  de  la  Guerra  he  hecho  economías  de  impor- 
tancia en  ese  ramo. 

Ha  concluido  su  señoría  diciendo  que  este  dictámen  dehe 
volver  á la  eomísiou.  Señores,  estamos  á fin  de  año  y es  preciso 
que  las  Cortes  se  ocupen  con  preferencia  á todo  de  la  discusión 
de  los  presupuestos.  ¿Y  qué  razón  hay  para  que  este  presupues- 
to vuelva  á la  comisión? 

El  Sr.  Ramirez  Arcas  contestó  al  Sr.  Bayarry. 

El  Sr.  GARCL^  RUIZ:  Señores,  creo  que  nuestra  situación 
hoy  es  enteramente  idéntica  á la  que  tenia  ia  nación  en  i8i7. 
Estaba  abrumada  por  una  carga  insoportable;  pero  vino  un  mi- 
nistro llamado  Garay , ministro  que  quería  el  bien  dei  pueblo  y 
dijo  al  rey  absoluto  : «Las  cargas  del  Estado  son  insoportables: 
no  hay  mas  que  dos  remedios  para  cubrirlas:  ó grandes  tri- 
butos, ó granles  economías.»» 

Parece  qae  aquel  ministro  escribía  para  el  ano  55. 

Pero  el  señor  Garay  no  se  limitó  á decir  que  era  necesario  in- 
troducir economías,  sino  que  las  introdujo  muy  grandes,  sobr- 
todo  en  el  ministerio  de  la  Guerra,  que  ascendiendo  á 473  znie 
lloncs,  quedó  reducido  á 535  También  llevó  á cabo  una  idea  que 
yo  quisiera  que  adoptaran  todos  ios  ministerios,  y fui  ia  de  dar 
empteos  eiriies  á muchisimoe  militares  retirados  cou  grande 
ahorro  del  Tesoro,  csti^blerieudo  al  mismo  tiempo  la  prohibi- 
ción de  nombrar  mas  oficiales  generales  ínterin  su  número 


cediese  del  que  se  prefijó  eutoaces.  EsU  última  medida,  señores^ 
es  absolutamente  indispensable,  porque  asusta  ver  el  cuadro 
de  oficíales  generales  que  tenemos. 

En  cuanto  á los  soldados,  entiendo  que  sin  dejar  de  existir 
los  70,000  hombres  que  se  podrían  hacer  economías  dando  licen- 
cias temporales  á parte  de  ellos. 

Otra  de  las  economías  que  debían  hacerse,  es  en  mi  concepto, 
la  supresión  de  la  Guardia  civil.  Hoy  la  creo  absolutamente  in- 
necesaria, existiendo  la  Milicia  nacional,  que  puede  ayudar  á los 
alcaldes  en  la  aprehensión  de  malhechores;  creo  mas;  creo  que 
á la  Guardia  civil  la  hará  innecesaria  el  ministerio  de  To- 
mento, promoviendo  la  instrucción  y las  obras  públicas,  y con- 
cluyendo asi  con  el  crimen. 

También  reclama  con  ánsia  la  opinión  pública  la  supresión 
de  muchísimas  plazas  fuertes  que  son  absolutamente  inútiles  y 
costosísimas  Igualmente  deberían  cercenarse  los  grandes  suel- 
dos, y también  el  gasto  de  los  capitanes  generales  con  una  dis- 
tribución mejor. 

Ha  llamado  mi  atención  en  este  presupuesto  la  partida  de  vi- 
gías y torrcros,cuyo  servicio  debería  estar  encomendado  áeuiplea- 
dos  civiles,  ó á carabineros. 

El  Sr.  LABRADOR:  Ha  principiado  S S,  manifestando 
que  el  ministro  de  Fernando  VII.  D,  Martin  de  Garay  rebajó 
el  presupuesto  de  la  Guerra  á 325  millones;  y si  comparamos 
aquella  cifra  con  la  de  hoy,  teniendo  en  cuenta  las  mejoras  que 
fC  han  introducid*  en  la  situación  dei  ejército,  veremos  que 
hay  una  diferencia  de  46  millones. 

También  debo  manisfestar  las  buenas  disposícione-  del  señor 
ministro  de  la  Guerra  respecto  de  otras  reformas;  mas  para  esto 
es  necesario  que  haya  tranquilidad  y orden. 

El  Sr.  Orense  combatió  el  presupuesto. 

El  Sr.  O’DONNELL,  ministro  de  la  Guerra  : El  señor  Orens» 
dice  siempre  que  es  amante  de  la  libertad,  y sin  embargo,  no 
tiene  la  mayor  sumisión  á lo  que  decretan  las  Córtes  Consti- 
tuyentes. 

Ha  creído  su  señoría  hacer  una  gran  cosa  comparando  este 
presupuesto  coa  el  de  1830.  Yo  acepto  esta  comparación.  Su  seño- 
ría dice  que  hay  en  el  actual  un  esceso  de  30  millones;  pero  olvi- 
da que  en  aquella  época. no  existia  la  Guardia  civil  que  impor- 
ta 34  millones,  y que  en  rigor  debía  pertenecer  al  ministerio  de 
la  GobernacloQ,  como  pertenecen  los  carabineros  á Hacienda. 

Quiere  el  Sr.  Orense  que  las  direcciones  de  las  armas  se  re- 
fundan en  el  ministerio  de  la  Guerra,  y dice  que  en  Francia  se 
practica  esto  mismo.  Es  verdad  que  en  Francia  existe  esa  cen- 
tralización; pero  además  hay  un  comité  de  cada  arma  presidi- 
do por  un  general  que  desempeñan  el  papel  que  aquí  los  di- 
i^ectores.  Pero  de  todos  modos,  poca  seria  la  economía  que  de  eso 
resultase,  porque  aumentados  los  negocios  en  el  ministerio  de  la 
Guerra,  habría  que  aumentar  también  el  personal. 

Su  señoría  nos  ha  hablado  de  los  torreros  que  son  necesarios  en 
Mallorca,  por  razón  del  contrabando,  y su  señoría  cree  que  es- 
tán mejor  en  el  presupuesto  de  Hacienda,  yo  declaro  desde  ahora 
no  que  tengo  ningún  interés  en  mantenerles  en  el  de  ia  Guerra. 

Nos  ha  hablado  también  el  Sr.  Orense  déla  plaza  de  Rosas,  y 
debo  decirle  que  aunque  esa  plaza  está  hoy  en  mal  estado,  es  una 
de  las  que  opina  la  junta  creada  para  la  reducción  de  plazas 
que  se  deben  conservar  y mejorar. 

Su  señoría  nos  ha  hablado  de  comisiones  activas,  y yo  le  diré 
que  he  suprimido  parte  de  esas  comisiones,  y que  se  reducirán 
infinitamente  mas,  cuando  entremos  en  un  estad*  normal. 

Los  Sres.  Orense,  García  Ruiz,  Massadas  y 0‘DonneÍl  rectifica- 
ron. 

El  Sr.  ESCOSURA:  El  señor  García  Ruiz  encontró  fácil  su- 
primir 54  millones  en  los  gastos,  suprimiendo  también  de  paso 
la  Guardia  civil,  y entre  los  argumentos  que  su  señoría  adujo 
para  pedir  'esa  supresión,  fué  uno  que  la  Guardia  civil  se  había 
creado  en  odio  á ia  Milicia  nacional  (E/  Sr.  García  Ruiz\  No 
be  dicho  eso). 

La  Guardia  civil  es  uno  de  los  principales  agentes,  mejor  di- 
cho , es  una  condición  de  civilización  y de  seguridad  para  ios  in- 
dividuos y para  las  comunicaciones. 

Decía  el  señor  García  Ruiz  que  el  servicio  qu«  presta  el  guar- 
dia civil  podría  ser  desempeñado  per  el  soldado  del  ejército  per- 
manente, ó por  el  miliciano  nacional.  Esun  error;  el  miliciano 
nacional  no  puede  desempeñar  ese  servicio,  porque  no  está  mas  que 
para  conservar  el  orden  dentro  de  las  poblacioMes , siendo  á la 
vez  una  garantía  de  la  libertad;  y si  al  soldado  del  ejército  se  le 
encomendáramos , no  seria  pasible  conservar  la  disciplina. 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido  se  acordó  pasar  á 
los  artículos  y se  leyó  el  capítulo  1.® 

El  Sr.  0‘DONNELL , ministro  de  la  Guerra:  Yo  r«ego  á 
la  mesa  que  lea  la  cantidad  que  se  pidió  el  ano  pasado  para  la  se- 
cretaria de  la  guerra  y la  que  ahora  le  pide. 

(El  señor  secretario  González  de  ia  Vega  leyó  el  capítulo  1.  ® 
del  presupuesto  mainifestande  las  economías  de  no  poca  impor- 
tancia.) 

El  Sr.  <yjX)NNELIj,  ministro  de  la  Gnerra ; lias  Cortes 
acaban  de  oír  que  el  ministro  ha  introducido  algunas  pequeñas 
economías  de  no  poca  importancia. 

Ei  Sr.  ORENSE:  Que  se  lea  la  cifra  total  de  este  capitulo, 
para  ver  si  importa  mas  ó menos  de  lo  que  votamos  ei  año  pa- 
^ sado. 

I £1  señor  secretario  González  ¿e  la  Vega  manifestó  que  com— 

[ parado  el  capitulo  que  se  discutía  con  el  que  se  votó  en  el  presu- 
i puesto  doi  año  anterior  resultaba  una  diferencia  de  menos  de 
[ 948,480  reales. 

I El  Sr.  BAYARRI  (don  Pedro) : No  pensaba  haber  tomado 
t parte  en  la  diseuslou  por  artículos,  ni  lo  hubiera  hecho  si  el  se- 
ñor secretario  no  hubiera  presentado  un  resúmen  inexacto.  £I 
j señor  Orense  deseaba  saber  qué  difereneia  había  entre  el  capitu- 
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lo  primero  de  este  presupuesto  y el  del  ano  anterior,  y se  le  ha 
contestado  tjue  la  diferencia  era  de  900  y tantos  mil  reales, 
cuando  en  realidad  no  es  mas  (jue  deoOO  y tantos  mil. 

I*a  verdadera  economía  en  este  capítulo  es  de  100  y tantos 
mil  reales. 

Deseo  señores,  ^e  ahora  se  determine  que  los  sueldos  de 
esos  empleados  queden  reducidos  á la  cantidad  que  perciben  des- 
pués de  echo  el  descuento. 

De^eo  que  por  la  comisión  se  retire  este  capítulo  para  hacer 
en  él  esa  reforma,  á £n  de  que  mañana  cuándo  se  diseuta  este 
punto  no  se  nos  díga  que  no  puede  comprender  á los  empleados 
de  este  ministerio. 

S)1  Sr.  O^DONNÉLL,  ministro  de  la  Guerra:  Afectivamente 
es  exacto  lo  que  ha  dicho  ei  Sr.  Bayarri.  La  partida  destinada 
al  mapa  de  España  se  ha  trasladado  al  apéndice  del  presupuesto 
de  la  Guerra;  pero  siempre  resulta  que  en  este  capítulo  hay  una 
economía  de  cerca  de  400,000  reales. 

Por  lo  demás  no  creo  que  haya  necesidad  de  que  el  artículo 
TUelva  á la  comisión,  porque  no  obstante  de  que  se  apruebe  tal 
como  se  halla  redactado,  los  empleados  de  este  ministerio  siempre 
estarán  á lo  que  se  resuelva  en  punto  al  descuento. 

El  Sr,  O^DONNELL,  ministro  de  la  Guerra:  Entiéndase 
bien  lo  que  yo  he  dicho.  Si  el  descuento  gradual  que  se  propone 
por  la  comisión,  acuerda  el  Congreso  que  sea  rebaja  de  sueldo, 
será  igual  para  todos  los  empleados  dcl  Estado. 

Habiéndose  procedido  á la  votación  del  capítulo  1.  ® del  pre- 
supuesto del  ministerio  de  la  Guerra,  quedó  aprobado. 

El  Sr.  PRESIDENTE  : Se  suspende  esta  discusión. 

Se  preguntó  al  Congreso  si  habria  sesión  mañana,  y se  acordó 
que  DÓ. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lunes.  Los  mis- 
mo asuntos  que  estaban  señalados  para  boy. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y cuarto. 
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Sasitos  de  mañana. 

San  Dámaso,  papa  mártir. 
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Periódicos  del  8 de  diciembre. 

lia  Esperanza  tributa  engalanada  sus  plácemes  y re- 
gocijos al  aniversario  de  la  gloriosa  declaración  dogmá- 
tica de  la  Inmaculada  Concepción  de  Maria  Santísima. 

El  Eeon  Español  dedica  algunas  consideraciones  al 
festejado  aniversario,  y dice  que  el  nombre  de  María 
en  su  Concepción  Inmaculada  está  enlazado  con  todo  lo 
que  hay  en  el  país  do  noble,  de  grande  y deglorioso. 

Ea  Iberia  descarga  rudos  golpes  sobre  ese  tercer  par- 
tido en  ciernes. 

PERIÓDICOS  DEL  9 DE  DICIEBBEE. 

El  Sur,  haci  éodose  cargo  de  la  creación  de  ese  tercer 
partido,  de  cuyo  hecho  se  ociipon  las  gentes,  examina 
los  elementos  que  al  parecer  concurran  á su  formación^ 
y manifiesta  no  es  lícito  augurar  bien  de  este  propósito. 

El  Diorio  Español  toma  en  cuenta  la  idea  del  rena- 
cimiento de  la  unión  liberal,  cuya  realización  califica  de 
quimera,  y dice  que  ha  lomado  cuerpo  en  el  reciente 
triunfo  parlamentario  del  general  0‘Donuell,  lo  cual  no 
puede  esplicarse,  por  cuanto  este  le  alcanzó  solo  y es- 
clusivamenle  á título  de  progresista. 

Ea  Soberanía  H'acioBal  truena  contra  la  usura  y 
presentándola  como  la  mas  terrible  calamidad  de  las  que 
pesan  sobre  la  sociedad , pide  al  gobierno  que  ya  que 
no  se  quiera  despojar  de  su  carácter  tiránico  para  con- 
vertirse en  protector  de  la  sociedad  , ni  renunciar  á lo 
instintos  espoliad  ores  y egoístas  para  convertirse  en  ser- 
vidores de  todos  los  ciudadanos , no  escatimen  los  me- 
dios de  minorar  los  males,  y establezcan  los  bancos  agrí- 
colas. 

Ea  Xaeion  está  dedicada  al  estudio,  y no  solo  «os  dá 
el  fruto  de  sus  tareas  sino  que  espone  los  medios  que  ha 
puesto  en  práctica  para  dirigir  sus  investigaciones,  á fin 
de  saber  lo  que  se  llaman  las  verdaderas  necesidades  de 
la  nación . Como  es  natural , después  de  pasar  revista  á 
todos  los  que  a ia  broma  de  la  gobernación  concurren 
ó aspiran  á concurrir,  ios  llamados  por  la  Providencia  á 
mandar  son  ios  suyos.  ¿Cómo  lo  han  de  hacer T Csto 
queda  para  otra  lección. 

Esperamos  sea  provechosa,  ai  menos  por  el  interés 
con  que  se  busca  el  acireto. 

Ea  España  dedica  un  largo  articuía  á la  coestion  de 
Oriente. 

Eas  ^'oiadades  habla  de  ios  presupuestos- 
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G.VCETA  del  8 DE  DICIEMBRE. 

Contiene  un  Real  decreto,  de  7 de  diciembre,  sobre 
el  plazo  que  á los  funcionai’ios  del  orden  judicial  se 
concede  para  tomar  posesión  de  sus  destinos,  y sobre  la 
duración  que  han  de  tener  las  licencias  temporales  otor- 
gadas á los  mismos. 

Una  Real  orden  del  6,  sobre  la  cuota  de  coutribu- 
oion  industrial,  que  han  de  pagar  los  talleres  de  cons- 
trucción de  clavos  á mano. 

Otra,  del  7,  premiando  al  ingeniero  D.  Manuel  Fer- 
nandez de  Castro , por  su  invento  para  evitar  los  cho- 
ques de  los  trenes  en  los  ferro-carriles. 

Otra  del  7,  dando  gracias  á los  individuos  de  la  guar- 
dia civil  que  en  la  provincia  de  Jaén  han  esterminado 
una  gavilla  de  malhechores. 

Gaceta  del  9. 

Dos  Reales  decretos,  de  50  de  noviembre  declarando 
cesante  al  magistrado  electo  de  Valencia,  D.  José  Arme- 
ro y Peñaranda;  y reemplazándolo  con  D.  Bernardo  Re- 
linchón. 

Una  Real  orden,  de  8 de  diciembre,  circulando  ins- 
trucciones y modelos  de  Estados,  con  arreglo  á los  cua- 
les deben  ser  reunidas  las  noticias  sobre  el  arreglo  par- 
roquial. 

Un  Real  decreto,  de  5 de  diciembre  , aprobando  los 
estatutos  y reglamento  de  la  compañiá  anónima  JJodi/ 
Barcelonés. 

Gaceta  del  iO. 

Dos  Reales  decretos,  del  7,  admitiendo  á D.  Ignacio 
Gurrea  su  dimisión  del  cargo  de  capitán  general  de  Ara- 
gón, y reemplazámbole  con  el  mariscal  de  campo  D.  An- 
tonio Falcon. 
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Despachos  telegráficos  de  los  periódicos  fran- 
ceses ó ingleses: 

«Viena,  5.— Ha  circulado  el  rumor  de  que  los  ru- 
sos habían  tomado  á Kars. 

«Viena,  o.— En  la  bolsa  es  donde  se  ha  dicho  haber 
tomado  á Kars. 

«Hamburgo,  o. — En  cumplimiento  de  tina  orden 
imperial,  se  ha  celebrado  en  Varsovia  una  gran  revista, 
para  celebrar  el  aniversario  de  la  calda  de  la  revolución 
polaca. 

tLondres  .5 — Víctor  Manuel  ha  sido  condecorado 
ayer  coa  las  insignias  de  la  órden  de  la  Jarretiére.  Esta 
mañana  ha  salido  para  Francia  el  príncipe  Alberto  le 
acompaña  hasta  Douvres. 

«Viena,  3.  Sir  Harailtol  Seymour  llegó  anoche. 
Está  muy  generalizado  el  rumor  de  que  Kars  ba  sido 
tomado  por  los  rusos. 

«Berlín,  6.  Díeese  nuevamente  que  el  Austria  se 
prepara  á hacer  una  tentativa  para  obtener  de  la  Dieta 
de  Francfort  resoluciones  decisivas,  respecto  de  la  cues- 
tión de  Oriente.  Se  han  celebrado  muchos  consejos  con 
este  motivo,  delante  del  Emperador  de  Austria. 

«Díeese  también  que  hace  dos  dias  tuvieron  una  con- 
ferencia el  príncipe  Gortchakoff  y el  conde  Buol,  en  la 
que  este  último  dió  esplicaciones  que  hacen  creer  que 
la  Rusia  está  dispuesta  á grandes  concesiones  relativa- 
mente á los  cuatro  puntos. 

«Mr.  de  Bourgeney  ha  afirmado  al  conde  Buol  que 
los  arreglos  concluidos  por  el  general  Canrobert  son 
igualmente  satisfactorias  para  la  Suecia  y para  las  po- 
tencias occidentales. 

«Berlín,  i. — Los  rumoresde  paz  han  adquirido  bas- 
tante consistencia  para  afectar  notablemente  los  premios 
de  los  fondos  públicos  en  la  bolsa.  Sin  embargo,  los  pe- 
riódicos  y las  cartas  rusas  representan  al  Emperador 
Alejandro  como  dispuesto  á continuar  la  guerra;  y como 
satisfecho  por  ei  estado  de  las  cosas  en  Crimea.» 

— Las  noticias  de  Crimea  se  limitan  á mencio- 
nar la  coLUnnacion  del  fuego  de  los  fuertes  del  Morte 
contra  Sebastopol.  Los  aliados,  después  de  algunos  dias 
de  ensayo,  han  renunciado  á servirse  de  sus  baterías  re- 
cientemente establecidas  con  objeto  de  hacer  cesar  el  fue- 
go de  las  del  enemigo.  Se  aguarda  que  las  lanchas  caño- 
neras puedan  penetrar  en  la  rada  para  comenzar  el  bom- 
bardeo, que  sin  este  coBcurso  tendría  un  resultado  insig- 
nificante. 


— Corre  actualincnte  en  I*arís  nn  rumor,  que 

aunque  muy  esparcido  y bastante  acreditado,  no  tiene 
para  nosotros  gran  viso  de  verdad.  Supórtese  que  el 
gobierno  francés  trabaja  activamente'  con  el  objetó Vfe‘  , 
qoe  se  reúna  nn  Congreso  europeo,  a fin  de  revisar  los 
tratados  de  l81o. 
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.41  parecer  y al  decir  de  ciertas  gentes  la  forma- 
ción de  un  tercer  partido  es  ¡dea  alhagada  en  ciertos 
círculos  y regiones.  Aseguran  ademas  que  se  adelanta 
en  estos  trabajos.  Que  unos  avanzan,  que  otros  retroce- 
den, y que  eu  esta  marcha  opuesta  van  á encontrarse  los. 
que  por.  este  medio  han  ideado  hacer  la  felicidad  del 
pais. 

— Hubo  ayer  domingo  un  simulacro  del  arma  de 

artillería.  Asistieron  SS.  MM.  todo  el  ministerio  coñW 
gefe,  los  inspectores  generales  de  l.is  armas  y muchas 
gentes  notables  de  todos  los  colores  políticos. 

En  cuanto  á la  función  guerrera  hemos  oido  hablar 
con  variedad.  Unos  dicen  bien  y otros  mal.  Nosotros 
nada . ' 

Cuatro  artilleros  se  desgraciaron , uno  de  ellos  murió 
en  el  acto. 

No  faltaron  en  Madrid  habladurías  pero  destituidas 
de  fundamento . Se  recordaba  la  prueba  defeiertas  mon- 
turas , y no  es  de  estrañar  que  en  vista  del  recuerdo 
hubiera  recelos. 

Se  comió,  se  bebió  y se  fumó  largamente,  y nada 
mas.  El  frió  era  grande  y helaba  él  pensamiento.  Este 
en  nuestras  regiones,  necesita  para:  vivificaree  el  sol 
abrasador  del  Eslío.  Eu  invierno  no  es  agradable  la  es- 
tancia en  las  calles. 

— Se  admitió  la  dimisión  ai  general  Garrea  y va 

de  capitán  general  á Aragón  el  general  Falcon.  Algu- 
nos quieren  decir  que  esta  es  ya  una  concesión  hecha  al 
tercer  partido.  Nosotros  que  no  entendemos  de  intrigas 
diremos,  que  jo  que  el  gobierno  debió  hacer  fue  sepa- 
rarle, y sujetarle  al  juicio  de  un  Consejo  de  guerra. 

— Con  motivo  de  no  ser  ya  capitán  general  el  se-, 
ñor  Garrea,  La  Soberanía  entona  la  salve  del  señor 
Olózaga: 

— Según  S. a ilación,  el  resultado  de  la  demostra- 
ción guerrera  que  hemos  hecho  en  el  campo  del  Moro 
en  Melilla,  y que  nos  ba  costado  un  coronel  y 13  sóida- : 
dos  muertos,  y 6 oficiales  y 33  soldados  heridos,  ha  sido- 
la  llegada  de  un  parlamentario  coíl  proposiciones 
de  paz. 

— En  el  maestrazgo  la  guardia  civil  ha  cogido 

una  gavilla  de  ladrones. 

— 1-1  dia  l.°  se  principió  en  Cardona  nn  somaten 

general  dirigido  por  el  jefe  militar  señor  Ruiz. 

— Hacho  sé  habla  de  modifieaeion  ministerial, 

y al  fin  y al  cabo  se  saldrán  ñon  ella. 

.\llá  van  nada  menes  que  tres  de  las  combinaciones  ' 
que  corren. 

Esto  será  por  ahora.  El  tramo  gordo  se  deja  para  : 
cuando  se  cierren  las  Cortes. 

Para  entonces  veremos  algo  de  fundamento. 

Hay  algunas  personas  qué  habiendo  cantado  el  tibí 
solí peccavi,  y habiendo  sido  admitidos  por  los  progre- 
sistas sus  retractaciones  solemnes,  están  habilitados  para 
ser  miuistros  en  una  situación  dada  del  progreso. 

Hemos  de  ver  muchas  cosas- 


EETIMA  HOn.4. 

Después  de  varias  preguntas  sobre  el  estado  de  las 
subsistencias  en  varios  pueblos  de  España , se  pasa  á 
discutir  el  presupuesto  de  la  guerra , y se  aprueban  con 
ligera  discusión  desde  el  2.®  hasta  él  7." 


ESPECT.4CEEOS. 

PRIVÍCIPl.  a las  ocho.— Adriana. 

CRUZ.  A las  ocho.— la  pata  de  cahra. 

CIRCO.  A las  ocho. — Los  diamantes  de  la  corona. 


Editor  xesponsaihe  Dob.  José  dei  BoGqae. 
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POLITICA. 

Mus  diaposieiones  sobre  el  arreglo  parroqníal. 

Es  tan  necesario  conocer  las  medidas  que  el  Gobier- 
ne adopta  sobre  esta  materia  que  no  hemos  ereido  con- 
veniente dejar  de  trascribir  integras  las  nuevas  circula- 
res que  publica  la  Gaceta  ie  anteayer. 

Somos  de  opinión  que  nadie  puede  poner  en  duda 
la  conveniencia  del  arreglo  parroquial;  pero  quisiéramos 
que  el  Gobiernó  antes  de  expedir  órdenes  las  meditase 
detenidamente  y tuviese  sobre  todo  en  cuenta  las  obser- 
vaciones que  le  dirige  el  Episcopado. 

Prescindimos  por  ahora  de  todos  los  inconvenientes 
que  han  de  ocurrir  para  realizar  el  arreglo  á causa  de  la 
ruptura  de  nuestras  relaciones  con  la  Santa  Sede. 

Dejamos  sin  apreciar  la  necesidad  de  que  a!  arreglo 
de  parroquias  preceda  el  de  la  nueva  circunscripción  de 
diócesis. 

Abstracción  hecha  de  estos  y otros  obstáculos  opor- 
tunisimamente  indicados  ya  por  los  señores  Obispospcon 
Jas  últimas  circulares  no  titubeamos  en  afirmar  que  el 
señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  lejos  de  acudir  á que 
esos  trabajos  tan  graves  se  terminen  brevemente,  los  vá 
á dificultar  hasta  el  punto  de  hacer  poco  menos  que  im- 
posible su  conclusión  definitiva. 

¡Para  qué  esas  copias  de  documentos  y formación  de 
estados  y remisión  periódica  de  ellos!! 

¿No  comprende  el  señor  Fuente  Andrés  que  ni  los 
medios  materiales,  ni  el  tiempo,  ni  las  demas  perento- 
rias.ocupaciones  del  ministerio  episcopal,  permiten  prac- 
ticar lo  que  se  exige  en  ¡as  circulares? 

¿Porqué  ála  vez  que  aumenta  el  trabajo  de  cada  es- 
pediente no  señala  los  medios  pecuniarios  con  que  ha  de 
llevarse  á cabo? 

Bien  podríamos  estendernos  en  este  órden  de  con- 
sidefationes;  pero  nes  lo  impide  el  poco  espacio  de  que 
disponemos. 

Contentémonos,  pues,  con  haber  apuntado  esas  lige- 
rísimas  indicaciones,  sobradas  según  creemos,  para  dar 
á entender  la  inoportunidad  de  los  documentos  qué  nos 
las  han  inspirado  y que  dicen  así: 

«Por  las  reales  cédulas  de  50  de  diciembre  de  tSol 
y 5 de  enero  de  1854,  y por  reales  órdenes  circuladas  á 
todos  los  Ordinarios  diocesanos  en  3 de  setiembre  del 
mismo  próximo  pasado  año , 12  de  abril  y 6 de  agosto 
últimos,  se  previnieron  á V.  las  bases,  reglas  y demás 
instrucciones  que  se  creyeron  convenientes  para  unifor- 
mar y activarla  formación  de  los  espedientes  del  nuevo 
arreglo  y demarcación  de  parroquias  en  esa  diócesi , y 
los  de  sús  aranceles. 

Eh  virtud  de  las  mencionadas  disposiciones,  varios 
Prelados  v ordinarios  diocesanos  han  instruido  ya  y rc- 
mit’iló  al  ministerio  de  mi  cargo,  según  se  tes  prevenia 
en  el  art.  2.°  de  la  segunda  de  dichas  reales  cédulas, 
los  espedientes  originales  y el  respectivo  duplicado  au- 
téntico de  estf.s,  correspondientes  á todos  ó á algunos 
de  sus  arcipresiazgos;  y la  Reina  (Q.  D.  G.),  con  obje- 
to de  reunirlos  datos  indispensables  para  su  mas  acer- 
tada resi.i!ucion,  se  sirvió  disponer  que  se  remitiesen 
dichos  dujmcados  auténticos  a los  gobiernos  de  tas  res- 
pectivas provincias;  y asi  se  ha  verificado  en  diferentes 
fechas,  á fin  de  que  oyendo  los  gobernadores  á las  di- 
putacírres  proviaciales,  y estas  á los  ayuntamientos 
consiitueí.  na'es  de  los  pueblos  interesados  ea  cada  es- 
pediente, ififormen  todos  con  devolución  lo  que  estimen 
oportuno,  y pueda  el  gobierno  supremo  pr  - poner  áS.  M. 
con  ei  lleno  de  noticias  necesarias,  y de  acuerdo  con  la 
autoridad  eclesiástica  diocesana,  k)  que  en  cada  locali- 


dad sea  mas  justo  y mas  beneficios*  al  mejor  servicio 
de  la  Iglesia  y del  Estado. 

Deseando  ahora  S.  M,  simplificar  y abreviar  ¡a  tra- 
mitación de  estos  espedientes  en  cuanto  es  compatible 
con  el  detenido  exámen  que  por  su  naturaleza  y tras- 
cendencia requiere  el  asunto  de  parte  de  arabas  potesta- 
des, eclesiástica  y civil,  ha  tenido  á bien  dictar  con  ese 
objeto  las  disposiciones  siguientes: 

1. ”  Luego  que  V.  haya  proveído  el  auto  definitivo 
en  cualquiera  de  los  espedientes  que  en  conformidad  á 
lo  que  se  halla  prevenido  esté  instruyendo  'para  el  cita- 
do arreglo  parroquial,  y se  haya  sacado  y autorizado 
competentemente  el  duplicado  auténtico  del  mismo  es- 
pediente, dispondrá  V.  Ja  remisión  a!  ministerio  de  mi 
cargo  de  todo  el  original  comprensivo  de  cuantas  provi- 
dencias, diligencias,  autos  y documentos  de  cualquiera 
dase  se  hayan  acumulado,  cosidos  y foliados  en,  forma 
de  proceso,  con  oficio  misivo  y espresivo  del  objeto  y 
número  total  de  folios  útiles  de  dicho  espediente  ori- 
ginal, 

2. “  Con  igual  fecha  remitirá  V.  al  gobernador  de  la 
Provincia  á que  corresponda  la  capital  del  arciprestazgo, 
ó la  población  de  cuyo  arreglo  parroquial  se  trate,  el 
duplicado  auténtico  del  mismo  espediente,  esto  es,  un 
testimonio  literal,  íntegro  y fehaciente  de  él,  desde  la 
cabeza  hasta  el  auto  definitivo  y última  diligencia;  pi- 
diendo V.  aviso  de  su  recibo  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia, y dando  conocimiento  á este  ministerio,  al  remi- 
tirle el  original,  de  haberlo  asi  verificado. 

3. *  Tanto  al  espediente  original  que  se  remita  á este 
ministerio,  como  el  duplicado  que  se  pase  al  gobierno 
de  provincia,  ha  de  acompañar  V.  por  separado  una 
nota  alfabética  ó cuadro  sinóptico  (en  la  forma  del  mo- 
delo adjunto  nura.  l.°,  y sin  dejar  de  llenar  ninguna  de 
de  sus  casillas)  de  todos  los  pueblos,  barrios  é iglesias 
comprendidas  en  el  mismo  arciprestazgo;  de  la  provincia 
y jurisdicción  eclesiástica  á que  hoy  corresponden;  de 
supoblacion;  del  número  de  parroquias  é iglesias  exis- 
tentes, y de  las  que  quedarán  por  el  arreglo;  de  sus  cla- 
sificaciones actual  y nueva;  del  personal  y su  dotación,  y 
de  la  asignación  anual  para  gastos  de  culto,  fábrica  y de- 
mas material,  á fin  de  que,  sirviendo  dicha  notadeproa- 
tuario  ó índice  del  propio  espediente,  se  facilite  su  inte- 
ligencia, y pueda  ser  mas  rápido  su  despacho  en  los  go- 
biernos de  provincia,  en  la  camara  del  real  patronato  y 
en  este  ministerio. 

4. *  Los  espedientes  para  el  arreglo  de  aranceles 
parroquiales  que,  según  se  previno  por  el  art.  lí  de  la 
repetida  real  cédula  de  2 de  enero  de  1834,  deben  for- 
marse al  mismo  tiempo  con  la  debida  separación , ya  sea 
uno  solo  y general  para  todas  las  iglesias  de  la  diócesi,  si 
esto  es  posible,  ya  uno  para  las  de  cada  arciprestazgo,  ya 
el  de  una  iglesia  sola  én  particular  cuando  sus  circuns- 
tancias especiales  asi  lo  exijan,  los  reuoitirá  V.  origi- 
nales á esíe  ministerio  en  igual  forma  que  queda  espre- 
sada  para  los  del  arreglo  y denaarcacion  de  las  parro- 
quias, y su  duplicado  auténtico  al  gobierno  de  provin- 
cia correspondiente,  dando  también  V.  el  oportuno 
aviso  al  ministerio  de  haberlo  remitido  al  gobernador. 

5. '  En  el  dia  último  de  cada  mes,  á contar  desde  el 
del  actual,  dará  V.  ragon  circunstanciada  á este  ministe- 
rio (según  el  adjunto  modelo,  umnero  2.*)  del  estado  en 
que  á la  sazijn  se  hallen  los  espedientes  de  arreglo  parro- 
quial V de  aranceles  de  todos  y cada  uno  de  los  arcipres- 
tazgos  en  que  al  efecto  está  dividida  esa  diócesi , por  el 
órdeu  alfabético  de  los  mismos  arciprestazgos , de  los 
obstáculos  de  cualquier  género  que  demoren  su  instruc- 
ción y pronta  terininacion  , y de  los  medios  que  á juicio 


de  V.  sean  mas  asequibles  y oportunos  para  obviar  dichos  ^ 
obstáculos. 

Del  recibo  de  esta  circular  avisará  Y.  á este  minis- 
terio á vuelta  de  correo;  y espera  S.  ¡M.  que  , aplicando 
V.  á este  asunto  todo  su  celo  y pastoral  solicitud,  ade- 
lantará cuanto  esté  en  su  mano  tan  importante  arreglo, 
quitándose  así  con  él  ¡as  dificultades  ane  para  el  mejor 
servicio  del  ministerio  espiritual  se  ofrecen,  y aun  se  au- 
mentan por  necesidad,  cada  dia. 

De  real  órden  lo  comunico  á Y.  para  su  inteligen- 
cia y cumplimiente.  Dios  guarde  á Y.  muchos  años. 
Madrid  8 de  diciembre  de  1833. — ^Fuente  Andrés. — 
Señor. . . 

La  Gacela  trae  los  modelos  que  aquí  se  citan . 

Circular  á los  gobernadores  de  provincia. 

Con  esta  fecha  digo  de  real  orden  á todos  los  prela- 
dos y ordinarios  diocesanos  de  la  Península  é islas  adya- 
centes lo  que  sigue: 

(Yéase  la  circular  que  precede.) 

Lo  que  de  propia  real  orden  trascribo  á Y.  S.  para 
su  inteligencia  y efeetos  oportunos , previniéndole  ade- 
más lo  siguiente  : 

í.°  Luego  que  reciba  Y.  S.  cualquiera  de  ¡os  espe- 
dientes del  arreglo  de  parroquias  ó de  sus  aranceles  que 
le  remitan  los  diocesanos  ú otros  gobernadores  de  pro- 
vincia , io  pondrá  V.  S.  en  conocimiento  de  este  minis- 
terio, y dictará  las  disposiciones  necesarias  para  que  esa 
diputación  provincial , oyendo  á los  ayuntamientos  cons- 
titucionales de  los  pueblos  de  su  terriiorio  interesados  en 
el  arreglo,  y encareciendo  Y.  S.  á uno  y otros  la  mayor 
actividad  y exactitud  en  el  desempeño  de  tan  interesante 
servicio,  le  informe  detenidamente,  y coa  la  debida  se- 
paración por  parroquia.»  y pueblos , lo  que  crea  conve- 
niente acerca  del  arreglo  acordado  por  ei  diocesano. 

2.°  Con  presencia  de  todos  los  informes  y documen- 
tos originales  reunidos  por  la  diputación,  estenderá  V.  S. 
el  suyo;  y unidos,  cosidos  y foliados  en  forma  de  proce- 
so todos  ios  indicados  informes  y documentos,  los  re- 
mitirá y.  S.  originales  ai  ministerio  de  mi  cargo  con  el 
duplicado  auténtico  del  espediente  del  diocesano  y nota 
alfabética  á él  adjunta,  quedándose  Y.  S.  con  copia  ín- 
tegra de  todo  ello  en  ese  gobierno  de  provincia , para 
los  efectos  ulteriores  que  convengan. 

3.*  Si  el  espediente  de  arreglo  parroquial  de  un 
arciprestazgo,  ó el  de  sus  aranceles,  comprendiere  ade- 
mas á parroquias  ó pueblos  pertenecientes  á otra  pro- 
vincia civil,  no  remitirá  Y.  S.  al  ministerio  el  duplicado 
auténtico  del  diocesano  y nota  adjunta,  sino  solamente 
los  informes  y documentos  originales  de  que  habla  el 
número  precedente,  referentes  á los  pueblos  de  esa  pro- 
vincia , y el  duplicado  y nota  alfabética  del  diocesano, 
los  pasará  Y.  S.  al  gobierno  de  otra  provincia  que  deba 
asimismo  interveair  en  el  espediente  por  haber  pueblos 
de  su  territorio  en  el  arciprestazgo  de  que  se  trate  ; exi- 
giendo Y.  S.  acuse  del  recibo  ; y participando  á ese 
ministerio  y at  diocesano  dicha  remisión  dei  duplicado  y 
nota. 

4.°  Desde  que  ese  gobierno  se  haga  cargo  de  cual- 
quier espvediente  de  esa  clase,  dará  Y.  S.  á este  minis- 
terio razón  detallada , en  ¡os  dias  13  y ú.timo  de  cada 
mes,  del  estado  en  que  se  halle  su  instrucción  en  ia  parte 
que  concierue  á esa  provincia  hasta  que  lo  pase  á otra, 
ó lo  remita  Y’’.  S.  informado  á esta  secretaria  dei  despa- 
cho, si  fuere  el  postrero  que  eu  él  deba  informar. 

Finalmente  quiere  S.  M.  que  advierta  á Y.  S.  que 
asi  como  estrañaria  y le  causarla  uu  profundo  senti- 
mienío  la  menor  demora  por  falta  de  energía  y activi- 
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dad  en  el  despacho  de  estos  informes,  lo  cual  no  espera 
del  celo  de  V.  S.  y de  ¡as  corporaciones  populares  en 
un  asunto  de  tal  iuiporí  aucia  y rrje  tantdirectamenle  in- 
teresa á los  pueblos,  así  por  el  contrario  advertirá  con 
grande  satisfacción,  y tendrá  presentes  para  los  efectos 
oportunos,  el  mayor  celo,  eficacia  y exactitud  que  en  el 
desempeño  de  este  cometido  despleguen  en  sus  respec- 
tivas esferas  "V.  S. , la  diputación  y los  ayuntamientos 
constitucionales  de  esa  provincia. 

Dios  guarde  á Y.  S.  muchos  años. — Madrid  8 de 
diciembre  de  1833. — Fuente  Andrés. -Señor  goberna- 
dor de  la  provincia  de... 

Para  el  ministro  de  Gracia  y Jaslicia. 

La  abundancia  de  materiales  ha  retrasado  mas  de  lo 
que  hubiéramos  querido  la  inserción  del  siguiente  do- 
cumento remitido  por  uno  de  nuestros  apreciables  sus- 
critores  de  Ja  provincia  de  Pontevedra. 

Como  se  verá  quedan  refutados  victoriosamente  los 
injustos  cargos  que  se  infirieron , y así  el  administrador 
diocesano  de  esa  provincia  , como  los  demás  de  que  ya 
hemos  hecho  mención , justifican  que  no  de  ellos  sino 
dei  gobierno  depende  el  censurable  abandono  en  que  el 
clero  se  encuentra  para  el  cobro  de  sus  haberes. 

Dice  así : 

Como  algún  periódico  se  lia  permitido  hacer  alusio- 
nes altamente  ofensivas  suponiendo  que  en  esta  Admi- 
nistración Diocesana  de  mi  cargo  se  detenían  con  miras 
siniestras  las  cantidades  entregadas  por  las  dos  Tesore- 
rías de  la  Coruña  y de  Pontevedra  para  la  dotación  del 
Culto  y Clero  del  Arzobispado  de  Santiago,  mi  honor  me 
obliga  á instruir  á lo.s  párrocos  acerca  de  las  operacio- 
nes de  la  Administración,  con  el  fin  de  que  cada  uno 
sepa  á qué  atenerse  cuando  léa,  ü oiga  semejante  incul- 
pación. Para  convencerse  cualquiera  de  la  sinrazón  con 
que  se  atribuye  á esta  Administración  Diocesana  el  atra- 
so que  el  Culto  y Clero  ha  sufrido  en  el  pago  de  su* 
asignaciones,  bastaría  señalar  las  fechas  de  la  entrada  de 
ios  caudales  en  la  caja  Diocesana.  Pero  ya  que  se  pre- 
senta esta  Ocasión  quiero  que  todos  conozcan  á fondo 


Total  del  presupuesto 
dei  culto  y clero  para 
el  presente  año  ... 

Para  cubrir  este  presu- 
puesto se  imputa.  Rs.  m. 


Rs.  vn. 

5.  3.736,000 


1. ”  Dé  bienes  dévael 

tos  á la  Iglesia.  . . . 1.331,122 

2. *  Da  rendimientos  de 

Cruzada ; 698,400 

3. °  De  la  contribución 

territorial  de  las  dos 
provincias  de  la  Co- 
rana y Pontevedra.  . 3.661,344 
Suman  estas  cantidades.  3.690,866 

OBSERVACION. 

Siendo  cada  trimestre  la  cuarta  parte  del  año,  se  de- 
be cubrir  con  la  cuarta  parte  de  los  bienes  devueltos: 
ídem  de  los  fondos  de  Cruzada,  y de  la  contribución  ter- 
ritorial. Mas  no  recaudándose  lo  de  Cruzada , según  la 
costumbre  del  Arzobispado , basta  los  primeros  mese* 
del  año  siguiente,  es  indispensable  que  en  todos  los  tri- 
mestres aparezca  esta  partida  de  menos,  la  cual  n»  pue- 
de hacerse  efectiva  hasta  bien  entrado  el  año  siguiente; 
con  la  particularidad  también,  de  que  este  ramo  nunca 
llega  á producir  tanto  como  figura  en  la  imputacioa  que 
hace  el  Gobierno.  Los  bienes  devueltos  en  Í843,  fueron 
imputados  entonces  por  cuenta  de  su  dotación  á sus  an- 
tiguos poseedares,  y esta  ha  sido  siempre  la  partida  mas 
segura.  La  de  la  contribución  territorial,  destinada  á cu- 
brir inas  de  la  mitad  del  presupuesto  anual,  ba  estado 
siempre  pendiente  de  las  tesorerías  de  provincia. 

PRIMER  TRIMESTRE  DE  l83i. 

Para  pagar  completa- 
mente un  trimestre 
de  su  dolaeion  al  emi- 
to y clero  de  la  dió- 
cesis. serian  necesa- 

ric^  ........  1.454.000 

Para  satisfacer  este  tri- 
mestre, han  entrega- 
do las  lesoreñas  de 
Pontevedra  y de  la 
Coruña  sus  cuotas  en 
¡a  forma  siguiente: 

En  24  de  mayo  del  pre- 
sente año.  acabó  de 
hacer  efectiva  la  le- 


1.454.000 


913,556  14 


77,545 


878,654 
56,681  14 


sorería  de  Pontevedra 
su  consignación  por 
contriiiucton  territo- 
rial, de 210,560  3 

En  5 de  setiembre,  y 
en  3 del  mismo,  pagó 
!a  tesorería  de  la  Co- 
ruña para  el  primer 
trimestre,  la  suya  de.  704,976  9 
Suman  estas  cantidades.  913,556  14 

Por  aquí  aparece  clara- 
mente que  hasta  el 
mes  de  setiembre  no 
ha  podido  pagarse  ni 
una  mensualidad,  y 
que  las  partidas  de  la 
contribución  territo- 
rial no  alcanzaban  en 
el  mes  de  setiembr* 
á cubrir  mas  que  dos 
mensualidades , que 

importarían 936,000 

Esta  cantidad , por  el 
descuento  gradual, 
mandado  hacer  por 
el  gobierno,  y que 
en  los  dos  meses  as- 
ciende á 77,545 

Se  reduce  á 878,654 

Quedan  existentes  pues 

de!  primer  trimestre.  56,681  14 

OBSERYACIONES. 

1. *  Los  210,360  rs.  y 5 mrs.  que  desde  24  de  ma- 
yo existían  en  Ja  caja  de  la  administración  Diocesana 
procedentes  del  pago  de  la  tesorería  de  Pontevedra  por 
su  pequeña  consigna  de  contribución  territorial,  no  pu- 
dieron distribuirse  por  que  no  alcanzaban  á cubrir  una 
mensualidad  á toda  la  Diócesis,  y está  mandado  por  Ig 
superioridad  que  nunca  se  distribuya  menos,  y con  es- 
tricta igualdad  á todos  los  partícipes. 

2. *  Que  de  las  fechas  de  las  entradas  de  los  fondos 
de  la  contribución  territorial,  se  deduce  claramente  que 
no  ha  podido  hacerse  distribución  para  el  primer  trimes- 
tre hasta  el  mes  de  setiembre. 

5.*  Que  habiéndose  entregado  los  recibos  para  el 
pago  de  dos  mensualidades  con  fecha  24  del  mismo,  no 
se  han  detenido  los  fondos  mas  que  el  tiempo  necesario 
para  ajustar  á cada  partícipe  su  cuenta  , y estender  mas 
de  2.000  recibos:  operación  pesada  por  los  muchos  de- 
talles que  abraza,  siendo  él  despaento  gradual  de  cada 
uno  harto  embarazoso , como  se  conoce, 

4.®  Que  no  han  podido  pagarse  mas  que  dos  men- 
sualidades porque  no  ha  entrado  en  rai  poder  la  partida' 
de  Cruzada,  ni  tampoco  la  de  bienes  devueltos,  de  cuya 
administración  se  incautó  la  Hacienda  pública  en  1.1^  de 
julio;  de  suerte  que  ni  los  atrasos  se  me  permite  co- 
brar. 

SEGUNDO  TRIMESTRE, 

Para  cubrir  dos  men- 
sualidades, hecho  el 
descueuio  gradual 
mandado  por  el  go 
bierno,  se  necesitan 

como  antes  se  dijo.  , 878,633 

Para  el  pago  del  segun- 
do trimestre,  ha  en- 
tregado la  tesorería 
de  Pontevedra: 

En  4 de  junio 166,183  3 

En  31  de  agosto.  . . . 044,173 

La  tesorería  de  la  Coru- 
ña entregó  con  el 
mismo  objeto 
En  25  de  setiembre , li- 
brados sobre  Ponte- 
vedra  300,000 

En  14  de  octubre  acabó 
de  entregar  por  su 

consigna 222,938  21 

Existencias  del  primer 

trimesu-e 056,682  14 

Suman  estas  cantidades  769,981  6 

Faltan,  pues,  para  cubrir 
dosraeiisualidades  del 

segundo  trimestre.  . 108,672  28 

RESUMEN  GENERAL. 

Presupuesto  del  año  de 

1855 3.756,000 

Impiirtari  ncuatro men- 
sualidades completas.  1.912,000 
Rebajando  el  descuento 
gradual  de  las  Riis- 
ma-  , que  importa 
154.690  reales,  que- 
da rediicidá  aquella 
Cciiuui:  '!i  a ....  . 1.7-57,310 


878,635 


056,682  14 


769,981  6 


108,672  28 


I Recibido  de  las  tesore- 
rías por  toda  su  cqn- 
' sipaa  de  los  dos  tri- 
mestres  1 .648,633  G 

Faltarf,  pues,  para  cu- 
brir las  cuatro  men- 
sualidades , de  las 
cuales  dos  están  ya 
satisfechas 108,674  28 

OBSERVACIONES: 

1 * A pesar  de  este  déficit  algo  considerable,  he 
comenzado  desde  luego  á ajustará  cado  partícipe  la  cuo- 
ta de  otras  dos  mensualidades,  operación  que  estará 
concluida  para  mediados  del  próximo  noviembre,  y 
cuidaré  de  avisar  para  la  entrega  de  los  recibos. 

2. *  El  descuento  gradual  que  ha  mandado  hacer  el 
gobierno  es  en  la  forma  siguiente: 

A los  que  tengan  de  asig- 
nación desde  la  menor 
hasta  6,000,  se  .les  des- 
cuénta  él 10  por  100. 

De  6,000  á 12,000  el.  . . 12  por  100. 

De  12,000  á 20,000  el,  . . 14  por  400. 

Y así  sucesivamente,  ha- 
biendo algún  partícipe  á 
quien  se  baja  el.  ....  2o  por  100. 

3. ^  La  Tesorería  de  la  Coruña  aohizo  esta  rebaja  al 
pagar  la  parte  de  Jareontribucioü  tenitórial  del  primer  . 
trimestre;  pero  en  cambio  al  hacer  el  pago  del  2.”  eje- 
cutó el  descuento  gradual  de  los  dos,- y por  esta  razón 
•parece  ménor  la  cuota  entregada  por  ella  para  el  segun- 
do trimestre,  que  la  del  1.® — La  Tesorería  de  Ponteve- 
dra no  ha  hecho  todavía  el  descuento  de  los  triméstres. 

4. ®'  También  es  de  notar  que  la  Tesorería  de  la  Co-' 
ruña  ha  hecha  el  descuento  de  seis  meses,  y yo  no  lo: 
hice  sino  de  dos  al  satisfacer  los  dos  primeros,  meses  del 
año  ; y la  misma  conducta  observaré  en  la  disliibucion 
de  los  otros  dos  que  se  está  haciendo. 

3.®  Para  conocimiento  de  los  interesados  , debo  de- 
cirles por  último,  que  Ja  autoridad  superior  de  la  Coru- 
ña me  entregó  para  el  pago  de  su  consigna  por  ei  últinao 
trimestre  del  año  próximo  pasado,  unas  libranzas  de 
600,000  rs.  contra  las  provincias  de  Pontevedra  Jy 
Orense,  qué  yo  acepié  al  asegurárseníe  que  se , harían 
efectivas;  pero  désgraciádamente  los  Gobérnadores  de 
aquejlás  provincias  no  me  las  han  realizado  hasta  hoy, 

• apesar  de  mis  gestiones.  Me  he  dirigido  también  á ia  di- 
rección del  Tesoro  con  el  mismo  objeto,  y hasta  el  pré- 
sente no  ha  habido  resultado. 

Creo  que  con  esta  ésplicacion  de  las  operaciones  de 
la  Administración  Diocesana,  se  convencerán  lodos  dé 
que-  no  ha  consistido  en  raí  él  atraso  que  ha  sufrido  el 
Culto  y Clero  del  .Arzobispado  en  percibir  sus  asignacio- 
nes en  este  año. — Santiago  y octubre  20  de  1833. — El 
Administrador  Di-ocesano,  Luis  de  la  Riva. 


CORTES. 

Las  sesiones  de  estos  días  están  encomendadas  á los 
generales:  nada  mas  natural;  ¡ojalá  y solo  interviniesen 
en  asuntos  que  como  el  del  presupuesto  de  la  guerra 
que  se  discute  es  de  su  conipetenciál ! 

Marchando  por  esa  sección,  no  de  las  menos  impor- 
tantes del  presupuesto,  lasCócies  de  lui  econotmas  cami- 
nan paso  á paso  hasta  que  lleguen  -á  dar  su  beneplácito 
á los  MIL  SETECIENTOS  milloáes  pedidos  para  gobernar  -el 
ministerio  á cuyo  frente  se  halla  el  señor  Espartero. 

Verdad  es  que  hay  diferencia  entre  gritar  en  Man- 
zanares y discutir  desde  el  banco  azul  con  carácter  mi- 
nisterial. 

Verdad  es  que  no  es  lo  mismo  ser  diputado  de  la  na- 
ción y vivir  del  Tesoro  que  ser  individuos  de  las  juntas 
revolucionarias  y vejetar  lejos  de  las  nóminas  del  Es- 
tado. 

Cambios,  en  fin,  que  trae  consigo  el  tiempo. 

Prévios  algunos  anuncios  de  interpelaciones  sobre  la 
cuestión  de  subsistencias  y la  aprobación  sin  debate  de 
varios  artículos  del  presupuesto,  el  mal  aventurado  Ga— 
minde,  codicioso  de  nombradia  quiere  tener  la  original 
satisfacción  de  que  le  sacaran  los  colores  á tacara  ha- 
ciendo pública  la  inconsecuencia  de  este  diputado  casi 
demócrata  y caballero  ademas  de  una  gran  cruz  ganada 
no  sabemos  por  qué  meredmieutos. 

Fue  el  caso  que  como  su  señoría  impugnase  el  capí- 
tulo 7.®  bajo  el  aspecto  económico,  hubieron  da  decirle 
que  él  mismo  no  solo  le  habla  aprobado  en  l.js  sesiones 
de  la  comisión,  sino  que  había  tenido'  á bien  pedir  que 
se  concediesen  mayores  cantidades. 

¡Qué  tristísimo  trance  para  otra  persona  que  no  hu- 
biera shio  tan  despreocupada  como  «i  señor  Gamindell 

Nosotros  en  primei'  Jugar  no  habríamos  hablado, 
pero  ya  lanzada  la  palabra  hubiéramos  salido  del  salón 
cubiertos  de  ¡-ubor  y de  vergüenza. 

Et  capitulo  se  aprobó  po:- 153  votos  c-jntra  17. 

Coait'aiiú  ei  8.”  que  se  referia  a los  estados  mayores 
el  omiiiscieiite  demócrata  Sr.  Ruiz  Poas  , quien  cen  su. 
altisona.iCia  acostumbrada  y apartándose  dei  asunto  que 
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se -discutía,  sacó,  á plaza  las  desgracias  que  ocurrieroá  en 
el  simulacro  hecho  el  domingo  por  la  artilleria. 

Replícale  el  general  Serrano  y maniñesta  que  las 
desgracias  fueron  casuales  y que  en  materia  de  cañones 
España  nada  tiene  que  envidiar. 

Bueno  será  sin  embargo  que  no  nos  veamos  en  la 
precisión  de  hacer  una  prueba  formal. 

Riñe  después  el  general  Concha  con- e4  Sr.  Orense 
que  pidió  que  se  redujesen  4 la  mitad  las  capitanías  ge- 
nerales , y que  en  vez  de  ochent;  y siete  plazas  fuertes 
qued-asen  solo  diez  ó doce.  . • ■ ' - 

Entre  párrafo  y párrafo  dio  á entender  el  marqués 
de  .4lbaida  que  las  personas  mejor  recompensádas  de 
España  eran  los  generales  á lo  cuál  repuso  el  señor 
Cdncha  que-  todo  era  poco  pára  premiar  los  servicios 
qué'se  hacen  defendiendo  Ja  independencia  del  pais." 

¡ Afií  ésclamaraos  nosotros , y si  solo  se  premiasen 
esa  ciase  de  servicios!  I 

Pero  ¡es  defendiendo ’la  iudependenciá  del  pais  co- 
ntó se  ha  llenado  el  país  dé 'oficiales  generales? 

Si  no  fueran  nuestras  intrigas -y  disturbios  pulílieos 
¿serian  tan  tiumerpsas  las 'páginas  dé  la  guia  consagra- 
das al  personal  de  los  altos"  puestos  déla  milicia? 

Oue  respondan  las  Gacetas  de  estos  15  años, 

A esta  polémica  éntrela  demóéracia  y la  mayoría, 
sucedió  el  relato  que  hizo  el  señor  Heros^  á propósito 
dé  las  desgracias  del  simúlacfo.  ” : 

Sabedoras.  M.  la  Reina  dio  órdén  para  que  se  so- 
corriese á ios  artilleros  heridos,  añadiendo  que  si  que- 
daban inútiles' aseguraría  sú  bien  estar  y subsisteiicia 
durante  toda  su  vida.-  s'  . , , 

Este  rasgo  de  maternal  SQÜcitu.d  nos  bizq  pensar  en 
que  si  las  Cortes  constituyeates.han  amenguado  las  prer- 
rogativas y el  prestigio  del  Trono,;  sn  soberanía  no  ha 
podido  impedir  que  la  augusta  persona  qtte  lo  ocupa 
posea  y ejercite  el  mas  preciado  de  los  atributos  reales; 
la  caridad.  ■ 

Aprobados  después  todos  los  artíeulós  del  pre&u- 
pufisto,  que  son  .y-  ueo  de;a^irfice-,  se  levantá  la 
sesión.  ■-  .o  va-  . ■ ■ 


Slstraefo  de  la  sesiaa  celebrada  el  día  lO  de  di- 
ciembre de  ISSiái, 

Abierta  á la  una  y media  j leidá  el'aika  de  laañterior’ 
quedó  aprobada.  - 

Se  dio  cuenta  de  la'  siguiéñte  proposición : • ' ‘ 

«Pedímos  al  Congreso  que  en  atenéibn- á la  importancia  del 
comercio  de  granos  que  de  año  en  año  aumenta  considerablémen- 
te,  se sirra  acordar  dé  el  señor  ministro  dé  Fomento  esplieáciones 
satisfactorias  sobie  el  cumplimiento' de  la  real  orden  de  29  de 
enero  de  1834. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ,  miai^ro  de  Fomento:  ruego 
á los  señores  autores  de  la  proposición  se  sirTan  dejarla  para- otro 
día  porque  no  tengo  aqai  todos  los  datos  que  creo  necesario® 
para  contestar. 

El  Sr.  EIGITERAS : El  periódico  tituládo.  la  fictualv- 

dad^  que  se  publica  en  Barcelona,  dice=  io  siguiente:- 

«Tin  pasajero  de  Igualada  nos  ha  referido  que  la  ronda 
del  señor  Montero  que  se  hallaba  en  aquella  rilia,  prendió.  á tres 
hombres  al  bajar  de  la  diligencia  que  para  Madrid  había  saH'- 
do  la' noche  del  lunes  de  esta  ciudad.  Los -tres  sugetos  erazt  otros 
tantos  ladrones  que  en  la  imperial  , del  coche  dicho  descerrajaron 
algunos  equipajes.  AI  ser  conducidos  á ésta  ciudad  j no  lejos 
del  Bvhch,  parece  que  trataron  de  fugarse,  y -no  habiendo  que- 
rido detenerse  á las  voces  de  alto  qué  íes  dirigieron  los  indivi- 
duos de  la  ronda,  'se  W hizo  fü^ó  y resultaron  - muertos  los  tres. 

Este  suceso  puede  tener  una  trascendencia  gravísima  Todos  los  .• 
señores  diputados  saben  que  desde  el  .año  44  hasta,  el  oí,  han 
sido  frecuentes  las  ejecuciones  , o'  mejor  dicho,  los  .asesinatos 
cometidos  por  la  fuerza  pública  en  personas  qiie  serian  delincuen- 
tes, pero  que  en  el  mero  hecho  de  caer  en  manos  de  la  autori- 
dad estaban  bajo  la  protecefon  dé  lá'  ley.  No  quisiera  que  ahora 
se  repitiesen  sem»*)antes  escándalos: 

El  Sr.  fíücXVES,  ministro  de  lá  Gobernación : Yo  no  ten- 
go nmgnna  comunicación  oficial  de  ese  hecho;  cuando  las  tenga 
podr^contestár  á su  señoría.  Entre  ta'nto,  solo’  diré  que  las  pro- 
■^lacias  de  Cataluña  están  declaradas  en  estado  Jé  guerra,  y que 
^ es -aconteél  miento  entenderá  el  Capitán  general. 

£l  Sr.  PRESIDENTE : Continúa  la  discusión  pendiente  so- 
bre el  presupuesto  de  la  Guerra. 

Se  leyó  el  capitulo  2u^  - . - 

Después  de  una  ligera  discusión,  y puesta  á votación  el  capí- 
tulo 2.  ® con  una  lio-era  enmienda  , quedó  aprobado. 

Se-hiao  primera  lectura  y pasó  á ia  comisioB  ana  cDmienda  de 
los  Sr¿s.  .Rervz,  García  Rniz  v otres  atcapítulo' 17  de  este  presu- 
puesto», 

Ftteroa  aprobados  sin  discosioa  ios  capítulos  3.  ^ , 4.  ® > 

5.  - y 6-  " 

Se  leyó  el  7.  • 

£]  Sr.  FIGUER-^S ; Se  forma  eí  presupuesto  contando  con 
que  ttídas  las  plazas  ;'stin  cobfertas,  y»-rt  sabido  que  ni  las  quin- 
tas se  realizan  por  completo,  ai  Iws  sollados  etíáa  todos  en  las  fi- 
las. El  soiihdo  Áe  infantería  me  paraca  que  tiene  Ri  reales  ai 
mes,  y sa^nienao  qa  co  friten  mas  que  l,OX)!,  ahorro 
mensaais  rii-  4.0  J reairs, I -npertañd^  al  año  mas  de  70i>,00 J 
i ' cono  dt:  4B  reuics  por  primera  puesta  de  vestua- 
rio, 5 r.eaitS  p"r  oi-TJr,  rfs»*  bífiT  puede  calcular  .por 

Ifl  menos rg  * d-i  -uiiitu  reai.-^. 


Ademas  los  oficiales  cuando  están  con  íiccncia  no  óenen 
mas  que  media  paga  , y si  piden  prórogas,  entonces  no  perciben 
nada.  Dnase  á esto  lo  que  pueden  producir  las  vacantes,  y subi- 
rá á una  cantidad  de  consideración 

Lros  capitanes  mas  antiguos  de  los  regimientos  reciben  una 
gratificación  de  100  reales  mensuales,  y no  alcanzo  el  motivo 
para  que  se  dé,  pues  lo  mismo  podría  hacerse  con  él  teniente  y 
subteniente  mas  antiguo. 

Espero  que  el  señor  ministro  dé  ia  Guerra  se  sirva  dccixme 
si  es  posible  ó no  hacer  estas  ecooomiasL. 

EÍ  Sr.  (^DONNELL,  ministro  de  la  Guerra:  De  los  700,000 
hombres  de  que  debe  constar  el  ejército,  según  el  acuerdo  de  las 
Córteij  solo  faltarán  300  ó 400;  á 500  no  llegan. 

Es  cierto  lo  que  su  señoría  ha*  dicho  respecto  a los  oficíales 
que  piden  licencia  para  asuntos  propios  pero  si  su  señoría  hu- 
biese examinado  los  presupuestos  hubiera  visto  que  he  contado 
con  eso  y se  han  rebajado  cinco  millones  donde  creía  que  se  po- 
día rebajar  uno. 

En  cuanto  á la  gratificación  de  100  rs.  esun'a  costumbre  an- 
tiquísima y que  se  funda  en  que  ia  carrera  de  alferex  y teniente 
se  hace  con  bastante  rapidez,  pero  en  llegando  á capitanes  per- 
manecen en  ese  grado  12,  14  y 16  años.  Ademas  el  capitán  |mas 
antiguo  es  el  que  suple  á los  jefes.  Yo  espero  que  las  Cortes  vota- 
rán esta  cantidad  que  no  es  de  gran  consideración. 

El  Sr.  .BERTEMATI  : Me  Lvanto  á combatir  el  artículo 
1.®  que  hace  relación  al  personal  del  cuerpo  de  Alabarderos 
pues  siendo  un  cuerpo  de  lujo  me  parece  «xhorbitante  Xa  partida 
de  dos  millones  y mediada  reales.  Me  parece  que  consta  de  dos 
compañías,  y para  quince  hombres  con  que  cubre  d.  servicio 
interior  de  palacio  podría  reducirse  .»-uaa  xíómpañia.  También 
creo  que  para  mandar  trescientos  hombres  no  es  necesario  un  co- 
mandante general  que  sea  grande  de  españa 

Él  Sr.  0;DONNiiLL,  ministrojde'da  Guerra:,  La  guardia 
Je  Alabarderos  conocida  antes  con  el  nombre  de  guardias  de  la 
cuchilla,  es  autiquisima  en  España',  y es  lá  guardia  que  está  cer- 
ca  de  ia  persona  del  rey,  eu  el  cuerpo  dé' Alabarderos  entran  á 
servir  los  sargentos  del  ejército  sin. nota  en  su  hoja  de  servicios 
y con  otros  requisitos. 

Es  uh  premio  á'  esa  -víase  Benemérita  qne  tantos  servicios 
presta  al  Estado'.  Dé  ésos  individuos  es  de  quines  se  forma  el 
cuerpo  Je  Alabarderos  para  qué  dé  ál  trono  el  prestigio  y el 
esplendor  que  debe  tener.  • • • • 

No. puede  haber  menoéde  dos'compáñias  para  cubrir  el  ser- 
vicio que  tienen,  que  dar. 

Para  mandar  300  hombres  no-  se  necesita  un  comandante 
genera!  y qúe  éste. Sea  un  eapitan  general;  testaría  con  un 
comandante  de  batallón;  pero  tenga  su  señoría  presente  que  el 
Jefe  de  ese  cuerpo  tiene  la  alta  Eonta-Re  estar  encargado  de  la 
custodia  de  S,  M.  cunada  graba . ai.  estado  que,  sea  un  capitán 
general  el  Jefe  de  ese  cuerpo,  porque  no  tiene  mas  sueldo  por  eso¿ 

Sr.  PRESIDEN  PE  :.Sc  va  á preguntar  si  está  el  punto  sufioicn 
tembhte  Jíscutidó.  : 

Hecha  lá  pregunta  fué  contestada  afirmativamente;  j proce-  • 
diéñJósé  á la  votación  nóminál  del  capítulo  Vil,  quedó  aprobado 
por  T^' Votos  contra  T7. 

Ei  Sr.  RUIZ  PONS  : Al  leer  eí  capiíúlD  8.*,  á cualquiera  lla- 
mará laatencion  dá  desproporción  que  existe  entré  nuestro  ejérgi- 
ío  y él  número  de  plazas  de  guerra.  Cómo  saben  los  señores  di- 
putado^-muchas  demuestras  plazas  se  encuentran  en  un  estado 
deplorable,  y en  otras  que'  no  se  pueden  • llamar  tales,  tenemos 
empleados  como  si  se  hallaran  en  estado  de  defensa. 

Ei  señor  ministro  de  la  Guerra,  conociendo  que  no  se  nece- 
. sita  la  fuerza  votada  en  el  capitulo  anteiior,  podría  muy  bien 
pedir  á las  Cortes  que  las  economías  que  en  él  se  hiciesen  sirvie- 
ran para  poner  en  estado  de  couservácion  y de  buena  defensa  lai 
plazas. 

No  suceda,  señores,  lo  que  sucedió  en  la  espedicion  -de  Portu- 
gal, que  por  falta  de  fondos  habiendo  de  llevar  el  cuerpo  de' arti- 
llería 1,000  cartuchos  por  pieza,  estos  estaban  cubiertos  con  ajgo- 
- don  materia  que  ocasiona  muchas  desgracias  hasta  en  los  si- 
mulacros. No  sé  si  á esta  causa  se  deberán  las  de  ayer,  pero  lo 
cierto  es  que  va  la  parte  del  material  estamos  muy  mal. 

El  Sr.  O^DONNELL,  ministro  Je  ia  ■Guerra:  el  gobierno  ha 
nombrado  una  junta  presidida  por  el  señor  marques  dei  Duero 
que  vea  las  plazas  que  han  de  conservarse  y las  que  se  han 
'de*  abandonar. 

Ha  hablado  su  señoría  de  la  necesidad  de  mejorar  nuestras 
plazas.  ¿Sabe  su  señoría  que  son  1,20^  millones  ios  que  se  necesi- 
tan para  poner  en  estado  de  defensa  las  que  deben  conservarse? 

El  Sr.  SERRANO  DOMINGUEZ:  Si  el  Sr.  Ruii  Pona  hu- 
biera dicho  que  el  material  de  axtilleria  es  escaso  en  España, 
convendría  en  ello,  porque  con  ocho  millones  es  imposible  aten- 
der á io  que  necesitarían  40;  pero  en  calidad  es  tan  bueno  como 
el  primero  del  mánde;  en  fundición  de  bronce  estamos  á mayor 
altura  que  Inglaterra;  en  hierro  á la  misma  altura  y en  cems- 
truccion  de  carruajes  hemos  llegado  á la  mayor  perfección  que 
has  alcanzado  las  naciones  mas  civilizadas.  Los  fusiles  no  son  tan 
perfectos,  porque  no  se  hacen  en  fábrica;  pero  ahora  se  está  tra- 
tando de  montar  fábri(;a5  , 7 ae  l^rán  tan  buenos  y baratos 
como  los  primeros  de  Europa 

En  cuanto  á Las  ^sgracias  de  ajei,^he- estado  en  «1  hospital 
y tengo  la  satisfacción  de  decir,  que  ninguno  de  los  cuatro  heri- 
dos ofrece  peligro.  Dos  de  ellos  cayeroa  dei  armón  marchando  ai 
trote,  cosa  que,  como  los  señores  diputados  conocen,  es  imposi- 
ble de  rexiediari  respect;  de  les  otros  dos  i*  culpa. e»  sc^a^Como 
era  de  mi  deber  yo  nabi^  á ios  ;c*fes  de  brigada  y de  las  baterías 
para  qae  ios  movioiieaios  se  hicieran  coa  rapidez,  pero  el  fuego, 
despacio  á fia  de  erilíir  desgracisá;  pero  ao  es  poaiple  impeair 
..que  entre  ios  artlÜeros  h^ya  riveliaudes,  que  se  piquea  sobre 
cuái  pieza  es  y asi  ftyé:  en.  la  precipüacioD,  antes  ¿e 


haber  lavado  bien  la  pieza,,  mtrodujeseir  el  cartucho  y al  intro-* 
ducirlo  se  inflamó.  Yo  esper»  que  ht  Providencia  conservará  la 
vida  de  ios  heridos  y que  el  gobierircr  les  proporcionará  ub 
destino  con  que  puedan  suhsistár. 

En  cuanto  á la  cartuchería  está  hecha  con  grande* esmero,  por^ 
que  el  brigadier  comandante  deíparque  es  uno  dejos jftfes  de  arti- 
llería mas  distinguidos  del  mundo,  todo  el  material  que  se  em- 
plea en  su  construcción  es  de  superior  calidad,  y el  cuerpo  está  á 
la  altara  de  todos  los  adelantos,  porque  teniendo  oficrales  en  el 
estranjero  no  se  tarda  en  aplicar  aquí  nna  farencion  sino*  lo  que^ 
tarda  en  llegar  el  correo. 

Estraño,  pues,  que  el  señor  Rniz  Poas  haya  tomado  las 
desgracias  de  ayer  «orno  un  motivo  de  oposición. 

El  señor  marqués  del  DUERO  : Siempre  de  los  bancos  de 
la  montaña  se  levantan  algunos  señores  para  hablar  del  ejército 
de  una  mánern  que  lo  menoscaba.  Esos  señores  no  quieren  ejér- 
cito, no  quieren  quintas,*  no  quieren  presupuestos  para  el 
ejército. 

Las  Cortes  saben  ya  el  pensamiento  militar  del  Sr..  Orense 
que  es  adquirir  á Gibraítar  á costa  dé  Ceuta,  Sí  su  señoría  se^ 
sentara  en  ese  basco  lo  conriguiria  aí  instante. 

No  contestaré  respecto  á que  los  milita  res  recibimos  la  recom- 
pensa por  los  servicios  que  prestamos,  porque  hay  cierto  género 
de  servicios  que  nunca  una  nación  recompensa  suflcientemente^ 
tales  son  los  que  el  hombre  hace  defeodiendoTa  indepéndeneza  y 
la  seguridad  de  su  pais. 

Después  de  un  breve  discurso  del  Sr.  0‘DonnelÍ  y dé  recti- 
ficar, los  señores  Orense,  Ruiz  Pous  y'Eáhradorse  declaró  eí  ca- 
pítulo suficientemente  discutido  y faé  aprobado.  Lo  fué  tam- 
bién sin  discusión  ei  9.  ® - 

.Se  feyó  el  décimo,  y.  después  de  una  ligera  discusión  fué  apro- 
bado, y sucesivamente  sin  discusión  los  tres  siguientes  11,  áS 
y 13. 

Se  leyó  el  capítulo.  XIV,  y después  de  un  breve  debate  fué 
anrobado,  y sin  él  los  dos  siguientes  15  y 16. 

El  17.  que  Itablaba  de  los  vigías  y torreros,  que^ó  én  suspenso 
por  haberse  presentado  una  enmienda  para  que  esta  partida  pasam 
a*I  presupuesto  de  Hacienda,  y haber  ofrecido.el  séñer  ministro 
de  ia^Guerra  que  se  informarla  de  si  había  alguna  dificultad  en 
que  se  hiciera  así. 

Sin  discusión  se  aprobaron  los . capítulos  18  y 19.. 

Se  leyó  el  20,  y prévia  otra.corta  discusión  fué  también  apro- 
bado, asi  como  sin  ella  eí  21  y '22. 

S_e  leyó  el  23  j.dij.o:  ...  . 

Se  aprueba  el  capítulo , y lo  mismo  los  siguientes  24,  25,  26 
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Sé  leyó  el  28  que  se  referia  á las  clases  pasiva*  del  ejercito,. 

El  Sr,' ÓRENSE:  leiupugnó. 

El  Sr.  O^DONNELL,  ministro  de  la  Guerra:  le  contestó. 

En. seguida  fué  aprobado  el  capítulo  y sin  discusión  todos  Jos 
demas  de  que  constaba  el  presupuesto  .de  la  Guerra,  el  cual  que- 
dó terminado  fuera  del  capítulo  XVH  que  se  bahía  dejado  pen- 
diente- 

ÉrSr.  HEROS:  Si  hubiese 'Astado  aquí  aTliempo  que  el  señor 
inspector  de  artilleria  hadado  á entenderla  atención  con  que 
mira  el  gobierno,  á la  artilleria  nunca  hubiera  manifestado  que  al 
tener  anoche  la  honra  de  ver— á—Sp'M.*,  las  primeras  órdenes  qne 
me  dió  fueron  las  de  que  nada  les  faltase,  y anunciarme  al  mismo 
tiempo  que  si  por  »lesgracia  'quedaban  inútiles  para  ei  servicio, 
de  su  cuenta  correría  proporcionarles  el  sustento  necesario. 

El  Sr.  Rivero  Cidraque  ocupó- la  tribuna  y leyó  el  dictáinen 
de  la  mayoría  de  la  comisión  nombrada  p^á  presentarlas  tese* 
de  la  ley  electoral,  y ei  señor  presidente  anunció  que  se  impri- 
miría, repartiría  y sellaría  Jiá  para  su  discusión. 

El  señor  secretario  González  de  la-Vegáleyo'un  voío  particu- 
lar del  Sr.  D.  Antonio  González  sobre  di  mismo  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana.  A prime- 
ra hora  discusión  Je  las  Bases  de  Constitución,  y si  hubiese 
tiempo  ios  demas  asuntos  pendientes  ya  anunciados.^ 

Se  levanta  la  seSion. 

Eran  las  seis  y media. 
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Periódicos  del  16  de  diciembre. 

— * Esperanza  estraña  tas  quejas  ’dé'los- progresistas 
contra  los  moderados,  cuando  ellos  son  y hacen  en  el 
dia  lo  que  los  otros  fuernn  é hicieron-  en  el  día  de  su  do- 
.minacion,  y establece  entre  eUos  esta  diferencia; 

El  progresista  ama  el  kepis,  el  moderado  no  puede 
digerirle. 

Et  C'atólico  se  ocupa  hoy  de  la  circular  nuera  del  se- 
ñor Fuente  Andrés  sobre  el  arreglo  parroquial,  en  lo 
que  para  nada  se  toman  en  cuenta  las  observaciones 
presentadas  al  gobierno  per  el  Episcopado' español. 

La  Iberia  inserta  ialegro  el  discurso  de  sa  director  el 
señor  Cairo  Aseasio,  en  lá  cuésíien  (JeTiapreiíta  y de- 
fensa del  ju.  ado. 

Las  Cortes  dedica  algunas  coisideracíones  á lo  que  él 
llama  haber  mejorado  el  crédito,  r ai  referirnos  elsimu- 


lacro,  asegura  que  entre  los  vivas  á la  Reina,  se  mez- 
claban tos  que  se  daban  á Espartero. 

El  Correo  Cnivcrsal  se  lamenta  de  la  triste  condi- 
ción á que  está  reducida  la  prensa  por  tos  acuerdos  y 
disposiciones  de  los  que  por  ella  están  en  el  poder. 

l,a  E|H»ca  viene  anoche  augurando  mal^  siu  cuento 
para  las  instituciones  y para  él  trono,  si. él  divorcio  en 
él  y la  situación  actual  se  verificara,  juzgando  irrealiza- 
ble la  dictadura  á la  francesa,  siu  caer  en  la  reacción 
que  á todos  aniquilaría. 

¿En  qué  aguas  habrá  bebido  nuestro  colega  para  es- 
tos juicios? 

Hemos  oido  decir  que  las  recientemente  llegadas  de 
jas  márgenes  del  Sena  le  han  trastornado,  pues  no  ha 
hallado  el  sabor  parlaracntario  que  esperaba. 

PERIÓDICOS  DEL  t 1 DE  DICIEMBRE. 

Lias  Novedades  escribe  hoy  un  artículo  con  el  cual  y 
vista  la  historia  de  nuestros  hechos  contemporáneos,  es- 
tamos muy  cerca  de  haU'araos  conformes. 

Hé  aquí  el  párrafo  que  pone  fin  á sus  consideracio- 
nes sobre  la  influencia  del  elemento  militar. 

t ¿Basta  por  ventura  tener  uniforme  é insignias  mili- 
tares para  colocarse  á la  altura  suficiente  que  el  des- 
empeño de  toda  clase,  de  funciones  públicas  demanda? 

Basta,  sí,  basta  en  Apañar  aquí  una  faja,  un  entor- 
chado, dos  ó tres  galones,  unas  charreteras,  dan  capa- 
cidad para  todo;  ministros  de  Gobernación,  de  Instruc- 
ción pública,  de  Estado;  gobernadores  civiles,  intenden- 
tes, directores,  comandantes  de  presidios,  gefe»  de  te- 
légrafos; en  suma,  el  pei-sonal  de  la  administración  pú- 
blica, esceptaando  la  magistratura  y el  clero,  todo  está 
á disposición  de  los  militares,  que  asi  se  encargan  de  las 
altas  funciones  de  un  ministerio  como  de  las  mas  hu- 
mildes, pero  muy  interesantes  también,  de  una  coman- 
dancia de  presidios.» 

liSt  Seberania  dice  que  el  genera!  Garrea  ha  hecho 
mal  en  dimitir. 

Y sobre  todo  desde  que  se  condujo  como  se  condujo 
en  los  últimos  sucesos  de  Zaragoza;  ¿no  es  verdad  de- 
mocrático colega? 

El  Parlamento  enumera  varios  defectos  de  que  ado- 
lece el- futuro  plan  de  estudios. 

.Al  fé  que  ya  se  los  harán  desaparerer  los. entendidos 
constituyentes.  ¡Hay  en  las  Cortes  tanta  sabiduría!! 

El  Sur  intenta  penetrar  en  ios  misterios  de  la  si- 
tuación. 

Si  Gúrrea  mereció  bien  del  Gobierno  ¿por  qué  él 
el  Gobierno  admite  la  renuncia  á Gurrea?  Si  Gurrea  no 
procedió  bien  ¿por  qué  el  Gobierno  no  quitó  á Gurrea? 

. Esperemos  á que  la  Asamblea  ponga  las  cosas  en 
claro. 

Ea  España  reseña  la  sesión. 


BOLETIN  OFICIAL. 

Gaceta  del  H de  diciembre. 

Publica  una  Real  órden,  del  4 de  diciembre,  autori- 
zando á D.  Enrique  Misiey,  para  estudiar  el  proyecto  de 
navegación  del  rio  Ebro  desde  Zaragoza  á Logroño. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

—Despachos  telegráficos  publicados  por  los  pe- 
riódicos de  París : 

«Yiena,  6. — A escepcion  del  cuerpo  de  ocupación 
en  los  Principados,  todo  el  ejército  austríaco  se  pone  so- 
bre pié  de  paz. 

sLa  bolsa  muestra  una  gran  firmeza. 

«Yiena,  6. — La  esportaeion  de  caballos,  de  plomo, 
de  nitro  y de  azufre  ha  sido  prohibida  para  la  Rusia  y 
para  la  Turquía,  escepto  los  Principados. 

• Háblase  de  un»  reducción  en  el  ejército,  de  80,000 
hombres. 

•Hamburgo,  6. — Los  dos  almirantes  aliados,  con  to- 
dos sus  buques,  han  salido  de  Kiel  para  volver  á Francia 
y á Inglaterra.» 

El  Monitenr  del  6 anuncia  la  Tualta  del  general 

Canrobert,  sin  ningún  comentario.  Este  silencio  podrá 
sercausade  que  se  hagan  muchos  acerca  del  buen  re- 
sultado de  la  misión  del  ilustre  general  á las  potencias 
escandinavas. 

— Corre  actualmente  ea  París  un  rumor,  que 

aunque  muy  esparcido  y bastante  acreditado,  do  tieae 
para  nosotros  gran  viso  de  verdad.  Supónese  que  el  go- 
bierno francés  trabaja  aetvaimente  con  el  objeto  de  que 
se  reúna  un  congreso  europeo,  á fin  de  revisar  los  tra- 
tadas de  I8l5. 

— Dice  un  periódico  qno  el  emperador  couaoeará 

para  nn  certámen  poético,  cuyo  asunto  sea  La  Toma  de 
Se5osíqpo/,  consistiendo  el  premioen  20,000  francos  que 
frece  de  su  tesoro  privado. 


LA  REGENERAaON, 


I — Xo  se  ha  recibido  ann  por  el  correo  ordinsrie 

la  noticia  de  la  toma  de  Kars. 

Entretanto,  según  escriben  de  Eizerum  el  14  de  no- 
viembre, ni  la  mucha  nieve  ni  el  rigor  de  la  estación  ha- 
cia cambiar  dé  posiciones  á los  rusos  delante  de  Kars,  y 
confiado  ya  sin  duda  en  su  triunfo , el  general  Murawieff 
ha  destacado  de  su  ejército  una  división  de  8,000  hom- 
bres á Sohanly-Dagfa.  El  objeto  de  estas  fuerzas  es  el  de 
adelantarse  hácia  Erzerum  tan  pronto  como  Kars  se  ha- 
ya rendido,  para  lo  cual  se  van  también  disponiendo 
otras  que  se  hallaban  acampadas  en  Deli-Baba , sobre 
el  camino  de  Bayacid,  pues  se  han  presentado  en  la  lla- 
nura de  Hassan-Kalé , donde  han  cogido  algunos  ce- 
reales. 

BOLSA  Y MERCADOS 

Cotización  del  día  4 de  diciembre  de  ISo-3. 

Títulos  del  5 por  100  consolidado 34, 3.3  d. 

Títulos  del  3 por  100  diferido; 20,8.3  c. 

Amortizable  de  primera 10,80 

Idem  de  segunda 6,20 

Acciones  de  carreteras  6 por  1 00  anual. 

Emisión  de  1.”  de  abril  de  1850. Fomento 

de  á 4,000  rs.  69,75 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs 73  d. 

Idem  1.*  de  junio  de  1831,  de  á 2,000 

reales ; 70  d. 

Idem  31  de  agosto  de  1832,  de  á 2,000  rs.  66,75  d. 

Be  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando.  . . . 103,30 
Precios  de  granos  y caldos. 

Madrid.  Trigo,  de  48  á 36  lj2.  Cebada,  de  24  1}2 
á 25  Ijo  Garbanzos,  de  24438  rs.  arroba. 
Arroz,  de  30  á 54.  Aceite,  de  34  á 36.  Vi- 
no, de  34  á 40.  Carbón.,  de  64  7. 

Cádiz.  Trigo,  de  32  á 37  rs.  fanega.  Arroz  de 
primera,  de  24  á 25  rs.  arroba.  De  segun- 
da, de  32  á 23. 

Málaga.  Trigo,  de  48  á 63.  Cel»da,  de  32  á 37. 

Garbanzos,  de  36  á 74.  Maíz,  de  42  á 33. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

El  fila  consagrado  á la  patrona  de  España  ha  si- 
do en  ¡Madrid  una  de  las  fiestas  principales;  pero  en  el 
presente  año,  puede  decirse  que  ha  crecido  él  entusias- 
mo y el  empeño  de  hacer  pública  y solemne  profesión 
del  sentimiento  que  estaba  ya  arraigado  en  el  corazón  de 
todos  los  buenos  españoles , aun  antes  de  ser  dogma  de 
fé.  No  ha  habido  un  templo  donde  nose  diera  culto  á la 
madre  de  Dios.  En  Palacio , según  antigua  costumbre, 
hubo  capilla  pública.  En  la  real  Iglesia  de  Atocha  se  ve- 
rificó la  solemnidad  que  habíamos  anunciado.  Lo  mismo 
en  San  Antonio  de  los  Portugueses,  donde  había  una  or- 
buesfa  brillante  , y ofició  el  limo.  Sr.  Vicario  eclesiás- 
tico, asistiéndola  santa  hermandad  del  Refugio.  En  San- 
ta Cruz,  San  Andrés,  la  Bueña-Dicha,  San  Martin , San 
Ildefonso  y otras  muchas  iglesias  , fueron  ignahnente  no- 
jables  las  funciones , y hemos  oido  por  todas  partes  tri- 
butar estraordinarios-  elogios  á los  oradores  sagrados, 
que,  compitiendo  en  elocuencia,. erudición  y celo  religio- 
so, anunciaron  desde  la  cátedra  del  Espmiu  Sanio  las 
glorias  de  la  que  íué  concebida  sin  mancha  de  pecado 
original. 

En  . la  parroquia  de  San  Pedro  hubo  una  magnífica 
novena,  consagrada  á la  Purísima  por  su  ilustre  herman- 
dad, pues  á la  pompa  y ostentación  que  ha  desplegado 
siempre  , se  agrega  ahora  el  estar  la  iglesia  adornada  con 
la  preciosa  colgadura  que  estrenó  para  festejar  á su  escel- 
sa  Madre  y pali’ona  con  motivd  de  la  declaración  dog- 
mática. 

No  concluiremos  sin  hacer  especial  mención  de  la  que 
se  tributó  en  el  primer  monasterio  de  las  Sa  lesas  , á la 
siempre  Virgen  María.  Todo  en  esta  función  correspon- 
dió á Ja  grandiosidad  del  Objeto.  La  música  y la  solem- 
nidad de  las  ceremonias.  £1  muy  apreciado  é ilustrado 
padre  4)lascoaga  pronunció  una  oractorr  notable  por  la 
erudición  y lo  castizo  del  lenguaje.  La  comunidad  dió 
gracias  á María  Santisima  por  la  piedad  con  que  los  pro- 
tegiera durante  el  cóleráí 

— La  modificación  ministerial  parece  se  aplaza 

hasta  Pascuas. 

— Eos  periódicos  que  predican  la  amalgama  ca- 
tre los  conservadores  liberales  y los  progresistas  monár- 
quicos son  La  Nación  y £l  Occidente,  para  constituir  el 
tercer  partido. 

— Cs  ya  diputado  por  las  Baleares  el  señor  Pa- 
checo. Y luego  dirán  que  hoy  no  hay  diputados  cuneros. 
En  verdad  que  el  señor  Pacheco  es  conocido  en  toda 
España  entre  otras  cosas,  por  el  primer  tomo  que  publi- 
có de  la  Historia  de  la  Regencia  de  la  reina  Cristina. 

— Kay  ■oUeias  de  la  Babana  hasta  el  9D  de  ao- 


viembre,  llegadas  por  el  vapor  Pacifique  llegado  á Li- 
verpool. Ninguna  novedad  ocurría. 

— En  la  capilla  real  se  vérificó  el  capicnlo  de  la 
orden  de  CárlosTIl  para  solemnizar  la  festividad  de  su 
patrona  la  Concepción  Inmaculada. 

— El  dia^tS  seda  iapagade  IVavidad,  segan  avi- 
so de  la  tesorería  central. 

— La  deada  flwtanie  importaba  el  dia  I.°  de  di- 
ciembre 575  037,563.  Durante  el  mes  de  noviembre  ha 
disminuido  24,504,000  rs. 

— Ha  llegada  á Hadrid  la  comisión  catalana. 

— En  los  siete  meses  qae  ha  durado  el  cólera  en 
Madrid,  ha  hecho  5,690  victimas  de  las  5,350  personas 
invadidas.  No  ha  estado  tan  flojo. 

— .Liiúnciase  nn  nnevo  baile  en  palacio  para  el 
dia  20  por  ser  cumpleaños  de  la  Princesa  de  Asturias. 

— La  empresa  de  la  ópera  española  que  ha  to- 
tomado  el  téatró  de  la  Cruz , piensa  dar  principio  á sus 
trabajos  el  pró.vimo  día  l3,  para  lo  cual , no  ha  omitido 
ningún  género  de  esfuerzos,  á fin  de  dar  á este  espectácu- 
lo toda  la  iaiporíancia  que  merece. 

En  tanto  qae  llega  dicho  dia,  ha  determinado  poner 
en  esoeña  algunas  piezas  de  mágia,  habiendo  empezado 
sus  reprcsentaeioíies  anteayer  sábado  con  una  función 
en  la  que’  tomaron  parte  varios  coros  compuestos  al 
efecto . 

El  precio  de  las  localidades  nos  parece  arreglado  ; y 
según  el  anuncio  de  la  empresa,  se  halla  abierto  el  abo- 
no desdé  el  viernes  en  la  contaduría  del  referido  coliseo. 
^ — .Anunciase  que  el  gobierno  va  á presentar  al 
señor  Perez  Necoechea,  para  una  de  las  miiras  vacantes. 

— Ha  sido  recogido  y denunciada  el  periódico 
demócrata.  La  Vos  dél  Pueblo. 

— t.a  .Academia  de  la  Historia  no  ha  reelegido 
al  señor  marqués  de  Pidal.  Ha  sido  nombrado  director 
el  señor  Sao  M^ue!. 

En  la  misma  sesión  del  viérnes  último,  fueron  nom- 
brados académicos  de  número  los  señores  Montaíban  y 
Guerra,  D.  Aureliano. 

— Las  noticias  de  iFilipInas  indican  qne  el  ge-» 

neral  Crespo  sigue  desgobernando  aquellas  islas. 

— He  aquí  la  indirecta  qne  dedica  á los  ramo 
res  de  crisis  el  festivo  P.  Cobos. 

«Buseandó  esta  indirecta  donde  pasarTá  noche  , se 
encuentra  con  dos  tertulias:  la  del  general  Espartero  y 
la  del  general  0‘DoHnell. 

Pero  no  puede  entrar,  porque  al  mismo  tiempo  isa- 
len estas  dos  candidaturas  ministeriales  .• 

Tertulia  de  Espartera  i 

Fomento,  Montesino. 

Gobernación  , Gómez. 

Gracie  y Justicia,  Oiózaga  (D.  José). 

Hacienda,  La  Rúa. 

Tertulia  de  O Donnell : 

Gobernaejon,  Roda. 

Hacienda,  León  medina. 

Gracia  y Justicia,  Ribero  Cidraque. 

Fomento  , Ros  de  Olano. 

Despues.de  tanto  hablar,  los  ministersos  no  salen  del 
Parlamento,  sino  de  las  tertulias.» 

Lotería.  Lista  de  los  premios,  mayores  dél  sorteo. 

Número  6, 448,  3O,0ÍK);  36,900,  ,000 ; 3,327, 
4,000  ; 3,813,  2000  ; 2,016,  1,000  ; 26,569,  1000; 
937,  1000:  7,048,  300  ; 13,733,  300  : 14.439,  500; 
16.769,  300;  14.231, 300;  13,437,  oOü;  1 ,717.  500; 
25,314,  300;  9,863.  300;  21,623,  300;  23,267,  400; 
4,242,  400;  2-3,796,  400;  2,328,  400  ; 13,832,  400; 
3,710,  400;  845,  400;  744,  400;  13,606,  400;  4,820 
400.  - 

— El  mes  de  Jesús,  ó el  mes  de  enero  consa- 
grado á N.  S.  Jesucristo  por  medió  de  cousideraciones 
piadosas  desdé  su  éncarnacion  hasta  su  ascensión  á los 
cielos,  con  éjémplós'para  cada  dia.  Este  ejercicio  (como 
el  Mes  dé  María  j se  puede  practicar  perlas  noches  en 
las  iglesias  y casas  particulares;  se  halla  de  venta  á 4 rea- 
les rústica  y '6  eíi  pasta  en  las  librerías  de  Aguado,  calle 
dePóntejos  núm,  8,  y en  la  de  Sánchez,  calle  de  Carre- 
tas, á provincias  se  remit.rá  en  rústica  franco  de  porte 
por  el  correo  con  once  sellos  de  á 4 cuartos,  dirigiéndose 
en  carta  franca  á D.  Miguel  Olumendi,  del  comercio  de 
libros. 


LLTIM.A  BOBA. 

Esplana  un  señor  diputado  una  pregunta  sobre  sub- 
sistencias, y el  ministro  de  Fomento  dice  que  no  se  pro- 
hibirá la  esportacion  de  cereales  á no  ser  en  un  caso  es- 
tremo.  Este  incidente  produce  discusión  y con  ella  se 
ocupa  las  primeras  horas. 


LSPECTACLLOS. 

príncipe,  a tas  ocho. — ^E1  arte  de  hacer  fortuna. 
CIRCO.  A las  ocho. — Morelo. 


Editor  responsable  Don  José  del  Bosque. 


Imprenta  de  T.  F«rianet,  calle  de  la  Libertad,  mim.  29^ 
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Madrid,  miércoles  12  de  diciembre  de  1855. 


AÑO  I. 


PROriXCIAS. 


ULTRAMAR, 


CIO 


1 


T 


OIARÍO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO. 


1 Ecia  admíaisiracioii,sita  caiie-de  Gravina,  número  21,  cuarto  principai. 
MáDRIP....*, Cu  caes  6 r?.:  tres  J6;  sé.ís  80. 


Por  libranza?  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de  la 
.•.amioistracion  — Cn  mes  8 rs  . tres  ¿2;  seis 
En  casa  de  los  corresponsales.  Ün  mes  9 rs.itres  25;  seis  46. 

Un  mes  23  rs.; tres  60;  seis  116. 


'(  Librerías  -Cuesta,  D.  Leocadio  López  Gármen  29.  Cn  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 
Este  periódico  sale  todas  ias  tardes. 


arancel  de  aduanas;  proyecto  de  ley  formulado  sin  oir  ni 
consultar  á los  interesados,  sin  que  hayan  intervenido 
en  su  redacción  ni  un  solo  fabricante,  una  sola  persona 
práctica  y conocedora  de  las  condiciones  de  la  existencia 
de  la  industria,  proyecto  que  no  solo  se  desvia  conside- 
rablemente de  los  importantes  y concienzudos  trabajos 
practicados  en  abril  último  por  una  comisión  de  fabri- 
cantes llamada  espresamente  al  efecto,  y la  dirección 
general  de  aduanas,  sino  que  es  menos  protector  aun 
que  el  formado  por  la  mayoría  de  la  actual  junta  de 
aranceles,  compuesta  casi  esclusivamente  de  libres 
cambistas,  y que  ya  era  considerado  entre  los  industria- 
les españoles  como  desastroso. 

Fallan  las,  fuerzas  y decae  el  ánimo,  decimos  para 
soportiu'  , señor  Fxcmo.  tantos  golpes.  Cansados  de 
tan  repetidos  é inútiles  esfuerzos  se  sentirían  inclinados 
los  que  suscriben,  á abandonarse  á su  adversa  suerte,  si 
no  recordasen  como  última  esperanza,  las  nobles  pala- 
bras dirigidas  por  V.  E.  y lá  ya  citada  comisión  de  fa- 
bricantes cuando  le  dispensó  la  alta  honra  de  recibirla. 
«No  consentiré  jansás  en  cuanto  de  raí  dependa»  se 
dignó  decir  V.  E.  «que  sea  per  judicada  la  industria  de 
mi  país,  que  por  el  contrario  deseo  sincera  y ardiente- 
mente ver  prosperar,  considerándola  como  uno  de  los 
principales  elementos  de  la  riqueza  pública.»  Esto  mis- 
mo se  dignó  V.  E.  repetir  posteriormente  al  Excmo.  se- 
ñor don  Pascual  Madoz,  dignísimo  y esclarecido  defen- 
sor de  la  industria  española.  Esta  promesa,  señor  exce- 
lentísimo, invocamos  hoy  respetuosamente.  Con  la  mas 
profunda  convicción,  con  la  veracidad  de  hombres  hon- 
rados, aseguramos  á V.  E.  que  el  proyecto  presentado 
ocasionarla  infaliblemente  la  ruina  de  la  industria  na- 
cional. 

Ciudadanos  pacíñcos,  interesados,  mas  que  nadie, 
en  el  mantenimiento  del  órden  y la  tranquilidad,  hare- 
mos los  mayores  esfuerzos  para  sostener  los  sacrificios 
que  estamos  haciendo  á fin  de  secundar  las  miras  del  go- 
bierno tan  dignamente  interpretadas  por  las  respetables 
y celosas  autoridades  de  esta  provincia,  á quienes  tanto 
debe  Cataluña  y la  nación  entera;  pero  mas  allá  de  doa- 
de  alcaacen  los  límites  de  la  humana  posibilidad,  no  po- 
dríamos llegar  á pesar  de  nuestros  buenos  deseos.  Es 
nuestro  ánimo  que  una  comisión  de  fabricantes  pase  in- 
mediatamente á -Madrid  y se  acerque  á los  poderes  pú- 
blicos para  esponer  facultativamente  las  razones  en  que 
fundan  los  industriales  su  convencimiento  de  lo  perjudi- 
cial que  será  la  adopción  del  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  gobierno  y proponer  los  medios  de  llegar  á una 
reforma  que  no  rehuyen,  pero  que  desean  se  verifique 
sin  poner  en  grave  peligro  la  industria  manufacturera 
española. 

Dígnese  V.  E.  interponer  su  decisiva  influencia  para 
que  se  dé  tiempo  que  llegue  y sea  oida  esta  comisión,  á 
fin  de  conjurar  ios  males  que  nos  amenazan,  y admitir 
la  seguridad  de  nuestra  mas  profunda  gratitud  y la  alta 
consideración  de  sus  atentos  y seguros  servidores  Q. 
B.  S.  Al.=Siguen  las  firmas. 

Ei  Excmo.  señor  duque  de  la  Victoria  contestó  con  : 
esta  otra  : 

Madrid  28  de  noviembre  de  18oo. 

Señores  de  la  junta  de  fábricas  de  Cataluña. 

Muy  señores  mios  y de  toda  mi  consideración  y apre-  j 
ció : Recibo  la  manifestación  atenta  que  VV.  se  sirven  | 
dirigirme  con  fecha  de!  22,  y puedo  asegurarles  que  el  | 
proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  aranceles  no  sf.  llevará  ; 
á cabo  sin  oir  á los  comisionados  de  esa  junta  de  fabri- 
cas, pues  jamás  pudo  ser  la  mente  del  gobierno  que  yo 
presido  el  peijudicar  ios  legítimos  intereses  de  ese  Prin- 
cipado que  marcha  á la  cabeza  de  la  industria  española, 
ni  tampoco  los  de  ninguna  de  las  provincias  de  la  mo- 
narquía. 

Las  córtes  han  nombrado  ya  la  comisión  encargada 
de  dar  su  dictámen  sobre  este  importante  asunto,  y ante 
ella  puJrju  ios  comisionados  hacer  presentes  sus  obser- 
vaciones como  todas  ias  que  tiendan  a ilustrar  una  ma- 
teria que  él  gobierno  desea  resolver  coa  arreglo  á jus- 
ticii. 

Queda  de  VV.  muy  atento  S.  S.  Q.  S.  il.  B. 

B.  Espartero. 

Hasta  aquí  lo  relativo  á ios  fabricantes  de  Cataluña. 


El  señor  Bruil  ministro  de  Hacienda,  inmediatamente 
que.fué  advertido  de  la  llegada  de  los  diputados  forales 
que  venían  á representar  al  gobierno  de  S.  M.  y á pedir 
no  se  llevase  á efecto  en  aquel  territorio  la  ley  desamorti- 
zadora,  se  apresuró  á tranquilizar  al  señar  diputado  que 
le  interpelara  en  e!  Congreso  asegurando  que  toda  ges- 
tión seria  vana  y que  la  desamortización  seria  efectiva  en 
aquellas  provincias. 

K los  catalanes  el  presidente  del  Consejo  les  asegura 
que  e\ proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  aranceles,  no  se 
llevará  á cabo  sin  oir  á los  comisionados  de  las  juntas. 

El  mini.stro  de  Hacienda  resuelve  sin  oir  y pone  en- 
tre el  resultado  que  pudieran  dar  l.is  justas  observacio- 
nes que  hicieran  los  diputados  forales  el  compromiso  de 
una  reselucion  definitiva,  proclamada  en  medio  del  Par- 
lamento. 

Los  fabricantes  c.afalanes  piden  la  protección  debida 
á sus  capitales,  á su  industria,  á ios  elementos  del  traba- 
jo para  aquellas  populosas  comarcas. 

Los  vascongados  pedían  el  cumplimiento  de  una  ley 
vigente,  y decían  ser  contra  fuero  el  intento  de  la  des- 
amortización. 

«El  señor  de  Vizcaya  no  puede  establecer  en  ella  1» 
»ley  desamortizadora  por  su  sola  voluntad , sin  el  «on- 
wsentimiento  del  pais. 

»En  Vizcaya  la  soberanía  ha  residido  siempre,  desde 
»que  eligen  señor  en  las  juntas  legítimamente  congre- 
»gadas  , es  decir,  en  las  juntas  con  e!  señor.» 

Esto  era  á lo  que  venían  los  diputados  forales  á ha- 
cer presente  al  gobierno. 

La  una  es  cuestión  administrativa , ¡a  otra  lo  es  de 
existencia  política  de  un  pueblo,  formando  la  base  de  su 
constitución  política. 

La  diferencia  no  puede  ser  mas  notable  siquiera  para 
la  circunspección  con  que  debía  ser  tratada  por  el  go- 
bierno. 

Esto,  no  obstante,  para  los  unos  hay  audiencia  y 
compromiso  del  presidente  del  Consejo , de  no  hacer 
nada  mientras  no  se  oigan  las  razones  de  conveniencia. 

Para  los  otros un  comprom  so  solemne  que  hi- 

ciera nula  toda  gestión. 

iCur  lan  mricet 

En  Barcelona  se  pide  y se  reclama  en  tumulto  cuan- 
do á bien  lo  tienen  las  gentes  allí  congregadas. 

En  Vizcaya  se  suplica  respetuosamente  y se  ruega  se 
conserven  los  elementos  que  han  dado  vida  y sostienen 
los  templos  consagrados  al  verdadero  Dio.s,  los  numero- 
sos asilos  de  beneficencia  y hospitalidad. 

Allá  asoma  el  socialismo  coa  sus  deformes  trazas. 

Aqui  en  toda  su  mansedumb.’’e  se  ostenta  raagestuo- 
sa  la  Caridad  Crísiia.na;  que  ha  elevado  las  iglesias,  los 
hospitales  y los  hospicios. 

¡Sensibles  y en  estremo  reprobadas  diferencias  que 
revelan  la  flaqueza  suma  que  padece  nuestro  gobierno!! 

Justo,  muy  justo  es  que  el  poder  ejecutivo  del  Es- 
tado escuche  y atienda  á los  que  representando  los  in- 
tereses fabriles  de  Cataluña  le  piden  en  su  nombre 
aplazamiento  y prudencia  para  decidir  con  equidad  y 
general  provecho. 

No  ha  entrado  ni  podía  entrar  en  nuestro  ánimo  el 
hacer  objeto  de  crítica  ia  contestación  que  á esos  comi- 
sionados ha  tenido  á bien  dar  ei  presidente  del  Consejo 
de  ministros. 

Pero  sí  censuramos,  y no  con  toda  la  dureza  que 
merece,  esa  conducta  desigual  con  que  obra  el  gobier- 
no ai  quebrantar  con  sus  desemejn..tei  resoluciones,  las 
reglas  invaria Mes  de  la  justicia. 

Lo  mismo  es,  ó debe  ser.  Cataiuña  que  las  demás 
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Los  señores  suscritores  cuyo  abono  termina 
el  15  del  corriente,  tendrán  la  bondad  de  reno- 
varle oportunamente  para  que  no  sufran  retraso 
.en  el  recibo  de  La  Regeneración. 

POLITICA. 

Paralelo  entre  las  consideraciones  qne  han  debi- 
do al  Gobierno  los  fabricantes  catalanes,  y las  que 
merecieran  al  sedar  Brail  las  diputados  forales 
de  las  Provincias  Vascongadas. 

No  es  dado  á los  gobiernos  débiles  acometer  refor- 
mas, que  contraríen  intereses  creados  de  alguna  magni- 
tud cuando  estos  se  hallan  representados  por  clases  nu- 
merosas que  han  dado  á conocer  la  facilidad  con  que 
cambian  su  carácter  suplicante,  por  el  de  la  exigencia, 
hallándose  ademas  en  posición  de  imponer.  Esto  es  lo 
que  acontece  con  la  cuestión  Arancelaria. 

No  vamos  en  este  momento  á examinar  y deslindar 
los  términos  en  que  el  gobierno  del  general  Espartero  se 
propone  realizar  la  ideada  reforma  arancelaria,  que  en  tan 
grande  alarma  trae  á los  fabricantes  y demas  industríale» 
del  antiguo  Principado.  Ademas  nosotros  tenemos  la 
Opinión  de  que  las  leyes  fiscales  en  esta  materia  deben 
■favorecer^y  protejer  el  trabajo  nacional. 

Los  derechos  de  aduaná  que  forman  la  balanza  del 
equilibrio  entre  la  producción  estraña  y la  doméstica,  de- 
ben ser  lo  bastante,  para  que  la  protección  sea  una  ver- 
dad, sin  que  ella  sirva  para  abandonar  al  productor  na- 
cional, en  la  negligencia  de  toda  mejora  y adelanto.  E! 
consumidor  es  á su  vez  español  y tiene  también  derechos 
muy  respetables,  y el  gobierno  si  ha  de  cumplir  como 
tal  su  misión  patrocinadora,  debe  tener  ea  cuenta  ios  in- 
tereses de  todos.  Estas  lijaras  indicaciones  dan  una  mues- 
tra de  nuestros  principios  en  esta  parte. 

Pero  hoy  tomamos  acta  de  lo  que  pasa  para  que  se 
conozcan  las  reglas  por  las  que  se  gobiernan  los  que  á 
toda.s  horas  están  proclamando  é invocando  la  igualdad 
civil  y política. 

La  junta  de  fabricas  de  Barcelona  dirigió  al  señor 
Duque  de  la  Victoria  la  siguiente  carta  notable  por  mas 
de  un  concepto. 

«Excmo.  señor: 

Faltan  las  fuerzas  y decae  el  ánimo  de  los  que  sus- 
criben, fabricantes  de  Cataluña,  bajo  el  peso  de  los  re- 
petidos y rudos  golpes  que  hace  tiempo  están  esperi- 
mentando. 

Una  prolongada  guerra  civil;  trastornos  políticos; 
con  ellos  la  relajación  dri  sistema  fiscal,  y consiguiente 
irrupción  del  contrabando;  reformas  repetidas  de  aran- 
celes; continuos  ainaíros  de  otras  nuevas  y mas  radica- 
les, produciendo  la  desconfianza  y retraimiento  del  ca- 
pital; versatilidad  en  la  administración;  inseguridad  en 
ias  condiciunes  de  existencia  de  la  industria;  crisis  mo- 
netaria; t uertas  generales;  epidemias  asoladoras;  com- 
plicaciones funestas  en  la  organización  del  trabajo,  sos- 
tenidas por  maquinaciones  poiílicas;  incendios;  asesina- 
tos; iñseguriddd  individua ; coartación  del  derecho  de  : 
propiedad,  y f<T  último,  paralización,  hoy  casi  comple-  : 
ta,  de  ias  ventas,  y consiguiente  falta  de  recursos,  la  | 
- cual  ocasiona  inmensos  sacrificios  para  mantener  la  ma-  i 
vor  parte  abierb  ios  talleres,  tan  solo  por-consideracion  ' 
á Jas  : ri’.icdS  circunstancias  que  atravesamos.  Tal  es, 
señor  Excrc  . , el  cuadro  triste,  pera  verídico,  de  la  si-  ; 
tuaeioD  en  que  se  --ncueniran  hoy  los  fabricantes  de  Ca- 
taluña. 

En  estos  L-Oíiieró'.'  atígusfiojos  ha  venidóá  colmar 
la  medida  le  nuestras  desgraciis  !a  noticia  del  proyecto  ; 
de  ley  presenu  do  ; ' Asamblea  constituyente  por  el  ' 
Excmo.  señor  njirii-st;’;-  Je i]ücic.''oÍ3,  para  la  reforma  del 
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provincias  d^Esoaña,  y sVfeyorf  s v.ftr»gia  otoraa  ‘i 
la  una.  gracia  v favores  ^?f?1>cri;or^>cgarff;  a l:is  dcma^ 
Barcelona  exije' la  suspe$Son  déla  refor;]^  arajSce- 
laria,  porque  asi  conviene  al  interés  de  aquel  puehto. 

Vizcaya  suplica,  apoyada  en  sus  fueros,  ser  escep- 
tuada  de  los  efectos  de  la  ley  de  desamortizadora. 

Lo  que  para  Cataluña  se  ha  hecho  eso  debe  hacerse 
para  las  provincias  Vascongadas. 

Si  asi  no  se  practicase  ¡andaríamos  desacertados  de- 
nunciando á la  reprobación  pública  un  procedimiento 
tan  débil  como  arbitrario! ! 


Rciacidencia  impía  det  periódico  S-a  dación. 

No  queremos,  ni  aunque  quisiéramos  podríamos  de- 
jar pasar  desapercibido  un  nuevo  arranque  de  impiedad 
de  que  ha  hecho  alarde  un  periódico  que  pretendió  en 
algún  tiempo  darnos  lecciones  de  comedimiento  y de 
mesura. 

Con  desprecio  y desden  trataríamos  á ese  diario,  y 
dejaríamosle  sin  exhibir  ála  vergüenza  pública  su  último 
parlo  de  indiferentismo  y burla  religiosa,  á no  hallarse 
colocado  por  sus  anexidades  ministeriales  en  un  rango 
superior  al  que  tienen  otros  del  mismo  género. 

Hay  también  otra  razón  que  nos  obliga  á denunciar 
jal  país  al  citado  diario. 

El  fué  el  que  tuvo  la  triste  gloria  de  hacer  una  ga- 
cetilla, contra  la  que  protestaron  de  consuno  la  sensa- 
tez y el  buen  sentido  de  las  gentes. 

La  gacetilla  dió  lugar  á una  retractación;  pero  hé 
aquí  que  lejos  de  perseverar  al  celebrarse  el  primer  ani- 
versario del  misterio  de  la  Concepción  Inmaculada,  el 
periódico  reincide  en  su  grave  falta,  y escribe  otra  gai- 
celilla  tan  abominable  como  la  primera. 

Dice  asi; 

— ((El  8 DE  BiciEMBaE.  — Nunca  se  nos  olvidará  el  dia 
en  que  celebraba  la  Iglesia  ia  Inmaculada  Concepción  de 
Nuestra  Señor*.  ¡Qué  Cencepcipnes,  lector,  y qué  Con- 
chas se  veian  por  esas  ca  les!  Las  de  Murillo  se  quedaban 
tamañitas.  Cuando  por  la  tarde  se  oyó  la  salva  en  el  Pra- 
do, al  recordar  que  era  e!  dia  de  la  patrona  de  las  Es- 
pañas,  todas  las  mujeres  esclamaroa:  — Dunde  hay  pa- 
trón no  manda  marinero. — Y asi  es  la  verdad,  porque  don- 
deestáuna  Concha,  casi  todas  las  demas  mujeres  son  de 
cuerno.  A los  peineros  se  les  iban  los  ojos  y las  manos, 
y á nosotros  que  no  somos  peineros,  las  manos,  los  ojos, 
y el  corazón  por  añadidura,  pero  ¡ay!  que  ¡a  concha  es 
tan  fina  como  la  seda,  tan  impalpable  como  el  azul  del 
cielo,  y se  escabulle  al  tacto,  y se  vé  y no  se  vé,  y seres- 
pira  el  aire,  y hace  tanta  falta  como  el  aire.  ¡Quién  fuera 
galápago  para  tener  la  concha  segura!» 

Nada  tenemos  que  esponer  ni  contra  el  espíritu,  ni 
contra  la  forma  de  esa  clmlosa  elucubración. 

Bástanos  haberla  reproducido  para  que  el  pueblo  ca- 
tólico de  España  sep.a  como  se  trata  por  uno  de  ¡os  ór- 
ganos dcl  ministerio  el  objeto  mas  caro  de  sus  creencias 
religiosas. 

Caiga  sobre  los  que  asi  se  conducen  el  anatema  de  la 
universal  reprobación. 


j dolejtqne:^  autnricen  á V;  pao-as 

j bre^*^o- p.qv»  desí-qbriflííB  .aL- núK5¡®^c^íno  (laHeña^  í 
pues  cottozso  f!Üé  su  religioa  v;  y tvi 

quieren  alabanza  y-^miracion  do 

saber  á quiénes  soy  deudor,  por  u i dPá  pisdiesé  com- 
ponsarcon  usuras  fineza  tanta  como  han  usado  conmigo. 
Bien  saben  que  soy  sacerdote,  aunque  el  mas  indigno  de 
todos,  y que  no  ignoro  lo  que  pesa  y vale  el  secreto  na- 
tural para  guardarle  estrictamente  y revelándome  sus 
nombres,  yo  los  guardaría  en  mi  corazón  sin  revelarlos  á 
nadie,  como  si  fuese  bajo  sigilo  sacramental,  y por  lo 
mismo  que  les  ruego  por  amor  de  Dios  que  me  ■ ¡ispea- 
sen la  gracia  de  que  yo  conozca  siquiera  sus  nombres. 

Dispénseme  V.  tanta  libertad,  y recibiendo  la  es- 
presion  de  mi  cariño  por  sus  buenos  oficios,  mande  Y.  á 
su  mas  reconocido  servidor  Q.  B.  S.  M. 

Alejo  Go.vez. 


Gratitud  cristiana. 

Nada  puede  satisfacer  tanto  á las  almas  caritativas  que 
se  apresuraron  á socorrer  por  nuestro  conducto  las  nece- 
sidades del  cura  párroco  de  Mojados  en  la  diócesis  de 
Segovia,  como  la  manifestación  de  eterna  gratitud  que 
el  interesado  hace  en  la  carra  que  nos  escribe,  acusán- 
donos el  recibo  de  las  cantidades  que  tuvimos  el  placer 
de  remitirle. 

Dice  asi: 

Señor  director  de  La  Regexeracion  . 

Mojauos  6 de  diciembre  de  18oo. 

Muv  señor  mió:  una  indisposición,  aunque  no  grave, 
en  mi  salud,  ha  sido  la  causa  de  que  no  haya  cumplido 
« debido  tiempo  con  el  deber  sagrado  que  me  reclama 
usted  e.n  su  favorecida  fecha  3 del  actual,  para  su  sa- 
tisÉiccioñ  y la  de  mis  bienhechores;  restablecido  hoy, 
anuqne  no  del  lodo,  paso  á verificarlo  diciendo  á V., 
que  don  José  del  Olmo,  amigo  mió  , contra  qnien  giró 
esa  administración  ia  letra  de  los  mil  doscientos  reales, 
reconociéndola  comente,  me  la  pagó  á la  vista  y en 
monedas  corrientes  de  plata. 

Ruego  áV.  nuevamente  que  se  tome  la  molestia, 
dispensándome  este  favor,  de  dar  las  gracias  en  mi 
Bombre  á mis  piadosísimos  y caritatÍTos  bienhechores, 
ofreciéudoles  de  nuevo  mis  pobres  servicios,  y rogán- 


Simulacro. 

Son  tantas  como  encontradas  las  relaciones  que  cir- 
culan esplicando  ciertos  episodios  ocurridos  en  el  simu- 
lacro del  domingo.  Generalmente  hay  acuerdo  en  atri- 
buirle color  político;  pero  en  loque  existe  contradicción 
es  en  lo  que  significaron  ciertos  vivas  ála  Reina  sin  el  adi- 
tamiento de  constitucional. 

Un  testigo  presencia!  nos  asegura  que  los  tales  vivas 
fueron  muy  repetidos  y muy  numerosos. 

Como  quiera  que  sea,  y reconociendo  ya  en  el  acto 
del  simulacro  alguna  importancia  de  actualidad,  y para 
que  nuestros  lectores  no  carezcan  de  detalles  les  tras- 
cribimos la  siguiente  relatiion  de  Las  Novedades. 

((Anteayer  domingo  tuvieron  lugar  las  maniobras  de 
artillería,  con  tanta  anticipación  anunciadas.  Desde  el 
dia  anterior,  la  dehesa  de  los  Carabancheles  presentaba 
la  vista  de  un  gran  campamento,  estando  preparada 
para  SS.  MM.  la  tienda  que  usó  en  sus  campañas  Feli- 
pe V,  y si  hemos  de  creer  á un  periódico,  también  la 
que  usaba  la  Católica  Isabel  I.  A las  diez  de  la  mañana 
ya  se  encontraban  sobre  el  campo,  la  artillería,  montada 
rodada  y de  montaña;  igualmente  ocho  secciones  de  ca- 
ballería. Una  hora  despues.se  presentaron,  el  presidente 
de!  Consejo,  el  ministro  de  la  Guerra,  y otro  gran  nú- 
mero de  jefes  militares.  A las  doce  salió  S.  M.  la  Reina 
de  Palacio,  y en  16  minutos  recorrió  la  legua  y media 
que  la  separaba  del  campo  de  las  maniobras. 

.\1  avistarla  salieron á la  carretera á recibir  ála  Reina, 
los  generales  Espartero  y 0‘Donnell,  y ya  en  e!  campa- 
mento, después  de  un  breve  descanso,  S.  M.  revistó  de- 
tenidamente las  tropas  y concluido  este  acto,  empezaron 
las  maniobras.  Estas  íderoii  brillantes;  pero  no  tan  com- 
pletas como  se  habia  pensado,  ni  exentas  de  desgracias. 
Por  lo  avanzado  de  la  hora  se  omitió  el  hacer  tiros  al 
blanco,  y cuatro  artilleros  resultaron  mal  heridos,  dos 
atropellados  por  un  carro,  y otros  dos  por  haberse  infla- 
mado la  pólvora  al  tiempo  de  atacar  uno  de  los  cañones. 

Concluidas  las  maniobras  SS,  MM.  pasaron  á su  tien- 
da de  campaña,  mientras  se  agrupaban  en  otra  espacio- 
sísima todas  tas  personas  convidadas,  y muchas  no  con- 
vidadas, pues  vimos  participar  del  abundante  ambigú 
allí  preparado,  á muchas  personas  del  pueblo,  de  las  que 
no  habian  llevado  á la  dehesa  de  los  Carabancheles  otro 
objeto  que  satisfacer  su  curiosidad. 

Reinaba  en  la  tienda  geneial  grande  animación, 
cuando  se  presentó  en  ella  S.  M.  la  reina  con  el  duque 
de  la  Victoria  y las  varias  personas  que  habian  tenido  la 
honra  de  acompañarla  desde  el  principio.  S.  M la  reina 
se  mostró  afable  con  todos  , y el  duque  de  la  Victoria 
pronunció  un  discurso  en  honor  de  la  reina,  que  con  tan 
laudable  interés  tomaba  parle  en  lus  adelantos  científi- 
cos y materiales  del  ejército.  Con  semiinieuto  tenemos 
que  decir  , que  algunos  de  los  que  tomaban  parte  en  la 
fiesta , dieron  el  grito  significativo  de  viva  la  reina  : el 
dignísimo  genera!  Serrano  enseñó  con  un  brindis  , á los 
que  cometieron  aquella  imprudencia,  la  forma  única  en 
que  se  puede  aclamar  á la  reina  cx>‘istitucijnal,  y un  ofi- 
cial de  ariilleria  de  la  Milicia  Nacional,  después  de  dar 
las  gr.ncias  en  nombre  de  la  artillería  de  la  fuerza  ciuda- 
dana á la  del  ejército  por  la  invitación  que  la  habia  hecho, 
bl  indó  por  la  Union  de  ambas  armas,  para  que  marcha- 
ran siempre  unidos  á defender  la  libertad,  el  trono  coiis- 
litueionai  de  doña  Isab-i  II,  y el  órdeii. 

Kn  seguida  la  reina  pasó  :i  la  tienda  de  campaña 
donde  se  habia  colocado  á los  heridos. 

Uitiinaments,  ia  reina  presenció  el  desfile  de  las  tro- 
pas y se  retiró  a Palacio.  £i  traje  que  llevaba  S.  M.  la 
leina  era  todo  azul,  á ia  andaluza,  con  franjas  de  tercio- 
pelo negro.  Las  piezas  llevaban  cincuenta  tiros  cada  una; 
pero  lo  desapacible  del  dia,  horriblemente  frió,  apresu- 
ró el  momento  de  la  retirada  general. 


son  hijas, (ie  la  premuxa.xpn 


.¿as 

ií;;:  conocen i^jéelb  que  menos  fel- 

W'haqj?  i' España  Constitución  mas,  y par;  eso 

cítminan  conjentitmí  ea  la  con^rucclon  de  la  que  hace 
ya  trece  meses  están  fabricando. 

Principió  la  sesión  por  e!  asunto  de  subsistencias. 

De  las  esplicaciones  que  mediaron  entre  los  señores 
ministro  de  Fomento  y d.nnas  diputados  que  usaron  de 
la  palabra,  dedujimos  nosotros  que  el  asunto  va  siendo 
sério. 

Los  interpelantes  y proponente  querían  arrancar  del 
gobierno  esplicaciones  categóricas  sobre  lo  que  piensa 
hacer;  pero  el  señor  .Alonso  Martínez  declaró  quenada 
podía  aventurar  de  absoluto  en  tan  grave  maleria. 

Se  retiró  la  proposición  para  presentarla -de,  nuevo, 
según  dijo  uno  de  sus  autores. 

En  pos  de  este  debate  prévio,  vino  un  voto  particu- 
lar del  señor  Rios  Rosas  al  título  que  trata  de  la  manera 
como  ha  de  reformarse  la  ley  fundamental  del  E'lado  y 
las  bases  de  fas  leyes  orgánicas  que  son  parte  integran- 
de  de  la  Constitución. 

Hablaron  en  pro  los  señores  Coello  y Rios  Rosas,’ y 
en  contra  los  señores  Esdosüra  y Sancho. 

Sostenían  los  primeros  la  doctrina  de  no  hacér  in- 
flexibles las  Constituciones  para  evitar  los  golpes  de 
Estado. 

Y lo  contrario  fué  sostenido  por  los  segundos. 

No  emitiremos  opinión  ninguna  acerca  del  pariieu- 
lar,  porque  ia  cuestión  quedó  pendiente  para  terminarse 
en  el  dia  de  hoy. 

Aventuraremos,  sin  embargo,  la  idea  de  que  haya 
medios  ó no  los  haya  de  alterar  el  nuevo  código  cons- 
titucional ; paréennos,  y en  esto  convienen  hasta  sus  mis- 
mos autores,  que  no  llegará  á vivir  el  tiempo  que  ha  tar- 
dado en  nacer. 

Esa  es  nuestra  esperanza  y !o  que  nos  hizo  soportar 
con  resignación  las  sentimentales  esclamáciones  del  em- 
bajador en  Portugal , aclamando  la  soberanía  nacional, 
reina  y señora  al  decir  del  señor  Escosura  de  los  tiem- 
pos modernos:  los  cánticos  del  señor  Coello,  que  es  y no 
es  conservador,  y que  rinde  culto  á la  omnipotencia  par- 
lamentaria , deidad  indefinible  y á quien  solo  conocen 
los  del  tercer  partido;  y finalmente,  las  bruscas  declara- 
ciones del  señor  Rios  Rosas,  gran  éspositor  de  ios  teore- 
mas insolubles  de  la  ciencia  monárquico  -parlamentar ta~ 
constitucional. 


CORTES. 

Otra  vez  volvióse  á entrar  en  los  debates  de  la  Cons- 
titución, de  la  cual  no  podrá  decirse  ciertamente  que 


Sstracto  de  la  sesian  celebrada  el  dia  II  de  di- 
, ciembre  de  1S55. 

Abierta  á la  una  y cuarta  y leída  el  acta  de  la  anterior 
fué  aprobada.  • . ' 

El  Sr.  GAMINDE;  Anuncio  una  interpelación  al  señor  mi- 
nistro de  la  Gobernación  aqerca  del  estrarío  de  un  pliego  puesto 
el  7 de  noviembre  con  todos  losrefjuisitos  que  se  piden  en  la  ad- 
ministración principal  de  correos  de  Madrid,  el  cual  contenia 
504,000  rs.  en  títulos  de  la  deuda:  iba  dirigido, á una  casa  de 
Cádiz,  y no  lia  llegado  á su  destino. 

Acto  continuo  se  leyó  la  siguiente  proposición: 

«Pedimos  á las  Cortes  se  sírvan  declarar  como  muestra  de  gra 
titud  nacional  que  han  sabido  con  satisfacción  el  invento  de 
señales  eléctricas  que  para  evitar  los  choques  y otros  accidentes 
en  ios  caminos  de  hierro,  ha  descubierto  el  ingeniero  de  minas 
D.  Manuel  Fernandez  de  Castro. 

Apoyada  por  el  Sr.  Sagasta  y tomada  eu  consideración  fué 
aprobada  por  unanimidad. 

¿e  leyó  la  siguiente  proposición: 

«Pedimos  al  Congreso  que  en  atención  á la  importancia  del 
comercio  de  granos  que  de  ano  en  ano  aumenta  considerablementes 
se  sirva  acordar  dé  el  señor  ministro  de  Fomento  esplicaciones  sa- 
tisfactorias sobre  el  cumplimiento  de  la  Real  órden  de  29  de  ene- 
ro de  1854. 

El  Sr.  RT7IZ  GOMEZ  defendió  la  libertad  de  la  esporta- 
cioD. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ,  ministro  de  Fomento:  No.  ten- 
go inconveniente  en  manifestar  á su  señoría  que  mi  opinión  ha 
sido  siempre  favorable  á la  llbre-esportacion. 

Comprendo  que  en  momentos  críticos  se  prohíba  la  esporta- 
cion  y se  permíta  la  introducción,  pero  esto  no  puede  adoptarse 
mas  que  como  un  principio  de  gobierno  para  conservar  el  orden, 
público. 

Desde  el  año  49  no  solamente  hemos  producido  lo  bastante, 
sino  que  ha  habido  un  esceso  de  consideración  para  espertarlo  al 
estranjero. 

Señores,  tengo  Xa  conriccion  profunda  de  que  en  España  no 
hay  una  carestía  general  de  subsistencias,  habrá,  lo  mas,  una  ca- 
restía local  que  se  c-splica  fácilmente. 

No  es  de  temer  una  carestía  general  por  la  existencia  que  hay 
y las  probabilidades  de  una  buena  cosecha.  El  gobierno  no  ba  re..* 

eibido  nun  las  noticias  que  tiene  pedidas  á los  gobernadores 

provincia,  pero  de  Segovia  puedo  decir,  que  hay  2.750,090  fane- 
gas de  trigo,  necesitan  iose  pira  el  consumo  1.650,000:  quedan 
sobrantes  y pueden  Uevar  á otras  provincias  í. 100,000  fa-* 
Degas. 

Por  mi  puedo  asegurar  al  señor  Ruiz  Gómez,  que  ante* 

de  proponer  al  Consejo  de  ministros  ia  prohibición  de  ia  espor- 
tacion  de  cereales,  acudiría  á otras  medidas^  y solamente  cuan- 
do fuera  necesaria  para  sostener  el  orden  publico  la  aconsejaría  á 
mis  compañeros.  Amtes  de  llegar  á ese  estremo,  podrían  decían 


LA.  RLGENERAaON 


ga 


rarsc  exenta^  <1«í1  pago  de  los  Predios  d<  portaxgo  todos  los  cerea- 
les; se  podría  ofrecer  una  prima  á los  que  llevasen  á unas  pro- 
Tincías  los  sobrantes  de  las  otras,  y hasta  se  podría  tocar  el  acta 
de  la  legislación,  que  es  un  poco  mas  delicado. 

Diie  ayer  que  había  una-  tendencia  marcada  á la  baja  de 
precios,  T me  voy  á permitir  leer  al  Congreso  ios  precios  que  te- 
nían los  granos  en  octubre,  y los  que  resultan  en  la  segunda 
quincena  de  noviembre,  que  es  la  última  que  tiene  el  ministro. 

El  gobernador  civil  de  Oviedo  prohibió  la  esportacion  del 
maíz;  pero  en  cuanto  tuve  noticia  de  ese  hecho-  se  espidió  una  real 
orden  alzando  esa  prohibición.  El  gobernador  de  la  Corana  ha 
tomado  una  medida  semejante;  pero  lo  ha  hecho  apoyándose  en 
motivos  de  orden  público. 

El  Sr.  RülZ  GOMEZ:  retiro  la  prosicion  para  hacer  algo 
mas  que  lo  que  he  hecho  hoy. 

El  Sr.  GARRIAS  : Poco  satisfecíao  de  las  espHcacioaes  que 
he  oido  sobre  esta  cuestión,  anuncio  una  interpelacioa  sobre  el 
mismo  asunto. 

ORDEN  DEL  DIA. 

•0/scus£on  de  los  artículos  constitucionales» 

Se  leyó  el ‘voto  particular  dei  señor  Ríos  Roses  sobre  reforma 
de  la  Constitución,  y decía  así:í 

«Art  8$.  El  rey  y cada  uno  de  los  cuerpos  colegisladores 
‘tienen  la  facultad  dé  declarar  qüe  há  lugar  á deliberar  sobre  la 
reforma  de  la  Constitución. 

«Art.  87.  Hecha  esta  declaración  por  el  rey  ó por  cualquie^ 
ra  d¿  los  cuerpos  legisladores,  el  rey  disolverá  inmediatamente 
el  Senado  y el  Congreso  , y convocará  nuevas  Cortes  para  dentro 
de  dos  meses. 

».Ea  la  real  convocatoria  se  insertará  testualmente  la  declara- 
ción mencionada. 

Art.  88.  Las  Cortes  nuevamente  convocadas,  además  desús 
facultades  ordinarias,  tendrán  la  de  rotar  la  reforma  de  la  Cons  — 
■“titucion. 

>»  Art.  89.  Cuando  los  cuerpos  colegísladores  rotaren  de  común 
acuerdo  la  reforma  y el  rey  la  sancionare,  hará  su  testo  parte  in- 
tegrante de  la  Constitución  de  la  monarquía. « 

Abierta  discusión  sobre  está  voto  particular,  dijo 

El  Sr.  SANCHO:  Señores:  Yo  creo  que  una  nación,  tenga  el' 
gobierno  que  quiera,  está  en  el  derecho  de  acudir  á sus  necesidades 
--en  tod®  tiempo  y de  reformar  sus  leves,  sean  ó no  fundamentales^ 

Sin  embargo  de  ser  mi.  opinión  la  que  he  dicho,  he  firmado 
él  dictamen  de  la  mayoría,  porque  en  un  pais  donde  no  están 
consolidados  los  cimientos  verdaderos  de  la  libertad , no  puede 
dejar  de  Haber  una  Constituci-on  escrita. 

Veamos  ahora  las  diferencias  que  hay  entre  el  voto  del  señor 
Ríos  Rosas  y el  de  la  mayoría.  El  señor  Ríos  Rosas  establece 
como  nosotros  que  haya  de  haber  unas  Cortes  que  resuelvan  la 
. reforma  de  la  Constitución  . y otras  que  la  hagan;  pero  el  señor 
Ríos  Rosas  quiere  que  baste  la  voluntad  de  uno  de  los  tres  po- 
deres  para  resolver  esa  reforma.  A esto  se  opone  la  comisión, 
porque  si  para  la  ley  mas  insignificante  se  necesita  el  concurso  de 
los  dos  cuerpos  colegisladores  y del  rey  ¿ cómo  ha  de  bastar  la 
voluntad  de  uno  solo  de  estos  tres  para  una  determinación  de 
tanta  gravedad? 

Estamos  conformes  el  señor  Ríos  Rosas  y nosotros,  en  que  una 
vez  declarada  Ja  necesidad  déla  reforma,  las  Cortes  que  hayan 
de  realizarla  se  reúnan  en  el  término  mas  breve  posible;  pero  Ja 
. mayoría  contra  el  dictamen  deL señor  Ríos  Rosas  , dice  que  las 
reformas  que  hagan  esas  Cortes  no  irán  á la  sanción  de  2a  coro- 
_ na.  Esta  es  la  práctica  constante  que  ba  habid®.  en  España  en  to- 
das las  Constituciones  menos  la  de  lS4o.  Esto  se  halla  ademág 
...conforme  con  el  principio  de  que.  la  nación  tiene  el  derecho.esclu- 

- -si vo  de  hacer  sus  leyes  fundamentales.  I.a  nación  podría^  si  lo 

tuviera  por  conveniente,  variar  la  forma  de  gobierno:  estas-son 
cosas  que  están  en  ia  contingencia  humana,  y aunque  yo  bo  crea 
que  en  nuestros  dias,  ni  en  mucho  tiempo,  pueda  realizarse  se- 
mejante suceso,  en  una  Constitución  debe  preverse  todo. 

La  comisión  proponía  antes  que  para  reformar  la  Constitución 
fuesen  menester  .los  votos  favorables  de  las  dos  terceras  partes 
de  los  que  asistiesen  ¿votar;  pero  después  habiendo  compren- 
dido que  esto  eia  dar  la  razón  á la  minoría  contra  el  principio 

- del  sisteuia  parlamentario  que  se  funda  en  las  mayorías  hemos 
establecido  que  para  reformar  la  Constitución,  baste  la  mayoría 
absoluta,  pero  que  hayan  de  estar  presentes  á la  votación  las  dos 
terceras  partes  de  los  diputados. 

Creo  haber  espuesto  los  fundamentes  del  dictamen  de  la  ma- 
yoría, T las  razones  que'  tenemos  para  no  opinar  como  el  señor 
Ríos  Rosas. 

El  Sr.  COELLO,  defendió  el  voto  y vuelto  á combatir  por  el 

Es.;osura,  dijo 

El  ir.  B.IOS  ROSAS  : Siempre  que  me  levanto  á usar  de 
la  palabra  en  este  segundo  período  de  la  legislatura,  lo  hago  con 
profundo  desaliento,  y esto  se  esplíca  fácilmente  por  lo  que  ha 
"pasado  en  estas  Coítes.  En  los  primeros  meses  de  ia  legislatura  se 
han  discutido  todas  las  cuestiones  de  principios  hasta  ia  saciedad 
y bajo  todos  sus  aspectos  v relaciones,  y solo  queda  que  discutir 
estas  cuestiones  bs  jo  un  asoecto,el  del  orden  público,  bajo  el  aspec- 
to de  la  situación  de  circunstancias,  no  ya  bajo  el  punto-de  vis- 
ta del  urden  político  y del  órden  moral,  sino  bajo  el  punto  -de 
vista  del  ¿rden  material;  es  el  terreno  en  que?  pueden  tener 
algún  Ínteres  estos  debates,  ▼ ej,  cual  voy  yo  á examinar  ia 
cuestión. 

He  dicho  antes,  qne  la  cuestio&  de  principios  estaba  preiuz- 
guda  y votada  por  el  Congreso,  porque  recordarán  ios  diputados 
-uaado  se  discutió  la  base  de  la  soberanía  nacional  acorda- 
ron las  Cortes,  la  Consdtacíon  había  de  reformarse  por  de- 
terminados trámites  y por  determinado  método  que  había  de  fi- 
jarse en  el  testo  de  la  Consutocion  misma.  Algnnas  dudas  acerca 
de  esto  ocurrieron  á un  digno  indiridno  de  la  comisión  en  tm 


debate  reciente,  y abundasdo  yo  en  los  deseos  de  conciliación,  en 
que  siempre  abundo,  accedí  á que  se  retirara  el  voto  de  )a  mayo- 
ría y el  mío  particular  para  ver  sí  era  posible  ponernos  de  acuer- 
do.; Yo  no  tenia  esta  esperanza,  primero,  porque  no  era  posible 
ir  contra  lo  acordado  ya,  y segundo,  porque  ia  mayoría  déla  co- 
misión después  de  examinarla  cuestión  con  toda  la  madurez  y 
cireunspeccion  de  hombres  políticos  había  convenido  en  una  fór- 
mala y no  era  fácil  qae  la  abandonase  al  menos  por  completo. 

Sin  embargo,  ha  resultado  un  bien  de  ese  paso,  el  de  que  la 
comisión  haya  modificado  su  dictamen  en  una  parte  sustancial  é 
importante,  mas  á pesar  de  eso  hay  disidencia  todavía  entre  la 
mayoría  de  la  comisión  y el  individuo  que  dirige  la  palabra  al 
Congreso,  Vamos  á ver  de  parte  de  quién  está  la  razón  política  y 
práctica  en  esa  disidencia. 

He  oido  decir  al  señor  Escosura  que  si  esta  Constitución  agra- 
dase á determinados  partidos,  fracciones  y personas,  que  estas 
■procurarían  dificultar  la  posibilidad  de  su  reforma,  (El  señor  Ej- 
eosurai  No  he  dicho  eso).  Si  V.  S.  no  ha  hecho  ese  argumento, 
■yo  le  presento  como  argumento  anónimo. 

He  dicho,  señores,  que  se  pretende  que  los  partidos  á quienes 
agradase  esa  Constitución  dificultarían  su  reforma,  y debo  de  aña- 
dir, que  podrá  manifestarse , que  es  muy  natural  que  quieran 
que  se  facilite  la  reforma  aquellos  á quienes  no  guste  ia  Cons- 
titución; pero  á esto  respoado  yo,  que  sí  esta  Constitución  fuese 
•scelente  y la  mejor  posible,  todavía  opinaría  como  opino  abora 
todavía  opinaría  porque  se  debía  facilitar  su  reforma,  cuando  lo 
tuviese  por  conveniente  la  nación,  porque  no  es  esta  cuestión  d« 
partido,  como  se  hacen  aquí  todas  las  que  se  presentan.  En  el 
sistema  general  de  la  conducta  de  los  partidos  políticos  en  los 
países  libres,  se' comprende  'que  haya  disidencias  grandes  entr® 
ello.-í;  pero  el  llevar  la  disidencia  á las  cuestiones  concretas,  es  es- 
ponerse  á errar  constantemente  el  partido  dominante. 

La  cue^ion  es  de  prinerpios,  es  de  conveniencia  práctica,  no  de 
otra  cosa.  Pero  aquí  desde  el  momento  en  que  se  ha  volad®  ia 
soberanía  nacional,  desde  el  momento  en  que  se  Há  declarado  que 
no  puede'  reformarse  la  Constitución  sino  por  Cortes  Constituyen- 
tes; desde  ese  momento  se  necesita  que  para  la  reforma  de  la  consti- 
tución intervengan  estos  ó los  otros  requisitos.  Yo,  - admití  las 
premisas,  pero  niego  la  conclusión;  pues  qué,  ¿del  dogma  de  la 
soberanía  na  cional  se  sigue  que  se  haya  de  escribir  en  la  Cons- 
titúcion  la  manera  de  reformarla?  De  la  necesidad  de  que  hayan 
de  ser  Cortes  Constituyentes  las  que  reformen  la  Constitución, 
?se  sigue  la  necesidad  de  que  interrengan  determinados  requisi- 
tos y método  para  la  reforma?  No,  señores,  es  una  cuestión  dis- 
tinta, y aquí  ve  el  señor  Escosura  como  cae  por  su  base  todo  cuan- 
to á propósito  de  la  soberanía  nacional  ha  . dicho. 

■ Con  la  soberanía  nacional  y sin  necesidad  de  GSrtes  Constitu- 
yentes puede*  reformarse  la  Constitución,  y esto  es  lo  que  hace  mas 
aceptable  mi  voto  que  el  de  la  mayoría.  ¿Cuál  es  la  verdadera 
garantía  de. la  duración  de  una  Constitución.  La  garantía  está  en  la 
publicidad  de  la  reforma.  Todas  las  demás  garantías  son  engaño- 
as  é im  potentes,  y cuantos  requisitos  se  establezcan  son  com- 
pletamente ineficaces  que  podrán  servir  para  entorpecer,  pero  no 
para  resistir.  Digo  esto  apoyándome  en  (a  historia, y concrelán- 
dome  á Esp  ;ña  preguntaré,  ¿qué  ha  sucedido  con  la  Constitución 
de  1í557?  En  esa  Constitución  no  se  prescribió  la  manera  de  re- 
formarla, y sin  embargo,  duró  nueve  años,  y cuando  se  reformó 
¿cómo  se  hizo?  ¿Acaso  por  sorpresa  ó por  medio  de  un  golpe  de 
Estado?  No. 

Esa  Constitución  se  reformó  públicamente  siguiéndose  todos 
los  trámites  legales  que  cabían  para  la  reforma  de  una  ley  fun- 
damental. La  Constitución  del  57  no  ha  caído  porque  haya  fal- 
cado en  ella  un  título  que  prescribiese  la  manera  de  reformar.’», 
porque  si  le  hubiera  tenido,  con  arreglo  á él  se  hubiera  reforma- 
do en  lo  que  aquella  mayoría  j aquel  gobierno  hubiese  entendi- 
do útil  y conveniente.  De  manera,  señores,  que  la  verdadera 
garantía  de  que  una  Constitución  no  sea  derrocada  cs  la  publici- 
dad, porque  en  cuanto  á reformar,  variar  y modificar  una  Cons- 
titución esto  ya  es  cosa  muy  distinta,  y por  mas  que  se  boga  para 
impedirlo,  se  hará  siempre  que  convenga. 

Sin  necesidad  dé  que’ el  llamamiento  ad  hoc  de  determinado 
parlamento  estuviese  escrito  en  la  Constitución  del  45,  el  minís 
terio  Bravo  Murillo  que  aspiraba  á bacer  una  reforma  , mal  lla- 
mada reforma  , porque  era  sustituir  una  forma  de  gobierno  con 
otra;  ese  mismo  gobierno  para  reformar  la  Constitución  del  45, 
hubo  de  respetar,  y respetó,  el  principio  de  ia  publicidad  y de 
la  libre  deliberación  de  la  omnipotencia  parlamentaria;  y sí  esto 
se  ha  verificado  siempre,  ¿á  qué  queremos  hager  esta  peligrosa 
innovación  que  no  ha  producido  re-^ultado  en  ninguna  parte? 

¿Qué  es  lo  que  yo  propongo  en  sustancia  en  mi  voto  particu- 
lar? Lo  que  yo  propongo  es  que  la  necesidad  de  la  publicidad, 
reconocida  en  todas  partes,  sea  un  requisito  exigido  en  la  Consti. 
tucion;  que  lo  que  ha  sido  la  verdadera  garantía  moral  sea  la 
garantía  política,  ia  garantía  escrita  y constitucional. 

¿Pero  qué  propone  la  mayoría  de  la  comisión?  La  mayoría 
antes  de  haber  refirmado  su  dictámea  proponía  una  cosa  im- 
posible, porque  después  de  eismicarse  la  necesidad  de  la  refor- 
ma en  un  Parlamrnto,  y después  de  resolverse  que  había  lugar  á 
elía,  todavía  habla  necesidad  de  reunir  ^otro  Parlamenta  consii- 
tuvente  veste  por  dos  terceras  nares  de  votos  había  de  hacerla 
reforma.  Esto,  señores,  era  sacrificar  la  móyoria  á la  minoría,  era 
destruir  d régimen  parlamenfarío. 

¿Percha  desparecido  por  completo  en  el  nuevo  dictamen  este 
£ncon veniente?  ¿No,  señóres,  puesto  que  la  comisión  exige  la 
asistencia  de  I=s  dos  terceras  partes  de  diputados  a las  deliberacio- 
nes , y come  no  habrá  Parlamento  en  el  cual  no  haya  una  terce- 
ra parte  de  diputados  que  se  opongan  d la  reforma,  de  aquí  que  la 
aiiaoria  imp®ndri  *u  voluntad  á la  mavun'a  tan  solo  con  dejar 
de  presentarse,  y esto,  señores,  es  proclamar  el  imperio  de  la  mi- 
noría, es  escribir  io  que  se  puso  en  Francia  en  la  Constitución 


del  49.  ¿Y  qué  sucedió?  Que  á todo  el  muasdo  se  inculpa  de  la  ca- 
tástrofe que  allí  bubo  menos  á los  Terdadero®  cansantes,  que  fue- 
ron los  que  escribieron  en  la  Consti  tueion  ia  necesidad  del  con- 
curso de  la  minoría  para  reformarla. 

Sí  no  se  hubiese  exigido  ese  concura®,  la  Coi^situcion  se  habri^ 
reformado,  el  presidente  hubiera  sido  reelegido,  y después  hu- 
biera sucedido  no  sabemos  qué,  pero  por  de  prooto  se  hubiera 
evitado  el  golpe  de  Estado. 

Otro  punto  de  disidencia  bay  entre  ei  voto  particular  y el 
dictámen  de  ia  mayoría  de  la  comisión,  esíe  es  el  punto  relativo 
á la  sanción.  Debo  advertir  ante  todo,  .que  este  punto  no  está  pre- 
juzgado, ni  por  el  artículo  de  la  soberam'a  nacional,  ni  por  acuer- 
do alguno  de  las  Cortes, 

Es,  pues,  esta  una  cuestión  franca  y libre.  Se  puede  profesar 
el  priacipio  de  la  soberanía  nacional,  y sin  embargo,  en  una 
Constitución  monárquica  en  la  que  se  construye  un  trono^  se  1® 
puede  dar  á ese  trono  una  parte  en  la  reforma  y en  ia  reorga- 
nización de  los  poderes  públicos. 

Conviene  dársela  porque  si  fundáis  el  trono  es  porque  le 
creeis  conveniente  y competente;  y si  es  conveniente  y compe- 
tente, dtbe  tener  parte  en  la  obra  mas  ardua  de  un  pais  constitu- 
cional; debeis  dársela  porque  si  sois  conservadores  de  vuestra 
obra,  si  el  trono  no. quiere  ia  reforma  será  un  obstáculo  insupe- 
rable pjra  ella,  y si  lo  desea,  para  el  trono  será  ia  responsabili- 
dad moral,  y para  los  ministros  la  legal  y política. 

Si  de  la  región  de.las  teorías  pasamos  á la  de  la  práctica, 
veamos  lo  que  sucede  en  otros  países  ¿ qué  se  ha  hecho  en  aque- 
llos en  que  se  ha  previsto  el  caso  de  la  reforma  constitucional? 
Que  se  requiere  ia  intervención  del  rey  y su  sanción  para  esa  re- 
forma. Asi  lo  encontramos  restablecido  en  las  Constituciones  de 
Portugal,  del  Brasil  j de  Bélgica.  En  todas  esas  Constituciones 
se  admíte  la  intervención  del  rey  en  los  dos  períodos  de  la  refor- 
ma. "Verdad  es  que  la  comisión  admite  la  intervención  del  reyen 
el  primer  periodo,  que  es  de  haber  lugar  á ia  reforma;  pero  por 
una  inconsecuencia  que  yo  no  alcanzo  á comprender,  lo  que  es 
bueno  en  el  primer  período  no  lo  es  en  el  segundo,  y no  se  conce- 
de al  rey  la  intervención  al  tiempo  de  Hacerse  la  reforma  misma. 

De  manera,  señores,  que  si  por  ventura  esa  reforma,  quiere  ir 
hasta  destrnir  el  trono,  el  rey  está  desarmado  y tiene  que,  ó ape- 
lar á la  espada  ó morir.  ¿Y  es  este  un  sistema  digno  de  hombres 
de  esperieñeia,  de  hombres  monárquicos,  de  publicistas  consu- 
mados como  lo  son  los  individuos  de  la  mayoría  de  la  comisión? 
Yo  io  dudo  mucho. 

¿ Y á título  de  qué?  De  que  la  nación  soberana  puede  dars® 
leyes.  ¿Y  el  Rey  no  tiene  nada  que  ver  en  eso?  Pueden  pro- 
fesarse opiniones  diferentes,  pero  funcionando  una  Constitueion 
en  la  cual  el  Rey  es  uno  de  los  tres  votos,  no  se  puede  razonable- 
mente, legalmente,  quitar  su  poder  á este  elemento  en  aquello  en 
que  tiene  mas  derecho  á intervenir. 

La  cuestión  de.  la  existencia,  de  la  vida,  del  modo.de  funcio_ 
nar  de  los  parlamentos  se  paede  mirar  bajo  dos  aspectos.:  lo 
del  aspecto  general;  2?  del  aspecto  con  reh  clon  á un  determinado 
pais,  y á una  determinada  .época.  Según  los  acuerdos  que  tencis 
adoptados,  tod.is  las  disposiciones  importantes  de  las  leyes  orgáni« 
cas  son  preceptos  constitucionales;  no  puede  variarlos  otro  parla- 
mento que  venga,  sino  por  los  medios  prescriptos  para  reformar 
ia  Co/3Stitucion  política. . 

De  aquí  resultan  dos  cesas  á cual  mas  graves  y funestas: 
primera,  que  se  petrifican  las  leyes  orgánicas;  segunda,  que  se 
quita  á los  Parlamentos  ordinarios  lo  que  es  esencial  á todo  po- 
der público  cualquiera  que  sea  ia  forma  del  gobierno.  ¿Se  podrá 
sostener  que  cuando.no  se  tiene  derecho  de  Lgislar  sobre  todos 
esos  puntos  que  esceptúais,  se  puede  gobernar?  Con  la  Constitu- 
ción quehaceis  no  se  podrá  gobernar  dentro  de  tres  años  aunque 
los  partidos  opuestos  á vosotros  hayan  muert®  para  no  resucitar. 
Dentro  de  tres  anos  las  necesidades  políticas  y adminislratjvis 
habrán  variado,  y será  necesario  modificar  esas  leyes  quedlamais 
orgánicas,  j no pudiendo  modificarlas  un  Parlamento  ordinario, 
será  indispensable  la  revolución.  Mañana  vendrá  un  Parlamen- 
to ordinario  y hará  una  ley  orgánica  que  han  de  hacer  estas 
Córt<*s,  que  mé  parece  que  van  á hacer  nueve. 

Pero  voy  á ponerme  en  las  hipótesis  mas  estremas.  Se  que  la 
mayoría  «;e  contentará  con  dictar  las  llamadas  Bases  de  las  .le- 
yes orgánicas,  y que  cuando  estas  estén  hechas,  si  las  circunstan- 
cias no  exigen  otra  cosa,  las  Cortes  podrán  dar  por  terminada 
su  vida.  Voy  á suponer  que  prevalece  el  dese.o  de  l®s  que 
quieren  que  estas  Cortes  duren  diez  ó doce  añas,  y que  hacen 
todas  las  leyes  org  Inicas  que  se  han  propuesto  hacer,  y que  no 
queda  mas  que  una  por  hacer;  que  algunas  mas  quedarán.  Un 
Parlamento  ordinario  quiere  ocuparse  de  esa  ley,  y si  esta  no  es 
conforme  á 1®  que  quiere  la  minoría  es  seguro  que  dirá,  lo  que 
hacéis  es  contr.rrio  á una  base  constitucional,  no  teneis  autoridad 
para  hacrrlo,  sois  facciosos,  e^taís  violando  la  Constitución  y pro- 
vocará una  revulucioD. 

Señores,  desde  el  momento  que  á un  parlamento  se  le  niegne 
is  facultad  om!;ímoda,  á io  menos  para  interpretar,  no  ya  las  1^ 
yes  orgánicas,  sino  la  ley  constitucional , ese  parlamento  no  tie- 
ne auío.-idad,  está  á merced  de  loa  facciOíOs  , es  un  sarcasmo. 
Per  eso  DO  ine  cansaré  de  reconocer  j apIauJir  ia  sabiduría 
de  las  Cortes  ""^e  1857,  justamente  apreciada  por  amigos  y adver- 
sarios. Aquel! iS  Cortes  comprendieron  perf««:ta mente  qne  era  ne- 
cesario unir  la  monarquía  coa  la  libertad. 

Si  se  hubiera  hecho  una  Constitución  como  quisieran  hacerla 
los  se'ores  qne  se  si  atan  en  los  bancos  de  enfrente,  hubiera  »n- 
enmbido  el  régimen  constitucional  en  España  y don  Carlos  esta- 
ría sentado  en  el  trono  de  Castilla.  Aquellas  Cortes,  en  medio 
de  la  gnerra  cívii,  en  medio  de  las  revoluciones,  contrariado  sa 
poder  por  todas  partes,  con  don  Carlos  á las  puertas  de  Madrid,  ca 
trece  meses  dieron  terminada  xn  obra  con  aplauso  de  España  y 
de  Europa.  Cuando  nos  aplaudan  i nosotros  lo  mismo  tendie— 
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mos  el  derecbo  de  creer  que  somes  tan  buenos  como  aquellos  di- 
putados. 

Por  no  molestar  mas  al  Congreso  condujo  diciendo,  que  én 
Sspaña,  como  en  todas  partes,  todos  los  partidos  t todos  los  go- 
biernos se  han  labrado  su  propia  ruina  por  negar  la  Inlerrencioa 
de  sus  adre-sarios  t querer  ejercer  un  absolutismo  con  las  formas 
déla  libertad.  Ahora  y antes,  antesy  ahora  se  han  arruinado  por 
«sa  causa.  Partido  que  persista  en  ese  sistema  tiene  sus  días  conta- 
dos. He  dicho. 

El  Sr.  SANCHO:  Ha  dicho  el  Sr.  Ríos  Rosas  que,  según  el 
dictamen  de  la  comisión,  una  minoría  podrá  imponer  la  lej  á 
la  ma  joria.  No  se  eómo  pueda  decirse  esto,  j que  es  lo  mismo  exi- 
gir d voto  de  las  dos  terceros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión  para  con- 
tinuarla mañana  á primera  hora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana.  Los  asun- 
tos señalados  para  la  sesión  de  hoj. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y cuarto. 
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íte  mañana. 

Santa  Lucia  virgen  y mártir. 
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Pebiódicos  del  i i de  diciembre. 

*-a  ^-'speranza  inserla  la  relación  que  hace  el  üni- 
vers  del  acto  de  enarbolar  los  cónsules  europeos,  esta- 
blecidos en  Palestina  los  pabellones  de  sus  respectivas 
naciones,  que  fue  saludado  por  la  artilleria  de  la  fortaleza 
Daotd,  con  una  salva  de  20  cañonazos,  contesta  que  no 
se  tuvo  con  el  de  España  y se  atribuye  á descuido  de 
nuestro  agente  en  no  haberse  puesto  de  acuerdo  con  la 
autoridad  musulmana.  Este  incidente  mortificante  para 
él  amor  propio  español  ha  recibido  su  complemento  coii 
haber  tenido  que  arriar  nuestra  bandera  que  izaron  los 
PP.  del  monasterio  de  Tierra  Sania  en  San  Juan  in 
Montana,  pueblo  fanático  y salvaje  en  estremo  cediendo 
á las  reciamacionés  que  al  Rmo.  P.  Custodio  le  hiciera 
e!  cónsul  francés,  que  se  dice  el  protector  en  aquellos 
lugares  de  todas  las  naciones  católicas. 

Nuestro  colega  se  lamenta  de  todo  esto  y principal- 
mente de  nuestro  papel  subalterno  en  unas  regiones  don- 
de la  nación  española  ha  hecho  tantos  sacrificios,  con- 
siderando resuelta  ya  en  nuestro  daño  la  competencia 
que  sosteníamos  con  la  Francia. 

La  Iberia  juzga  primero  fantástica  la  creacioa  del 
tercer  ‘partido.  Y después  dándole  ya  cuerpo  dice  que 
«ó  es  una  pandilla,  que  n©  otro  nombre  merece  su  pre- 
tensión , ó no  saben  lo  que  se  haceir  los  que  lo  procla- 
man , y son  unos  ambiciosos  que  se  trasparentan.» 

Estamos  por  el  primero  y por  el  segando  de  estos 
juicios. 

La  Estrella  se  ocupa  del  último  discurso  que  el  rey 
dePrusia  ha  pronunciado  al  abrir  el  nuevo  parlamento. 

Se  felicita  por  el  desmentís  que  ha  dado  á los  que 
esperaban  que  se  haliaría  con  los  occidentales. 

El  León  Español  aconseja  á los  hombres  de  la  si- 
tuación que  no  de  ministros  sino  de  doctrinas  es  de  lo 
que  deben  variar. 

Vox  in  deserto. 

El  Católico  publica  la  pastoral  del  señor  Arzobispo 
de  Santiago. 

fA,  : La  s-  poca  sigue  en  sus  tristes  augurios , si  bien  hoy 
nos  deja  enlieveer  alguna  ráfaga  de  salvación.  Esfuerza 
la  necesidad  de  constituir  un  ministerio  compuesto  de  las 
personas  mas  autorizadas  de  k derecha,  que  robustezcan 
el  principio  de  autoridad,  que  castigue  severamente  to- 
das las  exagei  cícioiies  revolucionarias , y que  no  sepa  el 
camino  de  las  reformas  convenientes. 

Hé  ahiel  áncora  que  nos  ofrece  para  no  morir,  y con 
este  motivo  nos  hace  revelaciones  de  que  daremos  cuen- 
ta en  nuestra  sección  de  noticias. 

Las  Cortes  sigue  perdiendo  el  tiempio  con  el  exámen 
de  los  presupuestos. 

PERIÓDICOS  DEL  12  DE  DICIEMBRE. 

Lat^aclon  odia  ias  discusiones  metafísicas. 

Por  ahí  se  empieza. 

La  España  reclama  á los  prsgresístas  franqueza  para 
declarar  que  no  quieren  que  su  Constitución  e«  ciernes 
se  reforme. 

Tanto  monta  ó monta  tanto;  ó lo  que  es  igual  quie- 
ran ó no  quieran  la  retbiraa  vendrá. 

La  Soberaníaniega  la  unión  liberal. 

«O  los  progresistas  se  haceu  moderados,  ó los  mode- 
rados progresistas.» 

Que  conteste  La  Epoca. 

El  Earlauieuto  atiiiua  qué  no  es  conservador  quien 
acepta  ia  omnipotencia  parlamentaria. 

Asi  pensamos  nosotios. 

Las  .Novedades  tampoco  acepta  el  tercer  partido. 

Tamos,  El  Pa‘J.re  Cobos  tenia  razón  cuando  dijo 
que  solo  constaba  de  dos  generales  y un  soldado; 
0‘DonnclÍ,  Ros  de  O ano  y,  Coello. 

El  Sur  coa  eii'a  la  sesiom 

El  Occideute  se  entretiene  con  la  política  esíerior. 
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Gaceta  del  12  de  diciembre. 

Publica  la  ley  con  feóha  4 de  diciembre,  sobre  el 
asilo  concedido  en  España  á los  estranjerós. 

Y'  una  real  orden,  espedida  por  el  ministerio  de  Ha- 
cienda en  10  de  diciembre,  en  que  se  traslada  ot-a  de 
Gracia  y Justicia  de  14  de  noviembre,  y sedictan  dispo- 
siciones para  llevar  á efecto  el  sistema  de  pagar  men- 
sualinente  las  consignaciones  eclesiásticas. 
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Despacho  particular  de  la  6accta  de  IMadrld. 

— París  H de  diciembre. — Hoy  son  meiiores  que  lo  eran 
ayer  las  esperanzas  de  paz  que  se  habían  concebido  con 
motivo  de  las  negociaciones  entabladas  y de  Jas  acorda- 
das convenciones  éntrelas  potencias  occidentales  y el 
Austria.  Se  duda  de  la  aceptación  de  Rusia  por  una  par- 
té:  por  otra  no  hay  absoluta  confianza  en  ia  firmeza  y ho- 
mogeneidad de  la  política  alemana. 

Nada  se  sabe  de  Crimea. — La  opinión  de  los  hotn- 
bres  competentes  en  materias  militares  es  unánime  én 
la  crencia  de  que,  dado  el  caso  de  la  continuación  eficaz 
de  la  guerra,  el  teatro  principal  de  ella  no  será  aqueik 
Península. 

El  entierro  del  almirante  Bruat  se  ha  verificado  hoy 
en  los  Invalidos  con  inusitada  y sorprendente  pompa  re- 
ligiosa. 

S a («aceta  de  Breslan  dice  que  cuantas  espe- 
ranzas de  paz  habían  circulado  fundadas  en  concesiones 
de  la  Rusia,  sea  de  todo  punto  ilusorias. 

— El  rey  de  Cerdeña,  de  regreso  de  Inglaterra, 
fue  recibido  en  Compiegne  por  e¡  emperador  de  los  fran- 
ceses. El  8 de  diciembre  debia  estar  en  Lyon  para  llegar 
á Chambery  en  la  mañana  dei  domingo  9. 

— Dicen  de  SSescow  que  el  poco  tiempo  que  es- 
tuvo alli  el  emperador  lo  dedicó  exclusivamente  á actos 
de  devoción.  Yisitó  sucesivamente  todas  las  iglesias  de 
Kremlira,  venerando  ias  reliquias,  y á su  salida  recibió 
de!  Metropolitano  una  imagen  del  santo. 

— La  reina  María  Amalla  se  habla  levantado  ya 
de  la  cama  hacia  algunos  dias,  y no  parecía  demasiado 
fatigada.  Todo  hacia  presumir  que  la  convalecencia  ade- 
lantará felizmente. 

— El  gobierno  del  Czar  continúa  dirigiendo  ha- 
cia las  provincias  del  sud  todas  las  milicias  que  deben 
concurrir  con  las  tropas  regulares  á la  defensa  del  impe- 
rio. Se  añaden  nuevas  fortificaciones  á las  que  tienen  las 
plaza»  fronterizas  de  la  Besarabia  y del  Báltico,  y se  sabe 
que  los  jefes  de  las  divisiones  del  ejército  están  llamados 
á San  Petersburgo  para  un  consejo  de  guerra  bajo  la 
presidencia  del  emperador  Alejandro. 

— Todavía  no  hay  noticias  positivas  de  Kars,  co- 
ya rendición  se  anunció  el  o en  la  Bolsa  de  Viena.  Este 
silencio  es  indicio  de  la  certeza  de  la  noticia  , pues  en 
otro  caso  ya  la  hubiera  desmentido  el  telégrafo. 

— Según  anuneia  el  Eonstitnclonal,  el  conflicto 
suscitado  eritre  el  gabinete  de  Toscana  y el  de  Cerdeña 
parece  que  se  ha  arreglado  satisfactoriamente  para  am- 
bos paises  por  la  mediación  de  Francia  é Inglaterra. 

— En  el  Times  se  leen  las  siguientes  noticias: 

«.\yer  circulaban  mas  que  nunca  los  rumores  de 
próxima  paz.  Hasta  se  citaban  los  términos  precisos  de 
las  proposiciones  dirigidas  á los  aliados. 

El  Austria  hace  esta  preposición  : «Que  nó  se  vuelva 
á construir  Sebastopol;  que  no  haya  nunca  escuadra  rusa 
en  el  mar  Negro;  que  noesíé  abierto  ni;;gua  otro  camino 
á los  rusos  para  ir  á Coastaulinopla;  que  las  embocadu- 
ras del  Danubio  sean  abandonadas  por  el  Czar;  que  re- 
nuncie á todos  sus  derecho.?  al  protectorado  sobre  los 
principados. » 
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En  la  estraeeion  de  la  lotería  primitiva  han  ca- 
lido agraciados  los  números  siguientes : 

2l. — 56. — 55. — 42.— o8. 

— -4yer  uno  de  nuestros  cajistas  nos  bautizó  la 

cotización  de  la  bolsa,  poniéndola  la  fecha  del  4 siendo 
asi  que  era  la  del  lunes  10. 

— Vamos  á lo  importante.  Se  habla  mucho  de 
reorganización  ministerial.  Al  parecer  las  personas  mas 
influyentes  de  la  derecha  han  significado  la  necesidad  de 
qne  desaparezcan  de  la  escena  gubernamental  tantas  nu- 
lidades como  ahora  contiene.  Llévase  el  propósitq  de 
dar  una  prueba  clava  al  ministerio  de  las  aspiraciones  de 
la  mayoría,  con  la  retirada  que  provecían  para  una  vo- 
tación de  Ínteres  en  el  caso  de  que  se  desoigan  sus  con- 
sejos. Por  otra  parte  la  gente  avanzada  no  se  descuida, 
y se  afana  y trabaja  por  reconquistar  lo  perdido.  En  el 
salón  de  conferencias  se  hacia  relación  ayer  de  movi- 
miínlos  revolucionarios  en  puntos  importantes  etc.  etc. 

Allá  veremos.  La  verdades  que  la  votación  0‘Donnell 
va  dando  sus  resultados  , y la  situación  se  halla  tenaz- 
mente combatida,  grave. y seriamente  amenazada.  Has- 
ta ahora  ho  ha  descendido  la  intriga  de  Jas  regiones  ia- 


floyentes  á ios  que  lo  componen  iodo  por  la  violencia. 
Pero  todo  se  andará. 

Como  estamos  no  es  posible  seguir.  Y el  descon- 
tento es  general  en  todas  las  clases. 

— Están  aceptadas  por  el  gobierno  y la  comi- 
sión de  Jas.eortes  las  proposiciones  para  eonsfroir  la  lí- 
nea del  ferro-carril  de  Madrid  á Zaragoza  en  tres  años  y 
medio. 

Mantienen  estas  proposiciones  , por  espacio  de  cua- 
renta dias,  abriéndose  licitación  solo  en  el  caso  de  que 
se  presenten  propuestas  mas  aceptables.  Si  no  el  voto 
de  las  córte?  suplirá  la  subasta.  Están  dispuestos  á ha- 
cer el  depósito  necesario  , y reclamar  la  preferencia  en 
igualdad  de  circunstancias  para  continuar  esta  línea  á 
la  frontera  de  Francia,  ya  vaya  por  Caiifranc,  ya  por  él 
Bidasoa. 

— En  la  subasto  para  la  línea  desde  Burgos  á 

Valladolid,  parece  se  presentarán  M.  Pereyra  en  nom- 
bre del  crédito  moviliario  de  Francia,  y la  casa  Rivasy 
Rodríguez  en  representación  de  capitalistas  españoles. 

— En  la  línea  del  Mediterráneo  ayer  se  ha  en- 
contrado ya  la  luz  en  el  primer  túnel  construido  en 
ella. 

— A'aya  nna  candidatura  ministerial  con  sus  cor- 
respondientes comentarios,  que  leemos  en  un  periódico 
de  la  situación. 

«Pa¡  tiendo  de  la  ba»e  Espartero,  0‘Donnell  y Za.- 
vaía  , hé  aquí  cómo  se  repartiaii  las  demas  carteras  entre 
los  diversos  candidatos  mas  ó menos  probables. 

Gobernación. — Infante  ó Caballero.  Nos  parece  du- 
doso que  el  primero  quiera  dejar  hoy  ia  presidencia  de 
las  cortes. 

Hacienda. — Santa  Ciuz  (don  Francisco)  ó Roda,  en 
el  caso  de  que  Bruil,  á quien  los  generales  quieren  rete- 
ner , se  niegue  á hacer  concesión  alguna  en  la  cuestión 
de  consumos.  Algunos  creen  que  al  fin  admitirá  alguna 
modificación  en  su  proyecto. 

Marina. — Escosui’a  ó Zavala,  en  cayo  caso  tal  vez  In- 
fante aceptaría  la  cartera  de  estado.  No  nos  parece,  sin 
embargo , que  la  deje  el  conde  de  Paredes. 

Fomento. — Lujan  , Caballero  ó Montesinos.  La  en- 
trada del  primero,  en  representación  de  la  derecha,  de- 
penderá de  la  participación  que  se  dé  á los  centros  de  ia 
cámara. 

Gracia  y justicia. — Olózaga  (don  José)  ó Portilla, 
aquel  con  grandes  probabilidades  de  ocupar  esta  ú otra 
cartera . 

El  señor  don  Salustiano  Olózaga  marcharía  á fines  de 
mes  á París,  pero  antes  apoyaría  al  gobierno  con  su  pa— 
lahta  '}  su  voto  en  la  cuestión  económica.  » 

— Ei  13  dei  actual  se  anunciará  en  las  bolsas  ¿% 
París  y Londres  el  pago  del  semestre  de  k deuda  este- 
rior,  que  está  ya  asegurado. 

— S*apeco  que  ademas  del  Consejo  de  Estado 
quedarán  en  pié  las  juntas  facultativas  de  los  diferentes 
ramos,  y suprimidas  las  de.ma.s.  Se  le  dan  atribuciones 
políticas,  administrativas,  contenciosas.  Los  consejeros 
serán  de  elección  del  monarca  dentro  de  categorías  muy 
elevadas  y restringidas.  Esto  es  por  lo  que  haceá  la  co- 
misión. 

— La  nevada  que  ha  eaido  en  Madrid  es  de  con- 
sideración. 

— Parece  qne  se  han  fugado  á Francia  ios  asesi- 
nos del  malogrado  señor  Sol  y Padrís;  se  trata  de  recla- 
marlos. 

— El  limo,  señor  don  Fermín  Sianciiez  Artesero, 

de  k orden  de  capuchinos.  Obispo  de  Cuenca,  Prelado 
doméstico  de  Su  Santidad  y asistente  al  sacro  solio  pon- 
tificio, había  nacido  en  Alcaráz  (de  donde  tomó  el  nom- 
bre de  P.  Alcaráz  con  que  generalmente  era  conocido), 
diócesis  de  Toledo,  el  27  de  noviembre  de  1784.  Ha- 
llándose de  conventual  en  el  convento  de  su  órdeii  en 
Roma,  fué  presentado  para  el  obispado  de  Cuenca  en  28 
enero  de  1849;  fué  preconizado  en  Gaeta  el  2 de  abril 
del  mismo  año  y consagrado  en  la  misma  ciudad  en  6 
de  mayo  siguiente. 

— A a ha  salido  de  Zaragoza  para  Eogroñ»  el 

general  Garrea. 

— 13a  sido  promovido  á Mariscal  de  Lampo  el 

sub-inspecíor  del  cuarto  departamento  de  Artilleria,  don 
Yi  cenle  Vázquez  y Moscoso. 


IXX1M.Í.  HOüA. 

No  se  loma  en  consideración  un  proyecto  de  ley  am- 
pliando ios  beneficios  de  la  ley  de  deportados. 

Las  Cortes  tienden  á la  reacción. 

Pronuncia  el  señor  Lafuente  un  discurso  contra  el 
voto  .panicuiar  del  señor  Rio»  Rosas,  que  pmbabieiHeme 
sera  desechado. 

Las  Cortes  si  tal  hacen  no  serán  reaccionarias. 


tSPECTACLLOS. 


PRINCIPE.  A las  ocho.- Libro  III,  capitulo  L — Ü Pa- 

i>lo  ó ia  educación. — Dos  tres  huéspedes  burlados. 

CIRCO.  A las  ocho. — Alumbra  á este  caballero.— Tztcbanillo 
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.%  ií  T A. 

Los  señores  suscritores  cuyo  abono  termina 
el  i 3 del  corriente,  tendrán  la  bondad  de  reno- 
varle oportunamente  para  que  no  sufran  retraso 
en  el  recibo  de  La  Regeneración. 

Se  está  repartiendo  á los  señores  suscritores 
de  la  Biblioteca  Cotólica,  el  tomo  sétimo  Diálogos 
entre  uaa  católicay  una  protestante. 

POLITICA. 

Tríonfos  de  la  Iglesia. 

(1  la  prensa  progresista.) 

Todos  los  que  respiran  el  aire  de  la  atmosfera  polí- 
tica han  sentido  los  ímpetus  desordenados  del  que  viene 
señalando  con  preferencia  el  cuadrante  revolucionario. 

Por  un  instinto  incalificable  los  reformadores  de  nues- 
tra época,  no  han  acertado  á dar  un  solo  paso  hácia  el 
logro  de  sus  aspiraciones , sin  poner  en  grave  riesgo  el 
depósito  donde  se  guardan  las  grandes  verdades  revela- 
das al  mundo  por  el  gran  maestro  é incomparable  pro- 
pagador de  la  doctrina  católica. 

Discutieron  la  religión , atacaron  el  modo  de  ser  de  la 
disciplina  eclesiástica,  rompieron  las  relaciones  de  amis- 
tad que  sostenía  España  con  la  Santa  Sede ; nada  han 
omitido  de  aquello  que  pudiera  llenar  de  pesadumbre  á 
los  corazones  sinceramente  piadosos  y cristianos. 

Como  si  el  principio  de  la  libertad  fuese  el  antago- 
nista perpétuo  de  la  Iglesia  y de  sus  principios,  así  se  ve 
que  la  Iglesia  ha  empezado  á sufrir , y á sufrir  dolorosa 
y amargamente,  desde  que  los  queá  sí  propios  se  dicen 
liberales  escalaron  las  mansiones  del  poder. 

No  se  juzgaron  satisfechos  con  los  actos  hostiles  que 
hemos  enumerado  repetidas  veces,  y se  dieron  á buscar 
el  medio  que  fuera  mas  á propósito  para  obtener  sus  pro- 
pósitos reprobados  de  desolación  y esterminio. 

Las  persecuciones  decretadas  contra  los  Obispos  y el 
clero  reanimaban  en  vez  de  estinguir  la  fé  de  los  bue- 
nos, qué  lejos  de  abandonar  á sus  pastores  corrían  mas 
presurosos  que  nunca  á unirse  á ellos  con  los  vínculos 
indestructibles  del  amor  y de  la  obediencia. 

Entonces  fue  cuando  hubieron  de  recurrir  á un  sis- 
tema ya  muy  usado  en  todos  los  pueblos  donde  había 
ejercido  su  imperio  la  revolución. 

Idearon  para  vencer  el  llevar  al  seno  de  la  Iglesia  el 
cisma,  y á ese  fin  se  aprestaron  los  periódicos  progre- 
sistas dando  cabida  en  sus  columnas  á todo  cuanto  po- 
día participar  de  tan  malévola  tendencia. 

Y desde  entonces  se  observó  esos  falsos  plácemes 
tributados  á cierta  parte  del  sacerdocio  en  oposición  á 
las  injustas  censuras  prodigadas  al  que  ellos  llamaban 
^Ito  clero. 

Quisieron  dividir  para  triunfar. 

¡Y'ana  é irrealizable  empresa!! 

¡Quién,  conociendo  lasa.'-mas  de  los  enemigos  de  la 
Iglesia,  se  deja  herir  por  ellas!! 

Per  eso,  correspondiendo  a lo  que  nosotros  ya  es- 
perábamos, el  clero  todo  de  España  se  apresuró  á pro- 
testar contra  las  asechanzas  de  sus  adversarios. 

Se  ensañaron  ios  que  fiaron  á ese  decreto  que  a’ te- 
ra  grave  y susÍLUoiaunente  la  forma  de  cobrar  sus  ha  - 
beres,  el  triui.fc  de  sus  enredos  y maquinaciomes. 

Aní-.s  q ’-^  eí  interés  material  sabe  el  clero  que  esta 
el  interés  mor  A.  y por  eso  no  se  ha  dejado  engañir. 

Hice  p.wros  dias  pubficamos  una  manifestación  de 
es  arciprestes  v párrocos  de  Astorga,  y digimos  que  su 
ejemplo  tendría  numerosos  imitadores. 


No  nos  equivocamos,  y hoy  damos  cabida  con  gran 
satisfacción  nuestra  á otro  documento  análogo,  romiti- 
do  por  los  arciprestes  y curas  de  Palenoia. 

Léalo  la  prensa  progresista  y persuádase  de  su  impo- 
tencia y nulidad. 

Podrán  los  hombres  que  egercen  el  mando  multi- 
plicar los  disgustos  y las  penalidades  de  la  Iglesia;  pero 
no  les  será  dado  introducir  en  ella  la  semilla  mortífera 
de  la  división. 

Esa  unidad  magestuosa  en  que  consiste  su  fuerza  no 
se-ailerará. 

La  esperiencia  de  los  siglos,  y mas  que  la  esperien- 
cia,  la  gracia  de  Dios,  harán,  no  hay  que  dudarlo,  que 
se  conserve  enlazada  la  misteriosa  cadena  que  liga  con 
fuerte  vínculo  ai  último  individuo  deí  clero  y al  jefe  vi- 
sible de  la  cristiandad. 

Hé  aquí  ahora  el  importante  documento: 

Señor  Director  de  La  Regeneración. 

Muy  señor  nuestro;  sírvase  V.  dar  cabida  en  las  co- 
lumnas de  su  periódico  á la  siguiente  ngianifestacion,  por 
lo  que  quedarán  en  gran  manera  agradecidos  los  queda 
suscriben. 

Los  firmantes,  elegidos  por  los  arciprestazgos  encla- 
vados en  ia  provincia  de  Palencia  y otras  corporaciones 
eclesiásticas,  para  nombrar  habilitado  que  les  entregue 
sus  correspondientes  haberes  con  arreglo  al  decreto  de  3 
de  octubre,  impulsados  por  la  lectura  de  ciertas  suposi- 
ciones gratuitas  é inmotivadas  que  se  han  permitido  al- 
gunos periódicos,  y que  han  hallado  eco,  ó han  sido 
confirmadas  por  personas  de  elevada  posición,  cre»i  cum- 
plir con  uno  de  sus  primeros  deberes  dando  á'  la  prensa, 
la  siguiente  declaración  de  sus  sentimientos  y de  sus 
doctrinas,  para  prevenir  por  este  medio  cualquiera  torci- 
da intención  que  pueda  ocultarse  en  las  frases  de  lisonja 
que  nunca  se  han  escaseado  al  clero  parroquial,  y ahora 
tanto  se  le  prodigan,  y de  cuya  sinceridad  serán  jueces 
los  hechos  futuros. 

Seremos  breves  en  la  manifestación  de  nuestros  sen- 
timientos y nuestros  principios,  absteniéndonos  de  prue- 
bas y consideraciones,  espuestas  ya  con  toda  la  fuerza  del 
raciocinio  y abundancia  de  doctrina  por  los  prelados  de 
la  Iglesia  española  en  tantos  documentos  que  han  visto 
la  luz  pública;  y en  los  que  han  hablado  con  la  santa 
libertad  y sabiduría  que  caracteriza  su  elevada  misión;  y 
con  esa  unidad  y firmeza,  distintivo  del  catolicismo,  que 
en  vano  se  buscará  fuera  de  él,  pues  fuera  del  catolicis- 
mo no  se  halla  mas  que  el  sucesivo  y alternado  movi- 
miento de  las  infinitas  peripecias  de  todo  género. 

Primeramente  el  clero  de  la  provincia  de  Palencia  de- 
clara con  la  sinceridad  y franqueza  propias  de  su  estado 
que  tan  lejos  está  de  haber  recibido  con  saíisfascion  el 
nuevo  sistema  de  cobranza  y pago  de  sus  consignaciones 
que  por  el  contrario  se  le  ha  añadido  con  esta  medida 
un  disgusto  mas  á otros  anteriores.  Pues  prescindiendo 
para  juzgarla  de  las  ventajas  materiales,  si  algunas  hu- 
biera, dirige  su  mirada  á intereses  mas  altos,  a ¡os  prin- 
cipios religiosos,  á las  reglas  canónicas,  á lo  estipulado 
últimamente  en  el  concordato,  y ála  necesaria  indepen- 
dencia en  la  forma  de  recibir  lo  que  á su  decorosa  sub- 
sistencia se  debe;  y vista  desde  esta  altura  ia  tal  innova- 
ción, encuentra  en  ella  un  motivo  mas  para  entregai-se  a j 
tristes  presentimientos.  Pero  obligado  á aceptarla,  se  ha  i 
aprovechado  de  esU  ocasión  para  dar  al  Prelado  de  Pa-  j 
leneia  un  solemne  testimonio  de  gratitud;  pues  lodos  los  ¡ 
electores,  por  un  movimiento  espontáneo  y de  ansiada  es-  I 
pansioD,  sometieron  su  voto  á ia  voluntad  del  señor  Obispo  i 
en  la  designación  de  habilitado.  Deferencia  que  estaba  en  i 
los  sentimientos  del  clero  palentino  y ademas  muy  justa  y , 
debida  por  la  solicitud  paternal  con  que  ha  mirado  io.  \ 
intereses  de  sus  súbditos  en  todo  cuaato  se  e.ocamíp.aba  ; 
al  puntual  p?go  de  sus  asignaciones,  secundado  fieimea-  ¡ 
te  por  el  administrad^jf  diocesauo.  i 

Y también  ios  firm  -.ates  protestamos  muy  aiío  contra  i 
todo  cuarto  se  h '.ya  dicho,  ó en  adelante  se  diga,  que  | 
tienda  á introducir  cierta  desconfianza  y división  eisau—  , 
tica  entre  el  clero  y los  Obispos,  sus  superiores  por  or-  1 


denacion  divina.  Y para  quitar  todo  pretesto  á los  que  se 
complacen  en  sembrar  la  cizaña  en  el  campo  de  ¡a  igle- 
sia española,  renuevan  con  esta  pública  manifestación,  su 
firme  adhesión  y conformidad  á todo  cuanto  basta  ahora 
han, escrito  y espuesto,  y en  adelante  espusieren  sus  pre- 
lados en  defensa  de  las  doctrinas  de  la  Iglesia  católica,  de 
las  prerogativas  de  las  misma,  y de  las  del  episcopado, 
y renuevan  sus  anteriores  juramentos  de  obediencia  á sus 
superiores,  y prometen  no  apartarse  jamas  de  cuanto  se 
obligaron  cu.mplir  cuando  recibieron  su  institución  canó- 
nica, por  grandesque  sean  las  contradicciones  que  su  fi- 
delidad les  atraiga. 

El  clero  palentino,  como  todo  el  clero  de  España, 
no  se  dejará  sorprender  de  bellas  palabras  y pomposos 
ofrecimientos,  porque  vive  principalmente  de  su  fé  y 
de  tus  convicciones  religiosas,  j por  sostenerlas  esta 
preparado  á sacrificar  convenieoeias  terrenales;  y jamás 
abrigaráel  miserable  pensamiento.de  transigir  en  perjui- 
cio de  sus  doctrinas  y sus  deberes  por  intereses  materia- 
les. Y siempre  mirai’á  con  repugnancia  y admitirá  con 
profunda  sentimiento  cuanto  conduzca  á dar  un  paso  al 
fin  de  refundir  la  Iglesia  en  el  Estado^  Muy  distantes  es- 
tán los  que  firman  de  sospechar  tal  intencionen  ios  con- 
sejeros de  la  corona;  no  es  ni  será  nunca  su  ánimo  re- 
lajar los  vínculos  de  la  obediencia  con  espresiones  in- 
convenientes. Pero  debe,  es  del  clero  advertir  acerca  del 
peligro  de  ciertas  innovaciones,  así  como  ei  partido  que 
puedan  sacar  de  ellas  los  enemigos  del  catolicismo,  aca- 
tando siempre  las  disposiciones  civiles  que  no  se  opon- 
gan á lo  que  deben  á Dios  y á la  Iglesia. 

Palencia  y diciembre  7 de  1833. 

Por  el  clero  parroquial  de  Palencia,  el  cura  de  San 
Lázaro,  Bernardino  deí  Corral,  Celestino  Rojo,  arcipres- 
te de  Dueñas;  el  comisionado  por  el  arciprestazgo  de  San 
Román  Entrepeñas,  Felipe  .María  de  Liébana;  ei  comi- 
sionado por  el  arciprestazgo  de  Ordejon,  Ignacio  Olea  de 
Villegas;  el  vicario  de  dignidad,  y comisionado  por  el  de 
Cardaño,  Vicente  de  la  Fuente;  el  arcipreste  deCastre- 
jon,  Tomás  Ville.gas;  el  comisionado  de  Loma  de  Salda- 
ña,  Juan  Pardo;  Manuel  de  Vaibuenas,  arcipreste  de  Pa- 
redes de  Nava;  el  comisionado  por  e!  arciprestazgo  de 
Becerril  de  Campos,  Toribio  García  Fernandez;  arcipreste 
de  Cisneros  y comisionado  por  el  mismo,  Ceferiao  Lom- 
bráña;  el  arcipreste  y cura  propio  de  Cervatos  de  ia  Cue- 
za, Manuel  de  Lamo;  el  arcipreste  de  Baltanás  y párro- 
co de  antigüedad,  licenciado  Enrique  Manobei  y Prida; 
el  comisionado  por  el  arciprestazgo  de  Carrion,  ílüario 
Perez  Blanco;  el  comisionado  por  el  arciprestazgo  de 
Vega  de  Saldada,  Hipólito  Sandino;  ei  comisionado  por 
el  arciprestazgo  de  Boadilla  de  Rioseco,  Manuel  Gómez 
“Mamüla;  León  Gutiérrez,  cara  de  Yülamiitia  y comi- 
sianado  del  arciprestazgo  de  Castromocho;  ei  arcipreste 
de  Herrera,  Juan  Ibañez;  el  comisionado  por  Cerbera 
de  rio  Pisuerga,  Vicente  Villaaueva;  el  comisionado  por 
el  arciprestazgo  de  Valdabia,  Santiago  Cerón;  e¡  comi- 
sionado por  el  arciprestazgo  de  Abia  de  las  Torres,  José 
Mate  Hermosa;  el  comisionado  deí  arciprestazgo  de  Ge- 
Tic«  de  la  Torre,  Juan  Manuel  inojai;  el  comisionado 
por  el  clero  délos  pueblos  Capillas  v Boada  de  Campos, 
Blas  Garcia,  el  cura  párroco  de  Vüiaviudas,  Melchor 
Merino;  Gregorio  Peinador;  el  comisionado  p.or  el  arci- 
prestazgo de  Población  de  Campos,  Vicente  Isla  Orci- 
11o;  capellán  de  la  abadía  de  Ampudia,  el  cura  párroco 
de  Resoba,  Luis  Medravitia;  Anseirn..  García,  cura  de 
Y'illajimena;  Angel  de  ¡a  Serna,  cura  de  las  Cabañas; 
por  e!  arciprestazgo  de  Astudill  j,  Pedro  Santos. 


Real  órdcB  sobre  la  lornia  de  pag^a  al  clero. 

Pertinaz  el  ministro  en  SU  idea  de  ig  jalar  .a!  clero 
coa  los  empleados  ds!a  admiaisi.  -.ei  ;a  ; ‘sjocto  del  co- 
bro de  sus  haberes,  ha  publicado  e.i  ¡a  de  ayer 

una  reai  orden,  eoneabidaen  es:os  1¿;  iqííi  js: 

«Por  el  miali’.efio  Je  Gracia  y Ja=iLia  se  ha  comu- 
nicado a este  de  H ieieada,  en  i4de  noviembre  último, 
ia  ;é.ii  órdeti  qa-e  sigue : 

Exemo.  Sr. ; O-msiJeri-do  la  Rji-.a  y . D.  G.y  que 
ai  pGjci'áe  en  ejecución  io  ma.idado  en  reai  deereto  de  o 
d e oCiUbre  último  podría  tocarse  ei  inconveniente  deque 
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las  nóminas  mensuales  que  han  de  formarlos  habilitados 
de  las  diferentes  clases  eclesiásticas,  puedan, presentarse 
en  las  oficinas  de  Ilacieñéá  pública  de  las  provincias  con 
la  puntualidad  que  seria  indispeásahle  pira  que  los  pa- 
gos se  efectúen  al  mismo  tiempo  que^l  de  las  déuíás  cla- 
áses  del  Estado,  st'-estos  doeumeatós  hubieran  de  conte- 
ner todas  las  condiciones  que  de  suyo  exigen  y se  deter- 
minan en  los  artículos  4.®  y o.°  del  propio  real  decreto, 
particularmente  en  lo  tocante  al  clero  parroquial  y bene- 
ficia!, asi  comoá  las  fabricas  de  las  iglesias  cuya  disemi' 
nación  en  el  ámbito  de  cada  provincia  impide  sean  reco- 
gidas oportunamente  las  firmas  de  los  diferentes  partíci- 
pes que  ea  dichas  nóminas  se  comprendan;  y teniendo 
de  otra  parte  en  consideration  que  los  citados  documen- 
tos en  las  espresadas  oficinas  tienen  por  objeto  justificar 
en  ellas  mensualmenle  la  cantidad  necesaria  para  el  pago 
de  la  asignación  correspondiente  á todos  y cada  uno  de 
los  participes  que  comprendan,  único  efecto  que  pueden 
y deben  producir  en  las  cuentas  de  las  Tesorerías  de  Ha- 
cienda, puesto  que  de  la  legalidad  y legitimidad  de  ta- 
les pagos  son  responsables  con  sus  fianzas  los  adminis- 
tradores económicos  en  las  diócesis  respectivas  á quia- 
nes  toca  justificarlos  doeiimsntalmente  en  las  cuentas  tri- 
mestrales de  gastos  públicos  que  han  de  rendir  á la  Or- 
denación genera!  de  pagos  de  este  ministerio,  centro  de 
la  contabilidad  eclesiástica  y encargada  de  redactar  la 
cuenta  general  que  ha  de  remitirse  al  Tribunal  de  las 
del  reino, según  esplícitamente  se  determina  en  el  artí- 
culo 12  del  mencionado  real  decreto,  se  ha  servido  S.  M. 
acordar  en  aclaración  á las  disposiciones  contenidas  en 
los  artículos  3.*,  4."  y 5.°.  que  las  nóminas,  de  que 
hacen  mérito,  se  entiendan  pura  y simplemente  relacio- 
nes nonainales  de  los  individuosque  en  ellas  deban  com- 
prenderse, con  espresion  de  las  dotaciones  que  disfru- 
ten, importe  del  descuento  gradual  y líquido  que  deban 
percibir  en  el  mes  á que  correspondan:  en  la  inteligencia 
también  de  que  estás  relaciones  han  de  ser  examinadas  y 
visadas  por  los  Aaminisíradores  económicos  de  las  dió- 
cesis respectivas  en  ¡a  forma  que  determina  el  espresado 
artículo  4.'’,  aunque  omitiendo  la  justificación  documen- 
tal de  que  se  hace  mérito  en.su  segunda  parte,  la  cual 
ha  de  tener  lagar  en  las  nóminas  y recibos  que  han  de 
acompañar  á sus  enentas  trimestrales  del  modo  y en  la 
forma  que  se  determinará  en  la  instrucción  que  oportuna- 
mente les  será  comunicado . 

De  real  orden  lo  participo  á V.  E . para  su  cobocí- 
miento  yefectós  correspondientes. 

En  su  vista,  oido  el  parecer  de  las  Direcciones  gene- 
rales de  Coiitabiiidad  y deJ  Tesoro,  y teniendo  presente 
que  las  nóminas  originales  y documentos  justificantes  de 
la  distribución  de  los  pagos  por  obligaciones  ec  esiásticas 
entre  sus  legítimos'  acreedores,  no  pueden  menos  de 
acompañar  á las  cuentas  trimestrales  de  gastos  públicos 
que  rindan  los  administradores  económicos  de  las  dióce- 
sis respectivas  á la  ordenación  de  pagos  del  ministerio 
de  Gracia  y Justicia;  que  estos  y los  habilitados  de  las 
clases  serán  única  y exclusivam  nie  responsables  de  la 
buena  inversión  de  los  fondos  que  salgan  de  las  Tesore- 
rías con  aquella  aplicación;  que  e»  los  presupuestos  para 
el  año  próximo  y los  seis  meses  del  siguiente  que  el  Go- 
bierno ha  presentado  á la  deliberación  de  las  Córtes 
Constituyentes  figuran  por  su  importe  líquido  las  obliga- 
ciones edésiásticas;  es;o  es,  detallados  primero  por  toda 
su  importancia,  deduciendo  después  ios  productos  á ellos 
afectos,  y demostrando  por  último  el  liquido  que  el  Te- 
soro debe  satisfacer,  S-  il.  se  ha  dignado  mandarme  pre- 
venga á Y...  como  de  su  real  órden  lo  verificó,  que  para 
el  cumplimiento  de  los  expresados  Real  decreto  y Real 
orden  por  parte  de  las  oficinas  de  Hacienda  publica  se 
observe  lo  siguiente: 

1. °  Para  el  pago  de  las  obligaciones  eclesiásticas  en 
las  Tesoreiias  deproviucia  preseutaran  meusualmente  los 
babi.itados  de  las  mismas  lisms  ó relajones  por  dióce- 
sis y artículos  del  presupuesto,  autorizado  tan  solo  con  su 
firma  y el  V ^ B.“  de  los  administradores  econónimieos 
de  las  diócesis  respectivas. 

2. °  Eli  las  coi  i e>pondieutes  al  personal  constará  por 
punto  general  el  cajji.ulo  y articulo  del  presupuesto  ecle- 
siástico a que  se  refieren,  ia  diócesis  a que  pertenezcan, 
ios  nouinres  de  los  acreedores  y el  concepto  por  lo  que 
lo  sean. 

5.°  Las  del  personal  sujeto  al  descuento  se  dividi- 


rán en  tres  columnas,  una  para  los  haberes  íntegros,  otra 
para  Jos  descuentos,  y la  úittoM  para  el  liquido  que  de- 
ban percibic  los  habilitados  y distribuir  ú los  acreedores. 

4.°  Los  cotri  éspondieutes  á los  conventos  de  relrgip- 
sas  en  clausura  ss^esteaderán  con  las  disti aciones- que. 
i tenían  las  nóminas  cuando,  esta  obligacioia  se  pagaba  di- 
rectamente por  las  Tesorerías  de  Hacienda  pública. 

3.’  Las  del  material  se  reformarán  con  la  misma  di- 
visión de  artículos  y coa  la  propia  clasificación  que  las 
del  personal,  en  cuanto  les  sea  aplicable. 

6. “  A las  listas  ó relaciones  de  personal  ó de  mate- 
rial de  cada  capital  acompañarán  los  habilitados  un  re- 
.súmen  firmado  por  los  mismos,  en  el  cual  estamparán  su 
conformidad  las  contadurías  de  provincia,  después  de 
hacer  el  éxámen  que  les  compete  como  interventores  de 
las  Tesorerías,  y el  páguese  de  los  Gobernadores. 

7. "  Las  Contadurías  limitarán  el  exámen  que  hagan 
de  las  espresadas  listas  y resúmenes  á las  simples  opera- 
ciones aritméticas  de  suma  y de  comprobación  de  unos 

! documentos  con  otros,  sin  investigar  ia  legitimidad  de  las 
j partidas  ni  descender  á la  liquidación  y prorata-  de  los 
I haberes  y consignaciones,  porque  de  su  exactitud  serán 
responsables  tan  solo  los  habilitados  de  las  clases  y los 
Administradores  económicos  de  las  diócesis. 

8. °  Los  libramientes  que  se  estiendan  para  el  pago 
de  las  obligaciones  espresadas  se  darán  en  cuentas  sin 

I distinción  de  capítulos  ni  artículos  , con  aplicación  á la 
I sección  sesta  del  presupuesto , denominada  obligaciones 
í eclesiásticas. 

9. ^  En  concepto  de  reintegros  de  la  misma  sección 
1 y prévia  la  estension  de  oportunos  cargaremes,  ingresa- 
I rán  las  cantidades  que  los  habilitados  reciban  con  esceso 
¡ ó no  deban  distribuir  por  falta  de  acreedor  legítimo  que 
j las  perciba,  acompañando  á los  espresados  cargarémes 
I listas  ó relaciones  clasificadas  por  capítulos  y artículos, 

I que  demuestren  el  nombre  y cantidad  de  cada  individuo 
I ó servicio,  y h causa  del  reintegro. 

; 1 0.  En  virtud  de  cargarémes  especiales,  y con  la 

; misma  aplicación  de  reintegros  por  cuenta  de  la  sección 
; sesta  de!  presupuesto  de  gastos,  ingresarán  en  las  teso- 
1 rerías  lo^  productos  líquidos  de  Cruzada  que  entreguen 
! mensuahnente  los  administradores  económicos  de  las 
I diócesis,  conforme  al  artículo  7.*  del  espresado' real  de- 
i creto,  cediéndoles  ■ las  opórtünas  cartas  de  pago  para 
I data  de  sus  cuentas.  . , 

I 11.  Asim  smo  ingresarán  eu  las  propias  tesorerías 
I en  virtud  de  cargarémes  especiales  con  la  misma  apli- 
; cacion  de  reintegros,  por  cuenta  de  la  sección  sesta,  las 
j cantidades  que  por  semestres  entreguen  los  espre.=ados 
I administradores  económicos,  procedentes  de  los  intere- 
I ses  que  realicen  de  las  iucripciones  intransferibles  ya  es- 
. pedidas  y que  se  espidan  á favor  del  clero.  ■ 

12.  Para  facilitar  esta  Operación  las  direcciones  de  la 
deuda  pública  y del  Tesoro,  adoptarán  las  dispósicione^ 
I convenientes,  á fin  de  domiciliar  el  pago  de  dichos  in- 
i tereses  en  las  capitales  de  las  provincias  en  cuyo  térmi- 
I no  radiquen  las  de  las  diócesis  respectivas. 

¡ 15.  Las  aplicaciones  de  los  pagos  é ingresos  de  que 

j queda  beelio  mérito,  se  harán  con  la  división  de  presu- 
puesto y ejercicios  que  previene  la  ley  de  contabilidad, 
y bajo  las  reglas  vigentes  para  los  demas  servicios  y 
valores  públicos. 

! Dios  guarden  V.  S.  muchos  a.íos.  Madrid  ID-  de 
I diciembre  de  1853. — 'Bruil. — 3r • 


Que  hable  la  Gaceta. 

El  'dia  4 de  este  mes,  pasó  á mejor  vida  él  limo.  Pa- 
dre \lcazár,  Obispo  de  Cuenca. 

El  dia  3 á las  18  huras  de  su  fallecimiento,  fué  se- 
pultado por  órden  del  gobernador  civil,  no  en  la  iglesia 
catedral  como  toJos  sus  predecesores,  sino  en  el  cemen- 
terio. 

Ni  au»  allí  se  dejaron  en  reposo  las  cenizas  de  su 
ilustrísima,  y el  dia  6 por  la  noche  fueron  exhumadas 
y trasladadas  á la  iglesia  catedral,  sin  que  se  sepa  por 
disposición  de  quién,  aunque  se  presume  que  sea  del 
mismo  gobernador  civil. 

Siendo  ello  así,  ¡qué  tacto,  q»é  prudencia  y qué 
aplomo  tienen  la  primera  autoridad  gubernativa  de 
Cuenca!  ;Qué  respeto  y qué  deferencia  al  prelado  de  la 
diócesis,  aun  después  de  muerto! 

Bien  pudiera  la  Giceta,  coa  noticia  del  espedient^ 


de  exhumación  que  se  habrá  formado  sin  duda,  decir- 
nos algn-aperea  de  este  suceso  que  no  deja  de  ser  i»- 
table„, 

tanto,  recordamos  a)  gobierno  de  S.  M.,  al  pú- 
blico’imparcial,  que  el  señor  gobernador  de  Cuenca  es 
aquel  mismo  señor  que  desempeñando  igual  car.go  en 
Salamanca,  firmó  la  nunca  bien  ponderada  alocución  en 
que  tanta  justicia  se  hizo  á sí  mismo,  y en  que  trató  á 
uu  gran  partido  de  un  modo  que  no  queremos  recordar. 


CORTES. 

Ayer  podemos  decir  que  ocupó  toda  la  sesión  el  de- 
bate constitucional. 

Ventilábase  la  manera  de  reformar  la  ley  funda- 
mental, queriendo  la  mayoría  de  la  comisión  hacer  has- 
ta tal  punto  dificil  esa  reforma  qúe  sea  poco  menos  que 
imposible  realizarla,  y aspirando  el  seújr  Ríos  Rosas, 
miembro  de  la  misma  comisión . á dar  mas  facilidades 
para  álteráf  lo  que  de  suyo  es  y debe  ser  cambiable  y 
transitorio. 

Pocas  palabras  necesitamos  cansagrar  al  asunto  que 
discutieron  nuestros  constituyentes; -porque  basta  el 
buen  sentido  sin  necesidad  de  otros  argumentosfie  ra- 
zón é hislórioós  para  comprender  el  absurdo  de  la  teo- 
ría sustentada  por  ¡os  que  quieren  hacer  inflexibles  las 
constitucionespoliticas.  de  los  pueblos  modernos. 

¡Cómo  ha  de  ser  inflexible  una  ley  hecha  esclusiva- 
mente  en  provecho  de  los  intereses  y las  conveniencias 
de  un  partido!! 

¡Cómobade'sér  infléxible  una  ley  á cuya  confec- 
ción solo  han  concurrido  las  individualidades  de  una 
ó dos  banderías  políitcasll 

Una  ley  contra  cuyas  disposiciones  cardinales  han 
protestado  las  mas  principales  clases  déla  sociedad  ¡po- 
drá aspirará  una  existencia  indefinida!! 

¿Nojveis,  hombres  del  partido  liberal,  que  cerrar  las 
puertas  dé  la  réformn  lega!  es '¡o  mismo  que  negar  ese 
vuestro  encomiado  principio  de  progreso  y adelanta- 
miento? 

Establecer  queda  Constitución,  y no  solo  la  Constitu- 
ción sino  también  las  leyes-orgánicas,  no  pueden  ser  re- 
formadas sin  atenerse  á una  tramitación  impracticable, 
¿no  equivale  á decir  que  e!  mundo  debe  pararse  y re- 
nunciar á buscar  otra  manera  de  ser  mas  en  armonía 
con  los  sentimientiis  las  necesidades,  las  exigencias  y bas- 
ta las  preocupaciones  de!  tiempo? 

Progresar  según  lo  espüca  vuestro  diccionario  és  an- 
dar ¿cómo  pues  que.'’eis  condenarnos  ai  quietismo  y al  es- 
tancamiento? . 

¡Ah!  y qué  claramente  demostráis  con  la  práctica 
de  vuestras  doctrinas  que  todas,  absolutamente  todas, 
descansan  ea  la  contradicción  y el  absurdo.  - 

Abrid.losojos  á la  luz  y el  enteudimiento  á la  espe- 
riencia,  y vereis  como  entonces  la  claridad  y la  historia  os 
obligan  á despojaros  de  ese  infatuado  o.i'gullo,  única  cau- 
sa que  Os' lleva  á querer  revestir  dé  condiciones  impere- 
cederas lo ' que  es  y será  según' antes  espusimos  esen- 
nialmente  deleznable  y transitorio. 

¿Por  qué  habéis  de  pretender  para  vuestra  ebraim- 
perfectísima  lo  que  no  áte  dado  alcanzar  á otras  mucho 
mejores  y perfectas? 

¡Delirio  estraño  y doloresa  insensatez!!  Cuando 
apenas  logran  sósteiiérse  sobre  sus  combatidos  pedesta- 
les esas  instituciones  que  como  la  monarquía  hau  atra- 
vesado los  siglos  ¡cómo  han  de  hacerse  firmes  esas 
otras  que  vosotros  revoluciouariameuíe  erigís  aisladas 
de  todo  elemeuto  que  pudiera  asegurar  su  existencia!! 

No:  para  vuestro  edificio  no  podéis  pedir  duración  y 
estabilidad. 

Cimentado  sobre  arena  , al  mas  leve  soplo  de  los 
vientos  ha  de  venir  forzosamente  al  suelo. 

Por  eso  en  lu  úiiiuia  discusión  eran  muy  superiores 
los  argumentos  de]  señor  Ríos  Rosas  reclamando  elasti- 
cidad para  la  reforma  de  la  ley  fundamental  que  los  que 
empleó  el  señor  Lafueute  para  sostener  su  inflexibilidad, 
lo  cual  no  impidió  que  el  voto  particular  fuese  desecha- 
do por  160  votos  contra  23. 

Levantóse  después  mas  bien  que  á impugnar  el  dic- 
támen  de  la  mayoría,  a pronunciar  na  elevado  y elo- 
cuentísimo discurso  el  joven  diputado  don  Gabriel  Tas- 
sara. 

¡Cuánto  tiempo  hacia  que  no  resonaban  bajo  las  bó- 
vedas del  recinto  legislativo  los  seos  de  esas  voces  que 
trasmiten  las  grandes  concepciones  del  hombre  que  es- 
tudia y medita! ! 

La  peroración  del  señor  Tassara  hizo  que  nuestra 
memoria  recordase  aquellos  tiempos  en  que  vivía  ei  gran 
pensador  católico  que  una  muerte  premnura  condnjo  al 
sepulcro,  privándonos  de  ios  clnísiinos  resplandores  da 
su  genio  y priviiegiada  inteligencia. 

El  señor  Tassara,  mas  filósofo  que  orador,  y á quien 
según  nucsu'o  juicio  fia  de  ser  mas  tacú  escrioir  que  pe- 
rorar, por  las  eondicioues  especiales  de  su  nervioso  tem- 
peramento, dió'  una  muestra  señaiadisimi  de  su  preclaro 
é insigne  talento. 
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Su  discurso  fué  el  discurso  del  filósofo,  no  del  hom- 
- bre  político.  - * 

Y á eso  se  debe  sin  disputa  el  que  de  su  imaginación 
brotasen  subiimes  conceptos  y bellísimas  apreciaciones 
cuando  llevado  por  un  espíritu  generalizador  y sintético 
recorría  con  notable  acierto  las  espaciosas  regiones  de  la 
blosofia  y de  la  historia,  presentando  notables  y exactí- 
simas consonancias  entre  los  sucesos  de  lo  pasado  y los 
sucesos  del  presente. 

Xo  sucedía  lo  mismo  cuando  bajando  de  esos  altos 
esj)acios  se  ponia  á discurrir  en-  el  terreno  estéril  y con- 
creto de  la  política  de  personalidad  y de  partido. 

Rayaba  en  lo  sublime  el  señor  Tassara  en  ios  mo- 
mentos en  que  abarcando  con  un  solo  golpe  de  vista  las 
distintas  y varias  evoluciones  del  género  humano,  decia: 
' «La  Europa  política  se  halla  en  tal  postración,  que  ao 
parece  sino  que  ai  contemplarla  se  fija  la  vista  en  uu  ee- 

, meiiterip. 

. )) De  ayer  á hoy  ha  pasado  un  siglo  y han  muerto 
muchas  personas.  Cadáver  el  socialis>no;. cadáver  el  li- 
' héraüsmo;  cadáver  la  república;  cadáver  el  Parlamento; 
cadáver  la  filosofía;  cadáveres  todas  las  ideas,  todos  los 
principios,  y hasta  la  literatura,  que  no  sabe  otra  cosa 
: -que  repetirse  ásí  misma.» 

«Todo  ha  muerto  menos  el  catolicísmo  y la  monar- 

; QUIA.5)  . . . 

. Pero  el  orador  decáia  visiblemente  en  el  momento  en 
" que  influido  no  sabemos  porqué  ignorada  fatalidad  de- 
claraba su  filiación  política  y pedia  la  reorganización  de 
nuestros  disueltos  y corrompidos  partidos  constitucio- 
-■  nales. 

¿Por  qué  el  señor  Tassara  no  se  limitó  á su  misión  de 
filósofo  y renunció  á ser  hombre  político? 

. Su  discurso- no  habría  incurrido  entonces  en  las  fal- 
tas de  iiicongruencia  que  coa  gran  pesar  nuestro  nos  ve- 
mos obligados  á notar. 

■ ]'^ó^por  ^so'  Ie  quiíanaos  su  merecimiento  y los  elogios 
.r/-que  merecev  ... 

Pero  créanps^el  señor  Tassara,  créanos  á nosotros 
que.ie  habiamDs  con  una  voz  amiga  y desinteresada:,  su 
porvenir  está  fuera  del  porvenir  de  los  miserables  ban- 
dos que  se  destrozan  y destrozan  á España  con  sus  pér- 
'pétnas  disensiones  y guerras  intestinas. 

Corazones  como  el  suyo  que  se  inflaman  en  el  sa- 
grado fuego  de  la  verdad,,  debéñ  vivir  en  aquellas  re- 
..  giones  dqnáemp  penetran  los  miasmas  corruptores  de 
, la  vanidad  y dé  la  concupiscencia  del  mundo. 

Tiepé  el  señor  Tassara  clarísimo  talento  para  descu- 
" brir  y apreciar  ios  eternos  principios  de  la  ciencia  cris- 
' tiana  ; por  eso  su  destino  y destino  glorioso , no  está  en 
los  Pariamentos,  está  sí  en  la  humilde  morada  desde 
^ doEufe  se  han  hecho  admirar  los  distinguidos  pensadores 
. y los  verdaderos  filósofos. 

Concluido  su  discurso  , el  Congreso  'desechó  la  en- 
mienda'que  le  habia  motivado,  sin  que  nadiele  contra- 
dijera ni  impugnase,  levantándose  inmediaiamente  la 


de  la  sesión  celebrada  el  día  39  de  di- 
ciembre de 

Abierta  á la  una  y media  j leída  el  acta  de  ía  anterior 
filé  aprobada.  ■ 

Se  leyó  ia  siguiente  proposición,  cuya  lectura  estaba  autoriza-' 
da  por  las  secciones. 

Como  compleniento  de  ia  ley  de  2 de  agosto  último  sobre  re- 
compensas á los  deportados  y perseguidos  por  causas  políticas  en 
18i8,  someto  á la  aprobación  de  las  Cortes  constituyentes  el 
iguiente. 

PROYECTO  DE  LEY' 

Artículo  í.  ° Se  declaran  comprendidos  en  el  artículo  1.  ® 
de  la  citada  ley,  como  tales  acreedores  á los  beneficios  consigna- 
dos en  la  misma: 

1,  ® Todos  los  españoles  gue  sufrieron,  á rirtud  de  forma- 
ción de  causa  ó sin  en  ella,  una  prisión  (jue  á lo  menos  durase 
dos  meses. 

Se  declaran  asimismo  comprendidos  en  los  beneficios  con- 
signados en  el  artículo  8.  ® de  dicha  ley  los  padres,  hijos,  riadas 
de  los  (jue  perecieron  por  defender  la  causa  de  la  libertad  en 
1848.  asi  en  Madrid  como  en  las  prorincias. 

Después  de  apoyarla  el  señor  García  Ruir  y combatirla  el 
señor  mioistro  de  la  Gobernación  y habiéndose  preguntado  si  se 
tomaba  en  consideración  la  proposición,  se  acordó  que  no. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia.  Continua  la  discusión 
del  roto  particnlar  del  señor  Ríos  Rosas. 

£1  Sr  liAFÜEÑTE:  combatió  el  roto  del  Sr.  Ríos  Rosas  y 
este  le  contestó.  Dtrspues  de  rarias  rectificaciones  con  estos  seño- 
res y del  Sr.  Escosura. 

Se  procedí  ^ á la  rotación,  y resultó  desechado  el  roto  particu- 
lar del  señ^r  Ríos  Rosas  por  165  rotos  contra  25. 

Suspendida  ia  discuiionse  aprobaron  definitiramente  diferen- 
tes proyectos  de  iey  ya  discutidos. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre  Constitu- 
ción acerca  del  dictamen  de  la  mayoría. 

Se  leyó  la  siguiente  adición  del  Sr.  Tassara  y otros  al  artí- 
culo 8o  de  la  Constitución:  «Cuando  el  gobierno  del  rey  pro- 
pusiere que  ha  lugar  á deliberar  sobre  ia  reforma,  bastará  que 
Tino  de  ios  dos  cuerpos  colegisiaiores  se  conforme  coa  este  dicta- 


men para  procederse  en  los  términos  que  prescriben  los  artí- 
culos siguientes." 

El  Sr.  TASSARA:  Voy,  señores,  á permitirme  entrar  en  al- 
gunas consideraciones  acerca  de  'la  cuestión  que  cnruclre  la  adi- 
ción que  he  tenido  el  honor  de  presentar  con  otros  señores,  ro- 
gando al  señor  presidente  y á la  Asamblea  tengan  presente  qno 
por  circunstancias  que  todos  comprendemos,  pero  que  no  pode- 
mos abonar,  aquí  no  ha  habido  una  discusión  sobre  la  totali- 
dad de  los  artículos  constitucienales. 

Voy  á tratar  la  cuestión  en  el  terreno  puro  y simple  de  loi 
principios.  Parto,  pues,  del  principio  de  que  la  Constitución  ac- 
tual está  fundada  en  nn  principio  absoluto  de  desconfianza.  Esta 
cuestión  siempre  grare,  lo  es  mucho  mas  en  las  circunstancias  pre- 
sentes de  la  España,  de  la  Europa  y del  mundo  entero. 

Por  de  pronto  comienzo  yo  por  preguntar:  "En  los  tiempos 
que  corren,  ¿es  débil  ó es  fuerte  el  principio  monárquico?-  Esta 
es,  señores,  la  cuestión  que  sin  querer,  sin  pensarlo  y sin  saberlo 
nosotros,  ha  estado  presidiendo  nuestros  debates  desde  el  pri- 
mer dia.  Si  el  principio  monárquico  es  débil,  fortifiquémosle; 
pero  si  es  fuerte,  si  acaso  es  mas  fuerte  de  lo  que  reáimente 
creemos,  no  pongamos  en  lucha  con  él  los  principios  que  sus- 
tentamos, porque  esa  lucha  podría  ser  fatal  para  nosotros. 

De  ayer  á hoy  ha  pasado  un  siglo  y han  muerto  muchaj 
cosas.  Cadáver  el  socialismo,  cadáver  el  liberalismo;  cadáver  la 
república  ; cadáver  en  cierto  sentido  el  Parlamento;  cadáver  la 
filosofía;  cadáveres  todas  las  ideas,  todos  los  principios  y hasta  la 
literatura,  que  no  sabe  otra  cosa  que  repetirse  á sí  misma.  Todo 
• ha' muerto  menos  el  catolicismo  y ‘la  monarquía,  y por  eso  vuel- 
vo á repetir  que  si  queréis  que  la  obra  que  estáis  haciendo  sea  du- 
radera, es  preciso  que  os  abracéis  estrechamente  con  la  mo- 
narquía. 

■ Quisiera  concluir,  pero  antes,  ya  que  aquí  se  ha  hablado  de  la 
situación  general  de  los  partidos,  séame  lícito  decir  algo  acerca  de 
ini  posición,  pues  que  otros  señores  han  hablado  de  la  suya. 

Señores,  moderado  ardiente  toda  mi  vida,  moderado  por  ins- 
tinto y por  educación,  lás  vicisitudes  de  ia  política  me  habían 
retraído  á mí,  que  amo  al  gobierno,  como  otros  aman  la  opo- 
gicion,  y me  habían  colocado  en  una  oposición  sin  luz  y sin  pe. 
destal,  que  me  condenaba  á una  prematura  oscuridad  , desde  la 
cual  yo  veia  con  toda  claridad  que  el  país  caminaba  á una  catás- 
trofe. Yo  acepté  la  unión  liberal  porque  nunca  , jamás  habia  te- 
nido qué  ver  con  lo  qde  la  unión  liberal  combatía;  la  acepté  por- 
que en  mi  juicio  era  el  único  medio  de  hacer  mas  llevadera  para 
el  país,  paia  el  trono  y para  todo  el  mundo,  la  tempestad  que 
tiempo  hacia  estaba  formándose  en  el  horizonte.  Yo  acepto,  pues, 
la  unión  liberal;  que  nunca  ha  sido  para  mi  otra  cosa  sino  la 
restamacion  dei  gobierno  constitucional,  y la  reorganicion  de  los 
partidos  políticos. 

Yo,  señores,  deseando  como  deseo  la  reorganización  de  todos 
los  partidps,  deseo  principalmente  la  del  partido  moderado,  que 
por  lo  mismo  que  le  quiero  ardientemente,  no  tengo  nada  en  sus 
disidencias  ni  pertenezco  á ninguna  de  sus  fracciones;,  yo  perte- 
nezco al  gran  partido  moderado  conservador,  renovado  y rejuve- 
necido conio  debe  salir  de  esta  gran  prueba. 

Yo  no  puedo  entrar  en  la  cuestión  de  si  están  muertos  ó vivos 
. los  partidos  políticos.  Lo  que  si  digo  es  que  si  ei  partido  moderado 
está  muerto,  ei  progresista  está  muerto  también,  y si  ambos  par- 
tidos están  muertos,  entonces,  señores  diputados  de  las  Cortes  cons- 
tituyentes, estamos  aquí  de  mas,  el  gobierno  constitucional  está 
muerto,  definitivamente  muerto  en  España;  entonce*:  yo  no  sé  de 
donde  salen  tantos  cadáveres  al  paso  obstruyendo  mi  camino;  cu” 
tonces  esta  Asamblea  seria  el  panteón,  el  cementerio,  la  tumba 
del  gobierno  constitucional  ea  España  ; y nosotros  una  colección 
de  cadáveres  parlantes,  que  vivimos  únicamente  por  la  supre- 
ma voluntad  de  ladivina  ciencia,  que  nos  permite  usar  de  la  pala- 
bra para  que  nos  hagamos  la  ilusión  de  que  estamos  vivos;  enton- 
ces estamos  condenados  á una  dictadura  próxima  y sin  fin,  á una 
interminable  dictadura,  y en  ese  caso,  ia  mejor  de  las  dictadu- 
ras, si  hay  alguna  acept'.ole,  es  la  de  la  monarquía. 

Yo  tengo  gran  fe,  yo  espero,  y io  digo  con  sinceridad,  que 
el  porvenir  dei  gobierno  constitucional  en  España  se  apoyará 
en  las  b ises  dinásticas,  y siendo  estas  imperecederas,  podrá  vivir 
unido  á ellas  largo  tiempo. 

No  habéis  podido  hacer  un  rey  porque  el  rey  estaba  hecho. 
Doña  Isabel  II  es  reina  de  España  por  la  ley  de  la  necesidad  y 
esta  iey  en  las  grandes  crisis  de  los  pceblos  es  una  de  las  mani- 
festaciones mas  elocuentes  de  la  Providencia.  Doña  Isabel!  II, 
reina  de  España  por  la  soberanía  del  pueblo  , por  la  soberanía 
del  derecho,  por  la  soberanía  de  Ja  historia , por  la  soberanía  de 
la  Providencia. 

Oirá  advertencia  os  tengo  que  hacer,  los  sentimientos  religio- 
sos del  pueblo  español  os  debieron  haber  retraído  de  poner  la 
mano  en  cuestiones  que  los  legisladores  políticos  no  deben  tocar 
sino  en  una  necesidad  absoluta.  En  España  20  ha  existido  , ni 
existe,  ni  puede  existir  la  cuestión  religiosa.  Los  tiempos  de 
Voltaire  han  pasado,  la  sociedad  marcha  por  otro  camino  distinto 
á las  doctrinas  que  sentó,  y él  se  está  riendo  de  nosotros  en  el  otro 
mundo. 

El  dia  qne  murió  la  Consíitncion  del  año  de  45  fue  un  dia 
malhadado  para  los  amantes  del  régimen  constitucional  en  nnes- 
tro  pais.  Aquella  Constitacioa  era  obra  de  dos  grandes  partidos 
constitucionales.  Lo  que  aquí  se  ha  dicho  de  ella  es  verdad.  La 
Constitución  de  1857  v ia  de  1845:  los  unos  la  habían  hecho,  los 
oíros  la  habían  reformado;  todos  tenían  igual  responsabilidad  en 
ella;  todos  tenían  igual  interés  en  sostenerla,  y si  nosotros  hu- 
biésemos reformado  aq«elía  Constitución , entonces  y salo  enton- 
ces habría  sido  una  verdadera  Constiiucion. 

Nosotros  qa*  queremos  que  se  aclimate  el  gobierno  constitu- 
cional en  Es  oaña,  creemiis  que  la  reforma  podrá  hacerse  mas  fá- 
cilmente de  la  manera  que  proponemos  en  la  adición  que  hemos 


presentado.  Rechazada  esa  adición,  como  probablemente  lo  será^ 
yo  por  mi  parte  votaré  contra  la  Constitución  en  la  votación  de- 
finitiva. 

Üna  sola  palabra  mas.  El  foco  de  todas  las  reacciones  y revo- 
luciones á la  hora  presente  está  en  Crimea.  Las  águilas  mos- 
covitas están  acechándola  ocasión  de  lanzarse  sobre  la  Europa. 

La  cuestión  de  Oriente  no  influirá  en  la  manera  de  existir  la 
Europa,  pero  el  peligro  es  grande  y nos  alcanza  á nosotros  ca 
estos  momentos,  pues  delante  ai  carlismo,  que  no  ha  renuncia- 
do á su  propósito,  sino  que  alienta  con  mayor  viveza:  delante  de 
las  conspiraciones  que  pululan  en  nuestras  ciudades:  delante  de  la 
Europa  que  oye  la  voz  que  nos  anuncia  el  peligro  inminente,  yo 
levanto  la  mia  en  nombre  de  la  tribuna  española,  que  tiene  de- 
recho á ser  escuchada  en  este  gran  litigio,  y me  atrevo  asegurar 
que  una  cosa  hay  fuera  de  toda  cuestión,  y es  el  trono  de  doña 
Isabel  II,  ese  trono  constitucional  legitimo  por  su  derecho,  y á 
coya  sombra  cabemos  todos,  sean  ios  que  quieran  los  principios 
que  profesemos.  {JIuc?ios  señores  diputados'.  A votar,  á rotar). 

El  Sr.  VALERAr  Abrigaba  la  intención  de  indicar  las  razo- 
nes que  tiene  la  mayoría  de  la  comisión  para  rechazar  la  enmien- 
da del  señor  Tassara,  pero  vista  la  impaciencia  del  Congreso  y 
ese  clamor  que  pide  la  votación,  renuncio  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHO:  La  comisión  no  admite  la  enmienda. 

Frocediéndose  á la  votación  nomioaí  á petición  de  varios  se- 
ñores diputados,  de  ia  adición  dei  señor  Tassara,  quedó  desechada 
por  142  votos  contra  15* 

El  señor  presidente  señaló  para  mañana  la  continuación  de  los 
asuntos  pendientes,  y levantó  la  sesión. 

Eran  las  seis  y media. 


BOLETIN  RELIGIOSO, 

giantos  $ie  mañasia. 

San  Nicasio,  obispo  y mártir. 

CetTO  DIVINO. 

Ea  ¡a  iglesia  del  segundo  real  menasteiio  de  Salesas 
Nuevas,  termina  la  indulgencia  plenaria  de  Cuarenta  Ho- 
ras, á María  Santísima  de  la  Concepción,  á la  que  se  cele- 
bra, habiendo  misa  solemne  á las  daez,  y por  la  tarde  el 
acto  de  la  reserva  de  S.  D.  M. 


BOLETIN  BE  Ik  PRENSA. 

Periódicos  del  12  de  diciesbee? 

lia  Esperaaaa  inserta  sa  quinto  articulo  sobre  la  ley 
de  enjuiciaraento  civil  y dedica  sus  consideraciones  á 
esplicar  las  economías  de  los  hombres  de  la  situación 
que  ofrecieron  cuando  aspiraban  al  poder,  y no  realizan 
después  de  haberlo  alcanzado. 

Predicar  sin  responsabilidad  es  una  cosa,  y otra  cum- 
plir lo  ofrecido. 

£,a  EstreU.a  dedica  sus  cousideraciones  ilustradas  á 
la  defensa  de  la  Compañía  de  Jesús , tan  injusta  como 
apasionadamente  calumniada  y perseguida. 

3E1  Católico  pabl.ca  ia  pastoral  del  señor  Arzobispo 
de  Santiago,  sobie  la  definición  de  la  Concepción  Inma- 
culada de  María. 

Ca  Iberia  examinando  los  presupuestos,  dice  qne  le 
cuestión  económica  no  puede  resolverse  cual  conviene 
en  un  breve  plazo,  en  ua  plazo  de  dias,  y se  queja  de 
que  no  se  hayan  acompañado  los  datos  necesarios  para 
ilustrar  la  conciencia  de  los  señores  diputados. 

El  Eean  ^spadal  recuerda  al  gobierna  el  destierro 
y confinamiento  en  que  al  parecer  se  ha  propuesto  tener 
á los  dignísimos  y por  mas  de  un  título  respetables 
Prelados  de  Barcelona  y de  Osma  , y le  pregunta  sino  le 
basta  lo  que  han  sufrido  y sufren  para  satisfacer  ua  alarde 
de  autoridad  , que  hubiera  debido  mostrar  contra  otras 
personas,  que  para  ello  hayan  dado , y acaso  estea  dan- 
do motivos  tan  sobrados  como  los  desahogos  de  Lorca, 
los  tiros  de  Córdoba,  los  motines  de  Zaragoza. 

Ea  Epoca  entra  en  debate  con  el  Parlameato  por  ha- 
berle negado  las  indicaeiones  que  se  permitió  hacer  so- 
bre las  tendencias  que  él  descubría  en  una  fracción  es- 
trema  del  partido  conservador  á plagiar  entre  nosotros 
las  instituciones  del  vecino  Imperio. 

Eas  Corles  sigue  examinando  el  presupuesto  para 
18o6. 

PEKIÓOIOIS  DEL  13  DE  DICIEMBRE. 

E!  Clamor  pronuncia  ex-ecuedra  las  palabras  si- 
guientes apropósiio  de  la  .sesión  de  ayer:  « haa  pasado 
los  tronos  de  derecho  divino ; estamos  en  el  período  de 
los  tronos  de  conveniencia  popular.» 

Por  eso  estamos  como  estamos. 

El  Sar  dula  que  el  general  O Donnell  se  decida  á 
ser  diciador. 

¿Será  por  sus  antecedentes  de  consecuencia  y por 
sus  declaraciones  progresistas?  , 


LA  REGENERAaON 


B0LS\  Y MERC  ADOS 

Cotizmon  id  dia  12  de  diciembre  de  ISoo. 
Precios  corrientes  no  publicados. 


Araortizable  de  primera iI,io  p. 

Títulos  del  3 por  100  diferido 20,90  c. 

Amortizable  de  segunda.  6,15 

Títulos  del  5 por  100  consolidado. 34,90  d. 

Acciones  de  carreteras  de^  1.*  de  abril  de 

1830 70,50  p. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs 74  p. 

Idem  l.°  de  junio  de  1831,  de  á 2,000 

reales. 70  d. 

Idem  31  de  agosto  de  1832 67 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando.  . . . 103,50 


Precios  de  granos  y caldos. 

Madrid  Trigo,  de  46  á 56.  Cebada,  de24’á  23  1|3 
Arroz,  de  30  á 54.  Aceite,  de  34  á 36.  Vi- 
no, de  34  á 40.  Carbón,  de  6á  7. 


BOLETEY  DE  NOTICIAS. 


1.a  Soberanía  lleva  á mal  que  adore  el  principio  de 
autoridad  el  señor  Tassara. 

Pues  en  vanóse  buscará  otro  que  le  sustituya. 

El  Parlamento  co¡iia  unos  párrafos  que  ha  dedicado 
el  señor  Borrego  al  partido  conservador.  Según  ellos  es 
el  partido  del  porvenir. 

Mucho  tiene  que  cambiar  para  que  asi  suceda. 

El  Occidente  se  alegraría  de  que  se  hiciese  el  cami- 
no que  nos  ha  de  unir  cOn  Francia. 

De  seguro  que  los  progresistas  no  lo  harán. 

8.a  España  elogia  el  discurso  del  señor  Tassara. 

Eas  Xovcdades  prosiguen  pidiendo  la  limitación  del 
poder  militar. 

Ese  es  huen  camino. 


BOLETIN  OFICIAL. 

Gaceta  del  13  de  diciembre. 

Dos  reales  decretos  mandando  proceder  á segundas 
elecciones  en  las  provincias  de  Logroño  y Castellón. 

Otro  nombrando  Inspector  de  la  Milicia  de  Alicante 
á D.  .Vndres  Visedo. 

Otro  declarando  disuelto  el  actual  consejo  de  Sani- 
dad y nombrando  los  individuos  que  han  de  componer 
el  nuevo  consejo. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Bespaefao  particular  de  la  Gaceta  de  Uladrid  — 

París  miércoiesl2  de  diciembre  de  1835. — El  Moniteur 
anuncia  que  el  mariscal  Peliisier  ha  sido  condecorado 
con  la  gran  cruz  de  San  Fernando  de  España.  También 
dice  que  el  general  0-Donnell  ha  manifestado  la  inten- 
ción en  que  está  S . M.  la  Reina  doña  Isabel  II  de  poner 
á disposición  del  gobierno  francés  cierto  número  de  con 
decoraciones  para  el  ejército  de  Oriente. 

La  misma  carencia  de  noticias  de  Crimea:  la  misma 
incertidumbre  acerca  de  las  negociaciones  relativas  á la 
paz.  Lo  indudable  es  que  estas  negociaciones  existen: 
en  qué  forma  y términos,  se  ignora.  Y por  lo  tocante  á 
esperanzas  de  que  se  realicen,  cada  vez  son  estas  meno- 
res, asi  como  mayores  los  preparativos  que  para  la  pró- 
xima campaña  hacen  los  beligerantes. 

En  Inglaterra  toma  consistencia  la  opinión  de  destruir 
completamente  ciertos  puntos  fortificados  y de  aprovisio- 
namiento de  los  rusos. 

— iVo  hay  partes  ni  noticias  de  Crimea.  Los  dia- 
rios rusos  dicen  que  las  milicias  de  Nischegorod  y de 
Loukian  marchan  en  aquella  dirección,  á fin  de  poder 
tomar  parte  en  las  hostilidades  que  van  á emprenderse 
de  nuevo. 

— I.  as  escuadras  aliadas  del  Báltico,  que  zarpa- 
ron de  Kiel  el  dia  6 atravesaron  el  Belt  en  el  mismo  dia 
Se  componian  de  once  navios  de  línea. 

— El  general  Totleben  llegó  áSan  Petersburgo. 
Varios  otros  generales  rusos  se  están  esperando  en  la 
córte  deri  Czar. 

— Bísese  qae  el  general  Canrobert  ha  pronun- 
ciado en  Hamburgo  algunas  palabras  que  indican  que, 
en  el  caso  de  otra  campaña  en  el  Báltico,  la  escuadra 
tendrá  una  inmensa  superioridad  en  cañones  y en  bom- 
bardas. Desembarcarán  dos  ejércitos,  uno  en  la  Filandia 
y oh'o  en  Curlandia,  y Canrobert  los  mandará  en  jefe. 
Veremos. 

— ITia  correspondencia  de  Bruselas,  inserta  en 

la  Gacela  de  Colonia,  con  fecha  o del  actual,  anuncia 
que,  en  el  Consejo  de  ministros  verificado  la  víspera 
bajo  la  presidencia  del  rey  Leopoldo,  se  habla  suspen- 
dido la  respuesta  que  se  iba  á dar  á la  circular  del  conde 
de  Walevvsky.  Esta  respuesta  será,  según  dicen,  con- 
forme eu  un  todo  á la  deciaracien  que  hizo  en  la  Cáma- 
ra de  los  diputados  el  ministro  de  Vegocios  estranjeros 
de  Bélgica.  Según  esta  declaración,  el  Gobierno  belga 
no  pensaba  salir  del  estado  neutral,  y se  añade  que  no 
había  sido  invitado  diicCta  ni  indirectamente  á unirse  á la 
alianza  occidental. 

— Maestro  bien  icf'>rmado  eorrespensal  de  Lóa- 

dres  nos  escribe  con  féch.T  dt-1  6 que  seguía  ofreciendo 
algunas  Tirobabilidades  ia  salida  de  lord  Palmerstony  la 
entrada  de  lord  Jonn  Russell.  lo  cual  seria  un  indicio  in- 
falible de  que  nstata  próxima  la  paz.  La  Independencia 
Eelgu  ii—  icoiitiáO  .as  miomas  noticias  de  Londres,  y aun 
cuaniio  \ : pai  ece  probable  la  salida  de  lord  Paimers- 
ton,  ñola  l-L¿&  sin  oiubargo  imposible. 


Se  anuncia  como  próxima  la  presentación  á la 
Asamblea  del  nuevo  pian  dé  estudios. 

— Signen  in  statn  qno  las  obras  de  la  Puerta 

del  Sol. 

— Solo  '4‘13  votos  han  favorecido  al  señor  Pache- 
co en  las  Baleares,  eligiéndole  su  diputado  ¿Qué  signi- 
ficará este  abandono  ie\  precioso  derecho  de  parte  de  los 
electores,  y el  retraimiento  de  las  personas  conocidas  á 
figurar  como  candidatos? 

Anoche  nos  lo  dccia  el  señor  Tassara.  El  sistema 
parlamentario  es  un  cadáver;  pero  un  cadáver  fétido, 
hediondo. 

— Las  IVovedades,  segnn  La  Epoca,  califica  de 
mamarrachos  á algunos  de  los  señores  que  andan  en 
lista  para  futuros  ministros. 

— El  temporal  en  tSIadrid  sigue  mny  doro.  .4  la 
gran  nevada  han  sucedido  los  hielos,  y estamos  tiritan- 
do de  frió. 

¡Y  qué  calles!  ¡Santo  Dios!  ¡Qué  baches! 

Recomendamos  al  limo,  ayuntamiento  la  calle  del 
Barquillo,  que  está  intransitable,  y es  muy  frecuentada 
de  carruajes.  ¿Y  la  Puerta  del  Sol? 

— Erente  á los  .Llfaques  ha  naufragado  un  baque 

de  la  matrícula  de  A’inaroz. 

I^iguen  las  desgracias  en  Valencia  á consecnen- 

cia  de  las  inundaciones. 

— Tal  vez  la  Gaceta  de  bey  traiga  una  real  dis- 
posición mandando  se  pague  mensualmente  al  clero 
como  á los  demás  empleados. 

. — Se  ba  declarado  haber  lugar  á formación  de 

causa  á La  Voz  del  Pueblo, 

— LTtimamente  se  ba  introducido  en  .4$tnrias  la 

raza  cerdal  inglesa  berskhire,  que  comienza  á dar  esce- 
lentes  resultados.  En  la  madrugada  del  3 de  diciembre 
semató  en  Gijon,  casa  del  señor  Jovellanos  un  cerdo 
llamado  Siglo,  de  dicha  raza.  El  peso  de  este  admirable 
animal  ha  escedido  á los  de  la  raza  anglo-india,  pues  ha 
alcanzado  en  canal  á veintey  cinco  arrobas,  siete  libras 
y cuatro  onzas.  Sus  formas  eran  perfectas,  casi  del  todo 
rollizas  al  fin  del  engorde,  su  color  blanco,  y es  indu- 
dable que  aun  podía  engordar  mas,  pues  comía  última- 
mente como  a!  principio  del  cebo.  Se  ha  cebado  con  los 
mismos  medios  que  se  emplean  para  criar  los  cerdos  del 
país,  que  nuncaesceden  de  diez  á once  arrobas. 

— En  Carcajente  ha  sido  asesinado  O.  Joaquín 
Gamis,  jóven  hacendado. 

— El  cabo  de  artillería  herido  en  el  simulacro 

está  mejor  y habrá  esperanzas  de  salvarle. 

— En  la  tarde  del  3 del  corriente,  á siete  legnas 
de  esta  eorte, Venia  en  posta  el  Exemo.  Sr  duque  de  .Alba, 
conduciendo  su  carruaje  el  postillón  de  la  parada  de  Ca- 
banillas,  Laureano  Cornicero.  Bajó  este  de  la  delantera, 
con  el  objeto  de  arrear  las  caballerías,  y al  volver  á subir 
frente  de  la  ermita  de  Pedrezuela,  no  pudo  tomar  el  es- 
trivo  y cayó  al  suelo,  pasándole  por  encima  las  ruedas 
del  carruaje,  que  le  dejaron  muerto  en  el  acto.  Ademas 
de  proporcionarle  cuantos  auxilios  pudo  alcanzar,  con 
solicitud  cariñosa  se  constituyó  el  señor  duque  en  jwrso- 
na  ante  la  autoridad  del  pueblo  mas  inmediato,  á poner 
en  su  conocimiento  la  catástrofe,  y luego  que  llegó  á 
Madrid,  dirigióse  al  alcalde  de  Cabanillas,  participándole 
estar  pensionada  desde  entonces  la  viuda  del  postillón 
indicado,  con  10  reales  diarios  durante  su  rida. 


— Bicen  qne  ha  vuelto  á presentarse  en  la  pro- 

rincia  de  Patencia  la  partida  de  los  Hierros.  Unos  dicen 
que  la  componen  10  ó 12  caballos,  y otros  que  100. 

Esto  debe  ser  exagerado. 

— Los  Tristanys  aun  no  se  han  internado  en 
F rancia. 

— Varios  eclesiásticos  del  Obispado  de  Gerona, 

han  socorrido  al  sacerdote  de  la  villa  de  Mojados  don 
Alejo  Gómez,  con  637  rs.  para  la  celebr.acion  de  misas, 
g — Parece  qne  un  número  , qne  algunos  perió» 
dicos  de  los  avanzados  califican  de  inmenso,  de  ciudada- 
nos de  Zaragoza  han  acudido  al  gobierno  pidiéndole  se 
cumpla  la  voluntad  nacional,  y que  se  nivelen  los  presu- 
puestos á lo  que  el  país  puede  pagar. 

— Bieen  que  es  espantoso  el  hambre  en  algunos 
distritos  de  nuestras  Canarias.  En  San  Antonio  (Cabo 
verde),  sus  30  mil  habitantes  están  reducidos  á alimen- 
tarse con  raíces  de  piálanos.  En  la  isla  de  Suero,  conti- 
núa la  epidemia  de  parálisis. 

— Se  han  recaudado  en  Valencia  para  las  obras 
del  puerto  en  noviembre,  162  mil  reales. 

— En  41álaga  se  decía  que  habia  sido  apresada 
por  los  moros  la  lancha  Nación  del  presidio  de  Alhuce- 
mas, tripulada  por  ocho  hombres. 

— El  gobernador  eclesiástica  de  Jaense  ba  opues- 
to a la  creación  de  un  altar  en  la  plaza  pública,  en  el 
cuál  se  trataba  de  colocar  la  Inmaculada  Concepción  al 
pasar  en  procesión  por  dicho  sitio,  y desde  donde  babia 
de  dirigir  su  voz  al  pueble  un  eclesiástico  de  aquella 
ciudad. 

— La  comisión  catalana  se  presentó  ayer  á las 

tres  y media  de  la  tarde  al  señor  duque  de  la  Anctoria. 
El  señor  Pelaehs,  presidente  de  la  comisión,  dirigió  al 
general  Espartero  un  sentido  discurso,  manifestándole 
cuanta  alarma  y cooperación  habla  producido  en  Cata- 
luña, la  presentación  del  proyecto  de  reforma  arance- 
laria. 

El  duque  de  la  Victoria  contestó  terminantemente, 
que  hallándose  animado  del  mayor  deseo  para  contri- 
buir á la  felicidad  de  los  españoles , ni  él  ni  el  gobierno 
querían  la  ruina  de  ninguna  clase,  ni  de  la  leal  y patrió- 
tica Cataluña;  que  el  gobierno  oirá  los  consejos,  los  da- 
tos y quejas  de  los  comisionados , y que  abriga  ia  mas 
completa  confianza  de  que  las  industrias  españolas  en 
general,  y las  de  Cataluña  en  particular,  no  solo  no  sal- 
drán lastimadas,  sino  que  quedarán  complacidas  y satis- 
fechas. 

Hoy  á las  once  del  dia,  los  comisionados  catalanes 
serán  recibidos  por  el  general  0,Donnell. 

Esta  noche  se  reunirán  dichos  comisionados  en  casa 
del  señor  Marqués  del  Duero , con  todos  los  diputados 
por  Cataluña. 

— El  conde  de  Morny,  varios  eapitalistas  ingle- 
ses y el  señor  Salamanca  tratan  de  establecer  un  gran 
banco  de  circulación,  realizando  el  pensamiento  de  Mr. 
Milland,  pendiente  del  voto  dé  las  Córtes. 

Por  otro  lado  está  el  crédito  moviliario  de  Francia, 
y según  parece,  la  casa  de  Tapia-Bayo  y Calderón,  que 
desea  establecer  en  Madrid  una  sucursal  de  su  grande 
establecimiento  en  París.  Ayer  parece  han  llegado  con? 
este  objeto  representantes  del  crédito  moviliario  francés. 


ltTIM.4  HOU.4. 

Apoya  una  proposición  el  señor  D.  Manuel  Tañe 
Rivadeneyra  con  objeto  de  que  pasen  á una  comisión  es- 
pecial los  espedientes  sobre  negociaciones  del  Tesoro,  y 
de  los  Cuales  remitió  copia  el  señor  (ministro  de  Ha- 
cienda. Vo  se  toma  en  consideración  por  33  votos  con- 
tra 40. 

Se  aprueba  un  dictamen  concediendo  un  crédito  pa- 
ra los  trabajadores  del  Teatro  Real. 

ESPECT.4CELOS. 

CIRCO.  A las  ocho. — Actos  primero  y sesudo  do  Estehani- 
iio. — La  cola  del  diablo- 

CRXjZ.  a las  ocho.- El  fondo  y ia  corteza,  comedia  en  tres 
}.  .actos. — Coro  de  alguaciles  de  Ja  comedia  de  magia  la  Pata  de  ca- 
bra.— Baile  nacional. ser cónuico. 

; THEÁTRE  FRA^íCalS.  A hs  ocho.— Les  Lroitsdel‘hcm- 
me.— Historia  del  tambor,  caneíoa  cantada  por  Mr.  Denatieu.— 
* Zamoro  et  Giroflé. 


j Editor  responsable  D<hi  José  del  Bo^ue. 
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PROVINCIAS. 


MADRID. 


ULTRAMAR. 


la  ventura  en  estas  materias  de  suyo  tan  difíciles  y heri- 
zadas  de  obstáculos,  desoyendo  los  consejos  de  la  cien- 
cia y lo  que  enseña  la  esperiencia. 

Toda  reforma  en  Hacienda  ha  de  eonoiliarse  con  los 
hábitos  del  pueblo,  contra  los  cuales  se  estrellan  no  po- 
cas veces  las  combinaciones  mas  felices. 

A pesar  de  los  malos  resultados  que  producian  en- 
tre nosotros  las  rentas  provinciales,  cuando  un  ministro 
ilustrado  y dotado  de  laudable  patriotismo  se  decidió  á 
abolirías  poniendo  en  su  lugar  otras  menos  dañosas, 
una  tenaz  y violenta  resistencia  de  los  pueblos  inatilizó 
ias  esfuerzos  de  su  buen  celo. 

Las  tentativas  del  prudente  conde  de  Gausa,  para 
llevar  á efecto  la  misma  idea,  no  tuvo  mejor  éxito. 

Tan  cierto  es  que  la  reforma  de  un  plan  tributario, 
que  tiene  en  su  favor  la  antigüedad,  no  es  obra  del 
momento. 

Intentariade  un  golpe  y sin  prévia  preparación,  des- 
acredita los  conatos  mas  recomendables,  y el  descrédito 
procura  daños  sin  cuento  á la  nación. 

Davenant  decia  que  las  operaciones  de  Hacienda  exi- 
gian  medidas  suaves  y conciliadoras , no  debiendo  em- 
prenderse reformas  en  ella,  sin  grave  necesidad,  por  ser 
tan  arriesgado  como  lomar  una  medicina  fiado  en  la  pa- 
labra de  un  empírico  que  recomiende  su  bondad.  El  cé- 
lebre Huskinsson,  ministro  de  Hacienda,  cuando  en  1825 
propuso  al  parlamento  Inglés  notables  alteraciones  en  la 
renta  de  aduanas , decia  que  se  debían  pesar  detenida- 
mente las  circunstancias  antes  de  comprometerse  en  las 
reformas. 

Neker  reputa  por  una  de  las  funciones  mas  delica- 
das del  ministro  de  Hacienda  las  relativas  á su  reforma, 
poique  no  pueden  realizarse  ni  luchar  i brazo  partido 
con  el  interés  individual  y la  opinión  pública.  Suele  esta 
aprobar  en  teoría  las  innovaciones,  pero  cuando  se  llevan 
á efecto , complicándose  con  ellas  los  intereses,  el  pue- 
blo abandona  al  que  las  intenta  y los  gritos  de  desapro- 
bación sofocan  la  voz  del  reformador. 

Añade,  que  las  economías  y las  reformas  deben  rea- 
lizarse paulatinamente,  con  tiento  y discreccioii , á la 
sombra  de  la  paz  procurando  precaverse  de  las  ilusiones 
lisonjeras  y evitando  sobre  todo  la  precipitación  en  ma- 
teria tan  delicada . 

El  bien  público,  no  pocas  veces  es  obra  del  tiempo, 
y conviene  por  lo  mismo  limitar  los  esfuerzos  del  celo  á 
sentar  los  cimientos  de  la  reforma,  dejando  á los  suceso- 
res el  honor  de  llevarlas  á cabo  sacrificando  al  logro, 
aunque  sea  pausado,  las  lisonjas  y los  aplausos  del  vulgo, 
y contentánd'jse  con  encontrar  en  el  corazón  la  recom- 
pensa de  los  pensamientos  favorables  al  pueblo. 

La  reforma  llevada  á cabo  con  felicidad  en  1845  en 
medio  de  la  oposición  de  los  partidos,  ha  sido  sanciona- 
da por  los  resultados  en  un  período  de  once  años. 

Fácil,  muy  fácil  es  suprimir  contribuciones,  pero  di- 
ficilísimo su  reemplazo  si  los  rendimientos  de  aquellas 
hacen  falta  al  Tesoro  para  atender  á el  pago  de  las  obli- 
eaciones. 


del  gobierno  la  atención  que  merece  ío  que  dice  en  fa 
última  parte  de  su  remitido  sobre  doldrosa  miseria 
que  agobia  al  dignísimo  clero  de-  la  diócesis  de  Astu- 
rias. . , . 

Es  incomprensible  el  abandono  con  que  se  atiende 
al  pago  de  sus  legítimos  haberes  después  de  las  palabras 
y de  las  ofertas  hechas  en  el  Parlááíento  por  algunos  in- 
dividuos del  gabinete . 

Nosotros  no  nos  cansaremos  de  clamar  hasta  que 
veamos  que  se  acude  á poner  remedio  á tan  deplorable 
estado. 

Dice  asila  comunicación: 

Señor  director  de  La  Regjsxeb.acios. 

Arcipresíazgo  de  Gozon  y Avi’és.  - 

Muy  señor  mió:  cuando  las  ideas  y pensamieñíós  se 
espresan  por  una  mal  cortada  pluma,  dé'sde'  luego  se  su- 
ponen desnudos  de  todo  ornato  oratorio,  y se  árieade 
solo  al  fondo  á mi  modo  de  entender-.  Movidó  de  ésta 
idea,  no  recelo  yo  el  tomarla  para  dar  á mi  Corazón  un 
desahogo  que  ya  tanto  tiempo  está  reclamando. 

Habiendo  comprendido  que  atguñós,  incieíísan  aí'Clé- 
ro  parroquial  (sin  ser  su  ídolo)  para  ios  objetos  de  su 
sistema,  no  puedo  dejar  de  manifestar,  no  obstante  mí 
falta  de  ciencia  y esperiencia,  que  se  gastarán  las  cade- 
nas, caerá  el  incensario,  y las  ascuas  quemarán  áJos  in- 
censantes. Sí;  el  clero  parroquial  bien  sabe  'adonde  !ié- 
ne  su  afianzamiento;  bien  sabe  que  la  unidad  es"  uña  de 
las  propiedades  esenciales  ele  la  Iglésiá  católica,  y ))ue 
separándose  de  la  doctrina  y rectos  pensámieníós’de:  los 
sucesores  délos  .Apóstoles  depositarios  dé  fa  divina  ré^m- 
laciori,  seria  víctima  de  sus  enemfgOS.'  yie'f'Cis^i^'MS?^ 
su  cabeza  con  la  corona  del  triunfo.  El  fc'fef ó parroquial, 
aunque  ignorante,  comparado  con  los  hijos  prudentes'  dé 
este  siglo,  bien  sabe- que  todo  reino;  toda  sociedad,  toda 
corporación  entre  sí  discordes,  serán  amjiiiadosiy  d*s- 
truidos.  aOmne  regnum  ínter  se  divisüfn  desolabiturú-, 
bien  sabe  que  todos  debemos  ser  uiia'  misma' cósa  cdñ 
los  Obispos  y con  el  Obispo  de  los  Obispos  omk^ 
unumsinU.  Asi,  por  mas  incienso  qu'í  sé  gaste  dada  sé 
conseguirá  sino  desspues  de  muchos  columpios  lo  arriba 
espresado.  Vivan,  pues,  los  suceso/es  .de, jips  ApóstoieSb 
con  la  misma  confianza  que  en  tie:ngo|  mas,,born>acibleg, 
porque  todos  sómos  centinelas  mas  ó menos  avanzadps. 
mas  ó menos  fuertes  de  la  casa  deTsdVelV  Él  cleró  píirrfír 
quial  bien  sabe  queen  la  casa  de  líáeT  clivá  piedra  ari- 
gular  es  el  mismo  Jesucristo,-  hay  uña  gerarquía  de  or- 
den y otra  de  jurisdicción,  y que  estas  se  han  de  conser- 
var hasta  el  fin  de  los  siglos,  sin  que  prevalezcaa  jamas 
las  puertas  del  infierno.  POr  último:  bien  sabe  festa  clase 
que  si  boy  no  es  mejor  su  suerte,  -no  son  cufpaWés  fófe 
reverendos  Prelados,  sino  tal  vez  los  misraos  que  inien- 
tau  el  afianzamiento  de  sus  ideas.  Enmedio  de  esto,  se- 
ñor director,  se  me  ocurre  una  pregunta  a tales  gentes: 
¿Qué  pruebas  de  aprecio  en  igual  época  habéis  dado  á 
esa  clase  que  tanto  bien  le  deseáis?  Contestad  por  ellos 
vosotros,  aaiiguos  párrocos,  que  tuvisteis  k suerte  de 
pasar  por  tales  crisoles;  bien  conozco  que  si  recordáis  )a 
persecución  que.  habéis  sufrido  y el  hambre  que  habéis 
pasado,  los  gemidos  bo  os  dejarán  levantar  vuestra  voz. 

«El  porvenir  J-j!  clero  p.irroquial  está  á no  dudarlo 
en  el  afianzamiento  de  las  ideas  modernas.»! 

La  primera  de  estas  hinchadas  palabras  me  ha-ce  es- 
clamar:  ¡aun  habrá  persecución!  ¡aun  mas  hambre!  la 
última,  ¡¡mi  Dios!!  ¡volveremos  al  siglo  XVÍ  despue^de 
tanto  progresar!  , i;,. 

No,  ilusos,  no  conseguiréis  vuestro  principal  obj^; 
nos  quitareis  ia  vida  con  el  ostracismo  y el  hambrée  nlas 
el  cisma  no  lo  verán  vuestros  ojos,  ni  oirán  vuestros 
oídos. 

Quede,  pues,  asentado,  que  el  clero  parroquial  sabe 
que  su  porvenir  esta  en  ei  afianzamiento  de  ia  refigien 
católica,  apostólica,  romana,  conservandoia,  propagán- 
dola, por  todos  los  ángulos  de  la  tierra,  con  mas  liber- 
tad que  en  la  presente  época,  sin  separare  jamás  del 
inmediato  superior  hasta  llegar  ai  sucesor  de  San  Pe- 
dio, Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  á quien  todos  es- 
tamos obligados  a obedecer  como  hijos. 


Los  señores  suscritores  cuyo  abono  termina 
el  1 3 del  corriente,  tendrán  la  bondad  de  reno- 
varle oportunamenle  para  que  no  sufran  retraso 
en  el  recibo  de  La  Regeneración. 

Se  está  repartiendo  á los  señores  suscritores 
de  la  Biblioteca  Cotólica,  el  tomo  sétimo  Diálogos 
entre  una  católicay  una  protestante. 


POLITICA 


Indicaciones  económicas  á los  ministros  y consti- 
tuyentes reformadores. 


El  espíritu  bullicioso  de  reformas  no  se  limita  á los 
gastos  públicos;  se  estiende  á las  rentas  y contribucio- 
nes, y unas  veces  con  la  mira  de  disminuir  los  gravá- 
menes y vejaciones  que  sufre  el  contribuyente,  y otras 
con  la  de  obtener  mayores  fondos  que  los  que  las  esta- 
blecidas producen,  ha  promovido  y promueve  la  idea  de 
la  supresión  de  algunas,  poniendo  en  su  lugar  otras  ó 
alterando  la  constitución  de  no  pocas. 

Estas  operaciones  son  de  suyo  muy  delicadas;  re- 
quieren grande  meditación  y mucho  juicio  para  no  cau- 
sar á los  pueblos  y al  Tesoro  perjuicios  ta!  vez  mayores 
que  los  que  se  intentan-evitar  y corregir.  La  *)áxima 
de  que  cada  individuo  de  la  sociedad  debe  acudir  al  sos- 
ten de  las  obligaciones  monetarias  de  esta,  en  propor- 
ción á la  riqueza  que  poseen,  y sobre  la  cual  estriban 
todas  las  economías  y reformas,  suele  producir  dificul- 
tades y resultados  desagradables,  aplicada  inconsidera- 
damente, reemplazando  un  impuesto  que  reconoce  bases 
muy  distintas. 

De  ello  tuviíños  UM,q)raeba  en  las  Córtes  de  Cádiz. 
Convencidos  de  los  vims  de  las  contribuciones  entonces 
existentes,  abolieron  el  año  de  18 1 3 las  rentas  provincia- 
les y las  del  tabaco  y sal,  imponiendo  ei  valor  acumu- 
lado de  todas  sobre  los  productos  líquidos  de  laagricul- 
tura  y la  industria;  y los  clamores,  las  quejas,  las  recla- 
maciones fueron  la  consecuencia,  sin  que  el  Tesoro  re- 
cibiera lo.  que  le  habían  rendido  las  estinguidas. 

A esta  reforma,  fundada  sobre  brillantísimas  teorías, 
siguió  la  de  otro  impuesto,  reemplazado  con  la  contri- 
bución del  Registro,  que  pasaba  por  modelo  y se  exi- 
gía sin  repugnancia  en  otras  naciones.  ¿Y  qué  efectos 
produjo?  Irritar  los  ánimos,  amotinar  la  opinión,  y al 
fin  desaparecer  entre  los  silbidos  y las  maldiciones  del 
pueblo. 

¿Y  qué  ha  sucedido  con  la  abolición  del  diezmo  que 
subrogamos  en  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería? 

La  respetable  y sagrada  obligación  del  culto  y clero 
se  ha  visto  desatendida.  Los  ministres  del  santuario  gimen 
en  la  miseria,  y el  Tesoro  echa  de  menos  los  saneados 
fondos  que  sacaba  del  diezmo,  y no  pocos  establecimieo- 
tos  filaulrópicos  y científicos  han  perdido  el  principal 
elementó  con  que  contaban  para  suexistencia. 

Reciente,  muy  reciente  está  la  historia  de  lo  acae- 
cido con  la  incalificable  supresión  de  las  contribucione» 
de  puertas  y consumos,  variando  con  estoy  trastornando 
una  de  las  bases  del  sistema  tributario  establecido 
en  1843,  en  reemplazo  de!  que  antes  nes  rigiera,  y que 
á fuerza  de  inteligencia,  perseverancia  y estudio  se  ha- 
bía logrado  establecer,  y que  diera  buenos  resultados 
para  el  fisco  y el  contribuyente. 

Pero  en  el  afan  de  innovar,  en  el  prurito  dedestruir 
se  quieren  hacer  nuevas  tentativas,  y seguir  al  acaso  y 


Xas  testimonios  i favor  de  la  anidad  del  Clero. 

Sncédense  sin  interrupción  ias  ¡noportaiitísimas  ma- 
nifestaciones y á cada  momento  recibimos  nuevos  testi- 
monios que  prueban  la  virtud  y el  saber  de  que  se  halla 
poseído  el  clero  español. 

Ya  han  visto  uuestos  lectores  lo  que  ayer  publica- 
mos; regocíjense  hoy  leyendo  la  siguiente  comunicaeion 
en  la  que  el  digno  Arcipreste  de  Gozon  de  .Vvilés  hace 
publica  manifestación  de  las  buenas  ideas  y sana  doctrina. 

A él  unimos  nuestra  humilde  voz  para  reclamar 


LA.  REGENERAaOiS 


Pórjfe  n^siáe'fel  d<^'''j^roí}uiaK  rejfyrueba  todoiltf 
que  H^^e^f^Íépi^G«|^do,-«eusiiwa  todo  "lo  que  él  cen- 
sura ,iQdoiM  éf  nstíania.  Suplico  ú,>t*íaL 

párroco,  A'tinque  liea  bon  ploota 

.tan  njá^é#talfe»nio'‘Mlf-<Jiííi*Íraa--«sías  naai  sonaates  lí-  r 
neas,  y á la  mejor  le  ruego  encarecidamente,  esplane  el 
asunto  por  el  largo  campo  que  se  le  presente.  Si  alguno 
DO  piensa  lo  mismo,  lo  que  no  creo,  á no  ser  de  aque- 
llos, que  ocultan  su  nombre,  salga  al  frente,  que  aunque 
no  tenga  fuerzas  gara  combatirle,  no  faltará  otro  que  le 
couifuñdá  y aVerguéñcé;  pero  bien  convencido  estoy,  que 
ni  otro,  ni  yo  tendremos  necesidad  de  coger  la  pluma 
con  tal  objeto:  pues  que  e!  clero  parroquial  ea  España 
siempre  ha  dado  pruebas  .le  cordura  y sensatez.  Vol- 
yiendo.la  vista  hácia- aquellos  que  ocultan  su  nombre,  por- 
que al  parecer  oyeron  aquel  versículo  del  Evangelio  qui 
inaU  agid  odü  lacem  en  el  mismo  se  dan  por  vencidos  y 
no  hay  necesidad  de  polémica:  esto  es,  suposüiis  etc. 

Ya  que.  tengo  la  pluma  en  la  mano,  señor  director, 
Tea  el  escandaloso  atraso  que  está  sufriendo  el  clero  de 
Asturias  en  el  percibo  de  sus  haberes.  Se  nos  están  adeu- 
dando todos  log'’meses  de  este  año  y el  último  del  pasa- 
do, -y  al  antigueccolaborador  de  la  Nación  aun  le  parece 
.que. podemos  vivir:  es.  verdad,  vivimos;  pero  ¿cómo?  unos, 
valiéndose  de  sus  amigos,  otros,  vendiendo  ó empeñan- 
do, alguna  cosa  heredada,  necesaria  quizá  para  el  servi- 
cio doméstico;  .otros,  en  fin,  con  la  caridad  de  algún  fe- 
ligrés, que  no  consienié  que  á su  cura  dispensador  del 
pan  ce'eslial  le  falte  el  pan  de  la  tierra.  Este  es,  señor 
director,  el  estado  del  clero  en  esta  provincia,  por  mas 
repetidas  y humildes  súplicas  que  el  dignísimo  Prelado 
■y  administrador  diocesano;  hacen  al  gobernador  de  la 
misnaa.  Esto  es  para  que  se  diga,  que  los  Obispos  y ad-  ! 
ministradores  tienen  la  culpa  del  atraso  que  esperimenta 
él  clero.  Los  señores  que  esto  dicen  á la  injusticia  aña- 
den la  calumnia.  ¡Pobres . ancianos!  ¡Pobres  enfermos! 
¡Pobres  jóyenes  que  consumieron  un  patrimonio  para 
poder  servir  á la  Iglesia  y al  Estado!  Para  evitar  tanto 
perjuicio,  el  señor  Fuente  Andrés  ha  espedido  la  consa- 
bida ley  dé  o dé  octubre,  como  si  esta  bastase  para  jus- 
ta nivelación : el  tiempo  será  testigo  de  sus  efectos.  Ym 
‘no  rechazo  la  ley,  pero  lo  que  puedo  asegurar  es  que  el 
señor  ministro  sa.ha  equivocado  mucho,  cuando  á la  in- 
teipelácion  de.  señor  Baeza,  le  contestó  que  la  ley  á que 
_me  vefiorq,  habia  sido  recibida  con  mucho  gusto  por  el 
jciero  .parroquial,  esta  ha  sido  una  calumnia;  pues  to- 
dos cuantos  conozco  están  disgustados  con  semejante  me- 
(iida,  y sin  necesidad  de  otras  razones  basta  que  sea  con- 
traria á la  castumbre  de  todos  los  siglos  y cánones  esta- 
Mecidos  en  los  mismos. 

El  Emperador  Constantino,  hablando  de  los  minis- 
tros dél  Señor,  decía,  que  si  viera  que  estos  cometiesen 
úna  falta  al  punto  la  cubrirla  coa  su  púrpura,  para  po- 
derlos á' cubierto  de”  la  malignidad  pública.  ¿Qué  suce- 
déria  ahpra  si  hubiese  de  que  cubrirlos?  ¡Oh  audacia  que 
hasta  los  robustos  cedros. quieres  derribar!  No  te  canses, 
que  estos  están  firmes  con  todas  las  ramas  hasta  la  última 
áega,— Manuel  F ernandez  Toral . 


JRazenamiento  espoesto  ante  las  Cértes  sobre  Se- 
minarios por  los  señores  .Arzobispo  de  Santiago 
y lObispos  de  Orense,  Lugo,  Mondoñedo , .Lstorga, 
Oviedo , Zamora , Salamanca , Avila  , Piasencia, 
Coria  y Oadajoz. 

- I. 

El  metropolitano  y los  Obispos  sufragáneos  de  la 
provincia  eclesiástica  Gomposietana  que  suscriben  se  di- 
rigen, con  el  respeto  debido  á las  Cortes  constituyentes 
para  esponer  los  gravísimos  y trascendentales  perjuicios 
que  á la  Iglesia  y al  Estado  ha  de  irrogar  necesariamen- 
te el  rea!  decreto  de  29  de  setiembre  último,,  por  el  que 
se  suprime  gran  parte  de  la  enseñanza  en  los  seminarios 
conciliares,  ó mejor  dicho,  se  reducen  casi  á la  nulidad 
unos  establecimientos  que  faan  producido  siempre,  y es- 
tan  destinados  á prodncir  hoy  mas  que  nunca  incalcula- 
bles beneficios  en  él  orden  eclesiástico  y en  el  civil. 

Medida  tan  lamentable  y de  tan  funestas  consecuen- 
cias bien  merece  llamar  seriamente  la  atención  de  las 
Córtes,  y porzsso  ¡os  Obispos  esponentes  han  creido  de 
su  deber  dirigirse  á los  señores  diputados  para  que  co- 
mo católicos,  como  españoles,  como  padres  de  familia, 
y como  tan  interesados  en  la  instrucción  del  clero  y de 
todas  las  clases  de  la  nación,  se  sirvan  a!  discutir  el  nue- 
va plan  de  estudios  'ornar  ea  consid-racton  las  graves 
▼ úmdadas  observaciones  que  van  á esponer,  ó del  mo- 
do mas  Conveniente  escitar  al  gobierno  de  S.  M.  á la  re- 
vocación de  aquel  decreto.  Y’  cuando  por  la  triste  fatali- 
dad que  en  estos  tiempos  preside  por  lo  común  á cuan- 
to dice  relacioü  a.  ios  derechos  é intereses  de  la  Iglesia; 
nuestras  quejas  aofuenHt&sorablemente  atendidas,  siem- 
pre serán  cuando  menos  una  solemne  á par  que  respe- 


tuosa protesta  que  contra  tan,fiiiú:»fa  providencia  ^cen  ¡ 
los  Obispos  españoles  en  preseaiáa.dfel  país  y.  en  el  seno 
de  Icis^Eótíes  de  unáiiiacion  proveebjalineúte  Católica.  ■-< 
, . .Ivquel  decreto  tristemente  notable  poy  lo  que  Orde- 
na, ymassicabe,  por  la  esposicion  que  le  precede  y en 
abierta  contradicción  con  las  disposiciones  canónicas  y 
con  Ies  precedentes  históricos  que  alli  se  citan  en  su  apo- 
yo, ha  venido  á despojar  á los  Obispos  de  una  esencial 
y nunca  disputada  atribución  de  su  ministerio  pastoral,  á 
herir  de  muerte  la  tan  justamente  deseada  instrucción 
del  clero , á crear  obstáculos  indignos  del  siglo  en  que 
vivimos  á la  acertada  educación  de  una  gran  parlé  de  la 
juventud  y á coartar  la  libertad  que  deben  tener  los  pa- 
dres de  familia  para  confiar  la  enseñanza  de  sus  hijos  á 
las  personas  que  les  merezcan  mayor  confianza . y de 
quienes  con  menos  dispendio  puedan  recibirla.  ‘ 

Si  una  dolorosa  esperiencia  no  hiciese  ver  á los  Obis- 
pos que  en  nuestros  dias  se  realizan  con  harta  frecuencia 
las  contradicciones  mas  inconcebibles  , apenas  podrían 
persuadirse  de  lo  que  por  desgracia  todos  estamos  vien- 
do. Cuando  tanto  se  habla  de  la  apremiante  necesidad 
de  difundir  las  luces  por  todas  las  clases  de  la  sociedad 
hasta  las  menos  acomodadas;  cuando  tanto  y con  tanta 
razón  se  encarecen  los  beneficios  de  la  moralización  de 
lós  pueblos,  en  cay.a  importante  empresa  se  reconoce, 
como  no  puede  menos  de  reconocerse,  ia  influencia  que 
naturalmente  ejerce  un  clero  virtuoso  é ilustrado;  cuan- 
do tan  alto  se  proclaman  los  fueros  de  la  libertad  en  to- 
das sus  aplicaciones,  no  se  concibe  en  verdad  como  un 
Gobierno  encargado  de  realizar  tan  alhagñeñas  aspiracio- 
nes haya  espedida  un  decreto,  que  si  en  otro  siglo  hu- 
biera visto  la  luz  pública,  se  citaría  hoy  con  execración, 
como  la  prueba  mas  concluyente  de  sus  tendencias  liber- 
ticidas, de  su  odio  á la  propagación  de  las  luces  y de  su 
funesto  empeño  en  circularlas  esclusivamente  á las  clases 
opulentas  de  la  sociedad  , cerrando  el  santuario  de  las 
ciencias  á tantos  hijos  del  pueblo,  que  por  falta  de  re- 
cursos no  pueden  concurrir  á estudiarlas  en  los  institu- 
tos y universidades. 

Mueho  tiempo  ha  que  con  perseverante  afan  se  tra- 
baja por  secularizar  todas  las  ciencias.  La  Iglesia  que 
con  tanta  solicitud  ¡as  guardó  y protegió  en  su  cuna;  la 
Iglesia  que  las  acogió  en  su  seno  cuando  bulan  despa- 
voridas ante  el  belicoso  estruendo  de  las  armas;  ia  Igle- 
sia que  las  señaló  ef  punto  de  partida  y las  llevó  por  la 
mano  en  su  progresivo  desarrollo;  la  Iglesia,  en  fin,  á 
quien  tanto  deben,  se  ha  visto  despojada  de  todos  los 
derechos  que  la  daban  los  afanes,  los  cuidados  y el  per- 
severante celo  con  que  las  habia  salvad»  y conservado  en 
la  general  inundación  de  ignorancia  y barbarie  en  que 
se  hundieron  todas  las  instituciones  y nacionalidades,  y 
habia  promovido  después  con  infatigable  esmera  sus 
prodigiosos  adelantos.  Pero  jamás  hasta  el  29  de  setiem- 
bre de  185o,  se  le  habia  negado  ni  disputado  el  dere- 
cho de  enseñar  ella  mi  ma  á los  jóvenes  que  se  dedican 
al  estudio  de  las  ciencias  eclesiásticas. 

No  podía  suceder  otra  cosa.  Es  tan  sagrado , es  tau 
esencial  en  la  Iglesia  el  derecho  de  educar  á los  que  as- 
piran á ser  sus  ministros,  que  no  puede  ser  por  nadie 
restringido  ni  disputado,  á menos  que  se  descon.jzca  el 
innegable  carácter  de  independencia  y soberanía  con  que 
la  dotó  su  fundador  divino  como  condición  necesaria 
para  su  establecimiento , propagación  é independencia. 

Los  poderes  de  ia  tierra  no  pueden  despojar  ahora 
ni  nunca  á la  Iglesia  y á sus  pastores  de  atribuciones 
que  no  les  ha  dado. 

No  hay  Constitución  alguna,  antigua  ó moderna,  no 
hay  ley  política  ni  civil  que  haya  dado  á los  Obispos  la 
potestad  de  dirigir  la  educación  y enseñanza  de  los  que 
aspiran  al  sacerdocio.  Hay  sí,  el  Evangelio  en  donde  es- 
tá espresamente  consignado  que  el  Salvador  del  mundo 
dio.  á sus  .Ypórtoles  y á los  sucesores  de  estos  la  potestad 
de  enseñar  á todas  las  gentes,  prometiéndoles  su  asis- 
tencia hasta  la  consumación  de  los  siglos;  hay  la  potes- 
tad que  usaban  los  mismos  Apóstoles  de  elegir  y aut»- 
rizar ministros  idóneos,  según  su  juicio,  para  desempe- 
ñar la  misión  divina,  que  Jesucristo  les  había  confiado 
sin  limitación  de  tiempos  ni  de  países;  hay  las  leyes  de 
la  Iglesia  que  prescriben  á los  Obispos  que  eduquen  é 
instruyan  bajo  su  dirección  á los  que  se  sienten  llamados 
por  Dios  á las  augustas  funciones  del  sacerdocio;  hay  la 
disciplina  constante  observada  en  la  Iglesia  desde  los 
primeros  siglos,  y muy  especialmente  en  nuestra  España 


de.ítíc  lñí>  Concilios  segundo  y cuarto  de  Toledo;  hay, 
pof  úlfyno^.el  Gonqilio  de  Trento,^qiie  con  su  inmortal 
idqcreto  sobre  la  reunión,  régimefa,  gobierno, y enseñan- 
ía  de  los  Seminarios,  les  ha  dado  una  nueva  vida  con 
singular  gloria  y notables  ventajas  de  la  Iglesia  y del 
Estado. 

Ofenderían  los  esponentes  la  ilustración  de  las  Cór- 
tes si  se  detuviesen  á demostrar  la  influencia  de  la  edu- 
cación en  los  destinos  de  la  vida,  y cuáu  importante  sea 
dirigirla  de  un  modo  análogo  á la  carrera  á que  los  niños 
se  sienten  inclinados.  Por  esto  la  Iglesia  ha  querido  con 
admirable  sabiduría  que  los  jóvenes  que  aspiran  á ejercer 
•1  santo  ministerio  del  altar  se  eduquen  en  los  Semina- 
rios : que  en  ellos  bajo  la  dirección  de  maestros  de  re- 
conocida ciencia  y probada  virtud,  elegidos  por  el  Obis- 
po, al  mismo  tiempo  que  se  ilustra  el  enteadimienlo,  se 
atienda  con  igual,  ó si  cabe  con  mayor  esmero,  á formar 
el  corazón,  depositando  en  él,  cuando  tierno,  la  semilla 
de  la  virtud,  inclinándole  insensiblemente  á las  prácticas 
de  la  piedad,  y acostumbrándoles  á llevar  desde  ¡os  pri- 
meros años  el  yugó  suave  de  la  ley  santa  del  Señor. 


.A  las  ¡levedades. 


Nuestro  colega  Zas  Novedades  no  tiene  razón  para 
quejarse  de  que  ayer  tarde  no  tuviéramos  presente  lo 
que  dijo  en  su  edición  de  la  mañana.  Como  Las  Nove- 
dades, apreciando  el  valor  de  los  periódicos  por  el  peso 
del  papel,  no  se  digna  cambiar  con  nosotros  su  edición 
grande  de  la  mañana,  y solo  nos  dá  la  de  la  tarde,  no 
debe  estrañarque  no  sepamos  en  las  primeras  horas  del 
dia  lo  que  no  se  sirve  decirnos  hasta  el  anochecer. 

En  vista  de  esto  esperamos  que  otra  vez  no  será  tan 
ligero  para  acusarnos  de  mala  fé. 

Por  lo  demás,  ála  afectada  repetición  con  que  Las 
Novedades  nos  califica  de  absolutistas,  no  podemos  res- 
ponder de  una  manera  análoga,  porque  nos  hallamos 
en  el  caso  de  los  muchos  que  no  han  podido  averiguar 
á punto  fijo  cuáles  son  las  epiniones  de  nuestro  co- 
frade. 


CORTES. 


linas  cuantas  palabras  sobre  la  sesión  de  ayer. 

Y decimos  unas  cuantas  palabras  porque  nos  seria 
imposible  entrar  en  apreciaciones  sobre  los  varios  é im- 
previstos episodios  á que  diera  lugar  el  agotado  debate 
sobre  reforma  constitucional. 

Olmos  con  muchísimo  gusto  al  celoso  y católico  di- 
putado D.  Tomas  Jaén  decir,  á propósito  de  la  reforma, 
que  era  una  pretensión  ridicula  aspirar  á hacer  invariable 
la  ley  política  de  un  pais  donde  cada  quince  días  hay  ua 
pronunciamiento. 

Tenia  razón  su  señoría,  pero  no  son  razones  lo  que 
mas  efecto  causa  en  las  .Asambleas  parlamentarias. 

Sostenida  una  Tijera  discusión  con  este  motivo  lomó  la 
palabra  el  señor  Olózaga,  y como  de  costumbre,  provocó 
un  conflicto  que  dió  por  resultado  que  al  votar  nadie  su- 
piese en  la  cámara  qué  era  lo  que  votaba,  ni  quienes  eran 
los  vencidos  ni  los  vencedores. 

La  mayoría  de  la  comisión  proponía  las  trabas  si- 
guientes; 1 .*  que  las  Córtes  ordinarias  aconsejen  la  re- 
forma, 2.*  que  aceptada  por  los  tres  poderes  se  convo- 
quen Córtes  Constituyentes,  y 3.*  que  á esas  Córte,*  con- 
curran cuando  menos  la  dos  terceras  partes  de  los  dipu- 
tados. El  señor  Ríos  Rosas  redneia  el  número  de  esas  tra- 
bas, y por  último  el  señor  Olózaga  ni  formó  voto  parti- 
cular ni  firmó  el  dictámen  de  la  mayoría. 

El  ministerio  votó  con  el  señor  Olózaga,  habiendo 
reunido  86  votos  contra  "1 04. 

Dijo  el  señor  Orense  que  aquello  habia  sido  una  der- 
rota, y nosotros  asi  lo  juzgamos;  pero  el  señor  0‘Don- 
nell  declaró  que  nos  habíamos  engañado,  porque  para 
el  gobierno  las  cuestiones  constitucionales  nunca  son 
cuestiones  de  gabinete . 

Misterios  del  parlamentarismo. 

¿Cómo  se  espiiea  que  sean  ministros  aquellas  perso- 
nas que  como  diputados  votan  contra  la  Constitución? 
Confesamos  que  no  lo  entendemos. 

Solo  puede  esplicar  estas  y otras  anomalías  la  estra- 
j ña  condición  de  un  gobierno  como  el  actual,  donde  hay 
un  presidente  como  Espartero,  un  ministro  de  la  Guerra 
como  0‘Donnell,  y otros  seis  nainistros  como  Martinez, 
Huelves,  Zavala,  BruU,  Fuente  Andrés  y Santa  Cruz  el 
marino. 

I Terminada  la  votación  y entrándose  á discutir  los 
i artículos  del  titulo  cuya  totalidad  se  habia  aprobado;  pre- 
i senciamos  una  escena  que  coutnouira  á dar  el  crédito 
I que  le  falta  al  sistema  parlamentario, 
j F nerón  los  actores  el  marqués  de  .Albaida  y el  señor 
i Ríos  Rosas,  los  cuales  estuvieroa  un  largo  espacio  de 
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tiempo  pro ’Ugándose  reciprocamente  los  mayores  y mas 
crudos  insultos. 

Aquello,  mas  bien  que  Asamblea , parecía  una  plaza 
pública. 

¡Qué  presidente  el  que  permitió  semejante  espec- 
táculo!! , , 

¿Para  qué  sirve  la  autoridad  de  que  se  halla  revestido 
sino  ha  de  cortar  esas  escenas  tan  repugnantes  como  do- 
lerosas? 

Muy  dignos  de  censura  se  hicieron  los  diputados 
que  habían  convenido  el  Congreso  en  lugar  de  riña  y de 
duelo ; pero  no  acertamos  con  la  que  merece  el  señor  In- 
fante, que  debía  renuaciar  á un  puesto  para  el  cual  se 
requieren  circuastaacias  de  que  él  carece  absolutamente. 

Cansados  de  pelear  los  señores  Ríos  y Orease,  se  le- 
vantó ia  sesión. 

£gtracto  de  la  sesión  celebrada  el  dia  13  de  di- 
ciembre de  1$55. 

Abierta  á la  una  y cuarto  y leída  el  acta  de  la  anterior, 
íll  Sr.  GONZALEZ  (D.  Ambrosio):  Pido  <{ue  conste. 

-Se  dió  euenta  de  la  siguiente  proposición: 

«Los  diputados  que  suscriben,  habiendo  examinado  los  espe- 
dientes de  contratos  ó negociaciones  hechas  para  adquirir  fondos 
sobre  los  títulos  del  5 por  100  consolidado  de  las  nuevas  creacio- 
nes de  7 y 22  de  febrero  último,  que  el  señor  ministro  de  Hacien- 
da trajo  á las  Corles  á consecuencia  de  la  proposición  presentad^ 
¿ las  mismas  por  varios  señores  diputados  con  fecha  9 de  noviem- 
bre último,  y creyendo  encontrar  en  ellos  bastantes  motivos  pa- 
ra que  sean  examinados  por  una  comisión  especial  que  respecto 
de  las  mismas  emita  su  dictamen. 

«Piden  á las  Cortes  se  sirvan  acordar  que  esta  proposicien  pase 
á las  secciones  para  que  nombren  úna  comisión  que  acerca  délos 
«spresados  espedientes  emita  su  dictamen 

Apoyada  por  el  señor  Yañez  Rivadeneíra  y contestada  por  el 
señor  Bruii,  ministro  de  Hacienda  y habiéndose  preguntado  si 
se  tomaba  en  consideración,  hubo  duda  en  la  votación:  se  proce- 
dió á contar  los  votos,  y resultando  que  habla  42  señores  senta- 
dos j 44,  en  pie,  no  habiendo  la  diferencia  de  tres  que  previene 
el  reglamento,  se  procedió  á la  votación  nominal,  no  siendo  to- 
mada en  consideración  la  proposición  por  51  votos  contra  40. 

Se  procedió  á la  discusión  del  dictámeu  de  la  comisión  de 
presupuestos  para  el  pago  de  ios  artesanos  que  han  trabajado  en 
el  teatro  Real. 

Se  leyó  el  dictámen  de  la  comisión  y no  habiendo  quien  pi- 
diese la  palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos  y 
fue  aprobado  sin  ninguna  el  primero. 

Leído  el  2.  ® «Para  terminar  las  operaciones  de  contabilidadj 
se  autorizn  la  formalizacion  de  712,916  reales  como  reintegro  al 
Tesoro  por  pagos  satisfechos  en  1849,  con  cargo  al  artículo  de 
imprevistos  para  las  obras  del  teatro  Español,  una  vez  que  han 
sido  suprimidos  desde  1.  ® de  agosto  último  los  arbitrios  impues- 
tos sobre  espectáculos  públicos  obligados  á su  reintegro.» 

El  Sr.  GAMINDE:  Se  me  ocurre  una  duda.  ¿Quién  paga  esto? 
El  Sr.  CALVO  ASENSIO:  Lo  que  su  señoría  desea  está  en  el 
art.  3.  ® 

El  Sr.  GAMINDE:  En  ese  caso  ms  atrevo  á pedir  al  gobierno 
que  sea  inexorable  con  los  que  se  tragaron  los  fondos. 

El  Sr.  O^DONNSLL,  ministro  de  la  Guerra:  El  gobierno  no 
puede  ser  inexorable  con  los  que  se  tragaron  esos  fondos^  las  Cór- 
tes  son  las  que  tienen  que  ser  inexorables  en  su  día. 

El  Sr.  JAEN:  Creo  que  no  hay  nada  mas  justo  que  pagar  á 
gsos  artesanos,  pero  creo  también  que  se  debe  exigir  la  respon- 
sabilidad á los  ministros  que  faltaron  á su  deber.  Quiero  que  esa 
responsabilidad  sea  efectiva.  • 

Sin  mas  discusión  íué  aprobado  el  art.  2?  igualmente  lo  fue 
el  5.* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Dictamen  de  la  comisión  sobre  la  cons- 
trucción de  una  casa  central  de  moneda  en  Madrid. 

So  leyeron  el  dictámen  de  la  comisión  y el  voto  particular  del 
señor  Gener. 

El  Sr.  PRESIDENTE  ■-  Se  suspende  esta  discusión  y se  en- 
tra en  la  de  la  Constitncion. 

Discusión  de  los  artículos  consútutionales , 

Se  leyó  el  titulo  XV  presentado  por  la  mayoría  de  ia  comi. 
sion  y que  comprendía  los  artículos  siguientes: 

Art.  86.  Las  Cortes  con  el  rey  tienen  la  facultad  de  declarar 
ba  lugar  á revisar  la  Constitución,  designando  al  propio 
tiempo  el  articulo  ó artículos  que  hayan  de  modiñearse. 

Art.  87.  Hecha  esta  declaración,  el  rey  disolverá  inmedia- 
tamente el  Senado  y el  Congreso  de  los  diputado^  y en  la  convo- 
catoria de  las  nuevas  Cortes,  que  se  han  de  reunir  dentro  de  dos 
meses,  s-  uiscrtará  testualmente  la  resolución  prescrita  en  el 
artículo  antrriof- 

Art.  88,  I>as  nuevas  Cortes  serán  coastituyentes,  única  y es- 
clus:vamente  para  decretar  la  reforma. 

Art.  89.  Para  votar  estas  Cortes  cualquier  resolución  rela- 
tiva á la  reforma,  se  requiej-g  la  presencia  en  cada  uno  de  los 
cuerpos  colegisladores  de  la  mavoria  absoluta  de  ios  individuos 
^ue  lo  componen,  y que  lo  aprueben  las  dos  terceras  partes  d« 
1P«  presentes. 

Art.  90.  Votada  de  común  acuerdo  en  los  cuerpos  colegislado- 
^ la  reformaj  si  ha  lugar,  ci  articulo  ó artículos  modiñeados, 
hacen  parte  de  la  ConstitocioG,  y Us  Cortes  podrán  continuar 
ins  sesiones  en  calidad  de  ordinarias. 

Abierta  discusión  sobre  este  dictimen,  dijo 
El  Sr.  AVECILLA:  Los  Sres.  Avecilla,  Sancho,  Jaén  J 1.a- 
^cnte,  tomar-n  parte  en  la  discusión. 


El  Sr,  OLOZ  A GA,  Salostiano : Señoiress  No  he  podido 
ñrmar  «1  dictámen  de  la  m^oria,  porque  no  está  eooforme  con 
los  principios  que  profeso  j do  tengo  derecho  á f^-esentar  nn  voto 
particular,  porque  los  votos  particulares  tienen  que  presentarse 
dentro  de  los  tres  días  siguientes  á la  lectura  del  dictamen,  y 
JO  me  hallaba  ausente  de  España  cuando  el  dictámen  primitivo 
se  presentó. 

Deseo,  pues,  solamente  prcAar  que  el  dictámen  de  la  mayo- 
ría, va  en  contra  del  principio,  ai  cual  apelamos  siempre  corno 
base  del  ediñeio  político  que  hemos  fundado. 

De  manera  que  el  pais  ó reforma  la  Constitución  á gusto  de 
las  Cortes  ordinarias  ó tiene  que  sufrirla  con  todos  ios  defectos 
que  la  haya  encontrado.  Yo  no  puedo  admitir  para  mí  patria  un 
principio  tan  contrario  á los  que  siempre  he  profesado. 

Si  hubiéramos  tenido  una  Constitución  que  previniese  como  se 
babia  de  reformar,  ¿creen  las  Cortes  que  el  país,  en  lasitoacion 
slngalarísíma , grave,  casi  indeñnible  en  que  se  halló  en  julio 
del  año  pasado,  habría  respetado  ios  trámites  fijados  por  anterio- 
res Córtes  constituyentes? 

Dirán  algunos : la  impaciencia,  la  hostilidad  de  los  partidos, 
el  deseo  frecuenté  de  hacer  lo  contrario  de  lo  que  otros  han  he- 
cho, pueden  esponer  esta  obra  á reformas  innecesarias  y prema- 
turas, ¿Pero  por  ventura  es  este  el  estado  de  ia  cuestión?  ¿Que- 
dará la  Constitución  de  1856  á merced  de  unas  Córtes  ordinarias 
que  la  podrán  reformar  como  se  reformó  la  de  1857  usando  ó 
abusando  del  silencio  que  en  esta  parte  guardaba?  No,  señores; 
precisamente  lo  que  me  hace  disentir  de  mis  compañeros  es  que 
cuando  me  ausenté.,  dejé  la  cuestión  en  el  estado  que  creía  con- 
veniente, y con  Ja  garantía  de  que  se  babia  de  consignar  en  la 
Constitución  de  que  la  reforma  se  hiciera  por  Córtes  constitu- 
yentes. Ese  voto,  en  que  se  exijen  circunstancias  y trámites  que 
otros  que  tendrán  la  misma  autoridad  que  nosotros  no  están  obli- 
gados á respetar,  ni  respetarán  probablemente,  ha  sido  una  obra 
posterior  á la  cual  no  puedo  asociarme. 

Ei  Sr.  LAFUENTE:  El  Sr.  Olózaga,  individuo  de  la  comisión 
no  acepta  el  dictámen  de  ia  mayoría. 

Entrando  en  el  fondo  de  la  cuestión,  si  se  dijera  en  general:!; 
ia  reforma  de  la  Constitución  no  podrá  hacerse  sino  por  Cortes 
constituyentes,  ¿ quién  convocaba  las  Cortes  ? No  podría  ser  otro 
sino  el  rey;  yen  este  caso  se  dejaría  al  rey  mucha  mas  parte  en 
el  ejercicio  de  la  soberanía,  que  ia  que  propone  el  dictámen  de  la 
comisión. 

Pregunta  su  señoría  de  qué  habrían  servido  esos  tráínites'cn  la 
revolución  de  julio;  convengo  en  que  no  habrían  servido  de  nada; 
pero  no  siempre  se  varían  las-  Constituciones  por  medio  de  un 
alzamiento  nacional  y unánime. 

Dice  también  su  señoría,  que  si  el  gobierno  administra  bien 
j las  Cortes  consultan  la  voluntad  del  pais  estarán  los  pueblog 
contentos.  ¿Quién  lo  duda?  Si  á mi  se  me  da  un  rey  que  sea  el 
verdadero  padre  de  la  nación  y que  la  baga  feliz  siempre,  decla- 
raré inútil  el  gobierno  representative. 

. Ei  Sr.  Olózaga  rectificó. 

Se  declaró  el  punto  suficientemente  discutido. 

El  Sr.  RIOS  ROSAS:  Debo  hacer  una  declaración  para  que 
la  Cámara  sepa  lo  que  va  á votar.  Cuando  se  acordó  que  se  pre- 
viera en  ia  Constitución  el  caso  de  su  reforma  por  medio  de  Cor- 
tes constituyentes,  no  se  prejuzgaron,  el  método.  Jos  trámites, 
la  manera  de  realizarla.  Por  consiguiente,  si  se  desecha  ei  voto 
particular  la  cuestión  de  la  reforma  queda  intacta. 

El  señor  secretario  marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO : Se 
va  á preguntar  á las  Cortes  si  se  pasará  á la  discusión  por  artí- 
culos; si  las  Cortes  resuelven  que  no,  se  entenderá  que  resuel- 
ven que  pase  el  dictámen  á la  comisión  para  que  lo  redacte  de 
nuevo. 

Hecha  la  pregunta  acordaron  las  Cortes  que  se  pasára  á la  dis- 
cusión por  artículos  en  votación  nominal  por  106  votos  contra  84* 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discoKon  de  los  artí- 
culos. 

Se  leyó  el  86  j dijo 

El  Sr.  ORENSE:  Señores,  según  la  teoría  del  gobierno  consti- 
tucional, habiendo  sufrido  el  gabinete  una  derrota,  yo  áspero  que 
se  retirará  de  ese  banco.  Snpuesto  que  la  razón  que  tenia  el  señor 
O ‘Doanell  para  permanecer  en  el  gabinete  era  que  tenia  la  ma- 
yoría, en  esta  ocasión  que  sabemos  que  la  ba  perdido,  es  de  pre- 
^nmir  que  se  retirará  y será  preciso  declarar  que  las  mayorias 
valen  cuando  son  en  pro  y no  cuando  son  en  contra.  Eí  abuso  que 
se  hizo  de  esto,  no  obedeciendo  las  leyes  de  la  mayoría  por  el 
ministerio  Martínez  de  la  Rosa,  fui-la  que  ocasionó  ei  pronun- 
ciamiento de  1835,  porque  los  hombres  que  se  hallan  en  el  poder 
deben  estar  coa  las  espuelas  puestas  para  echar  á andar  á la  menor 
indicación  de  que  n»  merecen  la  confianza  del  Parlamento. 

£1  gabinete  pudo  salÍT:>e  del  salón,  ó declararse  neutro  en  esta 
cuestión,  no  lo  ha  hecho  así,  ha  esperado  la  decisión  de  las  Cor- 
tes, y estas  han  hecho  oir  su  voz  de  una  manera  opuesta  á la  opi- 
nión del  gobierno.  No  sirve  decir  que  nó,  porque  la  votación  ahí 
está.  Por  lo  demás,  yo  sé  que  no  faltarán  espUcaciones  mas  ó me- 
nos propias  para  quedarse  en  el  poder.  Para  mí  no  es  lo  im- 
portante la  mayoría  del  ministerio,  antes  al  contrario,  cuan- 
do se  decía  estos  dias  que  algunos  individuos  del  gabinete  iban 
á salir  de  él,  y que  se  quedaba  el  general  ODonnelI,  decía  yo  que 
en  España  éramos  como  Herodes,  que  degollábamos  á ios  inocen- 
tes. Lo  que  á mí  me  importa  es,  que  salga  quien  tiene  la  culpa 
de  la  mala  marcha  política  que  se  sigue  en  el  dia;  pero  sea  como 
quiera,  esta  votación,  no  se  puede  considerar  de  otro  modo  que 
como  una  manifestación  de  las  Cortes,  que  obliga  á los  minis- 
tros á dejar  ses  puestos... 

El  Sr.  O^DONNELI.,  ministro  de  la  Guerra  : Ya  contesta- 
re To  á eso. 

El  Er.  ORENSE:  Ya  sé  yo  qne  su  señoria  no  lo  hará... 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Ruego  á V,  S que  «e  contraiga  á la 
cuestión. 


f II  Sr.  ORENSE:  Entro  e»  la  cuestioo- priDcipal.  Como  he— 
* mos  de  tener  respeto  ala  Constitución  que  hagamos,  cuando  ve- 
I mos  que  los  principios  fundetmenfaies  del  gobierno  representati- 
vo, que  son  las  mayorías,  no  se  respetan? 

Pero  entrando  ahora  en  el  artícutoy  digo,  que  yo  soy  partida- 
rio de  que  se  ponga  algún  freno  á la  reforma  de  la  Constitución; 
opino  que  esto  no  es  atacar  la  soberanía  nacional,  porque  la  Cons- 
titución del  12,  que  fué  la  que  mas  clara  y terminantemente  mar- 
có esta  soberanía  previendo  el  caso  de  la  reforma,  estableció  re- 
gias para  ella  y no  la  quiso  dejar  al  azar. 

Pero  lo  que  yo  quisiera  que  la  comisión  hubiera  establecido^ 
es  lo  que  siempre  se  ha  olvidado,  que  hay  cosas  en  la  Constitu- 
ción que  nunca  se  pueden,  alterar;  tales  son  los  derechos  inhe^ 
rentes  á todos  los  ciudadanos. 

Si,  señores,  yo  he  aconsejado  que  si  es  preciso  nos  estemos 
aquí  10  años,  no  por  guste,  que  yo  tenga  en  estarme,  porque  ya 
be  dicho  que  probablemente  me  iré , sino  porque  al  ver  que  en 
las  cuestiones  políticas  hay  un  fondo  de  mala  fé,  el  hombre 
debe  precaverse  contra  esa  mala  fé,  porque  en  España  el-  parti- 
do progresista  siempre  ha  sido  engañado  por  fiarse  dema.siado  en 
sus  adversarios,  eso  le  sucedió  en  1837,  y no  hubiera  recupe- 
rado el  poder  en  1840  sin  ei  gran  servicio  que  le  prestó  el  gene- 
ral Espartero,  asi  como  no  se  hubiera  librado  de  ia  tiranía  de  los 
once  años  lin  el  notable  servicio  que  le  prestó  el  general  Ü‘Don* 
neil. 

Pero  ahora  hay  otra  vez  tendencias  en  una  parte  de  los  pro- 
gresistas á unirse  con  los  moderados;  y lo  que  ha  de  resultar  es 
que  saldrá  sacrificado  el  partido  progresista. 

El  otro  dia,  señores,  se  nos  venia  haciendo  aquí  ei  panegírico 
de  la  cosa  mas  vergonzosa  que  se  ha  visto , de  la  conducta  del 
partido  realista  en  Francia  en  1848, 

¿Se  querrá  que  tengamos  confianza  eneiporvenircuando.se 
nos  vienen  encomiando  ejemplos  tan  funestos  para  la  moral  de 
los  pueblos.  CE/  Sr,  liios  liosas : Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión). 

Yo  considero  que  el  señor  Ríos  Rosas  seria  incapaz  de  seguir 
ese  ejemplo,  pero  no  por  eso  deploro  menos  que  se  nos  presente 
aquí  con  elogios  lo  que  solo  es  digno  de  la  mas  amarga  censura. 

Por  esta  razón,  jo  creo  que  aquí  se  debía  formar  una  liga 
para  atacar  á ios  ministros  que  no  entraran  en  el  poder  por  ei 
camino  regular,  porque  es  preciso  que  se  acabe  el- tiempo  de  las 
nulidades. 

El  Sr.  0‘DONN  EL,  ministro  de  la  Guerra:  Diré  á su  se- 
ñoría que  el  ministerio  no  tiene  necesidad  de  retirarse,  poi- 
que no  ha  sufrido  derrota  de  ninguna  especie.  I^a  cuestión 
ha  sido  completamente  libre,  como  lo  han  sido  todas  las  de 
la  Constitución,  en  las  cuales  tuvo  el  gobierno  buen  cuidado 
de  decir  que  las  bacía  cuestiones  de  gabinete,  y por  cierto  qu# 
su  señoria  nos  reconvino  por  esto.  Por  consiguiente  tranqui- 
lícese su  señoria  y váyase  seguro  de  que  eí  gabinete  no  lo  ba 
mirado  como  derrota* 

El  gabinete  sabe  Jo  que  debe  hacer  y cuándo  dehe  retirarse; 
y el  ministro  que  habla,  si  en  lugar  de  152  votos  en  pro  y 8 
en  contra,  hubiera  tenido  el  día  pasado  90  contra  91,  no  estaría 
sentado  en  este  banco. 

El  Sr.  ORENSE : No  crea  el  Sr.  0‘DonneIl  que  me  iba  con 
intranquilidad  ni  duda  acerca  de  lo  que  pensaba  hacer,  precisa- 
mente por  eso  lo  be  dicho  para  tomar  acta.  Nos  dice  su  señoría 
que  el  dia  pasado  tuvo  ciento  y tantos  votos  en  pro,  pero  tam- 
bién hubo  ciento  y tantos  que  se  salieron  por  no  votar,  y esa  se 
una  indirectiüa  del  Padre  Cobos  que  parece  que  su  señoria  no  b|^ 
entendido. 

Yo,  señores,  podría  ser  discípulo  del  Sr.  0*Donnell  si  se  tra- 
tara, por  ejemplo,  de  enseñarme  el  ejercicio,  pero  en  materias  de 
principios  no  me  puede  dar  lecciones.  Si  los  principios  que  yo  sos- 
tengo los  vengo  sosteniendo  hace  muchos- años,  y siempre  de  la 
misma  manera. 

El  Sr.  0‘DonnelI,  ministro  de  la  Guerra : Señores:  Ha  ha- 
blado su  señoría,  siguiendo  ese  lenguaje  que  le  es  peculiar  y 
propio  , aunque  no  sé  si  parlamentario  , ha  hablado  digo  , de  in- 
directas del  Padre  Cobos.  Yo  lo  que  he  visto  aquí  fué  la  vota- 
ción, esto  es,  132  diputados,  mas  9 ó 10  que  se  agregaron  des- 
pués que  aprobaron  el  voto  de  confianza,  y 8 que  votaron  en  con» 
tra.  Los  diputados  que  dejaron  de  votar,  que  no  fueron  100  sino 
87,  hicieron  lo  que  tuvieron  por  conveniente.  Yo  respeto  la  opi- 
nión de  cada  uno,  no  sé  lo  que  pensaban,  y .solo  juzgo  por  lo  que 
YÍ  en  el  Congreso,  que  es  lo  único  que  aquí  debe  tenerse  en  cuenta. 

El  Sr.  ORENSE:  V uelvo  á repetir,  que  los  que  eiajerabaa 
esos  principios  no  los  habían  tenido  nunca. 

El  Sr.  RIOS  ROSAS:  Empezaré  por  decir  al  señor  Orense 
que  yo  no  pedia  impugnarle,  que  no  podía  usar'de  la  palabra  en 
pió  dei  dictamen  de  la  mayoría,  porque  le  he  atacado  haciendo 
voto  particular.  Por  consiguiente,  tan  en  su  lugar  está  ^ obser- 
vación que  ha  hecho  respesto  á mí,  como  las  innumerables  ob~ 
servaciones  , que  á propósito  de  cosas,  de  personas  y de  princi- 
pios ha  hecho  esta  tarde,  porque  si  su  señoria  es  siempre  poco 
feliz,  esta  tarde  ha  estado  infelicísimo.  Pero  aunque  yo  hubiera  te- 
nido el  derecho  de  impugnar  á su  señoria , no  le  hubiera  impug- 
nado, porqae  el  señor  Orense  se  impugna  á si  mismo,  y cada  pro- 
posición suya  es  una  antítesis  de  lo  que  ba  establecido  antes. 

El  Sr.  Orense  refiriéndose  á mi  persona  s:  ha  espresadocomo 
tiene  derecho  á hacerlo  cuando  se  dir'g"*  á entidades  colectivas. 
^ su  señoría  tiene  buena  fé,  no  ba  debido  desir,  dirigiéndose  á 
mí,  meaeiando  mi  nombre  con  ios  moderados  y con  ios  progre- 
sistas : «Que  se  ponga»  de  acaerdo  les  moderado*  •* 

Yo  diré  á su  señoría  que  antes  de  ^cJzszjir  á una  fraccíoa 
que  se  ponga  de  acuerdo,  procure  ..-1  Sr.  '^:r_sc  bacerJo  coa  la 
suya  que  le  abandona  cuando  quiere  dar  aquí  cna  batalla. 

£1  Sr.  Orense  tiene  una  su«:eptibiiidad  que  se  comprenda 
xaal  con  los  hábitos  de  la  demc.rácir,  porque  es  necesario  quee>« 


tienda  sj  señoría  que  la  democracia  debe  ser  muj  tolerante.  Su 
señoría  se  resiente  de  las  heridas  que  le  hace  la  prensa,  y es 
preciso  que  sé  resigne  como  nos  resignamos  lo»  demás. 

Si  yo  tuviera  intervención  en  la  prensa  moderada  baria  que 
siquiera  una  vez  alabase  al  Sr.  Orense,  si  hien  su  señoría  no  lo 
necesita  porque  la  prensa  de  su  color  le  alaba  de  una  manera  tan 
exagerada  que  ha  hecho  del  Sr.  Orense  el  Mirabeau  del  pueblo 
español. 

Voy  á concluir  por  lo  que  me  había  movido  á levantarme. 
Í1  Sr,  Orense  en  esa  inmensa,  ^no  la  llamaré  bataola,  en  esa  in- 
mensa conmision  que  en  todos  sus  dissurtos  hace  délas  cosas  mas 
incoherentes,  ha  introducido  las  apreciaciones  que  yo  hice  el  otro 
día  de  la  mayoría  de  la  Asamblea  francesa,  y ha  dicho  que 
yo  había  hecho  la  apología  de  la  inmoralidad.  Eso  no  es  cier- 
to, y aun  cuando  yo  hubiera  hablado  en  favor  de  aquella  ma- 
yoría hubiera  sido  en  la  inteligencia  de  que  la  creía  buena  y mo- 
ral, seria  una  calumnia  imputarme  otra  cosa  ¿Pero  es  verdad  lo 
que  ha  dicho  su  señoría  acerca  de  aquella  mayoría?  No  lo  es.. 

Si  yo  opusiera  á la  conducta  de  la  mayoría  la  conducta  de 
la  minoría,  en  quien  sil  señoría  tiene  simpatías,  yo  haría  ver 
lo  que  esa  minoría  fue  antes  y después,  lo  que  quería  ejecutar, 
los  decretos  de  espoHacion,  de  matanza,  de  sangre  y de  pilla- 
je que  prevenía... 

Una  voz  de  las  tribunas:  ¡Hum! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Fuera  ese  individuo. 

El  Sr.  RIO^  ROSAS:  Que  se  quede,  señor  presidente,  porque 
me  aplaudirá  en  seguida  si  digo  algún  disparate. 

Yo  aprecié  la  conducta  de  aquella  mayoría  y dige  que  esta- 
ba de  buena  fé;  y esto  la  historia  lo  ha  demostrado.  Estaba  de 
buena  fé,  no  solo  por  un  sentimiento  de  lealtad  sino  por  interés 
propio,  porque  no  teniendo  una  dinastía,  no  aspiraba  á fundar 
una  monarquía.  Tanto  es  así,  que  de  esa  mayoría  se  levanté  una 
y otra  vez  la  voz  denunciando  el  golpe  de  Estado,  y Mr.  Thiers 
en  un  elocuentísimo  discurso  profetizó  lo  que  había  de  suceder, 
cuando  dijo;  L,emplre  est  faiU 

No  quiero  molestar  por  mas  tiempo  la  atención  del  Congreso, 
y concluyo  rogando  al  Sr.  Orense  que  reconozca  la  buena  fé  y 
la  franqueza  en  los  demas,  como  todos  procuramos  reconocerla  en 
quien  la  tiene. 

Los  señores  Orense  y Ríos  Rosas  rectificaron. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión  para  con- 
tinuarla mañana  á primera  hora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mnana.  Conti- 
nuación de  la  discusión  pendiente,  Dictámen  sobre  el  presupues- 
to de  la  Guerra.  Dictámen  sobre  el  establecimiento  de  una  casa 
central  de  moneda  en  Madrid. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y cuarto. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

Sasatos  de  mañana. 

S.  Eusebio  Obispo  y Mártir. 

CULTO  D1YI>'0. 

En  la  iglesia  de  monjas  del  Caballero  de  Gracia, 
(Puerta  de  Foncarral)  se  gana  la  indulgencia  plenaria  de 
cuarenta  horas,  á la  continuación  de  la  solemne  novena 
de  María  Santísima  de  la  Concepción. 


BOLETIN  DE  LN  PRENSA. 

Pkkiódicos  del  13  de  diciembre. 

1.a  Esperanaa  contesta  negativamente  con  las  res- 
petables palabras  de  varios  de  nuestros  Prelados  á la 
pregunta  que  le  hacen  algunos  suscritores  acerca  de  no 
considerar  válidos  bajo  el  aspecto  canónico  en  las  facul- 
tades de  teología  y cánones  los  grados  conferidos  en  las 
universidades.  Con  este  motivo  nos  recuerda  que  fue  el 
señor  Pidal  quien  en  el  plan  de  estudios  de  1843  , limi- 
tó los  actos  académicos  á juramentos  de  todo  punto  pro- 
fanos y á la  espresion  de  que  se  concedían  en  nombre 
del  gobierno;  y esto  es  tanto  mas  notable  cuanto  que  los 
gobiernos  progresistas  habían  mantenido  hasta  1843  in- 
clusive el  sistema  de  conferir  los  grados  mayores  y me- 
nores, prévia  la  profesión  de  fé  donde  estaba  admitida, 
y generalmente  coa  la  protesta  de  creer  y sustentar  el 
misterio  de  la  Purísima  Concepción , así  como  de  es- 
presar  el  rector  ó su  delegado  , que  concedía  tales  in- 
vestiduras en  nombre  de  las  dos  potestades  {auctorilate 
Pontificia  ac  Regia). 

- La  Estrella  denuncia  también  la  profanación  come- 
tida con  las  cenizas  del  venerable  señor  Obispo  de  Cuen- 
ca, á quien  el  gobernador  civil  negó  la  sepultura  en  la 
catedral  é hizo  enterrar  á las  veinte  y cuatro  horas  en  el 
cementerio  público. 

El  Eatólie.  termina  ia  inserción  de  la  pastoral  dei 
señor  Arzobispo  de  Santiago. 

El  Leou  i.spañel  con  motivo  de  la  cuestión  de  la 
reforma  futura  da  ¡a  coasLúucioa,  dice  , que  el  partido 
progresista  es  eseucialaiente  retrógrado  y desorgaoiza- 
<ior  en  poudea  é incapaz  de  fundar  ni  sostener  ningún 
«siema  de  gobierno. 

Lo  que  esta  familia  quiere  es  ñvir,  y se  niega  á todo 


LA  REGEN ERAaON 


lo  que  puede  matarle.  A la  existencia  todo  lo  posponen. 
Quiere  decir  que  negándose  á desaparecer  tranquila- 
mente de  ia  escena  eligen  y prefieren  hacerlo  á mano 
airada. 

Ea  Bberia  llama  la  atención  sobre  la  siluacioa  de  Es- 
paña en  sus  eostas  de  Berbería , y los  continuos  insultos 
hechos  á nuestro  pabellón  é incesantes  actos  de  pirate- 
ría que  cometen  en  las  personas  y hacienda  de  los  es- 
pañoles. 

Todo  esto  nace  y depende  de  la  opinión  que  tienen 
de  la  debilidad  é impotencia  de  nuestro  gobierno,  y de 
la  falta  de  patriotismo  que  nos  lleva  á tolerar  con  manse- 
dumbre actos  que  debieran  vengarse  de  una  manera 
ejemplar, 

Ea  Epoca  se  regocija  con  los  triunfos  que  en  el  ter- 
reno de  la  inteligencia  alcanzan  siempre  que  hacen  uso 
de  la  palabra  los  diputados  conservadores.  Esto  lo  dice 
con  motivo  de  la  peroración  del  señor  Tassara,  demos- 
trando este  ilustrado  y digno  orador  qué  no  ha  desapa- 
recido por  fortuna  la  raza  de  los  filósofos,  de  los  gran- 
des poetas  y de  los  políticos  oradores. 

Las  Cortes  se  afirma  en  su  opinión  de  la  conve- 
niencia de  una  sola  cámara. 

No  nos  parece  mal.  Esto  por  lo  sencillo  es  preferible, 
y tanto  mas  en  la  organización  que  se  da  á eso  que  se 
le  ha  dado  el  nombre  de  senado. 

PERIÓDICOS  DEL  1 i DE  DICIEMBRE. 

El  Clamor  anuncia  desastrosas  consecuencias  de  lo 
que  él  llama  política  de  familia , y que  es  la  que  á su 
decir  sigue  el  ministerio. 

¡Y  si  cuando  menos  fuese  buena  la  familia!! 

El  Parlamento  se  opone  á que  el  partido  conserva- 
dor reconozca  como  principio  la  omnipotencia  parla- 
mentaria. 

¡Si  se  pondrán  de  acuerdo!! 

La  Macion  hace  dos  dias  no  nos  favorece  con  su  acos- 
. lumbrada  visita. 

¡Si  se  habrá  incomodado!!... 

Eso  nos  causaría  una  pena  indecible. 

No  leer  La  Nación;  privarnos  de  la  ilustración  que 
de  sus  columnas  recibíamos ; vamos,  si  tal  nos  sucediera 
faltarian  las  lágrimas  á nuestros  ojos  para  llorar  nuestra 
inmensa  desgracia. 

Las  Novedades  dice  hoy  que  la  situación  no  es  tan 
mala  como  algunos  la  pintan. 

Conviene  sin  embargo  en  que  no  es  buena. 

Basta,  querido  colega,  no  queremos  mas. 

El  Sur  no  tiene  resentimientos  contra  el  general 
0‘Donnell. 

Eso  se  llama  poseer  una  virtud  cristiana. 

Ea  EspaAa  comenta  la  sesión. 
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GaCET.V  del  14  DE  DICIEMBRE. 

Publica  la  ley,  con  fecha  del  11  del  corriente,  facul- 
tando al  gobierno  para  realizar  convenios  relativos  á 
nuestra  correspondencia  con  los  vapores-correos  que  sa- 
len del  estraniero  para  el  continente  americano. 

Otra,  de  50  de  noviembre,  concediendo  al  ministro 
de  la  Guerra  un  crédito  estraordinario  de  un  millón  de 
reales  para  los  gastos  de  la  Milicia  Nacional  movilizada 
hasta  el  dia. 

Y un  real  decreto,  de  12  de  diciembre,  nombrando 
para  ocupar  ia  plaza  vacante  ea  el  Almirantazgo,  al  jefe 
de  escuadra  D.  José  Ruiz  de  Apodaca. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Despacito  particular  de  la  Oaceta  de  Madrid. 

— París  jueves  15  de  diciembre  de  1833. — El  Moni- 
teur  anuncia  que  el  dia  8 atacaron  los  rusos  las  posicio- 
nes de  los  aliados  en  O'kousta  y Baga  Skvata.  A pesar 
del  empeño  con  que  acometieron,  fueron  rechazados, 
habiéndoseles  cogido  unos  30  prisioneros.  Se  ignora  el 
número  de  muertos  y heridos  que  han  tenido.  Las  pér- 
didas de  los  franceses  son  insignificantes. 

El  Morrxing  Post  asesora  de  una  manera  formal  que 
es  auténtico  que  Kars  ha  capitulado  después  de  haber 
resistido  hasta  el  último  estremo. 

Continúa  la  misma  inceriidumbre  acerca  de  ¡as  ne- 
gociaciones de  paz.  Se  obsen'a  una  gran  desconfianza 
en  todo  lo  relativo  á estas  noticias. 

— El  paquete  de  las  mensajerías  imperiales  Sinai 
que  llegó  á Marsella  el  9 de  diciembre,  trae  á su  bordo 
á les  generales  Niel  y Laubat. 

Las  noticias  de  Constai.tinopla  se  reducen  á las  si- 
guientes: Los  miembros  de  las  legaciones  estranjeras  se 


han  reunido  para  establecer  una  policía  destinada  á pro- 
tejerá  sus  compatriotas. 

La  Puerta  ha  concedido  definitivamente  el  cana!  de 
Kustendje. 

Las  noticias  de  Crimea  son  del  23  de  noviembre. 
Rabia  caído  róucha  nieve.  Parece  que  estaban  resuel- 
tos á volar  los  diques  de  Sebastopol.  Los  rusos  fortifican 
á Sukennan.  Los  reductos  que  habiamos  construido  en 
Tchernaia  hacen  mucho  fuego.  Los  de  los  fuertes  del 
Norte  lio  tanto  como  dias  atrás. 

Se  espera  próximamente  una  acción  grave.  lia  vuel- 
to á abrirse  el  teatro  deTratlcis;  pronto  se  inaugurará  la 
iglesia  que  se  estableció  en  Kamieach. 

— Inscriben  de  San  Eetersbnrgo  diciendo  que 
Baviera  y Sajonia  han  manifestado  al  gebieruo  ruso  sn 
deseo  de  ver  estipulada  la  paz  bajo  la  base  de  ¡os  cuatro 
puntos.  Según  otra  versión  acreditada  en  Berlín,  las  co- 
municaciones de  ambos  Estados  alemanes  no  contienen 
aquellas  proposiciones,  consistiendo  tan  solo  en  !a  espo- 
sicion  de  las  consideracienes  que  la  permanencia  en 
París  ha  sugerido  á los  señores  Pfordien  y Beust. 

— El  Times  eree  que  hay  muy  poco  que  3ar  eu 
las  resoluciones  de  Austria,  y que  fundarse  en  semejan- 
te base,  será  vivir  de  ilusiones  mas  que  de  espei  amas. 

La  Gaceta  de  Fosa,  aun  mas  pesimista  que  El  Times, 
dice  que  los  rumores  de  paz  que  cii  culan  son  de  pura 
invención. 

El  Globé  dice  que  el  Austria  abrió  en  efecto  nego- 
ciacioriee  para  la  paz ; pero  añade  que  la  Rusia  no  ha 
hecho  proposición  ninguna,  y que  los  aliados  serán  aho- 
ra mas  exigentas  que  antes  de  ¡a  caída  de  Sebastopol. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Se  pieusa  aplicar  la  deuda  del  material  al  paga 

de  los  bienes  nacionales. 

— Ei  señor  Bruil  ha  hecho,  según  dicen,  un  con- 
trato con  el  Banco,  por  el  que  está  asegurado  el  pago 
del  semestre  de  la  deuda  asi  esterior  como  interior. 

¿En  qué  términos,  á qué  eondicioiies? 

— Hay  quien  desea  qne  el  ísobierno  Stspartero 
proponga  á S.  M.  una  amnistía  con  motivo  del  cumplea- 
ños de  la  princesa.  Todo  ea  vano:  el  estado  natural  de 
España  es  la  persecución.  Lo  que  hay  que  resolver  es 
quien  hace  la  víctima. 

— En  Valladolld  se  ha  celebredo  una  gran  Junta 

para  realizar  el  camino  de  hierro  á Burgos.  La  opinión 
general  es  la  de  que  la  provincia  consagre  á esta  obra  su 
riqueza. 

— Segovla  se  agita  también  en  este  sentido. 

— Parece  que  nuestras  relaciones  con  Inglaterra 

pueden  alterarse  á consecuencia  del  cañoneo  del  buque 
inglés  Valiant,  por  los  guarda-costas  españoles  en  las 
de  Tánger. 

La  Nación,  si  bien  hóstil  á lord  Howden,  protesta  de 
la  solicitud  de  Espartero  á nuestra  generosa  aliada. 

— El  tercer  partido  ha  hecho  fiasco  en  la  prensa. 

— i- a fracción  moderada  déla  Asamblea  negará 
SU  voto  á la  Constitución. 

— Ao  cesan  los  rumores  de  crisis  ministerial. 

— El  señor  Olózaga  quedó  en  minoría  en  la  se- 
sión de  ayer,  por  haber  ostentado  pretensiones  razona- 
bles y altamente  convenientes. 

— Fue  bien  ejecutada  anoche  en  el  teatro  de  la 
Cruz  la  comedia  de  costumbres  El  fondo  y la  coriexa. 
Su  autor  don  Cayetano  Znricalday  fué  llamado  á la  es- 
cena. 

— La  aficiona  LaMaeion  dieta  á La  Iberia  algu- 
nas paiabras  en  defensa  de  este  colega  con  motivo  de 
las  palabras  que  la  hemos  dirigido  en  tono  formal  por 
su  zumbonadade  mala  especie  y peor  género. 

Este  proceder  nos  vale  el  calificativo  de  tonto  coa 
que  nos  regala  nuestro  cofrade.  Tiene  la  bilis  exaltada 
con  no  encontrar  á los  progresistas  en  la  Asamblea  y es 
natural  basque  desahogo. 

— En  fin  de  octubre  habla  en  el  hospicio  de  Ma- 
drid 1,121  recogidos. 

fio  e-táa  bien  el  gobernador  de  Avila  y aqnella 

diputacipn. 

— Itl  marqués  de  Santiago  viene  á Madrid  d* 

cuartel. 


tLTIMA  HOa.A. 

Se  dá  cuenta  del  despacho  ordinario  y se  entra  eu 
la  discusión  constitucional. 

Combaten  el  dictámen  de  la  mavoria  Ordax  Aveci- 
lla y Calvo  Asensio,  y lo  defienden  los  señores  Valera 
y Escosura. 


Editor  responsable  Don  José  del  Bosque. 

Imprenta  deT.  Fortanet,  calle  de  la  Libertad,  núm.  29 
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POLITICA. 

Indulto  para  los  Obispos  desterrados. 

La  Epoca  de  anteanoche  se  espresaba  en  estos  tér- 
minos: 

«En  nombre  de  la  hidalguía  española,  déla  pruden- 
cia política  y de  los  sentimientos  generosos  de  la  Reina, 
nosotros,  que  no  somos  adversarios  del  gobierno  ni 
queremos  derribarle,  pedimos  á los  consejerés  de  la 
Corona  proponsan  á esta  una  amnistía  en  el  próximo 
cunspleaños  de  la  princesa  de  Asturias. 

Prelados  que  están  lejos  de  sus  diócesis,  distingui- 
dos escritores  públicos  que  gimen  en  las  cárcelei,  des- 
graciados españoles  que  poHucba  de  rivalidad  en  pue- 
blos pequeños  con  motivo  de  tantas  elecciones  y tor- 
mentas políticas  como  se  han  sucedido  en  estos  dos  úl- 
timos años,  todos  estos  esperan  de  la  clemencia  del 
TroiK»  el  ñn  de  una  situación  dolorosa  que  no  debe  pro- 
longarse.» 

El  Lean  Español  había  manifestado  antes  que  La 
Epoca  iguales  séniimientos,  y en  el  mismó  sentido  se 
espresan  El  Diario  Español  y otros  periódicos. 

Temerosos  de  hacer  mas  pe:juicio  que  servicio  al 
buen  deseo  que  esa  parte  de  la  prensa  manifiesta  res- 
pecto de  que  se  levante  el  destierro  de  los  Obispos,  nos 
contentamos  con  unir  nuestros  votos  á los  suyos,  y nos 
abstenemos  de  recordar  hasta  qué  estremo  ha  sido  injus- 
ta é ilega!  la  conducta  del  gobierno  al  perseguir  á va- 
rios Prelados  de  la  Iglesia. 

La  itlea  ha  sido  iniciada  por  otros  diarios  que  ni  sus 
antecedentes  , ni  su  actitud , respecto  al  gobierno,  les 
hacen  figurar  en  la  línea  en  que  nosotros , voluntaria  y 
deliberadamente,  nos  hemos  colocado. 

Llegue,  pues,  al  Trono  de  nuestra  Reina  esa  sú- 
plica que  tanto  honra  á los  queja  han  acogido  bajo  su 
patrocinio,  y no  sea  un  obstáculo  el  veto  ministerial 
para  que  se  ejerza  la  mas  alta  y envidiable  de  las  prer- 
rogativas que  posee  la  corona. 

Hora  es  ya  de  que  vuelvan  á sus  diócesis  los  digní- 
simos Pastores  á quienes  Dios  había  encomendado  la 
dirección  y custodia  de  una  gran  porción  de  la  grey 
cristia'na. 

N«  tanto  por  el  bien  que  se  ha  de  hacer  á los  Obis- 
pos, sino  por  el  bien  que  reportaráu  ios  pueblos  que  llo- 
ran su  larga  ausencia  es  por  lo  que  reiteramos  el  acuer- 
do de'-nna  medida  altamente  política  y eminentemente 
católica. 


RectiQcacion  de  la  fiaceta  sobre  ios  destierros  de 
los  Obispos  de  Barcelona  y Osma. 

Remitido  va  á la  imprenta  nuestro  primer  artículo 
de  fondo,  v habiendo  llegado  muy  tarde  á nuestras  ma- 
nos, según  costumbre,  la  Gaceta  de  ayer,  vemes  en  sus 
columnas  la  siguiente  importante  rectificación,  que  dice 
haberse  córaunicado  á su  director  para  su  inserción  li- 
teral. 

«Dice  El  Le:n  Español  ¿Se  ha  olvidado  ya  d go- 
nbierno  de  que  tiene  confinados  á algunos  señores  Obis- 
»pos,  como  el  de  Osma  y el  de  Barcelena?  ¿No  le  basta 
aloque  fian  sufiiiio  y sufren  para  satisfacer  un  alarde  de 
aautoridad,  que  hubiera  debido  mostrar  contra  otras 
«personas  que  para  e!iO  hayan  d.ido,  y acaso  estén  dañ- 
ado motivos,  tan  sobrados  como  los  desahogos  de  Lor- 
»ca,  ios  tiros  de  Ciadoba,  ¡o  motines  de  Zaragoza?  ¿Es 
«posible  que  por  haber  ssade  de  un  derecho  á todo  es- 
» pañol  concedido,  por  haber  tenido  en  cuenta  que  Dios 
«les  mandabay  manda  noser  «canes  mudos»,  deven  los 
adignc'S  Preidios  que  decimos  meses  y meses  de  des- 
/ ierro,  meses  y meses  de  apartamiento  forzoso  de  su 


«iglesia  y de  su  grey?  ¿Será  verdad  que  no  se  les  ha 
«atendido  cuando  pedían  volver  á elfas,  no  por  comodi- 
»drtd  particular,  no  por  innoble  y cobarde  egoísmo, 
«plaga  fatal  y vergonzosa  de  estos  dias,  que  á tantos  y 
«tantos  hombres  hizo  olvidar  sus  deberes,  sino  para  con- 
«solár  cómo  buenos  padres  á sus  hijos  afligidos  con  el 
«terrible  azote  del  cólera,  ó para  morir  entre  ellos  y por 
«ellos  como  el  «bonus  pastor»,  si  tal  decretaba  la  Pro- 
Bvidéncia?  ¡Ay!  que  aunque  iiicreible,  fué  cierta  osa 
«negativa,  á juzgar  porl»s  efectos!  Los  dignísimos  Obis- 
«pos  siguen  confinados.» 

«Ni  el  obispo  de  Barcelona  está  fuera  de  su  diócesis 
por  disposición  del  gobierno,  ni  este  ha  tenido  que  re- 
solver iiiiiguna  esposicion  que  con  este  objeto  pudiera 
aquél  prelado  haberle  dirigido  desde  que  está  en  Carta- 
gena. 

«En  cuanto  al  dé  Osma,  solo  una  vez  ha  pedido  vol- 
ver á su  diócesis,  pero  en  términos  que  no  permitieron 
al  gobierno  acceder  á ello;  y no  ciertamente  porque  se 
complazca  en  que  el  prelado  continúe  en  la  situación  en 
que  está,  sino  porque  debe  sostener  con  toda  dignidad 
el  respeto  y sumisión  con  que  todos  los  españoles  están 
obligados  á acatar  las  disposiciones  que  emanen  de  los 
altos  poderes  públicos. » 

La  escusa  que  en  la  Gaceta  da  el  gobierno  para  sin- 
cerarse del  destierro  del  Obispo  de  Barcelona,  raya  por 
lo  pueril  en  lo  increíble.  Un  gobierno  no  debe  jamas 
descender  á tan  pobres  esplicaciones. 

Lo  que  ¡á 'Gaceta  dice  es  una  chanza  de  mal  género, 
y nada  mas;  y en  estos  asuntos  las  chanzas  no  son  lícitas 
ni  dignas. 

La  Gaceta,  es  decir,  el  gobierno  por  medio  de  la 
Gaceta,  acude  á un  equívoco  para  salvar  su  responsabili- 
dad. Dice  que  no  es  por  disposición  suya  por  lo  que  el 
Obispo  de  Barcelona  está  fuera  de  su  dióce.sis. 

Eso,  en  lo  que  tiene  de  verdadero  y de  exacto  quie- 
re decir  que  se  hallaba  ya  en  Madrid  el  Prelado  cuando 
el  gobierno  actual  empezó  contra  él  aquella  série  de 
persecuciones  y atropellos,  que  habrían  llevado  veinte 
veces  ál  banquillo  de  los  acusados  al  ministro  de  Gracia 
y Justicia  señor  Aguirre,  si  la  responsabilidad  ministe- 
rial no  fuera  una  mentira,  y si  en  España  hubiese  verda- 
dera libertad,  y respeto  á la  seguridad  individual. 

Eso  quiere  decir  que  no  se  hallaba  ya  en  su  dióce- 
sis el  P'relade  de  Barcclon  a cuando  fu*  victima  de  ios 
desmanes  de  los  gobernantes  en  Getafe,  en  Madrid  y en 
Vinaroz;  cuando  la  policía,  y las  autoridades  civiles,  vía 
fuerza  armada  trataron  su  casa  y su  sagrada  persona 
como  si  fuese  la  de  un  malhechor . 

Pero  iodo  lo  demas  que  se  quisiera  deducir  de  las 
palabras  de  la  Gaceta  es  falso,  falsísimo. 

Es  falso  que  ao  haya  sido  arrancado  de  su  diócesis 
el  señor  Obispo  de  Barcelona  por  una  real  orden,  aun- 
que esa  real  orden  no  llevas  e la  firma  del  señor  Fuente 
Andrés. 

Es  falso  que  no  fuese  detenido  en  ATnaroz  por  otra 
real  orden  que  le  mandó  suspender  el  regreso  á su  dió- 
cesis, á donde  se  dirigía,  y marchar  desterrado  á Carta- 
gena; si  bien  es  cierto  que  esa  real  orden  no  estaba  fir- 
mada por  el  actual  ministro  de  Gracia  y Justicia,  sino 
por  el  señor  Aguirre. 

Y sobre  todo  ¡puede  hoy  ó no  puede  ir  á su  dióce- 
sis el  señor  Obispo?  Si  puede,  esto  es  lo  que  La  Gace- 
I la  debió  contentarse  con  decir.  Si  no  puede  ¿quién  si 
i lio  el  gotóemo  se  lo  impide? 

Respecto  del  Prelado  de  Osma  , protesramos  contra 
las  injustas  calificaciones  que  hace  La  Gaceta  de  aquella 
noble  esposicion  que  elevó  á S.  M.  pidiéndole  permiso 
para  ir  á correr  entre  ios  fieles  de  su  diócesis  los  peji  - 
gros  de  la  epidemia , para  llevarles  ios  cousuelos  de  su 
presencia  y el  sacrificio  de  su  vida  después  de  haberles 
enviado  desde  el  destierro  el  donativo  de  toda  su  fortuna. 


La  Gaceta  se  ha  olvidado  .además  de  que  no  son 
solo  los  Obispos  de  Barcelona  y Osma  los  que  sufren  en 
el  destierro  los  efectos  de  la  ira  déi  gobierno.  Tanabien 
del  dé  Urgel  pudiera  haber  dicho  que  no  está  fuera  de 
su  diócesis  por  disposición  de!  ministerio , puesto  que 
bastó  para  atropellarlo  uá  firman  dé!  capitán  general  de 
Cataluña . 


Razenamiento  espnesto  ante  las  Cóp  tes  sobre  ¡Se- 
minarios por  los  señores  .4rzobispo  de  Santiago 
y Obispos  de  Orense,  Lingo,  iRondoñedo , .Lstorga, 
Oviedo,  Zamora,  ^alamanea,  Avila,  i*laseneia, 
Coria  yRadaJoz. 

II. 

No  es  Sólo  para  la  instrucción  de  iajuventudparalo  que 
se  formaron  los  Seminarios:  un  objeto  todavía  mas  gran- 
de se  ha  propuesto  la  Iglesia  en  la  erección  de  esos  pre- 
ciosos establecimientos;  ha  querido  también  preservar  á 
la  inocencia  de  los  peligros  dé  la  c orrupcion,  hacer  com- 
prender á los  seminaristas  las  virtudes  de  que  deben  es- 
tar adornados  los  que  han  de  ser  admitidos  á la  ordena- 
ción sagrada;  prevenirlos  contra  ía  seducción  de  las  pa- 
siones en  la  edad  mas  peligrosa,  formar  sus  costumbres, 
dirigir  sus  inclinaciones  y conocer  su  vocación.  La  mis- 
ma instrucción  secunda  ría  que  se  dá  en  ios  Seminarios, 
tiene,  y no  puéde  menos  de  tener  un  carácter  especial, 
como  preparatoria  que  es  para  el  estad  o de  las  ciencias 
sagradas.  Por  eso  no  puede  sustituirse  con  La  que  se  dá 
en  los  institutos,  mas  general  en  sus  relaciones,  y de  ín- 
dole muy  diversa,  y a un  cuándo  esto  fuera  posible,  no 
pueden  aquellos  satisfacer  tan  cumplidamente  las  necesi- 
dades del  órden  mor' al,  ni  Henar  el  importante  y espe- 
cial objeto  á que  estás  destinados  los  Seminarios. 

Tampoco  debe  perde  rse  dé  vista  que  la  mayor  parte 
de  los  jóvenes  que  sm  dedican  á la  carrera  eclesiástica 
pertenecen  á la  dase  menos  acomodada  de  la  sociedad, 
y que  por  lo'  tanto  no  pued  en  hacer  sus  estudios  en  los 
institutos.,  ni  coa  mayor  razón  en  las  universidades.  La 
Iglesia,  que  ha  mirado  sieiiipré  á los  pobres  con  solici- 
tud esmerada  y verdaderamente  maternal,  Ies  admite 
en  sus  Seminarios  con  prefer  encia  á los  ricos,  como  lo 
dispone  el  Santo  Concilio  de  Trente;  Ies  educa  allí  á sus 
espensas  para  que  sean  un  día  dignos  ministros  suyos  y 
miembros  útiles  de  la  sociedad.  Y sea  dicho  de  paso,  los 
Seminarios  de  España  bien  pueden  gloriarse  de  haber 
llenado  muy  cumplidamente  tan  popular  y civilizadora 
misiorr.  La  historia  conserva  como  un  tesoro  precioso 
los  nombres  de  los  ilustres  Prelados,  de  los  eminentes 
sabios,  de  los  distinguidos  hombres  de  Estado;  que  áno 
haber  sido  educados  en  ios  Seminarios  por  la  caridad 
de  la  Iglesia,  no  hubieran  llegado  á ser,  atendida  la  po- 
breza de  su  cuna,  la  gloria  de  la  religión,  y el  mas  bello 
ornamento  de  la  patria.  Pues  si  ahora  que  el  número  de 
familias  pobres  va  siendo  mayor  Je  dia  en  dia,  si  ahora 
que  la  instrucción  secundaria  solo  se  puede  recibir  en 
los  institutos,  si  ahora  que  la  enseñanza  es  mas  costosa, 
ya  por  lo  subido  de  la  cuota  de  las  matrículas,  ya  por 
esUr  aquellos  establecidos  en  las  capitales  de  pro- 
vincia, si  ahora  se  suprime  en  los  seminarios  aquella 
instrucción,  se  cierran  á la  cíase  mas  numerosa  las 
puertas  del  saber,  se  imposibilita  casi  completamente  ia 
instrucción  del  clero  , y los  Obispos  se  verán  precisados 
á imponer  las  manos  á ios  que  estudien  privadamente 
gramática  latina  y tengan  las  necesarias  nociones  de 
teología  moral. 

Si  ia  supresión  de  la  instruccioB  secundaria  en  lo® 
Seminarios  es  de  mn  fatal  es  consecuencias,  no  ló  es  me- 
nos la  de  suprimir  en  ios  mismos  la  enseñanza  de  lo»  dog 
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últimos  años  de  la  facultad  de  teología . De  los  pocos  jó-  j 
venes  que  después  de  jaür  de  ios  iustitutos  vengan  á los 
SeinÍR:!rÍQ¡s,á  esiu4i;tJ'.  los  cu.ur(;>  ¡.¡  luie^os  jjoqui 

simos  uiúvBfskiaií^á'ealadilHlps  dos 

restantes^PuJ^^édfiicido  e'  uú.aere  est^ecjiy^ 

das  en  cwdaües  pomulosas,  noi¿lá  al  idcaucfe  déteinUías-' 
poco  acomodadas  enviar  allá  sus  hijos  á teriniiiaré**»  ■ 
carrera  literaria.  Seria  por  consiguiente  muy  corto  e’ nú- 
mero de  eclesiásticos  de  carrera,  y las  prebendas  y car- 
gos que  exigen  grado  académico  vendrían  á ser  patrimo- 
nio esclusivo  de  unos  cuantos  ricos,  contra  el  espíritu  de 
la  Iglesia  y la  bien  entendida  conveniencia  pública.  Agré- 
gase á todo  esto  que  Jos  últimos  años  de  la  carrera  son 
en  los  Seminarios  una  preparación  para  recibir  las  órde- 
nes sagradas  y en  ellos  se  instruye  á los  seminaristas  en 
el  ejercicio  del  pulpito  y en  el  práctico  desempeño  del 
ministerio  parroquial.  Nada  de  esto  podría  hacerse  en 
las  universidades  por  mas  que  sea  bien  dirigida  la  ins- 
trucción literaria,  y los  seminaristas,  alejados  déla  vista  de 
sus  prelados  y directores,  y rodeados  de  peligros  y fre- 
cuentes ocasiones  de  corrupción,  es  muy  de  temer  que 
malograsen  en  poco  tiempo  el  fruto  de  los  afanes  y des- 
velos empleados  en  el  Seminario  para  su  acertada  edu- 
cación. 

Para  evitar  tamaños  males  quisieroa  los  padres 
de  Ti  ento  que  los  jóvenes  dedicados  á la  carrera  ecle- 
siástica estudiasen  en  los  Serninarios  desde  la  gramática 
y demas  buenas  artes,  hasta  la  Sagrada  Escritura  y ho- 
milías de  los  Santos  Padres,  y por  la  misma  razón  los 
monarcas  L>.  Felipe  II  y D.  Cárlos  III,  han  promovido 
con  solícito  afan,  como  protectores  de  aquel  Concilio,  la 
prontá  ejecución  de  lo  dispuesto  en  el  capítulo  1 8,  se- 
sión "SS. 

Ko  molestarán  los  Obispos  la  atención  de  las  Cor- 
tes, examinando  una  por  una  las  disposiciones  de  aque- 
llos monarcas,  referentes  á Seminarios,  para  hacer  ver 
que  en  su  espíritu  y en  su  letra  están  en  abierta  contra- 
diccion  con  el  decreto  que  nos  ocupa.  Aquellas  tenían 
por  objeto  promover  la  erección  de  los  Seminarios,  ora 
escitando  el  celo  de  los  Prelados  para  que  procedieran  á 
esta  obra  tan  importante,  como  lo  hizo  la  Cédula  de  27 
de  mayo  de  1721,  y la  circular  de  5 de  mayo  de  1766, 
ora  encargándoles  propusiesen  los  medios  mas  á proposito 
en  cada  diócesis,  para  que  auxiliados  y protegidos  por  la 
autoridad  soberana,  se  llegase  á un  feliz  resultado,  como 
lo  dispuso  la  real  resolución  de  25  de  octubre  de  1777, 
ora  conOando  al  Consejo  de  Castilla  el  encargo  de  pro- 
curar que  losprelados  procedieran  en  esto  conforme  a ] 
Concilio,  según  se  previno  por  la  real  pragmática  de 
Felipe  íl.  y la  real  cédula  de  30  de  enero  de  1608;  ora 
promoviendo  el  cumpiimiento  del  decreto  del  santo  Con- 
cilio de  Trente  en  todas  sus  partes,  autorizando  la  asis- 
tencia de  estudiantes  estemos  á las  cátedras  del  Semina- 
rio y arbitrando  recursos  para  dotarlos  convenientemente, 
como  lo  hizo  el  señor  don  Carlos  IIi  por  la  real  cédula 
de  1768,  en  la  cual  se  encarga  al  Consejo  que  en  lo  re- 
lativo á Seminarios,  oiqa  ante  todas  cosas  á los  Ordina- 
rios diocesanos.  Y estas  soberanas  disposiciones,  cuyo 
carácter  y tendencias  basta  el  sentido  común  para  cono- 
cerlas, ¿tienen  nada  que  ver,  están  en  algo  conformes 
con  un  decreto,  que  suprime  en  los  Seminarios  la  ense- 
ñanza secundaria,  la  de  cánones  y la  de  los  dos  últimos 
años  de  teología?  No,  no  cabe  compararse  una  legisla- 
ción con  la  otra. 

El  objeto  de  aquella  era  que  tuviese  cumplida  obser- 
vancia el  gran  decreto  del  Concilio ; que  hubiese  en  ca- 
da diócesis  un  Seminario , fuesen  estos  establecimientos 
verdaderos  planteles  de  eclesiásticos  virtuosos  é ilustra- 
dos. Si  tal  fué  también , como  debe  suponerse , el  fin 
que  se  propuso  el  señor  ministro  al  dictar  el  real  decreto 
de  29  de  setiembre,  no  ha  podido  en  verdad  adoptar  un 
camino  mas  opuesto  á la  mente  del  Concilio. 

Es  muy  cierto,  y los  esponeutes  se  complacen  en  re- 
conocerlo así,  que  los  reyes  de  Eispaña  se  honran  con  ej 
titulo  de  protectores  del  santo  Concilio  de  Trento  y hau 
dispensado  siempre  su  real  protección  á los  Seminarios. 
Proporcionaron  edificios  donde  establecerlos,  arbitraron 
recursos  para  su  sostenimiento,  removieron  los  obstácu- 
los que  se  oponían  á su  erección ; emplearon,  en  fin,  su 
autoridad  real  en  promover  con  religioso  celo  la  realiza- 
ción de  ios  designios  del  Concilio.  Por  esta  razón  man-  |. 
dó  el  señor  D.  Carlos  111  que  se  colocasen  en  los  Semi-  | 
ñaños  v en  lugar  preeminente  las  arma  reales  , no  como  | 


signo  (/'■  la  autoridad  suprema  del  Estado  en  estas  fun- 
daciones, ni  para  que  se  tuviese  presente  que  dep'  ndian 
inmedialomenle  dtia  autoridad  lémporul,  oonu»  tan  ura- 

- \ . • • ' • • ■ . , ■ . -3  ' ' i ' ' - 

lúitameute  se  suuoñerin  el  ,stíñ.>p  iniíiis'ro , sino. 

~^SiSÍijut^pi’-cáé'yatTÍnaÍo  y pr^ecchu  j^a- 

Sl^l  D.  Cárfds  II f)  ,,  qué  me  ^pertenece:  en  estos. 
jé¿dMe¿iÍhieaí¿iS-C^n  ¿stmta  sea  una  co^  dé’Ia'otra, 
á primera  vista  se  conoce. 


CORTES. 

Ya  tenemos  la  quinta  Constitución  de  las  qne  se  han 
fabricado  para  España  en  el  breve  espacio  transcurrido 
desde  el  año  de  1812  hasta  el  dia. 

Pero  no  vaya  á creerse  que  la  tenemos  en  todo  su 
vigor  y lozanía,  no ; la  Constitución  será , cuando  hayan 
hecho  los  constituyentes  de  1854  una  larguísima  adición, 
parte  integrante  de  la  ley  fundamental  donde  han  de  en- 
trar las  bases  de  las  leyes  orgánicas. 

Y tampoco  podrá  decirse  entonces  que  tendremos 
Constitución,  pues  para  que  así  sea,  será  preciso  que  el 
gobierno  liberal  del  Duque  de  la  Victoria  se  resuelva  á 
desprenderse  de  las  facultades  que  le  otorga'  on  las  libe- 
ralisimas  Córtes,  y según  las  que  se  hafian  en  suspenso 
todas  las  garantías  de  los  españoles. 

Hasta  que  todo  eso  se  verifique , habremos  de  resig- 
narnós  á vivir  como  hemos  vivido  hasta  ahora  ; es  decir, 
con  una  Constitución  elaborada  por  los  que  se  conside- 
raron investidos  de  la  facultad  soberana  de  ser  sus  con- 
feccionadores, pero  sin  que  rija  ni  impere  sobre  los  des- 
tinos de  nuestra  patria  infortunada. 

No  seremos  nosotros  ciertamente  los  que  deploremos 
esa  relegación  indefinida  á que  condenan  los  señores  di- 
putados la  nueva  ley  política  del  Estado. 

¡Y  cómo,  si  á nuestro  juicio  nunca  podrán  igualar 
los  beneficios  que  procure  al  pais  estando  vigente  á los 
que  le  proporcionará  mientras  se  encuentre  reposando 
tranquila  entre  el  polvo  de  los  archivos  del  Congreso!! 

¡Quién  no  se  estremece  al  considerar  el  grave  tras- 
torno que  ha  de  causar  á España  cuando  funcione  con 
toda  su  fuerza  ese  informe  engendro  de  nuestros  polí- 
ticos revolucionarios!! 

¡Qué  va  á ser  del  orden  en  España  asi  que  se  des- 
envuelvan con  todas  sus  fealdades  los  principios  y las 
instituciones  consignados  en  la  novísima  Constitución! 

Esa  Constitución  que  niega  al  trono  su  sanción,  que 
establece  dos  Cámaras  populares,  que  introduce  como 
parte  esencial  de  la  misma  las  leyes  orgánicas  sin  conce- 
der á la  corona  ninguna  participación  en  ellas;  y en  la 
que  se  consigna  en  fin  una  base  como  la  base  segunda; 
¿quién,  que  no  se  complazca  en  los  males  de  su  pais  po- 
drá desear  que  llegue  el  momento  de  su  planteamiento? 

Por  eso  sentimos  una  verdadera  satisfacción  cuando 
vemos  que  por  medio  de  esas  adiciones  ó bases  de  las 
leyes  orgánicas  se  proroga  indeterminadamente  la  hora 
de  que  pueda  decirse  que  ya  vive  y funciona  la  consti- 
tución que  se  principió  á elaborar  después  de  la  revolu- 
ción de  1854. 

Hechas  estas  ligeras  observaciones  entremos  á re- 
ferir lo  que  ocurrió  en  la  sesión  de  ayer , y que  de  se- 
guro no  nos  ocuparía  mucho  tiempo  sino  fuera  porque 
queremos  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  acerca 
de  uno  de  sus  incidentes  tan  curioso  como  significativo 
para  acabar  de  comprender  cómo  entienden  la  libertad 
los  diputados  progresistas. 

No  les  bastaba  á los  prohombres  de  la  situación  ha- 
ber cohibido  la  libertad  de  ejercer  el  sagrado  derecho 
de  petición  consintiendo  y aprobando  los'  destierros  im- 
puestos á los  príncipes  de  la  Iglesia  que  habían  tenido 
á bien  hacer  uso  de  él;  no  les  bastaba  haber  limitado  la 
libertad  de  la  imprenta  aceptando  y reconociendo  los  de- 
litos de  desacato  contra  la  autoridad  de  ios  ministros  y 
llevando  á la  cárcel  por  ese  motivo  á dignos  escritores 
públicos;  era  menester  para  llegar  al  límite  de  la  intole- 
rancia y de  la  parcialidad  ahogar  la  voz  de  los  diputados 
que  en  el  parlamento  protestan  contra  los  errores  y los 
desaciertos  de  la  dominación  progresista,  y eso  aconteció 
en  la  sesión  cuya  crítica  estamos  haciendo. 

El  señor  Nocedal  iba  á dirigir  severos  cargos  á la 
mayoría  de  la  Cámara,  examinando  en  conjunto  la  de- 
forme eontesíura  de  la  Constitución,  y según  el  mismo 
señor  diputado  nos  manifestó,  autorizándonos  para  con- 
signarlo boy  en  nuestro  diario,  iba  ademas  y muy  parti- 
cularmente después  de  poner  de  relieve  todas  las  inconve- 
niencias de  una  ley  política,  hecha  no  para  servir  los 
intereses  de  la  nación,  sino  los  mezquinos  intereses  de 
un  partido,  y á lanzar  la  última  mas  solemne  protesta 
cont.a  aquella  base,  que  tan  grave  mudanza  ha  intro- 
ducido en  la  legislación  religiosa  de  España. 

Pero  el  señor  presidente  Portilla,  sin  tener  en  cuen- 
ta ni  el  derecho  que  asistía  al  diputado  conservador , ni 
las  repetidas  demostraciones  de  la  Camara  que  quería 
oirle,  ni  las  consideraciones  debidas  á la  consecuencia  y 
á los  antecedentes  del  Parlamento;  se  empeñó  en  que 
no  habia  de  hablar,  y repitiendo  sin  imévvaiu  uuá  y otra 
y otra  interrupción  , logró  al  fin  hacer  callar  al  señor 
Nocedal. 


I ((Hable  S.  S.,  decía  el  señor  Portilla,  del  art.  89 
que  es  e'  que  se  di-cuie  y que  establece  que  han  de  con- 
c^rcir  á ;la|;í^qínaa  d(^^  Constitución  Jas  dos  tereersc^ 
pdrtés  dS,vw5^ivríduos  fcMcada  uiiojde  cuerpos  co- 
ie^i^^rñs.  ^ ^ 

'«Téíq  'séSúr  presidente  , replicaba  él  señor  Nocedal, 
¿cúál'es  él  e’^iríiu  (le  ese  articulo?-  Esa  designación -dd -■ 
número' dé  aipútádos  qué  Kan  dé  votar  la  reforma  ¿no 
es  una  traba  que  se  rija  Ipara  hacer  menos  practicables 
las  variaciones  en  la  ley  fundamental  del  Estado?n 

«Pues  si  es  eso,  señor  presidente  ¿no  estaré  yo  en 
mi  derecho,  perfectamente  en  mi  derecho  esponiendo  lo 
que  crea  oportuno  sobre  las  facilidades  que  á mi  juicio 
deben  consignarse  para  reformar  la  Constitución?» 

«¿No  han  hecho  lo  mismo  todos  los  diputados  que 
me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra?» 

Y debió  añadir  el  señor  Nocedal;  ¿no  se  permitió  en 
la  sesión  del  jueves  la  deplorable  escena  habida  entre  los 
señores  Albaida  y Ríos  Rosas? 

Bien  conocemos  que  todo  hubiera  sido  inútil  ante  la 
inflexible  y parcial  resolución  del  señor  Portilla. 

Este  señor  diputado,  progresista  de  los  puros,  quiso 
dar  á España  un  ejemplo  insigne  de  cordura  é imparcia- 
lidad momentos  antes  de  que  se  concluyera  la  liberalísima 
Constitución,  y si  tal  fué  su  propósito  fuerza  es  decir  que 
lo  consiguió. 

Su  exabrupto  ministerial  no  tuvo  precio  para  nos- 
otros qne  recogemos  con  cuidado  todo  cuanto  puede 
realzar  el  crédito  del  sistema  del  parlamentarismo;  sistema 
el  mas  contrario  á la  razón  por  mas  que  sea  la  razón 
objeto  preferente  del  cultoyadoracion  de  sus  partidarios. 

Importantes  habrían  sido  sin  duda  las  palabras  del 
señor  Nocedal,  pero  para  el  pais  vale  y significa  muchí- 
simo mas  el  silencio  á que  le  condenó  el  abuso  dé  la 
autoridad  presidencial , la  cual  no  pudo  impedir  que 
aquel  diputado  forzado  á condensar  su  pensamiento  so- 
bre la  cuestión  de  las  trabas , dirigiese  este  magnífico 
apostrofé  que  llenó  á la  Asamblea  de  estupor. 

«•lEstais  en  vuestro  derecho  poniendo  parapetos  á la 
Constitución  actual,  vosotros  que  habéis  echado  por  tier- 
ra la  de  1845  desde  un  parapeto  de  adoquines’i 

Una  vez  sentado  el  señor  Nocedal,  la  discusión  per- 
dió todo  su  interés  sin  embargo  del  delicioso  desacuerdo 
y las  furibundas  «atüiuarias  que  recíprocamente  se  di- 
rigieron ios  individuos  de  la  comisión,  y sobre  cuyo  de- 
talle nos  referimos  al  estrado  de  la  sesión. 

Al  - terminar  su  laboriosa  obra  debían  despedirse  estos 
señores  ofreciendo  aquel  espectáculo  de  armonía  y bue- 
na concordia;  para  que  nadie  dude,  de  que  esos  son 
siempre  ¡os  frutos  que  brotan  espontáneamente  de!  ár- 
bol fecundo  de  la  discusionparlamentaria. 

Cuando  escuchábamos  las  tremendas  palabras  que 
el  señor  Ríos  Rosas  dirigía  al  señor  Lafuenle,  escla- 
mamos: 

¡Hé  ahí  las  ventajas  del  Parlamento  en  teda  su  belle- 
za y esplendor!! 


lüstracto  de  la  sesión  celebrada  el  dia  I4L  de  di- 
ciembre de 

Abierta  á la  una  y media  y leída  el  acta  de  la  anterior,  fa 
aprobada, 

El  Sr.  PRESIDENTE  : Orden  del  dia.  Continúa  la  discusión 
de  la  Constitución, 

El  Sr.  VALER  Au:  Comprenderá  el  Congreso  q^ue  la  comisión 
no  puede  seguir  al  Sr.  Orense  en  snescursion  por  la  historia  pro*^ 
pía  y estrana  , porque  nada  hay  en  una  y otra  por  lo  que  la  co- 
misión modifique  el  dictámen  que  ha  presentado. 

El  dictámen  de  la  comisión  es  eminentemente  liberal,  á la 
vez  que  eminentemente  conservador.  ¿Qué  adelantaríamos  con 
consagrar  el  principio  de  que  solo  á las  Cortes  constituyentes 
corresponde  la  facultad,  de  reformar  la  Constitución?  Cuando  s# 
hiciera  sentir  la  necesidad  de  la  reforma,  ¿ cuál  seria  el  poder  d§ 
los  constituidos  que  declare  que  debía  hacerse? 

Al  prescribir  los  trámites  por  los  cuales  ha  de  hacerse  la  re- 
forma, en  nada  se  disminuye  el  poder  de  la  nación, j lo  que 
hacemos  es  que  no  sea  necesaria  la  revolución. 

ElSr.  ORDAX  AVECILLA;  Señores:  El  dictamen  de  la  co 
misión,  tal  como  se  presenta,  no  escluye  lo  que  debe  esciuir,  no 
incluye  lo  que  debe  incluir.  Debía  excluir  ciertos  derechos  abso- 
lutos, los  derechos  del  hombre,  los  derechos  individuales,  los  del 
municipio,  ios  de  la  diputación,  los  de  la  nacinn;  porque  estos 
derechos  están  fuera  de  toda  reforma,  v por  1°  tanto  debería  de- 
cirse, no  se  podrá  legislar  sobre  estos  derechos,  porque  son  la  vid», 
de  las  sociedades. 

Los  señores  Valera  y Ordar  Avecilla  rectificaron. 

ElSr.  CALVO  ASENSIO  : Señores,  he  aceptidc  I3  doctrina 
emitida  por  elscuar  Olózaga  en  esta  cuesticn  como  la  mas  libe- 
ral, como  la  mas  revolucioiiaria,  y como  ia  que  está  mas  en  ar- 
monía de  las  consecuencias  qné  se  han  de  desprender  de  una  cá- 
mara, hija  de  una  revolución  nacional. 

To  acepto  ia  forma  que  indicó  ayer  el  señor  Oióroga,  de  qu© 
la  Constitución  no  pueda  ser  reformada,  .«ino  oor  Córtes  constitu- 
yentes, poT'.^ur'  no  comprendo  Córtes  con-jtitujeates,  á las  cuales 
otras  Cortes  coastítuyentes  anteriores  las  poasaa  traja?  tes,  y di- 
gan Gónte  han  de  llegar  v de  dónde  no  han  de  pasar. 

El  Sr.  ESCOSURAr  Para  los  que  profesan  la  doctrina  de  la 
omnipotencia  parlamentaria,  lo  mejor  es  ]a  Constí’ucioa  de 


LA.  REGENERAaOIS 


E*  decir,  guardar  silencio  absoluto  sobre  la  reforma  de  la 
ConstítucioD* 

lias  Cortes  de  la  nación  española,  único  tribunal  competente, 
han  seatadoel  principio  de  que  el  poder  constituido  y el  poder 
constitujente  sc>n  distintos. 

En  cuanto  á la  votación  de  ayer  creo  que  no  necesita  espiica- 
<ione$:  Era  una  cuestión  completamente  líbre,  cuestión  de 
tramitación. 

üespecto  del  artículo  86,  no  debe  haber  ninguna  dificultad.  Si 
ha  de  haber  Cortes  constituyentes,  alguien  ha  de  convocarlas^ 

El  rey  con  las  Cortes  ^diñarías. 

Dos  ciases  de  argumentos,  se  presentan  contra  el  dictamen  de 
la  comisión.  Se  dice  en  primer  lugar  que  se  ataca  á la  sobera- 
nía nacional  futura;  y se  añade  que  las  trabas  que  aquí  se  impu- 
sieran serian  inútiles.  En  cuanto  al  primer  argumento  diré  que 
la  soberanía  nacional  es  siempre  la  misma,  está  funcionando  con- 
tánuamente,  no  tiene  presente,  futuro  ni  pasado;  pero  esta  sobera- 
nía como  entidad,  tiene  el  derecho  de  ligarse  á sí  misma  como  le 
tenemos  todos. 

En  cuanto  al  argumento  de  la  ineficacia,  no  es  admisible:  aquí 
^ ponen  las  barreras  con  dos  objetos,  uno  para  apartar  de  la  re- 
forma , mientras  no  sea  necesaria,  por  los  grandes  esfuerzos  que 
necesita;  otro  para  obligar  al  que  pretenda  hacerla  violentamen- 
te á ponerse  en  Oposición  con  la  ley,  dando  á los  vencidos  una 
bandera  legal. 

El  Sr.  OLOZAGA:  Dejos  de  lastimarme  la  opinión  del  señor 
Escosura,  su  señoría  me  honra  siempre  que  alude  á mi  persona. 
En  cuanto  á la  cuestión  de  que  se  trata,  convengo  con  su  .seño- 
ría en  que  las  Cortes  que  hayan  de  alterar  la  Constitución  sean 
Constitujente.s;  en  lo  que  no  puedo  estar  de  acuerdo  es  en  que 
nosotros,  delegados  de  la  nación,  después  de  haber  resuelto  esto 
queramos  limitar  la  soberanía  y decir  cuándo  y cómo  se  debe 
«jercer.  Por  eso  me  contento  yo  con  el  principio  que  las  Cortés 
han  rotado. 

El  Sr.  SANCHO;  En  el  año  de  1837  no  se  trató  del  modo  de 
reformar  la  Constitución ; pero  hoy  la  comisión  no  encuentra  la 
«uestion  libre  porque  dos  resoluciones  del  Congreso  han  declara- 
do que  en  la  Constitución  se  ha  de  prereer  el  caso  de  la  reforma  . 

El  Sr,  SANCHO:  Entonces  la  comisión  podía  no  admitir  la 
■eamienda , y ahora  no  está  libre. 

Sin  mas  discusión  se  aprobó  el  art.  86. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  el  87  y el  88. 

Leído  el  89,  dijo 

El  Sr.  NOCEDAL ; No  era  mí  ánimo  molestar  hoy  á Jas  Cor- 
tes; pero  al  oír  lo  que  ha  dicho  el  señor  Escosura  he  creído  que 
debía’  tomar  la  palabra.  En  una  de  las  primeras  sesiones  de  las 
Cortes-  ooastítuyehtes  decía  yo  áesta  mayoría:  señores  progresis- 
tas: vuestro  es  el  poder,  nadie  os  lo  disputa ; pero  haced  de  él  un 
uso  prudente;  no  legisléis  para  un  partido,  legislad  para  la  nación 
española.  Pierda  cuidado  el  señor  Nocedal,  decía  el  señor  Santa 
Cruz,  esta  Cámara  legislará  para  todos  los  partidos.  Y ahora  al 
concluir  esta  Constitución,  ¿podréis  negar  que  es  la  Constitución 
de  un  partido?  El  señor  Santa  Cruz  ha  sido  un  falso  profeta.  En 
ver  de-aquello  que  yo  supÜcaha  y que  prometía  vuestro  ministro 
déla  Gobernación,  ¿qué  ha  sucedido?  Que  habéis  hecho  una 
Constitución  que  ha  llevado  hasta  el  mismo  estremo,  no  solamen- 
te las  exigencias  de  un  partido,  sino  sus  preocupaciones  y sus  ódioS 
que  se-han  establecido  las  cosas  de  tal  manera  que  nos  es  absolu- 
tamente imposible  á algunos  diputados  dejar  de  decir  no  el  dia  en 
que  recaiga  la  votación  definitiva  sobre  ese  cuerpo,  á nuestros 
ojos  informe  y monstruoso,  que  vá  á regir  en  lo  sucesiro  los  des- 
tinos de  la  nación  española. 

Dícenme  que  el  señor  Sancho  acaba  de  manifestar  que  no  ha- 
brá tal  votación  definitiva;  eso  no  puede  pensarlo  el  señor  Sancho? 
no  puede  pensarlo  la  mayoría  de  esta  cámara  en  cuanto  lo  medite 
un  poco. 

Volviendo  á tomar  el  hilo  de  mi  discurso,  diré  que  simí  opi- 
nión fuese  consultada  , el  titulo  que  se  discute  no  aparecería  en 
la  Constitución  ni  ningún  otro  que  le  reemplazase , pues  según 
las  doctrinas  que  sustento , las  Cortes  con  el  rey  pueden  hacer  en 
el  terreno  legislativo  y en  el  terreno  constituyente  cuanto  Ies  pa- 
rezca. Pero  confesándome  en  este  y en  todos  los  puntos  en  plena 
derrot^  todavía  me  queda  una  cosa  sobre  que  llamar  la  atención 
de  Jos  señores  diputados.  Conviene  al  interes  del  país  que  hagais 
sumamente  difícil,  casi  imposible  la  reforma  de  la  Constitución 
que  estáis  elaborando?  Decía  el  señor  Calvo  Asensio  que  los  di- 
putados conservadores  votaron  ayer  con  el  señor  Oiózaga  porque 
tenían  deseo  que  fuese  pronto  reformada  la  Constitución.  Su  se- 
ñoría no  ha  necesitado  grandes  estudios  ni  profundas  investiga- 
ciones para  hacer  este  descubrimiento,  porque  nosotros  nunca  he- 
mos ocultado  á nadie  que  esa  Constitución  nos  parece  muy  mala, 
que  las  bases  nos  parecen  muy  malas , y por  consiguiente  que  lo 
mas  pronto  posible  v lo  mas  legalmeate  posible  deseamos  que 
sean  reformadas. 

El  Sr.  VICEPíí,£5IDE:2íTE  , Portilla  : Ruego  á V.  S.  que  se 
contraiga  al  artículo  que  discutimos,  y que  habla  de  las  dos  ter- 
ceras partes  que  se  necesitan  para  votar  la  reforma. 

El  Sr.  NOCEDAL:  El  artícaio  se  propone  establecer  dificulta- 
des para  la  reforma  de  la  Constitución  y esto  es  lo  que  yo  trato 
de  combatir  , porque  para  hacer  la  reforma  creo  que  no  se  deben 
poner  dificultades. 

To  creía  que  el  Sr.  Escosura  era  el  único  diputado  de  esta  ma- 
yoría á quien  menos  tenia  yo  necesidad  de  recordar  cómo  se  hizo 
y per  qué  se  hixo  la  reforma  de  la  Constitución  de  1857.  Aque- 
lla reforma  fue  un  srrricio  hecho  á las  ideas  liberales;  tuvo 
por  ól  :-tp  evitar  m.  les  de  trascendencia  y reformas  peores  ; y 
digo  cito  cc*  tanta  mas  imparcialidad,  cuanto  que  jo  me  opuse 
á ella. 

El  ::rr.  PRESIDENTE:  Juzgo  totalmente  estrada  á la  cuestión 


la  materia  de  que  está  V.  S.  tratando.  Se  va  á leer  el  artículo  que 
se  discute.  (Se  leyó). 

El  Sr,  NOCEDAL:  Pido  que  se  lea  el  artículo  que  se  discu- 
tía cuando  el  5r,  Escosura  dijo  las  palabras  á que  no  se  me  permi- 
te contestar.  (Se  leyó  el  artículo  86).  Cuando  eso  se  discutía 
el  Sr.  E^cosora  hablaba  de  la  Constitución  de  1845. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  reconozco  en  ningún  diputado,  sino 
en  las  Cortes  reunidas,  el  derecho  de  censurar  al  presidente;  en 
las  funciones  de  la  presideocia  no  tiene  mas  juez  que  las  Cortes. 

El  Sr.  NOCEDAL;  No  ha  sido  mi  ánimo  censurar  á V.  5., 
sino  defender  el  derecho  que  me  asiste.  El  reglamento  se  ha  he- 
cho para  defensa  de  las  minorías  que  no  son  nada  sin  la  impar- 
cialidad y á reces  sin  la  benevolencia  del  presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  está  en  mi  mano  estralimitarmc 
del  reglamento  aunque  be  procurado  tener  con  V.  S.  la  bene- 
volencia posible. 

El  Sr.  NOCEDAL:  En  j»rueba  de  esa  benevolencia  no  puedo 
hablar  nada  y me  siento. 

El  Sr.  OLOZAGA  (D.  José):  Pido  que  se  consulte  á lasCórtes 
si  so  permite  hablar  al  Sr.  Nocedal  con  la  latitud  que  crea  ne- 
cesaria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  ningún  acuerdo  que  autorice 
esa  consulta. 

EISr.  COELLO:  Pido  que  se  consulte  como  se  ha  hecho  otras 
veces. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  sostengo  la  autoridad  dél  rcglaosen- 
to,  porque  de  esa  manera  sostengo  la  de  las  Cortes.  El  Sr.  San- 
ta Cruz  tiene  la  palabra  para  contestar  á una  alusión  personal. 

Ei  Sr.  CRUZ  |D.  Francisco]:  Yo  dije  que  las  Cortes  harían 
leyes  para  todos  los  españoles  en  el  sentido  que  habían  de  hacer 
la  felicidad  de  todos  los  españoles;  pero  si  su  señoría  entendió  que 
quería  yo  decir  que  unas  Cortes  progresistas  habían  de  dictar 
leyes  con  arreglo  á las  doctrinas  del  partido  moderado,  está  en 
un  gravísimo  error;  yo  no  he  podido  decir  eso. 

El  Sr.  SANCHO : Dice  el  Sr.  Nocedal  que  para  esta  Constitu- 
ción habrá  una  votación  definitiva.  La  que  hubo  cuando  se  apro- 
bó la  de  1837,  no  fué  sino  para  declarar  si  los  artículos  leídos 
estaban  ó no  conformes  con  lo  acordado.  Bueno  es  que  se  tenga 
esto  presente,  aunque  no  se  trata  ahora  de  esta  cuestión. 

Ei  señor  marqués  de  TABüERNIGA : Deseo  saber  si  la  co- 
misión entiende  que  las  Cortes  que  han  de  venir  á reformar  la 
(Constitución,  hayan  de  tener  la  forma  de  Cortes  ordinarias  ú otra 
forma  particnlar. 

Ei  Sr.  LAFüENTE:  En  los  artículos  de  ia  comisión  seesplica 
claramente  que  las  Cortes  (Constituyentes  se  compondrán  de  dos 
cuerpos  colegisladores. 

Leído  este  nuevamente,  fué  aprobado,  j asimismo  sin  discu- 
sión el  90. 

Se  leyó  el  artículo  último  de  la  Constitución  que  presentaba 
la  mayoría  de  la  comisión  y el  voto  particular  dei  Sr.  Lafuente, 

Abierta  la  discusión  sobre  el  voto  particular  , dijo 

El  Sr.  SANCHO:  No  voy  á decir  mas  que  dos  palabras  acer- 
ca del  roto  particular  dei  señor  Lafuente,  y están  reducidas  á 
manifestar  que  no  entiendo  ia  diferencia  que  hay  entre  el  espre- 
sado  voto  y el  dictámen  de  ia  mayoría  , y por  lo  mismo  desearé 
que  el  señor  Lafuente  nos  ia  esplique. 

El  Sr.  LAFÜENTE:  Dice  el  señor  Sancho  que  no  encuen- 
tra diferencia  entre  el  voto  particular  y el  dictámen  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión , y si  realmente  no  la  hubiera  , yo  me  hu- 
biera abstenido  de  presentarle;  pero  creo  que  hay  diferencia.  Yo 
he  propuesto  lo  mismo  literalmente  que  aprobaron  las  Cortes  en 
la  base,  cuando  esta  se  presentó,  y he  creído  que  no  se  debía  alte- 
rar en  nada  lo  que  lasCórtes  entonces  decretaron.  Hay  mas,  mi 
voto  contiene  una  parte  que  creo  que  no  está  demas,  se  dice  en  él 
que  las  bases  de  las  leyes  orgánicas  formarán  una  parte  adicional 
á la  Constitución  dei  Estado;  esto  mismo  lo  aprobaron  las  Cortes, 
y como  la  mayoría  de  la  comisión  no  hace  mención  de  esto  , creo 
que  existe  alguna  diferencia  entre  uno  y otro  dictámen. 

Ei  Sr.  ÜLLOA:  Por  algunos  acuerdos  de  las  Cortes,  en 
virtud  de  enmiendas  del  señor  Escosura,  se  ba  decidido  , y á esto 
tiende  directamente  el  voto  del  señor  I/afuente,  que  para  la 
reforma  de  cada  una  de  las  bases  de  las  leyes  orgáuicas,  se  ne- 
cesiten los  mismos  requisitos  que  para  la  de  los  artículos  consti- 
tucloaales.  Esto  es  una  cosa  impracticable,  que  falsea  la  Cons- 
titución, y que  dará  lugar  á que  se  piense  antes  en  modificarla. 
Señores,  ó las  bases  orgánicas  no  han  de  decir  nada,  ó han  de  ser 
artículos  esenciales  lo  que  aquí  aprobemos. 

El  Sr.  ALONSO  (D.  Juan  Butista;  : Señores:  Llamo  la  aten- 
ción de  las  Cortes  sobre  la  necesidad  imprescindible  de  respetar 
ese  acuerdo  que  todos  debemos  acatar.  Tres  veces  se  ba  susci- 
tado esa  cuestión  en  la  Asamblea,  y tres  rotaciones  unánimes  han 
recaído  sobre  ella.  ¿Podríamos  volver  ahora  á revisar  nuestra 
obra  para  destruirla? 

Los  Sres.  ÜUoa  y Alonso  (D.  Juan  Bautista),  rectificaron. 

El  Sr.  OLOZAGA  [D.  Salastiano);  He  pedido  la  palabra  para 
manifestar  á las.  Cortes  que  este  incidente  no  tiene  nada  que  ver 
con  el  voto  delSr.  Lafuente,  ni  con  el  dictámen  de  la  mayoría  de 
ja  comisión.  La  mayoría  declara  que  son  parte  integrante  de  la 
Constitución  la*  bases  de  las  leye#  orgánicas,  que  con  nombre 
de  tales  tcordaroa  las  Cortes  que  tuviera  sus  bases  formando 
una  parte  adicional  de  la  Constitución.  El  Sr.  Lafuente  repite  en 
*u  voto  esta  frase  de  «parte  adieionai;*»  ia  comisión  no  lo  re- 
pite porque  no  io  cree  necesario. 

El  señor  I>afaente  rectificó. 

El  Sr.  RIOS  ROSAS : Señores,  á esta  cuestión  se  le  ba  dado 
■una  importancia  qoe  no  tiene,  que  no  puede  tener,  por  mas  qae 
s-  cDcarezca  con  énfasis,  con  malignidad,  con  buena  ó mala  in- 
tención... (E/  Sr.  Cerdeo  iQaé  es  esa  de  maligaidad.^  En  uso  de 
mi  derecho  me  valgo  de  las  espredones  qae  tengo  por  conve- 


I nientes,  y sí  á alguno  le  parecen  mal,  puede  levantarse  á com- 
I batirlas. 

I La  historia  de  los  hechos  e*  la  que  ha  referido  el  señor  I^afuen- 
te,  y solo  ha  omitido  que  yo  presenté  un  voto  particular  que  fué 
; desechado  y aprobado  el  de  la  mayoría  que  redactó  el  señor  La- 
fuente  con  el  tacto  que  yo  le  reconozco.  Dice  este  voto  dos  cosas  , 
primera,  que  se  declara  que  son  parte  iut^rante  de  la  Constitu- 
ción las  bases  de  las  leyes  orgánicas  , contra  lo  que  opina  el  señor 
ülloa,  y esta  es  una  prueba  de  la  buena  fé  de  la  mayoría  de  la 
comisión,  de  la  que  nadie  puede  dudar  en  este  punto  sin  hacerla 
una  grave  injuria.  (Ptísas).  No  comprendo  esa  hilaridad;  será 
sin  duda  el  contagio  de  la  que  se  manifiesta  en  el  rostro  del 
Señor  Lafuente  cuando  se  le  dirigen  estas  espresioues. 

Las  bases  de  las  leyes  orgánicas  son  parte  integrante  de 
CJonstitucion , la  comisión  ha  cumplido  con  su  obligación  pro- 
poniéndolo asi  á la  aprobación  de  las  Cortes. 

El  Sr.  LAFÜENTE:  Retiro  mi  voto  particular;  pero  deseo  que 
quede  consignado  que  ei  motivo  que  tuvieron  las  Cortes  fué  que 
no  se  pudieran  reformar  las  bases  de  las  leyes  orgánicas  sino  por 
los  trámites  marcados  para  la  Constitución. 

El  Sr.  OLOZAGA  : La  comisión  retira  su  dictámen. 

Se  leyó  y aprobó  el  artículo  concebido  en  los  términos  sí- 
guintes: 

«Son  parte  integrante  de  la  Constitución,  considerándose  para 
la  reforma  y para  todos  los  afectos  como  artículos  constituciona- 
les, las  bases  de  las  leyes  orgánicas  siguientes: 

Primera.  La  ley  electoraL 

Segunda,  La  de  relaciones  entre  los  dos  cuerpos  colegis- 
ladores. 

Tercera.  Las  de  gobierno  y administración  provincial  y mu- 
nicipaL 

Cuarta.  La  de  organización  de  los  tribunales  de  justicia. 

Quinta.  La  de  libertad  de  imprenta, 

Sesta.  La  de  Milicia  Nacional. 

Sétima.  La  del  Consejo  de  Estado. 

Estas  bases  formarán  una  parte  adicional  á la  Constitución 
del  Estado.»» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana:  Peticio- 
nes, interpelacioues  y los  asuntos  señalados  para  boy. 


Se  levantóla  sesión. 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

Santo  de  mañana. 

San  Valentín , mártir. 

CULTO  DIVINO. 

En  la  iglesia  de  monjas  del  Caballero  de  Gracia,  ter- 
mina la  indulgencia  plenaria  de  Cuarenta  Horas,  y la 
solemne  novena  de  la  Fulísima  Concepción  de  Kuestra 
Señora,  patrona  de  dicho  convento. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 


Periódicos  del  ) 4 de  diciembre. 

Ij»  Estrella  bosqueja  á grandes  trazos  los  bienes  que 
á la  nación  ha  proporcionado  la  escuela  liberal  en  todos 
sus  matices,  en  los  últimos  veinte  y dos  años  que  se 
halla  ensayando  sus  ideas  y teorías  de  gobierno,  y re- 
chaza el  que  nada  tengan  que  echarse  en  cara  los  que 
á unos  ú otros  pertenezcan. 

Veinte  y dos  años  llevamos  de  presenciar  un  eonti- 
nuado  despilfarro  rentistico  , un  progresivo  y exhorbi- 
tante  aumento  de  impuestos,  unos  agios  corrompidos, 
una  burla  de  las  cosas  mas  santas , un  desprecio  de  in- 
tereses los  mas  sagrados , un  constante  desprestigio  de 
instituciones  seculares,  fuentes  de  felicidad  para  el  pue- 
blo, y un  invariable  malestar  como  consecuencia  de  todo 
ello. 

Ea  Esperanxa  tomando  en  cuenta  le  que  hace  íias 
viene  anunciándose  como  un  hecho  que  ha  de  realizar- 
se en  un  plazo  muy  próximo  , el  desplome  de  la  situa- 
ción creada  en  julio  , se  hace  cargo  de  los  sentimientos 
religiosos  y monárquicos  de  que  hacen  público  alarde, 
los  que  aspiran  y trabajan  por  reemplazar  á los  que  hoy 
dominan,  rechaza  la  coalición  á que  se  brinda , osten- 
tando arrepentimiento  por  lo  pasado  , y prodigando 
ofertas  para  el  porvenir , y advierte  á sus  anaigos  á que 
rechacen  toda  proposición  enderezada  á restablecer  la 
prepotencia  del  bando  derribado  en  julio. 

Ea  Iberia,  que  sueña  cou  ese  tercer  partido,  ciya, 
creación  y organización  nos  han  revelado  los  sucesos,  y 
cuyo  jefe  es  el  general  O'Dounell,  según  declaración  que 
se  hizo  en  la  Asaoablea,  después  de  haber  combatido  su 
existencia  examina  ia  idea  de  que  es  la  agrupación  de 
los  hombres  decentes  de  tod.'S  ios  partidos,  bajo  una 
enseña  liberal  y conciliadora  al  mismo  tiempo. 

Es  decir  que  se  trata  de  los  mismos  cou  las  mismas. 
Buen  provecho. 


El  Eeon  EspaAol  bajo  el  epígrafe  del  Ccaolicismo  y 
la  monarquía  entra  á examinar  el  discurso  del  señor 
Tassara. 

Ea  Epoca  se  lanza  á la  defensa  del  tercer  partido. 
La"  alianza  entre  los  progresistas  naonárquicos  y los  con- 
servadores constitucionales.  Y lo  hace  con  denuedo  y 
con  todo  el  calor  de  la  convicción. 

Hoy  por  hoy  ya  hemos  sacado  dos  definiciones  de  la 
nueva  entidad  que  se  presenta  en  el  terreno  político. 

El  Correo  CBiversal  se  revela  contra  esa  idea  par- 
lamentaria de  reforzar  el  ministerio  con  oradores  de  pri- 
mera nota  y rechaza  el  fundamento  de  esta  teoría. 

Las  Cortes  habla  del  canal  de  Isabel  II . 


BOLETIN  OFICINI. 

Gaceta  del  lo  de  diciembre. 

Publica  la  ley,  con  fecha  del  11  de  diciembre,  para 
que  el  gobierno  estudie  los  medios  de  estrechar  las  re- 
laciones mercantiles  de  España  con  las  repúblicas  de  la 
América  del  Sud. 

Y un  real  decreto,  del  14  de  diciembre,  dictándo 
disposiciones  para  asegurar  el  cumplimiento  y ejecución 
de  las  sentencias  de  los  Tribunales  de  justicia. 


EOLETIN  ESTR.NNJERO. 

— ta  Craceta  de  Correos  confirma  lo  que  hemos 

anunciado  ya  acerca  de  lo  que  pasa  en  Sebastopol.  Los 
aliados  han  cesado  de  hacer  fuego;  los  ingleses  han  eva- 
cuado completamente  el  Karabelnaya,  y los  rusos  hacen 
fuego  rara  vez,  como  no  sea  por  la  noche,  cuando  ven 
brillar  luces. 

— Pop  las  personas  que  vienen  de  lüicolaleff  se 
sabe  que  dicha  ciudad  no  es  actualmente  conocida.  Las 
fortificaciones  propiamente  dichas , principian  á cinco 
verstas  de  la  ciudad,  en  el  sitio  en  que  el  lagour  entra 
en  el  Bug,  y tres  órdenes  de  obras  impiden  aproximarse 
á él.  Las  baterías  coa  que  están  guarneaidas  , cuentan 
mas  de  400  piezas  de  artillería.  Se  han  derribado  calles 
enteras,  edificando  en  su  lugar  inmensos  cuarteles,  hos- 
pitales y almacenes  de  rnuniciones , todo  á prueba  de 
bomba. 

— Omer-Pachá  no  ha  ejecutado  desde  el  7 nin- 
guna Operación  en  la  Colchida.  Las  milicias  rusas  que  se 
replegaran  hacia  Anaklea  han  tomado  posición  sobre  el 
rio  Tchetchan-Kalé,  cerca  del  camino,  á cinco  leguas  de 
Redout-Kalé,  Rutáis,  Tiflit  y .Ychalpulck  están  fuerte- 
mente ocupados  por  los  rusos. 

— De  Tiena  dicen  que  despaes  de  la  publicación 
del  Concordato  como  ley  de!  Estado,  ha  dispuesto  el 
conde  Buol  se  haga  un  detenido  exámen  de  las  leyes 
del  reino  que  dicen  relación  con  asuntos  pertenecientes 
á ambas  potestades,  para  poner  dichas  leyes  en  armonía 
con  el  Concordato. 

V.4RIED.LDES. 

Drlndis  del  Duqne  de  la  %'íctoria. 

Ningún  origina!  creemos  mas  á propósito  para  llenar 
hoy  esta  sección  de  nuestro  periódico,  que  el  ultimó 
brindis  pronunciado  en  la  dehesa  de  los  Carabancheles 
por  el_ general  Espartero. 

De  muy  buena  gana  espondiíaraos  algunas  de  las 
observacione  que  se  nos  ocurren  ya  sobre  la  oportunidad 
del  tema,  ya  sobre  la  inimitable  manera  de  desempe- 
ñarlo, ya  en  fin  sobre  el  gran  efecto  que  debieran  pro- 
ducir al  final  dei  banquete  aquellos  arranques  de  singu- 
lar elocuencia  sobre  las  matemáticas  puras  y mistas,  so- 
bre el  modo  de  confeccionarse  la  pólvora,  y sobre  las 
secciones  cónicas  y la  parábola,  sin  dejar  tampoco  de 
hacer  mención  especial  de  lo  que  V.  E.  dijo  acerca  de 
las  cabrias,  ios  trinquibales. . . y la  castrametación;  pero 
renunciamos  a ello  porque  esperamos  que  en  este  tra- 
bajo se  ocupe  otra  pluma  mejor  cortad  i que  la  nuestra. 

Contentémonos,  pues,  coa  reproducir  el  documento 
que  á tanta  a, tura  ha  de  llevar  el  celebrado  nombre  de 
su  distinguido  autor. 

Hasta  ahora  solo  conocíamos  ¡as  calidades  políticas 
del  duque  de  la  Victoria;  desde  hoy  en  adelante  nadie 
podrá  dudar  de  su  alta  capacidad  científica. 

Dice  asi  el  Brindis. 

«Señora;  El  cuerpo  de  artillería  está  Heno  de  la  ma- 
yor saüsfactk.Q  ai  ver  que  V.  M.  se  ha  dignado  hon- 
rarlo, visilando  su  campo  de  maniobras.  Yo  también  lo 
estey,  Señora,  y como  el  capitán  general  mas  antiguo, 
voy  á tener  el  honor  de  brindar  por  la  salud  de  Y.  M. 
á nombre  de  todo  el  ejéicito,  de  toda  la  Milicia  nacio- 
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nal  y de  todos  los  españoles;  pero  antes.  Señora,  permí- 
tame Y.  M.  que  ¿haga  una  ligera  reseña  del  cuerpo 
de  arlillería.  La  buéna  reputación  de  la  arlilierúi  espa- 
ñola es  conocida  en  todo  el  mando  y tan  antigua  cosno 
el  descubrimiento  de  esta  formidable  máquina  de  gu  T-^ 
ra;  y la  causa  principa!  de  esta  reputación  la  Jebe  ia 
artillería  española  á su  constante  buen  espíritu  de  cuer- 
po. Los  artilleros  españoles,  animados  siempre  Je  este 
espíritu,  han  combatido  siempre  coh  valor,  con  constan- 
cia y con  la  sangre  fria  que  dala  inteligencia. 

En  la  paz,  en  lugar  de  entregarse  al  ócio,  vemos 
siempre  á los  artilleros  españoles  en  mas  actividad  . si 
cabe,  que  en  tiempo  de  guerra.  Los  vemos  ocupados 
en  el  conocimiento  de  las  matemáticas  puras  y mistas, 
tan  pronto  en  el  álgebra  como  en  la  física,  en  la  geome- 
tría como  en  la  dinámica,  unas  veces  averiguando  las 
propiedades  de  las  secciones  cónicas,  y muy  parüeular- 
mente  las  de  la  parábola,  cuyo  conocimiento  les  es  tan 
necesario  para  la  buena  direceion  de  los  fuegos  curvos, 
y otras  examinando  por  medio  de  la  dinámica  las  reglas 
fijas  de  dar  ia  mayor  ó menor  importancia  á los  proyec- 
tiles. También  los  hemos  ocapado  en  la  mezcla  de  ios 
metale.s,  en  perfeccionar  los  altos  hornos  y los  hornos 
de  reverbero,  y en  la  fundición  de  cañones,  de  ios  obu- 
ses,  de  los  morteros,  de  los  proyectiles  sólidos  y huecos, 
del  mismo  modo  que  en  la  construcción  de  los  fusiles  y 
armas  blancas. 

También  los  vemos  ejercitarse  en  la  pirotécnica,  con- 
feccionando en  el  laboratorio  de  mistos  los  estopines,  los 
lanzafuegos,  las  espoletas,  los  cohetes  á la  congreve,  los 
incendiarios  y los  de  iluminación  y de  señales.  Del  mis- 
mo modo  se  ocupan  en  la  perfección  de  los  hornillos  de 
bala  roja,  y en  el  modo  de  efectuar  la  peligrosa  carga  y 
descarga  de  este  proyectil  abrasador.  También  los  ve- 
mos, señora,  modificar  el  salitre,  el  azufre  y el  carbón, 
mezclándolo  en  las  debidas  proporciones  y triturándolo 
para  formar  la  pólvora.  Los  vemos  también  examinar  las 
propiedades  del  reino  vejetal  para  averiguar  la  época 
mas  conveniente  para  el  corte  de  las  maderas  que  han 
deservir  en  la  construcción  de  las  máquinas  de  arrastre. 
Unos  perfeccionan  los  afustes  de  los  morteros  fijos  y mo- 
vibles, otros  los  armones,  los  avantrenes,  la  cabria  y el 
trinquibal;  otros  dirijen  la  construcción,  de  las  cureñas, 
fijando  la  verdadera  forma  y longitud  de  las  gliulderas, 
en  proporción  de  la  mayor  ó menor  longitud  de  las  pie- 
zas que  han  de  sostener,  y para  que  todo  guarde  la  de- 
bida proporción  entre  el  centro  de  figura  y el  de  grave- 
dad, y la  rnayor  posible  solidez  fijando  el  verdadero 
punto  donde  deben  colocarse  la  telera  de  contera,  la  te- 
lera de  descanso,  la  telera  de  volada,  los  pernos  capu- 
chinos y los  pernos  de  atraviesa. 

Los  artilleros  se  ocupan  también  , Señora  , en  el  co- 
nocimiento de  los  diferentes  sistemas  de  fortificación  , lo 
mismo  en  el  sistema  de  Vauban  que  en  el  de  Herrad  de 
Yarledug  , en  el  del  conde  de  Pagan  que  en  el  del  ca- 
ballero de  Yille  y en  el  de  Gormoutaia  con  sus  rebellines 
de  grande  salida.  Los  artilleros  también  apreadeii  la 
guerra  subterránea,  fijando  los  medios  para  que  el  eon- 
traminador  se  dirija  de  un  modo  seguro  á encontrar  al 
minador  enemigo,  y marcando  el  momento  en  que  debe 
aplicar  la  trompa  fétida  para  axfisiarlo.  También  los  ar- 
tilleros aprenden  el  modo  de  abrir  y cofrar  las  galerías 
de  mina,e!  modo  de  cargar  el  hornillo,  establecer  la 
salchicha  y fijar  la  linea  de  menor  resislencia  en  el  pun- 
to en  que  debe  efectuarse  la  voladura. 

Los  artilleros  aprenden  la  castramentacion,  conocen 
el  ataque  y defensa  de  las  plazas,  marcan  el  punto  don- 
de deben  establecerse  las  baterías  de  morteros  en  la  pri- 
mera paralela,  y construyen  los  caballeros  de  trinchera, 
sobre  la  tercera  paralela,  y las  baterías  de  conU'aflanco 
de  brecha  sobre  el  camino  cubierto.  En  todos  estos  tra- 
bajos, eu  todos  estos  conocimientos  se  ocupan  coa  ince- 
sante afan  los  artilleros  españoles  en  tiempo  de  paz  para 
poderlos  utilizar  con  ventaja  en  la  guerra.  Los  artilleros 
españoles.  Señora,  darán  siempre  esplendor  al  trono  de 
V.  M.  y glorias  á la  patria.  .Artilleros;  viva  la  Reina.» 
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.4.nocIic  se  tiecia  qne  la  autoridad  había  tomado  I 

precauciones  militares.  Los  señores  oficiales  dor.nian  ea 
los  cuartoles,  y parte  de  la  guarnición  estaba  sobre  las 
armas. 

— Se  habla  de  nuevos  sucesos  en  Zaragoza,  y se 

anuncia  como  próximos  movimientos  y asonadás.  cuyo 
objeto  por  ahora  es  derribar  del  ministerio  al  general 
0‘Doaneil  destruyendo  en  su  base  la  influencia  vicalva- 
rista . 

— Según  el  señor  ministro  de  Fomento,  en  3S49  I 

se  esporturon  para  el  estranjero  o, 000  fanegas  Je  t.igo;  | 
en  lbo4,  1.600,000.  I 

— D.  .Antonio  -Diranda  é hijo  es  el  rematante  del  [ 
servicio  de  cuuducciones  terrestres  y m.trilimas  por  2 nía-  | 
ravedises  y 24  céntimos  fanega  y legua.  | 

— Ha  cesado  ea  Jerea  el  impuesto  de  3 rs.  que  | 


el  Ayuntamiento  inapuso  á los  contribuyentes  de  oOO 
reales  para  mantener  á los  jornalaros. 


— .Iseguran  que  los  campos  se  presentan  bien. 

— Por  ahora  el  señor  Ferraz  no  deja  la  alcaldía. 

Le  rogamos  qué  cómpanita  las  calles.  Están  intransita- 
bles, sobre  todo  la  del  Barquillo. 

— SI  Correo  Cníversal  se  asocia  á la  idea  que 
S.  M.  conceda  amnistía. 

— Ha  fallecido  el  general  Carrataiá. 

— Con  este  motivo  dicen  será  nombrado  Direc- 
tor de  Estado  .Mayor  el  señor  Messina  que  lo  es  de  ca- 
rabineros; para  este  cargo,  indican  unos  al  señor  Serra-  . 
no  Bedoya,  y otros  al  general  Iriarte. 

— I^inestro  corresponsal  de  Hornillo  nos  haee 
una  relación  de  los  servicios  que  á su  vecindario  han 
prestado  durante  la  epidemia  del  cólera  , la  junta  de 
sanidad,  el  ayuntamiento  y sú  incansable  secretario,  en-  -. 
co  miando  el  celo  y conocimientos  del  cirujano  don  - 
Mariano  Arellano  que  adquirió  la  enfermedad  asistiendo 
á los  coléricos,  y el  doctor  don  Rafael  Serrano  Broche-  ' 
ro,  médico  de  Arenas. 

— Ha  salido  falsa  lo  noticia  de  la  captara  de  los 

ladrones  que  se  fugaron  delá  fortaleza  de  Oviedo. 

— Del  Parlamento: 

«Ayer  circularon  rumores,  de  que  se  estaban  ha—  ,. 
ciendo  esfuerzos  para  poner  á prueba  la  lealtad  de  al- 
gunos de  los  cuerpos  del  ejército  que  guarnecen  esta 
cérte. 

Añadíase  también  que  el  gobierno  estaba  oportuna- 
mente advertido,  y que  en  su  vista  había  adoptado  las 
medidas  de  prevención  qae  son  consiguientes  en  esos 
casos. 

Estos  rumores  eran  cogidos  con  menos  increduli- 
dad, supuesta  la  insistencia  con  que  no  cesan  de  anun- 
ciarse para  muy  pronto  algunas  maíw'fesíadowss  contra^ 
rias  á la  marcha  del  gabinete. » 

— S.  M.  se  ha  servid»  admitir  á don  Manuel 
Pastor  y Rovira,  arcipreste  de  Orihuela,  la  renuncia  que 
ha  hecho  déla  dignidad  dé  rnaestre  escuela  de  Tarrago- 
na y nombrar  para  esta  vacante  a don  Juan  .María  de 
Buck  y Miralles,  arcediano  de  Mondoñedo. 

Admitir  asimismo  ia  reiterada  renuncia  que , fun- 
dado en  su  avánzada  edad  y achaques,  ha  hecho  el  doc- 
tor don  Ramón  Fernandez  de  Lo'aysa  bibliotecario  de  la 
arzobispal  de  Toledo , de  la  canoogía  de  aquella  santa 
iglesia  primada  para  que  estaba  electo,  y nombrar  ádon 
Manuel  de  Jesús  Rodríguez,  capeilan  de, usa  de  las.  ti- 
tuladas de  doctores  en  dicha  ciudad. 

¡Sombrar  á don  Joaquín  de  ¡as  Heras  y Fernandez, 
vicario  eciesiaslico  y arcipreste  de,  la  ciudad  de  Arnedo, 
parala  dignidad  de  chantre  en  Yicb,  vacante  por  falle- 
cimiento de  don  Cayetano  Llansas. 

Nombrar  á do.u  Isidro  Asesio,  bachiller  en  sagrada 
teología,  párroco  de  Gurrea  de  Gallego,  para  canongía 
de  la  santa  iglesia  de  Barbastro,  vacante  por  defunción 
de  don  Felipe  Alcega  y Gracia. 

Aprobar  la  permuta  de  sus  respectivos  beneficios 
a don  Pablo  García,  beneficiado  de  Osma,  y don  Tor> 
cuato  Santa  Olalla,,  electo  de  la  de  Yaüadolid. 

Asimismo  S.  -M.  se  ha  servido  mandar: 

-A  don  Miguel  Sebastian,  digaidad  de  chantre  de 
ürgel,  accediendo  á sus  deseos,  para  una  canongía  de 
Tarragona,  vacante  par  fallecimiento  de  don  Francisco 
Mateu. 

A don  Juan  Rufo  Yega,  doctor  en  ambos  derechos, 
catedrático  que  ha  sido  en  el  seminario  conciliar  de  Sa- 
lamanca para  la  anterior. 

A. don  Yicente  Zamora,  cura  propio  de  ia  villa  de 
Leganés,  diócesis  de  Toledo,  que  ha  ejercido  la  cura  de 
almas  por  espacio  de  mas  de  40  años,  para  la  ante  - 
rior. 

A don  Eugenio  de  la  Peña,  cura  párroco  de  Hu- 
manes, diócesis  de  ToieJo,  para  el  beneficio  vacante  en 
la  catedral  de  Orihuela  , por  no  haber  sacado  el  real 
título  dentro  del  término  ordinario  el  electo  don  Sebas- 
tian Martínez  y Martínez. 

A don  Miñan  de  .Almazara  Andino,  para  beneficio 
afecto  al  oficio  raúsiso  de  tenor,  vccante  en  la  santa 
iglesia  catedral  de  Tarazona. 


£ SF  ECT.4C  ti-OS. 

PRINCIPE.  A las  ocho.— Al  pie  de  k letra. — Loho  j cor- 
dero. 

CRUZ.  A las  cuatro.  — Jja  Rata  de  caLra. 

A las  ocho,  y medía — Eif-'udo  y la  cortera,  comedia  en 
actos. Baile  nacional. — Quiero  ser  cómico. 

CIR€X).  A las  ocho.--Alumi>ra  á esce  caballero.- - Guerra  á 
mue.te* — El  rixeonde. 


Editor  responiable  Don  José  del 


Imprenta  de  T.  ForUaet.  catle  de  la  Libertad,  núm.  2t 
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Madrid,  lunes  17  de  diciembre  de  1855. 
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RAGIO 


{ En!a  administración,  sita  calie  de  Gravína,  námer»  íi,  coarto  priaoipaL 

MÁDftiD í íin  mes  « rs.;  tres  i 6:  seis  30. 

; Librerias  Cuesta,  D.  Leocadia  López  Carmen  29.  On  mes  7 rs;  tres  t7;  seis  3S. 
Este  periódico  sale  todas  ’as  tardes. 


PROTIXCIAS. 
ÜLTRA-MAR 


í Por  libranzas  sobre  carrees  ó cuaiquiera  otre  giro  seguro  i faror  de  la 
< .■■dmltrs.raeion. — Cn  mes  8 rs  . tres  Z2;  seis  «. 

( En  casa  de  los  corresponsales.  Cn  mes  9 rs.;  tres  23;  seis  46 
— Cn  mes  23  rs.;tres  60;  seis  tt6. 


POLITICA. 

Política  palpitante. 

Hoy  damos  tregua  á !a  esposicion  abstracta  de  nues- 
tras Ordinarias  consideraciones  sobre  la  política  para 
trasladar  aqui  algunos  apuntes  que  han  de  poner  al  cor- 
riente á nuestros  lectores  sobre  el  público  y general  des- 
asosiego. 

Es  indudable  que  todo  anuncia  próximos  é inevita- 
bles trastornos. 

Tan  trascurridos  cuatro  dias  sin  que  hayan  dejado  de 
circular  por  todas  partes  los  mas  alarmantes  rumores. 

La  nueva  Constitución,  lejos  de  ser  para  España  el 
iris  de  su  ventura,  parece  hallarse  destinada  por  k Pro- 
videncia á marcar  en  la  historia  una  época  de  inquietu- 
des y perturbaciones. 

Ei  León  Español  asegura  que  los  proyectos  de.írns- 
torno  han  debido  adquirir  consistencia  cuando  las  auto- 
ridades han  creido  prudente  tomar  medidas  dé  precau- 
ción . 

Y añade  que  ea  la  noche  del  mismo  sábado  se  dio 
órden  para  que  estuviesen  á las  inmediaciones  délas  tro- 
pas los  gefes  de  cuartel  y los  oficiales  de  servicio. 

El  Parlamento  no  vacila  en  decir  que  se  estaban  ha- 
ciendo tentativas  para  poner  á prueba  la  lealtad  de  al- 
gunos de  los  cuerpos  del  ejército  que  guarnecen  esta  corte. 

v-La  España  dice ; 

»Ayer,  á pesar  de  los  fatídicos  anuncios  de  varios 
periódicos  y de  lo  qne  débia  deducirse  de  las  medidas 
de  precaución  tomadas  por  las  autoridades,  no  se  ha  no- 
tado el  menor  síntoma  de  agitación,  y mucho  menos  de 
desórden.  Todo  el  mundo  abriga  temores,  y nadie  acier- 
ta á esplicar  el  verdadero  origen  y fundamento  de  ellos, 
si  bien  abundan  ¡as  versiones , casi  todas  ellas  absurdas. 
Quién  dice  que  se  trata  de  la  firma  de  una  esposicion 
que  corre  ya  por  varias  provincias,  y en  que  se  pide  que 
el  gobierno  se  liberalice ; quién  habla  de  reuniones  pro- 
movidas para  tratar  de  los  deseos  y aspiraciones  del  par- 
tido avanzado  ; quién  supone,  en  fin,  que  en  todas  par- 
tes se  trabaja  y se  conspira  con  el  fin  de  establecer  un 
nuevo  orden  de  cosas.» 

Las  Novedades-. 

«Hace  dos  dias  que  circulan  rumores  de  trastornos 
ea  Madrid,  y aun  anoche  se  añadía  que  en  los  cuarteles 
habia  algún  aparato  militar  mas  que  el  de  costumbre. 
Nosotros,  que  creemos  conocer  algún  tanto  el  espirilu 
de  la  .Milicia  de  Madrid,  nos  hallamos  en  el  caso  de  decir 
á nuestros  lectores,  en  vista  de  la  insistencia  con  que  en 
ciertos  círculos  se  habla  de  ella  estos  dias,  que  no.  espéra- 
me» dé  pretesfo  siquiera  á los  espurgos  que  están  en 
moda,  por  ma«  que  se  trate  de  desacreditarla  con  voces 
calumniosas  que  rechazan  llenos  de  indignación  los  mis- 
mos qué^  como  nosotros,  se  duelen  de  la  torcida  miar- 
cha  que  sigue  el  gobierno,  y que  tanto  se  va  separando 
del  espíritu  de  la  revolución  á que  debe  su  existencia.» 

A su  vez  El  Diario  Español  confirma  y ratifica  las 
noticias  de  sus  colegas. 

Las  gentes  comentan  también,  y varían  y añaden  las 
alarmantes  nuevas  que  se  propalan  por  medio  de  las 
conversad  on«s  y de  los  órganos  de  la  prensa  moderada 
V democrática. 

Fuerza  es  por  lo  lanío  convenir  en  que  si  no  tanto  j 
«orno  se  dice,  hay  por  lo  menos  algo  que  amenaza  alte- 
rar el  órden  v lanzar  al  pais  en  nuevos  trastornos  y sacu- 
diuaienti's  revolucionarios.  ; 

El  ministerio  , lejos  ds  adquirir  una  posición  clara 
y deedida,  continúa  debilitando  mas  la  energía  que  ha- 
bría manester,  con  ese  antagonismo  en  que  la  opinión  ¡ 


coloca  á los  dos  generales  que  son  su  base  y en  cuyas 
encontradas  tendencias  todos  ven  motivo  fundado  para 
temer  y sospechar. 

Y los  progresistas,  y los  progresistas  puros,  y los  de- 
mócratas, y los  del  tercer  partido,  redoblan  su  suspicacia 
y se  esconden  bajo  la  máscara  que  creen  ha  de  ocultar 
sus  respectivos  planes  y concertadas  maquinaciones. 

Apartados  nosotros  de  lodos  los  que  como  ahora  se 
dice,  hacen  política  palpitante,  hallámonos  en  el  caso  de 
contentarnos  con  trasmitir  los  vagos  rumores  que  llegan 
á oídos  de  los  profanos. 

Por  eso  nos  limitamos  á copiar  lo  qup^les  demas  co- 
legas nuestros  publican  y cuentan  acerca  de  las  tentati- 
vas y los  planes  de  motin  y sedición. 

¡Cuándo  lucirá  él  dia  en  que  se  ponga  término  á 
una  situación  tan  tristemente  perturbadora!! 

¡Cuándo  dejará  de  pesar  sobre  nuestro  pais  el  des- 
tino que  k conduce  á su  completa  ruina  y degene- 
ración!! 


Anuncia  la  prensa  de  la  situación  que  el  gobierno 
piensa  presentar  para  la  mitra  de  Cuenca , que  acaba 
de  quedar  vacante,  á un  eclesiástico  cuya  presentación 
para  otro  obispado  fué  hecha  ya  en  la  anterior  época 
progresista,  aunque  después  quedó  sin  efecto. 

Ahora  bien:  ¿para  qué  va  á hacerse  esa  presenta- 
ción? 

¿Es  en  ei  supuesto  de  que  ei  Papa  la  ha  de  confir- 
mar, en  el  actual  estado  de  las  relaciones  entre  ambas 
potestades?  No  se  concibe  siquiera  semejante  pretensión 
por  parte  de  los  violadores  del  Concordato. 

¿Es  aca.so  para  renovar  los  deplorables  sucesos  del 
40  ai  4o,  y la  insostenible  exigencia  de  que  los  presen- 
tados por  el  gobierno  para  la  dignidad  episcopal  pue- 
den desde  luego  entrar  á gobernar  las  diócesis?  Prepa- 
rémonos entonces  para  los  dias  de  prueba  que  aguar- 
dan á la  Iglesia  española,  que  saldrá  de  ellos  triunfado- 
ra como  siempre. 


E&azenamieato  espuesto  ante  las  Cértes  sobre  Se- 
minarios por  los  señores  .Arzobispo  de  Santiago 
y Obispos  de  Orense,  S^ngo,  .Uondoñedo  , .Astorga, 
Oviedo , Zamora , Salamanea , .Avila  , Plasencia, 
Coria  y Badajoz. 

III. 

Tampoco  se  puede  negar  que  antes  de  ahora,  parti- 
cularmente en  e!  reinado  del  señor  don  Fernando  Vil 
se  impusieron  algunas  condiciones  á los  cursos  ganados 
en  los  Seminarios,  para  que  incorporados  á las  universi- 
dades, surtiesen  efectos  académicos.  Entre  estas  condi- 
cione» eran  las  mas  notables  y afectaban  mas  á las  atri- 
buciones de  los  Obispes,  las  de  exigir  que  se  conforma- 
sen los  Seminarios  con  las  asignaturas  ó materias  de 
enseñanza  así  como  con  los  libros  de  testo  señalados  en 
eí  plan  de  estudi.s  para  las  universidades.  Laindole  de 
este  escrito  no  permite  detenerse  á examinar  si  todos 
los  prelados  de  entonces,  consideraron  esta  disposición 
conpjrme  can  lo  que  ordenaba  el  Concilio  de  Trento.  y si 
fueron  celosos  auxiliadores  del  monarca  en  este  particu- 
lar, como  asegura  el  señor  ministro  que  lo  han  sido  en 
todas  las  disposiciones  relativas  á Seminarios.  Prescin- 
diendo de  que  ninguna  de  ellas  tiene  tan  funesta  grave- 
dad como  ia  del  29  de  setiembre,  no  eran  una  condi- 
ción precisa  para  la  existencia  de  ia  enseñanza  secunda- 
ria y superior  en  los  Seminarios,  sino  para  la  incorpo- 
ración de  los  cursos  á las  universidades,  y por  esta  ra- 
zón, y por  otras  ventajas  que  ahora  desaparecen,  muy 
bien  pudieron  los  Obispos  de  entonces  aceptarlas. 


i Algunas  de  las  disposiciones  que  se  adoptaron  sobre 

: la  enseñanza  de  los  Seminarios,  lo  han  sido  con  anuen- 
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¡ cia  de  los  mismos  Prelados,  á quienes  oia  siempre  la  Cá- 
! roara  en  el  particular,  como  estaba  dispuesto  por  k real 
I cédula  de  1768.  En  la  formación  del  plan  de  estudios  y 
i designación  de  los  libros  de  testo  es  bien  sabido  que  te- 
i nian  algunos  Prelados  ó eclesiásticos  de  reconocida  ilus- 
tración y sana  doctrina.  La  esquisiía  vigilancia  con  que 
se  procuraba  apartar  de  las  manos  de  la  juventud  los 
libros  cuya  lectura  pudiese  estraviar  su  entendimiento  ó 
corromper  su  corazón;  el  carácter  eclesiástico  que  con- 
j servaban  las  universidades  y el  sentimiento  religioso  que 
dirigía  la  educación,  ofrecian  una  segura  garantía  á los 
Prelados  para  poder  aceptar  sin  recelo  el  plan  de  estu- 
dios y conformarse  con  sus  disposiciones.  Mas  ahora  to- 
do ha  cambiado.  Los  Obispos  no  tienen  intervención  al- 
guna en  el  plan  ó reglamento  de  estudios,  no  se  les  oye, 
á ellos  qae  son  ios  maestros  de  ia  religión,  para  designar 
los  libros  por  donde  hayan  de  estudiarse  las  ciencias  sa- 
gradas; las  universidades  carecen  de  misión  canónica  pa- 
ra enseñarlas;  las  ciencias  todas  se  emanciparon  de  la 
benéfica  tutela  de  la  Iglesia,  y se  escatima  cuanto  es  po- 
sible su  influencia  legal  en  la  instrucción  pública.  No 
puede  por  lo  mismo  una  legislación  servir  de  precedente 
para  la  otra,  ni  la  aquiescencia  de  entonces  alegarse  co- 
mo argumento  para  exigirla  también  ahora. 

Los  Obispos  no  molestarían  mas  la  atención  de  las 
Córtes,  si  el  señor  ministro  no  hubiese  hecho  mérito  en 
su  esposicion  del  número,  á su  parecer,  escesivo  de  jó- 
venes que  concurren  á los  Seminarios,  y si  no  se  permi- 
tiese asegurar  que  con  las  disposiciones  hasta  aqui  vigen- 
tes, wo  sido  to /fiunfúas  las  que  han  salido  menos 
perjudicadas.  ¡Perjudicadas  las  fiimilias,  cuando  el  nú- 
mero de  los  18,000  hijos  que  mandaban  á los  Semina- 
rios constituye  su  mas  elocuente  apología!  ¡Perjudicadas 
las  familias,  cuando  teniendo  frente  al  Seminario  el  ins- 
tituto, y sabiendo  que  los  cursos  del  pr  imero  solo  sirven 
para  la  carrera  eclesiástica,  mandaban  sus  hijos  al  prime- 
rocon  preferencia  ai  seguado!  ¡Perjudicadas  l is  familias 
cuando  hoy  hamentan  tanto  ó mas  qae  ios  Obispos  el 
funesto  decreto  que  cieri  a á sus  tiernos  hijos  las  puertas 
de  los  Seminarios!  ¿O  será  que  ei  señor  ministro  com- 
prenda mejor  que  sus  mismos  padres,  ¡os  intereses  de  los 
18,000  jóvenes  oue  asistían  á los  Seminarios?  El  ¡lus- 
trado criterio  délas  Cortes  podrá  juzgarlo. 

Que  habia  justas  quejas  sobre  el  particular,  dice  el 
señor  ministro.  No  negarán  los  Obispos  que  habia  esas 
quejas:  pero  dígase  francamente  para  apreciarlas  en  lo 
que  vaien,  si  eran  de  los  padres  de  famiiia,  ó de  otros 
interesrdos  en  que  desapareciese  k enseñanza  de  los 
Seminarios.  Quejas  habia  de  parte  de  los  Obispos  lo 
mismo  qae  de  los  padres  de  familia,  y muy  atendible* 
por  cierto,  pero  nacían  de  que  la  segunda  enseñanza  de 
los  Seminarios  no  tenia  efectos  académicos  sino  para  la 
carrera  eclesiástica.  Esta  limitación,  tan  injusta  é incon- 
veniente, contra  ia  que  antes  de  ahora  han  representado 
á S.  M.  los  Prelados,  causaba  siu  duda  graves  perjuicios 
á los  niños  que  recibían  su  primera  instrucción  en  los 
Seminarios,  y los  causaban  por  consiguiente  á sus  fami- 
bas.  Pero  de  esta  perniciosa  limitacisa,  impuests  por  el 
gobierno,  ¿son  responsables  acaso  los  Obispos?  ¿Nace 
ella  por  ventura  de  la  índole  de  los  Seminanos?  Nadie 
se  atreverá  a decirlo. 

Jlas  ya  que  ahora  se  reconocen  y confiesan  sus  fii 
nestas  consecuencias,  póngase  el  oportuno  remedio;  de- 
claren las  Córtes  ó el  gobierno  que  la  segunda  enseñan- 
za dada  en  ¡os  Seminario»  se  habilita  para  las  demas  car- 
reras como  sucedía  antes,  incorporándose  los  cursos 
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los  institutos  y universidades,  previo  si  se  quiere  el  exa- 
men de  las  asignaturas  ó materias  que  se  havan  estudia- 
do enaquellos,  y asi  se  evitarán  los  motivos  dé^ueja,  y 
no  tendrán  que  lamentar  el  gobierno  de  S.  M.  ni  los  pa- 
dres de  familia  que  los  ttlñosse  vean  comprometidos  des- 
de sus  primeros  años  á abrazar  el  estado  eclesiástico,  ó 
á perder  lastimosamente  el  tiempo  y los  desembolsos  in- 
vertidos en  la  segunda  enseñanza.  Esto  es  lo  mas  natu- 
ral, lo  mas  lógico  y lo  mas  justo. 

Asi  parece  que  deberla  proceder  un  gobierno  que  no 
viese  en  el  número  de  jóvenes  que  acude  á las  cátedras 
de  los  Seminarios  una  irrupción  de  clérigos,  sino  una 
prueba  de  la  confianza  que  inspiran  á los  padres  la  iiis- 
trnccion  y educación  moral  que  reciben  sus  hijos  en 
aquellos  establecimientos.  Muchos  de  ellos,  deseosos  de 
que  estos  adquieran  alguna  instrucción,  no  para  seguir 
una  completa  carrera  literaria,  sino  porque  no  carezcan 
de  aquellos  conocimientos  mas  indispensables  para  for- 
mar una  regular  educación  moral  y literaria,  y lo  menos 
dispensiosa  posible,  los  envían  á los  Seminarios,  en  los 
que  asi  por  estas  razones,  como  por  la  mayor  vigilancia 
que  sobre  los  alumnos  se  ejerce,  por  el  carácter  religio- 
so que  lleva  la  enseñanza  y por  otras  muchas  circunstan- 
cias que  no  son  de  este  memento,  ofrecen  á sus  padres 
una  sólida  garantía  de  que  sus  hijos  no  perderán  en  vir- 
tud lo  que  adelanten  en  instrucción. 

Antes  de  ahora  han  representado  á S.  M.  los  Obis- 
pos , haciendo  ver  que  no  era  escesivo  el  número  de 
alumnos  que  concurren  á los  Seminarios.  Esos  diez  y 
ocho  mil  jóvenes  que  tanto  alarman  al  señor  ministro 
como  alarmaron  á una  parte  de  la  prensa,  no  son  diez  y 
ocho  rail  clérigos ; son  los  matriculados  en  todos  los  Se- 
minarios de  España  , en  todos  los  cursos  desde  el  pri- 
mero d«  gramática  inclusive  hasta  el  último  de  teología. 
Mas  de  la  mitad  de  ellos  lo  estaban  en  instrucción  secun- 
daria , y no  todos  los  que  llegan  á continuar  su  carrera 
abrazan  por  último  el  estado  eclesiástico.  Sabido  es  que 
de  los  que  empiezan  juntos  á estudiar  los  primeros  años, 
muy  pocos,  tal  vez  ni  la  sesta  parte  llegan  á concluir  los 
estudios.  Ademas  de  los  que  arrebata  la  muerte  en  una 
edad  tan  peligrosa,  cual  es  la  de  doce  á veinte  y cuatro 
años , hay  las  vicisitudes  de  la  fortuna  en  los  padres  ó 
personas  que  costean  su  carrera,  hay  la  natural  incons- 
tancia del  corazón  humano,  hay  el  ningún  aliciente,  el 
ningún  estimulo  que  tiene  en  el  dia  la  vocación  al  esta- 
do eclesiástico.  No  es  de  temer,  pues,  que  llegue  á ser 
tan  escesivo  el  número  de  sacerdotes,  qae  pueda  perju- 
dicar á las  demas  clases  ó profesiones.  El  carácter  de  es- 
te siglo  no  permite  concebir  tales  temores.  Cuando  los 
intereses  materiales  ejercen  tan  poderosa  influencia  en 
la  sociedad  y en  la  elección  de  profesión  ó estado  , no 
es  ciertamente  la  carrera  eclesiástica  la  que  ofrece  á la 
juventud  mas  alicientes  , á no  ser  los  de  la  amargura  y 
las  privaciones.  No  se  fije  la  vista  en  el  número  de  alum- 
nos de  los  Seminarios,  fíjese  solamente  en  el  de  los  que 
cada  año  ascienden  al  sacerdocio,  y se  verá  que  tan  lejos 
de  ser  escesivo  no  es  ni  aun  proporcionado  á las  sagra- 
das necesidades  que  están  llamadas  á satisfacer. 

El  catolicismo,  el  buen  criterio  y la  ilustración  de 
las  Cortes,  deben  inspirarla  mayor  confianza  en  el  par- 
ticular álos  esponeutes;  y concluyen  rogándolas  con  el 
mayor  encarecimiento  se  sirvan  fijar  detenidamente  su 
atención  sobre  las  gravísimas  coasideraciones  que  que- 
dan espuestas  y acordar  lo  que  en  su  ilustración  y sabi- 
duría estimen  mas  conveniente,  á fin  de  que  sea  revoca- 
do, ó quede  sin  efecto  el  real  decreto  de  29  de  setiem- 
bre, único  medio  de  dejar  á salvo  el  derecho  incuestio- 
nable que  tienen  los  obispos  para  instruir  y educar  bajo 
su  inmediata  inspección  á los  que  se  dedican  al  ministe- 
riosagrado  y de  procurar'que  los  Seminarios  sean,  como 
fueron  siempre,  verdaderos  planteles  dejeclesiásticos  vir- 
tuosos é ilustrados,  como  tan  justamente  lo  desean  |el 
gobierno,  las  Córtes  y la  nación. 

Santiago  31  de  octubre  de  1855. 

Siguen  las  firmas  de  los  señores  Arzobispos  de  San- 
tiago, y Obispos  de  Orense,  Lugo,  Mondoñedo,  Astor- 
ga,  Oviedo,  Zamora,  Salamanca,  Avila,  Piasencia,  Co- 
ria y Badajoz. 


Otra  rectiScaiiuB  de  ia  Oaeeta. 

Hábiend»»  preguntado  La  Espsransa  si  era  cierto  que 
el  gobierne  había  negado  á tres  ó cuatro  presbíteros 
agraci.  dos  con  prebendas  reservadas  á Su  Santidad,  la 


j venia  que  han  pedido  para  impetrar  las  bulas  correspon- 
dientes y entrar  en  posesión  de  esas  piezas  eclesiásti- 
cas, para  las  cuales  habían  sido  noHJbrados  antis  di! 
romjiiniiento  con  Roma,  !aGnc<’/a  de  ayer  contesta  hoy 
ib  sigHicnIc:  . 

«Efectivamente  es  cierto  el  hecho  que  se  cW:  el 
ministro  de  Gracia  y Justicia , conformándose  con  lo 
propuesto  por  la  cámara  del  real  patronato,  ha  suspen- 
dido el  curso  de  las  indicadas  preces  hasta  que  sea  otro 
el  estado  de  las  relaciones  del  gobierno  español  con  la 
Santa  Sede,  estado  debido  á la  conducta  de  la  corte  ro- 
mana, Y que  por  lo  mismo  no  puede  quejarse  de  sus  le- 
gítimas y necesarias  censecuencias. » 

Hace  bien  la  Gaceta  de  echar  la  culpa  á la  Santa  Se- 
de de  haber  roto  nuestras  relaciones  con  la  córte  roma- 
na. Es  la  consecuencia  lógica  de  los  autores  del  famoso 
memorándum.  Después  de  lo  que  ya  hemos  dicho  en  otras 
ocasiones  sobre  este  particular,  es  inútil  probar  quién 
es  el  que  ha  infringido  los  artículos  del  Concordato^ 
causa  de  la  desavenencia,  y quien  por  el  contrario  pro. 
cura  y desea  su  observancia. 


CORTES. 

El  sábado  era  dia  esperado  coa  ansiedad  por  ios 
concurrentes  á ias  tribunas  de  la  Asamblea. 

Y eso  consistía  en  que  la  pública  voz  había  anun- 
ciado que  en  el  Parlamento  iba  á haber  motín  parla- 
mentario. Cuando  los  diputados  se  ocupan  de  las  eues- 
tiones  que  puedan  interesar  al  bien  del  pais,  entonces 
nadie  acude  al  recinto  legislativo  ; las  localidades  todas 
están  completamente  vacias. 

Haciéndose  cargo  de  esta  misma  idea  un  periódico  la 
formula  en  estos  términos: 

t Merece  notarse  que  la  concurrencia  y la  curiosidad 
del  público  están  en  razón  inversa  del  verdadero  Ínte- 
res de  las  discusiones.  ¿De  qué  se  trata?  ¿De  una  cues- 
tión ardiente  de  política,  en  que  las  recriminaciones  de- 
ben hacer  un  papel  principal?  Ya  se  sabe ; la  gente  no 
cabe  en  las  tribunas.  ¿Se  trata  de  una  de  esas  cuestio- 
nes en  que  se  ventila  un  interés  público?  El  escaso  nú- 
mero de  ios  concurrentes  bosteza  y se  duerme,  quizás  al 
sonido  de  discursos  que  no  es  capaz  de  comprender,  y 
al  murmullo  con  que  son  recibidos  en  el  salón.» 

Es  una  verdad  que  debían  grabar  en  su  memoria  los 
pueblos:  el  parlamento  solo  sirve  para  encender  las  pa- 
siones y estraviar  ios  espíritus.  Todo  para  ia  ambición, 
para  los  odios  y la  personalidad:  nada  para  lo  que  es 
útil  y de  general  provecho. 

El  sábado,  sin  embargo,  ios  aficionados  se  llevaron 
un  solemne  chasco. 

El  señor  Rivero  no  pudo  asistir  á la  sesión  y por  io 
tanto  quedó  aplazada  ia  gran  batalla  entre  demócratas  y 
ministeriales. 

Se  consumieron  tres  horas  en  insignificantes  peticio- 
nes y se  terminó  con  una  interpelación  sobre  el  estado 
de  nuestros  camino»  á propósito  de  lo  que  después  de 
convenir  el  ministro  de  Fomento  en  que  no  podía  ese 
estado  ser  mas  deplorable,  dijo  que  él  no  tenia  la  culpa 
de  que  el  dinero  que  |vino  de  Méjico  y del  Perú  se  in- 
viniera en  construir  catedrales. 

Jamás  habriamos  pensado  oir  un  dislate  igual  pro- 
nunciado con  la  solemnidad  que  es  propia  del  joven  en- 
fático é inconveniente  señor  Alonso  Maríiaez- 

¡Cuánto  mas  fácil  le  habría  sido  á S.  S.  decir  que 
no  había  caminos  porque  no  habia  dinero,  y que  no  ha- 
bía dinero  porque  apenas  basta  loque  dan  ios  contribu- 
yentes para  saúsfaceí  las  nóminas  de  los  que  viven  del 
Tesoro!! 

Eso  habria  sido  mas  lógico  y contundente  y habría 
ahorrado  al  señor  ministro  el  hacer  una  apreciación  his- 
tórica que  uo  dudamos  condenará  el  buen  sentido  de  las 
gentes. 

Extracto  de  la  sesión  celebrada  el  dia  15  de  di- 
ciembre de  1$55. 

Abierta  á la  una  j cuarto  j leída  el  acta  de  la  anterior,  faé 
aprobada. 

El  Sr.  AíllAS  I7RIA:  Presentó  una  esposlcion  dei  ilustre 
ajuntamíento  de  Betanzos,  en  que  prueba  su  tristísima  situaciou 
por  la  falta  de  cosechas,  me  atreyo  á rogar  se  dé  sobre  ella  dic- 
támen  euanto  antes. 

El  Sr.  liATORRE  (D.  Carlos^:  El  li  de  diciembre  del  año 
pasado  tuye  el  honor  de  hacer  una  proposición  para  que  se  nom- 
brase una  comisión  que  redactase  desde  luego  la  lej  de  respon- 
sabilidad ministeriaL  Suplico  á la  mesa  que  estimule  á esa  co- 
misión. 

Ruego  al  señor  presidente  que  se  sirya  poner  á discusión,  el 
presupuesto  de  ingresos,  que  es  la  cuestión  mas  grave  de  qae 
ahora  podemos  Ocuparnos. 

Ei  señor  secretario  GO!ííZALE2  DE  LA  VEG-i:  No  hace 
muchos  dias  que  las  Cortes  por  una  yotacion  solemne  acordaron 
que  1 discusión  de  los  presupuestos  empezara  por  los  de  gastos 
respectiyos  á cada  ministerio. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia:  Dictámenes  de  la  eo^ 
misión  de  peticiones. 

Sin  ^scusíon  fueron  aprobados  los  señalados  con  los  núme- 
ros 8Í8  y S " 

Se  iryú  el  «Número  8"5#.Xa  diputación  pcoyincial  |de  las  islas 
B.ileares  pide  que  las  Córte4t.  se  sirvan  declarar  encaducadas  las 
ilmitaciones  establecidas  en  la  instrucción  de  8 de  junio  de  1847 
permitiendo  que  los  gastos  provinciales  j municipales  se  cubran 
por  medio  de  recargos  prudentes,  según  mas  convenga  á cada 
población  en  particular. 

«La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  gobierno*»» 

El  Sr.  HÜELVES , ministro  de  la  Gobernación:  El  cómo  se 
han  de  cubrir  los  presupuestos  mumicipales  y provinciales  se  re- 
solverá en  la  ley  de  ayuntamientos  y diputaciones  Si  se  acce- 
diese á lo  que  solicita  esa  diputación  pro  rincial  podría  imponer 
el  gravámen  que  quisiese  á la  riqueza  territorial,  y esto  cono- 
ce S.  S.  que  no  es  justó. 

Se  ha  dicho  que  se  ha  negado  la  autorización  para  una  rifa. 
Las  rifas  están  prohibidas  , y no  se  consienten  sino  en  un  caso 
estremo,  ó cuando  son  para  objetos  de  beneficencia. 

Creo  que  el  dictamen  de  la  comisión  está  en  su  lugar. 

Sin  mas  discusión  fue  aprobado  el  dicíámen. 

Se  leyó  el  númaro  831.  «La  diputación  provincial  de  Bar- 
celona solicita  se  dignen  las  Cortes  declarar  si  la  calificación  de 
ios  individuos  para  ingresar  en  la  Milicia  Nacional,  que  pertene- 
ce á los  ayuntamientos,  debe  entenderse  absoluta  mente  ó sin  per-, 
juicio  de  su  revisión  ó exámen  por  las  diputaciones  provinciales 
como  autori  dades  superiores  de  los  mismos  en  el  órden  admi- 
nistrativo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  á la  de  bases  de  la  Mi- 
licia Nacional. 

El  Sr.  GOMEZ  DS  LA  MATA:  En  Ja  ordenanza  de  la  mi- 
licia nacional  hay  uq  articulo  que  autoriza  á los  ayuntamientos 
para  los  alistamientos.  El  consejo  de  calificación  quedó  abolido; 
pero  el  gobierno,  por  causas  justas,  volvió  á establecerlo. 

El  Sr.  HtJELBES,  ministro  de  la  Gobernación:  El  gobieraó 
no  ha  tocado  en  nada  á ia  ordenanza  vigente  de  Milicia  nacio- 
nal, y según  ella  corresponde  á lo  ayuntamientos  el  alistamiento 
y á las  diputaciones  el  conocer  de  los  recursos  de  agravios  y or- 
ganización de  batallones,  escuadrones  y compañías ; pero  en  un 
caso  dado  como  el  de  Barcelona  se  dió  ia  real  órden  para  que  si- 
guiendo ei  alistamiento  á cargo  del  ayuntamiento  se  proceda  des- 
pués á la  eliminación  de  los  que  no  deban  pertenecer  á la  mi- 
licia. 

Por  una  medida  estraordinaria  se  ha  formado  en  Barcelona  un 
consejo  de  calificación  interino  hasta  que  se  haga  la  ordenanza. 
La  diputación  provincial  de  Barcelona  consultó  diciende:  cuando 
yo  crea  que  el  alistamiento  está  mal  hecho,  ¿qué  hago?  Para 
resolver  esta  duda,  no  estando  bien  clara  ia  ley  del  año  22,  el 
gobierno,  para  hacer  frente  á un  conflicto  qne  había  entre  la  di- 
putación provincial  y el  ayuntamiento,  dió  la  real  orden  de  que 
se  ha  hablado.  Creo,  como  la  comisión,  que  esta  esposícíon  debe 
pasar  á la  comisión  de  base  de  Milicia  nacional. 

Puesto  á votación  el  dictámen  quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  número  832.  "La  misma  manifiesta  haber  visto  con  . 
sentimiento  lo  dicho  por  el  gobierno  de  S M.  en  la  sesión  del 
dia  10  de  noviembre  último,  á consecuencia  de  la  interpelación 
®obre  el  estado  en  que  se  baila  ia  Milicia  nacional  de  dicha  ciudad. 

>»La  comisión  es  de  dictámen  que  no  halagar  á deliberar."  ' 

El  Sr.  HüELBES,  ministro  de  la  Gobernación  : No  recuerdo 
qué  palabras  usé  al  hablar  de  la  diputación  provincial  de  Bar- 
celona ; La  mejor  contestación  que  puedo  dar  es  ia  parte  de  la 
real  órden  que  entonces  se  comunicó. 

El  Sr.  GARRIDO;  He  pedido  la  palabra  cuando  he  oido  al 
señor  ministro  de  la  Gobernación  decir  que  estaba  dispuesto  á 
dar  una  satisfacción  á la  diputación  provincial  de  Barcelona.  Este 
será  el  medio  que  vengan  aquí  esposiciones  de  esa  clase  y se  pon- 
ga en  ridículo  al  gobierno  y á las  Cortes. 

El  Sr.  HÜELVES  , ministro  de  la  Gobernación;  Yo  he  lla- 
mado la  atención  de  las  Córtes  sobre  lo  mismo  que  manifiesta  el 
señor  Garrido,  con  lo  cual  estoy  conforme.  La  satisfacción  que  he 
dado  he  creído  que  la  debía  á mí  mismo;  pero  creo  que  fuera  da 
aquí  se  debe  respetar  la  inviolabilidad  de  los  diputados  y del 
gobierno  en  la  discusión. 

Declarado  el  punto  discutido,  se  aprobó  el  dictámen  de  la 
comisión. 

Se  aprobaron  sin  discusión  los  señalados  coa  los  números  833, 
834  y 855. 

Se  aprobó  sin  discusión  el  referente  á la  petición  número  838, 

Sin  discusión  se  aprobaron  los  dictámenes  comprendidos  entre 
el  numero  anterior  y 843  inclusive. 

Leído  el  señalado  con  el  número  845  fue  también  aprobado 
tras  otra  breve  discusión. 

A petición  del  señor  Santa  Cruz  (don  Francisco),  y de  acuer- 
do con  la  comisión,  se  acordó  que  pasara  á la  jue  entiende  en  la 
redención  de  censos  y foros  ia  solicitud  de  la  diputación  provin- 
cial de  Teruel,  lamentándose  de  los  abusos  que  se  tocan  en  la  eje- 
cución del  artículo  23l  de  la  instrucción  para  ei  cumplimiento 
de  la  ley  de  desamortización. 

Leído  el  856  previo  un  corto  debate  foé  aprobado. 

Se  votaron  definitivamente  dos  leyes  discutidas  y aprobada^ 
por  las  Córtes. 

El  Sr.  GARCIA  RtJZ:  Las  Co  tes  no  estrañarán  la  insis- 
tencia con  que  me  he  propuesto  defender  á Ies  militares  á quie- 
nes no  se  les  ha  aplicado  la  ley  de  agosto  último. 

Cuanjo  en  pleno  parinmeato  se  ha  defendido  á María  Cristi- 
D3,  bien  podré  yo  defender  á los  militares  que  han  derramado  su 
sacare  combatiendo  contra  las  Lcciones. 

El  Sr.  TICE-PRESIDENTE  (Portilla):  No  está  V.  S.  ea 
el  caso  de  contestar,  sino  de  rectificar. 


L\  REGENERAaON. 


El  ^r.  GARCIA  RÜIZ:  Segan  el  reglamento  en  las  interpe- 
aciones  se  puede  replicar. 

El  señor  ODonnell,  presentando  días  pasados  un  estado  de  las 
gracias  concedidas  á los  oficíales,  empequeñeció  la  cuestión.  Sí 
con  ese  estado  quiso  sn  señoría  demostrar  <jue  se  han  resarcido 
todas  las  injusticias  cometidas  durante  los  once  añas  yo  no  lo  creo. 
Xo  me  Toy  á permitir  dirigir  al  señor  ministro  de  la  Guerra  , di- 
ferentes preguntas. 

Ei  ^r.  VIOE-PRESIDENTE  (Portilla):  Para  preguntas,  se 
le  pondrá  á V.  S.  en  el  turno  que  le  corresponda. 

El  Sr.  GARCIA  RÜIZ:  Voy  á rectificar  preguntando.  El  artí- 
culo 1?  de  la  ley  de  4 de  agosto,  concede  el  ascenso  en  sus  res- 
pectiras  carreras... 

El  Sr.  O'^DOJíNELIi,  ministro  de  la  Guerra:  Pido  que  se 
cumpla  el  reglamento,  <jue  se  está  infringiendo. 

El  Sr.  VICE-PRESIDENTE  (Portilla):  Señor  ministro  de  la 
Guerra,  el  reglamento  yo  cuidará  de  cumplirlo.  Señor  García 
Ruiz,  si  V.  S.  gusta  rectificar,  rectifique;  si  no,  pasaremos  á las 
interpelaciones. 

El  Sr.  GARCIA  RüIZ:  Yo  no  puedo  seguir  si  al  tratar  de 
rectificar  me  interrumpe  el  señor  ministro  de  la  Guerra  supo- 
niendo que  no  se  cumple  el  reglamento.  El  articulo  1?  de  la  ley 
dice  que  están  comprendidos  en  ella  todos  los  españoles : ¿son 
españoles  los  militares,  sí  ó nó? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  García  Ruiz,  eso  es  preguntáis 
queda  V.  S.  anotado  en  turno  para  sus  preguntas. 

El  Sr.  GARCIA  RUIZ : Señor  presidente,  V.  S,  está  puesto 
ahí  por  la  voluntad  de  la  Asamblea  y con  mucho  gusto  mioj 
pero  en  una  mano  tiene  el  Reglamento  que  es  la  ley,  y delante  el 
crucifijo,  representación  de  la  santidad  de  la  ley  misma,  y tanto 
Xa  una  como  el  otro,  mandan  que  se  mida  por  un  rasero  lo  mis- 
mo al  general  O^Donnell,  que  al  diputado  que  se  sienta  en  este 
momento  (Aplausos  en  las  tribunas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Celadores,  espulsad  de  las  tribunas 
á los  que  hayan  interrumpido  el  orden. 

El  Sr.  ODONRSLL,  ministr#  de  la  Guerra:  Los  señore® 
diputados  recordarán  que  el  señor  García  Ruiz  dirigió  hace  tres 
gCmanas  una  interpelación  al  ministro  de  ia  Guerra  sobre  si  se 
había  ó no  cumplido  la  ley  de  2 de  agosto.  Hubo  larga  discusión; 
gC  citaron  aquí  nombres  propios;  y el  ministro  contrajo  el  com- 
promiso de  traer  aquí  los  espedientes  de  esos  individuos,  Cum- 
pliendo con  ese  compromiso,  dije  aquí  el  sábado  siguiente  lo  que 
me  pareció  conveniente.  Ahora  bien,  yo  comprendo  que  si  eí  señor 
García  Ruiz  creía  que  el  ministró  estaba  equivocado  en  lo  que 
dijo  acerca  de  esos  espedientes,  Hubiera  rectificado;  pero  no  com- 
prendo que  pudiera  esplanar  una  nueva  interpelación  sin  haberla 
antes  anunciado,  y dicho  el  gobierno  si  estaba  dispuesto  á con- 
testarle. Hé  aquí  por  qué  be  reclamado  ia  observancia  del  regla- 
mento. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Pido  la  palabra  sobre  esta  cuestión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Portilla):  No  tieneV.  S.  de- 
recho para  liabiar. 

El  Sr.  FIGÜERA.S:  Le  tengo,  porque  precisamente  fui  uno 
de  los  que  tomaron  parte  en  aquella  interpelaeion  y tengo  que 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  Portilla:  En  ese  último  sentido 
tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  PIQUERAS;  Señores,  aquila  cuestión  no  es  de  gracias, 
lo  es  si  de  saber  si  las  que  se  han  dado  están  bien  dadas,  ó si  en 
ese  número  entran  muchos  que  habian  combatido  contra  el  pue- 
blo y fueron  premiados  por  haber  derramado  la  sangre  de  aque- 
llos valientes  el  gobierno  de  la  inmoralidad  que  ha  caído. 

El  señor  VICE-PRESIDENTE  , Portilla:  Hemos  conveni- 
do en  que  sobre  el  fondo  no  podemos  volver  á entrar. 

El  Sr.  PIQUERAS:  No  hemos  convenido  en  eso. 

El  señor  VICE-PRESIDENTE,  Portilla;  Orden. 

El  Sr.  PIQUERAS:  Me  siento. 

El  Sr.  GARCIA  RUIZ:  Yo  no  cedí  de  mi  derecho  sino  á la 
autoridad  del  señor  presidente. 

Interpelación  sobre  el  mal  estado  de  las  carreteras  geaerales 
del  reino. 

El  Sr.  MONCASl:  Señores,  cumple  á mi  buena  fe  declarar, 
que  de  ninguna  manera  es  mi  propósito  censurar  la  administra- 
ción del  señor  ministrode  Fomento. 

Señores,  sin  un  buen  sistema  de  vías  de  comunicación  plan- 
teado y ejecutado  con  mano  vigorosa  por  el  gobierno,  valiéndose 
para  ello  de  cuantos  medios  lícitos  estén  á su  alcance,  por  abun- 
dantes que  zean  las  fuentes  de  ia  riqueza  de  un  pueblo,  esas  fuen- 
tes llegarán  á cegarse. 

¿A  qué  altura,  señores  diputados,  nos  encontramos  en  punto 
^ vias  de  comunicación?  En  peor  estado  que  ea  el  siglo  XVI. 
Véase  el  estado  general  de  nuestras  carreteras,  y dígaseme  sí 
tenemos  siquiera  un  mediano  sistema  de  rías  de  comunicación^ 

Conelavo,  rogando  al  señor  ministro  de  Fomento  que  tome 
ea  consideración  Jas  breres  indicaciones  que  acabo  de  hacer. 

Elsíñor  ministro  de  FOMENTO:  Empezaré  por  convenir  con 
el  señor  Moncasí  en  la  impertancia  que  tiene  un  buen  sistema  de 
comunicacioQes  para  el  desarrollo  de  la  agricultura,  de  la  indus.  | 
tria  y del  comercio.  j 

Ha  habíade  señoría  de  la  falta  de  caminos  recíñales,  y j 
creo  que  es  h^c-^rse  mucha  ilusión  esperar  que  los  caminos  veci-  : 
nales  se  hagan  por  el  gobierno;  esos  caminos  deben  hacerse  por 
Xos^  pueblos. 

Después  ha  hablada  el  señor  Moncasi  dfel  estado  en  que  se  ha- 
llan Xas  carr:ter,:s  ya  zoneiaidas.  Se  calcula  que  se  neces.ta  desti- 
nar á la  ccnserracíon  de  ios  caminos  14  millones  de  reales  anua-  i 
las.  caaíiaeñ  no  se  ha  destinaiio  ¿y  qué  ha  sucedido?  Que  j 
osrasd-  — •-•'mert?  sobre  ellas  las  cansas  de  destracfioa  que  . 

pesan  socre  toa~s.  hav  algunos  en  que  se  han  destruido  hasta  los  ¡ 
rmes^  _=*;  es  je  si  ucj*  traUramos  de  reparar  las  carrecetas  y 


ponerlas  en  estado  de  que  fuesen  bastante  14  millones  anuales 
para  conservarlas,  tendríamos  precisión  de  emplear  en  ellas  mas 
de  60  millones  de  reales. 

£1  señor  Moncasi  rectificó. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ,  ministro  de  Fomento:  Diré 
en  primer  lugar  al  señor  Garrías  que  para  la  reparación  del  ca- 
mino de  Santander  á Falencia,  se  han  destinado  por  el  gobierno 
cantidades  de  alguna  consideración. 

El  señor  Garrías  rectificó. 

El  Sr.  ORENSE:  El  camino  de  Francia  que  antes  era  una  sa- 
la que  se  podía  equiparar  con  los  de  las  naciones  vecinas , hoy  es 
una  cosa  espantosa:  las  diligencias  se  atascan  y todos  están  es- 
puestos  á romperse  la  cabeza. 

Yo  creo  que  podría  hacerse  una  operación  de  crédito  sobre 
bienes  nacionales , y atender  de  ese  modo  á la  construcción  de 
nuevas  carreteras 'y  al  sostenimiento  de  las  que  existen. 

El  caso  es  hacer  algo  para  salir  del  marasmo  en  que  estamos. 
El  sistema  provincial  es  desconocido  entre  nosotros,  pero  tenemos 
un  buen  ejemplo  que  i-mitar. 

Parece  imposible  el  abandono  con  que  entre  nosotros  se  mira 
este  ramo  que  tanto  ha  de  aumentar  la  riqueza  del  paÍ3.  El  ca- 
mino de  Lieviana  al  mar,  que  no  son  mas  que  seis  leguas , no  ss 
ha  hecho,  y eso  que  son  infinitas  las  reclamaciones  que  he  hecho 
á todos  los  gobiernos. 

No  bastan  los  caminos  previnciales ; es  menester  atender 
á los  vecinales,  y aun  cuando  estos  no  sean  á cuenta  del  gobier- 
no, puede  hacerse  una  ley  que  dé  ventajas  a los  que  los  constru- 
yan, como  sucedió  en  Francia,  que  habiéndose  dicho  que  se  daría 
un  tanto  al  que  construyese  cierto  número  de  leguas  de  camino 
vecinal,  la  Francia  se  llenó  de  caminos  vecinales. 

El  Sr.  MONTESINOS:  Tenemos  un  presupuesto  de  160  mi- 
llones, y en  el  primer  cuatrimestre  se  han  gastado  13.568,000  rs. 
El  Congreso  ve  dé  una  manera  palpable  una  de  las  causas  prin- 
cipales por  las  que  no  se  adelanta  en  los  caminos  todo  lo  que  fue- 
ra de  desear. 

Se  compara  el  estado  de  nuestras  carreteras  con  el  de  oíros 
países;  pero  prescindiendo  del  clima,  délos  materiales  y del  or- 
den administrativo , hay  que  advertir  que  si  en  España  gasta- 
mos 14  millones  para  la  conservación  de  las  careteras,  en  Fran- 
ela se  gastan  110. 

El  Sr.  Orense  rectificó. 

Se  suspendió  esta  discusión. 

El  señor  presidente  señaló  para  ei  lunes  la  discusión  del  dic- 
tamen sobre  la  construcción  de  una  casa  de  moneda  y el  presu- 
puesto de  Gracia  y Justicia. 

Se  levantó  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


BOLETIN  RELIGIOSO. 

^auto  «le  uiañaiaa. 

El  misterio  de  la  Espectacion  de  Nuestra  Señora, 
ó sea  de  la  0. 

CULTO  DIVINO. 

En  el  oratorio  de!  Espíritu  Santo  termina  el  jubileo 
de  Cuarenta  Horas  á María  Santísima  de  la  Oración  (su 
Yírgen  titular). 


BOLETIN  DE  L4  PRENSA. 

PeIUODICOS  del  lo  DE  DICIEMBRE. 

La  Esperanza  contesta  á tos  injustos  é incalificables 
ataques  que  en  La,  Voj  del  Pueblo  se  dirigen  contra  los 
padres  Esculapios,  suponiendo  que  no  pueden  continuar 
dando  en  sus  colegios  la  instrucción  secundaria. 

Y dice,  y con  muchísima  razón,  que  lo  noble  y li- 
beral seria  aspirar  á vencerlos  en  el  campo  de  su  ense- 
ñanza, sacando  discípulos  mas  aventajados  que  los 
suyos. 

Los  Esculapios  á nuestra  vez  aseguramos  se  hallan 
dentro  de  la  ley,  y eon  la  autorización  conveniente  dan 
la  instrucción  que  ahora  al  parecer  se  pretende  arran- 
car, en  nombre  de  la  libertad,  de  tan  provechosos  esta- 
blecimienost. 

La  Estrella  se  hace  cargo  de  un  comunicado  inser- 
to en  la  Voz  del  Pueblo  del  1-5  porel  señor  Braulio  Mor- 
gaiz,  presbítero  esclaustrado  que  se  dice,  y autor  del 
disparatado  papelucho  titulado : juicio  doctrinal  sobre 
el  decreto  Pontificio  acerca  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción. En  el  ariiculo  que  ocupa  á nuestro  colega  y que 
versa  sobre  la  aceptación  de  las  bulas , dice  que  en 
Francia  se  acusa  ai  Papa  de  cismático  y hereje  y mere- 
ce ser  depuesto. 

El  Catálieo  dirige  sus  consideraciones  á la  negativa 
del  Gobierno , a dar  su  véuia  para  la  aceptación  de  pre- 
bendas que  era  de  pronáon  de  S S.  y fueron  concedi- 
das a tres  ó cuatro  eclesiásticos , antes  del  rotnpimieato 
de  nuestras  relaciones  con  Roma.  La  Gaceta  apoya  este 
acto  del  gobierno  en  el  dictámen  de  la  Cámara  qiie  opi- 
na se  suspendan  ias  preces  hasia  que  sea  otro  el  estado 
de  iaS  relaciones  del  gobieimo  e.-pañol  con  la  santa  Sede. 

La  Iberia  sueña  cea  -L  geaerai  0‘Dünaeli.  y asegura 
que  el  -oto  que  la  As  iUiijiéa  te  «iió  en  nada  ¡la  cambia- 
do su  situación  política  ante  m opinioa  pública  y sa 
propia  c uisecueucia. 

Diserto  cuanto  quieia  nuesno  Culéga,la  verdades 
que  la  importancia  dciicü'-i’  :i..nisíí-.‘  jc  ia  Guerra,  na 
crecido  cotisideíablemcute.  Díg.i  _■  si.m)  la  aceptacioa 


j de  la  dimisión  del  general  Garrea  , el  favtwito  de  Es 
partero. 

La  Epoca  entona  tristes  lamentos  sobre  el  decreto  de 
la  Constitución  recien  concluida  : apellida  d/a  nefasto 
aquel  en  que  el  consejo  de  ministros  destruyó  por  sí  la 
Constitución  de  1843  y abdicó  toda  iniciativa  en  la  for- 
mación de  Ja  nueva  ley  fuadameuta!,  y le  considera  co- 
mo el  triunfo  de  la  reacción. 

PERIÓDICOS  DEL  16  DE  DICIEMBRE. 

El  Sap  la  toma  con  el  señor  Gamiade,  á propósito  de 
sus  dichos  en  ia  cuestión  del  crédito  para  el  pago  de 
varios  acreedores  del  teatro  Real. 

Duélenos  el  que  nuestro  apreciado  colega  emplee  su 
tiempo  con  este  señor,  pues  da  publicidad  á lo  que  na- 
die lee  ni  oye.  No  porque  no  sea  muy  bueno  todo  lo  que 
sale  de  los  lábios  de  este  señor  diputado,  sino  porque  el 
ruido  casual  que  hay  en  la  Asamblea  siempre  que  habla 
impide  el  que  se  pueda  tomar  acta  de  sus  altas  concep- 
ciones. 

La  Voz  del  Pueblo  inserta  el  artículo  de  La  Sobe- 
rrnia,  dedicado  á poner  de  relieve  el  cómo  se  desmoro- 
na la  situación  actual,  y para  la  alianza  entre  los  puros 
y los  demócratas  fija  ocho  puntos  que  son: 

Presupuestos  de  mil  millones. 

Reforma  del  ejército  y abolición  de  las  quintas  pa- 
ra 1837. 

Libertad  de  imprenta,  sin  depósito  ni  editor  respon- 
sable. 

Milicia  Nacional,  libre  y voluntaria. 

Reforma,  cuando  menos,  del  papel  sellado  y aboli- 
ción de  ciertas  contribuciones  de  escaso  rendimiento, 
que  vejan  al  público  y dañan  á la  circulación. 

Desestanco  de  la  sal  y del  tabaco. 

No  mas  derechos  de  puertas  ni  consumos. 

La  tSoberanía  delinea  los  defectos  de  que  adolece  la 
Constitución  terminada.  Es  decir,  que  apenas  ha  nacido 
cuando  se  decide  ya  á pedir  su  reforma. 

El  Parlamento  se  ocupa  de  la  cuestión  del  Black- 
NYarrior,  y establece  el  paralelo  entre  la  conducta  ob- 
servada por  muestro  gobierno  satisfaciendo  la  indemni- 
zación, y la  observada  por  el  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  con  la  reclamación  española  de  la  goleta  Amis- 
tad, tantas  veces  reconocido  por  el  Congreso  america- 
no, y que  lleva  diez  y seis  años  de  fecha,  y hasta  ahora 
no  se  ha  satisfecho  ni  un  solo  rea!. 

La  España  se  ocupa  de  la  proclama  del  nuevo  capi- 
tán general  de  Aragón,  é inquiere  el  sig.nifieaio  de  co- 
locar el  nombre  de  Espartero  formando  al  lado  de  la  li- 
bertad y de  la  Reina  Gonslitucianal. 


BOLETIN  OFICIAL. 

GaCET.V  del  16  DE  DICIEMBRE. 

Publica  una  real  órden,  del  12  de  diciembre,  man- 
dando dar  gracias  al  secretario  del  ayuntamiento  de  Rei- 
na, por  su  conducta  durante  la  epidemia. 

Otra,  del  14  de  diciembre,  mandando  formar  juntas 
en  las  capitales  de  las  provincias  de  Galicia , para  facili- 
tar el  cumplimiento  de  la  ley  sobre  erección  de  un  mo- 
numento á los  fusilados  en  el  Carral. 

Otra,  del  4 , resolviendo  acerca  de  una  solicitud  de 
D.  Francisco  Salvateilas  de  Gerona , relativa  á la  cons- 
trucción de  un  molino  harinero. 

Otra,  del  11,  autorizando  á D.  Augusto  Burgos  para 
que  haga  los  estudios  de  un  canal  que  riegue  las  campL 
ñas  de  Guadalajara,  Alcalá  y Torrejon. 

Otra,  del  lo,  mandando  abrir  nueva  licitación  para 
el  empréstito  de  15  millones  de  reales  efectivos  con  des- 
tino á ¡as  obras  del  Canal  de  Isabel  II. 

Gaceta  del  17. 

Publica  una  real  órden,  del  16,  mandando  recom- 
pensar á los  médicos  que  se  hayan  distinguido  en  la  epi- 
demia. 

Y las  dos  circulares  siguientes: 

Libre  ya  el  país  del  ter.rible  azote  del  cólera  y de  las 
diversas  facciones  en  que  varias  provincias  se  han  agita- 
do, y siendo  indispensable  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ad- 
quiera pronta  y exacta  noticia  del  resultado  que  ofrece 
ya  en  eí  diala  supre.sion  de  las  comuiúJades  de  religit»- 
sas  que  no  cuentan  doce  profesas,  mandada  llevar  á efec- 
to por  las  reales  órdenes  circu'ares  de  51  de  julio  y 29 
de  agosto  últimos,  la  Reina  tQ.  .j.  G.)  se  ha  servido  re- 
solver que  Y.,  en  el  preciso  término  de  lo  días,  desde 
el  recibo  de  esta  circular,  que  avisará  á vuelta  de  correo, 
forme  y dirija  al  Ministerio  de  mi  cargo  la  mencionada 
noticia  por  lo  relativo  á los  conventos  de  esa  diócesis: 
expresando  priinerametite  todas  las  comunidades  que 
estaban  comprendidas  en  aquellas  reales  órdenes;  cuales 
de  ellas  han  sido  ya  de  he.ho  suprimidas;  ea  qué  fecha 
se  ha  realizado  su  agregaciou  a otras,  designando  estas, 
y en  qué  forma;  cuales  de  las  que  cstaba.i  comprendidas 
en  .as  condiciones  de  supresión  están  todavía  de  hecho 
sin  suprimtr,  mauifesíaudo  Y.  las  caus  s ie  esta  dil  ;cion 
y los  medios  que-juzgue  oportunos  para  evitarla. 


LA  REGENERACION 


Al  propio  tiempo  es  la  voluntad  de  S.  M,  preven- 
ga á V.  que,  respecto  á los  gastos  que  haj-an  ocasio- 
nado ú ocasionen  las  traslaciones  de  las  religiosas  y efec- 
tos de  las  comunidades  suprimidas,  se  forme  una  cuenta 
justificada’  por  cada  comunidad  suprimida;  y que  exami* 
nada  y hallada  corriente  por  V.,  la  pase  al  gobernador 
de  la  provincia  correspondiente  para  el  pago  de  su  im- 
porte, en  los  términos  que  se  les  previene. 

Asimismo  quiere  S.  M.  que  cuando  á juicio  de  Y. 
j de  acuerdo  con  la  autoridad  civil,  sea  preciso  ejecultxr 
algunas  obras  ó reparación  en  un  convento  con  ebobje- 
to  de  que  puedan  colocarse  en  él  las  religiosas  de  otros 
que  se  supriman,  disponga  V.  la  inmediata  formación 
del  presupuesto  de  su  costo,  y lo  pase  al  gobernador  de 
la  provincia  para  que,  examinados  por  este,  lo  dirija  al 
ministerio  de  mi  cargo  con  su  dictároeii  para  la  aproba- 
ción de  S.  M ,y  para  que  en  su  caso  se  faciliten  las 
cantidades  necesarias.  Finalmente,  ha  dispuesto  S.  M. 
que,  al  remitir  V.  la  noticia  que  en  esta  circular  se  le 
pide,  acompañe  también  por  separado  un  résúmen  de 
ella  en  lo  relativo  á cada  una  de  las  provincias  civiles, 
según  á la  que  correspondan  los  conventos  suprimidos 
de  esa  diócesis,  ó que  hayan  de  suprimirse,  en  la  forma 
del  modelo  adjunto. 

De  real  orden  lo  digo  á V.  para  su  inteligencia  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  muchos  años 
Madrid  i5  de  diciembre  de  1835, — Fuente  Andrés. 

Teniendo  presente  la  Reina  (!J.  D.  G,)  los  inconve- 
nientes y dilación  que  ofrece  para  la  importante  con- 
clusión y arreglo  parroquial  lo  que  se  halla  prevenido 
en  la  Real  cédula  de  5 de  enero  de  1834,  acerca  de  no 
proveerse  auto  definitivo  por  los  actuales  diocesanos  en 
los  espedientes  de  dicha  clase,  relativos  á aquellos  ar- 
ciprestazgos  ó pueblos  que  se  sabe,  ó al  menos  hay  fun- 
dada duda  de  que  pasarán  á formar  parte  de  otra  dióce- 
sis en  la  nueva  circunscripción  de  estas  para  renovar 
su  cotíciusion  ai  diocesano  á que  entonces  corresponda; 
considerando  la  de¡nora  que  esta  circunscripción  trae 
consigo  mismo,  y en  vista  de  lo  consultado  por  la  cáma- 
ra del  Real  Patronato  en  el  espediente  de  arreglo  parro- 
quial de  ia  diócesis  de  Ceuta,  que  según  el  Concordato 
deberá  agregarse  á la  dé  Cádiz,  se  ha  servido  S.  M.  re- 
solver, que  tanto  el  diocesano  actual  de  Ceuta  como  los 
demas  que  se  hallen  en  un  caso  análogo,  nó  obstante  lo 
dispuesto  por  dicha  Real  cédula,  ultimen  por  sí  los  re- 
feridos espedientes  de  arreglo  parroquial  y los  remitari 
en  seguida  á este  ministerio  para  la  resolución  que  pro- 
ceda. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  para  los  efectos  con- 
siguientes. Dios  guarde  a Y.  muchos  años  Madrid  15 
de  diciemb."e  de  i8oo. — Fuente  Andrés. — 'Señir  Obis- 
po de 


KOLETLN  ESmX'iJERO. 

Oespaeho  particular  de  la  Gaceta  de  Sladrid. 
Paiis  domingo  16  de  diciembre. — Se  asegura  que  maña- 
na publicará  el  Monüeur  en  sus  columnas  la  fausta  y es- 
perada nueva  de  ia  alianza  ofensiva  y defensiva  de  Sue- 
cia con  las  Potencias  occidentales. — Él  Morning  Post  se 
afirma  y ratifica  en  la  noticia  (solo  por  él  comunicada  al 
público)  de  la  toma  de  Kars  por  los  rusos.  Sin  embar- 
go, el  Diario  francés  de  Constaiitiiiopla,  ea  su  número 
correspondiente  al  6 del  actual,  desmiente  los  rumores 
que  corrian  en  dicha  ciudad  acerca  de  la  rendición  de 
aquella  plaza. — Las  nieves  han  descargado  en  Crimea  de 
ana  mai  era  estraoi  diñaría,  y en  términos  que  parece  em- 
barazan todo  género  de  oper;rek)nes. 

— noticias  de  Crimea  llegan  al  30  de  no- 
viembre. Todas  las  operacioius  estaban  suspendidas,  y 
los  aliados  se  ocupaban  esclusivamente  en  demoler  á Se- 
bastopol, y en  construirse  abrigos  con  los  materiales  que 
aprovechaban  de  la  ciudad.  Losrusos  desguarnecían  sus 
líneas  de  defensa  y concenlrabaa  sus  fuerzas  en  Batchi- 
Serai  y en  Siuferopol;  también  ha  sido  reducido  el  cuer- 
po de  Belbeck. 

— E..as  noticias  de  3i.ertch,  de  Süapatorla  y de 

Kimburu  no  contienen  nada  nuevo.  Los  i usos  y los  alia- 
dos se  preparaban  á tomar  sus  cuarteles  de  invierno.  El 
mar  de  Azoff  principiaba  á arrastrar  témpanos  de  hielo. 


BOLETIN  BE  NOTICIAS. 

Apesar  de  ios  rumores  de  hallarnos  próximos 

á alguna  asonada,  Madrid  contiúa  tranquilo.  Y si  hubie- 
ra de  producirla  la  inmensa  mayoría  de  la  población, 
las  autoridades  pudieran  dormir  tranquilas.  Pero  estas 
escenas,  aunque  en  nombre  de  bs  mas  se  hacen  por  los 
menos. 

— Hemos  oido  hablar  de  lo  qae  ha  motivado  la 

cesación  del  general  Gurrea  en  la  capitanía  general  de 
Aragón.  Puede  asegurarse  que  este  suceso  ha  sido  un 
gran  ir  uiifo  para  el  general  O’Donnell , y la  gran  prue- 
ba de  su  a>cendienie  sobie  el  geneial  Espartero. 

— Mucho  oeupa  á los  noticiosos  la  cuestión  ca- 
talana. El  señor  Bruil  parece  que  se  niega  a todo,  aun- 
que hay  vei  sienes  que  aseguran  que  se  les  com- 
placerá. Ésto  es  lo  mas  probable,  el  gobierno  ante  las 
cuestiones  de  orden  público  eeja  y hace  bien. 


— Con  motivo  dcl  fallecimiento  del  general  Car- 

ratalá  , .«e  habla  mucho  de  nombramientos  militares,  y 
son  varias  las  combinaciones.  Según  unos  el  general 
Messiua  seria  trasladado  de  la  inspección  de  carabineros 
á le  dirección  del  estado  mayor,  ocupándose  aquella  por 
e!  señor  Serrano  Bedoya,  actual  gobernador  militar  de 
Madrid,  y que  el  general  Ríos  vendría  á ocupar  este  úl- 
timo puesto. 

Otros,  que  la  anterior  combinación  era  solo  cierta 
en  cuanto  á que  el  general  Messiua  seria  trasladado  á la 
dirección  del  estado  mayor;  pero  que  á la  inspección  de 
carabineros  iria  el  general  Iriarte , hoy  capitán  genera 
del  distrito  de  Galicia,  en  cuyo  mando  le  reemplazaría 
el  general  Ruiz,  comandante  general  de  Cádiz. 

La  Iberia  pretende  que  el  general  Ros  de  Olano  en- 
trará a ocupar  la  dirección  de  estado  mayor  del  ejército 
que  entrará  el  general  Gurrea,  con  objeto  de  demostrar 
el  gobierno  lo  sati.sfecho  que  está  de  los  servicios  pres- 
tados por  el  ex-capitan  general  de  Aragón;  que  el  gene- 
ral Messina,  no  permitiéndole  su  estado  de  salud  conti- 
nuar en  la  dirección  de  carabineros,  se  retirará,  que  el 
señor  D.  Juan  Yan-Halen  ó D.  Martin  Iriarte  ocuparían 
esta  última  Vacante;  y en  fin,  que  si  el  señor  Iriarte  fue- 
se el  nombrado,  pasária  á la  capitanía  general  do  Gali- 
cia el  señor  Serrano  Domínguez. 

Otros  anunciaban  ya  el  relevo  de!  general  Crespo, 
con  el  objeto  de  confiar  el  mandó  de  Filipinas  al  señor 
Ros  de  Olano,  y de  colocar  en  la  dirección  general  de 
infantería  iíl  señor  Gurrea. 


ESibiiogi'afía. 

Entre  las  Bibliotecas  religiosas  que  existen  en  nues- 
tra nación,  una  de  las  mas  notablés  es  ia  Biblioteca  Uni- 
sal de  Autores  católicos,  de  que  es  director  y propietario 
nuestro  amigo  el  Dr.  D.  Nicolás  Malo,  y de  cuya  pu- 
blicación, aunque  no  tan  detenidamente  como  merece 
por  la  importancia,  mérito  y buena  elección  de  las  obras, 
vamos  á ocuparnos  en  el  dia  de  hoy,  dando  á eonócerá 
nuestros  suscritores  algunas  siquiera  de  las  buenas  obras 
que  hasta  número  de  treinta  tomos  ileva  publicadas  y 
continúa  publicando  con  incansable  tenacidad,  salvan- 
do les  inmensos  obstáculas  que  naturalmente  ha  tenido 
que  vencer,  y mss  aun  en  los  últimos  diez  y ocho  me- 
ses. Ai  efecto  clasificaremos  por  autores  nuestro  trabajo. 

OBR.YS  DEL  P,  VENTURA  DE  R.YÜLIC.\.  El  nom- 
bre de  este  autor  se  ha  hecho  célebre  y casi  vulgar  en 
el  mundo  católico;  y esta  Biblioteca  se  ha  propuesto  ha- 
cer una  edición  completada  sus  obras,  de  alguna  de  las 
cuales  anuncia  ya  una  segunda  edición. 

Hasta  ahora  lleva  publicados  nueve  tomos  que  com- 
prenden; Las  conferencias  predicadas  en  París  en  1851 
y 32  sobre  La  razón  filosó^  y la  Raion  católica  y sobre 
la  creación,  en  cuya  obra  se  propone  el  autor  rebatir 
los  principales  errores  dé  la  filosofía  moderna  que  pre- 
tende que  la  filosofía  se  basta  asimisma,  y trata  de  sus- 
tituir una  filosofía  católica  á la  filosofía  racionalisla. 

Profundo,  claro  y lógico,  como  en  todas  sus  obras, 
hace  evidentes  los  misterios  de  nuestra  religión,  y de- 
duce de  ellos  la  falsedad  de  los  principios  de  los  sofis- 
tas modernos , que  amamantados  en  las  doctrinas  de 
Lulero,  no  hacen  mas  que  continuar  sus  errores  y sus 
delirios  aunque  con  fórmulas  diversas. 

Las  conferencias  sobre  la  Pasión  de  Nuestro.  Señor  Je- 
sucristo es  otra  de  las  obras  de  este  mismo  autor;  pre- 
dicadas en  la  basílica  de  San  Pedro  en  Roma,  causaron 
la  admirecion  de  los  hombres  entendidos,  y no  menos 
que  estas  las  que  dió  á luz  con  el  nombre  de  Escuela  de 
los  milagros,  que  ahora  está  dando  la  Biblioteca;  pero  de 
esta  última  obra  tomó  el  autor  varias  homilías  que  pre- 
dicó recientemente  en  París,  dándolas  de  nuevo  a la 
prensa,  ampliadas  considerablemente  y enriquecidas  con 
importantes  notas,  cuyas  homilías  han  venido-  á consti- 
tuir el  tomo  publicado  por  la  citada  Biblioteca  con  el 
nombre  que  le  dió  su  auto;,  qúe  es  ei  de  Las  mujeres 
del  Evangelio.  Otra  de  las  obras  mas  notables  de  este 
célebre  orador,  y que  también  se  hallan  impresas  en  la 
colección  es  Las  Bellezas  de  la  Fé,  ó ventura  de  creer  en 
Jesucristo  y de  practicar  su  doctrina,  que  forman  hoy 
tres  tomos:  y por  último  otra  de  las  obras  ya  impresas 
es  La  Madre  de  Dios  madre  de  los  hmibi'es,  cuya  obra  de- 
dica el  P.  Ventura  á desenvolver  el  profundo  misterio 
que  representó  la  Santísima  Virgen  cuando  ai  hallarse 
al  pié  de  la  cruz  el  Salvador  la  dirigió  las  inefables  pa- 
labras de  «Mujer,  ahi  teneis  á vuestro  hijo!!»  y á san 
Juan  «ahí  tenéis  á vuestra  madre.»  Por  último,  la  pri- 
mera obra  que  va  á darse  después  de  La  Escueli:  de  los 
Milagros  es  La  Mujer  Cristiana  ó biografía  de  Virginia 
Bruin,  que  es  la  moral  práctica  de  la  mujer. 

Hasta  aquí  las  obras  del  P.  Ventura:  veamos  ahora 
algunas  otras  de  las  mas  importantes  de  esta  Biblioteca. 

La  lAase  historial  del  P.  Flores  es  una  de  las  obras 
mas  generalizadas  en  España ; en  tiempo  de  su  primer 
autor  se  hicieron  siete  ediciones,  y nueve  mas  poste- 
riormente ha>ta  1816  que  fuélaque  continuo  el  P.  la 
Canal.  En  l85l  la  Bib'ioteca  hizo  la  edición  diez  y siete 
que  sus  redaelnres  aumentaron  conuna  parte  considera- 
ble, y por  último,  en  este  mismo  año  acaba  de  termi- 


narse la  edición  diez  y ocho,  por  el  mismo  director  don 
Nicolás  Malo  que  la  ha  concluulo  basta  nuestios  dias,  y 
ha  aumeiitado  su  testo  casi  en  otro  tanto  de  lo  qua  te- 
nia la  edición  diez  y siete-  Acompaña  á esta  edición  el- 
retrato. 

Con  e!  título  de  El  Orador  sagrado,  se  lian  dado  en- 
esta  eoleccien  tres  tomos  de  sermones  y otras  materias 
predicables  para  diferente.s  domingos  y festividades  del- 
año,  á los  que  aeonrpañan  los  retratos  del  P.  Lacordáire 
y del  Arzobispo  de  París. 

La  Historia  de  San  .4gi«st/n,  su  vida,  sos  obras,  sa 
siglo,  inílaencia  de  su-  genio,  por  el  célebre  Mr.  Pou- 
joulat;  es  una  obra  coronada  por  ia  Academia  francesa," 
sumamente  importante,  porque  es  la  verdadera  historia 
déla  Iglesia  en  lína  época  de  las  mas  notables  y ma=  aza- 
rosas para  eícristianismo,  y en  que  germinero.n  y fue- 
ron combatidas  muchas  heregías;  época  de  las  mas  bri- 
llantes de  nuestra  religión. 

La  Biblioteca  de  .Autores  católicos  ha  hecho  también 
una  edición  de  seis  voluminosos  tomos  de  la  Sagrada 
traducida  y anotada  por  el  P.  Scio  de  San  Mi- 
guel, y como  seria  estraño  que  entrásemos  á analizar  el 
mérito  de  la  obra  ños  limitaremos  j indicar  que  los  ti- 
pos de  que  ha  usado  sos  mas  gruesos  y legibles  de  los 
que  comunmente  se  han  puesto  en  la.s  eJicionsí  mo- 
dernas. 

Poco  nos  resta  ya  para  concluir  nuestro  examen  bi- 
bliográfico. 

La  Elocuencia  Sagrada  ó tratado  sobre  la  predi- 
cación, es  una  obra  que  podría  servir  de  texto  en  los 
Seminarios  y universidades  ¡del  reino. 

Las  Veladas  de  San  Petersburgo  ó diálogos  sobre  ^ 
el  gobierno  temporal  de  la  Providencia  por  el  conde  Jo- 
sé de  Maisíre  es  una  obra  de.  las  mas  notables  del  Cha- 
teaubriand del  siglo  diez  y ocho,  roas  erudito  y mas 
profundo  que  este;  aunque  menos  poeta. 

fUn  reo  en  capilla  ó los  últimos  momentos  de  un. 
ajusticiado  es  una  muestra  de  la  influencia  de  la  religión 
sobre  el  hombre  aun  en  los  sucesos  mas  eslraordinarios 
de  la  vida. 

La  Eisíoria  de  la  vida  escritos  y doctrinas  de  Mar- 
tin Lulero,  por  Mr.  Aüdhi,  es  el  examen  .concienzudo 
de  la  reforma  protestante  llevado  á sus  últimos  detalles, 
y puesto  á la  luz  de  la  verdad  y de  la  crítica. 

Por  último.  Espartero  ante  la  historia  ó impugna- 
ción de  las  teorías  democráticas  y republicanas,  es  un 
folleto  publicado  por  el  director  de  la  Biblioteca,  en  me- 
dio de  los  terribles  «lias  de  la  última  revolución,,  en  el 
que  se  propuso  destruir  las  utopias  que  se  vertieron  en ' 
tres  célebres  programas,  y en  cuyo  folleto  ha  estableci- 
do un  código  de  principios  políticos  para  gobierno  de 
nuestra  patria,  y ha  propuesto  el  progiatna  de  sus  ideas 
políticas,  eeonóisicás,  - administrativas  y rentísticas.  De 
una  süla  obra  nos  resta  hacer  mención,  que  es  la  ú!  ima 
que  ha  terminado,  y es  El  Año  Virginal,  obra  de  piado- 
so entretenimiento  para  los  fieles,  y que  pudiera  lla- 
marse devocionario  perpétuo  de  María,  para  todos  ios 
días  de!  año. 

Recomendamos  eficazmente  á nuestros  suscritores  la 
adquisición  de  estas  obras  si  quieren  conocer  la  altura 
eii  que  se  halla  la  lucha  del  catolicismo  contra  el  racio- 
nalismo moderno,  si  quieren  acudir  á u.n  arsaua!  orto- 
doxo donde  encuéntren  armas  de  buen  temple  para 
defenderse  y ofender  á los  errores  y á las  heregías, 
si  quieren  instruirse  en  los  ramos  mas  importantes  délas 
ciencias  eclesiásticas,  y preparar  el  alimento  espiritual 
que  han  de  suministrar  á los  fieles. 

Sermones. 

Don  Félix  Lázaro  García  me  anunció  en  el  número 
24  del  Semanario  Cristiano  y Literario  que  ha  publica- 
do en  Segpvia , la  obra  predicable  que  se  disponía  á 
dar  á luz^con  el  títu’o  de.  El  Sacerdote  Evangélico  ó sea 
Arohiüo  de  predicallores  compuesta  de  seis  tomos,  sus- 
pendiendo por  ahora  la  publicacioa  de  los  primeros,  va 
á dar  á luz  el  sesto  que  contienes  sermones  para  octavas, 
novenarios,  triduos  para  todos  los  dias  del  Mes  de  .María 
ó flores  de  mayo  y sobre  cada  versículo  dei  Miserere  en 
atención  á ios  inuchos  que  pídea  y desean  teusr  los  ser- 
mones para  el  xpes  de  mayo  Se  repartirá  este  tomo  en 
todo  el  mes  de  abril  de  1836  y su  precio  según  se  anun- 
ció en  el  Semanario  será  24  rs.  en  Segovia  y 23  flanco 
de  porte  para  los  qua  se  suscriban  a toda  ia  obre,  y 28 
y 30  páralos  que  se  suscribaa  a todaua  tomo.  Lassus- 
criciones  se  harán  eu  carta  franca  á d jii  Félix  Lázaro 
García,  párraco  de  Santa  Eulalia  en  Segovia  y h .su  en- 
tregar el  tomo  no  se  exige  pago  alguno. 

eSPECT.4Cl.XOS. 

PBJXGTPE.  A las  ocho. — El  tío  Tararira  .-Amarse  J ahor— 
recerse*  — El  mudo  poj^ compromiso. 

CRUZ,  hay  funeion. 

?fota.  Mañana  martes  se  dará  la  tjuínía  representación  de  la 
muy  aplaudida  comedia  El  fondo  y la  corteza, 

CIRCO.  A las  ocho.— Alumbra  á esce  caballero.-  - Guerra  á 
mue.te* — £l  TÍzeonde. 

Editor  responsable  Don  José  del  Bostjue. 

Imprenla  de  T.  Fortanet,  calle  de  la  Libertad,  núm.  29, 
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PROriXCÍAS. 


ULTRAMAR. 


carón  contra  su  imperecedera  base.  La  Iglesia  padece 
hoy,  es  verdad;  y la  esperan  quizá  dias  mas  turbulentos. 
Luego  las  doctrinas  de  hoy  causa  de  su  hondo  malestar, 
son  malas,  falsas  y mentirosas,  pues  que  producen  malos 
frutos;  porque  está  en  la  naturaleza  del  error,  y de  la 
mentira  el  concebir  el  pensamiento  del  mal,  yenjendran 
la  iniquidad;  luego  debemos  desecharlas,  despreciarlas, 
y en  alta  voz  anatematizarlas:  de  lo  contrario,  cerrados 
nuestros  ojos,  y sentados  en  un  sepulcro  vacío,  reinare- 
mos en  el  silencio  de  la  muerte  sobre  el  vasto  imperio 
de  la  nada. 


hayan  resultado  hasta  50  de  junio  último  por  espresadas 
rentas  con  arreglo  á lo  mandado  en  la  real  orden  de  15 
de  agosto  último  inserta  en  el  Boletín  Oficial  del  19  de 
setiembre,  este  gobierno  tomará  la  resolución  convenien- 
te que  podrá  serle  desagradable. — Dios  guarde  á V. 
muchos  años. — Cáceres  9 de  octub.-e  de  185o. — Barto- 
lomé Romero  Leal. — Señor  cura  párroco  de  Logrosan. 

Mcm.  2.* 

Parroquia  de  Logrosan. — En  50  da  octubre  último 
recibí  el  oficio  que  V.  se  sirvió  dirigirme  con  fecha  9 
por  conducto  del  señor  alcalde,  y por  el  mismo  conduc- 
to contesto  á Vds.  que  si  bien  profeso  e!  principio  de 
obediencia  á las  autoridades  constituidas,  y lo  predico  é 
inculco  en  el  ánimo  délos  fieles  con  la  palabra  y con  el 
ejemplo,  practicándolo  mas  que  por  temor  por  concien- 
cia, conforme  á la  máxima  del  Evangelio  de  dar  al  César 
lo  que  es  del  César ; como  tenga  sus  límites  naturales 
fuera  de  los  cuales  degenera  en  vicio,  porque  antes  es 
dará  Dios  lo  que  es  de  Dios,  rae  veo  en  la  doiorosa ne- 
cesidad de  manifestar  á Vds.  que  mí  conciencia  rae 
prohíbe  acceder  á lo  que  de  mi  exige  por  ternor  de 
incurrir  en  las  censuras  que  fulmina  el  santo  Concilio  de 
Trento.  En  apoyo  de  este  dictámen  está  el  sentir  uná- 
nime del  episcopado  español;  las  instrucciones  terrni- 
nantes  que  muchos  y muy  ilustrados  prelados  han  dado 
al  clero,  y sobre  todas  la  muy  elocuente  del  ejemplo  dé 
mi  obispo  y señor  que  estoy  resuelto  á seguir.  Repito 
queme  es  muy  doloroso  tener  que  decir  que  no  puedo 
complacer  á Yds. ; y cumple  á mi  deber,  y está  intere- 
sada mi  honra  en  asegurarle,  que  esta  dura  necesidades 
desde  luego  lo  mas  desagradable  que  puede  tener  este 
incidente  y todas  sus  consecuencias,  cualesquiera  que 
ellas  sean,  para  quien  por  educación,  per  temperamen- 
to, por  hábito,  por  oficio  y por  conciencia  está  dispues- 
to á obedecer.  Dios  etc. — Sa.ntiago  Ramos. — Señor  go- 
bernador de  esta  provincia. 

Ve.«sRO  5.“ 

Enterado  este  .gobierna  de  provincia  del  oficio  del 
señor  cura  párroco  que  V.  acampaña  con  el  suyo  de  8 
del  corriente,  vista  su  negativa  de  dar  las  relaciones  que 
reiteradamente  se  le  han  exigido  sobre  los  bienes  del 
curato,  fábrica  parroquial  y cofradías,  he  resuelto  que  iin 
perder  momento  proceda  V.  á su  formación  asociado  con 
el  secretario  de  esa  municipalidad  y del  comisionado  de. 
ventas  del  partido,  interviniendo  al  efecto  loslibros  de  re- 
gistro , escrituras  de  propiedad , inventarios  y cuantos 
documentos  posea  el  curato,  relativos  al  objeto  de  que 
se  trata.  En  su  virtud  requerirá  Y.  al  párroco  para  que 
los  entregue  en  el  acto,  y si  se  resistiese  á verificarlo  me 
dará  Y.  parte  en  el  mismo  instante  para  acordar  lo  que 
corresponde.  Dios  etc.  — Cáceres  21  de  noviembre 
de  1855. — Bartolomé  Ro.mero  Leai.  — Señor  alcalde 
constitucional  de  Logrosan. 

Ycmkro  4.' 

Al  requerimiento  hecho  en  virtud  de  la  anterior  con- 
testó el  cura. — Que  siendo  su  objeto  abstenerse  de  toda 
cooperación  directa  ó indirecta  á la  enagenacion  de  bie- 
nes eclesiásticos  por  estar  vedada  por  el  santo  Concilio 
de  Trento , seria  Licotisecue.aíe  si  despuss  ae  haberse 
negado  á dar  las  relaciones  de  bienes  , ias  facilitase  bajo 
cualquiera  otra  fonna  equivalente , como  io  es  la  que  se 
le  propone  en  el  requerimiento. 

XCMESO  5.° 

Gobierno  civil  de  la  provincia  de  Cáceres.  — Visto  su 
oficio  del  24  del  corriente  en  que  me  comunica  que  el 
señoreara  párroco  de  ese  pueblo  D.  Santiago  Ramos,  no 
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Doctrinas  de  hoy. 

Todo  emana  de  las  doctrinas:  costumbres,  educa- 
ción, literatura,  legislación,  política,  civilización,  la  so- 
ciedad entera.  Si  las  doctrinas  son  elevadas,  puras,  es 
decir,  religiosas,  los  espíritus  generalmente  tienden,  y 
^avilan  hacia  su  centro,  que  es  la  verdad:  el  orden  inte- 
lectual se  desarrolla,  las  inteligencias  se  perfeccionan,  el 
orden  moral  estiende  su  benéfico  imperio,  ejerce  sobre 
fo  sociedad  su  dulce  y benigna  influencia,  y todos  son 
felices;  porque  no  hay  felicidad  sino  en  el  seno  de  la 
verdad;  alli  solamente  está  la  vida  y el  verdadero  esposo; 
fuera  de  ella  todo  pasa,  se  va,  se  escapa;  la  tierra  misma 
huye  bajo  nuestra  planta;  solo  la  verdad  permanece  in- 
móvil y en  pié  sobre  las  ruinas  de  las  jeosas  humanas: 
tan  «Í8flo  es,  que  ella  es  el  principio  vital  del  hombre, 
de  la  familia,  de  la  sociedad,  del  género  humano. 

Si  al  contrario  las  doctrinas  son  bajas,  terrestres,  es 
decir,  opresoras  é inmorales, las  inteligencias  degeneran, 
se  enervan,  y se  estinguen  al  fin  sofocadas  bajo  el  peso 
de  la  duda  y del  error;  todo  se  desorganiza,  se  deprava; 
el  freno  moral  se  rompe,  el  edificio  social  se  derrumba, 
las  pasiones  humanas  desencadenadas  ejercen  sobre  el 
mundo  el  imperio  terrible  del  desorden  y del  caos  inte- 
lectual, moral  y social.  Hé  aqui  el  cprácter  de  los  tristes 
dias  que  atravesamos.  Jamás,  en  efecto;  no,  jamás  he- 
mos visto  una  degradación  tan  profunda,  inte.eclual  y 
moral;  jamás  se  vio  invadir  tan  osadamente  los  impene- 
trables y sagrad  os  étiios  de  la  Iglesia,  prueba  cierta  del 
reino  del  error,  de  las  teorías  déla  muerte  y de  la  nada, 
de  la  anarquía  filosófica,  intelectual,  moral,  política  y 
social.,  Yo  hay  que  hacei-se  ilusiones.  Lo  que  quieren  hoy 
los  modernos  reformadores  es  el  cristianismo  renovado, 
racionalizado  y perfeccionado,  es  décir,  sin  presente  ni 
porvenir;  tal  es  el  ódio  profundo  que  alimenta  contra  el 
catolicismo.  Hé  aqui  el  misterio. 

¡No  se  ha  dicho  que  «el  cristianismo  decrépito  y car- 
comido yacil  aba  sobre  su  base  como  urt  viejo  templo  lle- 
no dehendidur  as;  que  insuficiente  á las  necesidades  de 
nuestra  época  debía  por  fin  hacer  lugará  una  Iglesia  na- 
cional, que  sería  fuerte  en  juventud  y porvenir,  propor- 
cÍQnada,á  nuestras  i nstitueiones,  positiva,  en  progreso 
con  el  espíritu  social,  que  había  llegado  el  momento  de 
deponer  el  catolicismo,  el  cual  no  era  mas  que  una  pe- 
trificación del  pensamiento,  inútil  muestra  de  los  tiem- 
pos antiguos.?».  

¡Ignorantes  é insensatos  los  que  asi  discurría!  Sabed, 
pues,  hombres  atrasados,  que  lo  que  es  divinoes  perfec- 
to por  su  naturaleza  y desde  su  origen,  asi  como  lo  qu« 
es  humano,  es  necesariamente  imperfecto  y caduco:  que 
lo  que  es  divino  no  pasa  ni  se  gasta,  mas.  al  contrario 
todo  lo  que  es  humano  pasa,  y se  gasta  como  un  vesti- 
do. .tyhora  biea,  el  cristianismo  se  remonta  a!  origen  de 
las  Cosas,  lúe  go  no  acabará  sino  con  los  tiempos;  es 
siempre  aiui  guo,  y siempre  nuevo.  Lo  mismo  que  la 
verdad  no  envejece  jamás,  porque  es  divino,  y por  con- 
siguiente lio  puede  recibir  de  los  hombres  ni  adelanto  ni 
perfección.  La  gigantesca  columna  del  catoHcis.mo  so  pe- 
recerá jamás,  siquiera  arrecien  los  mas  fuertes  iiuracanes, 
y vacile:!  lo?  ciiaienios  del  orden  social;  no,  pues  al  cabo 
de  tantos  siglos  de  existencia,  aun  está  visible  come  ea  su 
día  primero  la  divisa  de  su  inmortalidad.  « Las  puertas 
delitífiemo  no  prevalecerán  contra  ella.» 

Yeldad  es  que  en  ciertas  épocas  su  radiante  faz  no 
despide  sino  pablo  fulgor,  pero  dormida  la  tempestad , 
al  soplo  de  ¡a  dulce  brisa  de  la  calma,  aparece  ia  misma 
contemplando  los  despojos  de  los  que  imp.'-udentes  cbo- 


Eúa  autarídad  civil  en  la  ley  de  desamertizaeion. 

Otra  prueba  injustificable  de  hostilidad  á la  Iglesia, 
y otro  hecho  que  realza  la  virtud  y el  buen  espíritu  de 
que  se  halla  animado  nuestro  digno  clero  parroquial. 

Imitando  nosotros  la  condu  cta  del  celoso  párroco  de 
Logrosan,  no  comentaremos  la  triste  ocurrencia  en  que 
ha  tenido  la  desgracia  de  figurar  como  autor  principal, 
y nos  limitaremos  á reproducir  la  carta  en  que  nos  da 
cuenta  de  ella,  con  los  documentos  que  la  acompañan, 
permitiéndonos  felicitarle  por  el  modo  como  ha  sabido 
conducirse  en  tan  desagradable  asunto. 

Dicen  así  los  documentos  recibidos: 

Señor  director  de  La  REGE:teFiACios. 

Logrosan  1855. 

Muy  señor  mió:  En  prueba  de  mi  adhesión  á la 
doctrina  de  la  Iglesia  y á mi  legítimo  prelado,  y de  io 
dispuesto  que  estoy  á rechazar  con  toda  la  energía  que 
da  la  fe  y el  eonvencimiento,  toda  sugestión  que  con- 
duzca al  cisma,  remito  á Y. , no  razonamientos,  porque 
las  personas  que  mas  necesitan  de  ellos  no  quieren  es- 
cucharlos, sino  testimonios  do  hechos  que  verá  Y.  en  las 
adjuntas  copias  de  documentos,  para  que  haga  Y.  de 
ellas  y de  esta  carta  el  uso  que  mejor  le  parezca,  ad- 
virliéndüle  que  el  alcalde  de  esta  villa,  en  cumplimiento 
de  las  órdenes  del  gobernador,  ha  descerrajado  el  archi- 
vo de  esta  iglesia,  cuyo  acto  no  quise  presenciar;  pero 
la  necesidad  de  administrar  á nii  colérico,  me  llevó  á 
la  sacristía,  y al  ver  allí  apoderándose  de  los  papeles  al 
álcalde  y su  acompañamiento,  no  pude  menos  de  pro- 
testar que  la  Iglesia  sufria  violencia,  desafuero  y des- 
acato, exigiendo  que  esta  protesta  se  consignase  en  el 
acta. 

También  debo  advertir  á V.  que  luego  que  el  juez 
de  primera  instancia  de  este  partido  ha  procedido  á to- 
marme declaración,  he  reclamado  mi  fuero,  declinando 
su  jurisdicción  como  incompetente,  de  lo  cual  ha  dado 
traslado  al  fiscal. 

Soy  de  Y.  afectísimo  y S.  S.  Q.  S.  M.  B. — Santiago 
Ramos. 

Copias  dé  documentos. 

NumeeoI. 

Gobierno  civil  de  la  provincia  de  Cáceres. — Este 
gobierno  ha  visto  con  disgusto  que  Y.  no  haya  remitido 
las  relaciones  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  curato,  cofra- 
días V hermandades  v demás  rentas  eclesiásticas,  no  obs- 
tante de  haberle  sido  reclamadas  por  el  comisionado 
principal  de  ventas,  y posteriormei¡te  por  el  de  ese  par- 
tido al  substituto  de  su  parroquia;  y no  debiendo  tolerar 
por  mas  tiempo  la  folta  de  cumpliajíento  de  un  servicio, 
perjudicándose  tus  intereses  del  estado,  me  dirijo  á Y. 
por  conducto  del  señoi'  alcalde  constitucional  de  esa  vLia 
para  advertirle  que  si  en  el  término  de  ocho  dias  no  re- 
mite iaS  indicadas  relaciones,  como  asimismo  porseparado 
y por  triplicado  ias  correspondientes  á los  atrasos  que 


LA  REGEN ERA.CION 


solo  no  se  presta  á formar  y entregar  las  relaciones  de 
bienes  eclesiásiioois  fjue  se  Je  haa  :exigido  . que  se  ^ 
opone  larnbjeu.á  (]jie  T.  las  forme  en  vista  de5«>  dooíji-  • 
mentes  y libros  «jise-eu  su  poder  »bran^Jía  áSidow-  > 
,^j«gariej  iie  aconkdor  l-°  íi.smit«r  caaip’iiea^  coaae^a  . 
íecha  todos  los  dalos  necesarios  al  juzgado  de  primera  ' 
instancia  de  ese  partido , para  que  se  sirva  instruir  con- 
tra el  párroco  la  causa  criminal  a que  da  margen  su  ile- 
gal, temeraria  y rebelde  conducta.  2.*  Dar  cuenta  ales- 
celenlísimo  señor  ministro  de  Grada  y Justicia  de  lo  ocur- 
rido para  los  efectos  que  crea  conveniente.  3.'  y último: 
Autorizar  como  autorizo  á V.  para  que  acompañado  del 
comisionado  de  bienes  nacionales  de  ese  partido  y de 
un  escribano  público,  penetren  en  la  casa  habitación  del 
párroco,  en  el  archivo  de  la  iglesia,  ó en  cualquier  otro 
punto  que  sea  necesario , y se  apodere  de  todos  los  li- 
bros, registros,  escrituras  y cuantos  documentos  fuesen 
precisos  para  formar  las  relaciones  é inventarios  que  es- 
tas oficinas  necesitan  y que  cuidará  V.  de  estender  y re- 
mitirme sin  pérdida  de  momento.  Del  recogido  de  los  li- 
bros y documentos  en  la  casa  del  párroco  y demas  pun- 
tos, se  formará  acta  autorizada  por  el  escribano , dando 
usted  copia  certificada  de  ella  al  cura  si  la  reclamase,  el 
cual  si  quisiese  acompiñar  á V.  y presenciar  el  recogido 
de  papeles,  podrá  hacerlo,  siendo  citado  por  V.  prévia- 
mente.  Dios  etc.  Cáceres  28  de  noviembre  de  1855. — 
Bartolomé  Romero  Leal. — Señor  alcalde  constitucional 
de  Logrosan. 

Dos  copias  mas  de  otro  incidente  sobre  los  bienes. 

1. *  Comisión  de  ventas  de  bienes  nacionales  del 
partido  de  Logrosan. — El  señor  comisionado  principal 
de  ventas  de  bienes  nacionales  de  esta  provincia  en  or- 
den fecha  22  del  corriente,  comunicada  á esta  subalter- 
na de  mi  cargo,  me  previene  reclame  á V.  la  cantidad 
de  520  rs.  vn.,  importe  del  arrendamiento  por  comple- 
to de  la  cerca  del  Cristo,  vencido  en  setiembre  último; 
y en  su  virtud  he  de  merecer  de  Y.  se  sirva  decir  si  me 
ha  de  remitir  con  el  dador  dicha  cantidad,  tan  luego  co- 
mo le  presente  el  recibo,  ó áe  lo  contrario  manifestarme 
lo  que  á bien  tenga  sobre  el  particnlar. — Dios  etc.  Lo- 
grosan 26  de  noviembre  de  1855. — Joaquín  de  Tena. — 
Señor  cura  párroco  de  esta  vüia  de  Logrosan. 

2. *  Parroquia  de  Logrosan.— Contesto  al  oficio  de 

Y-  de  ayer,  estrañando  mucho  la  reclamación  que  me 
hace,  pues  no  veo  para  ella  título  alguno  legítimo,  y ni 
V.,  ni  por  lo  visto  el  digno  jefe,  cuyas  órdenes  cumple, 
se  toma  la  molestia  de  alegarlo.  Entretanto , pues,  que 
no  lo  verifique,  no  tengo  otra  cosa  que  contestar^  sino 
que  rechazo  romo  injusta  y arbitraria  la  exigencia  de 
la  renta  de  la  cerca  del  Cristo,  adviertiéndole  que  no  he 
sido  arrendatario  de  ella,  sino  legítimo  dueño  usufruc- 
tuario, V que  en  ningún  concepto  tiene  derecho  a exi- 
girme una  resta  que  ha  cobrado  ya  el  gobierno,  descon- 
tándola de  mi  asignación.  Dios  etc. — Santiago  Ramos. 
— Señor  comisionado  de  ventas  etc. — Son  Copias. — 
Ramos.  ' 


CORTES. 

Nosotros  pensábamos  que  la  sesión  de  ayer  no  me- 
recerla ni  aun  los  honores  de  la  crítica;  pero  nos  enga- 
ñamos de  medio  á medio. 

Los  diputados  de  la  Asamblea  constituyente  pusie- 
ron en  discusión  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia, 
y dicho  se  está  que  con  tal  motivo  era  forzoso  que  salie- 
ran á plaza  las  luminosas  ideas  que  nuestros  reformado- 
res tienen  sobre  materias  eclesiásticas. 

¿Cómo  habia  de  desperdiciarse  una  ocasión  tan 
oportuna  para  repartir  á mansalva  tajos  y reveses  con- 
tra la  Iglesia  y sus  ministros? 

Eso  no  podia  esperarse  de  las  inteligencias  ilustradas 
y progresivas  de  los  hijos  de  la  revolución  de  julio. 

Una  cosa  es  otorgar  votos  de  confianza  á los  genera- 
les unidos  para  que  ejerzan  una  autoridad  sin  límites, 
y otra  cosa  es  haber  de  tratar  con  respeto  lo  que  atañe 
á las  creencias  religiosas  del  pueblo  español. 

Bueno  que  los  diputados  de  las  economías  se  dispon- 
gan á admitir  un  presupue.-ito  de  1,700  millones;  j)ero 
entre  eso  y pasar  porque  se  atienda  al  clero  con  el  de- 
coro debido,  hay  enorme  diferencia. 

Los  constituyentes  revolucionarios  oirán  sin  que  el 
rubor  colore  su  rostro,  las  encomiadas  alabanzas  tri- 
butadas al  ídolo  de  Logroño,  y veráseles  rebosar  de  jú- 
bilo cuando  los  mismos  lábios,  tan  llenos  de  lisonja  para 
el  hombre  del  poder,  apellidan  facciosos  y verdugos  a los 
sacerdotes  investidos  del  carácter  epi.scopal. 

(Lamentable  y doloroso  estravíoM 


Contraste  elocuente  v significativo 
errojií^^Aa  humaHa. 
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¡Y  los  que  abominan  del  sentimiento  católico  y de 
las  manifestaciones  religiosas  se  dicen  ilustrados  y cono- 
cedores de  la  tradición  y de  la  historia! 

¡.\h!  mentira,  mentira  parece  que  las  lecciones  del 
desengaño  y de  la  esperiencia  no  hayan  todavía  logrado 
estÍRguir  las  absurdas  preocupaciones  nacidas  en  otros 
tiempos  de  ignorancia  y fanatismol 

Escatimar  el  sustento  á los  ministros  de  la  Iglesia  y 
conceder  con  mano  pródiga  sueldos  y pensiones  á los 
que  por  méritos  alegan  la  desobediencia  y la  insurrec- 
ción, cosa  es  que  no  se  concebiria  sino  existiese  el  par- 
lamento progresista  de  España,  el  cual  cierra  los  ojo* 
para  negar  la  luz. 

(Cómo,  á no  ser  asi,  no  habría  apreciado  ya  en  lo 
que  vale  el  elemento  moral  para  el  buen  gobierno  de 
los  pueblos!! 

Cómo,  sin  esa  inesplicable  tenacidad  habria  de  per- 
miúr  que  se  esgrimiesen  las  armas  del  desprecio  contra 
lo  que  es  germen  de  vida,  de  paz  y de  porvenir  para  el 
individuo,  para  las  familias  y para  las  sociedades!! 

Pero  no  prosigamos  en  este  orden  de  consideracio- 
nes que  nos  llevarian  muy  lejos  del  asunto  que  pone  la 
pluma  en  nuestras  manos  y refiramos  ya  algunos  porme- 
nores de  la  sesión. 

Principió  el  congreso  sus  tarcas  aprobando  una  nue- 
va gracia  de  3,000  reales  para  la  viuda  é hijos  de  na  pa- 
triota desgraciado. 

Nada  diriamos  acerca  de  este  preliminar  si  no  hubié- 
ramos de  transcribir  cierta  originalísima  apreciación  que 
hizo  sobre  pensiones  el  nunca  bastante  celebrado  señor 
don  Benito  Alejo  de  Gaminde. 

Este  señor  reveló  ayer  un  descubrimiento  que  será  el 
asombro  de  las  generaciones  presentes  y futuras. 

Bien  dice  hoy  un  diario  que  su  sorpresa  y la  quees- 
perimentó  Newton  a!  sentir  la  manzana  sobre  sus  nari- 
ces, nada  valieron  en  comparación  á la  que  produjeron 
las  palabras  del  señor  Ga.minde. 

«Ljts  PENSIO,>'E5  SOx'gASTOS  REPRODUCTIVOS.» 

Esto  dijo,  y sin  descender  á demostrarlo,  nosotros 
comprendimos  la  esplicacioa  del  invento. 

Las  pensiones  son  gastos  reproductivos,  porque  in- 
dudablemente, sembrando  pensiones  se  recogerán  patrio- 
tas, ó lo  que  es  igual,  los  patriotas  recogerán  los  marave- 
dises del  presupuesto. 

Por  eso  no  sabemos  cómo  después  de  este  incidente 
se  puso  á discusión  un  voto  particular  del  señor  Gener  á 
propósito  de  un  proyecto  sobre  el  establecimiento  de  una 
casa  de  moneda. 

¿Para  qué  fábricas  de  moneda  si  hay  fábricas  de  pen- 
siones? 

¿No  es  verdad,  señor  Gaminde? 

Suspendido  el  debate,  y antes  de  entrar  á discutir 
el  presupuesto  del  clero,  subió  á la  tribuna  el  señor  Bruil 
y leyó...  ¿qué  se  figuran  nuestros  lectores  que  leyó  el 
antiguo  presidente  de  la  junta  revolucionaria  de  Zarago- 
za á la  Asamblea  progresista  de  1854? 

Pues  el  ministro  de  Hacienda  que  ha  propuesto  el 
restablecimimiento  de  las  puertas  y de  los  consumos, 
leyó  á las  Córies  un  proyecto  de  autorización  paraco- 
Brarias  contribuciones  hasta  mediadosdel  año  próximo, 
con  arreglo  ai  presupuesto  que  rige  en  el  presente. 

Y no  vaya  á creerse  que  á consecuencia  de  esta  lec- 
tura, que  tan  alto  renombre  ha  de  alcanzar  al  partido 
que  constantemente  estuvo  anatematizando  las  autoriza- 
ciones, se  manifestó  en  la  cámara  del  progreso  ningún 
movimiento  de  sorpresa  ó indignación;  nada  de  eso:  la 
Asamblea  con  gran  tranquilidad  de  espíritu  acordó  que 
pasára  á la  comisión  de  presupuestos,  y el  señor  Bueno 
se  levantó  á decir  ya  dentro  del  de  Gracia  y Justicia: 

Que  era  un  escándalo  que  el  clero  consumiese  160 
millones  al  año. 

Que  el  gobierno  por  si  y ante  si  debía  suprimir  y 
poner  parroquias. 

Que  una  grandísima  porción  de  los  presupuestos  se 
destinaba  a satisfacer  ios  sueldos  de  las  dignidades  de 
iglesias  catedrales,  de  una  multitud  de  personas  que  viven 
en  !a  holganza  y que  ni  se  ocupan  en  socorrer  á los  po- 
bres ni  en  propagar  la  moral  de  Jesucristo. 

y habló  del  Concordato  y de  Ja  Santa  Sede  y de  las 
dispensas  matrimoniales  y de  tantas  y tantas  otras  cosas 
que  con  la  mitad  hubiera  tenido  suficiente  el  señor  Bue- 
no para  hacer  na  discurso  el  mas  malo  entre  los  malos. 

Propúsose  contestarle  el  ministro  del  ramo,  y á fin 
de  conquistarse  ¡a  simpatia  de  los  despreocupados  es- 
clamó: 

«¡Que  no  se  há  hecho  nada  en  Gracia  y Justicia  so- 
bre negocios  eclesiásticos!!» 

«Lea  ei  señor  Lucuo  la  Goceta  y verá  si  es  poco  lo 
que  se  ha  hecho  en  k última  época.» 

Y 1j  sobraba  razón  al  señor  Fuente  Andrés:  eonfque  j 


que  revela  los  | hubiese  leido  su  contrincante  el  periódico  oficial  de  aver 
inacción  u3iñ(io 


jiera  ei,.piriíairó  y 

supres^^e  ia^s  qp€¿por  si 

bra  para  líacér  la  repuiacion  dé  un  hombre  de  estado. 

¡Dormirse  el  señor  Fuente  Andrés!!  vaya  un  ataque 
tan  apasionado  como  injusto;  nosotros  le  defendemos. 
Hará  mucho  mal  S.  E.,  dictara  órdenes  arbitrarias  é in- 
convenientes, hablara  irrespetuosamente  á los  Obispos, 
intrusándose  en  loque  no  es  de  su  incumbencia;  y quien 
eso  hace,  claro  es  que  no  se  duerme. 

¡Ojalá  durmiera!!  Mas  provecho  que  de  sus  vigilias 
reportaría  ei  país  de  su  sueño. 

Prolongaríamos  demasiado  este  artículo  si  hubiéra- 
mos de  seguir  al  señor  ministro  y á ios  otros  señores 
que  hicieron  uso  de  la  palabra  en  este  importante  de- 
bate. 

Remitimos  á nuestros  lectores  el  estrado,  consig- 
nando aqui  para  terminar:  que  ni  el  señor  Aguirre,  ni 
ei  señor  Laserna,  supieron  tratar  la  cue  tion  como  exi- 
gia  su  importancia,  y que  discípulos  ambos,  como  ei  se- 
ñor Fuente  Andrés,  de  esa  escuela  que  ellos  llaman 
regalistaj  y que  para  nosotros  es  pura  y escíusivamente 
anticatólica,  queriendo  defender  á la  iglesia,  no  alcan- 
zarán á Henar  su  cometido  sin  lastimarla  en  sus  fueros 
é independencia. 

De  sus  discursos,  sin  embargo  salieron  confesiones 
de  gran  precio  y délas  que  conviene  que  tomemos  acta. 

El  señor  Fuente  Andrés  manifestó  que  las  autorida- 
des civiles  tenian  gran  culpa  eu  el  retraso  del  arreglo 
parroquial  y que  en  ese  asunto  no  podia  procederse  de 
lijero  y sin  ia  prudente  meditacioti. 

El  señor  Aguirre  dijo:  que  la  unidad  católica  es  en 
España  indestructible ; que  el  Concordato  tenia  cosas 
buenas;  que  no  podían  suprimirse  ios  derechos  da  esto- 
la y pié  de  altar,  y que  no  se  debían  traer  al  debate 
asuntos  que  siempre  serán  delicados  porque  se  rozan  con 
iá  fé  y Jas  creencias  de  ios  pueblos. 


Estrado  de  la  sesión  celebrada  el  dia  17  de  di- 
ciembre de 

Abierta  á la  una  y media  y leída  el  acta  de  la  anterior,  fue 
aprobada. 

SI  Sr.  ALEGRE:  La  diputación  provincial  de  Oviedo  me 
encarga  (jue  presente  esta  petición  sobre  el  recargo  <jue  sufre 
aquella  provincia  <le  t. 566,366  reales  come  subvención  para  el 
ferro-carril  deLangreo. 

Eí  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  <íel  día.  Dictamen  de  la  comi- 
sión concediendo  una  pensión  á ia  viuda  é <lc  Juan  de 

Dios  Valterra. 

Se  hizo  primera  lectura  de  la  siguiente  enmienda: 

«Se  rehabilita  la  opinión  de  D.  Juan  de  Dios  Vaiterra  sacri- 
ficado injustamente  en  la  ciudad  de  Barcelona  en  9 de  octubre 
de  1848.** 

Acto  continuo  se  hizo  segunda  lectura  de  la  misma  en- 
mienda. 

No  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  contra  de  ia  tota- 
lidad, se  procedió  á la  discusión  de  los  artículos,  y sin  ninguna 
fue  aprobado  el  1?  que  era  la  enmienda  presentada. 

Leido  el  artículo  2.  ® , antes  1.  ® del  dictamen  de  la  comisión, 
después  de  una*  ligera  discusión  en  que  tomaron  parte  los  seño- 
res Martin,  González  de  la  Vega,  Garrido,  y Gaminde  fué  apro- 
bado ei  art.  2.?  antes  1.  ® , y sin  ninguna  discusión  lo  fué  igual- 
mente el  3.  ® antes  2.  ® 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  del  voto  particular  del  Sr. 
Gener  sobre  el  establecimiento  de  una  casa  sola  de  moneda 
en  Madrid. 

El  Sr.  MONTESINO:  La  comisión  convino  con  ei  señor  mi- 
nistro del  ramo  en  que  habia  de  quedar  una  sola  casa  de  moneda 
cuando  las  circunstancias  del  país  lo  permitiesen.  El  Sr.  Gener 
no  se  opone  á que  se  construya  una  casa  de  moneda  en  Madrid; 
pero  nada  dice  acerca  de  las  demás;  y como  el  gobierno  para  el 
establecimiento  de  una  casa  central  recurre  al  valor  de  los  edi- 
ficios de  las  casas  existentes, ?es  claro  que  para  establecer  la  casa 
central  según  el  Sr.  Gener,  seria  necesario  sacar  del  Tesoro  pú- 
blico ocho  millenes. 

- Se  han  gastado  en  la  casa  de  moneda  que  tenemos  en  el  ano 
de  1854,  1.816,619  reales.  Según  los  cálculos  que  tengo,  el  gasto 
de  una  casa  central  de  moneda  no  libará  á un  millón  de  reales 
anuales. 

Ruego  , pues,  al  Congreso,  que  dejando  á un  lado  cuestiones 
de  localidad,  se  sirva  desechar  el  voto  del  señor  Gener. 

El  Sr.  GENER  : Señores,  mi  voto  no  es  hijo  del  deseo  de  ha- 
cer oposición  al  gobierno,  sino  del  estudio  deteniao  de  esta  cues- 
tión y de  una  opinión  formada  hace  muchos  meses  como  jefe 
superior  del  ramo.  Es  muy  antiguo  el  proyecto  de  establecer  una 
nueva  casa  de  moneda  en  Madrid  , y en  1848  se  compró  para 
este  objeto  la  casa  número  22  de  la  calle  de  María  Cristina,  de- 
clarada á propósito  por  los  peritos.  C:;n  el  objeto  de  aplicar  á la 
fabricación  de  la  monada  los  procedimientos  mas  adelantados,  se 
envió  en  1850  un  empleado  inteligente  al  esíranjero  para  que 
comprase  la  maquinaria  indispensable,  pero  al  llegar  ios  apa- 
ratos á Madrid,  se  vió  que  ni  cabían  en  el  edificio,  ni  este  tenia 
la  solidez  necesaria  para  contenerlo^  y asi  se  están  ©xidandn 
14,000  arrobas  de  maquinaria  sia  que  sirvan  para  nada.  Era, 
pues,  necesario  levantar  un  edificio  á propósito  para  evitar  los 
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-grares  peT»cicio*  ^ae  se  íicnen  de  que  las  operaeiones  de  la  fa- 
bricación estén  en  tres  locales  distintos. 

Hasta  aquí  estoy  eooforme  con  el  gobierno;  pero  no  se  trata 
en  su  proTect  . solamente  de  construir  una  naera  casa  de  mo- 
neda, «e  trata  de  agregar  también  á ella  el  departamento  de 
papel  sellado,  cujos  trabajos  j administración  no  guarda  nin- 
guna analogía  con  los  establecimientos  de  esta  clase.  Si  porque 
el  papel  timbrado  tiene  un  Talor  superior  al  común  se  ha  de  reu- 
unir  esa  fábrica  coa  la  casa  de  moneda,  no  ss  por  que  el  señor 
Jninistro  de  Hacienda  no  propone  que  se  reúna  también  la  direc- 
on  de  la  deuda 

Propone  igualmente  este  proyecto  la  supresión  de  las  casas  de 
Moneda  existentes  en  algunas  prorincias,  y es,  señores,  muebo 
empeño  este  de  traer  toda  la  sáTÍadeí  pais  á un  centro  parásito 
que  no  hace  sino  consumir,  que  no  vire  ni  se  nutre  sino  de  los 
jugos  del  resto  de  la  nación. 

El  Sr.  PREblDENTE:  Se  suspende  esta  discusión  quedando 
el  Sr.  Gener  con  la  palabra  para  mañana. 

El  señor  ministro  de  Hacienda  subió  á la  tribuna  y leyó  un 
proyecto  de  ley  autorizando  al  gobierno  para  recaudar  las  contri- 
buciones desde  1.  ® de  enero,  sin  perjuicio  de  las  alteraciones  que 
bagan  las  Cortes  en  el  presupuesto  de  ingresos. 

Preguntadas  las  Cortes  si  este  proyecto  pasaría  á las  seccio- 
fies,  se  acordó  que  no,  por  42  señores  que  quedaron  sentados  con- 
tra 30  que  se  pusieron  en  pié.  En  su  consecuencia,  se  anunció 
que  pasaria  á la  comisión  de  presupuestos. 

Presupuesto  de  la  Guerra. 

Anunciándose  la  discusión  pendiente  sobre  el  capítulo  XVII 
del  presupuesto  de  la  guerra  , se  dió  cuenta  de  una  enmienda  del 
señor  Perez  (O.  Ramón) , para  que  la  partida  de  380,625  rs.  del 
personal  de  vigías  y torreros  fuese  suprimida  y pasara  en  caso 
de  necesidad  ai  presupuesto  de  Hacienda. 

El  señor  ministro  de  la  'Guerra  manifestó  que  no  tenia  in® 
conveniente  en  la  traslación  y tomada  en  consideración  se  acord 
la  traslación  indicada. 

El  Sr.  JAEN : Pido  la  palabra  para  hacer  una  pregunta  al 
aeñor  ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  : El  reglamento  no  me  permite  conce- 
dérsela á V.  S.  porque  está  anunciada  el  orden  del  día. 

Presupuesto  de  Gracia  y Zusticia. 

Leido  el  dictamen  sobre  la  totalidad  de  este  presupuesto,  dijo 

El  Sr.  EüENO;  Señores,  es  cosa  muy  singular  lo  que  sucede 
con  los  presupuestos.  Durante  los  ouce  años  en  que  nuestra  co- 
munión política  ha  estado  fuera  del  poder  , hemos  deplorado  los 
grandes  despilfarros  que  se  hacían,  y asegurado  que  tan  luego 
como  nos  encargásemos  del  mando  realizaríamos  grandes  econo- 
mías. Ahora  se  dice  que  estamos  en  el  poder,  aunque  yo  lo  dudo, 
y sin  embargo  los  abusos  continúan,  como  si  todos  nuestros  esfuer- 
zos no  htibiArpn  tenido  mas  objeto  que  colocar  en  el  banco  azul 
siete  personas. 

A ciento  setenta  millones  asciende  eada  año  la  consignación 
del  clero,  cantidad  enormísima  para  una  nación  empobrecida, 
¿y  en  qué  se  invierte  esa  cantidad?  Una  grandísima  porción  se 
destina  á satisfacer  los  sueldosde  las  dignidades  de  iglesias  cate- 
drales y colegiales,  de  una  multitud  de  personas  que  viven  en  la 
holganza  y que  ni  se  ocupan  en  socorrer  ¿los  pobres  ni  en  pro- 
pagar la  moral  de  Jesucristo.  El  gobierno,  debería  tener  en  cuen- 
ta estas  índicacienes  para  salir  de  la  inercia  que  ha  distinguido 
hasta  ahora  á su  departamento. 

Otra  cantidad  se  fija  para  elelcro  parroquial.  Estoy  muy  con- 
forme en  que  al  clero  parroquial  se  le  dote  con  decoro,  pues  que 
presta  servicios  de  grande  importancia  á la  sociedad  y al  Esta- 
do; pero  de  que  esto  sea  conveuiente  ¿se  deduce  que  haya  de  ha- 
ber el  número  de  párrocos  y de  parroquias  que  hoy  existe?  ¿Se 
deduce  que  el  arreglo  del  clero  parroquial  haya  de  durar  años  y 
años? 

Señores,  D.  Benito,  pueblo  de  la  provincia  de  Badajoz,  .con 
4,000  vecinos,  tiene  una  sola  parroquia,  mientras  que  Salaman- 
ca, que  no  cuenta  mayor  población, tiene  veinte  y cuatro. 

También  debe  llamar  la  atención  de  las  Córtes  el  sinnúmero 
de  diócesis  que  hay  en  España. 

IVIe  dirá  el  señor  miaistro  de  Gracia  y Justicia  que  ei  Concor- 
dato fija  el  número  de  diócesis;  pero  señores  diputados,  acordaos 
en  este  momento  de  que  sois  españoles;  acordaos  de  que  tenéis  dig- 
nidad: ¿es  justo,  es  conforme  á la  dignidad  de  la  nación  española 
que  se  proclame  aquí  la  validez  del  Concordato,  cuando  el  Papa 
lo  ha  delarado  roto  en  el  consistorio?  ¿Es  justo  que  ese  Concor- 
dato nos  ate  las  manos,  cuando  la  córte  romana  ha  cortado  sus 
elaciones  con  la  España,  y no  habla  de  la  nación  española,  sino 
psra  injuriarla? 

Da  nación  española  necesita  reforma*,  y si  hay  una  autori- 
dad española  ó estrangera  que  se  oponga  á ellas,  la  nación  no  deh® 
tener  en  cuenta  sus  pretensiones,  v dehe  proceder  á lo  que  á sus 
intereses  conTenga 

Necesito,  señores,  diputados,  ya  que  estoy  ocupando  la  aten- 
ción de  la  Asamblea,  concluir  con  algunas  espresiones  sobre  una 
materia  un  tanto  grave;  hablo  del  ramo  de  dispensas  matrimo- 
nales.  Yo  prescinlo  li  lo  para  la  nación  española 

tener  que  acudir  á Roma  en  demanda  de  esas  dispensas,  y me 
limito  á ísa  t-*bla  dr  dispensas  donde  las  cifras  que  par  ellas  se 
exíjen  ¿on  la  prurha  mas  evidente  de  la  inmoralidad  que  hay  en 
este  punto.  sucede  en  materia  de  dispensas?  Que  todo,  abso- 

lutamente iodo,  se  dispensa  per  medio  ds  un  puñado  de  oro.  Y 
pregunta  vo:  una  aawiOn  cue  íiene  dignidad,  y un  partido  que 
*e  llama  r-formista.  á si  nropio,  ¿piied  mantener  una  cosa  que 
tanto  Deseo  que  el  señor  ministro  de  Gracia 

y Jastiria  fije  la  it¿ná:n  sobre  este  punto,  y que  emprenda  hu 
TXitichss  reformas  que  n su  departamento  se  pueden  bacer.^ 


j El  señor  ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA;  Me  veo  pre- 
cisado á inaugurar  la  discusión  en  favor  del  presupuesto  por  par- 
te del  gobierno  para  hacer  frente  á los  grares  cargos  que  el 
Sr.  Bueno  ha  dirigido  al  ministerio. 

Le  ha  parecido^ también  al  Sr.  Bueno  que  en  el  pri^puesto  de 
Gracia  y Justicia  no  se  han  hecho  las  economías  que  el  país  te- 
nía derecho  á esperar,  y debo  decirle,  que  desjjoes  de  las  que  se 
hicieron  en  el  presupuesto  de  1855  respecto  del  anterior,  las  cua- 
les ascendían  á 17  millones,  todavía  en  el  de  1856  hay  una  eco- 
nomía de  mas  de  12  millones  de  reales. 

Su  señoría  ha  dicho  que  en  España  tenemos  una  infinidad  de 
beneficios  simples;  y si  el  Sr.  Bueno  ha  querido  decir  que  las 
prebendas  catedrales  son  esos  beneficios  simples,  vo  le  diré  que 
los  individuos  que  las  obtienen  están  destinados  al  consejo  del 
obispo,  y que  el  gobierno  aprovecha  las  ocasiones  que  tiene  de 
proveer  esas  plazas  creyendo  que  en  eso  no  hace  mas  que  secun- 
dar el  deseo  de  todos  los  buenos  españoles  qu-  creen  llegado  el 
dia  de  que  esas  prebendas,  que  son  el  descanso  de  los  bueaos 
servidores  de  la  iglesia  y del  Estado,  se  provean  en  los  que  con 
justicia  deben  poseerlas. 

La  circunscripción  délas  dióeesis  es  una  medida  muy  conve- 
nien  e y aecesaria  , pero  pende  de  otra  consideración.  Empece- 
mos por  arreglar  la  división  territorial  y política. 

El  arreglo  parroquial  es  cosa  de  muchísima  importancia  y d# 
muchísimo  tiempo,  y en  este  punto  ha  dado  el  gobierno  porción 
de  providencias  que  todo  el  mundo  recordará. 

Ciudad  hay  en  España  que  tiene  un  monstruoso  número  de 
parroquias  cuyo  arreglo  está  remitido  á la  autoridad  civil,  y se 
pasmarán  las  Cortes  cuando  les  diga  que  la  diputación  provin- 
cial tiene  detenido  ese  espediente  hace  muchísimos  meses,  y el 
gobierno  no  ha  podido  por  ese  motivo  dar  un  paso  en  él. 

Ha  tocado  por  fin  el  señor  Bueno  un  punto  delicadísimo,  so- 
bre el  cual  las  Cortes  comprenderán  cuán  circunspecto  debe  ser 
el  gobierno.  Se  ha  hablado  de  dispensas  matrimoniales,  y por 
cierto  que  esteno  es  asunto  que  corresponde  ai  presupuesto  ni  tie- 
ne relación  con  las  economías,  aunque  afecte  á los  intereses  de 
los  españoles.  Sobre  esto  se  está  trabajando  hace  muchas  deca- 
rias en  España,  pero  como  toca  á la  fé,  á las  creencia  de  los  espa- 
ñoles, ha  sido  preciso  caminar  con  mucha  circunspección  y dete- 
nimiento para  proponer  una  solución  acomodada  y conveniente. 
Las  Cortes  comprenderán  que  el  gobierno  no  debe  decir  mas. 

Los  señores  Bueno  y ministro  de  Gracia  y Justicia  rectifi- 
caron. 

El  Sr.  GOMEZ  DE  L ASERNA : Poco  tiene  que  decir  la  co- 
mísioa  después  de  lo  que  ha  manifestado  el  señor  ministro. 

No  entraré  yo  en  algunas  cuestiones  que  ha  tocado  el  señor 
Bueno,  porque  no  son  de  este  lugar.  Nos  ha  hablado  su  señoría 
de  los  cabildos  catedrales , .-y  yo  no  diré  otra  cosa  sino  que  no  me 
parece  que  es  tan  grande  la  recompensa  que  se  dá  á Jas  perso- 
nas encanecidas  en  el  ministerio  parroquial  señalarles,  cuando 
llegan  á un  mas  alto  grado,  12,  14  ó 16  mil  reales.  ¿Para  qué  he 
de  entrar  JO  en  esta  cuestión?  ¿Para  qué  hablar  del  Concordato, 
cuando  esa  cuestión  vendrá  en  su  dia  , y cuando  la  comisión  cree 
que  estas  cuestiones  deben  abordarse  profundamente,  porque  si 
no  se  las  despoja? 

Ya  el  señor  ministro  de  Gracia  j Justicia  ha  manifestado  los 
continuos  trabajos  que  se  están  haciendo  en  su  departamento  para 
el  arreglo  parroquial  y para  la  reforma  de  los  negocios  eclesiás- 
ticos. 

El  gobierno  en  la  reforma  que  ha  hecho  en  los  seminarios  con- 
•iliares  ha  seguido  las  tradiciones  de  nuestros  mejores  tiempos,  y 
no  me  parece  que  merecía  se  le  impugnara  en  este  punto. 

En  cuanto  á la  división  de  las  diócesis,  convengo  con  el  señor 
Bueno  en  que  es  conveaiente  y necesaria;  pero  nose  debe  hacer 
hasta  que  tengamos  la  división  territorial. 

Relativamente  al  arreglo  parroquial,  necesario  el  convenir 
en  que  el  Sr.  Bueno  tiene  razón  en  el  fondo.  Todos  estamos  con- 
formes en  desear  qne  ese  arreglo  se  haga  pronto,  concillando  los 
intereses  legítimos. 

El  Sr.  LOPEZ  INFANTES:  El  presupuesto  que  nos  ocupa 
es  importantísimo,  como  todos.  AI  ocuparme  del  clero  parroquial, 
creo  que  estamos  en  el  caso  de  considerarle  y atenderle,  porque 
es  el  que  mas  trabaja,  y tal  como  está  hoy  dotado-,  no  puede 
vivir  ni  medianamente  siquiera. 

En  mi  jnicio  j señores,  se  deberían  aumentar  las  dotaciones 
de  los  párrocos  en  una  cuarta  parte  mas,  porque  esto  no  traería 
al  presupuesto,  por  el  pronto,  mayor  aumento  que  el  de  unos  16 
millones  de.  reales;  y cuando  la  división  eclesiástica  estuví»e  be- 
cha,  en  vez  de  perjudicarse  el  tesoro,  saldría  mejorado.  Pero  toda 
vez  que  el  clero  esté  mejor  dotado,  deben  cesar  los  derechos  de 
estola  y de  pie  de  altar,  porque  no  es  justo  ni  decorosoque  al  hom- 
bre se  le  exijan  derechos  por  bautizarle,  casarle  y enterrarle,  J 
qne  ann  después  todavía  se  le  haga  contribuir. 

Respecto  del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia  haré  algunas  ob- 
servaciones. Tenemos  ;en  España  cerca  de  300  juzgados  de  pri- 
mera instancia,  y creo  yo  que  se  podría  suprimir  una  quinta  par- 
te conseguiríamos  por  este  medio  una  economía  de  mas  de  dos 
millones  de  reales.  Nada  digo  de  las  audiencias  , porque  á lo  su- 
mo se  podrían  saprimir  «na  ó dos  cor.  la  nueva  dirsion  terríto- 
riaL  Pero  qué  legitima  hoy  la  existencia  del  trihonal  de  correc- 
ción que  se  creó  en  tiempo  de  Domenech  con  una  categoría  igual 
ala  délas  audiencias?  Qué  representa  el  tribuDcal  de  las  órde 
nes? 

El  Sr.  AGUIRRE : El  señor  Buene,  al  hablar  del  presupues- 
to, ha  querido  indicar  por  dónde  pueden  venir  las  economías, 
y para  eso  ha  tratado  de  la  división  de  las  diócesis^  de  Jos  se- 
minaríoe  eonciliares,  de  las  dispensas  matrímoaiales. 

I^a  división  de  las  diócesis,  como  ya  se  ha  dicho  en  este  lugar, 
no  debe  hacerse  hasta  que  esté  planteada  la  división  territorial, 


Mas  fácil  es  sin  duda  la  divisíou  parroquial , que  puede  y 
debe  hacerse  al  instante. 

El  clero  parroquial  necesita  estar  bien  dotado,Yo,  señores,  soy 
enemigo  de  los  derechos  que  se  llaman  de  estola  y pié  de  altar, 
y sin  embargo  no  lo  soy  en  la  actualidad,  porque,  como  ha  dicho 
muy  bien  el  Sr.  López  Infantes,  en  una  población  de  alguna  im- 
portancia es  imposible  que  un  párroco  pueda  vivir,  ni  decentC'- 
mente,  con  la  dotación  que  hoy  tiene.  Es  preciso,  pues,  que  mien- 
tras el  párraco  no  esté  mejor  dotado,  tenga  algún  auxilio;  pero 
es  preciso  al  mismo  tiempo  poner  coto  á esas  exacciones  que  hoy 
se  hacen  por  la  Iglesia  . 

Se  ha  hablado  de  seminarios  conciliares  y yo  creía  que  la  re- 
forma que  ha  hecho  el  gobierno  en  ellos,  y contra  la  cnal  han 
clamado  tanto  los  hombres  Re  ciertas  opiniones,  podría  haber 
satisfecho  i ios  señores  diputados. 

Los  que  no  lo  esten  pueden  tender  la  vista  á los  institutos  pro- 
vinciales, donde  encontrarán  doble  y triple  número  de  alumnos 
dei  que  había  en  los  años  anteriores,  y esto  algo  prueba. 

Se  ha  hablado  aquí  del  Concordato,  y como  se  ha  dicho  muy 
bien  por  el  señor  Laserna,  esa  cuestión  vendrá  en  su  dia.  Ei  Con- 
cordato tenia  cosas  buenas  y malas,  y lo  único  que  debemos  .sen- 
tir es  que  las  primeras  no  se  plantearan  inmediatamente. 

Se  ha  hablado  aquí  de  las  dispensas  matrimoniales,  y -se  ha 
dicho  por  el  Sr.  Bueno  que  se  concedían  por  medio  de  un  puñado 
de  oro.  Yo  en  este  particular  no  diré  sino  que  una  cosa  es  el  uso 
y otra  el  abuso. 

Siü  embargo,  no  soy  de  los  que  creen  que  esto  no  necesita  re- 
forma en  España.  Si  nosotros  pudiéramos  poner  en  práctica  lo 
que  dice  el  Concilio  de  Trento,  teníamos  hecha  la  reforma  sin 
invadir  de  manera  alguna  las  atribuciones  de  la  potestad  ecie*- 
siástica. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

ElSr.  JAEN:  Tengo  pedida  la  palabra  para  una  alusión  per-^ 
sonal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  suspendida  la  discusión:  mañana 
la  tendrá  V.  S. 

El  Sr.  JAEN:  Es  una  cosa  ridicula  que  un  diputado  aludido 
en  una  sesión  aguarde  veinte  y cuatro  horas  para  contestar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana.  Los  asun- 
tos anunciados  para  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.  \ 

Eran  las  seis  y cuarto, 

BOLETO  RELIGIOSO. 

Santo  tie  mañana. 

San  Nemesio,  mártir. — Sgrá  témpora  y dia  de  ayuno. 

CDLTO  BIVISO. 

En  la  iglesia  parroquial  de  San  Martin  se  gana  el 
jubileo  de  Cuarenta  Horas  á Santa  Domingo  de  Silos, 
compatrono  déla  misma. 


BOLETIN  DE  LA  PRENSA. 

PEniÓDICOS  DEL  17  DE  DICIEMBRE. 

ha  Xtsperanza  dedica  sus  consideraciones  á la  deplo- 
rable situación  á que  han  traído  á España  los  hombres 
que  la  han  gobernado  en  nombre  y con  arreglo  á Tos 
principios  de  la  escuela  liberal,  y la  han  convertido  en 
UH  circo  sangriento  en  el  que  se  pelea  sin  piedad,  oyén- 
dose por  todas  partes  cargos  y lamentaciones. 

El  Católico  inserta  una  pastoral  del  señor  Obispo  de 
Cádiz  contra  el  folleto  titulado  «Yíctimas  del  fanatismo, 
ó sea  crímenes  de  los  Papas,»  calificándole  de  escándalo 
dado  á la  fe  del  pueblo  español  é insulto  á la  dignidad 
de  sus  sentimientos  religiosos,  y manifestando  que  el  fin 
á que  va  dirigida  es  provocar  el  cisma. 

ha  Estrella  defiende  á la  autoridad  civil  de  Madrid* 
por  la  recogida  del  folleto  titulado /utób  doctrinal,  l». 
que  ha  obrado  con  arreglo  á la  ley  vigente  de  imprenta 
que'es  la  de  1820,  según  la  que  no  pueden  publicarse, 
sin  la  licencia  de!  ordinario  escritos  que  versen  sobre 
puntos  dogmáticos  ó de  Sagrada  Escritura. 

El  Eeon  Español  se  ocupa  de  la  esposicion  dirigida 
á las  Córtes  por  la  diputación  de  Zaragoza,  contra  el 
plan  de  Hacienda,  suscrito  por  el  ministetio  del  general 
Espartero:  la  califica  de  acta  de  acusación  de  los  hom- 
bres que  nos  gobiernan,  haciendo  públicas  sus  ambicio- 
nes, inconsecuencias  y miserias. 

Razón  tiene  que  le  sobra  para  quejarse. 

Han  venido  á h.vcer  buenos  á los  que  derrocaron  en 
julio. 

Ea  Iberia  entra  en  el  esámen  de  ios  votos  particula- 
res de  los  individuos  de  la  minoría  de  la  comisión  de 
presupuestos  y combate  el  de  los  señores  Zafi-a,  Garda 
y Figueiola. 

La  Epaea,  pseo  satisfecha  rde  la  obra  con  tanto  tra- 
bajo elaborada  por  los  Coastituyeates,  se  abandona  á 


buscar  el  consuelo  que  deseaba  encontrar  en  la  Consti- 
tucfon  yen  las  leyes  orgánicas,  que  aun  restan  por  ha- 
cer; y se  lisongea  de  que  Jen  estas  puede  eamendarsn 
jnucho  de  lo  que  se  ha  hecho. 

Triste  condición  del  lihrito.  Todavía  no  le  ha  leido 
como  ley  fundamental  á los  españoles  y ya  se  pide 'se 
reforma.  Los  mismos  que  lian  cooperado  á su  confección 
dicen  que  no  sirve. 

Los  demócratas  le  combaten . 

Los. . . En  una  palabra  ¿si  será  nonato? 

PERIÓDICOS  DEL  18  DE  DICIEMBRE. 

Soberanía  reseña  la  sesión  de  ayer  y dice  qae 
siempre  que  sube  á la  tribuna  el  señor  Bi'uil  palidecen 
porque  se  les  figura  que  va  á pedir  nuevos  sacrificios,  y 
hablando  del  clero  catedral  le  califica  de  ocioso  y que 
para  nada  sirve  sin  ¿otro  destino  que  entonar  algunos 
salmos. 

España  habla  de  la  cuestión  de  límites,  y dirige 
al  señor  director  de  correos  algunas  indicaciones  funda- 
das en  hechos  sobre  lo  mal  que  se  hace  el  servicio. 

■ ¿Y  aquel  pliego  de  que  nos  hablaba  el  señor  Gamin- 
de  que  llevaba  en  títulos  de  300,000  rs.  ha  parecido? 

Xas  ¡Novedades  habla  de  la  modificación  ministerial. 

El  Clamor  hace  la  reseña  de  la  sesión,  y hablando 
del  presupuesto  del  clero,  pueden  figurarse  nuestros  lec- 
tores lo  que  dirá  y apellida  simonía  á los  derechos  de 
«stola. 


BOLETIN  OFICIAL. 

Gaceta  del  17  db  diciembre. 

Publica  dos  Reales  órdenes,  una  á los  señores  Obis- 
pos y otra  á los  gobernadores,  incluyendo  la  circular 
que  puhlicamss  ayer,  y con  algunas  nuevas  preven- 
ciones. 

La  hora  en  que  recibimos  la  Gacela  nos  impide  in- 
sertarlas hoy. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

Ea  liaceta  a»  confirma  hoy  la  noticia,  que  ayer 

adelantó,  relativa  á la  alianza  de  los  occidentales  con  la 
Suecia.  Pero  en  cambio  confirma  ¡a  de  la  rendieioa  de 
Kars.  Hé  aquí  en  qué  términos : 

«Despacho  particular  de  !a  Gaceta  de  Madrid. — Pa- 
rís lunes  17  de  diciembre. — San  Petersburgo  , domin- 
go 16. — Kars  se  ha  rendido  el  28  de  noviembre.  Vassif- 
Bajá,  otros  ocho  Bajaes , el  general  Williams  y toda  la 
guarnición  han  sido  hechos  prisioneros  de  guerra. 

— El  ministro  de  la  Guerra  en  París  ha  recibide 
del  general  Pelissier  el  parte  telegráfico  siguiente: 

«Sebastopol  8 de  diciembre,  á la  una  del  dia. — Re- 
cibo el  parte  que  sigue  del  comandante  de  la  primera 
división  del  primer  cuerpo : 

Dos  ó tres  rail  infantes,  y cuatro  ó cinco  mil  caballos 
han  atacado  á Baga , Orkusta  y Skvaka  esta  mañana  ál 
romper  el  dia.  El  enemigo  se  ha  batido  en  retirada  des- 
pués de  una  hora  de  vivo  fuego.  Ha  dejado  en  nuestro, 
poder  sobre  treinta  prisioneros  , entre  los  que  hay  dos 
oficiales.  Aun  desconozco  el  número  de  muertos  y heri- 
dos. Nuestra  pérdida  ha  sido  insignificante.» 

-^El  rey  del  Piamoute  llegó  el  II  á Tarín. 

— Eos  archiduques  Elcgnier  y .Alberto  continúan 
r.esidiendo  al  lado  de  su  hermana  la  reina  de  Ñapóles. 

Trátase  ahora  del  matrimonio  del  príncipe  de  Cala- 
bria, heredero  presunto  del  trono  de  Nápoles,  con  una 
princesa  bávara . hermana  de  la  emperatriz  de  Austria. 

. — Ea  disidencia  entre  el  Piamontc  y Toscaaa  ha 
terminado,  declarando  lord  Normanby,  representante  de 
Inglaterra  en  Florencia,  á nombre  del  gran  duque  de 
aquellos  Estados  que  la  antigua  legación  sarda  será  bien 
recibida  en  ellos;  que  se  consideren  nulas  las  comunica- 
ciones que  habían  mediado,  donde  ciertas  espresiones 
herían  la  susceptibilidad  de  una  y otra  parte,  y por  fin, 
que  sobre  la  reciprocidad  de  las  relaciones  diplomáticas, 
el  gran  duque  de  Toscaua  acojeria  favorablemente  los 
deseos  del  gabinete  de  Turiii,  después  de  la  vuelta 
de  su  legación  á Florencia.  3í.  Hudsson,  ministro  in- 
glés en  Turin,  á nombre  del  gobierno  de  Cerdefia, 
ha  aceptado  estas  condiciones,  habiéudese  convenido  tá- 
citamente que  el  conde  de  Casati,  que  había  sido  el  cau- 


LA  REGENERAaON. 


sante  de  la  discordia,  no  formára  parte  de  la  legación 
sarda  en  Florencia. 

— Ea  escuadra  ingles."»  ha  llegado  á Constantí- 

nopla  donde  la  caballeiia  de  los  ingleses  y la  del  con- 
tingente auglo-turco  debe  pasar  el  invierno. 

— De  Eupataria  y de  Hertch  nada  se  dice,  pero 
si  es  cierto  que  los  rusos  tienen  el  proyecto  de  operar 
contra  este  último  punto  tan  pronto  como  se  hiele  el  mar 
de  Azof,  dentro  de  poco  se  hablará  sobre  el  particular, 
puesto  que  ya  se  han  notado  los  síntomas  precursores  de 
esta  ci. constancia  en  aquellas  aguas. 

— En  parte  telegráfico  de  Hambargo  del  11  de 
diciembre,  dice  que  el  nuevo  empréstito  ruso  de  50  mi- 
llones de  rublos  se  ha  hecho  al  curso  de  82,  con  5 por 
100  de  interés.  Una  tercera  parte  será  emitida  en  Ham— 
burgo,  y las  otras  dos  en  Berlín  y en  Amsterdam.  En 
Berlín  se  ha  cotizado  ea  la  Bolsa  del  11  al  86. 


BOLETIN  RE  NOTICIAS. 

— De  2 a»  Novedades: 

kyer  tomaron  cuerpo  los  rumores  de  crisis,  hasta  el 
punto  de  hacer  verosímil  una  modificación  muy  próxi- 
ma. Son  varios  los  nombres  de  candidatos  que  han 
circulado;  pero  lo  único  que  hay  de  verdadero,  según  no- 
ticias que  nos  merecen  crédito,  es  que  los  señores  Fuen- 
te Andrés  y Huelves  están  á punto  de  abandonar  sus  car- 
teras: para  la  de  Gracia  y Justicia  parece  que  ha  sido  in- 
vitado con  insistencia  el  señor  Portilla,  que  con  pretes- 
tos de  poquísimo  valer,  se  ha'  negado  resueltamente  á 
formar  parte  del  ministerio;  en  este  caso,  lo  probable 
es  que  entre  á reemplazar  al  señor  Fuente  Andrés  el  se- 
ñor Olózaga  (don  José):  para  la  cartera  de  Gobernación 
tiene  grandes  probabilidades  el  señor  Caballero,  á pe- 
sar de  la  oposición  que  encuentra  en  algún  miembro  in- 
flayente  del  ministerio:  también  se  ha  hablado  nueva- 
mente del  señor  Escosura;  pero  nadie  ha  tomado  ni  to- 
ma esta  voz  por  lo  sério;  por  úllimo,  no  falta  quien  pon- 
ga en  peligro  la  existencia  ministerial  del  señor  Alonso 
Martínez;  pero  nos  parece  absurdo  y fuera  de  toda  pro- 
babilidad la  especie  de  que  vuelva  á desempeñar  el  se- 
ñor Luxán  el  ministerio  de  Fomento:  sus  amigos  asegu- 
ran que  no  admitiría  este  puesto;  y nosotros  creemos, 
que  no  se  volverá  al  sistema  desacreditado  de  entradas  y 
salidas  inmotivadas  de  ¡as  mismas  personas,  que  tanto 
minan  las  situaciones. 

Parece,  pues,  indudable,  que  en  esta  semana  que- 
dará resuelta  la  inesperada  modificación  ministerial,  que 
no  se  esplican  los  profanos. 

— De  la  Toa  del  Pueblo. 

Error  involuntario. — «Zaragozanos,  dice  el  señor 
Falcon,  capitán  general  de  Aragón,  Zaragozanos:  vues- 
tro lema  es  el  raio:  Libertad,  Reina  constitucional  y Es- 
partero.» 

Por  consiguiente,  en  el  dialecto  aragonés,  reina 
constitucional  significa  moralidad,  y Espartero-  significa 
economía...  de  talento. 

A menos  que  no  se  haya  equivocado  el  general  Fal- 
con;  que  los  generales  generalmente  se  equivocan. 

— En  un  periódico  leemos  los  ¡amentos  sobre 

correos. 

¡.úh!  ¡correo!!  ¡correo!-!  ¡correo!!  Advertimos  á 
nuestros  suscritores  de  fuera  dé  la  capital  que  nos  diri- 
jan por  mar  toda  la  correspondencia  y reclamaciones, 
pues  que  por  tierra  hay  administraciones  de  correos, 
que  es  lo  mismo  que  si  dijéramos,  hay  baches. 

— £1  Exemo.  é limo,  señor  arzobispo  de  la  dió- 
cesis y el  Exemo.  Aj  untamiento  de  Valencia  acaban  de 
resolverse,  á instancia  de  las  celosas  comisiones  de  ins- 
trucción primaria  de  Valencia,  que  las  enseñanzas  esta- 
blecidas, con  arreglo  al  Concordato,  en  los  conventos 
de  religiosas  de  intra  y estramuros,  sean  y se  entiendan 
asilos  de  párvulos  para  niñas  pobres  de  cuatro  á seis 
años,  cuyos  padres  ó familias  carezcan  de  recursos  para 
costear  su  educación  en  otro  establecimiento. 

— Parece  que  enDarcelona  existe  una  lápida  con 
una  ioscripcion  grabada  á principios  del  siglo  décimo 
sétimo,  de  la  que  se  saca  en  limpio  que  la  fortificación 
de  Barcelona  fue  construida  á espensas  del  vecindario  y 
con  sujeción  á lo  ordenado  por  el  Consejo  de  Ciento. 

En  Huesca  ha  sido  nombrada  habilitado  del 
clero  el  beneficiado  de  la  catedral  don  Gerónimo  la  Cos- 
tera. 


— En  la  catedral  de  .Almería  está  vacante  la  pla- 
za de  segundo  sochantre  dotado  coa  400  ducados.  5e 
llama  á oposición  dentro  del  término  de  cuarenta  dias  á 
contar  desdé  el  10  de  diciembre. 

— S.a  niensualid.id  á las  clases  se  dará  el  23  del 
corriente. 

— \ada  hay  de  la  capitanía  general  de  Eilipinas 

para  el  señor  Ros  de  Glano  , ni  de  su  reemplazo  por  el 
general  Gurrea.  Los  cambios  se  limitan,  por  lo  que  hoy 
I dicen  á el  señor  Messina  que  va  á Estado  Mayor,  Iriarte 
á carabineros,  y á Galicia  va  el  señor  Ruiz. 

— El  señor  Huelves  q’jiere  qae  el  ayuntamiento 
de  Madrid  cargue  con  el  mochuelo  de  la  Puerta  del  Sol. 

Aqui  si  que  se  verifica  aquello  de  que  tú  que  no 
puedes  etc. 

— Se  ha  disaelto  la  brigada  0‘0onnell. 

— Parece  que  el  señor  IJruil  está  decidido  á lle- 
var adelante  la  reforma  arancelaria. 

En  este  sentido  habla  á la  comUíon  catalana. 

— El  dia  cnnapleaños  de  la  Princesa  hay  baile  en 
Palacio. 

— El  señor  San  Allgnel  ha  sido  reelegido  dipu- 
tado por  unanimidad  de  los  que  han  tomado  parte  que 
son  muy  pocos. 

— El  general  Córdova  viene  de  cuartel  á Valia- 
dolid. 

— ^Son  tan  repetidos  los  robas  qae  se  cemsten 

en  Oviedo  y sus  alrededores  de  poco  tiempo  á esta  par- 
te que  la  gente  se  halla  sobresaltada. 

El  robo  que  ha  tenido  lugar  en  la  calle  de  la  Mag- 
dalena, persuadió  á todos  de  que  no  hay  nada  que  se 
I oponga  al  arte  de  los  criminales, 
f Efectivamente , vistas  las  puertas  que  estos  forzaron 
: para  llegar  al  punto  deseado,  puede  decirse  que  no  hay. 
casa  segura. 

¿Y  las  autoridades?  ¿Qué  garantíus  ofrecen  al  ciuda- 
dano en  el  hogar  doméstico?  ¿Qué  cum'plímiento  se  da 
, al  sagrado  derecho  que  cada  asociado  tiene  para  con- 
I terse  seguro  con  su  hacienda?  ¿Quién  vela  por  uno  y 
j otra?  Bu  estado  semejante  no  puede  seguir.  Imposible..- 
I ¡Y  esto  acontece,  en  la  morigerada  y honrada  Astu- 
rias! Progresa  indudablemente  la  civilización. 

— Según  nna  eorreapandencia  de  Gerona,  se 
trata  de  abandonar  y dar  por  inútil  el  castillo  de  San 
Fernando  de  Figuera.s,  admiración  de  nacionales  y es- 
Iranjeros,  para  restablecer  los  fuertes  de  Gerona,  obra 
que  no  dejaría  de  costar  muchos  millones. 

— Eos  cereales  no  propenden  á la  baja,  como  se 
podía  esperar  de  la  siembra. 

— Eos  propietarios  de  corcho  de  la  provincia  de 
Gerona  tesdrán  el  dia  S del  corriente  una  reunión  ge- 
neral en  el  salón  de  la  Exema.  diputación  de  aquella 
ciudad,  á fin  de  representar  al  gobierno  contra  los  gra- 
ves perjuicios  que  reportará  al  pais  el  proyecto  de  lejf 
de  aranceles  en  lo  relativo  á la  libre  esportaeion  del  cor- 
cho en  panes. 

— Se  trata  de  llevará  cabo  ea  Sevilla  una  espó- 

' sicion  de  la  industria.  ' 

— Ha  sido  encerrado  ea  la  ciadadala  de  Dárselo- , 
na  el  antiguo  cabecilla  carlista  Miguel  Vila,  (a)  Cale- 
trus. 

— S.  Ai,  la  Reina  regala  á la  vírgea  de  las  .An- 
gustias de  Granada  un  magnifico  inauto  bordado  por  la^ 
señoras  Guilart,  y el  sudario  que  ha  de  colocarse  en  la 
cruz. 


TETlíi.A  HOUA. 

.Se  da  cuenta  de  varios  asuntos  dé.  poco  interés. 

El  señor  Jaén  hace  uso  de  la  palabra  para  una  alu- 
• sion  y dice  que  ei  mismo  calor  que  empleó  para  impug- 
nar la  base  segunda,  lo  emplearía  siempre,  porque  cree 
que  con  ella  es  imposible  la  unidad  católica. 

Después  impugna  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia 
el  señor  Batllés,  y quedan  desiertos  los  bancos  y las  tri- 
I bunas. 

I ÜSPECT-ACELOS. 

■ PííXN'GIPE.  A ias  ocko. — El  tio  Tararira. -Amarse  v aíjor- 
. recerse.  — El  mudo  por  compromiso. 

■ THEATRE  FR-^^CAIá. — Les  filies  de  Matbre.— Lamour 

j qu  clest  qu  ca. 

ClxlCO.  A las  ocho.— Catalina, 

i T---  — fc- 

j Editor  responsable  Don  José  del  Bosqne. 

I Imprenta  de  T.  Fortanetj  caÜe  de  la  Libertad,  cúm.  29, 
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Madrid,  miércoles  i 9 de  diciembre  de  1855. 


AÑO  I. 


i Sa  -a  aámioistracioa,  sita  calle  ie  Gravina,  numere  21,  cuarto  principaL 

MADRID.....,., j Un  mes  6 rs.;  tres  16;  seis  30. 

f Librerías  Cuesta,  D.  Leocadio  López  Carmen  29.  üa  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 
Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


POLITICA.  j 

Elementos  aaárííaíeos  del  pariido  arogresista.  | 

....  ....  . ^ 

Es  muy  digna  de  la  importancia  que  todos  ios  pe- 
riódicos le  han  dado  la  siguiente  manifestación, y que 
precedida  del  testo  literal  del  programa  de  Manzanares, 
ha  elevado  á las  Cortes  la  diputación  provincial  de  Za- 
ragoza. 

Nada  sabemos  que  haya  proveído  contra  sus  autores 
el  gobierno  que  no  soló  ha  privado  del  derecho  de  re- 
presentar á los  Prelados  de  la  Iglesia  sino  que  llegó  á 
impedir  la  inserción  de  sus  exposiciones  en  las  columnas 
de  los  diarios  religiosos. 

Conducta  semejante  de  injusta  parcialidad  se  califica 
por  sí  propia  y no  necesita  nuestra  reprobación. 

¡Qué  difereaeia  sin  embargo  entre  las  dignas  y res- 
petuosas quejas  de  los  Obispos  y las. quejas  de  la  corpo- 
ración popular  de  Zaragoza!! 

Repásenla.con  cuidado  nuestros  lectores  y vean  des- 
pu«s  si  en  un  pais  donde  tales  escritos  se  autorizan  es 
posible  la  buena  gobernación  del  estado. 

Y para  que  pueda  foriñárse  un  juicio  acortado,  mani- 
festaremos que  esa  diputación  que  de  tal  modo  aboga 
para  que  en  los  presupuestos  no  aparezcan  odiosas  é in- 
soportables contribuciones;  es  la  misma,  qtie  de  acuerdo 
con  el  ayuntamienfo  exigió  aquel  empréstito  municipal 
forzoso,  que  .tan  célebre  se  hizo  en  tiempo  del  ministerio 
Madoz  por  la  ilegalidad  de  la  exacción  y la  falta  de 
equidad  en  las  bases  del  repartimiento;  la  misma  que 
consintió  que  para  calmar  el  último  motín  se  abriera  una 
suscricion  volmtaria  entre  los  ricos,  con  el  objeto  de  so- 
correr &\oi  pobres;  la  misma  en  fin,  que  acordó  relevar 
de  la  prestación  para  las  obras  de  los  caminos  vecinales , 
á los  que  se  alistaron  en  las  filas  de  la  Milicia  Nacional. 

Teniendo  en  cuenta  estos  antecedentes  que  tanto  re- 
comiendan á la  diputación  zaragozana,  héaqui  ahora  ¡o 
que  espone  á la  Asamblea  constituyente,  la  cual  no  -sa- 
bemos qué  determinación  Jamará  para  salir  airosa  en  el 
apurado  trance  en  que  se  vé  metida  por  la  corporación 
que  representa  al  pueblo  predilecto  del  Duque  invicto . 

A LAS  CORTES. 

Once  años  de  sacrificios  y penalidades , sin  ejemplo; 
de  tributos  y grávaménes  insoportables;  de  fausto,  disi- 
pación y tiranía  en  la  administración  y gobierno  del  Es- 
tado; oncéanos  de  sacudimientos,  de  oposición  y resis- 
tencia por  parte  de  la  nación  para  derrocar  el  sistema 
opresor  y bastardo,  que  por  tanto  tiempo  ha  profanado 
todos  ios  principios,  atropellado  todos  los  derechos  y li- 
bertades de  la  nación,  y hasta  los  hábitos  y costumbres 
de  sus  mayores;  todo  esto  no  ha  bastado,  á lo  que  pare- 
ce, para  que  el  actual  gobierno,  síaibolo  de  la  revolu- 
ción de  julio,  abrazaia  y entrase  de  lleno  eu  el  camino 
de  las  reformas  y verdaderas  economías,  proclamadas 
por  el  voto  unánime  de  los  pueblos  eu  aquel  tan  glorio- 
so entonces  y universal  pronunciamento,  como  estéril  é 
infecundo  ha  sido  hasta  de  ahora. 

Jluy  sensible  y doloroso  le  es  á ia  diputación  pro- 
vincial de  Zaragoza,  tener  que  recurrirá  las Córtes cons- 
tituyentes, para  hacerles  saber  el  grave  disgusto  y la  pro- 
funda indignación  que  ha  causado  en  el  ánimo  de  los 
pueblos  que  representa,  el  pku  de  Hacienda  que  el  go- 
bierno ha  presentado  a la?  mismas,  proponiendo  el  res- 
tablecimiento de  ia  odiosa  contribución  de  consumos, 
ccmo  medio  de  eubiir  el  déficit  del  presupuesto  gene- 
ral de  gastos  para  ei  año  próximo  viniente. 

Cuando  las  Córtes  constituyentes,  satisfaciendo  la 
priiaeTa  exigencia  de  la  revolución  de  julio,  abolieron 


los  consumos,  hicieron  concebir  á los  pueblos  la  mas 
fundada  esperanza  de  que  una  contribución  tan  aborre- 
cida y vejatoria,  ya  no  seria  jamás  propuesta  por  nin- 
gún gobierno  liberal  y benéfico,  y mucho  menos  por  el 
actual,  que  al  grito  ¡abajo  los  consumos  y derechos  de 
puertas\,  alzado  en  todos  los  ámbitos  de  la  península, 
debe  preeLsamente  su  existencia  y conservación  en 
mando . 

Mil  quinientos  ochenta  y seis  millones  se  exigieron 
á la  nación  en  el  año  1834;  mas  el  anticipo  forzoso;  mil 
cuatrocientos  séíenia  y fres  se  bancobrado  en  el  presen- 
te, con  mas  el  anticipo  de  doscientes  treinta  millones  y 
para  el  año  1836  se  pi  de  un  aumento  de  treinta  y cua- 
tro millones  sobre  ia  contribución  territorial  y pecuaria. 

A la  perspectiva  tan  triste  y desconsoladora  que 
ofrece  la  situación  económica  de  España,  á la  vista  del 
presupuesto  de  gastos  que  el  gobie  rno  ha  presentado  á 
las  Córtes  para  el  año  próximo,  podrán  decirle  los  pue- 
blos ¿se  ha  hecho  alguna  rebaja  en  los  impuestos  funda- 
da en  la  mas  estricta  economía?  No  seguramente.  ¿Ha 
pensado  siquiera  el  gobierno  en  nivelar  los  ingresos  con 
los  gastos  ó disminuir  los  que  sean  absolutamente  iinpro- 
; ducti  vos?  Todavía  m en  os. 

i La  principal  atención  y necesidad  que  desde  el  año 
1854  viene  gravando,  en  progresión  creciente,  el  presu- 
puesto def  Estado,  ha  sido  y es  la  creación  y aumento 
de  funcionarios  públicos  en  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración, y la  subida  exorbitante  de  los  sueldos  ó con- 
signaciones de  todos  ó la  mayor  parte  de  ellos. 

Achaque  ha  sido  de  todos  los  partidos,  de  tocos  los 
gobiernos,  de  todas  las  situaciones  creadas  desde  aquella 
remota  época,  y de  los  políticos  emineules  que  los  han 
regido  ó dominado,  premiar  con  la  mayor  profusión  y 
parcialidad,  los  llamados  servicios  que  al  gobierno  y solo 
al  gobierno  le  prestáran  sus  mas  interesados  defensores  y 
adeptos. 

j Este  ejensp.o  inmoral  y corruptor  que  todos  los  go- 
I bienios  constitucionales,  cual  mas,  cual  menos,  hau  se- 
i guido  por  espacio  de  tantos  años,  han  despertado  las 
ambiciones,  aumentado  los  odios,  la  emulación  y rivali- 
dades entre  todos  los  hombres  mas  eminentes  de  la  co- 
munión liberal,  y la  sola  ambición  del  engrandecimiento 
personal  de  los  políticos  mas  notables  de  todos  los  par- 
j tidos,  ha  sido  la  causa  primordial  de  todos  los  írastor- 
I nos,  choques  y malogrados  pronunciamientos,  porque  la 
! nación  ha  atravesado  en  época  tan  dilatada. 

Los  pueblos,  y solo  los  pueblos,  han  sido  los  que  se 
I han  alzado  espontáneamente,  ó secundado  los  movi- 
; mientes  liberales,  sin  otro  móvii  que  su  verdadero  pa- 
I triotisirío,  sin  otra  guia  que  su  nobleza  y lealtad,  sin  mas 
fin  y aspiración  que  ia  de  mejorar  su  desgraciada  suerte, 
y reconquistar  sus  derechos,  su  libertad  é indepen- 
dencia. 

Contrayendo  el  alzamiento  de  julio  al  sistema  de  los 
tributos,  no  deben  ohidar  las  Cortes  que  la  voluntad  ge- 
neral de  los  pueblos  fas  unánime  y vigorosatuente  pro- 
nunciada por  la  supresión  de  los  consumos;  y si  ahora  se 
restableciera  btu  odiosa  ¡lup&sk-ica  habría  de  producir 
mas  tarde  ó mas  temprano  perturbaciones  y conflictos 
en  los  pueblos  y provincias,  que  par  sus  circunstancias 
. especiales  las  recibirían  con  mayor  disgusto  y repug- 
nancia. 

No  hay  otro  remedio,  pues,  para  salvar  á la  nación 
de  su  inevitable  descrédito,  y á ¡a  Hacienda  púbKca  de 
' la  anarquía  y desconcierto  en  que  la  han  puesto  ias  ad- 
mirüsíráciones  pasadas,  que  disminuir,  hasta  donde  Jis- 
’ minuir  se  pueda,  los  gastos  improductivos  de  sueldos  y 
■ destinos,  en  todos  los  ramos  de  la  admimstracioa  del 


Estado,  en  todas  las  clases  y categorías  de  los  funciona- 
rios públicos;  principiando  por  las  mas  superiorres  y ile- 
vadas, por  las  mas  gravosas  y distantes  de  las  necesida- 
des de  los  pueblos,  hasta  llegar  á los  inferiores,  y menos 
perjudiciales  aí  servicio  de  los  verdaderos  intereses  de 
aquellos. 

Haciendo  en  e!  presupuesto  general  de  gastos  esta 
verdaderamente  económica  é inestable  reforma , ya  no 
habría  necesidad  alguna  de  empréstitos  ruinosos,  de  an- 
ticipos forzoso-vóluníarios,  ni  de  contratos  fraudulentos  é 
inmorales  ; ya  no  tendría  que  recurrir  el  gobierno  á nue- 
vos impuestos  ó tributos. 

Mas  considerando  por  un  momento  esta  corporación, 
que  no  pudiera  salvarse  de  ningún  modo  la  Hacienda  sin 
la  adopción  de  los  impuestos  indirectos , lá  diputación 
provincial  de  Zaragoza,  que  represe.nía  un  pais  eminen- 
temente agrícola,  se  impondría  la  mas  grave  responsabi- 
lidad, no  solo  para  consigo  misma,  si  que  mas  principal- 
mente para  con  todos  los  pueblos  sus  administrados , si 
no  espusiera  los  inconvenientes  que  en  este  país  ofrece 
el  establecimiento  de  los  impuestos  indirectos  sobre  los 
productos  agrícolas  de  primera  necesidad. 

Toda  la  clase  agrícola  de  Aragón  , puede  decirs»  que 
consume  doble  ó triple  cantidad,  por  sí  sola,  de  los  es- 
presados  artículos,  que  lo  restante  de  la  población. 

Aumentado  el  precio  de  los  artículos  de  mayor  ne- 
cesidad y la  dificultad  de  adquirirlos  á los  agrícolas, — 
que  en  mayor  escala  los  consumen, — se  aumenta  á la 
vez  la  miseria  de  está  ciase ; y no  encontrando  en  la  ¡ey 
ni  en  el  gobierno  ua  alivio  y justa  repaíacion  del  mortí- 
fero mal  que  les  produce  tan  gravoso  y duro  tributo,  se 
dirigen  sin  demora  ai  propietario  de  ias  tierras,  re?!a- 
mándole  á su  maner.a  la  subida  dei  .jorna!,  y aquel  se  ?é 
' precisado  á acceder  ó no  á ia  demanda,  sc-gun  sea  la  re  - 
colección  y la  estación  del  año. 

Los  enemigos  de  la"  libertad  y gobierno,  constitaido, 
— en  acecho  siempre  y constante  conjuración, — sub- 
vierten con  eloro-el  ánimo. .y  pasiones  exaltadas  délos 
séres  mas  abyectos  y degradados  de  la  sociedad;  estos 
arrastran  á su  vez  á otros  de  mejores  instintos  y condi- 
ciones; y reunidos  con  estos  y aquellos  otros  que  abri- 
gan honrados  y patrióticos  sentimientos,  vienen  á ser 
al  fin  todos  ellos  ciego  iastrumenío,  y víctima  á la  vez, 
de  un  plan  muy  distante  de  su  penetración,  pero  mas  ó 
menos  hábilmente  combinado  contra  la  verdadera  liber- 
tad y el  órden  establecido. 

Esplanados  ámniia  y cumplidamente  los  estramos 
capitales  de  tan  interes;\nte  esp,;siéion,  solo  resta  ya  que 
la  diputación  provincial  de  Zaragoza  reclame,  can  la 
mayor  energía  y vigor,  del  C.  egreso  constituyente,  la 
mas  justa  y decidida  apreciación  io  toda  su  gravedad  é 
importancia,  de  su  inmensa  trascendencia. 

Para  levantar  la  Hacienda  de  España  de  la  poirtra- 
cion  en  que  se  halia,  para  libertarla  de  su  inevitable  rui- 
na, no  puede  ya  pre-eiadirse  de  su  total  regeneratáon, 
de  su  completa  reforma. 

Si  las  Córtes  crnsiituyentes  escá-'.  llamadas  á fijarlas 
liases  definitivas  de  la  regeneración  política  de  la  na- 
ción. mucíi#  mayor  es  la  necesidad  y el  deber  en  que 
se  hallan  de  regenerar  su  situad : -eilístlca  y econó- 
mica, y volverla  para  siempre  ia  '.lia,  su  crédito  y pres- 
tigio. 

Emprenda,  pues,  ei  Congres:  : jp.stiíuyer,íe  la  re- 
forja de  IjS  imeaesí  s,  que  la  h-oir  i,  el  -decoro  y li  vo- 
luntad nacional  tan  imperiosauiéri.c  reclaman. 

.Acometa,  •on  patrie  tumo  y resolución,  ese  p*rsi- 
nal  monstravi:  é interminable:  redúzcalo  e.’  núme?*  que 
cccisidere  absc-  alimente  índispentaj’.-:-  y compítidlS^  con 


í Por  libranzas  sobre  correos  ó .ctialquier?  gire  Sdguro  á faror  lie  ia 
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LA.  REGENEPt^CION 


■el  rango  de  la  nación  y las  necesidades  del  servicio  pú-  | 
blico.  y,;,  j' 

Simplifique,  ca  a:vi  pa’a'.rai  li  jUspeTTllosa  admi- 
nisttflekm  y co-díicáíp:!.' 1 íkpiaiJ^io^  ”-í 

Establezca  el  máv  a mn  de  los  sueldos,  que  en  otras 
Córtes  constitiiyenles  fijaron  en  una  época  en  que  el 
estado  económico  de  España  no  se  hallaba  tan  sobre- 
cargado como  ahora. 

Obre  en  fin  el  Congreso  en  la  reforma  de  la  Hacien- 
da, con  el  mas  acrisolado  patriotismo,  con  la  mas  abso- 
luta independencia,  con  !a  mas  firme  y decidida  vo- 
luntad. 

El  que  no  se  sienta  animado  de  tan  patrióticos  sen- 
timientos, de  tan  cívicas  virtudes,  que  deje  el  lugar  que 
ocupa,  que  otro  que  las  reúna  llenará  mas  cumplida- 
mente su  soberana  misión. 

Al  elevar  esta  corporación  á las  Córtes  constituyen- 
tes,— á nombre  de  los  pueblos, — sus  justas  y sentidas 
quejas;  ha  espuesto  á su  soberana  consideración, — so- 
bre la  disminución  de  los  tributos, — todo  cuanto — en 
üeno  de  su  misión. — podia  y debia  decirlas. 

Tal  vez  parecerá  al  Congreso  constituyente  e!  len- 
guaje de  esta  corporación  brusco,  informe  y desusado; 
pero  la  diputación  pro  . incial  de  Zaragoza, — que  tiene 
su  asiento  en  la  capital  de  Aragón, — no  puede,  no  de- 
be emplear  otra  lógica  ni  otros  razonamientos  que  la  ló- 
gica irresistible  de  los  liechos,  triste  realidad  de  tantos 
años  de  infortunio.  iNo  debe  hablar  otro  lenguaje  que  el 
propio  del  pais  que  repaesenta;  el  lenguaje  de  la  ver- 
dad, el  lenguaje,  en  fin,  aragonés.  Por  todo  !o  que  va 
espuesto, 

A las  Córtes  constituyentes  la  diputación  provincial 
de  Zaragoza  reverentemente  suplica,  que  al  discutir  los 
presupuestos,  se  sirvan  rebajar  a!  mínimum  posible  to- 
dos les  sueldos  que  perciben  de  la  nación  los  funciona- 
rios públicos,  principiando  por  las  ciases  y categorías 
mas  elevadas,  hasta  la  mas  inferior  de  la  última  depen- 
dencia; y desestimar  bajo  todos  conceptos  el  restableci- 
miento de  los  derechos  de  consumo. 

La  diputaeian  provincial  de  Zaragoza  lo  espera  asi 
del  patriotismo  y misión  regeneradora  del  Congreso 
constituyente;  asi  lo  reclaman  imperiosamente  los  inte- 
reses generales  de  la  nación,  y asi  lo  esperan  también 
los  agoviados  pueblos,  que  ya  solo  libran  su  felicidad  y 
bienestar  en  la  ejecución  de  esta  reforma,  la  mas  bené- 
fica y liberal,  ia  única  salvadora. 

Zaragoza  o de  diciembre  de  1853. — Mariano  Serón. 
— José  María  Martin. — Gerónimo  Beraton. — Manuel  Pé- 
rez Jaymes. — Félix  Diaz. — Mariano  Lezcano. — Manuel 
Paracuellos. — Candido  Conde. — Pedro  Conde,  secre- 
tario. 


ha.  elección  para  apoderado  del  Clero  en  Asturias. 

(Remitido.) 

Recayó  unáni.msmente  en  nuestro  señor  Obispo.  Ofre- 
eióse  algún  pequeño  reparo  por  parte  de  la  autoridad 
civil  y contestado  quedó  aprobada  el  acta. 

Gomo  electores  de  tanta  ilustración  y de  principios 
tan  sanos  é incorruptibles  como  los  del  señor  cura  pár- 
roco de  Muros  sabia  bien  e!  Arciprestazgo  de  Pravia  de 
allende  que  triunfarían  sus  doctrinas  y sus  acendrados 
sentimientos  de  adhesión  hacia  un  Prelado  en  quien  re- 
conocen , no  solo  al  sucesor  de  los  Apóstoles,  sino  que 
también  el  mas  amante  padre  de  sus  diocesanos. 

Otro  testimonio  que  no  habla  menos  alto  suscrito 
por  todo  el  clero  ovetense  y hasta  por  los  mayordomos 
de  todas  sus  fibricas.  ;Prez  y gloria  á la  unión  asturiano- 
católica! 

Aprenda  de  aqui  el  señor  Fuente  Andrés  que,  siendo 
ia  verdad  una,  jamás  podrí  dividirse  en  fracciones  como 
la  Asamblea  que  corre  en  pos  del  error  siempre  múlti- 
ple, V sepa  el  señor  minisíro  que,  si  puede  lograr  que 
el  culto  y el  clero  de  la  Religión  Católica  estén  en  Es- 
paña su.midos  en  el  desprecio  y en  la  miseria  durante  su 
memonible  c.^riera,  jamas  logrará  que  se  apague  en  los 
pechó?  españoles  ese  fuego  de  catolicismo  que  ai'de  ca- 
da día  con  mas  víclsu-eia;  ni  que  se  desate,  ni  aun  afloje 
el  nudo  sanio  que  les  'une  por  sus  iegitimos  Pastores  con 
Roma  y cu;;  el  Cielo. 

Y bajando  mas  la  mano,  el  señor  ministro,  con  el 
abandono  en  que  tiene  ei  culto  conseguirá  reducir  á es- 
combros esta  Iglesia,  flor  de  todas  las  parroquiales  de 


Asturias  y de  gran  pagte  de  la  nación.  Iglesia  que  no  lic- 
ite para  una  teja  V que  cual  un  campo  airqya  cóii  las 
í^uas  (feLuieloj,  aotieirda  empero  qiie  esíós  t aqüéli  le- 
vq^tan^  iin  templq^én  cada  uno  de  sUs(jpechr«,  dhrán 
cníío  público  á su  PÍOS  bafo  esa  m ignifica  bóvédá'pór- 
que  giran  ¡os  astros,  -antes  que  camin.ar  por  sVñdas'  tor- 
tuosas á ese  inmundo  lodazal  que  abre  la  impiedad  de- 
lante de  sus  piés. 


CORTES. 

Qué  sesión  la  sesión  de  ayer,  carísimos  lectores . 

Jamás  hemos  visto  tan  bajo  el  nivel  de  las  inteligen- 
cias de  nuestros  constituyentes,  y sobre  todo,  jamás 
hubiéramos  podido  pensar  que  en  el  recinto  augusto  de 
las  leyes  habrían  de  pronunciarse  discursos  de  )a  esto- 
fa de  los  que  nos  vimos  condenados  á oir  por  nuestra 
desgraciada  condición  de  escritores  públicos. 

¡Qué  modo  de  hablar  sobre  los  asuntos  mas  sagra- 
dos para  un  pueblo  cristiano!! 

¡Qué  manera  de  arrastrar  por  e!  Inmundo  terreno 
de  la  vulgaridad  y de  la  maledicencia  las  cuestiones  de- 
licadísimas concernientes  al  régimen  y á la  disciplina 
de  la  Iglesia!! 

¡Qué  peroraciones  las  peroraciones  da  los  señores 
Batlíés  y Gamindeü 

Álü  era  de  ver  como  el  Rector  de  A’alencia  llamaba 
zánganos  á los  canónigos , y vomitaba  después  las  es  - 
presiones  menos  decorosas  contra  los  Obispos,  contra  el 
Sumo  Pontífice,^  contra  las  monjas,  contra  la  córte  de 
Roma,  contra  el  Concordato,  contra  todo,  en  fin,  lo  que 
es  mas  grande  y elevado,  y ha  sido,  y es  y será  objeto 
de  acatamiento  para  el  hombre  sensato  y para  los  pue- 
blos que  no  vejetan  en  las  densas  tinieblas  de  la  igno 
rancia  y de  la  barbárie. 

Es  verdaderamente  escandaloso,  y nadie  podrá  espli- 
car  que  el  Parlamento  de  una  nación  católica  ¡lermita 
el  espectáculo  á que  dieron  lugar  ayer  los  debates  del 
presupuesto  del  ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

¿Dónde  está  el  corazón  y el  sentimiento  de  nuestros 
legisladores,  que  así  toleran  sin  indignarse  los  discursos 
del  señor  Batllés,  tan  lie.nos  de  impiedad  como  faltos  de 
ciencia  y de  decoro? 

¿Qué  es  del  prestigio  y de  la  autsridad  de  un  go- 
bierno, que  lejos  de  levantarse  á ¡xmer  silencio  á aque- 
llas voces  que  tan  profundas  heridas  causaban  á las 
creencias  de  un  pueblo,  las  sufre  resignado  y conforme? 

¿Dónde  está,  pai"a  qué  sirve  el  presidente  de  una  Cá- 
mara, que  no  llama  al  órden  ni  en  una  sola  ocasión  al 
estraviado  diputado  que  se  atreve  á discutir  con  las  for- 
mas mas  inconvenientes,  con  el  estilo  mas  chocarre'’o 
y con  los  conceptos  mas  vulgares,  las  instituciones  ve- 
nerandas de  ia  Iglesia  y del  catolicismo? 

¡Ah! ! sino  por  el  buen  nombre  del  parlamento  y 
por  lo  que  pudiera  lastimar  los  seatimienlos  cristianos  de 
sus  individuos,  al  menos  por  el  buen  nombre  de  España 
y por  lo  que  deben  á sus  comiteates,  á sus  mugeres,  á 
sus  madres,  á sus  hijas,  debieron  los  diputados  lanzar  un 
grito  Htiánime  de  reprobación  que  obligara  á enmudecer 
aquellos  labios  que  solo  vertían  desacato  y profanación . 

Y'  el  señor  Batllés  es  catedrático  y rector  de  una  uni- 
versidad!! 

Y al  señor  Batllés  le  confia  el  gobierno  la  enseñanza 
de  la  juventud!! 

Y para  que  monopolicen  la  enseñanza  maestros  co- 
mo el  señor  Batllés  se  cierran  los  Seminarios  y se  pone 
á los  padres  de  familia  en  la  triste  necesidad  de  llevar  á 
sus  hijos  á recibir  lecciones  de  semejantes  maestros! ! 

Y hay  un  ministro  de  Gracia  y Justicia  que  cuando 
contesta  califica  de  amistosa  oposición  el  discurso  del 
señor  Batllés  donde  se  han  menospreciado  las  dignida- 
des de  !a  Iglesia,  donde  se  ha  prodigado  el  sarcasmo  y 
el  ridículo,  donde  se  ha  llenado  de  insultos  á la  corte 
Pentifioia  llamándola  corrompida  y viciosa! ! 

Que  prueba  tan  evidente  de  los  síntomas  que  anun- 
cian el  triste  porvenir  de  nuestra  patria . 

¿Y'  hemos  nosotros  de  descender  á la  critica  de  la  úl- 
tima sesión? 

Nb;  porque  seria  preciso  que  trabásemos  polémica 
con  los  diputados  enemigos  deC  clero,  y para  esos  dipu- 
tados las  razones  no  son  dignas  de  tomarse  en  cuenta 
para  nada. 

Digamos  únicamente  que  el  señor  Batllés  quiere  or- 
ganiz-ir  una  Iglesia  á su  manera  sin  que  haya  categorías, 
siu  que  haya  mas  parroquias  que  en  número  igual  al  de 
las  capitanías  generales,  que  sé  disminuya  el  personal  de 
los  cabildos  cuyos  individuos  según  Brállés,  no  tienen 
hoy  mas  ocupachn  ¡ue  la  de  cobrar  el  sueldo  y echarse  á 
dormir;  que  se  suprima  el  clero  colegia!  y beneScial , 
que  dejen  de  existir  ios  conventos  de  monjas,  dmide  se- 
gún Batües,  van  las  mugeres  á rabiar,  y que  desaparez- 
can los  seiniaaiTos  que  s.  m según  'Qi.iúéi,  iio  sol  ¡mente 
inútiles  sino  perjudiciales,  porque  no  está  la  inslruecion 
bajo  la  insyiCcion  úclgooierno  sino  de  pérsonas  que  gene- 
ralmente nos  pueden  inspirar  confianza,  que  se  q ¡iten  al 
Papa  las  dispensas  tua-nmoniales,  á lo  cual,  según  Bat- 


llés, se  opondrá  Ja  corte  de  Roma  que  vttre-  ée  la  ignoran- 
: cíe  de  hf  calólicns  y de  las  ofrendas  que  sirven  para 
m fnteiier  sú'éij^ri^pon'y  ■•tgrs  vicios. 

fid^ntújflisunlb'y’^finta  ii;nor»*lei»íí 

rsos’cfeBi^  señores  que  itíjjeros-.uso-"^ 
I4  p5Í  ibrh,  surgió  uli-ilf^eute  qutí'ilÉbéitíds  dbrKÍgiisíít. 
Versa  sdhré  la’cxisteátía  del  últihib  ConcoHKítb,  el  cií'ál 
nuestros  constituyentes  ignoran  si  vive  ó si  ba  miférlo. 

Para  el  señor  Batllés  nunca  ha  existido  como  ley  del 
Estado.  Opinión  digna  de  su  preclaro  é ilustrado  ta- 
lento. 

Para  el  señor  Aguirre  sigue  siendo  cuestionable,  y 
si  como  ministro  no  pudó  responder  de  improvise,  como 
diputado  tampoco  acierta  á dar  un  parecer  resuelto  y 
terminante. 

Para  el  señor  Laserna  existe  como  ley  del  reino; 
pero  -no  como  convenio  entre  las  potestades  civil  y ecle- 
siástica. 

El  señor  Fuente  Andrés  no  tiene  opinión  en  la  ma- 
teria; cosa  muy  natural  en  un  ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Por  último,  para  el  señor  Moyano  que  impugnó  al 
señor  Gaminde,  el  Concordato  es  ley  del  reino  hoy,  como 
lo  era  el  dia  siguiente  de  su  publicación. 

¡Qué  acuerdo  tan  admirable  en  asuuto  de  tamaña 
trascendencia!! 

¿Para  qué  servirá  un  cuerpo  legislativo  que  no  sirve 
para  decidir  una  cuestión  que  puede  resolver  un  estu- 
diante de  primer  año  de  leyes? 

¿A  qué  altura  rayará  la  capacidad  de  los  ministros 
que  buena  ó mala  no  tienen  opinión  en  tan  importante 
material 

Es  mucho  parlamento  y son  muchos  diputados  eons- 
tituyentes. 

Pero  no  todo  ha  de  ser  igualmente  causa  de  dolor  y 
amargura. 

Hay  en  la  Asamblea  un  diputado  que  con  razón  se 
ha  dicho  de  él  que  es  e!  que  mejor  interpreta  los  senti- 
mientos de  nuestro  pais. 

El  católico  y celoso  señor  Jaén  es  la  España  que  se 
sirve  de  su  ardiente  entusiasmo  religioso  para  protestar 
contra  ios  rudos  ataques  que  se  dirigen  al  catoliciamo. 

La  voz  de  Jaén  es  la  voz  de  los  españoles  que,  hoy 
con  mas  fuerza  que  nunca,  sienten  renacer  en  sus  pe- 
chos la  fé  católica  de  sus  nlayores. 

Jaén  siente  como  siente  España;  ama  lo  que  España 
ha  amado  .siempre;  la  religión  divina,  gérmen  cousiante 
de  sus  venturas  y de  sus  proezas  insignes. 

Por  eso  tomando  por  motivo  una  alusión  que  le 
había  dirigido  el  señor  Aguirre  á propósito  de  la  base 
segunda,  pronunció  estas  sentidas  palabras: 

«Dijo  ayer  un  señor  diputado  que  la  base  segunda 
de  la  Constitución  no  destruía  la  unidad  católica.  Y©  tu- 
ve LA  .ALTISLÍA  HOXRA  DE  COMBATIR  ESA  BASE,  PERO  KO  LA 
COMBATI  PORQUE  DESTRUÍA  EN  EL  MOMENTO  LV  UNIDAD  CATÓ- 
LICA, SISO  POR  LAS  CONSECUENCIAS  QUE  TRAIA,  LAS  DOCTRI- 
NAS QUE  SOSTUVE  ENTONCES  SERAN  LA8  QUE  SOSTENGA  EN  LO 
SUCESIVO,  Y PE  SEGURO  CON  M.AS  FORTUNA  QUE  AHORA.» 

Palabras  consoladoras  que  asi  como  á nosotros,  es- 
peramos que  á nuestros  lectores  les  aminoren  el  mal 
efecto  de  ia  sesión  de  ayer  que  habrá  de  producirles  ne- 
cesariamente. 


Estracto  de  la  sesi«a  celebrada  ei  dia  9S  de  di- 
ciembre de  1S35. 

Abierta  á la  una  y media  y leída  el  acta  de  la  anterior,  fui 
aprobada. 

ElSr.  MADOZ:  Por  primera  Tez  después  de  diez  años  m* 
levantó  á dirigir  una  interpelación  á una  comisión.  El  gobierno 
presentó  en  26  de  enero  un  proyecto  de  ley  concediendo  una  pen- 
sión á la  familia  del  gobernador  cÍtII  de  Lérida  D.  Francisco  Jo- 
Ter  (jue  murió  victima  del  colera  y de  toda  clase  de  servicios.  Jío 
solamente  murió  ei  señor  lover  en  la  epidemia,  sino  <jue  murió 
también  su  esposa  dejando  cuatro  hijos.  Me  he  acercado  á la  co- 
misi»n  en  diferentes  ocasiones  y la  he  suplicado  que  ya  que  no 
hiciera  otra  cosa  presentase  al  menos  un  dictamen  contrario,  la 
comisión  no  ha  tenido  por  conveniente  hacerlo. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Es  cierto  que  existe  la 
comisión  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Madoz,  y yo  pertenezco  á ella. 
La  comisión  ha  tenido  una  porción  -de  reuniones,  pero  como  los 
diputados  que  pertenecen  á ella  pertenecen  también  a otras  comi- 
siones, creo  que  esta  será  la  causa  de  no  haberse  reunido. 

El  Sr  Latorre  eseitó  á la  comisión  sobre  les  actos  de  los  pa- 
sados ministros  á que  presentaséu  el  resultado  de  sus  trabajos.  El 
Sr.  Gaminde  inputo  al  gobierno  la  culpa  del  retraso  de  cuyo 
cargo  se  defendió  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  RIVERO  CIDRAQUiE:  comisión  recorriendo  las 

Gacetas  redactó  un  dictámen  en  ia  anterior  legislatura  y na  pu- 
dieron hacerse  grandes  cargos  ál  ministerio  Sartorius  porque  ei 
ministerio,  á pesar  de  las  rejpetldas  escitaciones  que  de  oficio  le 
había  hecho  la  comisión  bo  nemetió  otros  documentos  que  uno 
por  el  ministerio  de  la  Guerra,  el  cual  sirvió  pan  formular  el 
cargo  mas  importante.  El  Sr.  Madoz,  ministro  entonces  de  Ha- 
cienda dijo  á nombre  del  gobierno  que  este  no  pedia  enviar 
ningún  espediente  sino  á petición  de  la  cemision.  Las -Córtes  co- 
nocen que  los  individuos  de  la  comisión  no  pueden  tener  noticia 
de  todos  los  espedientes  qne  existen  en  la  secretaria.  La  comisión 
habiendo  tenido  noticia  de  otros  capítulos  de  cargos  que  pueden 


L\  REGE^  ERACIO^, 


emplearse  contra  el  miuisterLo  Sartorius  retiró  el  díetámen  por 
l>oca  del  Sr.  Gaminde;  pero  escitando  de  nuevo  al  gobierno  de 
S.  M.  para  <jue  cumpliendo  con  su  deber  enríe  á la  comisión  to- 
dos los  antecedentes  que  en  sus  respectivos  ministerios  se  encuen- 
tren. 

El  señor  ministro  de  FOME!NTO:  I/o  lógico,  lo  natural  es 
que  la  comisión  pida  todos  cuantos  espedientes  crea  necesarios, 
los  cuales  serán  remitidos  por  el  gobierno. 

El  Sr.  OVEJERO:  Anuncio  una  interpelación  al  señor  mínis> 
tro  de  la  Gobernación  sobre  la  palabra  anárquica^  pronunciada 
por  S.  S.  contra  la  mavoría  de  li  diputación  provincial  de  Falen- 
cia, y sobre  los  acontecimientos  de  Carrion,  en  que  ban  resulta- 
<lo  heridos  varios  nacionales. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERIS^ACION:  Contestaré  opor- 
tunamente á la  interpelación  de  S,  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jaén  puesto  de  acuerdo  conmig» 
va  á hacer  una  pregunta  al  señor  ministro  déla  Guerra. 

El  Sr.  JAEN;  Mi  pregunta  es  muj  sencilla.  Creo  que  es  lle- 
gado el  caso  de  que  se  corte  el  abuso  que  hay  en  la  variación  del 
uniforme  del  ejército  y déla  armada.  Las  Cortes  deben  fijarlo 
por  medio  de  una  ley,  de  manera  que  no  pueda  variarse  sino 
por  otra. 

El  señor  ministro  de  la  GUERRA:  Se  ba  abusado  de  una 
manera  estraordinaria  en  la  variación  de  i’niformes.  Creo,  como 
el  Sr.  Jaén  que  debe  fijarse  por  medio  de  una  ley  el  uniforme  del 
ejército,  de  la  armada^  pero  por  lo  mismo  es  necesario  antes  es- 
tudiar detenidamente  cual  es  el  mejor  y mas  cómodo  para  el  sol- 
dado en  campaña  y en  tiempo  de  paz.  Se  están  haciendo  ensayos 
y tan  pronto  como  se  hayan  reunido  los  datos  necesarios,  el  mi- 
lustro  de  la  Guerra  presentará  un  proyecto  de  ley  con  ese  objeto. 

£1  señor  ministro  de  Fomento  ocupó  la  tribuna  y levó  un 
proyecto  de  ley  sobre  imposición  de  arbitrio  para  el  ensanche  y 
seguridad  del  puerto  de  Barcelona, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del  presupuesto 
de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  JAEN:  Dijo  ayer  un  ¿jñor  diputado  que  la  base  segun- 
ca  de  la  Constitución  no  destruía  la  unidad  católica.  Yo  tuve 
la  altísima  honra  de  combatir  esa  base  pero  no  la  combatí  porque 
destruía  en  el  momento  la  unidad  católica,  sino  por  las  conse- 
duencias  que  traía.  Las  doctrinas  que  sostuve  entonces  serán  las 
que  sostenga  en  lo  sucesivo. 

El  Sr.  BATLLES:  Señores, •'En  el  de  que  ahora  nos  ocupamos 
los  señores  diputados  no  podrán  menos  de  encontrarle  enorme- 
mente elevado. 

En  Francia  que  son  56  millones  de  hahitanses  , el  presupues- 
to del  culto  y clero  no  asciende  mas  que  á 30  millones  de  fran- 
cosj  España  con  16  millones  de  habitantes,  el  presupuesto  de  cul- 
to y clero  asciende  á 170  millones.  Esto  basta  para  probar  que  es 
monstruoso  el  presuputsiu  que  se  nos  ha  presentado. 

El  clero  en  España  está  dividido  en  clero  catedral,  colegial, 
parroquial  y beaeficial.  El  clero  catedral  se  le  puede  considerar 
como  útil  ó como  inútil , para  mí  es  inútil,  y esto  se  prueba  con 
ia  existencia  de  la  iglesia  presbiteriana  en  Escocia. 

Bajo  este  concepto  creo  inútil  el  clero  catedral,  pero  en  vista 
de  que  no  somos  presbiterianos  no  le  desecharé,  p^ro  le  quiero 
de  ctra  manera  distinta  de  la  que  hoy  tiene.  Para  una  pobla- 
ción como  la  de  España  me  parece  escesivo  el  número  de  64  ca- 
tedrales , y mas  si  se  tiene  en  cuenta  la  estension  del  territorio 
y la  pobreza  del  pais.  Yo  no  dejaría  mas  que  el  número  preci- 
so de  ellas  para  atender  á las  necesidades  de  la  iglesia  y de  los 
fieles. 

Asi  como  nuestro  territorio  está  dividido  en  14  ó 15  capita- 
nías generales , baria  yo  la  misma  división  para  lo  eclesiástico, 
y como  ba  de  haber  gerarquías  en  la  Iglesia,  de  esas  15  sillas, 
tres  ó cuatro  serian  de  arzobispo.  Creo  que  debería  reducirse  el 
número  de  los  individuos  que  constituyen  cada  cabildo. 

Creo  que  la  reducción  debería  hacerse  según  propongo  , sia 
perjudicar  los  intereses  creados  , pues  se  podrían  suprimir  las 
plazas  según  fueran  vacando.  También  podría  nombrarse  una 
comisión  que  revisara  ios  espedieates  de  todos  los  que  han  sido 
nombrados  en  estos  últimos  once  años , entre  los  cuales  hay  mu- 
chísimos sin  edad  ni  mérito  para  ello. 

El  clero  colegial  y beneficial  también  podría  suprimirse;  pero 
la  reforma  debería  hacerse,  como  be  dicho  para  el  clero  catedral 
para  no  lastimar  los  derechos  adquiridos. 

El  clero  parroqui  il  es  el  que  creo  sumamente  importante, 
y per  el  que  me  intereso  en  alto  grado. 

Este  es  el  clero  que  yo  quiero,  por  el  que  me  intereso,  y el 
que  creo  que  debe  estar  bien  pagado.  No  quiero  zánganos  en  las 
colmenas;  quiero  las  avejas  que  trabajan. 

~*Vienen  en  seguida  unos  cuantos  millones  para  los  conventos 
de  monjas,  cuya  mayor  parte  creo  que  son  inútiles.  No  seria  yo 
tan  tiránico  que  habiendo  vírgenes  del  Señor  que  tu  viesen  ver- 
dadeia  vocación  (y  creo  que  verdadera  vocación  no  puede  tenerse 
basta  cumplidos  50  años',  propusiera  qne  seles  echara  á la  calle. 
Yoquieroqaehaya  casa  de  recogimiento  para  las  que  con  verdade- 
ra vocación  quieran  pasar  alÜ  sus  dias;  pero  para  esto  no  hav 
necesidad  de  qne  h^va  un  número  tin  escesivo  de  conventos,  y 
por  lo  mismc  he  dicho  que  la  mayor  parte  son  inútiles. 

Forman  otro  capitulo  del  preso  puesto  los  seminarios  concilia- 
res, vestes  no  sclimccte  son  inútiles,  sino  que  son  altamente  per- 
judiciales, porque  nc  rstá  la  instrucción  bajo  la  inspección  del 
gobierno,  sino  ie  p-rsonas  qje  en  general  no  pueden  inspirarnos 
confianza.  Ademis  no  sé  :or.^ne  las  Cortes  les  asignan  cantidad 
alguna,  cuando  esos  e-íe.  . -Tciinienios  son  ricos,  J en  el  de  Valen- 
cia en  este  verim  st  ha.n  percibido  mas  de  cuarenta  mil  dures 
por  grados  V derechos  ar  matrici.ia. 

El  administrador  dcQ.r:.7-  ir  .2  diócesis  de  Valencia,  aso- 
ciado dei  director  d-1  s-x^in  ri . y otros  maestros  ban  comprado 
finc=s,  T según  la  s - r 1 esta  compra  se  ba  hecho  cen 


dinero  del  seminario.  Aquí  tengo  la  nota  de  la  oficina  de  bip«>- 
lecas  en  que  se  ba  tomado  razón  de  ^ venta,  (su  señoría  leyó  la 
nota  indicada).  Véanlas  Cortes  si  habrá  po-dido  hacerse  de  otro 
modo  una  compra  de  esta  clase,  y si  los  seminarios  necesitan 
fvndos. 

Se  ba  hablado  mucho  de  dispensas  matrimoniales.  Creo  que 
debería  autorizarse  á nuestros  obispos  para  que  que  con  la  potes- 
tad debida  diesen  esas  dispensas  gratuitas  como  manda  Jesucristo, 
porque  no  sé  qué  utilidad  pueda  traer  á la  religión  el  que  las  dis- 
pensas vengan  de  Roma, 

En  vista  de  todo  cuanto  be  manifestado,  rogaría  á la  comisión 
que  viese  si  por  algún  medio  se  puede  hacer  alguna  rebaja  en  el 
presupuesto  eclesiástico. 

El  señor  ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA:  El  señor  Bat- 
llés  con  su  buen  celo  ba  hecho  los  mismos  cargos  que  dirigió  ayer 
el  señor  Bueno  y á que  ya  se  ba  contestado  ayer  .Respecto  del 
escesivo  número  de  obispados,  las  Cortes  deben  tomar  en  cuenta 
la  necesidad  de  proceder  á la  división  territorial  para  someter 
á ella  las  demas  divisiones. 

En  cuanto  al  obispado  de  Cuenca,  babieado  muerto  el  obis- 
po, el  gobierno  ha  presentado  la  reforma  del  presupuesto  rebajan- 
do Jos  gastos  del  culto  de  aquella  catedral,  pues  ya  dejará  de 
serlo  Solo  tres  ó cuatro  colegiatas  han  quedado  por  razones  his- 
tóricas y otras  especiales:  las  demas  se  han  suprimido;  y el  go- 
bierno procura  colocar  en  otros  destinos  á los  prebendados,  de- 
jando al  mismo  tiempo  de  proveerlas  vacantes, 

Por  lo  que  hace  al  clero  parroquial  el  Sr.  Batllés  sabe  que  lo 
necesitamos  numeroso,  porque  la  situación  topográfica  de  los  pue- 
blos de  España  asi  lo  exige. 

En  cuanto  á los  seminarios,  el  Sr.  Batllés  sabe  que  el  gobier- 
no ha  hecho  una  gran  reforma  suprimiendo  la  dotación  de  mu- 
chos que  han  de  cesar,  y haciendo  una  rebaja  prudencial  en  los 
demas.  A 32,000  rs.  sale  por  término  medio  la  dotación  de  los 
seminarios,  y como  de  hoy  mas  no  se  darán  grados  en  ellos  , no 
cuentan  con  otro  recurso. 

Las  demás  observaciones  que  ha  hecho- el  señor  Batllés  no  cor- 
responden propiamente  al  presupuesto;  y por  consiguiente  deben 
dejarse  para  cuando  se  trate  solemne  y detenidamente  de  las 
cuestiones  que  suscitan. 

El  Sr.  C.ÁRRIASi  Siento  que  la  única  rebaja  que  cree  el 
señor  Batllés  que  puede  hacerse  en  Gracia  y Justicia  sea  la  parte 
relativa  al  clero;  pero  no  lo  estraño,  porque  es  el  señor  Batllés 
quien  la  propone,  y aunque  acaba  de  decir  que  no  tiene  antipatía 
contra  el  clero,  es  lo  cierto  que  la  mayor  parte  de  los  habitantes 
de  España  le  atribuyen  esa  prevención. 

Nos  ha  hablado  su  señoría  .de  la  inutilidad  de  los  conventos 
-de  monjas  y de  lo  perjudicial  de  los  seminarios.  Esta  no  pasa  de 
.ser  una  opinión  de  su  señoría , yo  tengo  la  contraria. 

Después  de  lo  que  ha  dicho  el  señor  ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, seria  molestar  á los  señores  diputados  el  prolongar  mas 
mi  discurso;  concluiré,  pues,  diciendo,  que  no  encuentro  justa 
ninguna  de  las  razones  alegadas  contra  este  presupuesto  por  el 
señor  Batllés,  que  creo  que  el  clero  está  mal  dotado,  que  deben 
aumentársele  sus  haberes,  porque  es  necesario  que.lanto  el  culto 
cómo  sus  ministros  se  presenten  con  el  decoro  que  les  correspon- 
• de,  y que  si  hay  necesidad  de  economías  deben  buscarse  en  otra 
parte. 

Los  Sres.  Batllés  y Garrías  rectificaron. 

Se  lejó  el  1.  ® relativo  á las  obligaciones  eclesiásticas  y que 
comprende  el  personal  de  las  catedrales,  colegiatas,  beneficios  y 
parroquias,  la  dotación  del  reverendo  patriarca,  la  óel  obispo  de 
Avila,  y la  del  clero  parroquial  de  las  provincias  Vascongadas; 
todo  lo  cual  imparta  la  suma  de  169.184,501  rs.,  en  los  18  me- 
ses que  comprende  el  presupuesto. 

Abierta  discusión  sobre  este  capítalo,  dijo 

El  Sr.  GAMINDE  : Me  sorprende  lo  escesivo  de  algunas  do- 
taciones de  obispos  y prelados;  per»  estando  consignadas  en  el 
Concordato,  que  bueno  ó malo  es  ley  del  pais,  nada  tengo  que 
decir.  Solamente  me  levanto  para  manifestar  que  los  sueldos 
asignados  al  clero  español  no  guardan  proporción  con  ios  señela- 
dos  al  clero  francés. 

Debo  tambein  llamar  la  atención  de  otra  cosa;  en  Francia 
hay  52,925  curas  párrocos,  y coa  arreglo  á la  población  debe- 
rían corresponder  á España  unos  14,000;  sin  embargo,  tenemos 
22,000,  y no  sé  por  qué  hemos  de  pagar  un  esceso  tan  grande. 
En  jRélgica  el  mantenimiento  del  culto  y clero  sale  á 5 rs.  30 
maravedises  por  habitante.  En  Francia  á 4 rs.  7[8,  y en  Espa- 
ña nos  cuesta  á 10  rs.  4 mrs. 

Suplico  pues  al  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  que  tra- 
te de  buscar  un  medio  de  equilibrar  las  dotaciones  del  clero. 

Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  comisión  dos  en- 
miendas al  presupuesto  que  se  discute. 

El  Sr.  MOYANO:  Señores,  estamos  empeñados  en  una  cues- 
tión difícil,  y lo  estamos  por  falta  de  franqueza  en  la  mayoría 
y en  el  ministerio. 

Esta  cuestión  ha  tenido  lugar,  porque  á estas  horas,  después 
de  lo  mucho  que  se  ha  hablado  sobre  el  Concordato,  ni  ei  min:£- 
terio  ni  la  mayoría  han  declarado  si  el  tratado  celebrado  en  1851 
entre  S.  5L  Católica  y el  Suaao  Ponúfice  es  ó no  ley  del  reino; 
porgue  si  este  Concordato  no  es  ley,  podrán  tener  razón  los  señores 
que  ishnn  Íev_aíado  á impugnar  el  ¿Icfámen;  es  decir,  podrá 
discutirse,  y si  lo  es  no  tienen  ning-ina;  nc  hay  ciscusion  en 
este  sentido. 

Asi,  pues,  lo  mas  lógico  hubiera  sido  levantarse  á declarar 
aquí  ai  el  Concordóte  era  ó no  ley  del  reino. 

Yo  -Lr  l:-3nto  á sostener  que  el  Concordato  es  ley  del  rrl- 
no  bey  cemo  1;  era  el  día  siguiente  de  su  nublicacícn.  Hay  m_s 
señores:  en  la  mesa  «e  halla  nreseataia  ana  proposición  de  la 
cual  se  infiere  que  sos  firmantes  sienten  lo  mismo  que  yo,  esto 
es.  que  ei  Concordato  es  lev  de!  reino.  En  esa  preposición  se  pide 


que  el  gobierno  traiga  los  antecedentes  relativos  á esta  tratado 
para  ver  si  el  ministerio  se  ajustó  ó no  á las  bases  que  acorda- 
ron las  Cortes.  ¿ No  prueba  esto  que  el  Concordato  existe  ? Si  no, 
¿para  qué  se  piden  esos  antecedentas  ? 

Dicen  algunos  señores  que  existe  cierta  manifestación  que 
declara  roto  el  Concordato,  y esta  no  es  una  verdad  absoluta. 

Sí,  pues,  existe  el  Concordato,  lo  que  hay  que  ver  boy  es  si  lo 
que  pide  el  gobierno  y lo  que  la  comisión  propone  al  Congreso 
que  apruebe  está  dentro  del  Concordato, 

Señores,  todo  lo  relativo  al  a to  clero,  arzobispados,  obispa- 
dos, catedrales,  col^iatas,  dignidades,  prebendas,  canongías,  be- 
neficios, su  número,  su  dotación,  todo  está  concordado,  por  con- 
siguiente nosotros  no  podemos  boy  hacer  otra  cosa  que  aprobarlo. 

Respecto  á las  observaciones,  que  relativas  al  clero  parro- 
quial ha  hecho  el  Sr.  Gaminde,  no  prueban  otr-  cosa  sino  que 
en  esta  parte  hay  necesidad  de  un  arr*»gIo,  coya  necesidad  ha 
reconocido  ia  misma  Santa  Sede,  como  se  desprende  del  mismo 
Concordato. 

El  Sr,  GOMEZ  DE  LÁSERNA  : el  Sr.  Moyano  ha  dicho 
que  creía  que  consideraba  el  Concordato  como  ley  vigente  del 
reino.  En  el  Concordato  vemos  dos  cosas:  primero  ei  convenio 
de  ambas  potestades;  segunda  el  carácter  de  una  ley  del  reino.  Co- 
mo ley  del  reino,  la  cámara  no  hace  mas  que  ajustarse  á lo  qu» 
el  Concordato  determina,  este  es  el  derecho  vigente  hoy.  Como 
convenio,  en  su  caso  podrá  estar  sujeto  á otras  condiciones. 

Yo  me  limitaré  á decir  ahora  que  si  hay  algo  en  el  Concor- 
dato que  atente  á los  derechos  mas  ó menos  inmediatos  de  la 
soberanía  temporal,  no  puede  ser  considerado  como  vigente;  y 
•n  lo  que  no  concierne  al  gobierno  temporal  sino  que  re-  quiere 
la  concordia  de  las  dos  potestades,  en  concepto  mió,  las  refor- 
mas que  se  hagan  deben  hacerse  por  ambas  potestades. 

El  Sr.  BUENO : Como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Moyano,  creo 
que  todo  lo  que  se  ha  hablado  aquí  del  Concordato  proviene  de 
que  en  el  gobierno  no  ha  habido  la  resolución  bastante  para  de- 
clarar si  es  ó no  ley  del  reino  ese  tratado,  y esta  resolución  que  era 
ayer  necesaria,  hoy  es  indispensable,  después  que  •!  señor  Aguir- 
re  dijo  ayer  que  no  sabia  si  el  Concordato  era  ó no  ley  del  reino. 

El  señor  Moyano  nos  ba  dicho  que  en  su  opinión  existe  el 
Concordato  y que  no  está  roto  mas  que  en  una  de  sus  partes,  y 
yo  voy  á probar  que  el  mismo  Sr.  Moyano  ba  reconocido  implí- 
citamente que  no  existe  el  Concordato.  Dos  altas  partes  contratan- 
tes hubo  en  ese  Concordato,  Roma  y España. 

^da  una  de  estas  partes  tuvieron  exigencias : ¿Cuál  fue  la  d* 
Roma?  La  designación  del  número  de  diócesis  y la  dotación  de 
esas  mismas  diócesis  en  todo  lo  relativo  al  personal.  ¿Cuáles  fue- 
ron las  exigencias  de  España?  La  'mas  importante  fue  ei  recono- 
cimiento ó validez  de  las  ventas  que  se  habían  hecho.  ¿Qué  ha  su- 
cedido segiin  el  Sr.  Moyano?  Que  Roma  ha  dicho:  «Prescindo 
del  compromiso  que  contraje  por  ese  Concordato,  y hoy  no  reco- 
nozco la  validez  de  las  ventas  hechas. ))  Pues  bien,  señores  ; como 
esta  era  la  base  para  la  España  de  ese  tratado,  una  vez  jue  se  des- 
conoce el  compromiso  que  en  este  punto  se  contrajo  el  Concor- 
dato ha  dejado  de  existir  por  la  teoría  del  Sr.  Moyano, 

El  Sr.  AGUIRRE:  Aquí  se  ha  suscitado  una  cuestión  que  n» 
es  del  presupuesto,  y en  la  cual  se  ha  querido  provocar  una  de- 
claración que  no  puede  hacerse  hoy;  que  no  puede  hacer  ningún 
diputado  particular,  ó aunque  lo  baga  no  tiene  fuerza.  Ayer  dije 
yo  que  nadie  había  dicho  si  era  ó no  ley  del  reino  ei  Concordato, 
Yo,  señores,  tengo  mi  opinión  particular  en  este  punto,  y no  ten- 
go obligación  de  decirla  aquí,  si  no  quiero,  cuando  no  se  trata 
de  eso.  Yo  no  he  oido  al  señor  Moyano,  pero  se  me  ha  dicho  que 
este  señor  bahía  manifestado,  que  en  cuanto  á los  bienes  de  las 
iglesias,  el  Concordato  estaba  roto.... 

El  Sr.  MOYANO:  Lo  que  yo  he  dicho  ha  sido  todo  lo  con- 
trario. Yo  he  dicho  que  en  su  caso,  con  lo  cual  no  he  sentado  nin- 
guna absoluta,  tomando  acta  de  una  manifestación  de  Su  Santi- 
dad pudiera  decirse  que  en  la  parte  relativa  á los  bienes  podía 
no  existir  el  Concordato. 

Los  señores  Aguirre,  Labrador  y ministro  de  Graeia  y Jus- 
ticia rectificaron. 

Declarado  el  punto  suficientemente  disculidose  aprobó  el  capí- 
tulo I. 

Se  leyó  el  II  por  el  que  »e  pedían  58.180,773  reales  para  los 
gastos  de  año  y medio  del  material  del  culto  catedral,  colegial, 
parroquial,  para  los  seminarios  conciliares,  etc.,  etc. 

A este  capítulo  se  presento  una  enmienda  de  los  señores  Ya- 
ñez  Rivadeneira,  Gastón,  Jaén  (D.  Tomás),  Osorio  Pardo  y 
otros,  pidiendo  que  en  vez  de  los  70,000  reales  que  se  consignan 
para  el  culto  de  la  catedral  de  Lugo,  se  señalen  90,000  en  aten- 
ción al  servicio  escepcional  de  aquella  catedial,  y después  de  una 
corta  discusión  y consultado  el  Congreso,  acordó  no  tomarla  en 
consideración. 

Entrándose  en  la  discusión  del  capítulo,  y también  tras  otro 
breve  debate  fue  aprobado. 

Se  hizo  primera  lectura  de  una  enmienda  de  los  señores  Po- 
yan, y otros  al  capitulo  V.,  pidiendo  que  se  niegue  la  cantidad 
presupuestada  para  el  tribunal  correccional  de  la  córte,  por  ha- 
ber sido  creado  por  un  poder  iacompelente. 

Sin  discusión  fueron  aprobadas  los  capítulos  III  y IV  y 
ieidoelV,  dijo 

El  Sr.  ORdNSE:  Sí  el  clero,  sejan  ha  dispuesto  el  gobierno, 
hn  de  ser  pagado  por  liS  oficinas  de  Hacienda,  ¿para  qué  es  la 
ordenación  de  pagos?  En  el  sistema  antieuo  lo  cemprendia,  pero 
ahora  no. 

No  concibo  por  qué  á los  curas  y ai  culto  nr  se  I-*s  ha  de  pa- 
gar en  los  mismos  pueblos;  de  esta  ma;-  »ra  se  evitarían  giros  y 
contragires,  y ios  pagc«  se  harían  con  mas  cp^rt  :nídad.  Desea- 
ría qne  el  gobierno  se  sirviera  conlesíarme  á estas  iadicacíoces. 

Ei  señor  ministro  de  GRACIA  Y*  .-USTiCZA:  En  cuanto  á 
la  observación  hecha  por  sa  señoría,  en  que  se  pague  en  los  pue- 


LA  REGENtKAaON. 


})losel  culto  V clero,  esa  sería  una  medida  que  comprendiese  á 
todos  los  ministerios,  ia  cual  tiene  sus  incouTenientes.  Su  señoría 
$al>e  que  ha  habido  una  época  en  que  el  clero  cobró  en  los  pue- 
blos, y sucedió  mas  de  una  rez,  que  yendo  el  apremiador  de  con- 
tribuciones, y no  estando  hechas  estas,  el  ayuntamiento  le  pedia 
al  cara  el  recibo  de  habérselo  pagado,  y inego  ei  cura  tenia  mil 
inconreníentes  para  que  se  hiciera  efectivo  el  pago. 

lia  Cámara  del  real  patronato  es  ua  consejo  muy  importante 
paro  el  gobierno.  El  tribunal  de  las  ordeñes  en  lo  que  sea  de 
consejo,  será  suprimido^  en  lo  demás  será  preciso  el  conser- 
varle. 

Sin  mas  discusión  fué  aprobado  el  capitulo  V. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusiíMi. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana:  Después 
de  sortear  la  comisión  que  ha  de  pasar  á felicitar  á S.  M.  con 
motivo  de  los  días  de  la  princesa  de  Asturias,  continuará  la 
discusión  de  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión: 

Eran  las  seis  y cuarto. 

BOLETIN  RELIGIOSO. 

Santo  de  mañana. 

Santo  Domingo  de  Süios  Abad  y confesor. — Vigilia  y 
dia  de  ayuno. 

CCLTO  DIVISO. 

En  la  iglesia  parroquial  de  San  Martin;  termina  el  ju- 
bileo da  40  horas;  al  santo  compatrono  del  mismo 
templo. 


r BOLETÍN  M LN  PRENSA. 

PeEIÓDÍCOS  DEL  !8  DE  D1CIE31BRE. 

lia  Esp.eransa  toma  ea  consideración  la  negativa 
del  gobierno  á la  venia  que  han  solicitado  algunos  presbí- 
teros agraciados  por  Su  Santidad  con  prebendas  reser- 
vadas á la  provisioa  Pontificia,  y espone  las  razones  y 
los  hechos  que  contradicen  su  conducta'. 

lia  Eistretta  pone  de  relieve  toda  la  verdad  del  hecho 
anunciado  por  el  joven  ministró  de  Foménto,  de  que  él 
dinero,  venido  de  Mégico  y el  Perú  se  habla  gastado  en 
construir  catedrales,  en  vez  de  haberlo  destinado  á la 
-apertura  de  carreteras. 

El  Católico  continúa  la  inserción  de  la  Pastoral  del 
señor  Obispo  de  Cádiz. 

El  león  Español  aplica  lo  de  los  presupueste  eco- 
nómicos y gobiernos  baratos  á el  que  nos  ha  dado  la 
gente  de  la  situación. 

la  Iberia  se  regocija  de  la  repulsa  que  el  partido 
absolutista  ha  dado  á los  moderados  por  su  órgano  la 
Esperanza. 

la  Epoca  hacé  la  reseña  de  la  sesión,  y opina  por  la 
supresión  de  los  derechos  de  estola  y pie  de  altar,  dete- 
niéndose tan  soló  en  las  mezquinas  dotaciones  del  clero 
parroquial,  que  es  imposible  aumentaren  el  día. 

PERIÓDICOS  DEL  19  DE  DICIEMBRE. 

El  Occidente  se  ocupa  de  ia  esposicion  de  Zaragoza^ 
que  califica  de  documento  estraño  y anómalo. 

las  ^'óvedades  ensalza  la  desamortización  como  uno 
délos  pensamientos  que  mejor  sabe  desarrollar  el  libe- 
ralismo. 

El  Parlamente  dedica  sus  consideraciones  á la  auto- 
rización pedida  por  el  gobierno  para  cobrar  las  contri- 
buciones, y dice  que  es  imposible  llevar  mas  allá  la  fla- 
queza y falta  de  acierto  é inteligencia. 

El  Sar  la  toma  con  la  unión  liberal. 


BOLETIN  OFICIAL. 

GaCET.V  del  ‘9  DE  DICIEMBRE. 

Contiene  el  anuncio  de  que  mañana  habrá  besama- 
nos á las  tres  y media  de  la  tarde. 

Un  real  decreto,  de  18  de  diciembre,  mandando 
proceder  á nueva  elección  de  diputado  á Cortes  en  la 
provincia  de  Alicante. 

Otro,  del  12,  otorgando  á don  Ensebio  SoFer  real  | 
concesien  definitiva  para  construir,  con  arreglo  á cier-  ¡ 
tas  condiciones,  el  canal  de  riego  Je  la  derecha  del  Lio-  í 
brega  t.  j 

BOLETÍN  ESTRANJERO.  j 

Coa  la  posesioa  tie  I^ars,  los  roso*  lomiaan  la  j 
Armenia  turca  y el  pais  al  Sur  del  Ararat.  Fío  sabemos  1 


si  el  general  Muravieff  avanzará  ahora  soire  Erzeroum, 
ni  si  Oiner-Bajáse  detendrá  en  su  marcha  sobre  Kutais 
al  saber  la  rendición  de  Kars. 

La  noticia  de  la  capitulación  de  esta  plaza  ha  sido 
anunciada  por  el  general  húngaro  Kméty,  que  coa  otro 
oficial  logró  burlar  la  vigilancia  de  los  acordonamientos 
rusos,  y escapar  de  la  ciudad. 

— Oespacho  particular  de  la  tiaceia  de  üíadrid. 
— París,  martes  18. — Yiena,  lunes  17. — El  conde  Els- 
terhazy  ha  partido  ayer  para  San  Petersburgo  llevando 
el  ultimátum  del  Aústriau  En  el  caso  de  que  Rusia  rehú- 
se las  condiciones  que  en  él  se  le  proponen,  el  conde 
Esterhazy  tiene  orden  de  volverse  inmediatamente. — El 
Morning-Post  asegura  que  la  respuesta  tardará  solo  tres 
semanas. 

— la  Gaceta  continúa  sin  confirmar  su  noticia 

telegráfica  sobre  la  alianza  de  la  Suecia  con  los  Occi- 
dentales. 

— El  Inválido  raso  trae  el  parte ide  una  sangrien- 
ta acción  que  hnbo  el  6 dél  pasado  entre  el  cuerpo  de 
ejército  del  general  Koncheringo  y la  tribu  rebelde  de 
Tchefftchenieff.  Los  rusos  al  principio  cruzaron  el  Kou- 
han  entre  el  Cáucaso  y Circasia,  poro  luego  se  retiraron 
detras  de  este  rio. 

— Toda  la  escuadra  volante  inglesa  compuesta 
de  17  buques,  ha  salido  del  Báltico»  Ya  no  queda  bu- 
que alguno  británico.  Todos  ban  vuelto  á Inglaterra. 

— los  periódicos  partidarios  de  S&asia  eontinúan 

negando  que  los  rumores  de  paz  tengan  algún  funda- 
mento. Los  preparativos  para  la  defensa  de  las  costas 
del  Báltico  se  eontinúan  en  San  Petersburgo  con  mucha 
actividad. 

El  invierno  hará  que  el  gobierno  encuentre  multitud 
de  obreros,  cuyos  servicios  se  tratará  de  utilizar. 

—la  reduecion  del  ejército  austríaco  ha  dado 

lugar  á varias  interpretaciones.  Según  una  correspon- 
deneia  de  Viena  , esto  no  tiene  mas  objeto  que  realizar 
durante  él  invierno  economías  que  pondrán  al  Austria 
en  disposición  de  desplegar  una  actitud  mas  enérgica, 
luego  que  se  vuelva  á abrir  la  campaña. 

— les  papeles  de  .llemania  no  dejan  sus  noti- 
cias de  paz,  al  paso  que  ios  ingleses  se  manifiestan  muy 
desdeñados,  y por  su  tono  se  puede  comprender  desde 
luego  que  no  abrigan  hoy  grandes  esperanzas  acerca  del 
particular. 

— El  domingo  9 tuvo  lugar  en  los  barrios  de  la 

Estrella  de  Lisboa  una  reunión  de  pueblo  que  tenia  por 
objeto  ir  á entregar  al  ^ey  una  solicitud  ponderando  lo 
urgente  de  que  se  prohibiese  la  esporlacion  de  ciertos 
artículos  de  primera  necesidad,  como  medida  que  al 
pronto  podria  impedir  la  carestía  de  ciertos  géneros  ali- 
menticios. 

— En  Inglaterra  ha  sido  autorizado  el  banco  para 

emitir  billetes  por  40  millones  de  reales. 

— El  emperador  de  Rusia  ha  eonferido  la  admi- 
nistración del  reino  de  Polonia  al  conde  Krasinski  du- 
rante ia  enfermedad  de!  píncipe  Paskiewitch.  Se  dice 
I que  en  caso  de  que  muriera  el  príncipe,  le  sucederá  el 
i almirante  Rudiger,  á no  ser  que  el  gran  duque  Nicolás 
sea  nombrado  virey  de  Polonia. 

— El  general  luders  ha  restablecido  su  cuartel 

general  en  Odessa,  adonde  vuelven  muchas  tropas  que 
habían  salido  para  Nicolaieff  y Oichakoff. 

— Ei  general  ooude  Soranoff,  de  la  comitiva  del 

czar,  y muchos  ayudantes  de  campo  de  la  misma  comi- 
tiva, han  ido  el  29  á Moscou,  lo  que  ha  hecho  correr  la 
Y02  de  que  Alejandro  II  volvería  á esta  ciudad. 


BOLSA  Y MERCAROS 

Cotí z-ucion  del  dia  17  de  diciembre  de  1855. 
Precios  corrientes  no  publicados. 


Títulos  del  5 por  100  consolidado 55,50  c. 

Títulos  del  3 por  100  diferido 21,50  d. 

Amortizable  de  primera H P- 

Amortizable  de  segunda.  . . - 6 d. 

Acciones  de  carreteras  de  l."  de  abril  de 

1850 71,80  d. 


Idem  1.*  de  junio  de  1851,  de  á 2,000 


j j 

reales 74  p. 

Idem  31  de  agosto  de  18-52 69  d. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando.  . . . 104  d. 


Precios  de  granos  y caldos. 

Madrid  Trigo,  de44á  55  RS.  Cebada,  de  24  1[2  á 
2.5  Aceite,  de  .54  á 56.  Vino,  de  34  á 40. 

Báreelona.  Harinas,  á 98  rs.  quintal  de  tas  de  Zarago- 
za. De  Santander,  á 100  y 102. 

Málaga.  Trigomorillo,  de  50  á 52  rs.  fanega. 

Sevilla.  Trigo,  de  52  Ii2  i 65.  Cebada,  en  los  al- 
macenes, de  51  I¡2  á 32.  Aceite  viejo  á 
depósito,  de  42  á 42  1[2. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

la  condesa  de  Castillejo  hija  de  S.  U.  la  reina 

madre  se  casa  con  el  príncipe  del  Drago,  de  la  alta  no- 
bleza romana. 

— El  Toison  vacante  por  la  muerte  del  empera- 
dor Nicolás  se  destina  al  príncipe  Gerónimo  Bonaparte. 

— Han  sido  relevados  los  magistrados  de  la  au- 

di  encía  de  Manila  y nombrado  regente  el  señor  Ga'iano, 
fiscal  el  señor  Morales  de  la  Cortina  y magistrados  los 
señores  Ravena  y Castilla. 

— la  dipntacion  de  SSarcelona  ha  felicitado  á las 

Córtes  por  el  voto  de  confianza  dado  al  general  0,Don- 
nell. 

■> 

— Se  coasidera  próxima  !a  modiüeacian  ministe- 
rial. Ayer  se  hablaba  del  señor  Gardero  para  Goberna- 
ción respecto  al  señor  Caballero  hay  obstáculos. 

fr 

— Se  ha  inaugurado  ei  Consejo  de  sanidad. 

— los  diputados  y comisionados  Catalanes  siguen 
reuniéndose  en  casa  del  señor  marques  del  Duero. 

— El  nnevo  usifarme  para  el  ejército  empezará  á 
usarse  el  1 de  enero. 

— 1.  es  oficiales  de  sombrerero  se  han  sublevado 

en  Granada,  pidiendo  aumento  de  jornal. 

— .11  señor  Gaminde,  según  la  Epoca  no  se  le 
ha  reconocido  el  abono  de  los  11  años,  por  haber  obte- 
nido ventajas  en  tiempo  de  los  moderados. 

¿Y  la  banda? 

— Begijar  II  de  diciembre. — .lysr  tarde  se  abo- 
gó en  el  rio  Gualimar,  entre  Linares  y esta  villa  el  cor- 
reo de  la  Loma  de  Ubeda,  queconducia  la  corresponden- 
cia de.Bailén  para  estos  pueblos.  También  se  ahogaron 
otr,os  cinco,  hijos  de  esta,  y dos  deBaeza,  todos  panade- 
ros, que  veniaii  de  Linares  de  vender  pan,  escepío  uno 
de  esta  población  que  venia  de  Londres,  dónde  ha  esta- 
do algunos  años  con  un  hermano  suyo,  y á quien  espera- 
ban en  esta  con  ansia,  su  mujer,  hijos  y hermanos.  Se 
salvó  una  muía  cargada  con  dos  baúles  que  el  mismo 
traía,  pero  se  ahogó, también  un  muchacho  primo  suyo 
que  había  ido  áesperarle  áBailén.  Se  salvaron  otros  tres 
que  se  tiraron  desde  la  barca  que  se  hundió,  y nadando 
salieron  á la  orilla. 

Anoche  fué  de  llanto  y tristeza  en  esta  villa. 

Sigue  lloviendo  en  mucha  abundancia,  y por  ahora 
no  se  puede  recojer  la  aceituna,  de  que,  (gloria  á Dios), 
hay  buena  cosecha. 

Acaban  de  asegurar  que  el  caballo  del  correo  salió 
con  la  maleta,  pero  sin  el  ginete;  que  lo  llevaron  á la 
torre,  y aquel  señor  alcalde  lo  remitió  á Baeza. 


Después  de  darse  cuenta  del  despacho  ordinario,  se 
procede  á discutir  una  enmienda  del  señor  Labrador, 
pidiendo  que  se  delibere  en  sesión  permanente  sobre  el 
presupuesto  do  ingresos. 

Hay  interés  en  la  sesión. 

tS^ECTACllOS. 

PRIIXCIPE.  a Í2S  ocho. — Ei  primito.— ín  huésped  dií  otio 
mando. — Los  tres  huespedes  hurlados. 

CIRCO.  No  haj  fuDcioD. 

CRUZ.  A las  ocho.--El  fondo  j la  cortoza. --Quiero  ser  có- 


mico. 


Editor  responsable  Don  José  del  Bosíjue. 
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POLITICA. 

Solemne  retractación. 

Trasladamos  con  mucho  gusto  y ea  lugar  preferen- 
te, la  siguiente  notabilísima  correspondencia  que  publi- 
ca el  Sur  de  ayer  y que  han  reproducido  ya  otros  va- 
rios periódicos; 

«El  12  del  actual  falleció  en  Santiago  de  Galicia  el 
Sr.  Suances,  diputado  de  las  Constituyentes.  A este 
triste  suceso  precedió  un  acontecimiento  que  ha  llamado 
alli  mucho  la  atención,  y del  cual  nos  habla  nuestro 
corresponsal  lo  siguiente: 

Santiago  15  de  diciembre  de  1855. — Ayer  aconteció 
ün  hecho  bastante  notable  en  esta  población;  hecho  que 
creo  deber  comunicará  Yds.  por  su  alta  signiRcacion  para 
los  que  jactándose  de  despreocupados,  miran  las  cues- 
tiones religiosas  con  toda  indiferencia  mientras  no  ven 
su  fiti  cercano.  Al  diputado  á Córtes  por  esta  provincia 
señor  Suances,  hallándose  en  esta  ciudad  de  paso  para 
esa  córte,  se  sirvió  Dios  llamarlo  ayer  á mejor  vida,  pe- 
ro con  la  circunstancia  de  que  en  sus  últimos  momentos 
quiso  y escribió  de  su  pulso  la  retractación  pública  ante 
escribano  y testigos,  de  su  conducta  y modo  de  pensar 
en  los  votos  que  como  diputado  emitia,  ya  en  la  esclaus- 
tracion  de  religiosos,  ya  en  la  actual  ley  de  desamortiza- 
ción, y ya  en  la  base  segunda  de  la  Constitución.  Este 
uceso  llenó  de  júbilo  á este  pueblo  eminentemente  ca- 
tólico. Asi  es,  que  circuló  la  noticia  con  una  velocidad 
indescriptible,  y,  personas  que  hubieran  mirado  con  in- 
diferencia la  muerte  del  constituyente,  acompañan  en  su 
justo  sentimiento  á su  desconsolada  familia,  que  en  me- 
dio del  dolor,  tienen  el  consuelo  de  que  el  finado  lleva- 
se la  muerte  de  los  justos. 

Hoy  fué  trasladado  su  cadáver  á la  villa  de  Padrón 
para  ser  sepultado  ep  el  panteón  de  familia.  Gran  nú- 
mero de  habitantes  presenciaron  su  salida,  y algunas  lá- 
grimas he  visto  derramar  á sogetos  que  no  le  conocían. 
Acompañaron  su  cadáver  el  brigadier  don  Benito  Me- 
nacho,  el  ex-rectorde  la  universidad  don  Juan  José  Vi- 
ñas, el  diputado  provincial  don  Ramón  Covian  y el  ad- 
mistrador  de  estancadas  de  esta,  don  Gonzalo  Becerra. 

¡Qué  dirá  á esto  el  señor  Baíllés!.. . que  son  acha- 
ques de  la  muerte...» 

Es  tan  grave  y de' tanta  importancia  el  hecho  referi- 
do por  el  corresponsal  del  Sur  que  no  estrañarán  nues- 
tros lectores  que  hasta  que  recibamos  nosotros  noticias 
diréctas  nos  contentemos  con  reproducirlo  sin  observa- 
ciones ni  comentarios. 

Las  gentes  despreocupadas,  y sus  órganos  en  la  pren. 
sá,  se  hallan  dispuestos  á contradecir  un  acontecimien- 
to que  puede  inferir  grave  daño  á sus  opiniones  y á la 
conducta  observada  en  las  cuestiones  que  han  sido  ob- 
jeto de  la  retractación. 

Esperamos,  pues,  y no  traspasemos  los  límites  de  una 
prudente  reserva. 

t-EXetAS  .APOSTOLIC.ASt 

por  las  cuales  se  conQruia  el  coavenio  coneiuido 
eon  el  emperador  de  Austria. 

PIO  OBISPO 

SlEEvO  DB  LOSSIEaVOS  DE  DIOS. 

Ad  perpHuam  rei  memoriam. 

Dios,  autor  de  nuestra  salvación,  que  fundó  la  Igle- 
sia sobre  la  piedra,  obra  en  ella  maravillas  de  continuo, 
por  la  aianifcsiackiíi  del  espíiitu  de  consejo,  de  sabidu- 
ría Y de  fuerza,  para  que  nada  tenga  que  temer  de  sus 
adversarios  y enemigos,  sino  por  el  contrario,  á fin  de 
que  quede  mas  estable  y mas  firme  en  la  adversidad,  y 
se  fortifique  en  la  sclidez  de  la  fé  para  la  defensa  de  la 
justicia.  Con  este  espíritu,  el  bienaventurado  Pedro,  y 
los  Pontífices  romanos,  sus  sucesores,  ejerciendo  las 
íuneiones  de  su  minislcrio  apostólico,  han  calmado  las 
tempestades,  afanado  las  dificultades  y realizado  en 
todo  tiempo  lo  que  era  mas  propio  para  asegurar  la  paz 
fiel  pueblo  cristianó  y conducirle  á la  vida  eterna.  Y 


Nos,  que  por  Ir.  voluntad  de  Dios,  en  medio  de  las  mu- 
danzas y revoluciones  conocidas  de  todo  el  mundo,  he- 
mos sido  llamados  a!  gobierno  de  la  Iglesia  universal, 
hemos  sido  sostenidos  por  su  clemencia,  que  no  sola- 
mente ha  dulcificado  nuestras  angustias  y tribulacioRes, 
sino  que  también  nos  ha  enviado  coa  frecuencia  gran- 
des causas  de  alegría  y consuelo.  Esta  misericordia  di- 
vina se  ha  mostrado  colocando  recientemente  ai  frente 
del  vasto  imperio  de  Austria  á un  príncipe  en  quien 
todo  es  grande,  y que  está  persuadido  sobre  todo  de  que 
Dios  ha  reglado  y distribuido  las  cosas  de  la  vida  pre- 
sente de  tal  manera,  que  el  género  humano  halla  su  sa- 
lud en  la  unión  dcl  sacerdocio  y del  imperio.  Los  pon  - 
lífices  romanos,  nuestros  predecesores,  se  han  esforza- 
do siempre  en  reparar  los  males  tan  graves  y tan  per- 
sistentes como  há  tanto  tiempo  que  sufrían  en  los  Esta- 
dos dcl  emperador  de  Austria  la  Iglesia  de  Dios  y la  re- 
ligión católica.  Mas  por  la  gracia  de  Dios  y por  la  insig- 
ne piedad  y luces  de  nuestro  muy  querido  hijo  en  Je- 
sucristo, Franusco  José,  emperador  dé  Austria  y rey 
apostólico,  hemos  podido  arreglar  a!  fin,  y de  úna  mane- 
ra conveniente,  losasuntos  eclesiásticos  y religiosos  de  es- 
te ilustre  imperio.  Hemos  dado  cima  áesta  obra  por  me- 
dio de  un  convenio  solemne  que  nuestro  querido  hijo 
Miguel  Viale-Prela,  Cardenal,  sacerdote  de  la  santa 
Iglesia  romana.  Nuncio  apostólico,  hace  muchos  años 
ya,  cerca  de  la  córte  imperial  de  Vieúá,  honrado  con 
el  título  de  nuestro  plenipotenciario,  y nuestro  venera- 
ble hermano  Josef  Otiimar,  Arzobispo  de  Yiena,  pleni- 
potenciario. del  emperador  de  Austria,  han  firmado  el 
18  de  agosto  último. 

Este  conveaio  establece  desde  luego  que  la  Religión 
católica,  apostólica  romana,  en  todo  el  imperio  austríaco, 
y en  cada  uno  de  los  paises  que  lo  componen,  será  in- 
violablemente conservada  con  todos  los  derechos  y pre- 
rogativas de  que  está  en  posesión  por  su  institución  divi- 
na y la  regla  de  los  santos. cánones.  Eu  las  cosas  espiri- 
tuales y asuntos  eclesiásticos,  las  comunicaciones  de  ios 
Obispos,  del  clero  y del  pueblo  con  esta  Silla  apostólica 
serán  enteramente  libres,  y no  estarán  sometidos  á nin- 
guna autorización  del  poder  civil,  asi  como-  tampoco 
nuestra  autoridad  papal  ni  la  de  nuestros  sucesores  sufri- 
rá traba  alguna  eu  los  negocios  de  esta  naturaleza. 

El  poder  de  comunicar  libremente  coa  el  clero  y el 
pueblo  de  sus  diócesis  queda  igualmente  asegurado  y 
garantizado  á los  Obispos,  lo  mismo  que  el  de  ejercer 
todos  los  deberes  de  su  ministerio  pastoral.  Los  Semina- 
rios en  donde  se  reciba  á los  jóvenes  llamados  á la  voca- 
ción eclesiástica,  quedan  sometidos  á su  autoridad  y eií 
ellos  pondrán  con  toda  la  libertad  superiores  y maestros 
de  su  elección.  A los  Obispos  corresponde,  observando 
los  preceptos  de  los  santos  cánones,  ordenar  y arreglar 
las  plegarias  públicas,  las  procesiones,  peregrinaciones 
y demas  funciones  eclesiásticas.  También  es  de  su  ins- 
pección convocar  y reunir  sínodos  diocesanos  y concilios 
provinciales,  tomar  en  ellos  todos  los  acuerdos  qué  les 
parezcan  oportunos  y publicarlos.  Igualmente  tienen  los 
Obispos  la  libertad  de  castigar  á los  eclesiásticos  de  sus 
propias  diócesis,  y jamas  se  les  impedirá  que  fulminen 
las  censuras  de  la  Iglesia  contra  los  legos  que  violen,  las 
santas  leyes  y los  cánones.  Para  garantizar  la  pureza  de 
la  doctrina  católica,  y preservar  enérgicamente  la  hones- 
tidad y probidad  de  costumbres,  se  ha  estabiecido  que 
los  Obi'pos  seau  libres  para  censurar  los  libros  contra- 
rios á la  religión  y iu  moral,  mientras  que  por  su  parte 
los  represetantes  de  la  autoridad  civil  se  esforzarán  coa 
celo  en  impedir  la  propagación  de  estos  libros  en  teda 
la  eslension  dei  imperio.  Eu  este  coavenio  también  he- 
mos tratado  de  las  causas  eclesiásticas,  de  los  casamien- 
tos, desposorios  que,  atendido  su  carácter  religioso, 
dependen  del  poder  eclesiástico  y deben  ser  juzgados 
por  él. 

Eq  cnanto  á las  órdenes  religiosas  se  ha  acordado 
que  en  toda  la  estension  del  imperio  austríaco  I-os  postu- 
laates  serán  admitidos  libremente  al  noviciado  y a ia 
profesión  religiosa,  observando  siempre  cuidadosamen- 
te ios  decretos  de  la  Silla  apostólica  sobre  el  particular. 
Tampoco  habrá  impedimento  alguno  para  que  los  supe- 
riores generales  residentes  en  Roma  comuniquen  libre- 
mente en  lodo  lo  concerniente  á sus  respectivos  institu- 


tos con  sus  cohermanos,  y dispongan  la  visita  de  las  ca- 
sas de  su  Orden  en  todas  y en  cada  una  de  las  partes  del 
imperio  de  .Austria . Hemos  pensado  con  .macho  cuida- 
do en  la  educación  cristiana  de  la  juventud,  y en  tan 
grave  materia  nos  hemos  dedicado  a proiejer  y fortificar 
el  poder  que  naturalmente  pertenece  á los  Obispos.  Las 
escuelas  públicas  y privadas,  establecidas  para  instrucción 
de  la  juventud  católica  en  toda  la  esteasioa  del  imperio, 
quedarán  bajo  la  vigilan-ci.a  de  ios  Obispos:  ia  enseñanza 
marchaán  en  un  todo  acorde  con  la  doctrina  de  ia  san- 
tísima religión.  Los  Obispos  señalarán  ios  libros  que  de- 
ban ser  preferidos  para  la  enseñanza  religiosa  de  la  ju- 
veniud.  El  cargo  de  mae.st,'o  ó profesor  en  los  gimna- 
sios y escuelas  frecuentadas  por  la  juventud  católica,  no 
se  confiará  sino  á católicos.  Solo  podrán  enseñar  la  teo- 
logía y demás  ciencias  sagradas,  ya  en  público,  ya  en 
pariicular,  aquellos  á quienes  los  Obispos,  conocida  que 
les  sea  su  ciencia,  su  fe  y su  piedad,  hayan  autorizado 
para  ello. 

Para  la  defensa  y conservación  ea  cada  diócesis  de 
la  doctrina,  de  la  f¿  y de  las  costumbres,  para  el  m-aii- 
teniraiento  de  la  discipiina  eclesiástica;  para  ia  protec- 
ción de  sus  sagrados  ritos,  de  sus  ce.-emonias  é insíitu- 
cioaes,  el  gobierno  imperial  prestará  su  ayuda  á los 
Obispos,  siempre  que  fuere  necesario,  y p.arücularmen- 
te  cuando  estos  hayan  impuesto  castigos  á ios  eclesiasti— 
ticos  que  hubiesen  olvidado  sus  deberes.  Finaimente,  el 
religiosísimo  Emperador  mandará  á todos  los  empleados 
dependientes  del  Estado  que  en  ío  la  ocasión  rindan  ho- 
menaje y respeto  á los  Obispos  y al  clero. 

Los  Obispos  coníia.  áu  el  cuidado  de  las  almas  á sa- 
cerdotes dignos  y de  capacidad,  después  cié  ua  concur- 
so público  y conforme  á lo  prescrito  en  el  concilio  de 
Trento.  En  cuanto  á los  Cabildos  de  las  Iglesias  cateu.ra- 
les,  nos  hemos  reservado  el  nombramiento  de  ia  prime- 
ra dignidad,  ó de  la  segunda,  si  la  prime.’’a  es  de  patro- 
nato laico,  quedando  salvo  de  este  modo  el  derecho  de 
nombramiento  a!  muy  alto  emperador,  ó a ios  patronos; 
y las  cosas  se  han  arreglado  de  manera  que  los  cargos 
de  canónigos  se  confieian  á eclesiásticos  dotados  de  las 
cualidades  que  exigen  los  sagrados  cánones , y que  se 
hubieren  distinguido  por  la  manera  con  que  hubiesen 
desempéñado  el  santo  ministerio  , enseñado  las  ciencias 
sagradas,  ó tratado  los  demas  asuntos  eclesiásticos. 

Tan  luego  como  los  Obispos  puedan  , establecerán 
según  la  forma  prescrita  por  el  mismo  co.uciiio  de  Tren- 
te y por  los  decretos  apostólicos  en  cada  caledrai  que 
no  los  tenga  todavía  prebendas  de  canónigo  penitencia- 
rio y canónico  magistr.il , y en  los  colegiales  una  pre- 
benda de  magistral  que  darán  á los  eclesiásticos  mas  ap- 
tós.  Los  Obispos  tendrán  el  derecho  de  constituir  bene- 
ficios menores,  de  fijar  los  límites  de  las  parroquias,  de 
separarlas  ó reunirías  después  de  haberse  puesto  de 
acuerdo  coa  el  emperador  y rey  apostólico  para  que  se 
les  asegure  una  dotación  en  rentas  conveiiien-es. 

El  derecho  de  la  Iglesia  á poseer  y adquirir  bienes 
ráices,  y que  produzcan  rentas,  ha  quedado  reconocido 
y confirmado  en  este  convenio  , de  manera  que  ¡os  que 
actualmente  posee  ó poseyere  en  lo  sucesivo  eu  cual- 
quier punto  del  imperio  austriaco  pei-maneceraa  siempre 
en  su  posesión  enteros  é inviolables. 

En  cuanto  á tos  diezmos  que  han  sido  abolidos  por 
la  ley  civil,  en  casi  todos  los  puntos  de  este  imperio  en 
medio  de  los  trastornos  que  ha  sufrido  , se  ha  acordado 
que  salvo  el  derecho  de  exigirlos  donde  existan  todavía 
de  hecho,  los  que  se  hayan  perdido  serán  compensados 
con  bienes  raíces  ó con  rentas  sobre  el  tesoro  público 
del  imperio.  Hay  en  el  imperio  austríaco  muchos  bienes 
que  consíiíuyeu  uua  mensa  ó como  se  les  llama  coman- 
mente  fondos  de  m'fjiri.i  y de  estadios , los  cuales  traen 
su  origen  de  la  Iglesia,  y por  consiguiente  deben  ser 
administrados  en  nombre  de  la  Igiesia  y bajo  ia  vigilan- 
cia de  ios  Obispos.  .Asi  se  ha  reconocido  , añadiéndose 
que  en  ío  sucesivo  podrán  dividirse  de  común  acuerdo 
y asignarse  á tí.ulo  de  d itaciou  estable,  á ios  edificios 
sagrados,  á ios  Seminarios  ó á cualquiera  otra  instiiu- 
cion  eclesiástica.  El  espirita  de  piedad  que  anima  al 
ernperdiór,  nos  da  aje  nas  el  derechó  de  esperar  que  se 
aumeritaran  los  sabsiciios  coiiccdidos  sobre  el  tesoro  pu- 
blico para  las  ¡lecesida  Jrs  ¿e  ia  Iglesia,  y que  se  pr  ovea- 
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rá  de  una  manera  mas  conveniente  al  sostenimiento  y 
ornato  de  las  parroquias  p;  b -es.  También  se  tn  acor- 
dado aumentar  el  número  lie  los  obispados  . y que  se 
hará  una  nueva  circunscriclnn  i;  ■ diócesis  en  las  pose- 
siones del  imperio  austríaco.  Asi  pues,  tan  luego  como 
reeonozcamos  qne^el  bien  de  las  almas  lo  exige,  y des- 
pués de  habernos  concertado  con  el  emperador  y rev 
apostólico,  nos  apresuraremos  con  alegría  á poner  esta 
medida  en  ejecución. 

Estos  y otros  puntos  que  en  el  Señor  hemos  juzgado, 
en  razón  á las  circunstancias  del  tiempo  y de  los  lugares, 
mas  necesario  y oportuno  arreglar,  para  la  protección  de 
la  religión  y aumento  déla  fé  católica  en  los  Estados  del 
imperio  de  Austria,  están  concluidos  y garantizados  por 
este  mismo  convenio.  Y todas  y cada  una  de  las  cosas  pro- 
metidas y convenidas,  sobre  todosycada  uno  de  los  pun- 
tos, cláusula.s,  articulosy  condiciones  ya  aprobadas,  con- 
firmadas y retificádás,  bien  sea  por  Nos,  bien  por  nuestro 
muy  querido  hijo  en  Jesucristo  Francisco  José,  empera- 
dor y rey  apostólico  de  Austria,  á fin  de  darles  mas 
fuerza  todavía,  hemos  querido  unir  á ella  la  confirma- 
ción apostólica  con  la  autoridad  mas  elevada  y por  me- 
dio de  un  decreto  mas  solemne.  Hé  aquí  la  razón 
porque  hacemos  saber  por  medio  de  estas  letras  apostó- 
licas, !o  que  se  ha  arreglado  para  bien  de  la  religión  ca- 
tólica, y para  el  aumento  de  la  fé  ortodoxa  y de  la  dis- 
ciplina eclesiástica  en  toda  la  ostensión  del  imperio  aus- 
tríaco. Hé  aquí  el  tes: o mismo  del  convenio: 

(Aquí  el  Concordato  cuya  traducción  hemos  dado  ya 
á nuestros  lectores.) 

Con  la  esperanza  de  que  el  Señor  misericordioso, 
cuya  acción  sa\ilifioa  y dirige  todo  el  cuerpo  de  la  Igle- 
sia, tenga  á bien  bendecir  y favorecer  los  desvelos  que 
nos  hemos  tomado  para  arreglar  los  asuntos  eclesiásticos 
y religiosos  en  el  imperio  de  Austria,  de  nuestra  ciencia 
cierta  y después  de  madura  deliberación,  en  virtud  de 
ia  plenitud  del  poder  apostólico  y al  tenor  de  las  pre- 
sentes letras,  aprobamos,  ratificamos  y aceptamos  las 
concesiones,  convenios  y concordatos  arriba  dichos,  y 
los  revestimos  con  toda  !a  fuerza  y eficacia  de  la  autori- 
dad y confirmación  apostólica.  Con  toda  la  eficacia  de 
nuestra  alma  advertimos  y exhortamos  en  el  Señor  á to- 
dos y cada  uno  de  los  Obispos  residentes  hoy  en  el  im- 
perio de  Austria,  asi  como  á los  que  en  lo  sucesivo  ins- 
tit«3’éremos  ó también  á sus  sucesores,  á todos  y al  cle- 
ro, á que  observen  cuidadosa  y vigilantemente  en  lo  que 
ha  sido  arreglado  por  Nos  en  el  referido  convenio  para 
gloria  de  Dios,  bien  de  la  santa  Iglesia  y salvación  délas 
almas;  que  todos  sus  pensamientos,  cuidados  y solicitud 
asi  como  todos  sus  esfuerzos  sean  consagrados  a hacer 
florecer  mas  y mas  entre  los  fieles  del  imperio  austríaco 
la  pureza  de  la  fé  católica,  ei  libro  del  culto  divino,  el 
esplendor  de  la  disciplina  eclesiástica,  la  observancia 
de  las  leyes  de  la  Iglesia  y la  integridad  de  las  cos- 
tumbres. 

Ai  dar  las  presentes  letras,  queremos  que  nunca 
puedan  mirarse  ni  atacarse  como  subrepticias  ú obrep- 
ticias, tachadas  de  nulidad  ó de  ,%lía  de  intención  por 
nuestra  parte,  óde  cualquier  otro  vicio  aun  desapercibi- 
do, sino  que  sean  para  siempre  fijas,  invariables  y efi- 
caces, surtan  plena  é íntegramente  todos  sus  efectos,  y 
sean  guardada.^  inviolablemente  tan  largo  tiempo  como 
lo  serán  las  condiciones  y convenios  estipulados  en  ei 
tratado.  No  obstante  todas  las  constituciones  apostólicas, 
edictos  ó decretos  publicados  por  los  sínodos  provincia- 
les 6 los  concilios  ecuménicos,  reglamentos  y reglas  se- 
guidas por  Nos  y por  la  chancilleria  apostólica,  en  par- 
ticular las  dejare  qucesíto  non  tolkndo;  no  obstante  tam- 
bién las  fundaciones  de  iglesias,  de  cabildos  y otros  lu- 
gares religiosos  aunque  revestidos  de  la  confirmación 
apostólica  óde  cualquiera  otra  formalidad ; no  obstante, 
privilegios,  indultos  y letras  apostólicas  concedidas,  con 
firmadas  y renovadas  en  sentido  contrario,  y no  obstante 
toda  su  disposición  contraria;  á todas  las  cuales  y cada  una 
de  por  sí,  habiéndolas  por  e.spresadas  y por  insertas  testual- 
meiite  en  las  presentes,  las  derogamos  especial  y esprc- 
samente,  pero  solo  para  que  el  susodicho  convenio  ten- 
ga todo  SH  efecto;  queriendo  que  en  cuanto  á lo  demas 
aquellas  conserve.n  toda  sn  fuerza;  ademas  como  seria  di- 
fícil exhibir  el  original  de  las  presentes  letras  apostóli- 
cas en  lodos  los  lugares  en  que  sea  necesario  darles  fé, 
decretamos  y ordenamos  en  virtud  de  la  misma  autori- 
dad apostólica,  que  las  copias  aun  impresas  que  se  ha- 
gan de  la  presente  , siempre  que  estén  autorizadas  con 
la  firma  de  un  notario  público , y provistas  de  un  sello 
de  persona  constituida  en  dignidad  elesiástica,  sean  te- 
nidas por  auténticas  en  todas  partes,  y que  se  les  de  en- 
tera fe  y crédito  absolutamente  como  si  se  les  presentase 
el  original.  Ademas,  si  acontesiese  que  alguna  persona, 
fuese  cual  fuese  la  autoridad  de  que  estuviese  revestida, 
á sabiendas  ó por  ignorancia,  osase  intentar  alguna  cosa 
en  contrario,  la  declaramos  nula  y de  ningún  efecto.  Na- 
die, pues,  se  permita  violarlas  letras  en  que  se  encuen- 
tran espuesías  nuestras  concesiones  , aprobaciones , rec- 
tificaciones, acapíacioues,  moniciones,  exhortaciones, 
decretos,  derogaciones,  mandatos  y voluntades ; nadie, 
tenga  el  atrevimiento  y temeridad  de  oponerse  á ellos 
Si  alguno  se  atreviese  á cometer  tal  atentado,  sepa  que 


incurre  en  la  indignarion  de  Dios  Todopoderoso  y de 
su«  bienaventurados  apóstoles  Pedro, y Pablo. 

Dado  en  Roma  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor 
mi!  óchocientos  cincuenta  y cinco,  el  tres  de  las  nonas 
de  noviembre,  de  nuestro  Pontificad. > á;l  décimo. — E. 
Cari.  P.'p-Datario. — Y.  Card.  Macchi. 


Comisión  de  presupuestos. 

Anteanoche  se  discutió  con  calor  en  la  comisión  de 
presupuestos  el  proyecto  de  ley  en  que  el  gobierno  pide 
la  autorización  para  seguir  cobrando  las  contribuciones 
mientras  no  sean  aprobados  los  presupuestos.  Hablaron 
en  contra  los  señores  Labrador,  Coello,  Avecilla  y Gon- 
zález de  la  Vega,  y en  pro  los  señores  León  y Medina, 
general  Concha  y algún  otro. 

Propuso  el  señor  González  de  la  Vega  que  se  autori- 
zara al  gobierno  para  continuar  cobrando  los  impuestos 
y pagando  las  obligaciones  con  sujeción  al  presupuesto 
vigente  de  18o5,  hasta  que  fuese  votado  e!  de  1856. 
Una  notable  mayoría  apoyó  este  pensamiento,  pero  el 
señor  ministro  de  Hacienda  no  lo  aceptó,  y puesto  á vo- 
tación su  proyecto,  fué  desechado  por  once  votos  contra 
diez. 


JRI  .Arzobispo  de  Zaragoza  y el  Gobernador  civil 
de  aquella  provincia. 

No  queremos  retardar  ni  un  solo  momento  la  inser- 
ción de  un  nuevo  hecho  que  revela  la  gran  virtud  y no- 
table energía  del  anciano  y dignísimo  Prelado  de  Zara- 
goza. 

¡Cuán  digna  de  admiración  es  á nuestros  ojos  su 
evangélica  conducta!! 

A la  comunicación  preventiva  que  según  parece 
le  dirigió  el  gobernador  para  que  se  sirviera  nombrar  co- 
misiomado  que  en  su  representación  concurriese  á la 
elección  de  habilitado  según  dispone  el  decreto  de  5 de 
octubre  le  ha  contestado: 

Que  franco  como  siempre  é ingénuo  como  español, 
y cristiano  viejo,  no  puede  ni  debe  quererlo  que  no  es- 
taba en  su  conciencia  poder  admitir:  que  respetaba  y res- 
petará siempre  el  Real  nombre  de  S.  M.  la  Reina,  que 
con  gran  sentimiento  no  podía  cumplir  lo  que  se  manda 
por  el  ministro  de  Gracia  y Justicia  el  señor  Fuentes  An- 
drés, relativo  á que  nombre  y mande  nombrar  un  habi- 
litado. Que  no  se  encuentra  con  facultades  para  hacer  tal 
nombramiento  ni  para  mandarlo  á sus  súbditos  que  lo 
nombren  cada  uno  de  ellos. — Que  la  amenaza  de  la  res- 
ponsabilidad en  que  incurriria  por  la  falta  de  este  ha- 
bilitado y por  no  mandarlo  nombrar  á mis  subordina- 
dos, la  ha  antevisto  hace  muchos  años;  que  se  con- 
sidera en  tal  dependencia  del  Gobierno  en  la  actualidad 
que  en  nada  estrañará  la  ejecute;  pero  que  tenga  en- 
tendido que  pesa  mas  sobre  él  responsabilidad  de  la  ley 
divina  y eclesiástica  que  constriñen  su  conciencia  á obe- 
decer si,  pero  no  á cumplir  la  Real  orden  de  20  de  oc- 
bre  de  este  año  sobre  nombramiento  de  habilitados. — 
Que  lo  tuviese  asi  entendido  , y que  le  es  mucho  menos 
doloroso  morir  de  hambre  que  morir  lleno  de  opro- 
bio por  haber  olvidado  lo  que  debe  á Dios  como  ministro 
de  su  santa  religión  católica,  apostólica  romana. 


^nevo  cardenal  de  la  érden  de  predicadores. 

Tenemos  la  mayor  satisfacción  en  participar  á nues- 
tros lectores  la  siguiente  noticia  que  debemos  á uno  de 
nuestros  apreciabies  suscritores  de  Madrid,  y de  la  cual 
nos  habla  en  estos  términos: 

Señor  don  José  Canga  Arguelles: 

Muy  señor  mió  y celoso  defensor  del  cristianismo  y 
del  clero:  desearía  que  T.  me  hiciese  el  favor  de  parti- 
cipar á nuestro  pais,  y á los  muchos  hijos  de  Sto.  Do- 
mingo que  en  él  hay,  la  satisfactoria  noticia  para  ellos  y 
para  España,  que  he  recibido  ayer  de  Roma.=»Su  San- 
tidad ha  creado  Cardenal  de  la  S.  R.  I.  al  Rmo.  P. 
Mtro.  Fr.  Francisco  Gau de,  procurador  general  de  la 
órden  de  predicadores,  y rector  del  colegio  Piano.  Este 
colegio,  fundado  poco  mas  de  dos  años  ha  por  el  Pontí- 
fice, es  una  especie  de  Seminario  general  de  los  Esta- 
dos Pontificios.  Cada  diócesis  envía  dos  alumnos  de  los 
Seminarios  particulares  los  mas  sobresalientes,  de  modo 
que  en  él  se  reúne  io  mas  selecto,  la  flor  de  la  juventud 
eclesiástica  de  los  Estados  Romanos.  El  Rmo.  Gauds,  su 
primer  rector  ha  satisfecho  las  miras  del  Papa  del  modo 


^ mas  completo,  lo  que  le  ha  merecido  la  sagrada  Púrpu- 
, ra.  lUjSmnjí.  Ronlilice,  generoso  cot^i^  orden  dn-Saalo 
i DónáiigñF,  há  nombrado  por  sucesor  al  rectorado  del  co- 
: legva'P^aúo;  a!  P.  Miro.  Tore,  domini.m  itanabign, 
j dráíico  9e  teología  eii  la  universidad  de  Turiif ; ' ' 

El  dia  17,  destinado  para  el  consistorio  seria  preco- 
nizado, y á los  dos  ó tres  días  siguientes  recibiria  el  ca- 
pelo. 

Rebosa,  amigo  mió,  mi  corazón  de  la  mas  pura  ale- 
gría, pues  dicho  P.  Gaude,  jóven,  y de  las  mejores 
prendas,  tiene  muchísimo  talento  v acrisolada  virtud. 

Suyo  afectísimo  Q.  B.  S.  M. — Fr.  P.  de  P. 


Elección  de  habilitado  en  la  diócesis  de  .Asterga, 

Señor  Director  de  L.\  Regexerxcios. 

Astorga  17  de  diciembre  de  1835. 

Muy  señor  mió:  Cuando  el  espíritu  del  siglo  nutri- 
do en  la  inmoralidad,  levanta  orgulloso  su  cabeza  recor. 
riendo  erguido  y afasono  todos  los  espacios,  para  espar- 
cir su  ponzoñosa  semilla.  Cuando  algunos  hombres,  ins- 
pirados por  "él,  tratan  de  ayudarle  en  su  fatal  empresa, 
procurando  destruir  la  unidad  de  la  Iglesia  católica,  ora 
degradando  ó separándose  de  su  visible  cabeza , ora  re- 
bajando el  sáfalo  Episcopado,  ora  empobreciendo  al  vir- 
tuoso clero,  ora  haciendo  á aquel  culpable  de  la  miseria 
de  este,  ora,  en  fin,  de  otras  mil  y mil  maneras,  héaquj 
que  la  mano  providencial  del  Señor,  cuya  continuaasis- 
teneia  la  fué  prometida  basta  el  fin  de  los  siglos,  dispo- 
ne que  todas  estas  cosas  sirvan  á afianzarla  mas  y mas, 
patentizándolo  con  hechos  innegables.  Sea,  pues,  uno 
éntrelos  muchos,  que  en  cerrobaracion  de  lo  mismo' 
podían  aducirse,  el  que  tuvo  lugar  en  esta  ciudad  con 
motivo  del  nombramiento  de  habilitado  del  clero  de  esta 
diócesis,  en  5 del  corriente,  donde  todos  los  señores 
párrocos,  comisionados  por  los  respectivos  arciprestaz- 
gos  para  proceder  a él,  consultaron,  como  era  natural ^ 
la  voluntad  de  su  Prelado,  quien  con  ia  ingenuidad  pro- 
pia dé  su  carácter,  les  contestó  que  solo  deseaba  síi  buen 
acierto:  que  no  estaba  ligado  con  compromiso  alguno  á 
persona  determinada ; y que  por  1o  mismo  hiciesen  la 
elección  en  el  sageto  que  tuviesen  por  conveaiente. 

Asi  lo  ejecutaron  en  efecto,  sellando  acto  continuo 
la  urna  electoral  y comisionando  á los  señores  goberna- 
dor eclesiástico  y párroco  de  San  Andrés  de  esta  ciudad, 
para  conducirla  á la  capital  de  provincia  con  el  fin  de 
verificar  el  escrutinio  general  de  votos  de  ambas  dióce-, 
sis  el  dia  1 3 del  mismo,  dia  señalado  al  efecto  por  el 
señor  gobernador  civil.  Pero,  ¡oh  prodigio  inesplieablel 
Al  reconocer  la  urna  electoral  de  la  diócesis  de  Astorga 
se  halló  que  todos  por  unanimidad  votaron  en  don 
Lamberto  Janet,  vecino  de  León,  sin  que  uno  solo  va- 
riara de,  la  voluntad  de  su  reverendo  diocesano,  única  j 
solemnemente  espresada  en  este  acto  secteto. 

Aprended,  pues,  filósofos  modernos;  fijad  bien  vues- 
tra eslraviada  atención  en  lo  que  va  manifestado,  y de- 
cidme y esplicadme  la  causa  poderosa  de  semejante 
unidad,  que  debiendo  de  servir  de  suma  complacencia  á 
nuestro  limo.  Prelado,  su  clero  y diocesanos,  ha  inun- 
dado de  júbilo  los  corazones  de  todos  los  verdaderos  ca- 
tólicos de  esta  ciudad,  tan  luego  como  tuvieron  noticia 
de  tan  feliz,  próspero  y consecuente  resultado. 

Sírvase  Y.  si  gusta,  dar  cabida  en  las  columnas  de 
su  apreciable  é ilustrado  periódico,  en  cuanto  queda 
manifestado,  seguro  da  la  certeza  del  hecho,  y del  agra- 
decimiento de  este  su  afmo.  S.  S.  Q.  R.  S.  M. 

El  corresponsal 


Alereclmiento  de  un  eclesiástie». 

Sabemos  por  varios  conductos  y de  un  modo  posi- 
tivo que  el  presbítero  D.  Manuel  González,  capellán  del 
hospital  militar  de  Alcalá  de  Henares,  se  ha  hecho  dig- 
no de  los  mayores  elogios  y aprecio  de  todos  los  buenos 
por  el  gran  bien  que  acaba  de  hacer  á ia  humanidad, 
pues  apenas  fué  invadida  la  ciudad  de  Alcalá  del  cólera, 
los  habitantes  quedaron  aterrados  al  ver  los  pocos  ó casi 
ninguno  que  se  salvaba  de  la  muerte.  En  medio  de  este 
conflicto  se  presentó  dicho  presbítero  con  ia  mayor  abne- 
gación evangélica  reaninaando  á todos  y poniendo  ea 
ejecución  un  nuevo  método  de  curar,  con  el  que  desde 
luego  consiguió' tan  felices  resultados  qne  volvió  !a  tran- 
quilidad á las  familias,  habiendo  curado  á cerca  de  dos- 


L\  REGENERACION 


cíenlas  de  mas  ó menos  gravedad,  siendo  tan  escaso  el 
número  de  muertos  que  solo  se  podrán  contar  de  unos 
catorce  á quince,  y algunos  por  su  mucha  debilidad  fal- 
tos de  fuerzas  y haber  acudido  tarde. 

Apenas  se  divulgó  por  la  ciudad  el  grande  acierto 
que  tenia  en  la  curación  de  los  invadidos,  todos  los  en- 
fermos que  habla  y en  lo  sucesivo  fueron  acometidos 
acudieron  á éJ , teniendo  que  tomar  una  tartana  para 
acudir  á su  pronta  curación,  pudieado  asegurar  que  por 
espacio  de  dos  meses  y medio  no  ha  descansado  de  dia 
y de  noche,  haciendo  muchas  veces  de  médico,  de  con- 
fesor y hasta  de  agonizante,  socorriendo  á muchos  infe- 
1ÍMS  con  sus  limosnas  á fin  de  salvarles  la  vida;  bendi- 
ciéndole  boy  muchas  familias  que  sin  duda  hubieran 
quedado  en  la  orfandad . 

El  método  que  ha  usado  y que  acaba  de  ver  la  luz 
publica  es  sumameate  sencillo,  distinto  enteramente- de 
cuantos  se  han  escrito  en  Europa  y que  por  los  resulta- 
nos  que  hemos  visto  y que  hau  llegado  á nuestra  noticia, 
no  dudamos  será  el  que  mejores  resultados  dé,  si  la  en- 
fermedad volviera  á visitarnos.  Siendo  este  uno  de  los 
mas  importantes  descubrimientos  para  la  humanidad  para 
remediar  una  enfermedad  que  tanto  ha  afligido  y aflige 
al  mundo. 

El  gobierno  de  S.  M.  que  desea  premiar  á los  ecle- 
siásticos que  se  han  distinguido  en  la  asistencia  á los 
eoléricos  , creemos  sabrá  recompensar  á este  digno  y 
ejemplar  eclesiástico,  qué  tan  acreedor  se  ha  hecho  á la 
recompensa , no  solo  por  haber  salvado  á tantos  infeli- 
ces dé  la  muerte,  sino  también  por  habernos  descubier- 
to un  método  que  está  á la  capacidad  de  todos  para  cu- 
rarse del  cólera. 


CORTES. 

La  sesión  principió  ayer  con  amagos  de  tormenta, 
pero  las  nubes  se  disiparon  poco  á poco  y desechada  la 
enmienda  del  señor  Labrador,  que  pedía  la  discusión  en 
sesiones  estraordinarias  del  presupuesto  de  ingresos  por 
92  votos  contra  43  se  volvió  á tratar  del  presupuesto  de 
Gracia  y Justicia,  y cúpole  a!  señor  Orense  la  gloria  de 
poner  fia  al  debate  sobre  la  sección  eclesiástica. 

Siguió  la  discusión  sobre  la  parte  relativa  á la  orga- 
ñizadon  del  ministerio  y á ia  dotación  de  la  magistratu- 
ra y faé  aprobado  el  capitulo  perteneciente  á las  depen- 
dencias centrales  por  80  votos  contra  74. 

Como  se  ve,  la  sesión  no  pudo  ser  ni  mas  fria  ni  mas 
insignificante. 

Hoy  huelga  el  congreso  por  cumpleaños  de  la  prin  - 
cesa. 


£sti'acto  de  la  sesión  celebrada  el  dia  19  de  di- 
ciembre de  S$55. 

Abierta  á la  una  j media  y leída  el  acta  de  ia  anterior,  fue 
aprobada. 

Se  dio  cuenta  de  la  siguiente  proposición: 

« Que  se  ponga  inmediatamente  á discusión  el  presupues- 
to de  ingresos  para  1856  v seis  primeros  meses  de  1857  j 
prorogando  las  sesiones  ó celebrando  las  estraordinarias  que  sec 
necesario  para  que  esté  rotado  á fin  del  presente  mes. 

El  Sr.  LABRADOR:  La  Constitución  que  hemos  aprobado  se 
prefija  el  tiempo  en  que  deben  ser  discutidos  y aprobados  los  pre- 
supuestos: y preriene  que  no  podrán  exigirse  las  contribuciones 
que  no  estén  rotadas  por  las  Cortes.  Esta,  puede  decirse  que  es 
la  principal  garantía  del  gobierno  representatiro. 

Ei  proyecto  de  ley  pidiendo  una  autorización  para  seguir 
cobrando  las  oontríbuoiones  y rentas  públicas  hasta  tanto  que 
se  aprueben  los  presupuestos,  y que  el  déiieit  se  cubra  con  deu- 
da flotante.  Esto  no  es  eonreniente;  altera  la  ley  de  presupuestos 
actual,  en  cuanto  por  -ella  se  ordenó  que  desde  12  de  enero  de 
1856  se  acordarían  medios  permanentes  para  cubrir  por  comple- 
to los  gastos  públicos. 

Anoche  ba  habido  una  diseusion  de  alta  importancia  en  ia 
comisioa  de  presupuestos. 

Los  qne  votamos  anoche  contra  el  proyecto  presentado  por 
el  gobierno  hemos  tenido  por  aob  ep>  otono  sc  infrinja  una  ley 
votada  en  Cortes.  Nosotros  qu-^emos  dar  al  gobierno  recursos 
reales  y efeetivo*  desde  1.*  de  enero  de  1856. 

jSosOtros  tratamos  de  salvar  el  decoro  del  sistema  representa- 
tivo, sacar  á las  Cortes  del  conflicto  en  que  seias  quiere  colocar 
V al  gobierno  de  la  situación  embarazosa  en  que  se  ba  colocado. 
Ivosotros  queremos  que  ^dLseata  el  presupuesto  de  ingresos  sin 
levantar  mano.  Queremos  mas,  t es  que  elgobiemo  pueda  saús- 
fecer  los  gastos  en  la  forma  que  se  acuerde  por  la  comisión  ge- 
Uerai  de  presupuestos,  sin  perruicio  de  Introducir  las  reformas 

aeuerdai  1^  Cortes. 

El  se.^or  ministra  de  la  GOBERNACION:  Acontece  en  estas 
Cortes  lo  que  no  ba  sucedido  en  ningunas  otras;  y es , que  deba- 


tida una  cuestión,  se  reproduce  otras  muchas  veces.  Las  Cortes 
han  acordado  que  el  presupuesto  de  gastos  se  discuta  antes  que 
el  de  ingresos,  y no  sé  qu®  objeto  se  proponen  ahora  al  decir  que 
se  discuta  antes  el  de  ingresos. 

La  autorización  pedida  por  el  gobierno  no  puede  ser  mas  mo- 
desta ni  que  menos  resuelva  las  cuestiones  que  están  sometidas 
á las  Cortes.  Algunos  señores  diputados  han  dicho  si  en  la  auto- 
rización iba  envuelta  la  facultad  de  cobrar  las  puertas  y consu- 
mos. Cabalmente  es  todo  lo  cootrario;  pues  se  dice  que  el  défi- 
cit ^ue  resulte  se  cubrirá  con  la  deuda  flotante. 

Ha  ocurrido  otra  duda  respecto  de  la  deuda  flotante,  y no 
debe  haberla,  porque  no  pasará  del  tipo  marcado  por  las  Corles. 

El  gobierno  presentó  antes  de  ayer  el  proyecto  de  autoriza- 
ción; y cuando  la  comisión  dé  su  dictamen,  entonces  podrá  en- 
trarse en  la  cuestión  que  suscitan  los  autores  de  la  proposición. 
Señores,  la  cuestión  ministerial  afecta  et 'ánimo  de  los  señores 
diputados;  no  es  el  gobierno  quien  la  ba  de  decidir,  es  de  la 
competencia  délas  Cortes.  Si  los  firmantes  de  la  proposición  se 
bá'n  propúostó’  iniciar  esta  cuestión,  dígase  con  toda  franqueza  y 
entremos  de  lleno  en  eili.  La  cuestión  de  autorización  no  es  cues- 
tión mioisteiial,  es  una  cuestión  de  gobierno,  es  una  cuestión  de 
recursos. 

El  Sr,  Ramírez  Arcas  Orense  y Roda  tomaron  parte  en  la 
discusión. 

El  señor  ministro  de  la  GUERRA.  El  gobierno  nó  rehuye 
esa  cuestión  ni  ninguna  de  las  que  deben  ser  tratadas  en  las  Cor- 
tes. Tiene  uaa  opioion,  que  es  la  mas  lógica,  que  seria  la  ¿pinion 
del  señor  Orense , si  no  el  conviniera  otra  cosa  distinta,  y es  que 
las  Cortes  discutan  los  presupuestos  de  gastos,  y cuando  se  sepa 
lo  que  tiene  que  gastar  el  país,  entonces  se  ocuparán  del  modo 
mas  conveniente  de  cubrirlo. 

^ El  señor  ORENSE:  Algunos  de  mis  compañeros  creen  que  de- 
ben escribirse  las  palabras  dichas  por  el  señor  ministro  de  la 
Guerra  ; pero  yo  no  acostumbro  á pedirlo. 

Su  señoría  debe  tener  entendido  que  los  diputados  somos 
fiscales  del  gobierno  y que  el  gobierno  no  es  nuestro.  No  sé  por 
qué  una  cuestión  tan  importante  como  la  de  puertas  y consumos 
no  se  ba  de  resolver  cuanto  antes  para  sacar  al  país  de  la  agita- 
ción en  que  se  encuentra. 

El  señor  ministro  de  la  GUERRA:  Dice  el  Sr.  Orense  que  al- 
gunos de  sus  compañeros  querían  que  se  escribieron  mis  palabras. 
No  tengo  inconveniente  y voy  á repetirlas.  Yo  al  deeir  que  con- 
Tenia  á los  deseos  de  se  señoría  el  entrar  en  la  cuestión  de  ingre- 
sos, no  le  hice  ninguna  ofensa:  aludí  á sus  ideas  políticas,  á su 
sistema  de  combatir  al  ministerio.  Pero  yo  soy  también  diputa- 
do de  la  nación  como  su  señoría,  y estraño  las  diputaciones  que 
contra  mi  ban  salido  de  su  boca;  su  señoría  sabe  bien  cuán  fácil 
es  calumniar  porque  ba  sido  calumniado,  y el  año  38  se  le  obligó 
á salir  dé  un  país  en  que  por  cierto  no  ondeaba  la  bandera  de  la 
libertad,  y se  vio  obligado  á entrar  en  Francia. 

El  Sr.  ORENSE:  Sé  cuán  fácil  es  calumniar,  y yo  be  reci- 
bido muchísimos  papáes  en  que  se  calumniaba  á su  señoría,  los 
cuales  be  entregado  al  desprecio.  Yo  no  .be  atacado  nunca  á su 
señoría  sino  como  ministro,  y si  no  hubiera  sido  ministro  no 
me  habría  acordado  para  nada  del  nombre  del  general  O^Doa- 
neil. 

Puesta  á votación  la  proposición,  quedó  desecboda  por  93 
votos  coutra  43. 

ORDEN  DEI.  DIA. 

Procedióse  al  sorteo  de  la  comisioa  que  ha  de  felicitar  áS.  M. 
con  motivo  del  cumple-años  de  S,  A., 

Presupuesto  de  Gracia  y Justicia. 

Anunciado  el  debate  sobre  este  presupuesto  se  aprobaron  sin 
discusión  los  capítulos  VI,  VII,  VIII  y IX  de  la  sección  relativa 
á obligaciones  eclesiásticas  y las  disposiciones  primera  , segunda 
y tercera  de  ia  misma  sección. 

Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión  una  enmienda 
al  numero  4 de  los  recursos  que  disminuyen  las  obligaciones 
eclesiásticas,  para  que  en  los  haberes,  de  este  presupuesto  de 

6.000  rs.  arriba  se  haga  una  rebaja  gradual  de  10  á 25  por  100. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  ja  discusión  de  esta  par- 
te del  presupuesto  eclesiástico  basta  que  la  comisioa  exauiiae  la 
enmienda  que  se  ba  presentado. 

Abierta  aiscasion  :.obre  el  capitulo  I de  la  sección  9í  que  com- 
prende el  personal  de  la  secretaría  de  Gracia  y Justicia,  dijo 

El  Sr.  3 \YARRI , don  Pedro . á mi  juicio  es  escesivamen- 
te  caro  lo  que  cuesta  la  administración  central  en  todos  los  ra- 
mos. £1  de  Gracia  y Justicia  es  uno  de  los  que  tienen  señalados 
los  negocios  de  su  iacnmbencla  con  mas  precisión;  estos  negocios 
no  se  ban  aumentado  durante  mucho  tiempo,  j sin  embargo,  en  el 
año  40  la  administración  central,  incluso  el  material,  costaba 

500.000  reales  menos  que  cnesta  ahora.  Si  comparamoe  este  pre- 
supuesto con  el  de  1845  veremos  tabien  que  aquel  importaba 

250.000  reales  menos. 

Yo,  señores,  no  me  esplico  esta  diferencia  sino  por  el  lujo  de 
dependientes  auxiliares  que  se  advierte. 

El  señor  ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIAí  Respecto  del 
capitulo  que  nos  ocupa,  diré  al  señor  Bavarrl  que  el  gobierno 
se  ba  er-'  jotrado,  no  con  los  negocios  de  1845,  sino  con  un  eumeio 
de  negocias  que  agobian  á la  secretaria.  Su  señoría  sabe  que  en 
1845  apenas  se  hacia  nada  en  pmnto  á n^ocios  eclesiásticos  , al 
paso  que  b^y  los  trabajos  sobre  esta  materia  ban  tomado  gran 
vuelo;  ea  .1  personal  civil  hay  un  inmenso  movimiento,  y estas 
y las  reformas  que  se  tratan  de  hacer  y que  por  de  pronto  requie- 
ren brazos,  soalas  causas  principales  del  aumenta  que  encuentra 
el  señor  Bayarri, 


Respecto  de  los  sueldos,  diré  que  antes  habia  jefes  de  sección 
en  gran  número,  cada  uno  con  40,000  reales  y boy  en  su  lugar 
están  dos  directores  con  50,000  porque  estos  destinos  deben  des- 
empeñarse por  personas  de  alta  cat^oria  en  la  administración,  á 
cuyo  cargo  ban  de  estar  el  importante  negocio  de  la  administra- 
ción de  jnstícia  y el  no  mecos  interesante  de  los  asuntos  eclesiás- 
tiojs.  Se  ba  hecho  el  aumento  de  10,000  rs.  á estos  directores 
porque  se  ba  creído  que  no  debían  tener  menos  dotación  que  los 
directores  de  otros  ministerios,  que  tienen  la  misma  categoría. 

El  Sr.  BATARRI:  (D.  Pedro);  Dice  el  señor  ministro  de 
Gracia  y Justicia,  que  ba  aumentado  á 50,000  reales  el  suel- 
do de  los  directores  para  nivelerlos  con  los  de  igual  categoría  en 
los  demás  ministerios.  Poniéndolos  á todos  á 40,000  rs.,  esta- 
rían nivelados. 

El  Sr.  GOMEZ  DE  LA  SERNA:  La  comisión  está  conforme 
con  loque  ba  manifestado  el  señor  ministro  de  Gracia  y Jo»- 
ticia,  y cree  que  no  puede  compararse  este  tiempo  con  ios  ante- 
riores, porque  los  negocios  y las  necesidades  son  mayores  boy.  . 

El  Sr,  MARTIN:  La  oposición  que  bago  al  presupuesto  de 
este  ministerio,  entiéndase  que  la  bago  á todos,  porque  los  con- 
tribu jentes  no  pueden  pagar  1,400  millo  nes. 

El  Sr.  GOMEZ  DE  LA  SERNA:  le  contestó: 

El  Sr.  LATORRE  (D;  Cárlos):  Desearía  yo  que  el  señor  mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  se  sirviera  decirme  si  un  director  de 
su  departamento  es  de  mas  importancia  que  el  regente  dé  una 
audiencia  ú el  presidente  de  ^la , á quienes  no  se  señala  el  suel- 
do que  al  director. 

El  Sr,  AIX)NSO,  D.  Juan  Bautista;  Dice  el  Sr.  Latorre  que 
los  directores  del  ministerio  son  de  inferior  categoría  que  losare- 
gentes  de  audiencias,  y que  por  consiguiente  deben  tener  menor 
dotación  que  aquellos.  Yo  diré  á su  señoría  que  el  encargado  de 
dirigir  l»s  negocios  de  una  secretaria  debe  ser  una  persona  espe- 
cial muy  práctica  en  los  negocios,  y por  consiguiente  los  serririos 
qué  presta  en  ese  puesto  me  atrevo  á decir  que  son  mas  impor- 
tantes que  los  del  regente  de  una  audiencia. 

Los  señores  Latorre  y ministro  de  Gracia  y Justicia  rectifi- 
caron. 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  se  puso  á vota- 
ción el  capítulo  I de  la  sección  novena  que  comprendía  el  suel- 
do del  ministro  y el  de  la  secretaría,  y en  votación  nominal  fué 
aprobado  por  80  votos  contra  74. 

Se  aprobó  sin  discusión  el  capítulo  II  que  pedía  para  el  mate- 
rial de  la  secretaría  306,000  rs.  para  diez  y ocho  meses. 

Se  leyó  el  capítulo  III  referente  al  personal  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  para  el  que  se  pedían  un  millón,  ochocientos 
treinta  y un  mil  cincuenta  rs.,  también  para  diez  y ocho  meses, 
y tras  una  corta  discusión. 

Se  aprueba  el  capitulo,  y sin  ella-  el  siguiente  por  el  que  se  pi- 
den 93,000  rs.,  para  diez  y ocho  meses,  para  el  material  del  Su- 
premo tribunal. 

Se  suspendió  la  discusión  del  capítulo  V relativo  al  personal 
de  las  audiencias,  por  haberse  presentado  úna  enmienda  de  los 
señores  Fardo  Bazan  , Alfonso  y otros,'  pidiendo  que  el  regente  ¿ 
presidente  de  sala  , magistrados,  fiscal  y demas  funcionarios  de 
la  audiencia  de  Madrid  disfruten  ios  mismos  sueldos  señalados  á 
los  demas  de  las  audiencias  de  provincias. 

£1  capítulo  VI  que  trata  del  material  de  las  audiencias  es 
aprobado  sin  discusión,  concediéndose,  por  él,  para  diez  y ocho 
meses  1.383,600  rs. 

Se  leyó  el  capítulo  Vil  que  trata  del  personal  de  los  juzgados 
de  primera  instancia.  Se  retira  una  de  las  enmiendas  que  babia 
presentadas  á este  capítulo  para  que  á los  escribanos  criminalis- 
tas de  los  juzgados  de  Madrid  se  les  aumentára  3,000  rs.,  y se  lee 
otra  que  dice: 

•*En  lugar  de 

Diez  jueces  de  primera  instancia  á 24,000  reales. — 240,000. 

Se  dirá: 

Diez  jueces  de  primera  instancia  en  Madrid  á 28,000  reales 
como  magistrados  que  son  con  título  de  audiencia  fuera  de  la  cór- 
te 280,000.*» 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Ambrosio):  Señores,  como  uno  délos 
autores  de  esta  enmienda  debo  decir  que  no  nos  hemos  propues- 
to al  presentarla  sobrecargar  el  presupuesto,  pues  nuestro  obje- 
to no  es  otro  que  hacer  que  el  señor  ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia reconozca  á esta  clase  la  categoría  que  tiene  en  la  carrera  jn- 
dicial,  puesto  que  de  algún  tiempo  á esta  parte  parece  que  se  ban 
olvidado  las  disposiciones  del  gobierno  que  regían  en  la  materia 
respecta  de  los  jueces  de  Madrid,  los  cuales  tienen  la  considera- 
ción de  magistrados  de  fuera  de  la  córte,  y como  el  aumento  que 
nosotros  proponemos  es  bien  pequeño,  deseo  saber  si  la  comisión 
admite  la  enmienda. 

El  Sr.  LASERNA:  La  comióonno  se  opone  tanto  al  aumen- 
to que  se  pide,  cuanto  á la  razón  porque  se  pide,  1a  cual  en  con- 
cepto de  la  comisión  debe  ser  bastante  para  que  se  desapruebe. 
El  Sr.  González  Ambrosio),  el  Sr.  Laserna  el  señor 
nistro  de  Gracia  y Justicia  rectificaron. 

Habiéndose  preguntado  si  se  tomaba  en  consideración  la  en- 
mienda, se  acordó  que  no. 

Sin  diseusion  fueron  aprobados  los  capítulos  VT4  V 
IX  y X. 

Se  preguntó  si  i^bria  sesión  mañana,  y se  resolvió  que  no. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  pasado  mañana  i 
los  negocios  pendientes  y presupuesfo  de  la  Goljernacion. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y cuarto. 


L\  REGENERAaON. 


B0LETÍ^’  RELIGIOSO. 


^auto  de  uiañuaa. 

Santo  Tomás  aposlól. 

BOLETIX  Í)E  LA  PHEASA. 

PERIÓDICOS  DEL  tS  DE  DICIEMBRE. 

Ija  Esperanza  continúa  su  ilustrado  exámen  sobre 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

El  Correo  Eníversal  se  ocupa  del  proyecto  de  la 
taja  general  de  crédito. 

Ea  Epoca,  con  toda  la  seguridad  que  da  la  convic- 
ción, pinta  como  inminente  la  crisis  política,  que  en  va- 
na se  intenta  aplazar,  siendo  preciso  salvarla  ó sucumbir 
en  ella. 

Ea  Iberia  termina  el  exámen  de  los  votos  particulares 
de  la  comisión  de  presupuestos. 

El  Católico  escribe  sobre  la  discusión  del  presupuesto 
de  Gracia  y Justicia. 

Éa  Estrella  traza  una  bellísima  descripción  del  sa- 
cerdote. 

- «¿Qué  es  uu  sacerdote^  Log  ángeles  envidian  su  dig- 
nidad; es  ángel  que  adora  á Dios,  conquistándole  almas, 
ángel  que  lleva  su  cruz,  Y aos  ayuda  también  á llevar 
ias  nuestras.  Médico  celestial,  él  solosabe  un  secreto  di- 
Viho...  el  de  curar  los  remordimientos;  embajador  del 
rey  eterno,  sostiene  á los  hombres  én  las  batallas  de  la 
tierra,  mostrándoles  en  país  mas  afortunado  la  palma  de 
la  victoria;  victima  propiciatoria,  en  fin,  .semterpone  en- 
tre la  cólera  del  cielo  y tos  pecados  del  mundo.» 

- Eas  Cortes  hace  la  reseña  de  la  sesión. 

Es  la  sesión  del  señor  Batllés. 

El  Econ  Español  se  ocupa  de  la  esposicion  del  ayun- 
tamiento de  Zaragoza. 

¿Cuándo  se  ocuparán  de  ella  las  Córte,®? 

Periódicos  DEL  20  le  diciembre. 

El  ©ceidente  felicita  á S.  M.  la  reina  por  el  cumple- 
años de  la  princesa  de  Asturias^ 

El  Journal  de  Sladrid  anuncia  un  fwlieto  que  va  4 
publicar  Mr.  Lazcu  contestando  á los  ataques  que  le  ha 
dirigido  el  señor  marqués  de  Aibaida,  y en  él , al  pare- 
cer se  propone  poner  de  manifiesto  todas  las  intrigas  que 
se  han  cruzado  para  la  cesión  de  nuestra  isla  de  Cuba. 

Eas  Novedades  combate  fuertemente  la  aulórizacion 
pedida  para  cobrar  las  contribuciones  ordinarias,  y acu- 
sa al  gobierno  de  haber  cometido  una  infracción  de  ley 
y una  falta  económica.  i 

Para  los  progresistas  ;qué  son  las  faltas  y las  infrac-  \ 
Clones!!  i 


BOLETIN  OFÍCIAL. 

Gaceta  DEL  20  DE  diciembre. 

Publica  un  real  decreto,  dé  10  de  diciembre,  dando 
disposiciones  para  la  apertura  dé  los  tribunales  én  1.“  de 
enero. 

Un  auuticio  de  haber  indultado  S.  M.  con  oca  sion  j ' 
del  cutnpleaños  de  la  princesa  de  Asturias,  á 54  reos.  ! 

Tres  reales  decretos,  de  18  de  diciembre,  nombran-  i 
do  al  general  Messina  director  general  del  Estado  Ma—  ! 
yor;  al  general  Iriarte,  Inspector  general  de  carabineros;  ! 
y al  general  Ruiz  capitán  general  de  Galicia. 

Y la  siguiente  real  orden: 

Por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  se  dice  á este 
dé  lá  Gobernación  con  fecha  8 de!  actual  lo  que  sigue: 

' «La  Reñía  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  pase  á 
manos  de  V.  E.  el  adjunto  ejemplar  de  la  circular  que 
con  fecha  de  hoy  se  dirige  por  este  ministerio  á todos  los  ! 
gobernadores  de  las  provincias,  relativa  á los  informes 
que  los  áyuntamientos  constitucionales , diputaciones 
provinciales  y los  'mismos  gobernadores  han  de  dar  so- 
bre los  espedientes  de  arreglo  y demarcación  de  parro- 
quias  y aranceles  de  estas,  á fin  de  que  en  atención  á la 
suma  importancia  y gravedad  del  asunto,  se  escite  por 
ese  ministerio  de  su  digno  cargo  el  celo  de  dichas  auto- 
.ridades  y corporaciones  á la  mas  puntual  ejecución  de 
cuánta  se  previene  en  la  circular. 

De  real  orden  lo  digo  á V.  E para  los  efectos  consi- 
guientes. 

De  la  propia  real  órden  lo  traslado  á V.  S.  para  que 
se  dé  el  mas  pronto  y exacto  cumplimiento  á la  citada 
circular  que  se  halla  inserta  en  la  Gacela  del  domingo 
9 del  actual,  núm.  1070.  Dios  guarde  á Y.  S.  muchos 
años.  Madrid  18  de  diciembre  de  ISoo. — Huelves. — 
Señor  gobernador  de  la  provincia  de... 
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Despacho  particnlar  «le  la  Gaceta  de  Madrid. — 

París  miércoles  19  de  diciembre. — Stokolmo  mártes  18, 
despacho  particular.  El  tratado  de  alianza  ofensiva  en- 
tre Suecia  y las  Potencias  occidentales  -ha  sido  ratifica- 
do ayer. 

«Berlin  mártes  18. — El  gobierno  inglés  ha  pedido 
esplicaciones  á Viena  con  motivo  de  la  reducción  del 
ejército  austríaco. 

— Se  desmiente  con  formalidad  el  rumor  de  qne 

el  emperador  Alejandro  pensará  en  venir  á Berlin. 

El  gran  duque  Nicolás  se  quedará  durante  el  invier- 
no en  el  teatro  de  la  guerra  del  Sud. 

— En  el  Seminario  de  misiones  estranjeras  de 
París  han  entrado  este  año  cincuenta  jóvenes  para  las 
misiones  de  la  China,  de  la  Cochinchina  y de  la  Corea. 

— En  despacho  de  Trieste  anuncia  que  el  5 del 
actual  llegaron  ájSmirna  1 ,500  hombres  que  forman  parte 
de  la  legión  anglo-suiza.  En  Sion  han  estallado  desór- 
denes. Abd— el-Kader  ha  llegado  á Beyruth. 

— Bi  Gran  Buque  Constantino  ha  dado  «irdeñ  á 
ios  capitanes  de  todos  los  buques  dé  la  escuadra'  del 
Báltico  para  que  presenten  una  relación  de  todas  las 
provisiones  que  han  recibido,  anotando  especialmente 
los  artículos  que  no  se  les  han  dado  en  cantidad  sufi- 
ciente. Parece  que  ha  dado  margen  á esta  órden  ei  tris- 
te estado  sanitario  de  las  tripulaciones,  sobre  lo  que  se 
cuentan  cosas  increíbles. 

— A la  Gaceta  de  Eyon  la  escriben  de  I*aris. 

«En  Inglaterra,  á pesar  de  la  gueira,  na  se'  detiene 
el  movimiento  católico.  Los  diarios  señalan  cadadia  nue- 
vas conversiones.  Han  sido  consagradas  muchas  igiesias 
católicas,  entre  otras  una  en  Barestaple,  diócesis  de  Pli- 
mouth,  bajo  la  advocación  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción; otra  en  Durow,  tembien  con  el  título  de  María  In- 
maculada. Avanza  rápidamente  en  Londres  la  construc- 
ción de  un  hospital  católico  destinado  á los  irlandeses; 
pues  á menudo  mujeres  y niños  de  esta  desgraciada  na- 
ción caen  muertos  de  hambre  y frió  en  las  calles  de  Lon- 
dres. No  son  menos  consoladores  ios  progresos  del  ca- 
tolicismo en  los  Estados-Unidos,  pues  se  fundan  y cons- 
truyen nuevas  iglesias  en  la  América  del  Norte.  En  Bal- 
timore  el  colegio  de  Loyola  no  basta  á contener  los 
alumnos  confiados  á los  PP.  jesuítas.» 

— Eos  permdicos  alemanes  dan  algunos  porme- 
nores sobre  las  operaciones  del  ejército  de  Omer-Bajá. 
Este  se  hallaba  el  28  de  noviembre,  el  mismo  dia  en  que 
ve  rindió  Kaas,  en  Zugdidi,  desde  dondedestacó  14,000 
hombres  á Cheíketil  para  sostener  las  operaciones  de 
Mustafá-Bajá,  que  maniobraba  para  acercarse  á Ursu- 
gheli.  Asegurábase  que  Omer-Bajá  pensaba  marchar 
sobre  Kutais  por  la  orilla  izquierda  de  Rioa,  en  tanto 
qne  Mustafá-Bajá  marcharía  por  la  derecha.  Es  proba- 
bable,  sin  embargo,  que  en  Kutais  encontrarán  gran  re- 
sistencia, pues  parece  que  los  rusos  habían  reunido  allí 
55,000  hombres. 

— De  Crimea  no  hay  noticia  ninguna.  El  Inváli- 

do  ruso  publica  un  estracto  del  diario  de  operaciones  del 
príncipe  Gortschakoff,  desde  el  14  al  22  de  noviembre, 
dando  noticias  de  las  obras  que  entonces  construían  los 
aliados  en  la  parle  Sur  de  Sebastopol,  donde  parece 
que  se  oeUpaban  5,000  hombres.  Estos  trabajos  tenían 
por  objeto  molestar  con  mas  seguridad  á los  fuertes  ru- 
sos del  Norte,  cuya  artillería  no  cesaba  de  dirigir  sus 
fuegos  bien  nutridos,  según  la  espresion  del  príncipe, 
contra  la  población  y demas  localidades  de  sus  alrede- 
cores. 

Ei  generalísimo  ruso  consigna  que  sus  enemigos  ha- 
cen algunos  reconocimientos  de  vez  en  cuando  sobre  el 
flanco  izquierdo  de  la  línea  rusa,  habiéndose  adelantado 
el  16  de  noviembre  hácia  los  desfiladeros  de  las  monta- 
ñas cuatro  batallones  y dos  escuadrones  de  las  fuerzas 
acantonadas  en  ©rkusta,  lo  cual  nos  induce  á creer  que 
el  encuentro  últimamente  ocurrido  en  aquel  punto  haya 
sido  la  consecuencia  de  uno  de  estos  movimientos.  Por 
lo  demas,  también  parece  que  la  caballería  aliada  de 
Eupatoria  hace  alarde  de  fuerzas  considerables,  que  des- 
truyen los  puebfeciilos  próximos  á la  plaza;  pero  sus 
maniobras  se  ejecuiaa  eon  la  mayor  prudencia,  pues  al 
decir  del  principe  Gortschakoff,  nunca  se  aleja  á mas  de 
media  etapa  de  Eupatoria. 
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Tnestro  aprecinblc  amiga  dan  Justo  Itarzaets 

ha  establecido  en  Bilbao  una  ajencia  de  negocios  en 
grande  escala,  para  dentro  y fuera  del  reino,  bajo  el 
nombre  de  la  Vizcaína.  Las  circunstancias  personales  de 
su  director,  sus  numerosas  relaciones  y su  inteligencia  an 
les  negocios  son  muy  recomendables.  El  establecimien- 
to leba  abierto  en  dicha  villa  caite  del  Y'ictor,  núm.  8, 
cuarto  principal. 

— Ea  cuestión  ministerial  signe  aplazada.  Esto 

no  quita  para  que  el  terreno  se  trabaje  y se  tengan  como 
algún  tanto  significativas,  ciertas  conferencias  que  el  se- 
ñor presidente  del  Consejo  ha  tenido  con  algunos  miem- 
bros que  se  consideran  influyentes  en  la  mayoría  de  la 
Asamblea. 

— El  besamanos  es  alas  tres  de  la  tarde. 

— Don  Joaquin  de  Aldamar  ha  sida  nombrado 

vocal  de  la  junta  de  aranceles, 

— El  vapor  Habanes  lleg<>  á Vigo  el  vapor  Hava- 
na  procedente  del  lazareto  de  San  Simón. 

— En  Zaragoza  coatinuan  cobrándose  eon  inde- 
cible rigor  y apremio  once  mensualidades  de  la  contri- 
bución de  cinco  á cincuenta  rs.  para  la  milicia,  á perso- 
nas que  hubieran  pertenecido  á la  milicia  si  se  les  hubie- 
ra alistado.  Además  se  ha  impnesto  y se  exige  otra  ga- 
bela que  se  ha  impuesto  á los  que  tienen  carruage. 

— La  recaudación  de  noviembre  ha  aecendido  á 

60.076,507  rs. 

— iSegon  la  Epoca  son  sns  auxiliares  on  la  predi- 
cación del  tercer  partido  la  Nación  y el  Occidente. 

— i$ucstro  colega  ministerial  ha  dejado  de  visi- 
tarnos, y por  eso  no  podemos  hacernos  cargo  de  susser- 
mones. Hablamos  de  la  Nación. 

— Algunos  quieren  que  el  Consejo  de  Estado 
sea  nombrado  por  las  Córtes. 

— El  señor  don  Joaquín  María  López  ha  legado 
al  señor  Cortina,  su  amigo,  el  reloj  que  usaba,  porque 
encierra  y mide  el  tiempo,  que  es  el  bien  mas  estima- 
ble para  el  hombre  laborioso. 

— Ea  mensualidad  de  Pascuas  ha  debido  prin- 
cipiar á darse  hoy. 

— Aseguran  qne  la  Milicia  de  Madrid  ha  tenido 
una  baja  de  5,000  hombres. 

— Eas  noticias  de  la  Habana  recibidas  por  el 

Canadá  en  Liverpool,  llegan  hasta  el  28.  No  habia  no- 
vedad. 

— El  regimiento  de  caballería  de  Santiago,  vie- 
ne á reforzar  le  guarnición  de  Madrid. 

— El  0©  habrá  venta  de  efectos  ea  el  Monte  de 
Piedad. 

— El  cuartel  para  el  general  Córdova  es  Cádiz 

y no  Valladoiid,  como  se  había  dicho. 

— El  jurado  ha  declarado  snbversivo  un  artículo 
de  La  Estrella  sobre  el  Memorándum,  condenando  á su 
editor  á dos  años  de  prisión. 

Sentimos  este  nuevo  contratiemp'i  que  ha  sufrido' 
nuestro  ilustrado  colega. 

— Para  que  se  tome  una  idea  de  como  se  halla  el 
servicio  de  correos  léase  lo  que  dice  la  Iberia. 

Los  desaciertos  de  la  administración  del  correo  cen- 
tral son  cada  dia  mayores. 

Én  la  anterior  semana  se  ha  introducido  la  novedad 
de  exigir  doce  mai  avedis  por  cada  ejemplar  da  perió- 
dico que  se  remite  al  estranjero. 

Es  cierto  que  esta  determinación  ha  sido  tomada  por 
el  señor,  administrador,  jefe  de  la  oficina,  sin  darla  an- 
tes la  correspondiente  publicidad , lo  cual  la  da  un  ca- 
rácter de  legalidad  que  no  hay  mas  que  pedir ; pero 
también  es  cierto,  y esto  siempre  es  un  consuelo,  que 
los  empleados  de  correos  suelen  negarse  á espedir  reci- 
bo de  la  cantidad  á que  asciende  este  recargo  de  portes. 

Si  á esto  se  añade  el  mal  servicio  en  el  inaportaníe 
ramo  de  e^errespondencia  pública  , se  tendrá  una  idea 
aproximada  de  lo  pésimamente  que  el  señor  director  de 
correos  se  porta. 

Desde  abora  pedemos  asegurar  á nuestros  lectores, 
que  el  enemigo  capital  de  la  libertad  de  imprenta  y de 
todos  los  intereses. legitimes  que  con  ella  se  enlazan,  es, 
ho  sido  y será  por  mucho  tiempo  la  direccioa  y depen- 
dencias subalternas  de  correos. 
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- PRIÍÍCIP^  A las  ocho. — La  boda  de  Quevedo La  tertu- 

lia, baile, -.TJjia  noche  de  novios. 

CIRCO.  A las  ocho. — Guerra  á maerte. — El  Viieonde. 

Editor  responsable  I>on  José  del  Bosque. 

Imprenta  de  T.  Eortaaet,  calle  de  la  Libertad,  núm.  29 
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SEaia  administración,  sita  calle  de  Grarina,  número  21,  cuarto  principal 
Un  mes  6 rs.:  tres  1 6;  seis  30. 

Uorerias  Cuesta,  D.  Leocadio  López  Cárraen  29.  On  mes  7 rs;  tres  17;  seis  32. 
Este  periódico  sale  toda.,  ias  xaraes. 
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¡ Por  libranza.'^  sobre  correos  6 eua'^_-:3ra  otro  giro  seguro  5 
.'.omin^SiraolcL — Un  mes  8 rs  . tres  ¿i:  seis  ¿2. 

En  casa  áe  l:s  i-orrespoosaies.  Un  mes  rs.;  tres  25;  seis  4$. 

— Un  Qffis  25  rs.  ;íres  60;  seis  116. 


FOLITÍCA. 

El  Catelicismo  en  Eima. 

■Estamos  muy  segaros  de  que  la  lectura  de  ias  dos  car- 
tas que  publicamos  á continuación  lia  de  proporcionar 
á nuestros  lectores  algunas  horas  de  verdadera  satisfac- 
ción y placer. 

Son  dos  cartas  de  Lima  en  las  que  se  da  cuenta  del 
triunfo  que  en  aquella  república  acaba  de  conseguir  el 
catolicismo. 

Al  tratarse  allí  de  fijar  en  la  constitución  las  creen- 
cias religiosas  de  los  limeños,  el  gobierno  y los  partidos 
progresistas  ó masones  querían  como  en  España  estable- 
cer la  libertad  de  cultos. 

Pero  ni  las  intrigas,  ni  la  violencia,  ni  el  aparato  mi- 
litar que  desplegaron  las  autoridades  lían  pedido  conse- 
guir el  objeto  á que  los  reformadores  aspiraban,  destru- 
yendo el  fecundo  principio  de  la  unidad  católica,  y obli- 
gados los  ardientes'  convencionales  á sufrir  el  influjo  de 
la  opinión  pública,  hánse  visto  defraudados  en  sus  teme- 
rarias esperanzas. 

¡Gloria  pues,  para  el  pueblo  de  Lima,  y gloria  para 
las  decididas  señoras  que  olvidando  la  debilidad  de  su 
sexo  han  sabido  en  esta  ocasión  emplear  todos  los  re- 
cursos de  su  ingenio  en  bien  de  la  santa  causa  que  sim- 
boIiza]el  catolicismo  por  cuyo  sostenimiento  han  peleado!! 

¿Qué  dirán  nuestros  revolucionarios  cuando  vean  es- 
ta nueva  conquista  de  la  verdad  sobre  el  error  en  un 
país  donde  Ja  verdad  cristiana  solo,  cuenta  tres  siglos  de 
existencia? 

¿Persistirán  en  sus  locas  tentativas  de  arrancarla  de 
España,  donde  por  ¡a  misericordia  divina  estamos  en  po- 
sesión de  ella  desde  los  primeros  años  de  nuestra  anti- 
gua monarquía? 

Tal  vez  sí,  parque  corno  hombres  de  razón  y de 
progreso t ni  ven  lo  que  la  luz  les  enseña,  ni  oyen  lo  que 
la  historia  les,  rcíiere. 

Pero  no  importa , á su  pesar  y contra  sus  deseos, 
nosotros  venceremos  c-n  la  lucha  á que  estamos  asistien- 
do, y en  Lima  como  en  España,  como  en  toda  la  redon- 
dez de  la  tierra,  la  Ciuz  del  Calvario  se  ostentará  glorio- 
sa y triunfante. 

«Li.ma  10  de  octubre  de  1855. 

Querido  amigo;  lia  habido  recientemente  una  dis- 
puta en  la  Convención  sobre  tolerancia  de  cultos,  que 
ha  terminado  por  el  siguiente  acuerdo:  «La  religión  del 
»Eisiado  es  la  católica,  apostólica,  romana.  La  nación  la 
«protege  por  lodos  los  medios  conformes  al  espíritu  del 
«Evangelio,  y no  permite  el  ejercicio  público  de  uingu- 
«na  otra.  » Dicho  acuerdo  fué  adoptado  por  46  votos 
contra  21.  El  gobieino,  ya  lo  supondrá  Y.,  estaba  por 
la  tolerancia  de  cultos;  pero  las  mujeres,  entre  ellas  las 
señoras  mas  distinguidas,  ocuparon,  sin  faltar  un  solo 
dia,  las  galerías  destinadas  á su  sexo,  y manifestaban  es- 
trepitosamente su  aprobación  ó desaprobación  unánime  á 
los  discursos  de  los  diputados,  segua  eran  favóiablés  ó 
adversos  á la  religión  católica  esdusiva.  Las  flores  llo- 
vían sobre  los  pri.meros,  y la  alfalfa  y la  calificación  de 
masones  y de  brutos  sobre  los  segundos.  El  pueblo  bra- 
maba en  ía  plaza  del  Congreso,  y pedia  á gritos  que  se 
conservasen  Jos  derechos  de  su  religión. 

jA  las  diez  de  la  mañana  sonaba  en  todas  las  torres 
de  las  i g estas  una  tristisima  plegaria,  que  duraba  mieu- 
iras  delante  dei  altar  se  cantaba  ia  lelací  t de  los  Santo», 
para  que  Dios  nos  librase  de  la  calamidad  que  amena- 
zaba. ti  cuarto  uia,  el  general  Castilla,  que  volvía  de  las 
islas  (le  Chincha , donde  Labia  estado  ausente  , mandó 
hacer  algunos  movimientos  de  tropas  para  aterrar  a la 
multitud ; promulgó  un  bando  prohibiendo  la  reunión 
de  la  plebe  en  la  plaza  del  Congreso,  impidió  que  con- 
upuaser.  las  plegarias , y mandó  que  el  intendente  de 


policía  impusiese  una  multa  al  Vicario  capitular  por  las 
que  hasta  entonces  habían  sonado.  Pero  nada  de  esto 
embarazó  que  las  mujeres  eostinuasen  en  sus  galerías 
aplaudiendo  ó vituperando  los  discursos,  y arrojando  al- 
falfa y flores.  Al  cabo  de  siete  dias  de  ardiente  discu- 
sión, el  gobierno  y los  masones  fueron  vencidos  por  los 
dichos  46  votos  coatra  21;  y advierta  Y.  que  hay  en  Li- 
ma dos  logias  numerosas  , y que  cuentan  en  su  seno 
hombres  de  mucha  importancia  por  sus  empleos.  Siem- 
pre todo  de  V.  amigo  y servidor. — 

Lima  10  de  octubre  de  1853. 

Sr.  N...  la  convención  Nacional  ha  sancionado  ayer 
por  «unanimidad»  lo  que  sigue: — La  religión  del  Esta- 
do es  la  Católica,  Apostólica  Romana. — La  Nación  la 
proteje  por  todos  los  medios  conformes  al  espirita  del 
Evangelio. — Y por  AQ  votos  contra  21 — no  permite 
el  egercicio  público  de  ningún  otro  culto. — La  extraordi- 
naria afluencia  de  espectadores  de  ambos  sexos  que  ha- 
bía atraído  á la  Barra  y á las  galerías  del  salón  de  se- 
siones la  discusión  de  la  anterior  base  coiistituciona!,  los 
gritos  tumultuosos  con  que  se  pretendió  ahogar  la  voz 
de  los  convencionales  que  opinaron  en  contra  de  ia  ter- 
cera parte  de  la  base,  y la  persecución  de  que  por  esta 
causa  fué  objeto,  a!  salir  del  Congreso  el  señor  diputado 
D.  Santiago  Matute,  movieron  al  gobierno  á dictar  me- 
didas eficaces,  á fin  de  evitar  que  una  imprudente  exal- 
tación del  sentimiento  religioso  estraviase  tal  vez  á la  ig- 
norante muchedumbre,  arrastrándola  á escesos  de  per^ 
niciosas  consecuencias. — Dichas  medidas  bastaron  á cal- 
mar las  pasione.s,  y la  discusión  terminó  al  fin  tranquila- 
mente. Este  ha  sido  el  único  acontecimiento  notable  de 
la  anterior  quincena.  Por  lo  demas  toda  la  república  dis- 
fruta de  profundo  sosiego. 

Pastoral  del  señor  Obispo  <íe  Cádiz. 

Principiamos  hoy  la  publicación  de  este  notable  do- 
cumento en  que  tanto  brillan  las  distinguidas  calidades 
de  erudición  y saber  que  adornan  á su  ilustrado  autor. 

La  materia  que  lia  servido  de  asunto  á ia  pastoral, 
no  puede  ser  mas  importante. 

En  ella  amonesta  el  Obispo  á los  fieles  á que  se  abs- 
tengan de  la  perniciosa  lectura  de  varias  obras  que  con 
gran  dolor  suyo  han  llegado  á introducirse  y circular 
por  su  diócesis. 

¿Quién  ignora  los  horribles  efectos  que  hoy  masque 
nunca  están  produciendo  los  malos  libros’? 

¿Quiénes  son  los  que  no  tiemblan  de  espanto  ai  ver 
como  se  propagan  las  semillas  venenosas  que  van  es- 
parciéndose en  la  Sociedad  y en  las  familias? 

Cuaquiera  per.'ona,  por  mucha  que  sea  su  despre- 
ocupación, no  podrá  menos  de  advertir  que  desde  que 
en  nuestro  país  se  lia  estendido  la  lectura  de  obras  pro- 
hibidas, crecen  los  síntomas  desorganizadores  á la  vez 
que  se  amenguan  los  sentimientos  inspirados  por  una 
recta  y sana  moral. 

Por  eso  es  muy  digna  de  elogio  la  conducta  de  los 
Prelados  que  cumpliendo  con  uno  de  sus  mas  delicados 
deberes,  dan  la  voz  de  alerta  para  prevenir  á sus  que- 
ridas ovejas  de  los  graves  peligros  que  les  amenazan. 

Nosotros  felicitamos  al  de  Cádiz  por  el  señalado  ser- 
vicio que  ha  hecho  en  la  ocasión  presente,  y nos  será 
muy  satisfactorio  que  su  pastoral  produzca  los  buenos 
resultadas  que  se  propone  en  favor  de  la  verdad  y de 
las  doctrinas  católicas. 

Tos  dun  Juan  José  Arboli  r .Acaso,  por  la  graeia 
de  Dios  y de  la  Santa  Sede  apostólica  Obispo  de 
Cádiz  y de  .Algeciras. 

A todos  ias  fieles  crisiiatus  de  ¡iuesira  diócesis,  salad  g 
bendición  en  el  Señor. 

I. 

Amados  dioeesanos:  Acaba  de  Legar  á nuestras  ma- 
nes el  prospecto  impreso  en  Madrid  de  cierto  libro  que 


ha  empezado  á publicarle  per  entregas  allí  mismo,  cuyo 
título  es  un  escándalo  dado,  á ia  fé  del  pueblo  español, 
y un  insulto  que  se  hace  á ¡a  dignidad  de  sus  senti- 
mientos religiosos.  Victimas  ¡leí  fanatismo  o.  sea  crímenes 
de  los  Papas-,  tal  es  el  nombre  con  que  en  la  capital  de 
una  nación  católica  salen  á luz  esta  sangrienta  diatriva 
contrae!  Vicario  de  Jesucristo,  recomendada  con  vivos 
elogios;  impresa  lujosamení.;,'  espendida  á p.'-ecio  bai-atí- 
simo,  acompañada  de  láminas  que  se  dan  devalde,  todo 
con  él  fin  de  interesar  en  la  suscricion  hasta  á ias  clases 
menos  acomodadas,  según  leernos  en  dicho  prospecto, 
repartido  profusamente  en  esta  ciudad  y pueblos  coniar- 
C2rics. 

Sin  dula  se  equivocan  rauclio  ios  que  creen  que  con 
sus  imposturas  os  lian  de  conducir  á la  aposíasia.  No  es 
emp.’'esa  tan  fácil,  como  se  ¡a  figuran  ellos,  e.ngañar  á 
ios  hijos  de  la  Iglesia  en  e!  mas  precioso  y vital  de  sus 
intereses;  ni  los  pueblos,  y el  español  menos  que  nin- 
guno, mudan  de  religión,  como  mudan  de  foniiis  p-  ií- 
ticas.  Así  es,  que  apenas  el  prospecto  empezó  á cireu- 
•ar,  muchos  de  vosotras  lo  rechazaron  con  indignacio.o, 
otros  !o  hicieron  trizas,  y otros  en  fin,  io  pusieron  en 
marios  de  sus  párrocos,  ó io  trajeron  á las  nuestras,  ro- 
gándonos encarecidameníé  qüe  opusiéserni>s  á este  es- 
cándalo público  el  córrecúvo  de  nuestra  palabra.  ¡Qué 
cierto  es,  amados  liijos,  qúe  á despecho  dei  infierno 
.conjurado  en  vuestra  ruina,  la  fé  tiene  raíces  profua  ias 
en  vúestros  corazones ! 

Vosotros  sabéis  que  e:i  el  vocabulario  de  la  impie- 
dad la  voz  fanatismo  io  mismo  que  Religión,  y 

que  si  los  enemigos  de  Dios  emplean  aquella  y no  esta, 
lo  hacen  para  no  chocar  de  frente  con  el  mas  hondo  y 
mas  noble  de  los  sentimientos  humanos,  y porque  dies- 
tros en  las  artes  del  mal  saben  que  las  mejores  institu- 
ciones se  desacreditan  en  ¡a  estimación  dei  vulgo,  apli- 
cándolas nombres  odiosos:  vosotros  sabéis  que  fué  tácti- 
ca constante  de  la  heregía  án  todos  tiempo»,  maldecir  y 
calumniar  á los  pastores  de  le  Iglesia  con  el  fin  de  robar- 
les el  amor  y la  confianza  délos  pueblos, y que  el  blan- 
co principal  de  sus  iras  ha  sido  sie.mpre  el  pastor  de  ios 
pastores,  el  príncipe  de  la  cristiandad,  el  Papa,  centro 
de  la  unidad  católica  y Vicario  de  Jesucristo  en  ia  tierra. 
Vosotros  sabéis,  finalmente,  que  es  nad.a  menos  que  el 
cisma,  el  cisma  con  todos  sus  horrores,  con  todassus  con- 
secuencias eterriasy  temporales;  el  cisma  con  su  tenden- 
cia necesaria  el  perdimiento  (íe  todo  fé  y toda  Religión, 
el  abismo  donde  se  empaja  á las  sociedades  cristiánas 
cu-indo  se  tes  escita  a la  rebelión  contra  la  autoridad  de 
la  Iglesia  que  es  la  del  mismo  Dios. 

Y que  tal  es  el  fin  á que- parece  destinada  esa  funes- 
ta publieacion,  si  hemos  de  juzgar  por  su  prospecto,  es 
menester  estar  ciegos  para  iio  verlo.  Si  alguna  duda  pu- 
diera quedar,  pro.nto’  la  dis.ipárian  los  períodos  dei  texto 
que  se  nos  dan  como  tauestra,  y que  coiitieneaen  breves 
renglones  tantas  calumnias  como  frases  y casi  tantas  blas- 
femias como  palabras.  Jamás  herege  ninguno,  incluso 
Lulero  que  tan  tristemente  se  distinguió  entre  todos  por 
la  violeacia  brutal  de  su  ienguaje,  ilevó  á tan  alto  grado 
el  furor  de  su»  invectiva»  contra  ia  Silla  Apostólica. 

Mentira  parecería,  si  no  io  viésemes,  que  eu  un  si- 
glo como  el  presante  er.  que  hasta  las  pasiones  mas  ren- 
corosas procuran  recatar  »u  exageración  , quepa  lauta 
saña  ea  el  pecho  y tanta  h;=,  en  la  pluma  eu  un  escritor 
que  tai  vez  se  tendría  por  eren  di  Jo  si  le  disputásemos 
el  titulo  de  cristiano,  «Verán  ,'»e  dice  eu  e¡  p.ótogo  que 
el  prospecto  nos  recomienda , sentados  eu  ia  Cátedra 
Apostólica  bandidos  sagraJv-s,  asesinos  y euteaenadores 
unidos  á parricida»  y a xaci_=i  jsós  iierediiarios  e invio- 


LA  REGENERACION 


fesaes-- 

lables,  ¡a  úents  ceñida  con  diadenia  . con,  una  tiara 
manchad^  con  !a  saag^o  de  {lu  julos  destruidas  . saquea- 
dos y enrtrecados  a!  fátege  , ai  4ii«  i y y a U-barbarie  de 
estos  dobles  tiranos.»  Asi  trata  i*sie  desventurado  libe- 
lista á Ies  Soberanos  I-’  -.niir!jcs  d_-  la  íqiesia,  á los  prin- 
cipes de  aaa  socíedaJ  divb.a  esíendida  por  lodos  los  án- 
gulos dei  mando.  ¡So  diría  mas  el  infierno  , y sin  em- 
bargo es  mas  todavía  lo  que  dejamos  de  copiar.  Perdo- 
nadnos, amados  hijos  nuísiros,  el  escándalo  que  damos 
á vuestra  piedad  repitiendo  Uu  horrorosas  biasferaias;  es 
menester,  ya  que  la  fatalidad  de  los  tiempos  nos  ha  traí- 
do á este  trance,  que  conozcáis  la  guerra  y los  enémigos 
que  amenazan  á vuestra  fé. 

Y no,  creáis  que  estas  acusaciones  horrendas  se  ful- 
minan contra  los  raros  eclipses  que  pudo  padecer,  no  la 
santidad  del  Pontificado  Supremo,  siempre  inviolable  y 
pura,  sino  la  de  alguna  que  otra  persona  de  las  que  en 
época  y en  circunstancias  escepcionales  que  pasaron  para 
no  volver  mas,  obtuvieron  esa  dignidad  altísima,  por 
efecto  no  tanto  de  la  decadencia  general  áe  costumbres, 
cuanto  de  las  intrigas  y violencias  de  las  potestades,  de 
la  tierra  para  entronizar  en  la  Suprema  Magistratura  de 
la  Iglesia  á sus  hechur:is  y parciales,  á despecho  de  la 
Iglesia  misma  y concuivando  las  santas  disposiciones  de 
sus  leyes.  Mo;  la  maldición  del  libelista  cae  sin  distinción 
sobre  todos;  para  él  todos  son  mónstruos  de  iniquidad 
y estupidez;  el  crímén,  ¡a  tiranía  y ia  barbarie  están  como 
encarnados  en  la  instituciou  pontificia,  son  condiciones 
inseparables  de  su  esencia.  Eso  catálogo  secular  de  v.a- 
rones  santos,  de  sabios  eminentes,  de  legisladores  pru- 
dentísimos, de  genios  tutelares  que  salvaron  la  Italia,  que 
impusieron  respeto  á las  hordas  devastadoras  de  Atila  y 
Censerico;  que  doraeñarou  la  ferocidad  de  los  conquis- 
tadores del  Norte;  que  crearon  las  monarquías  europeas, 
que  contuvieron  el  torrente  de  la  inundación  mahome- 
tana, que  enfrenaron  én  bien  de  los  pueblos  la  soberbia 
del  feudalismo;  que  conservaron  y alimentaron  bajo  las 
bóvedas  dei  santuario  él  fuego  sagrado  del  saber,  el 
cual  sin  la  solicitud  de  ios  Papas  hubiera  tenido  en  el 
mundo  occidental  la  misma  suerte  que  todavía  tiene  en 
el  de  Oriente;  que  difundierou  las  letras  y las  ciencias 
por  todos  los  ángulos  de  Europa,  cuyas  universidades, 
academias  y liceo»,  todas  y todos  fueran  en  su  origen 
instituciones  pontificias;  esos  creadores  de  la  civilización 
moderna,  esos  conquistadores  pacíficos  del  continente 
americano,  de  la  Australia,  de  ia  Occeanía,  de  Untas 
otras  regiones  arrancadas  á la  barbarie  natal,  no  por  la 
fuerza  de  las  armas  que  oprime  sin  convencer,  sino  por 
la  enseñanza  de  los  misioneros  católicos  enviados  por 
los  Papas;  esos  tutores  natos  de  los  pueblos  cristianos, 
promotores  infatigables  de  su  prosperidad,  no  menos  en 
el  órden  moral  que  en  el  civil  y político;  los  únicos  en 
quienes  siempre  encontraron  protección  y defensa  todos 
ios  oprimidos,  represión  todas  las  Injusticias,  satisfacción 
cumplida  todos  ios  agravios,  estímulo  y corona  todas  las 
virtudes,  sanción  todos  los  derechos,  consuelo,  amparo 
y áusiüo  todas  las  necesidades...  -la  série,  decimos,  de 
los  Pontífices  romanos,  cuya  historia  es  la  historia  del 
cristianismo  y a quienes  corresponde  la  gloria  de  los  in- 
mensos beneficios  que  la  humanidad  debe  á la  Iglesia, 
se  os  quiere  hacer  creer,  cual  si  fuéseis  unos  idiotas  ig- 
norantes de  cuanto  ha  pasado  en  el  mundo,  que  ha  sido 
y viene  siendo,  hace  veinte  sigios,  una  sucesión  heredi- 
taria de  mónsíruos  estúpidos  á par  que  malvados,  dignos 
del  desprecio  y de  la  execración  aaiversa!  de  los 
hombres. 
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Camision  de  Presupuestos. 

Con  asistencia  de  casi  todo  el  gobierno,  pues  que 
solamente  faltaban  el  duque  de  la  Victoria  y el  señor 
Santa  Cruz,  y hallándose  presente  acaso  la  mitad  del 
Congreso,  celebraron  anoche  sesión  la  comisión  gene- 
ral de  presupuestes,  para  resolver  definitivamente  so- 
bre la  autorización  para  cobrar  los  impuestos.  En  la 
última  reunión  habia  sido  discutido  en  la  forma  pre- 
sentada. 

Dióse  cuenta  de  la  siguiente  proposición  de!  señor 
Gonzalos  de  la  Vega; 

’PROifBCTO  DE  LEY.  .Arfículo  único.  Se  autoriza  a! 
gobierno  que  desde  ! ° de  enero  próximo,  y hasta  que 
sean  aprobados  les  presupuestos  qué  han  de  regir  en 
1833  V seis  pritaeres  tneses  de  1837,  sobre  las  contri- 


buciones y rentas  públicas  ordinarias  hasta  ahoim„Cjds- 
tentos,  pague  las  obligaciones  del  estado  votadas  por 
las  córte»,  sujetándose  en  las  que  no  lo  psten  á la  ley 
de  23  de  julio  último,  con  la  cl.asilicacioa  establecida 
en  los  peesupuestos  presentados  en  1 .*  de  octubre. — 
l’dlacio  de  las  cortes  19  de  diciembre  de  iS-oó. — Gon- 
zález de  la  Vega. 

En  la  larga  discusión  á que  dio  lugar,  nada  sustan- 
cial se  dijo  contra  ella,  y aunque  el  señor  Orense  y 
algún  otro  intentaron  arrancar  prendas  a!  gabinete  en 
contra  del  restablecimiento  de  las  puertas  y de  los  con- 
sumos, el  silencio  de  aquel  vino  á demostrar  que  no 
ha  modificado  su  juicio,  y que  no  consiente  en  atarse 
las  manos  para  poder  ó no  aceptar  las  alteraciones  que 
encuentren  mayores  simpatías  en  las  corles. 

La  proposición  del  señor  González  de  la  Vega  fue 
aprobada  por  23  votos  contra  3,  que  fueron  los  de  los 
señores  Orense,  Alfonso  y Ordax. 

El  señor  ministro  de  la  Guerra  defendió  al  go- 
bierno de  los  cargos  que  se  le  hacian  atribuyéndole  el 
proyecto  de  terminar  la  legislatura  y de  dar  una  es- 
pecie de  golpe  de  estado,  tan  luego  como  estuviera 
aprobado  el  presupuesto  de  gastos  y promulgada  la 
nueva  constitución.  Las  protestas  del  conde  de  La- 
cena influyeron  en  el  ¿.vito  déla  cuestión. 


.4.*  Reservarán  en  su  poder  los  rmbos  prirxipales 
para  justificar  la  -data  de  las  cuentas  que  lian  de  rendir 
por  las  predicaciones  de  183.3  y 1836. 

o.*  Los  administradores  cesantes  rendirán  cuentas  de 
Cruzada  é Indulto,  debidamente  doctiine.nladas,  en  todo 
el  mes  de  enero  próximo. 

Espero  que  V.  se  servirá  disponer  que  se  verifique  la 
entrega  en  los  términos  enunciados,  y al  efecto  dará  co- 
nocimiento de  estas  disposiciones  á los  administradores 
diocesanos,  de  Cruzada  y económicos . 

Dios  guarde  á V.  machos  años.  Madrid  II  de  diciem- 
bre de  18oo. — Juan  Larripa  y Domínguez. 


Oireccion  general  de  contabilidad  del  ministerio 
de  Gracia  y Justicia. 

Circular  á los  Prelados  diocesanos. 

La  Gaceta  de  ayer  ha  publicado  la  siguiente  cir- 
cular. 

Habiéndose  dispuesto  por  real  decreto  de  3 de  oc- 
tubre último  que  los  administradores  económicos  que 
han  de  empezar  á ejercer  desde  J.°  de  enero  de  (836 
se  encarguen  también  de  los  ramos  de  Cruzada  é In- 
dulto cuadragesimal  , cesando  los  actuales  ; la  dirección 
ha  creído  conveniente  recomendar  á V.  se  sirva  dispo- 
ner que  la  entrega  de  caudales , efectos  y papeles  de  la 
administración  de  Cruzada  de  esa  diócesis  se  verifique 
precisamente  el  diaoi  de  diciembre  coa  sujeción  á las 
reglas  siguientes: 

!.*  Los  administradores  de  Cruzada  y los  diocesa- 
nos que  tengan  á su  cargo  estos  ramos  entregarán  á los 
económicos  de  la  diócesis  respectiva  el  dia  ol  del  mes 
actual : 

Primero.  Los  fondos  que  tengan  ín  su  poder  perte- 
necientes á Cruzada  é Indulto,  con  la  debida  distinción. 

Segundo.  Las  bulas  y sumarios  sobrantes  de  la  pre- 
dicación de  1833. 

Tercero.  Las  bulas  y sumarios  que  eonserven  de  la 
predicación  de  1836  y las  obligaciones  de  los  pueblos. 

Cuarto.  Una  nota  que  esprese  las  existencias  en  me- 
tálico y el  número  de  bulas  y sumarios  que  existan  en 
poder  de  sus  subalternos  ó colectores  de  los  pueblos. 

Quinto.  Una  relación  de  los  deudores,  á la  renta  de 
Cruzada,  y otra  de  los  de  Indulto,  designando  el  importe 
de  su  descubierto  y si  punto  de  su  residencia ; si  tienen 
otorgadas  obligaciones  ó fianzas;  y en  caso  afirmativo, 
en  qué,  cantidad  y el  paradero  de  la  copia  de  la  escritura. 

Sexto.  Todos  los  espedientes  gubernativos  ó judi- 
ciales que  existiesen  en  su  poder,  bajo  el  oportuno  in- 
ventario duplicado. 

Y sétimo.  Todos  los  efectos  pertenecientes  á la  .Ad- 
ministración, formando  otro  inventario  duplicado. 

2.*  Los  admiuistradores  económicos  entregaran  á los 
de  Cruzada; 

Primero.  Recibos  duplicados  de  los  caudales  de  que 
se  hagan  cargo,  con  distinción  de  predicaciones. 

Segundo.  Recibos  también  duplicados  de  los  suma- 
rios que  se  Ies  entreguen,  con  disíincioude  ciases  y pre- 
dicaciones. 

Tercero.  Copia  por  duplicado,  autorizada  debida- 
mente, de  las  existencias,  bulas  y sumarios  que  existie- 
sen en  poder  de  los  subalternos  ó colectores. 

- Cuarto.  Copia  en  la  misma  forma  de  las  listas  de 
deudores. 

Quinto.  Inventarios  también  duplicados  de  los  espe- 
dientes y de  los  efectos. 

o.*  Los  admi.nistradores  de  Cruzada  y diocesanos  re- 
mitirán sin  demora  á esta  Dii’eccion  ios  duplicados  de 
los  recibos;  el  de  la  no'.a  de  existencias;  lista  de  deudo- 
res. é inventarios  de  expedientes  y efectos. 


Organización  de  Tribunales. 

Parece  estar  próxima  la  presentación  á las  Cortes 
del  dictamen  sobre  bases  para  la  organización  de  tribu- 
nales. 

No  queriendo  atar  las  manos  á los  parlamentos  fu- 
turos, la  comisión  solo  presenta  22  bases,  conteniendo 
en  ellas  todo  lo  fundamental.  Hé  aquí  su  espíritu. 

Habrá  incompatibilidad  absoluta  entre  las  funciones 
judiciales  y las  administrativas. — Ademas  de  las  sepa- 
raciones por  sentencia  pueden  ser  separados  losjueces 
y magistrados  por  incapacidad  física,  procediendo  en- 
tonces la  jubilación,  ó por  faltas  graves  contrarias  al 
prestigio  de  ia  magistratura.  Los  fiscales  podrán  ser  se- 
parados también  por  desacuerdo  no  justificado  con  el 
gobierno. — Tanto  estas  separaciones  como  las  traslacio- 
nes, se  verificarán  con  acuerdo  del  tribunal  supremo  de 
justicia  en  pleno. 

Habrá  jueces  de  paz  donde  haya  ayuntamientos.  En- 
tenderán en  los  juicios  civiles  de  menor  cuantía,  en  los 
criminales  sobre  faltas,  y auxiliarán  ademas  á ios  jue 
ces  de  partido. — Estos  jueces  entenderán  en  primera 
instancia  en  las  causas  criminales  y en  las  civiles  de 
gran  cuantía. 

Habrá  audiencias  que  entenderán  en  segunda  ins- 
tancia y en  lo  establecido  por  las  leyes. — Solo  podrá 
haber  dos  instancias,  y una  sola  en  las  causas  de  policía 
correccional. 

Solo  el  tribunal  de  justicia  podrá  llevar  el  título  de 
supremo.  Sus  funciones  serán  mantener  la  integridad  é 
independencia  de  todas  las  jurisdicciones,  entender  en 
lodos  los  recursos  de  casación  y en  las  causas  de  los 
funcionarios  públicos,  conocer  de  los  recursos  de  fuerza 
y detnas  que  digan  las  leyes,  y entender  en  la  cesación 
y traslación  de  jueces,  fiscales  y magistrados.  Habrá 
siempre  recurso  de  casación,  sin  otra  escepcion  que  la 
([ue  señalen  las  leyes. — La  jurisdicción  ordinaria  será 
la  única  competente  en  todas  las  causas  civiles. — En  las 
de  comercio  la  cuestión  de  hechos  que  exija  pericia 
mercantil,  será  calificada. por  un  jurado  especial. 

También  entenderá  la  jurisdicción  ordinaria  en  to- 
dos los  delitos  y faltas,  escepto  en  aquellos  que  fijen  las 
leyes  pertenecerán  al  fuero  eclesiástico  y militar.  — La 
jurisdicción  eclesiástica  se  limitará  á los  delitos  pura- 
mente eclesiásticos  y á las  causas  espirituales  y sacra- 
mentales.— La  militar  meia.aaente  á los  delitos  miliUres 
y á los  comunes  cometidos  por  militares  en  activo  servi- 
cio.— En  aquellos  casos  en  que  los  que  no  sean  milita- 
res activos  sean  juzgados  por  la  jurisdicción  de  guerra  ó 
marina,  serán  castigados  con  arreglo  al  código  común. 
— Las  leyes  determinarán  la  época  en  que  las  sentencias 
definitivas  sean  pronunciadas  en  pri.mera  instancia  por 
tribunales  colegiados. 


Reales  órdeues  publicadas  ea  ia  Gaceta  dei  18. 

«Con  fecha  de  ayer  se  ha  dirigido  por  este  ministe- 
rio á todos  los  Diocesanos  la  real  órden  circular  si- 
guiente ; 

(Es  !a  que  ayer  insertamos  y empieza  : «Libre  ya  el 
país,  etc.») 

.Al  trasladar  á Y.  S.  de  la  propia  rea!  órden  esta  dis- 
posición, ha  tenido  á bien  mandar  S.  M.  se  le  hagan 
ademas  Jas  prevenciones  siguientes: 

1 .*  Tanto  en  la  aprobación  de  ks  cuentas  de  gastos 
de  traslación,  como  en  el  examen  de  los  presupuestos  de 
obras  indispensabiís  en  los  conventos,  tendrá  V.  S.  muy 
á la  vista  la  actual  situación  del  Erario  público  á fia  de 
conseguir  se  i-ttroduzcaa  en  ellos  cuantas  economías  sean 
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posibles  y compatibles  con  el  decoro  y consideraeioues 
debidas  por  todos  conceptos  á las  religiosas. 

2. *  El  importe  de  los  gastos  de  traslación  de  las  co- 
munidades y de  los  efectos  que  deban  llevar  consigo  lo 
librará  V.  S.  bajo  el  concepto  de  entregas  á justificar, 
de  la  misma  manera  y en  la  forma  que  se  previene  en  el 
artículo  9.'  de  la  real  instruceion  de  20  de  junio  de  1854, 
formalizándolos  á su  tiempo  con  cargo  á la  sección  6.*, 
capitulo  2.*,  art.  8.°  del  presupuesto. 

3. “  En  el  mismo  plazo  de  lo  dias  que  se  fija  á los 
Diocesanos,  y en  igual  forma  del  modelo  adjunto  á la 
preinserta  circular,  remitii-á  V.  S.  á este  Ministerio  una 
noticia  por  separado  para  cada  una  de  las  diócesis  que 
tengan  conventos  en  esa  provincia,  del  resultado  que  ha 
producido  la  supresión  de  las  comunidades  con  menos 
de  doce  profesas,  ó del  estado  que  tengan  sus  espedien- 
tes, causas  de  su  demora  y medios  de  evitar  ulteriores 
dilaciones. 

Dios  guarde  á V.  S.  machos  años.  Madrid  16  de  di- 
ciembre de  1855. — Fuente  Andrés. — Sr.  Gobernador 
de  la  provincia  de...  — 

Con  fecha  21  de  febrero  último  se  dirigió  á Y une 
rea!  orden  circular  previniéndole,  entre  otras  cosas,  qua 
se  abstuviese  de  proveer  en  economato,  y menos  en 
propiedad,  beneficio  alguno  patToquial  aun  de  los  reco- 
nocidos en  el  año  de  1845,  que  hubieren  vacado  ó 
vacaren  en  adelante  sin  que  preceda  Real  autorización 
con  viáia  de  los  espedientes  que  debe  V.  instruir  y con- 
sultar á S.  M.  sobre  la  necesidad  de  que  continúen  ser- 
vidos dichos  beneficios  interinamente  mientras  no  se  ve- 
rifica el  arreglo  de  las  parroquias.  Siendo  necesario  que 
en  ellos  resulte  la  debida  especificación  de  varios  eslre- 
mos;  y con  objeto  de  evitar  el  que  se  dejen  de  compren- 
der y fijar  algunos,  ha  tenido  á bien  resolver  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  prevenga  á V.  que  en  el  caso  de  instruir  es- 
pedientes de  esta  clase,  forme  V . uno  aparte  para  cada 
beneficio,  y lo  remita  también  con  separación,  y original, 
á este  Ministerio  para  la  resolución  de  S.  M.,  haciendo 
constar  en  él  con  la  debida  formalidad: 

4. ’  Las  razones  ó causas  que  existan  para  conside- 
rar de  necesidad  la  provisión  interina  ó sea  en  economa- 
to de  aquel  beneficio,  mientras  no  se  practique  el  arre- 
glo parroquial  y se  pueda  proveer  su  propiedad. 

2.’  Cuáles  son  la  naturaleza  propia,  obligaciones, 
dotación  j derechos  del  beneficio. 

Z.°  Desde  qué  fecha  se  halla  vacante,  y porqué 
cansa;  quien  fué  su  último  servidor,  y si  lo  era  en  pro- 
piedad ó en  economato. 

4.°  Cuáles  son  las  circunstancias  del  servidor  inte- 
rino que  se  intente  nombrar;  espresando  si  percibe  otro 
haber  ó pensión  del  Estado  por  cualquier  concepto;  en 
qué  cantidad  anual,  y todo  lo  demas  que  Y.  crea  con- 
veniente. 

De  real  orden  lo  digo  á Y.  para  los  efectos  consi- 
guientes. Dios  guarde  á Y.  muchos  años.  Madrid  13  de 
diciembre  de  1853. — Fuente  Andrés. — Señor  Obispo 
de 
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Igualada,  diciembre  de  1855. 

El  alborozo  v satisfacción  que  escitó  en  Igualada  la 
declaración  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción,  se 
manifesi'a  ahora  en  que  se  celebra  tan  grande  aconteci- 
miento V los  trasportes  de  júbilo  en  que  se  ha  arrobado 
y las  ricas  galas  con  que  se  ha  ornado,  hacen  imposible 
trazar  un  exacto  cuadro  de  las  tiernas  escenas  que  he- 
mos presenciado , porque  hay  situaciones  que  ss  sienten 
y no  se  esplican.  Si  alcanzo  á dar  una  idea  habré  lo- 
grado mucho,  y lo  bastante  para  que  por  su  medio  lo 
comprendan  los  lectores  de  La  REGS.\EaAao5. 

La  presencia  del  venerable  Prelado  á las  funcioiies 
ha  sido  para  las  mismas  un  grande  realce  y dado  magní- 
fica espansion  á Iw  católicos  sentimientos  de  los  genero- 
sos iuuabulerises.  Era  una  verdadera  ovación  , naa  esce- 
na tieri.a,  sublima  é maescnpúble  la  que  se  realizaba  ¿t:- 
tre  el  señor  Obispo  v el  pueblo  cuantas  veces  la  ocasi  a 
perín;íia  saludarle.  Al.'i  hubiésemos  querido  á les  redac- 
tores de  nn  periódico  deria  eapinil  que  se-ha  permitido- 
berímos  en  !o  mas  ijusndo  de  niiesírcs  sentimientos. 


pero  ya  que  esta  clase  de  funciones  Ies  repugnan  por- 
que entrañan  contradicción  con  sus  funestos  y sub- 
versivos principios,  ábran  los  ojos  á la  luz  por  lo  que 
han  leido,  como  no  han  podido  menos  en  £a  Corona 
de  Araron , Diario  de  Barcelona  y Ancora,  periódicos 
tan  liberales  como  el  mismo  á qne  nos  referimos ; pero 
si  obstinados  en  cerrar  los  ojos  á !a  luz , persisten  tan 
malévolos  escritores  en  dañar  la  reputación  de  nuestro 
sábio  y santo  Obispo,  entiendan  los  que  así  obran  , que 
nuestro  Pastor  adorado  con  la  rectitud  de  su  conciencia 
tiene  sobrada  magnanimidad  para  relegar  al  desprecio 
todas  las  imposturas  que  su  espíritu  depravado  Ies  pue- 
da sujerir,  y que  sus  diocesanos  rechazaremos  con  hor- 
ror é indignación  todas  las  invectivas  sean  del  género  que 
quieran,  que  se  dirijan  á mancillar  el  justó  y loable  com- 
portamiento de  nuestro  Prelado,  por  viles  agentes  de  la 
impiedad,  nosotros  seremos  su  muro  y su  fuerza.  A la 
primera  asonada  que  brama  el  infierno  por  medio  de  es- 
critores que  tienen  la  necia  pretensión  de  denominarse 
católicos,  contestamos  victoreando  al  príncipe  de  la  Igle- 
sia, objeto  de  sus  fieros  tiros,  poniendo  nuestros  man- 
tos á sus  pies  para  que  le  sirvan  de  alfombra  , alzándole 
arcos  triunfales ,'  rugiendo  nuestros  cañones  y llevando 
por  los  aires  ai  son  de  himnosfguerreros  y cantos  patrió- 
ticos, el  amor  y la  fama  del  centro  de  nuestra  veneración 
y gloria.  Y el  estampido  de  nuestro  entusiasmo  sofocará 
el  rugido  del  infierno  y nuestro  valor  amilanará  la  im- 
prudencia y furor  del  averno  y sus  instrumentos,  y nues- 
tro celo  y nuestra  decisión  arrollará  y enmudecerá  y ani- 
quilará el  cinismo  y desfachatez  de  los  que  han  declara- 
do guerra  á lo  santo  y justo. 

El  día  9 el  señor  Obispo  ocupó  la  cátedra  sagrada 
por  hora  y medica,  con  la  unción  y elocuencia  que  le  es 
propia,  recogiendo  abundante  fruto  de  sus  sermones,  ad- 
ministrando el  Sacramento  de  la  Confirmación,  confe- 
sando y visitando  asiduamente  los  templos  y casas  reli- 
giosas ha  pasado  desde  el  dia8. 

Siguen  las  fiestas  á la  Concepción;  en  este  novena- 
rio cuando  no  predica  el  señor  Obispo,  lo  hace  ef  joven, 
erudito  y celóse  orador  doa  Pablo  Roca  y Pía,  presbí- 
tero. La  parroquial  sigue  iluminada  con  profusión,  y las 
funciones  se  hacen  con  una  brillantez  desconocida.  Toda 
la  vülatoma  parte,  todas  las  noches  aparecen  ilumina- 
dos los  frontis  de  las  casas  y eapilias,  las  bandas  de  mú- 
sica recorren  las  calles  al  salir  de  la  función,  etc.,  etc, 
Corporáciones  , colegios  , congregaciones  , gre- 
mios, etc. , las  preparan  también  para  después  de  la  par- 
roquial, solemnes  y espléndidas. 

Se  han  escrito  multitud  de  poesías  y discursos  á la 
solemnidad  y felicitando  al  Prelado;  en  unas  y otras  he 
tomado  parte. 

Gijon  10  de  diciembre. 

Hay  en  las  inmediaciones  de  Gijon  un  santuario  tan 
poético  por  la  imágen  que  encierra,  como  pintoresco  por 
la  bellísima  posición  que  ocupa. 

La  virgen  de  la  Peña  de  Francia,  ermita  de  donde 
toman  su  título  los  primogénitos  de  los  marqueses  de  San 
Esteban  del  Mar,  es  conocido  ya  ha  largo  tiempo  de  to- 
dos los  que  gozan  del  dictado  de  buenos  y alegres  rome- 
ros. La  arquitectura  de  su  capilla  se  remonta  cuándo  mas 
á dos  siglos  de  antigüedad,  fundada,  como  se  halla,  so- 
bie  el  nacimiento  de  un  arroyo  que  con  las  lluvias  del 
invierno  suele  convertirse  en  pequeño  rio. 

A’o  creemos  demás  las  aiUériores  nalicias , para  que 
puedan  comprenderse  bien  las  dulces  emociuues  que  he- 
mos sentido  al  presenciar  en  ella  una  de  esas  fiestas  que 
forman,  por  decirlo  así,  época  en  los  anales  de  la  vida 
religiosa,  no  solo  de  uua  pequeña  aldea  ó concejo,  sino 
hasta  en  los  de  una  ciudad  populosa. 

Los  Esernos.  señores  condes  de  Revillagígedo  cos- 
tearon esta  solemnísima  función  religiosa  en  honor  de  la 
Reina  de  los  Angeles,  en  justa  acción  de  Jgracias,  por 
haber  salvado  del  azote  del  cólera. 

Para  esto  no  ha  perdonado  desde  un  principio  gasto 
de  ningún  género. 

La  santa  imágen  fué  trasportada  desde  su  ermita  á 
la  iglesia  parroquia;  de  De  va.  Esta  se  hallaba  adornada  con 
esqnisito  gusto  como  obra  Je  nuestro  entendido  amigo, 
de  quien  ya  varias  veces  hemos  hecho  pariiculai-  meucian , 
don  Jorge  Fernandez. 

Para  suplir  la  falta  de  órgano  hubo  que'  servirse  de 
un  piano,  en  el  cual  e!  señor  Yigil,  maestro  oi^anisía  de 


la  iglesia  de  Gijon,  acompañó  una  armoniosa  misa  á 
tres  voces. 

El  señor  don  Fr.  Antonio  Fuente,  conocidisimo  ya 
como  orador  sagrado,  se  halló  encalcado  del  sermón ^ y 
satisfizo  con  su  autorizada  voz  Jos  deseos  del  numeroso 
público  que  llenaba  la  pequeña  y reducida  nave  de  la 
iglesia.  Concluida  que  fue  la  misa,  la  milagrosa  Yirgen 
de  Peña  de  Francia,  fue  conducida  en  procesión  á lo 
largo  de  las  tapias  y parque  de  la  posesión  de  los  referi- 
dos condes,  y entonces  era  de  ver  la  unción  de  los  fie- 
les, y el  recogimiento  de  todos  los  asistentes,  lo  pinto- 
resco de  aquella  imágen  guarnecida  de  un  arco  de  flo- 
res, pasar  bajo  las  ramas  de  los  copudos  árboles,  que 
despedían  sus  últimas  hojas,  teñidas  con  el  color  que  el 
otoño  les  presía,  al  estruendo  de  los  cohetes  y al  rumor 
de  los  cantos  de  la  iglesia. 

E!  consejo  de  Deva  conservará  siempre  un  recuerdo 
de  función  tan  verdaderamente  estraordinaria  y esplén- 
dida, y nosotros  una  memoria  tan  inalterable  como  el 
culto  de  la  imágen  á quien  iba  dirigida. 

Yalencia.  La  asociación  de  beneficencia  de  Nuestra 
Señora  de  los  Desamparados,  en  sesión  que  celebró  el 
domingo  último,  acordó  nombrar  una  comisión  que  se 
presentase  ál  señor  alcalde  constitucional  y le  manifes- 
tase que  los  sentimientos  de  que  se  halla  poseída  la  obli- 
gaban á acudirá  su  autoridad  para  que  prohibiese  el 
espectáculo  del  hombre  salvaje  que  da  un  estranjero  re- 
cien llegado  á aquella  cindad. 

La  junta  facultó  ademas  á la  comisión  para  que  en 
su  nombre  se  obligase  a catequizar  á aquella  desgracia- 
da criatura  y atender  á su  manutención,  contribuyendo 
en  todo  caso  con  Ja  cantidad  que  se  creyese  necesaria 
para  conseguir  su  rescate,  y suplicase  á la  autoridad  no 
se  le  permitiese  salir  de  esta  ciudad,  con  objeto  de  evi- 
tar que  se  presentase  tan  repugnante  espectáculo  en  los 
demas  pueblos  de  la  católica  España.  Como  era  de  espe- 
rar, la  autoridad  municipal  ha  acogido  la  pretensión  de 
la  junta,  y acto  continuo  ha  oficiado  al  señor  goberna- 
dor de  la  provincia  noticiándole  el  suceso  y recomendán- 
dole eficazmente  el  humanitario  pensamiento  de  la  aso- 
ciación. 

Cádiz. — Liceo  Gaditano. — Sección  científica  de  ca- 
ridad.— El  cristianismo  está  fundado  sobra  la  caridad  y 
fraternidad  de  los  humanos,  como  hijos  de  unpadre  co- 
mún. Por  lo  tanto  se  desea  formar  en  el  Liceo  una  sec- 
ción científica  de  caridad  que  se  consagre  al  estudio  de 
los  medios  mas  convenientes:  primero,  para  socorrerse 
mutuamente  los  socios  en  las  desgracias  inmerecidas,  se- 
gún los  casos  y en  la  forma  que  se  determine:  segundo, 
estudiar  los  medios  de  dar  á la  caridad  una  organización 
fundamental,  de  modo,  que  con  los  mismos  ó menos 
sacrificios  sean  remediadas  las  necesidades  de  una  ma- 
nera mas  eficaz  y menos  deprimente;  y tercero,  dismi- 
nuir en  el  porvenir  el  número  de  pobres  con  el  décimo 
universal  ó estudiar  concienzudamente  las  fórmulas  ge- 
nerales que  mejoren  la  condición  física  y moral  del 
hombre  según  las  miras  de  la  Providencia,  sin  atacar  ni 
destruir  lo  existente  y con  absoluta  esclusion  de  la  polí- 
tica. 

Las  personas  de  sentimientos  generosos  que  deseen 
contribuircon  sus  luces  y apoyo  á estos  interesantes  tra- 
bajos, aunque  en  el  dia  no  sean  sócios,  se  servirán  ins- 
cribir sus  nombres  en  la  matrícula  que  existe  en  la  se- 
cretaría, y concurrir  á co.nstituir  dicha  sección  el  do- 
mingo 16  del  corriente  á las  dos  en  punto  de  la  tarde. 
Manuel  Sagrario  deBehy. 

V 

El  dia  50  de  este  mes  se  dará  principio  en  el  Orato- 
rio del  Caballero  de  Gracia  , por  la  sociedad  del  Niño 
Jesús,  al  devoto  ejercicio  de  .Adviento,  dispuesto  por  el 
P.  Awillon,  religioso  mínimo.  Todas  Jas  noches  á las 
seis  en  punto  habrá  meditación,  seaíimieuíos  afectuosos 
y jaeuíaíorias  sobre  el  Evangelio  : en  seguida  se  rezarán 
las  cuarenta  Ave-ina:;as  en  prepa;  ación  de!  parto  de 
Nuestra  Seño.va,  cantándose  por  'a  capilla  del  Niño  Je- 
sús en  cada  diez,  versos  alusivos,  y por  conclusión,  una 
baniía  salve  y la  despedida  del  Sat.ro  Niño. 

Inútil  es  advertir  á ¡os  fieít-s  ¡¿s  niochisimas  indul- 
gencias que  hay  concedida.-,  lo  ¿rato  qns  srra  á la  Madre 
de  Dios  y lo  que  llegaremos  á ¡neicCcr  de  su  maternal 
Cariño  si  con  humilde  devoción  nos  agrupamos  baja  su 
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esplendente  y magestuoso  trono  á tributarla  bendicio- 
nes, uniéndolas  con  las  que  la  dan  y eternamente  la  da- 
rán los  ángeles  y los  santos,  • 

tiñámonos  todos  sin  otro  fin  ni  motivo  mas  que  el 
honrar  y glorificará  Dios  Nuestro  Señor  y su  dulcísima 
Madre  y nuestra  31aría  Santísima,  esperando  de  ella  sea 
nuestra  intercesora  y abogada  á fin  de  que  consigamos 
por  nuestras  humildes  súplicas  y plegarias  la  gracia  de 
Dios  y su  gloria. 

Estos  ejercicios  se  harán  con  acompañamiento  de  ór- 
gano espresivo.  Todas  las  noches  se  dará  á adorarla  re- 
liquia de  Nuestra  Señora. 

BOLETIN  ÍIELÍGÍOSO. 

Santo  ele  mañana. 

San  Demetrio,  mártir. 


BOLETIN  DE  LA  PHENSA. 

Periódicos  del  20  de  diciembre. 

La  Estrella  dedica  sus  consideraciones  al  fallo  del  ju- 
rado que  ha  condenado  como  sedicioso  un  artículo  que 
publicó  sobre  el  memorándum  del  rniaisterio  en  la  cues- 
tión del  nuncio  de  Su  Santidad.  Hablando  del  discursa 
del  célebre  señor  Batliés  le  califica  de  impío,  vulgar  y 
chocarrero,  y hace  de  las  declaraciones  del  diputado  ca- 
tólico señor  Jaén  los  merecidos  elogios. 

La  Lsperanza  se  ocupa  del  íolieto  sobre  el  misterio 
de  la  Purísima  Concepciou  y el  comunicado  que  en  la 
Voz  del  Pueblo  ha  publicado  su  autor  á quien  califica  de 
instrumento,  seducido  por  los  que  aspiran  á disputar  en 
España  su  dominación  á la  verdad  católica. 

Ll  Católico  impugna  y contesta  al  señor  Bueno  en 
su  peroración  contra  el  presupuesto  del  clero  y culto  de 
nuestra  religión. 

El  León  Sspañol  feücila  á S.  M.  en  el  cumpleaños 
de  la  Princesa  de  Asturias. 

La  iberia  vuelve  á dar  su  censura  al  tercer  partido, 
y toma  en  cuenta  los  artículos  que  decididamente  com- 
baté  en  la  nues'a  constitución. 

La  Epoca  vuelve  con  insistencia  á la  modificación 
ministerial  que  califica  de  iomineate,  y asegura  que  la 
batalla  bajo  una  ü otra  forma  ha  de  darse  en  breve  eu 
la  Asamblea. 

periódicos  del  2!  de  diciembre. 

El  ©ccideaíe  deplora  que  el  partido  moderado  no 
hubiese  en  los  once  años  de  mando  preparado  é inicia- 
do su  trascendental  reforma  de  la  desamortización,  y se 
lamenta  de  que  en  su  nombre  le  pusieran  obstácuPos  y 
diíícUltádes  á nuestras  útiles  reformas. 

El  i*arlaniento  dice  que  la  situación  se  compone  da 
elementos  heterogéneos,  y que  por  lo  tanto  no  puede 
armonizarse. 

¿Pues  y la  unión  de  los  generales? 

Las  Jliovedades  tiene  la  modesta  aspiración  de  pre- 
tender para  sí  esciusivamente  el  nombre  de  constitu- 
cional. 

Por  nuestra  parte  se  lo  concedemos  y que  buen  pro- 
vecho le  haga. 

La  Espaaa  felicita  á la  Reina  por  el  cumpleaños  de 
la  princesa. 

El  Clamor  Público  repite  que  en  el  gobierno  no 
dominan  los  principios  progresistas, 

¡Quién  podrá  definir  los  principios  del  progreso!! 

La  Soberanía  no  acepta  los  consumos. 

In  tilo  tempore  tampoco  los  querían  los  que  hoy  los 
quieren. 


BOLETÍN  OFICIAL. 

Gaceta  del  21  de  diciembre. 

Una  real  orden  mandando  que  del  fondo  del  Monte- 
pío de  jueces  de  primera  inslaneta  se  pague  una  men- 
sualidad á los  pensionistas  de  los  mis.mos. 

Un  real  decreto  concediendo  la  gran  cruz  de  Car- 
los III  á los  magistrados  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia, don  Pío  Laborda,  dou  Luis  Rodríguez  Camaleno, 
don  Jorge  Gisber  y don  Miguel  Osea. 


boletín  estranjero. 

I>e«pacho  partienlar  de  la  Gaceta  de  Madrid. 

— París,  jueves  20  de  diciembre. — Hoy  se  ha  promul- 


gado el  tratado  de  alianza  ofensiva  y defensiva  entre 
Suecia  \ las  potencias  occidentales:  Suecia  se  compro- 
mete, según  él,  á no  ceder  á Rusia  ni  cambiar  con  ella 
ningún  territorio,  como  también  á no  abandonarle  nin- 
gún derecho  de  pastos,  pesca  ni. otros,  en  el  caso  de 
que  Rusia  lo  solicitase,  ó de  cualquier  manera  lo  pre- 
tendiese. Suecia  advertirá  afortunadamente  á las  poten- 
cias occidentales  de  semejantes  pretensiones,  y siendo 
de  necesidad,  las  potencias  occidentales  acudirán  en  su 
auxilio  con  fuerzas  navales  suficiente^  p ira  ayudarle  á 
defender  sus  derechos.  Segiun  la  naturaleza  é importan- 
cia dej  asunto  que  se  ventile,  y de  las  fuerzas  que  se 
apronten,  el  destino  de  estas  sará  arreglado  y dispuesto 
de  común  acuerdo. 

Nada  de  Crimea. — Las  esperanzas  de  paz  aumentan. 

— Todos  los  periódicos  vienen  sin  noticias  de 
interés  del  teatro  de  la  guerra. 

— París  15  de  diciembre. — El  seftor  arzobispo 
trasmitió  con  fecha  del  12  á todos  los  párrocos  una  cir- 
cular incluyéndoles  cuatro  proposiciones  doctrinales  co- 
municadas por  la  Santa  Sede  , después  de  formuladas  y 
aprobadas  por  la  congregación  del  índice. 

Helas  aquí  traducidas  del  idioma  latino  en  que  se  re- 
dactaron : 

«1.*  Aunque  la  fé  se  halle  sobre  la  razón,  nunca 
puede  encontrarse  entre  ambas  desacuerdo  ni  divorcio 
alguno  que  pueda  llamarse  tal,  puesto  que  nacen  ambas 
de  ia  propia  inmutable  fuente  de  verdad  , que  es  Dios 
óptimo  máximo , y que  por  tanto  se  ayudan  mutua- 
mente. 

. 2.*  El  raciocinio  puede  probar  con  certidumbre  la 
existencia  de  Dios,  la  espiritualidad  del  alma,  la  libertad 
del  hombre.  La  fé  es  después  de  la  revelación  {posterior 
recelaiione) , y por  lo  mismo  no  puede  emplearse  con- 
venientemente para  probar  la  existencia  de  Dios  contra 
las  razones  de  ateo,  ni  la  espiritualidad  de  alma  racional 
ó su  libertad  contra  los  sectarios  del  naturalismo  y del 
fatalismo. 

3. “  El  uso  de  la  razón  precede  á la  fe,  y conduce 
al  hombre  hácia  esta  con  la  ayuda  de  la  revelación  y 
la  gracia. 

4. ®  E!  método  de  que  usaron  Santo  Tomás,  San 
Buenaventura  y otros  escolásticos,  después  de  ellos,  no 
conduce  al  racionalismo,  ui  fue  causa  de  que  las  actua- 
les escuelas  filosófica  cayeran  en  el  naturalismo  y pan- 
teísmo, Por  consecuencia,  no  es  lícito  acriminar  á aque- 
llos doctores  y maestros  qué  hubiesen  adoptado  e!  refe- 
rido método,  en  particular  si  fue  con  aprobación  ó ó 
aquiescencia  de  lalolesia.» 

— La  Prensa  de  Oriente  cuenta  !a  anécdota  qne 
sigue,  y supo  de  un  oficial  parlamentario  ruso.  El  czar, 
dice,  en  su  último  viaje  á Crimea  viendo  las  ruinas  de 
Sebastopol,  vertió  abundantes  ¡áarímas'y  esclamó:  «Ya 
es  imposible  la  paz.  • 

Las  noticias  de  Crimea  dicen  que  continúa  nevando. 
Confirmase  que  en  la  próxima  primavera  el  ejército  in- 
glés de  Oriente  comprenderá  seis  divisiones  en  dos 
cuerpos  de  ejército  , que  se  pondrán  á las  órdenes  de 
los  generales  Campbell  y Eyre. 


BOLSA  Y MERCADOS 

Cotización  del  día  20  de  diciembre  de  iSoo. 
Precios  corrientes  no  publicados. 


Títulos  del  5 por  100  consolidado 53,60  d. 

Títulos  del  3 por  100  diferido 21,70  d. 

Amortizable  de  primera 11,15  d. 

Amortizable  de  segunda.  . . - 6,20  d. 

Acciones  de  carreteras  de  l.'de  abril  de 

1830 71,30  d. 

Idem  1.*  de  junio  de  1831,  de  á 2,000 

reales 74  p. 

Idem  3l  de  agosto  de  1832 72  d. 


.Acciones  del  Banco  de  San  Fernando.  . . . 104,23 
Precios  de  granos  y caldos. 

Madrid  Trigo,  ue|46  á 33.  Cebada,  á 24  Aceite,  de 
54  á 36.  Tino,  de  S4  á 40. 

Bilbao.  Harinas  de  primera,  á 23  rs.  arroba.  De 
segunda,  á 25.  Trigos  blancos,  á 69  las  90 
libras. 

Sevilla.  Trigo,  de  54  á 65.  Cebada,  de  55  á 34. 

Aceite  viejo  á depósito,  de  42  1¡2  á 42  3¡4. 


BOLETIN  DE  NOTICLNS. 

Baile  en  Palacio. 

SS.  MM.  se  presentaron  en  el  salón  de  columnas  á 
las  once  y inedia , é inmediatiraente  después  comenzó 
el  baile. 

S.  M.  la  Reina  bailó  el  primer  rigodón  con  el  gene- 
ral Espartero,  y después  con  el  general  0‘Donnell,  con 
el  capital!  general  de  Madrid  y coa  el  ministro  de  Ho- 
landa. 

Todos  losminisU’os,  á escepcion  del  señor  Bruil, 
concurrieron  i esta  régia  función. 

A las  dos  y media  todos  los  convidados  se  dirigieron 
al  ambigú,  que  estaba  perfectamente  servido. 

SS.  M-M.se  retiraro.n  á las  cuatro.  A cuya  hora  ter- 
minó el  baile. 

Se  acaba  de  decretar  nn  nuevo  corte  de  made- 
ras en  varios  puntos  de  España  para  la  marina. 

— Ei  infante  don  Enrique  ha  dirigido  á S.  fil.  la 

Reina  una  protesta  de  adhesión  á su  persona  y dere- 
chos. 

— En  Barcelona  se  nubla  el  orizontc,  hay  ma- 
chos obreros  sin  trabajo. 

— La  comisión  de  presupuestos  no  ha  accedido 

á que  se  rebajen  los  sueldos  á los  magistrados.  La 
cuestión  del  descuento  está  aplazada. 

— La  comisión  de  aranceles  del  Congreso  no 
admite  la  información  parlamentaria  que  le  habían  pro- 
puesto los  comisionados  catalanes  , pero  admitirá  todos 
los  datos  y reclamaciones  que  se  la  presenten. 

— Tnestra  augusta  reina  ha  hecho  el  donativo 
de  40,000  rs.  para  que  se  compren  efectos  para  el  hos- 
pital de  Santa  Isabel,  en  celebridad  del  cumpleaños  de 
ia  Princesa. 

— Hasta  el  hay  salve  todas  las  tardes  en  la 

capilla  de  Palacio. 

— Las  noticias  de  Puerta  Rico  alcanzan  hasta 
el  50.  No  había  novedad,  según  parte  del  cónsul  de 
Southampton. 

— El  sábado  tendrá  lugar  la  interpelación  .del 

señor  Rivero. 

— La  Diputación  de  Segovia  ha  acordado  desti- 
nar al  80  por  100  de  sus  propios  al  ferro-carril  de  Ma- 
drid á VaUadoiid  pasando  por  aquella  capital. 

: — El  astrónomo  de  Zaragoza  asegura  que  el  ins 
vierno  será  abundante  en  nieves  y escarchas,  y que  la 
cosecha  de  vino  y trigo  será  copiosísima  en  el  año  próc- 
simo. 

— Se  ha  presentado  una  representación  á las 

Cortes  para  que  se  declaren  comprendidos  en  el  número 
3 del  artículo  2.“  de  la  ley  desamortización,  el  huerto 
y la  casa-habitacion  de  los  curas  párrocos. 

¡Parece  increíble! 

— La  comisión  que  ha  de  dar  su  informe  acerca 
de  la  esposicion  que  ha  dirigido  á las  Cortes  el  general 
Pezuela,  tuvo  el  martes  una  larga  conferencia,  convinien- 
do todos  sus  individuos,  menos  el  señor  García  Ruiz,  en 
proponer  á las  mismas  que  declaren  que  no  há  lugar  á 
deliberar. 

El  señor  Garcia  Ruiz  hará  voto  particular. 


TETaM-E  HOR.1,. 

Se  dá  lectura  del  dictámen  de  la  cfimision  sobre 
autorización  para  que  desde  l.“  de  enero  pueda  empe- 
zarse á cobrar  los  impuestos  y el  que  se  discutirá  ma- 
ñana. 

Se  pasa  á discutir  el  presupuesto  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Hay  escasa  concurrencia  de  diputados. 


SPECTACtLOS. 

REAL.  A las  ocho, — Isabel  la  Católica. 

PRINCIPE.  A las  ocho." — Magdalena. — Gallegos  y gitanos, 
baile. 

THEATRE  FRANCAI:^,  Le  marí  de  la  Teure. — Le  ponr 
et  le  contre. — La  femme  auioeofsdhir. — La  (jnastion  ded'erioat. 


Editor  responsable  Don  José  del  Bosque. 

Imprenta  deT.  Fortaaet,  callede  la  Libertad,  núm.  29. 


Madrid,  sábado  de  diciembre  de  1855, 


NUMERO  250 


BACIO 


(Sala  admínistraciGD,  sita  calle  ie  Gradina,  número  rl,  cuarto  pr.acipaL 
^ Cn  mes  6 rs.;  tres  ^6:  seis  SO. 

f Librerías  Cuesta,  D*  Leocadio  López  Carmen  29,  Cn  mes  7 rs;  tres  17; 
:rÍódico  sale  todas  !as  tardes. 


Por  libranzas  sobre  correos  ó cnalquiera  otro  giro  seguro  á favor  ¿e 
.-.tímimsi-racion  — Ca  mes  S rs . tres  seis  . 

En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes  9 rs.;ires  25:  seis  46. 

•üa  mes  2ürs.;tres  60;  seis  116. 


MADRID. 


PROVIXCÍAS. 


Los  señores  suscritores  cuyo  abono  termina  á 
£n  de  mes,  se  servirán  renovarle  á tiempo  para 
que  no  esperimenten  retraso  en  el  recibo  de  los 
números. 

A tcucstros  sascrltorcs. 


da  La  REGEVsaACio.v  á su  espíritu  esencialmente  católi- 
co, regularizaremos  y haremos  mas  estensa  la  sección 
que  hoy  acostumbramos  á dedicar  á la  revista  de  he- 
chos católicos  contemporáneos,  estraetando  todo  lo  que 
hallemos  de  mas  notable  en  los  periódicos  y revistas  de 
España  y del  estranjero. 

Finalmente,  consagrando  toda  nuestra  actividad  á 
fin  de  adquirir  cuantas  noticias  puedan  interesar  a la 
generalidad  de  nuestros  lectores,  y tratando  de  mejorar 
la  parte  material  y tipográfica  de  La  Regessracson, 
cree.mos  que  en  el  segundo  año  de  nuestra  carrera  pe- 
riodística liabremos  acertado  á corresponder  á la  bene- 
volencia que  hasta  ahora  hemos  merecido  al  público,  y 
merced  á la  que  nuestro  diario  puede  contar  ya  con  una 
vida  propia  6 independiente. 


potente  para  vencer  lo  impo-ible,  y al  hacer  leves  im- 
practicables sancionan  la  inobediencia,  coa  el  menospre- 
cio de  los  que  solo  por  capricho  hacen  lo  que  á la  razón 
se  resiste,  y no  puede  cumplirse  ni  ejecutarse. 

En  varias  ocasiones  y tratándose  de  la  importantísi- 
ma cuestión  de  los  sacrificios  con  que  el  país  deba  con- 
currir para  atender  álos  gastos  públicos,  con  la  mas  des- 
apasionada lealtad  Ies  he.mos  dicho: 

Esa  pretensión  de  examinar  en  todos  sus  detalles 
anuairaonta  e!  presupuesto  es  irrealizable. 

La  esperisneia  ha  acreditado  que  es  ilusoria  esa  Umi- 
tacion  que  ttaíau  do  poner  al  podar  ejecutivo. 

Declarad  permanentes  los  presupuestos. 

Discutid  y ejamiinad  solo  aquellas  cuestiones  sobre  las 
que  la  opinión  pública  exija  modificaciones  ó altsra- 
cioaes. 

Dad  otra  forma  al  prcceclimieaío. 

Esa  comisión  monstruo  llamada  de  presupuestos  con 
su  subdivisión  á nada  conduce  sino  á dificultar  y retar- 
dar el  resultado. 

Pero  todo  lia  sido  en  vano.  Nuestras  amoíiesíaciones 
han  sido  desoídas,  y la  Asamblea  constituyente  entra  ya 
en  el  caminó  de  las  autorizaciones,  que  los  hombres  que 
ho}'  la  forman  anatematizaron  y censuraron. 

Lejos  de  tomar  en  cuenta  lo  que  ¡a  razón , la  espe- 
riencia  y la  conveniencia  pública  aconsejaban  , han  ido 
mas  lejos. 

No  se  ha  satisfecho  ¡a  exageración  de  su  desconfian- 
za co.n  establecer  el  precepto  del  examen  y votación 
anua!  de  ios  presupuestos,  sino  que  han  consignado  co- 
mo un  derecho  la  resistencia  á pagar  las  contribuciones 
no  votadas  por  las  Cortes. 

Quiere  decir,  que  ante  la  impasibilidad  de  hacer  lo 
que  e!  precepto  constitucional  establece,  se  viene  d de- 
cretar: 

La  desobediencia  al  mandato,  y la  lucha  entre  el 
gobierno  y el  pueblo  ; 

O las  autorizaciones  cual  la  que  el  general  Espartero 
ha  venido  á pedir,  con  abierta  y te.-minante  transgresión 
de  io  que  en  el  código  se  establece  y determina. 

Saque  el  país  útil  enseñanza  de  todo  Jo  que  á su  vis- 
ta, ciencia  y paciencia  pasa , y habremos  obtenido  si- 
quiera algún  fruto  de!  getier.il  desconcierto  introducido 
por  los  dominadores  de  hoy  en  todos  los  ramos  de  la  ad- 
miaistraciou  pública. 

En  este  dichoso  sistema  todo  está  en  interinidad, 
todo  se  halla  sujeto  á ¡a  veieid.id  de  las  aspiraciones  y 
voiariiad  de  los  que  mandan. 

Losintereses  mas  caros  de  la  sociedad,  la  esisteneáa, 
el  ser  de  la  industria,  de  la  propiedad,  y per  lo  tanto  de 
las  familias,  están  espuestos  á verse  inenescabadcs,  no 
por  ia  fuerza  de  la  razón  y ¡a  justicia,  sino  por  el  voto 
de  uno  ó mas  individuos,  que  tal  vezsia  entcncerio  ni 
quererlo  voten  su  ruina  y perdición. 

¿De  qué  sirven  las  leyes  que  dan  vida  á ¡as  institu- 
ciones de  u.n  país  en  el  que  anualmente  se  pone  á dis- 
cusión los  medios  de  su  existencia,  y en  su  absoluto  y 
esclusivo  dominio  está  cercenarlos  ó suprimirlos? 

¿Qué  porvenir  puede  caber  á un  Estado  bajo  tales 
bas^s  de  gobierno  asentado? 

Escusada  es  la  respuesta.  El  sentimiento  público  la 
da  muv  eiocuenle. 


Actsrizacion  para  seguir  cobrando  las  eoiiírlbu- 
cioEics  y satisfaciendo  los  gastos. 

La  escuela  liberal  ha  establecido  como  base  de  su 
sistema  de  gobierno  la  desconfianza,  y llevada  como  de 
ordinario  suele  suceder  á la  exageración,  produce  un  re- 
sultado diametraimente  opuesto;  el  abandono. 

Concebimos,  y se  conciben  perfectamente  las  limita- 
ciones, pero  la  creación  de  dos  poderes,  lógicamente  da 
el  resultado  de!  predominio  del  que  es  mas  fuerte  aun- 
que solo  lo  sea  accidentalmente  sobixí  el  que  por  cir- 
cunsta;icias  tal  vez  pasajeras  sea  mas  débil. 

Eso  es  lo  que  por  desgracia  acontece  entre  nos- 
otros. 

Ante  la  autoridad  real  se  ha  levantado  el  poder  de 
la  Asamblea,  y no  solo  este  todo  lo  avasalla  hasta  la  opi- 
nión pública,  á quien  mentidamente  una  y otra  vez  acla- 
ma por  su  regulador,  y reconoce  como  el  fundamento  de 
su  existencia,  sino  que  por  el  esceso  de  la  fuerza  con  que 
quiere  revestirse,  concluye  por  abdicar  lo  que  para  sí 
solo  esclusivamente  reservó. 

Le  acontece  lo  que  al  avaro,  que  privándose  hasta 
de  lo  mas  preciso  á la  vida,  reserva  en  muchas  ocasiones 
el  fruto  de  su  codicia  para  los  que  mas  apartados  están 
de  sus  afecciones . 

Establecido  se  halla  entre  los  dogmas  de  nuestros 
políticos  que  las  Cortes  deban  examinar  anualmente  los 
presupuestos,  y que  sin  este  requisito  no  puedan  cobrar- 
se las  contribuciones  y rentas  públicas. 

La  representación  nacional  debe  examinar  uno  por 
uno  y todos  los  unos  hasta  los  mas  insignificantes  gastos, 
y para  que  puedan  satisfacerse  es  preciso  que  reciban 
esta  anual  autorización. 

Luchase,  sin  que  pueda  remediarse  con  un  imposi- 
ble y de  aqui  esa  larga  serie  de  autorizaciones  concedi- 
das á los  gobiernes  para  que  hagan  ¡o  que  la  ley  política 
les  prohíbe. 

Y eu  esta  prohibición  está  también  comprendida  la 
de  ¡a-facubrd  que  se  abrogan  las  cortes  de  dispensar  su 
cumplimiento  un  año  y otro  año. 

Sentado  el  precepto  legal  la  observancia  debe  ser 
inexorable . 

De  otro  modo  la  ley  es  una  letra  muerta  y de  cuyo 
eump'.imie.nto  exime  el  especioso  espediente  de  las  auto- 
rizacioBes,  seguido  de  aquella  fórmula  que  en  el  régi- 
men parlamentario  se  llama  bilí  de  indemnidad. 

Nosotros  !ij  he. nos  dicho  y repetido  á los  que  con- 
gregados en  ía  Asambiea  se  creen  dueños  de  todo  y mi- 
den todos  los  negocios  y todos  los  sucesos  por  ¡a  vara 
mágica  de  ía  omnipotencia  parlamentaría. 

Apesar  de  tan  jactanciosa  precisión,  su  poder  es  ina- 


muo  porque  su  tamaño  mas  voluminoso  asi  lo  exij.a. 

Proponiéndonos  desenvolver  mas  el  pensamiento  de 
la  propagación  de  obras  católicas , desde  el  nuevo  año 
pensamos  introducir  en  La  Regeveraciov  una  notable 
reforma. 

Según  lo  permitan  la  abundancia  de  materiales  y el 
interés  de  actualidad,  dedicaremos  las  dos  últimas  planas 
del  periódico  á ia  pubUcacion  de  aquellos  libros  que  por 
su  mérito  é importancia  católica  merezcan  ser  conocidos 
y estudiados , imprimiéndolos  de  manera  que  sea  faoil 
encuadernarlos  separadamente. 

La  primera  obra  que  vamos  á insertar  es  !a  T ida  de 
Latero,  escrita  en  francés  por  Mr.  Audin  y traducida  al 
castellano  por  don  José  Canga  Arguelle;;  director  de 
nuesiri  diarió. 

Con  igual  objeto,  esto  es,  con  el  de  que  correspon- 


.^dbesÍGB  á los  Obispos,  cel  .ireípresle  y párrocos 
do  Villalon. 

Recomendamos  á los  píLióli-CS  nroyreiL'.’v  - la  lec- 
tura de  ia  sigaleate  manifes'.aciori , pirdiendo  asegurar- 
les que  no  será  la  última  que  publiquemos. 


LA.  REGENERACION 


Crej'eron  fdseinar  con  sus  mentidos  aüiagos  al  clero 
parroquial  y separarle  do  Jos  vínculos  con  que  está, 
unidos  á los  principes  J^efa  Iglesia;  pei;o  sellan  eii^  • . 
garlado. 

El  clero  es  detaasiado  ilustrado  y virtuoso,  para  que 
se.  deje  sorprender  en  'as  lazos  que,  se  ¡es  tiende  por  los 
enermgos  de  la  Iclesia. 

Dice  asi  la  adhesión; 

Señor  Director  de  L.\  Regeneracio.v. 

.Ei. arcipreste  del  partido  de  Yill.ilon,  párroco  de  san- 
ta María  de  la  villa  de  CHcnc.a  de  Campos,  tiese  el  ho- 
nor dé  remitir  á Y.  la  prcss'i'.'.e.manifestaeion  para  que 
se  digne  darla  humilde  lugar  en  su  apreciable  periódi- 
co. pues  tiene  el  objeto  dé  refutar  y confundir  en  nom- 
bre vL  representación  del  clero  del  arciprestazgo,  los  ru- 
mores que  han  esparcido  ciertos  periódicos  y ciertas 
gentes  suponiendo  disidencia  y oposición  entré  el  clero 
parroquial  y sus  Prelados,  con  motivo  de  las  e'sposicio- 
nes  que  han  mediado  en  cuestiones  eclesiásticas. 

La  tendencia  de  tal  aserto  es  bien  conocida;  quisie- 
ran ver  realizado  lo  que  dan  por  ¡lecho  para  fomentar  un 
cisma.  Pero  fes  que  se  emplean  en  tan  malas  artes  tie- 
nen ocasión  de  conocer  la  insuficiencia  de  ios  medios 
ruines  de  que  se  valen,  y el  desprecio  que  hallan  en 
todas  partes.  ¿Y  cómo  podría  esperarse  tal  aberración 
en  un  ciero  tan  iiuslrad.o  y que  está  dando  todos  los  dias 
tanta  prueba  de  cordura  y sensatez?  Estando  combatido 
por  encarnizados  y poderosos  enemigos,  ¿podían  provo- 
car entre  sí  y con  s.us  prelados  una  escisión  que, .seria 
funesta  para  lodos?  El  ciero  que  ha  manifestado  tanto  j 
celo  y caridad  en  la  Gaiaraidn>i  que  acaba  de  afligir  á tes  ! 
españoles;  tanta  resignación  y paciencia  en  las  vejacio- 
nes y privación  que  está  sufriendo,  y tanta  ié  en  lo  que  ■ . 
pertenece  á la  Iglesia  y reli.cion,  podría  fallar  al  deber 
sagrado  que  reclama  el  re-peto  y veneración  justa  y de- 
bida á los  prelados?  Yo  olvida,  el  clero  que  Jesucristo 
dijo  á los  Apóstoles,  y en  ellos  á todos  los  Obispos:  «Id 
y enseñad  á todas  las  gentes,»  y cuando  lee  sus  pasto- 
rales ó esposioiones  procura  aprovecharse  de  ¡as  saluda- 
ble docírioa  que  contienen,  para  anifq:.«ar  sn  conduc- 
ta  á !a  de  su  jirelado,  y p ;ra  afirmarse  mas  y mas  en 
la  verdad  que  tiene  que  anunciar  oontinuaiaente  á los 
fieles. 

Sabe  también  que  ios  Obispos  son  columnas  de  la 
Iglesia,  y teniendo  obligación  de  ayudarles  á cumplir  j 
su  elevada  misión,  procuran  estar  siempre  agrupados  | 
en  derredor  para  darlas,  si  es  posible,  raa.«  roiiustez.y  j 
firmeza.  Con  este  fin  ha  prestado  un  voto  de  obedien-  i 
cía  que  ni  quebrantará  por  el  aliciente  de!  oro,  ni  por  i 
lisonjas  insidiosas.  Mas  puesto  que  olvidan  esto  ciertas  | 
gentes,  el  clero  del  arciprestazgo  de  Yillalon  tiene  una  j 
salisíaccion.  a!  imoer  presente.su  adhesión  y conformi-  j 
dad  <á  cuanto  ha  espuesto  nuestro  di.anísimo  P.miado  y.  i. 
todo  el  episcopado;  se  con.graíula  en  el  celo  .y  firmeza  i 
que  ha  despla.gado  y ha  dado  g'oria  á Dios  por  ia  unidad  l 
de  pensamientos,  que  resulta  en  todas  sus  produccio-  I 
nes,  que  por  mas  que  se  diga  han  llenado  de  admira- 
ción y gozo  á toda  persona  de  buen  criterio;  dan  mate- 
ria para  muoiias  y hermosas  pági.nas  de  la  historia  y 
formarán  siempre  una  corona  inmarcesible.  j 

Ojalá  hubiera  la  misma  unión  en  Jos  diversos  pa;’íi-  | 
dos  y fracciones  que  agitan  ia  España  haciendo  cruda  | 
guerra  , asi  marcharían  las  cosas  en  ói-den  y annoaía , y i 
con  el  orden  vendría  la  felicidad  y bien  estar  común,  |- 
que  en  vano  se  busca  ó se  espera  de  otra  suerte. 

Igualuienle  se  «adhiere  e!  clero  dei  arciprestazgo  de 
Viilaloñ  á todo  cuanto  han  espuesto  los  Prelados  sobre  ' 
la  nueva  ordenanza  de  pegos  decretada  en  o de  octubre, 
y puesto  que  Ja  cuestión  está  di, acidada , diremos  dos 
palabras  sobre  las  ventajas  que  taiiío  se  exageran , á sa- 
ber,,que  ,ei  ciero  en  cuyo  nombre  se  hace  esta  manifes- 
tación, como  a!  de  toda  la  nación  atiende  mas  á los  prin- 
cipios que  á las  cosas,  y cuida  mas  de  su  conciencia  que 
de  su  persona;  y pensando  asi,  prefiere  tomar  una  vian- 
da común  en  taza  de  barro  y cuchara  de  palo,  á las  pre- 
ciosas servidas  en  vajilla  de  oro,  que  dejan  en  pos  de  sí 
aprensión  y repugnancia  y remordimiemos.  Sin  embargo 
lahetaos  respetado,  obedecido  y cumplido,  y pedimos  y 
pediremos  al  Señor  ilmniae  a las  autoridades  para  que 
en  sus  disposiciones  no  aflijan  a!  clero  ni  ie  arrebaten,  ia 
tranquilidad  de  espíritu  tan  necesaria  para  cumplir  con 
su  miQÍsíerio.  Cuenca  de  Campos  i 8 de  diciembre 
de  185o. — Gamiio  Fernandez  Teílez. 


fSasgo  caritativo  del  Obispo  de  Oviedo. 

En  Ei  Centinela  de  Asturias,  periódico  de  Oviedo, 
correspondiente  al  dia  12,  se  lee  lo  que  sigue: 

«Sabemos  que  e¡  Esc.mo.  é I’mo.  señor  Obispo  de 
esta  diócesi,  á consecuencia  de  un  oficio  del  señor  Jara- 
ba,  director  del  hospital  pr  ovincial,  en  el  que  pintaba  el 
grave  apuro  de  aquel  estsKeoi.'iiiento  para  poder  cubrir 
Sus  gastos,  ha  librado  á favor  del  dicho  director  la  canti- 
dad de  15,000  rs.  Echándose  en  scuiíja  .te  conflicto 


aquel  asilo  de  beneficencia  el  verano  próximo  pasado, 
concedió  también  otra  limosna  de  S.OÜOrs.  al  señor  Ja- 
raba,  que  se  presentó  á manifestarle. la  peñuri».  Rasgos 
de  cavidad  de  esta  especie  hoirran  á nuestro  digno  Pre-, 
lado,,  y le  hacen  acreedor  á las  consideraciones  de  anior 
y.  respeto  de  sus  diocesanos,-  y á las  befídieíones  de  tan  - 
tos  desgraciados  como  encuentran  en  su  beneficencia  el 
alivio  de  sus  necesidades.  El  cielo  le  conceda  largos  años 
de  vida  para  bien  de  sus  administrados,  y le  conserve  y 
aumente  la  virtud  de  la  «aridad , para  repetir  las  obras 
benéficas  que  tanto  enaltecen  ál  quedas  practica.» 

Recomendamos  la  lectura  de  esos  párrafos  á los  se- 
ñores Batllés  y cofrades . 


E*astaral  del  serlor  Obispo  de  Cádiz. 

II. 

Pero  ¿es  esto  solamente?  Yo  por  cierto:  los  enemi- 
gos de  los  Papas  lo  son  déla  Iglesia,  y cabalmente  por- 
que lo  son  de  !a  Iglesia,  la  combaten  en  su  cabeza  sin  la 
cual  saben  que  no  puede  existir  el  cuerpo.  ¡Cosa  singu- 
lar! Con  haber  sido  tantas  y en  sentidos  tan  varios  y di- 
versos ¡as  heregías  que  han  pretendido  corromper  la  pu- 
reza de  la  fé  cristiana,  ni  una  siquiera  se  ha  visto  jamás 
que  DO  haya  empezado  ó concluido  haciendo  cruda  guer- 
ra á la  autoridad  de  la  Silla  Apostólica.  Tan  seguro  es  el 
instituto  de  la  inapiedad;  tan  cierto  que  Roma  es  la  ca- 
laza y el  corazón  del  cristianismo  y que  es  á este  á 
quien  dirige  el  error  sus  tiros,  cuando  hace  ia  puntería 
contra  aquella.  El  folleto  que  nos  sugiere  estos  reflexio- 
nes confirma  su  exactitud  plenamente.  Asombraos,  cris- 
tianos: la  misma  pluma  que  llama  sana  doctrina  la  de 
Jesucristo,  deplora  que  la-Igiesla  no  hubiese  quedado 
ahogada  en  la  sangre  de  sus  primeros  mártires,  lamentan- 
do como  una.  calamidad  pública- la  ruina  del  paganismo  y 
la  destrucción  del  imperio  dé  los  Césares,  cuya  memoria, 
cuyos  hechos  ha  permitido  Dios  que  nos  hayan  conserva- 
do ios  mismos  historiadores  gentiles  contemporáneos 
para  enseñanza  y espanto  de  la  humanidad.  ¡Qué  signi- 
fica, si  no,  el  lamentar  la  suerte  de  la  tierra  á la  que  se 
supone  bañada  en  las  lágrimas  y en  la  sangre  de  sus  ha- 
bitantes desde  el  concilio  de  Nicea,  esto  es,  desde  el 
momento  que  la  Iglesia  sin  mas  armas  que  ia  palabra  de 
Dios  y su  paciencia  salió  vencedora  y triunfante  en  aque- 
lla lucha  de  tres  siglos  trabada  entre  ¡a  idolatría  y la  Re- 
ligión, entre  la  barbarie  gentílica  y la  civilización  cristia- 
na, entre  los  Césares  y los  Apóstoles,  entre  los  verdu- 
gos y sus  vicíimasf  ¿Qué  el'Uórar  á lágrima  viva  la  des- 
trucción del  imperio  romano,  y acusar  á los  fanáticos,  es 
decir,  á los  cristianos  de, haber  sido  la  causa  de  esto  de- 
plorable suceso  y de  las  desgracias  de  Europa  desde  hace 
mil  c.5o-s,  puntualmente  desde  que  los  cris- 

tiauos  dejaron  de  ser  entregados  á las  fieras  del  . circo,  á 
los  tormentos  dei  potro,  á 1a  voracidad  de  las  llamas  por 
esos  mismos  emperadores  hamanísi.mos  cuya  suave  do- 
minación es  lastima  que  no  se  hubiese  perpetuado  para 
completo  esterminio  del  ítinalismo  y prosperidad  y ven- 
tura de  la  tierra?  En  esto  por  lo  menos  fuei-za  será  confe- 
sar que  la  culpa  no  estuvo  de  parte  de  los  cristianos, 
quienes  jamás  opusieron  á sus  verdugos  otra  resistencia 
que  la  de  la  oveja  á la  mano,  que  la  degüella. 

La  iniquidad,. dice  Rspírita  Santo,  miente  contra  sí 
misma;  porque  cuando  en  el  arrebato  de  sn  ciego  furor 
la  ca!u:nnia  llega  á ¡ales  .estremos,  entonces  la  verdad 
.110  necesita  despuntar  los  labios  para  defenderse;  el  sen- 
tido común,  la  conciencia  pública  y la  razón  universal  del 
género  humano  la  desagravian  y hacen  su  mas  completa 
apología.  Pero  esto noiimpiác  el  qaeilloremosamargameii- 
te,  lio  por  la  Religión,  nanea  mas  gloriosa  que  cuñado 
mas  calumniada  y pe:'seguida,  sino  por  vosotros,  ama- 
dos hijos  nuestros,  pues  ¡as  Santas  Escrituras  y la  histo- 
ria y la  esperieucia  nos  enseñan  que  ¡a  última  de  las  ca- 
lamidades con  que  Dios  castiga  á los  pueblos  cuando  sus 
pecados  han  colmado  ia  medida  de  la  paciencia  y la  mi- 
sericordia Divina,  es  entregarlos  al  vértigo  dei  error  y á 
las  seducciones  de  la  impiedad.  Esto  es  lo  que  aflije 
pi'ofiiadamente  nuestro  corazón,  que  no  las  calumnias 
contra  la  Iglesia  fundada  en  la  estabilidad  de  la  palabra 
de  Jesucristo,  ni  los  sarcasmos,  injurias  y dicterios  lan- 
zados co;üra  nosotros  mismos. 

Si,  contra  nosotros,  vuestros  pastores  inmediatos, 
contraía  santidad  de  nuestro  ministerio  divino . ¡Pues 
qué!  .¿Dat"  uní  s e-perar  otra  cosa?  Los  que  maldicen  del 


Papa  ¿podian  respetar  á los  obispos?  Consentid,  amados 
diocesanos,  qué  otra  vez  pongamos  en  torm.snto  vuestra 
piedad,  á fin  3e  que.  juzguéis  de  la  calidad  y méritc»  de 
Ía’docífiiiá'con  que  se  os  brinda  Sabed  que  R autejÉi- 
dad  que  hemos  recibido  de'jesucpisto  y no  de  los  hom- 
bres, jiart!  instrúirnos  en  la  Ciencra  de^Dros  V déiaí  bse-* 
ñas  costumbres,  para  curar  las  enfermedades  de  vuestras 
almas,  para  santificaros  y conduciros  por  el  cami;jO  déla 
verdad  y de  la  viílud  evangélica  á 1.a  vida  de  la  bien- 
aventuranza eterna,  se  llama,  en  el  impreso  de  que  os 
estamos  hablando,  sacrilego  despotismo  de  la  teocracia 
que  esliende  sus  negras  alas  y se  cierne  á guisa  de  car- 
nívoro buitre  sobre  la  anhelada  víctima  que  ansia  devo- 
ran los  prelados  de  la  Iglesia  de  España  que  están  dan- 
do al  mundo  ejemplos  sublimes  de  mansedumbre,  ab- 
negación y caridad  apostólica  sin  exhalar  ni  una  sola 
queja  por  sus  agravios  personales,  limitándose  á.cum 
plir  con  inimitab'e  templanza  el  santo  deber  en  que  es- 
tán constituidos  de  defender  la  fé,  de  enseñar  á las  con- 
ciencias cristianas,  de  esplicarles  sus  obligaciones:  y se- 
ñalarles los  riesgos  que  las  amenazan  son  unos  avaros 
inquietos  que  se  agitan  en  favor  de  tas  riquezas  tempo- 
rales; los  apóstoles  del  Hijo-da  Dios,  los  maeslros-.de  la 
Religión  y de  la  moral  purísima  del  Evangelio,  los  pre- 
dicadores constantes  de  la  verdad  divina,  ms  que  llevan 
en  sus  manos  la  antorcha  que  ilamina  al  mundo,  son 
unos  idiotas  fanáticos  que  preímiden  haceros  retroceder 
á la  barbarie  del  oscurantismo  embaucándoos  con  pres- 
tigios y falsos  milagros.  Basta.  Decid,  amados  diocesa- 
nos, ¿conocéis  á vuestro  obispo  por  estas  señas?  ¿Sabéis, 
de  uno  siquisra  á.  quien  le  Convengan?  ¿uno,  del  cual 
pueda  decirse  que  es-  buitre  que, cierne  sus  negras  alas  i 
ansiando  por  devoraros,  que,  se  agita  por  las  riquezas 
terrenales,  que  os  empuja  á la  barbarie , que  os  etrAunca, 
y engaña  con  milagros  fingidos'?  Ah]  ¿cuánta  nodefae  de 
ser  la  ceguedad  y la  osadía  de  ¡os  enemig.os.de  Dios, 
cu:ando  se  atreven  á esperar  que  tales  .imposturas  hallan 
crédito  en  vuestras  almas? 

Hay,  sin  embargo,  entre  los  cargos  que  el  prospecto- 
hace  al  episcopado,  uno  que  no  solamente  no  rechazare-  ' 
mos  los  obispos,  sino  que  tenemos  á grande  gloria  ' el 
merecerlo.  Nos  acusa  de  easeñar  que  es  grave  pecado 
resistir  al  Papa;  y á la  verdad  queden  esto  se  queda  cor- 
to. Enseñamos,  y enseñamos  muy  alto,  que  es- pecado, 
grave,  no  como  quiera  la  resistencia,  que  esto  seria  de^. 3 
masiado,  sino  la  desobed.iencia  á la  autoridad  del  Roma- 
no Pontífice, que  es. la  misma  de  Jesucristo  á quien  re- 
preseníaeu  la  tierra,  y por  quien,  está.  constituida  Cabeza 
de  la  iglesia  universal  para  ens-sñarla,  gobernarla  y re-; 
girla..  Desobedecer  al, Papa. es  desobedecerá  Dios;  se-  - 
pararse  de  él,  es  separarse  de  Jesucristo,  iá  cuyo  cu.erpo 
no  pertenece  el  que  se  aparta  de  la  cabeza;  es  renegar 
de  la  iglesia  católica,  abjurar  de  su  fé,  constituirse  fue- 
ra de  su  gremio;  es  salir-de  ia  senda  de  la  salvación  y 
arroj-arse  en  los  caminos  de  la  perdición  eterna.  Esto 
enseña  el  Catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana,  y ios  pre- 
lados españoles  mereceríamos  el  nombre  de  hipócritas 
conque  nos  fovorece  el  prospecto,  si  responsables,  cómo 
somos  á Dios,  del  sagrado  depósito  de  la  fe;  v encarga- 
dos de  la  salud  de  las  almas  de  que  - se  nos  ha  de  pedir 
cuenta  estrechísima,  retuviésemos  cautiva  e;i  el  sitencio 
la  verdad  de  que  os  sernos  deudores,  y por  indiferencia, 
temor  ó egoismo,  callásemos  á ia  vista  del  peligro  de 
que  vemos  amenazada  á vuestra  fé. 


Consejo  <!e  Astado. 

La  comisión  parlamentaria  nombrada  para  proponer 
las  bases  del  Consejo  de  Estado,  se  ha  dividido.  Según 
la  Opinión  de  la  mayoría,  si  ha  de  darse  crédito  á las  no- 
ticias que  desde  anteayer  corren,  el  Co-nsejo  de  Estado 
será  el  único  consejo  consultivo  del  Rey.  Constará 
de  50  a 40  miembros,  y será  presi-Jido  por  elpresdenle 
del  gabinete. 

Se  necesitarán  55  años  para  ser  con=ejeró,  y solo, 
podrán  eseo.aerse  en  !ai  categorías  siguientes: 

Presidentes*  que  íiayan  sido  de  las  Cortes. 

Ministros  de  la  corona  . 

Embajadares  y ministros  plenipotenciarios. 

Capitanes  y tenientes  generales. 

Mini'írosdci  Supremo  Tribunal  de  Justicia  y del  de 
la  Guer:  v dsrina. 


LA  RP:GENERAaOiN 


Ministros  del  Tribunal  de  Cuentas,  elegidos  por  las 
Cóntes. 

Superintendentes  de  Ultramar. 

Catedráticos  de  administración  que  lleven  quince 
años  de  profesorado,  que  hayan  ganado  sus  cargos  por 
Oposición- y escrito  alguna  obra  notable. 

Los  nombramientos  y separaciones  de  los  consejeros 
de  Estado  se  harán  por  el  Consejo  de  Ministros. 

Para  las  destituciones  es  necesaria  la  unanimidad 
del  Consejo.  El  Consejo  de  Estado  tendrá  atribuciones 
cofltencioso-administrativas,  y será  oido  en  todas  aque- 
llas cuestiones  en  que  el  gobierno  quiera  consultarle, 
fijando  la  ley  orgánica  las  materias  en  que  lo  será  ne- 
cesariamente. La  minoría  de  la  comisión  parece  se  in- 
clinará  á un  Consejo  de  Estado  político,  parecido  a!  de 
la  Constitución  de  1812,  y- elegido  por  las  Cortes. 


/ CORÍES.. 

Muy  breves  vamos  á ser  en  Ja  relación  de  lo  ocurri- 
do en  ios  últimos  debates  de}  Parlamento. 

Los  diputados  quisieron  reconquistar  ja  fama  (bas- 
tante perdida  ya,  por  cierto)  de  su  autor  á las  economías, 
y un  diluvio  de’ enmieñdás  y peticiones  á ese  fin  enca- 
minadas, cayó  sobre  el  presupuesto  dé  Gracia  y Jus- 
ticia. ' ■ ' - ' 

Los  diputados  que  han  dado  el  pase  al  consejo  de 
Estado,  que  han  hepho.  aquella  célebre  ley  de  abono  de 
los  oncéanos. y que  han  favorecido  con  pensiones  á cos- 
ta del  presupuesto  á todo  género de  patriotas,  querían 
ayer,  que  Jos  magistrados  de  Madrid  tuvieran  el  mismo 
suetdo  qué'  lósáé  las  provincias,  que  se  suprimiera  el  tri- 
bunal corréécionai  y ho'sabemos  si  el  señor  Orense  indi- 
có también  la  supresión  de  los  gobernadores  civiles. 

Nada  de  esto  pasó  del -buen  deseo;  pues  ni  la  comi- 
sión, ni.  Ja-  Asamblea.. aceptaron  nmguiia.  de  las  sábias 
economías, propuestas.  ■ 

Y después  de  un  discurso  seníinaental  del  séñor  Es- 
cosura  pr'onúnciadó  como  S.  S.  acostumbra,  fuera  de 
regia ménto;  y dirigido  á hacer  ia  apología  dei  sistema 
administrativo  que  concibió  allá  cuando  en  los  tiempos 
de  la  omiaosa  endécada  tuvo  que  resignarse  á ser  minis- 
tro puritano,  se  dio  por  terminado  el  debate,  y se  le- 
vantó !a  sesión, 

£strac£o  de  ia  sesión  ceiebrníSa  c5  día  de  di- 

eiensbre  de  3S55. 

Abierta  á la  una  y media  j Í«ida  el  acta  de  la  anterior,  fué 
aprobaba. 

El  seSor  secretario  GONZALEZ  DE  LA  VEG-A:  En  la  sesión 
anterior  quedó  pendiente  la  parte  relativa  a los  ingresos  que  re- 
cauda eidero.  La  comisión  retira  la  parte  del  díctá.men  á que 
afectan  Ia.s  enmiendas  para  tratar  de  ellas  en  el  presupuesto  ge- 
neradel  ingresos. 

Los  señores  Navarro  y Peña  retiraron  sus  enmiendas. 

Pocsto  á votación  el  capítulp  ert  la  parte  que  no  Labia  sido 
retirado,  quedó  aprobado. 

Sebizo  segunda  lectura  de  una  enmienda  del  señor  Pardo  Ba- 
zan  y otros  paira  que  el  regente,  presidentes  de  sala,  magistrados, 
fiscal  j demás fuñcióriariós  de  la  audiencia  de  Madrid,  disfruten 
los  mismos  sueldos  que  los  de  las  provincias. 

El  Sr.  PARDO  RAZAN : la  defendió: 

El*^.  RODA:.  La  comisión  dé  presupuestos  bá' 'acordado  no 
aceptar  la  enmienda  que  lia  apoyado  el  señor  diputado  No  es 
exacto- que  lá  audiencia  de  Madrid  sea-  igual  en  categoría  alas 
demás  dei  reiao,  y no  siéndolo  queda  destruido  todo  el'argumen- 
to  de  S.  S.  ■ 

Habiéndose  preguntado  si  se  tomaba  en  consideración  la  en- 
mienda, s9  acordó  que  no. 

Se  Rizo  seguíidá  lectura  de  otra  enmienda  de  los  señores  Eigue- 
ías.  Alfonso  y otros,  para- que  suprimidas  las  funciones  especia- 
les délos  presidentes  de  sala,  se  suprima  también  el  esceso  de 
dotación  que  disfrutan  sobre  ios  demás  magistrados.  * • ' 

Después  de  apoyada  por  el  Sr.  FiguerdS  y'manife.stado  por  el 
St.  Roda  que  lá  comisión  no  .aceptaba  la  enmienda,  se  preguntó 
^ ie  tomaba  en  consideración  acordándose  que  no. 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  Sr.  Poyan  y oíros 
para  que  el  Congreso  niegue  la  cantidad  presupue.'tada  para  el 
tribunal  correccional  de  la  corte  por  baber  sido  creado  por  un 
poderi  incompetente.  ' . 

El  Sr.  POYAN  : Señores,  la  cantidad  que  se  presupone  para 
^ste  tribunal  correccional,  cuya  Jurisdicción  tiene  un  origen 
ilegítimo  no  puede  figurar  en  ningún  presupuesto,  y mucho 
meaos  en  la  época  actuaL 

Lá. revoiucioa  de  julio  fúé  mas  bien  económica  que  política, 
y es  sensible  que  se  presenten  unos  presupuestes  mayores  <yae  los 
qnesé  han  (Áinocido  en  todas  las  admímstraciones  pasadas. 

No  tengo  inconveniente  en  decir,  y en  alta  voz,  que  ese  tribu- 
nal  no  tiece  jurisdicción,  no  pue-te  tenerla,  porque  no  veo  nin- 
gunadey  de  donde  le  venga. 

Lo  digo  con  toda  sinceridad;  prefiero  el  gobierno  absoluto; 
Coa  la  seguridad  de  encontrar  mi  fortuna  á salvo,  y tener  mi  vida 
J el  honor  dejm  fdmilíá  pendiente  del  fallo  de  los  tribunales  coip. 
^33  instancias  que  aníes^  se  r¿qa-ri  m,  al  gobierno  represea- 
fetivo,  ana  qn?  se  me  dé  una  ¿c-nst  tu -loa  reuubíicana  , con  tal 


qué  se  administre  justicia  por  tribunales  de  que  no  pueda  ape- 
larse. 

El  Sr.  MOYANO:  Siendo  el  tribunal  correccional  de  que 
ahora  se  ocupa  el  Congreso  el  único  paso  de  progreso  que  en  el  or- 
den de  los  procedimientos  criminales  se  ha  dado  desde  la  publi- 
cación de  las  partidas  hasta  hoy,  es  decir,  en  mas  de  500  años 
nada  podía  estar  mas  distante  de  la  comisión , compuesta  toda  de 
progresistas  á escepcion  del  diputado  que  en  este  momento  diríje 
la  palabra  al  Congreso,  que  el  que  hubiera  de  ser  combatido  por 
el  mismo  partido  progresista.. 

Ha  dicho  el  Sr.  Poyan  que  se  creó  por  cierto  partido,  salién- 
dose coniplelamente  de  la  ley,  que  no. habiendo  nacido  de  ella, 
es  enteramente  ilegal.  Si  no  se  considerase  mas  que  el  decreto 
de  la  creación  de  este  tribunal,  yo  estaría  ihuy  próximo  á la  opi- 
nión de  su  señoría;  pero  es  necesario  que  yo  recuerde  todo  lo  que 
ha  pasado  paca  que  se  pueda  fallar  con  conocimiento  de  causa. 

El  tribunal  correccional  de  Madrid  se  creó  á últimos  de  juni» 
de  1834;  pero  en  el  decreto  de  creación  se  deeia.que  se  había  de 
nstalar  el'  1?  de  agosto  del  mismo  ano.  Todos  los  señores  diputa- 
dos saben  que  en  el  tiempo  que  medió  desde  una  á otra  fecha  no 
solo  desapareció  aquel  ministf'rio,  sino  el  orden  de  cosas  qiie  ha- 
bía establecido.  El  presidente  nombrado  para  aquel  tribunal  se 
dirigió  á la  junta  de  gobierno  de.  Madrid,  qáe  todos  recuerdan 
las  atribuciones  qu«  tenia  por  un  voto  popular  y por  las  circuns- 
tancias en  que  se  hallaba  la  nación.  Ésta  junta  por  nnanimidad 
acordó,  y asi  se  publicó  en  la  uGaceta,»*  que  el  presidente  ins- 
talara el  tribunal  y este  empezara  á funcionar. 

Ademas,  en  el  presupuesto  de  1855  hemos  aprobado  una  par- 
tida para  pagará  los  magistrados  que  forman  el  tribunal  cor- 
reccional y esto  dice  mas  . que  nada  que  las  Cortes  ha-n  sanciona- 
do la  medida  que  el  Sr.  Poyan  condena. 

Vamos  á la  segunda  parte  del  discurso  de  su  señoría,  que  nos 
ha  hablado  de  las  atribuciones  de  ese  tribunal  y ha  preguntado; 
¿pard  qué  sé  creó?  Se  creó  para  conocer  y sentenciar  en  las  cau- 
sas formada^  por  motivos  livianos,  ¿con  qué  fia?  Primero,  con  el 
de  acortar  los  trámites  forenses  en  esos  negocios;  segundo,  para 
ensayar  el  juicio  oral;  tercero,  para  reunir  en  una  sola  persona 
lós  cargos  de  relator  y de  escribano,  y cuarto,  para  librar  á la 
audiencia  de  Madrid,  y si  fuera  posible  á todas,  de  una  porción 
de  negocios  que  por  su  pequenez  suelen  ser  muy  frecuentes  y 
absorven  el  tiempo  que  necesitan  esos  tribunales  para  conocer 
de  les  grandes  aegoAos  civiles  y criminales. 

Me  admira,  señores,  que  de  los  progresistas  haya  salido  esta 
impugn-acion  , porq’ue  la  institución  del  tribunal  correccional  es 
una  reforma  admitida  por  los  mejores  criminalistas  de  toda 
Europa,  ' . 

El  Sr.  Poyan  rectificó. 

El  señor  ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA;  Señores,  en  las 
cuestiones  de  la  administración  de  justicia'no  vengo  yo  á defen- 
der personas  y sueldos.  El  gobierso  se  encontró  con  esta  creación 
héclia  por  el  ministerio  anterior  en  la  inteligencia  mas  ó me- 
nos fundada  dé  que  para  ello  ié  autorizaba  la  ley;  la  sneontró 
también  planteada  por  la  Junta  que  ejercía  por  lo  meaos  de  he- 
cho el  poder;  la  encontró  sostenida  pí^r  el  ministerio  que  había 
salido  déla  revolución,  y últimamente  la  encontró  tolerada  por 
las  Cortes  con  la  dotación  del  presupuesto.  A todas  estas  razones 
que  militan  en  favor  de  la  conservación  de  esa  institución,  se 
agregó  otra  superior,  y es,  el  respeto  que  siempre  tiene  el  go- 
bierno á las  facultades  de  las  Cortes. 

Estaba  pendiente  de  la  resolución  de  esta  Asamblea  la  orga- 
nización de  los  tribunales  que  constituyen  una  de  las  leyes  or- 
gánicas, cuyas  bases  se  han  dé'  discutir  aquí,  y eliminar  del  pre- 
supuesto la.  partida  relativa  aliribanal  corréccióaál,  habría  sido 
prejuzgar  hasta  cierto  punto  la  cuestión  que  debe  someterse  al 
fallo  de  las  Cortes. 

^ Procediéndose  á la  votación  de  la  enmienda  del  señor  Poyan, 
fué  désecháda  por  li2  votos  contra  38. 

Leído  el  capítulo  s?  relativo  al  personal  de  las  audiencias. 
,del  reino,  dijo; 

El  Sr.  RAMIREZ  AR.CAS;  La  audiencia  territorial  de  Pam- 
plona- tiene  dos  sala  con  cinco  magistrados,  un  regente  y un  fis- 
cal, y tiene  ba^o  su  dependencia  cuatro  juzgados  de  primera 
instancia.  Entretanto  la  audiencia  de  Oviedo,  que  comprende 
quince  juzgados,  no  tiene  mas  que  otras  dos  salas,  una  con  cua- 
tro magistrados  y otra  con  tres.  Sin  embargo,  la  estadística  cri- 
minal nos  dice  que  según  los  últimos  da  tos  recogidos  en  la  pro 
vincia  de  Navarra  hubo  917  de  Uncuent-^s  en  el  mismo  perio- 
do de  tiempo  en  que  en  Oviedo  hubo  1400  y tauU>s;  no  compren- 
do, pues,  porque- .-la  audiencia  de  Pamplona,  teniendo  meaos 
trabajo,  hade  componerse  de  mayor  número  de  magistrados  que 
la  de  OA’iedó. 

También  desearía  me  esplicase  por  qué  los  juzgados  de  Gui- 
púzcoa pertenecen  á -la  audiencia  de  Burgos  te  niendo  mas  cerca 
la  de  Pamplona. 

El  Sr.  GOMSZ  DÉLA3ERÑA:  Ei  señor  Ramírez  Arcas 
tiene  razón  bajo  cierto-  punto  de  vista : pero  la  cuestión  de  orga-‘ 
nizacion  judicial  y las  reformas  que  en  esta  pueden  introducirse 
son  de  gravísima  trascendencia  : inmediamente  que  se  haga  la 
ley  sobre  esta  materia,  será  necesario  agregar  proviaias  ai  terri- 
torio de'alguna  auílencia;  suprimir  alguna  de  estas.  lE^nlonoes 
e!  señor  Ramírez  Arcas'  me  tendrá  á su  lado  para  pedir  que  se 
haga  osa  división  judicial  unifórme.  Entretanto  yo  espero  que  su 
señoría  se  serviiá  aprobar  este  ci:pítuio. 

El  Sr.  López  Infantes  habió  r.n  contra. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION:  le  contestó 

Se  puso  á votación  el  capítulo  V y quedó  aprobado. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Diicuslóñ  sobre  la  totalidad  del  pre- 
supuesto de  Gobernaeion. 

No  habiendo  ;juiea  pidier  I i'  palabra  sobre  ia  totalidad,  se 
pr-;.elió  á la  discusión  per  cap:-  . j?,  y sía  ella  fueron  aprobados 


el  I y II  que  se  referían  al  personal  y material  de  la  secretaría 
del  ministerio  concediéndose  para  el  1.?  2.929,500  rs.  y 480,000 
para  el  2?  para  diez  jocho  meses. 

Se  leyó  el  capítulo  111  que  trata  d-1  tribunal  contencioso-ad- 
minístrativo  para  el  que  se  pedían  9 1,500  reales  para  1856,  y 
450,750  para  los  seis  primeros  meses  de  lG57. 

El  Sr.  MARTIN:  No. estro ñarán  los  señores  diputados  que 
haya  tomado  la  palabra  en  contra  del  tribunal  conlencioso-ad- 
mínistrativo,  porque  ya  otras  veces  he  manifestado  mi  opinión  so- 
bre este  particular,  y ahora  esta  opinión  la  tengo  mas  corrobo- 
rada que  nunca , desde  que  se  ha  acordado  que  haya  un  consejo 
de  Estado,  y dichoso  en  aquella  discusica  que  habían  cesar  todos 
los  demás  consejos  y juntas  consultivas  que  de  hoy  existen. 

El  Sr.  GOMEZ  (D.  Manuel]:  Contestaré  en  pocas  palabras 
al  señor  Martin.  Hace  poco  que  las  Cortes  votaron  un  crédito  es- 
traordinario  para  el  tribunal  contencioso-adminislrativo,  y la 
que  voten  ahora  servirá  para  sufragar  los  gastos  que  ocasiones 
hasta  tanto  que  haya  creado  el  Consejo  de  Estado* 

El  señor  ministro  de  1j  GOBERNACION:  El  señor  Martia 
ha  padecido  una  equivocación  gravi.'iima.  Les  Córtes  han  acor- 
dado un  crédito  supletorio  para  pagar  á los  individuos  del  tribu- 
nal'coDtencio^oadministrativo,  lo  que  habían  trabajado  y tenían 
que  trabajar  hasta  fin  de  año,  y lo  que  ahora  se  pide  en  el  pre- 
supuesto es  pata  1856,  y seis  primeros  meses  dei  57. 

El  Sr.  FIGüHRAS:  Unicamente  voy  hacer  una  observación 
al  señor  ministro  de  la  Gobernación.  Recordará  su  señoría,  que 
cuando  se  discutió  el  presupuestó  de  la  giierra,  sé  llegó  á la  par- 
tidaque  se  pedia  para  la  jnnta  coasulriva  de  aquel  ramo,  hizo 
algunas  observaciones  el  señor  Ruiz  Pons,  y el  señor  ministra 
de  la  Guerra  no  tuvo  inconveniente  en  que  se  votara  la  cantidad 
que  se  calculaba  necesaria  para  seis  meses,  en  cuyo  tiempo  creía 
su  señoría  que  podría  estar  establecido  ei  consejo  de  Estado;  y 
so  mismo  creo  yo  que  podría  hicerse  ,en'  este  caso, 

£Í  señor  ministro  de  la  Gobernación  j el  señor  Fgueras  rec- 
tificaron. 

Se  leyó  el  capítulo  V,  relativo  al  gobierno  de  provÍBcia, 
pidiéndose  para  el  personal  8.110,553  rs. 

El  Sr.  ORENSE:  Señores,  se  acostumbra  en  España,  cuando 
se  copia  un  sistema  de  fuera,  a copiar  lo  inalo  y dejar  lo  bueno. 

Por  el  sistema  que  aquí  sa  sigue,  no  solamente  se  causa  á la 
nación  el  perjuicip.de  tener  que  abonar  mañana  cesantías  y ju- 
bilaciones á esa  multitud  de  empleados  , sino  que  no  teniendo 
ios  gefes  facultades  para'  elegir  los  brazos  auxiliares,  se  les  exíje 
malamente  la  responsabilidad  uando  los  negocios  no  marchan 
•bien,  siendo  asi  que  la  ulpa  está  en  los  que  nombran  personas 
ineptas  ó no  muy  apaces  para  auxiliar  á esos  gefes. 

Mi  sistema,  señores,  es  que  á los  gobernadores  se  les  asigne 
una  cantidad  para  gastos  de  oficina  , para  que  ellos  se  rodeen  de 
las  personas  que  juzguen  mas  á propósito'  para  el  despacho  de  los 
asuntos. 

El  Sr.  ministro  de  la  G03EB.NACI0N : El  Jseñor  Orense 
no  ha  combatido  la  partida  que  está  sometida  á la  aprobación  de 
las  Córtes,  loque  ha  hecho  ha  sido  escitar  al  ministro  para 
que  vea  si  es  posible  plantear  el  sistema  de  asignar  una  cantidad 
á los  gobernador  es  para  gastos  dé  oficina. 

Su  señoría  sabe  que  en  Españ.a  hay  muchos  cesantes,  »ab« 
también  que  por  efecto  dei  vicioso  sistema  seguido  hasta  ei  día» 
hay  una  porción  de  personas  que  no  han  aprendido  otro  oficio  que 
el  de  servir  lealmente  á su  psi?,  y se  dijera  ahora  á los  gober- 
nadores la  elección  de  los  que  hubieran  de  auxiliarle,  no  jsé  que 
iba  á ser  de.tantas  familias  desgraciadas  que  hoy  no  tienen  otro 
medio  de  vivir  que  la  cesantía  ó el  sueldo,  porque  no  se  podía 
imponer  á los  gobernadores  la  obligación  de  valerse  de  ios  cesantes 
En  este  capítulo  se  hicieron  grandes  economías  después  de  lá 
revolución  de  julio,  y son  de  alguna  entidad  las  que  se  propo- 
nen para  1856, 

El  Sr.  Orene:  Rectificó. 

El  Sr.  ESCO-^URA:  Ftespecto  de  empleados  tengo- presen- 
tado un  provecto  de  ley,  j soy  presidente  de  la  comisión  que  se 
nombró  para  examinarlo;  la  comisioa  tiene  concluidos  sus  traba- 
jos, y si  no  los  ha  presentado  todavía  es  porque  tiene  que  poner- 
se de  acuerdo  con  el  gobir-rno  sobre  un  punto  tan  importante. 

Ye  tengo  la  sangre,  por  lo  menos,  tan  viva  como  el  Sr.  Oren- 
se, pero  conozco  que  no  es  posible  hacer  las  cosas  tan'de  prisa  como 
se  quieren. 

Las  Córtes  Constituyentes,  hasta  ahora,  han  estado  ocupadas 
en  hacer  la  Constitución;  pero  concluiaa  esta  tienen  que  ocupar 
se  de  una  tarea  mas  árdua  , cual  es  las  leves  orgánicas  para 
sentar  las  bases  de  la  administración  del  país  en  el  sentido  econó- 
mico y liberal. 

La  máquina  del  Estado,  tal  como  se  halla,  es  mala,  pero  fun- 
ciona, y si  rompemos  una  rueda  ¿e  ella,  por  inútil  que  parezca, 
no  funcionará 

Li  Sr.  Orense  rectificó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspendeesta  discusión.  Debo  ma 
nifestar  al  Congreso  que  la  comisión  que  se  nombró  para  feli- 
citar aver  á S.  M , cumplió  su  encargo,  y que  fué  recibida  con 
la  benevolencia  que  S.  M.  acostumbra. 

EiSr. PRESIDENT.E:  Oc-Ien  áA  día  para  mañana.  Dictámen 
de  la  comisión  de  actas  sobre  las  de  la  provincia  de  Almería,  peti- 
ciones é interpelecícnes. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  v medía. 

BOinr  R’:u:n0so. 

Santo  íl;*  ai  a ña  na. 

S-5!ila  Yicíor'  s vírg?n  y mr. 

1;0LETI\  iiü  is  nú- ASA. 

PeEIÓIWCOS  . ■C.'KMSSE. 

[2.a  jEsperaaza  (i  - - - ,*■-  t iones  ai  pr-3T€Cto 

ds  ley  de  hbertad  U-  si  se  aprae- 


LA  REGENLRAaON. 


ban  las  bases  presentadas  por  la  comisión  quedará  redu- 
cida á los  esíieclíos  linaiíes  ca  que  la  íeaian  encerrada 
los  moderados,  poniendo  de  maniQesto  la  contradicción 
en  que  se  ponen  cen  la  teoría  de  sus  principios. 

Hay  mucha  diferencia  entre  ser  poder,  á reclamar  y 
exigir  como  oposición. 

1.a  ElstreUa  examina  esa  entidad  que  asoma  en  la 
escuela  liberal  española  que  han  dado  en  denominarla 
tercer  partido. 

El  Católico  insería  la  primera  de  ¡as  dos  cartas  de 
Lima  que  publicamos  nosotros  sobre  la  cuestión  reli- 
giosa. 

El  Eeon  Español  habla  de  los  presupuestos  econó- 
micos y del  gobierno  barato  contrayéndo'o  al  presenta- 
do por  el  general  Espartero. 

Ea  Epoca  se  lamenta  que  el  acto  de  la  retractación 
del  diputado  señor  Suances  de  los  votos  que  como  tal 
dio  para  la  estincion  de  los  regulares,  en  la  base  segun- 
da y para  la  desamortización  se  mire  con  deleite  por  pe- 
riódicos que  se  dicen  liberales.  Esta  complacencia  según 
su  opinión  debe  quedar  allá  para  la  prensa  absolutista, 
antidinástica , y siente  que  por  un  espíritu  de  oposición 
se  asocien  á la  apoteosis  de  la  acción  de  un  moribundo, 
sin  considerar  que  es  la  condenación  de  sus  propios  ac- 
tos, pues  que  el  señor  Martínez  de  la  Rosa  por  quien 
inauguró  la  supresión  de  los  regulares  , y bajo  las  admi- 
nistraciones níoderadas  se  llevó  á efecto  en  ámplia  es- 
cala la  desamortización. 

La  contestación  suponemos  se  la  darán  los  periódi- 
cos moderados. 

Eas  Cortes  se  deleita  en  la  desamortización  como 
el  mayor  de  los  bienes  que  nos  ha  traído  ¡a  escuela  li- 
beral y publica  el  primero  de  los  artículos  que  á este 
aserto  se  propone  dedicar. 

PERIÓDICOS  DEL  22  DE  DICIEMBRE. 

El  Occidente  se  ocupa  de  la  cuestión  de  Hacienda. 

El  feup  hablando  de  la  cuestión  económiea,  dice  que 
participa  de  las  mismas  vicisitudes  y peripecias  que  la 
política. 

El  Parlamento  la  toma  con  la  repulsa  que  la  Es- 
peranza ha  dado  á los  tratos  de  alianza  de  los  absolu- 
tistas con  los  moderados. 


FiOLETÍN  OFICIAL. 


Gaceta  del  22  de  diciembre. 


Publica  seis  leyes  con  fechas  del  21  de  diciembre. 

Una  declarando  de  la  competencia  del  Jurado  todos 
los  delitos  cometidos  por  medio  de  la  prensa,  escepto  el 
de  injuria  ó calumuia  contra  los  particulares. 

Otra , concediendo  un  crédito  estraordinario  con 
aplicación  al  presupuesto  del  Tribunal  Contcncioso-Ad- 
ministrativo. 

Otra , concediendo  otro  crédito  para  pago  de  la  li- 
quidación de  cuentas  del  teatro  Real  y del  teatro  Es- 
pañol. 

Otra,  declarando  benemérito  de  la  patria  á D.  Ra- 
món Domínguez,  y concediendo  pensiones  á su  viuda  y 
madre. 

Otra  concediendo  pensiones  á los  padres  de  un  car- 
pintero de  ribera,  muerto  de  resultas  de  un  golpe  reci- 
bido en  ios  trabajos  del  astillero  del  Ferrol. 

Otra,  declarando  subsistente  y vitalicia  otra  pensión 
disfrutada  por  la  hija  de  uno  declarado  benemérito  de 
la  patria. 

liOLEFíA  ESTRAAJERO. 

El  correo  de  ayer  ha  traído  otro  desengaño,  de 

marca  mayor.  La  Gacela  anunció  con  gran  solemnidad 
que  el  conde  Esterhazy  había  salido  de  Yiena  para  San 
Petersburgo  con  eí  ultimátum  del  emperador  de  Aus- 
tria, y ahora  resulta  que  el  tal  ultimátum  se  reduce  á 
una  carta  autógrafa  en  que  este  monarca  habla  á su  au- 
gusto aliado  de  la  necesidad  Je  restablecer  la  paz.  Nada 
mas  natural  y puesto  en  razón,  porque  cada  día  se  espe- 
rimenta  mayor  necesidad  de  que  concluya  la  guerra.  Por 
lo  demás,  el  que  ha  dado  la  noticia  del  ultimátum  es  el 
Morning-Post , y basta  citar  las  condiciones  que  dice  se 
impone  a Rusia  para  couveacerse  de  que  todo  es  farsa  y 
decir  caprichoso.  Estas  coudtcioues  son: 

i.^  No  podran  navegar  buques  de  guerra  por  el 
mar  Negro. 


2. *  Serán  desmanteladas  todas  las  fortalezas  que 
Rusia  tiene  en  el  Euxino. 

3. *  Rusia  renunciará  formalmente  el  protectorado 
de  los  principados  del  Danubio. 

4. *  Rusia  se  comprometerá  á no  intervenir  jamás 
en  los  asuntos  interiores  de  Turquía. 

o.*  Rusia  abandonará  la  parle  de  Besarabia,  en  que 
están  las  bocas  del  Danubio. 

6.*  Rusia  deberá  dar  respuesta  categórica  en  el  tér- 
mino de  seis  semanas. 

— Eas  últimas  noticias  que  tenemos  lie  Crimea 
son  del  2 del  actual,  había  estallado  una  terrible  tor- 
menta que  había  arrancado  muchísimas  tiendas.  La  di- 
visión del  general  Chasseloup-Laubat  es  !a  que  mas  ha 
padecido.  Todas  los  arroyos  y barrancos  se  hablan  con- 
vertido en  torrentes.  El  Tcherriaia  crece  cada  día  mas; 
de  suerte  que  es  imposible  acercarse  á él.  No  se  veian 
mas  que  las  avanzadas  rusas  en  las  alturas  desde  Inker- 
man  hasta  Tchorgoum.  El  grueso  del  ejército  se  ha  re- 
tirado al  interior.  Los  puestos  avanzados  de  los  aliados 
en  la  llanura  de  Baldar  no  pasaban  deOrkurta.  Se  tra- 
baja con  mucha  actividad  en  completar  las  fortificaciones 
de  Kamiesch.  Los  rusos  tiraban  un  poco  mas  que  de 
costumbre  en  Sebastopol,  pero  se  creía  que  era  para 
adiestrar  ásus  reclutas  de  artillería.  Las  baterías  de  los 
aliados  guardaban  silencio,  á pesar  de  haberse  aumen- 
tado su  número. 

— Sagan  escpíben  de  SSsrlia  el  15  á la  Corres- 
pondeneia  liaras,  el  Conde  Munster  ha  traído  al  Rey  de 
Prusia  una  carta  autógrafa  del  Emperador  de,  Rusia.  Las 
correspondencias  de  Berlín,  que  hasta  ahra  habiaa  des- 
mentido formuímente  todos  ios  rumores  de  negociacio- 
nes entabladas  por  la  mediación  de  las  potencias  neu- 
trales, se  han  hecho  ahora  el  eco  de  los  rumores  de  pazi 
Can  este  motivo  se  pensaba  que  este  cambio  de  políti- 
ca tenia  per  objeto  preparar  los  ánimos  para  los  resul- 
tados de  la  misión  del  Conde  Munster,  que  se  interpre- 
taba en  un  sentido  pacífico. 

— SegsiQ  las  últimas  neiieias  recibidas  en  Cous- 
taníinopla  antes  de  salir  el  correo,  Oroer-Bajá  no  habia 
atacado  aun  á Kutais,  y había  fijado  su  cuartel  general 
en  Redouí-Kalé. 

El  ejército  de  operaciones  de  los  turcos  cuenta  40,000 
hombres;  pero  el  servicio  de  trasportes  es  difícil  con 
motivo  de  la  estación. 

Las  llanuras  de  Armenia  están  cubiertas  de  nieve. 

La  división  egipcia  no  había  llegado  aun  á Batoum. 

— San  E*etershurgo  S [de  diciembre. — %o  os 
alucinéis  coa  losrutnores  de  paz,  porque  continuará  la 
guerra  con  energía  para  la  primavera  próxima.  No  se 
oculta  en  los  circuios  gubernameníalcs  de  San  Peters- 
burgo,  y se  ha  encargado  á los  ajenies  diplomáticos 
cerca  de  las  Córtes  neutrales  el  redoblar  los  esfuerzos 
para  impedir  á esos  gobiernos  el  que  tomen  parte  acti- 
va en  ia  guerra.  Si  se  han  hecho  proposiciones  de  paz, 
no  fueron  directas  ni  determinadas.  Prusia  se  agita  mu- 
cho para  ^concluir  la  paz:  pero  se  cree  que  todo  sea 
inútil. 

E!  emperador  desplega  gran  actividad  desde  su  re- 
greso de  Crimea:  se  habla  de  grandes  reformas  milita- 
res y administrativas  para  remediar  los  abusos  pasados. 
La  falta  cometida  por  Mourawieíf  en  Kars  ha  causado 
una  impresión  triste  en  el  viejo  partido  ruso,  deí  que  es 
favorito  dicho  general.  Hay  na  gran  contento  en  favor 
da  Gorstciiakoff,  porque  se  muestra  muy  solícito  por  las 
tropas  de  Crimea.  El  general  Luders  goza  también  de 
la  confianza  del  Emperador.  El  gran  duque  Nicolás  pa- 
sará el  invierno  en  Nicolaieíf  y en  Odesra.  (^Prensa  de 
Viena). 


BOLETIA  DE  AOTICL^S. 

En  Astorga  según  aos  escriben  la  desamortiza- 
ción se  lleva  á paso  de  carga.  A los cánonigos  de  aquella 
santa  Iglesia  los  van  poniendo  en  la  calle  con  la  venta 
de  lascasas  que  habitan  que  las  dan  al  desvárate,  no  pa- 
gándole por  el  precio  ni  los  materiales. 

La  desamortización  se  emprendió  con  el  objeto  de 
beneficiar  a ¡os  pobres.  Díganlo  los  que  fueron  colonos 
de  las  órdenes  ruoaásticas,  y exíjaseles  el  que  hablen  y 
den  el  resultado  de  !a  comparación  de  los  nuevos  con  los 
antiguos  amos.  Estos  iiacian  sufelicidad  y la  de  los  hijos; 
los  desamoríizadores  han  lanzado  á los  mas  de  las  tier- 
ras que  ellos  y sus  antepasados  regaron  con  su  sudor,  y 


los  han  condenado  á la  desesperación,  y á morir  de 
hambre. 


— En  el  régimen  parlamentario  las  crisis  minis- 
teriales son  continuas.  Debemos  pues  ocuparnos  de  'las 
de  hoy,  es  decir  de  ias  voces  que  corren. 

Circulan  raultitu.i  de  versiones  sobre  crisis  minis- 
terial. 

Si  no  tiene  lugar  de  aquí  al  domingo,  no  pasarán  los 
dias  que  restau  de  diciembre  sin  que  ella  se  realice.  Esto 
dicen. 

Hay  dos  versiones,  la  una  que  estiende  la  modifica- 
ción á cinco  ministros,  la  otra  que  la  limita  á tres  , ¡os 
señores  Huelves,  Fuente  Andrés  y Alonso  Martinez. 

El  futuro  ministro  do  la  gobernación  parece  lo  es 
don  Patricio  de  la  Escosura;' otros,  sin  embargo,  lo  in- 
dican para  la  cartera  de  marina. 

En  fomento  no  hay  mas  candidato  que  Lujan. 

Ministro  de  gracia  y justicia'Mo  será  don  José  Olóza- 
ga.  Algunos  hablan  de  don  Cirilo  Alvarez. 

. El  señor  Bruil  parece  que  ha  manifestado  su  firmí- 
simo deseo  de  abandonar  el  poder,  vista  la  oposición  de 
las  córtes  á su  sistema  rentístico.  Si  esta  resolución  fuese 
definitiva,  el  sucesor  del  señor  Bruil  seria  el  señor  Fi- 
guerola,  diputado  por  Barcelona. 

— Se  ha  dicha  que  ei  conáe  de  S*aredcs  dejaría 
la  cartera  de  Estado,  pasando  á la  capitanía  general  de 
Madrid;  que  el  señor  Escosura  iria  á Estado,  el  señor 
Hoyos  á la  dirección  de  infantería,  y al  general  Ros  de 
Glano  se  le  nombraría  embajador  en  Lisboa. 

— El  gobierno,  tai  eomo  se  encaentra,  ó reor- 
ganizado, hará  cuestión  de  gabinete  el  restablecimien- 
to de  las  puertas,  pero  aceptará  un  recurso -equivalente 
al  de  la  contribución  de  eon.sumos. 

— Eos  miembros  mas  inniiyentes  del  gabinete  j 
de  la  comisión  de  las  Córtes  están  dispuestos  á una  con- 
ciliación en  la  reforma  de  los  aranceles,  á la  cual  sirvan 
de  base  las  opiniones  sustentadas-  por  los  señores  Sán- 
chez Silva  y Figuerola  en  la  junta  de  aranceles.  opiuio- 
nes  mas  protectoras  que  las  del  proyecto  de!. gobierno. 
Hecha  esta  concesión  á los  intereses  de  Cataluña,  el  go- 
bierno y la  comisión  están  resueltos  á llevar  adelante 
con  toda  rapidez  ¡a  reforma  arancelaria. 

— Eí  señor  doa  Andrés  Siors'ego  acaba  de  publi- 
car el  2.'’  tomo  de  los  estudios  políticos  sobre  los  par- 
tidos. 

— Ea  comisión  Catalana  reunida  en  casa  del  se- 
ñor marques  del  Duero  insiste  en  pedir  ia  información 
Parlamentaria. 

— Han  llegado  al  Miñisterió  de  la  Guerra  las  pro- 
puestas del  capitán  general  por  la  pacificación  de  Cata- 
luña. 

¿A  qué  número  ascenderán  las  gracias  que  abora  se 
dén?No  rehuimos  que  se  recompense  al  que  trabage,  pe- 
ro, por  qué  se  ha  de  tener  muerto  de  hambre  a!  clero, 
que  coa  tanta  abuégacion  se  ha  comportado  durante"  el 
cólera? 

Hasta  lo  preciso  se  le  niega. 

— Ea  fragata  S*crla  va  á ser  relevada  por  la  Es- 
peranza  en  el  apostadero  de  la  ííabana. 

— ^.Asegurau  que  el  gobierno  ha  admitido  las 
proposiciones  de  una  compañía  francesa  para  la  cons- 
trucción del  camino  de  hierro  de  Zaragoza. 

— S»e  habla  de  diferencias  entre  las  generales 
vicalvaristas. 

— En  Harceiona  se  temen  próximas  trastornos- 


l'ETa3!A  S3t>BA. 

Sábado:  dia  de  peticiones.  Se  da  lectura  de  varias 
de  poco  interés,  y luego  hay  discusión  sobre  la  esposi- 
cion  del  Arzobispo  de  Santiago  y sus  sufragáneos,  acerca 
de  Seminarios. 

La  co'mision  en  la  que  figura  el  señor  Batliés,  propo- 
ne no  haber  lugar  á deliberar. 

Se  retira  el  dictámeñ,  porque  ha  debido  pasar  á ia 
comisión  de  instrucción  pública. 

SPECT.ACEEOS. 

CIRCO.  A las  ochos— El  aargento  Federico. 

TiiBATRE  FRANCAIá,  A las  ocho. — La  femme  aux  oea& 
d'or. — Le  peíit  ni. — Le  mari  de  ia  Teuve. 

PRINCIPE.  A las  ocho. — Magdalena. — Gallegcs  j gitanos, 
baile. 

CRUZ.  Mañana,  si  alguna  circunstancia  iznprerista  no  lo 
impide,  se  hará  la  inauguración  de  la  ópera  española,  á la  qne 
asistirán  SS.  MM- , poniendo  en  escena  la  ópera  nuera,  original 
y en  tres  actos,  titulada  Cruces  y medias  lunas. 

Editor  responsable  Don  José  del  Bosque. 


Imprenta  de  T.  Fortaaet,  calle  de  la  Libertad,  núm.  29. 


NUMERO  251. 


Madrid,  lunes  24  de  diciembre  de  1855. 


AÑO  I. 


LA  REOENERAGION 

DIARIO  RELIGIOSO,  POLITICO  Y LITERARIO- 


í Eaía  admiDislracion,  sita  calle  de  Gravina,  número  21 , cuarto  priacipal.  j] 

MAT)RU>  l ün  mes  6 rs  • tres  16*  seis  Sn. 

PROVINCIAS 

( Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giro  seguro  á favor  de 
< .'idminisiracicn. — Ca  mes  8 rs  .- tres  ¿2:  seis  42. 

( Librerías  Cuesta,  D.  Leocadio  López  Cárraen 
Este  periódico  sale  lodas  las  tardes. 

29.  ün  mes  7 rs;  tres  4 7;  seis  32.  j 

I 

ULTRAMAR 

í En  casa  de  los  corresponsales.  Un  mes  9 rs,;  tres  23;  seis  46. 
— Un  mes  25  rs.;  tres  60;  seis  H6. 

Los  señores  suscritores  cuyo  abono  termina  á 
fin  de  mes,  se  servirán  renovarle  á tiempo  para 
que  no  esperimenten  retraso  en  el  recibo.de  los 
números. 

En  atención  á las  festividades  religiosas  de  ma- 
ñana, dia  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, y de  pasado  mañana,  segundo  día  de  Pas- 
cua, y siguiendo  la  costumbre  establecida,  no  se 
publica  nuestro  diario. 

Si  ocurriera  algo  de  notable  interés  y Urgen- 
cia, lo  comunicaríamos  por  hoja  estraordinaria. 

POLITICA. 

Sobre  la  reíraeíacion  del  señor  Snánccs. 

{A  La  Nación  y denia;  oolegas progresistas.) 

Gomo  La  Nación  no  se  sirve  visitarnos  desde  aquel 
dia  en  que  nos  ocupamos  como  merecia  de  una  gacetilla 
suya,  y segunda  edición  de  aquella  otra  en  que  compa- 
ró al  colegio  de  Cardenales  á una  reunión  de  gitanos,  de 
ahí  la  imposibilidad  de  hacemos  cargo  tan  pronto  como 
fuera  menester  de  los  artículos  que  versan  sobre  asun- 
tos de  nuestra  competencia. 

Dos  palabras  vamos  á consagrar  hoy  al  diario  minis- 
terial, ya  que,  merced  á otro  de  sus  colegas  hemos  lle- 
gado á leer  los  párrafos  que  consagra  al  grave  y nota- 
bilísimo suceso  ocurrido  en  Santiag»  con  motivo  de  la 
muerte  4 d diputado  señor  Suances. 

¿Quién  es,  ni  qué  autoridad  tiene  La  Nación  para 
calificar  de  calumniosa  la  correspondencia  que  primero 
insertó  El  Sur  y después  reprodujeron  casi  todos  los  pe- 
riódicos de  la  córte? 

¿Con  qué  derecho  afirma  La  Nación  lo  que  ni  ella  ni 
nadie  puede  saber,  puesto  que,  según  sm  noticias,  se 
está  instruyendo  un  proceso  para  averiguar  si  se  come- 
tió ó no,  el  que  ella  llama  atentado,  atribuido  al  párroco 
que  auxilió  al  señor  Suances? 

Si  nadie , según  El  Heraldo  del  gobierno , ha 
visto  la  retractación,  porque  la  inutilizó  el  .4.rzobispo  de 
Santiago,  ¿cómo  se  atreve  á juzgar  de  lo  que  en  ella 
pudo  escribir,  ó mandar  que  escribieran,  el  diputado 
Suances? 

Cuando  se  carece  de  lodo  dato  positivo  que  contra- 
diga la  correspondencia  del  Sur  ¿es  digno  y es  decoro- 
so, y es  conveniente,  y es  sobre  todo  propio  de  un  dia- 
rio formal  desatarse  es  invectivas  y denuestos  , no  solo 
contra  los  periódicos  que  se  han  limitado  á reproducir 
la  noticia,  sino  contra  el  eclesiástico  que  según  lo  que 
hasta  ahora  resulta , y que  con  ninguna  prueba  se  ha 
desmentido  , no  hizo  otra  cosa  mas  que  cumplir  con  ¡os 
deberes  de  su  ministerio  y con  lo  que  las  leyes  de  la 
Iglesia  tienen  mandado  y establecido? 

¡Por  dónde  ha  imaginado  La  Nación  que  se  puede 
vivir  dentro  y fuera  de  la  Iglesia  á un  tiempo  mismo!! 

En  el  supuesto  de  que  lo  acaecido  con  el  señor  Suan- 
ces sea  tal  como  lo  ha  contado  el  corresponsal  del  Sur, 
¿con  qué  razón  podrían  estamparse  contra  el  párroco  de 
Santiago  y contra  los  periódicos  religiosos,  los  ofeniivos 
epítetos  d»  que  hace  uso  La  Nacionl 

Porque  el  sacerdote  llamado  á asistir  á un  diputado 
que  p»5/i’cameflíe  ha  ofeadido  á la  Iglesia  poniéndose 
Voluntariamente  fuera  de  la  comunión  de  los  fieles,  por- 
que ese  sacerdote  decimos  reclame  como  requisito  in- 
dispensalle  para  administrar  el  sacramento  de  la  peniten- 


cia una  reparación  pública  del  mal  que  publicamente  se 
causó,  ¿habrá  derecho  y justicia  para  acusarle  de  haber 
cometido  un  escandaloso  atentado^ 

¡A.h!  Y cuán  grande  y lastimosa  es  la  ceguedad  en 
que  se  hallan  los  que  piensan  que  se  puede  como 
manifestamos  vivir  antes,  fuera  y dentro  de  la.  Iglesia  aun 
tiempo  mismo!! 

No;  sectarios  de  las  doctrinas  reformadoras,  y hos- 
tiles á la  verdad  católica;;  hay  que  ser  cristianos  como  la 
Iglesia  manda  ó no  ser  cristianos. 

Sostener  esa  lucha  encarnizada  contra  el  catolicismo 
ora  mofándose  de  sus  mas  venerandos  misterios,  ora  re- 
bajando el  prestigio  de  sus  ministros,  ora  menospre- 
ciando la  autoridad  legítima  de  los  Obispos  y del  Pontí- 
fice, y pretender  luego  la  participación  en  lo  que  solo  á 
los  católicos  pertenece,  es  aspirar  á lo  imposible,  es 
querer  lo  que  nadie  puede  otorgar. 

Pero  dejando  por  ahora  este  orden  de  consideracio- 
nes, y contrayéndonos  al  asunto  que  nos  las  ha  inspirado, 
diremos  para  concluir,  que  antes  de  lanzarse  por  la  senda 
que  se  han  trazado  en  el  suceso  de  Santiago  Za  Nación 
y al.gunos  otros  de  sus  cofrades,  no  debían  haber  olvida- 
do la  conducta  de  circunspección  y de  prudencia  que  nos 
impusimos  para  tratar  tan  importantísimo  y delicado 
asunto . 

Conocer  bien  el  suceso  para  juzgarlo  con  acierto:  esto 
es  lo  que  á !a  prensa  le  aconsejaba  su  espíritu  de  recti- 
titud  é imparciatidad. 

Pero  apresurarse  á desmentir  y á censurar  sin  un  co- 
nocimiento exacto  de  la  verdad,  eso  la  prensa  no  debió 
hacerlo;  eso  no  lo  haremos  nosotros  jamás. 

Venga  primero  la  relación  exaiiia  a<>  i hp.zíhos;  jn/.- 
guense  y critíquense  después. 

Seguros  pueden  estar  los  periódicos  progresistas  de 
que  entonces  no  solo  aceptaremos,  sino  que  hasta  provo- 
caremos el  combate. 


Elección  de  habilitado  eclesiástico  en  Santander. 

Volvemos  á recomendar  á la  prensa  progresista  la 
lectura  de  la  relación  que  insertamos  ai  pié  de  estas  lí- 
néas  y que  corrobora  la  exactitud  de  nuestros  pronósti- 
cos cuando  hace  algunos  dias  digimos  que  noseria  la 
última  que  publicásemos  la  adhesión  del  clero  parro- 
quial de  Villalon. 

Hasta  ahora  habían  visto  los  enemigos  de  la  Iglesia 
la  admirable  conformidad  de  los  Obispos  para  represen- 
tar unánimes  contra  las  graves  determinaciones  adopta- 
das por  el  poder  temporal  en  asuntos  eclesiásticos. 

Todo  el  Episcopado  fué  uno  al  tener  que  reclamar 
contra  la  ley  de  desamortización,  contra  lo  acordado 
respecto  á supresión  de  conventos,  colación  de  órdenes 
sagradas,  y contra  la  base  segunda  de  la  ley  funda- 
mental- 

Uno  en  sus  alegaciones,  uno  en  su  razonamiento, 
uno,  en  fin,  en  cuanto  á sus  reverentes  súplicas  y fun- 
dadísimas peticiones. 

Pues  bien,  por  una  insigne  torpeza  de  los  que  se 
distinguen  con  los  impropios  calificativos  de  reforma- 
dores y pregresistas  está  ofreciéndose  en  este  momento 
el  magnífico  y elocuente  espectáculo  de  la  unión  de  to- 
do el  clero  con  sus  legítimos  pastores. 

El  dero  bajo  de  España  obligado  á espresar  sus  sen- 
timientos acude  solícito  á dar  un  solemne  mentís  á 
aquellos  que  gratuitamente  lo  supusieron  separado  del 
que  ellos  llaman  alto  clero,  nombres  inventados  con  el 
reprobado  fin  de  introducir  el  cisma  y sembrar  la  ci- 
zaña. 


Que  lean  los- notables  documentos  que  estamos  in- 
sertando y allí  encontrarán  lo  que  basta  y sobra  para 
destruir  sus  diabólicos  planes,  y matar  sus  locas  espe- 
ranzas. 

Pensaron  al  decretar  la  nueva  forma  de  pago  al  cle- 
ro que  el  nombramiento  de  habilitados  seria  asunto  de 
escándalo  y división;  pues  ahí  tienen  la  relación  de  lo 
ocurrido  en  Santander,  que  es  como  sigue: 

Santander  18  de  diciembre  de  18o5. 

No  pudo  llegar  á mis  manos  en  mejor  ocasión  el  co- 
municado dirigido  á varios  periódicos  por  los  comisio- 
nados de  los  arciprestazgos  de  la  diócesis  de  Falencia,  ó 
sea  la  profesión  de  las  doctrinas  católicas  y obediencia  á 
los  prelados,  que  aquellos  dignos  eclesiásticos  hacen  en 
términos  tan  respetuosos  como  enérgicos  y razonados. 
Digo,  que  no  pude  leer  tal  eonninicacion  en  momentos 
mas  oportunos,  porque  el  dia  13  del  corriente  mes  tuvo 
lugar  en  esta  capital  la  junta  para  elegir  el  habilitado 
para  la  cobranza  de  la  dotación  de  culto  y clero,  y con 
este  motivo  los  eclesiásticos  de  Santander  dieron  un  tes- 
timonio solemne  de  adhesión  y amor  á su  prelado  en 
iguales  términos  que  le  habían  dado  los  ds  Patencia. 
¡Tan  cierto  es  que  todos  miramos  las  cosas  bajo  el  mis- 
mo punto  de  vista  y comprendemos  que  nuestra  inde- 
pendencia y verdadero  honor  consiste  en  la  estrecha 
unión  con  nuestros  legítimos  pastores!  Haré  á Y.  una 
breve  reseña  de  lo  ocurrido  en  la  junta  prra  que  se  com- 
prenda mejor  el  proceder  y digna  conducta  de  los  comi- 
sionados por  los  arciprestazgos  respectivos. 

Reunidos  en  número  de  treinta  y dos  bajo  la  presi- 
dencia de  los  delegados  del  señor  Obispo  y el  señor 
gobernador  civil , se  dió  principio  á la  junta  por  la  lec- 
tura de  un  oficio  en  que  el  prelado  encargaba  á su  re- 
presentante que  presidiese  en  su  nombre  en  unión  con 
el  delegado  del  sobiemo  civil,  pero  que  se  abstuviese 
de  volar,  ya  porque  no  quería  separar  sus  intereses  ue 
los  de  su  clero,  ya  porque  no  era  decoroso  que  su  voto 
figurase  úaicamente  como  el  de  cualquier  otro  partícipe, 
cuando  según  las  disposiciones  canónicas  y civiles  á su 
autoridad  episcopal  pertenecia  la  suprema  inspección  de 
los  bienes  eclesiásticos;  ya  finalmente,  porque  el  nueve 
arreglo  para  que  el  clero  percibiese  su  dotación  , no  era 
conforme  con  lo  que  el  mismo  Obispo  y otros  muchos 
prelados  habian  representado  a!  gobierno  de  S.  M.  El 
delegado  del  gobierno  civil  reclamó  contra  las  salveda- 
des que  el  prelado  hacia  en  su  comuniGacion  , pero  se 
aquietó  fácilmente  cuando  se  le  hizo  entender  que  el  se- 
ñor Obispo,  como  cualquier  otro  de  los  partícipes,  po- 
día reservar  su  voto  aun  sin  las  gravísimas  razones  que 
el  prelado  tenia  para  hacerlo. 

Leidas  después  las  reales  órdenes  de  3 y 20  de  oc- 
tubre relativas  al  asunto,  objeto  de  esta  junta,  y la  lista 
de  los  votantes  pasaron  estos  á depositar  su  sufragio  en 
la  urna  preparada  al  efecto.  Co.ncluida  esta  operación  los 
señores  presidentes  reconocie.’-on  los  votos  resultando 
que  de  treinta  y seis  que  eran  ( pues  algunos  señores 
representaban  á dos  ó mas  arciprestazgos) , treinta  y un 
electores  dieron  un  voto  absoluto  de  confianza  al  prela- 
do diciendo  que  querían  para  habilitado  al  que  el  señor 
Obispo  tuviera  á bien  elegir. 

El  señor  delegado  civil  protestó  contra  semejante 
modo  de  elección  , diciendo  que  no  la  tenia  por  legíti- 
ma, ni  legal,  porque  no  se  habla  cumplido  lo  dispuesto 
en  la  real  orden,  ni  se  habla  designado  habilitado,  in- 
dicando ademas  la  necesidad  de  preceder  á segunda  vo- 
tación . 

Usaron  de  la  palabra  varios  señores  comisionados 
manifestando  al  representante  del  señor  gobernador,  con 
respeto,  si,  pero  con  claridad,  que  no  había  vicio  alguno 
en  la  elección,  que  esta  era  el  producto  de  la  verdadera 
libertad,  y que  ya  estaba  nombrado  el  habilitado  en  el 
hecho  mismo  de  decir  los  electores  por  inmensa  mayo- 
ría que  dejaban  la  elección  en  manos  del  señor  Obispo, 
y solo  faltaba  por  consiguiente  que  este  designase  la  per- 
sona. Todos  estuvieron  firmes  en  sostener  la  validez  de 
la  elección,  y por  lo  mismo  declararon  que  no  podían 
proceder  á hacer  segunda,  porque  juzgaban  que  el  acto 
había  sido  estrictamente  lega!.  El  señor  delegado  insis- 
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tió  en  su  prepósito  una  y otra  vez,  y declaró  que  no  po- 
dría firmar  el  acta  en  manera  alguna  si  r.o  se  elegía  ha- 
biiíLado,  especificando  y nombrando  al  élegido.  Volvki- 
rOn  losebraisionados  á defender  su  derecho,  y !e  roga- 
ron que  firmase  el  acta  en  que  constase  lo  que  é!  mismo 
había  presenciado;  esto  es,  el  buen  orden  y la  libérrima 
manifestación  de  ios  votos  con  todo  !o  demás  ocurridos 
aunque  en  uso  de  su  derecho  hiciese  tocias  las  salvedade, 
que  creyese  oportunas,  porque  á los  electores  les  conve- 
nía mucho  que  constase  en  lodo  tiempo  su  voluntad  res- 
pecto de  la  elección. 

Asi  las  cosas  y desea-odo  conciliario  todo,  se  dio 
cuenta  al  Obispo  de  lo  ocun  oio  por  si  tenia  á bien  elegir 
desde  luego  habilitado,  y contestó  sin  tardanza  que 
aceptaba  con  gratitud  los  votes  de  su  clero,  y en  tiem- 
po oportuno  designaría  la  persona.  Mas  de  la  mitad 
de  los  comisionados  se  había  retirado  apenas  fué  conoci- 
da la  primera  votación,  fundándose  en  que  habían  cum- 
plido ya  su  encargo  y no  tenían  mas  que  hacer,  siendo 
el  primero  en  manifestarlo  asi  el  señor  canónigo  que  re- 
presentaba al  cabildo,  y los  demás  comisionados  se  re- 
tiraron también  luego  que  supieron  la  respuesta  del  se- 
ñor Obispo.  Esta  es  la  ver.dad  de  lo  ocurrido,  y según 
mis  noticias  todo  consta  en  el  acta. 

Estos  hechos  no  deben  pasar  desapercibidos  porque 
significan  mucho,  habían  muy  alto.  ¿Qué  quiere  decir 
el  clero  de  Santander  con  la  libérrima  votación  del 
dia  lo?  ¿qué  significa  dejar  sus  derechos  y la  elección 
del  habilitado  en  las  ¡nanos  de  su  Obispo?  Significa  que 
el  clero  de  Santander  como  el  de  Palencia,  como  el  de 
Avila,  como  el  tle  Astorga,  como  el  de  toda  España,  no 
se  deja  seducir  con  palabras  pomposas  ó vanas  prome- 
sas; que  todo  ¡o  que  se  diga  ó se  aparente  hacer  en  ob- 
sequio suyo,  lo  rechaza  si  esta  en  oposición  con  las  doc- 
trinasó  los  sagrados  derechos  del  episcopado.  ¡Qué  'ec- 
eion  para  ciertos  hombres,  si  fuesen  capaces  de  apren- 
der! Creían,  y asi  se  han  aventurado  á decirlo,  que  los 
eclesiásticos  recibirán  con  placer  y satisfacción  unas  me- 
didas que  en  la  apariencia  les  eran  favorables,  y se  figu- 
raban hacerse  propicio  al  clero  parroquial  induciendo  la 
desconfianza  entre  loque  malamente  y coa  impropiedad 
han  dado  en  llamar  dero  alio  y clero  bajo.  Nosotros  por 
la  misericordia  de  Dios  no  queremos  división  ni  ambi- 
cionamos ios  primeros  puestos;  quédese  esto  reservado 
para  los  que  no  conocen  otros  bienes  ni  placeres  que 
los  que  llaman  positivos,  que  nosotros  hombres  del 
Evangelio  «/¿'irnos  de  la  féy  no  de  solapan,  y sabemos 
que  hay  cosas  mucho  mas  apjfcciables  que  las  terrenas. 
Rechazamos  con  horror  !o  que  algunos  periódicos  han 
dicho  con  la  apariencia  de  defendernos  (porque yo  tam- 
bién soy  párroco) , queriendo  indisponernos  con  ios 
Obispos  y clero  catedral,  declarando  que  solo  ia  idea  de 
s./ioiua  iiob  asiuacci,  v saUeiiios  Uieii  que  Cefíis^  Pabio 
y Apolo  todos  somos  ministros  de  Aquel  en  quimereemos 
y esperamos.  • 

Muy  malos  é ignorantes  nos  suponen  nuestros  defen- 
sores si  creen  que  sus  palabras  nos  engañan,  y eslraor- 
dinoriamenle  nos  rebajan  si  se  figuran  que  auu  siendo 
ciertas  sus  promesas,  por  un  pedazo  de  pan  nos  había- 
mos de  separar  de  nuestros  legítimos  pastores.  .A,fortu- 
nadamente  conocemos  ya  sus  arraas,  y esto  contribuirá 
á fomentar  mas  y mas  nuestra  unión.  Si  permanecemos 
obedientes  á los  Obispos,  y miramos  su  honor  como  ho- 
nor-nuestro,  y como  ignominia  nuestra  sus  afrentas,  .se- 
rán vanos  los  esfuerzas  de  nuestros  adversarios.  Sensible 
es  que  ios  comisionados  de  esta  diócesis  no  hubieran  te- 
nido la ^liz  ocurrencia  de  manifestarlo  así  en  una  co- 
municación como  lo  han  hecho  los  de  Palencia;  pero  la 
elección,  que  en  ambos  casos  ha  sido  igual,  demuestra 
que  unos  mi  mos  son  los  sentimientos. 

No  concluiremos  esta  carta  sin  decir  dos  palabras 
que  reclaman  nuestra  justicia  y nuestra  imparcialidad. 
El  representante  del  gobierno  civil,  si  bie.o  no  veía  la 
cuestión  como  los  comisionados  del  clero,  si  por  nojuz 
gar  la  elección  conforme  á lo  prevenulo  en  la  Real  or- 
den, la  protestó  y no  q'uiso  reconocería,  no  por  eso  de- 
jó de  guardar  á ios  electores  tudas  las  consideraciones 
debidas  y respetar  su  voluntad.  Nos  complacemos  en 
declararlo:  el  señor  Castilla,  á quien  nunca  habíamos 
visto  ni  hablado  hasta  entonces,  se  mostró  tolerante  y 
afable,  como  podía  esperarse  de  su  rectitud  y buen  jui- 
cio. Esponiasus  razones  con  calma  y con  mesura  escu- 
chaba las  de  los  comisionados  con  detención,  respondía 
con  templanza,  en  una  palabra,  si  los  eiectorés  tuvieron 
el  disgusto  de  que  se  separase  de  elics  en  la  aprecia- 
ción de  las  cosas,  salieron  prendados  de  sus  modales. 
Lejos  de  exasperarse  con  el  resultado  de  la  elección,  le 
oíamos  siempre  decir,  que  si  bien  no  la  aprobaba,  por- 
que según  su  Opinión  no  se  llenaban  los  requisitos  de  la 
Real  orden,  respetaba  el  modo  de  ver  de  los  demas,  y 
la  libertad  que  leuian  para  dar  su  voto  á quien  qui- 
siesen. 


tEs  desconsolaáor  á la  par  que  injuslo,  lo  qné  está  | 
\p  isando  en  esta  ciudakl  con  las  vírgenes  dedicadas  al 
Señor,  que  se  conservan  en  el  claustro.  Ocupados  lodos 
sus*  bienes  en  virtud  Mé~!a  ley  de  desaTnortizacion , nada 
I han  percibido  del  gobierno  desde  aquella  fecha,  que- 
I dando  reducidas  á ia  may'or  indigencia.  Esto  es  hasta 
I bochornoso,  pues  es  muy  justo  que  satisfagan  los  réditos 
legítimos  de  sus  dotes,  que  importaron  al  convenio  el 
dia  que  tuvieron  entrada  en  él.  ¿Qué  se  quiere  hacer 
con  estas  buenas  señoras?  ¿.\caso  reducirlas  á la  deses- 
peración para  que  abandonen  los  claustros?  No  parece 
posible.  Pero  es  necesario  que  se  sepa,  para  que  llegue 
a noticia  del  gobierno  de  S.  M.,  que  si  esas  buenas  se- 
ñoras no  han  sucumbido,  es  por  las  limosnas  de  per- 
sonas caritativas  que  no  han  olvidado  este  deber  cris- 
tiano.» 

¡Qué  lo  lea  al  señor  Fuente  .Vudrás,  y que  cenozca 
los  efectos  de  su  administración!! 


naos  inaporíbilitados  d«  insertar  documento  tas  píon- 
to  como  tabiéraiHQSiXp^erido . i-, 

Lo  haremos  en  el  jpróximo'Bfimoro. 


KEMSTSÍÍ». 


Sliseria«n  los  eanventas  de  Monjas. 

Trasladamos  con  gran  pesadumbre  lo  que  publica 
un  periódico  de  Barcelona  acerca  de  la  miseria  que  es- 
periiueutan  las  monjas  de  Torlosa. 


Como  se  hacen  las  elecciones  en  Ainérica.- 

Es  muy  instructiva  la  siguiente  carta  donde  sé  refie- 
ren curiosos  detalles  acerca  de  lo  ocurrido  en  la  Luisa- 
nía  con  motivo  de  las  úlíi.mas  elecciones. 

La  escribe  al  periódico  las  Corles  un  corresponsal  de 
.América. 

«NuEVA-or.LEA?is  20  de  noviembre. 

El  o del  mes  actual  se  han  verificado  las  elecciones 
en  todo  el  estado  de  Luisíana  para  nombrar  goberna- 
dor, representantes,  autoridades  locales  y hasta  los  mas 
insignificantes  cargos  públicos.  Da  aplicar  asi  á todo  el 
sistema  del  sufragio  universal  resulta,  como  es  natural, 
que  se  desarrollan  liis  ambiciones,  se  ponen  en  juego 
los  malos  manejos,  y reina  ei  desórden  mas  espantoso, 
sin  haber  quien  lo  contenga. 

Cotí  la  aparición  dél  p>artido  know-nothing  y el  des- 
arrollo que  en  poco  tiempo  ha  tomado,  los  demócratas 
se  han  reorganizado  y han  trabajado  desesperadamente 
para  contenerla  marcha  triunfante  del  primero.  Ambos 
partidos  están  basados  en  principios  viciosos.  Erknow- 
iiothing  ó americano,  es  la  exageración  del  puritanismo; 
y sus  doctrinas  están  plagadas  de  principios  inprudentes 
y de  peligrosa  aplicación , incurriendo  además  en'palpa- 
blcs  contrasentidos.  El  demócrata  ó de  ciudadanos  na- 
turalizados se  distingue  mas  bien  por  su  manga  ancha, 
representando  verdaderamente  la  inmoralidad  mas  cí- 
nica 

Lo  borrascoso  ó»  livc  meetings  y !a  exaltación  cre- 
cienté  de  los  ánimos  hacia  temer  que  la  elección  se  en- 
sangrentára  como  otras  veces,  y que  esta  ciudad  fuese 
otra  vez-testigo  de  las  escenas  solo  dignas  de  nuestros  ve- 
cinos los  salvajes.  Se  hablaba  de  aprestos  de  armas  y mu- 
niciones, y la  población  estaba  consternada  v en  un.  pu- 
ño, cuando  vino  á aumentar  el  espanto  una  proclama  del 
maire  en  la  que  suplicaba  á los  dueños  de  café  y demas 
establecimientos  donde,  se  espendeu  bebidas,  cerrasen 
sus  puertas  ei  dia  de  la  elección,  pues  temía  que  ocur- 
riesen desórdenes,  porqué  es  de  advertir,  que  este  pue- 
blo nueTO,  sencillo  y virtuoso,  según  por  ahí  se  le  llama, 
empina  el  codo  mas  de  lo  regular  y comete  todo  género 
de  atrocidades.  Con  esto  creció  el  terror,  y desde  la 
víspera  de  las  elecciones  no  andaba  nadie  por  las  calles. 

El  Orleanés,  periódico  de  esta  ciudad  y que  se  dis- 
tingue por  su  sensatez  de  sus  otros  colegas,  apreció  bien 
la  situación  y criticó  con  razón  la  proslama  del  maire,  la 
cual  no  bizo  mas  que  aumentar  la  alarma  y el  espanto 
entre  los  ciudadanos  pacíficos,  y como  no  demostraba 
fuerza  alguna  para  contener  el  mal,  esto  envalentonaría 
á los  alborotadores,  de  lo  cual  concluía  muy  juiciosamen- 
te, que  ni  tenemos  aquí  maire,  ni  autoridades,  ni  poli- 
cía, ni  fuerza  alguna  moral  ni  material  que  oponer  a los 
que  quieran  perturbar  el  orden  público. 

Llegó  por  fin  el  temido  dia,  y afortunadamente  casi 
todo  se  redujo  al  susto,  pues  con  solo  21  muertos  y 36 
heridos  y contusos  hemos  salido  del  paso. 

En  cuánto  á la  legalidad  no  hay  que  habl-ar  nada. 
Además  de  los  escamoteos  y demas  acostumbrado  en  ta- 
les casos,  en  cuatro  distritos  rompieron  las  turbas  ia  ur- 
na electoral,  cuando  creían  que  el  partido  co;itrario  iba 
depositando  mas  número  dé  votos  que  el  que  Ies  conve- 
nia, Pero  no  se  considera  aquí  mas  que  como  un  pe- 
queño desahogo  del  pueblo,  y por  lo  demas  la  elección 
es  perfect-amente  legal  y es  la  pura  y genuina  espresioa 
de  la  Opinión  pública.  Él  triunfo  quedó  al  fiu  por  el  par- 
tido demócrata,  que  es  aquí  el  mas  preponderante,  con 
especialidad  en  las  parroquias  del  campo.» 


Comnaieaci*!!  dei  señor  Obispo  de  Bareeloaa. 

Habiendo  llegado  á una  hora  muy  avanzada  á nuestra 
redacción  el  comunicado  que  dirige  el  Obispo  de  Bar- 
celona á la  Gaceta  rectificando  los  errores  ea  que  in- 
currió el  órgano  oficial  respecto  á su  destierro , nos  ve- 


Señor  Director  de  La  Regexeracio.v. 

Burgo  de  Osma  y diciembre  18  de  1835. 

Muy  señor  mió  y de  todo  mi  aprecio:  al  leer  ea  su 
religioso  diario  la  caridad  que  almas  piadosas  han  usado 
con  el  párroco  deMojados,  diócesis  de  Segovia,  socorrien- 
do la  suma  pobreza  y necesidad  en  que  se  hallaba,  mué- 
veme á mi  también  á escitar  esa  misma  caridad  para  con 
otro  sacerdote,  residente  en  esta  villa,  que  se  encuentra 
imposibilitado  en  una  cama  hace  mas  de  an  año,  y cuyo 
mal,  que  es  una  parálisis  de  todo  el  lado  izquierdo,  ó 
sea  una  hemiplegia,  le  tiene  sin  poder  ejercer  su  minis- 
terio, y sis  esperanzas  de  que  pueda  hacerlo  en  adelan- 
te, siendo  por  consecuencia  su  estado  el  mas  aflictivo. 
En  efecto,  señor  Director:  este  infeliz  sacerdote,  cuya 
angustiosa  situación  es  la  que  me  impele  á levantar  mi 
débil  voz,  no  tiene  otro  recurso  para  dejar  de  ser  victi- 
mo del  hambre  y la  miseria,  que  las  limosnas  do  algu- 
nos bienhechores  de  esta  población,  de  uno  ú otro  co- 
nocido; y estas,  como  es  claro,  no  son  suficientes  para 
subvenir  á una  necesidad  permanente,  sino  que  es  preci- 
só acudir  á ella  por  otros  medios  que  hagan  también 
permanente  el  socorro.  Por  esta  razón  me  atrevo  á ha- 
cer un  público  llamamiento  á los  corazones  compasivos, 
que  íienea  con  que  aliviar  las  necesidades  de  sus  pró- 
gimos,  valiéndome  para  ello  de  la  prensa  religiosa.  ¡_\1- 
mas  caritativas,  una  limosna,  pues,  por  amor  de  nuestro 
buen  Jesús,  á este  miserable! 

Ah!  si  los  hombres  de  gobierno  y autoridad  en  la 
nación  tuvieran  presente  esta  y otras  necesidades,  que 
habrán  de  ser  innumerables  denü'o  de  poco  tiempo,  no 
llevarían  á cabo  la  obra  de  destrucción,  y aun  puede  de- 
cirse vandalismo,  que  se  ha  principiado  en  estos  dias, 
concluyendo  de  un  golpe  con  todos  los  asilos  de  piedad 
y beneficencia;  pues  tanto  vale  enagenar  las.  propiedades 
de  dichos  establecimientos,  como  arruinar  á fundamsntis 
los  mismos  edificios  y echar  á la  calle  á Jos  infelices  que 
en  ellosse  albergan  al  presente:  los  resultados  diránmnuy 
pronto  la  exactitud  de  este  tristísimo  presentimiento,  y 
cuantos  tengan  la  desgracia  de  ver  en  sus  ojos  tal  cala- 
midad y miseria,  no  podrán  menos  de  esclamar  conmo- 
vidos. ¡Hombres  del  poder,  esta  es  vuestra  obra,  con- 
templadla, si  es  que  para  ello  os  queda  aliento!  Pero  no 
olvidéis  que  vuestro  poderío,  vuestro  mando  jni  vosotros 
mismos  sois  eternos,. ni  lo  son  vuestras  riquezas:  acor- 
daos de  los  Alejandros,  Aaliocos  y Nabucos;  de  las  Je- 
zabeles  y Heíiodoros;  de  los  Césares  y Augustos,  da  los 
Enriques  y Catalinas,  y de- otros  y otros  tantos  que  nos 
refieren  las  historias  sagradas  y profanas:  sobre  todo, 
acordaos  del  rico  del  Evangelio,  y no  seáis  ten  crueles 
para  coa  vosotros  mismos,  pues  si  aquel  se  ha  condena- 
do por  no  dar  al  pobre  Lázaro  las  migajas  qué  caian  de 
su  mesa,  ¿qué  será  de  vosotros,  que  quitáis  á tantos  Lá- 
zaros hambrientos  y desnudos,  lo  que  de  justicia  es  su- 
yo? por  que,  en  hecho  de  verdad,  aun  cuando  el  pro- 
ducto de  estos  bienes  se  convierta,  como  decis,  en  ins- 
cripciones del  tanto  por  ciento  intrasferihles,  bien  sé  pue- 
de asegurar  que  tal  papel,  será  para  el  efecto  un  papel 
mojado:  apelo  al. tiempo. 

Disimule  Y.,  señor  Director,  pues  me  parecía  estar 
hablando  ea  presencia  da  los  que  en.  mala  hora  desean 
convertir  esta  infortunada  nación  en  un  gran  pueblo  de 
mendigos.  Si  V.  tiene  la  bondad  de  publicar  en  su  dia- 
rio religioso^  estos  renglones,  que  lievau  por  objeto  so- 
correr la  indigencia,  quedará  sumamente  agradecido  su 
atento  y S.  S.  afectísimo  capel  an  Q.  B.  S.  M. 

Ün  Oxomense. 

P.  3.  Los  ecónomos  de  esta  diócesis,  á quienes.muy 
especialmente  meRirijo,  podrán,  si  tienen  á bien  «pritri- 
buir  con  algo,  dejarlo  aliiempo  de  la  cobranza:  aun  cuan- 
do conozco  la  estrechez  en  que  se  halla  todo  el  clero, 
también  se  deja  conocer  que  entre  todo,  á muy  poco  que 
se  esfuerce  cada  mío  bastará  la  cantidad  que  se  reúna, 
siendo  continuada,  para  sostener  á un  infeliz  hermano, 
que  no  tiene  otro  socorro,  y cuya  necesidad,  como  va 
dicho,  es  permanente.  Yo,  señor  Director,  espero  se  dig- 
nará recibir  y poner  en  esta  villa,  por  su  corresponsal,  á 
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del  modo  que  juzgue  mas  conveniente,  lo  que  tengan  la  | 
bondad  de  dar  para  este  objeto,  las  almas  caritativas  de  i 
«sta  corte,  I 


CORTES^ 

La  anunciada  y suspendida  ínferpelacíon  del  señor 
RIvero  llevó  elsábado  gran  concarrenda  días  Cortes;  pe- 
'ro  la  ausencia  del  parlamento  del  interpelante  y la  enfer- 
medad deí  general  0*Donnel!  privaron  ai  públicodel  es- 
pectáculo que  Se  fe  tiené  ofrecido  y que  ya  en  dos  oca- 
"siones  ha  habido  necesidad  de  aplazar  por  indisposición 
de  los  actores. 

Fué  pues,  preciso  contentarse  con  lo  que  quisieron 
darnos  en  su  lugar  los  señores  constituyentes. 

* Hijos  todos  de  la  revolución  de  julio  y probados  li- 
berales oyeron  un  dictáraen  de  la  comisión  de  peticiones 
que  á una  solicitud  sobre  Seminarios  decía,  no  ha  lugar 
á deliberar. 

' Era  claro;  la  petición  venia  firmada  por  los  Prelados 
de  la  Igisia  Compostelana,  y para  los  progresistas  los 
Obispos  no  son  españoles  ni  dignos  de  ser  considerados. 
Libertad;  eso  sí;[pero  para  los  que  piensen  conao  nosotros. 

Igualdad  también;  pero  para  ios  que  no  'sean  Obis- 
‘ pos  ni  pertenezcan  al  clero; 

- ¿No  es  eso  señores  constituyentes? 

Si  es,  porque  de  esa  manera  sé  espresó  el  celeberri-  ^ 
mo  Batllés,  quien  como  individuo  de  la  comisión  y al 
defender  el  líberUlisimo  dicíámen  de  no  haber  lagar  q 
deliberar  dijo:  ^que  los  Seminarios  debían  desaparecer 
porque  estaban  regidos  por  la  autoridad  eclesiástica  y 
esa  autoridad  era  desafecta  á las  institucioms.'» 

¡No  lo  hubiéramos  creído  á no  haberlo  escuchado!! 

Que  la  injusticia  sea  nn  hecho  práctico  en  los  tiera-  .* 
pos  que  corren,  lo  comprendemos;  pero  que  se  proclame 
como  norma  de  conducía  en  pleno  parlamento  es  cosa 
que  jamás  habríamos  esperado  que  llegara  á presen- 
ciarse. 

¡Con  que  por  solo  ser  Obispos  los  qne  piden  debe 
no  ya  únicamente  deseharse  la  peticiorr,  sino  ni  aun' 
oírla  tan  siquiera!! 

¡Con  que  no  siendo  situácioneros  y afiliados  en 
los  errores  de  la  escuela  dominante  no  se  puede  acudir 
con  súplicas  á lás  Córtesí!' 

¡Ahí!  entonces  ¿por  qué  no  acabais  de  hablar  fran-- 
ca  y dosembózadamente? 

¿Por  qué  han  de  consignarse  en  el  Código  político 
unas  garantías,  y unos  derechos  que  son  y serán  pura 
farsa  y mentira?  ^ 

No  ha  lugar  á deliberar,  porqiie  los  que  piden  están 
investidos  con  el  elevado  cárácíer  episcopal!! 

¡Ño  ha  lugar  á deliberar,  porque  no  son  ni  ayunta- 
mientos revoltosos,  ni  diputaciones  anárquicas,  ni  pa- 
triotas revolucionarios,  sino  príncipes  de  la  Iglesia  los' 
que  acuden  con  su  petición  á la  Asamblea  constitu- 
yente!! 

Dignó  acuerdo  déla  mayoría  de  una  comisión  don- 
de figuraba  el  insrgne  Batllés. 

Pero  el  dictamen  era  tan  absurdamente,  notable,  que 
aquella  misma  comisiOR  que  lo  había  firmado,  lo  retiró 
á ruegos  deí  presidente  de  la  Cámara,  y pasó  á la  que 
entiende  en  ia  ley  definitiva  de  estudios. 

Vinieron  después  otras  dos  peticiones,  de  las  que 
podrán  enterarse  nuestros  lectores  en  el  estracto,  una 
de  la  diputación  de  Falencia,  y otra  del  abogado  de  Bar- 
celona, don  Juan  Nagué. 

Este  último  di6  lugar  á una  escaramuza  entre  el  mi- 
nisterio y los  demócratas,  que  fueron  apoyados  con  los 
fuegos  curíaos ¡ según  diría  él  general  Espartero,  dispara- 
dos contra  el  gobierno  por  el  señor  Madoz. 

El  Congreso  se  consiituyó  luego  en  sesión  secreta. 

Estracto  de  la  sesión  celebrada  el  día  de  di- 
ciembre de  IS55. 

Abierta  á la  una  j cuarto  j leída  el  acta  de  la  anterior,  fué 
aprobada. 

Se  leyó  la  lista  de  las  peticiones  presentadas  en  secretaría  des- 
de el  dia  lo  basta  Xa  fecha,  comprensira  desd  e el  núm.  897 
el  9l7. 

Ei  Sr.  PRESTOEXTE:  Disensión  del  dictamen  d.e  la  comisión 
de  actas  ^e  quedó  ayer  sobre  la  mesa  . ■ 

Sin  discusión  ninguna  fue  aprobado  el  de  la  proTÍncia  de 


I Almería,/  admitido  como  diputado  el  señor  don  Miguel  Chacno 
j Duran.  ’ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dicta  menes  de  la  co 
misión  de  peticiones. 

Se  leyó  el  número  857:  «D.  Hilario  Nícolaj,  comandante 
fgraduado,  capitán  de  infantería,  retirado  en  Pamplona,  pide  á 
las  Cortes  que  se  cumpla  exactamente  la  real  orden  de  5 de  se- 
tiembre del  presente  año,  en  la  cual  se  manda  la  BÍvelacion  en 
el  pago  de  las  clases  pasivas  que  dependen  del  Erario. 

»La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  gobierno.** 

El  Sr,  JAEN : Yo  creo  que  debían  haber  merecido  un  'dic- 
tamen mas  favorable  de  parte  de  la  comisión.  Es  una  clase  que 
se  encuentra  postergada,  y pide  que  se  la  iguale  con  las  demás. 
Me  parece  que  podría  decirse  que  pase  al  gobierno  y que  éste  dé 
cuenta  á las  Cortes  de  la  resolución  que  adopte. 

El  Sr.  CAMPOAMOR : La  comisión  ha  creído  que  las  atri- 
buciones de  las  Cortes  son  puramente  legislativas. 

El  Sr.  JAEN : Las  atribuciones  de  estas  Cortes  son  legisla- 
tivas, es  verdad  ;pero  son  Cortes  constituyentes,  y tienen  el  de- 
recho de  inspeccionar  al  gobierno  para  ver  si  cumple  lo  que  está 
mandado. 

El  ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA:  no  es  una  censura  al 
gobierno  el  poner  que  dé  este  cuenta  á las  Cortes  de  la  resolución 
que  adopte;  es  una  disposición  del  reglamento. 

Si  es  cierto  lo  que  esponen  los  peticionarios,  el  gobierno  lo 
tendrá  presente  y ser  án  atendidos. 

Tal  vez  el  atraso  que  tengan  esos  interesados  sea  debido  á la 
dificultad  que  se  encuentra  para  la  traslación  de  caudales.  Los 
peticionarios  dicen,  que  tienen  un  atraso  de  cuatro  meses,  según 
el  señor  Jaén.  No  son  cuatro  meses  los  que  se  les  deben,  todo  el 
atraso  puede  ser  de  setiembre  j octubre. 

El  Sr.  JAEN : Me  conformo  en  que  no  sean  mas  que  dos  me- 
ses; pero  tengo  que  decir  á su  señoría  que  al  venir  á Madrid  re- 
cibí encargo  espreso  del  capitán  general  de  Navarra  , para  que 
hablase  con  todo  interés  sobre  este  asunto  al  señor  ministro  dé 
la  Guerra. 

El  Sr.  ministro  de  ESTADO:  Creo  que  su  señoría  no  ha  esco- 
gido la  mejor  coyuntura  para  hacer  un  cargo  al  gobierno.  Estoy 
seguro  de  que  el  capitán  general  no  le  haría  ese  encargo  á su  seño- 
ría para  que  lo  presentase  como  un  cargo  al  gobierno;s  ino  como 
un  recuerdo  al  señor  ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  JAEN:  Vi  al  señor  ministro  de  Guerra,  y le  dije  lo 
que  amistosamente  me  había  encargado  el  capitán  general  de  Na- 
varra. 

En  cuanto  á si  be  escogitado  ia  mejor  ó peor  coyuntura,  solo 
-diré,  que  cuando  llegue  el  caso  de  dar  un  voto  de  censura,  yo  lo 
daré. 

Sin  mas  discusión  fué  aprobado  el  dictámen. 

Igualmente  lo  fueron  los  señalados  con  jos  námeres  858, 
859  y 860. 

Se  leyó  el  número  861 : »«  El  arzobispo  y sufraga'neos  dé  la 
provincia  eclesiástica  compostelana  piden  á las  Cortes  que  al 
tratarse  en  las  mismas  del  plan  de  estudias,  se  modifiquen  las 
disposiciones  del  real  decreto  de  29  de  setiembre  último  sobre, 
seminarios  conciliares,  las  cuales,  si  continuasen  vigentes,  causa- 
rían la  ruina  de  estos  establecimientos  eclesiásticos;  tan  beneficio- 
sos á la  Iglesia  y ai  Estado. 

*»La  comisión  es  de  dictámen  que  no  ha  lugar  á deliberar.» 

Después  de  un  ligero  debate  entre  los  señores  Peña,  Batllés 
y Carrias,  se  preguntó  si  esta  petición  pasaría  á la  comisión  de 
instrucción  pública;  se  acordó  que  si. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  dictámenes  señalados  con 
los  números  862,  863  y 864. 

Se  leyó  el-  número  865. 

«La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  ai  gobierno,  dandg 
cuenta  á las  Cortes  de  la  reseluciori  que  adopte.»* 

Tras  de  otro  ligero  debate-  y puesto  á votación  el  dictámen  . 
de  la  comisión,  fué  aprobado. 

Sin  discusión  se  aprobaron  los  señalados  con  los  números  867 
868  y 869. 

Sin  discusión  se  aprobaron  los  señalados  con  los  números  87Í 
y 872. 

Leído  el  873,  que  propone  se  declare  no  haber  l«gar  á de- 
liberar sobre  una  esposicion  de  la  diputación  provincial  de  Pa- 
lenci’a,  dirigida  á vindicarse  de  los  cargos  que  le  hicieron  varios 
señores  diputados  en  ia  sesión  de  17  de  noviembre. 

El  Sr.  Ovejero  atacó  el  dictámen  opinando  debía  pasar  al  go- 
bierno. A esto  le  opusieron  los  señor  ministro  de  la  Gobernación 
Eigueras  y Tabuérniga  y apoyó  el  Sr.  Orejero  el  Sr.  Zorrilla. 

Se  leyó  una  petición  de  D.  Juan  Noqués  desterrado  á Francia 
por  el  capitán  general  de  Cataluña. 

El  Sr.  MACROHON:  No  es  este  el  momento  de  entrar  en  el 
fondo  de  la  ruesílon  suscitada  por  el  Sr.  Eigueras,  y estoy  segu- 
ro de  que  el  señor  ministro  de  la  Guerra  satisfará  plenamente 
á.  las  Cortes  y hará  ver  que  el  capitán  general  de  Cataluña  no  se 
ha  estralimitado  de  la  ley.  Yo  suplico  á las  Cortes  que  suspendan 
su  j.uIcío  hasta  que  el  Sr.  ministro  de  las  esplicaciones  oportunas. 

El  Sr.  MADOZ  (D.  Pascual}:  Señores,  la  petición  que  ocupa  la 
atención  del  Congreso  me  fue  remitida  á mi  por  el  interesado,  y 
como  no  se  dice  en  ella  que  esté  en  Francia  por  su  voluntad, 
sino  por  disposición  de  la  autoridad  de  Cataluña,  yo  que  tantas 
veces  me  he  levantado  á reclamar  cuando  había  administracio- 
nes  moderadas  contra  los  abusos  del  poder,  tengo  precisión  de 
decir  hoy  alguna's  palabras  para  pedir  la  reparación  de  la'ley  en 
el  caso  de  que  haya  sido  infringida,  y sobre  todo  para  hacer  que 
queden  en  toda  su  pureza  las  doctrinas  del  partido  progresista. 

Aquí  se  hizo  una  ley  autorizando  al  gobierno  solo  para  ha- 
cer cambiar  de  domicilio  dentro  de  España  á un  ciudadano;  y aun 


e»  este  coso  debía  intervenir  I»-autcrl<]ad  del  gobierno.  ¿Ha  te- 
nido el  gobierno  conocimiento  de  este  hecho? 

Si  lo  sabe,  ya  está  fue.ra  d»*mi  acusacios  el  capitán  general 
de  Cataluña,  y solo  me  dirijo  contra  el  gobierno.  Pero  sino  lo 
sabe  tengo  que  lamentarme  que- se  verifiquen  esos  destierros  sin 
conocimiento  del  gobierno,  y que?  así  se  destruya  la  garantía  que  la 
Cámara  creó  al  dar  autorización  ai  n^nisterio  presidido  por  el 
duque  de  la  Victoria. 

D.  Juan  Nogués  escribió  en  vfariós  periódicos  combatiendo  lo 
que  cree  justo  combatir.  Publicó  ux*  trabajo  sobre  las  clases  obre- 
ras, que  no  firmó,  sino  varios  de  loe  asociados,  los  cuales  le  en- 
comendaron, como  letrado,  que  escribiéra  una  memoria  sobre  las 
mismas,  y asi  lo  hizo.  ¿Pero  fué  est^'Oon  objeto'de  subvertiré! 
orden?  No. 

Yo  he  que  querido  tomar  parte  eis  esta,  cuestión  y me  estén-- 
deria  en  mas  pormenores,  y presentaría-  u-na  proposición  y soli- 
citaría la  vindicación  de  ia  ley,  y que"  quedaran  incólumes  los 
principios  del  partido  progresista,  si  no  temiéra  agriar  la  cucstron 
y que  mis  palabras  fueran  mal  interpretadasen.  otra  parte.  . 

Yo  llamo  la  atención  del  gobierno  acerca  de  la  situación  del 
señor  Nogués  y de  otras  personas  que  se  hallan  en  igual  caso^ 
porque  creo  que  es  tiempo  de  examinarla  razón  que  motivó  unos- 
destierros  q«e  deben  levantarse  ya;  porque  el  prolongarles  eserear 
en  el  país  resentimienfci  que  pueden  traer  mafes  coosecuencia?|  J 

El  Sr. 'ministro  de  FOMENTO:  Me  ha  sorprendido*  un  poco 
el  discurso  del  Sr.  Madoz 

Digo  que  me  ha  sorprendido,  porque  no  pudiendo  producir 
un  resultado  inmediato  el  hablar  sobre  el  fondo  de  fe  cuestión, 
parecía  natural  que  se  suspendiera  el  debate  hasta  que  el  señor 
ministro  de  1a  Guerra  diera  las  aplicaciones  necesarias.  Qué  es  lo 
que  se  exige  déla  cotnision?  Dice  esta  que  la  petición  del  señor 
Nogués  pase  ,al  gobierno  coa  la  obligación  de  dar  cuenta  á las 
Cortes  dé  la  resolución  que  adopte.  Podrá  usar  de  otra  fórmula 
la  comisión?  No.  El  ir,  Eigueras  ha -pedido  que  se  nombrara  una 
especial  que  examinara  este  asunto  , sin  tener  en  cuenta  el  es- 
píritu del  art.  122  del  reglamento  que  dice  se  nombren  es- 
tas comisiones  cuando  se  trate  de  peticiones  que  puedan  dar  lu- 
gar á trabajos  legislativos.  Aquí  no  hay  nada  de  eso. 

La  comisión  de  peticiones  co  ha  podido  hacer  mas  que  lo  qu^ 
ha  hecho. 

No  puedo  concluir  sin  decir  algo  mas  acerca  deque  ha  ma- 
nifestado el  señor  Madoz,  relativamente  á la.  ley  de  facultades 
estráordínarías.  Su  señoría  siente  que  se  prolongue  una  situación 
que  no  es  de  su  agrado.  No  con  toda  claridad;  no  diré  tampoco 
embozadamente,  pero  bien  podía  inferirse  de  sus  palabras  que 
dirigía  al  gobierno  el  cargo  de  haber  imitado  el  tiempo  de  fu- 
nesta recordación  para  su  señoría,  abusando  de  la  facultad  que 
tiene  para  obligar  á ciudadanos  españp'es  para  hacer  eso  que  en 
otras  ocasiones  :e  ha  llamado  cambio  de  domicilio. 

El  señor  Madoz  ha  dichoque  esas  facultades  esíraordinarias^ 
lejos  de  fortifica;r  á'  ios  gobiernos,  lo  que  hacen  es,  debilitarlos, 
y eon  este  motivo  ha  recordado  al  partido  progresista,  que  no 
olvide  en  el  poder  los  principios  que  proclamó  en  la  oposicionj 
principios  que  su  señoría  se  manifestaba  estar  dispuesto  á soste- 
ner. Cuanto  ha  dicho  el  señor  Madoz  á esté  prepósito,  es  un'a  cení 
sura  contra  una  ley  hecha  por  las  Cortes,  pero  cosa  rara;  votada  á 
petición  de  un  ministerio  de  que  forma  parte  su..señoría,  ¿Quién 
ha  venido  aquí  - á pedir  que  las  Cortes  invistieran  al  gabinete  de 
esas  facultades  estraordinarias?  un  ministerio  de  que  forma  par- 
te el  señor  Madoz. 

El  ataque  al  gobierno  estaría  bien  cuando  se  dijera:  «Has 
abusado  de  esa  íej,  no  has  ej?rcido  con  prudencia  de  esa  facultad 
estraordinaria  que  te  concadieroc  las  Cortes.**  Pero  cuando  nada 
hay  de  esto  ¿es.  justa  la  censura?  , 

Los  señores  Macrohon  y Figueras  rectificaron. 

El  Sr.  MADOZ  (D-  Pascual);  Para  mí  tiena  importancia  el 
ataque  qué  me  ha  dirigido  el  Sr.  Alonso  Martínez. 

Supone- su  señoría  que  nosotros  nos  hemos  ajTovechado  de  este 
incidente  para  dirigir,  ataques  aUgobierno,  ; Cómo  se  conoce  que 
su  señoría  es  nuevo  en  las  lides  parlamentarias,  cuando  cree  que 
si  yo  tuviera  quehacer  la  oposición,  no  me  presentaría  de  frente 
iSepa  su  señoría  que  yo  no  hago  nunca  ia  oposición  con  antifaz, 
sino  á pecho  descubierto. 

Yo  he  dicho  que  si-  supiera  que  el  gobierno  había  autorizado 
el  destierro  de  una  persona  fuera  de  España,  por  grandes  que 
sean  las  consideraciones  que  tengo  por  el  ministerio,  vendría  aquí 
cou  valentía  á proponer  un  voto  de  censura. 

Diré  para  concluir  al  señor  ministro  de  Fomento  que  no 
hay  conlradic<doQ  en  mi  conducta  , consejero  pidiendo  la  auto- 
rización , y diputado  pidiendo  que  no  se  abuse  de  ella. 

EL  señor  ministro  de  Fomento  rectificó. 

El  señor  ministro  de  la  .GOBERNACION:  Debo  declarar  que 
el  ministerio  actual  no  ha  podido  autorizar  ia  espatríacion  de 
ningún  ciudadano;  esto  no  era  posible  porque  está  fuera  de  la  ley 
y aunque  estuviera  dentro  de  ella,  ei  gobierno  no  hubiera  usado 
de  esa  facultad. 

Los  señores  Camprodon  y Martin  rectificaron. 

Se  lee  ápeticion  del  señor  Figueras  la  esposicion  del  interesa- 
do y se  aprueba  el  dictámen  de  la  comisión. 

El  señor  ministro  cíe  Fomento  ocupó  la  tribuna  y leyó  un 
proyecto  de  ley  concediendo  ai  gobierno  un  crédito  para  la  for- 
mación de  la  estadística,  y otro  sobre  instrucción  pública. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  comisión 

Orden  del  dia  para  el  lunes:  Además  de  ios  a^ntos  pendien- 
tes, dictámen  de  la  comisión,  y voto  partícula,  autorizando  al 
gobierno  para  cobrar  las  contribuciones. 

Se  levanta  la  sesión  pública  y queda  el  Congreso  ea  sesión 
secreta. 

Eran  fes  seis  y media. 


LA  REGE^ERACIO^ 


EOLHIX  RELIGIOSO, 

Santo  t&e  mañana. 

El  Mistei-io  del  ¡Nacimiento  de  ¡N.  S.  J.  y santa  Anastasia, 
virgen  y mártir. — Bendición  papal  en  San  Juan  de  Dio 
(á  las  diez.) 

CÜLTO  DIVINO. 

En  la  iglesia  parroquial  de  san  Luis,  termina  el  Ju- 
bileo de  Cuarenta  Horas,  y la  solemne  novena  de  María 
Santísima  de  la  O.  Será  orador  por  la  mañana  el  licen- 
ciado D.  Pedro  Regalado  Ruiz  y por  la  larde,  D.  Castor 
Compañía.  Habrá  procesión  con  el  Santísimo  para  reser- 
var.— Dará  principio  la  anual  novena  del  Niño  Jesús , en 
el  Oratorio  del  Caballero  de  Gracia,  por  su  sociedad  de 
la  Doctrina  Cristiana.  Por  la  mañana  predicará  D.  Fran- 
cisco Carnicer,  y por  la  tarde  el  referido  Sr.  Compañía.  A 
las  ocho  se  deseubrirá  á S.  D.  M.  cantando  misa  de  pas- 
torela, y á las  diez  , la  solemne  á toda  orquesta  y des- 
ames el  Tedeum,  en  acción  de  gracias  por  la  desapari- 
ción del  cólera.  De  una  á tres,  se  hará  la  visita  al  San- 
tísimo, durante  la  cual  varios  himnos  cantados  por  la  ca- 
pilla de  niños , y después  de  reservar  procesión  con  el 
santo  Niño  y se  dará  adorar,  y por  último,  villancicos 
con  acompañamiento  de  música  y la  despedida. 

Santo  de  pasadlo  mañana. 

San  Esteban,  presbítero  y mártir.. — Será  dia  festivo  y no 
, se  puede  trabajar. — Bendición  papal  en  el  Cármen. 

CULTO  DIVISO. 

Cuarenta  Horas  en  dicho  Oratorio  del  Caballero  de 
Gracia,  seguirá  la  indulgencia  plenaria  de  Cuarenta  Ho- 
ras, á la  continuación  de  la  referida  novena  del  Niño  Je- 
sús. A las  diez  misa  solemne,  y á la  una , la  visita  al 
Santísimo  como  ayer.  Y por  la  tarde  á las  cuatro  predi- 
cará D.  Joaquín  Garda  Corral. — Idem  en  san  Juan  y 
Santiago ; por  mañana  y noche. 


B0LETI^^  DE  LA  PRENSA. 

Periódicos  del  22  de  diciembre. 

Ija  Estrella  continúa  en  su  noble  tarea  de  poner  de 
manifiesto  los  ventajosos  resultados  de  la  enseñanza 
eclesiástica , fijándose  en  los  servicios  prestados  por  la 
escuela  pia  'consagrada  á la  propagación  de  las  luces 
en  las  clases  menesterosas. 

Ea  Esperanza  termina  el  exámen  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil,  y dedicando  sus  consideraciones  á los 
rumores  de  paz,  dice  que  del  estado  de  esta  cuestión  se 
desprende  que  Luis  Napoleón  desea  vivamente  que  cese 
la  guerra. 

Ea  iberia  se  Ocupa  de  los  anuncios  que  diariamente 
se  hacen  de  modificación  ministerial , y muestra  dese»  y 
da  sus  censuras  á que  esto  se  intente  llevar  á cabo  solo 
por  satisfacer  aspiraciones  individuales,  ni  que  se  inten-I 
te  imprimir  al  poder  otra  marcha  política,  terminando 
por  pedir  la  reorganización  sobre  la  base  de  los  genera- 
les de  un  ministerio  que  represente  alguna  cesa,  y pue- 
de de  una  vez  grangearse  las  simpatías  populares  ó 
atraerse  su  odio. 

Ea  Epoca  reclama  con  urgencia  las  reformas  eco- 
nómicas que  desea  el  pais,  y mira  como  el  único  medio 
de  volver  la  calma  y la  confianza  á los  pueblos,  quitando 
á la  demagogia  que  se  agita  en  la  industriosa  Cataluña 
el  ausiliar  que  le  da  la  falta  de  trabajo , nacida  de  las 
dudas  y recelos  que  abrigan  los  fabricantes  y especula- 
dores respecto  á la  cuestión  arancelaria , pintando  con 
colores  sombríos  los  elementos  de  desórdenes  hacinados 
en  aquel  pais. 

El  Eeon  Español  se  ocupa  de  las  facultades  estra- 
ordinarias  concedidas  al  gobierno , por  cuyo  medio  pue- 
de desterrar  y confinar  .á  su  arbitrio,  á quien  bien  le 
plazca,  y censura  la  prolongación  de  este  estado  escep- 
cional,  que  no  se  apoya  en  ninguna  consideración  de 
justicia  y conveniencia  pública,  poniendo  al  partido  pro- 
gresista en  contradicción  con  sus  doctrinas. 

PERIÓDICOS  DEL  23  DE  DICIEMBRE. 

El  Joarnal  de  Madrid  anuncia  el  baile  en  favor  de 
los  heridos  de  Oriente,  para  la  noche  víspera  del  dia  de 
Reyes  en  el  salón  del  teatro  Real,  que  se  hallará  lujosa- 
mente adornado. 

La  ^oberaaia  á propósito  de  nuestra  situación,  dice 


o se  sigue  la  libertad  en  todas  sus  consecuencias  , ó se 
cae  en  la  tiranía. 

Nosotros  no  optamos  ni  por  el  uno  ni  por  el  otro 
de  los  términos  del  dilema  ; pero  desearíamos  que  se 
hiciera  un  viaje  á Logroño  y alguna  otra  cosilla  mas. 

El  Parlamento  se  scupa  de  cómo  han  de  reempla- 
zarse los  consumos. 

Y’a  nos  lo  dirá  el  ministro  zaragozano. 

El  Clamor  pone  y quita  ministros  aprovechándose 
de  la  crisis  que  según  pública  voz  consume  al  actual 
ministerio . 

La  Voz  dcl  Pueblo  predice  el  próximo  reinado  de 
la  democracia. 

¡Dios  nos  asista!! 

El  Sur  comenta  la  sesión  del  sábado. 

La  España  hace  lo  mismo. 


BOLETIN  OFICIAL. 

Gaceta  del  23  de  diciembre. 

No  trae  ninguna  disposición  de  interés. 

Gaceta  del  24. 

Contiene  solo  un  parte  oficial  del  capitán  general  de 
Cataluña,  anudeiando  el  fusilamiento  de  cuatro  facciosos. 


BOLETÍN  ESTRAN3ER0. 

Los  periódicos  ingleses  y franceses  se  oenpan 

con  predilección  del  viaje  del  conde  de  Esterhazy  á San 
Pefersburgo,  le  suponen  portador  de  un  ultimátum  de 
Austria  para  el  gobierno  ruso,  y fundan  grandes  espe- 
peranzas  de  paz  en  el  resultado  de  su  misión.  Algunos 
llegan  hasta  el  esíremo  de  calcular  por  dias  lo  que  pue- 
den tardar  aquel  diplouiático  en  verificar  su  viaje,  y de 
suponer  que  se  ha  fijado  al  Czar  un  plazo  perentorio, 
que  quizás  no  esceda  de  dos  semanas  para  decidirse. 
De  todo  esto,  el  único  hecho  que  hoy  puede  calificarse 
de  oficial  es  la  salida  del  conde  de  Esterhary  para  la  cór- 
te de  Rusia.  Si  lleva  ó no  un  ultimátum  de  Austria,  e¡ 
tiempo  lo  dirá. 

— C«n  relación  á noticias  de  Viena,  se  sabe  que 

el  embajador  de  Suecia  ha  entregado  una  nota  de  su  go- 
bierno al  ministro  de  Negocios  estranjeros  de  Austria, 
en  cuya  nota  el  gabinete  de  Stokolmo  declara  adherirse 
á la  Opinión  de  las  grandes  potencias,  acerca  de  las  cua- 
tro bases  consabidas  que  deben  servir  para  las  negocia- 
ciones de  paz  en  la  cuestión  de  Oriente.  Y si  bien  esto 
carecíeriza  algo  mas  la  nueva  situación  de  Suecia  para 
con  las  potencias  occidentales,  basta  tener  presente  que 
Rusia  aceptó  también  los  cuatro  puntos  para  conocer 
que  la  cuestión  es  hoy  la  misma  que  era  antes,  Ínterin 
no  se  ventile  quién  la  interpreta  del  modo  masconvenien- 
te  en  honra  de  la  paz  tan  apetecida. 

— En  parte  de  Hambnrgo,  fecha  S6  de  ezíe  mes, 
anuncia  que  los  generales  rusos  convocados  por  el  Czar 
en  San  Petersburgo  para  tratar  de  los  asuntos  del  imper 
rio,  han  tenido  ya  varias  sesiones  en  el  almirantazgo  y 
en  el  ministerio  de  la  Guerra.  A fines  de  diciembre  de- 
ben reunirse  en  consejo  de  Guerra  permanente,  lo  cual 
no  deja  de  ofrecer  grande  interés  .cuando  tantas  esperan- 
zas de  paz  han  llegado  á concebirse.  Sin  embargo,  el 
gran  duque  Nicolás,  que  e;i  la  actualidad  se  halla  en 
Odesa,  á donde  llegó  el  5 del  corriente,  continuará  en 
el  teatro  de  la  guerra  durante  el  invierno,  por  lo  que 
pueda  suceder. 


BOLETIN  DE  NOTICLNS. 

Vada  boy  escita  tanto  la  enriosidad  política 
como  los  rumores,  cada  vez  mas  sentidos,  de  la  modifi- 
cación ministerial.  Parece  inevitable  este  suceso.  El  ge- 
neral Zavala  presentó  su  dimisión,  pero  según  se  usegu- 
raba  anoche  la  había  retirado.  Aparte  del  señor  Bruil 
las  víctimas  del  deseo  de  procurar  vacantes  para  satisfa- 
cer impacientes*  aspiraciones  se  dice  sean  los  señores 
Huelves.  Fuente  Andrés  y Alonso  Martínez,  apesar  de 
repelidas  insinuaciones  pai’ece  ser  que  se  niegue  á pres- 
sentarse  espontáneos  dimisionarios.  La  cuestión  del  ge- 
neral Ros  de  Olano  á la  señal  de  la  escisión  entre 
0‘Donnell  y Espartero.  Los  amigos  de  este  se  esfuerzan 
por  dar  á Gurrea  un  mando  importante  en  la  Milicia. 
Por  mas  que  se  diga  la  batalla  se  dará.  Espartero  ó e 
conde  de  Lucena.  Este  es  el  dilema.  Y nada  vale  que  se 
de  por  terminada  la  cnestiou.  Esta  se  reproducirá.  E 


Jdivorcio  entre  los  patriotas  y los  vicalbaristas  se  ha  de 
realizar.  El  duque  está  con  los  primeros  y 0‘Donaeli  es 
el  gefe  de  los  segundos.  Ya  no  pueden  vivir  juntos  ma.s 
tiempo. 

Por  si  algo  faltara  en  la  realización  de  este  hecho  le 
suministra  la  cuestión  de  puertas  y consumos.  Asegúrase 
que  Espartero,  gefe  del  gabinete , en  cuyo  nombre  se  ha 
hecho  la  propuesta  á la  Asamblea  de  su  restableoinüen- 
to,  dice  que  él  no  la  vota,  por  no  aparecer  en  contra- 
dicción con  su  programa  de  Zaragoza,  pero  que  influirá 
para  que  sus  amigos  apoyen  la  medida. 

Respecto  de  esta  cuestión  leemos  en  el  Diario  Es- 
pañol’. 

Insistimos  en  afirmar  que  mientras  el  conde  Lucena 
forme  parte  del  gobinete,  el  gobierno  no  se  privará  de 
los  servicios  de  los  generales  Zabala  y Ros  de  Olano,  á 
menos  lo  que  no  es  probable,  ni  verosímil,  que  estos 
quisieran  obandonar  los  puestos  que  ocupan,  |Pero  si 
lo  contrarío  sucediese,  si  estos  generales  fuesen  sacrifi- 
cados á miserables  exigencias  de  un  eselusivismo  tan  in- 
grato como  impolítico,  creemos  que  ni  el  general  Dulce, 
ni  el  general  Serrano,  ni  el  general  Messina,  ni  ninguno 
de  los  caudillos  de  Yicálvaro  servirán  un  momento  mas 
á ta  situación,  y por  nuestra  parte,  insignificantes  como 
somos,  estaríamos  abiertamente  en  frente  de  una  políti- 
ca, cuyo  térmimo  seria  la  anarquia  primero  y una  espan- 
tosa 3 acción  después. 

Dice  asi  el  Diario  Español: 

«Dos  novedades  hay,  con  todo  que  son  de  mencio- 
nar: es  una  la  de  la  salida  del  señor  Zabala,  que  parece 
cosa  resuelta,  y otra  la  candidatura  del  señor  Gómez  de 
Laserna,  que  se  juzga  probable  para  una  de  las  carte- 
ras que  habrán  de  vacar. 

«La  anunciada  salida  del  señor  Zabala  no  estraña,  á 
lo  que  parece,  á la  cuestión  á la  que  aludimos  ayer  al 
hablar  de  sérias  complicaciones  en  el  seno  de  la  situación, 
complicaciones  provocadas  por  la  formal  exigencia  de 
que  el  señor  Ros  de  Olano  abandone  la  dirección  gene- 
ral de  infantería.  Que  esta  exigencia  ha  tenido  lugar,  y 
que  se  insiste  en  ella,  es  cosa  fuera  de  teda  duda,  y lo 
era  algunos  dias  hace,  apesar  de  las  degeneraciones  con 
que  acogieron  la  noticia  publicada  por  nosotros  los  pe- 
riódicos de  la  situación. 

»Con  permiso  de  La  Epoca,  nosotros  creemos  que 
un  dia  antes  ó un  dia  después,  el  general  Ros  dejarí  la 
dirección  de  infantería,  y para  entonces  esperamos  á ver 
de  qué  manera  aprecian  su  posición  y sus  compromisos 
algnnos  délos  hombres  que  desempeñan  cargos  impor- 
tantes; porque  si,  como  dice  el  citado  periódico,  su 
propia  dignidad  impondría  al  general  Ros  el  deber  de 
no  aceptar  puesto  alguno  fuera  de  la  milicia , y menos 
en  el  estranjero,  también  tendrían  que  resolver,  llegado 
el  caso,  una  cuestión  de  dignidad  los  generales  que  en 
sn  calidad  de  tales  y de  hombres  políticos  significan  y 
representan  eri  la  situación  exactamente  lo  mismo  que 
el  director  de  infantería.  Por  eso  decíamos  ayer  que 
este  acontecimiento  podría  poner  de  maaifiesto  el  valor 
moral  de  uno  de  los  elementos  que  consíitaven  la  si- 
tuación, y contribuir  á- madurar  las  soluciones  que  el 
estado  presente  de  las  cosas  hace  prever. 

•Por  lo  demas,  la  enfermedad  dcl  señor  ministro  de 
la  Guerra  paralizó  ayer  naturalmente  los  progresos  de 
lá  cuestión  miaisterial.» 


LETICIA.  UOSXA. 

En  el  despacho  ordinario  no  se  da  cuenta  de  nada 
importante. 

Se  entra  en  la  órden  del  dia  que  es  la  autorización 
para  cobrar  los  impuestos.  La  impugna  Labrador  y el 
señor  Ordax  Avecilla  sostiene  un  voto  particular  en  el 
que  se  niega  la  autorización  mientras  no  se  retiren  los 
consumos. 

ESEECT.4CL  LOS. 

CIRCO.  A las  ocho  y inedia — -El  sargento  Rederico. 

PRINCIPE.  A las  ocho  y media. — Amar  por  señas. — La 
fiesta  de  Naridad,  baile. — La  comedia  de  MaraTiUas. 

CRUZ.  A las  ocho. — -Alray  baja  comedia  ea  un  acto. — Bai- 
le.— Si  le  pica ráscate. 

THEATRE  FRANCAIS,  A las  seis  y media. — Zamore  et 

Girofieé La  ijueition  d‘  OrienL — Le  rctoar  du  corsairc. — La 

femme  aux  oeofi  d‘or. 

Editor  responsable  Don  José  del  Boaqne. 

Imprenla  de  T.  Fortaaet,  ca  le  de  la  Libertad,  núm.  29- 
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Madrid,  jueves  27  de  diciembre  de  1853. 
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í En  la  administración,  sita  calle  deGravina,  número  21, 

MADRID...^., < Un  mes  6 rs.;  tres  16:  seis  30. 

. Librerías  Cuesta,  D.  Leocadia  López  Carmen  29.  Cn : 


Este  periódico  sale  todas  las  tardes. 


cuarto  principa;, 
mes  7 rj;  tres  17;  seis  32.' 


Í Por  libranzas  sobre  correos  ó cualquiera  otro  giró  seguro  á favor  de 
.■ídmin)St,racioQ. — Un  mes  8 rs_;  tres  ji;  seis 
En. casa  de  los  corresponsales,  ta  mes  9 rs.;  tres  23;  seis  46, 
ÜLTR.AMAR.... — Un  mes  25  rs.  ;tres  60;  seis  116.  ' 


i%  IB  V iSD]¥C;S.% . 


. Los  señores  suscritores  cuyo  abono  termina  en  fin 
del  corriente,  se  servirán  renovarle  oportunamente  para 
que  no  sufran  retraso  en  el  recibo  del  número,  cuya 
remisión  se  suspenderá  en  el  día  que  termine  la  sus- 
cricion. 

Advertimos  que  esta,  se  haga  anticipadamente.  , 

Desde  el  l.°  de  enero,  el  precio  de  la  suscricion 
para  Canarias  será  igual  que  para  las  demas  provincias. 

Nuéve  reales  un  mes. — -Tres  meses  23. — 46  seis 
meses,  haciéndolo  en  los  corresponsales. 

Recargado  por  el  gobierno  el  porte  del  correo  para 
estranjero  con  doce  maravedises  por  número  al  que  fija- 
raes  para  la  suscricion,  es  el  de  oS  rs.  tres  meses  y liO 
seis. 

La  primera  obra  que  se  publicará  en  La.  Rege>'eea- 
cioK  será  la  biografía  de  Lutero,  traducida  por  nuestro 
director  don  José  Canga  Arguelles. 

La  Biblioteca  católica,  cuye  precio  de  suscricion  para 
los  suscritores  á La  Regeseracios,  es  el  de  20  rs.  ai 
año  por  1,700  páginas,  y 50  rs.  para  los  que  no  son 
suscritores,  con  el  recargo  de  dos  reales  cuando  la  sus- 
cricion se  hace  en  casa  de  ios  corresponsales. 

Lleva  publicadas  las  siguientes  obras: 

Los  malos  libros,  las  malas  novelas  y los  malos  pe- 
riódicos.— Causas  de  la  incredulidad. — ¿Son  buenas  to- 
das las  religiones^ — El  culto  de  la  Virgen. — Zas  princi- 
pales fiestas  del  año. — Dignidad  de  los  pobres  en  la 
Iglesia.— Diálogos  entre  una  católica  y una  protestante. 

Hay  todavía  algunos  ejemplares  de  la  Historia  de  la 
base  segunda-,  y de  La  España  ante  la  Asamblea,  por  don 
■José  C^jga  Argüelies:  su  precio  8 rs. 

POLITICA. 

1.a  tSalividad  de  Xuestro  Señor  dícsacrislo. 

El  dia  24  de  diciembre  ha  celebrado  la  Iglesia  y el 
pueblo  español  el  mas  grande  entre  todos  los  mas  gran- 
des- misterios  á que  rinden  culto  los  sentimientos  y 
creencias  religiosas  del  mundo  católico. 

Diez  y nueve  siglos  han  trascurrido  desde  que  se 
verificó  en  un  portal  deBelen  la  maravilla  de  las  mara- 
villas, y el  prodigio  de  los  prodigios. 

Cumplidas  estaban  las  figuras  y las  profecías  que 
por  largo  tiempo  hubieron  anunciado  á las  gentes  la 
venida  del  Salvador. 

María,  la  esposa  de  José,  acaba  de  dar  á luz  y de 
recostar  en  un  pesebre  al  deseado  de  las  naciones. 

;Qué  suceso  de  magnitud  tan  colosal!! 

¡Cuán  pequeña  y miserable  se  muestra  ante  suf 
proposiciones  la  pobre  inteligencia  humana!* 

Porque  aquel  niño  que  de  aquella  manera  nace,  es 
el  mismo  á quien  la  misericordia  divina  destina  para 
volver  al  hombrq  á la  gracia  que  sus  primeros  padres 
■perdieron  en  el  paraíso. 

Desde  el  establo  para  llegar  al  Gólgota,  ya  solo  res- 
tan 33  años,  y e'  Gólgota  es  el  sitio  memorable  donde 
debe  tener  lugar  la  inmensa  obra  do  la  redención  del 
mundo. 

Para  el  niño  de  Belen  se  erigirá  la  cruz  del  Calvario; 
pero  esa  cruz,  instrumento  hasta  entences  de  oprobio  y 
pesadumbre,  será  desde  aquel  instante  el  objeto  de  mas 
estima  y que  mejor  simbolice  los  preciados  atributos  de 
esplendor  y de  la  gloria. 

A sus  pies  eaerán  las  bárbaras  tradiciones  de  ana 
muchedumbre  idólatra,  y sobre  las  ruinas  de  la  civili- 
lacion pagana  levantárase,  verificada  por  la  cruz,  como 


la  aurora  de  un  nuevo  dia,  la  brillante  civilización,  pro- 
ducto de  la  palabra  y de  la  predioacian  del  Hijo  de  Dios 
hecho  hombre  por  suamcrr  al  hombre. 

.Vspiracion  temeraria  seria  la  nuestra  si  hubiésemos 
de  trasladar  siquiera  fuese  á grandes  rasgos  lo  que  á la 
mente  le  ocurre  cuando  contempla  y medita  sobre  el 
acontecimiento  cuyo  aniversario  acaba  de  celebrarse  y al 
cual  hemos  hecho  servir  de  titulo  para  encabezar  estas 
consideraciones. 

Proponémonos,  sin  embargo,  y ya  que  las  eircuns- 
tancias  de  los  tiempos  oue  atravesamos  asi  lo  exije  temar 
motivo  de  la  Natividad  de  Nuestro  señor  Jesucristo  para 
esponer  aqui  un  estrado  de  las  admirables  páginas  que 
un  autor  ilustre  consagró  al  establecimiento  del  cateli- 
cismo. 

Son  numerosas  por  desgracia  y mas  -que  numerosas 
atrevidas,  las  huestes  donde  militan  los  adversarios  de 
nuestra  fé. 

De  ellos  nos  acordarnos  en  este,  momento. 

Para  ellos  trascribimos  los  siguientes  párrafos  en  los 
que  se  encuentra  la  demostración  mas  concluyente  de  la 
verdad  que  niegan. 

¡Pluguiese  á Dios  que  hirieran  sus  ojos  los  rayos  de 
la  luz  eterna! ! 

I. 

Tres  cosas  hay  que  considerar  en  el  establecimiento 
del  catolicismo ; 

La  empresa. 

Los  medios, 

El  resultado. 

Despojemos  al  catolicismo  de  todas  las  grandezas 
con  que  hoy  se  nos  presenta ; quitémosle  todos  sus  es- 
plendores y DO  le  dejemos  otra  cosa  sino  su  cruz,  su  cruz 
de  madera  , su  tosca  y sangrienta  cruz  , sin  que  todavía 
sea  oti-a  cosa  que  un  patíbulo  infame  reservado  para  el 
suplicio  de  los  esclavos ; hagamos  descender  esa  cruz  de 
la  diadema  de  los  reyes , de  la  cumbre  de  los  templos, 
y hagámosla  pasar  del  centro  del  mundo  á sus  estremi- 
dades;  arrojémosla  como  un  objeto  de  execración  y de 
infamia,  y después  pongamos  en  presencia  de  esa  cruz 
salpicada  con  la  sangre  de  los  criminales  al  mundo  pa- 
gano, que  á acambio  de  pan  y placeres,  soportaba  y hasta 
adulaba  á monstruos  como  Tiberio  , Nerón  y Helio- 
gábalo. 

Y comprendiendo  bien  las  bases  y el  organismo  de 
aquella  sociedad  corrompida,  pensad  que  á las  gentes 
de  que  se  formaba,  vino  á proponérseles...  ¿qué?  cam- 
biar todas  las  religiones  establecidas  en  el  universo,  re- 
nunciar instantáneamente  al  culto  de  la  idolatría  consa- 
grado por  las  tradieciones  y sostenido  por  la  superstición 
é identificado  con  los  vicios  del  alma  y con  ios  mas  dul- 
ces y mas  violentos  todavía  de  la  sensualidad  y la  con- 
cupiscencia; y no  es  eso  todo;  arrancar  aquellos  vicios, 
no  solo  de  los  templos  y de  los  altares,  sino  de  las  cos- 
tumbres de  la  vida,  del  fondo  de  los  corazones,  de  las 
entrañas  de  la  carne;  descebarlos,  aborrecerlos  para 
poner  en  su  lugar  las  virtudes  rígidas,  contrarias  á las 
inclinaciones  naturales,  invisibles  é inauditas,  la  casti- 
dad, el  perdón  de  las  injurias,  el  amor  á la  pobreza,  ia 
penitencia  , la  caridad,  la  raanscílumbre,  la  humildad, 
la  abnegación;  en  una  palabra,  tmJo  lo  opuesto  á !o  que 
entonces  existía;  el  trastorno  de  las  ideas  preponderan- 
tes, la  condenación  del  mundo  hecha  por  el  misiao 
mundo,  sin  dejar  nada  á salvo , sin  reservarse  siquiera 
el  mérito  del  sacrificio;  y todo  para  no  gozar  de  la  di- 
cha prometida  hasta  después  de  la  muerte ¿Y*  con 

qué  garantías?....  porque  un  hombre  crucificado  en  Je- 
rusalen  lo  ha  enseñado,  y ese  hombre  que  así  propio  se 


resucitó,  según  se  dijo,  ha  subido  al  cielo  donde  está 
Dios,  no  «ü  Dios,  sino  eí  único  y solo  Dios  por  quien  eg 
preciso  abandonar  á todos  ios  demás..,..,  Dios  de  esa 
manera  crucificado,  queriendo  ser  adorado  con  su  cruz 
y sobre  su  cruz  y no  solo  adorado  si  que  también  imi- 
tado y seguido...,  por  todo  el  mundo.»..  Ir  á proponer 
esa  doctrina,  no  á algunos,  adeptos  en  un  sitio  secreto, 
sino  en  las  calles  y en  las  plazas  públicas,  entre  las  es- 
tatuas de  los  dioses  y las  saturnales  de  su  caito,  á todo 
el  que  se  prestaba  á escachar,  de  pueblo  en  pueblo, 
desde  el  Oriente  hasta  el  Occide.cle;  hacer  luego  caer 
á el  universo  al  pié  de  esa  eruz.  llevarla  desde  el  Gói— 
gota  hasta  el  capitolio  é imponerla  al  mando  como  tipo 
acabado  y absoluto  sobre  el  cual  todo  debía  modelarse: 

Tal  fué  ia  empresa. 

lí. 

Hé  aquí  los.  .medios: 

Doce  judíos,  doce  pescadores  de  Galilea,  sin  poseer 
nada,  sin  saber  nada,  regidos  por  Pedro,  el  menos  em- 
prendedor entre  todos  ellos,  aquel  á quien  las  palabras 
de  una  criada  le  habían  hecho  ya  negar  á su  maestro. .. 
ese  es  e!  ejército  de  Cristo,  tales  sou  los  conquistadores 
del  mundo. 

«id,  pues,  y pradicad  diciendo:  Se  acerca  el  reino 
de  los  cielos.  Curad  á los  enfermos,  res\rcitad  álos  muer- 
tos, limpiad  á los  leprosos,  lanzad  los  demonios'  reci- 
bisteis gratuitamente  . dad  gratuitamente....  Hé  aqui 
que  yo  os  envío  como  ovejas  en  medio  délos  lobos;  sed, 
pues,  prudentes  como  las  serpientes  y sencillos  como 
las  palomas. » 

Creeríamos  estar  soñando  ó bajo  la  influencia  de  un 
delirio  si  hecha  abstracción  de  la  divinidad  de  Jesucris- 
to, de  su  resurrección  y sus  auxilios  sobrenaturales, 
asistiésemos  á un  complot  fraguadodeaque'la  manera  por 
doce  hombres  sencillos  é ignorantes  contra  el  universo. 
No  se  sabe,  en  efecto, - qué  admirar  mas,  si  la  locura  de 
la  empresa  ó la  estra  vagan  cía  de  los  medios  empleados 
para  llevarla  á cabo.  ■ 

Yo  reto  sin  temor  á toda  r«zoa  libre  de  preocupacio- 
nes para  que  exanainando  el  hecho  como  es  en  sí,  rae 
diga:  ¿no  es  de  este  modo  estraño  como  se  presenta  él 
establecimiento  del  catolicismo?  Y si  él  establecimieuto 
nos  fuera  desconocido  ¿no  veríamos  en  él  resultado,  pro- 
bado que  sea,  el  mas  increíble  y el  mas  decisivo  de  to- 
dos los  milagros? 

iil. 

Pues  bien,  el  milagro  se  realizó.  El  éxito  mas  inmen- 
so y mas  d-uradero  ha  venido  á resolver  la  cuestión  y á 
hacer  brillar  la  divinidad  de!  principie,  tomando  en  cuen- 
ta la  nulidad  de  los  medios.  Nuestros  doce  pescadores 
después  de  haber  aceptado  la  misión  de  ir  á predicar  el 
Evangelio  por  lodo  el  universo  á toda  datura,  se  han 
dividido  ei  mundo  y durante  su  vida  le  han  conquistado 
á Jesucristo,  han  inoculado  al  género  humano  la  fé  cris- 
tiana, han  plantado  la  cntz  en  el  centro  del  paganismo; 
y desde  entonces  el  paganismo,  herido  de  muerte,  se  ha 
ido  hundiendo  al  pié  de  esa  cruz,  principio  de  una  nue- 
va vida  y de  una  nueva  civilización. 

Juan  enseñó  en  el  .Asia  menor,  Felipe  foé  al  alta 
Asia,  .Andrés  predicó  á ios  SsAas,  Tomás  á los  Partos,  y 
hasta  las  Indias,  donde  Bartolomé  llevó  el  evangelio  de 
San  Mateo.  Simón  predicó  en  Persia,  Matías  en  Ethio- 
pía,  Pablo  en  Grecia,  en  las  Gallas  y en  España.  Pedro 
no  se  fijó  p.l  principio  en  ninguna  parte,  y fué  visitando 
de  ciudad  en  dudad  á todos  sus  discípulos. 

-Al  poco  tiempo  se  levantaron  al  pie  de  los  tronos  de 
JOS  Césares  las  magestuosas  voces  de  los  apologistas 
cristianos,  tan  llenas  de  fé  y de  dignidad. 


L\  REGENERAaOIN. 


Estos  í'rtctliHffcr:  la 

pura  raz<«||  y' ¿Vi  .J¿-eth%b  qWíj  gajiOs^v  t.!n;<-o¡n- 
pletainefe’e,  oh  lttand'.'  :ia«ai^'^^cts  su'<  rícen.  ■lii’ciPr- 
dose  á la  fuerz.a  y o-i  '^iéuT  >!e  nn  iñí^er  fííe  -1.  Mo- 
fare el  cual  la  fuerza  nada  puede;  esos  acentos  son  dul- 
ces para  el  alma,  y es  sublime  ese  combate  en  aue  el 
paganismo  es  quien  recibe  los  golpes  que  se  dirigen  al 
cristianismo. 

Mientras  que  los  magistrados  decretaban  lámasete  de 
los  cristiasos,  estos  no  encontraban  refugio  en  ningún 
punto  de  la  tierra  : ni  en  ¡a  compasión  del  pueblo  que 
ávido  de  espectáculos  de  sangre  los  arrastraba  al  supli- 
cio entre  gritería  y aplausos:  ni  en  la  opinión  de  los  sá- 
bios  y de  los  filósofos  que  celosos  de  su  virtud  y ofus- 
cados por  su  doctrina  los  escarnecían  : ni  en  ia  resisten- 
cia ni  en  ia  desesperación  naturales,  á las  cuales  respe- 
tando el  principio  de  orden  jamás  recurrieron. 

Calumniados,  aborrecidos,  abandonados  y rechaza- 
dos por  todos,  sufriendo  mil  muertes  en  una  sola  muer- 
te y dependiendo  sin  embargo  de  su  voluntad  vivir 
cuando  se  hallaban  padeciendo  los  mas  horribles  supli- 
cios; los  cristianos  de  todas  las  gerarquías,  de  todas 
edades  morían...  y asi  fué  como  el  cristianismo  acabó 
por  vencer,  y como  ai  fin  de  tres  siglos  de  lucha  espan- 
tosa no  hubo  mas...  que  cristianos. 

Que  la  razón  conte.mple  este  admirable  fenómeno  y 
ella  encontrará  sin  remedio  para  esplicarlo  la  interven- 
ción del  Dios  que  todo  lo  puede  y todo  la  avasalla. 


Alas  adhesiones  á les  «Prelados  eon  motivo  del 

nombramiento  de  habilitados. 

Seguimos  teniendo  la  mas  alta  y cumplida  satisfac- 
ción al  insertar  esta  clase  de  documentos  que  son  la  me- 
jor defensaque  pudiéramos  escribir  á favor  del  clero  es- 
pañol. La  prensa  progresista  calla  y no  dice  una  sola 
palabra.  Es  que  conoce  ya  la  inutilidad  é impotencia  de 
sus  planes? 

Mucko  celebraríamos  que  asi  fuese. 

Murcia  (Cartagena)  22  de  diciembre  de  18oo. 

Señor  Director  de  La  Regesesacion. 

Muy  señor  mío:  En  la  mañana  de  hoy  ha  tenido  lu- 
gar en  esta  capital,  que  lo  es  de  la  provincia  de  Murcia, 
y del  obispado  de  Cartagena,  la  reunión  de  los  comisio- 
nados por  los  diferentes  partícipes  del  presupuesto  de 
culto  y clero  de  los  arciprestazgos  contenidos  en  la  mis- 
ma, clero  catedral  y beneficia!,  y comunidades  religio- 
sas, bajo  la  presidencia  del  M.  I.  S.  Dean  de  la  Santa 
Iglesia,  provisor  y vicario  genera!,  y delegado  para  este 
acto  por  el  Excmo.  éllmo.  señor  D.D.  Mariano  Barrio, 
dignísimo  Obispo  de  esta  diócesis,  y del  señor  adminis- 
trador de  la  Hacienda  pública  de  la  provincia  delegado 
■del  señor  Gobernador  de  la  misma,  con  el  objeto  de 
proceder  á la  elección  del  llamado  habilitado  de  cuito  y 
cleio,  á cuyo  cargo  ha  de  correr  en  el  próximo  año  la 
-cebranza  de  las  asignaciones  en  la  tesorería,  y su  pago 
á los  interesados  al  tenor  de  lo  mandado  en  el  real  de- 
creto de  o de  octubre  último  y órdenes  posteriores.  En 
ella  ha  reinado  la  mayor  armonía,  y todos  ios  comisio- 
nados han  manifestado  los  sentimientos  que  animan  á los 
comitentes  de  adhesión  íntima  al  Excmo.  é limo,  señor 
Obispo,  á cuya  disposición  querían  dejar  e!  citado  nom- 
bramiento, por  la  completa  satisfacción  que  tienen  en 
S.  E.  I.,  cuya  paternal  solicitud  por  todas  las  clases  sin 
distinción  es  tan  conocida,  y porque  deseaban  aprove- 
char la  Ocasión  para  hacer  pública  la  unión  de  todo  el 
clero  sin  diferencia  de  clases  ni  de  personas  á su  R.  Obis- 
po, á quien  recunocen  por  su  cabeza  y Prelado  inme- 
diato, puesto  por  Dios  para  regir  y apacentar  las  ovejas 
fiadas  á su  cuidado  bajo  la  dirección  del  pastor  de  los 
pastores,  y vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra  el  Romano 
Pontifico,  á quien  desean  conservarse  siempre  unidos  co- 
mo ios  miembros  á su  cabeza.  En  la  precisión  sin  em- 
bargo de  designar  un  nombre  para  el  antedicho  encargo, 
lo  han  hecho  por  unanimidad  del  de  D.  Narciso  Barrio, 
canónigo  penitenciario  de  la  Santa  Iglesia,  sugelo  que  á 
su  actividad,  c.elo  é integridad  reuae  la  particular  cir- 
cunstancia de  estar  intimamente  unido  a S.  E.  I.  sea 
principalmente  quien  esté  al  frente  de  la  JlamaJa  habili- 
tación, para  de  este  modacanpnizar  en  lo  p «sibie  la  dis- 

tTlbucivj.-  uc  a lo*  ie^prctl ó-i— 

pes.  Els  preciso  que  se  deseng  men  ¡os  jj.ciciidiüos  re- 
formistas de  nuestros  días,  que  !ia;.  formado  «-iiipcno  en 


jr^írodiíi^Ia  división  en  el  clero.  deprimiendc?^::r|«!ia, 
párle  lie  él,  Vílispiigeaudii  a la  otra.,  para  coí;cIUÍi’<coh._ 
ilcsectíaffhis  á ambas.  Se  les  cooix-e  ya  ciem.isnuo-,  y-, un 
los  Slhagos  con  que  pretenden  lisóngear  a los  n.árrocbs. 
ni  los  insultos  ni  denuestos  con  que  traían  á los  que  no 
lo  son,  pero  que  llenan  como  deben  su  ministorio,  cau- 
san ya  efecto  alguno.  Sepan,  sino  lo  saben,  que  el  clero 
catedral  y beneficia!,  y el  clero  parroquial  nada  mas  de- 
sea y pide,  sirio  que  se  les  deje  cumplir  su  sagrada  mi- 
nisterio, y que  está  dispuesto  á perderlo  todo  antes  que 
renunciar  á la  unión  y obediencia  de  sus  Prelados.  Todos 
están  convencidos  de  lo  que  puede  esperarse  de  ciertos 
hombres,  y por  eso  cuando  se  ven  mas  abatidos  se  agru- 
pan mas  entre  sí,  y se  unen  á sus  Obispos,  porque  asi 
solo  pueden  llenar  debidamente  su  respectiva  alta  mi- 
sión . 

El  citado  señor  Barrio  que  se  hallaba  presente  como 
uno  de  los  comisionados,  dando  las  gracias  á todos  los 
demas,  ha  dicho  que  no  admitía  el  cargo  de  habilitado, 
sino  á condición  de  conducirse  en  él  por  los  consejos,  y 
preceptos  del  Prelado,  lo  cual,  (según  se  faabia  indi- 
cado, y al  tenor  de  lo  espresado  en  los  respectivos  nom- 
bramientos de  comisionados)  creía  secundar  los  deseos 
de  todos  los  individuo»  del  clero,  y partícipes  de  la  dió- 
cesis. Todos  los  comisionados  han  convenido  en  lo  mis- 
mo, y han  querido  que  conste  asi  en  el  acta.  Mas  aun;  á 
propuesta  de  uno  de  los  mismos  se  ha  convenido  por 
unanimidad  en!dar  al  público  una  manifestación,  en  que  á 
nombre  de  todos  ios  partícipes  se  haga  notorio  lo  satisfe- 
chos que  están  del  modo  con  que  hasta  el  presente  se 
ha  conducido  la  ad.miiiistracion  diocesana  que  bajo  la 
dirección  del  Excmo.  señor  Obispo  ha  tenido  á su  cargo 
la  recaudación  de  fondos,  y su  distribución  al  culto  y 
clero,  satisfaciendo  las  asignaciones  sin  preferencia  de 
ninguna  clase,  en  proporción  que  ha  hecho  efectivas  sus 
consignas  en  la  tesorería  de  provincia.  .\.si  verá  el  públi- 
co con  cuanta  ligereza,  por  no  decir  mala  fé,  se  ha  atre- 
vido alguno  en  las  Córtes  á culpar  á ¡os  Prelados  del 
atraso  con  que  se  satisfacen  las  asignaciones  del  clero. 
Lo  mas  estraño  es  que  ese  alguno  sea  .quien  no  podia 
ignorar  en  quien  está  la  culpa  de  dicho  atraso:::  pero, 
no  quiero  dejar  correr  la  pluma. 

Vd.,  señor  director,  podrá  si  gusta  hacer  pública  esta 
sencilla  relación,  para  que  sepa  la  España,  y sepa  el 
mundo  todo  que  el  clero  de  la  diócesis  de  Cartagena,  no 
cede  á nadie  en  adhesión  á su  R.  Obispo,  y que  en  la 
elección  ¿e  habilitado  hajqueridojdar  una  prueba  de  ella, 
y un  solemne  mentís  á los  detractores  del  clero  que  se 
alegrarían  indudablemente  de  verle  dividido  y discorde 
entre  si. 

Se  ofrece  á disposición  de  T.  con  la  mejor  voluntad 
su  atento  y S.  S.  y C.  Q.  S.  M.  B. — Un  suscritor. 


El  Obispo  (le  Barcelona  á la  Oaceta. 

Aun  no  ha  publicado  el  periódico  oficial  el  siguiente 
comunicado  que  á nosotros  también  ha  tenido  la  bondad 
de  dirigirnos  el  secretario  del  señor  Obispo  de  Bar- 
celona. 

¿Será  que  la  Gaceta  se  niegue  á aceptar  la  rectifica- 
ción de  sus  errores? 

¿Será  que  el  gobierno  apela  á tan  triste  como  im- 
propio recurso  á fin  de  no  aparecer  en  la  amarga  situa- 
ción en  que  se  ha  colocado? 

Por  ahora  nos  abstenemos  de  responder,  y nos  limi- 
tamos á insertar  la  comunicación,  que  dice  asi: 

Señor  Director  de  L.v  Regexer.icion. 

Muy  señor  mió  y de  toda  mi  consideración  : En  el 
número  107o  de  la  Gaceta  , se  vierten  especies  que  no 
han  podido  menos  de  llamar  la  atención  del  Excmo.  é 
Illmo.  señor  Obispo  de  Barcelona.  Como  secrerario  del 
mismo,  y de  su  órden,  me  hago  un  deber  en  acompañar 
á Y.  los  adjuntos  impresos , de  los  que  se  ha  remitido 
también  un  ejemplar  al  director  de  aquel  diario  oficial. 
De  este  modo  podrá  Y.  estar  mas  orientado  de  un  asunto 
que,  por  haberse  tocado  en  su  apreciable  periódico,  pa- 
rece no  debe  serle  indiferente.  Si  se  digna  darles  cabida 
en  el  mismo,  se  hará  mas  patente  la  verdad , y le  que- 
dara agradecido  coa  S.  £.  i.,  este  su  afectísimo  seguro 
servidor  y capellán  Q.  B.  S.  M. 

jüAX  Dümj.xgó  t.  Galbo. 

Cartagena  19.  de  diciembre  de  ISoo. 

Señor  Diiee.oi  úo  í»  Gueeta. 
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Muv  señor  mió  v de  todo  mi  respeto  : En  el  núme 
1075  de  aquciia  correspondiei  te  ai  dia  i4  di.-i  qu: 


que 


rige,,  se  ervatieneq,  dos  proposiciones, tan  inexactas  como 
cféusivas  á na?  caraéier  yjdignidad  i y bien  persuadido 
de- queseó  ña&ra  sidoredi^iimo  de  íf'ei  infériivqé  tama- 
ñi»  agravi'» , rnégole  se  sirva  con  arregla  a las  leyes  dar 
Cabida’ (t:i  idi  díarió'oneial-é  !;>.  si.fHÜ«nle».sspce:Mn.idé  la 
vi-rdad . 

«.Ni  el  Obispo  de  Bircelona,  se  dice,  está  fuera  de 
su  diócesis  por  disposición  del  ^bienio... « 

El  Obispo  de  Barcelona  está  en  Cartagena  por  dis- 
posición del  gobierno;  Cartagena  no  es  de  su  diócesis; 
luego  el  Obispo  de  Barcelona  está  fuera  de  su  diócesis 
por  disposición  del  gobierno.  Esto  no  tiene  vuelta. 

«Ni  este,  se  añade,  ha  tenido  que  res'ilver  ninguna 
esposicion  que  con  este  objeto  pudiera  aquel  Prelado  ha- 
berle dirigido  desde  que  está  en  Cartagena.» 

Con  fecha  8 de  marzo  último,  dirigí  desde  Cartage- 
na una  comunicación  al  Excmo.  señor  ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  poniendo  la  verdad  en  su  lugar,  vindicando 
mi  honor  ofendido,  y solicitando  la  debida  reparación  que 
lo  comprende  todo;  y en  15  del  mismo  elevé  á S.  M. 
(Q.  D.  G.)  mis  justas  quejas;  reiterando  la  susodicha 
instancia,  igual  á la  que  hice  ya  desde  Yinaroz.  Semejantes 
gesíionesno  han  surtido  todavia  el  menor  efecto.  Luego 
tampoco  es  cierto  aquello  de  «ni  este  (el  gobierno)  ha  te- 
nido que  resolver  ninguna  esposicion,  etc.» 

Tal  es  la  verdad,  y para  hacerla  brillar,  según  tengo 
un  derecho  á la  vez  que  un  deber,  espero  que  Yd.  se 
servirá  fijar  su  ilustrada  atención  sobre  los  estremos  si- 
guientes: 

1. ’  Que  después  de  haber  llenado  cumplidamente  el 
sublime  ministerio  de  paz  entre  mis  diocesanos  en  mo- 
mentos azarosos,  fui  llamado  de  real  órden  á la  córte,  y 
tuve  la  honra  de  comparecer  ante  S.  M.  y su  gobierno 
en  el  mes  de  mayo  del  año  1854. 

2. “  Que  aun  cuando  ningún  cargo  se  me  formuló, 
advertí,  no  obstante,  que  se  abrigaban  ciertas  prevencio- 
nes contra  algunos  individuos  de  mi  clero. 

3. °  Que  siendo  aquellas  puramente  gratuitas  é in- 
fundadas, muy  pocos  esfuerzos  necesité  para  desvanecer- 
las y convencer  de  lo  contrario  al  gobierno. 

4. ®  Que- conociendo  empero  la  gravedad  y trascen- 
dencia que  entrañaban  tales  antecedentes,  rogué  se  me 
dispensara  el  honor  de  oírseme  en  consejo  de  ministros 
bajo  la  presidencia  de  S.  M.  á fin  de  elevar  el  negocio  a 
la  altura  correspondiente:  cosa  que,  sin  serme  negada, 
no  llegó  á verificarse. 

5. *^  Que  al  tratar  de  mi  regreso  á Barcelona,  hube 
de  llamar  la  atención  del  gobierno  de  S.  M.  hácia  un 
punto  que  consideré  indispensable,  cual  era,  que  se  dig- 
nara significar  del  modo  que  le  sugiriese  su  prudencia, 
que  volvia  á mi  silla,  por  lo  menos,  con  tanto  honor  co- 
mo la  había  dejado.  Asi  se  acallaba  la  maledicencia,  que 
iba  propalando  acerca  de  mi  viaje  especies  capaces  de 
herir  en  lo  mas  vivo  mi  reputación  sin  tacha. 

6. “  Que  el  gobierno  de  S.  .M.  se  penetró  de  mi  jus- 
ta demanda,  pero  los  sucesos  de  julio  la  dejaron  por  en- 
tonces sin  efecto. 

1°  Que  apenas  llegó  á la  córte  el  Excmo.  señor  mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  por  el  mes  de  agosto,  le  puse 
un  oficio  de  recuerdo,  llamando  hacia  mi  su  respetable 
atención. 

8. °  Que  cuando  supe  con  sentimiento  el  desarrollo 
del  cólera  en  Barcelona,  solicité  del  gobiei’no  de  S.  M. 
de  una  manera  tan  apremiante  como  perraitia  el  decoro, 
que  se  me  concediera  el  trasladarme  á mi  diócesis;  pero 
por  entonces  no  merecí  una  contestación  que  considera- 
ba de  la  mayor  urgencia. 

9. “  Que  después  de  cerca  de  cuatro  me.=es,  se  me 
dirigió  una  real  órden  autorizándome  para  regí  esar  á mi 
obispado. 

10.  Que  en  conferencia  verbal  manifesté  al  Exce- 
lentísimo señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  lo  que 
creia  oportuno,  haciéndole  presente,  entre  otras  cosas, 
la  necesidad  de  una  reparación;  todo  lo  cual  eonsi.gné 
luego  en  un  oficio,  de  acuerdo  con  dicho  señor.  Aque- 
lla se  hacia  doblemente  indispensable,  pues  iba  á una 
ciudad  que  diría  sin  duda  al  verme  de  nuevo  en  su  se- 
no; «Este  hombre  es  un  criminal,  porque  no  se  ha  pre- 
sentado á cumplir  su  ministerio  en  tiempo  del  cólera. 
Si  es  que  ha  sido  por  su  voluntad,  nadie  le  absolverá,  y 
mucho  menos  si  el  gobierno  se  lo  ha  impedido , pues 
semejante  medida  no  se  toma  sino  con  los  reos  de  gra- 
ves delitos. 

11.  Que  por  medio  de  etra  real  órden  se  me  facul- 
tó para  que  eligiera  punto  de  residencia  interina  fuera 
de  mi  diócesis,  y preferí  á Yinaroz,  principal.-nente  para 
atender  de  cerca  á las  necesidades  de  aquella  , y per 
ser  ademas  e!  pueblo  de  mi  naturaleza. 

12.  Que  pocas  horas  antes  de  emprender  el  viaje 
recibí  una  tercera  real  órden  que  me  mandaba  fijar  mi 
residencia  en  iluicia  ó Cartagena  si  no  esdmaba  conve- 
niente dirigirme  inmediatamente  á mi  obispado. 

15.  Que  al  mismo  me  dirigía  via recta  para  evitar  el 
confinamiento,  cuando  fui  sorprendido  en  Yinaroz  por 
unaórden  del  gobernador  de  ia  provincia  de  Casleliou, 
en  que  se  me  intimaba  que  me  tras.adase  a üluraa^ 
Cartagena,  interrumpiéndome  el  viaje  que  haría  cum- 
p ir-ido  la  reai  orden  anterior. 


LA.  REGENERAaON 


14.  Que  enfermo  en  aquella  villa,  elevé  áS.  M.  una 
respetuosa  queja  por  los  atropellos  de  que  era  víctima 
por  parte  de  la  autoridad  provincial  y sus  ajentes,  faltán- 
dose no  solo  á los  respetos  debidos  á mi  sagrado  carác- 
ter, si  que  también  á los  mismos  que  exige  la  huma- 
nidad. 

15.  Queá  pesar  de  no  haber  recibido  orden  alguna 
procedente  del  ministerio  de  Glracia  y Justicia  que  dero- 
gase la  que  estaba  cumplimentando,  emprendí  otro  via- 
je largo  y molesto  hacia  Murcia,  donde  me  intimó  el  go- 
bernador civil  que  me  trasladára  á Cartagena,  porque 
asi  se  le  preyenia  en  otra  real  orden  de  que  me  dio  co- 
pia. Con  este  naotivo  advertí  que  la  real  orden  del  go- 
bernador de  Castellón  que  contenia  la  alternativa  de 
Murcia  ó,  Cartagena,  era  de  fecha  posterior  á la  del  de 
Murcia,  y sin  prongover  incidente  alguno  me  resigné  á 
trasladarme  aquí,  porque  en  punto  á obedecer,  á nadie 
cedo  la  ventaja. 

Estos  estremos  que  no  he  hecho  sino  apuntar  con  ra- 
pidez, están  plenamente  justificados,  y me  tomo  la  liber- 
tad de  acompañar  los  abjuntos  documentos,  que  contie- 
nen mas  por  esíensoesta  incalificable  historia,  por  si  Vd. 
tiene  á bien  insertarlos  en  la  Gaceta,  y á fin  de  que,  sí 
en,  alguna  otra  ocásion  ocurriera  hablar  del  Obispo  de 
Barcelona,  pueda  Vd.  verificarlo  de  una  manera  concien- 
zuda y masdignade  su  buen  nombre  y del  mió. 

Concluyo  por  ahora,  señor  director,  rogándole  de 
nuevo  se  sirva  poner  la  inserción  del  presente  escrito  en 
la  Gaceta  á la  mayor  brevedad  posible.  Siento  mucho  cau- 
sarle esta  molestia;  pero  ^ d.  conocerá  en  su  buen  crite- 
rio que  no  debo  dejar  sin  correctivo  lo  que  en  aquella  se 
dice,  porque  afecta  á lamas  sagrada  de  las  obligaciones 
de  los  Prelados,  cual  es  la  residencia  canónica.  Aun  cuans- 
do  no  resulíára  mas  que;  una  mera  sospecha  de  incum- 
plimiento, era  ya  bastante  para  que  se  apresurara  á des- 
vanecerla todo  aquél  que  se  estime  en  .algo  y sepa  cuán- 
to lo  encarga,  cuánto  la  encarece  la  Iglesia.  Siendo  feísi- 
ma la  nota,  debe  borrarse  hasta  el  último  vestigio  que 
d.e  ella  qsede,  y esto  es  lo  que  verificaré  cuando. sea 
tiempo,  ampliando  y fundando  lo  que  ahora  no  he  hecho 
sino  tocar  someramente. 

Cor  este  motivo  ofrece  á Vd.  sus  respetos  su  mas 
atento  y seguro  servidor  Q.  S.M.  B. 

José  Dojungo,  Obispo  de  Barcdona. 

Cartagena  18  de  diciembre  de  1855. 


CORTES. 

Bien  guisiéranios;  pero  el  poco  espacio  de  que  dis- 
ponemos nos  impide  sácar  todo  el  provecho  que  contie- 
ne la  últifna  sesión  habida  en  el  parlamento. 

En  elia  tuvo  la  fortuna  el  señoj^aslro  de  pintar  con 
vivísimos  y exactos  colores  al  partido  que,  escalando  el 
poder  á beneficio  de  ciertos  principios  ios  ha  ido  con- 
culcando URO  por  uno  sin  reparar  en  el  desprestigio  que 
necesariamente  habla  de  echar  sobre  sí  por  sus  escanda- 
losas coaíradicciones  y manifiestas  inconsecuencias. 

Para  corresponder  á sus  ofertas  de  economías,  alli 
está  el  presupuesto  de  1700  millones  después  de  ha- 
ber obtenido  120  raiilones  de  títulos  y 2.000  millones 
de  inscripciones  de  la  misma  venta. 

Para-practicar  la  justicia  y la  moralidad  proclamadas, 
ahi  están  las  desiituciones  en  masa  de  los  empleados  y 
la  promoción  de  otros  nuevos  sin  tener  para  nada  en 
cuenta  ni  la  aptitud  |ni  la  probidad  ni  la  esperiencia. 

Para  satisfacer  á sus  ofertas  de  publicidad,  ahi  está 
la  ignorancia  en  que  el  pais  vive  sobre  multitud  de  ne- 
gociaciones y sobre  la  invei’sion,  la  cantidad  y las  con- 
diciones con  que  el  gobierno  ha  dispuesto  de  los  títulos 
de  la  deuda. 

Y en  cuanto  á libertad,  seguridad  individual  y tole- 
rancia, que  se  recuerden  para  apreciarlo  los  destierros 
sin  formación  de  causa,  el  silencio  impuesto  á los  prela- 
dos de  la  Iglesia,  los  ñiotines  diarios,  los  sucesos  de  An- 
tequera,  de  Córdoba  y de  Barcelona. 

Todos  estos  hechos  de  la  historia  contemporánea  dei 
progreso  y oíros  muchos  mas,  fueron  magníficamente 
espuesíos  por  el  diputado  conservador,  quien  por  otra 
parte  no  hizo  otra  cosa  que  reproducir  lo  que  antes  que 
él  y á su  manera  había  manifestado  el  señor  Ordax  Ave- 
cilla. 

Dolor  nos  daba  ver  como  se  exihibían  á la  vergüenza 
pública  las  enormes  y numerosas"  decepciones  del  pro- 
gresismo. . 

Una  revolución  que  tiñó  con  sangre  las  calles  y las 
plazas  de  algunas  ciudades  ¿y  para  qué?  para  hacer  un 
cambio  en  el  personal  de  las  nóminas  -y  nada  mas. 

' ' El  mismo  sistema  tí'ibalario  que  el  de  los  modera- 
dos en  la  parte  económica. 

Las  mismas  dependencias  é igual  organización  cu  él 
sistema  admimslráttvo,  porque  al  Consejo  Real,  único  | 
ciierpü  b^,  reemplazado  el  Consejo  de  Estado.  | 

Los  mismos  ó mayores  abusos  en  la  gobernación  po-  j 
lítica  del  Espado.  ' - j 

— Un- hombre -que  üegá..á  considcxarse  tu-  I 

,?4eran  los-rpoderados,.  Aarva^z:  dos  tienen  los  progre-  | 
sista-í,  ‘ o V 'O’ífonhelí.  ^ j 

Suspeiidríías  t-Nmvieroa  algunas  veces  ias  garantías 


antes  de  Julio,  ese  es  el  estado  normal  desde  que  man-  | 
da  ei  progreso. 

Mil  setecientos  millones  en  fin,  es  la  cifra  que  figu- 
ra en  los  presupuestos  progresistas. 

¡Qué  enseñanza  tan  úíii  para  los  pueblos!! 

¡Qué  lección  tan  provechosa  y elocuente!! 

La  Asamblea  progresista  quiso  defenderse  de  los 
ataques  del  señor  Castro. 

¡Pero  cómo,  si  los  hechos  son  inflexibles!!  i 

Por  eso  nadie  hubiera  podido  contestar  si  no  hubie-  \ 
se  estado  allí  el  señor  Escosura , que  como  recien  con-  , 
vertido,  quiso  contraer  ese  nuevo  merecimiento  para  ; 
hacerse  lugar  entre  las  filas  de  los  que  se  veían  bajo 
aquellas  tremendas  ácusaciones  de  decepción  y de  in-  i 
consecuencia.  ! 

El  embajador  de  Portugal  agotósus  fuerzas  en  aquel  j 
sacrificio.  u-  A 

Y terminada  su  homilía  y oidos  los  lamentos  del  ; 
nuevo  señor  ministro  de  Fomentó,  y las  turbias  frases  del  i 
señor  Bruil,  para  probar  que  habían  vencido  á los  que  I 
Ies  llamaban  inconsecuenles,  las  Cortes  votaron  la  auto-  | 
rizaclon  para  cobrar  las  contribuciones. 

O'Donneil  no.  asistió  por  hallarse  eitferrao. 

Espartero  tampoco  por  no  alterar  la  costumbre. 

Las  sesiones  se  aplazaron  para  -continuarlas  ma—  i 
ñaña.  | 


ISstracto  de  la  sesión  - celebrada  el  dia  34  de  di-  j 
eiembre  de  I$55.  I 


Abierta  á la  una  y media  y íeida  el  acta  de  la  anterior,  fue 
aprobada. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  deirdia.  Dictamen  de  la  comi- 
sión y roto  particular  sobre  la  autorización  al  gobierno  para  co- 
brar las  contribuciones  en  el  ano  56. 

El  Sr.  DABRADOH:  Sin  embargo  de  estar  confórme  con  el 
voto  paríí^'fer  en  la  no  aprobación  del  impuesto  sobre  puertas" 
y consumos,  me  leranto  á impugnarle. 

.Dicen  sus  autores  que  no  darán  la  autorización  en  tanto  que 
no  retire  irreYocablemente  la  parte  que  hace  relación  á la  con- 
tribución de  puertas  y consumos.  Esta  cuestión  pertenece  al  pre- 
supuesto de  ingresos , y habiendo,  manifestado  el  señor  ministro 
de  la  Guerra  en  la  comisión  que  al' dar  la  autorización  no  se 
prejuzga  cuestión  alguna  , bé  aquí  por  qué  no  debemoS'  prejuz- 
garla, obligando  al  gobierno  que  retire  el  proyecto.  Además,  en 
el  dictámen  de  la  mayoría  no  se  concede  mas  autorización  que 
para  cobrar  las  contribuciones  é impuestos  de  1855:  en  estos 
no  aparece  la  contribución  de  consumos  y puertas. 

El  Sr.  ORDAX  AVECILLA:  Sétrores,  Debo  decir,  para  des- 
Tanecer  ciertos  escrúpulos,  que  nuestro  voto  no  es  contrario  ai 
gobierno,  porque  esas  autorizaciones  no  las  niega  ningún  partido 
al  ente  gobierno.  En  este  voto  se  impone  una  condición,  la  cual 
es  un  voto  de  censura  , de  desconfianza. 

De  consiguiente,  la  cuestión  qüeda  reducida  á esto,  ¿queréis 
el  sistema  político,  económico  y administrativo  del  gobierno? 
Sí,  ó no.  Si  no  le  queréis,  el  voto  de  censura:  si  le  queréis,  el 
voto  de  aprobación. 

Si  el  gobierno  no  retira  las  puertas  y consumos,  el  gobierno 
tiene  que  abandonar  sus  puestos.  Si  acepta  la  condición  que  se 
le  impone,  tiene  también  que  abandonarla  . 

Orillada  la  cuestión  de  gobierno,  queda  en  pié  la  cuestión 
de  ministerio,  que  es  la  confíanzA-que  se  necesita  para  dar  una 
autorización.  ¿Por  q»é  reprobamos  el  sistema  del  gobierno?  ¿Por 
qué  descenñamos'de  él?  Tenemos  para  ello  una  regla  de  apre- 
ciación inflexible.  ¿Cuál  es  nuestra  procedencia?  La  revolu- 
ción de  julio.  ¿A  dónde  vamos?  Al  porvenir,  que  no  tenga  co- 
nexión con  el  pasado  rentístico  y administrativo^  pues  bien,  si 
esta  es  nuestra  procedencia,  y ese  es  nuestro  camino,  ahí  tene- 
mos la  clave  infalible  para  juzgar  con  acierto  al  gobierno.  El 
gobierno  actual,  ¿es  conformé  con  los  principios  de  la  revolución 
de  julio?  Si  lo  fuera,  la  autorización  mas  cumplida,  mas  abso- 
luta ; pero  poned  la  mano  sobre  vuestra  conciencia,  y decid  si  en 
su  origen,  en  todas  sus  modificaciones  y trasformaciones,  tiene 
algún  parentesco  con  la  revolución  de  julio. 

El  voto  particular  que  preseníanies  es  de  reprobación  al  sis- 
tema del  gobierno,  sistema  condenado  ya  por  el  país.  Para  el 
gobierno  no  existe  la  revolución  de  julio;  es  una  prolongación 
del  ministerio  Domenech,  y si  no  lo  fuera  debía  haber  presenta- 
do una  obra  enteramente  nueva  en  materia  de  presupuestos. 

En  la  eutístíon  de  puertas  y consumos,  que  es  la  cuestión  dei 
país,  el  gobierno  la  ha  llevado  á la  comisión  de  presupuestos  : 
primero  bajo  una  form^  luego  bajo  otra;  y por  último,  la  ha 
embrollado,  y la  ha  abogado  con  una  autorización. 

El  gobierjao  ba  presentado  su  sistema  de  cOiitribuciones:  no  se 
sabe  si  es  centralizador  Ó descentralizador:  no  se  sabe  cuál  es  su 
sistema.-  ^ r • ‘ ; 

, , Todavía  era  tiempo  de  discutir  si  el  sistema  económico  del  go- 
bierno era  bueno  ó malo;  pero  el  g-bierno  ha  deja'do  pasar  el 
tiempo,  y cuando  ha  conocido  que  apremiaba  la  cuestión,  mal 
llamada  de  gobierno,  ha  dichó^  Ya  no  es- tiempo:  yo  soy  gobier- 


¿ode  legalidad,  y p'ara  hacer  los  pagos  y cobrar  las  contribu- 
ciones, necesito  que  me  autoricéis  para  ello. 

El  gobierno  ha  creado  las-  complicaciones  voluntariamente:  bá 
metido  á las  Cortes. en. un  callejea  $ia.-saiid^^  dicho,  ó un 

d^cií  quecos  avergüence  en  el  cóiiseptb  púbKcó,  ó un  presu- 
púcito’ae*'  1,45Í1  milloüés,  y^ahót.r  viemr-á'coljcaraos  entre  una 
autorización  ó la  contribución  de  consumos.  ¿Qué  tenemos,  pues, 
bosoIfos?? A pBÓbatT-qi  ; en.¿L^^<i¿esa 

autorización  que  no  podemos  n-‘gar  como  hombres  de  gobierna; 


pero  al  darla  imponemos  una  condición;  de  retirarlos  proyectos 
de  puertas  y consumos. 

El  señor  minisiro  de  FOMENTO:  Cualquiera  que  sea  la 
opinión  que  se  tenga  de  los  actuales  ministros,  nadie  les  negará 
que  tienen  muy  vivo  el  sentimiento  de  su  propia  dignidad.  En- 
tienden los  deberes  del  patriotismo  y de  su.  posición  de  cierta 
manera,  y cabalmente  por  esto  no  quieren  dar.  la  batalla  en  el 
terreno  que  ha  elegido  su  señoría. 

Los  Sres.  Ordax  y ministro  de  Fomento  rectificaron.  ^ 

El  Sr.  LOPEZ  INFANTES:  Está  en  el  interés  déla  Cámara» 
como  en  el  del  pais  que  haya  gobierno,  y negar  la- autorización 
que  se  solicita  seria  tanto  como  querer  que  el  gobierno  des^a— 
crciese.  La  cuestión  de  puertas  y consumos  se  tratará  cuando  se 
trate  del  presupuesto  de  ingresos,  por  lo  mismo  me  opongo  al. 
voto  particular. 

El  Sr.  ORENSE:  Nosotros,  al  dar  este  voto,  atacamos  la  mar- 
cha del.  gobierno,  y sobre  todola  económica;  yo  be  mirado  siem- 
pre con  disgusto  la  llamada  unión  liberal,  porque  sé  que  de  estas 
uniones  el.  triunfo  definitivo  es  siempre  de  la  fracción  mas  re- 
trasada.. . 

¿Cómo  be  de  aprobar  yo  que  el  país  en  su  esUdo  actual  pague 
1,460  milloitós,  cuando  be  probado  repetidas  veces  que  se  puede 
gobernar  con.600. 

Pero  aunqae  gastáramos  esos  1,400  millones,  todavía  no  ten- 
dríamos necesidad  de  apelar  al  impuesto  de  puertas  y.consumo's. 

Señores,  si  gse  volvieran  á restablecer  los  derechos  de  puertas 
y consmos.¿qué  es  lo  qne  quedaría  dé  la,  revolución , de  julio?' 
Nada,  absolutamente  nada.  . 

El  señor  ministro  de  HACIENDA:  Señores,  no  cansaré  la 
atención  del  Congreso  porque  á esta  cuestión  no  se  le  ha  dado  un 
carácter  económico  y sí  solo  el  político;  se  ha  buscado  un  medio' 
para  dar  un  voto -de  censura  al  gobierno.  Cuando  se  trate  la  cues— 
tion  económica , entonces  el  gobierno  la  discutirá, 

.Yo -diré,  por  de  pronto  que  el  señor  marqués  de  Albaida  ha 
manifestado  que  el  presupuesto  de  este  año  era  mayor  que  lo* 
anteriores.  No  es  exacto:  eLgobierno  lo  ha  prp^do  en  la  Gaceta» 

Dice  su  señoría,  que  ea  las.  circunstancias  actuales  seria  preferi- 
ble acudir  á operaciones  de  crédito.  El  señor  marqués  sabe  muy 
bien  que  las  Cortes  tienen  dispuesto  que  se  llenen  los  presupues- 
tos coa  recursos  permanentes,  no  con  operaciones  de  crédito.  Esa 
se  necesitan  para  fomentar  la  riqueza  pública. 

Ha  dicho  eí  señor  Orense' que  varios  capitalistas  llaman  á las 
puertas  dep gobierno  para  traer  sus  capitales.  Es  verdad,  hoy  mis^ 
mo  tendeé  yo  el  honor  de  leer  un  proyecto  de  ley  que  me  pareec 
llenará  los  deseos  de  su  senaria. 

El  Sr.  CASTRO  : Señores,  he  contraido  un  compromiso  y na 
deber  de  levantarme  á hablar  en  esta  cuestión.  El  compromiso 
viene  de  muy  antiguo;  el  deber  es  que  estoy  encargado  por  mis 
amigos  políticos  de  manifestar  á -las.  Cortes  las  razones  porque  he 
pedido  la  palabra  ea  contra  del  voto  particular,  y por  las  cuales 
hemos  de  votar  en  contra  de  ese  voto  y ea  favor  del  dictámen 
de  la  mayoría. 

Hoy  habéis  tenido  de  esto  una  triste  esperiencía,  y digo  tris- 
te porque  las  censuras  que  se  han  dirigido’  ái  mmistefio*han 
sido  muy  amargas.  Se  ha  llamado  á los  hombresqúe  le  compo- 
nen juglares  políticos,  farsantes  de  -opinión  ¿y  esto  .por  qué?  Parque 
al  sentarse  en  ese  puesto  tienen  que  abandonar  las  ideas  progresis- 
tas y entonces  se  les  llamayí¿gí<zr^i- 

Pero:  el- señor  Ordax  que.  en  mi  opinión  con  justicia  .dirigía 
este  cargo  al  gobierno,  añadió  una  cosa- que  á todos  nos  importa 
aclarar.  Ha  dicho  su  señoría:  ««No  hay  que  confundir  én  estas 
discusiones  gobierno  con  ministerio.  El  ministerio  puede  desapa- 
recer y el  gobierno  continuará.*»  ¿T  esto  se  dice  por  los  hom- 
bres. que  desde  aquellos  bancos  han  sostenido  la  política  de  los 
hombres  necesarios?. . . 

Nosotros,  hombres  del  gobierno,  que  en  ninguna  ocasión 
hemos  negado  al  gobierno  nuestro  apoyo , y que  por  lo  tanto  nó 
se  lo  hemos  de  negar  hoy  en  una  cuestión  tan  esencial'  de  gobier- 
no, nos  vemos  colocados  en  el  duro  trance  de  decir  que  no  hay 
gobierno  posible  sin  los  generales  Espartero  y 0‘Donnell.  Si  nos 
fuera  dado  escoger,  no  serían  las  personas  que  boy  ocupan  ei  mi- 
nisterio las  que  estarían  en  él,  pero  le  damos  un  voto  de  confian- 
za porque  es  un  ministerio  indisoluble. ' . ' 

Por  ío  demás,  señores,  si  esto  no  fuera  así,  ¿cómo habíamos 
dé  dar  un  voto  de  confianza  en  la  cuestión  preente  á ua  gobierno 
que  no  gobierna? 

Aquellas  autorizaciones  tan  censuradas  ai  partjdc  moderado» 
aquellos  presupuestos  que  no  regían  sino  después-  de  pasados  seis 
ú ocho  meses  del  año  para  que  se  habían  hecho  , vienen  hoy  á 
pedirse  atropelladamente,  porque  no  faltan  mas  que  cinco  ó' ' seis 
dias  para  tener  que  votar  la  autorización  que  hoy ‘sé  pide.  ' 

Se  hablaba  de  empleados  inútiles,  y no  tengo  noticia  de  que  se 
haya  suprimido  ningimo,  ni-de  ningún  progresista  que  haya, 
vuelto  su  destino,  diciendo  que  era  innecesario- 

Pero  esto  no  es  nuevo,  señores.  Las  mismas  personas  que  hoy 
están  en  el  poder,  estaban  del  año  40  al  43  y sucedía  lo  mismo. 
Entonces  se  fusilaba  á docenas,  se  bombardeaban  ciudades,  y 
en  ei  orden  económico  se  restabií*cierón  los  apremios  militares. 

Si  sé  pregunta  en  qué  despilfarro  gastaba  el  dinero  ei  partido 
moderado,  podríamos  contestar  con  las  carreteras,  con  los  70  ú 
80  fanales  que  han  bedm  en  las  cjstas,.^coa  ei^anal  de  Xsab^  II» 
con  el  camino  de  hierro  de  Albacete. 

Vean,  pues,  los  señores  diputados  con  qué  desagrado  notare- 
mos nuestro  voto' al  gobierno;  pero  debeme-'  delicie,  ’-porqce  ed 
pais,  después  de  comparar  una  admínistrarnon  -otra.*,  debe  re- 
cibir. 12 m dura  lección  para  no  fiarse , den uev^ en. prómesil  se- 
ductoras., , . . . . 

Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  señor  ministro. de  FOMENTO:  ’ ps.  sepores, 

entrar  en  el  terreno  de  las  r-  'i.ninacr)’  -<  ^ pomóúrea 


LA.  REGENKRAaON, 


partidos^  con  partidos,  sin  acertar  nunca  á salir  dé  este  terreno 
tÍcíoso. 

Se  ha  quejado  mucho  su  señoría  de  <jué  la  situación  creada  en 
íulio  les  Ha  dado  á los  que  profesan  sus  opiniones  un  ministe- 
rio indísolahle  y , dos  ministros  inriolahles. 

Se  ha  hablado  aquí  de  si  unos  ministros  tienen  y otros  no  la 
conñanza  de  la  Cámara,  y sobre  este  particular  debo  decir  que 
quien,  debe  tener  la  confianza  de  la  Cámara  es  el  presidente  del 
Consejo  de  ministros,  que  esquíen  simboliza  el-pensamiento  po- 
lítico del  gabinete. 

El  señor  ministro  de  HAGIENDAí  Ha  dicho  su  señoría,  en- 
tre otras  cosas,  que  las  Córtes  habian  fécilitadó  al  gobierno  2,000 
millones  de  reales.  Yo  diré  al  señor  Castro  que  esos  2,000  mi- 
llones quedan  reducidos  á 400,  porque  si  bien  las  Córtes  han  con- 
cedido 120  millones  para  levantar  un  empréstito,  ese  empréstito 
hae  s satisfecho,  los  títulos  se  han  recogido  y' están  en  cartera. 

Dice  su  señoría  que  ha  sido  preciso  recurrir  á un  empréstito 
para  satisfacer  la  paga.  (Oid,  oid.)  No  es  así,  el  empréstito  que  se 
ha  levantado  ha  sido  para  pagar  lo  intereses  de  la  deuda,  y se  ha 
hecho  á un  interés  que  no  era  de  esperar  visto  el  valor  que  tie- 
ne el  dinero  en  España  y en  el  estranjero. 

Yo  aseguro  á su  señoría  que  si  el  partido  progresista  continúa 
en  el  poder  marchará  con  mas  desahogo  que  el  partido  modera- 
do, y sin  oprimir  tanto  á los  pueblos.  (Bien,  bien.) 

_ El  Sr.  ESCOSÜIIA;  Eas  oposiciones  están  en  su  derecho  para 
atacar  á los  gobiernos  cuando  de  estas  autorizaciones  se  trata; 
pero  yodeclaro  con  sinceridad  que  fueran  las  que  quisieran  las 
personas  que  se  sentaran  en  este  banco,  aunque  el  gabinete  no 
estuviera  presidido  por  el  duqne  de  la  Victoria,  hoy  día  24  de  di- 
ciembre yo  no  podría  negar  á ningún  gobierno  la  autoriracion 
que  solicita. 

Los  señores  Avecilla,  Castro,  Escosura  y ministro  de  Hacien- 
da rectificaron. 

Puesta  á votación  la  enmienda , quedó  desechada  por  106  vo- 
tos contra  22. 

El  señor  presidente  señaló  para  el  viernes  la  continuación  de 
los  asuntos  pendientes  y levantó  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


- BOLETIN  RELIGIOSO. 

Santo  de  mañana. 

La  fiessa  de  los  Sanios  Inocentes  Mártires.  Es  dia  de 
misa  de  precepto  (pero  se  puede  trabajar), 
ccLTO  mviso. 

En  la  iglesia  del  primer  Real  monasterio  de  Salesas, 
sé  gana  la  indulgencia  plenaria  de  cuarenta  horas. 


BOLETIN  BE  LA  PRENSA. 

PEniómcos  DEL  26  de  diciembse. 

1.a  Esperanza  dedica  sus  consideraciones  á la  gran- 
de Jobra  de  la  Asamblea  constituyente , y espsne  sus 
principios  en  punto  á codificación  constitucional , cre- 
Jéndola  hacedera,  poco  complicada  y posible  su  termi- 
Bacion  en  seis  ú ocho  dias.  Hablando  luego  del  discurso 
del  señor  Batliés  y del  amor  que  este  afecta  al  clero 
parroquial  reducido  á el  último  grado  de  miseria  , y 
tratado  sin  el  menor  respeto  y consideración  dice  que 
el  fin  á que  se  aspira  es  destruir  el  todo:  esto  dicen 
elocuentemente  los  libros  que  se  publican,  los  periódi- 
cos que  se  introducen  furtivamente  del  estranjero , las 
medidas  que  se  toman,  y las  doctrinas  que  se  vierten. 

1.a  Bstrella  espone  lUny  acertadas  y eruditás  consi- 
deraciones sobre  la  ííaiividad  de  Kuestro  Señor  Jesu- 
criste. 

ha  Epoca  hace  una  ligera  reseña  de  la  situación 
política  de  España  , y dice  que  el  pais  está  clamando 
por  gobierno  , orden  y energia  dentro  de.  la  legalidad. 

Estamos  acordes , pero  no  se  obtendrá  mientras 
naanden  los  que  se  levantaron  en  hombros  de  una  in- 
surrección militar  , los  que  profesan  el  derecho  de  in- 
surrección , premian  y ensalzan  i los  reboltosos,  y 
transigen  con  los  motines  defiriendo  á sus  exigencias. 

El  Eeon  Español  enumera  los  grandes  servicios 
que  el  general  0‘Dounell  ha  prestado  á el  predominio 
de  las  ideas  y doctrinas  del  partido  progresista;  y:  no  se 
da  cuenta  de  la  razón  que  tanto  este  como  el  denaócrata 
tengan  para  hacerle  cruda  guerra  y rechazarle  del  po- 
der, creyendo  que  él , después  de  haber  renegado  de 
todos  los  antecedentes  , de  toda  su  vida,  debe  tener 
desgarrada  el  alma  al  \erse  tratado  con  tanta  ingra- 
titud. 

El  Correo  Eaiversal  dice  que  la  revolución  de  ju- 
lio se  ofrece  hov  a su  meuie  conao  un  sueño  fascinador, 
como  uno  de  esos  objetos  estraños  é indefinibles  que 
finge  el  delirio  de  la  fiebre. 

No  dirán  ese  ciertamente  los  qne  como  fruto  de 
la  revuelta  tienen  en  sus  manos  pingües  sueldos,  entor- 
chados, cruces  y dis  iiicioues. 

No  lo  ótran  tampoco  las  familias  de  Donoso  Cortés^ 


de  Sol  y Padris , y otros  detractados  asesinados  fria  é j 
impunemente . 

Ni  los  que  vieran  quemadas  sus  casas.  Ni  los  que 
han  sido  objeto  de  repetidas  y arbitrarias  exacciones; 
ni  los  que  se  hallan  confinados  sin  formación  de  bausa. 
Ni...  pero  basta...  No  es  un  sueño  la  desgracia  que 
pesa  sobre  España,  es  la  realidad.  Podrá  haberlo  sido 
para  el  bien,  pero  el  mal  es  un  hecho  positivo.  Y en  su 
mas  alto  grado  le  simbolizan  Espartero  y O'Donnell. 

Eas  Córtes  sigue  bosquejando  los  grandes  bienes 
que  produce  la  desamortiracion. 

No  para  el  pueblo  que  es  á quien  decís  intentáis  fa- 
vorecer, sino  á los  que  con  cuatro  adquieren  lo  que  vale 
veinte,  é inauguran  su  posesión  reduciendo  á la  miseria 
á millares  de  familias  que  vivían  á la  sombra  de  esas 
propiedades  cuya  desamortización  se  decretára  para  su 
bien.  Que  respondan  los  colonos  de  las  comunidades 
religiosas,  del  clero.  Todos  están  con  raras  escepciones 
mendigando  con  los  hijos  de  puerta  en  puerta  lanzados 
de  las  propiedades  que  ellos  y sus  antepasados  regaron 
con  su  sudor.  ■ 

En  cambio  el  que  en  1834  vivía  tras  el  mostrador, 
cuenta  hoy  la  renta  por  miles  de  daros. 

Las  comunidades  poseían  para  el  bien  del  pueblo. 
¿Para  quienes  poseen  los  indianos,  los  avaros  y los  usu- 
reros? 

roletin'oficlnl. 

Gaceta  del  23  de  diciembre. 

Publica  una  ley,  con  fecha  de!  21,  esceptuando  de 
lo  dispuesto  en  la  desaraortizacion  la  dehesa  de  los  Ca- 
rabancheles  que  so  destina  á campo  de  instrucción  y 
maniobras  del  ejército  y Milicia  nacional. 

Otra  ley,  de  igual  techa  declarando  cuales  pensio- 
nes son  compatibles  con  Ips  haberes  que  gocen  por  otro 
concepto  los  pensionistas. 

Un  proyecto  de  ley  para  el  e.slabecimiento  de  una 
sociedad  anónima  de  crédito  público  industria!  y co- 
mercial. 

Una  ley,  de  17  de  diciembre,  autorizando  al  ayun- 
tamiento de  Tossá , en  la  provincia  de  Gerona , para 
realizar  una  derrama  vecinal  de  23,360  reales  con  des- 
tino á la  construcción  de  cementerios. 

Una  real  órden  del  14  de  diciembre,  concediendo 
multitud  de  ascensos  en  el  cuerpo  administrativo  del 
ejército. 

Gaceta  del  26. 

Un  real  decreto  del  24,  encargando  al  subsecretario 
de  la  Guerra  el  despacho  de  los  negocios  durante  la  en- 
fermedad del  ministro. 

Gaceta  del  27. 

Un  rea!  decreto  de!  26  de  diciembre,  devolviendo  á 
D.  Enrique  María  de  Borbon,  duque  de  Sevilla,  los  ho- 
nores y consideraciones  de  infante  de  España. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 

fiíespaoh»  particular  de  la  Gaceta  de . l'IEadrid, — 

París,  mártes  23  de  diciembre  de  1835. — El  Moniteur 
dice  que  las  pérdidas  sufridas  por  la  guardia  imperial  en 
la  campaña  de  Crimea,  suben  á 5,18t  hombres. 

El  Diario  de  Dresde  del  24,  asegura  que  Mr.  Sebe- 
bash,  enviado  sajón  de  París,  había  salido  para  San  Pe- 
tersbargo,  pasando  por  Berlín.  Se  cree  que  llevaba  una 
misión  relativa  á las  negociaciones  de  paz. 

Nada  mas  nuevo  ocurre. 

— Slaüuña  daremos  el  testo  del  tratado  entre 

Francia,  Inglaterra  y Suecia: 

— I>ice  la  Gaceta  de  la  Bolsa  de  Vienat 
«El  gobierno  inglés  ha  pedido  esplicaciones  al  de 
Yiena  sobre  la  reducción  del  ejército  austríaco.  La  res- 
puesta es  tal  como  habíamos  previsto.  Solo  se  trata  de 
licénciamientos  provisionales,  y todo  se  hace  de  mane- 
ra que  el  ejército  pueda  ponerse  en  pie  de  guerra  de  un 
momento  á otro. 

— £1  Sultán  se  opone  al  estabiecimiento  de  la 

policía,  organizada  por  los  consulados  de  las  potencias 
estra  ojeras. 

— Según  el  telégrafo  el  conde  de  Mnnster  no  ha 

llevado  de  San  Petersburgo  ni  carta  autógrafa,  ni  pro- 
posición alguna. 

BOLETIN  BE  NOTICLNS. 

.hnoche,  á las  siete  , ha  fallecido  el  dnqne  de 

Sotomayor. 

— Teneases  entendido  qne  la  cnestion  Ros  de 


Olano  se  halla  arreglada.  E!  director  de  infantería  sigue 
en  su  puesto,  habiéndoso  abandonado  , al  parecer,  al 
menos  por  ahora,  toda  idea  de  reemplazarle  en  este 
importante  cargo. 

— Tenemos  motivos  para  creer  que  se  ha  traba- 
jado por  algunos  para  que  la  interinidad  de  la  cartera 
de  la  guerra  recayera  en  el  señor  Santa  Cruz,  ministro 
de  Marina;  que  el  duque  de  la  Victoria  llegó  á propo- 
nérselo al  conde  de  Lacena ; pero  que  ante  las  razones 
que  este  espuso,  el  presidente  del  consejo  cedió  inme- 
diatamente y al  parecer  de  b uen  grado  y por  convenci- 
miento. 

— Parece  que  sigue  mejor  en  su  dolencia  el  ge- 
neral 0‘Donnell. 

Tnestro  corresponsal  nos  haee  nna  relación  de 

los  servicios  prestados  por  el  digno  párroco  de  Santa 
Marta  de  Tera,  Obispado  de  Astorga,  0.  Ramón  Perez 
de  Riocra,  pues  no  solo  llenó  los  deberes  de  su  ministe- 
rio, sino  que  hacia  de  facultativo  y enfermero,  facilitan- 
do á los  enfermos  de  su  peculio  los  medicamentos. 
Constituida  la  junta  de  sanidad  y viéndose  privada  de 
recursos  no  tuvo  inconveniente  en  anticiparlos ; que  re- 
quería la  asistencia  de  los  coléricos  sino  pagando  á cua- 
tro enterradores.  Parecía  justo  que  se  le  reintegrase  de 
lo  que  habia  gastado,  pero  las  reclamaciones  hechas  con 
este  objeto  no  han  merecido  la  menor  contestación. 

El  párroco  á que  nos  referimos  lleva  27  años  al  fren- 
te de  una  feligresía  de  cinco  pueblos  y en  todos  tiempos 
ha  dado  muestras  de  su  caridad  cristiana. 

— Eas  quejas  que  se  reciben  clel  mal  estado  en 

el  servicio  de  correos  son  diarias.  Lea  el  señor  Director 
del  ramo  la  advertencia  que  publica  El  Valenciano.- 

. Para  que  el  anuncio  oficial  que  ponemos  á conti- 
nuación Ho  vuelva  á engañar  al  público , como  tiempo 
ha  le  viene  engañando  todos  los  días,  advertimos  á 
nuestros  lectores  que  los  correos  no  entran  en  esta  ca- 
pital á las  horas  que  el  anuncio  señala  , sino  que  entraa 
con  veinte , cuarenta  y más  horas  de  retraso,  y cada 
dia,  á una  hora  diferente. 

Hé  aquí  porque  continuaremos  publicando  la  pre- 
sente advertencia,  hasta  que  el  señor  ministro  de  la  Go- 
bernación remedie  el  escándalo , ó bien  la  administra- 
ción rectifique  el  anuncio  de  modo,  que  diga  al  públicog 
la  verdad  que  no  le.  dice  ahora. 

— Ea  enfermedad  del  señor  O Bonnell  sigue 
preocupando  los  ánimos  de  todos.  ¡Que  sucederá?  Adon- 
de iremos?  Estas  preguntas  las  hacen  todos.  No  hay  que 
cabilar.  La  ruptura  entredós  vicalbaristas  y los  julianos  se 
halla  encima.  Gurrea  se  ha  puesto  al  frente  del  conde  de 
Luchana;  la  batalla  esta  librada.  ¿Quien  vencerá?  ¡Qué  es 
lo  quejmas  convenga  al  pais,  abstracion  hecha  de  las  indi 
viduatidades?  Son  cosas  que  dejamos  para  cada  cual  la- 
dilúcide  y resuelva  á su  manera. 

— ha  comisión  del  Congreso  parece  que  ha  acep- 
tado las  proposiciones  de  la  gran  central  de  F¡  anda  para 
la  construcción  del  ferro-carril  de  Madrid  á Zaragoza. 

— Eos  Tristanys  parece  que  han  entrado  en 

Francia. 

¿Y  seguirán  una  vez  pacificada  España,  los  destier- 
ros y los  confinamientos  en  virtud  de  las  facultades  es- 
traordinarias?  , 

¿Será  la  arbitrariedad  ministerial  la  constitncion  que 
en  la  práctica  nos  dejen  los  progresistas  como  código  para 
circunstancias  normales? 

— Ea  crisis  ministerial  está  suspendida  por  la  en- 
fermedad del  señor  0‘Donnell,  pero  se  trabaja.  La  guer- 
ra contra  los  de  Vicálvaro  es  abierta. 


ESPECTACE  EOS. 

PBJjSCIPE.  a las  exio  j media. — Amar  por  señas. — La 
ñesta  de  HaTÍdad. — 1.a  comedia  de  MaraTÍllas. 

PBUiCESA.  A las  ocio  y media. — .Alza  y baja. — Baile. — La* 
figuras  de  movimiento. 

CIROO.  A las  ocho  y media. — El  sargento  Federico. 


Editor  responsable  Don  José  del  Bosque. 
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A i?  V E fST  E:¥C!  S A . 

Los  señores  suscritores  cuyo  abono  le."fnina  en  fin 
del  corriente,  se  servirán  renovarle  oportunamente  para 
que  no  sufran  retraso  en  el  recibo  del  número,  cuya 
remisión  se  suspenderá  en  el  dia  que  termine  !a  sus- 
cricion. 

Advertimos  que  esta  se  haga  anticipadamente. 

POLITICA. 

j Vendrán  á España  con  la  basie  secunda  de  la 
Constitución  las  sectas  protestantes? 

En  El  Valenciano,  periódico  que  se  publica  en  la 
capital  del  Cid,  leemos  lo  siguiente  en  su  número  de! 
día  22: 

«En  forma  de  carta,  y con  el  sello  de  la  administra- 
ción de.  correos  de  Alicante,  ha  recibido  estos  dias  un 
amigo  nuestro  el  número  primero  del  periódico  titulado 
El  Alba,  impreso,  según  parece,  en  Londres,  en  la  im- 
prenta española  de  C.  Wood,  58,  Gracecliurck  Street.  Esta 
publicación,  que  tiene  por  objeto,  según  dice,  combatir 
la  triste  situación  de  nuestro  pais,  empieza  por  un  in- 
digno y grosero  diálogo  entre  un  repartidor  de  libros  y 
un  campesino,  que  se  entretiene  en  discutir  si  las  San- 
tas Escrituras  deben  leerse  sin  las  notas  de  los  esposito- 
res  sagrados,  para  que  cada  uno  las  entienda  á su  arbi- 
trio, Unusqaisque,  abundet  insuo  seiisu,  ó bien  han  de 
leerse  con  las  notas  y aclaraciones  que  la  Iglesia  tiene 
autorizadas  para  impedir  el  abuso  y mantener  intacta  y 
pura  la  doctrina  católica.  Ya  habrán  comprendido  nues- 
tros lectores  que  el  resultado  del  diálogo  es  convertirse 
el  campesino  ai  protestantismo,  y que,  por  consiguien- 
te, el  verdadero  objeto  de  la  indigna  y vergonzante  pu- 
blicación que  nos  ocupa  no  es  otro  que  el  de.  inculcar 
entre  los  españoles  las  doctrinas  de  la  irreligión  y de  la 
impiedad,  para  hacernos  tan  felices  y dichosos  como 
puedan  serlo  los  desventurados  isleños,  que  tanto  se 
esfuerzan  para  esparcirlas  y diseminarlas. 

Hemos  dudado  si  deberíamos  publicar  tan  infausta 
nueva  en  nuestro  periódico;  pero  como  debemos  presu- 
mir que  sean  otros  muchos  los  que  reciban  ¡a  venenosa 
publicación  que  denunciamos,  y como  en  ella  se  dice  ya 
paladinamente  «que  se  han  formado  en  nuestra  España 
varios  núcleos  de  protestantismo,  cuyos  bien  dirigidos 
esfuerzos  no  tardarán  en  hacerse  sentir,  si  bien  no  con- 
viene por  ahora  que  se  revele  su  manera  de  obrar,»  nos 
ha  parecido  que,  á fuer  de  católicos  debíamos  dar  la  voz 
de  alerta  para  que  los  incautos  se  aperciban  y para  que 
los  .centinelas  avanzados  de  Israel  hagan  oir  su  autoriza- 
da voz,  de  la  manera  que  Ies  sea  posible,  en  bien  de  la 
grey  que  les  está  encomendada. 

. ¿Se  ha  de  permitir  en  este  católico  pais  que  circulen 
libremente  las  mas  ponzoñosas  y execrables  doctrinas,}' 
no  se  permitirá  que  los  que  tienen  la  elevada  misión  de 
pulverizarlas  ejerzan  esa  santa  y provechosa  libertad  para 
neestro  pueblo?. 

Muy  conformes  estamos  con  las  ¡deas  de  nuestro  co- 
lega valenciano,  y por  eso  aunque  ya  en  otras  ocasiones 
hemos  nosotros  dado  también  el  grito  de  alarma  apro- 
pósito de  la  misma  publicación  , no  podemos  menos  de 
Volver  á darlo  siquiera  haya  de  perderse  sin  llegar  á 
oidos  del  gobierno. 

El  hecho  es  sumamente  grave,  y faltaríamos  á lo  que 
nuestro  deber  de  escritores  católicos  nos  exije  si  no  pro- 
curásemos llamar  la  atención  de  aquellos  que  pueden 


cortar  de  raíz  e!  funesto  propósito  de  hacer  en  España  la  ■ 
propaganda  protestante. 

¿Seguirá  sie.ndo  sordo  el  ministerio  á nuestras  e.xhor- 
taciones  y á las  exhortaciones  mas  autorizadas  de  los  pre- 
lados de  la  Iglesia? 

El,  que  tan  pródigo  se  muestra  cuando  se  trata  de 
reprimir  y menoscabar  las  facultades  del  sacerdocio,  ¿no 
hallará  un  momento  para  consignar  esplícitamente  su 
reprobación  hacia  esos  eseritos  que  cada  dia  se  multipli- 
can con  el  dañado  intento  de  contradecir  y perturbar  la 
fé  y las  creencias  religiosas  del  pueblo  español? 

¿Consentirá,  que  á ciencia  y paciencia  suya,  los  hi- 
jos espúreos  de  la  Iglesia  trabajen  por  propalar  en  nues- 
tro suelo  las  abominables  doctrinas  que  constituyen  el 
símbolo  de  sus  errores  y aberraciones? 

Y no  es  esto  decir  que  la  causa  esencial  de  alarma 
sea  para  nosotros  la  circulación  de  ese  papelucho  que 
desde  las  prensas  de  Lóndres  viene  á visitar  nuestras 
provincias;  no;  estamos  seguro.s  que  el  Alba  apenas  ha- 
llará una  docena  de  españoles  que  lo  lean,  sobre  todo 
desde  que  saben  que  los  Obispos  han  pronunciado  con- 
tra él  el  anatema. 

Pero  la  insistencia  en  circular  ese  periódico  está  re- 
velando un  plan,  que  el  gobierno,  si  ha  de  cumplir  con 
la  misión  de  que  se  halla  revestido,  es  preciso  que  se 
prepare  á descubrirlo  inmediatamente  para  atacarlo  y 
destruirlo. 

Los  enemigos  de  nuestra  religión'  quieren  probar  for- 
tuna, y asi  nos  atrevemos  á asegurar,  que  el  destino  del 
Alba  no  es  otro  sino  el  de  conocer  por  lo  que  las  auto- 
ridades bagan,  si  se  puede  ó no  al  amparo  de  la  funesta 
base  segunda,  escribir  en  España  en  sentido  protestante. 

Permita  el  gobierno  y deje  impune  su  circulación , y 
entonces,  ya  protegidos  coa  ese  antecedente,  apelarán 
los  sectarios  déla  herejía  á etros  medios  mas  eficaces,  á 
los  cuales  fiarán  el  éxito  de  su  satánica  empresa. 

A’o  hay  que  dormirse  en  una  ciega  confianza. 

La  base  segunda  es  una  ley  de  tanta  elasticidad,  que 
á todo  puede  aspirarse  dentro  dé  ella  sobre  asuntos 
religiosos. 

¿Es  ó no  es  acto  público  el  naanifestar  por  medio  de 
la  prensa  las  opiniones  ó creencias  que  cada  uno  profese 
en  religión? 

Hé  aquí  el  problema  planteado. 

¡Desgraciados  nosotros,  desgraciada  España,  si  llega 
á obtenerse  con  la  aquiescencia  del  gobierno  una  solu- 
ción contraria  á la  fé  católica  de  nuestro  pueblo! ! 

Ese  dia  será  de  luto  para  nosotros,  porque  los  he- 
chos abonarán  desgraciadamente  las  razones  que  tuvimos 
para  impugnar  la  base  que  tan  profunda  alteración  ha 
introducido  en  la  legislación  religiosa  de  España. 


.^las  adhesiones  en  favor  de  los  Prelados. 

Un  estravio  ocasionado  por  el  mal  servicio  de  cor- 
reos ha  hecho  que  lleguen  a nuestro  poder  con  notable 
retraso  las  dos  manifestaciones  que  insertamos  hoy  con 
gran  satisfacción  nuestra  en  las  columnas  de  nuestro 
diario.  Ambas  son  en  estremo  notables  y dignas  de  ser 
leídas  con  detenimiento. 

Arévalo  5 de  diciembre  de  i8oo. 

Señor  Director  del  periódico  La  Rege.veracio.v. 

Muy  señor  mió;  Tan  pronto  como  leí  en  el.  número 
198  de  su  apreciable  periódico,  que  nos  ofrecía  V.  sus 
columnas,  para  manifestar  nuestro  catolicismo,  y la  adhe- 
sión con  que  estamos  unidos  á nuestros  respectivos  y 
VT.  Prelados,  tomé  la  pluma,  para  hacer  públicos  mis 


sentimientos.  Pero  e!  bajo  concepto,  que  con  justa  razón 
tengo  formado  de  mi  ninguna  literatura,  me  obligó  á re- 
tirar cuanto  habia  escrito.  Mas  ya  que  en  el  núm.  212 
ha  publicado  V.  el  digno  raa.nifiesto  de  los  señores  pár- 
rocos, ecónomos  y beneficiados  del  Arcípresíazgo  de 
Valdehorras,  Obispado  de  Astorga,  digo  que  soy  del 
mismo  parecer;  que  siento  en  mi  corazón  lo  mismo  que 
ellos  sienten  en  los  suyos.  Ao  soy,  no,  del  número  de 
los  párrocos  (párrocos  según  el  periódico  las  Novedades) 
que  dirigieron  cartas  á las  Novedades  quejándose  de  sus 
señores  Obispos,  y á los  cuales,  ó les  faltó  la  pluma,  la 
tinta  ó el  papel  para  consignar  sus  firmas,  ó se  cansaron 
al  mismo  tiempo  que  iban  á ponerlas,  ó finalmente  pa- 
decieron de  un  olvido  natura',  cosa  á que  todos  estamos 
espuesíos.  Yo  por  mi  parte  estoy  contento  coa  mi  Pre- 
lado; sigo  su  doctrina,  y deseo  seguirla,  mientras  él  en- 
señe lo  que  basta. ahora  ha  enseñado,  y no  se  separe  de 
la  doctrina  verdadera,  ¡o  que  Dios  no  permita.  Yo  obe- 
dezco y obedeceré  á mi  Prelado  hasta  donde  alcancen 
mis  débiles  fuerzas,  no  solo  por  temor,  sino  también  por 
conciencia.  Y ¿cómo  no  le  habia  de  obedecer,  si  el  señor 
Obispo  es  quien  me  ha  ordenado?  si  por  el  señor  Obis- 
po, después  de  Dios,  soy  ¡o  que  soy,  sam  id  quod  sum, 
si  a!  señor  Obispo  y á sus  legíúmos  sucesores  he  prome- 
tido obediencia.  ¿Cómo  habia  de  oponerme  á lo  que  el 
Obispo  me  manda,  si  él  es  mi  gefe,  mi  g'uia,  mi  superior 
inmediato,  el  que  ha  de  dará  Dios  estrecha  cuenta  de  mi 
alma  como  ovejaVaya  que  soy;  si  él  está  puesto  por  el  Es- 
píritu Santo  para  regiry  gobernar  la  Iglesia,  que  adquirió 
Jesucristo  con  el  precio  de  su  sangre?  ¿Cómo  habia  yo  de 
resistir  á sus  preceptos,  si  él  y yo  peleamos  por  una  mis- 
ma causa,  y está  escrito  que  todo  reino  dividido  será 
desolado?  Cómo  babia  yo  de  quejarme  de  él,  si  el  mis- 
mo Dios  dice  por  el' Salmista;  noú’fr  tangere  Christos 
meosl  ¿Cómo  babia  yo  de  separarme  de  mi  Obispo,  si 
esta  separación  me  segrega  del  Metropolitan©,  del  Pri- 
mado, del  Romano  Pontífice,  vicario  de  Jesucristo,  y no 
príncipe  estrangero  en  Ja  tierra;  de  la  Iglesia  siendo  asi 
que  fuera  de  esta  no  hay  salvación,  y la  salvación  es  el 
único  negocio  de!  hombre  sobre  ¡a  tierra?  No  tengo 
el  mas  mínimo  motivo  de  queja  contra  mi  digno  se.- 
ñor  Obispo,  y mucho  menos  porque  haya  retenido  mi 
asignación.  A!  contrario,  en  lugar  de  quejarme  debo  es- 
tarle muy  agradecido  por  haberme  adelantado  lo  que  nae 
correspondía  en  el  primer  mes  de  residencia  en  el  ca- 
rato y no  haberse  cobrado  hasta  el  año  siguiente.  Es 
verdad  que  entonces  regia  el  Obispado  el  señor  gober- 
nador eclesiástico;  pero  para  el  caso  es  lo  mismo,  porque 
unos  mismos  son  los  sentimientos  de  los  señores  Gober- 
nadores y ios  de  ios  Ilusírisimos  señores  Obispos.  Y cui- 
dado que  no  debo  ser  yo  de  los  que  tenga  reservado 
in  pectore,  pues  no  puedo  asegurar  ni  siquiera  si  le  be 
saludado. 

Cuasi  por  inútil  tengo  esta  declaración,  señor  direc- 
tor, porque  bien  convencidos  están  los  señores  Obispos 
de  la  firmeza  con  que  ios  párrocos  les  estamos  adheri- 
dos. Bien  persuadidos  estamos  de  esta  adhesión. 

Bien  penetrados  están  los  periodistas  que  lo  contra- 
rio escriben,  y hasta  el  mismo  gobierno  de  S.  M.  (Q.  D.  G.) 
essabedor  de!  estrecho  lazo  que  á unos  y otros  nos  une. 
Esta  convicción  en  que  están,  es  lo  que  les  hace  escri- 
bir para  sembrar  ia  discordia  ¿introducir  el  cisma,  enti'e 
párrocos  y obispos.  Si  estuvieran  persuadidos  de  lo  con- 
trario, harían  ¡o  de  Lucifer  coa  los  pecadores  obstina- 
dos y endurecidos;  dejarlos,  dirían,  que  ellos  mismos 
mutuamente  se  destruirán.  Mas  tengan  entendido  que 
trabajan  en  vano;  que  ese  mismo  empeño  con  que  pro- 
curan separarnos,  base  que  nuestras  relaciones,  amista- 
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des  y unidad,  se  estrechen  y afiancen  cada  vez  mas.  j 

Qi^e  este  sca^su  objeto,  no  pugdo  ponerse  etidudg, 
porque  de  lo  tontrario,  si  !o  qu  - dicen, Jo  dijer  ui  con 
buena  fé,  debían  confi.-irKC'  gabinas  «en  los  hechos. 

Si  los  párrocos  somos  una  ciase  tan  privilegiada,  y acree- 
dora á grandes  premios,  debia  tratársenos  de  una  mane- 
ra mas  oíécorosa;  a no  ser  que  adoptemos  aquella  máxi- 
ma de  que,  «quien  bien  te  quiere  te  hará  llorar.*  Pues 
á los  párrocos,  como  á los  obispos,  sin  conspirar  contra 
el  gobierno,  se  les  pone  en  estado  escepcional;  en  esta- 
do de  stío.  A los  párrocos,  como  á los  obispos,  por  pre- 
dicar la  verdad,  se  Ies  destierra.  A los  párrocos,  como  á 
los  obispos,  se  les  allanan  sus  casas,  sin  fondado  motivo. 

A los  párrocos  como  á los  obispos,  se  les  dice:  hablan- 
do de  la. predicación,  cuidado  con  salirse  del  Evangelio^ 
como  si  el  que  prohíbe  esta  estralimitacion  supiera  todo 
lo'que  contiene  el  Evangelio;  como  si  la  ley,  y los  pro- 
fetas no  tuviesen  la  misma  autoridad  emanada  de  Dios, 
de  que  goza  e!  Evangelio;  como  si  finalmente,  hubiése- 
mos de  quemar  ó rasgar,  ó poner  en  el  índice  de  libros 
prohibidos,  los  cuarenta  y cinco  de  que  consta  el  anti- 
guo Testamento. 

Se  habla  bien  de  los  párrocos,  y se  Ies  despacha 
con  pan  y miel,  como  á los. muchachos  cuando  salen  de 
la  escuela.  Ss  habla  bien,  de  los  párrocos,  y no  se  les  pa- 
ga la  mísera  asigaation  que  muchos  tienen  señalada- 
Se  habla  bien  de  ios  párrocos,  y se  prohibe  á los  seño- 
res obispos  conferir  órdenes  sagradas,  siendo  asi  que 
hay  muchos  infelices  que  tienen  á su  cargo  dos  ó tres 
anejos,  además  de  su  parroquia,  estando  algunos  de  ellos 
á legua,  y otros  á legua  y media,  y acaso  mas  de  dis- 
tancia, cuyo  ímprobo  trabajo,  solamente  ellos  son  capa-  | 
ces  de  esplicar.  Asi  es  que  no  nos  engañan,  no,  las  bue- 
nas palabras,  porque  nuestro  buen  Jesús  nos  ha  dicho, 
«dad  crédito  á las  obras.»  operibus  credite. 

Nada  mas  por  hoy,  señor  director.  Creo  que  lo  di- 
cho es  bastante,  para  que  Y.  y todo  el  que  lea  lo  qne 
antecede  sepa  cuáles  son  mis  sentimientos.  Pongo  á dis-  j 
posición  de  Y.  estas  mal  trazadas  lineas,  por  si  se  digna  | 
transcribirlas  en  las  brillantes  columnas  de  su  ilustrado  j 
y religioso  periódico.  Soy  ds  Y.  su  afectísimo.  S.  S.  i 
capellán  y suscritor  Q.  B.  S.  M.  | 

Afeváío,  3de  dicie.mbre  de  1855.  I 

Eustaquio  Eugui. 

- Señor  Director  de  La  Rsgexeraciox. 

Santa  María  de  MercadiUo  , en  el  arzobispado  de  Bur-  | 
gos,  diciembre  3 de  183o. 

Muy  señor  mío : Convencido  como  estoy  v como  lo 
está  todo  el  clero  de  este  arzobispado,  que  del  abando- 
no en  que  se  halla  respecto  a!  percibo  de  sus  mezquinas 
dotaciones,  no  es-la  causa  su  celoso  Exemo.  é Illmo.  se- 
ñor Arzobispo , como  imprudenteménie  ha  asegurado 
un  miembro  del  actual  gabinete  , rechazo  con  todas  las 
fuerzas  de  que  soy  capaz  tan  gratuita  inculpación. 

Los  implacables  enemigos  de  la  Iglesia  , esgrimen 
todas  Jas  armas  para  hacer  brizas  la  unidad,  que  á su  pe- 
sar existe  entre  el  prelado  y sus  colaboradores.  Pero  j 
que  tengan  entendido  que  las  alharacas  que  continua-  | 
mente  salen  de  su  fementido  corazón  halagando  al  clero 
parroquial,  no  son  bastantes  para  alucinarlo. 

Los  Obispos  no  son  verdugos  del  clero  , como  quie- 
ren liaeer  creer  los  impíos,  sino  que  el  clero  los  ansa 
porque  son  padres  honrados  y cariñosos.  ¡Pues  qué! 
¿suponen  tanta  ceguera  en  el  clero  para  no  ver  las  cade- 
nas que  á retaguardia  de  las  que  han  puesto  á los  Obis- 
pos le  tienen  preparadas?  ¿Y  será  tal  su  atrevimiento  que 
llegue  á persuadirlos,  que  el  clero  desconozca  el  lazo 
que  le  tienden?  ¡Insensatos!! 

El  dero  conoce  que  coa  vuestros  planes  pretendéis 
ausentar  á los  pastores  para  dispersar  luego  á las  ovejas. 
Habéis  conseguido  empobrecerle  y desprestigiarle,  pero 
desunirle  y hacerle  apóstata,  ¡oh,  no!  esto  no  lo  coase- 
gaireis  jamás. 

Conduyo  estos  mal  pergeñados  renglones  manifes- 
tando, que  me  adhiero  de  todo  corazón  y acepto  la  pro- 
testa, adhesión  y felicitación,  qne  él  director  de  La  Cruz 
de  SetiUa  ha  dirigido  á Su  Santidad  , así  cotao  tambieu 
á los  marídalos  y decisiones  de  mi  prelado  y de  los  de- 
más Obispos  católicos  como  maestros  de  !a  verdad. 

Sírvase  Y.  señor  director,  si  lo  cree  oportuno,  ha- 


cer pública  esta  manifestación , á lo  que  vivirá  agrad-;- 
cido  su  atento  .suscritor  S.  S.  y,qape!J¿yi.p.,^  M.  lí. 

. .Modesto  Maizáiio. 


Cómo  se  venden  lo.s  bienes  desainorlizable.s. 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  los 
siguientes  párrafos  que  ha  publicado  un  diario  pro.gre- 
sista. 

«Han  publicado  Las  Novedades  en  su  número  del 
sábado  15  del  actual  el  hecho  de  que  en  las  subastas  de 
bienes  nacionales  celebrada  el  día  anterior  en  Madrid, 
una  linca  del  Burgo  de  Osma,  tasada  en  diez  y seis  mil 
reales,  ascendió  á la  fabulosa  cantidad  de  151,000. 

Y nosotros  preguntamos;  ¿no  se  manda  formar  cau- 
sa, ó abrir  una  severa  investigación  gubernativa  acerca 
del  bajo  precio  del  primer  avalúo?  Y'  si  la  falta  no  hu- 
biese consistido  en  los  tasadores,  sino  en  las  bases  fija- 
das por  el  gobierno  para  estos  remates  que  importan 
millones  de  millones,  ¿qué  especie  de  bases  son  esas,  ó 
cómo  se  han  formulado,  que  dan  en  la  práctica  diferen- 
cias tan  enormes  y de  las  que  tantos  y tan  considera- 
bles perjuicios  han  podido  y pueden  aun  resultar  al  Te- 
soro? ¿No  bastan  para  nuestra  enseñanza  y escarmiento 
los  escándalos  ocurridos  én  la  primera  época  de  la  des- 
amortización? ¿0  es,  que  hemos  de  estar  regalando  los 
bienes  de  la  Iglesia,  de  ios  pobres,  ó de  los  pueblos,  á 
los  mas  activos  y diestros  acaparadores  de  algunas  ca- 
pitales? » 

Ya  se  ve  confirmado  por  testigo  nada  sospechoso 
para  qué  sirvieron  los  bienes  desamortizados  en  la  pri- 
mera época. 

Para  regalarlos  á los  mas  diestros  acaparadores  de 
algunas  capitales. 

Y según  se  deduce  de  las  palabras  del  periódico  del 
progreso,  aquellos  escándalos  no  han  servido  ni  de  en- 
señanza ni  de  escarmiento. 

¡Qué  dirán  ahora  los  partidarios  de  la  desamorti- 
zación!! 


Pectoral  del  seilor  Obispo  de  Cádij. 

III. 

No  hay  que  formarse  ilusiones,  amados  diocesanos, 
ni  que  disimular  lo  que  no  es  disimulablé,  lo  que  ven 
todos  los  ojos,  !ó  que  oyen  todos  los  oidos,  lo  que  está 
en  la  conciencia  y en  elconvencimiento  de  todos;  lo  que, 
si  solo  vuestro  prelado  afectase  ignorar,  daría  justo  mo- 
tivo á que  desconfiaseis  cuando  menos  , do  su  vigilancia 
pastoral  y á que  lo  tuviéseis  por  prevaricador  ó por  es- 
túpido. La  guerra  de  la  heregia  contra  el  catolicismo, 
de  la  impiedad  contra  la  Religiotf,  no  es  secreta  sino 
pública,  ni  el  error  guarda  ya  con  vosotros  la  reserva  y 
los  miramientos  que  tuvo  mientras  sus  rarísimos  secta- 
rios S8  creyeron  débiles.  Hoy  se  presenta  á la  luz  del 
dia,  osado  y amenazador,  respirando  saña  y desprecio 
para  intimidar  á vuestros  pastores , sembrando  calum- 
nias y sofismas  para  pervertir  vuestra  fé.  No  es  un  he- 
cho aislado,  no,  la  publicación  del  escandaloso  libelo  de 
que  os  venimos  hablando  ; es  un  hecho  que  se  enlaza 
con  otros  machos  altamente  significativos  de  queiiay 
un  plan  trazado  por  los  enemigos  de  nuestra  Santa  Re- 
ligión para  descatolizar  á España.  Sin  tomar  ahora  en 
cuenta  !a  multitud  de  escritos  , folletos  y folletines  en 
que  de  algún  tiempo  á esta  parte  se  insulta  descarada- 
mente lo  mas  sagrado  de  nuestras  creencias  y se  concita 
á los  fieles  á la  rebelión  contra  la  Iglesia  su  madre: 
¿qué  esplicacion  podemos  dar  al  ahincó  con  que  se  tra- 
baja por  propagar  en  nuestro  suelo  cierto  periódico  que 
se  publica  cu  Londres,  pero  en  español  y para  españe- 
les,  titulado  £l  Alba,  líluLo  , por  confesión  de  sus  mis- 
mos editores,  eSpresivo  de  la  esoeranza  que  abrigan  de 
que  muy  pronto  brillará  en  el  zenit  da  nuestro  pueblo 
el  infausto  meteoro  de  la  sedición  protestante  que  en 
aquel  camina  á su  ocaso?  .Aqui  ya  no  cabe  duda:  los 
promotores  de  esta  propaganda  herética  decl.aran  en 
términos  los  mas  esplicitos  que  su  propósito  y su  obje- 
to as  saparáros  de  la  unidad  católica  , haceros  apostatar 
de  la  Iglesia  , llevaros  no  sabemos  á cual  , porque  aun 
no  lo  dicen,  dé  las  innumerables  sectas  en  que  el  podrido 
protestaútismo  arrastra  sa  ¡noribuuda  existencia. 


I Os  cotifes-amos.  amados  hijos  nuestros,  que  al  pasar 
I Ja  vi^  pgjr^djos  r¡^p¡ieros  de  esa  p^licacion  periódica 
|_,que  ha  llegado  á nuestras  manos  cu  estos  mismos  dias, 
nns’fiá'Qatisatío  menos  sorpresa  la, tcmeridad.de  la  here- 
gia, que  inqnietnil  y cuidado  c!  nuevo  peligro  de  que 
vemos  amenazados  á algunos  dé  vosotros.  No  estrañamos 
ni  las  invectivas  lanzadas  contra  el  catolici  mo  con  todo 
el  furor  y toda  la  mala  fé  de  los  primeros  sectarios,  ni 
la  impudencia  en  desfigurar  nuestras  doctrinas,  desna- 
turalizar nuestro  culto,  ridiculizar  nuestras  ceremonias, 
calumniar  á nuestro  sacerdocio,  aunque  para  ello  sea 
menester  desmentir  la  historia,  falsificar  las  Santas  Es- 
crituras y la  tradición  eclesiástica,  inventar  y esplotar 
crónicas  escandalosas,  presentar  como  nuevos  argumen- 
tos mil  veces  refutados,  como  verdades  incontestables 
sofis»as  reducidos  á polvo  hace  mas  de  trescientos  años; 
en  una  palabra,  fingir,  calumniar,  insultar  en  tono  de 
doctores,  rebosando  ciencia  y con  el  celo  de  .Apóstoles 
abrasados  en  el  amor  de  la  verdad.  Esta  ha  sido  siem- 
pre la  táctica  de  la  heregia;  pero  lo  mismo  que  la  des- 
acredita en  la  estimación  de  las  personas  entendidas  y 
sensatas,  la  hace  peligrosa  para  aquellos  en  quienes  con 
la  escasez  de  la  instrucción  y de  piedad  religiosa  se 
reúne  el  amor  á la  novedad,  una  de  las  pasiones  favori- 
tasdel  siglo  que  atravesamos. 

Estos,  de  seguro,  no  se  harán  luteranos,  calvinistas, 
ni  cuákeros;  pero  correrán  riesgo  de  perder  la  poca  fé 
que  conservan  asentada  sobre  tan  frágiles  cimientos,  y 
estos  son  nuestros  temores.  Si  solo  se  tratase  de  repeler 
las  ofensas  personales,  las  injurias  y calumnias  de  los  que 
naturalmente  ven  en  los  obispos  los  mas  invencibles 
obstáculos  á sus  planes  de  seducción,  enmudeceríamos 
completamente.  .A  ninguno  de  los  pastores  de  la  igle- 
sia niega  el  Señor  en  su  misericordia  la  gracia  que  pro- 
metió á los  Apóstoles,  de  quienes  son  sucesores,  diciéa- 
doles:  «Bienaventurados  sereis  cuando  los  hombres  os 
aborrecieren  y persiguieren,  y dijeren,  mintiendo,  todo 
lo  malo  contra  vosotros  por  causa  mia;  alegraos  y rego- 
cijaos, porque  vuestro  galardón  es  grande  en  los  cielos. 
Y si  vuestro  prelado  fuese  tan  necianiente  ambicioso  qae 
no  fe  satisfaciese  el  desagravia  de  Dios,  sabe  muy  bien 
que  lo  tiene  cumplido  en  el  testimonio  de  vuestras  con- 
ciencias. 

Tarapeco  nos  alarmaríamos,  si  todos  los  hijos  de  la 
Iglesia  tuvieran  una  sólida  instrucción  en  las  verdades 
divinas,  ó si  por  lo  menos  practicasen  las  virtudes  cris- 
tianas con  aquella  fidelidad,  á la  cual  nunca  niega  el 
Señorías  luces  y los, Auxilios  necesarios  paravcncer  las 
tentaciones  del  error.  Pero  por  desgracia  y con  harta 
confusión  del  nombre  de  católicos  que  llevamos,  la  ins- 
trucción religiosa  es  bien  escasa  en  el  común  de  los  fie- 
les; de  nada  se  sabe  menos  que  de  Religión,  que  es  el 
supremo  interés  del  hombre , porqué  los  hombres  de 
nuestro  siglo,  dados  esclusivamente  á la  vida  material, 
á nada  se  aplican  y de  nada  se  cuidan  menos  que  de  la 
ciencia  de  su  salvación;  y por  lo  que  respecta  á las  vir- 
tudes cristianas,  es  una  verdad  tristísima , pero  ríotoria, 
que  la  corrupción  de  los  tiempos  en  qué  vivimos  las 
trae  casi  enteramente  divorciadas  de  las  costumbres. 
¡Cuánto  no  debemos  temblar,  amados  diocesanos,  con- 
siderando por  una  parte  lo  desobligado  que  tenemos  á 
Dios  con  nuestras  culpas , y por  otra  lo  dispuesto  qne 
está  el  terreno  de  las  almas  á la  seducción  y al  engaño! 
Yuestros  enemigos  que  io  conocen,  esplotan  la  ocasión 
que  tan  favorable  se  les  presenta,  para  pervertir  vuestra 
inteligencia  y corromper  vuestros  corazoaes , j y quién 
sabe  si  Dios,  cansado  de  sufrirnos,  lo  permite  para  cas- 
tigar con  la  úllitna  de  las  penas  temporales  de  su  justi- 
cia nuestras  reiteradas  ingratitudes! 

Ved  aqui  el  motivo  de  nuestros  temores  y de  la  aflic- 
ción profundísima  en  que  se  nos  ahoga  el  corazón.  «El 
demonio,  vuestro  enemigo,  anda  como  león  rugiendo, 
alrededor  de  vosotros,  buscando  á quien  devorar.»  Siem- 
pre, y hoy  como  nunca,  sus  artes  para  perderos  son  el 
error  y lalicencia.  Por  medio  de  esta  prepara,  y con 
aquel  consuma,  la  obra  de  vuestra  ruina.  Los  vicios  le 
hacen  dueño  del  corazón,  y e!  corazón  lo  introduce  y lo 
posesiona  de  la  inteügeacia.  Entre  el  desorden  de  las 
costumbres  y el  de  las  ¡deas,  entre  las  enfermedades  del 
alma  y las  del  entendimiento,  entre  el  pecado  y el  error, 
hay  mas  afinidad,  mas  conexión  de  la  que  generalmente 
se  piensa.  El  pecado  predispone  al  error,  y el  error  for- 
tifica y perpetúa  el  pecado.  El  enemigo  con  quien  te- 
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neis  que  lachar,  os  conoce  perfectamenle , sabe  cuáles 
son  vuestros  flacos,  y os  ataca  por  ellos.  Las  pasiones 
dominantes  del  siglo  son  la  soberbia  y el  desenfrenado 
atnor  á los  placeres  sensuales.  «Emancipaos  de  la  auto- 
ridad, y sereis  los  dioses  de  la  tierra!. . . nada  es  legíti- 
mo sino  el  placer;  sacudid  el  yugo  de  las  preocupacio- 
nes religiosas  y lo  disfrutareis  completo  á todo  vuestro 
antojo  sin  vanos  escrúpulos  de  conciencia.  ¿No  es  este, 
amados  diocesanos,  el  lenguaje  del  demonio  por  e!  ór- 
gano de  sus  ministros,  la  herejía  y la  impiedad? 

: Y bden,  ¿qué  es  lo  que  á [vuestros  pastores  cum- 
ple deciros  en  este  gravísimo  peligro  á que  ven  es- 
puestas  vuestras  almas,  sino  lo  mismo  que  en  acasion 
análoga  decia  á los  primeros  cristianes  el  príncipe  de  los 
Apóstoles  San  Pedro?  Resistite,  fortes  infidc,  «armaos  de 
la  fé  que  indudablemente  os  dará  fuerzas  para  resistir  y 
vencer  á vuestro  enemigo.»  Mas  habéis  de  considerar 
que  la  fé  no  solamente  pierde  su  energía,  pero  ni  apenas 
puede  conservarse  en  estas  grandes  tentaciones,  si  nq 
estuviere  acompañada  y sostenida  de  las  altas  virtudes 
que  el  mismo  Apóstol  n®s  recomienda;  la  sobriedad  y la 
vigilancia,  sobfü  estote  et  vigílate.  La  sobriedad  en  los  de. 
seos,  en  las  palabras,  en  la  conducta;  la  sobriedad  que 
es  el  compendio  de  todas  las  virtudes,  el  correctivo  de 
todos  los  vicios,  el  freno  de  todas  las  pasiones.  ¿Qué  son 
la  soberbia,  la  ambición,  la  sensualidad,  estas  fuentes 
emponzoñadas  de  todos  los  males  que  afligen  al  género 
humano,  estas  pendientes  hacia  el  abismo  por  donde 
corren  precipitadas  tantas  almas,  sino  infracciones  de 
la  templanza  cristiana  que  nos  manda  ser  sóbrios  en  el 
amor  de  nosotros  mismós,  sóbrios  en  la  estimación  de 
nuestro  propio  mérito,  sóbrios  en  el  uso  de  los  place- 
res, moderándolos  y regulándolos  todos  po?  la  ley  santa 
del  Señor? 

Otro  tanto  decimos  de  la  vigilancia,  de  esta  virtud 
tan  evangélica,  tan  inculcada  por  Jesucristo;  esta  vir- 
tud que  es  el  ángel  de  la  guarda  de  las  demas,  y cuyo 
cumplimiento,  siempre  y á toda  hora  obligatorio,  se  ha- 
ce mas  necesario,  y urge  y apremia  dé  ua  modo  parti- 
cular, cuando  amenaza  la  tentación  y el  peligro.  ¿Qué 
diríais  del  centinela  que  puesto  en  avanzada  delante  del 
enemigo,  se  entregase  a la  distracción  ó al  sueño?  Pues 
esto  mismo,  y con:  mayoría  de  reuson,  como  quiera  que 
se  trata  de  salvar  intereses  que  no  admiten  compara- 
ción con  los  de  la  tierra,  dirá  el  Señor  de  nosotros,  si 
cuando  sabemos  que  el  enemigo  de  nuestra  fé  y de 
nuestra  eterna  felicidad  vela  y trabaja  en  nuestro  daño, 
empleando  todo  género  de  maquinaciones  y ardides  pa- 
ra perdernos,  nosotros,  indolentes  en  el  negocio  que 
mas  nos  ineporta,  en  el  único  necesario  según  la  termi- 
nante declaración  de  Jesucristo,  nos  entregásemos  al 
ocio  de  una  falsa  seguridad. 


.Adliesioii  á la  protesta  de  Su  Santidad. 

Señor  Director  de  La  Regeseraciox. 

Albucejo  26  de  noviembre  de  1855  ¿ 

Muy  señor  mió;  Suplico  á Y.  se  sírVa  incluirme  en 
el  número  de  los  que  aprecian  á Su  Santidad  Pió  IX, 
adhiriéndome  en  un  todo  á la  doctrina  que  sostiene  en 
defensa  de  la  Iglesia  católica  A.  R.  que  es  la  verdadera 
y única  que  nos  ha  ele  salvar;  cuya  doctrina  defiendo, 
y estoy  dispuesto  á padecer  cuanto  sea  necesario  por 
ella,  porque  estriba  en  el  fundamento  que  dijo  Jesucris- 
to: «Dad  á Dios  lo  que  es  de  Dios,  y al  César  lo  que  es 
del  César. » — Santiago  Cameron. 

Hornillo  28  de  noviembre  de  1855. 

Ruego  á Y.  señor  director,  estampe  en  su  periódico, 
que  tanto  mis  hermanos  y feligreses  cnanto  yo  mismo, 
nos  adherimos  con  todo  nuestro  corazón  á la  Santa  Se- 
de apostólica,  cátedra  de  la  verdad,  según  la  protesta  y 
felicitación  del  señor  director  de  La  Cruz  de  Sevilla,  re- 
vista religiosa  cuva  lectura  Heno,  como  también  otras  re- 
petidas que  hemos  visto,  nuestro  corazón  de  júbilo. 

Soy  de  Y.  con  la  raayer  consideración  S.  S.  y cape- 
llán Q.  S.  M.  B.  — Julián  Perez. 

"*  Tórdesiüas  y diciembre  12  de  1855. 

Señor  Director  da  La  PiEGEXer.acjon.  . 

_ Con  sumo  placer  y entusiasmo  he  visto  y leido  las 
simpáticas  adhesiones  que  sin  interrupción  los  verdade-  ¡ 


ros  amantes  de  Jesucristo  y de  su  Santísima  Madre  vie- 
nen consignando  en  su  ilustrado  periódico,  y secundan- 
do sus  verdaderas  y loables  convicciones,  el  que  suscri- 
be, en  unión  de  su  esposa,  hija  y compañera  de  suscri— 
cion  que  abajo  firman , se  creen  en  el  deber  como  cris- 
tianos católicos  apostólicos  y romanos,  manife.star  públi- 
ca y privadamente  que  sus  ideas  religiosas  se  hallan  en 
ua  todo  conformes  é identificadas  con  las  emitidas  en  la 
felicitación  y protesta  que  á Su  Santidad  tuvieron  la  hon- 
ra de  dirigir  los  señores  redactor  y directores  del  perió- 
dico La  Cruz  de  Sevilla. 

De  la  inserción  de  esta  manifestación  en  su  aprecia- 
ble periódico,  le  quedarán  altamente  agradecidos  sus 
apasionados  S.  S.  Q.  B.  S.  M.— Pedro  de  Haro. — Sa- 
lustiana  Perez. — Claudia  de  Haro.  — León  Yazquez 
Campos.  ■ • 

Señor  director  de  La  Regexeraciox. 

Barcelona  19  de  diciembre  1855. 

Muy  señor  mió  y de  mi  mayor  aprecio:  cada  vez  que 
veo  estampadas  en  el  periódico,  qué  V.  dirige,  y que 
tan  dignamente  espresa  loé  sentimientos  religiosos  del 
católico  pueblo  español,  las  adhesiones  que  de  diverso* 
puntos  de  la  península  se  dirigen  al  Sumo  Pontífice 
Pío  IX  y demás  prelados  de  la  Iglesia;  siento  avivarse 
rnas  y mas  en  mi  alma  la  dulce  confianza  de  que  jamás 
se  estinguirá  en  nuestra  España  la  antorcha  de  la  fé,  an- 
tes al  contrario  brillará  eon  nuevo  esplendor  cuanto  mas 
se  trabaje  en  ofuscarla. 

Si  bien  que. mi  insignificante  persona  no  puede  con- 
^ibuir  á dar  mas  valor  á la  innumerable  multitud  dé 
adhesiones  que  V.  ha  publicado  de  hombres  respeta- 
bles por  su  saber  y virtud;  sin  embargo  desearía  merecer 
de  la  bondad  de  V.,  señor  diréctor,  se  sirviese  hacer  pú- 
blica mi  adhesión  al  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia  y á 
mi  respetable  prelado,  la  voz  de  los  cuales  para  mi  es  la 
voz  del  mismo  Dios. 

Su  mas  atento  y S.  S.  Tomás  Pascual,  presbítero  ca- 
tedrático del  Seminario  conciliar. 

BOLETIN  RELIGIOSO.  - 

Masito  de  mañana. 

Santo  Tomás  Cantuariense,  obispo  y mártir. 

CULTO  mvixo. 

En  el  primer  real  monasterio  de  las  Salesas,  termi- 
nará el  jubileo  de  Cuarenta  Horas,  donde  con  este  moti- 
vo habrá  misá  tnáyor,  y por  la  tarde  el  acto  de  la  reser- 
va de  S.D.M. 

BOLETIN  DE  L.N  PHENSA. 

Periódicos  del  '¿7  de  diciembre. 

La  Esperanza  se  ocupa  de  la  discusión  de  la  Asam- 
blea sobre  el  presupuesto  del  culto  y clero,  en  la  que 
dice  que  el  señor  Batllés  y el  señor  Bueno  se  éspresaron 
de  un  modo  atroz,  contra  el  clero  catedral  y colegial,  y 
toma  también  en' cuenta  la  petición  dirigida  á iasCórles 
por  los  Prelados  de  la  provincia  Compostelana  , sobre  la 
gravísima  cuestión  de  los  Seminarios,  y la  que  se  man- 
dó pasar  á la  comisión  de  instrucción  pública,  á pesar 
de  los  esfuerzos  del  diputado  valenciano  para  que  se 
aprobase  el  dictamen  de  la  comisión  • que  proponía  se 
declarara  no  haber  lugar  á deliberar,  que  no  era  otra 
cosa  que  negar  el  derecho  de  petición  á ¡a  respetabilí- 
sima clase  que  esponia. 

La  Estrella  presenta  sus  consideraciones  á los  ru- 
mores de  paz  que  se  oyen  hoy  con  satisfascion  por  to- 
dos enlá  cuestión  de  Oriente,  y la  acogen  como  la  uni. 
ca  áncora  de  salvación  y manifiesta  que  quiere  la  paz 
siendo  su  ardiente  partidario.  Asi  se  espresa  nuestro 
colega,  pero  ns  por  eso  queremos  esa  paz  revolucio- 
naria, por  la  que  el  liberalismo  suspira  hoy  que  ve  disi- 
padas sus  ilusiones,,  que  vé  próximo  á huudii'se  el  frágil 
edificio  que  levantara  al  oirse  el  primer  cañonazo  en 
Oriente.  No  : no  queremos  esa  paz  que  favorece  las  si- 
tuaciones usurpadas,  y á cuyo  abrigo  viveri’  y medran 
intereses  sacrilegos  : queremos  la  paz  legítima  ; la  paz 
verdadera,  que  produce  e!  bienestar  de  todos  los  hom- 


J bres;  no  esa  paz,  vida  y existencia  de  banderías  asque- 
rosas; queremos  el  bien  general , que  solamente  puede' 
darle  una  paz  basada  en  los  buenos  principios,  y sobre 
todo  en  la  religión. 

El  Católico  inserta  el  tratado  entre  los  occidentales 
y la  Suecia. 

El  León  Español  nos  trae  la  muy  agradable  no- 
ticia de  haber  sido  puesto  en  libertad  , después  de  cien 
dias  de  prisión  el  señor  Gutiérrez  de  la  Vega  , en  virtud 
de  la  ley  aclaratoria  de  la  jurisprudencia  de  imprenta,  y 
hace  la  siguiente  pregunta: 

¿Quién  resarcirá  á el  señor  Gutiérrez  de  los  grandes 
daños  y perjuicios  que  le  han  ocasionado? 

La  Iberia  saca  á plaza  otro  negocio  de  la  endécada 
sobre  una  vénta  que  califica  de  clandestina,  y se  vTrífi- 
có  en  1846  de  31, 987  pinos,  hecha  por  los  ayuntamien- 
tos de  Ontoria,  Aldea  del  Pinar,  Palacios  de  la  Sierra  y 
Bilviesle  de  la  provincia  de  Burgos,  á don  Juan  Giménez 
González  como  representante  de  una  empresa  resinosa 
establecida  en  la  misma  provincia,  é inserta  la  real  órden 
publicada  por  el  señor  ministro  de  Fomento  en  que  se 
declara  nula  la  venta  en  cuestión. 

La  Epoca  trae  una  importantísima  noticia.  AJ  pare- 
cer se  trata  de  archivar  la  Constitución  recientement# 
elaborada.  Estas  son  las  palabras  de  nuestro  colega; 

uNo  parece  sea  una  cosa  completamente  resuelta  el 
que  se  archive  la  Constitución. » 

Si  tal  hacen  nuestros  constituyentes  han  acertado  al 
fin  y al  cabo,  con  el  destino  que  debe  darse  ál  libróte. 

Al  archivo  con  él. 

PERIÓDICOS  DEL  28  DS  DICIEHBRB.  ‘AÍi' 

El  Diario  Español  quiere  y no  quiere  defender  al 
general  0‘Donnell  por  aquello  de  Vicálva*o  tan  alabado 
por  nuestro  colega. 

¿Qué  fatalidad  la  de  no  hallarse  nunca  en  posicio- 
nes claras!?  . R.f-. 

Las  r^ovedades  diserta  sobre  un  sistema  administra- 
tivo que  nuestro  colega  llama  suyo. 

Que  pase  al  señor  Huelves. 

La  Voz  dcl  Pueblo  pretenda  de  Espartero  que 
diga  cuál  es  su  sistema  político. 

Pues  ahí  es  nada  la  pretensión  : conténtese  el  perió- 
dico de  la  democráciá  con  la  voluntad  nacional.. 

El  Parlamento  combate  un  acuerdo  tomado  por  la 
comisión  de  bases  para  que  no  se  vote  definitivamente 
la  Constitución. 

Hace  mal:  ¿qué  importa  para  que  la  Constitución  sea 
lo  que  es,  una  votación  mas  ó menos? 

Ni  jurada,  ni  sancionada,  ni  votada,  ¿puede  desear- 
se mas? 

El  Occidente  recorre  los  diversos  males  que  al  pais 
ha  ocásionado  en  un  año  el  partido  progresista. 

. ¡Son  tantos  que  ya  ni  contarse  pueden!! 

La  España  pregunta  que  con  quién  cuenta  la  situa- 
ción para  sostenerse. 

Sepárense  los  que  viven  del  presupuesto,  y los  demás 
que  hablen. 
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Gaceta  del  28  de  diciembre. 

Real  órden  previniendo  que  las  diligencias  en  los 
expedientes  de  bienes  nacionales  sean  estendidasen  pa- 
pel del  sello  de  oficio  á tenor  de  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 19,  caso  noveno  del  real  decreto  de  8 de  agosto 
de  1831,  y el  reintegro  consista  en  la  regulación  de 
aquel  como  del  sello  cuarto  por  su  analogía  con  los 
instrumentos  públicos  que  designa  el  art.  6.°  del  preci- 
tado  real  decreto. 


BOLETIN  ESTRANJERO. 


He  aquí  el  testo  del  tratado  eonelnido  por  Sne- 

cia  con  las  Potencias  Occidentales; 

Art.  I.°  S.  M et  rey  de  Suecia  y de  Noruega  se 
corbpromete  á no  ceder  á la  Rusia,  ni  á cambiar  con 
ella,  ni  ¿ permitirle  ocupar  parte  alguna  de  los  territo- 
rios pertenecientes  á las  coronas  de  Suecia  y ?'oruega. 
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S.  M.  el  rey  de  Ssecia  y de  Noruega  se  obliga  ademas  ] 
á no  ceder  á la  Rusia  ningún  dereii|io  de  pastos,  de  pes- 
ca, ó de  cualquiera  otra  clase,  tanto  en  los  susodichos 
territorios,  como  en  las  costas  de  Su?ria  y de  Noruega, 
á rechazar  toda  pretensión  qoe  pudiera  suscitar  la  Ru- 
sia para  establecer  la  existencia  de  ninguno  de  los  pre- 
citados derechos. 

Art.  2°  En  el  caso  de  que  la  Rusia  hiciese  á S.  M. 
el  rey  de  Suecia  y de  Noruega  alguna  proposición  ó de- 
manda que  tenga  por  objeto,  sea  la  cesión  ó el  cambio 
de  una  parte  cualquiera  de  los  territorios,  pertenecion- 
tes  á las  coronas  de  Suecia  y de  Noruega,  sea  la  facul- 
tad de  ocupar  ciertos  puertos  y territorios,  sea  la  cesión 
de  los  derechos  de  pesca,  de  pasto  ó de  cualquiera  otro 
en  los  mismos  territorios  y en  las  cosías  de  Suecia  y de 
Noruega,  S.  M.  e!  rev  de  Saecia  y de  Noruega  se  coni- 
promete  á comunicar  inmediatamente  esta  proposición  á 
S.  31.  el  emperador  de  los  franceses  ó á S.  31.  Británi- 
ca, y las  susodichas  magestades  tomar  sobre  sí  el  com- 
promiso de  facilitar  al  rey  de  Suecia  y de  Noruega  las 
fuerzas  navales  y militares  de  la  espresada  magestad,  con 
el  objeto  de  resistir  á las  pretensiones  ó á las  agreáones 
de  la  Rusia.  La  naturaleza,  la  importancia  y el  destino 
de  las  fuerzas  de  qué  se  trata,  serán,  si  llega  el  caso,  ob- 
jeto de  común  acuerdo  entre  las  tres  potencias. 

Art.'  3.“^E1  presente  tfaíado|será  ratificaiio,  y las  ra- 
tificaciones cangeadas  en  Stokolmd  lo  mas  pronto  po- 
sible. 

I — Despacho  particular  de  la  Gaceta  de  SSadrId. 
— París  jueves  27  de  diciembre. — Berlín  26. — Es  in- 
exacto cuanto  se  ha  dicho  sobre  que  Rusia  consiente  en 
la  neutralización  del  mar  Negro.  Lejos  de  eso,  todo  in- 
dica que  se  negará  á esta  condición  que  tan  de  cerca 
afecta  á sus  intereses. 

Constantiitopla  17. — Han  reinado  anss  temperes  tan 
fuertes  que  han  hecho  naufragar  60  buques  en  el  Suli- 
na.  Las  pérdidas  han  sido  grandes,  y ha  habido  400 
muertos  á consecuencia  de  este  desastre. 

En  la  córte  de  Persia  han  ocurrido  graves  complica- 
ciones. La  influencia  rusa  no  ha  dejado  de  trabajar  en 
el  ánimo  del  Shah,  en  términos  de  que  Mr.  31urray,  re- 
presentante inglés  en  Teherán , se  ha  visto  obligado  á 
retirar  su  pabellón. 

— Unacorrespoadeacia  de  San  Peteesburgo  que 
publica  La  Presté,  dice  que  es  preciso  estar  muy  en 
guardia  contra  los  rumores  de  paz  que  circulan.  Por  to- 
das partes  no  se  ve  mas  que  aprestos  militares;  las  fá- 
bricas de  armas  trabajan  sin  cesar;  se  construyen  por  to- 
das partes  fortiflcaciones;  se  trazan  caminos  estratégicos, 
se  lleve  á cabo  en  todo  el  imperio  la  última  quinta. 
Tanabien  se  continúa  arganizando  un  numeroso  cuerpo 
de  tiradores,  reclutado  de  entre  los  mejores  cuerpos  del 
ejército. 

— Ocúpaase  mucho  en  Constaatinopla,  de  algún 
tiempo  á esta  parte,  sino  de  la  fusión  completa,  al  me- 
nosjde  una  grande  avenencia  entre  los  armenios  católi- 
cas y los  cismáticos. 

—Aun  no  publica  ¡a  prensa  estrangera  porme- 
nores oficiales  acerca  de  la  rendición  de  Kars.  Las  noti- 
cias de  este  suceso  que  se  han  recibido  por  diferentes 
conductos  particulares  no  esceden  en  interés  ni  en  de- 
talles á las  que  ya  hemos  publicado. 

— Dice  E..as  Novedades: 

■Ayer  han  corrido  rumores  de  un  acontecimiento 
gravísimo,  que  á sér  cierto  seria  fecundo  en  incalcula- 
bles consecuencias;  deciase  que  el  embajador  y los  agen- 
tes consulares  de  Inglaterra  se  han  retirado  de  los  Esta- 
dos-Unidos, á causa  del  giro  que  ia  cuestión  pendiente 
entre  los  gobiernos  de  ambos  países  ba  tomado  última- 
mente. Inútil  creemos  añadir,  que  si  el  Lecho  es  cierto, 
las  influencias  rusas,  que  ai  parecer  predominan  en  el 
gabinete  de3Yashington,  han  conseguido  un  triunfo,  que 
complica  la  situación  de  Europa  de  una  manera  alar- 
mante.» 

— L'n  despacho  de  Berlia  eoniíruia  ia  presenta- 
ción de  IdS  proposiciones  pacíficas  de  Austria  al  gabinete 
de  Berlín,  y añade  que  el  gabinete  prnsiano  apoyará 
estas  proposiciones.  El  último  despachs  aseguraba,  sin 
embargo,  que  Prusia  se  lavaría  las  manos  y no  apoya- 
ría nada.  Esta  vi?io  que  las  contradicciones  se  hallan  á 
la  orden  del  dia. 


BOLSA  Y MERCADOS 

Cotiítidon  del  dia  27  de  diciembre,  t/e  1863. 


Títulos  del  5 por  100  consolidado. . . ...  53,5o  d. 

Titulas  del  3 por  100  diferido 2t,5Q. 

Amorlizable  de  primera 11,13  p. 

Amortizable  de  segunda.  . . - 6,30  p. 

Acciones  de  carreteres  6 por  í 00  anual. 

Emisión  de  1.*  de  abril  de  1843.  Fomento 

á 4,000  rs 73  p. 

Idem  Ídem  de  á 2,000  rs 73,30  p. 

Idem  l.°  de  junio  de  1831,  de  á 2,000 

reales .•  • • ^2  d. 

Idem  31  de  agosto  de  1832.  . 69,30 


De  sociedades. 

Acciones  del  Banco  de  San  Fernando.  . . . 104,30 
Precios  de  granos  y caldos. 

3Iadrid  Trigo,  de|46á  54.  Cebada,  de  24  li2  á 25. 
Aceite,  de  54  á 56.  Vino,  de  24  á 40. 


BOLETIN  DE  NOTICIAS. 


Con  mncho  gasto  hacemos  pública  la  conducta 

ejemplar  que  en  el  pueblo  de  Hornillo  ha  tenido  el  pro- 
fesor de  medicina  de  Arenas  de  San  Pedro,  don  Manuel 
García  y 3íartinez,  durante  la  última  epidemia. 

Ha  sido  para  aquel  vecindario  un  espíritu  consola- 
dor enviado  por  el  Señor  para  consolarle  en  su  triste  y 
afligida  situación.  A su  esmerada  asistencia,  á su  acier- 
to, ha  añadido  su  desinterés,  negándose  á admitir  la 
recompensa  á sus  trabajos  que  le  decretara  la  municipa- 
lidad. 

— .Auoohé,  segiiia  la  mejoría  del  general  0*Den- 

neli. — Se  le  suponía  fuera  de  peligro. 

— Cl  señor  Clórente  va  coniinad»  á Valladolíd. 
¿Por  qué  razón,  causa  ó motivo  se  le  priva  de  su 
libertad? 

Se  ha  dejado  sin  efecto ei  del  señor  Mora. 

— £1  general  Córdova  ha  llegado  á Sladrid  de 
paso  para  Cádiz,  á donde  va  de  cuartel. 

— Ca  fuerza  de  la  división  0‘DonncIl  queda  en 
Valencia. 

— -Signen  renniéndose  en  casa  del  señor  mar- 
qués del  Duero  ios  comisionados  catalanes. 

— El  batallan  de  cazadores  de  Talavera  viene  á 
31adrid. 

— Se  habla  de  que  varios  generales  van  á e r 
destinados  de  cuartel  á Andalucía. 

— I.a  diputación  de  Zaragoza  se  negó  á el  repar- 
timiento de  ia  contribución  de  1836. 

— El  giro  múluo  de  correos  se  ha  estendido  á 
Canarias. 

— El  señor  don  Pedro  la  EIoz  director  de  Ea 

Esperanza,  se  halla  indispuesto. 

— De  Marchamo  nos  hablan  de  lo  sentida  quea 

fué  la  muerte  del  virtuoso  sacerdote  don  Manuel  3iartin 
Crespo,  carmelita  calzado,  quien  deja  honrosa  memoria 
por  su  esmerada  asistencia  espiritual,  y por  su  fervoro- 
sa devoción  á 3Iaria  Santísima  del  Cármen,  cuyo  esca- 
pulario ha  estendido  con  el  mayor  celo. 

— -Ayer  se  vio  en  la  sala  tercera  de  la  audiencia 

de  esta  córte  la  causa  en  que  fue  complicado  nuestro 
apreciable  amigo  don  Agustín  Perales. 

— A'a  á presentarse  á las  Cortes  , dice  Ea  A'oz 
del  Pueblo,  la  esposicioa  de  la  dase  obrera  pidiendo 
la  libertad  de  asociación,  acompañada  de  55,000 
firmas. 

— De  las  Novedades  : 

El  clero  de  Oateniente  (Valenoia)  trató  de  protestar 
contra  una  subasta  de  fincas  del  Estado,  que  se  ba  ve- 
rificado últimamente;  pero  el  juez  de  primera  instancia 
dictó  providencias  para  qne  no  se  interrumpiera  el  acto. 

— El  conde  de  Eueenn  ha  pasado  el  dia  de  ayer 

medianamente  bien.  Por  la  madrugada  nos  dicen  tuvo 
otro  amago  de  ataque.  Anoche  parece  seguía  bastante 
mejor. 


— A'otieiadc  lo»  pueblos  y administrat-ioues  donde 

han  cabido  los  22  premios  mayores  de  los  600  que  com- 
prende el  sorteo  celebrado  el  24  de  diciembre  de  1853. 

En  el  número  15,406,  80,000  pesos  fuertes  en  Gra- 
nada; en  el  12,130,  52,000,  3íadrid;  en  el  7,809, 

16.000,  Badajoz;  en  el  14,431  , 12,000,  3Iadrid;  en 
el  528,  6,000,  Barcelona;  en  el  19,490  , 5,000,  \alla- 
dolid;  ene!  3.952,  2,000,  Cádiz;  en  el  6,239,  1,000, 
Madrid;  en  el  10,587,  1,000,  Búrgos;  en  el  3,615, 

1.000,  Badajoz;  en  el  13,668,  1,000,  Bilbao;  en  el 
8,856,  1,000,  31álaga;  en  el  4,746,  1,000,  Ecija;  enel 
6,313,  1,000,  Coruña;  enel  12,465,  1,000,  Barcelo- 
na; en  el  8,993,  1,000,  Badajoz,  en  el  7,543,  1,000, 
Cádiz;  enel  19,377,  1,000,  Barcelona;  en  el  l2,664, 

1.000,  Cádiz;  en  el  3,635,  1,000,  Barcelona;  en  el 
2,755,  1,000,  Barcelona;  en  el  5,293,  1,000,  Fa- 
lencia. 

El  sorteo  inmediato  estraordinario,  á 96  rs.  el  bi- 
llete y 12  el  octavo;  consta  de  46  premios  mayores.  Se 
celebra  el  10  de  enero  próximo. 

— P.urece  que  el  señor  don  Sainstiano  de  Olóza— 

ga  sale  hoy  mismo  para  París. 


Dibiiografía. 


i Historia  genera!  de  España,  del  P.  Mariana,  conti- 
nuada por  el  P.  Miñana  hasta  1600,  y desde  1600  has- 
ta 1808  por  don  Alberto  Lista.  Edición  de  1828. Son  9 
tomos  gruesos  en  8.“  común  á216  rs.  en  rústica. 

Historia  de  !a  Conquista  de!  Nuevo  Mundo,  son  9 
tomos  gruesos  en  8-*  común  á 180  rs  en  rústica. 

Historia  Universal  por  el  conde  de  Segur,  completa 
por  don  Alberto  Sisto.  Son  50  tomos  gruesos  y unresú- 
j men  en  8-°  y un  Atlas  en  folio  apaisado.  Se  ha  rebaja- 
S do  su  precio  á 404  rs.  en  rústica. 

Diccionario  de  Hacienda,  con  aplicación  á España 
por  D.  José  Canga  Argüeiles , segunda  edición ,-  son  2 
tomos  gruesos  en  folio  pasta,  á 320  rs. 

Elementos  de  la  ciencia  de  Hacienda,  por  el  mismó 
autor.  Un  tomo  en  4.°  á t5  rs.en  rústica. 

Observaciones  á la  Historia  de  la  guerra  de  España 
que  escribieron  los  señores  Clarke,  SoWtey  , London- 
derry  y Napier,  reimpresa  en  Madrid  en  1833,  son  5 to- 
mos en  4‘*  á 40  rs.  en  rústica,  por  el  referido  señor 
Canga  Arguelles. 

Historia  de  la  vida  y viajes  de  Cristóbal  Colon , es- 
crita en  inglés  por  ei  caballero  Washington  Yrving,  y 
traducida  al  castellano  por  don  José  García  de  Villalta. 

Compendio  de  los  principios  de  Administración  por 
Bonnin,  traducidos  por  D.  José  María  de  Saavedra,  un 
tomito  en  8.°  á 8 rs.  en  rústica. 

Curso  del  derecho  administrativo,  por  Ganlillot,  (es 
la  práctica  del  Bonnin)  traducido  por  el  mismo  Saave- 
dra, un  tomito  en  8.*  á 8rs.  en  rústica. 

Obligaciones  de  los  amos  y ios  criadas,  por  el  Abad 
Fleuri  y traducido  por  don  Juan  Diaz  de  Breza,  un  to- 
mito en  8.®  á 8 reales  en  rústica. 

Modo  de  estinguir  la  Deuda  pública,  por  D.  Juan 
Alvarez  Guerra,  cuarta  edición  en  1829,  un  cuaderno 
en  4.°  en  rústica  á 12  rs. 

Narración  de  los  sucesos  principales  de  la  historia 
de  España  desde  1600  hasta  1808,  por  don  Alberto 
Lista,  untóme  grueso  en  8.“  á 30  rs.  en  rústica. 


j ESPECTACEEOS. 


PRIXCIPE-  A las  ocho  y media. — Amar  por  señas. — L* 
fiesta  de  Caridad. — X.a  comedia  de  5íaraTÍllas. 

CIRCO.  A las  ocho  y media. — El  sargento  Federico. 


Editor  responsable  Don  José  del  Bosque. 
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Madrid , sábado  29  de  diciembre  de  1855; 
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LAl  REGENf':RACION. 


lo  mfinito,  jus'.ifica  el  :;ombro  ds  proleslzntismo,  el  cual 
espresa^erfeclii^ij^e  el  úuieo  ¡n,  d -d&.uue  haya  unioa- 
entre  sus  sectaWos;  a saber:  en  ’ « nega  íoíkIb  la  ver- 
4gd  y en  le  oposición  á la  Iglesia  caiíjiiíi.  No  tienen 
ninguna  autoridad  universa’meníe  reconqéida  que  pue- 
da imponerles  una  ley  común  y le»  faka  la  certidumbre 
indiridual  como  la  social  y la  pública,  aun  páralos  mis- 
mos dogmas  que  al  parecer  reconocen  todas  las  sectas, 
cada  protestante  conserva  el  derecho  de  rechazarlos,  y 
la  creencia  no  tiene  mas  fuerza  que  ia  de  una  opinión 
masd-menos  probable.  La  mayor  parte  de  los  hombres 
de  instrucción  adoran  al  Dios  de  Fichte,  de  Sehelüng  y 
de  Megel  y al  pueblo  no  le  ¡ueda  sino  un  espantoso  va- 
cio que  nunca  llenarán  las  innobles  pasiones  de  que  es 
víctima.  El  protestante  que  aun  no  ha  renunciado  a!  so- 
bre naturalismo,  el  pistista,ha  perdido,  teda  seguridad 
y su  religiosidad  es  mas  bien  un  padecimiento  nervioso 
que  una  creencia . 

Tal  estado  de  cosas  no  podía  menos  de  producir  re- 
sultados funestos  para  la  moralidad  de  los  pueblos.  Algu- 
nos hechos  bastan  para  formarse  uaa  idea  de  la  situación 
de  los  países  protestantes  bajo  este  punto  de  vista.  En 
Brama,  el  bautismo  hs  caído  casi  en  desuso;  en  Stettun 
de  100,  siete  frecuentan  aun  e!  templo;  en  Berlín  ss  han 
hallado  por  los  tribunales  en  el  año.  de  1853,  845  divor- 
cios, y como  dedamos  i:o  ha  macho,  el  número  de  per- 
sonas que  en  el  reino  de  Prosia  ..viven  públicamente 
amancebados  es  inmenso:  en  Hsmburgo  quedan  cada 
año  sin  bautizar  100  niños,  y ya  casi  nadie  recibe  la  co- 
munión; en  esta  misma  ciudad  se  cuentan  94  suicidios  en 
un  mes;  en  el  Mecklemburgo,  en  469  puntos,  la  mitad 
de  los  nacimientos  son  ilegítimos,  y en  oíros  18  no  hay 
uno  solo  que  sealegítimo.  Trescientos  ministros  protes- 
tantes forman  parte  de  logias  masónicas  ea  el  reino  de 
Pi’usia,  y el  protestantismo,  decía  .el  Yqlhsb],aU  de  Haba, 
iposee  las  nueve  décimas  partes  délos  beodos.» 

Los  reberendos  ministros  reunidas  en  Sarna , Suiza, 
hicieron  constar  que  la  embriaguez,  el  amancebamiento 
y los  crímenes  contra  1a  propiedad  se  multiplicaban  es- 
traordinariamente  y do  quiera  aumentaba  la  pobreza  de 
una  manera  espantosa.  De  sus  mismas  confesiones , re- 
sulta que  en  varios  cantones  !a  cuarta  parte  de  los  naci- 
mientos son  ilegítimos  y que  solo  en  el  cantón  de  Barna, 
cuya  población  es  de.  430,000  almas,  se  ha  encarce- 
lado, en  un  solo  año,  á 6708  in  divinaos  y condena- 
do 1136  criminales,  mientras  que  á penas  frecuentan  el 
templo  uaa  quinta  parte  de  sus  habitantes. 

Tales  san  ios  frutos  del  protestantismo.  El  Salvador 
mana  dicho:  «Guardaos  de  los  falsos  profetas;  cubier- 
«tosjcon  piel  de  oveja  son  lobos  carniceros.  Los  recono- 
ncereis  por  sus  frutes  , no  se  cogen  uvas  en  los  espinos 
»ni  brevas  en  las  zarzas.  El  árbol  bueno,-  produce  bue- 
»nos, frutos  y ei  árbol  malo,  malos  frutos.  El  árbol  que 
»no  produce  buenos  frutos,  será  cortado  y echado  al 
«fuego.» 

Los  hombres  de  buena  fé  reeonoesn  qne  ya  la  Pro- 
videncia ha  herido  con  su  segar  la  raíz  dei  árbol.  Asi 
esGlaraaba  el  reberendo  Perthes.  «Bies  nos  ha  dispen- 
»sado  su  ayuda  en  las  Escrituras,  es  cierto;  pero  para 
«aprovecharlas  el  hombre  necesita  un  auxiliar,  perque 
«sin  él  ¿quién  introducirá  a!  hombre  ea  las  profundida- 
»des  de  la  intengencía.  quién  resolverá  el  sentido  de  las 
«palabras?  Esta  es  la  cuestión  importante.  La  Escritura 
j necesita  una  garantía  contra  ia  arbitrariedad  humana 
«y  ei  hombre  un  intérprete  de  la  Sseriíara.  ¿Dónde  se 
«halla,  pues,  esta  fuerza  que  fija  ó determina  la  verdad 
jque  enseñan  ios  sanios  libros?  Los  seglares,  dicen  ni- 
ngunos, deben  ser  instruidos  por  ios  eclesiásticos.  Bien, 
«pero  entonces,  ¿quién  instruirá  á los  eclesiásticos?  ¿No 
«se  instruyen  eiios  mismos  según  lo  que  oyen  ea  las 
»universidades,  aquí  de  un  modo,  allí  de  otro?»  ¡AH! 
SI  NO  FUERA  POR  VERGÜENZA  Y TEMOR  A LA 
IGLESIA  CATOLICA  CUAN  DESESPERADOS  RE- 
TU.MBARIAN  EN  NUESTROS  OIDOS  LOS  GRITOS 
DELOS  PROTESTANTES  CREYENTES,  PIDIENDO 
LA  AUTORIDAD  DE  UNA  IGLESIA. 

Estos  clamores  dirigidos  á una  Iglesia  visible,  rea!, 
fundada  por  Jesucrito.  han  sonada  ya  en  efecto,  yen 
particular  desde  1848:  roguemos  al 'cielo  se  digne  escu- 
charlos y haga  volver  al  reáH  de  la  verdadera  Iglesia  á 
los  que  talle  piden. 


Considerocíones  hechas  con  motivo  del  nombra- 
miento de  habilitado  eclesiástico  en  Zaragoza. 

Damos  cabida  con  mucho  gusto  al  siguiente  remitido 
en  el  cual  se  reproducen  los  testimonios  de  linidad  y 
adhesión  á los  Obispos  por  parte  del  clero  parroquial. 

ARGIPRESTAZGO  DE  DAROCA. 

In  necesarüs  unüas (S.  Acg.ist). 

La  unidad  católica  ha  triunfado  aqui,  como  en  todas 
partes,  porque  lleva  en  su  seno  la  garantía  del  buen 
éxito,  el  gérmen  de  la  felicidad  y la  prenda  constante  de 
la  victoria...  Hcecest ‘victoria...  fides  noslra.  Esta  es  la 
índole  de  esta  institución  dirina.  Los  dias  avanzaban,  el 
momento  crítico  llegó;  la  eleccioa  de  un  comisionado 
que  á la  capital  de  provincia  llevara  el  depósito  de  los 
sufragios  del  clero  parroquial  de  este  arciprestazgo,.para 
realizar  el  nombramiento  de  un  habilitado,  que  ante  las 
puertas  del  tesoro  público  recibiera  raensualmeiite  el  sa- 
lario del  los  servidores  del  santuario.  El  señor  arcipreste 
á las  comunicaciones  de  la  autoridad  municipal  relativas 
á este  negocio,  respondiólo  que  era  procedente,  respon- 
dió que  no  se  creía  autorizado  para  acceder  á su  deman- 
da no  estando  habilitado  con  instrucciones  competentes 
de  su  Illmo.  Prelado.  Asi  las  cosas...  Cuando  §e  impro- 
visó é instantáneamente,  el  gefe  superior  de  la  provin- 
cia mandó  terminantemente  á este  señor  alcalde  cons- 
titucional que  hiciera  circular  al  clero  del  arciprestazgo 
una  orden  convocatoria,  con  la  precisa  prevención  de 
reunirae  ea  esta  capital  del  arciprestazgo  á las  once  de 
la  mañana  del  íia  18  del  actual,  para  proceder  al  nom- 
bramiento de  comisionado.  A consecuencia  de  esta  me- 
dida irregular  y violenta  siempre  por  la  incompetencia 
del  que  la  dicta,  y por  la  zozobra  y agitación  que  pro- 
voca en  el  que  la  recibe,  sucedió  lo  que  era  precisa  que 
sucediera:  pocos,  muy  pocos,  escasísimo  fue  el  número 
de  los  que  correspondiendo  al  llamamiento  del  poder 
civil  se  presentaron  en  las  salas  consistoriales  de  esta  ciu- 
dad en  el  dia  y hora  aplazados,  empero  la  espresion  de 
ios  pocos,  fue  la  espresion  genuina  de  todos. 

En  las  situaciones  oscuras,  cuando  llega  el  momento 
crítico  de  acción,  cuando  las  pasiones  enmascaradas  se 
ponen  enjuego  para  hacer  dominar  sus  mezquinos  inte- 
reses, cuando  un  constante  empeño  arroja  con  profusión 
elementos  de  escisión  en  torno  de  los  ministros  del  san- 
tuario que  soportan  el  peso  del  dia  y del  calor,  cuando 
se  ensaya  insidiosamente  la  infausta  y antigua  maxlma 
del  error  erigido  en  sistema:  divide  y vencerás-,  la  inte- 
ligencia católica  es  un  faro  luminoso,  es  una  regla  cons- 
tante é invariable  de  acierto,  de  justicia  y de  buen  sen- 
tido. Influido  el  clero  parroquial  por  este  instinto  moral, 
por  este  tacto  divino,  por  ese  impulso  simultáneo  y sim- 
pático quees  dote  peculiar  y esciusivo  de  la  unidad,  se 
levantó  como  un  solo^ hombre  con  la  convicción  íntima 
de  la  verdad,  y con  la  divinidad  de  ia  conciencia  cristia- 
na, y depositando  sus  votos  en  las  manos  de  S.  E.  I. 
prelado  de  Zaragoza,  unánime  y espontáneamente  salvó 
ios  intereses  morales  de  la  religión,  los  derechos  sagra- 
dos de  la  Iglesia,  y el  dogma  santo  de  la  autoridad  de  su 
dignísimo  pastor,  tributándole  á la  par  el  testimonio  de 
su  confianza,  y el  sincero  horaenage  de  diferencia  y 
cordial  adhesión . En  medio  de  las  tristes  circunstancias 
que  nos  aquejan,  es  muy  consolador  ver  y admirar  al 
clero  parroquial  compacto  é indisoluble  en  su  ortodoxia, 
tan  fuertemente  asido  á la  única  tabla  de  salvación  que 
le  queda,  al  principio  tutelar  de  la  autoridad,  en  medio 
de  tantos  ajenies  de  emancipación  como  en  torno  suyo 
se  agitan.  ¡Qué  elecuente  y preciosa  enseñanzal 

No:  el  clero  nó  sustituye  el  individuo  á la  autoridad, 
ni  el  libre  exámen  á la  obediencia,  ni  la  fugaz  inspira- 
ción propia  al  testimonio  y constante  sanción  de  los  si- 
glos, ni  el  sentimiento  al  deber.  El  clero  no  prostituye 
la  santidad  de  su  carácter,  ni  se  rebaja  de  su  eminente 
altura  moral.  El  clero  no  ceja  en  la  línea  que  le  trazaron 
el  honor  de  su  ministerio  y la  dignidad  de  su  concien- 
cia. De  este  clero  envilecido  y mofado,  se  dirá  exacta- 
mente lo  que  en  h convención  decía  aquel  célebre  tri- 
buno del  sacerdocio  francés:  atenemos  su  dinero,  pero 
él  ha  conservado  su  fé  y su  houor. » El  clero  no  ab^- 
dona  su  posición  oficial,  porque  sabe  que  detrás  de  él, 
están  la  grevaricacion  y la  apostasía  en  sus  anatemas,  y 
un  abismo  con  todos  sus  horrores . 

Al  clero  no  le  arredra  el  terror,  por  que  es  invencible 
con  el  escudo  de  su  fe : no  le  seducen  las  albagüeñas  Y ] 


mágicas  insinuaciones  del  poder  del  siglo,  porque  anco- 
rado enOa  esperanza  cri-sdana , ve  en  lontananza  de  su 
gloripsa  carrera,  nn  porvenir  lleno  de  ventura  y un  ho- 
rizonte donde  reflejan  los  tesoros  de  su  inefable  dicha, 
que  son  su  destino  e»rno..  El  cleró  marchará  firme  é 
impávido  porque  comprén'de  sus  derechos  y sus  debe- 
res ; e!  que  los  desconoce  v resiste  , h.ace  la  oposición 
al  testimonio  constante  de  la  historia , á la  sanción  de 
justicia,  de  respeto  y veneración,  que  imponen  los  siglos 
en  las  instituciones,  en  las  costumbres  y en  las  leyes.  El 
clero  con  la  fuerza  de  su  acción  moral  y con  el  ascen- 
diente de  la  doctrina  católica,  ha  vencido  treseosas,  ba- 
jo cuyo  poder  sucumbe  inevitablemente  todo  lo  que  es 
acá  bajo  perecedero;  ha  vencido,  dice-ua profundo  publi- 
cista, el  cadálso,  la  ciencia  y el  epigrama. 

La  luz  intelectual,  la  energía  de  los  sentimientos  re- 
ligiosos, la  autoridad  de  la  virtud  práctica,  estas  son  las 
armas  del  clero  de  nuestro  siglo,  mil  veces  preferible  á 
la  fuerza  material,  que  revelan  la  conciencia  de  lá  dig- 
nidad humana,  que  triunfa  tarde  ó temprano  cuando  se 
las  emplea  en  defensa  de  la  justicia  y de  la  verdad..  Na- 
die puede  usarlas  mejor  que  los  ministros  de  la  religión, 
pues  que  en  la  religión  se  encuentra  el  cimiento  de  toda 
verdad  y el  manantial  de  la  justicia.  Sí  él  clero  lo  pier- 
de todo*  todo  lo  conservará  si  sabe  guardar  sfr  dignidad 
y su  independencia.  Concluiré  con  estas  notables  pala- 
bras de  nuestro  inmortal  Balmes.  «El  porvenir  de  la  re- 
ligión no  depende  de  los  gobiernos , el  porvenir  de  los 
gobiernos  depende  de  la  religión  ; la  sociedad  no  ha  de 
regenerar  á la  religión,  la  religión  es  la  íjué  debe  regé- 
nerar  á la  sociedad.» 

El  axiigco  tsócrAtI.'  ‘ 

. . : 

Esearce'acion  del  direetor  del  &ean  Español. 

La  mayoría  de  la  prensase  ha  apresurado  á felicitar 
al  señor  director  del  León  Español,  el  cual  ha^.  podido 
volver  al  seno  de  su  familia  y de  sus  amigos,  después  du 
largos  días  de  privaciones  y eautiverio. 

Reciba  el-señor  Gutiérrez  nuestro  sincero  parabién,  y 
que  sirvan  las  privaciones  que  ha  sufrido  para  abominar 
el  encono  con  que  la  pasion.de  partido  le  ha  hecho  es- 
perimeuíar  lasamarguras  de-  üoa  injusta  perseencion. 

Su  prolongado  y anómalo. encareelamiente.-.será  una;  ' 
mancha  indeleble  en  la  historia  de)  partido  progresista;^ 
el  cual  haciendo  vanos  alardes  de  amor  á/la  prensa.  ha 
promovido  y autorizado  un  proceso  del  que  ño  babia 
ejemplo  en  los  tiempos.  . - 

r 1 . 

Pastoral  del  señor  0bisp»  de  Cádiz. 

IV.  ■ 

Por  nuestra  parte  hemos  cumplido  y continuaremos 
cumpliendo  con  el  deber  qué  Dios  nos  impoñé,  con  la 
obligación,  tan  dube  á nuestro  corazón,  de  amaros  y 
conduciros  al  bien.  Hemos  dado'la  voz  de  alarma,  avi- 
sándoos de  los  peligros  que  amenazan  á vuestrá  fé:  si 
la  escuchareis  con  la  dolicidád  que  con-riéne  á hijos  su- 
misos de  la  Iglesia,  y asi  esperamos  qué  ló  haréis,  to- 
dos nos  habre.mos  sal  vado.  Si  hubiere,  lo  que  Dios'  ftó 
permita,  alguno  que  desoyere  esta  ñuesíra  palabra  que,' 
aunque  farmada  énindignos  labios,  es  lade-DiÓs,  él  so- 
lo perecerá  sin  que  vuestro  prelado  seí  respónsáblé  de 
su  perdición.  Pero  no,  no  eremos,  no  •pódemos  creer 
que- haya  entre  vosotros  uno  siquiera  que-  rió  rechace 
con  indignación  esas  pérfidas  susgestiónes  de  la  insólen- 
le heregía  que,  esplotando  las  diseneiOnes  etí  que  la- 
mentablemente andan  divididos  los  ánimos-  en  otra  cla- 
se de. afectos  y de  intereses,  intenta-  nada  -menos  que 
haceros  renegar  delaReligion  de  vuestpos  padres.  ¡Ay! 
la  pérdida  de  nuestras  escuadras,  de  nuésíras  «okmias, 
de  nuestro  envidiado  comercio  fueron  desgraciadas  har- 
to deplorables  parala  patria  y muy  particularmente  pa- 
ra Cádiz:  ¿mas  qué  son  todas  juntas  en  comparación  de 
lo  que  seria  la  pérdida  de  la  fé?  No  ciertamente , no  se- 
rán los  gaditanos  los  que  den  esta  victoria  al  infierna, 
esta  satisfacción  á los  enemigos  de  nue.«tras  glorias  na- 
cionales. La  mas  brillante  de  todas,  aun  á los  ojee  de¿ 
mundo,  es  nuestra  unidad  religiosa,  este  vínfculo  sagra- 
do que  nos-envidian  otros  pueblos  que  después  de  ha- 
ber hecho  los  funestos  ensayes  á que  ahora  se  os  provo- 
ca á vosotros;  después  de  habar  recorrido  el  círculo  de 
todas  las  aberraciones  y delirios  humanos,  y por  término 
de  tantas  decepciones,  encontrándose  hoy  cara  á cara 
con  el  mortal  escepticismo  que  Ies  grita  no  hay  esperan- 
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sa,- conocen,  aunque  tarde,  el  inmenso  bien  que  per- 
dieron: esla  unidad  católica  que  es  nuestra  fuerza,  que 
nos  hizo  invencibles  en  todas  las  épocas  de  nuestra  his- 
toria, indomables  en  todas  las  luchas  con  los  estrange- 
ros,  y que,  con  hallarnos  tan  divididos  en  opiniones  y 
hasta  en  usos,  costumbres  y dialectos,  á punto  de  no 
haber  apenas  una  provincia  en  la  península  cuya  fisono- 
mía no  sea  distinta  de  las  demas,  forma,  sin  embargo, 
de  todos  los  españoles  un  solo  pueblo  de  hermanos. 

Gaditanos,  vuestra  vuestra  piedad,  vuestro  reli- 
gioso fervor  no  son  hartó  conocidos,  y bien  sabe  Dios 
que  en  medio  ds  las  amarguras  y trabajos  inseparables 
siempre,  y hoy  como  nunca,  del  ministerio  pastoral, 
nuestro  mas  dulce  consuelo  es  este.  Pero  por  lo  mismo 
que  sois  buenos  católicos,  comprendereis,  amados  dio- 
cesanos, que  el  primer  pastor  de  vuestra  Iglesia  tiene  en 
esta  ocasión  un  deber  muy  grave  de  conciencia  que 
cumplir;  deber  sagrado,  inescusa  ble,  de  cuya  omisiun, 
sien  ella  incurriésemos,^  seríais  vosotros  los  primeros  á 
escandalizaros.  £1  pastor  que  calla  y duerme,  ó que  se 
hace  el  dormido.yie.ndo  venir,  a!  .lobo  sobre  la  grey,  no 
es  pastor,  dice  Jesucristo,  sino  vil  mercenario.  No  per- 
mitan los  cielos  que  esta  maldición  caiga  sobre  nuestra 
cabeza,  ni  que  nuestras  canas  bajen  al  sepulcro  cubier- 
tas de  tal  ignominia.  Antes  la  muerte,  que  siendo  por 
vosotros  y en  defensa  de  vuestras  almas,  no  seria  mas 
que  el  pago  de  la  deuda  que  contragimos  al  tomar  so- 
bre nuestros  flacos  hombros  esta  pesadísima  carga;  que 
el  buen  pastor  nada,  tiene  suyo,  todo,  hasta  su  propia 
vida,  pertenece  á sus  ovejas,  y por  ellas  debe  sacrificar- 
lo, según  nos  manda  el  mismo  Jesucristo.  En  su  nom- 
bre, pues,  amados  de  nuestro  corazón,  y en  virtud  de 
la  autoridad  -que  de  Dios  hemos  recibido  por  enseñar, 
dirigir  y santificar  vuestras  almas,  alimentándolas  con  la 
palabra  divina,  apartándolas  de  los  pastos  nocivoi  y en- 
caminándolas por  la  senda  de  la  verdad  ál'  término  de 
su  peregrinación  en  la  tierra,  que  es  la  eterna  salvación, 
os  mandamos  que  rechacéis  las  pérfidas  sugestiones  de 
de]la  impiedad  y la  heregía,  negaad#  vuestraisuscricion 
j no  consintiendo  ia  de  ninguna  persona  que  de  vosotros 
dependa  á la  obra  titulada  Victimas  del  fanatismo;  como 
asimismo  que  na  admitáis  sus,  prospectos,  y que  si  los 
hubiéséis  recibido,  luego  inmediatamente  los  entreguéis 
á vuestros  respectivos  párrocos. 

También  os  rogamos  y mandamos  que  no  leáis  ni 
toméis  el  periódico  de  la  propaganda  protestante  titula- 
do El  Alba,  el  chal  se  introduce  furtivamente  en  las  ca- 
sas y talleres,  según  nos  informan,  por  agentes  ocultos 
de  la  heregía;  y que  los  números  y ejemplares  que  de 
cualquier  modo  hubieren  llegado  á vuestro  poder,  los 
entreguéis  igualmente  á vuestros  párrocos  ó en  nuestra 
secretaria  Episcopal;  debiendo  tener  entendido  que  es- 
tas publicaciones  de  que  dejo  hecha  mención,  como 
contrarias  á la  verderdad  del  dogma  católico,  son  esen- 
ciabnente  prohibidas,  que  los  que  las  leen  ó las  retie- 
nen, sin  la  competente  autorización  de  la  Iglesia,  in- 
curren en  las  censuras  canónicas  fulminadas  contra  los 
que  leen  ó retienen  libros  contrarios  ála  fé  ó á las  bue- 
nas costumbres.  . . 

Hablando  á fieles  en  quienes  compiten  la  ilustra- 
ción y el  bue/!  juicio  co.u  la  sinceridad  de  la  fé  religio- 
sa, tenemos  por  escusado,  amados. diocesanos,  justifi- 
car la  razón,  la  conveniencia,  la  necesidad  de  estas  pro- 
hibiciones ue  la  iglesia  á que  llama  intolerancia  la  ma- 
lignidad de  sus  enemigos.  La  intolerancia  de  ia  Iglesia 
nuestra  madre  en  estos  casos  es  la  misma  idénticamen- 
te que  ejerce  cualquiera  de  vosotros  quitando  de  lasma. 
nos  de  sus  bijos  el  iibro.que  puede  estragar  y pervertir 
sus  costumbres.  No  es  de  mas  importancia  la  santidad 
de  las  costumbres  que  la  pureza  de  la  fé,  ya  porque  el 
fundamento  en  que  descansan  aquellas  , su.defensa,  su 
garantía  y el  único  origen  de  su  mérito  sobrenatural  es 
esta;  y ya  porque  las  desmejoras  en  las  costumbres  no 
son  iireparalables  mientras  la  fé  se  conserva , al  paso 
que  las  quiebras  en  la  fé  rara  vez  se  restauran.  Las  per - 
sonas.competentes^  cuya  instrucción  las  ponga  á cu- 
bierto del  peligro  de  ser  engañadas  por  los  sofismas  del 
error,  nos  encontrarán  fáciles  en  concederles  dentro 
del  círculo  de  nuestr.as  facultades  ordinarias,  licencia 
para  leer  lo  que  á todos  prohibimos;  mas  no  podemos 
consentir  qúe  el  error  sorprenda  ¡as  conciencias  de  los 
incautos,  de  aqueUes  que-apenas  saben  de  su  Re-Hgisn, 
si  es  que  después  ñola  han  olvidado,  lo  poco  ipie  apren- 


dieron en  las  escuelas  cuando  niños;  y estos  son  preci-  I 
saínente  los  lectores  que  la  impiedad  y la  heregía  bus- 
can y entre  quienes  procuran  formar  sus  reclutas. 

Por  punto  general,  os  exhortamos  en  el  Señor  á que 
seáis  precabidos  en  la  elección  de  lo  que  leyéreis.  De 
algún  Tiempo  á esta  parte  circulan  libros,  periódicos  y 
folletos  altamente  nocivos  á la  fé  y á las  costumbres 
cristianas.  Uno  solo  basta  para  introducir  la  desmorali- 
zación y la  impiedad  en  el  seno  de  muchas  familias. 
Tal  es  por  desgracia  la  condición  humana,  blanda  co- 
mo la  cera  á las  impresiones  de!  mal,  y dura  como  el 
mármol  á las  del  bien.  Las  malas  lecturas  se  pareces 
al  fruto  prohibido  en  el  paraíso;  lisonjeras  á la  vista  y 
al  estragado  paladar  de  nuestra  corrupción,  pero  con 
dejos  amarguísimos  que  emponzoñan  para  siempre  la 
existencia  del  hombre.  Habiendo  tanto  bueno,  útil,  pro- 
vechoso y bonestamenle  deleitable  que  leer,  no  tienen 
escusa  los  que  dejando  las  aguas  puras  y limpias  de  la 
sana  doctrina,  de  la  sólida  instrucción,  que  refrigera  y 
vigoriza  el  alma,  van  á buscar  cieno  inmundo  á lasapes- 
tadas  cisternas  de  la  impiedad  y del  libertinaje. 

. Otra  prevención  os  haremos  antes  de  concluir.  Pues 
que  vemos  insultada,  atacada,  combatida  y puesta  en  pe- 
ligro nuestra  santa  fé,  acudamos  prontos  y denodados  á 
su  defensa  con  las  armas  de  nuestra  milicia  que  son  la 
Oración,  las  buenas  obras  y los  buenos  ejemplos.  El  Se- 
ñor se  quejaba  de  su  antiguo  pueblo  porque  con  sus  pe- 
cados daba  ocasión  á que  la  impiedad  blasfemase  de  la 
Religión; vos  nomen  Dei  bhsfemalur . ¡Cuánto  es  de 
temer  que  hoy  nos  haga  á nosotros  el  mismo  cargo! 
Creedlo;  mas  nos  respetarían  esos  falsos  profetas,  esos 
propagandistas  del  cisma  y de  ¡a  anarquía  religiosa  que 
vienen  á vendernos,  con  el  fin  secreto  que  ellos  sabrán 
las  mercancías  que  de  puro  añejas  y averiadas  no  tienen 
ya  despacho  en  su  país;  queremos  decir,  para  que  nos 
entiendan  todos;  las  iras,  los  enconos,  las  calumnias  y 
los  sofismas  del  viejo  protestantismo,  hoy  desacreditado 
completamente  en  el  mundo  y abandonado  de  la  flor  de 
sus  secuaces  en  los  mismos  pueblos  que  lo  prohijaron  al 
nacer;  mucho  mas,  volvemos  á decir,  respetarían  nues- 
tra acendrada  fidelidad  á la  Religión  de  que  desertaron 
ellos,  si  viesen  que  la  honrábamos  con  la  regularidad  y 
pureza  de  ¡nuestras  costumbres . Bien  sabemos  que  es 
achaque  de  la  flaqueza  humana  el  contradecir  con  las 
obras  la  fé  que  alimenta  el  corazón,  cuando  esta,  como 
sucede  con  la  verdad  cristriana,  exige  sacrificios  costosos 
á las  pasiones. 

Mas  esla  contradicción,  siempre  funesta  al  indivi- 
duo y también  á la  comunidad  de  nuestros  hermanos, 
por  el  escándalo  que  de  nosotros  reciben,  viene  á con- 
vertirse en  mal  de  trascendencia  gravísima  en  circuns- 
tancias como  las  de  los  tiempos  que  atravesamos,  cuan- 
do el  hombre  enemigo  espía  el  sueño  de  nuestra  tibieza, 
para  sembrar  en  las  almas  la  cizaña  del  error.  Sean, 
amados  de  nuestro  corazón,  católicas  las  costumbres, 
como  ia  es  Ja  creencia.  Cerremos  la  boca  á los  detracto- 
res de  nuestra  religión  sacrosanta,  que  dicen  de  nosotros 
que  la  encerramos  toda  en  el  culto,  ó mas  bien  en  sus 
prácticas  esteriores,  sin  hacer  escrúpulo  de  nada  en  ma- 
teria de  costumbres;  razón  por  la  cual,  movidos  ello-:  de 
caridad  y de  celo  vienen  á enseñamos,  como  á tribu 
selvática,  moralidad,  rectitud,  honradez  y la  manera  de 
cumplir  fielmente  los  deberes,  que  nacen  de  las  relacio- 
nes sociales.  Enseñad  vosotros  con  vuestras  virtudes 
cristianas  á esos  presumidos  maestros  de  la  mentira,  que 
la  católica  España  no  ha  llegado  todavía  por  la  miseri- 
cordia de  Dios  á tal  degradación,  que  necesite  de  recibir 
lecciones  de  los  sectarios  de  la  heregía,  de  los  que  coa 
su  rebelión  y sus  errores,  cada  dia  mayores  y mas  nu- 
merosos, han  rebajado  todos  los  vínculos  de  la  vida  so- 
cial, destruido  la  sanción  de  todos  los  deberes  morales, 
y abierto  la  honda  sima  de  ese  materialismo  práctico  á 
cuya  orilla  se  agita  boy  entre  convulsiones  horribles  la 
vida  de  los  pueblos. 

Sobre  todo,  estrechad,  amados  hijos  nuestros,  cada- 
dia  mas  los  vínculos  de  ia  unidad  católica  que  os  ligan 
con  vuestro  sacerdocio,  con  vuestro  prelado,  y con  el 
Pastor  universal  de  la  grey  cristiana,  el  Pontífice  Roma- 
no. No  creáis  á los  que  os  dicen  que  podéis  pertenecer 
á la  Iglesia  de  Jesucristo  sin  ser  católicos,  ó que  podéis 
ser  católicos  sin  estar  unidos  al  Papa.  Jesucristo  no  re— 
cjonoce  ni  tiene  mas  Iglesia  sino  la  que  él  mismo  edificó 
sobre  Pedro;  y asi  como  ne  hay  verdadero  cristianismo 


[ sino  en  la  Iglesia  Católica,  asi  tampoco  hay,  ni  es  posi- 
ble que  haya  Iglesia  católica  sin  Papa.  Os  engañan  torpe- 
mente y se  burlan  de  vuestra  credulidad  ios  que  os  ha- 
blan de  no  sabemos  qué  Iglesia  sin  Papa  y sin  obispos. 
La  Iglesia  de  Dios  no  es  mas  que  una,  santa,  católica  y 
apostólica,  porque  está  construida  sobre  el  fundamento 
de  los  Apóstoles,  cuyo  príncipe,  jefe  y cabeza  es  Pedro 
que  vive  en  sus  sucesores,  como  los  demás  apóstoles 
en  los  suyos  que  son  los  obispos.  Esta  es  la  doctrina 
la  de  hoy,  la  de  ayer,  la  de  siempre;  invariable  como 
lo  es  Jesucristo,  autor  y consumador  de  nuestra  fé;  esta 
es  ia  que  recibisteis  en  el  re.aaze  de  vuestras  madres,  la 
que  vuestros  padres  os  enseñaron,  la  que  ellos  aprenr 
dieron  de  los  suyos,  la  doctrina  en  fin  de  la  católica 
España,  desde  Santiago  su  evangelizador  y su  Apóstol 
hasta  nuestros  dias. 

Y esta  será  la  vuestra,  mal  que  pese  á los  maestros 
del  error  que  vienen  á vosotros  con  piel  de  ovejas,  pero 
que  por  dentro  son  lobos  rapaces,  Podréis  ser  tentados, 
mas  no  vencidos,  si  tomando  los  consejos  que  acabamos 
de  daros,  acudiendo  en  las  dudas  á vuestros  pastores  y 
maestros  legítimos,  y cultivando  la  devoción,  tan  tierna 
en  vuestros  corazones,  á la  Inmaculada  Yirgea  María 
nuestra  especial  Paírona,  á quien  no  en  valde  desdeña  y 
mira  de  reojo  el  protestantismo,  como  que  á solo  ella  ha 
sido  dado  el  destruir  las  herejías  en  el  universo  mundo, 
aplacáreis  con  la  penitencia  la  na  de  Dios,  que  no  per- 
mite que  seamos  probados  con  esta  nueva  calamidad,  la 
mayor  y la  mas  funesta  de  todas,  sino  para  castigo  de 
nuestras  culpas;  y finalmente,  si  arrepentidos  y purifica- 
dos emprendiérais  una  vida  digna  de  vuestra  vocación 
cristiana,  digna  de  honrar  vuestra  fé,  de  mereceros  la 
aprobación  de  la  Igle.sia,  y de  ser  coronada  con  la  eter- 
na remuneración  que  Dios  tiene  prometida  á la  fé  que 
vive  de  la  caridad,  esto  es,  acompañada  del  cumplimien- 
to de  su  santísima  ley. 

Así  lo  esperamos  de  vosotros,  amados  diocesanos,  y 
en  testimonio  de  esta  confianza  y como, prenda  de  nues- 
tro amor  y de  los  votos  que  incesantemente  elevamos  ai 
cielo  por  vuestra  santificación  y prosperidad  , os  damos 
de  lo  íntimo  del  corazón  nuestra  pastoral  bendición  cr 
el  nombre  del  Padre , del  Hijo  y del  Espíritu  Santo. 
Amen. 

Y mandamos  que  esta  nuestra  Carta  Pastoral  sea  leí- 
da en  la  forma  de  costumbre  en  nuestra  santa  iglesia 
catedral  y en  todas  las  parroquias  de  esta  ciudad  y su 
obispado,  escepto  aquellas  donde  á juicio  de  los  párro- 
cos no  sea  conveniente  la  lectura  por  no  haber  llegado 
á noticia  de  los  feligreses  las  blasfemias  y errores  que  la 
motivan  y en  cuya  revelación  pueda  hallar  escándalo  la 
piedad  de  los  fieles.  . 

Dada  en  la  ciudad  de  Cádiz,  firnoada  por  Nos,  y re- 
frendada de  nuestro  infrascripto  secretario  de  cámara 
á 25  de  noviembre  de  1855. — Joa.n  José,  Ohispo  de  Cá- 
diz.— Por  mandado  de  S.  S.  I.  el  Obispo  mi  señor: 
J)r.  D.  José  María  de  Urquinaona , seoretario. 


CORTES. 

Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Pasan  ála 
comisión  de  actas  las  recibidas  de  varios  distritos. — Se 
da  cuenta  de  varias  esposiclones  sobre  reforma  arance- 
laria, y contribución  de  consumos  y puertas. — Se  pre- 
senta por  el  señor  Acba  una  del  ayuntamiento  de  Fer- 
ro contra  la  creación  de  los  jueces  de  paz. — ’El  señor 
Sánchez  del  .\rco  hace  lomismocon  otra  de  los  almace- 
nistas al  por  menor  de  Cádiz  contra  el  gobernador  de 
la  provincia. 

Se  admite  como  diputado  por  la  provincia  de  Lugo 
á don  Manuel  González  de  la  Rivera. — Se  aprueban  los 
capítulos  5.°  a!  10  de!  presupuesto  del  miaístene  de  la 
Gobernación. — Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto 
de  ley  autorizando  al  gobierno  para  cobrar  las  contribu- 
ciones.—Se  da  cuenta  del  dictamen  de  la  comisión  de 
actas  proponiendo  la  admisión  dei  duque  de  San  Mi- 
guel como  diputado. 

Y se  reúne  el  congreso  en  sesiones. 

Tal  es  en  resúmea  lo  que  ayer  pasó  en  el  Parla- 
mento. 

La  policía  fue  objeto  de  duros  ataques  y apasiona- 
das censuras. 

Nadie  chistó  para  contradecir  el  capítulo  deí  presu- 
puesto en  que  se  señalan  quince  millones  para  arma- 
mento de  la  Milicia  Nacional. 

Ya  se  ve;  hay  mucha  diferencia  entre  una  y otra  ins- 
titución: la  una  es  inútil  según  el  progreso,  la  otra  in- 
dispensable. 

A su  tiempo  el  país  resolverá, 


L\  REGENERACIOIS. 


Como  día  de  los  inocentes  las  tribunas  estuvieron 
desocupadas. 

Sin  duda  calcularon  los  espectadores  que  la  inocen- 
cia no  tiene  su  morada  donde  viven  los  constituyentes. 


Esitracto  de  la  sesión  celebrada  el  dia  de  di- 
ciembre de 

Abierta  á la  una  y media  y leída  el  acta  de  la  anterior,  fué 
aprobada  en  votación  nominaL 

Sin  discu.«íqn  ninguna  fué  aprobado  el  dictamen  de  la  comi- 
sión de  actas  Yelativo  á las  de  la  provincia  de  Lugo,  y admitido 
como  diputado  el  Sr.  D.  Manuel  González  de  las  Riberas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del  presupuesto 
deja  Gobernación.  (Se  bailaba  pendiente  la  dél  capítulo  V.) 

El  Sr.  GIL  SANZ:  La  manera  que  tenemos  de  discutir  los 
presupuestos  es  la  mas  inconveniente  de  todas  las  que  pueden 
adoptarse  ; pues  se  halla  reducida  á votar  partidas  aisladas. 

Se  presenta  el  presupuesto  de  la  Guerra,  y se  dice  que  ya  está 
prejuzgada  la  cuestión  desde  que  se  fijó  la  fuerza  pública.  Trata- 
mos ahora  del  personal  de  los  gobiernos  políticos,  y se  dirá,  no 
podéis  hablar  de  esto,  porque  seria  necesario  destruir  toda  la 
administración. 

No  conceptúo  necesaria  la  existencia  de  49  gobernadores  de 
provincia;  porque  en  la  división  que  debe  hacerse,  no  deben  que- 
dar tantos  No  se  trata  mas  que  de  pedir  dinero,  sin  que  se  lleve 
á cabo  la  división  territorial.  La  que  boy  existe  es  preciso  refor- 
marla, pues  no  se  acomoda  ni  á la  situación  topográfica,  ni  á sa 
costumbres  ni  á los  intereses  de  las  provincias. 

El  Sr.  IÑIGO:  Respecto  al  personal  de  ios  gobiernos  políticos, 
délos  que  se  ha  dicho  que  hay  superabundancia  de- brazos  auxi- 
liares, yo  solo  diré  que  aqui  hay  muchos  gobernadores  de  pro- 
TÍncia,  y que  ellos  manifiesten  si  tienen  número  suficiente  de 
empleados  para  llenar  las  atribuciones  que  les  están  asignadas. 

He  estrañado  oír  de  boca  de  S.  S.  que  es  escesiro  el  número  de 
49  provincias,  lo  cual  es  contrario  á los  buenos  principios  de  ad- 
ministración, porque  sabe  S.  S.  muy  bien  que  cuanto  mas  se  sub- 
dívida  la  población,  mas  enérgica  es  la  acción  administrativa. 

Contestados  los  principales  argumentos  de  S.  S.,  voy  á ocur 
parme  de  los  presentados  por  el  Sr.  Orense.  Se  lamentaba  S.  S., 
y amargamente,  de  que  cuando  íbamos  á imitar  á a]g«n  país, 
tuviéramos  la  fatalidad  de  imitar  lo  malo  y nunca  lo  bueno. 
Acompaño  á S.  S.  en  esas  lam-.-nfacionnes. 

Queria  el  Sr.  Orense  que  se  nombrasen  los  gobernadores  ciri- 
les.  y que  se  les  diese  la  cantidad  suficiente  para  adquirirse  los 
brazos  auxiliares;  con  lo  cual  se  disminuiría  el  número  de  em- 
pleedos,  ¿ha  pensado  S.  S.  los  inconvenientes  que  esto  traería? 

El  señor  Gil  Sanz  rectificó. 

El  Sr.  MARTIN : Señores,  las  Cortes  constituyentes  han  ve- 
nido á constituir  el  Estado;  pero  al  mismo  tiempo  han  venido  á 
hacer  economías,  que  fué  una  de  las  causas  que  motivaron  la  re- 
volución. Si  no  las  hacemos , no  satisfacemos  los  deseos  del 
pueblo. 

Tengo  por  escesivo  el  sueldo  que  se  señala  al  gobernador  d« 
Madrid. 

Las  economías  no  están  mas  que  en  los  labios  no  se  hace  nin- 
guna, y la  prueba  es,  que  este  presupuesto  es  mas  caro  que  el  del 
año  pasado 

El  Sr.  GOMEZ  DE  LA  SERNA:  El  Sr.  Martin  ha  querido 
presentarnos  el  sueldo  de  Is  gobernadores  como  un  grande  escán- 
dalo; nos  ha  dicho  que  el  gobernador  de  Madrid  tenia  ea  otra  épo- 
ca 40,000  reales,  y que  hoy  tiene  100,000,  y pregunta  por  qué  se 
han  de  pagar  por  separado  ios  gastos  de  coche.  Señores,  con  tan- 
tas atribuciones  como  tiene  el  gobernador  de  Madrid,  y debiendo 
asistir  á tan  distintas  funciones  á todas  las  horas  del  dia  y de  la 
noche,  ya  se  comprende  que  no  podría  pasar  sin  carruaje. 

Ha  concluido  el  señor  Martin  diciendo  que  estos  gastos  con- 
cluirán por  traernos  revoluciones,  yo  no  lo  creo.  Las  revolucio- 
nes podrán  venir  por  la  inmoralidad,  no  por  la  buen-i  adminis- 
tración, nuestro  deber  es  demostrar  álos  pueblos  los  despilfarres 
de  los  gobiernos  absolutos,  lo  mucho  que  han  ganado  con  el  sis- 
teraa  representativo. 

Sin  mas  discusión  quedó  aprobado  el  capítulo  V. 

“Se  lejó  el  VI  que  comprende  el  material  de  los  gobiernos  de 
provincia,  importante  al  año  1.224,750  rs. 

El  Sr.  riGXTERAS:  L^s  Céiles  van  votando  los  presupuestos 
poco  á poco,  y cuando  hayan  votado  los  gastos  vendrá  el  ministe- 
rio y dirá:  las  Cortes  han  aprobado  el  gasto  de  1,460  millones, 
los  ingresos  no  ascienden  sino  á 1,200.  ¿Cómo  se  cubre  este  dé- 
ficit? No  hay  mas  que  dos  medios;  ó las  contrihacioiies  directas  ó 
las  indirectas.  ¿Cree  algurr  señer  diputado  que  puede  aumentarse 
la  contribución  territorial  ni  la  de  subsidio?  Pues  si  no  se  an- 
menta,  debe  acudirse  á los  imnueslos  indirectos:  Y ? cuál  es  el 
impuesto  menos  gravoso?  Ei  de  puertas  y consumos. 

Otro  medio  habría  sin  acudir  al  empréstito,  y seria  apelará 
los  recursos  de  la  desamortización;  pero  hay  que  tener  presente 
que  nosotros  no  tenemos  derecho  á consumir  esa  riqueza  acumu- 
lada por  las  generaciones  anteriores,  sin  dejar  nada  útil  p^ra  las 
venidens.  Nesotios  emplear  los  recursos  de  la  desamor, 

tizacion  en  obras  que  aumenten  la  riqueza  delpais 

Pero  en  el  presupuesto  de  li  Gobernación,  ¿qué  economías 
pueden  nacerse?  oenores,  tal  como  -stá  montada  la  máquina  po- 
lítica y administrativa  no  puede  rríHzarse  ninguna.  , 

Con  las  atribuciones  que  hov  «iíaen  las  diputaciones  provin- 
ciales están  demas  muchos  empí. . '-s  de  los  gol  ierno^  |•oí•!trQs; 
yo  erro  que  oon  un  gobernador  oficiales  babri=  r;  p.  rso-ai 

*u£cienie,  encargándose  del  marv  -n  ausencia  del  r;.  d...  el 
▼ice-presidente  de  la  diputaci  rinriaL 


Puesto  á Totacicnel  capítulo  VI,  quedó  aprobado. 

Se  levó  el  VII  que  trataba  del  personal  del  ramo  de  vigilan- 
cia pública,  importante  al  año  2.778,260  reales. 

El  Sr.  Orense  le  atacó.  . 

El  Sr  IGLESIAS:  Debo  decir  á mi  amigo  el  señor  Orense 
que  ahora  no  hay  policía  política  en  la  major  porte  de  las  pro- 
vincias, y no  digo  en  todas  porque  no  las  conozco  todas.  La  policía 
actual  tiene  por  objeto  evitar  los  males  que  suelen  ocasionar  los 
hombres  de  mala  vida  en  ciertas  poblaciones  y proteger  la  segu- 
ridad y la  propiedad  individual  contra  sus  asechanzas,  . El  gasto 
que  este  servicio  ocasiona  ai  Estado  está  compensado  suficiente- 
mente con  los  males  que  evita,  y por  otra  parte  es  tan  insignifi- 
cante que  no  merecía  la  pena  de  que  aquí  hablásemos  de  él. 

No  habiendo  quien  tuviese  pedida  la  palabra  se  procedió  á 
la  votación,  y fué  aprobado  el  capitulo. 

Sin  discusión  se  aprobaron  los  capítulos  VHI  y IX. 

Se  leyó  el  19,  por  el  que  se  pedia  un  crédito  de  15  millones 
de  reales  para  el  armamento  de  la  Milicia  Nacional,  y dijo 

El  Sr.  ORENSE : Aquí  se  pide  un  crédito  de  15  millones 
de  reales  para  el  armamento  de  la  Milicia  Nacional,  y no  tengo 
inconveniente  en  votarle.  El  año  pasado  concedimoi  10  millones 
de  reales  con  el  mismo  objeto,  y yo  desearía  saber  por  cuanto 
tiempo  cree  necesaria  esta  suma,  que  en  mí  concepto  no  debería 
incluirse  en  el  presupuesta  de  la  Gobernación,  sino  decir;  por 
tantos  años  se  necesita  un  servicio  de  10  millones  de  reales  para 
armar  la  Milicia  Nacional. 

También  desearía  saber  qué  número  de  mi  ícianós  naciona- 
les hay  armados,  y hasta  cuántas  armas  faltan  para  que  la  Mi- 
licia nacional  quede  completamente  armada. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION:  El  señor  Orense 
conoce  que  esta  partida  no  puede  ser  permanente.  El  ano  pasa- 
do se  votaron  10  millones  de  reales,  con  los  cuales  habrá  próxi- 
mamente para  comprar  80  000  fusiles,  y con  los  15  que  ahora 
se  solicilan,  habrá  para  140  ó 150,000  mas.  Yo  creo  que  con  esta 
cantidad  quedarán  armados  en  España  cerca  de  400,000  hombre* 
y cuando  se  haya  apurado  este  crédito,  las  Cortes  decidirán  si  se 
han  de  armar  mas  nacionales.  Hasta  ahora  hay  armados  sobre 

170,000. 

Sin  mas  dsseusion  se  aprobó  el  capítulo. 

Suspendida  esta  discusión,  se  aprobó  definitiramente,  el  pro- 
yecto de  ley  autorizando  al  gobierno  para  cobrarlas  contribucio- 
nes. 

Quedó  sobre  la  mesa  un  dictamen  de  la  comisión  de  actas 
proponiendo  la  aprobación  déla  elección  verificada  en  la  pTorin-- 
cía  de  Oviedo,  y admisión  del  duque  de  San  Miguel. 

Acordó  el  Congreso  reunirse  acto  continuo  en  secciones,  v 
después  de  señalar  el  señor  presidente  para  la  orden  del  dia  de 
mañana  la  discusión  del  acta  que  había  quedado  sobre  la  mesa, 
peticeones,  preguntas  é interpelaciones. 

Se  levantó  la  sesión. 

Eran  las  cinco  menos  cuarto. 

boletín"rel!Gioso. 

SauÉo  «te  iiiaüacaiü. 

La  traslación  del  apóstol  Santiago  y San  Sabino,  obispo 
y mártir. 

BOLETIN  BE  LA  PRENSA. 

PeKIÓMCOS  DEL  ¿8^  DE  DICIEMBRE. 

JLa  Esperanza  se  bace  cariiü  de  las  manifestaciones 
del  diario  ministerial  acerca  de  la  situación  de  Barcelona 
y de  la  resslucion  del  gobierno  para  hacer  respetar  el 
principio  de  autoridad,  y que  la  cuchilla  déla  ley  cai- 
ga innexorable  sobre  los  que  intenten  perturbar  el  orden 
público,  sea  cualquiera  la  bandera  que  tomen. 

Buenos  son  estos  propósitos,  oero  recordaremos  que 
otro  tanto  nos  dijo  cuando  las  ocurrencias  de  Zaragoza, 
y todo  vino  á reducirse  á un  bando  incalilicabie  de  la 
autoridad,  y que  el  gobierno  transigiera  con  los  amoti- 
nados, accediendo  á sus  exigencias. 

Sil  Católico  se  ocupa  de  la  aclaración  hecha  por  la 
Gacela,  diciendo  que  el  señor  Obispo  de  Barcelona  es- 
taba por  su  voluntad  fuera  de  su  diócesis,  publicando  lo 
espiieslo  con  este  motivo  por  tan  dignísimo  Prelado. 

Ea  Estrella  nos  dice  lo  que  ha  sido  la  revolución  de 
julio  eu  materias  religiosas,  poniendo  en  relieve  ia  con- 
ducta observada  por  el  virtuoso  clero  español , que  está 
siendo  objeto  de  encomio  y alabanza  en  lodo  el  orbe  ca- 
tólico, 

ta  Iberia  repica  gordo  y reclama  y exige  para  que 
cese  la  incertidumbre  que  atormenta  y debilita  á la  si- 
tuación juliana,  una  marcha  en  el  gobierno  mas  en  con- 
sonancia con  et  espíritu  eminentemente  liberal  de  la 
época. 

El  Eeon  Español  demuestra  k esterilidad  de  la 
revolución,  se  entiende,  para  el  bien. 

Eas  Cortes  pone  e!  quinto  de  sus  artículos  para  de- 
mostrarnos la  bondad  y esceleucia  de  la  desamorti- 
zación. 

Ea  Epoca  teme  el  parlamentarismo  objeto  pre- 
dilecto de  sus  dorados  sueños  , y recela  salga  mal  para- 
do de  la  crisis  poi  que  esta  pasando , atriouyéudo  este 
resultado  al  mal  querer  y peor  hacer  de  li  s que  se  lla- 
man sus  apasionados.  Ni’S  duelen  las  cuitas  de  nuestro 
coii  ga.  a ia  vista  de  cs  padecimieatos  dei  objeto  de  su 
cariño. 

£l  Journal  de  -.-•■  riJ  <e  las  há  COU  ¡a  Iberia  ec 


la  cuestión  del  tercer  partido,  á quien  patrocinan  abier- 
tamente la  Jiacion  y la  Epoca. 

Ea  iüaciorj  sigue  negándonos  sus  favores.  Ya  .safc^a 
nuestros  lectores  que  esa  desgracia  la  sufrimos  desde 
aquel  dia  en  que  censur.amos  la  segunda  edició.a  de  la 
gacetilla  de  los  gitanos. 

¡Qué  dolor!! 

Él  Parlamento  batalla  con  el  Clamor  sobre  lo  que 
son  y han  sido  los  progresistas. 

Mentira  parece  que  los  progresistas  hablen. — 
eipo  forzoso. — Restablecimiento  de  consumos  y puertas. 
— Antorizaciones. — Suspensión  de  garantías. 

¡1,700  MlLLo^Es!! 

Eas  iS^ovedades  echa  su  ensarte  á espadas  ea  lo  que 
se  llama  reorganización  del  partido  moderado. 

Ya  lo  digimos  otra  vez:  en  ese  partido  ¡hay  tantos 
ases!!... 

El  Clamor  niega  que  las  ideas  del  gobierno  sean  las 
dei  p bgreso. 

¡Qué  bellísimo  acuerdo  y qué  admirable  armonía!! 

Podrán  no  ser  progresistas  pero  buenas  tampoco,  son 
las  tdeas  ó los  hechos  del  gabinete. 


BOLETÍN  ESTRANJERO. 

Ilespacbo  particular  de  la  Ctacefa  de  iUadrid*  — 

París,  viernes  28  de  diciembre.  Sevaá  organizar  la  guar- 
dia imperial.  Para  el  efecto  se  van  á crear  tres  nuevos 
regimientos  de  infantería  y cuatro  de  caballería,  con  todo 
lo  cual  formará  un  efectivo  de  unos  40,000  hombres. 

El  nuevo  empréstito  ruso  no  se  cotizará  jamas  en 
París,  á imitación  de  lo  que  se  ha  hecho  en  el  comité 
deia  Bolsa  de  Lóndres. 

Nada  nuevo  se  sabe  acerca  de  la  paz.  Se  principia 
á desconfiar  de  que  los  pasos  que  se  están  dando  pro- 
duzcan, efecto. 

— E'n  despacfco  telegráuco  de  ISerliii  de¡  33  diee 
que  se  ha  cantado  en  aquella  ciudad  un  solemne  Te- 
Deum  m acción  de  gracias  por  la  toma, de  Kars,  al  que 
ha  asistido  un  público  numeroso.  El  señor  Maníeuffeil, 
presidente  del  Conseja  de  Ministros,  no  estuvo  en  la  ce^ 
remonia. 

— E'na  cerrespondencia  de  Viena  que  publica  la 

Gaceta  de  Augsburgo,  confirma  lo  que  se  ha  dich«  sobre 
que  hasta  dentro  de  tres  ó cuatro  semanas  no  responde- 
rá Rusia  á las  proposiciones  que  ha  llevado  el  cOpde 
Esterhazy  á San  Petersbiu^o.  ¡- - 


I BOLETIN  BE  NOTICIAS. 

Mucho  se  habla  de  ia'  situación  de  Zaragoza 

que  algunos  pintan  como  muy  próxima  á presenciar  su- 
cesos desagradables.  Y parece  ser  que  las  personas  que 
tienen  que  perder,  sean  las  que  se  quieran  sus  opiniones 
' políticas,  están  e.ñ  pugna  por  los  trastornadores.  Cuen- 
tan que  patriotas  muy  inducidos  por  su  adhesión,  ala 
revolución,  se  han  ausentado  ya  ó tratan  de  hacerlo  no 
contándose  seguros  en  sus  casas.  En  el  último  motin 
refieren  que  las  casas  que  se  hallaban  en  lista  para  ser 
saqueadas  llegaba  al  número  sesenta.  Nosotros  pregun- 
tamos, ¿Es  esta  zozobra  continua,  esta  inseguridad  per-i. 
mánente,  ésos  motines , esos  asesinatos  , esos  robos  la 
libertad  qué  se  propone  dar  como  estado  normal  á la 
desgraciada  nación  española? 

— En  las  ü^ovedades  teemoslo  que  si|;uc: 

.«Anteanoche  á las  siete  ha  fallecido  en  Madrid  el 
señor  duque  de  Sotcmayor.  El  Clamor  Público  dice  , ha- 
ber oido  rumores  muy  estraños  acerca  de  la  indisposi- 
ción y fin  del  señor  duque:  pero  El  Parlamento  deter- 
mina la  causa  de  su  muerte , revelando  que  el  anti.suo 
presidente  dei  Consejo  hacia  largo  tiempo  que  sufría 
terribles  ataques  de  gota,  los  que,  según  sus  noticias 
llegaron  á hacerle  insoportable  la  vida. 

«Según  nuestras  noticias,  las  versiones  de  El  Cla- 
mor son  las  verdaderas.» 

También  las  que  nosotros  tenemos  convienen  con 
las  del  Clamor  y ciertamente  que  nos  han  ocasionado 
gran  dolor  y verdadera  pesadumbre. 

¡Cuán  terribles  consecuencias  sobrevienen  siempre 
que  por  el  individuo  ó por  la  sociedad  se  prescinde  de 
la  estricta  observancia  de  las  leyes  morales!! 

-—Eos  señores  niorqaes  del  Bacro,  don  Pascual 
Madoz  y demas  comisionados  catalanes  han  tenido  con 
el  señor  Bruil  una  conferencia  sobre  la  cuestión  arance- 
laria. Hay  quien  asegura  que  han  logrado  entenderse. 

— Se  da  por  segura  la  entrada  de  los  Tristaajs 

en  el  vecino  impeiio. 

— El  general  0‘Donnell  parece  qae  está  ya  mas 

aliviado;  y que  pronto  volverá  á dar  impulso  á ia  vida 
política  de  la  cual  como  se  ha  visto  es  el  alma  y el- 
cuerpo  el  héroe  de  Vicálvaro. 

— Ha  fallecido  el  eapUan  general  de  la  armada 

den  Dionisio  Gapax,  presidente  qne  fue  de!  de 

guerra  que  condenó  a mu  -ne  á Diego  León  y á don  Ma- 
nuel deja  Coucha,  por  ia  causa  que  se  íes  lonn)  Je  re- 
sultas de  las  ocurrencias  de  1841 . 

Editor  responsabíe  Don  José  dei  Bosque. 

, Imprenta  de  T.  F..rtanet,  Calle  de  la  Libertad,  eóra.  rt 
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Madrid,  lunes  51  de  diciembre  de  1855; 


rAÑO  I. 


PS.OVINCUS. 


Coa  motivo  de  la  festividad  religiosa  de  mañana,  y 
siguiendo  ia  costumbre  establecida  , no  se  publicará 
nuestro  periódico. 

POLITICA. 

Adías  al  año  «le 

Hoy  termina  el  primer  ano  que  desde  el  mes  de  di- 
ciembre inclusive,  ha  sido  propiedad  absoluta  del  parti- 
do que  fecundaron  las  barricadas  de  julio  de  1854. 

¡Qué  año  de  recuerdos  tan  funestos!! 

Bien  podemos  asegurar  sin  temor  de  equivocarnos 
que  figurará  en  la  historia  como  uno  de  los  mas  fatales 
para  la  nación  española. 

Guerra  civil,  hambre,  peste;  de  todo  ha  habido  en 
estos  doce  meses,  de  eterna  é infausta  recomendación. 

Desorden  y anarquía  constantes  en  la  política. 

Ausencia  de  plan  y de  acuerdo  en  las  deliberaciones 
y medidas  gubernamentales. 

Empirismo  y contradicción  en  el  sistema  económico 
y administrativo . 

Motines  en  Barcelona,  en  Valencia,  en  Córdoba  y en 
Antequera. 

Sublevaciones  en  Zaragoza. 

Lucha  constante  eti  todas  partes,  y universal  des- 
prestigio de  los  salvadores  principios  de  autoridad  y de 
obediencia. 

¡Y  ea  la  Asamblea  constituyente!!... 

¡Qué  no  ha  ocurrido  en  ese  recinto  donde  se  ha* 
elaborado  las  leyes  de  nuestra  regeneración  social!! 

Allí  se  discutió  y votó  la  monarquía. 

Allí  tuvieron  lugar  aquellos  lastimosos  debates  sobre 
las  creencias  religiosas  de  nuestro  pueblo. 

Allí  se  escucharon  aquellas  voces  que  la  pasión  ins- 
piraba contra  los  objetos  de  mayor  respeto  y acata- 
miento. 

Allí  se  deprimió  1a  augusta  autoridad  del  Primado 
de  la  Iglesia  católica,  preparando  el  tristísimo  suceso  que 
ha  separado  á España  de  ¡os  lazos  de  amor  con  que 
estaba  unida  al  Samo  Pontifice. 

.\llí,  en  fin,  hubo  labios  que  profirieron  los  horri- 
bles dictados  de  facciosos  y verdugos  contra  los  Prelados 
españoles. 

Y se  votó  la  ley  de  desamortización,  y la  de  recom- 
pensas para  los  insurrectos  de  1848,  y la  de  abono  para 
los  cesantes  de  1843,  y la  del  anticipo  forzoso  del  se- 
ñor Bruii,  y la  de  cementerios  para  los  sectarios  de  las 
religiones  falsas,  y la  de  suspensión  de  garantías,  y tan- 
tas otras  que  han  contribuido  á propagar  y sostener  la 
perturbación  y la  incertidumbre. 

De  todo  lo  que  ha  resultado  ese  catálogo  de  hechos 
que  llenan  las  páginas  del  año  que  concluye  hoy  y que 
le  hacen  tomar  el  carácter  doloroso  que  nadie  podrá  de- 
jar de  ver  en  él. 

Y sin  embargo  ¡cuántas  y cuan  agitadas  fueron  las 
promesas  de  ventura  y bienestar!! 

¡Quién  no  recuerda  aquellos  ofrecimientos  que  con 
tanta  prodigalidad  hicieron  los  sublevados  del  Yicál- 
varoü 

A'a  no  mas  inquietudes  y trastornos,  eselamaban 
poco  después  de  la  victoria;  el  sol  que  alumbra  los  ho- 
rizontes de  España  no  volverá  a iluminar  dias  como  ios 
pasados,  tan  llenos  de  amargura  y pesadumbre. 

Pero,  ¡qué  diferencia  entre  la  oferta  y los  resul- 
tadosU 


[ Por  ilbranzar  sobre  correos  6 cuaicniera  otro  giro  seguro  á favor  de 
.•.dminis.racion, — ün  mes  S rs  ; tres' zS;  seis  43. 

( En  casa  de  los  corresponsales.  On  mes  9 rs.:  ires  35;  seis  46.  ' 

. — Cn  mes  25  rs.;  tres  60;  seis  ti 6. 


{ Eaia  administración,  sita  calle  de  Gravina,  número  2Í,  caerío  priucipa!. 

1Í.4.DR1I) < Un  mes  6 rs.;  tres  i 6;  seis  30. 

( Liorerias  Cuesta,  D.  Leocadi»  López  Cármen  29.  On  mes  7 rs;  tres  t.7;  seis  32. 
Este  periódico  sale  todas  ¡as  tardes. 


según  el  mismo  corresponsal  lo  consigna  en  el  primer 
párrafo  de  su  comunicación  y como  asi  fue  en  realidad. 

Ruego  á T.,  señor  director,  tenga  la  bondad  de  ha- 
cer insertar  estas  líneas  en  ¡a  Regeneración,  ácuya  fine- 
za le  quedará  reconocido  suafectísimo  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 
— Un  suscritor. 

.Adhesiones  á Sa  protesta  de  Sa  Santtdad- 

Señor  director  de  La  Reseseracíon. 

Muy  señor  mío  y dueño:  Gomo  suscritor  que  soy  de 
su  apreciable  periódico,  me  tomo  la  libertad  de  supli- 
carle se  sirva  insertar  en  él,  cuanto  antes,  las  siguientes 
lí.neas,  y se  lo  agradeceré  con  mis  compañeros: 

Los  sacerdotes  de  la  diócesis  de  Lérida  que  abajo 
firman,  aceptan  con  santo  entusiasmo  ¡a  protesta,  adhe- 
sión y felicitación  tan  oportunamente  dirigidas  á Su  San- 
tidad por  el  sábio  y eminente  católico  director  del  pe- 
riódico La  Cruz  de  Sevilla,  así  como  también  la  muy 
sentida  alocución  de  nuestro  iSantísimo  Padre  Pió  IX,  del 
26  de  julio  del  presente  año,  con  las  tan  sanas  y elo- 
cuentes decírinas  manifestadas  por  el  episcopado  español 

Asímis.mo  confiesan  los  susodichos  con  voz  muy  alta 
que  la  culpa  del  escandaloso  atraso  de  sus  mezquinas 
asignaciones  no  la  tiene  su  virtuosísimo  y celosísimo 
Prelado,  á quien  aman  con  todo  su  corazón,  y de  cuya 
obediencia  y profundo  respeto  juran  solemnemente  no 
separarse  en  toda  su  vida,  por  sias  que  en  ello  se  esfuer- 
ce el  infierno  entero;  sí  solo  las  oficinas  del  gobierno, 
que  hasta  la  fecha  ni  un  solo  maravedí  han  entregado 
al  inteligente  y muy  activo  don  José  Ibars,  adminis- 
trador de  la  diócesis,  para  el  tercero  y cuarto  trimestre 
del  finante  año. 

Recíba  Y.,  señor  director,  ¡os  respetos  de  sus  aten- 
tos servidores  Q.  B.  S.  M. — Tomás  A'ós,  cara  párroco 
de  Almenar. — JoséRe.ñer,  racionero  de  la  misma. — Jai- 
me Gaso!,  presbítero  de  la  misma. 

CORTES, 

Está  visto  que  el  Pariacaeato  nisecorrige  ni  aprende. 

¡Qué  engaño  el  suyo  de  promover  discusiones  sobre 
asuntos  en  los  cuales  se  interesan  las  creencias  católicas 
de  España!; 

¡Qué  instinto  tan  fatal  el  instinto  de  esos  diputados 
que  no  conciben  ni  el  progreso  ni  las  reformas  sin  lasti- 
mar y hostilizar  á la  Iglesia  de  Jesucristo!! 

Y de  nada  sirve  que  1a  opinión  de  las  gentes  sensatas 
repruebe  ese  sistema  que  les  conduce  á destruir  los  só- 
lidos cimientos  de  todoóráen  social,  y de  nada  tampo- 
co las  lecciones  del  tiempo  que  á todos  enseñan  que  la 
época  del  volterialismo  ha  pasado  ya. 

¡Por  qué  ese  afan  de  herir  en  su  esencia  y en  sus 
formas  á la  verdad  católica!  1 

¡Por  qué  esa  constancia  y ese  empeño  en  hacer  alarde 
de  incredulidad  y de  indiferenlsmo!! 

Dígasenos  qué  bien  han  hecho  al  pais  ¡os  discursos 
anfi-cristiauos  por  ejemplo  del  señor  Batllés. 

;Qué  habría  perdido  la  situación  con  que  *1  rector  de 
Valencia  en  vez  de  esas  peroraciones  que  á lauta  altura 
han  llevado  su  descrédito,  hubiese  permanecido  sin  pro- 
ferir una  sola  palabra? 

Y contrayéüdonos  á la  última  sesión  ¿no  habría  por 
el  contrario  ganado  mucho,  si  obedecieudo  á Jas  Jetms 
del  buen  sentido  a!  diputado  que  habló  contra  las  mon- 
jas y contra  ios  Obispos  se  hubiera  callado,  ahorrando 
de  ese  modo  también  las  inconvenientes  palabras  del  mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia? 

Ciertamente  que  la  situación  hubiera  salido  mucho 
mejor  librada  con  el  silencio  que  no  con  la  repugnante 
discusión  promovida  por  una  interpelación  acerca  de 
materias  eciesiáslicas. 


Fíje-se  la  consideración  en  lo  que  tenemos  delante 
de  nuestros  ojos  y que  se  nos  díga  y se  nos  señale  don- 
de está  la  ventura,  dónde  el  sosiego,  dónde  los  síntomas 
de  un  presente  alhagüeño  y de  un  .lisonjero  porvenir. 

La  Iglesia  perseguida,  la  propiedad  amenazada,  el 
orden  inseguro  y á cada  momento  alterado. 

Esto  es  lo  que  deja  en  pos  de  sí  el  año  progresista 
de  18S.5. 

Temores  y lágrimas,  hé  ahí  lo  que  en  gran  abun- 
dancia ha  producido  ese  año  de  quien  nos  despedimos 
y al  cual  damos  nuestro  adiós  con  el  alma  llenado  con- 
gója  y de  dolor. 


Astorga  27  de  diciembre  de  18oo. 
Señor  director  de  La  Regeneraciox. 


Sobre  el  nombramiento  <!e  liabilltado  eclesiástico. 


Muy  señor  mió  y de  todo  mi  aprecio:  En  el  número 
228  de  su  religioso  y estimable  periódico,  correspon- 
diente ai  dia  20  del  corriente,  se  inserta  un  comunicado 
dirigido  por  el  corresponsal  de  esta  ciudad,  que  aunque 
escrito  con  la  mejor  intención  y Buena  fé,  adolece  de 
algunas  inexactitudes,  y hasta  |incurre  en  cierta  contra- 
dicción notable  que  creo  convenieota  rectificar,  pudien- 
do  hacerlo  con  tanta  mayor  seguridad,  cuanto  que  he 
sido  también  uno  de  los  comisionados  para  la  elección 
de  habilitado  del  clero eu  esta  provincia. 

Es  cierto,  como  dice  el  comunicante,  que  al  pre- 
sentamos los  comisionados,  en  cumplimiento  de  nues- 
tro deber,  á nuestro  Illmo.  Prelado  para  protestar- 
le todos  unánimes  que  no  teníamos  mas  voluntad  que 
la  suya,  nos  manifestó  que  estábamos  en  completa  liber- 
tad de  elegir  el  habilitado  que  tuviéramos  por  mas  con- 
veniente, pues  que  él  no  tenia  compromiso  alguno  en 
favor  de  nadie,  y solo  deseaba  que  obrásemos  con  el 
posible  acierto.  Pero  también  nos  manifestó  S.  S.  I.  que 
considerando  desdorosa  y humillante  para  la  dignidad  é 
independencia  de  la  Iglesia  y del  sacerdocio  la  real  dis- 
posición que  nos  sujetaba  á percibir  nuestras  asignació- 
nef  del  Tesoro,  como  simples  dependientes  del  Estado, 
sobre  lo  cual  habla  ^dirigido  al  Gobierno  de  S.  M.  la 
correspondiente  reclamación,  se  hahia  propuesto  desde 
un  principio  no  tomar  mas  parte  en  la  ejecución  de  aquel 
decreto,  sino  la  puramente  indispensable,  y esto  con  har- 
ta repugnancia,  parala  convocación  de  la  junta,  á fin  de 
que  no  se  le  ^reconviniese  nunca  de  que  por  no  hacerlo 
se  veian  privados  de  todo  recurso  el  culto  y clero  de  su 
diócesis;  y que  por  lo  mismo  se  abstgndria,  como  lo  hi- 
zo, de  dar  su  voto  en  esta  elección. 

En  León,  según  el  que  escribe  estas  líneas*  se  lo  ha 
oido  á los  mismos  señores,  que  de  aqui  fueron  á con- 
ducir la  urna  y asistir  al  escrutinio  general  que  alli  se  ve- 
rificó, se  reunieron  en  una  sola  las  papeletas  de  las  dos 
urnas,  ó sea  los  votos  de  esta  junta  y ios  de  la  de  aque- 
lla capital,  y no  se  puede  asegurar  por  consiguiente  si 
la  votación  de  la  de  aqui  ha  sido  compacta  ó dejado  de 
serlo. 

Por  último,  no  habiendo  manifestado  este  Illmo.  Pre- 
lado inclinación  preferente  hacia  alguno  en  particular 
de  los  dos  candidatos  que  se  disputaron  la  elección,  li- 
militándose  tnicamente  á decirnos  que  ambos  le  pare- 
cían muy  aceptables,  no  comprendo  en  qué  sentido  pue- 
da decir  el  comunicante  que  con  el  resultado  de  la  elec- 
ción ha  quedado  realizada  la  voluntad  de  S.  S.  I.,  pa- 
reciendo darse  á entender  con  esto  que  tenia  especial 
interés  en  favor  de  alguno  de  los  dos  candidatos  cuando 
nos  ha  manifestado  terminantemente  todo  lo  contrarío. 


LA.  BEGENERACIOIS. 


Pero  reseñemos , sin  alterar  el  orden  de  los  de-  | 
bates. 

El  señor  López  Gradó  anuoció  una  interpelación  so- 
bre el  estado  de  abandono  en  que  se  encuentra  el  clero 
y particularmente  en  ia  provincia  de  Asturias. 

Tiempo  perdido  el  que  se  invierta  en  ese  asunto: 
porque  ¿será  dado  alcanzar  al  señor  López  Grado  lo  que 
no  han  conseguido  hasta  ahora  tantos  otros  como  han 
hecho  iguales  reclamaciones? 

El  gobierno  quiere  sitiar  por  hambre  al  clero,  y de 
ahí  el  que  desoiga  los  clamores  de  los  diputados , de  la 
prensa  y de  los  Obispos. 

¡Oprobio  y vergüenza  para  el  gobierno  de  un  pue- 
blo católico!! 

Después  de  este  anuncio  y de  otros  asuntos  poco 
importantes  hace  su  debate  parlamentario  el  señor 
Borao. 

Sin  ninguna  dote  oratoria  y con  vulgarísimas  formas 
este  nuevo  adalid  de  la  escuela  del  señor  Batlíés,  pro- 
nuncia un  discurso  que  puede  calificarse  de  copia  de 
aquellos  con  que  suele  entretenernos  el  representante 
valeaciano. 

El  señor  Borao  habló  en  contra  de  las  monjas,  pidió 
la  pronta  resolución  sobre  el  arreglo  parroquial  menos- 
preció ia  autoridad  de  los  Prelados  y dijo  que  para  el 
después  de  julio  no  existia  el  Concordato. 

¡Qué  discurso  para  un  estreno  parlamentario!! 

No  envidiamos  las  glorias  que  yendo  por  ese  cami- 
no le  están  reservadas  al  señor  Borao. 

Contestó  el  señor  Fuente  Andrés  y ¡ojalá  no  le  hu- 
biera contestado!! 

Este  ministro  cuya  capacidad  no  supera  á la  de  su  an- 
tecesor y cuyo  proceder  respecto  á la  Iglesia  es  mas  hós- 
tii  si  cabe  que  la  que  demostraron  los  Aguirres  y Alon- 
sos, recitando  de  mala  manera  sin  elevación  en  las  ideas 
y con  falta  absoluta  de  formas  manifestó  qae  en  cuanto 
á las  monjas  era  injusto  que  se  le  acusara  pues  bastante 
había  hecho,  y que  en  cuanto  á las  parroquias  cuando 
llegue  la  ocasión  oportuna  obrará  deplauo  y como  mejor 
convenga,  fallando  en  pro  de  los  gobernadores  siempre 
que  lo  que  ios  Obispos  propongan  no  sea  lo  mas  conve- 
niente para  ia  Iglesia  y para  el  estado. 

¡Qué  propondrán,  señor  ministro,  los  prelados,  que 
no  esté  dentro  de  esas  condiciones!! 

Antes  de  la  interpelación  del  señor  Borao,  el  señor 
Fuénte  Andrés  había  ofrecido  a!  señor  Batlíés  averiguar 
loque  hubiese  respecto  de  una  obra  prohibida  por  el  pro- 
visor eclesiástico  de  Teruel,  y satisfacer  sus  deseos  si  era 
posible, 

¡Qué  obra  será  la  obra  que  busca  por  defensor  al  se- 
ñor Batliésü 

Terminada  la  parte  eclesiástica  de  la  sesión,  s«  per- 
dió el  tiempo  en  otras  discusiones  de  meaos  interés  para 
nosotros,  y que  pueden  verse  en  el  estracío. 

Ei  señor  Moyano  defendió  la  libertad  deí  tráfico  en 
materia  de  subsistencias.  Habló  con  calor,  y aspiró  á ser 
poeta  y filósofo. 

Monótono  y pretencioso  como  de  costumbre  le  su- 
plió el  ministro  de  Fomento,  quien  para  no  eompreme- 
lerse  dejó  sin  solución  el  grave  estado  de  alarma  en  que 
se  halla,  con  los  anuncios  de  prohibir  la  esportaclon  de 
granos,  ei  comercio  español. 

Interpeló  el  señor  Raíz  Pons  sobre  azogues , y con 
unas  cuantas  frases  del  señor  Bruil  se  llegó  al  fin,  y se 
levantó  la  sesión  del  sábado. 

Slstracto  de  ia  seisida  celebrada  el  dia  ^9  de  di- 
ciembre de  1S55. 

Abierta  á,la  una  y cuarto  y leída:  el  acta  de  la.  anterior,  fue 
aprobada. 

El  Sr,  LOPEZ  GRADO:  Anuncio  una  interpelación  al  go- 
bierno de  S.  sobre  el  estado  de  abandono  en  <jue  se  encuentra 
el  clero,  y particularmente  en  mi  prorincia,  en  £ue  se  1«  están 
debiendo  doce  ó quince  mensualidades. 

Leída  la  proposición  del  Sr.  Degollada  y otros  para  el  en- 
sanche y mejora  del  puerto  de  Barcelona. 

Apoyada  por  su  autor  se  temó  en  consideración  y se  mandó 
pasar  á la  comisión. 

Leída  una  proposición  del  señor  Garrido  y otros  para  que  los 
jueces  de  paz  sean  elegidos  por  los  mismos  electores  que  elijen 
los  ayuntamientos , y apoyada  brerísimamente  por  su  autor 
fuá  tomada  en  consideración  y pasó  á las  secciones  para  el 
nombramiento  de  comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dictamen  de  la  comisión  de  actas, 
peticiones,  preguntas  é interpelaciones. 

Sin  discusión  ninguna  fue  aprobado  el  dictamen  de  la  co- 
znision  de  actas  relatiyo  á las  de  la  proyincia  de  Oviedo,  y 
admitido  como  diputado  el  señor  duque  de  San  Miguel. 

Leído  él  número  878; 

“ La  éomision  es  de  dictamen  que  pase  al  gobierno.»» 

Después  de  un  ligero  debate,'  y habiéndose  preguntado  si  se 
aprobaba  el  dictamen  coa  la  adición  de  que  el  jobiemo  dé  cuenta 
de  la  resolución  que  adopte,  quedo  aprobado. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Apenas  se  acaba  de  yer  libre  él  territorio 
catalan  de  las  partidas  facciosas,  cuando  se  me  ha  dado  notmia 
deque  en  Faancia  se  están  organizando  otras  para  penetrar  en 
íiueatro  territorio. 


Pregunto  al  señor  ministro  de  Estado  si  está  seguro  de  que 
el  gobierno  francés  ejerce  toda  la  yigilancia  de  un  gobierno 
amigo  para  impedir  la  entrada  de  las  partídás. 

El  señor  ministro  de  ESTADO;  Ei  gobierno  francés  no  ba  ce- 
sado un  momento  de  dar  cuantas  pruebas  pueden  darse  á orlo 
gobierno  de  su  amistad  y leal  cooperación. 

El  Sr.  BUENO;  Desearía  que  el  señor  minisfro  de  Gracia  y 
Justicia  se  siryiera  decirme  si  la  junta  clasificadora  creada  en  ei 
ministerio  de  su  cargo  por  decreto  de  o de  enero  último  ba  con- 
cluido sus  trabajos,  si  han  sido  separados  todos'  los  funcionarios 
del  orden  judicial  que  debían  serlo  por  haber  entrado  en  la  car- 
rera sin  los  requisitos  legales  ó por  ser  indignos  de  vestir  la  toga, 
y si  han  sido  repuestos  todos  los  cesantes  del  año  43,  para  quie- 
nes se  señalaron  las  tres  cuartas  partes  de  las  yacantes. 

El  señor  ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA : Cuando  entré 
en  el  ministerio  encontré  en  inobserrancia  el  decreto  de  5 de 
enero  del  presente  año,  y examinando  el  estado  del  personal  com- 
prendí que  mi  digno  antecesor  tuyo  razones  poderosas  para  n« 
poder  cumplir  el  decreto  que  bahía  aconsejado  á S.  M. 

He  observado  ese  decreto  en  la  parte  que  he  podido  y le  sigo 
observando  en  cuanto  se  puede.  No  es  posible  seguir  una  regla  in- 
flexible: lo  que  el  gobierno  tiene  que  hacer  es  atemperarse  á 
las  circunstancias. 

El  Sr.  BATELES:  D.  Miguel  Cortés,  dignidad  que  fué  de 
chantre  de  la  iglesia  de  Valencia  y luego  obispo  electo  de  Mallor- 
ca, hombre  sabio  y virtuoso,  publicó  hace  tres  ó cuatro  años  una 
obrita  titulada  la  «Vida  de  San  Pablo.»»  El  provisor  eclesiás- 
tico de  Teruel  recogió  la  obra,  y el  Sr.  Cortés  acudió  al  gobier- 
no en  el  año  51,  y se  mandó  al  provisor  que  levantase  el  secues- 
tro y permitiese  la  circulación  de  la  obra.  A pesar  del  tiempo  que 
ha  trascurrido  todavía  no  se  ha  cumplido  la  órden  del  gobierno, 
y espero  que  el  señor  ministro  me  diga  si  se  halla  dispuesto,  á 
hacer  que  el  provisor  cumpla  lo  que  se  le  manda. 

Ei  señor  ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA:  Me  informa- 
ré inmediatamente  de  este  asunto  y el  gobierno  dictará  la  reso- 
lución que  crea  justa. 

Ei  Sr.  GARCIA  RüIZ : En  el  mes  de  mayo  último,  las  Cor- 
tes teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  en  que  el  país  se  encon- 
traba y que  nos  amenazaba  la  guerra  civil, acordaron  una  dicta- 
dura al  gobierno.  Hoy  nos  b?  dicho  el  señor  ministro  de  Estado 
que  no  hay  nada  que  temer,  y desearía  saber  si  el  gobierno  está 
pronto  á que  cese  la  autorización  que  se  le  concedió  y á traer  el 
espediente  qne  con  motivo  de  ella  debe  presentar  á las  Cortes. 

El  Sr.  ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA:  El  gobierno  no 
ha  asegurado  lo  que  su  señoría  dice  : lo  cree  asi,  pero  no  puede 
hacer  esa  aseveración.  El  gobierno  ha  oido  la  indicación  de  su  se- 
ñoría , se  ocupará  de  ella  con  todo  detenimiento  y en- su  dia  pro- 
pondrá lo  que  tenga  por  conveniente. 

El  Sr,  BORAO:  Señores,  sabido  es  que  después  de  la  revolu- 
ción de  julio  el  clero  ha  opuesto  una  resistencia  enérgica  al  des- 
arrollo de  los  principios  de  la  misma  revolución. 

Tres  puntos  comprende  mi  interpelación.  El  primero  es  el 
d«  la  exclaustración  de  las  monjas.  En  el  año  57  se  dió  una  ley 
que  facilitaba  la  exclaustración;  desde  entonces,  hasta  el  Concor- 
dato, no  se  dijo  nada  respecto  á ese  punto,  pero  el  gobierno  mo- 
derado qme  interpretaba  el  Concordato  con  mas  rigor  que  el  Santo 
Padre,  dió  una  real  órden  por  la  cual  se  derogó  la  ley  del  añe  37. 
El  gobierno,  interpretando  como  mejor  le  pareció  el  Concordato, 
dijo  que  quedaba,  según  él,  derogada  la  ley  del  año  57. 

Verificada  la  revolución,  todos,  creyeron  que  había  quedado 
sin  efecto  la  real  orden  citada  5 y en  este  concepto  algunas  reli- 
giosas afligidas  por  el  cólera  y por  tener  que  ir  á vivir  con  otras 
pidieron  la  exclaustración  en  la  provincia  de  Zaragoza , y el  se- 
ñor don  Cayetano  Cardero , gobernador  de  aquella  provincia, 
tuvo  que  dispensarlas  toda  su  protección,  porque  el  clero  en  masa 
se  opuso  á la  e.xclaustracion  y negó  á aquellas  infelices  los  auxi- 
lios espirituales  de  confesar  y comulgar. 

Yo  creo  que  para  que  estas  visitas  diesen  el  resultado  que  es 
debido,  debía  hacerse  por  el  gobernador,  adoptando  medidas 
distintas  de  las  que  hasta  ahora  se  han  adoptado 

Viene  después  la  otra  cuestión,  que  es  de  suma  importancia 
i saber:  la  de  la  reducción  de  parroquias.  Esta  cuestión  también 
fuá  iniciada  por  el  Concordato  en  su  art.  24,  y los  gobiernos 
moderados  dieron  disposiciones  eficaces  para  que  se  verificase  esa 
reducción.  Vino  después  la  revolución  de  julio;  y aunque  no  fal- 
tan reales  decretos  relativos  á esta  materia,  nada  se  ha  hecho  has- 
ta ahora. 

Yo  he  hablado  de  puntos  que  se  refieren  al  Concordato,  pero 
debo  decir  que  no  reconozco  como  válido  semejante  documento. 
Días  pasados  se  habló  aquí  de  esto,  y por  lo  que  veo  reina  una 
gran  confusión  en  las  opiniones. 

Quisiera  pues,  que  sin  mescabo  del  respeto  debido  al  clero, 
el  gobierno  pusiese  mas  cuidado  en  evitar  los  escándalos  que  es- 
tán pasando,  especialmente  en  el  arreglo  de  parroquias. 

El  Sr.  ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA:  El  señor  Borao 
ha  tocado  pantos  gravísimos  que  no  pu^en  tocarse  transitoria- 
mente, que  se  han  de  tocar  en  su  dia  si  el  gobierno  tiene  por  opor- 
tuno traer  aquí  estas  cuestiones. 

cuestión  relativa  á las  religiosas,  se  halla  en  un  estado 
en  cierto  modo  anómalo.  Hay  la  ley  de  1857  sobre  la  esclaustra- 
cion;  hay  el  largo  desuso  en  que  ha  estado,  y además  las  con- 
sideraciones del  Concordato  y de  la  real  órden  á qne  se  ha  re- 
ferido su  señoría.  El  gobierno  ha  creído  que  debía  estudiar  de- 
tenidamente este  n^ocio  y teniendo  pendiente  una  consulta  sobre 
la  resolución  que  se  debe  áSoptar,  ya  sea  del  gobierno,  ya  de  las 
Cortes.  Entre  tanto  el  gobierno  ha  protegido  la  libertad  de  las  re- 
ligiosas, como  sabe  su  señoría,  en  los  casos  que  han  llegado  á su 
noticia 

El  punto  relatiro  á la  supresión  de  conventos  ha  ofrecido  gran- 
des dificultades.  Era  menester  averiguar  qué  conventos  estaban 


dentro  de  las  condiciones  del  Concordato  y cuáles  no,  y en  este 
examen  se  ha  ocupado  el  gobierno. 

Esto  no  obsta  para  que  el  gobierno  siga  en  su  piopósiío  de 
reducir  lo  m.is  pronto  posible  el  número  de  estas  casas,  y hacer 
que  las  que  queden  cumplan  las  condiciones  de  su  iastitucion. 

Respecto  de  la  división  parroquial  su  señoría  comprenderá 
que  siendo  esta  la  mayor  división  que  hay  que  hacer,  ha  de  ha- 
ber infinitivas  redamaciones;  que  es  preciso  oir  á las  corporacio- 
nes populares;  que  no  puede  fijarse  una  regla  inflexible  de  cier- 
to número  de  vecinos  por  cada  parroquia,  pues  hay  puntos  en 
que  un  cura  y un  beneficiado  pueden  asistir  á 200  vecinos,  y 
otros  en  que  no  pueden  asistir  á 100.  Examinando  los  datos  y 
los  informes  que  el  gobierno  reúne,  se  elegirá  lo  mejor  si*  dete- 
nerse mas  tiempo  que  el  puramente  preciso,  y luego  que  haya 
pasado  el  periodo  que  el  gobierno  tiene  calculado  como  el  último 
de  toda  demora,  resolverá  de  plano  lo  que  crea  conveniente,  pro- 
curando conciliar  los  intereses  del  Estado  con  los  de  la  iglesia. 

El  Sr.  Garrías  rectificó. 

ElSr.  BORAO:  Desearía  que  el  señor  ministro  me  asegurase 
que  estos  obstáculos  no  han  de  ser  perpetuos,  y que  si  por  parte 
de  los  prelados  hay  resistencia , se  les  hará  entender  que  la  re- 
forma ha  de  llevarse  á cabo  aunque  se  oponga  el  brazo  clerical. 

El  señor  ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA:  El  gobierno, 
dentro  del  círculo  de  sus  facultades,  hará  llevar  á efecto  las  reso- 
luciones que  haya  tomado,  haciendo  que  se  ejecuten  en  el  término 
mas  breve  posible.  Si  hubiera  resistencias  ilegítimas  é infunda- 
das de  parte  de  cualquiera  autoridad,  el  gobierno  baria  que  se 
venciesen  por  la  otra.  En  algunos  casos  dará  ia  razón  á los  prela- 
dos si  proponen  lo  que  mas  conviene  á la  Iglesia  y al  Estado; 
en  otros  á los  gobernadores,  y siempre  tratará  de  que  la  refor- 
ma, después  de  meditada  con  madurez,  se  lleve  á cabo  sin  de- 
mora. 

Sin  mas  discusión  se  acordó  pasar  á otro  asunto. 

Interpelación  del  Sr.  Gaminde^ 

ElSr.  GAMINDE:  Mi  interpelación  se  refiere  alestravío  de 
once  títulos  déla  deuda  de  5 por  100  importantes  504,000  feal«s 
que  se  pusieron  en  7 de  noviembre  en  el  correo,  con  todas  las  for- 
malidades prescritas  por  la  administración  para  estos  casos. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION:  Debo  decir  ante 
todo,  que  tanto  el  remitente  como  la  casa  á que  iba  remitido  el 
paquete,  están  satisfechos  de  las  gestiones  que  ha  practicado  el 
gobierno  para  encontrarlo.  El  paquete  salió  de  Madrid  ei  7 de 
noviembre  y se  entregó  en  Bailen,  por  manera  que  hasta  Bailen 
no  sufrió  estravio  ; desde  Bailen  hasta  Alcalá  de  Guadaira  es 
donde  está  ia  oscuridad:  las  sospechas  se  van  condensando  sobre 
una  persona,  y estamos  próximos  á probar  su  culpabilidad. 

Pero  el  Sf.  Gamide  exije  una  cosa  que  el  gobierno  no  puede 
conceder.  Verdad  es  que  hay  formalidades  para  esos  certifica- 
dos, prco  el  remitente  no  paga  mas  que  dos  reales  por  certifi- 
cado, y en  este  año  se  han  enviado  615  de  ellos  que  contenían 
valores  por  352  millones  de  reales.  ¿Cómo  quiere  ei  Sr.  Gaminde 
que  el  gobierno  eche  obre  si  semejante  responsabilidad? 

Sin  mas  discusión  se  acordó  pasar  á otro  asunto. 

Interpelación  del  Sr,  Ridz  G*mez 

El  Sr.  RUlZ  GOMEZ:  Yo  pregunté  al  señor  ministro  de  Eo- 
mentó  si  el  decreto  de  29  de  enero  de  1834  era  la  ley  vigente  cu 
la  materia;  pero  el  señor  ministro  no  ha  tenido  á bien  contestar- 
me categóricamente.  Sin  embargo,  señores,  en  ia  Coruña  se  pro- 
híbe el  embarque  de  granos  para  el  estranjero,  al  mismo  tiempo 
que  se  están  embarcando  para  Santander. 

El  señor  ministro  de  TOMENTO:  Daré  una  contestación  que 
espero  satisfará.  Yo  bo  he  negado  que  esté  vigente  el  decreto  espe- 
dido por  el  Sr.  Burgos,  lo  que  creo  es  que  en  ese  decreto  no  se  fija 
de  una  manera  inflexible  el  precio  de  70  reales  para  todos  los 
puntos  del  reino;  y si  tal  fuera  la  interpelación  que  debiera  dár- 
sele, yo  no  podría  estar  per  él,  porque  no  es  igual  la  relación 
entre  el  trigo  y el  dinero  en  todas  las  provincias. -Asi  en  el  de- 
creto espedido  por  el  señor  Burgos  se  fija  como  máximum  el  pre- 
cio de  70  reales;  pero  después  se  dejaá  discrecion  dei  gobierno  el 
bajar  ese  precio  regulador  , siempre  que  de  los  datos  que  reú- 
na el  ministerio  aparezca  evidentemente  que  es  escesivo.  Si  nó 
fuere  asi,  yo  no  tendría  inconveniente  en  declarar  que  en  esa 
parte  no  podía  estar  en  vigor  ese  drereto. 

Creo  pues,  que  el  señor  Ruiz  Gómez  se  dará  por  satisfecho 
con  manifestarle  que  el  decreto  de  1854  no  está  derogado;  que  no 
es  aceptable  para  este  gobierno  el  sistema  de  proponer  un  tipo 
único  para  todas  las  provincias,  y que  no  ha  pensado  en  prohi- 
bir la  estraccion  de  cereales. 

El  Sr.  GARRIAS:  El  señor  ministro  de  Tomento  el  otro  dia, 
asguró  que  no  se  prohibiría  el  comercio  de  esportaclon,  añadió 
que  podría  prohibirse  en  caso  de  qae  el  orden  público  hiciese  in- 
dispensable esta  medida.  Yo  no  sé  por  qué  si  se  altera  el  orden 
público  haya  de  recaer  la  pena  de  esta  desgracia  sobre  el  comer- 
cio de  esportacion.  Si  hay  desórdenes,  el  gobierno  debe  contener- 
los, y si  esos  desórdenes  *e  fundan  en  que  el  precio  délos  cereales 
está  elevado,  la  manera  de  reprimirlos  no  es  conceder  lo  que  los 
alborotadores  pidan. 

El  dia  pasado,  padeció  una  equivocación  el  señer  ministro  de 
Fomento  al  decirnos  que  la  esportacion  de  harinas  para  el  es- 
tranjero hahia  ascendido  en  1S54,  á 5 millones  y pico  de  arro- 
bas. Yo  debo  decir  á su  senona  que  por  ios  datos  que  tengo  á 
la  vista  resulta  que  en  el  año  ^sado  solo  por  el  puerto  de  San- 
tander se  espertaron  7 millones  y pico  de  arrobas  de  harinas. 

El  Sr.  MOYANO : Señores  , ¿Que  medidas  legislativas  debe- 
rán adoptarse  para  favorecer  á los  comfumidores  de  las  materias 
alimenticias,  án  perjudicar  en  lo  mas  mínimo  los  intereses  de 
los  productores?  Esta  es  la  cuestión  de  la  interpelación.  ¿Qué  me- 
didas podrán  adoptarse?  En  mi  opinión,  directamente  ninguna, 
porque  tengo  la  opinión  muy  profunda , y lamento  profunda- 
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mente  también  dos  cosas.  Primera:  que  baya  traído  esta  cues- 
tión el  señor  Ruíz  Gotnez  ai  Congreso.  Segunda:  qne  baja  lar- 
dado tanto  tiempo  en  abordarla  el  gobierno,  porque  está  dando 
logara  dudas  que  no  ban  debido  existir  un  solo  momenta 

xln  el  momento  que  se  levanta  aquí  un  diputado  á preguntar 
si  se  considera  ó no  vigente  un  decreto  que  nadie  ba  derogado, 
desde  aquel  momento  se  pone  en  duda  cuál  será  la  suerte  que 
esté  reservada  al  comercio  de  granos , y la  consecuencia  inme- 
diata es  el  susto  que  causa  á todos  los  productores , y muy  espe- 
cialmente á todos  los  comerciantes,  siguiéndose  naturalmente  de 
ahí  la  depredación  de  los  productos. 

¿Cómo,  si  no  hubiera  sido  por  la  circunstancia  de  la  guerra 
de  Oriente,  cómo  era  posible  que  la  propiedad  hubiera  pagado 
en  menos  de  un  año  mas  de  mil  millones  de  reales? 

To,  señores,  no  apruebo  ni  aprobaré  nunca  que  pongan  tra- 
bas al  libre  tráfico,  y si  boy  no  pido  que  sea  libre  la  importación 
de  granos,  es  porque  aun  consrdero  necesaria  la  protección  de  nues- 
tra agricultura,  pero  anhelo  llegue  al  día  en  que  podámos  esta- 
blecer la  libertad  absoluta  en  el  comercio  de  granos. 

El  señor  ministro  de  El  Sr.  Garrías  estrañó  que 

yo  hubiera  dicho  aquí  que  estaba  resuelto  á no  permitir  que  se 
pusiera  ninguna  traba  al  tráfico  interior.  Tiene  razón  su  señoría  en 
cstrañarlo,  y yo  también  me  estrañé  de  tenerlo  que  decir,  pero  un 
señor  diputado  me  leyó  una  carta  en  confianza  en  que  se  decía 
que  varios  comerciantes  de  su  provincia  tenían  la  creencia  de  que 
se  pensaba  impedir  la  circulación  de  los  cereales  de  provincia  á 
provincia,  y deber  mío  era  levantarme  á declarar  ^ue  el  gobier- 
no no  tenia  semejante  proyecto. 

También  manifestó  en  ese  dia,  de  acuerdo  ©on  las  opiaiones 
emitidas  boy  por  los  señores  qu#  ban  usado  de  la  palabra,  que  la 
carestía  ficticia  podría  producir  una  carestía  real,  y esto  fue  lo 
que  sucedió  en  1847, 

En  cuanto  á que  la  carestía  de  granos  tenga  ó no  grande 
influencia  en  la  conservación  del  orden  público  yo  creo  que  na- 
die me  negará  que  frecuentemente  se  toma  como  pretesto  de 
profundas  perturbaciones  la  carestía  de  los  granos,  que  esto  lo 
esplotan  los  partidos  y es  un  deber  de  los  gobiernos  asegurar  los 
alimentos  de  tal  manera,  que  poniéndose  demasiado  caros  los 
artículos  de  primera  necesidad,  y no  correspondiendo  con  los 
jornales,  no  baya  causas  que  discalpen  ó bagan  posible  un  tras- 
torno. 

El  Sr.  Moyano  ba  censurado  al  gobierno,  porque  una  vez  traí- 
da aquí  esta  cuestión  no  ia  contestó  desde  luego.  S.  S,  sabe  los  es- 
fuerzos que  yo  bice  porque  esa  cuestión  no  se  provocaraj  no 
lo  conseguí,  pero  di  cuantas  esplicaciones  se  podían  apetecer. 

Voy  abora  á otra  cosa  que  me  importa  que  quede  bien  consig- 
nada. Yo  no  be  negado  uunca  que  el  decreto  espedido  por  el 
Sr.  Burgos  en  1854  no  estuviera  vigente.  ¿Cómo  no  ba  de  estar 
rigente  si  nadie  lo  ba  derogado? 

Diré  por  fin  al  Sr.  Garrías  que  el  cuadro  de  . esportaciones  que 
yo  leí  aquí  el  dia  pasado  está  tomado  de  datos  oficiales,  y de  ellos 
resulta  que  en  1854  se  espo»-taron  un  millón  y pico  de  fanegas  de 
trigo,  y cinco  millones  novecientas  y tantas  arrobas  de  harinas. 

Ijiterpelaclon  del  señor  JRiúz  Yons. 

El  Sr.  PIJIZPONS:  Hace  mucho  tiempo  que  el. gobierno  ei- 
pañol  contrató  los  azogues  de  les  minas  de  Almadén  con  la  casa 
deRoscbild.  En  el  contrato  se  estipuló  que  el  mercurio  había  de 
estraersc  en  frascos  dé  una  capacidad  dada,  de  un  tamaño  marca- 
do también,  y de  peso  de  16  libras.  Para  llevar  á cabo  este  con- 
trato celebró  otro  el  gobierno  con  la  casa  de  Heredia  para  con- 
truir  los  frascos  en  que  se  habían  de  estraer  los  azogues.  Pues 
bien,  señores,  en  la  época  anterior,  durante  las  administraciones 
moderadas  *e  ba  hecho  un  agio  muy  grande  en  la  estraccion  de 
los  azogues,  agio  que  consiste  en  lo  siguiente: 

Los  frascos  que  venían  de  ia  casa  de  Heredia  tenían  la  forma 
y el  volumen  que  debían  tener:  pero  la  parte  interior  era  de  ma- 
yor calibre,  porque  en  lagar  de  16  libras  no  pesaban  mas  que 
10,11  ó 12,  y resultaba  de  aquí  que  los  frascos  tenían  seis  libras 
menos  de  hierro,  y como  el  mercurio  tiene  un  peso  específico 
doble  al  del  hierro,  cada  frasco  llevaba  12  ó 14  libras  mas  de 
mercurio  del  que  estaba  contratado. 

El  señor  ministro  de  HACIENDA:  El  gobierno  contrató  los 
azogues  con  una  casa  estranjera  para  venderlos  en  comisión:  si  esa 
casa  ba  cumplido  ó no  con  la  obligación  que  contrajo,  el  espedien- 
te lo  dirá.  El  gobierno  contrató  con  esta  casa  los  frascos  de  peso 
de  16  libras,  y ha  dicho  S.  S.  que  los  que  se  ban  entregado  son  de 
menospeso.  Esto  es  verdad,  y es  lo  que  ba  dado  lugar  á la  for- 
maeiorr  del  espediente  que  aclarará  los  hechos.  Ese  espediente  ha 
sido  despachado  por  el  tribunal  contencioso-admioisírativo  en 
esta  semana,  y el  gobierno  va  á resolver  sobre  él  con  toda  la  gra- 
vedad que  exije  el  asunto.  Los  mas  responsables  serán  los  em- 
pleados que  ban  dado  lugar  á la  admisión  de  esos  frascos  de  me- 
nor peso,  lo  cual  ba  ocasionado  grandes  pérdidas,  aunque  no  de 
tanta  consideración  como  S.  S.  ba  dicho. 

El  gobierno  no  tiene  inconveniente,  luego  que  esté  concluido 
definitivamente  el  espediente,  en  traerle  á las  Cortes  si  asi  se 
pide. 

'^Tegunta  del  Sr^  Ruiz  "Sons. 

El  Sr.  JIUIZ  PONS;  Deseo  saber  en  qué  estado  está  la  causa 
formada  hace  años  para  averiguar  los  autores  de  una  falsifica- 
ción de  bulas  que  se  estuvo  haciendo  en  la  península. 

El  señor  ministro  de  GRACIA  Y JXISTICIA:  No  tengo  noti- 
cia de  la  causa  á que  se  refiere  el  Sr.  Ruis  Pons.  Adquiriré  los 
informes  necesarios,  y si  es  contestable  la  pregunta,  s^un  el  es- 
tado de  las  actuaciones  señalaré  dia  para  contestarle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes.  Proyecto 
fijando  las  fuerzas  mafítiiriás;  voto  particular  del  Sr.  Gener  ^bre 
de  moneda;  j. presupuestos  de  la  Gobernación  y de  Estado.  ^ 
Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  siete  menórcuaftb.  "T 


I BOLETIN  RELIGIOSO. 

Santo  (le  mañana. 

El  misterio  de  la  Circuncisión  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. Es  fiesta  de  precepto  y no  se  puede  trabajar. 

CULTO  DIVISO. 

En  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Maria  se  gana  la  in- 
dulgencia plenaria  dé  Cuarenta  Horas,  á Alaria  Santísi- 
ma de  la  Almudena , celebrándosela  como  todos  los 
meses. 


BOLETIN  DE  L.N  PRENSA. 

Periódicos  del  29  de  diciembre. 

I,a  Esperanza  conle.sta  á El  Diario  Español  en  la 
cuestión  de  la  repulsa  dada  por  los  monárquicos  á la 
alianza  con  que  les  brindaran  los  moderados  para  der- 
rocar la  situación  juliana,  justificando  las  intenciones 
de  su  partido,  para  el  que  reclama  el  respeto  que  la  jus- 
ticia exige,  por  su  conducta  siempre  consecuente  y hon- 
rada, é insiste  en  el  hecho  que  le  pusiera  en  el  caso  de 
dar  la  voz  de  alarma,  con  la  declaración  de  que  en  las 
proposiciones  dirigidas  con  este  objeto,  no  se  trataba  de 
dar  igual  satisfacción  á las  pretensiones  y principios  de 
los  monárquicos  y moderados,  sino  de  la  esclusiva  pre- 
potencia de  ios  últimos. 

El  Caíólieo  pone  en  claro  la  noticia  que  con  aire  de 
triunfo  dieron  La  Iberia  y La  Nación,  anunciando  la  der- 
rota del  partido. ultramontano  y de  su  representante 
en  la  prensa  parisiense  El  Ünivers,  en  lo'  que  ellos  lla- 
man el  famoso  proceso  de  la  f¿  y de  la  razón,  resuelto 
negativavente  por  la  congregación  del  Indice. 

Las  cuatro  proposiciones  doctrinales  formuladas  y 
aprobadas  por  la  referida  congregación  van  dirigidas  con- 
tra el  sistema  nuevo  que  se  llama  tradicionalismo.,  que 
trata  de  despojar  á la  razón  humana  de  toda  su  fuerza. 

Hé  aquí  su  testo,  que  aquellos  de  entre  íps'catóiicos 
que  eran  acusados  de  protesar  semejantes  doctrinas  se 
han  apresurado  á suscribirlas,  deponiendo  todo  amor 
propio  filosófico  é inspirándose  únicamente  de  sus  ver- 
daderos sentimientos  de  fidelidad  y adhesión  á la  Santa 
Sede. 

1.  Aunque  la  fé  sea  superior  á ¡a  razón , no  puede 
existir  jamás  ningún  divorcio  ni  verdadero  desacuerdo 
entre  ellas , pues  que  las  dos  proceden  del  mismo  ori- 
gen, del  origen  inmutable  de  la  verdad,  que  es  Dios , y 
así  es  que  las  dos  se  prestan  un  mutuo  apoyo. 

2.  El  raciocinio  puede  probar  con  certeza  la  desis- 
tencia de  Dios,  la  espiritualidad  del  alma  y la  libertad  del 
hombre.  La  fé  es  posterior  á la  revelación,  y por  consi- 
guiente no  puede  ser  empleada  convenientemente  para 
probar  la  existencia  de  Dios  contra  el  ateo  , ni  !a  e.spiri- 
tualidad  y libertad  del  alma  racional  contra  el  sectario 
del  naturalismo  y del  fatalismo. 

o.  El  uso  de  la  razón  precede  á la  fé,  y conduce  al 
hombre  á ella  con  el  auxilio  de  la  revelación  y de  la 
gracia. 

4.  El  método  que  siguieron  Santo  Tomás,  San  Bue- 
naventura, y después  de  ellos  otros  escolásticos,  no  con- 
duce al  racionalismo,  ni  ha  sido  la  causa  de  que  en  las 
escuelas  modernas  cayera  la  filosofía  en  el  naturalismo  y 
el  panteísmo.  Por  consiguiente  no  es  permitido  acrimi- 
nar á aquellos  maestros  y doctores  por  haber  hecho  uso 
de  este  método , mayormente  cuando  podían  apoyarse 
en  la  aprobación  ó por  lo  menos  en  el  silencio  de  la 
Iglesia. 

Ea  Estrella  dedica  sus  consideraciones  al  elevado 
misterio  que  la  Iglesia  celebra  en  estos  dias. 

Ea  Epoca  dá  detalles  sobre  la  discusión  detenida  que 
en  las  secciones  precedió  á el  nombramiento  de  la  comi- 
sión que  ha  de  informar  á la  .Asamblea  sobre  el  proyecto 
de  la  sucursal  en  Madrid  del  crédito  moviliario  de  París. 

El  EeonEspaAol  dice  que  los  consli  láyenles  desde  el 
primer  dia  de  su  reunión  se  trazaron  un  pdán  de  trabajos 
ageno  á su  misión  constituyente,  opuesto  á la  letra  y es- 
píritu del  decreto  de  •convocatoria  de  11  de  agosto  de 
1854,  repugnante  á los  sentimientos  de  ia  nación,  y 
contrario  á las  reglas  mas  vulgares  de  la  lógica  y de  la 
política. 


Ea  Iberia  disputa  á La  Nación  que  sea,  progresista  á 
la  manera  de  nuestro  cofrade  vespertino,  aunque  algún  . 
dia  parecía  serlo;  y en  un  largo  artículo  intenta  justifi- 
car su  aserto. 

TERIÓDICOS  DEL  30  DE  DICIEMBRE. 

El  Sur  bosqueja  la  sesión  de  la  Asamblea  en  el  sába- 
do último. 

Eas  .Novedades  da  y de  duro  á los  moderados,  rega- 
lándoles, atenta  y cortesmente  los  calificativos  suaves  de 
vanidosos,  jactanciosos,  concusionarios,  despilfarradores 
y las  pretensiones  de  sus  corifeos  de  infundadas,  irritan- 
tes, pueriles,  exigentes,  insensatas,  estúpidas. 

Esto  es  lo  que  se  llama  llevar  la  discusión  al  terreno 
conveniente. 

El  Clamor  dirige  sus  fnegos  contra  un  periódico  que 
dice  comenzó  siendo  de  oposición  y hoy  es  ministerial, 
y asegura  que  su  historia  (la  del  Clamor),  gana  exami- 
nándose á la  luz  del  dia. 

El  Parlamente  y Ea  España  se  ocupan  de  la  so- 
ciedad general  de  crédito  propuesta  por  los  señores. 
Emilio  é Isaac  Pereyre.  .o. 


BOLETIN  OFICIAL.  - 

Gaceta  del  50  de  diciembre. 

Publica  once  reales  órdenes  espedidas  por  el  minis- 
terio de  Femento,  aprobando  otras  tantas  subastas  para 
el  establecimiento  de  varias  lineas  electro -telegráficas. 

Gaceta  del  31. 

Contiene  la  ley  autorizando  al  gobierno  para  el  co- 
bro de  las  contribuciones,  aprobada  por  las  Córtes. 

Un  real  decreto  para  que  desde  primero  de  enero 
en  todas  las  dependencias  y establecimientos  públicos- 
se  considere  el  real  dividido  en  cien  partes  para  todos 
los  efectos  de  la  coenta  y razón. 

Una  real  órden  declarando  aceptable  la  proposición 
presentada  para  la  subasta  de  concesión  del  ferro-ear- 
ril  de  Sevilla  á Jerez. 


BOLETIN  ESTR.ANJER9. 

Despacho  partiealar  de  lá  Gaceta  de  üfadrid. 

— París,  sábado-  29  dé  diciembre. — Las  tropas  que 
vuelven  de  Crimea  han  atravesado  los'  bulemres  llevando 
laureles  en  los  fusiles:  un  inmenso  gentío,  ebrio  de  enw 
tusiasmo,  las  ba  victoreado  sin  cesar. 

Hé  aqui  la  sustancia  del  discurso  que  el  Emperador 
les  ha  dirigido: 

Empezó  diciendo  que  las  tropas  ian  merecido  bien 
de  la  patria,  y espresó  con  calor  su  profundo  sentimien- 
to de  no  haber  podido  él  mismo  conducirlas  al  comba- 
te. «Vosotros,  dijo  á los  soldados,  representáis  al  ejér- 
cito de  Oriente , cuyo  valor  ha  revindicado  para  Fran- 
cia el  lugar-.que  le  corresponde  en  .el  conjunto  dejos 
grandes  pueblos  europeos. 

Yo  os  he  llamado  , aunque  la  guerra  no  está  termi-i, 
nada,  porque  es  preciso  que  cada  regimiento  del  ejér- 
cito francés  tome  parte  en  la  gloria  del  país,  que  sostie- 
ne 600,000  hombres,  y que  no  retrocederé  ante  el  re- 
conocido interés  de  conservar  un  ejército  aguerrido  y 
numeroso  pronto  á marchar  donde  sea  necesario.  Con- 
servad cuidadosamente  los  hábitos  de  la  guerra , y estad 
prontos  á acudir,  á de  ello  hubiese  precisión,  á mi  lla- 
mamiento, dando  entretanto  gracias  al  cielo  que  os  ha 
conservado  la  vida,  y os  permite  ser  glorificados  por 
vuestros  hermanos  y conciudadanos.» 

— Segiin  escribes  de  Berlín  n«  parece  cierta 

que  Prusia  apoye  las  proposiciones  del  conde  Esterha- 
zy:  se  ha  limitado  á recomendar  de  una  manera  general 
al  gabinete  de  San  Petersburgo  que  se  vuelvan  á em- 
prender las  negoeiááones.  La  Rusia  no  parece  tampo- 
co dispuesta  á la  aceptación  bajo  ciertas  condiciones-  de 
la  neutralidad  de!  Mar  Negro,  y las  noticias  que  en  con- 
trario se  han  dado' carecen  de  fundamento. 

— SegBB  «tro  despache  de  Berlín  del  36» 

bKcacion  oficial  en  Qamburgode  Ja  declaración  del  c«e 
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mité  de  la  Bolsa  de  Londres  relativo  al  empréstito  ru- 
so ha  causado  mucha  sensación.  Se  destn ¡entela  noticia 
de  haber  el  gobierno  francés  pasado  una  nota  al  prusia- 
no relativa  al  contrabaudo  de  Guerra. 

— Por  parte  telegráfico  de  Trieste  del  36,  se 
asegura  que  el  embajador  inglés  en  Persia,  ha  inserto 
sus  relaciones  oficiales  con  el  gobierno  de  aquel  país,  á 
consecuencias  de  cierto  insulto. 

— l-a  baena  fé  del  gobierno  inglés,  se  acaba  de 
acreditar  con  un  nuevo  hecho  de  que  dá  cuenta  la  cor- 
respondencia de  Londres,  inserta  en  El  Sur  de  ayer.  El 
dinero  que  se  debía  remitir  á Constantinopla  en  virtud 
de  la  autorizacron  arrancada  casi  á la  fuerza  al  Parlamen- 
to, para  garantizar  el  empréstito  turco,  se  depositó  en  el 
Banco  de  Inglaterra,  y se  cóhservó  en  él  para  hacer 
frente  á la  escasez  de  metálico  que  la  guerra  producía. 

La  inacción  del  ejército  de  Otner-Bajá,  y la  toma 
de  Kars  se  esplican  por  la  falta  de  dinero,  que  retenían 
los  ingleses  con  la  mejor  intención,  procurando  conven- 
cer al  gobierno  turco  de  que  le  convenia  mas  gastarlo  en 
Inglaterra  en  la  compra  de  buques  de  vapor.  Los  po- 
bres turcos  se  han  resistido  todo  lo  posible,  pero  al  fin , 
obligados  por  su  posición  han  tenido  que  ceder,  y á true- 
que de  recibir  aígun  dinero  han  consentido  en  aumentar 
su  marina  con  cuatro  buques  que  por  término  medio  les 
han  costado  25,000  libras  cada  uno,  y que  probable- 
mente no  tardarán  mucho  en  ser  arruinados  por  inser- 
Tibles. 


BOLETIiV  DE  NOTICIAS. 

iSadapodeesos  decir  déla  ^'aeion  por  qne enfa- 
dado nuestro  cofrade,  en  vez  de  contestar  á lo  que  le 
hemos  dicho  de  sus  aspiraciones  en  materias  graves,  nos 
ha  borrado  de  la  lista  de  los  á quienes  favorece  con  la 
hoja  ministerial.  La  callada  nos  ha  dado  por  respuesta. 

— Be  Zamora  y lísírcmadnra  vá  smebe  trigo  á 
Portugal.  Esto  esplica  la  subida  de  su  precio  en  estas 
provincias. 

'I — Quieren  decir  que  los  montemolisiiatas  se  agi- 
tan nuevamente  para  volver  á campaña. 

— .4-segnrac  que  el  general  0‘Donnell  progresa 
en  mejoría,  y que  muy  pronto  se  volverá  á hacer  car- 
go del  ministerio  de  la  Gue.rra. 

— ¿Qué  habrá  con  el  plan  de  estudios  que  toda- 
vía no  se  ha  llevado  á la  imprenta!  Si  serán  los  escri- 
bientes de  Fomento  parecidos  á los  del  señor  Aguirre, 
cuttndo  era  ministro,  y jtodo  lo  equivocaban!  Que  hará 
en  esta  grande  obra  el  señor  Alonso  Martínez  que  no 
se  decide  á publicarle  después  de  haberlo  leído,  y van 
ya  diez  días. 

— Todas  las  .clases  que  cobran  del  Tesoro  han 
percibido  la  mensualidad  del  corriente  mes.  Las  religio- 
sas que  son  sin  duda  las  mas  necesitadas  porque  se  les 
deben  tres  pagas  de  e.-^te  año  y dos  del  anterior,  son  las 
■únicas  que  no  han  recibido -la  mesada  de  Pascua. 

— IlíU  Soberanía  Xacionai  signe  eclipsada. 

Ha  llegado  á !$8adrid  don  Manuel  Bermndez 

de.  Castro. 

— El  Exemo.  é ilme.  señor  Obispo  de  Barcelo- 
na ha  nombrado  para  una  canongía  de  su  provisión  á 
don  Migue!  Cktrtés  y Plá,  Fiscal  eclesiástico,  persona 
muy  digna. 

— ^Hé  aquí  las  líaeas  que  al  rector  diputado  señor 
Batlles  dedican  en  un  periódico  Valenciano: 

«Como  ya  habrán  tenido  ocasión  de  ver  nuestros 
lectores,  coutin'úan  lOs  ejercicios  de  monomanía  sobre 
un  sombrero  de  teja , por  el  monocatedrático.  El  es- 
pectáculo se  da  gratis  al  público  , por  mas  que  nosotros 
r»  economicemos  en  lo  posible , á fin  de  no  provocar  la 
náusea  entre  la?  personas  de  mediano  entendimiento.'' 
Es  diviersion  que  únicamente  puede  complacer  á los  po- 
bres urracas  de  nneslros  dias  , y esto  solo  basta  para 
justificar  nuestra  parsimonia  sobre  ella , concretándonos 
á emitir  el  juicio  que  nos  merece.  Si  ex  suíore  medicas^ 
eí  ex  medico  Summus  Pontifex.a 
. — Eos  mineros  y fuudidores  de  Cartagena  se  han 
dirigido  a las  Cortes  pidiendo  se  reforme  la  propuesta 
del  gobierno  en  los  aranceles  sobre  su  industria. 

— Ea  oficialidad  de  ia  Milicia  de  Zaragoza  ha 
felicitado  á la  diputación  por  su  esposicion  á las  Cortes. 

' — E.08  comisionados  barceloneses  insisten  en  la 
información  parlamemaria  para  la  cuestión  arancelaria. 
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con  la  base  segunda  de  la  Constitución  las  sectas  pro- 
testantes? 235.  Situación  religiosa  de  -Alemania,  254. 

i;i.T155A  HOK.A. 

No  diremos  á nuestros  lectores  nada  de  ia  sesión. 

Hemos  oido  al  llegar  al  Congreso  una  gravísima 
noticia  de  la  que  selo  diremos  que  es  imposible  que 
haya  otra  de  mas  importancia. 

Parece  que  el  viernes  por  la  noche  llevó  el  minis- 
terio á la  sanción  un  proyecto  dé  ley  sobre  dispensas 
matrimoniales. 

Hay  quien  dice,  y lo  hemo*  visto  confirmado  que  la 
consecuencia  inmediata  del  proyecto  era  el  matrimonio 
civil. 

Añaden  que  en  atención  á algunas  disidencias  pro- 
movidas entre  los  señores  ministros,  se  ha  aplazado  por 
ahora  el  proyecto. 

En  las  Cortes  se  ha  presentado  la  esposicion'  de  los 
obreros. 

Editor  Don  Jos- del  Bosque. 

Imprenta  de  T.  Fortaaet,  calle  da  la  Liberlad,  nñm.  29. 


